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XÍ^irí^'O  tÜA«¡rtÍÍC>.  ' 

TiiDOb 

[■iÚfaautÜftx,  ’  •; 

${(in*ícu*j.r*. 

Vvi/xiHtikrvK 

>ía*M|H*K 

mAflíí^L  .  ‘  '^V;  # 

firjfuyurlú. 

¿l*¿cv*áHíXi  . 

ítí»>jo  •  •¿•uJaítíi.Wi 

'  *V  •  : 

'xxüftó^ 

MfaWipíi*  /'  ' 

AJ  tf*>r0l*tqi(* 
tí^K4( 

¿ír»^/«3i>í»«. 

ifiltcia 

yffrfiú*. 

Htfi'f&Uffi* *  r 

tailítecim.'  / 

'C?««f.i<.  ií.4Ív«ri;Vú*.i. 

■-ry,iW.  ,;,  ; _  - . /  • 

’/ijtírXteá  yii  v  14-fetAta*. 

-U'. 

'h¡h$*:'  ■•■-  *•'. 

CU4*oiiil»^i  y  t*m*vh*p . 
u4te*<Y,  lyclUc y  a.  .Oftrifc 
pfíU+PhM, 

-•■  ■  ,'  V 

■  ¿yk«¿f<L*frú  •  "  ,  ;■* 
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N.  B . 

Nota  Bene. 

NB . 

Nordeste. 

negat . 

negativo,  va. 

neol . 

neologismo. 

NNB . 

Nornordeste. 

NNO . 

Nornoroeste. 

NO . 

Noroeste. 

nomina  t . 

nominativo. 

uonn . 

normando. 

N.  Recop _ 

Nueva  Recopilación. 

Núm.  ónúmg. 

.  Número  ó  números. 

Numis . 

Numismática. 

0 . 

Oeste. 

obla . 

obispado. 

Obr.  púb.... 

Obras  públicas. 

Obst . 

Obstetricia. 

Occid . 

Occidental. 

Ocean . 

Oceanografía. 

Odont . 

Odontología. 

Oft . 

Oftalmología. 

ONE . 

Oestenordeste. 

ONO . 

Oestenoroeste. 

Ó* . 

óptica. 

or . 

oriental. 

Orat . 

Oratoria. 

Orfeb . 

Orfebrería. 

Organ . 

Organografia. 

oril . 

orilla. 

Omit . 

Ornitología. 

Orog . 

Orografía. 

Ortogr . 

Ortografía. 

OSE . 

Oestesureste. 

OSO . 

Oestesuroeste. 

P . 

participio. 

P-* . 

»  activo. 

P-* . 

•  de  futuro. 

P-P . 

•  pasivo. 

PPT . 

»  presente. 

P*g . 

página. 

Paleo g . 

Paleografía. 

Paleont . 

Paleontología. 

Panop . 

Panoplia 

parr . 

parroquia. 

Part . 

Partida,  Partidas. 

Past . 

Pastelería. 

Pal . 

Patología. 

Pedag . 

Pedagogía. 

Pelel . 

Peletería. 

Perf . 

Perfumería. 

Persp . 

Perspectiva. 

Pesca . 

Pesca. 

Petrog . 

Petrografía. 

Pint . 

Pintura. 

Piscic . 

Piscicultura. 

reroi.. ...... 

Pirotecnia. 

P-J . 

partido  judicial. 

P* . 

plural. 

Pial . 

Platería. 

pobl . 

población. 

PoA .  Poética 

poét .  poético. 

pol . .  polaco. 

PoUl .  Política. 

porext .  por  extensión. 

port .  portugués. 

pref .  prefijo. 

Prehist .  Prehistoria. 

prep .  preposición. 

prep.  insep . .  »  inseparable. 

prlndp .  principado. 

proa .  pronombre. 

prop .  proposición. 

Pros .  Prosodia. 

prov .  provincia. 

provenz .  pro  venial. 

proverb .  proverbio. 

Psicol .  Psicología. 

Quim .  Química. 

Radio  g _ _ _  Radiografió. 

R.  D .  Real  Decreto. 

reí. ,  reís .  refrán,  refranes. 

Reí .  Religión. 

Reloj .  Relojería. 

Repost .  Repostería. 

Ret .  Retórica. 

riach .  riachuelo. 

rib .  ribera. 

R.  O .  Real  Orden. 

RR.  DD .  Reales  Decretos. 

RR.  OO .  »  Ordenes. 

rom .  romano,  na. 

rún .  rúnico. 

S .  Sur. 

• .  substantivo. 

Sagr.  Esc —  Sagrada  Escritura. 

sánscr .  sánscrito. 

Sast .  Sastrería. 

SE... .  Sureste. 

Secta .  Secta. 

Secta  reí _  »  religiosa . 

Selv .  Selvicultura. 

serv .  servio. 

Serie. ......  Sericultura. 

Sider .  Siderografía. 

sin .  sinónimo. 

sing .  singular. 

sir .  siriaco. 

Sism .  Sismografía. 

sit. ...  .  situado,  da. 

S.  M .  Su  Majestad. 

s.  n.  m .  sobre  el  nivel  del  mar. 

SO .  Suroeste. 

Sociol .  Sociología. 

S.  S .  Su  Santidad. 

SSE .  Sursudeste. 

SSO .  Sursuroeste. 

su  boíl .  subafluente.  i 

subj .  subjuntivo. 


•ni .  sufijo. 

tuper .  superficie. 

superl .  superlativo. 

s.  yadj .  substantivo  y  adjetivo.' 

t .  tomo. 

Tdct.  mil  Táctica  militar. 

Taq .  Taquigrafía. 

Taurom .  Tauromaquia. 

Teat .  Teatro. 

T tened .  Tecnología. 

Teleg .  Telegrafía. 

temp .  temperatura. 

Teol .  Teología. 

Terap .  Terapéutica. 

Terat .  Teratología. 

territ .  territorio. 

Tint .  Tintorería. 

Tip .  Tipografía. 

Toe .  Tocología. 

ton .  toneladas. 

Topog .  Topografía. 

Toxicol .  Toxicología. 

Trigon .  Trigonometría. 

Tur .  Turismo. 

0.,  ú .  Osase. 

0.  m.  c .  Osase  más  como... 

usáb .  osábase. 

0.  t.  c .  Amm  también  como... 

V .  Véase. 

v .  verbo. 

v.  a .  verboactivo. 

v.  a.  ant .  *  •  anticuado 

var .  variedad. 

vasc .  vascuence. 

v.  aux .  verbo  auxiliar. 

v.  dep .  *  deponente. 

v.defect....  *  defectivo. 

Venad .  Venatoria. 

vera .  versículo. 

Veter .  Veterinaria. 

v.  frec .  verbo  frecuentativo. 

v.  gr .  verbigracia. 

Vid .  Vidriería. 

y.  imp .  verbo  impersonal. 

Vinif .  Vinificación. 

v.  irr .  verbo  irregular. 

Vtí .  Viticultura. 

Vite .  Vitraría. 

v.  n .  verbo  neutro. 

v.  n.  ant....  •  •  anticuado. 

vocat .  vocativo. 

Vol .  Volatería. 

vol .  volumen. 

v.  r .  verbo  reflexivo. 

v.rec .  »  reciproco. 

Zood .  Zoología. 

Zootec .  Zootecnia. 


Las  equivalencias  de  las  vooes  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portugués,  catalán  y  esperanto  se  expresan,  respecti¬ 
vamente,  con  las  abreviaturas  F.,  It,  In.,  A.,  P.,  C.  y  B. 

Los  nombres  de  las  naciones  americanas  y  de  las  diversas  provincias  de  Espafia  se  abrevian  en  la  forma  corriente* 
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PRSBCB  (Guillbbmo  Enrique).  Biog.  Físico 
inglés,  a.  y  m.en  Csrnarvon  (1834-1913).  Hiio  sus 
estudios  so  «1  King't  College  de  Londres,  y  en  1853 
ingresó  en  la  Compañía  de  Electricidad  y  Telegrafía 
internacional.  En  1858  fué  nombrado  ingeniero  del 
telégrafo  de  las  islas  de  la  Mancha,  y  en  1860  ins¬ 
pector  de  la  Compañía  de  Londres;  cuando  la  explo¬ 
tación  de  la  linea  pasó  al  Estado,  fué  nombrado  in¬ 
geniero  electricista  jefe  de  la  misma.  Pbkbob  inventó 
varios  procedimientos  nuevos  para  la  aplicación  de 
la  electricidad  ó  la  telefonía,  y  perteneció  á  gran  nú¬ 
mero  de  sociedades  científicas.  Además  de  muchas 
Memorias,  publicó  un  Ttxt-book  of  telegrap/iy,  en 
colaboración  con  Sivewright;  Thi  Telephone,  en  co¬ 
laboración  con  Maier,  y  un  Manual  of  Ttltphony , 
con  Stubbs. 

FREBDBHA.f.  Pal.  Estado  morboso  en  que 
las  condiciones  de  permeabilidad  renal  se  hallan  al¬ 
teradas  con  retención  de  urea  y  de  cloruros.  Se  tra¬ 
ta  de  un  desequilibrio  en  el  mecanismo  regulador  de 
i  a  crasis  sanguínea.  Las  substancias  que  normalmen¬ 
te  no  pueden  permanecer  en  el  organismo  sino  dilui¬ 
das,  atraen  agua  en  exceso,  favoreciendo  así  el  paso 
al  edema.  El  cloruro  sódico  parece  desempeñar  en 
e^ta  parte  un  papel  esencial.  Así,  la  ingestión  de 
sal  provoca  los  edemas  eu  los  sujetos  predispuestos, 
mientras  su  supresión  en  el  régimen  alimenticio,  lo 
hace  desaparecer.  La  urca  obra  en  el  mismo  senti¬ 
do.  sólo  que  permanece  retenida  en  la  sangre  en  vez 
de  los  tejidos.  La  prueba  experimental  y  terapéutica 
del  papel  de  la  urea  es  la  utilidad  del  régimen  sin 
alimentos  azoados  en  tales  enfermos.  La  dosifica¬ 
ción  de  la  urea  en  la  sangre  proporciona  datos  posi¬ 
tivos  aceres  de  semejantes  casos.  El  preedema  se 
manifiesta  en  los  procesos  cardíacos  y  renales  laten¬ 
tes  v  asimismo  en  el  primer  estadio  de  la  tuberculo¬ 
sis.  [jl.  piel  conserva  las  huellas  de  Isa  más  leves 
impresiones  (presión  délos  lentes,  ropas  de  la  cama, 
prendas  interiores),  sin  que  haya  propiamente  fovea. 
La  mejor  prueba  clínica  del  estado  preedematoso  es 
pesar  al  enferme.  El  aumento  rápido  y  considerable 
de  peso  que  nada  hacia  sospechar  es  un  dato  feha¬ 
ciente  en  dicho  sentido.  Una  prueba  fácil  de  estable¬ 
cer  es  el  aumento  de  la  diuresis  en  posición  horizon¬ 
tal  y  manteniendo  el  paciente  levantadas  sus  pier- 
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ñas.  El  aumento  de  la  cantidad  de  orina  eliminada 
se  eleva  en  muchas  ocasioues  al  doble  de  lo  que  era 
anteriormente. 

PREELECCIÓN,  f.  Elección  anticipada.  Q 
TeOl.  PbB  DESTINACIÓN. 

PREELEGIR.  (Etim.  —  Del  lat.  prteligtri.) 
v.  a.  Elegir  con  anticipación. 

PREEMBRIÓN.  m.  Bol.  Pbobmbbión. 

PREEMINENCIA.  1.a  acep.  F.  PrééMÍBSlCe. 
—  It.  Preeaüaeaxi.  —  In.  Preemiaeace. —  A.  Hervorra- 
foi.  fsriBf .  —  P.  y  C.  Preemiaeicia. —  E.  Privilegia 
(Etim.-— Del  lat.  preentimntia.)  f.  Privilegio,  exen¬ 
ción,  ventaja  ó  preferencia  que  se  concede  á  uno 
respecto  de  otro  por  razón  ó  mérito  especial.  |  Pri¬ 
macía,  precedencia,  prerrogativa  de  superioridad, 
de  nobleza,  de  derechos.  ||  Cédula  de  fbbbminbm- 

CIAS. 

PREEMINENTE.  F.  PrééMiuit.  —  It.  y  P. 
Preemineite.  —  In.y  C.  PreeMineit. — A.  Herverragead, 
vorsiflich.  —  E.  Sapera.  (Etim.  — Del  lat.  praeimi- 
mhs,  praetminentis.)  adj.  Muy  eminente,  excelso  ó 
noble.  U  Sublime,  superior,  honorífico  y  que  está 
más  elevado.  |  Preferente,  sobresaliente,  superior* 
mente  señalado  ó  distinguido. 

PREEN  (Bbbnabdo).  Biog.  Naturalista  inglés, 
n.  en  Glasgow  en  1802  y  m.  en  Liverpool  en 
1849.  Doctoróse  en  ciencias  naturales  en  1828  y 
trabajó  algunos  años  en  preparaciones  de  ejemplares 
de  entomología,  logrando  reunir  una  de  las  coleccio¬ 
nes  más  famosas  de  Inglaterra  en  su  época.  Escribió 
algunas  obras  de  esta  especialidad,  y  entre  ellas: 
Natura  of  carabnt  and  another  curiotilitt  (Londres, 
1846)  y  Tht  third  natural  Kingdom  (Londres,  1847). 

Pbbbn  (Dámaso).  Biog.  Religioso  jesuíta  y  es¬ 
critor  español,  n.  en  Cádix  en  1743  y  m.  en  Roma 
en  1793.  Habiendo  pasado  con  un  tío  suyo  á  Méji¬ 
co,  ingresó  allí  en  la  Compañía  de  Jesús  en  Abril  de 
1765.  Estudió  filosofía,  retórica,  matemáticas  y  teo¬ 
logía,  y  se  ordenó  de  presbítero.  Acompañó  álos  de 
su  orden  en  el  destierro  de  España  y  sus  Indias,  y 
después  ds  haber  sufrido  muchas  molestias  y  esca¬ 
seces  en  su  confinación  á  Italia,  se  estableció  en 
Roma.  El  cardenal  vicario  del  Papa,  conociendo  sus 
talentos  y  virtud,  lo  nombró  confesor  perpetuo  de  un 
convento  de  monjas  capuchinas.  Escribió  las  siguien- 
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tes  obras:  Cronología,  Instituciones  de  Geografía  i 
Historia,  y  Elementos  de  Geometría  y  Algebra. 

PREENCIÓN.  f.  Chile.  Compra  hecha  con  an¬ 
telación. 

PRÉ'BN-PAIL.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  Ma- 
yenne  (Francia),  en  el  dist.  de  Mayenne.  Compren¬ 
de  siete  muuicipios  con  9,700  h.  Su  cabecera  ea  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  sit.  4  215  m.  e.  n.  m.t 
junto  á  las  fuentes  del  Mayenne,  á  3  lerna,  de  los 
montes  Avaloirs;  1,250  h.  (9,200  con  el  mun.).  Tie¬ 
ne  una  iglesia  parroquial  de  los  siglos  n  y  xix.  Fa¬ 
bricación  de  tejidos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Alen^on  á 
Domfrout,  con  empalme  á  Mayenne. 

PREENTONACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de 
preentonar. 

PREENTON  AR.  v.  a.  Dar  el  tono  de  un  canto 
eutonando  la  primera  ó  primeras  palabras. 

PREEPIG LÓT1CO, C A* adj .  Anat.  Situado  ó 
que  ocurre  delante  de  la  epiglotis. 

PREES.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el  conda¬ 
do  de  Shroh,  á  8  kms.  S.  de  Whitchurch;  3,400  h. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Whitchwich  á  Shrewabury. 

PREESCELENCIA. f.  Priibxcelencia. 

PREE3CELENTB.  adj.  Prbbxcklbntb. 

PRBB9CELSO,  SA.  adj.  Preexcelso. 

PR  EE9CLER 0818. 1 .  Pat.  Fenómenos  inicia- 
lea  de  la  arterioesclerosis.  V.  Presión  arterial. 

PREESP1NAL.  adj.  Anat.  Que  está  situado 
delante  de  la  columna  vertebral. 

PREESTABLECER.  (Etim.  —  Delpref.  pre, 
antes,  y  establecer.)  v.  a.  Establecer  de  antemano. 

Este  verbo  tiene  las  mismas  irregularidades  .que 
el  simple  establecer.  De  modo  que  admite  una  *  an¬ 
tes  de  la  c  radical  en  la  primera  persona  del  singu¬ 
lar  del  presente  de  indicativo  y  sus  derivados;  todo 
el  presente  de  subjuntivo  y  tercera  del  singular  y 
primera  y  tercera  del  plural  del  imperativo.  V.  Es¬ 
tablecer. 

PREESTABLECIDO,  DA.  p.  p.  de  Pbbes 

TABLBCBB. 

PRBft-SUR-ARNON  (Pratba).  Geog.  ecl. 
Abadía  cisterciense,  fundada  en  1128  cerca  deBour- 
ges  por  monjes  venidos  de  Claraval.  Su  primer  abad, 
liadulfo,  fué  discípulo  de  san  Bernardo.  En  ella  se 
veneraba  con  gran  concurrencia  el  cuerpo  de  santa 
Fausta.  Entre  sus  hombres  ilustres  hay  que  contar 
al  cardenal  Renato  de  Prie,  que  la  gobernaba  en 
1515. 

PREETZ.  Geog.  C.  del  Schleswig~Holstein, 
círc.  y  á  11  kms.  NNO.  de  Pión,  junto  al  Schwen- 
tine,  emisario  del  Plóner  See;  5,000  h.  Fábs.  de 
curtidos,  calzado  6  hilados  de  lana  y  de  algodón. 
Cerca  de  la  ciudad  se  encuentra  Klosterhof-Preetz, 
capitulo  de  monjas  nobles,  establecido  en  un  antiguo 
convento  de  benedictinos  fundado  en  1216.  Tiene 
una  iglesia  muy  notable. 

PREEXCELENCIA.  (Etim.  —  De  preexcelen¬ 
te.)  f.  Excelencia  suma,  superioridad  en  alto  grado. 

PREEXCELENTE.  (Etim.  — Del  pref.  pre, 
superiormente,  y  excelente .)  adj.  Muy  excelente;  ex¬ 
celente  en  alto  grado. 

PREEXCELSO,  SA.  (Etim.  —  Del  pref.  pre, 
superiormente,  y  excelso.)  adj.  Sumamente  ilustre, 
grande  y  excelso* 

PREEXISTENCIA.  (Etim.  —  De  preexisten¬ 
te.)  f.  Filos.  Existencia  anterior  &  algo,  con  ante¬ 
rioridad  ó  prioridad,  ya  de  tiempo,  ya  tan  sólo  de 
naturaleza  (V.  Prioridad).  Por  lo  general  se  suele 
usar  este  lónniuo  tratándose  del  alma  humana  (véa¬ 


se  pRMRXiSTRNCiAMSMo)  :  y  entonces  se  entiende 
una  existeucia  del  alma  humana  antenoi  con  priori¬ 
dad  de  tiempo  á  su  unión  con  el  cuerpo. 

Prbbxistbncia  db  las  cosas.  Der.  La  propiedad 
ó  tenencia  de  las  mismas  por  una  persona  antes  de 
serle  substraídas.  La  Ley  de  Enjuiciamiento  penal 
del  17  de  Septiembre  de  188*2  dispone  que  cuando 
el  delito  sea  de  los  que  no  dejen  huellas  de  su  per¬ 
petración,  el  juez  debe  hacer  constar  por  declararlo, 
oes  de  testigos  y  demás  medios  de  que  disponga  la 
preexistencia  de  las  cosas,  cuando  aquél  Lava  tenido 
por  objeto  la  substracción  de  éstas  (art.  331),  es 
decir,  en  los  delitos  de  robo,  hurto  y  estafa,  disposi¬ 
ción  que  se  completa  más  adelante  añadiéndose  que 
cuando  no  haya  testigos  presenciales  del  hecho,  se 
recibirá  información  sobre  los  antecedentes  del  agra¬ 
viado  y  sobre  todas  las  circunstancias  que  ofrezcan 
indicios  ile  hallarse  éste  poseyendo  las  cosas  al 
tiempo  de  cometerse  el  delito  (art.  364).  Estas  dis¬ 
posiciones  tieude»  á  evitar  que  se  presente  como  ro¬ 
bado  y  reclame  las  cosas  quien  no  tuviere  éstas,  ya 
para  causar  un  perjuicio,  ya  para  apoderarse  de 
ellas  sin  pertenecería. 

Preexistencia  de  los  okrmbnes.  Embnol.  Véase 
Preformación. 

PRE EXI8TENCI ANIS MO.  in.  Teol.  y 
Filos.  Preexistencianismo  eu  general  es  aquella  doc¬ 
trina,  según  la  cual  las  almas  fuerou  producidas 
antes  de  ser  infundidas  en  los  cuerpos,  'l  ies  formas 
principales  reviste  este  error  y  que  denominaremos: 
I.  Preexistencianismo  rígido.- — II.  Preexistencia¬ 
nismo  mitigado.  —  III.  Metem psicosis. 

I.  Enseña  el  preexistencianismo  rígido  que  todas 
las  almas  humanas  son  puros  espíritus,  creadas  junto 
con  los  llamados  ángeles.  Saciadas  de  los  bienes  es¬ 
pirituales,  de  que  disfrutaban  al  principio,  comenza¬ 
ron  libremente  á  deleitarse  en  los  bier.es  terrenos  y 
á  caer  más  ó  menos  rápidamente  del  altísimo  estado 
de  su  perfeccióu,  hasta  que  al  fin  por  justo  castigo 
de  Dios,  vinieron  ¿  ser  encerradas  en  estos  cuerpos 
groseros,  como  en  cárceles.  Por  lo  menos  como  hi¬ 
pótesis,  que  le  deslumbraba  y  atraía,  la  abrazó  y 
expuso  Orígenes,  principalmente  en  su  Periarchon 
(I.  I,  cp.  III  sqq.;  Migue,  P.  G.,  XI,  col.  154  sqq.) 
(V.  F.  Prat,  « Origine »  le  theulogien  et  Pexégile, 
3  edit.,  París,  Bloud  et  Cié.,  1907).  A  Orígenes 
siguieron  muchos  otros,  que  fueron  denominados 
origenistas.  Varios  de  ellos  defendieron  el  preexisten¬ 
cianismo,  no  ya  tímidamente  y  á  manera  de  hipóte¬ 
sis,  sino  con  toda  decisión  y  hasta  sus  últimas  con¬ 
secuencias.  Casi  todos  ellos  desaparecieron  á  media¬ 
dos  del  siglo  vi.  El  hereje  Prisciliano  defendió  á  su 
vez  el  preexistencianismo,  é  igualmente  hablando  en 
general,  los  gnósticos  y  maniqueos. 

También  Platón  había  enseñado  mucho  antes  con 
arte  incomparable  una  doctrina  semejante.  Quiere 
probar  un  estado  anterior  al  presente  en  que  el  alma 
viviese  sola  sin  la  envoltura  y  como  costra  del  cuer¬ 
po  (pura  idea);  para  ello  pinta  con  frase  vivísima  la 
oposición  que  parece  haber  entre  el  cuerpo  y  el  alma. 
El  cuerpo,  dice  en  el  Fedon  (cap.  X,  sqq.),  con  sus 
destemplanzas,  amores,  odios,  turba  el  alma  y  la 
enloquece  y  la  vuelve  ebria  y  desatinada.  No  puede 
ésta  con  luz.  tranquila  y  serena  contemplar  la  ver¬ 
dad,  pues  el  cuerpo  arroja  sobre  ella  sombras  y  fan¬ 
tasmas.  Luego,  coucluye  Platón,  este  estado  es  esta¬ 
do  de  violencia  y  castigo;  no  es  ni  puede  ser  natu¬ 
ral.  Luego,  antes  de  descender  el  aliña  al  cuerpo  v 
sumergirse  en  él,  hubo  de  haber  existido  allá  eu  la 
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♦«tu  primero  y  aquél  después»  (De  fde  orthodoxa, 
1.  II,  cap.  Xli.  Migne,  P.  G.r  t.  94,  col.  921). 

A)  I «ofi 'argumentos  de  razón  los  expone  admira¬ 
blemente  santo  Tomás  en  varios  puntos  de  sus  obras. 
Escojamos  un  pasaje,  tomado  de  la  1.a  parte,  q.  18, 
s.  3.  Dice  el  santo  en  el  cfierpo  del  articulo:  «Res¬ 
pondo  diciendo  haber  sostenido  algunos  que  al  alma 
racional  le  es  meiamente  accidental  su  unión  al 
cuerpo,  afirmando  ser  ella  de  la  misma  condición 
que  las  substancias  espirituales  que  no  se  unen  á 
los  cuerpos;  y  por  esta  razón  sostuvieron  que  las  al¬ 
mas  de  los  hombres  hablan  sido  creadas  desde  el 
principio  juntamente  con  los  ángeles.  Pero  esta  afir¬ 
mación  es  falsa.  En  primer  lugar,  en  su  misma  raíz: 
porque,  si  sólo  accidentalmente  compitiese  al  alma 
unirse  con  el  cuerpo,  seguirlase  de  aquí  que  el  hom¬ 
bre,  resultado  de  esta  unión,  serla  un  compuesto  ac¬ 
cidental,  ó  que  el  alma  es  el  hombre,  lo  cual  es  fal¬ 
so...  Por  otra  parte,  que  el  alma  humana  no  sea  de 
la  misma  naturaleza  que  el  ángel,  se  ve  por  su  di¬ 
versa  manera  de  entender...,  pues  el  hombre  entien¬ 
de  mediante  la  recepción  de  las  especies  sensibles  y 
conversión  al  fantasma...  y,  por  consiguiente,  al  alma 
le  hace  falta  la  unión  con  el  cuerpo,  porque  de  él 
necesita  para  las  operaciones  de  la  parte  sensitiva; 
cosas  que  no  pueden  decirse  del  ángel.  En  segundo 
lugar,  esta  opinión  parece  falsa  en  sf  misma.  Porque 
si  es  natural  al  alma  la  unión  con  el  cuerpo,  estar 
sin  él  es  contra  la  naturaleza  y  existiendo  sin  el 
cuerpo  carece  de  la  perfección  debida  á  su  naturale¬ 
za.  Y  no  era  bien  que  Dips  diese  comienzo  á  su  obra 
por  lo  imperfecto  y  ajeno  á  la  naturaleza;  y  si  no 
hizo  al  hombre  sin  manos  ó  sin  pies,  porque  éstas 
son  partes  naturales  suyas,  mucho  menos  harta  el 
nlma  sin  el  cuerpo.  Pero  si  alguno  dijere  que  no  es 
natural  al  alma  la  unión  con  el  cuerpo,  hubrla  que 
buscar  entonces  la  causa  por  qué  está  unida.  Y  en 
ose  caso  se  tendrá  que  decir  que  la  unión  se  verificó, 
ó  por  voluntad  del  alma,  ó  por  otra  causa.  Por  su 
voluntad  parece  que  no.  Primero,  porque  si  á  pesar 
de  no  tener  necesidad  del  cuerpo,  aun  quisiese  unir¬ 
se  ¿  él,  semejante  voluntad  sería  irracional;  y  si  de 
él  necesitase,  entonces  la  unión  sería  natural,  por¬ 
que  la  naturaleza  no  falta  en  lo  necesario.  Segundo, 
porque  no  se  ve  la  razón  de  por  qué  el  alma,  creada 
desde  el  principio  del  mundo,  al  cabo  de  tanto  tiempo 
había  de  venir  en  deseos  de  unirse  al  cuerpo,  sien¬ 
do  ella,  como  es,  una  substancia  espiritual...  En  ter¬ 
cer  lugar,  porque  parecería  cosa  de  casualidad  que 
tal  alma  se  uniese  á  tal  cuerpo,  puesto  que  para  eso 
se  requiere  el  concurso  de  dos  voluntades:  la  del 
alma  que  viene  y  la  del  hombre  que  engendra.  Y  si 
contra  su  voluntad  y  naturaleza  se  uniese  al  cuerpo, 
esto  habría  de  ser  en  virtud  de  alguna  causa  que  á 
ello  la  forzase,  y  por  consiguiente  en  pena  y  casti¬ 
go;  y  se  incurriría  en  el  error  de  Orígenes  (como  re¬ 
fiere  Epifanio,  1.2,  Contra  haer,  haer.  64),  según 
el  cual  Jas  almas  son  introducidas  en  los  cuerpos  en 
castigo  del  pecado.  Por  tanto,  para  evitar  semejan¬ 
tes  inconvenientes,  se  ha  de  confesar  simplemente 
cfue  las  almas  no  han  sido  creadas  antes  que  los 
cuerpos,  sino  que  á  la  par  se  crean  y  en  ellos  se  in¬ 
funden.» 

A  estas  consideraciones  de  santo  Tomás  podría¬ 
mos  afindir  que,  si  el  alma  hubiese  sido  arrojada  al 
cuerpo  en  castigo  de  sus  pecados,  tocaría  á  la  Pro¬ 
videncia  de  Dios  el  que  nos  acordásemos  de  ellos 
para  que  la  penitencia  fuese  más  racional,  máscons- 
elente  y  más  fructuosa. 


II.  El  t*t  «ansie  ncianitmo  Mitigado  no  quiere  que 
las  almas  sean  encerradas  en  los  cuerpos  en  castigo 
de  pecados  cometidos  antes  de  la  unión  con  si  cuer* 
po.  Tan  sólo  sostiene  que  Jas  almas  fueron  al  prin* 
cipio  creadas  junto  coo  los  ángeles  y  que  después, 
ahora  una,  ahora  otra,  van  siendo  enviadas  á  infor¬ 
mar  los  cuerpos  según  la  Ubre  disposición  de  Dios 
ó  también  según  el  deseo  de  las  mismas  almas.  Se¬ 
mejante  doctrina  la  defendieron  algunos  doctores 
del  judaismo,  porque  lo  contrarío  les  parecía  con¬ 
tradecir  abiertamente  aquellas  palabras  del  Génesis, 
cap.  II,  v.  2:  «Y  acabó  Dios  en  el  día  séptimo  su 
obra  que  hizo,  y  reposó  el  día  séptimo  de  toda  su 
obra  que  había  hecho.»  San  Jerónimo  dice  que  va¬ 
rios  eclesiásticos  tenían  la  misma  opinión,  á  la  que 
él  llama  necia.  Sus  palabras  son  estas:  «Sobre  el 
estado  del  alma  acuérdome  de  vuestra  pequeña  cues¬ 
tión,  ó.  por  mejor  decir,  cuestión  en  grandísima  ma¬ 
nera  eclesiástica:  á  saber,  si  el  alma  ha  caído  del  cie¬ 
lo,  como  el  filósofo  Pitágoras  y  todos  los  Platónicos 
y  Orígenes  piensan...,  ó  si,  creadas  (las  almas)  en 
un  principio,  están  guardadas  en  el  tesoro  de  Dios, 
según  aseguran  con  necia  persuasión  ciertos  ecle¬ 
siásticos»  (Bpist.,  126,  n.  1,  Migne,  P.  L.,  t.  22, 
col.  1085). 

El  preezistencianismo  mitigado  no  puede  llamarse 
en  rigor  herejía,  pero  á  lo  menos  es  ciertamente  falto. 

a)  En  el  CoqcíHo  Lateratiense  V  hay  una  frase 
que  en  su  sentido  obvio  parece  excluirlo  con  bastante 
claridad.  Condénase  en  él  como  herejía  el  que  el 
alma  racional  ó  intelectiva  sea  mortal  ó  única  en  to¬ 
dos  los  hombres,  y  se  define  que  es  «inmortal  y  que 
según  la  multitud  de  los  cuerpos,  en  quienes  se  in¬ 
funde,  es  multiplicable  singularmente,  está  multi¬ 
plicada  y  te  ha  de  multiplicar »  (a... pro  corpontm, 
quibut  infnnditnr,  multitudine  tingnlariter  mnltipli - 
cabilit  et  multiplícala  et  multiplicando..  .»). 

ó)  Los  Santos  Padres  insisten  especialmente  con¬ 
tra  el  preexistencianismo  rígido,  por  ser  sin  compa¬ 
ración  mucho  más  pernicioso  y  contrario  á  los  dog¬ 
mas  católicos.  Pero  no  olvidan  tampoco  reprobar  la 
forma  más  moderada  del  preexistencianismo.  Ya  he¬ 
mos  oído  á  san  Jerónimo.  El  texto  de  san  Juan 
Damasceno  es  también  terminante.  Igualmente  san 
Gregorio  Niseno,  en  el  lugar  ya  citado,  demuestra 
que  el  alma  humana  es  creada  en  el  momento  mismo 
en  que  es  infundida  en  el  cuerpo.  Añadamos  tan  sólo 
una  enérgica  expresión  de  Teodoreto:  «La  Iglesia, 
dando  fe  d  la  divina  Stcritura,  afirma  que  el  alma  es 
creada  juntamente  con  el  cuerpo»  (Haer.  fab.  comp., 
1.  5,  cap.  9,  Migne,  P.  G .,  t.  83,  col.  480). 

¿)  Varios  de  los  argumentos  de  santo  Tomás 
sirven  también  para  combatir  la  forma  moderada  del 
preexistencianismo;  sobre  todo  aquellos  en  que  el 
Santo  Doctor  prueba  que,  si  el  alma  fuese  creada 
antes  que  el  cuerpo,  Dios  comenzaría  su  obra  de  una 
manera  contraria  ó  ajena  á  la  naturaleza  de  las  co¬ 
sas.  Véase  también  la  Suma  contra  Gentiles ,  I.  11, 
cap.  83;  é  igualmente  se  podrían  citar  muchos  otros 
pasajes  del  santo. 

III.  Metempticotit .  La  metempsicosis  se  ha  ex¬ 
puesto  ya  ampliamente  en  esta  Enciclopbdia,  aun¬ 
que  reservando  para  otro  lugar  su  refutación.  Vie¬ 
ne  á  ser  ella  una  manera  de  preexistencinnismo,  en 
cuanto  que  el  alma,  por  lo  menos  si  exceptuamos  la 
primera  infusión,  preexiste  á  los  diversos  cuerpos 
que  después  del  primero  va  informando.  Si  en  reali¬ 
dad  se  supone  que  el  alma  preexiste  á  su  primera 
infusión,  diríamos  acerca  de  eate  punto  concreto  lo 
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racional,  si  uno  no  tiene  conciencie  de  sus  pecados 
ni  para  nada  se  acuerda  de  ellos;  4.a  En  fin.  la  me¬ 
tan  psicosis  relaja  espantosamente  la  moral.  El  vul¬ 
go  de  los  hombres,  esto  es,  la  generalidad,  se  son¬ 
reirá  gustoso  ante  tal  doctrina  y  soltará  las  riendas 
á  sus  más  groseros  apetitos,  confiando  en  que  ja 
se  purificará  en  otra  reencarnación.  Y  aun  los  hom¬ 
bres  más  rectos,  cuando  se  les  presente  una  oca¬ 
sión  difícil,  de  esas  que  exigen  un  heroico  sacri¬ 
ficio,  con  grandísima  dificultad  se  vencerán,  y  se 
resolverán  á  degollar,  si  es  preciso,  los  afectos  más 
intensos  de  su  corazón;  pues  cou  insistente  y  po¬ 
derosa  sugestión  les  halagará  la  idea  de  esquivar 
el  áspero  sacrificio  esperando  una  ulterior  purifica¬ 
ción.  Brevemente,  pero  á  la  vez  con  su  acostumbra¬ 
da  elocuencia,  toca  este  argumento  Preppei  en  su 
obra  Les  apologista  chré tiene  an  deuxiime  siécle,  neu- 
viéme  legón  (páginas  197-199,  París,  Retaux-Bray, 
3.a  ed.f  1887). 

A  manera  de  nota  ó  apéndice  al  presente  articulo 
queremos  consignar  á  lo  menos  la  extraña  opinión 
de  Leibniz,  afín  al  preexisteucianismo  y  que  hizo  en 
parte  suya  A.  Rosmini(  V.  en  Denz.-Bannwart,  nú¬ 
mero  1924,  condenada  la  explicación  propuesta  por 
Rosinini  acerca  de  la  Inmaculada  Concepción  que 
parece  una  consecuencia  de  un  modo  de  pensar  se¬ 
mejante  al  de  Leibniz).  Pretende,  pues,  este  autor 
que  Dios  creó  desde  el  principio  todas  las  almas, 
unidas  á  diminutos  corpúsculos  organizados,  junto 
con  las  leyes  naturales  que  deberían  regular  y  ase¬ 
gurar  la  propagación  de  los  seres  vivientes.  Por 
consiguiente,  todas  las  que  hablan  de  ser  almas  hu¬ 
manas  fueron  asimismo  creadas  desde  el  principio  y, 
como  las  demás,  encerradas  en  corpúsculos  organi¬ 
zados;  en  esta  forma  existieron  en  el  esperma  ó 
semen  de  Adán,  el  cual  las  transfundió  áaus  hijos 
y  éstos  á  su  vez  á  sus  descendientes,  y  asi  sucederá 
en  adelante.  Según  Leibniz,  en  rigor  no  hay  muer¬ 
te.  F1  alma,  aun  la  del  irracional,  es  inmortal;  y 
siempre  va  unida  ó  envuelta  en  un  cuerpo  más  ó 
menos  desarrollado  ó  metamorfoseado.  Por  lo  de¬ 
más,  creía  el  mismo  autor  que  las  almas,  que  hablan 
de  pertenecer  á  un  hombre,  hasta  la  formación  de 
éste  vivían  destituidas  de  razón,  dotadas  tan  sólo 
de  percepción  y  sentimiento. 

Basta  exponer  esta  opinión  para  formar  juicio 
sobre  ella;  y  asi  creemos  superfiuo  insistir  en  su  re¬ 
futación.  Hagamos,  con  todo,  unas  brevísimas  obser¬ 
vaciones.  Filosóficamente  no  se  ve  sobre  qué  funda¬ 
mentos  sólidos  pueda  apoyarse  tan  extraña  como 
atrevida  concepción;  es,  además,  ridículo  suponer 
en  Adán  uua  tan  innumerable  multitud  de  corpúscu¬ 
los  organizados  como  hombres  han  de  existir  hasta 
la  consumación  de  los  siglos;  igualmente  se  habría 
de  concebir  y  explicar  la  generación  humana  deunft 
manera  totalmente  distinta  de  cómo  la  concibe  la 
generalidad  de  los  hombres.  Teológicamente  es  así 
mismo  insostenible.  Según  ella,  Cristo  no  habría  ni 
propiamente  muerto,  ni  propiamente  resucitado;  ade¬ 
más,  pervierte  el  dogma  de  la  resurrección  de  la 
carne,  según  el  cual  todos  hemos  de  resucitar  con 
estos  mismos  cuerpos  que  ahora  traemos  y  que  de¬ 
jamos  en  la  hora  de  la  muerte;  más  aún,  en  substan¬ 
cia  viene  á  negar  el  hecho  mismo  de  la  resurrección, 
porque  no  resurge  ó  resucita,  sino  lo  que  cae  y 
aquel  cuerpo  que  envolverá  al  alma  después  de  la 
deoosición  de  éste  mortal  ó  nunca  ha  caldo  ó  puede 
ser  que  no  haya  caldo;  luego  en  rigor  no  hay  resu¬ 
rrección;  por  fin,  para  no  alargarnos,  admitida  dicha 


opiuión,  se  habrían  de  arrumbar  gran  número  de 
explicaciones  de  los  Santos  Padrea  y  doctores  cató¬ 
licos  en  dogmas  fundamentales  eorao  la  encarnación, 
maternidad  de  la  Santísima  Virgen,  etc.,  etc.  Véase 
para  más  pormenores,  v.  gr.,  á  Roselli  O.  P.  Summ 
philos.  (t.  V,  c.  18,  a.  2,  Madrid,  1788).  El  aspecto 
filosófico,  que  es  el  más  innocuo,  lo  expone  bien, 
aunque  sin  discutirlo  Clodio  Piat,  Les  grande  philo- 
eophes-Leibnit  (París,  1915);  en  él  se  pueden  ver 
citas  de  Leibniz  y  bibliografía  en  abundancia  sobre 
la  exposición  del  aistema  del  ilustre  filósofo  y  diver¬ 
sos  puntos  particulares. 

Bibllogr.  Ante  todo,  véase  santo  Tomás  en  los 
pasajes  citados,  á  los  cuales  puede  añadirse  Qnaest. 
disput .,  De  potent.  (q .  3,  a.  10);  san  Buenaventura, 
(In.  2,  dist.  18,  a.  2,  q.  2). 

De  los  teólogos  y  filósofos  modernos  haremos  tan 
sólo  breves  indicaciones.  Pueden  consultarse:  Bera- 
za,  De  Deo  creante ( parte  III  De  homine ,  q.  1 ,  cap.  2, 
a.  3,  pág.  527,  sqq.,  Bilbao,  1921);  Huarte,  De 
Deo  creante  et  elevante  ( cap.  III,  prop.  IX,  pág.  171. 
sqq.,  Roma,  1917);  Janssens,  Tract.  de  homine 
(I  pars.,  sect.  II,  membr.  I,  pág.  591  sqq.,  Roma, 
1918);  Lahousse,  Tract .  de  Deo  creante  et  elevante 
(pars.  2.a,  cap.  II,  art.  IV,  pág.  205  sqq.,  Brugis, 
1904);  Palmieri,  Tract.  de  creatlone  et  de  praecipnis 
creatnris  (cap.  II,  art.  II,  th.  XXXI,  pág.  287  sqq.. 
Prati,  1910);  Christ.  Pesch,  De  Deo  creante  et  elevauti 
(sect.  III,  prop.  XVII,  pág.  100  sqq.,  Friburgo, 
191  4);  Pignataro,  De  Deo  ere  atore  (para.  2.a,  cap.  V, 
th.  38,  pág.  245,  Roma,  1904);  Sanda,  Synopsis 
theol .  dogm.  spee.  (vol.  I,  tract.  III,  cap.  II,  §  78, 
Schol.  3  et  4,  págs.  148,  149,  Friburgo,  1916);  Del 
Val,  Sacra  theol.  dogmat.  (vol.  I,  trate.  III,  cap.  III, 
art.  2,  §  2.a,  pág.  486  sqq.,  Madrid.  1906);  Van 
Noort,  Tract.de  Deo  creatore  (sect.  III,  cap.  I,art.2, 
prop.  3,  Schol.,  págs.  131,  132,  Amsterdam,  1912), 
Donat,  Snmma  philos.  christ.  ( Psychol .,  cap.  Vil, 
th.  34,  pág.  292,  sqq.,  Oeniponte,  1914);  Tiim. 
Pesch,  Instituí.  Psychol.  (pars  prior,  disp.  altera, 
sect.  1,  §4.®,  Coroll.  14-16,  pág.  406  sqq.,  Fribur¬ 
go,  1896);  Urráburu,  Instituí.  Philos.  (vol.  VI, 
disp.  IX,  cap.  I,  art.  III,  §  2.a,  pág.  577  sqq.,  Va- 
üadolid,  1898);  Willems,  Instituí.  Philos.  (vol.  II, 
Psychol. ,  líber  2,  cap.  II,  th.  29,  pág.  437  sqq.; 
liber  3,th.  30,  Schol.  II,  págs.  451,452,  Tréveris, 
1906);  Laxenaire,  V  An-delá  oh  La  vis  futura  dyaprés 
la  Science  et  la  foi  (París,  1901);  Ortoian,  Stades 
sur  la  pluralité  des  mondes  habitas  (París);  Perú  jo, 
La  pluralidad  de  mundos  habitados  (Madrid,  1877), 
y  La  pluralidad  de  existencias  del  alma  (Madrid, 
1880).  V.,  además,  nuevos  datos  bibliográficos  en 
MBTB1ÍPSIC0818. 

PREEXISTENTE.  (Etim.  —  Del  lat.  prae - 
existens,  praeemistentis.)  p.  a,  de  Pbbbxistir.  Que 
preexiste. 

Preexistente.  Teol.  y  Filos.  V.  Preexistencia.. 

PREEXISTIDO,  DA.  p.  p.  de  Prbbxistib. 

PREDEXISTIR.  (Ktira.  —  Del  lat.  praeexistere, 
preexistir.)  v.  n.  Filos.  Existir  antes,  ó  realmente, 
ó  con  antelación  de  naturaleza  ú  origen. 

PREFACIO.  F.  Préfaee,  avait-propoi. —  It.  Prefa- 
iia,  prefazioie. —  In.  Preface,  preamble.  —  A.  Torwert, 
Terrede.  —  P.  Prefacio,  prefacio. — C.  Prefaci.  —  E.  Ai- 
taiparole.  (Etim.  —  Del  lat.  praefatio,  onis,  prefa¬ 
ción.)  m.  Prefación.  |j  Parte  de  la  misa  que  prece¬ 
de  inmediatamente  al  canon  y  que  principia  con  las 
palabras  Sursnm  corda. 

Prefacio.  Lit.  V.  Prólogo. 
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Picanero.  Lttnrg .  El  prefacio  ea  on  hacimiento 
•ie  gracias  que  sirve  como  da  introducción  y  prepa¬ 
ración  á  la  parte  principal  de  la  Misa  (anáfora  ó  ca¬ 
non).  Acerca  de  su  origen  es  de  notarque  lu  Iglesia 
ba  hecho  de  la  acción  de  gracias  un  elemento  princi¬ 
pal  del  santo  sacrificio  de  la  Misa.  Puede  afirmarse 
que  en  esto  la  Iglesia  no  ha  hecho  Bino  seguir  las 
huellas  de  eu  divino  Fundador,  el  cual  en  la  última 
Cena  antes  de  consagrar  el  pan  y  el  vino  dió  gracias 
A  su  Pudre  Celestial.  As!,  en  todas  las  liturgias  la 
plegaría  de  la  consagración  se  abre  dando  gracias  ¿ 
Dios  por  sus  beneficios;  más  aún,  las  relaciones  de 
les  liturgias  más  antiguas  mencionan  esa  oracióu  ó 
hacimieuto  de  gracias  como  algo  principal  del  santo 
sacrificio  de  los  cristianos.  Véanse,  por  ejemplo,  la 
Didajé  ó  Doctrina  dé  lot  doté  mpóstoiéé  (c.  9,  1-3; 
c.  10,  1-4;  c.  14,  1,  en  Funk,  Paires  apostolici),  y 
la  Apología  primera  de  san  Justino  mártir  (Migne, 
P.  G.,  VI,  428,  429).  fíl  mismo  nombre  de  Euca¬ 
ristía  impuesto  al  Sacramento  del  Altar  (san  Justi¬ 
no,  Apoi.f  I,  en  Migue,  P.  G.,  VI,  428)  nos  presen¬ 
ta  la  celebración  de  este  misterio  como  la  acción  de 
gracias  por  excelencia.  Antiguamente  en  esta  ple¬ 
garia  de  acción  de  gracias  se  enumeraban  por  me¬ 
nudo  los  beneficios  de  Dios  (creación,  redención, 
etcétera),  prolongándose  da  e*ta  suerte  esa  oración 
euoaríatica  (san  Justino  en  el  lugar  citado).  Además 
de  esto,  para  mejor  comprender  el  origen  del  prefa¬ 
cio,  téngase  presente  que  en  todas  las  liturgias,  an¬ 
tes  de  llegar  ni  momento  solemne  dé  la  consagración 
eucarística,  se  hace  mención  de  los  ángeles,  los  cua¬ 
les,  como  dice  Isaías,  glorifican  á  Dios  diciendo: 
Santo,  santo,  santo,  etc.  (Is.,  6,  3);  luego  el  sacer¬ 
dote  se  detiene  para  que  el  pueblo  tome  en  sus  la¬ 
bios  las  palabras  con  que  los  ángeles  alaban  al  Se¬ 
ñor,  y  después  continúa  su  plegaria  eucarística. 
Esta  intercalación  é  interrupción  había  de  traer  na¬ 
turalmente  la  división  de  esa  plegaria.  Con  todo,  en 
los  ritos  orientales  esa  división  es  menos  marcada. 
Efectivamente,  la  oración  eucarística  (anáfora)  de 
los  orientales  tiene  más  unidad  que  en  el  Occidente, 
donde  el  Smctns  lia  separado  el  antiguo  canon  en 
«los  partes.  La  primera  de  esas  dos  partea  es  el  pre¬ 
facio,  que  puede  y  debe  considerarse  como  una  ora¬ 
ción  distinta  del  canon.  Ha  contribuido  sin  duda  á 
marcar  e<ta  diferencia  que  el  canon  actual  no  acen¬ 
túa  la  nota  de  acción  de  gracias,  y  que  mientras  el 
prefirió  se  canta  ó  reza  en  voz  alta,  el  canon  se  dice 
en  silencio  ó  en  voz  baja.  En  los  Sacraméntanos 
Leoniano  y  Gelnsinno  no  se  da  á  esta  parte  de  la 
Misa  un  nombre  especial;  se  le  conoce  por  sus  pri¬ 
meras  palabras:  Vere  Dignnm  (Leoniano)  ó  por  las  ini¬ 
ciales  V.  D.  (Gelasiano);  en  el  Sacramentado  Gre¬ 
goriano  se  cousidera  ya  como  plegaria  separada  y 
se  intitula  Prae/atio.  Walafrido  Est rabón,  en  el  si¬ 
glo  ix,  lo  llama  Prae/ationem  a,  ..oais  (De  ojlcits , 
c.  2*2,  en  Migue,  P.  L.,  CXIV,  918);  Sicardo  de 
Cremona  dice  que  es  seqnentis  canonis  praelocntio  et 
*r,tepa,atio  (  Múrale,  en  Migne,  P.  L.,  CCXIÍI, 
122)  y  Guillermo  Durando  de  Mende  en  su  libro 
l intimóle  ditinornm  ojlciorum  dedica  un  capítulo  el 
prefacio  (1.  IV,  c.  33).  * 

prefacios  romanos  más  antiguos  son  los  que 
Contiene  el  Sacramentarlo  Leoniano.  En  ellos  pode¬ 
mos  observar  ya  las  notas  características  que  distin¬ 
guen  el  prefacio  romano  del  prefacio,  llamémoslo 
asi,  de  los  otros  ritos.  Lo  primero,  el  prefacio  Toma¬ 
sa  ss  distingue  por  su  brevedad.  No  hallamos  en  él 
It  larga  «numeración  de  loe  beneficios  divinos,  como 


se  halle  aún  en  los  ritos  orientales;  de  ta  enumera¬ 
ción  antigua  sólo  quede  un  pequeño  reato,  el  semper 
et  ubique  grafios  agere.  Hállase,  empero,  la  mención 
de  los  ángeles,  que  sirve  para  introducir  el  Sanetus , 
de  tal  suerte  que  el  prefacio  romano  se  nos  presenta, 
conforme  á  la  observación  de  lot  liturgistas  medieva¬ 
les,  como  una  oración  en  torno  de  loa  ángeles.  Véa¬ 
se,  por  ejemplo.  Durando  en  su  libro  Rationals  di - 
vinorum  oficio  ruin,  lugar  citado.  El  segundo  distin¬ 
tivo  del  prefacio  romano  es  su  variabilidad.  Mientras 
el  prefacio  oriental  es  invariable,  el  romano  varia 
siguiendo  el  calendario.  En  el  Sacramentarlo  Leo¬ 
niano  cada  Misa  especial  tiene  eu  prefacio,  llegando 
su  número  á  más  de  270;  en  el  Sacramentarlo  Gela¬ 
siano  se  hallan  más  de  250;  el  Sacramentarlo  Gre¬ 
goriano  reduce  su  número  á  10,  si  bien  contiene  más 
de  100  en  sus  apéndices.  En  esta  gran  variedad  de 
prefacios  las  alusiones  á  la  fiesta  que  se  celebra,  al 
tiempo  en  que  se  halla,  etc.,  ocupan  el  lugar  de  la 
enumeración  de  los  beneficios  divinos  que  hallamos 
en  los  prefacios  primitivos. 

El  prefacio  comienza  con  un  corto  diálogo  que  en 
una  ú  otra  forma  se  halla  en  todas  las  liturgias.  Ter¬ 
minada  la  secreta  con  el  per  omnia  sócenla  sácenlo - 
rnm  dicho  en  voz  alta,  el  celebrante  llama  la  aten¬ 
ción  del  pueblo  diciendo:  Dominus  vobiscum,  y,  des¬ 
pués  de  la  respuesta  del  pueblo,  prosigue  diciendo: 
Snrsitm  corda .  Nótese  que  esta  es  una  de  las  fórmu¬ 
las  litúrgicas  conocidas  más  antiguas.  San  Cipriano 
la  cita  con  su  respuesta:  Ideo  et  sacerdos  ante  ora - 
tionem  (canon),  prae/atione  praemissa,  parat  fra- 
trum  mentes  dicendo:  snrsnm  corda ,  et  dina  respondes 
plebs  habemus  ad  Dominum r  admoneatnr  nihil  alind  se 
qnam  Dominum  cogitare  debere  ( De  oratione  dominica , 
c.  31,  en  Migne,  P.  L.,  IV,  539),  y  san  Agus¬ 
tín  dice:  Qnod  ergo  in  sacramcntis  Jldelium  dicitur, 
ut  sursum  cor  habeamus  ad  Dominum,  munus  est  Do- 
mini:  de  qno  muñere  ipsi  Domino  Deo  nos  tro  grafías 
agere,  a  sacerdote ,  posthanc  vocem  quibns  hoc  dicitur, 
admonentur:  et  dignnm  acjnstum  esse  responde nt  (de 
dono  persevera ntiae,  c.  13,  en  Migne,  P.  L.,  XLV, 
1013).  Sigue  después  la  invitación  á  dar  gracias  A 
Dios:  Gradas  agamns  Domino  Deo  nostro,  y  el  pue¬ 
blo  responde  con  une  fórmula  que,  como  la  anterior, 
proviene  de  los  tiempos  más  antiguos.  En  seguida 
el  celebrante  comienza  el  prefacio  diciendo:  Veredig • 
num  et  jnstnm  est.  El  prefacio  común  actual  ee  el 
más  sencillo:  no  alude  á  ninguna  fiesta,  á  ningún 
tiempo;  la  antigua  enumeración  de  los  beneficios  di¬ 
vinos  está  representada  por  las  palabras  per  Christnm 
Dominum  nostriim.  Los  otros  prefacios  están  forma¬ 
dos  por  una  intercalación  después  de  estas  palabras 
ó  de  las  que  las  preceden.  En  cuanto  á  la  manera 
cómo  introducen  á  los  ángeles,  pueden  distinguirse 
tres  clases  de  prefacios:  la  primera  introduce  á  loe 
ángeles  de  este  modo:  Perqnem  majes  tótem  tuom  Ion - 
dant  angelí  (prefacios  de  Cuaresma,  Pasión,  Santísi¬ 
ma  Virgen,  San  José  y  común):  le  segunda  (Navi¬ 
dad,  Epifanía,  Pascua,  Ascensión ^  Apóstoles  v  Di¬ 
funtos)  Bt  ideo  enm  angelis;  la  tercera  (sólo  el  de 
Pentecostés)  Qua  propter.. .  sed  et  supernas  oir  tu  tes. 
El  prefacio  de  Trinidad  (Qnam  laudant  angelí)  es 
una  variante  de  la  primera  forma.  Todos  acaban  con 
estas  palabras  dicentes,  las  cuales  en  la  primera  y 
segunda  forma  se  dirigen  á  nosotros,  en  la  tercera  á 
los  mismos  ángeles.  Después  de  estas  palabras  el 
pueblo  canta:  Sanetus,  sanetus,  sanetus.  Por  la  rela¬ 
ción  que  tienen  con  el  prefacio,  nótese  aquí  que  se 
hallan  an  la  liturgia  muchas  oraciones,  en  especia] 
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para  bendiciones  ó  consagraciones,  que  ee  han  for¬ 
mado  á  imitación  del  mismo  prefacio.  Han  tomado 
eataa  oraciones  el  diálogo  que  le  precede  y  comien¬ 
zan  de  un  modo  parecido  al  mismo.  Véanse,  por 
ejemplo,  las  oraciones  de  la  ordenación  de  los  diáco* 
nos  y  presbíteros  y  de  la  consagración  del  obispo, 
de  la  consagración  de  la  Iglesia,  de  la  bendición  de 
los  ramos,  etc.  En  los  Sacraméntanos  Leoniano, 
Gelasiano  y  Gregoriano  hállanse  las  oraciones  de  la 
ordenación  pero  no  en  forma  de  prefacio;  fué  en  la 
Edad  Media  cuando  se  formaron,  conforme  á  la  prác¬ 
tica  medieval  de  componer  nuevas  oraciones  y  ritos 
sobre  los  antiguos  ya  conocidos  y  vulgarizados. 

Cuanto  al  prefacio  en  otros  ritos,  es  de  advertir 
que  el  nombre  de  prefacio  es  propio  del  rito  romano; 
el  rito  ambrosiano  adoptó  la  denominación  romana; 
mas  en  los  otros  ritos,  es  simplemente  el  comienzo 
de  la  anáfora  ó  plegaria  eucarlstica.  En  el  grupo 
ftirio-bizantino-nrmenio,  esta  parte  de  la  plegaría 
eucarlstica  conserva  en  parte  la  enumeración  de  los 
beneficios  divinos,  pero  es  relativamente  corta;  la 
liturgia  bizantina  de  san  Basilio  conserva  una  forma 
más  larga:  la  forma  armenia  menciona  solamente  el 
beneficio  de  la  Encarnación.  En  el  grupo  alejandri¬ 
no  toda  la  parte  de  súplica  (nuestro  te  igitur)  va  in¬ 
cluida  en  lo  que  nosotros  llamamos  prefacio,  de  suer¬ 
te  que  esta  parte  es  muy  larga.  Sus  lineas  generales 
son  las  siguientes:  empieza  enumerando  algunos  be¬ 
neficios  del  Señor,  como  la  creación  del  mundo,  del 
hombre,  la  redención...;  sigue  la  súplica;  tráese  la 
memoria  de  los  santos;  se  hace  el  memento  de  los 
difuntos;  sigue  de  nuevo  la  acción  de  gracias,  y  se 
introduce  el  Sanctus.  Es  de  notar  que  en  todos  los 
ritos  orientales  el  prefacio,  ó  loque  en  esos  ritos  co¬ 
rresponde  á  nuestro  prefacio,  se  dice  en  silencio.  En 
el  rito  galicano  hay  un  gran  número  de  ellos  para  las 
fiestas  y  los  diversos  tiempos  del  año;  su  nombre 
era  contestatio  ó  immolatio.  El  título  del  prefacio  mo- 
zarábico  es  inlatio.  El  rito  ambrosiano  y  el  mozará- 
bico  tienen  también  un  gran  número  de  prefacios, 
asi  como  el  rito  galicano.  En  el  misal  romano  actual¬ 
mente  hállanse  13.  Como  hemos  notado  ya  antes, 
10  de  ellos  ya  se  hallan  en  el  Sacramentado  Grego¬ 
riano.  El  de  la  bienaventurada  Virgen  María  fué 
añadido  por  el  papa  Urbano  II  (1088-1099),  y  es 
tradición  que  el  Papa  mismo  compuso  este  prefacio 
y  cantólo  él  mismo  el  primero  en  el  Sínodo  de  Guas- 
talla  en  109  4.  En  1919  se  añadieron  dos:  uno  de 
San  José  y  otro  para  las  misas  de  difuntos.  En  el 
Misal  hállanse  impresos  en  el  ordinario  de  la  Misa, 
primero  con  sus  cantos  solemnes,  después  con  sus 
cantos  feriales,  y,  por  fin,  sin  notación  musical  para 
l;»s  misas  rezadas.  En  los  apéudices  de  los  nuevos 
Misales  hay  un  tercer  canto  más  solemne  que  puede 
cantarse  ad  libitnm  celebrantis.  El  canto  solemne  se 
usa  en  los  semidobies  y  en  todos  los  demás  ritos 
superiores;  el  tono  ferial  se  usa  en  los  oficios  simples 
y  en  las  ferias.  En  todas  las  misas  se  dice  su  prefa¬ 
cio  propio,  si  lo  tienen;  ó  si  no,  el  propio  del  oficio 
que  se  conmemora  en  primer  lugar,  entre  los  que  lo 
tengan  propio;  ó  si  ninguno  lo  tiene,  el  de  la  octava 
común,  ó  el  de  tiempo;  ó  en  defecto  de  todos  el  pre¬ 
facio  común.  Excepciones  de  esta  regla  general: 
a)  el  prefacio  de  Navidad  se  dice  en  todas  las  misas 
que  se  celebran  en  la  infraoctava,  aun  en  aquellas 
que  fuera  de  ella  tendrían  prefacio  propio,  con  tal 
que  en  ellas  se  haga  conmemoración  de  la  octava. 
Con  todo,  según  la  novísima  edición  del  Misal,  si 
en  esta  infraoctava  se  celebra,  aun  con  conmemora¬ 


ción  de  Navidad,  una  misa  que  exige  el  prefacio  de 
otro  misterio,  como  por  ejemplo  el  prefacio  de  Tri¬ 
nidad,  debería  decirse  este  prefacio  y  no  el  de  Na¬ 
vidad.  I)  Las  mitas  de  la  Dedicación  ó  de  las  fiestas 
de  Nuestro  Señor  que  no  tienen  prefacio  propio,  ex¬ 
cluyen  todo  prefacio  que  no  sea  de  un  misterio  del 
Señor,  aun  cuando  alguno  de  estos  prefacios  con¬ 
viniese  á  alguna  de  las  conmemoraciones,  c )  Las  mi¬ 
sas  del  tiempo  de  Adviento  nunca  admiten  el  prefacio 
de  la  Virgen.  Los  prefacios  de  Navidad,  de  la  Epifa¬ 
nía  y  de  la  Asceusión,  deben  considerarse  respecti¬ 
vamente  como  ios  prefacios  propios  de  las  dominicas 
que  ocurren  dentro  de  estas  octavas  privilegiadas:  lo 
mismo  en  la  dominica  de  la  infraoctava  privilegiada 
del  Corpnt ,  á  no  ser  que  se  haya  de  omitir  la  conme¬ 
moración  de  esta  octava;  si  se  omite  esta  conmemora¬ 
ción  se  dice  el  prefacio  de  Trinidad.  El  prefacio  del 
tiempo  es  el  prefacio  propio  de  las  dominicas  de  Cua¬ 
resma,  del  tiempo  de  Pasión  y  del  tiempo  pascual. 
El  prefacio  de  la  Trinidad  debe  considerarse  como  el 
prefacio  propio  de  las  dominicas  de  Adviento  y  de  las 
dominicas  del  año,  aun  de  las  anticipadas;  pero  si 
estas  dominicas  se  celebniti  durante  la  semana  se  dice 
el  prefacio  común.  El  prefacio  propio  de  las  ferias  de 
Cuaresma  y  del  tiempo  de  Pasión  es  el  propio  del 
tiempo.  Las  misas  de  la  vigilia  de  la  Ascensión  y  de 
las  Rogaciones  tienen  como  propio  el  prefacio  pas¬ 
cual  con  la  fórmula  in  hoc potissimum,  aunque  la  misa 
de  Rogaciones  se  celebre  en  ia  infraoctava  de  Pas¬ 
cua,  á  no  ser  que  en  la  misa  de  Rogaciones  deba  ha¬ 
cerse  conmemoración  de  la  octava:  en  este  caso  se 
dirá  in  Aoe  potissimum  die.  En  las  fiestas  de  San 
José,  en  sus  octavas  y  en  las  misas  votivas  del  santo 
ee  dice  su  prefacio,  y  en  todas  las  misas  de  difuntos 
el  nuevo  prefacio  para  estas  misas. 

Bibliogr.  Bernsrd,  Cours  de  LUnrgit  Rom  túne 
(II,  págs.  195-210,  París.  1898);  Giltr,  Le  Saint 
Sacrijlcs  de  la  Messe  (II ,  260-261,  París);  Le  Va- 
vasseur,  Manuel  de  Liturgie{\,  297-298;  467-4G8, 
París,  1910);  Ferreres.  Rl  Misal  y  las  nuevas  nidria 
cas,  en  Ratón  y  Fe  (t.  51,  pág.  93)  y  Las  nuevas 
rúbricas  del  Misal ,  en  Razón  y  Fe  (t.  61 ,  pág.  232); 
La  nouvelle  édition  typiqne  dn  Missel  (Nouvelle  revne 
théologique)  (t.  48,  pág.  526). 

Prefacio.  Mús.  En  lat.,  Praefatio,  1 1 latió,  Im - 
molatio,  Contestatio.  Oración  que  en  el  ritual  de  la 
misa  se  dice  ó  se  canta  antes  del  canon.  Consta  de 
dos  melodías,  la  solemne  y  la  ordinaria. 

PREFACIÓN,  f.  Prólogo  (1  .a  acep.). 

PRBFACIONCILLA,  TA.  f.  dim.  de  Pre¬ 
fación. 

PRBFAILLB8.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Loire  Inferior,  dist.  de  Paimboeuf,  cant.  y 
á  8  kms.  ONO.  de  Pornic,  á  3  lcms.  E.  de  la  punta 
de  Saint-Gildas,  que  limita  al  S.  el  estuario  del 
Loire;  200  h.  Es  uua  importante  estación  balnearia 
y  tiene  un  pequeño  puerto  en  la  bahía  de  Bour- 
gneuf.  Administrativamente  pertenece  al  mun.  de 
la  Plaine.  A  1  km.  E.  se  encuentra  la  ald.  de  Qu¡- 
rouard,  cerca  de  la  cual  surge  una  fuente  de  aguas 
ferruginosoarsenicale8,  indicadas  contra  la  anemia  y 
las  enfermedades  del  estómago. 

PRBFECCIANO.  (Etim.  —  Del  lat.  praefectia - 
ñus,  perteneciente  al  prefecto.)  m.  Hist.  Ministro 
del  prefecto  del  pretorio,  entre  los  romanos. 

PREFECTO.  F.  Préfet.  —  It.  Prefetto.  —  In.  Prs- 
fect.  —  A.  Priíekt.—  P.  Prefcets.  —  C.  Prefecto— B. 
Preíekte.  (Etim.  —  Del  lat.  pras/setns,  prefecto.)  m. 
Entra  los  romanos,  título  de  varios  jefes  militaras  6 
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civiles.  |  Ministro  que  prssido  y  resnds  on  un  tribu¬ 
nal,  junto  6  comunidad  eclesiástica.  J  Jefe  do  la  ad¬ 
ministración  civil  do  un  departamento  do  Francia. 

|  Magistrado  do  algunos  cantoneo  suisoa.  |  Persona 
á  quien  competo  cuidar  de  que  se  desempeñen  debí* 
demente  ciertos  cargos.  Bl  prbvbcto  de  lo*  estudios 
pitucos. 

Prefecto.  Dor.  sel.  Con  este  nombre  se  conocen 
en  el  Derecho  de  la  Iglesia  y  en  la  Administración 
pontificia  los  siguientes  funcionarios: 

Prefecto  apostólico.  Eclesiástico,  al  menos  pres¬ 
bítero,  puesto  por  el  Papa  para  regir,  por  delega¬ 
ción  de  éste,  un  territorio  de  misiones  en  el  que 
no  se  encuentra  establecida  la  jerarquía  eclesiástica 
ordinaria,  territorio  que  toma  el  nombre  de  Prsfec- 
tura  Apostólica .  Cuáles  sean  éstas  se  ha  indicado 
en  la  vos  Obispo  (t.  XXXIX,  páginas  335  y  si¬ 
guientes). 

Bn  el  Derecho  anterior  al  Código  se  distinguían 
estos  prefectos  de  los  vicarios  apostólicos  en  que  los 
primeros  eran  simples  presbíteros  y  gozaban  de  fa¬ 
cultades  algo  inferiores  A  las  de  los  segundos,  que 
tenían  carácter  episcopal,  no  viniendo,  además, 
aquéllos  obligados  á  designar  un  substituto  que  le 
aupliese  en  caso  de  muerte,  Interin  se  nombraba 
un  nuevo  prefecto,  lo  que  era  obligatorio  para  los 
vicarios ;  pero  el  Código  ha  homologado  ambos 
cargos,  ja  que,  según  él,  también  los  vicarios 
apostólicos  pueden  ser  presbíteros,  asi  como  los  pre 
feetns  pueden  tener  carácter  episcopal,  unos  y  otros 
gozan  de  las  mismas  facultades  y  vienen  obliga¬ 
dos  A  nombrar  el  antedicho  substituto  ( propre/ec - 
to  y  provicario ).  Las  únicas  diferencias  subsistentes 
son:  1.a  que  ei  territorio  que  es  prefectura  apostóli¬ 
ca  no  tiene  proporcionalmente  tan  gran  número  de 
fieles  ni  tanta  organización  religiosa  como  el  vica¬ 
riato.  y  2.a  que  los  prefectos  no  vienen  obligados  á 
la  visita  ad  tintina ,  A  la  que  vienen  compelidos  los 
vicarios,  si  bien  deben  presentar,  al  igual  de  éstos, 
la  Memoria  relativa  al  estado  religioso  de  su  territo¬ 
rio.  En  atención  A  esta  semejanza  entre  unos  y 
otros,  se  tratará  de  los  prefectos  al  mismo  tiempo 
que  de  los  vicarios  apostólicos,  como  lo  hace  el  Có¬ 
digo  (cánones  293-31 1).  V.  Vicario  apostólico. 

Prefecto  de  Hacienda  ó  de  la  Bconomia.  Era  el 
cardenal  que  en  la  Sagrada  Congregación  de  Propa¬ 
ganda  Pide  tenía  la  administración  de  los  recursos 
de  ésta.  Para  distinguirle  del  cardenal  prefecto, que 
presidía  la  Congregación,  se  llamaba  á  ést ñ  prefecto 
§  eneral.  El  cargo  de  prefecto  de  Hacienda  fué  supri¬ 
mido  por  la  Constitución  Sapienti  Concilio,  dada  por 
Pío  X  el  29  de  Junio  de  1908. 

Prefecto  del  Palacio  Apostólica  (Praefertus  Pala- 
rif  Apostolicé,  Pontificias  domui  Praefectus  vel  Prae - 
potitos,  vel  A  mistes).  Es  el  mayordomo  de  Su  San¬ 
tidad.  Esta  prefectura  se  encuentra  ja  en  el  si¬ 
glo  xv,  durante  el  pontificado  de  Pío  II.  El  título  de 
prefecto  se  cambió  por  el  de  mayordomo  en  tiempo 
de  Urbano  VIII.  Es  prelado  do  Jlocchetto  desde  Cle¬ 
mente  XII;  este  Papa  le  nombró  in  perpetuo  gober¬ 
nador  del  Conclave,  declarando  que  continuase  ejer¬ 
ciendo  su  jurisdicción  durante  la  vacante  de  la  Sede 
Apostólica.  Tenía  jurisdicción  dentro  del  Vaticano 
y  de  Castel  Gandolfo,  la  cual  venía  regulada  por 
disposiciones  especiales.  Bn  la  actualidad  es  él  quien 
regula  la  entrada  de  las  familias  y  personas  en  la 
tribuna  propia  de  la  nobleza  romana  en  la  Capilla 
Papel.  No  debe  confundirse  este  cargo  oon  el  de 
prefecto  de  loe  Sagrados  Palacio*  Apostólicos. 


Prefecto  de  los  Sagrados  Palacios  Apostólicos. 
Funcionario  encargado  por  el  Papa  de  la  superin¬ 
tendencia  de  la  administración  palatina  de  la  Santa 
Sede.  Esta  prefectura  depende  de  la  Comisión  carde¬ 
nalicia  que  administra  los  bienes  de  la  Santa  Sede. 
Fué  creado  este  prefecto,  como  cargo  particular, 
por  Pío  IX  en  1848,  llevando  unida  la  administra¬ 
ción  del  Patrimonio  de  San  Pedro,  teniendo  por 
objeto  separar  eataa  administraciones  de  la  general 
de  los  Estados  pontificios.  León  XIII  septró  el  car¬ 
go  de  prefecto  de  los  Sagrados  Palacios  Apostólicos 
del  de  administrador  del  Patrimonio  de  la  Santa 
Sede,  y  lo  reguló  por  dos  motn  proprios  del  11  de 
Diciembre  de  1880.  En  ocasiones  lo  ha  desempeña¬ 
do  el  cardenal  Secretario  de  Estado,  en  cuyo  caso  se 
nombraba  un  viceprefecto.  Del  prefecto  de  los  Sa¬ 
grados  Palacios  Apostólicos  dependen  los  museos  y 
galerías  pontificios. 

Prefectos  de  las  Sagradas  Congregaciones.  Son 
(uno  en  cada  una)  los  cardenales  que  las  presiden, 
por  delegación  del  Papa.  No  eziste  prefecto  en  la 
del  Santo  Oficio  ni  en  la  Consistorial ,  por  presidir 
éstas  el  mismo  Papa,  al  que  no  deberla  aplicarse  el 
titulo  de  prefecto  de  ellas,  ya  que  tal  voz  en  su 
acepción  propia  significa  el  que  ejerce  una  función 
por  delegación  ó  en  representación  de  otro. 

Oíros  prefectos.  Con  el  nombre  de  prefecto  se 
han  conocido  y  conocen  diversos  funcionarios  secun¬ 
darios  de  las  oficinas  pontificias.  Así,  antiguamente 
existían  en  la  Cancelaría  romana  un  prefecto  de  la 
Dataria,  otro  de  la  Signatura  de  gracia  y  otro  de  la 
de  justicia:  y  también  el  prefecto  de  parva  data,  el  de 
la  componenda  y  el  de  las  vacantes  per  obitnm,  lla¬ 
mándose,  además,  prefecto  de  breves  el  cardenal  en¬ 
cargado  de  revisar  y  firmar  las  minutas  de  los  breves 
sujetos  A  tarifa.  Antes  da  la  reforma  realizada  en 
1908  por  la  Constitución  Sapienti  consilio  existía  en 
la  Datarla  un  prefecto  para  la  sección  de  colación  de 
beneficios  y  otro  para  las  dispensas  matrimoniales; 
pero  éste  dejó  de  existir  desde  que  la  concesión  de 
tales  dispensas  pasó  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Sacramentos.  Actualmente  eziste  un  prefecto  (que 
viene  después  del  subdatario)  en  la  Datarla,  otro 
(que  es  cardenal)  en  el  Supremo  Tribunal  de  la  Sig¬ 
natura  y  uno  al  frente  de  cada  uno  de  los  centros, 
Biblioteca  Vaticana,  Museo  cristiano,  Museo  profa¬ 
no  y  Gabinete  numismático.  Además,  tienen  la  de¬ 
nominación  latina  de  praefectus  algunos  otros  funcio¬ 
narios  como  el  maestro  de  cámara  (Praefectus  eubi • 
culi  secrsti  Pontificis),  el  sacristán  ó  párroco  de  los 
Sagrados  palacios  Apostólicos  (Praefectus  Sacrarii 
Apostolicii),  el  caballerizo  mayor  de  Su  Santidad 
(Praefectus  stabuli)  y  el  superintendente  general  de 
los  Correos  Pontificios  (Praefectus  Tabellariorum). 
Al  frente  ctel  Seminario  Mayor  Romano  Pontificio 
existe  un  prefecto  de  estudios. 

Prefecto.  Der.  rom.  é  Hist.  Con  este  nombre  se 
conocieron  en  Roma  diversos  funcionarios,  algunos 
de  ellos  muy  importantes,  cuyo  carácter  general 
consistió  en,  como  lo  expresa  su  denominación,  ser 
representantes  ó  delegados  de  otro.  A  continuación 
se  indican  todos  ellos,  tratándose  primero  de  los 
propios  de  Roma  y  de  Constantinopia,  y  después  de 
los  que  existían  en  las  provincias  y  en  los  muni¬ 
cipios. 

Prefecto  d$  la  ciudad  (Praefectus  urbi  6  urbis ,  e  >i 
un  principio  también  llamado  Cusios  urbi).  En  U 
época  monárquica  fué  un  auxiliar  del  rey  en  el  orden 
administrativo,  con  poderes  delegados  del  monarca. 
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Este.  ^  nri  n*i  <»  t  ♦*  1 1 1  *  i  que  ausentarse  de  Roma,  al  fren¬ 
te  dei  ejercito,  confería  temporalmente  todos  sus 
poderes  en  el  orden  administrativo  á  un  senador, 
que  en»,  por  tanto,  el  encardado  de  custodiar  la 
ciudad.  Mavnz  dice  que  este  cargo  recala  en  el  de¬ 
cano  del  Senado,  al  que  desde  luego  presidia  duran¬ 
te  ln  ausencia  del  monarca. 

Establecida  la  República,  el  prasfectns  nrbi  con¬ 
servó  el  carácter  de  vicario  de  la  autoridad  suprema 
durante  la  ausencia  de  ésta  de  la  ciudad.  Cuando 
ambos  cónsules  se  ausentaban  de  Roma  por  más  de 
un  día  y  á  cierta  distancia,  el  último  en  partir  nom- 
brnba  antes  un  praefectns  nrbi,  que  mientras  ejercía 
sus  funciones  tenía  el  carácter  de  verdadero  magis¬ 
trado.  Al  decir  de  Niebuhr,  en  el  año  487  a.  de  Je¬ 
sucristo  la  pra^fectura  urbi  se  convirtió  en  una  ma¬ 
gistratura  permanente  y  electiva.  De  todos  modos, 
desde  la  institución  de  la  pretura  perdió  mucho  de 
su  importancia,  subsistiendo  sólo feriarum  latinarum 
causa.  En  el  año  46  a.  de  J.  C.,  y  con  ocasión  de  la 
ausencia  en  España  de  Julio  César  (dictador  á  la  sa¬ 
lón),  sin  haberse  elegido  las  magistraturas  para  el 
año  45,  nombró  aquél  seis  ú  ocho  praefecti  nrbis, 
con  jerarquía  pretoria,  entre  los  cuales  distribuyó  las 
atribuciones  de  los  pretores,  ediles  curules  y  cuesto¬ 
res.  Estos  prefectos  extraordinarios  no  tenían  ya  el 
carácter  de  los  antiguos,  pues  estaban  subordinados 
al  magister  eqnitnm;  sólo  duraron  nueve  meses. 

Ordinariamente  la  policía  de  Roma  estaba  confia¬ 
da  á  los  ediles;  pero  al  instaurarse  el  Imperio  con 
Augusto,  pasaron  las  atribuciones  de  éstos  al  empe¬ 
rador,  el  cual  las  delegóen  varios  funcionarios  nom¬ 
brados  por  él.  Uno  de  ellos  fué  el  praefectns  nrbi, 
instituido  con  carácter  extraordinario  por  Augusto  y 
permanente  por  Tiberio,  y  que  estaba  encargado  de 
mantener  el  orden  público  y  seguridad  política  de  la 
ciudad  (tutela  nrbis).  El  nombramiento  recaía  en  un 
senador  consular  y  se  bacía  por  tiempo  indetermina¬ 
do.  Su  jurisdicción  era  muy  importante,  pues  corría 
de  su  cuenta:  mantener  el  orden  en  las  reuniones 
y  espectáculos  públicos,  perseguir  las  asociaciones 
prohibidas,  prevenir  las  causas  indirectas  de  tras¬ 
tornos  del  orden  público,  tales  como  la  carestía  en 
el  precio  de  la  carne  (cura  carnis),  la  usura  de  los 
nummularii  (banqueros),  la  mala  gestión  de  los  tu¬ 
tores,  la  severidad  excesiva  de  los  amos  para  con  los 
esclavos,  la  falta  de  respeto  de  los  libertos  para  con 
sus  patronos  y  de  los  hijos  para  con  sus  padres,  etc.; 
siendo  de  su  competencia  el  conocimiento  de  todos 
'os  delitos  ó  reclamaciones  civiles  en  estas  materias. 
Para  mantener  el  orden  y  hacer  cumplir  sus  dispo¬ 
siciones  disponía  de  una  guardia  urbana,  compuesta 
de  tres  y  después  hasta  de  seis  cohortes,  con  1,000 
hombres  (más  tarde  1 ,500)  cada  ti  na .  Su  jurisdicción 
fué  ampliada  en  el  siglo  m  del  Imperio,  encomen¬ 
dándosele  toda  la  justicia  criminal  en  Roma  y  100 
millas  á  la  redonda,  podiendo  imponer  las  penas  de 
deportación  y  de  trabajos  en  las  minas  (ad  me  talla ) 
y  juzgando  en  apelación  los  pleitos  civiles  fallados 
por  los  otros  magistrados  urbanos.  De  sus  resolucio¬ 
nes  sólo  cabía  apelación  ante  el  emperador. 

El  praefectns  nrbi  conservó  su  carácter  y  aumentó 
todavía  su  importancia  desde  Constantino.  Existió 
uno  en  Roma  y  otro  en  Constantinopla.  El  cargo 
continuó  siendo  conferido  por  el  emperador,  reca¬ 
yendo  entre  los  consulares,  teniendo  el  que  lo  des¬ 
empeñaba  la  categoría  de  rir  in  lustris  y  el  mismo 
rango  que  los  prefectos  del  Pretorio,  y  siendo  lugar¬ 
teniente  del  emperador,  al  cual  únicamente  cabía 


apelación  contra  tus  decisiones,  y  aun  sn  cierta 
época  fueron  éstas  inapelables.  En  el  orden  político, 
tiene  preferencia  para  exponer  su  opinión,  antes  que 
loa  demás  consulares,  eo  el  Senado  (y  desde  Ju*ti- 
niano  lo  preside),  informando  mensualmente  al  em¬ 
perador  de  laa  deliberaciones  de  éste  y  transmitién¬ 
dole  los  votos  y  los  presentes  del  Senado  y  del  pue¬ 
blo.  En  el  orden  administrativo  continúa  encargado 
de  la  alta  policía  de  la  ciudad;  vigila  las  pesas  y 
medidas,  reglamenta  por  edictos  la  venta  de  gana¬ 
do.  tiene  bajo  su  dirección  los  inspectores  de  los 
diversos  mercados  (tribuni  fori),  ejerce  la  alta  vigi¬ 
lancia  de  las  corporaciones  y,  en  general,  de  todos 
los  asuntos  municipales  (en  Constantino  la  tiene, 
además,  á  su  cargo  la  cura  annonae )  y  le  están  su¬ 
bordinados  todos  los  funcionarios  administrativos  de 
la  ciudad,  por  lo  cual  se  le  llama  culmen  urbanas.  En 
el  orden  judicial  su  competencia  es  también  más 
extensa  que  en  el  período  precedente,  por  razón  de 
las  personns  y  de  la  materia  (no  por  el  territorio, 
pues  en  Roma  continúa  teniéndola  en  el  radio  indi¬ 
cado  y  en  Constantinopla  sólo  dentro  de  la  ciudad), 
tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal.  Así,  en  prime¬ 
ra  instancia  es  (salvo  algunos  casos  excepcionales)  el 
único  juez  competente  para  los  individuos  del  orden 
senatorio,  y  conoce,  con  preferencia,  sobre  \onjudi- 
ces  minores  y  el  vicarius  in  urbe  del  prefecto  del 
Pretorio  (salvo  ciertas  causas  reservadas  á  éste  y 
aquéllos),  de  todos  los  demás  asuntos  de  los  habitan¬ 
tes  de  la  ciudad;  y  en  apelación  conoce  de  los  asun¬ 
tos  resueltos  por  los  mencionados  judires  (pretores, 
praefectns  annonae,  praefectns  vigilv.m  y  rationales 
nrbis  Romae)  y  el  vicario,  así  como,  por  delegación 
especial  del  emperador,  de  los  fallados  por  los  go¬ 
bernadores  de  ciertas  provincias.  Finalmente,  en  el 
orden  militar  debía,  en  caso  de  ataque  de  la  ciudad 
por  el  enemigo,  tomar  el  mando  de  los  habitantes 
armados.  En  el  ejercicio  de  sus  funciones  era  auxi¬ 
liado  por  un  numeroso  cuerpo  de  funcionarios  (nrba- 
niciani).  En  tiempo  de  Constantino  tuvo  un  vicarias 
praefecturae  nrbis ,  del  cual  no  se  encuentran  noticias 
posteriores.  Consúltese  Willems.  Droit  public  ro- 
tnain  (4.a  ed..  Lovaina,  1880);  Linker,  Re  la  elec - 
tion  del  praefertis  nrbis  feriarum  latinarum  (en  ale¬ 
mán,  Viena.  1853);  Rcin,  voz  Praefectns  nrbis ,  en 
la  Realenryclopddie ,  de  Pnuly  (VI,  14);  Eichhorst, 
De  cohortibus  urbanis  imperatornm  Romanorum  (Dan- 
zig,  1864);  E.  Leotard,  De  praefeetnra  urbana  quarto 
post  Christnm  saecnlo  (París.  1873). 

Prefecto  de  la  policía  ( Praefectns  vigilnm ;  en 
griego  tparcos  6  nictoxilacon).  Otro  de  los  magistra¬ 
dos  en  que  los  emperadores  romanos  delegaron  el 
ejercicio  de  parte  de  sus  atribuciones.  Fué  instituido 
por  Augusto  el  año  6  d.  de  J.  C.  Se  designaba  por 
el  emperador  para  un  tiempo  indeterminado,  reca¬ 
yendo  en  un  individuo  del  orden  ecuestre.  Tenía  á 
su  cargo  la  policía  y  seguridad  material  de  la  ciudad 
de  Roma  durante  la  noche  (incendios,  robos,  atenta¬ 
dos,  alborotos,  etc.),  con  jurisdicción  criminal  en  la 
materia  de  sus  atribuciones,  cabiendo  de  sus  fallos 
apelación  ante  el  emperador.  Tenía  á  sus  órdenes 
una  guardia  nocturna  compuesta  de  siete  cohortes 
vigilnm,  cada  una  de  las  cuales  constaba  de  1,000  á 
1,200  hombres  (reclutados  entre  los  libertinos  lati¬ 
nos,  junianos,  etc.);  tenía  un  cuartel  especial  y  es¬ 
taba  encargada  de  2  de  las  14  regiones  en  que  Roma 
se  dividía.  Especialmente  estaba  esto  guardia  encar¬ 
gada  del  servicio  de  incendios.  En  el  siglo  n  se  creó 
un  subprefecto  (curator  cof¡ortiuj;¡  rjgilvm). 
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Desde  Constantino,  el  praefectue  vigilum  existe 
Unto  eo  Roma  como  en  Constantinopla,  siendo  un 
vir  clarissimut  (más  tarde  spect abilis)  que  tiene  &  aua 
órdeuea  doa  clases  de  agentes,  unos  para  la  policía 
de  noche  ( vicomagistre )  y  otros  para  el  servicio  de 
incendios  (collegiati),  escogidos  de  por  vida  entre  las 
diferentes  corporaciones  urbanas.  Su  autoridad  dis¬ 
minuyó  por  un  lado,  pues  su  jurisdicción  quedó  re¬ 
ducida  á  los  casos  menos  graves,  pasando  el  conoci¬ 
miento  de  los  otros  al  prefecto  de  la  ciudad;  pero 
aumentó  por  otro,  ya  que  se  le  concedió  sobre  todos 
los  individuos  del  orden  ecuestre.  Consúltese  Keller- 
inann,  Vigilum  romanornm  latercula  dúo  caelimo ufa¬ 
na  (Roma,  1835);  De  Rossi,  Las  s  ilación  es  do  las 
sioto  cohortes  do  vigilantes  en  la  ciudad  de  Roma,  en 
loe  Auuali  dolí'  Jstituto  di  Diritto  Romano  (1858); 
Rein,  voz  Vigiles,  en  la  Roalencyclop&dio,  de  Pauly. 

Prefecto  do  abastecimientos  (Praefoctns  annonae). 
Puucionario  imperial  instituido  por  Augusto,  se¬ 
gún  Mommsen  entre  los  años  8  y  14  d.  de  J.  C. 
Era  nombrado  por  el  emperador,  de  entre  el  orden 
ecuestre,  para  un  tiempo  indeterminado.  Tenía  á  su 
cargo  el  aprovisionamiento  de  Roma  en  trigo,  aceite 
y  otras  subsistencias,  debiendo  cuidar  tanto  de  los 
repartos  gratuitos  que  se  hacían  mensualmente,  como 
de  que  los  géneros,  en  especial  el  trigo,  la  harina  y 
el  pan,  se  vendiesen  á  precios  moderados,  para  lo 
cual  tenía  autoridad  sobre  los  panaderos  y  porteado¬ 
res.  con  jurisdicción  civil  y  criminal  sobre  los  mis¬ 
mos.  Tenía  á  sus  órdenes  en  Ostia  un  cuestor,  reem¬ 
plazado  eo  tiempo  de  Claudio  por  un  proenrator  por - 
tus  Ostiensis  (un  liberto  imperial)  y  después  por  un 
proenrator  ad  annonam  (del  orden  ecuestre),  nume¬ 
rosos  adjutoros  vel  enratoros  annonae  (encargados  de 
la  adquisición  del  trigo)  en  diversas  provincias, 
mentores  para  medirlo,  horrearii  para  conservarlo  y 
tabulara  para  llevar  el  servicio  de  oficina.  En  los 
siglos  u  y  ni  hubo  en  Roma  un  subpraefeetus  anno¬ 
nae,  también  del  orden  ecuestre. 

Desde  Constantino,  el  prefecto  es  un  vir  Claris  si - 
mus,  estando  sttb  dispositione  praefoctns  urbi,  des¬ 
pués  del  cual  viene  en  rango;  y  para  el  percibo  del 
canon  frumentarias  que  ciertas  provincias  deben 
proporcionar  á  Roma  y  Constantinopla,  existen  un 
snbpraofoctns  en  Cartago  y  otro  en  Alejandría,  co¬ 
rriendo  los  almacenes  de  Romaá  cargo  de  un  curator 
korroorum.  En  Constantinopla  no  existió  praefectus 
annonae,  siendo  sus  atribuciones  desempeñadas  por 
el  praefectus  urbi.  Consúltese  Kralcauer,  Si  sistema 
de  aprovisionamiento  de  Roma  en  los  últimos  tiempos 
del  Imperio  (en  alemán,  Leipzig,  1874);  Pigeon- 
neau,  De  concedió  no  nrba  nao  annonae  (París,  1876); 
Hirscbfeld,  A  anona  (en  alemán),  en  el  Philologut 
(t.  XXIX,  págs.  27-83);  Rein,  Praefectus  annonae, 
en  la  Realencyclop&die .  de  Pauly;  Humbert,  voz 
A  anona  cívica,  en  el  Dictionnaire  des  Antignités,  de 
Daremberg  y  Ssglio. 

Prefectos  del  Pretorio  ( Praefecti  prae torio).  Eran 
delegados  del  emperador  para  ciertas  importantísi¬ 
mas  funciones  militares  y  administrativas.  Eran 
nombrados  por  el  mismo  emperador  para  un  tiempo 
indeterminado,  dependiendo  por  completo  de  él. 
Hasta  Alejandro  Severo  pertenecieron  al  orden 
ecuestre;  este  emperador  unió  al  cargo  la  dignidad 
senatorial,  y  desde  Constantino  figuraron  en  la 
categoría  de  inlustris. 

Estos  prefectos  futron  creados  por  Augusto  el 
año  2  a.  de  J.  C.,  confiándole  el  mando  de  las 
eoh  rtes  pretoria  ñas  6  guardia  impsrial,  también 


establecida  por  él.  Estas  cohortes,  cada  una  de  Jas 
cuales  tenía  1,000  hombrea,  fueron  primeramente 
en  número  de  nueve,  el  cual  ae  elevó  hasta  16  en 
el  primer  siglo  del  Imperio,  siendo  reducido  á  nue¬ 
ve  por  Vespasiano  y  vuelto  á  elevar  á  10  después, 
número  que  fué  desde  entonces  el  normal.  En  tiem¬ 
po  de  AuguBto  sólo  tres  de  estas  cohortes  residían 
en  Roma,  estando  acuarteladas  en  distintos  lugares 
de  la  ciudad;  pero  Seyano,  prefecto  del  pretorio 
bajo  Tiberio,  obtuvo  que  todas  las  cohortes  estuvie¬ 
sen  reunidas  en  un  solo  cuartel,  á  las  puertas  ds 
Roma,  hecho  desde  el  cual  se  aumenta  progresiva¬ 
mente  el  poder  de  estos  funcionarioa  y  comienza  la 
guardia  pretoriana  á  ejercer  influencia  en  la  elec¬ 
ción  de  los  emperadores. 

El  número  ds  prefectos  dsl  Pretorio  fué,  sn  gene¬ 
ral,  de  dos  eo  tiempo  de  los  emperadores  paganos, 
■i  bien  á  veces  hubo  tres  y  á  veces  uno  solo.  Por 
ser  los  oficiales  más  elevados  del  cuartel  general  del 
emperador,  llevaban  el  gladium,  velaban  por  la  se¬ 
guridad  de  aquél  y  podían  ser  encargados  directa¬ 
mente  de  ejecutar  los  mandatos  del  mismo.  Desde 
Adriano  son  sin  disputa  los  primeros  personajes 
del  Imperio  después  del  emperador,  y  aun  eo  oca¬ 
siones  realmente  antea  que  él,  ai  bien  su  influencia, 
dependía  de  su  servilismo  ó  de  sus  condiciones  per¬ 
sonales.  Unidas  al  cargo  fueron  otras  atribuciones. 
Así,  tenían  el  mando  de  todas  las  tropas  de  Roma 
é  Italia  (coa  excepción  de  la  legión  acuartelada 
desde  el  tiempo  de  Séptimo  Severo  en  esta  última  y 
de  la  guardia  urbana),  con  jurisdicción  capital  so¬ 
bre  los  soldados  y,  por  mandato  especial,  la  direc¬ 
ción  de  la  inspección  é  intendencia  del  ejército. 
Desde  principios  del  siglo  n  obtuvieron  la  jurisdic¬ 
ción  criminal  Italia  nlfra  centesimnm  miliarum  nrbie 
Romae,  la  sobre  las  personas  exceptuadas  de  la 
jurisdicción  de  los  gobernadores  y  la  en  apelación 
de  las  sentencias  de  éstos,  podiendo  imponer  la  de¬ 
portación  como  pena,  siendo  en  razón  á  estas  atri¬ 
buciones  por  lo  que  en  esta  época  ae  escogen  los 
prefectos  entre  los  grandes  jurisconsultos  y  asisten 
al  emperador  en  la  presidencia  del  Consilinm  prin¬ 
cipie.  En  el  siglo  m  se  les  otorgó  la  inspección  ge¬ 
neral  de  todos  los  empleados  subalternos  de  lae 
administraciones  imperiales,  y  desde  el  230  después 
de  Jesucristo  la  facultad  de  dar  edictos  con  fuerza 
de  ley  (tipoi,  edictum  formae) . 

Constantino  estableció  la  división  del  Imperio  en 
custro  grandes  circunscripciones,  si  frente  de  cada 
una  de  las  cuales  puso  á  un  prefecto  del  Pretorio ,  de 
donde  tomaron  aquéllas  el  nombre  de  prefecturas. 
Estas  fueron  dos  en  Occidente  (de  Italia,  que  com¬ 
prendía  Italia,  la  Iliria  occidental  y  Africa,  con 
Milán  por  capital,  y  de  las  Galias,  con  las  Galias, 
España,  Bretaña  y  Tingitana,  con  la  capital  en 
Tréveris  y  después  en  Arles)  y  dos  en  Oriente. 
Cada  prefectura  se  dividía  en  diócesis  [la  de  Italia, 
las  tres  indicadas,  y  la  de  las  Galias  otras  tres: 
Galias,  España  (de  la  que  dependía  la  Tingitana)  y 
Bretaña]  y  cada  diócesis  en  provincias  (desde  Dio- 
cleciano).  Para  la  extensión  y  aubdivisionea  de  lae 
prefecturas  de  Oriente,  V.  Oribntb  (Impbrio  db), 
tomo  XL,  páginas  339  y  siguientes.-'Bn  el  mismo 
lugar  se  han  indicado  ya  las  atribuciones  de  los 
prefectos  en  esta  época.  Añadiremos  que  ejercían 
la  dirección  de  las  fábricas  de  armas  y  de  la  in¬ 
tendencia  militar;  la  vigilancia  del  cureue  publicas 
(correo  oficial),  ai  bien  estas  atribuciones  lae  per¬ 
dieron  en  el  año  396.  Para  atender  á  loe  gastos  de 


12 


PREFECTO 


la  prefectura  disponían  de  una  caja  (arco)  especial, 
y  para  auxiliarles  en  sus  atribuciones  tenlsn  á  sus 
órdenes  un  numeroso  personal  (ojleinm)  dividido  en 
muchos  scrinio. 

Bl  prefecto  del  Pretorio  de  Italia  administraba 
directamente  las  diócesis  de  Dada  y  de  la  lliria  occi¬ 
dental.  En  las  otras  habla  vicarios  que  se  conside¬ 
raban  como  delegados  del  prefecto  (vicarins  prae - 
feciorum),  al  que  estaban  subordinados  y  al  que 
reemplazaban,  si  bien  eran  nombrados  directamente 
por  el  emperador  y  tenían  algunas  atribuciones 
propias  (V.  Vicario),  habiendo  dos  que  no  tenían 
el  nombre  de  vicarios  y  eran  el  de  Egipto,  llamado 
praefectus  A  ugustalis  yelde  Oriente  ( Comes  Orientes). 

Con  la  calda  del  Imperio  de  Occidente  desapare¬ 
cieron  los  dos  prefectos  del  Pretorio  que  existían  en 
esa  parte  del  Imperio. 

Una  lista  de  los  prefectos  del  Pretorio  se  encuen¬ 
tra  en  Hirschfeld,  Los  funcionarios  romanos ,  en  ale¬ 
mán  (Berlín,  1876).  V.,  además,  Mommsen,  Derecho 
público  romano ;  Rein,  artículo  Praefectus  pretorii, 
en  la  Reolencpclopádie,  de  Pauly;  J.  J  Mueller, 
Historia  de  la  prefectura  del  Pretorio  hasta  Constan¬ 
tino,  en  alemán  (Zurich,  1874). 

Prefectos  del  erario  (Praefeeti  aerarii  8 atumi). 
Los  dos  funcionarios  á  quienes  Augusto  transfirió 
la  administración  directa  del  erario  de  Saturno  6 
Sagrado  (caja  comunal  de  Roma),  antes  confiada 
idos  cuestores  urbanos.  Eran  elegidos  anualmente 
por  el  Senado,  de  entre  los  senadores  pretorianos. 
Fueron  substituidos  so  si  año  23  d.  de  J .  C.  por  dos 
praetores  aerarii,  y  éstos  lo  fueron  á  su  vez  en  el 
año  44  por  dos  cuestores ,  siendo  restablecidos  los 
prefectos  en  el  56,  si  bien  nombrándoles  el  empera¬ 
dor  trienalmente.  En  el  69  volvieron  á  ser  tempo¬ 
ralmente  substituidos  por  pretores.  El  cargo  des 
apareció  en  tiempo  de  Constantino,  que  creó  en  su 
lugar  el  rationalis  snmmae  rei,  después  comes  sacra - 
rum  largitionum .  Consúltese  Heerlich,  De  aerarlo 
et  fisco  Romanonm  (Berlín,  1872). 

Prefectos  militares.  En  Iss  fuerzas  armadas  del 
Imperio  romano  existieron  diversos  jefes  con  el  nom¬ 
bre  de  prefecto.  En  tiempo  de  Domiciano,  estableci¬ 
dos  los  campamentos  permanentes,  fué  confiado  el 
mando  de  éstos  á  los  praefeeti  castrorum ,  cada  uno 
de  los  cuales  tomaba  el  nombre  de  la  legión  á  que 
pertenecía  (v.  gr.,  praefectus  castrorum  legionis  7), 
por  lo  que  después  se  les  llamó,  abreviadamente, 
praefeeti  legionnm,  confiándose  estos  cargos  á  anti¬ 
guos  centuriones.  Cuidadsn  de  los  campamentos  y 
del  material  de  guerra,  y  en  defecto  del  jefe  de  la 
legión ,  mandaban  ésta.  En  tiempo  de  Galieno  Ies  fué 
confiado  en  firme  este  mando  por  supresión  de  los 
legati,  que  lo  tenían.  A  las  órdenes  de  estos  prefec¬ 
tos  estaban  los  praefeeti  fabrnm,  que  mandaban  los 
trabajadores  del  ejército,  y  los  praefeeti  cohortum, 
que  mandaban  las  secciones  de  infantería.  En  tiem¬ 
po  de  los  emperadores  cristianos,  el  jefe  de  cada 
oeaillatio  de  caballería  se  llamó  praefectus  alae.  En 
la  Marina  de  guerra,  cada  una  de  las  escuadras  ó 
grupos  permanentes  de  navios  estacionados  en  un 
mar  6  en  un  rio  importante  (v.  gr.,  el  Rhin  y  el 
Danubio)  estuvo  mandada  en  nombre  del  emperador 
por  un  praefectus  ciaseis,  del  orden  ecuestre.  Consúl¬ 
tese  Wilraans,  De  praefecto  castrorum  et  praefecto 
legionis,  en  la  Bphemeris  epigraphica  (I,  81-105). 

Prefectot  provinciales.  Si  bien  las  provincias  im¬ 
periales  fueron  gobernadas  por  legados  ó  pro  preto¬ 
res,  hubo  algunas  que  por  haber  sido  consideradas 


como  Estados  anexionados,  la  soberanía  de  los  cua¬ 
les  hable  pasado  de  la  dinastía  nacional  al  empera¬ 
dor,  lo  fueron  por  prefectot,  delegados  de  éste  elegi¬ 
dos  en  el  orden  ecuestre.  Tal  ocurrió  en  un  principio 
en  los  Alpes  marítimos,  y  se  mantuvo  en  Egipto, 
cuyo  prefecto  era  un  verdadero  virrey,  teniendo  á 
sus  órdenes  un  juridicus  para  la  administración  de 
justicia  (en  Alejandría),  un  procurator  para  la  finan¬ 
ciera,  y  un  ejército  romano,  compuesto,  según  las 
épocas,  de  una,  dos  ó  tres  legiones,  al  mando  cada 
una  de  un  praefectus  castrorum. 

Prefectos  municipales.  Estos  fueron  de  diversas 
clases. 

En  primer  término  figuran  los  praefeeti  iure  di - 
cundo,  que  estaban  puestos  por  el  pretor,  como  de¬ 
legados  suyos,  para  administrar  justicia  en  ciertas 
ciudades  de  Italia,  que  por  eso  recibieron  el  nombre 
de  prefecturas.  Estas  fueron,  según  Beloch:  Capua 
y  Cumas,  en  Campania;  Allifae,  Venafrum,  Casi • 
num,  Olina  y  Arpinnm,  en  el  Volturno  y  el  Liria; 
Formiae ,  Pondi,  Privernum,  Frusino  y  acaso  Veli- 
trae  y  Satricum,  en  el  país  de  los  Volscos  y  de  los 
Aruncos;  Anagnia,  entre  los  Hérnicos;  Reate,  Nur- 
sia,  Amitenum,  Aveia  y  Peltninnm,  entre  los  Sabi¬ 
nos;  Trebula,  en  el  valle  del  Tlber;  Fulginatium, 
en  Umbria;  Caere,  Claudia,  Foroclodi,  Statonie ti¬ 
sis  y  Saturnia,  en  la  Etruria  meridional.  También 
existían  en  Piceno  y  algunas  otras  en  Etruria, 
acerca  de  las  cuales  faltan  documentos.  De  todos 
modos,  no  pasarían  en  total  del  número  de  30. 
Acerca  de  la  naturaleza  de  estas  prefecturas  se  dis¬ 
cute.  Para  Wiilems  eran  municipios  que  hablan  re¬ 
cibido  la  dvitas  tiñe  sufragio  (el  primer  ejemplo  de 
lo  cual  fué  Caere  el  año  353  a.  de  J.  C.)  como  cas¬ 
tigo  á  su  resistencia;  mas  parece  que  entre  ellas 
hubo  cuatro  que,  según  Festo,  eran  colonias  de  ciu¬ 
dadanos  romanos,  si  bien  es  posible  que  esta  condi¬ 
ción  la  adquiriesen  después  de  haber  sido  prefectu¬ 
ras,  como  parece  ocurrió  con  Puteoli.  Pacchioni 
observa  que  la  prefectura  era  una  circunscripción 
jurisdiccional  y  que,  dependiendo  su  constitución 
del  pretor,  no  tuvo  un  carácter  fijo  y  estable,  por  lo 
que  unas  veces  coincidía  con  la  circunscripción  ad¬ 
ministrativa  ds  un  municipio  (por  ejemplo,  Fundí), 
otras  con  la  de  una  colonia  cuando  ésta  no  tenía 
magistrados  con  jurisdicción  propias,  otras  compren¬ 
día  varios  municipios  ó  varias  colonias,  y  otras  re¬ 
sultaba  de  la  unión  de  varios  Conciliabula  y  Pora. 
Por  otra  parte,  los  municipios  sine  sufragio  fueron 
siendo  transformados  en  municipios  cum  sufragio, 
como  ocurrió  á  principios  del  siglo  n  a.  de  J.  C.  con 
la  mayor  parte  de  las  ciudades  del  Lacio  y  de  la 
Sabina,  y  por  virtud  de  las  leves  Julia  y  Plautia 
Papiria  todas  las  ciudades  de  Italia  fueron  colonias 
ó  municipios  de  ciudadanía  romana.  A  pesar  de  esto 
muchas  continuaron  llevando  el  nombre  de  prefec¬ 
turas,  siendo  en  ellas  la  jurisdicción  ejercida  por  los 
praefeeti  iure  dicundo.  De  éstos,  los  destinados  á 
los  municipios  de  CampAnia  adquirieron  el  carácter 
|  de  magistrados  propiamente  tales  (no  meros  legados 
!  del  pretor),  desde  que  en  el  año  630  de  Roma  (se¬ 
gún  Mommsen)  fueron  nombrados  por  los  comitta 
tributa.  Según  Festo,  se  enviaron  prefectos  de  esta 
clase  á  Capua,  Cumas,  Volturno,  Casilinum  (Cas- 
teluccio),  Liternnm  (Torre  de  Patria),  Puteoli,  Ace* 
rra,  Suesula,  Ateia  y  Calatia  (Cnjazo);  y  se  envia¬ 
ban  por  el  pretor,  á  Fundí,  Formio,  Ceres,  Venafro, 
Alioa,  Privernum  (Piperno),  Agnagnia  (Agnani), 
Frusinone,  Rieti ,  Saturnia,  Ñurtia  y  Arpinum 
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(  Abruxzo).  B)  número  de  prefectos  variaba  entre  cua- 1 
tro  y  seis  (cuatoreiros,  semviros).  y  por  ser  delegados 
del  pretor,  6  encargados  de  administrar  justicia,  se 
lee  daba  á  veces  el  nombre  de  pretores  (como  lo  hace 
Horacio  con  loa  de  Fundí),  teniendo  éstos  en  las 
prefecturas  una  misión  parecida  &  la  del  pretor  en 
Roma.  Así,  pues,  regulaban  por  medio  de  edictos 
el  Derecho  privado  de  los  habitantes.  En  el  orden 
público  dependían  lae  prefecturas  del  Senado,  que 
¡as  imponía  tributos  y  el  servicio  militar,  sieodo  su 
condición  más  ó  menos  libre,  pues  seria  un  error  el 
creer  que  en  todas  ellas  existía  un  régimen  igual  y 
sólo  tenían  como  gobernantes  á  los  prefectos.  Así, 
mientras  en  Capua  no  se  permitió  magistrado  ni 
cuerpo  político  municipal  alguno  (hasta  que  por  in¬ 
fluencia  de  Cicerón  obtuvo  no  conventus  ó  especie 
de  Senado),  en  otras,  si  bien  oo  existían  magistrados 
propios,  había  cierta  forma  de  gobierno  (q nauta m 
rospublica),  y  en  otras  un  conventus,  ediles,  cuesto¬ 
res  y  hasta  orden  ecuestre,  si  bien  las  autoridades 
superiores  fueron  siendo  los  prefectos.  Las  prefec¬ 
turas  qjie  quedaron  al  final  de  la  República  fueron 
casi  todas  transformadas  en  colonias  militares.  En 
tiempos  del  Imperio  existieron  en  los  municipios  no 
prefecturas,  las  tres  clases  de  prefectos  siguientes: 

Praefecti  iurs  dicundo  decurionum  decreto  en  Isge 
Petronia.  Eran  en  número  de  dos  (duoviri),  y  se 
nombraban  por  el  Senado  municipal,  en  virtud  de 
la  Le»  Petroni o  municipalis,  cuando  por  una  causa 
cualquiera  no  se  hablan  elogido  ios  magistrados  mu¬ 
nicipales  supremos  (11  tiri  6 IV  virijure  dienndo)  á 
tiempo  para  entrar  en  funciones  el  l.°  de  Enero, 
para  que  llevasen  la  administración  municipal  hasta 
que  esta  entrada  tuviese  lugar. 

Praefectue  unnicipii.  Así  como  los  cónsules  de 
Roma,  al  abandonar  ambos  la  ciudad,  debían  nom¬ 
brar  un  praefecius  urbi,  de  igual  manera,  en  los  mu¬ 
nicipios  (organizados  por  el  modelo  romano),  cuando 
los  11  oiri  ó  IV  eirá  se  ausentaban,  el  último  en  salir 
debía  nombrar  un  prefecto  ó  suplente,  para  que  go¬ 
bernase  hasta  el  retorno  de  uno  de  ellos.  Este  pre¬ 
fecto  debía  elegirse  entre  los  decuriones  que  tuviesen 
cierta  edad  (treinta  y  cinco  afioa  según  la  Ley  de 
Salpensa). 

Praefecius  Contris  quinqueunalis.  Era  el  dele¬ 
gado  que  nombraba  el  emperador  ojiando  éste  ó. 
beata  el  siglo  n  del  Imperio,  un  miembro  de  la  fa- 
ssilia  imperial,  era  elegido  para  el  duovirato  ó  qna - 
toroirotú  municipal.  El  prefecto  del  emperador  no 
podía  tener  colegas,  gobernando  solo;  pero  el  de 
otro  miembro  de  la  familia  imperial,  sí  podía  tener¬ 
los,  de  modo  que  era  un  11  tiro  6  1  V  viro  como  otro 
cualquiera.  Mommsen  cree  que  según  las  tablillas 
de  recibos  descubiertas  en  Pompeya,  existió  una 
enarte  clase  de  prefectos  iure  dicundo ,  que  actuaban 
al  lado  de  los  11  viri,  siendo  como  colegas  superio¬ 
res  de  éstos;  pero  tal  cosa  no  está  comprobada.  Fi¬ 
nalmente,  en  ios  vid  ó  pagi  (V.),  el  funcionario  que 
cuidaba  de  la  administración  ó  policía,  recibía  tam¬ 
bién  el  nombre  de  prefecto  ó  prepósito,  nombrado 
por  el  gobernador  de  la  provincia. 

Bibliogr.  Zumpt,  Sobre  la  diferencia  de  las  deno¬ 
minaciones  de  municipio,  colonia  p  prefectura  en  el 
Derecho  público  romano,  en  las  Actae  de  la  Academia 
de  Berlín  (1839);  Reio,  De  Romanorum  municipiis 
(Eteenach,  1847)  y  voz  Municepe  und  Municlplnm, 
es  la  Realencpclopddie  de  Pauly;  Zoeller,  De  civitate 
d%o  sufragio  ( Heidelberg,  18661;  Qrévy,  Des  muuici- 
pee  en  Droü  remain  (Versellss,  1878).  V.  Mu  momo.  , 


Palmero.  Blst.  Además  de  los  ya  tratados  eu  el 
epígrafe  de  Derecho,  mencionaremos  los  siguientes: 

Prefecto  de  la  cámara  sagrada .  Especie  de  cham¬ 
belán  de  los  emperadores  de  Oriente. 

Proferto  de  la  mesa  imperial .  Titulo  concedido  á 
los  grandes  duques  de  Rusia  por  ios  emperadores 
de  Constantino  pía. 

Proferto  de  las  costumbres .  Nombre  que  se  daba 
algunas  veces  al  censor  en  Roma. 

Prefecto  de  los  aliados.  Tribuno  de  las  legiones 
romanas  que  estaba  al  frente  de  laa  tropas  auxiliares. 

Proferto  de  los  sacrificios.  Empleado  que  tenía  á 
su  cargo,  en  los  municipios  y  en  las  colonias,  fun¬ 
ciones  análogas  á  las  del  gran  pontífice  en  Roma. 

Prefecto  del  palacio  imperial.  Nombre  que  en 
tiempos  de  Napoleón  se  dió  en  Francia  á  cada  une 
de  los  cuatro  oficiales  encargados  de  la  administra¬ 
ción  interior  de  su  palacio. 

Prefecto  de  policía.  En  Francia,  el  jefe  de  la 
policía  general  de  la  nación. 

Prefecto  de  Roma .  Cardenal  encargado  de  la  po¬ 
licía  de  Roma  cuando  ésta  era  capital  de  los  Esta¬ 
dos  pontificios. 

Prefecto  marítimo.  En  Francia,  el  jefe  de  una 
prefectura  6  distrito  marítimo. 

pRBrscro  (Padkr).  Pedag.  El  nombre  de  prefecto 
de  estudios  no  parece  haber  sido  empleado  en  tiem¬ 
pos  anteriores  á  los  de  la  fundación  de  la  Compañía 
de  Jesús.  El  mismo  san  Ignacio  de  Loyola  aún  no 
lo  emplea  en  la  cuarta  parte  de  sus  Constituciones 
dedicada  completamente  á  los  estudios,  llamándole 
cancelario  ( V.),  el  cual  ha  de  ser  designndo  por  el 
provincial  para  que.  como  instrumento  del  rector, 
cuide  del  buen  orden  de  los  estudios  en  ios  colegios. 
Así  sigue  llamándosele  hasta  que  el  padre  Pedro 
Perpiñá,  en  su  Juicio  sobre  los  estudios  del  Colegio 
Romano,  dirigido  al  padre  general,  indica  la  conve¬ 
niencia  de  nombrar  un  prefecto  de  estudios  «dedi¬ 
cado  exclusivamente  al  régimen  de  las  clases,  con 
autoridad  y  prudencia». 

Dicho  informe,  aubscrito  también  por  varios  otros 
padres,  fué  presentado  por  el  padre  Diego  («edesma, 
no  consta  en  qué  año;  pero  cierto  poco  antes  de  la 
publicación  del  Ratio  Studiorum  en  1586;  desde  di¬ 
cha  fecha  se  hizo  ya  exteusivo  á  todos  los  Colegios 
de  la  Compañía.  Su  incumbencia,  se  dice  allí,  es 
«regir  y  gobernar  las  clases  con  autoridad  recibida 
del  rector,  con  el  fin  de  que  los  que  las  frecuentan 
aprovechen  lo  más  posible  en  probidad  de  vida, 
buenas  artes  y  doctrina  á  gloria  de  Dios». 

Este  cargo  puede  ser  asumido  por  el  mismo  rec¬ 
tor;  en  cambio,  si  en  algún  sitio  existiese  también 
el  cargo  de  cancelario,  al  rector  tocará  establecer 
qué  reglas  del  Ratio  correspondan  á  cada  uno. 

Múltiples  son  las  atenciones  del  prefecto  en  un 
colegio;  el  Ratio  le  señala,  entre  otras:  cuidar  que 
se  traten  integras,  durante  el  curso,  las  materias  se¬ 
ñaladas  á  cada  clase;  dirigir  los  netos  públicos,  de 
manera  que  queden  claras  las  soluciones  á  las  di¬ 
ficultades;  asimismo  reconocer  y  aprobar  las  tesis 
que  han  de  sustentarse,  y  tener  cuenta  de  que  estéo 
provistos  los  alumnos  de  ios  libros  convenientes,  as! 
como  evitar  que  los  tengan  inútiles. 

Como  se  ve,  el  nombre  no  salió  de  la  misma  plu¬ 
ma  de  san  Ignacio,  que  se  acomodó  al  que  ya  exis¬ 
tía,  aunque  para  un  cargo  esencialmente  distinto; 
con  todo  es  tan  conforme  á  lo  establecido  por  él  en 
muchas  otras  materias,  que  fué  admitido  prontamen¬ 
te  en  toda  la  Compafifa. 
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PREFIJO 


PnCj* 

rtí/íf.  . 
astro  . 
aut  .  . 
auto.  . 
¿<iri .  . 
baro.  . 
¿#*s  .  . 
¿i  .  .  . 
biblio  . 
¿10.  .  . 
¿II.  .  . 
¿IS.  .  . 
¿/</t!  ro 
coro  .  . 
cali  .  . 
talo  .  . 
tardía, 
cata  .  . 
eefal.  . 

CÍO/I.  . 

cerca  . 
ciño  .  . 
eir.  .  . 
cirriun 
drena, 
cis.  .  . 
eitra.  . 
el  i  ni.  . 
eo  .  .  . 
eom  .  . 
coa  .  . 
contra, 
cor.  .  . 
COZKIO  . 
crip  t o  . 
erizo.  . 
croma  . 
erono  . 

¿azi  .  . 
de  .  .  . 
¿rea  .  . 

¿íc*#H  . 

deci  .  . 
¿e-;/o  . 
der::ia  . 
des  .  . 
ii  .  .  . 
¿ia  .  . 
dtciem. 
d  ico  .  . 
dita .  . 
dina -no 
dxplo.  . 
dis.  .  . 
•lodeca. 
e.  .  .  . 
ecn  .  . 
ecua .  . 

ego .  . 

em.  .  . 
en  .  .  . 


4m  ii^rml» 


f/10  .  . 
flf  .  . 
entero  . 


Astro. 


|  Identidad 
I  Gravedad 


Ma 


Comnañfa 


Decena. 


Privación 


Igualdad. 


Interioridad  . 


Interioridad  . 


Kjtn.^t 

Prtftjo 

t  Astoroide. 

entre  .  .  .  . 

’  i  Astronomía. 

entre  .  .  i 

i  Aefénlico. 

epi . 

*  í  A*tonoraía. 

#f  MÍ  .... 

|  Endito  no. 

es  .....  | 

1  Barómetro. 

.  ^mifactor. 

eeteae  .  .  . 

•  bípedo. 

esteree.  .  . 

.  Biblioteca. 

estarna.  .  . 

Eiodinámica. 

etno  .... 

í  Eisnieto. 

si» . 

’  í  bizcocho. 

IS . 

.  Bléfar oplastia . 

extra  .  .  . 

.  Cacofonía. 

fll . \ 

i  Ca /igra  ti  a. 

Jilo  ....  1 

‘  i  Ca ¡olecnia. 

Ji si.  .  .  .  .  J 

.  Cardiaco. 

dsio  .  ...  f 

.  Cata  c  resis. 

tito  .... 

.  Cefalalgia . 

debo  .... 

.  Csn/tmetro. 

fono.  .  .  . 

.  Css/imano. 

fot . | 

.  Cereaandanza. 

foto  ....  1 

.  Cínico. 

freno  .  .  . 

.  Cirugía. 

gastrí  .  .  .  > 

i  Circumpolar. 

gastro .  .  .  » 

'  í  Circunvalar. 

geuea  .  •  . 

<  Cual  pino. 

geo . 

*  1  Ci/ramontano. 

halo .  •  •  • 

.  Clínica. 

heeaton  .  .  j 

I  Cohabitar. 

kecto  ...  1 

.  ?  6'ombatirse. 

hemat.  •  •  j 

(  Condiscípulo. 

kemata  •  .  i 

.  Co  ntr  adecir. 

hemí.  .  .  . 

.  Corcusido. 

hemo  .  .  • 

.  Cosmopolita. 

kepta  .  .  . 

.  Criptografía . 

hetera.  .  . 

.  Crisó  stomo. 

hexa .  ... 

.  Cro  m  otismo. 

huiro  ... 

.  Cronómetro. 

higro  .  .  . 

.  D.i/neforo. 

hiper  .  .  .  ¡ 

.  Dasi metro. 

hipno  .  .  . 

.  Demérito. 

i  Beca  metro. 

hipo.  .  .  .  j 

*  1  Vecen  viros. 

hoto  .... 

.  Decímetro. 

hom  .  .  .  .) 

.  Democracia. 

horneo.  .  . S  ¡ 

.  Dermatología. 

homo  .  .  . ) 

j  Descolorido. 

horo .  .  .  .  1 

*  í  /difunto. 

i . i 

.  2)i<imetro. 

ícno  .... 

.  Diciembre. 

icono  ... 

.  Vico  pétalo. 

icosa.  ... 

.  Diezmar. 

icter  ....  i 

.  .Dinamita. 

ictero  .  .  .  í 

.  Diplo derma. 

ictio  .... 

.  Disgusto. 

idio  .... 

.  Dodecágono. 

im . \  . 

.  Edulcorar. 

i  H . • 

4  Ecuánime. 

ínfra  .  .  . 

*  (  Untador. 

ínter.  .  .  . 

.  Bgópodo. 

inira  ... 

.  Egoísmo. 

izo . 

1  Embotellar. 

iuxta  ... 

1  Encausar. 

halo  .... 

.  Bnof obia. 

¿i/i  .  .  .  .  \ 

.  Enangostar. 

hilo  .  ...  í 

Entoropatia. 

1  laxo .... 

!!*•  ti  pnattf» 

■J— *u 

En  medio  de  ... 

,  Entremésela: . 

i  Bntro metido. 

Sobre . 

.  .  Epigrama. 

Igualdad . 

.  .  E^widistante. 

Fuera . 

.  .  Ezcoger. 

Semejanza . 

.  .  Escocer 

Angosto . 

.  .  Estenocardia. 

Solidez . 

.  .  Estereografía. 

Boca . 

.  .  Estomatitis. 

Pueblo . 

.  .  Etnogeuia. 

Bien . 

.  .  Eufonía. 

Privación . 

.  .  Excomulg;*  r. 

Exterioridad . 

.  .  Extra  muro*. 

Amistad . 

i  Fuá  ti  1 1  opo. 

*  i  Ftloaofía. 

Naturaleza . 

i  Físico. 

•  *  i  _ 

Planta . Eitogenia. 

Vena . E/eóotomia. 

Voi .  Fonógrafo. 

1  tortoro. 

. (  Eotogrsbado. 

Inteligencia  . . Frenología. 

lE.t6m.go . 

\  B  i  Gastrónomo. 

Generación . Genealogía . 

Tierra . Ceometrla. 

Sal . .  Halolecnin. 

|  C.oUn» . iHte,<o„b.. 

I  Hertog  ramo. 

Ifíematurin. 
Hematoma. 

Mitad . Hemiciclo . 

Sangre . fí'tnorrngin. 

Siete . Afecto  si  l*bo. 

Otro . Heterogéneo . 

Seis . Hexá  metro. 

Agua . Hidrografía. 

Humedad . Higrometro. 

Superioridad . HiperdoWa. 

Sueño . //»>*0tismo. 


Amarillez 


Todo . Efo/ocracia. 

/  homónimo. 

►  Semejanza . ■  HomeopaWa. 

!  Homogéneo. 

Hora . //orometría. 

Carencia,  negación.  .  .  /lb-ito. 

Trazo .  Icnografía. 

Imagen . /conorlnsta. 

Veinte . Icosaedro. 

\  Ictericia. 

. 1  /c/erópodo. 

Per  . . Ictiofngia. 

Propio . IdiogT  afo. 

1  Im  nota  ble. 

negación.  .  .  .  .  *  , 

*  *  /«mortal. 

Debajo . /n/rascrito. 

Lín  medio  de . Interponer. 

Den  tro . I  ntra  mu  ros. 

Igual . Isócrono. 

Proximidad  . Tfixlaposición. 

Belleza . Ed /o  logia. 

j¡l>ip  \  Ktii&raa. 

'r . 1  Ei/ómetro. 

Flo.o  .  ¿ojritud . 


PREFIJO 


n 


14M  «tprcaid* 

tiimpl* 

Prcfljo 

lito  .  .  . 

.  Piedra . 

Litografía. 

Si . 

macro .  . 

*  |  Grande . . 

i  Macrocéfalo. 

\  Alegatorio. 

tico  .  .  .  . 

mega  .  . 

seud.  .  .  . 

mola.  .  . 

.  Negro . .  .  .  . 

.  J/etodermia. 

sendo  .  .  . 

nielo.  .  . 

.  Música . 

.  J)/rtodla. 

sin . 

meta.  .  . 

.  Más  allá . 

d/etofisica. 

metro  .  . 

1  Medida . 

Metrología. 

sismo  .  .  . 

,  Metró poli. 

so . 

micro  .  . 

*  |  Pequefiez . 

1  Afícrocéfalo. 

sobre  .  .  . 

micros.  . 

i  Microscopio. 

soma  .  .  . 

mili .  .  . 

.  Milésima . 

Milímetro. 

son  .... 

mirla  .  . 

.  Diez  mil . 

M  iriá  metro. 

sor . 

mito.  . 

mon .  .  . 

.  Mitología. 

sos . 

|  i/onarquía. 

sota  .... 

mono  .  . 

í  Monopolio. 

su . 

mor/o  .  . 

.  Forma . 

.  Morfología. 

sub  .... 

nefro  .  . 

.  Riñón . 

N tfr  otomía . 

sttper  .  .  . 

neo  .  .  . 

.  Nuevo . 

.  /Neologismo. 

sus  .... 

nenma.  . 

.  Aire . 

.  Neumático. 

taqni  .  .  . 

neura  .  . 

.  Nervio . 

.  Neuralgia. 

tanto  .  .  . 

nomo  .  • 

•  . 

.  Nomología. 

taxi  .... 

noto.  .  . 

•  Enfermedad . 

.  /Voeomanla. 

tecno  .  .  . 

m . 

i  Opresión. 

(  Obtemperar. 

tele  .  .  .  . 

ob  ...  . 

*  |  Iutensidad . 

teo . 

octo  .  .  . 

.  Ocho . 

.  Octosílabo. 

ter . 

odonto.  . 

.  Diente . 

.  Odontólogo. 

tere  .... 

ojio  .  .  . 

.  Serpiente . 

.  Otiatría. 

termo  .  .  . 

ef taimo . 

.  Ojo . 

.  Oftalmología. 

tetra.  .  .  . 

olo.  .  .  . 

.  Todo . 

.  Otocracia. 

tipo  .  .  .  . 

omni  .  . 

.  Totalidad . 

.  Omnipotente. 

topo  .  .  .  . 

oreo  .  .  . 

.  Oro . 

.  Oreó  filo. 

tóxico .  .  . 

orto  .  .  . 
pan  .  .  . 

Rondad.  .  .  . . 

.  Ortografía. 

(  Panamericano. 

ira . 

) 

trans  .  .  . 

paño. .  . 

.  >  Totalidad . . 

.  <  Panorama. 

iraquí.  .  . 

panto  .  . 

) 

(  Pantomima. 

tras.  .  .  . 

.  . 

.  Grueso . 

.  Paquidermo. 

tri . 

<  Preposición  final  .  .  . 

.  Parabién. 

trini.  .  .  . 

para.  .  . 

'  i  Parar  (verbo) . 

.  Paracaídas. 

tris  .... 

pato  .  .  . 

.  Enfermedad . 

.  Patología. 

ultra  .  .  . 

peda.  .  . 

.  Niño . 

.  Pedagogo. 

UNÍ  .  .  .  . 

penta  .  . 

.  Cinco . 

.  Pantos! labo. 

urb  .  .  .  . 

per.  .  .  . 

.  Encarecimiento.  .  .  . 

.  Perdurar. 

uro  .  .  .  . 

peri  .  .  . 

•  Alrededor . 

.  Perímetro. 

tí . 

piro  .  .  . 

.  Fuego . 

,  Pirotecnia. 

vice  .  .  .  . 

plus . 
podo, 
poli  . 
por  . 
pot.  . 
pust . 


Más . P/nrultra. 

.  Pie . Pedología. 

.  Pluralidad . Po/ígrnfo, 

.  Intensidad . Porño r. 

;  J  Posterioridad . { 


pro . 

Prioridad . 

....  Predecir. 

pretor .  .  . 

Exterioridad.  .  . 

.  .  .  .  Prríernatural 

pro  .... 

Substitución.  .  . 

....  Pronombre. 

proto  .  .  . 

Principalidad  .  . 

.  .  .  .  Prototipo. 

psico.  .  .  . 

Alma . 

.  .  .  .  Peícología. 

ptero  .  .  . 

Ala . 

.  .  .  .  Pterodáctilo. 

quiro  .  .  . 

Mano . 

.  .  .  .  Quiromancia. 

re . 

Reiteración  .  .  . 

....  /¿colegir. 

reo . 

Corriente . 

.  .  .  .  Aedmetro. 

res . 

Atenuación  .  .  . 

.  .  .  .  /¿requebrar. 

retro.  .  .  . 

Hacia  atrás  .  .  . 

.  .  .  .  Petroventa. 

riño  .... 

Nariz . 

.  .  .  .  /¿mosco pió 

rodo.  .  .  . 

Rosa . 

.  .  .  •  Rodoczomo 

satis.  .  .  . 

Plenitud . 

.  .  .  .  Satisfacer. 

se  ....  % 

Dislocación  .  .  . 

.  .  .  .  Vegregar. 

semi.  .  .  . 

Mitad . 

.  .  .  .  Vemieafera. 

sesqni .  .  . 

Uno  y  medio  .  . 

.  .  .  .  Sesqnióxido 

Id*»  *tprw>di 


Con . Ametría. 

Higo . Vtodfago. 

.  \  „  *  ,  ,  \  Seud6 Diño. 

1  Falsedad . {  Vemtoprofeta. 

‘  í  Privación . Sinrazón. 

Terremoto . Sismógrafo, 

Debajo . Socavar. 

Superioridad . Vobreaalir. 

Cuerpo . Vowatomla. 

Disminución . Venreir. 


1  Inferioridad  . 


ÍVoetener. 
Votobanco. 
Suponer. 
Vaboficial. 

Superioridad . Vnperfino. 

Inferioridad . Vilipender. 

Velocidad . Taquigrafía. 

Lo  mismo . Tawtocromo. 

Arreglo . Toamlermia. 

Arte . Telegrafía. 

Rapidez . Ttlég  rafo. 

Divinidad . .  Teología. 

i  _  i  Torno. 

j  ^re# . (  Terco to. 

Calor .  Termómetro. 

Cuatro . Tetrasílabo. 

Tipo . Tipógrafo. 

Lugar . Topografía. 

Veneno . Toxicologí a. 


9  it. 


■  ) 


Al  otro  lado . Tranentlántico. 

Aspero . Traqnícéfalo. 

Posterioridad . TVoitienda. 

/  Tridente. 

Tres . .  7Ví«ídad. 

(  Triiagio. 

Más  allá  de .  Ultramar. 

Unidad . C/iiilátera. 

Ciudad .  ürb  ano. 

Orino .  Urorre a. 

(  Virrey. 

Substitución . •  Picesecretario. 

(  Písconde. 

Bajo . Zaherir. 

too.  .  .  .  Animal . Zoología. 

Pkrfijo.  Unp  Ia  parte  de  una  palabra,  ordina¬ 
riamente  sin  significado  propio,  que  va  delante  de 
la  raíz.  Ello,  no  obstante,  la  añadidura  del  prefijo 
da  siempre  á  la  palabra  un  matiz  de  significación 
diferente  del  que  tiene  cuando  va  sola.  Los  prefijos 
principales  del  castellano  son:  trans,  tabre,  re,  dos, 
de,  con,  contra,  en,  in,  extra,  Ínter,  entre,  pro,  ante, 
etcétera.  La  diferencia  semántica  entre  las  palubras, 
digamos  puras,  y  las  acompañadas  de  prefijo,  resal¬ 
ta  claramente  de  una  sencilla  comparación,  poi 
ejemplo,  entre  ordinario  y  extra-ordinario,  volver  y 
de-volver,  corpóreo  é  in-corpóreo,  sala  y  antesala,  etc. 

La  historia  de  los  prefijos,  dentro  de  una  lengua, 
resulta  bastante  intrincada  por  la  multiplicidad  de 
fenómenos  de  orden  fonético,  morfológico  y  semán¬ 
tico  que  ofrecen,  teniéndose  que  estudiar  casi  aisla¬ 
damente.  Téngase  en  cuenta  que  al  lado  de  las  pér¬ 
didas  y  nuevas  creaciones  de  sufijos,  tomando  la 
etimología  como  punto  de  partida  y  comparación, 
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hay  que  considerar  todavía  la  rsvivtnoia  da  prafijoa 
ya  muertos,  loa  doblataa  qoa  puedan  formarse,  loa 
eambioa,  laa  recomposiciones,  ate.,  y,  da  una  mana¬ 
ra  especial,  su  carácter  popular  ó  culto  que  condi¬ 
ciona  normaa  totalmente  diferentes.  Según  ae  haya 
6  no  conservado  el  sentimiento  lingüístico  de  la  com¬ 
posición  pretijal,  el  resultado  semántico  es  también 
diferente.  Luego,  la  mayor  ó  menor  fecundidad  de 
loa  miamos  prefijos,  debida  á  causas  dificilísimas  de 
explicar,  tampoco  pueda  dejaree  de  lado  al  estudiar 
al  aspecto  histórico  da  la  lengua.  Asi,  en  este  últi¬ 
mo  sentido  y  para  poner  da  relieve  cuán  complejo 
es  el  capitulo  de  la  prefijación,  nótese  la  fecundidad 
de  re  y  des,  el  primero  indicando  repetición  (resecar, 
refriar,  etc.);  el  segundo,  separación  (desconfiar, 
descoser,  etc.)i eomperedoe  con  muchoa  otros,  á  peear 
de  que  en  latín  dicho#  prefijos  eren  de  loe  llamados 
inseparables. 

El  principal  papel  de  los  prefijos,  oomo  dice 
R.  Menéndes  Pidal  en  en  Gramática,  no  ee  el  de 
unirse  á  loa  verbos  latinoe  pera  modificar  en  senti¬ 
do;  más  fecundos  son  pars  formar  parasintéticos. 
Estos  son  verbos  nuevos  de  temas  nominales,  logra¬ 
dos  mediante  la  derivación  inmediata  acompañada 
de  un  prefijo:  ef-JoMinare,  in- car  arar o,  a-mujerar, 
a-barquillar,  ote.  No  son  tampoco  raroa  loa  casos 
on  que  lee  formaciones  prefíjales,  sin  que  lo  parezca 
á  primera  vista,  son  el  resultado  de  una  nueva  com¬ 
posición,  cuando  precisamente  pesaban  del  latín  al 
romance  como  compuestos  simples,  siendo  en  reali¬ 
dad  compuestos-cora puestos,  toda  vez  qoa  ofrecían 
en  aquella  lengua  una  acumulación  de  prefijos.  En 
este  sentido,  y  por  vía  de  ilustraoión,  hay  el  com-sdere 
(comer),  formado  en  realidad  por  comieden  que 
pudo  repetir  el  com  dándonos  el  con- comer;  el  mismo 
con-suero  (coser),  formado  de  con  -|-  susve,  apare¬ 
ciendo  como  simple  pudo  ocasionar  la  formación  de 
dos-coser  repitiendo  el  con,  ato.  Eftoa  casos  son  fre¬ 
cuentísimos  en  romance. 

Bibliogr.  H.  Buchegger,  Ueber  dio  Prdfime  in 
don  rotnanitchon  Sprachon  (Búhl,  1880);  Bonnet,  Lo 
latín  do  Qrégoire  do  Tours  (París,  1890);  R.  Thur- 
neysen,  Zur  Betoichnung  dor  Reciprocitát  im  galli- 
schon  Laloin;  K.  Hultenberg,  Lo  ronforcemont  dn  cono 
dos  adjectifs  st  dss  adverses  dans  Iss  languso  romanos; 
M .  Meinicke,  Das  Práfim  xt-im  Franoósischon;  Mobl, 
La  préposition  cum  ot  sos  successsurs  on  gallo-roman. 

Prefijo.  Taq.  Afijo  anterior  á  la  raíz;  esto  as,  le¬ 
tra,  aliaba  6  partícula  prepositiva  que  precede  á  un 
lostena  6  palabra  estenografiada. 

PREFINICIÓN.  (Rtim. —Del  lat.  praofinitio.) 
t.  Acción  de  prefinir. 

PREFINIDO,  DA.  p.  p.  de  PaiFima. 

PREFINIR.  (Etim.  —  Del  lat.  praefinire,  pre¬ 
finir.)  v.  a.  Señalar  ó  fijar  el  término  6  tiempo  para 
ejeoutar  una  cota. 

PRBFIPIQÉR1DA.  f.  Bntom.  ( Praopkippigo - 
rida  Bol.)  Género  de  ortópteros  de  le  familia  de  loe 
tetigónidos  (locústidos)  y  tribu  de  los  efipigerinos. 
Es  semejante  á  Platystolus  Bol.,  distinguiéndose  en 
que  el  pronoto  está  elevado  por  delante,  con  quilla 
media  por  detrás;  lóbulos  laterales  sinuosos  en  su 
margen  posterior;  oviscapto  ligeramente  encorvado. 
Se  conoce  una  especie,  P.  pachigastor  Luo.,  que  ee 
halla  en  Argelia,  Túnez  y  Cerdeña. 

PREFLAMEADO,  DA.  p.  p.  de  Prbflambar. 

PRBFL AMBAR.  (Etira.  —  Del  pref.  pro,  en¬ 
tes,  y Jtamear.)  y.  n.  Alar.  Indicarse  el  flameo  ó 
empesar  á  flamear  una  vals. 


PABFLOR ACIÓN,  f.  Bot.  Se  la  ha  llamado  a 
veces  estilación  y  ee  le  manera  como  están  dispues¬ 
tas  en  el  capullo  les  piezas  de  cada  verticilo  floral, 
principalmente  del  cáliz  y  la  corola,  antes  de  la  flo¬ 
rescencia  ó  expansióu  floral.  Corresponda  á  lo  que 
en  les  yemas  foliares  se  llama  prefoliación . 

Ba  valvar  ai  laa  piezaa  ae  tocau  por  los  bordea  sin 
cubrirse  nada,  como  por  ejemplo  en  el  cáliz  do  las 
malvácsaa.  Es  retorcida  ó  contorta  si  ceda  pieza 
cubre  en  parte  á  eu  vecina  y  á  su  vez  por  su  otro 
lado  eatá  cubierta  por  la  inmediata  de  este  lado, 
como  en  el  cáliz  de  ciclemen.  Es  ompisarrada,  im¬ 
bricada  ó  en  espiral  si  bey  una  más  externa  y  ee  si¬ 
guen  en  serie  continua  basta  la  última  más  interna, 
como  en  el  cáliz  de  le  camelia. 

Ba  guincuncial  si  hay  dos  externas,  una  cubierta 
por  un  solo  lado  y  que  cubre  á  otra  por  el  otro,  dos 
internas,  correspondiendo  á  la  divergencia  %U  del 
pentagrama  ó  pentágono  estrellado,  como  en  el  cáliz 
de  la  rosa.  Es  coclear  si  hay  una  pieza  externa  á 
eada  lado  una  medio  interna  y  medio  externa,  dia¬ 
metralmente  opuesta  á  la  primera  una  interna,  ó 
dos,  ai  en  total  aon  cinco,  como  en  ei  cáliz  del  acó¬ 
nito,  en  que  une  de  estas  dos  últimas  cubre  en  par¬ 
te  á  su  compañera. 

En  la  eorola  ae  pueden  citar  como  ejemplos:  la 
vid  para  la  valvar;  laa  malváceae,  apocináceas  y  lino 
para  la  retorcida;  la  belladona  y  otras  muchas  pare 
le  quincuncial;  las  papilionadas  para  la  coclear;  la 
malpiguia  y  la  verónica  para  la  empizarrada.  Hay 
también  casos  de  crecimiento  muy  rápido  en  anchu¬ 
ra  y  largura,  en  que  la  prefioración  de  la  corola  es 
arrugada,  como  en  la  amapola  y  adormidera. 

No  siempre  se  corresponden  la  prefloración  de  la 
eorola  y  la  del  cáliz;  asi,  por  ejemplo,  en  las  malvá- 
esas  es  la  de  aquélla  retorcida  y  la  da  éste  valvar; 
en  la  malpiguia  ea  la  del  cáliz  quiucuncia)  y  la  de  la 
eorola  empizarrada;  en  la  ardisia  retorcida  la  del 
eális  y  valvar  la  de  la  corola.  Son  ambas  quincun- 
ciales  en  el  ceraatio  y  retorcidas  en  el  ciclamen. 

Loa  aatambrea  no  suelen  cubrirte  unos  á  otros  en 
el  capullo;  pero,  ai  se  alargan  más  qua  el  perianto, 
•e  pliegan  á  través,  quedando  laa  anteras  abajo, 
como,  por  ejemplo,  en  laa  mirtáceas  y  urticáceas,  y 
esta  prefloración  ae  llama  implicativa. 

Se  llamó  alternativa  la  prefloración  de  las  liliá¬ 
ceas  cuando  no  ae  tenia  en  cuenta  que  el  perigonio 
consta  de  dos  verticilos  valvares;  pero  también  se  ha 
llamado  sal  la  del  bonetero,  que  es  eoclearde  cuatro 
piazaa.  Ind aplicada  es  la  valvar  ouando  loa  bordes  se 
vuelven  algo  hacia  dentro,  como  en  algunas  clema- 
tie;  reduplicada  si  loe  bordes  se  vuelven  algo  hacia 
fuera,  como  en  el  cáliz  de  la  malva  real  y  an  la  co¬ 
rola  de  muchas  umbelíferas.  Convolutiva  es  la  empi¬ 
zarrada  en  que  cada  pieza  cubre  casi  del  todo  á  la 
siguiente,  como  en  la  eorola  de  la  camelia  y  en  al¬ 
gún  alelí.  Vomitar  ea  la  coclear  de  les  papilionadae 
por  eer  el  estandarte  ó  vexilo  la  pieza  más  externa; 
coronal  ea  la  de  las  ceealpinioideas  por  serlas  dos 
de  la  quilla  laa  más  externas  y  el  estandarte  la  más 
interna.  Más  propiamente  coclear  ea  la  de  la  corola 
de  las  labiadas,  antirrineas,  globulariáceas,  vitex  y 
gordolobo;  descendente  por  cubrir  el  labio  superior 
al  inferior,  ó  los  pétalos  libres  en  la  violeta,  pensa¬ 
miento,  pelargonio  y  castaño  de  Indias,  ascendente 
por  cubrir  el  labio  inferior  al  superior  en  la  verbe¬ 
na,  digitaleae,  rinanteas,  dipsacáceas,  primaveras, 
durillo,  ruda,  zumaque,  aguileña,  pasionaria  y  cáliz 
del  guisante.  Es  decusada,  con  dos  pares  opuestos, 
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PREFOnMANTC.  }i  íí  d«  PirgFoaMAfu  Qa« 
g\rAfnnnü. 

PREFORM  AR.  ( f2tim ,  —  Dai  pfar  ?**, 
yi^&mr.)  'fcV-  Fofmat  (U  antemano,  afear  en  *U¿ 
i-lt»',De(jU'3. 

PftEf  ORMATIVO.  VA.  ndj  Vfafl  S*  AiVfi 
cj*»l  ñiíxxijbiitó  ó  |i<  b.a  m-üc/m* 
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?<rfr»nc>ft  ¿el  tnerdh  .  •. 

PREFORMISMO.oi  Fot*  í*  tlcrMr.tOfe^U 
pteU!.«3a  ♦xpü'?o/«l  orig+n  l<x»  fisrld^U^ 
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matitot  ¿leí  Uis,  1*  4*5  ííú  jjta  \Y ,  tlwjx  y  U  ,4e{ 
pt<ivn&  f&rfmitial  <1®  \V «tómanri * 

La  iwria  di  lo* dikfr&ifjfoftmfros  .He  íí»*-  supon* 
qué  en  ri  líuet P  T^ííi'nif^ y  feíintítl  <«  untes  4* 
Ayrió,  a nV  . •  %áiTtto  *T  **p*cio,  lo* 

pciiytos  ó  4 e  füt.tó«ri4r>  4$  C*H »  ntgaaa;  aña¬ 

diendo  otro*  biuWgó*  ct*ú  WiÍAi5iot  que  ar»  iiieh*w 
HiMritnv  ee  eMnuffut^fl  ?f»*  «li.trtuucit»  organoforroa 

U’C*S  ú 

' ¿a  </».  tíií,  1í ou t  «le/  principié' 

4»  qna  *1  TiMiMío  í-t.  a)  tdit'i'i/u^a  t, 

ci*  héft>\}rlHn>t,  Bhtáiap  fcfHia vHifnxfti^'  en  la 
*pgw*ut.aetón  dél  ‘IíhWí?  y  ilrttrihoyéndüa»  ed.< re  loa 
■bla 9tórúé¿«*  y.  1¡sá 'Mi .u.)a*>  *fe  parta*  cuAliUtirarnant* 
d-Mig^ales,  y  jrt\  *we-eM%'*mentií  ha*tó  -legar  á  íu 
&{&&*  y  éépe.' ideación  en  '¿MU''  úébiói' 

ia,  tío*tnmi5H  *  formar  unn  pKi  te  i¿:tf>ire*ict&«ÍH  :«*!■ 


-éusepí»,  tro  roo  uiiü»  pied  recita 

ó  .fftói‘¿cíta 

yeépeiítH  da 

«ív»  tóvtóíco» 

v  Ppr  rtAtiiJ  <ui  pí 

Aif  t)  u  es  f  j  *.  ^uOj  tío m  ptítí  a  Ció 

n  *um<i.,  Olt 

»mo  por  ;*tó: 

euenatán :;,  y  par  la  multitud  He  éléméntoVqúe  en 
ella  hace  uiter  venir  es  muy  diftcíf  líe  compendiar, 
ImaUrá  aquí Uncpr  mención  Ha  (tí»  principa  lea  unida*.; 
dé®  ajus  enirirn  en  juego  cu  la  espU  ración  de  la  mor» 
fogéMesiá  del  órgtótób,  AM.  llama  iláfaro*  é  1»»; 
um<Utle**itf  or  !t*n  inferior  que  detórrornarlsiv  lea  par- 
toa  direrewoiale*  >ie  la  c^íaú.  I4té  urrídiufaiMle  orden 
itumediato «'úpertor  llamadas  dtttrfHinant*$f  Helrrroi- 
partan  i  a»  oí»)  «a*  de  (as  cÓlnU*  y,  ppr  consiguíen.:' 
i«> lámhif  a  ion  tejidos.  Sobra  la*  drtivnhnanlts  cp\a 
rían  lia  &fa¿  que  -presidirían  &  ía  cmiaf  dudan  de 
loa  órgano»-  Kn  absoluto  no  habría  va  sifcétfdad 
de  unidad**  tu  per  (orea  A  la*  Mé(;  pero  curtió  deferí»; 
el  punto  de  siete  morfológico  ío«  cromHina  ó  mi- 
ersaotna®  i!<i  ios  eromooonins  puedeo  convíde raree 
como  (4t* *  los  ^rnmoaom«»  qne  fpa  contid»*?n  w*- 
h«n  otra  cíase  de  unidad**»  de  or  Jan  superior  y  sé 
llamé  tía»  Mtinttt: 

ÍRAí*  juxgtr  acertadamente  d^sdo  *'  p:)«to  iU  v* ata 
biológico  acerca «►WUá  piicacioo**»  inpdetnúá  Hel 
préfprVtHimo;  y  en  especial  subre  la  teoría  de!  pías  •< 
tr» a  garro  i  náí  d*  WeHman  n  r  pucdetv  cooauUár^e  ÍWr: 
otiraé  dpi  padre  Jaime  Pujluln  GwiffVwtíx*,  '¡tofo*  I»; 
pida  y  O*  teMnarf*  Jtoptnrtii*  ( Ba  róele  na)  y  /U  /?^i‘ 
Ari'i/cgítí  df7  4n«»Órs  p  -dimtí*  {ír  1.  Jarra- 

dti¿c\óf%,  Uarceíona).  Desde  el  punto  d»  v»?tu 
fico,  refute  e*tn  (e.»r(*.  extensamente  (ícfcud'indo  con 
en  ti  Ágíifetln,  santo  Toro  4s,  yen  geneifiícoh  lóéon- 
, -lotes  cecoÍAíiticp#  la  «pigéndaiá,  el  padre  Juan  José 
Ürrábnrn.' en  ana'  fnstütHtlmt t  .p?t i ¡. >[fup.if£0  it  IV.  . 
.tyPWpfto**-  i-9  .parle,- . 

§  *¿  +,  V.aílBitofid.  V^ÜIb  y  cú  ai  coroptefidio  de  da. 
misma  obra  (mm.  lídi*  T^i). 

PBJ&FAOMTJ!ílL.B8.  cq.  pf.  Znift:. 
iiiiéá*  de}  bordé ' anterior  dé  ia«  órbita*  en  ^orT>«ct¿* 
cpn  al  fróotoí  y  que  se  observan  •enitií.ryptpbaj; 
lea  aiiale  equiparar  eo»  el  fxstmdideq  ile  íes  pees». 

«■«HBFOI-OJK  WTi&.  (tetím,  —  Del  Ut,  prarfifi, 
#en*>  pratflUff.mt.)  adj.  Muy  re.splgndeciíínte  y  lú¬ 
cido. 

mcrtrno  r.  dook»oíJv^¿i.  p¡$  v^w- 

ticosapaSnl,  d  .  eo  Cartagena  eí  &dé  A  brinde  l8Si  . 
Cursó  Slo^&fía  eri  el  |iu?titutn  de  Alnr.'  va  y  lfi  c^rrern 
He  deréchn  con  notó lile  a proveritómíco to^  que i:píí,d-> 
huérfano  de  porba  al  ciarlo  aru*.  da  l.a  CMVvcr^,  y. 
dbspuéé  4®  infinitos 'pri'V'rtrinnea ,  ludrd  t^rmíoflr  los 

tNí  mfioB  a  a  W>7> ,  rf»ei  l  MV‘odd  bv  f  «.vóyibíu.**»! .  j.»4" 

f  iijdo  en  d mocho  en  is  rniYovíidfvü  Centrul .  §xt  vida 


podUisíA  ^rin ripio  *»  VS^7v  titode  eorrespoBStl  muy 
co-nstíiéta  tó  ¿iftrio  m«iíriíe5o  Xs  DhciUIóh,  porta- 
dsí  i'épubjíysniamo  s^pañoh  designado  auUorea 
.Vazt¡#f-  grús-míHff*.  Bn  s!  i;*ictéio  da  le  a  bogar  la, 
-ití  pritóyv  #ó^  !  l>5l>C)  »ícaní4  uniiit*;  ruíd oso  «n  so 
'•»*vHaú  .bétól ,  _q>js  le  .n  i  *r)c?cru?a  tema,  y  úctarmi- 
>i\tan  ■péft^ñw'énji.cmrrefslv'  ”••  '* 

Bnuhiii*»  n»  ftogio  entM  n 

««'*<* pt > « ag « *i-'«  r í ^  j> -:•  hra  o:» 

l-ptó,  jiolítíco  »íe  viv-r  -  "  '.  j 

ríUtíftC y  a *rio r  da  t  *  ■:■  /|V  ■*  •.,  «.v/j 

>í/r  ¿«i  us  liiigMvtadfhn  ;■'■$  ’  ^  .•  A 

oo haílstw  xlnfeasnr,  PítfTFf;-  *' 

Va  r  l>oi¡itóo,  nomo  a.bógn  : ' 

Hn:  yirocnUfífc  ^  triisTw»  A*  '  ' ' 

«>u  iron-formidaH:  *gi  poí/ré 
no  sé  liligsr  éín  r¿ ha 

^rsn  cauis,  y  cuando  U  ha- 
réra  vex  eácueñim  quién 

♦>iga  sitó  quert lia*  y  las  uv  tóté  Vr*rum»  f  nwisr» 
troeina;  *1  rico  en  cuan  t?» 

HM-fUjve  q n jan  airvs  htsú  fita  nspriebos»*-  fíí  x/ttori* 
níiild  ds  l’uKVirMVk  y  Don  bao  ganó  él  litigio,  t  <íee<ié 
entnííééK  |*»«yijV^ir.l>í>r^*^  fú#CnnlM3,er*‘Jnn»íroo  al 
tUfenaor  do  (os  de«Y*Udoé,  y  i  él*CMd»**on  <on  cieg* 

_  cm fatua  los  (iilé  ianté.h  a  l tífirt  los  fuértes. 
JV^de,  jos  gwttto  s?or»tót‘i«i/entK>a  poli  lien»  da  1B66 
MtpVo  éa^ci’itHé  *  *od«t  \*M'  éan^pír^rinnea^  siendo 
luego  el  Míiis  del  movimiento Tavoltímnnsrio  én  Csr* 
tógén*  i! liando  sé  prépáfé  *1  dcctronaroicnto  He  Us- 
bal  U.  li'  2d>  de  $éptismbnk-'.lóa  bnéáos  oficios  Ha  U 
péré«éJfeji/j[éd  i®  r;feTftruV*a  T;  DpPéfeC>,iunto  can  ovos 
n»iriou*r  éVitóínu  derrama mieaíps dséeiigre;  ctisn- 
df>  el  evioandmiU  genatnl  de  í«  plozs  rr«snifc*íé  i  toa 
cómanHantóff  Ha  loa  buque*  énhlevadoa  contra  la  iii- 
na«M*  en  U  bahía  dé  ÍJ\cümbf«rn*  que  «ato ha  r*' 
suelto  i  letiatir  haaU  al  ultimo  trauco,  basta  ron- 
eeintícnairo  hora»  pura  que  dicho  jefe  en.ro Suata  M 
actitud s  >prndiícvftRdo  la  salida  He  h  «uarnirióu  d«  la 
pftíéa  én  la  Troche  ffelS*?,  yi-aperfe  de 'la  líamaHa  |glo* 
jríbsS  revolución  He  j>ep<r©Cüb»e  Ha  Triunfsn- 

le  la  i'av/Hucion ,  í>**r«K'o  i  íMor, «:o  fus ecUmaHo 
presidente  d«  l»  Junta  de  gobierno  de  Cari  a  ge  o  a  «n 
que  HiétingniH  pnr  »u  acierto  *n  {*«  comsdicédéé 
ciiaMiooee  spú»etfd«:é;. A  la  míi<m*a^  rargo  que  ocupó 
mientras  hubo  da  éu Mié» ^  h  JuuU  aquella.  Conato 
tupio  que  M  él  Ay*intíitméirló  f»opiil»r  dé  C*r**g«~ 
na,  í-rmoAíO  t  I>d<m»o  rasuíln  elegido  sica  Ha  prb 
mar  o,  distinguiéndose  mientes»  enuto  si  frente  d*  la 
aíeaJ  Hu.  Áí  ron *r ,7^11  r»«-  U  reunión  He  Cnrie*  (1869K 
qua  Hól>}Uí(  fntmuíar  uñé  C>n^titúrtóo  flél  K.sUda 
«eg'no  la  jMiílíics  triuúlbtdé,  íóé  auiicíúfiiívíanoá  da 

Y  :D<3ocr^  :**  apreeurérou  ó  ncm brarls  w: 

.  repfé^ptAñfe  sn  !•  \  «:»»*«  Id  as  Cúó^litinéotr,  cargo 
ftíwhtíPÍm*  'í^or  jtóp^doAc  éo  Ja- '«it«pris:'ré j-m^Uoa* 
v;jpiiáV''4iíi!,élf^ié  4^i‘-4B0oí^jfaífMifA  •paí|ftói-.:‘ 

£>REO  {Cp5ín;o  dk  n*>ei.  ji«^A|ícino 
*.*r, ■•.  ¡.If.^ida  er*  i*t  He;*  iblíca  de  Vfriéfíía  .«-o  .IT’Uv 
TorwéíJé  pór  ctóCto  oúiwi  oi  He  cb»H/>  >aua¥.  tf  los  citó- 
Wá  >1  Hot  néi  ha  ron  ^díép  ci)élqin m;  w un üd:  ¿tííva 
Antyé.  He  propoitó^ln ■  »|  CnnAfio.  iilu  122#  formó»* 
éÜ4i<  un  ^ehaHo,  Estaba  eucar^ado  Hel 
cío  y  4*  la  .•oéifgác.ioé,,  de. la  r<-yt  y  á*  U  gv.»rray  da 
»n--  rentas?' puMi^ea  de  .•»  íl' m  ••'•‘co  .,  kc.. 

PREG Al L.  ttfSi ;-'.V*í.%.  •  dé  •  I *  ^  de  Tohí# ? »- 

ir.'» .  fmui .  dé  U>  pn.-déói ,  pul  r  do  *Sea  Esteban' ¿é 
*4. 

PREGALA . v>^/  V .:'? Jáóces.ú i í a ,  • 


tmti&xhiíh  - 

PRUMt *  f»C6AGUá 

•!•  id*  Kfeú  r.oa,  *c  U ■  \VU_ftJin%  .  'Y±¡!Hp*:V:  fu 

*o  pi /H  i^* •4  S»jisa ,  cayi,-  de  1»*  C*/Wflüéfe*  j 

«tí  *«#  *^rt«  ^é^VtrÚH'f  \1xqv- 

¿*Q  #$  *t  df  «#IWk;^'||k  ftW:*  ¿di*/ 

1**1».***I0I*  $*$.  >fou;  *n  ;i« 

p/ov *c ■■■%*&■+  y  #•>&>{„•  ctW gfts 

'»,  *4-  «M  SU*',  fe*  &!$'  -«M»'  V ei#*éi* . 

t5.UK>  ** •  í*«$  4‘W*j>  ÍS*^  *“  'i* 

I.  tJ4i| gBÉpi^ i'' .•  '  "  •■  **."'■ : 
PftKCt  AH.  #,  *  ►-##&  Ates*? ,  j»iñf ,  ?*r ; 

par-CMBu  /.  ^vl<iWv»ú  -^- 
PHEOATTJTA.  f  V*t<e%j  4+  per*. 

ei‘n¿ptí«tó  tii  i  .$»ni  -Íh  tfwbtrtt,  ípJ*  ct*u 
■  **  jtamaul*  ‘.u<y«¿V*« 

PREÜJ&L  d*  Pylonm  y  Ate>*\«í*,  fe«i 

U  Paíviá  OrténtáJ,  IuSiíwó*  1UÍ  Wb^hé^Üitlfc  Se 
l"'m*  juvr  i#  usvi^o  09  tre*  rtfrir:  %»  Autf*raf>pT  el 
O iU\u\ip  >  aí  luau.).  Kl  Au^érapp  tttfgir  «í 
*«*«- ar,%  4¿& fViros**  ¿i*  tu*  *f»_Uw/4v% 4ÍI4 
4*  A* ******  ni*  tfi  **♦**♦  Lv^HMfJa.  jW  «!>¿*  t»; 

Wri  ♦u#*ÍvA  ^  AKítf  jíiírto  ¿  UíC&iti  ,fitó» 

*utr*#  >?ím  •  4Í; ;IÍjW;  (Mí^uin  iWibfr  {bíié^i!}*  #$$$*■ 
*«*¿é*Jft4*  ídf  U#éV  ÚoVádí  y  DtíW'htt  y  rfjt ,r*A€- 
»*  a;  £*>*«*«*,  tUtíd*  A  *u  v*?2  Vi» I*  d  fitíMif.r^'tssir 
i  >*  ij«Wnpj{t)C  y  uiva  <^?i'íe  pro- 

¿fc»ú£'M**  <tA  l,\gbüM  ii  «4Í|t  d*í  \i¿»i¡r»t;  Attf  faffg* 

*i  h*cr»  «fl  -tiÍFS^  ^H^/der 

*í  i>#4»Wp(>k  o  y  trica  a#  Jaak« 

%o  te* tf¿b*  ($Í9  wiá  at<i  rcmruíWc 
•  •  ,*...  :•  ■ttUttd*  y  \Ui‘^  *|ONO.  •«ifii.ftu.iosd.  *» I  rfe 
** * to*é  P» s*Á .  fK  B  Vw?A ,  .>’*  #?«  i  ¿r #. «J  ,y  f 

•«¡  A «rjfüWv^  .‘■'Aíf  íi*  p*j  »*í  di?» i jil  í  t^sUi ,  »  uíttóij UÍo 
H»^jr  *r  i *'>£«>  4**}  \bfvt\$iá9k  pfutf*.iÁ^C4  4aÍ  f  á 
p>tn»>  *«**  pvaw  *i  rio»  JT«rmidp,  v*m*  e! 
*'Xrkt+M r  C*rt‘*  •ú>#<u.'Aénv*-  d* 

«-•  t  Jw ,  ^Vü'iaMe  l*r,  9Í  Dr^iA,  pór  i  a  Í£- 

&  Áút)Mz  Vi üW  á  NV/fcftwr» .  y  Aíifc 

ív «:»*..  pir  .4' 4^»  y  Í3(»J-'.  ft  aUo,  <j^e 

bmidí.  ‘4  6w  <tó  0«!í«94,i»>  d*l  HfajrtV.  Ktj 

>.»  ^'rt  y  4 ti 

^^v/jhí  «V  ,VÍV'ÍV  *♦’»  ^#W,  *í  E¿i:  jr  ») 

«o  fcCrti» Ívfí*- 

.«  im*  05  lit  -íU^íAb^im1*,  Ls  \xhi%  ,  tou\ 

4  dal  iNoituéf,  >a*í<HÍ«v  á«  Víi5 

•  i  ;fe?.fS'  i 4*4»^/  *i*  ÍM  Ivi  íl^íf».  -*0)»  tom 
9$  1¿'UÍ-  *  H^í  *>V.  %^£sÍ»U  \i^r?r  O?to  JSo 

Ít¿b5(fcAjf***  *  *je  (nalAtWir^.  á’i  Hiioítuy*.  * u 

KóMí^itiíA^  *¡é  '\«  m  y  iu  pi‘of«t>élt.Í4^  de 

*  »^í>aa  Aói.n  1¡*  Í,á  f'na  ra. 

Bil»Utf9r  ^c;ipr4  lh.ntif  fífyfbtty#  K?#WV 
SiHÜfattáfr  n*J  HHhlxíiU*  i, '■tfñhki* 

^SKiaRKSWÍ  ALOE  ffwtf  Pobl.  *ÍA  ÍVÍobiü. 

u  %c*tiítp^  (*rn>  o^fliAOH  «Jfr  !*•  rv»«í!if* 

yt,>4j»r<A  4*  t4lpír:  ¿ie  Wííiínu /  U 

U  ri^.ííA.  <%*\  IVtqjÁi;  7^0  h. 

84vtw*i  on  u  fAypéai 

f^íPtJKO^H  ( •  *•’?,  P*01q£<¡  prat*> 

t<a*U;  ?>  *a;r-  >rJtv#a.uPirt  eí  ¿a  A^o»to  4*  | Hí¿ * 

j  A,/icÁÍ*J  ¿ií’6  U  ^ííA  ^rti  <io  I6t$.  ¡£tiU*&á 
t «  k»^Ahi  y  Üúmh>U*  *si  fa\*yí%w  y  U « .  lía  1850 
f*4c  ilaiaMúiv.dfL  4> m ai <sh ,  w.,  lo  «r.tiíiÁ  U  orilla 

WvvtMi*  v.u  iuKlVtpn^sío  ti*  Ja  rtiud»  f 
R.f  l¿T?5t  ásgye^Jv  *m  Ivf  Hi»  Ciputíu*yi}o; 

.4*^<ífé'li.  d*'  ‘?¡¿t  .  ‘V*  ;! 
t&jr  3¡tme*+  \fcp  U‘¿>: 


-  m 

cti|t|tá  faunt*  ¡¡¿yi-cH* 

*tit.  6&¡ji$  ¿\<*{  J 659-01  íf  ighibuc*  far 

H*r&*ii*érF  OiUMitit*  .(iíi‘(*;ú^^n.-  Í8t>i)r  qot  ha  oh- 
:n\w.<»£>xi*  0feVfi6tÁ  (13/  id.,  ÍWi)\  Sinp 
ff'fttitkt  tynur  JPu<-rt/íi  (  í  riiiKk*  $<**■ 

ili*n  '&*$$%**■  Ifjfyfryf  ■’ UtibrieA 

Á'iW* ) *  •  ÜMtr  Itítyíi'  fm4  i>9  ln- . 
^  l  Vlumi'h^  Üaits>  ÁJfitrLtú  j,’ Vlutjith* 

itjfóii]'  ^rd/,yr»<\'.,  ^í  vmkaíií^  J<j*ííH>h  vu **  ^7<>»  »f 
titAihiCbt*  4tf  ihúWMik  MyUÍh  itn 
JtthU¡uh<rr  ofcri-.  il*  J|UI»P.  Ijp- 

piVudc U  f  Ai'*,  tí  aor«Aíi>»i^ui<:*4*  U  ti  lose  ha  d»  la 
H.fftá  AU  «tu*  r*l<M;iótte* 

iníúteimóy  fféUttyt  tur  Ur  IVd» Sit-sttf? 

yVÍlCoViíti*  i^5ír  Ütr  '{'ttUftí  d%4  D»rt4  w'i./lt tfitSunf 

mi*v-  du  W*t-iMti+* » M»»i>kh,  Í8;S),  Dü 
iifch*  Kafofij  LiiArtt*  Jim  á^ir  (Xlun&hy 

1877)  U*ih4$t,  ftbt i  ***  Gg^Uhit  2t$ 

DtUNricn  JtfUbt  i*  >Jc¡>  Mvi*  íMM'~í¿$f\\Luw<'A*¿ 
fi(*  Vfrtr&ff  jftfltfrfjif  ¿ti  So l/O'n  W¿t  • 

¿m  788?  i.  Úit  P*H*ik  aa* 

J#ku>ún  í¥lí  (  Vi r  fjióor  Jjt 

VfifMtfftffi $i¥  Tx'S&.rtUk  én  4/u  Muiiioit. 

).fe^7jt  ílsküi  c IH  ’*€?■/*' A ititii i&ü «i •  íf  lí^ 

.  ¿o  ;^r/f  Í.Morí^Kf  /?•<*  rf/ir- 

í/>^;,:.?..*;vj  » !''-*i''‘.\  {  v,.í.,it‘h.  ./ 

3'  «w/vf  m4^A{í^«ííA*  Sfürift  {Mudicli, 

1890)  Po:  t&rtnu*?:  su  »hr*  Mi'fo.iwtífo  ¿*  <«íVíí 

ifjt'J  ‘jvfkrn  ó  (ti*  ía  Ui i/f>v>.«f  ihiJciyjii  í  (  Mitoiilt, 

V^?0|,  J  mucJb«*t*  *níc\iJo#>^  i  *  *Wí  ,/.  Aisf.  7*Ai»oi. 

j;  t?  o  ¿-  • .  4^  ,->- 

SlbHodr.  Q'if'&U'tss  J  ■’  U  /'r^y*r?  ^Mu* 

ui¿h'. 

PfiEGIOUEtHi).  5Vf^.  i.u^.  *♦  ü^V  4tv' 

Ove  OSA,  (A lili .  di  lfija>  ll*  i.xOíAi’  iijí  -IV' 

d&  1,4|¿ÍGU. 

PREGtLBERT.  (**vff  VM.  y  o niu  >i<s  Pr^a- 
Tijt»,  ¿trt  ¿I  Atíp  dfrl  VortUa,  d>í?t.  Je  A ''*^rríj  Vén-t.  y 

>1  K  k<ri^.  1)^0  d#  Vfí^r tvuíuti  .hH,  ¿¡  lííl>  «  .  o»k# 

A  cSríi.  del  V,*i|tj¡|&;  87Í*-.  h  fti?<Vá  igy&tiu  fi«  loa  ai- 

tu  ,  ti»3r  ^  %n.  A'iiíó‘oV  tíftu  *U'íj\i>VH- 
PREGIZGR  '  j-  t.t  !'T,-vri(i.  Bv:t.  H'!*iart*4-cr-. 
A»ei.»ita  ^  á.  au  TuHuv^n  /,l0‘4^  l’i'O'H*...  lín'  1075 
•notirtÁ'rQiJii  pxnfym:  d«  y  »a  iá. 

Utaveiíi  ifid  ds  Tubutga  y  juí*  íaOVa  •  Uá'  ti <> 

púbjirc».  líi»  10ÍM  iÓ  íi*.tt>VfciA  iúvi-t^yo  4 a  ]a  r** 

>-•  ia  jo;  c**t  i  i  4*  V^uriáidÁ'^  .•  tle>áijx¿  te  Ata  > . 
Ujwá  5*  |>r«f¿*#;viiÁo  dáfiun/ytiWS  rél^Hv'oA  ya! 
iC’o^)*’,*".*.^  tJV**  Afrvff.ró?,  4$  ,¿  U 

¿É’fA  vMh  td  i  A  cipjd ;  T í.#>WA‘|.«  :vfc¿ i'wtáftKlid 

ÑM-yk  *t> i <.gy  i ;  bf? fftírí,  i  *7 0^4  )\  y  ,in 4  j b  w#»  }ttr*Vá‘np#tii 
iW*'#  (ffi&irigfi .  i7;í.fi>  ';Í  O- 
,q«i¿  uu«*  Ííi^^iíijlc  4«|  uulúr.'  éf¿5'§»íi»i**/¿fv.’ 

ff  |>-r,  ,c  .'>*•  a.  ..:•••:»  J7^V« !  V  r  a 

n «Jfty**  /Vit >/5iA  tr»¿ riS'»te>j\\ .17 Ui,u 

PRBGlZ E‘Rl-4  MOS».  ^ivr. 

iSfUí  hírCí  ,  rtVtO'vAjlJH  póf  et  P^ÚJ  í;  Cf;-^ 
t^uipú .  {» t>i*jjfívhí  .ivU'tbáif ^if6  i¿i  ¡iiw'nújúiti ¿fiüíóifiifc 
m&y  '*  ,‘ c.ú  ' («  u--h»  ¿Víira->* 

«J »#Í  •f»i<:*f<V»«4ntv ;A4'ÍAv*í¿^jHM-Í'i¿-.  •  (['&': ■  >*  •'  ;- 
HUdUar.  ÍVii«W’.  .-  iU'í*  {íiikM-iyrihXtf**  ty'i'fp. 
'iztfÍHtft  í‘  .'V¿1?:<  *»y  .*»  -  lé? J  píytvtV.í,  •  y>  Ur,'i¿dry>.  ¿i< 
■J^t'^pUi/rP-yaU-  >/ >* 4 '¿//f' .•# ’  f  SVútVjg^ct’j.  . . 

.yrJtKOLAC|AL.''A  :,.  -  u>\  }  r-  >.  •.  -i  M 
y  pfaatl/.)  tf‘l  y  &W.  Qoir.  h'V  ptlt-VÍH'Ui-.ft  j»  i^Kt^  ió. 
p;s;*ín«lTt  ^Kr  ia!. 

PREG  WADO,  D.Ví  .4Í'  i  «v 

PREGNA  NA.  ’  ;7  <?.f.  ‘V-Wt  -d'.>  i  ,. . '  ;  jj  >h’  jun.. 

■  '  ■  :  '.  •  .  ■  •  -  >z  i  ..  ir!  .  -;  .  ■’  :■•  > 
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derecha  del  Olona,  afl.  en  el  Lambro;  750  h.  (2,200 
con  el  mun.). 

PRIONT.  Qeog .  Pobl.  de  Suiza,  en  el  cantón, 
dial,  y  á  3  lema,  de  Ginebra,  á  oril.  del  lago  de  eate 
último  nombre;  200  h.  En  aua  inmediacionea  ae  en¬ 
cuentra  el  Museo  de  Ariana,  legado  á  Ginebra  en 
1890  por  Gustavo  Revilliod,  y  el  magnifico  caatillo 
del  barón  de  Rothschild. 

PREGO,  m.  ant.  Ruego,  rogativa. 

Pbbgo  db  Olitbb.  Biog.  Poeta  eapa&ol  de  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  xiz,  que  floreció  en  el  Plata, 
en  cuja  república  desempeñaba  el  cargo  de  adminis¬ 
trador  de  la  Aduana  Je  Montevideo.  Sua  composi¬ 
ciones  más  notables  fueron  loa  Cantos  á  ¡as  aceionss 
de  guara  con  los  ingleses  en  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata  $%  los  años  1806  p  1807;  entre  las  demás 
cabe  citar  la  oda  A  España  en  su  decadencia . 

PREGÓ  (José).  Biog.  Misionero  y  religioso  es¬ 
pañol  del  siglo  xvm.  Nació  en  Pontevedra  en  1694, 
de  familia  distinguida,  y  todavía  muy  joven,  des¬ 
pués  de  cursadas  humanidades,  tomó  el  hábito  de 
dominico  en  el  real  convento  de  Santo  Domingo  de 
Santiago.  Fué  colegial  en  el  Mayor  de  Santo  Tomás 
de  Alcalá,  y  concluida  su  carrera  literaria  volvió  á 
su  convento  de  filiación  como  profesor.  Se  alistó 
como  misionero  en  la  misión  que  en  1717  salió  para 
Manila,  siendo  destinado  á  la  enseñanza  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Santo  Tomás  de  la  misma  ciudad,  donde 
regentó  primero  una  cátedra  de  humanidades  y  lue¬ 
go  otra  de  filosofía.  A  petición  propia  los  superiores 
de  la  provincia  le  destinaron  á  la  evangelización  de 
los  indígenas  en  la  provinoia  del  Cagayán,  donde 
desempeñó,  entre  otros  euratos  y  vicarias,  las  de 
llagán,  Malaneg,  Nasiping  y  Abulug.  Fuó  defini¬ 
dor  provinoial  y  repetidas  veces  le  fueron  ofrecidas 
cátedras  en  la  Universidad  y  prelacias  en  los  con¬ 
ventos  de  la  provincia,  que  declinó  siempre  por  se¬ 
guir  convirtiendo  á  los  indígenas.  A  los  cincuenta  y 
ocho  años  de  edad  falleció  en  la  vicaria  de  Abulug, 
en  la  misión  de  los  igorrotes  de  Batanes,  en  Octu¬ 
bre  de  1752,  dejando  memoria  de  misionero  celoso 
y  virtuoso. 

Blbliogr.  Ocio,  Reseña  histórica  de  los  religio¬ 
sos  de  la  provincia  del  Santísimo  Rosario  de  Filipi¬ 
nas  (pág.  843). 

PREGOLA.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Pavía,  dist.  y  á  7  kms.  OSO.  de  Bobbio,  en 
el  monte  Lago,  junto  á  las  fuentes  de  un  tributario 
izq.  del  Trebbia,  afl.  del  Po;  150  h.  (2,200  con  el 
municipio  formado  por  22  aldeas). 

PREGÓN.  1.*  acep.  F.  Bal.  — It.  Blldf.—  In. 
Bao,  cry. —  A.  Yerkiidiguif,  Aurafei,  BekiuUuchaig. 
—  P.  Preglo. —  C.  Crida.  — E.  LaiU.  (Etim.  — Del 
lat.  praeconium,  pregón.)  m.  Promulgación  ó  publi¬ 
cación  que  en  voz  alta  se  hace  en  los  sitios  públicos 
de  una  cosa  que  conviene  que  todos  la  sepan.  || 
ant.  Alabanza  hecha  en  público  de  una  persona  ó 
cosa. 

A  pregón,  fr.  adv.  Voceado,  anunciado  en  voz 
alta.  ||  fig.  y  fam.  Popularizar,  extender,  divulgar 
una  cosa.  ||  A  pregón  herido,  fr.  fam.  Anunciar 
una  cosa  con  marcada  intención  de  que  sea  escu¬ 
chado  por  todo  el  mundo.  |  A  pregón  perdido. 
loe.  adv.  Convocando  pública  y  solemnemente.  || 

||  Pedir  pregones,  fr.  Pregonar,  echar  pregones. 

¡I  Tras  cada  pregón,  azotb.  expr.  fig.  y  fest.  con 
que  se  zahiere  al  que  tras  cada  bocado  quiere  beber. 

Pregón.  Taurom.  Antiguamente  se  usaba  que  el 
pregonero  de  la  población,  acompañado  de  dos  al¬ 


guaciles,  saltera  al  ruedo  y  leyera  en  alta  voz  el 
bando  con  las  disposiciones  adoptadas  por  la  auto¬ 
ridad  para  el  buen  régimen  de  las  corridas  de  toros. 
Esta  costumbre  ha  caido  en  desuso  y  sólo  en  pueblos 
de  escasa  importancia  se  lleva  á  cabo. 

PREGONADO,  DA.  p.  p.  de  Pregonar. 

PREGONAR.  1.*  acep.  F.  Fréner,  piblier.  — It. 
Biidire.  —  In.  Ts  cry.  —  A.  Aurifes,  bikuiUucbei. 

—  P.  Prsgsar.  —  C.  Par  tu  crida.  —  E.  Líate  paklikigi. 
(Etim.  — Del  lat. praeconari,  pregonar.)  v.  a.  Pu¬ 
blicar,  hacer  notoria  en  voz  alta  uua  cosa  para  que 
venga  á  noticia  de  todos.  [|  Decir  y  publicar  á  voces 
uno  la  mercancía  ó  género  comestible  que  lleva  para 
vender.  ||  fig.  Publicar  lo  que  estaba  oculto  ó  lo  que 
debía  callarse.  |  Alabar  en  público  los  hechos,  vir¬ 
tudes  ó  cualidades  de  una  persona.  |  Proscribir. 

PREGONEO.  m.  Acción  de  pregonar.  |  Modo 
de  pregonar  que  tienen  los  ciegos,  buhoneros,  ver¬ 
duleras,  etc.,  por  las  calles. 

PREGONERÍA,  f.  Oficio  ó  ejercicio  del  prego¬ 
nero.  ||  Cierto  derecho  ó  tributo  que  antiguamente 
se  pagaba  al  pregonero  mayor. 

PREGONERO,  RA.  1  a  y  2.a  aceps.  F.  Crisir 
piblic. —  lt.  Btiditore. — In.  Csmoi  criar.  —  A.  Aun- 
fsr. — P.  Pregodro.— C.  lucí. — E.  Poblikigiito.  (Etim. 

—  De  pregón.)  adj.  Que  publica  ó  divulga  una  cosa 
que  se  ignoraba.  U.  t.  c.  s.  (|  m.  Oficial  público  que 
en  alta  voz  da  los  pregones,  publica  y  hace  notorio 
lo  que  se  quiere  hacer  saber  y  que  venga  á  noticia  de 
todos.  |  Pregonero  mayor.  Dignidad  ó  empleo  ho¬ 
norífico  que  tenia 

la  prerrogativa  de 
que  se  le  contribu¬ 
yese  por  los  arren¬ 
dadores  con  medio 
maravedí  al  millar 
del  precio  en  que 
se  remataban  todas 
las  rentas  del  rei¬ 
no  que  se  daban  en 
arrendamiento. 

(Cómo  subo,  so¬ 
bo:  DB  PBBGONBRO 
i  verdugo!  ref. 
con  que  uno  se  la¬ 
menta,  6  moteja  á 
otro,  de  haber  ve¬ 
nido  á  menos.  || 

Dar  un  cuarto  al 

PBBGONBRO.  fr.  fig. 

y  fam.  Decir  una 
cosa  para  que  se  di¬ 
vulgue. 

PBBGONBRO.  Dor. 

Los  pregoneros  ofi¬ 
ciales  ó  públicos 
tienen  su  preceden¬ 
te  en  los  praecones 
romanos  (V.  esta  palabra).  Continuaron  existiendo 
hasta  que  en  nuestros  días  la  generalización  de  los 
bandos  impresos  y  el  desarrollo  de  la  Prensa  les  han 
hecho  casi  inútiles.  Con  todo,  en  los  Ayuntamientos, 
especialmente  en  los  rurales  ó  de  poblaciones  peque¬ 
ñas,  se  conserva  este  empleado  para  dar  á  conocer 
aquellos  acuerdos  de  carácter  general  y  urgente  que 
interesan  á  todo  el  vecindario,  asi  como  anuncios 
comerciales  de  carácter  particular  y  circunstancial, 
pérdidas  de  objeto*,  etc.  También  existían  pregone¬ 
ros  en  lo  judicial,  teniéndolos  las  Audiencias  y  alcal- 


Pregouere  griego  (Figura  do  una 
cráter»  couaervada  en  el  Muaeo 
del  Louvre,  Paria) 
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mayor**  » l.er  í>8,  ttt  2.*,  libro  5.5  ¡í*  ia  No*T;- 
sím*  R^ipiUci6n),$ü  f\vti<íK*n  jní«fcfp#l*rB  prego¬ 
nar,  aeampaNjndo  i\  m t,  «1  'Mito  de  áste  en  la* 

peca*  fíe  rnuartY,  asóles»  y  vsrgtaixa  pwlvtU'»  (Ley 
26,  Ut.  3$,  üb<  4  *  do  U  Novísima  Recopilación!. 


Motiedu  tunuDii  fltfu  1*  represe  uta  elóo 
<te  un  prafonare 

Suprimida*  estas  dos  ptín*a  y  quitada  la  publicidad 
4  ?n  d*s  muerte,  los  pregonero*  tío  tí*neo  rosón  de 
ser  y  n#  «tf  miíoc&a&it  erthe  loa  subalteruíís  de  los 
jtoigfcifei  y  trió  un  »!*>». 

Pr*  no  nido.  #*'><]  Pobl.  y  m«ñ «  de  Vtm;*¿»éíft , 
en  al  K*t.  4e  Táchir»,  capital  del  i\iM>  do  liVíhante, 
sit.  car*:*  d*  S*m  Cristóbal  y  á  80  km*.  de  )*  esta* 
rión  do  lo»  Caótto»,  que  «s  la  mis  pvóxiup»;  14,000 
ln*bH&£rt*$,  dé  lotf  que  adío  uno*  800  correspondan  6 
tu  ctívecdf*  y  los  dacril»  se  distribuyen  ft»  m*ntétp$p* 
pRaérfos.  Ra  tu  <?e  prmi  u ce n  nrrci ,  cacao, 

cafó,  c*5%  de  Rruoxr  y  tahacs,  y  *«s  cria  tninbtáh  'gn- 
nad*. .‘T¿S§jff»iTó-  Ü'i  cabeccr»  **u  sít.*  *1  E.  de  J* 
O n fo,  íiaitf v*r‘A bit  ahur*,  entre  lo»  p4 re  mu»  de 

BatA&án  rUi  Rosn*.-  ($***;  fría*  pero  *at.u*. 

PHÉOONE3,  C'en/i  mroer;-.}  .i*  MAjrVó, 

eo  #4  iífi.  4#  Guerrero.  jj  Hac.  en  al  Est.  de  tille- 
pwo,  nttfi,  de  Tetípac:  I  SO  h, 

PREGON  TOÑO.  #*»?,  Aid.  de  Irt  prov,  de  U 
Coítsñ*.  aun  de  Ar?ue.  parr.  de  San  Vírenla  dé 
8«nr^ 

PREúOS.  G »<*g\  SverfA  del  Bresil,  en  ni  I5»i  de 
g*t.;ríto  Santo,  mim.  de  Sonta  *f  hefexu ...  §  Tí f o  fiel 
J£tt.  •'•>Sí.rd*  CMhnnnn.  corre  entre  Penrátm  Hrotn 
y  PhMtfedW  ido  . 

PH  COR  AÍIN0IÉ.  6V<J7  P**>biv  de  R Mido  .  err  a i 
gob.  4*  3bs*r0poL  dist.  y  A  19  l<ms  K  del  Medvie- 
jiw,  *1  Gran  Yegorlyk,  »fi  del  Meny  u*h  wci- 

.  ;  ;  7  :  +  i  ,000  t>  . 

PREGÜIQA,  Sioira  do!  Bre-nl.  en  «I  Eh- 
:adv  díw  Río  Grande  del  Norte;  ee  le?nuth>Mf>v!(>4 
oiar  4«  Sict  Miguel  de  Jucurntú  y  Campo  GffUidn. 
[*  Súrrít  Esi.  da  Río  de  Janeiro,  ej>.  ea  los  li- 
m<r^  dfel  mutt.dé  Pétrópofi?.  )|  isla  del  Eat.  de  1***4, 
fonsíai'ia  ipor  al  río  Toeantin8,  frenie  íl  i»  deaembofn- 
d'i^  4el  CtrsipiijfA.  |f  Ttlft  del  ttet.  de  Par  A,  nvunde 
»i<.  rfí  *1  lAjjfO  Gróode.  j  Leg^a  /|úé  d««.  p*>r 
|r  aAtg»  JV3.  »W  VrtitO  del  t)o  Ar^gnaye,  tH&r 
Tuí^iíoéy  5  Rvodti  E*j.  de  Aíatto  Gtosso, 
rte*.  «rú  él  otier* tai  d<*l  Júfúáptv 

pReoUlCAH.  R(o  de?  Branií.;  en.  el  K«> 

te  *  r%  -áe  VttmíÓn;  dAM.  en  el  m-ir  i  nno.s  HO  Irnu. 

tí*  d.'?n*mboe*di«in  de)  Tutoyn, 

PRF^UWEÍRÓ.  0**f.  V.  S*w  S/kt  v*noa  t*v: 

PRElHBtLAC*  GéóQ.  Pobl.  y  rano,  d*  Pf»tU 
•t:«  «v:  el  dtp,  <M CharatOa  Inferior,  diái.  y  íartt. 

320  h • 

PREOUlM.%.  Aid.  de  la  pror.  de  la.  CAr'ífi  a, 
*!»  Arttíjo*  ptrr.  de  Santa  Xftirine  de  t  aSai 


PREGUNTA»  1.a  tceA>.  F.  Qaeitloo,  daninde. — 
U.  Riebiesti,  domiad*.  —  In.  Queatloo,  iaqairy.  —  A.  Fu* 
ge.  —  P.  Pergcots.  —  C.  PreguaU.  requeiti.  —  E.  Demin- 
do.  (Ella.  —  De  preguntar,)  f.  Demanda  ó  interroga* 
cíón  que  se  hace  para  que  uno  responde  lo  que  sabe 
en  un  negocio  ú  otra  cosa. 

Lss  PR800NTAS.  Cierto  juego  con  que  «ueler*  en* 
tretenerse  en  íse  réquionee  caseras. 

Andar*  estar  ó  quedar  uno  A  la  cuarta  pre¬ 
gunta.  fr.  fig.  y  fam.  Estar  escaso  de  dinero  ó  no 
tener  ninguno.  ¡|  Dirigir  preguntar  sobre  pregun¬ 
ta».  fr.  Interrogar  muy  repetidamente. 

Pregunta.  Der .  V.  Conpimión,  Posicionm  y 
Tsstioo. 

PHEGUNTADERAS.  f.  pl.  fam.  Manera  di 

preguntar*  propio  de  cada  cual. 

PREGUNTADO,  DA.  p.  p.  de  Preguntar. 

FJREG UNTADOR,  RA.  adj.  Que  pregunta. 
U.  t.  e.  s.  |  Moleato  é  impertinente  en  preguntar. 

PREGÚNTAME.  Gtog.  Cerro  de  Honduras* 
en  el  dep.  de  Choluteca;  te  levanta  al  S*  de  ia  po¬ 
blación  di  Et  Corpus. 

PREGUNTANTE.p.  a.  de  Preguntar,  [j  Que 
pregunta. 

PREGUNTAR.  P.  Detttaitdftr,  qwitíootter.  —  It. 
ftichiedcre. — ln.  Te  quiftioa.  —  A.  Frigen.  beíragen.— 
P .  PergaoUr.  —  C.  Pregaatir .  —  E.  Deasidi.  ( Etim .  — 
Del  lat.  pereunetnri,  preguntar.)  v.  a.  Demandar, 
interrogar  ó  hace*  preguntas  á  uno  pereque  diga  y 
responda  lo  que  sabe  sobre  un  asunto. 

Quien  prbgunta,  no  tksra.  ref.  que  aconseja 
cuán  conveniente  y  provechoso  es  el  informarse  cou 
cuidado  y  aplicación  de  lo  que  se  ignore,  para  no 
aventurar  el  acierto  en  lo  que  se  ha  de  ejecutar. 

PREGUNTICA,  LLA,  TA»  f.  dim.  de  Pre¬ 
gunta. 

PREGUNTÓN,  NA.  adj.  Preguntador  intem¬ 
pestivo.  ó  que  pregunta  mucho.  U.  I.  c.  a. 

PREGUSTACIÓN,  f.  Acción  de  gustar  ó  ca¬ 
tar  los  manjares  y  las  bebidas  antes  de  servirlas, 

PREGUSTADOR.  (Etim.  —  Del  lat.  prnegns- 
tutor.)  m.  Hist.  Oficial  de  los  emperadores  romanos, 
que  estaba  encargado  de  gustar  Jaa  comida»  y  bebi¬ 
das  presentadas  al  príncipe,  A  fin  de  asegurarse  dé 
que  no  estaban  envenenadas.  Formaban  un  colegio  ó 
gremio  en  el  palacio  imperial. 

PREGUSTAR,  v.  a.  Chile .  Hacer  la  salva. 

PRERAC.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  la  Gironda,  dial,  de  Batas,  cant.  y  ó 
7  kras.  S.  de  Villandraut,  á  55  m.  «.  n.  m.,  en  el 
borde  de  Ina  tandas  y  á  2  kms  del  Girón,  efl.  del 
Gerona;  1,800  h.  (1,900  con  el  mun.).  Iglesia  ro¬ 
mánica.  Bellas  rocas  junto  a)  Ciron.  Ko  ei  bosque 
cueva»  artificiales,  indicando  probablemente  la  exis¬ 
tencia  de  habitaciones  gala»,  Fab,  de  productos  re¬ 
sinoso».  PrrhaO  es  una  localidad  decadente.  En 
1850  tenia  aún  8,000  h. 

Prbhao.  Qeog,  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Landas,  dist.  de  Dax,  cant.  y  A  9  kms. 
NO.  de  Montfort-en-ChaloRse,  á  20  ras  8.  n.  m.f 
cercada  la  con II.  del  Louta  ron  el  Adour;  700  li . 
Bello»  alrededores  lleno»  de  bosque.  A  3  km*.,  en 
une  llanura  de  aluviones,  se  encuentra  un  estableci¬ 
miento  de  agua»  termales  milfstsdoeáleicas  y  sódi¬ 
ca»,  que  surgen  á  una  temperatura  de  72°.  Se  apli¬ 
can  en  baños  y  están  indicadas  contra  el  reumatis¬ 
mo,  el  escrofulísmo  y  la  parálisis.  En  otro  sitio  ?*m- 
hién  próximo  al  lugnr  hay  un  manantial  de  ugusf 
ferruginosa»  ntilúeada»  corno  habida. 
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PREHA  LUX.  m.  Zool.  Dedo  del  pie  en  el  lado 
interno  del  primero  normal;  ea  rudimentario  y  en 
particular  ae  presenta  en  varios  anfibios.  Sólo  algu¬ 
nos  autores,  como  Doro,  lo  consideran  como  verda¬ 
dero  dedo. 

PREHAU8TORIO8»  m.  pl.  Bot.  Cuando  el 
embrión  de  cuscuta,  una  vez  germinado,  alargándo¬ 
se  el  tallito,  alcanza  en  su  circumnutación  á  una 
planta,  que  le  puede  servir  de  patrón,  la  abraza, 
como  voluble  que  es,  é  inmediatamente  se  desarro¬ 
llan  en  la  parte  aplicada  eminencias  papilosas  de  la 
epidermis,  que  penetran  en  los  tejidos  de  aquélla. 
Son  loa  llamados  prshanstorios  que,  si  encuentran 
circunstanciasfavorables,  son  substituidos  muy  pron¬ 
to  por  los  chupadores  ó  haustorios ,  originados  en  el 
interior  del  parásito,  provistos  de  fermentos  disol¬ 
ventes  y  que,  además,  oprimen  con  su  crecimiento 
el  cuerpo  del  patrón;  loa  hnustorios  se  extienden  en 
el  tejido  ajeno  y  se  aplican  Intimamente  á  los  hace¬ 
cillos  vasculares;  emiten,  además,  series  libres  de 
oélulaa,  i  manera  de  hifss,  que  penetran  en  el  pa- 
réuquima  del  patrón.  Una  vez  en  contacto  con  los 
vasos  y  tubos  eribosos,  se  forman  en  el  haustorio 
elementos  correspondientes,  que  se  adaptan  contra 
aquéllos  y,  además,  se  relacionan  con  los  del  tallo 
del  parásito. 

PRBHBOHO,  CHA.  (Etim.  — Del  pref.  pre, 
antes,  y  hecho,)  adj.  ant.  Hecho  antea. 

PREHENSIL,  adj.  Zool,  Dicese  del  órgano  ó 
miembro  que  tiene  particularmente  la  facultad  de 
asir  ó  empuñar  como  el  pie  de  los  cuadrumanos,  y 
especialmente  de  la  cola  de  estos  últimos  cuando 
puede  servirles  para  agarrarse  con  ella  á  las  ramas 
de  los  árboles  ó  á  otros  objetos. 

PREHENSIÓN.  Fistol.  Acto  por  el  cual  se  to¬ 
man  los  objetos,  y  que  se  efectúa  normalmente  con  la 
mano  y  excepcionalmente  con  la  boca  y  aun  los  pies. 
Supone  en  la  mano  la  integridad  de  movimientos  de 
flexión  de  los  dedos  y  su  extensión.  De  aquí  sus  alte¬ 
raciones  en  la  atrofia  y  retracciones  tendinosas  de  la 
mano  (quemadura,  parálisis,  secciones  nerviosas). 

PREHENSORAS,  f.  pl.  Ornit.  Se  acostumbra 
por  contracción  á  decir  prensoras  (V.). 

PRBHIPNOSI9.  f.  Psicol .  Estado  caracteri¬ 
zado  por  varios  fenómenos  que  preceden  á  la  hipno¬ 
sis.  V.  Hipnosis  é  Hipnotismo. 

PREHISTORIA.  F.  Préhistoire.  —  It.  PreisUría. 
—  In.  Prehiitory.  —  A.  Yorgeschichte,  Práhistoria. — 
P.  y  C.  Prehistoria. —  E.  Aatiahistorio.  f.  Historia  de 
las  colectividades  humanes  antes  de  todo  documento 
escrito  ó  figurado  y  de  toda  tradición  ó  leyenda. 

Prrhistobia.  Cisne.  La  Prehistoria  hoy  es  conce¬ 
bida  como  una  ciencia  que  trata  de  investigar  aque¬ 
llos  periodos  de  la  historia  humana  que  no  podemos 
conocer  por  fuentes  escritas,  viéndonos  obligados  á 
utilizar  para  obtener  ese  conocimiento  toda  clase  de 
restos  dejados  por  el  hombre  de  su  actividad,  tales 
como  armas,  utensilios,  objetos  de  adorno,  habita¬ 
ciones,  sepulturas  y  hasta  sus  mismos  huesos. 

Esta  ciencia  en  el  fondo  no  es  otra  cosa  que  el 
primer  capitulo  de  la  historia  de  la  humanidad.  Por 
ello  se  ha  discutido  su  nombre,  viéndose  un  contra¬ 
sentido  en  aplicar  la  palabra  prehistoria t  esto  es,  el 
estudio  de  lo  anterior  á  la  historia,  á  periodos  que  en 
realidad  son  tan  históricos  como  los  conocidos  por 
las  fuentes  escritas.  La  única  diferencia  entre  ambas 
ciencias  proviene,  no  de  su  contenido,  sino  de  las 
respectivas  fuentes  dt  conocimiento  j  de  sus  méto¬ 
dos  de  trabajo, 


Dichos  inconvenientes  ss  han  tratado  de  evitar 
usando  la  palabra  protohistoria,  que  equivale  á  la 
palabra  Frühgeschichte  generalizada  en  los  países  de 
lengua  alemana.  Esta  palabra,  en  cambio,  no  ba  te¬ 
nido  la  fortuna  de  ser  generalmente  adoptada  por 
los  especialistas,  siguiendo  en  el  uso  de  la  voz 
prehistoria.  Distinguiendo  entre  la  historia  en  su 
sentido  más  amplio  ó  sea  comprendiendo  todos  los 
momentos  de  la  actuación  del  hombre  en  la  Tierra, 
hnsta  aquellos  que  difícilmente  podemos  conocer  por 
falta  de  fuentes  informativas,  y  la  historia  en  su 
sentido  estricto,  tal  como  se  entiende  generalmente: 
la  que  ee  refiere  á  épocas  que  han  dejado  testimo¬ 
nios  documentales,  puede  legitimarse  el  empleo  de 
la  palabra  prehistoria  reservándola  para  las  épocas 
anteriores  á  toda  fuente  escrita. 

Algunos  autores  lian  querido  establecer  también 
una  distinción  entre  prehistoria  y  protohistoria,  apli¬ 
cando  la  primera  denominación  sólo  á  los  tiempos 
verdaderamente  anteriores  á  toda  fuente  escrita,  y 
la  segunda  á  aquellos  en  que  se  conoce  la  escritura 
en  algunos  países,  en  los  cuales,  por  sus  relaciones 
con  los  demás  pueblos  sin  escritura,  encontramos 
noticias  que  ee  refieren  á  estos  últimos. 

El  limite  entre  la  prehiatoriay  la  protohistoria  asi 
entendidas,  es  con  frecuencia  difícil  de  establecer, 
por  lo  que  es  preferible  prescindir  de  esta  separación 
y  atenerse  al  tecnicismo  generalmente  admitido.  De 
este  modo  es  natural  que  la  Prehistoria  terminará  en 
distintos  momentos,  según  sean  más  tempranas  6 
más  tardías  las  fuentes  escritas  (naturalmente  al 
hablar  de  fuentes  escritas  nos  referimos  siempre  á 
las  indígenas  y,  además,  inteligibles)  y  que  entre  la 
Prehistoria  y  la  plena  vida  histórica  de  loe  pueblos 
encontraremos  un  período  de  transición  en  que  á 
veces  las  relaciones  con  pueblos  más  adelantados 
introducirán  en  aquéllos  objetos  propios  de  lae  ci¬ 
vilizaciones  históricas  ó  darán  lugar  á  que  en  las 
fuentes  escritas  de  estas  últimas  encontremos  noti¬ 
cias  referentes  á  los  pueblos  prehistóricos.  Asi  puede 
establecerse  que  mientras  Ia  Prehistoria  termina  en 
Oriente  hacia  fines  del  4.°  milenario  a.  de  J.  C.,  en 
Grecia  esto  sucede  hacia  el  siglo  xii  ó  xm,en  Italia 
hacia  el  vm,  en  la  península  Ibérica  con  la  conquis¬ 
ta  romana  del  siglo  m  al  ii,  según  las  regiones.  La 
presencia  en  España  de  colonizadores  fenicios,  grie¬ 
gos  ó  cartagineses  no  es  obstáculo  para  lo  indicado, 
pues  la  civilización  indígena  contemporánea  sólo  la 
conocemos  acudiendo  á  los  métodos  de  le  Prehisto¬ 
ria.  En  las  Gnlias  en  el  siglo  i  a.  de  J.  C.  con  la 
conquista  de  Julio  César  y  en  los  países  del  centro 
de  Europa, según  los  lugares  fueran  ó  no  romaniza¬ 
dos,  el  limite  oscila  entre  el  fin  del  siglo  i  a.  de  J.  C. 

( Rhin)  y  los  siglos  vi n  á  x  d.  de  J.  C.,  en  los  Paí¬ 
ses  Escandinavos  que  no  entran  en  la  plena  vida 
histórica  hasta  después  de  los  movimientos  de  loe 
pueblos  normandos. 

Esto  no  significa  que  con  frecuencia  no  sea  muy 
semejante  1a  civilización  de  los  pueblos  prehistóricos 
y  la  de  los  que  viven  ya  dentro  de  la  historia,  cono¬ 
ciéndose  de  ellos  fuentes  escritas.  En  general,  en 
sus  lineas  esenciales  en  todos  los  pueblos  la  civiliza¬ 
ción  sigue  una  misma  evolución,  dependiendo  sus 
diferencias  de  una  mAyor  brillantez  é  intensidad  de 
los  fenómenos  culturales  y  en  el  conocimiento  de  los 
hechos  históricos  que  naturalmente  nos  falta  respec¬ 
to  á  los  pueblos  prehistóricos.  Así,  puede  decirse 
que  hasta  las  grandes  civilizaciones  orientales  cono¬ 
cen  tas  tres  Edades  de  la  Piedra,  del  Bronce  y  del 
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todos  los  fragmentos  que  pertenezcan  á  un  mismo 
vaso,  operación  muy  larga  cuando  se  trata  de  gran¬ 
des  cantidades  de  cerámica  como  la  procedente  de 
un  poblado  ú  horno  de  alfarería.  Cuando  un  vaso  no 
es  entero,  se  completa  mediante  pasta  cerámica,  á  la 
que  se  da  una  coloración  semejante  á  la  del  vaso, 
aunque  sin  intentar  fingir  se  trate  de  un  vaso  ente¬ 
ro.  A  la  parte  de  reconstrucción  nunca  se  prolonga 
la  decoración  pintada  y  sólo  la  incisa  ó  en  relieve 
que  modifique  la  forma  del  vaso.  La  reconstrucción 
de  los  cráneos  es  la  más  difícil  y  sólo  puede  ser  enco¬ 
mendada  á  hábiles  preparadores. 

d)  Exposición.  Del  laboratorio  los  objetos  pa¬ 
san  al  Museo.  En  éste  los  hallazgos  de  una  misma 
estación  deben  ir  agrupados,  y  cuando  se  trate  de 
necrópolis  el  material  de  cada  sepulcro  debe  consti¬ 
tuir  una  unidad.  Es  una  equivocación  agrupar  los 
objetos  por  circunstancias  externas  (material,  forma, 
uso,  etc.).  Cada  objeto,  por  pequeño  que  sea,  irá 
etiquetado,  siendo  preferible  al  oso  de  las  etiquetas 
corrientes  escribir  la  procedencia  en  el  objeto  mis¬ 
mo,  para  cuyo  efecto  se  usan  tintas  especiales. 

Una  cuestión  muy  importante  es  la  del  inventario. 
Este  será  riguroso  y  completo,  siendo  la  unidad  de 
su  división  las  estaciones.  Para  cada  objeto  se  redac¬ 
tará  una  papeleta  en  la  que  se  consignarán  los  si¬ 
guientes  datos,  según  el  modelo  empleado  por  la 
Sección  de  Excavaciones  del  Institnt  d' Estudis  Cata¬ 
tan*  de  Barcelona:  Número  del  Catálogo;  número 
del  inventario;  estación  de  que  procede  el  objeto; 
situación  actual  de  éste  (Museo,  vitrina,  etc.);  des¬ 
cripción  del  objeto;  adquisición  (excavación,  com¬ 
pra,  etc.);  circunstancias  del  hallazgo,  ó  sea  una 
referencia  al  diario  de  la  excavación,  ó  noticias  reco¬ 
gidas  en  el  momento  de  la  adquisición ,  asi  como 
otras  observaciones  que  se  consideren  de  utilidad;  y, 
finalmente,  un  dibujo  ó,  mejor,  fotografía  del  objeto, 
que  puede  también  colocarse  en  el  reverso  de  la  pa¬ 
peleta. 

e)  El  trabajo  de  clatiJUación  y  de  tstndio.  Com¬ 
prende  la  determinación  de  lo  que  es  el  objeto  en¬ 
contrado,  del  significado  que  tiene  dentro  del  con¬ 
junto  de  hallazgos  de  una  misma  estación,  de  loque 
puede  deducirse  de  él  y,  en  general,  de  toda  la 
estación  para  el  conocimiento  de  la  vida,  costum¬ 
bres,  etc.,  de  los  hombres  que  lo  utilizaron,  y  sobre 
todo  el  trabajo  de  establecer  su  cronología,  ya  por 
sí  mismo,  ya  comparativamente  con  otros  proceden¬ 
tes  de  distintas  estaciones.  Finalmente,  deben  inte¬ 
grarse  los  resultados  obtenidos  para  cada  estación 
ó  para  cada  objeto  en  los  generales,  precisando  la 
posición  que  ocupan  dentro  del  sistema  general  de 
la  Prehistoria. 

Así  como  un  complemento  esencial  del  trabajo  de 
busca  de  los  materiales  es  su  custodia  en  un  Museo 
ó  Colección,  el  de  la  clasificación  y  de  estudio  es  el 
publicarlos  de  una  manera  adecuada  para  que  pue¬ 
dan  ser  conocidos  y  estudiados  hasta  por  aquellos 
que  no  pueden  verlos  en  el  Museo  en  donde  se  hallan 
depositados,  así  como  discutidas  las  conclusiones 
á  que  se  llegue  en  su  estudio.  Las  publicaciones  de 
Prehistoria  requieren,  para  que  sean  adecuadas  á  su 
objeto,  que  se  hagan  con  toda  minuciosidad  y  lujo 
de  elementos  gráficos  (dibujos,  planos,  fotografías 
acompañando  la  descripción  de  los  objetos,  circuns¬ 
tancias  de  los  hallazgos,  etc.). 

No  obstante,  debe  tenerse  en  cuenta  que  en  la 
mayoría  de  las  publicaciones  prehistóricas,  en  espe¬ 
cial  cuando  se  refieren  ft  estaciones  secundarias,  es 


I  preferible  publicar  secamente  la  excavación  y  el  ma¬ 
terial,  prescindiendo  de  hacer  teorías  á  base  de  un 
1  material  reducido  y  comarcal,  defecto  en  que  tanto 
incurren  muchos  investigadores  locales.  La  publica¬ 
ción  ee  redactará  siempre  con  el  diario  de  la  excava¬ 
ción  á  la  vista. 

f)  Resultado s  d*  la  Prehistoria .  Los  restos  pre¬ 
históricos  nos  proporcionan  datos  realmente  vagos 
algunas  veces,  pero  tienen  la  ventaja  de  que,  siendo 
aquellos  restos  dejados  inintencionalmente  y  sin 
el  deseo  de  que  nunca  deban  constituir  datos  para 
la  historia,  lo  poco  que  nos  dicen  tiene  un  extraor¬ 
dinario  valor  de  certeza.  Además,  ellos  nos  hablan 
principalmente  de  lo  que  constituye  la  verdadera 
esencia  de  Ja  vida  de  un  pueblo,  no  como  tantas  ve¬ 
ces  los  documentos,  de  hechos  y  nombres  cuyo  in¬ 
terés  es  en  realidad  absolutamente  nulo  y  que  du¬ 
rante  siglos  han  venido  formando  el  total  contenido 
de  la  historia.  Indudablemente  las  noticias  deduci¬ 
das  de  los  hallazgos  prehistóricos  no  bastan  á  dar¬ 
nos  detalles,  y  con  frecuencia  la  causa  y  explicación 
de  ciertos  fenómenos  nos  queda  desconocida,  pero 
el  estudio  paciente  y  sistemático  de  estos  restos  en 
los  diferentes  lugares,  nos  ha  dado  un  cuadro  relati¬ 
vamente  claro  de  la  vida  y  costumbios  de  los  pue¬ 
blos  prehistóricos  hasta  llegar  á  distinguir  con  gran 
precisión  estos  pueblos,  sus  movimientos  é  indivi¬ 
dualidad  á  través  del  estudio  de  su  civilización  y  de 
la  relativa  extensión  por  determinados  territorios  de 
sus  fenómenos  característicos. 

g)  Ciencias  auwiliares.  Para  llegar  á  estos  re¬ 
sultados,  la  Prehistoria  tiene  que  apoyarse  con  fre¬ 
cuencia  en  los  resultados  de  otras  ciencias  auxilia¬ 
res  que  tienen  objetivos  relacionados  con  el  suyo  ó 
que  con  sus  métodos  facilitan  un  mejor  estudio  de 
los  materiales  prehistóricos.  Tales  son  la  Antropo¬ 
logía,  que  facilita  el  conocimiento  de  las  ratas  pre¬ 
históricas  con  el  estudio  de  los  restos  humanos;  la 
Geología  y  la  Paleontología,  que  facilitan  el  conoci¬ 
miento  de  la  cronología  de  los  periodos  prehistóricos 
en  su  relación  con  la  historia  de  la  Tierra;  la  Etno¬ 
logía  y  la  Etnografía,  que  con  su  material  de  com¬ 
paración  ilustran  con  la  vida  de  los  salvajes  actuales 
el  conocimiento  de  las  costumbres  del  hombre  pre¬ 
histórico;  la  Arqueología  general,  que  ayuda  á  de¬ 
terminar  el  uso  de  los  objetos  prehistóricos;  la  To¬ 
ponimia,  que  con  el  estudio  de  los  nombres  de  lugar 
nos  marca  determinadas  áreas  etnográficas  anti¬ 
guas.  Tampoco  se  deben  olvidar  los  estudios  folkló¬ 
ricos,  pues  las  costumbres,  el  arte  y  demás  carac¬ 
terísticas  populares  constituyen  el  más  antiguo  resto 
vivo  de  los  tiempos  pasados;  la  Geografía,  que  tiene 
en  Prehistoria  aun  mayor  importancia  que  en  la 
Historia  y,  en  general,  la  Historia  antigua  y  la  Fi¬ 
lología  comparada,  que  ofrecen  á  veces  datos  para 
el  conocimiento  indirecto  de  los  pueblos  prehistóri¬ 
cos,  sobre  todo  para  los  períodos  de  transición  á  la 
historia  propiamente  dicha,  ai  mencionar  en  sus  tex¬ 
tos  escritos  los  nombres  de  ciertos  pueblos  prehistó¬ 
ricos  relacionados  de  alguna  mnnera  con  los  que 
estudian  aquellas  ciencias,  ó  ni  darnos  cuenta  de 
hechos  históricos  que  tienen  sus  remotos  orígenes  en 
la  Prehistoria. 

II.  —  El  desarrollo  del  conocimiento 
dk  la  Prehistoria 

La  Prehistoria,  como  ciencia,  tiene  sus  fundado¬ 
res  en  el  siglo  xix.  Pero  la  sospecha  de  la  existencia 
de  edades  anteriores  á  las  actuales  en  las  que  el 
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pero  substanciosa  memoria,  Sur  V  origine  et  usages 
de  la  pitrr§  de/oudre,  en  la  que  compara  el  material 
europeo  con  objetos  semejantes,  procedentes  de  las 
islas  de  América  y  del  Canadá,  y  acaba  afirmando 
que  los  habitantes  de  Europa  habían  sido  salvajes. 
Desde  este  momento  las  publicaciones  del  mismo 
carácter  se  multiplican.  Al  año  siguiente  (1724)  el 
jesuíta  padre  Lafitau  publica  una  larga  obra  titulada 
Moeursdes  sauvages  américains  compartes  anx  moenrs 
da  premiers  temps,  sosteniendo  la  misma  tesis.  De 
estos  trabajos  el  más  interesante  es  el  de  Mahudel, 
presentado  á  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras  de  París  en  1730.  La  Academia  no  se  mostró 
muy  conforme  y  declaró  que  el  autor  n  expose  point 
la  raisons  qni  prouvent  V imposibilité  que  ees  pierres 
seforment  dans  les  núes.  Pero  Mahudel  publicó  poco 
después  dos  láminas,  en  una  de  ellas  algunos  tipos 
de  hachas  y  martillos  de  piedra  europeos,  y  en  otra 
los  mismos  objetos  americanos,  sieudo  desde  este 
momento  su  argumentación  decisiva. 

En  1758  publica  Goguet  su  obra/)*  V origine  des 
loist  des  arts  el  des  Sciences  et  de  leurs  progris  ches 
les  anciens  penples  depnis  le  délttge,  especialmente 
interesante  por  contener,  aunque  sin  aportar  prue¬ 
bas,  la  división  de  la  Prehistoria  en  tres  períodos, 
renovando  en  tiempos  modernos  la  tesis  de  Lucrecio. 
Finalmente,  el  gran  naturalista  Buffon,  en  sus  Epo- 
qnee  de  la  nature  (1778),  dice  que  las  hachas  ne  sout 
que  les  premien  monamente  de  Vari  de  íhomme  dans 
l'état  de  nature  puré,  y  Lyttelton  publica  en  la  Ar- 
chaeologla  de  Londres(vol.  ll,págs.  118-23, 1773), 
su  trabajo  Odservations  on  Stone  Hatchets,  en  el  que 
declara  que  las  hachas  debieron  de  ser  usadas  por 
los  pueblos  anteriores  al  conocimiento  de  los  metales. 
En  España  tampoco  faltan  precedentes  de  esta  cien¬ 
cia,  siendo  suficiente  recordar  á  Lope  de  Vega  y  á 
otros,  como  se  verá  más  adelante. 

C)  La  ciencia  prehistórica 

Desde  este  momento  puede  considerarse  fijada  la 
existencia  del  hombre  prehistórico,  y  también  desde 
aquí  puede  empezar  á  hablarse  de  Prehistoria.  No 
obstante,  han  de  transcurrir  muchos  años  antes  que 
los  historiadores  se  decidan  á  incorporar  ó  la  Histo¬ 
ria  los  resultados  de  la  nueva  cieucia,  redactando 
con  ellos  su  primer  capitulo. 

Los  problemas  que  inmediatamente  se  ofrecen  son 
dos:  fijar  la  antigüedad  del  hombre  prehistórico  y 
determinar  los  diferentes  periodos  que  comprende  la 
Prehistoria.  En  puntos  diferentes  hallaremos  la  so¬ 
lución  de  estos  problemas.  Los  arqueólogos  y  natu¬ 
ralistas  franceses  se  aplican  con  energía  al  estudio 
del  hombre  fósil,  mientras  que  alemanes  y  escandi¬ 
navos  llegan  independientemente  unos  de  otros,  á 
fijar  las  grandes  edudes  de  la  Prehistoria. 

a)  Bl  problema  de  la  antigüedad  del  hombre  y 
Boucher  de  Perthes .  En  Francia  el  problema  que 
primeramente  se  debate  es  el  de  la  existencia  del 
hombre  fósil.  Ya  en  tiempos  antiguos  se  había  ob¬ 
servado  que  algunos  sílex  de  indudable  utilización 
prehistórica  estaban  en  coutacto  con  huesos  de  ani¬ 
males  desaparecidos,  de  las  especies  llamadas  ante¬ 
diluvianas.  ABÍ,en  1715  se  recogió  una  larga  punta 
de  sílex  negro  en  contacto  con  huesos  de  elefante  en 
Gray’s  Inn  [¿me^cerca  de  Conyers  (Inglaterra). 
Pe*  o  nadie  había  prestado  atención  á  semejantes  ha¬ 
llazgos.  Ya  en  tiempo  posterior  Juan  Frere  trata  de 
demostrar  la  antigüedad  del  hombre  por  medio  de 
la  Geología,  señalando  el  hallazgo  de  sílex  trabaja¬ 


dos  en  una  cantera  de  tierra  de  ladrillos  al  SO* 
de  Hoxne  Suflolk,  Valle  de  Waveoey  'Inglaterra), 
publicando  su  hallazgo  en  la  Archaeelogia  (volé* 
men  XIII,  pl.  204-5,  lám.  XIV  y  XV,  1800),  pero 
sin  conseguir  llamar  la  atención  La  posición  de  loe 
sabios  de  la  época  está  perfectamente  encarnada  en 
Cuvier,  quien  atribuye  á  remociones  posteriores  es¬ 
tos  hechos,  y  en  su  Discours  sur  la  révatution  de  la 
sur  face  du  globo  (1812),  dice  que  l'Aomme  fossile 
n' existe  pas. 

Pero  los  hallazgos  se  hacen  cada  ves  más  frecuen¬ 
tes.  Buckland,  en  1821,  publica  el  resultado  de  lae 
excavaciones  de  la  gruta  de  Kirkdale  (Yorkshire), 
que  junto  con  otros  constituye  las  Reliqniae  diluvia • 
uae  de  1822.  Pero  es  especialmente  en  Francia 
donde  con  más  formalidad  se  va  á  la  solución  del 
problema.  Tournal  excava  la  gruta  de  Bise  (Aude), 
pero  para  determinar  la  antigüedad  de  los  huesos 
encontrados  se  fija  en  sus  propiedades  físicas  y  quí¬ 
micas.  Es  en  su  tercera  Memoria  en  los  Anales  de 
la  Academia  de  Ciencias  Naturales  (1834)  donde 
hace  notar  la  existencia  de  instrumentos  tallados  en 
huesos  de  animales  pertenecientes  á  especies  desapa¬ 
recidas,  y  dice  que  la  Geología  es  lo  único  que  pue¬ 
de  dar  la  clave  de  la  aparición  y  antigüedad  del 
hombre.  Algunos  años  después  publica  sus  Considé» 
rations  genérales  sur  le  phénomine  des  envernes  é  osee» 
mente ,  presentando  el  primer  intento  de  clasificación 
del  período  geológico  moderno  al  que  llama  anthro* 
poien .  Por  la  misma  fecha  Schmerling  excava  las 
cavernas  de  Lieja  y  señala  el  hecho  de  hallar  en  con* 
tacto  sílex  tallados  con  huesos  de  especies  desapa¬ 
recidos,  algunos  de  ellos  trabajados  (Recherches  sur 
les  ossements  fossiles  des  caverna  de  la  province  de 
Lüge ,  1833),  y  Mac  Bnery,  en  excavaciones  prac¬ 
ticadas  de  1825  á  1841,  señala  fenómenos  seme¬ 
jantes. 

A  pesar  de  todo,  el  escepticismo  de  los  hombres 
de  ciencia  es  grande,  y  esta  posición  de  los  espíritus 
la  vemos  perfectamente  reflejada  en  el  trabajo  de 
Desnoy ers  de  1845  (Recherches  géologiques  et  histo~ 
riques  sur  les  cavemes,  en  el  Dictionnaire  d'Histoire 
Nature  lie). 

Estaba  reservado  á  un  modesto  arqueólogo  picar- 
do:  Boucher  de  Perthes,  el  sentar  definitivamente  la 
verdad.  Desde  1838  busca  sílex  tallados  en  los  alu¬ 
viones  del  Somme,  cerca  de  Abbeville,  señalando 
su  presencia  en  capas  intactas.  En  sus  Antiquités 
celtiques  et  antédiluviennes (empezadas  á  publicaren 
1849)  sostiene  decididamente  la  existencia  del  hom¬ 
bre  fósil,  al  que  llama  antediluviano.  Hasta  entonces 
se  habían  hallado  productos  de  industria  humana  en 
capas  antiguas,  pero  nadie  había  señalado  los  restos 
del  propio  hombre.  Boucher  de  Perthes,  en  1863, 
indica  el  primer  hallazgo  de  esta  naturaleza,  la  mi¬ 
tad  de  un  maxilar  humano  en  una  capa  geológica 
antigua.  Produjo  esto  gran  expectación.  Se  reunió 
espontáneamente,  primero  en  París  y  después  en 
Abbeville,  un  Congreso  de  geólogos  y  naturalistas, 
y  á  pesar  de  no  reconocer  muchos  la  importancia 
del  hallazgo,  logra  Boucher  de  Perthes  numerosas 
adhesiones,  algunas  de  gran  importancia,  como  la 
del  gran  naturalista  inglés  Lyell  y  la  de  Prestwicb, 
que  declaró  ante  la  Real  Sociedad  de  Londres  que 
la  teoría  de  la  existencia  del  hombre, -sólo  en  los 
periodos  geológicos  modernos,  tenida  hasta  enton¬ 
ces  como  articulo  de  fe,  debía  ser  rechazada. 

Después  de  Boucher  de  Perthes,  la  existencia  del 
hombre  fósil  es  generalmente  admitida.  Quatrefages. 
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PREHISTORIA 


colecciones  particulares  y  también  la  dificultad  de 
su  estudio,  ordena  ingresen  en  museos  públicos 
todos  los  objetos  procedentes  de  excavaciones  ó  ha¬ 
llazgos  casuales,  y  hace  más,  pues  dispone,  en  de¬ 
terminadas  condiciones,  el  ingreso  en  dichos  cen¬ 
tros  públicos,  de  colecciones  particulares  ya  forma¬ 
das  y  que  presenten  un  interés  general. 

A  pesar  de  estos  esfuerzos,  la  ciencia  prehistórica 
sólo  estaba  en  embrión,  pues  todos  los  trabajos  so¬ 
bre  la  misma  se  fundaban  en  prejuicios  é  ideas 
preconcebidas  sin  ninguna  base  científica  y  sólo  fun¬ 
dados  en  conceptos  tradicionales  equivocados.  Un 
solo  hallazgo  aislado  servía  de  base  á  tesis  históricas 
que,  por  tanto,  resultaban  contradictorias.  Además, 
el  estudio  de  las  colecciones  era  difícil  por  la  deficien¬ 
cia  de  su  ordenación  fundada  en  caracteres  externos 
sin  verdadero  interés  como  forma,  materiales  emplea¬ 
dos,  etc.  Se  atribuía  sin  previo  estudio  el  hierro  á 
los  eslavos,  el  bronce  á  los  romanos,  germanos  y 
celtas  y  á  estos  últimos  grupos  todo  lo  más  antiguo 
que  la  época  romana. 

Mucho  tardó  en  abandonarse  estos  métodos  y  sólo 
al  reunir  materiales  procedentes  de  muchos  lugares 
se  observó  que  ciertas  formas  se  repetían  con  gran 
constancia  y  que  en  ciertos  lugares  aparecían  formas 
diferentes.  Como  que  en  Escandinavia  no  había  ha¬ 
bido  nunca  eslavos,  se  vino  en  suponer  que  todas  las 
tumbas  en  relación  con  las  de  aquellos  países  eran 
germánicas  y  empezó  una  división  de  los  sepulcros  á 
base  de  su  forma,  prescindiendo  del  contenido  se¬ 
pulcral. 

El  primero  y  más  conocido  que  inició  este  traba¬ 
jo,  aunque  sólo  en  lo  referente  á  los  sepulcros  de 
túmulo,  fué  el  justiciario  Jassperson  en  Oestergarde 
(Schleswig),  que  estudiólos  Hünenbetten  (lechos  de 
gigantes)  hechos  con  grandes  bloques  de  piedra  y 
formando  con  su  túmulo  verdaderas  colinas  de  tierra 
(Brdhügcl),  Pero  entonces,  en  1835,  Danneilen  Salz- 
wedel,  á  base  de  unas  100  excavaciones  metódicas 
realizadas  por  él  mismo,  hizo  igualmente  una  divi¬ 
sión  y  le  cabe  la  gloria  de  ser  el  primer  fundador  deJ 
sistema  de  los  tres  períodos. 

En  Escandinavia  tenía  también  precedentes  esta 
idea,  pues  en  1813  el  dinamarqués  Vedel  Simonsen 
escribía  en  su  Udsigt  over  National  historiens  dldste  og 
mdrkeligste  Perioder:  «las  armas  é  instrumentos  de 
los  antiguos  escandinavos  eran  primero  de  madera  y 
piedra,  después  de  oobre  y  después  de  hierro».  Da, 
pues,  un  sistema  de  tres  períodos  y  por  primera  vez 
les  da  nombre,  pero  no  aporta  la  menor  prueba  en 
confirmación  de  su  tesis.  Esta  teoría  tenía  en  los 
circuios  ilustrados  de  Dinamarca  mucho  predicamen¬ 
to,  si  bien  se  trataba  de  una  hipótesis  que  no  se  po¬ 
día  probar.  Otra  manifestación  de  ello  la  tenemos  en 
1832,  en  que  Geijer  de  Upsala,  en  una  historia  de 
Suecia  dice  que  las  armas  y  las  flotas  de  ios  vikin¬ 
gos  nos  muestran  el  uso  del  hierro,  pero  antes  se  usó 
el  cobre  ó  los  metales  con  él  mezclados  y,  más  anti¬ 
guamente  aún,  la  piedra. 

Pero  Danneil  fué  el  primero  que  probó  semejante 
teoría  con  datos  científicos.  Dió  á  conocer  sus  re¬ 
sultados  en  Deutsche  Altertümer  y  en  los  Fórste- 
m artas  Nenen  Afitteilnngen  aws  dem  Qebiete  hUtorisch- 
antiquarischer  Forschnng.  De  1825  á  1838  envió  al 
Museo  de  Berlín  las  descripciones  de  sus  investiga¬ 
ciones.  Desgraciadamente  no  eran  impresas  y  no  se 
conservan,  cosa  que  hace  resulten  muchas  lagunas 
en  la  historia  de  la  investigación  en  esta  época.  Los 
resultados  generales  los  da  en  su  Qeneralbericht. 


Divide  en  esta  obra  las  sepulturas  en  tres  clases: 
sepulturas  de  gigantes  (Hünengrdbtr),  sepulturas  en 
forma  de  segmento  de  esfera  ó  de  cono  (Kngelseg- 
mentform  Oder  Kegelgr&ber)  y  sepulturas  sin  impor¬ 
tancia  artística,  ó  sea  en  primitivas  germánicas,  ger¬ 
mánicas  y  wendas. 

Subdivide  los  Hünengrdber  en  tres  ó  cuatro  clases 
apoyándose  sólo  en  la  forma  exterior  y  no  dando  im¬ 
portancia  á  los  hallazgos  que  dice  se  reducen  á  frag¬ 
mentos  cerámicos,  urnas  llenas  de  arena,  martillos 
y  útiles  en  forma  de  cuña  y  cuchillos  de  sílex  y  otras 
piedras,  cosas  que  dice  son  de  poco  interés.  Añade 
que  las  tumbas  son  de  la  época  en  que  el  hombre  no 
trabajaba  ni  conocía  los  metales  y  aporta  como  de¬ 
mostración  de  ser  los  útiles  de  piedra  los  más  primi¬ 
tivamente  usados,  la  comparación  con  tribus  salva¬ 
jes  actuales  del  Pacífico.  Según  él,  el  hierro  es  poste- 
riorá  las  sepulturas  de  gigantesy  justifica  los  objetos 
de  hierro  en  ellas  descubiertos  con  la  utilización  pos¬ 
terior  de  las  mismas  por  otras  tribus,  como  luego  ve¬ 
remos.  Sus  resultados  coinciden  con  los  de  Dinamar¬ 
ca,  Suecia,  Meckiemburgo  y  Holanda.  Según  Ins 
excavaciones  de  Mellin,  Thüritz  y  Klein-Mühringen, 
los  eslavos  usaban  los  lugares  de  sepultura  germa¬ 
nos  para  enterramiento  de  sus  urnas  y  esta  es  la 
explicación  de  la  presencia  del  hierro  en  las  sepul¬ 
turas  de  gigantes. 

La  segunda  clase  ó  de  las  Kegelgrdber  se  subdi¬ 
vide  en  dos  según  la  técnica  del  túmulo,  pero  se 
tiene  en  cuenta,  además,  el  contenido.  Entre  los 
útiles  de  la  primera  división  los  hay  de  bronce, 
siendo,  en  cambio,  el  hierro  muy  raro  y  apareciendo 
en  todo  caso  al  lado  de  urnas  eslavas;  en  la  segunda 
división  hay  hierro  y  bronce  y  por  eso  son  necesa¬ 
riamente  de  época  posterior. 

E9ta  subdivisión  es  el  paso  á  la  época  del  hierro,  á 
la  que  pertenecen  los  sepulcros  sin  carácter  monu¬ 
mental  ó  artístico  ó  de  los  wendos.  Desde  1836  se 
relaciona  la  forma  de  la  sepultura  con  el  material 
sepulcral:  piedra,  bronce,  hierro. 

Muy  poco  después  (1836)  el  archivero  Lisch,  nom¬ 
brado  director  del  Museo  del  gran  ducado  de  Meck¬ 
iemburgo  en  el  castillo  de  Ludwigslust,  recomenzó 
la  publicación  del  Mttteum  Friderico-Franecisceum, 
viéndose  ya  en  la  parte  publicada  en  1832  el  sistema 
de  los  tres  períodos.  Además,  estableció  una  división 
de  las  sepulturas  en  su  Andentnngen  über  die  altger - 
manischen  nnd  slaoischen  Qrabaltevlümer  Mecklsn - 
bnrgs  nnd  die  norddeutschen  Qrabaltertümer  ant  der 
vorchristlichen  Zeit  überhaupt,  estableció  una  división 
en  tres  clases:  La  primera  Kegelgrdber  ó  sepulturas 
de  los  germanos  en  las  que  domina  el  bronce  (85  por 
100  de  cobre  y  15  por  100  de  estaño,  siendo  diver¬ 
sas  las  mezclas  según  el  destino  del  utensilio),  no  hay 
hierro  ó  sólo  en  pequeñísimas  cantidades.  La  segun¬ 
da  clase  ó  sepulturas  de  eslavos  (Slarcengr&ber)  abun¬ 
dan  en  objetos  de  hierro,  siendo  escaso  el  bronce  que 
sólo  se  usa  en  pequeños  objetos.  La  tercera  clase 
son  las  sepultaras  de  gigantes  ó  Hünengráber,  ante¬ 
riores  á  la  época  de  los  metales  y  que  se  encuentran 
en  todos  los  lugares  en  que  hay  germanos,  N.  de 
Alemania,  Holanda,  N.  de  Francia,  Escandinavia  ó 
Inglaterra.  Aduce  el  mismo  argumento  que  Danneil 
fundándose  en  que  apareciendo  en  países  en  que 
nunca  ha  habido  eslavos  son  necesariamente  de  ger¬ 
manos,  representando  la  más  antigua  época  de  este 
pueblo 

Pretendía  Lisch  haber  descubierto  la  Edad  del  Hie¬ 
rro,  pero  ya  antes  se  conocía.  La  lucha  estaba  en 
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finalmente,  á  Juana  Meetorf,  que  organizó  el  Museo 
de  Kiel  y  tradujo  la  obra  de  Montelius  eobre  el  sis¬ 
tema  de  la  Edad  del  Bronce,  aunque  no  llegó  A  pu¬ 
blicarse. 

Durante  este  periodo,  aparte  de  la  primera  siste¬ 
matización  de  las  épocas  de  Hallstatt  y  de  La  Téne 
por  Tischler,  el  trabajo  de  los  investigadores  se 
redujo  A  una  recogida  y  publicación  de  materiales 
sueltos  sin  intentar  aún  su  ordenación  sistemAtica. 

En  el  periodo  más  moderno  del  desarrollo  de  la 
Prehistoria  en  Alemania  ó  sea  desde  1890  aproxi¬ 
madamente,  este  país,  dejando  los  prejuicios  de 
Lindensehmit  y  demás  enemigos  del  sistema  cientí¬ 
fico  de  clasificación  por  períodos,  A  base  de  la  tipo¬ 
logía,  obra  de  los  escandinavos,  se  pone  A  la  cabeza 
de  todos  por  los  vastos  trabajos  de  sistematización 
emprendidos,  que  hacen  de  la  Prehistoria  alemana 
algo  perfectamente  metodizado  y  coherente.  A  base 
de  los  trabajos  ya  mencionados  de  Tischler,  Rei- 
necke  emprende  la  definitiva  sistematización  de  la 
Edad  del  Hierro,  y  aunque  en  líneas  generales  se 
adapta  A  los  resultados  de  Tischler,  subdivide  más 
el  período  de  La  Téne  y  estudia  detenidamente  su 
cerámica. 

El  neolítico  es  estudiado  sistemáticamente  por 
Gtitze,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  Ala  cerámi¬ 
ca,  y  por  Ktihl,  Schumacher,  Reinecke,  Schliz,  etc. 
El  sistema  de  la  Prehistoria  alemana  en  el  neolítico 
y  eneolítico  ha  llegado  A  un  grado  de  perfección 
notable  y  el  material  está  ordenado  perfectamente, 
contrastando  con  el  acopio  de  materiales  sueltos 
muy  abundantes  pero  poco  sistematizados  de  otros 
países. 

El  sistema  de  Montelius  en  lo  que  A  la  Edad  del 
Bronce  se  refiere,  se  introduce  por  fin  y  es  acepta¬ 
do  francamente  por  los  modernos  arqueólogos  ale¬ 
manes.  El  profesor  de  la  Universidad  de  Berlín, 
Gustavo  Kossinna,  trabaja  en  especial  en  lo  referen¬ 
te  al  N.  de  Alemania,  mientras  lo  hace  en  el  S.  el 
ya  citado  Reinecke,  quien,  además  con  el  estudio 
del  bronce  de  Hungría,  intenta  determinar  la  cro¬ 
nología  general,  asi  como  C.  Schumacher,  al  que 
se  deben  importantes  trabajos  sobre  la  región  del 
Rhin. 

El  paleolítico  de  Alemania  es  estudiado  por 
R.  R.  Schmidt,  Obermaier,  Wiegers,  Heilborn, 
etcétera,  así  como  la  oronología  de  los  periodos 
glaciales  en  relación  con  el  paleolítico  por  Penck  y 
BrUckner  y  luego  por  Obermaier. 

Otro  problema  que  ha  nido  objeto  de  estadio  y 
discusión  por  los  arqueólogos  alemanes  es  la  cues¬ 
tión  de  los  indogermanos.  Quien  la  inició  fué  el 
austríaco  Much.  Desde  luego  quedó  demostrada  la 
erroneidad  de  la  teoría  que  suponía  A  los  indoger¬ 
manos  originarios  de  Asia  y  que  dispersándose  des¬ 
de  el  Pamir  hablan  llegado  á  Europa.  Por  el  con¬ 
trario.  vióse  claramente  que  aquéllos  eran  de  origen 
europeo  y  que  su  movimiento  fué  totalmente  inver¬ 
so  de  lo  que  se  habla  creído.  Se  ha  ocupado  parti¬ 
cularmente  déla  cuestión,  hasta  sentarla  sobre  una 
base  firme,  Kossinna  en  numerosos  trabajos,  violenta¬ 
mente  combatidos,  pero  que  poco  A  poco  so  imponen 
(V.  Indogbriíanos).  El  estudio  de  la  Arqueología  ro- 
manogermAnica  se  ha  hecho  principalmente  por  los 
arqueólogos  del  ROmisch-Qormanisches  Zentral  Mu - 
seum.  de  Maguncia,  A  base  de  la  excavación  de 
una  serie  de  campamentos  romanos  de  la  frontera 
del  Rhin.  Entre  ellos  anotaremos  los  nombres  de 
Lindenschmidt,  Reinecke,  Schumacher.  etc. 


Finalmente,  el  estudio  de  las  tribus  germánicas  y 
la  incorporación  de  los  datos  arqueológicos  sobre  las 
mismas  A  los  obtenidos  por  los  historiadores  de  la 
escuela  de  MQllenhoff,  ha  sido  realizado  por  Kossin¬ 
na,  Gótze  y  otros. 

El  problema  de  las  relaciones  con  Occidente  y  el 
Mediterráneo  ha  sido  estudiado  por  Schucbhardt  y 
Schuman,  sobre  todo  por  H.  Schmidt,  al  que  se 
debe  la  cronología  del  eneolítico  y  la  fijación  del  afio 
2500  como  bu  fecha  final  y  del  principio  del  Bronce. 

La  Antropología  prehistórica  ha  sido  cultivada  por 
Virchow,  Schliz,  Klaatsch,  Schwalbe,  Ranke,  Birk- 
ner,  Martin,  von  Luschan  y  muchos  otros  Las 
modernas  y  novísimas  escuelas  de  prehistoriadores 
alemanes  cuentan,  además  de  los  citados,  con  los 
siguientes  nombres  principales:  Seger,  Thilenius, 
Hahne,  Knorr,  Behn,  Bebrens,  Ebert,  Blume,  Kie- 
kebusch,  Wahle,  Winckler,  Quente,  Iahn,  Moete- 
findt  y  otros. 

f)  Austria  y  paisa  vecinos.  Los  estudios  en 
Austria  están  muy  ligados  con  los  de  Alemania.  En 
la  escuela  de  Viena,  y  trabajando  con  relación  al 
Museo  de  dicha  ciudad,  se  cuentan  von  Sachen, 
Much,  Szombathy  y  Hoernes.  Much  fué  el  que  plan¬ 
teó  el  problema  del  eneolítico  defendiendo  la  teoría 
que  sostiene  que  el  uso  del  cobre  puro  precedió  al 
de  bronce,  teoría  que  ha  logrado  plena  confirmación 
para  todos  los  países.  Para  este  objeto  estudió  las 
minas  de  Austria  y  el  Tirol.  Otro  trabajo  suyo  fué 
el  planteamiento  del  problema  de  los  indogermanos, 
como  hemos  dicho  al  ocuparnos  de  Alemania.  A  Hoer¬ 
nes  se  debe  el  estudio  de  la  cultura  del  Danubio  y 
varios  intentos  de  sistematización  general  de  la  épo¬ 
ca  de  Hallstatt  y  del  Bronce  del  centro  de  Europa. 
El  profesor  de  Berlín,  Hubert  Schmidt,  ha  estudia¬ 
do  también  la  cultura  del  Danubio  en  sa  relación 
con  la  cronología. 

El  paleolítico  del  Danubio  ha  sido  tratado  por 
Hoernes,  Obermaier,  Maska  y  el  geólogo  Penck. 
En  la  novísima  escuela  de  Viena  figuran  Bayer, 
Menghin,  Kyrle,  Mahr,  etc. 

La  escuela  de  Praga  ha  estudiado  la  Prehistoria 
de  Bohemia  y  Moravia,  á  veces  en  un  sentido  algo 
nacionalista.  La  han  formado,  ó  la  forman,  Pie, 
Buchtela,  Jira,  etc.  Entre  los  investigadores  parti¬ 
culares  de  Moravia  están  Cervinka  y  Palliardi. 

Finalmente,  de  la  escuela  húngara  se  pueden  ci¬ 
tar  Hampel,  que  estudió  la  Edad  del  Bronce;  Pulz- 
ky,  el  eneolítico,  y  Wossinsky,  la  cerámica  neolítica 
y  la  estación  de  Lengyel,  entre  otros. 

g)  Bélgica  y  Holanda .  Los  estudios  del  paleo¬ 
lítico  en  Bélgica  están  representados  especialmente 
por  Rutot,  uno  de  los  campeones  de  la  teoría  del 
hombre  terciario.  El  neolítico  y  eneolítico  ha  sido 
estudiado,  entre  otros,  por  Cornet  y  Briart,  que  es¬ 
tudiaron  las  minas  de  Spiennes;  Fraipont,  que  ha 
explorado  la  región  de  Lieja;  Marcel  de  Puydt,  que 
se  ha  ocupado  de  los  poblados  del  tipo  de  la  cerámi¬ 
ca  de  banda8,y  el  barón  de  Loé,  director  del  Museo 
de  Bruselas.  Además,  en  Bélgica  ba  habido  numero¬ 
sos  antropólogos  prehistoriadores,  entre  ellos  Víctor 
Jacques,  al  que  se  debe  un  excelente  estudio  de  loa 
cráneos  descubiertos  en  Espafia  por  sus  compatrio¬ 
tas  H.  y  S.  Siret,  que  aunque  han  tenido  su  campo 
de  trabajos  siempre  en  España,  son  una  gloria  de  la 
escuela  belga. 

En  Holanda,  aparte  de  trabajos  sueltos,  hay  loa 
célebres  sobre  el  Pithecanthropns  de  Java,  de  E.  Du- 
boi8,  y  el  de  sistematización  de  J.  Holwerda. 
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con  las  excavaciones  de  Butmir  (Fíala,  Radimsky, 
Hoernes,  Truhelka).  Un  investigador  servio  es  Vas- 
Bits.  En  los  demás  países  balkánicos  la  investigación 
ba  sido  hecha  en  general  por  extranjeros  (Seure  y 
H.  Schmidt). 

m)  Polonia.  La  Galitzia  ha  sido  estudiada  so¬ 
bre  todo  por  Hadaczek.  El  Museo  de  Posen  ha  sido 
desde  tiempo  ha  un  importante  centro  de  investiga¬ 
ción,  distinguiéndose  sobre  todo  Kosztrewski. 

n)  Finlandia ,  Rusia,  Siberia  y  Centro  de  Asia. 
A  Rusia  hizo  el  barón  de  Baye  un  fructífero  viaje 
arqueológico;  una  recogida  copiosa  de  noticias  es  la 
del  alemán  Stern,  que  estudió  la  cultura  del  S.  de 
Rusia,  dada  á  conocer  por  el  ruso  Chwoiko  é  inves¬ 
tigada  luego  activamente  por  el  alemán  Ebert,  ha¬ 
biendo  otros  investigadores  de  nacionalidad  rusa 
como  Novostroiew. 

En  Finlandia  los  trabajos  más  importantes  son 
los  de  Aspelin,  Ailio,  Hackmann  y  Tallgren.  El 
último  se  ha  ocupado  asimismo  de  la  sistematización 
del  bronce  de  Rusia  y  del  de  Minussinsk  (Siberia). 
Tnmbién  Kossinua,  al  ocuparse  de  la  cuestión  de  los 
indogermanos,  incidentalmente  ha  tratado  del  eneo¬ 
lítico  y  bronce  de  Rusia. 

Sobre  el  Centro  de  Asia  no  se  puede  olvidar  la 
expedición  de  Pumpelly  y  Hubert,  Schmidt  al  Auau, 
asi  como  los  trabajos  de  Aspelin.  En  el  Cáucasohan 
trabajado  Chantre,  Virchow  y  otros. 

ñ)  Países  de  Oriente .  La  Prehistoria  de  estos 
países  está  Íntimamente  relacionada  con  su  historia 
que,  como  es  sabido,  es  la  que  se  remonta  á  una 
época  más  antigua.  Nos  limitaremos  á  citar  los  in¬ 
vestigadores  de  esta  época  primitiva.  En  Egipto, 
Flinders  Patrie,  De  Morgan  y  Capart,  y  en  el  pa¬ 
leolítico  sobre  todo,  Pallary,  Zumoffen,  De  Morgan, 
Karge  y  Bayer.  En  Siria  excavan  lugares  cananeos 
con  hallazgos  netamente  prehistóricos  Zumoffen, 
Schumacher,  Sellin,  Bliss,  Macalister,  Flinders  Pe- 
trie,  P.  Vincent,  etc.  En  Susa,  De  Morgan,  estu¬ 
diando  la  cerámica  Pottier. 

o)  Norte  de  Africa.  Se  ha  estudiado  el  cap- 
siense  y  las  sepulturas  megalíticas.  En  el  primero 
han  trabajado  Pallary,  De  Morgan,  etc.  Otros  tra¬ 
bajos  recientes  son  los  de  Lissauer  y  Frobenius. 

p)  España  y  Portugal.  Hay  aquí  como  en  otros 
países  multitud  de  precedentes  antiguos.  Se  puede 
mencionar  á  Beuter,  que  en  1534  señala  el  ha¬ 
llazgo  en  una  localidad  de  Aragón  de  tumbas  con¬ 
teniendo  huesos  grandes  y  armas  de  pedernal,  á 
Marín  y  Mendoza,  que  en  su  Historia  de  la  Milicia 
Española  (1759),  dice  que  antes  de  inventarse  el 
hierro  se  debieron  hacer  armas  de  pedernal  coloca¬ 
das  en  el  extremo  de  palos  de  madera  al  igual  que, 
dice,  hacen  los  americanos,  y  finalmente,  la  cita 
clásica  de  Lope  de  Vega,  que  señala  en  Las  Batue¬ 
cas  (Salamanca)  piuturas  en  las  rocas,  pinturas  ru¬ 
pestres.  Hay  que  confesar  que,  desgraciadamente, 
es  grande  la  diferencia  entre  la  intensidad  y  méto¬ 
dos  de  estudio  de  la  Prehistoria  en  las  dos  unidades 
políticas  de  la  Península.  En  Portugal  los  trabajos 
son  más  numerosos  v  muy  superiores  científicamente 
y  España  hasta  sólo  hace  muy  pocos  años  ha  con¬ 
seguido  colocarse  á  la  altura  en  que  por  la  riqueza 
arqueológica  de  su  suelo  siempre  le  habría  corres¬ 
pondido  estar. 

El  desarrollo  de  las  investigaciones  prehistóricas 
en  la  Península  puede  subdividirse  en  varias  épo¬ 
cas.  La  primera  es  ds  simple  recolección  de  materia¬ 
les  y  sólo  en  Portugal  se  aborda  aeriamente  algún 


problema  oientífico.  Entre  los  modestos  investiga¬ 
dores  de  esta  época  se  cuenta  á  Buenaventura  Her¬ 
nández  Sanabuja,  quien,  mediante  algunas  excava¬ 
ciones  casuales  de  sondee,  plantea  el  problema  de  lá 
época  de  construcción  de  las  murallas  ciclópeas  de 
Tarragona;  Manuel  de  Góngora,  que  publica  en 
1868  su  libro  Antigüedades  prehistóricas  de  Andalu¬ 
cía,  en  que  estudia  por  primera  vez  una  región  ar¬ 
queológica  del  interés  de  la  de  Granada  y  da  cuen¬ 
ta  de  un  descubrimiento  tan  importante  como  el  de 
la  Cueva  de  los  Murciélagos.  De  época  semejante 
es  la  publicación  por  Macphcrson  de  la  Cueva  de 
la  Mujer  y  los  diferentes  trabajos  de  Manuel  de 
la  Rada  y  Delgado,  Tubino,  Villami),  y  algo  poste¬ 
riores  los  de  Navarro  (Cueva  del  Tesoro),  Alsius, 
etcétera. 

En  Portugal  Carlos  Ribeiro,  además  de  dar  á 
conocer  ordenadamente  numerosos  materiales,  in¬ 
terviene  de  manera  activísima  en  la  discusión  del 
problema  del  hombre  terciario,  siendo  uno  de  los 
campeones  de  esta  teoría.  Otros  investigadores  son 
Simoes,  Nery  Delgado,  Paula  e  Oliveira,  etc. 

Una  nueva  era  empieza  hacia  1880,  abriéndola  la 
publicación  del  libro  de  Cartailhac,  Les  dges  prehii- 
toriques  de  VEspagne  et  de  Portugal ,  primer  trabajo 
de  conjunto  de  nuestra  Prehistoria  y  en  el  que  tam¬ 
bién  por  primera  vez  se  trata  de  hacer  una  ordena¬ 
ción  del  conjunto  de  hallazgos  amorfos  de  la  época 
anterior  y  se  plantean  cou  bases  más  ó  menos  firmes 
gran  número  de  problemas  de  nuestra  Prehistoria. 
Las  grandes  publicaciones  y  trabajos  de  excavación 
de  esta  época  son  numerosos  y  Be  distinguen  de  los 
anteriores  por  su  seriedad  científica.  Los  hermanos 
Siret,  ingenieros  belgas,  ponen  al  descubierto  en 
el  SE.  de  España  toda  una  civilización  y  su  monu¬ 
mental  publicación  Les  premitres  dges  des  métatus 
dans  le  SE.  de  VEspagne,  merece  los  honores  del 
premio  Martorell.  En  Portugal,  Estacio  da  Veiga 
redacta  sus  Antiguidades  monumentaes  do  Algarve, 
corpuB  en  el  que  se  da  noticia  de  grandísimo  núme¬ 
ro  de  estaciones  portuguesas. 

La  reunión  en  Lisboa  del  Congrés  International 
d' Anthropologleet  Archéologie préhiitoriques  de  1880, 
incorporan  la  Prehistoria  ibérica  á  la  del  resto  de 
Europa.  En  este  Congreso  el  catedrático  de  geolo¬ 
gía  de  Madrid,  Vilanova  y  Piera,  plantea  para  nues¬ 
tra  Península  la  cuestión  de  la  existencia  de  una  fase 
de  civilización  en  la  que  se  usa  el  cobre  puro  ante¬ 
rior  á  la  Edad  del  Bronce.  En  1891,  Vilanova  in¬ 
tenta  un  trabajo  de  conjunto  en  colaboración  con 
Rada  y  Delgado:  Geología  y  Protohistoria  ibéricas, 
que  resulta,  desgraciadamente,  un  trabajo  muy  des¬ 
afortunado  y  grandemente  inferior  al  de  Cartailhac, 
publicado  con  anterioridad. 

Hacia  el  comienzo  de  este  período  ocurre  un  hecho 
de  gran  trascendencia  real  pero  al  que  tarda  á  reco¬ 
nocerse  todo  su  valor:  es  el  descubrimiento  en  la 
caverna  de  Altamira  de  pinturas  rupestres  por  Ber- 
nardino  de  Sautuola,  al  que  corresponde  el  honor  de 
señalar  por  primera  vez  este  hecho  trascendentalísi- 
mo.  Desgraciadamente  el  modesto  arqueólogo  san- 
tanderino  no  pudo  imponer  su  criterio  en  los  círculos 
científicos  y  son  principalmente  los  sabios  extranje¬ 
ros  quienes  de  momento  rechazaron  la  posibilidad  de 
que  aquellos  signos  pintados  se  pudieran  referir  á 
una  época  prehistórica  y  hasta  se  acusó  de  super¬ 
chería  á  Sautuola.  Al  contrario,  Vilanova,  en  aque¬ 
lla  época  la  primera  autoridad  de  España  en  mate¬ 
ria  de  Prehistoria,  apoya  decididamente  á  Sautuola. 
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Algunos  bocho*  espítalos  marcan  on  nuevo  des¬ 
arrollo,  especialmente  la  publicación  en  Portugal  de 
las  primeras  revistas  consagradas  á  la  arqueología  j 
prehistórica.  Ratas  son  O  Archeologo  Portugués  y 
Portngalia,  además  del  Boletim  da  Sociedade  Archeo - 
Ingica  Santos  Rocha.  O  Archeologo  Portugués,  publi¬ 
cación  oficial  del  Musen  Btnographico  (después  Etno¬ 
lógico)  de  Lisboa,  empezó  á  aparecer  en  1895,  con¬ 
tinuando  aún  hoy  su  publicación.  Es  probablemente 
el  arsenal  més  importante  de  noticias  sobre  Prehis¬ 
toria  portuguesa,  destacando  entre  sus  colaborado¬ 
res  el  director  del  citado  Museo  y  redactor-jefe  de 
la  revista,  el  ilustre  José  [<eite  de  Vasconcellos,  si 
que  tanto  debe  la  Arqueología  portuguesa.  En  Por¬ 
tngalia  (1898-1908),  dirigida  por  Ricardo  Severo  y 
Rocha  Peizoto,  se  contienen  asimismo  importantes 
publicaciones.  Otros  investigadores  portugueses  son 
Santos  Rocha  y  Martina  Sarmentó,  que  realizan  tra* 
bajos  sistemáticos  en  diferentes  territorios  portu¬ 
gueses. 

Entre  los  investigadores  españoles,  se  distingue 
Vidal  con  sns  trabajos  en  las  cuevas  y  megalitos  de 
Cataluña. 

En  1904  P.  Paria  publica  el  fruto  de  sus  tra¬ 
bajos  en  España,  adonde  vino  con  el  intento  de  po¬ 
ner  en  claro  los  problemas  de  la  civilización  ibérica. 
Su  Bssai  sur  l'art  el  í industrie  de  VBspagne  primi¬ 
tivo,  laureado  con  el  premio  Martorell,  es  la  primera 
obra  de  conjunto  sobre  la  cultura  ibérica,  y  si  bien 
los  trabajos  posteriores  han  demostrado  incurre  en 
gran  número  de  errores,  representa  un  colosal  es¬ 
fuerzo  y  constituye  la  base  de  muchos  trabajos  pos¬ 
teriores  sobre  aquella  civilización.  Y  al  hablar  de  la 
cultura  ibérica  debe  tratarse  del  descubrimiento  de 
Numancia.  A  Eduardo  Sanvedra  se  debió  el  señalar 
el  emplazamiento  de  sus  ruinas  hacia  1860;  la  Aca¬ 
demia  déla  Historia  hizo  las  primeras  excavaciones, 
que  duraron  hasta  1867,  pero  hasta  1905,  con  la 
venida  á  España  del  profesor  alemán  Schulten,  no 
empezaron  los  trabajos  metódicos.  A  Schulten  se 
debe,  además  de  sus  excavaciones  numantinas  que 
duraron  hasta  1912,  la  revisión  completa  de  los  tex¬ 
tos  sobre  la  España  antigua,  trabajo  que  nadie  había 
efectuado  seriamente.  Después  una  Comisión  espa¬ 
ñola  de  laque  ha  sido  el  alma  J.  R.  Mélida.  ha  pro¬ 
seguido  con  regularidad  los  trabajos  en  Numancia. 

Desde  principios  de  siglo  el  número  de  investiga¬ 
doras  es  grande.  Citaremos  á  Cazurro,  que  se  ocupa 
en  los  megalitos  catalanes;  Mélida,  que  ha  estudia¬ 
do  eotre  otras  cosas  los  megalitos  extremeños;  Puig 
y  Cadafelch,  que.  «1  frente  de  la  Junta  de  Museos 
de  Barcelona,  trabaja  en  las  excavaciones  de  Ampu- 
naa:  el  marqués  de  Cerralbo,  que  á  su  costa  excava 
numerosas  necrópolis  célticas,  nunque  todavía  se  es¬ 
pera  de  ellas  la  publicación  de  que  su  gran  impor¬ 
tancia  las  hace  merecedoras.  Sobre  pinturas  rupes¬ 
tres,  el  Instituí  de  Paléonthologie  hnmaine  de  París , 
fundado  por  el  príncipe  de  Monaco,  emprende,  bajo 
la  dirección  de  Breuil,  Cartailhnc  y  Obermaier,  una 
publicación  monumental  de  las  mismas,  colaboran¬ 
do  en  ella,  lo  mismo  que  en  las  excavaciones  del 
Instituí  en  la  región  cantábrica  el  español  Alcalde 
del  Río.  También  se  han  de  citar  los  nuevos  traba¬ 
jos  de  Luis  Siret.  Este  realiza  en  el  SE.  nuevas  ex¬ 
cavaciones,  especialmente  la  del  poblado  y  necrópo 
lia  de  Los  Millares,  pero  incurre  en  el  error  de  pu¬ 
blicarlos  fragmentariamente  y  ligados  con  multitud 
d #  teorías  sobre  el  origen  de  las  culturas  de  la  Pe- 
’  -«ula,  poco  afortunadas  en  general.  Además,  el 


inglés  J.  Bonsor  ha  explorado  la  región  de  Carme¬ 
na,  asi  como  los  padres  jesuítas  Capelle  y  Furgus 
exploraron  respectivamente  la  región  de  Cabeza  del 
Griego  (Cuenca)  y  de  Orihuela  (Alicante),  en  donde 
el  último  fundó  un  museo  importante.  Aunque  tiene 
más  importancia  su  exploración  de  la  necrópolis  fe¬ 
nicia  de  Cádiz,  hay  que  citar  también  por  algunos 
trabajos  de  Prehistoria  de  Uclés  á  P.  Quintero. 

Hechos  trascendentales  para  el  desarrollo  de  las 
investigaciones  son  la  fundación  de  la  Comisión  de 
investigaciones  paleontológicas  y  prehistóricas,  en  Ma¬ 
drid.  y  la  del  Servei  d'lnvestigacions  Arqueoldgiques 
de  V Instituí  dy  Estudie  Catalans,  en  Barcelona.  La 
Comisión,  fundada  en  1914  6  integrada,  entre  otros, 
por  Cerralbo,  Hernández  Pacheco,  conde  de  la  Vega 
del  Sella.  Obermaier,  Cabré,  Pablo  Wernert,  etc., 
empieza  á  publicar  una  serie  de  Memorias  y  notas 
que  contienen  trabajos  importantísimos;  tales  son 
los  del  profesor  Obermaier  con  su  obra  El  hombre 
fósil,  primer  trabajo  de  conjunto  sobre  nuestro  pa¬ 
leolítico;  la  de  Cabré,  El  arte  rupestre  en  España,  en 
que  estudia  la  totalidad  de  las  pinturas  rupestres  co¬ 
nocidas  en  la  fecha  de  su  publicación,  las  excavacio¬ 
nes  verdaderamente  ejemplares  del  conde  de  la  Vega 
del  Sella  en  cuevas  paleolíticas  de  Asturias,  entre 
ellas  las  que  han  dado  á  conocer  la  nueva  cultura 
protoneolítica  del  asturiense,  etc.  También  se  deben 
citar  los  trabajos  no  interrumpidos  de  la  Junta  de 
excavaciones  de  Madrid,  especialmente  en  los  san¬ 
tuarios  y  necrópolis  ibéricos  de  Andalucía. 

El  Servei  d' Jnvestigacions  Arqueoldgiques  ds  V Ins¬ 
tituí,  dirigido  por  el  profesor  doctor  Bosch  y  Gim- 
pera  y  con  numerosos  colaboradores,  además  de 
dedicarse  al  estudio  de  todos  los  fenómenos  prehis¬ 
tóricos  en  Cataluña,  ha  emprendido  y  prosigue  con 
gran  actividad  dos  empresas  arqueológicas:  la  ex¬ 
ploración  del  Bajo  Aragón,  con  sus  numerosos  po¬ 
blados  ibéricos,  y  la  solución  de  los  problemas  do 
la  arqueología  de  las  Baleares,  cuyo  estudio  habían 
iniciado  Cartailhac  y  el  profesor  Vives,  excavando 
el  Instituí  gran  número  de  cuevas,  talayots,  nave¬ 
tas  y  poblados,  dirigiendo  los  trabajos  en  estas  is¬ 
las  José  Colominas.  Pero  la  labor  más  importante 
de  Bosch,  aparecida  en  los  Anttaris  de  V Instituí  y 
en  numerosas  publicaciones  particulares,  es  la  de 
ordenar  científicamente  la  enorme  cantidad  de  ma¬ 
teriales  reunidos  en  las  excavaciones  y  trabajos  lle¬ 
vados  á  cabo  desde  los  tiempos  de  Cartailhac.  Esta 
difícil  obra  de  sistematización  ha  dado  por  resulta¬ 
do  el  trazar  por  primera  vez  un  cuadro  orgánico  de 
nuestra  Prehistoria  y  poder  distinguir  diferentes  pe¬ 
ríodos  y  círculos  de  cultura. 

Paralelamente  á  los  trabajos  del  Instituí,  los  mu¬ 
seos  diocesanos  de  Vich  y  Solsona,  dirigidos  por 
José  Gudiol  y  Juan  Serra  Vilaró,  han  realizado  nu¬ 
merosas  excavaciones  y  hallazgos  dentro  desús  res¬ 
pectivas  comarcas. 

Otro  de  los  investigadores  españoles  digno  de 
citarse  es  el  profesor  Aranzndi,  quien,  además  de 
sus  trabajos  antropológicos,  ha  llevado  á  cabo  la  ex¬ 
ploración  de  gran  número  de  dólmenes  en  las  Vas¬ 
congadas  y  Navarra. 

En  Portugal,  además  de  algunos  de  los  investi¬ 
gadores  citados  que  continúan  trabajando  hoy,  se 
debe  citar  al  marqués  da  Costa  por  sus  exploracio¬ 
nes  en  los  alrededores  de  ^etúbal  hacia  1907;  Vieira 
Natividad*,  Alves  Pereira  y  J.  Fontes.  que  se  ocu¬ 
pa  del  paleolítico,  bnsta  hoy  muy  olvidado  en  Por¬ 
tugal;  Vergilio  Correia,  del  ne,  'itioo,  y  el  profesor 
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de  Oporto,  Mondes  Cor  reí,  que  hoce  une  revisión  de 
les  cuestiones  antropológicas. 

Finalmente,  además  de  los  citados,  no  se  puede 
olvidar  A  algunos  investigadores  extranjeros  que  se 
han  ocupado  en  trabajos  de  sistematixación  princi¬ 
palmente.  Tales  son:  Horacio  Sandars  y,  sobre  todo, 
Wilke,  que  trabajó  en  la  clasificación  de  loa  mega* 
Sitos,  y  el  profesor  de  Berlín,  Hubert  Schmidt,  que, 
al  hacer  sus  conocidos  estudios  sobre  cronología,  se 
ocupó  del  origen  y  propagación  de  determinados 
tipos  en  España. 

Bn  resumen,  le  Prebistorie  española  se  hn  puesto 
en  poco  tiempo  ó  la  altura  que  le  corresponde  ocu¬ 
par,  debiéndolo  A  los  esfuerzos  de  nacionales  y  ex¬ 
tranjeros.  Los  centros  de  investigación  citados  con¬ 
tinúan  viviendo  en  plena  actividad,  distinguiéndose 
la  Comisión  de  Madrid  por  su  especialización  en  el 
paleolítico,  y  dedicándose  el  de  Barcelona  A  las  épo¬ 
cas  posteriores. 

D)  Museos  y  organismos  de  investigación  | 

Habiendo  comenzado  el  estudio  de  la  Prehistoria 
con  los  trabajos  de  investigadores  aislados  ó  de  Mu¬ 
seos  lóenles,  hn  sido  muy  difícil  llegaré  una  verdade¬ 
ra  organización  de  las  investigaciones,  cosa  que  sólo 
se  ha  conseguido  parcialmente. 

a)  Museos,  líl  núcleo  principal  de  los  organis¬ 
mos  de  investigación  lo  constituyen  los  Museos. 
Estos  suelen  limitarse,  en  general,  al  estudio  de  un 
territorio  más  ó  menos  reducido  (Museos  locales, 
provinciales,  regionales,  comarcales),  pero  cuando 
•e  trata  fie  Ior  grandes  Museos  nacionales  persiguen 
el  objetivo  no  sólo  de  recoger  hallazgos  típicos  de 
todo  el  territorio  nacional,  sino  incluso  material  com¬ 
parativo  de  todas  partes  (Museo  de  Saint-Germain, 
de  París;  Museo  de  Berlín,  etc.).  Ezcepcionalmente 
han  organizado  algunos  Museos  misiones  A  territo¬ 
rios  lejanos  extraeuropeos  6  A  países  de  Europa  muy 
distantes.  Los  Museos  principales  de  Prehistoria  en 
Europa  son  los  de  Estocolmo,  Copenhague,  Berlín,  ! 
París  (Chutean  de  Saint-Germoin-en-Laye),  Viena 
(Naturhistorisches  Mnsenm ),  Zurich  (Schweiterisches 
Laudes  Museum).  Maguncia  (  Rónilxeh-fíermanisches 
Zentralmuseum ).  Budapest  y  Roma.  To  los  ellos  no 
se  limitan  A  lo  meramente  nacional,  sino  que  poseen 
abundante  material  de  comparación  extranjero. 

He  aquí  la  lista  de  los  principales  Museos,  por 
orden  geográfico: 

Países  escandinavos  y  Dinamarca ,  incluso  Finlan¬ 
dia.  Estocolmo,  Cristiania,  Bergen.  Copenhague  y 
Helsingfors. 

Alemania.  Berlín  (Museum  f&r  Vólkerhnnde  y 
M&rkisches  Museum),  yAa%\.\nc\n.(R6misch-Genn<ini- 
sches  Laudes  tnnsenm),  Halle,  Kiel,  Hannóver.  Leip¬ 
zig,  Munich,  Stuttgart,  Breslsn.  Ktfnisberg.  Dan- 
zig,  Hamburgo,  Carlsruhe.  Heidelberg,  Colonia, 
Bernburg,  Constanza,  etc 

Polonia.  Varsovin.  Posen  y  Cracovia. 

Checoeslovaquia.  Praga,  Kojetin,  Bríinn.  Cosían, 
Olmtitz  y  Pilsen. 

Austria.  Viena,  Hallstatt,  Grnz.  I.inz,  Ivlagen- 
furt,  Snlzburgoé  Innsbruck. 

Hungría.  Budapest  y  Cronstadt. 

Bttkovina,  Rumania  y  Balkanes.  Ciernowitz, 
Rucarest,  Jassy,  Sofía,  Belgrado  y  Sarajevo. 

Italia  é  islas  del  Mediterráneo  occidental.  Roma , 
Florencia,  Bolonia,  Génova,  Turín,  Chiusi,  Orvie- 
to,  Barí,  Nápoles,  Palenno,  Siracuaa,  Cagliari  (Cer- 
daña)  y  Valetta  (Malta), 


Sutoa.  Zurich  (SchmeteeriecAee  Laudes  Museum ), 
Berna,  NeuchateJ,  Schaffhouae,  Lausana,  Gine¬ 
bra,  etc. 

Bélgica .  Bruselas  (Mutis  dn  Cinquantenaire  y 
Musís  d'Rietoire  naturelle),  Lieja  y  Ambares. 

Jetas  Británicas .  Londres  (British  Museum), 
Oxford  ( A sh motean  Museum),  Edimburgo  y  Dublín. 

Francia.  París  ( Chátean  de  Saint-Qermain-en- 
Laye),  Toulouse,  Vnnnes.  Carnac.  Iíernuz  (Breta¬ 
ña),  Roanne.  I.yón,  Périgueux,  Burdeos,  Nime*, 
Arles,  Marsella  y  Estrasburgo. 

España  y  Baleares.  Madrid  (Museo  Arqueológi¬ 
co  Nacional  y  Museo  de  Cienciae  Naturales),  Bar¬ 
celona  (Museo  de  Arte  y  Arqueología),  Solsona 
Vich,  Gerona.  Elche,  Yecla,  Orihuela,  Herrerías 
(provincia  de  Almería).  Granada,  Córdoba,  Sevilla, 
CAdiz,  Zaragoza,  Pamplona,  San  Sebastián,  Bilbao, 
Santander.  Orense  y  Palma  de  Mallorca. 

Portugal.  Lisboa  (Musen  Etnológico  Portugués 
do  Belem  y  Musen  do  Instituto  Geológico),  Figtiel- 
ra  da  Fox,  Guimaraes,  Oporto  y  Evorn. 

b)  Otros  organismos  de  investigación.  Además 
délos  Museos,  existen  los  servicios  técnicos. general¬ 
mente  fundados  por  los  organismos  públicos,  encar¬ 
gados  de  determinadas  exploraciones,  y  los  institutos 
científicos  y  sociedades  generalmente  limitadas  al 
estudio  teórico  y  A  In  libre  discusión  de  problemas 
científicos:  tales  sociedades,  que  frecuentemente  tie¬ 
nen,  ademAs  de  un  núcleo  central,  ramificaciones  en 
distintasciudndes,  organizan  Congresos  de  todos  sns 
miembros,  que  vienen  A  ser  una  especie  de  Congre¬ 
sos  nacionales.  Por  encima  de  tales  organizaciones 
particulares,  tienen  lugar  los  Congresos  internacio¬ 
nales  de  Antropología  y  Arqueología  prehistóricas. 

He  aquí  la  lista  de  las  organizaciones  principales, 
no  incluyendo  los  Museos  que,  como  los  grandes 
Museos  nacionales,  tratan  de  organizar  las  investi¬ 
gaciones  en  territorios  amplios  y  que  con  ello  vienen 
A  parecerse  A  los  organismos  mencionados  A  conti¬ 
nuación: 

Alemania.  Deutsche  Gesellschaft  fftr  Authropolo- 
git,  Ethnniogie  vnd  Urgesrhichte  y  Gesellschaft  für 
Deutsche  Yarges  'hichte,  In  primera  en  realidad  una 
federación  de  distintas  sociedades  locales,  entre  las 
que  descuellan  por  su  particular  importancia,  las  de 
Berlín  y  Munich,  y  que  celebra  periódicamente  Con¬ 
gresos. 

Austria.  Wiener  Pr&historische  Gesellschaft  y 
Anthropnlogische  Gesellschaft  in  Wien. 

Snita.  Schtoeizerische  Gesellschaft  f&r  XJrgesch  i  ch¬ 
ic  (Société  Suisse  de  Préhistoire). 

Francia,  lnstitut  de  Paléontologie  Humnine  de 
París ,  Société  Préhistoriqne  de  France .  Société  d' A  n- 
thropologie  de  París  é  lnstitut  Frangais  d' A  nthropolo- 
gie  de  Paris. 

Islas  Británicas.  Sortee#  of  Antiguarles  of 
London,  y  otras  sociedades  antropológicas. 

España.  Comisión  de  Investigaciones  Paleonto¬ 
lógicas  y  Prehistóricas  (Madrid),  Junta  Superior  de 
Excavaciones  v  Antigüedades  (Madrid)  y  Serve i 
d'investigacious  argueológiqnes  de  V Instituí  d' Estudie 
Catalans(B*\'ce\onn). 

AdemáR  de  tales  organismos  y  sociedades,  de  l«s 
que  la  Prehistoria  es  una  de  las  finalidades  principa 
les,  es  frecuente  ocuparse  de  Prehistoria,  de  una 
manera  mAs  accidental,  en  organismos  dedicados  A 
Antropología  ó  Arqueología  clásica  ú  oriental.  Esto 
sucede  principalmente  en  las  Sociedades  antropoló¬ 
gicas  italianas,  suizas,  belgas  é  inglesas.  También 
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^avj^rvJe  «ta  paimlIlM  infrow  jr  piíl^JUtc0 '  fMfi^  ,  ti #7  i».  p|»íi>ri  í)>jí^6U  «i  ;lr<¡wtrt.ii’¿,  pV&a 

;  í.f';.oi’Js»  i:  tf&iifaftéj  y  fíii^u  Éh'.vkM 

^•’  wimVtü*  .^un  <ár¿<téri«^<  ín  j^rtí^.tÁCbn .  W«*  tó£Áíi< .-^.ráÍKJ^is,  «ou  4ta  y>9 

*.ot  úvmjñk  <ae>j  t  *»  — 1  *  Aóitr^*  livv  :i^itr.Arv..;t*  l¿6  ■  rjft  •>•»-.)?>  »  7  riTíít 

•  »j-V  It  tn&f4v^iM  -mny  $á.  ¿¿‘4  ‘#q jru ¿v>*  .-^i.¿v»4v* 


,^*.%5»  i*  p^f.^ov  j-.f,  c  i;,*-. 


^  p?. *u  i*  •  rAíu» yu  i-*>»  ?•«  pv« w* 


HUBHI&TOKM 


jtir&ii  -en  fó?mr*i  Uviifta  rf«  bu  jjwa-  1  t*s<r«4  m*uo  ti#»  Jfynv* **¡erí«ir.;fiiá* 

íl>á  >0h¿trii  p¿?.iéáH  llééuWilitar  :|b0.afiiwxt'útQ'K  ¡  />'  4«  lútc.lj**  qvis.  nurton  tu  ^rólarróíí  U^cii»  ©í 

í¿ia>Ueu  *«  ettUrto^eátu’;:  b«*h*.  :‘AiAw >. &gy*  ú  *#U* 


F!G.  Ví 

a*i  í,t »*0ii««? v  Tjpo# del  primar  pvifud»  l*i  cucnjv  i«  eafr-»,*  w.ViJ<m 
*  *  •i;  Imr.Mfct;  ’iu,  ^«.uroilo  Í\el  oi  umumiOi  >19!  i»*ct*A  d*  I*.  ftjjur*- yl, 
4  á  7. .  *}ao*í>(M;  ¿t,  ijíwiáí:  4,  fcúUV*  4*  íftiu¿*,  >0  é;:ífr00j*l<4«.d# 

íUfit'V  tfn  ina  fr.A'íftíí.  *»*i*Hnn  yr«  j  i:»^iiítít  en  *. 

t^tílirW'w  «/y  puü  4<í 

vi, ¡a  fo *  •  ii •  •  • .  ! *  v.-.-  v^»iy  v.>i..i‘.'' ,  'm;m»-¡o  la*  ; 

OlVtUJ‘j)f8  "ti  J<4¡  iírjpijr.f  *}<?  U'KVjujj.*:,*  liix  u\  íiyU  i.  V  :¿  .  ;. 

in  <>íísú:?>l>n  -■'-•  •  _-  :  l '  ’.;.i-:  íí  i  4“  !í'  ‘íú't-.i  MlM»'"-  •  ¿f  ./: 

«•u  f'l  V-  5  ■■*.•  ^^viifrtViiiiV-  Í'h>:  ^OitUnM  ;  •  ['XJ'r^pSi 

t  i  <■>  i»  .  ¿tilÚMii  ¡«  *  -.-.lli;.!,  iTtt  h}lV'A'!Í\ú^  «{  «¿0  ll.-  . 
t  -Í«-  .*  i-ív  íV.r  *»;... 'lo  !A  :-MÍhl!  «  U.i »n  ^Í>C»UttV. '« 

•  iyf-!)a>ie  ih  r:,iij)t  :{*¿r'  «tWatV^jkll  $rft'í*  .p*ví.e»í-'4:r»:'ft>^'4  . ' 
i=Mjvt«<í*5tia  »'í'íiim:»-i  y  ni)  in;)jn.fít  $  ¡;(v--;u  ||í|  j«  ]  ‘  ''■ 

)»v(Áe.í •  íatMiíf «¡*,  *jri  lo  ¿  la  tnlU  íi<i7fi{i>AW^* '.. 

fiaré  ,  ft q ! ií4}i|  i  \¡  Mii.  tu:  litó  A  lÜi  ‘áúiS^r ¿Iw^t-  .  ■  ■  ■ 


»**$§&  >4.4 

Í4<u_r*''í»Í7'a'*iii 

.4..--  4*  .,:.■ 1 : ¡ it t  ’ i m\  cu*.  Pá|iH«.>>0.  $J«í*  <*»)•» 

»?d  •  *ShV»«*  la  ^ruiiiljt  » í|  Cl  4é| 

HS^jWv-  -v^n  U  u4¿|i<ii  eu 


Prehistoria,  I.  (Edad  del  Bronce) 


Tipo?  del  .víím  ida  P* r»od>  ilr  üuHñt  *  n/S$4ÍX)*k  1*  &£!.,  harti**;  iNÉ adu  »i»>  lt*ngiit?tü  &riffju*0t.n$*iA«»rl :  23  4  2$,  pudo*  de  wpada;  Hfl  j  27,  crmtcraa; 

-££>  orniimáftfo-dfe  j&ttitíl&f&t  ÍM>-  .pbta&útftó  lv»»;  av..<ilemu  32  dúchUlo;  23  A  41,  objete*  de  adorno;  42  á  *1,  fíbula* 

•  /.'V,  v.  ;-:  r:  :t -v-v  VA  r^Vívr  O  -;C  •■■■■/.  /•  -V  -Vr  v 


Tipo*  >iet  tíre*  r  periodo  líni  circule  ríe  cultura  Wirdico:  ift  4  4?,  tacto*;  *3  4  puftos  dé  capada,  AS»  ©ontút;*;  ¿4  fc$Í  cuchi*!*»;  A5'4  03toby;ío&  de  adopta;  64  y  64  *; 

d«f  bvttftce  y  ¿\3  dccdracióu  íhfcisa;  66  y  66.  talonea:  t»7  fc  Tff,  íffrtdaá 


S>&B'H*STOR{A 


*íí>  tfdnjUotó  diAcoft  dé  hronci»  y  +tíÍt*  auto* 
dfóe'oa  a'troa  de  mitffiNt  y  boceo  »jaeya  &s  íúib)e 
originado  *n  «l  período  *tHnfót),  y  poaúcio  menta 
$Ü$  1»; «vpi|¡^>ánf  fóií  bronca  j  lo  demás  jJ*  fcaeso 

LÍO n i jó  ¡$*  t í  ú pfc;  d  a  is  rl /* u  ttp titee AYCirt,.  qu *  slj o r« 
pierde  Í^  áí^oiaviúraí  enía  parta  do  tmion  dé  Í4 
íiojevy  *}'  púpay  tierna,,  ademe*,  agujero®  pAr*  lp^ 
•:fóv.«*  *r,  U  parto  eérurni  ví«d  puf¿n.  L¿»  fUitifó»  aa 
oonjpbrfcn-,  s*  aborta  ol  erco  y  í*s  aspírales  sdqrufc- 
r«n  irfóyifó  Ttttn§Éjh  evpt¿¿lóPán  ío$  deméi 

OfcjétOür  I>o*  tilinteé  *pti  ahora  ancha*  jpfwfó*  ‘:W* 

hrotot*  que  cplo  wfcusfvan  .1*  ios?  3Qt¿£ruoi  ¿ron  i» 
d» ví <»a n  an  ¡«¡i'  loa  nruAuien lo« - ;É m písatn  á 

encujiúniu?*  v««sn*  Ha  bronre  ñlUidricóS  00  f^rjn#a  I* 

i  ¿rnbft  i  *n>v  foyv.h*  ■  -  ~  , ’ '  ;  • 

lipes  > ¡; :■- ■■■■■’  .V/  Tv';'**r;‘ 

afcr.fi  áértéiiio»  y-con 
urnameotwOPu  po- 

j»r*(fi(f*5>  *«  r««- 


de  Europa  y  «ri'báfji  todo  fd,  bronce  fó  cerAmb:*  f ^ 
relativamente  asma  V  áirt  decoración ■,  toa  éfttfcrrft-* 
míenlos  constatan  «in.jmij ctatcui  hw¡n  «ouiuio  «lo 


Pío.  6 

Sarco  0**0*  f^maío*  eou  Lr aneíta  .di;  áctfól*»  rA^tadá* 


ífadiei/m;  éo>¿dtifóe  sé  íotfnduca  y 

predpiiTín^lA  ¿m,dnoriíCPOn ,  íjira  «‘¿tan  vtp)^líi?(;t ran¬ 
ee  nord ico.  aunque  no  «xolHáíya  dV  ü uigv»r«p  de.  í»us 
parí  odas  ,;  san  loa  g  vn  Lmdoa  éri  U<*  rgfóVft  MOftlíd  i  Oft  * 
veta  (flgrr,í%}¿  -$$& 4á», 
dfcV£0ntO9  de  diflei!  !ntetprálani»VPi  hrthfóqdG^é  ‘K,l>~ 
ride  va r  en  alfós  'é*eg&$«-  ¡  fue ha  » .  **»ck- 

Traá  de  ceüa,  áifi\  Kñ' íásjmcfo  as  e«í  >aéju.nínVhWe--' 
tanto  -it^rtífité  íÍm  fós  reproséntacíO^ee  nn^o^n*?  de 
já  páninsujíi  IbOt’íci^, 

$??  ttH#<>  pf  -’  i Qá  «o ,  H,  El  material  me  t'ompí i- 
c&  y  ñéfé&i  fódUcnraífLon  arjtfól^a  ífó  espira 
borfós.  Hay  tr’ao  viM;mHéijl  ti»  Mpc«  de  ím» ,  entre 
ellas  la  da  filo  circrtfór  y  ^og  «e  «^iracdva  oercá  Heí 
fT<ntfl£Oy  íe  eat rMk*  ¿dito  ai  caár pó  y  «0  un¡aa  y 
etroH  jos  fabOí'-.toe  **  eouvjerteti  en  «lo'uw^ 'ai  uíhn?!> 
tipo  ee  desáí  róifó  en  al  yúístai'i  »|ne  iVeoueo.ióóM.’nic 
ifóne  iin  «i».  En  lu  «?^»iíida  nKUd  dat  «jarbñio  ^í. 
páUi&XH  pierde  U  parte  aupertnr,  pr«otfóandqa«  »*n' 
alia  un  á^njarq  hiendo  «i  IiHcHk  tubnlsF,  búnbíéñ >rnn 
asa.  eapstfóa  no  sünjren^ÚRrrnmn  en  el 

dá  e v  pfjÁ,  nno 
^  /v>  -¿c'^-.;'.  c  *u  el  po u*.i  pvíó  H*  bran* 

‘ •  ce- con  éspi»yle*;\y- ;el  ótf^ 
ron  una  fón^detA :-Á-  fó- 

¿  ■  ;  jr.v  srs  e plica  íi a  tropo  de  mn-ic 

gf j W^PBlr  ? ^  d  h traen  fía  Üritftaítycn 

,  '  '  ,  tcv^cr/.  l^oi  .  I.  tíff  22). 

*  ■  i  ^'SÍ'^C  8SB8ü?  $'  con  dos  h g^ujoroH  en  6vJ« 

f  ÍP/^SjS"  MK¿  1  *t «lo  *le  la  pacté  en  q»ie  em- 

■IM  >' 1  í?7*®’  *  a  b  p.i  «•  q  o©  p  « * » p  i  & 

\  ?*'■'  ‘ievpn m  dfl  lpr)rT?r  «ios»  ^rap- 

;  '  < ! er.  c ijf.-'.Mdm»  (  fn  el  lug-ur 

;  .  . . »  .  ..  .  do  y.Pv>t)  con  el  nuño-  tl».v 

f * v  V  «** «yd  fóe  putn.e ; 

por  nn  fl !  í*  n-  >»  t  -  0- 

Innjite  :^vé.  ppfío  Á  fátú.  '** 

'  -  •  »-V^»‘noliíl  ÚAtwlo  jik^ri:-  ;)  ‘ir»:. 

pfó^  éepil f  S<fó  iflK’n  i  eiv^ u: 

•  ”. ,  $ 'íkM  d'jticewit*» •;^'P-.,po.we«j.  dns • 

............ r .  .e.ápiralés  pjtra  darle-  \n*»^r»..: 

I,ns' ci>l luces 

d  ffrrittsx*  nfdsr  bronce  que 

.Se*  íinán  pór  Stí  aitrerntj. 
Lfósja>amr»ién  unos  tHacéa  «fe 
brorupe  cem  una  punjan  ni.-dp;  y  $  «varad  oí  roo  »a- 
pir-afós/ -scjí-u rameo » c*  a  1«>»  p^tn.YitiiiyÚf^ 

Yeif'r  p*rt:i.fy  O.ua.  \l)  .  >í¿fó  h*'V  : «W  hU~ 
larca;  ee pedas  dejáo  el  pñ.^ó  v  pevi 


|í¡  ;  rtíPrpo  v  cj%  F.*o.  * 

la.  yl« t^ra.'  nó  fulu  t'MtW*  «s«onUá<r  de  ÍA^i»d 
pnní'A  un  pnúaíir*;  ,  ,)*í  íVo?»r* 

Eo  I*  ifii*  de 

fóndia  se  hft.  eñooiitrad^  imrCfcí^jáfi  castro  rué* tus 
tirsda  por  un  cabalíp  y >n:.iil?Wti  ua  disto  de  bron¬ 
ce  coa  pfónr.hitR  d*  nru  e*m  >;spi fules,  interpreté  o- 
riosa-por  un  disco  v«nv*H«úmiw  ú»\  Sol  (dflf.  12). 
4 11  o  ge  encuentra  o  **  fritura*  d»  iribú  maciza  íligu^ 

ra  13'. 

;.  Cuarta  peritifo  (fó?n.  ltI5v  baclías  eon  .t») bu¬ 
fó  rfs  y  es d»>..  Vea  más  peqp^Bss»  las  A»j¿ndaá  cr  Ja  i*% 
tsjSf i  sóm*UMs.  B¿1ó  roo  ti  oda  0  ev  ol  ucionft  ndo.fóa  Übu- 
hi-í  ‘.pte  «futí  Ij^tnadúR  tfó  fónlo  l y 
loa.  veac*  de  q«e  lívnetv  fondo 

fdnob,  Tstnbtéóí  wforá  sa  u««m  grandes  tfo»ipeHi« 
ifó  brnnne  |Hg,  l  í  í,  que  ye  oóiea  teh1«<i  huí  pree?. 
d'Mira»  >  íGcner.pjn  fós  grabados -da  fós  ^sedreV 
.^SttW.e^  (flg.  r,oa  dlijéioe  de  madéis  ton 
THiívrifameuta  iibundaotea  (d»?'.  M.K  Es/de  ardor  la 
r'¡tilr;c.rión  eape<-)til  de  ío«  motivos  eurojíneos  y  aa- 
píraife  in’cfóos  en  fó\J  brpqcea  ytíg*.;  11  j  Wl 

Qnintú  p*río,U  <fóm.  IV)  Se  mtroducao  «o  «1 
N,'  tipos  de  espesa, q|v¿e  pío^ideu  da  ctroa  lagarta. 

;  ¿amo  fó  qoa  lérmiíifi  ?b  une  sspecit  de  lata  y  4 
tipo  Harpado  do  Ron^nno  car«cté"r|sti<d  del  d&al  áei 
-feronca  y  principio,  del  Hfórrn,  Otra  eápecmljdai 
típica  tlelídrcjilo  n  órdióñ  «4  íe  «i  blinde  tí  ck*.  de  viaOa 
de  oro  que  conifónran  tra  el  eegan  fo  pírtodo.  «el 


S *pn\pt**  trdvdi¿tt  e«n 
.resíf#  do  v»«pip*^#: 


¡i*  «i»  fci}  Ow1*;‘alwAMil¿»/44  ss  tyyttó*  A*  ftovasy  4 

*141  4iv>í^f«V  *rt»UvMOimU  V'üwl>»Uf»<¡Í‘(u  -  U  'part*  ^«áv*  •’?**.«  )  fig 

i  **i  u#  |v>*  b»»*v<*..  Tíniu  cii#.i:N,  -som»-  i>i»¿U<*t)  toa  *  <M»yj<9«*  & 

«i»  Ni  ?.i»tf.  1)4?  ¡*‘  ^n.'4tVK,í'UMVc?  ,fr  4» * ^6  ¿v u tito  i' • 

tóííj»«.«w4i  •{  ¿fck  3£  ^jMÍVttÍBMc  >r  f*.  j$*|'  *»«  ,-.yiM 

t» 6 V.^: *hI y$% •  Wlr>t^^c*  "*Ñ  :’t-  tór 
•Wwt;  ¿tfjwkvu  *í.*0-a  .  ^•.í'w^Kvi^itíowíiov 

'íln*»*  ’  ',l&ÍR>»aJf.  juiú^ (íl^Co.  i4ír  >^^'**'£*4'  ' 

vi íw¿l‘r>^*.  •*  't^)f4f*tí  ;ifW  ?Y*fe*  ¿fil*  ®í£ 

^ fc 9$^, ’  ^*vr^r  ai-.  •  ¿£&' 

*>; '$&&%''&*'.  H'<*  £**gr$foJ  'Kf*wft)t:»f*í¡<  ¿t?v o¿?A^VJ|  ]^}t.vVii<ü.i)^>  r 

^f*<,JÉ,f?3í«:.*.*4 ?* '  *jf‘ ;pSS4Ñt  (W/;Í!  t-Wtf*  W  *iíc 
*í> c til  Í£í  ix^Xh.  \vr3 

\íiji  w£ffj|  iWV*#ni*fr  te  •  KAg 

r.  *«*  »}£*»£  tc^  *  <»*'<&  >1»^ vt&.feyofct»-  ¿-.uu^  i|¡|5 

.írt^a: " ^Pif *  <dv jk  "  tfi; iuife i¿^>'  *£  Vr-*  ■$$**$  $f .?*- f|«*  **  S^g; 

¿  ná  #*«ú«  «Ji/V  i¿s>jr.?,%\-  Q^'ía*. 

.'.iv  .t.  ..t>.  i:0:>)í':>'¿)  |^3| 

r  i  ó:  ,if  ¿:  " ,  ,<  •  ■<  • 

'■  ’!,y-'  ■'  •-  •  ' 

•-••  ¡.>-*:  {.*.■.■>>•-•  ff«|jlf 

-ví rti ^  •  •  i  »•'•">  <■  »i  v  ;  v»  'v»  ••  '.*  «•  -  Spgjzjj&j 

»F^t J ^ •i:?»;ut!>\5»^  poi  n«!ii.t:»i  S  wfe 

^"^rSnw  ím  ;' •m,.ji  -  ».l 

■ ! :t • n)  -  *  "••• i» •» ■-  '* ’•  ■  >•'»  ■ 

RHH 


u<**  .  ’é&Q*  !Jpbnjo -á¿‘ 

vt¿\X«<fjí^  «  vi>0*Hf  fia  ilS-fló- 

>n.í  ¿f  V*  ?v.‘V^rt^  ai^)/; '  ’,  "  •/  '  ■  '■’  ■”'  . !;  •; ; .!•• 

n $0$?$ í^ílf  *V .  k*  'sdlMMiA*  Í4ai4-  t»m y  -  t  hí a 

^  ■  ■  •■•  ■-  -  *  ;•'•■  •  •■■  ‘  !  ¡  •■■'■-,'  >1'  fe»  f>i i 

v^tr  .»?¥  Wft  >vi|«^i 


á^j¿'  ílA  la^  ii^y  v^iii»  itt>!ai’  w(y* 

*. R Év’V  -H«  "í'V^wví^  )i\5fí>i>ÍlVs*1i4i#{ 

'$b%ityi\  v^kd'^HJ-U-  >  U  '^rfU^Í  tséf.l  »r- 

e.Í  e»  «ih>rfi(ífv, 

-*<yu  i tjv.  y»*' { '**  i» *  'urtk  *tfi  í»i  i,«>i  t*  óa^Via.  \  o^wa 

ík  [**&:}$$. •;#Áv<Íf^«í»ili.  ’rsjli^.á  ¿’í>íW  >q. '.?í  fí^v 

■<*i'.*#ii*  '¿fjiftiVi  tiféteijiA  toci\$*n;\é\  W$Ü&:$iWbá$. 

;  íl'«0ái?5;. ; -VijJUttáé-%  Qt.^r  yúT^yA^ 
♦£>  íhuDWÍ*^  s'ífí)‘  A*1 
^%rissm .  fe»  «i  wi^pV  Derluíio  ¿fi  y4ii./í»  ¿fi' ^Vs- 
¿ti*/ pMtAK'fft.i  iéJfÚ  Ñ  .  |U»C«^ 
jwrí  .•^'■jií^fx»  H*J  Vm  f^.jfe 

i  .»•  né*j&‘¿-  f%.r<A '  Atfc  l«  >f',¿tjv>,<o-:‘-»^).l''>:.- 

^jp*  »\Mj¡¡  .bí  ,.>-  -4(^A  Y<<iw,i/ij>^- 

; »*  ,:•. rifes?’  l¡éíPf»ii:.  •  V^y  VA^¿*- y, é.v>o.‘*  »’••'<« 

¡,s.  í.t&<]#  í  ^«.  'ivirp^frí  ^,.'n,yi.v>Y  ; 
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1  'yr¿:‘. 

;,’;r  w-  i«a  - 

Prehistoria,  III.  (Edad  del  Bronce) 


Tipo*  dt]  cuarto  periodo  circuid  fl*  cultura  nórdico,  71  f  75,  hachas,  7 5,  apoyo  dr  capada;  T4  ¿  76,  e&paftiaa  y  puüAKs;  77  f  76,  pumas  dt»  lauca, '7S  ¿  85,  cueJWiic»; 
85  4  $0  a,  objetos  de  alomo;  91  4  93  a,  vaso*  metAtfcd»  y  jua  décoracKmes;  94  y  bolooe*;  VS  i  i*6,  libuMi 


PREHISTORIA 

•  v;'n-  f^is&gdpk 
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fcüül 

tó» 

fifi  ■'■  ■•>..  ;  Hl 


F «4:  J£¿^ 

•Ottfn  #QÍ4  I»n  .^i'íjkfra' Kiofuí  >WW»»io  ai»  Tí^á.hdln’  > 


!r»  afríi a  *h  i*  »k.  b*iUo«,  qv<* .b*»rrt>*  vi?.  10  ¡••mi  injieren  ¿  A  (¿wú*-  y  *» u n- <1  e  Uí*  .<? ti*>  n  ¡  i ,-•  i*#  <* 

ón  g|  \  -'Jr*.  AU*m#nm . y  q«*  iáírsotr  $*rj*r  .étjM  *1»  j  *:ú*>iáii*is»  <i*  ftiuttawaí  tMW;r«»p/ffi*  *■•■*  Ims  qne-obnn* 

'  -  yi*  *1  »vatoír>mt^  «**♦■ .muy  e^npos  fo* 

e)  £óí  ektti/?*  0*íp4i'¿tttrf*b)4  rfin .  A  'út  U u ngria .  ¡  H'ri».r.»r«*s .  L»¿  primar*  vs'A.éi' ».ipt-¡¡  $6  hu!ío*  i»nv  ■**» 
Un  KM  <Uj  ftfflflrf--*  hurítfp.  j  íñíjiiTit*  (i  Jé*  úún^rtrn:  la  d*^úi¿ck.;i  »»«  .í<*V”«}^¡h- 
F  |k«  i«v¿t  V^ív  .  ’  rj .  .-rfin  Ú'los,  ?<i  O.  urf  cfttt  !<s$- -tatVtÁftK V'ÍÜ*  ; 

?  .Hc.o^f,  tW««  ituftis  I ,  ¿  v  Új.  8<«i  mimAfbtWM  br*  *fr*Viy .>1* .jvoá •'. 

vi C;  axp&itftiáhjk  .'Hor  fel  *ej  -l.'lft'dtfa,  quW  ifejbfrrí  &#f  confuido*  /v,f¡  pintéis  im 
ptojnügr»  Un  a  ÍJVvife»»-  nik*íera„  ’-^'ie  fórroafuiti  ei  firnmzoTi  <le  {<*  y*  red,  *c** 

c  / -W  ;  -  Ife’  •  .i'rcat  enluta ftflpgg  rofi :  ej  »k  fí>nn»>‘ ¿nttvte-  -  _  ; 


SpTOwjw^ffiw  t%$y 


$a¡Á 

yiü 
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-0#Vl“  _  jérTA  •  ií:> .Twr^:: 
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Prehistoria,  V,  (Edad  del.  Bioii'-e) 


Vaso»  de  <*<f7  S-UOÍ  objtictó  ds  es»  íafetsif.  fj '^to  dé  EbeisW.á¡4e,  cerca  ctelitri 


4H  l«HBttU3T0HU 

->>v»rÜÍ4*,  A)  jjruui^iQ  hay  ciritaict  6N«a#j*aÍ*  t  yutean  lo»  *mc«  campant/onua», 

•U  In  «¡¿U»r&  lU  Armjiúc,  úU^duciéadoM  dt»pué*  j  rea  Jet  rnaog  córneo*  inei«ot.  Loa eví*n. 
ítíü  tf  pon  n^rdírot  y  mí#  iurd*.Uw  húngaro». 

f)  Ld  Sdadddj  &roac*4it  *i  OdtidfnUá*  AWcjm. 

Dora  ota  ia  Edad  d*l  Bronce  «1  Occidente  *mop*o 
forma  *n  cínvta  manera  que  anidad  cultural  que 
cóii*  premie  Erano^a,  Ínjg;íatfitf<i>  !%  paaí  paula  l^irb 
ca,  parto  de  Suiza  y  útn  tifo  d«  Aíoómnia,  eapaciai 
taéíita  ¿viagién  del  Áhtft.  S a  ha  estudiado  y 
matiruda  todo  este  Urn^rio  matice  nuestra  Peu  i  ti¬ 
tula,  doD/l.®  como  V)0íaiu<Jí»,  8t  bíOo  loa  tipo*  Retén 
,ampf#eutH.»Ío9t  v'Ott  U»«  del  reató  da  Occidente*  ion 
halJnrgós.  don  trtü  vsvíVHM:  que  «en  resultan  limo 
fifias^®»  puro  formar  coa  eijíttár  Üná  tipología.  La» 
tal#»  dfil  \|Bdii»nfineQ  Occidental  cvoíatiUjeG.  ,uu 
grupo  éptnt*  de  gran  j aterís.  .  . 

L*  *kitmat]íao»ó«vsA  d»l‘«  é  },$pbt*!U\*,y  «démjjfr, 
pifa  J?c*&£¿* ,  iva  completado  el  Crsil^jri 


fpppp 


4«Í  arqufóitfgrt  toa- 
ror  aigu^íMÍiííó  eíi 
*u  ¿¡  ‘  $  o  e*  *  ft.f ra-  ‘ 
I  -  D  éVg'fcac  íéíf ^ 

menú,  aquel 
ligad  or ,  f  pWi.táivío* 
se  *!'<!  meteúi»  sa« 
guido  «w  Escarní» - 
aeyia,  ha  iucunrido 
®a  el  error  de  ib- 
el.uir  el  eoooOt  to 
dentro  d*  la 
del  Bioace,  Woeti 

da  vle  él  up  féimfr 
.período.;  '-;.S",: ;■-■'• V 

Í  <  rHytiifar*'.  Comprende  cinco  perif4#tá 
prifntr  ptrhht»  Ea  inítttdlucó  ou  cuento  ai  é*~, 
pesie  ga<i«?ei  d*  i*  callara,  pero  crooolugjcamftotr 
a»  corresponde  con  »i  primer  período  del  bronce 
nórdico,  triando.,  pou*,  un  eneolítico  retardado  y, 
por  tant^v  ehuhdüo  en  éi  loa  obelos  de  piedra  y  lo*  ¡ 
de  cubra,  pero  ea  ésta  Hay  uoa  /ñórto  proporción  ! 
da  «HtffiaV  debido  é  las  condieicnie* 
u^turaíes  <1®  ¡óa-  inmertti&a,  coma  bí 
liíí  wpiiv, lado  Entre  el  w»Me-  £f^\y 

riul  i» tiro  r,#  íuííiiUmi  Rirst  »illoa<  p».;.  -  ‘  *vv 

taa  da iÍtí£hk  £üúi  alétnn  djíaurrol  ledas, 

hay  wii*.«-4a  d;t*  «guíenos  país  r; 

proteger  iqé  fu  Jen  ge»  a  de  mano*  y  HBBBHfl 

Ín.O'nifi*  fin  liuMyú  *.*(.ti  }  •  ^  i-  i'-'»  ?  >i  -  'f  y* 

ció t»,  eü  tonmt  de  V,  viiho»  cnit.joiu!  W/^  /  1’ .y" 
form&a  cutí  »u.-4.etwraeiútt  típica  *a.;  :vv^HB|g¿vy; . 
rottít».  pera^ou  una  fonna  local  muy  ' 

«lardada  r  uo  o.iet le  pa.rf uteair ..  "'■ 
loé  dé..  y  át¡¡:  $¡fad 

¿coti'U  cevfim.ica  >{«  %ó*-í  •■■i-iái.  -May ,  BÉHbHÍ 

odemú.-i,  ve.^oe  r;)- 

tre  el  muU-.rin!  4e  ¡-.ir-nct  r 

iiar.h*:^  ptanaa,  vaa«u<  de  pró^  íu^iitie.  '  '  •  -' 

tea  y  Hiuih.uv.'  {.«>-  »ti!«;;remifutoá  a* 

Hocpu  por  id.  .MúHCiiu»,  ea  aepuicro» 
rn^-dvi  *fl  Í!t  v!v:-.¿  t  . . ^  .i 

un  túmido,  tí  4  díiscii  tonrc&c  «i  >c,  *:1  •<* '' ;>:- 

Hr,;»5  d«  '■»«?»  «triodo  ha  iutrodu- 

cijo  Jil  paó  dfd'hjPoüfcB  dé  ütítt  mhno- 
ré  becoraelon»»  < 

Í^»í#«t-/tít¿u  l.fl*  puitolM  «o  •"  ttí 
triWjvguiaree.  da  blonyó,  ^coa  puW. 
pc^tlie  ó  d>/;fn^u\l.  Las  htic)»aa  aoñ  m«y  éVóJualona- 
daa ,.  te.e  ten  jÍ  o  el  corté  ex  re  Uiaf .;  JÍ  ay  éí  ó  í»e  r  daa  y  o 
jéloá-de’bfetto.rlé  bronca,  collara»,  péadióiu^Mt 


Fio.  18 

S>l'l«4U*  d*  «itúer*  t}rochd4nt«$  tU  **mJci  «•  * 

l*  fcJóiitt  Cal  üiuncft 

-fréébóúdééi  célebre  rañóúnitttto  deátoueheugé,  ojj'u 
qiídcuc«sii  da  <a«lo  c rdvtítck  ó  Circulo  de  gramle« 
piedrui  con  cobctíuccioti»»  iátubiéu  do  enonnas  lo- 
*«*  «r?  ftr»  ló  teTÍur. 

ftr¿it  p.ft  indo,  f>a«  tiéébbé  aon.ti  ii  úa «  *  v  o  lucio* 
péhdf>,  ftp:drefi*í>do  Lpe  flpue  d«  bmdey  «alí»tit«#  y  ei 
pphr¡»ttr  phj*í(íS  9<?tt  M  puñal  eou  puno  d« 

rpblél  y  Ja^íílWé  ¿  Cüh.ltaét*;  la.  pohréáf 

d*  periodo  coa-  i»  ríquf*»  |úé  eo  una  fpocb 
cániéniqiótf  t.ee  lreínoa  yíéto  ®ri  éi  N . 

Aparvan  pbr  primera  v«  .{*» 
•apada*  Íaí¿a»,  Alguna*  ano  de  puno  mar'tfOj  la* 
cxialaa  foroian  oca  ■  Tffiadad  ¡ocal,  |»  f}nfln*ufsn- 
icJtoeeirr,  y  Otro  tipo  «ib  cmpníhftdura.  Sigilen  Jqé- 
paUtartt,  y  ai  firmi  «« -eiif  of  nt'rb.tt  .hasiiás  'wbhiáré»^ 


f  i  >i»  wu  f /•- 

.  >iíiw  %**'Ai*»iiuaw4t 


-v  ’  /  fayrí  *‘ .  :••-■  */v 'c  ; 

' t.»***\A**Wi  rt  IrOéf**  *4 vllMf  <1*  j»?  ^Ítba'cí  ti»  Úi  3í¿Uta  Ákí  ít**i íW 


¿I  VT4i*t$  ftt  >WbUv«/í/X\nt*J*  JA  Le^CÚ;  »J»~ 

>**:>•*.•  ***  flrtrilnit'í  jPi  xú&ñi?-  vfe  •)»  trrifz>-.'i  j. 

*#***tn*  í 

ímh  j%4*J%b*ü  fa$ffo3¿_ áiwf&mi.&fa 
v^ra?í  i¿.*¡M*?bxy  riti*a  ::2k.  *&  ^F  hüivte  'Ífcú4$& 
w&ijt*  k$ú  *  ái^  f)g. i  Jb  ter.^ua  i i* 

wr^tl  *  jwm  wW^vt**  r^rw*jWí¿>4^tM 


í*.vfif>n.ieHtóíí  j>ut.  Pe  ;"4ÍW‘j&.;nioff«*  «q  éi 

N  ;  Pí’aüciji.  J?  MX  btttté*  u*x**'& taiD hi6.il  «1 
gffotnpMt  d*l  pci’í«;<r).j  U’i'.-c  •/:...  c«i¡i<iv>k  ¿¿mojábté  ¿ 
W‘áel'ííiw>tíUc¿;_  c*»,$&<c|áf  ví^tó**.«i*é«  ijm*  «ubati- 
i  J*  tl«  íce  ;íon)í^rt^Hr;-i3^^jí^n>>ói  bitíu/ió  uo 
ííe ¿; •  -cotao  patocfeio  dpi  ífa'i ÍíB.1  rt*>?o ayifi. 
«táípMJte.  jrtrMvfí*.  G^ÍUft^sÍA .K^rae*-  Siittwt i*s  v  m- 

|*3<W.e  paTuv i r*í^  ó  jrq£<?iVa (.  %-  33]. 

40q-  tcivuifif*  e*ff  frico  J* 

tMfof*#*  ooíí  ífiíi^iáíjr»  *»«  sí  piut2i»  4  pe 

Wv. 

áV***-  frMtfi  tyá  ú\t\3H ,  .^4»íf¿«w;  -54 

í^í:i*4  Oíüé.lft  pe^.*CT>Wl  fci^W:  lut'tfO». 


e*/»4  *91*%*  tteíive'dft#  ’MÁ  ítüfiiivi -w&foA*-  loe  p«í¿¿U©¥ 

\h 

$•&£&  ¿OU  *;  iót:.  1  r*;,¿  ím¡ 

&%*  (**.  «x¿«uWb4.v.  J» 
*»(+■* r  pero  ■  .  '  ■  v; .  -.  ■ ;  .  -  •■/ ; 


:#$■»}  U:e^  <a'?i^0Y  -w<¿- ti»- 

>.r«(iiftt*  J|»M*«JrV  -  •<>  1  :S*Sf  Í§gJ«S 

,  ,..  .¡H¡  v,¿t» »!•.*?  •:  i v*  l’>  >  -  jBljgKi 

:' «.  p  i.  rt.^ ;  *t  ■  >  ^  >.:  «i  H  i>«J  |Rgg|g  ; 

KíwHh 

mi  jBB 

vr«{'t'‘nvf  w;v  {]•»'.•-  R  SS!íí 
tu  a  Tei»  t.  jj- 

ríK-tit  ¡a ■  ,*iíw.*«-,m  ’m;..-  H  BBK 
: u n .,  ,\ 0 f*  ¿- ■  ü  ;  i>t»  . * f  ;¿»  v  ,  H  ¿ ^ 

«  U  Bb|  *  y 

W  m(  SjM  1 

Si  mB  Bi 

p>  im ;  . 

.-»!••  JíM/í»  ¡’  i  »¿ '  r>  ■ )  t  *»  b  ¡jf.'gpS1’' 

'  ’••;•'•'•"••  •*  •'■»  S8Sj  ’C?S^í,X' 

I  <i>  >a  i  m  $s*¿ 

1C¡  •.v.-'v*  rjí,  i  -*«  ;#  flBajay  |¿Sy^  Wi' 

íie:ré  i»  u^f<r>a 

;v  üwV'í-v 

!  *t  .;í  ht  Íil  ".';.  !•>•  ■  >  '  •>  >-■!>;*•/  .;  *  ‘  .--.‘X  ^.  .'.»M  1 » 

íti,4»|  f/^vtiTt  ‘7tss  'l&üfi,  ;'^e¿ 

... ;  s^-Vía.  u-'-.it  ,.,.‘:W  :•  -  -3L- iSv'Zxíaiki -i».- 

¿ •«*%,.  ¿“5.!* •  ■  lá}| 

*••  t!,».«'|;.»í»;  \'¡i*‘hsy.  iv'G'kv^*  %fWWZ\i  ‘t''>Xr«$#*%]í- 

A®*'  •  :  V  •  •  ^  ■.  •:  '■;.;  ■  *•;  Ay 

s  ■.  .  i  .•••••  *  •  • 

<\v  v^oífjf  i>  í;>^!  f’  ví:^ ) 

ItiiltA'  <Ú  wjj&itfdp 

;  ¿..jt;  »j/3&  :p4»>lfe-  íú_ WM*^' 
ti.ái ¿he wtfüVf*.  ¿’üV ' « ¿< -. i* ; 0 •»* ' !^r »  +*';:&#■*'*#*•■'; 
yé%  í^üijfViir^A'  *mí* ,^])i^lfei^j4í^É¡4»í¡r*íiií  «•. 

\f/<ávo  #»e  >:’<itii  íc  Civlijf<  '■••>*tk' '.'^víüi-fíV^  Xa. ".^¿‘tiv^.x.-.*  u'i' 


¿*mv$  a ;*.-‘Jk3ía^ x-:v;  ,:':>í ." í'1-? ' .  /  : 

v®‘0  UÜ'ft  iís  ^OtiCi',  Lt  J  ÍJH ^»u<- 

M  ¿b.K»n*  ’lft  rép^H,  U<MK>%  V 

'  .  '•  ■  '■  \fv‘ 

3  .  9»rt^Jif4r  f>|g«jf^p;|o  i  M'.  ’i' 

i  r‘ifo?lupí*4^  jn  |íitftVÍjrlpHA  Xy& 
¿Íiinfí»  penjiítf  4éí 
A«íi  e4  .juo  «a  4  p;iyier  f>Wl^M<5 
>!>  t»p6ft  .áñ  púñalc»  So»í -’Aé 

Hm:  Ut  aguja  a  torminnlM  <*ri  uw 


".  OrAAr  ■.fj/,%.’ ;/  fcíü.  SP  .  -•  •  ■•■’AXX---./;-- 

4+i*ií*&  **  ía'&l*'  «¿^/r  li-«>-SÍ  ?**&&*,: 
r,  $t*VxraV  fWw»»' 

íwái ÍjVci¿  J-í  $&*$:$ $*1*.  i>  . 

.  •  - 


P&KttlSTOlUA 


dff:  m  t  m  *  f.n'í  ¿tó£  » ¿tú  á  1  m  «  ov#  |&§(  Vn  t  *.? 


■  „■  1 1  _  _  HHMRH  .  .^  ...  ^  #  v...  .  ,v>ar';ei?j¡*«, 

.$tt  «t  <Í*I :  ÜfDftce  («tierno»  boa  *ij^ri«i&üV¡  <* «a*  4#.»**  ¿U  püVirii  form* /.i¿*  jifa-  lp*o*  y. 

•íé  ¡ti#  lípti*  »i|>loo5„  ÉB  Kitt  *s  nw*  ^  taitad*'*  v '*<>'  mi  na#  U'f 

j'Sflíb*  «l 

flHÉtt mmmhmwmmhm  J:Biito¿c»oti.  EiV.lo*  i»  >  ^ '  **  - J » fe r ^ 


■  •  4>/N»\r>of=iiidi«  p-uj  U.HÍJuíjiinn^ift  .je 
r/í^viS  ÍA  ítf;t^5  r 

*) ei  3 h tv%.«j  »»• 

,  ,T  ^  ^  ....  . v. . V;K,  ..  A  ... .  ^ |P 1 1  I  U  W*V >6ii^ 

de  piltra  aiti  árgam&aa.  Lo»  MIaUh*  fót^ífo**  j  di rtfo  ftd  q uf  «y  efecto  no 

«je  mmae  «obra  U*  qo*  «m  r.ftliwfl .p»a  tierra  ¿rpijí,*»,  j  h#  ©r,  h.  i^íu^iiu,  h»  ..vumrn  ti  ú  :,i  Wirló 


Vb*on  d«]  periodo  t*re*ro  4*  i#  K<t*4  del  Bt  «uc*  4*1  flor 
113  r  6,  Alinala;  <  y  4  á  8,  Mor4«t»  d«  UVancUy  S>,  A  U* 


«le  rnmá*  «obre  '  !*a  -qoia  a*  rÍtltv>aPi&  tierra  ávcííJoah.  j ha •  H iMld.*l •  ©.»« ' fcV: í^i l;y^Vi¡.tt- ,  h»  ?i^vj¿i'ftVtv  á  ¥? 
Mún  iutaresajoloa  aon  leo  Weróp^í»  Ha;-  ;<U>*  ur<,  -¡a  -i :sf*  ¿hú  :■>?;•  a  rM>«od>  i;».  .«i;*:»#  ie  r&i&ii 


Ptt£H!STCMij  \ 


SAtoít*  fnmíAAíto  Vérdédijr»  üífeíK)»- 

rlótt»  09'^u  ¿éepitisf.  $¿  í»p0^lVüi6u:  ^iV*r2i3r  jirdUlt*- 
¿k  ítt*  ^tówtí  >  ‘  ,  '  '  . 

3^  '^táiíKÜMl,  •  4j*1>f  *t*$k  dé)  &✓  &»  Í!*!i*  íti  1** 
*á  <-■  *  •  '*  viene*  * 

OCinStv  ioi*  Ufe*  prmu&rtt*  Kr*t>lo ftipjtrM; 

■ :  f*r:h'ít*m  pf*io#v  $>>?  ti^á  $¿}u‘, 

Wídü»*  pf0A«'>  coi*  p*  víOflt?  tftfttfjeipoifttfr,  íi^tHttéA* 
p.»íí%4»4  lntfi»#UÍ;.rw&  Cbfc  jfrtf  llg???)*  ftwáél*. 
jpwftalf*  fp*9££>  *í&  fctvow*  y  U*!k* 

4^‘j'*Ci0í>^  íueiuí»c  en  U»  foojn. 

$*j¡if*ntio  if#^¿  1Í£cU*<>  ei»n  f»V  epfUí : 
m$y  jtoobo  j  le  pat’.e  que  *<*•  U%  .«*♦>  tj»Vr  ai  *»*«;£& 
wMíréeha  y  rs>ü  al«p^il?ui»  t*jW  ¿fcfj&Ylb 

36), .  papalee  m^rocs  ttspji- 

íi***  dei  periüdp  aoU^íyV,  £QV+T*imiih\k  l*r- 

&«9,  ko  puoo- 

Tirtfr'PVnVtVi'  «t*  *hHéA  muj  ¡**<í*utt*, 

VAfl*dtt-4  4*  tW  palí’Ki^  j  áig>10^  kla  éíiota 
rftá7  .9n*.'í»w;  Urj^vr^  rj>i»í  ^p.tj  diíif- 

«ytiatí^  de  la-  da 

':*feHftfra  óftHilt**  f.üfVflé,  gráíT  v»rte<lád  .-j»  M 

a<íi>/fio  ügíXj^,  bfa/éUte*  ía  bvóntA  O  .QHK.flMtW*' 
A4»tii#»  **n.eHlíi$  *i«¡  jtó«  dé  ’V&jíd  .MjMf  U‘n  k^v¿úU»íuA 
.m. 

Qji&tn  .  L'*é')»#<bÍ¡Ad*  *l«t,**  ¿nvoo/fton 

u)  e«.ru;  peta  &»\t  «te  te  f*toA«  ¡tM*; p«*vV|»'.v»h ea 
«j  M&ua&¿  p*cMú;  f  «O  4 ffcftiptí 

<;Í6*  «?r  4*i  Upo  pf<jpi«k^«í*í^. 

( 6if . ;3£) y  A* i*$x* 4* .éfoite ty  fi^lívéd*  ®8  v 

jt  *♦*  p->t>¿:i...rn><.>  ( .  «U*>v  :>í '•«*««  ijtfbUxea1*  w  * 

»;ud#d  i«ft  í»eVrttá,C»f0. 

(¿fiWJn  p*riv.ÍC\  dVi  ilí  lmO,  ¥<W<f« 

foM'a  iífr?  di  íi < •  4 í'* #•  i*'1*  í<*t'a  ‘6á'úf).ir .  »W 
pfeOtiíóÚUiMi.,  >4t?sr.>'  Pvnaa  *B  tQrrr jxt  tlft  r^HH  rji/tf  .♦.*)« 
^Hpslr^u  .v?í.Vá.ipc*A' c#Tti>  d&  ¿v¡ lK*tü  dó'  Yiíaiíw*., 

íiVl  pfi  •«•♦«IVÍty 

^;¿  Ü¡M<#  ¿i  Co«  iir  avX*rV)Íi)tiDH;  *í»\' 

•mi'táyiífW^  itíl.  Nf.  Í4 

wAf  p.n-A#  r.  t»V 

g #jft Hr« c  b  u J  1®y- 
>U*í>Oí»  V  ¿!^í>UV*idvtp'Í- 
‘  ItoH  ,  JS1  ■>j.É*.i!írruJt)7  rai'Aítí.tv  d» 
i\fi A  t  a  r  ya,  w  A  r  a  á  f»  ■%£**&&■ 

pftfíV^O  í«Áf’  ÜJVi  ^Tw/hrt 

?.i  l-eo td'>H •  dy  i »  $pl I»*# .  0¿ 
dr  /mi¡íh  .  K'dtíi,  yaiq»  í  ^f<¿. 

Á^9  ÚjjíTjr.fl^  fe'TOÍltfA  A  YA  AHí  V  ; 

O^^o,  '  dé  Tys»d<*wf ^ 
é'  **j»*kCÍh hí*  íiíy\(iU>&¡»  A,  |FA- 
!<?  yjU  ^  J ^-vV<»,  í *»  i-  . 

ÍHÍ\hWA*  ’h'Qi Ij6  ;ív¿Sr 
!Í  óBr  "ÍÁ 

•^V/»  %!»  ;M  rqvi 

$4¿Í9,4ó ‘  Jtít^XÜÓÍ  ry^tj.^í- . 

,»r?í».\$d  p^íÁ^Í» 
oac’diy  ••  ir  £0>ptt$,  tdéfi  «.^‘W  y*  i : 
áérf: tüí(ii  '?ht;. 

víJ4*»*¿*riir  Ái>ri5¡¡#,  íyfa: 

■  n*  tj  ^  t  {'i  .  évl  4^’»'A  dé 

;  (iV  Orí#  4a  T- >>V  ^  • 

i  p ft<*-  á  ' 

|  t»?»t«y- étMVi jfs/.tVj  í<4  n4ü¿ .',  ■ 

!  d'if  í¿-4'  CO«F:>V»)?W>%  4í*.<# 

■ítóv-fl  •  ^$«^¿1.  t  *.bd  >‘Vrt*t 
é»ÍA?í?MRÍ|^  /'ÓU;  íüfi.|fp«'1j»t?*^i*i  Í!U 


*«  o^vJtífvAWp  bAÍia^AA  «ifíU*A-  Üa  «*i 

plata v  ir*  U  fc rAc i  mn»r&  4í 


íTuVam  p}t>rav  r  <a  báxti  mn^A  di 
utirf  Aiwuia/úu  i*  ^riadé»  *á  íttWf1 


-  •  ;  -;" '  V  Vtw'  v«  'r  V’.^  . : '  ' '  ’  ; 

(IHí  iUÍ  HtPít**:  í*í?mí  ^}f<a?a  ía  Itaupr^a 

vipítil.-:- 

f « MíU^kcj*  j  al  mM*m!  vis 

•  tPÜÍ#  ÜTk. pír.’jAW^W^  4»1- . hñ&C¿ »  MHVitp&${.Á:9 i  *» 
■»{  •  d-A  * ytíp» 

%«!ikí5>..  p:-¿;i-v^¿  0^,1^  *• 

ífTvís*  >  ^  ?•.«  'fc5»3U».üuia‘ 

t^M*}  plTa  U*>  ;?iTé  k¿fot*r 

^  d WMo'níjí 

H>p5.^iV;i¿v'v  <}'Xé  é« 

^-.rV'  rl¿  «it(.*c^(WíV  dt  S»;  /ÜiV.*i>¿í«|4; 

*)A  ^SÍ^ÍlhéíW^-Í^.C'  ^^¿fí^ídA  ftftóHaé  U? 

«j-de.AbwHíí  Wpr¿h*$y  t^: 
1-'|i¿¿‘.*u'A,^« ,  Íü6  tái*T*}¿<¡  y  bat-lijft? .  i'Á-. 

bvJKriülj  'fAé.^^nda#  fwy  d<Hf  Í4pné%:;c.»>.9 

íiWi*  IfiiJrijfifMftnfickWri 
*«  éhvtojírt  «r*íé  ;<d,wíi' 

**  4*i.fv¿£  ?r4ttí^  Htv  V-H^Uádí»  «?«a 


[4t»bcA  d*  VS^líM  t 

if(»ii  «tí  4j\h.n  d| 


«HÍ|.^f^r<tí'-,t£a:  Twfií*?gof 

^rjHT pr^’f^fít l  1*  diyíMífli  dé 

táad ■&  ;i5rÁnrá-  . 

¿:V  &V  U%IÍAa<UilAfl  rttl?HH4Í»f  ÍCilnd  íiv! 

fjftTUírtr  ¿tü*r9nÉm  «írotflitfí.  pwrPsrL^aifcwliT  viíiy»^t}c>u.j- 
•taa -anfity- vi:  "¿utir  1»  ÍChllO  iV 

:U  ¿Uiu  d«t  it-it  ifr-U  dé  ^i)»a. 

.^ii:fixlaí’d(id'A'V  «  íttftó-,  d.*?w  «#u  «j  8>  iVrJ¿»r 

wiéiwíilé ,<lo5  <Uf*^ft»í?í;  ’fe  4e  í4é 

pií'f^^Vé  ¡¿f  ío*  Wp.f#  >  )a  de  t.o  h? 

EV '*•»  Pof  rétxc*9ttud«)ir  eon  P'»Ua¿!o*  df-  ;*^»-'  .  4  *>I 
jj,  v»  FV,  Í^t  UrJAOiA/y?  .#*? a  ^s.lf(Hvé  éáb  Vh/Va 


;.;•/:* ?  Fiíís 
Íf4i*i^  ai» 

^4*1» i*  «fi  y.iUíti, 
ved  <*»)»' 


V^£VS 


Fio.  Z¡ 

CVráuiljra  dci  circula  de  clihun  luí  ng*r* 

es  Sicilia*  Su  Bdyd  del  Bronce  muy 
wnuyrando  <ió>  pefíoádV  Ut’fü&áms;  «síedlTOós^.  So  i 

q  ü  6Ó logue  i t¿| íív&os  áh iso te n .  en .  íi¿ li taMtftfgíí.  *&i-  4 

iiaüíí  Siguiendo  los  $»¿riüdp«ds  'CJ r«>  y  it  eranqlpj^'t  «íín 
oorrfigidft  j>ór  tíqberi  SshmídL  ton  d*«  3ft*i 

•.primero*  pedpdftír  #ic¿¡ifcésí  fióme  d*i  bretfií®  y  oí:  M8Í 
terrero  pérUuj.n¿Ú£»U?.  y»  é  j&  .Edad  ¿leí  ijíéuh.  ónix 

S'íctUix’a  fti  hhwo.  Hoy  en  41  ním  obj ui  as  $ o H i  _fc  vé *  fiii  e 
pera  ájgdtfoi#  ti;; n  ya  de  bronce;  entre  *eUo.i  ?«  cuan-  é«*loj 
tan  pu^ntea  triangulara  y  pubflHtoscon  >1  :po$e 
ítanjAjnnta  n¡  de  la  Qnffm ng* inphmri,  Perdure  $1  po*i 
m» teÑ»)  de  éíJeS c  4.tt  cuchillos,  pop  té*  dé  fletdnvv Ñi<.  •  $$& 
La  pftn&tftigft  o»  i m>on fp ndi blé  coa  viaoa  i'ti  dH  es/i : 
<I$fe  eóttoe  liüidoíí  jfdr  U.  punta  y  row'¿í¿¡¿¿^é5*  Sóiiu 

decorados  eoa.ÓHdivoa  pintados  de^vÁJÍWí'.jtel.^&tji'i-  #&.; 
gao  ouchio  ftnaoimra  dol  Danubio  (fíg,  di).  E?,  0é*=-  d*»l  j 
taliuccuj  sjmifcovo  unan  objetos  d«  buega  ri^onido*  hrc  ., 
pea  circula»  fld  relieve  •  i  i* teres» ates  por  aparecer  me  f 
laim Líéu  ®ti  la.  ecgiuniá  ciudad  da  Trova,.  I*  forma  en  * 
ae'iudcifr!  afc  oí  .Mamado  ««pulero.de 'horno,  rúhabten  &lga 
te  eii  jma  gfrc&vj&íón  ó  verdadera  cueva  artiriídéJ  6  Íukcj 
H  que  baja  por  un*  egrafem ,  oLrae  veoeaj*  etca* .  cnó 
cachiri  e*  perpótidicular  e&  au  primer  *  parte  y  hori-  lá  fe 
20  ote  i  en  jn  «eg»  od  a.  [m  dp^vt  ñu  d#  *eta  periodo  e«  *wM 
nMjühiVj  pues  cQinpiMnde  inv  dos  pntrti o roí  parí Odes  otra? 
riel  bronca  del  rosto  Jo  Europa. 

SMtipotopU'Hio.  Se  upé  f  an  rm  pr  rta  n  tes  cambios.  | 

La  ceráatka  pintad*  indígena  cede  *  i  lugar  á  la  in~  S 
cUft,  ahumiendo  éntre  lo?  moMoé  do  píe.  Un  hecho 
de  gfan-irt‘.nor.:-!ivr«n  *H' l»  :pf  Ornele  de.  producios  tia 
iíp  poHeiíddó  roié^'óléa ,  eé|mciá  bneo  ve  ene ;  íter4T«h- 
/CÓ3  ¡A¿b  por  ¡ejvftipid,  en  1h¿  astaeiocuí^iifi  Mijo-íC^a , 

_  ^piaqsPa]>ta¿pf  ^i'pao«\  0iVg4nÜr  Kíotoej tó;  ¿itl- 
tá^irau»,  eaíac.i.ún.iíOft  cerámica  suhuii.'C- 

wa  es  U  de  í*u/taíicn,  fíey  o^i-inisoro  ospádaM  dt 
itpo  TTU‘f‘derrtheo  V  f'i bu í d«  áron  y •  aerpb utifor  ui?^;  í  - 
;¿|s  httvbáe  ado  ^ubuh» ie>s  Jal  Lipo  fiaiitíiío.^d  PrtC  ei^ 
jé  boj&  fot cpaudó  utf  cuerpo tnay  düeréiiin.dci  nin^gi?  ; 
y  mu delgada,  ’  }  '  1 

k)  8i\'Uxuíif\U  l<n  istaj  dti  3I¿dilix’,'fai?.o  O^i-  | 
■4*)i0>  Lii^Í4ié>vdííi  NTndMerViiíueo  Qc»*yf.tiúR,.<^vÑ  ^ 
de  fia  y  Ralea  ve*\  cnpstitqy^  u  ua  cjt-cub  Aporté^ía  .  jj 
Trptn  j.úgbi  írtíélA*  hace  poco  nó  te .h‘*bi&  deüuido  y  en n 
er rHalm^íe ’ítéy  ?u  diU*  mKclíos  prohle«i^i!  *ivr  Jr^ 
■»eaugai  En  Visita,  Oo¿?o.y  Umifplldrfé  é«  pá’rte  s»>' 
hnjí».  et»  U  K'U'1  dv*  HroncH  'ün»  ci» dilación  paiecb- 
ütf  á  i  a  dwr  f,  •••;•. J'ijfpí,  CU  paité  di  ..ir  o  ti* ;  ‘¿k).  p.itccé 
:qüe  en.  '\J.:>|te '  oiórlpa  palée  ios  riel  eóenJUir'p  íp.(u* 
Hjényjdo.  él  '•*  Hat  Tnníieü  y  de  Hagier  Kimí, 

:;.SÍ. o.-'T  ró.íi.bi^n  dóráóte  parte  -jo  Ja  Edftij 
*laí  lh‘C.océ. 

.  '  En  Cí-:rde5a  ftbuodan  munumotitus  en  pío  il 
fotru'4  de  de.  píanta  .generalmente  circular  y  í\  ne*¿«»i 
iéces  cSb  *.a'  v  '«  f  convíufJoan  loe  ^iuí.?»o§  de  •  temp 
tecbumhre  pOf  iQ^Jio  d«  félaaV  ÍAit  hay  la  E; 


f  ....  .  .  .  .  ...  .  , ,  .  . 

*«>.l***  ¿jktnvj*  Ht  &>»>'&)?  »Ú«  UiMfl  ÚrÍMUfi  y  '  6MVÍó4  0Kkm:*uf>te 

mt  '.tj&  ¿*  ${v ^  tmí  t^/4- A  .noViti^*  (%.  %4)-  tío?  X*  >»w- 

:  *  • *.  v  <-  .*í: .  ',. 


'  >  >  ¿’,  .  >f»-^ác.«  >  j«. ‘4V?  v*  a  *i:  u&*iñ 
Í¿  t j  tc>  ,iW  !av  f  l?4W  rt*.tV  E.lnd 


,  >  ^ * .;. ,  jLto  M  ú  ityírfól<s%\*  ixtc- 

ívtisVV><A^'T^  ;(&>*«!£*»  -  **$4 


'»u' •$i^¿lvvifcfi . r«tj?á/<5j¡6u._  ]>*/»*?  tó.íuvi#  .  lw  &, 
íy.A  inág  Qoe  Cí^hVyV < '  Íf\iVe);i}¿iÁ*iHÍ®  it**í<> 

•TtÍÍ*V»«|ÍVv,ík  ÁuUviT^  4»*  i Uit  Jt*fiti\'r:>‘HV  Cfit»  **}  ; 


PREHISTORIA 


^Úb$t¡,  -  pbtqo*  »•*«  ctiHvttr'c'i.  eran  enterrados  en  docereda*  >ío»i  rodieiwa  .  mc  La  •  tic  c-tlnr 

pasifién  «acogida  cubierto»  de  ua»  »»pe««  copa  de  rneldi  dé  m$p«r¿-  qfy*  tiene  ^•(ixhi^^í.qrlusf , 

ocre (Yin*  rito  .^fe.Ver  mátffcfe),  SaU  ¿ulturñ  tt-  peiri*  eo'aéfctft  tu  ***»«  4*  4o &§*q¡w*' 

^  ^  ^  ‘  ^  ^  te  de  é^f*|é  - •  ’ •  •  -  •  •  í^íhóu- 


I  ''  ■  I í < v^.  ^rtY * do  í n{\ f* r <4 érre*  4#  en**  ' 
türOq,  »*•.,!. *  ••i  bronco  etc.b  ¡ir 
b i e jatQ *i¿  «Hof»  ínflueO* 

iutruute  *¿»!»4  toda.  ía  151*4  M 

1}  t^AUíivt:.  p„w¿í'{.i<ÍiljA?^ iv  Jó*  frífafoníé*. 

OtUórtlO I  (nir  A^bint^ivi^4'»,  m*  fMÍ:;:í» 
do,  su  somier  tsm  dud,  *o* 

Ésí  ruanYó  *  ÍOir  i'Krito^  rí^  4¿ft?íé 
p tWftifflf  *1  Wftl¿ÍE  éH5  ^Lí* víg .  *no  *a ' 
ao  máVfcí  AVt  !  ¿f*>::É.'  Uíi 

tulla  4*  I»  du<miu<i?f6n 
de  li>!«  baiiftV't*  ¿te.  tíuv>M~ 

tu áp  $  viro*  jipiniot  ijf  $<(#'  itfih' i»' 

tflfcf  h»  dttdj*  iYor  f<?ti¡*v<0  4,1  fsr 

»pt*  ád;  «t^Kk^tóriq^4^»  *>« 

*í,  Ifysí*  *$  *1  W í|tj*  4 luirla#, 

t*vfeí!S  [4<í  M  t'fytyP: 
ijp/raHét  Ü.  Rúa*  ♦ ,  el  O . >  4  **». 
•al;  tt;rrito.Ho  ^iipÁiív*  *W(#f  por  iy 
cultor%  d*  F«úá:nrop«L  paré*.  *  *'¡ur*i> 
despoblado,  pues  %*  .<**$.&*  faliwjío.'  K*tn* 

«olo  Vp‘» re**!*»  í»I  em  pesar  áLO^yo 
fríteoslo  <f*  In  del  E.  Sí  m  Uvdi*  ,'p'feiá^tti'  *Y  cii fle¬ 
tar  ri/b  terr tioWó  i-nínp  pon  y*  iiánuni#,  i«j- 


f  ,t  , 

4fb^f'5*tdp.ati>i  de  emropa 

lela  tí*  Ie  4«  Faüsno^o,  U  t}u«i  reciba  cierta  a 
iaflueoéi»* ( ;wto‘  daférico  éoA  4»«dfEtiQoea  <J#  cirer* 
dea,  *» « :lr»  otra*  eo*t»í),  irrfmvr,  poi*  otra  parte, 
j)«rd<( a  Jaterm i n»4ae  4* rorarno oüa  («api ru I ti  * u r  i sua  ’i 
def  !  v  jtíívdjincíóü  AüitdlUirta  dé  la  cerdnvic»  pintada.- 
fíjt  uótabía  ua  vaso  cid  plata  con  una  rép.reee»»lM^»ou 
«{«I  Ciiív’oso.  La  avar>2ó¡b>  Cciad  4*1  llronc*  (4**4* 
J7U0K  Riinrl  AÍtíbpVé  i  loé  cjfrijoeyioa.  dora 
hasta  $OiL  ©nté^  de  ctbya  ^(h?  bwn  llegado  ios  «act- 
taev  iUvi4«0o|love  *13  d«í8  pertdvhjs,  uno  de  1700  é 

1200  y  éi  nixo M*}*  ja  v-tpr*&á*f*ttyn, 

Ipdi.iiáT'd»  ♦'  4  mtiirdhi.os  at  bróor*  def : 
JK,  dei  Ro«ia  i  tíg-.  4(t),  producto  d*  Jas  min.*  i n - 
ftuenefid*  tíu^daa,  en  tr«»  |i*riodá«. 

pritn**’  fafitéM  ó  iSOfl /.  P'erdur»  icna* 
chd  e»  r.i  vto»  r*i  ile  piedra.  *.u  Hr«iú*e  «pareceu  hacbaa- 
roarülíea,  bach«‘í8  pianaa,  cudiilltui  corno» .  ptrnte*  d* 
triaogy *íc .  De  much'iede  mu**  qhjtxoñ 
hen  perftleloa  eu  Hun^rÍH  y  en  ín  Hn\\  <  del  Sdr,  KeU 
ouHmí*»  ea  párele)»  de  la  de  FaÜHnewflr,  aunque  «e 
deeamdU  oou  iu<íep^fí deuda  de  ef!&,  j 

pwto tío  ¡  J $ ítt}~tíÜQj .  1/0  tiiAt f  típico  áon  ! 

h%  haohHA  tubulares,  ^ti*  «ffclp  f.tst  *:*ippr«  4c--c 
rada»  con  reiíavea,  puntaa  do  lanía  qd<?>  4  tóc«a  tío 
Den  uaa.  p«í[ueñe  naa  y  cudiijloe  enfíos. 

Ttwr  petierb'  ({(jti'gQfy.  K»  lo  ifdUNÍ»  ritílí- 
zftdón  de  Afieuifio  de  lu  o^crópolis  4e  esto  womr 
bre  (gobierno  de  Víaike).  JRw  reajidatív  *u  ntt  pe  ¬ 
riodo  de  traiidcíóo  4*  le  U>lad  d*j  i^ron^e  ;#"  di .'] 
do)  Hierro»  ebndd^do  en  moch^v  de  sue  estaciones 
«H4¿  ló»  #jé!tC‘«  de  ceto  tiltíniP  metal  que  Icé  del  pri 
merér  8Í  íO«téi|AÍ  ,  Í!7}cóuhíí*  en  hficha^  t>jrbu 
lar»»  4*  biunc*,  fnmiaj  de  lauta  y  t\n  flecha  de  híe- 
r t «  6  bfon<f*v  ^  veceé  deroróíb*;*  reljevae ;  «>ic!dr 
1¡0*  CMrv<'«  d«  ínerru,  |ni,ne.!*H  C.?>n  n»«D|f|>  madjí-  llí 
hierro  ó  bronce.  HSn  los  eepuLui-ne  a»udio*  de  ios 
objelóe,  eepecialfOtite  lo»  d*  hróóCe,  eMéo  contení- 
dos  íü  oucioso*  Eitnche»  tibricádoi  con  «•ortttw  do 
abedul.  Coaa  típica  ea  ürt  puhai  ».|ue  tieao  dd  eImiI- 
t* miemQ  al  princitno  de)  urania  y  iermina  en  nnea 
auteuAs  que  tieaden  Á  cerrar* o-  bfccha8*mftra]jrj*  moy 


Fíúr.  !»3 

rrtho«*  éénMéé »*í  Oc.rt»|í*<ita'de  AnrOpo  #  (?*>**»  i^. 
riuüu*  ^  tercera r;  X»  4  y  é,  t'iKUr**»  3,  fuUa 


g'tr  éboTi(V£k»  'pnra  el  ioo«  rmíeuto  de  pueídos?  nóma- 
d^j  irl  4a  qUS  »i<»  aít^rnx)  tarntcríio  >j?a  habí- 

t?V%X«  d6epd^.»f»^>Wr  to  **  ty-f« e utit  cxp'ii* 


Wnyr*..  íflt  wmnlií*  **  l*  á£4 

M u  tyY*fc  té  &  ¿t*fú?Mfe  $.  ^Wn  i¡* ji'jiH*  bfcv.  KhÍU  ¿ 

$**  ioclliPU'^feo^Cn^vft  ( c'«wv/.f>  <hp- AiH# 

^í'íy^  «I  ¿uí 

W.-nWVí*!/^  ¿ú'Á:iñt\jfi>/*  #&*$■;+>*&* 

/éh*  ¿l ;iavó«i»í.r¿ t^, -f«*  i/>»  ilnÜ^OH 

»¿*t  íiirvfcé  i^vYt^íA^  e*G  f|í  jrty^u 

^C^^W^íóW  **!»#  AuUury 
ei>p.  {»  <1©]  $,  *to  Rw>ti<í, 

tüft  <  M.i  :•*«»»*$  &  W  y**  *¿*\>  )*t  H»  Ufar»**,  j^Nc  4¡. 

’ 

Y*rv».r*  .♦«  >{^.»Mim>:íi  ÍAtl  U •  W* Í ¡ 

tfr  ft  )&$$.# 

-]N*^  ¿  Wr  <i 

jwf  |$||fH 

wv^í.^ ^Í#  5  *h 

fa?.  Y*?rtv  ^rv^,  |©t  ’^r  *J#i 
$*>.%  ít ¿.i^' ú ?<ú*¿for  ú&v*  *^**5*  «Va»** ; 

'$«  *>**  Wist»w^'  i 

*tW  **tifr¡vté  l^táfrtii^  : 

•tV  ^  ^ylífitysagV^  IftüiiHvfkrtf*,/ 

t a  Ü.' i**« «f  *#*#£] fci *.  ík*^‘  WaV^-  p^r 
I  c>  luá  ^i^^ttfii'  U* 

^v  C^J<sá¿&  t«¿7it54S;  pisiifM 

•  aa' .  -Awijr^t&csíé^r-  : 

éoh  cofín**  c»r.^,íf>*  ptfr 
V.  t/>  ‘.1.-U  Íj¡tH*ft  •  \ 4 - T «  fttftt  fcjl  ^:’pcí- 
*  un/*  .íVí^rj-áf*.  Ak*cff¿*¿  Jt&hiñrff  ^Án .  M%* 

1W  HÍ  *m  ?|aW-  *»*- 

íMV  *  .■  *  '«tócirVp^J.  t»  ylífc*r*iro«a+&  ^tuímÍ^.J)- 

*rr  *«4.  ¡rr>^A^r:c 


í*  -  .,.  £j 

¥1.00*  úm  •r(!»'li<  4*i  0*<íí‘1*«**  «•*  Euro*»*  4*  io»' 
|í*t»¿*w*c--  f««pn'ü{>  r  i  j  i  >  C,  ^rwtíívií; 

T?r  ^  V  b.  ytUfMti*  «»r«M«. 

por  u.»&'£iims  ji&ülAi  bp«^u  p.’j^.íHiya>i>a't*ivu* 
j.  »i?r*»úáa«t  %fSj^UE^ó<ii9  vó  «Hffvjltíi<K  «*- 

ptfp*  n>«%4íi*<»n...  Utó*(* .  tu  Vvk »’«*•»  *t\iv  t  ¿tru 

.fií  Fnnif »V  rífe:  Ií,.íí  uo^M!<.:.rotH  Mf\  WWptt 
h  U'.r  ttiv«t  ^ j'  i ¿<4i»t'«« 

t&jffiñyjifrA  Ú  ;4u««‘IM>  pw  ?<VÍU^í4%  y-  itWí.fi  f) ¡tiíHir 

•  •*•  ^  •>■•!..  .L  -  ¡ti*  ■  •  »..f;-'.  V  <*./.vr  #í.  tli: 

H^HÍt-rtr  .?ftf'>*>lVi’  ¿  MVW^*  !*•  OM.^:  .;..(¡-*Y)ft'.'i«  .,«  tá* 

.)<íU  ,uyyi»*‘>v  't/'-V'íf  •««:•  .V«.u»  •»«  ln  fíllíin 


J»v  W<‘ iWf  piúÁW*  |  Uf?í  4Jf  ><>^V*  ^  !>\t >  >’^  14  f\** f  h*j  Dt*¿«^p ‘4w 

Ú*  *Ht «’  •  ••••!><> «)^ * íif<*  K  »  »íí«y¿lK* 

_ _; _ ¡ _ : _ _ _ >■•'  '•/•:  ií'v i.  i-,» 


bu»**#»**  ^nUcci.aWi.***  j  «tu  '.te  'r?£tí»p9*  i iH-s  l?l jJMíblo  que  lo  ¿etpb- 

h\'&*$6¿6ÍÍfr jdi|ÍáiU  * J>éf  joílfr  psréOfc  ÉC*  eiv  íut*rtiir  pjt 
ípque  i*  yuUaT*  di  itere  poco*  ^euní^ndw.  tente 
Xmt*!*  ya  te*xi*t«tetv  da  objeto»  da  cobra  puro. 
LnéUméalb  di  tf^oncdigíiú*  te  presencia  dV  un 
ÍÍO  dan  re^f?a?y t4ei^«éí<  frítete**1**'  *\i  lo»  ú  e  í  .&4te. 
t\íéuor.  ;S'm  ^Í:  teeer  'jfc'rfodo  íké  «iiiiueotrau  objejfo» 
#*  ttio^oí>oíriou'cb  y  conti  mtejloir 

objétete  Iss  .éuítm'Rs  éi  bis»  en  te '&&$• 

mzi\  ftbtótó  lo*  wa«  piVt.t^<Ína  n  a  ,¥¿b¿ 

I’Ib  án»  te*m  Vi  vítente  páre**'3  murc*r*<í  4ü  $»Hc*- 
di  tU  \iti:'m*?ó  pueblo,  prob»htetft*»nt*te  e*e>í.a*v 
’ñ'tritftiítt^o^oae  tejero*  de  Ipsrro  y  broten  í  a 
tbgte  ds  iéla  j£i$tíi*fiv.\{ni  »ícntu>RAj!Íti»-i4t  éagjfih  Ha¬ 
berío  dimite  >«  ¿omtf  eigufcr  la  capa  más  ptfUguit 
naolliic*  «.*#  da)  tercer  milenio  ante»  rio  JeauCrieto,  1* 
umlft  déte  primera  iniM 

•de!  segundo  tnüfíoio'  %  la  tar*  y  ■  .^:,  .,  v  >  •  - 
cev»  ibi  aÍTíi  1-ílOO  nproximtr  '  '  ":  '  W^ 

ib\T? ninb.  Bula  civil {2‘k-míV;  ;••; 

en  rasM&d  t  parece  rf,*'-- 
sentar  uüa  dttgenerotMÓP  V'-  ’:'W¿$M.- 
propia  de  un  pa.Vsf  pabr*  da  *2» 

te  que*  *n  ¿a  (rjiank  ípoca  ^a  '~£§ 

;k8«rmíla,  au  el  EU  frt  -y  «U.  ;  ^.#^888  ^^3/. 
dond$  UaníCtUímtecs  4«  te  uSf- 

mktbrí  franceíA  íjte»gvfe]tef  ;/ 

J,  *}t  Mprgaii  «Jiéron  ¿  rófcfc-  V^9BgÍ@K?  í 
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Ed  a  F  p  tim  eró  'jv.  'tej$0á#i 
f.W  te  q(ie-  huy  'i&#% 
bsJiazgos,  éelVér  r£díió*tt 
&  hoja*  |jb\naé  da  'púbrtl  4 
UtiZrt  3*  ii nch**  ^ibafeite’ 
ten  do»  aniitoa/  Lae  ó^íys- 
luenUetQues  eon  geont^irb 
cas  y  90  k» 

6o nn s n  sep »l ó ¿  La  cr o- 
nijjogt*  da  estos  periodos 
e¿)Íjfij:Ü  tía  detannium';  sin 
paí'eCo  que  debe 
'^^Ttjnrfo  cotn o  bc«t a. nie 
ti* ÜíUt¿$i&¿áp  acaso  el  fina l 
^é};jfeájgjíiájí'-  periodo  cotí’ 
bfí3ipor¿aHt»v  del  principio 
da  l*  e  ni  tu  re  da  ¿u&vino 
del  E.vla  UuRia. 
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pé yac íi  ren.te'mpuhlrbo.  m  .a «i  'Wa.vpñ  parto  »l  grndo 
<\o  -Vna-Huo,  d^ t  15,  de  R’y'»is.¡  ajd'o; i rnude tn puta  tlal1 
iiriu  5üO  suda  -G.  ¿n  ad ciño ta>  Sitnntertul  caoáistá 
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d e  brpuca  ó?*?  ii ftcui'P ció n  d e i; v nt(| os  uea ^ a¿^np  í> .  Poíto 

m  los  quó  n ÍÍMti-  ;ju^  b»  at^iíd ‘»do  pe  rtku Ii 
y asóa  jñ^ub  fa  xbráúi Í6tt  de  Sus 

eos  ctui  pia  y  va d nu  par  í  e^bHndn  ui  pu d 
íjóSiirucóé  da  te-  b]ki;  U  Uífistanc¡a  dé  (Íifci-í 
nte»  esfí riraa  dót’u  pev  iudoff  .fecb« bte  /  ) 
re  J  ó?t  .oo r»  f A¿;¿^<u  j »»•  Cil  páé.n»^*?  p ro fo  0  ’i**  í*p 
pos.  j?«  *te4Vft  ar  p^Vbdví  •£»  ^nrur*,ntr 
cíanos  s»  jsótkíkn obiatoa  dá Mlé«  ¿  m 
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i.  Tíúlgren  anpun^  que  oon  al  lipel  de  ábs  ^érioug  y  c 

i.á  tídftd  da l  Bronce  aa.  produOí?  fñ  ontro ds 4<i  un  nue-  te  t-O^^cUu  pl«.  ^aco  úli 
vo  pualílü  da  raza  mugo) o .  on  vuy  x*  sepultura»  (loa  lo.  Hm#  'ñi$£  »pdb»  cdr«*e 
purgan  os  ríe  la  Edad  del  Hbnro)  abbo'ian  loa  halíái-  dflt}p?ttC>dü  pintada  ¿ó;  j 
jjn»  d«  armas  que,  por  ní.ópttfroyio,  densas n  m4a  en  tivois  geoiti^trícUs  mn<>  u.i 
loa  de  l«  Edad  del  Bronce,  '  eMlfíiafdun/ssí  de 

k)  Cintra  de  Asta,  'Su  el  cenr.ru  de  A«i»  ,  »n  l«*  (puyuj-mb.»  pevbt.ío i  ,<?.i ' eori 
región  Trannea^idan»,  ia  eipedtcióo  Purnp-li  v  nos-, y:  oeámiCí».-  .de  un  tipo  san 
bit  dado  á  conocer  nmi  bütte«  i^ÍferB>*fríilí?V  tíu  ol  .  m*«.grOfi»ni  y  predomina 
eagis  ds  An»d  ee  lí^H  ^icaT6doréádos*dA  tren  pbr  fU\Mri{(te  iraaedos  (nrpem* 
blfvdíífrrjüe  temBibj'in  ■eley^rteps  pu  -  -.  >  -  . 
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4vó«vÓn'\ \an ■A6*wifeP&^At*+  l.\  rioin» 

é*té«v  *n  *vjij¿eii:jii*  v  ’  "Vy  _  /*  \ 

i  '  •  . r t v"  i  »0tu?,«ioqe»  . .  "><>.*  |V.  y  r . »  )o-4  .  \  h¡¡>'áM  ! ' '  '<•  Hi  Mft'.Jiú.,  ron  v.Sp<f*íe«  *»  ■ 

ti  ■  *».'§r*-¡v  y  IfulOtird  jr>l  “‘*f  U»<  4U>'>?  *z*vt*W'i-i  ■  !«,  ¡■•r ,  nr  reí  po/.ii*  ti  un  gr/.ipo  tí»n$ 

i¿ en  todas  í.hn  t * ;* * eo  -.í-ía  n^r.r-*; t o  » o  í|í»<s  -  o  ..«>  Hov  »t>-. ímY  vat'i  «MveiiMO;;  i-<v>r  l.v';.>  -l>;  duod* 

|»íMiy^v  n«*  *J»  ü»k  wtifnu  ni  tifio  *U  ttjj  '  fnw  («  y#  4  >?«  fv|' 

'V»ir<K'*  «1^  ptmblóA  tlá  (i  t#t«.  f«fo-  íViftr  ‘  ÍW  AVrá  ptiÁf».  aví  ^h- 

tV«  fUyi' i)inf»5or>je  Hvr,M»i .  :  .  ■  j'é^tr $4- 0:*$a  .doA»*' 

;u  nij-vs  )•-?  ^rm*no*/da  $***?»rl»A.!¿v;  r  a*n  f  s »-n K1  ij|  }fc  K*M |f$í  t^Sj  'Si<’>:4«»,  f;*  : .■•.% 

>iña  ni*i¡.*U Yl*  i»y.kiií^bín>n*íi>!i  puros  qfiai  o«trpat»4^  ni  l£  pvMét&iti  Jíjfí>ftt  *.tli  J®  Jofr  .owfc|>i«>á  yjf  í^^i* 
>*,  1*  Atemoró i ¡Í.Qlf?5oWáíóíi  I®  i* cultor*  <n*¿¿/j¿Y  ’(%  n*  Itólt*.)  J  Ifcíijtf*  Y^/dlim),  íju* 

<?»  ti*n*n  til  pimío  *1&  jiArtitU  «o -lo*  a  ropero  thYnKOO*  Jo»  ilYo-y.. 

■'M  fr:tvtwt4t My¿ ■4i¡Vrít^n:-<fii*its\ p&$nt*p«fy*-  l^.  »J®f  ^úipónor  tu-  foUcfnn*  ^crn  f*  }*f 

$¿b,  rDi;A  íjue  pri>Áil) vftitionte  #*  oírUmiiai  pof:  SsVáuY  \fotUo,  ^vrJifcOiíltt'  eo  f  rtítjió&dar  4‘ to«  itulují  wix^iijí 

»u  thH*puri&íán  por  *1  á  eVft/¡«  #ó;  > 

‘  ^  \  dT'd :V  X-X?!.}  '<?:U' '  ^  ra;.  **e  ^ .  Cí*r  4 ^ 

iJ  ^  :  ííj^  omindo'  »1j* -Sojpíii*.. ^ 
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J  ’  ■-•••i..^JjQfcl/.  -7’¡  '  ^Ív  '  «:WíeCMC;  ^tí*  «*»*'<»  ^VMítdV 

\  V  I'./  \  Á  ■  ^.0 : ,#  -l4iU^i#ftr  • 

i:  ‘-X  JL> '■■  ^  ;  •  d^-.vS’  Xlvvir.  1>frHó  «víhci  ¿pOt*r*  yte 
¥?<  v  ÍS  1',  •• - ’  S  J  T-Hiigl..  >1 .-.«  !IkK»  lins!,, 

j  \  i-J,  pur'.-  :  >V^ 

'  ■  I  \Y  i  '  'V^^íí^^C*:  «n  »¡ ■>?  ¡i»  AjínviW^ iífiiiuá¿;  p<ii 

'  ¿  5íí>íí  2  **  t  .  f %  ••?  V  ~  r  V . .  ^  'V;ytr  •!»«>  iusin.»  o.w  ioJ«^®rm»o.o8:Mrien. 

'  Ar  Vj^’:''  -¿sá  •'vV5'“rAv;-  '•  ...i'  l>«  cM<«»  -*«*  0fMr.«»«# >Í.S»Ó*.:. 

r  .  .'  {  í^- -'  tr  *  í  ‘  Ai^.nartío  4tffa‘6TClM  • 

imL2¿¿JytA  y  /*4\  b.,  l»-».#- . •*.  »*Í  s.,  4ta¡ 

/  J*  7  li  i  >1*1  .•  ,  ^ípnl^iblo  A  bV  ^5^iív  lo  ^ii« 

j  \  •  t  -44  •:  í  ¿V  *'  ‘  f  V  ,  .  y»»  ffipU.cji.  MV'  moví*’' 

/  v  ;  i  'y—rK T-  i  ip>!  prindpío  1®  iíai 

! . .  VU./  ^  ^  lft--.)nc*. 

:¿^%í...'--,  y  j  '  •  4  "“'  {iííJ- ,  ;U«  8T-.r-«*  intürr.,^;1jis.  B'ífwmtV 

/  „  ■  ■ %.t  jv  'dA.  J. — — '  •  ; t”>  ¡í :pJfhKet^ fi .prf o®-:. 

,  ^r¿w^r  ‘t4/:  ,J.'  jV-  /»  .  f»  ‘^ilafH  iJtí  yf  Tu- 

k*  ‘  s  r  -rr^ 4  Í  f  K»*,  J  (\v  /f  '  V  ri^t4  y  e!  l^^ro  im.*.  vnriedaj 

í  SJÍ  J  W’  i  “ V,y/  «  jJtktf*?'  \ 


pn.v ..  ^.n  a¡  píen...  ./-r». 

!\‘ie«í  l;i  '•>»  j.  •  i  j ;  i .  n  c.^  U^A 

c&a  lü  rer  .í  rtitgá'  4#  ?'»iBr4n5>  *,*  ncti- 
:ife'ÍA*¡  t/ttjOB  »W)  K.  «fel  nii- 
nt.Uo  ||  de  ^  'V-m-m, 

.K»l#>.9:m?»VÍlBft^nt’U  ( i  li  t  m»3  hovia 
#  y  e  n  1«  B4jft  AM^idíI  . 

^Wr»?u  A  }  tfr  italov  .i  p-ru^r^r 
xia  nú  Jtv¡  ti.® ,  T?’0*t.\#  i<v¿.BoV%/«¡tíSáiB¿ 


1;^  ,41 

U»  «nitor**  í*  M'  Hrun*Mí  ni?-}in.<ú  >  i,  o.wíMt*  4»'.T-iÁiÍ.¿ 

li.  cmmr*  *fiM  lo  Ü',  oiUwc*  One  ti».  h,vú 

d?naím ,  FinUndi*  y -pí»tté  (h -Ha*í*  M,mf|ui.*ñí-,i.>í  íí  .Aí  •»> 
ios  qóf  Wn*wQt\á&  ti  <i  A)  U>uí  d»>l  N  dm y?)i& 

h  ’dcft»nlfn«iÍA  y  b  (•».:* ¡svt  de  d.r  ,(.n  r 

l?ÍUfA?f  >'««.  «pAr'e*Me»»‘ín  por  peiro-^  4#f  *»  v  «té  i 

r<Mí  lf¿  eUrl^wi’i/ty 

i.n.-4  vJ«.“0*‘.ÓO%  sonólos  óflj?  de .  *(r  v-ri? -.i;.,  ;  ó4*  '.¡(,'jf  [5 .  , 

c»*|i *».•»»♦!  oOM'iWKH  y  ,i»i.  br’-Mr.-fi  •.'.'*  **  .  ;¿f*  ;  ,  ?0 

Ií»»y6|i».  *ntre  l^si  >10  ';i(o v.-opttpíi%i-' * ?>« - •  H'i »í t :  uW?í^aí 
d*  fJ  ;y  '  '#víu®ui0iño-  *  id*  ¿  «Íoí.ivu  Id  *h¡»  .:•«}»’ I  a  04  p. 


Prehistoria,  \'J.  (Edad  del  Bronce) 


PÍ4.KH 


••  (*•»*: .j.  i m  S*  :  ivjiJe  tsgmr  *\ 

tfu'ít't.»  eii9u8i¿a  f-i  m  tas  UtraroA- 

ífijaíf ^rytóüdas  4  «lfa«,  $■  bhiuíümícíu  ua*  in- 


BMÜíii’ 

Fia.  4t< 

IjÍW'C'*  <í«  i*  Muhlirjk  ¿H  I <1>  tjü'MH) 
í,  f*CVL  :.U  Utividi»  fie  ü.ia  *«|.¡.-:!i>.  i  1?  V  •.  («kHB  ■!> 

Id» t*9»  **ímí  4v  fj*  vf  ■£  $■  fc. 

h*eL>*«  ’:»>  ft&r'.u*.  »ij  í^in*  4*  >mi*? 

■  “  .  (W-V4-'  •  ~  - 

rtií«tn'jn  pairtAt^íi „  a !go  4*1  remó  j*  adVplHy 

fHóu  iÍ€  l  ptil» tito  &  te.  í^'TintÍ3f,¿&; íÍ&  wt»  üiií.*v<i  jitjí* 
lili"  y  ó  »iiíttvV»a  »•  íi  1  •* ÍV I -e T  fr’  jgp| gCÍI?<:«iS.  ■ 

Todo  el  bróot‘r u drdíco  e-jt ñ  r$p!'t*«eiitHrí&  par  los 

g^r>'(Muo&  (V.  el  mapa  yí«  lá  U«i*  VI?  (íüjvíüfluáó 
ciiMS  det  $•«  peí  o  po  Hoir  .} ‘‘huios  4.  itVyaítáiias,  v 
>wnij»fi."o  U  entra»|a  tauliu  íioi  httsrr^  haca  oa  minar  hr 
cí vi ! izflrnóu  do  mattom  violenta* 

Ea  el  S,  do  AttiírHHíiH  ( V .  ;el  nn.]í&  d«.  la  l««íu-- 
na  Vil  Iii8  iH'lU«v|.aiduron  mi-tíl  f.iV*o  Jrj»!  Hn<tGÍHíi*u 
á  \n  EíUm|  ti»),  llvsJiyou,  nq  h  k  hiendio  rohituii)  do  Oon- 
iiqiiUad  V  ' v.4i4.^:i:ii:rqáé-  Vítr ú.«  un, do  ^ruduúí. 

fifa  ff*iíí¿Btfa altura  4«. 
ti?:  i.v  dobid*  a  Ufi  pu&Uo  eííiavjDív  ^',0  uuidnvij*»' 

bit}  Itín.ífjwio  >JÜ  eWulÜl  fjtíii,  f«-  ClHuí».  rl»  AUüjfíilV 

dériv&  do  Ina  * titgriorfté A:^j^t»ia' -Tu ring i>  v  Jor  - 
dr  >.  su.ülti )  ¡pío  *»h  psp«aibiá  reiiAiounr  ron  ia*  «s  - 
.Ui-v.oa  qqt^sjpdtíde  A  c^lMa  ó 

Lá  {MÍrn*  ;..  .¡.‘1  Uroiuia  o**!  lori  ir^rio  vPÍr»  al 
liuldrj  y  y}  &l,!ica,  A  .'asa  la  dd  I^v>«tts(’  &0k*íwuv 

l»i  ¡tU-i!u»yó  úafoi  á  ffis  tr*; ••:■•.- .  par.  ó;  hoy  *vi  j|ÉÉ  i  1 

ñeíipiVf»  A  vida.  dfe  la»;  fyihus  Til 

’gjt»  a  \n  tyrükí>»  OfiehtoJ  ( V.  e I  nn< j^  U o. ’ a  -U fnv  V 
y  *j»ik  jji1 1  >  I  <  í ;  á  u  t>.  i  ¡  i  coa  »;)  acmPí-e  »itt  ti  rol  ó», 
íPiiá  tky4»y  iík  tírmndp  par  loa  íalaVti4 ^  ,U 
V'^tdn  is  • f c  rVniítU’P)  ¿S  oí  miyi»»0  do  j-iR  vcu^ttv4  ;3v' 
íiaiin,  ri:yb\t  Illrica  i^uu.iuufui^  i5»i  ear’ fd-1, '  pora 
Sch í¡-'I;l;;í  í :  i:t  rijluna  kd  Ultui<¿  y\oi-  *  Á  Oil 
^  VU j :> f- dé  tf tí OÁ.  ;  *  r 


V'tí  <•'; 

Tipo»  da  I»  cultura  ilal  ttrimea  «i«l  E»i*  iiu^U 

Bíi  Í*i  pa « ! n s u  I a  i  »  i.o«k;  c la ^ o  <i e  ti í  p 6toeis  e - 

aoltíin  atoíittfnjd&B  dád*»  U  a?05\uKt  .le  liatlaztroa.  fttu 
iifa -'íft  culi»ira  del  pi iniaj;  paítoiii>  a  piiétio 

rtt  vii.if  ir^B  onp  i,*%uqts  fu  tiÜH'u!  nn  lo  i.  'ío..>  j  I.-  oro  *  '.y*, 


.Fjü.  47  - 

I  p  i  1*  U  cutUir*  «)•  ('t»rr«i  p'ir'torfo  leí  Bronce  <1*1  «1*  K*i«U  do  tuui*,.  K.«  r  I*  t  mó  Oel  ili^nol 


Hay  éfc  >  l'É.4{ii*ü. itthii  W  Ir*»  periodos  janjt**  -  totf  «I 
termo  iermifcft  i&  Edad  del  Bronco  y  onjpie*»  uu« 
de  iráusicióf»  en  que  ya  en  algunos-  iimoío*  4** 
Euvopt»  i»e  conoce  tI  JnVrvo.  Aóí*  ©n  ai  cm»Ho  perW-. 
•lo  de  Itotjtó -  80  rótroco  va  «1  híeno*  foro  .«u  hl  ,Nb  v 
Ocrtdeuie  coat'in'i.n  aún  ai  brqntfe.  En  ©Iquiuto  f?.-. 
tíOdo  ©áte  moa  va  j>¡ftitftinettia  an  la  K.Ud  dpi  i 
$¡©nJo  la  porduriícióo  44Í  hcutic#  si>>| /N ,  pon  ¡*ú¿ú 
pfcf  ¥Ívaüm  com pler»unen^é  aíaJiidá,  fJO^o.dOHó  it-;. 
»o  *lft  la  io(l«ioü«Mft  bal  Kuitícu . 

Eft  buae  J*í  *'&**«».  oí,  .  pufca,.  Arca  }>*•?$',>  y.»  j* 

<  :  >*fO0T  uno  do  ■_  trn«*¡ciOr*  v  tifict  de  fMjTiervt«#iiciu 
' *05 .  •'  l$Q  OccHoiml; 

o*nna  njg-o  di pte  oa  laft  civiliza 

>«  tVtifr  tt «  4**1»  WW  BÍ8  $  '.«O  IÜ  i  ti  ti  V  « {} 

Síiiiliar  lo¿  íWpartado#  «réú.i&r. iterad  tarao- 

t^rtsii.ífií  bien  by§ rHd»i*t  lo  propio  (pío  fós  iéí*$  da! 
Mcdiíe?r«Ui*«  Om;}eot*l.  fiar,  pues,  tres  írtwife*. 
.-¿.vjÍUftC‘om?si  •auropíaía  del  brkikfo, tíio  *1 gw .  dol 
Nl>ídi.t(rtrr*p4n  ida  ÜHihtóH  c{r¿:nli> 

íl ti  tí » O ¿ür»: ít^r - *S^ «  ^ Qah i rtx  do  En<vop>  mi 


pot  A»*fi«u'  éb  E*p*riM*,ir  le  monua  desde  al 

cifUnrA  dlBl  br-one»  á»  la<su* 
i|>  la*  «pdárí  irtíá  e«»iíúllilf*a  y  iióoiiticad 
E*  Jfjfrí  i-«.v  |ft$  A  bm  de  >  j>¡»*í»f.  tfde.j  del  Bronce 
•c  u^i^^jÍÍ^00áyjí}á  ios  por  ai  Si 

-vi'étót- Ano  tim  *j*casrn3  que  *ü 


.tfc tMñvKU©  **  d#Mdo  >VJ*  prflotira  de 

t«  íq' ipvr©'>>-¡i  que  üiiivüírsrtl  fríe  rito  rempí**©  en 

****  frpfpc»  4.  i¿  íníiurnnfvOja v  N* U* f ul  n  t 0 ú CfXú 
«VU.>f*4  ee  pVérdén  Irts  d»Uos  pi  orioefiM  ^ue  üc»v 
piolita  der  ©f  >ü>iuilip  <1©  láa  oeii'irianiH^ d'nmtauaa., 
m)  I* JtftfmrfbpÍQ  *Ü4*fata  ¿i*  H  &<í+i) 

Coro©  hfáib&.wify rt  ^ióbleqñío 

ata  *  <•??  *  idb>imá  patlcolí»»  .y>V.  Íoíí  vMdó*  pairea  . 
\tot)l+'i ná  eí  eí?tornat»íadnr  áé  1/t  Kríftlí  del  Bmica, 
|i%  daií.vu  f  .uoi?  .  4.Mt^  QfWi  iipaneorria  «nuy  complira. 
4á,  o  '  l  ..{ ti-s  >».  Mfi -bu %  r*v,  ot/ua  ¿  matísadot^  ál-;no. 

tetiirr  y/f ¥*>.*>*•  ttr*-  loa  fe^aítftdoái  do  tos  d**mán >  Jr*tfG 
-  v  ,  ¿a  2©  #.:>lo  o  pareóte,  puea  el  «¡¡iSa 
deleiir  j©  dé¿  «vetar ifcl  ú^elikcá  ver  la  pótóMiiikA-í)^' 
adoptar  ,p^v>ílo«  rosnotieA  Á  ioefa.  Europ*.  íí^tn  dt* 
défva^df  \ía  te friár  puntnk d'tf  vi^nv  dlMútt»'*á 
en  y -'.«dftpUf  ÍHíshot»  peni  «<*¡:*;i- 

..,•  Us  \*\f  el  qiiinto  perUuín  y  non  a! 

fi'i-tr* .q-*>  #n  nnukba»  ya ,da); priióc rpin-d él  láa- 

>>'•.  El  y  c«Hrt.;>  periodos  particujai^  de 

Ití-i.iíi  ' íY¿  tienen  ir© si  íHfcr*mibt«  y  ai  lofcero  tiene 
pr  -twas  dai  segVTido  del  N‘,  Co^a  pnrpcid*  isU- 
cala  en  Oi’tí  Je  ata,  donde  A&bdy  antanoa  í«*  forrean 
:«sk.  y  V- muñones  b-eniee.  corfio  Jrt  de  las 

©h«<¿  > 4ifv^«i)tar  ja  d)imí fíc»<ri^ü>. si  se 


d  e  í  N^ortís  v  ;otín^  ffríFjj  o  tía  aí  0  iiént©  4'éV  M  ed  a^rr^  uéo 
¡  Softo)  y  s?lr* >n  el  nrcifTaiite  yle  Enrapá, 

.lieítdo  de.  los  pequefios  ciroñlos  tW  ciilhKH  del  M*-- 
rHterrftoao  Occidental.  Pera  ild  tildo»  w'>{d^ 
rrfevbntiys  a  o)  dantas  #M»icc  O  *#*> ,  fftcííiÚóti^nn’^  ^siy 
líé^íir  >  onri  crofHÍ!b>g;íti  «bsulnÍA  ■  liante  >  civrtlt- 
í.ici4n  ihl  Ei*eo.  fetiind»,»-  pí*'r  ¡Wdn 

Existeó  (loa  probhniaa  )  .  '"  íd  íU  iitir 

¡  eluriwuda;'  '2>  pi.7Í>:Í'ft¿: '.-Ól'MTstdiK- ún-u  íécU* 
pe  ni  un  ti  po  a  rfo-  m  cu  te  eu 


■  euna  •  v i*  j 

¡$BS¿y  íiOó  «100  ft^riipteu-íf!  rlti 

todea.psr* 

ea  .  Ül  tífV  W<] 

:tnc-nr.«]t  di  ¡.f  cv'..¡...-  .m.  do  & 

l  -  - 

f/úcil  establecer  p©H<|;Íóa  'ctfüüa  ! 

¿jepndeí  !í 

P  de^nw>?.^ 

'•itjuif-.s  it-A-:  ;*>  ebu  mi  :  n.\j,nn'’ 

aa  *  1  >*rv  * 

: 

.  j>tí  m  tpvirt? 

s'«¿isr'»í?ejj4‘t 

$£ 'i.y ‘•¿í  ;S«r  >í  >•  jVy 

PílEH^XOlUA 


1*  de  lífepíi  ¡rofefet 

*ñ  jtete  fija**  la*  telsiíiones».  Psr*  4\  fioai  del 
¿qtódltte  y  jivipHpic  del  brmte  sulrnos  [V.  P>¿. 
ííHi  ‘Í.tM>ió  0*  t=%)j  *jne  I**  /«lacio  um  etiípíeádit* 
>Hl«hUcrá-  J«  ^n^nijiioV^be^atí  d«  i»  aegmmi aveta¬ 
das  ?d.é  Tfttta  coa  >r  prvfibipi^  perlado 

siró  lien.  da  JmVÜih  .  y.  p«t  tanto.  car*  i%  .cultura 
<U«  Kí  At^nr  *Je  í iv  í*«r>tti8<iU  y  »l  pviiti«r 
¿Úinicoo.  15a  fyicíte  en  la  íaiactdfl i'd#  iuiuftfdluéctú, 
apurón  plac.Ha  de  hueso  ovoAiuo»W»ft^  ¿juc  '  **?- 
■  intei?- a«  fciurueiítfeiú  «o  )k  «.efunda  mmleteh?  YXfó- 
ya.  fié  .r.feí'nfcraá  •*!«  paralelo  ¿oto .trtvfctAftirX 
oÍ4eMi»lo.  rtVm.parando  I*  cuUor*  tfrtr  i*  p<jro*>8  *\*a- 
dml  -tfé  Fray*  so#  iá  totcef  p«;|udo  •  i»  T«»u  lia  |  eqpa- 
í’ücojf.  Je  etf&uttf  ♦icí  Ltemibia  del  gi$4o ■  & ■  r-  4l 
•: rM« 4$  ithiB  y  d«l  Ocrridente.  Ki 
•.  ..teU  avi^d,Hd.a:?i.4j)ad'  d«  Troya  «ató ftí" tiu  ' 

d»  j*¿t  «t i  V  JtUO  jpmr  ei>M  rebiftíoo^e  coq  Epipta,  *í¿?iífp.: 

tanto,  1»  facha  í'njui  ifal  «neoliMcti  ,y  %(' 
p*jacfpt»i  ittff.hrófidb.  •  ■/  :.  ,  •.: 

•La  A^b>  f>{id  !  rio*  i<*  ó#ptd**  y  lW  tlp&9 

tía  flb  Q 1  nií  }j ye  n  j  .»* re'ee  a  con  lo#  pri  mero*  o  da 
híevtrt.  Úd'MlcwVaa,  efc'^’lí  ^Uíáu>  fvertodáj .'te 
da*  di»  fite-fm*teitó  |*tirHÍ^Í|i»  ^  cpu  fcl  piiHo  tt|  i*  o 

•  io  lq  (f  njTi  ti H¿'>í i cfiwi'tyy  te  yétete pnredíte  $  te 

tU  notu»Tja  rltfí  *¿íf>Ur  son  «¡ijiofc 

rowuiU*  w-Upteoín  'par  utt*  ^vdlitedl 
i  n  ti  [g  *»  mi  •  rj  Vi  e  es  i  éii.d  e&fhV*  i#  t<  iV»W¡! ai;  jm rw  n.£  V<ía4;  í  leí 
Itet Mt  1<i.<Ív4í¿^i’i4h  mic-fate  *0U  *í  <•■»»•  *’«?  ptfj  {o 
Ea  ír;^  ms^-vpo;»^  po^irnictníí'A*  (*Y7fmlcro;> 

•\$  ■jéíjiñyw'*  ta? íarfn-%  *i)  Ía  tfif***’  d<?  M  toan  t #> 
jpJiíti»  d<»  Mtfiiau^  v  iíd  C-f'et-ni  wpare^oít 

/ 1 trt.fiít  h.j  •* ,->  ‘  v Á  >;.f «  tí  »i>d  n»  >f  (t>  »:iiü  ü»i;  pí  iti- 

r\}.¡>,  >|n  ut-ó  ispyjiíu  pava  Mi',  mii».»  u  v{t  tí  pS.n?o  ¿pie 

•  «»j  rvtíHii  ,  r  i  T^!Uo  A'i  t\ ». > n - 

tv'árfptfi?. ;írn..-j|d-  N.r  Hutopa  j[.%  iÚ),  Üoa  uíva 


ivaíi»  j  jf»  %Ut*xiit'$  ápartiéHía  y* 
•'  i  *  *f.'(ít:,ftKuÍa  d*  arco  y  U.  de  arco 
'ú.  v-i**iíf •',  ei).tjoiiq  por  «í  ttMAnia*.  t»a  proí-  a 

oom  ití*  y  puñalea.  Á  Uro  imíhió  <tr<r 

#*  *?».  S.wiií;i -en.  f*¡  dknhoy  *<^uüilo  y  en 
a*  'd>  la  p,i*s?M-nT*ta 


ae  fecha  la 
jpüit>ici4tj  y  J»  ^y  pervix^q- 
tfín  «i  a  ib  lidad  de).  Uvoy  ca 
\h  líivU?  4«i.  tiprty  jr¿&+ 
tro  da  Éyir&{«íi*  haeu  eí  ¿í|o 
KK>Tt  v  p^jra  p r» ocia ,  ljd*ut 
«í  %($;,  y  po^ra  eí  Norte,  has¬ 
ta  »j  800,  í»>tna  fe(*f«ae  aow 
le-?  #^:tí,TÍ»«;  U-»  dt*  )o4  jflfe 
,njn t  «3  perlodop  r e éití io t»  n<^« 
itn.ilufSfVM  y  hg  eeUa  anjíV*» 
»lf\a  p*m  t*.e  dteerfo»  cltca**’ 
toe  cultura  les.  J,*  imitara  da 
aí't^’u*rleá  04  ruu>l.io(ioae  en 
pefttléíoe  como  tos  íjue  he* 
moa  etüto  Eí  coi»ju»K  da 
ente  ifcyletóh  .^;Hé  »vn‘' 

C-Í  M.ft.itc  *»!»:ipt<co  do  í a  p¿p 

¿fhV/sf ifh te .;  • , ;  ,•  ■ 

G)  Jtrt  ¿-4drf 

.  [  V.  ílisnau  { htó]  ■ 
El  nao  4*!  hierro  empierit 
en  Euroita .  eo  en  se- 

¡f  *  «ti  cri'í  re  d  e  Í  pr.il  i  pí^ib  <le  da 
«I» (•;•;••?■'.  pQífimiré'MÍva,  ftjarm- 
ólj| rúí o  p  ri  m.óT  o  ííj  objetos 

>*M«tMÍír.a  riumi  Km'Une*  a*fu*- 
je»,  fíhut**,  e.o.  pm'o  í  pf/co 
«tií6}feAqq«r}>e  eti 


Eit|;*0#a  ne  >«*  ttecrrt- 
iwíir  pílljpeÉfñioii»’  ^ 
0«t  penada  Jal 


•fia.Órdpájíer, 

l»;t{te  ;iu«vo  (íéejméa  rpm  to 

Clt'ncle  (h^cta  al  1VOO  a./li?  J»  C.),  P««de  futi*  *a 

ii;t.mducb  «a  céntto  de  Europa ,  y  hactii  e]  R&v 
IjOOO  Uftf  ys  sí^auoíí  aí/iato»  d*  Uf&fih.itP  %\  “Sv  -ia 
Almnahiii  y  Aaiui'ii v:  Eo  tu»  pfitaoa ^  y  Oy- 

:<r»denjta  ;oo  ee  conoce  aú«  gd  dtcli»  /Veno.  Stoln  h»n« 

•  :  o  ..  .  V;0<>  QMt  iH  mv  0.*cj  J y  bí>'*»y  <•  ^tiVl  eb 

T.audijiovin 

Aet  y 

anjíidiarins  gtfé  ¿i^pBÍó  firii  aso  tmíeó^ndrmétéáitm- 
tii  bn  venoa  punios,  él  hierro  p;te-lw>  -ft^nárepla  cuh 
iúda  vÓV¿¿iiiíítHo»!  vo  óriariíai  y  fteittiéó. 

I^h  lí/ii*tt>,:4íirante  I*  ">*  Y*il  (  n»Ki  *  i.) 

>1  «siioldicto  1 1  kwii  y  a  it8^hte’.,há«Íh1*^oa!¡  g  1  d*u'fH  de  tiierfó , 
.1  tiritara  U  .dtnmatíit  XiX  *e  fj.vuU  .íe«  ói^rro  oa  la 
i; «Ó»,  idó  reyes  héritae.  3ó  rjae  pru** 
ba  qus  é¿t  ei  ,\*is  Meimr  e*o  cotid'fttdo.  y 

m'i  tíem-pq  de  iíl  %e  f»<np>a  y«  p»re  í«  la'-w- 

ifaefcrv  dé  Grdin^.  tfrhltytip**  V}*  ®ntóD^ 
tf  fjá  ria  $>U  Í9.  u^htot  «Kp?ut?»é;'»*.e  Hióí  i <?:■;. 


Fu)  48  :  Y 

Tipan  de  t*  óaUúr»  dv|  Úiüu ce  ¿múciRUv*  d« 

v»pn4ué  sé  ^Ófti i ta ^ ^  AT.ao'  -ú  *toiJif  (íftp 
tíé  ?é^tcláóviO  yikfr  'tfvyt’  4V  4/thfeu  <-.oma  te  da  tlir>h» 
dé  su  úmi.rt.V  pf-riiid.:-.  T‘««.¡^  ni}**v  ■i'x  r>p 

a  en  t/nti  t¡po¡M-;>  '  uo;  /;h-.  tex*-  nuon¿^.  •*.  -to  •••■*i!-,  • 


(ii  lí'.hi¡y\  i  Hlsrf6  l£M  !  «iói 

¡  1  |  4é'J  Hierro  j  HWro 
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Sistematización**  parciales  de  la  Edad  del  Bronce  del  E .  de  Europa  y  de  Asta 


Sur  de  Ruaii 

(según  Kberij 

Centro  de  Ruaia 

(según 

Tallgrea.feetiaa 
4a  Ko  Minan 
y  Ebert) 

Sala  4a  Rnaln 
(según  Tellgrea,  f sebes 
4a  Bbert  j  Tal l gran) 

liberta 
(Minueeimak) 
(•agón  Tan  gran) 

Tarquaatáu 

(Anea) 

feegúa 

H.  Scbmldl) 

Rían  •  Suaa) 
(según 

S4.  Pottier) 

Cvinpiraciea 

cou 

M  «sopóte  tais 

(eroaolagia 
da  K.  Mayar) 

Cultura  eneolítica 
del  tipo  del  Da¬ 
nubio  (civiliza- 

Cultura 
finlandesa 
de  las 

Cultura  neolítica 
retrasada 

Cultura  neo¬ 
lítica  con  en¬ 
terramientos 

Primera 

civiliznción 

(2500-2000) 

Susa  I 
(2800-2500) 

i 

I  época 
s  u  me  ría 

ción  de  Tripolje) 
y  sepulcros  de  tri¬ 
bus  nómadas  nór¬ 
dicas. 

Boottáxte 

(neolítico 

retrasado) 

de  inhuma¬ 
ción  y  mate¬ 
rial  Utico. 

Susa  11 
(después 
de  2500) 

Imperio 
acadio 
y  II  época 
aumeria 

(hacia  2500) 
Época 
do 

Hammurabi 

(desde 

2100) 

Cultura  del  princi¬ 
pio  del  bronce 

(eneolítico  retra¬ 
sado). 

Sepulcros  con  ocre. 
Reminiscencias  de 

las  culturas  an¬ 
teriores,  con  in¬ 
fluencia  de  la  de 
Katianowo(2200 
á  1700). 

Cultu  ra 
(ie 

Fatianowo 
(eneolítico 
retrasado  ) 
(2200- 17U<)  i 

Bronce  I 
(con  iufluencias 
de  la  cultura 
de  Fatianowo) 
(2200-1500; 

Períodos  I-II 
de  la  Edad 
del  Bronce 

Segunda 

civilización 

(2000-1500^ 

Época 

anzanita 

tironee  11 

(1700-1200) 

! 

(hasta  500) 

Tercera 

civilización 

(1500-1000) 

Bronce  III 

(cimerios) 

Bronce  11 
(1500-600) 

(1200-800; 

. 

Cuarta 

Edad  del  Hierro 

i 

civilización 
(1000  á  500 
aproximada¬ 
mente) 
(escitas) 

Invasiones 
cimerias 
y  escíticas 
en  el 

\sia  Menor 
(«iglo  tu) 

Epoca  escita 
y  colonización 
griega 
(800-300) 

Ex  ten -.mu 
de  la  cu  i:  ura 
de  Ananino 

Bronce  III 
Época  de  Ananino 
ó  de  transición 
á  la  Edad  del  Hierro 
Influencia  escita 

j  Epoca  peí  >:\ 

Bronce  III 

(600-200) 

(desde  500 
a.  de  J.  C.) 
influencias 
escitas 
(termina 
con 

una  invasión 
de  pueblos 

mogoles) 

(turcos?) 

Siglo  ni.  —  Reinos 
helenísticos 
del  Ponto 

Plena  Edad 
del  Hierro 
Cultura  de  Pianobor 
(200  a.  de  J.  C. 
á  600  d.  de  J.  C.) 
(Termina 
con  la  entrada 
de  pueblos  mogoles) 
(turcos?) 

! 

Hierro  es  el  celta,  que,  como  sabemos,  en  la  del 
Bronce  ocupa  el  S.  de  Alemania.  Esta  Edad  se  sub¬ 
divide  en  dos  grandes  períodos,  que  son,  respecti¬ 
vamente,  el  de  Hallstatt  ó  primera  Edad  del  Hierro, 
y  el  de  La  Téne  ó  segunda  Edad  del  Hierro,  que 
corresponden  á  las  dos  graudes  expansiones  de  los 
citados  celtas. 

Muchos  países,  entre  ellos  los  territorios  del  Egeo, 
y  también  en  parte  las  otras  dos  penínsulas  medite¬ 
rráneas,  la  Italiana  y  la  Ibérica,  quedan  en  cierta 
manera  al  margen  del  desarrollo  cultural  del  Centro 
de  Europa,  en  donde,  por  otra  parte,  como  hemos 
dicho,  no  se  origina  tampoco  el  hierro  y  lo  recibe 
directamente  de  Oriente. 

a)  Primera  Edad  del  Hierro  ó  época  de  Hallstatt. 

1.  Circulo  del  Egeo.  V.  Micenica  y  \íino:ca. 


2.  Italia.  En  Italia  á  la  época  del  final  del 
bronce  pobre  que  conocemos  sucede  la  civilixación 
de  Vilanova  (de  la  necrópolis  de  este  nombre).  Hay 
que  notar  que  existen  varios  grupos  locales  con  dife¬ 
rencias  entre  sí,  pero  aquí  estudiaremos  sólo  lo  más 
esencial,  remitiéndonos,  para  más  amplios  datos,  al 
artículo  Hierro  (Edad  del). 

El  último  período  del  bronce  de  Italia  (quinto  de 
Montelius)es  ya  de  transición  á  Vilanova.  Esta  cul¬ 
tura  está  caracterizada  por  la  cerámica,  en  ift  qu$ 
abundan  las  urnas  en  forma  de  casa  y  los  vasos  con 
bellas  decoraciones  de  zigzag  v  meandros,  y  con  for¬ 
mas  de  doble  cono.  Estas  decoraciones  son  incisas. 
Las  fíbulas  son  de  arco  muy  grueso  y  serpentifor¬ 
mes,  los  puñales  continúan  las  formas  del  bronce, 
sobre  todo  las  húngaras,  con  puño  semicircular  y 


l'HÍUÚSrtjUÍ  V  r>5> 

asudvo.  Además,  hay  csjmúW*  d*  antetUM  y  do  lio  o-  retí  grieg^i -.*«  hiuapiiít.  eo  y  íp$  éttfv^óSr., 

ta ,««#•'  atain  ír* o .i¿>  ¿be  Vdáoe  dá  fornica  euudecbpieúv-  cmVu  ívJj  c'o'ií  C^rlK^^v  ci'ntííguec  *>n  U’  batalla  da 
u«  ¿\itótá^í«vV¿«^8  tfüfc  eukadíá*  Ú*  Aféliu  4*t*i»*c  >ü^m*tttftaeHnienie'  Té  cvionizá.cióii 

•ti»  rué  le#  éaiids&du»,  los  rúale»  él  introducirá*  na  t\  griega*  eo««  qué  <r# percal*  fu  Blrnna  *w  I*  áte  apa- 
centro  y  d«  Europa  tifiare*!  au  medio  de.  conoto*  lición  d«  U  4iUp«nátlóttr  gj'iegáyfeceüiuAudoeeluíar* 
gU.  Bata  *?mtixaci6u  de  VYuwtov*  fldCm  de  1 250  é  tagifi*w .  La  duíiiaeiéu  gala  **  coworé  por  las  o*- 
8m0  épionniaiiaro«ot*.A>  tí  na  i  aparecen  la»  prime'  •  crópoíia  de  l*  .  Certosut,  aon  puñalea  da  antea**  y 
mj  imprxr^dótí*»  ;£wfg¿»  de- tiíjuítíi  éatactertbúuAá, 

A  ü  ...Ije ^  étm»c*.  &  '  £*»író  4*  Strnupa.  L»  riqueza  minen»  áel 

L«»  **t&wc4S  *>«  urt  pudfelo  .1»  pryrea  dudoso  tiMJ  Centro  dt  Hurcp*  héd*  ñoreeef  en  #  fft  civilización 
M*crijpd$ííMr<  a  srn^eóthia  áe  ÍAáiUériejü?,  *e  pueden  «idl  Honro.  La.  tíeeró  po.fi*  de  Halí*talt,  eu  1¿  Baja 
s**»x  p*r»*  hó  tf  Ííh  Agrado  rníjíic  pieta c lea  por  no  \ u*trjw  r  b*  durVo  uAm ítre  ¿  toda  la  pmnerfl  parvo 

ofrecer  pú-reu-í^ro  fiq£tiKiirt>  con  loa  ¿rapos-  in  lo-  d?  la  Bifed  d -i  fin-..  tu  y  contenía  mtí¿  do  d.OOü 

■gt.'sñúkr-»  y  áeuiitOv.J^areCi»  io  ujms  vt>róMoji)  que  be  palto  roe  de  Jjfemrté*  periodo^,  tiro  |nied‘ij  iíiau.i- 

p-;-f  ruar  y  proce.invAíí  dei  Ega»  y  Asifí :  M*~  ¿iut  regio petó  ¿¿  r-te  r«sumeü  aóto  rtí¡rtirtgu<- 

s»vf  *  *#UM*d£  z.tw*"' r.ftr.  lo*  ánitg«ü'ás'dee*ltt  •«:*■  -;  »<*•.  má*  *'*-«*.ie»»Íéii>  •}>».•  *on  <d  Cent»*  de  &»<’•••  • 

^-úou*  r^4.s>f>,  c*v.  ••.)<>«  pafece  e^í^f  Cieriae  wsui*-  p*T.*<  N  .  y  *¡  O  - J^nT,e  La  cvíituación  buIlt»táUi*m 
w*i<a  a  da ytparaVié*  y  d»V  cUadu  paU.  Otra*  ¿di  Si.  da  _A‘.«?a»ai»>a  y  A  traína  *e  h*  atribuido  por 

p-oeí^  aoa  U'/dr;j»v  *;«  áüa  lmi*piue  &l  *yt.  Schuipaoíier  ó  los  i  lirios  i)u«i  %é  exteudUo  ett  direc- 

ciáo  ti. 

Hacía  eí  aftu  édylwevr^icoa  ¿dmbsír  todo  el  N:  de  Siguiendo  á  Heinec&e,  dfttihgairemos  *o  «1  C^o- 
lulia,  y  pot  )*a  iraúicioues’  «otírv  .*1  ori^jin  el»  Ruma  tío  de  Europa  cuatro .p^viuiioa; :£ , . B^-Oy  (h 
tiborna*  eatA  ciudad  fué  también  «ojuzgnda  por  A  {  1^00- TOOM  aó  dé  J,  C  )  .  Peráuraa  en  él  al* 
a.) u«el  p»aM<k  guno»  ,il¡ío»  d«f;  eapa*tó  de  bítense*  dtr  h«5  q»ié  **  á«- 

La  kU  lÍízacíóü  ñirmety,  mar  Óóreci  ente,  compren-  riva  !á  propia  (tiénte  Ule^aon  lo  Qytft  na¬ 
de  Um  parlados  de  no  muy  larga  duración  (crooolo-  #íMí(¿*e#7r  AtiyM4»á^t  bay  oíro*  tt|>04i  rop  )te* 

gi*  de  Kmto):  lia.  como  U  e)«p^d»  de  j^onzisno  y  I*  d*  «mtfiriae.  |?í 

Prmtr  piriMo  (700  típrnxímad«raéüte  é  65Ó)v  téato-  de»  nísúf úí.  ahriija».  eediajés,  punUá  d<  fle- 
DaminA  «o  él  «1  comercio  cun  los  feriicíosV  jRjjia  in  chu  {y»  ii«  hi«íro>,  Hbulns  con  «ipimlev»  en 

íTti^or.ia  *<s  d*jm  ééuíir  en  Ja»  caracteres  un^nUÍes  «tos,  ae  patee*  atdoíímal  del  bronce. 
d«  isa  iieco racioné ».  Hay  graodea  fibulos  dé  uro  coa  &  [  lOOtKBSÓ).  Áparaca  ya  la  «apadu  típica  da 
BVktnkto*  dm  auimale*.  Aaúnismo  l^  ñbuíad* ■'jt<é^¿w/r!  H&liitatt»  pero  »un  metal  en  que  eato  heoba  fib  «s 
/a.  Loa  raso*  wtiiKta*,  ¿  v«cei  de  píala,  iieoen  el  b  i  erro,  sino  el  fcroúcé,  áiéodoál  principici  ]a\a  f  »:f>f  - 
friwot  do  leofleuy  otros  ioíisaU»  y  siendo  viitáa  veces  *«  y  álargibdua»  después.  Él  pubo  e*  aegíi&bj&ii*  '^Íj>!]!|Í 
d»  imponfteióít  fenicia,  otra* .*<*&  mutaciones  localea.  d*  hueso  o  nm  íaee  con  tolo  Ik  lengiieU  ^iitrhí  d»  !:;;  ?  • 
tíst  también  ea  loa  víibos  ó  «ikub*a  docoracionéa  as  metal,  la  *aíná  «éhió  ASr  4*  cuero  con  la  couler*  da 
«séjAoteí*4  üáy  al  mw<Ho  tkmpo  impovísnón  jgeltgii  btmetu  U  tn?$úwé1i¡ití%  ím  cerámica 

de  »•*<«  gescméíneoa  tietié  í«s  formas  tVpicaé  de  cullura  do  HallsUtt»  ó 

jre*¿ 1  /•'  (íov'‘.-T)'80b  El  comen  jo  «»«■>' éeo*  con  p^nz#  earVic*  y  burda  muy  saliente 

éomptvs  éí  lanicio P  y  «cuba  por  aúUátd enríe.  á>iicbfiio  ptaiotícániroi.  la*  decoracíóm  es  inci^/aieti- 
Á  pí*^ac  do;  elló  cooüuu^u  U'i  'i«roractocíéé  orienta li-  >1o  lü*>  «uveo#  ácsnalado*  lo  nnM  campíéríatte^  estos 
"  -  1-  t.£  ...  ,v  .  surcó*  (oí 'éiii-n  ft'acuftntomehU*  méündroá 

•  r*\é? ;  .i-'*:i  - 1> ..^.  tc  i  »  vt<4? i t’*i  : ;  tí"  |85il-tí5Ú].  .  Tonem*?Á  éti  él  ja  gran  espada 

'  *  >"  *  -  «.•  .•. ?n4;r.  ;  /  ;  .  Wltítáiíicta' d*  Wtm*4  í«í\í¿a  y  an.cba;;ií«  muy  ti* 

*  dffW't-fÁ j.^v-'l^itV^vÁ'-y  ip>  .••  púu>.  sii  pumu,  ca  fút  ín*  dé ,  &eiñy  qtié  «se  .inserta  en 

;  ,  *!  -*Mf-rro<>  de  ni  Ái  del  período  bey  ¡ 

>:•  -.^yt víívvf..  ;íií*  ¡Wtt'Vi.  ce»,  't;,  ut  Um  y  ) av.  .  blguiia* ^pp^jífís  d*  jíjiá.o  d.»  bronce  mncryo,  que  en»* 

píéZHO  .4  d « *••«■> rrolí«*r  éíjtén^.  Itr*  VlunUs  consisten 
.  K  *4  vv/.v^t.  •  >;.  M}'V.;v  •!.(  .v„-  :  v  ,  .  ,V:<?;v  ..  éo  dublés  rspi;tíls&  di  ■broi.eé:  A  l*a  que  se  a  plica  la 

"  ■  aguja  t  cuan  vt pica  d«í  B*i¡lstau.  Ui.s  nacha»  de  b?érro‘ 

ftp«?réceu  por  primara  b*s.  |>*f!ticul« rm^uie  las  piarías 
J*  ••  t  'v(5¿\t'4#0¡.  Jís*  !i>íív¿V''^.  cotv  apéOfliw  irttaraltfa  y  cowtioiian  la» 

(CbáA -««  -u  •.&!  tu  ^  ;¿  y-:  vio  brrinca  tu  bul » m*.  La  cer  í  m  íea  a*  m  As  tíos  .0; de-  : 

^  ndjir  Hp&t  Nífi  ai  1. .  áa.  .j  eorscíón,  ya  indas  ó  «8tnmpad»ry»  píntacía.  y*  uno 

'  £  f  ci  j./t  dvooritjciVMi  4»  coutiií.nacióQ  de íaa  dos.  Oirás  decorudones  d«  'váaot 

.  ¡  y  -objwtorí  (Je  broncfl  tre«»fl  tina  inílu^ncia  Jfegwd»  in- 
:  Jó  Italia  dí  lh  Cultura  de  \fiíinov«.  y, 

(¡4# K-<l»^or^db,v  q'w*  ^0  pi>r  t^rdo.  m .tireois méiite-d*l  I3g*o  y  del  Ori*ni*. 

-1 «  ’v,.  «cf  *h  *.  tía  ’^v  l«  june  npos  mdn  «ajá-cte» v^ncoa  «on 

:'  ^  4*'  «•,<  -.tj  vl!i*u>>iaa,  ti/*-  ue,  íb  di^iadf;  íí»íri»  qué  gasi  «e  cócf’vio'ite  en  ;^ufvai  \;qu 

•  td  «.-uño -de  bnmeá’.y^éó’-ínrma  de  itérradur*.  Jet»  cu*  . 

y*  dé.»  jvacs'ub.-ft  i'.,‘  cbiibr»  curvo*  especio  de  H8  Moa  corto*.  LaaílbuU* 

iW^rt^  fáíd  ¡i*«r  lrát>íidl«  u  *nn  b»a  Ilam^dfea  de  timbal»  en  ia*  que  «obre  ef  arco 

m*.*  «HííBíí- t *s «c» nr»-»^ ^ íVr»^  de  bronce,  Ó  yer«ed*de«  '  * 
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Cuadro  de  la  Cronología  de  la  primera  Edad  del  Hierro 


Aiioti 

(Monlelias-Karo) 

Centro 
de  Kurupn 
(Reinecke) 

Norte 

(  lionteliue- 

Kossinn») 

Occidente 
de  Europa 
(Déchelette) 

Grecin 

▲ño* 

1100 — 

1000 — 

900 — 

03 

O 

c 

— 

> 

I  V  período  del  Bronce 
(según  Montelius 
1225-1125) 
i  (según  Kossinna 
|  1100-1000) 

Hallstatt  A 
1200-1000 

Bronee 

IV  período 
1200-1000 

Bronce 

IV 

período 

1200-900 

Época  postmicénica 

—1100 

—1000 

—  900 

T3 

0} 

u. 

Cultura  de  Vilnnovn 

Hallstatt  B 
1000-850 

Bronce 

V  período 
1000-800 

~ 

Época  geométrica 
1000-700 

800— 

700— 

O 

propiamente  dicha 

Hallstatt  I 
800-700 

—  800 

—  700 

^  (hasta  700) 

Hallstatt  C 
850-650 

Primer  período  etruseo 

I  Edad 
del 

Hierro 

Época  orientalizante 
700-600 

700-650 

600— 

Se  cundo  neríodo  etruseo  1 

Hallstatt  D 

800-500 

Hallstatt  II 

—  600 

650-580 

650-500 

700-500 

500— 

Tercer  período  etruseo 

Época  arcaica 

—  500 

580-480  | 

400— 

, 

—  400 

Bronce.  Se  eucueutrn  la  espada  de  Hallstatt.  Pero 
el  carácter  general  de  toda  la  culturaos  todavía  una 
derivación  directa  de  la  del  bronce,  cosa  que  también 
sucede  en  el  N.  de  Alemania,  ó  sea  todo  el  terri¬ 
torio  de  los  germanos. 

5.  Occidente  de  Europa .  La  influencia  de  la  cul¬ 
tura  de  Hallstatt  en  Occidente  es  muy  importante 
y  puede  decirse  que  empieza  con  el  período  B  de 
Rcinecke  del  Centro  de  Europa.  Lo  más  importante 
es  la  cerámica,  que  es  igual  ¿  la  del  Centro  de  Eu¬ 
ropa.  La  cultura  francesa  de  esta  época  evidente¬ 
mente  ya  puede  atribuirse  á  los  celtas.  El  S.  de 
Francia  y  NE.  de  la  península  Ibérica  (Cataluña) 
está  ocupado  por  necrópolis  de  incineración  con  ur¬ 
nas  que  tienen  la  forma  típica  doble  cónica  y  están 
tapadas  por  medio  de  un  plato  ó  piedra;  el  mate¬ 
rial  que  las  acompaña  en  Francia  es,  generalmente, 
bastante  pobre:  anillos,  brazaletes  y  otros  pequeños 
objetos  de  hierro  ó  de  bronce.  Cronológicamente 
estas  necrópolis  francesas  se  corresponden  con  los 
períodos  B  y  C  de  Reinecke  de  la  Europa  Central 
y  aun  no  es  seguro,  aunque  sí  probable,  que  perte¬ 
nezcan  á  la  avanzada  de  los  celtas  en  su  marcha  ha¬ 
cia  el  SE. 

Los  celtas  tienen  también  en  Francia  la  época  de 
su  apogeo  ni  mismo  tiempo  que  en  el  Centro  de 
Europa,  ó  sea  hacia  el  período  C  (nño  800  aproxi¬ 
madamente).  En  Francia  vemos  también  los  típicos 
puñales  de  herradura  y  los  cuchillos  curvos  del  perío¬ 
do  D .  Pero,  á  pesar  de  todo,  la  cultura  de  Occidente 
es  muchísimo  más  pobre  en  todas  sus  manifestacio¬ 
nes  que  la  de  Hallstatt,  propiamente  dicha.  Hacia  el 
principio  del  período  Z),  ó  sea  hacia  el  año  600,  pe¬ 
netran  los  celtas  en  la  península  Ibérica  por  el  O. 
de  los  Pirineos,  ocupando  el  N.  (Galicia)  y  toda  la 
meseta  central  y  la  mayor  parte  de  Portugal.  La 
cultura  de  Hallstatt  propiamente  dicha  termina  en 
Occidente  hacia  el  año  500. 

6.  Peni  nenia  Ibérica .  Como  dijimos,  la  Edad 
dsl  Bronce  avanzada  es  mal  conocida  ec  España; 


así,  pues,  el  paso  á  la  época  del  hierro  resulta  tam¬ 
bién  uu  problema  muy  obscuro.  Ya  hemos  dicho 
que  lo  principal  de  la  primera  parte  de  Hallstatt  son 
una  serie  de  necrópolis  en  Cataluña  parecidas  á  las 
del  S.  de  Francia.  A  base  de  su  estudio  se  puede 
incluso  establecer  una  sucesión  de  periodos  [véase 
Hierro  (Edad  dbl)].  Los  principales  son  las  de  Ta- 
rrasa,  Sabadeli,  Pía  de  Gibrella,  etc.  Eu  algún  otro 
lugar  de  la  Península  hay  otras  manifestaciones  me¬ 
nos  importantes.  Esta  cultura  acaso  se  pueda  atri¬ 
buir  á  los  celtaB,  como  la  del  S.  de  Francia.  De  to¬ 
das  estas  necrópolis  lo  más  interesante  es  la  cerá¬ 
mica  de  las  formas  que  ya  hemos  indicado,  y  á  veces 
decorada  con  meandros  incisos  e  influencias  suyas, 
llegan  hasta  Almería,  en  donde  de  esta  época  Be  co¬ 
nocen  algunos  sepulcros.  Eu  Cataluña  también  se 
conoce  algún  poblado.  Los  celtas,  al  entrar  en  el 
Centro  y  N.  de  la  Península  por  el  Occidente  del 
Pirineo,  hacia  el  año  600,  traen  otras  manifesta¬ 
ciones  de  la  cultura  de  Hallstatt:  los  puñales  de  he¬ 
rradura. 

7.  La  perduración  de  la  cultura  de  Hallstatt  en 
la  península  Ibérica  y  en  el  S .  de  Francia .  Loa  cel¬ 
tas  aislados  en  la  Península  y  los  pueblos  del  S.  de 
Francia  continuaron  desarrollando  la  cultura  hails- 
táttica  independientemente  del  resto  de  Europa,  no 
introduciéndose  aquí  ninguna  influeucia  de  La  Teñe 
hasta  más  tarde.  Esta  es  la  llamada  cultura  post- 
hailstáttica.  Entre  ésta  y  la  del  resto  de  la  penínsu¬ 
la  Ibérica  se  puede  notar  un  gran  intercambio  cul¬ 
tural.  Lo  más  tí  piro  de  ella  es  la  evolución  de  las 
espadas  que  al  principio  son  de  antenas  (derivadas 
del  puñal  de  herradura  hallstáttioo)  que  después  se 
atrofian,  quedando  reducidas  á  simples  botones.  Laa 
estaciones  principales  son  necrópolis  muy  extensas 
y  en  las  que  cada  enterramiento  está  marcado  por 
una  especie  de  estela.  Tod&9  son  de  incineración. 
Esta  cultura  termina  en  el  siglo  m  con  la  entrada 
de  los  iberos  en  ol  Centro  de  la  Península  y  con  ln 
conquista  gala  del  S.  de  Francia. 
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b)  Segunda  Edad  del  Hierre  ó  época  de  La  Téne. 
Bata  cultura,  desarrollada  por  loa  celtas,  se  extien¬ 
de  dorante  la  eegunda  expansión  de  este  pueblo  (ga¬ 
lo.),  con  el  centro  de  desarrollo  en  el  N.  de  Fran¬ 
cia  y  Occidente  de  Alemania,  empezando  hacia  el  año 
500  dorando  hasta  la  época  romana.  La  base  para 
obtener  sus  fechas  y  al  propio  tiempo  uno  de  sus  fe¬ 
nómenos  característicos  es  la  influencia  griega  re¬ 
presentada  va  por  objetos  de  importación,  ya  por 
motivos  decorativos  tomados  de  aquella  cultura  y 
aplicados  á  los  objetos  de  La  Téne.  Esta  cultura 
toma  el  nombre  de  un  poblado  palafttico  del  lago  de 
Neuchatel  (Suiza). 

La  civilización  de  La  Téne  se  propaga  en  todos 
sentidos  ó  por  simples  influencias  de  cultura  ó  por 
expansiones  del  pueblo  céltico.  De  éstas  conocemos 
varias  por  datos  históricos  así,  por  ejemplo,  la  ex¬ 
pulsión  de  los  iberos  del  S.  de  Francia,  la  toma  de 
Roma  por  los  galos,  el  saqueo  del  santuario  de  Del- 
fos  por  otro  pueblo  galo  y  la  fundación  en  el  Asia 
Menor  del  reino  de  Galacia.  En  el  Asia  Menor  y 
Grecia  se  encuentran  fíbulas  de  La  Téne.  De  casos 
de  influeocia  se  puede  citar  el  de  los  iberos  de  la 
Península  y  los  germanos  del  N.,  que  adoptan  nu¬ 
merosos  tipos  de  La  Téne. 

Tischler  ha  dividido  esta  época  en  tres  grandes 
periodos,  que  son:  La  Téne  I,  medio  y  Anal,  siendo 
la  base  de  esta  división  la  tipología  de  las  espadas 
y  de  Ins  fíbulas. 

La  Téne  /.  La  espada  es  de  hierro  y  con  espi¬ 
ga;  lo  característico  es  la  vaina,  que  es  de  bronce  y 
termina  en  punta,  estando  ésta  rodeada  por  una 
úgurita  de  serpiente  formando  una  anilla.  En  las 
fíbulas  el  pie  es  alto,  terminando  en  un  botón  6  en 
una  cabecita  de  animal  estilizada  y  tiene  tendencia 
á  acercarse  al  arco.  Comprende  los  siglos  ▼  y  iv. 

La  Téne  II.  La  vaina  de  la  espada  no  tiene  ani¬ 
lla  sino  un  reborde  adherido  al  cuerpo  de  la  vaina. 
En  las  fíbulas  el  pie  se  acerca  más  al  arco.  Abarca 
el  siglo  ni  y  parte  del  II. 

La  Téne  III.  La  vaina  de  las  espadas,  que  está 
formada  con  travesanos  de  hierro  casi  siempre,  tie¬ 
ne  la  contera  redondeada.  En  las  fíbulas  termina  la 
evolución  uniéndose  el  pie  al  arco  y  formando  con 
él  un  solo  cuerpo.  Frecuentemente  el  pie  termina  en 
una  cabecita  de  serpiente.  Comprende  el  final  del 
siglo  n  y  el  i.  En  Alemania  perdura  más,  y  al  final 
hay  gran  número  de  objetos  de  importación  6  de  in¬ 
fluencia  romana. 

Otra  clasificación  es  la  de  Reinecke  en  cuatro  pe¬ 
ríodos  á  los  que  denomina  A ,  B,  C  y  D  y  que  esen¬ 
cialmente  se  corresponden  con  los  de  Tischler,  sólo 
que  el  I  de  Tischler  resulta  subdividido  en  dos 
U  y  B). 

En  toda  la  cultura  de  La  Téne  hay  cerámica  de¬ 
corada,  siendo  al  principio  más  rica  en  decoracio¬ 
nes  incisas  y  abundando  un  tipo  en  forma  de  bote¬ 
lla.  También  hay  cerámica  pintada.  Los  objetos  de 
adorno,  muy  variados,  se  decoran  también  viéndose 
en  ellos  claramente  la  influencia  griega. 

La  península  Ibérica .  Durante  la  segunda  Edad 
del  Hierro  en  España  se  desarrolla  la  cultura  ibéri¬ 
ca  que  al  principio  sólo  ocupa  la  costa  mediterránea 
y  después  toda  la  Península.  De  esta  civilización, 
muy  influida  por  los  colonizadores  griegos,  lo  más 
característico  es  la  escultura  (Dama  de  Elche,  Cerro 
de  los  Santos,  Osuna)  y  la  cerámica.  Existen  de  esta 
última  varias  especies  diferentes  según  las  regiones 
'Andalucía.  SE.,  la  costa  del  reino  de  Valencia,  de 


Cataluña  y  del  S.  de  Francia,  el  Ebro,  Numancia) 
y  las  épocas.  La  más  conocida  es  la  hecha  á  torno  y 
decorada  con  motivos  pintados  generalmente  geomé¬ 
tricos  y  satilizaciones  florales,  aunque  también  las 
hsy  de  animales  y  humanas.  Esta  cultura  dura  has¬ 
ta  la  conquista  romana  (siglos  n  á  i  a.  de  J.  C.)  y 
particularmente  hasta  la  toma  de  Numancia  por  És- 
cipión  (133  a.  de  J.  C.),  V.  Iberos. 

c)  La»  últimas  épocas  prehistóricas  en  el  N.  y 
Centro  de  Europa.  Mientras  la  Prehistoria  termina 
en  la  península  Ibérica  y  en  Francia  con  la  con¬ 
quista  romana,  dentro  de  la  época  de  La  Téne  y 
aun  antes  de  nuestra  era,  en  el  Centro  de  Europa  se 
prolonga  en  realidad  hasta  las  grandes  invasiones 
germánicas  que  destruyeron  el  Imperio  romano  (si¬ 
glos  iv  á  v  de  J.  C.)  y  en  el  N.  hasta  las  expedicio¬ 
nes  normandas  (siglos  viii  y  iz  de  nuestra  gra).  Ta¬ 
les  civilizaciones  ofrecen  interesantes  particularida¬ 
des,  como  por  ejemplo,  las  urnas  con  decoraciones 
de  meandros  y  las  puntas  de  lanza  con  incrustaciones 
de  plata  de  ciertas  tribus  germánicas  de  Alemania 
de  la  época  correspondiente  á  la  imperial  romana, 
los  bronces  de  adorno  (fíbulas,  cierres  de  cinturón, 
placas,  etc.),  con  decoración  geométrica  y  animal 
estilizada  de  Alemania  y  Escandinavia  que  abuudau 
en  las  épocas  de  las  emigraciones  y  que  con  toda 
una  evolución  tipológica  continúan  basta  la  de  los 
normandos,  de  la  que  son  características  las  gran¬ 
des  sepulturas  conteniendo  barcos  de  madera  en  for¬ 
ma  de  esquife.  La  importación  romana  es  abundan¬ 
te  desde  los  primeros  años  de  nuestra  era,  teniendo 
por  punto  de  partida  la  frontera  fortificada  del  Rhin, 
Main  y  Danubio  (Limes),  en  cuyas  inmediaciones 
á  uno  y  otro  lado  de  ella  florece  una  cultura  mixta 
(llamada  romanogermánica).  Tal  frontera  fortificada 
fué  establecida  al  abandonar  los  romanos  el  intento 
de  conquista  de  la  linea  del  Elba  después  de  la  de¬ 
rrota  de  Varo  por  Arminio  en  el  bosque  de  Teuto- 
burgo  (9  de  J.  C.)  y  construida  y  ensanchada  princi¬ 
palmente  por  Domiciano,  Adriano,  Antonino  Pío  y 
Marco  Aurelio. 

Los  hallazgos  de  monedas  romanas  y  luego  bizan¬ 
tinas  son  frecuentes  aún  en  Dinamarca  y  Suecia. 

Por  otra  parte,  la  cuitara  germánica  del  tiempo 
de  las  emigraciones  se  encuentra  por  dondequiera 
que  se  movieron  ó  se  establecieron  tales  pueblos. 

En  realidad  todos  estos  períodos,  como  la  mayor 
parte  de  los  de  la  época  de  La  Téne  en  el  Occidente 
de  Europa,  representan  la  transición  á  la  historia 
de  los  respectivos  países. 
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(Barcelona,  1919).  En  los  manuales  de  prehistoria 
de  los  diferentes  países  se  ponen  por  lo  general  al¬ 
gunos  datos  sobre  la  historia  de  la  investigación 
prehistórica  en  las  respectivas  nacionalidades. 

Revistas  de  Prehistoria.  Francia.  Comptes  Ren¬ 
das  dn  Congrés  International  d' Anthropologie  et 
d' Archéologie  p>  éhistoriqnes  [ha  celebrado  este  Con¬ 
greso  14  sesiones,  la  primera  en  Neuchatel  (1860) 
y  la  última  en  Ginebra  (1912)]:  Congrés  préhistorique 
de  Franco  (primera  sesión,  1905);  Matériaux  pour 
servir  á  VHistoire  primitive  et  naturelle  de  Thomme 
(1804-88);  Vhomme  préhistorique  (desde  1903); 
V Anthropologie,  formada  por  la  reunión  de  los  Ma¬ 
tériaux  y  las  Revue  d' Etnngrnphie  y  Revus  d* Anthro¬ 
pologie  (se  publica  desde  1890);  La  Revue  Préhistori- 
que  (desde  1900);  Bnlletin  de  la  Société  Préhistorique 
de  Franco  (desde  1904);  Revue  Archéologiqne  (desde 
1811);  Bnlletin  de  la  Société  d,'  Anthropologie  de  Pa¬ 
rís  (Avada  1859);  Mémoires  de  la  Société  d1  Anthro¬ 
pologie  de  París  (1800-1902);  Bulletins  et  Mémoires 
de  la  Société  d' Anthropologie  de  Paris  (1905-13): 
Reme  de  V Ecole  d' Anthropologie  de  Paris,  antes  Re¬ 
me  Mensnelle  de  l% Eróle  d' Anthropologie  de  Paris 


(desde  1891);  Association  Jrangaiss  pour  T avánceme» t 
des  Sciences  ( Comptes  rendas  des  Congrés  annuels, 
desde  1872);  Bnlletin  ds  la  Société  Polymathique  dn 
Morbihan  (Vannes).  Hay  otras  revistas  locales  de 
menor  importancia. 

Bélgica.  Bullstins  st  Mémoires  de  la  Société 
d' Anthropologie  ds  Bruxelles  (desde  1882);  Anuales 
de  la  Fédération  archéologiqne  st  historique  ds  Bélgi - 
que  (Congresos). 

Holanda.  Ondheidkundige  Mededeelungen  v.  h. 
Rijksmnseum  van  Ovdheden  (Leyden). 

Islas  Británicas.  Archarologia  or  miscellaneous 
tracts  relating  to  Antiqnities  (Londres,  desde  1770); 
Proceedings  of  the  Society  of  Antiguarles  of  London; 
Journal  of  the  Roy  al  Anthropological  Instituto  of 
Great  Britain  and  Ireland  (Londres,  desde  1871); 
Journal  of  ths  Roy  al  Society  cf  Antiguarles  of  Ire¬ 
land  (Dublin). 

Suiza.  Anteiger  für schmeiterischen  Altertumskun • 
de  (Indicatenr  d'antiqnUés  sitie  se  s )  (Zurich,  desde 
1899);  Jahresberichte  der  schweizerischen  Gesellschaft 
fdr  Urgeschichte  ( Société  Suisse  de  Préhistoirs)  (So- 
lothurn;  desde  1909);  Archives  snisses  d' Anthropolo¬ 
gie  générale  (Ginebra,  desde  1914), 

Alemania.  Práhistorische  Zeitschrift  (Berlín, 
desde  1909);  Zeitschrift  fñr  Ethnologie  (Berlín, 
desde  1869);  Mannns  Zeitschrift  für-  Vorgeschichte 
(Wurzburgo  y  Leipzig,  desde  1909);  Archiv  fñr 
A  nthropologie  (Brunswick,  desde  1806);  Korrespon- 
demblatt  der  dentschen  Gesellschaft  für  Anthropolo¬ 
gie,  Ethnologie  nnd  Urgeschichte  (Brunswick  y  Mu¬ 
nich,  desde  1870);  Beitráge  tur  Anthropologie  nnd 
Urgeschichte  Bayerns  (Munich,  desde  1877);  Jahres¬ 
berichte  für  die  Vorgeschichte  der  sachsisch-thüringi- 
sche  Ldnder  (Halle);  M ainter Zeitschrift ( Maguncia); 
Jahrbnch  des  Provinzialmnseums  tur  Hannover  (Han- 
nóver);  Schlesiens  Vorzeit  in  Bild  und Schrift( B res¬ 
istí);  Jahrbücher  des  Vereins  von  Altertumsf remiden 
im  Rheinlande  (Bonner  Jahrbücher)  (Bonn);  Wsst- 
deutsche  Zeitschrift  für  Geschichte  und  Knnst  ( Tréve- 
ris,  desde  1882,  actualmente  la  parte  de  arqueolo¬ 
gía  prehistórica  se  encuentra  en  la  Korrespondent- 
blatt  de  la  propia  revista);  Korrespondentblatt  des 
Gesamtvereins  der  dentschen  Gesehichts-und  Alter- 
tnmsvereine( Berlín):  Mitteilungen  der  Niederlausitter 
Gesellschaft  für  Anthropologie  und  Altertnmsknnde 
(Guben):  Veroffentlichnngen  des St&dtisches  Museums 
für  Yolkerknnde  tu  Leipzig:  Deutsche  Geschichtsblñt- 
ter;  Baltische  Studien. 

Austria.  Wiener  Práhistorische  Zeitschrift  (Vie¬ 
na,  desde  1914):  Mitteilungen  der  Anthropologischen 
Gesellschaft  in  Wien  (Viena,  desde  1870);  Anthro- 
pos  (Viena);  Jahrbnch  für  Allertnmshnude  (Viena); 
Jahrbnch  der  K.  K.  Zentralkomission  fñr  Erforschnug 
der  Kunstund  Erhaltnng  historischeu  Denkmale  (Vie¬ 
na.  desde  1903);  Mitteilungen  der  práhistorischsn 
Komission  der  K.  K.  Ahademie  der  Wissenschaften 
(Viena). 

Hungría.  Archaeologiai  Brtesltó  (Budapest); 
Barlangkntatás ;  Mitteilungen  aus  der  Háhteofor- 
Schnngskomission  der  üngarische  Geologische  Gesell¬ 
schaft  (Budapest). 

Bnknvina .  Jahrbnch  des  Bnkatviner  Laudes  Má¬ 
senme  Cieruoniti. 

Bosnia.  Wisssnschnf tliche  Mitteilungen  aus  Bot- 
nien  und  Hercegavine  (puldicndo  en  Viena). 

Checoeslovaquia.  Casopis  spolecnosti  prátel  staro- 
titnosti  ceskych  v.  Praze  (Praga):  Památky  archeolo- 
giché  a  mistopisné  (Praga);  Prar'h  (Unge  prehistnri - 
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qne.  Rsvne  &' Archéologie  et  d' Anthropologie  des  pays 
¡chiques,  Kojetiu);  Cusopis  i loravskeho  Musca  tems- 

hého  Brü un. 

Dinamarca  jr  países  escandinavos .  Aarbóger  for 
nardisk  Oldhyndighed  o§  Historie  (Copenhague);  Mé- 
Mtoires  de  la  Société  royale  des  antiquairee  du  Nord 
(Copenhague);  Fornednnen,  Meddelanden  fran  K . 
Yitterhets  historie  och  Antihvitets  A  hade  míen  (Esto- 
colmo);  Antiqvarisk  tidskrift  for  Sverige  (Estocol- 
mo);  Oldtiden  (Bergen). 

Finlandia .  Snomen  Mullíais wuistoyhdistyhsen  ai- 
kahaushirja  (Revista  de  la  Sociedad  Finlandesa  de 
Arqueología,  Helsingfors). 

Polonia.  Prseylud  Archtologiczny  (Posen);  Wta- 
doiuosci  archeologicme  (Varaovia);  Vorgeschichtlichc 
Denhmáler  der  Grosshersogthum  Posen. 

Masía,  lsvestija  (Noticias)  de  la  comisión  impe¬ 
rial  arqueológica  rusa  (Petrogrado,  desde  1901);  Zu- 
piski  (Memorias)  de  la  Sociedad  arqueológica  impe¬ 
rial  rusa  (Petrogrado,  nueva  serie  desde  1886); 
Zapishi  ( Memorias)  de  la  Sociedad  Imperial  de  His¬ 
toria  y  Arqueología  de  Odessa  (Odessa ,  desde  1814); 
Trudy  (Trabajos)  del  Congreso  arqueológico  ruso  (lm 
celebrado  15  sesiones,  la  primera  en  Moscou,  1869, 
y  la  última  en  Novgorod  en  1911). 

Italia.  Bulletino  di  Paletnologia  Italiana  (Par- 
nía,  desde  1875);  Monumenti  antichi  publican  per 
cura  delta  Meáis  A  ende  mié  dei  Lincei  (Roma,  desde 
18914);  Attie  Rendiconti  della  M .  Academia  dei  Lincei 
(Roma):  Noticie  degli  scaoidi  antichitá  (Roma);  Atti 
della  Societá  italiana  per  il  progresso  del  e  sciente. 

Grecia.  E/pe|JLT)pl~  áp^atoXo^.x*?)  ( Atenaa). 

Península  ibérica.  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (Madrid,  des  le  1881);  Revista  de  Ar¬ 
chivos,  Bibliotecas  y  Museos  (Madrid,  desde  1871); 
Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natu¬ 
ral  (Madrid,  da  1872  á  1901  con  el  nombre  de  Ana¬ 
les  y  Actas ,  posteriormente  con  el  de  Boletín);  Bole¬ 
tín  del  Instituto  Geológico  (Madrid);  Boletín  de  la 
Saciedad  Española  de  Excursiones  (Madrid);  Memo - 
ríete  de  la  Comisión  de  investigaciones  paleontológicas 
p  prehistóricas  (Madrid,  desde  1914);  Notas  de  la 
Comisión  de  investigaciones  paleontológicas  y  prehis¬ 
tóricas  (Madrid,  desde  1915);  Memorias  de  la  Junta 
Superior  de  excavaciones  y  antigüedades  (  Madrid, 
desde  1916);  Boletín  de  las  Comisiones  de  Monu¬ 
mentos  de  Orense  y  Navarra;  Euskalerriare naide  (Sun 
Sebastián);  Revista  de  Menorca;  Sociedad  Española 
para  el  Progreso  de  las  Ciencias  (Congresos);  El  Arte 
Español  ( Madrid);  Coleccionismo ( Madrid);  O  Archeo- 
loqo  Portugués  (f.isboa,  desde  1895);  Portngalia 
(Oporto,  1899-1908):  Boletlm  da  Sociedade  Archeo- 
loyica  Santos  Rocha  (sesiones  desde  1900-09;  ante¬ 
riormente,  de  1898  á  parte  de  1900,  los  trabajos  de 
la  Sociedad  aparecieron  en  el  primer  volumen  de 
Portngalia)  (Figueirada  Foz);  Comunicares  da  Com- 
missSe  dos  traba Ihos  geológicos  (Lisboa);  Terra  Por¬ 
tuguesa  (Lisboa);  Anuari  de  V Instituí  d% Estudie  Ca¬ 
talana  (Barcelona,  desde  1907);  Butlleti  del  Centre 
Excursionista  de  Catalunya  (Barcelona);  Butlleti  del 
Centre  Excursionista  de  Vich. 

Trabajos  de  conjunto  sobre  deíerminadot  territorios 

Península  Ibérica.  Boacb  Giinpera.  La  arqueolo¬ 
gía  prerromana  hispánica  (Apéndice á  Schulten,  His¬ 
pida)  (Barcelona,  1920);  Cartailhae,  Les  dges  pré 
kistorignes  de  TEspagne  et  du  Portugal  (  Parla,  1886);  , 
EtUcio  da  Veiga,  Antiqnidades  monumentSes  do  Al¬ 
tares  (Lisboa,  1886-91);  E.  Ballestero»,  Historia  I 


de  España  y  su  influencia  en  la  Historia  Universal 
(I,  Barcelona,  1918);  Leite  de  Vasconcelos,  Meli- 
gibes  da  Lnsitania(  1,  Lisboa,  1897);  Boscb,  Prehis¬ 
toria  catalana  (Enciclopedia  Catalana )  (Barcelona, 

Francia .  Déchelette,  Manuel  d' archéologie  prd- 
historiqne,  céltique  et  galo-rom aine;  Cartailhae,  La 
Franco  préhistorique  (París,  1880);  Mortillet,  Le 
Préhistorique,  y  Le  Musée  préhistorique  ( 2ed.,  Pa¬ 
rís,  1903);  Chattellier,  L'Age  préhistorique  en  Armo- 
rique ;  barón  J.  de  Baye,  L  archéologie  préhistorique 
(París.  1880);  A.  Bertrand,  La  Gaule  avant  les  Qau - 
/oU(Paris),  y  Archéologie  céltique  et  gauluise  (2  ed., 
París,  1885);  Moreau,  La  Champagne  souterraine. 
Catalogue  des  objete  d'antiqnité  de  la  Collection  Ca - 
randa  ( San  Quintín,  1896),  v  La  Collection  Caranda 
auw  é pugnes  préhistorique ,  gauloise,  ruíname  et  /ron¬ 
que  (San  Quintín,  1877-98);  P.  Caxalis  de  Fon- 
douce,  V Hérault  aux  tempe  préhistoriquee  (Montpel- 
liar,  1900);  Sicard,  U Ande  préhistorique  (Carcaso- 
na,  1900);  P.  du  Chatellier,  La  poterie  aux  é paquee 
préhistoriqnes  et  gauloises  en  Armorique  (Rennes  j 
Paria,  1897);  J.  Déchelette,  La  collection  Milon  (Pa¬ 
rís,  1913);  Dictionnaire  archéologique  de  la  Gaule , 
époque  céltique  (París,  1875,  eontinuado  en  1920); 
C.  J.  Beaupré,  Les  études  préhistoriques  en  Lorraine 
de  1880-1902  (Nancy,  1902). 

Islas  Británicas.  A  guide  of  tke  etone  age  anti - 
qnities  of  the  British  Museum  (Londres);  B.  C.  A. 
Windie,  Remains  of  the  prehistoric  age  in  Eug latid 
(Londres,  1905);  R.  Munro,.  Prehistorie  Man  in 
Scotlad  and  its  place  in  e itropean  civilisation  (Edim¬ 
burgo  y  Londres,  1895);  T.  Rice  Holmes,  Ancient 
Britain  (Londres,  1907). 

Alemania.  G.  Kossinna,  Die  dentsche  \orge- 
schichte  eine  hevorragend  uationale  Wisseuschaft  (3.* 
edición,  Leipzig,  1921),  y  Die  Hevknuft  der  Gemía- 
uen  (2.a  ed.,  Leipzig,  1920);  Lindenschmidt,  Die 
ATertümer  nnserer  heidnischen  Vorteit  (Maguncia, 
(1858-1913);  Schumacher,  Materialien  sur  Besiede- 
lungegeschichte  Dentschlands  (Maguncia,  1913),  y 
Siedelnngs  nnd  Knlturgeschichte  der  Rheinlande  1  Die 
eorrOrn isrhe  Zeit  (Maguncia,  1921);  A.  Scliliz,  JJr- 
geschichte  Württembergt( Stuttgart.  1910):  F.  Spra- 
ter,  Die  Urgeschichte  der  Pfalt  (Spezer,  1918):  Hah- 
ne.  Vorzeit funde  aus  Nied$rsaehsen{  Hannóver,  1914- 
1917);  Müller-Reimer.  Vor-und  frühgeschichtliche 
A Itertümer  der  Provine  Hannóver  (Hannóver,  1893); 
Gótze-Htffer-Zschiesche,  Die  Altertümer  Thnringene 
(VVurzburgo,  1905);  A.  GíJtze,  Die  Vorgeschichte  der 
Nenmarh  ( Wurzburgo,  1857);  Vosa-Stimming,  Vor- 
geschichtliche  Altertümer  aus  der  Marh  Brandenbnrg 
(Berlín,  1887);  R.  Beltz,  Die  Vorgeschichtliehe  Al¬ 
tertümer  der  Grossheriogtnn i  Mecklenbnrg-Schweria 
(Schwerin,  Berlín,  1910);  Scbumnnn,  Die  Kultur 
Pommerns  in  vorgeschichtlicher  Zeit  (Berlín,  1896); 
Lissnuer,  Die  priihistorischen  Denkmdler  der  Provins 
Westprenssen  (Leipzig,  1887);  Seger,  ScMesiene 
Urgeschichte  (Leipzig,  1913). 

Austria.  Mateo  Much,  Kunsthistorischer  Atlas 
(I,  Viena.  1899);  Menghin,  Chronologie  der  prdhit- 
torischen  Perioden  in  Niederósterveich  (Viena,  1913). 

Checoeslovaquia.  Buchtela ,  Die  Vorgeschichte 
Bóhmens  (Praga,  1897);  Pie,  Starositnosti  zerne  ceshá 
(Praga,  1899-1909);  Buchtela-Niederle.  Ruhovet 
ceshé  archneologie  (Praga,  1910):  E.  Simek,  Qrun- 
züge  der  Vorgeschichte  Bóhmens  (Wiener  Prdhistoris- 
che  Zeitschrift,  pág.  24,  1914);  I.  L.  Cervinka, 
Moravshé  staroiitnosti  (Antignités  de  Moravit)  (Ko- 
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jetin,  1911);  Kyrle,  Urgeschichte  des  Kronlandes 
Salzburg  (Viena,  1918);  A.  Mahr,  Die prAhist.  Sam- 
fungen  des  Muteums  zn  U.  alista  tt  ( Viena,  1918). 

Suiza.  Sckenk,  La  Suisse  préMstorique  (Lau- 
eana,  1912);  Heierli,  Die  Urgeschichte  der  ScMoeiz 
(Zuricb,  1901);  R.  Munro,  The  lahe  dwellings  of 
Sur  ope  (1890). 

Italia.  Peet,  The  stone  and  bronze  ages  in  Italy 
and  Sicily  (Oxford,  1905);  Modestow,/»lr0<fiu:/¿0fi  á 
VHistoire  Romaine  (París,  1907);  Montelius,  Die 
Vorklassiseke  Chvonologie  Italiens  ( Estoco!  mo,  1912), 
y  La  civilisation  primitivo  en  Italie  (Esfcocolmo, 
1895);  Pigorini,  Qli  abitanti  primitivi  de IV Italia 
(Atti  della  Societá  italiana  per  il  progresso  delle 
scienze,  Roma,  1910);  Brizio,  Epoca prehistórica  (S lo¬ 
ria  politica  d'  Italia  scritta  di  una  societá  di  profes - 
sori)  (Milán,  1898);  F.  von  Andrian,  Prdhistorische 
Studien  aus  Sicilieu  (Berlín,  1870);  G.  Patroni,  La 
civilisation  primitivo  dans  la  Sicile  Orientáis  (L'An- 
thropologie ,  págs.  129  y  siguientes  y  294  y  siguien¬ 
tes,  1897);  A.  di  Gregorio,  Iconografía  delle  colle- 
zione  preistoriche  della  Sicilia  (Palermo,  1917). 

Sscandinavia  y  N.  de  Europa.  Montelius,  Die 
Knltnrgeschichte  Schwedens  (Leipzig,  1906);  Sophus 
Müller,  Nordische  Altertumshunde  (Estrasburgo, 
1897-98),  y  Ordning  af  Danmarks  Oldsager  (Systime 
préMstorique  du  Danemark  (Copenbaguej  Leipzig  y 
París);  Madsen,  Antiqnitéi  préhistoriques  du  Da¬ 
nemark;  G.  Gustafson,  Norges  Oldtid  (Cristianía, 
1907);  O.  Rygh,  Norske  Oldsager.  Antiquités  uorve- 
giennes  (Cristianía,  1885). 

Finlandia.  Ailio-Hackmann,  Atlas  0/ ver  Finí  and 
(Helsingfors,  1910),  y  Troncal  lies  préhistoriques 
( S ¡tomen ,  XX V,  1911);  Vorgeschichtliche  Altertümer 
aus  Finland  ( Photographische  Tabellen  aus  dem  kisto - 
idschen  Musenms des Staates  in  Helsingfors)  (Helsing¬ 
fors  ,  1900) ;  Aspelin ,  A  ntiquités  du  Nord  Fino-ongrien 
(Helsingfors,  1877-1881). 

Rusia  y  Cáucaso.  Khanenko,  Antiquités  de  la 
région  du  Dnjepr (Kiew,  desde  1899);  Kohn-Mehlis, 
Materialien  tur  Vorgeschichte  des  Menschen  in  estu¬ 
chen  Europa  (Lena,  1879);  M.  Ebert,  Südrussland 
im  Altertum  (Bonn  y  Leipzig,  1921);  E.  H.  Minos, 
Seythians  and  Greeks  (Cambridge,  1913);  Konda- 
kof,  Tolstoi  y  Reinach,  Antiquités  de  la  Russie  me- 
ridionale{  París,  1891);  Tallgren,  Lacollection  Zaous- 
saílov  (Helsingfors,  1916). 

SibeHa  y  Centro  de  Asia.  A.  Heikel,  Antiquités 
de  la  Siberie  occidentale  conservés  dans  les  Musées 
de  Tomsk,  de  Tobolsk,  etc. (Helsingfors,  1894);  Tall¬ 
gren,  Lacollection  Tovostine  (Helsingfors,  1917),  y 
Trouvailles  túmbales  en  1889  ( Suomen ,  XXIX,  2); 
H.  Schmidt,  Die  Bxpedition  Pnmpelly  im  Turkestan 
im  Jahre  1904  nnd  ihre  arch&ologische  Brgebnisse 
{Zeitschrift  für  Ethnologie,  pág.  385,  1906);  H. 
Hubert,  L' origine  des  ayens  (¿t  propos  des  fouilles  ar- 
chéologiques  américaines  au  Turkestan)  (V  Anthropo- 
logie,  págs.  519  y  siguientes,  1910);  R.  Pumpelly, 
Explorations  in  Turkestan  (  Bxpedition  of 1904)  (Was¬ 
hington,  1908),  y  especialmente  la  segunda  parte 
por  H.  Schraidt;  Archeological  excavations  in  Anan 
and  Oíd  Aferv  (t.  I,  págs.  81  y  siguientes);  E.  Pot- 
tier,  capitulo  Place  de  la  céramique  snsienne  dans 
Vhistoire  générale  de  la  céramique  antigüe  (Résumé 
sur  la  peinture  des  vases  en  Orient)  (págs.  67  v  si¬ 
guientes,  del  vol.  XIII,  de  las  Mémoires  de  la  Délé- 
gation  en  Per  se,  París,  1912). 

Siria  y  Blam.  P.  Rarge,  Rcphaim  (Paderborn, 
1918),  y  Die  Resnltaten  der  neueren  Or abungen  und 


Forschungen  in  Palastina  (Müusler,  1912);  J.  de 
Morgan,  Mémoires  de  la  Délégatiun  en  Perse,  espe¬ 
cialmente  el  vol.  XIII  (París,  1912),  con  estudios 
de  De  Morgan  sobre  la  estratigrafía  y  de  Pottier 
sobre  la  cerámica. 

Egipto.  J.  de  Morgan,  Les  primitivos  civilisa - 
tions  (París,  1909);  Recherches  sur  les  origines  de 
VEgypte  (París,  1896-97). 

Edad  de  la  Piedra.  V.  la  Bibliogr^/ía  completa  en 
Pibdba  (Edad  db  la). 

Edad  del  Bronce.  Método  de  la  sistematización  de 
Montelius.  O.  MonteliuB,  Die  Alteren  Kultniperio - 
den  in  Orient  und  in  Europa.  I  Die  Methode  (Esto- 
coimo,  1903). 

Sscandinavia  y  Norte  de  Alemania.  O.  Monte¬ 
lius,  Otn  tidsbestámning  inom  Bronsaldern  ( Kongl . 
Vitterhets  Historie  och  Autiquitets  Akademiens  Hand- 
lingar)  (1885),  con  resumen  francés,  publicado  tam¬ 
bién  en  los  Matériaux  ponr  VHtsloire  de  l'homme 
(1885);  Die  Knlturgeschiche  Schwedens  (Leipzig. 
1906),  y  Vdge  du  bronze  en  Suéde  (Compte  renda  da 
Congrés  international  d'anthropologie  et  d' archéologie 
préhistoriques  XIII ,  II,  págs.  235  y  siguientes, 
Mónaco,  1908);  Sophus  Müller,  Nordische  Altor - 
tnmskunde  (Estrasburgo,  1897-98);  ü.  Montelius, 
Die  Chronologie  der  áltesten  Bronzezeitin  Nordentsch- 
land  nnd  Skandinavien  (Archiv/ür  Anthropologie) 
(1900);  Spiieth,  Inventar  der  Bronzealterfunde  aus 
Schleswig-Helstein  (Riel  y  Leipzig,  1900);  Beliz, 
Die  vorgeschichtliche  Altertümer  der  Grossherzogtums 
Mecklenbnrg-Schwerin  (Schwerin  y  Berlín,  1910); 
Kossinna,  Alteren  Bronzezeit  mitteleuropas  ( Man - 
ñus,  III,  1911,  pág.  316,  IV,  1912,  págs.  173  y 
271,  V,  1913,  pág.  160);  Die  dentsche  Vorgeschichte 
eine  hervorragend  Nationale  Wissen schaft  (3.*  edi¬ 
ción,  Leipzig,  1921),  y  Die  Herkunf  der  Germanes 
(2.a  ed.,  Leipzig,  1920);  Hahne,  Die  Moorleichen- 
reste  im  Provintial  Mnseum  zn  Hannover  (Jahrbnch 
des  Provinzial  Museums  zn  Hannover  (Hannover, 
1911);  C.  Schuchardt,  Der  Goldfnnd  vom  Messing- 
werk  bei  Eberswalde  (Berlín,  1914);  Kossinna,  Die 
Qermanische  Goldreichtum  in  der  Bronzezeit  (Wurz- 
burgo,  1913),  Nene  Qoldgefásse  aus  Frankreich,  en 
Mannus  (VI,  págs.  295  y  siguientes,  1915)  y  Die 
goldene  sEidringes  und  die  jüngere  Bronzezeit  in 
Oetdeutschland ,  en  Mannus  (VIH,  1916,  págs.  1  y 
siguientes);  Just  Bing,  Qermanische  Religión  der 
Alteren  Bronzezeit,  en  Mannus  (VI,  1915,  págs.  109 
y  siguientes),  y  Der  Gótterwagen,  en  Mannus  (VI, 
págs.  261  y  siguientes,  1915);  H.  Schmidt,  Der 
Bronzefnnd  von  Canena  (Bezirk  Halle),  en  PrAhisto- 
rische  Zeitschrift  (1909),  traducción  castellana,  en 
Schmidt:  Estudios  acerca  del  principio  de  la  Edad  de 
los  metales  en  España  (Madrid,  1915)  y  Die  Lnren 
von  Daberkow  (Kreie  Demmin),  en  Práhistorische 
Zeitschrift  (Vil,  págs.  85  y  siguientes,  1916);  Kie- 
kebusch,  Die  Ansgr abungen  eines  bronzezeitliche  Dor- 
fes  bei  Bnch  n&chst  Berlín  (Práhistorische Zeitschrift, 
págs.  371  y  siguientes,  1910),  y  Ein  Dorf  aus  der 
Bronzezeit  bei  Hasenfelde,  Kreis  Lebus(Práhist.  Zeit¬ 
schrift,  págs.  287  y  siguientes.  1911);  P.  Quente, 
Ein  germanisches  Dorf  bei  Kyritz,  en  Mannus  (VI, 
págs.  97  y  siguientes,  1914). 

Centro  de  Europa:  Sur  de  Alemania  y  Austria. 
P.  Reinecke.  Beitráge  zur  Kenntniss  der  fi'ilheren 
Bronzezeit  Mitteleuropas  (Mitt.  d.  Anthrop.  Gesell - 
schaft  in  Wien  (XXXII,  págs.  10  y  sigs.,  1902), 
Zur  Chronologie  des  jüngeren  Bronzezeit  und  der  Alte¬ 
ren  Abschnitte  der  Hnllstattzeit  in  Süd-und  Norddent- 
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schlamd,  en  Korrespondenzblatt  (págs.  -5  y  siga., 
1900)  y  Zur  Chronologie  dtr  ztoeí ten  Hdlfte  des  Bron - 
uslter  in  S&d  und  Norddeutsckland  (i Corresponden z- 
blátt,  págs.  17  y  siga.,  1902);  Schumacher,  Stand 
nnd  Aufgaben  der  bronzeteitlichen  Forschnng  in  Deut- 
tekland  (X,  Bericht  der  rúm.-germ.  kommission  d, 
Arch.  Inst.,  pág.  7.  1917);  Wilke,  üeber  der  Begiun 
des  Bronzezeit  in  Mittelenropa,  en  Mannns  (XI-XII, 
pága.  131  y  siga.,  1919-1920);  G.  Behrens,  Bron - 
tezeit  Süddentschlands  (Kataloge  des  Róm .  Qerm. 
Central- Museums,  Mainz,  1916);  Ñaue,  Die  Brome - 
seitin  Oberbayern (Manchen,  1894);  M.  Hoernes,  Die 
¿ Ueste  Brouueeit  in  Niederósterreich  ( Jahrbnch  der 
Zentralhomission,  Nene  Folge,  I,  1903);  M.  Much, 
¡Cunsthistorischer  Atlas  (V iena,  1889);  Schumacher, 
Brouueeit  in  Badén  (Nene  Heidelberger  Jahrbücher, 
IX,  pága.  256  y  siguientes,  1900);  Schu man n,  Bron- 
tezeit  in  Hateen  (  Wextdentsche  Zeitschrift,  pága.  192 
y  siguientes,  1901):  Schliz,  Bronze-und  Hallstatt - 
teit  in  W  ürttemberg  (  Vierteljahreshefte  tur  Landesge - 
t chichis  Nene  Folge ,  XVII,  1908). 

Checoeslovaquia  Pie,  Starozitnosti  teme  eeské: 
1,  Cechy  predhistorike;  II,  Pobo  le  ni  kamennieh  mo~ 
hyl  ( Antigüedades  de  Bohemia:  I ,  La  Bohemia  pre¬ 
histórica;  II,  Bl  pueblo  de  los  túmulos  de  piedra, 
Praga,  1900).  Resumen  francés  con  grabados,  por 
Déchelette,  [Les  tnmnli  de  pierres  dn  S.-Ouest  de  la 
Bohéme  d'aprig  une  récente  publication  de  Mr .  Pie,  en 
V Anthropologie  (pág.  413,  1901),  y  Pie,  Die  Urnen- 
gráber  Bóhmens  (Leipzig,  1907):  Buchtela,  Die  Vor- 
geschichte  Bóhmens  (Praga,  1897);  Richly,  Die 
Bronzezeit  in  Bóhmen  (Viena,  1894);  R.  von  Wein- 
zierl ,  Ubersicht  über  die  Forschungsergebnisse  in 
Bordbóhmen  ( Mannns ,  I,  págs.  198  y  siga.,  1909). 

Hungría.  Pulzsky,  V&ge  dn  cnivre  en  Hongrie 
(Cengris  International  d' Anthropologie  et  d'Archéo- 
logic  préhistoriques,  2,  pág.  220,  Budapest,  1876)  y 
Die  Knp/erzeit  in  Hnngarn  (Budapeat,  1884,  recen¬ 
sión  en  la  Zeitschrift  für  Btnologie,  pág.  215,  1884); 
Hampel,  A  bronzhor  emlehei  magyarhonban  (l-III), 
Comentario  de  esta  obra  (en  húngaro),  por  Reinec- 
ke  en  Archaeologiai  Brtesitó  (XIX,  pág.  225  y  si¬ 
guientes  y  316  y  siguientes,  1899),  traducido  en 
las  Hitteilungen  der  anthropologischen  Oesellschaft 
«'•  TFies  (págs.  101  y  siguientes,  1900);  Hampel, 
Altertümer  der  Bronteuit  in  Hnngarn  (Budapest, 
1887),  y  V&ge  dn  bronte  en  Hongrie  (Congrbs  Inter¬ 
national  d'  Arehéologie  et  anthropologie  préhistoriqne. 
Sesión  de  Budapest ,  1876j. 

SE.  de  Alemania  y  cultura  del  Lausitt .  Jentsch, 
Prhhistorische  Funde  ans  der  Niederlausit»  (Zeít- 
tchrift  f&r  Btnologie ,  1876)  y  Fin  Versnch  zeitli - 
rher  Gruppiernng  der  Tongef&sse  der  Niederlausitzer 
Grbberf eider  (Niederlausitzer  Mitteilnngen,  II,  pá¬ 
gina  199,  1892);  O.  Mertins,  Wegweiser  durch  die 
Urgesehichte  Schlesiens  (Brealau,  1906);  A.  Vosa, 
Kertmische  Stilarten  der  Provine  Brande nbnrg  (Zeit- 
szhrift  fbr  Bthnologie ,  págs.  161  y  sigs.,  1903), 
recensión  de  este  trabajo  por  H.  ¿fubert  en  la  Re* 
me  Préhistoriqne  { pág.  108,  1910);  J.  Ñaue,  Bron - 
ut'it  in  Oberbayern;  Pie,  Cechy  predhistorike  (II); 
A.  Lissauer,  Alterthümet  der  Bronzezeit  in  der  Pro- 
vins  Westprenssen  und  der  angrentenden  Gebieten 
(Danzig,  1891);  Blume,  Thrahische Reramich  in  der 
Profins  Posen  (Mannns,  IV,  1912,  págs.  75  y  si¬ 
guientes). 

Francia.  Déchelette,  Manuel  d* Arehéologie  pré- 
historique.  célttqne  et  gallo-romaine;  vol.  II,  V&ge 
én  Brome:  O.  Montelius,  La  chronologie  préhi<¡tnri~ 


que  en  Franco  et  en  nutres  paye  céltiques  (L' Anthro¬ 
pologie,  págs.  609  y  siguientes,  1901);  igual  en  el 
Congrés  International  d' Anthropologie  et  Arehéologie 
préhistoriques  (págs.  3 13  y  siguientes,  París,  1900); 
Déchelette,  Les  sepultures  de  V&ge  dn  bronte  (V An¬ 
thropologie,  págs.  34  y  siguientes,  1906);  M.  Pi- 
routet,  Questions  relativos  á  V&ge  dn  brome  (L* An¬ 
thropologie,  XXVIII,  págs.  55  y  siguientes,  1917); 
Fouilles  d'un  tnmnlus  deVAge  du  bronce  ana  environs 
de  Salins  (Jura)  et  réjléxions  sur  lesrégions  d' origine 
de  la  métallurgie  dn  bronze  {V  Anthropologie,  XXV, 
págs.  263  y  siguientes,  1914);  Chantre,  V&ge  dn 
bronze  { Lyón,  1875-76);  Mortilíet,  Le  Musée  préhis • 
torique (2.a  ed.,  París,  1903);  Breuil,  Vdgedn  bronze 
dans  le  bassin  de  París  {V  Anthropologie,  XXIX, 
págs.  251  y  siguientes.  1918-19). 

Islas  Británicas .  Montelius,  The  Chronology  of 
ths  British  Bronze  age  (Archaeologia,  LXI,  parte  I, 
págs.  97  y  siguientes,  1908);  J.  Abercromby, 
A  study  >f  the  bronze  age  pottery  of  Qreat  Britain 
and  Ireland  (Oxford,  1912);  J.  Evans,  The  ancient 
bronze  implemento,  weapons  and  ornaments  of  Qreat 
Britain  and  Ireland  (Londres,  1881);  Greenwell, 
British  Barrotes  (Oxford,  1877);  Read,  British  Mu - 
seum,  A  guide  to  ths  antiquities  of  ths  bronze  age 
(Londres,  1904). 

Suiza,  Viollier,  Quelqnes  sepultares  de  V áge  dn 
bronze  en  Suisse  (Opuscnla  archaeologica  Oscari  Mon- 
telio  dicata,  págs.  125  y  siguientes,  Estocolmo, 
1913),  y  Les  débnts  de  V&ge  dn  bronze  en  Suisse 
( Beitr&ge  tur  Anthropologie,  Bthnologie  und  XJrge- 
schichte  Herrn  Dr,  Frite  Sarasin  znm  60  Qebnrstage 
genidmet,  1919). 

Italia  y  Sicilia.  Montelius,  Die  Vorhlassische 
Chronologie  ltaliens  (Estocolmo,  1912),  y  La  civili- 
sation  primitiva  en  lta lie  (Estocolmo,  1895-1900); 
Peet,  The  stone  and  bronze  ages  en  ltaly  and  Sicily 
(Oxford.  1909);  Michele  Gervasio,  I  Dolmen  e  la 
civiltá  del  bronzo  uelle  Puglie  (Bari,  1913);  Patro- 
ni.  La  civilisatton  primitiva  dans  la  Sicile  Orientáis 
(V Anthropologie,  VIII,  págs.  291  y  siguientes, 
1897). 

Cerdeña  y  Baleares.  Montelius,  Der  Orient  und 
Europa  (Estocolmo,  1899):  Pinza,  Monumeutiprimi - 
tivi  dalla  Sardegna  (Monnmenti  antichi,  XI,  pági¬ 
nas  5  y  siguientes,  1901);  Taramelli,  Guida  del 
Museo  Nationale  di  Cagliari  (Cagliari,  1915);  ar¬ 
tículos  sobre  excavaciones  de  nuraghes  de  Tara¬ 
melli  en  Monnmenti  Antichi  (XVIII,  1907;  XIX, 
1908;  XX,  1910;  XXIII,  1914; XXV,  1919);  Car- 
tailhac,  Les  monumento  primitifs  des  Mes  Baleares 
(Toulouse,  1892);  Bezzenberger,  Vorgeschichtliche 
Bantverhe  der  Balearen  {Zeitschrift  für  Bthnologie, 
págs.  580  y  siguientes,  1907);  Mayr,  Ueber  die 
voi'rómischen  Deuhmdler  der  Balearen  (Sitznngsbe- 
richte  der  Bayer.  Ahad.  der  Wissenschaften,  1911); 
Colominns,  VEdat  del  bronze  a  Mallorca  (Annari 
del  lnst.  d' Estudie  Catai.,  VI,  1915-1920,  crónica). 

Qrscia,  Creta  y  Bgeo.  Bosch,  Grecia  y  la  civili¬ 
zación  créticomicénica  (Barcelona,  1914);  Fimmen, 
Die  kretisch-myhenische  Knltur  (Berlín  y  Leipzig, 
1921);  Dussaud,  Les  civillsations  préhelléniques  dans 
le  bassin  de  la  mer  Egée  (2.a  ed.,  París,  1914); 
Evans,  The  palaces  of  Minos  at  Rnossos  (Londres, 
1921);  Karo,  / Creta  (Panhj-Wissowa,  Realencyclo- 
pddie  der  kl,  Altertnmswissenschaft);  Bossert,  Alt - 
hreta  (Berlín,  1921). 

España.  Luis  Siret,  Questions  de  Chronologie  et 
Btnographie  ihériqt’rs  (  Pnrís.  1913);  Enrique  y  Luis 
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Siret,  Las  primeras  edades  del  metal  en  el  Snd-Este 
de  España  (Barcelona,  1890,  edición  francesa,  Ara- 
berea,  1887),  y  las  obras  generales. 

Finlandia ,  Rusia  y  Siberia .  Véase  la  bibliogra¬ 
fía  en  el  lugar  correspondiente  de  los  trabajos  de 
conjuuto  sobre  determinados  territorios.  Además: 
Tallgren,  Die  Kupfer  und  Bronzezeit  in  Nord  and 
Ostnusland  ( Snomen ,  XXV,  1,  1911),  y  Lépoque 
dite  d'Ananiuo  dans  la  Russie  méridionale  (Suomen, 
XXXI,  1919). 

Edad  del  Hiervo •  Acerca  de  los  comienzos  del  uso 
del  hierro.  O.  Montelius,  Das  erste  Auftreten  des 
Eisens  ( Práhistorische  Zeitschrift,  págs.  289  y  si¬ 
guientes,  1913). 

Italia.  U.  Kahrstedt,  Phónikische Ilaudel  an  der 
italienischen  Westkñste;  Knro,  Cenni  sulla  cronología 
preclassica  u el l* Italia  céntrale {Bnlletiun  de  pnletnolo • 
gia  italiana,  págs.  144  y  siguientes,  1898):  Monte¬ 
lius,  La  civilisation  primttive  en  Jtalie  (lístocolino. 
1895)  y  Die  Vorklassische  Chronologie  Italiens  (Es- 
tocolrao,  1912);  Peet,  Les  origines  da  premier  ágedn 
fer  #»  1  tal%e  ( Revite  Archéologique,  II,  págs.  578  y 
siguientes,  1910).  y  The  early  imn  age  in  South 
ltaly  (Papers  of  the  British  School  at  Rome,  página 
285,  1907);  G.  Knro,  Orient  und  Bellas  in  avchai - 
seher  Zeit  (A thenische  Al itteil ungen,  1920,  páginas 
106  y  siguientes). 

Centro  de  Europa.  Reinecke,  Altertümer  unserer 
heidnisehen  Vorteit  (t.  V),  y  Znr  Kenntniss  der  La 
Téne  Denkm&ler  der  Zone  nordwñrts  der  Alpen. 
Festschrift  des  róm  ixch-germ  a  n  i  ¡ches  Ze  n  tralm  u  sen  ms 
(Maguncia,  1902);  Hüernes.  Die  Hallstattperiode 
{Archiv  für  Anthropologie,  págs.  153  y  siguientes. 
1905);  von  Sacken,  Das  Gráberfeld  ron  Ilallstatt 
(Viena,  1868);  Moetefindt,  Die  vorchristliche  Bisen- 
zeitin  Dentschland(Dentsche  Geschichtsbl&tter,  pági¬ 
na  123,  1913). 

Occidente  de  Europa.  Déchelette,  Manuel  (II, 
partes  2  y  3,  París,  1913-14);  Read,  British  Mu- 
senm.  A  gnide  to  the  antiquities  of  the  early  iron  age 
(Londres,  1905);  Boscli,  La  arqueología  prerromana 
hispánica,  apéndice  á  la  traducción  de  Sehulten, 
Hispania  (Barcelona.  19*20). 

Etnología  de  las  Edades  del  Bronce  y  del  Hierro. 
Déchelette.  Manuel,  11,  parte  1;  Kossinna,  Die 
Deutsche  Vorgeschichtett\.c.(%f  ed.,  Leipzig,  1921). 
Die  Herknnft  der  Germanen(2.**d..\A\\YL\%,  1920), 
Die  Indogermanen  (publicado  el  primer  fascículo. 
Leipzig,  1921),  Die  illyrische ,  die  germanische  und 
die  heltische  huí  tur  der  frühesten  Bisemeit  im  Ver- 
hdltniss  en  den  Bisen  funde  von  Wahren  bei  Leipzig 
(Manntis,  VII,  págs.  87  y  siguientes,  1915).  Anuje- 
titzer  und  Illyrier  í Mannus ,  Xl-XII,  pág.  232, 
1919-20):  Wilke.  Die  Herknnft  der  Kelten ,  Gen, ta¬ 
ñen  und  Illyrier  (Mannus,  VIII.  pág.  1.  1917): 
Peet,  artículos  citados  de  la  Dente  Archéologique .  II 
(1910),  v  de  Papers  of  the  British  School  at  Rome 
(1907);  Bosch.  Grecia  y  la  civilización  créticomicénica 
(Barcelona,  1914);  Ehert,  Sudrussland  im  Altertum 
(Bonn  y  Leipzig.  D21). 

Para  Bibliografía  más  minuciosa  véase  el  articulo 
Hibruo  (Edad  del). 

PREHISTÓRICO,  CA.  (Etim.—  Del  pref. 
pre,  antes,  é  histórico.)  adj.  De  tiempos  á  que  no 
alcanza  la  historia. 

PREHN  (Martín).  Biog.  Ingeniero  militar  ale¬ 
mán,  n.  en  NeustreÜtz  en  1830.  Estudió,  en  Rostock 
v  en  Berlín,  maten»  áticas  v  ciencias  naturales  y 
luego  entró  en  la  milicia,  siendo  desde  1858  hasta 


1873  teniente  de  artillería  y  contribuyendo  notable¬ 
mente  al  desarrollo  de  loa  sistemas  de  fusiles  pru¬ 
sianos.  Desde  1873  hssta  1894  presidente  del  cam¬ 
po  de  tiro  Krupp  en  Meppen.  vivió  después  en  Han- 
nóver.  Escribió;  Ballistth  der  getogenen  GeschiUte 
(Berlín,  1864),  Ueber  das  Schiessen  ans  getogenen 
Feldgesehñtzen  (2.*  ed.,  Berlín,  1866),  Ueber  das 
Schiessen  aus  dem  Feld-Zicól/Pfúuder(Berhn.  1866). 
Versuch  Uber  die  Elemente  der  iunern  Ballistik  der 
gezogenen  Geschütze  (Berlín,  1866),  Die  Artillerie - 
schiessknust  ( Berlín,  1866),  y  Ueber  die  beqnemste 
Form  des  Lnftwiderstandsgesettes  (Berlín,  1874). 

PREHN1TA.  f.  Mineral,  (Crisolita  del  Cabo, 
edelita,  clitonita  y  kouf olita. )  Especie  fundada  por 
Warner  en  vista  de  los  ejemplares  traídos  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza  por  el  coronel  Prehn  en  1780. 
Silicato  hidratado  de  aluminio  y  calcio,  con  un  poco 
de  óxido  de  hierro  y  manganeso,  cuya  fórmula  es: 

Si30|j  AltCaj  Hf;  según  otros  (Si  04)4  Alj Ca*  Hj 
Según  Regnault,  la  de  Bourg  contiene: 

SiO„  41.50;  AI, O,,  23.44;  Fe,03.  4,61 
Cu  O,  23,47;  H,0,  4,44 

Cristaliza  en  el  sistema  rómbico: 

11 A  =  0,8401  : 1  :  1,1253 
Según  Lappnrent: 

RA  —  0,840  :  I  :  0,844;  110  ;  110  =  99° 56' 
Signo  óptico  positivo: 

2V«  66°  (d.);  «f  «1,649 
»„«  1,626;  «„«  1,616 

La  forma  tipo  corresponde  á  un  prisma  recto  rom¬ 
boidal,  cuyas  caras  M  forman  un  ángulo  de  99*  56', 
exfoliable,  fácil  y  claramente  en  dirección  paralela 
á  las  bases,  y  con  mayor  diticultad  en  la  paralela  al 
eje  principal;  en  algunas  variedades  se  presenta 
la  con  figuración  llamada  concoidea  por  Hally,  pro¬ 
ducida  por  una  macla  en  la  que  dos  cristales  tabula¬ 
res  se  compenetran  de  manera  que  el  conjunto  tiene 
forma  parecida  i  la  de  una  concha  bivalva.  Ee  birre- 
fringente  y  biaxial,  y  la  bisectriz  positiva  es  per¬ 
pendicular  á  las  bases.  Se  presenta  este  mineral  en 
cristales,  mamelones  y  riñones  de  estructura  fibrosa 
y  laminar,  de  color  verde  pálido,  A  veces  amarillen¬ 
to,  lustre  vitreo  y  fractura  también  laminar.  La 
densidad  de  este  cuerpo  está  comprendida  entre 
2,80  y  2,95,  y  la  dureza  entre  6  y  7.  Por  el  calor 
se  electriza.  Es  difícilmente  descompuesta  por  el 
ácido  clorhídrico  antes  de  la  calcinación,  pero  some¬ 
tida  ¿  esta  operación  se  disuelve  con  facilidad,  de¬ 
jando  un  depósito  de  sílice  gelatinosa;  calentada  en 
tubo  cerrado  da  agua,  y  al  soplete  se  funde  fácil¬ 
mente  en  un  esmalte  blanco  ampolloso.  Se  encuen¬ 
tra  en  algunos  filones  metalíferos,  en  los  depósitos 
estratiformes  de  hierro  oxidulado,  en  Is  sienita.  en 
el  gneis,  pizarras  micáceas,  serpentina  y  pórfidos 
magnesinnos:  resulta  ser  un  mineral  bastante  abun¬ 
dante.  especialmente  en  las  rocas  amigdaloidens  y 
dioríticas  de  las  formaciones  eruptivas  hidroplutóni- 
cas.  Los  ejemplares  mejor  cristalizados  proceden  de 
Sterzing  y  Monzoni,  en  el  Tirol;  de  algunas  locali¬ 
dades  de  Escocia,  como  Glasgow,  Stirliu.  etc.,  y 
de  Middletown;  además,  los  hay  en  el  Lago  Superior 
(Estndoq  Unirlos),  donde  se  encuentran  las  varieda¬ 
des  globosas  y  mamelonares,  ya  en  rocas  atnigda- 
loideas  penetrarlas  de  cobre  nativo  y  de  plata,  ya 
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en  1*A  pftrói.**  de  loe  tilones  ineru»üuló>  nU  roca* 
rríatní^#.  fefelé^páüwa  y  «erjieoiOdraB;  en  Monte 
Ferrmo  *  ímpruítcU.  e«  'fosean».  donde  reviste  oda 
■  netínuactootfa  las  Ti<? *>i I mi u v <v«  de  l»i  serpeu;* 
tina  en  TUhi-íí*  y  Piitách  (l’i coi)  j*re- 

ú.iu  .*a  tanmv  esferoidales  y  nwvg>ia!oi*i^»t,  *M{r* 

•JA  i  ■  “‘i 

íl°(i  yB*ú«r4)  *w  eitóocmtr*  seubouiórjic»,  *u  «fbiia* 
»<•*»  onalottük  y  de'  1*- he/nbardijift;. 

uw.hskn  lis*  'l.i* v-  títt-  Bnigurt-i.  **¡i  ló&  l-Vine  os,  y  U 
yari*»b.'í  koufoht*  en  Uiufujlú*  dttlgkds#  y  u»sl«‘hr- 
tw>  üü  emían irí*Jo  «u  el  pisa  de  ExeSibU;  Din  las  tmV* 
rao»  Pirrados,  y  en  *1  de  Honhomme,  e«  Maboya  . 
y*w  dUimo,  ©a  Edelfors  existe  uuu  variedad  nniij'uc 
t»  de  etft«  cuerpo  ó  la  t|na  se  hu  liado  ei  nombre  de 

Eo  España  tu  dimen^úue-s  mi-u-aseupicA#  $p  en- 
Cu  ¿ote*  »1  veníss  *1  •mineral  en  inri  mw*  Ka^irás  -y 
pf<5b-a'ó<?ro€Ot«  en  algunos  )aciM»i>í)l^s  rupfVráfow  {ir 
íiuelvs,  pe*fo  no  ií»enciJó«Ai'emv>y  e 9t  A»  h il I I azgo  a 4.  t í ** 
ioterr*  pnejrnsht»?  p^íf'^iáiieo.^e  conoce  Vil  mine- 
r*»  cisn  seguí 'ídéd  /ario»  muCLro3e<V[i<cn  -‘:  a^ÍFt:'í  á 
Cú*rp#;>dt*ft  eft  l«a  ro‘?a>*  afilie  is  dfV  Ihi’imm»  pnr 
«jéoiiio»  «íi  el  taifa  •  l¿?  Ghuíu,  íliJü-lo  constituye 
iun*ft«  nojruaas,  4? j cu laréS ¿  p »u y  helht.s,  .le  rolar  ♦.<  r-> 
«U  so&r*  pinta  cuplfi&ra  dosconvfrtifsu  Eu  1»  región 
de  rorítarttí  c H>úüiár^ea  del  Tibidhbo.  rama  uno  de 
cJ«m*AC«s  que  Áfltegnui  la  roca  de  £\)\<$.o  cúleieo 
tan  *e(a«d!d»  ellJ,  h*  mencionado  Mame,  agregado* 
H'i v6r»’ft>í  mee  y  gr*n<w  gruesos ,  bUne«iv»a  ri*v<a>ii  ,1»*;. 
»T»tuffml  fto  fcú**Upn ;  t?e  ooujj»  el  autor  e*t--usnrnen- 
U  '1*  le  camptpJidu  disposición  eii  inneUa  }>enn*in- 
ti**  {-A*  o  tiro  ce  «a  las  sesiones  vistas  ui  »td^r*v^ofjio> 
Tfcii^áert  *e  encuentra  la  prolinitn  »d  ms?«  ro»?d#ó 
fono *»í£o  delg’f»d¡>«  Jértlto»  y  leniejoei&si ,  tíe  oaltjr 
btAneyo  verdoso,  «,on  granula  y  e}»bÍout  y  A 

*pi  íjaleiiA. 

*  paCHHlTOtoe.  ni.  Mtiür*!%  Vadedad  d?/ 
r/era^rtU ,  descrita  por  Llíomstraücl.  I*. <j ¿a 
une  tiltil*  aoftio^jU  ron  !«.  preítnita  iUn'.oe» . 
cr>:u»4a^  .qtu  1? liste  en  el  cabo  Sfiontia  en  E'^ortn  y 
en  f  )t*eireMúi  de  1^  f^rasift  reunirá,  Siii^aíi»  Ay^í9)irrtr.tv 
rAiíjtco.  swrrtftweutn  aompiieado,  por  coiii.fii.ep,-  •^.*; 
«ietnpre,  %e>  lafótí-Jo  »ir  hiürro,  mn^ñ]éam ,  (Vroi  \sjd.<< 
de  rarAiii^*nií.*<*.  y#  <iv?  enntíuao,  potos*» ,  •<>r»  y  • 

raniidnt!  *íe  ngaa:  pertenece  al  generó  V 

to  C‘>tapi'''*ieiu‘»  tnrti*  nou.hiemeiito,  es  d.^'írVrdVn'éri.v- 
©oo^pdif-adirt^  Italftolose  Ioh  llmile^  «u'UÍ'*ñte}4- 

ácida  eiíf-i^O,  17  .Oí  X  ííA,00  por  100;  sesijan  Áivfa 
de  i¿2  BSI  A  *JO,02;  RttapjñVxidt»  iú**  *  a 

0  4  2  00-  Hai.  C.^5  a  1  I.  i  I ;. iñav* ikmim .  0 ,20  :¿  u ,70 
prtt4tiJ^  de  mán_r»im>s  '< .  0.20  A  0,30; 

*  S.70:  0.7if  A  1,73.  v  agtra»  0.31  A  d;.o?», 

*¿a  q>.^  U  ’nrMeneia  «le  fodoe  esff».f.  »0*áv^s^  rp\ 
*1  jg’nal  ;l»  hus  i;0n genere'  -*í .  Yn'nfcrní- 
.  .  ••  ;• 

é  f#iúhrm  y  co^Víerte  en  »m  vÓ>Vo  dn  ro1r»| 
y  a.iir  rugoso;  por  via  ÍKOméU  nuyule  rl 
4rida  •e^'hblrico  conv'i^ti-n  io  mn  íjue  *r 
ea> i>o  r*5»¿0ií©  g-elatim»  de  AeMo  g!lir»>n-  iiOKv^ 
KnHj.H^te  %*??^jkvt  AsorirtOa  ron  ntrfts  viifiííé.  N^iri.í»».,. • 
üia  il»  f  aí  es  difterl  «efótrirlo,  p  "  -  n 

A«p«Hrto  itíe*  íhiii  v  ^rriépinte  v  *0  »v*>fi funde» 
ce.  p4r  Unw.  el  |trel|_»j»i*'»t.4e  A  -la  inÍAm*?  rm  }/-  «n  .'j;y 
nwl  se  iürOiyea  otros  mnciíns  de  romau 

s»cj  ?o  sillín :  Aon  la  ri>ofi^ssf(»r  i>m ,  o.' >-,»>- 

ber^íA,  jfUneoOta ,  cneerfuiHa,  pii.yjHgi- 

U.  au*.í»ikn .  ateríftAtita,  vil**  «o:  <*  .  «jíí^ 

Dtt,  terenitA?  mícnfeU.  dipjro  dy  'f  ji'XS  v-'  '  í  -  a- 


-  PK  liiSENDANZ 

politHj  exeolesrroaa,  erbsyita  y  canaanita.  entre 
cuyos  cuerpos  niinernles  ei  iltfínl  hallar,  á  primero 
vista,  propiedades  diferenciales,  ni  siquiera  marcar, 
respecto  de  cada  uno  de  ellos,  ios  carneterea  esen¬ 
ciales  de  su  propia  individualidad;  pertenecen  á  uu 
género  mineralógico  cuyos  principales  elementos 
constitutivos  son  el  Acido  silícico,  el  sesquióxido  de 
aluminio  y  la  cal;  peroro  primer  término,  las  rela¬ 
ciones  dei  oxígeno  del  ácido  con  ei  de  las  bases, 
cambia  mucho  y  luego  ai  primitivo  silicato  ogrégun- 
<c  otros  cuerpos,  también  en  enda  caso  diferentes, 
que  proceden  de  los  yacúnieoto*  sin  duda  alguna; 
siendo  minerales  prismáticos,  sus  cristales  hállense 
á  cada  punto  modificadas,  y  á  ve-’es  más  parecen 
barras  y  no  formas  geométricas  reculares. 

PREION  A  O.  Géog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  la  Girooda,  dist.  de  Hurdeos,  cantón 
y  á  9  kms,  SáE.  de  PodensAO*  A  12  rn.  s.  n.  m., 
junto  á  la  rib.  uq.  del  Garomi;  1 .400  h.  (2  800  con 
el  mu (1.).  Castillo  en  ruines  de  l,anrigiiac.  Uenom- 
bradua  vinos.  Tonelerlu.  fí^t,  en  la  |.  f.  de  Uurdeo9 
A  Oetie. 

PREIGNAN.  Geng,  Pobl.  y  man*  de  Francia, 
en  él  ilep.  de)  Gers.  dist.  y  ennt,  Norte  y  A  8  kms. 
NNF.  de  Audi,  sít.  á  ISO  rn.  9.  n.  m.,  en  una  co¬ 
lina  á  cuyo  pie  corre  el  Gers;  240  h,  Eat,  (Rarabert* 
Preignan)en  la  l.  f.  de  Agen  A  Tarbea. 

PRE1GNET.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Alto  Saona,  dist.  de  Vesoul,  cent,  de 
Vritrey;  4iü  h. 

PREINCASICO,  CA.  ndj.  Que  fue  anterior  á 
los  incas. 

PRECNDL  (José).  B¡og.  Compositor  y  trata¬ 
dista  austríaco,  n.  *tf  Marbach  y  m.  ea  Vienn(l756- 
1828).  Fué  discípulo  de  Albrechtsberg-er,  en  1780 
ocupó  In  plaza  de  maestro  de  curoa  de  la  iglesia  de 
Snu  Pedro,  y  á  partir  de  1800  la  de  maestro  de  ca¬ 
pilla  de  la  catedral  de  San  Esteban  de  Viena.  Entre 
sus  numerosas  composiciones,  tonto  religiosas  como 
seculares,  citaremos:  seis  Mitas  á  4  voces,  orquesta 
y  órgano;  Gradúala  y  0/*rtoriost  Requiera  á  4  vo¬ 
ces,  orquesta  y  órgano;  un  Te-l)entnt  Lamentaciones, 
Melodías  para  lodos  Jos  cautos  de  la  Iglcnia  alemana, 
dokCoHCicrb.t  para  pin  no.  Sonatas  para  piano,  F u  n  ■ 
taxi  as,  etc.  Compuso,  u-lernts,  un  Melada  de  canto  y 
un  Método  de  bajo  ci  frado,  Harmonía,  eonlrapúttfo  y 
fuga,  publicado  después  de  «u  muerte  (  Viena ,1827  )* 

PREIN3BACH.  Geag.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Puja  Austria,  clrc*de,  íb»»r-\ViciierwaId, 
Ü«»t.  do  Amstctten:  ^00  h.  (1.900  con  el  raun  ). 

PREINSEdCIÓN.  f.  Acción  y  efecto  de  inser¬ 
tar  antea  en  nn  escrito, 

PRE1NSERTAR.  (Etim.  —  De!  pref.  pre,  nn- 
ics.  é  insertar.)  v,  a.  Insertar  previamente. 

PREINSERTO,  TA,  {  Etim.  —  Del  pref.  pi", 
antea,  é  inserto.)  p.  p.  irreg.  de  Pufn.NSrtRTA n .  J 
,»dj.  Que  antes  ae  h«  in-e  f»  ,•• 

FRBlS  (CaRuosb  Ring.  Mntém¡1tico  aloman, 
n,  y  m,  en  Clauatlial  (1822-1895).  Profesor  de  me¬ 
cánica  dala  Academia  Minera  de  Clsuathal.  Escri- 
biór  fflem.  d.  anal.  Gfóóietrted.  Rmt.oié't ^(ClavtatliRl, 
1878).  v  Ge tnifi igheit  bn^ogtttr .  ( F(aua- 

rl»ñ|f  1800),  TvnjrA?  fCtrrte  r.  V.  TF,  llast  i  1  :  50í)00) 

.  I.'tnu<d,;tf .  1850-54  )  ,  v  Kart*  ■  #.  thtr::tr>:ir,je 

íl  :  3000O0)  (r{na»t!»ai,  ÍK50).  Además,  puidicó 
otros  trab>i}OH  en  vados  revistas  éieut‘iíieáis> 

PTt  BISA,  f  ant.  Ptt»r\*v. 

PREI8ENDANZ  iCARf,o*V.  fítdg.  Filáb-go 
alemán  •eoiVt.cnrp,>fánc.>,_  r»o»..r  d**  ii»iTmitan»ea  t»->.u- 
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dio*  la  ©ütigOedecV  cUafcav  colaborador  del  P¿¿- 
Í&tVgu*\  b fcCí  Se  1®  debe  una  edición  y  traducción 4$ 
ouas jSevit’itAx,  <\b  lS¿ó¡wj»(J*nR,  i  908}t  XV :M~  ¿te¬ 
rses  jftiifc**  i&iíom  uppá  ghtlofophom  Jtiínm  tiKcfari* 
tútc  (1^0 y  La  Fifi*,  *h  iá  JJpipfUlr  ¿ritja  (lOÓtí)v 
i-pa  K.  R  a  simar  y  0,  Rielar  ha  <fropjre»d|do  I»  pü~ 
bí  i  sardón  »U  WtPkfiñ  ti  tur  títtamtnHsga^t  ¿de  Pialúüv 

FÉf|9t^,  fr  #*>/,  K1  génafCK  PrtiKii*  dg  Cord» 

( 1829}  aa^  incíiiídd  boy  mi  ©f  ChomítitacpQp d*t  mis¬ 
mo*  ;45taú^tíie E.  Oray  y  Stro^iivé'S. 
F.  Ctaay.,  d*  ptaoiua  hepáticas*  de  la  familia  de  ífe*$ 
m»ffrauüácóaar 

Pintor  atam  «n*  n.  en  Praga  J  ró.  ert  .Nai^nvi^rg 
(H>27-ÍGQ^1.  Fuédto'pnfu  4*^}w«blifig,:  Fijó  tu 
retíntamró»  en  Nurftroherg,  entrando  ea  .10Ú  í  i  »or- 
»uí  parta  de  la  Acíidem'fa  de  Eúilor*  de  dicha  eiq- 
dkd.  ¿Sua  ;úbr»í  ittó’t  hn  portante»  etíttí  £it  m  tur  ti  4* 
J  £©<&  ia  J0*n*í}in>  1  tt  Rijudn  :f*l  Étpiriín  Santo  y 
ú  \¡  m  croe»»  r.*t  ( a  loa,  Kué  el  fundador  da  le  familia  &* 

0 1  unten  de  e.Mtí  nombre,  siendo  e)  p©»¿re  «ie  Juaa 
DerocJ, 

\í AHTÍft).  Btojf.-  Pintor  y  gra he¬ 
dor  typjjfcpp i„  o.  y  id .  <m  Noreuiberg  {17üU-77ífil> 
Ki»  hijo  Npguudo  fin  Juan  fíoutel  y  acó mpárid  é  »'l* 
her.waocj  >.110  Jfuétido  h  Itr«!ia<  siendo  uno  de  ta* 
grabador©:?  empleados  por  Sicacb  ,  Estudió  en  ia  Ábe/ 
detain  de  Di  hujo  de  a  o  chitad  nattíl  Se  de 

éi  U‘«ir)T;rA>»«»»  eMn»)'i*ó«  -je  bÍ5X*»rirt*  retrafoS-  y  gruta» 
do.*;  muy  'nuiiii.J**  por  id  rcurérctun  de  ditaijo.  taje- 
cuf6:  2  f  00.be?  Mfkiitt**  ítnthmQ*  y  ¡  a  W 

uij'iíí,  grói,  noencro  de  <ta,-,  ¡.'¿*ra  lea  obren 

t  ■.'«•<•  i  •  ?  5  en  loa  Museo*  de 

D:  ns>ta  y  Ft  ufen  ni*  . 

Punieran  Uua?í  Itavía).  ¿?ta/7.  Pintor  atamán; 
n.  y  ni.  7íi<rén»|letg  (I6G8-V737)*  Era  hijo  Jal 
piotóf  ilfaií ftíl  vlpd{t/.VfV .1^  p Atufa •  cti»  ei.ceíetr»£  re- 
áoítedíf  Pita  dírtírtar  4r  llí  fi«¿ué)a  >ls  Bélfae  Arte» 
de  Htwíii.i  htd  nú  í  a  i.  Se  deben  tí  ét  numefoio.3  rúa* 
drutí  átai,idó.  eJ  irr/5 e  »pf:afae  el ^  ,d«  ■&**■ sutiba  ü&í<v 
,  íifabrvit  grab^ío  pnr  Prühsi,  y  «*e¿r»l4W  muy  e¿t:é#e-  • 
eáule», . -pubUró;  entre  nira^.  'faft; 

HiriPj'io  tí 9  ditotf, i  (Nuremfairg!:  í'/iVM-Si.  ■$$$$. 
para  Copiar  )ñ*  dibuja'* -A*  &tr  mnexíms  (  Ntireroberg. 
l’VJ-C -2vM,  y  Méf.-wt'ii  tt  tra  hhtti&r.  laUter**. 

I?tí  CL^r.u  K  ( Jifa  í, .  í?ffíSF  ■Cy-r^'  1  »a /j  or  a  lenta  tí  / 
n  en  Cí»pfef»hng»i)ti  y  m.  rorcit  de  esta  ojudiol,  é« 
Lv‘il;*lty  {  }.  rué  «líaclpiílo  dtí  su  padre. 

Juan  Ufu-nn  y  du-pita-ií  de AVílta,  en  Pavía.  Eo  1787 

fue  rflctbwid  miembro  de  fa  Actídenii»  dtí  Píutura 

Dé  tj^snSsp_  4tí  -pa  ciudad  da  tai  réciihió  f?T 
fnfev,tó  do  pro  taso  r  de  fa  Aft«« 

ÍPTH8>.  opto*  trtae  irriportitotés  «ob¡ ^  r  ' 

fea  r  ú  (de  Vta«)f  su'myfar  obra,  y  da  3*iia<füni(\d:k).  i 

PftRif«í.f5ii  i  jüA?3  Jr/axitfot .  Biop,  Pintor  y  g»;n oa> 
dór  *  juntar* »  ti  J  m .  ©o  N[urem  $¿r g\l  95^- 1  ?7Í  )t 
da  su  pude®  Juan  Dnniel  y  di*¿pí»¿4 
©fttú  lta  dü/enté  «v'ho  años  un  I tu  i  >  «tande  hun  5 o* 

.  dihujoít  <1»í  ítí*»  bncetoH.  p&ra  jrfs  grabad t»s  dát  h4roo , 
de  Stó%chf;-íf¿  VuMtn.  en  vú  pat«4  so  dr5' ■& :. 
por  áu»  cu  adro  a  y  grabados,  y  *1  ocurrir  ia  ttrasrttí 
?d¿  «o  ]»0dvfi  ocupó  au  plaza. do  director  d*  la  B-ff-üe* 
ín  d«  Artaa  de  Nurernberg,  Entro 

i*<»  cifiin:  El  arca  di  Nnfy  la  Ttan$jiytur\*ii>\i >  un 
'  jftfíiérrGi  Crittá  soronnrto  de  t*pinn¿t  Opisto' na  te 
Ht/frUfi  Vfñim  y  ddpñu,  Aptíteosü  dr  Enea*,  Afh 
ingr a  4*1  paralitico,  ftte.  Como  grabador  se  cónárén 
d»  él  2^0  plApchao»  repreaeút^ndt)  tan  pinturtí'*  eje- !. 
cütudtM  pidr  R.;th*’a«i  on  lá  •¡gfa;*t$P  df«  lóí».  jeí»iiU»í> ' 


(Arai>ftrt«J;  SO  rol*;  ríptOfétiUMo  fppfa*  &*  Bo»- 
chardoo,  do  ¿a*  túUetutt*  c^fiicee  ottaten  «o 
Ronia  y  grabado»  ejec«ÚLdo?i  »i  <\gu*íú*rt?>  aobré 
arf|uitactur*  decorativa 

■PjiátatJfB (¿VA?  fflk&tifi),  &iop,  t]í ra pador  ofa tn Ati^ 
n.  BU  Nnr^mbcr^:  y  ro.  ^n  Lynghy.  nií.r-ctí jiaCopen- 
hegue  (171S  HUÍ).  M4í*c»>t/  í  l^rfóoo  i7S9f  fíooia 
i  «ó  ó  cun tíep r  por  *u  obra  ^«Wtf  y.  AtU&aii  (de 
0‘lidcíjw  RecibM  cotonee*  varta^  tíncargoa  para  ©í 
palacio  de  Versal ta<¡.  Eíj174A  paá6  á  CopBDÍ.ngue* 
eif  tul  o  cíqtnbrtídí?  graluulor  de  cimafa  del  r «y  y  pro- 
faeor  de  fa  A'radámta  de*  Pintura.  Ejecuto  un  graa 
remero  d*  grabudoí!,  Wlutíeifoamuy  ojutabiew,  Ohratíf 
Ta  \-irgtiL  di  ÍA  .iiitú  {\íp  RafaeV>,  Cfitlt?  cok  /u 
u  o«wwt  (<ta  pablo  V * r o n éjf ) ,  %fo»i ífa  producá ado  di' 
/e.t  ztni*.¥t(tf  (do  (Sal  vador  Ro^a)5  ^c»íéra^O(d«  í^a)^ 
do),  Moisés  (  Miguel  A og<d  1 4  EedsPtpa  "p,  •  **y  << 
Dinamarca  {'¿a  ia  «t»t4tua  ccutístr©  do  uii-* 

ttiero&üa  réíraíoa. 

( V*i.WniTr7f  t>4tfurfc).  Pintor  y 

hedor  atacoán,  4Í  gtíárH  y  meriof  da  iba  ritjoa'd»- ' 
Juan  Dantal,  n,  en  Nur««nbf* ( I'717-Í  “fi5).  l‘o4. 
dtacfpuip  do  »»)  h*ffmatío  Atiati  Martío/ y  »«  dístiti- 
’^n»A  <9p  »!•  grabare  da  r*ftra(o.* .  AÍgutío©  de  faiw  loa 
lirnta»  cnprichosamcme  A?*  TT«t^;.V,  ¡Magiar  anuipons 
,í?C\  f»htnc}.H8  de  *?í  roano, 

PREI&S  {Oomahio)  MunicégraFo- 

jtrivr;  f\y  ipil  'íVop'iítiu  en  1884  Eatudié  fra  ;tíí  !«$Iíh 
tjLitó  y  Univerantad  <ta  Cim.  Binn/io  nombrado  longo 
pvotasor  de  biBtprfa  de  le  ínAetae  d«1  JneUiuto  B«*tÁ 
di?  d íílfa  viu dad  y  j*oHténor»ro?ntc  del  hiatitUto  »j# 
á>Rnri»ftecJtí  U  rolama^e  le  débel  J {cytfí>ééf~8tn4ífii 
<1007),  /.  íhpJu  íu  Gran  tm*  Sfctprmarh 
Bttuñpi  tsir  ifticXicAtt  fíer  Opirait  (1908.^  ■$?**:■ 
mntikñWiche  J’vi  lrAt*  (10  i  d),  -y  Á  itoñ  JiubituMnf 
péútMtúcAe  fí+deumíití  u 

pHTs&é  tVxiAWié^i  Epi^Vó  »,  Bit'p*  Jesuíta  pota' 
có,  tl^l  roa!  Í)ríymv>r  TtuKpfa*.  Sú{o  *v  sh*'-» 

rrde  cuuiíííú  ord'^ft  (1773)  rastilla  en 

Posad  y  <jüe  áá.<pítay  fróV  >faoópígo.  do.  la  l/oítígtftVp  do 
Ivéfi»  y  nú  ¿?b  18Í5  •  Es  unitírd©  iftStíiguiúntBa  ohj**: 
■fyiy*iÍH  trino* i  orxtfóáifdorUm^  opprc6ondorüwt  Ou*t> 
i/r/titidrtiim  (Cívico vm,  1700),  rjoe  tuvo  v«rfa*4?>h- 
•donei»-,-  ‘J/cdia  $büti*  ■Mi'HHkt  -  tptWihali*.  mtipnÁ^ 
ciHts  tph  ittniH  p/rtff  prPHtpí*n<  ÜnW***  (h$  4* 
tytWie tí*  per/titionn  *»■  AVeiíntíHfl  r( MV: 

?í?.  Vitgerr  iX ' pün  Ur^Atp; 

p'iUit  .riincinit'jtti  i  Po«tw  17nóh  y  | Pritaí  i.if  i.vóVd- 
tta^r  aptist^Hráf  fovtttuú  4  ¿álhpHfsir  yt  ir  i  tartr.  .'dÍTÍtiii^X 
ildecqtifinrictaitoeilkodovlti- 
re,  faaUi  nt  rPnrpiatfiitfA 
tnacitaia  a>.  (S  »of-> 

Snndorrur,  Í7K8).  Tombióú 
■pe* bliVu  e u  p ol a c o  *igt>i»b4 
obras,  catre  ©lias  tres.  ypk>»-  ; 
tp.euee  dy  seroinues  - 

doa  lo»  doroingpft  y  tíeélífa 
(Vnr¿(ívta,l809},' 

: ;  ,0*  XfinVírib  Dtoj , 

¿uíutotí  ttpucM.  p  en  Rta 

ib?  (A h afta  «I  '■ 

38130  V  .rir  rn  ,Ví  tí  bí  pl»  td 
■?;  Ito  fezo  dn  10in.  Estu¬ 
dié  i»  ©aviar»  dfi  Deracb© ,  . . 

Que  ejerció  en  jovpn  *é  dis- 

tcitguíó  por  el  Hedor  *ta  r-ia  ti  ert  Oro  tanteo  a  Fraucu- 

atae ,  ©rendo  etagidü  dipdHdo  d©l  RmchsUg  ppf 
aquella  ciudad  en  d803  ;y  reelegido  5B«CrújtcV6h 
ÍO VÍ?.  Vh  devde  3S94  corne»^^..  ao  ptaoó  p#*;- 


Ssnllítgv  i'rala* 


PRKISWITK  —  PREJUDICIAL 


{amento  alemán,  su  violenta  actuación  contra  el  Im¬ 
perio,  pronunciando  valientes  discursos  en  los  que 
reclamaba  el  máximo  de  libertades  para  la  Alsacia- 
Lorena,  á  la  vez  que  declaraba  que  ésta  no  se  some¬ 
terla  nunca  á  Alemania.  Al  comenzar  la  guerra 
europea  era  consejero  general  del  Alto  Rbin  y  fué 
internado  en  Wurtemberg  y  poco  después  en  un 
campamento  de  prisioneros  de  Baviera,  siendo,  por 
último,  trasladado  á  Munich  á  fin  de  poder  some¬ 
terse  á  un  tratamiento  facultativo,  pero  la  ciencia 
ya  no  pudo  hacer  nada  por  él,  pues  murió  á  los  po¬ 
cos  meses.  En  Julio  de  1921  se  inauguró  en  Col¬ 
mar  un  monumento  á  la  memoria  de  Pasiss. 

PREI8W1TZ.  Qeog .  Pobl.  de  Alemauia,  en 
Premia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,círe.  y 
á  7  kms.  SE.  de  Gleiwitz,  cerca  de  la  rib.  izq.  del 
Klodnitz,  afl.  izq.  del  Oder;  1,040  h.  (1,300  con  el 
municipio).  Templo  evangélico;  escuelas.  Agricul¬ 
tura;  cría  de  ganado;  volatería. 

PREKTBADO,  DA.  adj.  ant.  Pactado,  con¬ 
tratado. 

PRB1TBNEGG.  Qeog .  Pobl.  de  Austria,  en 
Carintia,  dist.  y  &  13  kms.  NNB.  de  Wolfsberg, 
en  la  vertiente  occidental  del  Rosenberg,  que  envía 
sus  aguas  al  Lavant,  afl.  izq.  del  Drave;  170  h. 
(1,190  con  el  mun.).  Agricultura  y  ganadería. 

PRBITO.  m.  ant.  Pleito. 

PRBITZ(  Francisco).  Biog.  Compositor  y  orga¬ 
nista  alemán,  n.  en  Zerbst  en  1856.  Estudió  en  el 
Conservatorio  de  Leipzig,  y  después  de  haberse  dado 
á  conocer  ventajosamente  como  organista,  fué  nom¬ 
brado  en  1879  profesor  del  Conservatorio  Stern  de 
Berlín,  regresando  en  1885  á  su  ciudad  natal  como 
maestro  de  cauto  del  Instituto  y  cantor  de  la  igle¬ 
sia;  fué  luego  (1892)  director  de  coros  del  ducado 
de  Anhalt,  y  desde  1897  director  de  la  capilla  du¬ 
cal.  Sus  composiciones  comprenden  lieder,  dúos, 
motetes,  salmos,  un  Réquiem ,  cantos  para  tres  vo¬ 
ces  de  mujer,  preludios  para  órgano,  música  para  el 
drama  Gustavo  Adolfo,  de  Kaiser,  etc. 

PRBIZAN.  Qeog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Aude,  dist.  de  Carcasona,  cant.  de  Mont- 
real;  500  h. 

PRE1XANA.  Qeog .  Mun.  de  la  prov.  de  Léri¬ 
da,  que  consta  de  230  e.  y  albergues  y  798  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  32  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j .  de  Cervera,  dióc.  de  Solsona,  y  está  sit.  á 
24  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  á  3  de  la  esta¬ 
ción  de  Bellpuig,  que  es  la  más  próxima.  Terreno 
regado  por  el  canal  de  Urgel,  y,  por  lo  general, 
liano;  produce  cereales,  aceite,  vino,  verduras  y 
frutas.  Iglesia  parroquial  bajo  la  advocación  de  San¬ 
ta  María.  Fué  población  murada,  y  tenía  tres  puer¬ 
tas  y  un  castillo  del  que  apenas  quedan  restos.  En 
el  censo  de  1359  figura  en  la  veguería  de  Tárrega 
con  57  fuegos. 

PREIXEN8.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Léri¬ 
da.  que  consta  de  264  e.  y  albergues  y  1,021  h.  en 
1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetro*  Edificio»  Habitan!»» 


Pradell,  lugar  á . 

1 

57 

259 

Preixens,  id .  de . . 

— 

97 

392 

Veatosas, Id.  á  . 

3 

74 

332 

Jrupos  inferiores  y  e.  dise- 
minados . 

_ 

36 

38 

Corresponde  al  p.  j.  de  Balaguer,  dióc.  de  Léri¬ 
da,  y  está  sit.  á  la  dcr.  de  la  rib.  del  Cío  ó  Sío,  á 


18  kms.  de  la  est.  de  Tárrega,  que  es  la  más  próxi¬ 
ma.  Terreno  parte  montuoso  y  parte  llano,  regado 
por  el  canal  de  Urgel;  produce  cereales,  aceite, 
vino,  legumbres,  ete.  Iglesia  parroquial  dedicada  á 
San  Pedro  Apóstol.  Correspondía  al  corregimiento 
de  Cervera. 

PRÉJANO.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Logro¬ 
ño,  que  consta  de  604  e.  y  albergues  y  894  b.  (prt- 
janeros)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  100  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Arnedo,  dióc.  de  Calahorra, 
y  está  sit.  entre  montañas,  á  oril.  da  un  barranco 
que  va  á  parar  al  río  Cidacos.  Cereales,  vino,  aceite 
y  hortalizas;  carbón  de  piedra.  Entre  los  montes 
que  la  rodean  está  el  llamado  Piedra  de  Isasa,  desde 
cuya  cima  se  descubre  un  espléndido  panorama. 
Préjano  estuvo  en  otro  tiempo  amurallada.  Sindi¬ 
cato  agrícola;  escuelas  nacionales.  Minas  de  carbón 
explotadas  por  una  sociedad  francesa.  Producen  un 
60  por  100  de  excelente  coque. 

PREJA8PE8.  Biog .  Cortesano  persa  al  servi¬ 
cio  de  Cambiaos,  que  vivió  á  fines  del  siglo  vi  a.  de 
Jesucristo.  Según  Herodoto,  fué  Prejaspbs  el  que 
asesinó  á  Esmerdis,  hermano  de  Cambiaos,  por  or¬ 
den  de  éste.  Ateniéndonos  siempre  al  relato  de  He¬ 
rodoto,  un  día  el  cruel  príncipe  preguntó  á  su  favo¬ 
rito  qué  opinión  se  tenía  de  él  entre  el  pueblo. 
Contestó  Pbbja8pbs  que  sus  súbditos  hacían  grandes 
elogios  de  él,  pero  que  se  lamentaban  de  que  ee  de¬ 
jase  dominar  por  el  vicio  de  la  bebida.  El  príncipe 
se  enfureció,  y  dijo  al  imprudente  cortesano:  «Para 
que  veas  si  tienen  razón,  ahora  mismo  vamos  á  ha¬ 
cer  una  prueba.  Ahí  fuera  está  tu  hijo  (que  también 
ocupaba  un  elevado  empleo  en  palacio);  le  voy  á 
disparar  una  flecha,  y  si  le  atravieso  el  corazón  te 
convencerás  de  que  estoy  sereno,  y  ei  no,  tendrá  ra¬ 
zón  el  pueblo.»  El  desgraciado  hijo  de  Pbrjaspbs 
cayó  en  el  suelo  oon  el  corazón  atravesado  por  la 
flecha,  y  Cam bises  celebró  lo  que  consideraba  su 
triunfo,  con  grandes  risotadas.  Sin  embargo,  Prb- 
j aspes  continuó  fiel  á  Cambises  hasta  la  muerte  del 
soberano,  y,  según  la  leyenda,  acabó  sus  días  pre¬ 
cipitándose  desde  lo  alto  de  una  torre. 

PREJENAR.  v.  a.  Qerm.  Padecer,  sufrir.  || 
Percibir. 

PREJENETO.  m.  Qerm.  Sentimiento. 

PREJENOT.  m.  Qerm.  Pbbjbnbto. 

PREJETÉ.  m.  Qerm.  Perejil. 

PRBJIGUBIRÓ.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Pereiro  de  Aguiar,  parr.  de  San 
Salvador  de  Prejigueiró. 

PREJUDICIAL.  (Etim.— Del  lat.  praejudicia - 
lis.)  adj.  Que  requiere  ó  pide  decisión  anterior  y 
previa  á  la  sentencia  de  lo  principal.  |)  Dicese  de  la 
acción  ó  excepción  que  ante  todas  las  cosas  se  debe 
examinar  y  definir. 

Prejudiciales  (Cubstionbs).  Der.  pros .  Tratare¬ 
mos  de  ellas  en  general  y  en  el  Derecho  procesal 
vigente  en  España. 

1 .  —  Generalidades 

Concepto.  En  un  sentido  amplio  se  entiende  por 
cuestiones  prejudiciales  todas  aquellas  que,  tanto  eo 
lo  civil  como  en  lo  criminal,  se  proponen  y  deben 
ser  resueltas  antes  del  juicio,  sobre  un  asunto  cual¬ 
quiera.  En  este  sentido  son  verdaderas  cuestiones 
prejudiciales  las  excepciones  en  lo  civil  y  los  artícu¬ 
los  incidentales  en  lo  penal.  Pero  en  su  sentido  pro¬ 
pio  y  estricto,  las  cuestiones  prejudiciales  oonstitu- 
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yen  materia  del  procedimiento  penal,  y  eou:  «las 
cuestiones  civiles  6  administrativas  que  á  veces  se 
presentan  en  el  proceso  y  que  deben  ser  resucitasen 
piezA  separada  ó  por  distiuta  autoridad  de  la  que 
conoce  del  asunto  principal  y  siempre  autes  que 
éste,  por  depender  más  ó  menos  directamente  de 
ellas  la  ealiiicación  legal  del  hecho  justiciable». 

Pueden  referirse  6  este  hecho  en  sí  misino  ó  á  la 
persona  del  inculpado,  y  tanto  en  uno  como  en  otro 
caso  tienen  un  carácter  especial,  pues  ni  son  cues¬ 
tiones  de  competencia  (V.)  ni  excepciones  del  juicio. 
V.  Excepción. 

Sistemas  en  cuanto  á  la  regulación  jurídica  de  las 
mismas .  Son  tres,  ¿saber:  l.°  el  que  atribuye  el 
conocimiento  de  estas  cuestiones  siempre  y  en  iodo 
caso,  sin  limitación  ni  excepción  alguna,  al  juez  ó 
tribunal  de  lo  criminal.  Pándase  este  sistema  en  que 
el  fin  penal  es  de  interés  social  preferente  y  en  que 
se  trata  de  cuestiones  conexas  con  el  delito;  y  tiene 
precedentes  en  el  Derecho  romano,  habiendo  sido 
defendido  por  Helie,  Manginy  otros  tratadistas  mo¬ 
dernos;  2.°  el  que,  por  el  contrario,  quiere  que  tam¬ 
bién  siempre  y  en  todo  caso  conozca  de  ellas  el  juez 
ó  tribunal  civil,  remitiéndose  á  éste  el  conocimiento 
de  ellas  por  el  juez  ó  tribunal  de  lo  criminal.  Carra- 
ra,  Pescatore,  Tuccio  y  otros  son  partidarios  de  este 
sistema,  y  3.°  sistema  ecléctico,  que  atribuye  ese 
conocimiento  al  juez  ó  tribunal  de  lo  criminal,  con 
ciertas  excepciones,  ofreciéndose  dos  variantes:  la 
de  los  que  quieren  que  estas  excepciones  vengan 
taxativamente  marcadas  por  la  ley  (sistema  de  pre- 
judicialidad  limitada  y  obligatoria ),  y  la  de  los  que 
pretenden  que  se  dejen  al  prudente  arbitrio  del  juez 
ó  tribunal  (sistema  de  la  prejudicialidad  limitada  y 
potestativa).  El  sistema  ecléctico  ó  mixto,  defendido 
por  Garofalo,  Puglia,  Caatori  y  otros  muchos,  es  el 
que  parece  más  aceptable,  pues  huye  de  las  exage¬ 
raciones  de  los  otros  dos  y  permite  tener  en  cuenta 
las  distintas  clases  de  cuestiones  y  las  circunstan¬ 
cias,  así  como  las  enseñanzas  de  la  práctica. 

2.  —  Legislación  española 

Precedentes .  Hasta  la  publicación  de  la  vigente 
Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  era  muy  deficiente 
la  regulación  de  esta  materia  en  España.  La  única 
disposición  que  puede  citarse  y  á  la  cual  se  recurría 
en  la  práctica  era  el  núm.  1 ,°  del  art.  54  del  Regla¬ 
mento  administrativo  del  25  de  Septiembre  de  1863, 
que  autorizaba  ¿  la  Administración  para  promover 
competencias  en  los  juicios  criminales  cuando  se 
tratase  de  cuestiones  que  debieran  decidirse  por  ella 
y  de  las  cuales  dependiese  el  fallo  que  ios  tribunales 
hubiesen  de  dictar.  Pero  esto  era,  por  un  lado,  insu¬ 
ficiente,  ya  que  sólo  se  refería  á  cuestiones  de  carác¬ 
ter  administrativo  y,  además,  no  se  fijaba  plazo  para 
la  interposición  y  resolución  de  la  cuestión,  lo  que 
hacía  que  los  procesos  estuviesen  largo  tiempo  sus¬ 
pendidos  y,  por  otro  lado,  la  falta  de  preceptos  cla¬ 
ros  obligaba  á  cada  paso  á  recurrir  á  la  interpreta¬ 
ción,  siendo  frecuente  el  arbitrio  algún  tanto  desme¬ 
dido,  y  aun  contradictorio,  de  la  jurisprudencia. 

Derecho  vigente .  A  llenar  este  vacío,  aunque  im¬ 
perfectamente,  ha  venido  la  vigente  Ley  de  Enjui¬ 
ciamiento  criminal  del  14  de  Septiembre  de  1882,  la 
cual  dedica  á  esta  materia  el  cap.  II  del  tlt.  1  0  de  su 
lib.  1  0  (arta.  3.®  á  7.°  inclusive).  Acepta  el  sistema 
mixto  ó  ecléctico  de  la  prejudicialidad  limitada  y 
obligatoria.  Esas  disposiciones  establecen  una  regla 
general  y  dos  excepciones. 


Regla  general:  competencia  del  juez  ó  tribunal  de  lo 
criminal.  En  virtud  de  la  primera,  los  tribunales 
de  lo  criminal  son  los  encargados  de  resolver  las 
cuestiones  civiles  ó  administrativas  que  se  susciten 
en  el  proceso,  cuando  estén  tan  intimamente  ligadas 
al  hecho  punible  que  sea  racionalmente  imposible  su 
separación  (art.  3.°).  Desde  luego,  por  virtud  de  la 
misma  ley,  son  de  este  géneio  las  cuestiones  civiles 
que  se  refieran:  1 al  derecho  de  propiedad  sobre  uu 
inmueble  ó  á  otro  derecho  real,  siempre  que  aparez¬ 
ca  fundado  en  un  título  auténtico  ó  en  actos  de  po¬ 
sesión  indubitados  (art.  6.°  Tal  ocurre  tratándose 
del  delito  de  usurpación  de  bienes,  al  conocer  del 
cual  es  forzoso  que  el  tribunal  resuelva  sobre  la 
propiedad  de  ellos,  cuando  aparezca  de  uu  titulo  ó 
de  actos  posesorios  de  la  clase  indicada);  2.°  á  la 
acción  civil  que  nazca  del  delito  (art.  111),  y  3.°  á 
cualquiera  otra  fundada  en  el  mismo  hecho  crimino¬ 
so,  hasta  el  punto  de  que  si  el  pleito  civil  fundado 
en  este  hecho  estuviese  ya  comenzado  al  promoverse 
el  juicio  criminal,  se  suspenderá  aquél  hasta  que 
recaiga  sentencia  en  éste  (art.  114).  En  todas  las 
cuestiones  civiles  ó  administrativas  que  deban  resol¬ 
ver  los  tribunales  de  lo  criminal,  so  aplicarán  las 
reglas  del  Derecho  civil  ó  del  administrativo  (ar¬ 
tículo  7.°).  La  ley  deja,  por  tanto,  al  arbitrio  de  los 
tribunales  el  determinar  cuándo  una  cuestión  está  ó 
no  intimamente  ligada  al  hecho  delictivo  y  es  racio¬ 
nalmente  imposible  separarla  de  éste,  por  lo  cual 
pueden  juzgar  que  no  lo  está  y  deferirla  al  juez  Ó 
tribunal  civil  ó  autoridad  administrativa  (salvo  en 
los  tres  casos  mencionados).  Así.  pues,  se  adopta 
aquí  un  sistema  especial  de  prejudicialidad  represiva 
que  obedece  al  deseo  de  impedir  que  el  procedi¬ 
miento  quede  ¿  merced  del  inculpado  que  promueva 
cualquier  cuestión  prejudicial  desprovista  de  funda¬ 
mento,  habiendo  sentado  el  Tribunal  Supremo  la 
doctrina  de  que  contra  la  resolución  del  tribunal  de 
lo  criminal  en  esta  materia  no  cabe  recurso  de  casa¬ 
ción  (Sentencias  del  28  de  Pebrero  y  2  de  Octubre 
de  1900). 

Excepciones:  casos  en  que  no  es  competente  el  juea  ó 
tribunal  de  lo  criminal.  Hay,  sin  embargo,  dos  ca¬ 
sos  en  los  cuales  no  es  competente  el  tribunal  de  lo 
criminal  para  resolver  las  cuestiones  prejudiciales,  y 
son:  l.u  cuando  la  cuestión  sea  determinante  de  la 
culpabilidad  ó  de  la  inocencia,  y  2.°  cuando  se  refie¬ 
ra  á  la  validez  de  un  matrimonio  ó  á  la  supresión  del 
estado  civil  de  una  persona.  En  estos  dos  casos, 
planteada  la  cuestión,  debe  el  tribunal  de  lo  crimi¬ 
nal  abstenerse  de  conocer  de  ella,  defiriendo  este 
conocimiento  al  juez,  tribunal  ó  autoridad  civil, 
eclesiástica  ó  administrativa  correspondiente,  y  su; 
pendiendo  el  procedimiento  penal  sobre  el  asunto 
principal  hasta  tanto  que  haya  recaído  resolución 
sobre  aquélla,  disposiciones  que  obedecen  á  garan¬ 
tir  la  imparcialidad  de  los  tribunales;  mas  para  que 
no  se  entorpezca  ó  dilate  abusivamente  la  acción 
penal  interponiendo  cuestiones  de  estos  clases  y  de- 
morandoindetinidatnente  después  el  llevarlas  ante  el 
tribunal,  juez  ó  autoridad  correspondiente,  así  como 
para  que  el  orden  social  no  quede  sin  representación 
ni  defensa  en  la  substanciación  de  las  mismas,  se  dis¬ 
pone:  1 (pie  el  tribunal  de  lo  criminal,  al  admitir 
la  cuestión  prejudicial  y  suspender  el  procedimiento 
penal,  pueda  señalar  un  plazo  que  no  exceda  de  dos 
meses  para  que  las  partes  acudan  al  juez  ó  tribunal 
competente  para  decidir  aquélla,  y  pasado  este  plazo 
sin  que  el  interesado  acredite  que  lo  ha  hecho  así, 
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PRBKASHA  —  PRELADO 


Del  lat.  praejndicare,  prejuzgar.)  v.  a.  Juzgar  de  las 
cosas  antes  del  tiempo  oportuno ,  ó  sin  tener  de  ellas 
cabal  conocimiento.  ||  Jnrisp.  Dar  au  opinión  acerca 
de  una  cosa  cuyo  juicio  pende  de  un  fallo  próximo, 
que  ha  de  ser  dado  por  persona,  autoridad,  tribunal 
ó  corporación  competente. 

PRBKASHA.  Qeog.  V.  Praeasha. 

PRBL  (Carlos,  barón  db).  ffiog .  Filósofo  bá- 
varo,  n.  en  Landshut  el  3  de  Abril  de  1839  y  m.en 
Heiligkreuz  (Tirol)  en  1899.  Estudió  en  la  Escuela 
de  Nobles  de  Munich  y  el  Gimnasio  de  aquella  po¬ 
blación,  empezando  en  1858  los  cursos  de  la  Uni¬ 
versidad,  pero  al  año  siguiente  los  abandonó  para 
ingresar  en  el  ejército,  en  el  que  continuó  hasta 
1872.  Retiróse  teniendo  el  grado  de  capitán,  y  pasó 
el  resto  de  su  vida  en  Munich,  dedicado  primero  á 
los  estudios  de  filosofía  y  estética  y  posteriormente 
d  los  de  espiritismo  y  ocultismo.  Colaboró  en  la  re¬ 
vista  Sphinx  y  escribió  algunas  obras  parala  Univers. 
Bibliothek.  De  Prel,  aunque  influido  por  la  filosofía 
de  Kant,  se  inclina  bajo  la  acción  de  su  maestro 
Hartmann,  A  una  aproximación  entre  Schopenhauer 
y  el  darwinismo.  Se  ha  esforzado  por  dar  una  base 
científica  al  espiritismo,  partiendo  de  !a  distinción 
kabtiana  de  número  y  fenómeno.  Admite  la  existen¬ 
cia  de  un  mundo  espiritual,  fuera  de  la  experiencia 
ordinaria,  el  cual  en  ciertas  condiciones  puede  entrar 
en  relación  con  el  mundo  de  la  experiencia  y  mani¬ 
festarse  en  forma  sensible.  Pretendió,  además,  gene¬ 
ralizar  la  hipótesis  tranaformista  aplicándola  d  los 
dominios  de  la  Astronomía.  Sus  obras  son:  Oneiro 
kritikon.  Der  Traum  vom  Standpnnkte  des  transzen- 
denialen  Idealismns  (1868),  magnifico  estudio  sobre 
el  ensueño  que  presentó  como  tesis  doctoral  á  la 
Universidad  de  Tubinga;  Das  lntelligent  des  Zufalls 
(Munich,  1870),  Dis  acueste  philosophische  System , 
en  Im  nenen  Reich,  II  (1871);  Der  gesunde  Men- 
schenverstand  vor  den  Problem  der  Wissenscftaft  (Mér¬ 
ito  ,  1872),  Der  Kampf  ums  Dasein  am  Himmel.  Die 
Danvinische  Formel  nachgewiesen  in  die  Mechanik  der 
Sternmelt  (Berlín,  1874;  2. 4  ed.,  1876),  la  tercera 
edición  lleva  el  titulo  BntwickelnngsgescMchte  des 
Weltalls  (Leipzig,  1887),  Die  Planetenbewohner  und 
die  Nebrilar  hypothese  (Leipzig,  1880),  Die  Philoso • 
phleder  Mystih  oder  des  Dualismns  der  menschlichen 
Bxistenz  (Leipzig,  1884;  2. 4  ed.,  1910),  traducción 
inglesa  (Londres,  1889)y  rusa(Kiew,  1911);  Kimst- 
liehe  Tr&ume,  en  Universnm,  IV  (1888),  Justinas 
Kernernnddie  Seherin  von  Prevorst (Leipzig.  1886), 
Die  monis  tisc he  Se  ele n  labre (Leipzig,  1888),  Das  hyp- 
notische  Verbrechen  und  seine  Bntdeckung  (Munich, 
1889),  J .  Kants  Vorlesungen  über  Psyehologie .  Mit 
einer  Einleitnng:  Kants  mystische  Weltanschaunng 
(Leipzig,  1889);  Studien  aus  dem  Gebiete  der  Ge - 
heimwissenscha/ten  (Leipzig,  1890-91;  2.4  ed., 

1904) ,  Hartmann  contra  A hsakoro  (Leipzig,  1890), 
Ueber  den  Begriff  der  Metaphysik,  en  Metaphys. 
Rundschau,  II  (1896);  Rdtsel  der  M enseben  (Leip¬ 
zig,  1892),  Der  Spiritismus  (Leipzig,  1893),  Die 
Bndecknng  der  Seele,  durch  die  Geheimmisseuschaften 
(Leipzig,  1893-1894;  2. 4  ed.,  1910);  Das  Kreut  am 
Ferner,  novela  espiritista  (Stuttgart,  1891:  3. 4  ed., 

1905) ;  Die  Magie ais Natnrroissenschaft^enik,  1899; 
2. 4  ed.,  1912),  Der  Tod,  das  Jenseits,  das  Leben 
im  Jenseits  (Munich.  1899;  3.4  ed.,  1910).  Es  de 
provechosa  consulta  para  la  historia  del  ocultismo  y 
del  entusiasmo  místico  su  obra  Die  Mystik  der  Grie- 
ehen  und  Rómern  (Leipzig,  1888-89).  Bajo  sus  aus¬ 
picios  se  había  publicado  la  obra  de  Lázaro  HWlen- 


1  bach,  filósofo  afín  á  sus  ideas:  Das  19  und  20Jahr - 
hunden .  Kritik  der  Gegenmart  und  Ausblicbe  in  des 
Zurkunjt  (Leipzig,  1888).  En  cuanto  á  ediciones 
completas  de  Prel  no  existe  todavía  ninguna  y  sí 
dos  colecciones  póstumas:  Ansgetvahlte  Schri/ten 
(Leipzig,  1900-01),  y  Nachgelassene  Sckriften  (Leip¬ 
zig.  1911). 

Bibllogr»  K.  Kiessewetler,  Geschichte der  nene - 
ren  ohkultismus.  Geheimwissenschajtliche  Systeme  von 
Agrtppa  von  Nettsheim  bis  Cari  dn  Prel  (2. 4  ed., 
Leipzig,  1909). 

PRBLA.  Qeog .  Mun.  de  Italia,  en  la  prov.  v 
dist.  de  Porto-Maurizio;  1,000  h.  (distribuidos  en 
dos  lugares,  Píela  y  Molini). 

PRBL  A  (Benito  Víale).  Biog.  Médico  y  quí¬ 
mico  italiano,  n.  en  Bastia  (Córcega)  en  1796  y 
m.  en  Roma  en  1874.  Médico  del  hospital  del  Es¬ 
píritu  Santo  de  Sassia,  médico  primero  de  los  hospi¬ 
tales  de  Roma,  profesor  de  medicina  de  la  Universi¬ 
dad  (desde  1852),  y  director  del  manicomio  ds  S. 
María  d.  Pietá.  Miembro  y.  temporalmente,  presi¬ 
dente  de  la  Academia  P.  d.  Nuovi  Lincei,  y  me¬ 
dico  de  Su  Santidad.  Escribió:  Le  acque  albnle 
presso  Tivoli  (Roma,  1857)  y  Causa  d.  diluvio  uni- 
versale  (Roma,  1873).  Además,  publicó  otros  traba¬ 
jos  en  varias  revistas  científicas. 

PRBLAClA.  F.  Prélatnre.  —  It.  y  C.  PrelaUra. 

—  In.  Prelaoy. — A.  PralaUr,  Prálatenworde. —  P.  Pre- 
laiia.  —  E.  Prelatajo.  f.  Dignidad  del  oficio  de  prela¬ 
do.  |¡  Conjunto  ó  cuerpo  de  prelados. 

FRBL ACIAL*  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
prelado. 

PRBLACIÓN.  F.  Prélitw». —  It.  Prelaiioie. — 
In.  Prelatioi. — A.  Torziehen. —  P.  Prelado.  —  C.  Pre- 
iació. —  E.  Altano.  (Etim.  —  Del  lat.  praelatio,  onis, 
prelación.)  f.  Antelación  ó  preferencia  con  que  una 
persona  ó  cosa  debe  ser  atendida  respecto  de  otra 
con  la  cual  se  compara. 

Prelación  de  créditos.  Der .  Orden  legal  de  pre¬ 
ferencia  para  su  pago  en  c&so  de  concurso  de  acree¬ 
dores  ó  de  quiebra .  V.  estns  palabras. 

PRBLACTBALB8.  m.  pl.  Zool.  Vestigios  de 
una  dentición  anterior  á  la  de  leche,  reducida  aqué¬ 
lla  á  núcleos  calcificados,  no  funcionales;  se  la  en¬ 
cuentra  en  marsupiales  y  rara  vez  en  mamíferos 
placentarios. 

PRBLADA.  (Etim.  —  De  prelado.)  f.  Superiora 
de  un  convento  de  religiosas. 

PRELADO.  F.  Préltt.  —  It.  y  E.  Prelato.  — In. 
Prelate.  —  A.  Prálat.  —  P.  Prelado.  —  C.  Prelat.  (Etim 

—  Del  lat.  praelatus,  puesto  delante,  preferido.)  m. 
Superior  eclesiástico  constituido  en  una  de  las  dig¬ 
nidades  de  la  Iglesia,  como  abad,  obispo,  arzobis¬ 
po,  etc.  (|  Superior  de  un  convento  ó  comunidad 
eclesiástica.  ||  Prelado  consistorial.  Superior  de 
canónigos  ó  monjes  que  se  provee  por  el  consistorio 
del  Papa,  y  en  España  á  presentnción  del  rey.  || 
Prelado  doméstico.  Eclesiástico  de  la  familia  del 
Papa. 

Prelado.  Der .  ecl.  Indicaremos:  1.  Generalida¬ 
des;  2.  Prelados  inferiores,  y  3.  Prelados  familiares 
del  Romano  Pontífice. 

1 .  —  Generalidades 

Etimología.  La  voz  prelado  proviene  de  las  dos 
latinas  prae  y  latas,  que  significan  enviado  ó  coloca¬ 
do  antes  ó  más  arriba  que  otro,  designando  al  «cléri¬ 
go  que  tiene  cierto  honor  y  jurisdicción  que  le  dis¬ 
tinguen  ó  dan  superioridad  sobre  otros». 
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Concepto;  diferencia  con  los  obispos.  Bn  este  sen- 1 
üdo,  la  voz  prelado  comprende  á  loe  obispos;  pero  I 
estrictamente  se  diferencian  los  prelados  de  éstos  en 
que  los  obispos  son  de  institución  divina  y  tienen 
autoridad  propia  per  se,  mientras  que  los  prelados 
tienen  su  origen  en  la  voluntad  del  Papa,  y  su  ju¬ 
risdicción  es  delegada  ó  participada  de  la  de  éste, 
pudiendo  asi  suceder  que  la  dignidad  prelaticia  con¬ 
curra  ó  no  con  la  episcopal,  es  decir,  que  los  prela¬ 
das  pueden  no  ser  obispos.  Bu  este  sentido  estricto 
se  les  define:  «Los  clérigos  que,  no  participando  per 
se  del  orden  episcopal,  tienen,  por  voluntad  del  Ro¬ 
mano  Pontífice,  honores  cuasi  episcopales  y  cierta 
jurisdicción  exenta  de  la  de  los  obispos.» 

Clases.  El  nuevo  Código  de  Derecho  canónico 
distingue  dos  grandes  grupos  de  prelados:  los  por  él 
llamados  prelados  inferiores  y  los  prelados  familiares 
del  Romano  Pontífice.  Unos  y  otros  son  de  diversas 
ciases  ó  categorías,  según  veremos. 

2.  —  Prelados  inferiores 

Clases .  Bn  un  sentido  amplio,  compréndense 
con  esta  denominación  los  prefectos  y  vicarios  apos¬ 
tólicos,  y  aun  los  administradores  apostólicos,  los 
cuales  son  exentos  de  la  jurisdicción  ordinaria  y  tie¬ 
nen  la  suya,  casi  episcopal,  por  concesión  directa 
del  Romano  Pontífice;  pero  se  diferencian  de  los 
prelados  propiamente  dichos  en  que  los  prefectos  y 
vicarios  apostólicos  rigen  un  territorio  que  no  es 
exento  per  se  y  que  dejará  de  serlo  algún  dia  para 
quedar  sometido  á  la  jurisdicción  ordinaria;  y  los 
ad  ministradores  apostólicos  rigen  una  diócesis  cañó- 1 
nicamente  erigida  y  en  la  que  existe  establecida  la 
jurisdicción  ordinaria,  si  bien  por  circunstancias  es¬ 
peciales  se  comete  su  gobierno  al  administrador. 

Viniendo  á  los  prelados  inferiores  propiamente 
dichos,  todavía  cabe  distinguir  en  ellos  varias  cla¬ 
ses,  pues  además  de  que  unos  son  mitrados  y  otros 
no  mitrados,  y  los  hay  regulares  y  seculares,  se  d¡- 
vi  len  en  tres  categorías,  atendiendo  á  sus  atribucio¬ 
nes  ó  potestad,  á  saber:  1.a  prelados  de  Ínfima  exen¬ 
ción  (ó  de  primer  grado),  puesto  que  sólo  la  ejercen 
sobre  cierta  clase  de  personas  dentro  del  ámbito  de 
una  iglesia  ó  monasterio  (exención  llamada  pasiva ), 
pero  no  sobre  el  clero  ó  pueblo  que  esté  fuera  del  mis¬ 
mo;  tales  son  los  prelados  regulares;  2.a  prelados  de 
exención  media  (ó  de  segundo  grado),  que  tienen 
jurisdicción  exenta  y  cuasi  episcopal  sobre  alguna 
clase  de  personas  (clero  y  pueblo)  sin  territorio  se¬ 
parado  (jurisdicción  personal),  y  aun  sobre  las  exis¬ 
tentes  en  una  región  situada  dentro  de  alguna  dió¬ 
cesis,  pero  sin  distinción  de  ésta,  y  3.a  prelados  de 
exención  total  ó  suprema  (ó  de  tercer  grado),  que 
tienen  jurisdicción  sobre  clero  y  pueblo  con  territo¬ 
rio  separado,  ó  nullins  dioecesit .  Las  dos  últimas  cia¬ 
ses  tienen  jurisdicción  activa.  La  tercera  constituye 
la  de  los  prelados  inferiores  propiamente  dichos,  que 
•on  á  los  que  vamos  á  referirnos,  y  de  los  cuales 
trota  el  Có  ligo  del  Derecho  canónico  en  el  cap.  10 
(De  Praelatis  inferioribns)  del  tlt.  7.a  (De  suprema 
potes ta te  deque  iis  qni  eiusdem  sunt  e eclesiástico  iure 
participes),  sección  2.a  (De  clericis  in  specie),  1.a  par¬ 
te  ' De  clericis)  del  lib.  2.°  (De  personis),  cánones 
319-327  inclusives. 

Concepto  y  naturaleza  legal.  De  conforpiidad  con 
la  doctrina  expuesta,  dice  el  Código  que  se  llaman 
•Lides  ó  prelados  nullins  dioecesls  los  que  presiden 
nn  territorio  propio,  separado  de  toda  diócesis,  con 
ciex o  y  pueblo;  deuomiuándose  abades  si  su  iglesia 


goza  de  la  dignidad  abacial,  y  prelados,  si  solsmonte 
la  tiene  prelaticia  (canon  319,  §  l.°).  Los  requisi* 
tos  que  exige  este  género  de  prelaturas  eon,  pues: 
l.°  pueblo  fiel;  2.°  clero;  3.®  territorio  propio; 
4.®  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y  5.®  con¬ 
cesión  del  Romano  Pontífice.  Su  naturaleza  consiste 
en  que,  como  ya  se  ha  indicado,  tienen  potestad  de 
jurisdicción,  pero  eólo  de  Derecho  eclesiástico  huma¬ 
no,  por  participación  en  la  potestad  del  Papa,  con¬ 
cedida  por  éste,  el  cual  podrá  retirarla  cuando  le 
plazca. 

Origen.  Son,  pues,  de  institución  humana.  Las 
abadías  nullins  proceden  del  hecho  de  haberes  ido 
estableciendo  las  gentes  (familias  de  siervos,  colonos 
ú  otros  pobladores)  alrededor  de  loe  monasterios,  y 
tener  los  abades  de  éstos  que  cuidar  del  gobierno  ó 
régimen  religioso  de  satas  poblaciones;  agrandadas 
y  convertidas  en  verdaderos  pueblos  con  el  tiempo, 
continuó  de  hecho  esa  jurisdicción  del  abad,  la  cual 
adquirió  carácter  fijo  ó  estable  por  costumbre  inme¬ 
morial,  á  la  que  ee  unió  en  ocasiones  el  privilegio 
apostólico.  Las  prelaturas  se  debieron  á  que,  en  oca¬ 
siones,  loe  obispos  establecieron  arcedianos  ó  arci¬ 
prestes  para  que,  en  su  representación  ó  por  su  dele¬ 
gación,  rigiesen  cierto  territorio  de  la  diócesis,  por 
ser  ésta  muy  extensa,  estar  aquél  muy  separado  de 
la  sede  ó  por  otras  circunstancias;  y  esos  arcedianos 
ó  arciprestes  lograron  de  hecho  emanciparse  de  la 
autoridad  del  obispo,  emancipación  que  también  ad¬ 
quirió  estabilidad  por  la  costumbre  inmemorial  ó 
por  el  privilegio  pontificio.  Claro  está  que  tanto  los 
abades  como  esos  arcedianos  ó  arciprestes,  al  ad¬ 
quirir  jurisdicción  independiente  de  la  episcopal 
ordinaria,  no  se  emanciparon  de  la  del  Pnpa  (lo  que 
hubiera  sido  un  cisma),  sino  que  pasaron  á  depen¬ 
der  inmediatamente  de  éste.  La  necesidad  ó  la  con¬ 
veniencia  de  ello  para  el  mejor  régimen  espiritual  ó 
para  conservar  grandes  recuerdos  históricos  son  las 
razones  que  han  movido  á  los  Romanos  Pontífices 
para  autorizar  tácita  ó  expresamente  estas  exencio¬ 
nes.  La  tendencia  ha  sido  y  es  siempre  la  de  irlas 
reduciendo  á  medida  que  las  circunstancias  lo  con¬ 
sienten,  conservando  tan  sólo  las  imprescindibles. 

Régimen  jurídico.  Todo  lo  que  se  diga  de  las 
prelaturas  uullius  es  igualmente  aplicable  á  las  aba¬ 
días  nullins,  por  lo  que  el  Código  menciona  siempre 
á  unas  y  otras  al  mismo  tiempo.  En  este  articulo 
hablaremos  sólo  de  prelaturas,  entendiendo  referir¬ 
nos  cón  esta  voz  también  á  las  abadías.  En  cuanto 
á  su  régimen  jurídico,  distingue  el  Código  según 
que  el  territorio  comprenda  menos  de  tres  ó  tres  ó 
más  parroquias;  en  el  primer  caso  se  rigen  por  su 
derecho  especial  (el  que  la  costumbre  ó  el  privilegio 
establezca);  en  el  segundo  se  les  aplican  en  primer 
término  las  disposiciones  del  Código  (canon  319, 
§  2.®),  que  indicamos  á  continuación. 

Nombramiento.  Corresponde  al  Papa,  pero  se 
respetan  los  derechos  de  presentación  (como  en  Es¬ 
paña)  y  de  elección;  mas  para  que  ésta  sea  válida  se 
precisa  siempre  mayoría  absoluta  de  votos  (descon  ¬ 
tando  los  nulos),  salvo  que  los  estatutos  especiales 
del  cuerpo  electoral  exijan  una  cifra  mayor.  En  todo 
caso,  el  presentado  ó  elegido  debe  ser  confirmado  ó 
instituido  por  el  Papa.  Para  ser  nombrado  prelado 
inferior  se  precisan  las  mismns  cualidades  que  para 
ser  obispo  (V.)  ( cánones  320  y  321). 

Los  nombrados  precisan  tomar  posesión  ennónica 
del  cargo,  también  en  la  misma  forma  que  los  obis¬ 
pos,  sin  que  hasta  entonces  puedan  ingerirse  bajo 
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mugún  concepto,  ni  por  sí  ni  por  otro,  en  ei  régimen 
ó  administración  cíe  >u  prelatura  ó  abadía;  y  si  por 
las  Constituciones  de  la  orden  (tratándose  de  reli¬ 
giosos)  ó  por  prescripción  pontificia  han  de  ser  ben¬ 
decidos,  están  obligados  (salvo  legitimo  impedimen¬ 
to)  á  recibir  esta  beudición  dentro  de  los  tres  meses 
siguientes  á  la  recepción  de  las  letras  apostólicas, 
podiendo  para  esta  bendición  elegir  libremente  el 
obispo  que  baya  de  darla  (canon  322).  Esto  da  lugar 
á  dos  diferencias  con  relación  á  los  obispos,  pues 
éstos  no  son  bendecidos,  sino  consagrados,  no  pu- 
diendo  realizarse  esto  sino  por  el  Papa  ó  por  su  de¬ 
legación. 

Deberes  y  derechos.  Son  los  mismos  de  los  obis¬ 
pos  residenciales,  incluso  en  lo  relativo  á  nombra¬ 
miento  de  vicarios  generales;  y  de  tal  manera  se 
realiza  esta  homologación,  que  aun  cuando  carezcan 
del  orden  episcopal  pueden  consagrar  iglesias  y  al¬ 
taras  fijos  v  usar  dentro  de  su  territorio  las  insignias 
episcopales,  in  luso  el  trono,  y  celebrar  de  pontifical; 
pero  fuera  de  su  territorio  sólo  pueden  usar  el  soli¬ 
deo  morado,  el  anillo  y  el  pectoral  (cánones  323  y 
32b).  Cuando  en  la  prelatura  ó  abadía  exista  Capí¬ 
tulo,  éste,  ai  es  de  religiosos,  se  regirá  por  sus  le  ves 
ó  Constituciones  peculiares,  y  si  es  secular,  por  las 
disposiciones  del  Derecho  común  (canon  324).  Cuan¬ 
do  no  exista  Cabildo  en  las  prelaturas  seculares,  de¬ 
ben  elegirse  consultores  en  igual  forma  que  paralas 
diócesis  residenciales  que  se  encuentren  en  igual 
caso  (canon  326). 

Vacante.  En  caso  de  vacante,  sucede  el  Capítulo 
en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  (salvo  que  lo  prohí¬ 
ban  las  Constituciones  de  la  orden,  si  se  trata  oe  un 
Capítulo  regular);  pero  debe  designar  en  el  plazo 
de  ocho  días  un  vicario  capitular,  en  igual  forma 
que  para  las  diócesis  residenciales;  y  también  se 
aplica  lo  dispuesto  para  éstas  en  el  caso  de  que  en 
la  prelatura  ó  abadía  quede  impedida  la  jurisdicción 
(canon  327). 

Una  lista  de  lat  abadías  y  prelaturas  ennllius'» 
existentes  en  el  mundo  se  ha  dado  en  la  voz  Obispo 
(t.  XXXIX,  pág.  335). 

Los  prelados  inferiores  en  España.  Antiguamen¬ 
te  existían  en  España  numerosas  abadías  y  prela¬ 
turas  nullius.  Antes  de  1851  había  muchas  de  ellas 
mitradas,  con  jurisdicción  vere  nullius  y  con  facul¬ 
tades  omnímodas,  en  virtud  de  privilegios  que  dero¬ 
garon  á  las  disposiciones  del  Tridentiuo.  Citnnse  las 
de  Ager,  Alcalá  la  Real,  Ampudia,  tíenevivere, 
Briviesca,  El  Escorial,  Estepa,  Lerma,  Montserrat, 
Olivares,  Osuna,  Peñaranda  de  Duero,  Peña  de 
Francia,  S&hagún,  San  Ildefonso,  San  Julián  de 
Samos,  San  Millán  de  la  Cogulla,  Santo  Sepulcro 
de  Calatayud,  Villafranca  del  Vierzo,  San  Juan  de 
la  Peña,  San  Cugat  del  Valles,  Montearagón,  Fite- 
ro  y  Veruela,  además  de  varios  Cabildos  (como  el  de 
Salamanca,  en  el  territorio  de  la  Valdobla)  y  cole¬ 
giatas  exentos.  Todos  estos  prelados  inferiores  lle¬ 
vaban  el  título  de  abades,  excepto  el  de  Ager,  que 
te  titulaba  arcipreste.  Entre  ellos  descollaban  el  de 
Alcalá  la  Real  y  el  de  Villafranca  del  Vierzo.  La 
primera  de  estas  dos  abadías  databa  de  13  40,  tenien¬ 
do  los  títulos  de  Real  (por  ser  de  patronato  de  ios 
reyes  españoles),  Insigne  é  ¡lustre,  siendo  tere  nul¬ 
lius,  estando  enclavada  entre  las  diócesis  de  Grana¬ 
da,  Jaén  y  Córdoba,  con  11  pilas  bautismales,  otor¬ 
gándosele  en  tiempo  de  Cnrlos  III  el  que  sus  abades 
hubieran  de  ser  antes  consagrados  obispos.  La  de 
Villafranca  del  Vierzo  fué  erigida  en  1529  por  Cle¬ 


mente  VII,  desmembrando  su  territorio  de  la  dióce¬ 
sis  de  Abtorga,  siendo  patronato  de  los  marqueses 
de  Villafranca  y  sus  abades  confirmados  por  la  ^an¬ 
ta  Sede.  Los  inconvenientes  de  este  estado  de  cosas 
fueron  los  derivados  del  abuso  de  las  exenciones 
(V.  Exención),  llegándose  á  convertir  el  mapa  ecle¬ 
siástico  de  España  en  un  verdadero  caos,  según  afir¬ 
man  Saiazar  y  Lafuente.  Este  abuso  se  corngió  en 
parte  ya  antes  del  Coucordato  de  1851 ,  época  en  que 
habían  dejado  de  existir  como  exentas  las  abadías  de 
Sahfigún.  San  Midan.  Samos  y  algunas  otras.  Pro¬ 
siguiendo  este  camino,  el  citado  Concordato  puso 
coto  al  abuso,  suprimiendo  La  exenciones  de  cabil¬ 
dos  y  colegialas  (V.  estas  palabras)  y  las  jurisdic¬ 
ciones  privilegiadas  y  exentas,  conbervando  única¬ 
mente  las  siguientes  (art.  11); 

l.°  La  de  los  prelados  regulares  (V.  Religio¬ 
sos);  2.°  la  del  provicario  general  castrense  [prelado 
de  segundo  grado;  V.  Eclesiástico  del  ejército  Y 
la  armada  (Cuerpo)];  3.°  la  del  procapelláu  mayor 
de  Su  Majestad  [al  que  actualmente  se  ba  unido  el 
patriarca<i<>  de  las  Indias  y  lia  de  ser  obispo  titular; 
V.  Capilla  (Real)];  4.®  la  del  prior  de  las  Ordene* 
militares,  que  también  debe  ser  obispo  titular  da 
Dora  (V.  Ordenes  militares),  y  5.®  la  del  Nuncio 
apostólico,  pro  tempore ,  sóbrela  iglesia  y  hospital  de 
italianos  de  Madrid  (V.  Nuncio). 

3.  —  Prelados  familiares  del  Remano  Pontijlce 

Régimen  jurídico.  Estos  prelados  no  se  rigen 
por  el  Derecho  común,  sino  por  los  privilegios,  re¬ 
glas  y  tradiciones  del  Palacio  Apostólico  (canon 
*28).  Forman  la  llamada  prelatura  romana.  Salvo 
que  el  honor  les  sea  concedido  durante  el  tiempo  que 
ejerzan  un  cargo,  lo  conservan  aun  cuaudo  aean  ele¬ 
vados  al  episcopado. 

Historia.  Los  primeros  prelados  fueron  proba¬ 
blemente  los  notarios  apostólicos  instituidos  por  san 
Clemente  para  recoger  en  las  diversas  regiones  de 
Roma  las  actas  de  los  mártires.  A  medida  que  el 
poder  del  Pontificado  se  fué  desarrollando,  viéronae 
precisados  los  Papas  á  servirse  de  un  gran  número 
de  personas  que,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  debieron 
tener  carácter  prelaticio  (honor  y  jurisdicción  parti¬ 
cipados  del  Papa),  aun  cuando  no  llevasen  el  nom¬ 
bre  de  prelados,  l^co  á  poco  estos  diversos  empleos 
de  la  corte  pontificia  se  fueron  ordenando,  subdivi¬ 
diéndose  y  fijándose  sus  atribuciones,  sirviendo  más 
tarde  el  titulo  de  prae  latí  para  designar  á  todos  los 
que,  sin  ser  cardenales  ni  obispos,  tenían  en  aqué¬ 
lla  un  cargo  eclesiástico  que  les  otorgaba  cierta  pre¬ 
cedencia.  Alejandro  Vil  delimitó  mejor  la  dignidad 
prelaticia  y  las  diferentes  maneras  de  adquirirla, 
por  la  Bula  Inter  caeteros ,  del  11  de  Junio  de  1659. 
En  esa  época  se  distinguían  la  prelatura  de  justicia 
(llamada  negra  por  el  color  de  los  hábitos)  de  la  de 
gracia  (denominada  violeta );  pero  poco  á  poco  esta 
distinción  fué  borrándose,  por  ir  concediendo  el 
Papa  á  los  prelados  de  la  primera  clase  el  paso  á  la 
segunda.  Modernamente  ba  dictado  nuevas  reglas 
el  Santo  Pontífice  Pío  X,  por  su  Breve  Inter  multí¬ 
plices  curas,  del  21  de  Febrero  de  1905,  que  es  fun¬ 
damental  en  la  materia. 

División.  Atendiendo  á  las  prácticas,  privile¬ 
gios.  reglas  y  tradiciones  en  uso  en  la  corte  romana, 
pueden  clasificarse  estos  prelados  en  cuatro  grupos: 
prelados  de  Jtorchetto,  prelados  palatinos,  prelados  de 
mantelletla  y  prelados  de  mantellone .  Los  dos  últi¬ 
mos  grupos  comprenden  diversas  clases  de  prelados. 
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1.  Prelados  d$  ejlocchetto ».  Representan  el 
máximo  grado  de  honor  en  la  prelatura  romana. 
No  constituyen  Colegio.  Son  en  número  de  cuatro, 
perteneciendo  á  esta  categoría  por  orden  de  prece¬ 
dencia:  1.*  el  vicecamarlengo  de  la  Santa  Romana 
Igleeia  y  gobernador  de  Roma;  2.®  el  auditor  de  la 
reverenda  Cámara  apostólica;  3.°  el  tesorero  general 
de  la  misma,  y  4.°  el  mayordomo  de  Su  Santidad. 
Como  se  ve,  los  tres  primeros  pertenecen  á  la  Cáma¬ 
ra  apostólica.  Se  llaman  dejlocc/telto  por  el  privilegio 
que  tenían  antes  de  1870,  de  colocar  en  los  arneses 
de  sos  caballos  pompones  de  seda  violeta,  derecho 
que  les  era  común  con  los  patriarcas.  Disfrutan, 
además,  del  honor  de  poder  alzar  en  la  antecámara 
de  sa  domicilio  un  baldaquino  sobre  sus  armas, 
timbrar  su  escudo  con  un  sombrero  violeta  y  10  bor¬ 
las  rosadas  (á  menos  que  sean  obispos),  dárseles  el 
tratamiento  de  excelencia  y  gozar  en  las  capillas 
papalea  de  sitio  reservado.  El  vicecamarlengo  tie¬ 
ne  en  los  actos  públicos  precedencia  sobre  los  prin¬ 
cipen  asistentes  al  Solio;  y  loa  otros  prelados  de  Jloc- 
chato  vienen  después  de  éste,  pero  sutes  de  los  ar¬ 
zobispo*  y  obispos  no  asistentes.  Uno  y  otros  suelen 
ser  arzobispos  titulares.  Se  consideran  como  car¬ 
gos  que  llevan  al  cardenalato,  pues  no  hay,  fuera 
de  énte,  empleo  más  honoritico  que  el  de  estos  pre¬ 
lados. 

2.  Prelados  palatinos.  Son  eu  número  de  cin¬ 
co,  á  saber:  l.°  el  mayordomo  de  Su  Santidad  (que 
ea  prelado  de  docchetto);  2.°  el  maestro  de  Cámara 
encargado  de  todo  lo  concerniente  á  las  audiencias 
pontificias;  3.°  el  viceprefecto  de  los  Sagrados  Pala¬ 
cios  Apostólicos;  4.°  el  auditor  de  Su  Santidad  en¬ 
cargado  de  todo  lo  referente  A  2a  promoción  de  loa 
obispos  en  Italia,  y  5.®  el  maestro  del  Sacro  Palacio 
Apostólico,  cargo  que  corresponde  á  un  dominico. 
V.  Maestro. 

3.  Prelados  de  « mantelletta* .  Llámanse  así 
porque  su  distintivo  especial  (además  de  otros  ho¬ 
nores  que  veremos)  es  la  manteleta  de  seda  violeta 
(los  obispos  la  usan  de  laua  y  los  cardenales  de 
moaré).  Entran  en  esta  categoría  las  dos  indicadas 
precedentemente,  y,  además,  otros  dos  grandes  gru¬ 
po*  de  prelados,  á  saber: 

A)  Prelados  pertenecientes  á  un  Colegio .  Son 
por  orden  de  precedencia:  1.®  los  patriarcas,  arzo¬ 
bispos  y  obispos  asistentes  al  trono  pontificio  (este 
Colegio  viene  inmediatamente  después  del  Sacro 
Colegio  de  cardenales) ;  2.*  protonotarios  apostólicos; 
3.®  prelados  auditores  de  la  Rota;  4.®  los  prelados 
clérigos  de  la  Cámara  apostólica,  y  5.°  los  prelados 
votantes  y  referendarios  de  la  Signatura.  En  este 
lugar  trataremos  sólo  de  los  protonotarios,  pues  de 
ios  otros  se  habla  en  la  voz  correspondiente  al  Co- 
l«gio  respectivo.  j 

Protonotarios  apostólicos.  Su  origen  se  hace  re¬ 
montar  á  los  siete  notarios  instituidos  por  el  papa 
•an  Clemente,  uno  por  cada  región  de  Roma,  para 
recoger  las  actas  de  loa  mártires  y  conservarlas  en 
loa  archivos  de  la  Iglesia.  Entonces  se  les  llamaba 
también  exceptorss.  Los  encargados  de  la  conserva¬ 
ción  de  las  setas  ( scrinarii ),  bajo  la  dirección  de 
uno  de  ellos  (protoscrinarius),  completaban  el  Cole¬ 
gio  de  los  notarios.  Terminadas  las  persecuciones, 
éstos  faeron  encargados  de  las  diversas  actas  en  que 
»e  registraba  toda  la  vida  social  de  la  Iglesia;  y 
como  se  acrecentase  sa  número,  distinguiéronse 
ilgunos  á  los  que  se  hizo  jefes  de  los  demás,  dándo¬ 
teles  ys  eu  el  año  905  el  nombre  de  Protonotarii 
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S.  Sedis  Apostólica*.  El  Cuerpo  ó  Colegio  que  éstos 
formaban  fuó  reorganizado  por  Martín  V  después 
del  Concilio  de  Constanza.  El  cargo  fué  más  tarde 
vacabile,  es  decir,  de  los  que  se  conferían  mediante 
una  cantidad,  como  los  antiguos  oficios  de  escriba* 
nos;  pero  pronto  volvió  t  ser  de  libre  colación  papal 
y  aumentó  sus  privilegios.  La  revolución  obligó  á 
los  protonotarios  á  cesar  en  sus  cargos  efectivos. 
Rio  Vil  quiso  en  1814  reorganizar  los  derechos  del 
Colegio,  lo  que  hizo  Gregorio  XVI  por  la  Constitu¬ 
ción  Neminem  certe  latet  del  8  de  Febrero  de  1838, 
formando  el  Colegio  con  siete  prelados  y  devolvién* 
dolé  su  antiguo  esplendor.  1.a  dignidad  de  protono- 
tario  se  otorgó,  como  honor,  á  otros  prelados  y  cié* 
rigos,  incluso  residentes  fuera  de  Roma.  Loa  abu* 
sos  de  los  protonotarios  franceses,  que  lesionaban  los 
derechos  de  los  obispos,  fueron  causa  deque  Pío  IX 
redujese  sus  privilegios  y  pusiese  una  sancióo 
para  aquéllos  por  la  Constitución  Apostólicas  Sedis 
njlcium  del  29  de  Agosto  de  1872,  cuyo  proyecto 
redactó  Martinucci  por  encargo  del  Pontífice.  Cesa¬ 
dos  los  abusos,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
del  9  de  Marzo  de  1904  dtó  un  decreto  ampliando 
los  privilegios  de  los  protonotarios,  y,  finalmente, 
el  gran  Pío  X  reguló  la  institución  con  au  Breve 
Inter  multíplices  curas  del  21  de  Febrero  de  1905, 
que  es  la  base  del  Derecho  vigente  en  la  materia. 

Actualmente  los  protonotarios  apostólicos  (cuyo 
título  oficial  es  el  de  Protonotario  Apostólico  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa)  se  dividen  en  tres 
clases: 

1.®  De  número  participantes.  Son  en  número 
de  eiete,  pues  si  bien  Pío  X  nombró  uno  más,  el 
puesto  de  éste  no  na  vuelto  á  ser  provisto.  Son  los 
que  verdaderamente  constituyen  el  Colegio.  El  Cole¬ 
gio  tiene  los  privilegios  de  nombrar  cada  año  un 
protonotario  titular  ú  honorario  (de  4.a  clase)  y  de 
crear  cada  año  cuatro  doctores  en  teología  y  cuatro 
en  derecho  canónico  y  civil,  mediante  examen  en 
Roma.  Además,  estos  protonotarios  envían  un  dele¬ 
gado  de  derecho  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  y  otro  á  la  de  Propaganda,  teniendo  éste  que 
redactar  las  actas  de  los  mártires,  según  las  relacio¬ 
nes  que  se  hacen  de  las  misiones. 

Además  de  ios  honores  y  privilegios  comunes  á 
todos  los  protonotarios  y  que  veremos  en  seguida, 

|  tienen  el  del  uso  de  pontificales  en  toda  su  exten¬ 
sión,  incluso  en  las  catedrales,  con  el  consentimien¬ 
to  del  obispo  si  éste  está  presente,  y  sin  él  si  está 
ausente;  sin  embargo,  el  Breve  de  1905  les  ha  qui¬ 
tado  el  derecho  á  la  mitra  preciosa.  Tienen  prece¬ 
dencia  sobre  los  abades,  están  exentos  de  la  juris¬ 
dicción  del  Ordinario  y  todas  las  personas  pueden 
cumplir  el  precepto  oyendo  la  misa  en  su  capilla 
privada. 

Se  conocen  estos  protonotarios  por  el  cordón  del 
sombrero.  Paulo  V  les  otorgó  el  cordón  violeta; 
pero  cuando  éste  se  concedió  por  Alejandro  Vil  y 
Clemente  X  á  los  auditores  de  la  Rota  y  á  otros 
prelados,  pidieron  los  protonotarios,  para  distinguir¬ 
se,  ornar  el  suyo  de  unos  hilos  de  plata,  lo  que  no 
les  fué  concedido,  pero  si  usarlo  rosa,  el  cual  llevan 
no  sólo  durante  la  vida  del  Pontífice,  sino  Sede  va - 
cante ;  y  también  son  rosa  las  borlas  del  escudo. 

2.a  Protonotarios  supernumerarios.  Son  de  las 
dos  categorías  siguientes: 

a)  Supernumerarios  propiamente  dichos.  Se  sub¬ 
dividen  á  su  vez  en  dos  clases  (sin  que  esta  catego¬ 
ría  pueda  concederse  á  nadie  más). 
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n')  Vitali,  i'/.í.  Los  canónicos  do  las  tres  Basí¬ 
licas  patriarcales  de  Roma  ^Sau  Pedro,  Letrán  y 
Santa  María  la  Mayor). 

b')  Durante  muñere.  Los  canónigos  de  las  ca¬ 
tedrales  de  Concordia,  Florencia.  Goritzia,  Padua, 
Treviso,  Udina  y  Venecia*. 

Tanto  los  unos  como  los  otros  precisan,  para  dis¬ 
frutar  del  privilegio,  obtener  de  la  Santa  Sede  el 
titulo  de  prelado  y  prestar,  en  manos  del  decano  del 
Colegio,  la  profesión  de  fe.  Tienen  sobre  los  proto- 
notarios  ad  instar,  de  que  luego  hablaremos,  y  con 
relación  al  uso  de  pontificales,  las  diferencias  si¬ 
guientes:  las  medias,  sandalias  y  guantes  pueden 
tener  un  bordado  dorado;  el  cordón  de  la  cruz  pec¬ 
toral  es  de  seda  roja;  la  mitra,  de  seda  blanca,  lleva 
un  galón  de  oro;  la  birreta  es  negra  con  pompón  rojo; 
usan  el  gremial  y  ofician  en  el  sillón;  pero  se  visten 
y  cambian  de  traje  en  la  sacristía,  pueden  tener  un 
presbítero  asistente  y  pueden  oficiar  en  las  vísperas 
y  en  las  misas  de  difuntos. 

Los  canónigos  de  las  tres  basílicas  patriarcales  de 
Roma  disfrutan  de  estos  privilegios  sobre  el  uso  de 
pontificales  ubique  terrarum ,  previa  petición  del  per¬ 
miso  del  obispo  diocesano;  los  canónigos  de  las  otras 
catedrales  sólo  pueden  usarlos  en  los  limites  de  su 
diócesis  y  deben  observar  el  rito  de  los  protonota- 
rios  ad  instar . 

b)  Protonotarios  ad  instar  partieipantium  (es  de¬ 
cir,  á  imitación  ó  semejanza  de  los  participantes). 
Son  también  de  dos  clases. 

a')  Vitalicios  ó  ad  personam,  que  pueden  serlo 
todos  los  clérigos  que  reúnan  determinadas  condi¬ 
ciones  y  obtengan  este  honor  del  Papa,  y 

b')  Durante  muñere.  Sólo  lo  son  los  canónigos 
de  las  catedrales  de  Cagliari,  Malta  y  Strigonia,  los 
cuales  dejan  de  tener  el  privilegio  cuando  por  cual¬ 
quier  causa  (renuncia,  promoción  á  otra  dignidad, 
etcétera)  dejan  de  gozar  del  canonicato. 

Los  protonotarios  ad  instar  se  encuentran  ya 
mencionados  á  mediados  del  siglo  xvi.  Pío  VII  enu¬ 
mera  sus  privilegios  en  la  Constitución  Cnm  innnme- 
rari.  Pío  IX  los  disminuyó,  según  ya  se  deja  indi¬ 
cado,  y  la  Constitución  de  1905  los  ha  vuelto  á  re¬ 
gular,  ampliándolos,  Ninguno  puede  usar  de  los 
privilegios  sino  después  de  haber  prestado  juramen¬ 
to  y  haber  recibido  una  lista  de  aquéllos  signada  y 
timbrada  por  el  decano  del  Colegio,  fin  cuanto  al  uso 
de  pontificales,  estos  protonotarios  no  tienen  derecho 
al  gremial  ni  ofician  en  sillón;  el  cordón  del  pectoral 
es  violeta;  la  birreta  es  negra  con  lemnisco  (cordón 
y  bucle)  rojo;  las  medias,  sandalias,  dalmáticas  y 
guantes  son  de  seda  amarilla,  sin  bordado  de  oro;  y 
la  mitra,  de  seda  blanca,  no  lleva  galón;  sólo  pue¬ 
den  tener  un  presbítero  asistente  fuera  de  las  cate¬ 
drales.  El  celebrante  leerá  y  cantará  siempre  en  el 
altar  lo  que  tenga  que  leer  ó  cantar,  y  al  final  de  la 
misa  no  puede  dar  la  triple  bendición  precedida  del 
Sit  nomen  Do  mi  ni  benedictum,  sino  sólo  cantar  la 
bendición  simple  Benedicat  vos  omnipotens  Dais. 
Cuando  van  á  celebrar  un  pontifical  pueden  dirigir¬ 
se  á  la  iglesia  llevando  el  pectoral  sobre  la  mantellet • 
ta  y  el  anillo  en  el  dedo  (antes  sólo  podían  usarlos 
en  el  momento  requerido  por  la  liturgia).  Pueden, 
asimismo,  celebrar  more  presbpterorum,  las  vísperas 
el  día  en  que  pontifiquen  ó  el  precedente,  usando 
mitra,  pectoral  y  anillo.  Con  permiso  del  Ordinario, 
pueden  llevar  estos  ornamentos  en  las  misas  que 
diga  otro  prelado  y  dar,  así  revestidos,  la  bendición 
con  el  Santísimo,  presidir  procesiones  y  hacer  una 


de  las  cinco  absueltas  en  los  casos  prescritos  por  el 
Pontifica]  romano.  Igualmente  pueden  celebrar  ia 
llamada  Misa  baja  cuando  estén  en  Roma,  y  fuera 
de  ésta  cuando  el  Ordinario  les  ordene  decirla  con 
ocasión  de  una  solemnidad.  Pero  el  oratorio  privado 
de  estos  protonotarios  (así  como  el  de  los  supernu¬ 
merarios)  no  les  otorga  el  derecho  de  celebrar  en  él 
la  misa  los  días  de  Pascuas,  Pentecostés,  San  Pedro 
y  San  Pablo,  Asunción  y  patrón  principal;  mas 
fácilmeute  se  les  otorga  esto  (de  lo  que  antiguamen¬ 
te  disfrutaban)  si  lo  solicitan  de  la  Sagrada  Congre¬ 
gación. 

fil  nombramiento  y  la  investidura  de  los  protono¬ 
tarios  ad  instar  et  ad  psrsonam  merecen  una  atención 
especial,  fil  primero  tiene  lugar  mediante  un  Breve 
Apostólico  que  contiene  el  elogio  del  presbítero  de 
que  se  trata,  levantamiento  de  censuras,  concesión 
del  protonotariado,  privilegio  y  honores  según  la 
Constitución  de  1905,  obligación  de  hacerse  inscri¬ 
bir  en  el  Colegio  (no  pudiéndose  disfrutar  de  los 
derechos  hasta  después  de  ella)  y  cláusulas  deroga¬ 
torias  usuales.  La  investidura  la  otorga  el  Diocesa¬ 
no,  que  es  delegado  de  inre  para  esta  ceremonia,  el 
cual  recibirá  al  nombrado  en  la  entrada  del  templo, 
dirá  misa,  le  tomará  la  profesión  de  fe  y  el  jura¬ 
mento,  y  le  impondrá  las  insignias  (roquete,  mantel¬ 
lera,  birrete  y  sombrero),  pues  el  candidato  lleva 
ya  puestas  las  otras  piezas  del  traje  de  paseo  de  pro- 
tonotario.  fil  juramento  consiste  en  prestar  fidelidad 
y  obediencia  al  Romano  Pontífice,  guardar  los  secre¬ 
tos  que  se  confien,  descubrir  loa  complots  contra  el 
Papa,  defender  los  derechos  y  regalías  de  éste,  eje¬ 
cutar  lo  que  se  mande,  redactar  las  actas  en  materia 
de  canonizaciones,  evitar  y  denunciar  el  dolo  y  el 
fraude,  no  impedir  las  Letras  pontificias  y  guardar 
los  secretos  de  la  Cancillería  Apostólica.  Los  france¬ 
ses  suelen  cometer  el  abuso  de  omitir  este  juramen¬ 
to,  prestando  sólo  la  profesión  de  fe. 

Honores  comunes  á  los  protonotarios  participantes 
y  supernumerarios.  Todos  ellos  se  nombran  vitali¬ 
ciamente  por  el  Papa,  en  Breve  ó  Letras  apostóli¬ 
cas;  tienen  el  tratamiento  de  llustrisimo  y  Reveren¬ 
dísimo  Monseñor,  puesto  especial  en  las  capillas  pa¬ 
pales  (detrás  de  los  cardenales)  y  derecho  de  oratorio 
privado,  y  pueden  usar  como  timbre  un  sombrero 
violeta  con  seis  borlas  rojas  (las  de  los  participantes, 
rosa)  de  cada  lado.  Cuando  ofician  de  pontifical  han 
de  usar  candelabro  y  aguamanil  de  plata,  fin  cuanto 
al  traje,  es  el  siguiente: 

Para  paseo  ó  ciudad :  zapatos  con  hebillas  dé  oro, 
medias  violeta,  sotana  negra  con  vivos  y  botones 
carmesí,  alzacuello  violeta,  faja  de  seda  violeta,  man¬ 
teo  también  de  seda  violeta,  sombrero  negro  con 
borlas  encarnadas  (las  de  los  participantes,  rosa). 

Para  coro  ó  ceremonia:  zapatos  con  hebillas  de 
oro;  medias  violeta;  sotana  violeta  con  filetes,  boto¬ 
nes,  solapas  y  bocamangas  de  seda  carmesí,  estando 
siempre  forrada  de  seda  roja;  alzacuello  violeta;  faja 
de  seda  violeta,  con  borlas,  cayendo  por  delante 
hacia  el  lado  izquierdo;  roquete  de  encaje  con  trans¬ 
parente  rojo;  mantellera  (que  debe  ser  tan  ancha  que 
extendida  sobre  un  plano  forme  una  rueda  completa), 
también  violeta,  forrada  de  seda  roja,  tendiendo  á 
abrirse  por  delante  para  mostrar  el  forro  (por  lo  que 
algunos  hacen  sujetar  las  delanteras);  birreta  negra 
con  pompón  rojo,  y,  en  capilla  pontifical,  capa  vio¬ 
leta  con  esclavina  de  armiño,  en  el  invierno,  y  de  seda 
carmesí  ,en  el  verano,  fisto  traje  debe  ser  de  seda  en  el 
verano,  y  de  lana  en  el  invierno,  excepto  la  capaqut 
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<Ub«  mr  siempre  de  lene  y  llevarse  recogida;  pero 
mochos  protonotarios  y  otros  prelados  sólo  usan  la 
mautelUtta  de  sede,  eun  en  les  capillas  papales,  lo 
que  siempre  se  he  tolerado. 

B1  alba  pare  la  misa  pontifical  lleva  también  las 
mangas  con  transparente  carmesí,  el  que  los  italia¬ 
nos  colocan  también  bajo  los  encajes  de  la  parte  in¬ 
ferior  del  alba;  lo  que  ha  sido  permitido  á  pesar  de 
que  puede  producir  confusión  con  los  cardenales. 

Fundándose  en  que  los  obispos  mezclan  al  cordón 
cerdo  del  sombrero  hilos  de  oro  (lo  que  sólo  es  pro¬ 
pio  de  loa  arzobispos)  han  pretendido  algunos  proto¬ 
notarios  hacer  lo  mismo,  lo  que  está  prohibido  por 
ser  el  rojo  y  oro  exclusivo  de  los  cardenales.  Cuando 
un  protonotario  fallece,  no  puede  colocarse  la  mitra 
sobre  el  féretro,  pero  si  el  sombrero  ó  la  birreta. 

3.a  Protonotarios  titulares  ú  honorarios.  Cons¬ 
tituyen  el  grado  inferior  del  protonotariado.  Se  lla¬ 
man  también  negros ,  por  el  color  del  hábito,  siendo 
la  única  supervivencia  de  la  prelatura  llamada  de 
justicia.  Algunos  Capítulos  tienen  el  privilegio  de 
que  sus  miembros  sean  protonotarios  de  esta  clase; 
y  también  lo  son  los  vicarios  generales  y  los  vicarios 
capitulares,  durante  muñere.  Queda  indicado  que  el 
Colegio  de  protonotarios  puede  nombrar  anualmente 
un  protonotario  titular,  ad  vitam.  Para  ser  nombra¬ 
do  se  precisa:  1.*  testimonio  de  la  honestidad  de  la 
familia,  asi  como  de  la  vida  del  candidato  y  de  la 
estima  que  éste  goce;  2.°  tener  veinticinco  años  de 
edad;  3.°  ser  clérigo  no  casado;  4.°  ser  doctor  in 
ntroqne  ture ,  ó  en  Derecho  canónico,  ó  en  Teología, 
ó  en  Sagrada  Escritura ;  5.°  testimonio  de  haber 
prestado  ó  poder  prestar  servicios  ¿  la  Iglesia,  y 
6.°  una  renta  suficiente  para,  según  el  país,  mante¬ 
ner  con  decoro  la  dignidad. 

Sus  privilegios  consisten:  en  poder  servirse  de 
candelabro  en  la  misa  y  otras  funciones;  llevar  hábi¬ 
to  negro,  con  roquete  y  mantelletta  violeta,  y  la  so¬ 
tana  con  cola;  pero  no  pueden  soltar  ésta,  ni  tam¬ 
poco  usar  en  Roma  el  traje  prelaticio  ni  los  demás 
privilegios,  pues  se  consideran  como  prelados  dio¬ 
cesanos.  Sus  armas  están  surmontadas'de  un  som¬ 
brero  negro,  con  seis  borlas,  también  negras,  á  cada 
lado.  Estos  prelados  no  figuran  en  el  Anuario  Pon¬ 
tificio. 

Resta  advertir  que  el  Breve  de  1905  es  de  inter¬ 
pretación  estricta,  debieudo  observarse  adamussim; 
todo  lo  que  le  contradiga  se  entiende  derogado,  sin 
necesidad  de  mención  especial.  Los  casos  dudosos 
deben  consultarse  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos,  por  medio  de  los  Ordinarios  (Decreto  de  esta 
Sagrada  Congregación  del  14  de  Marzo  de  1906). 

B)  Prelados  domésticos.  Son  de  origen  muy 
antiguo,  constituyendo  esta  prelatura  uno  de  los 
más  grandes  honores.  Antiguamente  se  adquiría  tan 
sólo  in  Curia  y  daba  acceso  á  los  cargos  más  altos  y 
delicados  en  servicio  de  la  Santa  Sede.  Se  llaman 
también  Antistites  nrbani  y  Antistites  domas,  Ponti¬ 
ficó  Maximi  ó  Domas  pontificales  praesnl,  si  bien  ha 
prevalecido  la  moderna  denominación  de  Prelatns 
domesticas.  No  forman  Colegio  propio;  pero  tienen 
el  carácter  de  familiares  del  Papa,  con  todas  sus 
prerrogativas. 

Se  nombran  por  Breve  ad  perpetnam  rei  memoriam 
y  para  duraute  la  vida,  y  tienen  el  tratamiento  de 
llustrísimo  y  lie  verendísimo  Monseñor.  No  tienen  el 
privilegio  de  los  pontificales  ni  de  oratorio  privado  y 
no  pueden  en  la  misa,  sea  ó  no  solemne,  servirse  de 
fi^mmanil;  pero  sí  de  candelabro,  lo  misino  que  en 


las  Vísperas.  Su  traje  es  el  mismo  que  el  de  los  pro- 
touotarios  participantes,  tanto  para  el  coro  como 
para  paseo,  con  las  únicas  diferencias  de  que  en  el 
primero  no  llevan  cappa,  la  birreta  es  negra  con 
pompón  violeta  y  no  pueden  soltar  la  cola  de  la  so¬ 
tana;  y  que  en  el  segundo  las  borlas  del  sombrero 
(negro)  son  también  de  color  violeta.  Timbrau  sus 
armas  con  un  sombrero  violeta  con  seis  borlas  del 
mismo  color  á  cada  lado.  Para  usar  los  trajes  no  tie¬ 
nen  necesidad  del  permiso  del  Ordinario.  En  las 
funciones  papales  permanecen  de  pie  al  lado  del 
altar  in  cornuepistolae.  Con  arreglo  al  nuevo  Código 
del  Derecho  cunónico  cuando  un  prelado  doméstico 
ocupa  un  cargo  con  cura  de  almas  y  muere,  la  pro¬ 
visión  de  este  cargo  queda  por  aquella  vez  reservada 
á  la  Santa  Sede  (canon  1435,  §  l.°,  núm.  1). 

4.  Prelados  ede  Mantellone *.  En  ellos  se  dis¬ 
tinguen  dos  grupos:  el  de  los  camareros  de  Su  Santi¬ 
dad  y  el  de  los  capellanes. 

A)  Camarsros.  Pueden  ser  secretos  y  de  honor. 

a)  Camareros  secretos.  Se  subdividen  en  parti¬ 
cipantes  y  supernumerarios. 

a')  Camareros  secretos  participantes.  Son  de  dos 
clases:  la  primera  está  formada  por  cinco  prelados 
que  están  asimilados  á  los  camareros  secretos  parti¬ 
cipantes,  pero  que  no  hacen  el  servicio  de  éstos,  y 
son:  el  limosnero  secreto  de  Su  Santidad,  el  secre¬ 
tario  de  Breves  á  los  principes,  el  secretario  de  la 
Cifra  (que  es,  á  la  vez,  substituto  para  los  asuntos 
ordinarios  de  la  Secretaría  de  Estado),  el  subdatario 
y  el  secretario  de  cartas  latinas. 

Los  camareros  secretos  de  servicio  ordinario  son 
los  antiguos  Cubicnlarii  intimi  sen  secreti.  Un  incen¬ 
dio  ocurrido  en  1555  destruyó  las  Memorias  de  estos 
camareros  existentes  en  los  archivos  apostólicos,  por 
lo  que  fueron  reorganizados  en  el  siglo  xvi  ó  xvn, 
adquiriendo  entonces  esta  dignidad  su  carácter  ac¬ 
tual.  Su  número  fué  de  8  en  tiempo  de  Sixto  V, 
20  en  el  de  Clemente  X,  descendió  á  1 1  bajo  Pío  VI 
y  fué  reducido  por  Pío  VII  á  4,  que  es  el  actual.  La 
dignidad  se  une  á  oficios  determinados  bajo  la  direc¬ 
ción  del  mayordomo  y  del  maestro  de  cámara  de  Su 
Santidad,  formando  parte  de  la  Cámara  secreta.  Son: 
l.°  el  copero  (pincerna),  que  en  las  comidas  de  ce¬ 
remonia  asiste  á  la  mesa  del  Soberano  Pontífice  y  le 
sirve  de  beber;  2.°  el  secretario  de  embajada  finta- 
tius),  encargado  de  llevar  á  las  familias  soberanas 
que  se  encuentran  en  Roma  las  palmas,  los  cirios  y 
el  Agnus  Dei  que  les  envíe  el  Papa;  3.°  el  vestiario 
(guardaroba),  encargado  de  la  ropa  del  Papa  y  de 
llevar  á  los  nuevos  cardenales  el  sombrero  rojo  pon¬ 
tifical  después  que  les  ha  sido  impuesto  en  Consisto¬ 
rio,  y  4.°  otro  que  no  tiene  función  especial  reser¬ 
vada. 

b' )  Camareros  secretos  supernumerarios.  Son 
también  de  dos  clases,  ¿  saber: 

1. *  Los  supernumerarios  suplentes  ó  ceremonia- 
ríos,  que  son  los  individuos  (excepto  el  prefecto)  quo 
componen  el  Colegio  de  los  Maestros  de  Ceremonias 
Pontificias,  los  cuales  suplen  á  los  participantes  du¬ 
rante  la  vacante  de  la  Sede  Apostólica. 

2. a  Los  verdaderamente  supernumerarios,  que 
cuando  están  en  Roma  ó  el  Papa  iba  adonde  ellos 
estaban,  pueden  y  podían  prestar  servicio  efectivo. 
No  se  conoce  la  época  de  su  institución,  debida  á 
que  los  Romanos  Pontífices  quisieron  homar  y  ro¬ 
dear  de  distinción  á  los  presbíteros  que  enviaban 
con  alguna  misión.  Su  número  fué  y  es  variable, 
pues  depende  de  la  voluntad  del  Papa.  Antes  reei- 
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bían  un  estipendio,  pero  desde  Pfo  VI  el  cargo  ea 
meramente  honorífico. 

b)  Camareros  de  honor .  Son  de  dos  clases: 

1. a  Camareros  de  honor  con  hábito  violeta  ( cu - 
Ucularii  honorie  ó  in  abito  paonatto).  Fueron  insti¬ 
tuidos  en  época  más  reciente  que  los  supernumera¬ 
rios,  A  los  cuales  vienen  asimilados,  con  la  sola 
diferencia  de  que,  cuando  prestan  servicio,  lo  hacen 
en  la  sala  del  trono  ó  en  la  antecámara  de  honor,  no 
en  la  secreta,  en  la  cual  no  pueden  penetrar,  por 
ser  la  propia  de  los  camareros  secretos,  y  de  que 
vienen  en  precedencia  después  de  éstos. 

2. a  Camareros  de  honor  eextra  Orbem ».  Su 
institución  se  atribuye  A  Pío  VI.  Son  menos  en  nú¬ 
mero  que  los  primeros,  de  los  que  únicamente  se 
diferencian  en  que  no  pueden  usar  su  titulo,  insig¬ 
nias  y  privilegios  sino  fuera  de  Roma,  ya  que  su 
institución  obedeció  únicamente  A  que  cuando  el 
Papa  iba  A  alguna  ciudad  encontrase  en  ella  quien 
pudiese  prestnr  el  servicio  de  corte.  Hoy  son  mera¬ 
mente  honoríficos. 

Nombramiento ,  honores  y  privilegios  de  los  prela¬ 
das  camareros  de  Sn  Santidad.  El  nombramiento  se 
hace  por  un  simple  billete  ú  oficio  del  mayordomo 
de  Su  Santidad,  excepto  cuando  se  trata  de  camare¬ 
ros  secretos  participantes  asimilados  ó  supernume¬ 
rarios  suplentes ,  ya  que  en  estas  dos  clases  la  digni¬ 
dad  de  camarero  va  unida  al  cargo.  Todos  se  nom¬ 
bran  por  sólo  la  vida  del  Pontífice,  cesando,  por 
consecuencia,  en  la  dignidad  tan  pronto  como  el 
cadáver  se  coloca  en  la  tumba,  con  la  única  excep¬ 
ción  de  los  supernumerarios  suplentes,  quienes,  se¬ 
gún  queda  indicado,  la  conservan  durante  la  vacan¬ 
te.  Por  tanto,  es  preciso  á  cada  cambio  de  Pontífice 
pedir,  por  intermedio  del  mayordomo  de  Su  Santi¬ 
dad,  la  renovación  del  nombramiento. 

Los  camareros  secretos  participantes  y  los  super¬ 
numerarios  que  hemos  llamado  suplentes  tienen  el 
tratamiento  de  Ilustrisimo  y  Reverendísimo  Monse¬ 
ñor;  todos  los  otros  sólo  el  de  Reverendísimo  Monse¬ 
ñor.  Tanto  los  unos  como  los  otros  gozan  de  la  fa¬ 
miliaridad  pontificia.  Prescindiendo  de  los  camareros 
secretos  participantes  y  de  los  supernumerarios  su¬ 
plentes  (cuyos  privilegios  enumera  Gregorio  XV  en 
su  Constitución  del  31  de  Marzo  de  1621),  porque 
su  dignidad  va  en  muchos  casos  unida  A  otro  grado 
de  prelatura  superior,  nos  limitaremos  á  indicar 
(conforme  ¿  las  Instrucciones  oficiales  que  se  mandan 
juntamente  con  el  billete  de  nombramiento)  lo  rela¬ 
tivo  á  los  supernumerarios  y  de  honor  (in  abito  pao¬ 
natto) ,  que  vienen  asimilados  en  los  honores  y  pri¬ 
vilegios,  por  lo  cual  las  indicaciones  que  siguen  se 
refieren  tanto  A  los  unos  como  ¿  los  otros. 

No  tienen  derecho  á  uso  de  pontificales  ni  á  ora¬ 
torio  privado  y  están  sujetos  á  la  jurisdicción  de  los 
Ordinarios.  Su  traje  es  triple,  á  saber: 

l.°  el  de  etiqueta.  Se  compone:  de  sotana  viole¬ 
ta,  siu  cola,  con  vueltas  de  15  era.,  botones  y  ribe¬ 
tes  de  seda  violeta;  esta  sotana  es  de  lana,  pero 
puede  ser  de  seda  en  el  verano;  cinturón  de  seda 
violeta,  de  12  cm.  de  ancho,  cayendo  ambos  extre¬ 
mos  sobre  el  lado  izquierdo,  con  unos  50  cm.  de  lar¬ 
go  y  terminando  en  dos  borlas:  el  mantellone  (ancha 
dulleta,  sujeta  en  el  cuello,  abierta  por  delante,  sin 
botones  y  sin  mangas,  si  bien  éstas  suelen  reempla¬ 
zarse  por  falsas  mangas  ó  por  dos  tiras  de  cuatro 
dedos  de  Ancho  que  descienden  basta  los  pies)  de 
igual  paño  y  color  que  la  sotana,  con  un  forro  inte¬ 
rior  de  20  cm.  y  filetes  tambiéu  de  seda  violeta;  de 


alzacuello  (callara)  igualmente  de  teda  violeta;  tun¬ 
días  negras  (aunque  fuera  de  Roma  se  asen  también 
violeta,  lo  cual  constituye  un  abuso);  zapatos  con 
hebillas  de  plata,  y  sombrero  negro  con  cordones  y 
borlas  igualmente  negros  (si  bien  cuando  loa  cama¬ 
reros  son  enviados  como  ablegados  A  llevar  la  birre¬ 
ta  cardenalicia  tienen  el  privilegio  de  asar  las  me¬ 
dias  y  los  cordones  y  borlas  del  sombrero  de  color 
violeta  mientras  dura  su  misión).  No  tienen  derecho 
al  roquete  (si  son  canónigos  pueden  usar  el  de  ta¬ 
les),  por  lo  que  se  ponen  el  mantellone  inmediata¬ 
mente  sobre  la  sotana. 

2. °  El  llamado  croccia,  amplio  sobretodo  de  lana 
roja,  con  anchas  mangas  que  llegan  hasta  el  ante¬ 
brazo,  forrado  todo  de  seda  roja.  Se  osa  en  lugar 
del  mantellone.  Sobre  la  croccia  se  coloca  la  capa , 
con  capucha,  también  de  lana  roja  (en  el  verano,  de 
seda),  forrada  de  seda  de  igual  color,  pudiendo  llevar 
armiño  en  el  invierno, 

3. °  El  traje  de  paseo  6  ciudad ,  llamado  piano, 
compuesto  de:  sotana  negra,  sin  cola,  con  botones  y 
ribetes  de  seda  violeta;  el  cinturón  violeta,  pero  sin 
borlas;  manteo  negro  (de  lana  ó  de  seda);  collar* 
violeta;  medias  negras;  zapatos  con  hebillas  de  plata 
y  sombrero  negro,  con  cordón  y  borlas  negras  (salvo 
tratándose  de  ablegados). 

El  primero  de  estos  trajes  se  usa  para  el  servicio 
en  la  antecámara  pontificia  y  para  las  funciones  sa¬ 
gradas  en  que  lo  exija  la  liturgia;  la  croccia ,  para 
las  capillas  y  funciones  pontificales,  los  consistorios 
públicos  (cuando  deba  hacerse  el  turno  de  la  hora 
de  guardia  ante  el  Santísimo)  en  el  Palacio  Apostó¬ 
lico  y  cuando  se  ha  de  asistir  como  ablegado  A  la 
imposición  del  birrete  cardenalicio;  y  el  traje  piano 
se  usará  en  todas  las  otras  ocasiones,  ya  en  presencia 
de  Su  Santidad,  ya  cuando  convenga  llevar  el  traje 
distintivo. 

En  las  capillas  papales  y  consistorios  forman  par¬ 
te  de  la  corte  si  visten  la  croccia.  En  los  consisto¬ 
rios  se  colocan  después  de  los  abogados  consistoria¬ 
les;  en  las  capillas  papales  que  tengan  lugar  en  el 
Vaticano  se  colocan  en  las  gradas  laterales  del  altar; 
y  en  las  de  la  Sixtina,  en  pequeños  bancos  frente  al 
trono. 

Además  de  los  servicios  de  antecámara  (en  los  que 
deben  ayudar  á  los  camareros  de  capa  y  espada,  dar 
conversación  á  los  admitidos  á  audiencia,  etc.)  tie¬ 
nen  á  su  cargo:  llevar  los  dos  Jlabella  (graneles  aba¬ 
nicos)  cuando  Su  Santidad  va  en  la  silla  gestatoria; 
llevar  los  12  cirios  cuando  el  Papa  da  la  bendición 
con  el  Santísimo,  y  las  varas  del  palio  cuando  Su 
Santidad  sigue  á  pie  al  Santísimo  en  las  proce¬ 
siones. 

Finalmente,  timbran  sus  armas  con  un  sombrero 
violeta  con  tres  borlas,  también  violeta,  A  cada  lado. 

B)  Capellanes  Se  dividen  en  dos  grandes  gru¬ 
pos:  secretos  y  comunes. 

a)  Capellanes  secretos.  Pueden  ser  efectivos  y 
de  honor. 

a')  Los  primeros,  conocidos  por  el  solo  nombre 
de  capellanes  secretos,  datan  de  tiempos  muy  anti¬ 
guos.  Tienen  por  objeto  asistir  al  Papa  cuando  dice 
Misa  ó  realiza  otra  función  religiosa  en  su  capilla 
privada.  Además,  dicen  la  Misa  de  acción  de  gra¬ 
cias  después  de  la  de  aquél,  le  ayudan  A  abrir  la 
correspondencia,  le  acompañan  en  el  paseo  por  los 
jardines,  rezan  con  él  el  rosario  ó  el  breviario,  des¬ 
empeñan  comisiones  personales,  en  una  palabra,  son 
los  servidores  íntimos  y  secretarios  particulares  de 
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U  confianza  del  Romano  Pontífice.  Su  número  es 
pequeño,  pero  variable.  El 'primero  de  todos  (jefe  de 
loa  demás)  ee  el  candatario,  encargado  de  sostener 
la  sotana  del  Papa  cuando  éste  desciende  del  ca¬ 
rruaje,  siguiéndole  en  importancia  el  crucifero,  que 
lleva  la  Cruz  ante  el  Papa  cuando  éste  reviste  la 
muceta  j  la  estola  sin  ir  á  la  cabeza  del  Sacro  Co¬ 
legio. 

b')  Loa  capellanes  secretos  de  honor  fueron  insti¬ 
tuidos  por  Clemente  XII.  Asisten  á  las  funciones  á 
que  asiste  el  Papa,  recepciones,  etc.,  sentándose  en 
lu  grada  que  es  continuación  de  la  tercera  del  trono 
pontificio.  Existen  también  capellanes  secretos  de  ho¬ 
nor  s. extra  Urbe  ni ¿>,  instituidos  por  Pió  VII.  que  no 
pueden  gozar  del  cargo  sino  fuera  de  Roma.  Ade¬ 
más  de  los  que  se  nombran  en  cada  pontificado, 
tienen  el  carácter  de  capellanes  secretos  de  honor  los 
canónigos  de  la  Colegiata  de  los  Santos  Celso  y 
Juliano,  en  Roma,  por  concesión  de  Benedicto  XV. 

Todas  las  anteriores  clases  de  capellanes  se  nom¬ 
bran,  cesan  y  tienen  los  mismos  honores,  insignias, 
trajes  y  privilegio  que  los  camareros  secretos  super¬ 
numerarios  y  de  honor 

b)  Capellanes  comunes.  En  un  principio  forma¬ 
ban  una  sola  clase  con  los  capellanes  secretos;  pero 
ya  en  tiempo  de  Clemente  VIII  aparecen  siete  cape¬ 
llanes  diferentes  de  éstos,  ó  los  que  Alejandro  VII 
dió  la  denominación  actual.  Tienen  la  misión  espe¬ 
cial  de  ser  acólitos  y  ceroferarios  en  las  capillas  pon¬ 
tificales.  Constituyen  un  Colegio,  que  aparece  ya  en 
el  siglo  xvi.  estando  reservado  al  decano  del  mismo 
el  oficio  de  snbvestiario .  Son  de  dos  clases:  de  núme¬ 
ro  y  supernumerarios,  sucediendo  éstos  á  aquéllos 
por  ancianidad.  Su  número  es  variable,  no  soliendo 
pasar  de  7  los  primeros  y  de  12  los  segundos.  Se 
nombran  por  Breve  y  ad  vitam.  Sus  privilegios  se 
reseñan  en  las  Letras  Apostólicas  de  Inocencio  Xll 
del  4  de  Diciembre  de  1693  y  de  Clemente  XII  del 
18  de  Mayo  de  1731.  En  general,  tienen  el  mismo 
tratamiento  é  iguales  honores,  trajes  y  privilegios 
que  los  camareros  secretos  supernumerarios  y  de 
honor  y  los  capellanes  secretos. 

PRRLAT1CIO,  CIA.  adj.  Pbblacial.  J  Chile. 
Propio  del  prelado.  Traje  prelaticio,  honores  prela¬ 
ticios. 

PRELATISTA.  (Etim.  —  Del  lat.  praelatns, 
prelado.)  adj.  Partidario,  en  Inglaterra,  del  episco¬ 
pado  tradicional.  U.  t.  c.  a. 

PRELATIVO,  VA.  (Etim.  — Del  lat.  praela- 
tnm,  supino  de  praeferre,  preferir.)  adj.  Que  merece 
prelación  ó  preferencia. 

PRELATURA,  f.  Prblacía. 

PRELAUO  ó  PRELOUO.  Qeog .  Pobl.  de 
Checoeslovaquia,  en  Bohemia,  dist.  de  pArdubitz, 
eit.  junto  ¿la  oril.  izq.  del  Elba;  8,500  h.  Tiene 
una  antigua  iglesia  consagrada  á  San  Jacobo  y  otra 
evangélica.  Fab.  de  azúcar,  cerveza  y  achicoria. 
Kst.  en  las  1.  f.  Viena-Pragu  y  Prelnuc-Kalpodol. 
A  4  kms.  al  O.  se  halla  Kladrub  con  uu  estableci¬ 
miento  de  remonta. 

PRJBLRCCIÓN.  f.  Explicación  anticipada  de 
la  lección,  j  Lectura  previa. 

Peblbcciók.  Lit.  Declaración  ó  interpretación  de 
no  patay*  de  una  obra  clásica,  en  prosa  ó  en  verso, 
que  se  estudia  con  inteuto  de  aquilatar  sus  bellezas 
y  dar  á  conocer  la  técnica  literaria  de  la  misma,  po¬ 
niendo  de  manifiesto  sus  partes  constitutivas  de  iu- 
vaoción,  disposición  y  elocución.  Esta  era  la  manera 
cómo  los  maestros  del  Renacimiento  y  los  entusias¬ 


tas  del  Humanismo  enseñaban  A  sus  alumnos  las 
bellezas  literarias  de  las  obras  del  clasicismo  griego 
y  latino.  En  el  Ratio  Studiomm  de  la  Compañía  de 
Jesús,  compilado  durante  el  generalato  del  padre 
Claudio  Acquaviva  (V.),  se  establece  la  prelección 
como  norma  y  sistema  de  enseñar  en  las  clases  de 
gramática,  humanidades  y  retórica.  En  las  obras  de 
los  padres  Cordara.  De  Colonia.  Kleuutgen,  Gret- 
ser,  Aguado,  Nonell,  Nutó,  Agustf,  Codina  y  Lic¬ 
hera,  ee  hallan  útiles  indicaciones  de  esta  voz. 

PRELECTURA.  F.  Prélectore. — It.  Prelezione. 
— Iu.  Prel^tion.  —  A.  Vorlesuog. —  P.  Prelecgáo.  —  C. 
Prelecció.  —  E.  Aotaalecciono.  f.  Tip.  Primera  lectura 
ó  lectura  de  la  prueba  hecha  en  !a  imprenta  antes  de 
su  remisión  al  autor. 

PRRLiSER.  v.  a.  Proceder  á  una  prelección 

PRB.L1B ACIÓN.  ( Etim .  —  Del  lat.  praelibatio , 
acción  de  probar  ó  catar.)  f.  flist.  Primera  libación 
que  se  hacía  en  loe  sacrificios.  ¡¡  Antiguo  derecho 
señorial,  representado  después  por  el  llamado  de 
pernada,  en  virtud  del  cual  pertenecía  al  señor  feu¬ 
dal  la  novia  vasalla  suya  en  la  primera  noche  de 
bodas. 

PRELIMA.  f.  Paleont.  ( Praelima  B&rrande, 
1881.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  orden  de  los  dibranquiados,  anatiná- 
ceos,  familia  de  los  precárdidoe.  Concha  delgada, 
inequivalva,  adornada  de  costillas  radiantes,  con  los 
bordes  de  las  barbas  denticulados;  un  ¿rea  subum- 
bonal  estrecha  y  con  pliegues  dentiformes  produci¬ 
dos  por  las  extremidades  de  las  costillas  radiantes; 
las  impresiones  de  los  músculos  son  desconocidas. 
En  la  especie  Proava ,  que  es  la  típica,  la  concha  es 
inequilátera,  de  forma  de  lima  pero  sin  orejuelas;  el 
borde  ventral  redondeado  y  el  dorsal  recto,  asi  como 
el  anterior;  los  ganchos  son  salientes,  no  tienen  áren, 
y  la  superficie  se  presenta  rugosa. 

Como  subgéneros  y  secciones  del  Praelima  puede 
citarse  una  gran  variedad  de  formas,  de  las  que  sólo 
se  conoce  la  parte  exterior,  y  pertenecientes  todas  al 
silúrico  de  Bohemia,  al  devónico  de  América  y  al¬ 
gunas  localidades  en  los  Pirineos. 

PRELIMINAR.  F.  Préliminire. — It.  Prelimiia- 
re.  —  In.  Prelimiury. —  A.  Yorgingig,  Prilimiaar. — P. 
y  C.  Preliminar.  —  E.  Antasparola.  (Etim.  —  Del  lat. 
prae,  antes,  y  liminaris,  del  umbral,  de  la  puerta.) 
adj.  Que  sirve  de  preámbulo  ó  proemio  para  tratnr 
sólidamente  una  materia.  ¡|  m.  Cada  uno  de  los  ar¬ 
tículos  generales  que  sirven  de  fundamento  para  el 
ajuste  y  tratado  de  paz  definitivo  entre  las  potencias 
contratantes.  |  Cada  una  de  las  circunstancias  pre¬ 
cedentes  al  arreglo  de  un  negocio,  (j  Cada  una  de  Ias 
proposiciones  ó  nociones  que  se  sientan  para  que 
sirvan  de  base  en  el  debate  de  una  cuestión.  ||  pl. 
Dícese  de  las  hojas  que  anteceden  al  tratado  ó  mate¬ 
ria  que  es  objeto  de  un  libro,  en  las  cuales  suelen 
hallarse  la  anteportada,  la  portada,  licencias,  apro¬ 
baciones,  dedicatoria,  prólogo,  etc. 

Pbbliminarbs (Diligencias).  Der.  proc.  Son  «las 
que  tienen  por  objeto  preparar  el  juicio,  en  los  casos 
en  que  son  necesarias  para  plantear  éste  debida¬ 
mente».  Ocurre  con  frecuencia  que,  para  iuterponer 
la  demanda,  es  preciso  aclarar  quién  tiene  persona¬ 
lidad  para  ser  demandado,  ó  estar  seguro  de  la  exis¬ 
tencia  de  la  cosa  que  ha  de  ser  objeto  de  la  petición, 
ó  saber  quién  la  tiene  en  su  poder,  ó  reunir  ciertos 
datos  ó  documentos  que  tiene  el  que  ha  de  ser  de¬ 
mandado  ó  de  otra  persona;  y  cuando  se  teme  que 
han  de  negarse,  autoriza  la  ley  al  que  los  precise 
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para  que,  ú  fin  de  evitar  impugnaciones  de  la  deman¬ 
da  ó  que  esta  no  prospere,  pueda  acudir  al  juez  al 
objeto  de  lograrlos. 

Precedentes.  Ya  el  Derecho  romano  admitió  estas 
diligencias,  otorgando  al  que  tenía  necesidad  de  ello 
para  entablar  una  demanda  la  acción  ad  ex hibendum 
(de  antigüedad  incierta,  que  algunos  remontan  á  las 
XII  Tablas,  pero  acerca  de  la  cual  no  existen  noti¬ 
cias  seguras  sino  para  fines  de  la  época  república* 
na),  dirigida  ó  que  aquel  que  tuviese  en  su  poder  una 
cosa  la  mostrase,  bajo  pena  de,  si  no  lo  hacía,  ser 
responsable  de  daños  y  perjuicios;  y  aljado  de  esta 
acción  se  establecieron  algunos  otros  medios  de  na¬ 
turaleza  análoga  (interdictos  de  homine  libero  exhi- 
bendo,  de  liberis  exhibendis,  de  nxore  exhibenda,  de 
tabnlis  exhibendis ,  etc.).  Las  Partidas  recogieron  esta 
doctrina  del  Derecho  romano  en  la  Partida  3.*,  leyes 
16  y  17  del  tít.  2.°  y  ley  1.a  del  tlt.  10,  referente 
esta  última  á  «las  preguntas  que  pueda  fazer  el  de¬ 
mandador  antes  que  el  pleito  se  comience».  La  Ley 
procesal  de  1855  reguló  esta  materia,  de  una  mane¬ 
ra  algo  deficiente,  en  sus  arta.  222  y  223,  estable¬ 
ciendo  los  modos  cómo  podía  prepararse  el  juicio 
ordinario,  sin  comprender  que  estas  diligencias  de¬ 
ben  ser  aplicables  á  toda  clase  de  juicios. 

Derecho  vigente.  Se  encuentra  en  la  Sección  2.a 
(Diligencias  preliminares)  del  cap.  1  (Disposiciones 
comunes  d  los  juicios  declarativos)  del  tít.  2.°  (De  los 
juicios  declarativos)  del  lib.  II  (De  la  jurisdicción 
contenciosa),  arte.  497  á  502  inclusives,  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil  del  3  de  Febreró  de  1881. 
Sus  disposiciones  se  han  expuesto  en  la  voz  Dili¬ 
gencia.  Der.  (t.  XVIII,  1.a  parte,  pág.  1154),  por 
lo  que  ahora  nos  limitaremos  á  algunas  indicaciones 
complementarias,  á  saber: 

1  .a  Las  diligencias  de  que  se  trata  proceden,  no 
sólo  tratándose  de  juicios  declarativos,  sino  de  cua¬ 
lesquiera  otros,  pues  la  ley  dice  expresamente  que 
por  medio  de  ellas  puede  prepararse  todo  juicio 
(art.  497),  además  de  que  esas  diligencias  pueden 
ser  tanto  ó  más  necesarias  en  los  otros  juicios  distin¬ 
tos  de  los  declarativos,  y  donde  hay  la  misma  razón 
debe  aplicarse  la  misma  disposición  del  Derecho. 

2. a  Cuando  lo  que  se  pida  sea  declaración  jura¬ 
da  sobre  algún  hecho  relativo  á  la  personalidad,  se 
procederá  como  en  el  caso  de  confesión  en  juicio 
(art.  498),  de  modo  que  al  que  se  niegue  á  declarar 
se  le  tendrá  por  confeso;  debiendo  observarse  que  no 
puede  ser  objeto  de  la  declaración  lo  que  se  refiera  á 
obligaciones  del  que  haya  de  ser  demandado  con  re¬ 
lación  al  demandante,  pues  esto  debe  reservarse  para 
el  juicio. 

3. a  Cuando  lo  que  se  pida  sea  la  exhibición  ó 
presentación  de  una  cosa  mueble,  6  de  un  testamen¬ 
to,  contrato  ú  otro  documento,  el  que  se  niegue  á  la 
exhibición  ó  presentación  no  puede  ser  compelido  á 
ella  por  la  fuerza;  pero  responderá  de  los  daños  y 
perjuicios  que  por  ello  se  originen  al  actor,  quien 
podrá  reclamarlos  con  la  demanda  principal.  Si  el 
requerido  no  se  niega,  pero  se  opone  en  forma,  se 
substanciará  esta  oposición  por  los  trámites  para  los 
incidentes  (art.  501).  El  término  para  formular  esta 
oposición  parece  debe  ser  el  de  cinco  días,  por  apli¬ 
cación  del  art.  1416.  Si  el  requerido  destruyese  ú 
ocultase  maliciosamente  la  coBa  ó  el  documento  para 
no  exhi  hirió,  será  responsable  criminalmente. 

4. a  Tratándose  de  la  exhibición  de  una  cosa  mue¬ 
ble.  y  ordenada  por  el  juez,  ésta,  caso  de  realizar¬ 
se,  tendrá  lugar  ante  el  escribano,  en  el  día  y  hora 


señalado,  á  presencia  del  actor.  Si  éste  manifiesta 
ser  la  misma  pedida  se  reseñará  en  los  autos  y  se 
devolverá  al  exhibeute,  quien  deberC  conservarla  en 
el  mismo  estado  hasta  la  resolución  del  pleito.  Si  el 
actor  manifiesta  que  la  cosa  no  es  la  misma  ó  el  re¬ 
querido  alega  no  tenerla  en  su  poder  ó  se  opone  ó  se 
niega  á  la  exhibición,  se  dará  por  terminado  el  aoto 
sin  reseñar  la  cosa,  pero  sí  las  manifestaciones,  pa¬ 
sándose  las  actuaciones  al  actor  para  que  alegue  ó 
pida  lo  que  estime  procedente.  Si  el  requerido  pide 
un  plazo  para  la  exhibición,  debe  concedérsele  pru¬ 
dencialmente  si  la  petición  es  fundada.  Exhibida  la 
cosa,  puede  el  actor  pedir  por  su  cuenta  y  riesgo 
que  se  deposite,  petición  á  la  que  debe  accederse  si 
concurren  las  condiciones  exigidas  para  los  embar¬ 
gos  preventivos  (V.  Embargo).  Las  diligencias  de 
exhibición  y  depósito  de  la  cosa  quedan  sin  efecto 
si  el  actor  no  interpone  la  demanda  dentro  de  los 
treinta  días  siguientes  (art.  499). 

5. a  El  requerido  para  la  exhibición  de  un  testa¬ 
mento,  codicilo  ó  memoria  testamentaria,  cumple 
con  indicar  en  el  acto  el  protocolo  ó  archivo  en  que 
se  halle  el  original  (art.  500),  lo  que  parece  debe 
extenderse  al  caso  de  exhibición  de  cualquier  otro 
documento,  por  más  que  la  ley  sólo  se  refiera  á  los 
indicados. 

6. a  Presentada  la  petición,  si  está  comprendida 
en  uno  de  los  casos  enumerados  por  la  ley  y  si,  ade¬ 
más,  es  necesaria  y  conduce  á  preparar  el  juicio, 
debe  el  juez  acceder  á  ella  por  providencia  al  efecto, 
contra  la  cual  no  se  otorga  recurso  alguno  (salvo  el 
derecho  del  requerido  para  le  exhibición  de  una 
cosa  ó  documento  á  formular  el  incidente  de  oposi¬ 
ción);  si  la  petición  no  reúne  estas  condiciones,  la 
rechazará  de  oficio  (bastando  lo  haga  por  providen¬ 
cia,  aunque  expresando  la  razón  en  que  se  funde), 
dándose  contra  esta  resolución  apelación  en  ambos 
efectos  (art.  497),  sin  necesidad  de  pedir  previa¬ 
mente  reposición,  pues  la  ley  no  lo  exige.  Tratán¬ 
dose  de  peticiones  de  declaraciones  de  testigos  (caso 
del  art.  502)  debe  siempre  accederse  ¿  ellas;  y  si  se 
deniegan  procederán  los  recursos  de  reposición  y 
apelación  conforme  á  las  reglas  generales  de  los  ar¬ 
tículos  377  y  380.  V.  Apelación  y  Reposición. 

Preliminares.  Lit .  Son  los  diversos  textos  com¬ 
prendidos  al  principio  del  libro,  entre  la  portada  y  la 
página  en  que  el  autor  entra  en  materia.  El  libro  de 
la  época  moderna,  después  de  promulgada  la  liber¬ 
tad  de  imprenta,  lleva  reducidos  sus  preliminares, 
regularmente,  á  la  dedicatoria  y  al  prólogo;  aunque 
los  hay  que  tienen  prefacio,  introducción,  adverten¬ 
cia,  sumario,  etc.,  y  los  de  carácter  religioso  inser¬ 
tan  en  primer  término  la  licencia  del  Ordinario  junto 
con  la  aprobación  ó  dictamen  del  censor  nombrado 
por  la  Curia  eclesiástica. 

Durante  los  siglos  xvi,  xvii  y  xvm  los  prelimina¬ 
res  fueron,  generalmente,  voluminosos  y  complejos; 
contenían  los  diversos  requisitos  legales  de  orden 
civil  y  las  varias  censuras,  aprobaciones  y  licencias 
de  potestades  religiosas;  á  continuación  de  cuyos 
documentos  seguían  poesías  laudatorias,  en  lengua 
docta  y  también  en  romance  ó  lenguaje  corriente. 
Como  es  muy  común  que  sea  impreso  el  cuerpo  de 
la  obra  antes  que  los  preliminares,  esta  parte  del 
libro,  en  tal  caso,  tiene  sus  páginas  numeradas  en 
serie  de  diferente  forma,  y  también  las  signaturas  de 
los  pliegos. 

PRELIMINARMENTE.  adv.  m.  Anticipa' 
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FíKÍéDí  Goog.  Lug.  de  la  pro?,  de  Oviedo,  mu- 
ateipto  de  Boal,  parr.  de  Santiago  de  Boal.  Está 
sit.  á  2  kms.  de  Boal,  en  las  inmediaciones  del  rio 
Savia,  á  120  m.  de  altura  y  hacia  los  43® 20' de  lat. 
N.  y  6®  51'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Green- 
wieh.  Haj  en  él  un  manantial  de  aguas  clasificadas 
como  sulfurad ocálcicas,  con  un  caudal  de  0*68  li¬ 
tros  por  minuto,  que  surge  á  la  temperatura  de 
17®  C.  Están  indicadas  las  aguas  para  ligeras  mani¬ 
festaciones  endémicas  y  la  instalación  deja  mucho 
que  desear.  La  temporada  oficial  dura  desde  l.°  de 
Julio  hasta  30  de  Septiembre. 

PRELOO.  Qsog.  V.  Perla*. 

PRELOoICA,  Pilos,  y  Btnogr .  De  mentalidad 
prtló§ic*  ó  prerraeional  ha  sido  calificado  por  mu¬ 
chos  etnólogos.  particularmente  de  las  escuelas  an¬ 
tropológicos  voluciónistas,  el  sistema  de  conocimien¬ 
tos  y  si  método  intelectual  de  los  pueblos  salvajes  ó 
primitivos.  Según  estos  investigadores,  que  ordina¬ 
riamente  parten  del  origen  y  descendencia  meramen¬ 
te  animal  del  hombre,  las  primeras  manifestaciones 
de  su  actividad  intelectual  tienen  un  carácter  que 
recuerda  en  muchos  puntos  la  psicología  infantil,  y 
ambas  son  como  un  eco  de  la  mentalidad  irracional 
de  los  inmediatos  ascendientes  antropomorfos.  Los 
hechos  principales  en  que  se  basan  estas  teorías 
pueden  verse  en  los  artículos  de  sociología (V.  Ani¬ 
mismo,  Primitivo,  Magia,  Mitología,  Religión, 
Sociología .  Totemismo,  etc.).  Lo  más  averiguado, 
dejando  aparta  hechos  coloreados  ya  por  las  propias 
teorías  del  investigador,  es  la  cuasi-identificación 
de  la  mentalidad  del  primitivo  con  la  de  nuestros 
niños:  curiosidad  sumamente  viva;  instinto  da  cau¬ 
salidad  muy  desarrollado,  sólo  que  cualquier  expli¬ 
cación  lo  satisface  como  hiera  su  fantasía;  la  impre¬ 
sión  causada  en  el  salvaje  por  los  sueños  es  intensa, 
y  se  le  hace  difícil  la  distinción  entre  el  sueño  y  la 
vigilia.  Esta  psicología  particular  del  primitivo  se 
considera  como  el  origen  de  las  creencias  aniroistas 
y  tote  micas  y  de  la  exuberante  eflorescencia  de  las 
prácticas  mágicas,  creencias  y  prácticas  de  las  que 
suponen  estos  autores  han  nacido  la  religión  y  la 
■ketañsiea.  El  animismo  principalmente  hace  hinca¬ 
pié  en  las  explicaciones  que  dan  de  los  sueños  los 
primitivos  para  explicar  el  origen  de  la  idea  de  alma 
f  ¡a  creencia  en  la  animación  de  las  demás  cosas, 
pues  el  ensueño  consiste  para  ellos  precisamente  en 
la  comunicación  de  los  espíritus,  en  ellos  se  mani¬ 
fiesta  el  espíritu  completamente  aislado,  y  por  falsa 
y  apresurada  relación  del  estado  de  sueño  con  la 
muerte  se  sacó  la  supervivencia  del  alma  y  su  tras¬ 
lación  á  un  estado  semejante  al  de  los  espíritus  ais¬ 
lados.  A  esto  contribuyó,  además,  sobre  manera  el 
instinto  de  personificación  y  de  analogía  con  que 
cortaba  el  hombre  todas  las  cosas  á  la  medida  y 
sejHía  el  patrón  con  que  se  experimentaba  á  si 
mismo.  El  totemismo  puede  basarse  parte  en  las 
mismas  creencias,  parte  en  las  aberraciones  mitoló¬ 
gicas  y  parte  en  las  creencias  mágicas  en  que  están 
eavueítas  Jas  instituciones  totémicas,  todas  ellas  in¬ 
dicios  y  efectos  de  la  mentalidad  prelógica  de  los 
primitivos.  En  el  articulo  Magia  se  han  expuesto 
Us  teorías  mágicas  de  Frazer  y  Wundt,  fundadas 
*a  esta  concepción  de  la  mentalidad  prelógica  délos 
primitivos,  que  los  condujo  á  equivocadas  y  abusi¬ 
vas  aplicaciones  de  las  asociaciones  mentales  más 
■ts cillas.  Esta  misma  concepción  ha  sido  aplicada 
por  Im  teorías  de  King  v  Preuss  para  explicar  en  el 
Us\r#  primitivo  el  origen  de  la  noción  de  causali¬ 


dad.  Esta,  así  en  su  actuación  normal  como  en  la 
patológica,  presupone  en  el  salvaje  una  torpeza  psi¬ 
cológica  que  le  hace  inhábil  para  hacer  reaccionar 
el  instinto  de  causalidad  que  dormita  en  su  mente  á 
la  vista  del  curso  regular  de  los  fenómenos;  es  me¬ 
nester  que  lo  imprevisto,  lo  extraordinario  fuerce  al 
querer  y  obrar  humano  á  exteriorizarse,  á  objetivar¬ 
se,  á  crear  una  representación  de  sí  mismo,  que 
pueda  oponerse.  Así,  que  el  instinto  causal  despier¬ 
ta  como  en  nn  delirio,  patológicamente,  desviación 
primitiva  que  vicia  de  raíz  la  investigación  normal 
de  las  cosas;  Preuss  Ja  llama  estupidez  primitiva, 
que  lleva  al  hombre  á  indagar  descabelladamente 
más  allá  de  las  exigencias  del  instinto  animal. 

Hasta  qué  punto  deba  admitirse  en  el  terreno  de 
la  Filosofía  y  en  el  de  los  hechos  la  mentalidad  pre¬ 
lógica  del  hombre  primitivo,  no  será  difícil  determi¬ 
narlo.  Tal  mentalidad,  como  un  estado  intermedio 
entre  el  instinto  animal  y  la  inteligencia  racional, 
claro  está  que  es  inadmisible;  será  este  un  postulado 
de  la  ciencia  evolucionista,  mas  no  tiene  fundamen¬ 
to  alguno.  Si  por  mentalidad  prelógica  se  entiende 
una  psicología  más  infantil  que  la  de  nuestras  com¬ 
plicadas  civilizaciones,  no  hay  dificultad  en  admitir 
su  posibilidad,  aunque  debe  advertirse  que  los  he¬ 
chos  no  nos  autorizan  para  equiparar  en  todo,  ni 
mucho  menos,  al  hombre  primitivo  con  el  niño  ac¬ 
tual.  Además  de  qns  si  por  mentalidad  lógica  debe 
entenderse  el  funcionamiento  de  una  inteligencia 
desarrollada  por  el  ejercicio  lógico  de  una  ciencia  ó 
arte,  que  influya  en  toda  la  actividad  intelectual  del 
hombre  (y  mucho  más  si  se  exige  la  educación  filo¬ 
sófica  refleja)  hallaremos  en  nuestras  ciudades  ac¬ 
tuales  muchos  individuos  dotados  de  mentalidad  pre¬ 
lógica.  Mas  como  este  punto  debe  decidirse  más  por 
los  hechos  que  por  las  teorías,  veamos  ya  si  los  he¬ 
chos  confirman  los  puntos  de  vista  de  la  escuela  an¬ 
tropológica.  Las  narraciones  de  los  exploradores  tie¬ 
nen,  por  lo  general,  un  defecto  capital,  la  rapidez 
de  la  investigación.  Las  razas  primitivas  son  suspi¬ 
caces,  guardan  con  recelo  sus  creencias,  sus  institu¬ 
ciones,  su  interior  sobre  todo,  sin  dejarlo  á  merced 
de  un  curioso  turista,  que  recorre  en  pocos  días  su 
país.  Para  conocer  á  fondo  la  psicología  de  estos 
pueblos  es  preciso  convivir  con  ellos,  penetrar  en  su 
alma,  hacerse  querer  para  sorprender  sus  secretos, 
y  esto  no  lo  logrará  fácilmente  un  explorador.  Ho- 
witt  fué  en  este  punto  bastante  afortunado  respecto 
de  algunas  tribus  del  SE.  de  Australia,  y  el  resul¬ 
tado  de  sus  investigaciones  fué  corregir  notables 
errores  y  falsísimas  interpretaciones  de  los  hechos 
narrados  por  sus  predecesores.  Las  descripciones  de 
Spencer  y  Gillen  sobre  las  costumbres  australianas, 
en  especial  sobre  los  aruntas,  á  pesar  de  haber  sido 
llevadas  á  cabo  con  numerosos  elementos  y  grandes 
precauciones,  hubieron  de  ser  rectificadas  en  puntos 
de  mucha  monta  por  el  misionero  protestante  bávaro 
Strehlow,  que  había  vivido  entre  ellos  durante  vein¬ 
te  años.  Por  esto  llevan  inmensa  ventaja  para  las 
investigaciones  etnológicas  los  misioneros,  que  pro¬ 
curan  identificarse  con  los  pueblos  salvajes;  y  en  rea¬ 
lidad,  respecto  de  los  interesantísimos  pueblos  afri¬ 
canos  los  datos  más  auténticos  son  debidos  á  las 
narraciones  de  los  propagadores  de  la  fe.  Pues  bien, 
éstos  nos  revelan,  no  sólo  por  sus  afirmaciones,  sino 
con  hechos  patentes,  que  si  bien  la  parte  afectiva 
deja  huellas  más  permanentes  en  sus  ideas,  en  sus 
costumbres  y  en  su  mo  lo  de  ser.  sin  embnrgo,  el 
salvaje  tiene  un  entendimiento  enteramente  espiri- 
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tual,  en  ocasiones  agudo  y  perspicaz,  que  no  cono¬ 
cerá  quizá  los  refinamientos  de  una  lógica  exquisita, 
mas  no  se  le  ocultan  los  supremos  principios  del 
pensar  humano.  Asimismo  !a  pariente  labor  investi¬ 
gadora  del  misionero  logró  frecuentemente  arrancar 
loa  secretos  de  las  creencias  religiosas  superiores  en¬ 
tre  la  maleza  de  las  superposiciones  animistas  y  to- 
te mista s.  Este  hecho,  bien  comprobado,  aunque  de¬ 
jado  á  un  lado  por  Tylor,  Marett,  Hubert  y  Mnuss, 
etcétero,  en  genera),  por  los  etnólogos  de  las  es¬ 
cuelas  evolucionistas,  ha  sido  puesto  de  relieve  y 
estudiado  con  escrupulosidad  científica  por  Lang, 
Schmidt,  y  ha  sido  uno  de  los  puntos  de  partida  de 
la  escuela  y  dirección  históricocultural.  Asi,  el  ciclo 
cultura]  más  primitivo  de  los  conocidos  hasta  ahora, 
el  de  los  pigmeos,  representado  actualmente  por  los 
negritos  de  los  bosques  africanos  del  Sudán,  los  se- 
mangs,  los  andamnneses,  algunas  tribus  del  SE.  de 
Australia  y  los  restos  de  la  raza  casi  extinguida  de 
los  aetat  en  las  islas  Filipinas,  cultiva  una  religión 
muy  pura  y  muy  sencilla,  verdaderamente  primiti¬ 
va,  sin  totems  ni  dioses-espíritus,  apenas  conocen 
los  fetiches  y  los  manes,  son  casi  desconocidas  las 
prácticas  de  la  magia,  ni  tienen  ritos  fálicos  ni  cere¬ 
monias  sangrientas;  en  cambio,  reconocen  un  Dios 
único,  todopoderoso  y  omnisciente,  custodio  de  una 
moral  sencilla  y  bastante  elevada,  y  reconocen  su 
dominio  supremo  por  las  ofrendas  de  las  primicins; 
cosas  todas  sencillas,  sin  la  suma  complicación  de 
elementos  culturales  que  presentan  razas  mucho  más 
degradadas  y  de  carácter  sincretista,  como  la  de  los 
anmtas  6  arandas  de)  centro  de  Australia,  pero  que 
suponen  una  mentalidad  enteramente  lógica  y  ra¬ 
cional. 

Notemos,  por  último,  qae  las  teorías  á  que  ántes 
hemos  aludido  sobre  el  origen  patológico  de  la  no¬ 
ción  de  causalidad  en  los  primitivos  están  desmen¬ 
tidas  por  los  hechos  etnológicos  atentamente  obser¬ 
vados.  La  mitología  primitiva  nos  presenta  numero¬ 
sas  relaciones,  son  las  más  frecuentes,  sobre  el  orden 
normal  de  las  cosas;  el  curso  regular  de  los  astros, 
la  sucesión  del  día  y  de  la  noche,  los  movimientos 
del  sol  y  de  la  luna,  que  como  es  sabido  determinan 
por  su  preponderancia  la  clasificación  de  los  ciclos 
mitológicos;  estos  fenómenes  hallan  en  los  mitos  una 
explicación  causal  análoga  á  la  causalidad  humana; 
luego  sobre  el  orden  normal  se  ejerció  preferente¬ 
mente  el  instinto  de  causalidad.  í*a  presencia  de  ins¬ 
trumentos  de  trabajo  en  el  ciclo  pigmeo,  en  que  ls 
magia  es  apenas  conocida,  es  argumento  perentorio 
de  que  la  técnica  salvaje  uo  nació  en  el  terreno  de 
la  magia.  Vierkandt  deduce  la  prioridad  de  la  cau¬ 
salidad  normal  sobre  la  patológica  del  estudio  mismo 
de  las  acciones  mágicas.  Obsérvnnse,  en  efecto,  en 
la  magia  primitiva  una  serie  de  acciones  de  tal  ana¬ 
logía  con  las  prácticas  de  la  vida  cotidiana,  que  no 
puede  el  ánimo  resistir  á  la  idea  de  que  provienen 
de  ellas.  Un  ejemplo:  es  remedio  mágico  muy  fre¬ 
cuente  el  de  curar  las  enfermedades  por  succión  del 
espíritu  maligno,  su  causante,  y  compresión  del  pa¬ 
ciente  con  piedrecitasde  virtud  especial;  ahora  bien, 
el  origen  de  tai  práctica  no  69  obscuro;  las  muchas 
enfermedades,  dolores  y  molestias  causadas  por  es¬ 
pinas,  flechas,  puntas  de  lanza  y  de  hueso  y  dardos 
de  piedra,  se  remedian  obviamente  extrayendo  su 
causa  por  compresión  y  succión  en  la  parte  dolorida 
Hubo,  pues,  desviación  de  la  idea  de  causalidad, 
pero  no  fué  primitiva,  precedióle  una  aplicación  le¬ 
gítima  y  verdadera  de  la  causalidad  normal.  Aun 


prosigue  Vierkandt  en  demostración  insistiendo  en 
la  prioridad  de  la  magia  de  efecto  próximo  sobre  la 
de  efecto  remoto;  y  como  conclusión  distingue  en  el 
desarrollo  de  la  etiología  primitiva  tres  tipos  de  ac¬ 
ciones  en  orden  á  su  finalidad:  1.*  movimientos  ex¬ 
presivos  y  acciones  que  tienen  eon  ellos  conexión 
directa,  la  amenaza  como  simple  expresión  del  furor; 
2.°  acciones  analógicas,  por  las  que  un  procedimien¬ 
to  racional  para  llegnr  á  un  fin  se  transporta  á  nue¬ 
vos  fenómenos,  traslación  provocada  quizá  por  la 
impresión  emotiva  producida  por  dichos  objetos  y 
procedimientos;  3.°  desfiguraos®  los  dos  grados  an¬ 
teriores,  prevalece  la  voluntad  de  llegar  á  un  resul¬ 
tado  por  la  intensidad  de  los  movimientos  afectivos, 
júntasele  la  acción  analógica,  con  la  intención  deci¬ 
dida  de  llegar  á  61  por  aquel  medio  desproporcionado, 
y  el  salvaje  ontra  en  la  región  de  la  magia.  El  hom¬ 
bre  primitivo  es,  pues,  lógico  y  racional,  capax  de 
discurrir  sobre  sus  propios  actos  y  los  fenómenos 
que  le  rodean,  impulsado  por  sn  propio  ser  y  el  es¬ 
pectáculo  ds  la  naturaleza  á  elevarse  á  la  noción  de 
una  causa.  Precisamente  si  el  hombre  primitivo  no 
hubiese  ejercido  ya  normalmente  su  actividad  ecoló¬ 
gica,  tampoco  hubiera  podido  ejercerla  ante  los  he¬ 
chos  extraordinarios.  Ante  ellos,  reconoce  King,  el 
animal  huye,  el  hombre  indaga.  ¿Por  qué?  Precisa¬ 
mente  porque  el  hombre  lucha  por  clasificarlos  se¬ 
gún  las  categorías  ordinarias,  según  las  cuales  ejer¬ 
cía  ys  normalmente  con  facilidad  y  espontaneidad  su 
actividad  psicológica.  El  hecho  extraordinario,  le 
perturbación,  no  inicia  la  actividad  mental;  la  hace 
más  activa.  El  junta  elementos  emotivos  y  la  conmo¬ 
ción  de  todo  el  ser,  que  dejará  más  hondas  raíces  en 
la  conciencia.  De  aquí  se  sigue  una  actividad  febril, 
terreno  abonado  para  las  desviaciones  perturbadoras 
de  la  mentalidad  primitiva.  Y  tal  emoción,  tal  agita¬ 
ción  se  explica  precisamente  porque  su  actividad 
ordinaria  halla  obstáculos,  no  puede  el  primitivo 
ejercerla  con  la  regularidad  y  el  desembarazo  ordi¬ 
narios.  Lejos,  pues,  de  explicar  la  actividad  normal 
no  puede  la  patológica  explicarse  sin  ella.  Debe, 
pues,  desterrarse  del  léxico  científico  la  palabra  m#i»- 
talidad  prtlógica;  si  algo  semejante  á  ella  hay  en  el 
primitivo,  no  es  original,  sino  derivado,  no  es  preló - 
gieo,  sino  postlógico  ó  dislógico ,  un  producto  patoló¬ 
gico,  desviación  posterior  de  la  mentalidad  lógica. 
Conviene  insistir  en  este  punto.  La  magia  y  sus 
actitudes  todas  reposan  en  una  desviación  objetiva 
del  concepto  de  causalidad;  en  esto  convienen  todos 
los  investigadores.  Todos  convienen  también  en  el 
carácter  patológico  (desviación  subjetiva),  origen  de 
la  mentalidad  alógica  ó  dislógica  de  las  prácticas 
mágicas.  Ahora  bien,  el  carácter  esencial  de  las 
acciones  mágicas,  tal  como  pacientemente  han  in¬ 
vestigado  Frazer  y  Vierkandt,  entre  otros,  presu¬ 
pone  á  ojos  vistas  una  intención  clara  y  definida  de 
alcanzar  con  la  acción  mágica  un  fin  desproporcio¬ 
nado  á  su  naturaleza  Ahora  bien,  puede  desafiaras 
á  cualquier  investigador  que  señale  el  paso  del  mero 
instinto  natural, al  modo  de  los  animales,  á  la  acción 
mágica,  sin  que  haya  precedido  un  ejercicio  normal 
consciente,  con  mayor  ó  menor  reflexión,  de  la  cau¬ 
salidad.  Sólo  entonces,  por  analogía,  por  la  sobre¬ 
excitación  de  la  naturaleza  impresionable,  pudo  na¬ 
cer  la  magia.  Esto  se  deduce  claramente  de  las  con¬ 
fesiones  que  á  investigadores  bien  poco  sospechosos 
como  Vierkandt  les  brotan  espontáneamente  de  la 
pluma.  Y  debe  notarse  que  el  instinto  de  personi¬ 
ficación,  tan  plenamente  humano  y  tan  &  menudo 


PRELOOKER  —  PRELUDIO 


comprobado  en  los  primitivos,  pudo  ser  el  agente  de 
una  desviación  relativamente  muy  temprana,  por  lo 
cual  nada  probarían  las  investigaciones  practicadas 
en  los  primitivos,  aun  cuando  fuesen  umversalmen¬ 
te  verdaderas  las  afirmaciones  de  algunos  etnógra¬ 
fos  sobre  la  portentosa  ignorancia  de  las  tribus  sal¬ 
vajes  sobre  la  naturaleza  de  las  relaciones  sexuales 
y  el  origen  da  la  vida  individual,  ignorancia  no 
comprobada,  y  mucho  menos  primitiva. 

Btbllogr.  V.  la  de  los  artículos  citados  al  prin¬ 
cipio.  Notaremos  solamente  las  obras  menos  conoci¬ 
das  de  Picúas,  Der  U rsprung  der  Religión  nnd Knnst, 
y  Vierkandt,  Die  Anfánge  der  Religión  und  Zaube- 
rei,  publicadas  en  la  revista  Globus  (1904  y  1V09), 
y  los  trabajos  fundamentales  de  Le  Roy,  La  religión 
des  primitives  (París.  1909)  y  Schmidt,  Die  Un - 
pmng  der  Góttesidee  ( París,  1910,  y  Munster,  1911). 

PRELOOKBR  (Jacob).  Blog .  Literato  ruso 
contemporáneo,  n.  en  1860.  Después  de  residir  bas¬ 
tantes  años  en  su  patria  se  trasladó  ó  Inglaterra, 
estableciéndose  en  Hastiogs.  De  sus  obras  son  las 
más  importantes:  Nuevo  Israel  y  la  cuestión  Judia  en 
Rusia,  en  ruso  (San  Petersburgo,  1881);  Principios 
de  altruismo,  en  ruso  (Odeesa,  1885):  Ztoischen  Ju - 
dentknm,  Christentum  und  a  11.  and.  Religionen,  en 
alemán  (Viena,  1889);  Under  the  Osar  and  Quien 
Viciaría,  en  iuglés  (1895);  From  the  Stage  to  the 
Crasa,  en  inglés  (19Ü0);  RabbiShalom,  on  theShores 
ef  the  Blach  Sea,  en  inglés  (1902);  La  comunidad 
Oneida,  en  ruso  (Ginebra,  1903);  Trishha  and  Va- 
suitha  (1903),  inglés,  así  como  todas  las  que  siguen: 
Rustía:  What  she  mas  and  tchat  she  is  (1904),  Héroes 
and  Heroines  of  Rustía  y  Trne  and  Thrilling  Revo- 
lution  Stories  (1908),  Rnssian  Flashlights  (1911), 
Under  the  rnssian  and  british  Jlags  (1912),  More 
light  on  the  Woman  Question ,  Sojta  K ováleos  Kaya, 
Her  Mejesty  Woman,  y  Fonr  Phaset  of  Patriotism 
iu  reía  fio  n  to  Per  manen  t  Peace.  Colabora  en  muchas 
publicaciones  y  ha  sido  presidente  de  la  Sociedad 
Internacional  de  Filología,  Ciencias  y  Bellas  Artes. 

PRBLOSCICA.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia, 
•n  la  Croaciaeslavonia,  antiguo  comitado  de  Agram, 
dial,  y  á  10  kms.  ESE.  de  Sziszek,  junto  á  la  ribe¬ 
ra  izq.  del  Save,  afl.  del  Danubio;  1,300  h. 

PRELUC.  Geog.  Pob).  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  clrc.  de  Chrudim,  dist.  y  á  16  kms.  O.  de 
Pardubitz,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Elba;  4,000  h. 
Cereales  y  vid.  Est.en  la  1.  f.  de  Kolin  á  Pardubitz. 

PRBLUCIDO,  DA.  p.  p.  de  Prblucib. 

PRBLUCINA.  f.  Paleont.  ( Praelucina  Barran- 
de,  1881.)  Género  de  moluscos  lamelibranquios, 
precardíidos.  Concha  circular,  escasamente  inequila¬ 
teral;  carece  de  lúnula;  los  vértices  poco  desarrolla¬ 
dos;  sin  área;  borde  cardinal  corto,  rectilíneo;  su¬ 
perficie  adornada  de  costillas  longitudinales,  muy 
finas,  cruzadas  por  estrías  concéntricas,  siendo  típi¬ 
ca  P.  sorror  Barrando,  del  silúrico  de  Bohemia. 

PRBLUCIR.  (Etim.  —  Del  lat.  praelucere,  pre¬ 
lucir.)  v.  n.  Lucir  con  anticipación. 

PRELUDIADO,  DA.  p.  p.  de  Preludiar, 
preludiar.  F.  Prélider.  —  It.  Preladitre.  — 

ln.  Te  prelada.  —  A.  Prálodierei.  —  P.  y  C.  Preludiar. 
—  E.  Prelsdi.  (Etim.  —  De  preludio.)  v.  n.  Mús. 
Probar,  ensayar  un  instrumento  ó  la  voz,  por  medio 
de  escalas  ú  otros  juguetes  antes  de  comenzar  la 
pieza  principal.  U.  t.  c.  a. 

PRELUDIO.  F.  Prélide.  —  It.  y  P.  Prelidie. — 

lo.  Prelada.  —  A.  Pilladla»,  ferspiel.  — C.  Prelsdi.  — 
B.  Prelada.  (Btim.—  Del  lat.  praeludium,  de  praelu - 
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dere,  de  prae,  antes,  y  luden,  jugar.)  m.  Lo  que 
precede  y  sirve  de  entrada,  preparación  ó  principio 
á  una  cosa.  ||  Circunstancia  que  precede  á  un  acon¬ 
tecimiento,  y  que  tiene  con  él  cierta  conexión,  sir¬ 
viendo  como  de  anuncio  precursor. 

Preludio.  Mús.  Trozo  de  música  cuyo  nombre 
se  debe  á  que  servía  de  introducción,  sea  á  una  obra 
teatral  ó  simplemente  instrumental,  habiendo  adqui¬ 
rido  en  la  música  moderna  un  valor  autónomo  y 
representando  por  si  solo  un  género  musical. 

En  el  sentido  de  introducción  ¿  una  ópera  ¿come¬ 
dia  musical,  tiene  conexión  con  los  términos  intro¬ 
ducción  y  obertura,  pero  no  es  indiferente  uno  ú  otro 
nombre,  sino  que  el  compositor  lo  elige,  distinguien¬ 
do  en  ellos  ciertos  matices,  de  acuerdo  con  el  carác¬ 
ter  de  esta  pieza.  Así,  la  introducción  es  un  trozo 
breve,  simplemente  preparativo  y  de  corto  número 
de  compasea;  la  obertura  tiene  una  forma  técnica  per¬ 
fectamente  definida,  mientras  el  preludio,  siendo  de 
más  duración  que  la  introducción  y  menos  que  la 
obertura,  es  de  una  construcción  más  libre  y  de  una 
inspiración  más  vaga  é  ideal,  por  decirlo  asi.  Wag- 
ner  ha  titulado  preludios  á  la  mayor  parte  de  los  tro¬ 
zos  introductivos  de  sus  dramas  líricos,  pero  mien¬ 
tras  que  al  de  los  Maestros  cantores  le  convendría 
mejor  el  titulo  de  obertura,  califica  de  introducción  á 
la  de  Tristón  e  Iteo,  que  es  más  bien  un  preludio 
por  su  extensión,  pero  cuyo  carácter  muy  definido 
dramáticamente  dictó  sin  duda  su  título.  El  preludio 
de  Lohengrin  es  un  tipo  perfecto  del  preludio  moder¬ 
no  de  ópera.  La  posibilidad  de  desgajar  trozos  mu¬ 
sicales  de  este  género  del  cuerpo  de  la  obra,  y  aun 
de  componer  trozos  independientes  que  tuviesen  una 
significación  expresiva  tan  definida,  dentro  de  los 
términos  de  su  vago  y  poético  ambiente  sonoro,  de¬ 
terminó  á  algunos  músicos  modernos  á  escribir  tro¬ 
zos  musicales  para  orquesta  referidos  á  un  argumen¬ 
to  previo  y  á  loa  que  llamaron  preludios  orquestales 
ó  preludios  sinfónicos  (el  mejor  modelo  es  el  Prélude 
á  Vaprés  midi  d'un  faune,  de  Claudio  Debussy ,  inspi¬ 
rado  en  el  poema  de  Mallarmé  de  ese  título).  Desde 
este  punto  de  vista  el  preludio  orquestal  de  hoy  es 
al  preludio  de  ópera  como  el  poema  sinfónico  á  la 
obertura.  V.  Posma  sinfónico. 

En  la  música  de  cámara  el  preludio  ha  sufrido  una 
transformación  análoga.  Antiguamente  y  durante 
mucho  tiempo  el  preludio  fué  el  trozo  característico 
que  comenzaba  la  sonata  ó  Is  suite;  así,  por  ejemplo, 
en  Corelli  coostaba  de  8,  12  ó  16  compases  en  largo 
ó  adagio.  Posteriormente,  italianos  y  alemanes  le 
■  dieron  mayores  dimensiones,  y  ya  en  Bach  tienen 
|  una  forma  (binaria)  perfectamente  definida  Algunos 
de  sus  preludios  (esencialmente  los  de  órgano)  son 
obras  independientes  de  gran  hermosura,  pero  por 
lo  regular  van  precediendo  á  suites,  partitas,  concer- 
tos,  etc.,  y,  más  comúnmente  á  Ins  fugas,  con  lo  que 
el  preludio  adquiere  especial  carta  de  naturaleza,  con¬ 
cibiéndose  apenas  una  obra  en  forma  de  fuga  á  la 
que  no  anteceda  el  correspondiente  preludio .  Los 
preludios  de  órgano  de  Bach  fueron,  en  cuanto  á 
género,  muy  imitados  posteriormente,  aun  en  el  si¬ 
glo  xiz,  pero  también  corrientemente  el  preludio  no 
tenia  más  significación  que  la  pequeña  improvisación 
que  en  el  órgano  ó  piano  hacía  un  instrumentista 
antes  de  comenzar  una  obra,  generalmente  para  fijar 
el  tono,  yen  este  caso  tenía  una  simple  forma  rap- 
sódica.  Los  dos  Preludios  en  todos  los  tonos  mayores 
y  menores ,  6p.  39  de  Beetboven,  tienen  este  estilo 
de  improvisación. 
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des  paisajes,  muchos  de  ellos  sobre  motivos  italia* 
uos.  Pbbllkb  ejecutó  también  excelentes  grabados. 

Bibliogr.  O.  Roquette,  F.  P.  Bin  Lebensbild 
(Francfort  del  Mein,  1888);  Jordán,  Die  Odyssee  in 
Pretiere  Dantellung  (Francfort  del  Mein,  1873); 
J.  Gensel,  Friédrich  P.  dtr  Hiere  (Uielefeld,  1904). 

Prbllbb  el  Joven  (Fbdbbico).  Biog.  Pintor  ale¬ 
mán,  hijo  del  de  igual  nombre,  n.  en  Weimar  y 
m.  en  lilasewitz  (1838-1901).  Discípulo  de  su  pa¬ 
dre,  cujas  tendencias  artísticas  siguió,  emprendió 
dos  viajes  de  estudio  á  Italia  (1859-62  y  1864-00), 
estudiando  especialmente  A  Franz-Dreber.  A  la 
muerte  de  L.  Richter  fué  llamado  á  ocupar  su  pues¬ 
to  en  la  Academia  de  Dresde.  Hay  pinturas  murales 
de  Pbbllrb  en  el  Hoftheater  de  Dresde,  en  el  Al - 
brechteburg  de  Meisseu,  en  el  Albertinum  de  Dresde, 
en  el  salón  de  actos  de  la  Universidad  de  Leipzig  y 
eu  varias  casas  particulares  de  Dresde,  Leipzig, 
Eisenach,  etc.  Sus  cuadros  al  óleo  están  inspirados, 
en  su  mayoría,  en  asuntos  de  Italia,  Suiza,  Grecia, 
Turingia  y  Rhüugebirge. 

Bibliogr .  Jordán,  Friédrich  (Munich,  1904). 

Prbllbb  (Luis).  Biog .  Filólogo  alemán,  n.  en 
Hamburgo  el  15  de  Septiembre  de  1809  y  m.  en 
Weimar  el  21  de  Junio  de  i 861.  Estudió  en  Ber¬ 
lín,  Leipzig  y  Gotinga.  Dedicóse  A  la  antigüedad 
clásica,  siendo  discípulo  de  Herrmann,  BoeckU  y 
Otfrido  Müller.  En  1838  fué  nombrado  catedrá¬ 
tico  de  filología  y  director  del  Seminario  de  la  mis¬ 
ma  especialidad  en  Dorpat,  de  cuyos  cargos  pre¬ 
sentó  la  dimisión  por  sus  discrepancias  con  el  Go¬ 
bierno  de  Rusia  (1843).  En  1844  fué  llamado  por 
la  Universidad  de  Jeua,  y  en  1847  obtuvo  la  di¬ 
rección  de  la  Biblioteca  de  Weimar,  en  cuyo  cargo 
continuó  hasta  su  muerte.  Sus  conocimientos  de  lus 
lenguas  clásicas  le  pusieron  al  nivel  de  los  mejores 
filólogos  de  su  época;  su  preparación  histórica,  filo¬ 
sófica  y  literaria  daba  A  sus  trabajos  una  solidez  tal, 
que  aun  después  de  los  recientes  progresos  de  la 
critica,  conservan  su  valor.  Fué  uno  de  los  más  asi¬ 
duos  y  eruditos  colaboradores  de  la  Enciclopedia  de 
Ersch  y  Gruber,  y  publicó,  además:  De  Aeschyli 
€Persis »  (Gotinga,  1832),  Demeter  und  Persephone 
(Hamburgo,  1837),  De  Hellanico  Letbio  (Dorpat, 
1810),  Ueber  die  Bedeutung  det  schwarten  Af seres 
f&r  den  Werkehr  und  den  Handel  der  alten  Welt 
(Dorpat,  1842),  Die  Regionen  der  Stadt  Rom  (Jena, 
1846),  QriecMsche  Mythologie  (Berlín,  1854-55; 
4.#  ed.  por  C.  Robert,  1894),  y  Rh  mis  che  Mytholo - 
gie  (Berlín,  1858;  3.*  ed.  por  R.  Jordán,  1881-83). 
Un  trabajo  notable  de  este  autor  es  la  Historia  phi- 
losophiae  graece  et  romanas  ese  Jontium  loéis  contexto 
(Berlín,  1838),  que  publicó  auxiliado  por  el  célebre 
historiador  de  la  Filosofía,  Ritter.  Es  una  obra  clá¬ 
sica,  un  instrumento  indispensable  para  el  conoci¬ 
miento  de  la  filosofía  antigua.  Eduardo  Wellmann 
nos  hadado  su  novena  edición  (Gotha,  1913).  En 
las  revistas  Rhein.  Mus.,  Jahrb.für  Klass.  Philol . 
y  Philolog .  publicó  Pbbllbr  estudios  eruditísimos 
sobre  Hermipo  (1836),  Fedon  de  Elis  (1816)  y  Epi- 
curo  (1859),  reproducidos  algunos  en  sus  Ausge- 
toáhlte  Aufsdtte  aus  dem  Qebiet  der  Klassischen  Al- 
tertnmswissenschaft  (Berlín,  1864).  Tiene,  además, 
Dispntatio  de  Praxiphane  Peripatético  Ínter  antiqnis- 
simos  grammaticos  nobili  (Dorpat,  1812).  Una  co¬ 
lección  de  Opúsculos  de  este  autor  fué  publicada  por 
R.  Kdhler. 

Bibliogr .  JJnsere  ¿¡*<#(1861);  Stichling,  Ludwig 
Preller  (Weimar,  1863). 


PRRLLJS8.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  los  Altos  Alpes,  dist.  de  Brianzón, 
cant.  y  A  8  kms.  NNE.  de  l^argentiére,  muu.  de 
Saint- Martio-de-Quey riéres,  A  1,175  m.  s.  n.  m., 
junto  A  la  rib.  der.  del  Durance;  350  h.  Est.  en  la 
línea  férrea  de  Veynes  y  Gap  á  Brianzón. 

PRBLLSUR  (Pedro).  Biog.  Compositor  y  tra¬ 
tadista  francés  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvm. 
Muy  joveu  pasó  A  Londres,  y  en  1728  obtuvo  la 
plaza  de  organista  de  la  iglesia  de  St.  Albans  de 
dicha  ciudad  y  la  de  pianista  del  Ooodmann  Fields 
Theatre,  para  el  que  compuso  numerosos  bailes  y 
pantomimas.  Publicó,  además,  The  modern  mane 
maste  (Londres,  1731). 

PRBULRZO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  San¬ 
tander,  mun.  de  Val  de  Sau  Vicente. 

Prbllbzo  (Mariano).  Biog.  Descendiente  de  au- 
tigua  y  noble  familia,  n.  en  Potes  (Santander). 
Cursó  los  estudios  de  jurisprudencia  y  ocupó  eleva¬ 
dos  puestos  eu  la  magistratura.  Fué  fiscal  de  la 
Audiencia  de  Zaragoza  y  magistrado  de  las  de  Ovie¬ 
do,  Sevilla,  Granada  y  Valencia,  siendo  nombrado 
luego  magistrado  del  Supremo  Tribunal  Contencio- 
soadministrativo  (1858),  donde  prestó  sus  servicios 
hasta  la  supresión  de  aquel  cuerpo.  Entonces  fué 
nombrado  cónsul  general  eu  Jerusaién  ( 1861),  falle¬ 
ciendo  próximo  á  Rama  (Palestina)  el  15  de  Febrero 
de  1862.  Dejó  escritas  varios  obras,  y  siendo  á  la 
vex  distinguido  músico,  se  cita  con  encomio  su 
Curso  complsto  tsóricoprdctico  de  música,  que  ha  ser¬ 
vido  de  texto  muchos  años  en  el  Conservatorio  de 
Madrid. 

PRBM  (S.  L.).  Biog.  Literato  austríaco  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Niederau  (Tiro!)  en  1853.  Siguió 
los  estudios  de  la  facultad  de  Filosofía  en  las  Uni¬ 
versidades  de  lnnsbruck,  Graz,  Viena  y  Berlín.  Es 
doctor,  y  en  1903  hizo  un  viaje  A  Oriente.  Se  ha 
dedicado  A  la  historia  de  la  literatura,  debiéndosele 
las  obras  Woljgang  Goethe  (3.*  ed..  1900),  Martin 
Greif,  biografía  (3.*  ed.,  1911);  Adolf  Pichler,  der 
Dichter  und  Mensch  (1901);  Dtr  Lyriher  Hermana 
Ivon  GUm  (3.*  ed.,  1897).  Lenan.  Federstriche  tu 
|  einer  Charakteristik  (1902),  Ueber  Berg  und  Tal, 
Schild.  aus  Nordtirol.  Neuavisgaiig  (1904),  etc. 

PRBMA*  Mit.  Diosa  que  presidía  el  casamien¬ 
to  y  A  quien  los  romanos  invocaban  en  la  noche  de 
bodas. 

PRBMANA»  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Como,  dist.  y  á  22  kms.  N.  de  Lecco, 
junto  al  Varouna,  tributario  del  lago  Como;  1,040  h. 
Canteras  de  mármol:  minas  de  hierro  y  de  plomo. 
Cria  de  ganado  cubrió. 

PRBMANlACO,  CA.  aJj.  Pat .  Que  precede 
A  un  ataque  de  manía. 

PRBMANON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Jura,  dist.  de  Saint-Claude,  cant.  de 
Morez;  640  h. 

PREMARAY  (Julio  Marcial  Rronault  db). 
Biog.  Autor  dramático  francés,  u.  en  Pone  d’Armea 
y  m.  en  París  (1819-1868).  Después  de  haberse  de¬ 
dicado  algún  tiempo  al  comercio,  estrenó  algunos 
vodevils  que  no  le  dieron  honra  ni  provecho,  por 
lo  que  hubo  de  desempeñar  múltiples  oficios  para 
poder  vivir,  hasta  que  consiguió  que  le  representa¬ 
sen  la  comedia  La  marquise  de  Ranteau  en  el  Qym- 
>i ase  (1843),  que  obtuvo  un  gran  éxito.  En  1848  fué 
nombrado  redactor-jefe  de  La  Patrie,  cargo  que  des¬ 
empeñó  hasta  1859,  en  que  pasó  A  redactar  el  folle¬ 
tón  literario  del  mismo  periódico.  Además  de  la  obra 


PREMARE  —  PREMATURO 


citada,  m  ta  debe:  La  cabaret  da  la  oauva  (1837), 
La  dactanr  Rabin,  La  comtassa  tf«  Moronga  (1846), 
Pan  á  dé nm,  L%  tailUur  da  la  placa  Royala,  üna 
famma  laida  (1846) ,  La  ehsoalier  da  Saint-Romy 
(1847),  Las  droils  da  Vhomma,  una  de  toa  mejores 
obra a  (1849);  Laa  coanra  d'ar  (1854),  y  La  boulan - 
giro  a  dea  écna  (1855).  Publicó  también:  Promanadas 
otntt  maníalas  daña  Londres  al  la  Palais  da  Cristal 
(1851).  y  Rían  (1861). 

PRÉIIARB  (José  Enrique  db).  Biog.  Jesuíta 
francés,  n.  en  Cherburgo  y  m.  en  Maeao  (1666- 
1736).  Entró  en  la  orden  en  1683,  y  en  1698,  en 
compañía  de  otros  10  misioneros  jesuítas,  partió  | 
para  China,  adonde  llegaron  todos  después  de  siete 
xnesee  de  viaje,  fin  seguida  se  dedicó  con  gran  em¬ 
peñe  al  estadio  de  la  lengua  y  literatura  chinas,  que 
llegó  á  conocer  tan  perfectamente,  que  al  cabo  de 
algunos  años  componía  en  aquella  lengua  obras  es¬ 
timables  por  la  pureza  y  elegancia  de  su  estilo.  Ta¬ 
les  son:  C hang -Jo-8ai  Tchouan  (Vida  da  San  José)  j 
(Pekín,  1725),  Lon-chon  chy-yi  (Vardadaro  sentido 
da  las  sais  clases  da  caradoras),  y  Sin  Ring  tchankiai 
(Rada  explicación  da  la  doctrina  da/a).  Tradujo  al 
francés  la  tragedia  china  Tchao-chi-cou-eulh  ( L'or - 
pkalin  da  la  maison  da  Tchao),  que  fué  imitada  por 
Voltaire  en  sti  tragedia  UorpKalinada  la  China.  Pero 
la  obra  que  le  ha  dado  mayor  celebridad  entre  los 
sinólogos  europeos  es  la  Noticia  Lingnaa  Sinicaa 
(Malaea,  1831),  que  ha  sido  traducida  á  varios  idio¬ 
mas.  Machos  manuscritos  de  Pasmare  se  conservan 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  en  el  Museo  Bri¬ 
tánico  v  en  otros  archivos  y  bibliotecas.  Uno  de 
ellos  fué  traducido  del  latín  y  publicado  moderna¬ 
mente  por  A.  Bonnetj,  director  de  loa  A  nna les  da 
Philasopkia  Chrétienna,  y  P.  Perny,  antiguo  provi¬ 
cario  apostólico  en  China.  Bs  Vástigas  das  principan s 
dogmas  ckrétians  tirés  des  ancians  liaras  chinois,  aoac 
reproducción  das  tontas  chinois  (París,  1878). 

Bibllogr.  Cordier,  Bssai  d'una  bibliographio 
dos  amoragas  pnbliés  an  Chins  par  Iss  Europésns  an 
XV JP  at  an  XV IIP  site  los;  Sommervogel,  Biblio - 
Chigua  da  la  Compagnia  da  Jésns  (t.  VI);  Remusat, 
Ñauñau*  mél angas  asiatignas (t.  II,  págs. 262-276); 
Bmeker.  en  los  Rindas  raligiansas( 1. 111,  págs.  425- 
437,  1879). 

PREMARIACCO.  Qaog.  Pobl.  de  Italia,  tn  la 
prov.  de  Udina.  dist.  y  A  5  kms.  SSO.  de  Cividade 
del  Príuli,  junto  al  Natirone,  tributario  del  Torre, 
ad.  der.  del  Isonzo;  1,200  h.  (2,600  con  el  man  ). 
Viñedos  y  olivares. 

PREMÁT1CA.  f.  ent.  Pragmática. 

PmaifÁTiCAS-  Lit.  V.  Pragmáticas. 

PREMATURAOIÓN.  f.  Pal.  Se  denomina  sal 
el  neo  de  un  órgano  ó  función  antes  de  la  época  na¬ 
tural  de  su  desarrollo.  Puede  referirse  á  todos  los 
aparatos  y  sistemas  de  la  economía,  como  el  nenro- 
muscular,  genital,  cerebral,  digestivo,  etc.  fin  este 
áitimo  ee  encuentra  el  caso  de  los  niños  destetados 
prematuramente  y  sometidos  á  un  régimen  alimen¬ 
ticio  impropio.  En  la  prematuración  genital  figuran 
los  hechos  de  los  enlaces  matrimoniales  antes  de  la 
edad  nubil,  como  son  Un  comunes  en  Oriente  (In¬ 
dia.  Persia.  Japón),  fin  el  aparato  neoromuscular 
•e  cuentan  los  casos  de  trabajo  físico  prematuro  en 
\ts  U II eres  y  fábricas.  Lo  propio  ocurre  en  el  servi¬ 
cio  militar  activo  y  sobre  todo  en  campaña,  fin  la 
esfera  mental  y  cerebral  se  relaciona  el  hecho  con  la 
escolar.  La  premataración  ae  convierte  en 
c^ss  de  verdaderas  enfermedades (nenrastenia. dis¬ 


pepsia,  metritis).  Su  importancia  es  doble,  ya  qna 
Unto  en  el  concepto  médico  como  en  el  social  es 
origen  de  decadencia  de  la  raza.  La  profilaxia  está 
resumida  en  loa  preceptos  higiénicos  generales, 
adapUndo  cada  edad  á  sus  capacidades  funcionales 
orgánicas,  fii  tratamiento  es  el  consiguiente  á  las 
enfermedades  que  haya  desperUdo  la  prematuración. 

PREMATURAMENTE,  adv.  t.  Antes  de 
tiempo,  fuera  de  sazón. 

PREMATURO,  RA.  P.  PféMitsré.—  It.  y  P. 
Prinatiro.  — In.  Prtaitire.  —  A.  Frfihreif,  vorxeitig.— 
C.  Preaitur. — B.  PriMitira.  (fitim.  — Del  lat.  prae- 
matnrns,  prematuro.)  adj.  Que  no  está  en  sazón.  | 
Demasiado  temprano  ó  anticipado.  ||  Jnrisp.  Aplíca¬ 
se  á  la  mujer  que  no  ha  llegado  á  edad  de  admitir 
varón. 

Hay  que  noUr  acerca  del  buen  uso  de  este  adje¬ 
tivo,  que  no  es  lo  mismo  pronta  turo,  que  anticipado . 
Prematuro  significa  lo  que  madura  antes  de  sazón, 
y  suele  aplicarse  á  los  frutos  sazonados  antes  de 
tiempo  y,  por  extensión,  á  otras  cosas  que  proceden 
con  antelación  y  con  madura  eficacia,  fin  la  voz  <t»- 
ticipado,  no  entra  más  que  la  miUd  del  sentido  de  la 
voz  prematuro.  Anticipado  se  llama  lo  hecho  antes 
de  tiempo,  y  prematuro  lo  madurado  antes  de  sazón. 
Y  asi,  anticipado  puédese  aplicar  á  obras,  dichos, 
méritos,  etc.,  que  ni  son  frutos,  ni  lo  parecen.  Más 
sinonimia  tiene  con  prematuro  el  adjetivo  procos,  que 
se  aplica  con  toda  propiedad  á  los  frutos  que  nacen 
tempranamente,  anticipándose  á  los  demás.  As!,  la 
í  frase  muerta  prematura  es  viciosa,  y  puede  suplirse 
con  muerta  temprana. 

Prematuro  (Rbciín  k acidó).  Obst.  B1  que  es  via¬ 
ble  antes  del  término  del  embarazo  ó  sea  el  que  nace 
entre  el  fin  del  sexto  mes  y  la  mitad  del  noveno.  El 
niño  prematuro  ae  llama  clínicamente  débil  cuando 
sn  constitución  orgánica  y  su  fisiologismo  son  de¬ 
fectuosos.  No  todos  los  débiles  son,  por  otra  parte, 
forzosamente  prematuros,  ya  que  loa  hay  nacidos 
á  término  y,  sin  embargo,  ofrecen  todos  los  signos 
de  la  debilidad  congénita.  Además,  como  la  expre¬ 
sión  de  prematuro  se  aplica  á  todo  un  período  de 
tiempo  hasta  acercarse  ai  normal  del  parto,  ae  com¬ 
prende  que  el  niño  nacido  cerca  del  término  se  dife¬ 
renciará  de  los  qne  nacieron  en  el  sexto  mes.  E! 
cuerpo  del  débil  prematuro  es  reducido  y  delgado, 
oscilando  su  peso  de  1,000  y  2,500  gr.  La  piel  es 
roja  y  deja  transparentar  la  red  venosa  subcutánea 
y  las  uñas  no  alcanzan  la  punta  de  loa  dedos.  Hay 
defectos  de  osificación  craneal  y  desarrollo  insuficien¬ 
te  del  tubo  digestivo.  Se  mueven  poco,  presentan  la 
respiración  bronquial,  se  enfrían  fácilmente  y  su 
corazón  late  con  poco  vigor.  A  veces  los  débiles  si¬ 
guen  mucho  tiempo  pálidos,  enclenques  y  diminutos, 
pero  generalmente  ae  desarrollan  bien  y  sin  estigmas 
consecutivos.  La  mortalidad  de  loa  débiles,  alta  en 
conjunto,  varia  según  diversos  factores,  como  son  el 
estado  de  salud  de  la  madre,  aua  sufrimientos  durante 
el  parto,  época  del  nacimiento,  peso  del  niño  y  tra¬ 
tamiento  empleado.  Laa  causas  principales  de  mor¬ 
talidad  son  el  enfriamiento,  los  trastornos  digestivos 
y  las  infecciones.  El  débil  prematuro  ae  enfria  más 
pronto  por  las  malas  condiciones  circulatorias  y  respi¬ 
ratorias,  así  como  también  por  lo  extenso  de  su  super¬ 
ficie  cutánea.  Cuando  ae  declara  y  progresa  el  enfria¬ 
miento  llega  á  menos  de  32°  la  temperatura  recta!  y 
sobreviene  el  esclerema  y  la  cianosis  seguidas  del  fa¬ 
llecimiento.  Esto  ocurre  en  el  75  por  100  de  casos 
en  los  que  pesan  2,000  gr.  y  en  el  98  por  100  en  los 
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que  pesan  sólo  1,500.  Para  que  el  prematuro  débil 
no  se  enfrie  se  le  recubrirá  con  uata  y  se  le  dejará  en 
la  cuna  con  botellas  de  agua  caliente  á  más  del  abri¬ 
go  de  cuna.  Igualmente  se  pueden  administrar  baños 
calientes  ó  progresivamente  calentados  á  38°,  ha¬ 
ciéndolos  seguir  de  fricciones  de  agua  de  Colonia.  El 
medio  más  práctico  es,  sin  embargo,  la  incubadora, 
cuyo  primer  modelo  de  Denuci  en  1857  se  ha  subs¬ 
tituido  por  el  de  Jarrier  desde  1880.  Aunque  á  su 
vez  esta  última  se  ha  modificado  diferentes  veces  no 
ba  variado  en  lo  esencial.  Consiste  en  una  caja  rec¬ 
tangular  dividida  en  dos  compartimientos:  superior 
é  inferior  por  una  tabla  horizontal.  Esta  es  incomple¬ 
ta  en  uno  de  sus  extremos  para  la  libre  circulación 
del  aire  de  abajo  arriba.  En  el  departamento  inferior 
hay  el  aparato  de  calefacción  y  en  el  superior  un 
colchoncito  para  el  niño.  Modernamente,  las  incu¬ 
badoras  son  de  cristal  con  armazón  de  madera  ó  de 
hierro.  La  calefacción  se  obtiene  por  piezas  sólidas  de 
asperón  ó  metal,  por  recipientes  de  agua  caliente, 
vasijas  con  sales  de  barita  ó,  finalmente,  electricidad. 
La  temperatura  de  la  incubadora  se  mantiene  á  28° 
y  se  vigila  por  un  termómetro.  El  niño  tendrá,  ade¬ 
más,  una  esponja  empapada  en  agua  y  se  vestirá 
ligera  y  holgadamente.  Se  quitará  solamente  de  la 
incubadora  para  mudarle  y  mamar,  durando  el  tiempo 
total  de  su  permanencia,  según  ios  resultados  obte¬ 
nidos.  Estos  se  juzgan  por  el  peso  y  la  hipotermia, 
debiendo  aumentar  aquél  hasta  2,300  gr.  y  desapa¬ 
recer  la  última.  La  alimentación  del  prematuro  debe 
evitar  el  exceso  y  la  deficiencia,  ya  que  la  primera 
acarrea  trastornos  digestivos  y  la  segunda  condu¬ 
ce  á  la  atrepsia.  Sólo  es  recomendable  la  lactancia 
natural  á  intervalos  más  frecuentes  que  en  el  niño 
sano  (10  tetadas  por  dia),  variando  las  cantidades 
según  el  peso  y  la  edad.  En  ciertos  casos  se  impoue 
la  alimentación  por  la  cuchara  6  la  sonda.  Cuando 
se  confia  á  una  nodriza  debe  ser  de  fácil  lactación, 
conviniendo  que  siga  amamantando  á  su  hijo  para 
que  fluya  bien  la  leche.  Si  las  digestiones  del  niño 
son  malas  se  recurrirá  al  agua  de  Vals  ó  Vichy  y  tam¬ 
bién  á  la  pepsina  en  escamas.  La  lactancia  artificial 
sólo  se  empleará  como  último  recurso,  acudiendo,  ya 
á  la  leche  aguada  de  vaca,  ya  á  la  maternizada  ó  de 
Backhaus.  Comby  y  Terrier  recomiendan  para  tales 
casos  el  caldo  de  legumbres  alternando  con  las  teta¬ 
das.  La  complicación  más  frecuente  consiste  en  la 
cianosis,  que  sobreviene  por  accesos  y  se  tratará  con 
insuflaciones,  corrientes  de  oxigeno,  baños  calientes, 
fricciones  alcohólicas  y  masaje.  Las  infecciones  del 
prematuro  débil  se  refieren  á  un  estado  especial  de 
receptividad.  Esta  á  su  vez  es  efecto  de  su  imper¬ 
fección  orgánica  y  fisiológica.  Será  preciso,  por 
tanto,  un  riguroso  aislamiento  del  niño  en  cuanto 
haya  posibilidades  de  contagio. 

Bibliogr.  Maygrier,  Manual  de  Obstetricia  (edi¬ 
ción  Espasa,  Barcelona);  Winckel,  Ilandbnch  d. 
Geburtshilfe  (Berlín,  1920). 

PREMAXILAR,  m.  Zool.  Intermaxilar. 

PRBMEAUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Cóte-d’Or,  dist.  de  Beaune,  cant.  y 
á  4  kms.  SSO.  de  Nuits,  al  pie  de  un  macizo  de  la 
Cóte  d’Or,  á  250  m.  de  altura;  440  h.  Excelentes 
vinos.  Cantera  de  mármol.  Fuente  termal  de  Cour- 
tavaux. 

PREMBDI  ó  PREMBTI.  Geog.  C.  de  Grecia, 
en  el  Epiro,  prov.,  dist.  y  á  72  kms.  de  Janina,  al 
pie  del  macizo  de  Nemertzica,  uno  de  los  contrafuer¬ 
tes  nordoccidentales  del  Pindó;  3,300  fi.  Posee  un 
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bazar  turco  y  restoa  de  un  palacio  y  de  un  fuerte  bi¬ 
zantino  que  corona  un  monte  rocoso.  La  mayor  parte 
de  las  catas  tienen  almenas  formando  una  serie  de 
fortalezas  pequeñas.  Esta  población  perteneció  antes 
á  Turquía. 

PREMEDITACIÓN.  F.  PréaéáiUtioi.  — It.  Prc- 
msáiUiioit.  —  In.  PremsáiUUoi. — A.  Tsrbséaeht.— 
P.  Premeditadlo.  —  C.  Premeditacié.  —  B.  Aataimedits. 
(Etim.  —  Del  lat.  praemeditatio,  premeditación.)  f. 
Acción  de  premeditar.  |  Meditación  previa  y  calcu¬ 
lada  acerca  de  la  ejecución  de  una  coas. 

Premeditación.  Der.  pen.  Una  de  las  circunstan¬ 
cias  agravantes  de  la  responsabilidad  criminal  y  ad¬ 
mitida  por  casi  todos  los  Códigos  penales.  El  vigen¬ 
te  en  España,  del  30  de  Agosto  de  1870,  dice  que 
es  circuustancia  agravante  «obrar  con  premeditación 
conocida»  (art.  10,  núm.  7.°),  fórmula  tomada  del 
Código  de  1850  (art.  10,  núm.  6.°). 

La  sencillez  de  esta  fórmula  sa  aparente,  pues  la 
premeditación  ea  una  de  las  circunstancias  agravan¬ 
tes  que  dan  lugar  á  más  cuestiones  para  su  recta  in¬ 
teligencia.  Examinaremos,  como  principales,  las  de: 
cuando  existe  la  premeditación  como  agravante,  re¬ 
lación  con  otras  circunstancias,  y  delitos  y  delin¬ 
cuentes  en  que  tiene  aplicación. 

1  .*  Concepto  de  la  premeditación  como  circunstan¬ 
cia  agravante .  Tomando  la  vos  premeditación  en  el 
amplio  concepto  de  meditación  previa  sobre  un  asun¬ 
to  cualquiera,  que  es  lo  que  etimológicamente  signi¬ 
fica,  no  habría  delito  en  que  no  concurriese.  De  aquí 
la  necesidad  de  precisar  ese  concepto  desde  el  punto 
de  vista  penal.  La  definición  dada  desde  este  punto 
de  vista  por  el  Diccionario  de  la  Academia  Española 
(«proponerse  de  caso  pensado  perpetrar  un  delito, 
tomando  al  efecto  previas  disposiciones»),  no  aclara 
el  problema,  Desde  luego  la  premeditación  de  que 
se  trata  debe  ser  algo  distinto  y  que  exceda  de  la 
meditación  previa  que  todo  acto  deliberado  supone, 
revelando  una  persistencia  grande  en  el  propósito 
criminal  y  una  perversidad  del  delincuente  mayor 
que  la  precisa  para  la  realización  del  delito.  El  Códi¬ 
go  penal  del  Brasil,  queriendo  puntualizar  esto,  exi¬ 
gió,  para  que  concurriese  esta  circunstancia,  que 
entre  el  proyecto  y  la  acción  mediasen  más  de  veinti¬ 
cuatro  horas  (art.  16,  núm.  8.°);  pero  tampoco  esto 
nos  parece  aceptable  (por  más  que  Pacheco  juzgue 
lo  contrario),  ya  que  puede  transcurrir  ese  plazo  en¬ 
tre  el  proyecto  y  la  realización  sin  que  exista  verda¬ 
dera  premeditación  agravante,  y  por  otra  parte,  con 
semejante  precepto  se  encierra  á  los  tribunales  en 
un  circulo  tan  estrecho  que  les  priva  de  toda  inter¬ 
pretación  y  latitud.  Nuestro  Código  ha  preferido  ca¬ 
racterizar  la  premeditación  de  que  se  trata  con  el 
adjetivo  conocida,  es  decir,  que  aparezca  demostrada 
de  una  manera  clara  y  terminante  en  vista  de  loa  he¬ 
chos  anteriores,  simultáneos  ó  posteriores  al  delito. 
Según  la  Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo,  para 
esta  demostración  es  preciso  que  entre  el  propósito  y 
la  realización  transcurra  un  espacio  de  tiempo  sujlciento 
(que  no  se  fija,  pues  depende  de  las  circunstancias) 
á  mostrar  que  el  culpable  perseveró  ten  atinente  en  su 
resolución  (Sentencias  del  16  de  Enero  y  25  de  Oc¬ 
tubre  de  1899,  y  19  de  Enero  de  1905)  ó  que  esa 
premeditación  manifieste  claramente  la  meditación 
fría,  calculada  y  reflexiva  (Sentencia  del  25  de  Octu¬ 
bre  de  1899),  la  decisión  reflexiva,  manifiesta  y  con¬ 
tinuada,  reveladora  de  serenidad  de  ánimo  para  el 
mal  y  actos  seriamente  calculados  para  realizar  el 
hecho  (Sentencias  del  5  de  Diciembre  de  1902, 8  de 
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Jioars  <5*  1900  y  5  de  Manto  cíe  190-lj,  as  .k*nit% 
cuanda-  9\  $«1psbié  b*  meditado  tetkxi veiuemo  vi 
áe»itr<.  ht  preparado  con  anticiphción  loa  (podios  que 
ti»  c t*\dn  k  propósito  para  «jacularlo  y  h*  tenido  e) 
tiempo  utte^nn#  para,  con  fría  razón,  hacera*  cargo 
de  fuá  uhcrku**  oooiecueucifli  (Senteuciaa  tal"  2.6 
de  Diciembre  taI887  y  l.u  de  Septiembre  de  1893). 
Por Mí<b  üucu’.ai  ti  de  apreciar  «ata  agravante  en 
quien  iuitúXu  sana*  tece*  el  delito  que  ai  tía  consu¬ 
ma  del  21  d#  Febrero  da  1887);  ante*  á 

la  mfi&nft  H**u  cas*,  da  una  mañero  engaño»*,  per» 
reaÜxnr  et  delito  (Stateacia  del  28  de  DtciemVre  da 
1887);.  tiene  resuelto  desde  la  uoche  auterior  motar 
á  ua*  paciavno  y  la  hueca  reiteradamente  por  Im  ma¬ 
ñane  baste  «ucontrariu  y  agredirla  (SaoUnoi»  del  9 
da  Febrero  do  1904);  menítasU  eu  propósito  ante 
vería*  persona»  y  persista  «n  ól  haata  realizarlo  (S^n 
teueia  del  10  de  Noviembre  de  1903),  no  lo  ea  por 
•i  solo  hecho  d»  existir  profunda  animosidad  «piré 
el  mgT«*or  J  <d  agredido  y  haber  ef  primero  urntua- 
zado  al  seguoJo  cuatro  meeee  ente»  (Sentencien  de! 
27  de  Mayo  de  1878,  1.*  de  Septiembre  de  1893} 
26  de  Merzo  de  1903);  ni  por  haber  proyectado  el 
hecho  cabiendo  que  el  interfecto  pesarla  por  el  lugar 
del  suceso,  y  esperarle  eacnuoido  (Sentencia  del  9  de 
Noviembre  da  1695),  wi  el  ponerae  de  acuerdo  con 
otro  f.mu  rwrhzar  ei  delito  (Sentencia  del  18  de  Di¬ 
ciembre  d«  1903),  Sin  embargo,  la*  circuüet&ncúe 
dei  caso  pueden  hacer  que  en  uno  se  considere  corno 
premeditación  lo  que  eu  otro  no  tenga  tal  carácter, 
y  4  «ato  obedecen  algunas  contradicción**  que  ae 
notan  en  U  Jurisprudencia. 

2/  fíihciofi  con  otras  circunstancias.  Desde 
luego,  la  agravante  d*  premeditación  es  incompatible 
too  toda  otra  rr canatuueia  que  la  excluya.  A*T,  lo  e« 
con  la  de  arrebato  y  obcecación  y  con  la  de  U  fuerza 
t  raie*u»;  pero  puedo  coexistir  con  i¡*  da  embriaguez, 
ya  que  tata  puede  ser  posterior  4  la  premed  tacita 
y  iaa  eotrer  como  medio  premeditado  pare  tener 
energía  a  gn  d*  cutueteT  ai  delito  (Sentencie  del  V)  d* 
Febrero  de  1904).  Alguno*  aulorea  han  confundido 
1%  c»ramú<iit¿*cío:»  con  le  alevosía,  creyendo  que  ésta 
U  lleva  siempre  eomatgo;  paro  ion  do*  circunstancias 
difunta*  u  que  puede  existir  premeditación  sin  ale 
*&•!*  in  gr,-  O  tiendo  el  que  ha  premeditado  ai  dolí 
to  .  no  use  de  ningún  género  de  deaiealud  pare 
*wcn*>tsDe  y  ateca  4  au  victima  frente  á  frente)  y 
el*  vota*  *ifc  premeditación  (por  ejemplo:  hallar  cu 
eoelrnanu  ddríaido  A  quien  se  odia,  y  aprovechar  la 
ochavó  ó  trbtu  catarle  fui  que  s*  despierta  y  mío  tas 
tl^oa)  y  eoncurrvr  embae  tdre  uñate  ocia*  tomw  d»s- 
tíulaa  *n  .ir»  ai^ino  hecho  (v,  gr  ;  quien  desee  me¬ 
lar  i  otro  j  «a blando  que  a^oaUmhr*  ir  4  dormir 
la  «ueste  k  un  filio  «nliUria»  le  acecha  y  capera  ve¬ 
ría*  aiKjee^  ua.vts  que  logra  realizar  al  delito,  atol  ta«- 
perlar  i  la  vfctim*].  Por  sato  el  Tribunal  Supremo 
li*ñ*  declarado  teiteradaniente  que  ia  premadilftouin 
tía  *o  i  une  re  ota  4  i*  ele  vota  (Senleuci.is  de]  1,°  de 
Pebreis  da  1*87  y  25  de  Judío  de  1888). 

3/  í)t  Zima  y  ¿éUneufntrt  <i  los  fttf  (tune  áplfru  ! 
t4¿u  Esta  cireuttátaptdá  no  es  aplicable  ¿  latió»  lúa 
átalo*  tú  4  todos  lea  délinnnutife*.  Fu  primer  loyar, 
ao  e#  apreciehfe  en  todOB  aqueHúa  delito*  qp*  no 
puadéo  veíiüiaffcf  «m  ella,  por  fiar  iriherfotb  b  loe 
miáinvti»s  ya  qúe  requiereu  uue  me  litacíóti  y  prestí. 
tacita  Tale»  son  los  de  rebelión,  se  l^ui*, 

fa)atHeaci>>o  {>(■  ■  H>  de  Junm  de  18' í:. 

eetafk  íSvoteoei»  del  7  de  l*Vh:OiO  de  1908) 
(®«uunciA#  del  7  da  Diciembre  da  1880  y  4 


de  1901);  pero  üü  «j  de  robo  hón  IrOmícidiu,  va  qna 
aquél  puede  Sai  accidental  de  ébte  y  «1  bómicÍMiür 
comaierse  con  prem*?d ilación  (Sauícnciae  del  26  de 
Mayo  do  1H86.  12  de  Noviemlie  de  1887,  28  de 
Junio  y  13  de  Noviembre  do  18U6).  A«jd  triUndose 
do  ios  delitos  coniiTi  la*  parsotias  (á  loa  cuola*  ia 
circunscriben  ciecioa  outoraa)  no  en  nplieabío  en  loa 
de  aaeninato  (fjue  ea  el  homicidio  calibeado  poralgu* 
ua  de  ciertas  ckavinatRncias,  entrt  ellas  i»  de  que  so 
trata),  duelo  y  aborto,  por  formar  piule  de  so  natu- 
mlezn.  Esta  doctrina  está  couforme  cou  el  Código, 
üegun  el  cual  no  pr<idücen  el  efecto  de  aumentar  !u 
poha  Ua  circunStuDtias  da  tt»l  niauera  iohereotes  al 
•i  o  lito  que  aiu  U  coD^arreacia  da  eiUs  uc  puede  co- 
ffieier8e  («rl.  79,  §  2.p). 

Tratándose  del  seneinuto  (homicidio  premeditado) 
ee  plantea  ia  cuestión  de  si  intenta  mió  una  persona 
asesinar  á  otra  y  matando,  por  equivocación,  a  uu 
Urcoró,  nerá  ó  no  de  apreciar  la  premeditación  en 
este  caeo>  Desde  ei  punto  de  vista  de  ia  escuela  «üii* 
üento&éftié  eHpirífcúftíísth,  debe  cuntestarse  «firoiaH- 
vamente.  pm>e  ú  intáució»  de  cometer  un  «aeimihto 
aparece  probada,  v  aa  ó  lá  iüt eunón  &  io  Cínico  que 
dahe  »ie  ataúdor*»  páre  c«li6car  el  hecho,  *D  oemhto 
los  que  adío  /itimuJeio  »  lo  realizado,  habrán  de  optar 
por  Ir  negativa,  -va  que  ia  premeditación  no  diste 
en  el  delito  cometido»,  el  Cual  seiA  así  un  simpla  bn- 
micidifr  Nuestro  Código  panal  dispone  que  eu  esioe 
casca  ae  impting»  al  delincuente  la  pena  señalada 
para  el  didito  que  ejecuió,  pero  eu  eu  gra«lo  miumo 
(art.  65,  regla  2.*.),  áoluuion  ecléctica,  cuino  la  e?- 
cuela  en  que  *»>  ¿nepíra,  y  que  equivale  A  U  admisión 
de  U  prftm^Htnclo4i  co.Hi o  oircunélanciu  agravsute 
cerd&4>?j>ment*  acorde  tita  i:  que ,  por  excépciónd  no 
dn  OMgép  en  esté  casó; «1  daiiia  enpeciej-Hé  aa^smato. 

ifitialidente.  iVAiií qu e  l u  p to u tu d i t a c i vtn  concurre  en 
el  autor  del  delito,  no  debe  hacerse  extensiva  <t  los 
Cómplice  y  eucuhridoic*,  a^lvo  que  tarabita  ee  prue¬ 
be  qt»e  concurrió  p»rtíco|nrm*nte  en  «Mot,  ya  que 
ios  eccidenteá  purftmenío  per*Quále*  *6Jó  pueden  a ur- 
tll*  efecte  eoo  teUcióo  ó  aquello»  delincuente*  «¿a 
quíenea  concurran  («rt.  80). 

PHEMBDÜADAMtNTE,  ftdv  .Oí.  Coo  pre- 
uiuditsclón. 

PREMEDITADÍSIMO,  MA,  edj.  auperl.^u- 

m  amento  y  ici»  a.i  he  ajo . 

PREMEDITADO.  DA.  p  p.  da  Psfcu vimi sfi, 

PREMEDITAR..  K.tin».  —  Deíki  pras^/,Un- 
rir  premedita? .  V v  ü.  Peosm  £»tai«  u  na  tusa 

de  a;^:!5íÉr)ii.  $  fíerv  de  caso  'p#u- 

«adó  pór pairar  un  düíiio,  tomaodo  al  efecto  previa* 
<ÍlepnHÍcióftH5 

PñEMENCIONADO,  DA.  frdj.  Munéloutdo 

Ü  l.t 

PEEMEMSTRUAL.  ají.  J\u.  Que  ocurra 

Rpf.ns  ilú  jx  m.é n&(.ti9tc íóu^ 

PREMER,  y  .  a.  ánt.  A-pretnV ,  Opni.-ur. 

PREMERSTEIN  A>  omq  nu).  h'%  /,  ÍIhIo- 
r.a  ior  áfisifíaíro)  prnfeaór  -u*  htAtbi’ta  griega  y 
(»»  y  .de  dí  k  Ui6vefsmiii.fi'  >í«  \  ,  y 

:*>  ]  t  Ib.lUn.  >u.  *  *,  íi(  :  vr.:> : .  O-,  •  u 
íif>.b»vch  en  \ >••69'.  Se  le  vitar  '  i 

iíiii  ftift ttig }•»•  +? </»■’•>.  i^a bt'y »i  S  l{«it  ur  c  í  >>>9  í  íhf- 
A  itrr'  l'W*  i¡s  X?^  u*n  f  lljj98.b  A  ?•  tib-er  brak- 

.  Milite  tn  ¿}u  tth-  *:  gtu-'r 

■  ■  i  :  ■  :  i 

:  í3? *  W  - V"<!t  t \y) y  y  '  i .  \ín-»!utai 
!•  1  3* li+*  ,  jifr  FtJ  li(i  iil  f  y  /*V/í  ■  f  2»  -11  u 
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PREIÍEar:  Om.  Cé uX.  d«  táp/M  Niévre 
(Fr*t»n»  jf  «fu  *1  di*4»  de  Coane.  Comprende  14 
utopia*  con  0yV0>Jfc.  $u  cabecero  ee  ia  del  miemp 
mowbtt,  til.  1  ¿35  rn.  de  akura,  é  orí í -  del  Niórra 
<i«  PnjUHMy,  tina  de  tasdaarfcav'i»  medresiiél  N»¿via, 
•R.  dei  Lose*.  á  40  kiíis.  SE.  »)e  Cosné,  Ju 

^2,300  el  routt.T  TUae  u»a  béiíe  iglpir«i  de  jos. 
'»¡$toá  Xih  Y  ¿irqu*  perténecíi  A  vn  Colegia  do  «*;-• 
«¿oigo»  f.¿*i»iddQ  ea  1106.  Eo  ella  *e  «neuabcm  d 

«pelero  tír¡  bealo  Siroli»  Áj  ^éíéiho,  fallecida  *t> 
1226  Ra  también  ihu;/  aouf.’lo  «l  itnponmne  cuatí- 
Uo  A»  lev  obispo»  de  construido  éo  ioailSV 

gp  *  Xf,  rtt  reeUuciííio  eu -parta.  Pife»,  do  teji- 


cmueledv  soimíui  Ud  reíipWü  \n  herinvíraé  jí^$M2Yj| 
*oc»ed*<‘¿a  í*«  Atfiiatitd  (jthYpM  ,  AaóWtóó  C«kí^A«t 
ir»,  Centro  €YidM?0.;Co^pf8rativft  U  Unión  y  Pmer^ 
fciúad  ItepüliliVtí.wtt.  í¿V(iu»triaa  de  fundición  délíiéffeft 
Y  fnh.  4«  déjptóa  de ’aig.óflda  y  de  i  ni  o*  hilado  do  al¬ 
godón  y  6U  tiquea»  j  o preatot.  Tar ríuo  t bt  na  y  clima 
teóofdado,  jrvrodiKfe  mente  Ylóo;  ver¬ 

duras,  írilíHrTObanv  oar*n;.;>  y  Árme,  lgt«i*  parro- 
qrtml  de  Ítc.'dft  á$<U i  Cristóbal;  é a  de  áettto  h»r nícot- 
5  *u  «o  eíta t  waybp  ti»#*  n¿í,r  de  /grandes 

proporciones  de  en  patrón.; 


PREMIACIÓN,  f.  CHt*.  ÓiSUúWcíóo,  reparti¬ 
ción,  reparto  de  prem  »óá  ♦ .vitlTg*  dé  poní) i a'*. 

PREMIADO.  OA,  p.p.  do  Pec^jiB.  |!  Chilfl 
Jliviip  .  C¡tftyd*ño *Ív  *  f>t<wílo  perpetuo  . 

PSEMfADOR,  RA>  prsinía.  Ufense 

úmbien  cou»ü  odh»siánüY<i 

PfíEMIAK.  tito#..  iWf.  y  inuij,  d*  Fruucitt,  «n 
¿I  dep  i  íUd  4l«i i'wulY í,  tli'oi;.-  de  Suuit-fkoe,  cuót,  y  & 
1  km  y  .  ‘OSO.  ti*  Uinr^viea.  4  105  ro.  de  aHori*.,  £ 
otd.  del  .1  ui:  al.  del  Orb  y  U  pie  del  monte  II?  U* 
kisto  ),  cumbre  e.irefptida  de  I*  Uidénn  de 

Eepiopu?*; .750  li.  Pab  tk  pilad  a*  de  Una 

PRKWJAR,  1.*  acvp.  l\  Becarapeaseí.  — ít.  >rc- 
nuare  —  In.  la  nmúmU  ^  A;  S«U&Déo.^  P  >  C; 
Freoi*r.  —  É  ( Eiitn.—  En  la  ] V*  ficop.f  de. 

prtmtá¿  *Á  U  2.  Vdeí  int.  pn+mirai  ap/«íat  )  y.  o. 


Caballs^o  ps  eüEMu.  V .  CkeaxuRROv  ; 
UjBWié. ./&*(•$.  Vobl.  áé  Ual.ta,  t n  le. prot,  tle  Nq. 
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Al-Ji/ór;  l  .lOv  h.  f“,c  «1  o«ííd  »p«e  ® 
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i  Remunerer}  gnífi^donnr  eon  ni ; Voe^s,  pnviP’pioo. 
empleos  ó.  réiile-4  toa  : 'v^  do 
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PREMICOSIS  —  PREMIO 


PHBM1COSI9.  m.  Pat.  Enfermedad  producida 
por  hongosen  un  periodo  anterior  á  la  madurez  de 
loa  mismos. 

PREMIDERA.  f.  Art.  y  0/ .  CáECOLA. 

PREMIER,  v.  a.  ant.  Prricbr.  |  Ckil$.  Gali¬ 
cismo  de  premia'.  Preaidente  del  ministerio;  minie- 
tro  de  lo  Interior. 

PREMIARES.  Qéog.  Pobl.  y  mun.  de  Franela, 
en  el  dep.  de  la  Cóte-d’Or,  diat.  deDijón,  cant.  y  á 
4  kms.  E.  de  Genlia,  á  185  m.  de  altura,  junto  al 
Arnisson,  afl.  del  Tille;  160  h.  Bella  iglesia  romá¬ 
nica  del  siglo  xni.  Fab.  de  porcelana  y  de  loza  ar¬ 
tística. 

PRGMILCUORE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 

prov.  de  Florencia,  dist.  y  á  10  lema.  SSO.  de  Roc- 
ca-S.  Casciano.  junto  al  Rabbi,  afl.  der.  del  Mon- 
tone;  460  h.  (3,100  con  el  mun.).  Sufrió  bastantes 
daños  á  consecuencia  del  terremoto  del  9  de  Sep¬ 
tiembre  de  1920. 

PREMILHAT.  Qéog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Allier,  dist.  y  cant.  de  Montlu$on; 
800  h. 

PRBMILLIBU.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Ain,  dist.  de  Balley,  cant.  y  á 
12  kms.  SSO.  de  Hauteville,  á  895  m.  s.  n.  m.,  en 
una  meseta  cubierta  de  bosque;  270  h.  Es  un  ensa¬ 
co  desgraciado  de  una  construcción  monacal  inten¬ 
tada  en  1215,  con  el  concurso  de  los  condes  de  Sa¬ 
boga,  por  los  monjes  de  San  Sulpicio,  para  poblar 
los  alrededores  de  una  iglesia  y  de  una  granja  que 
poseían  ja  en  este  sitio.  Los  privilegios  concedidos 
ó  los  colonos  seglares  fueron  tan  restringidos,  qae 
éstos  prefirieron  regresar  A  sus  antiguos  hogares, 
quedando  reducida  á  una  simple  aldea  la  que  debía 
ser  con  el  tiempo,  según  los  planos,  una  ciudad 
próspera. 

PREMINENCIA,  f.  Arg.  Privilegio,  exención, 
ventaja  ó  preferencia  que  se  concede  á  uno  respecto 
de  otro  por  razón  ó  mérito  especial.  ||  Preeminencia. 

PROMINENTE,  adj.  Arg.  Sublime,  superior, 
honorífico  y  que  está  más  elevado. 

PREMIO.  F.  Prix. — It.  y  P.  Premio. — In.  Fri¬ 
co. —  A.  Prois. —  C.  Promi. —  B.  Premio,  rekompoico. 
(Etim.  —  Del  lat.  praeminm ,  premio.)  m.  Recom¬ 
pensa,  galardón  ó  remuneración  que  se  da  por  su 
especial  mérito  ó  servicio.  |j  Alhaja  ó  cantidad  que 
se  señala  y  da  en  los  juegos  de  habilidad  y  destreza, 
ó  en  los  certámenes  literarios  y  artísticos,  al  que  se 
ha  adelantado  á  los  demás  competidores.  ¡|  Vuelta, 
demasía,  cantidad  que  se  añade  en  los  cambios  para 
igualar  la  estimación  ó  la  calidad  de  una  cosa.  J 
Aumento  de  valor  dado  por  la  autoridad  á  algunas 
monedas.  |  Interés  del  dinero,  tanto  por  ciento  que 
se  paga  en  sus  cambios  ó  préstamos.  |]  Premio  de 
seguro.  Interés  que  se  paga  por  el  Beguro  de  una 
embarcación  y  su  carga.  ||  Premio  gordo,  fig.  y 
fam.  El  lote  ó  premio  mayor  de  la  lotería  pública,  y 
especialmente  el  correspondiente  A  la  de  Navidad 

Caballero  de  premio  ó  premia.  V.  Caballero. 

Caerle  el  premio  gordo,  fr.  fig.  y  fam.  Lograr 
un  gran  beneficio. 

Premio.  Mil.  Aunque,  en  general,  el  premio 
puede  aplicarse  á  todo  galardón  ó  recompensa,  en 
sentido  técnicomilitar  tiene  una  acepción  más  res¬ 
tringida,  aplicándose  á  las  cantidades  que  se  perci¬ 
ben  por  enganches  A  largo  plazo.  V.  Reenganche. 

Premio  como  medio  educativo.  Pedag.  La  emu¬ 
lación  ha  sido  siempre  un  factor  importante  para 
todo  lo  que  significa  aplicación  al  estudio  y  uu  fo-  ( 


mentó  para  el  ejercioio  de  las  facultades  espirituales 
del  hombre;  pero  en  pedagogía  ea  quizá  donde  más 
claramente  ae  ve  su  importancia.  Nada  como  la 
emulación  despierta  la  afición  al  estudio  y  aviva  la 
inteligencia  de  loa  niños  y  jóvenea,  edades  en  que 
tiene  la  mayor  fuerza  el  acicate  del  pundoiior  y  el 
prurito  de  vencer  y  distinguirse  en  las  contiendas. 
Para  excitar  la  emulación  en  la  infancia  y  adoles¬ 
cencia  escolar  introdujo  la  educación  clásica,  entre 
otros  emolumentos  y  sstímulos  de  competencia,  los 
premios  y  recompensas,  que  rigieron,  en  general,  en 
todas  las  escuelas  desdé  los  tiempos  del  humanismo, 
reemplazando  al  antiguo  rigor  y  á  ios  castigos,  que 
en  la  época  medieval  habían  constituido  el  método 
primordial  de  disciplina  escolar  para  la  niñez  y  la 
juventud.  Más  tarde,  en  los  planes  de  estudios  de 
las  diversas  naciones  se  ha  seguido  adoptando  este 
sistema.  En  Francia,  por  Decreto  del  5  de  Julio  de 
1890,  se  mencionan  las  recompensas  que  ss  han  de 
dar  á  los  escolares  como  medio  de  emulación,  y  son: 
l.°  la  buena  nota;  2.°  el  satitfeeit  dado  á  la  conduc¬ 
ta  y  al  éxito  merecido  con  el  trabajo;  3.°  la  inscrip¬ 
ción  en  el  cuadro  ds  honor;  4.°  las  notas  trimestra¬ 
les,  comunicadas  á  las  familias  de  los  alumnos; 
5.°  una  clasificación  espacial  honorífica;  6.*  mencio¬ 
nes  honoríficas  concsdidas,  en  la  distribución  ds 
premios,  á  los  alumnos  que  durante  el  curso  traba¬ 
jaron  con  mejor  aprovechamiento;  7.°  los  premios  j 
accésits  obtenidos  según  el  total  de  buenas  notas; 
8.°  el  elogio  público,  y  9.*  el  premio  de  excelencia, 
reservado  en  cada  clase,  para  el  alumno  que  mejor 
haya  cumplido  sus  deberes  y  que  se  ds  por  medio 
de  un  voto  unánime  de  todos  los  profesores.  Ade¬ 
más,  el  Decreto  del  28  de  Julio  de  1884,  refiriéndo¬ 
se  á  los  colegios  de  niñas,  ordena  que,  cada  sábado, 
la  directora  lea  en  público  el  resumen  de  las  notas 
de  la  semana  y  que  los  deberes  se  inscriban  en  un 
registro  que  vendrá  A  ser  (y  se  le  llamará)  cuaderno 
de  honor,  de  la  clase. 

La  costumbre  de  otorgar  premios  para  fomentar 
la  emulación  y  la  competencia  en  el  terreno  intelee- 
tual,  fuá  ya  conocida  en  la  antigüedad.  En  Grecia, 
según  se  lee  en  una  inscripción,  de  fecha  si  parecer 
muy  anterior  á  Pericles,  concedíanse  premios  A  los 
niños  de  la  escuela  por  sus  éxitos  en  la  misma  y 
especialmente  por  su  aprovechamiento  en  las  varias 
disciplinas.  Igual  papel  desempeñó  el  premio  en 
Grecia,  en  el  terreno  de  la  poesía  y  las  artas  bellas 
en  general.  Desde  los  tiempos  heroicos  los  sed  os  y 
los  rapsodas  se  disputaban  los  premios  ofrecidos, 
celebrando  en  los  banquetes  y  otras  solemnidades 
las  proezas  de  sus  héroes.  Las  creaciones  de  Peo- 
nio,  escultor,  en  el  templo  del  Zeus  de  Olimpia  fila¬ 
ron  objeto  de  concurso,  y  las  fiestas  de  Apolo  Pitio 
consistían  en  concursos  de  canto  y  citara,  y  última¬ 
mente  de  flauta,  premiados  con  espléndidas  recom¬ 
pensas.  Había,  además,  los  juegos  ñemeos  é  ístmi¬ 
cos,  que  eran  concursos  de  poesía-  y  de  música, 
como  los  que  figuraban  en  las  fiestas  de  Dionisos, 
Apolo  y  Minerva;  los  de  regatas,  que  formaban  parte 
del  programa  de  las  fiestas  panateneas;  los  de  lucha 
náutica  y  natación,  celebrados  en  la  Argólida,  de¬ 
lante  del  templo  de  Dionisos  melanegio.  Los  premios 
otorgados  en  estos  y  otros  concursos  eran  de  varias 
clases,  y  no  sólo  honoríficos,  sino  también  de  valor 
positivo.  Homero,  al  cantar  los  funerales  que  se  ce¬ 
lebraron  á  la  muerte  de  Patroclo,  menciona  como 
premios  que  se  otorgaron,  esclavos,  bueyes,  caba¬ 
llos,  vasos  para  los  festines  y  los  sacrificios,  arma- 
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dure*,  «te.;  en  los  juegos  militares,  que  tenían  lu¬ 
gar  en  la  isla  de  Ceos,  los  premios  otorgados  á  los 
jóvenes  que  obtenían  el  triuufo  en  el  manejo  de  la 
lanza,  el  arco  y  la  jabalina,  consistían  en  armas  y 
dinero.  Solón  reformó  la  ley  antigua  que  regla  res¬ 
pecto  de  los  premios  atléticos.  fijando  en  500  drac- 
mas  los  premios  de  los  vencedores  en  los  juegos 
olímpicos  y  en  1,000  los  de  los  que  vencían  en  los 
juegos  ístmicos.  A  los  artistas  premiados  en  los  cer¬ 
támenes  de  pintura  llegó  á  concederse  la  entrada  en 
el  i’ritaneo.  exención  privativa  de  los  generales  yen 
cedores  y  de  los  ciudadanos  que  se  hablan  distin¬ 
guido  por  actos  heroicos  eu  el  desempeño  de  sus 
funciones. 

En  la  Edad  Media  ofrecen  marcada  analogía  con 
esta  costumbre,  propia  del  pueblo  griego,  los  cer¬ 
támenes  artísticos,  como  los  concursos  de  los  maes¬ 
tros  cantores  f  Meistersinger).  Más  tarde,  hacia  me¬ 
diados  del  siglo  xvn,  y  tomándola  del  Renacimiento, 
introdujese  la  competencia  en  el  terreno  espiritual  ó 
intelectual,  teniendo  su  punto  de  apoyo  en  las  aso¬ 
ciaciones  de  eruditos,  que  tomaron  el  nombre  de 
academias.  Entre  las  academias  de  Europa,  la  más 
antigua  fué  la  Academia  Francesa,  fundada  en  1635 
por  el  cardenal  Kichelieu;  consideró  uno  de  sus  pri¬ 
mordiales  deberes  la  institución  de  premios  y  con¬ 
cursos  para  estimular  á  los  cultivadores  de  las  cien¬ 
cias.  «La  importancia  de  estos  premios,  dice  Harnack 
en  su  ¡listona  de  la  Acadsmia  de  Ciencias  de  Berlín 
(Berlín,  1900),  no  se  ponderará  nunca  lo  bastante, 
pues  fueron  como  la  palanca  con  la  que  las  varias 
ciencias  se  han  levantado  al  alto  nivel  en  el  que  se 
hallan,  adquiriendo  desde  este  punto  de  vista  im¬ 
portancia  universal.»  Dirigiéronse  á  loa  hombres 
de  ciencia  de  toda  Europa,  siendo  conocidos  de  todo 
el  mumlo  científico.  Se  los  esperaba  con  verdadera 
ansie  iad.  El  ejemplo  de  estos  premios  lo  dió  Paría, 
y  en  17 14  le  siguió  la  Academia  de  Berlín.  Los 
ternas  señalados  por  ambas  entidades  formaron  como 
•i  punto  culmiuante  del  interés  general  científico, 
de  tnl  manera  que,  en  cierta  ocasión,  una  proposi¬ 
ción  de  Berlín  tuvo  42  trabajos.  Hasta  cuarenta 
años  después  de  la  primera  designación  de  premio 
de  parte  de  la  Academia  de  Berlín  no  empezaron 
las  Universidades  de  Alemania  ¿  servirse  de  este 
medio  para  la  resurrección  del  espíritu  de  estudio  y 
la  emulación  entre  los  estudiantes.  Al  par  de  las 
Universidades,  quisieron  las  demás  entidades  do¬ 
centes,  las  academias  de  arte,  laa  escuelas  superio¬ 
res  técnicas,  las  escuelas  de  veterinaria  y  agricultu¬ 
ra,  levantar  el  espíritu  de  los  alumnos  por  medio  de 
premios  ú  la  aplicación  y  al  aprovechamiento:  pero 
•ate  movimiento  es  de  fecha  relativamente  reciente, 
ya  que  dichas  escuelas  superiores  no  existieron  sino 
hacia  fines  del  siglo  xvm  y  aun  mejor  durante  el  xix. 
Con  la  creciente  importancia  que  tomaron  bis  cien¬ 
cias  y  las  artes,  la  técnica  y  la  industria  en  el  si¬ 
glo  xix.  propagóse  el  empeño  en  arbitrar  medios 
para  su  desarrollo,  y  uno  de  ellos  fué  la  fundación 
de  premios.  En  este  movimiento  tomaron  parte  las 
autoridades  y  los  funcionarios  del  Estado,  las  socie¬ 
dades  de  cultura  y  aun  las  compañías  de  explotación 
de  algunos  servicios. 

Rtbliogr.  J.  Sullv,  Rindes  sur  l'enfance  (París, 
1398');  M.  de  FIcury,  LWrne  el  le  covps  de  Venfant 
(París.  1889):  Blum.  L'enseignement  secondaire  des 
j tunes  filies  en  Allemngne  (París,  1889);  Budde, 
Mídeme  Bildnngspmbleme  ( Laugensalza,  1912):  J. 
<ie  U  V;  issiére,  Psgrhofrgft  pélagogigue  (París, 


1916);  Ruiz  Amado,  La  educación  moral  (Barcelo¬ 
na,  1913);  L.  Dugas,  Lédncation  du  caractére  ( Pa¬ 
rís,  1912);  Gilman,  Concerning  children  (Londres, 
1912);  Rusk,  Introdnclion  lo  experimental  education 
(Londres,  1912). 

Premio  de  la  hermosura  (El).  Lil.  Comedia  de 
Lope  de  Vega  que  figura  en  el  tomo  XU1,  pági¬ 
na  451  de  la  edición  de  la  Real  Academia  Española 
y  que  fué  compuesta  para  ser  representada  en  una 
fiesta  con  que  obsequió  á  Felipe  JII,  en  el  parque  de 
Lerma,  el  3  de  Noviembre  de  1614  su  omnipotente 
valido  el  conde-duque  de  Olivares,  siendo  los  actores 
el  principe  don  Felipe  (luego  Felipe  IV)  y  sus  her¬ 
manos  doña  Ana  de  Austria  (reina  de  Francia),  don 
Carlos  y  doña  María,  asistidos  por  las  damas  princi¬ 
pales  de  la  corte,  sin  más  representante  masculino, 
aparte  de  los  infantes,  que  Andrés  de  Alcocer,  señor 
de  Toviller,  quien  se  encargó  del  festivo  papel  de 
Cintio,  papel  que  suprimió  Lope  al  imprimir  la  co¬ 
media,  como  otros  que  resultaban  enteramente  in¬ 
útiles  á  la  fábula,  además  de  hacer  en  ella  muchas  y 
substanciales  variaciones.  Con  el  nombre  de  Fabio, 
jardinero  de  palacio,  se  encubre  el  propio  Lope,  que 
aprovecha  la  ocasión  para  solicitar  la  plaza  de  cro¬ 
nista  del  reino,  que  constituyó  siempre  una  de  las 
manías  del  poeta.  El  argumento  lo  tomó  Lope  :le 
aquella  especie  de  continuación  del  Orlando  Furioso 
que  publicó  en  1604  con  el  título  de  La  hermosura 
de  Angélica  (V.).  El  estilo  de  este  libreto  de  ópera, 
mejor  que  comedia,  es  el  empleado  por  el  autor  en 
las  Fiestas,  más  culto,  más  conceptuoso  y  florido  que 
el  de  sus  obras  populares;  los  versos  tienen  mucha 
suavidad  y  halago  rítmico;  parecen  escritos  para  ser 
puestos  en  música  y  recuerdan  un  poco  la  manera 
de  Met&st&sio. 

Premio  en  la  misma  pena  (El).  Lil.  En  la  parte 
XXX  de  Comedias  escogidas  (Madrid,  1668),  figura, 
siendo  atribuida  á  Moreto,  una  comedia  que  lleva  el 
citado  título,  y  que  no  tiene  de  notable  sino  las 
dudas  que  se  han  originado  acerca  de  su  paternidad, 
pues  aunque  La  Barrera  cree  que  fué  compuesta  pro¬ 
bablemente  por  Moreto,  es  atribuida  á  Lope  con  el  tí¬ 
tulo  de  La  Merced  en  el  castigo  ó  Bl premio  en  la  misma 
pena,  y  Fernández  Guerra  afirmaba  que  era  original 
de  Pérez  de  Montalván  la  misma  obra,  que  con  el  tí¬ 
tulo  de  Bl  dichoso  en  Zaragoza  figura  en  la  parte  XLde 
Comedias  escogidas,  cuyo  final  ofrece  algunas  varian¬ 
tes  con  el  de  Bl  premio  en  la  misma  pena.  Debemos 
advertir  que  Mesonero  Romanos  y  Ticknor  expresan 
sus  dudas  acerca  de  esta  última  opinión. 

Premio  Fastbnrath.  V.  Fastbnrath  (Juan). 

Premio  Goncourt.  V.  Goncourt  (Edmundo). 

Premio  Nobel.  V.  Nobel  (Alfredo). 

Premios  (Distribución  de).  Pedag.  En  los  cole¬ 
gios  de  primera  y  segunda  enseñanza,  solemne  acto 
público,  en  el  cual  se  entregan  á  los  alumnos  los 
premios  á  los  que,  durante  el  curso,  se  han  hecho 
acreedores  por  su  buena  conducta  y  aprovechamien¬ 
to.  En  algunos  colegios  este  acto  se  celebra  al  final 
del  curso;  en  otros,  á  los  dos  meses  (ó  mes  y  medio) 
de  empezado  el  curso  siguiente,  y  se  le  da  toda  la 
importancia  que  merece  el  recompensar  ios  mereci¬ 
mientos  y  el  trabajo  y  el  coronar  los  esfuerzos  fo¬ 
mentados  por  la  emulación  en  el  cumplimiento  del 
deber.  A  menudo  lo  honran  con  su  presencia  las  au¬ 
toridades  eclesiásticas  y  civiles  de  la  localidad.  En  el 
caso  de  celebrarse  esta  solemnidad  al  principio  del 
curso  siguiente,  terminada  la  distribución  de  pre¬ 
mios  se  procede  á  la  promulgación  de  dignidades,  ó 
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sea  nombramiento  de  los  alumnos  más  sobresalientes 
en  buena  conducta  y  aplicación  para  ocupar  los  car¬ 
gos  honoríficos  (emperador ,  etc.,  si  se  trata  de  dig¬ 
nidades  de  clase;  brigadier ,  etc.,  si  de  dignidades  de 
pensionado  ó  convictorio)  que  lian  merecido  y  que 
los  colocan  como  modelo  y  dechado  entre  sus  co¬ 
legas. 

Premios  i  la  poesía.  Lit.  Aunque  en  la  voz 
Juegos  Florales  se  estudian  los  'premios  y  temas 
literarios  que  en  tales  solemnidades  suelen  señalarse, 
aquí  hemos  de  describir  solamente  la  calidad  y  espe¬ 
cie  de  ios  premios  con  que  en  estas  fiestas  de  la  poe¬ 
sía  se  suele  galardonar  el  mérito  de  las  obras  pre¬ 
sentadas  y  escogidas  por  el  Jurado  calificador  como 
dignas  de  tales  recompensas.  Desde  la  más  remota 
antigüedad  en  Grecia  se  conocieron  los  premios  con 
que  se  galardonaba  al  autor  de  un  himno,  una  oda 
y  hasta  de  una  tragedia  ó  de  una  trilogía  ó  colección 
de  tres  obras  trágicas  &  la  vez.  La  leyenda  (consig¬ 
nada  por  Horacio  en  su  Epístola  ad  Pisones)  de  que 
el  premio  otorgado  al  vencedor  en  tal  concurso  era 
simplemente  un  macho  cabrío  (vilem  hircnmj,  pare¬ 
ce  que  no  tiene  consistencia  histórica.  Mayor  la 
tiene  la  que  consigna  que  al  poeta  vencedor  se  le 
daba  por  premio  una  corona  de  laurel,  olivo  ó  roble, 
ya  de  oro  ó  plata,  ya  de  frondas  ó  ramas  naturales. 
En  la  Edad  Media,  al  instituirse  los  Juegos  Flora¬ 
les  de  Tolosa,  trasplantados  á  Barcelona  en  el  si¬ 
glo  xv,  y  restaurados  en  la  misma  ciudad  á  media¬ 
dos  del  xix,  se  restableció  la  costumbre  de  dar  una 
flor  natural  como  premio  de  honor  y  cortesía,  y  de 
categoría  superior  á  todos  los  demás.  Los  restantes 
premios  consistían  en  ñores  de  oro  ó  de  plata,  cince¬ 
ladas  con  la  mayor  perfección  y  remedo  del  natural. 
En  aquella  época  ya  surgió  el  litigio  entre  los  que 
opinaban  que  la  tal  flor  debía  presentarse  erguida  y 
clavada  en  un  pedestal  ó  cojinete,  y  los  que  la  que¬ 
rían  echada  sobre  un  almohadón,  caja  ó  estuche. 
Los  defensores  de  la  primera  opinión  decían  que  la 
tal  flor  significaba  victoria  y  triunfo,  y  que  no  debía 
jamás  aparecer  tendida,  que  era  expresión  de  caída 
y  derrota.  Los  premios  destinados  á  galardonar  obras 
poéticas  han  ido  más  tarde  cambiando  de  forma, 
materia,  valor,  y  hasta  han  sido  á  veces  substitui¬ 
dos  por  metálico,  libros,  obras  pictóricas  y  escultó¬ 
ricas  (mal  llamadas  á  veces  objetos  de  arte),  y  has¬ 
ta  por  cajas  de  cigarros,  botellas  de  vino,  billetes  de 
la  lotería  y  objetos  más  chocantes.  En  un  certamen 
en  honor  del  actor  Julián  Romea  se  dió  por  premio 
una  espada  antigua  que  había  pertenecido  al  gran 
artista,  y  en  otro  se  dió  un  retablo  gótico  y  un 
mueble  antiguo.  A  veces  la  mezquindad  del  objeto 
ha  sido  causa  de  la  hilaridad  del  público,  dándose 
frecuentemente  el  caso  de  que  con  una  pluma  ó  lapi¬ 
cero  de  plata  de  cinco,  ó  menos,  pesetas  de  coste, 
se  haya  pretendido  retribuir  al  autor  de  un  poema 
heroico,  de  una  tragedia  ó  de  una  novela  trascen¬ 
dental.  V.  Juegos  Florales. 

Premios  de  Roma.  Bist .  Pensión  concedida  por 
el  Estado  francés  y  por  concurso  á  jóvenes  artistas, 
con  objeto  de  que  puedan  cultivar  y  perfeccionar 
sus  respectivas  artes  en  el  ambiente  que  juzguen 
más  favorable  á  su  formación  artística.  En  el  con¬ 
curso  para  obtener  los  premios  de  Roma  toman  par¬ 
te  pintores,  escultores,  arquitectos,  grabadores  y 
músicos,  y  el  juez  es  la  Academia  de  Bellas  Artes 
do  París,  la  cual  otorga  á  cada  una  de  dichas  profe¬ 
siones  un  primer  gran  premio  y  dos  segundos  gran¬ 
des  premios,  representados  por  un  diploma  v  una 


medalla  de  oro.  Los  primeros  grandes  premios  son, 
además,  titulares  de  una  pensión  de  unos  3.500 
francos  durante  cuatro  años,  con  un  suplemento  de 
1,200  francos  por  gastos  de  viaje  de  ida  y  vuelta  á 
Roma.  Los  beneficiarios  han  de  presentar,  durante 
su  pensión,  un  número  determiuado  de  trabajos,  uua 
parte  de  los  cuales  queda  propiedad  del  Estado.  La 
fundación  de  los  premios  de  Uoma  data  del  reinado 
de  Luis  XIV  y  se  atribuye  á  la  iniciativa  de  su  mi¬ 
nistro  Colbert  quien,  junto  con  dichos  premios,  fun¬ 
dó  en  Roma  una  sucursal  de  la  Academia  de  Fran¬ 
cia,  la  cual,  desde  1803,  tiene  el  domicilio  en  la 
villa  Médici8,  en  donde  se  hospedan  los  titulares  de 
los  premios  de  Roma.  También  España  tiene  en 
Roma  una  Academia  para  los  artistas  que  han  ob¬ 
tenido  dicho  premio  y  en  virtud  del  cual  disfrutan 
de  una  pensión  del  Estado.  Bélgica  asimismo  con¬ 
cede  el  premio  de  Roma  y  tiene  en  la  capital  de 
Italia  una  institución  análoga. 

Premios  de  virtud.  Soeiol .  Los  que  otorgan 
anualmente  algunas  corporaciones  á  individuos  que 
han  realizado  un  acto  relevante  de  virtud  ó  caridad. 

Premio  Real  (Conde  de).  Genealog.  Título  del 
reino  otorgado  en  1782:  desde  1905  lo  posee  don 
Eduardo  Dreyfus  y  González. 

Premio  Real  (Marqués  de).  Genealog .  Título  del 
reino  otorgado  en  1741 ;  desde  1872  lo  posee  don  Ri¬ 
cardo  de  Miranda  y  Sandoval. 

Premio  Real  (Conde  de).  Biog.  Compositor  de 
música  español  del  siglo  xix.  Cónsul  de  España  en 
Quebec  (Canadá),  publicó  allí  varias  canciones  que 
se  popularizaron  en  su  época  (1879).  Hizo  al  Con¬ 
servatorio  de  Madrid  varios  donativos  de  música  pu¬ 
blicada  en  el  Canadá. 

PREMIÓ.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
man.  de  Las  Regueras,  parr.  de  San  Juan  de  Tras¬ 
monte. 

PREMIOSAMENTE,  adv.  m.  Con  apretura  y 
dificultad;  apretada  y  ajustadamente.  |  Por  fuerza, 
con  apremio  ó  coacción.  |  Con  dificultad  en  la  ma¬ 
nera  de  hablar  ó  de  escribir. 

PREMIOSIDAD.  (Etim.  —  De  premioso .)  f. 
Calidad  de  premioso. 

PREMIOSO.  SA.  (Etim.  — Del  lat.  premero, 

apretar.)  adj.  Tan  ajustado  ó  apretado  que  dificulto¬ 
samente  se  puede  mover.  ||  Gravoso,  molesto.  R  Que 
apremia  ó  estrecha.  ||  Que  obliga,  que  fuerza.  |  Ur¬ 
gente.  ||  fig.  Rígido,  estricto.  ||  Dícese  de  la  perso¬ 
na  que  habla  ó  escribe  con  mucha  dificultad.  ||  Díce¬ 
se  también  del  lenguaje  ó  estilo  que  carece  de  facili¬ 
dad  y  soltura. 

PREMISA.  F.  Prémisa. — It.  Premisas. — In. 
Premisa.  —  A.  Prámise,  TorsaU. — P.  y  C.  Premian. — 
E.  Premiso.  (Etim. — Del  lat.  praemissa,  puesta  ó  co¬ 
locada  delante.)  f.  fig.  Señal,  indicio  ó  especie  por 
donde  se  viene  en  conocimiento  de  una  cosa  ó  se 
refiere  ésta.  |]  Lóg.  Cada  una  de  las  dos  primeras 
proposiciones  del  silogismo,  de  donde  se  infiere  y 
saca  la  conclusión.  La  más  general,  que  suele  po¬ 
nerse  la  primera,  se  llama  la  mayor  y  la  otra  la  wis- 
nor.  ||  Antecedente,  preliminar,  dato,  circunstancia 
ó  proposición  de  donde  se  va  infiriendo  lo  que  se  di¬ 
lucida  en  un  discurso. 

Premisa9.  Filos .  Es  una  palabra  latina,  prae~mis* 
saer  puestas  delante,  que  ha  pasado  á  las  lenguas 
romances  y  aun  6  la  inglesa  y  alemana  (si  bien  en 
alemán  se  llaman  también  Vordersdtte)  para  significar 
las  dos  proposiciones  que  constituyen  el  anteceden¬ 
te  del  silogismo,  ó  sea  aquella  parte  de  la  argumen- 
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ucióo  silogística  en  que  se  hace  la  comparación  de 
loa  dos  términos  de  la  conclusión,  cuya  identidad 
lógica  se  desea  comprobar,  con  el  término  medio. 
Aristóteles  la  llamó  prótesis,  palabra  que  en  nues¬ 
tras  lenguas  se  ha  reservado  para  la  parte  ascenden¬ 
te  del  período  oratorio.  Las  dos  premisas  se  llaman 
mayor  y  menor,  según  contengan  el  término  mayor 
ó  menor  del  silogismo,  es  decir,  el  predicado  y  su¬ 
jeto  respectivamente  de  la  conclusión,  que  se  deno¬ 
minan  así  por  su  extensión  relativa.  En  la  práctica 
se  llama  comúnmente  mayor  la  proposición  que  se 
euuncia  primero,  y  menor  la  segunda.  Las  condicio¬ 
nes  á  que  deben  sntisfacer  las  premisas  se  estudia¬ 
rán  eu  el  articulo  Silogismo. 

PREMI9LAO.  tiiog.  V.  Primislao. 

PftElf  I9LOWITZ.  Qsog.  Pobl.  de  Austria,  en 
Mormvia,  círc.  de  OlmQtz,  dist.  y  á  17  kms.  SSE. 
de  Liltau,  á  oril.del  Ülatta,  afl.  del  Morava  ó  Marcb; 
1,200  h.  ( 1 .900  con  el  jdud.J. 

PREMISO,  S A.  (Etim.  —  Del  lot.  prasmissus,  j 
p.  pret.  de  prasmiltere ,  enviar  delante.)  adj.  Preve¬ 
nido,  presupuesto  ó  enviado  con  anticipación.  || 
Dtr .  Que  precede.  Sólo  tiene  uso  en  algunas  fórmu¬ 
las:  pbemisa  la  venia  necesaria. 

PREMITIDO,  DA.  p.  p.  ant.  Anticipado. 
PRBMITIR.  (Etim.  —  Del  lat.  praemittere.)  v. 
s.  ant.  Anticipar. 

PREMLECHNBR  (Juan  Bautista).  Biog.  Je- 
•alta  austríaco,  n.  y  m.  en  Viena  (1731-1789).  Fué 
en  aquella  ciudad  profesor  de  retórica  y  poesía  desde 
1762  hasta  su  muerte.  Publicó  sueltas  varias  de  sus 
composiciones,  que  después  reunió,  junto  con  mu¬ 
chas  otras  no  publicadas  aún.  en  el  volumen  titula¬ 
do  Joannis  Premlechner  s  S ocie  late  Je  su  Carmina 
(Viena,  1771).  Reprodujéronse todas  y  se  añadieron 
algunas  otrae  en  el  volumen  póstumo  Lucubraciones 
poéticas  et  oratorias  (Viena,  1789). 

PREMNA.  f.  Bol.  Género  de  plantas  verbená¬ 
ceas,  sinónimo  del  Cornulioides  del  mismo  Linneo, 
Gemirá  Hassk.,  Baldingera  Deunst.,  Holochiloma 
Hochst.  Está  incluido  en  la  subfamilia* de  las  viti- 
eoideas,  tribu  de  las  viticeas,  y  ee  distingue  por  sus 
eoatro  estambres  fértiles,  semillas  sin  margen  mem¬ 
branoso,  tubo  de  la  corola  cilindrico,  de  ordinario 
eorto,  cáliz  truncado  bilabiado  ó  con  tres  á  cinco 
dientes,  corola  con  cuatro  lóbulos  poco  desiguales, 
si  anterior  á  menudo  cóncavo.  Son  plantas  sufruti- 
eotti,  arbustos  y  árboles  lampiños,  pelosos  ó  tomen¬ 
tosos,  con  hojas  opuestas,  enteras  ó  dentadas,  cimas 
flojas  en  panoja  terminal;  panoja  umbeliforme  ó  ra¬ 
cimosa,  flores  pequeñas,  blancas  ó  azuladas,  á  menu¬ 
do  polígamas  por  aborto.  Comprende  unas  40  espe¬ 
cies  de  las  regiones  cálidas  del  antiguo  Continente. 

PREMNI8  PARVA  ó  PRIHIS  PARVA. 
Geog.  ant.  C.  de  Etiopía,  correspondiente  á  la  ac¬ 
tual  Oíd  Dongola. 

premoción.  F.  Fréaotioi.  —  It.  Premozione. — 
lo.  PreattioB.  — A.  Aistm.  —  P.  Pramofio.  —  C.  Pre- 
Mcié. —  B.  iBUflfaro.  (Etim.  — Del  pref.  prs,  antes, 
y  moción.)  f.  Moción  anterior,  que  inclina  á  un 
efecto  ú  operación.  Es  de  uso  escolástico. 

PtsvociÓN.  Teol.  y  Filos.  De  suyo  sólo  signiflca 
moción  previa,  pero  suele  tomarse  como  sinónimo  de 
fndtttrminación  física  (  V.). 

PREMOO  (Genoveva).  Biog.  V.  Prbmoy  (Gb- 
■ovm). 

PREMOLAR,  adj.  Anat.  Situado  delante  de  los 
■clares.  |  m.  Molar  bicúspide.  ¡|  Molar  de  la  prime- 
ta  dentición  ó  caduco. 


Prbmolauus.  ni.  pl.  Zool.  Se  llaman  asi  las  mué* 
las,  que  corresponden  á  las  de  la  dentición  de  leche; 
se  llaman  muelus  falsas  ó  muelas  pequeñas.  En  loe 
marsupiales  se  usa  esta  denominación  en  otro  senti¬ 
do,  refiriéndose  á  la  tigura  menor  y  posición  ante¬ 
rior.  ilay  autores  que  prescinden  de  la  distinción  de 
premolares  y  molares  y  en  cambio  (Oldfield  Tho- 
mas)  dan  nombre  particular  á  cada  uno;  proto,  dén- 
tsro,  trito,  CetrarCo,  pempto,  hecto  y  bebdóme  á  las  de 
arriba,  prótido,  denegrido,  Cric  ido,  tetrártido ,  pémpti - 
do,  héctido  y  bebdó  mido  á  las  de  abajo. 

PRRMOLI  (Palmiko).  Biog.  Publicista  y  lexi¬ 
cógrafo  italiano,  n.  en  1856  y  m.  en  Milán  en  1917. 
Fué  colaborador  del  Secolo  y  de  la  Commedia  Urna - 
na,  de  Bizzoni.  Abandonó  la  política  para  dedicarse 
á  investigaciones  lingüisticas  y  componer  an  Foco- 
bola  rio  nomenclaCore,  muy  apreciado. 

PREMONICIÓN,  f.  Psicol.  V.  Presentí- 

MIENTO. 

PREMONITORIO,  RIA.  adj.  Pat.  Nombre 
aplicado  á  los  síntomas  primeros  de  una  enfermedad 
y  que  permiten  establecer  un  diagnóstico.  Así,  so 
dice  diarrea  colérica  premonitoria. 

PR EMON STR ATENSE,  adj.  Diceae  de  la 
orden  de  canónigos  regulares  fundada  por  san  Nor- 
berto.  U.  t.  c.  s. 

Prbmonstratbnses.  (Canonici  Hf guiares  Pras- 
monstratenses .)  m.  pl.  Hist.  reí.  Origen  y  desarrollo . 
Orden  religiosa  fundada  por  san  Norberto  en  Pré- 
montré,  cerca  de  Laon  (Francia),  sn  1120.  Al  prin¬ 
cipio  vivian  unidos  con  sólo  el  vínculo  de  la  caridad, 
pero  san  Norberto  vió  que  si  su  obra  había  de  durar 
mucho,  era  necesaria  la  uniformidad  en  la  vida.  Mu¬ 
cho  dudó  antes  de  darles  una  regla,  y  aun  pensó 
unirlos  á  los  cistercienses,  basta  que  una  noche  se  le 
apareció  san  Agustín  con  su  regla  en  la  mano,  lo 
cual  acabó  de  decidirle,  colocando  á  sus  monjes  bajo 
la  regla  agustininna,  añadiéndoles  unos  estatutos. 
La  orden  aumentó  rápidamente.  En  el  primer  Capi¬ 
tulo.  que  se  celebró  viviendo  todavía  el  primer  gene¬ 
ral,  Hugo  de  Fosse,  se  reunieron  ya  120  abades. 
Este  desarrollo  se  debió  no  sólo  á  que  se  levantaron 
nuevas  abadías,  sino  también  á  que  muchas  existen¬ 
tes  pedían  su  unión  con  Piémontré.  Francia,  Bélgi¬ 
ca  y  Alemania  se  vieron  pronto  cubiertas  de  monas¬ 
terios  premonstrstenses.  En  1130  el  rey  Esteban 
fundaba  el  primero  de  Hungría.  Almarica.  compa¬ 
ñero  de  san  Norberto,  levantó  varios  en  Palestina, 
mientras  Enrique  Zdik,  obispo  de  Olmutz,  introdu¬ 
cía  la  orden  en  Bohemia.  En  1147  el  abad  Walter, 
de  Laon,  enviaba  á  Portugal  una  colonia,  la  cunl 
fundó  á  San  Vicente,  cerca  de  Lisboa.  Dos  nobles 
españoles,  Sánchez  de  Ansurez  y  Domingo,  que 
oyendo  predicar  á  sau  Norberto  hablan  tomado  el 
hábito  en  Prémontré,  se  encargaron  de  introducir  la 
regla  premonstratense  en  su  patria,  fundando  la 
abadía  de  Retorta  (1143).  La  Barletta,  levantada  el 
año  1149,  fué  la  primera  de  Italia.  Al  mismo  tiempo 
los  hijos  de  san  Norberto  se  extendían  por  la  Gran 
Bretaña,  Irlanda,  Polonia,  Dinamarca  y  Suecia, 
llegando  hasta  Riga.  Se  calcula  que  las  grandes  ca¬ 
sas  de  los  premonstratense»  en  el  siglo  mi  llegaban 
d  1,300  las  de  hombres  y  500  las  de  mujeres.  El 
siglo  xiv  señala  el  principio  de  la  decadencia  de  los 
premonstratenses,  así  en  la  observancia  como  en  el 
esplendor  material.  La  regla  fué  mitigada,  aunque 
guardando  su  espíritu,  primero  en  1290,  más  tarde 
en  las  constituciones  de  1505  y,  Analmente,  en  las 
de  1630.  Al  6n  de  la  Edad  Media  se  encuentran  en 
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esta  orden  las  mismas  plagas  que  en  laa  demás  do¬ 
rante  este  periodo,  entre  ellas  la  encomienda,  que 
fué  la  polilla  de  los  monasterios.  Por  otra  parte,  la 
distancia  que  separaba  á  las  distintas  casas  del  cen¬ 
tro,  Prémontró,  fomentaba  en  ellas  el  espíritu  de 
independencia,  sobre  todo  en  España  y  Alemania. 
Pero  los  siglos  más  desastrosos  para  los  hijos  de  san 
Norberto  fueron  el  xv  y  xvi.  Los  husitas  se  apodera¬ 
ron  de  muchas  casas  de  Bohemia  y  Moravia;  otro 
tanto  hicieron  los  protestantes  en  todo  el  N.  de  Eu¬ 
ropa  y  en  Inglaterra;  por  otro  lado,  los  turcos  des¬ 
truían  gran  parte  de  las  de  Hungría  y  la  única  que 
queduba  en  Chipre.  A  pesar  de  todas  estas  pérdidas, 
la  orden  tenía  todavía  en  el  siglo  xvii  más  de  240 
casas,  distribuidas  en  22  provincias.  José  11  supri¬ 
mió  un  gran  número  de  ellas  en  Austria,  las  cuales 
fueron  devueltas  en  parte  por  Leopoldo  José.  Al 
empezar  el  siglo  xix  sólo  quedaban  á  los  premons- 
tratenses  27  abadías:  9  en  Austria,  3  en  la  Polonia 
rusa  y  15  en  España;  la  Revolución  francesa  habla 
barrido  todas  las  demás.  Las  15  de  España  fueron 
cerradas  por  los  decretos  de  1833. 

En  Bélgica,  siu  embargo,  pudieron  reconstituirse 
cinco  monasterios  al  conseguir  este  país  In  indepen¬ 
dencia.  Al  mismo  tiempo  renacían  en  Frauda,  en 
Austria  y  en  Italia  nuevos  monasterios.  La  orden 
cuenta  hoy  11  casus  de  mujeres  y  18  de  hombres, 
divididas  en  cinco  provincias:  Brabante  (7  casas). 
Francia  (2  casas,  hoy  desterrados),  Provenza  (7), 
Austria  (6)  y  Hungría  (2).  En  España  sólo  hay 
dos  casas  de  norbertinos,  una  en  Toro  (Santa  Sofía) 
y  otra  en  Zamora  (Santa  María). 

Fines  d$  la  orden  y  sus  distintas  clases  de  miem¬ 
bros.  San'  Norberto,  en  los  Instituía,  señaló  á  su 
orden  cinco  fínes.  Estos  son:  l.°  Lañe  Dei  in  choro, 
la  alabanza  divina;  2.°  Zelns  animar nm,  el  ministe¬ 
rio;  3.°  Spiritus  jngis  poenitentias,  un  espíritu  de  pe¬ 
nitencia  continua;  4.°  Cultas  Sucharistiae,  una  es¬ 
pecial  á  la  Sagrada  Eucaristía;  5.°  Cultas  marianus, 
una  devoción  especial  á  la  Santísima  Virgen,  par¬ 
ticularmente  en  sa  Concepción  Inmaculada.  El  oficio 
que  el  mismo  san  Norberto  compuso  en  honor  de  ls 
Inmaculada  empieza  con  estas  palabras:  Ave,  Virgo, 
quas  Spiritu  Sancto  praeservante,  de  tanto  primé  pá¬ 
rente  peccato  triumphasti  innoscia.  De  estos  cinco 
fines,  el  primero  y  segundo  son  propios  de  todos  los 
canónigos  regulares,  el  tercero  está  tomado  de  la 
vidn  monástica,  y  los  dos  últimos  son  característicos 
de  los  norbertinos.  La  orden  se  compone  de  tres 
clases  de  personas:  sacerdotes  y  clérigos,  mujeres 
y  miembros  de  la  tercera  orden.  Tanto  los  sacerdo¬ 
tes  como  las  monjas  tenían  dos  años  de  noviciado, 
después  de  los  cuales  hacían  votos  solemnes.  Esto, 
según  el  antiguo  Derecho  canónico.  En  las  nuevas 
leyes  se  acomodan  á  las  reglas  generales  de  todas 
las  órdenes.  Hay,  además,  hermanos  y  hermanas 
legos.  Los  miembros  de  la  orden  Tercera,  llama¬ 
dos  primitivamente  fratres  et  sórores  ad  snc curren - 
dum,  tienen  obligación  de  rezar  ciertas  oraciones  y 
de  llevar  el  escapulario  blanco  debajo  el  vestido  se¬ 
glar.  Sus  fines  son  los  mismos  que  los  de  la  orden 
en  general.  Con  la  institución  de  esta  tercera  orden 
en  medio  del  mundo,  dice  el  padre  Duhayon  que  san 
Norberto  introdujo  la  vida  religiosa  en  el  círculo  de 
la  familia,  lo  cual  nadie  había  hecho  antes  de  él. 
Más  tarde  fue  imitado  por  otros  fundadores,  como 
san  Francisco  y  santo  Domingo  (Lamine  d'or,  c.  V). 

Organización.  La  autoridad  suprema  de  la  orden 
reside  en  el  Capítulo  general.  El  abad  genera]  pre¬ 


side  pero  está  sometido  á  él.  El  hace  la  gira  por  las 
abadías  para  hacer  la  visita  canónica.  Su  monas¬ 
terio  es  visitado  por  tres  de  los  abades  principales 
de  la  Congregación.  El  abad  es  vitalicio  y  se  le  elige 
en  la  forma  prescrita  por  los  Statuta.  Por  cuenta 
suya  corre  el  nombramiento  del  prior  y  de  los  otros 
oficiales  de  la  abadía,  bien  que  para  asuntos  graves 
necesita  el  consentimiento  de  los  majores  de  domo. 
Las  abadías  están  distribuidas  en  circarias  ó  provin¬ 
cias,  que  tienen  cada  cual  un  visitador,  y  si  son 
muy  importantes,  un  vicario  general  nombrado  por 
el  general  de  la  orden.  El  hábito  de  los  premons- 
tratenses  es  blanco,  su  escapulario  no  tiene  capu¬ 
cha,  y  en  el  coro  asisten  con  roquete  y  birrete. 

Bibliogr.  Heimbücher,  Orden  and  Congregatio- 
nen  (Paderborn,  1907);  Geudens,  The  Cathulic  En- 
cyclopedia  (Nueva  York,  1911);  consúltese  princi¬ 
palmente  Premonstratensian  Canoas.  Las  tres  obras 
más  importantes  sobre  los  premoustratenses  son:  loa 
cuatro  volúmenes  de  los  Anuales  escritos  por  Hugor 
cronista  de  la  orden  á  principios  del  siglo  xvm  (mu¬ 
rió  en  1739),  la  ílagiologia  del  padre  LienhardU 
abad  de  Ueggensburg,  y  el  Diccionario  biobibliográ - 
Jico  del  padre  León  Goovaerts,  premoustratense  de 
Averbode  (Bélgica),  el  cual  nos  da  á  conocer  la  vida 
y  obras  de  más  de  3,000  autores. 

PREMONT.  Geog.  Pobl.  y  raun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Aisne,  dist.  de  Sao  Quintín,  cant.  y 
á  5  kins.  NO.  de  Bohain,  á  160  m.  8.  n.  m.,  en 
una  eminencia  pedregosa;  1,400  h.  Fab.  de  pro¬ 
ductos  químicos.  Fué  casi  totaímeute  destruida  du¬ 
rante  la  conflagración  de  1914-18. 

PRÉMONTRÉ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Aisne,  dist.  de  Laon,  caut.  y  á  7  kras. 
ENE.  de  Coucy-le-Cháteau,  á  125  m.  de  altura, 
en  el  centro  del  bosque  de  Coucy;  200  h.  (1,100 
con  el  muo.).  Manicomio  departamental  instalado 
antes  de  la  guerra  de  1914-18  en  la  célebre  abadía 
de  Prbmontré,  casa  madre  de  la  orden  premonstra- 
tense,  instituida  en  1120  por  san  Norberto,  obispo 
de  Magdeburgo,  bajo  la  regla  de  San  Agustín.  La 
orden  de  Prémontrb,  que  tenía  por  objeto  principal 
la  creación  de  presbíteros  misioneros,  se  desarrolló 
rápidamente  en  la  dióc.  de  Laon,  donde  fué  prote¬ 
gida  con  activo  celo  por  el  obispo  Bartolomé  de  Vir 
y  sus  sucesores.  En  1131,  cuando  Inocencio  II,  á 
su  vuelta  del  Concilio  de  Lieja,  pasó  por  Prbmon- 
trb,  admiró  allí  el  espectáculo  extraordinario  de 
500  monjes  observantísimos.  El  Capitulo  general 
de  1141  mandó  que  el  convento  de  monjas  que  había 
en  PRáMONTRé  se  retirase  á  1  legua  de  distancia  del 
de  los  religiosos.  A  Hugo  de  Fosse,  que  fué  el  pri¬ 
mer  abad,  sucedió  en  1161  Felipe.  El  abad  Juan  11 
fundó  en  1252  un  colegio  para  los  norbertinos  en  la 
Universidad  de  París.  En  1535  se  convirtió  la  aba¬ 
día  en  encomienda.  Ocupóla  primero  el  cardenal 
Francisco  de  Pisa,  á  quien  sucedió  el  de  Este.  M&9 
tarde,  Richelieu  fué  también  abad  comendatario  de 
esta  casa.  El  último  que  la  gobernó  fué  L’Ecui,  en 
cuyo  tiempo  fué  suprimida  por  la  Revolución.  Hoy 
sólo  quedan  allí  una  iglesia  del  siglo  xvn,  dedicada 
¿  San  Norberto,  y  ruinas. 

Bibliogr.  Hugo,  A  anales  Prémonst.  (NancyV, 
Madelaine,  Hist.  deSt.  Norberto ( Lila,  1886);  Taieo, 
Prémontró.  Elude  sur  1'  Abbaye  (Laon,  1872);  Yepes? 
Coronica  ( VI,  Valladolid,  1618). 

PRÉMONTVAL  (Andrés  Pedro  Lb  Guay, 
llamado).  Biog.  Literato  francés,  n.  en  Charenton, 
cerca  de  París,  el  16  de  Febrero  de  1716  y  in.  en 
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Berlín  «I  2  de  Septiembre  de  1764.  Su  familia  quiso 
dedicarle  A  la  magistratura,  pero  su  afición  á  las 
ciencias  ere  tan  firme,  que  prefirió  abandonar  la  casa 
de  sus  padres  y  labrarse  por  si  solo  una  posición, 
que  seguir  una  carrera  por  la  cual  no  sentía  el  me¬ 
nor  atractivo.  A  los  veinte  años  escasos  tomó  el 
nombre  .le  Pré.nontval  y  abrió  en  París  una  clase  de 
matemáticas  que  contó  al  poco  tiempo  hasta  400 
ovantes.  Llevado  de  su  carácter  independiente  y  ha* 
ciando  gala  siempre  de  su  osadía,  mezcla  de  orgullo 
v  de  cinismo,  escribió  unas  Carta s  (1735)  al  padre 
Tournemine.  en  que  combatía  la  eucaristía,  la  tran- 
substanciación  y  otros  dogmas  católicos.  Perseguido 
por  esta  razón,  ó  quizá  también  por  sus  acreedores, 
.«alió  de  Francia  acompañado  de  la  joven  Victoria 
Pigeon  de  Osangis,  con  la  que  se  habla  unido  desde 
1744.  Residió  durante  algún  tiempo  en  Ginebra  y 
Basiiea,  donde  abrazó  el  protestantismo,  A  cuya  re¬ 
ligión  le  llevaban  hacía  tiempo  su  espíritu  altanero 
y  so  moral  laxa.  Viajó  largo  tiempo  por  Alemania, 
de  donde  pasó  &  La  Haya  en  1749,  siendo  llamado 
más  tarde  (1752)  A  Berlín  por  mediación  de  Mau- 
pertois.  El  mismo  año  fué  admitido  en  la  Academia 
<ie  Ciencias  y  fundó  una  institución  docente,  que 
fué  muy  elogiada  por  sus  innovaciones  pedagógicas. 
Murió,  según  se  dice,  del  disgusto  que  le  causó 
haber  sido  pospuesto  A  Toussaint  para  la  cátedra 
de  oratoria  de  la  Escuela  Militar.  Sus  Mémoires 
(la  Haya,  1749Í  son  un  relato  enfático  de  sus  pro¬ 
pias  andanzas.  Prbmontval  escribió,  además:  L'es- 
prtt  de  Fon tenelle  (París,  1743;  3.*  ed.,  1767),  Dit- 
conrt  sur  les  mathématiques  (París,  1743),  Pensées 
furia  liberté  (1750;  2.a  ed.,  Berlín,  1784),  Lettres 
sur  la  monogamia  oti  l'nnité  dan»  le  mariage  (La 
Haya,  1751-53),  Du  hatard  son»  V empire  de  la  Pro - 
r>4ence  (Berlín,  1754),  Le  Diogéne  d'Alembert  on 
Diogéne  décent .  Pensé es  libres  tnr  Vhomme  snr  le» 
principal»  objete  des  connaissances  hnmaines  ( Berlín, 
1754:  2.a  ed.,  1755);  Vnes philosophiques  ( Berlín  y 
Amsterdam,  1756),  y  Préseroatifs  eontre  la  corrup¬ 
ta*  de  la  langue  frangaise  en  Allemagne  (Berlín, 
1759-64),  publicación  periódica  destinada  especial¬ 
mente  á  corregir  el  estilo  de  los  refugiados  france¬ 
ses  y  en  la  cual  se  combate  duramente  á  Formey. 

Phzmontval  era  un  espíritu  sagaz  que  aportaba 
siempre  A  los  problemas  un  punto  de  vista  personal, 
pero  era  incapaz  de  seguir  en  el  análisis  de  los  mis¬ 
mos.  Avido  de  saber,  inquieto,  presuntuoso,  se  pro¬ 
puso  unas  veces  destruir  la  filosofía  reinante  y  otras 
•e  presentaba  como  innovador  con  hipótesis  peregri¬ 
nas.  En  las  sesiones  de  la  Academia  de  Berlín  com¬ 
batió  constantemente  las  diversas  formas  de  incredu¬ 
lidad  y  ateísmo  y  A  los  representantes  de  la  escuela 
leibnizianowolfiana,  especialmente  A  Formey.  Men- 
delssohn  y  Beguélin  se  encargaron  de  deshacer  los 
sofismas  que  habla  acumulado  contra  dicha  filoso¬ 
fía,  la  cual  por  otra  parte  es  forzoso  reconocer  que 
no  llegó  A  comprender  íntegramente.  Su  crítica,  en 
efecto,  de  aquella  filosofía  es  verbal  y  negativa.  La 
nueva  terminología  wolfiana  le  parece  peligrosa;  los 
dos  principios  cnncterísticos  de  la  doctrina  de  Leib- 
niz,  el  de  razón  suficiente  y  el  de  continuidad,  con¬ 
ducen,  según  él,  al  fatalismo,  con  lo  cual  demues¬ 
tra  no  haber  comprendido  el  sentido  y  las  aplicacio¬ 
nes  fecundas  de  dichos  principios.  Lo  mismo  ocurre 
con  la  distinción  leibniziana  de  verdades  necesarias 
y  contingentes  que,  lejos  de  ser  hipotética,  como 
'fee.  se  apoya  en  los  dos  órdenes  fundamenta- 
**•  ds  conocimientos:  racional  y  experimento!.  La 


originalidad  de  Pmémontval  se  cifra  en  un  preten¬ 
dido  dogmatismo  con  su  ontología  y  su  teología. 
Prémontval  cree  que  debe  deducirse  la  existen¬ 
cia  y  la  naturaleza  de  Dios  de  las  ideas  de  ser  y  de 
infinito.  La  noción  de  causa  creadora  de  la  anti¬ 
gua  Teodicea  debe  ser  substituida  por  la  de  necesi¬ 
dad  é  independencia  de  los  individuos.  Toáoslos  se¬ 
res  son  simples  y  á  esta  propiedad  le  llama  aseidad ; 
ésta  debe  servir  de  base  A  la  verdadera  ciencia  de 
Dios,  que  no  será  una  Teodicea,  ni  una  Teología, 
sino  una  teocarie.  Por  el  principio  de  la  aseidad  todo 
lo  que  es  substancia  ó  ser  simple  es  necesario;  la 
existencia  de  una  infinidad  de  seres  no  la  estima 
contradictoria  ni  destructora  de  la  infinitud  divina, 
antes  al  contrario,  pretende  hallar  en  ella  la  prueba 
de  la  existencia  de  Dios;  pero  para  ello  es  necesario 
establecer  que  la  eternidad  divina  es  de  naturaleza 
distinta  de  nuestra  eternidad.  Supone,  además,  que 
si  la  palabra  ser  tiene  un  sentido  racional,  debe  con¬ 
fundirse  con  la  idea  de  infinito;  y  de  esta  considera¬ 
ción  infiere  la  realidad  absoluta  de  Dios  por  ser  real 
necesariamente  toda  idea  indispensable  al  espíritu. 
A  la  cuestión  de  las  relaciones  entre  el  alma  y  el 
cuerpo,  que  privaba  todavía  en  su  época,  Prrmont- 
yal  propone  una  solución  que  él  llama  la  psicocra- 
cia.  Sostiene  que  es  un  hecho  innegable  la  acción 
del  alma  sobre  el  cuerpo  y  de  éste  sobre  aquélla, 
pero  niega  que  dicha  acción  sea  física;  es  una  acción 
entre  seres  simples,  ya  entre  el  alma  (espiritual)  y 
otros  seres  espirituales,  ya  entre  el  alma  (simple)  y 
otros  seres  simples.  Por  último,  su  Alfabeto  de  lo» 
pensamientos  humanos ,  es  una  tentativa  que  no  llegó 
A  realizar  completamente,  pero  que  ni  es  original  en 
el  fondo  (Lull,  Leibniz)  ni  en  la  forma  (Aristóteles, 
Wolff).  Las  inconsecuencias  que  Prémontval  decía 
hallar  en  los  wolfinn.os  parecen  ser  características 
de  su  sistema.  En  efecto,  su  nueva  defensa  del  teís¬ 
mo  es  tan  frágil  que  da  totalmente  la  razón  A  Spi- 
noza.  Su  psicocracia  es  una  nueva  hipótesis  que  deja 
la  solución  en  el  mismo  punto  que  la  teoría  del  me¬ 
diador  plástico.  ¿Cómo  es  posible  que  lo  físico,  ex¬ 
tenso  y  material,  actúe  sobre  lo  psíquico,  inextenso 
y  espiritual?  ¿De  qué  naturaleza  es  esta  simplicidad 
que  permite  recibir  la  energía  psíquica  de  un  acto 
de  voluntad  ó  de  pensamiento?  Sólo  admitiendo  la 
identidad  originaria  (monismo)  de  todos  los  seres  la 
hipótesis  en  cuestión  tendría  visos  de  verosimilitud. 

Blbllogr*  Dégérando ,  Ristoire  comparé e  des 
systémes  de  philosopMe;  Bartbolmess,  en  el  Diction- 
naire  des  Sciences  philosophiques  (págs.  1384-1386, 
2.a  ed.,  1875);  Bloges  de  Prémontval ,  por  Formey, 
en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Ber¬ 
lín,  y  por  F.  Neufchóteau,  en  la  Necrol.  dethomme» 
céléüves{  1770).  y  Weiss  y  Hnag,  en  sus  obras  sobre 
los  protestantes  franceses. 

PRB  MORI  ENCIA.  (Etim.  —  De  premoriente.) 
f.  Der .  Muerte  anterior  A  otra. 

PRBMORIENTB.  (Etim.  —  Del  lat.  praemo- 
riens,  praemorientis.)  p.  a.  de  Premorir.  ||  Der . 
Que  premuere.  U.  t.  c.  s. 

PREMORIR.  (Etim.  —  Del  lat.  praemori.)  v. 
n.  Morir  una  persona  antes  que  otra.  Q  Tiene  este 
verbo  las  mismas  irregularidades  que  bu  simple 
morir. 

PRBMOSAlTICO.  adj.  Anterior  A  la  época 
de  Moisés. 

PRRHOBRLLO.  Oeog.  Pobl.  de  ltnlia,  en  la 
prov.  de  Novara,  dist.  y  á  20  lema.  ONO.  de  Pul¬ 
íanla,  junto  A  la  rib.  izq.  del  Toce,  tributario  del 
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lago  Mayor;  890  h.  (1,530  con  el  mun.).  Est.  en  la 
1.  f.  de  Novara  á  Domodossola. 

PREMOSTR  ATENSE, adj.  Pbemonstbaten- 

BB.  U.  t.  C.  8. 

PHEMOT  (Genoveva).  Biog.  Aventurera  fran¬ 
cesa,  llamada  la  Dragona ,  nacida  en  Guisa  en  1660 
y  muerta  ¿  los  comienzos  del  siglo  xvm.  Adoptando 
el  traje  y  las  maneras  de  un  hombre,  se  alistó  en  el 
ejército  de  Condé,  dando  el  nombre  de  Baltasar  Pre» 
moy.  Distinguióse  por  su  valor  en  muchos  encuen¬ 
tros,  sostuvo  duelos  y  llegó  al  grado  de  teniente  de 
caballería.  Herida  muchas  veces,  pudo  ocultar  la 
verdad  hasta  1691,  año  en  que,  habiéndolo  sido,  y 
gravemente  en  un  pecho,  se  puso  aquélla  de  maní- 
tiesto.  Esto  no  obstante,  permaneció  en  filas,  to¬ 
mando  parte  en  la  batalla  de  Leuze  y  en  el  sitio  de 
Fumes,  y  siendo  nombrada  caballero  de  San  Luis. 
Hecha  la  paz  de  Ryswick  (1697).  el  rey  ordenó  que 
volviera  A  lucir  los  atavíos  femeniles,  asignándole 
una  pensión. 

PABM-SAOAR.  Lit.  Poema  indio,  cuyo  título 
significa  Bl  Océano  del  Amor,  compuesto  por  Cha- 
turbhuy- Mirs,  siguiendo  el  segundo  capítulo  del 
curioso  Pavana  Bhaganata  de  Bvns  Deo,  y  que  fué 
traducido  del  brajbhnkha  al  indostáuico  por  el  poeta 
Lallu-Ji.  Según  García  de  Tassy,  célebre  orienta¬ 
lista  y  autor  de  la  ¡listoire  de  la  littérature  hiudou 
ét  hindoustani  (2  t.,  París,  1839),  este  poema, 
cuyo  héroe  es  Krischna,  «no  es  un  poema  épico  ¿  la 
manera  de  Homero  y  sus  imitadores;  tampoco  es, 
precisamente,  una  historia  ininterrumpida  de  Kri- 
schnn.  Es  más  bien  una  serie  de  variadasaventuras, 
que  á  menudo  no  tienen  relación  alguna  entre  sí, 
como  no  sea  que  Krischna  toma  siempre  alguna  par¬ 
te  en  ellas.  Está  escrito  en  prosa,  á  veces  rimada, 
mezclada  con  numerosos  versospertenecientesá  una 
redacción  anterior,  que  se  advierte  en  seguida  por 
su  arcaico  estilo».  Lo  notable,  en  opinión  del  autor 
citado,  es  la  gran  analogía  que  existe  entre  la  vida 
de  Jesucristo  y  la  de  Krischna,  y  sobre  todo  entre 
las  doctrinas  del  Evangelio  y  las  que  se  exponen  en 
el  poema.  «Esta  coincidencia,  ¿es  hija  de  la  casua¬ 
lidad?.  ¿es  natural,  en  el  sentido  de  que  las  mismas 
ideas  han  surgido  en  las  mentes  de  los  hombres  re¬ 
ligiosos  de  todos  los  pueblos?,  ¿es  debida,  en  fin,  á 
antiguas  tradiciones  orientales  acerca  del  Mesías  ó 
Cristo  futuro  y  á  la  historia  del  propio  Jesucristo, 
llegada  á  la  India  desde  los  primeros  tiempos  del 
Cristianismo?»  El  sabio  orientalista  se  manifiesta 
partidario  de  esta  explicación,  que  es  compartida 
por  otro  sabio,  T.  Maurice,  que  ha  refutado  la  hipó¬ 
tesis  de  algunos  autores  anticristianos  que  suponían 
que  el  Cristianismo  había  copiado  sus  preceptos  de 
la  India.  «Ante  la  analogía  que  presenta  la  vida  de 
Krischna  con  la  de  Jesucristo,  sigue  diciendo  Gar- 
cln  de  Tassy,  se  objetará  que  Krischna  es  un  perso¬ 
naje  histórico  que  vivía,  según  los  cálculos  más 
probables,  cerca  de  mil  trescientos  años  antea  de 
nuestra  era,  y  que  no  puede,  por  tanto,  confundír¬ 
sele  con  el  Salvador.  En  efecto,  Krischna,  hijo  de 
BnQudeva  y  primo  de  Yudischtir,  rey  de  Dehli,  vi¬ 
vía,  según  parece,  sn  la  época  que  acabamos  de 
indicar:  pero  me  parece  evidente  que  la  tradición  ha 
confundido  las  épocas  y  desnaturalizado  la  historia, 
aplicando  á  dicho  personaje  las  vagas  nociones  acer¬ 
ca  «le  Jesucristo,  que  hablan  penetrado,  como  hemos 
dicho,  desde  el  principio  de  la  Iglesia,  en  las  co¬ 
marcas  bañadas  por  el  Ganges...  En  efecto,  sólo 
después  del  siglo  vi  ó  vil  de  nuestra  era  el  culto  de 


Krischna  se  ha  esparcido  por  la  India  con  sus  ideas 
modernas,  en  las  que  figura,  entre  otras,  un  perso¬ 
naje  enteramente  desconocido  en  la  historia  del  Kri- 
achna  del  Mahabharata.  Me  refiero  i  Radha  ó  Ra- 
dhika,  interesante  personificación  de  la  Iglesia  ó  del 
alma  fiel...  Se  puede  decir  de  la  historia  de  Kxi- 
schna,  comparada  con  la  de  Jesucristo,  lo  qne  Fon¬ 
tanas  dijo  del  Corán,  que  era  la  Biblia  pasada  &  tra¬ 
vés  de  las  Mil  y  una  noches.» 

La  impresión  del  Prem-Sagar  fué  empezada  en 
Calcuta,  con  la  dirección  del  doctor  Gilchrist,  en 
1804,  pero  fué  interrumpida  y  no  ae  terminó  hasta 
1810,  dirigida  por  Lockett. 

PREMSL.A(Sabbetai).  Biog.  Talmudista  y  filó¬ 
logo  hebreo.  Vivió  en  Przemysl  á  fines  del  siglo  xvi  y 
principios  del  xvii.  Compuso  un  comentario  al  Sgfer 
Mahalnk ,  tratado  gramatical  de  Moisés  Kimhí  (Lu- 
blín,  1622).  Era  asimismo  peritísimo  en  cuestiones 
talmúdicas,  y  alguna  de  sus  opiniones  se  halla  in¬ 
cluida  en  la  compilación  de  Amsterdam  (1707).  ti¬ 
tulada  Texnbbat  ha-Gneonim.  Algunas  de  sus  obras 
son  inéditas. 

PREMSTÁTTBN  (Uhter).  Geog. Vob\.  de  Aus¬ 
tria,  en  la  prov.  de  Estiria,  dist.  y  á  12  kms.  SSO.de 
Gratz,  entre  el  Kainach  y  el  Mur,  afl.  del  Drave; 
460  h.  (1,620  con  el  mun.).  Est.  en  la  l.f.  de  Gratz  4 
Kófiach. 

Pkkmstáttbn-Bei-Vasoldsbbrq.  Geog.  Pobl.  de 
Austria,  en  Estiria,  dist.  y  4  1 1  kms.  SE.  de  Gratz, 
al  pie  de  Vasoldsberg,  en  el  macizo  de  Hochek 
(468  m.),  junto  4  un  tributario  del  Mur,  afluente 
izquierdo  del  Drave;  990  b.  (1,800  con  el  mun.). 
Agricultura. 

PRBMUDA.  Geog.  Isleta  de  Italia,  en  el  Adriá¬ 
tico  Superior,  perteneciente  4  la  D&lmacia.  Tiene 
8  kms.  de  long.  por  1  de  anchura.  Forma  parte  del 
mun.  de  Selva,  dist.  de  Zara.  Hay  en  ella  algunos 
caseríos  diseminados  con  una  población  de  560  h. 

PREMUERTO.  TA.  (Etim.—  Del  lat.  pvae- 
mortuus.)  p.  p.  irreg.  de  Premorib. 

PREMUNIDO,  DA.  Arg.  p.  p.  de  Premunir¬ 
se.  |  adj.  Dícese  de  la  persona  que  se  vale  de  los 
medios  ó  facultades  de  que  dispone  para  abusar  de 
ellos.  Premunido  de  la  influencia  de  que  gota  en  las 
altas  esferas  del  gobierno  comete  esos  abusos. 

PREMUNIA,  v.  a.  Chile.  Precaver,  prevenir, 
precautelar,  emplear,  usar.  ||  v.  r.  Precaucionarse, 
escudarse,  abroquelarse,  valerse,  servirse,  aprove¬ 
charse,  atenerse. 

PREMUNIRSE.  (Etim.  —  Del  lat.  premuni¬ 
ré ,  fortalecer,  preparar  de  antemano.)  v.  r.  Arg. 
Prevenirse  contra  un  riesgo,  daño  ó  peligro. 

PREMURA.  F.  Urgeice. — It.  Presara. — ln.  Pres¬ 
tiré. — A.  Driig,  Zwaag. — P.  y  C.  Presta. — E.  Orgeco. 
(Etim.  —  Del  lat.  pvemere ,  apretar.)  f.  Aprieto,  apu¬ 
ro,  prisa,  urgencia,  instancia. 

PREMUROSAMENTE. adv.m. Con  premura. 

PREMUROSO,  SA.  adj.  Que  apremia  ó  es¬ 
trecha. 

PREMYSL.  Biog.  V.  Primislao. 

PRENAFETA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ta¬ 
rragona,  mun.  de  Montblanch. 

Pbbnafeta  (Juan).  Biog.  Organista  y  compositor 
español,  n.  en  Vilosell  (Lérida)  y  m.  en  Lérida 
(1752-1833).  Fué  discípulo  de  Antonio  Sala,  maes¬ 
tro  de  capilla  de  la  catedral  de  dicha  ciudad,  y  ocu¬ 
pó  la  plaza  de  organista  de  la  iglesia  de  San  Juan, 
de  la  misma,  pasando  luego  á  la  catedral,  en  lá  qne 
desempañó  también,  interinamente,  ol  puesto  de 
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.  >ú&i  ¿\k|k  £U«$  jS*  ’-’Lytf) •'.. 

tíjA* ,  V\L- ir  #|  ¿?*. : 

^  ¿««TdtC?  Í^TJ?  #*¿ 

.]*í|.  Jílt»V  Íii^rríiv.y  lí.>V 
-  y ;:4i.n  ff§*  v  £¿  -ftjgí  )*  ■ 

•  ~M*&¡.  '-M?*f  i&Ü&Cfyf-C: 

.  -  .  ■  '%&&.  Úyé.  íft¿ífe  •<&  *$«£*** 

Hrf'rCMjr  j  lVOQl  pe  o.  «ü'ofcrn  n'i  ¿tu  imptfVts  uie  es  un 
Ítcíísí  tu  dpi  tomos,  el  segundo  en  «o- 

u  bnr»CK>.r>  con  tenia. 

Pf0£H*KTE»,  m.  te/  El  género  ¡Xwrthrs 

L.,  ¿acíúeo  Xalrtt**  Cftsq.  y  Ü  arpillas*  de  ten* 
comprende  pfuüL's  de  lt«  coinpusíí&Mt  lr'U>ti  de  Iaá 
fifí*.  átthiribu  da  1h  familia  da  lás  crepidiftíí#. 
roa  racen t ¡¿eu-tq  desnudo,  «que  ti  toé.  sin  pico  «i  con  ét, 
pero  ski ;  en  U  base  de  ♦'*:,■«.  todos  ig^Méé  ó 

ct«i  ig'nsléí»,  tf  lí?vdfv*qsi'  •&  p?íaéiét?eofc:v  t&>  comprimí**; 
4ojj,  adelgazados  b^  U 'Tías*  y  andistfiéki*  irún.CH- 
doa  et*  #•'  Apice.  dítírntoá  de  lA*  d<h  I?ífytici«MpbK 
ávrs  coMUt**  ¡adistiufflB  y  portes  ñores  de  cojpip  Vin¬ 
iste-  iMirpun/ia.  ro«^do  Manco  ó  KJan^uerino f  inr« 
«tes  amaníiénfb,  La4  son  panrjtó’iYhft  A 

wultiftem,  íridiupdfie  por  to  norft>1a  ení*a  y  durante 
U  (ftffcééftntín;  ,  r#uoi<fa*  én  panoja  ó  rscjrno,  bcáiv 
tiMi  uoi.  ó  bisériedR»,.  con  c«jTr<tl<i  coH&,  §on  Ider- 
be=*  erguidas  $  ^lgó-.tre|>arl»fift, .  ,  /  '•/;;  ‘  v^.  ‘, 

*2,7  .,.á>poc«'^:  fr  /» '  >y¡rg^.?d*;< 
»i«  5  4  iS  doi-,  ¿en  hojns  qblongcdftncKdrtdrt^  en. 
t«ra%  *  OioifAtf od*fti«rtkB  ,  l«s  íuperioTed  lanoet'te- 
d«$ ,  d#ntico¿svlie„  wbrA^ft.i^ra»,  ñon  orejUñlaí!  fñüou 
deud>*r  ñores  roáadflLS.  da  los  bo aq «j ^  /leí.  Centro  y 
Mediodía  de-  Europ*.  1  da  Sorplora v  l w  4¿ 

Ua  isla»  Canon*?  Ef¿fope  y  l  i 

Tica  ñef  fíftrtév.dé  las  ipjlé ;7V; ' Jyr  át- 
titsi**A  V  Pr.  olAá  coa  jago  fe^lioso,  que  *£  d;c« 
efiest  rofttr*  ls  rnf»ráediira  rio  la  serpiente  de  cas^ 

'  ■  '  •  '''■■  •-  ,  :('  ;  ;  .-.  •■  "/ 

PPreWAStX».  m ..  Pitpit *.  Wyuírtílir  Dé^or ) 
Género  »i*  <kj aiooáfrmos  vjta  lo  VÍ«<tfedelos  &»jmQPÍ~ 
deo^*  ordert  dé  los  »rregitlaf^; 
táugt<U>s;  aé  Hits  efíixú  ay«a^^r.<i ^‘;^doodaénfp  por  dy  . 

t í« poo do  pn r  d kt r á b ;  {»  (tytie  Aunéripr  e*réb- 
tri’a  y  i/uiV  Itscie  ri?ílanTe;  td  n)oh))laero  nhté^Or 
mjr*>f¡;^ t»é.  -  fúilpéjzQ&i  i)ó  ;wat$  ;hci adido ;  (oí  «m  ‘.oío- 
e-roa  p^re5»  doíi^ualf^,  los  yqteriore^  muy  di  ver- 
gerrfjes  j  césí  f  péñd«eolftr*»s  oí  eje  tóngündíótíldsl 
caérpo  t^fÁn  oigo  Uundi^ós,  .loé;  poélerio’re^  ñéfl.-jfe . 
i  área,  lisos  .poros  f,óíijngéílo&;t.céntfii  d»  lo»  átobju- 
lacros  may  Halrecbó.  él  «tto  «et4  en  1á  p4Hf  # ytj¡&; 
fiar  de  la  car*  posteriora  So  eoaors  una  ?o*a  to^peru 
q^ue  perteoer.-a  el  cretácea  »uper;i4}r\  láá  resta  D?>?feéon 
ttrrtó/isftj  H  fdrwra  rníe  cnracteTMir;fc  **  e)  P.  ¿fifi- 
mns  De^or. 

En  Hspaftó  ss  Itfr  fmr'.iintradn  el  P 
#u  «)  poto  do  San  Mértal,  Hentné,  Sierr»  de  S;«rU{ 


V’üéíiU  de  Roda»  Calluas,  Cnníridoo^  Ijjenidorni,  AJ- 
fax  y  VAÍet  R  libio. 

FRÉNCEPE,  m.  ant.  P&fxcnpHr 
PR&NCIRE.  Gcty.  I^tg.tie  U  pfóti dé  OrerBO, 
miVn.  d»  Lonoi,  parr.  du  '-fci;ur »i*  Arenjo, 
PRENDA.  1.*  «cép.  éaa«.  —  !t.  Pegao  — 
to.  Pledge.  —  A.  Píaui,  —  ÍV,  Péttbor. ■*—  C.  Peayorí, 
—  E,  ($úiñ ,  —  De  pr*ndtr.)  (.  Co'.-a  m^e- 

•blé-:. ,  i|uo  se  du  ó  «o  f«nW  para. 

do  uua  deudo  ó  con  trato*  ó  otttiBfHccliíd 
df»  iiT»  daño  que  **  ho  bacbo; ■.  J  Cueiqúiei’ü  ti*  iué-él* 
Í‘-V:’,4>«  rrnKddt*«  ó  etilos  -íq  uho  doméstico,  parucu- 
it»í  ;  "u<‘*  mondo  SO  dan  á  vender.  ||  Cualquiera  de 
í«».  partas  q«iei  cóñippneo  «!  -yaotido  y  calzs'to  d<?l 
hHvrt^ie  <3  de  la  cmjfr,  )]  i.o  qUa  da  Cj.har.s  en 
Sfitlrif ,  prueMa"^  dOháósf i-iuiiér»  dtf  tina ,  J  ij^  qúe 

•m*  *<>»:».  v».Uni*d.fr»^qte;ñomo  bíjo^tnajer.  siiu'gA»:-, c-u*. 
jl.cVin  tina  do  las  b i\Qüb.b  parte#,  jénítúdadjeé  ó 
■  iones,  a«J  dbl  coorpo  como  M  «fm«  ♦ ' '¿&(f  qfá  t« 
ÍS1»  tu  ral  eta  adorna  i  un  eujeftv ;  Atimón  <t*  ?  « \?>;  l>  á  ^ 

A  Mí  K*il  5f  K  pf!X¿t*  4ftí*#$j§«  í.  %;tj tté  létíí¿i¿.'>i  fiftv 
el  no  m#  iff*p'<*rtttr  coábdo  íb  trtita  de ;.órriesghi 
un  pelígr'o,  y  otra?  y  vwdl  ér<if-  cUaml.o  eo  traía 
«Je  liHcer  gástos  >1  esPuerzo.fi " eiirqojrd.ioarioé;  p^ro 
siempre  una  ciéña  tfjjépréncaip.Hriín  y,  uo  daasbaga 
qujK  pqo'dé: ndícoio.  |  AtrTES  xvg  soltaí» 
pabhoji,  ir.  %*  J  Antea  de  hablar,  ««tea  de 
prevenir.  tfdSr  pi*  para  ía  que  otros  duacan.  ¡|  Caaé 
u«  PBé.ypA»-  ff-<  tam.  C/iilWt  C**»H  ‘‘TTip^tiOí, 
de  pr^iamo^,  purnte  d8  piedad,  ¡j;  En  psi  nda.  m, 
ndv.  Eo  pinpor>o  ó  fíbuza.  jj  Estar  í  .»*  wÁa  t».  PRtiíí- 
ui,  fr .  fig,  v  ñim.  «;un  que  se  unta  qu«#  la  retriborióti 
6  WompéíV^u  qlié  hueé  uUo  pnrk  rtípolréf  ^U  ogTédé- 
ct míenlo,  ínfc>ftor  £  to?  l-eneñcioa  recihiiloa.  J 

TUt^Rít  peíisu.i  flv  íiótéticr  una  ñnaé  po/é  la  eegu- 
rj.lriíC  tho  un  ^rS'íitw*  j  íig,  Valerne  de  wp  dicha  «5 
hecho  jH»ro  recndvéxur  ron  él  y  nblTgor  á  la  ejecución 
da  Jo  que  áté  tm  uíV^v.ido,  ||  La  PáBéúA  i.t.oha.  por 
.yq  Tttiirte  (r.  IVaducción  dé  la  latina;-  /i ti  cUmaí 
domitiuw,  ¡|  Metsa  PBB?<DAfi.  fr.  fiií,  Introdunré# 
ó  áucbíítué  én  negocio  Ó  dependmmia  para  tener 
p;Vrté  »n  e.Uév  |.:2ÍjC»  fiól&nis  -FRSNDaa  i  und.  tr.  fig, 
y  farú/dHer  taü  generoéo,  ó  tomar  Un  á  pecho»  un 
n<*g d,.q<> ,  qué,  «n  perdona  gasto»  ni  diligencia  para 
Jó^rar  éü  intento,  |}  Sqi  raR  jpbkndá  tipio  -  ir  .  fig  ,  f 
Vam  »  Decir  t'go  le  deje  comproinetuio;  *  upé 
Peasoi ,  /A-i  .  ImpfirtanUáifna  instit\t.'iófi  jurHÍica 
qué  ha  «icánííado  un  «norme  desenvolví  míe  ola.  indi 
ca reírme;  1*  Iferecbo  tormino  (en  el.que  la  rtíatiiucióq 
sa  modela),  y  H.  Dswho  npaño.l. 

I >)«*■  ;&«ri**.6tio  romano 

1  .  Ctféiféplo ,  f-‘t nntifsa  y  ¿anirts/é Jf.  En  éltil- 
iifbu  período  da  *ú  e.vVjiorión .  ér/»  W  oronda  en (¡rr  los 
rmhanóé'  uñr  far<utt¿: i  d¿  l'á*  úMujAóinnt^^  wntfatritl* 
f  u  t{  otfu'ftti.tn  $1  iUx'tádúr  para  m hitar  un 

dfi  üén.ior,  M  j\i*-  «<•  rumpiiiX  ¿v  vblijftfton . 
A|dm^t,iiaé  prinrtpúipxft/tc  4  gprnúttKíif  .?!  jp»* ¿yó  de 
•l»> i.  las  dé  cobus 4  de  dinero  ter  yiHud  dé  éH»v  éi: 
jl'^fedor  (qué  en  e#te  c^arí  era  «raétlo'y •. preutf I »•  r » »») 
teuia  i«%jg  jo 5 

uuu  pi/*  i  ere  acia  para  el  cobro  v  la  ve»  taja  tbe  quo 
éVtfA  CHreclaoí  de  un  derecho  para  Vf  ndef  ja 
d  ida  en  ^aralitift.  «1  qué  i  tn.  plica  ha  DnatctiOu  paré 
jecía  muría. 

i..i  iwiuu-níí8i*  de  )&  prenda  con^Rtla  «n  ser  un  de- 
;ccho  >*(?/  jíppvo .wi  i ar»  !a  ecejón  que  producá). 
rüYqive-.pojiín.  cont’r^  cuídqMier«  pfV^eed of 

qüFé  facéis*  «ató  es*  qué  *L«í roedor 
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lo  conservaba  aunque  la  oosa  obligada  se  transmitie¬ 
se  por  cualquier  titulo  á  otro  acreedor  ó  á  cualquie¬ 
ra  otra  persona,  ya  que  en  este  caso  pasaba  al  ad- 
quirente  con  el  gravamen  (cum  sita  causa),  y,  de 
igual  modo,  el  crédito  del  acreedor  se  traspasaba 
con  el  derecho  de  prenda. 

El  principal  carácter  de  éste  era  el  de  la  indivisi¬ 
bilidad,  pues,  salvo  pacto  en  contrario,  toda  la  cosa 
dada  en  prenda  y  cada  una  de  sus  partes  respondían 
de  toda  la  deuda  y  cada  una  de  sus  partes,  carácter 
que  se  funda  en  que  no  es  posible  reducir  ó  dividir 
la  garantia  proporcionalmente  á  la  reducción  ó  divi¬ 
sión  que  sufra  la  deuda.  Las  principales  consecuen¬ 
cias  de  este  principio  eran:  l.°  en  cuanto  al  acree¬ 
dor,  que  éste  conservaba  la  facultad  de  vender  el 
objeto  mientras  no  ¿óbrase  toda  la  deuda  (y  esto 
aunque  hubiese  cobrado  la  mayor  parte  de  ella),  y 
que,  siendo  varios  los  objetos  dados  en  prenda  para 
garantizar  una  misma  obligación,  podía  perseguir  el 
que  quisiera;  además,  muerto  el  acreedor,  mientras 
los  otros  créditos  eran  divisibles  entre  los  herederos, 
el  prendario  no  lo  era,  pues  pignns  vero  in  solidnm 
unte  ñique  tenetur  y,  por  tanto,  no  pagando  el  deu¬ 
dor  pro  solido  pignns  tendere  quisque  potest,  y  aun¬ 
que  uno  de  los  coherederos  cobrase  su  parte  de  cré¬ 
dito,  los  demás  podían  vender  toda  la  cosa  dada  en 
prenda,  con  la  única  obligación  de  devolver  al  deu¬ 
dor  lo  que  aquél  hubiese  percibido,  y  2.°  en  cuanto  al 
deudor,  de  lo  expuesto  se  deduce  que,  aunque  paga¬ 
se  gran  parte  de  su  deuda,  no  podía  pedir  al  acree¬ 
dor  que  le  libertase  de  una  parte  proporcional  del 
gravamen;  y  si  moría  antes  del  pago  total,  su  deuda 
no  se  transmitía  por  partes,  sino  in  solidnm,  á  sus 
herederos,  por  lo  que  el  acreedor  ó  cualquiera  de  los 
herederos  podía  reclamar  por  entero  contra  cual¬ 
quiera  de  aquéllos. 

2.  Desenvolvimiento  histórico;  fases  del  mismo: 
emancipado  Jldnciae  causas ,  ^ pignns* ,  hipoteca ;  co¬ 
existencia  é  igualdad  de  la  prenda  y  la  hipoteca  entre 
los  romanos.  Esta  doctrina  sobre  la  prenda  se  fué 
formando  poco  ¿  poco,  siguiendo  las  exigencias  de 
la  práctica,  usándose  sucesivamente  por  los  romanos 
tres  procedimientos  para  garantizar  por  medio  de  las 
cosas  el  pago  de  las  deudas,  á  saber:  l.°  entregar  al 
acreedor  la  propiedad  de  una  cosa;  2.°  entregarle 
bóIo  la  posesión,  y  3.°  concederle  únicamente  el  de¬ 
recho  real  de  venderla  y  reintegrarse. 

El  primero  de  estos  procedimientos  se  usó  cuando 
no  se  conocían  más  derechos  reales  que  el  dominio  y 
las  servidumbres.  El  deudor  transmitía  al  acreedor 
la  propiedad  de  la  cosa  por  medio  de  la  mandpatio  ó 
de  la  in  inre  cessio,  agregándose  por  los  interesados 
una  cláusula  de  fíducia  en  virtud  de  la  cual  el 
acreedor  debía  remancipar  la  cosa  al  deudor  si  éste 
pagaba  la  deuda  (una  especie  de  venta  con  cláusula 
de  retroventa).  Este  convenio  estuvo  muy  en  uso  en 
los  primeros  tiempos,  no  teniendo  en  un  principio 
más  garantía  el  deudor  que  la  honradez  característi¬ 
ca  de  los  romanos  de  entonces,  si  bien  más  adelante 
fué  protegido  por  la  ley;  pero  con  él  quedaba  el 
deudor  sacrificado,  ya  que,  además  de  ser  (como 
hoy  sucede)  mayor  el  valor  del  objeto  empeñado  que 
el  de  la  deuda,  el  acreedor,  al  hacerse  dueño  de  la 
p.opielad  de  la  cosa,  podía  enajenar  ésta  ó  transmi¬ 
tir  aquélla,  y  si  bien  el  deudor  tenía  la  actio  Jldn¬ 
ciae,  ésta  era  sólo  personal  contra  el  acreedor,  el 
cual  podía  llegar  á  ser  insolvente;  por  otro  lado,  al 
deprenderse  el  deudor  de  la  cosa,  perdía,  si  no  dis¬ 
ponía  de  otra,  todo  ó  parte  de  su  crédito  económico, 


y  al  transmitir  la  propiedad  de  ella,  transmitía  jun¬ 
tamente  el  goce  y  disfrute  del  objeto,  quedando  pri¬ 
vado  de  ellos.  Este  último  inconveniente  se  subsanó 
por  medio  de  un  nuevo  convenio,  transmitiendo  el 
acreedor  el  goce  de  la  cosa  al  deudor  por  vía  de 
arrendamiento  ó  de  precario;  y  para  el  caso  de  que 
el  acreedor  vendiese  el  objeto  á  ti n  de  reintegrarse, 
el  pretor  y  la  jurisprudencia,  para  mitigar  la  suerte 
i  del  deudor,  ordenaron  que  se  devolviese  á  éste  el  so¬ 
brante.  El  segundo  procedimiento  consistió  en  trans¬ 
mitir.  no  la  propiedad,  sino  solamente  la  posesión  de 
la  cosa,  lo  que  recibió  el  nombro  de  pignns  (prenda), 
j  Este  procedimiento  fué  sólo  posible  después  de  que 
I  se  reconocieron  loa  interdictos  posesorios  y,  según 
Girard,  después  de  la  introducción  del  procedimien¬ 
to  formulario  y  las  excepciones,  ya  que  sólo  desde 
entonces  hubo  medio  para  rechazar  la  reivindicación 
i  del  constituyente  infiel  á  su  palabra.  Antes  de  ello 
sólo  quedó  para  este  caso  el  recurso  (que  parece 
atestiguado  por  los  formularios  de  Catón  y  los  tex¬ 
tos  de  Piauto)  de  convenir  que,  si  tal  ocurría,  el 
acreedor  se  convertiría  en  propietario  de  ia  cosa,  es 
decir,  en  realizar  una  traditio  con  condición  suspen¬ 
siva,  lo  que  sólo  sería  aplicable  para  las  cosas  nec 
mancipi.  De  todos  modos,  lo  que  se  transmitía  era  la 
posesión  ad  interdicta ,  esto  es,  el  derecho  de  retener 
ia  cosa  hasta  el  total  pago,  pero  uo  el  de  venderla, 
por  lo  que  podía  ocurrir  que  le  fuese  robada  la  cosa, 
traspasándola  el  ladrón  á  otra  persona,  ó  que  el  deu¬ 
dor  la  vendiese  6  un  tercero,  en  cuyos  casos  el  acree¬ 
dor  quedaba  despojado. 

Era  preciso,  pues,  un  sistema  mixto.  Este  comen¬ 
zó  á  usarse  para  garantizar  los  arrendamientos  de 
fincas  rústicas.  En  éstos  el  arrendatario  no  disponía 
mis  que  de  ios  animales  y  útiles  de  labranza,  de  los 
que  no  se  podía  desprender  so  pena  de  quedar  im¬ 
posibilitado  para  ejercer  su  oficio.  La  jurispruden¬ 
cia  admitió  que,  por  una  simple  convención,  pudiesen 
estos  animales  y  útiles  de  labranza  quedar  como 
empeñados  en  garantia  da  la  deuda,  ya  que  eran 
transportados  á  la  finca  (invecta  et  illata);  dicién¬ 
dose  por  Gayo  que  el  pretor  Salvio  (que  Huschke, 
seguido  por  Voigt  y  Cuq,  identifica  con  Salvio 
Otón,  abuelo  del  emperador  Otón  y  pretor  en  tiem¬ 
po  de  Augusto,  opinión  que  no  comparte  Girard) 
otorgó  al  arrendador  un  interdicto,  de  su  autor  lla¬ 
mado  salviano  (el  cual  no  puede  ser  anterior  al  fin 
de  la  República,  por  ser  los  Salvii  una  familia  nue¬ 
va  que  no  llegó  á  la  pretura  sino  por  ese  tiempo) 
contra  el  colono  para  pedir  aquellos  animales  y  ape¬ 
ros  y  retenerlos  hasta  que  el  colono  pagase  lo  que 
debía,  lo  que,  según  se  desprende  de  lo  dicbo  por 
los  escritores  de  re  rustica,  se  hizo  extensivo  á  los 
frutos.  Esta  hipótesis  era  aplicable  á  otros  casos, 
por  lo  que  un  pretor.  Servio  (que  Joers.  fundándose 
en  Tito  Livio,  identifica  con  Servio  Sulpicio  Galba, 
pretor  en  el  año  567  de  Roma;  Voigt  con  otro  per¬ 
sonaje  de  igual  nombre,  abuelo  del  emperador  Gal¬ 
ba,  y  Bremer  con  el  jurisconsulto  Servio  Sulpicio 
Rufo,  hipótesis  poco  fundadas),  concedió  á  todos  los 
acreedores  de  los  colonos  una  acción  (de  él  llamada 
servia  na)  para  exigir  la  posesión  de  tales  objetos 
si  el  deudor  no  pngaba.  Esta  acción,  que  debe  ser 
posterior  á  la  Ley  Aebutia,  fué,  pues,  una  generali¬ 
zación  del  interdicto  salviano,  y,  al  propio  tiempo, 
una  corrección  del  mismo,  ya  que  la  acción  de  éste 
era  personal,  y  la  serviana  era  real  y  se  podía  ejer¬ 
citar  s¡n  rníís  requisito  que  probar  que  los  objetos 
perseguidos  pertenecían  al  deudor. 
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Con  esto  quedaban  garantizados  los  arrendadores 
y  acreedores  de  fincas  rústicas;  mas  para  los  arren¬ 
dadores  de  fincas  urbanas  sólo  existía  el  convenio 
para  producir  el  derecho  de  retención,  y  ni  aun  esto 
para  los  otros  acreedores.  Para  evitarlo,  se  declaró, 
bacía  mediados  del  siglo  i  de  la  era  cristiana  (pues 
la  reforma  es  desconocida  para  Labeon  y  conocida 
por  Casio),  que  por  un  simple  pacto  pudiese  obte¬ 
nerse  en  todo  caso  lo  que  la  acción  serviana  otorgaba 
para  el  arrendamiento  de  (incas  rústicas  (acción  ser¬ 
viana  útil,  cuasiservinna  ó  hipotecaria),  naciendo  asi 
el  llamado  pacto  de  hipoteca ,  que  vino  á  ser,  por  tan¬ 
to,  una  extensión  da  la  acción  serviana,  y  no,  como 
se  ha  creído  por  algunos  autores  (por  ejemplo,  Dern- 
burg;  en  contra,  Jourdan),  uua  imitación  de  la  hipo¬ 
teca  griega,  ni  tampoco,  como  lian  pensado  otros, 
de  una  especie  de  garnntias  reales  dadas  al  Estado 
romano,  que,  juntamente  con  les  praedes,  consti¬ 
tuían  el  sistema  de  los  praedes  praediaque.  Dern- 
burg,  Jourdan  y  otros  lian  creído  que  esta  reforma 
se  operó  ya  en  tiempo  de  las  guerras  de  Aníbal, 
en  el  siglo  vx  de  Poma;  pero  los  textos  existentes  y 
que  se  refieren  á  ella  no  pnsan  de  Adriano,  ya  que 
tos  de  Cicerón  sólo  se  refieren  á  la  institución  pro¬ 
vincial  de  la  hipoteca  griega,  y  los  de  Plauto  y 
Calón  pueden  explicarse  por  la  prenda.  Además,  si 
el  interdicto  salviano  es  á  los  menos  de  fines  de  la 
República  (época  del  ennoblecimiento  de  los  Salvii) 
y  la  acción  serviaua  fué  desconocida  de  Labeon, 
claro  está  que  la  hipoteca,  ampliación  de  esta  última, 
ha  de  ser  posterior  á  este  jurisconsulto.  Nada  impi¬ 
de,  sin  embargo,  que  esa  generalización  de  la  acción 
serviana  la  hiciesen  los  romanos  movidos  en  parte 
por  lo  que  ocurría  en  Grecia. 

Conforme  con  el  espíritu  de  Roma,  que  tan  acer¬ 
tadamente  combinaba  la  tradición  con  la  reforma, 
la  nueva  institución  no  suplantó  á  las  otras  dos, 
que  continuaron  subsistiendo;  sin  embargo,  la  ena¬ 
jenación  fiduciaria  dejó  de  usarse  cuando  desapare¬ 
cieron  la  mancipatio  y  la  in  ture  cetsio ,  quedando 
solamente  en  vigor  la  prenda  y  la  hipoteca,  dualis¬ 
mo  que  siempre  subsistió  y  que  en  Roma  no  tenia 
gran  razón  de  ser,  ya  que  ambas  instituciones  (al 
revés  de  lo  que  hoy  sucede)  eran  casi  idénticas, 
pues  uua  y  otra:  l.°  podrían  constituirse  tanto  sobre 
muebles  como  sobre  inmuebles,  y  2.°  daban  al 
acreedor  el  derecho  de  vender  el  objeto  si  el  deudor 
no  pagaba.  Por  esto  escribe  Marciano:  Ínter  pignus 
et  hypothecam  tantum  uominis  sous  differt  (Dig., 
lib.  20,  tít.  l.°,  ley  5.a,  §  l.°),  y  dice  Justiniano: 
Ínter  pignus  et  hypothecam  quantum  ad  actionem 
kypothecariam  nihil  interest  (Instituciones,  lib.  4.°, 
tít.  6.°,  §  7.°).  Sin  embargo,  no  dejaban  de  existir 
algunas  diferencias  entre  una  y  otra  institución, 
pues  le  prenda  constituía  un  verdadero  contrato  real 
(por haber  en  ella  transmisión  déla  posesión),  al  paso 
que  la  hipoteca  era  un  simple  pacto  (por  no  existir 
esa  transmisión).  Por  esto  decía  Ulpiano,  y  en  ello 
radicaba  la  principal  diferencia,  que  proprie  pignus 
dicimus  quod  ad  creditorem  transit ,  hypothecam  qnum 
non  transit  nec possessio  ad  creditorem  (Dig.,  lib.  13, 
tít.  7.°,  §  9.°).  Además,  si  no  legalmeute,  por  la 
práctica  se  fué  haciendo  que  la  prenda  recayese 
sobre  cosas  muebles  y  la  hipoteca  sobre  las  inmue¬ 
bles,  la  razón  de  lo  cual  fué  que  las  primeras  sólo 
garantizan  suficientemente  al  acreedor  cuando  éste 
las  puede  guardar  eu  su  casa,  ya  que  en  otro  caso 
podrían  ser  vendidas  por  el  deudor,  y  si  el  acreedor 
hipotecario  no  sabía  ¿  quién  se  habían  transmitido 


no  podría  pedir  lu  posesión  de  ellas,  que  era  para  lo 
que  lo  autorizaba  la  acción  hipotecaria.  Así,  pues, 
mientras  por  la  prenda  se  transmitía  desde  luego  la 
posesión  al  acreedor,  por  la  hipoteca  no,  lo  que  lleva¬ 
ba  cousigo  ciertos  inconvenientes  que  hubo  que  co¬ 
rregir. 

Defectos  del  sistema ;  medios  ideados  para  corre¬ 
girlos:  pacto  de  €lew  commisoria »,*  cláusula  de  ene 
pignus  distrahatur» ;  estellionatns» .  En  primer 
lugar,  la  acción  cnasiserviana  no  satisfacía  por  com¬ 
pleto  al  acreedor  ni  al  deudor:  al  primero,  porque 
no  podía  evitar  que  el  segundo  vendiese  la  cosa 
antes  de  vencer  la  deuda;  y  al  deudor,  porque,  des¬ 
pués  que  el  acreedor  ejercitaba  su  acción,  no  podía 
disponer  del  objeto.  Para  evitar  estos  defectos  se 
acudió  primeramente  al  pacto  llamado  de  lew  com - 
misoria,  por  el  que  se  autorizaba  al  acreedor  para 
quedarse  con  la  propiedad  de)  objeto  si  el  deudor  no 
pagaba,  pacto  perjudicial  para  éste,  ya  que  el  objeto 
podía  valer  mucho  más  que  el  importe  de  la  deuda 
y  constituir  una  verdadera  expoliación  de  un  deudor 
necesitado,  razón  por  la  cual  fué  prohibido  por  Cons¬ 
tantino,  bajo  la  influencia  del  espíritu  cristiano. 
Más  adelante  se  dió  otro  paso,  consistente  en  aña¬ 
dir  una  cláusula  que  autorizaba  al  acreedor  para 
vender  el  objeto  si  el  deudor  no  pagaba,  cláusula 
que  por  su  aceptación  llegó  á  considerarse,  ya  en 
tiempo  de  Ulpiano,  como  sobrentendida  y  como 
requisito  ó  consecuencia  natural  del  derecho  de  hi¬ 
poteca.  Esta  consecuencia  pudo,  hasta  la  época  de 
Justiniano,  ser  eludida  medinnte  pacto  en  contra¬ 
rio;  pero  este  emperador  dispuso  que  en  todo  caso, 
aun  en  el  de  cláusula  prohibitiva,  tuviese  el  acree¬ 
dor  el  derecho  de  venta  si  el  deudor  no  pagaba  y 
que  esa  cláusula  prohibitiva  sólo  produjese  el  efecto 
de  que  el  acreedor  tuviese  que  amonestar  tres  veces 
al  deudor  para  que  pagase,  antes  de  proceder  á  la 
venta. 

Otro  inconveniente  era  el  de  que,  estableciéndose 
la  hipoteca  por  un  simple  pacto  y  careciendo  de  toda 
publicidad  (pues  los  romanos  carecieron  de  la  mo¬ 
derna  institución  del  Registro  de  la  Propiedad)  aun 
de  la  material  y  grosera  de  la  transmisión  de  la  po¬ 
sesión  ,  podía  suceder  que  un  deudor  de  mala  fe 
ofreciese  en  garantía  una  cosa  ya  hipotecada  otra  ú 
otras  veces,  haciendo  así  ilusoria  la  acción  del  nue¬ 
vo  acreedor,  ya  que,  como  veremos,  tenían  preferen¬ 
cia  los  anteriores.  Para  evitarlo,  dispusieron  los  em¬ 
peradores  que  en  este  caso  fuese  el  deudor  que  hu¬ 
biese  ocultado  el  anterior  gravamen  responsable  del 
delito  de  stellionatus  (salvo,  según  Uipiauo,  que  el 
objeto  fuese  de  un  valor  considerable  y  la  obligación 
de  poca  importancia);  y  los  particulares  recurrieron, 
por  su  parte,  á  insertar  la  cláusula  siguiente,  que 
nos  da  á  conocer  Gayo:  Alii  nulli  rem  obligatam 
esse,  quam  forte  Lucio  Tifio,  ut  in  id,  quod  exc.edit 
priorem  obligationem,  res  sit  obligata  (ut  sit  pignori 
hypothecaeve  id  quod  pluris  est),  ant  in  solidnm,  enm 
primo  debito  liberata  res  fuerit  (la  cosa  no  está  obli¬ 
gada  á  nadie  más,  sino,  por  ejemplo,  á  Lucio  Ticio, 
para  que  en  aquello  que  excede  de  la  primera  obli¬ 
gación,  quede  obligado  el  objeto,  de  suerte  que  sirva 
para  prenda  ó  hipoteca  lo  que  vale  de  más,  ó  la  to¬ 
talidad  cuando  la  cosa  hubiere  quedado  libre  de  la 
primera  deuda  (Digesto,  lib.  20,  tít.  l.°,  lib.  15, 
§2.°). 

El  sistema  quedó  con  esto  completo. 

3.  Condiciones  de  existencia.  Eran  tres:  1.a  exis¬ 
tencia  de  una  obligación  previa  cuyo  cumplimieute 
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garantizan;  2.a  existencia  de  uu  objoto  ó  cosa  sus¬ 
ceptible  de  ser  gravado  con  prenda  ó  hipoteca,  y 
3.a  modo  de  constitución  adecuado. 

A)  Obligaciones  que  podían  ser  garanUtadat  con 
prenda  ó  hipoteca.  Todas,  ein  más  limitación  que 
la  de  no  estar  prohibidas  por  la  ley,  y  asi  dice  Mar¬ 
ciano:  Res  hypothecae  dari  posse  sciendum  est  pro 
qaacunqae  obligations:  site  mutua  pecunia  datar,  sive 
dos,  sive  emptio  c el  venditio  contrahatnr,  c el  etiam 
locatio  et  coudnctio,  vel  mandatum:  et  tice  pitra  est 
obligado,  vel  iti  diem ,  vel  sub  conditione,  et  sive  in 
praesenti  contracta ,  sive  etiam  praecedat.  Sed  ut  fu¬ 
turas  obligationes  nomini  dari  possnnt:  sed  sí  non  sol- 
vendas  omnis  pecunias  cansa,  venttn  etiam  de  parte 
sius;  st  vel  pro  cioili  obliga  done t  vel  honoraria,  vel 
tantnm  natnrali  (Digesto,  lib.  20,  tít.  l.°,  1.  5,  pr.). 
Aunque  el  texto  es  claro,  requiere  un  momento  de 
meditación  para  determinar  cuándo  so  constituía  la 
prenda  ó  la  hipoteca  según  la  clase  de  la  obliga¬ 
ción,  ya  que  la  fecha  de  !a  garantía  determinaba  la 
preferencia  sobre  los  acreedores  posteriores.  Eu  el 
supuesto  de  quo  la  garantía  fuera  pura,  si  laobliga- 
cióu  lo  era  también,  aquélla  existía  desde  el  momen¬ 
to  en  que  se  contraía;  si  la  obligación  era  á  término 
cierto,  la  gnrantía  existía  desde  luego  y  la  llegada 
dol  día  fijado  sólo  daba  al  acreedor  el  derecho  á  exi¬ 
gir  que  la  obligación  se  cumpliese;  si  ésta  era  con¬ 
dicional  suspensiva,  la  garantía  sólo  existía  desde  el 
momento  en  que  la  condición  se  cumplía  (pues  sólo 
desde  entonces  había  verdaderamente  obligación,  de 
la  cunl  la  gnrantía  era  accesoria),  pero,  al  igual  que 
«a  obligación,  se  suponía  existir  desde  el  instante  en 
que  se  contrajo,  es  decir,  tenía  efecto  retroactivo,  si 
bien  Africano  rehusaba  otorgar  este  efecto  cuando 
la  condición  fuese  de  aquellas  cuya  realización  de¬ 
pendiese  exclusivamente  de  la  voluntad  del  deudor, 
para  no  dejar  en  manos  de  éste  la  suerte  de  los 
acreedores  á  quienes  hubiese  obligado  la  misma  cosa 
en  el  tiempo  intermedio.  En  las  obligaciones  de  pre¬ 
sente,  la  garantía  existía  desde  luego;  pero  en  las 
futuros,  sólo  desde  el  momento  en  que  la  obligación 
surgiese,  y  así  lo  dicen  Papiuiano  y  Gayo  en  el  Di¬ 
gesto,  cuyos  textos  inserta  Pastor.  Final  mente,  cuan¬ 
do  la  obligación  fuese  pura  y  la  garantía  condicio¬ 
nal,  ésta  no  existía  realmente  hasta  que  la  condición 
se  cumpliese  (pues  sólo  desde  entonces  podría  pro¬ 
cederse  contra  la  cosa  dada  en  prenda  ó  hipoteca); 
pero  como  bahía  un  derecho  eventual  y  debía  impe¬ 
dirse  que  el  deudor  pudiese  hacerlo  ilusorio,  el  acree¬ 
dor  podía  exigir  caución  do  quo,  llegado  ol  caso,  la 
garantía  sería  efectiva. 

B)  Cosas  susceptibles  de  ser  dadas  en  prenda  ó 
hipoteca .  La  regla  general,  deducida  do  la  misma 
naturaleza  jurídica  de  las  cosas,  era:  qnod  emptio- 
nem  venditionemqne  reripit,  etiam  plgnorationem  re- 
ciperepotest  (Digesto,  lib.  20,  tít.  l.°,  ley.  9.°,  §  l.°). 
La  razón  de  ella  fué  que  la  garantía  consistía  en  au¬ 
torizar  al  acreedor  para  vender  el  objeto  y  reinte¬ 
grarse  con  su  precio.  En  su  consecuencia,  no  podían 
ser  objeto  de  prenda  ó  hipoteca  las  cosas  que  no  es¬ 
tuviesen  en  el  comercio  ó  no  pudiesen  ser  vendidas 
6  compradas  por  impedirlo  la  ley  (como  los  hijos  de 
familia,  al  menos  para  el  nuevo  Derecho,  en  el  cual 
aparece  la  garantía  de  que  se  trata;  las  personas  li¬ 
bres,  las  cosas  religiosas  y  sagradas,  los  fundos  do- 
tales,  los  bienes  de  menores  y,  en  ciertos  casos,  el 
peculio  adventicio),  el  convenio  ó  la  voluntad  del 
testador  y,  en  ocasiones,  la  naturaleza  (y  asi  no  po¬ 
día  darse  en  garantía  lo  que  ya  perteneciese  al 


acreedor,  el  sol,  la  luz,  el  aire,  etc.)  <ie  Jas  mismas 
cosas,  pero  no  era  obstáculo  el  que  la  cosa  no  fuera 
adquiridle  por  el  mismo  acreedor,  pues  in  quorum 
f  tubas  emsre  QUis  pru/ubetur,  pignus  accipere  non  pro - 
hibelur. 

La  regla  de  que  podía  pignorarse  ó  hipotecarse 
todo  lo  que  podÍA  comprarse  y  venderse  recibió  una 
aplicación  amplísima,  siendo  susceptibles  de  ello 
tanto  las  cosas  divisibles  como  las  indivisibles  (ver¬ 
bigracia,  la  parte  indivisa  de  una  cosa),  presentes 
como  futuras,  corporales  como  incorporales.  En 
cuanto  á  estas  últimas,  podían  pignorarse  ó  hipote¬ 
carse:  l.°  la  nuda  propiedad  y  ios  derechos  de  en- 
fiteusis  y  superficie;  2.°  las  servidumbres,  pero  no 
todas,  pues  de  las  personales  sólo  lo  era  el  usufruc¬ 
to  y  aun  esto  con  la  limitación  de  que  la  garantía 
sólo  duraba  lo  que  él  (ya  que  lo  gravado  no  era  el 
derecho  sino  el  ejercicio  del  mismo);  y  de  las  reales 
ó  prediales  no  lo  eran  las  urbanas  por  si  solas,  ya 
que,  por  ser  inseparables  del  fundo,  no  pueden  ven¬ 
derse  sin  éste  ni  éste  sin  ellas,  debiéndose,  por 
tanto,  gravarse  juntamente;  y  en  cuanto  ó  las  rústi¬ 
cas  (como  las  de  iter,  vía,  acias  y  acueductus)  po¬ 
dían  darse  en  garantía,  pero  estableciéndolas  de  nue¬ 
vo;  3.°  un  crédito  (pignus  nominis).  otorgando  al 
acreedor  el  derecho  de  venderlo  y  el  de  reclamar  su 
pago  por  el  deudor  tercero  (ins  exigendi),  poro  no  el 
jas  possidendi,  pues  los  créditos  no  son  susceptibles 
de  posesión,  y  4.°  el  mismo  derecho  de  prenda  ó  hi¬ 
poteca  [pignus  piguoris),  que  puede  darse  en  garan¬ 
tía,  pero  entendiéndose  que  lo  que  se  hipoteca  es 
sólo  la  hipoteca,  lio  el  crédito  que  ésta  garnntiza. 

Alíora  bien;  al  darse  en  prenda  ó  hipotecarse  las 
cosas  podía  ocurrir  quo  lo  pignorado  ó  hipotecado 
fuesen:  l.°  una  ó  varias  co^ns  determinadas;  2.°  una 
universalidad,  y  3.°  un  patrimonio,  en  cuyos  ca90S 
era  necesario  precisar  la  extensión  de  la  garantía. 

En  el  primero,  el  gravamen  se  extiende  á  todo  lo 
accesorio,  pues  esto  sigue  la  condición  de  lo  princi¬ 
pal.  Por  tanto,  gravada  una  casa,  se  entiende  grava¬ 
do  el  suelo  (y  asi,  si  se  destruye  la  casa  y  un  tercero 
edifica  sobre  el  terreno,  continúa  la  hipoteca  sobre  el 
nuevo  edificio,  sin  perjuicio  de  la  indemnización  de¬ 
bida  por  el  dueño  dol  terreno  al  constructor  de  buena 
fe);  si  se  grava  un  fundo  ribereño,  se  entienden  gra¬ 
vados  los  incrementos  ó  sedimentos  y  los  frutos,  y 
si  se  gravaba  la  nuda  propiedad  se  entendía  grava¬ 
do  el  usufructo  que  á  ella  se  incorporase,  extensión 
ésta  algo  abusiva. 

Gravada  una  universalidad,  lo  estaban  todas  y 
cada  una  de  las  co*as  que  la  constituyesen  ó  entra¬ 
sen  más  adelante  en  la  minina  mientras  durase  el 
gravamen;  sin  que  quedasen  liberados  la9  que  deja¬ 
sen  de  formar  parte  de  ella.  Por  excepción  no  tenía 
esto  lugar  cuando  el  gravamen  recaía  sobre  un  al¬ 
macén  de  comercio,  cuyos  objotos  dejaban  de  estar 
[  pignorados  ó  hipotecados  cuando  pasaban  á  los  com¬ 
pradores. 

Recayendo  el  gravamen  sobre  un  patrimonio,  se 
comprendían  no  sólo  los  bienes  presentes,  sino  los 
futuros.  Estas  eran  las  famosas  hipotecas  generales 
de  los  romanos,  que  tenían  el  gravísimo  inconve¬ 
niente  de  quedar  engañadas  las  personas  que  com¬ 
praban  bienes  del  obligado  creyéndolos  libres,  pues 
perdían  su  dominio  cuando  el  acreedor  hipotecario 
ejercitaba  sus  derechos.  Justiniano,  lejos  de  restrin¬ 
gir  estas  hipotecas,  las  extendió,  disponiendo  que 
cuando  el  deudor  hipotecare  uu  objeto  se  entendiese 
hipotecado  todo  si  patiimonio.  Sin  embargo,  auu 
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hipotecado  el  patrimonio,  no  te  consideraban  hipo¬ 
tecados,  salvo  pacto  en  contrario,  los  objetos  siguien¬ 
tes:  l.°  los  que  verosímilmente  no  quisieron  obligar¬ 
se,  como  el  menaje  de  la  casa,  los  vestidos,  los  es¬ 
clavos  destinados  al  servicio  del  deudor  y  las  cosas 
de  uso  cotidiano;  2.°  los  que  el  deudor  enajenase 
válidamente  con  asentimiento  del  acreedor,  aunque 
los  readquiriese  después,  y  S.°  los  que  al  pasar  el 
patrimonio  al  heredero  y  confundirse  con  el  de  éste, 
adquiriese  el  mismo  heredero. 

4.  Constitución  del  derecho  real  de  prenda  é  hipo¬ 
teca:  modos  de  la  misma;  división  de  la  prenda  y  de 
la  hipoteca  por  los  modos  de  constituirse.  El  dere¬ 
cho  real  de  que  tratamos  podía  constituirse  por  volun¬ 
tad  de  las  partes,  por  una  decisión  de  la  autoridad  ó 
por  un  mandato  de  la  ley.  De  aquí  la  división  de  la 
prenda  y  de  la  hipoteca  (especialmente  de  ésta)  en 
voluntarias,  judiciales  y  legales,  variando  el  modo 
de  constituirse  en  cada  clase. 

A.  Voluntarias.  Cada  una  era  libre  para  obli¬ 
gar  sus  bienes  por  deuda  propia  ó  ajena,  lo  cual 
podía  hacer  por  acto  Ínter  vivos  (pacto  ó  convenio) 
ó  mortis  cansa  (testamento),  razón  por  lo  cual  la 
prenda  ó  la  hipoteca  voluntarias  se  subdividían  en 
convencionales  y  testamentarias. 

a)  Convencionales.  Procede  indicar  quién  podía 
constituirlas,  en  favor  de  quién  y  en  qué  forma. 

a*)  En  cuanto  á  lo  primero,  se  partió  del  su¬ 
puesto  de  que  la  hipoteca  euvuelve  un  acto  de  ena¬ 
jenación,  parcial  por  el  pronto,  y  completa  cuando 
el  acreedor  llega  á  ejercitar  su  derecho.  De  aquí  el 
que  se  eligiese  en  el  constituyente  la  calidad  de 
dueño  del  objeto  (bastando  sólo  la  propiedad  bonita- 
ria)  y  la  facultad  de  disponer,  razón  por  la  cual  no 
podía  d  gravar  sus  bienes  con  prenda  ó  hipoteca  los 
impúberos  ni  los  menores  de  edad.  Las  constituidas 
por  el  que  no  fuese  dueño  del  objeto  gravado  eran, 
según  esto,  ineficaces;  mas  se  las  reconoció,  por 
excepción,  eficacia  en  los  casos  siguientes:  l.°  cuan¬ 
do  el  verdadero  dueño  consentía  ó  aprobaba  poste¬ 
riormente  la  constitución,  empezando  la  eficacia  so¬ 
lamente  desde  entonces;  2.°  cuando  el  constituyente 
llegaba  á  ser  dueño  del  objeto,  lo  que  se  extendió 
por  Modestino  (coutra  el  parecer  de  Paulo)  al  caso 
inverso  de  que  el  verdadero  dueño  llegase  á  ser  he¬ 
redero  del  constituyente,  y  3.°  cuando  el  constitu¬ 
yente  invirtiese  el  objeto  de  la  obligación  principal 
en  favor  del  dueño  á  quien  representaba.  También 
erm  válida  la  prenda  ó  hipoteca  constituida  por  el 
que  era  poseedor  de  buena  fe.  Las  constituidas  por 
el  que  no  tenia  la  facultad  de  disponer,  se  convalida¬ 
ban  por  su  confirmación  cuando  la  tuviese. 

b')  El  gravamen  sólo  podía  constituirse  en  favor 
de  quien  realmente  fuese  el  acreedor,  regla  que  fué 
rigurosamente  aplicada.  Asi,  dejado  un  legado  con¬ 
dicional  á  un  hijo  de  familia,  y  dada  al  padre  de 
éste  una  prenda  en  garantía  por  el  heredero,  se 
cumplió  la  condición  cuando  ya  el  padre  había 
emancipado  al  hijo,  opinando  los  jurisconsultos  que 
no  podía  repetirse  contra  la  prenda  ni  por  el  hijo, 
porque  no  se  había  constituido  á  su  favor,  ni  por  el 
padre,  porque  no  era  el  acreedor  ó  legatario.  De 
igual  modo  era  ineficaz  el  gravamen  cuando  se  cons¬ 
tituía  en  favor  de  (loa  ó  más  personas  disyuntiva¬ 
mente  (▼.  gr.:  prometo  A  ti  ó  d  Ticio)}  porque  una 
de  ellas  no  era  el  verdadero  acreedor. 

c')  Respecto  á  la  forma  de  constitución,  bastaba 
el  mero  consentimiento  de  las  partes  (el  dueño  del 
objeto  y  el  aereedor),  sin  necesidad  de  formalidad  ó 


solemnidad  alguna,  por  ser  este  convenio  nn  pacto 
pretorio,  es  decir,  de  los  que  no  surtieron  efectos 
hasta  que  se  los  otorgó  el  pretor;  ni  siquiera  sra 
preciso  que  el  convenio  se  redactase  por  escrito,  ni 
aun  que  el  consentimiento  fuese  expreso,  pues  habla 
casos  en  que  bastaba  el  presunto,  sobre  todo  en  las 
hipotecas  dótales,  que  en  muchos  casos  se  estable¬ 
cían  tácitamente;  sin  embargo,  la  práctica  introdujo 
la  costumbre  de  extender  actas  de  la  constitución,  y 
aun  parece  que  ae  grababan  inscripciones  en  los  in¬ 
muebles  hipotecados,  si  bien  los  textos  no  prueban 
que  éstos  se  señalasen,  como  en  Grecia,  oon  una 
piedra  blanca  como  signo  exterior  de  la  hipoteca. 
La  constitución  podía  pactarse  pura  y  simplemente 
ó  sometida  i  plazo  ó  condición.  Al  pacto  principal 
podía  agregarse  el  de  que  el  constituyente  no  pudie¬ 
se  enajenar  la  cosa  obligada,  pues  esto  aumentaba 
la  garantía  del  acreedor;  pero  no  eran  válidos  el  de 
que  éste  no  podría  veuder  la  cosa  (por  ser  contrario 
á  la  esencia  del  derecho  real  de  prenda  ó  hipoteca), 
ni  el  de  que  pudiese  quedarse  con  la  cosa  eo  pago 
de  la  deuda  (por  ser  contrario  á  los  intereses  del 
deudor,  ya  que  la  cosa  podría  valer  mucho  más);  en 
cambio,  se  autorizaba  el  de  que  do  pagando  el  deu¬ 
dor  se  entendiese  vendida  la  cosa  al  acreedor  por  el 
justo  precio  que  tuviese  en  aquella  época. 

b)  Prenda  ó  hipoteca  testamentaría.  El  testador 
podía  imponer  en  su  testamento  una  prenda  ó  hipo¬ 
teca  sobre  cosa  ó  finca  propia,  ya  se  la  dejase  al 
heredero  ó  á  un  legatario,  ó  bien  imponer  al  herede¬ 
ro  la  obligación  de  constituirla  convencionalmente. 
Lo  más  común  era  que  la  garantía  ae  dispusiese  por 
el  testador,  en  una  ú  otra  forma,  para  seguridad  de 
un  legatario,  sobre  todo  tratándose  de  legados  de 
alimentos  y  pensiones  vitalicias.  En  estos  casob  la 
garantía  quedaba  constituida  desde  el  momento  en 
que  se  aceptaba  el  legado,  á  condición,  claro  está, 
de  que  el  testamento  fuese  válido. 

Este  modo  de  constitución  tardó  en  aceptarse  por 
el  Derecho  romano,  no  siendo  posible  en  ol  antiguo 
Derecho,  en  el  que  los  legodos  sólo  producían  dere¬ 
chos  reales  civiles.  En  tiempo  de  Ulpiano  estaba  ya 
admitido,  atribuyéndose  por  el  jurisconsulto  esta 
admisión  á  Severo  y  Caracalla;  pero  es  posible  que 
las  constituciones  de  éstos  sólo  se  refiriesen  á  la 
prenda  resultante  de  la  missio  in  possessionem  otor¬ 
gada  al  legatario,  á  juzgar  por  lo  dicho  por  Papinia- 
no,  y  que  tal  admisión  fuese  una  extensión  de  esto 
realizada  por  la  Jurisprudencia. 

B)  Judiciales .  Tenían  lugar  cuando  el  magis¬ 
trado  las  constituía,  lo  que  ocurría  si  ex  qnacnmque 
causa  in  possessionem  aliquem  misserit.  Pertenecen  á 
esta  clase  la  prenda  pretoria,  la  ex  causa  judicaticap • 
tum  y  la  que  resultaba  de  los  juicios  posesorios. 

a)  Prenda  pretoria  (pignns  praetorinm).  Tenía 
lugar  cuando  el  magistrado  (desde  Justiniano,  todo 
juez)  otorgaba  al  acreedor  la  posesión  de  un  objeto 
del  deudor  en  garantía  de  una  oblignción.  Los  casos 
más  frecuentes  en  que  esto  tenia  lugar  eran,  según 
Ulpiano:  rei  servandae  cansa,  legatornm  servandorum 
gratia  y  ventris  nomine.  El  derecho  real  se  constituía 
por  la  toma  de  posesión  mediante  la  sentencia  del 
magistrado,  y  estaba  protegido  por  un  interdicto  es¬ 
pecial  fundado  en  el  axioma:  nec  vis  Jtat  ei  qni  in 
possessionem  missns  est.  En  todo  caso  lo  que  se  cons¬ 
tituía  era  siempre  prenda,  pues  el  objeto  pignorado 
pasaba  á  manos  del  acreedor. 

b)  Pignns  ex  ransa  jndicati  r  rptnm.  Las  XII  Ta¬ 
blas  autorizaron  al  acreedor  para  ocupar  bieues  del 
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deudor  en  el  caso  de  que  éste  no  pagase  I&  deuda; 
pero  más  adelante  se  reservó  tal  facultad  á  los  tribu¬ 
nales.  El  pignus  tenía  lugar  cuando  la  sentencia  or¬ 
denaba  el  embargo  de  bienes  del  deudor.  Este  tenía 
dos  meses  para  pagar,  plazo  que  le  otorgó  Ántonino 
y  que  Justiniano  elevó  á  cuatro;  pasado  este  plazo 
sin  que  el  deudor  pagase  se  vendían  los  bienes  para 
que  el  acreedor  se  reintegrase. 

c)  En  los  juicios  divisorios  en  los  cuales  resulta¬ 
se  perjudicado  por  la  división  uno  de  los  interesa¬ 
dos,  el  juez  otorgaba  á  éste  una  indemnización  que 
debía  pagar  el  favorecido,  pudiendo  imponer  una 
hipoteca  en  garantía  del  pago. 

C)  Legales .  Eran  las  establecidas  por  la  ley  en 
favor  de  ciertas  personas.  Se  denominaban  tácitas 
porque  existían  ipso  iure,  sin  necesidad  de  decla¬ 
ración  alguna,  desde  el  momonto  en  que  se  daba  el 
supuesto  &  que  se  referían.  Este  carácter  las  bacía 
peligrosas  para  los  terceros  adquirentes.  La  prime¬ 
ra  conocida  fué  la  otorgada  en  favor  del  propietario 
de  un  fundo  arrendado,  sobre  los  medios  de  cultivo 
y  frutos  producidos,  diciéndose  que  se  fundaba  en 
un  convenio  tácito  ó  presunto.  Los  emperadores, 
incluso  Justiniano,  las  extendieron.  Unas  eran  espe¬ 
ciales  por  recaer  sólo  sobre  algunos  bienes  del  deu¬ 
dor,  y  otras  generales,  por  extenderse  á  todos  los 
bienes  de  éste. 

a)  Eran  especiales:  1 ,°  la  en  favor  del  dueño  de 
una  finca  rústica  arrendada  (aunque  el  colono  la 
subarrendase)  sobre  los  frutos  y  los  utensilios  ó  me¬ 
dios  de  cultivo;  2.°  la  en  favor  del  dueño  de  una 
casa,  también  arrendada,  sobre  los  muebles  que  el 
arrendatario  introdujese  en  ella;  3.°  la  en  favor  del 
acreedor  refaccionario,  sobre  el  edificio  (incluso  el 
terreno),  nave  ó  campo  para  la  reparación  del  cual 
suministró  aquél  el  dinero  (se  estableció  por  un  Se- 
nadoconsulto  de  la  época  de  Marco  Aurelio  y  se 
extendió  por  Justiniano);  4.°  la  en  favor  del  legata¬ 
rio  ó  fideicomisario,  sobre  todos  los  bienes  que  reci¬ 
bía  el  heredero  gravado  con  el  legado  ó  fideicomiso, 
y  5.°  la  en  favor  del  pupilo,  sobre  los  bienes  que  con 
dinero  de  él  comprase  una  tercera  persona. 

d)  Eran  generales  las  establecidas  en  favor  de: 
l.°  las  iglesias  y  establecimientos  de  beneficencia, 
sobre  los  bienes  del  que  tomase  bienes  de  ellos  en 
enfiteusis  (como  garantía  del  posible  deterioro  ó 
falta  de  pago);  2.°  el  fisco,  el  emperador  y  la  empe¬ 
ratriz,  sobre  los  bienes  de  sus  deudores  (su  origen 
se  atribuye  á  la  lex  Julia  sobre  el  impuesto  de  suce¬ 
siones),  si  bien  la  en  favor  del  fisco  sólo  garantizaba 
los  créditos  de  éste  nacidos  de  contratos  ó  por  razón 
de  impuestos  (y  aun  esto  con  diferente  extensión, 
pues  mientras  Windscheid  cree  que  se  extendía  á 
todas  estas  clases  de  deudas,  Dernburg  lo  niega), 
mas  no  los  procedentes  de  delito;  3.°  los  impúberos 
y  menores  (que  se  discute  si  fué  introducida  por  Se¬ 
vero  y  Caracalla  ó  por  Constantino)  y  de  los  incapa¬ 
citados  (para  el  loco,  sólo  desde  Justiniano)  sobre 
los  bienes  de  sus  tutores  y  curadores,  por  iu  respon¬ 
sabilidad  que  puedan  contraer  en  el  ejercicio  del  cargo; 
4.°  los  hijos  sobre  el  patrimonio  de  los  padres  (padre 
ó  madre),  por  los  lucra  nupiialiaó  los  bienes  sujetos 
á  reserva;  5.°  el  marido  sobre  los  bienes  del  obliga¬ 
do  á  dotar;  6.°  la  mujer  sobre  los  bienes  del  marido 
ó  del  padre  de  éste,  para  la  seguridad  de  la  dote,  de 
los  parafernales  cuya  administración  se  le  entregó,  y 
las  donaciones  propter  nnptias ,  y  7.°  los  herederos 
de  un  cónyuge,  sobre  el  patrimonio  del  otro,  para 
garantizar  la  restitución  de  Iq  dejado  al  viudo  ó  viuda  i 


por  aquél  con  la  condición  de  no  contraer  nuevo  ma¬ 
trimonio,  en  el  caso  de  que  esto  no  se  cumpliese. 

5.  Efectos  del  derecho  real  de  prenda  ¿  hipoteca . 
Constituyen  el  contenido  jurídico  do  la  institución  y 
consisten  en  los  derechos  que  corresponden  al  cons¬ 
tituyente  (deudor)  y  al  titular  (acreedor).  Los  indi¬ 
caremos  primero  en  general  y  después  en  algunos 
casos  especiales. 

l.°  En  general. 

A)  Derechos  del  constituyente.  La  regla  general 
era  la  de  que  éste  conservaba  la  propiedad  y  la  po¬ 
sesión  ad  nsucapionem  de  la  cosa,  pues  lo  que  se  en¬ 
tregaba  al  acreedor  era  solamente  la  posesión  ad  in¬ 
terdicta;  pero  como  el  derecho  real  que  se  constitu¬ 
ye  implica  una  limitación  del  dominio,  éste  queda 
restringido  en  las  facultades  que  lo  integran.  Así, 
conserva  el  deudor  el  uti  y  el  fruí;  pero  con  el 
ejercicio  no  puede  perjudicar  al  objeto  gravado,  pu¬ 
diendo  en  otro  caso  el  acreedor  pedir  el  secuestro  del 
objeto  y,  si  el  deterioro  ha  ocasionado  la  insuficien¬ 
cia  de  la  garantía,  la  constitución  de  una  nueva  hi¬ 
poteca  supletoria.  Además,  la  extensión  del  ejercicio 
de  estas  facultades  podía  venir  modificada  por  el 
pacto,  muy  eu  uso  en  la  legislación  antigua,  de 
anticresis( uso  recíproco)  consistente  en  otorgar  tam¬ 
bién  al  acreedor  el  uso  del  objeto  cuando  el  capital 
prestado  no  produzca  intereses  al  acreedor  y  sí  fru¬ 
tos  para  el  deudor,  pacto  que  se  suponía  cuando  se 
trataba  de  fincas  rústicas (V.  Anticrrsis).  Conserva 
también  el  jns  disponendi ,  pero  igualmente  limitado 
v  así  puede:  l.°  transformar  el  objeto,  pero  sin  de¬ 
teriorarlo  ni  disminuir  su  valor;  2.°  enajenarlo,  ex¬ 
cepto  cuando  baya  pactado  lo  contrario  ó  se  trate  de 
un  objeto  mueble,  y  3.°  gravarlo  nuevamente,  impo¬ 
niendo  sobre  él  una  servidumbre,  otra  hipoteca,  etc., 
pero  sin  que  perjudique  con  ello  al  acreedor  dismi¬ 
nuyendo  el  valor  del  objeto.  En  todo  caso  la  cosa 
vendida  se  transfería  al  adquirente  con  su  gravamen 
(cnm  sua  cansa);  y  ya  sabemos  que  el  deudor  que 
enajenaba,  hipotecaba  de  nuevo  ó  daba  en  pago  la 
cosa  ocultando  el  anterior  gravamen  cometía  el  deli¬ 
to  de  estelionato;  así  como  el  que  vendía  la  cosa 
mueble  empeñada  ó  hipotecada  cometía  el  de  hurto. 

B)  Derecho  del  titular  ó  acreedor.  Hay  que 
distinguir  según  se  trate  antes  ó  después  del  venci¬ 
miento  de  la  deuda. 

a)  En  el  primer  período  ninguna  facultad  domi¬ 
nical  tiene  sobre  la  cosa,  salvo  pacto  en  contrario. 
Unicamente,  en  el  caso  de  prenda,  adquiere  desde 
luego  el  jus  possidendi  (que  en  la  hipoteca  sólo  pue¬ 
de  reclamar  después  del  vencimiento)  que  le  autori¬ 
za  para  arrendar  los  bienes  raíces  dados  en  prenda. 
Fuera  de  esto  sólo  tiene  una  garantía,  consistente 
en  un  cierto  derecho  eventual,  es  decir,  para  el  caso 
de  que  el  deudor  no  pague  el  vencimiento,  garantía 
cuya  efectividad  lleva  consigo  la  facultad  de  recla¬ 
mar  contra  todos  los  actos  que  disminuyan  el  valor 
de  la  cosa,  por  lo  que  se  le  otorgan  las  acciones 
cantío  damna  infecti ,  denuncia  de  obra  nueva,  con- 
fesoria  y  negatoria  útiles,  y?»»/**»  regundornm  y  de  la 
lex  Aqnilia,  así  como  el  interdicto  qtiod  vi  aut  clant. 

b)  Vencida  en  todo  ó  en  parte  la  deuda  y  no  pa¬ 
gándose  ésta,  puede  el  acreedor: 

1. °  Si  se  trata  de  una  hipoteca  ó,  por  cualquier 
otra  causa  no  tiene  la  posesión  de  la  cosa,  reclamar 
esta  posesión  del  objeto  mediante  la  vindicatio  pigno- 
ris  ó  acción  hipotecaria. 

2. °  Vender  el  objeto  empeñado  ó  hipotecado 
(jus  distraen'.?»),  que  es  lo  que  constituye  el  princi- 
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pal  afecto  de  la  institución.  Este  derecho  no  resultó 
cok»  primeros  tiempos  de  la  ley,  sinosólo  del  pac¬ 
to,  régimen  todavía  subsistente  en  tiempo  de  Oayo, 
de  modo  que  el  que  sin  ese  pacto  especial  vendía  la 
eoea,  cometía  un  furtum;  pero  desde  el  tiempo  de 
loe  Severos,  y  desde  luego  ya  en  el  de  Ulpiano,  se 
consideró  este  derecho  como  una  consecuencia  esen¬ 
cial  de  la  prenda  y  la  hipoteca,  aunque  no  se  pacta¬ 
se.  Hasta  Justiuiano  el  jits  dtstraendi  podía  derogar¬ 
se  por  cláusula  en  contrario;  desde  el  emperador  tal 
cláusula  sólo  produjo  el  efecto  de  otorgar  al  deudor 
un  plazo  de  tres  meses  más  para  el  pago. 

Llegado  el  plazo  de  éste,  y  no  realizándose  y  ob¬ 
tenida  la  posesión  de  la  cosa,  si  ya  no  la  tenia,  debía 
el  acreedor  requerir  de  pago  al  deudor  avisándole 
que  procedería  ¿  la  venta.  Juatiniano  dispuso  que 
ésta  no  ae  re  d izase  hasta  pasados  dos  años  á  contar 
desde  el  último  aviso.  La  ventase  realizaba  por  el 
acreedor,  ya  privadamente,  ya  en  subasta  pública, 
según  quisiera.  En  el  acto  el  acreedor  representaba 
legalmente  al  dueño  de  la  cosa  y  transmitía  la  pro¬ 
piedad  de  ésta  (siendo  responsable  del  dolo  y  de  la 
culpe)  ó,  si  no  la  tenia  entre  bus  manos,  la  acción 
hipotecaria.  El  comprador  debía  entregar  el  precio 
(no  tiendo  propietario  hasta  que  lo  pagase) al  acree¬ 
dor  para  que  se  reintegrase:  si  faltaba  para  cubrir 
el  crédito,  podía  pedir  lo  que  faltase;  si  sobraba,  de¬ 
bía  entregar  el  sobrante  (hyperocha)  zl  deudor,  salvo 
el  caso  de  que  hubiera  otros  acreedores  hipotecarios. 
El  acreedor  no  podía  comprar  el  objeto  por  si  ni 
por  persona  interpuesta,  salvo  cuando  la  venta  se 
kimeee  judicialmente  y  no  hubiese  comprador  ó  éste 
ofreciese  un  precio  muy  bajo  que  el  acreedor  me; 
joraoa. 

Cuando  no  aparecía  comprador  y  no  ae  daba  tam¬ 
poco  el  caso  que  antecede,  debía  requerirse  nueva- 
meóte  al  deudor  ó  señalársele  por  el  tribunal  un 
muevo  plazo,  por  ai  quería,  pagando  la  deudA,  reco¬ 
brar  el  objeto.  Si  no  lo  bacía,  podía  el  deudor  (por 
usa  práctica  que  aparece  completamente  desenvuelta 
oo  el  año  229  de  J.  C.)  pedir  al  principe  que,  previa 
valuación,  se  le  adjudicase  el  objeto  por  au  justo 
precio  (impetratio  dominii),  adjudicación  que  no  era 
definitiva  sino  después  de  un  cierto  plazo,  contado 
desde  la  decisión  imperial  (plazo  que  Justiniano  fijó 
eo  dos  años),  durante  el  cual  todavía  podía  el  deu¬ 
dor  recobrar  el  objeto  pagando  el  capital  con  loa  in- 
tereeea  y  daños  causados  al  acreedor,  según  jura¬ 
mento  de  éste.  Convertida  en  definitiva  la  adjudica¬ 
ción,  si  el  precio  señalado  al  objeto  no  cubría  el  total 
de  la  deuda,  intereses  y  gastos,  continuaba  el  acree¬ 
dor  siéndolo  personalmente  por  el  resto;  ai,  por  el 
contrario,  excedía,  continuaba  el  constituyente  sien¬ 
do  dueño  del  objeto  en  la  parte  correspondiente  (caso 
da  condominio),  para  evitar  lo  cual  ae  autorizó  al 
actoodor  para  que  pudiese  pagar  dicho  exceso  á  fin 
deqnedar  único  dueño  de  la  coas. 

1*  Cojo#  especióle s.  Mención  particular  requie¬ 
ren  loo  efectos  del  derecho  real  de  prenda  é  hipoteca 
cunado  éste  recaía  sobre  cosas  incorporales  ó  exis¬ 
tían  varias  hipotecas  sobre  el  mismo  objeto. 

A)  Lo  que  interesa  en  el  primer  caso  es  oonoeer 
loo  efectos  cuando  el  derecho  real  de  que  se  trata 
recala  sobre  un  crédito  ó  sobre  otra  prenda  ó  hipo¬ 
teca,  es  decir,  cuando  el  crédito  ó  la  prenda  6  hipo¬ 
teca  eran  lo  que  se  empeñaba  ó  hipotecaba. 

a)  En  el  primer  supuesto,  el  acreedor  podía 
1.*  vender  el  crédito,  y  2.*  ejercitar  en  concepto  de 
fttüee  todas  las  acciones  que  tuviese  el  constituyente 


I  para  el  cobro  (incluso  las  hipotecarias);  ai  cobra  en 
numerario  se  reintegrará  de  eu  crédito,  devolviendo 
el  resto  al  constituyente;  pero  si  recibe  en  pago  una 
coas,  la  retendrá  en  prenda,  procediendo  en  conse¬ 
cuencia.  Para  asegurar  sato  era  preciso  que  el  acree¬ 
dor  pusiese  en  conocimiento  del  deudor  del  constitu¬ 
yente  la  hipoteca  ó  pignoración  del  crédito,  pues  si 
sin  saberlo,  pagaba  al  constituyente,  ee  extinguía  el 
crédito  y  con  él  la  hipoteca,  pudiéndose  entonces  re¬ 
clamar  sólo  contra  el  constituyente. 

b)  Cuando  lo  que  ae  daba  en  garantía  era  un  de¬ 
recho  de  prenda  ó  hipoteca  ya  constituido  {pignus 
pignori  datum,  subhipoteca),  podía  el  acreedor  ven¬ 
derlo  para  cobrarse  con  el  precio;  pero  debía  esperar 
á  que  estuviesen  vencidos  tanto  su  crédito  como  el 
del  constituyente.  Si  eu  crédito  era  mayor  que  el 
del  constituyente,  no  podía  reintegrarse  más  que 
hasta  donde  alcanzase  éste  (quedando  el  resto  sin 
garantía),  debiendo  de  devolver  •!  sobrante  al  dueño 
del  objeto;  si  era  menor,  entregaría  dicho  sobraute  al 
constituyente.  También  era  preciso  que  el  acreedor, 
para  no  exponerse  á  quedar  sin  garantía,  notificase 
al  deudor  del  constituyente  el  establecimiento  de  la 
subhipoteca. 

B)  Concurso  de  oarios  acreedores  prendarios  ó  hi¬ 
potecarios  sobre  el  mismo  objeto .  Mientras  el  derecho 
real  que  nos  ocupa  se  constituyó  sólo  mediante  la 
mancipatio  ó  la  traditio  no  era  fácil  que  una  misma 
cosa  respondiese  de  créditos  diversos;  pero  cuando 
aquella  constitución  pudo  verificarse  por  convenio 
privado  y  basta  por  ministerio  de  la  ley,  fué  frecuen¬ 
te  el  hecho  de  que  una  misma  cosa  ae  diese  en  prenda 
ó  hipoteca  á  varios  acreedores,  simultánea  ó  sucesiva¬ 
mente,  oreándose  con  ello  una  situación  jurídica  di¬ 
fícil,  que  vino  á  complicarse  con  el  establecimiento 
por  la  ley  de  lea  llamadas  hipotecas  privilegiadas, 
es  decir,  que  gozaban  de  preferencia  sobre  todas  las 
otras  ó  simples  aun  cuando  éstas  fuesen  anteriores 
en  fecha. 

En  el  fondo  todos  los  acreedores  prendarios  ó  hi¬ 
potecarios  tienen  el  mismo  derecho;  pero  el  ejercicio 
de  éste  está  limitado:  1.*  por  el  privilegio  otorgado 
por  la  ley,  y  2.°  por  la  fecha  de  la  hipoteca,  según  el 
principio  de  que  el  primero  en  el  tiempo  ea  mejor  en 
el  derecho.  Vínose,  pues,  á  determinar  una  preferen¬ 
cia  para  el  ejercicio  de  los  derechos  que  para  el  acree¬ 
dor  producía  el  derecho  real  que  noe  ocupa,  de  modo 
que  este  ejercicio  correspondía  en  primer  término  al 
acreedor  preferente,  quedando  loa  otros  á  las  resul¬ 
tas.  La  preferencia  venía  determinada  por  lea  reglas 
siguientes: 

a)  Los  acreedores  privilegiados  eran  preferentes 
á  los  simples;  y  dentro  del  grupo  de  acreedores  pri¬ 
vilegiados  la  preferencia  era  la  marcada  por  la  ley, 
á  saber:  l.9  el  fisco  (hipoteca  legal)  por  los  impues¬ 
tos  y  por  las  pagas  debidas  á  los  soldados  (en  los 
demás  créditos  sólo  tenia  preferencia  eobre  las  hipo¬ 
tecas  de  igual  fecha,  no  sobre  las  más  antiguas;  y 
por  lo  que  se  le  debía  en  concepto  de  pena,  no  sólo 
no  tenia  preferencia  alguna,  sino  que  venia  poster¬ 
gado  á  todos  los  acreedores);  2.°  las  hipotecas  ó 
prendas  que  garantizaban  préstamos  hechos  con  oca¬ 
sión  de  la  milicia,  siempre  que  resultasen  de  un  es¬ 
crito  firmado  por  testigos  y  ae  hubiese  puesto  la 
eláusula  ut  caen  proveniente,  prior  sit  solus,  qui  ad 
koc  credidit;  8.°  las  en  favor  de  las  mujeres  casadas 
y  sus  descendientes  por  la  restitución  de  la  dote,  y 
4.9  lea  en  favor  de  loa  acreedores  refaccionarios  por 
el  dinero  invertido  en  la  reparación  del  objeto  y  so- 
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bre  este  objeto.  Concurriendo  varios  acreedores  pri¬ 
vilegiados  del  mismo  grado,  la  preferencia  se  deter¬ 
minaba  por  la  antigtledad  (de  la  constitución  de  la 
garautia,  en  las  pignoraciones  ó  hipotecas  conven¬ 
cionales,  y  del  crédito,  en  las  legales),  excepto  tra¬ 
tándose  de  acreedores  refaccionarios,  entre  los  cuales 
era  preferido  el  más  moderno,  pues  gracias  á  él  sub¬ 
sistía  la  cosa  y  soportaba  todos  los  demás  gravá¬ 
menes. 

b)  Detrás  de  las  prendas  ó  hipotecas  privilegia¬ 
das  venían  las  simples  ó  no  privilegiadas,  y  su  pre¬ 
ferencia  se  determinaba  por  el  orden  siguiente:  l.° 
las  constituidas  por  escritura  pública  ó  por  escrito 
ante  tres  testigos  intachables  y  firmado  por  ellos;  y 
si  había  varias  de  esta  clase,  la  preferencia  entre 
ellas  se  fijaba  por  la  fecha;  2.°  todas  las  demás,  tam¬ 
bién  por  la  fecha  de  su  constitución.  Si  no  constaba 
la  fecha  ó  la  tenían  igual  no  había  preferencia  y  los 
acreedores  cobraban  á  prorrata,  si  bien  parece  que 
Ul piano  otorgaba  preferencia  al  acreedor  que  po¬ 
seyera  el  objeto. 

El  que  en  cada  caso  tuviera  preferencia  sobre  los 
otros  era  el  único  que  podía  ejercitar  el  jus  distra ■ 
hendí,  y  esto  aunque  la  cosa  estuviera  en  manos  de 
otro  acreedor;  y,  vendida  la  cosa  por  él,  concluían 
todas  las  hipotecas  sobre  ella,  percibiendo  los  demás 
acreedores  lo  que  sobrase,  también  por  orden  de  pre¬ 
ferencia.  Do  aquí  que,  cuando  el  precio  de  la  cosa  no 
bastaba  para  pagar  á  todos,  los  acreedores  que  ve¬ 
nían  detrás  quedaban  perjudicados.  Para  aliviar  esta 
situación  de  ellos  se  introdujeron  varios  medios,  á 
saber:  l.°  cuando  el  acreedor  preferente  tenía  á  la 
vez  en  su  favor,  y  por  el  mismo  crédito,  una  prenda 
ó  hipoteca  especial  y  otra  general,  debía,  en  bene¬ 
ficio  de  los  acreedores  posteriores,  ejercitar  primero 
la  especial  y  utilizar  la  general  sólo  cuando  aquélla 
no  fuese  suficiente  ( beneficio  de  exención  real,  intro¬ 
ducido  por  Severo  y  Caracalla);  2.®  la  subrogación, 
esto  es,  poniéndose  el  acreedor  posterior  en  lugar 
del  preferente,  lo  que  podía  tener  lugar:  l.°  satisfa¬ 
ciendo  aquél  á  éste  por  completo  su  crédito,  ó  con¬ 
signando  su  importe  si  se  negase  á  recibirlo  (Jus 
offerendi,  que  permitía  al  acreedor  posterior  esperar 
á  que  la  cosa  aumentase  de  precio),  y  2.°  compran¬ 
do,  por  sí  ó  por  otro,  la  cosa  al  deudor  ó  pres¬ 
tándole  una  cantidad  para  pagar,  con  la  condición 
de  que  se  subrogaría  en  el  lugar  del  acreedor  prefe¬ 
rente.  La  subrogación  podía  también  tener  lugar 
cediendo  el  acreedor  preferente  su  crédito  á  otro 
acreedor  posterior.  Finalmente,  es  de  advertir  que 
cuando  el  poseedor  de  buena  fe  de  una  cosa  empe¬ 
ñada  ó  hipotecada  era  demandado  por  un  acreedor 
pignoraticio,  ó  hipotecario,  podía,  en  lugar  de  entre¬ 
garle  la  cosa,  satisfacer  á  éste  su  crédito,  exigiendo 
que  en  cambio  le  cediese  sus  acciones. 

6.  Medios  de  protección  del  derecho  real  de  pren¬ 
da  é  hipoteca .  Consistían  en  acciones  reales,  pose¬ 
sorias  y  personales. 

A)  Acciones  reales.  Eran  la  serviana  y  la  cuasi- 
serviana  ó  hipotecaria.  La  primera  sólo  se  aplicaba 
en  los  casos  de  arrendamiento,  para  garantir  la  hi¬ 
poteca  que  el  arrendador  tenía  sobre  las  cosas  que 
el  colono  hubiera  llevado  al  fundo.  La  segunda  se 
aplicó  á  todos  los  demás  casos  de  prenda  ó  hipoteca. 
Ambas  estaban  sometidas  A  unas  mismas  reglas,  por 
lo  que,  siguiendo  á  ios  tratadistas  modernos,  las 
englobaremos  con  la  denominación  de  acción  hipote¬ 
caria  (que  los  romanos  daban  sólo  á  la  cuasiser-  j 
viana).  I 


Era  una  acción  real  (carácter  que  la  reconoceu 
Ulpiano  y  los  emperadores)  que  ae  daba  á  todo  el 
que  tenía  derecho  de  prenda  ó  hipoteca  sobre  una  cosa 
corporal,  contra  todo  el  que  poseía  ésta  (fuera  6  uo 
el  dueño  de  ella  ó  el  deudor)  ó  dejó  de  poseerla  con 
dolo,  para  que  se  la  entregase,  al  objeto  de  poder 
ejercitar  su  derecho.  El  acreedor  pignoraticio  no  so¬ 
lía  ejercitarla,  pues  generalmente  teuía  ya  la  pose¬ 
sión  de  la  cosa,  y  ai  no,  tenía  los  interdictos  pose¬ 
sorios,  que  le  eran  más  ventajosos.  El  demandante 
debía  probar  que  tenía  el  derecho  de  prenda  ó  hi¬ 
poteca  (lo  que  implicaba  la  prueba  de  su  crédito  y 
la  de  la  constitución  del  derecho  real  con  todos  sus 
requisitos),  que  el  demandado  poseía  la  cosa  y  que 
la  deuda  estaba  vencida,  aunque  muchos  tratadistas 
modernos  entienden  que  el  acreedor  pignoraticio 
podía  ejercitar  esta  acción  ante  diem ,  fundándose  en 
un  pasaje  de  Ulpiano,  si  bien  éste  parece  referirse, 
al  decir  de  Pastor,  al  interdicto  Salviano.  El  deman¬ 
dado  podía  rechazar  la  demanda,  alegando  una  ó 
varias  de  estas  defensas:  1 .°  que  la  cosa  había  pere¬ 
cido  por  caso  fortuito  ó  que  había  dejado  de  poseerla 
sin  dolo;  2.°  la  nulidad  de  la  obligación  principal  ó 
de  la  constitución  de  la  prenda  ó  hipoteca;  3.°  la 
extinción  ó  disolución  de  aquélla  ó  de  ésta;  4.°  su 
derecho  preferente  á  la  hipoteca  ó  prenda  (exceptio 
hypothecae);  5.°  cuando  el  demandado  no  era  el  deu¬ 
dor,  sino  un  tercero,  el  beneficio  de  orden  (excussio 
personalis)  para  obligar  al  demandante  á  dirigirse 
primero  contra  los  bienes  del  deudor  y  de  sus  fiado¬ 
res,  y  6.°  la  excus  si  o  realis,  para  que  el  demandante 
se  dirija  primero  contra  la  hipoteca  especial  que  tu¬ 
viese  sobre  otras  cosas.  Además,  el  demandado  po- 
'dia  conservar  la  cosa,  pagando  al  demandante  su 
crédito,  y  si  aquél  era  un  tercero  poseedor  de  buena 
fe,  exigir,  en  cambio,  al  demandante  la  cesión  de 
sus  acciones  (exceptio  dolí  6  cedendarnm  actionis) 
para  colocarse  en  su  lugar.  En  ningún  caso  venía 
el  demandado  obligado  á  entregar  la  cósa  mientras 
el  demandante  no  le  abonase  las  impensas  necesa¬ 
rias  y  las  útiles  (éstas  sólo  en  cuanto  hubiesen  au¬ 
mentado  el  valor  de  la  cosa)  oponiendo,  al  efecto, 
para  conseguirlo  la  exceptio  doli . 

Triunfando  el  demandante  podía  el  demandado 
ser  competido  á  eutregar  la  cosa  mana  militan  (pues 
se  trataba  de  una  acción  real)  ó  bien  á  entregar  el 
importe  de  la  deuda  (cuando  el  demandado  era  el 
mismo  deudor  ó  su  heredero),  ó  el  de  la  cosa  (cuan¬ 
do  no  era  el  deudor),  si  en  ello  tenía  interés  el  de¬ 
mandante;  pero  en  cuanto  6  los  frutos  de  la  cosa, 
sólo  venía  obligado  á  entregarlos  cuando  el  valor  de 
la  cosa  no  fuese  suficiente  para  cubrir  la  deuda;  y 
aun  en  este  caso  sólo  debía  los  producidos  después 
de  la  demanda  y  los  anteriores  no  consumidos;  no 
viniendo  el  poseedor  de  buena  fe  obligado  nunca  á 
entregar  los  consumidos,  aunque  la  hipoteca  se  hu¬ 
biese  pactado  con  la  cláusula  de  que  sería  extensiva 
á  los  frutos. 

B)  Acciones  posesorias.  Correspondían:  l.°  al 
acreedor  pignoraticio,  que  tenía  los  interdictos  para 
conservar  y  recuperar  la  posesión  de  la  cosa  que  le 
hubiese  sido  dada  en  prenda,  y  2.°  al  arrei  d  »dor  de 
una  fiuca  rústica,  que  tenía  el  interdicto  Salviano, 
para  reclamar  desde  luego  la  posesión  de  los  utensi¬ 
lios  que  el  arrendatario  hubiese  llevado  al  fundo 
(res  illntae,  inducías,  inrertae  in  fuudiim).  Acerca 
de  este  interdicto  sólo  se  conservan  dos  fragmentos 
en  el  Digesto  y  un  rescripto  de  Gordinno,  mencio¬ 
nándose  por  Gayo  y  en  el  Edicto;  pero  con  poca  ex- 
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'tensión  de  doctrine.  Algunos  autores  sostienen  que 
con  el  tiempo  se  otorgó  á  todo  acreedor  prendario  ó 
hipotecario,  como  interdicto  cuasi-Saloiano;  pero 
esta  opinión  no  parece  sólida,  pues,  como  dice  Pas¬ 
tor,  ni  este  interdicto  cuasi-Salviano  Tiene  mencio¬ 
nado  por  las  leyes,  ni  era  necesario  &  los  acreedores 
prendarios  ó  hipotecarios  otros  que  los  arrendado- 
jas,  que  ya  tenían  medios  de  defensa. 

C)  Acciona  personales .  Tenían  cabida  en  la 
institución  únicamente  en  el  caso  de  un  pignus  no - 
minie,  esto  es,  cuando  lo  dado  en  prenda  ó  hipoteca 
ara  un  crédito  que  el  deudor  tenia  en  contra  de  otra 
persona,  pues  en  este  caso  no  podía  transmitirse 
por  el  deudor  al  acreedor  pignoraticio  ó  hipoteca¬ 
rio  un  derecho  real  (ya  que  nomo  dat  qnod  non  ha- 
het)9  sino  solamente  las  acciones  personales  que  tu¬ 
viera,  según  la  naturaleza  del  crédito,  para  recla- 
jnar  éste. 

7.  Smtinción  del  derecho  real  de  prenda  ó  hipóte - 
Tenia  lugar: 

A)  Por  extinguirse  civil  6  naturalmente  la  obli¬ 
gación  principal  á  la  cual  garantizaban;  pero  esta 
-extinción  debía  ser  total,  y  asi,  continuaba  existien¬ 
do  la  prenda  ó  la  hipoteca  (á  causa  de  su  indivisibi¬ 
lidad)  cuando  la  obligación  principal  sólo  se  extin¬ 
guía  parcialmente  ó  (á  causa  de  su  permanencia) 
habla  sólo  una  cesión  de  acciones  6  una  succsssio  in 
Uocum  (subrogación). 

B)  Por  un  hecho  que  los  extinguiese,  aunque 
continuase  existiendo  la  obligaeión  principal.  Estos 
hechos  eran. 

a)  Extinción  total  de  la  cosa  sobre  que  recala  la 
garantía 

é)  Renuncia  del  acreedor  á  la  prenda  ó  la  hipo¬ 
teca.  Esta  renuncia  podía  ser  expresa  ó  tácita.  Ha¬ 
bla  renuncia  tácita  cuando  el  acreedor:  1.*  devolvía 
al  deudor  la  cosa  empeñada  ó  el  documento  en  que 
ae  consignaba  la  hipoteca;  2.*  le  permitía  que  obli¬ 
gase  la  cosa  á  un  tercero;  3. 9  le  consentía  que  la 
enajenase,  realizándose  la  enajenación  en  el  tiempo 
•convenido;  4. 9  recibía  en  garantía  otra  cosa  por  la 
misma  deuda,  y  5. 9  no  comparecía,  hallándose  pre¬ 
sente,  á  la  venta  ya  anunciada  de  la  garantía. 

€)  Confusión  y  consolidación,  ya  que  nadie  pue- 
dt  deberse  ni  garantizarse  á  si  mismo. 

d)  Cumplimiento  de  la  condición  6  del  plazo  re¬ 
solutorio,  tanto  del  derecho  constituido  como  del 
derecho  del  constituyente  sobre  la  cosa  (v.  gr.,  re¬ 
vocación  de  au  dominio,  oesación  del  usufructo  ó  de 
la  enfiláosle  ó  extinción  de  la  hipoteca  dada  en  ga- 
xantla). 

e)  Venta  de  la  cosa  hecha  por  el  acreedor  en 
^virtud  de  su  fus  distrahendi,  aunque  el  precio  no  al¬ 
canzase  á  cubrir  el  crédito,  y 

f)  Prescripción  extintiva.  Esta  no  se  aplicó  al 
-derecho  real  de  prenda  é  hipoteca  hasta  que  Justi- 
uimao  refundió  en  una  sola  institución  la  usucapió  y 
Ja  fraescriptio ,  pues  antee  no  era  posible  aplicar  la 
1  .*  por  ser  de  Derecho  civil,  ni  la  2.a  porque  sólo 
producía  una  excepción  en  favor  de  quien  llevase 
^poseyendo  la  cosa  el  tiempo  legal.  Desde  Justinia- 
no  se  produce  la  extinción:  mediante  justo  titulo  y 
buena  fe,  por  el  transcurso  de  diez  años  entre  pre¬ 
sen  tes  y  veinte  entre  ausentes;  de  treinta,  cuando 
/alta  el  justo  titulo  ó  poseen  la  cosa  los  acreedores 
posteriores  después  de  muerto  el  deudor,  y  de  cua¬ 
renta,  cuando  ios  que  poseen  son  el  deodor  ó  sus 
herederos,  ó  loa  acreedores  posteriores  viviendo 
aquél 


II.  —  Dereono  eapaf&ol 
§  I*— Precedentes 

Durante  la  Edad  Media  continuaron  legalmenta 
confundidas  en  España  la  prsnda  y  la  hipoteca, 
comprendiéndoselas  en  la  denominación  general  de 
penaos  ó  peños.  Tal  ocurre  en  el  Fuero  Juzgo  (que 
les  dedica  el  tlt.  6.9  del  lib.  5.°),  el  Fuero  Viejo  de 
Castilla  (lib.  3.9,  tlte.  4.9  (ley  15),  5.9  y  7.9),  el 
Fuero  Real  (lib.  8.9,  tit.  19,  y  lib.  4.°,  tlt.  5.9, 
ley  8.9),  las  Partidas  (Partida  3.a,  tlt.  29.  leyes  16, 
17  y  27,  y  tlt.  31,  ley  20;  Partida  5.*,  tlt.  Í8,  ley 
14  del  tlt.  14,  y  leyes  43,  44  y  67  del  tlt.  5.°)  y  las 
leyes  del  Estilo  (leyes  4.a,  215  y  243).  Así,  la 
ley  1.a  del  tlt.  13  de  la  Partida  5.a,  dice:  «Peño 
os  propiamente  aquella  cosa  que  un  orne  empeña  á 
otro,  apoderándole  de  ella,  é  mayormente  cuando  ea 
mueblo.  Mas  segund  el  largo  entendimiento  de  la 
ley,  toda  cosa,  quier  sea  mueble  ó  rsyz,  que  sea  em¬ 
peñada  á  otri,  puede  ser  dicha  peño,  maguer  non 
fuesse  entregado  della  aquel  á  quien  la  empeñassen.» 
Con  todo  vese  aquí  una  distinción,  sin  duda  prove¬ 
niente  de  la  doctrina  romana,  entre  el  sentido  lato 
de  la  voz  peño  (prenda  é  hipoteca),  el  propio  (pren¬ 
da,  cuando  so  pone  en  posesión  de  la  cosa  al  acree¬ 
dor)  y  estricto  (cuando  recae  oobre  cosa  mueble), 
eólo  que  estas  distinciones  no  trascendieron  (como 
no  trascendieron  en  Roma)  hasta  la  regulación  dis¬ 
tinta  ó  por  separado  de  ambas  instituciones.  Es  de 
advertir  que  al  lado  de  la  voz  peño,  empleada  pera 
designar  la  eosa  con  relación  al  deudor,  se  usaba 
también  la  voz  prenda  para  designar  la  misma  cosa 
con  relación  al  acreedor,  apareciendo  loa  verbos  em¬ 
peñar,  para  designar  el  soto  de  der  la  prenda,  y 
prender  ó  prendar,  para  expresar  el  acto  de  tomarla. 
La  voz  peño  procede  del  latín  pignns,  de  pugno, 
puño,  porque,  eomo  escribía  Gayo,  ros  qnae  pignori 
dantur,  mana  tradnntur,  mientras  la  voz  prsnda  (qua 
para  algunos  viene  del  latín  pignora,  por  intermedio 
de  psnra  y  pendra ),  procede  de  prender,  contracción 
dal  latín  prshsndere ,  tomar,  forma  acaso  derivada  de 
prs  y  Jindere,  dividir  antea  porque  la  prenda  deter¬ 
minaba  algo  sai  eomo  una  división  de  las  facultades 
•obre  la  coas.  Con  al  Ordenamiento  de  Alcalá  (le¬ 
yes  1.a  á  4.a  del  tlt.  18)  la  voz  prenda  comienza  á 
|  sobreponerse  á  la  de  peño,  adoptándose,  finalmente, 
por  las  Ordenanzas  Realee  de  Castilla,  al  paso  que, 
por  el  contrario,  predominó  el  verbo  empeñar  sobre 
el  verbo  prendar;  pero  sin  distinguirse  todavía  la 
prenda  y  la  hipoteca.  Esta  distinción  arranca  de  la 
ley  dictada  en  Toledo  en  1539  por  loa  reyes  don  Car- 
loa  y  doña  Juana,  y  reproducida  por  Felipe  II  en 
1558,  en  la  cual  se  mandó  qus  en  todos  los  lugares 
cabezas  de  jurisdicción  habíase  una  persona  que  lle¬ 
vase  un  libro  donde  se  registrasen  todos  los  contra¬ 
tos  de  censos,  tributos  é  hipotecas  que  gravasen  las 
oasas  ó  heredades  que  se  comprasen,  naciendo  así 
loe  Registros  de  la  propiedad,  en  loe  cuales  fué  pre¬ 
ciso  inscribir  las  garantías  cuando  consistiesen  en 
inmuebles,  reservando  para  éstos  el  nombre  de  hi¬ 
potecas  y  separándolas  sal  da  la  prenda,  dando  á 
ésta  como  caracteres  propios  al  recaer  sobre  cosas 
inmuebles  y  semovientes  que  pasan  á  la  posesión 
del  acreedor. 

Ta  en  el  siglo  xix  el  desarrollo  de  los  títulos  de 
crédito  al  portador  y  da  los  resguardos  de  los  alma¬ 
cenes  generales  de  depósito,  qoe  se  admitió  pudie¬ 
ran  darse  en  prenda,  hizo  pensar  en  la  distintR  na¬ 
turaleza  entre  este  género  de  garantías  y  la  prsnda 
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civil,  lo  que  llevó  á  distinguir  y  regalar  especial¬ 
mente  la  prenda  mercantil.  Finalmente,  la  necesi¬ 
dad  de  facilitar  el  desarrollo  del  crédito  á  loo  agri¬ 
cultores  ha  hecho  que  se  dicten  disposiciones  espe¬ 
ciales  sobre  preuda  agrícola. 

§  2.°  —  lerechs  vifsits 

De  conformidad  con  lo  que  acaba  de  indicarse, 
procede  considerar  aparte  lo  relativo  á  la  prenda  en 
el  Derecho  civil  y  en  el  Derecho  mercantil  y  lo  refe¬ 
rente  á  la  prenda  agrícola. 

1. - La  PRBNDA  Blf  BL  D BRECHO  CIVIL 

Ha  y  que  distinguir  el  llamado  común  del  denomi- 
nudo  /oral. 

A .  —  Derecho  común  o  4o  Castillo 

Fuentes:  Al  Derecho  común  vigente  se  contiene, 
en  general,  en  los  cap.  1  y  II  del  tít.  15  del  lib.  4.* 
(arta.  1857  á  1873  inclusives)  del  Código  civil  de 
1889,  que  lo  incluye  al  tratar  de  los  contratos, 
incurriendo  en  el  error  (en  que  ya  incurría  el  Pro¬ 
yecto  de  Código  de  1855  que  dedicaba  i  la  prenda 
el  tit.  18  del  lib.  3.°,  arte.  1771  á  1781)  de  consi¬ 
derar  como  fundamental  lo  que  sólo  es  uno  de  los 
medios  ó  formas  de  constitución,  olvidando  que  la 
prenda  tiene  como  naturalexa  jurídica  esencial  el 
ser  un  derecho  real  y  que  debo,  por  tanto,  tratarse 
de  ella  entre  los  derechos  reales. 

Concepto  legal .  No  lo  formula  el  Código  (apar¬ 
tándose  eu  esto  del  Proyecto  do  1855,  que  definía 
la  prenda,  aunque  no  muy  aceptablemente,  en  su 
art.  1771);  pero  del  conjunto  de  sus  disposiciones 
resulta  que  se  considera  á  la  prenda  como  un  dere¬ 
cho  real  constituido  sobre  una  cosa  mueble  (artículo 
1861)  que  autorisa  al  acreedor  de  una  obligación 
(art.  1857)  para  retener  la  oosa  en  su  poder  (ar¬ 
tículo  1863)  y  enajenarla  para  reintegrarse  con  su 
precio  del  importe  de  la  obligaoión  cuando,  vencida 
ésta,  no  sea  satisfecha  por  el  deudor  (art.  1858). 
Que  la  prenda  es,  según  el  Código,  un  derecho  real 
resulta,  no  sólo  de  que  produce  acciones  reales,  sino 
también  porque  recae  sobre  una  cosa  espeolfica  y  se 
precisa  la  entrega  de  ésta  para  constituirla. 

Caracteres .  Son  los  de  que,  además  de  ser  un 
derecho  real,  es:  1.a  limitativo  del  dominio,  porque 
el  dueño  de  la  cosa  pignorada  queda  privado,  mien¬ 
tras  la  prenda  dure,  de  la  posesión  de  aquélla  (y,  por 
tanto,  de  su  uso)  y,  además,  le  queda  limitada  su 
facultad  de  disponer  de  la  misma,  ya  que  está  ex¬ 
puesto  á  ser  privado  de  ella  si  la  obligación  no  se 
cumple;  2.*  accesorio  y  de  garantía,  pues  su  fun¬ 
ción  es  la  de  garantizar  el  cumplimiento  de  una 
obligación,  de  la  cual  depende;  3.a  inherente  &  la 
cosa,  por  acompañarla  adonde  quiera  que  vaya  y 
cualquiera  que  sea  la  persona  que  la  adquiera,  y 
4.a  indivisible,  por  no  fraccionarse  aunque  la  obli¬ 
gación  garantizada  se  divida,  de  modo  que  subsiste 
Integro,  sin  reducción,  mientras  la  deuda  no  sea 
completamente  pagada,  hasta  el  punto  de  quo  cuan¬ 
do  el  crédito  pertenezca  á  varios  participes  (v.  gr., 
varios  herederos  del  acreedor)  no  puede  el  que 
cobró  su  parte  devolver  la  prenda  en  peijuicio  de 
los  demás  que  no  hayan  sido  pagados  (art.  1860): 
sin  embargo,  esta  indivisibilidad  tiene  en  el  Código 
la  excepción  de  que,  siendo  varias  las  cosas  dadas 
en  prenda  y  garantizando  cada  una  de  ellas  sola¬ 
mente  una  porción  determinada  del  crédito,  puede 
el  deudor  exigir  que  se  vaya  extinguiendo  la  prenda 


¿  medida  que  vaya  satisfaciendo  las  porciones  ds  la 
deuda  de  que  cada  cosa  rsaponda  especialmente 
(art.  1860). 

Slemsntos.  Son  reales,  personales  y  formales. 

Como  reales  se  requieren:  1  .*  una  obligación,  pare 
asegurar  el  cumplimiento  de  la  cual  se  constituya  la 
prenda  (art.  1857,  núm.  1.a),  obligación  que  debe 
ser  precisa,  pero  puede  ser  de  eualquiera  clase,  y 
tanto  pura  como  sujeta  á  condición  ó  plazo  (artículo- 
1861),  si  bien  en  el  fondo  ha  de  tratarse  de  una 
obligación  de  dar,  ya  que  en  las  otras  sólo  podrá- 
cumplir  ls  prenda  au  misión  cuando  por  el  incum¬ 
plimiento  se  conviertan  on  la  do  indamnizar  los  per¬ 
juicios,  lo  que  equivale  á  una  obligación  do  dar,  y 
2.a  una  cosa  que  ha  de  ser  mueble,  estar  en  el  co¬ 
mercio,  ser  susceptible  de  darse  en  posesión  (ar¬ 
ticulo  1864)  y  pertenecer  en  propiedad  al  que  cons¬ 
tituya  la  prenda  (art.  1857,  núm.  2.°).  Los  trata¬ 
distas  suelen  discutir  si  debe  exigirse  que  la  coso 
sea  mueble,  recordando  que  el  Derecho  romano  no 
lo  oxigia.  En  el  Derecho  anterior  al  Código  (Parti¬ 
das,  Novísima  Recopilación  y  Ley  de  Enjuiciamien¬ 
to  civil)  no  podían  ser  objeto  de  prenda  los  animales^ 
herramientas  y  aperos  de  labranza,  el  lecho  coti¬ 
diano,  ropas  y  efectos  de  uso  diario  del  deudor,  ni 
las  cosas  ya  empeñadas. 

Los  elementos  personales  son:  1  .a  un  constituyente ^ 
que  pue>le  ser  el  deudor  ó  una  tercera  persona,  pera 
que  debe  siempre  ser  propietario  de  la  cosa  y  tener 
la  libre  disposición  do  sus  bienes  ó,  en  caso  de  na 
tenerla,  hallarse  legalmente  autorizado  al  efecto  (ar* 
tic u lo  1857,  núm.  3  a  y  §  último);  2.a  un  deudor, 
que  puede  ser  distinta  persona  del  eonstituyente^ 
cuando  éste  sea  un  extraño,  y  3.a  un  acreedor,  ea 
favor  del  cual  se  constituya  la  prenda. 

Como  elementos  formales ,  la  prenda  puedo  cons¬ 
tituirse  por  convenio,  testamento  ó  disposición  judi¬ 
cial  autorizada  por  la  ley.  Esto  último  tiene  lugar 
en  los  casos  en  que  ee  decreta  el  embargo  de  la 
cosa,  lo  quo  se  rige  por  las  disposiciones  especia  lea 
del  Derecho  procesal  (V.  Embargo).  El  Código  sólo 
se  refiere  al  convenio,  no  oxigiendo  formalidad  al¬ 
guna  especial  y  aplicándote,  por  tanto,  las  reglas 
relativas  á  la  forma  de  contratación  en  general 
(V  Contrato),  según  las  cuales  deberán  constar 
por  escrito,  al  menos  privado,  los  convenios  en  qua 
las  prestaciones  de  alguno  de  los  contratantes  ó  da 
ambos  excedan  de  1 ,500  pesetas  en  ouantía  (artícu¬ 
lo  1280.  §  último);  sin  embargo,  para  que  la  prenda 
surta  efecto  contra  tercero,  es  preciso  que  consta 
por  documento  público  la  certeza  de  la  fecha  da 
constitución  (art.  1865).  En  cambio,  exige  el  Códi¬ 
go  como  esencial  para  la  constitución  de  la  prenda 
que  se  ponga  en  posesión  de  la  cosa  empeñada  al 
acreedor  ó  á  un  tercero  designado  de  común  acuerda 
entre  el  deudor  y  el  acreedor  (art.  1863).  exigencia 
que  también  ea  criticada  por  algunos  autores.  Nada 
se  opone  á  que  la  cosa  sea  dejada  en  poder  del  deu¬ 
dor  ccn  beneplácito  del  acreedor  (Sentencia  del  1  1 
de  Febrero  de  1909). 

La  sola  promesa  de  constituir  la  prenda  no  da 
lugar  al  derecho  real  de  ésta,  sino  que  sólo  producá 
acción  personal  entre  los  contratantes,  sin  perjuicia 
de  la  responsabilidad  penal  en  que  incurre  el  que 
defraude  á  otro  ofreciendo  en  prenda  como  libree  las 
cosas  que  sabia  estaban  gravadas,  fingiéndose  due¬ 
ño  de  las  que  no  le  pertenecen  (art.  1862). 

Efectos .  Produce  derechos  y  obligaciones  recí¬ 
procas  para  el  acreedor  ó  titular  y  el  constituyente^ 
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por  lo  que  bosta  con  referirlos  al  primero,  ja  qoe  lo 
que  son  derechos  para  él  son  obligaciones  para  el 
otro,  j  al  contrarío. 

brrrckos  g  obligadénee  del  acreedor.  Vienen  de¬ 
terminados  por  el  Código  en  los  arta.  1866  ¿  1873 
j  algóo  otro  qoe  expondremos  en  un  orden  más 
aceptable. 

A)  D  crochet.  Son.  ' 

1. *  Exigir  la  entrega  de  la  cosa,  ja  inmediata¬ 
mente,  ja  cuando  se  ha  ja  cumplido  la  condición  ó 
el  plexo  convenido  (arte.  1861  y  1863). 

2. a  Retener  la  cosa  en  su  poder  hasta  que  la  obli¬ 
gación  se  satisfaga  (art.  1866,  §  1.*).  incluso  los 
intereses  j  las  expensas  en  su  caso  (art.  1871).  Si 
entre  tanto  el  deudor  contrae  con  el  acreedor  una 
nueva  deuda  exigí  ble,  puede  el  segundo  prorrogar 
la  retención  de  la  cosa  baata  que  la  segunda  deuda 
nen  también  satisfecha  aonque  no  se  hubiese  estipu¬ 
lado  la  sujeeióo  de  la  prenda  á  la  seguridad  do  la 
nueva  deuda  (art.  1866,  §  2.a) 

3. *  Hacer  sujos  los  frutos  ó  intereses  qne  pro- 
duxca  la  prenda,  pero  compensando  con  ellos  los 
qee  ee  le  deban,  é  imputándolos  el  capital  ei  no  se  le 
deben  ó  en  cuento  exceden  aquéllos  de  los  debidos 
(art.  1868). 

4. *  Enajenar  la  cosa  pignorada  j  reintegrarte 
cen  su  precio  del  importe  de  la  obligación,  cuando 
vencida  éste  no  so  satisfaga  voluntariamente  por  el 
deador  (art.  1858).  efecto  que  es  el  esencial  j  re¬ 
presenta  la  función  fundamental  de  la  institución. 
La  enajenación  debe  precisamente  realizarse  por  su¬ 
bama  pública  ante  notario,  con  citación  del  deudor, 
j.  en  su  caso,  del  dueño  de  la  prenda.  Si  la  primera 
subaste  no  diere  resultado  puede  celebrarse  una  se¬ 
gunda  con  iguales  formalidades,  j  si  tampoco  ésta 
diere  resultado,  puede  el  acreedor  quedarse  con  Is 
prenda,  viniendo  obligado  en  este  caso  á  dar  al  deu¬ 
dor  carta  do  pago  de  la  totalidad  de  la  deudn.  Si  la 
prenda  consiste  en  valores  cotizables,  se  enajenará 
conforme  previene  el  Código  de  Comercio,  ea  decir, 
por  medio  do  agente  colegiado  (art.  1872).  Ea  váli¬ 
da  la  venta  hecha  por  el  deudor  al  acreedor,  aunque 
sólo  sea  por  el  importe  de  la  deuda  (Resolución  de  la 
Dirección  general  de  los  Registros  del  9  de  Febre¬ 
ro  de  1901)  y  también  la  promesa  de  venta  de  la 
rosa  en  el  caso  de  faite  de  pago  (Resolución  de  la 
Dirección  general  de  los  Registros  del  16  de  No¬ 
viembre  de  1902);  pero  noel  pacto  qne  autorice  al 
acreedor  para  quedarse  desde  luego  con  la  prenda, 
como  vendida,  cuando  transcurrido  el  plazo  del  prés¬ 
tamo  no  la  baja  retraído  el  deudor  previo  pago  de 
caoitnl  é  intereses  (Sentencia  del  3  de  Noviembre 
de  1902). 

5. *  Ser  indemnizado  de  los  gastos  ó  perjuicios 
qoe  le  conservación  da  la  cosa  le  ha  ja  ocasionado, 
con  derecho  de  retención  basta  que  se  le  paguen 
(art.  1867). 

Además,  el  acreedor  prendario  goza  de  preferen¬ 
cia  sobro  los  demás  no  prendarios  con  relación  á  la 
enea  eosa.  V.  Concuaso. 

B)  Obligaciones.  1.*  Conservar  la  cosa  en  eu 
poder  con  la  diligencia  de  on  buen  padre  de  familia, 
respondiendo,  por  tanto,  de  su  pérdida  j  deterioro, 
eon  arreglo  á  las  normas  generales  del  Derecho  (ar- 
ttcnio  1867). 

2.a  No  apropiarse  Is  cose,  ni  disponer  de  ella 
(ait.  1859),  ni  tampoco  osar  de  la  misma  sin  sato- 
ráeión  del  dueño;  y  mí  lo  hiciere  ó  abasare  de  otro 
»edo,  puede  el  dnefto  pedir  que  se  constituja  en 


depósito  (art.  1870),  pnes,  mientras  no  llague  el 
caso  de  ser  expropiado,  eJ  deudor  ó  constituiente 
de  la  prenda  continúa  siendo  daeño  de  la  cosa  pig¬ 
norada  (art.  1869,  §  1,°). 

3.a  Restituir  la  prenda  tan  pronto  como  le  haja 
sido  satisfecha  la  deuda  con  sus  intereses  j  los  gas¬ 
tos  de  conservación  de  la  cosa  (arte.  1871  j  1867). 

Acciona  que  tiene  el  acreedor.  Las  principáis* 
son:  1.a  las  que  competan  a)  dueño  para  reclamar  la 
cosa  pignorada  ó  defenderla  contra  tercero  (articulo 
1869,  §  2.°);  2.a  otra  para  redamarla  del  dueño  ó 
deudor  cuando  éste  se  apodere  de  ella;  3.a  otra  para 
promover  la  enajenación  de  la  cosa  á  fin  de  reinte¬ 
grarse,  cuando  llega  el  cato,  J  4.a  otra  para  recla¬ 
mar  el  pago  de  los  gastos  de  conservación  de  la 
coas.  Todas  estas  acciones  se  ejercitarán  en  el  juicio 
correspondiente,  según  la  clase  de  documento  en  que 
conste  la  prenda  j  la  cuantía,  excepto  la  3.a,  que 
puede  ejercitarse  extrajudicialmente  en  la  forma  an¬ 
tes  indicada. 

BmHnción  del  derecho  de  prenda.  No  trata  el  Có¬ 
digo  do  esta  materia;  pero  claro  está  que,  con  arre¬ 
glo  á  los  principios  generales,  esa  extinción  tiene 
lugar  por  cus lquiera  de  las  causas  siguientes:  1.a 
psgo,  cumplimiento  ó  extinción  de  la  obligación 
principal  que  la  prenda  garantiza;  2.a  pérdida  total 
de  la  cosa  sin  culpa  del  constitujente  ó  del  deudor; 
3.a  resolución  del  derecho  del  constitujente  sobre  la 
cosa;  4.a  cumplimiento  de  la  condición  ó  plazo  reso¬ 
lutorio;  5.a  remisión  expresa  ó  tácita  del  acreedor; 
presumiéndose  remitida  la  prenda  (ealvo  prueba  en 
contrario)  cuando  la  cosa  pignorada,  después  de  en¬ 
tregada  al  acreedor,  te  halle  en  poder  del  deudor 
(art.  1191);  6.a  confusión  de  ambos  caracteres  de 
deudor  j  acreedor  en  la  misma  persona  de  uno  de 
ellos;  7.a  prescripción  extintiva  (V.  Pbbscbipción), 
j  8.a  enajenación  de  la  cosa  para  pago  de  la  deuda. 

Dlepoticionee  especiales  respecto  á  las  prendas 
constituidas  para  responder  de  préstamos  hechos  por 
Montee  de  Piedad  j  demás  establecimientos  públicos 
que  ee  dedican  á  esta  clase  de  operaciones.  Se  apli¬ 
can  en  primer  lugar  las  lejes  j  reglamentos  espe¬ 
ciales  que  les  conciernen,  j  sólo  subsidiariamente 
las  disposiciones  del  Código  civil  (art.  1873).  Véa¬ 
se  Montbs  db  Piedad  j  Pb¿stakos  (Casas  db). 

B .  —  Derecho  / oral 

Conviene  advertir  que  las  disposiciones  sobre 
prendas  constituidas  en  los  Montea  de  Piedad  j 
casas  de  préstamos  rigen  (incluso  las  del  Código, 
aplicadas  á  estos  establecimientos)  en  todo  el  terri¬ 
torio  español,  por  lo  que  estos  centros  no  pueden 
acogerse  al  Derecho  foral,  que  sólo  rige  para  las 
prendas  constituidas  entre  particulares  por  convenio 
ó  testamento,  pues  aun  las  judiciales  se  regulan  en 
toda  España  por  la  legislación  general,  aplicándose 
también  la  I*ej  de  Enjuiciamiento  civil  en  cuanto  al 
ejercicio  de  las  accioues  que  del  contrato  de  prenda 
se  derivan. 

Las  indicaciones  que  siguen  lo  son  únicamente  de 
las  particularidades  en  que  loe  Derechos  forales  se 
apartan  del  Código  civil,  entendiéndose  qne  en  todo 
lo  demás  existen  disposiciones  análogas  á  las  de  éste 
ó  ee  aplican  las  del  Código. 

1.  Aragón.  El  contrato  de  prenda  aparece  «n 
el  Derecho  aragonés  confundido  con  el  de  hipoteca 
(usándose  como  sinónimas  las  palabras  pignorare  y 
obligare) ,  si  bien  esta  confusión  ha  desaparecido 
desde  la  publicación  de  la  Lej  Hipotecaria,  qua  rige 
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en  toda  España.  Son  particularidades  del  Derecho 
aragonés  en  la  materia:  1.a  el  dueño  de  la  cosa  pig¬ 
norada  por  un  tercero  sin  su  consentimiento,  puede 
recuperarla  con  sólo  jurar  que  es  suya  (observancia 
13,  De  pignoribns,  lib.  1.a);  2.a  el  acreedor  puede 
pignorar  la  cosa  que  haya  recibido  en  prenda  con 
tal  que  no  lo  realice  por  mayor  cantidad  que  su  cré¬ 
dito  (Franco  de  Villalba);  3.a  una  misma  cosa  puede 
pignorarse  en  favor  de  varios  acreedores  eon  tal  de 
que  su  valor  pueda  responder  de  todos  los  créditos 
(observancia  18,  De  pignoribns,  lib.  l.°);4  a  no  pue¬ 
den  ser  objeto  de  prenda:  los  toros  bravos,  yeguas, 
vacas  y  ovejas,  á  no  ser  por  los  daños  que  hubieren 
causado  ó  cuando  no  existan  otras  cosas  para  empe¬ 
ñar  (fuero  17,  De  pignoribns,  lib.  8.°);  las  simientes 
y  los  instrumentos  y  útiles  de  labranza;  los  garaño¬ 
nes,  siendo  nula  la  renuncia  que  sus  dueños  hagan 
de  este  beneficio  (fuero  Ut  emissari  de  1349);  el 
macho  lanar,  todo  lo  cual  debe  entenderse  modifica¬ 
do  por  las  disposiciones  sobre  prenda  agrícola  que 
se  indican  en  otro  lugar  de  este  trabajo.  Tampoco 
pueden  empeñarse  las  cosas  cuyo  valor  exceda  de! 
duplo  del  importe  de  la  deuda,  ni  los  alimentos. 
5.a  Las  expensas  de  conservación  de  la  cosa  pueden 
deducirse  de  los  frutos,  debiéndose  al  acreedor  el 
exceso  de  aquéllas  sobre  éstos;  6.a  la  acción  contra 
si  acreedor  por  deterioro  de  la  cosa  pignorada  no 
puede  ejercitarse  hasta  que  haya  sido  pagada  la 
deuda  (Franco);  7.a  el  acreedor  no  puede  pedir 
la  venta  de  la  cosa  pignorada  hasta  pasados  diez 
dfas  del  vencimiento  de  la  obligación,  y  8.a  cuando 
dos  hermanos  consortes  pignoran  una  cosa  y  uno  de 
ellos  se  ausenta,  el  acreedor  no  está  obligado  á  res¬ 
tituirla  al  otro  hermano  hasta  que  no  se  pruebe  la 
muerte  del  ausente  (fuero  8.°,  De  pignoribns,  lib.  8.° 
Con  arreglo  al  fuero  3.°  de  este  titulo  y  á  la  opinión 
de  los  autores,  los  frutos  de  la  cosa  no  pueden  apli¬ 
carse  al  pago  de  los  intereses,  sin  que  valga  pacto 
en  contrario,  pero  este  precepto,  que  obedecía  á  la 
prohibición  de  los  intereses  del  dinero,  se  considera 
derogado  por  la  Ley  del  14  de  Maño  de  1856,  que 
estableció  la  libertad  en  la  tasa  del  interés). 

2  Cataluña.  De  la  prenda  (penyora)  tratan  va¬ 
rios  usatjes ,  costumbres  locales,  cartas  de  pobla¬ 
ción  y  constituciones.  Se  aplicaba  tanto  á  las  cosas 
muebles  como  á  las  inmuebles,  denominándose  em- 
penyorar  al  aoto  de  dar  la  prenda,  y  penyorar  el  de 
tomarla;  sin  embargo,  la  garantía  en  inmuebles  se 
denominaba  generalmente  obligación .  A  pesar  de 
esto  las  Costumbres  de  Lérida  aplican  la  prenda  á 
las  cosas  muebles  y  la  hipoteca  á  las  inmuebles. 

Corbella  pretende  que  en  la  actualidad  deben 
aplicarse  en  Cataluña  las  disposiciones  del  Código 
civil  sobre  la  prenda,  las  cuales  inserta  en  su  Manual 
de  Derecho  catalán  (págs.  617-621),  sin  duda  por 
serlo  las  de  la  hipoteca,  á  causa  de  regir  la  Ley  Hipo¬ 
tecaria  en  toda  España.  De  heoho  asi  sucede,  pero 
en  el  terreno  doctrinal  es  indudable  que  en  materia 
de  prenda  rige  en  Cataluña  (excepto  en  lo  relativo  á 
prenda  judicial  y  al  ejercicio  de  Isb  acciones)  el  De-  j 
recho  romano,  con  ciertas  modificaciones  del  canóni-  | 
co  y  algunas  especialidades  de  las  Constituciones  y 
el  Derecho  municipal.  Expuesta  ya  la  legislación 
romana,  indicaremos  las  principales  particularidades 
de  las  otras  fuentes  legales,  que  son:  1.a  entregada 
una  cosa  en  prenda  con  el  pacto  de  redención,  y  no 
pudiéndose  redimir  dentro  del  plazo  señalado  por 
causa  justa,  será  válida  la  redención  hecha  poste¬ 
riormente  tan  pronto  pase  la  imposibilidad  (cap.  Vil, 


De  pignoribns,  de  las  Decretales);  2.a  el  marido heee 
suyos  los  frutos  de  la  cosa  pignorada  en  garantía  de 
la  dote  prometida  (cap.  XVI,  De  nsuris,  de  lus  De¬ 
cretales),  y  3.a  según  las  costumbres  de  Agrameot, 
Lérida  y  Tortosa,  el  acreedor  no  puede  vender  la 
prenda  hasta  diez  días  después  de  vencida  ladeada, 
precepto  semejante  al  del  Derecho  aragonés. 

Con  arreglo  á  las  Decretales  y  á  una  pragmática 
de  Jaime  1  en  1242,  los  frutos  de  la  cosa  empeñada 
debe  el  acreedor  imputarlos  al  capital,  no  pudiendo 
imputarlos  á  los  intereses;  pero  estas  disposiciones, 
que,  como  en  Aragón,  obedecían  á  la  prohibición  de 
la  usura,  parece  han  sido  derogadas  por  la  eitada 
Ley  del  14  de  Marzo  de  1856,  que  estableció  la  li¬ 
bertad  del  interés,  si  bien  esta  libertad  ha  stdelimi* 
tada  por  la  moderna  Ley  del  23  de  Julio  de  1908 
(V.  Mutuo).  Las  Constitucionea crearon  en  las  ca¬ 
bezas  de  veguería,  ciudades  y  villas-  realeo  una  espe¬ 
cie  de  registro  y  depósito  de  las  prendas  que  toma¬ 
sen  los  vegueres. 

3.  Mallorca .  Se  aplica  el  Derecho  común. 

4.  Navarra .  Son  particularidades  dignas  de 
mención:  1.a  que  existe  un  caso  de  prenda  legal 
consistente  en  autorizar  el  Fuero  al  que  da  en  censo 
una  casa  ó  heredad,  para  tomar  en  prenda  en  la  finca 
censada  caballerías  ¿  otros  a nimaleef prendas  vivas), 
cuando  el  censatario  no  pague  el  canon  en  el  plazo 
señalado;  2.a  fue  por  costumbre  pueden  darse  en 
prenda  las  cosas  futuras  cuya  existencia  se  espera, 
los  derechos,  créditos  y  demás  cosas  incorporales  y 
el  usufructo  y  la  enfiteusis,  mientras  ne  se  limite  ni 
perjudique  con  ello  al  dominio  directo;  3.a  no  pue¬ 
den  pignorarse  los  aperos  y  útiles  de  labranza,  sem¬ 
brados,  barbechos,  ni  la  cantidad  de  trigo  necesaria 
para  la  siembra,  nt,  á  no  ser  para  responder  de  las 
tierras  ó  derechos  reales,  los  bueyes,  muías  y  demás 
bestias  de  arar,  ni  dos  vacas  6  yeguas,  con  sus 
crias,  de  las  que  tuviesen  los  labradores,  pudiendo 
éstos  escoger,  en  caso  de  que  tengan  más  de  dos, 
lasque  deben  reservarse  (Ley  10,  tít.  21,  lib.  l.# 
de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra),  lo  que 
viene  modificado  por  la  actual  legislación  española 
sobre  prendas  agrícolas;  4.a  el  marido  no  puede  em¬ 
peñar  la  dote  de  la  mujer,  aunque  ésta  lo  consienta, 
salvo  que  los  bienes  se  hayan  entregado  al  marido 
con  estimación  que  cause  venta,  ó  que  la  mujer  so 
haya  reservado  opción  para  recobrar  la  dote  en  dino- 
ro  ó  en  los  mismos  bienes  entregados,  al  disolverse 
el  matrimonio  (Alonso);  5.a  son  curiosos  los  detalles 
que  da  el  Fuero  (caps.  XXI  y  XXII,  tít.  15  del 
lib.  1.a)  sobre  la  forma  en  que  deben  tenerse  los  se¬ 
movientes  pignorados:  atados  oon  cuerdas  á  una  es¬ 
taca  de  modo  que  puedan  echarse  y  levantarse,  ex¬ 
cepto  las  ovejas  y  cerdos,  que  deben  andar  sueltos; 
el  deudor  debe  ir  todas  las  noches  á  casa  del  acree¬ 
dor  á  darles  de  comer  ó  pagar  lo  preciso;  si  se  mue¬ 
re  el  semoviente  empeñado  debe  el  acreedor  presen¬ 
tar  la  piel  al  dueño  con  la  cabeza,  orejas,  cola,  cua¬ 
tro  pies  y  crin,  jurando  que  corresponden  al  animal 
pignorado  cuando  el  dueño  crea  que  se  le  engaña, 
pudiendo  así  el  acreedor  exigir  otro  animal  de  igual 
clase  en  substitución  del  muerto;  el  acreedor  entre¬ 
gará  los  corderos  y  crías  de  los  animales  prendados, 
y  los  quesos,  lanas  y  mantecas  que  produzcan,  j 
llegado  el  caso  de  devolver  la  prenda,  lo  hará  con  el 
cabestro  y  el  freno  y  tal  como  la  recibió,  y  6.a  final¬ 
mente,  el  tiempo  de  los  empeños  debe  ser  de  Enero 
á  Enero,  haciendo  el  acreedor  suyos  los  frutos  si 
otra  cosa  no  se  pactare;  la  cosa  empeñada  debe  rea- 
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ütairae  ca  el  41a  de  Nuestra  Señora  de  las  Candela* 
(2  de  Febrero),  entregando  en  el  mismo  seto  el  que 
la  dió.  el  dinero  ó  frutos  que  hubiese  recibido  por  el 
empeño.  contándoos  el  dinero  y  midiéndose  les  fru¬ 
tos  en  la  puerta  de  la  iglesia,  á  presencia  de  siete 
▼eciooe  dei  pueble  ó  de  loe  inmediatos  (eap  111  , 
titulo  16,  lib.  3.*  del  Fuero). 

5.  Visca ijm.  Las  especialidades  se  materia  de 
prenda  se  encuentran  en  las  tres  leyes  del  titulo  19 
doi  Fuero,  que  disponen,  por  en  ordon:  1.®  que  el 
pórtente  pro/lnca  (más  seres ne)  de  la  linea  del  deu¬ 
dor  tiene  derecho  para  sacar  la  prenda  (si  consiste 
en  una  heredad )  de  manos  del  aereedor,  pagando  á 
ésto,  y  que  la  pueda  cacar  por  el  tanto  dentro  de 
abo  y  día;  2.*  que  cuando  exista  diferencia  entre  el 
deudor  y  el  acreedor  sobre  la  cantidad  que  ae  dió 
por  el  empello  y  no  pueda  probarse  de  otro  modo, 
asa  creído  el  acreedor  y  tenedor  do  la  coas  que  jure 
noiomnomente  en  la  igleeia  ó  en  manos  del  jues  y  en 
la  forma  debida,  cuál  fué  dicha  cantidad,  y  3.*  que 
Bagado  ol  easo  de  vender  la  prenda  por  no  pagar  el 
dundor,  debe  realizarse  la  venta  en  la  iglesia  parro¬ 
quial  do  ésto,  on  tiempo  de  le  misa  mayor,  á  labora 
de  la  ofrenda  é  de  la  procesión,  en  presencia  de  se¬ 
mibaño  y  en  tres  domiogoe  seguidos,  y  á  falta  de 
comprador,  pueda  buscarlo  el  acreedor,  notificándo¬ 
lo  al  deador  pava  qno  dé  pujador  é  pague  la  donda 
con  costee  si  quiero 

2.  —  La  pbisda  mn  kl  Dbbbcho  usegahtil 

Procedo  distinguir  la  prenda  mercantil  en  gene- 
tal  de  lae  prendas  mercantiles  especiales. 

▲)  Prenda  mercantil  m  general.  El  Código  es¬ 
palo!  do  Comercio  vigente  (1885)  no  la  regula,  por 
loque  oe  aplicarán,  como  subsidiarias  que  son.  las 
disposiciones  del  Código  civil.  Las  dos  únicas  par¬ 
ticularidades  son  lee  referentes  á  cuando  la  prenda 
tendrá  carácter  mercantil,  lo  que  oeurre,  según  los 
principios  generales,  cuando  es  mercantil  la  obliga¬ 
ción  principal  euyo  cumplimiento  garantice  la  pren¬ 
da,  y  á  la  forma  de  constitución  de  ésta,  pues  cuan¬ 
do  exceda  de  la  cuantía  de  1 ,500  pesetas  ae  precisa 
alguna  otra  prueba  máa  que  la  testifical  (art.  51  del 
Código  de  Comercio). 

Moehaa  legislaciones  mercantiles  extranjeras  tra¬ 
tan  de  la  prenda  mercantil  en  general,  como  lo  hacen 
toa  Códigos  de  la  Argentina,  el  Brasil,  Colombia, 
Chile,  Guatemala,  Italia.  Méjico,  Paraguay,  Portu¬ 
gal,  Rnmanla,  Santo  Domingo  y  Uruguay.  En 
Francia  existo  oobro  la  materia  una  ley  especial  del 
23  do  Mayo  de  1863,  intercalada  sn  el  Código  de 
Comercio.  Bn  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos 
exmtoz  también  leyes  especiales,  distinguiéndose 
tres  clases  de  prenda:  mortgage,  en  la  que  la  pose¬ 
sión  de  la  coas  queda  en  poder  del  constituyente, 
transmitiéndose  al  acreedor  la  propiedad  legal;  pled- 

en  ei  que  sucede  á  la  inversa,  y  lien,  en  el  que 
lo  que  pasa  al  acreedor  es  la  posesión,  pero  sin  de¬ 
recho  de  venta.  En  el  primero  no  cabo  redimir  la 
prenda  ana  vez  vencida  la  obligación,  por  lo  que  te 
trate  mée  bien  de  una  vente  con  pacto  de  retro.  Una 
modalidad  especial  del  mortgage  sobre  mercaderías, 
muy  usada  en  eJ  comercio,  es  la  de  que  éstas  no 
tóle  quedan  on  poder  dei  deudor,  sino  que  éste  puede 
ceutiauar  traficando  con  ellas,  vendiéndolas  y  repo¬ 
niéndolas  j  aplicando  las  ganancias  al  pago  de  la 
teda. 

B)  Prendse  mar  cantiles  especiales  Como  teles 

Mtedini  Ja#  «¡guiantes: 


I  s)  Prenda  sobre  documentos  é  la  orden.  So 
oonstituye  por  medio  de  on  endose,  en  el  cual  so 
!  hace  constar  que  los  efectos  se  entregan  en  garantía. 
Es  el  llamado  endoso  de  garantía  6  pignoraticio . 
Nuestro  Código  de  Comercio  no  le  regula.  De  él  so 
ha  tratado  en  la  voz  Undoso  (t.  XIX,  pág.  1274). 
Añadiremos  que  no  sólo  puede  emplearse  tratándose 
de  letras  de  eambio,  sino  también  da  pagarés  ó  cual¬ 
quier  otro  documento  á  la  orden,  y  que  su  uso  máa 
corriente  tiene  lugar  cuando  lo  que  ee  da  en  garan¬ 
tía  son  títulos  á  largo  plazo,  como  las  pólizas  de  se¬ 
guros  sobre  la  vida.  Por  este  género  de  endoso  no 
adquiere  el  endosatario  la  propiedad  dei  título  (por 
lo  que  no  puede  transmitirlo),  sino  el  derecho  de 
reclamar  su  importe  cuando  no  se  cumpla  la  obliga¬ 
ción.  Según  el  Reglamento  del  Banco  de  España, 
cate  establecimiento  puede  abrir  cuentas  de  crédito 
con  garantía  do  letras  aceptadas  ó  endosadas  por 
tercero,  ó  de  pagarés  con  dos  firmas  (art.  103),  ope¬ 
ración  que  es  muy  frecuente  y  suelen  realizar  tam¬ 
bién  loa  demás  Bancos. 

b)  Prenda  sobre  titulas  ó  resguardos  de  tos  alma- 
canes  generales  de  depósito.  Tiene  lugar  cuando  ae 
entregan  estos  resguardos  al  acreedor  come  garantía 
del  cumplimiento  de  la  obligación.  Para  que  sólo 
existe  prenda  y  no  transmisión  de  la  propiedad  es 
preciso  haeer  constar  por  medio  de  un  endoso  ó  ce¬ 
sión  que  sólo  se  transmite  su  valor  en  garantía.  El 
acreedor  que  no  sea  pagado  al  vencimiento  puede 
requerir  á  la  Compañía  del  almacén  para  que  venda 
Isa  mercaderías  depositadas  en  cantidad  bastante 
para  el  pago.  El  modo  de  realizarse  esta  venta  viene 
determinado  en  loa  arte.  196  y  197  del  Código  es¬ 
pañol  do  Comercio  y  ha  sido  expuesto  en  la  voz  Do- 
qub  (t.  XVIII,  2.*  parte,  pág.  1995)  al  tratar  délos 
efectos  de  los  resguardos). 

Con  objeto  de  facilitar  el  crédito  agrícola  y  mer¬ 
cantil,  difundiéndolo  y  poniéndolo  al  alcance  de  los 
labradores  y  productores,  permitiéndoles  procurarse 
fondos  con  cargo  á  las  cosechas  recogidas,  sin  nece¬ 
sidad  de  venderlas  con  precipitación,  el  Decreto- Ley 
del  22  de  Septiembre  de  1917  (dictado  en  virtud  de 
la  autorización  otorgada  al  Gobierno  por  el  artículo 
10  de  la  Ley  del  2  de  Marzo  del  mismo  año),  ha 
otorgado  á  loa  Sindicatos  Agrícolas  ó  Industriales, 
federaciones  constituidas  por  ellos,  Cajas  rursles, 
Juntes  de  Obras  de  puerto  y  cualesquiera  otras  so¬ 
ciedades  que  en  lo  sucesivo  obtengan  autorización 
del  Gobierno  facultad  para  establecer  almacenes  ge¬ 
nerales  de  depósito  (sin  necesidad  de  que  para  ello 
ae  constituyan  como  sociedades  mercantiles)  y  emi¬ 
tir  resguardos  de  los  géneros  depositados,  resguardos 
negociables  y  transferibles  por  endoso  ó  cualquier 
otro  título  traslativo  de  dominio,  al  igual  que  los 
emitidos  por  las  Compañías  mercantiles,  y  que  por 
su  estructura  se  prestan  á  la  pignoración  ó  cesión  de 
los  productos  depositados.  A  este  fin  constan  de  tres 
partes:  ls  matri %,  que  queda  en  poder  del  deposita¬ 
rio;  el  resguardo  de  depósito,  cuya  cesión  otorga  al 
cesionario  derecho  á  disponer  de  los  productos  depo¬ 
sitados  con  las  limitaciones  que  consten  en  el  con¬ 
trato  de  depósito,  y  el  resguardo  de  garantía  6  toa* 
rrant,  para  realizar  la  pignoración  de  los  mismos, 
siendo  precisa  la  cesión  de  los  dos  resguardos  para 
transmitir  la  propiedad  absoluta  y  sin  limitación  al¬ 
guna  (arte.  15  y  16).  No  pueden  ser  objeto  de  depó¬ 
sito  los  productos  cuyo  valor  no  llegue  á  500  pese¬ 
tas,  ni  los  que  estén  sujetos  á  mermas  ó  destrucción 
por  la  acción  del  tiempo,  salvo  que  puedan  determi- 
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narse  las  mermas  de  antemano,  viniendo  eo  este 
caso  el  depositante  obligado  ¿reponerlas  (arta.  18  y 
1*1).  Tampoco  pueden  depositarse  bienes  ja  grava¬ 
dos;  y  en  todo  caso  deben  los  géneros  estar  asegu¬ 
rados  (arta.  19  y  20).  Cada  depósito  puede  dividirse 
en  varios  lotes  ó  fracciones  y  entregarse  un  resguar¬ 
do  por  cada  una(art.  27).  Las  entidades  depositarías 
deben  llevar  la  contabilidad  cou  arreglo  al  Código 
de  Comercio  (art.  16)  j  están  sometidas  á  la  inspec¬ 
ción  del  Gobierno  (art.  30). 

Tanto  los  resguardos  de  depósito  eomo  los  «*«- 
rrantt  pueden  ser  endosados.  El  endoso  de  los  segun¬ 
dos  debe  llevar  las  tirinas  del  deudor  y  del  acieedor, 
y  se  hará  constar  en  el  resgunrdo  de  depósito,  ins¬ 
cribiéndose,  además,  la  pignoración  en  los  libros  del 
depositario  y  en  la  matriz  del  resguardo.  El  acreedor 
pignoraticio  puede,  á  su  vez,  endosar  el  resguar¬ 
do  de  garantía.  Llegado  el  caso  de  tener  el  acreedor 
que  hacer  efectiva  la  prenda  se  procederá  como  dis¬ 
pone  el  Código  de  Comercio  (arts.  22  y  siguientes 
de  la  Lej).  La  Lej  no  ha  dado  los  resultados  que  de 
ella  se  esperaban. 

c)  Prendo  sobre  efectos  ó  valora  público».  La 
regula  el  Código  al  tratar  de  los  préstamos  mercan¬ 
tiles.  Tiene  lugar  euando  en  garantía  del  préstamo 
se  entregan  efectos  cotizables,  con  intervención  de  un 
agente  colegiado  que  anote  la  operación  en  sus  libros 
(art.  320).  Como  el  Código  intitula  esta  sección 
«Préstamos  con  garantía  de  efectos  ó  valores  públi¬ 
cos»  y  luego  dice  en  el  art.  320  que  se  trata  de  «prés¬ 
tamos  con  garantía  de  efectos  cotizables»,  surge 
la  duda  de  si  es  preciso  para  que  exista  este,  género 
de  prenda  que  se  constituya  sobre  «efectos  ó  valores 
públicos  cotizables»  ó  sólo  sobre  «efectos  ó  valores 
cotizables». 

La  constitución  debe  tener  lugar  en  la  póliza  del 
préstamo,  expresando  en  ésta  la  numeración  de  los 
títulos  si  éstos  son  al  portador  (numeración  que  pue¬ 
de  suplirse  con  el  depósito  de  los  títulos  en  el  Banco 
de  España  ó  sus  sucursales  ó  en  la  Caja  general  de 
Depósitos)  (arts.  321 ,  l.*r  inciso,  y  322  del  Código 
y  37  del  Reglamento  de  Bolsas  de  Comercio).  Si  la 
prenda  se  constituye  sobre  inscripciones  ó  efectos 
transferí  bles,  debe  hacerse  la  transferencia  á  favor 
del  acreedor,  expresando  en  la  póliza  que  esta  trans¬ 
ferencia  no  lleva  consigo  la  propiedad  y  haciendo 
constar,  además,  las  circunstancias  necesarias  para 
identificar  la  garantía  (art.  321,  2.°  inciso). 

Los  efectos  que  esta  clase  de  prenda  produce, 
son:  1.*  tener  el  prestamista  en  su  poder  (salvo  el 
caso  de  depósito  los  títulos  pignorados,  sin  que  pue¬ 
dan  ser  retirados  por  nadie  del  mismo,  á  no  ser 
satisfaciendo  el  crédito)  (art.  320);  2. •  gozar  el  pres¬ 
tamista  de  preferencia  sobre  los  demás  acreedores 
para  cobrar  su  crédito  sobre  los  títulos  ó  efectos  pig¬ 
norados  (art.  320):  3.°  no  tener  el  prestamista  obli¬ 
gación  de  llevar  á  la  masa  de  la  quiebra  del  deudor 
ios  valores  recibidos  en  prenda,  mientras  los  repre¬ 
sentantes  de  la  quiebra  no  satisfagan  integramente 
el  crédito  (art.  918);  4.°  ser  los  efectos  pignorados 
irreivindicables  mientras  no  sea  reembolsado  el  pres¬ 
tamista,  sin  perjuicio  de  los  derechos  y  acciones  del 
propietario  desposeído  contra  las  personas  responsa¬ 
bles  de  los  actos  en  virtud  de  los  cuales  haya  sido 
desposeído  (art.  324),  y  5.®  peder  el  prestamista, 
vencido  el  plazo  del  préstamo  y  salvo  pacto  en  con¬ 
trario,  pedir  y  obtener  la  enajenación  de  la  garantía 
ni  objeto  de  reembolsarse.  Para  ello  basta  que.  sin 
necesidad  de  requerir  al  deudor,  presente  la  póliza 


á  la  Junta  sindical  (lo  que  debe  hacer  precisamente 
en  la  Bolsa  siguiente  al  día  del  vencimiento  del  prés¬ 
tamo,  so  pena  de  perder  el  derecho  á  emplear  este 
procedimiento)  para  que  proceda  á  la  venta,  la  cual 
realizará  la  Junta  (previa  comprobación  de  la  nume¬ 
ración  de  los  títulos  y  encontrando  ésta  conforme) 
en  el  mismo  día,  si  fuere  posible,  y  si  no,  en  el  si¬ 
guiente  (art.  324). 

3. - PBBKD4  AGRÍC0L4 

La  exigeucia  del  Código  civil  de  que  en  la  prenda 
han  de  pasar  á  posesión  del  acreedor  ó  de  un  terce¬ 
ro  los  bienes  pignorados,  y  la  limitación  de  que  sólo 
pueden  constituirse  en  prenda  los  bienes  muebles, 
hacían  que  los  agricultores  no  pudieran  proporcio¬ 
narse  fondos  con  la  garantía  de  los  frutos  pendien¬ 
tes  y  del  arbolado  (que  tenían  la  consideración  civil 
de  inmuebles)  ni  con  la  de  los  ganados  y  aperos  de 
labranza,  de  los  cuales  no  se  podían  desposeer  so 
pena  de  inutilizarse  para  su  oficio.  De  aquí  que  des¬ 
de  mucho  tiempo  hacia,  se  viniese  pensando  en  ob¬ 
viar  estos  inconvenientes  mediante  la  prenda  á  do¬ 
micilio  ó  sin  desplazamiento,  es  decir,  quedando  el 
deudor  en  posesión  de  ios  objetos  pignorados,  pre¬ 
sentándose  al  efecto  varios  proyectos  imitados  gene¬ 
ralmente  de  los  franceses,  que  no  llegaron  á  ser  ley, 
hasta  que  la  cruzada  en  favor  del  crédito  agrícola 
condujo  á  que  las  Cortes  autorizasen  al  Gobierno 
para  establecer  por  Real  Decreto  la  prenda  agrícola 
sin  desplazamiento  (art.  10  de  la  llamada  Ley  de 
autorizaciones  del  2  de  Marzo  de  1917),  lo  que  se 
realizó  por  el  K.  D.  del  22  de  Septiembre  de  1917, 
cuyo  primer  capítulo  regula  la  institución. 

Con  arreglo  á  él  tienen  para  este  efecto  la  consi¬ 
deración  de  muebles  los  árboles  y  frutos  pendientes, 
y  las  máquinas,  vasos,  instrumentos  ó  utensilios 
destinados  á  la  industria  ó  explotación  de  una  finca 
determinada;  y  se  autoriza  á  los  agricultores  y  ga¬ 
naderos  para  que  puedan  pignorarlos,  asi  como  las 
cosechas,  aperos  y  ganados,  conservándolos  en  su 
poder  (art.  1.a)  mediante  las  condiciones  siguientes: 
1.a  No  podrán  ser  pignorados  los  bienes  ya  gra¬ 
vados  (por  estar  hipotecada  la  tinca  ó  por  cualquier 
otro  concepto),  salvo  que  el  prestamista,  con  cono¬ 
cimiento  del  anterior  gravamen,  lo  acepte  expresa¬ 
mente  en  el  contrato  (art.  2.a).  2.a  Los  préstamos 
con  prenda  sin  desplazamiento  se  harán  constar  en 
escritura  pública,  y  se  inscribirán  en  un  Registro 
especial,  público  para  todos,  que  llevan  los  registra¬ 
dores  de  la  propiedad  (arts.  3.a  y  6.a).  3.a  Los  bie¬ 
nes  pignorados  habrán  de  estar  asegurados  por  cuen¬ 
ta  del  prestatario,  haciéndose  así  constar  en  el  con¬ 
trato  (art.  3.a).  4.a  El  deudor  adquiere  el  carácter 
de  depositario  de  la  prenda  y  las  responsabilidades 
inherentes  á  tal  condición,  siendo  considerado  como 
tercero  á  los  efectos  de  los  arts.  1758  y  1863  del  Có¬ 
digo  civil  (art.  1  .a,  §  último);  podrá  usar  los  objetos 
pignorados,  sin  menoscabar  de  bu  valor,  atendien¬ 
do  á  su  conservación,  reparación  y  administración 
(así  como  á  la  recolección  de  los  frutos  pendientes), 
pagando  los  gastos  que  ocasionen;  mas  para  trasla¬ 
dar  fuera  del  lugar  los  ganados  ó  frutos  precisará 
ponerlo  en  conocimiento  del  acreedor,  indicando  el 
punto  adonde  quiere  llevarlos;  y  cuando  el  prestata¬ 
rio  baga  mal  uso  de  los  bienes  dados  en  prenda  ó  los 
deteriore  de  modo  importante,  puede  el  acreedor 
exigir  la  devolución  de  la  cantidad  prestada  ó  la  in¬ 
mediata  venta  de  la  prenda,  sin  perjuicio  de  las  res¬ 
ponsabilidades  que  procedan  (art.  7.a)  También 
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puede  el  deador  vender  loe  bienes  pignorados,  siem¬ 
pre  que  lo  boga  con  motorización  é  intervención  del 
acreedor;  pero  éste  tiene  derecho  á  quedarse  con 
olios  por  el  precio  ofrecido,  cuando  éste  sea  menor 
que  el  importe  de  sa  crédito,  subsistiendo  éste  en 
-cuanto  á  la  diferencia;  y  si  el  deudor  enajenare  los 
bienes  subrepticiamente,  puede  acudir  al  juzgado 
{extendiéndose  para  esto  la  competencia  de  los  juz¬ 
gados  municipales  hasta  la  cuantía  de  1,500  pese¬ 
tas)  para  que  la  prenda  se  intervenga  judicialmente 
{conforme  al  procedimiento  señalado  para  el  asegu¬ 
ramiento  de  bienes  litigiosos)  y  se  venda  en  subasta 
pública  ante  notario  (art.  10).  Bn  caso  de  falleci¬ 
miento  del  deudor  depositario,  puede  el  acreedor  so¬ 
licitar  del  juzgado,  con  sólo  presentar  copia  del  con¬ 
trato  y  el  certificado  de  defunción  ( y  con  la  misma 
-extensión  de  competencia  de  los  juzgados  municipa¬ 
les),  que  la  prenda  se  deposite  en  poder  de  uno  de 
los  herederos  forzosos  de  aquél,  mayor  de  edad,  ó 
-del  tutor  de  uno  da  los  menores,  designándose  por 
-si  mismo  acreedor  el  que  haya  de  aer  depositario 
{art.  8.*).  5.a  El  acreedor  puede  en  todo  tiempo  ins¬ 
peccionar  la  prenda  y  la  negativa  á  ello  del  deudor, 
•después  de  requerido  notarialmente,  produce  el  ven¬ 
cimiento  de  la  obligación;  y  ei  el  deudor  abandona 
los  bienes  paede  el  acreedor  encargarse  de  eu  con¬ 
servación,  administración  y  recolección,  previa  in¬ 
formación  del  hecho  del  abandono  anta  el  juzgado  de 
-primera  instancia  practicada  en  la  misma  forma  que 
loa  informaciones  para  perpetua  memoria  (art.  9.*). 
-8.a  Loa  primaras  eopias  de  las  escrituras  en  que 
consten  estas  clases  de  prenda,  pueden  ser  endosa- 
•dos  (art.  4.a),  debiendo  loa  endosos  (así  como  las 
cancelaciones)  ser  inscritas  en  el  Registro  especial 
antedicho  (art.  6.a).  7.a  Las  obligaciones  garantiza¬ 
das  con  prende  agrícola  no  so  extinguen  por  com¬ 
pensación,  salvo  qns  convengsc  en  lo  contrario  el 
-deador  y  si  acreedor  y  éste  no  haya  endosado  su 
docnmento  (art.  5.a).  8.a  Vencido  el  préstamo  sin 
pegarse  la  deuda,  se  venderán  los  bienes  pignorados 
-en  la  misma  forma  qae  si  ae  tratase  de  prenda  civil 
{art.  12).  y  cuando  loa  mismos  bienes  hayan  sido 
•dados  en  garantía  de  doa  ó  más  contratos,  los  acree¬ 
dores  posteriores  podrán  subrogarse  en  lugar  dsl 
primer  ejecutante,  abonando  á  éste  el  importe  de  su 
«rédito  y  los  gastos  causados  (art.  13).  10.  Cuando 
«1  acreedor  haya  endosado  su  documento,  cualquier 
propietario  de  éste  podrá,  vencida  la  obligación, 
hacer  efectivo  su  crédito,  procediendo  contra  el  deu¬ 
dor  y  subsidiaria  y  solidariamente  contra  los  endo¬ 
ne  ntei.  La  acción  contra  éstos  debe  ejercitarse  dentro 
de  los  treinta  días  siguientes  á  la  venta  ó  adjudica¬ 
ción  de  la  prenda,  podiendo  dirigirse  contri  todos  ó 
cualquiera  de  ellos  y  reclamarles  el  pago  total  ó  par¬ 
cialmente,  por  si  procedimiento  del  juicio  verbal  y 
el  ejecutivo,  ante  el  juzgado  municipal,  hasta  la 
cuantía  de  1 ,500  pesetas,  y  ante  el  de  primera  ins¬ 
tancia  en  otro  caso;  pero  cualquier  endosante,  aun- 
qoe  la  acción  no  se  haya  dirigido  contra  él,  puede 
pegar  al  acreedor  subrogándose  en  el  lugar  de  éste 
respecto  al  deudor  y  los  endosantes  anteriores  (ar¬ 
ticulo  14). 

Bibliogr.  Para  el  Derecho  romano;  O.  Guggi- 
®o,  C one tito  del  diritto  di  pegno  tteondo  il  Diritto 
enmono,  en  ll  CircoloQinridlco  (vol.  6);  F.  Porlani, 
Critica  dolía  notiont  del  diritto  di  pegno  tteondo  il 
Diriito  romano,  en  el  Arehioio  Oinrldieo  (vol.  11); 
H.  Dernburg,  Pfandroeht  nach  den  Qmndsdtten  det 
den ligón  rdmlscken  Reektt  (Leipzig,  1800-64);  Jour- 


dan.  R tu  det  do  Droit  romain:  Vhypothtgw  (1876); 
Herzen,  Origine  de  l'hppothéquoromoino  (1899);  Ma- 
nigk,  P/andreehtliehe  Portchnngon,  I,  Pfandrtchtli - 
ge  Terminologie  und  Literatnr  der  Romer  (1904); 
Voigt.  Dat  Pignnt  der  Rómer  (1888);  Kuntze,  Znr 
Getchichtt  det  rómitchet  Pfondrechts  (1883).  Sobre 
la  relación  de  la  hipoteca  griega  con  la  romana, 
véanse  también:  Hitzig,  Dat  griechische  P/andrecht 
(1895),  y  Beauchet,  Histoire  du  Droit  privé  de  la 
Répnbliqne  aihéntennt  ( 1897).  Añádanse  en  general; 
Aacoli,  Le  origine  delV  ipoteea  e  V  interdetto  teroiano 
(Liorna,  1887);  Oertmann.  Die  Jldueia  in  rómitchtt 
Privatreeht  (Berlín,  1890);  Nivard,  Rindes  tur  le 
eontrat  de  gago  (París,  1867).  Loe  principales  ele¬ 
mentos  legales  del  Derecho  romano  sobre  la  materia 
ae  encuentran  en  lat  Institución  es,  lib.  3.a,  tlt.  14, 
§  4.a;  el  Digesto,  lib.  13,  Ut.  7.a,  todo  el  lib.  20  y 
el  tlt.  20  del  lib.  47;  el  Código,  lib.  4.a,  tít.  24; 
lib.  8.a,  tita  14  i  36,  y  lib.  9.°,  tít.  34. 

La  prenda  se  estudia  en  todos  los  tratados  genera¬ 
les  ds  Derecho  civil  y  mercantil  (v.  gr.:  el  de  Dere¬ 
cho  civil  de  Sánchez  Román  en  el  que  se  trata  como 
derecho  real  en  el  t.  III,  pág.  766,  y  como  contrato 
en  el  t.  IV,  pág.  977).  siendo  relativamente  escasas 
las  monografías  independientes  sobre  la  misma.  Mo¬ 
delo  de  ellas  es  la  tesis  doctoral  de  Bachetard,  Do 
gago  en  Droit  romain,  civil  et  commereial  (París, 
1869).  Son  de  citar  también  las  de  Gasptr  Guggino, 
Concetto  del  diritto  di  pegno  (Palermo,  1878);  Fer¬ 
nando  Bianchi,  Del  pegno  commereiale  (Macérala, 
1883);  Céaar  Pagani,  Del  pegno  e  del  depotito  di 
merei  $  derrote  nei  mngaztini  generali;  Pothier,  Tro r 
fado  del  contrato  de  peño ,  traducido  al  español,  con 
notas  de  Derecho  patrio  por  una  sociedad  de  amigos 
(Barcelona,  1845),  y  Francisco  Lastres,  Lajtantay 
la  prenda  (Madrid,  1879) 

De  la  prenda  agrícola  se  ocupan  los  tratadistas 
del  Crédito  agrícola  (V  Crédito,  t  XVI,  pági¬ 
nas  46-48,  donde  se  citan  también  trabajos  sobre 
crédito  agrícola  mobiliario).  V.,  además,  Díaz  de 
Rábago,  Rl  crédito  agrícola,  cap.  VIII,  Prenda  á 
domicilio  (Santiago,  1883);  R.  Ramos,  La  prenda 
agrícola  (en  la  Revista  general  de  Legislación  y  juris¬ 
prudencia,  vol.  112),  y  La  prenda  agrícola  ó  hipoteca 
mobiliario  (Madrid,  1910). 

Prendas (Jubgos  di).  Folk.  Son  diversiones  pro¬ 
pias  de  reuniones  de  carácter  intimo,  en  sociedad, 
en  que  se  impone  á  los  que  se  equivocan  la  obliga¬ 
ción  de  pagar  prendas  y  someterse  á  cierta  peni¬ 
tencia  para  rescatarlas  Tales  son  los  juegos  lla¬ 
mados;  el  abogado,  aliteraciones  ó  cacofonías,  el 
marro  sentado,  la  caja  del  amor,  la  llave  de  mi  jar¬ 
dín,  ¿cuánto  vale  la  cebada?,  el  eco,  loa  elementos, 
la  hoja  de  amor,  el  guante,  el  jardín  de  mi  He, 
madama  Angot,  las  metamorfosi*,  etc. 

Si  abogado.  Bn  este  juego,  el  director  del  mismo 
entabla  el  diálogo,  haciendo  una  pregunta  ó  un  car¬ 
go  á  cualquier  persona  de  la  reunión;  y  como  ésta 
tiene  prohibido  el  hablar  en  nombre  propio,  la  per¬ 
sona  á  quien  ha  elegido  de  antemano  por  abogado 
suyo,  toma  en  seguida  la  palabra  al  oir  que  el  direc¬ 
tor  pronuncia  el  nombro  do  su  cliente;  responde  á  la 
preguntA  y  refuta  el  cargo  é  interpela  á  su  vez  á  otra 
persona.  Cuando  el  juego  empieza  á  languidecer,  el 
que  ae  halla  en  el  uso  do  la  palabra  interroga  á  la 
vez  i  cinco  ó  seis  personas.  Los  abogados  y  clientes, 
aturdidos  por  esta  brusca  interpelación,  hablan  á 
tontas  y  á  locos,  y  es  raro  que  en  esta  ocasión  no  se 
recojan  muchas  prendes,  ya  que  en  el  juego,  el  abo- 


PRENDA 


120 

gado  que  duda  ó  vacila  en  la  respuesta,  ba  de  pngar 
una  prenda. 

El  juego  de  las  aliteraciones  ó  cacofonía*  consiste 
en  repetir  por  turno  ciertas  frases  que  el  director  del 
juego  dice,  en  las  cuales  hay  varias  silabas  que  pre¬ 
sentan  el  mismo  sonido.  Quien  se  equivoca,  paga 
prenda.  Asi,  dice  el  director: 

El  délo  está  enladrillado 
¿Quién  lo  desenladrillará? 

El  desenladrillador  que  lo  desenladrillare 
Buen  desenladrillador  será. 

O  bien,  este  otro  más  difloil: 

El  cielo  está  entantaravillado 
¿Quién  lo  desen  tan  taravillaré? 

El  desen  tan  taravUlador  que  lo  desen  tan  taravillaré 
Buen  desen  tan  taravillador  será. 

Bl  marro  untado.  En  este  juego  las  señoras  es¬ 
tán  sentadas  en  una  fila  de  sillas  jr  enfrente  de  ellas 
los  caballeros  en  otra.  Ambas  filas  están  separadas 
por  un  intervalo  de  1*5  á  2  m.  Cada  fila  tiene  su 
jefe,  y  generalmente  el  de  las  damas  inicia  el  juego, 
soplando  hacia  el  campo  enemigo  un  copo  de  algo¬ 
dón  en  rama,  que  el  adversario  trata  de  rechazar  á 
•opios.  Los  dos  bandos  entran  en  combate  soplando 
la  vedija,  para  hacerla  caer  en  el  campo  contrario; 
durante  la  lucha  sólo  los  campeones  permanecen  de 
pie.  Aquel  en  cuyo  campo  cae  el  copo,  queda  hecho 
prisionero.  El  bando  que  hace  más,  queda  vencedor. 
Si  son  lab  damas,  forman  con  las  sillas  una  especie 
de  bóveda,  por  debajo  de  la  enal  han  de  pasar  los 
caballeros;  pero  si  éstos  vencen,  cada  uno  levanta  su 
•illa  con  una  mano,  cogiendo  con  la  otra  una  prisio¬ 
nera.  Al  pasar  las  vencidas  por  debajo  de  la  bóveda, 
exigen  de  ellas  un  beso  como  precio  de  rescate 

La  caja  d*l  amor.  Este  juego  sirve  pera  cosechar 
rápidamente  muchas  prendas.  Un  jugador  presenta 
á  su  vecino  un  objeto,  diciéndoie:  le  doy  mi  cajita 
de  amor  que  contiene  tres  palabras:  amar,  abrazar 
y  despedir.  El  vecino  pregunta:  «¿A  quién  amáis?, 
¿á  quién  abrazáis?,  ¿á  quién  despedís?»  El  dador  del 
objeto  contesta:  «Amo  á  fulano,  abraso  á  mengano 
(lo  abraza)  y  despido  á  zutano»,  y  este  áltimo  paga 
una  prenda. 

La  llave  de  mi  jardín.  Es  un  juego  en  el  cual  se 
ejercita  la  memoria.  El  director  pronuncia  una  frase 
corta  que.  por  turno,  repiten  los  jugadores  que  es¬ 
tán  en  circulo.  Al  volver  al  primer  jugador,  el  que 
dirige  el  juego  afiade  una  palabra  ó  palabras  á  su 
frase,  que,  así  modificada,  repiten  por  turno  los  ju¬ 
gadores,  alargándose  de  este  modo  la  frase  á  cada 
vuelta.  El  jugador  que  no  lá  repite,  palabra  por  pa¬ 
labra,  debe  pagar  prenda.  Así,  la  frase  primera  es, 
v.  gr.:  os  vendo  la  llave  de  rai  jardín;  la  segunda,  oe 
vendo  la  cuerda  que  sostiene  la  llave  de  mi  jardín; 
la  tercera,  os  vendo  el  ratón  que  ha  roído  la  cuerda 
que  sostiene,  etc.:  la  cuarta,  os  vendo  el  gato  que 
se  ha  comido  el  ratón,  que  ha  roído,  etc.,  y  asi  su¬ 
cesivamente. 

¿ Cuánto  oale  la  cebadaf  El  director  de  este  juego 
•e  llama  zmo  y  pone  á  cada  jugador  un  nombre 
apropiado  para  este  juego,  quien,  al  oir  su  nombre, 
exclama:  ¿qué quiere  mi  amo?  El  que  no  lo  hace  en 
seguida,  paga  prenda,  para  lo  cual  el  amo  siempre 
llama  al  que  está  más  distraído.  Asi.  suponed  qne 
son  ocho  los  jugadores  y  que  al  l.°,  el  amo  le  llama 
Juan;  al  2.*,  Cómo;  al  3.°,  j Bah ! ;  al  4.*,  Muy  bien; 
al  5.°,  Imposible:  al  6.°.  Cinco  pesetas;  al  7,°#  Trein¬ 
ta  reales,  y  al  8.*,  ¡  VamoaJ 


En  seguida  se  entabla  éste  diálogo  ú  otro  parecido: 
El  amo.  —  ¡J  uan! 

El  1.*  —  ¿Qué  manda  mi  amo? 

El  amo.  —  ¿Cuánto  vale  la  cebada? 

El  1.a  —  Treinta  reales. 

El  amo.  —  ¡Bah! 

El  3.°  —  ¿Qué  manda  mi  amo? 

El  amo.  —  ¿Cuánto  vale  la  cebado? 

El  3  •  —  Cinco  pesetas. 

El  amo.  —  ¡Cómo!  Cinco  pesetas,  ni  treinta  reales,  vamos, 
imposible. 

El  I.°,  el  8.*,  el  7.*,  el  8.°  y  el  6.*  (á  un  tiempo): 

—  ¿Qué  manda  mi  amo? 

Así  continúa  el  juego  indefinidamente. 

Bl  eco .  El  director  de  este  juego  da  á  cada  juga¬ 
dor  el  nombre  de  uua  de  las  prendas  del  personaje 
cuya  historia  dice  que  va  á  contar.  Si  ésta  es  u a 
militar,  un  jugador  se  llama  sable,  el  otro  revólver, 
el  otro  pantalones,  otro  guerrera,  otro  el  ros,  etc.,  y 
el  narrador  intercala  frecuentemente  estos  nombren 
en  su  relación  de  modo  que  cada  jugador  repite  el 
suyo  dos  veces;  pero  si  si  narrador  lo  pronunciado» 
veces  seguidas,  entonces  el  jugador  lo  repite  sola¬ 
mente  una  vez.  Quien  se  equivoca  ó  no  repite  eu  se¬ 
guida  su  nombre,  paga  prenda. 

Lo*  elemento*.  En  este  juego  se  tira  un  pañuelo- 
sobre  las  rodillas  de  un  jugador  y  ae  nombra  uno  de 
loa  elementos  tierra,  aire,  agua  ó  fuego,  y  el  juga¬ 
dor  ha  de  citar  un  animal  que  viva  en  el  elemento; 
si  ae  equivoca  ó  cita  un  animal  ya  nombrado  por 
otro  jugador,  paga  prenda. 

La  hoja  de  amor.  De  una  baraja  de  32  cartas  el 
director  da  dos  ó  tres  á  cada  jugador,  y  dirigiéndo¬ 
se  á  su  vecino  le  pregunta:  «¿Ha  leído  la  hoja  de 
amor?»  Este  le  responde  afirmativamente.  «¿Qué  ba 
visto  en  ella?»,  vuelve  á  preguntarle,  y  el  vecino 
nombra  entonces  una  carta  de  las  que  no  tiene  en  la 
mano,  y  el  jugador  que  la  posee  la  entrega  al  direc¬ 
tor  del  juego  y  va  á  dar  un  abrazo  al  jugador  que 
nombró  la  carta  si  es  de  diferente  sexo.  Asi  continúa 
el  juego  hasta  que  se  han  agotado  las  cartas. 

Bl  guante.  El  jugador  que  empieza  el  juego  dice 
al  vecino:  «Te  arrojo  el  guante».  Este  replica:  «¿Por 
qué  me  lo  arrojas?»  La  respuesta  ha  de  ser  rápida  y 
terminada  en  ante;  ai  no,  se  paga  prenda.  No  impor¬ 
ta  que  la  respuesta  no  sea  muy  galante,  con  tal  que 
sea  decente  y  no  dicha  ya  por  otro  jugador. 

Bljardin  de  mi  Ha.  Ba  un  juego  de  sorpresa  y 
de  gimnasia  memorial  como  si  de  la  llave  de  mi  jar¬ 
dín.  Un  jugador  dice:  «Vengo  del  jardín  de  mi  tía. 
¡Caramba,  qué  hermoso  es  el  jardín  de  mi  tía!  En 
el  jardín  de  mi  tía  hay  cuatro  rincones.»  Los  demií# 
han  de  repetir  palabra  por  palabra  esto;  quien  se 
equivoca,  paga  prenda.  Luego  el  director,  añade: 
«En  el  primer  rincón  hay  nn  jazmín;  te  quiero  sin 
fin.»  Todos  los  jugadores  repiton  la  frase  lanzada 
de  esta  manera.  Cuando  todos  la  han  repetido,  si 
director  prosigue:  «En  el  segundo  rincón  hay  una 
rosa;  quisiera  abrazarte  y  uo  me  atrevo,  hermosa.» 
Los  contertulios  repiten  ls  frase  primera  con  las  do» 
adiciones.  A  continuación  dice  el  director:  «En  el 
tercer  rincón  hay  una  hortensia,  hazme  una  con¬ 
fidencia.»  Aquí  cada  jugador  dice  un  secretito  si 
vecino  de  su  izquierda.  Por  último,  dice  si  director: 
«En  si  cuarto  rincón  hay  ana  adormidera;  lo  que¬ 
me  has  dicho  bajo,  alto  lo  quisiera.»  Al  repetir  les 
frases  primera,  segunda,  tercera  y  cuarta,  cada  ju¬ 
gador  ha  de  revelar  el  secreto  confiado  á  so  vecino- 
(hombre  6  mujer),  quien  declara  si  es  sincera  é  no- 
!  la  revelación;  ti  no  lo  os,  el  mentiroso  pe gs  prenda. 
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Madama  Anpot.  En  asta  juego  el  director  cuen- 
U  le  historia  lastimosa  de  M"*  Angot,  relatando 
sus  achaques  y  haciendo  el  visaje  correspondiente  á 
eaüa  achaque.  A  cada  enfermedad  anunciada,  los  ju¬ 
gadores  imitan  el  visaje  del  director,  conservando 
los  anteriores  visajes.  Al  cabo  de  un  rato  es  cómica 
la  postura  de  los  jugadores.  El  juego  termina  anun¬ 
ciando  el  entierro  de  M**  Angot  con  la  frase  sacra¬ 
mental:  «Se  suplica  si  coche.»  Entonces  cada  juga¬ 
dor  arrastra  tras  si  su  respectiva  silla  y  da  vuelta  á 
la  sala  hasta  volver  A  su  sitio. 

Loe  metamorfosis  En  este  juego  oada  uno  dice 
al  director  en  qué  desearla  convertirse..  Este  pre¬ 
gunta  después  A  la  reunión,  en  el  supuesto  que  uno 
haya  deseado  metamorfoee&rse  en  una  flor:  «Si  fula¬ 
no  fuera  una  flor  ¿qué  haría  usted  de  ella?,  ¿qué  pon* 
saris  usted  de  ella?,  ¿qué  querría  usted  ser?»  Cada 
jugador  da  secretamente  su  respuesta  al  director, 
que  las  va  escribiendo  en  sendas  tarjetas,  y  después 
do  barajadas  las  lee  en  alta  voz.  El  fulano  metamor- 
foseado,  al  oir  cada  respuesta,  ha  ds  adivinar  el  au¬ 
tor  de  ella;  si  acierta,  éste  paga  prenda;  si  no  acier¬ 
ta,  es  41  quien  paga,  y  ee  pasa  A  otra  metamorfosis. 

Bsopo  p  los  animales.  Uno  ds  los  jugadores  hace 
do  Eaopo,  y  loo  resuntas  hacen,  v.  gr.,  de  león,  de 
eanario,  de  culebra,  etc.  Bsopo  dice  que  Júpiter, 
indignado  por  ciertas  faltas  que  algunos  ds  ellos 
han  cometido,  le  ha  encargado  descubrir  A  los  cul¬ 
pables  y,  por  Unto,  dirigiéndose  al  león,  por  ejem¬ 
plo,  lo  prego nU  qué  ha  comido;  éste, que  no  esté  en 
el  secreto,  contesta  que  patatas ,  v.  gr.,  y  el  director 
le  diee:  ha  de  pagar  tres  prendas,  con  lo  cual  al  león 
comprende  que  la  letra  prohibida  es  la  o.  Se  pre- 
guau  luego  á  la  culebra,  v.  gr.,  y  contesUque  una 
paUiua.  Y  el  director  dice:  hade  pagar  dos  prendas, 
y  talonees  la  culebra  cree  que  la  letra  prohibida  os 
la  s.  De  modo  que  en  este  juego  se  prohíbe  una  le¬ 
la  y  paga  prenda  quien  en  su  rsspuesU  pronuncia 
tsJ  letra,  que  sólo  conoce  el  director. 

Acertar  la  palabra.  Uno  de  los  jugadores  se  reti¬ 
ra  y  loo  demAs  eligen  una  palabra,  v.  gr.,  mano; 
loego  llaman  al  jugador  y  éste  prega nU  A  cada  uno 
¿eómo  le  gasta  la  palabra?  Uno  contesU  qus  chi¬ 
quita,  otro  sonrosada,  otro  que  de  papel  barba,  etc. 
Éí  pregan  Unte  ha  de  adivinar  por  las  respuesUo  la 
palabra;  si  acierta,  ba  de  indicar  cuAl  de  loe  juga¬ 
dores  es  la  indicó  con  su  respuesU.  El  jugador  si  no 
acierta  A  la  tercera  palabra,  se  retira  del  juego  ó 
paga  prenda. 

La  palabra  intercalada.  Bn  esU  juego  cada  ju¬ 
gador  dice  una  palabra  A  su  vecino  de  la  izquierda; 
loege  hace  una  pregunU  A  su  vecino  de  la  derecha, 
y  éste,  en  su  respuesU,  intercala  con  maña  la  pala¬ 
bra  recibida  de  au  vecino.  Si  el  qnc  interroga  adivi¬ 
na  k  palabra  intercalada,  el  interrogado  paga  pren¬ 
da;  si  ao  la  adivina,  la  paga  él.  Bn  las  respuestas  no 
as  posden  nombrar  varias  cosas  que  sean  de  la  mis¬ 
ma  eepecie  4  qus  pertenece  el  nombre  que  ee  debe 
adivinar. 

Las  cambras  chinescas.  Uno  de  los  jugadores  hs 
de  reconocer  á  ios  resuntas  mediante  la  sombra  qus 
cada  cual  proyecta  en  una  mampara  ó  sábana,  col¬ 
gada  vertical  mente,  al  pasar  entre  ésU  y  una  vela, 
éoica  ku  encendida;  reconocida  una  persona,  ésU 
paga  prenda  y  substituye  al  jugador. 

Sople,  vico  te  lo  dop  En  este  juego  se,  pasa  de 
■aao  en  mano  una  cerillo  6  papel  retorcido,  en  lia* 
•u,  diciendo:  Sopla,  vivo  te  lo  dep;  si  muerto  lo 
d«i,  prenda  paparás,  y  paga  prenda  el  jugador  en 
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cuyas  manos  Aé  Apaga  la  cerilla  ó  papel,  ó  lo  entre* 
ga  antea  de  terminar  aquellas  palabras. 

Vuelan,  vuelan.  Aquí  los  jugadores  ponen  el 
dedo  Índice  en  el  borde  de  una  mesa  ó  sobre  la  rodi¬ 
lla  de  quien  dirige  si  juego,  quien  va  nombrando 
varios  animales,  levanUndo  su  dedo  indico  al  irlos* 
nombrando;  los  demAs  jugadores  deben  levanUr  su 
dedo  cuando  el  animal  ú  objeto  designado  vuela  ó  es* 
eapaz  de  volar.  Quien  ss  equivoca,  paga  prenda. 

Bntra  por  uvas  p  no  te  riae.  En  este  juego  dos 
jugadores  se  tiznan  los  dedos  y  proponen  este  jue¬ 
go,  en  el  cual  cada  uno  coge  con  dos  dedos  la  naris 
del  vecino;  si  éste  ss  ríe,  paga  prenda,  siempre  que 
resulte  con  la  naris  timada,  y  como  ambos  so  creen 
que  es  el  otro  el  único  tiznado,  ae  ríen  los  dos. 

Bl  espejo.  Se  coge  un  bastón  eon  la  mano  iz¬ 
quierda  y  se  golpea  eon  61  en  el  suelo,  diciendo: 
«Quien  no  me  imite,  pagará  prenda.»  Luego  se  coge 
el  bastón  con  la  mano  derecha  y  se  entrega  al  veci¬ 
no  de  la  derecha .  La  mayor  parte  de  las  veces  el  ve¬ 
cino  golpea  el  suelo  eon  el  bastón  en  la  derecha  y  ha 
de  pagar  prenda. 

Bl  serio .  Dos  nifioe  ae  ponen  frente  uno  del  otro 
y  paga  prenda  el  que  primero  se  ría. 

Bl  rey  absoluto.  Se  elige  un  rey  y  una  reina  que 
van  A  sentarse  en  sendos  sillones  y  se  nombra  un 
esclavo  qus  va  A  sentaras  A  los  pies  del  rey.  Bl  rey 
llama  A  uno  ds  la  reunión  y  le  manda  varias  cosas; 
éste  no  ha  ds  obedecer  al  rey  sin  preguntarle:  ¿me 
atreveré?  Si  as  la  olvida  decirlo  alguna  vez,  paga 
prenda. 

Bl  banquillo  del  reo.  Uno  de  la  reunión  hace  de 
acusado,  otro  de  acusador  y  los  restantes  de  jueces. 
El  acusador  dirigiéndose  á  éstos  les  pregunta  el  mo¬ 
tivo  por  el  cual  está  allí  el  acusado.  Cada  juez  dice 
en  voz  baja  al  acusador  el  delito  presumido.  El  acu¬ 
sador,  después  de  escribir  las  respuestas  ds  los  jue¬ 
ces,  las  mezcla  y  las  lee  al  acusado,  quien  ha  de  adi¬ 
vinar  al  autor  de  cada  respuesta.  Si  lo  adivina,  el 
juez  paga  prenda  y  substituye  al  acusado:  si  ne 
acierta,  si  acosado  paga  prenda  y  continúa  sn  si  ban¬ 
quillo. 

La  Ha  Rosa  no  quiere  te .  El  director  del  juego 
advierte  que  la  tía  Rosa  no  quiere  te;  el  vecino  de 
la  derecha  pregunta  qué  es  lo  que  quiere  la  tía  Rosa. 
El  que  está  A  su  derecha  contesta.  La  respuesta  ha 
de  ser  un  nombre  sin  t;  si  se  equivoca,  paga  tanta» 
prendas  como  tes  haya  en  el  nombre  dado  por  res¬ 
puesta.  Y  ss  da  así  la  vuelta  al  corro. 

Bl  topo.  Bl  director  pregunta  A  un  jugador:  ¿H&e 
visto  mi  topo? — J.  Sí,  he  visto  so  topo.  —  D.  ¿Sa¬ 
bes  lo  qus  hace  mi  topo?  —  J.  Si,  sé  lo  que  hace  su 
topo. — D.  ¿Sabes  hacer  como  mi  topo?  —  J.  Si,  sé 
hacer  como  su  topo.  A  cada  respuesta  si  jugador  h» 
ds  cerrar  los  ojos.  Si  se  lo  olvide,  paga  prenda. 

Bl  Hra  p  ajtoja.  El  director  tiene  en  una  man» 
tantas  cintas  como  personas  hay  sn  la  reunión.  Lue¬ 
go  dice: 

Al  tira  y  afloja 
Perdí  mi  caudal, 

Al  tira  y  afloja 
Lo  toíví  A  ganar. 

En  seguida  si  el  director  dice  Hra,  todos  han  d» 
aflojar  la  tira  cuyo  otro  extremo  cada  cual  tiene  en 
loe  dedos.  Si  dice  afloja,  ha  de  tirar.  Quien  se  equi¬ 
voca,  paga  prenda. 

Bl  tocador  ds  la  señora.  Cada  jngador  recibe  el 
nombre  de  un  objeto  de  tocador.  Todos  están  senta¬ 
dos  msnos  la  señora,  que  no  puede  sentarse  sin» 
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quitando  do  au  sitio  uno  do  los  objetos  do  tocador 
que  al  ser  nombrado  por  olla  lo  cedo  su  sitio;  pero 
á  veces  ia  señora  pide  todo  ol  tocador.  En  tal  caso 
se  levfttitau  todos  y  va  cada  cual  á  ocupar  otro  sitio. 
Forzosamente  como  la  señora  ocupa  un  sitio,  queda 
alguien  sin  él  y  paga  prenda,  con  virtiéndose  en  la 
señora. 

El  tribunal  dé  la  Historia.  Tres  individuos  peri¬ 
tos  en  historia  forman  ol  tribunal;  otro  hace  de  es* 
cribnno.  El  escribano  entrega  una  papeleta  á  cada 
jugador,  y  éste  escribe  en  ella  el  nombre  de  un  per¬ 
sonaje  histórico  cuya  vida  se  cree  saber  y  se  entrega 
al  escribano.  Luego  éste  va  leyendo  cada  papeleta 
y  el  jugador  que  la  escribió  ha  de  contestar  á  cuan¬ 
tas  preguntas  le  haga  el  tribunal  refereutes  a!  per¬ 
sonaje  de  la  papeleta.  A  cada  error  cometido,  paga 
aun  prenda  el  jugador. 

La  pajarota.  Cada  jugador  toma  el  nombre  de 
un  pájaro  que  comunica  en  voz  baja  al  director  del 
juego.  Luego  éste  hace  á  cada  jugador  las  tres  pre¬ 
guntas  siguientes:  ¿A  cuál  de  mis  pájaros  entrega 
su  corazón?  ¿A  cuál  confía  su  secreto?  ¿A  cuál  arran¬ 
ca  usted  una  plutnn?  A  cada  pregunta  contesta  con  el 
nombre  de  una  de  las  aves,  cuyos  nombres  conserva 
el  director.  Cuando  todos  han  respondido,  el  director 
manifiesta  las  personas  á  quienes  corresponden  aque¬ 
llos  nombres,  y  se  da  un  abrazo  á  la  persona  á  quien 
se  dió  el  corazón,  á  la  del  secreto  se  le  hace  una  con¬ 
fidencia  y  paga  una  prenda  aquella  á  la  cual  se  que¬ 
ría  arrancar  una  pluma. 

La  partida  ds  adsorbió*.  El  director  invita  á  su 
vecino  de  la  derecha  á  que  profiera  una  frase;  los 
restantes  jugadores  han  de  irla  repitiendo  añadiendo 
uu  adverbio  que  empiece  por  a.  Terminado  el  tur¬ 
no.  se  vuelve  á  empezar  completando  la  frase  con  un 
adverbio  que  empiece  por  b ,  y  asi  sucesivamente 
hasta  la  s,  si  hay  paciencia  para  ello.  En  vez  de  ad¬ 
verbio  puede  ser  un  nombre,  adjetivo,  etc. 

PRENDADAS*  Dar.  eonsnst.  Práctica  consue¬ 
tudinaria  inmemorial  en  la  provincia  de  Santander 
y  especialmente  en  el  valle  de  Cabuérniga  (también 
en  uso  en  Extremadura  y  otros  puntos  de  España), 
que  tiene  por  fin  principal  corregir  los  excesos  que 
los  ganados  oometen  frecuentemente  en  las  hereda¬ 
des  de  dominio  particular  y  en  los  montes  y  terrenos 
del  común ,  debido  á  incuria  de  los  dueños  ó  pastores. 

Cuando  una  res  se  encuentra  perdida  ó  abando¬ 
nada  es  aprehendida  por  los  guardas  rurales  del  mu¬ 
nicipio  ó  por  los  jurados  de  particulares,  ó  por  cual¬ 
quier  vecino  del  lugar  que  acredite  el  hecho  con  dos 
vecinos.  Recogida  la  res  se  entrega  en  el  Ayunta¬ 
miento,  donde  queda  prsndada  hasta  tanto  que  el 
dueño,  pastor  ó  encargado  la  reclame,  pagando  pre¬ 
viamente  la  multa  asignada,  los  gastos  de  alimenta¬ 
ción  y  custodia  del  animal  durante  los  días  que  es¬ 
tuvo  detenido  y  demás  indemnizaciones  que  corres¬ 
pondan. 

Cuando,  á  juicio  de  los  guardas,  se  canse  perjui¬ 
cio  á  los  ganados  con  prendarlos  y  la  persona  á 
quien  pertenezcan  sea  de  garantía  acreditada ,  se 
to  na  nota  de  ellos,  y  la  autoridad  municipal  ordena 
que  recoja  el  ganado  el  propio  ganadero  infractor, 
al  propio  tiempo  que  le  comunica  á  éste  la  multa  en 
que  ha  incurrido.  En  todo  caso  se  procura  prendar 
el  menor  número  posible  de  roses  para  evitar  perjui¬ 
cios  excesivos  á  sus  dueños. 

En  el  caso  de  que  el  propietario  ó  ganadero  de 
una  res  aprehendida  se  negare  á  recogerla,  se  en¬ 
tiende  que  renuncia  su  derecho  á  la  misma  No  ha- 


bieodo  manifestación  exprosa  de  abandonarla,  des¬ 
pués  de  requerido  se  le  dan  ocho  días  (sesenta  si  se 
trata  de  res  caballar  ó  vacuna)  para  désprsndarla;  al 
cabo  de  los  cuales  se  procede  á  su-  venta  en  subasta 
pública,  con  las  formalidades  antes  referidas.  Se 
consideran  abandonados  los  ganados  que  se  hallen  á 
cargo  de  individuos  menores  de  diez  y  ocho  años,  á 
menos  de  haber  sido  éstos  competentemente  autori¬ 
zados  para  ejercer  el  cargo  de  pastores  ó  guardado¬ 
res  de  rebaños.  En  cada  pueblo  existen  cuadras  y 
cercados  del  Ayuntamiento  á  poca  distancia  del  casoo 
de  la  población,  donde  se  depositan  las  roses  pr su¬ 
dadas.  En,  algunos  municipios  que  no  disponen  de 
aquellos  lugares,  el  alcalde  designa  la  casa  de  un 
vecino.  La  multa  impuesta  á  los  semovientes  que 
produzcan  daño  es  la  de  8  reales  por  cábese,  aparta 
de  los  perjuicios  que  causen  en  las  heredades. 

PRENDADÍSIMO,  NA.  adj.  superl .  Muy 
prendado. 

PRENDADO,  DA.  p.  p.  de  P rindas  y  Pnm- 

darsb.  ||  adj.  Enamorado.  ||  ant.  Implicado,  com¬ 
prometido.  |  Convenido,  obligado  por  an  palabra. 

PRENDADOR,  RA.  adj.  Que  prenda  6  caca 

una  prend».  U.  t.  c.  a. 

PRENDAMIENTO,  m.  Acción  y  efecto  do 

prendar. 

PRENDAR,  2.a  acep.  F.  Chantar. — It.  CatÜft* 
— In.  Ti  chara.— A.  Ismbsri. —  P.  y  C.  Prestir. 

—  E.  Carai.  v.  a.  Sacar  una  prenda  ó  alhaja  para  la 
seguridad  de  una  deuda,  ó  para  la  satisfacción  de 
an  daño  recibido.  |  Qanar  la  voluntad  y  agrado  do 
uno.  |  v.  r.  Aficionarse,  enamorarse  de  una  persona 
6  cosa. 

PRJEN DARIO,  RIA.  adj.  Chita.  Perteneciente 
ó  relativo  al  empeño,  ó  fianza  an  que  media  una 
prenda.  CWra/cpRiNDARio;  contrato  pignoraticio. 

PRENDARSE,  v.  r.  Darse  palabra  mu  taimen» 
te  doe  ó  más  personas  para  al  cumplimiento  de  ana 
cosa. 

PRENDAR*  Ocog.  Riaoh.  da  Coata  Rica,  on  la 
prov.  de  Alajuela;  nace  en  el  cent,  de  Poás,  descen¬ 
diendo  de  las  alturas  del  volcán  de  eete  último  nom¬ 
bre,  recibe  ol  tributo  del  riach.  Chiquizá,  baña  el 
cant.de  Grecia,  y  dea.  por  la  dhr.  en  el  río  Poás. 

PRENDECILLA,  TA.  f.  dim.  de  Prsnda. 

PRENDEDERO,  m.  Cualquier  instrumento 
que  sirve  para  prender  ó  asir  una  cosa.  ||  Broche  con 
que  las  mujeres  prenden  las  sayas  para  enfaldarlas. 
|  Cinta  ó  tira  de  tela  con  que  oe  aseguraba  el  pelo. 

PRENDEDOR,  RA.  adj.  El  que  prende.  U.  t. 
c.  s.  |  Prbndrdbro.  I  m.  Amér.  El  alfiler  llamado 
imperdible.  Los  indios  lo  llaman  topo. 

PRENDEDURA*  (Etim.  —  De  prender.)  f. 
Semen  que  se  halla  en  el  huevo  fecundado. 

PRENDEFUEOO*  m.  Chile.  Composición  dé 
materia  inflamable  y  en  forma  de  panecillos  para 
encender  la  lumbre. 

PRENDEIGNES.  Q-aog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Lot,  dist.  y  cant.  de  Figeac;  690  h. 

PRENDER.  1.a  acep.  F.  Prsidro. —  It.  Pro  adoro. 

—  In.  To  teize.  —  A.  lohnoa,  orgroiloa.—  P.  Preiácr. 

—  C.  Poadror,  afilar.  —  E.  Iapti.«=  2.a acep.  P.Arrl- 
ter.  — It.  Imprigimro. — In.  To  inpriaoi.—  A.  Celia- 
geoaehmep.  —  P.  Proader.—  C.  igafar,  dottidrer. — B. 
Hall iberigi  (Etim.  — Del  lat.  prebendara ,  prender.) 
v.  a.  Asir,  agarrar  una  cosa.  ¡¡  Asegurar  á  una  per¬ 
sona  privándola  de  la  libertad,  y,  por  lo  común,  po¬ 
nerla  en  la  cárcel  por  delito  cometido  ú  otra  causa. 

|  Hacer  presa  una  cosa  en  otra,  enredarse.  |  Encen- 
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<ler ,  dar  fuego  á  una  cota,  0  Unir  una  cosa  con  otra 
f>or  medio  <l«  alfileres.  |  ant.  Tomar,  recibir.  ||  v.  n. 
Arraigar,  prevalecer  la  planta  en  la  tierra.  Q  Pegar- 
.«te  una  cosa  á  otra.  J  Empezar  á  ejercitar  su  cuali¬ 
dad  ó  comunicar  en  virtud  uua  cosa  á  otra,  ya  sea 
material  ó  inmaterial.  Dlcese  regularmente  del  fuego 
euando  te  empieza  á  cebar  en  una  materia  dispuesta. 
|  Ejercer  los  brutos  el  acto  de  la  generación.  J  Tener 
una  cosa  buen  éxito;  cuajar,  salir  bien.  ||  v.  r.  Ador¬ 
narse,  ataviarse  las  mujeres.  |  v.  r.  Chile.  Tratán¬ 
dose  del  cuerpo  humano,  estar  el  vientre  apretado  ó 
«comprimido,  estreñido,  jcon  los  dolores  y  molestias 
consiguientes.  U.  ro.  en  el  participio prendido,  da. 
El  pueblo  lo  hace  irregular  como  en  la  República  Ar¬ 
gentina.  |  v.  r.  Hond.  Armarse,  aviarse;  proporcio¬ 
narse  uno  lo  que  le  bece  falta  para  algún  fin  y  espe¬ 
cialmente  dinero.  |  Arg.  Bate  verbo,  que  es  perfecta¬ 
mente  regularen  castellano,  auele  hacerle  irregular 
la  gente  del  pueblo  en  la  República  Argentina  an¬ 
teponiendo  una  i  antas  de  la  *  radical  en  todo  el  sin¬ 
gular  y  tercera  pecaona  del  plural  de  loe  presentes 
de  indicativo,  aubjuntivo  é  imperativo.  Asi  dice:  yo 
priendo ,  tú  prienda,  él  priende,  ellos  prienden  en  el 
presente  de  indicativo;  en  el  de  aubjuntivo  dice:  yo 
prienda ,  tú  priendas,  él  prienda,  ellos  priendan,  y  en 
el  imperativo,  priende  tú,  prienda  él  y  priendan  ellos. 
Con  la  misma  irregularidad  as  usan  allí  los  verbos 
siguientes  que  son  también  perfectamente  regalares 
en  castellano:  anegar,  aprender ,  desertar,  enhebrar, 
enredar,  desenredar,  entregar,  desprender,  templar  y 
destemplar . 

Pbbndbb  cabrera.  fr.  Chile .  Echar  á  correr.  j¡ 
Pbbndbb  vüBLO  ó  bl  yublo.  fr.  Chile.  Echar  á  vo¬ 
lar.  |  Pee  rt  di  do  con  alfileres.  fr.  fig.  y  fam.  Di¬ 
jese  de  todo  lo  que  material  ó  moralmente  ofrece 
poca  consistencia  ó  firmeza  por  faltarle  fundamento 

Pbbndbb.  Tanrom.  V.  Taubomaqoia. 

FRBNDBROA0T.  Qeog.  Mun.  de  Inglaterra, 
en  el  Pala  da  Gales,  condado  «Je  Pembroka,  compren¬ 
dido  en  gran  parte  en  el  burgo  de  Haverford  West, 
á  oril.  del  Cleddsn,  rio  costero;  1,060  h.  Ruinas  de 
«ti  castillo  antiguo. 

Pbbnubbgast  (Enbiqub  Nobth  Dalbymflb). 
Bteg.  General  inglés,  n.  en  la  India  en  1834  y 
ut.  en  Richmond  en  1913.  Comenzó  prestando  ser¬ 
vicio  en  Persia  y  luego  pasó  á  la  India,  donde  hizo 
rntí  toda  su  carrera  y  se  distinguió  por  su  extraor¬ 
dinario  valor.  En  1885  mandó  la  expedición  de  la 
Alta  Birmania,  que  terminó  con  la  toma  de  Marda- 
iay  y  coa  la  incorporación  de  Birmania  al  Imperio 
británico.  Pué  residente  en  Travancore  y  Cochin 
(1887),  ocupó  el  mismo  cargo  en  Mysore  (1888): 
atrente  del  Gobierno  general  en  Baroda  (1889)  y 
Beluchistán.  siendo  después  otra  vez  residente  de 
Myaore  y  jefe  comisionado  de  Coorg.  Publicó  nume¬ 
rosos  artículos  en  varias  revistas. 

Pbbndbroast  (Joan  Patbicb).  Biog.  Arqueólogo 
é  historiador  inglés,  n.y  m.  en  Dublln  (1808-1893). 
Estudió  Derecho  en  el  Colegio  de  la  Trinidad  de  su 
ciudad  natal,  y  desempeñó  algunos  cargos  en  la  roa- 
p:«tratura.  Figuró  también  en  política  é  hizo  una 
nvs  oposición  á  Parnell  y  al  Home- Rule.  Su  mejor 
c.  i  <ra  es  la  titulada  The  Ristory  of  the  Cromwellian 
trille  a*  ent  of  Ireland  (1875).  debiéndosele,  además: 
The  Tory  mar  in  Ulster  (Dubltn,  1868).  é  Ireland 
Jt  ‘>m  the  Reetoration  to  the  Revolntion  (1887). 

Prrkdbboast  ▼  Gobdón  (Luis).  Biog.  General 

añol ,  n.  en  Cádiz  y  m.  en  Madrid  (1824-1892). 


Ingresó  en  la  milicia  en  1843  como  subteniente  de 
infantería  y  en  1844  entró  en  la  Academia  de  Esta¬ 
do  Mayor,  siendo  ascendido  á  teniente  del  cuerpo 
en  1847,  á  capitán  en  1848,  á  comandante  en  1854, 
á  teniente  coronel  en  1855  y  á  coronel  en  1863. 
Promovido  á  brigadier  en  1867,  estuvo  de  cuartel 
desde  1868  hasta  1874,  en  que,  destinado  al  ejér¬ 
cito  del  Norte,  tomó  parte  eu  diferentes  hechos  de 
armas,  siendo  ascendido  ¿  mariscal  de  campo  en 
1875.  En  1876  pasó  al  ejército  de  Cuba  como  jefe 
de  Estado  Mayor  del  mismo,  á  las  órdenes  de  Mar¬ 
tínez  Campos,  con  quien  también  habla  servido  en  el 
Norte,  y  allí  permaneció  hasta  1877,  prestando  im¬ 
portantes  servicios  en  aquella  campaña,  por  lo  que 
obtuvo  el  empleo  de  teniente  general  Tomó  parte 
también  en  las  negociaciones  que  dieron  por  resul¬ 
tado  la  paz  del  Zanjón,  obteniendo  en  recompensa  el 
titulo  de  marqués  de  la  Victoria  de  las  Tunas  (1878). 
Vuelto  á  la  Península,  desempeñó  las  Capitanías  ge¬ 
nerales  de  Granada  y  Cataluña:  más  tarde  volvió  4 
Cuba  como  gobernador  y  capitán  general  de  la  isla. 
y  de  regreso  fué  nombrado  consejero  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  inspector  general  de 
caballería,  y  últimamente  presidente  del  Consejo  Su¬ 
premo  de  Guerra  y  Marina,  en  cuyo  cargo  le  sor¬ 
prendió  la  muerte. 

PRBNDBRtA*  (Btim.  —  De  prendero.)  f.  Tien¬ 
da  en  que  ae  venden  prendas,  alhajas  ó  muebles  usa¬ 
dos,  curiosidades  de  todo  género,  objetos  de  arte  y 
antigüedades. 

PRBNDBROi  RA.  F.  PripiBr.  —  It.  AigatUere. 
—  In.  Frippsr. —  A.  Triáltr. — P.  Adtlt.  —  C.  Dripiy 
r«. —  E.  QxiUjveiáilU.  ra.  y  f.  Persona  que  tiene 
prenderla.  |j  ra.  ant.  Bl  justillo  ú  otra  parte  del  ves¬ 
tido  de  la  mujer. 

PRENDES*  Qeog .  Véase  Santa  María  db 
Pbbndbs. 

PRENDBZ  (Pedro  Nolasoo).  Biog.  Escritor  y. 
poeta  chileno,  n.  en  Santiago  en  1835.  En  1874  ee 
doctoró  en  derecho,  y  á  poco  de  ejercer  la  abogacía 
fué  nombrado  secretario  de  la  legaoión  de  su  país  en 
el  Perú  (1876).  de  donde  regresó  á  los  dos  años  para 
ocupar  el  cargo  de  rector  del  Liceo  de  La  Serena, 
obteniendo  en  1879  el  nombramiento  de  juez  del 
crimen  de  Santiagq,  y  después  de  haber  deaempe- 
ñado  con  acierto  otros  cargos  judiciales,  volvió  á 
dedicarse  desde  1880  al  ejercicio  de  la  abogacía  y 
si  periodismo.  De  1882  á  1885  fué  redactor  de  La 
Prensa,  de  Valparaíso,  y  publicó  numerosos  y  nota¬ 
bles  artículos.  Fué  secretario  de  la  expedición  orga¬ 
nizada  á  Villarrica,  y  á  eu  regreso  dé  la  misma  pu¬ 
blicó  una  obra  acerca  de  sus  impresiones  sobre  la 
Arancania.  Pbbndbz  ha  cultivado  todos  los  géneros 
literarios,  pero  se  ha  distinguido  principalmente 
como  poeta,  poseyendo  una  inspiración,  una  ampli¬ 
tud  de  forma  y  un  colorido  que  le  hacen  figurar  en¬ 
tre  los  mejores  de  su  país.  He  aquí  sus  principales 
obras:  Siluetas  de  la  historia ,  Los  candidatos  libera¬ 
les,  Ratos  de  ocio.  Corona  de  los  héroes  de  lgniqne,  y 
Bl  Album  Esmeralda. 

PRENDBZUELA.  f.  dim.  de  Prbnda. 

PRENDIDO,  DA.  p.  p.  de  Prbndbr  y  Pren- 
dbrsb.  |  adj.  Con  los  adverbios  bien  ó  mal  ú  otros 
semejantes,  bien  vestido,  bien  ataviado,  bien  arre¬ 
glado;  ó  al  contrario,  mal  vestido,  ataviado  ó  arre¬ 
glado.  |  m.  Adorno  de  las  mujeres,  especialmente  el 
de  la  cabeza.  |  Patrón  ó  dibujo  picado,  que  sirve  «le 
regla  para  hacer  los  encajes.  |  Parte  del  encaje  hecha 
sobre  lo  que  ocupa  el  dibujo 


PM  —  PH1£NJS^ÁVÍ5 


;  catiro  ik  U  wkíuíÍ»  4*  ü«  resta  i 
V#  ii*  & 0 ni * thit  i retí  ?T  t tro  4*  l* 

<k  í^ht^Wiíí  ( M  **r«tí  Á¿  $  u rxw  fatf  )  }  útrii  á* 
i&iúé&átti Unetí  en  í*  Coléfrttfltí  Méílíév»  4*  feifty 


PlltH03Ml£NT0.  R  tri**,  optar*.—  Iti 
Pteu,  íi»vi.'-  k  ieteur*. — A.  térlulUag ;  —  P . 
¿reoáiíBeBto  —  Agito!*,  detafleto  r~ ti  liptifo,  tti> 

Á#$fa'$'*frx!L&  tfr  $»reud**>  P  $*>*>*  úifytsfr**  >j  Ac¬ 
ción  ne  prender  ó  a ft*igW r  u»i « plnn* 

t*  KMr^AiauftiUa.  ./uA^  d  ^  • 

tnonoapt.  ¿ajoro.. 


P«*íííjjmjé?«to  dr  Oki^td»  B.  <*r/.  F 
íwtjn  cueilrtí*  *jtí*  r«j»N^*^ü  ¿V  | 
ietfl  ti*  U  priHióa  de  Je*6*  ¿w  el  jí 
huerto  d*  Q.uUamnjil  ljfev*nt  '»ór  tn  $ 

&eu*r*l'  al  fiiiliííJt  íía  PHndísnUnH  dj 
ú*  Cristo  ó  «J  Meso  dé  Juááir  casi  ’U 
imliaüívtkmeiH^  *  pawj^/lV  pn«on  | 
tuVa  luga  t  óu  éÍmo/aéft.t¿  *o  qtí*  J 
■el  traidor,  tsofl  *<j  fc«aa  «qé  perfidia,  | 
seño  Jaba  U  vlctim*  #♦  loe  ^\ntr?>t  | 
tía  loa  fari*ao«i.  ií<ité  natíflW  no  m  3 
ida  loa  que  w4*  h*tí  te  oía  do  A  íu*  j 
«ru^tn«;  nlghtío* .  ío  hXtt  Irat&d-o  ^ 
tomo  forzosamente  al  pió i$ji*  loe  pa-  j 
•oe  de  U  IX  si  .u,  Tt» »  ocurre  cijo  ;] 
te '  rerpreaentfií-Mo  que  ft¿>v'fÁ  4n  vt  ^ 
tríptico  atribuido  i  Giouó*  da  Ja  jj 
Coiéócíót,  A.  fí .  Street,.  ;<í* Jjort-  \ 
dre*:  con  on  tvtdro  úe,  Xntn  Bop-  'j 
celp  d.al  Museo  de  Pni  uSe^  :són  «a  jjj 
poetigf?  de  tío  retohta  dé  &  Frtí*  | 
lmut\  de  P*«át»u.  del  Miman  <\t  KÍu-  ^ 

«(^voeobuvg;  óon  loe  grAbado*  df  í 
Ur  iPtíikarf,.  dé  Pumo  (*V\  P,*r  f 
;j¿tójí¿  prra  batí  ó  do  la  pag „  S33  di?t  j 
1.  Kt,ÍU;  J?on  ie  Pa¿¡-i¿  de  Mi^m-  •' 

Yu\%  (Museo  de  Tudn);  v  eoo  mu- 
?vhv>a  otrjifti.  ^roboMe  éá.-ta|¡ÍH’iéfr  ;] 

<j ixo  ñignnn»  obr*?  i)ae  féfireéWóldr  - 
CrstiJirtiipifp  d *  C  :Utn,  y  quL  ;| 
j¡io^  «u«  Ha  «f  fométí  %aietf  ;| 

jpiiVí  e  de  »^A¿-  retablo  de  U  Peeló a  | 
xrd«V4i>dbeé  tfl  **z  en  ¿tile  tA*ó  un  J 
eutídro  dft  Hdlbem  i}  Tiij\  dé  ín 
Coi^'móodaí  jirio^ipxdfe  FUr«Uw- 
bpr^,  en  pítínaooHcíiioprire,  y  ótru  ^ 
qu6  élietifi  bo  la  Colección  Dur»nd>  ^ 

Km«1,  d«  Purle.  A  serien  püede  dik  i; 
eíree  qd®  por teneceu  también  i%u*' 
libé  d«  \a*  íiiédcoR  qué  rei»e»eirtlifj  ; 

el  ■'prán4ímX*W;  el  de  fray 

Adv^ka,  en  í^un  Mercna  de  Fio-  á 

■rencrÁ  •.  ‘ 

No  obetftiite.,  •arios  ertíef**  hna 
finiré  lo  A  yectít  (a  **£eaa  •! f»d  f>Vett - 
dimítalo  B4»i»¡lamente.  e*»to  est  ato  que  m  o\a;>  n¡o* 
*e  pH.riá  dé  liótt  eorw  de  jt*,  Pasión ,  tínico  «el*e  obr&e 
e&jpfefe ■■ftiiji^xaí  tneueidn  Jil  Jt  Citifot 

dé  ván  Ilynlí,  éíiktenlo  eri  éí  !il uweo  ditíd  y 

euyá  fopAyJurriór»  dimoa  en  )n  U'rutm  V*.n  D'ti?K< 
51.  del  í.  XA’IIij  i?.a  parte.  K ri  le  có*n f>o@T>*r  rv  sle 
d»ci«t)  «.fiadr.a  rntuíó  el  autor  él  beéq  de*  Jodns,  9} 

vidlentb  Arreuque  de  la  iurbi  qitlr  ee  apodera  de  Je^ 
Au  -  v  íh  Hrtiórt  de  Pedro,  qtié  bíéia  Indignado  ú  AJúI* 
50,  :\Xiii'á  tí^oTée  fotí  de  lt\t  tfcuo  rnív?<«r  q»jf»  ai  natu-j 
raí.  K*íu?  cufulro  del  ■•nal  hay  tí  na  »¡^  •  t  de 
peqoermé  dira«Tiéii*néB  en  Ana  iglesia,  dt*  .ATtfl^foe, 
figOfó  en  k  ^píeci'ión  de  Carjoa  It  del  Paía^o  R*ánl 
«fe  \fé<F»ñd.  Otro»  mindroa  dignos  dé  nieMóióti '  ao- 
fivé  »*v<é  seuííto  aón:  El  beso  Jt  Judas,  dO  maestro 
*!é  To{.i  (venta  RUiriarakirch.  níun,  id l,  íii  firén- 
4¡>n¿Mh't  de  M  Kofíorinuoofi  l  CojeceitSü  ]í»ufüjaüii , 


E!  prao^tódénté  de  CrlJtoii'.l^^Xtébl^v  Wl«?r» 
f0r*b*4«;  <J©  i  h.  olu-fc  Evangélica*  H\*i<>rlai  t*haq(nt*,  AnJ*J«r«íi 


PK ENDON &4K»  GifiJ.  Caí. de  1«  ptov, 4?  Ov¡*' 
1,  nmu.  d»  El  Franco,  parr.  t 


xié  §6fi  Juan  de  Pr?»^ 

dehkí 

PhBNDONtfl.  G'tcff.  V.  $*.**  !>«  Paeri-no  véé- 

PRENDOi.  f?wy.  Corteada  de  <a  pro?.  «1*  Al¬ 
mería.  tiíüo.  da  Récjá. 

FBENS8.  m.  Eufom  .%m<H  (\ 

de  lejdd ápteros  ro¿t*t¿yí*.?b*  fíe  W  fl^V k'si  ^Wr 
péridqa  l>e  i  dé  fíatv«dd$  L5n'Ma¿  aé  cóoi^fsn  t\mu*tí 
especies;  jjor  ^  entpjb  i1.  ^íi.^rMí*  S'íúdtl. 

M  BÑ E»«í  A  YE  ( L'i'l;  ííivy .  Pobi . dv 

Francia,  en  »fl  défd  de  Ift»  Cqaia»  déí  Nortw.  dt«^h 
tí?  tle  Loude.vc,  cboi .  y  i  6  km*.  M .  d^?  )a  * ^ 
1 10  tft .  s.  ñ.  m  ,  jtíjftln  ú  uó  pfcrp.áño  *3 ;  «ié’jr  d*Í 


_ » i 


PUBNiiSTA  —  PRENOCIÓN 


PRENEST A  ó  PRECNESTG,  fíti}¡/,  rtuí.UüH 
<Jt*  1*1  riudidu  mil  «utiguaa  doi  LaciV,  en.  4  33 
¿kilómetro*  #1  B,  d*  Home»  «ja  un  ¡wftMco  Abrupto* 
»n  tos  ooniioH  d«1  peía  de  loe  «quos:  Segtfo  la  tra¬ 
dición  r  ftié  ianámá*.  pt»r  Lóculo,  hijo  «le  Vulceoo,  iSó 
uu  principio  poflentrió  iis  CoafederaeiÜK  latine; 
Deade  388  beata  380  (mi  que  Ia  aóaudíó  Ciad»  nato) 
eortuvo  tuche*  ton  Roma:  pero  y*  «o  'as  guerras  con 
Pirro  y  Aníbal  «parece  como  ti «í  aliad*  do  aquélla. 
Eu>J  *&o  £$  Sil*  Ía  -conquistó  y *u»  soldado*  s«  eo* 
¿regaron,  al  pillaje  y  al  saqueo*  Era  célebre  *u  templo 
<U  U  Fortítoe,  «obre  ¡cuyo*  fundamentos  ee  balín 
emplazad*  fe  actual  Pataiirioa 


El  er«ndim!eiíto.  TabU  aaAotcn* tM  yi£Ío  xét 
(Cepilla  de  San  Garmiu,  earaéíal  <dw  4jáüU) 

FftVHBSTlNA.  MU.  Sobrenom  bra  -dé  I*  For¬ 
tes**  por  el  tanrplo  fue  teóte  én  Frenaste. 

FFl&vÁtTA*  L  MiutftL  V,  PaaHmTá, 
FltKNtflOO  (Ácido);  fte^#.C¿|lt(CO  (OH)* 
(L  íf ,  4).  Adido  tetr&bótiW  que  se  formé,  junta 

\wn4édo  mMofánteo,  retante  nda  los  Acida»  hUro  ó 
Aaidúiómodticur  cutí  ¿ói 4 a  etjlfú'rtcO.  Funde  ¿  «nos 

238V  ’  *-  -  *  '  ;  • 

FftfiNITOitlS.  m.  Minera/. V,  Manumniivñ 
FUBNITOU m C*  R,ICH*)4  ( i  V»;  3;  4). 

TetmmétiU.eíi í'>)  líquido  que  hierve  éntru  202  y 

...  • 

FUEPÍlCHAiCAr  /t/ó*.  tío  je  «única  clasica  de 
l^vUífiá  enrttjjjrer  d*  uo*  de  lee  rk<j*%  d  n,#jc»dlaafun- 
damebisle*  que  ?J»;  ÍMgpr  A  n  iré  ve  IhahÁ*  ij  ragas 
é*'  denominan  útiórij  eútufyxnletri' 
i W/n  ih átfty  iwt,  m a¿&n H»  Mi! n  ñapan  r¿li,  f ti ud4t 
*»i* jsití/arí; 

FR»«Wr»ATi  f.  en?.  Pr*kto. 

*»»#***«  (A*T0í>tv>  .!,>**  »i).  #icy.  Pintor 
?  .er*fc*«W AÍem4n,  á»  *u  Wultardeíó  y  w.  en  Lío  a 
i  Después  dw  psear  en  jtalt*  upa  larga 

ten»  rroadji'  aatudíebVin  y  perfecciona  nilo  mv  eóóctai- ; 

ÓHft&tqv  vníruí  4  Afmina la,  Pintó  alguno*  cuadros 
{;*ara  u  com  de  Viada;  pero  luego  ée.  dedicó  per  ón- 
Sífe  a!  jrr  ihíido.  tíiíó,  eu  cnrluboración  con  Súm- 
ptrt.  3d  répc»s«aUíído  i  o»  cuadroa  del 


pahcVo  imperial  de  Viwi¿>; y  ejecutó ,  óh  unida  del 
anuribr,  Alta  un  o  u  re  y  o  t*o«  «JtieUie,.  <ófl  el  lítale 
de  TAifiirutn  artü  pidortai  (Y-iáaév  1  i2Bf33),  una 
4»  160  grabados  que  rrpraséutahao  lóscuedroa 
más  bérroosos  de  la  Colección  Hélv^d^e  { Visno)/ 

PAt’éwsa  (Johua  CW«Faí'  •,; linter  y 

gra hadar  sldtoáa,  o  «a  Waliérstetib' -y;  «n  ÚeniM 
i  170ó%n66),  fue  díaclpulo  do  Aulonm  José  da  Freo- 
ner,  de  quien  era,  «demás»  paneut».  Hito  u o  viaje  i 
Italia ,  dóud-e  ejacutó  n uméroao»  reimios (  enpecial* 
weiiíe  »n  Turin,  volviendo  hacia  ttíO  á  Huma. 
Haatnnte  tiempo  después  m  A  relió  A  Kubia;  allí  fiif 
pintor  de  cámara  daí  amparador»  y  A  loe  cinco  «hoa 
dé  taaidir  «o  nación  1»  ahaiídonó  yóUieodo  A 
Boma,  donde  iBrtriioá  an  vida.  Obi av;  Cu'CtfHcittón 
y  A tlaracidn  dt  ios  ¿fágos  (caati|td  de  Oéuíngen), 
San  FrAncitM  4*  A*fa*i,*  ( igloaió  do  eu  ciudad  ricial) , 
las  Caatvá  Jfyiaoéifñtd*  y  numeroaos  I$tíraü*t  ni  car¬ 
bón  do  peiríionftjoe  cAlelm*#;  Corno  grabador  so  cooe- 
cevi  do  M.  Ittusfri/ait»  Fiimtitani  coloviu  di  pal, 
Caprarola,  etc. 

PüüMNUá  (JuAtf  Joeá  de).  &io$.  Pintor  y  gmba- 
der  níorpAü,  biju  V  . discípulo  de  Antonio  JÓM.  Iteai- 
did  «i uraote  nlgúa  tiempo'  en  donde  Reculó 

ofim1*  píanebs»  pare  «í  Museo  Fkmkíího*  TacubiÁú 
gi'^hó  «na  seno  4a  45  planclmn  de  las  pinturee  que 
l>dea  Oú  «í  cnatilío  da  (Jápi^roUa, 

'Iréprelüntéiid^:  ÍClÍ¿|í»(^Í,fí»ii»  cnetooráblee  ‘le  1*  fa¬ 

milia  Famaftííy.  ^  .  %  '  * 

FH*rHOCldí«»(Étim.— Del  Uu,  ptwjhts,  en##, 
pmiovión.  v  i.  Filo».  Anticipada  nócifta  Ó  prímer  cu- 
nnólmieuto  de  Uscoéas. 

Psrsjíbcidil.  F\lo»%  Aunque  esta  palabru  pudrí* 
taosr  lá  raiema  ecepción  que  prenotando  (V.L  no  ao 
una  en  loe  tratados  aecoUeticoe  e*t»  €&i*  septido.  ?i!o- 
<Wnftttt*rt*e  se  ha  empleadc  para  dasigijor  ln«  noeidr 
nea  dé  ciencia*  (0  portee  de  i«  cieucia)  almos  que  ee 
cór< vfeiviéhtV  rejíordav  O  presuponer  aut**  del  éétúdio 
del  }>fiudpai  objeté  4é  4,Jé  **  traté,/ fín  loa  im^tioa 
univerHíUfioa  de  funda  meo  tal,  por  oj^iíipjo, 

se  euelé  dedícaT  capitulo  i  Ua  preaoriones  dei 
péifefttagta.  .  * 

d*n*wocHoáEJs  cojicaér  Uui.  Poctríiia  híj>V 

cr4tlea  CDüteñuU  «A  el  libru  de  8U  nfunbrA  y  ai- 
puesta,  en  lotmi  ifbffaüca.  Se  reHVre  al  roéto do  na- 
turé!  de  «baervéítón  epóyed o  e b  t* e \\ nlc o*.  Ksto» 
«e  «itiéttder» ,  %  '.iiu^erósaf  ea .  f* 

comunes,,  ya  pÁCttiiáfea,  A  Orecja.  A«L  ft*  uiencionaa 
cbservac iones  de  paludismo.  dc  aincófeUtiá.  da  ín* 
fecdiotiéa  j4qfer|xaiéiíéa*  «í^ímífté,  ifAr  mice», 

trauménatuoa.  etc  S«  aánsídei%  como  una  recopile;- 
ción  de  otrae  doctrina*  hi poccél jC*a, pártiéuí anpenfé 
íU  hb  libro»  dal  pronóstico  y  lea  Fron'Uicas,.  IgufcV 
menté  ofrece  graudee  enálogíaa  «o»  l/is  Á 
ftilrique  un  ihtoe  I»  patología  se  estudie  *n  etxb^óí»»*./. 
cepto.  Arohóé  eacriroa  viariao  A  ppprimetitar  ríos  óp>- 
cae  d«  le  medicine  griega r  pero  rfésg^ecieiijarDéut*' 
oo  pueden  fíjnrvf  <Vcfm»  pura  ninguno  de  loe  dov. 
Se  cree  qne  í*a  Ih  eHncwntt  son  obra  da  un  discípulo 
de  Hipócrates  que  pretendió  r«Au«#T?  í»  cíeqeía  -mjh 
dw»  dé  m  tiempo;  y  así  Urotiéfto  i*  he  rech«»*{|e  tlé 
Ja  cDÍe.cción  deí  meeaíro.  üaleoAv  *íu.  embargo,  &d- 
in ilió  en  «1  canoa  hipocHtico  $\  libro  *1*  lé«  Fr*ii*~ 
■done*  n  Uniéndolo  como  pura  recopilución.  Kate, 
uo  firtt  notas  elinice^tyef  el*  gren  aageicbiad  y  dote» 

de  observación  ato  cuanto  el  diagnostico  y  el  pro- 
nóatico  Aun  cusodo  U  rédaecjóu  dé  ía  obre  aee  por 
aentetocíéa. ... puede».  «¡0  embargo*  récotoocerea  ileció» 
entre  eUé#  bftéta  formar  m\  enarpo  de  da«trsoa.  Sea 
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como  quiera,  loa  datos  que  contiene  ilustran  en  gran 
modo  la  cliuica  de  la  antigüedad  por  lo  extenso  de 
su  patología.  La  lucidez  y  precisión  del  estilo  no 
desmerecen  de  ninguno  de  los  escritos  atribuidos  á 
Hipócrates,  y  aun  ho  y  pueden  forma  rae  juicios  exac¬ 
tos  de  muchos  casos  descritos  en  las  Prenociones. 

PRBNOLBPID1NOS.  m.  pl.  Entom.  (Praeno- 
lepidini.)  Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  ios 
formícidos.  Se  distinguen  por  las  antenas  de  dos 
artejos,  su  inserción  cercana  a1  el  1  peo;  primeros  ar¬ 
tejos  del  funículo  iguales  en  longitud  ¿  los  últimos 
ó  más  oortos:  en  la  hembra  y  obrera  son  nulos  ó 
muy  rudimentarios;  suturas  torácicas  profundas;  el 
macho  tiene  la  talla  que  no  pasa  de  5  cm.  y  antenas 
de  13  artejos,  insertas  contra  el  cípeo. 

PRBNOLBPI8*  m.  Paieont.  Género  de  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  ios  insectos,  orden  de  los  hime- 
nópteros,  familia  de  los  formícidos,  del  que  Be  han 
encontrado  dos  especies  en  el  ámbar  de  Sicilia. 

PRBNOL18.  f.  Eatom.  ( Prenolie  Hamps.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
ártidos  y  tribu  de  los  artinos.  Se  han  descrito  cua¬ 
tro  especies,  que  habitan  en  la  América  central  y 
meridional;  la  P.  t  emir  ufa  Walk.  se  halla  en  Pana¬ 
má,  Brasil  y  Perú. 

PRENOMBRADO)  DA.  adj.  Chile .  Precitado, 
susodicho  ó  sobredicho. 

PRENOMBREi  (Etim.— >  Del  lat.  praenomen.) 
m.  Nombre  que  entre  los  romanos  precedía  al  de 
familia. 

PRENOTADO,  DA.  p.  p.  de  Pernotar. 

PRENOTANDO,  m.  Chile.  Preámbulo,  proe¬ 
mio,  aviso  ó  advertencia  preliminar,  prolegómeno. 

Prenotando.  Filos.  Llámense  comúnmente  en  el 
lenguaje  de  la  escolástica  prenotando s  las  nociones, 
declaraciones,  estado  (sentido)  de  la  cuestión,  breve 
resumen  histórico,  grado  de  certeza,  etc.,  que  se 
suelen  anotar  antes  de  probar  una  proposición  deter¬ 
minada.  En  general,  conviene  que  sean  breves  y 
oleras  todas  estas  nociones  y  que  se  declaren  sin 
prejuzgar  ya  la  solución  que  á  la  cuestión  debe  dar¬ 
se.  A  veces  es  esto  difícil  por  la  especial  naturaleza 
de  las  doctrinas  que  se  ventilan;  mas  aun  entonces 
es  preciso  declararlo  con  toda  sinceridad  ó  establecer 
uua  cuestión  ó  tesis  previa  sobre  la  noción  en  litigio. 

PRENOTAR.  (Ktim.  —  Del  lat.  praenotare, 
prenotar.)  v.  a.  Notar  con  anticipación. 

PRENOUVBLLON.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Loir  y  Cher,  dist.  de  Blois, 
cant.  de  Ouzouer-le-Marché;  530  h.  Es  cuna  del 
historiador  Godefroid  de  La  Mitaine. 

PRENSA.  1.a  acep.  F.  y  A.  Preus.  —  It.  Tir¬ 
ito,  toresio,  Hampa. — In.Prasi. — P.Prusa. — C.Pramp- 
sa. — E.  Premils.  (Etira. — Del  lat.  presta,  terminación 
de  preseas,  participio  de  pretérito  de  premore,  opri¬ 
mir.)  f.  Máquina  que  sirve  para  comprimir,  y  cuya 
forma  varia  según  los  diversos  usos  á  que  se  aplica, 
como  estrujar,  imprimir,  estampar,  etc.  |  Pbbio- 
dismo.  Conjunto  de  periódicos  que  se  publican  en 
una  localidad  ó  país  determinado.  ||  Filip.  Plancha. 
¡¡  Prensa,  periódica.  Genérico  que  comprende  to¬ 
das  las  variedades  del  periodismo:  diarios,  semana¬ 
rios,  revistas  quincenales,  mensuales,  trimestrales, 
ilustraciones,  etc.  ||  El  personal  ó  comisionados  que 
ostenten  la  representación  de  la  entidad  periodística. 

Como  bn  prbnsa  ó  Como  en  una  prbnsa.  fr.  fig. 
compar.  Aplícase  á  la  persona  ó  cosa  que  se  halle 
tan  apretada  ú  oprimida  como  si  la  estuvieran  pren¬ 
sando.  [I  Dab  1  la  pbbnsa.  fr.  Imprimir  y  publicar 


una  obra.  |  En  pbbnsa.  Dfcese  estando  ya  el  molde 
tipográfico  en  máquina  aunque  no  esté  en  marcha  y 
también  en  actuación  ó  dorante  la  tirada.  ||  Cuando 
están  bajo  preaión,  en  el  taller  del  encuadernador, 
los  libros  que  ya  se  han  registrado.  |  Estas  una 
obra  bn  pesera.  fr.  Bstarss  imprimiendo.  ||  Estas 
uno  bn  fbbkba.  fr.  fig.  y  fam.  Hallarse  apurado, 
verse  en  un  oonflicto.  |  Mbtbb  bn  pbbnsa  i  uno. 
fr.  fig.  Aprttarle  y  estrecharle  mucho  para  obligar¬ 
le  á  ejecutar  una  cosa.  ||  Sudar  la  pbbnsa.  fr.  fig. 
Imprimir  mucho  ó  continuamente. 

Pbbnsa.  Der.  V.  Impbbnta  (Libertad  t  poli* 
oIa  db). 

Pbbnsa.  Der.  pol .  Es  la  Prensa,  como  órgano  ca¬ 
racterizado  de  la  opinión  pública,  que  sirve  para  re- 
cogerla  y  para  formarla,  uno  de  los  elementos  sio  los 
que  no  puede  concebirse  la  vida  de  los  Estados  mo¬ 
dernos.  Pocas  libertades  públicas  tienen  tanta  impor¬ 
tancia  como  esta  de  la  emisión  del  pensamiento  por 
medio  de  la  imprenta.  Ella  simboliza  un  haz  de  dere¬ 
chos  trascendentes  que  le  dan  un  relieve  extraordina¬ 
rio  frente  al  poder,  y  que  por  haber  desenvuelto  ener¬ 
gías  poderosas  en  loe  regímenes  al  uso  ha  logrado 
que  vulgarmente  se  reconozca  á  la  Prensa,  que  hace 
práctica  aquella  emisión,  como  verdadero  poder  del 
Estado,  denominándosela,  al  efecto,  el  cuarto  poder, 
y  completando  así  los  poderes  legislativo,  ejeoutivo 
y  judicial.  Estudiar  la  Preusa  como  un  poder  cons¬ 
titucional  no  parece,  sin  embargo,  lo  más  indicado, 
porque  las  Constituciones  modernas  limltanse  á  dar 
á  entender  que  la  Prensa  ea  un  medio  poderoeo  de 
emitir  el  pensamiento  y  que  para  que  tenga  toda  la 
fuerza  posible  como  factor  sociológico  se  hace  me¬ 
nester  inmunizarla  contra  los  ataques  del  poder  que 
no  siempre  sabe  representar  la  justicia,  á  cuyo  efoo- 
to  se  proscribe  la  censura  previa,  reservándola  para 
casos  extraordinarios  (suspensión  de  garantías  cons¬ 
titucionales).  Si  es,  por  tanto,  la  Prensa  un  cuarto 
poder,  lo  es  fuera  de  la  Constitución,  pero  como  ele¬ 
mento  básico  de  la  misma.  Bn  eate  punto  no  se  pro¬ 
cede  de  modo  distinto  que  cuando  se  muestra  lo  so¬ 
cial  y  lo  jurídico  como  harmonía  suprema  de  la  vida 
humana.  Bn  efecto,  las  mismas  relaciones  de  la  cos¬ 
tumbre  y  la  ley  son  sigo  que  representan  el  mismo 
pensamiento  á  que  ahora  nos  referimos.  T  las  que 
existen  entre  la  nación  y  el  Estado  son  también  ex¬ 
presión  del  diverso  plano  en  que  se  desenvuelven 
estos  supuestos  fundamentales  de  la  vida  pública.  * 
Pertenece  la  Prensa  en  este  respecto  más  que  al  de¬ 
recho  político  al  hecho  de  la  vida  social  en  función 
política,  moviendo  voluntades,  acoplándolas,  impul¬ 
sándolas  reiteradamente  basta  lograr  su  propósito, 
qus  no  es  otro,  como  e«  fácil  percibir  cuaudo  se  la 
aprecia  en  la  forma  apuntada,  que  influir  en  las  de¬ 
terminaciones  de  la  vida  pública  en  toda  la  amplitud 
de  su  expresión,  y  son  bien  extensas  por  cierto.  No 
hay  derecho  objetivo  de  ninguna  clase  que  pueda 
prescindir  de  las  realidades  sociales,  porque  si  de¬ 
recho  sea  público  ó  privado  siempre  es  satisfacción 
de  necesidades  sociales  reveladoras  de  otros  tantos 
derechos  subjetivos,  que  asi  vienen  á  encuadrarse  en 
el  marco  de  aquella  norma.  Y  es  que  el  derecho  es  la 
vida  misma,  y  la  envuelve  por  todas  partes,  y  tanto 
esto  es  cierto  que  dejaríais  vida  social  de  ser  instru¬ 
mento  de  perfección  si  el  derecho  no  viniera  á  vigo¬ 
rizarla,  sancionando  coactivamente  las  líneas  genera¬ 
les  qus  circunscriben  lo  justo,  para  que  pueda  aque¬ 
lla  misma  solidaridad  significar  el  suplemento  dt 
energías,  que  en  todos  los  órdenes  faltan  al  hombre, 
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misma  sociedad  se  las  presta  afectivamen¬ 
te.  No  estudiamos  aquí  la  Prensa  en  toda  so  signi¬ 
ficación;  es  evidente  medio  de  progreso  social  porque 
su  aspecto  informativo  mundial  asi  lo  revela;  la 
apreciamos  únicamente,  como  antes  decimos,  frente 
si  poder,  y  por  ello  eomo  medio  social  con  deriva¬ 
ciones  politices,  y  son  derivaciones  de  esta  clase  las 
que  toman  en  cuenta  no  sólo  el  régimen  de  convi¬ 
vencia,  sino  más  caracterizad») mente  el  interés  pú¬ 
blico.  Lo  que  no  sea  esto  no  puede  merecer  aquel 
pomposo  dictado  de  cuario  poder,  como  si  en  los  in¬ 
tersticios  de  los  demás  se  acopiase  la  Prensa  vinien¬ 
do  4  servirles  de  base  y  de  control.  Pero  la  Prensa, 
como  fuerza  indudable  política,  tiene  un  proceso  que 
coincide  en  sus  desenvolvimientos  con  los  que  tiene 
le  opinión.  Desde  el  descubrimiento  de  la  imprenta 
dibújase  so  importancia,  pero  coincide  el  periodo  de 
su  mayor  potencia  con  la  que  tiene  en  la  vida  polí¬ 
tica  el  gobierno  representativo.  Más  aún:  con  el  des¬ 
arrollo  de  este  medio  poderoso  de  emitir  y  divulgar 
el  pensamiento  cambió  la  faz  de  la  vida  pública, 
porque  loe  ciudadanos  de  cada  Estado  podieron  no 
ser  ajenos  á  las  fluctuaciones  de  la  obra  del  poder, 
y  el  conocer  esto  implicaba  salir  del  régimen  casi 
obscurantista  en  que  vivieron  hasta  entouces.  Cierto 
que  la  Prensa  hubo  de  contar  para  su  fuerza  expan¬ 
siva  con  los  factores  que  el  progreso  puso  en  la  vida 
al  difundir  y  extender  los  medios  de  comunicación 
entre  los  hombres,  pero  cuando  el  esfuerzo  combi¬ 
nado  de  la  eultura  social  fué  un  hecho,  la  opinión 
contó  con  un  mecanismo  formidable  y  comenzó  &  ser 
tomada  en  cuenta  como  el  medio  más  constante  é 
intenso  de  que  la  sociedad  penetrase  en  el  Estado, 
influyese  en  las  determinaciones  del  poder  y  estu¬ 
viera  siempre  y  en  todo  momento  al  margen  de  las 
fondones  públicas.  Cuando  fué  una  realidad  todo  lo 
qee  llevamos  apuntado,  el  gobierno  representativo 
moderno  que  se  habia  acoplado  á  la  obra  constitucio¬ 
nal.  encontró  el  ambiente  más  propicio  para  produ¬ 
cir  los  frutos  que  con  su  instauración  se  proponía. 
Bn  efecto,  la  representación  como  esencia  de  aquel 
régimen  fué,  á  no  dudarlo,  el  medio  de  vigorizar 
todo  el  compuesto  político  y  de  cimentarse  en  la  opi¬ 
nión.  Pué  entonces  cuando  la  frase  gobierno $  de  opi¬ 
nión  comenzó  á  circular  para  expresar  con  ella  aque¬ 
llos  regímenes  que  buscaban  en  la  masa  social  la 
savia  de  sus  instituciones  todas.  Cierto  que  ls  Pren¬ 
sa  no  era  más  que  un  órgano  de  la  opinión,  y  que 
habia  otros  eomo  las  reuniones  públicas  y  las  aso¬ 
ciaciones  políticas  que  tenían  importancia,  pero  sea 
de  ello  lo  que  quiera,  la  Prensa  era  no  sólo  el  más 
poderoso  aglutinante  del  pensamiento  político,  sino 
el  acicate  más  penetrante  para  despertar  energíns,  y 
para  poner  en  movimiento  esa  masa  que  por  su  in¬ 
actividad  se  llama  neuiru  y  que  es  el  lastre  más  pe¬ 
sado  del  que  es  prudente  aligerar  la  nave  del  Esta¬ 
do.  Ahora  bien,  si  lo  que  decimos  respondía  á  una 
realidad,  era  porque  el  régimen  representativo  tenia 
entre  sus  caracteres,  eomo  uno  de  los  más  definidos 
el  de  publicidad.  Gobernar  á  la  luz  deldia,  ccon  luz 
y  eon  taquígrafos»  según  frase  expresiva  de  uno  de 
nuestros  hombres  de  Estado,  era  exigencia  natural 
da!  régimen  apuntado.  1a  Prensa,  recogiendo  los» 
raudales  de  la  opinión,  ea  el  instrumento  de  la  publi¬ 
cidad  que  precisa  aquel  régimen  para  desenvolverse. 
La  Prensa  da  cuanta  en  al  orden  político  de  las 
evoluciones  que  sufre  la  iniciativa  gubernamental  ó 
parlamentaria,  y  desde  sus  respectivos  puntos  de 
vista  aplaude  6  combate  contrastándose  mediante 


seta  labor  los  proyectos  de  ley  para  qua  antes  ds  ser 
aprobados  por  las  Cámaras  y  sancionados  por  el 
jefe  del  Estado  reciban  los  efluvios  de  esa  opinión  da 
la  mayoría  y  de  las  minorías,  recogida  fuera  del  am¬ 
biente  no  siempre  purificado  de  los  Parlamentos,  y 
que  bu  de  servir  para  que  triunfe,  si  no  lo  impiden 
las  malas  arles  de  los  políticos  de  oficio,  el  criterio 
que  más  se  amolde  á  las  exigencias  del  pro  común. 
Si  el  régimen  representativo  es  el  de  la  democra¬ 
cia  indirecta  suplirá  la  Preusa  lo  que  le  falta  á  dicha 
democracia  para  ponerse  á  nivel  del  gobierno  del 
pueblo  por  el  pueblo,  es  decir,  del  gobierno  directo 
democrático.  Cierto  que  entremezclándose  con  aquel 
régimeu  del  gobierno  por  intermediarios  ó  represen¬ 
tantes  hay  iustitucioues  supletorias  de  tan  gran  re¬ 
lieve  como  las  que  entraña  el  régimen  ds  referén¬ 
dum  r  pero  lo  intermitente  ds  esta  actuación  hace 
menos  continuada  la  intervención  del  pueblo  que  la 
que  puede  resultar  de  la  emisión  eonstante  del  pen¬ 
samiento  por  la  Prensa  política,  y  qua  por  la  con¬ 
sistencia  y  prestigio  de  los  órganos  qns  la  inician  y 
la  prosiguen  con  denuedo,  deja  sedimento  provecho¬ 
so  para  toda  obra  legislativa  ó  ministerial.  Otro  as¬ 
pecto  representa  la  Prensa  en  su  labor  sooial  con 
tendencia  política,  y  es  que  siendo  esencia  del  régi¬ 
men  representativo  la  harmonía  entre  lo  individual 
y  lo  social  está  más  indicada  que  ningún  otro  de  loa 
órganos  de  la  opinión  para  expresar  este  consorcio. 
Expresa  lo  individual  porque  disciplina  las  iniciati¬ 
vas  particulares;  expresa  lo  social  porque  la  Preusa 
política,  y  especialmente  el  periódico,  vive  en  un 
ambiente  en  el  que  si  influye,  es  asimismo  influido 
por  él.  Es  acaso  este  flujo  y  reflujo  lo  más  ínteres»  n- 
te  de  esta  parte  de  la  psicología  social  que,  en  de¬ 
finitiva.  ea  como  el  verbo  déla  sociología  misma.  El 
profesor  Bryce  lo  ha  descrito  cuidadosamente,  ense¬ 
ñando  cómo  si  el  periodista  influye  en  la  opinión  es 
otras  veces  por  ella  influido,  porque  en  mochas  oca¬ 
siones  eseribe  pensando  en  el  gusto  de  sus  lectores» 
Tratando  de  puntualizar  el  escritor  citado  la  acción 
y  reacción  cutre  los  jefes  ó  promovedores  de  la  opi¬ 
nión  y  la  masa  receptora  de  ella,  dice  que  ello  basta 
para  distinguir  loe  países  libree  de  loe  que  no  lo  son. 
En  unos  países  tres  cuartas  partes  del  producto,  si 
CAbe  decirlo  así,  es  obra  de  loa  primeros,  y  una  sola 
parte  de  las  masas,  es  á  saber,  de  los  que  reciben 
la  opinión  formada  que  la  Prensa  de  su  partido  les 
suministra  y  que  no  se  permiten  siquiera  discutir» 
A  mayor  abundamiento,  la  Prensa  eu  tanto  puede 
ser  para  el  gobernante  una  brújula,  eu  eoanto  poue 
de  manifiesto  los  diversos  matices  de  la  opinión. 
Una  campaña  en  la  Prensa  sobre  cualquier  asunto 
de  los  que  en  un  momento  determinado  absorban  la 
atención  pública  puede  servir  al  hombre  de  Estado 
para  seguir  con  nuevos  bríos  la  obra  iniciada,  para 
detenerse  y  orientarse  de  nuevo,  ó  bien,  y  en  de¬ 
finitiva.  para  retroceder  hasta  allí  donde  la  opinión 
le  muestre.  Pero  no  sólo  al  gobernante,  porque  ee 
indudable  que  si  á  éste  le  orienta,  al  ciudadano  le 
encausa  asimismo,  v  hasta  pudiéramos  decir  que  dia 
ciplina  su  libertad.  Eu  la  moderna  soberanía  del 
Estado  mucho  hará  el  poder,  sobre  todo  en  los  re¬ 
gímenes  ínter veneionietss  al  uso,  pero  mucho  hace 
también  la  libertad.  Y  seta  libertad  que  á  tanto  al¬ 
canza  hay  que  disciplinarla  si  se  excede,  excitarla  si 
se  atrofia  y  en  todo  momentp  dirigirla  para  qne  dé 
todos  los  frutos  de  que  es  capaz.  Es  muy  frecuente 
que  los  gobernantes  se  quejen  en  los  tiempos  moder¬ 
nos  de  la  ausencia  de  la  opinión,  y  basta  que  para 
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provocarla  procuren  reactwos,  por  ejemplo,  el  voto 
obligatorio  con  sanciones  eficaces,  que  sacudan  el 
marasmo  en  que  aquella  opinión  haya  caído;  pues 
bieu,  sin  llegar  á  tanto,  puede  la  Prensa  ayudar  se¬ 
riamente  á  los  gobernantes  en  tamafia  empresa.  Si 
ol  periodista  logra  iniciar  á  los  apáticos  en  los  gra¬ 
ves  problemas  de  la  vida  pública,  no  habrá  hecho 
poco  en  bien  de  la  causa  de  todos  y  de  la  propia 
vida  del  Estado.  De  la  eficacia  de  69ta  actuación  de 
la  Prensa  da  fe  la  relación  en  que  ella  se  encuentra 
oon  los  demás  órganos  específicos  de  la  opinión,  es¬ 
pecialmente  las  reuniones  y  las  asociaciones.  En  efec¬ 
to,  la  Prensa,  en  el  mismo  aspecto  social  con  deriva¬ 
ciones  políticas  en  que  la  consideramos,  es  como  la 
quinta  esencia  de  los  derechos  de  reunirse  y  asociar¬ 
se,  porque  no  solamente  tiende  á  crear  un  pensa¬ 
miento  colectivo,  formando  y  expresando  á  la  vez  la 
opinión  pública,  y  en  la  reunión  no  otra  cosa  se 
hace  que  provocar  este  pensamiento  colectivo,  sino 
porque,  á  mayor  abundamiento,  á  fuerza  de  com¬ 
partir  los  lectores  de  cualquier  órgano  de  la  Prensa, 
«1  pensamiento  que  inspira  su  publicación,  con  el 
propio  pensamiento  llega  A  orear  una  como  cristali¬ 
zación  de  ideas  y  procedimientos  comunes  capaces 
-de  dar  vida,  por  otra  parte,  á  las  asociaciones  polí¬ 
nicas  de  tanta  trascendencia  en  la  vida  del  Estado. 
.Pero  la  Preusa,  si  es  órgano  que  regula  la  actividad 

de  la  libertad,  será 
tanto  más  poderosa 
cuanto  en  mejores 
manos  se  halle.  El 
periodista  culto,  el 
hombre  de  formas 
correctas  revelado¬ 
ras  de  la  más  pulcra 
educación,  va  por 
derecho  propio  á 
ocupar  el  sitial  ele¬ 
vado  de  director  de 
las  multitudes,  que 
es  el  más  hondo  de 
los  problemas  de  la 
política,  como  hecho. 
Acaso  el  puesto  de  honor  que  ocupa  esté  velado  por 

-  el  anónimo,  pero  el  órgano  en  que  se  dan  estas  ca¬ 
pacidades  es  por  si  solo  bastante  para  que  se  desta- 

-  que  y  honre  en  la  sociedad  donde  se  da.  En  suma, 
si  en  las  alturas  del  poder  es  lógico  y  decisivo  para 
la  vida  más  perfecta  de  las  modernas  sociedades  de 
purar  la  representación  y  servirla  con  fe  de  esclavo, 
en  los  más  bajos  foudos  de  la  sociedad,  allí  donde 
comienzan  á  germinar  las  instituciones  todas,  pre¬ 
ciso  se  hace  asimismo  depurar  la  opinión,  que  sólo 
en  esta  labor  dual  intensa  puede  la  sociedad  política 
moderna  mostrarse  como  el  medio  más  purificado  y 
trascendente  donde  el  hombre  encuentre  la  vida 
suave  y  cómoda  que  necesita  para  laborar  más  y 
más  y  engrandecer  A  bu  patria. 

Prensa..  Maqnin.  y  Ttenol.  Disposición  mecánica 
para  efectuar  presión,  la  cual  se  destina  á  empaque¬ 
tar,  exprimir,  filtrar,  forjar,  imprimir,  copiar,  cor¬ 
tar,  estampar,  etc.  Véanse  los  artículos  corrrespon- 
dientes  A  las  industrias  en  que  se  emplean,  verbi¬ 
gracia,  Aceitb  y  Vino. 

Se  usaba  ya  de  la  prensa  entre  los  romanos,  no 
sólo  para  la  obtención  del  vino  y  aceite,  sino  tam¬ 
bién  entre  los  bataneros  para  dar  A  las  ropas  ios  plie¬ 
gues  deseados.  Estas,  después  de  lavadas  y  cuando 
estaban  húmedas  aún,  eran  puestas  en  las  prensas 


por  los  bataneros.  Una  de  esas  prensas  puede  verse 
en  las  pinturas  que  decoraban  un  taller  de  batane¬ 
ro  en  la  antigua  Pompeya.  Un  madero  recio  que  por 
medio  de  unos  tornos  descendía  ó  subía,  comprimía 
los  tejidos  contra 
una  recia  tabla 
situada  en  la  par¬ 
te  inferior  de  la 
prensa.  También 
las  personas  ri¬ 
cas  tenían  en  sus 
casas  prensas 
análogas  para 
conservar  en  los 
vestidos  lo  8  co¬ 
rrespondientes 
pliegues  y  dar  á 
la  ropa  el  lustre 
ó  brillo  deseado. 

Según  sea  el 
procedimiento 
empleado,  se  dis¬ 
tinguen  prensas 
de  palanca ,  ex¬ 
céntrica,  cufia, 
tornillo,  balan¬ 
cín  ,  cilindros ,  T 
etcétera.  Según 
la  fuerza  mo¬ 
triz,  se  deno¬ 
minan  prensas  A  Vio.  1 

mano  ó  A  máqui¬ 
na,  y  en  esta  categoría,  hidráulicas,  de  aire  compri¬ 
mido,  de  vapor  directo,  de  transmisiones,  etc. 

Toda  prensa  se  compone  de  un  bastidor  que  sirve 
de  apoyo  al  órgano  aotivo,  v.  gr.,  al  tornillo,  y  de 
un  órgano  robusto  que  sirve  de  sostén  al  objeto  que 
se  comprime. 

Ordinariamente,  el  objeto  que  se  somete  á  presión 
está  colocado  entre  dos  platos,  uno  fijo  y  otro  unido 
al  órgano  activo  ó  agente.  Si  el  material  no  presenta 
adherencia  se  le  envuelve  en  un  pafio  6  en  tela  me- 
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tálica  ó  en  cavidades  especiales  provistas  de  agujeros 
ó  rendijas,  como,  por  ejemplo,  al  tratar  las  uvas, 
aceitunas,  etc. 
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mtívinuwráo,  se ^  contúpa  por 

M  qúí* ^  »»Í»  pér  t ; r.omptimíd»  por  le  bomba  dt 

•accionada  -por  %t  -obra  «obre  un  cilindro 

.1 -  r^ w l ái3o'  ■en  Ü.  B»  má«  usual  el  emplee 
;,.  :f.  t^>rri*0fé  eíérii-ice  pare  tules  canos. 

La-  tigurú.l  (k  1»  íám'íps ,  Prknc^,  11,  repreeeaU 
bné  prerií?ttbníráUUcft  de  Krlipp  para,  doblar  coraza» 
de  buquen.  1.a  cafar»  apoya  om  sü  eje^  y  otro»  do» 
«ieH  6  una  piezn  en  V  derivad ee  obMg'&udü  Aift  CO^ 
roza  á  curvHvse, 

La  figurn  ?  df  I»  l^ftiini»  'P*e$*k*lí’t  ob  un»  preü* 
flg  de  Forjn  dé  ivrupp  de  SÓÓO  loo  qiné  piied-e  tréb*- 
j^r  piezas  de  10  ton.  de  p^o,  v.  grM  arbolea  d» 
bn-ViitíS. 

Mu  In  áijíirtr'  1  de  la  lívoina  Pasosa,  I,  se  véan* 
C!?u:ih<  6  rbern  ucrioitad»  al  modo  de  prenda  hidrátt- 


ten^r  grafide»  preeioneé  tbsF'lertioa  peque¬ 

ños  por  Oüttlad  d«  «up^éirr- 

14  prepea  Im<IMuü«í%  ¿b^drc^i*tkad  ti|f  . 
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un  maedmetro  co&  «n  íadícador  w.  La  bdmba  pvíVde 
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$*,  ?)  pafa  VM^h^r  por  embutido  gréndfcn  depoiti- 


ta  piren?»  bj^lulíVa  fué  ingeniada  por  Br*V 
m»h  en  LénireS  an  17^5j.  7  4e  empíéd  p>rs»  prensar 


müSák 


A  mana  ívtf.n*r+G 


wstríz  q\it  d  bacana  oú  h 
una  prevén.  *U  4il  tüi), 

Üoía  préiiísf/í»  aJoMiüadaf  e«  fabrican  bañeiat  eo 
cuatro  uiovimimoe, 

Bu  «Miubüúita  de  pi«x*s  cóma  eartuchos,  tulas 
para  ca  hierva,  bombona*  par* ga>*3  A  presión*  «te., 
pu8üft  árnpVsara4  »l  prDcetiinu&nUi 

Sea  8^ /i ni.  7  uu  b^o»fú«  4  li^atíó  al 

rojer^  j:  obleado  en  una  umtn*  í  **  fina* 

¡U«4-  o«gí?vsciÍ€gr '\^é^í^r^!éi3iK-e -  par  la 

¡v,  vj(( .  1  >^aiaTí(fiu  ve 

Wáó  e)  walgl.  acero  b***A  ÍÚy¿¿ 


tfc*.l*.  chipa  a»  cvJoca  *ou<t  ti¡  zuúdiü  y  (a  matm 
ó  mola*  H&U  Metan  de  por  presión  hidráulica  un* 
<«i  ragulad*  midianú  tornillo*  1»  i  hura  y  posición 


jforqiú  la  í3«l  Llóqi 
.pla^;*.  £>*  iuirodove 


jüirr  completo  la 
maliix  Luego  ae  quita  la.  ✓  y'**  substituyó 

pór  lúa  anillo*  4  tf  aun*  \m f  :»í  vtaugo  * 
debe  pasar  1*  pieza  q  ue  ie  trabaja  Ia3lfl.  obtener  Ja 
Furnia  cutbqtidV  d*  ti  «  roya*  ‘Él  aderó  adquiera  reéis- 
t  tforia  con  s-le.  trabajo,  poro  con  diario  áyiihs  u  uta  tf  o 
ai  mii’iiimte  para  dejar  up4  pient  da  fórjti  bien  hu- 
taogeoaft. 

íh»;r'*  piezas  ele  gratr  lougilUiii  y  é  fíct  de  no  dar  al 
vá^tt^o  tHtnamúoaea  tfa^eaúrftií**  **  trabaja  con 
íló&  vastagos  qjiij  avanzan  ó  la  ve*.  En  U  fabricar 
cuín  tú:  #j««  hueros:  por  el  méUuio  de  Mercad*»* 
.(riitobar¿>a'á  U**«  wn  M«qüe  eníietjdo  d*l  cilindro 
caldeado  4  .1000* entre  •?«*  estflír.pe  y  coft¿ra«fct«  (tifia. 
Y  por  cade  fc*«*  &v»ñ**u  dos  machos  6  $r*8  pt^aión 
que  lo  ejyiijér**i.ii  Íretuitlaíijáb  él  móttil  sobre  lo  iutí(- 
rior  de  Úh  «eUUupRÍ  á  presione*»  dé  150  ton. 

Et  ruetado  do  Diedt  se  emplea  pura  fiibvitfftf  vásta- 
go*dfc  méUI,  broncej  lKiún^  dejísL  é*>i>re,  2in<¡,.  ala» 

¿>oio.  eh*.  Se  futíde  *1  metal  primero,  luego  ee  éche 

en  el  cniudro  f  (£g  8}  y  én  «í  aiónírütó  en  que  sa 
eólfdiéc^  36 comprime  entre  *i£mimí&  k  y  la  xnalm  i 
i  una.  pr^ión  dv5ÜÍ>0  a ixú^ífnil •  !%nr :<*0fc  wra  r  el 
calor  da  i  cilindro  s»  «ú?ue{««  0)  jr  pi'T^poa  de  £**♦ 
6t«  y  cilindros  de acer.iy>qiití  bsautúniwa  si  cajof  el 
rojo.  Ba  el  wiisnto  principio  que  se  emplea  án  las 
piensas  para  fabricación  de  tubos  sin  soldadura  ó 
eo  las  que  recubren  los  cables  de  uxm  envolvente  de 
plomo.  Parece  que  U  textura  e¿  mejor  que  toa  los 


dei  macl».  jPoed*  actual  como  bombe  la  íutrqJuC- 
cija  «n  la  cim^rx  lie  ftgttft  ds  un  v4»tago  da  acet  o 
*4*  mediante  ua  toriiilÍQ('.j>éa.  por  '4tro*  .ib^dióé./SI 
éatbaloa»  de^fdíua  íotoücea  de  u«  voiumru  igual  «1 


lúiú,  ccrionoá  de  crfjaa,  dentado  de  cimpas  pura 
tu  ¡quina*  <léctríc*8,  etc.*,  *e  «uiplhao  preuaas  que 
reciben  difsrsotea  noaibje.v /  Constan,  de  fin  plato  ó 
ptacáStoade  *&n  Ú*  niatvi^e  y  ü>?  ub  corre- 

dár^i  en  '^bu«Ui .-^Vitea,  Hej,  además.. ói ganos  w- 
pociaiea  para  retirar  U  s-rh»iprt  d  cftrlód  y  pura  pre- 
smoturlfr  df  modo  que  él  corte  ae*:  précíatim^nle  en 
«1  lugar  qaé  convícoe  y  á  Ú  dirtancia  ¡ino  ^la  otro 
que  *5  n«n«í\üt  r  Coinó  eo  el  acto  do  cortar  la  ch^pa 
llftfift  qué  esvar  fíja,  so  iiccé^i- 
jÉfcxy-..  :.  tari  me-aiinfiioft  «apecúlee  que 

':  ú. chapa  jíjá  miera  rae  iie-' 

••;;■.?  ¡riÁ  «£*.  lugfir  «i )  eK'Oí  t*1.  ó  pouirMiadú, 
'W;  ’  -¿ifflSF  '  ^  repre?énu  una 

Pr®0^^ ■  ¿tehusb^ri-  y  SchPlta  d* 
■hfaa^^ír  Bérlin  paré  doblar  los  mautj  le  * 
wttBSBm?  f®*  de  bicicletas  y  ira  bajos  an4- 
V7  Cóiista  do  la  corredera  S 

J  Jf  que  d**W**  enue  gnúa  por  el’ 

movimiento  de  ii^liíi  j  manta- 
fvu  u:  lír<o,  arrastrando  la  coatraes- 


ciHndíO*  de!  procedí «niéuto  Maiañeemenn.  Atlérnáí, 
oí  péifii  ¿  üeívidn  Uel  tubo  que  se  oblicué  puede 
íénaf  entré  brijitM  oidy ..«Uté.r&ui»  V  tó  fe briC'feSr .pít* 


l'KtíNSA 


IU 


files  que  no  pueden  obtenerse  por  cilindrado  ni  por 
estirado,  tales,  v.  gr.,  los  de  la  figura  9.  La  separa¬ 


ción  de  filetes  necesaria  para  dar  paso  á  los  órganos 
que  fijan  la  matriz  no  se  conoce  en  la  pieza  que  sale 


de  la  prensa  porque  la  elevada  presión  á  la  salida 
suelda  completamente  las  partes  temporalmente  se- 


paradas.  Se  obtienen  asi  varillas  molduradas  6  de 
perfiles  tales  que  inmediatamente  pueden  sacarse 
ruedas,  figurillas,  portaescobillas  (fig.  10). 

Las  matrices  deben  ser  de  excelente  material 
porque  están  sujetas  á  esfuerzos  considerables.  Hay 
que  separarlas  á  menudo.  Con  el  método  de  Huber 
se  evita  este  inconveniente,  pues  se  llevan  los  mate¬ 
riales  en  un  gran  ciliudro  lleno  de  agua  que  se  so¬ 
mete  á  elevada  presión  (fig.  11).  Es  preciso  evitar 
solamente  qua  entre  agua  entre  la  estampa  y  la  pie¬ 


za  que  se  trabaja,  lo  que  puede  lograrse  con  mástic- 
goma.  El  cilindro  A  que  contendrá  el  agua  á  pre- 


Mififc  »[  «fifí'fi  feí  Ért:  t  yTpitefc  4«  TSQh^  *K  prWf o  qrt#  £}.  ¡.«flfáíci?  quf 

«sr;«U  wtfiU£Vugu¡t»f  /T.jptc  >?  ¿iluten#  $##- -j  ife«  .*1  *)  p*  fiiM)*  ít#  &¿iu»  •£♦»#  3$. 

fc*/íA»íí^  fén  ¡u  'i'í\\éii?L£  ¡id  I  ■fftUÁJío  rctfijt*  4  ijv*  rfliúfo'j  IfaUÚAiíiX  $ú  h 

-  ^  .y^V-  •’••■  '  •“■■■'  '  •  #Ug?OT  *fi  '4*9  '^líiiií  <?  ffclfsrw 


&víi.'-l«i,  '$jsfc9'-¡s$& Mili  4< 

•-•■  V  •  i  'C  >•  *  .  /  •• 

•fe  -’^ÍÍW^^w^  k*j  ,%ufi  jRfófi*-- 

¿*T-  .í1’  Ki* 

;**  .;! iái  Uúfí>hi  «**5 

\«  »>#  'Afir  ¿*^íf  :n.i  i^-  ;f^jfrfc**[  *i>  $fc*;Ía.  • .  / 

V*»**  <f!>*  J  IV  j£ 

•:.«¿M*  >4í.  ft**á&í  C**T‘  ÍSÍ^¿ 

¿*3«»^fev.*já  .^^}üri,4  '-v  3;-& .1fc¿ri-:íÁ#í¿ñ  ÍP'.jB 

4#'  iv^h^í,  friten  &■,.  ¡tff d r  ^  •  3p/  » 

ÍMrlíiHtw  ';  r;**:>  '".•'.'.  '  V'X'  J’ 

&t>hi*iii$ifoi.!tr&  $**##*•»*  »f%.  ¿ .  *!)*•  f5?' í 

<V;<y»wi:  í^vOkf-^'  V'iW«ftrfrc¿i4ik'  íl«r  ¿iré*  -  *  ;  * ,r 

•«j'-  A’ffi*  4a*n*t»*té  #/e**a*«  ‘^ue,  par*,  fa-  '^./^ 

ruitf.1  >  vji  a#  prfoi^o  i|i»á  Ift#  i  ,;.  í 

^.üvi  fftyj^tff  wn  /a*fli*JM. 

La  tfi^y¿!^A--,-4^.;í»  $£*•»«#  fMtJ&ft  -  ;.-!s  ’;.-> 
(r>í  íw  aítyM*  4+ fot)*  tifa  ■  .:• 

{uj*  y  Uy  #V?*rtkni#«:  y»íOfjH«  ^  <ob-  .  ■;; ?' 

*$i*i  #it«#»j>4,*í4.>  i  ;.’>•/ vr?p:  K 

.ty»J»  f.TVtf***  <i!'  pait  .<<»íj*  ■VWÍM»  jlJíT*'- 

p«crUf  4  i  TSF^ 

t^ifij^W1  vW  '.•/ v*T:': 

P^nUifr  ^0»^'  . C^ü*-  ¿ 

u  a.  d*>  4*fi  >ii}tjüfViroó.*i(u  nn^-*  / 

*i\  «u  ifK  fn4f*n'«r,..P»i<-!|i _ _ 

«tt  iW.yfi  prW^n  ^ 

KlW  r>*\~\rJ*d*uit  te  «n 


PRBN’SA 

la  presión  del  tRper  comprimí»  «I  «g«a  de  un  j  material  laminada,  chula, 'fúrma*  da  perfiie»,  etc 


------ 

émbolo  i  alertar  más  pequeño  (rauUipIíc^íl^  !•  «nn! 
obra  éobrn' íá  vélfúU  Y  del  caso  ya  doácptb.  V: 


ntt  obtieoeo  eco  prensa*  de  10<U)  A  5ÓD0  ton  ,  que 
•o  manejan  con  oxeraorduiariA  fodlniad.  «fet>*iltaa  v 
economía  ^  V.  figuras  SO  6  que 
representan  fot  ViatAt  exwior*s  da 
preu»**  deaerit**  tbtoriormant*  ó 
in  A  loga*  á  Ja*  mUmae. 

r  Bu  1*  fúrjf*.  de  éem  1*  pren»  ** 

r:.i3K^S*  ma?  **W*ífc  f-  §$»•  como  corta « 


Flda  lá 

Ln  d  jfspoateíót*  oblicua  de  F  >su  sí  ciJimirn  *  fie#* 
lilael  peiotíol  agnaeotto  el  fondada  a  y  í«  eémar* 
de  41***,.  .  \  '/ ¿-  s  '-y  í¡  •  ,V/’  ’  V’'  // ,( 

vegdtarji*  I»  pn^í/ui  deí  rapor  pnfcíle 
tegúlftW  fe  pmtam  a  Penses  ei  *Jrw  del 

cuerpo  4?  bourtíp  gúfjjfcttab  *  presida  y  e«?  £n«t- 
lite  pitra?  ttJUinni^i^rtíéñtó  «j  íiiiUlo  uto*.  pa- 
*icl6n  cúeujuiera.  por  él  enclo  del  vnp'/rA  los  cilio- 
d.ros  ti.  L»  maniobra  df*  eües  prensa*.  coruunUdas 
por  Baomvqr  es  muy  eenriffo  y  cómoda. 

El  «úápteo  del  principio  de  la  preña*  hídréuben 
b$  wu|  generad «o  las  niáquíoaa  de  grao  forjo,  por 
»o  exponer  oi  material  &  rotura .  ímposvbtacunr  iq- 
dos  loa  nu&us  ñt  que  «se  emplea,  v ,  ge. y  para  doblar, 
iísxn r,  empilar,  centrar,  montarlas  rusdas(fig,  i S > r 
fohrtaacícm  tubo*  por  «atampa  aíredídor  de  un 
vAátágo  e'wirul,pretj*ü*  de  %0‘í^re.ioíry  ir  «n  v^do  el 
trabajo  d»  chepa  y  cníuererfo, 

Lv. s  preñé*»-  de  esta#»  p«  pam  el  IraTmjo  t?e  chssm 
de  automóviles  fqit^ibijart,  por  lo  corruni,  también 
con  Fuerzo  hídró ulica,  Sob  ,1  a«  pcénság  d«  grao  Hmpy 
co  ó  bastidor  ffig.  i  9 ). 

Bí  eoofioe  prúgreeo  seguido  en  fa  «álampaciórj 
durante  lo*  últimos  julos,  ha  tenido  por  conawuéw- 
£¡á  colocar  Je  prense  so  el  centro  d 4  mLwV.le  tas? 
máquinas  de  forja.  Afectan  elgoDas  dhiiénaíoijee 


.par  bn*  aerie  »j*  luáte*  m  y\*.  l*s  primeree  se  %r~ 
cl oí» en  pop  lee  palaucae  $»  y  determioen  eo  mc(V¿-;. 
imento  en  un  éeniidó  parpemlicular  é  Ib  mem;  Jos 
!>ñh(}t.sB  tt  no  mueven  en  aentldo  longitudinal  de  *' 
?¡f¡te4ift»ite  el  aiekmt  de  p# í anees g  movido  por  t*LSe~ 
le -&m .;p*r*'  cambiar  la  amplitud  d4  coTrimienl-©  rejiá 
U  lii^pOSíciCn 

Debajo- de  U  mean  i  ¿e  ha  ¡la  el  csusi  r  para  recrw 
ger  les  productos  rabrjq^d^a.  fi\  materi»)  *e  «Umb- 
mstra  ¿  lé  ttiáquiím  en  fnróta  de  cirapa  ó  Baje,  por 
la  irqdierdá,  v  p-^a  por  la  trmirvr,  Oi-U.  que 
e^tempa  levanta  U»  pskítcea  Apa  d atar m# mi « 
->in  corrimiento  exacto  en  sén tldp -'dé- ati ' f 
íurgu  el  sí*ji*nta  j?mo  í&  fija  íiíveriHble.  Deseiemld 
eLyMdgp  f»  mBcbo  y,  reCorlá  k  parte  qáá  rae  pür  el 
ennaí  o  v  el  r?stu  del  üéje  s«.  urroiU  kí  ealir  por 


colosales  v  permiten  U  fabricación  rápida  de  pin»* 
fnpf.fíje*  ein  oí  *ll^r  dftnmviVbi  él  lobtéríe)  -  : 
dax  p i *«*.«.  de  ibcemoloreé,  metur^e.-  bésrH.v'r*».  d* 


luiradfc  es  criad  «re v  jífmcrjtttiaten (6  ¿te  p(.no«-«te4»^ 
tuuDflc*  «i  i^ísiík  ffyimÚ*  ferüo  füé  4*  .broimo,  ct-rrK* 
ji?e?as  Tpenofds,  aunóte  desde  ñwz 
dM  jsig'Q  8<j  htéiwri  njo.iiS'Uciooea  y?,  «ótn en*b»e 

á  usar  »03  metate**; 
toa  dk»a  cíjrfüf fii*  da ' 

1*  pt**¡ b'ñ  f m  9 r <? n  (1  &  $*4m 

í .  X  00  U1  O  «á  1 0  mmmm^ 

<>,Hbifrifi  Ift  ?mt«4  do  ^  í  m  JBffjP 

kíofmohfitm  MffjK  |H  ' 

pwfeóeéu  ¡^jj§  j  1$ 

*V<*pnbíi  dea  opeen-  ‘  1 1¿&  ^  :•'. 

rtefr*'-  #i  ptfimwlu  y  i  Jí  g  IP§2  SÍ, 

él  ayuduot*  6  « rife  i'fe :; 

* í>a^ 1 1^.  *i t  ^ ^ .'r^  ¿  j  H 

.  las  fi^n*  V'^’  ^áÉ- 

shí^Í&Íp^ii  mojo**- 
■d/fe  Y  «ti  cuadro  *n- 
p«»rfef  pudo  mium* 
par  Vte  u&  tolo  gol- 
pe¡.  de«4*  «uterí/^M 

i  r«53)la  p redi »tiéi O n  4 ié  f  fe  oonfebe  de  1,500  4  5^00 

impresioné*  ó  ^Mvuno*  í  >00(1  pHggoé  díari^  áaia to¬ 
pad  05!  por  fcTriba*  "» ru fe 


dma  pisan  A  slra  pcr*ni&;  téí&á  pceuatit,  en  ve*  de 
•érk  dfe  p»3*-i<fct  nerló  da  «ái&rnjpar,  A  ajth 


:W^t.  v^v,...., 

A«j ,  |wjí  fe>a  tr&morg*  2  4  £  de  Jo  fettdoé 

ra^-teiítaó  la  nr¡& timbra  para  fabricar 
1*3  ¿**  tft’tiÁÜ tí*  *t>ñlla  <*  fel  rpjo  K^  í'0)riad^:  p»i:1 
tijeras  Í*Ueedd«*  ¿  #<o  iotfrgUirife*  Sjfc »  fe ,  fe» A -tro^O* 
qr*vz%3 u  «a  a'6li*>i«a  «e  Íte**a  tffctre  la  ^t<síirip&  coq. 
triquen?*.  *.rf  jj.utfm.  3):  h«gt»  q«*t  ^defame  po* 
prestó®,  cctrsó  iadican  fee  -jftófffetn*  4  v  5. 

La*  diDi*  rdtiodrda  eo  fe  «atnpj  p&  y  cootcoefifenipé 
perrmiuj*  mcmr  Meflment*  fe  bola  <jyj*  iMopfe  fe  f¿r-’ 
mv  étk  náatsr o  >6.  &e  Untala*#»  £  tm  tu/síinó  que  fe 
ény*  rfyt*pí«ijisaettl«  redonda  por  **  ?$&?  £q»  Oífft» 
«•rtí-efettUwi  *  ¿tavpdéa  ae  poiU^ 

Frr«>  t*wp  #  40fTff4l  #»;^3Í  arf«  ¿nióqgx 

A  ?t*ar  *«  agT-opao  ím  difere^e»  gfeiriwfe  u«adftí(  tn 
bf  ,gráí>«i.#  (impreni*,  tjíogr^rta f  <?ncu<\déra&> 
n^o,  •&«.),  **á  rimo  las  empfeAÍa»  en  TotóarrvfÍB  >: 

L*§  ¡>ric«wr  tipogri6c?Wv  apie  4tf  mOfleiM 

dí«  r©/f«tiiT*i  nfalroente  jjro^mtvn,  agtu* 

!*».’*•  taí¿í)  I*  DLt»»eijcfata>»  «ij^ateaí a:. 

fr/»K  prioti/iva  (5%.  SS)  ..  ^Í5  tOft  ij a>^r  tlíWíii/du- 
ra^v>f  ios  elgíoa  xt  y  x.ri,  jRti :  v*U ^  aÍiim*J  Jatroilují^’ 

rant%*  «igeros*  p#rfoe.?io n*aw8ttle« ,  V  , 

Pr*** m  i  $tjt&  ($%*'  §;l  J?  Ei  apsntba  £p\« 
pai»  Tfflprittiíf ,  otiJfzadc  áeedc  Outaoberg  5 
»»fe  acj ^ffe^íoa  rM  ligio  rot,  dorante  rt* vo 

-?*:*#  fmtivi*  fe-  pre&es  f»*4  p^'*0  y  j 


F.r<*n*«  nidlraanUrU  m#d!®Tftl 


prensa 


W  praaifin,  El  coovioiiéoto  que  1*  determina  **  uo. 
juego  4*  piezas  combinada*  y  en  cóoéjtíóu  con  U 
barra  que  accionan  su  aiu bascara*  da  -T á  jira  pvr 
medio  dé  la  cigüefia  cuando  ei  ptóaiéií*  tira  hacia 
sí  la  barra,  pues  entonce*  baja  si  cuádre?  al  descaer* 
der  el  tonuJio  que  ia  euatante  i  impele.  Otro  ele¬ 
mento  uo  oiécua  principal  que ú  J  u*  as  el  ¿arto,  que 
se  apóye,  bu  sentido  horizontal;  sobre  i«s  bondad  ó 
j  ¿arriies  dé  íriótFck  que  pernkte.á  jtí  prenaiqta  condu¬ 
cir  id  platina  con  el  molde  i  Üra>¿»  4*1 espacio  cei?- 
trul  de  (a  i  ir.  ti  debajo  dul  cuAtíro  y  retirar  lo  por  medio 
niel»  manija  que  sorolla  y  desenrolla  i»  bac*  (cuerda 
ó  correal  que  mu*  ve  ai  carro.  Este  se  compone  da 
a us.  platine  cuadrilonga  bien  Jiunínada^que  en  «l 
iodo  ¿puesto  á  la  lira  tiaua  un  movimiento  4*  visagra 
ou  que  áá  apoya  ai  tímpano,  tus  reo.  do  hierro  que 


*#  nercios,  que  representó  ub  edelauta  ám 
fcíeeU;.  al  desarrollo  da  l*  pír^fesibu.  Subaiatió  du¬ 
ra*;*  ku  *;glo*  imj  xua. 


sost ]*'&*  anos  pefíüs  y  en  ií  zukl  se  fijan.  el  anegto, 
iaá  gnto,  püatorAi»  y  éí  dé  pópél  destinado  á 

ier  impido,  {«os  piiógm»  i0 ^  í  ja  sostenidoa 

jifjc  marco  muy  ligero  do  hkrro. coqík 

juoaado  ♦«*  eí  exitémo  *up*rior  <k{  tiirVpaod,  que 
éueJft t;e-ve5d»r**  do  papel  fuerte,  coimuIo  cü  aquellas 


partes  qefé  fe*  de  tiúyritAr*’ éi  im>ide.  Ei  tímpano  se 
compüU  coa  el  tímpainiSiój  bastidor  de  hierro  rever¬ 
tido  da  tíuldéjí  ^  que  encaja  en  ía  caro  anterior  del 
tímpano  y  sujeto  «t  urr*gi°  y  los  panos  que  suavizan 
y  regulen  U  presida,  L*9  prensa*  de  esta  clase  no 
aa  fabrican  ja,  pero  en  algunas  capitales  es  sirveu 
de  eilfiü  pera  sacar  pr'qe’hae  la»  pocas  imprentas  que 
toda  vía  Conservan  fcl  trikiicionni  artefacto;  mientras 
en  poblaciones  frequodarift*  donde  «I  movimiento 
tipográfico  tB  poco  y  no  acelerado  aun  tienen  U 
praosa  *a  actividad.  En  loa  grande»  poblaciones;  tu 
actuación  útil  al  prenote  tytíéda  reducida  4  la  tirada 
d«  carteles  y  también  para  ,í»  éstompséiSn  dé  libros 
y  revistas  con  tipos  *n  relieve  para  ciegos, 

Prtiúa  mi canica .  La#  prensas  tneeámess  (para 
diáüngmrks  4e  las  prensas  de  mano)  son  máquinas 
éniutf  Qoa,  t^óepiúandti  la  presen  tacizo  de  Us  ho¬ 
jas  en  ajgünaéde  ella*.  ee  ejecutan  automática  tóente, 
y,  ea  ocasiones.  4  grao  velocidad , toda»  Íüj  operado- 
néá  d« l  arte  dé  la  tipografía  4  impreeiúu  litográncs  . 

Federico  Kítojg  inventó  ¿n  1810,  junto  con  elme- 
c4oiool?nuerftro* 

l># (árido  á  U  sexón  .* •  4^  • '  * '  •*  '  ■ 

éii  Londres,  üaa  •(:. 

máquina  de  imprk  .  y 

mir  red  imonta  m 

con  podas  las  par* 

tñá»  eá9oc»éU.«  do  Ui  v  v  :* 


Fao.  24 

Pro»**  <ée  )•  tmprcoi»  da  Jor,  ÜMt«a.A.»c«n<riiJA-  (J52 tj 

Pf€+¿m  i.LzaJttt,.  moda  Opción  eitr  la  preoadeate, 
qv<?  «uu**  «o  uso  d««de  «l  aiglo  xvúi  basta  aJ  prin^ 

fuéiop  rafiedsci»?  44  on  mod^ío  aí 
4Np  pen^aliiiar Líente  sé  k  abadtéroo  porméaoree  ip- 
-í  í^>-.e>MoftAr  u  yetu^ú  preusa  de  tírntUr*, 
4i  *•  te  :ire o  aptiegn.üu  ¿í-emeiitoa  ounipkmpenta^ 
TÑHá  f  i  *  '*  .^^-v  u^..*  w.a.¿.  4 


pia»«  de  EOeiai  íiatté  apetecer  eo  EjUdeliiw 
tftgjQSf)  fcpf#ty»Cb¡M *bí*f*¿  ^«vemmeíite  éonatrwfd4 
«r  t  froVJüpn  de  séte  grupo. 

ía-  4í*rr<*  a?s  ( íigv^k  ooriatruídíi 

To^iazeciU,  baeis  180V,  fu^  tíí  modelo  iniropeo 
BUetM.  f*nteé%6  huá  prsiwa#  «je  ínertcico^  pye^  mereció  U 
ri*r*Áú<>tC'  >n  vüíi  muíid.ó.  tipográfico^  .uéAdeüdo  >ide 


prensa 

preosa  da  píatirm. 

El  » n ti n ted o  se  ^ 
éiíectúnbe  concilio-  '  ;jaí 

drua  reves tldós  dé  '  vi^|p 
•eneré,  y  autooiáti*-  tjBll 

caiaftáta.  por  Jo  qué 
an  obtenía  pn  teu-  ^ 

vidmieaio  dobla  fU)  ;,:; 

que  ér*.  dable  pro-  ;h 

tefidéf  >U  Us  pf*u-  ÍW&Mflm 

*  meo  o;  ea  le 

mee/níca  :«l  órga*  Ft«««  i 

pft  dy&prenor  ere  tf  G,  J. 

«kébodru .  Crocité 
éxiNucuyé  K-tinig  el  por  un  cilindro,  el  ¿asi: 

eüúbfl  réóUbieMo  déVidtro,  En  ^Í)píÍrprrn|'^or 
e)  pépvl  ee  snleUUav'.éan  covd :>Us.- _  l^.iUs.uée ' o útAitór 
800  boj s#  imprees» '  pVr  boryi  V  Éo  j4  pstént4  ds  *£♦!.« 


Fiu.  25 

S  rniider*  ¿  trsro, 
Ij»«au,  iSlglc  STft) 


h*mt  ua£¿é¿í#Ü¿  uis-ierA  e  o  turres  áe  erdjlstiwtt, 
■oór»  stpfíís  Enrías  {ic-sc*snss  la  i  ira,  su  pháxa  pfíp* 
cpa..  rcJumiBv^aa  y  mache*,  de  hierro.  Uo  grueso 
*ir**t£.i*  por  el  eentre  U  parte  superbat*  // 
**Caj#  fA  gu  extremo  inferior  el  cu*«ir&  qua  *fect.Í4 


Bu 


PRENSA 


l«rtiuútd  Qiú^úiuu  «e  deberih&a  dt4po¿ucnum*. 

para  eolncjir  Un  fcegiJiúio  cíhVdrú  v  teté  todo  oto  MB' 
lemn  de  cilindro**  6n  IB  13  obturo 
ÍHiOya-  y  amp8¿.i)  A  upUMtmír  máquinas  coi?  dos  píHn- 
diOfr,  de  ui  modo  qtie  jos  tipos  muldai?.  $ijgf*  -v  4»- 
pnmiHTi  iioa  VtiCKJi  ñor  ChJíi  Cóo  ín  o  ^d*- 

miento-  es-  liego  o  IjltJü  y  cor»  nueV'o*;^^^^ 
cion.Mvdt?ntobú?,Odot  Ao»U  m«q»iiíiau-e!  do4 cilio  ítoy 

«igttiaqtr*.  IB  i  I  con  los  rodillo*  ootio^ílócea  >1 
o4da  y,  luis  ti  pe*  od  pft*5tÍ)óir^^o  í^ 

tfe*i ■  í[mo •..  «yuta  oUiíidrQ  íMprimi*  loa 
Upó*  h , •frórKápii.ri.tiiftñ; y  do  modo  qúe  4  ó^h  . 

con veni^u^m*?Me  fundía  .jrÁsaW  de.'  un  ciítnrUo  .4 
otro  y  fui.ort  iihprftfíó  -por.' *m44  euv«s/ Su  oltéuinn 
*aK  puf  hora ,  de  jfUO  á  1>ÍK)Q  bojoa/napre***  por 
completa 

So  ÍSÍ,Í  fecoo  y  Don^vu  o  Idu  vieron  oo  ¡Lcri>*ivi*<i 
«Oé  pfttCnte  pan*  4  éb'tk&ir  d «  frú#  ni4i(ó>n*i o< 

baite  de  des  -jó-cismió*  iuifH^sor^s  .  pero  do  Uág-ó  d  te¬ 
ner  Ir.  éiRnOióu  de  4  pyiu't!,eá.  lCáU»ít  £# úéUde'4  v**': 
etn  alearon,  por  pruocvn  vez  yodad*  de  éóh  y  lúólír- 

par»  *iar  tinto,  ,  ■  d\'  r  J  ‘*J  * 

r  r«H$*  tymrutfjii  de  grandes  cilindro**;  tipo"  ItU 
veñudo  po,*  j¿m  ndmj'ü** 'K’on^r  V  íhvumL  relo]«?io 
Ú*l*.  ímpf*í«OV  fío  í?OUa«Kdót  (Moirlj  I ;i.  CSU~ 

déuteia- óp  Íyiddv^í«f  do'¿  lo  i  u.<íerú«  logar  «o»  dos 
pnO'H'OS  ds^Hf  rolla*  de  >á  maqiiüjftm  Upogfálud 
qite  engendraron.  U  ¿tái'i  ,»  <•.,.  .^iou  vio  4s  ufo»  gtó». 
.fioee  del  libro  y  **i  p*id¿djcodé  qu*  vmjio*  eópsoUdo- 
ras.  ítúvodOiTidíi  eo  Par  va  en  ÍS&d  í&  pr«-n*á  a&dalai- 
cá  por  lós  ingleses Cóxvper  y  ,4 p p i eg h { h y  ■} q *%o  44 
apareciendo  en  otrft*  capitules  de  Kovopu  U  valumi¬ 
nosa  prensa  fie  dos  pino»  i  es  ciíicdfoé,  que  g&lu  te 
ní»  utilidad  en  da  impremaq  de  d i mk4,  m as  >~ 

toba  el  ínteres  de  editores  y  tipógrafoáy  y  <l!o  día 
íuger  ¿x  ia 

P/tmW  mtctifttpft..  rife  peq u eñ os  c .  mbdtóéü- 
etófi;  simphdiéirtiH.  del  {otaíelo  n-utOfiojr-  AtfíbwdUrt'ti 
íü  p«tut&  que  origínd  1»  Víu^d)*4  d«  rápidas 

iiuihí  veí  mi*  en  i >*-g^  en  notosd 

i*r*n*á-  á*  ftínnro,  ‘BflnoIHk  f  de  ua  aotu  Cí)>íiíifó, 
jHtulrñ  d»  ner  l;t  enn^-coenem  flaturál  ¿£  lo  vevoio 
ídón  voée/iuio*  ópéi^d»  m  i»  iiñprrüta;  síejrio  fá  «i^ 
i»«cesHria  duríiht^  ;?reítuú  kO'-ok..  :c0>a  ío  »i iif.cn  pa*^ 
ol»n»a  ed.ítom*>*  y  revi  du^  JÍ>j sli^ía ,«;  rn;*&  en  la- 
prjmerntH  der*da*  del  $igio  v»se  comprometido  atá 
prestigia  frote  b{  « ilusión  de  Ju«;  rof^tumv  pvojdas 
püun  liis  gr.Uí.des  enipreíína  y  ví«  t>í<*a  parte.  ítumen- 


Fia.  27 

álbioo  á  br  *20 


*p»e  ambo*  iipo>  de  pj^oaa  van  en  auge  deje  \*re# 
f^vurtóde  U  íu/jneifioa  ¿Vtíl  ¿ério  de  fce  márpiíoas  rf# 
^ilfcíí  ebn  indis  peo  a&lileii*  ileuett  -u^Aae- 

;  rm*; 

ñau  *us  unuífíog  4» 
tuftiittVe  q  u^  n e  ^ ú«^ 
du  x*a¿  gado  eí  Vm> 
terne  miando  se  le 
con  loe 
h'efcifcytcei  tipva  de 
p  ie  i»  mí  mecaoica. 

La  Hgbru-  í¿8  ía- 
'dicn  oí  méÓAnóuao 
de  lft  pie asar  Se 
pueda  dar  lióla  á 
iips  típoe .  5na  por 
.tábift  plsnti»  Ma 
¡por  cilindro  m  por 
aoinbinatrjon  ds^u- 
ti  4íi»|nJa  .  Bu  -:s*¿  pfi- 
;mftr  ímu,  isl  oofor 
ü  liuta  «e  ejtii^ndt 
-t*fi  UTs^y.nspn^tas  *n  fa  pnríe  «ntyrior  ó  pc»áter>or 
dfíl  cáím:  m  el  segundo  ív\so  hay  un»  aerie  da  ro- 

díiloí  i HiíisoTtido  aiurple;  .dihíev  etcv),  Bi  núnieiú  Ja 

ro di ]{';■!>  chvilofea  es  d*.v  d..<  «;•  rustro,  f^rnlnm>?c  tj«. 
Lo  mnntífi  oéuñe  con  lui  difltiihuidoies  áot  .U‘«  aumi* 
ni-Ji^o  1*1  Unta  ^ 

En;  la  prenda  eeueilift  (fig.  el  wcvyímtento  Irl 
volante  ?e  traotfmUe  i  in?  roídos  ^«ot» tíos  a  a  y  pac 
elksA  la  litéle  que  atiipi» .!» 'nKi^í^U /,  U  cual  por 
{«  (fUÍgnra  f  úuaHeWí  ¿ái-fü/iy  jpoyla  palmiua  4  ¿H 
.mees  qiis  sustíouc  Uk  eájaH .  1  .a  líe  y  a  u  na  cre- 

mtiilétu  y  enn  elí^  cogí  ano  W  rueda  motxi?  $  dal 
loria uBflia  de  auiirtUv  mu  & vec-soá  radillna- 
,  ¿¿id odor ,  distri V*u i/ior^siWd nredy  éRiudtrn  im preecr. 
Bu  lu  r.|tftdíi  figura  la»  ñech^s* Uodícug  fu  cfUreemúa 
qu«  aigne  h  Ííojfí  tíe  popel.  Loa  ijúteraa  tóéu  áiV 
:  pne^Vo*  sóbt'4  íii  piaii  na  o  carro  ,  qufc  ttí  pasjjr  biijc 

i(»s  rudiüv*  vsíoí  eutíntup  la  ímm  ó  moUe.  aej^'ú* 

•do.-  h\  vt4radiíuerl  lo  tinta  impresa  m  «I.pñpel  Arto-, 
liiuio  at  tihudio. 

Ha  patudo  la  órn  de  hi§  Almxtt  y  toa  Maria^nír 
cuyo*  modelas  fuéyori  ^impWá -e«  ^s,fcfeiuc>?  •carente?, 
da  fetiáltítf,.  i>óra  miUcnat  uefectaa  er&  nece^« 

i  H*ovU;a¿í<  U  La  e?tnietara  ^/?ucnií 


Fia  S<1 

Pre*tn*  Su:fi»r<pe  ¿  bitóo,  as  Oiarr*» 

tan  las  qué  ^.tilu-  .ni .  -éde^ncé  d*  ";»oi 

ocaudaíu  loa;  pat  um cera  anve  a«  ür« punen  ambaa  ele- 
m  en  tos  de  trabaje  eoior.  m  .a  de  Ue  neféal^^i  i!-'  d* 
vida  acelerada  de  on^tra  civihxaex^u ;  mas  en  tunta 


uiH'í  -Huvíns  ;  ■•->.•» '  di-.^dníí  i;ado  cauiuip*c?¿‘á  o  }u4gír_ 

d e  y  .:jUÍt*  an«  luovtRiíVntes  y  johíé^ 

eV-1i?téo '¿*5  .pnt*  f  prénde  éu  la  |irlucrpa{  tVíuó 

¿fu  ha  r io o r a  1  i u e ; j t e v  c o f'O * 

laú>  dé  uái  v  dos.  rr.antujoteB  W ortde*  por  ¥utre 

!^."qoé  .íUivoh  e!  c¿rro  4<.  ;inap';:o.nou  y  enqueM 
upovan  Iñ *  y;«;.dud^,  íd  rfvr rO  y  su  -  noetn  Ja 

tu  b]u  diéln&q u i  «ira  de  4a  iiñ/S  íxft  uíu  u  U  » ' piano  asby  ó 

ir^oVin.iíUíttí  diomvniui  oltel'itn  .d?  onu  ii  oiro 

crtr.Mjiú  4*  U  n-á.5.»u,j. .  dolida  logar  á  4  rot’idno 
tUíí cilindro  quó;  en  c<m<4U*s*  et-pd.i^ 

»/A  . tt-ÍAÍ'.>A  IrtCi  í»  W; >ÍqÍv4  í*í¿HÍ6rfe‘.  li  rf*  <^3111(5 ,■>  >R  ífll-f 


4H  oijiVtdvo  ^u  .4  pftLté  pojtfiifdtí  S'u  |>firdu-*m^o  ¿ 
•U&ró  1  Aj^mplA^  ’pér  li'tím-].  éítiaipy#  *1  oh4~ 

iü  &o  4?.  miquipííis  dt  Ma^ar 

■ Lj;s  divoobOé  mp«Mu*  ^upa.  «onU^séa- 

tipos,  pdni  -Tibo^i*íí^nto-/*M  cóo  rodajas 

ó  bíaO  Robre  der^éóHUé  !l«g Uri  tarnaáci  Á* 

•la.  piaiiüa,  snovimi^íci  4* Müg&fájÜ  é-.bipcciclóidai 


.  j‘;  ; y. '  ¿ .^**v*  [¿tifa  ^faÍ9fa^  *JWjr*VH.r« 

|,  ^  $-  4  f'  t-,  i****'  ti*  OAútfHMUkfl  ¿*  1*1  ¿V#*»  «'iwp  **♦,  >* »U^»M.ttllí,i.1A>«,i;  ft,  <<*41  lf** 

.**Vi  r%¿  x  -¿j;l*.  V >  í»fli »*»!.$*.  * *)>lütv  iQryw*li ir,  hj^íavo.'  ?1,  *»¿ivát.  i i\  ;4¿f.  fc*Vt)*** 

'•  "  '-  o*,  ifjjttvfr*'  *•»«  UV3**  n  l¿!  /  *«•  JÚ  ÁtíÁr#Htt  .  -. 

.tt ^ ^  .4  afru  y  U* 

i  jo*  '*<*/&!*&. <1  :*«>‘?ÚM4«K.  já«  /*«v  1*  Ut  a  :*  -Hiogr*/?**' $fer  át«  £??*A  ♦íííH4a»!,  •£<*«* 


'#|f  *#*#i  iiifJiLy  :6¿ij¡fái  &gk  ül?f*4ü 

íiitpvi  XNrttvr,  5i^iy  vV^1^*<«nv^<  '  •  ’  V 
¡fe  V  'ifiírí .¿ijiiV^íi^i*. .Vlü^í;  n>íi  WXiÉal^íie^T^- 

vü(r<*'ty:  ixtkh't'^vKyw  \fif*¿  ¿itaofypf  *’!>»:  {fcAprta 

^li^OUí^WHi1  í?lt?«:íeT3t»\So|¿  ,t{  ti*ÍSí  ,4fejr  aV-N? 

-^V.  *£  l^ití^'ii^i;  «v-,  J^- 
;<^j¡¡¡^ ;tt&í^  y  !$»#&£ '  *4  $  WVuti  *•  U fit V 

■;' '^>ÍS»y#^í»4  ^  ^y**  vH##*  $  l**  úk'j**  iufa 

■t\fa&'-£  :  .y-.  1# &£«>  Va 

’^Ü»y6r  oü/'-ir  'jiH'yVÍ|g>.:<.^  ¡pí'ti!#*  jjtáw. 

S^ty*.  «***••  4cf  •Stfi'&WK. 

;h/^^:^>v,fH»KKAyx  .*¿«*>'$$^4 fftfaxi f&Jfa.  .fripfitte:  4® 
X\$V  ’faft&f tifo* 

f  'it/iiirtx.o  rihyf’rtfr* '.'.'.'¡¡ifa.ttiiikytio  d* 
^ráu  fe#  SljipmIíSíiíi’  r¥in.tmttn 

Á  l^4lbtíre*ú$  afecto ■  XiK,  eu»?»4o  V«/»c>/> 

d&  ^vTh»«Í* )  tíi'a*^  /»» jvíin^p]  d*Xi«Jhí  ¥**#$” 

r)fái;.if$%)  ',  ,  ...'.•  ,'  '  .?■■••;.■•• ;  :-.  -'  v  *;•  ."• ,<••  /.;. 

:f v  (fet  ful»:  VüKMÍ*í¿í 4 ir  ¿ír  FíXíICÍh  Hí  '^4» «fr'H 

’-xK%‘d^  •♦«V'mff f'HVrt-’Vé^x  4*  lWív*>n*A4  Wa- 

•  rfeii^W.  taM'wWñ?#  A  U 

;4f !-.h.^í^;  üHff^  «¿f  i  •^•1^ 

iÍ\|¿»'iiW»ré-s  -r&Áv  péffúhtipi*  !$,m*  mtyyi*#9  .ü^síi^ 
;|>vq ,  r<?t)í í>i?  |>er$i>fiiií  4> pé- 
¿«xtróñ *n  í»>i  5?  .úf«r.uni;WoA 

■  •  -<m  y j.'u  Jf.  !  irs  ,‘  -i  .*  .’<  ,*íh  ¿s n  lo* 

¿|¡^  *-);  íínrV^-  f#  .<+€>■' jór.y]4* 

;.>>/y^:.  J fjr*4¿tii8n^  lrY  Jeí  axf-ít 

'.<?j¡>;<r^]|«7  d  J|« jC^rttiMMír  ^f'rXptlio  «h^Vsiíehí 
4»4ít^  XW.^WA'i'í*  f*?í»iívA5»  í*MS.\Íf«5JÍw. 

iv*/'  1  p  ¿¿fa'  Ittfa fuMffu.*  Xh'níUi'b.  Sé' .! 
AfdVWxÑiír  ;iÍX"íví>3^4'w^v;c?nÍ^^^  •«♦oa  j>»*£*v?4 
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jante  que  elevó  la  cifra  á  6,000.  En  1832,  Ktinig  y 
Bauer  estudiaban  la  construcción  de  máquinas  cuá¬ 
druples  y  el  uso  del  papel  continuo,  aunque  desistie¬ 
ron  de  proseguir  sus  trabajos  por  la  escasa  demanda 
y  aplicación  que  podía  prevérseles  en  aquel  tiempo; 
pero  en  1840,  á  los  cuatro  siglos  de  la  invención  de 
la  imprenta,  Bauer  introdujo  el  movimiento  rotativo, 
y  en  1847  la  Kóluisch e  Zeitung  trabajaba  con  una 
cuádruple  de  tres  cilindros,  de  los  cuales  el  central 
imprimía  dos  veces  al  oscilar  la  forma  y  los  exterio¬ 
res  una  vez  tan  sólo,  de  tal  modo,  que  cada  avance 
y  retroceso  de  los  tipos  daba  lugar  á  cuatro  impre¬ 
siones.  Se  obtenían  6,000  impresiones  por  hora.  En 
esta  máquina  se  empleó  por  primera  vez  un  plegador 
mecánico.  En  1835,  Rowlaud  Hill  tuvo  la  primera 
idea  de  una  rotativa;  los  tipos  se  colocaban  en  el 
cilindro,  pero  fracasó  por  emplear  cilindros  de  radio 
demasiado  pequeño.  En  1845  Worms,  impresor, 
junto  con  el  mecánico  Philippe,  obtuvo  privilegio 
por  otra  rotativa  que  imprimía  con  estereotipias 
circulares,  alimentada  por  rollos  de  papel  continuo 
de  80  m.  Applegath,  en  1846,  se  sirvió  de  un  ci¬ 
lindro  de  200  pulgadas  de  diámetro,  el  cual  preseh- 
taba  blancos  entre  los  tipos  ó  partes  vacías  de  ellos 
para  imprimir  en  color.  Alrededor  de  este  cilindro 
principal  había  verticales  también  ocho  cilindros  im¬ 
presores,  y  entre  ellos  los  rodillos  distribuidores  y 
entintadores,  los  aparatos  para  conducir  el  papel, 
etcétera.  A  cada  rotación  del  cilindro  central  se  im¬ 
primían  ocho  hojas  por  una  cara,  llegándoseá  12,000 
ejemplares  por  hora.  Con  tal  máquina  imprimióse 
el  Times  hasta  1862,  en  que  Hoe  introdujo  la  pren¬ 
sa  Mamuth.  El  constructor  Hoe  dispuso  el  cilin¬ 
dro  horizontal,  fundió  placas  estereotípicas  que  adap¬ 
tó  á  la  curvatura  del  cilindro,  rodeó  el  cilindro  de 
presión  de  10  cilindros  impresores  con  sus  corres¬ 
pondientes  rodillos,  y  como  llegó  á  velocidades  de 
rotación  de  2,000  por  hora,  obtuvo  en  el  mismo 
tiempo  20.000  hojas  impresas  por  una  cara.  Hacia 
1848-49  tres  nuevas  prensas  cilindricas  fueron  de¬ 
bidas  á  la  industria  francesa,  pero  á  pesar  de  las 
modificaciones  que  se  introdujeron,  ninguna  resol¬ 
vía  el  problema,  aunque  imprimiesen  ambas  caras: 
blanco  y  retiración. 

Menudearon  las  tentativas  y  ensayos  en  Europa  y 
los  Estados  Unidos,  mas,  por  fin,  el  americano  Ri¬ 
cardo  Marco  Hoe,  en  1855  dió  á  conocer  su  célebre 
máquina  Eclair,  rotativa  con  plegadora  automática, 
de  10  cilindros,  que,  por  medio  de  la  estereotipia 
curva  y  del  papel  continuo,  producía  10,000  ejem¬ 
plares  por  hora  impresos  de  ambas  caras.  Esta  rota¬ 
tiva  fué  el  jalón  que  separa  el  período  rudimentario 
de  este  sistema  y  sirvió  de  punto  de  partida  al  des¬ 
arrollo  posterior.  En  1862  el  americano  Widkinson 
expuso  el  modelo  de  una  máquina  para  trabajar  de 
modo  continuo.  La  primera  rotativa  continua  se  debe 
al  americano  Bullock  (1863),  en  que  los  tipos  se  este¬ 
reotipan  y  se  llevan  á  dos  grandes  cilindros,  lográn¬ 
dose  12,000  ó  15,000  ejemplares  de  una  hoja  de 
periódico.  La  casa  Kónigy  Bauer  (Wurzburgo)  mo¬ 
dificó  sus  ti  pos  de  rotativa;  los  franceses  Mnrinoni 
y  Derriey  presentaron  cada  uno  en  la  Exposición 
de  París  (1867)  su  respectiva  prensa  cilindrica.  La 
del  segundo  funcionaba  con  dos  marcadores  y  dos 
receptores  mecánicos;  era  una  reproducción  de  la 
máquina  de  Hoe,  La  de  Marinoni  tenía  seis  mar¬ 
cadores.  lo  que  le  dal»a  un  aumento  de  producción. 
Pero  los  ingleses  y  norteamericanos  estampaban  sus 
diarios  con  rotativas,  mientras  en  Parla  todos  los 


periódicos  de  gran  tirada  se  imprimían  en  máquina 
de  reacción.  Aquéllos  usaban  rotativas  de  blanco 
construidas  en  Nueva  York  por  Hoe,  las  cuales  te¬ 
nían  4,  6,  8  y  hasta  10  cilindros  de  presión  con  un 
marcador  p&¿a  cada  cilindro;  los  pliegos,  después 
de  impresos  por  una  cara,  se  volvían  á  colocaren  los 
tableros  á  fin  de  ser  marcados  de  nuevo  para  su  reti¬ 
ración,  lo  cual  tampoco  era  bastante  satisfactorio. 
Una  rotativa  de  Hoe  con  dos  marcadores,  que  efec¬ 
tuaba  la  retiración,  no  obtuvo  el  éxito  deseado:  faltá¬ 
bale  complementarla  con  el  mecanismo  para  el  papel 
continuo.  Fué  construida  luego  para  el  editor  del 
Times  (1867-72)  la  rotativa  Walter  Press ,  provista 
de  dos  receptores  mecánicos  ó  receptor  doble,  que 
necesitaba  dos  operarios  destinados  á  igualar  los 
pliegos  depositados  sobre  la  mesa  receptora. 

La  prensa  periódica  francesa  no  pudo  utilizar  él 
papel  continuo  hasta  1871,  después  de  la  abolición 
del  impuesto  del  timbre.  La  primera  máquina  de 
este  género,  tipo  Marinoni,  sirvió  en  1872  para  la 
tirada  del  diario  parisiense  La  Liberté . 

Las  primeras  rotativas  del  continente  con  papel 
continuo  fueron  dos  prensas  Walíer  empleadas  en 
la  publicación  del  periódico  Pvesse  en  Viena(1873). 
La  fábrica  Augsburg  ha  imitado  estas  construccio¬ 
nes  en  las  máquinas  de  su  marca.  Hoy  se  constru¬ 
yen  rotativas  incluso  para  ilustraciones  é  impresio¬ 
nes  ¿  dos  y  tres  colores,  y  la  figura  de  la  lámina 
Pben8a,  IV,  representa  una  rotativa  para  bicromía 
construida  por  la  fábrica  mencionada  en  último  lugar. 

La  impresión  de  periódicos  ha  exigido  nuevos 
adelantos  al  arte  tipográfico. 

Mieutras  que  las  rotativas  para  periódicos  traba¬ 
jan  con  un  formato  fijo,  las  hay  que  tienen  formato 
variable,  entre  las  que  citaremos  la  de  Guillermo  K6- 
nig  en  la  que  se  imprime  el  papel  por  ambas  caros, 
diferenciándose  de  las  máquinas  primitivamente  des¬ 
critas  en  que  para  cada  cilindro  de  textos  hay  un 
cilindro  de  presión,  mientras  que  en  las  de  dos  colo¬ 
res  para  cada  dos  cilindros  de  grabados  ó  estereoti¬ 
pos  hay  un  solo  cilindro  de  presión  común;  con  tal 
disposición  es  posible  imprimir  dos  colores  no  sólo 
uno  junto  á  otro,  sino  uno  sobre  otro.  También  se 
facilita  así  el  entintado.  La  máquina  corta  las  hojas 
de  papel  y  su  colocación  en  el  cilindro  es  neumática. 

Rotativas  gemelas  se  emplean  en  las  ediciones  de 
grandes  periódicos;  tienen  gran  facilidad  de  ajuste 
á  la  diversidad  de  exigencias  que  la  práctica  impo¬ 
ne,  v.  gr.,  se  pueden  emplear  papeles  de  diversos 
tamaños,  etc.  Una  rotativa  gemela  tiene  capacidad 
para  lanzar  13,000  ejemplares  de  32,  28,  24,  20, 
18  y  16  páginas;  si  las  páginas  son  en  menor  nú¬ 
mero,  el  número  de  hojas  puede  ser  mayor,  hojas 
impresas  por  ambos  lados  pueden  obtenerse  en  nú» 
mero  de  100,000  y  más  por  hora. 

Grandes  progresos  se  han  realizado  en  la  cons¬ 
trucción  de  las  rotativas  gemelas,  y  siendo  aún  in¬ 
suficientes  se  ha  recorrido  á  las  de  tres,  cuatro  y 
seis  rollos  de  papel  con  una  tirada  de  50,000  núme¬ 
ros  por  hora,  impresos,  plegados  y  cortados. 

Estas  rotativas  exigen  estereotipia  y  sou  cor  tosan 
para  tiradas  pequeñas;  en  tales  casos  la  Duplea  que 
permite  tirar  6.000  ejemplares  por  hora  (de  4  á  12 
páginas)  y  trabaja  con  un  solo  rollo,  es  una  máquina, 
que  puede  prestar  excelentes  servicios.  La  fábrica 
de  Konig  y  Bauer  en  Kloster  Obernell  construía 
primeramente  máquinas  para  policromía  destinada» 
á  la  impresión  de  billetes  de  Banco  y  documentos  A 
varios  colores  yuxtapuestos  aiu  superposición.  Sata 
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■ufcqaia*  paidt  tupletm  también  para  la  poliero- 
so&a  da  coloras  superpuestos.  La  de  Orloff  ea  muy 
práctica  para  colores  diversos,  no  superpuestos, 
pero  se  emplea  mucho  en  la  impresión  de  títulos  de 
resta;  on  marcador  automático  muy  perfeccionado 
permite  el  trabajo  de  precisión  y  las  obras  de  lujo 
hasta  1,500  ejemplares  por  hora,  y  si  el  trabajo  no 
ha  de  ser  muy  cuidadoso,  hasta  2,500.  Puede  l/i~ 
bajar  eon  dos  y  tres  rollos.  Un  freno  de  aire  compri¬ 
mido  amortigua  el  movimiento  del  carro.  Las  preu- 
sss  para  cromotipia  é  ilustraciones  han  ds  ser  muy 
sólidas  porque  la  preaión  es  muy  elevada.  Por  tal 
motivo  ae  construyen  con  cuatro  carriles.  La  osea 
constructora  Rockstroh  y  Schueinar  Herdenan  cons¬ 
truye  desde  1896  prensas  de  eustro  caniles  provis¬ 
tas  de  ndelaotos  muy  notables. 

Las  rotativas  de  la  prensa  diaria  alcanzan  hoy 
ana  producción  enorme;  autos  de  1914  en  Alema¬ 
nia  construyóse  por  Kónig  y  Bauer  la  del  Leiptiger 
y  enes  te  Nackrickten,  que  imprime  por  hora  10,000 
ejemplares  compuestos  de  96  páginas;  en  París,  Le 
Petit  Journal  imprime  cada  hora  cerca  de  20,000 
ejemplares  compuestos  de  varias  hojas  pegadas  y 
dobladas  que  forman  el  número.  La  rotativa,  com¬ 
puesta  de  cuatro  cuerpos,  en  que  se  imprime  actual¬ 
mente  ( 1922),  Bl  Sol,  diario  de  Madrid,  tira  120,000 
ejemplares  de  16  páginas  por  hora. 

La  prensa  americana  plano-rotativa  para  papel 
continuo,  que  ae  fabrica  en  Suiza,  tira  5,000  núme¬ 
ros  de  cuatro,  seis  y  ocho  páginas. 

La  rotativa  de  un  solo  cilindro  para  obras  edi¬ 
toriales,  ds  Kónig  y  Bauer,  produce  en  cada  hora 
cerca  de  7,000  ejemplares  de  pliegos  de  16,  24  ó 
32  páginas,  doblados  si  tamaño  del  libro,  y  también 
en  hojas  planas  ó  dobladas  dos,  tres  ó  cuatro  veces. 
La  rotativa  Kónig,  ds  mayor  potencia  productiva, 
eos  planchas  estereotípicas,  alcanza  cerca  de  25,000 
ejes  piares  por  hora. 

Prensa  rotativa  para  estampar  colores.  Ea  ls  má¬ 
quina  más  moderna  en  au  género;  las  hay  de  un  ci¬ 
lindro  y  de  varios;  ae  construyen  según  pedido  y 
rotiforme  al  número  de  colores  4  que  se  la  destine, 
correspondiendo  un  cilindro  para  cada  tinta  que 
deba  imprimir  la  rotativa. 

La  impresión  simultánea  de  dos  colores  ha  sido 
perfeccionada  por  Guillermo  Kóntg,  hijo  dsl  otro 
ya  citado,  el  cual  mejoró  la  primitiva  máquina  de 
Congréve. 

En  1865  ensayóee  en  Inglaterra  la  policromía 
tipográfica  con  tal  género  de  máquinas;  pero  hasta 
ocho  años  después,  á  vuelta  de  perfeccionamientos, 
no  se  consiguieron  buenos  resultados. 

En  los  Estados  Unidos,  Freuk  y  Wheat,  de  Nue¬ 
va  York,  obtuvieron  patente  en  1869  para  una  má¬ 
quina  cilindrica  que  imprimía  siete  colores  á  un 
tiempo. 

En  1873  el  francés  Gaisse  obtuvo  patente  para 
una  de  esas  máquinas  que  imprimen  diversidad  de 
tintas  con  papel  continuo;  en  1875  fué  Janiot  quien 
solicitó  nueva  patente;  Worms  inventó  en  1888  otra 
máquina  cilindrica,  de  papel  continuo,  destinada  á 
la  impresión  simultánea  de  seis  colores;  otra  Prou- 
dbon  para  euatro  colorea,  ésta  daba  resultados  algo 
satisfactorios.  Alcanzada  la  perfección  inicial  en  las 
prensas  rotativas,  nació  la  idea  de  aplicar  su  meca- 
aisTno  á  la  impresión  simultánea  de  varios  colores. 

Alemania  figura  también  en  el  historial  progresivo 
de  la  cromotipia  en  prensas  rápidas  por  haber  inven¬ 
tado  Ai.  A.  Sehumann,  de  Leipzig,  hacia  1877.  una 
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para  cinco  tintas,  que  producía  8,000  ejemplares 
diarios.  Por  la  calidad  de  au  técnica  superó  á  todos 
los  modelos  que  la  precedieron. 

La  lámina  Prensa,  V,  representa  una  máquina 
rotativa  para  dos  colores,  destinada  á  trabajo  de  ilus¬ 
tración,  de  excelente  calidad.  Por  tal  motivo  el  nú¬ 
mero  de  rodillos  ea  bastante  crecido.  Para  evitar  el 
empaste  ó  la  excesiva  tinta,  puede  funcionar  en  va¬ 
cío.  En  la  Exposición  de  París  de  1900  la  fábrica 
Augsburg,  de  Nuremberg,  presentó  una  máquina 
de  seis  colores,  y  hoy  se  construyen  corrientemente 
para  ocho. 

Una  máquina  renombrada  para  dosy  tres  colores, 
es  la  de  Eduardo  Lambert  en  París.  El  papel  pasa 
automáticamente  á  los  ciliudros.  Pueden  imprimirse 
1,000  ejemplares  á  cuatro  colores  cada  hora. 

Prensa  rotativa  calcotipia  (rotocalco).  Imprime 
ilustraciones  fotocalcográ ticas  por  el  procedimiento 
del  doctor  Mertens  de  b'riburgo  (Badén),  sistema  ro¬ 
tocalco  que  permite  la  impresión  de  los  tonos  foto¬ 
gráficos  en  todas  sus  gradaciones,  incluso  las  más 
tinas,  aun  sobre  papeles  ordinarios  y  bastos. 

Quedó  perfeccionado  el  sistema  en  1900  y  fué  pa¬ 
tentado  en  1910.  El  inventor  acertó  á  combinar  el 
procedimiento  del  rotograbado  con  la  máquina  rota¬ 
tiva  tipográfica,  de  manera  que  ea  práctico  impri¬ 
mir  por  ambos  sistemas  á  la  vez  sobre  un  mismo 
pliego,  incluso  aplicando  esta  facilidad  á  la  impre¬ 
sión  de  diarios  rotativos.  Recientes  perfeccionamien¬ 
tos  introducidos  en  la  rotativa,  especialmente  dis¬ 
puesta,  permiten  grabar  químicamente  el  texto  sobre 
el  cilindro  impresor  junto  á  las  ilustraciones  y  efec¬ 
tuar  con  este  sistema  aunque  sea  la  impresión  de 
tricornia  á  gran  velocidad. 

La  producción  por  hora  ea  de  cerca  8,000  á  10,000 
ejemplares.  Los  cilindros  del  grabado  en  cobre  re¬ 
sisten  cerca  70,000  presiones,  según  demuestra  la 
práctica  diaria  del  Franckfurts  Zeitnng,  el  Bombar* • 
gsr  Fremderblatt,  la  lllustration ,  de  Paris,  Athe- 
nasnm,  de  Budapest,  etc.  En  Barcelona  aparece  el 
Día  Qrájlco  y  en  Madrid  el  titulado  A  B  C,  ambos 
impresos  por  el  procedimiento  del  doctor  Eduardo 
Mertens,  ilustrados  todos  los  dias  con  varias  pagi¬ 
nas  en  que  se  reproducen  fotografías  de  actualidad. 
Un  cilindro  de  goma  efectúa  presión  extraordinaria 
sobre  el  cilindro  grabado  en  hueco  qufraicameute, 
y  de  esta  conformidad  cualquier  papel  por  malo  que 
sea  recibe  la  tinta  acumulada  por  el  mecanismo  en 
ios  finos  surcos  más  ó  menos  acentuados  que  el  ácido 
haya  formado  para  determinar  las  tonalidades  de  la 
fotografía  que  reproduce  en  loa  diarios  y  revistas  con 
la  celeridad  asombrosa  de  las  prensas  rotativas.  Véase 
Rotocalco,  Rotograbado  é  Impresión  rotocalco. 

La  vida  moderna  se  satisface  por  medio  de  la  im¬ 
prenta  á  la  vez  que  con  estos  maravillosos  adelanto:} 
de  mecanismo  complejo,  cuando  no  colosal  y  com¬ 
plejo  á  la  vez  también  con  las  Minervas ,  aparatoc 
muy  reducidos  y  de  simple  combinación  de  piezas, 
cuya  manipulación  fácil  permite  estampar  correc¬ 
tamente  los  impresos  familiares  y  comerciales  con 
pasmosa  celeridad. 

Las  grandes  máquinas,  de  elevado  coste,  están 
destinadas  á  producir  un  máximo  rendimiento,  por 
lo  cual  son  aplicadas  á  ediciones  copiosas  cuyo  pliego 
y  número  de  páginas  llenen  todo  el  espacio  útil  para 
la  impresión;  debido  á  lo  cual  fué  necesario  crear  un 
pequeño  mecanismo,  veloz,’  conforme  á  las  exigen¬ 
cias  de  la  era  modernA,  destinado  á  la  impresión  de 
trabajos  comerciales,  hojas  sueltas,  tarjeterla,  etc., 
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motriz,  tkfckh  '  píá«oT  olra^  de  diftco  .  cM'^s 

de  m^aa  £u*ch»da  y  ja»  hay  con  íiwHro  ffílízidnco  y 
ati n  coa  d o»  de  «Atoa  aii  km*»  ó&m  í/i midoa. 

Se  íes  puedo  paitar  instan  Un  «uniente  la  presido 
en  mucho»  de  loe  modeíoü  modernos,  asi  nomo  tam¬ 
bién  c&m  bmr  *t»  t «ioeidnú  por  medio  de  le  t^aarnj* 
sióndflkfúBrsamotm- 

Pera  poquaho-'i  trabajos  lea  grandes  Fábrica»  cooa- 
iriirtoras  ;haá  ido  ííobonuido  y  oencreundo  tipo» 
uniy  acabado»^  Isk  Alemania  *.«  h««  dwtuígujdo  la» 
chana  Eksia,  Foraty  Uolin,  en.  jnaVdsrheig\  bay  Mus- 
nhinetifeirriife,  Jo&iúsfoerg^  Geisonhftimj  por  'U  con» 
titiiTión  do  prensa*  ©i ti  mí  ricas  4»  pequeño  tumaiioó 
4»  péi|u4ws»  prensas  planas.  Pueden  maniobra  rae 
coft;»i.pí.»  y  túix  imvzíx  motriz-  Liáznansé  Liüpm,  yr 
4(ni  muy  usada»  para  trabajo#  comercia  lea,  tarjetea, 

es^iieía»,  eto,  íP: 

Eo  k  Bapoaíúíüu  de  Perla  de  1900  llamó  morbo 

la,  ate  nema  un*  iaá¿|uhm  amerksuBvU  H&rrú  vi^/o- 
Artife'  ootíet/ñld»  por  Dtfsrgkr  {2imbnaek*n L 

8*  ompibé.  hasta  para  imprimir  á  úv&  colores.  pero 
<t^bjre  todo  para  pe^íjioBo»  tro  bajó»  ráf&tas  y  'barateé 
Eu* ..tarjetas  *v  comean  cu  i»  pariferw  de  no*  tabla 
idmdef  40e  gira  J«niam«i)te..  : 

L*  pfini&it  ¿¡pitón  en  insuda  y  función»  «obre* .jíTk.: 
ma¿4  éa*tyi¿w#ÍL ,-.y  a»  prest*  al  trabajo  de  MrjeUís  M 
visita  4  iíttpFWKur  pé9tiéno3;  toas  por  ctunibido, 
j  dodcídnU  |iie«un  co  *»tiafáea  ¿  lo»  jirofé*- 


súmales  estopaos* 

Loieóh4?ruetprea  aiáínauea  han  dado  «1  mercado 
róptoaUiiim  variedad  de  modelo» y  w*a  d Istintos  tipo* 
«a  alguno  de  alláa;  óa  eHie  héao  esto  1»  Ávctlsrir 
y  -¥<;#*£$?»  ütila*  parí*.  imprima*  económicamente 
trabrdn»  déftesde*  á ,  uno  yt  «árida  mimes,  gT&Wka 
•ftrf  erOíouúhu  uíno  v  iitrc'Crómte  y  to  bien  »d  mi  tóa¬ 
la  ^Uu.pícK'in  íf^rd  p*r*  ak  bomr  dejas  d«  rendo 
xmpfeeii»  y  truquHÍsúafl,  dobláiídóln.»  at 
mi^rrtn  tiempo. 

^egóa  el  notable  tratadista  italiano  Gianolín  DbL 
mdzro*  m^ntm  te.  prensa  ¿  brazo  relegada  hoy  {>ar« 
>mc»r  jinttbqp  d* 
rórrécvióo-  V  tirar 

o«ita-3  édjc.ionea  de  ^ 

ti» bajos  «»  <:«•«*•  «i 
gtftbAdos,  la  ptm^ 

•iWm  «cánida  os  apli* 

i.ns  p/enstit  mura,- 

¡HCiH  de  Manco  em  JK  - 

parada  de  cilindro 
«ow  prcTeriibif  paru 
un }.» j  es »  úo|-9  deUoa- 

<■  '•  ••  -  <o»r¿Hi<a  <t*l 

."j/l  «h;.,  ,1  ,*¡ih  V  i  V  .. 


Fia,  2» 

¥lnw\**  Ylttbrl*?  )I»ui«aU  Jtfí/;^rtwt  4»  SocfcuroL 
1  ^  v:;’  ,  y  ^eána Virar 

k  coóátr  ñcctÓü  tí»  hñbjtóiflás  jo  Un  ckrto  tipo  muy 
úr»btioo,  rjuc  ba  y  anido  4  crobt  «J  modak  fletan# 
ecitml.  in ny  ©oubtó)io^ ;4e  k  ’Eócttntrob  y  Sobnei4ój\ 
de  prnsii  e  ( tí  g»;  í?0  y  ¿Ó ) ,  $1  ti  o  údó  as  mo  y  perfecto 
y  eatt  eíÍH  p ued »n  o6te ti« t^ae  1 1  üíí racione»  dé  sito  va 
íorv  ila  éoeuftd^fiiacióft  o»  hacao  ton 

Wk-v  t»  /^áíhíít^  de  Schéliei  y  G*>i«ck* 

4  Í.eipí  íg^  au¿k^4  y  alo  msyór  t  apncí  isd .  A  puvei- 

ckror»  ?  n  Etjt ó p» ,  prire«dc«t^'H  de  ¡S!' baya  Torb.  vñ  i» 
ha#t  tiHCi onii-t  do  j.,oo-:kes  ( lí?^),  rérniti 
por  lió* ^  Aid  :y;TKieifarp^t?»ít^r*m- 

dr  i  aóijfiemt*  I8ói.  Loñ  pn.*óe?¿«  tipo»  fuei'vu  b»  j/¿ 
l'trUtáóhfitió  et  simóme  «^  pranj 
cjh  i  í  ji  / pwvét*  mi»ofn cúidadfií  por 

•inAvi-i  o  píTuríO;  pus  U.;»  síeanzar  iJtot  «eiocídail  qU# 

liudíi  4e  á  )  500  y  ií  jtDO  ^aujpWés  por  non, 
i»vid«t{4o  en  # rité  bftau  #i  e»  k  pira- 

sioiv  pkmy,  ^í|iorkr  v»  la  eilnj  irif:»  ;  ón  ;íOiÍo4  (»»? 
jipfr*  una  platlim.  en  40»  »e  pono  éí 

pV^go  lvi  üHal,  ni  í  ^  acarea  y  «justa  á  k 

buydü ,,  <j oh  ó  1>i  <ó¿  so  <H)bt  e  k  pkv n a  dei,ef  * 

nmjflúdo  k  preoiuii >  El  euúniódo  se  §:ervú»  por  me> 
/iíO  tk  ró-  túlo.**-  drtdorpíi  quo  torná  j  tíniAdr  uño  tábk 
¿jpí«tln.  eñ  í«  parte  ao parior  de}  fúeca manió .  I  a  dls- 
Uthtioióódkk  tima  af#ct4a  méjlanto  ud  rodil  i  a 
I*’ rtíftdór  y  jos  diulov^ .  K^Xo»  pK^an  sobre»  Ja  forma 
ei\f|n0i»ii|rík  <*nd¿  vozf  y  suben  rápidos  á  la  tabla  ó 
«f  fii^yú  puT'H  de  nueva  tiatn  n)  uiamentQ  tk 

eketuñw  k  proaiko- '  ,  ,  ;'  '■  \ 

Aii  mÁíúA  k  dplipHcióa  ue  la»  pronsaa  á  pa  kl  y  e| 
Tiómero  d»  Cddnríieíóréit  y  tipos,  Arcmano  á  poda! 
y  Vii5ri4  motril.  Xjm  hsy  cóo  moyimknto  da  palfuj' 
‘/Si  r«&í?i)>dád  »}é  encasa  Aplícacióo  eu  lov 

1 1 ) ior^Jí  dó  ir* bajo s  irnporlantws;  solo  de  utilidad  en 
tkoMdoá  c¿4oa.y  pa¿ra  labrn*e»  ordinaria». 


PRENSA 


4#  upo  ¿  ótrp  aquéllos;  taa  vU  plana*  *e 
Ateúvnn  *  I*  yaUmpAción  d*  trabajos  como  oes  y  *1» 
lu¿»,  %&K$itfe  de  poca  Virola;  la  rotativa,  sencilla  ó 

múltiplo,  represe A- 

- - . - .-"jar  --  tu  el  máximo  de  ra- 

.-.  gg  fdlez,  condición  <juc 

’  {~  (  la 

t  il  ! 


U  furmo.  y  disposición  de  emboe,  ejerce  su  Arción 
ceH&mlt;  o  ¿¡«iipleniente  e>dH  pi  pan  do  ,  Un  *  variedad 
dft  w*itt  máquina  es  ja  protón de  b»  Uncid  rejueáon- 
1'm'íIa  éti  ík  lámina 
déla fií c n  1  o  A  cv  S  i  *  S 

<  i.Al «f,  que  Be  *>m-  | 

|»|®a  con  este  objje-  ¿¡ 

tú  eu  la  Cosa  de  la  l¿ 

Moneda  de  Madrid,  | 

Muy  vulgarizada  1 

está  1a  npiieacíóii  I 

u el  talan eín  en  loa  % 

prensas  de  copiar 
cartas,  tfBjr<ír»B  en  el  j* 
comercia.  | 

prenth  ir  mano,  í. 

Util  de  formo  «irpf- 

niet  fiidtméuvMria t  * 

do  mftáítra,  derobleT 
que  se  empleo  en  U 
encuadernación  pa¬ 
ra  aserrar  y  snc»ir  ce;» 
fía  es  ia-  prensa  -pequeña' 


dispensa- 

irle  para  el  penodut- 
tno  diario  de  gran 
circulación , 

Lo  construcción 
de  las  prensa*  mecá. 
oica*  tiene  una  im¬ 
portancia  considera 
ble  an  nu’esfht  ¿po¬ 
ra  ,  siendo  ya  co?« 
i  1  í  6  <*  i  í  B.efjii  Iji  r  »*  «>  ¿U 
fteu  él  SIAtAtÚA  Mui* 
«preciado  t»Ve.i  nin- 
doto  predilecto  r de 
muy o r  u ti  I idad ;  can¬ 
ee  pt os  muy  relati¬ 
vos  (íu anda  es  ton 
grande  la  vaciedad 
de  mecArtismo»  A  h 
v»rz  qti«  «uk  opltcTioionus  se  multiplican  de  continuó. 

n u ijTttítyf  Ajfoá ,  A  poroto  c.ur  mWúVrió 

f -  ira  ¿íflprittvr  A  Lroío;  los  l»n y  construidos  de  tjoé  á 
UM  iam&nós,  cuya  proporción  minina  y  mínima 
éntr*  lí7  X  38  y  41)  X  *>5  e»'n.  Dos  modelos 
frtifru**?»’  n no  coa  regía  de  madera,  que  imprime 
p..r  frau-rión,  y  otro  con  cilindro  do  presión  elástica 
S#  utilizo  o  para  imprimir  etiquetas, 
mesósi,  *afc}««U*  y  en  particular  reófoduccíóries  de 
*-  ♦rita*  r&i^ettOgráiicrts  v  obras  rmiEcicftles.  en  tirada 
V-rm  numero  do  ejemplares,  á  Urna  de  üu  origi- 
nx!  CTCfKtf  ó  dibujado  eo  ti  uta  gn&sa  Jitogrndcu,  que 
**  d^ralrs  *».»bré  1»  piedra,  V.  Lmn*K**!rA,  Tff*ss- 
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Prensa  de  copiar 

¡os  de  loa  libras,  fin  fotog''a« 
Xk  brazo. 

Pretina  Ue  xattm ?*  ;fur,  31).  Es  el  apnVftlo  ó  u»c- 
eani.smo  desuñado  p>ira  íiiisur  el  pújed  y  quitarle  la 
huella  de  la  impresión.  Sirve  bim bien  p¿uu  enfarde¬ 
lar  ú  atar  paquetes,  l.i.s  opy üñdVr wlof es  la  usan 
pera  prensar  los  {dtago*  dobladas  v  liunbián  los  li¬ 
bros  on  m&WiuntQ  yipv.t;( aún  da  su >  diycify-s  mAtuyu- 
iftcinnes.  A  u ligua utenle  Í'ucrnti  dfe  madera  recia  y 
muy  vabmijínosax  í>is  prensas  de  *ivu)»Ar.  cuyo  tipo 
hu  teeiát.uívi  ;i  lo  óy’dóti  d>d  Í4«Xftpd  y  iVutcküta  bü  tu- 
dav'.a  á  jijic-s.  í|o!  sigíu  xvx  en  Aigíítt  antiguo  taller. 
La  moda  en  s  kidúHriw  déí  j»krr;o  Im'  creada  tipos  dis- 
tiñip»)  mOVeduS  á  hrpzú,  ar-ms  por  medio  do  p;,»íunr«i 
y  nlróa  par  un  volante  cpruíac  ron  maniyas,dos  f«iv 
mas  de  pércuaióu :  nifte  tumhíéi)  ni; materna  d»?;  préosa 
hidráulica  ha  eaUijo  eo»npArtícjido  U  preferencui. 
aunque  ün  men-.r  éRca).*  !5«ás  prendí  de  hiefro  >au 
de  btrVn^  «decanto,  ¡  bi«  da  cuadro,  cuyos  tumbóos 
ímtiitm  uátre  la  X  ^  v  di  X  77  cep .  y  en  si  tura 
de  pVoái.u»  varU  -unírn  7í>  y  Itó»  ciu  .  !¿ *  bastan ■<}'»>$ 
f/uíu<úna*  i*ur  'Uaj,tio>i  y  íím^i^iUáCuIo  »u?éntr-i^  q'iíe 
b<*  de  cirA.irOv*  jTfiu.'ihó  t)V  .X  78  fu.'XsvS  p  x  1  Kl-'‘oií. 
S.lifivAU  tW  p'-osmn  \  ).0  y  1  ÍM,  re^prqk. íV* n*f tfl.e .  v  ti- 
,  pív*  intermedios  tj-2p>'P  >-*i  .y  itvjiídv?  iOóvb;- 

sí  r^fútéxp  «jareído  aflbcc  lina  jjalaura  te  ;  dóí.  par  cuatro  cpbimnáa  'iifmtiÍ2a.v .  •  gi.VjiíAdfe  -,»t  -ují.'.bja-- 
.ios  brurus  ‘>v»u»lns  que  atr*v!\oui  su  qál  eza  'bátan- ’i  coad^du  tb*  s^iíerfiííie  píana,  buí»iuiub,  y 

{jtúpíijc.pnVa  auá.lbgíiL.  ai  \*b  igua¬ 
les-  .  i\  lá  (‘I-a  *itjk  ;'-e  pv  ?.*i  Su  cerne. á  ib - 
nndft  •  *  o  ti  {a  tudí-.'-u  que  evU  al  cén? 
tfó  y  age.  el  mccr.uááoiCf.  Vbj  íuíi  loe 
pormcíuyro  en  las  >iívcr?oa  siatc- 
Uiái,  *í  i>  <3  üa  a  fe c  t  cu  ó»-  manera 
•eoMÍblp  S  ia  inJU.jida  i  dr:  <n  es-truc* 
tura- 

/b* cá  'fo  Ai rütfoi  n  ,  E si d  reí» re- 

aauta  la  pbf  va • »  A  moilCM»s  lt¿  lí-pó 
fráocés  y.  Lpu  .  cp  q  >ift  % vi¬ 
ra  n  las  prcíiass  á.  y  bis  eá)  i- 

dns;  testas  ;ijjíVú«;-:  Son*  yvr?'ÍH!rig^v> 
rti  bjiMimft  piól  .>>.*  lívTi'.'in.  'i  v  gnifu'-lbiV 
dad.  Ima  Mpnr.-.i*)-.  ív  b-¡%  ;u  4<g' 
ftjeináñf  tw  n'pfi  •i-:.v>i*»í1--,  r,  ••,<d'csmh>>v¡.íi 
i»i* da .S  « H  ••! ,f v.  r ; » e >? -"a v'b'tr*  y  di,.,... 
4-rú ; '.v:a.<  éó  .-.ubÁtA  i»t  n.--v v.><*n-- .... 
eU|,  f  en  cttyo  exltxuno  mferinr  «e  aujeia  mi  pjoiziln  ¡  oh)  tiene  c-urtp  ^t'-  ^\r- •  ».¡.,  .  ..  .  su.'  ^  .«*  :  , 

•j- «rvru  l>UM  arfAstr  i.i’  r  ?  .  I  X.  adío  t*n  *u  :ú<.,  i -‘pr ííí«>  t 

c.<a  fü .  «flirt  »tt  le  tnfttftl  colocada  debajo  y ,  AeguíJ..’  vi t'ii ó í- J 3p h  ;Vg-úái-'»j.¡ei«fe;.pv'i  a  la  u.f  ^ .  •  n 


Fra 

Ue  ««linar 
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Hraii^a  de  Huitf  rallar 


m, 


Í’KÍCN^A 


lomafios-Y^ta  f¡  varíou.  des.’ta 

%'A  á  BI5  X  £2 Sv  Pat#  <1* 

'#****  tamníio  tóate  la  p^^tt';)fvfip^«;^afl-' 

,  ,  •  ,  1  ,’/••’  ,-*  fi^itó"'  «i  (W  prañ* 

*••*  11;v  *,,;rt4  t}¡U> 

-  Vüé- 

■  iuteW'  muvvl+&  A 

.  F  •.  •••  tíVíí»'^''  irofí  UtériA 

Jimrvvic :  K.Í  iHMíftá 

mammmg*''  . j 


glpíí' 

~  SMófrt  :.• 


•ftó  «$ 

Pronta  »iv  rtar«<r 


^i  fOrf  v^pftt-rta  toft 

It  X  §¿  "A  '.&*  72 
X  }  1) ».  <!  p  n 

.  ,  5^:  }if  étí  *(*  ,  á 

¡ftp;  í  •  Ivráiíí 
m  '.$  di? 

yVv  '  ,(to  •  *  > t» 

É  *51 

$¿t  'i:  p-'*-:  i-";  tí  ■'."A  ’■>*- 

) « .4v.j  ‘tói4 • 
sr<í  «?i  y 

C  0  iíii  »Í0  í(?fr 

íri, ni irr.ii';  V;  i?’óTvTpí*r  C&.ífc«l**,hV 

p;i  *h  lú  •*sl>r  >uí)KC.i’*ft  /i  fj«} $q.f 

2**‘-r*.  '  V  •  JÍPifii^r  ^Xfwf 

*’• 1 '  •  -  Jiíyp  S.'»wf.*Í.»**.t  .  | ipe 

r.,  .  t?>»i  :»vn¡'..  í»#-víy.  »  VjH;  3}  ¿fitií  lili, •«■{'li.jron  f"- 

íbxrti*  *  $>$*#*40 wató  *  ,  Hfiu Ü»t  *  Qui- . 

|,;-í.  ,.ú*  Nmí:Í.'¡;íT!.V».  H«  *  » .  r  í  •  i  V  i  \  •  f  ¿>  '  ’  ’  1  -  *  1 1  !>  ,  fiíj  t  •  "  •  ¡  ;  *  t  * 

,t i *  v(*k  ú*  R?k*tH '9  Ja*  <1 2  y dii  í  a  VjuP'ififQu 

(•••M¡|.:1),  •  .  Í  *  í -i  ;..:..:H>,  ’•*./>•  L  t>  »5  litjsi  flt  ni!!<]>r¡i  A-  |fi#»r  rfc 

tíf?#*  ;V.  v^..  l.rt.  ía^tíH-i^  lit'ftC; ¡i-.-ifioji  1 

líxVjflCrtlíA  UtV|b:«  if¡»  }xvFf*ftvf«  ?nt*>^(('ÍPn8i  Cí)u  iurM’Zft 
».r*fitn;s.  /j»'i.»  »ff*í«rat»  r,  •  i v 1, | m t m  Jn  t»r'««bi;  . 
*Q.Uw|«t  Uso  )ít«  li'fiMtt/iíi  ,i  tifOíO  <*íj»jío  | 


füuíten  pwr#  arte- isr^*jí«íto, 

bq  ie't.np  ctüttiero  fjemplares, 

1^»*  jxttfjb*  'pmiwpnítm  ¿i.«  q*tít  «d  compon*  U  puin» 
^  iitÓ£f*fÍ<í  jí  o^cío  t  %T  'rj$)  «t>o  las  «i^üipufef: 
Ctííí'ltrt  wttvnUiH*;  fot nta <io  por  do*  b*5tvJo5e<? 
riles  íií(I<ioí  p»vr  .>n»y  ttftví;tíírio*r  decpfn.twsn 
1*  Aíiaíhira  4*  Ití  fUtítiAfe  ^  <j*tt  Aífiíibliifké  .¿í  jsrm<- 
¿Ón  ^oliro  el  Viiitf  i  cír¿iíl¿ ,  ¿í  é&rro  '4  pj.^ rttvsü  «r 


•  '”'  Pt+u**  dtj  á<M  Íf 


ijf*  rjporTfpíere%  >J».tií»íatítt' ■;  j  |»retiiiÍQ  :d5ir , 

fe’ i  »)'••> «o 

ftl  W/*y. ?***?* H*  6  fi^ñfipyté¿  q  u¿»  6%U 

.^/íírta'por  fífsñí^  ¿i  pií*  ó<  í#  jíívoA* ,  con 

?n  ímuíÍa  é  strvó  p»rA 

iar  1«  preerón  .  fo.  ^yi».¿’  ía  PV>Ma  por  m^ 

'[.tíío'do  un  tovitiiio.^iíiAV*^;  -  v  v  . 

Ui  iMeJíttlú*  6  rattfisrí'i-f'úii  |»rr/ptfv/'ipníid qi»  ¿ 
dríjriijpa  q*«^' >^tiú)Q?íit»tíV  pVjr  -Maimá:  q<tí¿  íe 
i ■ri,»s>A  cojitieno  Utt 

íw" 

Irt.^/odrí*  fin  tnfater* 

bifyj  ,  ^  ont-ótntíííft'* 

'j»ar.fi  cj uír  * l»TMÍhT«n 
xú«  vem»(jtf  e| 
ti  ¡x\  parió  y-  pa  >  a  ft>  *  i  - 
•]it4>.p  ío  »*m>i  «tí  fipi 

áf/  *>t  í o . '  r.>a  *:? e 
biíiéíí  pa- 

ehVje  ttn  pflóu  óff  ^inv  . 

fcr  #t  PinV^tKSftr  la 
U^do* 

X$4¡ytyih}4i>r<  qua 

impxlCftt  nv£  U* 

do  la  |?r«eo>ji  v  fyM 
forip  i  lo  pop  ía 
(íV  la  f  tíA.  trt»  U 
íak|a  ■ '  ‘:  '. 

-I/U  .U;^  4¿ 

ft‘V 


KiMi  lia. 

i*4  ttU»M  ♦‘n«'wect^l'U*dw*^ 

■  '  L'<  -  * 


úpa  pgíisw.  '  .  .  1  .;: 

Ó:H¿í3®{¿-»  »^o Á  uiiá  puru:  ¿  jgi*$fcÍfli  que  ve  ad^ptíj  ¿ . 

í  )»aj»if{o  ejípr», 

luirpano  «n  ai\  un*fv jmpbmii'*  'V>A  ;.: 

.  of>  Mr'm,,  c-j*oc mü^«  wjVjf^'fí  pí?'d‘^ 

í  ^^iiaí^to  k  pn>t«  avir'.'i'iUr  d».  U  praí^Hu.  fonoaWík 

r-  .-M  :.  .  }JiH  i..  friMt  «I)|>tf  \  bB^j  pv-t  v;-í\^n>  dé  i¿  } 

\u  n  ida .  iH^u^u  \iM  *#írí*r 

'$$$&  '  :  ".  :  ''  ' '  ' 

IJna  $*&*■  d?  h'wrbi  T»volong«d»  mí» 

•AiiX'4*  *lí-  '£'  *¡r<  ■  !••»€-  de  P!V><-:n  C«f.l  0»«ja*0  di* 

A^rr^rrtiíÍT»r|  tro  oof»írspMo  é  pro- 
í  parn.  «cvo'ntní'  ai  {ve%í|;  dWaogaflihif  h  nóríz 

il*''fx ro'íttJfdáxrfr Jad  poU'w.s  v  *1  cón^tvptraoc/ 
»>•  -.íU'-'vd?*  . 

. á#  ía  prénda  kisjn 

.  -.Vftwdií  «fflJWul  'y  ía  réntala,  «doptado 

V^ii' di K mIiUW  pof  a>í.  \tj$ettzn¡  »^«jlari> 

1  •  t 

•  gireu  «abre, 

■.rvt»  ;é3í(;U<¿í»  íi¿  (VdVí'er  ^UJftfp^  fe  I^tajfííip oré»;  eó.'su 
•n-vi-M-Mí*.'  ím ..p\>u *'*'.•  ra-  Ite;**'  «noajad* rué** 

;.!*».  mi  <‘ai'n<d  :4o  •5éí^'.r*d<oa, .  con  «w 


I 


•  •  •  • '  m;i  «»At#l»;.»Í'-.íOr.to,  y  .<o«s  f  utii 


Vi  ¡WA 


dp  la  ff  al  a<JDr>  ;úmirtUn  prtebiútó 

’dfrljiyftfai i« «u  ¡kM^kh í füjpú  • 1 ;'  i  v  *;  :r  •*  .  /y 

Ol*J^Á»fÍ^Si  «l.<*  *dU.  fcííptr  £K JliW  mit 
: dyr^j  so-  íj**  ei<ty:  ten  i*  Yol  fin,  Úja^iiSá 

tert&í ■'$  Uutercy  *0  tütíwtr  KMUtflflf  ItM  Ii<Hrl»er, 


*  *v,de  «U, +*-  ;j^»*  *»•  5feí  *  $é¡ipwatt£  *  vi 

á*  **  wi**;. ;« 


tuU  it*y<v  :-^Ká^,^ar^tií I 

,<£$).  ^  j 

u>  te  fn>i*]i¡épt  Vdfct J*>jf.  rite  -^fW’  itá*  fcl$a 

nüí  í^S  * te¿É¡ d  ür:  ■&£*;  ?; 

w\>  <«a v ’> .-. -  *  *  u  ♦  •  a* n  -cfr  ^  ^ ¿5‘te-  jfóMftfíJ 

i lU*  4e-  pie*-  j 

•  i?*;  á«a.  *4?** '  \  '#i  > 

^f¿«^  Sufrios  ¿tefcrt&y 

*  ^j»^áTOÍÍBiB^  ~  :  ¿  v»M 

^ ^  ^tátóií^K^jFPív  f$¿j¡-4  «HMrpí»?4í  tó*  1  - 
j&ÍW¿>  %Wiífr  se  Vi¡H&**  ; 

<**  j  ^,5^.  ’  \ 

$  ;¿'«.  'i»m  i\  Uy$& 

.y#  4  »o*«  *n  .k  te  «#4^itekaw4?a  y*u^  mr>*  :í:.*>: 

.  ;'v  • '•'  ••‘r.:;.V ■  -■•':  •- 

ito&r\  *v  tuti*\* 

✓rf.  *>? .  J  tf  arí>  iteli* 

w  titwuk r*  jjKWi 


¿*Vtete.<  ¿  ttedillí#  títMUkr«  «h»>  co»t>- 
u&# >  * 

«te  .¿Ctyáii&Aúfi*  étprtifc 

.ta£*>|if  >1*|&V:$&  £‘>te*ifr  teaU  Ufe  -t*.;. 

¿yjSMjM  •;•  x ; 

^  &(***?*!  kPJíi  'l*  tete. 

v*r  w  #¿£  %  íjfe4«w^íJt.  f^\Í¿lteBí!jr*  ti  Afa*. 

^Afp  4í -i6x^¿á  ¿**wtf  jr  ‘>iftr  •« ^ w 

:t jrJ^yÁ-.íwt^ííít;  ^  'Mtyfcr##*  H^.«» 

.^A,ñ%  ^  ^tei«ítí»  ^  Pf? 

•&*  ■  ¿Qó-Riijujp^fi  tSAJrtt- 

rrütvyr  í&  ^to¿VO'V¿ti:¡  diU  JM^ecwiíuloaVd*  a!  puqto 

.»  '*\u  fpttttJ'árnaÜto.  Eí  m*can**niwj  di 

♦»!Í\  •  |<wruiyy»  ^  lx  iytxwwn  y  úiiwfiich'rt  do  U 


y  ^íMj&itíte.O  pjKsocH^fíl  núftiv* 

>«í 4ü  faAíií^; íí^  ^o^^íttf  *?nt  ,  ub  12^ 

i^ft'  ' '«ÍOítfHV^  :^ffáUitA'  to$ú’*\!¡LZ-  teii>  tiv¡>; 

*¿$400  vi  f«ma  íÍM?^rJ^u¿**'*w,í,>V  “u 

,y. ••«IH V^'i(Uí^»  •  Wull* 

ijivii;»  %'lji‘9.iy¡t^1lí^  ie  ,H)te^fíd^4 .cp’M  ^  - 

.  ¿ÍJWip  á  .  UM&  kt^Wíll  *  UP  tete 

frf<  r  f?tí'wMf,4j<tÍíi'  irú  -{i1  Jli-teVir  4*  • 

E(  iHíAftQU  ■*iii''*tÁ$  ^  4v^  PDi  M 

Ce&UttU?Jp'Ü^;  )f  ^  ^1ídUt*4<‘ 

entre  f<* 

*vvpít>^-,^texii4n^  ,teiA¿H^r  .^i*? 

*19A,  ^  .¿f?*ííte>  íl&irf&'s  .'^li.^,6»íiV:i?fe 

lie  ííW r<V/ -;Wifí0^»  4 !*#**•*» 
t)ra  *,  Ate .; ¿  *■■£}$&&>-  :&i-  §>:*«y’si  íA»íWÍÍ ófc .  ^Ut* 

varían-  ecrt/te  ití>.  «H  úp» 

m ü  V  Ü^f>.cíí4>i  ipÍ6fc^;  pn  »t te^íñ^r^te  >V'B  £r  m te». .v»|  »d.ív 
<1ttd  |  ».%uít-6Í^iüf ;4’i  \txé$¿Á'fá$$ÍUje  y  »,*fío-;\ 

t?eaá-  MUte'SP^^-'dí)  ^>f^v‘  ^',->M^-^.-  4 

toa»  ^i>e4^tytv>iií^;  V  0*u¿ü  y 

tntiibteit  •••  í$f<*  íi n. 

coa  pr^Mite’  de  .ái\texf>>ÜtíQ  tleí 

cür.rn»  **a  Air_  &¿¿&i  ■:  j  K¥  i>pi>s  -  de 

f* íV Tr< l ..Jt.q»  ^  júLf.tV ^ /*:»X'áé í-r  t  a!  dU- 

%**>  i*  4*  'o  yii e^TOTte* 

vje  gMo  pi taclia 

*{♦  *>&«  #14  di^.Ód^vte  A»T?Í 

i'úg.M&i  .-■  ¿í^tteüte  qoe 
^  l^  áa^v^W  á¿ VutÜ í^'tftevy -ir^wvf^io^t^ve 
pAi-\  Wjiéis  te-.c&rfwst**'* e^^ír  ^fó^mie.nton 

e^tetí^tete'íífM^  WtV4íf4^?.u  Yi4ní*j  te*  4¿K<ru*í^fte, 
ioe¿p-yy<5pj4íij^  ^  4»i  fe te^íy  ’P?P* - 
p^jápfr .ftiitAjr  ^4f\V'*S¡í'*ií>pfr-  Miy:»'¿n«A‘ '-au'  ■■*<*- 

iavUe 


*jf‘  ^4!,''‘Ví 

Pteawer  te  te'f >ífitji*r.^«! w'r ‘Ú; wv :;fe. •.  eUe 
tte  j*»  ‘  r  .^^.4  ’f  t. 

c<jontel  .(i\jWlt<<  (%>.  'ii  *\ Jv  a(«  tíf&iliúv  pte.n 

>norátetj^uM ítetew i»y  tei í¿f* ^  WteHfíVuc^i ;.*.,  y.vín^ii ¡ ^ 
'<B»,iíf.f#  e»i  4»i<  üc  ajutHu  n.üu  »,.í^n-í^te.v«/í  -¿í v>.w f.».te 


’nrw^A  •4M^-4Éfi*t»i.»tJ'  rk 


t>a  te*«  >yk:*LuKA  ll r¿  h .: tt ,  J0<> tiUÚY * d  íií) O  Ú*t***tUL' 

ve.-*»  de  i»  pFeoa*» 

r^f/ce  vw»Tv^tt i.í¿  i'^urtí^  ¿*»  ia  if^rtS  : 
■iá/i.' ,T  -uia  ci4^; ^  ¿e*  <fe  ídJrme  ^ 


PRENSA 


fttiftl  arroto cnp  don  txmtslUt  columna#»  también  da  kilogramo? por metro  ¿uadhídG  sí a  rtigo  de  roíú** 
hierro  romo  el  resto  de  la  máquiaa,  pn.£*t|M  rematé  d^!  crtelaL  Por  irtedio  de  xin  v*ct$6me.M*fa  &a  pued* 
Mía  »oji?ta  liüti  ftMtftdn  tramé**  perded*  an  re^fótiei  te  salid}*  jW  eir*.  .  ^ 

Pftn*H  p'tr. t  *ut >u-?<,  Aper&to  vis  Hierro,  eá'fá* 
^  embute  tyjMpüfctó  be  dea  óoí.umn&í  v  ea  medio 
;^::^rce  con  ?*a  voten  té  wr^Árxt&cuB.iTZ  wénfe 
»u  el  tremo  superior^  en  el  oposito  etecttfAti 
,  te  plato*  oimdf-.üotígtie,  aoe  ea 

^  lóciídó  be»  libe  tnéá*  ó  gWa  *te  bimo;  Ó,d 
í|  «til \fík  ftnfi i  i^ceí»  e  u  pa  peí  <?  rártótc 

H  per*  te ;  v  ep  y  g«^ppvttha, 

íleerioadó»,  Á  J»  ^roddtóóit  >¿*5  r^iú^ék, 
d¿4  ft  objeteií ¿i;groVedítóte¿^_ tte 
i  <*  gilí v  á’r.q  pte^iá  ( diikfjfci 
ra loe:  X  H»  jdfiMüíi  v  -  ;'  \  ;:  •  *  \ 

■PvsktH  fifi?*  pulí? :  1 1ttmMÜo  di  méáént  fama* 

do  ú  base  4$  mu  mtífeo 

terter  en  te*  do*  barrflfr  vunyorm.  bdfrtevWya  d& 
gbte  ^  /i «  if éMj^fía  roiwlteb.  >e¿íut  t(X4e  mu^ve 
um  i «ártía  coleada  Wb  del  Mareé r«fu  e(&&Í4id&- 

<te  H»j-  é%tóñ¿éT^  ptíV  'iiíedm  do  £rt*Á  ro*c&  ¿a  sujeté 

¡ptf  ^vtetnJ  a  te%  afaeiói.ité  fketetkíl-TÍ  tofttRpqteójsrjq 
dél  íiüeilte  úoaé  pújelo  el  molde  grabadlo  -mhfe  el  mismo  ¡Si  etcpte*  **tá  íit^ibo  en  foiogi*- 
ue,  h)  mijar,  por  el  muyinneotude  tn  fia  y; ramo* áoiíya&b*  (fo^bgraMffc - 
JOlHia  liv  aiHiri*  sobre  U  cual  «a  Íia4la  te  Prensa  para  timbrar  tu  retí***.  de 

pa  o  ;)ópiQ  «jdb  bulto  dorarse  <»  sér  gorra-  poco  volumen  molido  A  ímnó  por  médte  del  ted&oct?. 
>0  tW  j>ro«aa  destinada  «I  mismo  otyétof  que  corona  ah  tuerca  de  presión,  compíéte^írt^d^  {>dr 
►iiúgú  &  la  ¿  prensa  r»  tipi)gráí»!¿ií«  á  brazóA  ua  carro  sobre  nubívs  (%$  í.  1 L  y  4# L$,*  ütitete « 
doulo  de  inunij«#vfte  Modo  que  por  tíjlae  estampar  sobres,  membretea  de ‘ :c ii y Viui 
¿mió  jiuodü  producir  miá  presión  ituíy  quetas  comercndtia;;  Mi  relieve,  cóil  «olor&’S  y  ;>-? 
HsMMv  cqntdn  el  tipo  de  presea  d*  up«  j  e HjEteVTijq prime  d  Ufl  ftíi^nltí  tM^ipb  la  tíola  5*  b?  r^flí- 
a,  movida  á 'litó^q,  iin  tuerrivqiM  ahíümí-  :ce , ,A,  j/eée  de  u tí  graitedo  >n  tío htex  \m  ¿Ad/o  dtd' 
x^^uti  jea,  cuií’A  |i'rés’iíófii' . £* . cual  ¿e  óbtMb®  «éa  m n íñ í'-o ' M otóír ••  ia 
?»?  un  Aparato  imtenWIor  para  gee.  £a  rmimn  pmifra,  ihiede.  darse  -.«’t  tülMve  m  ?i  (*}&>, 
*ti  earau^eidza  poi'  U  uia^M  alióte  qúó  sea  biaMco  ó  áf^órt  oU  ^ 

titán  de)  tóno  que  $*  quiécnf  v  i  U 

W  ai  meVeUVíbib*  ba  ^tipcró^M  d^  nté-  él  r,éUév>!  eohra  í’Oüdo  í  Íauco:  La  »r« o** ^  m u;»  f ái» 


freuca  liAiA  í«  itt Aílé  il«  vieciift* 


F»&.  ^ 

Peeu**  <ie*‘u?*auc*  j[  *»> 


¿Áñúfié^  por  él  si4teoté  ?ri  pwior .  Ádmite 

vóv;'i'h-i  ¿ffnmé  •;••  •  -  —  ;  ÍU}  ?.  *:•  1?<I  nn;i..  V 

»ti  ¿Mr*’**  JicvíéradA  p»róiHo  ocí;  p.ridM^idn  de  uooe 


PRENSA 


f<tú  d¿5inrroÍló«xtraord¡ttiirÍRm®Rt>l  desde  entonces  su 
¿bnifo  de  aemón*  . 


50  #&ana>>3*r**  por  ndnnfco  ¿obre  papel  engomo  do  en 
■\pv>:**  *vy  ,  imprima  iy¿nfrfta  pliego*  t!o?' 

u<i<* 

yrr  '-ftbwt.  T  **#  giratorio.  v 

.  frrtnjjf)}.  iHn$t\£$>  zvit  qú*  4t 

*1  pruá  i($ta£tá)iü  fedélbe  d*  ra^quia**  4* 
sair  * pt*«* j.í *«  ’í¿*  n  jfHmtas  procedimiento*  ?ís  psprq  - 

d uccido  j  orígin¿l¿3 
eí  afóm  de  aumentar 
tf— irTin^f  '  iaa  titeán*  de  Iba  pe- 


Vmu 

PMUiífi  «te  <trijr?r*r  á  Jósluib 
cu ¡V  retine 


PtAAift  át-  tm'ori.r  1 
«w  rtU.rv* 


ríiUíee*  diaria:  mas  por  au  pecfacbióu  actual  son 
así  ratita  o  /xiúím  para  ol»:**  4  il  w«tr*«ibr.^  - 

Tre¿fat#M*  í^OHÍan  progne*  rotoJÍ  nicas  ii*  «ü 

sirtsiro  Triíüii  l^j  V,  </  '  wit"  ”  '  " 


4/nskrnociáo  dtí  i®  primériv  han  <p!i!j$trm7lo,  ante*  d*  te  ^j«rw  europea,  foode- 
^  ||^|p||||  lf:'  ;;Ioe.stói<sÍ:j”pBr^  en.  :H)irop<t;Tfta 

it  par  jai  *!f  i/ido  ^l^rieo  tónig;  -1830,  a'píiri.ciátt  teas  llamado*  ktpúcicbid'U;  ftáteten,  aUinánc^  y 
«teí  mo*ttqí«nt*  4%  famcmtnli  apitendc  A  l fi¡smif\i\i-  rviaém*,  «iendo  eu  e?tas  ú?»  iitiaé  en  te*  qo*  se  ha 
mí  b*  impruuir-  (hlr  al  cjanairnstór  I^ón  ^  mu^Ho  el  problema  da  la  yblácidad  «bln*tenado  cotí 

'.«•«ó»  t  Míilter,  de  t  J^40¿  út^u  de  tnoraa» imbume  de  papel  sin  tío  alte 

t»  i*>:  ^ví  TKíiieuto  hipocídoídalj  de  S^n^t  Oi^dV  -púirt-kidorss  de  í*  Mquitm  <i  gr*o  Vi?Ió.(?Í<Íh<I  . 
impü&tk*  jfwjriij*  óal&bnrtlk  ¿idu&ióVdj&.ltfoiUr,  í^é  maquines  futelivuá  VtwAta#  ¿Vt’jjpb'ii  reducida 

di¿  v\  vmiiv  d*.  'í&¡m¿ Mf  m  morirmentb  imputen  ««pació:  •  í*»ne»ouati  automáticamente,  m-tv  perno  nal; 
m»«  ^iperaaea  á  te$  4eí  fnmtete  yievufe?;  incluso  cuente  ibs  pliega  á  medid*  í|iie  se  inápri* 

5  'ü«x  s^vwr.^íüfl  tfcrdo  í*  <&**$  l£#yig  y  Bn<jierf  ;de  isóp,  acrionflndo  c-on  yovtlgino^f^leruMd. 
Wtirsbttf-gcu  d»b*  te  primera  pféns>;  r  ípidR.  de  tita-  líl  papel  condnuo  cpu  las  aiiimt.ot»  d^ponu  eo 
simi toth  iíifxt^iébtdÁ} i  i& rjQtwtin  *4u>;'  obtuvo- gran-  c olas* Jes  bo hi n ae n na  fontutp  Á  maoprw  dn  uir  r/íem- 
dic«t>V^i5.  y  £  pf«ar  deUitinipodTr^aRcW'Hdar^bd-  bro  <M  mecentemo,.  eoyon  rnUnsjde  4  5ylK)0 
4#  ladÁria  á  ks«?p«nia2us  <íel  primer  luomeuto.  i%*i.ti\ p  de  pro. luce  do  30.0U0  it  40,ti0-0  ejom- 
fec^iojud^  r>rr»a  ha  «ido  mbrrod  4  jw  graad»*»  pf\>r  phurMt  (U  díiínoe  en  gráñ  íanirtoo .  El  rodillo,  pu^sf o 

creeos  menioifa.  En  Franoía  por  inieiRUvo  iaayiiAit?ül6  áí  uíi^&úo  oou  ia  prcíjaa  i^píihi^Á 

á«í  r^íebre  Eraiha  Giratdin.  ios  d>aatruetpres*  íif^-  <$4»4ftjrrplfá  corúa  uoa  *ííbt*;  par  sí  inisoio  se.. húmeda 
r^íni  y  ■*&  JBI7.  ñ%GÍUtetF<>o.  ?*  ja^írb^^ofh  él  pJio¿ ov  «o  doMn  y  sala  dd 

ffTe%y*-  fíjfrid*  *1  director  do  t/t  firiúi,  Gd'-^dv»..  ír» ,'nti>'n>vjjr#  «a  di<!:j:rt?irhVn  de  emí.‘..p>"tntNe  á  do  h-«  - 
asi^pt.^s  >}«  faísprirín  coo  Rúsír-a  msrnador^n  pérp  •  y#>áe . 'üí ti sjiwr ln '  nmmtante  rjípi  lex  de  s?h 
■JÍXX&*  «M*v  ÍH^ítóetiíe  ÍU  rfcSniWó y  i «úiwl'i a  >a  fo  n-  f*íucii>íw$  pueda  «réi  u^refluda  jmi  )a  visjfl  .  Á-  ca«ht 
ttwttc  'Aftrw<if»'Éjhj. dpÁ^aairsietoriw.frAnReití^i;^^  pamuiéain  «ueee  u^iihibrp  que  nafmla  eí  íu^lartte  su 
.^«s  eo  .t-84®  e»S*f»gfltrow  une  máquina  pare  imprimir  q^e  jtcftJaift  cíe  iiaprítnU*ée  100  ejemplares,  t¿jfHírba 
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6  prensas  á  peda!,  cuyos  progresos  mecánicos  y  va¬ 
riados  sistemas,  movidos  también  por  fuerza  motriz, 
son  ya  el  tipo  menor  de  las  prensas  rápidas;  la  rapi¬ 
dez  de  todas  sus  funciones  y  la  sencillez  en  el  arreglo 
contribuyeron  bien  pronto  al  éxito  grande  de  estas 
máquinas,  aptas  y  adecuadas  únicamente  á  la  impre¬ 
sión  de  accidencias,  que  en  el  vocabulario  del  taller 
llámanse  remenderia  (travaux  de  tille  en  francés, 
Invori  di  fantasía  en  italiano),  representado  por  tar¬ 
jetas,  facturas,  prospectos,  etc.;  grupo  de  labores 
que  en  nuestra  época  alcanza  grandes  proporciones 
y  constituye  una  necesidad  social. 

Para  los  grabados  calcográficos  construyó  Mari- 
noni  una  prensa  de  Guy  que  dió  buenos  resultados, 
como  asimismo  la  de  Marciliy,  construida  por  Alan- 
zet,  y  la  de  Voirin.  Sin  embargo,  con  el  trabajo  de 
máquina  es  muy  difícil  obtener  el  efecto  artístico  de 
las  aguas  fuertes  estampados  al  tórculo. 

BibUogr .  V.  la  del  articulo  Imprenta. 

Prbnsa.  Period.  V.  Pbriódico  y  Periodismo. 

Asociación  de  la  Prensa.  Sociedad  fundada  en 
Madrid  en  1905  por  los  periodistas  en  ejercicio.  Para 
el  ingreso  en  la  Asociación  es  preciso  ser  redactor 
con  sueldo  de  un  periódico  no  profesional  y  llevar 
cierto  tiempo  ejerciendo  la  profesión.  Procura  á  los 
asociados  asisteucia  módica,  servicio  farmacéutico, 
socorros  en  caso  de  imposibilidad  para  el  trabajo  y 
entierro  en  el  de  defunción.  Análoga  á  esta  institu¬ 
ción  existe  otra  en  liurcelona  con  el  mismo  titulo  y 
tiene  por  fin  parecidas  ventajas  á  sus  asociados. 

Priínsa  Católica.  Period.  Consta  este  articulo  de 
dos  partes:  Concepto  é  historia  general  de  la  Pren¬ 
sa  católica  é  Historia  particular  y  estado  actual  en 
los  diferentes  países.  El  nombre  de  Buena  Prensa 
como  genérico  á  todas  las  instituciones  de  Prensa 
de  carácter  católico  popular,  lo  adoptaron  por  vez 
primera  los  padres  agustinos  de  la  Asunción,  al 
iniciar  en  Paria,  en  1873,  la  Maison  de  la  Bonne 
Presse .  La  Prensa,  como  medio  de  propaganda  ca¬ 
tólica,  la  empleó  ya  san  Francisco  de  Sales,  quien 
puede  considerarse  como  uno  de  los  apóstoles  más 
decididos  y  entusiastas  de  la  imprenta,  utilizándola 
como  el  más  eficaz  auxiliar  de  sus  predicaciones  con¬ 
tra  los  protestantes  de  Ginebra.  Otro  tanto  hizo  aan 
Alfonso  de  Ligorio  en  Italia.  La  Prensa,  decía  La 
Civiltá  Cattolica  en  su  número  primero,  «como  una 
simple  difusión  del  pensamiento  por  medio  de  la  pa¬ 
labra  multiplicada  por  los  rotativos,  sería  como  la 
misma  imprenta,  un  instrumento  indiferente  para  el 
bien  como  para  el  mal,  presto  pnra  servir  á  la  ver¬ 
dad  como  al  error.»  Y  pira  combatir  los  abusos  de  la 
Prensa  ya  el  papa  Pío  VII  decía  en  su  encíclica  Din 
satis:  «...  si  no  se  arranca  su  raíz  y  destruye  su 
semilla  (la  de  la  desenfrenada  libertad  de  la  Pien¬ 
sa),  el  mal  irá  creciendo,  se  irá  afirmando,  abraza¬ 
rá  toda  la  tierra,  y  entonces,  para  destruirlo  ó  para 
conjurarlo,  no  bastarán  los  ejércitos,  ni  las  guarni¬ 
cionen,  ni  la  vigilancia  de  la  policía,  ni  las  murallas 
de  las  ciudades,  ni  las  barreras  de  los  Imperios.» 

En  tiempo  de  Gregorio  XVI,  y  especialmente  en 
el  pontificado  de  Pío  IX,  arreció  el  combate  sobre 
manera,  y  este  inmortal  Pontífice  dedicó  suma  aten¬ 
ción  á  los  males  de  la  Prensa,  distinguiendo  en  su 
Breve  al  cardenal  Patrizi  y  en  su  Istrutione  á  los 
párrocos  de  Roma,  entre  los  que  abierta  ó  velada- 
mente  combaten  al  catolicismo 

El  sapientísimo  León  XIII  exhorta  á  las  grandes 
cruzadas  da  la  inteligencia  y  del  saber,  oponiendo, 
como  escribía  á  los  prelados  de  Austria,  Scripta 


scriptls  concurra  non  impari,  escritos  á  escritos  en 
competencia  no  desigual. 

Asimismo  el  papa  Pío  X,  que  con  so  Encíclica 
Pascendi  desterró  el  modernismo  del  campo  filosófico 
y  teológico,  daba  un  llamamiento  «...  á  todos  loe 
católicos  que  de  algún  modo  concurren  á  la  obre  de 
prensa,  los  cuales  se  mostrarán  dignos  del  nombre 
de  católicos  ai  aplican  aus  fatigas  á  este  vastísimo 
campo...»  (carta  al  decano  de  la  Facultad  Católica 
de  Friburgo,  Gaspar  Oecurtins). 

Por  último,  Benedicto  XV,  de  feliz  memoria,  ins¬ 
tituyó  en  Roma  la  Opera  N aliónale  delta  Buena 
Stampa,  para  toda  Italia,  proveyéndola  de  escritores 
periodistas,  facilitándoles  para  ello  el  seguir  los  cur¬ 
sos  del  Istituto  di  Coltnra  JllosoJlca  e  religiosa  par  il 
laicato . 

El  preaentar  ana  resella  de  la  Prense  católica  in¬ 
ternacional,  especialmente  en  las  circunstancia*  ac¬ 
tuales,  ofrece  dificultades  casi  insuperables,  pues  al 
estado  anormal  de  muchas  naciones  da  lugar  A  con¬ 
tinuos  cambios,  por  lo  cual  un  periódico  que  se  pu¬ 
blicaba  hace  poco  es  posible  que  ya  no  as  publique, 
así  como  que  surjan  ó  reaparezcan  otros  suprimidos, 
al  encontrar  circunstancias  más  favorables  en  les 
repentinas  mutaciones  que  ae  producen. 

Al  especificar  los  periódicos  católicos,  hay  que 
eitar  en  primer  lugar  loa  diarios,  de  loe  cuales  al¬ 
gunos  estás  consagrados  estrictamente  á  la  defensa 
de  la  Iglesia,  de  sus  dogmas  y  de  aa  moral,  ten¬ 
diendo  en  eu  parte  informativa  á  dar  cuenta  de  la 
vida  católica  y  da  todo  lo  que  con  ella  se  relacione 
directa  ó  indirectamente.  Sirva  de  ejemplo  el  Osser- 
vatore  Romano .  Van  incluidos  también  en  este  tipo 
otros  que  ee  dedican  á  propagar  también  algona 
idea  política  y  aun  A  veces  ea  esa  su  principal  ra¬ 
zón  de  ser,  pero  sin  qne  se  spsrten  de  lae  doctrinas 
del  catolicismo. 

Otro  tipo  es  el  de  los  semanarios:  éstos  pueden 
dar  la  parte  informativa  más  concisa  y  depurada;  de- 
dicanse  con  preferencia  á  la  apologética,  así  especu¬ 
lativa  como  práctica,  A  la  controversia  en  loa  países 
donde  existe  diversidad  de  confesiones  y,  en  gene¬ 
ral,  á  sostener  la  vida  piadosa  ó  reflejar  la  vida  cul¬ 
tural  y  social  católica,  A  no  ser  que  se  dediquen  A 
alguna  especialidad  económicoeocial ,  científica  ó  li¬ 
teraria,  como  lo  hacen  algunas  revistas  pertenecien¬ 
tes  á  congregaciones  religiosas  ó  sociedades  piado¬ 
sas.  Pueden  citarse  como  ejemplos  el  Tablet,  de 
Londres;  The  Bxaminer,  de  Bombay;  América,  do 
Wáshington,  é  Ibérica ,  de  Tortosa. 

Las  quincenales,  mensuales  y  trimestrales,  excep¬ 
ción  hecha  de  lae  meramente  piadosas,  tienen  un  ca¬ 
rácter  más  sistemático  y  técnico;  sus  artículos  ton, 
con  frecuencia,  verdadero*  pequeños  tratados  de  las 
materias  que  más  interesan,  según  los  acontecimien¬ 
tos,  las  disposiciones  de  Ja  Santa  Sede  ó  del  domi¬ 
nio  filosófico,  teológico  ó  canónico,  según  la  espe¬ 
cialidad  A  que  las  mismas  se  dedican,  así  son  la 
Civiltá  Cattolica,  de  Roma;  Btudes,  de  Partí;  Razón 
y  Fe  y  La  Ciencia  Tomista,  de  Madrid,  etc.,  etc. 

Bspaña.  Bi  venerable  padre  Antonio  María  Cía- 
ret,  desde  1840,  fué  en  España  el  más  ardiente  pro¬ 
pagador  de  la  Buena  Prensa.  Fundé  al  efecto  en 
1847  la  Librería  Religiosa  en  Barcelona,  que,  eólo 
en  vida  del  venerable  publicó  cerca  de  8.000,000 
de  libros;  en  1859  la  Academia  de  San  Miguel,  y 
en  1864  lae  Bibliotecas  Populares  y  Parroquiales. 
Este  movimiento  tuvo  un  firme  apoyo  en  la  Prensa 
periódica  católica  de  Madrid  y  provincias,  durante 
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el  reinad*  de  Isabel  Il9  en  la  que  trabajaban  con 
entusiasmo  hombrea  tan  eminentes  como  el  filósofo 
Balines,  quien  empesó  la  carrera  periodística  con 
£é  Civilitación;  Pedro  de  la  Hoz,  fundador  de  La 
Esper ansa;  Navarro  Villoslada,  fundador  de  El  Pen¬ 
samiento  Español;  Cándido  Nocedal,  fundador  de  La 
Constancia  y  El  Siglo  Futuro;  Su&rez  Bravo,  funda¬ 
dor  de  El  Fénix /  Alejandro  Pida),  fundador  de  La 
España  Católica,  y,  para  no  citar  más,  el  padre 
Francisco  Mateos  Gago,  sabio  y  hábil  polemista  que 
escribía  en  El  Diario  de  Sevilla.  Contemporáneo  de 
éstos  faé  el  incansable  y  fecundo  escritor  Félix  Sar- 
dá  y  Salvany,  con  su  Revista  Popular  (fundada  en 
1870)  y  con  on  sinnúmero  de  opúsculos  con  que 
inundó  la  Península  durante  cuarenta  y  cinco  años. 
A  principios  de  1891  inició  en  Madrid  el  reverendo 
padre  Garzón,  S.  J.,  en  unión  de  varios  católicos 
seglares,  otra  institución  de  espléndidos  resultados 
en  el  terreno  de  la  propaganda;  tal  es  el  Apostola¬ 
do  de  la  Prensa.  Tenía  como  órgano  de  su  propa¬ 
ganda,  La  Lectura  Dominical #  que  en  sus  mejores 
tiempos  llegó  á  30,000,  35,000  y  hasta  38,000  de 
tirada.  Tiraba,  además,  un  folleto  mensual  de  pro¬ 
paganda  y  apologética  popular  y  varias  series  de 
libros  de  cristiana  y  provechosa  literatura.  Desde 
1891  hasta  1920  puede  calcularse  en  14.000,000  el 
número  de  opúsculos  y  libros  editados  por  el  Apos¬ 
tolado,  muchos  de  ellos  regalados  y  otros  vendidos 
á  precios  casi  de  coste.  Antes  de  la  muerte  del  padre 
Garzón  el  Apostolado  de  la  Prensa  pasó  A  propie¬ 
dad  de  la  Compañía  de  Jesús;  La  Lectura  Dominical 
pasóá  una  empresa  particular.  No  hay  que  olvidar 
tampoco  la  labor  periodística  popular  de  carácter 
eatólico  que.  desde  fines  del  siglo  xix,  realizaron 
Constantino  Garrán,  en  Castilla  la  Vieja;  Adolfo 
Clavarana.  en  Orihuela;  Arturo  Campión,  en  Nava¬ 
rra;  el  padre  Vicent,  José  Pallés  y  Francisco  Tarín, 
en  Valencia;  Antonio  Alcover  y  Miguel  Costa,  en 
Mallorca,  y  Angel  Ruiz  Pablo,  en  Menorca. 

Bn  España,  fuera  de  unos  50  Boletines  Bclesiásti 
eos  de  carácter  puramente  oficial  y  de  información 
eclesiástica,  bien  presentados  muchos  deellos,  apenas 
llegarían  á  6  en  1890  los  diarios  que  pesasen  algo  en 
el  campo  católico  militante,  y  á  unas  20  las  revis¬ 
tas  de  algún  valor.  Varias  de  ellas,  como  la  Revista 
Popular t  El  Iris  de  Pat ,  El  Mensajero,  La  Semana 
Católica  y  otras,  trabajaron  notablemente  para  des¬ 
pertar  el  espíritu  de  los  católicos  sobre  este  punto. 
Bn  Marzo  de  1898  fundóse  en  Sevilla  una  Asocia¬ 
ción  Diocesana  de  Buenas  Lecturas,  con  una  Liga 
d§  Oraciones,  para  trabajar  y  orar  en  la  propagan¬ 
da  de  la  Buena  Prensa.  Eran  el  alma  de  dicha  Aso¬ 
ciación  el  padre  Moreno  Estévez,  Federico  Roldán, 
•1  marqués  de  la  Reunión  y  varios  sacerdotes  y  abo¬ 
gados  de  aquella  capital.  Pusieron  mano,  con  toda 
actividad,  á  su  labor  de  propaganda,  y  una  de  sus  ini¬ 
ciativas  fué  la  organización  de  la  primera  Asamblea 
Nacional  de  la  Buena  Prensa,  que  se  celebró  en  Se¬ 
villa  en  Mayo  de  1904  y  cuyo  principal  fruto  fué 
interesar  el  espíritu  público  y  darle  orientaciones  con- 
cretas.  De  1900  á  1905  había  ya  reaccionado  el  esta¬ 
do  de  la  opinión  gracias  á  las  iniciativas  de  los  prela¬ 
dos  que  condenaron  nominatim  algunos  periódicos. 
Bntre  los  acuerdos  de  la  indicada  primera  Asam¬ 
blea,  figúrala  celebración  de  nuevas  Asambleas  cada 
•estro  años,  siendo  la  primera  en  Zaragoza.  En  el 
Intermedio  de  esas  dos  Asambleas,  los  trabajos  que 
se  hicieron,  más  que  á  la  formación  y  creación  de  la 
Buena  Prensa,  iban  encaminados  á  combatir  cuanto 


pudiera  restarle  fuerzas.  Una  manifestación  vigorosa 
de  esa  campaña  fué  el  folleto  que  en  1907  publicó  el 
padre  José  Dueso,  titulado  / Escándalo ,  escándalo!  y 
cuyos  efectos  fueron  inmediatos.  Con  este  ambien¬ 
te  llegó  la  fecha  de  la  segunda  Asamblea  que  de¬ 
bía  celebrarse  en  Zaragoza  en  1908.  El  acuerdo  más 
positivo  fué  el  relativo  A  la  creación  de  una  gran 
Agencia  Católica  de  información  como  fundamento 
esencial  para  el  porvenir  del  periodismo  católico.  La 
autoridad  del  obispo  de  Jaca,  Antolín  López  Peláez,  & 
quien  toda  España  apellidaba  el  Apóstol  déla  Buena 
Prensa  por  sus  notables  obras  Los  daños  del  libro 
(1905 La  importancia  do  la  Prensa  (1906)  y  La  Orn¬ 
eada  de  la  Buena  Prensa  (1907),  desplegó  toda  su 
actividad  en  apoyo  de  la  proyectada  Agencia,  patro¬ 
cinada,  además,  por  la  gran  mayoría  délos  periodis¬ 
tas.  El  aouerdo  se  votó  y  desde  luego  fué  un  hecho 
la  creación  de  la  Agencia  en  Madrid  bajo  la  dirección 
de  Norberto  Torcal,  pero  sin  preparación  y  sin  más 
base  económica  que  la  exigua  comisión  abonada  por 
dos  ó  tres  docenas  de  diarios.  La  Junta  ejecutiva  de 
los  acuerdos  de  la  Asamblea  trató  de  suplir  este  defec¬ 
to  buscando  un  capital  de  750,000  pesetas  en  apor¬ 
taciones  de  5,  de  15  y  de  25  pesetas,  y  de  realizar  la 
intensa  y  necesaria  labor  de  propaganda  se  encargó 
El  Iris  de  Pat  y  su  director  el  padre  Dueso  C.  M.F., 
cuyo  nombre  era  ya  popular  en  España.  Inició  éste 
el  16  de  Julio  de  1910  la  subscripción  nacional  para 
la  formación  del  capital  permanente  que  ha  de  dar 
vida  á  la  Agencia  Prensa  Asociada,  y  á  fin  de  impul¬ 
sar  y  popularizar  esta  subscripción,  publicó  un  nue¬ 
vo  folleto  titulado  La  Grande  Obra,  del  que  se  difun¬ 
dieron  215,000  ejemplares  en  poco  tiempo;  pero 
como  la  formación  del  capital  había  de  ser  muy  len¬ 
ta  y  sus  réditos  habían  de  resultar  entre  tanto  muy 
insuficientes,  organizó  la  Asociación  de  Legionarios 
de  la  Buena  Prensa,  que  muy  pronto  se  extendió  por 
toda  España. 

La  institución  de  Prensa  Asociada  desde  su  fun¬ 
dación  se  ha  desarrollado  en  estos  primeros  años  con 
un  gasto  aproximado  de  1.000,000  de  pesetas,  de 
las  cuales  casi  la  mitad  se  han  cubierto  con  las  cuo¬ 
tas  de  los  legionarios,  y  la  otra  mitad  con  la  comisión 
de  ios  diarios  subscritos  á  la  Agencia  que  son  unos  40 
ó  50,  y  con  los  intereses  del  capital  que  debe  llegar 
á  unas  600,000  pesetas,  sin  contar  el  legado  de 
500,000,  cuyos  intereses  todavía  no  usufructúa,  de¬ 
jado  para  la  obra  por  Manuel  Villegas.  Merced  á  la 
Agencia  Prensa  Asociada,  la  Prensa  católica  ha  lo¬ 
grado  su  independencia  informativa  y  ha  aumentado 
considerablemente  su  información  y  ta  tirada  de  sus 
periódicos.  A  sostener  el  ideal  católico  respecto  de  la 
Buena  Prensa  contribuye  no  poco  desde  1916  la  ce¬ 
lebración  anual  en  toda  España  del  Día  de  la  Pren¬ 
sa  Católica,  por  iniciativa  del  Centro  sevillano  Ora 
et  Labora,  con  la  correspondiente  colecta  que  en  los 
seis  primeros  años  ha  producido  cerca  de  700,000 
pesetas  y  va  siendo  adoptada  en  gran  número  de 
naciones.  Pero  la  institución  que  comprende  en  sus 
estatutos  y  programa  todo  el  conjunto  de  la  obra  de 
la  Buena  Prensa  y  cuanto  se  refiere  á  su  desarrollo 
y  propaganda  en  toda  España  es  la  citada  Asocia¬ 
ción  de  Legionarios  de  la  Buena  Prensa,  que  cuen¬ 
ta,  además  de  la  aprobación  del  Ordinario,  con  la 
del  cardenal  primado  y  la  de  la  Santa  Sede,  por 
órgano  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  con 
fecha  25  de  Febrero  de  1913.  Posteriormente,  se  ha 
creado  la  Editorial  Católica  por  el  acaudalado  bilbaí¬ 
no  José  Luis  Oriol  (con  un  capital  do  6.000.000  de 
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pesetas)  y  el  Centro  de  Damas  Propagandistas,  am¬ 
bos  en  Madrid. 

En  1914  el  Almanaque  de  Oraet  Labora  reseñaba 
750  publicaciones  católicas.  En  la  estadística  del 
ministerio  de  Pomento  del  mismo  año  se  hallan  otras 
158  no  comprendidas  en  el  Almanaque;  con  lo  cual 
resultan  908  publicaciones  católicas  en  1914.  El  cre¬ 
cimiento  de  la  Prensa  católica  que  de  1891  6  1900 
venia  ¿  ser  de  unas  8  publicaciones  por  año,  subió 
en  el  quinquenio  de  1901  á  1905  A  un  promedio  de 
12  por  año,  en  1906  y  1907,  ¿  36,  en  1908, 1909, 
1910  y  1911  &  75.  Desde  1912  y,  sobre  todo,  du¬ 
rante  los  años  de  la  guerra  europea  y  de  la  post¬ 
guerra,  las  cifras  son  más  inciertas,  y  desde  luego 
inferiores  á  las  del  quinquenio  anterior.  Pero  aunque 
se  den  como  extinguidas  80  publicaciones  católicas 
en  los  últimos  siete  años,  cabe  hoy  todavía  calcu¬ 
lar  que  de  los  2,101  periódicos  que  según  la  esta¬ 
dística  de  1920  existen  en  España,  son  católicos 
1,006.  Entre  ellos  cuéntense  unos  70  diarios,  sin 
contar  otros  30  diarios  conservadores  ó  de  orden 
que,  aunque  son  más  políticos,  favorecen  con  fre¬ 
cuencia,  directa  ó  indirectamente  la  causa  católica. 
De  las  936  publicaciones  católicas  restantes  son  se¬ 
manales  unas  230,  decenales  ó  quincenales  145, 
mensuales  225.  y  de  publicidad  menor  ó  desconocida 
336.  Respecto  le  la  tirada  de  estas  publicaciones, 
es  imposible  formar  cálculos  aproximados,  pues  la 
gran  mayoría  de  los  periódicos  ó  no  dan  cifras  ó  las 
dan  exageradas.  Dada  la  dificultad  de  publicar  hoy 
vina  lista,  más  ó  menos  completa,  de  los  periódicos 
^católicos  de  España  por  el  motivo  de  que  los  Con¬ 
gresos  y  Asambleas  datan  de  ocho  á  diez  años  atrás, 
se  consignan  á  continuación  varios  de  los  de  algunas 
capitales  y  poblaciones,  naturalmente,  con  las  inevi¬ 
tables  omisiones.  En  Madrid,  El  Debate  es  el  de 
mayor  tirada,  que  no  debe  bajar  de  70,000  (la  esta¬ 
dística  oficial  le  da  150,000);  cabe  citar,  además,  El 
Siglo  Futuro ,  El  Universo ,  etc.  En  provincias  hay 
también  diarios  católicos,  algunos  de  tiradas  nota¬ 
bles,  como  La  Gaceta  del  Norte  y  El  Pueblo  Vasco , 
de  Bilbao;  El  Correo  Catalán,  Diario  de  Barcelona, 
La  Gaceta  de  Cataluña,  etc.,  de  Barcelona;  El  Noti¬ 
ciero,  de  Zaragoza;  Correo  de  Andalucía,  de  Sevilla; 
El  Diario  de  Valencia; El  Castellano,  de  Burgos:  El 
Pueblo  Astur ,  de  Oviedo;  El  Ideal  Gallego;  El  Re¬ 
gional,  de  Valladolid;  El  Diario  de  Navarra;  El 
Pueblo  Manchego,  de  Ciudad  Real;  El  Diario  Mon¬ 
tañés,  de  Santander;  El  Correo,  de  Cádiz;  La  Ver¬ 
dad,  de  Murcia;  La  Gaceta  del  Sur,  de  Granada; 
El  Noticiero  Extremeño,  de  Badajoz;  La  Cmt,  de 
Tarragona;  El  Defensor,  de  Córdoba;  El  Diario  de 
Gerona  y  El  Norte,  de  Gerona;  El  Correo  de  Turtosa; 
El  Correo  y  El  Diario  de  Lérida;  El  Noticiero  Tu¬ 
róle  ate,  de  Teruel;  El  Pía  de  Bagee,  de  Manresa; 
El  Correo  de  Mallorca,  da  Palma;  Gaceta  de  Teneri¬ 
fe,  de  Santa  Cruz  de  Tenerife:  El  Defensor  de  Ca¬ 
narias,  «le  Las  Palmas;  La  Información,  de  La  La¬ 
guna;  etc.,  etc.  Entre  las  revistas  abundan  poco 
las  de  15,000  á  20,000  ejemplares  (acaso  no  llegan 
á  seis).  De  5,000  á  10,000  ejemplares  hay  muchas; 
pero  la  gran  mayoría  están  por  debajo  de  5,000, 
y  las  más  entre  1.000  y  2,000.  Cabe  citar  entre 
ellas,  varias  pertenecientes  á  diversas  órdenes  reli¬ 
giosas,  y  aparte  de  las  ya  indicadas  al  principio  de 
este  artículo,  á  Ratón  y  Fe,  Estudios  Eclesiásticos, 
Sal  Terrae,  Revista  Montserratina,  Analecta  Mont- 
serratensia,  La  Ciudad  de  Dios,  La  Ciencia  Tomista, 
Estudios  Franciscanos,  Ilustración  del  Clero,  España 


y  América .  El  Siglo  de  lae  Misiones,  Monte  Carmelo, 
Vida  Cristiana,  El  Perpetuo  Socorro,  Revista  Cala - 
tanda,  Boletín  S alista  no,  La  Educación  Hispano - 
Americana ,  Ibérica,  Revista  Eclesiástica ,  Hormiga 
de  Oro,  Reseña  Eclesiástica,  Revista  Social,  La  Tra - 
dició  Catalana,  Gaceta  Bahnesiana,  El  Semanario 
Católico  de  Rens,  La  Estrella  del  Mar ,  órgano  de  la 
Congregación  de  la  Inmaculada  y  San  Luis  Gonza- 
ga  de  Madrid;  Jnventns,  órgano  de  la  Congregaeióu 
de  la  Inmaculada  y  San  Luis  Gonzaga  de  Barcelo¬ 
na,  etc. 

Europa.  Alemania .  A  pesar  de  los  quebrantos 
á  causa  de  la  guerra,  hay  277  diarios  y  más  de  310 
semanarios.  Hay  en  Ba viera  una  floreciente  Asocia¬ 
ción  de  la  Prensa  Católica  que  cuenta  unas  700  sec¬ 
ciones  y  sostiene  más  de  650  bibliotecas  públicas, 
habiendo  adquirido  la  propiedad  de  unos  12  diarios 
importantes  con  maquinaria  y  demás,  entre  ellos 
el  Buchloer  Anieigeblatt,  el  l'nrkheimer  Zeihtng,  el 
Nenes  Münchisches  Tageblatt,  el  Bayerischer  Knriev, 
la  Katholische  Qasette  y  otros.  El  decano  de  la  Pren¬ 
sa  periódica  católica  es  el  Augsbnrg  Postzeitnug,  que 
data  de  1695,  y  otros  cinco  del  siglo  xvm;  pero  su 
pujanza  data  de  unos  cincuenta  años  á  esta  parte. 
En  1819  se  fundó  la  Tübinger  Theologische  Quartal- 
schrift,  sostenida  por  hombres  tan  notables  como 
Hirscher,  Mtihler,  Kuhn ,  Hefele,  Welte ,  Luise- 
raann,  Funkey  y  Schans.  En  1821,  Andrés  Rñss  y 
Nicolás  Weiss,  después  obispos  de  Estrasburgo  y 
Speyer,  respectivamente,  fundaron  el  Katholik  con 
el  fin,  según  sus  propias  palabras,  de  «oponer  la 
debida  resistencia  á  los  ataques,  en  parte  manifies¬ 
tos  y  en  parte  ocultos,  dirigidos  contra  la  Iglesia». 

En  1822  fundábase  el  Westfdlischer  Merkur,  de 
Mttnster.  En  1838,  Jorge  Phillips  y  Guido  Gfirree 
fundaron  el  Historisch-Politische  Bl&tter,  con  motivo 
de  la  indignación  causada  por  la  detención  de  los 
arzobispos  de  Colonia  y  de  Posen-Guesen,  von  Dros* 
te-Vischering  y  von  Dunin.  Esté  diario  fué,  hasta 
1871,  el  órgano  más  poderoso  del  partido  católico. 

En  1848,  con  motivo  de  la  libertad  de  la  Prensa 
y  libertad  de  asociación  entonces  concedidas,  surgió 
con  inesperada  fuerza  una  exuberante  vida  católica 
y,  con  la  misma,  gran  número  de  periódicos  que  aun 
perduran,  entre  ellos  el  Echo  der  Qegenwart,  de 
Aachen,  y  el  Deutsches  Volksblatt ,  de  Stuttgart.  En 
1849.  el  Westfálisches  Volksblatt,  de  Paderborn. 
En  1854,  el  Nene  Angsbnrger  Anzeitung  y  el  Baye - 
rische  Kttrier ,  de  Munich.  En  el  mismo  año  se  fundó 
en  Colonia  el  Deutsche  Volkshalle,  que  fué  suprimido 
el  10  de  Julio  de  1855  por  juzgar  el  Gobierno  su 
actitud  poco  favorable;  esto  dió  lugar  á  la  fundación 
de  un  periódico  muy  bien  montado,  el  Dentschland , 
de  Francfort,  dirigido  por  el  célebre  escritor  párroco 
de  aquella  ciudad,  Beda  Weber;  á  los  dos  años  cesó, 
no  ciertamente  por  falta  de  subscriptores,  sino  por 
falta  de  dirección  económica.  Ocupó  eu  lugar  el 
Kólnische  Blátter  en  1860,  que  desde  1869  lleva  el 
nombre  de  Kólnische  Volkszeitung,  y  con  sus  tres 
ediciones  diarias  de  26,500  ejemplares,  antes  de  la 
guerra,  es  considerado  como  uuo  de  los  mejores  en 
los  círculos  culturales  del  mundo  entero. 

El  Gemianía .  de  Berlín,  data  de  1871 ,  del  tiempo 
del  Kultnrkampf,  que  consolidó  la  unión  de  los  cató¬ 
licos  y  les  mostró  la  necesidad  de  hacerse  con  una 
Prensa  propia;  en  él  colaboraron,  sucesivamente, 
Kehler,  Majunke,  Franz,  Stahl,  Marcour  y  Brink. 
Se  le  estima  algo  inferior  al  anterior,  en  lo  cual 
influye  el  no  tener  anuncios  tan  numerosos  por  pu- 
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blietrte  M  ana  ciudad  protestante.  Contaba  última- 
bmbU  cod  unos  14,000  subscriptores. 

Cuanto  ¿  número  de  subscriptores,  ninguno  so¬ 
brepuja  al  Retener  Volksteilung,  pues  cuenta  con 
64,^00;  publicase  en  Basen;  data  de  1808. 

Además,  son  dignos  de  mención,  entre  otros,  el 
DtuUcht  Reichszsitnng ,  de  Bonu,  de  1872;  el  Dfisel- 
ior/ir  Volktblatt,  de  Dusseldorf,  y  el  Trieritche  Lan- 
deszeitnug,  de  Tréveris,  ambos  de  1873;  el  Deutsches 
Volktblatt,  de  Stuttgart;  el  Alainur  Journal ,  de 
Maguncia,  y  el  Scklssisch e  Volkszeitnng,  de  Breslau, 
los  tres  de  1875. 

La  Prensa  no  diaria,  además  de  contar  con  gran 
número  de  publicaciones  cientificornorales ,  como 
Tfologischt  Zeitschrift,  Tdbingsr  Theolog.  Quartal - 
tchn/t,  Katholik ,  Dio  Historisch-PoUtische  Blátter, 
Zeitschrift  JAr  Pkilotophie  nnd  kath.  Theolog it ,  Rock- 
laud,  Theolog is che  Revue  Stimmen  der  Zeit,  Dio  Ka- 
tho  luchen  Missioner,  etc.,  tiene  gran  número  de  re¬ 
vistas  semanales  y  quincenales  de  propaganda  cató* 
lica,  como  Katholisches  Volktblatt ,  Schtcarzes  Blatt, 
Der  dar,  Állgemeine  Rnudsckau,  Katholitches  Bonn- 
tagtblatt,  Literarischer  Handweiter ,  Zeitschrift  fkr 
chri tiliche  Knnst,  Dio  chrit tUche  Knntl ,  Christliche 
Familit,  etc. 

A  uttria .  La  Prensa  católica  no  despertó  del  es¬ 
tado  de  atonta  en  que  se  bailaba  hasta  el  año  1905 
en  que,  como  resultado  del  Congreso  católico  aus¬ 
tríaco,  se  fundó  la  Asociación  Pitts  Verein,  encarga¬ 
da  de  promoTer  la  Prensa  católica  con  nn  funciona¬ 
miento  parecido  al  de  los  Legionarios  de  la  Buqna 
Prensa.  Con  la  fundación  de  la  Pins  Verein  se  funda¬ 
ron  el  Nene  Zeitung,  el  Nenigkeits  Weltblatt,  el  Christ- 
lie h-Sociale  y  el  Oesterreiches  Catholitche $  Laude - 
tagblatt,  y  en  1905  logró  fundnr  136  asociaciones 
con  44,000  miembros;  en  1906  llegaron  las  asocia¬ 
ciones  á  679  con  103.000  miembros;  en  1907  ya 
fueron  1,010  con  147,127  miembros.  Al  estallar  la 
guerra  existían  eo  el  Austria  actual  79  diarios  cató¬ 
licos  en  alemán  y  57  entre  revistas  y  otras  publica¬ 
ciones.  Actualmente  la  Prensa  católica  austríaca  tie¬ 
ne  como  principales  órganos:  Reichspost,  Valer  laúd, 
Nene  Zeitung ,  estos  tres  en  Viena;  en  provincias: 
Lleine  Zeitung,  Saltbnrger  Chronik,  Állgemeiner 
Tiroler  Auzeiger,  etc.  Como  publicaciones  nodiarias, 
cabe  citar:  Kultur,  dllgemeinee  Liter  aturó  latí,  An- 
tkropos,  Chri  tiliche  KnnstbldUer ,  Zoilechrift  fUr  Ka- 
ikoiitche  Theologie  Theologischpraktieche  Quartals- 
ehrift,  etc. 

Bel j tea.  La  historia  del  periodismo  católico  se 
remonta  eo  este  país  á  1605,  en  que  los  archiduques 
Alberto  é  Isabel  (hija  de  Felipe  II)  otorgaron  á 
Abraham  Verlioven  privilegio  para  publicar  su  Nieu- 
tee  Ttj  Ungen.  Aun  ahora  tiene  el  periódico  católico 
más  antiguo  (1667 ),  la  Gazette  van  Geni,  que  es  uno 
de  sus  31  diarios  católicos  que  hoy  se  imprimen. 

A  principios  de)  siglo  xix,  durante  la  dominación  h<¿ 
Un d esa ,  el  padre  de  Foere  publicó  su  Spectateur 
Belge,t¡\iñ  provocó  varias  veces  la  cólera  de  Guiller¬ 
mo  I.  Tuvo  después  otros  muchos  que  fueron  los  que 
dieron  el  triunfo  á  los  católicos  belgas  en  su  lucha 
ron  las  oposiciones  liberales  (1879),  entre  ellos  Le 
Journal  de  Bruxellee  (1823),  Le  Courrier  de  VBscaut 
í  L'A  mi  de  rOrdro(  1838),  La  Qazettede  Liége 
11839),  Le  Bien  Public  (1843),  La  Patrie  (1817), 

Le  Reinan  l(  1 864),  y  Le  Courrier  de  Bruxellee  ( 1860). 

Ea  1881,  como  consecuencia  del  Congreso  Eucarís- 
Internacional  celebrado  el  año  anterior,  se  creó 
Le  Patrióte,  que  fué  el  que  decidió  el  éxito  de  las 
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elecciones  que  dieron  él  poder  á  los  católicos  durante 
treinta  años  no  interrumpidos.  Su  tirada  llegó  ¿ 
170,000  ejemplares.  Publícense,  además:  Le  Natío - 
ufil  Liégeoie,  el  Nieuws  van  den  Dag  de  Bruselas  (á 
2  céntimos),  con  70,000  de  tirada  diaria  y  80,000 
loe  domingos,  y  la  Qazette  d' Anvers  con  70,000, 
Le  Paye  Wallon  y  Le  XX •  Siécle. 

Existen  en  Bélgica  cerca  de  2,000  revistas  y  pu¬ 
blicaciones  no  diarias  en  gran  parte  católicas;  cita¬ 
remos  sólo  5:  Nonvelle  Recne  Théologique  de  Lovai- 
na,  Analeeta  Bollandiana,  Alissione  belga  de  la  Com - 
pagnie  de  Jétne,  Recae  des  Qnestious  Scientijlques  de 
Bruselas,  y  Revue  Néo-scolastique  de  Lovaina. 

Checoeslovaquia .  Existen  loa  siguientes  periódi¬ 
cos  católicos:  Lidova  Política  (La  Política  del  Pue¬ 
blo),  periódico  de  la  mañana;  Lid  (El  Pueblo),  pe¬ 
riódico  de  la  Urde  con  36,000  ejemplares  de  tirada; 
y  Cech,  los  tres  en  la  capital  Praga;  publfcanse ade¬ 
más  Obtanski  novinyf  Diario  Universal);  Matonee  (Lo 
Nuestro);  Slovák  (Cosas  Eslovacas);  Den  (El  Día), 
y  Presebnrger  Tageblatt.  Existen  también  8  revis¬ 
tas  semanales  y  24  mensuales  con  seis  asociaciones 
que  propagan  la  Buena  Prensa,  dos  de  ellas:  Eva  y 
Ludmila,  representantes  del  movimiento  católico 
femenino. 

Dinamarca  y  Países  Escandinavos .  La  Prensa 
católica  está  asociada  y  publica  lo  siguiente: 

Dinamarca .  Kaiholsk  üngdom ,  bimensual  con 
1,000  subscriptores;  Nordisk  Ugsblad,  semanario 
con  3,000  subscriptores,  ambos  en  Copenhague,  y 
Jesu  Rertes  Budbringsr,  bimestral  con  1,800,  en 
Aarhus. 

Noruega.  Korrespandenten ,  mensual,  y  St .  Olav, 
semanario,  ambos  de  Cristianla. 

Rueda.  Credo,  semanario  con  600  subscriptores, 
en  Estocolmo;  como  propagadora  de  lecturas  católi¬ 
cas  puede  citarse  la  Asociación  de  Santa  Brígida  en 
dicha  ciudad. 

Francia.  En  el  período  revolucionario  de  1789 
á  1793  aparecieron  en  Francia  cosa  de  1,000  perió¬ 
dicos;  el  órgano  de  loa  de  la  oposición  realista  fné 
el  A  des  des  Apótres,  redactado  por  Rivarol,  Ber- 
gasse  y  Montlosier.  Durante  el  Directorio  se  supri¬ 
mieron  40  diarios  sospechosos  de  realismo  y  sus  re¬ 
dactores  fueron  desterrados;  el  Consulado  permitió 
sólo  13  diarios  políticos  y  el  primer  Imperio  sólo  4. 
Uno  de  ellos,  Le  Journal  des  Débate,  tuvo  la  feliz 
ocurrencia  de  publicar  juntamente  un  Jeuilleton  lite- 
rario,  desde  donde  Q.  L.  Geoffroy  combatió  acérri¬ 
mamente  el  volterianismo. 

Durante  la  Restauración  trabajaron  en  el  perio¬ 
dismo  católico  periodistas  tan  notables  eomo  Cha¬ 
teaubriand,  Boneld,  Lammenais  y  el  cardenal  de  La 
Luzerne.  Pero  el  movimiento  más  vigoroso  lo  inició 
Migne  con  el  Univers,  en  el  eual  colaboraron  Mon- 
talembert  y  Veuillot,  viniendo  éste  á  ser  alma  del 
mismo;  en  1860  quedó  suprimido,  reapareciendo  en 
1867.  Los  padres  agustinos  iniciaron  hace  unos  cin¬ 
cuenta  años  la  llamada  Maison  de  la  Bonne  Presse, 
habiendo  sido  el  alma  de  la  empresa  el  padre  Bailly* 
En  1873  fundó  el  semanario  Le  Pélerin,  que  en  seis 
años  llegó  á  80,000  de  tirada  v  actualmente  600,000 
con  un  promedio  de  2.000,000  de  lectores.  A  Le 
Pélerin  se  le  añadió  en  1880  el  suplemento  Les  Vies 
des  Saints  con  una  tirada  inicial  de  50,000,  que  tam¬ 
bién  llegó  después  á  500.000.  lín  el  mismo  año  de 
1880  lanzó  á  la  publicidad  la  revista  mensual  La 
Croix,  órgano  do  combate  y  estrategia  ofensiva. 

A  loa  tres  años  La  Croix  mensual  se  transformó  en 
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diario  para  llegar  á  ser  el  gran  campeón  de  la  causa 
católica  en  Francia,  donde  apenas  se  habla  conocido 
hasta  entonces  otro  diario  católico  que  V  Univers .  En 
1884  tiraba  ya  35,000  ejemplares  y  ba  llegado  á 
215,000.  La  Maisonde  la  Bunne  Press*  fué  creando 
nuevas  é  importantísimas  publicaciones,  como  la  Se • 
maine  Littéraire  (100,000  ejemplares),  Canseries 
dn  Dimanche  (  150,000),  U  Almanach  dn  Pélerin 
(560,000),  Alón  Almanach  (210,000).  En  1005  se 
fundó  la  Sociedad  Prensa  Regional,  propietaria  de 
11  diarios  en  los  departamentos.  Parecida  á  la  Alai - 
son  de  la  Bonne  Presse  existe  U A ction  Popnlaire  de 
Reims,  centro  de  información  y  de  propaganda  reli- 
giosa  y  social,  y  editorial  de  importantes  publicacio¬ 
nes.  Actualmente,  además  de  unas  175  revistas  en 
su  mayor  parte  semanales  entre  ellas  Les  Eludes , 
Retas  Biblique,  Retas  d' Eludes  Philosophiques  et 
Thcol  fiques,  Retas  Apologétiqne,  Recae  d'  Histoire 
Ecclésiastique ,  Retas  de  Philosophie ,  Retas  des 
Queslions  Historiqnes ,  Retas  A  ugusliuienne,  Recae 
Thomiste  y  Retas  de  la  Jeuuesss,  hay  unos  21  dia¬ 
rios  católicos;  son:  La  Croix,  La  Libre  Parole , 
V Echo  de  París,  Le  Qaulois ,  Le  Fígaro ,  Le  Journal 
des  Débats,  U Eclair  y  V Action  Frangaise  (estos  ocho 
en  París);  Le  Nouvellisle  de  Brttagns,  eu  Reúnes; 
La  Liberté  da  Sitd-Onest,  en  Burdeos;  Le  Télégramm* 
y  V Express  dn  Midi,  en  Toulouse;  U Express  de 
Lyon  y  Le  Nouvellisle,  en  Lyóu;  V Eclair  de  VBst, 
en  Nancy;  V Eclair  de  Comtois,  en  Besanzón;  La 
Républiqns  de  l'lsire,  en  Qrenoble;  L'  Echo  ds  la 
Loire,  en  Nantes;  Le  Journal  d' Amiens,  en  Amiens; 
V Eclair,  en  Montpellier;  Le  Journal  d'lndre  et  Loi- 
rey  U  Ais  ace,  en  Nlulhouse  (estos  13  en  los  departa¬ 
mentos).  Para  la  ayuda  pecuniaria  de  la  Prensa  ca¬ 
tólica  se  fundó  en  1919  la  institución  llamada  Le 
Fraueds  la  Preses,  que  colecta  sumas  considerables. 

Grecia .  Poca  Prensa  católica  se  publica  en  dicha 
nación,  ya  que  prepondera  en  ella  el  cisma.  Con 
todo,  aparece  regularmente  el  Aggeliáforos  tes  ierás 
K ardías  toú  Jesoü,  en  cuya  propia  redacción  se  pu¬ 
blican  muchas  otras  obras  de  controversia  y  pia¬ 
dosas.  Por  disposición  de  la  Santa  Sede  erigióse 
el  25  de  Octubre  de  1917  en  Roma  el  Poutijlcio 
Istituto  Orientáis,  el  cual  edita  el  periódico  Bessa- 
rions,  para  facilitar  la  unión  de  las  Iglesias  disi¬ 
dentes.  Publícanse,  además,  en  Europa  otras  revis¬ 
tas  referentes  ¿  las  mismas,  como  Roma  s  VOriente, 
en  Grottaferrata;  Retas  des  Eludes  Grecqnss,  Retas 
ds  VOrient  Chrétien  y  Echos  d'Orient,  de  París. 

Holanda.  El  desarrollo  del  periodismo  católico 
data  de  1842,  en  que  F.  J.  van  Vree,  Th.  Borret, 
C.  Broere  y  otros  fundaron  los  órganos  hoy  existen¬ 
tes,  tales  como:  De  Katholick  Dietsche  Warande , 
Volksalmanak  y  Jaarboekje .  En  1914  contaba  con 
17  diarios,  69  semanarios,  29  bisemanarios  y  trise- 
manarios  y  54  mensuales.  Después  de  la  guerra 
estas  cifras  han  aumentado,  contándose  actualmente 
26  diarios,  30  bisemanales  y  trisemanales,  84  se¬ 
manarios  y  98  revistas  varias  en  su  mayoría  men¬ 
suales.  Influyen  en  el  buen  estado  de  la  prensa 
varias  asociaciones,  como  De  St.  Willibrordns  Vere- 
eniging,  Apologetischs  Vereeiniging  Petras  Canissins, 
una  asociación  de  estudiantes,  una  asociaoión  de 
damas  católicas,  etc.  Los  diarios  más  importantes 
son:  De  Tijd,  considerado  como  el  portavoz  de  los 
católicos  holandeses:  De  Maasbode,  más  militante  que 
aquél,  y  el  democrático  Het  Centrnm.  De  Boorhoede 
es  semanal,  con  una  tirada  de  25,000  ejemplares. 
Como  publicaciones  no  diarias  y  de  carácter  apolo¬ 


gético,  figuran:  De  Katholicke  Gids,  Het  Nieuw* 
Üomperlje,  Boehetischouw,  Katholick  Sociaal  Weeh- 
blad  y  Volkstijdsehrijt .  Holanda  posee  uua  excelen¬ 
te  publicación  mensual,  la  Nederlandsche  Katholicke 
Stemmen,  y,  como  menos  importantes:  Siut-Qrego - 
rius-blad,  Koorbode,  Aunnarium  der  B.  Katk.  Ütu- 
dsntsn,  Ds  Lelie,  Katholieks  lllustratie,  y  Leesbi- 
bliotheek  toor  christelijk*  huisgeiiunsn . 

Hungría .  Cuenta  con  dos  sociedades  para  el  im¬ 
pulso  de  la  Buena  Prensa:  la  Asociación  de  San 
Esteban  y  la  Asociación  de  la  Prensa  Católica;  la 
primera  tenia  antes  de  la  guerra  20,000  asociados, 
con  1.07)0,000  pesetas  de  ingresos  anuales;  la  se¬ 
gunda  200,000,  con  algunos  miles  de  asociados. 
Gracias  á  ellas  sostiénense  2  diarios  en  Budapest: 
Alhomani  y  Uj  Lap,  este  último  de  60,000  subs¬ 
criptores.  Existen,  además,  2  diarios  en  provin¬ 
cias,  5  bisemanarios  y  25  semanarios.  Los  más  im¬ 
portantes  de  éxitos  son  Katholikns  Stemke  (Revista 
Católica),  de  1837,  con  15,000  subscriptores;  Blet 
(Vida),  de  1909;  Religio,  el  periódico  más  antiguo 
de  toda  Hungría,  y  Zastlonk  (Nuestra  Bandera), 
dedicado  á  la  juventud,  con  22,000  subscriptores. 
En  los  Estados  Unidos  existen  6  periódicos  católi¬ 
cos  húngaros  y  uno  en  el  Canadá. 

Inglaterra.  En  esta  nación  es  donde  se  ha  mos¬ 
trado  más  la  utilidad  de  la  Prensa  católica;  un  ar¬ 
ticulo  de  Wiseman  en  Dublin  Reviere  cautivó  la 
atención  de  Newman  y  determinó  su  nueva  orienta¬ 
ción  en  lo  religioso  y  con  él  y  por  él.  todo  el  movi¬ 
miento  de  Oxford,  apareciendo  años  más  tarde  como 
colaboradores  los  ilustres  convertidos  Ward,  Onke- 
ley,  Marshall,  Morris,  Christie,  Formby,  Capes, 
Allies,  Anderson,  Manning  y  otros.  Los  hombres 
mencionados,  juntamente  con  el  cardenal  Vaughan 
y  no  pocos  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  son  los 
que  más  han  trabajado  en  pro  de  la  Prensa  católica 
inglesa,  hoy  no  floreciente,  pero  si  de  influencia  cre¬ 
ciente  en  toda  la  nación.  No  hay  diario  alguno  pura¬ 
mente  católico;  sólo  cuatro  semanarios,  á  saber:  The 
Tablet,  The  Universo,  The  Catholic  Times  y  The  Ca - 
tholic  Herald .  Los  dos  primeros  tienen  una  sola 
edición;  el  Times  tiene  dos  ediciones,  en  Manchester 
y  en  Londres,  pero  varían  poco  y  prácticamente 
equivalen  á  una  sola  revista.  El  Herald  tiene  apro¬ 
ximadamente  32  ediciones  diferentes  según  las  loca¬ 
lidades.  Se  publican  en  distintas  ciudades  y  todas 
aparecen  con  distintos  nombres.  Algunas,  como  Ja 
edición  de  Glasgow,  tienen  fuertes  tiradas.  Pero  to¬ 
das  vienen  á  ser  una  sola  revista  con  ligeras  varian¬ 
tes.  El  total  de  la  tirada  de  estos  cuatro  semanarios 
alcanza  on  promedio  de  100,000  ejemplares.  En 
Londres  se  editan  además  los  semanarios  The  Ce- 
tholic  Fireside,  y  The  Catholic  Home  Journal,  el  pri¬ 
mero  ilustrado,  la  revista  The  Montgh,  y  la  no  menos 
notable  The  Messenger  of  the  Sacred  Heart,  órgano  del 
Apostolado  de  la  Oración  en  Inglaterra.  En  Agosto 
de  1911  se  celebró  un  Congreso  Católico  en  New- 
castle,  y  en  él  se  discutió  ampliamente  la  conve¬ 
niencia  de  fundar  diarios  católicos.  Divididas  las 
opiniones,  se  acordó  la  conveniencia  de  crear  por  lo 
menos  una  agencia  católica  de  información. 

Irlanda .  Aunque  no  hay  diario  alguno  distin¬ 
tivamente  católico,  el  Freeman's  Journal  lo  es  fran¬ 
camente  en  el  espíritu  y  en  su  tendencia,  dando  siem¬ 
pre  preferente  lugar  á  los  asuntos  que  atañen  al 
catolicismo.  Como  semanal  existe  el  Irish  Catholic, 
fundado  por  Sullivan  en  1888,  separado  de  todos  loe 
partidos  políticos,  pero  decididamente  opuesto  á  toda 
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anión  ó  inteligencia  con  el  liberalismo  inglés;  circu¬ 
la  por  la  Gran  Bretaña,  América  del  Norte  y  colo¬ 
nias.  Entre  las  publicaciones  mensuales  ocupa  el 
primer  lugar  el  Irish  Bcclesiastical  Record,  fundado 
en  1864  por  el  cardenal  Cuiten;  siguen  luego  el 
Irish  Monthly,  fundado  en  1873;  New  Ireland  Re - 
tiew.  puramente  1  i  Lera  rio,  pero  de  tendencia  católi¬ 
ca,  y  The  Irish  Rosary ,  publicado  por  los  dominicos 
desde  1897.  Como  revista  trimestral  hay  el  Irish 
Theological  Qnarterly,  fundada  en  1906,  y  la  Dublin 
Retino  en  1836. 

Italia.  Venecia  fuéta  cuna  de  la  prensa  periódi¬ 
ca  á  principios  del  siglo  xvi ,  cuando  cada  dos  ó  tres 
días  sallan  los  titulados  Avvisi,  que  se  leian  en  la 
pinza  pública,  vendiéndose  luego  al  precio  de  1  gas- 
tetca(  14*6  gazzettas—  1  lira),  de  donde  deriva  el 
nombre  gaceta.  No  tardó  en  propagarse  el  ejemplo  de 
Venecia,  y  ya  en  1578  Gregorio  XIII  excomulgaba, 
por  una  Bula,  á  los  periodistas  que  se  vallan  de  esas 
hojas  periódicas  para  propalar  los  escándalos  verda¬ 
deros  ó  falsos  de  !a  sociedad  y  corte  romanas.  El 
primer  periódico  serio  fué  II  Diario  di  Roma,  de 
1716:  desde  entonces  fueron  sucediéndote  hasta  el 
tiempo  de  la  Revolución;  los  periódicos  prerrevolu- 
cionarios  eran  todos  católicos,  mas  durante  el  perío¬ 
do  del  Terror  ni  uno  solo  apareció;  en  1831  empezó 
á  publicarse  el  primero,  Voce  delta  Veritb,  de  Móde- 
na,  bajo  los  auspicios  del  duque  Francisco  V,  si¬ 
guiéndose  otros  fuera  y  dentro  de  Roma.  A  la  vuelta 
de  Pío  IX  á  Roma  fundábase  el  Qiornale  di  Roma 
(1850-56),  al  cual  correspondía  el  Osservatore  Ro¬ 
mano,  como  edición  de  la  tarde,  y  al  cesar  el  Qior - 
uitle  vino  á  ser  el  órgano  del  Gobierno  pontificio. 
Actualmente  figura  en  primer  término  el  Osservatore 
Romano,  de  extensa  tirada;  neutral  respecto  de  in¬ 
tereses  políticos,  el  cual,  como  ha  dicho  últimamente 
Pío  XI:  «...  es  el  eco  más  fiel  de  una  institución  in¬ 
ternacional  y  supernacional  como  es  la  Santa  Sede.» 
Dedica  sus  informaciones  principalmente  al  movi¬ 
miento  católico  del  mundo  y  defiende  los  criterios  de 
la  Santa  Sede,  en  tanto  que  su  órgnno  oficial  es  Acta 
Apostólicas  Seáis.  En  Roma  también  se  publica  ll 
Corriere  d ’  Italia.  En  provincias  aparecen:  el  Avve- 
nire  d '  Italia,  fundado  en  1895.  que  domina  en  la 
Italia  Central  y  el  Véneto  y  se  publica  en  Bolonia; 
la  Italia,  fundado  en  Milán  en  1910,  que  circula 
principalmente  en  Lombardía,  y  el  Momento  de  Tu- 
rín,  que  se  extiende  por  el  Piamonte  y  Liguria 
Estos  cuatro  diarios  tienen  en  globo  una  tirada  de 
200.000  ejemplares.  Hay,  además,  entre  toda  Italia 
otros  20  diarios  católicos  menos  importantes,  con 
oq  promedio  de  tirada  de  10,000  ejemplares  cada 
ano,  á  saber:  la  Unitá  Católica  de  Florencia,  el  Cit- 
taáino  deGénova,  el  Cittadino  de  Brescia,  el  Echo  de 
Bérgamo,  el  Messagiero  Toscano  de  Pisa,  el  Rssare  de 
Lacea,  el  Awenire  áelle  Pnglie  de  Bari,  el  Corriere 
Vicentio  de  Vicenza,  la  Liberth  de  Padua,  el  Nnovo 
Trentino  de  Trento,el  Qiornale  ríe  Mantua,  el  Oráine 
de  Como,  el  Corriere  di  Sardegna  de  Cagliari,  el  Echo 
Ve r sigílese  de  Vicreggio,el  Frnili  de  IJdina,  la  Stnm- 
pa  Nnova  de  Cnpua,  la  Liberta  de  Ñapóles,  la  Li¬ 
garía  del  Popolo  de  Génova,  el  Nnovo  Qiornale  de 
Piacenza,  y  el  Venezia  de  Venecia.  Casi  todos  están 
adheridos  al  partido  popular  italiano,  del  cual,  sin 
embargo,  es  órgano  único  el  semanario  Populo  Nno¬ 
vo.  Estos  21  diarios  tiran,  en  junto,  unos  400,000 
ejemplares.  Hay,  además,  unos 200  semanarios  en tó* 
tico  i,  casi  todos  de  carácter  político,  con  un  prome¬ 
dio  de  tirada  que  puede  fijarse  en  2,000,  lo  cual  da 


un  total  de  unos  400,000  números  semanales.  Figu¬ 
ra  entre  los  semanarios  el  Pro  Familia,  ilustrado  y 
de  gran  tirada.  Debemos  añadir  anas  150  publica¬ 
ciones  quincenales  y  mensuales  de  importancia  que 
vienen  á  sumar  150,000  números  de  tirada.  La  prin¬ 
cipal  es  la  Civiltá  Cattolica,  que  cuenta  con  setenta 
y  dos  años  de  existencia  y  40,000  númeroe  de  tira¬ 
da.  Siguen,  entre  otras:  Bíblica,  Verbum  Domini 
Orienta  lia,  ll  M  o  nitor  e,  Commentarinm  pro  Religio - 
sis,  Rphemsridss  Litúrgicas,  Lateranum,  Qregoria - 
num,  Bessarione,  Rivista  di  Filosojla  Neo- 8 colas - 
tica,  Vita  e  Psnsiero,  Rivista  Civitas,  Stndium,  de 
los  jóvenes  católicos  universitarios;  la  Rivista  dei 
Oiovani,  de  la  Juventud  Católica  Italiana;  otra  ti¬ 
tulada  Arte  e  Vita,  y  la  Arte  Sacra.  Los  recursos 
con  que  cuenta  la  Prensa  católica  en  Italia  son  muy 
escasos. 

Polonia .  Dorante  el  período  de  la  dominación 
extranjera  la  Prensa  polaca  reflejaba  la  política  de 
sus  dominadores,  pues  mientras  en  Golitzia  (Aus¬ 
tria)  gozaba  de  bastante  libertad,  en  Alemania  esta¬ 
ba  sujeta  á  grave  censura,  y  aun  mucho  más  en 
Rusia.  Actualmente  existe  el  Pttewodnils  Spolectny 
(Guia  Social),  fundada  en  1919  durante  la  nuncia¬ 
tura  de  monseñor  Achille  Ratti,  dirigido  por  el  re¬ 
verendo  doctor  Heinrisch  Hilchen,  al  principio  men¬ 
sual  con  ánimo  de  venir  á  ser  pronto  diario.  Los 
emigrados  polacos  publican  en  Chicago  (Estados 
Unidos),  centro  de  la  emigración  polaca,  nueve  pe¬ 
riódicos  católicos;  además,  otros  en  otras  poblacio¬ 
nes  americanas  y  uno  en  el  Brasil. 

Portugal .  La  monarquía  constitucional  tomó  al 
principio  un  matiz  anticlerical  y  la  Prensa  católica 
estuvo  sostenida  por  los  mignelistas.  siendo  su  ór¬ 
gano  principal  A  Península ,  hasta  1892,  cambiando 
entonces  por  el  título  A  Nagao,  con  el  cual  se  pu¬ 
blica  todavía.  Actualmente  son  estas  las  principales 
publicaciones  católicas  en  Portugal: 

a)  Diarios:  A  Epoca,  en  Lisboa,  sucesor  de 
A  Ordem ,  que  á  su  vez  lo  era  del  Portugal  y  é ate  del 
Correio  Nacional ;  tiene  actualmente  un  numerosísi¬ 
mo  tiraje  y  es  el  primer  diario  de  Portugal  en  cuan¬ 
to  al  número  de  abonados;  Diario  do  Minho,  en 
Braga;  A  Verdade,  en  Angra  do  Heroísmo  (Azores), 
y  Correio  da  Madeira,  en  Funchal  (Madera). 

b)  Semanarios:  Revista  Catholica ,  en  Vizeu, 
cuenta  treinta  y  dos  años  de  combate  vigoroso; 
A  Unido,  órgano  del  Centro  Catholico  Portugués, 
en  Lisboa;  A  Ordem ,  en  Oporto,  único  represen¬ 
tante  ahora  del  Debate ,  A  Liberdade  y  A  Palavra , 
antiguos  diarios;  A  Guarda,  en  Guarda;  Defesa 
Social ,  en  Vizeu;  Noticias  da  Covilhd,  en  Covilha: 
Boletim  Parochial,  en  Lisboa;  Illnstragao  Catho¬ 
lica,  en  Braga;  A  Actualidade,  órgano  del  Centro 
Catholico  Archidiocesano,  en  Braga;  Folhado  Do¬ 
mingo,  en  Faro  (Algarve);  O  Apostolo  da  Juven- 
tnde,  en  Braga;  O  Correio  da  Beira,  en  Vizeu  (ti¬ 
raje  de  12,000  ejemplares):  O  Amigo  do  Povo.  en 
Coimbrá:  Mensageiro  Parochial ,  en  Vizeu;  Bchos  de 
Penalva ,  en  Castende;  Correio  de  Coimbra,  órgano 
de  la  Comisión  Diocesana  dei  Centro  Catholico; 
O  Mensageiro,  en  Leiria;  A  Mocidade,  en  Lisboa; 
Vida  Diocesana,  en  Funchal  (Madera);  Vida  da 
Feira,  en  Villa  da  Feira;  A  Vot  do  Conra,  en  Pare¬ 
des  de  Coura;  A  Actualidade,  en  Ponta  Delgada 
(isla  de  S.  Miguel,  Azores);  Sinos  da  A  tdeia  (isla  de 
Pico,  Azores),  O  Autónomo,  en  Villa  Franca  do 
Campo  (isla  de  S.  Miguel,  Azores);  O  Portomos*  >- 
se,  en  Porto  de  Mós;  A  Crenga,  boletín  parroquial, 
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en  Villa  Franca  do  Campo  (Azores);  A  Acgdo  Soeial , 
en  Barcellos. 

c)  Bisemanarios  y  trisomanarios :  Correio  do 
Minko ,  trisemanario,  en  Braga;  Correio  de  Lafdes, 
órgano  del  Centro  Catholico  de  Vouzella,  en  Vizet** 
A  Unido,  en  Vianna  do  Castalio. 

d)  Quincenales:  Boletim  da  Diócesi  de  Coimbra, 
Boletim  da  Dioccse  do  Porto ,  O  S eme  ador,  boletín 
parroquial,  Covilhá;  Vida  Catholica,  órgano  oficial 
del  patriarcado  de  Lisboa;  Economista  Portugués,  en 
Lisboa;  A  Esperanza,  órgano  de  In  Obra  de  S.  Fran¬ 
cisco  de  Sales,  Oporto. 

•)  Mensuales:  Boletim  das  Familias  Catholicas, 
en  Braga;  Florín  has  da  Rúa,  en  Lisboa,  fundado  y 
dirigido  por  el  arzobispo  de  Mitylena,  vicario  general 
del  patriarcado  de  Lisboa;  Missoes  de  Angola  e  Con¬ 
go,  en  Braga;  A  Acgüo  Catholica,  Boletim  da  Archi 
diocese  de  Braga,  Boletim  d'Bvora,  Boletim  de  Por- 
talegre,  Boletim  da  Guarda,  Boletim  de  Lamego, 
Boletim  de  Visen,  0  Semeador,  en  Bragan^s,  todos 
de  las  respectivas  diócesis;  Broteria,  revista  cientí¬ 
fica  en  cuatro  series:  Zoológica,  Botánica,  de  Vulgari- 
tación  cientijlca  é  Indice  regional ;  Raio  de  Lúe,  ór¬ 
gano  de  la  Liga  da  AccaoSocial  Christá,  en  Lisboa; 
Rosario,  revista  mensual  ilustrada,  en  Lisboa;  Bole¬ 
tim  Mental  da  Obra  das  Vocatoes  e  dos  Seminarios, 
en  Lisboa;  0  Apostolo,  revista  ilustrada,  en  Braga; 
Boletim  Portugés  da  Obra  de  S.  Vicente  de  Paulo,  en 
Oporto;  Cruzada  do  Rosario  y  Annaes  da  Propagando 
da  Fe,  en  Lisboa. 

Son  también  católicos,  aunque  defienden  un  paT- 
tido  político  especial:  Aguí  d' el  Rei ,  de  Braga; 
A  Realeza,  de  Villa  Real;  Echos  de  Quimaráes,  de 
Guimarñes;  A  Restaurando,  de  Coimbra,  todos  se¬ 
manarios,  y  varios  otros. 

Rusia .  No  carecÍA  ciertamente  de  publicaciones 
religiosas  importantes,  pero  todas  ellas  cismáticas; 
en  el  momento  actual,  hay  fundamentos  ciertos  que 
denotau  la  tendencia  de  gran  parte  de  aquellas  enti¬ 
dades  hacia  la  Iglesia  católica.  No  dejaban  de  exis¬ 
tir,  con  todo,  en  Europa  revistas  como  Oriens  Chris- 
tianus  y  otras  relativas  ¿  aquellas  regiones. 

Snisa.  Aunque  la  Prensa  católica  ha  aumentado 
mucho  en  estos  últimos  treinta  años,  dista  de  hallar¬ 
se  en  posición  igual  social  y  económica  á  la  de  los 
protestantes,  pues  mientras  éstos  predominan  en  las 
ciudades  más  populosas,  los  católicos  en  su  mayoría 
se  hallan  en  el  campo  y  en  los  distritos  montañosos. 
Cuenta  actualmente  64  periódicos  católicos;  de  ellos 
uno  se  publica  siete  veces  ¿  la  semana;  1 1 ,  seis  veces; 
1 ,  cinco;  3,  cuatro;  22,  tres;  13,  dos,  y  14,  una  vez. 
El  más  importante  es  el  Vaterland,  de  Lucerna,  de 
1873.  Cuenta  también  con  varías  revistas,  algunas 
de  ellas  notables,  como  Die  Schweis-Kirchen-Zeitung , 
también  de  Lucerna. 

Yugoeslava .  Cuenta  con  seis  diarios  católicos: 
Slovenec,  de  Laibach  (Sjubljana);  Vecernji  List,  de 
Laibach  (Sjubljana);  Narodna  Politika,  de  Agram 
(Zagreb) :  Hrvatshe  Puche  Novinc,  de  Sarajevo; 
Hrvatska  Obrana,  de  Esseg  (Osijek),  y  G adran,  de 
Spalato  (Spliet).  Estos  periódicos  pertenecen  al 
Partido  popular  (católico).  Existen,  además,  dos 
asociaciones:  la  de  San  Jerónimo,  entre  los  croatas, 
y  la  de  San  Mohor,  entre  los  eslovenos,  que  difun¬ 
den  de  80,000  á  90,000  folletos  anuales  de  instruc¬ 
ción  religiosa.  Se  publican  también  variedad  de  re¬ 
vistas  católicas. 

Asia.  China.  Publicase  en  Zi-ka-we¡,  desde 
1887,  El  Mensajero  del  Sagrado  Corazón,  con  4,000 


I  subscriptores; desde  1912,  Is  Revista  Católica ;  desda 
1915,  UEcole  en  Chine,  sumamente  útil,  pero  que 
hubo  de  suspenderse  últimamente  por  la  muerte  de 
tres  padres  jesuítas  que  ¡o  dirigían. 

En  Zien-Sin,  el  diario  católico  chino  Isepao  (El 
Bien  Público);  dos  semanarios:  Semanario  Femenil 
del  Bien  Público  y  Semanario  Dominical  del  Bien 
Público,  y  la  revista  mensual  The  Chínese  Catholic 

Mestenger. 

En  Ning-Po,  Le  Petit  Méstager  de  Ning-Po, 
mensual. 

En  Pekín,  Le  Bulletiu  Catholique  de  Pehin. 

En  Szechwan,  un  semanario  chino  con  dos  suple¬ 
mentos:  uno  en  chino  y  otro  en  francés,  para  el  clero. 

En  Konang-si,  Le  Petit  Méssager  de  Konang-si. 

En  el  Chantung  Oriental,  Echo  de  la  Mission  de 
Chan tu ng  Oriental,  con  2,000  subscriptores. 

Eu  Steyl,  la  revista  bisemanal  Revista  Católica  en 
lenguaje  mandarín,  con  un  tiraje  de  1,800  ejempla¬ 
res,  y  la  mensual  alemana,  Leuchturm  (El  Faro). 

En  estos  diversos  centros  ee  venden  anualmente 
700,000  ejemplares  de  las  más  variadas  obras  de 
piedad,  apologética,  filosofía,  etc.,  la  mayor  parte 
en  chino. 

India.  Le  Prensa  católica  tiende  toda  ó  mante¬ 
ner  la  vida  cristiana,  prescindiendo  de  las  cuestio¬ 
nes  sociales  y  políticas,  por  ser  esa  1a  posición  que 
debe  adoptar  allí  el  clero  católico.  Sus  revistas  princi¬ 
pales  son  The  Examiner,  de  Bombay;  The  Catholic 
Reraldfor  India,  de  Calcuta;  The  Simia  Times,  de 
Simia;  Home  News,  de  Labore,  y  O  Creute,  de  Goa, 
todos  semnnnrios.  Además,  mensuales.  7'he  Catholic 
Register,  de  Meliapore;  The  Catholic  Watchman,  de 
Madrás;  Angelus,  de  Damao;  Trompet  Cali,  deBan- 
galore,  y  Crnsader, de  Angra;  My  Mother ,  de  Trivan- 
drum  y  The  Messenger  of  the  Sacred  Heart  for  In¬ 
dia,  de  Bombay.  Existe,  además,  un  Promptnarium 
Canónico- Liturgicnm  para  el  clero  y  el  Madras  Ca¬ 
tholic  Directory  en  el  cual  pueden  apreciarse  los  pro¬ 
gresos  que  anualmente  verifica  la  Iglesia  católica  en 
la  India;  publícase  desde  1851.  La  Catholic  Truth  So - 
cietyfor  India,  en  Trichinopoly  tiene  por  objeto  la 
difusión  de  las  buenas  lecturas. 

Japón,  No  carece  de  historia  la  Prensa  católica 
en  el  Imperio  del  Sol  Naciente,  cuando  estuvo  á 
punto  de  ganarlo  para  la  Iglesia  el  celo  de  ios  mi¬ 
sioneros  del  siglo  xvi.  El  pndre  Balignani,  S.  J., 
comprendiendo  la  necesidad  de  proporcionar  instruc¬ 
ción  religiosa  á  aquellas  gentes,  aficionadas  al  saber 
y  de  claro  entendimiento,  como  escribía  san  Fran¬ 
cisco  Javier,  hizo  trausportar  de  Europa  máquinas 
las  más  adelantadas  para  la  impresión  y  confección 
de  libros.  Actualmente,  tiene  la  revista  Kohyo  Bam - 
po,  que  explana  los  fundamentos  de  la  religión  y  re¬ 
suelve  las  dificultades  que  pueden  proponerse  ó  la 
adopción  del  cristianismo.  Mélanges ,  revista  francesa 
y  alguna  otra  de  los  padres  Marianistaa  y  de  la 
Jó-chi  Dac-Gaku  (La  Sabiduría ),  nombre  que  se  da 
en  Tokio  á  la  Universidad  de  los  padrea  Jesuítas. 

América  dbl  Norti?.  Canadá.  Sus  primeros 
periódicos:  Quebec  Gazette  (1764)  y  Montreal  Ga - 
zetts  (1778).  si  no  se  profesaron  católicos  tampoco 
fueron  hostiles  á  la  Iglesia. 

Bajo  Canadá.  El  primer  periódico  de  importan¬ 
cia  fué  Le  Canndien,  fundado  por  Pedro  Bédard,  en 
Quebec,  en  1806  y,  como  representante  de  la  pobla¬ 
ción  francesa,  era  sólidamente  católico,  duró  cincuen¬ 
ta  años,  primero  semanario  v  luego  diario.  Seguíale 
en  importancia  la  Minerte,  de  Montreal,  del  18^6, 
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también  primero  semanario  y  luego  diario;  duró  se¬ 
tenta  años.  Ka  1828  fundóte  el  eemanario  Irith  Yin - 
iiftor,  de  Montreal,  que  ae  transformó  en  el  Tras 
Wtutst,  al  con  vertirse  al  catolicismo  su  director 
Jorge  fí.  Cierk,en  1850,  y  dura  todavía  con  el  nombre 
de  The  Tribune.  Desde  1850  ha  habido  notables  pe¬ 
riodistas  católicos  como  el  doctor  Josó  Carlos  Taché, 
Augusto  Eugenio  Aubrj,  Tomás  Chapáis,  Hon.  Al¬ 
fonso  Deajardins,  Hon.  Sen.  Anselmo  Trudel, 
Re?.  J.  C.  Prince,  Hon.  Pedro  J.  O.  Chauveau. 
Actualmente  existen  los  diarios  VActio s  Social* ,  de 
Quebec,  fundado  en  1007  por  el  arzobispo  L.  N.  Bé- 
gio,  j  Le  Devoir ,  de  Montreal.  de  1900.  Los  sema¬ 
narios:  La  Vérite,  de  Quebec  (1881);  Lo  Courrier  de 
Saiut-Byacinthe  (1852),  Le  Journal  de  Waterloo 
(1879),  y  Le  Bien  Public  (1900),  de  Three  Rivers. 
Existe  una  notable  revista  pedagógica  en  Quebec, 
fundada  en  1879,  L' Bueeignement  Primairo;  otra 
científica,  Le  Naturalista  C anadien,  de  Quebec  ( 1 868), 
y  otra  literaria,  Le  Bulletin  du  Bien  Parlar,  de  Que¬ 
bec  (1902). 

Ontario .  London  tiene  el  semanario  de  mayor 
circulación  en  el  Canadá:  The  Catholic  Record  ( 1878); 
Toronto  tiene  asimismo  el  Register  Extensión ,  órga¬ 
no  de  la  Catholic  Church  Extensión  Society. 

Nueva  Escocia .  Tiene  el  The  New  Freeman ,  de 
Saiot-John  (1851),  Le  Aloniteur  Acadien,  de  She- 
dian(1866),  y  UBvaugtline ,  de  Moncton. 

Isla  del  Principe  Eduardo .  Publícase  The  Char- 
loletown  Herald. 

Provincias  del  Noroeste.  Existen  Le  Manitoba, 
The  North  West  Revisto,  West  Cañada  (en  alemán), 
y  Gaveta  ato  lie  ha  (en  polaco),  todas  en  Winnipeg. 
En  Duck  Lake,  Le  Patrióte;  en  Edmonton,  Le  Cou- 
rrier  de  l'Ouest,  yen  Vancouver,  The  Western  Ca- 
tíclic. 

Estados  Unidos .  Si  bien  no  hubo  hasta  hace  po¬ 
co*  años  un  solo  diario  católico  en  inglés,  no  dejaba 
d«  tener  importancia  la  Prensa  católica  norteameri¬ 
cana.  Debido  á  la  índole  especial  de  la  Prensa  en 
tquel  país,  loe  católicos  han  hallado  ser  allí  más 
práctico  valerse  de  la  Prensa  de  información  existen¬ 
te  y  crear  una  Prensa  católica  que  responda  á  las 
necesidades  particulares  de  las  diócesis  de  los  varios 
Estados,  que  gastar  sus  fondos  en  tener  grandes  ro¬ 
tativos;  los  periódicos  católicos  no  bajarán  de  850, 
bien  organizados  y  sostenidos  y  confederados  entre 
*í  por  medio  del  National  Catholic  Welfare  Council . 
El  25  de  Agosto  de  1911  el  Primer  Congreso  Perio¬ 
dístico  Católico  de  la  América  Anglosajona,  reunido 
e  »  Columbus  con  asistencia  de  máa  de  50  publica¬ 
ciones  católicas,  fundó  la  Catholic  Press  Association, 
para  mejorar  la  Prensa  católica  de  los  Estados  Uni¬ 
os  y  Canadá.  Creóae,  al  efecto,  una  Agencia  divi¬ 
dida  en  tres  secciones:  de  información,  de  colabora¬ 
ción  y  de  publicidad.  El  servicio  de  esta  Agencia 
tropezó  el  8  de  Noviembre  del  mismo  año  y  continúa 
hoy  con  notable  fruto.  Años  más  Urde  el  episcopa¬ 
do  norteamericano,  reunido  en  solemne  Asamblea, 
acordó  la  reunión  inmediata  de  5.000,1)00  de  dólares 
P*ra  dedicarlos  al  fomento  de  la  Prensa  católica. 
Como  resultado  de  eaU  Asamblea  apareció  por  loe 
año*  de  1917  á  1918  el  primer  diario  católico  en 
Th*  Haily  American  Tribuno,  en  el  EsUdo 
I°Wa.  C*  implanUeión  del  llamado  Mes  ds  la 
Prensa  en  aquella  República  en  1921,  con  el  mismo 
que  el  Día  de  la  Prensa  en  España,  ha  reavi- 
?  7  notoriamente  el  interés  en  los  católicos  á  favor 
u  Buena  Prensa.  Entre  las  revistas  de  interés 


general  para  todo*  ios  católicoá  norteamericanos 
pueden  citarse:  America,  The  Bcclesiastical  Revio*', 
The  Messenger,  y  The  Queen's  Work. 

Méjico.  Las  revueltas  políticas  han  hecho  decre- 
cer  bastes  te  los  diarios  católicos.  Actualmente  se 
publican  los  diarios  El  Amigo  de  la  Verdad  y  El 
Porvenir  en  la  capitel,  y,  además,  16  revistas,  y  en 
El  Paso  (Nuevo  Méjico,  Estados  Unidos)  la  Revista 
Católica,  de  vida  y  fundación  mejicanas,  debiendo 
mencionarse  también  las  publicaciones  de  la  A.  C . 
G.  M.  obligatorias  á  cada  una  de  sus  183  delega¬ 
ciones  ya  establecidas. 

Amxbica  Central.  Costa  Rica .  Aunque  sin 
prensa  muy  importante  en  el  palé,  por  llegar  en  la 
actualidad  fácilmente  las  publicaciones  de  lengua 
española,  las  seis  sociedades  de  San  Vicente  de  Paúl 
con  que  cuenta  dedlcanee  á  la  difusión  de  la  Buena 
Prensa. 

Guatemala.  Tiene  Acción  Social  Católica,  bien 
organizada,  publicando  en  la  capital  una  revista  ór¬ 
gano  oficial  de  la  misma. 

Honduras .  Debido  6  las  leyes  de  persecución  y 
deatierro  de  congregaciones  religiosas,  ha  adolecido 
de  falta  de  propaganda  religiosa;  actualmente  exis¬ 
ten  ya  casas  religiosas  que  podrán  activarla. 

Nicaragua .  Publica  en  Granada  dos  diarios  ca¬ 
tólicos,  El  Pais  y  El  Católico,  y  una  reviste  men¬ 
sual,  El  Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Jesúe;  en 
Managua,  una  revista  mensual:  Educación. 

Panamá.  La  acción  de  la  Prensa  católica  está 
representada  por  la  de  las  siguientes  asociaciones: 
Asociación  La  Salle,  Centro  Católico,  Orden  de  los 
Caballeros  de  Colón,  Orden  de  los  Caballeros  de  San 
Juan  y  Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl. 

El  Salvador.  Existe  un  diario  católico,  La  Pala¬ 
bra,  en  San  Salvador;  tres  semanarios,  El  Adorador, 
La  Estrella  y  Chaparrastique;  el  primero  en  San  Sal¬ 
vador,  el  segundo  en  La  Libertad  y  el  tercero  eu  San 
Miguel,  y  tres  mensuales,  El  Mensajero  del  Sagra - 
do  Corazón  de  Jesús  y  El  Amante  del  Divino  Cora¬ 
zón,  en  San  Salvador,  y  La  Inmaculada,  en  Cojute- 
peque. 

Antillas.  Cuba.  Es  reconocido  en  todo  el 
mundo  como  periódico  notable  y  católico  el  titulado- 
Diario  de  la  Marina,  de  la  Habana.  Publlcanse, 
además,  varias  veces  á  la  semana,  El  Debate,  y 
mensualmente,  San  Antonio ,  Revista  Bncarittica  y 
La  Anunciata,  asimismo  en  la  capital.  Existe  tam¬ 
bién  el  Apostolado  de  la  Oración,  como  propagador 
de  buenas  lecturas. 

Puerto  Rico.  Encárganse  de  la  difusión  de  la 
Buena  Prensa  losagustiuos,  capuchinos,  dominicos, 
lazaristas  y  redentoristas  establecidos  en  la  isla. 

Santo  Domingo.  Publícase  en  la  eapital  el  Bole¬ 
tín  Oficial  de  la  Arqnidiócesis. 

America  dbl  Sur.  Argentina.  En  1918  cele¬ 
bróse  en  aquella  República  un  Congreso  de  la  Bue¬ 
na  Prensa.  Actualmente  se  publican  17  periódicos 
católicos,  entre  ellos  La  Unión,  de  Buenos  Aires; 
Los  Principios,  de  Córdoba;  Nueva  Epoca,  de  Santa 
Fe;  El  Social,  de  Rosario;  El  Pueblo ,  etc.,  aparte 
de  numerosas  revistes,  entre  ellas  Estudios,  El  Men¬ 
sajero  de  las  Regiones  Andino-Platenses ,  Tribuna 
Universitaria,  La  Liga  Social ,  El  Demócrata,  etc. 

Bolivia.  Gracias  ti  celo  desplegado  por  el  malo¬ 
grado  internuncio  apostólico  monseñor  Caroli,  ha 
mejorado  la  situación  religiosa  de  la  República  y, 
consiguientemente,  su  Prensa  católica.  Publícanse: 

La  Verdad,  diario,  en  La  Paz;  La  Capital,  trisema- 
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aario,  en  Suero;  La  Información  Católica ,  bisema- 
oal,  en  Coehabamba,  j  Si  Mensajero  del  Sagrado 
Corazón,  mensual,  en  La  Pas.  En  cada  diócesis,  su 
Boletín  Eclesiástico .  Además,  otras  publicaciones 
periódicas  católicas  en  Potos!,  Santa  Cruz  de  la  Sie¬ 
rra,  ato.,  y  algunas  Hojas  Parroquiales . 

Brasil .  Hasta  fines  del  siglo  xix  apenas  se  re¬ 
gistran  en  aquella  República  sino  algunos  esfuerzos 
aislados  para  el  levantamiento  de  la  Prensa  católica 
Para  muestra,  cabe  hacer  mención  de  A  Matutina 
Meyapontense  (1830),  A  Crut  (1854),  Estrella  do 
Norte  (1863),  O  Apostolo  (1864),  B5a  Noca  (1871), 
A  Regenerando A  Tribuna  Catholica,  A  Reac - 
gdo  (1874),  O  Brasil  (1890),  A  Vanguardia ,  A  Ver - 
dade ,  etc.  Desde  1900,  con  la  celebración  del  Con¬ 
greso  de  periodistas  católicos  en  Petrópolis,  donde 
se  acordó  la  fundación  del  Centro  da  Bda  Imprensa  y 
con  la  creación  de  las  nuevas  sedes  episcopales  em¬ 
pezó  el  florecimiento  de  la  Prensa,  que  no  ha  pasado 
todavía  del  primer  periodo.  Casi  todos  sus  obispados 
tienen  ya  su  revistilla  católica;  no  hay  apenas  pobla¬ 
ción  de  alguna  importancia  que  no  tenga  también  la 
suya;  pero,  en  general,  arrastran  una  vida  efímera 
y,  sobre  todo,  se  nota  la  falta  de  diarios.  Hay  pe¬ 
riódicos  y  revistas  como  A  Ave  María,  de  veinte 
años  y  20,000  ejemplares  de  tirada;  O  Sao  Paulo  y 
A  Gaceta  do  Poco  (que  fueron  antes  diarios),  O  Uni¬ 
verso,  A  Lourdes,  A  Familia,  O  Paladino,  O  Lidador 
y  otros  20,  y  en  la  vanguardia  de  todos,  el  semana¬ 
rio  A  Unido,  que  aspira  á  convertirse  en  gran  diario, 
para  lo  oual  tiene  abierta  una  subscripción  que  llega 
A  400.000  pesetas. 

Colombia .  Publica  los  diarios  La  Crónica,  de 
Bogotá;  Si  Colombiano,  de  Medellin,  etc.,  y  varias 
revistas. 

Chile .  Han  trabajado  notablemente  los  católicos 
en  aquella  República  en  el  terreno  de  la  Prensa, 
dedicándole  importantes  donativos.  El  gobierno  de 
Ignacio  González  favoreció  su  incremento.  Cuenta 
Chile  con  varios  diarios  católicos  que  son  los  más 
importantes  del  país.  Uno  solo  de  ellos,  La  Unión, 
tiene  siete  ediciones  diarias  en  otras  tantas  capitales 
chilenas.  A  principios  de  1920,  se  fundó  la  Sociedad 
Periodística  de  Chile  con  un  capital  ampliable  de 
1.000,000  de  pesos  para  promover  la  Buena  Prensa. 

Ecuador .  Cuenta  con  los  diarios  El  Porvenir , 
de  Quito;  El  Obsercador,  de  Riobamba,  etc.  Ade¬ 
más.  varias  revistas  y  la  empresa  Prensa  Católica, 
con  talleres  propios,  que  edita  gran  cantidad  de 
escritos  de  propaganda. 

Paraguay.  Cuenta  con  un  diario  católico  impor¬ 
tante  El  Bien ,  y  algunas  revistas. 

Perú .  Posee  cinco  diarios  católicos:  La  Tradi¬ 
ción,  La  Nueva  Unión,  El  Deber ,  El  Sol  y  El  Dia¬ 
rio,  los  dos  primeros  en  Lima;  los  otro9  uno  en 
Arequipa  y  dos  en  Cuzco.  Sus  revistas  son:  La  Rosa 
del  Perú,  El  Pan  del  Alma,  La  Revista  de  los  Sagra¬ 
dos  Corazones ,  Florecillas  de  San  Antonio,  Las  Misio 
nes  Dominicanas  del  Perú,  El  Amigo  del  Clero,  etc. 
Las  asociaciones  que  favorecen  la  prensa  católica  son : 
El  Apostolado  de  la  Oración  y  La  Unión  Católica, 
establecidas  ambas  en  las  principales  ciudades. 

Uruguay .  Tiene  cuatro  diarios  católicos  y  varias 
revistas;  los  primeros  son:  El  Bien  Público ,  El 
Amigo  del  Obrero ,  Acción  Social  y  El  Heraldo;  este 
último  es  el  que  ha  tomado  más  incremento,  asi  so¬ 
bre  los  católicos  como  los  no  católicos. 

V 9  neme  la.  Su  periódico  católico  más  importante 
es  el  diario  La  Religión,  ya  en  su  32.°  año  de  pu¬ 


blicación;  el  semanario  Heraldo  Católico  ejerce  no 
saludable  influjo  en  toda  la  República;  cuenta,  ade¬ 
más,  con  varias  revistas  piadosas  mensuales,  como 
El  Mensajero  Ve  neto  laño  dsl  Sagrado  Cor  acón,  El 
Santísimo  Sacramento,  y  otras.  El  Boletín  Eclesiás¬ 
tico  de  la  Arquidióceeie  es  modelo  en  su  clase. 

Oobxnía.  Australia.  Sin  contar  con  ningún 
diario  perteneciente  á  empresa  ó  asociación  católi¬ 
ca,  el  The  Sydney  Daily  Mail,  guarda  entera  co¬ 
rrección  con  la  Iglesia  católica,  por  constituir  bue~ 
na  parte  de  su  capital  el  dinero  de  los  católicos. 

De  los  semanarios,  el  The  Catholie  Press  eatá 
bien  presentado  y  editado,  teniendo  al  corriente  do 
todas  las  noticias  sociales,  políticas  y  de  interés 
para  los  católicos,  tanto  en  lo  de  Australia  como  del 
resto  del  mundo.  Existe  también  The  Freemane 
Journal,  que  es  el  periódico  católico  más  antiguo  en 
Australia;  ambos  se  publican  en  Sidney. 

En  Melbourue,  The  Advócate  y  The  Tribuno* 

En  Adelaide,  The  Southern  Croes, 

En  Perth,  The  Westaustralian  Record . 

En  Brisbane,  The  Qneensland  Advócate • 

Como  asociación  dedicada  á  la  Buena  Prsnsa  exis¬ 
te  The  Auetr alian  Catholie  Truth  Society . 

Filipinas.  Posee:  La  Defensa,  diario  de  Manila; 
El  Precursor,  bisemanal  de  Cebú,  y  14  revistas  ca¬ 
tólicas. 

Isla  de  Nueva  Zelanda.  Publícase  el  The  New 
Zealand  Tablet. 

Isla  ds  Tasmania.  Se  publica  el  The  Monitor . 

Bibliogr .  Tavernier,  Dn  journalisme,  son  Me¬ 
to  iré,  etc.  (París,  1908);  López-Peláez,  La  impor¬ 
tancia  de  la  Prensa  (Madrid,  1906);  La  Orneada  de 
la  Buena  Prensa  (Madrid.  1907);  Dueso,  /Escánda¬ 
lo,  escándalo!  (Madrid,  1908);  La  gran  obra  (Ma¬ 
drid,  1911);  Minguijón,  Las  luchas  del  periodismo 
(Zaragoza,  1908);  Rodrigo,  Un  fraile  batallador 
(Madrid,  1915);  Crónica  de  la  primera  Asamblea 
Hacionalde  la  Buena  Prensa  (Sevilla,  1905);  Cróni¬ 
ca  ds  la  segunda  Asamblea  Nacional  de  la  Buena 
Prensa  (Zaragoza,  1909);  Carro,  Catecismo  de  la 
Buena  Prensa  (Zaragoza,  1914);  Dueso,  El  legiona¬ 
rio  de  la  Buena  Prensa  (Madrid,  1911-21);  Ora  e$ 
Labora.  Manual  del  propagandista  (Sevilla,  1908); 
Almanaque  de  la  Prensa  católica  para  1914  (Sevilla, 
1913);  Instituto  Geográfico,  Estadística  general  de 
la  Prensa  periódica  en  España  (Madrid,  1914  y  si¬ 
guientes);  Criado  y  Domínguez,  Antigüedad  é impor¬ 
tancia  del  periodismo  español  (Madrid.  1892);  Cruz, 
La  cuestión  de  la  Buena  Prensa  (Valencia,  1905); 
Criado  y  Domínguez,  Las  Ordenes  religiosas  en  el 
periodismo  español  (Madrid,  1907);  Milagro,  La 
Prensa  católica  (El  Paso,  1921);  Ozamis,  Os  Bandei - 
rantes  da  Imprensa  (Bello  Horizonte,  1917,  Brasil); 
Stampa  Cattolica  Italiana  (Boletino  Msnsile,  Roma, 
1916-19);  Morice,  Hist.  of  the  Catholie  Chnrch  in 
W.  Cañada  (Toronto,  1909);  Snead-Cox,  Life  of 
Card.  Vaughan  (Londres,  1910);  Flood ,  lrish  Catho- 
lic  PeriodUals,  manuscrito;  Chierici,  II  quinto  potere 
a  Roma;  storia  dei  giornali  e  giomalisti  romani 
(Roma,  1905);  Rovito,  Dizio navio  dei  giomalisti  ita - 
liani  contemporanei  (Ñapóles,  1907);  Obregón,  Mé¬ 
xico  viejo:  la  Prensa  colonial  (Méjico,  1900);  Mulla- 
ny,  Catholie  Editor»  1  have  huowu,  en  St.-Johne 
Qnarterly  (Siracusa,  1910-11). 

Prbn8a  ds  IIrrófilo.  Anat.  Tórcula;  confluen¬ 
cia  de  los  senos  longitudinal  superior,  recto  y  late¬ 
rales  de  la  duramadre  en  la  protuberancia  occipital 
interna. 
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PRENSANOTAS  —  PR&NTICfí 


Con  las  notaciones  de  la  figura  se  suele  lomar 

1 =  0,05  V d  hasta  0,8  V 
dt  <=»  d  -J-  2  s ;  A  casi  igual  ¿  d1 
ht  casi  igual  á  d 

6  h¡  casi  igual  á  0,5  i  en  centímetros 

según' se  trate  de  árboles  horizontales  ó  verticales. 
Para  el  agua  h  puede  ser  menor,  para  el  aire  y  gas 
algo  mayor. 

Sea  t'  el  número  de  tornillos  de  fijación,  o  el  diá¬ 
metro  ¿xternp  de  los  mismos  en  centímetros;  p  la 
preifón  del  liquidó  en  kilogramos  por  centímetro 
cuadrado.  Se  tendrá 

1  (¿J  —  3 p  —  120  8*<  basta  130  8‘< 

En  esta  fórmula  p  =  3  por  lo  menos;  ordinaria¬ 
mente  8  >  1,3  cm.,  6  sea  5  pulgada 

En  las  estopadas  de  prensas  hidráulicas,  en  vez 
de  3p  se  toma  1,5 p  y  en  vez  de  120  á  135  se  toma 
216  á  270  en  la  última  ecuación. 

Ordinariamente  hay  tres  tornillos,  para  menores 
esfuerzos  dos.  En  el  primer  caso  la  platina  tiene  un 
grueso  de5/4$  y  es  circular;  en  el  segundo  es  elíptica. 

En  acumuladores  hidráulicos,  bombas  de  gran  pre¬ 
sión,  se  necesitan  más  de  tres. 

Es  necesario  que  los  tres  tornillos  obren  de  modo 
uniforme,  es  decir,  actúen  con  igual  presión,  lo  que 
se  logra  accionando  sus  tuercas  por  igual  mediante 
una  corona  dentada  que  la  mueve  á  la  vez  y  que  es 
concéntrica  del  eje. 

En  vez  de  tornillos  se  pueden  fijar  los  prensaesto- 
pas  mediaute  uua  tuerca  ó  campana  de  recubrimien¬ 
to  roscada  en  el 
manguito  que  con¬ 
tiene  los  prensaes- 
topas  (fig.  4). 

En  América  se 
emplean  prensa- 
estopas  en  que  la 
presión  paralela  al 
eje  se  obtiene  por 
un  fuerte  resorte 
de  eje  paralelo  al 
Fio.  á  del  árbol.  La  pre¬ 

sión  en  sentido 
transversal  que  proporciona  el  hermetismo  se  obtie¬ 
ne  siempre  por  la  forma  cónica  de  contacto  de  los 
dos  anillos  metálicos  que  al  obligarlos  á  deslizar  tie¬ 
ne  una  componeute  radial.  El  prensnestopas  deLenz 
está  formado  por  una  serie  de  anillos  que  rodean  el 
árbol  y  cuyo  diámetro  interior  es  mavor  que  el  del 
árbol.  La  sección  de  estos  anillos  tiene  la  forma 
de  U  invertida.  Entre  I09  mismos  van  dispuestos 
otra  serie  de  anillos  muy  bien  ajustados  al  árbol.  El 
vapor  pasa  entre  unos  y  otros,  pero  pierde  inmedia¬ 
tamente  presión  y  no  llega  á  formar  escape.  Todos 
los  anillos  sou  de  fundición. 

PRENSANOTAS.  m.  Se  llaman  unas  pinzas 
de  muelle  para  sujetar  las  notas,  provistas  de  unas 
a n il las  para  tenerlas  colgadas  al  alcance  de  la  mano. 

PREN8APAPELE9.  m.  Bloques  de  piedra, 
cristal  ó  metal,  de  formas  caprichosas  y  lo  suficien¬ 
temente  pesados  para  evitar  que  los  papeles  ó  docu¬ 
mentos  que  se  tengan  preparados  sobre  la  mesa  vue¬ 
len,  se  esparzan  ó  se  confundan.  Las  personas  de 


gusto  artístico  refinado,  suelen  destinar  á  este  uso 
los  objetos  más  raros  y  diversos,  contando  entre 
ellos  desde  fragmentos  de  bombas  ó  granadas,  pro¬ 
cedentes  de  batallas  históricas,  hasta  azulejos  anti¬ 
guos,  ídolos  de  bronce  egipcios,  griegos  y  romanos, 
fracmentos  de  esculturas  de  mármol  ó  alabastro  y 
hasta  bloques  de  sal  gema  y  los  más  variados  ejem¬ 
plares  de  mineralogía.  V.  Pisapapeles. 

Prbnsapapbles.  Mecanog .  Abrazaderas  que  tie¬ 
nen  las  máquinas  de  escribir  sobre  su  rodillo-pupitre, 
para  sujetar  el  papel  en  que  se  tipia.  Son  móviles, 
de  modo  que  pueden  discurrir  á  lo  largo  de  dichu 
rodillo  á  fin  de  utilizarlos  para  hojas  ó  pliegos  de 
todas  dimensiones. 

PRENSAR.  F.  lettre  sou  presso. — It.  Iaigmre. 
— In.  To  proís. — A.  Presseo. — P.  Prensar. — C.  Premp- 
sar. — E.  Proal,  v.  a.  Apretaren  la  prensa  una  cosa. 
|  ant.  Oprimir,  apretar  á  uno,  estrujarle.  ]  Fihp. 
Planchar. 

Prensar.  Bncnad.  é  Imp .  Sujetar  bajo  presión 
los  pliegos  á  fin  de  que  estén  planos  ó  prietos,  con¬ 
forme  A  las  respectivas  conveniencias  de  la  encua¬ 
dernación  y  de  la  estampación:  el  impresor  prensa 
para  quitar  las  huellas  de  una  tirada;  el  encuader¬ 
nador  lo  verifica  antes  de  coser  los  libros  y  luego 
después  para  asegurar  los  cartones  recién  pegados 
que  deberán  componer  las  cubiertas. 

PRENSAS  (Las).  Qeog .  Cas.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  mun.  de  Montoro. 

PRENSIL»  (Etim.  —  Del  lat.  prensare,  asir.) 
adj.  Que  sirve  para  asir  ó  coger.  Cola,  trompa 
prensil. 

PRENSIÓN.  (Etim. — Del  lat.  preheusio,  onis.) 
f.  Acción  y  efecto  de  prender  una  cosa. 

PRENSISTA,  m.  Imp .  Oficial  de  prensa  de 
imprimir;  operario  estampador  que  imprime  en  las 
prensas  á  brazo.  Aplicase  también  al  obrero  que 
rige  la  máquina  en  los  variados  sistemas  de  la  es¬ 
tampación  moderna. 

PRENSLA  (Moisés).  Biog.  Rabino  alemán  del 
siglo  xvi,  autor  de  algunos  comentarios  sobre  las 
Peaaj-H&ggada,  sobre  las  haggadas  de  Talmud,  ho¬ 
milías  y  decisiones  y  consultas  jurídicas. 

Pjrbnsla  (Sabbatai).  Biog,  Rabino  alemán  de  la 
misma  época  que  Moisés,  del  cual  se  cree  que  era 
pariente.  Entre  eus  eruditos  escritos  figuran  un  libro 
sobre  las  Virtudes  del  Tetragrama  del  nombre  de  Dios, 
Apología  de  David  Kinjh  y  defensa  del  libro  de  eraí- 
ces*  de  dicho  autor  contra  Bliat  Levita ,  Introducción 
á  la  gramática,  Tratado  sóbrela  necesidad  del  estadio 
gramatical  con  comprobación  del  Targam ,  Misná, 
Quemara  y  Midras ,  y  Gramática  hebrea . 

PRENSOR»  R A,  adj.  Dlcese  de  las  aves  pren¬ 
soras.  Individuo  de  este  orden.  U.  t.  c.  s.  m.  y  f. 

Prensoras,  m.  pl.  Ornit,  y  Paleont.  V.  Papa¬ 
gayo. 

PRBNTBN  (Alt  y  Neu).  Qeog .  V.  Perint. 

PRBNTIOB.  Qeog .  Aid.  do  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Wisconsin,  condado  de  Price;  606  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Prenticb  ( Abchibaldo).  Biog.  Economista  in¬ 
glés  (1792-1857),  uno  de  los  campeones  de  la  lucha 
contra  el  alcoholismo.  Con  uno  de  sus  cálculos,  in¬ 
serto  en  su  obra  Productivo  labor  and  temporáneo, 
demuestra  que  con  el  dinero  recaudado  en  cuatro 
años  de  abstinencia  de  bebidas  alcohólicas,  se  po¬ 
drían  construir  6,000  millas  de  vía  férrea,  y  que  lo 
que  se  gasta  en  cinco  semanas  de  ingerir  dichos  li¬ 
quide;  bastaría  para  construir  un  canal  navegable 
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desde  Manehester  A  Hall.  Además  de  la  obre  cita¬ 
da,  escribió:  Historp  of  the  Anti-Corn-íaw  Le  agüe 
(Londres,  1853)  y  A  Toar  in  the  United  States 
(Londres,  1848). 

Bibliogr .  Palgrive,  Dictionary  of  polit.  Economy 
(III,  185,  Londres,  1913). 

Prbnticb  (Ezra  Parmaleb).  Biog.  Abogado  y 
publicista  americano,  n.  en  Davenport  (Iowa)  en 
1863.  Eatadió  en  el  Colegio  de  Leyes  de  Harvard  y 
en  Michigán,  obteniendo  aquí  su  diploma  de  dootor. 
Abrió  bufete  en  Chicago  y  más  tarde  en  Nueva 
York,  adquiriendo  merecida  reputación  en  ambas 
capitales.  Ha  escrito,  con  Juan  E.  Egan,  The  Com- 
meree  C lause  of  the  Federal  Constitution  (1898)  y 
Federal  Power  Otar  Garriere  and  Corporation  (1907), 
y  numerosos  artículos  en  revistas  técnicas  y  perió¬ 
dicos. 

Psbntios  (Guillermo  Packbr).  Biog.  Escritor 
norteamericano ,  n*  ei*  Albauy  (Nueva  York)  en 
1834  y  m.  en  1915. ‘Hizo  los  estudios  del  bachille¬ 
rato  en  artes  en  el  Colégid  Williams,  que  terminó  en 
1855,  pasando  algunos  años  más  tarde  A  Alemania 
y  graduándose  de  dootor  en  filosofía  en  la  Universi¬ 
dad  de  Gotinga  en  1858.  Vuelto  A  los  Estados  Uni¬ 
dos  estudió  la  carrera  de  derecho,  licenciándose  en 
la  Facultad  jurídica  de  Albany.  De  1861  A  1863 
perteneció  al  Estado  Mayor  y  desde  1863  hasta  1913 
ejerció  la  abogacía  en  Nueva  York.  Dejó,  entre  otras 
obras:  The  indicativo  and  admonittve  signe  of  Sextas 
Empíricas  (1858)  y  Pólice  Powers  (1894). 

Prewtice  (Jorge  Denison).  Biog .  Periodista  nor¬ 
teamericano,  n.en  Preston  (Connecticut)  en  1802  y 
m.  en  1870.  Graduóse  en  Brown  en  1823  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  y  ejerció  la  abogacía.  Fué  redac¬ 
tor-jefe  de  la  New  Bngland  Reviene  (1828)  y  fundó 
el  Journal ,  de  Louiswille(1830).  Sus  campañas  pe¬ 
riodísticas  le  ocasionaron  serios  contratiempos  y  tra¬ 
bajó  para  evitar  la  separación  entre  los  Estados  del 
Norte  y  del  Sur  de  los  Estados  Unidos.  Colaboró  en 
el  Ledger,  de  Nueva  York,  dirigido  por  Bonner,  es¬ 
cribiendo  para  la  sección  Wif  and  Humor,  y  dejó: 
Prenticeana  (1860;  2.a  ed.,  1870),  Poems,  editados 
por  Piatt  (Cincinnati,  1876),  etc. 

Prbnticb  (TomAs  Ridlby).  Biog .  Pianista  y  com¬ 
positor  inglés,  n.  en  Paslowhall  Ongar  y  m.  en 
Hampstead  (1842-1895).  Estudió  en  la  Academia 
de  Música  de  Londres,  de  la  que  fué  profesor,  y 
luego  organista  de  una  iglesia  y,  por  último,  profe¬ 
sor  de  piano  de  la  Guildhall  School  y  del  Conserva¬ 
torio  Blackbsath,  Compuso  gran  número  de  obras 
para  canto  y  piano. 

PRBNT1S  (Eduabdo).  Biog .  Pintor  inglés 
(1797-1854),  uno  da  loa  primeros  individuos  de  la 
Sociedad  de  Artistas  Británicos,  en  la  que  expuso 
desde  1829  hasta  1850.  Sus  obras  son,  por  lo  gene¬ 
ral,  de  tendencias  morales,  y  entre  ellas  son  las  me¬ 
joras:  Vueltp'dgl  hijo  pródigo  (1829),  Eva  (1835), 
El  hipócrita  (1838),  Sjnipaiia  mórbida  (1843),  y  La 
locura  de  la  extravagancia  (1850). 

PRBNT|fi|8.^&sA/.  Condado  de  los  Estados 
Unidos,  efTef  Bel.  de  Misisipl,  sit.  en  la  parte  NB. 
del  EsUsfpf  Ocupa  una  auper.  de  409  millas  cuadra¬ 
das  irglffr*  y  tiene  una  población  de  16,931  b.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Cap.  Booneville.  J  Aid.  en  el 
Eit.  de  MisNípf ,  condado  de  Jefferson  Davis;  610  b. 
•etíún  el  censo  de  1910. 

Prbnt.'SS  (Jorge  Luis).  Biog.  Escritor  nortéame- 
tí n.  en  Gorham  (Maine)  en  1816  y  m.  en  I 
1903.  Graduóse  en  teología  en  1835  en  el  Colegio! 


Bowdoin  y  pasó  á  Alemania,  continuando  sus  este- 
dios  en  Halle  y  Berlín.  Estuvo  algún  tiempo  en  In¬ 
glaterra  y  regresó  en  1845  á  los  Estados  Unidos, 
siendo  nombrado  pastor  de  New  Bedford  y  de  1851 
á  1873  de  dos  iglesias  de  Nueva  York,  actuando 
si  mismo  tiempo  de  profesor  de  teología  pastoral, 
política  y  eclesiástica,  en  el  Seminario  Teológico 
de  la  Unión,  de  dicha  ciudad,  y  dejó:  The  Union 
Theological  Seminary  in  the  City  of  New  York,  His • 
torical  and  Biographical  Sketches  of  its  first  Fifi 9 
Years  (1889),  y  The  Agreement  betunen  Union  Se* 
minary  and  the  General  Assembly  (1891).  |  Su  mu¬ 
jer,  Isabel  Payson,  nacida  en  Portland  y  muerta  en 
Dorset  (1818-1878),  fué  profesora  y  escribió  una 
serie  de  libros  de  vulgarización  religiosa  y  otros  de¬ 
dicados  á  los  niños  de  las  escuelas,  como  Litle  Susy 
Seríes  y  Flower  of  the  family  (1854),  siendo  la  más 
notable,  Stepping  ea venteará  (1869).  Su  vida  y  co¬ 
rrespondencia  fuá  publicada  por  su  esposo  (Nueva 
York,  1882). 

Pbbntibs  Armsby  ( Enrique) .  Biog.  Químico  agró¬ 
nomo  norteamericano,  n.  en  Northbridge  en  1853. 
Hizo  sus  estudios  en  Worcester  y  en  Yale,  y  luego 
fué  profesor  de  numerosos  centros  docentes.  Se  le 
debe:  Manual  of  Cattle  Feeding  (1880),  Principies 
of  Animal  Nntrition  (1903),  y  Ths  nutrition  of 
Farm  nntrition  (1917). 

PRBNT1S9  Bishop  (Jobl).  Biog .  Publicista  norte¬ 
americano,  n.  en  Volney  (Estado  de  Nueva  York) 
en  1814.  Ha  escrito:  Commentaries  on  the  law  of 
Marriage  and  Divorce  (1856),  Criminal  Law  (2  vol., 
Boston,  1856-58),  Thoitghts  for  the  Times  (1863), 
Secession  and  Slatery  (1864),  Commentaries  on  Cri¬ 
minal  Procedure  (1866),  First  Booh  of  the  Law 
(1868),  Directions  and  Forms ,  Law  gf  married  Wo- 
men,  S  la  tutor  y  Crimes,  On  the  wrltten  Laws,  y  Pro- 
secntion  and  Defence . 

PRENÚCLEO,  m.  Bol.  Cada  uno  de  los  nú¬ 
cleos,  el  masculino  y  el  femenino  ó,  mejor  didho, 
sus  elementos,  que  permanecen  por  algún  (lempo 
distintos  en  el  núcleo  resultante  de  la  fecundación. 

PRENUNCIAR.  (Etim.  —  Del  lat.  pm cnun lia¬ 
re,  anunciar  antes,  con  anticipación.)  v.  a.  Anun¬ 
ciar  de  antemano. 

Deriv.  Pronunciable.  Pronunciación* 
Prenunciado,  da.  Prona  neiador,  ra.  Pro* 
nunolatlvo,  va. 

PRENUNCIO.  (Etim.  —  Del  lat.  praennntins , 
mensajero  anticipado.)  m.  Anuncio  anticipado,  pre¬ 
sagio. 

PRENUPCIAL,  adj.  Relativo  A  lo  que  antece¬ 
de  á  las  nupcias. 

PRBNY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Meurthe  y  Mosela,  dist.  de  Nancv,  cantón 
y  A  9  kms.  NNO.  de  Pont-á-Mousson,  A  362  ra.  s. 
n.  m.,  en  una  colina  á  cuyo  pie  corre  un  afluente 
del  Mosela;  380  h.  Bellas  ruinas  de  un  castillo  de 
los  siglos  xi,  xii  y  xiii,  que  perteneció  A  los  duques 
de  I.orena  y  en  el  cual  residieron  con  frecuencia 
antes  de  establecer  su  capital  en  Nancy.  Del  nom¬ 
bre  de  este  castillo  se  derivó  el  grito  de  guerra 
¡Preny!,  utilizado  hasta  fines  de  la  Edad  Media. 
A  4  kms.  SO.,  en  loa  comienzos  de  un  valle  que 
riega  un  subafl.  del  Mosela  y  entre  dos  mesetas 
cubiertas  de  bosque,  se  encuentran  las  ruinas  del 
monasterio  de  Sainte-Marie-aux-Boix,  fundado  por 
los  premonstratenses  en  el  siglo  xn  y  restaurado  en 
el  x\l.  En  la  iglesia,  de  estilo  románico,  se  conser¬ 
va  un  santo  sepulcro  del  siglo  xvr.  El  monasterio 
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Ífoftária  Jft  menciona  parpríruérf*  mía  1118, 
En  rj.ió  f)i¿  *fe*»da  ¿  íft  <r*í« igorín  de  capital  do  U 
M*i¿n  J*  l .JcWír»  orinHéi*  Juego  el  Brands 


.tó :»> t»« mla«sri*>.-'á  principios  M  *igté'  -xr^i,  yendo 
]*>*  Ndí&tt>SO*>  4  ^.strtbiprf rpft  ¿  S’oirtto&^puHewn  fe 
C O. .>.•-, vi  g*¿  \  <r«ki*)/ . 

í'í<í;:s v, '  ,  ÍV1  I  m-  í'y<‘».;is(  ou  .«i  fjtib  'le 

^úfcVAi úiy  rhM.  r  a  kflvi.  12  SIS.  dé  AVafytimpUr* 

■j'ñ  •<*  (i  é  •  ía .  A'iyi&tñ  -  íiqu ife ida  ;4*J  -N témuiv^dOO  bb 
!;><<*»•  h**,  i“‘*  '■  ''‘''''¡.‘''Vv-;}.';''  V-'  •’ J  ''  : 

pn«wir4wos4i..»^..'\ítj.t».  íii. 

Lérida  ¡  *H*ét  r»<n*ta-  lír  *  y  alVfljf^Oí'iís  y -'4  tír  j¿w 


te*  éntiriikla»: 


Cn4<te¿L  loga*  4  4,3 

*«Cl1í  /S*' f.>Vi»  í  ,  '•  :  ;. 

'Ai  :ií^r,'U.  -I.]-»  M  ,  ,  .  ,  0  8 

i7r*'>í  ;>  }isVó-l*\  higa/’  i  1‘5 

•  (i.  fu JVíí*  'iiíf£rjvx*i»  y  e-  ¿/  uíso  •  • 

tti;  p,  j>  itip  cr^^y-ct/» ,  »li<; 
eA.iaaircá.  Át\  Seq 


Vet  a*  tieí  JU«T*3  ¿  *4  kiñ*.  tfé  M  <*M-  ‘d#  *h  caW 

í  4*1  fiii'i  f  >**  ié  iKcri  ¡.t-j¿:i..íus,  :iVr;«»ó 

elevado,  fin.uvuce  ráf«fritM(  yiyíV,  afoutt  kc*jft»  -fnt- 

Uí*  V  v^-lxnlH.  lgié>p#  pi4friíí|d>fti-4?/4tÍC^4^  a  .%o 

-Miguel.  Un  'loen nicó todéi  sí.o  lü^  l 

ji'iMfiíMf  y  coo  e.  1; « oíh hrftd *r  A?>cy  *  v¿c  fcu 

oí  ñcln  <U  njusagAMbboArió  [frigielüii 

en  LilÓÓ  ,,  .En  sb  céiriu  «fé  *  Á  PrfififsHit 

teiiíuü  íü  fu egera.  .  :'V  -J  . 

PRENZLAU.  GÍ&  Vire,  de  \h\¿l*  \Mnfc-' 

ttifl),  en  la  f*nm  dé-  \ 8 hViu  i  d  ?  Wr¿‘v  • 

"-  ptdyittin.  ;  i,  i  Jó 

^  ^HUfaL*  í  :*  ^  5^.0(.u»  |<H  S.«  c#i|  ?e  »*- 

j<{  'i*1*  *' i1  <. tiHiu  y»ijulir»i ,  W- 

iñátíft  en  i*.  jpú  wAu  ^|íttírn^tó*' 

"f:-ví- -r- .-  n&i  ,n¡  ,u^.%  t  .■  ú^r í  yí;4j^  a 
\  f  iyeaUtia  4^/  .r'ra'yfe  m»n^ 

hr*  ,üe:t  . 

iloiT.  ;Á  ,1-  4  ní  .  4é  -ái+úr?t  ,v  # 
05  km&.  t/e  \lv]ÍUu')ií  \)O0  fe 
Tieua  ctufciy  tenj pida  nyan<»‘r 
'h''*o$fi  ttf irjít eíldé' 0\¡*v*}&:' 

¿ipaító  M U  n  *;H^ürk>; 


^•asXdU»^l(leiU  *ifr  Kfcait  M  aria 

burgo  y  *1  &I<(ek)emUn'gu.  i¿i  prímdpf»  cja  Koi*e<i: 
labe  capituló  en  ella  el  <*H  4a  Octubro  vjo  1800. 

PREÑADO,  DA»(;Etin< 


;  ^  ( .  _ _ _ _ _ _ 

enibera¿»/  )  ftdjr  Díceee  4e  la  iijtijeí,  p  lie  la  beip- 
bra  dé  cuai^iiíct  e^pecitf,  qué  ha  ¿roiicebído  y  iíeu'é 
al  ietd.ó  la  crmwv*  en  ti 'rieutre-.  ||  bgVXMcesei  iie 
•la  pft.»iMÍ  que  oáü  deapibaiada  y  fiarma  xom»  ijn» 
•barriga,  por  lo  cua!  ainonaz»  ruina,  j[  Ueon  6  z*r^ 
-mío  Ñapé  peonaba,  át  afina.  J  Qua  luoíavc  .jen  n\ 

dé^eabie  4  4'  **  H 


uiia  »ro^  que  *>*i  ée .  deü.Cisbra.  ffJ  tlg .  ^;V t  i^.'Lé sV.í, 
rRK«¿t*A.  (}  m ,  físMií»)  de  la  hemlríi  pteíiada.  | 
Tiempí)  ao  qpe  lú  e¿ia. 

¡PRE^AROdA*  Wojf,  V  pairófTA^twab 
P.«©ííM55Eí  F-  Gfas«e«!>.  —  h, -irjtiíiuiíf,..^ 
1  n ,  fregéaftcf  ■  —  Á,  S*ch wtDgórscbtíí. P ?  ffertél 
tí.  Etelifíí,  ^reajal.  —  E,  Griyeijiw,  f.  Fi»'¿Sí¿bO:  (S/  y 
fk*  acepción  ¿sí  |j  tlg.  Estado  dé  uo  asuut^  qué  ü4l 
ha  llegado  ¿  a«  resaíucióti.  [j  CoiHÍítaa  &wt$*tá  & 
coutiivgépcié  da  uu  adeeso  t  do  nna  N#ol?ición ,.  ou  * 
y  áñ  c  o  vi^e*’  uencíné  puede  O  ser  fá  vó  r&tile*  b & ») cri'irii «. 


E»<{wi{o  eliMlad 

da  Pr«u¿iao 


do  de  í  2^x1 4  í §4 O  y  J)<>y  t:<*< 
uurydú 1  •  o  ‘rtif 4$*=)  e*w>  -^iyiiéé 


UHií  CHPiMh ■  bopti  -;t;i  > 

4»  las  antigua  a  rq>íitórióirea  *1«  !» 

«unas pnpcfttrníéá  .  U*ri‘V/v,  -«oiré  Us  que  lígw&r  *ifc* 
dé  la  paertn  S  te  ni  u  ^  1  a.í  de  loe  Bri) ju  ti  f  ía;tjVl'í¿é<i 
tro.  fiés  fliiVnrtÓS  cíViia?  Y  mÓ»íu'n,?f>»Í»ys  HIÍV  ¿OUh- 
^oú  tan  ¿Lililí-  CqiJ^tttorutle^  coo  archivo'  «t 
bénuPso  polació  ^qtipq'  dámié  f^iíéa  !:>a  auta|vjtt- 
des,  rieí  círfjfffi,  uí».  tVrmpjnéVto  idííttUr.  la  Cstatiui 
eriie^tra  x\e  ÓitiÚ«ri«$  L  U*  e*nafb»«'4e  Bismarr  K 
y  Múltke  (ÁwtVos  rVn»  4 (i  fet$\ ,  un»t  estatua  ¿le* 
loiteto  debida  itiefédbél-j '-''.^'ijí in- 'nidiiítió éi.ito  al  auíi. 
gu»>  burgOíriaesfic  y  de  la  C-imar»  ?).-. 

•Hpuif.ilvb  j>¡  c  ;iiM-n  ,  G»:*¡otv,  Hay  en  FfHíüztatí 
káeuélwá  prinuirins,  *Í03  de  é‘íiaéci¿íi¿a  supe-  • 
r>iVt%  otra,  iíc  Aptee  y  Díicíd«¿  up  Gimpasvwi  Acíida- 
míh  «le  mó^rca,  Ho^pb»>{  ^Uniromio,  Aeiluj  Caíur 
Je  Materuidul  y  Lucjahrié»  vanas  |nstií.Uvipny& 
fiPútUirsy  y  litciMí  i/r<  y  ten  tro,  S.ü  indu'.sl'f)»»  eonsí.i- 
lé  en  la  PaV.  rió  íitíódú-i- .V  íbfVfóé.rik  b*na  y  aÍ^;ó.dÓa, 
rpiiquimmu  ,  n¿úuf.f.-  'o^V-re/fl  .  íieyit"ey  .•  covtides,  amp- 
fofú-os, .mó.ebkA  .i.t  ÍWy>  v  :^,.vf¡.<  H'm  rfúuibibíq  u- 
trenado  es  1  mi  y  -» •  t*  v  .»..  T«aotí  h¿iy  eu  vitriyg  .h»H*a.« 
óú'reaíi  <!r?  F*  kc*  -Mptrba. 


.Interior  4e .1*  lfl*»U  Ú0  S*uU  iUrí* 

i  |  Coiifiieipíi,  diucalij-F  ¿ds  cu  viciad  incluida  en  un» 
t  cóAa.vqué  ú  ds  >  conocer  du  atguu  modo.  [¡  Hiu- 

1  ci;U?oó‘^  pjóií'ituti;  exdbactt«Vcia. 
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P«»ÍTO-  £tnúj/r.  El  «atado  de  la  mujer  que  U«v* 
eu  »us  eulfaBaa  «I  fruto  bumauo,  destinado  ¿\  aumen¬ 
tar  «i  mlmero  de  individuos  de  la  especia,  ha  «ido 
ea  (oda.*  íw*  edades  y  épocas  Ja  la  historia  objeto  du 
asiduo*  cuidado»  y  h»  merecido  un  respeto  »up«rk»r 
á  todas  Ja*  ley*»  y  prácticas  sociales.  Por  sú  parte  el 
Cíi*ii'»¿»ULfü’7  i,*»  dtgui  Anudo  ¡i  la  tonjer  encinta,  corno 
tautoc*  iuerediata  da  la  »rt»pa^a<i^ft:de  la  especie  y, 
por  *u>d#t  deí  ÁO'Ofc’uto  de  seres  raícipiíntes  diiyn  lina¬ 
ria.  ee  couttnhufr  á  ía  gloria  del  i  'i  ia- 
doc.  Gaoetttkuent^.  cn  la  autigücdadj  se  tributo  gvai» 
respeto  *  rnpátderx'fin»»  ú  1¿  mujer  en  la  época  de  in 
preqei. de  la  pre  {ominante  situación  Oj¬ 
ia  madre  euu  rt;iá¿tÓQ  é  la  vid»  de  la  ru'2»;  fue  cpuhí- 
derada'i  a»  lat  grandes  época*  deis  humanidad,  un 
p-iru*tfonií<?  y  trascendenial .  En  liorna  ve  adornaba 
e.it»  gu¿ raaiJae  de  follaje  y  ífót  es  la  c»s»  de  la  mujer 
t&siftl*  y  *a  Aranas  se  llegato.  « >  «¿tremo  de  conside¬ 
rar  esta  ce#»  {tatito  «ni»  especie  de  santuario  y  un  lu¬ 
gar  de  rvditgio  y  seguro  pura  lo»  emoioajne  al  huir 
de  la  penque idu  de  !a  justicio,  y  aun  entro  lea  en* 
c-a-otrada*  letuíenetaa  y  teorías  de  lo*  turbulento* 
tiempo*  dot  lieuaeur>t«wt<?,  «i  ideal  de  U  béij^fca  fe.- 
menma.  ttoyrto  puede  verse  cu  Imj  obras  de  afta  de  1* 
época,  era  ta  üyújér.  eo  «atado  «le  em)mriuo>  \  lia  ve 
\ocV  ttlíif,  SitVllQ?  d«  ¡L tholwi*  l  Vi;  Ét 

ttse  #«  rtktífffH  t o*  la  *4Giil¿d}  pág.  d*  Madrid, 

¡92-2},  U  túi»por!j*»CM  de  la  gestación  COiY  r? ajustó 
¿  t»  puericultura,  fue  reconocida  en  China.  be<  e  tné* 
de  mi  i  año*.  l*a  escritora  Chang,  que  vivió  en  ta 
época  aludida,  diee:  « La  educación  del  timó  ím  de 
rom  cazar  ante*  da  4U  venida  al  mundo;  i*  fui aíra 
«tt-ire*  *1  estar  echad»,  U*  dv*  mantener  lá  j&ó*i«  rmi 
.  ecia  y  también  *j  0¿t*r  gentada  y  ni  celar  de  pie; 
aa  ha  de  tener  guatos  extraños  (antojen)  ni  fcíHcvon 
alguna  cou  el  eupintualiérno;  ai  ei  alimentó  que  seje 
da  nó  *%tá  bina  cond  i  mentado ,  no  debe  ivúáfátfy  v 
si  en  eaienUa  no  esté  bien  acondicionaba,  iip  /tri-e 
•ratute*  *n  *{h,  Ha  do  a  parlarse  do  su  siirta.  1  trisó, 
objeto  deaágradítbla -y  de  su  oído  mido  in con 
veniénte  y  no  h*  de  piofenr  pulebfB  rnuUqunnto  tu 
toca?  ftada  impuro,  por  I»  uecbe  ketpt  afgdn  ííom 
reíi^iOs»,  r  ^tírüote  el  día  jo  pH*nr.Ven  dinrácem- 
qm  f  oyendo  wú*»ca.  Oe  «áte  modo  x&  bi-jOS'U'  t  ■  pro¬ 
bo  y  ««amante  por  su  Uieúto  y  *.>*%  virtud  es,  E>t« 
eerá  «I.  raaiuHAdo  daj  UatanjitMH^  anterior  oí  uin- 
mteftt9*tll'.>  A.  Gilee,  T¿ ti*? atuve,. 

9n Nl**i*Mtb  Cmlury,  ?vru\íeri«bre  de  1  ¿|U  i  'í  A  ñique 
en  efgt íifit*  puoldos  saívaje»  Ja*  ínujcíts  tía brijañ 
beata  al  momento  d«i  parto,  hay  que  tener  en  cuenta 
que  el  trabajo  en  la  &o«5iednd  salvaje,  no  ea  tu  tnu 
rudo  tw  i>*Tt  coutrnuado  conio  an  la  socmdad  civthzu- 
d»i%  desfeíefieeiéfldo^,  desde  luego,  el  que  se  i»n”*  en 
fábrica*  f  ulleret.  &iü  embargo,  eD  m¡ir]»o  -  Higutyy 
de  cin^ÍJaei^o  primitiva  no  se  permite  ó.  i*  mujer 
aocioU  írabajt»  alguno  fatigoso,  y  so  U  J'utfhH  de 
m-Jo  de  ateiiciunea.  lístu  ocurre  euffe  los  ion 

diMi  da-  M¡éjo:«>,  en  íaa  islas  Carolinas  y  Iuíí  tlüfatf-, 
Ku  algvoee  p*»3M.  íonivií izados  se  U  recluye  diivoo 
te  <»í  eTíSfraty.ro.  y  <n  otro*  **.  la  obliga  á  obep^^jr 
reg«a3|  y  pr^ct  ic*e  mí*  ó  mentó  fA^onab«l*e;  Ote  do 
qoi»  .1*  causa  pftAiiipal  «le  «áte  es.  él  rtupéfetó'ú^Q 
u»nor  tí  iea  feíptrítoa  malos,  pero  m«  dójudl^  ten  «o 
un  érétídft  mer«í  loable  v ;q-ué  rcvalii  M  u)*:*  -  »■  u>n 
da  nq-iylky -gíRt*»'-,  guimlas  por  ét  ‘  senU-U*  vútúm'i- 
Laj  jnpar<|tcioftc,if,  entre  ios  pueblos  t.  ^t) 

reuperto  al  embafaxo,  soo  ati  gran  rfdibe'vi'.»,  Kutiy- 
las  uro  fita  y  otro*  tribuí  do  la  A‘»*t>í‘!t;í  ».>ííú¿!b  U 
:oocepo)ho  JU  con»s¿iicn*  en m o  efecto  iu  ebií'^dfi 


da  un  espíritu  anceatml  eo  la  ao  compren* 

cién  (4  lo  que.par'e-:eVia  procrea ’ión  cómo  una  con- 
aechen  cío.  ««a  ls  ■^pliubU.aoiii».  Auéfoga*  ideas  profa* 
>»n  j;  en  eme  putilbqbtf  oi:  s.i  trib;u.4  u'iHjfftliana»,  y  la 
creencia  \U*  que  la  concede ibti  pueda  c«  urrirsin  pro* 
tía  Cubil hftMíúOíi,  ee  e>3*a  cqrnenfe.  Júmbién  preva- 
lc  >  este  «:*rtoc  en  Nueva  Guiña»,  Melanesia,  al  Ni- 
ger  y  el  Seuegal .  Eu  to  ioa  éstos  pueblos  y  eo  otros 
mucho»,  el  iVdkiore  v  |u  mitoiog»»  deiouestrao  qua 
1h  coir-  epciúa  cá  dehide  ^  tekurü^H  «io  magia.  Otro 
aspecto  digno  íl«*  estudio  dé  la  preñez  entre  (0$ 
pueblo  í  salvajes,  es  »l  durnute  la  misma.  La 
madre  encinté  y  alguna»  ve£*ñ  taniliién  el  padre, 
Sun  nbjjítj;  de  vultos  rejecivuuidoé  (para  la  pri- 

toaré }  comunmente  con  é(  ttlituentu,  y  p»ra  el  se- 
guifdé.  en»  eo»  netos  y  .pienuá.  L«  mujer  embaraza* 
dn  esl4  genHinlulenie  en  situación  de  fadút  puesto 
que  su  t-stadó  \u  an»*xo  ú  «.jueMííát  cnsis  sexuales, 
tan  >í¡(  l-  tiosn»  puní  el  ^h'tyy,  por  io  mismo,  tan 
tciní'bt».  L-  tré  lo»  au  alta  lie  io*  restricciones  en 

)¿i  cmi‘i’1»  >  btíbi  lu  «nú  cómm»éK  y  su  fundan  en  el 
uúc  íú  que  eiisté  de  que  perjvljquén  *j|  feto  6  quela 
ocúxiüxíí-u  U  muerte.  En  la  tala  Mumty,  los  estig- 
üt»H  (im*u*.*UHS  en  la  car»,  eú*. }  dí?  algunos  recién 
ii4*'ú}í>'«  ho  atnbuveu  al  hecho  de  haber  la  madra 
rom  id  a  ñu  cierto  pe^Cédo,  cuyo  jugo  tocó  al  feto, 
Ko  IjiilmnlúuA  está  prohibido  -i  h*  mujer  encinta 
cVifnóy  da  lo  que  deja  su  maridó;  en  A ssam,  uno  da 
b>s’  ré;A  t  imi*  corí  jantes  «h  que  la  mujer  no  puede 
' date nnii\éd«3*  pru-luetóa,  por  miedo  que  per* 
pulí  ¡uen  »t  fét«)  E n t » e  l«>»  I.»i3g»'ft ,  eJ  padre  no 
pqó-l«  cú/.áf  m  pesrai  buyU  qn-  ?í  mago  no  haya 
.becbq  cií-rtus  cerenitmías. e.O  »a  peíspna  de  la  mujer, 
y  «<.!»tre  los  baganda,  apúrtáf»  dé  i»  presencia  de  la 
'  A  lo»  mños  r-nfenno*  ó  ,-uf«r:m.'20B.  En  la  a  a* 
itgii  .  .(» i'irsít *W*S>  11  105;  en  Sacreá 

hfl*k j  tí/  i':*  £-í  't>  lNbO),  U  mujer  encinta  no  podía 
;  fuu-r*»'  «•■?>;»  -alguna  uiúeitft..  »o  pené,  d n  muerte,  y  no 
i'.'/h»  puuhcíirse  d.ee-t,i  uvíiuíu  I.-O»  Finalmente,  ee 
muy  común  eutre  kw  *?. í v->ij«y^r<>^yVlerar  iabú  toda 
}  ,.¡,»yió'>  fccvr.il  -i*;; ti*  U  y  *u  tjiiirido,  durante 

úrí  tina  Stand  isa  eñe! 
*¡ »¿ fii ;)7 o/ íbe  ,1  íuJí tvpv/<-;¿'i  ••  -  -  ■  ;  KI,  805),en 

«1  Afile»,  (.ú-níi  41  ing  !e»íi ;  ;>  ru¡ .»?!,' 'I.o  qué  comete  adul* 
iej'i*,  duniúic  el  mimr;¡tA  dé  •»■'*.; tu úier,  se  le  acusa 
na  )'inf  i  lio  cu  «*!'  ra»o  «n-  qqi<  *,.i  és-pn^a  muera  an* 
Jó-s  «le ditr  »  I » ,*  ú  en  el  «'--tu  «u>«fi  hd  'i  parto.  Fina!* 
menta.,  en  mnohív.-’  pitbc  :  ¡ uc i *. ♦• ; i/..*dó» * tribüyeee á  la 
rafe*  eh<?ji'f»i  un  póiler  n«  u  ’  *  *  -  canees  símente  pura 
ifomuriicnr  I»  Grnb  G-.i  á  j«>*  é.tiaps?»;  en  otros,  eo 
cambio-  i' •♦:&!»« b.Hi  N-  • .  »  -  .'«u  influencia  «• 

perjmli* uti  paró  ja»  !•;;>*  j.-.o  n-n ponérsela  misó 

mé.noj*  en  cstíid'''  de  f  .*  ■>» . 

li « •:•  !i .  M n  t  i.|;» « í r  ■  *?;.  et  BruHfh,  en 

■  •  000);  Bunge, 

iOf/  :>(!}■■:  .)f  \  i  a  /"-■.  ;.  -vt.-w  ¡i  f  v  /b.ií.'fu  ¿tfí  Kinder 
ihs.  luir) i  (5  "  ed.  i  tu >7  ;■ ,  íhut.fu  ,  Stillnngtnot, 

MhZtiiscknfffÜ'i'  v-r  ,:  e  1/  Y  r-,-7  (1908),  y  S<XH4l- 

e.  la.  m  o  de  11109); 

\V  H.  :Apeu-:*er  /.«''/••  /«/.'»•.  .  fh  síady  o/ certtiin 
■híiti't*  i'r<vj  4-/  í.-Ví  :\.r.  .••Oxí?;i  7>  .  ,  pág.  6.  Mel- 

br'.m  ne  r  W,  l'.  li  -  - .  •  V-,  ¡¿ifíifusland  Rthno- 

# éiiy/i > f } •  á g  ¿S 2  O-  ••> ’■  ■ , .  r- o  !■  I » V>1( >  N  *;  '< '  HUB»,  De Hisck 

h\‘  if¿  1  I  i  <  2\i  i  ribi •)•;'(  Krs/.er,  7W- 

-•  ■-.-  .?  ••. •’  7/..-.-.;;.„>.j/^  ;  l ,<-•  '  > .  ;i .  -.  9 1 0  ( Aníden  Bongh; 

i  tí$,  1910); 

M  r  -pzig,  1905)# 

4 * *s j  : •  j.  * .  OOvt t',-\  .  !ívi¡iv:,V,yri*(-  •  .  j-  '. 

í  -  v.  I  .  (Embarazo). 
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PREÑEZ  —  PRBOBRAJBNSKY 


PbrKbz.  Veter .  y  Zootec.  Cuando  una  hembra  do¬ 
méstica  se  halla  en  gestación ,  es  decir,  que  en  la 
matriz  se  desarrollan  uno  ó  más  seres,  se  dice  que 
está  preñada. 

Es  muy  difícil  en  Veterinaria  diagnosticar  la  pre¬ 
ñez,  sobre  todo  hasta  los  últimos  tiempos  de  la  ges¬ 
tación.  Debido  á  la  dificultad  práctica,  el  diagnós¬ 
tico  de  la  preñez  se  divide  en  signos  probables  y 
signos  sensibles  6  ciertos.  Entre  los  primeros,  figu¬ 
ran  la  desaparición  del  celo,  la  predisposición  al 
engorde,  el  desarrollo  del  vientre,  las  modificacio¬ 
nes  de  los  labios  de  la  vulva,  el  desarrollo  de  las 
mamas  y  los  cambios  de  composición  de  la  orina. 
Todos  estos  signos  sólo  tienen  un  valor  relativo, 
puesto  que  cada  uno  de  ellos  puede  manifestarse 
aparte  de  la  gestación.  Cierto  que  la  suma  de  di¬ 
chos  signos  tiene  un  valor  positivo,  pero  aun  asi 
no  son  suficientes  para  asegurar  con  certitud  la 
existencia  de  uno  ó  más  fetos,  según  se  trate  de 
uníparas  ó  multíparas. 

Los  signos  ciertos  de  la  gestación  son  todos  aque¬ 
llos  por  los  cuales  el  feto  se  acusa  directamente  á 
nuestros  sentidos,  como  son  los  movimientos  del 
mismo  dentro  la  matriz,  los  latidos  del  corazón  y 
los  resultados  que  nos  proporciona  la  palpación 
rectal  ó  vaginal.  Pero  estos  signos  solamente  son 
perceptibles  una  vez  cumplidos  los  dos  tercios  de  la 
duración  de  la  preñez. 

La  gestación  es  más  ó  menos  larga,  según  la 
especie,  raza,  precocidad,  edad  de  los  reproductores 
y  sexo  del  producto. 

De  una  manera  general  se  admite  que  la  preñez 
en  la  burra  es  de  12  meses,  11  en  la  yegua,  9  en  la 
vaca,  5  en  la  oveja  y  cabra,  4  en  la  cerda,  2  en  la 
perra  y  1  en  la  coneja. 

La  duración  de  la  preñez  apuntada  anteriormente 
no  tiene  más  valor  que  el  de  una  aproximación. 
Positivamente  las  hembras  se  hallan  influenciadas 
por  diversos  factores,  siendo  los  más  principales  los 
ya  enunciados,  de  los  cuales  vamos  á  ocuparnos  em¬ 
pezando  por  la  raza. 

En  la  especie  caballar  se  han  constatado  las  si¬ 
guientes  diferencias: 

Raza  persa . 341  dias 

»  árabe .  338  » 

>  Orloff . 341  » 

»  boloñesa . .  .  335  » 

>  inglesa  de  carrera  .  .  335  »  (Fleming). 

Las  razas  bovinas  ofrecen  diferencias  más  consi¬ 
derables: 


(Baumeister 
y  RucfF). 

( ViseurV 


Raza  Schwitz .  288  dÍAS 

>  friburguesa  y  condesa  .  .  287  » 

*  auvernesa .  286  » 

>  tareutesa .  282  » 

>  flamenca .  280  » 

»  Durham .  280  » 

»  valesana .  280  > 

»  jersiesA .  279  > 

>  de  Ayr .  279  » 

»  holandesa .  279  > 

>  bretona .  277  > 

En  la  especie  bovina  se  ha  constatado: 

Raza  merinos . 150  días 

»  Southdown . 144  » 


En  los  suideos  la  preñez  ofrece  una  duración  muy 
variable:  109  días  como  mínimo  y  120  el  máximo.  < 


Por  lo  que  respecta  <  los  animales  preeoees,  la 
duración  de  la  preñez  es  más  corta. 

La  edad  de  los  reproductores  se  deja  aentir  en  la 
duración  de  la  preñez,  siendo  más  larga  euanto  más 
viejos  son  aquéllos. 

En  resumen,  la  duración  de  la  gestación,  en  su 
mínimo  y  máximo,  es  la  siguiente: 


Yegua . .  .  .  340  á  360  días 

Vaca .  275  á  290  » 

Oveja .  147  á  151  » 

Cerda .  109  á  120  » 

Perra . 58  á  65  » 

Gata .  50  á  60  » 

Coneja .  ...  27  á  34  » 


PREOBRAJBN8KAIA.  Geog .  Estanitza cosa¬ 
ca  de  la  Rusia  meridional,  en  el  Territorio  de  loo  Co¬ 
sacos  del  Don,  círc.  de  Khoper  ó  Joper,  junto  ála 
confl.  del  Ossinovka  con  el  Buzuluk;  1,200  h. 

Pbeobrajenskai  a  .  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  si 
gob.de  Kharkov  ó  Charkov,  dist.  y  á  44  kms.  SSE. 
de  Kupiansk,  junto  á  la  confl.  del  Kobylka  con  al 
Kraanaia,  afl.  del  Douetz  septentrional;  2,200  h. 

PREOBRAJENSKII.  Geog.  Pobl.  de  la  Ru¬ 
sia  oriental,  en  el  gob.  de  Oremburg,  dial,  y  á  134 
kilómetros  de  Orsk,  junto  al  Urman-Zilair,  tributa¬ 
rio  der.  del  Sakmara,  á  424  m.  s.  n.  m. ,  en  una  re¬ 
gión  montañosa;  1,200  h.  Fundición  de  cobre.  Pre¬ 
paración  de  pieles. 

Preobrajbnskii  (Isla  db).  Geog.  lela  del  lito¬ 
ral  N.  de  la  Siberia  oriental,  el  NE.  de  la  bahía  de 
Kbatnnga,  continuación  del  estuario  del  Khatangm, 
tributario  del  océano  Glacial  Artico.  Presenta  una 
llanura  herbácea  de  30  á  60  m.  de  altura.  Su  extre¬ 
mo  meridional  particularmente  está  cubierto  de  ana 
vegetación  ártica  relativamente  bella  que  cuenta  65 
especies  diferentes.  Una  roca  de  90  m.  de  altura 
sirve  de  nido  á  numerosas  aves  acuáticas.  Tal  vez 
por  la  formación  cretácica  de  esta  isla  la  expedición 
sueca  de  1878  no  encontró  en  ella  más  que  un  solo 
fósil:  el  belemnito. 

PRBOBRA JENSKY  (ANTONIMO  ViCTOBO- 
witch).  Biog.  Musicógrafo  ruso,  n.  en  1870.  Estu¬ 
dió  en  la  Academia  Eclesiástica  de  Kazan,  y  fué, 
desde  1898  hasta  1902,  profesor  de  la  Escuela  Si¬ 
nodal  de  Moscou,  y  á  partir  de  1902,  bibliotecario 
de  la  capilla  de  los  chantres  de  San  Petersburgo.  Ha 
publicado,  en  ruso:  Léxico  del  canto  eclesiástico  orto - 
doxo  (Moscou,  1897),  La  reforma  del  canto  litúrgico 
en  la  Iglesia  católica  (1897),  y  Bibliografía  del  canto 
eclesiástico  (2.*  ed.,  1900). 

Preobrajbnsky  (Basilio).  Biog.  Filósofo  ruso, 
n.  el  5  de  Octubre  de  1864  y  m.  el  11  de  Abril 
de  1900.  Fué  director  de  Voprossy  fllossofli  i  psy- 
chologuii  (Revista  de  Filosofia  y  Psicología),  consi¬ 
derada  durante  muchos  años  la  mejor  publicación  de 
esta  especialidad  redactada  en  lengua  rusa.  Aunque 
le  fué  ofrecida  una  cátedra  en  la  Universidad  de 
Moscou,  renunció  á  ella  alegando  que  era  demasiado 
subjeti vista  y  escéptico  para  ac  piarla.  Publicó  las 
Obras  de  Leibnit,  tradujo  la  Etica ,  de  Spinoza,  y 
dejó,  en  historia  de  la  filosofía:  El  realismo  de  Spen • 
cer,  La  teoHa  del  conocimiento  de  Schopenhauer ,  Niets- 
che  y  la  moral  del  altruismo,  etc. 

Bibliogr.  S.  N.  Trubetskoi,  Pamiaty  Preobra - 
jenskaho ,  en  Vopr.  Jilos,  i  psychol.  (1900);  Oasip 
Lourié,  La  philosophie  rusxe  contemporaine  (2.*  ed., 
París,  1905),  cup.  IV  ( Preobrajensky  e$  le  seytír 
cisme). 


P&KOCULAR — 

PRIOOULAR.  adj.  Anat.  Lo  que  está  situado 
delante  de)  globo  ocular. 

PREOCUPACIÓN.  1.a  acep.  P.  Préowspttie*. 
— It.  Prsecsptsisie. — In.  Fmeespatioi. —  A.  Bsiorgnis. 
—  P.  Prtocspiflo. —  C.  Prmoptció. — B.  Prioksps. 
(Etim. — Del  lat.  preocupado ,  preocupación.)  f.  An¬ 
ticipación  ó  prevención  en  adquirir  una  cosa.  [|  Jui¬ 
cio  6  primera  impresión  que  hace  una  cosa  en  el 
ánimo  de  uno,  de  modo  que  no  le  permite  admitir 
otras  especies  ó  asentir  á  ellas.  |  Ofuscación  del  en¬ 
tendimiento  causada  por  pasión,  por  error  de  los 
sentidos,  por  educación  ó  por  el  ejemplo  de  aquellos 
con  quienes  tratamos.  [|  Distracción.  ¡  Obstinación, 
aferramiento  en  una  idea;  empeño  en  sostenerla  sin 
oir  razones.  |  Creencia  errónea  arraigada  en  el  áni¬ 
mo  y  la  cual  no  bastan  á  veces  &  combatir  las  más 
sólidas  razones.  J  Arg.  Atención  esmerada,  cuida¬ 
do  y  solicitud  en  favor  de  una  cosa.  La  educación  y 
las  Jlnantas  son  la  constante  preocupación  del  Go¬ 
bierno. 

Preocupación.  Filos.  Es  la  forma  de  atención 
espontánea  que  se  fija,  aun  contra  la  voluntad  del 
sujeto,  en  un  objeto  determinado  con  exclusión  de 
otros,  respecto  de  los  cuales,  por  consiguiente,  el  en¬ 
tendimiento  queda  como  ofuscado.  Por  esto  puede 
también  decirse  qoe  la  preocupación  trae  consigo 
ofuscación  del  entendimiento:  pero  esto  no  quiere 
decir  que  en  sf  misma  y  formalmente  sea  tal  ofusca¬ 
ción,  antes  bien,  la  preocupación  aprehende  su  ob¬ 
jeto  con  más  claridad  é  insistencia  de  lo  que  lo  hicie¬ 
ra  el  conocimiento  que  no  fuese  tal.  Viene  ó  ser  como 
una  obsesión  ó  idea  obsesionante,  que  puede  provenir 
de  una  causa  patológica,  y  también  de  una  dirección 
determinada  del  afecto  en  el  hombre  normal. 

PREOCUPADAMENTE,  adv.  m.  Con  pre¬ 
ocupación.  Bien  se  oe  fue  habla  prbocupadambntb. 

PREOCUPADO,  DA.  p.  p.  de  Preocupar  y 
Preocuparse.  J  adj.  Absorto  en  una  idea  fija  que 
impide  poner  atención  en  otras.  Q  Distraído.  j  Ofus¬ 
cado,  obcecado  en  una  creencia  errónea. 

PREOCUPAR.  (Etim. —  Del  lat.  praeocupare, 
preocupar.)  v.  a.  Ocupar  antes  ó  anticipadamente 
uoa  cosa,  ó  prevenir  á  uno  en  la  adquisición  de  ella. 
H  fig.  Prevenir  con  anticipación  el  ánimo  de  uno,  de 
modo  que  dificulte  el  asentir  á  otra  opinión.  ||  Absor¬ 
ber  completamente  el  ánimo.  Q  v.  r.  Estar  prevenido 
ó  encaprichado  en  favor  ó  en  contra  de  una  persona, 
opinión  ú  otra  cosa. 

PREOPERCULAR.  adj.  ictiol.  Todo  lo  refe¬ 
rente  al  preopérculo  (V.). 

PREOPÉRCULO.  m.  Ictiol .  Pieza  del  aparato 
opercular  de  los  peces  (V.  las  voces  Opbbcularj 
Pez)  situado  delante  del  opércuio  (V.),  que  forma, 
en  unión  de  este  último  y  de  otras  piezas  más,  el 
referido  aparato,  protector  de  las  branquias  tu  los 
peces  que  lo  poseen. 

PREOPINANTE.  (Etim.  — Del  lat.  praeopi - 
nans,  praeopinantis,  p.  pr.  do  praeopinari,  pensar  de 
antemano.)  ndj.  Dfcese  de  cualquiera  de  los  que  en 
una  discusión  han  hablado  ó  manifestado  su  opinión 
antea  que  otro.  U.  t.  c.  s. 

PREOPINAR.  v.  n.  Emitir  la  opinión  antes  que 
otro  en  una  discusión. 

PREORAL.  adj.  Zool.  De  delante  de  la  boca. 

PREORR1TAL  (Apófisis).  Zool.  Apófisis  de 
d“!an te  de  la  órbita  en  la  bóveda  del  cráneo  cartila- 
c:neo  de  los  «elacioay  condrósteos. 

PREORDENANZA,  f-  Orden  establecida  ó 
fbnla  antes  que  otra, 
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PREORDENAR.  (Etim.  —  Del  pref.  pro,  an¬ 
tea,  y  ordenar.)  ▼.  a.  Ordenar  previamente. 

Derio.  Preordenaolón.  Preordenada¬ 
mente.  Preordenado,  da. 

Prbobdbnar.  Filos,  y  Teol.  Significa  disponer 
de  antemano  el  orden  de  lae  cosas.  Se  atribu  va 
principalmente  ¿  Dios  respecto  de  las  criaturas  y 
sus  operaciones. 

PREORDINAR.  (Etim.  —  Del  lat.  preordina¬ 
re,  preordinar.)  v.  a.  Teol.  Determinar  Dios  y  dis¬ 
poner  todas  las  cosas  ab  aeterno  para  que  tengan  su 
efecto  en  los  tiempos  que  les  pertenecen. 

Derio .  Preordlnaelón.  Preordinada  - 
mente.  Preordinado,  da.  Preordinado  r, 
ra.  Preordinante. 

PREORGANIZAR,  v.  a.  Organizar  anticipa¬ 
damente. 

PRBOSTR E A.  f.  Paleont.  ( Praeostrea  Barran¬ 
do,  1881.)  Qénaro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  la¬ 
melibranquios,  orden  de  lo9  tetrabranquios,  ostrá- 
ceos,  familia  de  los  ostreidos.  Concha  de  forma  irre¬ 
gular,  suboval,  inequilátera!;  carece  de  área;  un 
largo  pliegue  en  cada  valva;  la  estructura  de  la  con¬ 
cha  es  hojosa;  se  desconocen  las  impresiones,  siendo 
forma  típica  Praeostrea  bohémica  Barrando  del  silú¬ 
rico  superior. 

PREOV  Arico,  o  a.  adj.  Anat.  Que  se  halla 
colocado  delante  del  ovario. 

PREPALATAL.  Fonét.  Toman  este  calificati¬ 
vo  las  consonantes  que  se  producen  con  la  punta  ó 
parte  anterior  de  la  lengua  articulada  con  la  parte 
anterior  del  paladar.  Son  de  esta  categoría,  por  ejem¬ 
plo:  la  /,  n  y  r. 

PREPARACIÓN.  1.a  acep.  P.  Prépmtion. 
—  It.  Prepiraiioie.  —  In.  Preparatisi. —  A.  Yorberei- 
tisf.  —  P.  Preparadlo.  —  C.  Prepara  ció. —  E.  Preparo. 
(Etim.  —  Del  lat.  praeparatio,  onis,  preparación.) 
f.  Acción  y  efecto  de  preparar  ó  prepararse.  Q  Farm. 
Medicamento  dispuesto  de  cierto  modo  y  con  arre¬ 
glo  á  determinadas  prescripciones. 

Preparación.  B.  art.  Dfcese  del  modo  cómo  se 
bosqueja  un  cuadro  y  cómo  se  preparan  ciertas  par¬ 
tes,  cubriéndolas  de  tonos  que  pueden  servir  para 
prestar  valor  á  los  trabajos  ulteriores.  Se  dice  que 
la  preparación  de  un  cuadro  es  excelente,  cuando 
apenas  está  cubierta.  V.  Bosquejo. 

Preparación.  Histol .  Consiste  generalmente  la  pre¬ 
paración  microscópica  en  guardar  el  objeto  para  su 
examen  entre  dos  laminillas  de  vidrio.  De  éstas  una 
sirve  como  soporte,  y  es  la  denominada  portaobjetos , 
mientras  la  otra,  más  delgada,  sirve  para  cubrirlo, 
llamándose  cubreobjetos.  La  colocación  de  un  objeto 
de  este  modo  se  conoce  asimismo  con  el  término  de 
montaje,  que  equivale  á  acabar  una  preparación.  Aun¬ 
que  existen  portaobjetos  ó  portas  de  todos  los  tamaños 
hay  algunos  de  uso  más  corriente  (76  X  26  mm.). 
En  la  práctica  cotidiana  de  laboratorio  se  prefieren 
laminillas  ordinarias  ó  de  bordes  no  redondeados, 
que  son  suficientes  y  más  económicas.  Debe  poseer¬ 
se  un  surtido  de  aquéllas  eu  relación  con  la  natura¬ 
leza  de  los  objetos,  existiendo  diferentes  modelos, 
cuadrados,  rectangulares  ó  redondos.  Estos  últimos, 
más  elegantes,  permiten  hacer  bordeados  más  regu¬ 
lares.  So  usan,  empero,  los  modelos  cuadrados  dán¬ 
doles  las  dimensiones  adecuadas  al  objeto  que  se 
examina.  Los  aislados  ó  en  suspensión  se  acomodan 
bien  á  dicha  forma,  prefiriéndose,  en  cambio,  para 
los  cortes,  los  grandes  modelos  rectangulares.  Kl 
espesor  es  un  elemento  digno  de  tenerse  en  cuanta, 
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debiendo  adoptarse  cifras  medias.  El  exceso  de  del¬ 
gadez  posee  el  inconveniente  de  la  fragilidad,  que 
no  se  compensa  por  ninguna  ventaja  óptica.  Se  ele¬ 
girá  como  cifra  una  parecida  á  la  media  con  lo  cual 
se. corrigen  los  objetivos  potentes.  No  pueden  em¬ 
plearse  inmediatamente  portas  ni  cubres  nuevos,  va 
que  siempre  contienen  polvo  y  materias  grasas  que 
se  limpian  por  inmersión  en  alcohol.  Es  mejor  con¬ 
servarlos  en  dicho  líquido  hasta  el  momento  de  ser¬ 
vir,  secándolos  entonces  con  un  lienzo  nuevo,  suave 
y  que  no  se  deshilaclie.  Se  dispondrán  las  laminillas 
en  frascos  rectos  y  cerrados  al  esmeril,  de  donde  se 
extraerán  á  medida  de  las  necesidades.  El  objeto  se 
monta  al  aire  ó  en  un  liquido,  siendo  esto  último  lo 
más  común.  Dichos  líquidos  se  mantienen  como  tales 
ó  se  solidifícan  por  evaporación  ó  enfriamiento.  En 
el  primer  caso  deberá  cerrarse  herméticamente  para 
que  no  se  seque  ó  evapore  el  liquido.  En  el  segundo 
bastará  con  que  se  deje  secar  ó  enfriar  la  prepara¬ 
ción.  Una  vez  terminada  la  preparación  deberá  eti¬ 
quetarse  con  preferencia  á  la  izquierda.  En  dichas 
etiquetas  se  inscribirá  el  nombre  del  órgano ,  su 
modo  de  coloración  y  montaje  y  la  fecha.  Los  cubre 
no  pueden  olvidarse  bajo  pena  de  que  la  preparación 
deje  de  dar  una  imagen  distinta.  En  los  frotes  dese¬ 
cados  cabe  prescindir  del  cubre,  pero  entonces  deberá 
recurrirse  al  aceite  de  cedro  para  asegurar  la  homo* 
geneidad  y  la  transparencia.  La  colocación  del  obje¬ 
to  entre  el  porta  y  el  cubre  se  propone  que  aquél 
quede  plano,  lo  cual  inñu  ve  en  la  calidad  de  las  imá¬ 
genes.  El  cubre  retiene  el  líquido  formando  lámina 
de  espesor  conveniente  y  superficie  plana  que  rodea 
por  doquier  la  preparación.  Es  necesario  para  ello 
que  el  cubre  sea  bien  horizontal  y  paralelo  al  porta. 
Procediendo  de  otra  suerte  el  liquido  se  difunde  sin 
cubrir  la  preparación  ó  forma  un  casquete  esférico 
con  juegos  de  luz  perturbadores.  Pranter  lm  reco¬ 
mendado  substituir  el  vidrio  por  hojas  de  gelatina, 
pero  esto  sólo  es  aplicable  á  los  cortes  deshidratados 
y  montados  en  bálsamo  ó  trementina.  La  economía 
de  esta  substancia  puede  convenir  para  ciertos  tra¬ 
bajos  (preparaciones  de  gran  superficie),  pero  ofrece 
el  inconveniente  de  su  poca  duración  y  de  ser  muy 
sensible  á  la  humedad  y  al  calor.  Para  los  trabajos 
delicados,  como  ios  frotes  de  sangre,  es  preferible 
emplear  portas  nuevos,  guardándolos  al  abrigo  del 
polvo  en  papel  blanco  ó  higiénico.  Para  pegar  los 
cortes  se  emplean  láminas  saliendo  del  agua,  lo  que 
evitu  el  secado  que  siempre  engrasa  algo  el  vidrio. 
Con  el  fin  de  facilitar  la  difusión  de  los  líquidos  se 
recomienda  el  soñamado  con  una  llama  no  fuligino¬ 
sa.  Pueden  emplearse  láminas  usadas,  pero  son  di¬ 
fíciles  de  limpiar  cuando  contienen  bálsamo,  resina 
ó  aceite  de  cedro.  En  caso  contrario,  se  recurre  con 
ventaja  al  jabón  y  al  agua  caliente.  I.os  cubres  re¬ 
quieren  cuidados  especiales  do  limpieza  á  causa  de 
su  fragilidad,  prefiriéndose  el  alcohol  ácido.  Después 
pueder  conservarse  en  alcohol  ordinario  basta  el  mo¬ 
mento  de  su  empleo.  Generalmente  se  conservan  bien 
los  portas  y  cubres  en  nuestros  climas.  En  cambio, 
en  los  tropicales,  el  calor  v  la  humedad  llegan  á  ha¬ 
cer  opalescente  la  superficie  del  vidrio  inutilizándolo. 
De  aquí  que  deba  siempre  elegirse  vidrio  de  primera 
calidad  recubriendo  los  cubres  de  esencia  de  clavo  ó 
aceite  de  parafina.  Entonces  se  requiere  una  limpieza 
ulterior  con  disolventes  apropiados.  La  conservación 
en  cajas  metálicas  cerradas  herméticamente  es  el  pro¬ 
cedimiento  que  mejores  resultados  produce.  En  los 
frascos  de  origen  la  alteración  puede  deslustrar  por 


completo  el  vidrio  cuando  se  guardan  los  cubres  poi 
un  exceso  de  tiempo. 

Preparación.  Litnrg.  Plegarias  que  se  rezan  an¬ 
tes  de  ciertos  actos  religiosos,  como  los  auteriores  á 
la  confesión  y  comunión. 

Preparación.  Mil.  La  guerra  es  un  mal  inevitable 
y  es  preciso,  por  tanto,  prescindiendo  de  todo  idea¬ 
lismo,  prepararse  para  ella;  así  lo  han  hecho  siem¬ 
pre  todos  loa  pueblos  y  así  tendrán  que  hacerlo  en 
lo  sucesivo  mientras  no  evolucione  la  Humanidad 
hacia  una  altura  moral  que  hoy  no  se  vislumbra. 
Una  excelente  preparación  para  1a  guerra  impone 
respeto  á  los  vecinos  y  á  veces  evita  la  lucha;  es  co¬ 
nocida  de  todos  la  frase  latina:  Si  vis  pacem  para  bel- 
Inm .  Y  esto  que  es  conocido  de  todos  y  evidente  por 
demás,  suele  ser  olvidado  casi  siempre.  En  lo  que  á 
España  se  refiere,  ya  decía  Meló  en  su  Movimientos, 
separación  y  guerra  de  Cataluña:  «...  pero  por  natu¬ 
ral  achaque  del  gobierno  español,  se  siguió  siempre 
un  profundísimo  olvido  á  las  más  vivas  preparacio¬ 
nes,  no  duró  más  el  cuidado  de  aquella  acción,  que 
lo  que  fué  necesario  para  darla  principio  con  asaz 
fatiga  de  Aragón  y  Navarra».  Y  Rubió  añade  en  su 
Diccionario  de  Ciencias  militares :  «La  preparación 
para  la  guerra,  á  pesar  de  que  la  lógica  más  elemen¬ 
tal  la  cousidera  como  absolutamente  indispensable, 
suele  ser  despreciada  por  casi  todos  los  pueblos  y 
casi  todos  los  ejércitos,  á  los  que  no  da  mucha  ver¬ 
güenza,  ni  parecer,  demostrar  públicamente  que  no 
se  acuerdan  gran  cosa  de  cumplir  los  grandes  debe¬ 
res  de  su  profesión.  Del  militar  que  se  dijese  que  ha 
concurrido,  deliberadamente,  á  un  Acto  del  servicio, 
con  sombrero  de  paisano,  por  ejemplo,  se  opinaría, 
casi  casi,  que  no  podría  dejar  de  ser  fusilado;  del 
ejército  que  va  á  la  guerra  con  las  manos  en  los 
bolsillos  no  se  dice  nada;  parece  la  cosa  más  natural 
del  mundo,  y  nadie  se  fija  en  que  tal  conducta  «cha 
por  tierra  buena  parte  del  fundamento  de  los  ejérci¬ 
tos  permanentes,  pues,  si  de  todos  modos  hay  que 
improvisarlo  todo,  lo  que  resulta  no  es  más  que  una 
milicia  nacional  disfrazada  y  poco  corregida.  La  pre¬ 
paración  militar  es  la  prevención  de  todo  lo  necesa¬ 
rio,  en  hombres,  armas,  vituallas,  medios  de  trans¬ 
porte.  etc.,  etc.,  para  luchar  ventajosamente  contra 
los  probables  enemigos  interiores  y  exteriores.  La 
organización  militar,  la  instrucción  militar,  la  defen¬ 
sa  de  costas  y  fronteros,  son  las  bases  esenciales  de 
esa  preparación  para  la  luchn,  sin  la  cual  no  se  lo¬ 
gran  jamás  brillantes  éxitos  en  la  guerra.» 

Preparación.  Min.  Operación  mecánica  con  que 
se  separa  un  mineral  del  resto. 

Preparación.  Alte.  En  la  disonancia  se  distin¬ 
guen  tres  momentos:  la  preparación,  percusión  y 
resolución.  Llámase  preparación  á  la  emisión  ante¬ 
rior  al  momento  de  la  percusión,  de  una  de  las  notas 
entre  las  cuales  se  forma  la  disonancia.  No  siempre 
las  disonancias  tienen  preparación. 

Preparaciones  anatómicas.  Anat.  V.  Disección. 

PREPARADA,  f.  Attat.  Nombre  dado  por  al¬ 
gunos  anatómicos  á  la  vena  frontal. 

PREPARADO,  DA.  p.  p.  de  Preparar  y  Pre¬ 
pararse.  (|  m.  Qitim.  En  sentido  amplio,  todos  los 
productos  que  se  obtienen  mediante  procesos  quí¬ 
micos;  en  sentido  estrecho,  sólo  los  productos  quí¬ 
micos  que  se  obtienen  en  fábricas  ó  laboratorios  es¬ 
peciales. 

Preparados  alimenticios.  V.  Alimento. 

Preparados  sulforricinados.  Terap.  Se  reducen 
al  sulfnrricinnto  sódico  ó  ácido  sulforricínico.  Es  una 
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eo!»>>iovtióu  de  aceite  de  ricino  y  ácido  sulfúrico 
ftorciMcftfeDte  enturado  por  lejía  de  sosa.  Es  mis  C  i  ble 
en  alcohol,  *ter  y  cloroformo.  Atraviesa  las 

n¿c  chaina*  animales»  y  aumenta  la  solubilidad  da  las 
►  ¿íbACí rirui*  eó  «Has  disueitns.  Be  empleo  cómo  disol** 
v^Hite  y  tauild^u  como  vehículo  del  ¿cid4  fétuco. 
e  tAoi  y  í  ítfuaóta.  No  provoca  dolores  y  permanece 
lar^o  t  *wpo  adherido  i  los  tímidos.  Según  Kobert, 
actúa  *?Ov*ío  veneno  protopl  asmático  pujando  á  la 
snngris,  pcn. ió  qu*  «lobo  proCedírao  coa  cautela  en 
«u  U*Ov 

PftePAHADOR,  RA.(Etím.  —  De!  isi.  pra+ 
p&*tort  qu#  pri»iqm». )  ndj.  (¿ue  prepara,  li ,  t.  c.  «. 
J  m,  Jtutí*  Anatómico  que  «o  dedica  A  disecar,  con 
t)  oííj»*ic  de  que  loa  partea  disecadas  tnrvaji  para  jés- 
cif  tér.*r  i»*  explicaciones  de  los  pFoféRnreá  de  oita 
*-w>ri*i  6  pero  qus  los  ded irados  á  sil  eslodio  ad- 
qxtfym&  cuéj  más  facilidad  todos  y  a&da  uno  <lé  Jos 
t  que  ee  necesitan  tener  de  los  Orennos 

de!  c;iííji*j . •■ 

PR6PARAWENTO,  m  ou*.  MEDuuxinSTO. 
|j  Perf*A»tíe?irQ 

PREPARA  MIENTO-  (Eum.  —  De  prtfAfar .) 

m.  PatfAitA^N, 

PREPARANTE,  p.  a.  de  Pubparar.  Que  pre- 
para.  j  jn.  pl.  Ju<i¿.  Nombre  dado  por  algunos 
li#iúío$?oa  4  los  vasos  es  per  míticos, 

PREPARAR,  l/ncep.  F.  Préparer.— !t.  Prepí 
f*r* — {a.  U  prt pírate..— A,  VofhmiUo  — 1\  y  C.  Pre- 
— E.  Prepari.(Etiro — Del  lut  pf  <icpiirtjn.  (>r*- 
pt«r*r.)  v  a.  Pffcvemr,  iii>*pmi£r y  aparejar  túVA  cofia 
j.-vr»  que  *irv«  A  uo  efecto  |  Prevenir  é  un  sujoNfi  o 
duí*one.rie  para  una  acción  que  se  h*  de  ssgnír.  jj 
Ilacor  !ss  operaciones  necesarios  para  obten er  un 
producto  químico  6  farmacéutico.  jj  v.  o  d/tfc.  Ha- 
biaodo  de  v¡»las,  e%  presentarse  bisa  al  vienfu  cm<i- 
forera  da  *>]!&*  en  tudas  las  pháíéiones  *n  que  puede 
«inenUrae.  ya  por  1#  disposición  que  le  da  el  me- 

n. tol»rista4  ó  yo  por  el  buen  curie  que  hü  sac¿ido  da 
Ua  qi^uoa  el  velero  L o  mismo  sa  dn*.e  da  torio  el 
sito-rejo  6  dei  qva  so  lleva  niureádú,.  cuando  está  bien 
hécbo*  ,  #*  áwftr*  tico  pr faenado  si  viento.  ¡¡  y‘  t. 

pravauHrso  y  np*r¿ jaré»  para  ejecutar 
$6*  cosa  con  aerarlo  y  oportunidad,  ó  para  svytqoiec 
emento.  {  Estudiar  para  hallarse  en  disposición  cí* 
sufrir  un  evomeo,  6  sostener  un  rerUmen  ó  debute. 

Duelas *n  v*ik  disonancia.  fr.  Mus.  tíncét  oir 
tvu«  pota  ifoftiO  póosonanle,  antes  de  que  pn$e  A  ser 
por  medio  de  una  iigadvüa  ó  síncopa  en 
«I  sacóle  ♦Iguiente 

Psg^AfMS  Fnrw  En  farmec»®  au^le  empicarse 

e»»te  «igriificnndct  ohiener  «ó  medícaraenio.  6 

s/*a  swi)4t*r'!*4  materias  ruedíCHmeptog&s  A  ia  bpe 
rabión  4  «ít^rticiouet  pfectss^  pora  oonvertirlas  en 
luedicAnvoiifU- 

PsEvt»M  Aá  EOS  k’AMIMOS  UrX,$K$áK\ Dispojj^ 
t-fA  pt4»blos  pnre  le  conyArsjón  :d*  los  n»i>dV6i;  (Be 
dice  ffe  Ine  predicaciones  do  san  Ju.xin 

tUoüdts  que  dispufiÍH.  ou  A  loa  judíos  pura  eecucha: 

tas  de  t^ueutro  f£édéútnr.) 

PREPARATIVO»  VA.adj.  Pheparato?íio.  |: 
to  víiMpue^U  y  preparada.  |  Cada  uno  áe 

payos  C>  prélim'i nares  que  preceden  4  la  ejccucb>í)  de 
una  coae  5  ert  d>ypnnen  para  el  mujor  éxito  do 
PREPARATORIAMENTE,  ndv.  m.  Co« 
ptenureeHm. 

PREPARATORIO.  RIA.  (Etirn.  —  Del  tul 
preps»*atncio  )  adj  Dícese  >¿«  lu  que 

picp^r»  y  «ifé|/0úe- 


PHEPARCIA.  f.  h’uto/rf.  {  fímpS.) 

Genero  da  lépKlopteros  iiétérócéroK  de  ia  fanulia  de 
ios  ártidns»  y  tri  W  Je  lo*  aru.ru->:.  Son  -ijeílpá' y  gran- 
tina  í'u'lidcs.  cnvuct^i  i7.^d4<w  por ‘lu  qn?  *igue:  cabeza 
más  L»eu  pequeña  que  uu  U  le,  r,>n  la  frcf? fe  guar¬ 
necida  de  |»e¿t)3  lisos*  trom.pi»  vÜUuwn;  prtlpo^  largo® 
y  prmnúí«utes;,ój:Ás  grnndeá;  'éntetias  eenediáfi.  poco 
.  tórax  ancho  y  rd  vito;  ab¬ 
domen  por'  detrés  en  Tnaxu  en  la  hembra; 

putas  fuertes;  titos?  posteriores  nnundos  «lar  ««palo¬ 
nea  bfU?ú\ Oto  fuelles.  Se  comn-nn  dos  especies  proca- 
dentcs  de  iu  iJhiua  occidental  y  del  Ti  bel:  l*.  fío- 
mnunvi  Ijt-GioU.  y  P .mirtjtc a  Ohil», 
{PREPAREN!  MU.  Uov  de  ins  tres  voces  de 
ruando  que  ñute*  fie  deba  M\  E’ípáun  er<  loa  'ejerci¬ 
cios  de  fuego,  en  eí  arma  d«? in^inuM  ja  Le  seguían 
la®  d.o®,  óJíás  vocefi.tm.pev.at'i»aá  de  !  if  utgo! 

PREPARI9,  leve  d«i  «rrh.  de  Aaüam&a 

(goUV  de  bengala L- sí t.  a)  NNE.  del  éx treme'  sep- 
Uat>q>ivQai  de  la  Au  larnán  Norte  tiene  Ílí>  kma.  de 
(argo  por  10  ó  12  de  ancbo  v  escesn  altara. 

PREPASADO.  DA,  (&um.  —  De!  pref.  pre, 
ante»,  y  pasuJo,  }  adjj.  ant.  Ant '«pasivo.  Uaáb. 
... 

PREPE  DIGNA  (Santa).  #«>»>*.  MnrUr  en 
compañón  de  3 US  dov.h^o^  y  oíros  m  .ls  en  eí  hopo- 
no  d*  Í'ík fd estaño.  Su  fie«í»,  el  1 S  fie  Febrero. 
PREPERCEPCIÓN,  f  Ptv,¿i  representa- 

ciun  méníal  de  un  objeto,  la  cok)  preoctlerin  á  la 
percepción  del  itusjjió  facilít4u<toln.  El  .término  fué 
í  í  su  .lo  primer  o  por  G  .  H.  Léwes,  y  luego  fué  udop- 
Uúo  por  ótro-s  éspeciulmeute  \m  \Y.  James,  para 
aiginftrnr  la  imagen  rmunal  previft  que,  ACgúri  élt8o 
requiere  para  todu  perropcifui, 

PREPO,  tifojf*  Río  de  VeíiefcveUy  eu  el  Eí*t.  da 
Cára bobo;  tieue  stjs  fuentes  en  la  s.cvra  dél  Interior 
y  se  iitif.  al  I'mo,  ad.  del  Fortuguesa. 

FttKTQ  (Bíin;.  Safio {?-  Mártir  de  la  Meáis  Infa- 
ribr,  compañero  de  los  santo?  Fosco  y  Crecenta. 
Su  fiesta  en  V|  1  A  de  Octubre, 

PREPOCÜNATE.  Bioj.  Cabecilla  indio,  jefa 
de  U  tribu  de  l<n  ^o«y«Tiúbcff,  en  la  costa  da  La 
G uav r  i  ( V é tvez u'ftíu) .  in.  eú  1570.  Siendo  goberna¬ 
dor  de  Cftre'  ft*  (lb6í))  F*sriolomé:  García,  lo#  gua- 
y«tft*be»  ft^^tnáxon  á  dulíá»  de  Mendoza,  engomen- 
•h*;ó  del  valla  da .  M’iu-jo,  en  viéndose  coijhít  vilo®  á 
10  hombres  aytuHd.ua  que  fuorou  dérrótado«  por  loa 
indio*»  mucho  mayoría  en  n  :  ñero.  Loa  indígenas 
■  ae  ?rc«.'iernn  con  éáia  fácil  victoria  y  llagaron  hasta 
íah  Iqmadíflcíoúé#  de.  Carurr-.  hasta  que,  por  fin, 
Oarci-Goin.?slcr  <fo  Sfí  ta  v^n  'ió  y  «lió  muerte  4  Pag. 
pnn-Jx Ky‘r;  y  -1  «ctuBi híi  dé  lo* "su;. os,  por  laque  los 
r*«-<  i  o  p  *  d  i.  (M  «rt  bi  pa;.. 

PREPOFARO.  m  .  BUam  .  (  ^iWpUfHt 
Iv  c'l'js.)  df'  cr4ctVi.q>»¡ r.,í  í e.  ia  fnnuJia  de  los 

•«•r/itílídufi  'y  indlu  .  de  lo^  ertdí lipas.  car*-/  teres 
so b  Cuerpo  r¿ v svi  snoh,in,-r.‘«'  poco  «mvexo; 

cabéra  péqúeuu;  ícTigíhin  mu;  p  *  tvUngular, 

íy^ed.-,,  pfisMgb  vx8  rMgadií»;  pb>lór :» x  con  dr;-  eaco* 
t:>.iuc;ys  én.  I '<  b.Víc;  p¿  >  •  ter  snuijpre'  «qvi'illado, 
ya  svü'.'c,  ya  ?ítyiUúi:*4jÍ$i  1-nvt:ujt«  largas  y 

d«f.yvbV^:  t«t*os  p oaie'uni'é*» -«'..'o.  él  tfti'c'#?'  úcrejo  i 
íiiwrtúdo  tyri  i'i>rgu  los  dny  pf^ci-deul^a  juntos; 
rp»pl<uvr>$  Je  lus  <>;ih  ..v  fine );;♦«,  «Igo  .-ouvc^fi*  Sus 
ff-iju'Cieé  vj.yeii  en  Am¡»rjr;«,  y  ae  coripce'n  13;  ei 
/*  ;•>•.:  ;¿  *u  ;  I.*  '  fio  b.ii)'-  Cvlóitibjh. 

PREPOLOVENSKOIÉ.  .  l\d.d,  dé  Ru- 
■  i  ieüo 

Ik  r .  Tf.tnvi  4 
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PREPON.  (Etim.—  Del  gr.  prépon ,  que  está 
bien,  conviene,  es  digno.)  m.  Don  de  saber  hacer  y 
decir  lo  que  en  eada  momento  y  á  cada  uno  con¬ 
viene,  es  natural,  decoroso  y  parece  bien. 

PREPONDERADO,  DA.  p.  p.  de  Prepon¬ 
derar. 

preponderancia.  P.  Frépiiáériiee.  —  lt. 
Treponderuz*. —  In.  Prepoideriacj. —  A.  Oebergewicht. 
—  P.  y  C.  Preponderancia. —  B.  Plipeiece.  (Etim. — 
preponderar.)  f.  Exceso  del  peso,  ó  mayor  peso, 
tle  una  cosa  respecto  de  otra.  ||  fig.  Superioridad 
*de  crédito,  consideración,  autoridad,  etc.  |  Vali¬ 
miento. 

Preponderancia.  Artill .  Bn  la  fabricación  délos 
antiguos  cañones,  recibía  este  nombre  el  exceso  de 
peso  que  se  daba  &  la  culata  de  la  pieza.  La  prepon¬ 
derancia  se  calculaba  de  manera  que  quedaran  com¬ 
binadas  la  facilidad  de  la  maniobra  con  la  estabilidad 
de  la  pieza,  procurando  atenuar  los  efectos  del  retro¬ 
ceso.  Como  en  los  modernos  cañones  han  quedado 
resueltos  completamente  esos  problemas,  no  insisti¬ 
remos  en  el  valor  de  la  preponderancia.  V.  Mon¬ 
taje. 

PREPONDERANTE,  p.  a.  de  Preponderar. 
Que  prepondera.  [  adj.  Superior  en  peso,  en  autori¬ 
dad,  en  influencia,  en  boga,  en  copia  de  razones, 
etcétera. 

PREPONDERANTBMENTE.  ad v.  Con  pre¬ 
ponderancia. 

PREPONDERAR.  (Etim.  —  Del  lat.  prepon¬ 
derare,  preponderar.)  v.  n.  Pesar  más  una  cosa  res¬ 
pecto  de  otra.  ||  fíg.  Prevalecer  ó  hacer  más  fuerza 
aína  opinión  ú  otra  cosa  que  aquella  con  la  cual  se 
•compara. 

PREPONER.  (Etim.  —  Del  lat.  praeponere, 
‘anteponer.)  v.  a.  Anteponer  6  preferir  nna  cosa  á 
'Otra. 

PREPOROHÉ.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
'dep.  del  Niévre,  dist.  de  ChAteau-Chinon,  cant.  y 
4  8  kms.  SSE.  de  Moulins-Engilbert,  á  800  m.  s. 
n.  m.;  150  h.  (1,220  con  el  mun.). 

PREPOSICIÓN.  F.  Prépositioa.  —  It.  Preposiiio- 
ii. —  In.  Prepositien.  —  A.  Prtposition.  —  P.  Preposi- 
plo. —  C.  Preposició.  —  E.  Prepozicio.  (Etim.  —  Del 
lat.  praepositio,  onit ,  preposición.)  f.  Parte  invaria¬ 
ble  de  la  oración,  cuyo  oficio  es  denotar  el  régimen 
ó  relación  que  entre  si  tienen  las  palabras  ó  térmi¬ 
nos.  Las  preposiciones  se  dividen  en  separables  é 
inseparables.  Las  primeras  son  las  que  para  este  fin 
se  emplean  aisladas;  como  i,  con,  de,  etc.,  aunque 
también  sirven  de  prefijos  en  voces  compuestas; 
Aclamar,  C0NP¿»ír,  de poner:  las  segundas  hállanse 
únicamente  en  composición;  Despropósito,  in  capas, 
nupenabundancia. 

Preposición.  Oram.  La  definición  antigua  de  la 
Academia  afectaba  principalmente  lo  que  podría  y 
puede  llamarse  partículas  de  enlace.  Tanto,  que 
esta  Corporación,  en  su  Gramática  de  1920,  dice 
que  «esta  partícula  sirve  para  denotar  la  relación 
que  media  entre  dos  palabras,  de  las  cuales  la  pri¬ 
mera  es  casi  siempre  un  nombre  substantivo,  adje¬ 
tivo  ó  verbo,  y  la  segunda  un  substantivo  ú  otra 
palabra  ó  locución  á  él  equivalente».  Asi,  pues,  la 
¡preposición  no  es  otra  cosa  que  una  palabra  puesta 
antes  do  un  nombre  ó  pronombre,  para  indicar  su 
relación  con  otro  nombre,  formando  con  aquél  una 
frase  modificadora.  En  el  fondo,  la  preposición  for¬ 
ma  con  el  substantivo  subsiguiente  ó  locución  nná- 
Jqga  un  todo  lógico  ó  frase  modificativa  del  substan¬ 


tivo,  adjetivo  ó  verbo  que  la  precede.  El  uso  de  las 
preposiciones  en  las  lenguas  neolatinas  y,  por  tanto, 
en  castellano,  se  debe  en  sus  orígenes  históricos  á 
la  reducción  á  una  forma  única  que  adquirieron  ios 
vocablos  latinos  por  la  pérdida  de  las  desinencias 
de  la  declinación,  característica  del  latín  clásico  y 
de  las  demás  lenguas  sintéticas  como  el  griego  y 
sánscrito.  Esta  pérdida  de  las  modalidades  de  la 
declinación  y  empleo  más  frecuente  de  las  preposi¬ 
ciones,  se  remonta  ya  á  la  época  del  latín  clásico. 
Así,  se  encuentran  ya  en  él  giros  como  estos:  aptas 
alicui  rsi  al  lado  de  aptus  ad  aliquam  rem;  aliquis 
eorutn  al  lado  de  aliquis  ea  sis  y  aliquis  intsr  eos. 
El  empleo  de  preposiciones,  aumentado  considera¬ 
blemente  en  el  latín  vulgar  y  secundado  por  los 
cambios  fonéticos  que  borran  con  frecuencia  las  ca¬ 
racterísticas  ó  desinencias  de  los  casos,  acabó  por 
imponerse  á  las  lenguas  romancea,  y  la  preposición 
■e  hizo  necesaria  desde  el  momento  que  las  formas 
de  los  casos  dejaron  de  usarse. 

Las  preposiciones  en  castellano  son  las  siguien¬ 
te»:  d,  ante,  bajo,  cabe,  con,  contra,  de,  desde,  en, 
entre,  hacia,  hasta,  para,  por,  según,  sin,  so,  sobre, 
tras. 

De  estas  preposiciones  castellanas  son  conserva¬ 
ción  de  las  principales  preposiciones  latinas  á  (latín 
ad),  ante  (lat.  ante),  cerca  (lat.  circa),  contra ,  en 
castellano  antiguo  escuentra,  escontra  (lat.  contra i; 
con  (lat.  cum),  da  (lat.  de)  *»(lat.  in),  entre(\nt.  iu- 
tra),  pues  (lat.  post ),  por  (lat.  pro),  para  (lat.  pro 
ad)  antiguo  pora,  según  (lat.  secnndum );  sin  (latín 
sine ),  bafo-debajo,  substituciones  modernas  del  an¬ 
tiguo  ío(lat.  sub)\  xoóre(lat.  snper),  /rn«(lat.  trans). 
Se  han  perdido,  en  cambio,  al  pasar  ai  romance, 
otras  muchas,  eomo  ab  y  ea,  reemplazadas  por  de, 
desde;  apud,  substituida  por  cabo  (lat.  caput);  juata 
y  prope ,  substituida  por  junto ;  tenue,  substituida 
por  el  árabe  fatta,  hata  (moderno  hasta),  versus, 
substituida  por  hacia  (d efaza),  etc. 

Excepto  la  aposición,  algunos  acusativos,  objete 
directo  6  circunstancial,  y  de  las  formas  átonas  de 
los  pronombres,  todo  complemento,  si  es  substan¬ 
tivo,  se  expresa  en  castellano  mediante  preposición. 

Esta  partículo,  llamada  impropiamente  parte  de 
la  oración,  según  la  Academia,  no  tiene  en  el  habla 
valor  de  por  sí:  es  un  elemento  de  relación  cuyo 
significado  depende,  no  sólo  de  ella,  sino  del  valor 
de  los  vocablos  relacionados  por  ella. 

Es  tan  íntima  la  conexión  entre  la  preposición  y  el 
nombre  subsiguiente  que  con  ella  sirve  de  comple¬ 
mento  si  vocablo  anterior,  que  el  entendimiento  lo 
concibe  como  formando  un  solo  concepto  mental  con 
dicho  nombre,  y  al  expresarlo  lo  hace  como  si  las 
dos  palabras,  es  decir,  la  preposición  y  el  nombre 
fuesen  una  sola.  Por  esta  razón  todas  las  preposicio¬ 
nes  son  proclíticas,  y  en  este  sentido  se  puede  afir¬ 
mar  que  nuestra  lengua  tiene  una  declinación  pre - 
posicional  en  compensación  de  la  declinación  sintéti¬ 
ca  latina  que  las  lenguas  romances  han  substituido 
por  las  preposiciones  y  el  nombre,  así  como  las  de¬ 
sinencias  latinas  eran  en  su  origen  simples  partícu¬ 
las  que  iban  detrás  de  los  nombres. 

Una  misma  preposición  expresa  relaciones  distin¬ 
tas  según  sean  los  vocablos  relacionados;  pero  ocu¬ 
rre  también  que  un  mismo  vocablo  toma  acepciones 
distintas  según  sea  la  preposición  que  llevé  su  com¬ 
plemento. 

De  los  dos  términos  relacionados  por  la  preposi¬ 
ción,  el  primero  ó  antecedente  puede  ser  un  substan- 
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tito,  no  adjetivo  6  un  Verbo,  y  también  un  pronom¬ 
bro  ó  un  adverbio  y  hasta  una  interjección;  pero  el 
eegjndo  ha  deaer  precisamente  un  nombre  substan¬ 
tivo  ó  palabra  6  locución  equivalente:  el  pronombre, 
el  infinitivo,  los  adverbios  de  lugar  y  tiempo,  y 
hasta  una  oraeión  substantiva.  También  se  juntan 
las  preposiciones  con  otros  vocablos  formando  modos 
adverbiales  y  conjuntivos. 

En  el  estudio  de  la  preposición  hay  que  conside¬ 
rar  esta  partícula:  1.?  respecto  al  primer  término 
de  la  relación,  y  2.a  respecto  al  segundo  término. 

Bn  el  primer  caso  el  primer  término  deis  relación 
puede  ser:  s)  un  substantivo;  b)  un  adjetivo;  e)  un 
verbo;  d)  un  pronombre;  c)  un  adverbio;  f)  una  in¬ 
terjección. 

«)  Cuando  el  primer  término  de  la  relación  es 
un  substantivo,  la  preposición  y  el  segundo  término 
•irven  para  completar  Ó  determinar  la  significación 
de  aquél. 

b)  Cuando  el  primer  término  es  un  adjetivo,  sir¬ 
ve  también  la  preposición  para  determinarlo,  ad vir¬ 
tiendo  que  los  adjetivos  que  denotan  cariño,  adhe¬ 
sión  y  dependencia  se  construyen  con  la  preposición 
á\  los  que  significan  cualidades  físicas,  morales, 
abstractas,  en  que  sobresalen  personas  ó  cosas,  pi¬ 
den  con  frecuencia  la  preposición  de;  los  que  prin¬ 
cipian  con  la  preposición  castellana  #*  ó  la  latina  in 
suelen  tener  U  preposición  en  antes  de  so  comple¬ 
mento,  y  lo  mismo  los  que  expresan  ciencia,  pericia 
ó  maestría;  y  los  que  indican  aptitud  para  alguna 
coaa  ó,  al  contrarío,  reclaman  la  preposición  para. 

e)  Cuando  el  primer  término  es  un  verbo,  la  pro¬ 
posición  lo  completa  de  un  modo  direoto,  indirecto  ó 
circunstancial;  es  decir,  que  ella  y  el  segundo  tér¬ 
mino  de  la  relación  forman  el  complemento  directo, 
indirecto  ó  circunstancial  del  verbo. 

d)  Cuando  el  primer  término  ó  antecedente  es 
nn  pronombre.  Este  puede  ser:  1.*  un  pronombre 
indefinido;  2.°  los  relativos  ó  interrogativos  quién  y 
cuál,  y  3.°  el  interrogativo  y  admirativo  qué.  Pueden 
llevar  un  complemento  con  la  preposición  de  ó  entre; 
menos  el  qué  del  tercer  caso  en  significación  da  cuan¬ 
to  lleva  la  preposición  de. 

a)  Cuando  el  primer  término  es  un  adverbio:  al¬ 
gunos  de  lugar  tienen  un  complemento  con  la  prepo¬ 
sición  de  y  algunos  da  modo  suelen  llevar  el  mismo 
«oinplemento  qus  los  adjetivos  de  que  derivan. 

f  )  Cuando  es  una  intelección  el  primer  término: 
algunas  suelen  llevar  un  complemento  con  la  prepo¬ 
sición  de. 

Bn  el  segundo  caso:  El  segundo  término  de  la 
relación  puede  ser:  A)  un  nombre  ó  pronombre;  B)  un 
infinitivo;  C)  una  oración  substantiva,  y  D)  un  ad¬ 
verbio,  pero  en  este  caso  forma  con  él  un  modo  ad¬ 
verbial. 

A)  1  •*  Cuando  el  nombre  lleva  artículo,  éste  se 
coloea  entre  ía  preposición  y  el  nombre.  Bn  eete  caso 
el  artículo  carece  de  acento  lo  mismo  que  la  preposi¬ 
ción  y  ambos,  preposición  y  artículo,  forman  una 
sola  palabra  prosódica  con  el  nombre,  aunque  en 
obsequio  á  la  claridad  se  escríban  separados.  Hoy 
sólo  se  contraen  las  preposiciones  de  y  d  con  la  forma 
el  del  artículo,  escribiendo  del,  al;  pero  con  igual 
razón  se  podrían  contraer  todas  las  preposiciones  que 
t«riQÍnan  en  vocal  poniendo  de  acuerdo  la  escritura 
con  la  pronunciación,  pues  si  bien  al  escribir,  por 
ejemplo,  sobre  el  puente  distinguimos  ortográficamen¬ 
te  einco  silabas,  no  pronunciamos  más  que  cuatro, 
•orno  ai  se  eecribieee  de  este  modo:  sobrepuente. 


2.°  Lo  mismo  que  el  artículo,  se  colocan  también 
entro  la  preposición  y  el  nombre  formando  nn  todc 
lógico  los  calificativos  y  determinativos  ó  comple¬ 
mentos  que  se  construyen  delante  del  nombre. 

8  0  Formando  un  todo  lógico,  como  se  ha  dicho, 
la  preposición  y  el  nombre  que  la  sigue  y  también 
estos  dos  elementos  con  los  demás  que  se  interponen 
entre  ambos,  claro  es  que  no  puede  separarse  del 
nombre,  y  tampoco  los  adjetivos  y  determinativos 
que  vayan  entre  ella  y  éste. 

Para  los  casos  B  y  C,  como  tauto  el  infinitivo 
como  la  oraoión  substantiva  desempeñan  el  oficio  de 
un  nombre,  quedan  comprendidos  en  el  caso  A . 

D)  Cuando  el  segundo  término  de  la  relación  es 
un  adverbio  forma  la  preposición  con  éste  un  todo 
lógico  y  constituye  con  él  una  sola  palabra  prosódi¬ 
camente.  Hay  que  distinguir  dos  casos:  l.°que  el 
adverbio  sea  de  lugar,  y  2.°  que  el  adverbio  sea  de 
tiempo. 

1. °  Cuando  el  adverbio  es  de  lugar  puede  ir  pre- 
oedido  de  las  preposiciones  en,  de,  desde,  d,  hacia, 
hasta,  para  y  por,  para  expresar  las  distintas  rela¬ 
ciones  del  espacio. 

2. a  Cuando  el  adverbio  es  de  tiempo.  En  este 
caso,  todos  menos  ya,  suelen  ir  precedidos  de  las 
preposiciones  por  y  para.  Boy,  ayer  y  mañana  pue¬ 
den  también  llevar  delante  las  preposiciones  de, 
desde,  entre,  hasta  y  con. 

Al  juntarse  una  preposición  con  un  nombre,  pro¬ 
nombre  ó  adverbio,  formando  con  ellos  un  todo  lógi¬ 
co,  puede  éste  ir  precedido  de  otra  preposición,  re¬ 
sultando  entonces  ir  dos  preposiciones  seguidas; 
pero  obsérvese  que  ls  primera  une  un  vocablo  ante¬ 
rior  y  el  todo  lógico  formado  por  la  segunda  pre¬ 
posición  y  la  palabra  siguiente.  Las  preposiciones 
que  pueden  preceder  á  otra  son:  De,  desde,  hasta , 
para  y  por . 

1. °  De.  Puede  preceder  á  las  preposiciones 
entre,  hacia,  por  y  sobre. 

2. a  Desde.  Puede  preceder  ¿  la  preposición 
por. 

3. a  Hasta.  Puede  preceder  á  las  preposiciones 
con,  de,  en,  para,  por,  sin  y  sobre. 

4. a  Para.  Puede  ir  seguida  de  las  preposiciones 
con,  de,  desde,  en,  entre,  sin  y  sobre. 

5. a  Por.  Pueden  seguirla  ante,  bajo,  de  y  entre. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  preposición  d  no 

antecede  jamás  á  otra,  siendo  un  solecismo  el  ir  á 
por  agua. 

Hay  que  advertir,  finalmente,  que  la  preposición 
sirvo  también  para  formar: 

1.a  Los  modos  ó  locuciones  adverbiales,  y  2.a  los 
modos  ó  locuciones  conjuntivas.  Los  primeros  equi¬ 
valen  á  adverbios  y  se  forman  do  usa  preposición  y 
un  nombre  ó  un  adjetivo.  Los  segundos  equivalen  á 
conjunciones  y  se  forman  con  una  preposición  y  el 
relativo  que,  pudiendo  ir  entre  ambos  otra  palabra. 

Preposiciones  con  anglicismos.  Suele  ocurrir  en  el 
idioma  inglés  ol  caso  de  que  dos  preposiciones  rijan 
á  un  mismo  nombro  ó  verbo.  Jovellanos,  enamorado 
de  esta  manera  de  construir,  no  vaciló  en  adoptarla, 
como  puede  verse  por  los  siguientes  ejemplos:  No 
eran  en  realidad  más  que  providencias  momentáneas, 
exigidas  fob  y  acomodadas  al  estado  actual  de  la 
nación.  La  ratón  de  entradas  bn  y  salidas  db  la  te¬ 
sorería.  El  gramático  Salvá  elogió  estos  giros  como 
primor  y  dechado  de  elegancia  y  concisión.  Andrés 
Bello,  en  su  Gramática  (pág.  357),  no  se  muestra 
tan  conforme,  y  dice:  «Blanco  Withe  y  Jovellanos 
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probaron  de  introducir  en  caetellano  la  práctica  de 
que  ae  vale  la  lengua  ingleaa  en  el  caso  de  regir  doe 
preposiciones  diferentes  A  términos  idénticos ,  la  cual 
consiste  en  callar  el  término  con  la  primera  preposi¬ 
ción  y  expresarlo  con  la  segunda.  Pero  hasta  ahora 
no  parece  haber  hecho  fortuna  este  giro,  que  los 
miemos  escritores  iugleses  no  miran  como  elegante.» 

El  padre  Juan  Mir,  en  su  Prontuario  de  hispanis¬ 
mo  y  barbaritmo  (Madrid,  1908),  toma  por  su  cuen¬ 
ta  las  afirmaciones  de  SalvA  y  de  Pello,  y  declara 
que  mucho  antes  de  que  á  Jovellanos  se  le  ocurriese 
usar  tales  giros,  los  clásicos  castellanos  del  siglo  xvn 
lo  hablan  usado  ya  muy  frecuentemente.  Entre  otras 
autoridadcc,  cita  la  de  Fons  ( Bl  místico  Serafín, 
disc.  20,  periodo  2),  quien  escribió:  El  alma  obra 
Bit  y  con  iodos  los  miembros.  Y  añade  esta  observa¬ 
ción:  «La  diferencia  entre  los  inglesistas  y  los  clási¬ 
cos  consiste  en  que  éstos  guardaban  orden,  claridad 
y  sencillez  en  la  exposición  del  concepto;  pero  los 
ingleses  é  inglesistas  (si  es  verdad  que  quisieron  re¬ 
medar  á  nuestros  clásicos),  con  sus  ambages  y  ma¬ 
rañas  fatigan  al  cuitado  lector,  no  dejándole  calar, 
sin  estar  muy  sobre  sí,  el  sentido  de  las  frases.  Mas 
con  todo,  el  uso  de  la  duplicada  preposición  no  pasó 
adelante  en  el  siglo  xvn,  en  cuya  postrera  mitad 
apenas  se  halla  autor  que  lo  practicase.  Si  después 
los  ingleses  lo  heredaron  y  Jovellanos  se  amoldó  á 
su  turbio  lenguaje,  desdichadísimo  fuó  en  el  remedo, 
como  escritor  amante  de  la  novedad.» 

Modernamente,  en  el  lenguaje  vulgar,  y  especial¬ 
mente  en  el  festivo  y  satírico,  esta  manera  de  cons¬ 
truir  se  ha  ido  poniendo  en  boga,  hasta  el  punto  de 
escribirse:  Pensión  para  huéspedes ,  oon  ó  sin.  Bl  bo¬ 
tones  ha  ido  En  y  por,  sin  especificar  el  complemen¬ 
to  de  tales  oraciones.  Nada  digamos  de  la  inútil  ó 
incorrecta  aposición  de  la  preposición  á  delante  de 
por  (voy  k  por  agua:  élfné  k  por  vino),  que  no  son 
otra  cosa  más  que  unos  solecismos  viciosos. 

PRBPOSIT,  PABORT  ó  DE8PABORT 
(Guillermo).  Biog.  Jurisconsulto  español  del  si¬ 
glo  xv,  n.  en  Arén,  en  el  condado  de  Ribagorza, 
que  á  la  sazón  formaba  parte  de  Cataluña,  y  origi¬ 
nario  de  Tremp,  del  que  se  conservan  en  El  Esco¬ 
rial  las  siguientes  obras:  De  Pace  et  Tronga ,  dedica¬ 
da  á  los  concelleres  y  prohombres  de  Barcelona; 
Doctornm  practicornm  Cathaloniae  snper  constitutione 
Hae  nostra  in  Curia  Perpiniani ,  An  Johaunes  Sulla 
et  alii  vassalli  prescribant  contra  (dominnm)  in  ques- 
tionibns  et  communibus  et  aliis  cxactionibus,  y  An 
terratenents  teneantur  contrlbuere  in  questiis  exactio - 
nibus  et  aliis  muneribns ,  enm  incolis  Ulitis  civitatis 
tille  r el  loci  in  cnins  territorio  térras  possideant. 
Antonio  Agustín  cita,  además:  De  privilegio  milita - 
ri,  Abeeedarinm  seu  Repertorinm .  traba  jo  menciona¬ 
do  por  Marquilles  con  el  título  de  Alphabetnm  jnrie 
patriae;  Additiones  variae  snper  constitutione  pacit  et 
treguas  I Id  e fon  si  Regis  qnae  incipit  Divinar  um  atque 
h  amanar  nm,  Fsrdinandi  regis  forma  electionie  a  elec- 
toribus  et  arbor  Regnm  Aragoniae,  y  Dubia  quaedam 
decissa. 

PREPOSITIVAMENTE,  adv.  m.  De  una 
manera  prepositiva,  en  forma  de  preposición. 

PREPOSITIVO,  VA.  (Etirn.  — Del  lat.  prae- 
positirns,  prepositivo.)  udj.  Perteneciente  ó  relativo 
ó  la  preposición.  |]  Qram.  V.  Partícula  prkpositi va. 

PREPÓSITO.  (Eti  m.  —  Del  lat.  praepositns, 
puesto  al  frente.)  m.  Primero  y  principal  en  una 
junta  ó  comunidad,  que  preside  ó  manda  en  ella. 
Entra  loa  romanos  hubo  diferentes  prepósitos  en  el 
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gobierno  eivil  y  militar,  como  prepósito  del  pala¬ 
cio,  de  laa  fábricas,  de  la  milicia,  ate.;  pero  boy  ee 
llaman  aeí  sólo  loa  prelados  ó  superiores  de  algunas 
religiones  ó  comunidades  religiosas. 

El  término  prepósito  es  sinónimo,  por  tanto,  de 
abad,  prior,  guardián,  etc.,  y  en  este  sentido  pre¬ 
side  un  convento.  El  prepósito  es  provincial  si  go¬ 
bierna  una  provincia  de  las  designadas  para  la  dis¬ 
tribución  de  la  orden,  y  general  ó  superior  general  si 
está  al  frente  de  toda  la  orden.  A  veces  se  designa 
también  con  este  nombre  al  superior  de  una  casa 
[  religiosa;  v.  gr.,  entre  los  jesuítas  ae  llama  P.  Pre¬ 
pósito  al  superior  de  las  Casas  profesas. 

Según  las  constituciones  de  cada  religión,  son 
nombrados,  algunos  por  el  Papa,  otros  por  los  su¬ 
periores  del  instituto  religioso,  otros  sou  elegidos 
por  sus  miembros  ó  capítulo. 

En  loa  primeros  siglos  recibían  el  nombre  de  pre¬ 
pósitos,  en  latín  praepositi,  los  que  tenían  el  gobier¬ 
no  de  las  iglesias  como  eran  los  obispos  y  los  que 
eran  puestos  al  frente  de  la  diócesis  sede  vacante ;  set 
lo  dice  san  Cipriano  y  ee  deduce  del  canon  45  del 
tercer  Concilio  cartaginense,  del  139  del  de  Aquie- 
grán,  etc.  También  en  algunas  catedrales  recibía  el 
nombre  de  prepósito  el  que  presidia  el  Colegio  de 
Canónigos,  y  en  algunos  monasterios  prepósito  era 
el  religioso  ó  religiosa  que  seguía  en  dignidad  al 
abad  ó  abadesa,  ó  el  que  estaba  al  frenta  de  alguna 
casa  que,  careciendo  de  abad  propio,  era  dependien¬ 
te  de  otra  abadía.  Más  tarde,  llamáronse  prepósitos 
los  encargados  de  la  administración  de  los  bienes 
anexos  á  las  catedrales  y  monasterios. 

Modernamente  algunas  de  las  acepciones  del  vo¬ 
cablo  prepósito  ae  expresan  por  términos  peculiares 
como  lo  indican  la  palabra  preboste  y  otras  de  la 
misma  índole. 

Prepósito.  Hist.  bis .  En  la  corte  bizantina  era 
uno  de  los  altos  dignatarios  á  cuyo  cargo  corrían 
los  servicios  de  palacio  (praepositns  eacri  palatii)  ó 
los  de  la  cámara  imperial  (praepeeitu*  eacri  cnbicnli ), 
reuniéndose  más  tarde  ambos  cargos  en  el  de  prepó¬ 
sito.  Entre  los  individuos  que  ejercieron  este  cargo 
descuella  Narsés  (V.). 

PREPOSITURA.  (Etim.  — Del  lat.  preposi¬ 
tura.)  f.  Dignidad,  empleo  ó  cargo  del  prepósito.  | 
prov.  Val.  Pavordía. 

PREPOSTE,  m.  ant.  Pbbfósito.  |  Prior.  J 
Cuba.  Juego .  V.  Ecartí. 

PREPOSTERACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de 

preposterar. 

PREPOSTERADO,  DA.  p.  p.  Preposterar. 

PREPÓSTERAMENTE,  adv.  m.  y  t.  Fuera 

de  tiempo  ú  orden. 

PREPOSTERAR.  (Etirn.  —  Del  lat.  prepos¬ 
terare,  preposterar.)  v.  a.  Trastrocar  el  orden  de  al¬ 
gunas  cosas,  pouiendo  después  lo  que  debía  estar 
antes. 

PREPÓSTERO,  RA.  (Etirn .  —  Del  lat.  pre¬ 
posteres,  com.  de  prae,  antes,  y  póstente,  postrero.) 
adj.  Trastrocado,  hecho  al  revés  y  sin  tiempo. 

PRBPOTELO.  m.  Zool.  ( Prepotelus  E.  Sim.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  tomísidos  y 
tribu  de  los  estefanopsinos.  Es  nfin  á  Synalns,  del 
que  difiere  por  los  quelíceros  armados  ds  tres  dien¬ 
tes  en  el  margen  inferior;  tibias  anteriores  con  agui¬ 
jones  fuertes  en  la  parte  inferior  en  dos  series  de 
7-7;  fascículos  de  lns  uñas  más  densos  y  más  lar¬ 
gos.  El  tipo  es  P.  lanctolatus  E.  Sim.,  de  la  isla 
Mauricio. 
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FMgQTB  WQlá«  (Etico.— Del  l&t.  praepoten- 
tlm ,  prepotencia.)  f.  Poder  superior  al  de  otros,  ó 
gran  poder.  ||  Preponderancia,  suma  importancia.  Q 
Soberbia  y  orgullo  en  al  mando. 

Prepotencia.  Biol.  Predominio  de  los  caracte¬ 
res  de  uno  de  los  organismos  generadores  en  el 
nuevo  ser.  V.  Mbmdklismo  y  Evolución. 

PREPOTENTE.  (Etim.  —  Del  lat .praepotens, 
praepoteutis.)  adj.  Más  poderoso  que  otros,  ó  muy 
poderoso,  y  Muy  influyente,  de  gran  ascendiente, 
predominante.  ¡j  Altanero,  excesivamente  orgulloso 
en  el  uso  del  poder. 

PRBPOTBRIO.  m.  Paleont .  ( Prspothsrinm 
Amegbioo.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  de 
los  desdentados,  suborden  de  los  gravigrados,  fami¬ 
lia  de  los  megalonlquidos,  que  se  ha  encontrado  fósil, 
juntamente  con  el  Tolntodns  Ameghino,  en  los  depó¬ 
sitos  terciarios  inferiores  correspondientes  al  eoeéni- 
co  de  Santa  Cruz  de  Patagonia,  y  que,  por  lo  in¬ 
completo  de  los  restos  bailados,  su  colocación  siste¬ 
mática  no  es  del  todo  precisa. 

PRBPOTTO.  Otog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Udina,  dist.  y  á  7  kms.  SSE.  de  Cividale 
dal  Friuli,  á  oril.  del  Judrio,  tributario  izq.  del  To¬ 
rre;  600  h.  (2,000  con  el  mun.). 

PRBPTANTE.  na.  Bot.  El  género  Preptantks 
Rehb.  f.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  or¬ 
quidáceas,  grupo  de  las  monandras  aerotonas  pleu- 
rantas  convolutas  homohlastas,  tribu  de  las  fajinas, 
con  las  hojas  articuladas,  sépalos  y  pétalos  patentes, 
labelo  adherido  hasta  muy  arriba  á  la  columnilla, 
tubérculos  epigeos,  con  pocas  hojas,  caducas,  en  la 
punta.  Comprende  dos  especies  del  Asia  tropical. 

PRBPUB1ANO,  NA.  adj.  ímí.  Que  se  halla 
colocado  delante  del  pubis.  - 

PREPUCIAL,  adj.  Ana!,  y  Pat.  Perteneciente 
6  relativo  al  prepucio.  V.  Pune. 

PREPUCIO.  F.  Prépoce. — It.  Prspaxis.— ln.  Pre¬ 
pare.  —  A .  Ttrkait.  —  P.  y  E.  Prepade.  —  C.  Prepaei. 
(Etim.  —  Del  lat.  praepntium,  prepucio.)  m.  Anat. 
y  Pat.  Prolongación  de  los  tegumentos  del  pene 
destinada  á  cubrir  el  glande:  consta  de  dos  capas 
membranosas,  una  externa  ó  cutánea,  y  otra  inter¬ 
na  ó  mucosa,  separadas  por  una  capa  de  tejido  la¬ 
minar.  V.  Pbnb. 

Pbbpucio.  Hist.  sel.  y  Bagiog.  La  Iglesia  católi¬ 
ca,  desde  tiempo  inmemorial,  ha  celebrado  la  fiesta 
de  la  Conmemoración  del  Sacrosanto  Prepucio  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  d(a  l.°  de  Enero,  ó 
sea  en  el  mismo  en  que  tuvo  lugar  la  Circuncisión 
del  Señor.  Así  se  lee  en  las  Acta  Sanetomm  de  los 
padres  Bolandiatas  (vol.  I,  pág.  3-9).  La  tradición 
eclesiástica  consigna  por  medio  de  las  Revelaciones 
de  santa  Brígida  (lib.  6,  cap.  112)  que,  después 
del  acto  de  la  Circuncisión,  ofectuado  probablemen¬ 
te  por  san  José,  según  el  rito  de  la  ley  de  Moisés, 
á  la  que  Jesucristo  no  quiso  substraerse,  pues  aun¬ 
que  era  Dios  y  Supremo  Legislador,  sin  obligación 
á  ley  humana,  quiso  mostrarse  fiel  en  el  cumpli¬ 
miento  de  ella  para  darnos  ejemplo  de  sumisión,  obe¬ 
diencia  y  humildad  á  la  vez.  Guardó  la  reliquia  la 
Santísima  Virgen,  á  la  que  la  santa  atribuye  estas 
palabras:  Qnomodo  enim,  illnd  traderem  térras,  quod 
da  ma  cine  peccato  fuerat  generatnm?  (¿Cómo  podía 
estregar  á  la  tierra  aquello  que  había  sido  engen¬ 
drado  en  mí,  sin  pecado  alguno?)  Frases  que  sinte¬ 
tizan  la  reverencia  y  decoro  con  que  tal  reliquia 
hubo  ds  ser  tratada.  Prosigue  santa  Brígida  decla¬ 


rando  que,  al  morir  la  Virgen  María  la  entregó  á 
san  Juan  Evangelista,  quien,  después  de  su  retiro  y 
destierro  en  la  isla  de  Patmos,  la  escondió  en  la  eiu- 
dad  de  Roma.  El  papa  Inocencio  III,  en  su  libro 
De  Missac  Mysteriia ,  declara  que  la  tradición  fiel 
de  su  tiempo  afirmaba  que  había  sido  llevada  por 
ministerio  de  un  ángel  á  manos  del  emperador  Car- 
lomagno,  quien  la  destinó  al  tesoro  de  la  catedral 
de  Aquisgrán.  El  hagiógrafo  Loerio  Ferreolo  escri¬ 
be  que  en  la  ciudad  de  Annecy.  en  Auvernia  (Fran¬ 
cia),  se  custodiaba  parte  de  ella  junto  con  un  frag¬ 
mento  de  la  tiara  del  sumo  sacerdote  Aarón,  herma¬ 
no  de  Moisés. 

El  padre  Alfonso  Salmerón,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  en  sus  Comentarios  d  loa  Evangelios  (t.  III), 
dice  que  santa  Marta  Magdalena  entregó  la  reli¬ 
quia,  en  su  ida  á  Francia,  á  la  iglesia  de  Marsella, 
y  que  en  tiempos  de  Carlomagno  fué  cuando  fué  ce¬ 
dida  y  conservada  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Le- 
trán,  de  Roma.  De  todos  modos,  en  el  oratorio  de 
San  Lorenzo,  del  sacro  palacio  de  Letrán,  existe  un 
altar  con  las  reliquias  de  restos  de  la  región  umbi¬ 
lical  y  del  prepucio  de  Nuestro  Señor. 

Bn  Amberes  se  venera  también  parte,  ó  la  totali¬ 
dad  de  las  mismas,  según  afirman  los  antnerpenses, 
&  pesar  de  que  reconocen  que  en  1566,  en  una  aso¬ 
nada  tumultuosa  provocada  por  los  calvinistas,  éstos 
destruyeron  parte  de  ellas.  Hay  que  notar  que  en 
Amberes,  desde  1559,  todos  los  días  de  año  nuevo 
se  celebraba  una  procesión  en  honor  de  tales  reli¬ 
quias,  cuya  autenticidad  probaban  los  antuerpenees 
con  la  Declaración  solemne  de  su  Cabildo  catedral, 
qne  en  sus  actas  de  1428  afirmaba  que,  desde  Jeru- 
saléfl,  hablan  sido  trasladadas  y  conservadas  en 
Amberes.  Tal  afirmación  la  corroboraban  con  una 
Bula  de  Clemente  VIII ,  de  1599,  por  la  que  este 
Papa  confirma  y  aprueba  la  Cefradia  ds  la  Circun¬ 
cisión  del  Señor,  eatablecida  en  Ambares  desde  el 
siglo  xiv,  con  aprobación  de  loe  obispos  Teobaldo, 
en  1427,  y  Juan  de  Cambray,  en  1428.  quienes 
autorizaron  la  celebración  de  una  misa  sabatina  en 
honor  de  las  reliquias,  que  después  Eugenio  IV 
confirmó  y  aprobó. 

Bibliogr .  Acta  Sanctor  Bollandiana  (Véncela, 
1731);  Suárez,  Qnaest iones;  Inocencio  III,  Ds  Mis - 
sas  Mysteriis  (lib.  4,  c.  30);  Ferreolo  Loerio,  Martas 
Augustas  (lib.  4,  e.  6);  santa  Brígida,  Revelationes 
(lib.  6,  e.  112);  Alfonso  Salmerón,  In  Evangelio 
(t.  III).  Véanse,  además,  las  monograflas  históricas 
y  arqueológicas  de  Ins  ciudades  de  Aquisgrán,  Am¬ 
beres  y  Annecy,  y  las  de  San  Juan  de  Letrán  de 
Roma. 

Prepucio,  Reí.  V.  Circuncisión. 

Prepucio.  Zool .  Pliegue  cutáneo  del  oxtremo  an¬ 
terior  del  pene  de  los  mamíferos,  inserto  detrás  del 
glande  y  que  cubre  á  éste  del  todo  6  en  parte.  Se 
origina  en  el  embrión  en  el  circuito  anterior  del  falo 
y  crece  en  el  sexo  masculino  hasta  formar  el  prepu¬ 
cio,  mientras  que  en  el  sexo  femenino  forma  sólo  un 
pequeño  pliegue  en  el  clítoris. 

PREPUCITIS»  m.  Veter.  La  inflamación  del 
prepucio,  raramente  aparece  sola,  sino  acompañada 
de  balauitis  ó  inflamación  del  glande. 

La  prepucitis  constituye  una  afección  peligrosa 
por  la  facilidad  eon  que  la  inflamación  puede  propa¬ 
garse  á  los  testículos.  Si  el  balano  ó  glande  está 
dentro  de  la  vaina,  á  veces  la  urinación  no  puede 
efectuarse,  y  en  este  caso  será  conveniente  introdu¬ 
cir  ep  el  pen¿  M&a  sonda  para  facilitar  la  emisión  da 
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orina.  En  la  parte  afecta  la  aplicación  de  cataplas¬ 
mas  y  después  aceite  alcanforado  y  monto!  puede 
calmar  y  resolver  la  inflamación. 

PREPUESTO,  TA.  p.  p.  irreg.  de  Preponer. 

PREPUSA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  gencia- 
náceas  de  la  subfamilia  de  las  gencianoideas  y  tribu 
de  las  helieas,  con  la  exina  del  polen  finamente 
granuda,  con  verrugas  fuertes  á  distancias  regula¬ 
res;  cáliz  infiado  acampanado,  el  tubo  por  debajo  de 
las  divisiones  aquillado  ó  alado.  Son  hierbas  altas, 
erguidas,  poco  ramosas,  que  en  la  base  ó  menudo 
se  hacen  más  ó  menos  leñosas,  con  hojas  carnosas, 
en  la  base  del  tallo  frecuentemente  algo  apretadas, 
más  distantes  hacia  arriba,  sentadas,  en  muchos 
casos  soldadas,  flores  grandes,  la  mayoría  aisladas, 
ó  reunidas  en  corto  número,  largamente  peduncula- 
das,  á  menudo  cabizbajas.  Comprende  tres  especies 
del  Brasil. 

PREPTOH.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  clrc.  de  Kóniggr&tz,  dist.  y  á  12  kms. 
SSO.  de  Neustadt-an-der- Metían;  1,070  h. 

PRERAPO  VIO  (Pedro).  Biog.  Poeta  sudesla- 
vo,  el  más  importante  de  la  época  moderna,  n.  en 
Grnbrovnica  (Dalmacia)  y  m.  en  Viena  (1818- 
1872).  Hizo  sus  estudios  en  la  Academia  militar 
austriaca  de  Wiener-Neustadt,  de  la  que  salió  con 
el  grado  de  subteniente  de  aquel  ejército.  Alejado 
casi  desde  la  infancia  de  bu  país  natal,  llegó  casi  á 
olvidar  su  lengua  materna  y  publicó  sus  primeros 
ensayos  poéticos  en  alemán,  pero  destinado  á  uno 
de  los  regimientos  de  guarnición  en  Dalmacia,  pron¬ 
to  renació  en  él  el  amor  patrio  de  tal  modo  que  no 
tardó  en  ser  considerado  como  el  apóstol  de  las  as¬ 
piraciones  sudeslavas.  Ya  á  partir  de  1842  empezó 
&  escribir  en  croata,  y  algunas  de  sus  poesías  llega¬ 
ron  á  popularizarse  de  tal  modo,  que  los  campesinos 
croatas  y  servios  las  consideraban  como  sus  cantos 
nacionales.  Preradovio  exalta  en  sus  composiciones 
el  amor  á  la  patria,  la  unión  de  todos  los  sudeslavos, 
pero  contra  lo  que  ocurre  en  casi  todos  los  que  quie¬ 
ren  despertar  los  sentimientos  nacionalistas  en  un 
país  más  ó  menos  oprimido  por  otro,  ó  cuyas  diver¬ 
sas  ramas  han  sido  dispersadas  por  las  circunstan¬ 
cias,  Preradovio  se  muestra  altamente  liberal  y  en 
su  lira  hay  también  acentos  de  amor  para  los  que  no 
son  de  su  país.  En  1895  se  le  erigió  una  estatua  en 
Agram.  Sus  obras  principales  son:  Primeras  poesías 
(Zara,  1846),  Nuevas  poesías  (1851),  y  los  poemas 
épicos  Los  primeros  hombres  y  Los  dioscnros  eslavos. 
Sus  obras  completas,  precedidas  de  un  estudio  críti¬ 
co  y  una  biografía  del  poeta  por  Trnski,  fueron  pu¬ 
blicadas  con  el  título  de  Piesnicka  ájela  Petra  Pre- 
raáoviea  (Agram,  1873). 

PRERAU.  Geog.  Dist.  de  Moravia,  en  el  círc.  de 
Olmütz.  Tiene  79  municipios  con  56,200  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  sit.  á  21  kms. 
de  Olmfitz,  á  oril.  del  Betschwa;  20,245  h.  (en 
1910).  Tiene  un  antiguo  castillo  con  torre,  Casa 
Ayuntamiento  de  estilo  gótico,  un  monumento  á 
A.  Comenio  que  estudió  en  la  escuela  de  los  her¬ 
manos  Moravos,  de  Prerau,  Instituto  Superior  Téc¬ 
nico  y  Escuelas  de  Agricultura,  de  Maquinaria  y 
de  Comercio.  Su  industria  consiste  en  la  fab.  de 
objetos  de  metal,  carruajes,  colorantes,  abonos  arti¬ 
ficiales,  velámenes,  aguardiente  y  azúcar.  Es  punto 
de  cruce  de  las  1.  f.  de  Brfinn  A  Oderberg  y  de 
Olmfitz  A  Lundenburg.  En  sus  inmediaciones  tuvo 
lugar  en  1866  una  batalla  entre  austríacos  y  prusia¬ 
nos.  A  1  km.  de  ella  existe  la  pobl.  de  Predmost, 


célebre  por  los  objetos  prehistóricos  en  él  hallados. 
Antes  de  la  conflagración  europea  pertenecía  e*te 
distrito  á  Austria-Hungría.  Disgregada  después  la 
doble  monarquía,  Prbrau  ha  pasado  al  reciente  Es* 
tado  de  Checoeslovaquia. 

PREROV  (Alt).  Geog.  Pobl.  de  Checoeslova¬ 
quia,  en  Bohemia,  círc.  de  Praga;  dist.  y  á  9  kms. 
de  Bóhmisch-Brad,  cerca  de  la  rib.  izq.  del  Elba; 
640  h.  (980  con  Neu-Prerov  y  Kokanda). 

PREROW.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Pomerania.  regencia  de  Stralsund,  círculo 
y  ó  86  kms.  NNO.  de  Franzburg,  junto  á  las 
dos  riberas  del  Prérowstrom,  canal  *que  separa  la 
isla  de  Zingst  de  la  península  del  Darss,  poniendo 
en  comunicación  el  Boldstedter  Bodden  con  el  mar 
Báltico;  1,400  h.  Templo  evangélico.  Escuelas. 
Pesca. 

PREROWSTROM*  Geog.  Cana]  de  Alemania, 
en  la  Prusia  Septentrional.  Separa  á  la  isla  Zingst 
de  la  península  Darss  y  tiene  9(4  kms.  de  Iong.  con 
una  profundidad  media  de  2(2  m. 

PRERRACIONAL.  adj.  Antecedente  al  uso 
de  la  razón. 

PRERRAFAELESCO,  OA.  adj.  Pertenecien¬ 
te  ó  relativo  al  prerrafaelismo. 

PRERRAFAELISMO,  m.  B.  art .  Carácter 
del  estilo  de  los  artistas  prerrafaelitas  ó  inmediata¬ 
mente  anteriores  á  Rafael,  y  escuela  pictórica  de  los 
prerrafaelistas  ó  pintores  de  la  Hermandad  Prerra- 
faelista  (V.  Prerrafaelistas)  y  de  sus  secuaces. 

En  algunas  definiciones  de  actuales  eruditos,  el 
prerrafaelismo  se  presenta  como  verdadero  cama¬ 
león:  se  le  caracteriza  como  arte  primitivo,  arte  de¬ 
corativo,  arte  romántico,  superesteticismo,  y  sus 
colores  cambian  según  que  lo  ilumine  el  instinto  na¬ 
turalista  ó  el  idealista.  Concretado  desde  el  punto  de 
vista  histórico,  significa  indudablemente  el  romanti¬ 
cismo  en  el  desenvolvimiento  del  arte  inglés,  en  el 
cual  aparece  un  grupo  de  artistas  que,  domina¬ 
dos  por  el  sentimiento,  buscan  asuntos  medievales 
porque  en  la  atmósfera  del  misticismo  y  del  éxtasis 
hallan  la  satisfacción  de  sus  aspiraciones,  traducien-  * 
do  sus  movimientos  anímicos  en  la  expresión  intensa 
de  los  rostros  de  sus  figuras  y  en  el  poético  trazado 
de  sus  líneas.  Los  fundadores  de  este  movimiento 
tomaron  el  nombre  de  un  período  en  el  que  se  mez¬ 
clan  en  la  pintura  religiosa  la  simplicidad,  la  humil¬ 
dad  y  el  realismo.  «Mas  no  se  tema,  dice  Dante 
Gabriel  RoBsetti  en  su  programa  The  Germt  que 
este  curso  educativo  nos  conduzca  á  pisotear  el  pri¬ 
mitivo  arte  italiano.»  Los  llamados  prerrafaelistas 
no  se  propusieron  resucitar  á  Angélico  ni  á  Lippi; 
quisieron  únicamente  formular  una  protesta  moral  é 
intelectual  contra  la  frivolidad  y  contra  la  opresión 
académica;  en  una  palabra,  cultivar  el  gran  arte. 

Para  que  se  comprendan  mejor  los  orígenes  de  la 
formación  de  la  Hermandad  Prerrafaelista  conviene 
tener  presente  que  la  escuela  inglesa  había  visto 
formar,  en  el  primer  cuarto  de  siglo,  otra  herman¬ 
dad,  completamente  idealista,  que  se  tituló  Herman¬ 
dad  Poética  (Poetic  Brotherhood).  Habíase  agrupa¬ 
do  en  torno  de  la  figura  singular  de  Guillermo  Bla- 
ke,  especie  de  vidente,  ocultista  y  espiritista,  gran 
amigo  de  Flaxman,  que  ejerció  poderosa  influencia 
sobre  un  grupo  de  hombres  más  jóvenes,  taleB  como 
Etty,  Linnel,  Richmond,  Palmer  y  Calvert,  grupo 
en  que  se  advierte  ya  el  espíritu  legendnrio  y  el 
gusto  de  italinnismo  que  caracterizaron  lupgo  á  la 
asociación  de  los  prerrafaelistas.  El  punto  de  parli- 
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da  y  la  orden  del  día  del  prerrafaelismo^  ueron  sin 
duda  uua  reacción  en  el  seutido  realista;  pero  mien¬ 
tras  en  Francia  el  realismo  se  afirmaba  según  una 
serie  de  transiciones  necesarias,  que  quitaban  &  las 
manifestaciones  más  violentas  de  Courbet  todo  ca¬ 
rácter  de'fctjftmtsneidad  ó  imprevisión  y  se  manifes¬ 
taba  en  un  sentido  verdaderamente  conforme  ¿  la 
evolución  de  la  vida  y  del  pensamiento,  porque  ten¬ 
dió  á  crear  un  movimiento  democrático  y  popular 
destinado  ti  traducir  las  realidades  más  próximas  de 
nuestra  existencia  inmediata;  en  Inglaterra  la  reac¬ 
ción  realista  se  caracteriza  por  una  especie  de  cam¬ 
bio  brusco,  de  aparición  súbita  y  concertada,  sin 
asas  preparaciones  previas  que  son  la  prueba  de  que 
uua. escuela  siente  unánimemente  la  necesidad  de 
no»  orientación  nueva.  Además,  este  movimiento 
realista  estaba  consagrado  no  á  reproducir  la  ima¬ 
gen  de  la  vida  contemporánea,  sino,  salvo  excepcio¬ 
nes,  á  transportar  las  obras  de  los  poetas  tanto  an¬ 
tiguos  como  modernos.  Por  esto,  mientras  el  realis¬ 
mo  de  Géricault,  Millet  y  Courbet  fuó  vivificador 
para  el  arte  francés  y  para  las  escuelas  europeas 
que  ie  siguieron,  el  prerrafaelismo,  mezcla  de  natu¬ 
ralismo  minucioso  y  literal  y  de  diletantismo  arcai¬ 
zante,  es  considerado  por  muchos  como  un  producto 
artificial  que  no  pudo  y  que  no  debía  tener  más  que 
un  tiempo. 

Sincero  defensor  y  espléndido  Mecenas  de  los 
prer rafa e listas  fué  Ruskin,  á  quien  se  debe  en  gran 
parte  que  sus  ideas  produjeran  en  Inglaterra  y  en  el 
continente,  en  el  arte  y  en  la  industria,  los  frutos 
que  ellos  querían  producir.  «El  prerrafaelismo,  afir¬ 
ma  Ruskin,  sólo  tiene  un  principio;  la  verdad  mis 
absoluta,  la  más  intránsigente  en  todaB  sus  obras;  y 
ía  obtiene  trabajando  del  natural,  y  sólo  del  natural, 
basta  el  pormenor  más  insignificante.  Todo  fondo 
de  pÍiS9}«rprerrafhelist&  está  pintado  al  aire  libre 
hasta  la  última  pincelada,  según  un  paisaje  real. 
Cada  accesorio,  por  ínfimo  que  soa,  está  pintado  del 
mismo  modo.  Y  uua  de  las  razones  principales  por 
que  algunos  artistas  han  atacado  á  la  escuela  es  el 
trran  cuidado  y  el  trabajo  enorme  que  tal  método 
reclama  de  quienes  lo^fdoptan,  eu  comparación  del 
estilo  flojo  é  imperfecto'eoiualmente  en  uso.» 

A  pesar  de  esto,  el  naturalismo  prerrafaelista  sólo 
se  advierte  eu  los  medios  de  ejecución;  eu  inspira¬ 
ción  continúa  idealista.  Por  otra  parte,  la  reforma 
que  estos  cruzados  del  Arte  ee  propusieron  cumplir, 
no  se  limitaba  al  arte;  apuntaba  igualmente  á  la  li¬ 
teratura,  sobre  todo  &  la  poesía,  y  tendía  también  á 
una  renovación  de  ideas  morales.  En  efecto,  hay  que 
hacer  constar  con  E.  Rod  que  «el  prerrafaelismo  no 
es  un  hecho  aislado:  nacido  después  del  periodo  de 
transición  que  ha  seguido  á  la  muerte  de  Sbelley, 
de  Bvron,  de  Keats  y  de  Coleridge;  tiene  sus  raíces 
en  las  preocupaciones  más  generales  de  Inglaterra 
en  esta  época,  se  encuentra  en  conexión  intima  con 
el  resurgimiento  religioso  de  Oxford  y  el  renaci¬ 
miento  gótico».  Asi,  el  paganismo  místico  de  Keats, 
ei  simbolismo  pintoresco  de  Tennyson,  el  lirismo  psi¬ 
cológico  de  Browning  no  los  exaltaban  menos  que  la 
luminosa  y  tierna  poesía  de  los  Evangelios,  que  las 
infernales  y  paradisíacas  visiones  de  la  Divina  Come¬ 
dia. ,  Lo  que  ansian  representar  por  el  dibujo  y  el 
color,  tanto  corno  por  la  palabra  escrita,  no  bou  so¬ 
lamente  los  aspectos  verídicos  del  mundo  exterior, 
di  la  naturaleza  y  de  la  vida;  son,  dice  Taine,  «las 
imr  resiones  de  la  persona  moral,  el  diálogo  silencio- 
w  del  alma  y  de  la  naturaleza,  la  sorda  resouuncia 


de  un  yo  profundo  lleno  de  cnerdas  vibrantes,  ds 
una  gran  harpa  íntima  que  responde  á  todos  los 
contactos  externos.  Para  ellos  ese  yo  poderoso  es  el 
personaje  principal  del  mundo...»  Finalmente,  se¬ 
gún  A.  Chevrillon,  en  su  admirable  estudio  del  Pen- 
sée  de  Ruskin,  para  los  prerrafaelistas  «lo  esencial 
es  el  halo  de  ensueño,  de  sentimiento,  de  ideas,  da 
imaginación,  el  misterioso  cortejo  espiritual  en  torno* 
del  hecho  de  conciencia  primitiva;  porque  esencial  6 
independientemente  del  hombre  que  contempla,  co¬ 
rresponde  al  objeto,  y  está  ligado  á  su  apariencia 
como  el  significado  de  una  palabra  á  la  forma  de  las 
letras  que  la  componen.  Este  signifioado,  y  no  esta 
forma,  constituye  el  ser,  la  realidad  y  lo  que  Ruskin 
llama  la  verdad  de  esta  palabra,  y  del  mismo  modo 
el  ser,  la  realidad,  la  verdad  profunda  de  los  medios 
de  ls  naturaleza  está  en  sus  significados  morales.» 

Para  extender  estas  ideas  los  Hermanos  Prerrafae¬ 
listas  fundaron  la  revista  The  Qerm ,  que  sólo  tuvo 
cuatro  números,  apareciendo  el  primero  en  Abril  dé 
1850,  y-  á  la  que  siguió  la  Oatford  and  Cambridge 
Magatine,  Al  grupo  inicial  se  habían  unido  Guiller¬ 
mo  Morris  y  Burne-Jones  que  debían  ejercer,  cerca 
del  gran  público,  acción  tan  decisiva  sobra  los  des¬ 
tinos  del  prerrafaelismo. 

Si  es  injusto  rebajar  las  obras  producidas  per  el 
prerrafaelismo  tampoco  estájustificada  laexágeración 
que  las  presenta  como  modelos  de  ejecución,  pues¬ 
to  que  el  arte  inglés,  á  pesar  del  intervalo  del  impre¬ 
sionismo  de  Turner,  siempre  se  ha  preocupado  de  lo 
acabado  del  trabajo.  Los  prerrafaelistas  significan  una 
gran  fuerza,  en  cuanto  al  contenido  del  arte;  pero 
tombién  dieron  gran  impulso  á  la  forma  al  establecer 
el  culto  á  lostrecentistasy  á  los  cuatrocentistas.  Na¬ 
die  se  cansó  más  pronto  de  la  denominación  de  pre¬ 
rrafaelistas  que  los  propios  iniciadores  de  esta  evo¬ 
lución  artística.  Ya  en  1851,  tres  años  después  de 
fundada  la  asociación,  preguntó  Millais  si  debía  con¬ 
servarse  aquel  nombre,  y  el  propio  Rossetti,  pregun¬ 
tado  por  una  dama  si  era  prerrafaelista,  contestó* 
con  impaciencia:^«Se&o£&,  na  soy  Uta  d»  ningún  gé¬ 
nero:  soy  eimpfcineatchpintor.» 

Aun  cuando  algunos  caudillos  del  prerrafaelismo 
tienen  marcada  afición  á  los  modelos  italianos,  tam¬ 
bién  han  adorado  otros  Idolos,  como  el  antiguo  arto 
flamenco  y  el  de  los  llamados  nazareo istas  alemanes; 
pero  en  el  fondo,  después  de  separado  lo  que  en  sus 
obras  revela  la  influencia  de  un  Boticelli,  de  un  Van 
Eyck  ó  de  un  Fuhrich,  queda  siempre  un  resto  ge- 
nuinamente  inglés. 

En  su  primer  periodo  el  prerrafaelismo  había  que* 
rido  fundar  un  arte  nacional  basado  en  un  estudia 
minucioso  de  la  naturaleza  y  apoyado  en  un  fonda 
de  leyendas  y  tradiciones  populares.  En  su  nueva 
fase  se  desarrolló  con  una  preocupación  más  exclu¬ 
sivamente  social,  y  Juan  Ruskin,  ayudado  porBur- 
ne  Jones,  Guillermo  Morris  y  algunos  amigos,  em¬ 
prendió  una  cruzada  con  objeto  de  orear  un  arte 
destinado  á  asociarse  á  la  vida  del  hombre  moderno 
y  á  elevar  al  pueblo  á  sus  grandes  goces  estéticos 
y  morales.  A  este  movimiento,  que  por  su  carácter 
era  poco  á  propósito  para  penetrar  las  multitudes  y 
que  se  convirtió  eu  corriente  completamente  aristo¬ 
crática,  se  debe  el  impulso  que  determinó  la  reno¬ 
vación  de  la  ornamentación  y  que  formó  lo  que  86 
ha  llamado  modern  ttyle . 

El  prerrafaelismo  u&ufragó,  pues,  en  las  vastas 
empresas  adonde  le  habían  arrastrado  las  ambicio¬ 
nes  demasiado  exteusaa  de  un  programa  demasiado 
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3í¿jp¿& 


Prerrafadista, 


Utdy  ÚMh,  porD,  G„  Et^áí-tti 

<Cú!  «rotos  Móes/  LjvífTpPÓl) 

.?  UteÁX  v\0^.h-:^<  £M  ii&ih'tMk 


El  fed&  dé  ks  Hespéxidcá,  por  E.  Burnt-  JoriPS 
(Colección  particular*  Ivomires) 
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pftKKR  A  FABULA 


#s  rMljf  amS/tmlny,  *9úf¡Uo  «o*  Ah  <  >Mv.  |«í«¿ 
■rntfa-eHfftfi¿,  nWji2.‘loí^UriV^¿  vpive?  i ¿  loa  i!|h3  d$ 
iwsimlp  ds  U  ^jTiiíiiro  junóle»  &  Rfcfateí;  sfiío  en 


Ofelia*  por  J.  W,  W¿t*riióü**i 
{Coiaceióu  MasCoíIobU,  Loial»*#} 

«ato  punió:  »í  ilo  qaftrA»:  :f*pK$4r*tá¿  un  có^ft  Jtfjte 
como  8oa  &  taponemos  que  Uv^nir  l)/»T>t*r  o» do*  j><?io 
obüadonartdiV  io*U  co«^*ih!5Í?)ú  ^  ^j.»  df  í»  jiintuiai 
v  úefoow  ^ro^ido  ixoirfil  ■  «* ;  -lós-  ívKffcíU*?* 

dvd  t»*?mpO  4«  Tyd ^v!íin:t>:  K.i  -  «4  M.UiuUiiift- 

1*0  n  **iU  iiiííóífc^' ^ára-Jídj¿*»H;'‘.0  4  I"  :  *«  y 
cioufta  i >*'■»»!? >“-•;•>  T'1-  M  ^-n&tne- 

ha{  «a  <•.!■•  ,,  £&>’**  »  io  ñi’- 

''^W ^ l’y1'  ^M>o 

•  ¡.-••<¡-  i.új  SV-M»  ;•••  ¡*-  >  •  :v}  TU*  po 

¿  V.  .  •  ■  yo'i'VÍo  :  fc*  m/i$  iín;  GiíiOvfii’ 

MiHiií'  »,»y  **  lit)  ÓpfeTU  ;,.  m>  f.r*- 

•  ■  .-non.,  y  sr¿:n«  (ii(.:¿':.4>  P*¿OHtJ 
k  '¿£-jite: "njk  ijpttytla  ifzl  $4{i« 

'  S!¡  d  f  jvj'ln:!.  V?.  >!  •':.-U‘^‘i- 

Bfe*  3'ÍWvV  '^‘411^,.  .$»éhrftf  *  jkitt  *«/ .  V  *iÚii%#üt$kA 


&*&*(&.  í-  ’ /'./Y'”  ,  7 \ ;.  t  v  '■ : 

G¿^3Ft0Í  [io«m*Í  pintor  y 
pif^í^A  -Ríi  oi  po.dtn  pr^iT^lWítK*  p7« 
‘’fftv  A  t.r,t  .* i óV'tOH. :®j  pn»- 
•i >  rolo,  lí(j»  Vítt> 


5  *  ;  3  »-*  V  ■  '"**  g 

«t,  ***  por  *o Taihtu  mc4}0  auglRa  por  aa 

iüiii  9o  mim  ti®  r»t  x.*dr*«,  par  MiUait.  /  fUf «n'«  Tato,  Loortroa)  madre,  era-,  ea  roíd.idád,  jo  <\\vt  dí<« 

.'  \  '  '  7  ’•;■  ■*  51 .  i  7  :;  >  KijsWíO:  it'i!i  U.T|tt t «>rxp|^a«' 

ittt*  osetolmros  on  altada  os  Juan  Rtiakin,  «ato  todo  eft  el  infierno  do  Londro^.  í#ará  bu® 

,  «a  «I  «rjktet»  t»4»  geni®!  d«  tcrgt*í«rra/<í.tt  e*pí«-  «uejVoüi  de  pintor^.étít  «eír^l  jipo  rte  «ntá***.  4.^? 
ci¿*qu%  dt  Uui«kia  dil  oowibf#  d*  pr«rrar®®ii»t»  \:u®{  lu  Btaia  ftédUix  y  i*  £*eu  awariv  *’>»*  )^>  W/di- 


PIIKRRA  F  A  KLIST  A 


Aleluya,  cuadro  «le 


cacioótfg  mA%  perfectas,  Ufeüüc  también'  déí  nuarno 
tipo  Lady  Liixthr  &> süfiiuuda  y  birna,  ii«  Ua  quft  »* 
treta»*  en  ífr  hioginüñ  dft  «au  jtri¡&U;  V.  RcisaBTTt. 

t?‘»U^afto  Uoi.íian  líuíU  mnl  prefrafrcHífla  que, 
d<K<i*  *1  punto  íi*  wtft  llevó mé*  Ujfjnal* 

apliCíici^q  iíe  U*  teorías ;q&*j  i*  áHizih* 

U  f&rtuRtt'íjfcá  *  fío  «ti  ia^iwfiür*  ¡\q  m  «ota. m 
v!6nínL(acír«ií>oíü;  y  «i  ideal  de  su'  c-*¡>&2  **  >í  mUroa 
qué  si  d«r  &ti*  veinte  róce/  F^btltijo  obras  **íe\ium- 
oviia,  o->ou>  ¿3  ¿w* atiwiiftáte,  Vi  p4stof  -'tk&cénario,. 
Mi  ikfpvriar  cúncirut**  y  (V  H'Msaxk 

*h  q«3  «3  y;  üíqafUudsn  íík^ivjk 

teon^rn  t*3  •=;»  esp i  ntú  réU$jioád  y  éí  h  tme  á?  Natora- 
jfótfjf  U  verdad,  la  W  r  «el  fcrao  v  el  CHklada 


porque  *«  M*aí  «a  idéntico  «I  de  és ttf».  Efí  y«*~. 
li  íwá,  <4  fdiunf  idealista  tníié  grandioan  de  ín~ 
gfo tetra.  :  r'  ,  v 

£bU  *1  trutafik  ft  diaolvló,  1»  hermandad,  porque 
»»3  v*Vt«$8  de  a*rf  y  4  partir  »i*  18ua  .cade 

nm  d<»  io«  pr eK^tiie aíg4pv  pof  diverso • 
C.0  tuiamtf  t| u*  é»  Ifcaneia  desuñé*  *Jiv  1830,  una  «r»^ 
&ffckda  h  p«rlH*  sé'  d*«jVÍít>  U  formación  eníre  1m 
tííe*  4e  U>*  uno*  Hi  ^íii^mri  *u  verdadera 

uM«u**íifm  oflivfalt  towo  í*ot3  i&Hto’c  Rto^n,  *d 
m¿y  éYiÍ\¿<í«  dfeirtdoe.  Í^i'míufo  en  R<%íc*..  Fraré-i* 
*  J.tftH«v  dond*  bufo*  adquirido  »iti&  cduceífon  itásiiu*- 
riu.  ’é»  carecí  *fl  au$\« ufo  pu trióme* 

ó  comí)  Holu\t\r>  Húnt,  *>l  po pujar  pintct  4á  tu  ím 
dW  mii'iifó,  l,<wr  otros  n  pro  ver  ha  fon  «(éMtó  qu®  lm« 

Üíao  iúrfftide  <¡í»4  $\  preria lastimo 0  y  ‘i&Hwnn  r^s 
«otiviíkdas  éMtiiw  CHm,poá,  4»<  econWéif  teg^i*' 
•iK'iw*riie  con  J,  K.  MilUi>  qu?,  mo^rAn^íHa  m  m 
jw iriíipbtd  artista  'mata viíioaataaiiit  ú#\*da,.  i  trayí*’ 
■4«#  tvumaroaa^  ^vnípcioti*?®  SH^rjiupS,  por  Joí 
yiotia |if da  un  acá t Hioyo\n i 0  y  $tf Kjj^flo , 
la»  p^iitesa  y  ponntra ntáB  ctialVd>ítJ*v*  qpa 
san  íhi  las  oUfuí  de  prip^{|)|^a  Cjf>0>  I  *  a  ti  ; 

Lo»,  áó  4i^ros  á  miimeer 

yd/skU  au  al  -ConüTiaüWi  x/úi-  ja  . 

qU»  ^4 r« «tirria  ol  aágumio  pafto-lo  iioi'  ,|(<w^raalt0H 
vy*>,  &H<k*  íd ♦>(!«.  ái  na  quiera  íorm^r  ulea  deí: peí ia;ro 
v  íh  hifideRdad  da  l$z  pn labra  a,. 
^¿^^’^oo^dffráV  bi  ái»rá'-tft^  ftr dÍ»?U\UrQ &ul6  « I.b^dá4 tá 

^¿pjJMíU^  *  (Rtfiéh  >b  )t«iwiiin  b  un  Sá 

00.;  *  p>rM>r*i.?’i^ía  tn  eí  VüJjtóta  >or»t‘uo  da  éela  pa- 
l*ibt a,  q wc;  Íob  'fíuíú.uúj?  q»>«  initiií vef.oa  .7n«é‘ etr 
npM'úíí  V«n *0 1> ft»*»a --.óóict em í4..r¿ ojt%  lí»fAípv.4 

i-o«'p|oe.  )*  «o:ifrB^í.Tf¿rdn;i ■•  &WijíiMiik ' y.  fiéÁMÍZ .'ei - 
tan  poso  TcajbtA  no  Iv4.v  pijtUMra  Uq  poética 
<;cmo  i 6  ¿ova,  «i  que  mopp.m  (%#  Ot  HULitUiuaDr 

te  de  U  reaij dad. 


dadfta  -ettaañaó^jia  wxnUt. 

3mn  *i;i  M Ütó  préaé?ii<'  Hiaín pr*  ?n  su»  coa 

d  w  una  aórVi^f'ióti  ü^|iruchní4^  pero  «aiitvmiénto 
a^lu  jfy  imy  en  lhe  ¿,>brnB  <ie  eu  o»tuter,a  prérrarxeiiala» 
a!  ft;p».rtsreé  d»  éste  psrJió  lo  pnt-o  ^uc  lerda  ¡le  ár* 
tiatu  ve^diúi^cO'.  íV  dieb*  m&íKYH  ^é-rc^n^eeu  ia  Qf*~ 
m.j  fia  1$  ¿fiarla  Íhi#<  MtMtt# 4¿i  -  ¿»H 

tf a/t  ^  tiktrtáil  ( V .  M fcbfcta  q'ddr  « dñ^óé-' 

>r»  u y.  orí  o  u«4oe^  y  na  o  ií  ¡  ípp  Mtíí  biC*a  profitode» 

>‘^vqináító¿ 

Í4ad^  Firo-cVu qó»  nanea  par- 
tencctó  p^rr^felisftt  »»  a) 

vervkde^  ífiKpiriídor  ¿t  é»ia,  pyr  jgt  tnlhuoioia  que 
iQerc*^  eobre  Ú<;á«\¡fti,  .:  :  ^  •/' 

'  nornávodpoíV:  Bim.v?i.;ío^RS i. ftwtWtn-C.m.zy)] 
tfrfmü}#  &*  tivíniéüi  el  ím^r  tíe'  Í^  VsUtiZA. 
pat‘>  d«.r  fdé.^1(  y :  íiadtW.  -4€i' 

de  loe  i^íoa.  tw.y  H  «rupramn^  dé  íu 
^preaíón  y  ^arcada  ítttein^ef  ik  feíí  ohrn 
pfctAnó*  i?» '  ün»  de  Ué  wáe  <#din0*fer¿Wee  4él  «»& 
glo  íií*  í  n;,; 

dor^í»,  Fe  lírico  W'&HaiV.  W*m)  deba  ser  con- 
«idéiady  <'¿ünn  mu$  de  ■%%  prípcipaíéa  prarnifaelía- 


1‘RtílitíAFA  tí  LISTA 


£1  4 «i  Amor,  cuadro  <3»  Jl§-*cn  $&«%« 


La  corrienw  de  «eaii  miento*  producida  por  la» 
premfeefoaUS  rué  l«o  podern»*  que  auomt  la  actua¬ 
lidad  rearaba n  empujado*  por  «U*  a&ltiUui da  aríi* 
t*s  íagiea**  j  sxuanjeroa.  Camilo  XlaueUtr  ii» dejado 
i*»tir  «ii  te Búeon»  sobre  ^uVi*  49  Cfos?a«o«8,  frío* 
rwu,  Amaa  Jí>*á/ l>v>’*Dhürm«r,  MéJiifd,  MérMu 
y  otros,  *m»ig»ndo  en  «lio*  **«  idealismo  qoó  Uoto 
contrasta  modernamente  con  4a  «<Jpm  um&f  de  le 
tatarata*  y  e*>n  !«.  **tnr»*c«ón  ex.ftgerfi.ua  as.  k  éi9* 
tinitá  del  arle.  También  el  grao  Seg*attet  vio»* 
aluminado  por  oque]  i  os  reaplafcUrir**,  V  «únípte  u 
principió»  *1*1  siglo  xx  han  d*ap*rt*‘te  *á  íugtst'árf*  • 
ihUtetft*  natursiistae,  uuoc«  b$$ÍH'r¿#  ¿eteé  j*6?e  **- 
túf¡*c#r  «1  delicado  gusto  '.*qt*á'  pnié,-.  pn<l'l*\nU> 
coa  nudo  *ftrrr*r  Mulita^*,  uno  tte  jo*  mejor*» 
re^ediir**  «leí  ano  iogíés*  que  bl  fr*rt^  nudismo  Üd 
allí  4*  característica  do  (» pM»Tt«r*, 
^sn<lo^pía4o8Alíient*  4^*  triidiciortífl  de  los  ¿3  me* 
fósritaueoa  y  t e-iíg’ioaíRik  y  de  Ul  d4?¿aroiiv**  , 

Oé  ¿qui  que  **í«U  un  grupo  UMmeroao  4®  ÍO*  «jrií* 
podr**»**. ItVmár  pr*rmfaetí»|U*  mad^rnp^ . 

g?»ír*  lo»  pinto  ros  que  con  <«A»  ó  mono» 

♦«épteroo  lo*  -principios  generales  de  1*  eóiótic*  pré 
rwlsf  Hsía  «os  ñh'tk^  »ótt.  de  ci- 

:4  .i'  Calimete*  G .  H>  43p*e**ll»  P»  9*y&JM.T 


i  uno  mftoéí1»- .^tnqpe  un  tanto  fría  *1  azul,  «1 
moisdo  y  «I  venís;  Jaime  Lintou*  que  ae  lia  herí» o 
sUniíftfr  con  ju»ürtitt  como  pintor  de  biauefia  por  la 
bien  íalculadtt  íliatribución  do  áua  tíompoáícíáübs  y 
por  m  «¿Acucian  «o  esirfííufl  e<ibU<!a, 

La>ftt^?icu  premteelvtta  hn  ¿autrihublo A  U  glo¬ 
ria  del  pintor  de  origen  buterjdtb*,  Abo»  Tftdeina, 
que Áb  í?Ha célebre  con  auutlvaji  dé  1%  Hiís^ntígu* 
dfl  íftcttiiSi  minuciosa  que  no  excluye  la  grauiiiokidíui. 

Rftifs  lo»  arüstae  decorativo*  del  grupo  llamado 
dé  íJirmiagbam  descuella  Joaé  12.  Southull,  aus  do- 

A«»«uí  ívi  «  Ir;.. 


!«r  4 .  C<dlt  tveori  >  rl* r  w&vewl,  V,  Sfitíriy*, 

A.  ITugUee-, 4 •  ^Viifton, Sir  Nttelíbtidá, S. 
c; ,C*ílto*J-J&r\3U  Bttfiqn-»  E.  Msrtiuosu»  4  tíreit 
ó,  D  Lédie,  (r.  Bell  Seott4  F.  Mamy  .  A  A{ñ¿ 
bírv^or,  O.  Ovebam  Kafo^isonV  E.  Eyluou,  T.  O, 
floUh ,  €*yl*y  Íiobíriitón ,  .0-  Creti* » :&y  Mmw^ 
%^fhoué*f  Liotrio :f ÉV ánologtBel l  y  Oy t»n $h*w , 
ntq*  h«n  sobresalido  sApeciahnoQlé  üoícbc  do 
eiitA. uiíaiic:Ís«<o  réligioao  o»  bello  ejemplo ;«u.  pusdró' 
AifUyjf  Byam  Sha wy  que  *#  fbdudsbíamWé  «I 
ád^^piiii  de  Vos  arliámb  de  sité  grupo  y  qu^  desde 
*ú»y joven  causa  U  admiración  de  lúa  intetígaatéa: 

(¿aposiciones,  asi  íes  decorativas  como  leu  da 
5ma»,  srixi  ve  r>i  a  deramea  te  eocaoladora*;  Water- 
iíousé.  da  Umléneiaa  romáiillca»,  #atmiw  prerra- 
“sefiata  de  tas  inteoea*  etpraaioQfla  «oí  mi  cas  y  de  lo» 
g*.ttét  r».To# t;  jr  *o  cuyo»  Mente»  m  combíuau  d« 


úb  apira  mía  bien 
que  «tí  eí  prerrufae* 

Iismo,  «a  !o«  grao- 
déa  rfl#»atra»  ve- 
neeíario»;  éa  v*>- 
dua  tus  onadVo»  y 
«uéua  proyecto»  ar- 
í?d  u  atf.ittlos 
«i?:  jpí bocu  (ia  tq ri> 
to  de  la  nobJe  ríe* 
vacian  dei  'fobdo^ 

«orna  del  clasiriaa 
mo  de  Ib  forma» 

Asi  corno  «*  imposible  couctvtor  áuv  bt*«  fómula 
la  noción  ríe  tea  prerrafaeliatftj  propífunfriU*  djciiptt, 
también  k  «v  c»r»ct*ni«r  con  uo  huío  atributo  >  tur 


Ll  n vopiunirtiO  y  «1  •rv»pmp«fo 
wi«*uiü.  ptuU4r»  mural  <1«  tí»' 
bario,  tí  tíy)»Qú 
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PREKKAKA  ELITaS  —  PRERROGATIVA 


prerrafaelistaa  modernos,  La  tendencia  da  su  pro¬ 
ducción  es  simbólica,  alegórica  y  religiosa,  y  su 
modo  de  presentarle  es  naturalista  como  en  los  anti¬ 
guos  maestros;  dan  al  sentimiento  todo  el  valor  que 
le  dieron  Rossetti  y  Burne-Jones.  y  saben  harmoni¬ 
zas  este  elemento  con  la  visión  sintética  de  los  colo¬ 
res  de  Reynolds  y  Gainsborough. 

Btbliogr.  W.  H.  Hunt.  The  preraphaelite  Bro - 
therhood,  en  Contemporarg  Reoieto  (Mayo- Julio. 
1886);  E.  Rod,  Lee  Préraphaehtes  cingláis ,  en  la 
Oaieite  ( II,  pág.  177,  1887);  Malcolm  Bell,  Bnrne- 
Jones  (Londres,  1 8V)5 ) ;  líate,  Bnglish  Pre-Raphae- 
lite  painters  (Londres,  1899);  Fred,  Die  PráraJTae • 
liten  (Estrasburgo,  1900);  lt.  de  la  Sizeranne,  Rus- 
kin  et  la  Religión  de  la  beauié( 5.*  ed.,  París,  1901): 
H.  C.  Marillier,  D .  O .  Rossetti  (Londres,  1902); 
O.  von  Schleinitz,  Bume-Jones  (Bielefeld,  1902); 
R.  de  la  Sizeranne,  üistoire  de  la  Peintnre  anglaiee 
contempovaiue  (3.®  ed.,  París,  1903);  Muther,  Qe~ 
schichte  der  englischen  Mnlerei  (Berlín,  1903);  A. 
Benson,  Rossetti  (Londres.  1901);  Holrnnn  Hunt, 
Pre-  Rnphnelistn  and  the  Pre-  Raphaelite  Brotherhood 
(Londres,  190.7);  J casen,  Prti raphaelismns  ( Berlín. 
1996);  Elena  R.  Agiesti,  D.  G.  Rossetti  ( llérgaino, 
1903);  A.  Agresti,  I  preraJTaelisti  (Turín,  190*); 
H.  Hunt,  Lamiere  of  the  Bnglish  Pre-Raphaelites 
(Londres,  1909);  W.  Aruistrnng,  V art  en  Gdt  Bre- 
tigne  (París,  1910);  G.  Mourey,  D .  G.  Rossetti  et 
les  Préraphaftttts  A  agíais  (París,  1911);  H.  W. 
Singer,  Der  Prae-Raphaelitismns  in  England  (Mu¬ 
nich,  1912). 

PHERRAFAELITAS.  m.  pl.  Llaman  así  al¬ 
gunos  historiadores  de  las  Bellas  Artes  ¿  los  pinto¬ 
res  italianos  de  los  siglos  xm  y  xiv. 

PR  CURES  ACCIÓN,  f.  Pat.  Fenómenos  reac¬ 
cionóles  incipientes. 

PRERRECTAL  (Etim.  — Del  pref.  pre,  do¬ 
tante.  y  recto.)  adj.  Anat.  Que  está  situado  delante 
del  recto. 

PRBRREQUI9ITO.  m.  Filos.  En  sentido  fí lo- 

3Óíico  prerrequisito  se  llama  cierto  género  de  condi¬ 
ciones  que  se  requieren  en  las  causas  para  poder 
ejercer  su  indujo  causal,  sin  que  por  esto  constitu¬ 
yan  propiamente  la  virtualidad  que  influye  física¬ 
mente  el  ser  en  el  efecto.  Se  distinguen,  además  de 
otras  condiciones  que  son  necesarias  para  que  exista 
el  efecto,  pero  que  no  pertenecen  al  orden  de  la 
causa  en  cuanto  tal.  Sin  estos  prerrequisitos  la  cau¬ 
sa  no  se  halla  próximamente  exuedita  para  obrar; 
esto  significa  la  partícula  prae  añadida  á  la  palabra 
requisito,  partícula  que  en  el  lenguaje  escolástico 
siempre  se  refiere  á  la  prioridad  ó  signo  constitutivo 
de  la  causa  (V.  Prioridad).  Los  prerrequisitos  va¬ 
rían,  como  es  natural .  con  las  diversas  especies  de 
causas.  Principalmente  se  dividen  en  positivos  y  ne¬ 
gativos,  consistentes  estos  últimos  en  la  remoción 
de  los  impedimentos  que  ligan  la  virtud  productiva. 
Algunos  son  absolutamente  necesarios,  otros  pueden 
ser  su plidos  por  intervención  extraordinaria  de  la 
primera  causa. 

Los  prerrequisitos  más  generales  señalados  por 
los  escolásticos  son  los  siguientes:  el  decreto  divino 
aplicntivo  de  la  omnipotencia  para  concurrir  coo  las 
causas  segundas  (V.  Concurso,  etc.);  la  existencia 
de  la  causa,  existencia  proporcional  á  su  modo  de 
obrar,  existencia  que  tratándose  de  la  causa  eficiente 
ha  de  ser  física  y  real,  y,  en  general,  todas  las  con¬ 
diciones  necesarias  para  su  connatural  modo  de  ser, 
entre  las  cuales  solían  los  antiguos  señalar  la  ubica¬ 


ción,  duración  y  subsistencia  proporcionadas.  Aris¬ 
tóteles  señala  como  tales  alguna  distinción  y  dese¬ 
mejanza  entre  el  agente  y  el  sujeto  sobre  que  se 
ejerce  la  acción,  y  lo  que  llama  él  proporción  de 
mayor  desigualdad,  es  decir,  que  la  fuerza  del  agen¬ 
te  supere  la  resistencia  del  sujeto  sobre  que  obra. 
La  condición  ó  prerrequisito  que  con  mis  cuidado 
estudiaban  los  antiguos  es  la  aproximación  del  agen* 
te  al  sujeto  de  la  acción  y  del  término  ó  efecto,  se¬ 
gún  el  principio  generalmente  admitido  de  la  repug¬ 
nancia  de  la  acción  &  distancia.  Se  disputaba  ai  esta 
repugnancia  era  meramente  natural,  y,  por  tanto, 
superable  aobrenaturalmente,  ó  más  bien  absoluta  y 
esencial. 

Mas  como  muchos  agentes  ejercían  an  actividad 
sin  contacto  inmediato  del  ser  mismo  eon  si  térmi¬ 
no,  además  de  la  contigüidad  6  contacto  del  ser  mia- 
mo,  inmediatio  snppositi,  señalaban  el  contacto  do 
virtud,  inmediatio  virtutis,  ó  sea  de  cierta  cualidad 
ó  virtualidad  procedente  del  agente  y  como  vicaria 
suya,  que  se  difundía  por  cierta  parte  del  espacio, 
mayor  ó  menor  según  la  perfección  de  la  causa  y 
otras  condiciones,  que  constituían  la  esfera  de  activi¬ 
dad  de  aquélla,  dentro  de  la  cual  existía  el  requerido 
contacto  ó  inmediación  de  virtud.  Aunque  actual¬ 
mente  ha  variado  mucho  el  estado  de  las  cuestiones 
referentes  á  las  actividades  corpóreas,  todavía  en  el 
mundo  de  nuestras  experiencias  se  considera  como 
imposible  la  acción  á  distancia,  y  por  esto  se  postula 
un  medio,  el  éter,  para  la  transmisión  de  toda  clase 
de  actividades  y  movimientos.  Bien  es  verdad  que 
las  enormes  dificultades  que  tal  postulado  entraña, 
dificultades  de  orden  filosófico  y  científico,  son  tales 
que  no  serla  de  maravillar  que  algún  día  la  ciencia 
se  deshiciese  de  este  postulado  etéreo,  sobre  todo  si 
prosperasen  suficientemente  las  teorías  de  la  emi¬ 
sión.  Mas  como  se  ve,  en  nada  se  alterarla  el  princi¬ 
pio  filosófico  de  la  necesidad  de  algún  oontacto  vir¬ 
tual.  Nótese,  además,  que  no  faltaron  escolásticos 
que  admitieron  la  posibilidad  de  algún  agento  cor¬ 
póreo  que,  dentro  de  determinada  esfera,  pudiese 
obrar  in  distans.  En  sus  argumentos  podrían  apo¬ 
yarse  los  dinamistas  para  admitir  la  acción  á  distan¬ 
cia  en  ios  espacios  interatómicos  [V.  Distans  (Ac¬ 
ción  in)].  Discutían  los  autores  antiguos,  en  el  caso 
del  contacto  meramente  virtual  entre  el  agente  y  al 
efecto,  si  quien  real  y  físicamente  influía  era  propia¬ 
mente  aquél  ó  la  virtud  difundida  por  el  medio;  los 
tomistas,  en  general,  se  inclinaban  á  la  segunda  hi¬ 
pótesis,  mientras  muchos  suaristas  optaban  por  la 
primera.  Actualmente,  tratando  de  las  acciones  ac¬ 
cidentales,  donde  tiene  más  propio  lugar  esta  oues- 
tión,  parece  debemos  inclinarnos  al  sentir  de  los 
autores  tomistas. 

Blttliogr.  Véanse  los  escolásticos  antiguos  sn 
la  Fisica;  consúltense  los  índices  alfabéticos,  que 
suelen  llevar  sus  ediciones,  en  la  palabra  Praereqni - 
situm.  Buenos  resúmenes  en  Suárez,  Dispntationes 
metaphysicae  (disp.  18),  y  Urráburu,  O nt ologia . 

PRERROGATIVA.  F.  PrérogtÜVS.  —  It.,  P.  y 
C.  Prerogativi. —  In.  Prerogttivo. —  A.  forrecht. — E. 
Prerogativo.  ( Etim.  —  Del  lat.  praerogativa .)  f.  Privi¬ 
legio.  gracia  ó  exención  que  se  concede  á  uno  para 
que  goce  de  ella,  anexa  regularmente  á  una  digni¬ 
dad,  empleo  ó  cargo. 

Prerrogativa.  Der .  poí.  Facultad  excepcional 
que  se  predica  de  determinadas  funciones  públicas. 

I  En  el  desenvolvimiento  de  la  actividad  del  Batado 

hay  multiplicidad  de  funciones  encaminadas.  Dito- 


PRERROGATIVA 
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nbwf,  *1  más  perfecto  cumplimiento  de  la  misión 
4e  aquél.  Cuando  cualquiera  de  estas  funciones,  ge¬ 
neralmente  las  preeminentes,  Ya  acompañada  en  su 
actuación  de  medios  extraordinarios  para  realizar 
mejor  su  fin,  cuando  el  funcionario  que  encarna  y 
deesa  vuelve  la  función  aparece  investido  de  esos 
medios  6  facultades  de  que  no  dispondría  si  no  apli¬ 
cara  su  actividad  al  fio  é  interés  públicos,  entonces 
la  función  aparece  rodeada  de  prerrogativas  y  el  fun- 
CMoario,  accidentalmente,  y  en  pro  de  la  general 
conveniencia,  se  baila  fuera  del  marco  de  la  igual¬ 
dad  ante  la  ley,  precisamente  en  la  extensión  é  in¬ 
tensidad  que  marquen  el  alcance  de  su  correspon¬ 
diente  prerrogativa. 

La  prerrogativa  en  loe  Estados  modernos,  para  no 
hacerse  odiosa,  no  debe  confundirse  con  el  privilegio. 
SI  privilegio  en  el  Derecho  público  histórico  repre¬ 
senta  lo  autocrático.  Tieoe  y  disfruta  de  privilegios 
el  que  sin  fundamento  alguno  absorbe  derechos  y 
facultades  que  otros  no  tienen,  precisamente  porque 
su  eondición  personal  no  se  lo  permite.  El  privilegio 
ee  fija  en  la  persona,  bajo  el  prisma  del  interés  pri¬ 
vado.  la  prerrogativa  ai  encarna  también  en  la  per¬ 
sona  (funcionario)  ee  á  través  del  derecho  é  interés 
público  que  ella  en  tu  gestión  simboliza.  Lo  que 
tiene  de  excepcional  el  privilegio  nada  hay  que  lo 
justifique;  la  prerrogativa,  en  cambio,  está  justifica¬ 
da  porque  lo  exige  el  bien  público,  porque  de  apa¬ 
recer  desposeída  de  ella  la  persona  que  la  encarna, 
realizarla  mal  ó  no  podría  realizar  la  función  pública 
que  le  está  encomendada. 

En  loa  Parlamentos  de  loe  Estados  modernos  los 
representantes  tienen,  entre  otras  prerrogativas,  la 
isviolabilidad  y  la  inmunidad  que  se  apellidan  par - 
Umentarios,  precisamente  por  el  límite  que  ¿  ellas 
impone  el  normal  ejercicio  de  la  función  legislativa. 
Sin  las  prerrogativas  mencionadas  la  función  de  ha¬ 
cer  las  leyes  no  se  realizaría  normalmente,  porque  si 
loe  miembros  de  las  Cámaras  no  fueran  inviolables 
por  las  opiniones  y  votos  que  emitieran  en  el  ejer¬ 
cicio  de  su  cargo,  faltaríales  libertad  en  la  discusión 
y  votación  de  loe  proyectos  de  ley,  y  la  labor  de  las 
Cámaras  ae  baria  imposible  en  estas  condiciones. 
Del  mismo  modo  si  loe  representantes  del  país  pu¬ 
dieran  ser  arrestados  ó  procesados  sin  licencia  de  la 
Cámara  á  que  pertenecieran  (suplicatorio)  un  mane¬ 
jo  audaz  de  estos  medios  de  privación  de  libertad, 
daila  al  traste  con  el  número  y  composición  de  la 
Cámara  misma.  Precisamente  la  inviolabilidad  como 
prerrogativa  parlamentaria  ha  venido  á  la  vida  polí¬ 
tica  para  evitar  que  los  representantes,  desaprensi¬ 
vos,  del  poder  ejecutivo  del  Estado  anulen  la  labor 
legislativa,  ó  por  lo  menos  ee  prive  el  Parlamento  de 
la  actuación  de  ana  minoría  que  puede  ser  tan  poco 
nmeroea  como  selecta  y  esclarecida,  y  su  Ínter ven- 
aión  en  extremo  interesante  para  la  vida  pública. 

\iaurice  Block,  comentando  lo  que  la  prerrogativa 
mgaifiea  en  la  vida  pública,  dice  que  desearía  ver 
substituida  la  palabra  prerrog ativa  por  la  de  atribu¬ 
ción,  y  aun  mejor  por  la  de  M$r,  y  que,  aunque 
peaeda  de  moda  aquella  voz,  hay  que  guardarse  de 
elle  porque  las  modas  vuelven.  Cuando  el  publicista 
francés  baca  setas  epreciaciones,  escribe  con  la  preo¬ 
cupación  de  que  la  prerrogativa  es  el  privilegio ,  y 
tatas  hemos  procurado  establecer  la  diferencia  entre 
ese  y  otro  concepto.  Si  Ja  prerrogativa  tiene  au  ori- 
fta  y  aun  su  justificación  en  la  función  pública, 
¿qeé  inconveniente  puede  haber  en  admitir  la  efica¬ 
cia  de  eo  concepto?  EJ  principio  de  igualdad  de  los 


ciudadanos  ante  lo  ley  no  padece  por  ello,  porque 
todos  son  admisibles  ¿  los  empleos  y  oargos  públi¬ 
cos  según  eu  mérito  y  capacidad. 

La  idea  de  igualdad  implica,  cuando  se  entiende 
rectamente,  el  respeto  igual  de  derechos  diferentes, 
porque  el  respeto  igual  de  derechos  iguales  ee  fór¬ 
mula  que  no  puede  acoplarse  ui  aun  en  aquellas  so¬ 
ciedades  políticas  que  se  plasman  en  el  crisol  de  las 
democracias  modernas.  La  igualdad  no  es  la  nivela¬ 
ción  mecánica  y  brutal  que  pasa  por  alto  la  desigual¬ 
dad  accidental  que  existe  de  los  hombree  de  un  modo 
tan  natural  y  necesario  como  la  igualdad  esencial. 
La  igualdad,  por  el  contrario,  supone  proporción  y 
en  este  respecto  da  origen  á  la  prerrogativa.  Si  las 
condiciones  de  capacidad  de  una  persona  le  han  ele¬ 
vado  á  ocupar  un  cargo  preeminente,  ó  sea  á  desem¬ 
peñar  una  fu  lición ,  y  esta  función  exige  para  ser 
provechosa  que  se  reconozcan  en  el  funcionario  de¬ 
terminadas  facultades  (prerrogativas),  ello  se  hará 
sin  daño  de  la  igualdad  ante  la  ley,  que  implica  pro¬ 
porción,  y  la  proporción  en  el  orden,  sin  el  que  nó  ee 
concibe  ninguna  sociedad  política.  Esa  misma  idea 
de  proporción  engendra,  á  mayor  abundamiento,  por 
el  hecho  lógico  de  ja  diferenciación  de  gobernantes  y 
gobernados  la  necesidad  de  las  prerrogativas. 

Aun  los  publicistas  que  como  Duguit  niegan  la 
personalidad  del  Estado  considerado  como  sujeto  de 
derecho  y  no  reconocen  en  la  sociedad  política  inde¬ 
pendiente  máa  que  un  poder  de  hecho,  cuyo  objeto 
y  extensión  están  determinados  por  el  derecho  obje¬ 
tivo  ó  regla  de  derecho,  no  pueden  regatear  al  po¬ 
der,  aunque  nieguen  su  legitimidad,  los  elementos 
precisos  para  que  funcione,  y  el  poder  sin  algo  que 
le  distinga  de  los  gobernados  no  es  poder,  y  en  esta 
diferencia  especifica  estriba  precisamente  el  concep¬ 
to  de  la  prerrogativa.  La  ley,  dice  el  profesor  fran¬ 
cés,  no  se  impone  á  la  obediencia  de  los  ciudadanos, 
sino  en  cuanto  es  la  expresión  ó  la  ejecución  de  una 
regla  de  derecho,  y  el  deber  de  los  gobernantes, 
añade,  es  organizar  el  Cuerpo  legislativo  de  manera 
que  reúna,  en  su  organización,  todas  las  garantías 
posibles  para  que  no  se  salga  de  esta  misión.  Y  lo 
propio  observa  en  las  demás  funciones  del  poder. 
«La  decisión  jurisdiccional,  dice,  no  tieoe  valor  más 
que  en  la  medida  en  que  se  halle  conforme  á  dere¬ 
cho,  ya  aea  que  aplique  una  regla  de  derecho,  ya 
que  sancione  la  existencia  de  una  situación  jurídica 
subjetiva,  y  lo  propio  ocurre  con  el  acto  adminis¬ 
trativo  que  en  su  aspecto  dispositivo  no  aparece  re¬ 
vestido  de  un  carácter  propio  y  genuino  por  el  he¬ 
cho  de  emanar  de  los  gobernantes  ó  do  sus  agentes, 
sino  que  para  surtir  efecto  precisa  reunir  las  condi¬ 
ciones  normales  y  generales  de  todo  acto  juridico, 
por  ser  el  único  modo  de  que  desaparezca  el  carác¬ 
ter  regalista  de  la  administración.» 

La  constante  relación  con  la  regla  de  solidaridad 
social  interpretada  por  legisladores  y  aplicada  por 
jueces  y  funcionarios,  es  suficiente  base  para  pensar 
en  la  existencia  de  la  prerrogativa,  porque  loa  go¬ 
bernados  no  pueden  hacer  lo  que  hacen  los  gober¬ 
nantes  en  las  fases  distintas  á  que  obligan  respecti¬ 
vamente  las  funciones  legislativas,  ejecutivas  y 
judiciales,  y  en  cuanto  unos  tienen  facultades  de 
que  otros  no  disponen  para  aplicarlas  en  beneficio 
social,  la  prerrogativa  aparece  aunque  se  huya  de 
mencionarla,  como  hace  Duguit,  porque  si  la  pre¬ 
rrogativa  no  ee  el  privilegio,  es  el  afianzamiento  de 
una  capacidad  que  se  aplica,  de  modo  necesario,  á 
la  realizacióu  del  bien  común. 
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Par  último  .  al  Derecho  público  moderno 
prwi 


Djueteucla  de  la  prerrogativa,  ni  aon 
administrativo  ten  magistnsluienie 
descrito  par  iimurtotf  e«  desconoce  asi#  coneapto* 
»«t«s  al  contrario,  partea  como  ti  taluñeaé  no»  &r- 
iGr«¿6 ..&MntiMÍ4>  éí  «qüal  régimen. 

*Gi r  egí  m  e  a  adYuiotstratrto,  dice  Réuriúu,  ha 
«ngépdredó  un  Upo  de  derecho  rauj  distinto  d«l  do- 
fé¿há  civil >  :>ti  cierto»  respectos  ruáa  dúctil  y  teo- 
tejóso,  l2at¿  fundado  «obra  la  prerrogativa,  *a,  I  aa* 
bel ,  whrk  el  *hpur»te  de  queje*  *dráiu»»tr»cionnsi  se 
podar  o  ama  coloradas  sábre 
ko  adiOÚíMitradibt,  a«  un  derecho  que  progresa  por 
Jii  d^sáódaa  da  datera  le*  del  podar  ptiblicovmó* 
bien  que  mediante  relación»*,  En  estes  ooMieibfca* 
oo  puede  baílame  imitado  por  Us  eatrict*  justicia 
da  la*  relapiooo*  sioalegmétira».  Comienza  por  »«r 
aiía  rudo  que  el  deraebo  ci *ílt  pera  acaba  por  w 
más  humana.  Co»  el  tiempo  al  derecho  de  la  pre¬ 
rrogativa  a*  ir*o*form*  «a  uu  derecho.  de  equidad. 
Lea  edioHiiatracione*  pühheae  y  eí  juei  administra¬ 
tivo  te  ñi;oé*traa  unta  generosos  que  toe  mitmoa 
pemcolareS,  porque  *u  aittJieióáeiwioeote  acabe  par 
dórte*  ifc  eonctsdci*  de  ú a  deber  superior  De  *»u 
tuerte  U  tearia  dt  kt  indemnuacioüe»  pur  daños 
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imtWkues  por  f*íu»  de  servicio,  son  mucho  nhk 
SqujUüvae  qpe  ti  te  hubieran  formulado  mediante  la 
influencia  de  Itf*  principio»  da  Derecho  «*Ü> 

Aun  *o  pleru»  httervaneiüuiama  del  Katado  no  tólo 
«*  ebfjoiik  í*  exíateon»  de  la  prérrdgatHra,  itne  qué 
lejos  de  aproximarse*!  concepto  de  privilegio  *« 
aléje  de  éf.  Porque  la*  íodammierionea  sí  partictí- 
W  *«  el  r*cíuio<  imiento  explícito  de  fa  SfHfiguUi**. 
cíóa  da  tete-  freo  te  ai  Estado.  La  trida  dtl  derecho 
t*  muestre  potente  en  r¿g i-ren  de  jjhtfft^jteUfet tomo 
•é  oftepe  eacarntrjtU  y  f*  cítenle  eñ  régimen  de  ph~ 
vilegío.  La  idéá  del  moderna  UeCtdo  de  darerfce  ale¬ 
ja  «í  temor  de  la  oligarquía  f  el  raeiquiamn.  y  *<i 
íuspU*  «  une  gafamte  suprema  da  la»  díbertadfea 
P»5blioKSr  ha  sabido  a  po  varna  precia*  toen  te  en  U  pr* 


WnW*  «1#  í*  Jt*  *  /'f*r««4  /»itt/-«u/í4í^ .  »*r  *t  <t«. 
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i  ^acep  F.  tdiw,  — U.  CJbtnu.— Iq.  Ilakli.  —  A, 
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pret.  de  f.r**¡t*rtr  6 
firtAtiiJin,  coger,  agarrar/)  f.  Acción  de  .prender  Ó 
tomar  uaa  cosa.  |  La  misma  coa»  apresada  ó  robada^ 
J  Aca^liU-  j¡  Pillaja,  boUú  ó  robo  que  ee  baca  al 
«uemigo  *o  1»  guerra,  asi  por  itenr*  conie  pur  mar 
P  Conducta  deacubiarto  ó  aanja  porilónde  te  coud«- 
'  /'.Vv^  *«*n  aguas  de  loe  lioa,  para  ra*' 
ga?  ó  oíros  uao*.  (¡  Pa trica,  é  mole 
;:  ó  muralla  da  piedra,  con 

q;i«  ai/ija  ó  dalíene  el  rto,  para 
-  ^hvmjoínar  y' llevar  aí  aguá  al  mnli^ 
^  ?***  ^c*t)a ■  fuera  de  la  ípatf r* 
f  ■  T ajada  itedaxb  - 6 '  por'aióñ 
:  /p“aqüa6‘á  de  uua  ’cp8)i‘  «pfúe^ti|^e.  | 
p»’l*  uno  de  ín«  cnfroíHóa  d  t míale* 
agudos  y  grande*  q lie  ti«ii*»a  e»  arc^ 
b&9  quijade*  «fgunoa  eummlaa.  coa 
-  !  ;  vv/.,  ,  k*  coalas  agarran  lo  que  m'úerd*n/ 

con. tál  filaría,  que  c on  gran  dilicuL 
:0MÍ$0Mw  kd  lo  4  ueltan ,  j  a  ni  •  Tq  me  4 .  -éoiw 
quistada  da*  pieza.  \\  |  p%«- 

*iLt* .  Jf  4 Puchero  da  anfermo, 
P  CV/r.  A?e  prendida  pór  halcón  ú 
otr<t  de  .'rapiñé.  J  Uña  del  bate 
^  ata  db  rapiña,  |  Pu «se. 
./•/■// ".  v -:S?‘  BaTiOana.'  fl  Psiiiu  ufi ^ir«r. 


Le  pro*»,  per  £,  Ollrier 

froga í Véa  que  cuadra  únicamente  4  lo*  qtie  represan 
tan  el  poder  «obaraiio  y*  la  sabtttc  pplicat  rectamenU. 

PRGHHOTUblANO.  4 en#.  Que 


presa 


183 


P***  adiestrarle.  |  Hacki  piui.  fr.  flg.  Aiir  una 
coaa  j  Madurarla  á  fin  da  que  no  m  aacapa. 

Pbksa.  Der,  En  loa  ríos  navegables  ó  flotables  no 
puado  autorizarse  su  construcción  sin  las  necesarias 
esclusas  j  portillos  ó  canalizos  para  la  navegación 
y  flotación,  y  las  escalas  salmoneras  en  los  ríos  don¬ 
de  sean  precisas  para  el  fomento  del  salmón,  siendo 
la  construcción  y  conservación  de  todas  estas  obras 
de  cuenta  del  dueño  de  la  presa  (art.  142  de  la  Ley 
de  Aguas  de  13  de  Junio  de  1879). 

Pana.  Der.  intem . 

1 Concepto»  general»» 

8a  entiende  por  epresa»  la  nave  enemiga  (de  gue¬ 
rra,  pública  ó  mercante)  ó  neutral  (sólo  mercante), 
en»  tripulación»»  p  cargamento»,  de  que  te  apodera 
amo  de  lo»  beligerante»  en  la  guerra  marítima .  La 
misma  voz  designa  también  al  hecho  de  apoderarse 
de  un  buque.  El  derecho  que  asiste  al  beligerante 
para  realizar  el  apoderamiento  se  llama  derecho  de 
captura  ó  de  hacer  preta»  marítima»;  y  ae  funda,  ja 
en  el  derecho  da  guerra  contra  el  otro  ó  los  otros  be¬ 
ligerantes,  ja  en  el  que  asiste  á  todos  éstos  para  im¬ 
pedir  que  los  neutrales  favorezcan,  por  medio  del 
contrabando,  la  causa  del  enemigo. 

fin  todo  caso  haj  que  distinguir  la  captura ,  del 
euohargo  y  de  la  conJUcación .  Se  entiende  por  captu¬ 
ra  el  acto  por  el  cual  el  comandante  de  la  nave  de 
goerra  a  prosadora  coloca  su  autoridad  en  lugar  de  la 
del  capitán  de  la  nave  apresada,  sin  perjuicio  da  lo 
que  en  definitiva  resuelva  el  Tribunal  correspondien¬ 
te.  En  el  embargo,  el  jefa  dal  barco  aprasador  no 
beca  sino  tomar  posesión  dal  barco  apresado,  ó  da 
au  cargamento,  ó  de  ambos,  con  consentimiento  del 
cepitáu  del  buque  detenido  ó  sin  él,  á  reserva  de  lo 
que  resuelva  posteriormente  el  Tribunal;  j  se  deno¬ 
mina  conJUcación  el  acto  por  el  cual  el  Tribunal  ad 
Moa  (Tribunal  de  preta»)  valida  la  captura  6  el  em¬ 
bargo. 

Desde  el  ponto  de  vista  del  dsrecho  de  captura  se 
distinguen  los  buques  en  de  guerra,  públicos  j  pri¬ 
vados.  Se  llaman  público»  los  navios  que  no  siendo 
de  guerra  j  perteneciendo  al  Estado  ó  á  los  particu¬ 
lares,  están  afectos  á  un  servicio  público  j.  por 
tanto,  bajo  las  órdenes  de  un  funcionario  dal  Estado 
debidamente  comisionado  para  alio.  Naves  privada» 
eon  las  que  pertenecen  á  particulares  para  el  comer¬ 
cio  6  el  recreo. 

Se  entiende  por  Derecho  de  preta»  marítima»  aque¬ 
lla  parta  del  Derecho  internacional  que  regula  el  de¬ 
recho  de  captura,  los  derechos  j  deberes  dal  captor 
y  la  organización,  competencia  j  procedimientos  da 
los  Tribunales  da  presas,  asi  como  los  efectos  jurí¬ 
dicos  de  las  sentencias  de  éstos.  El  Derecho  de  pre¬ 
es»  se  funda  en  los  eternos  principios  de  justicia  j 
de  equidad;  j  si  bien  mientras  se  respeten  éstos  los 
Estados  beligerantes  son  libres,  dada  su  absoluta 
independencia,  en  caso  de  guerra,  para  determinar 
la  suerte  de  los  buques  capturados,  los  adelantos  do 
la  civilización  han  ido  elaborando  é  imponiendo,  al 
menoe  moral  mente,  á  los  Estados  ciertas  restriccio¬ 
nes  y  reglas  encaminadas  á  evitar  en  lo  posible  los 
abasos  y  las  injusticias,  siendo  aspiración,  expreea- 
da  en  la  segunda  Conferencia  de  La  Haja,  la  de  que 
los  Raudos  fijan,  por  compromisos  mutuos  escritos, 
lee  priocipios  en  esU  materia.  La  doctrina  más  ge¬ 
neral  de  los  traUdistas  viene  esublecida  en  el  Re¬ 
ciamente  internacional  de  preta»  marítima»,  adopUdo 
por  al  Instituto  de  Derecho  Internacional  en  sus  re¬ 


uniones  de  Turln  (1882),  Munich  (1S83)  j  Heidel 
berg  (1887)  j  en  al  Manual  de  la»  Lepe»  de  la  Que¬ 
rrá  marítima,  votado  por  el  mismo  Instituto  en  su 
reunión  de  Oxford  (1913).  Como  fuentes  legal»»  en 
la  materia  sólo  pueden  considerarse;  l.°  la  Declara¬ 
ción  de  París  del  30  de  Marzo  de  1886  (entre  Aus¬ 
tria,  Cerdeña,  Francia,  Inglaterra,  Prusia,  Rusia  y 
Turquía)  por  la  cual  se  abolió  el  corso,  se  admitie¬ 
ron  los  principios  de  que  la  bandera  neutral  cubre  la 
mercancía  enemiga  j  la  mercancía  neutral  es  libre 
aun  en  nave  enemiga ,  excepto  siem  pre  el  contrabando 
de  guerra  (principios  que  los  aliados  no  han  respe¬ 
tado  en  la  guerra  mundial)  j  de  la  efectividad  del 
bloqueo  para  ser  obligatorio,  j  2.°  dos  convenciones 
elaboradas  en  la  Segunda  Conferencia  de  la  Pao,  ce¬ 
lebrada  en  La  Haja  en  1907,  por  las  cuales  se  es¬ 
tablecieron  ciertas  restricciones  al  derecho  de  captu¬ 
ra  j  un  Tribunal  internacional  de  presas  (de  apela¬ 
ción),  completada  por  la  Declaración  hecha  en  la 
Conferencia  naval  de  Londres  (1908-1909)  j  firma¬ 
da  el  26  de  Febrero  de  1909  sobre  el  recurso  por 
daños  j  perjuicios,  que  motivó  el  Protocolo  adicional 
firmado  en  La  Haja  el  19  de  Septiembre  de  1910. 

A  continuación  se  indica  la  materia ,  dividiendo 
la  exposición  en  dos  partes :  1  .*  de  las  presas  en  si 
mismas,  j  2.a  ds  los  Tribunales  de  presas. 

2.  —  De  la»  presa»  en  »i  misma» 

Coca»  que  pueden  ser  objeto  de  preta .  Son:  1  .•  loa 
boques  de  guerra,  públicos  j  privados  del  belige¬ 
rante  enemigo  j  las  mercancías,  públicas  ó  privadas, 
también  enemigas,  j  2.°  los  buques  privados  j  mer¬ 
caderías  neutrales  culpables  de  contrabando  de  gue¬ 
rra  6  de  violación  de  bloqueo.  Los  buques  de  guerra 
enemigos  son  objeto  de  preta,  y  pueden  ser  destrui¬ 
dos  por  el  apresador  ó  sólo  apresados,  aunque  se 
hallen  al  iniciarse  la  lucha  en  un  puerto  del  Estado, 
ó  se  encuentren  en  el  mar  ignorando  las  hostilida¬ 
des,  6  bajan  sido  arrojados  á  la  costa  ú  obligados 
á  entrar  en  un  puerto  del  Estado  por  causa  de  fuerza 
major.  Los  buques  públicos  ó  privados  enemigos 
pueden  ser  capturado»,  lo  mismo  que  las  mercaderías 
enemigas,  j  seto  aunque  caigan  en  poder  del  captor 
á  causa  de  fuerza  major  (eomo  arribada  forzosa  ó 
naufragio).  Los  buques  j  mercancías  neutrales  son 
materia  de  captura  en  loa  casos  expresados;  j  sólo  de 
embargo  cuando  na  tengan  papeles  á  bordo,  bajan 
ocultado  ó  destruido  intencionalmente  los  que  teulan 
$  sean  falsos  los  que  presenten. 

Se  reputan  enemigos  los  buques  j  mercaderías 
pertenecientes  á  persona  que,  aun  cuando  sea  para  to¬ 
dos  los  otros  efectos  de  nacionalidad  neutral ,  1  .*  ten¬ 
ga  bienes  ralees  en  territorio  enemigo;  2.°  manten¬ 
ga  en  éste  una  casa  6  establecimiento  mercantil 
(domicilie  comercial,  casos  del  Preeident  y  del  Anna 
Catharina ),  y  esto  aunque  no  resida  en  él  (caso  de 
la  Nancp );  eon  la  excepción  de  que  el  establecimien¬ 
to  se  tenga  en  una  factoría  de  Oriente  j  otro  país 
sometido  á  este  régimen,  pues  en  este  caso  no  se 
considera  que  se  adquiere  la  nacionalidad  del  país 
donde  esté  la  factoría  sino  la  de  la  asociación  mer¬ 
cantil  (caso  del  Judian  Chief );  3.a  por  residencia 
(domicilio  personal)  en  país  enemigo,  residencia  que 
da  lugar  á  la  presunción  del  animus  manendi  (co¬ 
rrespondiendo  á  la  parte  la  prueba  en  contrario), 
sin  que  se  pierda  por  las  auseocias  temporales  ó  pe¬ 
riódicas  para  visitar  el  país  natal;  4.°  por  tener  un 
contrato  oomercial  con  el  Estado  enemigo  (aun  sin 
residir  en  él  ni  tener  allí  easa  6  establecimiento  co- 
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marcial)  que  le  iguale  en  este  respecto  A  los  súbdi¬ 
tos  del  mismo,  y  6.°  navegar  con  bandera  y  pasa¬ 
porte  del  enemigo. 

Cotas  que  no  pueden  sor  objeto  de  presa .  Son: 

1. #  Los  buques  de  guerra  y  los  públicos  de  los  Es¬ 
tados  neutrales. 

2.  ®  Loa  buques-hospitales  militares  ( ya  sean  equi* 
pados  por  el  Astado  enemigo,  ya  á  expensas  de  par¬ 
ticulares  ó  sociedades  de  socorro  oficialmente  reco¬ 
nocidas),  entendiéndose  por  tales  los  construidos  6 
especial  y  únicamente  preparados  para  atender  4  los 
heridos,  enfermos  y  náufragos  y  socorrerles,  y  cu¬ 
yos  nombres  hayan  sido  comunicados,  antes  de  po¬ 
nerlos  en  uso,  á  las  Potencias  beligerantes,  ya  al 
iniciarse  las  hostilidades,  ya  durante  ellas.  Estos  bu¬ 
ques  deben  llevar  una  pintura  exterior  blanca,  con 
una  banda  horizontal  verde  (roja  si  son  equipados 
por  particulares  ó  sociedades)  de  1*50  m.  de  ancho, 
y  tomar  las  medidas  necesarias  para  que  esta  pintu¬ 
ra  sea  suficientemente  notada  durante  la  noche.  De¬ 
ben,  además,  llevar  izado  el  pabellón  nacional  (que 
arriarán,  cuando  sea  el  de  un  Estado  beligerante,  al 
ser  detenidos  por  otro  beligerante)  y  con  él  el  pa¬ 
bellón  blanco  con  cruz  roja  previsto  por  la  Conven¬ 
ción  de  Ginebra.  Estos  buques  no  pueden  ser  utili¬ 
zados  para  ningún  fin  militar,  ni  constituir  inconve¬ 
niente  .ilguno  para  los  movimientos  de  los  beligeran¬ 
tes  (cesando  su  inmunidad  tan  pronto  como  se  les 
utilice  para  actos  nocivos  al  enemigo)  y  durante  el 
combate  y  después  de  él  obrarán  por  su  cuenta  y 
riesgo.  Los  beligerantes  tienen  sobre  ellos  el  dere¬ 
cho  de  vigilancia  y  de  visita,  pudiendo  rehusar  su 
concurso,  ordeno  ríes  que  se  alejen,  marcarles  una 
dirección  determinada,  poner  á  su  bordo  un  comisa¬ 
rio  y  hasta  detenerlos  si  la  gravedad  de  las  circuns¬ 
tancias  lo  exige;  debiendo,  en  cambio,  y  en  cuanto 
sea  posible,  inscribir  en  el  libro  de  á  bordo  de  estos 
buques  las  órdenes  que  les  den. 

3. *  Las  naves  de  cartel  mientras  cumplen  su  mi¬ 
sión.  Se  entiende  por  nave  de  cartel  el  buque,  aun¬ 
que  sea  de  guerra,  autorizado  por  uno  de  los  belige¬ 
rantes  y  que  se  presente  con  pabellón  blanco,  para 
entrar  en  pláticas  con  otro.  El  jefe  á  quien  se  envíe 
no  está  obligado  á  recibirla,  pudiendo  tomar  las  me¬ 
didas  necesnms  á  fin  de  impedir  que  se  aproveche 
de  su  misión  para  tomar  informes,  y,  en  caso  de 
abuso,  retenerla  temporalmente.  Estas  naves  pier¬ 
den  su  inviolabilidad  cuando  se  pruebe  plenamen¬ 
te  que  su  comandante  se  aprovechó  de  aquélla  para 
provocar  ó  cometer  un  acto  de  traición. 

4. °  Los  buques  encargados  de  misiones  religio¬ 
sas,  científicas  ó  filantrópicas. 

5. °  Los  exclusivamente  dedicados  &  la  pesca  cos¬ 
tera  ó  á  servicios  de  pequeña  navegación  local,  asi 
como  los  exclusivamente  destinados  al  servicio  de 
pilotaje  y  faros  y  los  destinados  á  navegar  en  los 
rías,  canales  y  lagos;  estando  prohibido  emplearlos  en 
un  fin  militar  conservándoles  su  apariencia  pacifica. 

6. ®  Los  buques  provistos  de  un  salvoconducto  6 
de  una  licencia  del  beligerante  que  hubiere  de  apre¬ 
sarlos. 

7. ®  Las  enfermerías  y  su  material  á  bordo  de  los 
buques  de  guerra  deberán  ser  respetados  y  cuida¬ 
dos,  en  cuanto  sea  posible,  durante  el  combate;  pu¬ 
diendo,  sin  embargo,  el  comandante  que  los  tenga 
en  su  poder,  disponer  de  sus  servicios  en  cuanto 
asegure  la  Ruerte  de  los  heridos  y  enfermos  de  á  bor¬ 
do.  Esta  protección  cesa  tan  pronto  como  se  les  use 
para  cometer  actos  nocivos  al  enemigo. 


8.®  La  correspondencia  postal,  neutral  6  enemi¬ 
ga,  pública  ó  privada,  A  bordo  de  nave  neutral  ó 
enemiga,  salvo  la  que  vaya  destinada  A  un  puerto 
bloqueado  ó  proceda  de  él.  Bata  inviolabilidad  de  la 
correspondencia  no  substrae  A  los  buques  correos 
neutrales  de  observar  las  leyes  y  costumbres  de  la 
guerra  marítima;  pero  su  visita  sólo  debe  hacerse  en 
caso  de  necesidad  y  con  todos  ios  miramientos  y  la 
celeridad  posible.  La  correspondencia  que  se  encuen¬ 
tre  en  un  buque  cuando  éste  sea  embargado,  debe 
ser  remitida  por  el  captor  con  al  menor  retardo  po¬ 
sible. 

Las  inmunidades  indicadas  en  los  núms.  2.®  á  6.® 
inclusives  dejan  de  ser  aplicables  cuando  los  buques 
¿  que  se  refieren  participan  de  algún  modo  en  las 
hostilidades  ó  realicen  actos  de  asistencia  hoatil  pro¬ 
hibidos  A  los  neutrales  (pero  no  se  consideran  tales 
el  que  el  personal  de  los  buques  hospitales  y  el  de 
las  enfermerías  de  los  barcos  de  guerra  vaya  armado 
para  mantener  el  orden  y  defender  A  loa  enfermos, 
ni  el  hecho  de  que  A  bordo  de  loa  boquea  hospitales 
haya  una  instalación  radiotelegráfica)  ó  tratan  de 
substraerse  á  la  visita  por  la  fuerza  ó  huyendo. 

Quién  punís  ejercer  el  derecho  de  hacer  presas . 
Sólo  las  naves  de  guerra  de  los  países  beligerantes. 
En  ios  Estados  que  no  hayan  renunciado  al  corso, 
también  los  buques  corsarios.  Durante  la  pasada 
guerra  mundial  los  alemanes  emplearon  con  grande 
éxito  estos  buques,  aunque  generalmente  con  el  ca¬ 
rácter  de  cruceros  auxiliares. 

Dónde .  Sólo  en  alta  mar  6  en  las  aguas  territo¬ 
riales  de  los  beligerantes.  Es  nula  la  captura  reali¬ 
zada  en  aguas  neutrales  (por  constituir  una  violación 
de  la  soberanía  del  Estado  á  que  pertenecen)  ó  neu¬ 
tralizadas  (por  violar  los  principios  del  Derecho  in¬ 
ternacional),  salvo,  como  observa  Bello,  que  la  nave 
apresada  haya  sido  la  primera  en  comenzar  las  hos¬ 
tilidades  en  aguas  neutrales  ó  neutralizadas.  La  ile¬ 
gitimidad  de  la  presa  hecha  en  aguas  neutrales  sólo 
autoriza  al  apresado  para  reclamar  la  protección  del 
Estado  neutral  y  á  éste  para  que  el  apresador  repare 
la  violencia  volviendo  A  poner  la  presa  en  sus  manos. 

Tomada  una  plaza  marítima  por  capitulación,  que¬ 
dan  apresadas  las  propiedades  flotantes  que  en  ella 
se  encuentren,  las  cuales  no  se  entienden  incluidas 
en  1a  licencia  que  suele  concederse  A  los  conquista¬ 
dos  para  salir  con  su  dinero,  mercaderías  y  efectos 
por  mar  ó  por  tierra. 

Cuándo.  Sólo  durante  la  guerra,  es  decir,  desde 
que  se  han  comenzado  las  hostilidades,  hasta  la  con¬ 
clusión  de  la  paz;  sin  embargo,  A  las  naves  mercan* 
tes  enemigas  surtas  en  puerto  de  uno  de  loe  belige¬ 
rantes  en  el  momento  de  declararse  la  guerra  ó  que 
entran  en  él  ó  se  encuentran  en  alta  mar  ignorando 
el  estado  de  guerra,  se  les  concede  un  prudencial 
plaso  de  favor  para  que  puedan  salir  ó  para  que  ga* 
nen  un  puerto  neutral  ó  amigo.  En  cuanto  A  los  neo* 
trales,  el  derecho  de  presa  no  puede  ejercitarse  sino 
después  de  que  los  beligerantes  les  hayan  notificado 
la  existencia  de  la  guerra.  El  derecho  de  presa  ceso 
durante  el  armisticio  y  con  los  preliminares  de  lo 
paz.  Los  buques  capturados,  pero  que  no  hayan  sido 
todavía  condenados  al  concluirse  la  paz,  deberAn 
ser  puestos  en  libertad  si  asi  se  conviene  en  el  tra¬ 
tado;  y,  A  falta  de  esta  cláusula,  ee  continuarán  loo 
procesos  y  se  juzgarán  las  presas,  pero  dejando  tf 
éstas  libres  (Bluntschli). 

Formalidades .  a)  Visita.  Como  sólo  pueden 
ser  apresadas  las  naves  enemigas  y  las  neutral** 
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que  bftjmn  violado  la  neutralidad,  ea  necesario,  en 
fráner  término,  averiguar  la  nacionalidad  de  la 
nave,  y  después,  caso  de  que  ésta  sea  neutral,  si  ha 
respetado  ó  no  la  neutralidad.  Ambas  cosas  se  con- 
siguen  por  la  visita.  Para  ella  el  buque  de  guerra 
famtari  al  que  haya  de  ser  visitado  i  detenerse, 
disparando  uu  cañonazo  al  aire  ó  con  pólvora  sola  é 
izando  al  mismo  tiempo  su  pabellón  (sobre  el  cual 
eolocará  un  fanal  si  es  de  no«'he).  A  esta  señal  el 
safio  avisado  izará  su  pabellón  y  pairará  para  espe¬ 
rar  la  visita,  no  debiendo  continuar  bu  marcha, 
pees  si  asi  lo  hiciera  el  buque  de  guerra  puede  per¬ 
seguirlo  y  detenerlo  por  la  fuerza,  llegando  hasta 
hundirlo  si  no  se  sometiera.  Parado  el  buque  deteni¬ 
do,  el  visitante  enviará  á  él  una  lancha  tripulada 
por  un  oficial  y  el  número  de  hombres  suficientes, 
pesando  á  bordo  de  aquél  el  oficial  y  dos  ó  tres  hom¬ 
bres;  sin  que  pueda  exigirse  que  sea  el  barco  visita¬ 
do  el  que  envíe  á  bordo  del  visitante  al  capitán  ú 
otra  persona  para  que  muestre  los  papeles,  ni  con 
ningún  otro  motivo.  Los  buques  neutrales  mercantes 
que  vayan  convoyados  no  serán  visitados  si  el  co¬ 
mandante  del  convoy  envía  al  navio  que  lo  detiene 
•aa  lista  da  las  navios  convoyados  y  una  declara¬ 
ción,  firmada  por  él,  de  la  nacionalidad  y  destino  de 
las  buques  y  de  que  á  bordo  de  ellos  no  se  encuen¬ 
tra  contrabando.  Cuando  se  trate  de  uu  paquete, 
tampoco  será  visitado  ai  el  comisario  del  Gobierno 
esyo  pabellón  enarbole  y  que  ee  encuentre  á  bordo 
declara  por  escrito  que  el  buque  no  transporta  des¬ 
pechos,  ni  tropas,  ni  contrabando  de  guerra  del  ó 
para  el  enemigo. 

La  visita  comienza  por  los  papeles  de  á  bordo, 
que  son:  1.*  los  relativos  á  la  propiedad  del  buque; 
2.*  el  conocimiento;  8.°  el  rol  de  la  tripulación,  con 
indicación  de  la  nacionalidad  del  patrón  y  de  la  tri¬ 
pulación,  yon  defecto  de  expresión  de  estas  circuns¬ 
tancias,  un  certificado  de  la  nacionalidad  del  buque, 
y  4.*  si  diario  de  á  bordo.  Todos  estos  documentos 
deben  estar  redactados  con  claridad  y  sin  equívocos. 

Si  los  papelee  no  están  en  regla  ó  la  visita  hace 
nacer  sospecha  fundada,  puede  procederse  á  la  pet - 
f nita.  Hay  sospecha  fundada:  1.*  cuando  el  buque 
no  ha  pairado  al  ser  invitado  á  ello;  2.°  cuando  ee 
opone  á  la  visita  de  sus  escondrijos;  3.°  cuando  hay 
dobles  pa  pelea  falsos,  falsificados  ó  secretos;  4.°  cuan¬ 
do  algunos  papeles  hsn  sido  arrojados  al  mar  ó  des¬ 
truidos  si  aproximarse  el  buque  visitante,  y  5.* cuan¬ 
do  se  oavegs  bajo  pabellón  falso.  La  pesquisa  tiene 
logar  haciendo  abrir  los  reductos  é  inspeccionando 
la  carga  al  descubierto  en  el  buque,  coo  el  concurso 
¿al  eapitáo;  pero  no  está  permitido  romper  los  arma¬ 
rios.  cajas,  toneles,  etc.,  ni  examinar  arbitrariamen¬ 
te  los  objetos  que  formen  parte  de  la  carga.  Si  el 
boque  so  opooe  á  la  pesquisa,  puede  recurrirás  á  la 
fuerza. 

Procede  el  embargo  ó  captura  del  buque  visitado: 
1.*  euando  no  se  hallen  en  regla  los  papeles  de  á 
bordo  (pero  no  cuando  falte  uno  y  todo  resulto  evi¬ 
dentemente  en  regla  en  virtud  de  los  demás);  2.*  en 
caso  de  sospecha  fundada;  3.°  cuando  de  la  visita  ó 
da  la  pesquisa  resulte  que  el  buque  detenido  hace 
transportes,  por  cuenta  ó  con  destino  al  enemigo,  de 
contrabando  de  guerra  (éste  debe  encontrarse  á  bor¬ 
de  en  el  momento  do  la  pesquisa;  pudiendo  el  buque 
ceotinnor  so  marcha  cu  libertad  euando  la  carga  no 
m  componga  exclusivamente  ó  en  su  mayor  parte  de 
«(trabando  da  guerra  y  si  capitán  esté  pronto  á 
sdqtr  ésta,  siempre  que  el  transbordo  no  ofrezca 


obstáculo  á  juicio  del  comandante  del  crnesro); 
4.°  cuando  se  encuentre  al  buque  violando  el  bloqueo 
[no  existe  esta  violación:  i.°  cuando  el  barco  ee  ve 
obligado  á  entrar  en  el  puerto  bloqueado  á  causa  del 
mal  tiempo,  siempre  que  haya  comprobado  la  nece¬ 
sidad  el  comandante  del  bloqueo;  2.°  cuando  es  evi¬ 
dente  la  ignorancia  del  bloqueo  (v.  gr.,  por  ser  muy 
corto  el  tiempo  para  que  haya  tenido  conocimiento 
de  él),  en  cuyo  caso  se  le  advertirá,  inscribiéndose 
esta  notificación  con  la  fecha  en  los  papeles  do  á 
bordo,  y  se  le  invitará  á  alejarse  hasta  entrar  en 
puerto  no  bloqueado,  y  3.°  ni  el  solo  hecho  de  diri¬ 
girse  al  puerto  bloqueado,  ni  el  flete,  ni  el  solo  des- 
tiuo  del  buque  para  tal  puerto  suponen  la  violación 
del  bloqueo,  mientras  no  trate  por  la  astucia  ó  por  la 
fuerza  de  romper  la  línea  de  éste  ó  no  intente  entrar 
otra  vez  en  el  puerto  después  de  haber  sido  rechaza- 
do],  y  5.°  cuando  haya  tomado  ó  esté  destinado  á 
tomar  parte  en  las  hostilidades. 

b)  Formalidades  del  embargo .  Decidida  la  cap¬ 
tura  ó  el  embargo,  el  comandante  del  buque  captor 
debe:  i.°  levantar  el  arta  de  captura  ó  de  secuestro , 
expresando:  los  nombres  de  ambos  buques;  longitud 
y  latitud  en  que  fué  encontrado  el  apresado;  día, 
hora  y  minutos  del  encuentro;  si  se  detuvo  ó  no  al 
cañonazo  de  aviso;  personas  que  realizaron  la  visita; 
tiempo  invertido  en  ésta;  ei  se  opuso  resistencia  á  la 
pesquisa  del  cargamento;  objetos  encontrados  en  la 
pesquisa;  si  hay  ó  no  alteraciones  en  los  papeles  de  á 
bordo,  etc.  Esta  acta  debe  ir  firmada  por  el  coman¬ 
dante  del  buque  captor  y  el  capitán  del  apresado; 

2. °  levantar  un  inventario  genera]  de  todo  cuanto 
pertenezca  á  la  nave  apresada  y  en  el  cual  se  incau¬ 
tará  de  todos  los  papeles  y  documentos  de  á  bordo, 
metálico,  objetos  preciosos  y  otros  que  exijan  espe¬ 
cial  cuidado,  colocando  bajo  sellos  dichos  papeles,  y 

3. °  comprobar  el  estado  de  la  carga  y,  si  es  posible, 
levantar  también  inventario  de  ella,  con  interven¬ 
ción  del  cnpltán,  cerrando  y  sellando  luego  las  esco¬ 
tillas  de  la  bodega,  las  cajas  y  los  pañoles,  extra¬ 
yendo  previamente  el  agua  y  los  víveres  necesarios. 

c)  Custodia  de  la  presa .  El  captor  puede  tripu¬ 
lar  la  nave  apresada,  colocando  ásu  bordo  el  núme¬ 
ro  de  oficinle8  y  hombres  necesarios;  pero  puede 
también  limitarse  á  escoltarla  en  vez  de  hacerla  tri¬ 
pulación.  Igualmente  puede  hacer  pasar  á  bordo  de 
la  nave  captora  toda  ó  parte  de  la  tripulación  de  la 
apresada,  si  juzga  peligrosa  su  permanencia  en  ésta; 
mas  fuera  de  las  que  puedan  ser  castigadas  ó  consi¬ 
deradas  como  prisioneros  de  guerra,  no  puede  rete¬ 
ner,  ni  en  el  buque  captor  ni  en  el  apresado,  las 
personas  que  sea  necesario  oir  como  testigos,  las 
cuales,  salvo  caso  de  impedimento  absoluto,  debe 
poner  en  libertad  tan  pronto  como  se  haya  levantado 
acta  de  sus  declaraciones.  En  todo  caso  el  captor 
proveerá  al  mantenimiento  de  las  personas  retenidas 
y  les  dará,  lo  mismo  que  á  la  tripulación  del  apresa¬ 
do,  euando  asan  puestas  en  libertad,  los  medios 
provisionales  necesarios  para  su  mantenimiento  has¬ 
ta  au  destino. 

d)  Conducción  de  la  presa ;  casos  sn  gns  ésta  pue¬ 
de  ser  destruida  ó  usada  por  el  captor .  El  captor 
debe  conducir  la  presa,  lo  más  pronto  posible,  á  un 
puerto  de  su  nacionalidad  ó  de  un  aliado,  ó  á  un 
puerto  enemigo  ocupado  por  el  Estado  á  que  perte¬ 
nezca  el  captor.  El  puerto  elegido  debe  ofrecer  abri¬ 
go  seguro  y  tener  comunicaciones  fáciles  con  el  tri¬ 
bunal  encargado  de  decidir  eohre  la  captura.  La 
presa  no  puede  aer  conducida  á  nn  puerto  neutral 
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salvo  caso  de  fuerza  mejor  (en  el  que  sólo  podrá 
permanecer  allí  cuarenta  j  ocho  horas  como  máxi¬ 
mo),  ó  que  el  soberano  del  pala  permita  que  sea  de¬ 
jada  en  él  en  secuestro  en  espera  de  la  decisión  del 
tribunal.  Durante  el  viaje  navegará  la  presa  con  el 
pabellón  j  la  flámula,  insignia  de  los  navios  milita¬ 
res,  debiendo  mantenerse  intactos  el  buque  y  la  car¬ 
ga  en  cuanto  sea  posible;  j  si  hubiere  efectos  que 
pudieran  deteriorarse,  el  captor,  de  acuerdo,  en 
cuanto  sea  posible,  con  el  capitán  de  la  presa  J  en 
su  presencia,  tomará  las  medidas  oportunas  para  su 
conservación. 

Exoepcionalmente  puedo  el  captor  incendiar  ó 
destruir  ln  presa  en  vez  de  conducirla  á  puerto.  Tal 
ocurre  cuaudo,  tratándose  de  una  presa  sujeta  á 
confiscación,  la  conducción  pueda  comprometer  la 
seguridad  del  captor  ó  el  buen  éxito  de  las  opera¬ 
ciones  en  que  actualmente  esté  ocupado,  verbigra¬ 
cia,  cuando  las  averias  del  apresado  j  el  mal  tiempo 
no  le  permitan  mantenerse  á  flote,  ó  su  marcha  sea 
tan  lenta  que  no  pueda  seguir  al  captor  j  corra  éste 
riesgo  de  ser  apresado,  ó  que  el  captor  sea  persegui¬ 
do  por  fuerzas  superiores,  ó  no  pueda,  sin  perjuicio 
de  su  seguridad,  tripular  la  presa  j  couducirla  á 
puerto,  ya  por  la  gran  distancia,  ja  por  el  peligro 
de  las  fuerzas  enemigas  en  la  ruta,  ja  porque  los 
puertos  á  que  la  presa  haja  de  ser  conducida  estén 
bloqueados  Batos  casos,  que  admiten  los  publicis¬ 
tas,  el  Reglamento  del  Instituto  de  Derecho  inter¬ 
nacional  v  la  Convención  ds  Londres,  explican  el 
porqué  los  submarinos  v  cruceros  alsmanes  destruían 
las  presas  hechas  al  enemigo.  Rn  caso  de  destruc¬ 
ción  deben  ser  conservados  los  papeles  de  á  bordo, 
acta  de  captura,  inventarios,  stc.,  para  probar  la 
legitimidad  de  la  presa  ante  el  Tribunal,  j  ser  pues 
tas  en  seguridad  las  personas  que  se  hallen  á  bordo, 
así  como  levantar  un  acta  de  la  destrucción  j  de  los 
motivos  ds  la  misma.  La  Declaración  de  Londres 
propone,  sin  duda  por  ser  Inglaterra  la  nación  más 
comerciante  por  mar,  que  la  justificación  de  la  des¬ 
trucción  como  de  necesidad  excepcional  se  baga  por 
el  captor  antes  de  todo  juicio  sobre  la  validez  de  la 
captura,  j  que  si  así  no  lo  verifica  venga  obligado 
á  indemnizar  á  los  interesados,  sea  ó  no  válida  la 
presa.  Qn  todo  caso,  si  se  declara  la  invalidez  de 
ésta  ó  ai  se  han  destruido  mercancías  neutrales  no 
confiscables,  dehe  el  destructor  esta  indemnización. 
Iguales  principios  rigen  para  la  destrucción  de 
mercaderías  encontradas  á  bordo  de  una  nave  no 
sujeta  á  confiscación,  debiendo  entonces  el  captor 
mencionarlas  en  el  diario  de  la  nave  detenida  j  ha¬ 
cerse  entregar  por  el  capitán  copia  certificada  de 
los  papeles  de  á  bordo  ó  cualesquiera  otros  que  jue¬ 
gue  convenientes. 

También  puede  el  captor  incorporar  la  presa  á 
su  servicio,  cuando  tenga  necesidad  de  ella.  En  este 
caso  el  deterioro  ó  pérdida  ocurrida  durante  el  uso 
debe  ser  indemnizado,  si  después  el  Tribunal  decla¬ 
ra  la  nulidad  de  la  presa,  á  no  ser  que  la  pérdida  se 
deba  á  un  accidente  marítimo  que  el  captor  pruebe 
ocurrió  por  caso  fortuito,  ja  que  se  supone  que  lo 
mismo  habría  tenido  lugar  aun  sin  si  hecho  ds  la 
captura. 

Libertad  de  la  presa.  Puede  obtenerse  por  medio 
de  la  represa  ó  el  recobro,  el  abandono  por  si  cap¬ 
tor,  el  rescate  y  la  sentencia  del  Tribunal. 

Repr*$a.  St  entiende  que  hay  represa  cuando 
antes  de  ser  juzgada  la  presa  por  el  Tribunal  com¬ 
petente  nn  buque  de  guerra  de  la  misma  nación  que 


ella  consigue  retomarla  del  captor  (tíevilaqua).  DI- 
cese  que  la  represa  sólo  pueda  tener  lugar  antea  da 
ser  juzgada  la  presa,  porque  después  de  la  senten¬ 
cia,  ai  ésta  ha  aido  favorable  al  captor  habrá  nueva 
presa,  más  no  represa,  j  ai  ha  aido  adversa  no  hai- 
brá  presa  ni  represa. 

La  cuestión  que  so  presenta  en  caso  de  represa, 
es  la  de  á  quién  pertenece  la  nave  ó  la  carga  repre¬ 
sada:  si  al  recaptor  ó  al  primitivo  propietario.  La 
opinión  general  de  nuestros  tiempos  ea  la  da  que  la 
presa  deba  devolverse  á  éste,  exoepto  en  el  caso  do 
que  la  hubiera  hecho  servir  para  un  fio  prohibido 
por  el  Derecho  internacional,  debiendo  «I  propieta¬ 
rio  á  quien  la  presa  sa  restituye  pagar  los  gastos 
ocasionados  por  la  represa.  La  razón  de  esta  solu¬ 
ción  se  encuentra  en  que  mientras  no  haya  recaldo 
sentencia  favorable  al  captor,  la  presa  continúa  per¬ 
teneciendo  á  tu  propietario:  el  derecho  de  éste  habrá 
estado  como  suspendido  ó  paralizado  «le  hacho  mien¬ 
tras  la  presa  estuvo  en  poder  del  captor,  pero  éste 
no  adquirió  derecho  de  propiedad  sobre  la  misma 
(derecho  que  sólo  puede  atribuirle  la  sentencia  del 
Tribunal);  y  el  como  el  roapresador  no  puede  tener 
más  derechos  que  aquel  á  quien  ha  quitado  la  presa, 
no  puede  adquirir  una  propiedad  que  éste  no  tenía. 
Bs  decir,  que  mientras  el  Tribunal  no  haya  atribui¬ 
do  la  presa  al  captor,  tanto  la  captura  como  la 
recaptura  Bon  meros  hechos,  el  primero  desfavora¬ 
ble  y  el  segundo  favorable  al  propietario.  Parece 
lógico,  además,  que  el  Estado  no  desposea  á  sus 
propios  súbditos. 

Pero  ni  la  práctica  internacional  ui  la  legislación 
de  los  Estados  han  aceptado  integramente  esta  doc¬ 
trina.  Antiguamente  ae  admitía  que  el  propietario 
recobraba  la  presa,  an  virtud  de  la  ficción  del  posí- 
liminio,  sólo  cuando  la  represa  tenía  lugar  antes  da 
las  veinticuatro  horas  siguientes  á  la  captura  ó  de 
que  el  captor  la  hubiese  llevado  al  abrigo  da  sus 
puertos,  fortificaciones  ó  escuadras  ( infra  praesidia t 
como  decía  Bl  Consulado  del  Alar),  pues  pasado 
Aquel  plazo  6  realizada  esta  conducción  adquiría  la 
propiedad  el  captor,  y  si  se  realizaba  la  represa,  esa 
propiedad  pasaba  al  reapresador.  Las  legislaciones 
admitían,  sin  embargo,  que  si  propietario  primitivo 
pudiese  en  estos  casos  recobrar  la  presa  pagando 
una  indemnización  de  represa,  que  la  Prize  Act  in¬ 
glesa  de  1864  fijaba  en  la  cuarta  parte  ó  más  de  su 
valor  (modificando  la  práctica  que,  al  decir  de  Chib- 
ty,  exigía  la  octava  parte  cuando  la  represa  se  hacía 
por  la  marina  real  y  la  sexta  cuando  tenía  lugar  por 
buques  corsarios  ó  mercantes)  y  el  Decreto  francés 
del  2  de  Predial  del  año  XI  (siguiendo  la  práctica 
del  tiempo  de  Luis  XVI)  en  la  décima  parte  del 
mismo.  Es  de  advertir  que  la  ley  inglesa,  qne  ja 
desde  loa  tiempos  de  Carlos  II  admitía  como  necesa¬ 
ria  la  sentencia  para  atribuir  la  propiedad  al  captor, 
la  otorgaba  al  recaptor,  sin  derecho  á  recobro  por  el 
propietario,  cuando  la  presa  había  sido  empleada 
por  el  captor  como  buque  de  guerra  en  uso  militar 
j  armado;  y  que  el  Decreto  francés  exigía  la  indem¬ 
nización  aunque  la  represa  se  hubiese  efectuado  antes 
de  las  veinticuatro  horas,  si  bien  en  este  caso  la  re¬ 
bajaba  á  la  trigésima  pnrte  del  valor  de  la  presa. 

Bello,  resumiendo  la  doctrina  existente  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  xix.  establece  la  regla  deque 
•1  captor  adquiera  la  propiedad  de  la  presa  desde 
que  la  captura  sea  completa,  sa  decir,  desde  que  los 
vencidos,  terminada  la  resistencia,  abandonan  la  es¬ 
peranza  de  recuperar  laa  presas  hechas  por  el  ene- 
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migo.  Reconoce,  dn  embargo,  que  eeta  regla  eitá 
•ajela  á  modificaciones  en  loa  eaaoe  de  enajenación 
de  Ja  presa  por  el  captor  á  on  neutral,  represa  j 
abandono  voluntario;  j  considerando  como  arbitra¬ 
rias  las  reglas  de  las  veinticuatro  horas  y  del  fq/h» 
pr cecidia,  establece  en  síntesis  las  siguientes: 

a)  Bn  caso  de  transmisión  de  la  propiedad  de  la 
presa  por  el  captor}  esta  transmisión  será  fírme, 
cualquiera  que  sea  el  adquirente,  desde  el  momento 
en  que  se  produce  la  amnistía  general  de  la  paz,  j, 
desde  luego,  cuando  se  hace  la  paz  después  de  trans¬ 
mitir  aquélla  á  un  neutral;  sin  que  el  titulo  de  éste 
se  invalide  por  el  hecho  de  que  el  Balado  á  que  el 
adquirente  pertenezca  entre  en  la  guerra,  de  modo 
que  si  es  desposeído  por  captura  habrá  una  nueva 
presa. 

ó)  Bn  caso  de  represa  habrá  de  atenderse  á  las 
lejas  de  los  Balados  ó  á  los  convenios  entre  éstos; 
pero  no  haj  represa,  ni,  por  tanto,  premio  de  salva¬ 
mento,  si  la  presa  no  llegó  á  estar  realmente  en 
poder  del  enemigo  6,  por  lo  menos,  tan  á  punto  de 
sucumbir  que  se  considerase  inevitable  la  captura 
(v.  gr.,  cuando  la  nave  perseguida  hubiese  ja  arria¬ 
do  su  bandera  y  el  enemigo  estuviese  á  tan  corta 
distancia  que  fuese  imposible  la  fuga).  BI  represa- 
dor  no  adquiere  ningún  derecho  si  la  presa  ha  sido 
ilegitima,  salvo  el  premio  del  salvamento.  Sin  em¬ 
bargo,  esta  regla  tenia  excepciones  en  la  práctica. 
Asi,  en  Francia  la  represa  hecha  á  un  pirata  podía 
reclamarse  dentro  de  afio  y  día;  pero  en  otros 
palees  se  atribula,  según  Qrocio,  al  reapresador. 
por  lo  desesperado  del  cobro  y  el  presunto  abandono 
del  dueño.  Las  propiedades  neutrales  represadas 
deben  devolverse  á  sus  dueños  sin  premio  de  salva¬ 
mento,  á  menos  que  éste  se  funde  en  la  naturaleza 
del  caso  6  que  la  práctica  del  enemigo,  dé  motivo 
para  creer  que  éste  legitimaria  tales  presas  que¬ 
dándose  con  ellas.  Finalmente,  si  la  presa  pertenece 
á  una  potencia  amiga  ó  aliada  del  reapresador,  se  es¬ 
tará  en  cuanto  á  la  cuantía  del  premio  del  salvamen¬ 
to  á  la  regla  de  la  reciprocidad  óá  lo  que  determinen 
loe  convenios.  6,  en  su  defecto,  se  fijará  aquélla 
prndencialmente,  siendo  lo  más  general  Igualar  á 
los  aliados  con  los  súbditos,  aunque  no  es  obligato¬ 
rio  hacerlo  asi. 

La  tendencia  de  nuestros  días  (sostenida  porFau- 
chille,  Bsvilaqua,  Planas  Suárez,  etc.,  y  consigna¬ 
da  en  el  citado  Reglamento  internacional  de  presas 
marítimas  del  Instituto  de  Derecho  Internacional) 
es.  como  ja  se  ha  dicho,  prescindir  de  la  ficción  del 
derecho  de  pottlimiaio ,  reconocer  la  permanencia 
de  la  propiedad  de  la  presa  en  el  primitivo  propie¬ 
tario  mientras  esa  presa  no  haja  sido  adjudicada  al 
captor  por  el  Tribunal  competente  j  negar  al  recap¬ 
tor  hasta  el  premio  de  salvamento  (que  se  considera 
inadmisible  dada  la  organización  que  tiene  en  todos 
los  países  la  marina  militar),  pero  reconociéndole  el 
derecho  al  reembolso  de  los  gastos  que  la  represa 
baja  ocasionado,  según  comprobación  del  Tribunal 
nacional  de  presas. 

Cuando  haj  repreta  p  represa  (reconsso-rocoustf), 
•s  decir,  cuando  un  navio  ó  cargamento  apresado 
j  después  reapresado,  llega  á  tomarse  al  recaptor, 
la  regla  por  todos  admitida  es  la  de  que  sólo  tiene 
derecho  al  mismo  el  último  captor,  como  si  hubiess 
presa  directa. 

Recobra.  Bn  eentido  estricto  se  entiende  por  re¬ 
cobro  si  salvamento  ó  liberación  do  la  nave  apresada 
realizado  por  la  tripulación  de  éeta.  ya  levantándo¬ 


se  contra  los  apretadores,  ja  aprovechando  cual¬ 
quier  accidente  favorable.  Para  que  exista  recobro 
es  preciso  que  baja  existido  captura,  es  decir,  que 
la  nave  haja  estado  en  posesión  actual  del  captor. 
La  presa  asi  recobrada  vuelve  siempre  á  tos  intere¬ 
sados  respectivos,  que  deben  dar  un  premio  por  el 
salvamento  á  los  recobradores.  No  puede  negarse 
que  el  recobro  es  un  acto  do  mérito  extraordinario 
4al  cual  no  viene  obligada  la  tripulación);  sin  em¬ 
bargo,  los  Tribunales  de  preeas  ingleses  j  norte¬ 
americanos  lo  consideran  tratándose  do  naves  apre¬ 
sado»  por  violación  de  la  neutralidad  (no.  por  tanto, 
enemigas),  eomo  una  infracción  del  Derecho  de  gen¬ 
ios  j  una  causa  de  confiscación. 

Abandono  por  el  captor .  Cuando  el  captor  aban¬ 
dona  voluntariamente  la  presa  es  preciso  distinguir 
•i  el  abandono  tiene  lugar  antes  ó  después  de  .la 
sentencia  del  Tribunal  de  presas.  Bn  el  primer 
caso,  la  presa  vuelve  á  su  primitivo  propietario.  Bn 
el  segundo  caso,  ocurre  lo  propio  si  la  sentencia  no 
es  condenatoria  de  la  presa,  es  decir,  si  declara  ésta 
inválida;  pero  si  la  otorga  al  captor,  el  abandono  por 
éste  le  convierte  en  re»  nulltu»  y  pertenece  al  pri¬ 
mer  ocupante,  salvo  que  éste  perteuezca  al  mismo 
Bstado  que  el  primitivo  propietario  j  las  (ejes  de 
dicho  Bstado  mantengan  el  derecho  de  éste,  en  cujo 
caso  debe  serle  devuelta  j  el  aprehensor  sólo  tendrá 
derecho  á  un  premio  de  salvamento  ó  á  los  gamos, 
según  se  trate  de  un  particular  ó  de  un  navio  de 
guerra.  Las  Ordenanzas  francesas  establecían  una 
regla  diferente,  disponiendo  que  si  la  nave  era 
abandonada  antes  de  ser  llevada  á  puerto  (aunque 
hubiese  estado  más  de  veinticuatro  horas  en  poder 
del  captor)  j  viniese  á  poder  de  un  súbdito  francés, 
se  restituyese  al  propietario  si  éste  la  reclamase 
dentro  de  afio  j  día,  pues  pasado  este  plazo  pertene¬ 
cería  al  aprehensor. 

Rescate .  Antiguamente  era  frecuente  la  libera¬ 
ción  de  los  buques  capturados  mediante  el  pago  de 
una  cantidad  fijada  por  el  captor.  Los  tratadlas 
discutían  sobre  esta  práctica.  Los  que  la  admitían 
como  licita  j  válida  (v.  gr..  Bello)  la  consideraban 
como  una  de  las  más  inocentes  y  benéficas  relajscio- 
oes  del  Derecho  de  guerra,  mirando  al  rescate  como 
un  salvoconducto  otorgado  por  el  soberano  del  cap¬ 
tor,  á  condición  de  que  el  buque  no  salga  de  la  ruta 
ni  esté  en  ella  más  tiempo  que  el  plazo  que  se  le 
haja  señalado  para  llegar  á  puerto,  salvo  caso  de 
fuerza  mayor.  Osaba  la  obligación  de  pagar  el  res¬ 
cate:  1.* cuando  la  nave  naufragaba  totalmente  sutes 
de  llegar  al  puerto;  pero  oo  si  encallaba  en  la  coata, 
pues  esto  se  suponía  causado  de  propósito  para  elu¬ 
dir  el  pago,  salvo  prueba  en  contrario;  2.*  cuando 
el  buque  volvía  á  ser  apresado  fuera  de  ruta  ó  des¬ 
pués  del  plazo  prescrito,  pues  volvía  á  ser  presa  del 
captor,  j  si  el  segundo  captor  era  diferente  del  pri¬ 
mero.  se  entregaba  á  éste  el  precio  del  rescate  de¬ 
duciéndolo  del  producto  6  importe  de  la  presa:  prác¬ 
tica  esta  seguida,  según  Vallin,  pero  con  lo  cm.l  no 
estaban  conformes  todos  los  autores;  3.*  cuando  el 
captor  era  apresado  con  el  pagaré  por  un  buque  del 
Bstado  del  capturado,  pues  pesando  dicho  pagaré  á 
poder  de  este  Bstado,  quedaba  cancelada  la  deuda. 
Escapando  una  nave  del  poder  del  captor,  no  se  ad¬ 
mitía  que  pudiese  rescatarse  después  haciendo  un 
viaje  con  este  objeto,  pues  ello  implicaría  comercio 
con  el  enemigo.  Para  la  seguridad  d<d  pago  del  res¬ 
cata  acostumbraba  ol  captor  á  oxigir  rehenea,  en 
euvo  caso,  aunquo  éatoa  muriesen  6  ae  escapasen  no 
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dejaba  de  deberse  el  rescate.  Para  evitar  que  una  vez 
obtenida  la  libertad  del  buque  se  dejasen  abandona¬ 
dos  los  rehenes  para  no  pagar  el  rescate,  el  Almiran¬ 
tazgo  francéa,  cuando  se  trata b  »  de  barcos  franceses 
que  se  hubiesen  rescatado  dáudolos,  embargaba  la 
nave  y  la  carga  para  obligar  á  los  dueños  á  pagar  el 
rescate.  Además,  eu  Francia  y  Holanda  se  admitían 
ante  los  Tribunales,  aun  durante  la  guerra,  Ias  re¬ 
clamaciones  de  los  propietarios  de  los  pagarés  de 
rescate;  pero  no  en  Inglaterra,  sino  en  el  caso  de  que 
habiéndose  dejado  rehenes  ingleses  fuesen  estos  mis¬ 
mos  los  que  hiciesen  la  reclamación. 

Modernamente  ias  legislaciones  y  la  mayoría  de  los 
tratadistas  no  admiten  el  rescate.  Inauguró  esta  ten¬ 
dencia  Inglaterra,  prohibiendo  á  sus  súbditos  (salvo 
casos  de  gravísima  necesidad  á  juicio  del  Almiran¬ 
tazgo)  el  de  las  propiedades  apresadas  por  el  enemi¬ 
go,  sin  duda  para  mantener  el  vigor  de  la  guerra 
marítima  con  el  interés  de  las  represas.  Hoy  fundan 
la  prohibición  los  autores  en  que  el  rescate  contraría 
la  regla  de  que  to  la  presa  debe  ser  juzgada  por  uu 
tribunal  competente,  abriendo  ancho  campo  á  lo  ar¬ 
bitrario  y  lo  fraudulento.  Esta  razón  no  es  convin¬ 
cente,  pues  si  el  propietario  de  la  nave  apresada  con¬ 
tinúa  siéndolo  mientras  no  haya  recaído  sentencia 
de  confiscación,  debe  tener  facultad  para  recobrar  su 
propiedad  por  el  rescate.  Algunos  tratadistas  admi¬ 
ten  éste  en  el  caso  excepcional  de  que  el  captor  no 
pueda  conservar  la  presa  ó  conducirla  á  puerto,  ad¬ 
misión  qua  tiene  por  objeto  evitar  la  destrucción  de 
ella;  pero  De  Boeck  y  Planas  Suárez  se  inclinan  á 
preferir  esta  destrucción,  alegando  que  faltarla  la  ra¬ 
zón  que  justifica  el  derecho  de  captura  (que  es  la  ne¬ 
cesidad  de  quitar  ai  enemigo  los  recursos  que  pueda 
obtener  para  la  guerra),  si  mediante  una  indemniza¬ 
ción  pecuniaria  se  le  dejasen  al  enemigo  los  bienes  y 
buques  capturados,  doctrina  esta  demasiado  riguro¬ 
sa  y  no  convincente,  pues  en  primer  lugar  no  es  apli¬ 
cable  á  los  buques  neutrales,  y  eo  segundo  término 
ni  el  buque  rescatado  queda  en  libertad  para  servir 
al  enemigo  (pues  puede  volverá  ser  a  presado)  ni  deja 
de  existir  igualdad  y  compensación,  ya  que  la  ven¬ 
taja  que  un  Estado  pueda  obtener  con  la  libertad  de 
la  presa  queda  compeusada  con  la  indemnización  co¬ 
brada  por  el  Estado  captor,  el  cual  puede  aplicarla 
á  las  necesidades  de  la  guerra.  La  razón  de  que  con¬ 
viene  la  destrucción  de  las  presas,  salvando  la  vida 
de  las  personas,  porque  conviene  destruir  todos  los 
medios  de  combate  para  que  cuanto  antes  ae  termine 
la  guerra  y  ae  llegue  á  la  paz,  tampoco  es  admisible, 
pues  esos  medios  pueden  pertenecer  al  Estado  ino¬ 
cente  ó  que  tenga  en  su  favor  el  Derecho  y  la  jus¬ 
ticia. 

Sentencia  absolutoria .  La  presa  queda  en  liber¬ 
tad,  volviendo  &  su  propietario,  cuando  el  tribunal 
competente  pronuncia  sentencia  declarando  la  ilegi¬ 
timidad  ó  invalidez  de  la  misma.  Esto  nos  lleva  A 
tratar  de  los  Tribunales  de  presas. 

8.  —  De  los  Tribunales  de  presas 

Fundamento;  necesidad  de  tribunales  internaciona¬ 
les  en  esta  materia .  Se  admite  hoy  uní  versal  mente 
que  la  captura  de  nna  presa  no  es  más  que  un  hecho 
que  de  por  sí  no  confiere  ningún  derecho,  es  decir, 
que  la  presa  no  pertenece  de  pleno  derecho  al  cap¬ 
tor  como  antes  ocurría  por  la  occnpatio  bellica,  sino 
que  para  ello  debe  ser  estimada  y  declarada  válida 
por  nna  sentencia  dictada  por  un  tribunal  ad  hoc. 
Obedece  esto  á  que  es  preciso  evitar  que  se  confun¬ 


dan  las  propiedades  enemigas  con  las  neutrales  y  á 
que,  como  escribe  Bello,  «ai  ae  dejase  al  solo  juicio 
de  los  captores  el  juzgar  sobre  la  legitimidad  de  ias 
presas,  la  guerra  se  convertiría  en  un  sistema  de  pi¬ 
llaje  y  la  propiedad  de  aquellos  que  nada  tienen  que 
ver  con  la  guerra  correrla  no  menor  peligro  que  la 
propiedad  de  los  beligerantes».  Por  ello  se  admitió 
desde  hace  baetante  tiempo  la  necesidad  de  que  toda 
presa  fuese  juzgada  por  un  Tribunal;  pero  que  éste 
debía  ser  constituido  y  organizado  por  la  nación 
apresadora.  En  nuestros  tiempos  no  se  considera 
esto  suficiente  (aun  adinitieudo  que  los  jueces  fuesen 
de  absoluta  bondad,  ciencia  é  imparcialidad  y  que  no 
se  dejasen  influir  por  sn  carácter  de  súbditos  de  una 
potencia  beligerante  ni  por  el  poder  de  éata),  sino 
que  se  reconoce  la  necesidad  de  ai  menos  un  Tribu¬ 
nal  internacional  de  presas  que  conozca  en  apelación 
de  los  fallos  de  los  Tribunales  nacionales.  Los  de¬ 
fectos  generales  de  éstos  los  resume  De  Boeck,  pro¬ 
fesor  de  la  Universidad  de  Burdeos,  diciendo  que 
son:  l.°  depender  del  beligerante  captor,  que  viene 
asi  á  ser  juez  y  parte  en  su  propia  causa,  y  2.*  estar 
dominados  por  el  derecho  particular  de  au  pula, 
siendo  así  qne  debieran  inspirarse  únicamente  en  los 
principios  del  Derecho  internacionsl.  Se  alega  en 
pro  de  los  Tribunales  nacionales  que  siendo  la  cap¬ 
tura  hecha  en  nombre  del  Estado,  no  repugna  some¬ 
ter  á  los  Tribunales  internos  el  juicio  sobre  conflic¬ 
tos  en  que  está  interesado  el  Estado;  pero  es  indiscu¬ 
tible  que  constituye  una  verdadera  infracción  de  los 
principios  generales  del  Derecho  procesal  si  que  los 
beligerantes  sometan  á  un  tribunal  suyo  el  conoci¬ 
miento  de  las  presas  hechas  en  peijuicio  de  los  neu¬ 
trales;  y  que  estos  tribunales  no  ofrecen  ni  por  su 
organización,  ni  por  las  circunstancias  en  qne  fun¬ 
cionan,  verdaderas  seguridades,  ya  que  se  nombran 
por  un  Estado  interesado  y  sus  jueces  actúan  en  una 
época  de  sobreexcitación  de  los  ánimos,  siendo  muy 
natural  que  se  dejen  llevar  de  consideraciones  no 
puramente  jurídicas,  sino  patrióticas,  producto  del 
sentimiento  nacional,  que  no  son  las  más  á  propósi¬ 
to  para  que  apliquen  las  reglas  de  la  equidad.  Da 
aquí  que.  si  bien  se  admiten  los  Tribunales  nacio¬ 
nales  de  presas  como  de  primera  instancia,  se  exija 
la  existencia  de  un  Tribunal  internaoional  de  apela¬ 
ción  en  la  materia. 

Historia .  Este  movimiento  en  pro  de  la  reforma 
de  los  Tribunales  de  presas  fué  iniciado  por  el  dina¬ 
marqués  Martín  HQbner  con  su  obra  Déla  saisis  des 
bátiments  neutres (1759)  y  seguido  por  Bernardo  Se¬ 
bastián  Ñau  y  Jorge  Federico  de  Martent.  Federico  II 
de  Prusia  quiso  ya  negar  á  los  Tribunales  ingleses 
de  presas  el  derecho  de  juzgar  á  los  buques  prusianos 
capturados  durante  el  tiempo  en  que  Prusia  se  man¬ 
tuvo  neutral.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  xix, 
Augusto  de  Bulmerincq  reemprendió  la  campaña, 
siendo  el  verdadero  apóstol  de  la  creación  de  tribu¬ 
nales  mixtos  de  beligerantes  y  neutrales  para  juagar 
las  presas,  y  formulando  un  proyecto  de  reglamen¬ 
tación  de  los  mismos,  que  sirvió  de  base  para  los 
trabajos  que  sobre  la  materia  realizó  el  Instituto  da 
Derecho  Internacional,  discutiéndolo  en  la  sesión  de 
Wiesbaden  (1881),  y  adoptándolo  con  modificacio¬ 
nes  eu  las  reuniones  posteriores,  resultado  de  lo  cual 
fué  el  Reglamento,  citado  al  principio  de  este  a  r  tí  cu¬ 
lo,  eu  el  cual  se  establecen  Tribunales  de  presas  de 
primera  instancia,  coya  organización  se  deja  á  la  le¬ 
gislación  de  cada  Estado  ( aunque  determinando 
ciertas  reglas  de  procedimiento  uniformes  para  todas 
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1m póteselas),  j  un  Tribunal  internacional  de  apela- 
áte,  constituido  al  principio  de  cada  guerra  en  cada 
nao  de  loo  Retados  beligerantes,  y  compuesto  de 
«ace  miembros,  de  ellos  tres  nombrados  por  tres 
badoe  neutrales,  y  los  dos  restantes  (uno  de  ellos 
si  presidente)  por  el  Estado  organizador.  £1  movi¬ 
miento  triunfó  en  la  segunda  Conferencia  de  La 
Rija  (1907),  en  la  cual  se  estableció  y  reguló,  por 
les  representantes  de  los  Estados  que  en  ella  concu¬ 
rrieron,  el  Tribunal  internacional,  regulación  com¬ 
pletada  por  la  declaración  de  Londres  de  1909  sobre 
el  derecho  ¿  indemnización  de  daftoa  y  perjuicios  por 
captura  injustificada. 

Procedimiento.  Ante  todo  es  necesario  tener  pre¬ 
sente  que  las  navee  de  la  marina  militar  de  un  beli¬ 
gerante  (las  de  guerra  y  las  asimiladas  á  ellas)  y  sus 
cargamentos  son  propiedad  del  captor  enemigo  desde 
ti  momento  en  que  caen  en  su  poder,  sin  necesidad 
de  decisión  de  jurisdicción  alguna.  La  intervención 
de  los  Tribunales  de  presas  tiene  lugar  solamente 
tratándose  de  buques  públicos  no  militares  ó  de  bu¬ 
ques  privados  enemigos  ó  neutrales.  El  procedi¬ 
miento  comprende  tres  partes:  uoa  preliminar,  una 
de  primera  instancia  y  una  de  apelación. 

a)  Procedimiento  preliminar.  Consiste  en  ana 
información  sumaria,  que  se  practica  ante  la  autori¬ 
dad  judicial  ó  administrativa  (según  lo  que  dispon¬ 
ga  la  legislación  de  cada  país)  del  puerto  á  que  se 
lleve  la  presa,  &  la  cual  se  entregará  ésta  con  todos 
los  documentos  necesarios.  A  ello  sigue  la  verifica¬ 
ción  del  inventarío,  el  levnntamiento  de  loa  sellos  j, 
en  caso  de  que  las  mercancías  estén  sujetas  á  dete¬ 
rioro,  la  venta  de  ellas,  consignándose  su  importe. 
Une  vez  realizado  todo  esto  y  tomadas  las  medidas 
para  asegurar  la  nave  y,  en  su  caso,  la  carga,  pasa 
ti  atonto  al  Tribunal  de  primera  instancia. 

b)  Procedimiento  ante  el  Tribnnal  de  primera  isz- 
t mcin.  Tiene  lugar  ante  el  Tribunal  de  captor,  la 
ftrganizaeióo  del  cual  se  hace  por  las  leves  del  pata 
de!  mismo.  Sólo  en  Inglaterra,  Holanda  y  loa  Bstadoa 
Coidoe  tiene  esta  organización  carácter  verdadera¬ 
mente  judicial.  En  los  demás  países  tienen  carácter 
sdministrativo  ó  mixto,  aunque  no  son  organizacio¬ 
nes  puramente  políticas,  sino  que  realmente  juzgan 
aplicando  do  sólo  las  leves  del  país,  sino  los  princi- 
pioe  del  Derecho  internacional.  Además,  al  comienzo 
década  guerra  acostumbran  los  países  marítimos  á 
fijar  por  lejos  especiales  el  procedimiento  que  babrá 
de  seguirse  en  los  casos  de  presas.  Lo  más  curioso 
de  éste  consiste  en  que,  contrariamente  á  los  prin¬ 
cipios  del  Derecho  común,  es  al  propietario  de  loa 
bienes  capturados  á  quien  corresponde  probar  la 
irregularidad  de  la  presa,  no  tocándole  al  captor  sino 
ceeteeter  á  los  alegatos  de  éste ;  es  decir,  que  aquél 
base  de  demandante  y  éste  de  demandado,  pues  la 
legitimidad  y  regularidad  de  lae  presas  se  presumen, 
mtetras  los  desposeídos  no  reclamen  y  prueben  lo 
eeetrarío.  Esta  anomalía  es  tanto  más  grave  cuanto 
qne  la  principal  de  las  pruebas  estriba  en  los  pape¬ 
les  de  á  borlo,  que  han  pasado  á  poder  del  captor; 
pero  algunas  legislaciones  admiten  otros  medios  de 
pruebe,  y  desde  luego  la  nacionalidad  de  los  pro¬ 
pietarios  puede  probarse  por  todos  los  establecidos 
por  el  Derecho.  En  algunos  países  se  da  lugar  á  una 
«geoda  instancia  ante  loe  Tribunales  nacionales. 

Procedimiento  ante  el  Tribunal  internacional. 

determinado  por  la  Convención  de  La  Haya 
^  M  de  Octubre  de  1907  y  su  protocolo  adicional 
1910.  Estas  deposiciones  sólo  son  spllcables  en¬ 


tre  las  potencias  signatarias  de  aquélla,  á  saben 
Alemania,  Argentina,  Austria-Hungrla  (boj,  por 
tanto,  todos  los  Estados  que  antes  formaban  el  Im¬ 
perio),  Bélgica,  tíolivia,  Brasil,  Bulgaria,  Chile, 
China,  Colombia,  Cuba,  Dinamarca,  Ecuador,  Es¬ 
paña,  Estados  Unidos,  Francia,  Oran  Bretaña,  Gre¬ 
cia,  Guatemala,  Haití,  ItAÜa,  Japón,  Luxemburgo, 
Méjico,  Montenegro,  Nicaragua,  Noruega,  Pulses 
Bajos,  Panamá,  Paraguay,  Peraia,  Perú,  Portugal, 
Rumania,  Rusia,  Salvador,  Sauto  Domingo,  Servia, 
Siam,  Sueeia,  Suiza,  Turquía,  Uruguay  y  Vene¬ 
zuela. 

El  Tribunal  tiene  carácter  permanente  y  su  sede 
en  La  Haya.  Consta  de  15  jueces  y  de  substitutos, 
nombrados  por  las  potencias  contratantes,  precisán¬ 
dose  ser  jurisconsulto  especializado  en  el  Derecho 
internacional  marítimo  y  gozar  de  alta  consideración 
moral.  El  cargo  dura  seis  años,  y  los  jueces  gozan 
de  los  privilegios  é  inmunidades  de  los  diplomáticos, 
debiendo  prestar  juramento  ó  declaración  solemne 
de  proceder  con  imparcialidad  y  toda  conciencia  en 
el  desempeño  de  sus  funciones,  no  podiendo  actuar 
en  el  asunto  en  que  hayan  intervenido  come  aboga¬ 
dos  ó  consejeros  de  una  de  las  partes.  Los  jueces 
nombrados  por  Alemania,  Austria-Hungrla,  Esta¬ 
dos  Unidos,  Francia,  Inglaterra,  Italia,  el  Japón  y 
Rusia,  actuarían  siempre;  los  otros  y  los  substitutos 
alternarían  en  los  asuntos;  pero  un  mismo  juez  pue¬ 
de  ser  designado  por  varías  potencias,  y  todo  Estado 
beligerante  puede  exigir  que  el  juez  nombrado  por 
ella  actúe  en  todo  lo  relativo  á  la  guerra.  Las  partee 
(el  captor  y  el  otro  interesado)  pueden  designar  á 
un  alto  oficial  de  marina  para  que  haga  de  asesor,  y 
las  potencias  pueden  nombrar  agentes  intermedia¬ 
rios  entre  ellas  y  el  Tribunal.  Este  elige  su  presi¬ 
dente  y  vicepresidente;  desempeñando  las  funciones 
de  escribanía  la  Oficina  internacional  de  La  Haya, 
la  que  debe  facilitar  locales  y  encargarse  de  la  cus¬ 
todia  de  los  archivos  y  de  los  servicios  administrati¬ 
vos.  Los  jueces  tienen  una  indemnización  por  viajes 
y  otra  de  100  florines  holandeses  por  cada  día  de 
sesión,  lo  que  se  paga  como  costas  del  proceso,  pues 
no  pueden  aquéllos  recibir,  como  tales  jueces,  remu¬ 
neración  alguna  de  su  Gobierno  ni  de  otra  potencia. 
Ei  Tribunal  funciona  con  15  jueces,  supliéndose  al 
ausente  ó  impedido  por  el  substituto,  precisándose 
nueve  jueces  para  las  votaciones  (quorum);  tiene  el 
derecho  de  determinar  el  idioma  de  que  se  hará  uso, 
y  para  las  notificaciones  que  haya  de  practicar  pue¬ 
de  dirigirse  directamente  al  Gobierno  de  la  potencia 
del  punto  donde  hayan  de  practicarse,  y  utilizar  la 
mediación  de  los  Países  Bajos. 

B!  recurso  al  Tribunal  internacional  contra  las 
sentencias  de  los  Tribunales  nacionales  de  presas, 
proeede:  1 .°  cuando  la  decisión  recurrida  concierne 
á  propiedades  de  una  potencia  6  un  particular  neu¬ 
trales,  y  2.*  cuando,  aunque  concierna  á  propiedades 
enemigas,  se  trate  de  uno  de  los  casos  siguientes: 
a)  mercancías  cargadas  en  nave  neutral;  b)  nave 
capturada  en  aguas  neutrales,  si  la  potencia  á  que 
pertenezcan  éstas  no  ha  formulado  reclamación  di¬ 
plomática,  y  c)  captura  efectuada  en  violación  de 
un  convenio  en  vigor  entre  los  beligerantes,  ó  de 
una  disposición  legal  dictada  por  el  captor.  El  re¬ 
curso  puede  fundante  de  hecho  ó  de  derecho.  Bs 
preciso  tener  presente  que  los  Estados  representa¬ 
dos  en  la  Conferencia  Naval  de  Londres  de  1909 
obtuvieron  que  se  admitiera  el  que  las  potencias 
firmantes  ó  adherida*  á  le  Convención  de  1907  ou- 
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dieran  dMlirtr,  «1  ratiñear  ésta  6  adherirte  á  ella, 
que  el  reeurto  sólo  podía  ejercitara#  en  cuanto  á 
altos  bajo  la  forma  de  una  acción  da  indemnización 
por  el  perjuicio  causado  por  ia  captura. 

Todo  recurso  debe  presentarse  por  escrito  anta  al 
Tribunal  contra  al  cual  aa  recurra  (que  lo  elevará  al 
Internacional)  ó  desda  luego  ante  el  Internacional, 
al  que  puede  recurrirse  aunque  sea  por  telegrama. 
£1  plazo  es  el  de  cieuto  veinte  días,  Por  excepción, 
cuaudo  se  trate  de  aauuto  en  que  loa  Tribunales  na» 
ciouales  no  hayau  dictado  sentencia  definitiva  en  al 
plazo  de  dos  años  á  contar  desde  la  captura,  deba  al 
recurso  presentarse  directamente  anta  el  Tribunal 
interuac.ioual  en  los  treiuta  días  siguientes  á  la  ex¬ 
piración  de  estos  dos  años.  listos  plazos  son  impro¬ 
rrogables;  sin  embargo,  por  causa  de  fuerza  mayor 
y  siempre  que  el  recurso  se  presante  dentro  de  loe 
se*euia  dias  siguientes  á  la  cesación  de  ésta,  puede 
al  Tnbuoal  admitirlo,  oyendo  previamente  á  la  par¬ 
te  contraria.  El  recurrente  particular  debe  prestar 
en  la  Glicina  Internacional  una  fiauza,  A  regulación 
del  Tribunal,  para  garautizar  el  pago  de  costas  y 
gastos.  Las  poteucias  que  eean  parte  en  al  litigio 
pueden  confiar  su  defensa  A  consejeros  6  abogados; 
los  particulares  estarán  re  prese  ota*  loo  por  un  man¬ 
datario  que  sea  catedrático  da  Deracho  an  una  Uni¬ 
versidad  ó  abogado  ó  procurador  autorizado  para 
abogar  ó  actuar  anta  Tribunalaa  da  apalación  ó  Su¬ 
premos. 

El  procedimiento  comprende:  1  .•  una  instrucción 
escrita,  con  los  documentos  y  pruebas  que  aleguen 
las  partes,  y  2.°  los  debates  orales,  que  tienen  lu¬ 
gar  en  audiencia  pública,  aunque  la  potencia  liti¬ 
gante  puede  pedir  se  celebren  A  puerta  cerrada; 
pero  siempre  se  consignan  en  las  actas.  En  todo 
momento  puede  el  Tribunal  ordenar  una  informa¬ 
ción  suplementaria.  Es  libre  para  el  Tribunal  la 
apreciación  de  las  pruebas  y  de  los  actos  practica¬ 
dos.  Las  deliberaciones  del  Tribunal  son  secretas; 
la  decisión,  que  debe  ser  motivada,  se  adopta  por  ma¬ 
yoría  y  se  pronuncia  en  audiencia  pública,  previo 
llamamiento  á  las  partes,  A  las  que  se  notifica  de 
oficio,  así  como  al  Tribunal  nacional.  Cada  parte 
paga  las  costas  ocasionadas  por  su  propia  defensa, 
pero  la  condenada  satisfará  las  causadas  por  el  pro¬ 
cedimiento  y,  además,  una  cantidad  igual  A  la  cen¬ 
tésima  parte  del  valor  del  objeto  litigioso. 

En  el  caso  de  que  el  recurso  deba  presentarse 
como  una  acción  de  indemnización  por  la  captura, 
el  Tribunal  internacional  no  puede  pronunciarse 
sobre  la  validez  ó  invalidez  de  la  sentencia  del  Tri¬ 
bunal  nacional  ni  de  la  captura.  Fuera  de  este  caso 
la  Benteucia  puedo  declarar:  l.°  la  irregularidad  de 
la  captura  y,  en  consecuencia,  restitución  pura  y 
simple  de  la  presa  A  eus  propietarios,  llegando  hasta 
condenar  al  apresador  A  indemnizar  daños  y  perjui¬ 
cios  ai  reclamante  (el  cual,  sin  embargo,  pagará 
siempre  los  gastos  de  su  defensa),  y  2.°  la  regulari¬ 
dad  de  1a  captura  y,  consiguientemente  la  conjtsca- 
cíóh  de  la  nave,  de  la  carga  ó  de  ambas  cosas  A  la 
vez,  sentencia  esta  que  tiene  efecto  traslativo  de  la 
propiedad,  naciendo  de  ella  el  derecho  del  captor,  6, 
más  bien,  como  observa  Carlos  de  lioeck,  el  del  Es¬ 
tado.  que  renuncia  total  ó  parcialmente  en  beneficio 
del  captor.  Una  vez  dictada  sentencia  firme  de  con¬ 
fiscación  se  procede  A  vender  los  objetos  adjudica¬ 
dos,  A  la  liquidación  y  al  reparto  de  las  primas  ó  re¬ 
compensas.  Por  lo  común  se  admite  que  puedan  ser 
compradores  lee  súbditos  de  lee  potencias  neutrales; 


pero  en  varios  Estados  se  prohíbe  el  llevar  y  vender 
en  en  territorio  loe  bnquee  y  cargamentos  confisca¬ 
dos  A  loe  súbditos  nacionales.  El  valor  de  Is  presa 
ee  acostumbra  A  distribuirlo  entre  la  tripulación  del 
buque  captor,  loe  estados  mayores  y  aun  lae  fuerzas 
de  tierra  ei  éstas  han  ayudado  A  la  captura. 

Bibliogr.  Además  de  loe  tratadoe  generales  de 
Derecho  internacional  (general  ó  público),  de  Dere¬ 
cho  de  la  guerra  y  de  Derecho  marítimo,  véanse: 
Grocio,  De  jnrepraedae  (La  Haya,  1668);  Dieterich, 
Discourt  von  Kriegtvaub  und  Renten,  Discourt  ion 
Allmunn  (Heilbronn,  1684);  Montemayor  y  Córdo¬ 
ba,  Derecho  y  repartimiento  de  presas  y  despojo $ 
A  robores.  1683);  Wildwogel,  De  praedae  militarle 
Jena,  1723);  Abreu,  Tratado  jurídico  poli  tic  o  sobro 
pretas  (Cádiz,  1746);  Robinson,  Collectanea  maríti¬ 
ma  or  public  instrumente  tending  to  il lústrate  tko 
Prisa  Lato  (landres,  1801);  Lebeau,  Nonveau  Coda 
des  priste  (París,  1799-1801 );  las  obras  alemanas  de 
Jarobsen  sobre  el  Derecho  de  presas  dinamarqués, 
inglés  y  ruso(Altona,  1808);  Romagnosi,  Sulla do- 
nasioni,  tulle  prede  maritime,  etc.  (Florencia,  1834); 
Pistoye  y  Duverdy,  Traité  des  prises  m aritimes  (Pu- 
rís,  ¡859);  Lushington,  Naval  Frise  Lato  (Londres, 
1866);  Katchenowsky,  Prive  ¿cíe  (Londres,  1867); 
Déla  laude.  De  ívoccupatio  bellicos.  Des  prises  mari- 
times  (París,  1875);  Pérez  Oliva,  Presas  maritimma 
(Madrid,  1887);  Holland,  Manual  of  Naval  Prisa 
¿««(Londres,  1888);  Luis  Gastoso,  Valides  do  las 
prosas  marítimas  (Madrid,  1887);  Bluntschli,  Dt i 
droit  de  bntin  en  général  et  spécialment  dn  droit  do 
prisa  marítimo,  en  la  Rev.  de  Droit  intemational  oi 
de  Lég .  comparée  (vol.  9);  Bulmerincq,  Traite  prin¬ 
cipante  d'un  nonveau  Droit  International  des  prisas, 
en  el  A  nnnaire  de  V Instituí  de  Droit  International 
(1879-80);  Droit  materiel  et  formel  en  matiére  do 
prisas  marítimos,  en  el  A  nnnaire  de  l* Instituí  de  Droit 
International  (1882-H3,  1883-85  y  1887-88);  Lo 
droit  des  prises  marítimos,  v n  la  Rev.  de  Droit  Inter¬ 
national  et  do  Lég.  comparée  (vol.  10);  Los  Droita 
nationatue  ot  as  projet  do  réglémant  intemational  dos 
prises  marítimos,  en  la  Rev.  de  Droit  International 
et  de  Lég .  comparée  (vol.  1 1 ),  y  Théorio  dn  Droit  dos 
prisas,  en  la  Rev.  dt  Droit  International  ot  do  Lég. 
comparée  (vol.  11);  Carlos  Dupuis,  Un  conjtit  antro 
Proderic  11  et  T  Angltterre  au  oh  jet  des  prises  mar  iti¬ 
mes,  en  los  Afínales  des  Sciences  politiquee  (vol.  7); 
José  Gómez  Acebo,  La  valides  de  las  presas  maríti¬ 
mas  con  arreglo  d  la  legislación  española,  en  la  Re¬ 
vista  General  de  Legislación  y  Jurisprudencia  (volu¬ 
men  66);  C.  González  Rothvoss,  Presas  marítimas, 
en  la  Revista  General  de  Legislación  y  Jurisprudencia 
(vol.  70);  E.  de  Laveleye,  Encoré  le  droit  de  capture 
sur  mer,  en  la  Rev.  de  Droit  intemational  et  de  Lég. 
comparée  (vol.  16);  L.  Renault,  Convenlion  relativo 
á  /* établissement  d'une  conr  internationale  des  prisas, 
en  la  Académio  des  Sciences  Morales  et  Politiquea 
(nueva  serie,  vol.  68). 

Sobre  los  Tribunales  de  presas  en  particular: 
Story,  Notes  on  the  Prive  courts  hy  the  late  Judge 
(Londres,  1854);  Demaugeat,  De  la  jurisdiction  en 
matiére  des  prises  (París,  1890);  Diena,  I  tribuna  ti 
dalle  prede  belliche  (Turlu,  1896);  J.  Trakal,  Prive* 
gerichtsbarkeit ,  Prisenrecht  (Viena,  1907);  Weetla- 
ke,  Projet  d' organisation  d*un  tribunal  intemational 
des  prises  maritimet,  en  el  Annuaire  de  f  Instituí  de 
Droit  International  (1878);  Hershey,  An  internan o- 
nal  Prive  Court,  eu  The  Oreen  Bag  ( Noviembre, 
1907);  Augusto  D urnas,  Le  coneeil  des  grises  tono 
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j'üta«ff  mun.  4*  1 10  íi>  |j  Rancho  «n  td 

Est.  de  Sau  Luís  PoU)**.  «niü,  tfe  8a tt  Nicolás  To- 
J^níitío;  275  h.  ¡]  H»n<*lVu  ©r?  >t  fíat,  de  Síueioft. 
mu  tu  d»  Él  Puef  ié;  0Ó  h.  |  Han,  eo  el  fíat,  d»  Ta- 
innulipaa,  u»u»t.  da  Ciudad  #4áiwfr)  30  t*.  §  R«a* 
c!«o  ©o  el  En.  -le. man .  de  Ceailiaé; 
60  h  p  lik-icho.  íííi  fel  En  ■  4*  T •íuinuUpee.  trtuñ.  de 
Raííu»¿«;  7Ó  h.  ¡f  Tttettítfl»#  é#  *f  de  TameMÍipe»» 
¿ftú  ’tje  Xvicotteíuon!-.  7*7  ¡V  ;•  Knonho  eti  el  K«t.  d<* 
Tepic, .  uíuíi.  do  AeapfH^Ur.  200  h.  j{  feencho  eo  a? 
Reí.  de  Te  pie,  mún.  da  ^¿atiegd-  íjmsm1Í¿1¿í  54Ó  h. 
||  lUnidio  «u  el  En.  da  TíeXíal^  mué.  da  lito* 
puhilff;  1Ó0  b.  |[  R--í1j<Íió  eu  vi  Rét.  de^  Th*x*;aia, 
rnun.  de  Thuco;  150  H,  j|  Rdftctiarlá  *a  el  Bst.  da 
VerHCi»x«T  muú .  dé  rfaóíój?UeA;  40  !>,.  J  EaMcbo  ea 

el  ííjil;  ilt*  r/iAcntecA^,  muu.  dé  Rf4*oi(lo;  200  h.  | 
K.uadio  ei.  A  En.  de  ^aeálé?aj.  ^Mü .  d*  Plet«H/loi 


í\  v:s>.  Mil.-  Ootln  l.tehcr'  «í  «minado.  TmVU  ító' 

cgtíl  Oorr-^pC-ll-Ua  ¿»Uu  ^un»,  ll»u»  r;  ♦  ,va*V*  if 

£  iiffi-  ijulí  U?£Z  ijdte  ior  ihiMUíi  ,  €»aiupi  ci  -:  h*«iU  O 

n.M  lf  t*  c-.-ohi  ¡  ohm  q»i©  jd'.Ve^uiii^.lu ;  im-íU  JO.UÍ  bu 

j \ó  el>nlíd‘eu  Krk|fií*;w-. 

Piteé á  áTuj.  Si^-au  üéú.Jo  en  ni  uvi --;  ••?  p-iru  uí.li- 
tai  el  áitio  «o  ’j ueu u.: iúiUiÁiytb ,é; in^r4j7jji4!itíi4’tH; de(»e 
eomeiuar  áu  ivdtí  aUVigmv 

lu.etrbf?.  eu  ivoio^  cuíidúicóa  d  frT^arloH  |vmh  i-tnjirár 
le  eutrédu  A  los  «m  o  tu  «tes,  Sutílet!  uper  ¿tí.»  iurm* 


Se  emplee  tnmlihm  para  los  repeRdéQéé, 
do  UóM-ie  déb.en  cómou^rsé  ésta»  y  eo  e&víM  &  is 
2/rís/i,  mediante  !»ie  púiuhfna.'^í/  v^«o* 

Piai^Á; ^A4'lMiujé¿í5Et  de  m A  jeros,  aftíneo* 
ímvípe  puf.U  cortiaiiito  »»u  loe  recodo»  dé  laá  jrií.erw 
cié  mu  ría- 

:Ap&é$iik;$% 0ñ\kUi,u kla  (Con  v  estío  mu  Xa  \<  3 t»r,. 
^iinutíoí  í^-ué  AA-dá  al  couYeuiu^u^  puso  término  Ala 
déir^eneraí  Bu^tatmiute  eu  Milico;  por 
d  pnuto  'den-.ie  fu?  drrrm do  por  do»  i/enerulea  repre- 
ernv«  o tóe  dqí  pvéaideútií  y  .^troa  ¿ios  del  geoeroj  á«íit© 
Auae-  Ruceóse  ea  di;  ervtrh  otra»  cps-iíe,  <j«;ie  ee  olvi¬ 


da  rían  J  tLi  un  te  rieres  ^tícilíaa  y  tjua-lixa:  tropee  dsí 
^oitieraoteftólknnn  A  b»a  ruúleuee  de  Seutu.  AlUiú.; 

PaasA.  O  Aid.  de  !<t  í«:,ov.  de  ímgñ.  mnd.  do 
Puebla  del  UioU  .u,  parr.  de  San  Mi^utíi  dé-Cftttftvfe 

PaiíSA.  1/ugv  tie  ja  proi.  do  ri^íle»f^hiijui¿»- 

de.  Ca-drnpol,  purr,  de  •  Dé¿tí rit'4» S'éa i*é8 . • 

¡ifUi3h..f¿e»jf>  Lir¿ .  .U  U  .pro®,  de  l^riuté'-v.e-imi 
iuMh.  -le  Covelé,  parp.  de  Siú  Séivédbr'  de  Prndft. 

Piu*s¿.  A¡d.  de  la  prov.  dü  Pontevedra, 

í«'i«n  de  Mfoves,  puvr.  de  Su{?tu  Eulalia,  de  ÜuU- 
,11íiíj>;4,  -  >  ^  '  ’  '  *  ; 

PeH^A;  t.ng.  de  la  pinv;  do  PoafévedVíi, 

nrnm.de  fhMtja*  dé  Borlu'u,  pttrr.  de  S.*u  Podra  de 
Copedu. 

Pfitte3  a  Oro#  Isñjg*  *.»}  y  Jé;  pro  y, ^  tí©  Po  tríe  ved  rá . 
mu  ti.  do  Solada  úú  Ci  -  puiT.  de  Senté  'Votó* 
de  PíiKhirrtiliiáH. 

Prk’ía.  (¡¿Ai.  díria  y^\K  d«.  Vite  Aya»  mutjd- 

cipío  t  le  Cu  transo  . 

Parra,  G»o?  Rio  <1*  I*  RHj©iRf«>w  y  H©t.  de  Mé¬ 
jico,  ¿Rét.  de  d’íiniRscjiíífipsí  ;  ei tnhutario  ddi 
D  Rundid  en  ai  Est.-.  \k«  .Aguas  GivU^nt©*?,  uto'n ,  de 
Ca|víI{o|385  h,  |J  RtiGcho  ©a  «i  lUi.:  de  Crtanailft. 
xmm.  <i«  Purreé  de  U  FuaaUif2it0  h. . !}  R^u.d.o  ©u 
«1  Est.  de  Hidalgo,  í&wu,  de  Apam;  8ü  U.  jj  llac.  on  ¡ 
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JftyjjfffcvQ i:* x  A/fey/U.  *11#  <8jí.^K3ft;<*4i»>:r. ,  $í$%jÍ 

vn\;  j  -  V  iíti ,  4t* 

•w(¿V  •>  *m^.!;..v^,;V¿ü  {j,  ;]¡-  i^flíú*» 

•»*•  ■'•'  -  ^  mwí  .  V^;*tów’<í.<^twu  |  kVfiú.fcW 

«*«*  (¡fcfo't.  •/•r;:  ;•  ;K¿  i 


■ 


v  tá&Sjfy-i  il^)(<ao  Xtej‘*-.'>*  .«H.ÁV  &**- 
*ttei>v  •  te  £&)t¡jufitity  Sljfrjty;  | 
í  i^cíyr -t%  V  Í¿¿V  Ae  )$|fc.l% 

á YJtfJgfy  &J& •;  hu  Jf  a»v  vi*  lv*y .  y*  ñrtWÍ  •■ <J¡¿ 

< »\i* ty 
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l/'rCvA  .’ m'Átff-:¿~  •  tó*#. •  I i *f ,'  v'  fcf ¿¿tó.  i  Ir  #1  if* 
*>,Vte  *  $to¿tef¿ter*  dfc,'  m«'rt,  tifi'lftfáftLy 'VÍjtf.  te>  7'  rj 

>VafctS¿rt\-  V,^9VV?f\pákU‘ 

'■^  ^  •’-  v  >-r:  -te-  A/j 

P  Ufeote:  ;?% . '.:  &*»!&,  -  ¿*.» 

*i  ISrit.  I^IuRí  ’t^»‘j¿i:iÍL«|!<fc;<^í'':9r: 

-tóvte:..  ** 

k  ,k¿  4*4*iu*k*  üáMv, 

tv^ciN»  //v«¿  jv-.'ífMJV/j. 

»n¿  *♦  4&i*;4v ^$S¿$  jMiá^  >itf  ¿>; 

Pfcttfyt.  ,i#y  “OíJF^iaf' W $ 
*»*•  ifé¿ívjá^  j&IH  '-¿Á-Vu^  .  ife 

fteBír»  t«&  Or¿  V*i‘*,v  5^.^:;  M'ftíccf, ten 

©i  )í§i ¿M t»  •  ¿t¿jfe4í$  y^rviji^ávn^/  ijf 

úse  'to***\  ■'&*  ■?1t'b/ 

A*  ^A^v-'-fÁ  Vi  • 

$¿*  -  rÍ» '  'ííf' .'í'i*-!^1!»- V 

t'ASfSü  ‘j*  ti  a;  t?w^  Í|(m*4^  ¿íh  jy 

,p*-«W*  ttíjfc*  'ÍSK)til+M*ip  fjli*  !*&  Té^f4^<ft^4‘V’:Í^y.. ;eí ^  • 
'i><Ví^v4^Í  )3iéjítp>  pv?  w*!l?*tf  \'ty%$ítí¿?; 

<  ?  ¿Vtf/ftl  #<&&  «Mld'ftí  •  -ij#. ’  Attifo  riáiii^tliT^' 

t;  «n  »‘  J»*u  í^ó.  útett  en  *'>*:'-&*  $§$?  li'ti  ttvwiifi  «i» 

's‘i  4jU,fc«1  <te|uy  lío 'tn>Á« 1*$$. =# 

ii'iw.M)  U’¿iy  40  ií|'íu«í?»V  táí*  ^  r- 6  wr*  {“ 

>.«i  la  '£&&.: }ík 

¿'¿¿x&i'S  í  ^Y/  VI4 r<  1  ,  ’í >V*,^'  {¿r¿i)*.'  ¡\ 

•‘  •  f  tf  •  $**<'  i«0.,  H» ‘'.ViVVÍ^Wr^  jJ‘JrV 

'* r '•?%  («& i  y-H-  jfk:4*'  >.<l,¿  J  ^ #V . 

4W-’;4ÍVp.rTV» . 

:  .  .-..  .  ÍJJ:¡  i 

kvfjiltnióty  ':-¿^-:v'  . .  ;_  r.:N,*  _  .*; 

ÍSiTí.4  tfV>ifí* ’ tlf»<i4v^ar‘ 

I:?t  »lít  X4Í>';fe:  •.•■; 

-  '  \->  »  ‘¡  LA  '■>»'-  (4*i5  '*t\  •'.  r*  1  •  •'.  '•>  Vi.- 

n-N  ttiHlQ  <«t3Hh>^V'  ¿í)  Ja  ií,if»nti^  xfcy'  Jm 

r^TM  ¿fc  Í4  fjjiivífc  'y  Cttf'<i*W;'Ur**  *y  •  íi^f^iyní <►>•!»  ’^v  v 
▼«hws  i.w« .  Pcrrrti«  ucx>  .Á#-?Tvt  Íí^w*! 

1-ifl^A  DÜ  U>  U.AAL  A.uL&$tfu*,  &VL  }bVW*  rhn4 
^  >‘i  a  U  vttív  te  MiuícOií ^  qiUy,  4  il©  ftt J.íi*<  tte  i^ 

r-  ?-¥<-’v '‘t'X*  V:  V\ ^‘- -:v • . '  *' 

0 ** **;-.'  i'  w.  ’iis yuttíTRri  Wptyl  '*#■ 

•<.  4t  Rjhl  n'vV^  tllijO  v  XÍÁa'h  A’tiyji4i  '{ti  Hifl>í-S 

[I^n,  '  ;•,':>  .  ;  '•  .  ■  : .  .  ¿\  ¡ 

V©Kf5yt-y^'-í-.HJ’V»y||U6'  tú-  t 

v‘  5^iC .'$  .  j 

V'ii<hk. .  lyfcV  tQ^fiuA^h^  (jU>i.^V^.¡ 

}Ái )\c‘" .  v  J  ,<*  Í>a*..  »V>  S/*f«  \tj*»V  ijíu?>  ;  <1tf  t 

kT ;‘,  ;::'.v>y* •;.  >  ,*/.;.  •../;  ^ ;  j 

,viVSKÍ4H¡tWÍi  .t\MT$!«5.VU  ;W^róU';  ^  ^  &• 


y  /•&£ ^  v^Wír*  .•ftM,w4iM'A'4 «  A(4|i»:s> 

•-••  i*  >i#  '-  .''.v .  i»ytt  *te  <:ú> { ‘  j  .• . 

,»i);L  |iUÁr>U#u'|i^  w\^j)co-,  >¿ 

¿l 'fel’  y  tte  ;*7  -:;^v/v^  / 

)*)•<' íj^^iTu:  OV^'  bii 

(•»  fel  ;  ;Jtó  /uvn.  Txtte;  8fi  1». 

P'JglWf  X  U^í^  ,  ^Af^K<  é*  \l^í^»r^4.U  ■ 

)$Sl/  niV  í^Um  Jt¿  >>4Ay*i»)*v+,>  4^  fat  <  y ' 

-I^  Utoí  v*J^A.  M  ft*: 

■'  í  '•  ;'  •  »  '■••'  .  V  ,  ... 

.’'¿  ■  • 

í‘Vi  Kjiw.  /PA  \3  Á^iiyí  'í?^jf .  Ta  ¿ttr.Wft.  ifa  'iS^f^ééf  H 

i  íyAVv^  uc  Xfyvisíí.  dtí  íf 

'  JfeHsí^x,  :r^A*o^  dA/^(i4Kii(|%i¿L 

P*mi  V#  il-i 7^4. ^ íy: w tv 

•':  s*t!  .-  *«..'••*..  ^'.,v  A.  ;,.L.w.  .i  t-  1,-i  Kj W3«*íir¿  ¡¿IHÍ  h.„ 

Pií-s*-*  tra  .AvyiVívifí,  4t<í*¿í  li©í?3i5íV:ffy  M-^J. 
■tfiv  ^  Aí  i?^V*  Tamn. *1(0^5.'  waft> . 4».' Iíti3i4'mr* 

(á;  \t+j\r  \.  iy&  ■••  y '■•/;*.  ;-'Y  ')■ 

l;b  8aS  JíStiv  6VW^;  «u 

j  kJ  <^y>v  A*  ^o*5  T  ^i>  304  tt 

*t  KM).  Alt  4»-'  t«r  :4  _’fi O  ; 

t  I.  .  .  •:  yr  •  •  :  ■.  .*.  ,)<*  \‘i*  ;j.;n 

K¿t*'  .C.tt*¿fex»íteY  4>*  4áa:v?'K^  W  Fi/tihfo;- 

- 

r«©^A  Lts^vi  Fft.  \i*jK*G>&»! 

¡i?  Ü$tr-úH  ^íi4iiVft©4pv  <6  iw*-  ’H  t»v 

í'citH»..  ■!*<». filt-*.. -  Vh^.  ll*.is? 
j  ^  ¿I  Ti/flt  iianí^wáA^jwié.  8^*li.. 

y  ftto.  J{4  ^.ójlcn. 

íj  lís>  »  .>te  Miík^r^o,  -jÑbvw»-  A^.  40  }». 

jf'ní^A  n\1  «te  JJíjW,  iíh  «i 

j£^í;  Cf*ifí->>4tju-it¿íi ,  <r»>>>#  4»i  CyW^víttv'r;  135  ii. 

t4&pCi*  f»#:  t  »*«*  -1  .^v’  !ái.%;  H;4  6v¿>  ..  tlibDohn  ¿Kv 
KljVlVi'^>  .ífcti-'  i»!  .  .  fe  $&  ^•W.Á'r  <K-  C^fÉAtit» 

'  ' 

Pk|¿i.*  «>©.  Vy.Ltó.Xicf^'# .  Jftfijfotf  i  d»  Míjidil, 

'«ijf  yJ;'Íj«4,.Av  fliíVti.  ftitu,  1¿0  h. 

í*^Rá4  'S'A'-X  4^rí^V:  ffci0T:)  Kj©^<!,)w  áv  Xí.í}Í00T  Cív' 
.(íiAíi'.itW.  -w^.W-1  Á'*  8a PtHínt.  7.0  e 

•  •P«.^A.  YWa-.  íí^i^lto  4y  'M^jiróíí-  ?M  f.l  Rí- 
U.*(vi  AA  ^í»t*  íív't«1fj  «  itjoft  <**'.  &\khtkiif  ;  ]pj&  !>. 

'$&%$*>  a  ^.ilí  i  -Hv^  A-  ív.tVv  ¿y 

i.'í. ■  . i.>:j» ■;•» .  I14..I-. .  »Je  ,ínn-.Ho'  «iH^;  í» 

ÍNife'fi a  '•í.)A»!í?*;í«04  í  •>.  >'.  -í t# 

.;Ajf4  mi«  Htyj*  nn‘1  fw  w-  iiwf'H^íAje'  imv  íh 

¿ú't  lfy¡£Hr  vWé  t/fS  *Íf.vt\jí¿tjí  jf  ^liiíAr  • 

<s*í..  sw  te- .*© aif*'4 - ’i/A ; «i v t  pi  ft\  i-i  #» -«¿j  <#>\  jy^ptí/r  rin 
. !■£$ %  etr r^tíifr  .ftiti i ú *y¿t\i .  í  <v . Íí¿í>W<Jy15í ft  i v<  trárb t»h < c ¿ó fl* 
•^r:f.>.‘/v;;c  «te  ,>tevi.i>>'>  v  A  |/.vm-<Í«.  y¿‘:.;- 

í>tt.  «vitv  ..rV^'  -ÍÚ^  •  <  í*j*»*  3Á/i 

>} ,£.•  tete*  w .  •  4  mÍ*íam  í4¿  •  •' ■  y* t'is  ■  ptofi  tet ; 

■tteé’J '  ^  4»r^  ^‘^VlrSW;* 

^K'áíijí te* o*  r'^cvi^A 'lAí^rc^^ <#**  ¿v/ig*>  ntíe* 

•ífi¿  .»>'«  i *> 

'  -  M  .  ,  ■  -  .  .  ..  .,■ 

./ií  !  H  xir')^,pr>j  teittB  V*  h’ 

.  jte ;^V«? Nr Ax  F«te; *pv'. 5 nM 

ú»yiv^!ftM*4 .  ■♦?wtÍ4.t*Víi$¿»i‘|%  >1  f»*y 

4^'fyy^’ ;«>';■  .••«)♦.  >te 

l>»j**>rÁí>  "ív  .<!'•  1  Cfte-í;  '.í?  4^14  ^Sá'a  «a  4*itete&,  ¿->úyp 

;’V»í4' iml¿í  ,»*.  ir  •»»,'*  ■’  i»’í^Cí«*  v.^íny.  ,'|tev'líít*ii  «t*T  Í»CH !»>’•' 

44^uí .  4|ívVt\t ..  vi  .’piotiú^ií  4p  'liatruii; 

.v«n  -V^  *> r  *'•/'»/??;  lite)  itvry/i  tiendo  ja 

í'f^ñptp t'.frí  .w&lti&.i’té i « !.A  fte  ¿  <i#?  ít  tío  m  * 

-Wnñvj  .'vGnWiíte  ¿  1^4.^:;  ?;i¿  fy>  etreclrtíón' 

;  xk/sl  C-1W&-  &‘hjk4.tí ii&¿  wbtb\iidcii-. 
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PRESADA  —  PRESAS 


Presa,  también  actuó  en  las  diligencia»  del  expedien¬ 
te  que  se  instruyó  para  dirimir  laa  discordias  entre 
Pizarro  y  Almagro,  cuyo  árbitro  fué  fray  Francisco 
de  Bobadilla,  y  no  habiendo  sido  su  fallo  á  satisfac¬ 
ción  de  los  litigantes,  continuaron  las  luchas  intesti¬ 
nas,  trabajando  Presa  al  lado  de  Pizarro  sin  ejercer 
su  oficio  de  escribano.  En  1539  fué  elegido  alcalde 
de  la  ciudad,  y  fué  su  administración  y  su  labor  tan 
acertada,  que  al  abo  siguiente  fué  nombrado  procu¬ 
rador  de  la  misma  en  la  corte.  Fué  Presa  padre  de 
Diego  de  la  Presa  j  fundador  de  su  dinastía  en 
•1  Perú. 

PRESADA*  (Etim.  —  En  la  1.a  acep.,  prasi- 
nut;  en  la  2.a,  de  presa.)  f.  Color  verde  entre  obscu¬ 
ro  y  claro.  |]  Cantidad  de  agua  que  contiene  una 
presa.  ||  Agua  que  se  junta  y  retiene  en  el  caz  del 
molino  para  servir  de  fuerza  motriz  durante  cierto 
tiempo,  si  la  corriente  no  basta  para  el  trabajo  se¬ 
guido. 

PRESADO,  DA.  (Etim.  —  Del  lat.  pras in ns, 
de  color  verde.)  adj.  De  color  verde  claro. 

Presado  (Queso).  Cuba.  V.  Queso  presado, 
presagiar.  F.  Préiager. —  It.  Prsitgire. — 
ln.  To  prezage,  to  forebode.  —  A.  WeUugen. —  P.  y  C. 
Presagiar.  —  E.  Divenl.  (Etim.  — Del  lat.  praesagiri , 
presagiar.)  v.  a.  Anunciar  por  presagios  ó  señales 
una  cosa  futura. 

Derio,  Presagia  ble.  Presagiado  ,  da. 
Presaglador»  ra. 

PRESAGIO.  F.  Présago. —  It.  y  P.  Presagio. — 
In.  Prezage,  ornen.  —  A.  Yorzeichen,  Weissagnng.  —  C. 
Presagi.  — E.  Divensigno.  (Etim.  —  Del  lat.  praesa- 
gium,  presagio.)  m.  Señal  que  indica,  previene  y 
anuncia  un  suceso  favorable  ó  contrario.  |  Especie 
de  adivinación  ó  conocimiento  de  las  cosas  futuras 
por  las  señales  que  se  han  visto,  ó  por  movimiento 
iuterior  que  las  previene. 

Presagios.  Hist.  V.  Adivinación,  Augur,  Oubn, 
Oráculo  y  Predicción. 

PRESAGIOSO,  8 A.  adj.  Que  presagia  ó  con¬ 
tiene  presagio. 

PRESAGO,  GA.  adj.  Présago. 

PRÉSAGO,  G A.  (Etim.  —  Del  lat.  praesagus.) 
adj.  Que  anuncia,  adivina  ó  presiente  algo  favorable 
ó  adverso. 

PRESA1LLES.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Alto  Loire,  dist.  de  Puy,  cant.  y  á  5  kms. 
SSE.  de  Mouustier,  á  1,200  m.  de  altura,  junto  al 
nacimiento  del  Colance,  afl.  del  Loire;  120  b. 
(1,120  con  el  tnun.).  A  2  kms.  S.,  ruinas  del  viejo 
castillo  de  Vachéres,  en  donde  nació  el  químico 
Gouvain-Latour. 

PRE-SAINT-DIDIRR.  Qeog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Italia,  en  la  prov.  de  Turín,  dist.  de  Aos- 
ta;  800  h.  Manantial  de  aguas  termales. 

PRE - 8 AINT - EVROULT.  Qeog.  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  de  Evroult,  dist.  de 
Cháteaudun,  cant.  de  Bonneval;  460  b. 

PRE  -  SAINT -GRR VAIS.  Qeog .  V.  Pbés 
(Lks). 

PRE-9AINT-MARTIN.  Qeog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Eure  y  Loir,  dis¬ 
trito  de  Cháteaudun,  cant.  de  Bonneval;  340  h. 

PRESALIR.  (Etim.  —  Del  pref.  pro,  antes,  y 
salir.)  v.  n.  ant.  Salir  antes  ó  el  primero. 

PRES AMARCOS*  Qeog.  Pueblo  antiguo  es¬ 
pañol  de  origen  céltico,  citado  por  Plinio,  que  habi¬ 
taba  en  la  comarca  que  riegan  los  ríos  Tambre  y 
Sara,  y  al  cual  pertenecía  la  pobl.  de  Iría  Flavia, 


hoy  Padrón.  Junto  al  Sara  existe  aún  una  parroquia 
llamada  Postmarcos. 

PR3&S  ANILLA.  Qeog.  Monte  de  Italia,  en  el 
Trentino,  valle  de  Génova,  entre  el  Sarca  y  el  Ver- 
miglio.  Su  cumbre  alcanza  la  región  de  laa  nieves 
perpetuas.  En  el  mismo  sxisten  numerosos  lagos, 
torrentes  y  cascadas.  Canteras  de  mármol  y  yaci¬ 
mientos  importantes  de  hulla  y  antracita,  ain  ex¬ 
plotar. 

PRRSANTIFICADO,  DA.  (Etim.— Del  pref. 
pre,  antea,  y  santificado.)  adj.  Santificado  ó  consa¬ 
grado  de  antemano. 

Prbsantificados  (Misa  de  los).  Liturg.  V.  Misa 
(t.  XXXV,  pág.  877). 

PRESAS.  Qeog .  Río  de  Méjico,  llamado  tam¬ 
bién  Conchas;  nace  en  el  Est.  de  Nuevo  León  y  pe¬ 
netra  luego  en  el  de  Tamaulipas,  recibe  las  aguas 
de  varios  arroyos  y  después  de  haber  atravesado  ia 
lag.  Madre  va  á  desembocar  en  el  golfo  de  la  Barra 
del  Tigre.  En  sus  aguas  abundan  ios  caimanes,  las 
tortugas  y  el  pescado  y,  además,  tiene  criaderos  de 
concha  nácar.  (|  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán, 
mun.  de  Tangumandapio;  95  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Tingüindín;  100  h. 

Presas  (Las)  ó  San  Pedro  de  lab  Presas.  Qeog. 
Mun.  de  la  prov.  de  Gerona,  que  consta  de  243  e.  y 
albergues  y  995  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  com¬ 
pone  de  las  siguientes  entidades: 


Bosch  de  Tosca,  caserío  á. 

Kilómetros 

1 

Edificios 

20 

Habitóme* 

100 

Corp  (El)  ó  San  Miguel 
del  Corp,  id.  á . 

4 

40 

100 

Presas  (Las)  ó  Sun  Pedro 
do  las  Presas,  lugar  de. 

110 

571 

Vehinat  de  Pocafariua,  ca- 
serio  á . 

1‘8 

10 

45 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 

.  „ 

63 

179 

Corresponde  al  p.  j.  de  Olot,  dióc.  de  Gerona,  y 
está  sit.  á  5  kms.  al  S.  de  Olot,  en  terreno  en  parte 
llano  y  en  parte  montuoso,  bañado  por  el  río  Flu- 
viá.  Hay  hacia  el  E.  unas  colinas  volcánicas  y  por 
la  parte  N.  su  subsuelo  está  formado  por  una  gran 
capa  basáltica  que  baja  de  los  volcanes  de  (Ja  Coty 
de  Santa  Pau  y  atraviesa  el  Fluviá.  Las  colinas  vol¬ 
cánicas  sobredichas  se  encuentran  en  el  llamado 
Boscb  de  Tosca,  espacio  cubierto  materialmente  de 
lacas.  Además,  hay  en  este  término  el  volcán  de 
Can  Elias  ó  del  Recó.  Su  terreno  produce  cereales, 
legumbres  y  alforfón  y  alguna  frota  y  hortaliza. 
Pasa  por  él  la  carr.  de  Santa  Coloma  á  Olot  y  forma 
como  una  larga  calle  de  casas  en  el  camino  de  Olot 
á  Vich.  Est.  f.  c.;Giro  postal,  Teléfono,  alumbrado 
eléctrico,  Circulo  Católico;  escuelas  nacionales,  co¬ 
legio  particular  de  religiosas  carmelitas;  fab.  de 
boinas  y  de  salchichón.  Iglesia  parroquial  dedicada  á 
San  Pedro  y  de  construcción  moderna  con  un  cam¬ 
panario  á  cada  lado  del  frontis.  El  antiguo  templo, 
consagrado  en  1119,  era  posesión  del  monasterio  de 
Bages,  lo  mismo  que  la  población.  El  territ.  de  Lab 
Presas  formaba  parte  del  vizcondado  de  Bas.  En 
971  el  conde  y  obispo  Miró  lo  cedió  á  dicho  monas¬ 
terio  de  Bages,  que  ejerció  jurisdicción  civil  y  cri¬ 
minal.  En  antiguos  documentos  el  nombre  de  esta 
población  se  escribe  Pressss  y  en  la  actualidad  con 
frecuencia  Les  Preses.  En  1353  tenia  23  fuegoe  de 
iglesia  y  en  1698  todavía  era  del  señorío  del  repe¬ 
tido  monasterio. 
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Pvssas  (Las).  Geog.  Cas.  de  Hondura*,  dep.  de 
B1  Paraíso,  man.  de  Liare. 

Pbma*  (Jo rt).  Biog.  Escritor  y  político  español 
d«J siglo  xix,  n.  en  San  Peliu  de  Guíxols  y  m.  en 
líadrid  en  1842.  Siendo  muy  joven  se  trasladó  á 
América,  doctorándose  en  teología  en  la  Universi¬ 
dad  de  Buenos  Aires.  Hallándose  en  el  Brasil,  re¬ 
dactó  el  manifiesto  de  los  príncipes  aliados  contra 
Napoleón,  y  la  princesa  Carlota  de  Borbón  le  nom¬ 
bró  secretario  durante  el  periodo  de  la  alianza  de 
Portugal  é  Inglaterra  contra  Francia.  De  regreso  á 
España  en  1812,  obtuvo  un  destino  en  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  y  después  pasó  á  Méjico,  don* 
de  desempeñó  el  cargo  de  administrador  de  Rentas 
reales.  Volvió  á  España  en  1823,  pero  tuvo  que  emi¬ 
grar  á  Francia,  donde  permaneció  hasta  la  muerte 
de  Fernando  Vil.  Tradujo  del  francés  la  Historia 
is  los  reinados  do  No  roa  y  Tr  ajano,  de  Barret  (Ma¬ 
drid,  1835),  y  publicó,  entre  otras,  las  siguientes 
obras:  Memoria  sobro  el  estado  p  situación  política  en 
pee  se  hallaba  si  reino  do  Nueva  España  en  A goslo 
de  1823  (Madrid,  1824),  Instrucción  para  el  cultivo 
de  la  planta  nopal  ó  tuna  higuera  y  cria  de  la  cochi¬ 
nilla  (Málaga,  1825),  Pintura  do  los  males  que  ha 
censado  á  la  España  el  Gobierno  absoluto  de  los  dos 
iltimos  reinados  (Burdeos,  1827),  Juicio  imparcial 
sobre  las  principales  causas  de  la  Revolución  de  la 
América  española  (Burdeos,  1828),  Filosofía  del  tro - 
no  p  del  altar,  del  imperio  y  del  sacerdocio  (Burdeos, 
1829);  Indicador  cronológico  de  los  sucesos  más  me¬ 
surables  ocurridos  en  todo  el  ámbito  de  la  monarquía 
española  desde  1788  hasta  Junio  de  1834  (Barcelona), 
y,  por  último.  Discurso  sobre  la  autoridad  que  reside 
en  los  reyes  de  España  para  suprimir  ó  erigir  obis¬ 
pados,  y  disponer  que  sin  consentimiento  del  Sumo 
Pontijlce  ni  intervención  de  la  Curia  Romano,  se  con¬ 
segren  los  arzobispos  y  obispos  electos  (Madrid,  1836). 
Esta  última  obra  fué  condenada  por  el  Tribunal  ecle¬ 
siástico. 

Paisas  t  Morales  (Manuel  José).  Biog .  Médico 
y  naturalista  cubano,  n.  y  m.  en  Matanzas  (1845- 
1874).  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  la 
Habana,  graduándose  de  doctor  en  medicina  en 
1867.  Dedicóse  á  las  ciencias  naturales,  principal¬ 
mente  á  la  botánica,  y  fué  académico  numerario  de 
la  Academia  de  Ciencias  Médicas  y  miembro  de  la 
Sociedad  Española  de  Historia  Natural.  Desde  1865 
basta  1868  dirigió  y  fué  el  principal  colaborador  del 
Repertorio  Físico  Natural  de  la  Isla  ds  Cuba,  en 
donde  publicó  su  trabajo  La  Historia  Natural  su 
Cuba.  Con  el  doctor  Joaquín  Barnst  organizó  la  sec¬ 
ción  científica  del  Liceo  de  Matanzas. 

Passas  t  Puio  (Francisco).  Biog.  Matemático  y 
astrónomo  español,  m.  en  1869.  Fué  doctor  en  cien¬ 
cias  y  dirigió  un  colegio  de  segunda  enseñanza  en 
Barcelona.  Se  le  debe:  Menoría  impugnando  la  opl¬ 
atón  emitida  por  algunos  psriódicos  dé  qns  la  Luna  ss 
•e  surcando  á  la  Tierra ,  Principios  fundamentales 
•*  la  construcción  ds  relojes  ds  sol,  Memoria  acerca 
óel  cálculo  ds  longitud  y  Memoria  sobre  si  eclipse  ds 
bhtque  tuvo  lugar  si  18  ds  Julio  ds  1860. 

Paisas  t  Pujo  (Lobinzo).  Biog .  Hombre  de  cien- 
daf  español,  a.  en  San  Baudilio  de  Llobregat  el  16 
d*  Diciembre  de  1811  y  m.  en  Barcelona  el  17  de 
Basto  de  1875.  Comenzó  sus  estudios  en  su  pueblo 
HUI  y  los  continuó  en  Barcelona,  adonde  acudía 
ditriamente  á  pie,  pues  los  escasos  medios  de  sus 
padree  no  permitían  ningún  dispendio.  En  1827 
trasladó  eu  residencia  á  dicha  capital,  donde  estudió 


en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes, 
sn  las  clases  establecidas  en  la  Lonja  por  la  Junta 
de  Comercio  y  la  carrera  de  farmacia  en  el  Colegio 
de  San  Victoriano,  doctorándose  en  aquella  facultad 
y  luego  en  ciencias  (1846),  atendiendo  á  su  subsis¬ 
tencia  y  á  los  gastos  da  sus  estudios,  dando  leccio¬ 
nes  particulares  de  matemáticas,  enseñando  poligra¬ 
fía  en  ei  Colegio  Figueras,  etc.,  basta  que  en  1841 
la  Universidad  de  Barcelona  le  confirió  la  enseñanza 
de  matemáticas  elementales  y  geografía  astronómica 
y  física.  Fué  substituto  después  de  varias  cátedras 
vacantes  y  en  1847,  después  de  brillantes  oposicio¬ 
nes,  obtuvo  la  de  matemáticas  de  la  Universidad. 
Trabajó  para  la  creación  de  la  Escuela  Industrial  y 
fué  nombrado  catedrático  de  complemento  de  mate¬ 
máticas  de  la  misma  (1855),  y  más  tarde  (1860)  se 
le  nombró  catedrático  de  complemento  de  álgebra, 
geometría  analítica  y  geometría  de  la  Universidud. 
En  1842  fué  comisionado  por  el  claustro  para  pasar 
á  Perpiñán  al  servicio  del  eminente  astrónomo  Ara- 
gó  para  observar  el  eclipse  del  8  de  Julio,  y  mereció 
la  más  cordial  acogida  de  este  hombre  de  ciencia, 
quien  le  facultó  para  tomar  parte  activa  en  sus  tra¬ 
bajos.  En  1849  fué  vocal  de  la  Comisión  oficial  ds 
pesas  y  medidas,  y  redactó  la  Memoria  que  debía  en¬ 
viarse  al  Gobieruo  sobre  la  relación  con  las  anterior¬ 
mente  usadas.  En  el  mismo  año  se  encargó  de  la  cáte¬ 
dra  de  astronomía  y  meteorología  en  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Naturales  y  Artes,  en  la  que  desempeñó 
importantes  cargos  y  leyó  interesantes  trabajos,  en¬ 
tre  ellos  la  Memoria  en  que  probó  experimen talmen¬ 
te  la  posibilidad  de  dar  dirección  á  los  globos  aeros¬ 
táticos  chocando  aire  con  aire.  Desde  que  su  cargo 
de  catedrático  aseguró  su  subsistencia,  dedicóse  con 
preferencia  á  los  estudios  experimentales  de  meteo¬ 
rología  y  montó  en  su  cosa  un  observatorio,  en  el 
que  durante  una  larga  serie  de  años  efectuó  gran 
número  de  observaciones  termométricas,  higromé- 
tricas,  barométricas,  de  evaporación,  lluvia,  vien¬ 
tos,  etc.  Era  miembro  de  la  Sociedad  de  Amigos  de 
la  Instrucción  é  hizo  importantes  trabajos  y  observa¬ 
ciones  sobre  la  curación  del  cólera,  y  el  Oidium  Tuc- 
heri,  escribiendo  una  Memoria  titulada  Guerra  i 
muerte  ai  cólera  morbo  asiático  y  al  oidium  tucheri. 
Presas  t  Puio  empleó  diez  y  nueve  años  en  su  tra¬ 
bajo  Hidrómetro  ó  sea  medidor  de  gasto  de  agua,  en 
parte  impreso,  y  falleció  sin  haber  podido  dar  á  la 
estampa  otros  muy  importantes  por  falta  de  recur¬ 
sos.  El  aparato  á  que  se  refiere  figuró  en  la  Exposi¬ 
ción  Universal  de  París,  y  en  la  de  Viena  estuvo  ex¬ 
puesto  su  Sistema  natural  de  cristalización,  que  no 
se  vendió  por  exigir  el  comprador  que  no  figurara  el 
nombre  del  autor  en  61.  Citaremos  entre  sus  traba¬ 
jos:  Memoria  en  la  cual  se  demuestra  la  falta  ds  ge¬ 
neralidad  sn  dos  proposiciones  ds  matemáticas  que  se 
hallan  sn  si  compendio  ds  don  José  Mariano  Vallejo  y 
Memoria  demostrando  que  la  altura  ds  la  atmósfera 
de  la  Tierra  no  se  conoce  con  precisión  por  falta  de 
observaciones  especulares,  leídas  ambas  en  la  Socie¬ 
dad  Filomática  de  Barcelona  en  1645.  Su  hijo  hizo 
donación  á  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes,  de 
varios  aparatos  científicos  que  habían  pertenecido  á 
su  señor  padre  y  de  los  siguientes  trabajos:  Apuntes 
de  cosmografía  y  cronología  (cursos  de  1841  á  184 5\ 
Meteorología  (observaciones);  Apuntes  para  las  cla¬ 
ses  ds  la  Universidad  (desde  1847  hasta  1868);  As¬ 
tronomía  y  eclipses  de  sol  en  1842  y  Atracción  atómi¬ 
ca  ó  sea  atracción  considerada  en  los  átomos  simples 
y  compuestos  de  los  cuerpos. 
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PRBSBAt  Geog .  Lugo  de  G recia,  en  el  Epiro,  j 
pro?,  de  Janina,  diet.  de  Ojrida,  eit.  entre  dos 
montañas.  Tiene  20  kms.  de  N.  á  S.  por  15  de  E. 
á  O.  con  una  super.  de  198  kms.*  En  eu  rib.  meri¬ 
dional  existe  la  aid.  del  mismo  nombre. 

PRB9BBR  l  Rodolfo).  Biog.  Poeta  y  escritor 
alemán,  n.  en  Francfort  del  Main  en  1868.  Estudió 
filosofía  é  historia  de  la  literatura  en  Friburgo  de 
lirisgovia  y  en  Heidelberg,  en  donde  se  doctoró, 
leyendo  la  tesis  A  Schopenhaner  ais  Aesthetiker  ver- 
gliehsn  mit  Kant  nnd  Schiller  (1892),  haciendo  lue¬ 
go  algunos  viajt.¿  á  Italia  y  al  Oriente.  Después  de 
colaborar  algunos  años  en  el  periódico  Frank/terter 
Geueralanseiger,  pasó  (1898)  á  Berlín,  en  donde  fué 
colaborador  del  Post,  y  en  1906  fundó  la  revista 
mensual  Anua.  Escribió  también  para  el  teatro:  Dsr 
Sehnss  (Stuttgart,  1894),  Der  Vicomte  (Stuttgart, 
1896),  Die  Nachtkritih  (1906),  y  compuso  gran 
número  de  cuentos,  parte  de  los  cuales  tuvieron 
grau  aceptación,  como  Poveretto  nnd  anden  Novel - 
len  (Oreada,  1894),  Das  Fellahmdlchen  (Berlín, 
1895),  Dis  Diva  nnd  andre  Saliven  (Berlín,  1904, 
6.a  ed.,  1906),  Von  leutchen ,  die  ich  lieb  gewann 
(12.a  ed.,  Berlín,  1906),  y  algunas  colecciones  líri¬ 
cas,  como  Ahs  dem  ¿ande  der  Liebe  (5.a  ed.,  Stutt- 
gnrt,  1903);  Media  in  vita  (3.a  ed.,  1906);  Drei- 
klang  (2.a  ed.,  1906),  y  Spnren  im  Sande  (Stuttgart, 
1906).  Débensele  asimismo  traducciones  de  Calde¬ 
rón  ( Si  alcalde  de  Zalamea ,  El  médico  de  tn  honra , 
y  otras),  y  Die  üilderst&rmer,  de  Rangabés.  Pasa- 
una  se  distingue  por  la  fuerza  de  expresión  y  la  pro¬ 
piedad  de  la  composición. 

PRB88IACUS1A.  f.  Pal.  Percepción  parado- 
jal  de  los  sonidos  que  resulta  más  fácil  á  distancia  y 
cuando  se  producen  confusamente.  Es  síntoma  pro¬ 
pio  de  la  edad  avanzada  y  que  se  atribuye  á  un  de¬ 
fecto  de  acomodación  timpánica  por  astenia  de  los 
músculos  de  los  huesecillos  del  oído  medio. 

PRESBICIA.  F.  Presbytie.  —  It.  Presbiopia.  — 
In.  Preibyopy. —  A.  WeiUichtigkeit. —  P.  Presbjcii. — 
C.  Presbicia. —  E.  lalprokiimvida.  f.  Pal.  Disminución 
de  la  amplitud  de  acomodación  visual.  Representa 
ópticamente  que  el  pnnctnm  proximnm  se  va  alejan¬ 
do,  lo  cual  prácticamente  se  valúa  ¿  una  mayor  dis¬ 
tancia  de  16  á  20  cin.  La  presbicia  es  un  atributo 
nRtural  de  la  edad,  y  si  en  clínica  se  observa  desde 
los  cuarenta  años,  en  las  mediciones  de  la  acomoda¬ 
ción  á  diferentes  edades  se  comprueba  ya  desde  los 
veinte.  El  ojo  emétrope  no  percibe  ya  con  claridad 
y  sin  fatiga  los  caracteres  diminutos  de  imprenta 
desde  los  treinta  años.  Así  el  punctnm  proximum 
pasa  de  12  cm.  á  16  permitiendo  aún  la  lectura  y 
escritura  corrientes,  pero  obligando  á  esfuerzos  para 
mirar  objetos  pequeños.  El  enfermo  parpadea  para 
disminuir  la  abertura  pupilar  y  ofrece  lagrimeo  v 
fotofobia,  percibiendo  las  imágenes  por  círculos  de 
difusión.  El  ojo  miope  y  el  bipermétrope pueden  ha¬ 
llarse  afectados  de  presbicia  ni  igual  que  el  emétro¬ 
pe.  No  olvidemos  que  este  último,  con  los  progresos 
de  la  edad,  tiende  á  linearse  á  la  vez  miope  y  prés¬ 
bita.  Manifiéstase  la  presbicia  en  el  miope  cuando, 
á  pesar  de  lentes  correctores,  retrocede  el  pnnctnm 
proximnm  pasando  de  24  cm.  Ambas  anomalías  su¬ 
man  sus  efectos  para  producir  desórdenes  conside¬ 
rables  de  la  visión.  Sólo  cuando  el  grado  de  miopía 
es  inferior  á  J/s  puede  manifestarse  la  presbicia  v 
aun  entonces  aparece  más  tardíamente  que  en  el 
emétrope.  Se  comprende  el  hecho  porque  dentro  de 
los  límites  de  l/gy  por  reducida  que  esté  la  amplitud 


acomodadora  la  visión  permanecerá  distinta  y  sin 
implicar  esfuerzo  alguno.  Se  puede  confundir  la  h¡- 
permetropia  con  la  presbicia,  aunque  se  trate  de  es¬ 
tados  patológicos  muy  distintos.  La  diferencia  entre 
ambas  se  establece  cou  lentes  convexos  que  descausau 
á  la  vez  que  aumentan  la  agudeza  visual  en  el  ojo  prés¬ 
bite  mientras  que  sólo  la  descansan  en  el  hipermétro- 
pe.  Sea  como  quiera,  la  paresia  ó  parálisis  de  la  aco¬ 
modación  provoca  los  mismos  signos  clínicos  que  la 
presbicia.  Las  causas  de  la  presbicia  se  han  explica¬ 
do  diversamente  refiriéndose,  ya  á  una  astenia  del 
músculo  ciliar,  y  *  á  una  esclerosis  del  cristalino.  El 
tratamiento  consiste  en  el  uso  precoz  de  lentes  co¬ 
rrectores  para  evitar  inútiles  y  dolorosas  fatigas  cefá¬ 
licas  y  del  aparato  visual.  Se  empieza  por  los  lentes 
más  débiles  que  permitan  leer  corrientemente  los  ca¬ 
racteres  más  diminutos  de  la  escala  de  Snellen.  Los 
autores  han  formado  tablas  á  dicho  propósito  gra¬ 
duando  por  años  de  edad  los  números  de  los  lentes 
según  promedios.  Sin  embargo,  tales  cálculos  no 
pasan  de  aproximados  y  así,  en  la  práotica,  sólo  pue¬ 
den  guiar  las  observaciones  en  el  enfermo.  Cuando 
éste  deba  alejar  de  nuevo  los  objetos  para  verlos  con 
claridad  y  sufra  de  nuevo  los  trastornos  indicados, 
se  recurrirá  á  otro  número  má«  fuerte  de  lentes.  Hay 
que  tener  presente  que  muchos  présbites  eran  anta* 
nórmente  miopes  que  ignoraban  su  defecto  visual. 
De  aquí  la  necesidad  de  instituir  entonces  una  doble 
corrección  recordando,  no  obstante,  que  la  miopía 
es  en  cierto  modo  correctora  de  la  presbicia  consi¬ 
guiente  á  la  edad.  Cuando  se  rompe  el  equilibrio 
dejando  de  sentirse  el  efecto  corrector,  es  preciso 
ya  valerse  de  lentes  convexos.  Asimismo  en  lahiper- 
metropia  debe  procederse  á  una  doble  corrección  al 
elegir  los  lentes  convexos  para  el  tratamiento.  Esta 
precaución  es  de  rigor,  tanto  en  los  casos  de  hiper- 
raetropia  congénita  como  en  los  de  la  adquirida  El 
uso  de  lentes  convexos  tieoe,  además,  la  ventaja  de 
aumentar  el  tamaño  de  las  imágenes  retinianas.  Se 
halla  indicado  el  tratamiento  óptico  corrector  en  to¬ 
das  las  formas  de  presbicia,  no  sólo  la  senil  ó  co¬ 
mún,  sino  la  secundaria  por  anemia,  debilidad  gene¬ 
ral,  tensión  intrancular,  paresia  ciliar  postín  fe  ce  i  osa 
(difteria,  fiebre  tifoidea,  etc.),  estadio  inicial  de  la 
catarata,  etc.  Se  proscribirá,  en  cambio,  aquél  ea 
las  ambliopia8  acompañadas  de  fenómenos  inflama¬ 
torios.  No  debe  rebasarse  cierto  límite  en  la  elección 
de  lentes  correctores,  ya  que  de  otro  modo  la  ampli¬ 
tud  acomodadora  es  sobrado  reducida  y  se  declara 
la  fatiga  visual.  Como  entonces  aparece,  además, 
fatiga  cefálica  por  excesiva  inclinación  de  la  cabeza 
al  mirar,  resulta  preferible  servirse  de  una  lente  de 
mano.  En  loa  hipermétropes  présbites  que  necesitan 
cristales  menos  fuertes  para  la  visión  lejana  que  para 
la  lectura  se  usarán  con  ventaja  lentes  de  doble  foco. 
El  uso  de  tales  lentes  llamados  corrientemente  á  lo 
Fr&nklin  es  muy  útil  en  ciertas  profesiones  como 
ocurre  en  los  pintores.  Estos  pueden,  en  efecto,  mi¬ 
rar  de  lejos  las  personas  ó  el  paisaje  á  través  de  la 
mitad  superior  del  cristal  mientras  ven  directamente 
el  lienzo  donde  pintan  á  través  de  la  mitad  inferior 
correspondiente.  La  presbicia  sintomática  de  otras 
afpccionescomo  la  catarata,  el  leucoma  corneal,  etc., 
requiere,  además,  el  tratamiento  patogénico  ade¬ 
cuado. 

PRE9BIOFRENIA.  f.  Pat.  Síndrome  mental 
con  desórdenes  de  la  atención  y  la  memoria  conser¬ 
vándose  en  lo  demás  la  actividad  psíquica  incluso 
para  las  operaciones  de  síntesis.  Los  enfermos,  gene- 
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raímente  mu  jaree,  siguen  bien  la  conversación  y  se 
dan  cuenta  de  lo  que  ásu  alrededor  sucede,  pero  no 
de  su  propio  estado.  Olvidan  en  un  momento  lo  que 
acaba  de  ocurrirles  y  sólo  manifiestan  recuerdo  de 
las  grandes  impresiones  ó  contrariedades.  La  orien¬ 
tación  te  halla  completamente  perdida,  asi  en  el  espa¬ 
cio  como  en  el  tiempo.  Asi,  los  enfermos  no  saben 
dónde  se  encuentran  ni  con  quién  hablan,  dando  ó 
unos  el  nombre  de  otros,  etc.  Tampoco  saben  el  día 
ui  su  edad,  ó  responden  contradiciéndose  ó  ignoran¬ 
do  la  muerte  de  sus  deudos  ó  la  existencia  de  sus  hi¬ 
jo*.  Los  conocimientos  elementales  persisten,  pero  no 
ta!  ios  demás,  olvidando  el  enfermo  aun  los  sucesos 
políticos  más  culminantes  y  el  nombre  de  los  sobera¬ 
nos.  No  faltan  explicaciones  fantásticas  de  su  amne¬ 
sia  y  aun  falsificaciones  del  recuerdo,  siendo  raros, 
en  cambio,  las  alucinaciones  y  los  conceptos  deliran¬ 
te*.  El  sentido  critico  se  mantiene  para  los  conoci¬ 
mientos  conservados,  pero  no  así  para  los  otros.  En 
sus  relatos  son  prolijos  y  presentan  cierta  viveza,  que 
se  trueca  á  veces  en  excitación.  En  ocasiones  hay 
depresión  de  ánimo  é  inquietud  y  tendencia  á  la 
fuga.  Ignórase  si  la  prosbiofreuia  es  una  verdadera 
enfermedad  mental  ó  un  episodio  en  el  curso  de  las 
psicosis  seniles.  Puede  subsistir  durante  años  ó  re¬ 
sparecer  periódicamente  y  acabar  por  una  demencia 
gradual.  Por  lo  común  faltan  síntomas  orgánicos 
(paresia,  contráctil ra)  tratándose  de  enfermos  no  so¬ 
máticos.  La  presbiofrenia  acabada  de  describir  es  la 
denominada  asi  por  Kahlbaum  y  aceptada  por  varios 
autores,  Ivrñpelin,  entre  otro9.  En  cambio,  Wernicke 
ha  denominado  presbiofrenia  á  un  síndrome  confu- 
sional  delirante  y  transitorio  en  el  curso  de  la  de¬ 
mencia  senil.  Sea  como  quiera,  la  presbiofrenia  ofre¬ 
ce  gran  analogía  con  la  enfermedad  de  Korsakow 
aunque  no  puede  identificarse  con  ella.  No  sólo  el 
curso,  la  etiología,  patogenia  y  pronóstico  son  dis¬ 
tintos.  sino  que  el  carácter  clínico  también  ofrece 
discrepancias.  Las  alteraciones  de  la  menforia,  la  po¬ 
breza  mental,  la  debilidad  de  juicio,  son  más  acen¬ 
tuadas  y  profundas  en  la  presbiofrenia.  En  ésta,  ade¬ 
más,  persiste  cierta  locuacidad  é  inquietud  que  no 
se  observan  en  la  enfermedad  de  Korsakow  caracte¬ 
rizada.  en  cambio,  por  incoherencia  y  euforia.  Chae- 
lin  admite  que  se  trata  de  autoinfecciones  ó  de  auto- 
iutoxicaciones  ligeras  que  hallan  en  el  cerebro  senil 
condiciones  abonadas  para  la  génesis  de  un  trastor¬ 
no  mental.  Dichas  condiciones  influyen  aún  más 
como  patogénicas  cuando  existen  á  la  par  verdaderas 
lesiones  orgánicas  del  encéfalo  (reblandecimiento, 
esclerosis  difusa).  Sea  como  quiera,  dicho  autor  re¬ 
fiere  este  tipo  al  común  de  confusión  mental  deliran¬ 
te  aguda.  En  este  caso  el  diagnóstico  presupone  el 
pronóstico  que  como  en  los  demás  casos  de  confu¬ 
sión  es  benigno,  mientras  no  se  intervenga  demasia¬ 
do  tarde.  De  todds  modos  la  individualidad  de  este 
síndrome  ha  sido  muy  discutida  refiriéndola  algunos 
tutores  al  delirio  alcohólico  con  el  que  ofrece  ciertas 
trmfjsnzas  (pérdida  de  la  memoria,  defectos  de  sín¬ 
tesis  mental,  desorientación,  cansancio  del  sentido 
crítico).  Asimismo  se  ha  referido  al  delirio  presenil 
•n  sus  formas  de  autoacusación  ó  de  persecución. 
Por  fin,  no  faltan  alienistas  que  incluyan  la  presbio- 
'"#nis  entre  las  llamadas  demencias  arteriales  ú  or¬ 
gánicas.  En  estos  casos  se  trata  tan  sólo  de  una  mo- 
dslidad  particular  de  las  psicosis  de  tipo  involutivo. 
El  diagnóstico  de  la  eufermedad  no  es  difícil,  aten¬ 
iendo  á  la  sintoraatologla  expuesta.  Las  ideas  de 
ftutoicrig&cióu,  de  ruina,  hipocondríacas  ó  de  nega¬ 


ción  que  aparezcan  en  la  edad  senil  son  sospechosas 
•le  presbiofrenia.  El  pronóstico  de  Ja  presbiofrenia 
es  siempre  grave,  si  no  en  cuanto  al  episodio,  por 
lo  referente  á  la  terminación  del  caso.  Tratándose  de 
formas  de  la  demencia  senil,  no  cabe  esperar  la  cu¬ 
ración  en  modo  alguno.  El  tratamiento  puede  insti¬ 
tuirse  á  domicilio  con  reposo,  buena  alimentación, 
laxantes,  dieta  láctea  ocasional  é  hidroterapia  tem¬ 
plada  y  fría.  Cuando  coexista  la  agitación  delirante, 
debe  acudirse  sin  tardanza  á  la  reclusión,  que  se 
prolongará  según  la  necesidad  del  caso.  Se  evitarán 
siempre  las  salidas  prematuras,  y  se  mantendrá  ais¬ 
lado  al  paciente  después  de  abandonar  el  manico¬ 
mio.  La  incapacidad  deberá  establecerse  cuando  la 
credulidad,  sugestibilidad  y  amnesia  del  paciente 
sean  motivo  de  peligro  para  sus  intereses.  Las  com¬ 
plicaciones  somáticas  exigirán  el  tratamiento  ade¬ 
cuado. 

Blbllogr.  Krfipelin,  Lehrbuch  d.  Psychiatrie 
(Berlín,  1913);  Chaslin,  Eléments  de  semioloyie  men • 
tale  (París,  1914). 

PRBSBIOPE.  (Etim.  —  Del  gr.  présbys,  ancia¬ 
no,  y  óp t,  opós,  ojo.)  ndj.  Présbite.  U.  t.  c.  s. 

PRESBIOPIA.  f.  Pat.  Presbicia. 

PRESB18TO.  in.  Entom.  ( Presbistns  Kirby.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fásmidos  y 
tribu  de  los  aiquipasminos.  Comprende  13  especies 
de  la  India  é  Insuliudia;  el  tipo  es  P .  Peleus  Gro y, 
de  Malabar  y  Malaca. 

PRESBITA,  adj.  Présbite.  U.  t.  c.  s. 

PRÉSBITE.  (Etim.  —  Del  gr.  presbytes.)  adj. 
Que  tiene  el  defecto  de  la  presbicia,  ó  ve  mejor  de 
lejos  que  de  cerca.  U.  t.  c.  8. 

PRESBITERADO.  F.  Prétrise,  presbytént.  — 
It.  Presbiterato. —  In.  Presbyterate.  —  A.  Priestertom, 
Prieiterweihe.  —  P.  Presbyterado.  —  C.  Preberat. — 
E.  Presbiterio.  (Etim. —  Del  bit.  presbyteratus ,  pres¬ 
biterado.)  m.  Sacerdocio,  ó  dignidad  ú  orden  de 
sacerdote.  ||  Tiempo  ó  época  durante  la  cual  ha  sido 
uno  presbítero. 

Presbiterado.  Der.  can.  V.  Presbítero. 

Presbiterado.  Teot.  Defínese,  con  el  insigne  ca¬ 
nonista  Ojetti  ( Synopsis  rernm  moralinm  et  inris  pon • 
íijlcii ,  vol.  III,  col.  8099):  «El  Orden  en  que  se 
confiere  la  potestad  de  consagrar  el  cuerpo  y  sangre 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  absolver  de  los  peca¬ 
dos,  ungir  &  los  enfermos  y  bautizar  solemnemente.» 
Puede  considerarse  el  Presbiterado  como  grado  je¬ 
rárquico  y  como  sacramento;  como  grado  jerárquico 
se  trata  de  él  en  el  artículo  Prr9b1tbro;  como  sa¬ 
cramento  en  el  artículo  Orden. 

PRESBITERAL,  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  presbítero. 

PRESBITERATO,  m .  Presbiterado. 

PR BSBITBRI A N ISMO.  m.  Secta  reí.  Doc¬ 
trina  ó  secta  de  los  presbiterianos. 

Présbite RiáiviSMO.  Hist.  sel.  Es  la  expresión  com¬ 
prensiva  de  todas  aquellas  orientaciones  protestan¬ 
tes  que  en  doctrina  y  constitución  siguen  las  ense¬ 
ñanzas  de  los  reformadores  suizos,  especialmente  de 
Cal  vino.  Los  presbiterianos,  además  de  otros  erro¬ 
res  comunes  á  las  demás  denominaciones  disidentes, 
sostienen,  como  propio  y  característico  suyo,  el  de 
que  la  Iglesia  ha  de  ser  regida  y  gobernada,  no  por 
los  obispos,  como  se  hace  en  la  Iglesia  católica  y  en 
la  establecida  en  Inglaterra  por  Enrique  VIII  que 
se  denominó  anglicana,  sino  por  Juntas  ó  Asambleas 
representativas  constituidas  por  presbíteros  y  otras 
personas  laicas  de  la  parroquia,  designados  por  elec* 
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elón  popular.  Á  este  errado  sentir  han  dado  lugar  y 
origen  varios  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura  mal 
interpretados.  Tales  son,  entre  otros,  las  palabras 
de  san  Pablo  en  el  primer  capítulo  de  su  carta  á 
Tito:  «La  oausa  porque  te  dejé  en  Creta  es  para  que 
arregles  y  corrijas  las  cosas  que  faltan  y  establezcas 
en  cada  ciudad  presbíteros  conforme  yo  te  prescri¬ 
bí»;  y  aquellas  otras  que  se  encuentran  en  los  He* 
chos  de  los  Apóstoles  (c.  14,  v.  22).  «En  seguida 
habiendo  ordenado  (los  Apóstoles)  sacerdotes  en  cada 
una  de  las  Iglesias  los  encomendaron  al  Señor  en 
quien  habían  creído.»  Según  la  interpretación  que  á 
estos  lugares  sagrados  dan  los  presbiterianos,  en  la 
Iglesia  establecida  por  Jesucristo  no  hay  orden  su¬ 
perior  al  de  los  presbíteros;  de  donde  deducen  que 
no  tiene  razón  de  ser  la  supremacía  episcopal.  Aun 
traen  otro  argumento  de  no  menor  especiosidad,  á 
saber:  que  los  vocablos  preebyteri  y  episcopi  en  el 
Nuevo  Testamento  se  ponen  con  frecuencia  é  indis¬ 
tintamente  el  uno  por  el  otro.  No  es  este  el  lugar  de 
discutir  largamente  el  valor  de  estas  afirmaciones  y 
de  declarar  el  sentido  que  á  las  dichas  palabras  da¬ 
ban  los  primitivos  cristianos;  baste  notar  con  un  es¬ 
critor  contemporáneo,  que  ningún  erudito  moderno, 
católico  ó  racionalista,  puede  encontrar  vestigios  del 
presbiterianismo,  ni  en  el  Evangelio,  ni  en  los  He¬ 
chos  de  los  Apóstoles,  ni  en  las  Epístolas  de  San 
Pablo. 

Organisación.  Cualquiera  creería  que  los  que  con 
tanto  denuedo  combatían  á  la  Iglesia  romana  y  á  la 
anglicana  por  su  modo  de  gobernarse,  habían  de 
desterrar  de  la  instituida  por  ellos  todo  lo  que  tuvie¬ 
se  algún  color  de  orden  jerárquico.  Sin  embargo,  no 
es  así.  Las  Asambleas  6  Juntas  de  gobierno  de  la 
Iglesia  presbiteriana  están  completamente  subordi¬ 
nadas  lasañas  á  las  otras  en  sus  funciones  guberna¬ 
mentales.  Viene  en  primer  término  la  llamada  Kirh- 
Setsion,  esto  es,  la  Junta  formada  por  todos  los  ca¬ 
bezas  de  familia,  la  cual  se  encarga  de  la  elección 
del  ministro  predicador  ó  pastor  de  la  parroquia. 
Subordinada  á  la  Kirk-Seseion  está  la  Asamblea 
parroquial,  que  se  compone  de  un  anciano  docente 
(el  ministro)  y  de  ancianos  laicos.  Compete  á  ésta  la 
facultad  de  hacer  comparecer  ante  sí  á  cualquier  pa¬ 
rroquiano  que  hubiese  cometido  alguna  falta,  con  el 
fin  de  examinarle,  reprenderle  é  instruirle,  y  si  nece¬ 
sario  fuese  excluirle  de  la  Comunión  ó  Cena.  Fundan 
este  derecho  de  avocación  en  las  palabras  de  san  Pa¬ 
blo  á  los  Tesalonicenaes  (I,  c.  5,  v.  12,  14):  «Asi¬ 
mismo,  hermanos,  os  rogamos  que  tengáis  especial 
consideración  á  los  que  trabajan  entre  vosotros  y  os 
gobiernan  en  el  Señor  y  os  instruyen,  dándoles  las 
mayores  muestras  de  caridad  por  sus  desvelos...  Os 
rogamos,  también,  hermanos,  que  corrijáis  á  los  in¬ 
quietos,  que  consoléis  á  los  pusilánimes,  que  sopor¬ 
téis  á  los  flacos,  que  seáis  sufridos  con  todos.» 

Sobre  la  autoridad  de  la  Kirk-Session  está  la  del 
Presbiterio,  eom puesto  de  ministros  de  las  parro¬ 
quias  y  de  un  anciano  de  cada  una  de  las  congrega¬ 
ciones  situadas  en  el  área  presbiteral.  A  su  vez  el 
Presbiterio  depende  de  un  Sínodo  del  que  forman 
parte  representantes  de  todos  los  Presbiterios  situa¬ 
dos  dentro  los  limites  del  Sínodo.  Finalmente,  los 
Sínodos  se  hallan  bajo  la  dependencia  de  una  Asam¬ 
blea  general  ó  Suprema  Corte  Eclesiástica  presidida 
por  un  moderador  ( C '  hairman-Moderator ) .  Esta 
Asamblea  iutegrada  por  ministros  y  ancianos  dele¬ 
gados  de  los  Presbiterios  que  se  encueutran  dentro 
los  confínes  de  la  Nación  presbiteriana,  se  renueva 


cada  año.  Para  convocarla  es  necesaria  la  sanción 
del  Estado.  Este  sistema  jerárquico  fué  establecido, 
ratificado  y  confirmado  por  un  decreto  del  Parlamen¬ 
to  escocés. el  7  de  Junio  de  1560.  Por  lo  dicho  se  ve 
que  los  tan  decantados  cepos  del  gobierno  católico 
pueden  considerarse  como  ligaduras  de  junco,  en 
comparación  con  las  cadenas  de  hierro  del  régimen 
presbiteriano. 

Culto.  Sus  servicios  religiosos  se  caracterizan 
generalmente  por  su  extremada  sencillez;  consisten 
en  himnos,  oraciones  y  lecturas  de  las  Sagradas  Es¬ 
crituras.  En  algunas  iglesias  está  prohibida  la  mú¬ 
sica  instrumental  así  como  el  uso  de  cualquier  otro 
canto  fuera  de  los  contenidos  en  el  libro  de  los  Sal¬ 
mos.  La  comunión  se  distribuye  á  intervalos  deter¬ 
minados  ó  bien  en  días  desiguadoa  por  los  encarga¬ 
dos  de  la  Iglesia.  Por  regla  general,  el  sermón  ocupa 
la  parte  principal  del  servicio.  En  los  últimos  años, 
algunas  sociedades  misionales  presbiterianas,  en  los 
Estados  Unidos  y  en  el  Canadá,  han  hecho  uso  de 
cierta  especie  de  Misa  y  otros  cultos  conforme  á  la 
liturgia  griega,  en  sus  misiones  á  los  emigrantes 
rutenos. 

Doctrina.  Una  de  las  cosas  que  más  daba  en  ros¬ 
tro  á  los  presbiterianos  eran  las  ceremonias  exteriores 
del  culto  que  se  usan  en  la  Iglesia  romana  y  también 
en  la  anglicana.  Considerábanlas  como  supersticio¬ 
sas  y  contrarias,  de  todo  en  todo,  al  culto  interior 
y  de  espíritu  debido  á  Dios  y  único  recomendado,  se¬ 
gún  ellos,  por  el  Evangelio.  Esa  rigidez  extremada 
valióles  el  nombre  de  puritanos  con  que  también  son 
conocidos  en  la  historia.  No  obstante  su  desdén  y 
aborrecimiento  de  las  representaciones  simbólicas  y 
ceremonias  exteriores,  en  la  liturgia  por  ellos  pres¬ 
crita  á  sus  secuaces,  hubieron  de  consevar  algunas 
de  ellas;  lo  cual  fué  ocasión  para  que  uno  de  sus 
predicadores,  Roberto  Brown,  se  apartara  de  la  sec¬ 
ta,  considerándola  poco  adicta  á  las  enseñanzas  de 
Jesucristo,  «Pues,  decía,  que  para  adorará  Dios  en 
espíritu  y  verdad,  como  enseña  el  Evangelio,  era 
preciso  dejar  á  un  lado  toda  clase  de  oraciones  voca¬ 
les  incluso  el  Padre  nuestro.  Sólo  admitía  la  predi¬ 
cación,  la  cual,  según  él,  podía  ejercerse  por  cual¬ 
quiera  que  tuviese  aptitud  para  ello,  Bin  que  se 
requiriese  especial  misión.  Las  estridencias  doctri¬ 
narias  de  Brown  encontraron  eco  en  algunos  cora¬ 
zones  tornadizos  y  exaltados,  los  cuales  le  proclama¬ 
ron  por  maestro  y  guía  de  una  nueva  Iglesia,  que, 
desde  un  principio,  se  puso  en  pugua  abierta  con  la 
católica,  la  anglicana  y  la  presbiteriana.  Denominóse 
independiente  ó  congregacional.  Por  lo  que  atañe  á 
creencias  religiosas,  los  presbiterianos  profesan  en¬ 
teramente  la  fe  protestante.  A  lo  menos,  ni  Calvino, 
ni  Knox  declararon  jamás  qué  otra  cosa  diferente  de 
aquella  contuviese  su  Credo.  Más;  preguntado  Knox 
sobre  el  particular  por  un  jesuíta  escocés,  el  padre 
Tyrie,  respondió  que  su  Credo  contenía  las  cosas 
principales  sin  las  cuales  la  Iglesia  no  puede  ser  fun¬ 
dada.  Las  Actas  y  las  Memorias  del  Parlamento  es¬ 
cocés,  que  abarcan  desde  el  Primer  Parlamento  re¬ 
formado  de  1560  hasta  el  Acta  de  Unión  de  1707, 
no  hacen  referencia  alguna  á  una  imaginaria  fe  pres¬ 
biteriana.  Siempre  se  habla  allí  do  fe  protestante,  ó 
de  la  verdadera  religión  protestante.  Sus  doctrinas 
teológicas  están  tomadas  enteramente  de  Calvino. 
La  teología  calvinista  se  basa  en  eBte  terrible  princi¬ 
pio:  «Algunos  hombres  nacen  predestinados  ya  des¬ 
de  el  vientre  materno  á  la  eterna  condenación  á  fin 
de  que  el  nombre  de  Dios  pueda  ser  glorificado  en  su 
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aniquilamiento.»  Tules  enseñanzas  fueron  acogidas 
por  la  Asociación  inglesa,  no  escocesa,  queso  reunía 
Ginebra  bajo  la  presidencia  de  Knox.  «De  en¬ 
tre  los  desgraciados  hijos  de  Adán,  escribe  Knox, 
Dios  ha  destinado  algunos  á  la  condenación  eterna 
como  receptáculos  de  su  desdén,  y  á  otros  los  ha 
predestinado  para  la  eterna  salvación  como  objeto  de 
su  misericordia.»  Setenta  y  cinco  años  después  de 
la  muerte  de  Knox,  la  confesión  de  fe  de  Westmins- 
tar  acentuó  todavía  estos  desesperantes  dictados. 

Otros  puntos  de  la  doctrina  presbiteriana  pueden 
resumirse  aquí  brevemente:  Los  hombres  se  salvan, 
no  por  algún  cambio  interior  que  en  ellos  se  opere, 
sino  porque  se  les  imputan  los  merecimientos  de  Je¬ 
sucristo;  los  hombres  no  tienen  ni  pizca  de  mereci¬ 
miento  propio;  la  justificación  por  la  fe  es  el  único 
medio  que  ellos  tienen  para  salvarse,  sin  la  fe  todas 
las  obras  son  pecaminosas;  todos  los  pecados  contie¬ 
nen  el  mismo  grado  de  malicia;  la  transubstan'cia- 
eión  no  es  más  que  un  engaño  de  la  Iglesia  romana; 
los  elementos  del  pan  y  del  vino  en  la  Eucaristía 
permanecen  inmutables,  mas  la  presencia  espiritual 
de  Jesucristo  entra  en  el  corazón  de  aquellos  que  la 
reciben  con  fe;  el  Bautismo  es  necesario  para  la  sal¬ 
vación,  pero  no  con  necesidad  de  medio,  sino  de 
precepto.  Las  contradictorias  especulaciones  de  Cal- 
vino  y  Knox  acerca  del  libre  albedrío  sobrepujaban 
de  mucho  la  capacidad  mental  de  sus  antiguos  secua¬ 
ces;  y  para  el  pueblo  la  controversia  se  resumía  en 
estas  pocas  palabras:  Dios  es  la  causa  del  pecado, 
en  cuanto  que,  retirando  su  gracia,  abandona  al 
hombre,  dejándolo  solo,  á  una  inevitable  caída. 

Una  cosa  que  impresiona  fuertemente  es  el  encon¬ 
trar  en  los  escritos  de  estos  heresiarcas  la  afirmación 
de  que  el  libré  albedrío  ha  de  colocarse  entre  las  abo¬ 
minaciones  del  papado.  No  hay  para  qué  decir  que 
para  ellos  la  única  regla  de  fe  es  la  Biblia.  En  los 
últimos  años  se  nota  cierta  tendencia  á  mitigar  las 
asperezas  doctrinarias  del  sistema.  Casi  todas  las 
Iglesias  han  desechado  oficialmente  la  doctrina  de  la 
total  depravación  y  redención  limitada.  Aquellos  pa¬ 
sajes  de  su  Credo  que  tratan  de  las  relaciones  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  y  del  deber  que  tiene  la  autori¬ 
dad  civil  de  reprimir  la  herejía,  han  sido  en  gran 
parte  modificados  ó  suprimidos.  Con  respecto  á  otras 
materias  particulares,  como,  por  ejemplo,  la  divini¬ 
dad  de  Jesucristo  y  la  inspiración  de  la  Biblia,  las 
ideas  que  hoy  corren  entre  los  presbiterianos  van 
declinando  rápidamente  hacia  el  más  orudo  raciona¬ 
lismo.  Bastará  citar,  como  muestra,  las  palabras  es¬ 
critas  por  el  profesor  A.  B.  Bruce  en  la  Enciclopedia 
Bíblica  y  por  las  cuales  nadie  le  ha  criticado:  «Las 
palabras  de  Jesús  acerca  del  porvenir,  sean  ellas  mi¬ 
lagrosas  ó  no,  sean  esas  palabras  de  un  simple  hom¬ 
bre  ó  de  uno  que  era  hombre  y  mis  que  hombre, 
demuestran  en  El  un  horizonte  limitado;  aunque  bajo 
otro  aspecto  El  se  presente  como  hijo  de  su  tiempo 
y  de  su  pueblo.» 

Historia .  Escocia,  Juan  Knox  que,  como  queda 
dieho,  había  vivido  con  Calvino  en  Ginebra,  espar¬ 
ció  entre  los  reformadores  escoceses  las  ideas  de  su 
maestro.  Por  esta  razón  puede  ser  considerado  como 
ti  padre  del  presbiterianismo  escocés.  La  primera 
expresión  escrita  de  este  sistema  hállase  en  el  Prt- 
mer  libro  de  disciplina,  compuesto  por  una  comisión 
de  predicadores,  por  encargo  del  Parlamento,  en 
Agosto  de  1560,  después  de  la  violenta  persecución 
llevada  á  cabo  contra  la  Iglesia  oatólica,  y  de  haber 
admitido  la  Confesión  de  la  Fe  presentada  por  el 


mismo  Knox.  Desde  ese  momento  introdujérouse 
cambios  radicales  en  la  Iglesia  protestante  escocesa. 
A  los  obispos  suplantaron  simples  sacerdotes  elegi¬ 
dos  como  superintendentes;  prefirióse  la  predicación 
á  la  oración;  &  los  fieles  permitióse  el  sentarse  al  re¬ 
cibir  la  comunión;  aboliéronse  los  días  de  fiesta  y  la 
oración  por  los  difuntos;  los  bienes  de  la  Iglesia  fue¬ 
ron  destinados  á  la  manutencióu  de  clérigos  pobres. 
Las  instrucciones  contenidas  en  el  Primer  libro  de 
disciplina,  que  estuvieron  en  vigor  basta  1572,  pro¬ 
híben  á  los  fíeles  el  responder  á  las  oraciones  y  aña¬ 
dir  al  Credo  explicación  alguna  acerca  de  su  aplica¬ 
ción;  permiten  á  los  comulgantes  el  repartirse  entre 
sí  la  Comunión,  y  otras  muchas  menudencias  que  se¬ 
ría  largo  enumerar.  En  1572,  por  influjo  del  regente 
Murray,  encomendóse  á  teólogos  protestantes  la 
ocupación  de  las  sedes  que  dejaron  vacantes  los  obis¬ 
pos  católicos  muertos  en  la  posesión  de  sus  rentas. 
Reservóse,  sin  embargo,  la  parte  principal  de  ellas 
para  los  nobles,  mientras  á  los  teólogos  protestantes 
se  concedía  escaso  sueldo.  Fué  esto  causa  de  gran 
escándalo  para  los  severos  puritanos,  los  cuales  qui¬ 
sieron  acabar  con  el  episcopado.  Dió  el  primer  paso 
para  ello  la  Asamblea  general  de  1575  bajo  la  pre¬ 
sidencia  de  Andrés  Melville,  quien,  formado  en  la 
escuela  de  Calvino,  preparó  el  Segundo  libro  de  disci¬ 
plina.  Prescíndese  en  él  del  episcopado  y  del  patro¬ 
nato  sobre  los  beneficios.  En  su  lugar  concédese  á 
los  ancianos  la  facultad  de  administrar  el  Sacramen¬ 
to  del  Orden.  Establece  los  tribunales  eclesiásticos 
que  reclamaban  entera  independencia  del  poder  civil 
juntamente  con  el  derecho  de  instruir  á  éste  acerca 
de  sus  obligaciones.  Instituyóse  en  cada  feligresía 
la  Asamblea  de  Provincia  junto  al  tribunal  de  los 
ancianos.  Más  tarde  se  formó  el  tribunal  de  los  pres¬ 
bíteros,  del  que  sólo  se  hace  mención  en  el  Segundo 
libro  de  disciplina .  Los  planes  de  Melville  fueron 
aprobados  por  la  Asamblea  general,  mas  no  así  por 
el  Consejo  Privado  de  Escocia.  De  resultas  de  este 
desacuerdo  entre  la  autoridad  civil  y  la  eclesiástica 
surgió  la  Solemn  Leagne  and  Conoenant ,  destinada  A 
defender  al  presbiterianismo  de  las  intromisiones  del 
poder  civil.  En  1581  el  duque  de  Lenox,  Esmé 
Stuart,  favorito  de  Jacobo  VI,  confirió  á  Roberto 
Montgomery  la  sede  arzobispal  de  Glasgow  jun¬ 
tamente  con  una  pequeña  renta  mientras  guar¬ 
daba  para  sí  los  principales  beneficios.  Melville  no 
pudo  llevar  con  paciencia  este  desafuero  y  presentó 
á  la  Asamblea  general  15  acusaciones  contra  el  ar¬ 
zobispo  y  su  patrocinador.  Más;  en  su  empeño  de 
perfeccionar  á  la  Iglesia  presbiteriana,  formuló,  el 
27  de  Junio  de  1582,  en  la  Asamblea  general,  una 
acusación  contra  la  supremacía  eclesiástica  de  la  co¬ 
rona;  pidió  la  entera  independencia  de  la  Iglesia; 
y  en  un  extenso  memorial  enviado  á  Jacobo,  que  se 
hallaba  en  Perth,  expuso  sus  querellas.  Logró  fuese 
Lenox  desposeído  de  sus  cargos.  Procesóse  A  los 
obispos  y  aun  el  rey  fué  hecho  prisionero  por  lord 
Ruthwen  el  22  de  Agosto  de  1582.  Este  triunfo  fué 
de  corta  duración.  Recobrada  su  libertad,  hizo  el  rey 
confirmar  de  nuevo  por  el  Parlamento  su  suprema¬ 
cía  y  la  jurisdicción  de  los  obispos;  y  á  despecho  de 
los  presbiterianos  tomó  posesión  de  los  patronatos 
en  1587.  En  1594  vuelve  A  ser  confirmado  el  pres¬ 
biterianismo.  Luego  que  los  presbiterianos  ocuparon 
el  poder  diéronse  A  perseguir  á  los  católicos.  Logra¬ 
ron  desapareciesen  los  restos  de  la  nobleza  católica 
que  aún  quedaban  en  la  nación.  Su  triunfo,  sin  em¬ 
bargo,  fué  menguado.  En  Febrero  de  1597  hi/o  el 
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rey  aprobar  13  artículos  en  apoyo  de  la  corona.  Más 
tarde,  en  un  escrito  dirigido  al  principe  heredero, 
Enrique,  atacó  vigorosamente  al  presbiterianismo. 
Al  ocupar  Jacobo  VI  el  trono  de  Inglaterra  después 
de  la  muerte  de  Isabel,  procuró  realizar  el  axioma 
nn  rey,  una  religión.  Al  efecto,  en  una  reunión  de 
presbiterianos  y  episcopalianos  escoceses  restable¬ 
cióse  la  supremacía  de  los  obispos.  Hizo  el  rey  con¬ 
sagrar  en  Londres  como  obispos  de  Escocia  á  tres 
clérigos,  los  cuales  llegados  &  su  patria  completaron 
en  ella  el  episcopado. 

Carlos  I,  hijo  y  sucesor  de  Jacobo  VI,  combatió 
todavía  con  más  resolución  que  su  padre  á  los  pres¬ 
biterianos.  Por  influjo  de  Land,  primado  de  Ingla¬ 
terra,  sirvióse  de  la  liturgia  anglicana  en  su  corona¬ 
ción  de  Edimburgo.  En  1639  publicó  19  cánones  en 
los  cuales,  entre  otras  medidas  odiosas,  se  amena- 
saba  con  el  destierro  á  los  que  combatiesen  la  po¬ 
lítica  eclesiástica  del  rey.  En  Junio  de  1637  tratóse 
de  introducir  en  Escocia  la  liturgia  anglicana.  Pero 
esta  medida  fué  rechazada  unánimemente  por  los 
presbiterianos.  Con  anueneia  del  Consejo  Privado 
formáronse  entre  ellos  y  para  defender  sus  intereses 
cuatro  comités,  los  cuales  publicaron  una  proclama 
contra  el  rey,  y  presentaron  en  la  Asamblea  general 
de  1638  graves  acusaciones  contra  los  obispos.  En 
otra  Asamblea  general  tenida  en  1643  aprobóse  la 
Solemn  Le  agüe  and  Convenant  proyectada  por  Hen- 
derson.  En  este  mismo  año,  á  propuesta  del  Parla¬ 
mento  inglés,  fueron  enviados  á  Londres  ocho  comi¬ 
sionados  para  tomar  parte  en  la  famosa  Conferencia 
de  Westminster  que  tenia  por  objeto  diseñar  una 
nueva  liturgia  para  todo  el  reino  y  abolir  el  episco¬ 
pado.  Esta  conferencia  substituyó  el  libro  Booh  of 
Common  Prayer  por  otro  intitulado  Directorio  para  el 
culto  publico ,  y  en  el  cual  se  exponen  las  doctrinas 
presbiterianas.  Las  prescripciones  en  él  contenidas 
aún  se  observan  entre  los  presbiterianos  escoceses. 
En  Inglaterra  subsistieron  desde  1643  hasta  Ja  res¬ 
tauración  de  la  monarquía  con  el  advenimiento  de 
Carlos  II  durante  ouyo  reinado  fueron  anuladas  to¬ 
das  las  leyes  eclesiásticas  promulgadas  desde  1637, 
y  restablecida  la  posesión  de  los  patronatos  concedi¬ 
dos  desde  1649.  A  la  muerte  de  Carlos  II  ocupó 
el  trono  Guillermo  III.  Entonces  triunfó  de  nuevo  el 
presbiterianismo  y  se  recrudeció  la  persecución  con¬ 
tra  los  católicos.  A  este  estado  de  cosas  puso  fin  la 
reina  Ana,  sucesora  de  Guillermo,  con  la  promulga¬ 
ción  de  la  ley  de  tolerancia  que  reconocía  á  la  Igle¬ 
sia  anglicana.  Poco  después  los  poseedores  de'patro- 
natos  entraron  en  posesión  de  sus  derechos.  Con  esto 
se  dió  un  golpe  decisivo  al  presbiterianismo,  de 
cuyo  seno  brotó  el  llamado  moderatismo  que  ro¬ 
bustecía  la  influencia  del  Estado  en  las  cuestiones 
eclesiásticas,  y  debilitaba  al  rígido  calvinismo,  favo¬ 
reciendo  asi  la  tendencia  librepensadora.  En  los  rei¬ 
nados  subsiguientes  al  de  la  reina  Ana  se  debatió 
principalmente  la  cuestión  de  la  participación  de  los 
feligreses  en  la  elección  de  los  eclesiásticos  (Cali). 
Mientras  los  moderatistas  defendían  el  derecho  de 
los  patronos,  el  orador  Erskine  se  pronunció  eu  fa¬ 
vor  del  llamado  derecho  divino  de  la  feligresía.  Con 
él  comienzan  las  casi  continuas  escisiones,  que  en 
1737  y  1752  vinieron  á  pararen  las  Iglesias  unidas. 
Después  del  proyecto  de  reforma  de  las  elecciones 
parlamentarias,  en  1832  levantóse  el  presbiíerianis- 
roo  del  estado  de  profunda  postración  en  que  había 
cnído.  Para  acomodar  el  Cali  al  tiempo,  aprobó  la 
Asamblea  general,  por  influjo  de  Chalmei s,  la  llamada 


ley  del  veto,  que  autoriza  á  la  mayoría  de  los  cabe¬ 
zas  de  familia  para  rechazar  al  orador  presentado 
por  el  patrono.  Después  que  la  Cámara  de  los  Lores, 
como  tribunal  supremo,  declaró  nula  esa  ley,  fundó 
Cbalmers  la  Iglesia  libre,  que  posteriormente  se  ha 
dividido  en  varias  ramas.  Hause  hecho  tentativas 
para  fusionarlas  á  todas,  pero  sin  resultado  aprecia¬ 
ble.  En  medio  de  cada  una  de  esas  creencias  se  le¬ 
vantan  orientaciones  más  libres  que  se  esfuerzan  por 
sacudir  las  férreas  garras  del  calvinismo  y  zafarse 
del  poder  tiránico  del  KirU. 

Inglaterra.  Durante  el  reinado  de  María  Tudor 
muchos  protestantes  ingleses  salieron  de  su  patrie  y 
fueron  á  establecerse  en  Ginebra.  Allí  entraron  en 
tratos  con  Calvino  y  sus  secuaces  y  abrazaron  con 
entusiasmo  las  ideas  reformistas  propugnadas  por  los 
herejes.  Vueltos  á  Inglaterra,  en  el  reinado  de  Isa¬ 
bel,  comenzaron  á  esparcir  entre  sus  conciudadanos 
el  virus  de  la  doctrina  calvinista  que  tendía  á  con¬ 
cluir  con  los  últimos  restos  de  organización  jerárqui¬ 
ca  que  aún  quedaban  en  la  Iglesia  nacional  ó  angli¬ 
cana.  La  corte,  empero,  que  consideraba  á  dicha 
organización  como  sostén  y  salvaguardia  del  trono, 
desplegó  inaudito  celo  y  energía  para  ahogar  en  ger¬ 
men  á  las  nacientes  organizaciones  religiosas  impor¬ 
tadas  del  extranjero.  Valióse  para  ello,  la  reina,  del 
arzobispo  Whitgift,  á  quien  sostuvo  en  su  cargo  á 
pesar  de  la  oposición  de  sus  ministros  que  hubieran 
deseado  hacer  concesiones  á  los  puritanos.  W  hitgift 
obligó  á  todos  los  clérigos  que  se  empleaban  en  los 
juicios  eclesiásticos  á  firmar  la  sumisión  á  la  supre¬ 
macía  real;  otorgó  amplios  poderes  á  la  cAlta  Comi¬ 
sión»  para  que  pudiese  imponer  á  cualquiera  sospe¬ 
choso  el  juramento  llamado  ex  oficio  y  obligarle  á 
declarar  que  se  sometía  al  anglicanismo  de  todo  co¬ 
razón.  Apoyado  por  la  reina,  acabó  Whitgift  con  las 
proposiciones  de  sus  contrarios  en  el  Parlamento. 
Las  cárceles  se  llenaron  de  puritanos  que  rehusaban 
el  juramento.  Para  alejar  de  sí  el  odio  puritano,  pre¬ 
paró  Isabel  una  ley,  que  fué  aprobada  y  sancionada 
por  el  Parlamento,  según  la  cual,  todos  los  que  du¬ 
rante  un  mes,  sin  razón  suficiente,  no  hubiesen  par¬ 
ticipado  del  culto  anglicano  ó  hubiesen  tomado  parte 
en  reuniones  prohibidas,  eran  desterrados,  caso  de 
que  no  se  sometiesen.  Con  esto  los  presbiterianos 
fervientes  huyeron  á  Holanda  y  á  la  América  del  Nor¬ 
te,  mientras  los  más  remisos  se  sometieron  aparente¬ 
mente,  esperando  que,  al  ceñir  Jacobo  VI  de  Esco¬ 
cia  la  coronado  Inglaterra,  introdujese  algún  cambio 
en  el  sistema.  Mas  pronto  se  desengañaron.  El  rey, 
que  en  su  ensalzamiento  al  trono  inglés  comparó  la 
acogida  reveiencial  de  los  obispos  ingleses  con  la 
arrogancia  y  altanería  <1  el  clero  de  Escocia,  no  podía 
dudar  de  la  elección  de  partido.  Se  puso  decidida¬ 
mente  de  parte  de  los  anglicanos  y  trató  de  acabar 
con  el  Presbiterianismo.  Con  todo,  las  medidas  to¬ 
madas,  no  sólo  no  consiguieron  el  objeto  apetecido, 
sino  más  bien  coadyuvaron  á  la  unión  de  los  presbi¬ 
terianos  con  aquellos  políticos  que  querían  limitar 
los  derechos  del  rey  en  favor  del  Parlamento.  Sobre¬ 
vinieron  entonces  á  la  monarquía  desgracia  tras  des¬ 
gracia.  Carlos  1,  hijo  y  sucesor  de  Jacobo,  vióse 
obligado  á  firmar  un  tratado  con  los  facciosos  y  é 
convocar  un  Parlamento  que  puso  en  ejecución  cuan¬ 
to  apetecía  la  mayoría  de  los  elementos  revoluciona¬ 
rios  que  lo  componían,  y  fué  causa  de  una  guerra 
civil  en  Inglaterra.  Embriagados  los  presbiterianos 
con  rus  triunfo»,  y  no  contentos  con  maltratar  de 
mil  modos  á  los  católicos,  diéronse  á  vejar  y  perse- 
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guir  á  los  partidarios  de  la  Iglesia  anglicana,  los 
cuales,  exasperados  por  las  insolencias  de  sus  ene¬ 
migos.  excitaron  contra  ellos  el  encono  de  los  con- 
gregaeiona  listas  A  cuyo  frente  se  pusieron  Fairfax 
v  Cromwell.  Desde  ese  momento  dominó  en  el  cnlto 
¿a  más  completa  anarquía.  Los  predicadores  legal- 
mente  constituidos  fueron  rechazados;  hlzose  general 
el  movimiento  popular;  los  llamados  niveladores  pre¬ 
tendían  demostrar,  apoyados  en  las  Escrituras,  el 
principio  de  la  soberanía  popular  y  la  ira  de  Dios 
contra  los  hombres.  Continuóse  la  contienda  con  de¬ 
nuedo  sin  igual  hasta  llegar  al  último  y  trágico  des¬ 
enlace  de  aquel  movimiento  populachero  con  la  muer¬ 
te  del  rey  Carlos  I,  cuya  cabeza  rodó  bajo  el  hacha 
del  verdugo.  Siguióse  á  esto  la  implantación  de  la 
República,  y  con  ello  la  elevación  del  presbiterianis- 
mo  ¿  religión  nacional.  Pero  con  el  advenimiento  al 
trono  de  Carlos  II  volvió  el  antiguo  régimen  ecle¬ 
siástico;  régimen  que  se  fué  afianzando  en  los  suce¬ 
sivos  reinados  con  io  cual  se  inició  la  decadencia  del 
Presbiterianismo  en  Inglaterra  hasta  que  á  mediados 
del  siglo  xix  volvió  á  levantar  la  cabeza  aunque  no 
eon  la  pujanza  y  gallardía  de  sus  primeros  tiempos. 

Sitados  Unidos.  En  dos  agrupaciones  principa¬ 
les  puede  considerarse  dividida  la  Iglesia  presbite¬ 
riana  de  los  Estados  Unidos.  La  americana,  propia¬ 
mente  dicha,  y  la  que  trae  su  origen  de  las  Iglesias 
escocesas.  Las  Iglesias  más  antiguas  de  aquel  pala 
son  las  que  en  el  siglo  xvn  se  establecieron  en  Vir¬ 
ginia,  Nueva  Inglaterra,  Marilandia  y  Del  ave  a  re.  En 
su  mayor  parte  son  de  origen  inglés.  Dióles  unidad 
y  forma  Francisco  Makeonie,  del  Presbiterio  de  Lag- 
gan.  r>n  Irlanda.  En  compañía  de  seis  ministros  pro¬ 
testantes  organizó  en  1706  el  Presbiterio  de  Filadel- 
6a,  el  cual  diez  años  más  tarde  fué  elevado  &  la  cate¬ 
goría  de  Sínodo.  Pasado  algún  tiempo  dividióse  en 
dos  corporaciones  que  se  denominaron  Oíd  Side  y 
New  Side.  Durante  el  período  de  separación  fué  eri¬ 
gido  el  Colegio  de  New  Jersey,  más  tarde  Universi¬ 
dad  de  Prínceton,  por  el  New  Side.  El  primer  rector 
del  establecimiento  fué  Juan  Witherspoon,  ano  de 
los  firmantes  del  Acta  de  Independencia  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos.  En  1788  el  Sínodo  redactó  su  constitu¬ 
ción  y  estableció  una  Asamblea  general.  La  disolu¬ 
ción  sn  1810  del  Presbiterio  de  Cumberland  llevada 
á  cabo  por  el  Sínodo  «le  Kentucky  dió  origen  á  la 
formación  de  la  Iglesia  presbiteriana  de  Cumberland. 
A  causa  de  los  debates  y  controversias  sobre  traba¬ 
jo*  misionales  y  materias  religiosas  resultaron  dos 
nuevas  ramas  qne  se  denominaron  OldSehooly  New 
School.  Una  y  otra  se  vieron  abandonadas  por  sus 
hermanos  del  S.  de  los  Estados  Unidos  cuando,  des¬ 
pués  de  la  guerra  de  Secesión,  fué  aprobada  el  Acta 
de  abolición  de  la  esclavitud.  Los  secesionistas  se 
unieron  para  formar  una  sola  Iglesia  en  el  S.,  la  cual 
es  conocida,  desde  1865,  con  el  nombre  de  Iglesia 
presbiteriana  do  los  Estados  Unidos.  Existen,  con 
todo,  fraternales  relaciones  entre  las  Iglesias  del  N. 
y  del  S.  y  sólo  las  mantiene  separadas  su  diverso 
modo  de  pensar  en  la  cuestión  de  los  esclavos.  En 
la  Iglesia  de  Cumberland,  los  individuos  de  raza  ne¬ 
gra  se  organizaron  por  separado  en  1869,  Ese  mis¬ 
mo  año  se  fusionaron  la  Oíd  Sehool  y  la  New  School 
para  formar  la  Iglesia  presbiteriana  de  los  Estados 
Unidos,  la  más  vasta  corporación  de  su  género  qne 
existe  en  la  América  del  Norte.  Posteriormente  sur- 
nerón  algunas  diferencias  que  estuvieron  á  punto 
de  romper  Ja  unidad  y  harmonía  existentes  entre  los 
ateridos  á  2a  referida  Iglesia.  A  los  trabajos  de 


Briggs  y  de  Smith  se  debe  el  que  no  se  llegase  al 
definitivo  rompimiento.  En  la  revisión  que  en  1903 
se  hizo  de  la  Confesión  de  fe  se  suavizaron  las  aspe¬ 
rezas  del  sistema  calvinLt». 

Iglesia  escocesa  de  los  Estados  Unidos .  Un  grupo 
de  misioneros  perteneciente  al  Sínodo  as-ciado  de 
Escocia  organizó  en  1753  un  Presbiterio  en  Peiinsvl- 
vania.  Poco  tiempo  después  arribaron  á  aquel. as 
playas,  procedentes  también  de  Escocia,  vatios  in¬ 
dividuos  de  otra  agrupación  distinta  de  la  anterior 
y  fundaron  una  Iglesia  filial  de  la  de  su  país  de  ori¬ 
gen.  Tomó  el  nombre  de  PresbiteHo  reformado .  Tras 
varias  vicisitudes  y  alteraciones  se  unieron  casi  to¬ 
dos  los  elementos  que  las  componían  para  formar  la 
Iglssia  presbiteriana  unida  de  la  América  del  Norte. 
De  esta  unión  permanecieron  alejadas  dos  corporacio¬ 
nes:  la  Iglesia  asociada  de  presbiterianos  reformados , 
que  desde  1821  llevaba  vida  independiente,  y  el  Si- 
nodo  asociado  de  la  América  del  Norte ,  del  cual  entra¬ 
ron  á  formar  parte  varios  miembros  pertenecientes 
al  Presbiterio  asociado  de  Pennxj/lrania,  que  no  qui¬ 
sieron  participar  de  la  unión  llevada  á  cmIio  en  1858. 
El  Presbiterio  reformado  que,  en  1782,  se  unió  al 
Presbiterio  asociado ,  fué  restablecido  con  nueva  é 
independiente  vida  en  1798  por  un  grupo  de  disi¬ 
dentes  á  quienes  no  cuadró  la  unión  efectuada  Eti 
1809  se  elevó  á  la  categoría  de  Sinodo.  Al  tratarse 
en  1833  de  determinar  la  actitud  que  debía  adoptar 
la  Iglesia  con  respecto  á  la  Constitución  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  dividióse  en  dos  ramas,  Oíd  Lights  y 
New  Lights ,  las  cuales  en  1840  y  1883,  respectiva¬ 
mente,  se  subdividieron  de  nuevo.  Hase  tratado  de 
fusionar  á  todas  las  corporaciones  presbiterianas  de 
los  Estados  Unidos  sin  resultados  satisfactorios. 

Irlanda.  A  Irlanda  pasó  el  Presbiterianismo 
cuando  en  tiempo  de  Jacobo  I  fué  confiscado  por  la 
corona  casi  todo  el  Ulster.  Con  esta  ocasión  se  tras¬ 
ladaron  á  aquel  territorio  muchos  presbiterianos 
escoceses.  Al  principio  recibieron  especiales  aten¬ 
ciones  por  parte  del  Gobierno;  pero  esta  política 
proteccionista  fué  abandonada  al  ocupar  Guillermo 
Land  la  sede  arzobispal  de  Cantorbery.  La  vida  in¬ 
dependiente  del  Presbiterianismo  irlandés  comenzó 
con  la  fundación  del  Presbiterio  del  Ulster.  En  los 
siglos  xvui  y  xix  inicióse  un  movimiento  de  aban¬ 
dono  de  las  doctrinas  rigoristas  antiguas,  lo  cual  dió 
ocasión  ¿  descontentos  y  escisiones  en  la  secta.  Al 
presente  hay  dos  corporaciones  principales  presbite¬ 
rianas  en  Irlanda,  las  cuales  en  política  pertenecen 
al  partido  unionista. 

Canadá  y  las  Colonias  inglesas.  Al  Canadá  fué 
importado  el  Presbiterianismo  por  un  capellán  cas¬ 
trense  en  1765.  En  aquellas  heladas  y  solitarias  re¬ 
giones  tuvo  muy  raquítico  crecimiento  hasta  que  la 
emigración  inglesa  del  siglo  xix  le  dió  calor  y  creci¬ 
miento,  de  modo  que,  en  nuestros  días,  es  aquél  el 
núcleo  presbiteriano  más  numeroso  de  cuantos  exis¬ 
ten  en  las  posesiones  británicas. 

En  Australia  se  introdujo  con  la  formación  de! 
Presbiterio  de  Nneva  Gales  del  Sur.  Al  presente  to¬ 
das  las  Iglesias  de  las  seis  provincias  australianas 
están  confederadas  y  dependen  de  una  Asamblea 
general.  En  Nueva  Zelanda  se  han  unido  las  dos 
principales  corporaciones  que  se  habían  establecido 
por  separado  en  1854  y  1856 

En  la  actualidad  cuenta  el  Presbiterianismo  con 
onos  5.000,000  de  adherentes  diseminados  por  la 
América  del  Norte,  Inglaterra,  Australia  y  otros 
países. 
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PRESBITERO 


de  bu  segunda  y  tercera  carta  se  llama  á  si  mismo  el 
Presbítero ,  y  san  Pedro,  en  bu  primera  carta,  dice: 
«A  los  presbíteros  que  hay  entre  vosotros  les  ruego 
yo  el  copresbitero  y  testigo  de  los  padecimientos  de 
Cristo...»  Asimismo  san  Pablo,  en  su  carta  á  Tito, 
le  dice:  «Por  esta  causa  te  he  dejado  en  Creta,  para 
que  corrijas  lo  que  falta  y  para  que  ordenes  por  las 
ciudades  presbíteros,  como  yo  te  ordené.  El  que  fue¬ 
re  sin  crimen,  marido  de  una  mujer,  que  tenga  hijos 
fieles,  no  con  fama  de  disolutos  ó  rebeldes.  Porque 
es  menester  que  el  obispo  sea  sin  crimen,  como  dis¬ 
pensador  de  Dios,  uo  soberbio,  no  iracundo...» 
(Tit.,  I,  5-7).  Donde  es  de  notar  que  primero  le  or¬ 
dena  á  Tito  que  constituya  por  las  ciudades  presbíte¬ 
ros,  y  luego  le  señala  las  cualidades  que  ha  de  tener 
el  obispo.  Asi  también  en  los  Hechos  de  los  Apósto¬ 
les  se  dice  que  sau  Pablo,  enviando  desde  Mileto  á 
Efeso,  hizo  llamar  á  los  presbíteros  de  la  Iglesia, 
y  cuando  vinieron  á  él,  les  dijo:  «Mirad  por  vosotros 
y  por  toda  la  grey,  en  la  cual  el  Espíritu  Santo  os 
ha  puesto  por  obispos  para  apacentar  la  Iglesia  de 
Dios,  que  El  adquirió  con  su  sangre»  (Act.,  XX, 
17-28).  Luego  A  los  que  antes  llamó  presbíteros  les 
llama  después  obispos.  Es  también  de  notar  que  en 
la  inscripción  ó  dedicatoria  de  su  carta  á  los  filipeu- 
ses,  san  Pablo  hace  mención  de  los  obispos  y  diáco¬ 
nos,  mas  no  de  los  presbíteros  (Phil.,  I,  1).  Apoya¬ 
dos  en  e§tos  textos  pretendieron  algunos  de  los  pro¬ 
testantes  negar  la  jerarquía  eclesiástica,  v  ya  autes 
Aerio,  refutado  por  san  Epifunio  en  el  siglo  iv,  negó 
la  superioridad  de  los  obispos  sobre  los  presbíteros. 
Mas  esta  superioridad  y  la  constitución  de  la  jerar¬ 
quía  eclesiástica,  compuesta  de  obispos,  presbíteros 
y  diáconos,  se  deduce  claramente  de  los  textos  an¬ 
teriormente  señalados.  En  los  que  ahora  tratamos 
solamente  se  observa,  según  hemos  dicho,  una  con¬ 
fusión  de  denominaciones  que  nota  ya  santo  Tomás. 
A  lo  primero  se  responde  que  del  presbítero  y  del 
obispo  podemos  hablar  de  dos  maneras:  de  un  modo 
cuanto  al  nombre,  y  así,  antiguamente  no  se  distin¬ 
guían  los  obispos  y  los  presbíteros.  Pues  los  obispos 
se  llaman  como  superintendentes ,  según  dice  san 
Agustín  (De  civ.  Dei,  1.  19,  c.  19).  Mas  los  presbí¬ 
teros  en  griego  se  dicen  como  ancianos.  Por  lo  cual 
el  apóstol  usa  indistintamente  del  nombre  de  pres¬ 
bíteros,  cuanto  á  los  dos.  cuando  dice  (1  Tim.,  VI, 
18í:  «Los  presbíteros  que  presiden  bien  son  dignos 
de  doble  honor»:  y  del  mismo  modo  usa  del  nombre 
de  obispos,  cuando  dice ( Act., XX,  28):  «Mirad  por 
vosotros  y  pui  loda  la  grey,  en  la  cual  el  Espíritu 
Samo  os  ha  puesto  obispos  para  apacentar  la  Iglesia 
de  Dios.»  Mas  cuanto  á  la  misma  causa  siempre 
hubo  distinción  entre  ellos,  aun  en  tiempo  de  los 
apóstoles  (S.  Th.,  2.a,  2.««,  q.  184,  a.  6,  ad.  1). 

Esta  misma  identidad  de  denominaciones  habíanla 
ya  notado  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  los 
Santos  Padres  y  sagrados  intérpretes,  como  san 
Juan  Crisóstomc  (m.  en  *107),  san  Jerónimo  (in.  en 
420'í  y  Teodorelo  (m.  en  458). 

San  Jerónimo,  en  su  Comment.  in  epist.  ad  tit.,  I, 
5  (P.  u.j  26,  562),  habla  algo  confusamente  acerca 
de  esta  cuestión  y  emplea  frases  que  parecen  afirmar 
ó  suponer  la  igualdad  entre  los  presbíteros  y  obispos 
en  los  tiempos  de  la  primitiva  Iglesia,  pero  estas 
frases  han  de  entenderse  y  explicarse  cuanto  á  la 
identidad  de  nombres  ó  denominaciones,  porque  en¬ 
tonces  se  aplicaban  en  algunos  casos  indistintamen¬ 
te  los  nombres  de  obispos  y  de  presbíteros;  pero  no 
cuanto  á  la  igualdad  de  cargos,  pues  que  el  mismo 


samo  Doctor  reconoce  y  admite  la  superioridad  de 
los  obispos  sobre  los  presbíteros,  asi  eu  este  mismo 
lugar  como  en  otros  eventos  suyos.  Así,  en  su  carta 
146  ad  Boangel.  (P.  L.,  22,  1194)  admite  que  eóio 
el  obispo  tiene  el  poder  de  ordenar  presbíteros.  Asi¬ 
mismo  en  su  Dialog.  contra  luciferianos  (P.  L.,  23, 
164)  señala  como  propia  del  obispo  la  imposición  de 
manos  ó  confirmación.  Y  en  su  carta  52  ad  Nepotian . 
(P.  L.,  22,  534)  dice  que  lo  que  era  Aarón  y  sus 
hijos,  eso  soo  el  obispo  y  el  presbítero.  Ahora  bien, 
Aarón  era  superior  ó  sus  hijos  en  el  sacerdocio. 
Luego,  según  la  mente  de  san  Jerónimo,  el  obispo 
es  superior  al  presbítero.  Esto  mismo  viene  á  decir 
también  el  texto  discutido  de  su  Comment,  in  tit.  1, 
5  (P.  L.,  20,  502.  503),  pues  que  en  él  compara  á 
los  obispos  con  Moisés  y  á  los  presbíteros  con  los 
70  ancianos.  Díceles  á  los  obispos  que  imiten  á  Moi¬ 
sés.  que  teniendo  él  potestad  para  regir  él  solo  al 
pueblo  de  Israel,  es  ogió  á70,  con  los  cuale9  juzga¬ 
se  al  pueblo. 

En  resumen:  Jesucristo  estableció  en  los  apósto¬ 
les  los  diversos  grados  de  la  jerarquía  de  orden  de 
Derecho  divino,  con  facultad  de  transmitirlos  á  otros 
(y  asi  lo  dice  san  Pablo:  Ep.  1.*  á  los  Cor.,  XII, 
28;  Ep.  á  los  Efes.,  IV,  11;  Ep.  1.a  ó  Timot.,  IV, 
14,  y  V,  22:  á  Tito,  I,  5;  ¿  los  hebreos,  VI,  2;  He¬ 
chos,  VI.  6).  Los  apóstoles  los  ejercierou  en  un 
principio  por  sí  solos;  pero  cuando  su  ministerio  fué 
insuficiente  por  el  acrecentamiento  del  número  de 
fieles,  los  repartieron  con  arreglo  á  la  potestad  que 
les  linbía  sido  conferida,  estableciendo  primeramente 
los  diáconos  y  después  los  presbíteros.  Estos  desem¬ 
peñaron  en  un  principio  su  cargo  (funciones  del 
culto  y  administración  de  sacramentos,  según  dice 
Weber),  bajo  la  dirección  de  los  apóstoles,  tomando 
parte  en  las  decisiones  de  éstos  (Hechos,  XV,  16)  y 
ejerciendo  verdadera  autoridad  (Hechos,  XV,  41). 
A  medida  que  fué  creciendo  el  número  de  comuni¬ 
dades  cristianas  se  hizo  más  difícil  á  los  apóstoles 
atender  por  sí  al  régimen  episcopal  de  las  mismas, 
sin  perjuicio  de  su  misión  evangélica,  por  lo  que  en 
coda  comunidad  eligieron  un  presbítero  al  cual  en¬ 
cargaron  esa  dirección  episcopal  que  hasta  entonces 
habían  reservado  para  sí.  De  este  modo  se  explican 
satisfactoriamente  la  relación  histórica  entre  los  tres 
grudos  y  el  por  qué  en  alguuos  casos  se  llaman  pres¬ 
bíteros  á  los  obispos. 

La  constitución  de  un  clérigo  en  presbítero  tiene 
lugar  mediante  la  ordenación  ó  sacramento  del  or¬ 
den  en  el  grado  correspondiente.  Para  ser  ordenado 
de  presbítero  se  precisa  estarlo  ya  de  diácono  con 
tres  meses  de  anticipación  (plazo  que  puede  redu¬ 
cirse  por  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia,  ¿juicio 
del  obispo),  tener  veinticuatro  años  cumplidos  y  es¬ 
tar  ¿  mediados  del  cuarto  año  de  teología  cursado  en 
escuela  ó  instituto  de  enseñanza  autorizado  (canon 
978,  §  2.°;  975  y  976  del  Código).  La  ordenación 
se  confiere  de  ordinario  por  el  obispo.  Las  ceremo¬ 
nias  de  la  misma  se  han  descrito  en  el  artículo  Or¬ 
den  (Sacramento  dbl),  t.  XL,  págs.  143  y  144, 
en  el  que  se  indican  las  demás  condiciones  gene¬ 
rales. 

Las  /unciones  del  presbítero  son  las  que  se  le  otor¬ 
gan  en  su  ordenación  y  sintetiza  el  Pontifical  Ro¬ 
mano  con  estas  palabras:  oj/erre,  benedicere,  praeese, 
praedirare  et  baptizare.  Así,  puede:  1 celebrar  el 
sacrificio  de  la  Misa,  potestad  tan  inherente  al  ca¬ 
rácter  sacerdotal,  que  hasta  los  excomulgados  y  he¬ 
rejes  consagran  válida,  aunque  ilícitamente.  Conse- 
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'p-evdomi«arío  p  ^eléufejido' íb*  cuyo  poder  fe 

*.  ;•  :.e»r  aunque  éí  eatá-éa.jpé^de  marte  i. 


*4^  ..\timi»»í«trar  «I  ^cr4iti«<ko!.de;.l»  eitrernsun- 
ciVnf.«t  íólo  con  Jipó7¡itdó  deí  ;jnírTqc»^  del  enfor- 

huí.  presume  en  case  tle 'riecesidnd* 

5,:f  A » I  ib  i  nlstre  r  *  %Ú4*lfli*tUe  et  S**&?einént  o  (tó 
nifttrimanio,  aMnóri  esto  e*do  pt>r  défjagación  expíele 
usl  elnápo  ó  drf  pérroeQ  cbnrp^teute 

6  0  Jlu^T  ae^r&tP^úiaieá;  ri toa  y  Oftudicío- 

ce«r  pilbttCiys  de  io^Huciuu  bu?i>eé oe^fesiAskiea)  que 
«ja  ec*ja-b  tiróíídu  áagre^t  iK  Oiigon  (como 

le*  iie  y  altarle»}  e^táe  ireserwlae  alcc^pod 

predicar  «i  Evangelio  á  toidaa  ida  edeturaa 
da  U  i;e*r»>A  y 

8*°  iVé^i'díf  nb  puoUo  fiel  y  -tf  Ííus  clérigos  dé 
cm-ios  ííi!^  <  *’  •  es.  fooform©  &  loa  j;egiya.  de  prew- 
dfh^íft  {'V  ¿ 

|P  los  eo-vn*  pn  que  el  limpio  -  pí.ssbUe-io  precien 
(Kéucñi  4pi  párroca  ó  viene  mmrvadw  á  é«íe  1a  fuu- 
ció»  cu  da,  úhaóf  ?io  áfrj«  jfisiu  da.  corraá* 

fúuuíer  *  un  ptebU'Hfp;  |»«o$  ^tvee  oí  griido  <|e  ot» 
íje»\  qiíá  ^i  párroco  ItttfiB»  ,  //  ’  '  ' 

tln.mú  s«»  vé 


lieoeni  loo  pf«aWi{f»foá  todo  él  poder 
ioqfádo.  f‘4u?pv*>  el  dé  conlírmar  y  ordena) :  pero 
tfúQ  eib'.iS.,  q ne  vteíurn r  de  erdin^nO/  Waei \ nd na  á 
l*i$  tsrbiíg^^ ,  ^ ‘.«■n.it'Cp  éjéi  p¡or  Mí,it»r^n  ó  pfi~ 

f'ó'utiiirá  O'H'n^n  ‘1  M¿ .  S¡.‘J,  v 

|Pf|  ^  -  itmii.aodo  1.a»  órdenes  k  ine  me*; 

no.''  ' 

r/^-rinic  tfg  tai  fu'i'  í<>>ux  yrcubitf.- 
Vaj/érf ;  ■■';■• 'vi adquieren  *ui  pdte»- 
prphtfm  aj ei reiría  sin  ll 
^  ío^ndiesta  ya  «ap  Ignacio 
c;\  "o*  ip'bl-'U  A  U>*  de  ÉsmirriR .  y  do  eipre^ 
ívh  Í05f  tjáñonos  ApoSíóiicrié  V  lóa  Oinriliós,  entra 
fitu'á  ba.do  Ufludieea,  Arles,  Toledfliio  I.  é  Hispulen- 

U.  reaulinndo,  ai)s.m4lit*  b  manóm  cóma  los 

.fcr^vWt^rp^’  ruárbif  de  hecho  establee  idos.  Po?  otra 
f^ne,  réqbfriondo9fí  para  si  ejercicio  do  esas  Fundo- 
; m?«  rierto  alto  grado  rje  ri^Hcíé  y  prudeiicia,  ec 
«rom prénde  que  pnra  oturgar  la  HeénVia  (que  viene  A 
;ser'  hi  f^énnortitjíéuib  áé  eVae  cond.iÁiohes)  s#  précisa 
títápbn  a ptkyiú  d»|  ^preelVite»  o. .  y  pn m 

’tyór  **?.*'..&.■  ti ri ntbuj^vr  siempre  erl  igualé',  cobdiríó* 
t\**  «»4’  l-‘ cr»eia  *om>  se  oiorgue  por  un  periodo  dé 


■ 


w*  PR85RRRY  — 

ftioff.  DrwmoiMfgo  i>usho*,  R|  Danubio  pénala*  én  él  pa?e  h**i*  f* 
nóvtoamericóiao  übht^jíwíúfriep» «.  «o  Wsliiemabijx^  con?),  dál  M óraie  ó  \latcb,  carra  dé  la  pabl.  dé 

*J  í *)  d*  Miár'w»  dé  l$5$V  Í^frobí  Mr*  :ó.  Íy*yyú#-t  »t  pié  da  uua  ojDoUfit  <|íj*  altearé, 
co trio  actor  ton  eHtoiátro  de  fln*tórt  *n  187 i  y  trafexjá  S8Í  m  da  aUnre.  Kidg*  U  capital  y  dteípai»  corre 
•oto)  Mwítton.  $!fu^r9t  tí»  Mée»*  York  ( IRttíf-fc#);  feé*i*  ijlí  SÍ&.  par  no  ceur*  Í<eoo  de  iela* y  de  broto» 
fu»  feéctbr  de  e¿<.e«a  d»  **if  tétoíro  y  del  de  muerto»  qu»  eicatmn  1*  íutyotl*  1*  frontera  $0.  Vp 

ww.  H»  Auío  prafei'ir  de  fá  Arad  *  *r*^A  amen  reo »  dé  ptico  mié  ebeje  de  PotHédfcGtl  rey  le  al  Ng  use  dé** 
arte  drsoíítu'o  de  Nueve  York  (iSSft-ÍH),  é  Ideó  m:*e¡óo  que  rodea  la  i*)*  dele  Greode^e^tklt^ c«f» 
en  «u  ¿{ft  SUkdp  na  nuevo  procctUm  10010  pera  ,1a  parte  N\K  p*rtAafu-ft  *\  colimada  lío  ente  feráí©  dea* 
ámu»6*ni»  del  arte  dra mélica  v  di  le.  r«y;eN*nt*cióo  agua  toi  T*keí»  Vi*  o  S.*hwu.  j  »v.\^ftr4  rio  que  apeo** 
«»t$ttic*v  y  desde  1919  ha  dirigido  como  técnico  la  uncido  hacia  al  ¡N.  inore*  ai  tó¡,  y  corte  paraíelameo* 
¿mpreotón  dé  péhctilea  pot  cúanU.  »le  reportante*  té  i  ie  lafga  dat  Danubio  rétifeíeod® >or  le  oril.lfc- 
emp^hn»  c¡eernei<)grilícf>e-  Féftaaftffr  ha  ptíbjix'edio  quip.r^*  el  Hjíxc  y  «J  DudVsg,  eumeatade  «ftté  tiitú* 
lee  obr*-B  dramíjiicáa  Stfuirtti  Ia*,  Gile  Cor*^  ino  por*}  Ib  asa,  al  IVdon*,,  al  Trnavay  «1  Gidra* 
(J89$)T  Üonri*hi¿>  ttf  ItítíU»  &tai<4ix\  ( 199  !\  \(*rr  itl  Vafe,  ó  Waagw  *3.  del  {fornáceo,,  pertebécto  á  be 
WÍ(p  <  !9Wl,  J  f\tyiMia  ÜOH*Uhtp  b  aputediei  comPade  en  «wat  Hti  ¡in4,  El  Mora** 

(1903),  Fúúkfm  fafífl*  d*  oovaUjr  é  Nkrfch,  *8  úq  -  «Jol  D*  ni  úfete  Superior,  filian  tuba 

de  drama  \i90l>,  fWíqcí,  7*4*  Advtbtnr**  *f  &4~  aoUgu^Oieute  í>?  ¿aja  A m *»t o*  do)  conjiiAiib  dé  PaBto'* 
r*r¿*  ñ»JKuilWt 4:,  $h-wi*  /rVdr«t  o/e  ffhiMt,  HUttad  ob  uñé  longitud  di»  7&  bma.  y  recibe  por  *« 
4  FpüV»  Wii  itm  ^1>-tíP:l},  7'4ft  fttfUi  rife.  >s^.  *4  Mía  Ira  éú  U  ír  ool^ra  adplenVtnMial,  et 

Tt*  (I9l )H]  ?k*  Zteatt  #f  <:tahc*  l\%ÍÜ)t  Hgdaee,  «1  ebSlumni .  A  eicepcióa  tía  uoa 

áf*Ai  &i|ji  tfaatf  ( Y$ ííí ) .  TAí  Oiúáf  fe  ( 1&Í3),  y  :fe¿  artnbea  pmfeí*  al  Morava ,  al  Huelo  ’«c  m«y 
en  epiahm^cfdb  wb  FlrankllD  Fylúg,.  J  fyurá  i f  ti!,  ?Q!tt*indo»f‘  tng<j,  ulr»co,  céfiamu,  caálabos  jr 
Ffána  Vid.  La  JodbwUí*  pat  earía  6%  también  muy  iinppr~ 

/’vo':  >.*.»ie#  aobíto todo  «o  caballoae  facaa,  caíucio#  y  tro* 

Mi**t*-  '&*  «i  pióte  o  cBíitwa*  da  píiarra  y  de  tóif* 
pW^’ fv y  aa  aucuantráb  «íbii  da  oró  en  loa.  ^óatiaBo* 

CktpgPm.  La  todualria  ■%*  Via».*  ole  rodtm.é&tóHó,- 
^lifttiauno  *ó¡o  altíuuaa  fabrica*  da  prcductnt  ^ crt- 
í  micoe,  tejido»  y  doatilerlai  81  eatnercio  interior  te 
*•■/.  uaisiafU*'  mí*  imv'OiUaU  que  eí  toíteríor,  AUmmte- 


f‘RfiShm¿GO  . 

*u  oúapide  SAlendUo  i{  br»>?>’  cancrdsóle  eo  1343  *»!  Ja  redi  o  de  mercado y  implió 
híandieodn  ia  «opada  cUSab  *ñ>t*U?*iii«AÍe  el  J*  dudodftnta,  fctj  propio  hlcisnm 

fc«  &;«tro  puntos  cardinales,  sndic&tido  sftbríai*  &é-  SéjjfijiiÁ  un  do,  J  ii*  u  y  MéLiia  £í¿i  ¿y  e  di  ,8«^smu  üdo¿ 
tó»?  iiis  HfiUó<>s  contr*  tqdoa.  Los  tabi«*úc*é  d*  GV  t$$5  is  elevó  á  í*  categoría  4*  ciudad  mi  y  .11* 
p>*3ívi!ügo  peKrúflxdan  ftiin  &  «'A  teína  María  tiré,  otorgándole  él  privdegk.d*  a^ufíjif  moneda. 

La  situación  iopng:ráSc«  Jeque  goza, 


$jfcati  &u  1 4  froiuera  da  A  usina,  la  luso 
el  emporio  fjel  w&brrü}  ¿ou  aquel 
Esta  do .  Ya.  l7%iá  ni  o  o  Uq  i  que  celebro 
en  al!*  yó á (Mft»  ;í&r.UHp6'  •«);  bur¬ 
go,  sqngi ?gó ...fttt  la  población  {eá  0L 
ciembrft  .J-¿  Í-12U)  k  loa  principalsa: 
alemanes,  r  Mflxjmi}&no  í  pacst¿  aíli 
con  Víad»4fí*>  t.t  íi6  Hurtjgrie  una  p«? 
t|bé  fteegu  r.d  él  ptV Wn*  t*  posesión 
¿eí  pete.  fía  Í$ÍJS  y p  Jilear  eu 
tkaafttraaek  üu  ftúiJgVftift  de  prlu  cipes. 
En  el  remado  da  Matías  f ,  e i  ario* 
bíapa  Vité*  fundíS  (.140*4)  en  Vw» 

íiúútKi  upo  liaireraídád  (Átaitemia  /«< 
$rdpj>Íifpirtii}i-&  r¿ ii  «i#,  I*  batalla  d«. 
Móhqca  fu§  Pasaturo  ia  ciudad  del 
Parlamento  y  U  Corona  húngaros,  y 


lé  remide  nebí  rie  toda*  Us  autorids* 
«dea  tiel  Imperio.  En  ella  peofarpa  el 
l  .r  de  Pebrero  de  1G0S  lo*  Sitados 
,  ^  .  cóo  M&tk*  1 1  qt$s-idlf!ín?ft  con¬ 
tra  9\  emperador  Rodolfo  B,  fín  l.Q]Ú.«é  estableció 
ftn  ftUe  la  primer  impronta.  Ef¿  1G19  I*  ctu/iad  ciyó 
ev  poder  de  BothW:  mí  1<S£1>  ítió  ser  cada  inútil  man  te 

por  el  general  ^empierres  y  su  1648  fué  auevamea* 

Íft-/üfj^§cftjle  púr  ftt  ét^b ido q o*  LéopcMó.  P<yeó  $#*- 
puá*  de  eiiKbíoíénift  t  o  elíft  loe  jaiuíta*  (Pazmany) 
petaron  lo*  luc4a*  son  lo*  pts>t«í*Ur.téav  cuya  igle- 
sí*  envvegú  el  Go'btasvo  &.  aquéJka  *tv  1G7S ,  fía  «1 
lkrí*menfc#  J*  168?  Leopoldo  I  obtuvo  <1«  lói  Ests- 
v  V?Ó‘Í0  p»f»  1»  supresión  de  las 
el i^ooe*  dftíft^¿  jfjkudo*  On  17^23  « dopta* 
yúñia  í^rngíOóUca  üóiiíttíóo.  15Í  J1  de  Septiembre  de 
a*  1741  el  palueío  real  tó  teatro  de  toda  «síaafi  de  vio- 
.  porJ^otíal  lo*  Katudae  oiVacíoi  on  a  lo  dea* 

•vittae  ft^óijúftcíbiie^UterariAft  f  aftliuem».  En  Fass-  ír^noda  rcu^  Úadft  Taiaaa  eü  vid*  y  sangre  ( ¿)a- 

r  '  i-  xw&  GÍhw  tt  iahffninm).  Marta  Tftraie  íiizore.-^u- 

l~sy.  La  in.uwiritt  ©4^  in?porp!p%;  f o r.éf  •  p*)ftoio|  el- que  d«Mn]ft‘ ;!?£$  íjiei*  4 781*  sirvió 
*Íguíe«úp.faego1a  fafe  .dft  d*  midencta  el  duque  A l Wte*á« S^oeift-Tetacl^tt. 

**,  cliúcí»irfttov  roúHOcvttív  /ikHd*  de  Se  1775  *  1778  fue/óu  derr»líad»a  las.KroTsHM  y  1* 
Cfpjlíoa,  producto*  químHíO^  A'ur.t]-  mayo?  parte  de  Uo  ioi*re*t  pií'd+ftftdft  %  par 

y  puños.  Sao  t»tíy  noU Ü**  cyíé  becbo ,  «Ur  carácter  OiVUe>íil  .  fío  1764  epú^ciá 

i¿>  1*  de  mu'íblce  wr**ío*i  íft  cíe  dj>  ftt  'pn’b^  aró.-íl^f  :#***»$ í€fr. •iiStogaro- '  tfte»  ftnlí*- 

y  (a  gran  r*%*rt*  .de  “tnrl^Jeo  -íí.-j*é‘;  •SkMng» . H'ti. ^á#áíjróíó  se  firmó 

de  18051  eótr* Napoleón  1  y  Km- 


franqne^ado  esta  colina  á  galope  entre  la  oveoíóo  j  enstriáco»  y  búngyro?, 
da  au  pueblo.  El  antiguo  y  herrnoao  caatillo  real  que 
ee  eí^eba  al  borde  del  Dantíbio  con  ftí  BOatb)-»  de 
Serdoaelrrg .  trensfonnedo  en  cuartrf  en  1.8Ü2,  6<i6 
ütóoréineat*  destruidn  pt>r  un  iaOftndio  en  181 1/ En¬ 
tra  loa  4* más  edificios  itópQftftnióá  Uguranéf  paiacio 
d**l  píiftp.ip«  palatino,  le  vieja  C»ae  Coípsíítortfti  d« 

A UafcKtit ,  reeUaráda  en  1857 ;  el  palacio  del  ttr2ol>ts>  j  om 
po*.  el  palacio  de  Justicia  y  la  ^ipdtaoíóo.  Ln  OuS 
venúdsd  ehócoejiloíoca  compt»Mtde  dos  fo^ultadee: 

«lambo  f  bebíórnlú,  ailem^*,  una  rscufted  [  4o*  de  iívégti*  >1 

de  Uóíogiii»  *0  SéltfUiMrio  c.aUúicá,  ;-on  itplegío 'aií- 
penor,  do*  i^coeiá*  «ftpec^slds,  IteocU  Numaty 
oumairo*»*  «*ctift|*é  pílmarifta^  Flnajtüeiitf,  bey 
la  fVudftd*  Maaea,  ^ocíeiláá  de  ^Éfi¿^t?í,»íitür&I  y 

•an&oo  a  pereció  el  primar  'periódico'  fteérko  >o  íén- 
gn*  «aagl*^  fta  J  ^  .  f "  JIpR 


tío ,  Tiene,  edemAe,  grarid^*  a) mácense  y  puerto  d«  Í-G  de  I>iciómbre  de  1805} *« tro l^apolevo  1  y  Fren- 
ínviorn»),  eunduedón  de  tranvía  eléctrico  y  cisco  il  la  p/ii lí#  dea|diée  do  beber  ocu- 

<m*  gteodipde  esUciSn  de  empalme  fotinvinriá  en  padu  U  pobUdon  OftvóúL  ÍJe¿de  %$$$  baate  1848 
Í4«  lina**  Yien*.  Budapest,  -Skalits*  SUIein.  Kom*f-  *«  relebraion  Uft  mambráVl*»  DietáM  de  4*  Reforma, 
aú  y  0‘íertiburgo.  .Sus  alrededores  «oa  muy  píuto-  El  11  do  Abril  Je  184^  eo ndoiiú  *e  PrcTUsmuftOo 
Hücoííy  están  míorusJoaeo»  ftvonula*,  gran  oúmera  Fenurq¿o  V  4^*  48  leyee,  fíí  líf  de  diciembre  de 
da  *ill«5  y  logares  tle  «apare» miento,  como  si  A.u-  5810  k  ciudad  fu*. ocupad*  fw*  *1  gí?rt>rnl  Welden, 
p»»k  en  1*  orií^  dérv  del  Danubio;  si  Gebirgspwf^V  Aiétivio  sjerqUclóa  vanos  «Islos  h  érese -.de  so  libertad. 
Batzenhttusela.;  MQl»lul4  Eitmnbrlindl,  Oaméenberg  lk so '* .-01i ^cciselévaqu;*  a» .ütíal  Je  le  guerra  europea, 
j  etrer*.  además  ds  los  «ubiirbíoa  de  TWben  c<m  1*^.  ' TfbÍfiú¡ÍV'4i  '^rtxluf^  V>  Aü&Í’éáíitz  (Bata- 

ruiüss  de  un  ea»ti»lo,  B>Jlenstsia  y  MarienihaL  iu  ltí 

3i*t*ri*.  L*  IsysnJa  «efi&t*  coínvo  fundador  J«  üyJt  FrceiAurp 

Psft*strft)C»g,  al  caudillo  romano  Piso,  del  cual  'tomo  VJBi ■$wMr¿?*'drt  P«'i‘W~ 
él  nombro  Piinoinm*  Desde  «1  urgió  xi  d  sama  pe?»  ¿  JifitM^ubá  (frfakiwehHá  J*f  Fstiit»fo 

Yft  uti  grao  papel  so  la.  hmt.»r*a  dé  Htjngda:  en  '(Pre»  bu  rgo,  ]Ht<V  i;  S,*  ¿-s  p,ti.  Vrrf+*i 

1,55 1  y  1585  firmó  »t>  elle  Bel»  IV  tv? ti  los  con  »*?>»  a«- Pf*rá.ír> •-« /</  »m  í*r  Jnh  Vk\*¡  » 

Oíóktr  de  tíobsmU,  quién,  ero  embargo.  »!i»uquistó  IfMi-l);  Ortvfiy,  TréssKnrjtt  Bt)  ■<* - ' ■<  <■  >  i'fpátíriVuM* 
á  iücftfídid  U  pobls!  i\Xv  en  157)*  Rí  antiguo  IHuÍq  '.bu.vg-.*,  •!  Vur»-,.'  fi  u  m  b‘k . . '  /*>r  u->‘ú’-  .u  n>?  ■  *  -.•  <  /<  ••  /^Vee- 

dft  Ciudad  data  de  Andrés  Illfo  Í29L  El  rey  Luis  I  hfitst&hpf  l-iíS-  rttí  (i^rtí^uvgo*  ÍVuSíí 
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Prrsburgo  (Cuenca  de).  Geoj.  Meseta  muy  fértil 
de  la  Hungría  occidental,  limitóla  por  los  Pequeños 
Cárpatos,  las  estribaciones  del  Tntrn  y  el  Osztrovsz- 
ki,  la  selva  de  Bnkony  y  los  montes  Leitha.  Tiene 
una  super.  de  7,700  kms.*,  de  los  cuales  5,132  se  ha¬ 
llan  en  la  oril.  der.  del  Danubio,  Uiéganla  este  rio, 
el  Vah,  el  Nitra  y  el  Raab  y  hay  en  ella  las  islas 
Schütt  (Grande  y  Pequeña  Schütt),  el  lago  Nensied- 
ler  con  el  Hansag,  el  Haideboden  y  la  llanura  de 
Nitra. 

PRB8GAL,  m.  Bot .  Priscal. 

PRESCIENCIA,  f.  Filos,  y  Teol.  Ciencia  que 
conoce  cosas  futuras.  Principalmente  se  llama  asi  al 
conocimiento  que  Dios  tiene  de  las  cosas  antes  de 
que  sucedan.  V.  Ciencia  db  Dios. 

PBB8GIBNTB.  (Etim.—  Del  lat.  praesciens, 
praescientis ,  p.  pr.  de  praescire ,  saber  anticipada¬ 
mente.)  adj.  Que  conoce  lo  futuro.  |)  Dotado  de  pres¬ 
ciencia. 

PRBSCINDBNC1A  (Con).  Amér.  Usase  en 
Costa  Rica  como  equivalente  al  gerundio  prescin¬ 
diendo. 

PRESCINDIR.  F.  Paire  abstrictioa.  —  It.  Prei- 
•iidire.  —  In.  To  presclid.  —  A.  ikaoadera.  —  P.  y  C. 
Presciadir.  —  B.  Forlaai.  (Etim.  —  Del  lat.  praescin- 
dere,  cortar  por  delante.)  v.  n.  Hacer  abstracción 
de  una  cosa;  pasarla  en  silencio,  omitirla.  |  No  con¬ 
tar  con  uno  ó  con  una  cosa.  Q  Dejar  de  hacer  una 
cosa. 

Derio.  Prescindibilidad.  Prescindible. 
Preso  Indi  do,  da. 

PRBSOIO.  m.  ant.  Precio. 

PRBSCITO,  TA.  adj.  Prrcito.  !j  Sabido  de 
antemano. 

PRESCOCIA.  f.  Bot.  Pebscotia. 

PRBSCOT.  Qeog.  C.  de  Inglaterra,  en  el  con- 
dado  de  Lancaster,  á  13  kms.  ENE.  de  Liverpool; 
7,000  h.  Tiene  varias  iglesias,  hospital,  asilo,  Es¬ 
cuela  de  Artes  y  Oficios,  colegio  superior,  fábs.  de 
relojes,  tubos  metálicos,  limas,  clavos,  cuerdas, 
loza,  botellas,  curtidos  y  cerveza.  Importante  mer¬ 
cado  de  ganadería.  Yacimientos  de  hulla  en  explo¬ 
tación.  Est.  en  la  1.  f.  de  Liverpool  á  Wigan.  ! 

PRE8COTIA.  f.  Bot.  El  género  Prescottia  de 
Lindley,  Decaisnea  de  Brogniart  ó  GaUoglossum 
A.  Rich.,  Gal.,  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  orquidáceas,  grupo  de  las  monandras,  tribu  y 
subtribu  de  las  neotinas  craniquideas,  con  los  sépa-  j 
los  laterales  que  no  forman  barbero!,  labelo  soldado 
en  su  base  á  una  formación  cóncava  de  los  sépalos 
soldados,  muy  cóncavo,  en  forma  de  casco,  con  los 
bordes  engrosados  que  á  menudo  casi  cierran  la  en¬ 
trada,  en  la  base  con  dos  orejuelas;  hojas  radicales  y 
flores  pequeñas. 

Comprende  20  especies  del  Brasil,  Antillas  y 
Méjico. 

PRBSCOTT.  Qeog.  Condado  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Ontario;  1 ,270  kms.*  y  unos  30,000  h .  Su 
capital  es  Orignal.  [|  C.  de  la  misma  prov.,  capital 
del  condado  de  Grenville,  si t .  en  la  mnrg.  izq.  del 
rio  San  Lorenzo,  frente  á  Ogdensburgo;  unos  4,000 
habitantes.  Est.  f.  c.  Fundición  de  hierro  é  indus¬ 
trias  diversas. 

Prkscott.  Qeog .  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Arizona,  capital  del  condado  de  Yavapai;  5.092 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  137 
millas  inglesas  al  N.  de  Phoenix  y  á  3.5U0  m.  de 
altura,  en  una  región  rica  en  oro.  plata  y  cobre. 
Est.  f.  o.  Fundición  de  metales;  cria  de  ganado. 


Tiene  biblioteca  pública,  un  buen  grupo  escolar  y 
varios  bancos.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Arkansas,  con¬ 
dado  de  Nevada;  2,705  h.  según  el  censo  de  1910. 
|¡  Villa  en  el  Est.  de  Iowa,  condado  de  Adama;  426 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  P  C.  en  el  Esta¬ 
do  de  Kansas,  condado  de  Lina;  255  h.  según  el 
censo  de  1910.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Wáshmgton, 
condado  de  Walia  Walla;  502  h.  según  el  censo  de 
1910.  |  C.  en  el  Est.  de  Wisconsin,  condado  de 
Pierce;  936  h.  segúu  el  censo  de  1910. 

Pri.scott  (Alberto  Benjamín).  Biog .  Químico 
norteamericano,  n.  en  Hastings  (Nueva  York)  en 
1832  y  m.  en  1905.  Estudió  medicina  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Michigán,  ingresando  en  el  profesoiudo  de 
la  misma;  fué  decano  de  la  Escuela  de  Farmacia 
( 1876)  y  director  del  Laboratorio  de  Química  (1884). 
Dejó:  Ontlines  ofPrvxt>.u\te  Organic  A  nalysis  (1875), 
Manuel  of  Organic  Análisis  (1888),  Periodidet 
(1896),  y  Assay  of  Alhalouial  Dmgs  (1899). 

Prkscott  (Alberto  Eduardo).  Biog.  Composito¬ 
ra  inglesa,  nacida  en  Londres  en  1842.  Entre  sus 
composiciones  figuran  Salmos,  Cuartetos  para  ins¬ 
trumentos  de  arco,  coros,  etc.  Se  le  debe,  además, 
About  musical  (1903). 

Prbscott  (Carlos  Bahrow  Clabkr).  Biog.  Pin¬ 
tor  inglés  contemporáneo,  n.  en  1870.  Estudió  en 
Londres  y  en  la  Academia  Jtilien  de  París,  y  ha  ex¬ 
puesto  regularmente  sus  obras  en  la  Real  Academia, 
Instituto  da  pintores  acuarelistas  y  otras  galerías. 
En  1914  se  alistó  en  el  cuerpo  de  Constabularios 
metropolitanos,  perteneciendo  á  él  hasta  su  disolu¬ 
ción  en  1919.  Obras  principales:  Muchacha  de  Oran- 
ge  (1905),  Reposo ,  La  bruja  y  C ipreses,  cundro  este 
último  adquirido  por  la  reina  María  (1916).  Ha  pin* 
tado  numerosos  retratos. 

Prescott  (Cyril).  Biog.  Compositora  inglesa, 
cuyo  verdadero  nombre  es  el  de  Carolina  Lowthinn, 
habiendo  adoptado  el  de  su  esposo,  nacida  en  Penritb 
en  1860.  Estudió  privadamente  y  durante  algún 
tiempo  bajo  la  dirección  de  Oscar  Beriuger.  Se  dió 
á  conocer  con  algunos  valses  que  gustaron  mucho, 
principalmente  los  titulados  Margarita ,  Venida  y 
Myosotis.  Se  le  debe,  además:  Gates  of  the  West, 
Bittersweet ,  Lullaby,  Auf  W i^  terse  he n,  Saionara, 
Beautys  Daughters ,  Mother  Hubbard ,  Black  and  Tan 
polkas  (polcas  de  negros  y  de  la  foresta),  La  Corta¬ 
dilla,  C oh  webs,  Al  fresco,  A  la  luz  de  la  luna,  bai¬ 
lables,  etc. 

Prescott  (E.  Livinoston).  Biog.  Escritora  ingle¬ 
sa,  muerta  en  Sandgate  en  1901.  Escribió:  Theapo- 
theosis  of  Mr.  Tyrawley  (1895).  A  mask  and  a  mal* 
tyr  (1896),  Scarlet  and  Steel,  The  Rip's  Redemption 
(1897).  Dearer  than  Honour ,  Red  Coat  Romances, 
The  mensure  of  a  man ,  A  small  small  Chilol  (1898), 
ffelot  and  Rero,  Illusion  (1899),  His  familiar  fot 
(19°D. 

Prescott  (Enriqueta).  Biog.  Novelista  y  poetiss 
norteamericana,  nacida  en  Calais  (Maine)  en  1835. 
Entre  sus  obras  figuran:  Sir  Rohan*s  Qhost  (1859), 
The  Amber  Gols.  and  other  slories  (1863),  The  ThieJ 
in  the  Ni  iht  (1872),  Pocms  (1881),  Marqnis  of  Ca¬ 
rabas  (lS82),  Bailada  about  authors  (1887),  The 
Scarlet  Popvy  (1894),  A  master  Spirit  (1896),  The 
Muid  is  Married  (1899),  y  The  Children  of  the 
Valley  (1901). 

Prescott  (Guillermo  Barliítt).  Biog.  Escritor 
norteamericano,  n.  en  Kingston  (New  Haven)  en 
1830  y  ra.  en  1S94.  Fué  un  notabilísimo  electricista, 
que  en  1858  era  ya  superintendente  de  las  líneas  de 
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l*  Caito  gritóla  'Adjcriftane  d«  7oJ%tsíI»ji;  ocupó  el 
«üivan  ¿*igct  tti  q&fté  «iptr  tl«'-  Vói 

•  oírcequ*  imUtoran  loa  'uUícfióá,  $uS  erüeulüp; 
<¿í«l  / erurwuip  ¿ e !  Jjitottf:»  *  y  del  <ífóM/í£  4/á>M/£Bü- 
Vre  to'' -auroré  W**l  cawdetobto  oó*éo,  tu*  fenómeno 
^rfA'irkr-o»  jUmaton  la  AtfUición  dBÍ.TOútMÍa^*nMduo« 
ím *046  y  frftcforrwüCí  u  om 00$$$*'  par*  t«  toft ffc* 
fa*  en  lfif*$.'  y  con  al  cetobre  Kdr.ión  inventó  *d  vio- 
itU  v  «I  cuádvupU  teíé¿i«lb*  lito  autor,  ademós,  dé 
THeory  ¿téd  ¿f 

■j ?'*íp\  \  I8t>0);  Blictrituj/ 'üMfA* ; tfiraac  f'itepMp'h 
;  Í^T?U  Th*  .Vp*tl4 1*9  i  1618),  lht*i:*MiU 

Bhetrtcity  { 1 881) ,  Uttff  Mi^ms  tiptakit \#  Ttltpho- 

'»*#  3'188‘l),  y  Ftif  Bhti/ltr  T*$t$hé&t.  0#&Ojú; ' 

l^ttfíSGGTT  (UmLl¿8U*!0  nvt  iUÜCí ),  B{a$  Historia- 
flor  aortéaménceno.  n .  o»  SaUtrt  al  4  d#  ^iavoríí©; 
17£I<S  y  m.  tu  Boston  el  28  dé  üaeró  tí«  lire 

Injo  del  íHiftméJ  ftmlterrno  WescoU*  llamada tibiUtr- 
tfiit  ttl  .  que  aa  Labia  dtotioguúk  $n  h  g«a* 

rra  de  to  I  o  d  e p e  o  d  *  o o  •  ?>  *  y 
bu  padre*  m*%Í&ítúÁ$  y  ft lio- 
gádtr*  quhao  JL««ttosr!á  ¿  lu 
misma  profesión,  á  cuyo  qU\ 
frió  ingtosó  en  181 1  «o  lu 
lhntefa«d*d  d*  Bervurd,  p«r¿ 

|tóeo  *BÍea  t|d  CaVtp  1  n>r  ana 

¿aludió*  f*¿i£ió  úto  #qi  pe  «ó 
nú  ojo  que  to  orifÓ  4.a  él  ^ 
d  Bréate  *)gAo  tiempo  que 

dó  V‘ §$£  átog<?,  Tifodoaa  olli 

gado  é  aWntloáaf  toda  ira- 
bwjft.  á.  tía  da  o  aré  r  ó  alto-, 
¡;.*u  dajéttélé,  vieja  por 
.fívfé pfr;  -Jr/v«i*6 f  i  loa  prín- 
nt petáfc - :«*pectoi  tota* f •  jíeru  *jo  r>totdíftdo.  Como. no 
podía  toar  i» i  que  volaré*  tía  perao- 

oee  éXlroha»,  y  a\  principio  de  «ü  édxi’trú  ti  lera  vía 
««twiiró  una  ebnegailt  colaborador» ,  primero  en  *u 
medra  y  U^go  en  en  herrosim.  Doapués,  emiqué 
*j£0  éíiftoda',  siem pr«  oecoaUó  Becnetanos.  y  nntR* 
»m:«a  saa.  que  to  Ja  ton  loa  libros  y  lo  tomaban  toe  no- 
Xm4  qu«  él  ntoiab»  después  da  \&  iBClurn,  f  cnnmlo 
%£bl*  TH  rettaidos  loe  metarialea  »ectf8ftfioa>  eutonces 
proeedto  4  ie  c^mp^BÍción  d«  ene  abt-na,  que  de  eeto 
raudo  le  costa  bao  año#  y  fcStóántobrjr  Su*  pnm»> 
roé  trabajos  «pafactaroo  «alé  Nvttá  $$iev\c<in  ¿U~ 
ritió,  y  cuantío  el  hi3tr.r;»»dor  v  cmico  Tíaknor  la 
coonnoicó  #as  imprnionea  *obr*í«  biartivii’n  eepanb* 
«a ,  PatáttoTT  *a  a  peetonó  de  Sal  m.odrv  por  nuaétfa 
b?4toria  y  lítárülun*t  que  é  pa'ftlr  d*  t8¿|4  daspu^á 
¿ó  hehar  aprendido  el  ^bíb! tonn»  br?t pó  caeí  ot- 
cideisamonta  *ti  to  ítíelisr|A  do  liapahn,  íjktt  primar» 
¿Cí*  fuá  í&  H Uinry  ef  f?*r4  i  un  n  <i  nn  4  ¡*<rtr  * Ue  *  y,  na 
ir\iÁpknio  «r  ya  a*u  autor  veaujosaniauie  conocido, 
m * »ch'¿f%- '^Ilitpteíf; TBrÍié’«iif«ii_  a)  memjécríto,  haetn  que 
hubo  uno  qt<«  comprofaetió  i  pablícex  to  obm  a 
c  jo/ivciónr  de  que  Pbcsdott  to  ceiliém  la  mitad  do 
fo*  l/ettcñciff«‘.  1j» Miiivrin Ai  Je*  itfjf+t  Católicos,  que 

**  título  la  chtrBtóa  étp#?roto  (Matlntí,  1815-46), 

*^*ei»¿  por  fio  (Boston,  1838,  3  t  .j,  y  el  éxito  fué 
Vivufu*}  o*  culo  en  Amérlctv,  nnu  eo  Surcpn  t«m- 
bíén-  otoaowiflcío  prootameo<«  «í  autor  jé  ceíebndoi 
Ansiq'ii*  íaabra  eea  un  lento  desigutil,  abuiuton  en 
jeft*  toe  cuolldftdcequé  dtoroB  justa  fúJoa  4  Itoea^tr. 
íwteréé  y  pasión',  feóCrtoda  pintura  d*  Job  pewnájo^ 
i\np*t^elíxí-ití  eo  jtfé  apreciecioiteí,  eecrn puloBétotl 
«i»  lai  iutcití^Jíuoúéé  y  ún  raro  utonto  deaciiptivo, 
Mt4c»anodJnB  é  LtolorUdoreí?  nnuto  Ford,  Hultom , 
líilu  mcü.D#  Tocquevilto  jr  ElpbiOUoní  ja  tribu  teroa 

SB^irT.o#«nia  o?nv«Máy.. "r ^vV*  xrvn  —ti 


PHIÍSCÓTT  Í‘ÜV 

los  motores  clo^úie.  ^  «u  fuma  como  irnUdlsói  «<• 
aenntoa  conoto 8  creció  de  mi  mO*Jó,que  WAsíiitl^ 
tan  írvinic  renuuofa  ó  **<r\hir  to  // Jfe  ?¿fyíc*> 
que  tmiiú  prnyéctii4|»t  rédtopdó  Íhí  Lbúpr  ¡¿ 

CUTÍ.  Eatá  pubtitra  )n  abftt^B  1 8 y  iaj^fó  para'  fiU- 
niújor  po^utoVidad  aún  i¡úé  ^r<s  do  la*  lC«Yr« 
On :  Méfíti  &•  I getvqrlb  1»  ítomu  t<  UOry  J« 
lumtt-o  sigla  +  -y  Tama  a  Qienvüto,  ?i  gcuerveo  domi 
dar  de  íi:  biblíólccé  d# ,*u  ooiobrc  ií.^laeéé.  •Ür.itrOyto'' ; 
cqv; la  juigabft  aupenov  á  1a A**k¿*i*t -.4#  4n«uto«V» 
(B¿j  .  e»ípáñok  por  Kh 

18 17  fuiMicó  «U  Üt«/'*rta  rfr  lu  <tt*ym3lo  tíef 7torif 
¡  *.*  e.d,  eápefvQiAt  Madrid;  ;i85'éu  <jüa  n<;  fué  íi>euue 
leída  y  pakatoside  que  to  é&tsrmr.  por  to.  - 

büeud  eoctodéií  y  loa  cufeuloa  ífter^'Hoa  iogtoace  *m- 
pr.jjadto  im  viu'jfj  é  Loodree/e^  :l8'50,-d<imle  ?ué  ub- 
je^ó  du  jóe  mwyóréa  egeíyjoa  ^  dle^i?<?Ltoes.  .Lde  át¿ 
ttmufc  eñdé  dé  ié  yí&Ü  del  btottartodor  fuVroB  DonaK- 
gmdos  4  úna  ábra,  aubro  él  reinado  d«f  ^rdipé  íL  que 
\ií  muerte  lé  ^fdd|ó  terniíñttf  y  que  sóía  épPiréiftó  *ú 
\  86d:  por  tolt YfqidédUB  de  4  or^c  Tickiior.  14  upudóB 
d#  i  o»  .erUtcoe  másitaatrea,  ¿ama  fi  uñctüíi  y 
to,  Íu4^  décidjitomvéXé  kYorubto,  pwla  mi  adosa  *} 
libra  üiáe  i  ule  •‘«Balite  que  une  BCtveU<  Póbbcutx  fué 
qu  verdadero  htoíoridaf  t  ten  CüftciéflBdd-e  como  ipi- 
perfímC  ímets  bebóretíe  tachada  por  ice  proteeift tile# 
4é  ’ftfa&ite  psra  el  ^sitQltototoúi  L*  «fíitce  motloi  nn 
«ble  ?e«ouóc8  ti  Piirktne»  >?omo  eupeif'iaí  ¿  él  eo4r«  lus, 
htotariadoree  Bú rte* friériae.ttq^  aagée Med  do  aua 

íntuictonea  lia  aidodemostfadH  pur  loa  deecaUrímtou- 
to»  auceaivoB  de  la  6 rqueoíógíe  amBticimé.  Com ó  m- 
tiltola  se  considera  á  t'KiséauTT  ouej.  aúpeilécto  clá- 
«ico,  á  Jo  que  contribuyó  *ú  prutuada  Cíuioolmtouto 
de  la  literatura  írancené  éitoitouH .  Su*  dotes  «scep- 
cioúétoa  de  inteligenoto  y  eericíe?  Je  hittoroa  recé- 
Docer  U»  legítimas  glorm*  de  í^epní>Bf  ttotomítottetú* 
tos  contra  el  toontiáfiií)  aoctario  aDgíqámm  icftno,  Per- 
ténociomia  ^  ía  tacuete  búpáíiéiila  d*  Tícknor  y 
Wáubittgiott  trflftg,  blíü  penetmr.  en  *us  obra»  un 
yívo  «mor  á  lee  bnúUídene*  eepafiotoe,  VBX&ctyrr., 
edem^e  de  éu.á  cualid^dee  intrtnHBcaft.  merece  espe¬ 
cial  reBpctu  de  loa  aspBbotos  porque  fu  ó  el  precursor 
más  Ilustra  dal  m<ívimtohío  lévaraLto  y  ttovieiouivta 
quo  de^pii^a  m  ha  éperado  en  Cayór  Jo  nuestra  pe- 
iríá¿  El  mtomo  ya  deshizo  muchos  errores  groseroa 
reámelo  ó  nuéelrs  cotonizncídú,  pero,  «obre  lodo, 
mnlríbuyó  ó  abrir  to  adcíón  ti  loé  estudios  Imtóri* 
coa  y  «rjtico*  que  íiftrt  ido  de  puñado  íh*  caluimiíne 
que  :ve  nabina  imputa  do  á  uuestroa  descubridores  v 
cotouízadofc».  Si  fue  noriean» erica  noa  »e  rtmeetran 
orgtdtoso*  dn  te^er  uú  corapütriotn  como  PneéftrrT,, 
ooeútros,  parlo  mcriO» t  le  dsberaos  gratitud,  porque 
él  inició  ía  rsucctóri  cftpañoítota  y  mostró  «1  inundo 
las  virtudes  y  valor  litopnno*.  Itonenoció  ú,  gran  nn^ 
mero '4#  40Cíé»tode«  ctoBtír»ca»y  ellos  4  la  Acn- 
demú  KepBÓoto  dé  to  ilistcrio.  Las  obras  de  Pwtv?- 
cott  «oa  lan  eígniéfttés:  ffoOnn  návraúu  -p'ttry 
{182-1:),  MoU^X0^)i  >p*W>  GtonóU  i  Í&Ú)s 
VwtantM  ^18.17 ),  Cacíhiirt'  t.  íU  tf  Scúit  (  iy'J8{ 
fióótf’óft' *-  &  HÜtá  jflixh*  { t  $  1 1 ) ,  f'ickñprJt  "ép*kH'¿*¡& 
ittrtniHvtii  «rítodioé  püblicndoe  en  to  jVoj/Í  dv&rfr  '-' 
r<in  fteuffíe  y  el  Ádnuttc  Mcnlhlj/.  (1850?;  ftUiitYy  tif 
Jltífft  i\f  Bar>4i nñ rúl . a ¿4  té*  t*rtHtúiü{  . 

Cor»  sucesivos  cilicioñise  in  1.873-  4^87  yV;l^^Ty 
e  un  traHucCtod  francesH  eu  180 IV,  IltfMrtj  ^  . 

Conqttttf  of  Mtflco  í\$V¿f  IB if V,  ls7^.  f t/ú í  y 
1 003),  Orificar  *  :i/l  fTaürim}  ^  V&\  lti*~ 

tovp  y*/  i$t  Cónyitesf  of  /bp-ú  ( }É .  187  4.  |8^iV  ir, 
19Ü2  N  -UíW  úr  Q/Jtfm  Pi‘ckit]/>¡? 0* 
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the  Rtign  of  Philip  the  Second  Ring  of  Spain  (com¬ 
pleta  en  1873  y  reeditada  en  1887  y  1902),  Aiemoir 
of  thi  Honourable  Abbott  Latorenc e  (1850),  y  Account 
of  the  Bmperor  Charles  V  i  Life  after  hit  Abdication 
(adición  al  Carlos  V,  de  Robertson ,  1857).  Las 
obras  completas  de  Prbscott  han  sido  publicadas 
por  J.  P  Kirie,  en  15  tomos  ilustrados  (1895),  y 
por  W.  H.  Munro,  en  22  tomos,  en  1905-06. 

Bibliogr.  Circourt,  W.  H.  Prescott ,  en  el  t.  IV 
de  la  Bibliothéque  Dniverselle  (1859);  Haussonville, 
L' historien  W.  Prescott ,  sa  vie  et  ses  oentres  ( 1868); 
Ticknor,  Prescott' s  Life  (Nueva  York,  1864);  Og- 
den,  American  Alen  cf  Le$ters( Nueva  York,  1904); 
T.  Secrombi,  en  la  introducción  4  la  ed.  Everyinan 
de  la  Conquest  of  Perú  (Londres,  1907). 

Prbscott  (Juan  Eustaquio).  Biog.  Ministro  pro¬ 
testante,  doctor  en  teología  y  publicista  inglés,  n.  en 
Wakefield  y  m.  en  1920.  Arcediano  y  canónigo  de 
Carlisle  desde  1883,  y  canciller  de  la  misma  dióce¬ 
sis  desde  1900.  Estudió  en  Peterboroug  y  en  Cam¬ 
bridge  y  se  ordeuó  en  1858.  Ha  publicado  las  obras 
siguientes:  Statutes  of  Carlisle  Cathedral  (2.a  ed., 
1903),  Christian  Iíymn  and  Hymn  Wrilers (2.a  ed., 
1886),  Visitations  i»  Ancient  Diocese  of  Carlisle 
( 1 888 ) ,  y  Reg  ister  of  Weterhal  ( 1 897 ) . 

Prbscott  (Saiiurl  Catb).  Biog.  Bacteriólogo 
americano,  n.  en  South  Hampton  (New  Hampsbire) 
en  1872.  Bachiller  en  ciencias  del  Instituto  Técnico 
de  Maasachusetts  en  1894,  completó  sus  estudios 
científicos  en  Europa.  Profesor  ayudante  de  biología 
(1895-96),  instructor  (1896-1903),  ayudante  de 
biología  y  bacteriología  industrial  (1903-09)  y  pro¬ 
fesor  ayudante  de  microbiología  industrial  (1914) 
en  el  Instituto  Tecnológico  de  Massacbusetts.  Pro¬ 
fesor  de  bacteriología  en  el  Colegio  Simmons  (1902- 
1909)  y  director  del  Laboratorio  bioquímico  de  Bos¬ 
ton  (1904).  Individuo  de  muchas  corporaciones 
científicas.  Además  de  numerosas  publicaciones  so¬ 
bre  biología  y  bacteriología  industrial  en  revistas 
científicas  y  de  una  traducción  al  inglés  de  la  obra 
de  J.  Effront,  Bneimes  et  sa  préparation ,  ha  escrito, 
en  colaboración:  Elemente  cf  Water  Bacteriology 
(1904,  1908  y  1913)  v  Science  and  Bxperiments  in 
Canning  índuslry  (1903). 

Prbscott- Da  vi  es.  Biog.  Dramaturgo  y  pintor 
inglés  contemporáneo,  n.  en  Spring  Grove  (Isle- 
worth)  en  1862  y  m.  en  1915.  Se  educó  en  el  Co¬ 
legio  Internacional  di  Londres,  estudió  pintura  en 
la  Escuela  Real  de  South  Kensington  y  tomó  pnrte 
en  las  exposiciones  nacionales  desde  1879.  Aparte 
de  sus  ilustraciones  de  la  Qray's  Blegy,  es  autor  del 
libreto  de  la  ópera  cómica  The  Pastmaster,  estrena¬ 
da  en  1899  en  el  Strand  Theatre;  de  la  comedia  líri¬ 
ca  The  Gay  Cadete ,  que  se  estrenó  en  el  teatro  del 
Principe  de  Gales,  de  Birmingham,  en  1901;  The 
Virar' s  Pttps . 

Prbscott  Stbwaut  (Robbrto).  Biog.  Organista, 
compositor  y  musicógrafo  irlandés,  n.  en  Dublíü  en 
1825.  Educóse  en  el  Colegio  de  la  Trinidad,  de  su 
ciudad  natal,  y  terminados  sus  estudios  y  conocido 
su  nombre  fué  nombrado  organista  de  la  Universi¬ 
dad  y  de  la  iglesia  catedral  de  San  Patricio.  Hn 
publicado  composiciones  de  mucho  mérito  y  varios 
artículos  para  el  Diccionario  de  la  Música ,  de  Gro¬ 
ve.  Fué  el  primero  que  introdujo  en  el  Reino  Unido 
la  práctica  de  los  exámenes  literarios  para  graduar¬ 
se  de  música  en  las  universidades. 

PRESCRIBIENTE,  p.  a.  de  Prescribir.  || 
Que  prescribe. 


I  PRESCRIBIR.  P.  Pciurirt. —  It.  Priicrivere. — 
|  In .  T#  prescribe.  —  A .  Tcrsckrcikci.  —  P.  frcserevir.  — 
C.  Prscriirt.  —  E.  Ordo!.  (Etim.  —  Del  lat.  praes- 
cribere,  prescribir.)  v.  a.  Señalar,  ordenar,  determi¬ 
nar  una  cosa.  Der.  Adquirir  el  dominio  de  una 
cosa  por  medio  déla  prescripción.  Eduardo  pbbscri- 
bb  un  campo,  una  casa ,  un  dtrecho.  U.  t.  c.  n.  Q 
v.  n.  Concluir  ó  extinguirse  una  carga,  obligación  6 
deuda,  por  el  transcurso  de  cierto  tiempo.  |[  fig» 
Desvanecerse  una  esperanza. 

PRESCRIPCIÓN.  F.  é  In.  Prewriptiii.  —  It. 
Preieritieie. —  A.  Terordaiaf. —  P.  PreuripfJo. —  C. 
Presripcii. — E.  Ordoaado.  (Etim.  —  Del  lat.  praes - 
criptio,  prescripción.)  f.  Acción  y  efecto  de  prescri¬ 
bir.  |  Mandato,  orden  determinada  y  precita.  Q  ant. 
Introducción,  proemio  ó  epígrafe  con  que  ae  empie¬ 
za  una  obra  ó  escrito.  |  Der.  Modo  de  adquirir  el 
dominio  de  una  cosa  por  haberla  poseído  con  las 
condiciones  y  durante  el  tiempo  prefijado  por  las 
leyes. 

Prescripción.  Der.  Importantísima  institución 
jurídica,  que  procede  considerar  primeramente  en  ge¬ 
neral  y  después  en  las  diferentes  ramas  del  Derecha 
positivo,  en  las  que  ofrece  modalidades  especiales. 

I,  —  Da  la  prescripción  en  general 

(Estadio  JllosóJlco- jurídico ) 

Indicaremos:  concepto,  clases,  naturaleza,  requi¬ 
sitos  y  fundamento. 

1.  Concepto.  Con  frecuencia,  los  autores  no  for¬ 
mulan  un  eoncepto  general  de  la  prescripción  como 
institución  jurídica,  sino  que  la  definen  sólo  con  re¬ 
lación  al  dominio,  siendo  asi  que  tiene  aplicación  á 
toda  clase  de  derechos.  Desde  un  punto  de  vista 
comprensivo  de  los  diferentes  aspectos  en  que  puede 
ser  considerada  consiste  en:  el  hecho  jurídico  de  que 
mediante  el  transcurso  de  un  cierto  tiempo,  unido  al 
ejercicio  ó  no  ejercicio  de  un  derecho  en  determina¬ 
das  condiciones,  sé  adquisre  ó  pierde,  respectivamente, 
el  derecho  de  que  se  trate. 

2.  Clases.  De  aquí  que  suela  clasificarse  1» 
prescripción  en  adquisitiva  y  extintiva ,  por  más  que 
en  realidad  toda  prescripción  es  al  mismo  tiempo  lo 
uno  y  lo  otro;  adquisitiva,  para  el  que  adquiere  el 
derecho,  y  extintiva,  para  el  que  lo  pierde.  El  primer 
aspecto  predomina  cuando  se  la  considera  con  rela¬ 
ción  al  dominio  y  demás  derechos  reales,  denominán¬ 
domela  por  los  tratadistas,  con  tecnicismo  tomado  del 
Derecho  romano,  usucapión ;  el  segundo  aspecto  es 
el  que  prevalece  tratándose  de  obligaciones,  porque 
lo  más  saliente  es  que  el  acreedor  pierde  por  ella  el 
derecho  de  ejercitar  sus  acciones  contra  el  deudor 
(por  lo  que  suele  llamársela  prescripción  de  acciones); 
pero  realmente  el  otro  aspecto  es  inseparable  en  am¬ 
bos  casos,  por  lo  que  pueden  y  deben  establecerse 
las  siguientes  distinciones,  que  aclaran  la  termi¬ 
nología: 

A)  Prescripción  del  dominio  y  de  los'  derechos 
reales.  Es: 

a)  Prescripción  adquisitiva  con  relación  ni  posee¬ 
dor  ó  ejercitante  del  dominio  ó  derecho  real  de  que 
se  trate  (usucapión). 

b)  Prescripción  extintiva  con  relación  al  que,  por 
no  ejercitar  su  derecho,  pierde  la  cosa  ó  el  derecho 
real  de  que  se  trate  (este  género  de  prescripción  no 
tiene  nombre  especial). 

B)  Prescripción  de  obligaciones  ó  de  acciones.  Es: 

t\)  Extintiva,  con  relación  al  acreedor  que  por 

1  no  ejercitar  sus  acciones  en  el  tiempo  marcado,  las 
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pierda  (tampoco  este  género  de  prescripción  tiene 
nombre  especial). 

b)  Adquisitiva,  p  ira  el  deudor  que  se  liberta  asi 
del  cumplimiento  de  sus  obligaciones  (por  lo  que 
este  género  de  prescripción  se  denomina  liberatoria), 
adquiriendo  el  derecho  de  imponer  silencio  ó  excep- 
eionar  al  acreedor  si  éste  se  las  exige. 

Prisco  (quien  yerra  si  establecer  la  distinción 
entre  prescripción  adquisitiva  y  extintiva  diciendo 
que  por  la  primera  se  adquiere  algún  derecho  y  por 
la  segunda  se  libra  uno  de  una  obligación,  pues  asi 
vendrían  ambas  á  ser  una  misma  cosa)  observa  que 
la  prescripción  adquisitiva  puede  ser  constitutiva  y 
traslativa .  Lo  primero  tiene  lugar  cuando,  por  ejem¬ 
plo.  se  consigue  mediante  la  usucapión  una  servi¬ 
dumbre  que  antes  no  existía;  lo  segundo,  cuando  por 
la  prescripción  se  adquiere  una  cosa  ó  derecho  que 
antes  pertenecía  á  otro.  La  prescripción  adquisitiva 
constitutiva  imita  á  la  ocupación,  pero  se  diferencia 
de  ésta  en  que  la  ocupación  recae  sobre  cosas  mate¬ 
riales  y  ya  existentes,  sólo  que  sin  dueño,  mientras 
que  aquélla  se  refiere  á  derechos  que  se  crean  por  la 
prescripción. 

Otra  clasificación  de  la  prescripción  es  en  ordina¬ 
ria  y  extraordinaria .  La  primera  es  aquella  en  la  cual , 
por  reunir  el  ejercicio  del  derecho  por  parte  del  ad- 
quirente  todos  los  requisitos  exigióles,  basta  con 
cierto  periodo  de  tiempo,  fijado  en  atención  á  esta 
circunstancia;  la  segunda  es  aquella  pora  la  cual, 
por  no  reunir  ese  ejercicio  del  derecho  todos  los  di¬ 
chos  requisitos,  se  exige  un  tiempo  más  largo.  Como 
se  ve,  esta  clasificación  se  refiere  al  aspecto  de  la 
prescripción  como  modo  de  adquirir  los  derechos. 

3.  Natural  tía  y  funciones  de  la  prescripción . 
Considerándolo  desde  el  punto  de  vista  de  la  adqui¬ 
sición  de  los  derechos  (en  el  que  va  comprendido  el  de 
la  pérdida  de  los  mismos),  realixa  una  doble  función, 
pues,  de  un  lado,  constituye  titulo  suficiente  del  de¬ 
recho,  harto  necesario  en  los  casos  en  que  el  titular 
de  éste  no  lo  tiene,  ya  por  haberlo  perdido,  ya  por 
no  haberlo  tenido  nunca;  y  por  otra  parte  y  como 
consecuencia  de  ello  autoriza  para  rechazar  toda  im¬ 
pugnación  contra  las  adquisiciones  en  que  haya  me¬ 
diado  algún  vicio,  dando  así  seguridad  y  tranquili¬ 
dad  á  los  poseedores  de  los  derechos,  convirtifndo 
la  posesión  en  propiedad  y  evitando  de  este  modo 
muchos  pleitos. 

Viene  ó  ser,  pues,  la  prescripción  un  modo  espe¬ 
cial  <le  adquirir.  1.a  mayoría  de  loa  autores  lo  inclu¬ 
yen  entre  los  derivativos,  puesto  que  la  cosa  ó  el  de¬ 
recho  que  se  adquiere  por  la  prescripción,  tuvo  un 
dueño  anterior  al  adquirente;  pero  si  bien  no  es  ori¬ 
ginario  (y  buena  prueba  de  ello  son  los  requisitos 
queso  exigen,  muy  distintos  délos  de  la  ocupación) 
tiene  nlgo  de  ello,  pues,  como  veremos,  presupone 
un  cierto  abandono  de  Is  oosa  ó  del  derecho  por  su 
dueño  anterior,  además  de  que  en  lóseteos  de  pres¬ 
cripción  adquisitiva  constitutiva  no  puede  decirse 
que  se  trate  de  un  modo  derivativo.  En  virtud  de 
estas  razones  algún  autor  hace  de  la  prescripción 
un  modo  de  adquirir  mixto  de  originario  y  derivati¬ 
vo,  terminología  no  muy  exacta  (ya  que  si  es  lo  uno 
1*0  pueda  ser  lo  otro),  siendo  preferible  decir  que  es 
un  modo  especial. 

4.  Requisitos,  El  esencial  es  el  del  ejercicio 
del  derecho,  es  decir,  la  posesión  jurídica;  todos  los 
otros  son  complementos  ó  ampliaciones  de  él  y  vie¬ 
sen  exigidos  para  evitar  en  lo  posible  que  la  pres¬ 
cripción  ampare  el  fraude  7  se  convierta  en  una  le¬ 
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gitimación  del  despojo.  Los  tratadistas  suelen  indi¬ 
car  los  requisitos  de  la  prescripción,  siguiendo  al 
Derecho  romano,  con  el  verso; 

Res  habí  lis,  titulas,  fiáis ,  fossisxio,  tem/us; 

pero  ni  esta  enumeración  es  completa  (pues  existe 
el  de  Is  capacidad  del  sujeto),  ni  atiende  á  la  impor¬ 
tancia  de  cada  uno  de  estos  requisitos,  ni  los  clasifica. 

De  ellos,  unos  son  comunas  á  todo  modo  de  ad¬ 
quirir,  siquiera  presenten  caracteres  particulares 
cuando  se  refieren  á  la  prescripción,  y  otros  privati¬ 
vos  de  ésta. 

A)  Son  comunes ,  los  dos  siguientes: 

0)  Capacidad  de  las  personos  ea  cuyo  favor  ó  en 
contra  de  las  cu&lss  la  prescripción  se  realiza.  Esta 
capacidad  se  fija  por  las-  leyes  positivas,  siendo  la 
genera)  para  adquirir  y  disponer  respectivamente, 
considerándose  como  un  axioma  el  de  que:  contra  non 
oalentem  apere  non  currit  praescriptio . 

b)  Aptitud  de  las  cosas  para  ser  objeto  de  pres¬ 
cripción  (res  habilis'j .  Carecen  de  esta  aptitud  las 
que  se  hallan  fuera  del  comercio  de  los  hombres  (re¬ 
ligiosas,  santas,  etc.),  las  pertenecientes  á  ciertas 
personas  á  quienes  la  ley  proteja  de  un  modo  es¬ 
pecial  y,  por  lo  general,  las  robadas  y  las  usurpa¬ 
das:  pero  en  cuanto  á  éstos  es  preciso  distinguir  las 
muebles  de  las  inmuebles,  pues  en  las  primeras,  á 
fin  de  no  dificultar  las  transacciones,  se  admite  que 
la  poseaión  equivale  al  titulo,  mientras  no  se  pruebe 
lo  contrario;  en  tanto  que  respecto  de  los  inmuebles, 
por  ser  susceptibles  de  sujeción  á  una  titulación 
rigurosa,  son  posibles  ciertas  restricciones. 

li)  Los  requisitos  peculiares  de  la  prescrip¬ 
ción,  son: 

a)  Posesión ,  que  hs  de  cer  pública  y  constante 
(esto  es,  no  interrumpida  ó  por  todos  respetada):  lo 
primero,  porque  si  es  oculta,  nadie  puede  reclamar; 
lo  segundo,  porque  si  no  es  respetada  por  todos  y, 
por  el  contrario,  es  controvertida  por  alguno,  110 
aparenta  ser  un  hecho  ó  derecho  incontrovertible,  y 
no  puede  servir  de  base  á  la  presunción  en  que  la 
prescripción  se  funda.  Este  requisito  de  la  posesión, 
como  básico,  no  puede  faltar  en  ningún  caso  de 
prescripción  adquisitiva. 

b)  Buena  fs  en  el  adquirente  (fides),  esto  es,  la 
creencia  del  prescríbeme  de  que  la  cosa  ó  el  dere¬ 
cho  le  pertenecen.  Esta  creencia  ¿debe  existir  du¬ 
rante  todo  el  tiempo  necesario  para  ilegar  á  la  pres¬ 
cripción,  ó  bastará  que  exista  solamente  al  princi¬ 
pio?  Lo  moral  sería  lo  primero,  pues  todo  hombre 
justo,  en  el  momeuto  de  saber  que  detenta  una  cosa 
sin  derecho,  debe  restituirla  siu  pérdida  de  momen¬ 
to,  y  por  esto  las  Decretales  exigían  la  buena  fe 
durante  todo  el  tiempo  (cap.  20,  tlt.  26,  lib.  2.°); 
pero  esto.no  siempre  es  posible  en  la  práctica,  y 
daría  lugar  á  muchos  inconvenientes,  por  lo  que 
otras  legislaciones  han  admitido  que  basta  la  buena 
fe  en  el  momento  de  la  adquisición  (v.  gr.,  la 
ley  12,  ttt.  29  de  la  Partida  3.a).  Una  solución  per¬ 
fecta  en  lo  posible  es  la  de  requerir  la  buena  fe  sólo 
en  el  principio,  pero  declarando,  como  hace  el  Có¬ 
digo  civil  español,  que  la  buena  fe  deja  de  existir  y 
surtir  efecto  desde  el  momento  en  que  existan  actos 
que  acrediten  que  el  poseedor  no  ignora  que  posee 
la  cosa  indebidamente,  lo  cua]  está  conforme  con  el 
principio  de  que  la  buena  fe  se  presume  mientras  no 
se  demuestre  lo  contrario. 

c)  Justo  titulo ,  esto  es,  un  hecho  jurídico  su¬ 
ficiente  para  transmitir  la  cosa  ó  el  derecho,  y  que, 


PRESCttIPCIÓN 


212 

si  oo  los  transmitió  legalmente,  fué  por  adolecer  de 
algún  vicio  que  le  acompañó.  Este  requisito  puede 
faltar  en  la  prescripción,  lo  mismo  que  el  de  la  bue 
na  fe;  pero  se  compensa  con  la  exigencia  de  uo 
plazo  mayor  de  posesión. 

d)  Tiempo.  Debe  de  ser  el  suficiente  para  que 
la  posesión  se  considere  como  propiedad  ó  para  que 
adquiera  carácter  de  definitivo  el  abaudono  del  pro^ 
pietario  ó  titular  anterior.  El  plazo  lo  determinan 
las  leyes  positivas,  variando  según  cada  legislación 
y,  deitro  de  cada  una,  según  la  clase  de  prescrip¬ 
ción  y  según  la  naturaleza  de  las  cosos  y  derechos 
ó  acciones  de  que  se  trate.  En  generales  más  corto 
para  las  cosas  muebles  que  para  las  inmuebles;  se 
prolonga  para  la  prescripción  de  bienes  que  la  ley 
considera  dignos  de  una  protección  especial;  y  toda¬ 
vía  más  en  los  casos  en  que  fulla  el  titulo  ó  no  exis¬ 
tió  buena  fe. 

5.  Fundamento.  Por  virtud  de  la  prescripción, 
la  mera  posesión  llega  á  convertirse  en  dominio,  el 
hecho  en  derecho,  y  el  derecho  poco  firme,  insegu¬ 
ro  y  no  demostrable  en  derecho  firme,  seguro,  pro¬ 
bado  y,  por  tauto,  inatacable. ¿Cuál  es  la  razón  que 
justifica  este  efecto  de  la  prescripción  y,  por  tanto, 
la  prescripción  misma?  Plantear  este  problema  equi¬ 
vale  á  inquirir  el  fundamento  de  justicia  intrinsecu 
en  que  la  prescripción  se  basa. 

Algunos  tratadistas  sostienen  que  no  existe  este 
fuudamento,  y  que  la  prescripción  es  uua  institu¬ 
ción,  no  de  Derecho  natural,  sino  sólo  de  Derecho 
positivo  humano,  creada  por  la  ley  humana  por  rá- 
zones  de  necesidad  ó  de  utilidad  y  conveniencia, 
como  son:  evitación  de  frecuentes  litigios  acerca  de 
la  legitimidad  del  derecho  del  propietario,  simpli¬ 
ficación  de  la  prueba  de  la  propiedad,  ahorrando 
prolijas  investigaciones  que  tendrían  que  remontar¬ 
se  hasta  el  primer  adquirente  originario;  certidum¬ 
bre,  asi,  de  la  propiedad,  una  de  las  bases  del  orden 
y  comercio  social,  cuya  certidumbre  es  de  interés 
público,  pues  sin  ella  serían  imposibles  el  comercio 
y  el  trato  social,  pues,  como  escribía  Alonso  Martí¬ 
nez,  se  bambolearían  todas  las  fortunas,  quedarían 
inciertos  todos  los  derechos  y  se  paralizaría  la  pro¬ 
ducción  y  el  tráfico,  motivos  por  los  cuales  afirma-  j 
ron  los  romanos  que  bono  publico  usucapió  introducta 
est,  y  dijo  de  ella  Cicerón  que  era  patrono  generis 
hnmani  et ,/tnis  sa Ilicitud inis  ac  periculi  litium ;  inte¬ 
rés  público  que  está,  además,  en  no  proteger  la  vo¬ 
luntad  indolente  y  excitar  con  los  plazos  de  la  pres¬ 
cripción  la  diligencia  del  propietario,  etc. 

Pero  existen  razones  más  altas,  de  carácter  jurí¬ 
dico  natural,  que  justifican  la  prescripción.  Esta  no 
viene  á  ser  sino  la  solución  de  un  conflicto  ó  coli¬ 
sión  de  derechos  entre  el  poseedor  y  el  propietario 
anterior,  ó,  mejor  dicho,  entre  la  posesión  por  parte 
del  prescribeute  y  el  título  de  propietario  de  aquel 
contra  el  cual  se  prescribe.  La  prescripción  no  hace 
que  triunfe  desde  luego  el  poseedor,  lo  que  consti¬ 
tuirla  un  despojo,  sino  que  por  el  transcurso  del 
tiempo  y  de  las  otras  circunstancias,  á  medida  que 
la  posesión  se  va  fortificando,  el  titulo  del  anterior 
propietario  se  va  debilitando,  hasta  llegar  á  estable¬ 
cerse  una  doble  presunción:  de  abandono  por  parte 
del  dueño,  y  de  dominio  ó  derecho  por  parte  del 
prescribente.  Esta  presunción  es  jurídica:  cuando  el 
propietario  abandona  clara  y  definitivamente  una 
cosa,  pierde  ipso /acto  el  dominio  de  ella,  la  cual  se 
hace  nulliusy  materia  de  ocupación;  pero  cuando  el 
abandono  no  aparece  claramente,  es  preciso  presu¬ 


mirlo  de  las  omisiones  del  dueño  respecto  de  la  con¬ 
servación  y  defensa  del  derecho  ó. de  la  cosa,  sobre 
todo  cuando  enfrente  de  ellas  aparece  un  titular  ó 
poseedor  que  realiza  actos  de  pertenencia. 

No  es  sólo  esta  presunción  lo  que  justifica  á  la 
prescripción.  Como  escribe  Prisco,  la  ley  jurídico- 
rracional  no  puede  permitir  al  propietario  el  derecho 
de  no  usar  de  sus  cosas  hasta  el  punto  de  que  se 
crean  abandonadas  y  concederle  al  mismo  tiempo  si 
de  reivindicarlas,  cuando  le  agrade,  del  poseedor 
actual,  lo  que  implicaría,  de  un  lado  un  derecho 
contrario  al  fin  de  la  propiedad,  otorgado  al  propie¬ 
tario,  y  de  otro,  la  obligación  para  el  poseedor  ac¬ 
tual  de  sufrir  grandes  daños  sn  obsequio  ai  capricho 
y  descuido  de  aquél.  La  propiedad  existe  en  bene¬ 
ficio  de  los  individuos  y  de  la  sociedad  para  la  rea¬ 
lización  de  los  6oe8  individuales  y  sociales  median¬ 
te  la  realización  del  destino  ó  la  aplicación  de  la 
utilidad  de  las  cosas,  por  lo  que  dejar  que  éstas 
permanezcan  inútiles  y  abandonadas,  sería  faltar  al 
fin  de  la  propiedad  sobre  todo  cuando  por  el  trans¬ 
curso  do  un  plazo  suficiente  aparece  bastante  claro 
ese  abandono,  enfrente  de  un  poseedor  que  las  utili¬ 
za;  por  donde  se  ve,  además,  que  si  transcurso  del 
tiempo  no  es  el  título  de  la  prescripción,  sino  sola¬ 
mente  la  seña!  que  certifica  la  existencia  de  las  ra¬ 
zones  sobre  qus  está  fundada.  La  objeción  de  que  el 
propietario  tiene  derecho  á  no  usar  de  sus  cosas  v, 
por  tanto,  no  puede  perder  sus  derechos  dejando  de 
usarlas,  implica  el  confundir  el  no  uso  de  una  cosa 
propia  y  el  abuso  de  por  largo  tiempo  no  usar  (he  la 
cosa  como  propietario,  dejando  á  otro  que  la  posea 
y  usufructúe,  y  se  la  apropie  por  medio  de  un  tra¬ 
bajo  público  y  continuo,  y  pretender  después  recla¬ 
marla  de  éste;  sin  que  valga  decir  que  el  anterior 
propietario  puede  ignorar  el  derecho  que  le  asistía 
y  también  que  un  tercero  estaba  usando  de  su  pro¬ 
piedad;  pues  aparto  de  que  tal  alegación  podrían 
hacerla  propietarios  que  no  tuviesen  tal  ignorancia, 
y  de  que  ya  no  niega  la  racionalidad  de  la  prescrip¬ 
ción  en  los  casos  en  qus  esta  ignorancia  no  exista, 
la  sociedad  eleva  á  relación  interna  lo  que  aparece 
al  exterior  mediante  las  señales  del  abandono  por  el 
propietario  y  el  uso  por  el  poseedor,  infiriendo  de 
ellas  roto  el  vínculo  que  unía  la  cosa  al  primero  y 
su  nueva  pertenencia  al  segundo.  Resulta  de  todo 
I  ello  que  el  Estado  ó  la  ley,  que  no  debe  proteger  el 
uso  desordenado  de  las  cosas,  tampoco  debe  de  pro¬ 
teger  el  no  uso  ó  abandono  de  las  mismas,  por  ser 
opuesto  al  destino  natural  de  las  cosas  y  al  üu  de  la 
sociedad  civil. 

II.  —  La  prescripción  en  el  Derecho 
romano 

La  prescripción  fué  objeto  de  una  larga  evolución 
en  el  Derecho  romano,  pudiendo  distinguirse  en  ella 
los  tres  periodos  del  Derecho  antiguo,  Derecho  clá¬ 
sico  y  Derecho  justinianeo,  con  relación  tanto  á  1 
prescripción  del  dominio  y  derechos  reales,  como 
la  de  las  obligaciones. 

§  l.°  - Prescripción  del  dominio  y  derechos  reales 

A)  La  prescripción  en  el  Derecho  antiguo:  « usu¬ 
capió» ;  concepto,  requisitos  y  efectos.  En  los  pri¬ 
meros  siglos  de  Roma,  la  propiedad  (qniritaria)  de 
las  cosas  sólo  podía  transmitirse  por  quien  fuese  el 
propietario  de  ellas,  mediante  los  modos  solemnes  de 
la  mancipatio  é  in  iure  cessio;  cuando  faltaba  uno  de 
estos  dos  supuestos  (propiedad  eo  el  transmitente  y 
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tnovlo  legal  de  transmisión)  6  ambos ,  se  subsanaba 
el  defecto  mediante  la  posesión  pública  y  manifiesta 
ejercida  por  el  adquirente  durante  cierto  tiempo, 
transcurrido  el  cual  la  ley  le  protegía.  Esto  se  deno¬ 
minó  eu  un  principio  usus  anctoritas  (usus  designa 
el  hecho  de  la  posesión  y  anctoritas  la  protección 
legal),  denominación  que  emplean  las  XII  Tablas 
(el  más  antiguo  texto  que  nos  queda  sobre  el  par¬ 
ticular),  y,  después,  usucapió  (copio  usa). 

Constituía  ésta,  pues,  un  modo  civil  de  adquirir 
la  propiedad,  que  venía  á  ser  á  la  mancipatio  como 
era  la  costumbre  á  la  ley  votada  en  los  comicios,  é 
institución  subsidiaria;  pues  si  el  pueblo  intervenía 
en  los  modos  solemnes  de  transmisión,  representado 
por  loa  testigos  en  la  mancipatio  y  por  el  magistrado 
en  la  i»  i  un  cessio,  el  ejercicio  de  la  propiedad  ¿ 
vista  de  to  ios  sin  ser  turbado  parecía  implicar  el 
consentimiento  del  pueblo  entero. 

Mas  para  producir  tal  efecto  (transformar  en  pro¬ 
piedad  quintaría  la  simple  posesión  ó  la  propiedad 
bonitaria)  precisaba  reunir  los  siguientes  requisitos: 

s)  El  adquirente  debía  ser  ciudadano  romano  ó 
tener  á  lo  menos  el  commercium,  pues  se  trataba  de 
osa  institución  del  fus  civil»,  de  la  cual  estaba  ex¬ 
cluido  ol  extranjero. 

ó)  La  cosa  debía  ser  susceptible  de  propiedad 
quintaría  y,  por  tanto,  estar  in  eommercinm.  Por  no 
reunir  estos  requisitos  no  podían  usucapirse  las  co- 
sas  religiosas  y  santas,  los  hombres  libres,  las  ros 
publicas  #/  Msi versitatis ,  las  cosas  use  mancipa, 
como  los  fundos  provinciales,  etc.  Por  disposición 
especial  de  la  ley  eran  insucapibles,  aunque  eran 
mancipé  las  cosas  siguientes:  I.°  el  lugar  del  sepul¬ 
cro  y  el  eamino  para  él  (bastan  etfornm);  2.*  el 
espacio  de  5  pies  que  debía  existir  entre  los  cam¬ 
pos;  3.*  las  enajenadas  por  una  mujer  en  tutela  de 
loe  agnados,  sin  permiso  de  su  tutor,  y  4. 9  las  fur¬ 
tivas.  La  Ley  Atinia  dispuso  que  el  vicio  de  estas  úl¬ 
timas  se  purificase  desde  que  volviesen  á  su  duefio. 
Bn  un  principio  fueron  tanto  los  muebles  como  los 
iomuebles  susceptibles  de  ser  re  furtivas;  pero  más 
adelante  se  admitió  que  los  segundos  no  podían  ser 
robados,  por  lo  que  la  Ley  Julia  si  Plantía  prohibió 
la  usucapión  de  aquellos  de  que  el  propietario  hubiese 
sido  desposeído  violentamente  (res  vipossessae).  Más 
adelante  se  fueron  añadiendo  otras  prohibiciones 
(como  la  de  las  cosas  enajenadas  en  menosprecio  de 
una  disposición  legal)  que  pasaron  á  la  legislación 
de  Justiniano. 

c)  El  nsneapiens  debía  poseer  públicamente  la 
cosa  durante  un  afio  si  se  trataba  de  muebles  y  dos 
si  de  inmuebles,  según  taxativa  disposición  de  las 
XII  Tablas  (usus  anctoritas  fundi  bienium  esto,  cas - 
terarum  reram  ananas  asas  esto.  Bn  un  principio  no 
vinieron  las  casas  comprendidas  en  la  vos  fundi; 
pero  más  adelante  se  consideraron  como  accesorio 
del  fundo,  y  después  se  aplicó  el  plazo  de  los  dos 
afios  á  todos  los  inmuebles). 

d)  Se  precisaba  una  insta  cansa  posssssionis ,  es 
decir,  un  acto  que  autorizase  al  adquirente  para 
creerse  dueño  de  la  rosa.  Esta  idea  déla  insta  cansa 
se  descompuso  después  en  las  da  Justo  titulo  y  buena 
fs.  Sin  embargo,  hubo  casos  en  que  pudieron  usu¬ 
capirse  cosas  con  mala  fe,  por  constar  al  poseedor 
que  eran  ajenas.  Tales  fueron,  según  Gayo: 

1.*  Bn  la  usucapió  pro  Haersds,  que  tenía  lugar 
cuando  una  persona  que  tuviese  la  testamentifactio 
pasiva  poseyese  como  heredero  durante  se  año  una 
herencia  (aunque  fuesen  inmuebles),  de  la  cual  no 


hubiese  tomado  posesión  el  heredero.  Obedeció  esto 
á  que  se  quiso  obligar  á  los  herederos  ó  no  retardar 
la  adición  de  la  herencia,  para  que  continuasen  la 
personalidad  del  difunto  en  los  ritos  y  en  el  pago  de 
deudas;  fijándose  un  año  para  la  prescripción,  por¬ 
que  en  un  principio  la  herencia  no  se  consideró  in¬ 
cluida  entre  los  fundos,  sino  que  antes  de  la  adición 
era  una  especie  de  res  nailias.  Con  todo,  la  opinión 
pública  llegó  á  considerar  esta  prescripción  como  in¬ 
moral  (improba  st  lucrativa),  por  lo  que  empezó  á 
restringirse  por  la  jurisprudencia  que,  fundándose 
en  la  regla  asmo  sibi  ipss  cansam  posssssionis  mutars 
potsst,  la  prohibió  al  que  poseía  la  cosa  del  difunto 
sin  título  ó  &  titulo  de  depósito,  arrendamiento,  prés* 
tamo,  etc.  Adriano  fuá  más  lejos,  permitiendo  al  he¬ 
redero  reclamar  por  la  petitio  haersditatis  toda  cosa 
usucapida  sin  buena  fe;  fritaba  sólo  castigar  al  po¬ 
seedor  de  mala  fe  de  la  herencia  (praedo)  é  imposi¬ 
bilitarle  para  que  hiciese  valer  su  usucapión  de  la 
herencia  contra  terceros,  lo  que  realizó  Marco  Aure¬ 
lio  declarando  que  esta  usucapión  constituía  el  cri- 
msn  expilatae  haersditatis . 

2. 9  La  nsurscsptio  simple,  que  tenia  lugar  cuan¬ 
do  el  que  había  dado  una  cosa  Jtducias  cansa ,  para 
que  le  fuese  devuelta,  continuase  poseyéndola  duran¬ 
te  un  año  (fuese  mueble  ó  inmueble),  en  cuyo  caso 
adquiría  su  propiedad  sin  necesidad  de  remancipa¬ 
ción  ni  retrocesión  (de  ahí  el  nombre  de  usnrecepUo 
dado  á  este  género  de  ocupación,  pues  por  ella  se 
volvía  á  recibir  el  uso  de  lo  que  ya  era  propio). 

3.9  La  nsureceptio  ex praediatura,  que  era  la  usu¬ 
capión  que  realizaba  el  dueño  de  una  cosa  inmueble, 
de  la  cual  por  una  causa  legal  se  apoderaba  el  Esta¬ 
do,  vendiéndola  éste,  si  continuaba  poseyéndola  du¬ 
rante  dos  años  (la  denominación  obedece  á  que  la 
venta  se  llamaba  en  este  caso  prasdiotnra  y  prasdia - 
tor  el  comprador). 

4.9  La  usucapión  de  la  mujer  en  el  antiguo  De¬ 
recho;  la  de  las  cosas  enajenadas  por  una  mujer  sin 
consentimiento  de  su  tutor,  la  de  las  cosas  donadas 
en  contravención  de  la  Lea  Ciada'  y  la  del  esclavo 
adquirido  in  nowa  de  quien  no  era  sn  dueño,  casos 
todos  estos  no  mencionados  por  Gayo  y  que  se  fue¬ 
ron  admitiendo,  si  bien  sólo  el  último  de  ellos  sub¬ 
sistía  en  tiempo  de  Justiniano. 

B )  Derecho  n nevo:  la  epraescriptio  longi  tsmporisT> 
sn  el  Derecho  pretorio:  su  origen  y  aplicación;  sus  di¬ 
ferencias  con  la  ensucapio» ;  coexistencia  de  ambas  ins¬ 
tilaciones;  movimiento  de  fusión  de  las  mismas  en  el 
Derecho  imperial .  La  usucapió  no  era  aplicable  á 
los  peregrinos  ni  á  los  fundos  provinciales;  pero  en 
las  provincias  apareció  una  institución  análoga,  ya 
porque  la  creasen  los  pretores,  ya  porque  existiese 
en  ellas  desde  antiguo  y  los  gobernadores  la  admi¬ 
tiesen  en  los  edictos  provinciales.  Esta  institución 
es  la  llamada  longi  temporis praescriptio,  consistente 
en  que,  al  que  poseyera  un  inmueble  durante  un 
tiempo  bastante  largo,  se  le  mantenía  en  su  pose¬ 
sión  por  el  pretor  ó  el  procónsul,  dándole  contra  toda 
reivindicación  una  exceptio  temporalis .  El  plazo  de 
posesión  debió  variar  según  las  provincias;  pero  las 
constituciones  imperiales  lo  fijaron  uniformemente 
en  diez  años  entre  presentes  y  veinte  entre  ausentes 
(es  decir,  según  qué  demandante  y  demandado  vivie¬ 
sen  ó  no  én  la  misma  provincia).  Originariamente 
esta  praescriptio  no  otorgaba  la  propiedad,  sino  la 
seguridad  én  la  posesión  (securitas  posssssionis), 
teniendo  lugar  solamente  para  los  fundos  provincia- 
I  les.  Además  de  estas  tres  diferencias  (en  plazo,  ob- 
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jeto  v  efecto  general),  separaban  á  la  praescriptio  de 
la  usucapió  las  siguieutes:  1.a  la  usucapió  era  de 
Derecho  civil,  la  praescriptio  de  Derecho  de  gentes; 
2.a  la  primera  era  un  modo  de  adquirir  la  propie¬ 
dad,  facultando  al  usncapiens  no  sólo  para  oponerte 
á  la  reclamación  del  dueño  de  la  cosa,  eino  para 
vindicarla  de  cualquier  otro  poseedor;  la  segun¬ 
da  era  sólo  un  medio  de  oponerse  á  la  reclamación 
del  dueño;  esto  es,  la  primera  producía  una  excep¬ 
ción  y  una  acción  real,  la  segunda  sólo  una  excep¬ 
ción;  3.a  aquélla,  al  conferir  el  dominio,  lo  hacía 
con  las  cargas  que  tuviese,  de  modo  que  los  acree¬ 
dores  conservaban  sus  acciones;  ésta  enervaba  la 
acción,  no  sólo  del  dueño,  sino  las  de  los  acreedores 
que  no  las  hubiesen  ejercitado  durante  el  plazo  de 
la  prescripción,  y  4.a  la  usucapió  no  se  interrumpía 
por  la  reclamación  del  dueño,  mientras  no  recayese 
sentencia  condenatoria  (por  lo  que  si  el  plazo  se 
cumplía  durante  el  pleito  ó  la  sentencia  era  absolu¬ 
toria,  confería  el  dominio);  la  praescriplio  se  inte¬ 
rrumpía,  de  manera  que  no  surtía  efecto  si  no  estaba 
completa  al  empezarse  el  pleito,  yen  todo  caso,  in¬ 
terpuesta  reclamación  por  el  dueño,  era  preciso  em¬ 
pezar  A  prescribir  de  nuevo. 

Ambas  instituciones  coexisten  en  el  Derecho  im¬ 
perial;  pero  en  éste  se  inició  muy  pronto  un  movi¬ 
miento  de  fusión  de  ambas,  que  comenzó  por  ir 
aplicando  á  la  praescriptio  ciertas  condiciones  de  la 
usucapió,  exigiendo  para  aquélla  la  posesión  conti¬ 
nua  ((tintina),  el  justo  título  y  la  buena  fe  inicium 
possessiouis.  Además,  desde  los  Severos  se  admitió 
para  las  cosas  muebles  (con  exclusión  de  las  roba¬ 
das)  y,  acaso  por  Diocleciano,  se  extendió  á  los  fun¬ 
dos  itálicos,  con  la  restricción  (que  ya  existía  para 
la  usucapió  y  que  declararon  Valente  y  Valentinia- 
no  I)  de  que  era  imprescriptible  el  espacio  entre  los 
cnmpos.  Constantino  y  Teodosio  II  crearon  una  pres¬ 
cripción  extraordinaria  de  un  plazo  mucho  más  largo 
(de  treinta  y  cuarenta  años)  para  los  casos  en  que 
faltase  el  titulo  ó  la  buena  fe  ó  se  tratase  de  ciertas 
cosas,  institución  que  se  modeló  sobre  la  praescriptio 
y  no  sobre  la  usucapió . 

C)  Detecho  justinianeo.  En  tiempo  de  Justinia- 
no  todos  los  súbditos  del  Imperio  eran  ciudadanos, 
y  desde  las  invasiones  de  los  bárbaros  había  quedado 
muy  reducido  el  número  de  fundos  itálicos,  únicos 
en  que  podía  convenir  la  usucapió  para  adquirir  la 
propiedad.  Por  otra  parte,  respecto  á  las  cosas  mue¬ 
bles  sólo  existía  la  usucapió,  es  decir,  que  mientras 
la  usucapió  se  aplicaba  en  todo  el  Imperio  para  las 
cosas  muebles,  la  praescriptio  era  de  aplicación  casi 
general  para  los  inmuebles.  La  evolución  que  llevó 
á  prevalecer  al  ins  gentium  sobre  el  tus  civile  llevó 
también  á  Justiniano  en  el  año  531  á  fundir  ambas 
instituciones  en  una  con  el  nombre  acumulativo  de 
usucapió  et  longi  temporis  praescriptio  (si  bien  el  pri¬ 
mero  36  aplicaba  más  bien  tratándose  de  bienes  mue¬ 
bles  y  el  segundo  de  inmuebles),  productora  siempre 
de  la  propiedad.  Al  lado  de  esta  prescripción  existía 
otra,  la  praescriptio  XXX  vel  XL  annorum .  como 
extraordinaria,  por  lo  que  importa  distinguir  una  y 
otra,  tratando  primeramente  de  la  ordinaria,  tal 
como  Justiniano  las  reguló. 

A7)  Prescripción  ordinaria .  Es  la  que  reúne 
las  cinco  condiciones  de:  res  habilis ,  titulas,  Jtdes, 
possessio  y  tempus,  que  pasamos  á  indicar. 

n)  Res  habilis .  Lo  son  las  que  están  en  el  co¬ 
mercio  y  no  tienen  prohibición  legal  de  prescribirse. 
Existen  tres  clases  de  incapacidades  que  Pastor 


llama  absoluta  (que  serla  mejor  llamar  perpetua), 
temporal  y  respectiva. 

1. a  Tienen  incapacidad  perpetua  las  cosas  que 
no  están  en  el  comercio,  á  saber:  las  sagradas,  reli¬ 
giosas,  santas,  comunes,  públicas  y  la  libertad  del 
hombre. 

2. a  Tienen  incapacidad  temporal  las  cosas  si¬ 
guientes:  1.a  las  adquiridas  de  persona  á  quien  esté 
prohibido  euajenar,  mientras  subsista  esta  prohibi¬ 
ción  (de  la  cual  es  complemento  necesario  la  de 
prescripción);  2.a  las  de  quien  está  en  tutela  y  cúra¬ 
tela,  mientras  éstas  duren,  si  no  se  han  enajenado 
con  las  formalidades  legales;  3.a  las  del  peculio  ad¬ 
venticio  de  los  descendientes,  mientras  estén  éstos 
en  patria  potestad;  4.a  las  dótales,  mientras  subsista 
el  matrimonio,  salvo  que  el  tercero  haya  comenzado 
á  poseerlas  antes  de  constituirse  la  dote;  5.a  las  su¬ 
jetas  á  reserva,  mientras  viva  el  cónyuge  que  las 
posea;  6.a  los  legados,  mientras  no  llegue  la  época 
de  su  pago;  7.a  las  litigiosas,  mientras  dure  el  liti¬ 
gio;  8.a  los  materiales  empleados  en  una  construc¬ 
ción,  mientras  ésta  permanezca  en  pie;  9.a  las  roba¬ 
das  ó  hurtadas,  mientras  no  vuelvan  á  poder  de  su 
dueño  y  éste  las  reciba  como  propias  que  le  hablan 
sido  robndas;  10,  las  inmuebles  de  que  el  poseedor 
se  ha  apoderado  con  violencia  (res  t i  possessae), 
mientras  no  vuelvan  á  poder  del  desposeído  (la  inca¬ 
pacidad  se  entiende  respecto  al  primer  adquirente, 
pero  no  á  un  tercero  que  de  buena  fe  los  adquiere  de 
él),  y  11,  las  regaladas  á  un  magistrado  encontra- 
vención  á  la  Lex  Julia  repetundarum,  mientras  no 
hayan  pasado  otra  vez  á  poder  de  quien  las  dió  ó  de 
sus  herederos. 

3. a  Tienen  incapacidad  respectiva ,  es  decir,  no 
pueden  ser  objeto  de  la  prescripción  ordinaria,  pero 
sí  de  la  extraordinaria:  los  bienes  del  fisco  cuando 
han  sido  ya  declarados  de  éste  por  la  publicatio  bo ne¬ 
rum  y  la  designatio;  los  patrimoniales  del  principe  y 
los  pertenecientes  A  los  pueblos,  iglesias  y  estableci¬ 
mientos  de  beneficencia  (porque  tienen  ante  la  ley 
el  concepto  de  menores),  y  los  adquiridos  de  buena 
fe  con  algún  vicio  (v.  gr.,  falta  del  justo  título)  si 
no  media  una  prohibición  especial  que  imposibilite 
hasta  la  prescripción  extraordinaria. 

b)  Titulas.  Es  el  acto  ó  hecho  que,  en  tesis 
general,  es  legalmente  apto  para  dar,  desde  luego, 
la  propiedad  al  adquirente  y  que  se  la  darla  bí  no 
hubiese  un  obstáculo  ó  vicio  que  lo  impidiese  (v.  gr., 
que  el  transmiteote  no  sea  propietario  ó  no  tenga 
capacidad  para  enajenar).  El  titulo  debía  ser:  Injus¬ 
to,  esto  es,  translativo  de  dominio  ( quo  dominio  quasH 
solent ,  dice  el  Digesto),  como  la  compra,  la  dona¬ 
ción.  el  legado,  etc.;  2.°  verdadero,  esto  es,  real¬ 
mente  existente,  y  3.°  válido,  es  decir,  que  no  ado¬ 
lezca  de  nulidad.  Sin  embargo,  en  el  Digesto  se 
encuentran  textos  de  Ulpiano,  Paulo,  Juliano  y  Pa- 
piniano  que  prueban  que  bastaba  que  de  buena  fe  se 
creyese  en  la  existencia  y  validez  del  titulo,  aunque 
éste  no  existiese  ó  no  fuese  válido  en  la  realidad  (lo 
que  se  ha  llamado  titulo  putativo),  ó,  como  dice  Pas¬ 
tor,  que  puede  usucapir  todo  el  que  adquiere  la  po¬ 
sesión  fundada  en  un  titulo  cuya  inexistencia  ó  falta 
de  validez  ignora  por  un  error  de  hecho  ajeno  dis¬ 
pensare. 

c)  Pides.  Se  entiende  por  buena  fe.  en  mate¬ 
ria  de  prescripción,  la  creencia  del  poseedor  de  que 
es  legalmente  dueño  de  la  cosa,  por  ignorar  el  vicio 
ó  los  vicios  de  que  adolece  la  adquisición.  Consta, 
pues,  de  dos  elementos:  uno  positivo,  la  creencia  de 
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«er  dueño,  por  lo  que,  si  lo  duda,  ya  no  podrá  tener 
lugar  la  prescripción,  y  otro  n egatito,  la  ignorancia 
de  i  vicio  que  tiene  la  adquisición  (por  ejemplo,  que 
el  vendedor  no  es  propietario  ó  que  la  forma  del  acto 
es  defectuosa),  ignorancia  que  ha  de  ser  excusable 
*eaio  es,  no  ser  resultado  de  culpable  negligencia), 
v  recaer  sobre  el  hecho,  no  sobre  el  derecho,  pues 
ia  ignorancia  de  éste  no  es  excusable.  Los  romanos 
admitieron  que  la  buena  fe  bastaba  que  concurriese 
en  el  momeuto  de  la  adquisición,  de  modo  que  nada 
importaba  que  con  posterioridad  dudase  de  si  era 
dueño  ó  se  descubriese  el  vicio  (mala  Jldet  tupirte - 
«<#**  na»  nocet);  sin  embargo,  en  las  adquisiciones 
por  compraventa  se  exigfa  ia  buena  fe,  tanto  en  el 
momento  del  contrato  (que  era  consensual)  eomo  en 
el  de  la  tradición  ó  entrega  de  la  cosa.  Por  último, 
mientras  el  justo  titulo  teñía  que  probarse  por  9) 
prescribe  ote  en  caso  de  impugnación,  la  buena  fe 
ae  presumía  mientras  el  demandante  no  probase  la 
mala  fe. 

d)  Possettie  Es  el  requisito  principal.  Para 
que  ia  prescripción  pueda  comenzar  es  preciso  que 
se  tome  posesión  de  la  cosa,  ya  por  si  mismo,  ya 
por  representante  (esclavo,  depositario,  mandatario, 
eteétera).  De  aquí  el  que  la  prescripción  no  pudiera 
tener  lugar  en  virtud  de  un  acto  que,  aun  cuando 
fuese  translativo  de  dominio,  no  transmitiese  la  po¬ 
sesión  de  la  cosa.  Trátase,  pues,  de  una  posesión 
jurídica,  con  justo  titulo  y  buena  fe;  pero  ya  sabe¬ 
mos  que  el  primero  puede  faltar  (con  tal  de  que  se 
crea  tenerlo),  y  en  cuanto  á  la  segunda,  se  conser¬ 
varon  algunos  casos,  reminiscencias  del  antiguo  De¬ 
recho,  en  que  la  buena  fe  no  era  precisa,  como  en 
los  dos  casos  de  usurreceptio  (y,  al  menos  pafa  el 
Derecho  cbisico.  en  el  de  la  conetitntio  rntiliana, 
referente  á  la  tradición  de  cosas  mancipi  hecha  por 
la  mujer  en  tutela  sin  la  auctoritae  tntoris,  con  tal 
que  el  adquirente  hubiese  pagado  el  precio). 

e)  Tempus.  El  plazo  durante  el  cual  debía  po¬ 
seerse  era:  I.°  para  las  cosas  mueblet,  tres  años 
(eomo  se  ve,  alargó  Justiniano  el  plazo  de  la  usuca¬ 
pión  antigua),  y  2.*  para  las  inmuebles,  diez  años 
ectre  presentes  y  veinte  entre  ausentes,  entendién¬ 
dose  la  presencia  y  la  ausencia  como  en  la  antigua 
longi  temporis  praescriptio ,  de  la  cual  estos  plazos  se 
tomaron;  y  si  las  partes  hubieran  estado  parte  del 
tiempo  presentes  y  parte  ausentes,  cada  dos  años  de 
ausencia  equivalían  á  uno  de  presencia.  La  compu¬ 
tación  del  tiempo  se  hacía  cioiliter,  es  decir,  no  de 
momento  á  momento  (como  en  la  computación  natu¬ 
ral).  sino  que  el  último  día  se  entendía  completo 
desde  que  hubiese  transcurrido  el  primer  instante, 
debiendo  tenerse  presente  que  el  día  comenzaba  en 
este  caso  á  las  doce  de  la  mañana. 

El  plazo  debía  ser  continuo,  por  lo  que,  si  se  in¬ 
terrumpía,  debía  empezarse  de  nuevo,  con  todos  los 
reiuisitos.  La  interrupción  podía  tener  lugar  natu¬ 
ralmente  (por  perderse  la  posesión  de  hecho)  y  civil¬ 
mente  (por  reclamarse  la  cosa  en  juicio  al  poseedor 
v  ser  éste  condenado).  La  continuidad  no  se  inte¬ 
rrumpía  por  cambiar  la  persona  del  poseedor,  sino 
que  el  tiempo  pasado  aprovechaba  al  sucesor  del  po¬ 
seedor  anterior,  en  loe  casos  de  aecetio  poesetsiouis» 
R«ta  tenía  lugar:  1.*  en  los  casos  de  sucesión  uni¬ 
versal,  en  los  que  podía  ocurrir  que  la  prescripción 
comenzada  por  el  causante  ee  completase  antes  de  la 
t 'hción  por  el  heredero  (puea  la  herencia  sostenía  la 
!»'*ona!idad  del  difunto),  y  en  los  que  bastaba  que 
h  buena  fe  y  el  junto  título  se  diesen  en  el  causante. 


aunque  no  concurriesen  en  el  heredero,  pero  no  lo 
contrario,  y  2  °en  los  casos  de  sucesión  singular,  en 
los  cuales  si  el  antecesor  y  el  suceeor  reunían  los  re¬ 
quisitos  debidos,  se  sumaba  el  tiempo  en  que  hubie¬ 
sen  poseído  ambos  (así,  si  el  antecesor  poseyó  duran¬ 
te  un  año  y  el  sucesor  durante  dos,  había  el  plazo  de 
tres  años,  suficiente  para  la  usucapión  de  las  cosan 
muebles);  si  el  antecesor  tenía  bueua  fe  y  el  sucesor 
mala,  no  podía  éste  usucapir  (al  revés  de  loque  ocu¬ 
rría  en  las  sucesiones  universales),  y  si  el  antecesor 
tenia  mala  fe  y  el  sucesor  buena,  éste  comenzaba  á 
prescribir  sólo  desde  que  comenzaba  á  poseer,  y  aun 
en  este  caso  sólo  tenia  lugar  la  prescripción  por  el 
plazo  ordinario  cuando  el  verdadero  dueño  de  la  cosa 
conociese  au  derecho  y  no  reclamase  contra  el  adqui¬ 
rente,  pues  en  otro  cato  se  precisaba  el.  plazo  de  la 
prescripción  extraordinaria,  de  la  cual  pasamos  á 
tratar. 

B')  Prescripción  extraordinaria  (llamada  por  loa 
tratadistas  praetcriptlo  lougitsimi  temporis,  y  en  ím 
fuentes  praescriptio  XXX  tel  XL  annorum).  Du¬ 
rante  mucho  tiempo,  cuando  faltaba  para  la  pres¬ 
cripción  alguno  de  loa  requisitos  indicados  (salvo  en 
aquellos  casos  excepcionales  en  que  podía  faltar  el 
titulo  ó  la  buena  fe),  no  se  podían  prescribir  las  co¬ 
sas.  Esto  pareció  exagerado,  pues  asi,  el  propietario 
que  abandonaba  sus  cosas  conservaba  indefinida¬ 
mente  sus  derechos  sobre  las  mismas,  en  cuanto 
existiese  algún  vicio  que  impidióte  la  prescripción 
ordinaria.  Constantino,  primero  y,  finalmente,  Teo- 
dosio  II  en  el  año  424,  declararon  que  en  estos  ca¬ 
sos,  cuando  el  poseedor  lo  hubiese  sido  durante  cua¬ 
renta  años,  según  el  primero,  y  sólo  treinta,  según 
el  segundo;  aunque  no  existiese  justo  título  ó  faltase 
la  buena  fe,  si  bien  el  propietario  no  perdía  su  dere¬ 
cho  de  propiedad,  tenía  el  poseedor  una  excepción 
para  rechazar  la  reivindicación  y  conservar  la  pose¬ 
sión,  es  decir,  que  el  poseedor  continuaba  siéndolo, 
sin  llegar  á  ser  propietario,  por  lo  que,  si  perdía  U 
posesión,  carecía  de  acción  para  reclamar  la  cosa,  á 
no  ser  en  caso  de  despajo  violento.  Justiniano  fuá 
más  allá,  y  por  una  Constitución  del  528  otorgó  al 
poseedor  de  buena  fe,  aunque  no  tuviese  jnsto  títu¬ 
lo,  que  pudiese  llegar  á  ser  propietario  por  prescrip¬ 
ción:  a)  por  cuarenta  años  de  posesión  continua, 
•obre  los  bienes  del  fisco,  del  emperador,  pueblos, 
iglesias  y  establecimientos  de  beneficencia,  y  sobra 
las  cosas  reclamadas  en  juicio  cuando  éste  quedase 
en  suspenso,  contándose  para  éstas  los  cuarenta  años 
desde  la  última  diligencia,  y  b)  por  treinta  años,  to¬ 
das  las  demás  cosas,  muebles  ó  inmuebles,  vicioaas 
ó  no,  y  lo  adquirido  de  un  poseedor  de  mala  fe  cuan¬ 
do  el  dueño  del  objeto  ignorase  su  derecho  de  recla¬ 
marlo  ó  no  conociese  la  enajenación.  Para  el  caso  de 
faltar  la  buena  fe,  conservó  Justiuiano  lo  dispuesto 
por  Teodosio. 

Como  se  ve,  esta  prescripción  era  extraordinaria 
por  poderse,  mediante  ella,  adquirir  cosas  que  no 
podían  ser  objeto  de  prescripción  ordinaria,  por  po¬ 
der  faltar  en  ella  el  justo  título  (y  aun  la  buena  fe, 
si  bien  con  menor  efecto)  y  por  el  plazo  para  la  pres¬ 
cripción,  que  era  mucho  mayor  para  compensar  estos 
defectos. 

Algunos  autores  consideran  como  prescripciones 
extraordinarias  del  Derecho  romano  la  de  cien  años, 
precisos  para  prescribir  los  bienes  ó  cosas  de  la 
Iglesia  romana,  y  la  llamada  prescriprión  i um memo¬ 
rial;  pero  la  primera  no  es  propia  del  Derecho  roma¬ 
no,  sino  un  privilegio  introducido  por  el  Detacho 
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canónico,  y  la  segunda  era,  en  realidad,  una  presun¬ 
ción  de  adquisición  legal,  otorgada  por  lo  común 
subsidiariamente  para  los  casos  en  que  por  circuns¬ 
tancias  particulares  no  podían  aplicarse  la  prescrip¬ 
ción  ordinaria  ni  la  extraordinaria.  Para  esta  presun¬ 
ción  no  se  lijaba  el  tiempo  de  posesión,  pero  debía 
ser  tan  largo  que  no  hubiera  memoria  en  contrario, 
probándose  e?to  por  testimonio  de  ancianos. 

§  2.°— Prescripción  de  acciones  d  obligaciones 

V.  Acción  (t.  I,  págs.  991  y  992). 

III.  —  La  prescripción  en  el  Dereeho 
eclesiástico 

1.  Derecho  anterior  al  Código .  El  Derecho  ca¬ 
nónico  admitió  la  prescripción,  modelándola  sobré  la 
doctrina  del  Derecho  romano,  pero  introduciendo  en 
ella  importantes  modificaciones,  consistentes  por  lo 
común  en  hacer  más  rigurosos  los  requisitos  para  la 
prescripción.  Importa  tener  presente  que  los  precep¬ 
tos  del  Derecho  canónico  sobre  prescripción  sólo  se 
aplican  á  los  bienes  eclesiásticos,  pero  que  algunos  de 
sus  disposiciones  son  aplicables  en  el  fuero  interno 
(por  ser  de  Derecho  natural)  á  toda  clase  de  pres¬ 
cripción,  aun  la  civil  é  internacional,  y  que  algunos 
de  esos  preceptos,  por  encerrar  un  fondo  de  morali¬ 
dad  superior  á  los  del  Derecho  romano,  se  aceptaron 
por  los  tratadistas  y  las  legislaciones  civiles. 

El  concepto,  las  clases  y  el  número  de  requisitos 
de  la  prescripción  en  el  Derecho  canónico  son  los 
mismos  que  en  el  romano,  por  lo  que  nos  limitare¬ 
mos  á  indicar  las  especialidades  canónicas  sobre 
cada  uno  de  estos  requisitos. 

A)  En  cuanto  á  las  cosas  objeto  de  prescripción, 
la  regla  que  dominó  toda  la  materia  es  la  de  que  no 
puede  existir  prescripción  de  ninguna  clase  contra¬ 
ria  al  Derecho  natural,  pues  éste  es  divino  y  no  pue¬ 
de  ser  derogado  por  los  hombres:  Nomo  sana o  men¬ 
tís  intelligit  naturali  inri  quacumqne  eonsuetndine 
posss  aliqnatenus  derogar  i  (cap.  XI,  tít.  4.°,  lib.  1 
de  las  Decretales),  texto  que,  aunque  referente  en 
concreto  á  la  costumbre,  se  aplicó  á  la  prescripción 
por  los  canonistas;  y  lo  mismo  se  entiende  respecto 
á  la  que  induzca  á  pecado  ó  sea  contraria  á  las  bue¬ 
nas  oostumbres.  Asi;  eran  imprescriptibles;  a)  la  li¬ 
bertad,  el  poder  paterno,  la  independencia  recíproca 
del  poder  espiritual  y  del  temporal  (sin  perjuicio  de 
la  harmonía  entre  ambos),  el  aire,  la  luz,  etc.;  ó)  los 
abusos,  pues  «¿a*»*  perpetuo  elamat /  c)  la  obedien¬ 
cia  debida  al  superior;  d)  las  cosas  puramente  espi¬ 
rituales  (sagradas,  religiosas  y  santas),  pero  debien¬ 
do  tenerse  presente  que:  l.°  las  cosas  sagradas,  re¬ 
ligiosas  y  santas  son  prescriptibles  desde  que  dejan 
de  servir  en  su  destino,  y  también  lo  son  ciertos  de¬ 
rechos  episcopales  de  jurisdicción  (como  los  abades 
los  prescribieron  contra  los  obispos),  y  2.°  que  las 
cosas  anexas  á  las  espirituales  pueden  prescribir  en 
favor  de  los  eclesiásticos,  pero  no  de  los  legos,  sal¬ 
vo  privilegio  particular  de  éstos  para  poseerlas  (como 
el 'derecho  de  patronato),  y  #)  las  demás  cosas  no 
susceptibles  de  ser  poseídas  por  los  particulares, 
Como  ios  templos,  cementerios,  etc.,  pero  en  las 
iglesias  particulares  es  preciso  que  se  celebre  culto 
público;  y  todas  estas  cosas  podían  también  prescri¬ 
birse  desde  que  dejasen  de  estar  afectas  á  su  primer 
destino. 

B)  En  cuanto  al  título,  se  seguía  la  doctrina 
romana,  bastando  el  título  putativo,  con  tal  que  fue¬ 
se  justo  y  no  vicioso  (son  viciosos,  oponiéndose  siem¬ 


pre  á  la  prescripción,  los  de  los  colonos,  usufructua¬ 
rios,  etc.).  El  titulo  nulo  (por  no  tener  la  forma 
requerida  ó  estar  tachado  de  error,  dolo,  etc.)  po 
podía  servir  de  base  para  la  prescripción,  pero  tam¬ 
poco  la  impedía  (ya  que  se  consideraba  como  si  no 
existiese)  con  tal  que  hubiese  buena  fe. 

C)  Esta  es  en  el  Derecho  canónico  la  creeucia 
de  que  no  se  perjudica  á  nadie.  Se  considera  esen¬ 
cial,  no  pudiendo  existir  prescripción  sin  ella  (capí¬ 
tulo  XX,  tít.  26,  lib.  2.°  de  las  Decretales)  y  exi¬ 
giéndose  durante  todo  el  tiempo  de  prescripción» 
Así  se  dispone  en  varios  lugares  de  las  Decretales, 
siendo  un  axioma  canónico  el  deque:  possessor  malte 
,/ldei  tillo  tempore  non  praescribit.  Los  canonistas  y 
teólogos  distinguen  entre  la  buena  fe  para  la  pres¬ 
cripción  de  las  cosas  y  para  la  de  las  obligaciones  ó 
liberatoria.  En  cuanto  á  la  primera,  enseñan  unos  que 
basta  la  buena  fe  que  excluye  el  pecado  (y  asi  dice 
Lugo:  quod  peccatnm  non  est,  son  est  em  mala  Jtde, 
sed  em  bona ),  exigiendo  otros  que  se  tenga,  además, 
la  creencia  de  ser  propietario  de  la  cosa  (la  primera 
de  estas  opiniones  es  la  más  conforme  coq  el  espíri¬ 
tu  del  Derecho  eclesiástico,  quedando  compensada 
esta  lenidad  con  la  exigencia  de  que  la  buena  fe 
exista  durante  todo  el  tiempo  de  prescripción).  La 
buena  fe  para  la  prescripción  liberatoria  originó  tam¬ 
bién  divergencias,  diciendo  uuos  que  es  necesario 
que  el  prescríbante  iguore  la  deuda  de  que  se  libe¬ 
ra,  y  sosteniendo  otros  que  esta  ignorancia  no  es  do 
rigor,  porque  puede  suceder  que  no  se  ignore  la 
deuda  sin  que  por  ello  haya  mala  fe  en  no  pagar 
(v.  gr. :  por  no  poder  ó  por  creer  que  existe  compen¬ 
sación). 

D)  En  cuanto  á  la  posesión ,  se  sigue  la  doctrina 
romana.  Los  canonistas  dicen  que  debe  ser  continua 
y  no  interrumpida,  pacífica  (libre  de  violencia  en  su 
origen,  pero  pudiendo  la  violencia  cesar,  contándose 
en  este  caso  el  tiempo  desde  esta  cesación),  pública 
(no  clandestina),  á  título  de  propiedad  é  inequívoca 
(esto  es,  sin  duda  acerca  de  las  condiciones  ante¬ 
dichas). 

E)  Finalmente,  en  cuanto  al  tiempo  es,  en  ge¬ 
neral,  el  de  treinta  años;  pero  no  faltan  cauouistas 
que  se  contentan  con  tres  para  los  bienes  muebles. 

2.  Derecho  del  Código.  El  moderno  Código  del 
Derecho  canónico  ha  simplificado  sobremanera  la 
doctrina  canónica  sobre  prescripción,  de  la  que  trata 
en  los  cánones  1508  á  1512  inclusives  (tít.  27, 
parte  6.a  del  libro  3.°).  Por  él  se  admite  para  la 
prescripción,  tanto  adquisitiva  como  liberatoria,  da 
ios  bienes  de  la  Iglesia,  lo  que  establezcan  sobre  la 
prescripción  para  los  bienes  no  eclesiásticos  las  le¬ 
yes  civiles  de  las  respectivas  naciones,  salvo  algu¬ 
nas  especialidades  que  versan  sobre  las  cosas  no 
prescriptibles,  la  buena  fe  y  el  tiempo  (canon  1508\ 
especialidades  que  pasamos  á  indicar. 

A)  No  son  prescriptibles,  con  arreglo  al  Códi¬ 
go.  dos  grupos  de  cosas:  unas  que  tienen  incapaci¬ 
dad  absoluta  y  otras  que  la  tienen  relativa  ó  condi¬ 
cionada. 

a)  Tienen  incapacidad  Absoluta:  l.°  las  de  De¬ 
recho  divino,  natural  ó  positivo;  2.a  las  que  sólo 
pueden  obtenerse  por  privilegio  apostólico;  3.°  lo» 
derechos  espirituales  de  que  son  incapaces  los  legos, 
en  favor  de  éstos;  4.°  los  limites  ciertos  é  indubitado* 
délas  provincias  eclesiásticas,  diócesis,  parroquias, 
vicariatos  apostólicos,  prefecturas  apostólicas  y  aba¬ 
días  6  prelaturas  nullins;  5.°  las  limosnas  y  carga» 
de  misas;  6.°  los  beneficio*  eclesiásticos,  sin  titule 


PRESCRIPCIÓN 


21? 


por  porto  dol  poseedor;  7.*  loo  derechos  prelaticios 
do  visito  j  de  obediencia  debido  (lo  que  se  prohibe 
es  que  los  súbditos  pueden  excusarse  de  ser  visita¬ 
dos  por  el  prelado  ó  de  prestarle  la  obediencia  ale¬ 
gando  la  prescripción),  y  8.a  el  pego  del  impuesto 
llamado  catedrático  (canon  1509). 

ó)  Tienen  incapacidad  relativa  ó  condicional  las 
cosas  sagradas  (res  socroe),  á  saber  (canon  1510): 

a')  Incapacidad  relativa,  las  que  no  satán  on  el 
dominio  privado,  laa  cuales  no  pueden  eer  prescri¬ 
tas  por  persone  privada  alguna  (es  decir,  por  loo  in¬ 
dividuos,  unto  eclesiásticos  como  laicos  y  por  las 
personas  no  fisione  laicas)  sino  sólo  por  une  personé 
moral  (ao  Osica)  eclesiástica,  contra  otra  persona  de 
igual  clase,  y 

é')  Incapacidad  condicional,  las  que  estén  en  el 
dominio  privado,  las  cuales  pueden  ser  presentas 
por  teda  clase  de  personas  á  condición  de  qoc  ai  no 
hubieren  les  oosas  perdido  la  consagración  no  pue¬ 
dan  asr  aplicadas  á  osos  profanos,  y  aunque  la  bajan 
perdido  no  so  destinen  á  osos  viles. 

B)  Ninguna  prescripción  se  válida  si  no  existe 
buena  fe.  Unto  on  el  principio  como  dorante  todo  ol 
tiempo  do  posesión  requerido  pare  la  prescripción 
(canos  1512). 

C)  Por  lo  que  respecte  al  tiempo  (canon  1511): 

s)  Para  la  prescripción  de  las  cosas  inmuebles, 

muebles  preciosas,  derechos  y  acciones  reales  6  per¬ 
sonales,  pertenecientes  á  la  Santa  Sede,  as  requieren 
risa  afea,  y 

ó)  Para  laa  eosas,  cualesquiera  que  asan,  perte¬ 
necientes  á  otra  persona  moral  (no  fieles)  eclesiásti¬ 
ca,  as  precisan  treinta  añas. 

Bn  las  eosas  pertenecientes  á  otras  personas  ecle¬ 
siásticas,  los  plazos  son  los  meresdot  por  les  lejos 
avilas. 

IV. — La  prsssripoión  sn  Derecho  eepafiol 

Le  soberanía  es  imprescriptible,  según  el  Derecho 
político  moderno.  Aparte  de  este  cuestión, en  laque 
no  enturemos  sn  este  lugar  (V.  Sonsa  a  Nía ),  la 
prescripción  viene  regalada  sn  Espafia  por  el  Dere¬ 
cho  dril,  ol  mercantil,  ol  penal  j  el  administrativo. 

g  1.* —  La  praseripdéa  ai  el  Deracfca  dril 

Distingo  i  re  moa  d  denominado  común  dol  llamado 
feral. 

1.  —  La  pnsscRXPCióiv  su  el  Dibbcho  couúh 

Admite  laa  dos  clases  de  prescripción,  á  saber: 
del  dominio  j  derechos  reales  j  de  acciones  ú  obli¬ 
gaciones. 

A . — Prescripción  ásl  domiu  io  y  demás  derechos  reales 

Precedentes .  Concretándonos  á  los  más  importen- 
tea.  diremos  que  el  Fuero  Juzgo  sofisló  como  ordi¬ 
naria  la  prescripción  de  treinta  afios  para  la  adqui» 
ación  j  pérdida  de  toda  cíate  de  bienes.  En  la 
legislación  municipal  de  la  Reconquiste,  loa  plazos 
es  acorte  ron  ao  brema  ñera  (afio  j  día  j  seis  años, 
como  Ion  más  generales)  por  ls  necesidad  de  favore¬ 
cer  ol  establecimiento  do  pobladores.  También  si 
Fosro  Real  admite  la  prescripción  por  posesión  de 
a ha  v  día  con  bueno  fe,  en  pas  p  en  fas,  entrando  j 
olivado  en  Isa  (ierras  el  poseedor.  El  Fuero  Viejo, 
mea  espíritu  nobiliario,  estableció  plazos  distintos 
mgáo  que  los  coses  perteneciesen  i  los  nobles  ó  á 
be  plebeyos  j  según  que  fuesen  ó  no  de  abolengo. 
Las  Partidas  copiaron  el  Derecho  romano  que,  mer¬ 


ced  ¿  los  juristas,  se  fué  aplicando  en  esta  materia 
(tít.  29  de  ls  Partida  3.a).  Algunas  disposiciones  so 
hallan  también  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  y  sn 
las  Le  jes  de  Toro,  sn  cu  jo  análisis  vedan  entrar  la» 
proporciones  del  presente  trabajo. 

Derecho  vigente.  Se  contiene  en  el  Código  civil. 
Según  su  art.  609,  ls  propiedad  j  loe  demás  derecho» 
reales  se  adquieren  (además  de  otros  modos)  por 
prescripción;  pero  el  Código  no  desarrolla  lo  relati* 
vo  á  este  género  de  prescripción  al  tratar  de  los  mo¬ 
dos  de  adquirir,  sino  qne  lleva  la  materia  al  ti¬ 
tulo  XV1I1  del  lib.  4.a  si  tratar  de  las  obligaciones, 
lugar  impropio,  sn  el  que  se  trate  también  de  la 
prescripción  de  las  acciones,  haciendo  preceder  á  lo 
especial  de  una  j  otra  ciertas  reglas  generales  apli¬ 
cables  á  ambas  j  que  se  refieren  á  la  capacidad  do 
las  personas  para  ser  sujetos  j  á  la  de  las  cosas  para 
ser  objetos  do  proscripción.  Nosotros  estudiaremos 
estes  reglas  (arte.  1930-1939)  juntamente  con  les 
relativas  á  ls  prescripción  del  dominio  j  demás  de¬ 
rechos  reales  (arte.  1940-1 960),  exponiéndolas  do 
un  modo  sistemático,  conforme  á  los  requisitos  de  la 
prescripción* 

a)  Capacidad  de  las  psrsonas.  l«a  capacidad 
para  adquirir  por  proscripción  es  la  misma  que  pera 
adquirir  por  los  demás  medios  legales  (art.  1931) 
ja  que  aquélla  viene  á  subsanar  defectos  de  éstos. 
Este  capacidad  es  irrenunciabls  (declaración  quo 
holgaba,  pues  ese  capacidad  es  un  atributo  de  la  na¬ 
turaleza  humana);  pero  si  puede  renunciarse  la  pres¬ 
cripción  ja  ganada,  eomo  pueden  renunciarse  todos 
loa  derechos  adquiridos;  entendiéndose  quo  baste  el 
que  tal  renuncia  sea  tácita,  j  quo  existe  ésta  cuando 
so  han  realizado  actos  que  hacen  suponer  el  abando¬ 
no  dol  derecho  adquirido  (art.  1935).  En  ningún 
caso  seta  renuncia  puado  hacerse  (eomo  no  puedo 
hacerse  la  de  ningún  derecho)  euando  perjudique  á 
tercero,  por  lo  ooal  los  acreedores  del  renunciante  y 
cualquier  otra  persona  interesada  sn  hacer  valer  la 
prescripción  podrán  utilizar  ésta  á  pesar  de  la  renun- 
oia  expresa  ó  tácita  del  prescríbante  (art.  1937). 

Puede  prescribirse  contra  toda  clase  do  personas,, 
incluso  las  jurídicas  (art.  1932,  §  1 .°),  principio  quo 
representa  una  novedad  con  relación  al  Derecho  an¬ 
terior  al  Código  el  cual,  fundándose  on  el  prineipio 
contra  non  valentsm  apere  non  cnrrlt  praescriptio,  no 
admitía  la  prescripción  contra  menores  de  catorce 
afios,  contra  hijos  de  familia  por  razón  de  su  peculio, 
contra  incapacitados,  etc.  (prohibición  fundada  en 
que  no  pudiendo  oponerse  á  la  posesión  por  otro, 
hita  la  presunción  de  abandono  de  la  cosa  ó  del  de¬ 
recho),  concediéndoseles  uoa  acción  rescisoria  del 
dominio  para  anular  la  prescripción  realizada  en 
contra  su  ja,  acción  qu#  debían  ejercitar  (so  pena  do 
caducidad  j,  por  tanto,  do  convalidación  da  la  pres¬ 
cripción)  dentro  de  los  cuatro  años  siguientes  á  la 
desaparición  del  impedimento.  Por  virtud  de  la  re¬ 
gla  del  Código,  este  acción  on  rescisión  ha  desapa¬ 
recido,  j  en  su  lugar  se  otorga  á  las  personas  impe¬ 
didas  do  administrar  sus  bienes  al  derecho  (acción 
personal)  de  reclamar  contra  sus  representantes  le¬ 
gítimos,  cuja  negligencia  baja  sido  c&usa  do  la 
proscripción  (art.  1932,  §  2.a);  pero  ésta  permaneco 
inatacable, 

b)  Cotas  que  pueden  prescribirte.  Todas  las  quo 
están  en  el  comercio  de  loa  hombres  (art.  1936),  de¬ 
claración  demasiado  vaga,  pues  hay*  cosas  quo  están 
on  el  comercio  de  los  hombres  j  que  no  podftn  pres¬ 
cribirse  con  arreglo  á  la  legislación  anterior  al  Códi- 
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go,  y  que  parece  que  lo  podrán  con  arreglo  á  éste. 
1.a  amplitud  del  Código  en  esta  materia  llega  hasta 
declarar  prescriptibles  las  cosas  muebles  hurtados  ó 
robadas,  aun  por  los  mismos  que  las  hurtaron  ó  ro¬ 
baron  y  por  sus  cómplices  y  encubridores,  siempre 
que  hayan  prescrito  el  delito  ó  falta,  ó  su  pena  y  la 
acción  para  exigir  la  responsabilidad  civil  nacida  del 
hecho  criminal  (art.  1956). 

c)  Titulo .  Exige  el  Código  que  exista  titulo 
(aunque  ya  veremos  que  admite  una  prescripción  ex¬ 
traordinaria  sin  61),  declarando  que  debe  ser  justo 
(es  decir,  bastar  legalmente  pira  transferir  el  domi¬ 
nio  ó  derecho  real  de  que  se  trate;  art.  1952),  ver¬ 
dadero  y  válido  (art.  1953),  con  lo  cual  se  excluyen 
los  títulos  simulados,  los  putativos  y  los  nulos;  aña¬ 
diendo  que  el  justo  titulo  no  se  presume  nunca,  por 
lo  que  debe  siempre  probarse  (art.  1954).  precepto 
que  está  en  contradicción  con  el  art.  448,  el  cual,  al 
tratar  de  la  posesión,  establece  que  sel  poseedor  en 
concepto  de  dueño  tiene  á  su  favor  la  presunción  le¬ 
gal  de  que  posee  con  justo  titulo,  y  no  se  le  puede 
obligar  á  exhibirlo»,  contradicción  que  no  se  salva 
diciendo  que  el  art.  1954  es  exclusivamente  para  la 
prescripción,  pues:  de  un  lado,  la  posesión  en  con¬ 
cepto  de  dueño  es  la  que  se  precisa  para  ésta  y  si  no 
produce  tal  efecto  do  la  prescripción  no  se  ve  qué 
ventaja  pueda  tener;  y  de  otro,  el  mismo  Código  ad¬ 
mite,  como  veremos,  la  prescripción  sin  necesidad  de 
titulo.  Es  de  advertir  que  tratáudose  de  inmuebles 
la  prescripción  que  requiere  titulo  (ordinaria)  no  tie¬ 
ne  lugar  en  perjuicio  de  tercero  contra  un  titulo  ins¬ 
crito  en  el  Registro  de  la  propiedad,  sino  en  virtud 
de  otro  titulo  igualmente  inscrito,  debiendo  empezar 
á  correr  el  tiempo  desde  la  inscripción  del  segundo 
(art.  1949);  y  que  aun  la  que  no  requiere  título  (ex¬ 
traordinaria)  no  perjudica  tampoco  á  tercero,  sino 
desde  que  el  poseedor  ó  prescribente  haya  inscrito 
su  posesión  en  diolio  Registro  (art.  462). 

d)  Buena  fe.  Viene  exigida  por  el  art.  1940, 
entendiendo  el  Código  por  ella  la  creencia  del  posee¬ 
dor  «de  que  la  persona  de  quion  recibió  la  cosa  era 
dueño  de  ella,  y  podía  transmitir  su  dominio»  (ar¬ 
ticulo  1950).  Por  exigir  expresamente  el  Código  para 
la  presoripción  (art.  1951)  las  condiciones  estableci¬ 
das  para  la  buena  fe  al  tratar  óe  la  posesión  en  ge¬ 
neral  (arts.  433-436)  resulta:  l.°  que  para  tener  el 
poseedor  buena  fe  es  preciso  que  ignore  que  en  su 
título  ó  modo  de  adquirir  exista  vicio  que  le  invalide 
(art.  433),  2.°  que  la  buena  fe  se  presume  mientras 
no  se  pruebe  lo  contrario  (art.  434),  y  aun  no  es 
necesaria  en  absoluto,  según  se  ha  visto  (desde  el 
momento  en  que  el  ladróu  puede  prescribir  la  cosa 
robada)  y  veremos,  y  3.°  que  basta  que  exista  al 
principio,  pues  se  supone  que  continúa  existiendo  y 
que  se  sigue  poseyendo  disfrutando  en  el  concepto 
en  que  se  adquirió;  pero  si  se  promueve  cuestión, 
dejará  de  surtir  efecto  desde  que  existan  actos  que 
acrediten  que  el  poseedor  no  ignora  que  posee  la 
cosa  indebidamente  ó  por  otros  medios  se  pruebe  lo 
contrario  (arts.  435  y  436),  solución  intermedia 
antre  los  dos  extremos  de  los  que  la  exigen  sólo  al 
principio  y  de  los  que  quieren  que  exista  durante 
todo  el  tiempo  de  prescripción. 

e)  Posesión.  Reproduce  el  Código  substancial- 
mente  la  doctrina  del  Derecho  anterior  á  él.  Debe 
ser  (art.  1941)  en  concepto  de  dueño  (y,  por  tanto, 
no  basta  la  que  se  tenga  en  otro  concepto,  como 
arrendatario,  usufructuario,  etc.,  pues  asi  la  exige 
«1  justo  título),  pública  (esto  es,  no  clandestiua. 


para  que  el  dueño  pueda  tener  conocimiento  de  ella, 
pues  en  otro  caso  no  cabría  la  presunción  de  aban¬ 
dono),  pacífica  (no  adquirida  con  violencia,  lo  que 
excluiría  el  justo  título)  y  no  interrumpida  (es  decir, 
continuada),  pues  cualquiera  interrupción  coucluye 
con  la  presunción  de  dominio  por  parte  del  poseedor. 
Consecuencia  de  que  la  posesión  ha  de  ser  en  con¬ 
cepto  de  dueño  es  la  de  que  «no  aprovechan  para  la 
prescripción  los  actos  posesorios  ejecutados  en  virtud 
de  licencia  ó  por  mera  tolerancia  dei  dueño»  (ar¬ 
ticulo  1942). 

Mayor  novedad  ofrece  el  Código  al  regular  lo  re¬ 
lativo  á  la  interrupción  de  la  posesión.  Esta  inte¬ 
rrupción  puede  ser  natural  y  civil  (art.  19)3)  sur¬ 
tiendo  ambas  el  efecto  de  interrumpir  la  prescripción, 
debiendo  empezarse  á  prescribir  de  nuevo.  Mas  para 
que  la  interrupción  natural  (cesación  de  hecho  de  la 
posesión  por  cualquier  causa)  produzca  este  efecto, 
es  preciso  que  la  cesación  dure  un  año  (art.  1944), 
condición  que  no  se  exigía  en  el  Derecho  antiguo. 
La  interrupción  civil  tiene  lugar:  l.°  por  la  citación 
judicial  hecha  al  poseedor,  aunque  sea  por  mandato 
de  juet  incompetente  ( art.  1945),  si  bien  la  citación 
no  produce  nunca  la  interrupción  cuando  sea  nula 
por  faltarle  laB  solemnidades  legales,  y  deja  de  pro¬ 
ducirla,  considerándose  como  no  hecha,  si  el  actor 
desiste  de  la  demanda  ó  deja  caducar  la  instancia,  ó 
[  si  el  poseedor  es  absuelto  (art.  1946);  2.°  por  el  acto 
|  de  conciliación  siempre  que  dentro  de  los  dos  meses 
de  celebrado  se  presente  ante  el  juez  la  demanda  de 
posesión  ó  dominio  de  la  cosa  (art.  1947),  y  3.°  por 
cualquier  reconocimiento  expreso  ó  tácito  que  el  po¬ 
seedor  haga  del  derecho  del  dueño  (art.  1948). 

f)  Tiempo .  Varía  según  se  trate  de  cosas  mue¬ 
bles  ó  inmuebles;  además,  aunque  el  Código  declara 
exigibles  la  buena  fe  y  el  justo  titulo,  admite  ciertas 
prescripciones  faltando  estos  dos  requisitos,  exigien¬ 
do,  en  cambio,  un  tiempo  mayor.  De  aquí  que  deba 
distinguirse  la  prescripción  ordinaria  de  la  extraor¬ 
dinaria,  aunque  el  Código,  faltando  á  la  sistemati¬ 
zación,  no  emplee  esta  terminología. 

a')  Plato  para  la  prescripción  ordinaria  (es  de¬ 
cir,  para  en  la  que  concurran  justo  titulo  y  buena 
fe).  Es: 

a")  Para  las  cosas  muebles,  tres  años  (art.  1955, 

§1.°). 

b*)  Para  las  inmuebles,  diez  años  entre  presen¬ 
tes  y  veinte  entre  ausentes  (art.  1957),  entendién¬ 
dose  por  ausente  el  que  reside  en  el  extranjero  ó  en 
Ultramar,  equivaliendo  cada  dos  años  de  ausencia  á 
uno  de  presencia,  para  el  caso  de  que  parte  del 
tiempo  se  haya  estado  presente  y  parte  ausente, 
pero  no  tomándose  en  cuenta  pare  este  cómputo 
la  ausencia  que  no  alcance  á  un  año  entero  y  conti¬ 
nuo  (art.  1958). 

b')  Plato  para  la  prescripción  eatvaordinaria  (es 
decir,  sin  necesidad  de  justo  titulo  ni  de  buena 
fe).  Es: 

a*)  Para  las  cosas  muebles,  seis  años;  pero  tra¬ 
tándose  de  cosas  hurtadas  ó  robadas  este  plazo  debe 
contarse  desde  que  haya  terminado  la  prescripción 
del  delito  ó  de  la  pena  y  la  de  la  acción  de  respon¬ 
sabilidad  civil  (art.  1955,  §  2.°.  y  1956). 

bv)  Para  las  inmuebles ,  treinta  años,  sin  distin¬ 
ción  entre  presentes  ni  ausentes;  pero  esta  prescrip¬ 
ción  no  es  aplicable  á  lay  servidumbres  continuas 
no  aparentes  ni  á  las  discontinuas,  pues  para  la 
prescripción  de  ellas  se  requiere  siempre  titulo  (ur- 
ticulos  1959  y  539). 
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El  Código  establece  las  siguientes  reglas  para  la 
computación  del  tiempo  (art.  1960),  aplicables  tan¬ 
to  á  la  prescripción  ordinaria  como  á  la  extraordi¬ 
naria: 

1. a  Se  admite  la  aecestio  posees tionis ,  pues  se 
permite  unir  para  el  cómputo  total  del  tiempo,  el 
que  posevó  nuestro  causante  ó  antecesor  al  que 
nosotros  hayamos  poseído.  Además,  la  prescripción 
produce  sus  efectos  en  favor  ó  en  contra  de  una  he¬ 
rencia,  antes  de  haber  sido  aceptada  y  durante  el 
tiempo  concedido  para  hacer  inventario  y  pnra  deli¬ 
berar  (art.  1934).  También  dispone  el  Código  que 
la  prescripción  ganada  por  un  comunero  aprovecha 
é  loa  demás  (art.  1933). 

2. a  El  poseedor  actual  quo  lo  fué  anteriormente 
de  la  misma  cosa,  se  presume  que  lo  ha  sido  tam¬ 
bién  en  el  tiempo  intermedio,  salvo  prueba  en  con¬ 
trario,  y 

3. a  El  día  en  que  comienza  á  prescribirse  se 
cuenta  por  entero,  aunque  la  prescripción  sólo  ocu¬ 
pe  un  instante  de  él;  pero  el  último  debe  cumplirse 
en  su  totalidad,  al  revés  de  lo  que  admitía  el  Dere¬ 
cho  romano. 

P re seri prianes  especiales.  Son  lasque  se  estable¬ 
cen  en  materia  de  aguas  y  algunas  otras  propieda¬ 
des  especiales,  por  las  leyes  correspondientes.  Se  ha 
planteado  la  cuestión  de  si  después  de  publicado  el 
Código  y  por  ser  éste  posterior  á  las  leyes  de  aguas 
continúan  en  vigor  las  prescripciones  especiales  es¬ 
tablecidas  por  ésta,  cuestión  que  debe  resolverse 
afirmativamente,  pues  el  articulo  425  del  Código 
mantiene  expresamente  la  vigencia  de  dicha  ley  en 
todo  lo  que  no  esté  modificado  por  las  disposiciones 
del  mismo  Código  (arts.  407-424)  especialmente 
destinadas,á  regular  la  propiedad  de  las  aguas. 

B.  —  Prescripción  de  acciones 

Según  queda  indicadores  aplicable  á  la  prescrip¬ 
ción  de  accioues  lo  dicho  acerca  de  la  capacidad  de 
(os  sujetos  y  del  objeto  para  la  prescripción  del  do¬ 
minio.  En  la  prescripción  de  acciones  no  se  exige 
justo  titulo  ni  buena  fe  por  parte  de  aquel  á  quien 
aprovecha,  ya  que  se  funda  únicamente  en  el  no 
ejercicio  de  la  acción  por  el  acreedor,  no  implicando, 
por  tanto,  ejecución  de  acto  alguno  por  el  deudor, 
sino  la  omisión  de  la  acción  por  aquél,  omisión  que 
la  ley  interpreta  como  renuncia  de  su  derecho,  con¬ 
cediendo  al  deudor  ana  excepción  contra  el  ejercicio 
de  ase  derecho  pasado  el  plazo  marcado.  Tolo  lo 
relativo  á  la  prescripción  de  acciones  queda  expuesto 
en  la  voz  Acción  (t.  I),  tanto  en  lo  referente  á  pre¬ 
cedentes  históricos  (pág.  992),  como  á  naturaleza, 
requisitos,  plazo  y  su  computación  (págs.  999  y 

1000)  é  interrupción  de  la  prescripción  (página 

1001) . 

2.  —  La  prescripción  bn  bl  Dbrbciio  foral 

Indicaremos  las  principales  particularidades  que 
separan  á  Isa  legislaciones  regionales  de  la  común, 
en  la  materia  de  que  ae  trata. 

A)  Aragón.  El  Fuero,  las  Observancias  y  el 
Derecho  consuetudinario  dominan  la  cuestión.  Se 
exige  en  el  prescribente  que  pueda  tener  ánimo  de 
dueño:  pero  no  ea  necesario  la  ciencia  y  paciencia 
por  parte  del  anterior  propietario,  aino  en  el  único 
caso  de  la  prescripción  de  bienes  raíces  por  año  y 
día.  Además,  en  virtud  del  principio  contra  non  va- 
¿enti  apere  nan  cnrrii  praescriptio,  no  corre  la  pres¬ 
en  pcióu  contra;  s )  el  concebido  pero  no  nacido,  y  el 


póatumo;  ó)  el  loco  y  el  mentecato;  c)  el  menor  do 
eatorce  años,  excepto  en  caso  de:  l.°  prescripción 
da  un  año  de  la  herencia  ajena  (esta  prescripción  ea 
discutida,  según  veremos);  2.°  retracto  de  fincas  de 
abolengo  6  patrimoniales;  3.a  acción  para  reclamar 
la  división  de  la  cosa  común,  y  4.°  prescripción  de 
año  y  día  de  los  bienes  enajenados  por  los  albaceas 
testamentarios  en  virtud  de  las  atribuciones  otorga¬ 
das  por  el  testador;  d)  contra  el  desterrado;  c)  el 
ausente  en  servicio  del  Estado;  f)  la  persona  á  quien 
puede  oponerse  la  excepción  de  compensación,  y  g)  el 
colitigante  pendiente  el  pleito,  salvo  que  éste  haya 
estado  suspendido  durante  el  tiempo  que  el  Fuero 
exija  para  la  prescripción  y  se  haya  prescrito  á  par¬ 
tir  de  él. 

Especialidad  del  Derecho  aragonés  es  la  declara¬ 
ción  de  que  no  pueden  prescribirse  «las  cosas  potes¬ 
tativas,  que  exclusivamente  dependen  de  la  voluntad 
de  otro  ó  de  mera  urbanidad ,  como  el  cocer  en  hor¬ 
no  propio,  añadir  pisos  á  un  edificio,  y  otras  seme¬ 
jantes». 

Cuestión  debatida  entre  los  tratadistas  es  la  de  si 
se  precisan  el  justo  titulo  y  la  buena  fe.  Según  el 
A I anual  del  abogado  aragonés ,  sólo  se  exige  la  pose¬ 
sión  pacifica  durante  el  tiempo  marcado,  ya  que  la 
posesión  sirve  de  titulo  y  el  plazo  purifica  la  con¬ 
ducta  del  poseedor.  Sin  embargo,  es  indiscutible 
que  se  exige  algún  título,  diciendo  Sessé  que  debe 
ser  tmslativo  de  dominio  y  válido  en  la  apariencia, 
siquiera  sea  insuficiente,  pues  la  Observancia  6.a  De 
praescriptionibus (lib.  II)declaraque  esta  insuficiencia 
se  purifica  por  el  transcurso  de  año  y  día.  En  cuanto 
á  la  buena  fe,  Lissa,  Palacios  y  Franco  y  Quillón, 
la  exigen,  apoyándose  en  el  Derecho  canónico;  pero 
Franco,  Portolés,  Dieste,  Molino  y  otros  no  la  exi¬ 
gen,  opinión  esta  última  que  es  la  más  conforme 
con  el  Derecho  aragonés,  pues  tal  requisito  no  viene 
exigido  por  el  Fuero  ni  por  las  Observancias  (siendo 
regía  que  lo  no  expresado  terminantemente  por  el 
Fuero  debe  entenderse  omitido  á  sabiendas  y,  por 
tanto,  no  necesario),  oi  por  la  práctica  constante  del 
pAÍs  (siendo  la  costumbre  general  elemento  del  De¬ 
recho  aragonés,  siquiera  no  sea  aplicable  después 
del  Código  civil  sino  en  forma  de  costumbre  local). 

La  posesión  ha  de  ser  civil  y  no  interrumpida  (es 
decir,  continua  y  pacifica).  Se  interrumpe:  natural¬ 
mente,  por  la  detentación  de  la  cosa  por  otro;  civil¬ 
mente,  por  sú  legítima  aprehensión;  judicial,  me¬ 
diante  citación  en  forma,  debidamente  notificada  y 
por  la  cual  sepa  el  citado  que  se  le  demanda  sobre  el 
particular  (no  se  interrumpe  la  prescripción  cuando 
recae  sentencia  absolutoria,  considerándose  el  plei¬ 
to  como  no  interpuesto,  ni  tampoco  cuandó  éste  se 
entabla  por  la  mujer  sin  licencia  del  maridó)  y  ex¬ 
trajudicial  (pero  el  acto  de  fuerza  no  intérrumpe  ía 
prescripción  si  el  poseedor  vuelve  á  recobrar  la  po¬ 
sesión). 

El  plazo  para  prescribir  es  muy  vario,  prescri¬ 
biéndose  por: 

a)  diet  dias,  dosde  la  fecha  en  que  se  hizo  saber 
la  venta,  el  derecho  de  retraer  la  finca  de  abolengo 
vendida  extrajudicialmente; 

b)  un  mes,  los  salarios  de  los  criados  cuando  los 
amos  vivan  todavía,  contándose  el  plazo  desde  que 
ae  abandonó  el  servicio  é  interrumpiéndose  extrriju- 
dicialmente  la  prescripción  solamente  por  requeri¬ 
miento  ante  notario  y  testigos; 

c)  dos  meses,  el  derecho  de  retraer  la  finca  de 
abolengo  vendida  judicialmente; 
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d)  tres  meses,  los  salarios  de  los  criados  cuando 
los  amos  hayan  muerto,  excepto  cuando  el  dueño  se 
los  baya  legado  ó  los  criados  prueben  que  por  enfer¬ 
medad  ú  otras  causas  no  pudieron  reclamarlos; 

e)  un  año:  1.®  los  bienes  de  la  herencia  ajena, 
poseídos  sin  contradicción  de  quienes  pretendieron 
tener  derecho  á  ellos  siempre  que  éstos  residieren  en 
la  localidad  y  se  indicase  públicamente  la  muerte 
del  causante  (esta  prescripción,  que  es  la  antigua 
usucapió  pro  herede  y  Tiene  establecida  por  el  Fue¬ 
ro  30,  De  aprehensio nibus,  lib.  4.°,  no  la  admiten  al¬ 
gunos  autores,  debiendo  recordarse  que  el  mismo 
Derecho  romano  acabó  por  aboliría);  2.°  los  honora¬ 
rios  y  derechos  judiciales  de  ios  abogados,  procura¬ 
dores  y  jueces  municipales,  á  contar  desde  la  sen¬ 
tencia  definitiva  en  el  pleito  en  que  se  devengaron 
(no  interrumpiéndose  esta  prescripción  por  la  recla¬ 
mación  extrajudicial);  3.*  la  acción  del  donatario, 
que  retuvo  en  su  poder  lo  donado,  contra  el  donante 
que  Tendió  los  bienes  liberados,  contándose  el  plazo 
desde  el  día  de  la  venta;  4.°  la  del  propietario  con¬ 
tradi  usufructuario  por  derecho  de  viudedad,  que 
haya  deteriorado  la  finca,  coutáudose  el  plazo  desde 
el  día  que  se  advirtieron  los  deterioros,  y  5.°  la  del 
que  crea  tener  derecho  eficaz  sobre  las  fincas  vendi¬ 
das  judicialmente,  á  contar  desde  el  último  pregón. 
Esta  última  prescripción  no  tiene  lugar,  probando  el 
acreedor  que  estuvo  ausente  del  pueblo  durante  el 
periodo  de  los  pregones  y  ocho  meses  después; 

f)  un  año  y  un  dia :  l.°  la  finca  adquirida  por 
cualquier  titulo  traslativo  de  dominio,  siempre  que 
el  adquirente  haya  hecho  saber,  por  medio  de  iuti 
ma  ó  de  recuesta,  la  adquisición  de  la  finca  al  que 
crea  ser  su  verdadero  dueño  ó  tema  que  pueda  re¬ 
clamarla,  mostrándole  el  titulo  de  adquisición  (esta 
prescripción  es  irregular  y  extraordinaria,  precisan¬ 
do  únicamente  el  silencio  del  dueño,  aunque  el  titulo 
sea  nulo);  2.°  la  acoión  que  corresponde  al  compra¬ 
dor  de  una  finca  y  al  prestamista  de  una  cantidad, 
eontra  el  que  se  constituyó  en  fiador  de  salvedad; 

3. *  la  de  retracto  de  finca  entre  consanguíneos,  y 

4. °  la  contra  el  fiador  de  estar  á  derecho  en  pleito 
cuando  éste  estuviese  sobreseído  año  y  dia  ó  aquél 
muriese  dentro  de  este  período,  en  cuyo  caso  nada 
podrá  reclamarse  á  los  herederos,  ni  tampoco  ena¬ 
jenarse  la  cosa  inmueble  hasta  la  terminación  del 
negocio; 

g)  tres  años:  1  .•  las  cosas  muebles,  aunque  per¬ 
tenezcan  á  la  Iglesia  (la  prescripción  de  bienes  mue¬ 
bles  no  se  conocía  en  el  país,  habiéndola  intro¬ 
ducido  la  práctica  posteriormente);  2.°  el  dominio 
del  terreno  plantado  de  vides  por  el  poseedor,  cuan¬ 
do  las  cepas  tengan  tres  hojas  (tres  años)  y  el  pres- 
cribente  pruebe  con  testigos,  que  el  propietario  ó 
reclamante  estuvo  varias  veces  en  el  pueblo  durante 
los  tres  años,  sin  prohibir  al  poseedor  el  cultivo  de 
la  finca; 

h)  dies  años:  l.°  la  servidumbre  sobre  finca  aje¬ 
na,  ejercida  á  ciencia  y  paciencia  del  dueño  de  ésta, 
no  siendo  necesaria  la  buena  fe  ni  el  justo  titulo,  y 
2.°  la  acción  para  pedir  el  comunero  la  división  de 
la  cosa  común,  cuando  haya  aceptado  durante  los 
diez  años  la  porción  que  se  le  atribuyó  sin  escritura 
ni  fianza  de  salvedad; 

i)  veinte  años:  1.®  toda*  clase  de  deudas,  excep¬ 
tuando  la  de  dote  señalada  en  documento;  2.°  las 
servidumbres  sobre  predios  cuyo  dueño  esté  ausente, 
y  3.*  la  acción  de  depósito,  excepto  los  judiciales  y 
los  en  que  estén  interesados  menores  de  catorce  años 


(Fuero  dado  por  Juau  II  en  1461,  el  cual  deroga, 
por  ser  posterior,  las  Observancias  publicadas  en 
1437,  que  prohibían  esta  prescripción); 

j)  treinta  años  y  un  dia:  el  domiuio  de  los  bienes 
sitios,  aun  sin  título  legitimo  cuando  el  prescribente 
pruebe  que  el  dueño  entraba  y  salla  en  el  pueblo 
donde  radican; 

k)  tiempo  indeterminado:  l.°  el  solar  antiguo  en 
el  cual  se  construya,  tan  pronto  las  paredes  lleguen 
á  la  altura  de  tres  hiladas  o  tapiales  formando  portal 
y  el  adquirente  pruebe  que  el  dueño  estuvo  en  el 
pueblo  ó  término  sin  protestar  de  la  construcción  ni 
impedirla,  y  2.°  el  solar  de  molino  destruido,  sobro 
el  cual  se  levanta  otro  nuevo  que  empiece  á  funcio¬ 
nar,  siempre  que  el  adquirente  pruebe  lo  mismo  que 
en  el  caso  anterior; 

l)  Prescripción  inmemorial.  Es  aquella  de  cuyo 
origen  no  se  tiene  noticia.  Tiene  lugar,  sin  necesi¬ 
dad  de  ninguna  otra  oondición,  cuando  se  prueba  la 
posesión  por  cuarenta  años  con  testigos  de  vista,  ó 
por  tiempo  inmemorial  si  los  testigos  son  de  oídas  ó 
sus  mayores.  Se  aplica  esta  prescripción  á  los  dere¬ 
chos  de  pacer  ganados,  corralizar  y  cortar  leña,  y  á 
las  servidumbres  de  paso,  abrevadero  y  todas  In» 
discontinuas. 

Es  de  advertir  que  en  Aragón  la  prescripción  es 
materia  odiosa,  por  lo  que  no  puede  extenderse  de 
una  persona  á  otra  ni  de  un  caso  á  otro;  sin  embar¬ 
go,  la  que  peijudique  al  cadente  perjudica  al  cesiona¬ 
rio,  y  la  que  recaiga  sobre  una  universalidad  puede 
extenderse  de  unas  cosas  á  otras,  y  asi,  si  el  prescri¬ 
bente  que  hubiere  poseído  algunas  determinadas  tu¬ 
viere  ánimo  de  prescribirlas  todas,  prescribirá  toda 
la  universalidad  de  ellas. 

B)  Cataluña .  Rige  en  materia  de  prescripción 
el  Derecho  romano,  como  fondo  general  de  la  doc¬ 
trina,  y  el  usaje  Omnes  causas,  el  tít.  2.®,  lib.  7.®, 
vol  1.®  de  las  Constituciones,  el  privilegio  Rtcoyno- 
verunt proceres  y  algunas  de  las  Ordinactones  de  Sancta 
Cilia,  como  derecho  especial  y  de  aplicación  prefe¬ 
rente.  Prescindiendo  del  Derecho  romano  ya  indica¬ 
do,  mencionaremos  las  particularidades  más  impor¬ 
tantes  del  Derecho  especial  del  Principado. 

Son  imprescriptibles  en  Cataluña:  1.®  aquello  que 
es  del  derecho  de  los  santos,  es  decir,  los  derechos 
de  la  Iglesia  (usaje  Hoc  quod  juris  est  Sanctorum; 
esta  misma  disposición  declaraba  imprescriptible  lo 
que  perteneciere  á  las  potestades  y  castillos,  sin 
duda  por  considerarse  entonces  éstos  de  Derecho  pú¬ 
blico);  2.°  lo  que  sirva  de  paso  al  albergue  ó  casa 
del  vecino,  incluso  las  tapias,  paredes  de  ladrillo 
y  entabladuras  que  den  pasaje  (costumbre  10).  y 
3.°  los  censales,  excepto  en  el  obispado  de  Gerona  f 
en  el  que  prescriben  á  los  treinta  años. 

Por  disposición  del  usaje  Omnes  causas  no  se  pre¬ 
cisa  buena  fe  para  la  prescripción  de  inmuebles  en 
Cataluña.  La  mayoría  de  los  autores  opinan  que 
tampoco  se  precisa  justo  titulo  para  la  prescripción 
de  inmuebles  por  treinta  años,  ni  siquiera  ánimo  de 
dueño,  pues  el  usaje  no  menciona  estas  condiciones; 
pero  Durán  y  Bas  las  admite  para  la  prescripción 
adquisitiva.  En  la  prescripción  de  muebles  se  exigen 
la  buena  fe  y  el  justo  titulo  para  la  prescripción  por 
tresañ08.  En  la  prescripción  de  acciones  se  sigue  el 
mismo  criterio  del  Derecho  común. 

Los  plazos  varían,  como  en  Aragón,  siendo  de: 

a)  un  año  para  los  salarios  de  los  sirvientes.  4 
menos  que  éstos  tengan  carta  ó  albarán  de  las  sol¬ 
dadas; 
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M  dos  años,  las  cuentas  de  los  boticarios  por 
medicinas; 

c)  tres  anos,  todas  las  cosas  muebles  con  justo 
titulo  y  buena  fe;  los  créditos  de  artistas  y  menes¬ 
trales;  honorarios  de  abogados,  y  procuradores  y 
derechos  de  los  notarios, 

d )  diez  años,  para  ¡as  cosas  recibidas  en  coman¬ 
da.  excepto  cuando  sean  de  menores  de  catorce  años; 

e)  treinta  años,  para;  1.a  toda  clase  de  inmue¬ 
bles  y  acciones  civiles,  reales  ó  personales  qne  no 
tengan  otro  plazo  mayor,  asi  como  para  las  muebles, 
ain  necesidad  de  buena  le  ni  joato  titulo;  2.°  los 
bienes  de  personas  condenadas  por  herejes,  y  3.°  las 
•ervidumbres; 

f)  cuarenta  años,  para:  1.a  la  aeción  hipoteca¬ 
ria.  y  2.*  el  derecho  de  laudemio  correspondiente  al 
fisco. 

Según  osa  Constitución  de  Fernando  II  en  1481, 
los  bienes  del  real  patrimonio  sólo  prescribían  por 
ochenta  años;  pero  tales  bienes  han  sido  desamorti¬ 
zados,  y  los  que  hoy  constituyen  el  patrimonio  de  la 
corona  española  son  imprescriptibles,  según  dispone 
la  Ley  del  12  de  Mayo  de  1865.  V,  Patrimonio 

REAL. 

Una  particularidad  del  Derecho  catalán  es  la  de 
que  la  interpelación  extrajudicial  no  interrumpe  la 
prescripción  tino  en  los  casos  marcados  en  el  Dere¬ 
cho.  diciendo  Fontanella  que  solamente  tiene  lugar 
en  la  prescripción  de  treinta  años,  pero  no  en  las  de 
menor  tiempo. 

C)  Mallorca.  Se  aplica  el  Derecho  romano, 
salvas  las  particularidades  siguientes:  1.a  se  consi¬ 
dera  imprescriptible  el  capital  de  loa  censos;  2.a  los 
inmuebles  prescriban  todos  á  los  dies  años  con  jasto 
titulo  y  buena  fe,  aunque  no  exista  documento,  y  los 
muebles  por  dos,  con  las  mismas  condiciones;  3.a  los 
salarios  de  los  sirvientes  prescriben  al  año,  á  menos 
de  tener  carta  ó  albará,  y  4.a  loa  de  loa  artistas  y 
menestrales  prescriben  ¿  los  tres  años,  con  la  misma 
excepción,  y  en  igual  plaxo  los  de  los  abogados  y 
procuradores. 

D)  Navarra.  Se  aplica  también  el  Derecho  ro¬ 
mano,  salvo  las  particularidades  de  que,  según  el 
fuero,  prescriben: 

a)  Por  año  y  día,  loa  daños  causados  por  los  ga¬ 
nados  en  viñas,  sembrados  y  demás  heredades; 

¿)  Por  tres  años:  1.a  loa  salarios  de  oficios  y 
oficiales  sin  porte  de  mercaderías;  2.°  las  cuentas 
de  loa  boticarios  y  honorarios  de  los  médicos,  si  no 
existe  escritura  de  reconocimiento  de  deuda;  3.a  los 
salarios  de  los  criados;  4.°  loa  honorarios  ó  derechos 
de  abogados,  procuradores,  relatores,  secretarios  y 
escribanos  de  los  Tribunales,  y  5.a  el  terreno  ajeno 
plantado  de  nuevo  de  viñas; 

c)  Por  cineo  años ,  la  acción  ejecutiva  para  el 
cobro  de  las  pensiones  atrasadas  de  los  censos; 

d)  Por  dies  años:  1 .°  la  acción  de  rescisión  por 
lesión  enorme;  2.a  las  deudas  procedentes  de  prés¬ 
tamos  con  interés  (logro);  3.°  la  acción  ejecutiva 
procedente  de  los  contratos,  obligaciones,  senten¬ 
cias,  etc.,  qne  lleven  aparejada  ejecución;  4.a  los 
réditos  censales;  5.a  los  salarios  y  sueldos  de  los 
qne  ejercen  ofieios  y  profesiones,  aun  con  porte  de 
mercaderías,  y  6.a  las  cuentas  de  los  boticarios  y 
ho  orarios  de  los  médicos,  cuando  haya  escritura  de 
reconocimiento  de  deuda; 

1 1  Por  veinte  años  entre  presentes  y  treinta  entre 
enantes,  todo  Jo  que  se  posea  con  buena  fe  y  justo 
titulo  (incluso  Jas  servidumbres,  aun  discontinuas, 


y  que  no  tenga  plazo  especial,  excepto  los  mayo¬ 
razgos.  Esta  prescripción  se  interrumpa  con  sólo  la 
citación  judicial; 

/)  Por  treinta  añot,  las  acciones  personales  y  la 
de  rescisión  por  lesión  enormísima,  y 

g)  Por  cuarenta  anos:  1.a  todas  las  heredados  po¬ 
seídas  sin  mala  voz,  aunque  no  haya  buena  fe  ni 
justo  título,  con  tal  que  el  demandador  baya  entrado 
y  salido  en  Navarra;  2.°  todas  las  otras  cosus  poseí¬ 
das  sin  tltnlo,  y  3.a  los  capitales  de  censos.  La  pres¬ 
cripción  de  cuarenta  años  siu  título  sólo  se  interrum¬ 
pe  por  la  contestación  á  la  demanda. 

Es  de  advertir  que  en  Navarra  son  imprescripti¬ 
bles:  la  instancia,  después  de  contestada  la  demanda 
y  presentadas  probanzas  y  escrituras  (precepto  que 
es  dudoso  continúe  vigente  dadas  las  disposiciones 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  sobre  caducidad  de 
la  instancia;  V.  Caducidad)  y  los  pactos  ds  retro- 
venta  ó  oartas  de  gracia  que  no  tengan  tiempo  limi¬ 
tado  ó  en  i  os  que  se  hayan  puesto  las  expresiones 
para  perpetuo ,  para  siempre,  cuando  quisiere  ú  otras 
semejantes  que  induzcan  á  perpetuidad. 

E)  Vitcaya .  Rige  el  Derecho  común  ó  de  Cas¬ 
tilla,  excepto  en  las  particularidades  siguientes,  con¬ 
tenidas  en  el  titulo  12  del  Fuero  de  Vizcaya,  y  se¬ 
gún  las  cuales  prescriben: 

a)  Por  año  y  día,  el  derecho  de  posesión,  con 
titulo  y  buena  fe,  sobre  toda  clase  de  cosas. 

ó)  Por  dos  años,  la  responsabilidad  civil  proce¬ 
dente  ds  estupro  ó  ayuntamiento  earnal. 

c)  Por  cineo  años,  el  derecho  ó  reclamar  la  dota, 
salvo  qne  sean  menores  las  mujeres. 

d)  Por  dies  años ,  el  derecho  de  ejecutar  por  obli¬ 
gación  personal  y  la  ejecutoria  de  ella. 

#)  Por  quines  años,  toda  aeción  real,  personal  ó 
mixta;  pero  la  que  se  tenga  sobre  bienes  raíces  entro 
extraños,  prescribe  á  los  diez  años  entre  presentes  y 
quince  entre  ausentes,  y  entre  hermanos  y  coherede¬ 
ros  á  los  quince  años. 

§  2.a— la  pceaorifdéa  ea  fterecbi  nereaatil 

En  el  orden  mercantil  aeenouentra  la  prescripción 
todavía  m&s  justificada  qne  en  el  civil,  pues,  como 
escribe  Blanco  Constans,  el  número  de  personas  res¬ 
ponsables  que  á  veces  aparecen  en  una  misma  opera¬ 
ción,  la  inseguridad  del  orédito,  la  rapidez  con  que 
se  eelebran  loa  actos  comerciales,  el  rigor  con  que 
se  ejecutan  los  accidentes  imprevistos  que  influyen 
favorable  ó  desfavorablemente  en  el  comercio,  la  ac¬ 
tual  facilidad  de  comunicaciones  éntrelos  individuos 
y  entre  los  pueblos,  la  dificultad  de  conservar  pof 
mucho  tiempo  las  pruebas  que  acreditan  la  existen¬ 
cia  de  eiertos  con  tratos  y  otras  muchas  circunstan¬ 
cias,  exigen  que  los  derechos  no  aparezcan  por  largo 
tiempo  inciertos  y  que  el  acreedor  sea  tan  puntual 
en  pedir  como  el  deudor  en  pagar.  Por  estas  razones 
los  plazos  parala  prescripción  mercantil  son  siempre 
más  cortos  que  en  la  civil. 

La  prescripción  mercantil  se  refiere  siempre  le¬ 
galmente  en  España  á  cosas  muebles,  únicas  sobre 
las  que  pueden  versar  las  operaciones  propiamente 
comerciales.  Respecto  á  su  prescripción  se  aplican 
las  reglas  del  Derecho  civil  (supletorias  del  mercan¬ 
til),  con  dos  observaciones:  1.a  que  no  parece  deba 
exigirse  el  justo  titulo,  pues  en  las  cosas  muebles  la 
posesión  equivale  al  mismo,  y  2.a  que  existen  dis¬ 
posiciones  especiales  respecto  á  la  prescripción  ds 
los  buques,  las  que  se  han  indicado  en  la  voz  Navb 
(t.  XXXVII,  pág.  1311). 
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Lo  más  interesante  y  propio  del  Derecho  mercan* 
til  ea  la  prescripción  de  las  acciones  mercantiles. 
Sus  condiciones  generales  son  las  mismas  que  para 
la  prescripción  de  las  acciones  civiles,  variando  úni¬ 
camente  lo  relativo  á  los  plazos  para  la  prescripción 
(que  en  Derecho  mercantil  son  siempre  fatales),  y  á 
la  interrupción  de  ésta,  materias  expuestas  en  la 
voz  Acción  (t.  I,  págs.  1000  y  1001). 

§3.° — La  prescripciói  es  al  Derecho  político 
y  admiaistrativo 

Ya  hemos  indicado  que  la  soberanía  es  impres¬ 
criptible.  También  lo  son  los  derechos  políticos, 
como  fundados  en  la  personalidad.  Por  estas  razones 
la  prescripción  carece  de  importancia  en  el  Derecho 
político. 

También  ha  perdido  gran  parte  de  la  que  tenia 
desde  el  punto  de  vista  de  su  especialidad  en  el  De¬ 
recho.  Administrativo,  pues  los  bienes  públicos  en 
sentido  estricto  son  imprescriptibles  (siquiera  esto 
pudiera  discutirse  hoy,  dada  la  generalidad  con  que 
habla  el  Código  civil  al  declarar  que  puede  prescri¬ 
birse  contra  toda  clase  de  personas  morales),  y  los 
pertenecientes  al  Estado  y  demás  entidades  de  ca¬ 
rácter  administrativo  pueden  prescribirse  con  arre¬ 
glo  á  las  disposiciones  del  Código  civil  (excepto  los 
del  Real  Patrimonio),  por  lo  que,  en  realidad,  no 
queda  como  especialidad  saliente  sino  la 

Prescripción  de  créditos  en  favor  y  en  contra  del 
Estado .  Se  reguló  por  la  Ley  de  Contabilidad  del 
25  de  Junio  de  1870,  que  fué  completada  en  este 
punto  por  la  del  31  de  Diciembre  de  1881.  Los  pre¬ 
ceptos  de  ambas  han  sido  recogidos  y  modificados 
por  la  vigente  Ley  de  Administración  y  Contabili¬ 
dad  de  la  Hacienda  pública  del  l.°  de  Julio  de 
1911.  Para  exponerlos  conviene  distinguir,  partien¬ 
do  del  punto  de  vista  de  la  personalidad  del  Estado, 
la  prescripción  en  favor  (adquisitiva)  y  en  contra 
(extiutiva)  de  éste. 

A)  Prescripción  á  favor  del  Estado.  Tiene  lu¬ 
gar  cuando  el  Estado  queda  libre  de  la  obligación 
de  pagar  un  crédito  en  contra  suya,  por  haber  trans¬ 
currido  un  determinado  plazo  sin  que  los  interesa¬ 
dos  lo  hayan  reclamado.  En  este  punto  conviene 
subdistinguir  según  se  trate  de  créditos,  cuyo  reco¬ 
nocimiento  y  liquidación  no  se  haya  reclamado,  ó  de 
créditos  que  se  hayan  reconocido  y  liquidado  en  las 
cuentas  de  Gastos  públicos,  pero  cuyo  pago  no  se 
haya  reclamado.  Los  primeros  prescriben  é  los  cinco 
años  contados  desde  la  conclusión  del  servicio  de 
que  procedan,  si  bien  esto  no  es  aplicable  á  los  oré¬ 
ditos  cuyo  reconocimiento  y  liquidación  no  se  haya 
practicado  por  causas  independientes  de  los  intere- 
eadoss  siempre  que  éstos  justitiquen  haber  presenta¬ 
do  en  tiempo  oportuno  su  reclamación  y  los  docu¬ 
mentos  en  que  !a  hayan  fundado;  y  para  esto,  todo 
acreedor  del  Estado  puede  exigir  de  la  oficina  co¬ 
rrespondiente  un  recibo  expresivo  de  su  reclama¬ 
ción  y  documentos  presentados,  y  de  la  fecha  y  nú¬ 
mero  de  su  inscripción  eu  el  Registro  de  la  misma 
oficina.  Los  créditos  reconocidos  y  liquidados  en  las 
cuentas  respectivas  de  Gastos  públicos  que  no  sean 
reclamados  por  los  acreedores  legítimos  ó  sus  dere- 
choliabientes  prescriben  también  á  los  cinco  años, 
pero  contados  desde  la  fecha  de  la  notificación  de  la 
liquidación  (nrt.  25).  Igualmente  prescriben  por 
cinco  años  los  intereses  de  las  deudas  del  Estado  y 
de!  Tesoro,  pero  contados  desde  el  vencimiento  (ar¬ 
tículo  26,  §  l.°).  Se  exceptúan  de  la  prescripción 


de  cinco  años,  los  capitales  de  las  deudas  dsl  Esta¬ 
do,  los  cuales,  si  son  reembolsares,  prescriben  é 
los  seis  años  contados  desde  el  día  del  llamamiento 
á  reembolso,  y  si  no  son  reembolsabas,  á  los  trein¬ 
ta  años  de  no  cobrarse  los  intereses  (arte.  26,  §§  2.* 
y  3.-,  .y  27). 

■  Además,  ninguna  reclamación  contra  el  Estado, 
á  titulo  de  daños  y  perjuicios  ó  de  equidad,  será 
admitida  gubernativemente  pasado  un  año  desde  el 
hecho  eu  que  se  funde,  quedando  al  reclamante, 
durante  otro  año,  el  recurso  que  corresponda  ante 
los  tribunales  ordinarios,  como  si  la  reclamación  hu¬ 
biere  sido  denegada  por  el  Gobierno  (art.  24). 

B)  Prescripción  en  contra  del  Estado.  Tieno 
lugar  cuando  por  el  transcurso  de  un  plazo  determi¬ 
nado,  sin  que  el  Estado  los  baya  reclamado,  pierdo 
éste  el  derecho  á  reclamar  los  créditos  á  su  favor. 
Los  créditos  del  Estado  se  liquidan  antes  del  ajuste 
del  Presupuesto,  realizándolos  dentro  del  ejercicio* 
y  los  que  quedan  pendientes  de  realización  se  inclu¬ 
yen  en  una  relación  nominal  circunstanciada  de  deu¬ 
dores  y  pasan  al  grupo  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados ,  al  cual  se  han  de  aplicar  lea  ingresos  de 
esta  clase  que  se  vayan  realizando  después  de  cerra¬ 
do  el  Presupuesto.  La  Ley  de  1870  sólo  establecía 
la  prescripción  para  los  créditos  reconocidos  y  liqui¬ 
dados,  de  modo  que  loe  no  liquidados  no  prescribían 
en  general.  La  Ley  vigente  no  he  continuado  esta 
injusticia,  pues  dispone  que  todos  los  créditos  y 
descubiertos  ¿  favor  del  Estado,  tanto  de  deudores 
directos  como  indirectos,  prescriben  á  loa  quince 
años  desde  la  fecha  del  débito  ó  descubierto,  plazo 
que  se  reduce  á  cinco  años  para  los  intereses  á  favor 
del  Estado  (art.  29);  todo  ello  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  por  algunas  leyes  especiales,  que  conce¬ 
den  perdones  ó  sólo  declaran  exigibles  menos  de 
quince  anualidades.  En  la  práctica,  la  prescripción 
en  contra  del  Estado  no  suele  aplicarse  si  el  contri¬ 
buyente  no  la  alega  en  su  defensa.  La  Ley  de  Con¬ 
tabilidad  vigente  no  ha  recogido  un  interesante  pre¬ 
cepto  de  la  del  31  de  Diciembre  de  1881,  consis¬ 
tente  en  declarar  que  las  reclamaciones  que  se  hagan 
por  el  Estado,  dentro  del  plazo  parala  prescripción, 
por  impuestos,  derechos  fiscales  ó  reintegros  de 
cualquiera  clase  y  que  se  dirijan  contra  el  causante 
del  débito,  no  se  entenderá  que  alcanzan  á  los  ter¬ 
ceros  adquirentes  de  ios  inmuebles  ó  derechos  reales 
á  que  los  débitos  correspondan,  cuando  sean  ó  ha¬ 
yan  sido  adquiridos  con  arreglo  á  la  Ley  Hipoteca¬ 
ria  (§§  2.°  y  4.°  del  art.  7.°  de  la  Ley  de  1881), 
disposición  que  no  ha  sido  derogada  y  debe  conside¬ 
rarse  vigente. 

C)  Disposiciones  generales  para  ambas  clases  de 
prescripción.  Tanto  los  créditos  en  favor  como  en 
contra  del  Estado  que  hayan  prescrito,  deben  ser 
dados  de  baja  en  las  cuentas  respectivas  (de  Rentas 
públicas  y  de  Gastos  públicos),  justificándose  la  de 
los  créditos  que  deberla  haber  pagado  el  Estado, 
con  relación  detallada  en  la  cual  se  haga  constar 
que  no  se  ha  reclamado  su  pago  (art.  30). 

Todas  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  pres¬ 
cripción  con  motivo  de  contratos  relativos  á  inmue¬ 
bles  ó  derechos  reales,  se  resolverán  con  arreglo  á 
las  disposiciones  del  Código  civil  (art.  31  de  la  Ley). 
También  se  aplican  éstas  en  cuanto  á  la  interrup¬ 
ción  de  la  prescripción  en  favor  del  Estado  (art.  25, 
§  3.°);  pero,  en  contra  de  esto,  sólo  se  interrum, 
pirá  por  la  presentación  al  cobro  del  oportuno  re¬ 
cibo  ó  la  formación  del  expediente  que  corresponda. 
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§  4.® — Lt  frsttripiéi  ei  ú  lertcks  psul 

Indicáramos  primer* mente  la  discusión  relativa  6 
\a  admisibilidad  da  la  prescripción  en  esta  rama  del 
Derecho  y  después  el  Derecho  vigente  en  España 
•obre  la  materia. 

1. - Db  LA  PRESCRIPCIÓN  BN  GENERAL 

Comprendemos  bajo  este  epígrafe  las  cuestiones 
de:  fundamento,  condiciones  é  historia. 

A)  Fundamento.  La  eficacia  de  la  prescripción 
en  Derecho  penal  es  impedir  la  punición  de  un  de¬ 
lito  ó  el  cumplimiento  de  una  condena.  Como  se  ve, 
puede  ser  de  dos  clases:  prescripción  de  la  acción 
penal  ó  del  delito  y  prescripción  ds  la  pena;  tiene 
lugar  la  primera  cuando  está  pendiente  la  acción 
penal,  y  la  segunda  cuando  ya  existe  condena. 

Bentham,  GrUndler,  Henke  y  algún  otro  autor, 
siegan  la  legitimidad  de  la  prescripción  de  la  acción 
penal  por  repugnar,  según  dicen,  á  la  naturaleza 
propia  de  la  pena  y  porque  deja  abierta  la  puerta 
de  la  impunidad  excitando  á  cometer  nuevos  deli¬ 
tos.  Siguiendo  A  estos  autores,  las  escuelas  absolutas 
de  la  retribución  y  del  castigo  rechazan  la  prescrip¬ 
ción  en  Derecho  penal  ai  no  admitir  que  por  ningu¬ 
na  causa  debe  de  quedar  el  delito  impune.  Inspirán¬ 
dose  en  estas  ideas,  algún  Código,  como,  por  ejemplo, 
el  del  Brasil,  rechazó  por  completo  la  prescriptibili- 
dad  de  la  pena  y  el  delito.  Entre  estos  autores  los 
hay  que  admiten  la  prescripción  en  los  delitos  de 
temeridad  y  negligencia,  en  las  faltas  y  en  las  tenta¬ 
tivas,  oías  no  parn  delitos  tales  como  una  adquisi¬ 
ción  fraudulenta,  estupro,  poligamia,  violación,  etc., 
pues  dicen  que  el  espectáculo  del  criminal  que  goza 
del  fruto  de  su  delito  es  un  estimulo  para  los  malhe¬ 
chores.  una  alarma  para  la  justicia  y  un  temor  cons 
Unte  para  la  sociedad. 

Bu  el  Derocho  penal,  como  en  el  el  vil,  la  pres¬ 
cripción  no  tiene  por  base  el  mero  transcurso  del 
tiempo,  sino  el  hecho  de  no  haberse  ejercitado  un 
derecho  durante  el  transcurso  de  este  tiempo;  sin 
embargo,  muchos  autores  la  fundan  precisamente  en 
ese  transcurso  del  tiempo,  olvidando  que  éste  no  es 
suficiente  para  llegar  á  dejar  un  delito  impune  ó  una 
sentencia  incumplida,  pues  aunque  varíe  la  sociedad 
ó  ésta  olvide  el  delito,  al  llegar  á  tener  conocimien-  | 
to  del  mismo  debe  proceder  á  su  castigo.  El  verda¬ 
dero  fundamento  de  la  prescripción  en  Derecho  pe¬ 
nal  ea,  según  la  escuela  correccional,  la  presunción 
ds  estar  corregido  el  delincuente  y.  según  la  de  la  de¬ 
fensa  social,  el  haber  pasado  el  peligro  que  amenaza¬ 
ba  á  la  sociedad;  mas  todas  ellas  vienen  á  parar  en  la 
suposición  de  la  enmienda  del  reo.  Como  fundamen¬ 
to  especial  de  ln  prescripción  de  la  acción  penal  (del 
delito)  ae  da  el  que  con  el  transcurso  del  tiempo  las 
pruebas  Unto  de  la  acusación  como  de  la  defensa  se 
hacen  difíciles  y  costosas  ¿interesa  al  Estado  mis¬ 
mo  la  prescripción;  y  como  especial  de  la  pena,  el 
de  los  sufrimientos  que  se  supone  habrá  sufrido  el 
reo  durante  el  tiempo  que  ha  corrido  hasta  la  pres¬ 
cripción  ,  sufrimientos  qne  en  algunos  casos  serán 
•aperiores  quizá  á  los  de  la  condena.  Según  Kostlin, 
el  tiempo  que  todo  lo  cambia  y,  aun  cuando  no  des¬ 
truye,  Umpoco  crea  el  Derecho,  produce  en  la  so¬ 
ciedad  ciertos  cambios  qne,  aun  no  siendo  suficien¬ 
tes  para  darse  por  reparada  de  la  ofensa  sufrida  por 
d  delito,  producen,  junto  con  la  inercia  de  la  auto¬ 
ridad,  impresiones  que  debilitan,  hasta  llegar  á  ex¬ 
tinguirla,  Ib  conciencia  del  delito.  En  esta  mayor 
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ó  menor  duración  ds  la  imprstión  del  delito  en  la 
sociedad  se  funda  el  mayor  ó  menor  plazo  necasario 
en  eada  caso  para  llegar  la  prescripción,  pues  es  evi- 
dsnts  que  permaneciendo  mayor  tiempo  en  la  socie¬ 
dad  el  recuerdo  de  un  delito,  por  las  circunstancias 
especiales  de  su  gravedad  ó  proceso,  necesitará  ma¬ 
yor  tiempo  para  llegar  á  prescribir  que  un  delito  que 
no  htya  llegado  á  ser  juzgado  ó  cuya  gravedad  sea 
menor  y  haya,  por  lo  mismo,  perturbado  menos  á  la 
sociedad. 

En  resumen,  la  pena,  como  restablecimiento,  del 
orden,  ha  de  existir  mientras  exista  la  perturbación, 
la  cual  desaparece,  ó  bien  si  borrarse  de  la  sociedad 
la  conciencia  del  delito,  ó  bien  al  corregirse  el  deli¬ 
to;  por  tanto,  puede  darse  como  fundamento  de  la 
prescripción  la  supuesta  enmienda  del  imputado.  La 
prescripción  penal  es  cosa  pública  y  debe  de  alegarse 
siempre,  caso  de  existir,  no  solamente  por  el  acusa¬ 
do,  sino  también  por  el  Ministerio  público,  quieu  en 
algunos  casos  viene  obligado  á  baeerlo  de  oficio, 
teoría  con  la  que  todos  los  tratadistas  están  confor¬ 
mes,  excepto  Unterholzner,  quien  opina  que  única¬ 
mente  debe  ser  alegada  por  el  acusado.  Admitida  la 
prescripción,  es  evidente  que  al  Estado  mismo  le  in¬ 
teresa  la  aplicación  por  su  parte  y  aun  el  darla  á  co¬ 
nocer,  pues,  como  ya  se  ha  indicado,  el  transcurso 
del  tiempo  dificulta  las  pruebas. 

B)  Historia .  La  prescripción  ds  la  acción  pe¬ 
nal  es  de  antiguo  admitida.  Demóstenes  y  Lyaias 
nos  hablan  de  que  en  Grecia  se  admitía  para  ciertos 
delitos,  dada  la  dificultad  de  las  pruebas  después  de 
transcurrido  cierto  tiempo.  En  Derecho  romano,  en 
un  principio  fué  desconocida,  hasta  que  Augusto  la 
admitió  páralos  delitos  penados  por  la  Lex  Julia  ds 
adulteras,  señalando  el  plazo  de  cinoo  años;  de  esta 
Ley  pasó  á  otras,  señalándose  diversos  períodos  de 
tiempo,  mas  sin  que  el  Derecho  romano  la  llegara  á 
admitir  de  un  modo  general  y  corriente.  Los  bárba¬ 
ros  en  un  principio  se  ocupan  poco  de  la  prescrip¬ 
ción,  la  que  admitieron  solamente  para  llegar  á  evi¬ 
tar  la  venganza,  marcando  como  plazo,  para  la  acción 
penal,  el  de  treinta  años.  Con  el  renacimiento  de  las 
ideas  romanas,  la  prescripción  en  esa  época  tiene  el 
mismo  carácter  que  la  romana,  aunque  más  amplio, 
pues  asi  como  en  Derecho  romano  son  excepción  los 
delitos  que  prescriben,  en  este  tiempo  es  al  revés, 
son  excepción  los  que  no  prescriben,  encontrándose 
entre  ellos  el  duelo  y  los  de  lesa  majestad .  A  pesar 
de  todo,  y  sin  duda  por  estar  menos  infinida  por 
Roma,  dada  su  situación  geográfica,  Inglaterra  uo 
admitió  ninguna  forma  de  pre9criptibilidad  de  la  ac¬ 
ción  penal  ni  de  la  pena. 

En  el  siglo  xiv,  más  perfeccionada  la  institución 
se  exigieron  por  algunas  legislaciones  ciertos  requi¬ 
sitos  para  que  prescribiesen  los  delitos,  señalándoso 
como  principal  el  de  que  el  reo  no  hubiera  cometido 
ningún  otro  hecho  criminoso  en  el  intervalo  de  la 
prescripción.  A  pesar  de  todo  ello,  no  se  encuentra 
en  estas  fechas  legislación  alguna  que  admita  la  pres¬ 
cripción  para  todo  delito.  Esto  no  aparece  hasta  la 
Ley  francesa  de  1791,  pasando  de  aquí  á  la  mayo¬ 
ría  de  las  legislaciones,  aunque  no  á  todas  ni  de  un 
modo  absoluto;  asi,  el  Código  penal  del  Brasil  no  la 
admite  para  aquellas  penas  que  representan  el  gra¬ 
do  mavor  en  la  escala  penal.  V.  Acción.  Der.  ex* 
tranjero  (t.  I,  pág.  1002). 

C)  Condiciones .  La  primera  y  de  mayor  impor¬ 
tancia  es  la  del  tiempo,  el  cual  varía  según  las  dis¬ 
tintas  legislaciones  y  delitos  y  según  se  trate  de  la 
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Acción  penal  ó  de  Ja  pena.  Un  aspecto  del  tiempo 
«n  la  prescripción  penal  es  cuándo  debe  empezar  á 
contarse,  y  esto  varía  según  se  trata  de  la  prescrip¬ 
ción  del  delito  ó  de  la  pena:  para  la  primera  debe 
comenzar  eu  el  momento  en  que  se  comete  el  delito, 
si  no  se  incoa  proceso;  mas,  en  el  caso  de  incoarse, 
comenzará  en  el  momento  en  que  dejen  de  practi¬ 
carse  diligencias  en  el  sumario;  prescrita  la  acción 
penal  no  hay  lugar  á  que  prescriba  la  pena,  la  que 
en  otro  caso  comienza  á  prescribir  desde  que  es  fírme 
Ja  sentencia;  el  tiempo  debe  transcurrir  y  contarse 
de  día  á  día. 

Otro  aspecto  del  tiempo  es  la  duración  del  mismo, 
siendo  sumamente  difícil  determinar  cuál  deba  ser, 
en  cada  caso.  Parece  indudable  que  seria  preferible 
4  los  plazos  fijos  el  señalar  una  distinta  duración,  se¬ 
gún  el  delito  y  sus  circunstancias  (gravedad  del  mis¬ 
mo,  mayor  ó  raeuor  malicia,  edad  del  delincuente, 
mayor  ó  menor  repetición,  etc.),  pues  todas  estas 
circunstancias  son  las  que  dejan  la  impresión  en  la 
sociedad.  Si  se  trata  de  la  prescripción  de  la  pena 
debería  tenerse  en  cuenta,  contra  lo  preceptuado  en 
los  Códigos  modernos,  el  tiempo  fijado  en  la  senten¬ 
cia,  ó  sea  la  condena  misma,  debiendo  ser  el  plazo  de 
la  prescripción  por  lo  menos  el  mismo  que  el  de  la 
condena,  y  asi  lo  marcaba  el  proyecto  de  Código 
de  Silveln,  y  apoyándose  en  esto  vemos  aumentarse 
por  las  leyes  en  general  el  plazo  para  prescribir  las 
penas. 

El  tiempo  para  la  prescripción  penal  no  debe  su¬ 
frir  interrupción,  pues  ésta  hace  que  tenga  que  em¬ 
pezar  á  contarse  de  nuevo,  dejando  sin  efecto  alguno 
el  ya  transcurrido.  Esta  interrupción,  tratándose  de 
la  prescripción  del  delito,  está  sujeta  á  las  siguien¬ 
tes  reglas:  1.a  que  ocurra  durante  el  tiempo  señalado 
por  la  Ley  para  prescribir,  desde  el  delito  cometido, 
y  si  hubo  proceso  desde  el  último  acto  del  mismo; 
2.a  aunque  los  actos  de  procedimiento  se  refieran  á 
uno  solo  de  los  imputados,  la  interrupción  de  la 
prescripción  tiene  lugar  para  todos;  3.a  los  actos 
que  interrumpen  la  prescripción  debe  de  ser  actos  del 
procedimiento,  pero  en  ningún  caso  la  interrumpen 
los  que  derivan  mediata  ó  inmediatamente  del  impu¬ 
tado  en  defensa  de  sus  propios  derechos,  y  4.a  los 
actos  del  procedimiento  deben  de  ser  válidos  jurídica¬ 
mente. 

Para  la  prescripción  de  la  pena  se  dan  las  si¬ 
guientes  interrupciones:  1.a  cualquier  acto  de  la 
autoridad  competente  para  la  ejeoución  de  la  sen¬ 
tencia  debidamente  notificada  al  condenado;  2.a  la 
reincidencia  ó  nuevo  delito  del  condenado,  y  3.a  si 
el  reo  se  ausenta  á  país  extranjero  con  el  que  no 
haya  tratado  de  extradición  ó  habiéndolo  no  esté  en 
él  comprendido  el  delito.  La  primera  de  estas  últi¬ 
mas  condiciones  es  clara,  pueB  si  la  prescripción  del 
delito  se  interrumpe  por  un  nuevo  acto  del  proce¬ 
so.  la  de  la  pena  debe  interrumpirse  por  cuantas 
diligencias  se  hagan  para  llegar  á  la  aprehensión 
del  reo  ó  al  cumplimiento  de  la  sentencia,  sea  en  la 
parte  quo  fuere.  La  segunda  condición  es  más  ca¬ 
racterística  y  típica  de  derecho  penal,  y  es  la  que, 
repetida  en  todas  las  legislaciones,  da  la  idea  de 
que  el  fundamento  de  la  institución  que  nos  ocupa 
no  es  otro  que  la  supuesta  enmienda  del  reo;  sin 
embargo,  quizá  sea  de  un  rigor  excesivo,  pues  po¬ 
dría  acontecer  que  por  un  delito  leve  sufriera  el  reo, 
después  de  muchos  años,  la  pena  capital  ú  otra  muy 
añictiva,  por  lo  que  algunos  tratadistas  añaden  á 
«ata  condición  la  de  que  la  infracción  sea,  por  lo 


menos,  de  igual  gravedad.  La  tercera  condición  es 
de  Derecho  español  y  no  la  encontramos  en  otras 
legislaciones;  pero  es  sumamente  raeional  y  huma¬ 
na,  porque  colocado  el  criminal  fuera  de  la  acción 
de  la  justicia  de  su  país,  escapa  á  la  vigilancia  de 
sus  autoridades  y  es  difícil  saber  si  reincidió  y  si 
fué  cierta  la  enmienda  que  en  otro  caso  se  le  supon¬ 
dría;  mas  no  debiera  de  existir  para  el  caso  que  el 
reo  se  ausentara  por  corto  tiempo  sin  intención  de 
aumentar  la  impunidad. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  si  la  prescripción 
empezó  bajo  una  ley  que  sufra  modificación  mientras 
transcurra  el  tiempo  de  la  prescripción,  debe  apli¬ 
carse  la  regla  de  Is  retroactividad  en  Derecho  penal, 
ó  sea  que  la  ley  que  regule  la  prescripción  debe  ser 
la  más  favorable  para  el  reo. 

2.  —  Derecho  español  vigente 

Hay  que  distinguir  entre  la  prescripción  de  la 
acción  penal  y  la  de  la  pena. 

A)  Para  la  prescripción  del  delito ,  V.  Acción 
{Acciones  penales),  t.  I,  pág.  1001. 

B)  En  cuanto  á  prescripción  de  la  pena ,  véase 
Pena  (Extinción  de  la),  tomo  XLIII,  páginas  210 
y  211. 

Añadiremos:  que  pudiendo,  según  la  Ley  de  En¬ 
juiciamiento,  no  ejercitarse  simultáneamente  la  ac¬ 
ción  civil  y  la  penal  que  nacen  de  nn  mismo  hecho 
ó  delito,  la  responsabilidad  civil  que  nace  de  un 
delito  ó  falta  se  extingue  del  mismo  modo  que  las 
demás  obligaciones,  según  las  reglas  del  Derecho 
civil  (art.  135  del  Código  penal). 

V.  —  La  presorlpolón  en  el  Dereolto 
Internacional 

En  el  Derecho  internacional  público  se  estudia  la 
prescripción  como  modo  de  adquirir  el  territorio  y, 
juntamente  con  él,  soberanía  y  jurisdicción;  y  en  el 
Derecho  internacional  privado  se  plantea  el  proble¬ 
ma  de  por  cuál  ley  debe  regirse  la  prescripción  en 
el  caso  de  que  los  dos  sujetos  de  ella  pertenezcan  á 
distintos  Estados,  ó  se  realice  sobre  objetos  ó  eu 
virtud  de  actos  celebrados  en  un  Estado  pertene¬ 
ciendo  á  otro  ú  otros  los  elementos  personales 
de  ella. 

§  l.°  —  La  prescripción  en  el  Derecho  iiterucíml  público 

La  prescripción  como  medio  de  adquirirse  el  terri¬ 
torio  y  la  soberanía  por  el  Bstado;  su  admisibilidad 
y  condiciones.  Los  tratadistas  antiguos  discutieron 
sobre  la  admisibilidad  de  k  prescripción  adquisitiva 
en  el  Derecho  internacional  público;  pero  los  moder¬ 
nos  están  unánimes  en  admitirla.  Watel  y  con  él 
Llivier  y  el  marqués  de  Olivnrt,  hacen  notar  que 
todas  las  razones  que  legitiman  la  prescripción  entre 
particulares,  exigen  todavía  más  imperiosamente  su 
admisión  entre  los  Estados  para  evitar  querellas  sin 
término  sobre  la  formación  y  la  existencia  de  éstos. 
«El  estado  actual  territorial  de  Europa,  escribe  Ri~ 
vier,  reposa,  en  gran  parte,  sobre  la  posesión  inme¬ 
morial,  siendo  ésta  la  que  en  último  análisis  forma, 
según  Martens,  la  base  de  todo  el  mapa  político  y 
de  la  existencia  de  los  Estados.»  Y  Piore  indica  cuál 
sería  el  caos  en  que  se  encontrarían  envueltos  los 
Estados  de  Europa  y  de  América  si  se  quisiese  dis¬ 
cutir  hoy  la  historia  de  su  constitución  y  los  títulos 
de  sus  actuales  posesiones. 

Más  discutible  es  si  la  prescripción  basta  para  ad¬ 
quirir  la  soberanía  sobre  las  personas  que  habitan  el 
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territorio.  Fiore  sostiene  que  «ninguna  dinastía, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  años  que  huya  rei¬ 
nado,  puede  fundar  su  propio  derecho  frente  al  pue- 
Uo  eu  la  prescripción  adquisitiva».  El  poder  sobe¬ 
rano  procede  de  la  sociedad,  en  la  cual  Dios  lo  ha 
depositado,  y  no  puede  ser  legítimamente  ejercido 
si  no  ha  sido  otorgado  por  la  sociedad  de  que  se 
trate.  Sin  embargo,  cuando  la  población  ha  recono¬ 
cido  la  autoridad  del  soberano  que  ejercita  su  poder 
sobre  ella,  por  largo  tiempo  y  sin  protesta  del  sobe¬ 
rano  legitimo  ni  del  pueblo,  y,  además,  ese  ejercicio 
del  poder  se  acomoda  á  los  principios  básicos  mora¬ 
les  y  jurídicos,  el  Derecho  internacional  debe  consi¬ 
derar  como  soberano  al  que  de  hecho  lo  sea,  el  cual 
eon  el  tiempo  adquiere  un  titulo  que  consolida  en  él 
esa  soberanía. 

En  cuanto  á  las  condiciones  de  la  prescripción, 
la  doctrina  corriente  entre  los  tratadistas  es:  1.*  que 
la  buena  fe  se  presume,  salvo  prueba  en  contrarío, 
siendo  los  Estados  los  únicos  jueces  de  sus  actos, 
aparte  del  juicio  que  de  ellos  forme  Dios  y  formule 
la  Historia;  debiendo  tenerse  presente  que,  como  es¬ 
cribe  Lafayette  Rodrigues,  la  violencia  deja  de  ser 
un  atentado,  cuando  el  Estado  usa  de  la  fuerza  para 
apoderarse  de  algo  que  sinceramente  cree  que  le 
pertenece;  2.°  que  si  bien  la  prescripción  debe  de 
ser  presunción  de  un  título  legitimo  de  adquisición, 
cuyos  efectos  deberían  cesar  al  probárselo  vicioso  de 
su  origen,  sin  embargo,  se  aplica  la  prescripción  á 
la  legitimación  de  los  títulos  de  conquista  y  de  pro¬ 
tectorado  colonial  ó  de  esfera  de  influencia  (hinter- 
land),  no  obstante  que  no  constituyen  en  buenos 
principios  modos  legítimos  de  adquisición;  S.°  que 
se  requiere  una  posesión  continuada  ó  no  interrum¬ 
pida  y  pacífica  ó  no  contestada,  y  4.*  que  el  plazo 
de  esta  posesión  no  ha  sido  determinado.  En  gene¬ 
ral,  se  admite  que  debe  la  posesión  ser  inmemorial 
para  hacer  presumir  el  abandono  de  cualesquiera 
derechos  anteriores  por  el  Estado  contra  el  cual  se 
da  la  prescripción,  no  debiendo  olvidarse  que,  como 
escribe  Heffter,  un  siglo  de  posesión  injusta  no  basta 
para  quitarle  los  vicios  de  origen. 

Esta  doctrina  sobre  los  requisitos  de  la  prescrip¬ 
ción  se  apoya  sólo  en  las  opiniones  de  los  tratadis¬ 
tas.  En  la  práctica  el  principio  dominante  continúa 
siendo  el  de  la  política  y  el  de  la  fuerza  por  encima 
de  los  principios  de  justicia;  pero  el  progreso  del 
Derecho  internacional  exige  que  esos  requisitos  se 
Ajen  con  alguna  mayor  fuerza,  para  lo  cual  propone 
Fiore  que  sea  deferida  al  juicio  de  una  conferencia 
internacional  la  determinación  de  cuándo  podrá  con¬ 
siderarse  efectuada  la  prescripción  que  nos  ocupa 
y  en  qué  condiciones  la  posesión  de  hecho  podrá  re¬ 
putarse  un  Jtn  de  non  recevoir  para  la  admisibilidad 
de  la  acción. 

§  2.* — La  pmcripdói  ei  el  Derecho  literaacioaal  privado 

V.  Contrato  (t.  XV,  pág.  236).  Lo  allí  dicho 
es  aplicable  á  la  prescripción  del  dominio  y  demás 
derechos  reales  cuando  ésta  se  funde  en  un  contra¬ 
to;  en  otro  caso  procederá  aplicar  la  le*  fori  y,  si 
no  se  quiere  .iacer  depender  la  prescripción  de  la  ley 
del  país  donde  el  asuntóse  plantee, es  preciso  acep¬ 
tar  la  le*  rei  ti/ae . 

Biblingr .  Todos  los  tratados  ds  Derecho,  so  las 
diferentes  ramas  de  éste,  se  ocupan  de  la  prescrip¬ 
ción,  sobre  la  cual  existen  también  numerosas  mo¬ 
nografías.  En  la  imposibilidad  de  indicarlas  todas, 
véanse  como  ejemplo  las  de:  Pothier,  Tratados  de  la 


posesión  y  prescripción  (traducción  española  de  Deó, 
Barcelona,  1880);  V.  Leray,  Bwposé  élémentaire  de. 
principes  de  la  prescription  (París,  1891);  E.  Caille  - 
mer,  Eludes  sur  les  antiqnités  juridiques  d' A  t  hiñes. 
La  Prescription  ( París,  1896);  Reinhardt,  Die  usu¬ 
capió  und  praescriptio  des  romischen  Rechts  (Stutt- 
gart,  1832);  Hameaux,  Die  usucapió  und  longi  tem- 
poris  praescriptio  (Gisssen,  1835);  Bellaguet,  De  la 
praescriptio  longi  temporis  (París,  18*79);  F.  Ruffini, 
La  bnona  fe  de  in  materia  de  prescrízione .  S  loria  delta 
teoría  canonista  (Turln,  1892);  Falguera,  Tratado 
ds  la  prescripción  catalana  (nueva  edición  ampliada, 
Barcelona,  1880);  Hirzel,  Examen  critico  ds  la  doc¬ 
trina  y  legislación  moderna  sobre  la  prescripción  déla 
pena  (en  alemán,  Zurich,  1860);  A.  Zerboglio,  Delta 
prescrízione  penáis  (Turín,  1893);  Werholf,  Vindi- 
tiae  Grotianae  de  praescriptione  Ínter  gentes  liberas 
(Helmstadt,  1746);  Cavarretta,  La  prescrízione  nel 
Diritto  intemasionale  prívalo  (Palermo,  1908);  A. 
Merignhao,  Comment  doit  étre  determiné  le  dilai  de 
la  prescription  extinctive  des  obligations  su  Droit  in - 
tsrnational  privé  (Parle,  1884). 

Prescripción.  Teol.  Tertuliano  introdujo  en  el 
lenguaje  de  la  controversia  teológica  esta  palabra  en 
el  sentido  jurídico  que  tenia  en  el  antiguo  Derecho, 
de  excepción  ó  denegación  de  acción;  más  tarde  se 
empleó  y  sigue  empleándose  en  la  argumentación  de 
la  teología  en  el  sentido  también  jurídico  de  titulo  de 
derecho  nacido  de  la  posesión  legitima.  Indicaremos 
brevemente  el  uso  y  fundamento  teológico  de  la  pres¬ 
cripción  teológica  en  ambos  sentidos. 

El  fin  del  tratado  De  praeseriptionibus  adversas 
hacre ticos,  6  adversas  haereses,  ó  haereticorum  del 
polemista  y  jurisconsulto  africano  es  princi pálmente 
práctico;  se  trata  en  él  de  acabar  con  las  discusiones 
inútiles  de  los  herejes,  oponiéndoles,  como  dirían  los 
franceses,  une  fin  de  non  recevoir,  una  excepción  ju¬ 
rídica,  un  titulo  doctrinal  que  inutilice  toda  su  ac¬ 
ción,  etiam  sine  retractatu  doctrinarum  revinceudos, 
dice  aludiendo  á  su  libro  en  la  obra  Adversas  Mar- 
cionem  (lib.  1),  ban  de  ser  convencidos  aun  sin  exa¬ 
minar  de  nuevo  sus  doctrinas.  Asi  les  quiere  cerrar 
el  camino  á  toda  controversia  particular  sobre  la 
Sagrada  Escritura,  ó  sobre  dogma  alguno  en  par¬ 
ticular,  por  numerosas  denegaciones  de  acción,  por 
estar  la  Iglesia  en  posesión,  por  su  autigQedad,  por 
su  unidad,  etc.  Se  ha  de  reducir  la  disputa  á  lo 
fundamental,  á  quiénes  ha  sido  entregada  la  doctri¬ 
na  de  Cristo,  por  quiénes  debe  ser  explicada  (o.  19); 
por  esto  á  continuación  teje  con  su  lenguaje  vigo¬ 
roso  y  acerado  una  magnífica  descripción  de  la  apos- 
tolicidad  de  la  Iglesia,  como  fundamento  de  la  ver¬ 
dad  de  su  doctrina  (cc.  20-37),  en  cuyas  frases 
lapidarias  y  esculturales,  vivamente  sentidas,  han 
visto  siempre  loe  apologistas  católicos  uno  de  los 
más  preciosos  testimonios  de  la  antigua  fe.  Como 
complemento  les  opone  también  la  excepción  de  dolo, 
ignorancia,  variaciones,  etc.  (cc.  38-43). 

Más  ordinariamente  se  emplea  el  argumento  ds 
prescripción  en  el  sentido  particular  de  título  jurí¬ 
dico  por  el  hecho  de  estar  la  Iglesia  en  posesión  de 
una  doctrina  como  revelada  durante  un  tiempo  de¬ 
terminado.  Del  mismo  modo  que  en  Derecho,  tam¬ 
bién  es  aquí  la  prescripción  un  csro  particular  ds 
excepción  que  tiene,  no  un  valor  solo  denegutivo  ds 
acción  &1  adversario,  sino,  además,  un  valor  posi¬ 
tivo,  es  un  verdadero  título  de  propiedad.  Este  ar¬ 
gumento  fué  empleado  por  los  controversistas,  aun 
antes  de  Tertuliano,  pues  san  Ireneo  echa  frscuen- 


ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLVfl.  —  16. 


226 


PRESCRIPCION 


temante  mano  de  él,  y  luego  fué  codificado  por  san 
Vicente  de  Lerina  en  eu  Commonitorium,  y  eo  nues¬ 
tros  tiempos  ha  sido  explicado  por  los  teólogos.  El 
principio  dogmático  é  histórico  eo  que  se  fundaos 
la  coutiouidad  de  la  tradición  de  la  doctrina  cató¬ 
lica,  garantizada  dogmáticamente  por  la  infalibili¬ 
dad  del  magisterio,  é  históricamente  por  la  tenaz 
adhesión  al  depósito  de  la  doctriua  antigua  é  instin¬ 
tivo  horror  á  toda  novedad  dogmática,  hecho  evi¬ 
dentísimo  y  mil  veces  constatado  en  los  documentos 
de  la  tradición.  Además,  hechos  históricos  son  la 
vigilancia  de  los  pastores,  la  conspiración  de  diver¬ 
sas  Iglesias  en  la  misma  enseñanza,  mayormente  si 
convienen  en  ella  las  de  Oriente  y  Occidente,  cosas 
todas  que  aun  humanamente  hacen  imposible  el  error 
acerca  del  carácter  tradicional  de  la  doctrina.  Es. 
pues,  la  prescripción  teológica  uno  de  los  modos  de 
probar  la  apostolici dad  y,  por  tanto,  el  valor  revelado 
de  una  doctrina  por  el  método  regresivo;  aun  cuan¬ 
do  no  ae  posean  testimonios  antiguos  suficientemente 
claros,  el  solo  hecho  de  haber  sido  admitida  corrien¬ 
temente  una  doctrina  en  la  Iglesia  como  pertene¬ 
ciente  á  la  verdad  católica,  ea  suficiente  argumento 
de  su  derivación  apostólica.  Tipo  de  argumento  de 
prescripción  es  el  que  se  emplea  para  probar  el  nú¬ 
mero  septenario  de  Sacramentos  (V.).  Durante  tres 
siglos  (del  xii  al  xvi)  es  enseñada  corrientemente 
por  teólogos  y  doctores  y  aun  propuesta  en  fórmulas 
dogmáticas  esta  verdad,  sin  suscitar  protesta  algu¬ 
na;  á  no  ser,  por  tanto,  que  los  protestantes  prueben 
claramente  su  introducción  fraudulenta  en  la  doctri 
na  eclesiástica,  está  en  posesión;  y,  sin  duda,  ya 
podemos  afirmar  que  no  lo  probarán,  ha  prescrito. 
Harnsfk  ha  intentado  hacer  derivar  esta  doctrinado 
la  autoridad  de  Pedro  (¿omítanlo,  el  maestro  de  las 
sentencias;  pero  no  ha  sido  dificil  contestarle  que  ni 
él  la  introdujo,  ni  su  autoridad  era  bastante  para 
imponerla;  precian  mente  los  últimos  estu  üos  hechos 
sobre  su  célebre  obra  hacen  ver  que  fueron  muv 
numerosos  sus  impugnadores  durante  los  cincuenta 
años  que  siguieron  á  su  publicación.  Otro  caso  de 
argumento  de  prescripción  es  la  forma  que  insinúa 
el  Tridentino  para  la  prueba  de  tradición  del  sacra¬ 
mento  de  la  Penitencia.  V.  Penitencia  ^t.  XLI1I, 
págs.  296.  291)  y  301). 

Bibliogr .  Tertuliano,  De  praescriptionibus ,  en 
Migue,  Theologiae  cursas  completas  (t.  I,  Paría, 
1837),  donde  se  hallará  tAinhién  el  de  Vicente  de 
Lerins  y  otros  análogos  muy  útiles;  también  lo  edi¬ 
tó  Migue  en  la  Patrología  latina  (t.  1.  París,  1866): 
Franzelin.  De  divina  tcaditsone  et  Scriptura  (Roma. 
1870);  Pf»sr»h,  Praelectiones  dogoxatirae  (t.  1,  Pri 
burgo,  1915);  Rainvel,  De  magisterio  vivo  et  tradi- 
tione  (París,  1905):  Tanquerey,  Syaopsis  Theologiae 
dogmaticae  { Tournai,  1916). 

Prescripción.  Terap.  Eu  sentido  lato  equivale 
este  término  á  toda  forma  de  ordenación  terapéuti¬ 
ca,  y  así,  ae  dice  prescribir  un  régimen  alimenticio , 
una  cura  termal ,  un  clima  de  altara .  En  sentido  es¬ 
tricto  se  entiende  únicamente  como  prescripción 
una  fórmula  oficinal,  y  como  tal  la  trataremos  en 
este  artículo.  La  fórmula  ó  receta  comprende  doa 
partes  esenciales,  á  saber:  la  inscripción  y  la  instruc¬ 
ción.  Dirígese  la  primera  al  farmacéutico,  expresnn- 
do  los  medicamentos  y  sus  dosis,  asi  como  el  modo 
de  preparación.  La  instrucción  se  dirige,  en  cam¬ 
bio,  á  los  que  cuidan  al  enfermo,  y  se  refiere  &  la 
manera  de  administrar  el  medicamento.  El  lenguaje 
de  las  prescripciones,  que  durante  largo  tiempo  fué 


el  latín,  ea  el  nacional  de  cada  país  modernamente 
En  los  países  del  Norte  (Inglaterra,  Alemania,  Ru¬ 
sia,  Suecia  y  Noruega)  persiste,  sin  embargo,  la 
costumbre  de  formular  en  lengua  latina.  Al  prescri¬ 
bir  se  enumeran  los  medicamentos,  haciéndoles  ó  no 
preceder  de  un  signo  que  en  lo  antiguo  fué  R.  (re¬ 
cipe)  y  actual  meu te  es  D.  ó  T.  (despáchese  ó  tómese). 
Se  escribe  cada  medicamento  en  una  línea  aparte, 
incluso  cuando  ae  trate  de  substancias  con  la  misma 
dosis.  Eu  este  caso  se  reúnen  ambas  con  una  llave 
y  la  sigla  a.  a.  (ana).  El  modo  de  preparación  déla 
formula  se  ha  considerado  á  veces  como  otra  de  sus 
paites,  denominándola  subscripción.  Cuntido  no  hay 
recomendación  especial  se  inscribirán  solamente  las 
iniciales  ü.  e.  a.  (hágase  según  arte).  El  modo  de 
prescripción  se  deja  hoy  al  arbitrio  del  facultativo, 
acostumbrándose  sólo  en  las  pociones  á  comenzar 
por  el  vehículo.  En  cambio,  en  otras  formas  farma¬ 
cológicas.  como  las  píldoras,  se  reserva  el  último 
lugar  para  el  excipiente.  La  norma  clásica  era.  sin 
embargo,  enumerar  primeramente  la  substancia  ac¬ 
tiva.  La  moderna  posología  se  refiere  al  sistema  mé¬ 
trico  decimal  por  gramos,  centigramos  y  miligra¬ 
mos,  que  deben  escribirse  con  todas  sus  letras.  Las 
gotas  lian  conservado  la  numeración  romana  para 
mayor  claridad.  Es  de  rigor  señalar  si  la  fórmula 
está  destinada  al  uso  interno  ó  externo.  Se  tendrá 
•a  cuenta,  en  la  designación  de  substancias,  em¬ 
plear  únicamente  la  científica,  salvo  cuando  se  trate 
de  las  sancionadas  por  el  uso  vulgar.  Se  escribirá 
asimismo  con  claridad,  empleando  la  tinta  y  no  el 
lápiz,  y  recomendando  silencio  á  los  circunstantes. 
Se  fechará  y  firmará  la  prescripción,  señalando  en 
ella  el  número  de  la  patente  de  ejercicio  del  faculta¬ 
tivo.  No  sólo  tiene  importancia  en  la  recetn  la  elec¬ 
ción  de  la  substancia  activa,  sino  también  la  del 
vehículo.  Este  se  graduará  según  la  edad  «leí  enfer¬ 
mo  y  sus  susceptibilidades  orgánicas.  Asimismo  ae 
modificará  según  las  propiedades  fisicoquímicas  de 
la  substancia  activa  y  su  alterabilidad.  Así.  las  po¬ 
ciones  gomosas  se  emplearán  para  vehículo  del  quer¬ 
mes  y  las  sales  de  bismuto.  No  siempre  el  vehículo 
es  inerte,  sino  que  muchas  veces  po>ee  propiedades 
terapéuticas  que  se  suman  ¿  Ins  de  la  substancia 
activa  (aguA  de  azahar,  de  laurel-cerezo,  de  menta). 
Cuando  se  temen  efectos  desagradables  secundarios 
de  un  medicamento  es  usual  añadir  substancias  pre¬ 
ventivas.  que  se  denominan  correctivos.  Tal  ocurre 
con  el  jarabe  de  naranjas  agrias  parH  la  administra¬ 
ción  de  los  bromuros.  Si  dichos  correctivos  obran 
procurando  otra  vía  de  eliminación  se  llaman  cuer¬ 
pos  vectores.  Tul  ocurre  con  el  Hirarhonato  sódico, 
que  favorece  la  eliminación  de  los  yoduros  por  Is  vía 
renal  en  vez  de  ia  bucal.  Sin  embargo,  tratándose 
de  prevenir  efectos  secundarios  que  comprometen  la 
absorción  (vómitos,  diarrea)  se  recurre  á  formas  far¬ 
macológicas  especiales  (cápsulas,  perlas).  Estas, 
como  las  píldoras,  pueden  formularse  expresando  la 
cantidad  total  de  medicamento,  previa  división  men¬ 
tal.  Asimismo  ae  formula  la  cantidad  de  una  sola  de 
dichas  píldorAB  ó  cápsulas,  añadiéndose  luego  reité¬ 
rese  X.  veres ,  ó  sea  el  número  de  aquéllas  que  se  de- 
*ee.  La  primera  de  dichas  prescripciones  es  hoy  la 
recomendada  y  preferida.  1.a  subscripción  contiene 
la  fórmula  para  X.  pildoras,  6  bien  número  X.  El  tiem¬ 
po  por  el  cual  se  prescribe  una  fórmula  es  esencial¬ 
mente  variable.  En  las  enfermedades  agudas  es  co¬ 
rriente  prescribir  por  veinticuatro  horas,  graduán¬ 
dose  las  tomas  por  este  plazo.  Cuando  las  fórmulas  no 
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paadaa  ejecutara*  por  deficiencias  de  asociación 
«ntre  sos  componentes,  se  dice  que  hay  incompatibi 
Udad  farmacéutica.  Tal  ocurre  cuando  se  prescribe 
como  soluble  una  substancia  insoluble  ó  cuando  se 
prescribe  una  masa  pilular  sobrado  blanda  ó  dura. 
JBffta  incompatibilidad  se  ha  designado  asimismo  con 
el  nombre  de  física,  reservándose  el  de  química  para 
los  medicamentos  que  por  reacción  dan  origen  á 
nuevos  y  no  buscados  compuestos.  Asi,  la  asocia¬ 
ción  de  yoduro  potásico  y  subnitruto  de  bismuto  da 
origen  á  un  preci ¡litado  inerte  de  yoduro  de  bismu¬ 
to.  Esta  incompatibilidad  puede  traducirse  en  una 
verdadera  intoxicación,  como  ocurre  con  los  calome¬ 
lanos,  bromuros  y  yoduros  alcalinos.  Se  deuomins 
incompatibilidad  jlsiológica  la  que  resulta  de  medica¬ 
mentos  que  contrarían  ó  neutralizan  su  acción.  Tal 
ocurre  con  la  digital  asociada  á  la  antipírina,  la  be¬ 
lladona,  la  quinina,  la  trinitrina.  En  parte  puede 
buscarse  este  efecto  como  útil  en  la  administración 
de  substancias  activas  con  objeto  de  prevenir  su  to¬ 
xicidad.  Así,  se  asocian  la  pilocarpitia  y  la  atropina, 
la  cafeína  y  la  morfina.  En  la  fórmula  en  que  puede 
temerse  un  efecto  nocivo,  abandonada  en  manos  del 
enfermo,  as  necesario  escribir  para  una  ves  ó  bien 
eso  se  renueve.  No  se  prescribirán  jamás  substancias 
desconocidas,  cual  puede  ocurrir  con  los  específicos 
6  preparaciones  industriales.  Entonces  el  médico 
compromete  su  responsabilidad  con  todos  los  azarea 
de  preparaciones  defectuosas  ó  nocivas.  Tratándose 
de  medicamentos  líquidos,  su  administración  es  por 
gotas,  cucharadas  ó  tazas.  En  el  primer  caso  se 
emplean  ya  los  cuentagotas  corrientes,  ya  los  fras¬ 
cos  cuentagotas,  teniendo  en  cuenta  la  diferente 
densidad  de  los  líquidos.  Sabido  es,  en  efecto,  que 
el  agua  destilada,  el  alcohol  en  sus  distintos  grados 
y  el  éter  representan  números  diversos  de  gotas  por 
gramo.  El  modo  de  prescripción  de  tales  medica¬ 
mentos  (alcoholados,  eteroladns,  extractos  fluidos) 
es  vari» ble.  Así,  ya  se  prescriben  en  cierta  cantidad 
al  enfermo,  para  que  él  mismo  cuente  sus  gotas,  ya 
se  introducen  éstas  directamente  en  una  poción  al 
formularla.  Para  las  cucharadas  rigen  tres  tipos,  á 
saber:  de  café,  de  postre  y  de  topa,  que  correspon¬ 
den.  respectivamente.  &  5,  10  y  15  gr.  de  agua.  Lo 
propio  que  con  las  gotas  hay  que  tener  en  cuenta  la 
diferente  densidad  de  los  líquidos  (julepes,  loocs , 
elixires,  vinagres,  aceites). 

En  cuanto  á  las  tazas  se  utilizan  de  tres  tipos: 
la  de  café  (100  gr.).  la  de  te  ( 150  gr.)  y  la  de  des¬ 
ayuno  ó  grande  (300  gr.).  Sirven  principalmente 
para  administrar  tisanas,  caldo  y  leche.  Algunos 
autores  admiten,  además,  como  tipo  de  esta  clase 
lat  copas  de  licor  (25  gr.),  de  vino  generoso  (75  gr.), 
de  tino  ordinario  (100  gr.)  y  de  agua  (250  gr.).  l«a 
antigua  polifarmacin  ha  caído  en  desuso,  reducién¬ 
dole  boy  en  gran  modo  el  número  de  substancias 
activas  en  las  pociones,  y  llegando  á  constar  de  una 
sola.  Cuando  se  trata  de  varias  substancias  ó  bases, 
se  prefieren  las  de  efectos  sinérgicos  (doral  y  bro 
muros).  Los  jarabes,  de  que  tantos  efectos  se  espera¬ 
ban  antaño,  han  decaído  asimismo,  conservándose 
pocos  de  ellos  y  obrando  ya  como  sinérgicos  (benzoa¬ 
to  sódico  y  jaral*  bálsamo  de  Tolú)  ya  como  correc¬ 
tivos  (tártaro  emético  y  jarabe  de  diacodión).  Se  ha 
dado  el  nombre  de  intermedio  á  la  substancia  que 
ose  U  base  af  excipiente,  como  las  gomas,  mucila- 
g°t,  yema  de  huevo,  etc.  Generalmente  la  forma  de 
incorporación  de  estas  substancias  y  so  preparación 
m  dsjao  eo  la  fórmula  al  arbitrio  del  farmacéutico, 
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y  así  se  prescriba  simplemente:  Julepe  gomoso,  po¬ 
ción  gomosa .  Alguno  de  estos  intermedios  ss  ha 
hecho  clásico  su  loa  formularios,  cual  ocurra  cor 
los  loocs  en  medicina  infantil.  La  forma  de  adminis¬ 
tración  por  boma  en  enfermos  válidos  debe  hacerse 
coincidir  con  las  de  las  comidas,  para  evitar  las 
gastritis  medicamentosas.  Las  formas  sólidas  (pildo¬ 
ras,  gránulos,  sellos,  bolos,  electuarioa,  etc.)  son 
numerosas  y  están  sujetas  á  algunas  reglas  especia¬ 
les.  Alguna  de  ellas,  como  los  gránulos,  ss  ba  des¬ 
tinado  A  la  administración  de  medicamentos  activos 
(digitalina,  acouilina).  Lo  propio  cabe  decir  do  los 
comprimidos,  y  aun  en  cierto  modo,  de  las  tabletas 
(quinina,  aspirina,  veronal).  Sólo  ae  prestan  á  la 
confección  de  píldoras  loa  medicamentos  activos  á 
pequeñas  dosis  y  sólidos.  La  base  ss  úuica  ó  múlti¬ 
ple  y  el  excipiente  inerte  (altea,  regaliz,  azúcar  da 
leche)  ó  activo  (quina,  ipecacuana,  belladona).  Ea 
útil  en  ocasiones  especificar  su  envoltura,  ya  para 
evitar  sean  atacados  por  el  jugo  gástrico  (queratitis, 
gluten,  cera),  ya  para  disimular  su  olor  ó  sabor 
(tolú,  gelatina)  Puede  asimismo  ser  útil  en  la  aubs- 
cripcióu  recomendar  al  farmacéutico  evite  una  con¬ 
sistencia  sobrado  seca.  Esto  tiene  por  objeto  hacer¬ 
las  atacables  por  los  j.ngos  gastrointestinales,  ys  que 
de  otra  suerte  permanecerían  inactivas.  Se  proscri¬ 
birá  toda  fórmula  pilular  en  los  niños,  que  la  recha¬ 
zan,  la  escupen  ó  Is  mascan.  Lo  propio  sucede  con 
ciertos  sujetos  impresionables  ó  neuróticos  que  ex¬ 
perimentan  espasmos  faríngeos,  náuseas  y  vómitos 
por  las  píldoras.  Tratándose  de  la  prescripción  de 
sellos,  se  evitará  asociar  substancias  que  puedan 
producir  efectos  delicuescentes,  como  la  antipírina 
y  el  salió  i  luto  sódico,  el  aulfonal  y  el  hidrato  de 
doral.  El  uso  del  excipiente  en  esta  forma  sólo  está 
deatinado  á  aumentar  la  masa  del  medicamento,  re- 
curriéndose  con  tal  fin  al  azúcar  en  polvo.  Todo  lo 
dicho  es  aplicable  á  los  polvos  que  se  prescriben  hoy 
en  paquetes  y  no  como  antiguamente  á  pulgaradas, 
lo  cual  impedía  toda  dosificación.  [«as  pastas,  cho¬ 
colates,  bizcochos,  etc.,  aunque  de  uso  corriente,  oo 
son  objeto  de  prescripción  por  considerarse  como 
simples  preparaciones  industriales.  Ia  elección  do 
forma  farmacológica  no  es  de  puro  capricho  del  mé¬ 
dico.  sino  que  está  regulada  por  razones  dependien¬ 
tes  unas  del  enfermo  y  otras  del  medicamento  admi¬ 
nistrado.  Las  primeras  se  relacionan  con  la  edad, 
idiosincrasia,  posición  social,  naturaleza  de  la  enfer¬ 
medad  .  Algunas  substancias  son  de  precio  muy 
elevado,  otras  se  prestan  m>.l  para  un  sujeto  que  no 
guarda  cama,  ete.  Las  razones  dependientes  del  me¬ 
dicamento  se  refieren  á  su  solubilidad,  sabor,  olor, 
etcétera.  El  éter  ae  prescribirá  en  perlas  y  no  en 
poción;  la  trementina  ó  la  copaiba  en  cápsulas,  y 
ninguna  de  estas  substancias  en  forma  líquida.  Por 
este  motivo  han  caído  en  desuso  algunas  prepara¬ 
ciones  magistrales,  como  la  poción  de  Chopart.  Los 
enemas  ae  prescriben  siempre  como  fórmulas  ofici¬ 
nales,  no  siendo  objeto  hasta  ahora  de  preparación 
industrial.  Como  base  del  enema  pueden  elegirse  no 
sólo  substancias  líquidas,  sino  también  sólidas,  ya 
que  éstas  pueden  absorberse  á  veces  (almizcle,  al¬ 
canfor).  El  excipiente  debe  considerarse  en  su  cali¬ 
dad  y  cantidad.  La  primera  se  refiere  al  uso  del 
agua  ó  un  líquido  acuoRO  ó  emoliente,  sobre  todo 
cuando  la  base  es  irritante  ó  cáustica  (creosota,  do¬ 
ral).  La  cantidad  debe  ser  por  lo  común  pequeña,  lo 
cual  facilita  su  absorción.  Empléase  como  interme¬ 
dio  la  yema  de  huevo  6  el  cocimiento  de  raíz  de 
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alte*.  Los  supositorios  son  preparaciones  espeeiali- 
íadas  á  veces  y  que  integran  por  lo  común  substan¬ 
cias  sólidas  y  solubles.  Como  excipiente  en  su  con¬ 
fección  se  emplea  la  manteca  de  cacao,  el  sebo,  la 
miel,  gliceriua  y  jabón.  Tanto  en  ios  supositorios 
como  en  los  enemas,  deberán  darse  instrucciones  mi- 
nudosas  al  enfermo,  que  es  preferible  sean  verbales. 
Los  me  licamentos  absorbidos  por  vía  cutánea  ofre¬ 
cen  asimismo  peculiaridades  en  su  prescripción.  Las 
pomadas  emplean  como  excipiente  la  mauteca,  va¬ 
selina  y  lanolina,  hallándose  reservadas  á  un  esca¬ 
so  número  de  medicamentos  (mercurio,  colargol, 
salicilatos  de  metilo  y  amilo).  Se  recordará  que  las 
pomadas  de  acción  local  deben  emplearse on  uncio¬ 
nes  y  las  de  absorción  general  en  fricciones.  Los 
baños,  cuando  son  objeto  de  prescripción,  compren¬ 
den  dos  términos  de  base,  que  es  único  ó  múltiple, 
y  el  excipiente  que  es  el  agua.  Se  trata  en  conjunto 
de  preparaciones  poco  empleadas  y  de  acción  dudo¬ 
sa,  por  lo  que  se  ha  procurado  favorecerlas  con  la  I 
corriente  eléctrica  continua.  Sr  prescriben  asimismo 
por  vía  cutánea  medicamentos  en  substancia  como 
el  guayacol  y  los  salicilatos.  Adminibiranse  en  pin¬ 
celaciones  ó  aplicaciones  con  gasa  esterilizada  ó  ta¬ 
fetán  engomado,  indicando  simplemente  la  cantidad 
que  debe  emplearse  cada  vez.  La  prescripción  de 
medicamentos  por  vía  hipodérmica  no  está  sujeta  á 
reglas  especiales.  Actualmente  la  preparación  tan 
extendida  de  inyectables  ha  simplificado  más  aún  el 
modo  de  formular  tales  medicamentos.  Asi,  se  expre¬ 
sará  únicamente  en  la  prescripción  el  número  y  cali¬ 
dad  de  aquélla.  Tampoco  los  medicamentos  por  vía 
intramuscular  exigen  cuidados  especiales  al  prescri¬ 
birlos.  En  las  inhalaciones  y  fumigaciones  sólo  se 
impone  una  fórmula  cuando  se  desea  una  asociación 
de  medicamentos  gaseosos  como  el  guayacol,  mentol 
y  eucaliptol.  La  vía  nerviosa  (lumbar  ó  epidural) 
para  la  administración  de  substancias  terapéuticas 
no  exige  tampoco  prescripciones  especiales.  Lo  pro¬ 
pio  cabe  decir  de  la  vía  venosa,  ya  que  se  trata  en 
tales  casos  de  intervenciones  puramente  médicas. 

Bibllogr.  Gibbert,  El  arte  de  prescribir ;  Arno- 
zán.  Tratado  de  Terapéutica  (ed.  Espasa,  Barcelona); 
Manquat,  Tratado  elemental  de  Terapéutica  (ed.  Es- 
pasa.  Barcelona);  Lnnder  Bruntcn,  Leisons  on  the- 
rapeutirs  (Londres,  1900);  Richnnd,  Précis  de  Thé - 
rapentiqne  et  de  Pharmacologis  (V arls,  1912);  Lyon- 
net,  Précis  de  Vart  de  formuler  (París,  1913); 
Penzoldt  y  Stintzing.  Uandbnch  d.  gesammten  The - 
v tipie  (Berlín,  1914);  Liebreieh,  Éntyklopadie  der 
T/ierapie  (Berlín,  1915);  Rigler,  Pie  Therapie  d . 
taglichen  Praxis  (Berlín,  1911):  Schevalbe,  Thera - 
pentische  Technikf.  Aertte  (Berlín,  1914);  Müller, 
Pie  Therapie  d.  prahtischen  Aretes  (Berlín,  1914); 
Bearley,  First  lince  itt  dispensing  (Londres,  1909); 
The  pharmaceutical formulary  (Londres,  1911):  The 
booh  of  prescriptions  (Londres.  1913);  Hnle  White, 
Materia  medica,  Pharmacy ,  Pharmacology  and  The - 
rapentics  (Londres.  1919). 

PRRSCRIPTIBILIDAD.f.  Cualidad  de  pres¬ 
en  pto. 

PRR90RIPTIBLR*  (Etim.  —  De  prescripte.) 
sdj.  Que  puede  prescribir. 

PRE8CRIPTIVO,  VA.  adj.  Que  prescribe. 

PRE90RIPT0,  TA.  p.  p.  irreg.  Prescrito. 

PRESCRITO,  TA.  (Etim.  —  Del  lat.  praes- 
criptus,  prescrito.)  p.  p.  irreg.  de  Prescribir. 

PRESCHKAU.  Geog.  Mun.de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  círc.  de  Leimeritz,  dist.  y  á  20  kms. 


E.  de  Tetschen,  en  los  montea  de  Lusaeia;  1,630  h. 
(distribuidos  en  dos  poli.  Nieder-Preschkau  y  Ober- 
Preachkau).  Fab.  de  hilados  y  tejidos  de  algodón. 
Aprestos.  Producción  artificial  de  hielos.  Es  cuna 
del  historiador  y  cronista  Gradiensk. 

PRESE  (Lb).  Geog.  Sanatorio  y  ald.  de  Suiza, 
en  el  cant.  de  losGrisones,  dist.  de  Bernina,  á  970 
m.  s.  n.  m.;  330  h.  Baños  sul i úricos  y  casa  de  cura¬ 
ción  en  el  extremo  N.  del  lago  de  Poecliiavo. 

Bibllogr.  Killias,  Das  Tal  von  Poschiavo  und 
Le  Prut  (Zurich,  18^9). 

PRESEA.  Para  equivalencias,  V.  Jota.  (Etim. 
—  ¿Del  frnnc.  prisé,  estimado?)  f.  Alhaja,  joya  ó 
cosa  preciosa.  |  ant.  Mueble  y  utensilio  que  sirve 
para  el  uso  y  comodidad  de  las  casas.  |  Utensilio  ó 
vasija  para  guisar  la  comida. 

PRESEAR.  v.  n.  ant.  Apresurarse,  darse  prisa. 

PRESEAU.  Geog.  Pobl.  y  mun.  da  Francia, 
en  el  dep.  del  Norte,  dist.  y  cant.  de  Valenciennea, 
junto  á  las  fuentes  de  un  tributario  del  Rhouelle,  A 
80  m.  s.  n.  m.;  2,lU0  h.  Iglesia  parroquial  moder¬ 
na  con  distintos  objetos  de  arte  de  los  siglos  xvi 
y  xviu.  Castillo  del  siglo  xvu.  Refinería  de  azúcar. 
En  su  Biblioteca  municipal  se  conserva  un  ejemplar 
manuscrito  de  las  Constitntione #  regni  Galliae,  del 
siglo  xiv,  debidas  al  cronista  José  Duplsin. 

Presea u  dk  Dompibrrb  (J acobo).  Biog.  Escritor 
francés  del  siglo  xvm.  Sirvió  en  el  arma  de  caballe¬ 
ría  por  espacio  de  muchos  años  y  publicó  un  Traité 
de  Védncation  du  cheval  en  Europa  (París,  1788), 
que  estuvo  muy  en  boga  en  su  tiempo. 

PRE9EOL1E.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Brescia,  circondario  y  á  1 1  kma.  ONO.  de 
Sato,  en  el  Val  Sabbio,  junto  al  Cbiese,  afl.  izq.  del 
Oglio;  1.300  h. 

PRE8EM1NAL.  adj.  Anterior  á  la  seminación 

ó  fecundación. 

PRE9ENCIA.  1.a  acep.  F.  Préseace. — Tt.  Pre¬ 
tensa. — In.  Presente. — A.  inweienheit. —  P.  y  C.  Pre¬ 
sencia. —  B.  Ceesto.  ( Etim.  —  Del  lat.  praesentia,  pre¬ 
sencia.)  f.  Asistencia  personal,  ó  estado  de  la  persona 
que  se  halla  delante  ó  en  el  mismo  paraje  que  otra  ú 
otras.  P  Talle,  figura  y  disposición  del  cuerpo.  Q 
Representación,  pompa,  fausto.  ||  fig.  Actual  me¬ 
moria  de  una  especie,  ó  representación  de  ella.  [| 
Quím.  y  Med.  Existencia  de  una  substancia  en  otra; 
y  asi  se  dice:  reconocer  la  presencia  de  un  veneno  en 
un  alimento ,  del  arsénico  en  un  cadáver,  etc.  {  Pre¬ 
sencia  db  ánimo.  Serenidad  ó  tranquilidad  que  con¬ 
serva  el  ánimo,  asi  en  los  sucesos  adversos  como  en 
los  prósperos.  |  Presencia  db  Dios.  Actual  consi¬ 
deración  de  estar  delnnte  del  Señor. 

En,  ó  á,  presencia,  m.  adv.  A  vista  de  ano. 

Presencia  (Acción  de).  Quím.  Hoy  se  llame  ca¬ 
tálisis  (V.). 

Presencia  (Acto  db).  Acción  de  presentarse  en 
cualquier  solemnidad  6  ceremonia,  sólo  con  intento 
de  ser  visto  ó  de  hacer  constar  la  adhesión  si  mismo, 
sin  ánimo  de  contribuir  al  esplendor  ni  al  éxito. 

Presencia  rral.  Teol.  El  dogma  fundamental  da 
todo  tratado  sobre  el  Santísimo  Sacramento  es  la 
presencia  real ,  ó  sea,  que  Cristo  está  en  la  Sagrada 
Eucaristía  verdadera,  real  y  substaneialmente  pre¬ 
sente,  como  dice  el  Concilio  Trideotino  (s.  XIIÍ» 
canon  l.°).  V.  Eucaristía. 

PRESENCIAL.  (Etim.  —  Del  lat.  praesmtia- 
lis.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  presencia.  || 
Se  dice  del  que  se  halla  presente  á  un  acontecimien* 
to,  etc.  Testigo  presencial. 
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PR£8BNOIALIDAD.  í.  Cualidad  de  presen¬ 
cial. 

PRESENCIALMENTE,  adv.  m.  Con  actual 
presencia  ó  personalmente. 

presenciar.  F.  Etre  préseit. —  It.  Preienxia- 
re. — lo.  Ti  be  pressat,  Lo  witness. — A .  Gegeavirtig  teia. 
— P.  y  C.  Preteocitr. — lí.  Ceeati.  (  Etim.  —  De  pr$- 
sencia.)  v.  a.  Estar  presente.  Hullarse  presente  á 
un  acontecimiento,  etc. 

PRB8BNCIO.  Qeog .  Mun.  de  la  pro?,  de  Bur¬ 
gos.  que  consta  de  483  a.  y  albergues  y  1,725  h. 
según  el  ceuso  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  28  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Lerma,  dióc.  de  Burgos,  y  está 
sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Revenga.  Riega  su 
término  el  rio  Cogollitos;  produce  cereales,  vino  y 
legumbres. 

PRE8END.  m.  ant.  Presente,  regalo. 

PRESENIL,  adj.  Perteneciente  ¿  la  preseni¬ 
lidad. 

Presenil  (Delirio).  Pat.  Síndrome  mental  per¬ 
teneciente  al  grupo  de  las  psicosis  involutivas,  pero 
que  adelanta  sobre  la  época  natural  de  la  senec¬ 
tud.  Afecta  unas  veces  la  forma  melancólica  de  tipo 
angustioso  y  otras  el  llamado  dilirio  di  injlniueia. 
No  se  distingue  la  primera  en  sus  rasgos  esencia¬ 
les  de  la  melancolía  senil.  Bu  cuanto  al  delirio  de 
influencia  se  distingue  por  su  carácter  rudimentario 
sin  personalización.  El  enfermo,  más  que  perseguido, 
se  sisóte  molestado  y  objeto  de  vejaciones  sin  cuento. 
Se  queja  de  que  le  revuelven  y  ocultan  sus  ropas,  que 
le  abren  los  armarios  y  cajones,  que  curiosean  sus 
papeles,  No  atribuyen  la  culpa  de  ello  6  personas 
conocidas,  sino  á  gente  imaginaria  que  no  aciertan 
á  precisar.  Tampoco  se  observan  reacciones  deliran¬ 
tes  emotivas  en  el  sentido  de  venganza  6  persecu¬ 
ción.  El  humor  da  los  pacientes  no  es  ansioso,  pero 
si  mobino  y  preocupado.  Es  frecuente  el  insomnio, 
pero  sin  que  se  observe  decaimiento  de  fuerzas  ni 
síntomas  neurasteniformes.  El  delirio  de  influencia 
se  encuentra  desde  los  cuarenta  años  .y  particular¬ 
mente  en  las  mujeres.  Generalmente  existe  herencia 
neuropntológica.  La  marcha  de  la  enfermedad  ofrece 
remisiones,  pero  no  una  verdadera  curación.  El  paso 
á  formas  mentales  más  graves  y  propiamente  seniles, 
no  parece  común.  El  pronóstico  es  siempre  grave 
como  en  todas  las  psicosis  involutivas.  El  tratamien¬ 
to  manicomial  sólo  se  impone  en  casos  de  complica¬ 
ciones  peligrosas. 

PRESENILIDAD,  f.  Ancianidad  prematura. 

PRBSBNS1ÓN.  f.  Sensación  anticipada,  pre¬ 
sentimiento. 

PRESENTABLE,  adj.  Que  se  puede  presen¬ 
tar.  |  Que  está  en  condiciones  de  presentarse  ó  ser 
presentado. 

PRESENTACIÓN.  1.a  acep.  F.  Frésentatioa. — 
It.  PreseiUziess. — In.  PreseiUtin. — A.  Torstellaag. — 
P.  Presentido. — C.  Presenteció. — E.  Presentado.  (Etim. 
—Del  lat.  praiMiutatio ,  onit.)  f.  Acción  y  efecto  de 
presentar  ó  presentarse.  [|  Proposición  de  un  sujeto 
apto  para  una  dignidad  ó  beneficio  eclesiástico,  he¬ 
cha  por  el  que  tiene  derecho  á  presentarle.  1  Fiesta 
particular  que  celebra  la  Iglesia  el  21  de  Noviem¬ 
bre,  en  el  cual  fué  Marta  Santísima  presentada  á 
Dios  por  sus  padres  en  el  templo.  |  Amér.  Pedi¬ 
mento,  demanda. 

Prese nt ación.  B.  art .  Numerosas  son  las  obras 
artísticas  que  representan  escenas  de  la  Presentación 
del  Ni&o  Jesús  sn  el  Templo  y  la  de  la  Virgen.  Las 
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primeras  son,  empero,  más  abundantes.  A  continua¬ 
ción  citamos  las  que  tienen  mayor  interés,  d&udo  el 
nombre  del  pintor  y  el  paraje  donde  se  conserva  el 
cuadro:  Memling  (hospital  de  San  Juan,  Brujas), 
llogerio  van  der  Weyden  (Munich),  Schfiufeiein 
(Carlsruhe),  una  tabla  atribuida  á  Giotto  (Colección 
Gardner,  Boston),  Luini  (iglesia  de  Santa  María, 
Saronno),  Lochner  (Darmstadt),  llolbein  el  Viejo 
(Munich),  un  cuadro  de  escuela  auatrinca  ( Klosler- 
neuburg),  otro  de  escuela  borgoñona  (Colección  Ma- 
ver  van  der  Bergli,  A  m  be  res),  otro  de  escuela  viene- 
sa  (Kloatorneuburg),  otro  de  escuela  de  Durero(  Mu¬ 
seo  Muuicipal  de  Francfort  del  Mein),  otro  atribuido 
á  Boccacciuo  (Bérgamo),  otro  atribuido  á  uno  de  los 
Hopfer  de  Augsburgo  (Colección  Kaufmann,  Ber¬ 
lín),  Rafael  (Vaticano,  en  la  predela  de  la  Corona¬ 
ción  de  la  Virgen),  SchaflTner  (Munich),  Fra  Barto- 
loraeo  (Oficios,  Florencia),  un  cuadro  de  escuela  ti¬ 
rolesa  del  siglo  xv (Colección  Uillabona,  Innsbruck), 
otro  cuadro  de  la  misma  escuela  (antigua  catedral  de 
Wiltení,  un  cuadro  atribuido  »!  Maestro  de  Moulins 
(Colección  Giblis),  otro  del  Maestro  de  Wilten,  lla¬ 
mado  de  la  Vida  de  María  (convento  de  Wilten), 
Carpaccio  (Academia  de  Yeuecia),  y  Pedro  de  Cam¬ 
paña  (Catedral  «le  Sevilla). 

De  la  Presentación  de  la  Virgen  en  el  Templo,  los 
cuadros  más  interesa  otea  son:  Benvenuto  di  Giovan- 
ni  (Siena),  Ticiano  (Academia  de  Venecis).  Carpac¬ 
cio  (Pinacoteca  Brera),  Ghirlandaio  (Santa  Marín  la 
Nueva,  Florencia),  un  cuadro  de  escuela  tirolesa 
(Colección  Vintler,  Brune«*k),  P.  y  II.  DQuvegge 
(iglesia  prebostal  de  Dortmund),  Wolfango  Traut 
(Venta  Lippann,  1912),  y  otro  del  Maestro  de  la 
Vida  de  María  (Pinacoteca  Antigua  de  Munich). 

Presentación.  Comir .  Acto  de  exhibir  al  librado 
un  documento  de  giro  para  que  lo  satisfaga  en  el 
acto  ó  para  que  se  tome  nota  del  mismo  á  los  efectos 
del  vencimiento. 

Presentación.  Mil .  Acto  de  cortesía  que  se  rea¬ 
liza  acudiendo  á  saludar  por  primera  vez  á  un  gene¬ 
ral  ó  autoridad  militar,  y  el  cual  está  regulado  del 
modo  siguiente:  Los  oflcialea  generales  nombrados 
para  cualquier  cargo  y  los  jefes  destinados  á  mando 
de  cuerpo,  se  presentarán  al  rey  si  se  encontrasen 
en  la  corte  al  recibir  su  nombramiento,  y  lo  mismo 
harán  con  el  ministro  de  la  Guerra.  Todo  general 
(desde  la  clase  de  teniente  general  inrliiMive),  jefe  y 
oficial  se  presentará  al  capitán  general  «le  la  región 
siempre  que  llegase  ó  saliese  del  punto  en  que  aquél 
tenga  su  residencia.  Los  capitanes  generales  de  las 
regiones  se  ofrecerán  personalmente  á  los  capitanes 
generales  de  Ejército  al  recibir  aviso  de  su  llegada. 
Los  jefes  y  oficiales  de  todas  las  categorías  de  cada 
arma  ó  cuerpo  ae  presentarás  á  los  comandantes 
generales  de  sus  respectivas  armas  ó  cuerpos  y  al 
jefe  de  la  sección  del  Ministerio,  si  llegar  ó  salir  de 
la  corte.  Los  generales,  desde  teniente  general  A 
general  de  brigada,  se  presentarán  á  la  autoridad 
militar  local  si  ésta  fuese  de  la  categorlade  general, 
y,  en  cano  contrario,  le  dará  aviso  de  su  llegada, 
devolviéndole  la  visita  cuando  la  referida  autoridad 
se  le  haya  presentado.  Los  jefes  y  oficiales,  además 
«le  presentarse  al  capitán  general,  deben  hacerlo  al 
gobernador  militar  de  la  plazA.  Además  de  las  pre¬ 
sentaciones  citadas,  los  generales,  jefes  y  oficia¬ 
les  quedan  obligados  á  aquellas  otras  que  deban  ve¬ 
rificar  individual  ó  colectivamente  por  razón  de  loe 
destinos  que  ejerzan  ó  para  los  que  sean  nombra¬ 
dos.  Del  cumplimiento  de  esta  obligación  no  quedan 


23<i 


PRESENTACION 


exceptuado*  loa  generales,  jefes  ni  oficiales  que  des¬ 
empeñen  destinos  civiles,  salvo  so  si  caso  de  qne 
lleven  anexo  el  carácter  de  autoridad  y  cuando  se 
ti  ate  de  puntos  en  donde  la  ejerzan.  En  el  extran¬ 
jero  deben  presentarse  al  representante  de  España. 
El  militar  de  cualquier  graduación  y  categoría  que 
sufriera  arresto  se  presentará,  al  ser  puesto  en  liber¬ 
tad,  al  jefe  ó  autoridad  que  se  lo  impuso  y  á  todos 
sus  superiores  inmediatos.  Todo  jefe  y  oficial  de 
Ejército  que  pernocte  en  donde  reside  una  autoridad 
de  la  Armada  se  presentará  á  ella. 

Las  presentaciones  deben  efectuarse  precisamente 
durante  las  primeras  veinticuatro  horas  de  la  llegada 
del  general,  jefe  ú  oficial  é  quien  obligan;  la  omisión 
de  eate  deber  es  considerada  como  una  falta  de  dis¬ 
ciplina,  que  será  corregida  gubernativamente,  á  me¬ 
nos  que  circunstancias  especiales  obliguen  á  la  for¬ 
mación  de  sumaria. 

Presentación.  Obst.  La  presentación  de  vértice 
natuml  ó  eutócica  por  excéleucia  es  la  de  cabeza  fle- 
xionada,  mentón  junto  a)  esternón  y  región  occipital 
como  punto  más  declive.  Ofrécese  cuando  se  reúnen 
todas  lus  condiciones  de  acomodación  normal  tanto  | 
maternas  como  fetales.  Es  la  más  frecuente  de  todas 
al  llegnr  el  término  del  embarnzo.  apareciendo  como 
más  comunes  las  posiciones  izquierdas.  El  diagnós¬ 
tico  se  establece  durante  la  gestación  palpando  el 
abdomen  y  explorando  el  útero  en  su  fondo  y  partes 
laterales.  Se  descubre  una  parte  fetal  voluminosa, 
dura  v  redondeada  6  un  tumor  cefálico  que  ocupa  la 
excavación.  La  exploración  palpatoria  uterina  per¬ 
mite  apreciar  laa  nalgas  y  las  pequeñas  partes  feta¬ 
les.  Finalmente,  el  tacto  vaginal  permite  apreciar 
tod^s  los  caracteres  del  vértice.  El  diagnóstico  de  laa 
posiciones  se  establece  por  loa  datos  de  la  auscultación 
asociados  á  los  de  la  palpación.  Asi,  en  la  posición 
izquierda  variedad  anterior  el  foco  de  auscultación 
radica  en  el  punto  medio  de  una  linea  dirigida  des¬ 
de  si  ombligo  á  la  espina  iliaca  anterior  superior. 
El  tacto  vaginal  permite  percibir  la  fontanela  poste¬ 
rior  hacia  delante  y  á  la  izquierda  sn  la  dirección 
de  la  eminencia  ileopectlnea.  La  presentación  de  cera 
es  la  de  cabeza  extendida,  con  el  occipucio  tocando 
ol  raquis  y  la  región  mentoniana  como  parte  más 
declive.  Es  la  posición  menos  frecuente,  siendo,  por 
lo  común,  secundaria.  Obedece  á  todas  las  causas 
que  dificultan  la  acomodación  cefálica  normal  á  la 
entrada  de  la  pelvis  (multiparidad ,  estrechez  pél¬ 
vica.  cortedad  del  cordón!.  A  la  palpación  ss  reco¬ 
noce  una  prominencia  muy  acuantia  y  por  encima 
de  ella  tina  depresión  á  modo  de  hachazo  (ángulo 
dornooccipital).  Explorando  laa  partes  laterales  del 
útero  se  puede  reconocer  el  deso  del  feto  que  ocu¬ 
pa  el  mismo  lado  que  la  cara  prominente  de  la 
presentación.  El  foco  de  auscultación  generalmente 
es  alto  en  la  vecindad  del  ombligo,  percibiéndose  cla¬ 
ramente  los  ruidos  del  corazón  fetal  sobre  todo  en 
las  mentó  anteriores.  Las  posiciones  se  diagnosti¬ 
can  por  el  tacto,  buscando  si  mentón  que  según  se 
encuentre  en  le  mitad  derecha  ó  izquierda  pélvica 
corresponderá  á  Is  variedad  del  mismo  nombre.  1.a 
situación  del  mentón  hacia  delante,  atrás  ó  á  los 
lados  orienta  el  diagnóstico  respecto  á  las  varieda¬ 
des  anteriores,  laterales  ó  posteriores.  Algunos  au¬ 
tores  describen  como  posición  especial  la  llamada  de 
frente,  en  que  la  región  frontal  ea  Is  parte  más  de¬ 
clive,  ocupando  el  centro  de  Is  excavación.  La  pre¬ 
sentación  de  nalgas  ss  aquella  sn  qus  le  extremidad 
pélvica  del  feto  corresponde  el  área  del  estrecho  su¬ 


perior.  Puede  asr  competa  ó  incompleta  según  se  en¬ 
cuentren  ó  no  replegados  los  miembros  inferiores 
delante  de  Is  pelvis.  En  la  forma  incompleta  se  ofre¬ 
cen  tres  modalidades:  de  nalgas,  de  rodilla  y  de  pies. 
Como  orden  de  frecuencia  la  presentación  de  nalgas 
ss  le  más  común  después  de  le  de  vértice  y  puede 
ser  primitiva  ó  secundaria.  Figuran  como  causas 
maternas  Is  multiparidad,  los  fibromas  y  deformacio¬ 
nes  uterinas,  lo  propio  que  las  estrecheces  pélvicas. 
Entre  Ies  causas  fetales  deben  enumerarse  la  peque- 
ñez  y  maceración  del  feto,  el  hidrocéfalo  y  el  bidroa no¬ 
nios.  El  diagnóstico  se  establece  por  le  palpación 
que  á  uivel  ó  por  encima  del  estrecho  superior  deja 
reconocer  una  masa  voluminosa,  irregular,  blanda  y 
depresible.  Bu  el  fondo  del  útero  ss  observa  la  ca¬ 
beza  fetal  que  es  dura,  redondeada  y  pelotea.  Entre 
la  cabeza  y  el  dorso  se  encuentra  la  depresión  de  la 
nuca.  Cuando  las  nalgas  no  están  encajadas,  la  ca¬ 
beza  pelotea  poco  y  mal.  El  punto  de  referencia  fe¬ 
tal  está  constituido  por  la  cresta  sacra,  diagnosticán¬ 
dose  las  variedades  de  posición  por  el  turco  inter- 
glúteo.  La  presentación  de  tronco  llamada  asimismo 
tranversal  ó  de  tronco  no  ofrece  máR  que  dos  posicio¬ 
nes:  derecha  é  izquierda.  Es  poco  frecuente  aunque 
se  dan  más  casos  que  de  las  presentaciones  de  cara. 
El  acromion  ofrece  el  punto  de  referencia,  haciéndo¬ 
se  el  diagnóstico  por  la  presencia  de  la  cabeza  en 
una  de  las  fosas  iliacas  ó  de  los  vacíos.  En  el  otro 
lado  y  en  un  punto  diametralmente  opuesto  se  apre¬ 
cian  las  nalgas  del  feto.  Como  causas  de  esta  presen¬ 
tación  figuran  todas  las  que  no  dejan  acomodar  el 
polo  cefálico.  A  vecea  las  contracciones  uterinas,  sor¬ 
prendiendo  al  feto  movible  y  colocado  transversal- 
mente,  pueden  fijarlo  aai.  A  veces  se  recouoce  detrás 
de  la  pared  abdominal  la  superficie  ancha  y  resisten¬ 
te  de)  dorso  del  feto  (variedad  doraoanterior).  Otras 
veces,  sn  cambio,  ss  halla  una  zona  depresible  co¬ 
rrespondiente  por  suscaracteres  al  liquido  amniótico 
donde  flotan  pequeños  extremos  (variedad  dorsopos- 
terior).  Para  completar  este  articulo,  V.  Parto. 

Psbsbntación.  Pticol .  Tiene  varias  acepciones 
en  Psicología.  Unas  veces  significa  lo  mismo  qus  el 
objeto  del  conocimiento  en  general;  otras  veces  su 
significado  se  restringe  al  objeto  de  \ti  percepción  (V.), 
en  cuanto  ésta  ea  distinta  del  proceso  de  ideación. 
Algunos  psicólogos  acertadamente  guardan  el  nom¬ 
bre  representación  para  indicar  todo  estado  de  con¬ 
ciencia  que  se  reproduce,  habiendo  existido  anterior* 
mente,  ya  se  verifique  esto  con  reconocimiento  del 
mismo,  ya  sin  este  reconocimiento;  y,  por  consi¬ 
guiente,  llaman  presentación  á  todo  conocimiento 
que  no  sea  una  reproducción  de  otro  anterior. 

Además,  en  Psicología  experimental  llámase  pre¬ 
sentación  el  seto  de  aplicar  un  estimulo  ó  excitante 
para  obtener  una  reacción  de  orden  psicológico. 
Cuando  la  naturaleza  del  experimento  exige  gran 
precisión  en  la  aparición  del  excitante  ó  en  su  des¬ 
aparición,  asi  por  lo  que  se  refiere  al  tiempo,  como 
á  las  demás  condiciones,  échase  mano  de  aparatos 
diversos  ideados  al  efecto,  los  cuales  reciben  el  nom¬ 
bre  de  aparatos  de  presentación.  La  manera  especial 
de  proceder  sn  la  presentación  del  excitante  ó  estí¬ 
mulo,  que  muchas  veces  será  un  test  ó  pruebe  men¬ 
tal,  llámase  método  de  presentación . 

Prbbbntación  (Hermanas  di  la).  Hist.  reí.  Con¬ 
gregación  religiosa  ds  mujeres  fundada  sn  1627  por 
Nicolás  Sanguin,  obispo  de  Senlia.  Bajo  su  direc¬ 
ción,  las  jóvenes  parisienses  Catalina  Drsux  y  Maris 
de  le  Croix  empezaron  la  obra  ds  le  enseñante  so 
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hiyikórvcos.  no  ;le^  •qóítHn  »>  éstos  nu  valor  y  érrídiió, 
|n  mi-jtnn,  al  nafru'*  la  iu  futí  ni»  y  n.ldltí'acf-ncía  de  (n 
^atití  dinH  Virgen .  loa  raspen  bibüloso?!  qn«  intredn- 
CéU,  Ie?a4  dp  deáspradití^  «1  hei*|io  rondamontaí  más 
>íeri  ntr|rAryq  y  ncvatfdón.  Entre  los  íbid^es.  b»- 
bt»>n  Yo  de  U  i^e^Anterifjti  dé  Mor u»  oh  Al  íeuiplo, 
e>?n  Ép rutilo*  «i* o  de 

CdMiteiiriépíe,  enn  Atídré*  CreUivee  7  s»n  Juan 


L»  pre<»*íU!*«!dJi  *u  til  Xhu4i)o,  por  Miciiiegu 
(Müutja  Uol  Í£mpárí>u-  v-!  F.v)h.‘  Hi<rUü/ 


¿i»  Foueaepln.  Su  pipilo  #$  la  ednsecíó»  di*  la»  n P 
iiirj  vi  tuiidadn  »íé  lo^;9Jtí%.c.rrio‘q,.  •’ L#  oaktt  'iqütrtó'- 
esti í  en  iilftí ni-Sy w }ibo vi e n .,  reréo  de  Tdws,  Lns  bor- 
jurtoe#  p^*tui%n*fi»/Í9  égtyín  r/cúpadés  vn  bo«p»táíoa 
y  otro»  ^abmrkor^nio»  <|«  *w  í?rahríiir 

HJ»pÁfik--,  -S'ur  ,  TiirqiUn  orí.MVí’K,  pip, 

E11  [fUétr*  He  Difta  fCblQUiV^.n  eatírn  rÍ  cúpÍ«rJ¡/  >1» 

los  inbroanst 

iBfW^r  ft*ib¿hfíehe.r,  Ütr  Qy  fet*  n»uí  Rúrtgrtfrir 


■  ;; .  .S~  •  '  ’tfiv:  M  i, r) 
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PRESENTACION 


D»míi«reno,  Admitan  1*  tildad  ¡té '-¿«té  tradición, 
ad*m<iA,  U  tii&ybv  pam  do  loa  ú§logp*  é intérpretes 
refóliroe,  y  geoerwlmeota  todce  loa  a»o(o#  y  loa  ora¬ 
dora»  jtogrado»  tífe  mée  nombre dté.  Ademé*  del  hacho 
fu  a«i» oaeñikl  de  Is  Presentación,  ta  fgiesía  «dmilé  Ó 
supone  (ioa  cirecineUueiáa  que  merecen  eoneideructetJ 
particular»  La  primera  es  el/ «ota  hetbd  por  acásrt  4oa> 
qufa  v  a*níe  Ana  de  oirecer  A  í>H>e  Ifi  ñifla:  que  lea 
naciese.  l&U  ciretínBUñcia^^os  üe  orrí^íT  difículUui 
especial.  jméá  bien  e«|dfc*  Vf  tieélio  4b  U  Presen ta¬ 
pió  u .  A  no  fier  por  foto,  las  rtiftaá  tío  debUn.por  abíL 1 
pación,  ser  prae^ftiadaaen  él  templé»  Per  Mea  parte, 
el  eoití  íl» ofrecer  an|  |?ér*o»»  «íl  $éflor  y  A  eu  «enri¬ 
pió  en  el  templó  no  eólo  comprcmJU  á  loa  varones, 
mHo  también  f  lee  mujer**  y  A  te*  niAó*,  romo  *e  anca 
*«  i  vi  *  ni* mente  Át\  £átt'U.k  to  mismo  de  In  léy  (  La  vM  27, 

S  -9  v,.  Verdad  .6*  -q»re  í&  misma  ley  permitía  éí  íes- 
t&U%  pero  #*i« permisión no  impedía 
q*í e  é  racé*  eí  ybVi  sé  Buiitpliea*.  per* 

«fiqsftlmeftle*  como  en  eíejjeo  -d*S*- 
«¿iét  vi  Rsg.»  L  s,  Mii  m¿  i|¡p? 

y  e^tick)  te  írvUcíóo,  é»íió  hicieron  «fe 
£vti  t*  Sontísima  Vífgen  sus  padres.  1 
Myxoi  díiflnüUaJ  pArééé  ofrecer  U  . 
o  do  Isi  Virgen  e«  ir  I  »>n¿pte( 

carece  jje  preredehieS,  R  jf 

f4?|HP5W$fW*  >•  1  g  ••'  a  pted o  u» *  .T!  Mijo-  |?v  ■' 

y  viuda*.,  fueron  ?jr.-  #>/  ;  : ',.,  ./ 


PftReinaTacídw  oa  Nimstiu  SkSora  (liRtttuwAS 
c»  ti  ).  Etiit.  ¿el.  Orden  reíígioá*  fundada  en  J&U5, 
eo  Gante,  por  la  íoaiíre  Ajarla  AgunUna  pin  al  siglo 
Weewanteral  pata  le  educa cido  de  la»  nífc*.«. 

P**sB*Y*cióít  (fioíuio  ob  <;a).  Bi'g>  Agustín* y 
escritor  potingue*,  o.  en  Casta! blanco  ( 153tM62o)# 
Sauidtó  con  nolahie  «procerhtf  mienta  hlo^ofl»  y  le- 
yét  en  fu  Universidad  de  Coímbr*,  y  en  1557  impó 
el  hábito  de  agustino  en  «d  coofá^jo  de  Ot^íi»  d« 

lia  boa.  Gi-aduó^e  da  doctor  iaólogo  to  Cmnibra*  y 

a»  aaU  Unitpraidad  gan6  por^jm^ieiofty  iay4  lua  íá» 
tedrtm  do  Gabriel,  Beco*o  y  Vivparaa,.  «o  pndmñdti 
regentar  la  de  Prima  por  au  a  atínn  i  dad,,  íleo  tijmiRHÍ 
provincia  lato  en  161 B,  v  aSn»:  bhiiÁXkhiiM* 

eí  obispado  da  Coitnbra  qtto  le  ofreciera  i'Vi  i  pe  Ü.  b’e 
lo  da  bar  /mmiitHi&té  ¿Umí  Cwrtpti&H* 

ab  omni  ii'ifUalt' picea t$  m mu-u t  It^ri qadtutfr \}^ó itn- 


pleeflaa  bo  ^erticio  del  ¿anluario,  -tít9 
i  *é berr  an  tejer,  coier  y  lavar  la* 

Trs.‘idura»  aagrada*,.  y  «a  otrpa  mi- 
niBt^noa  parecido»  que *{)£«»  a)  Brto 
y  tn  industria  da  la  niujer»  i  Pr.  X, 

Eo rtl^t toar,  Áfákrtiélitfiñ*' MbUtú* 
tv  Mm.'trtírp*,  Ge»  i  ponía,  U!06.  p 
a**  6 4 -6 o),  (V  •  l5rod.?  3o,  25*  o8, 

Si  l  Eeg.* ■2-«  22;)  ÍSntr*«$tp*  «mje- 
rea  pudó .¿oéa hfli,  heritiéna  dis  <Aco^ 
tíí«hv  rey  dé  Jud#.;  óftfonder  »l  niSo 
;Íoi.<*,  hijo  cirl  mismo  Oirozlaa,  que 
acaba b«  de  «pó*ir  f  Hhráodófa  aaí  de 
fa*  f.ir^ráa de  A  tulla.  Kl  hacho  »a  que  JoAa  eaturo 
$ti>  eófiae^o adido  en  il  templo  jume  con  #»u  no  I fi- 
ía  ,  A  él  ae  eafdfcíi  t«mbjiéo  e«ímt»  Añé  í«  |w,í»fétií« 
po  li»  raolítfcr  lo  q»íe  da  allá  escribe  «un  Luces:  que 
éparWW  del  templó,  iirviao do-  \A  Di^j i  an 
ty.i ooá  y  .unciones  día  s  umíber  i  2,  37),  jS/n- 
jtté  loí  pádreá,  #a  paéda  citar  a  sen  Áwbroéio;  qu«an 
f'lírihé  qtJé  t habla  en  si  templo  da  denisoléo  vírge¬ 
nes  CñniBgtarú»  i  an  a^rvicíoa  (¿?e  Fírg.,  L  3j.  -IVj- 
;'£k¿  aat^«  liachos  ?  obrún  otro  «íqa  pudt.er»  citarse. 


Le  pre»««nteel6u  »n  «1  T*mple 
Altorreítefe  per  Mlroiáa  tJU*«-o.  (IHptmo'k»  de  ^Isa) 


brat  1617),  Disputariónes  4*  Áulmni  Corports 
btatítudioe,  in  irt*  tomos  UixtríbHtót  (.CoiinHm%  lfU5)t 
Primo,*  augttsiiutonaffii  iive  pr  a  eroga  Itvti  prntttiteh* 
iforis  Ordinii  Rremihtrum  8.  A  nffuií\nir,t  Jftg+UÚ 
tt  P.  AL  PitítvD»\ilt  (Catoóíav  1627h  ■ Vpm,}ié'Áy. 
tyifynn  Pkf/tta té  tt  JU/AfipAyticur  (Graailié^  ÍSOfL 

-\un  cunrulo  ceta  obra  lm  finio  ¿in putea  -con  q\  nóm^ 
br^«  de  Egidio  EoroeDO.  O.  >>.  A.,  es  porlc* 
genio  da  fray  Bgi  i  tó  de  la  PftBé8^r*C)ó« .  ¿)*  tplu*- 
torio  tt  intoiohiarío  ft&ri  tino,  mérhiJecntn;  Ih  In.éát* 
’HifiúH*  Fárrdi,  menuacrík*;  Oñ  JSnckuriuin, 
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del  padre  Ambrosio  Hardá,  manuscrito  en  la  resi¬ 
dencia  de  la  Buena  Dicha  de  Madrid.)  Escribió:  Vida 
dt  san  Pairo  So  lateo  (Cádiz,  1669),  La  corona  de 
Madrid ,  Vida  de  la  B.  Mariana  de  Jet ús  (Madrid, 
1673),  y  Guirnalda  místico. 

Presentación  (Pburo  db  la).  Biog .  Religioso 
desenlio  y  escritor  español  de  la  primera  mitad  del 
siglo  xvu.  Se  hallaba  en  Portugal  cuando  la  revolu¬ 
ción  de  1610  que  dió  la  independencia  á  aquel  país, 
relatando  luego  los  sucesos  que  habla  presenciado 
sn  una  obra  titulada  Relación  fidedigna  del  origen  y 
principio  que  lavo  el  levantamiento  de  Portugal ,  quié- 
net  fueron  los  conjurados ,  lo  que  en  el  discurso  dél 
sucedió  y  la  coronación  de  su  tirano  rey ,  duque  que  fue 
de  Vergauga,  que  dedicó  á  su  amigo  el  duque  de  Ciu¬ 
dad  Real,  gobernador  de  Cádix  (Sanlúcar  de  Barra- 
moda.  1642). 

PRBSSNTAClONltMO.  m.  Psicol.  Es  un 
nombre  derivado  de  presentación  (V.)  que  fué  asado 
por  Hamilton  para  significar  la  teoría  de  la  percep¬ 
ción  inmediata  del  mundo  exterior  (V.  Realismo  ó 
Intbrprktacionismo).  Significa  también  la  doctrina 
que  sostiene  que  los  elementos  primarios  de  toda  la 
vida  psíquica  son  en  último  análisis  de  orden  cog¬ 
noscitivo.  Por  fin,  á  veces  esta  palabra  úsase  como 
an  sinónimo  de  fenomenalismo  (V.). 

PRESENTADO,  DA.  (Etim.  — Del  lat.  prae- 
sen  tutus.)  p.  p.  de  Presentar,  y  adj.  Aplicase  en 
algunas  órdenes  religiosas  al  teólogo  que  ha  seguido 
su  carrera  y,  acabadas  sus  lecturas,  está  esperando 
el  grado  de  maestro.  U.  t.  c.  s. 

PRESENTADOR,  RA.  adj.  Que  presenta. 
U.  t.  C.  8. 

PRESENTALLA.  ( Etim.  —  De  presentar.) 
f.  Exvoto. 

PRESENTANEAMENTE,  adv.  t.  ant.  Lue¬ 
go,  al  punto,  sin  intermisión  de  tiempo. 

PRESENTANEO,  NEA.  (Etim. — Del  lat. 
praesentansus,  presentáneo.)  adj.  ant.  Bficax  de  tal 
modo,  que  tiene  virtud  para  producir  prontamente 
y  sin  dilación  so  efecto. 

PRESENTANTE,  p.  a.  de  Presentas.  Que 
presenta. 

PRESENTAR.  1.a  acep.  F.  Présenter. — It.  Pre- 
senti-e. —  la  T«  present. —  A.  Torstellen,  prlseitierei. 
—  P.  y  C.  Fr»ieit«r. —  E.  Presentí.  ( Etim.  —  Del  lat. 
praesentars ,  presentar.)  v.  a.  Hacer  manifestación 
de  una  cosa,  exhibirla,  ponerla  en  la  presencia  de 
uno.  U.  t.  o.  r.  J  Aspirar  á  la  elección  de  un  cargo. 
Presentarse  diputado.  |  Dar  graciosa  y  voluntaria¬ 
mente  á  uno  una  cosa,  como  alhaja  ú  otro  regido.  || 
Proponer  á  un  sujeto  para  una  dignidad  ó  beneficio 
eclesi  ástico.  |  Introducir  á  uno  en  la  casa  y  amistad 
de  otro,  recomendándole  personalmente.  |  A mér. 
Pedir  en  justicia.  ||  v.  r.  Der .  Comparecer  en  jui¬ 
cio.  p  Ofrecerse  voluntariamente  á  la  disposición  de 
una  persona  para  un  fin.  |  Comparecer  por  primera 
vex  ante  un  jefe  ó  autoridad  de  quien  se  depende. 

Presentar  la  batalla,  fr.  fig.  Mil.  Ordenar  un 
ejército  tomando  posiciones  y  aprestándose  para  el 
combate  que  se  ofrece  á  los  contrarios.  Q  Presentar 
los  afectos,  fr.  fig.  Hacerlos  presentes,  manifes¬ 
tarlos  A  uno. 

Presentar.  Bqnit.  Llevar  el  eaballo  á  presencia 
del  que  lo  ha  de  examinar. 

Presentar  bl  arma.  Mil.  En  determinados  casos 
(V.  Honores)  el  soldado  eoloea  el  arma  (fusil,  mi- 
ohete,  sable,  lanxa,  etc.)  en  la  poeioión  de  presentan, 
que  consiste  ea  mantenerla  al  frente  y  bien  vertical. 


PRESENTE.  4.*  acep.  P.  Préseat,  ási,  «ideas. 
—  ít.  Presaste,  Jone.  — In.  Fresen.  — A.  As  visead, 
gegenwlrtiq,  Geichesk. — P.  Fresante. — C.  Preseal.  —  B. 
Ceesta.  doñeo.  (Etim.  —  Del  lat.  prasssns,  prassentis, 
presente.)  adj.  Que  eatá  delante  ó  en  presencia  de 
uno,  ó  concurre  con  él  en  el  mismo  sitio.  ||  Dicese 
del  tiempo  en  que  actualmente  está  uno  cuando  refie¬ 
re  una  cosa.  ||  m.  Don,  alhaja  ó  regalo  que  una  perso¬ 
na  da  á  otra  en  señal  de  reconocimiento  ó  de  afecto. 

A  CUANTOS  LA  PRBSRNTB  VIBREN  T  ENTENDIEREN, 
sabed:  frase  hecha  con  quo  antiguamente  se  daba 
comienzo  á  ciertas  disposiciones  oficiales  y  que 
ahora  se  emplea  irónicamente  para  burlarse  de 
la  falsa  ó  pretendida  autoridad  de  alguno.  ||  A  la 
presente,  m.  adv.  Al  presente,  por  ahora,  en 
este  momento.  ||  Al  prbsbntb,  ó  Db  prbsbntb.  ra. 
adv.  Ahora,  cuando  se  está  diciendo  ó  tratando. 
||  Estar  de  cuerpo  prrsrntb.  fr.  Hallarse  expues¬ 
to  un  cadáver  antes  de  darle  sepultura.  ||  Hacer 
cuerpo  presente,  fr.  fam.  Dejarse  ver  un  momento 
en  alguna  parte  para  poder  decir  que  se  ha  asistido. 

||  Hacer  presente,  fr.  Manifestar,  informar,  repre¬ 
sentar,  hacer  saber.  ||  Hacerse  prbsbntb.  fr.  Com¬ 
parecer,  ponerse  delante  de  uno,  presentarse  á  él 
con  algún  fin.  ||  Mejorando  lo  prbsbntb.  expr.  que 
•e  emplea  por  cortesía  cuando  se  alaba  á  una  perso¬ 
na  delante  de  otra.  |  Ni  ausbntb  sin  culpa,  ni  prb¬ 
sbntb  sin  disculpa,  ref.  que  denota  que  siempre  se 
met-ja  al  ausente,  al  paso  que  son  oídos  los  descar¬ 
gos  y  alabanzas  del  que  se  halla  presente.  Q  j  Prb¬ 
sbntb!  Palabra  con  que  se  contesta  ai  pasar  lista  en 
filas,  colegios,  etc.,  para  indicar  la  asistencia  de  la 
persona  nombrada.  |  Por  bl,  por  la,  ó  por  lo,  prb¬ 
sbntb.  m.  adv.  Por  ahora,  en  este  momento.  |  Te¬ 
ner  presente,  fr.  Conservar  en  la  memoria  con  per¬ 
manencia  una  especie  para  usar  da  ella  cuando  con¬ 
venga,  ó  á  un  sujeto  para  atenderle  en  la  ocasión 
que  ocurra. 

Prbsbntb.  Gram.  V.  Tiempo  prbsbntb.  U.  t.  c.  s. 

Prbsbntb.  Mil.  Hablando  de  fuetea  es  la  que 
realmente  forma  ó  está  disponible  para  formar  para 
un  acto  determinado  del  servicio,  para  distinguirla 
de  la  fuerta  afectiva,  que  ea  la  que  podría  formar. 
Con  la  palabra  presente  contestan  los  soldados  y  cla¬ 
ses  al  pasarse  lista. 

Prbsbntb  (Lista  db).  Mil.  V.  Pasar  lista. 

Prbsbntb  (San),  ñagiog.  Martirizado  en  Africa, 
se  le  conmemora  el  16  de  Febrero. 

PIIB9BNTBMBNTB.  adv.  t.  V.  Al  prb¬ 
sbntb. 

PRESENTERO*  m.  El  que  presenta  para 
prebendas  ó  beneficios  eclesiásticos.  |  Parte  de  las 
grabas. 

PRE9ENTEV1LLER8.  Qeog .  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Doubs,  dist.,  can¬ 
tón  y  á  5  kms.  OSO.  de  Montbeliard,  en  un  valle 
por  donde  corre  un  afl.  der.  del  Rupt,  á  360  m. 
s.  n.  m.;  270  h.  Existen  importantes  canteras  de 
mármol. 

PRESENTIDO,  DA.  p.  p.  de  Prbsbntib. 

PRESENTIMIENTO.  F.  Pressentiment.  —  It. 
y  P.  Premuniente.  —  In.  y  C.  Presentiment.  —  A.  Tor- 
geffthl,  Ahnnng. —  B.  Ante  siento.  (Etim.  —  De  presen¬ 
tir.)  m.  Cierto  movimiento  interior  que  hace  antever 
y  presagiar  lo  que  ha  de  acontecer. 

Pebsbntimibnto.  Peicol.  Es  el  sentimiento  6  la 
spreheneión  sentimental  ó  afectiva  ds  algún  aconte¬ 
cimiento  futuro.  Llámase  también  premonición,  pa¬ 
labra  que  ••  toma  eomo  sinónimo  ds  presentimiento, 
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4>  dfty  «a  h&*  vy^üviit  pfino1p¿' 

ptifa  'fctyiffWto 

H*»-  b  fr<«;íQVr^o  ty.#p*  «»ás  i>f*n  w  c*$" 

wwijtféu'x  WetJ*r*  »jmk íg+a  fá  na  á*>r  >u~ 

j6  /¿Olotón  . 

abito  ffw»«<rnv«-  ?vtxl*tóro*  $  apeante*, 
vi^  «  g#  «tarta'  'itotis  *^éüvo 

^<«'X^Í?íiyt *£  <*&. > «xH§t^$bíá*  Id*  pMakraa  *rt< 

**: /v :i< *  ^'4  fM  Ú  ¿*  >¿¿r*ó  Kál<  ftüíiéo  ÚÜX\*  i*m&*£ 

’ut'jyh**  ly/Vtiyi  t¡£  t<éfif  ¿éfa  tstn  ¿dl*i**tii**  { V .}  y 

tennpvfa’)  \}\ j.  ‘C.*/«  rt*Vé’<*  if#*  itfitó-t  elfo*  eo*- 

v  Wjr^,»i\  úí  cr?a*icki»^i>tí>  j*  *1##  focúrxK 
«»  *wf$cUtwM«tó 

>¿*  M^J*k  fílwbwm,  £éfx)i»>  ó  tll»>rti»ri4  a^ú¿- 
-U¿  ,  *$  'ipán&o  jíéir*l  cujtfW 


Sí  i? r«a*»i|rr>t«rrt,¿  íj*  J*  \\lente,  pt u  k.«maoíu 

í  ¿ll>**V  d#¿  itlUrwUtiiUi'^.  4 **í«} 

«HMHP»****  ií<)  futuro,  s*  «u- 

in*tje  to&ríii»  dtrlns  «a  i*  adivinación t  A 

d^itt  dáfbU*  «feto»***:  «a  «í  ^ró¿ftií«s,  «i. 

f  utáik  fc*¿r  4*  H»t*v  ibffiftf  4*  f*  cieo;:j«  poniíj- 

jttir ?í**íp1$;*i  pro»4«fiift0  a>i  VA 

l*«>  Ílílj,  f¡  fr/***44lniik«*tó  UW16  <tóí¿¿UtV  ')n  p^récníií 

Á  u»  (a  ( Vv^y  *un  I4l‘*  $**  OoloeiJirtó  d&cna- 

r*ev»W  «*$  íñ\kf'tt\  «l  <?*»*  AU  «Jjbft  *1  ¿u<**«o  qu«  e* 

$VW***Í  y¿  t'udt&df^  {*orm*4i*  ai^úuo 

«P<A*r*1  •>'•* h'>  **?j  -t  J»  ¿I  Í<lAiWa'tojrf^  ».<>  {rn  i«eti¿  &$- 
n-.'-'»¿*  >A  ^<4  /Ántfsf  ¡veaM*#'*»  üü«  parro rtjp.»ur.«M, 

di  cieno  <tó  n» 

Jiíi^Tyow^n^íík,  cuf#  tin  pudJe- 

*  •  >  1  •-  |t IV  t\  HU l»,  f^».  MV*  «1  pj-ÍSBlJ- 

f.V*íí^fr>  *0  JV»r  a^ííOfto<l  qué  pjtf  h 

Ató  ¿íi’tii  vyrj.vi  «oUfAOíHfruL  l¿  mHrm 
*fcr*l*'.‘*r*  e¿  *)  giijeií>  4o i 

«»v»ÍA{jfijkyi  ú}X«*.'-nv  *n  tyfikfrtiMuto;  »j«o  ¿a 

*í  4  i*  \¡M  p*eO€!Üító  felg^n 

y>  ’bU-a  p6?  íító6»  <14 i  «^pífcCMí  .JJD# 

'^iftiV  y  t)  qui»  oéupK  ej 

yjjm  *p%  l»:;ni4TrM»uni%  o  ¿i  íva  t«W  lo^< 

W  Oípumotonií,  rí4  fi  »<op>m  htñbp  p«iT  *0  J5>^ 

> tv>^r‘ «iMifl!  iá  ?en  einihtó*  *?x- 
^4;  olí*  iUaaü^ia,  t?órTiO 

A>'tós  ¿íM  *.^^f  - p»^tó  **  «itfati  ftildo  ou>iát 


ljici»«et*  pcwiljtó  i#  tr»/Wfii>ntííiB  Óir4ou»0j 
i<bpfetfk>»>£R  de!  c»/ehro  ó  el  aujeu;  6  eujcto*  ^ub 
4fe  briUu«  ¡ffrM\»ntó«  éi  íiuceeo  proeonU^io,  ni  o^rebrtv 
4aí  iKijeio  m  *nt*><:**a  i»l  pr*iséa- 

i>w*eoto  eer(a  riacUtnwr te  uo  beoíit»  de  teJepuitn  bb' 
popítfnfí»  Taxsfp*,ri*l  P,t¡  oli«s  p«!itn»»y  raáa 
;  ai  Íí*^uw  ^  nt>  nyyi  ¡juceao  un*  ¿c  pu- 

el  pWMatt>pi<?c»o  éíe'vtutpeístó.^ii  U  1  kíí- 

(. V ; ..]!;> -..é4 ' ¿o *«*pr.oiW^>o  rieá;*(iü>,* 

4 1*e  íil  tórtóiim^ 

po>*Mn^>. 

íí/i  iu>nij«  4  tó  r*»'tí4>d  »>  *í«í  4R'f«6o 

muta .  d*s* kf  Khvi *  W*r.  :%»*' :^íi[, 

,f^e  'vi’f\})iiit>%  j*  pr«£^o»i»5»5¿ií(*> 

*tó  MWfy&y  íV*wrfc*  :Tf itic-aípt vía*  vsfDi bt¡  *}ü*;  ^ o^.  oe 
oueu^ivif^«í  p^éc«(Áhf»^*H»  O  yiVítoe  <if  Io*.$*í;$íí9  . 

*  «o  *a  *ij4wíúf  ntíe  .^aajtóv  vmi **«{*.+ 

ütón  poi  •re.U‘?*(r  '0ó.j»  <ííi -aba 

v-ñr4p4¿fe  prixC^tó,  «<¿fWi{cfónorf  90 

iau  ctórin?«í&u jf*  ^  ^*a  4^  inü^f*t'rí»bítío  rtoos  <tó 
píéK0íilÍ*f»ÍíMjíO^ 'ed^.'Viíí*  i^>>  y>  ^tóo,  Ufe  'ruttl*fí* 

•■ishaa.  ^c.<»  «.«ais'hi'M/Y  t»jtí»  «U<tó  %yOcv^ 

eUntó**;  UV  ó^NfrÁ  o  jV^j.  iu 

^r4r  lo>  eaflSwipjf' yttíú^vpj^  ej  ufltéfl^eíéií*^  *>»*]o  i#  i»>< 
;ie,  b  rAioo  y  -tó  l**?1;Pv>líírí^3!  *¿  wjr>  cn<oole 

y«íi6»*u*jtó/i  ..dlM'l jfvr^eotí  1  lí«;  áVr'íKlpoocté  ^.rlplbr, 

juf*  p tip(ifyj>; i h e f » ev>  -*i  tíSi«  Jí>  ¿ib'rli  ioi 

eajeto  del  -  í-,vp¿  dé 

y-'5-^Kr«jni  T«- 
^  «vv^  fg  /«/i^v'eo, 

^  re*é^é*  tpve*\Ri?  ¿o<uí4ideu«v.titó  pre¬ 

sea  «rt  b  -m.e\n^<t;,-4H  ‘fcwS'is'A  tó*  j|v*  «iu  >y 

vétó¿*rf^  'el  >V?  *<hío  ,*ñ  iíi- 

nltíiK  p»  r»e  '.^:  rn¿ie4^e  »*W*«)i{t- 

•tco*?:  el  eMiV/i.U  4*  U  frsteufcwfc  ii*  Veb*s»  ^444.  A/Ui 
éríi^  |«*5  prors.^íñie/.u*  ^4'.^;^ 

■  **fn4‘lc  nv^njriio  -pAm  !í¿^'»r  Axjtntóitiiita# 

■iú$útííp¿>4  4^'r  ¡pei^Aue,  »e  pitipóud'rA  me[dr  'pü  ■ 

#J  M TíH >OirTÍ.%  ^f  OíOTAA  . 

f»RB$eNriB,  t»',  ít h*H9ttí±-~ 

?*>/  fl  M'*é?  -^iir  y  €  frtófwiíipv 

—  £t.  A»WH34Hil..  \  Ktini'  hrli&t  pKWUUn't,  p(fe¿ 
nenlir.)  t» .  d;,  íVotó^ei  pof  «u^Xá  «rotj^jfííiVti.  jetóf^y 
:tf#i  '¿ujtiip  lo  tóv)tó  *tó  }  .Styi&r-  uir*  oví»¿ 

¿w*ee  ijue  *iu>Jüf*.  por  •tixíkr^  o  x\¿í 

Id. 

PñEaBNiAWO.  f’w?  r-oV.-:<-,  ' 
dé  «a,  k  p>ov  dt  X?* ¿m.¡ Tiér^:  .dé  l.-«l»i>rx-  '• 

<-j ;*€'üh.tó»;lo  y  4  30  í/io a  -»tó  {i.ti**¿! (t  cünctr  *id  1  óa 
nt.  dáC  ;i.Vi  V  1  /8(H)  i».  Eáx.  co  t»  \,  (.  de 

U^mut  <  V^Vi-vUr^ 

PRESfeHO*  fíj^viv— bt.  >M*Vp/«drVVÍ n. 
l'^KBuée  i  5  ^jrL'^v.^  !'.  í>y' >  Ft.-V 

PRf&SfrR  A.  r .  Qd  dj  fiviuw  A  ¿a  *¿H*,  *tó 
1«  latoiW  •  itiw1 

PRE^fSfí.JPHe^EBKN,  PAIREN  « 
PR BSIRN  - ( f> iX*wv<¿}V./hJJ.  fyHi  &M*\Ct  el 
vij-fn-  ré»»o>«»*,ti«iK'  «lo  jé  oycíoii  t^óiWíé.  ^  ¿ 6  fjyúj , 
>er«<»  d*  V>b't|p<  ( UM.%.  *?u  W  Cftfnnjiji  *'nf.v*>5ÍHV.*  ? 
m  .  éu  S_t* *oi>iiV^-( dííOi.i*.  *u  tésíOjéi^r 

CHHéÓét*  V i/!»é  kiy  .ff<f f Tü*?é  rté  l  4yHs,  j  >/* 

yr>f  ttó.l  b}<ixú^4c  i<  <r»{íirAy^trí*iíí  Ntó> 
ptéeVfé  p^Mfs<v^*;í>irUí*yb;  1  v  píu-  í»iYv*eóv^¿r^  lurfirtó 
#a  tfrdift  fciirgv  {*#  jpoV  y  í» 

y«¿fy»r*.  ééft‘f»*feu>3*ir  :3yj  kr#ie.v^;e>bf  V>td  <tó*éu* 

^ebilído  ,«»  *»/^ ■'.fffefuná^Aitiér  ^  tttw?  qu*  3*  iofh 

pliá  ne*  tód«  £v*r»\\  cáuK^  <i*  ira 

pr<fúí^*jzk  W'JvfM  '$4*  ■&&***  lu  \Gi»*,  Ojpíc.o*  y 
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riQ©»v  rebosantes  tódue  dé  nobles  eaatiffi&ataV  ¥twi 
imfcgiüfcctóu  '.y  &nínx  pektecéibu  d©  Jfyiú*  y 
U  lucieron  merecedor  de!  sobrenombre  d«-í  P*4r*iyta '  ■ 
Mí<*w¿  jKií ‘  ^a«;  réjdmeií  U  demuestro  eu  ?^íi«WéU^ 
ínitrria  HÍhHJud  fcb|Mfituai  tv©j<  ¿1 i'ru^oao.  Ilrjc©  |li* 
batió  del  ÜeiMtoitfi  ¿¿nía.  iíl  p  u  n to  cu  i  mí  na  ú  te  d  ©  *  e 
tiybbnl  »ié  pottíp»  tomate*  »i»  ©n  au  fíi<t»u«o  [ineu*»í  h- 
ucu-^jiv©  Jii  p-irútii*  i'A  e.¡  Samtsa  { K't  ti  ;.*n 

- •obarbjq  tuuniode  U 

juVjSjaü'I*  1*«  nací  Vil  *>dóvsn*  venera  A,  í'ainittpN 
como  Uno, da  loá  pavé.ivotloréB  mea  geéÍHÍeOOél  TfR 
varifiinieutp  KturÁpm)  y  literario  del  pala.  1.&  prifiieiu 
uübcciétt  tle  áue  ¡foetoea  apareció  cu  18  ¿7,  «ik  Lai- 
baflv  f  Pafstff  {íókltrjfi  Jfyanctiá  Prtterua);  Otra  en 
1800,  órdoftad*  pot  Jureicr  v  Stritnr,  y  la  ©dieLóo 
¿Atí uUi>(*  éii  1^0^ >  por  .  Rfc  UK)»»  &e  le  ©Íéf6 

.  ■uwmpúiweidtí  ih^¿f\co  ¿fu' Muía  á$  jtW* 
nvVniol  de  CmTutti^íjj  La  ptu?»  principal  Je  ia  eíu**' 
dad  da  L*«bar}t; 

e  ifíeSSftO.  ou  Oafeida  de  una  prega  éace^uí»; 
jj:  qdj,  j?AíR.  gercor  le  prese,  á  pef ru  dugo, . 

rs. Em&;ñVAC*6fi.f,  ’*«£<** ythtü.  fa  pr** 

Resérve  ’  ■  .  .  .  .  v  ‘ 

V -^i3 s K'RSp Va*?í4V  u»  m?8.  ,^í.  IbRUncfóo  fúiidwdft 
eü  lOt^l  p*;. r  í ) dciriíi  Je  AtiVori**'  CfttálíccA  ciare 
:  ?fi'dpiV‘14  tt*  ityípií  e  (  lísuuícvi  tJrii)  ItRj,  tfoti  Aprol1 

/b>h  i tai  ep i va  p/i ? í ano r i Pft> i ip' i; i lab a  y 
-.Ja  pr.r  él  y»fi;‘»r».  Pió  X»  A  3  de'Abiil  «Ja  IM08.  Cónvtá 

vje linos»  bd.RjO  eso.niUiog.  cada  uto  Jo  Jn«  ¡ütiák^' 
uporta  uiifi  ctmin  nomil  de  25  crntavOá.  tle^tirtenl*  4 
f  y  litio  parra  («$  Su  presiJóníe  ««  ¿L  »hroó- 

tor  da  i'e  Ofieino  ¿  Kn-  Uo»tm  íü  Cpuñsípfi  ¡wpfanftli* 
tíia  pora  la  'obru  Pmtstrvutiouit  ^/idrt-é*l&  fpifí^fatji» 
(ISJ20J  porloíf  epr¡J«-iialeal>omp.iU  Ora-  , 

uitft  'Pi^noíéljj,  Mer«  v  vJel  Val.  Aciano  «}>  Xzt‘x¿Aot 
Vari  H^sti  m- .  y  'O.  tí  a*  |  uét  y  pw  >nkP<^Wr^-f|^^ 

¿eft  (aerretfl^td)  v  el  rapucliiuo  padre  Jouqiílp  do 

Loof|8uiLnr  osi»aóol0,  | 

PftEepitVACóVW  f ■■!**).  CuíettV  da  la  ookIr  Ja 

la .  iaikl  pM  VvHt) Uj  An  oi  asireehó  dá  M^áJltu>Á«  (  Oíd-  | 
le):  sé  obre  freatp  ixf  puéríP  d^í  Hambre  y  eídá  bien 

té9í¿M a'iNladu,  *»v<*e¡uo 'd«  Jo»  vi» 
ilél  N.,  A-ofrr're  }ó)a*i de¿<éiiit»Rrc!iil*»ro. 

PRESERVADO,  DA.  p.  p  do 

pi4Kí«V.:ÓV  /ijy  V  VaRStcrfV'AR^B. 

pneSERVADOR,  BA,  adj. 

Que  pre^éfyíiv  U .  1.  c.  9.  {}  Mtá.  Sé 
aplici»  ¿Í;fn*ln.do  medico  que  tiene 
püf  ütii^lo  ifnpédív  <fnr  ea  dosarro- 
Jleo  ciérwtíí  ©)iftrui©ilttdeóf  trate  «ido 

de  ant^nmno  »(  oi^ialaoio  t’Oit  lo» 
preeenrBhvos  imliftátloa  á  cada  cftañ 
pHHwiijOír-. 

Paar*iJBVAUtm,  Tirnol.  En  lo  a  W- 
ílerea  de  dotado.  ímrtio  de^Jiimdo  & 
pté^enér  á  lóé  operarios  de  U  id- 

fíüorb'fa  d©  (éá  Vi? P»? jp  trt.Aj'cctH1'?» 

•Fa&'S £ R  VANT15'v¡i.,*.  jjo  -. 

PftnaoftvuR.  Q*n;  pre-térVá. 

preser 

—  !t.  Ptasemra.^- 1 a „  tvs  — 

A.  Betchitwn.  —  R  y  C.  íréi@r$*R^- 

K.  ADUagálíH.  i  Givt>- — fei  fey.^raá- 

e#r©ii»a.  ooinp.  íR*»5'-  .  f’*¡5Vr*r  ,• 

guardar.)  y.  «.  ÍV-v^  íV  RtiJytVil^a »ilrid 

ut>a.  oorááíiá  A  coa»  «J©  ;d«  rjmí'  <5  ..fj^  ;fc  •  c  vt;. 

PRESERV ÁTlOKv  '.tfeópr -dél  eu^nhi 
SO.  da  U  bla  S«vr  <áel  arc)^.  d«?«  Nuera 7.«]r» ti rln  (J  jceit- 

aíaJ,  ije  abre  eotr^  loe  cabps  Providaace  y  Wiudebr. 


r.B-BSBít.V  *  TI  V  <*,  VAifitlj  Qy©  tiene  vir- 

.tuRR-e-ftiadia  :dé..préeeóv*iT^  tf,  -i ,  ’-c. :  oV. '  . 

■^erié,:'  pfeeertatlviaieato. 

VA;  d/írf-  Qdo  e  Vita  el  de#»rrO- 
^  ?íé  *if?«  «üfe^iedad  o  ptecít-ne  u*  úo'  da&a.  j| 
fíj?  IJúftfttfj*;  *  ' 1  . ,  1  '  *  *'  1  . 

ATDftlO.  Í  lícim.: — Do  p.'tktf'Mr.) 
fu,  tuejiarMeióRoresiiioal Jq*ia  dé  ppíica  á  la  piel  'y 
iiueeó.,  ;tfe  ióe  uut)uui«4  «jue  be  dieecau  pura libra  j  i  o* 
d«  jé  poHlja  ü  t>ira%  itjaarioa. 

PRESERVÍLLE^  (i.w.  PoU,  y.imin.-dá'Pmii- 
oi^V  dap.  iíei  '  ÁUo  Gurotia,  diet.  de  Viiíefnuich« , 
cata,  d©  Loiíta  420  b. 

PB&SET  ( iÍNB.Qüff  Albiuto).  Bi¡w  V.  l’sso* 

467  1  í¿K«|t?0K  ALtíCETO). 

FBE¡SJSa?zn^  $&*&•  Pobl.  y  mbaydft  ítáH«.  *<* 
!n  proev  y  dü»i.  de  Bérgfttr.o#  juato  i  uu  hI-  Ío) 
Brembo;  IjOO  h, 

PaabS^c*  (Í42is«).  5^  Jarwconftulío  íL«livJ3rOyi>«- 
ctdo  ,eñ  UfergutiiQ  -y  mi  en  AlíÍAa  ( 
livó  con  preferei'ycía  la  bibóogr^hv  |u ri J ice  y  ^U'jó 
é'jcritoa  iuteresantej»  tratad oa'  da  étira  y  Vlc  dervcdó 
na  fu  ral*  entro  eíU»a:  Dt  Co.nrcttuWi  ad  ú¡ann<i&  <w- 
inm  h h /?p7 >to*Hn¿  ithri  Ano  LÜre^C-ift .  1 0BO) ,  i)r  j*r* 
positivo  (Nliffftw-  11582)1  y  ÜirHtn  cC  iseUntiVí  iftrti# 
hOi  prrp'tTxi  rntioót  e gnipalitre  Vohat  tn  rsfai*  &0*&* 

-.//«( Müán,  imtj. 

PftESrENOlDESL^ol.  iliVeaon tj[é,  preforroa- 
ció»  eftrtil«t>,5»e»t.  q«n*  so  «uoíd^n  pro  tilo  Íértíhm«la 
uno  ímpitr  detuñio  «Irl  Jcí  y  eb  ó*y<¡ty  1*»  ioe 

o  hilvx.  frwtiltes.  Fiiltart  ©o  loe  pécce  .V  «ñfibnbv  v 
ir.uy  poco  <kaí»'rrcilla.dt*H-f  en  Jo*  ímunlforoV 
moldad oe  prestfortoídeij  y  o?  b{Vo^f4ai>lde^y *><<  al|f wtoos», 
inrlnso  el  ItrmiÍT*,  yy  «tiel<í«i»  *<idt>»«ru  un  cMemn  Uáv. 

PRESHD.  tír>V-  kCv  de  loa  Í8^*do#t  ünMoáv 

«d  de  ls  GofVfton  del  Sit.  o.*n>Í.  vt»5  l.viuau.  680  U. 

PRE88ÜTE.  G<ií$.  |>obt.  do  luglttl ©!Vft.  en  el 
rondado  »í«  Wiít»,  á  2  kme.  SO.  de  VlurJborough, 
junto  «1  Manltetv  »d.  del  fCdtmei;  1..S  I0  b. 

PRES1CCE.  Grog,  Pobí.  da  Italia,  ea  U  pro- 
^iucí»  de  Lecoe  6  Tima  de  Otmuto,  circootlaiip  y 


\‘.< v:-:  Ffb«.tcoe  r|f»tmi.— I «IttMít  7  íy.*i«v*»ato  úa  l¿«  3(««furtordiM) 


A  31t  krna.  SS.  d«  GraJljpnli;  2,7ÍJÍ)  tu  (3,200  coa  e) 
munRijfio); 

PRESIDAíUO.  m.  PasmniABio. 

PRÉSIDE.  m.  nnt  Piikaiíuenth^  i 

presidencia.  P-.  Vmmdw^TL  fmiám*: 

—  la.  Preiideací, —  A  Pnsbljtíj*,  Prijíidcntar.  —  ^,  y 
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C.  PraMcidi.  —  B.  FmUlil.  f.  Dignidad,  empleo  ó 
cargo  de  presidente.  |  Acción  de  presidir.  |  Derecho 
de  presidir.  |  Sitio  que  ocupe  el  presidente.  |  Tiem¬ 
po  du rauta  el  cual  ejerce  uuo  las  funcionss  de  pre¬ 
sidente. 

Presidencia  Roca.  Geo§.  Localidad  y  fuerte  de  la 
República  Argentina,  en  el  territ.  del  Chaco,  sit.en 
la  marg.  der.  del  rio  Bermejo,  á  517  kms.  de  San 
Cristóbal,  á  108  25*42'  de  lat.  S.  y  60*  30' de  longi¬ 
tud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  á  85  m.  de  al¬ 
tura.  List,  terminal  de  un  f.  e.  procede  ule  de  San 
Cristóbal. 

PRESIDENCIABLE,  adj.  Que  tiene  los  méri¬ 
tos  ó  la  figuración  necesaria  para  ser  presidente  de 
la  República  ó  candidato  popular  para  ocupar  este 
puesto. 

PRESIDENCIAL,  sdj.  Perteneciente  á  ls  pre¬ 
sidencia.  Silla  PBK8IOBNC1AL;  atribuciones  presiden¬ 
ciales. 

PRESIDENTA,  f.  La  que  preside.  |  Mujer  del 
presidente. 

PRE8IDENTAL.  sdj.  Presidencial. 

PRESIDENTE.  2.*  acep.  P.  Présideit.  —  It.  y 
P.  Presiden®.  —  ln.  yC.  Presidan. —  A.  Tonitxeoder, 
Priies.  —  B.  Presidan#.  (Btim.  —  Del  lat.  pracs  ideas, 
praesidentis.)  p.  s.  de  Pbbsidir.  Que  preside,  f 
m.  Bi  que  preside.  |  Funcionario  que  en  las  repúbli¬ 
cas  ejerce  el  supremo  poder  ejecutivo.  ¡|  Cabeza  ó 
superior  de  un  consejo,  tribunal  ó  junta.  j|  Bntre  tos 
romanos,  juez  gobernador  de  una  provincia.  |  En 
algunas  religiones,  el  que  substituye  al  prelado.  [ 
Maestro  que.  puesto  en  la  cátedra,  asiste  al  discípu¬ 
lo  que  sustenta  un  seto  literario. 

Presidente  di  la  República.  Der.pol.  Denomi¬ 
nase  asi  el  titular  que,  en  las  formas  republicanas  de 
gobierno,  encarna  1&  jefatura  del  Estado,  y  por  ello 
▼iene  á  representar  la  unidad  suprema  del  mismo. 
En  las  formas  de  régimen  republicano  los  titula¬ 
res  pueden  ser  uno  ó  varios,  pero  aun  en  este  segun¬ 
do  caso  si  aparecen  erigidos  modo  electivo  y  la  du¬ 
ración  de  su  cargo  es  temporal,  nada  habrá  perdido 
la  característica  de  dichas  formas,  que  consiste  pre¬ 
cisamente  en  lo  apuntado,  es  á  sabor,  en  que  no  se 
baya  ocupado  el  cargo  merced  á  un  titulo  heredita¬ 
rio  y  que  el  tiempo  venga  á  recortar  la  duración  de 
la  magistratura,  no  siendo  de  por  vida  como  en  las 
monarquías.  Ahora  bien,  los  gobiernos  cuyo  titular 
no  es  hereditario  no  tienen  todos  la  misma  signi¬ 
ficación,  y  ello  obedece  á  que  la  soberanía  popular, 
base  de  las  repúblicas,  ó  se  ejerce  por  delegación  6 
por  representación.  Cada  una  de  estas  variedades 
da  matiz  distinto  á  la  elevada  magistratura  en  cuyo 
examen  nos  ocupamos.  Bn  ln  primera  de  estas  for¬ 
mas  el  presidente  de  ls  República  es  un  órgano  de 
ejecución,  y  nada  más,  de  los  acuerdos  y  resolucio¬ 
nes  del  Parlamento;  es  un  simple  delegado  ó  man¬ 
datario  do  la  voluntad  nacional  que  únicamente  se 
muestra  en  la  Asamblea  legislativa  que  asume  la 
soberanía.  El  presidente  en  esta  forma  viene  obliga¬ 
do  á  obedecer  al  Parlamento,  ante  el  cual  es  responsa¬ 
ble.  Bn  la  segunda  de  las  formas  mencionadas  (aper¬ 
sona  física  ó  jurídica  que  actúa  como  órgano  supre¬ 
mo  directivo  representa  la  soberanía  del  Estado  del 
mismo  modo  y  por  iguales  títulos  que  puede  hacerlo 
e!  Parlamento.  La  acción  presidencial,  en  este  res¬ 
pecto,  es  tan  significada  como  la  del  Parlamento 
mismo,  ya  que  no  solamente  se  desenvuelve  con 
propia  personalidad,  no  derivada,  sino  qua,  á  mayor 
ab'inds'niento,  corre  paralela  ó  conjuntamente  á  la 


acción  da  la  Asamblea,  y  ann  mejor  de  las  Asam¬ 
bleas,  que  casi  sin  sxespción  vienen  integrando  si 
Parlamento  en  la  msyor  parte  de  los  Estados  moder¬ 
nos.  La  dualidad  á  que  acabamos  de  referirnos  en  las 
formas  representativas  origina  dos  tipos  diversos  da 
los  gobiernos  de  esta  clase,  importando  muy  poco,  al 
efecto,  que  tengan  por  base  instituciones  monárqui¬ 
cas  ó  republicanas.  Así,  cuando  la  acción  del  presi¬ 
dente  ó  del  Gobierno  corre  paralela  á  ls  del  Parla¬ 
mento  y  se  practica  en  realidad  la  teoría  de  la  sepa¬ 
ración  de  poderes  preconizada  por  Montesquieu,  las 
repúblicas  son  presidenciales,  simbolizando  la  frase 
la  msyor  dosis  de  gobierno  personal  integrndo  por 
el  presidente.  Y,  en  cambio,  la  acción  conjunta  del 
presidente  y  el  Parlamento  genera  otro  tipo  opuesto 
al  anterior,  y  es  por  ello  por  lo  que  se  denomina 
parlamentaria  la  República  que  lo  preconiza  y  man¬ 
tiene.  En  las  Repúblicas  presidenciales  el  Gobierno 
no  está,  ni  puede  estar,  sometido  al  control  del  Par¬ 
lamento.  En  las  parlamentarías,  de  trazos  diversos 
que  las  anteriores,  la  influencia  mutua  de  uno  en 
otro  órgano  es  visible,  y  á  la  acción  conjunta  en  la 
producción  de  la  ley  responde  asimismo  la  responsa¬ 
bilidad,  que  también  pudiera  llamaras  conjunta,  ya 
que  para  que  el  tipo  sea  bien  definido  el  Parlamento 
debe  exigir  responsabilidad  al  presidente,  y  éste  ha 
de  influir,  por  si  6  de  acuerdo  con  otro  órgano,  para 
que  el  Parlamento  se  disuelva,  buscando  en  la  opi¬ 
nión  la  asistencia  de  una  nueva  corriente  circulato¬ 
ria  que  le  ponga  en  todo  momento  de  acuerdo  con  la 
realidad.  Combinando  los  diversos  criterios  de  dis¬ 
tinción  de  las  formas  republicanas  cabe  examinar, con 
miras  concretas  á  la  legislación  politica  comparada, 
a)  las  Repúblicas  en  lasque  la  relación  conjunta  del 
presidente,  que  simboliza  el  Gobierno,  y  el  Parla¬ 
mento  genera  el  tipo  parlamentario;  ó)  laa  Repúbli¬ 
cas  presidenciales  en  que,  tendiendo  al  mismo  fin  si 
presidente  y  el  Parlamento,  corren  paralelos  en  su 
actuación,  mostrándose  más  vigorosamente  que  en 
el  caso  anterior  el  principio  de  la  separación  de  po¬ 
deres,  y  c)  las  Repúblicas  directoriales.  de  órgano 
colegiado.  Y  no  aludimos  á  las  democracias  ó  repú¬ 
blicas  de  gobierno  directo,  porque  el  modelo  moder¬ 
no  de  mayor  intensidad  es  el  que  muestran  algunos 
cantones  suizos  con  su  régimen  de  Landsgemeinde , 
y  de  esto  tratamos  en  otro  lugar.  V.  Suiza. 

s)  Repúblicas  parlamentarias .  El  tipo  de  mayor 
relieve  lo  ofrece  Francia,  y  á  ella  nos  vamos  á  refe¬ 
rir  más  extensamente.  La  ley  constitucional  del  25  de 
Febrero  de  1875  ha  regulado  en  Francia  el  nombra¬ 
miento  y  duración  del  cargo  de  presidente  de  la  Re¬ 
pública.  Se  elige,  según  dicha  ley,  por  mayoría 
absoluta  de  sufragios  por  el  Senado  y  por  la  Cámara 
de  diputados  reunidos  en  Asamblea  nacional,  y  su 
cargo  dura  siete  años  (septenado),  siendo  reelegible. 
La  Asamblea  tiene  au  asiento  en  Versalles,  en  la 
misma  Cámara  en  que  se  reunieron  los  Estados  ge¬ 
nerales  basta  1879.  La  Asamblea  sólo  se  congrega 
para  dos  asuntos  de  alta  trascendencia  nacional;  son 
á  saber:  el  de  nombramiento  de  presidente  de  la 
República  y  la  reforma  de  las  leyes  constitucionales. 
Pero  la  elección  presidencia)  busca  las  mayores  ga¬ 
rantías  en  el  respecto  constitucional,  y  exige  para 
ello  la  mayoría  absoluta.  Sin  este  significado  requi¬ 
sito  no  ha  lugar  á  la  designación,  porque  la  Asam¬ 
blea,  en  medio  de  lo  extenso  de  sus  poderes,  no 
puede  decretar  que,  después  de  determinado  número 
de  escrutinios,  baste  la  mayoría  relativa,  como  suele 
ocurrir  en  la  elección  de  otros  burgos  representa- 
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titos.  Los  condicione»  poro  sor  elegido  son  que  el 
electo  goce  plenamente  de  los  derechos  oiviles  y 
políticos  y  no  sea  miembro  de  cualquiera  de  las  di* 
naallaa  que  lia  van  remado  en  Francia.  En  cuanto  á 
la  duración,  acaso  el  recuerdo  de  haber  sido  en  la 
historia  un  bien  caracterizado  Catado  hereditario, 
ha  sido  la  causa  de  que  no  haya  dududo  en  prolon¬ 
gar  hasta  siete  años  la  vigencia  del  cargo.  Cierto  j 
que  eu  su  Constitución  de  1848  duraba  solamente 
cuatro  años,  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  de  ios  Ca¬ 
tados  Unidos,  pero  las  contingencias  pasadas  desde 
aquella  fecha  hasta  1875  enseñaron  sobradamente 
que  habiA  que  ir  á  afirmar  en  el  tiempo  la  institu¬ 
ción,  por  exigirlo  así  el  mismo  prestigio  de  tan  ele¬ 
vada  'magistratura  y,  esencialmente,  como  represen¬ 
tativo  de  la  unidad  del  Estado  la  permanencia  de 
éste  con  su  soberanía  indiscutible.  La  ley  constitu¬ 
cional  que  examinamos  ha  prev  isto  el  caso  de  que  la 
presidencia  de  la  República  quede  vacante  antes  de 
que  expire  el  septenario.  Cu  caso  de  vacante  por  defun¬ 
ción  ó  por  cualquier  otra  cau>a,  dice,  las  dos  Cámams 
reunidas  procederán  a  la  elección  de  un  nuevo  presi¬ 
dente.  Cu  el  intervalo,  el  Consejo  de  ministros  queda 
investido  del  poder  ejecutivo.  Cn  caso  de  fallecimien¬ 
to  ó  de  dimisión  del  presidente  de  la  República,  las 
dos  Cámaras  se  reúnen  inmediatamente  y  por  su 
propio  derecho.  Cu  el  caso  en  que  la  Cámara  de  los 
diputados  se  hallase  disuelta,  los  colegios  electorales 
deberán  ser  inmediatamente  convocados,  y  el  Sena¬ 
do  se  reunirá  por  su  propio  derecho.  De  un  modo 
similar  á  loque  ocurre  en  las  monarquías  limitada-* 
de  tipo  parlamentario,  el  presidente  francés  se  comu¬ 
nica  con  las  Cámaras  por  medio  de  inensnjes,  que, 
naturalmente,  van  refrendados  por  un  ministro,  ex¬ 
cepción  hecha  del  mensaje  de  dimisión  de  su  cargo, 
que  por  ser  cosa  personnlisiina  uo  precisa  del  refren¬ 
do  ministerial.  La  acción  conjunta  á  que  en  otro 
lugar  nos  referíamos  como  característica  del  régimen 
parlamentario,  sea  monárquico  ó  republicano,  da  al 
presidente  y  al  Parlamento  especiales  derechos  que 
redejan  la  harmonía  que  á  todo  trance  se  procura*, 
asi.  cada  año  las  Cámaras  se  reúnen  por  su  propio 
derecho  (sin  que  sea  menester  convocación  previa) 
el  segundo  martes  de  Enero  en  sesión  ordinaria, 
debiendo  durar  este  período  cinco  meses  por  lo  me¬ 
nos.  Puede,  además,  el  Parlamento  exigir  al  presi¬ 
dente  de  la  República  que  convo  itn  las  Cámaras  en 
el  intervalo  entre  dos  reuniones  ordinarias,  cuando 
así  lo  pida  la  mayoría  absoluta  de  los  miembros  de 
cada  Cámara.  Al  lado  de  estos  derechos  del  Parla¬ 
mento,  el  presidente  puede  convocar  á  aquél  á  se¬ 
sión  extraordinaria  cuando  asi  lo  estime  oportuno,  y 
puede,  además,  convocar  á  sesión  ordinaria  antes 
del  seguudo  martes  de  Enero,  cuando  crea  que 
las  circunstancias  hacen  precisa  tal  convocatoria. 
Aun  tieue  el  presidente  otro  derecho  más  significa¬ 
do  que  los  apuntados;  nos  referimos  al  de  poder 
disolver  la  Cámara  de  Diputados  con  el  concurso 
del  Senado.  Según  la  ley  del  25  de  Febrero  de  1875 
el  presidente  de  la  República,  previo  Asentimiento 
del  Senado,  puede  disolver  la  Cámara  de  Diputados 
antes  de  la  expiración  legal  de  su  mandato.  Este  as¬ 
pecto  de  las  atribuciones  presidenciales  es  muy  inte¬ 
resante.  La  disolución  del  Parlamento  y  la  respon¬ 
sabilidad  política  del  Gabinete,  dice  á  este  propó¬ 
sito  Duguit,  son  los  dos  medios  esenciales  por  los 
cuales  se  ejerce  la  acción  reciproca  de  los  dos  ór¬ 
ganos,  uno  sobre  el  otro;  así  se  limitan  y  ponde¬ 
ran  recíprocamente;  el  Gabinete  ««  la  pieza  princi¬ 


pal  del  mecanismo;  ea  el  representante  deljifcdel 
Estado  en  el  Parlamento,  y  ee,  al  mismo  tiempo,  el 
representante  del  Parlamento  cerca  del  jefa  del  Es¬ 
tado;  desaprobado  por  el  Parlamento,  debe  retirarse, 
á  menos  que,  aprobado  por  el  jefe  del  Estado,  bagm 
éste  uao  del  derecho  de  disolución;  en  eete  caso,  el 
cuerpo  electoral  pronuncia  su  veredicto,  ante  el  cual 
todo  el  mundo  debe  inclinarse.  El  derecho  de  disolu¬ 
ción  á  que  nos  referimos  tiene  dos  aspectos,  que  dan 
lugar,  eu  su  ejercicio,  á  doa  denominaciones  diver* 
saa.  Se  llama  ministerial  la  disolución  cuando  el  pre¬ 
sidente  la  acuerda  á  instancias  de  los  ministros  que 
tienen  un  pleito  pendieute  con  la  Cámara,  y  desean 
resolverle,  siendo  juez  de  esta  contienda  el  cuerpo 
electoral,  que  al  llevar  á  la  nueva  Cámara  elementos 
adictos  al  Gabinete  robustece  éste,  lo  misino  que  le 
pone  en  trance  indudable  de  dimitir  inmediatamente 
cuando  reelige  á  loa  que  en  la  Cámara  anterior  com¬ 
batieron  al  Gobierno.  I*a  disolución  presidencial  con¬ 
siste  eu  que  viéudose  obligados  á  dimitir  loe  miuis- 
tros  que  cuentan  con  mayoría  eu  la  Cámara, el  presi¬ 
dente  dispensa  su  coutíauza  á  un  ministerio  apoyado 
por  la  minoría  de  la  Cámara,  ó  bien  á  un  miuiaterio 
que  ni  siquiera  cuenta  en  la  Cámara  con  dicho  apoyo, 
y  buscando  la  fuerza  que  le  falta  mediante  el  corres¬ 
pondiente  decreto  de  disolución.  En  loe  gobiernos 
de  base  democrática  es  inuy  discutible,  politicamen¬ 
te,  este  acto.  Proceda  la  disolución  de  uno  ú  otro 
origen,  la  ley  constitucional  francesa,  lo  mismo  que 
las  demás  constituciones  similares,  exigen  que  la  Cá¬ 
mara  disuelta  sea  substituida  por  la  nueva  Cámara 
en  plazo  breve;  en  Francia  á  los  dos  meses.  En  la 
función  legislativa,  el  presidente  tiene  atribuciones 
de  gran  relieve;  le  correepoude  la  iniciativa  y  la  pro¬ 
mulgación  de  las  leyes.  Según  la  ley  constitucio¬ 
nal,  tiene  el  primero  de  estos  .derechos  en  concu¬ 
rrencia  con  los  miembros  de  las  dos  Cámaras  y, 
asimismo,  promulga  las  leyes  dentro  de  un  raes  & 
contar  de  la  fecha  en  que  se  le  comunique  por  laa 
Cámaras  haber  sido  votadas,  y  de  un  modo  extraor¬ 
dinario,  dentro  de  los  tres  días  cuando  cualquiera 
de  las  Cámaras  hubiese  votado  la  urgencia.  La  atri¬ 
bución  presidencial  á  que  nos  referimos  implica  que 
el  presidente  se  incorpora  ¿  la  confección  de  la  lev, 
pero  esto  de  un  modo  iudirecto,  porque  la  promul¬ 
gación  no  es  la  sanción.  No  hay,  sin  embargo,  jus¬ 
ticia  ni  tribunal  de  ninguna  clase  que  pueda  dispo¬ 
nerse  á  aplicar  la  ley  votada  por  las  Cámaras,  pero 
no  promulgada  por  el  presidente.  Eu  la  misma  fun¬ 
ción  legislativa  tiene  el  presidente  otra  atribución, 
cual  ee  la  de  poder  pedir  á  las  Cámaras,  en  un  men¬ 
saje  motivado  y  siempre  dentro  del  plazo  fijado  para 
la  promulgación,  una  segunda  deliberación,  que  no 
puede  serle  negada.  Semejante  atribución  ha  sido 
calificada  por  algunos  tratadistas  de  veto  suspensivo. 
Realmente  no  puede  denominarse  así,  porque  el  veto 
es  el  aspecto  negativo  de  la  sanción,  y  el  presidenta 
no  sanciona  las  leyes,  únicamente  las  promulga. 
En  las  monarquías  es  corriente  (y  en  la  nuestra 
resulta  afirmado  en  la  Constitución)  que  el  rey  san¬ 
cione  y  promulgue  las  leyes.  En  las  monarquías  ea 
característico  el  veto  de  carácter  absoluto  ó  suspen¬ 
sivo,  ó  absoluto  por  suspensión  indefinida,  pero  no 
puede  decirse  otro  tanto  de  las  repúblicas.  La  pro¬ 
mulgación  no  es  la  sanción  y,  por  tanto,  no  entra¬ 
ña  el  veto.  La  promulgación,  observa  Duguit,  es  el 
acto  por  el  cual  el  presidente  de  la  República  afirma, 
por  la  fórmula  consagrada,  que  la  ley  ha  sido  re¬ 
glamentariamente  rotada  por  Ue  Cámara»,  y  ordena 
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que  im  aplicada  por  laa  autoridadoa  administrativas 
y  judiciales,  imponiéndose  á  todos  so  observancia. 
En  cuanto  á  la  función  ejecutiva,  es  menester  dis¬ 
tinguir,  por  lo  que  hace  á  las  atribuciones  presiden- 
cíales,  la  potestad  de  mando  de  la  reglamentaria. 
Ambas  tienen  como  forma  de  expresión  el  decreto. 
El  decreto  es  simple  si  se  refiere  á  una  decisión  de 
carácter  particular,  y  es  reglamentario  si  el  carácter 
de  la  decisión  es  general.  Esta  última  potestad  es 
muy  discutida  cuando  se  trata  de  países  que.  como 
Francia,  tiene  establecido  un  régimen  parlamentario 
y  realmente  padece  el  prestigio  del  Parlamento  cuan¬ 
do  se  perfila  el  poder  persoual  del  presidente  hasta 
invadir  el  campo  «le  acción  de  naturaleza  legislativa. 
Es  indudable  que  lo  que  preocupa  á  loa  escritores 
de  Derecho  constitucional  en  este  punto  es  la  dis¬ 
tinción  entre  loe  diversos  aspectos  dentro  de  los  que 
ee  manifiesta  al  poder  reglamentario  del  presidente. 
Bn  efecto,  no  hay  invasión  de  ningún  género  en 
el  poder  legislativo,  cuando  el  aludido  poder  regla¬ 
mentario  viene  conferido  al  presidente  de  un  modo 
expreso  por  uua  ley  formal,  ó  bien  cuando  al  presi¬ 
dente  hace  un  reglamento  por  invitación  que  le  baya 
sido  dirigida  por  uua  ley  formal  para  completar  esta 
misma  ley  ó  para  regular  detalles  de  aplicación  á 
loa  ca*os  concretos,  á  los  que  la  ley  no  ha  descen¬ 
dido.  En  cambio,  ai  existe  invasión  en  el  terreno 
legislativo  cuaudo  espontánea  mente  el  presidente 
hace  reglamentos  sin  ordenación  6  invitación  por 
parte  de  la  ley,  y  más  aún.  cuando  hace  reglamen¬ 
tos  que  no  se  refieren  á  leyes  determinadas.  Suele, 
en  este  segundo  supuesto,  asegurarse  que  el  presi¬ 
dente  está  autorizado  para  hncer  lo  que  acaba  «le 
in«!irar<e.  por  la  afirmación  existente  en  la  ley  cons 
titncional  de  que  le  corresponde  vigilar  y  asegurar  la 
ejecución  de  las  leyes,  pero  bien  se  comprende  que 
asegurar  esta  ejecución  no  es  hacer  un  reglamento 
que  por  su  contenMo  material  viene  á  ser  una  ley  en 
los  casos  mencionados.  Establecida  la  antedicha  «life- 
rencia  dentro  «¡el  po«ler  reglamentario,  bien  se  com¬ 
prende  que  en  circunstancias  extraordinarias  puede 
éste  acrecentarse  sin  que  padezca  ia  ley,  antes  al  con¬ 
trario.  para  hacerla  imperar  por  ser  ella  en  definitiva 
la  que  concede  la  autorización  al  presidente.  Sirva  de 
ejeuplo  la  del  1  1  de  Diciembre  de  1916,  en  Francia, 
que  extiende  el  poder  reglamentario  del  presidente 
d«ir»nte  la  guerra.  «Hasta  la  cesación  de  las  hostili¬ 
dades,  dice,  el  Gobierno  queda  autorizado  á  tomar 
por  decreto,  acordado  en  Consejo  de  ministros,  todas 
las  medidas  que  por  adición  ó  por  derogación  de  las 
leyes  vigentes,  sean  exigidas  por  las  necesidades  de 
la  defensa  nacional,  especialmente  en  lo  que  con¬ 
cierne  á  las  producciones  agrícolas  é  industriales,  al 
aprovisionamiento  y  mejoramiento  de  los  elementos 
exigidos  para  el  mejor  servicio  de  los  puertos,  al 
avituallamiento  en  general,  á  la  higiene  y  salubri¬ 
dad  públicas,  al  reclutamiento  de  la  inano  de  obra, 
á  la  venta  y  distribución  de  los  géneros  de  alimenta¬ 
ción,  y  á  la  regularización  de  su  consumo,  pudien- 
do  establecer  penalidades  pura  las  infracciones  que 
ee  cometan  contra  estas  disposiciones,  cuya  cuantía 
•e  determinará  dentro  de  límites  que  no  excedan  «le 
seis  meses  de  prisión  y  10.000  francos  de  multa.» 
En  cuanto  á  la  función  judicial  ,  corresponde  al 
presidente  en  Francia  una  importante  prerrogativa, 
la  de  indultar  á  los  delincuent«ss.  Se  ha  censurado, 
con  razón,  por  varios  escritores  constitucionalistas. 
la  exigencia  de  la  ley  constitucional  francesa  cuando 
indica  que  precisa  al  refrendo  ministerial  el  daoreto 


en  que  el  presidente  conceda  un  indulto.  Bn  reali¬ 
dad,  si  ea  el  indulto  una  prerrogativa  del  presidente 
que  no  puede  comprometer  ante  laa  Cámaras  la  res¬ 
ponsabilidad  politice  del  Gabinete,  no  se  explica  el 
porqué  de  aquella  exigencia.  Pero  el  presideote  no 
sólo  interviene  en  las  tres  funciones  del  poder  á 
que  acabamos  de  referirnos,  sino  que,  además  y 
más  significadamente,  como  representa  le  unidad 
suprema  del  Estado,  debe  designar  loa  órganos  que 
expresan  este  carácter  y,  al  propio  tiempo,  interve¬ 
nir  en  esa  actuación  representativa  de  la  unidad. 
Al  efecto  de  la  organización,  el  presideute  en  Fran¬ 
cia,  y  puede  extenderse  el  concepto  á  los  demás 
Esta'los,  firma  las  cartas  credenciales  del  persoual 
diplomático  que  ha  de  simbolizar  la  unidad  política 
fuera  de  las  fronteras  del  Estado,  y  al  propio  tiem¬ 
po  recibe  los  enviados  y  embajadores  que  las  de¬ 
más  potencias  le  envíen  como  acreditativos  de  su 
personalidad  internacional  respectiva*.  En  el  segun¬ 
do  aspecto  de  loe  dos  apuntados  veamos  lo  que  in¬ 
dica  la  ley  constitucional  francesa:  «El  presidente 
de  la  República  negocia  y  ratifica  los  tratados;  da 
conocimiento  de  ellos  á  las  Cámaras  tan  pronto 
como  el  interés  y  la  seguridad  del  Estado  lo  con¬ 
sienten.  Ij08  tratados  de  paz,  los  de  comercio,  loa 
que  comprometen  las  rentas  del  Estado,  los  relati¬ 
vos  al  estado  de  las  personas  y  al  derecho  «le  propie¬ 
dad  de  los  franceses  en  el  extranjero,  no  son  defini¬ 
tivos  sino  después  de  haber  sido  votados  por  las  dos 
Cámaras.  Ninguna  cesión,  ninguna  permuta,  ningu¬ 
na  anexión  de  territorio  puede  hacerse  sino  en  vir¬ 
tud  de  una  ley.»  Fijando  el  alcance  jurídico  de  este 
precepto  se  ve  que  to«los  los  tratados  son  negociados 
y  ratificados  por  el  presidente,  pero  loe  que  especial¬ 
mente  se  han  mencionado  precisan  la  intervención 
de  las  Cámaras  para  que  voten  una  ley  autorizando 
al  presidente  para  ratificarlos,  y  el  decreto  que  se 
extiende  en  los  casos  nomiuatih  designados  debe  re¬ 
ferirse  cumplidamente  á  la  ley  «le  autorización,  que 
es  de  donde  trae  su  fuerza.  Si  esto  es  asi,  con  ma¬ 
yor  fundamento  se  explica  que  el  presMente  de  la 
República  francesa  no  pueda  declarar  la  guerra  sin 
previo  asentimiento  de  las  dos  Cámaras.  Lo  que  )iay 
es  que  este  asentimiento  suele  no  implicar  delibera¬ 
ción,  por  bailarse  en  ocasiones  las  Cámaras  ante  un 
hecho  consumado.  Tal  ocurrió  el  3  de  Agosto  de 
1914.  al  recibir  el  presMente  de  Francia  la  nota  del 
embajador  alemán  en  que  concisamente  se  «leda  que 
«el  Imperio  alemán  se  consideraba  en  estado  «le  gue¬ 
rra  con  Francia,  por  hecho  de  esta  última  poten¬ 
cia».  Por  último,  el  presMente  de  la  República  fran¬ 
cesa  no  es  responsable,  según  la  ley  constitucional, 
más  que  en  el  caso  «le  alta  traición.  Esta  irrespon¬ 
sabilidad  política  presidencial  se  completa  con  la 
responsabilMad  de  los  ministros.  «Ca«la  una  de  las 
decisiones  del  presidente  de  la  República,  dice  aque¬ 
lla  ley,  debe  estar  refrendada  por  un  ministro.»  El 
refrendo  no  es  sólo  acto  que  acre«lita  la  autenticidad 
de  lo  mandado  por  el  presideute,  sino  más  bien  me¬ 
dio  expresivo  de  que  se  ha  aceptado  la  responsabili¬ 
dad.  Pero  el  presidente,  que  no  responde  politica¬ 
mente  de  sus  actos,  responde  penalmente  de  toda 
infracción  «leí  Derecho  común,  como  cualquier  otro 
ciudadano,  y  del  delito  «le  alta  traición. 

En  Port«ignl.  según  su  Constitución  republicana 
de  1911.  modificada  en  1918.  existe  gran  paridad 
con  Francia  en  la  institución  suprema  que  represen¬ 
ta  la  República.  El  poder  ejecutivo  se  ejerce  en  di¬ 
cho  país  por  el  presidente  de  la  República  y  los  mi* 
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nistros;  ti  primero  representa  i  la  nación  en  las  re¬ 
laciones  generales  del  Estado,  tanto  interiores  como 
exteriores.  En  la  primera  época  del  establecimiento 
de  la  República  te  elegía  el  presidente,  como  en 
Francia,  por  las  dos  Cámaras  reunidas  en  una  sola 
(Congreso).  La  modificación  constitucional  reciente 
sigue  un  procedimiento  diverso.  El  día  sesenta  an¬ 
terior  al  en  que  finalice  el  periodo  presidencial,  se 
elige  el  presidente  por  la  mayoría  de  delegados  que 
á  tal  efecto  se  designarán  por  cada  Concejo  y  por 
las  provincias  de  Ultramar.  Cada  Concejo  elegirá 
un  delegado  y  de  uno  á  cuatro  cada  provincia  de 
Ultramar,  verificándose  estas  elecciones  noventa  días 
antes  de  la  fecha  señalada  para  la  del  presidente  de 
la  República.  Se  trata,  por  tanto,  de  una  designa¬ 
ción  de  segundo  grado,  como  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  aunque  no  sea  idéntica  en  todos  sus  detalles. 
Se  exige  para  ser  elegido  presidente  la  mayoría  ab¬ 
soluta  de  votos,  y  si  ésta  no  pudiera  alcanzarse,  bas¬ 
tará  la  relativa  entre  los  dos  que  hayan  obtenido  el 
mayor  número  de  sufragios  en  la  primera  votación. 
El  presidente  se  elige  por  cuatro  años,  siendo  pre¬ 
ciso  para  ser  elegido:  ser  ciudadano  portugués,  ma¬ 
yor  de  treinta  y  cinco  años,  hallarse  en  el  pleno 
goce  de  los  derechos  civiles  y  politicón  y  no  haber 
tenido  otra  nacionalidad.  No  serán  elegibles,  aunque 
reunieran  las  circunstancias  mencionadas,  los  miem¬ 
bros  de  Us  dinastías  que  hayan  reinado  en  Portugal 
ni  los  parientes  consanguíneos  ó  afinasen  primero  ó 
segundo  grado  civil  del  presidente  de  la  República 
que  haya  cesado  en  el  cargo,  debiendo  entenderse 
esto  únicamente  en  cuanto  á  la  primera  elección 
posterior  á  aquel  cese.  La  fórmula  de  la  promesa 
mencionada  en  la  Constitución  es  la  siguiente:  «Afir¬ 
mo  solemnemente  por  mi  honor,  mantener  y  cumplir 
con  lealtad  y  fidelidad  la  Constitución  de  la  Repúbli¬ 
ca,  observar  las  leyes,  procurar  el  bien  general  de 
la  nación  y  mantener  y  defender  la  integridad  é  in¬ 
dependencia  de  la  pAtria  portuguesa.»  En  el  caso 
de  impedimento  transitorio  para  el  ejercicio  de  laa 
funciones  presidenciales,  ó  en  el  de  no  haberse  ve¬ 
rificado  la  elección,  los  ministros  quedaran  conjun¬ 
tamente  investidos  de  la  plenitud  del  poder  ejecuti¬ 
vo.  Las  atribuciones  que  al  presidente  de  la  Repúbli 
ca  corresponden  son:  nombrar  los  ministros  de  entre 
los  ciudadanos  portugueses  elegibles  y  separarlos 
en  su  caso;  convocar  el  Congreso  extraordinaria¬ 
mente  cuando  as!  lo  exija  el  bien  de  la  patria;  pro¬ 
mulgar  y  hacer  publicar  las  leyes  y  resoluciones  del 
Congreso,  expidiendo  los  decretos,  instrucciones  y 
reglamentos  oportunos  para  la  buena  ejecución  de 
aquéllas;  proveer  todos  los  cargos  civiles  y  milita¬ 
res,  á  propuesta  de  los  ministros,  y  exonerar,  sus¬ 
pender  y  separar  los  funcionarios  de  acuerdo  con  las 
leyes,  dejando  siempre  á  los  referidos  funcionarios 
expedito  el  recurso  ante  I09  tribunales  competentes; 
representar  á  la  nación  ante  el  extranjero  y  dirigir 
la  política  exterior  de  la  República,  sin  perjuicio  de 
las  atribuciones  del  Congreso;  declarar,  de  acuerdo 
con  los  ministros  y  por  un  periodo  que  no  exceda  de 
treinta  días,  el  estado  de  sitio  en  cualquier  punto  dal 
territorio  nacional;  negociar  tratados  de  comercio, 
de  paz  y  de  arbitraje  y  ajustar  otros  convenios  inter¬ 
nacionales,  sometiéndolos  á  la  ratificación  del  Coo- 
greso;  indultar  y  conmutar  penas,  y  proveerá  cuan¬ 
to  fuere  necesario  para  la  seguridad  interior  y  exte¬ 
rior  del  Estado  con  arreglo  á  la  Constitución,  la  cual 
declara  expresamente  que  todas  las  atribuciones  que 
meaba  de  reseñar  serán  eiercidas  ñor  medio  de  los 


ministros.  Por  último,  el  presidente  de  la  República 
no  puede  ausentarse  del  territorio  nacional  ein  per¬ 
miso  del  Congreso,  que  encarna  la  soberanía.  Y  á 
mayor  abundamiento,  él  es  quien  fija  el  haber  que 
ha  de  percibir  el  presidente,  señalándolo  anteo  de  la 
elección  y  no  pudiendo  ser  modificado  hasta  el  tér¬ 
mino  de  su  mandato. 

Otra  Constitución  interesante  al  propósito  que 
examinamos  es  la  de  Alemania,  organizada  en  Re¬ 
pública  después  de  la  gran  guerra.  El  texto  cons¬ 
titucional  eu  que  este  cambio  trascendente.ee  lleva 
á  efecto  es  del  11  de  Agosto  de  1919.  Los  consti¬ 
tuyentes  alemanes  tuvieron  en  su  mano  la  organi¬ 
zación  de  una  República  presidencial,  como  la  de 
los  Estados  Unidos,  pero  como  e9te  tipo  venia  en 
realidad  á  estar  representado  por  el  Imperio  queá  la 
sazón  acababa  de  desaparecer,  optaron  por  la  forma 
parlamentaria  que  no  tenia  precedentes  en  el  régimen 
por  el  cual  venia  gobernándose  el  pueblo  alemán. 
Sin  embargo,  como  en  la  especial  psicología  de 
este  pueblo  aparece  como  predominante  la  idea  de 
loa  poderes  fuertes,  al  producirse  el  nuevo  parla¬ 
mentarismo  no  lo  hizo  con  todos  sus  caracteres 
definidos,  sino  que  entre  los  que  le  moldean  dió 
entrada  á  U  existencia  de  un  poder  ejecutivo  recia¬ 
mente  constituido,  en  el  que  no  deja  de  entreverse 
el  paso  fácil  á  la  dictadura,  y  que  por  tal  significa¬ 
ción  lo  recordamos  como  nota  evidente  de  novedad, 
por  no  decir  de  amalgama  entre  una  y  otra  forma 
presidencial  y  parlamentaria.  Del  examen  de  los  pre¬ 
ceptos  constitucionales  que  se  refieren  á  la  presiden¬ 
cia  de  la  nueva  República,  fácil  es  venir  en  conse¬ 
cuencia  del  régimen  de  transición  apuntado,  con 
predominio,  claro  está,  del  sistema  parlamentario. 
En  efecto,  el  presidente  de  la  nación,  que  asi  se 
denomina  el  de  la  República  alemana,  designado 
por  todo  el  pueblo  (sistema  radicalmente  contrario 
al  francés)  y  para  el  que  es  elegible  todo  alemán 
que  haya  cumplido  los  treinta  y  cinco  años,  dura 
en  su  cargo  siete  años  como  en  Francia,  siendo 
permitida  la  reelección.  Pero  la  permanencia  en  el 
cargo  no  es.  por  cierto,  con  atribuciones  menguadas. 
El  presidente  representa  á  la  nación  ante  el  dere¬ 
cho  de  gentes;  puede  celebrar,  en  nombre  de  la 
misma,  tratados  de  alianza  y  otros  convenios  con  las 
potencias  extranjeras,  y  acredita  y  recibe  el  perso¬ 
nal  diplomático.  Del  mismo  tno  lo  le  corresponde  el 
nombramiento  y  destitución  de  los  funcionarios  de 
la  nación,  y  hasta  puede  delegar  este  derecho  en 
otras  autoridades.  Tiene,  además,  el  mando  supre¬ 
mo  de  todas  las  fuerzas  de  la  defensa  nacional,  y 
puede  disponer  de  éstas  en  el  caso  en  que  un  Esta¬ 
do-miembro  deje  de  cumplir  los  deberes  qué  le  impo¬ 
nen  ta  Constitución  ó  las  leyes  nacionales.  Del  mismo 
modo  puede  acudir  á  la  fuerza  armada  cuando  en  la 
nación  alemana  se  haya  perturbado  gravemente  el 
orden  ó  se  halle  en  peligro  la  seguridad  y  no  hayan 
surtido  efecto  las  medidas  que  para  establecer  el  es¬ 
tado  anormal  hubiese  puesto  en  práctica.  Por  otra 
parte  ejerce,  en  nombre  de  la  nación,  el  derecho  de 
indulto.  El  cúmulo  de  atribuciones  mencionadas  cuen¬ 
ta  con  una,  que  por  su  vaguedad,  puede  servir  para 
que  el  presidente  se  defina  como  un  poder  fuerte. 
En  efecto,  el  Gobierno  de  la  nación  se  compone  del 
canciller  y  de  los  ministros,  el  canciller  y,  ¿  pro¬ 
puesta  de  éste,  los  ministros  son  nombrados  y  desti¬ 
tuidos  por  el  presidente  de  la  República,  pero  el 
canciller,  que  es  quien  determina  las  líneas  generales 
de  la  política,  y  asume  ante  el  Parlamento  la  re*» 
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ponsabilidad  que  de  ello  se  derive,  no  puede  desem¬ 
peñar  su  cargo  ni  dirigir  los  asuutos  que  trae  consi¬ 
go,  sino  mediante  un  reglamento  que  no  sólo  ba  de 
aer  acordado  por  el  Gobierno,  sino  que,  además,  y 
aquí  se  encuentra  el  principio  A  que  venimos  aludien¬ 
do,  debe  ser  aprobado  por  el  presidente  de  la  nación. 
Todo  esto  parece  más  extraño  cuando  se  trata  de 
poner  de  acuerdo  con  los  restantes  preceptos  consti¬ 
tucionales.  Asi,  recordando  toda  la  doctrina  clásica 
dei  ga biuete  responsable,  se  dice  en  la  nueva  Consti¬ 
tución  que  todas  las  órdenes  y  disposiciones  del  pre¬ 
sidente,  inclusive  las  referentes  á  asuntos  militares, 
necesitan  para  su  validez  el  refrendo  del  canciller  ó 
del  ministro  competente,  los  cuales  asumirán  la  res¬ 
ponsabilidad  por  el  becbo  de  refrendarlas.  Además, 
y  con  esto  queda  perfilado  el  régimen  parlamentario 
de  un  modo  terminante,  se  dice  en  la  ley  fundamen¬ 
tal  de  la  República  alemana  que  «el  canciller  y  los 
ministros  necesitarán  para  el  ejercicio  de  su  cargo 
la  eonfianza  del  Parlamento,  debiendo  dimitir  en 
cuanto  el  Parlamento  les  retire  dicha  confianza  por 
medio  de  un  acuerdo  expreso.  Por  siellofuerA  poco, 
el  Parlamento  estará  autorizado  para  acusar  al  presi¬ 
dente  de  la  nación,  al  canciller  y  á  los  ministros 
ante  el  Tribunal  de  Estado  de  la  nación  alemana,  de 
haber  infringido  culpablemente  la  Constitución  ó  al¬ 
guna  ley  de  la  nación,  ha  proposición  para  que  se 
formule  la  querella  habría  de  ser  firmada  por  50  miem¬ 
bros  del  Pariameuto,  cuando  menos,  y  deberá  obte¬ 
ner  la  mayoría  preceptuada  para  las  modificaciones 
constitucionales, es,  á  saber,  un  quorum  de  presencia 
de  las  «los  terceras  partes  del  número  legal  de  los 
miembros  del  Parlamento,  y  un  quorum  de  vota¬ 
ción  también  de  dos  terceras  partes  de  los  presentes. 
La  Constitución  alemana,  como  acaba  de  verse,  en 
el  punto  concreto  de  la  presidencia  de  la  Repúbli¬ 
ca,  revela  un  régimen  como  transaccional  al  que 
no  es  ajeno  el  texto  en  otros  puntos  igualmente 
significados.  Asi,  es  una  Constitución  federativa  de 
derecho,  pero  de  hecho  unitaria;  es  de  igual  suerte 
representativa,  pero  dudando  en  ocasiones  de  la  re¬ 
presentación  erige  instituciones  de  régimen  directo, 
y  en  suma  si  es  parlamentaria,  su  parlamentarismo 
es  mitigado,  pues  basta  apercibirnos  de  la  organiza¬ 
ción  de  los  poderes  presidenciales  para  temer  la  dic¬ 
tadura  que  es  la  exaltación  del  poder  ejecutivo  frente 
al  Parlamento. 

En  Austria,  según  su  Constitución  federal  del  1.* 
de  Octubre  de  1920,  él  presidente  de  la  República  se 
elige  por  la  Asamblea  federal  (integrada  por  el  Con¬ 
sejo  nacional  designado  por  el  pueblo  entero  de  la 
Federación  y  el  Consejo  federal  elegido  por  las  die¬ 
tas  de  loa  Estados  particulares).  El  escrutinio  para 
la  designación  presidencial  es  secreto,  y  las  funcio¬ 
nes  del  presidente  duran  cuatro  años.  No  puede  ser 
elevado  á  la  magistratura  presidencial  quien  no 
tenga  la  condición  de  elector  del  Consejo  nacional  y 
baya  cumplido  los  treinta  y  cinco  años.  No  son  ele¬ 
gibles  ni  los  miembros  de  las  cas-is  reinantes  ni  los 
que  pertenezcan  á  dinastías  que  en  otro  tiempo  hayan 
reinado.  Pnrr  ser  elegido  hace  falta  mayoría  abso¬ 
luta  de  votos,  debiendo  repetirse  tantas  veces  como 
•ea  preciso  basta  que  aquélla  se  alcance.  Es  de  ob¬ 
servar  que  en  Austria  lo  mismo  que  en  Alemania,  se 
ha  moldeado  la  Constitución  obedeciendo  á  princi¬ 
pios  que  no  tuvieron  nunca  raigambre  en  dichos  Es¬ 
tados.  pero  que  significaban  al  aparecer  definidos  en 
un  texto  constitucional  la  encarnación  de  un  nuevo 
régimen.  Bastará,  en  comprobación  de  este  aserto, 


que  recordemos  según  el  ya  citado  texto  constitucio¬ 
nal  cuáles  son  las  atribuciones  y  cuál  la  responsabi¬ 
lidad  del  presidente.  El  presidente,  según  indica  su 
nueva  Constitución,  representa  á  la  República  en  el 
exterior,  y  nombra  al  personal  diplomático.  Además, 
ae  le  atribuyen  por  la  Constitución  las  facultadas  si¬ 
guientes:  s)  nombramiento  de  funcionarios  federales; 
b)  creación  y  atribución  de  títulos  profesionales;  e)  el 
derecho  de  gracia  ó  indulto,  y  d)  el  reconocimiento, 
á  petición  de  sus  padres,  de  los  hijos  ilegítimos. 
Todos  los  actos  del  presidente  tienen  necesidad, 
para  ser  válidos,  de  ser  refrendados  por  el  canciller 
federal  ó  por  el  ministro  federal  competente.  El  pre¬ 
sidente  es  responsable  por  los  actos  realizados  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  ante  la  Asamblea  federal. 
Esta  Asamblea  se  convoca  á  instancia  dei  Consejo 
nacional  ó  del  Consejo  federal  por  el  canciller.  Para 
que  ia  decisión  de  la  Asamblea  entrañe  una  acusa¬ 
ción  hace  falta  un  quorum  de  presencia  de  más  de  la 
mitad  de  los  miembros  ds  los  dos  cuerpos  represen¬ 
tados  ó  fundidos  en  la  Asamblea  federal,  y  asimismo 
que  la  resolución  se  tome  por  una  mayoría  de  los 
dos  tercios  de  los  votos  expresados.  Se  perfila  el  ré¬ 
gimen  parlamentario  cuando  al  mencionar  la  Cons* 
titución  lo  que  es  el  Gobierno  federal  presidido  por 
el  canciller,  dice  que  si  el  Consejo  nacional  retira  su 
confianza  al  referido  Gobierno  ó  á  alguno  da  aus 
miembros  por  una  decisión  expresa,  el  Gobierno  ó  el 
ministro  de  que  se  trate  deben  ser  relevados  ds  sus 
funciones. 

También  es  interesante  al  propósito  que  examina¬ 
mos  la  organización  del  nuevo  Estado  libre  de  Polo¬ 
nia.  Esta  sociedad  política,  que  alcanzó  su  indepen¬ 
dencia  después  de  la  gran  guerra,  es  una  República. 
El  poder  soberano  en  ella,  según  se  lee  en  el  texto 
constitucional  vigente  del  17  de  Marzo  de  1921, 
pertenece  á  la  nación,  siendo  los  órganos  de  ésta  en 
materia  legislativa  la  Dieta  y  el  Senado,  en  materia 
de  ejercicio  del  poder  ejecutivo  el  presidente  de  la 
República,  obrando  conjuntamente  con  los  ministros 
responsables,  y  en  materis  de  justicia  los  tribunales 
independientes.  El  presidente  de  la  República  se 
elige  por  siete  años  por  la  Dieta  y  el  Senado  reuni¬ 
dos  en  Asamblea  nacional,  por  mayoría  absoluta  de 
votos.  El  presidente  de  la  República  convoca  la 
Asamblea  durante  el  último  trimestre  que  precede  á 
la  expiración  del  mandato,  y  si  no  lo  hiciera  en  los 
dos  primeros  meses,  la  Asamblea  se  reúne  por  dere¬ 
cho  propio,  presidida  por  el  mariscal  de  la  Dieta  que 
es,  en  definitiva,  quien  suple  al  presidente  en  caso 
de  muerte  ó  renuncia.  El  presidente  ejerce  el  poder 
ejecutivo  por  los  ministros,  responsables  ante  la 
Dieta,  y  los  funcionarios  que  de  aquélloa  dependen. 
Todo  funcionario  de  la  República  procede  de  su  mi¬ 
nistro.  que  responde  de  sus  actos  ante  la  Dieta.  Las 
leyes  llevan  la  firma  del  presidente  de  la  República 
y  de  los  ministros  respectivos;  el  presidente  decreta 
su  publicación  en  el  Diario  d$  las  Leyes  ds  la  ií#- 
pública .  El  presidente,  para  ejecutar  las  leyes,  y 
aun  autorizado  por  ellas,  puede  dictar  decretos,  ór¬ 
denes  6  prohibiciones  y  puede,  asimismo,  ai  ello 
fuere  preciso,  asegurar  la  ejecución  de  aquéllas  va¬ 
liéndose  de  la  coacción.  El  mismo  derecho  pertenece 
á  los  ministros  en  el  limite  de  su  competencia  y  á 
las  autoridades  que  de  elloa  dependan.  El  acto  gu¬ 
bernamental  del  presidente  de  la  República,  para 
ser  válido,  deberá  ser  firmado  por  el  presidente  del 
Consejo  y  el  ministro  competente,  que  por  este  hecho 
aceptan  la  responsabilidad.  El  presidenta  da  la  Ra* 
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pública  nombra  y  revoca  el  nombramiento  del  que 
lo  ea  del  Consejo,  y  hace  lo  mismo  reepecto  de  loe 
ministros  responsables,  á  propuesta  del  referido  pre¬ 
sidente  del  Consejo.  Nombra  asimismo  los  funciona¬ 
rios  (autoridades)  civiles  y  militares  determinados 
por  las  leyes,  á  propuesta  del  Consejo  de  ministros. 
El  presidente  de  la  República  polaca  es  el  jefe  su¬ 
premo  de  la  fuerza  armada,  pero  no  puede  desem¬ 
peñar  el  mando  de  la  misma  durante  la  guerra.  Pue¬ 
de,  en  cambio,  designar,  á  propuesta  del  Consejo  de 
ministros,  quién  ha  de  desempeñar  el  alto  mando 
durante  la  guerra,  respondiendo  de  todas  las  cues¬ 
tiones  de  dirección  militar  el  ministro  del  ramo. 
El  presidente  tiene  el  ejercicio  del  derecho  de  gra¬ 
cia  ó  indulto,  pero  no  puede  usar  de  este  derecho 
respecto  de  los  ministros  condenados  por  la  Dieta,  ni 
puede  tampoco  decretar  amnistías,  únicamente  posi¬ 
bles  cuando  se  autorizan  por  ley.  Representa  el  pre¬ 
sidente  en  el  exterior  al  Estado  mismo,  y  nombra  y 
recibe  el  personal  diplomático  ;  concluye  y  ratifica 
convenciones  con  los  Estados  extranjeros  poniéndo¬ 
las  en  conocimiento  de  la  Dieta,  y  sin  ésta  no  puede 
¡concluir  ni  los  tratados  comerciales  y  aduaneros,  ni 
los  que  entrañen  obligaciones  para  los  ciudadanos,  ni 
aquellos  que  introduzcan  cambios  en  las  fronteras 
del  Estado  y,  desde  luego,  se  comprende  que  menos 
aun  podrá  el  presidente,  sin  el  consentimiento  previo 
de  la  Dieta,  declarar  la  guerra  ni  hacer  la  paz. 
El  jefe  del  Estado  potoco  no  contrae  responsabili¬ 
dad  parlamentaria  ni  civil  por  los  actos  realizados 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Sólo  será  responsa¬ 
ble  ante  la  Dieta,  por  sentencia  acordada  por  una 
mayoría  de  tres  quintos  de  la  Dieta  en  presencia 
de  la  mitad  por  lo  menos  del  número  legal  de  dipu¬ 
tados,  en  el  caso  de  alta  traición  y  violación  de  la 
Constitución  ó  infracciones  penales.  El  juicio  se  se¬ 
guirá  ante  el  Tribunal  de  Estado,  y  desde  el  momen¬ 
to  en  que  se  le  acuso  se  le  suspenderá  en  el  ejerci¬ 
cio  de  sus  funciones.  El  juramento  presidencial  se 
presta  mediante  una  fórmula  en  extremo  significati¬ 
va.  Hela  aquí:  «Yo  juro  ante  Dios  Todopoderoso, 
uno  en  la  Santísima  Trinidad,  y  yo  te  prometo, 
pueblo  polonés,  como  presidente  de  la  República, 
observar  y  defender  tos  leyes  y  ante  todo  la  Consti¬ 
tución,  servir  fielmente,  y  con  todas  mis  fuerzas,  al 
bien  general  de  la  nación,  evitar  todo  mal  y  peligro 
para  el  Estado,  guardar  inquebrantablemente  el  ho¬ 
nor  de  Polonia,  considerando  como  primer  deber  la 
justicia  y  consagrándome  únicamente  á  las  obliga¬ 
ciones  de  mi  cargo.  Que  Dios  me  ayude  y  su  Santa 
Pasión.  Asi  sea.»  La  responsabilidad  ministerial  se 
halla  escrupulosamente  determinada.  El  Consejo  de 
ministros  es  solidariamente  responsable,  desde  el 
punto  de  vista  Constitucional  y  político,  de  la  polí¬ 
tica  general  del  Gobierno.  Los  ministros  son  tam¬ 
bién  responsables,  cada  uno  en  los  limites  de  su 
competencia,  de  los  actos  realizados  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.  En  los  mismos  límites,  los  minis¬ 
tros  son  solidaría  é  individualmente  responsables  de 
los  actos  de  gobierno  del  presidente  de  la  República. 
La  Dieta  llama  á  los  ministros  á  responder  de  sus 
actos  en  sentido  parlamentario,  por  mayoría  ordina- 
i  ría  de  votos.  El  Consejo  de  ministros  y  cada  uno  de 
sus  miembros  deben  dimitir  si  la  Dieta  lo  exige.  La 
responsabilidad  constitucional  se  inicia  por  la  Dieta 
y  se  exige  por  el.  Tribunal  de  Estado,  que  se  com¬ 
pone  de  12  jueces:  8  nombrados  por  la  Dieta  y  4  por 
si  Senado,  presididos  por  el  presidenta  dsl  Tribunal 
Supremo, 


No  deja  de  ser  curioso  antes,  ds  dar  por  term.ua- 
do  el  examen  de  las  Constituciones  europeas  de  tipo 
parlamentario,  recordar  las  lineas  generales  de  la 
Constitución  finlandesa  que  representa  una  segrega- 
oión  de  la  antigua  y  gran  Rusia  oon  personalidad  y 
fisonomía  propias.  El  poder  político  en  Finlandia 
pertenece  al  pueblo  representado  por  sus  diputados 
reunidos  en  el  Parlamente  (Riksdag).  El  poder  legis¬ 
lativo  se  ejerce  por  el  Parlamento  de  acuerdo  con  el 
presidente  de  la  República.  La  harmonía  que  la  ley 
procura  entre  estos  dos  órganos  del  poder  que  más 
fielmente  representa  la  soberanía  que  al  pueblo  per¬ 
tenece,  perfila  la  significación  del  nuevo  Estado. 
El  presidente  se  elige  por  seis  años  mediante  una 
elección  de  dos  grados.  Los  electores  primarios  vo¬ 
tan  300  electores  secundarios,  y  éstos  eligen  el  pre¬ 
sidente;  sin  embargo,  la  primera  elección  presiden¬ 
cial  hízose  en  la  nueva  República  por  el  Parlamento. 
Corresponde  al  presidente  la  inieiativa  y  la  san¬ 
ción  de  las  leyes.  El  voto  es  caracterizadamente 
suspensivo.  Rechazado  un  proyecto  por  el  presiden¬ 
te  es  ley  si,  disuelto  el  Parlamento,  es  adoptado  aquel 
proyecto  en  la  nueva  Asamblea  por  mayoría  de  vo¬ 
tos.  El  presidente  tiene  también  el  derecho  de  diso¬ 
lución  de  la  Dieta  ó  Cámara  única.  Es  curioso,  y 
digno  de  ser  imitado,  el  precepto  de  la  nueva  Cons¬ 
titución  finlandesa  que  ordena  que  las  cuestiones 
resueltas  por  ley  quedan  substraídas  por  este  hecho 
al  dominio  de  las  Ordenanzas  presidenciales. 

Ba  algunos  Estados  americanos  se  organiza  la 
presidencia  dentro  del  modelo  parlamentario,  sien¬ 
do  otros,  en  cambio,  característico  de  un  régimen 
de  transición  entre  aquel  modelo  y  el  presidencial. 

En  Guatemala  el  presidente  se  elige  por  seis  años 
y  en  unión  de  la  Asamblea  única  designa  los  13 
miembros  del  Consejo  de  Espado:  en  El  Salvador  el 
presidente  se  designa  por  cuatro  años  y  está  en  re¬ 
lación  con  una  sola  Cámara  también;  en  Honduras 
dura  el  mismo  tiempo,  tanto  como  el  mandato  de  los 
50  diputados  de  la  Cámara;  en  Nicaragua  son  seis 
en  lugar  de  cuatro;  en  Costa  Rica  la  Cámara  única 
(Congreso)  tiene  el  poder  legislativo,  y  el  ejecutivo 
el  presidente  elegido  por  euatro  años  y  con  facultad 
para  ser  reelegido  sin  interrupción,  por  una  sola 
vez,  y  por  el  mismo  tiempo. 

En  la  República  del  Panamá  el  presidente  se  de¬ 
signa  también  por  cuatro  años,  perfilándose  la  signi 
dcación  del  gobierno  de  Gabinete  en  dicho  Estad* 
cuando  se  afirma  en  su  Constitución  vigente  (de 
1904)  que  los  ministros  (secretarios  de  Estado)  son 
el  único  órgano  de  comunicación  del  poder  ejecuti¬ 
vo  con  la  Asamblea  nacional  (también  única),  pu- 
diendo  proponer  proyectos  de  ley  y  tomar  parte  er 
los  debates.  A  mayor  abundamiento  ningún  acto  del 
presidente  de  la  República,  excepto  el  de  nombra¬ 
miento  ó  remoción  de  los  ministros,  tendrá  valor  ni 
fuerza  alguna,  mientras  no  sea  refrendado  y  comu¬ 
nicado  por  el  ministro  del  ramo,  quien,  por  el  mismo 
hecho,  se  constituye  responsable. 

En  Haití  el  mandato  presidencial  dura  un  apu¬ 
nado,  como  en  Francia,  y  se  desenvuelve  conjunta¬ 
mente  con  el  que  ostenta  una  Cámara  doble.  La 
Cámara  de  Comunes,  con  95  miembros  elegidos  por 
sufragio  universa],  y  el  Senado,  con  89  miembros 
designados  por  la  primera  Cámara  en  presencia  de 
una  lista  formada  en  parte  por  los  electores  y  en 
parte  por  el  presidente  de  ía  República. 

En  la  República  Dominicana,  donde  el  cargo  pre- 
ci  lencial  dura  seis  años,  es  original  la  concreción 
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representativa  del  Estado.  Los  electores  primarios 
sombrea  delegados  que  integran  el  Colegio  electoral 
de  la  provincia ,  y  este  Colegio  nombra  los  senado¬ 
res,  loo  diputados,  los  jueces  federales  y  el  propio 
presidente  de  la  República. 

Bo  Bolivia  el  poder  ejecutivo  se  personiñca  en  el 
presidente  de  la  República,  cuyo  mandato  dura  cua¬ 
tro  años,  relacionándose  con  el  poder  legislativo  re¬ 
presentado  por  dos  Cámaras  elegidas  por  sufragio 
universal  y  directo,  uua  de  senadores  que  se  eligen 
por  seis  años  y  se  renuevan  por  terceras  partes,  y 
otra  de  diputados  designados  como  el  presidente  de 
la  República  por  cuatro  años,  pero  renovables  por 
mitad. 

En  Colombia  tiene  el  cargo  presidencial  igual  du¬ 
ración  que  en  el  Estado  antedicho,  es  decir,  cuatro 
años,  pero  su  elección  se  hace  por  el  Congreso,  re¬ 
sultando  asi  una  designación  de  forma  indirecta. 

En  El  Ecuador,  según  su  Constitución  vigente, 
se  nombra  el  presideute  merced  á  sufragio  directo  y 
escrutinio  secreto,  colaborando  en  su  misión  guber¬ 
namental  con  cinco  ministros-secretarios  que  respon¬ 
den  ante  el  Congreso.  También  en  sus  desenvolvi¬ 
mientos  el  Gobierno  refleja  la  soberanía  de  una 
Cámara  doble.  En  la  República  de  Honduras  el  car¬ 
go  presidencial  y  los  diputados  que  integran  su  Cá¬ 
mara  única  desempeñan  su  respectivo  mandato  du¬ 
rante  cuatro  años.  Con  significación  similar  á  la 
de  los  paises  anteriores  el  Perú  organiza  la  institu¬ 
ción  suprema  á  base  de  que  reúna  el  elegido  deter¬ 
minadas  condiciones  de  edad  (treiuta  y  cinco  años) 
y  domicilio  (diez  años  de  residencia  en  el  Estado). 
La  duración  del  cargo  es  de  cuatro  años  y  los  minis¬ 
tros  son  responsables. 

En  Chile  el  presidente  de  la  República  se  nombra 
por  cinco  años,  por  un  Colegio  de  electores  de  se¬ 
gundo  grado,  elegidos  directamente  en  número  tri¬ 
ple  del  de  los  diputados  que  á  cada  departamento 
correspondan. 

En  Asia  hallamos  también  un  Estado  novísimo  y 
de  extensión  enorme  que  ha  adoptado  el  modelo  que 
estudiamos.  En  efecto.  China,  en  la  designación  y 
atribuciones  del  presidente  de  la  República,  muestra 
las  lineas  generales  y  la  significación  de  un  Gobier¬ 
no  parlamentario.  Recuérdese  que  la  dinastía  de  los 
Manchoues  fuá  substituida  por  aquella  forma  de¬ 
mocrática  que  afectó,  por  lo  que  se  refiere  al  Estado, 
loa  caracteres  de  la  federación,  y  téngase  asimismo 
en  cuenta  que  con  la  presidencia  del  doctor  Sun- 
Yataen  se  elaboró  y  promulgó  en  Nankin  el  3  de 
Diciembre  de  1911  una  Constitución  provisional  que 
llegó  á  ser  insuficiente  cuando  la  República  fué  de¬ 
finitivamente  establecida,  y  designado  Yuan-Chekai 
como  presidente,  apareciendo  el  15  de  Marzo  de 
1912 unasegunda Constitución;  en  Agosto  siguiente 
una  ley  que  organizaba  el  primer  Parlamento  chino 
(Asamblea  nacional  compuesta  de  dos  Cámaras)  y 
el  4  de  Octubre  de  1913  otra  que  trata  de  la  elec¬ 
ción  del  presidente  y  vicepresidente  de  la  nueva 
República.  Todo  ciudadano  da  la  República  que  se 
halle  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos,  tenga  cuaren¬ 
ta  años  cumplidos  y  lleve  de  residencia  en  China,  diez 
afioe  por  lo  menos,  es  elegible  para  la  presidencia. 
El  presidente  se  elige  por  un  Colegio  electoral  que 
comprende  los  miembros  de  la  Asamblea  nacional, 
integrada  al  menos  por  las  dos  terceras  partes  de 
sus  miembros.  El  voto  es  secreto.  El  candidato  que 
beya  obtenido  las  tres  cuartas  partes  de  votos  será 
elegido  presidente.  Si  no  te  alcanzase  por  ninguno 


de  los  candidatos  esta  mayoría  en  dos  votaciones 
consecutivas,  se  procederá  á  una  tercera  votación 
entre  loe  dos  que  hayan  reunido  el  mayor  número  de 
sufragios,  bastando  en  este  caso  la  mayoría  relutiva. 
El  mandato  presidencial  dura  cinco  años  y  ha  lu¬ 
gar  á  la  reelección  por  otros  cinco.  El  juramento  del 
presidente  ee  hace  mediante  esta  fórmula:  «Juro 
respetar  sinceramente  la  Constitución  y  cumplir 
lealmente  las  funciones  del  presidente.»  Eu  caso  de 
vacante  del  presidente  ocupa  el  cargo  el  vicepre¬ 
sidente,  y  si  ambos  faltasen,  las  funciones  presiden¬ 
ciales  son  ejercidas  por  el  Gabinete  (forma  directo- 
rial),  debiendo  la  Asamblea  Nacional  reunirse  eu 
los  tres  meses  siguientes  para  constituir  el  Cole¬ 
gio  electoral  que  ha  de  elegir  el  nuevo  presidente. 
La  forma  parlamentaria  aparece  perfectamente  de- 
fiuida  al  indicarse  en  la  Coustitución  que  los  mi¬ 
nistros  ó  sus  representantes  pueden  tomar  siempre 
la  palabra  en  la  Asamblea  que  estén  encargados  de 
ayudar  al  presidente  de  la  República,  refrendando 
aue  mandatos,  que  son  por  este  hecho  responsables, 
y  que  el  ministro  acusado  por  la  Asamblea  debe  re¬ 
tirarse  del  Ministerio. 

b)  Repúblicas  prssidsnciales.  Sou  en  sus  líneas 
fundamentales  radicalmente  opuestas  á  las  estudia¬ 
das.  Para  tomar  en  justa  consideración  el  tipo  de 
laa  Repúblicas  presidenciales  de  que  ya  hemos  hecho 
mérito,  preciso  será  que  al  fijarnos  en  los  Estados 
Unidos  como  Estado  de  tipo  presidencial  recordemos 
el  art.  2.°  de  su  antigua  Constitución  del  17  de 
Septiembre  de  1787. 

El  poder  ejecutivo,  según  el  texto  citado,  se 
confiere  á  un  presidente  de  los  Estados  Unidos. 
Desempeña  éste  sus  funciones  durante  cuatro  años, 
al  propio  tiempo  que  el  vicepresidente,  que  lo 
será  por  igual  período.  Para  el  nombramiento  de 
estos  cargos  nombra  cada  Estado,  de  la  manera  que 
determine  su  poder  legislativo,  un  número  de  elec¬ 
tores  igual  al  número  total  de  senadores  y  repre¬ 
sentantes  que  le  correspondeu  en  el  Congreso.  No 
podrán  nombrar  al  efecto  á  ningún  senador,  ni  á  nin¬ 
gún  representante,  ni  á  persona  alguna  que  desem¬ 
peñe  cargo  retribuido  ó  comisión.  El  Congreso,  es 
decir,  las  dos  Cámaras  de  la  Federación,  puede  fijar 
la  época  en  que  deban  ser  nombrados  esos  electores 
y  el  día  en  que  hayan  de  dar  su  voto,  día  que  será 
el  mismo  para  todos  los  Estados.  No  podrá  ser  pre¬ 
sidente  quien  no  baya  nacido  en  los  Estados  Unidos, 
ó  no  sea  ciudadano  de  los  mismos  al  proclamarse  la 
Constitución,  ni  podrá  serlo  tampoco  quien  no  baya 
cumplido  los  treinta  y  cinco  años  y  no  lleve  catorce 
de  residencia  en  la  República.  Si  fuese  destituido  el 
presidente,  ó  muriese,  ó  renunciase,  ó  se  incapacita¬ 
se  para  ejercer  su  autoridad  y  llenar  los  deberes  de 
su  cargo,  le  substituiría  el  vicepresidente.  El  Con¬ 
greso  podrá,  por  unáley,  prevenir  el  caso  en  que 
presidente  y  vicepresidente  sean  destituidos,  mue¬ 
ran,  renuncien  ó  se  incapaciten,  y  declarar  qué  fun¬ 
cionario  baga  entonces  las  veces  de  presideute,  de¬ 
terminando  cuáles  hayan  de  ser  sus  facultades,  mien¬ 
tras  desaparezca  la  incapacidad  ó  se  elija  nuevo 
presidente.  El  presidente  recibirá  por  sus  servicios, 
en  los  plazos  que  se  fíje,  un  sueldo  que  no  se  aumen- 
tnrá  ni  disminuirá  durante  el  tiempo  en  que  se  le 
haya  elegido.  Durante  este  tiempo  no  podrá  percibir 
ningún  otro  emolumento  de  loe  Estados  Unidos,  ni 
de  ninguno  de  los  Estados.  Antes  de  entrar  en  el 
ejercicio  de  su  cargo  prestará  el  siguiente  juramento, 
ó  afirmará  bajo  su  palabra:  «Juro  (ó  afirmo)  solem- 
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tomento  que  desempeñaré  con  lealtad  el  cargo  de 
presidente,  y  guardaré,  protegeré  y  defenderé  lo 
mejor  que  sepa  la  Constitución  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.»  El  presidente  es  el  general  en  jefe  del  Ejército 
y  de  la  Armada  de  los  Estados  Unidos;  lo  será  tam¬ 
bién  de  la  milicia  de  los  diferentes  Estados  cuando 
sea  llamado  al  servicio  activo  de  la  Unión;  podrá 
exigir  informe  por  escrito  al  principal  funcionario 
de  cada  dependencia  del  Ejecutivo  sobre  cualquier 
materia  relativa  á  los  deberes  de  sus  funciones  res¬ 
pectivas,  y  también  suspender  la  ejecución  de  sen¬ 
tencias,  y  conceder  indultos  por  ofensas  á  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  excepto  en  los  cebos  de  acusación  por  la 
Cámara  de  los  representantes  (imp$achment).  Podrá 
también  el  presidente,  con  anuencia  y  consentimien¬ 
to  del  Senado,  celebrar  tratados  siempre  que  lo  vo¬ 
ten  las  dos  terceras  partes  de  los  senadores;  desig¬ 
nará,  y  con  anuencia  y  consentimiento  del  Senado, 
nombrará  á  los  embajadores  y  á  los  demás  ministros, 
á  los  cónsules,  á  los  jueces  del  Tribunal  Supremo, 
y  á  todos  los  demás  funcionarios  de  los  Estados 
Unidos,  cuyo  nombramiento  no  esté  especialmente 
previsto  que  se  baga  de  otro  modo.  Pero  el  Congre¬ 
so  podrá  por  una  ley  confiar  el  nombramiento  de  los 
empleados  inferiores  que  le  parezca,  ya  al  presiden¬ 
te,  ya  á  los  Tribunales,  ya  ó  loe  jefes  de  los  depar¬ 
tamentos.  El  presidente  podrá  cubrir  las  vacantes 
que  ocurran  mientras  no  esté  reunido  el  Senado,  dan¬ 
do  las  plazas  en  comisión.  Podrá  asimismo  informnr 
al  Congreso  acerca  del  estado  de  la  Unión,  recomen¬ 
dándole  las  medidas  que  estime  necesarias.  Podrá, 
en  ocasiones  extraordinarias,  convocar  las  dos  Cá¬ 
maras  ó  una  de  ellas,  y  cuando  estén  discordes  so¬ 
bre  el  tiempo  en  que  hayan  de  suspender  las  sesio¬ 
nes,  resolverá  la  discordia;  recibirá  embajadores  y 
diplomáticos  en  general,  cuidando  del  tiel  cumpli¬ 
miento  de  las  leyes  y  dando  las  comisiones  que  esti¬ 
me  oportunas  á  todos  los  funcionarios.  El  presidente 
será  destituido  de  su  cargo  cuando  á  consecuencia 
de  una  acusación  ( impeachmenl)  esté  convicto  de 
traición,  cohecho  ú  otros  crímenes  ó  delitos.  En  la 
enmienda  12  de  la  Constitución  que  acabamos  de 
examinar  ee  prescriba  la  forma  de  llevar  á  cabo  la 
•lección;  ya  hemos  dicho  anteriormente  qué  número 
de  electores  habrá  en  cada  Estado  de  la  Unión.  Pues 
bien:  los  electores  se  reunirán  en  sus  respectivos  Es¬ 
tados  y  votarán  por  papeletas;  después  se  formarán 
listas  diversas  de  las  personas  votadas  para  la  presi¬ 
dencia.  Estae  listas,  convenientemente  certificadas, 
■e  enviarán  al  presidente  del  Senado.  Este,  an  pre¬ 
sencia  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  representantes 
abrirá  los  certificados  y  se  procederá  al  escrutinio. 
La  persona  que  resulte  tener  mayor  número  de  votos 
para  presidente,  lo  será  si  esta  número  constituye  la 
mayoría  del  número  total  de  los  electores  nombra¬ 
dos,  es  decir,  la  mayoría  absoluta.  Si  ninguno  obtu- 
viese  esta  mayoría,  la  Cámara  de  representantes  ele¬ 
girá  por  papeletas  al  presidente  entre  las  tres  per¬ 
sonas  que  para  el  cargo  hubiesen  obtenido  mayor 
número  de  votos.  Pero  al  elegir  asi  al  presidente  se 
votará  por  Estados,  y  no  tendrá  sino  un  solo  voto  la 
representación  de  cada  Estado.  Las  dos  terceras  par¬ 
tes  de  los  Estados  representados  constituyen  el  quo¬ 
rum  necesario  para  la  validez  del  voto,  pero  sólo  por 
la  mayoría  do  todos  los  Estados  será  la  elección  vá¬ 
lida.  En  resumen,  la  presidencia  de  la  República  nor¬ 
teamericana  muestra  el  paralelismo  entre  el  Gobier¬ 
no  y  el  Parlamento.  El  presidente  lo  es  á  la  vez  de 
la  República  y  del  Cqnsejo  de  ministros;  el  Parla¬ 


mento  es  un  cuerpo  meramente  legislativo;  puede 
decirse  que  no  existe  el  Gabinete  que  en  los  tipos 
parlamentarios  representa  al  Parlamento  cerca  del 
jefe  del  Estado,  y  á  éste  tomando  asiento  en  las 
Cámaras  y  respondiendo  de  todos  sus  actos,  para 
que  ellos  puedan  tener  validez  constitucional.  La  re¬ 
lación  entre  el  Gobierno  y  el  Parlamento  se  aprecia 
en  muchos  aspectos,  pero  es  uno  de  los  más  caracte¬ 
rizados  el  ejercicio  del  veto.  Todo  bilí,  después  de 
aprobado  por  la  Cámara  de  representantes  y  el  Se¬ 
nado,  se  presentará,  antes  de  ser  ley,  al  presideate 
de  los  Estados  Unidos.  Si  lo  aprueba,  lo  firmará,  y 
si  no,  lo  devolverá  con  sus  observaciones  á  la  Cáma¬ 
ra  de  donde  proviniese.  La  Cámara,  en  este  caso, 
insertará  íntegras  en  su  Diario  las  observaciones  del 
presidente  y  examinará  de  nuevo  el  bilí.  Si  después 
de  examinado  están  de  acuerdo,  en  pro  del  mismo  al 
votarlo,  las  dos  terceras  partes  de  aquella  Cámara, 
se  enviará  con  las  observaciones  presidenciales,  á  la 
otra,  que  procederá  también  á  un  segundo  examen. 
Si  en  esta  Cámara  fuere  asimismo  aprobado  el  pro¬ 
yecto  por  las  dos  terceras  partes  de  votos,  será  des¬ 
de  luego  ley.  En  todos  estos  casos  las  votaciones 
serán  nominales.  Será  también  ley  el  bilí,  como  si 
lo  hubiese  firmado  el  presidente,  cuando  éste  no  lo 
devuelva  á  los  diez  días  de  habérselo  presentado  (sin 
contar  el  domingo),  á  menos  que  no  haya  podido  de¬ 
volverlo  por  haber  suspendido  el  Congreso  sus  sesio¬ 
nes,  porque  en  este  caso  no  será  ley.  Con  los  pre¬ 
ceptos  de  mayor  relieve  que  hemos  transcrito  no  hay 
duda  de  que  la  República  norteamericana  ee  un  mo¬ 
delo  rígido  que  encarna,  como  ningún  otro,  el  sis¬ 
tema  de  separación  de  poderes.  El  hecho  de  esta 
separación,  lleva  á  la  consecuencia  lógica  de  que  el 
Gobierno  no  tiene  ante  las  Cámaras  responsabilidad 
política,  es  decir,  la  acción  conjunto  de  los  gobier¬ 
nos  de  gabinete  se  corresponde  en  éstos  con  una 
significada  acción  paralela. 

Examinemos  la  organización  presidencial  á  base 
de  separación  de  poderes  en  algunos  otros  Estados. 

En  la  Constitución  mejicana  vigente  de  1917 
que  reformó  á  la  de  1857  se  deposita  el  ejercicio  del 
supremo  poder  ejecutivo  de  la  Unión  en  un  solo 
individuo,  que  se  denominará  «presidente  de  los 
Estados  Unidos  mejicanos».  La  elección,  según  la 
antigua  Constitución,  era  indirecta,  y  boy  es  di¬ 
recta  en  los  términos  que  dispone  la  ley  electoral. 
Se  exige  para  ser  presidente  ciudadanía,  goce  ple¬ 
no  de  sus  derechos,  tener  treinta  y  cinco  años,  re¬ 
sidencia  en  el  país  durante  todo  el  afio  anterior  al 
díadela  elección,  no  pertenecer  al  estado  eclesiásti¬ 
co,  no  estar  en  servicio  activo,  en  caso  de  pertenecer 
al  ejército,  noventa  días  antes  del  día  de  la  elección, 
etcétera.  El  presidente  desempeñará  su  cargo  durante 
cuatro  años  y  no  podrá  ser  reelegido.  Sus  atribuciones 
más  significadas  son  promulgar  y  ejecutar  las  leyes 
que  expida  el  Congreso;  nombrar  y  remover  libre¬ 
mente  á  los  secretarios  de  despacho,  y  nombrar  á 
los  ministros  y  personal  diplomático  con  aprobación 
del  Senado;  nombrar  con  igual  aprobación  los  coro¬ 
neles  y  demás  oficiales  superiores  del  Ejército  y  la 
Marina;  disponer  de  la  fuerza  armada;  declarar 
la  guerra,  previa  ley  del  Congreso  de  la  Unión;  diri¬ 
gir  las  negociaciones  diplomáticas  y  celebrar  trata¬ 
dos  con  las  potencias  extranjeras  sometiéndolos  á  la 
ratificación  del  Congreso  federal;  conceder  indultos 
conforme  á  las  leyes,  eto.  Todos  los  reglamento!, 
decretos  y  órdenes  del  presidente  deberán  estar  fir¬ 
mados  por  el  secretario  del  dpRpacho  encargado  del 
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ramo  á  que  el  asunto  corresponda,  y  sin  este  raqui- 
alto  no  serán  obedecidos.  El  presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  durante  el  tiempo  de  su  encargo,  sólo  podrá 
ser  acusado  por  traición  á  la  patria  y  por  delitos 
graves  del  orden  común. 

En  la  República  Argentina  veremos  la  institu¬ 
ción  desenvuelta  de  modo  análogo.  El  cargo  de 
presidente  dura  seis  años  y  la  elección  ofrece  algu¬ 
nas  variantes  respecto  á  la  de  los  Estados  Unidos. 
La  capital  y  cada  una  de  las  provincias  (dentro  del 
sistema  representativo  federal  que  establece  la  Cons¬ 
titución)  nombran  por  elección  directa  una  junta  de 
electores  igual  al  doble  del  total  de  diputados  y  se¬ 
nadores  que  envíen  al  Congreso.  Las  listas  de  los 
▼otantes,  convenientemente  certificadas,  se  remitirán 
si  presidente  de  la  Legislatura  provincial  y  al  pre¬ 
sidente  del  Senado.  En  eBta  Cámara,  después  de 
haberse  reunido  todas  las  listas,  se  procederá  al 
escrutinio,  siendo  precisa  para  la  designación  la  ma¬ 
yoría  absoluta.  Ei  presidente  tiene  la  iniciativa  de 
las  leyes  como  los  miembros  de  las  Cámaras,  y  el 
ejercicio  dei  veto  de  un  modo  similar  al  que  tiene 
en  loe  Estados  Unidos. 

En  el  Brasil  es  similar  el  cargo  presidencia]  al 
qne  acabamos  de  indicar,  pero  au  duración  es  sola¬ 
mente  de  cuatro  años.  Son  también  pareoidaa  sus 
atribuciones,  pero  donde  con  máa claridad  se  percibe 
el  régimen  no  parlamentario  es  en  las  disposiciones 
de  la  Constitución  que  regulan  ei  cargo  miniateria!. 
El  presidente  de  la  República  tiene  por  auxiliares 
los  ministros  de  Estado,  agentes  de  su  confianza 
que  certifican  de  los  actos  de  aquél,  y  cada  uno  de 
ellos  preside  uno  de  los  ministerios  en  que  aparece 
repartida  la  administración  federal.  Tan  separado 
csíá  el  Gobierno  del  Parlamento,  que  los  ministros 
no  pueden  ser  elegidos  diputados  ni  senadores.  Y  a 
tensa  contrario ,  el  diputado  ó  senador  que  acepte  el 
cargo  de  ministro  de  Estado  perderá  su  mandato,  pro- 
cediéndose  inmediatamente  á  una  nueva  elección  en 
la  cual  aparecerá  el  ministro  como  inelegible.  Los 
ministros,  á  mayor  abundamiento,  no  asisten  á  las 
sesiones  del  Congreso  (las  dos  Cámaras)  y  no  co¬ 
munican  con  él  más  que  por  escrito  ó  personalmen¬ 
te,  conferenciando  con  las  comisiones  de  las  Cá¬ 
maras. 

En  cuanto  á  responsabilidad  el  presidente  estará 
sometido  á  proceso  y  juicio,  después  que  la  Cámara 
baya  declarado  haber  lugar  á  la  acusación,  ante  el 
Tribuna]  federal  supremo  por  los  crímenes  de  Dere¬ 
cho  común,  y  ante  el  Senado  por  los  crímenes  de 
responsabilidad.  Son  calificados  asi  los  que  se  refie¬ 
ren  á  la  existencia  política  de  la  Unión,  á  la  consti¬ 
tución  y  forma  del  gobierno  federal,  al  libre  ejerci¬ 
cio  de  los  poderes  políticos,  al  goce  y  ejercicio  legal 
de  los  derechos  políticos  é  individuales,  á  la  seguri¬ 
dad  interior  del  país,  á  la  probidad  de  la  adminis¬ 
tración,  á  la  custodia  y  empleo  constitucional  de  los 
fondos  públicos  y  á  las  leyes  económicas  votadas 
por  si  Congreso.  En  cuanto  i  los  ministros  son  siem¬ 
pre  responsables  de  sus  actos  ai  cometen  crímenes 
calificados  por  la  ley,  pero  no  lo  son  ni  ente  el  Con¬ 
greso  ni  sute  los  Tribunales  por  los  consejos  que 
hubieran  dado  al  presidente  de  la  República.  Por  los 
crímenes  de  derecho  común  y  en  los  casos  de  respon¬ 
sabilidad  son  perseguidos  y  juzgados  por  el  Tribunal 
federal  supremo,  y  en  caso  de  conexión  con  los  crí¬ 
menes  imputados  si  presidente  de  la  República, 
eon  perseguidos  y  juzgados  por  ls  autoridad  compe¬ 
tente  para  juzgar  á  tete  último. 


En  Africa,  en  le  República  de  Liberia,  la  dura¬ 
ción  del  mandato  presidencial  es  de  dos  años;  sin 
embargo,  una  ley  votada  en  1905  prorrogó  provisio¬ 
nalmente  á  cuatro  añoa  el  tiempo  de  ejercicio  del 
cargo.  En  eata  República,  donde  loa  blancos  no 
pueden  adquirir  derechos  político*  de  ninguna  clase, 
existen  dos  Cámaras  diminutas  (de  ocho  miembros  el 
Senado  y  13  la  Cámara  de  los  diputados)  que  repre¬ 
sentan  el  poder  legislativo,  funcionando  Gobierno  y 
Congreso  (las  dos  Cámaras  reunidas)  ds  un  modo  si¬ 
milar  á  como  funcionan  en  los  Estados  Unidos,  ya 
que  su  Constitución  de  1847  está  calcada  en  la  nor¬ 
teamericana. 

e)  República*  dirtctorUUs.  El  órgano  colegia¬ 
do  del  poder  ejecutivo  resulta  en  estas  Repúblicas 
supeditado  al  órgano  legislativo.  Sin  embargo,  debe 
notarse,  para  poder  definir  bien  laa  Repúblicas  di- 
racionales,  que  en  ellas,  cuando  existe  desacuerdo 
entre  el  Gobierno  y  la  Asamblea,  el  Gobierno  no  te 
siente  precisado  á  dimitir;  lo  único  que  hace  es  mo¬ 
dificar  su  criterio,  acoplándole  al  del  Parlamento. 
El  tipo  máa  significado  de  este  grupo  lo  ofrece  Sui¬ 
za.  La  unidad  suprema  del  Estado,. y  por  ello  la 
misma  función  ejecutiva,  eatá  integrada  por  un  como 
directorio,  en  cuanto  existe  un  Consejo  federal  com¬ 
puesto  de  siete  miembros  que  se  designan  cada  trea 
años  por  laa  dos  Cámaras  que  integran  la  Asamblea 
federal.  Ahora  bien:  el  Consejo  tiene  un  presidente 
que  lo  es  al  propio  tiempo  de  la  Confederación  y  que 
dura  un  año  en  el  desempeño  de  su  cargo.  La  Asam¬ 
blea  elige  el  presidente  de  entre  loa  miembros  del  Di¬ 
rectorio.  El  sistema  mencionado  permite  que  el  régi¬ 
men  de  la  soberanía  del  Estado  exista  sin  necesidad 
de  los  partidos  políticos,  porque  los  cousejeroa  fede¬ 
rales  están  allí  merced  á  su  competencia  técnica  y  no 
representando  á  una  fracción  ó  partido  á  base  de 
una  idea  política  determinada.  Marchan  el  Gobierno 
y  el  Parlamento  paralelamente  sin  que  el  uno  se  in¬ 
giera  en  el  otro,  más  aún  que  en  los  Estados  Unidos, 
porque  en  este  país  la  intervención  del  presidente  en 
el  nombramiento  de  loe  Comités  parlamentarios  aleja 
la  idea  de  que  en  dicho  país  se  practica  ain  regateos 
el  principio  de  la  separación  de  poderes. 

En  Suiza  la  separación  es  visible;  loa  miembros  del 
Consejo,  si  asisten  á  las  Cámaras,  no  necesitan  for¬ 
mar  parte  de  ellas.  Pueden  desenvolver  su  iniciativa 
por  sí  ó  á  instancia  de  las  mismas  Cámaras  que  á  ello 
les  inviten,  pero  aun  cuando  el  Parlamento  no  si¬ 
guiera  sus  designios,  no  ss  sienten  forzados  á  dimi¬ 
tir,  porque  el  Consejo,  y  por  ello  el  presidente,  si 
han  surgido  ds  la  Asamblea  federal,  ha  sido  por  mo¬ 
tivos  diversos  de  los  políticos.  En  resumen,  la  cabe¬ 
za  visible  de  la  democracia  suiza  os  el  Directorio 
más  que  el  presidente,  pero  el  Directorio,  como  todo 
cuerpo  deliberante,  precisa  un  elemento  vector  que 
unifique  á  su  vez  el  compuesto  representativo  direo- 
torial.  eBl  Consejo  ejecutivo  de  la  Federación  suiza, 
dice  Eamein,  puede  no  tener  ni  voluntad  propia  ni 
proyectos  colectivos,  y  sus  miembros  pueden  some¬ 
terse  i  las  ideae  mudables  de  las  Cámaras,  ejecutar 
leyes  que  hayan  combatido  y  permanecer  en  el  po¬ 
der  aunque  no  haya  triunfado  au  criterio.»  La  ac¬ 
ción  directoría!  y  aun  presidencial  se  encuentra,  por 
otra  parte,  recortada  por  la  autonomía  de  que  gozan 
los  cantones. 

En  Rusia  existe  en  U  moderas  Constitución  ds  su 
República  socialista,  integrada  por  la  federación  de 
soviets  un  órgano  supremo  colectivo  que  hace  que 
pueda  incluirse  este  régimen  dentro  del  llamado  di- 
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rectorial,  auu  cuan  lo  el  Directorio  sea  muy  nu¬ 
meroso.  En  la  Constitución  mencionada,  cuyo  objeto 
principal,  según  en  ella  se  declara,  es  «el  estableci¬ 
miento  de  la  dictadura  del  proletariado  urbano  y  rural 
y  de  las  clases  campesinas  más  pobres,  bajo  la  forma 
del  poder  soberano  de  los  Consejos  de  Rusia,  á  fin  de 
llegar  al  aplastamiento  completo  de  la  burguesía,  la 
abolición  de  la  explotación  del  hombre  por  su  próji¬ 
mo  y  la  institución  del  socialismo,  no  admitiendo  ni 
división  de  clases  ni  poder  del  Estado»,  se  ha  erigi¬ 
do  al  organizar  el  poder  central  un  Comité  ejecutivo. 
Este  Comité  no  se  ha  producido,  como  en  Suiza, 
á  base  de  competencia  técnica.  El  Comité  ruso  cons¬ 
tituye  el  órgano  supremo  legislativo,  ejecutivo  y  de 
inspección  de  la  República  socialista.  El  Comité  cen¬ 
tral  ejecutivo  de  Rusia  dirige  de  un  modo  general 
los  actos  del  Gobierno  obrero  y  campesino  de  todos 
los  órganos  del  poder  de  los  Consejos  en  el  país, 
reuniendo  y  coordinando  los  trabajos  legislativos  y 
administrativos,  vigilando  por  la  aplicación  de  la 
Constitución  de  los  Soviets  é  inspeccionando  la  de 
las  decisiones  de  los  Consejos  de  Rubís.  El  aspecto 
de  subordinación  de  este  Comité  ejecutivo  ó  Directo¬ 
rio  se  percibe  en  la  Constitución  rusa  con  gran  in¬ 
sistencia.  «El  poder  soberano  en  la  República  socia¬ 
lista  federativa  de  los  Consejos  (Soviets)  de  Rusia 
pertenece  al  Congreso  de  los  Consejos  de  Rusia,  y 
en  los  periodos  que  separan  las  reuniones  de  los 
Congresos  de  los  Consejos,  al  Comité  central  ejecuti¬ 
vo.»  luteresn,  para  percibir  cuál  sea  la  naturaleza  de 
este  órgano,  ver  cuál  sea  asimismo  la  composición 
del  Congreso  de  los  Soviets,  que  es  en  definitiva  e¡ 
verdadero  órgano  primario  y  creador.  El  Congreso 
de  los  Soviets  se  compone  de  representantes  de  los 
Consejos  ó  soviets  urbanos  á  razón  de  un  delegado  por 
cada  25,000  electores  y  de  representantes  de  los 
Congresos  de  Gobierno  de  los  Soviets  ó  Consejos  á 
razón  de  un  delegado  porcada  125,000  habitantes. 
El  Directorio  ó  Comité  ejecutivo  tiene  la  obligación 
de  convocar,  por  lo  menos  dos  veces  al  año,  el  Con¬ 
greso  de  los  Soviets  ó  Consejos  de  Rusia.  Tam¬ 
bién  puede  ser  este  Congreso  extraordinariamente 
convocado  bien  por  iniciativa  propia  de  aquel  Direc¬ 
torio  ó  Comité  ó  bien  á  petición  de  los  Consejos  ó 
Soviets  que  representen,  por  lo  menos,  un  tercio  de 
la  población  de  la  República.  La  idea  de  sujeción 
del  poder  ejecutivo  directorial  al  poder  soberano  del 
Congreso  de  los  Soviets  es  característica  del  régimen 
queexaminamos.  Empieza  el  Comité  ó  Directorio  por 
ser  designado  por  el  órgano  que  entraña  el  poder  so¬ 
berano.  En  efecto,  el  Congreso  de  los  Soviets  elige 
el  Comité  ejecutivo,  compuesto  como  máximo  de  200 
miembros.  Y  el  Comité  así  nombrado  es  completa¬ 
mente  responsable  ante  el  Congreso  de  los  Soviets. 
El  Comité  d  que  nos  venimos  refiriendo  examina  y 
aprueba  los  proyectos  de  decretos  depositado  por  el 
Consejo  de  Comisarios  del  pueblo,  que  es  una  es¬ 
pecie  de  Consejo  de  ministros,  y  publica  los  decre¬ 
tos  y  órdenes  por  él  autorizados.  Además,  el  Comi¬ 
té  convoca  el  Congreso,  al  cual  expone  la  relación  de 
su  mandato  (sigue  percibiéndose  la  total  sujeción  del 
primero  al  segundo  de  estos  órganos)  y  le  informa 
asimismo  sobre  la  política  general  y  los  diferentes 
asuntos.  Organiza,  además,  el  Comité  el  llamado 
Consejo  de  Comisarios  del  pueblo,  al  que  antes  he¬ 
mos  hecho  alusión,  y  asimismo  organiza  las  Seccio¬ 
nes  ó  Comisarias  del  pueblo  para  la  dirección  de 
los  diversos  departamentos  de  la  Administración. 
De  lo  antedicho  se  deduce  que  si  la  soberanía  en¬ 


carna  en  el  Congreso  de  los  Soviets,  el  Comité  por 
un  lado,  y  el  Consejo  de  Comisario!  del  pueblo  por 
otro,  ejercitan  aquella  soberanía  integral.  Por  eao  ai 
el  Congreso  crea  el  Comité,  éste  á  su  ves  organiza 
el  Consejo  de  Comisarios.  Explicase  de  esta  suerte 
que  el  Consejo  de  Comisarios  deba  dar  cuenta  inme¬ 
diata  al  Comité  ó  Directorio  (que  representa  la  pre¬ 
sidencia  colectiva  de  la  República  de  los  Soviets)  de 
todas  sus  decisiones  y  de  todas  las  disposiciones  to¬ 
madas  por  él.  Y  asimismo,  y  por  la  misma  razón, 
se  explica  que  el  Comité  tenga  derecho  á  derogar  ó 
á  suspender  toda  decisión  ó  disposición  emanada 
del  Consejo  de  ios  Comisarios.  Es  más,  toda  decisión 
que  este  último  Consejo  adoptare  y  que  tenga  im¬ 
portancia  política  de  orden  general,  deberá  ser  so¬ 
metida  á  la  aprobación  del  Comité.  El  Consejo  de 
Comisarios,  afirmándose  una  vez  más  su  dependen¬ 
cia,  es  plenamente  responsable  ante  el  Congreso  de 
los  Soviets  y  ante  el  Comité.  Y  el  comisario,  indivi¬ 
dualmente  considerado,  y  aun  ios  llamados  Colegios 
(especie  de  comisiones  deliberantes  cerca  de  cada 
comisario),  son  también  pleuamente  responsables 
ante  el  Consejo  de  Comisarios  del  pueblo  y  ante  el 
Comité.  Por  último,  son  atribuciones  del  Congreso, 
y  en  el  intervalo  de  sus  sesiones,  del  Comité,  todos 
los  asuntos  de  interés  general,  tales  como  aprobar  ó 
modificar  la  Constitución,  dirigir  la  política  interior 
y  exterior,  nombrar  y  destituir  los  miembros  del  Con¬ 
sejo  de  los  Comisarios,  individualmente  ó  en  conjun¬ 
to;  aprobar  el  nombramiento  de  presidente  del  refe¬ 
rido  Consejo,  confeccionar  y  aprobar  los  presupues¬ 
tos,  conceder  la  ciudadanía,  amnistiar  general  ó 
particularmente,  etc. 

En  el  grupo  de  las  Repúblicas  de  órgano  colegia¬ 
do  ó,  por  lo  menos,  plural,  debemos  citar  las  que 
corresponden  á  los  diminutos  Estados  de  San  Mari¬ 
no  y  Audorra.  En  la  primera,  la  jefatura  del  Estado 
es  dual,  perteneciendo,  por  tanto,  al  grupo  de  los 
países  que  ofrecen  órgano  supremo  directivo  con 
carácter  colectivo.  El  Gran  Consejo,  que  hay  quien 
lo  hace  remontar  al  siglo  iv  y  que  se  compone  de 
60  miembros,  fué  elegido  en  tiempos  remotos  por 
terceras  partes,  es  decir,  20  de  dichos  representan¬ 
tes  por  la  nobleza,  20  por  la  burguesía  y  otros  20 
por  los  habitantes  del  campo.  El  Consejo  menciona¬ 
do  elegía  dos  capitanes-regentes,  por  seis  meses  tan 
sólo.  Estos  significan,  por  ello,  la  presidencia  de 
esta  República.  Hoy,  desde  1906,  no  se  ha  varia¬ 
do  la  general  estructura  política  que  acab&moe  de 
describir;  únicamente,  por  parecer  arcaica  la  primi¬ 
tiva  organización,  se  ha  modificado  el  régimen  de 
representación.  En  la  actualidad  las  nueve  parro¬ 
quias  que  constituyen  el  pequeño  Estado  son  los 
colegios  electorales  primarios  para  la  presidencia,  y 
decimos  esto,  porque  ya  se  ha  apuntado  que  loe  doa 
regentes  son  elegidos  por  el  Consejo  nombrado  por 
estos  electores  primarios,  que  son  precisamente  los 
jefes  de  familia  y  los  doctores.  El  elector  impedido 
puede  delegar  á  un  individuo  determinado  para  que 
ejercite  por  él  el  sufragio.  En  Andorra  existe  algo 
parecido.  La  independencia  de  este  pequeño  Estado, 
que  se  hace  remontar  á  los  tiempos  de  Carlomagoo, 
es  el  soporte  de  una  cosoberania  de  Francia,  repre¬ 
sentada  actualmente  por  el  prefecto  de  loa  Pirineo* 
Orientales,  y  de  España,  que  asimismo  lo  está  por  el 
obispo  de  Urgel.  Cada  uno  de  loa  dos  mencionados 
cosoberanos  tiene  derecho  á  nombrar  un  veguer  que 
ae  ocupan  en  el  desempeño  de  las  funciones  judicia¬ 
les  y  de  policía  precisas  para  la  vida  ordenada  da  lae 
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míi  parroquias  ó  municipios  que  completan  el  Es¬ 
tado  andorrano.  También  existe  en  él  un  Consejo 
parecido  si  descrito  en  la  República  italiana  de  San 
Marino.  En  Andorra  se  compone  de  12  cónsules 
(2  por  cada  parroquia)  y  de  otros  12  delegados  nom¬ 
brados  directamente  por  los  electores,  que  son  preci* 
ásmente  todos  los  andorranos  casados  con  casa  abier¬ 
ta,  es  decir,  los  que  no  habiten  el  domicilio  de  sus 
padree. 

Por  último,  un  Estado  sudamericano,  el  Uru¬ 
guay,  según  su  novísima  Constitución  de  1917,  ha 
ingresado  en  el  grupo  de  las  Repúblicas  directoría- 
lea.  El  poder  ejecutivo  se  delega  en  el  Uruguay  al 
presidente  de  la  República  y  al  Consejo  Nacional  de 
Administración.  El  presidente  se  elige  directamente 
por  el  pueblo  por  mayoría  simple  de  votantes,  con¬ 
siderándose  la  República  como  una  sola  circunscrip¬ 
ción.  En  su  anterior  Constitución  el  presidente  se 
elegía  por  la  Asamblea  general.  La  presidencia  d i: ra 
cuatro  años  y  no  puede  haber  reelección  si  no  se  han 
dejado  que  transcurran  ocho  años  desde  el  término 
del  ejercicio  del  cargo  presidencial. 

PsBftiDBKTB.  Qtog .  isla  del  Brasil,  formada  por 
dos  brazos  en  que  ee  divide  el  rio  Negro. 

Pbbsidbntb.  Qtog.  Hacienda  del  Perú,  departa¬ 
mento  de  Apurímae,  provincia  de  Cotabamba,  dis¬ 
trito  de  Huayllatl. 

Pbbsidbntb  Avellaneda.  Qtog.  Una  de  las  cir¬ 
cunscripciones  en  que  ee  dividió  en  1908  el  territo¬ 
rio  de  Chubut  (República  Argentina). 

Pbbsidbntb  C ARLOS  Pbllrorini.  Qtog.  Colonia 
pastoril  de  la  República  Argentina,  en  el  territ.  de 
Santa  Cruz.  Fué  creada  por  decreto  de  1908.  Ocu¬ 
pa  una  super.  de  1.000,000  de  hectáreas. 

Pbbsidbktb  Dbbquí.  Qtog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  par¬ 
tido  de  General  Sarmiento,  sit.  á  28  ra.  de  altura 
v  á  48  kms.  de  Buenos  Aires.  Estación  del  f.  e.  al 
Pacifico. 

Presidente  DbrquI.  Qtog.  Circunscripción  del 
territ.  de  Chubut  (República  Argentina),  una  de  las 
en  que  bs  dividió  el  territorio  en  Junio  de  1908  á 
los  efectos  de  su  colonización. 

Pbbsidbntb  Juábkz.  Qtog.  Centro  agrícola  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Airee, 
partido  de  Bahía  Blanca.  Lo  baña  el  arr.  Sauce 
Chico. 

Pbbsidbntb  JuXrbz.  Qtog.  Puerto  de  Resistencia, 
en  el  territ.  del  Chaco  (República  Argentina). 

Pbbsidbntb  Luis  Sábnz  Pbña.  Qtog.  Colonia 
pastoril  de  la  República  Argentina,  en  el  territ.  de 
Santa  Cruz,  creada  en  1908.  Ocupa  una  euper.  de 
1.000,000  de  hectáreas. 

Pbbsidbntb  Manubl  Quintana.  Qtog.  Colonia 
pastoril  de  la  República  Argentina,  creada  en  1908 
con  una  sopar,  de  80,000  hectáreas. 

Pbbsidbntb  Mitbb.  Qtog.  Nombre  de  ana  de  Ies 
circunscripciones  en  qne  fué  dividido,  á  los  efectos 
de  eu  colonización,  el  territ.  de  Chubut  (República 
Argentina). 

Pbbsidbntb  Penna.  Qtog.  Estación  del  ferroca¬ 
rril  Bahia  y  Minas,  en  el  Est.  de  esto  último  nom¬ 
bre  (Brasil). 

Pbbsidbntb  Quintana.  Qtog.  Localidad  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires. 
Est.  dei  f.  e.  del  Oeste,  linea  de  Gorostiaga  á  An- 
derson. 

Pbbsidbntb  Roca.  Qtog.  Localidad  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  provincia  de  Santo  Fe,  depar¬ 


tamento  de  Castellanos,  sit.  á  100  m.  de  altura. 
Estación  del  tranvía  de  Rafaela  i  Main!.  Escuelas; 
Correos.  Sus  principalss  riquezas  son  la  ganadería 
y  la  agricultura.  Depende  del  Juzgado  de  paz  de 
Rafaela. 

Pbe8idbntb  Souto.  Qtog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Eet.  de  Santa  Catharina;  des.  en  el  Testo,  que  á  eu 
vez  es  tributario  del  Itajahy. 

Pbbsidbntb  Taunat.  Qtog .  Puerto  fluvial  del 
Brasil,  en  las  márgenes  del  rio  Timbó,  afl.  del 
fguaseú.  I  Núcleo  de  Ja  colonia  Alezandra,  en  el 
Eet.  de  Paraná,  mun.  de  Paranaguá. 

Pbbsidbntb  Uribubu.  Qtog.  Nombre  de  uno  de 
loe  departamentos  del  territ.  de  Rio  Negro  (Repú¬ 
blica  Argentina). 

Pbbsidbntb  Urquiza.  Qtog.  Nombre  de  una  de 
las  circunscripciones  en  que  se  dividió,  á  los  efectos 
de  la  colonización,  el  territ.  de  Chubut  (República 
Argentina),  en  1908. 

PRESIDI  ABLE.adj.  Que  merece  ir  á  presidio. 

PRESIDIADO,  DA.  p.  p.  de  Presidias. 

PRESIDI  AL*  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
presidio,  ¡j  m.  Hist.  Tribunal  que  juzgaba  en  última 
instancia  en  ciertos  casos  ó  por  ciertas  sumas. 

PRESIDIAR.  (Etim.  — Del  lat.  praesidiari, 
presidiar.)  v.  a.  Guarnecer  con  soldados  un  puesto, 
plaza  ó  castillo,  para  que  estén  guardados  y  defen¬ 
didos. 

PRESIDIARIO.  F.  Forgat,  présidiairt.  —  It.  fia- 
leatto.  —  In.  Coaviet. —  A.  Bangeísageier.  — P.  Presi¬ 
diaría. —  C.  Presidir!.  —  E.  lallibernlo.  m.  El  que 
cumple  en  presidio  la  pena  que  se  le  ha  impuesto. 

PRESIDIDO,  DA.  p.  p.  de  Prbsidib. 

PRESIDIO.  F.  tagne.  — It.  y  P.  Presidio.  — In. 
Presidy. —  A.  Strafkoleiie. —  C.  Presiri. —  B.  Panojo. 
(Etim.  —  Del  lat.  pratsidinm,  presidio,  ayuda.)  m. 
Guarnición  de  soldados  que  se  pone  en  las  plazas, 
castillos  y  fortalezas  para  su  guardia  y  custodia.  | 
Ciudad  ó  fortaleza  que  se  puede  guarnecer  de  solda¬ 
dos.  Q  Plaza  ó  lugar  destinado  para  castigo  de  loe 
delincuentes  condenados  á  trabajos  forzosos.  P  Con¬ 
junto  de  presidiarios  de  nn  mismo  lugar.  |  Pena  de 
trabajos  forzosos,  p  ñg.  Auxilio,  ayuda,  socorro  ó 
amparo.  |  Lugar  donde  no  sufre  uno  más  que  tor¬ 
mentos  y  aflicciones.  Q  Presidio  correccional.  Es¬ 
tablecimiento  púbiieo  donde  sufren  la  condena  loa 
presidiarios  de  poca  pena. 

Bobdbar  el  presidio,  fr.  Andar  de  mala  manera 
y  en  malos  pasos,  con  exposición  y  peligro  á  cada 
momento  de  ser  cogido,  procesado  y  encarcelado.  |¡ 
Abocado  á  cometer  un  crimen  por  acaloramiento  é 
irreflexión. 

Presidio  (San).  Hagiog.  Obispo.  Fué,  con  otros 
obispos,  maltratado  y  desterrado  por  orden  del  im¬ 
plo  Unorico  Arriano  en  odio  de  la  fe.  Es  su  fiesta  el 
6  de  Septiembre. 

Presidio  (Pbna  db).  Der.  Sanción  impuesta  por 
la  ley  contra  determinados  delitos,  consistente  en 
la  privación  de  libertad,  agravada  con  la  imposi¬ 
ción  de  trabnjos  ordinarios  y  reservada  exclusiva¬ 
mente  á  delincuentes  varones. 

En  la  división  tripartita  de  loa  hechos  punibles 
que  ee  adopta  por  algunos  códigos  como  el  francés, 
clasificando  aquéllos  en  orimtne»  ó  delitos  graves, 
delito s  simplemente  y  faltas  6  sencillas  contraven¬ 
ciones,  ajústuse  la  pena  de  presidio  á  los  dos  pri¬ 
meros  términos  de  la  clasificación,  aplicándose  á 
determinados  hechos  delictivos  comprendidos  en  el 
grupo  de  crímenes  el  presidio  mayor  (pena  aflictiva) 
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y  á  otros  del  segundo  grupo,  el  presidio  correccio¬ 
nal  (pena  correccional),  di  visito  generalmente  ad¬ 
mitida  hoy  de  la  sanción  de  que  tratamos. 

El  Código  de  1850  establecía  un  nuevo  término; 
el  presidio  menor ,  suprimido  por  el  Código  de  1870 
moditicado  en  1876,  que  excluye  en  absoluto  de  la 
pena  de  presidio  á  las  mujeres,  substituyendo  aqué¬ 
lla  por  las  de  prisión  mayor  ó  correccional. 

En  la  clasificación  bipartita  seguida  por  dicho 
Código  (delitos  y  faltas),  queda  el  presidio  en  sus 
dos  clases  reservado  á  los  delitos,  si  bien  considera¬ 
do  el  presidio  mayor  coreo  pena  aflictiva  y  el  presi¬ 
dio  correccional  con  este  último  carácter.  Ks  de 
notar  que  esta  división  se  halla  suprimida  en  el 
Código  de  la  Marina  de  guerra. 

Presidio  mayor .  Ocupa  el  cuarto  lugar  de  la 
escala  gradual  núm.  1  que  establece  el  art.  92  del 
Código,  y  es  pena  inmediatamekte  inferior  á  la  de 
cadena  temporal  y  superior  á  la  de  presidio  correc- 
oional.  Su  duración  es  de  seis  años  y  un  día  á  doce 
años  (art.  29),  dividiéndose  en  tres  grados  (véa- 
*e  Pbna).  Lleva  consigo  la  inhabilitación  absoluta 
temporal  en  toda  su  extensión  (art.  58),  accesoria 
impuesta  también  en  otras  legislaciones  extranjeras 
como  en  el  Código  bávare  (art.  15)  y  portugués 
(art.  53).  Prescribe,  con  los  requisitos  impuestos 
para  la  prescripción  de  penas  aflictivas  (V.  Pres¬ 
cripción),  á  los  quince  años  (art.  134  de  nuestro 
Código,  635,  636  y  639  del  de  Instrucción  criminal 
francés  y  65  del  brasileño). 

Se  impone  en  delitos  de  piratería  (art.  1 55),  fal¬ 
sificación  de  firmas  ó  estampillas  del  jefe  de  una 
potencia  extranjera  (art.  281)  ó  de  sello  de  cual¬ 
quier  Estado  (art.  284),  marcas  y  sellos  de  fieles 
contrastes  españoles  (art.  286),  expendición  de  ob¬ 
jetos  de  oro  ó  plata  con  sellos  falsos  (art.  287),  cerce¬ 
namiento  de  moneda  legítima  (art.  295),  falsificación 
de  documento  público  (art.  815),  falso  testimonio 
contra  un  reo  en  causa  criminal  (art.  332.  núm.  3), 
destrucción  ú  ocultación  de  documentos  por  funcio¬ 
nario  público  (art.  375,  núm.  1),  malversación  de 
caudales  ó  fondos  públicos  (art.  405,  núm.  3),  supo¬ 
sición  de  partos  (art.  483),  usurpación  de  estado 
civil  (art.  485),  alzamiento  de  bienes  (art.  536)  é  in- 
eendio  con  sujeción  á  ciertas  limitaciones  (art.  564). 
Bs  de  notar  que  cuanto  antecede  se  refiere  á  los  | 
autores  de  los  delitos  que  se  expresan,  pudiendo 
imponerse  también  á  los  cómplices  y  encubridores 
de  otros  hechos  punibles  que  tengan  señalada  pena 
en  uno  ó  dos  grados  superior.  Esta  misma  regla  es 
aplicable  á  los  delitos  frustrados  y  á  las  tentativas, 
euando  el  delito  consumado  tiene  asignada  pena  de 
cadena  temporal  ó  per  petas. 

Además,  en  la  Ley  del  10  de  Julio  de  1894  se 
castiga  con  presidio  mayor  al  que  coloque  substan¬ 
cias  ó  aparatos  explosivos  para  atentar  contra  las 
personas  ó  causar  daño  en  las  cosas;  al  que  emplee 
substancias  ó  aparatos  explosivos  para  producir  alar¬ 
ma  (art.  2.°),  al  que  tenga,  facilite  ó  venda  dichas 
substancias  ó  aparatos  cuando  destine  ó  sepa  que  se 
destinen  á  la  ejecución  de  algún  delito,  y,  por  últi¬ 
mo,  el  tenedor,  fabricante,  ó  vendedor,  que  existie¬ 
sen  motivos  racionales  para  creer,  aospechaba  que 
laa  substancias  ó  aparatos  iban  á  ser  empleados  en 
la  comisión  de  alguno  de  los  delitos  penados  en  di¬ 
cha  ley  (art.  3."),  si  bien  en  los  dos  últimos  casos, 
la  pena  de  prisión  mayor  se  aplica  combinada  con  la 
de  prisión  correccional.  También  pueden  incurrir  en 
ia  pena  de  qne  se  trata  quienes  conspiraren  para  co¬ 


meter  nn  delito  por  medio  de  explosivos  (art.  4.°);  loa 
que  amenazasen  con  perpetrar  atentados  de  esta  índo¬ 
le  (art.  5.°),  y  los  que  sin  inducir  directamente  á  la 
ejecución  de  aquéllos  los  provocasen  de  palabra,  por 
escrito,  por  la  imprenta,  el  grabado  ú  otro  medio  de 
publicación. 

Presidio  correccional .  Ocupa  el  primer  lugar  en 
tre  las  penas  correccionales  (art.  26),  aunque  en  la¬ 
zada  inmediatamente  cuando  tiene  carácter  principal 
con  el  presidio  mayor,  con  el  que  entra  á  formar 
parte  en  no  pocas  combinaciones.  Es  superior  al 
arresto  (art.  92).  Dura  de  seis  meses  y  un  día  á  seis 
años,  dividiéndose  asimismo  en  tres  grados  (art.  97). 
Lleva  consigo  la  suspensión  de  todo  cargo  público, 
profesión,  oficio  ó  derecho  á  sufragio  (art.  59),  ac¬ 
cesoria  impuesta  también  por  el  Código  de  1850  y 
por  el  de  Portugal  (art.  56).  Prescribe  á  los  diez 
años  como  todas  las  penas  correccionales  y  mediante 
las  condiciones  fijadas  en  el  art.  134.  Es  una  de 
las  penas  más  prodigada  en  el  Código,  y  en  las  le¬ 
yes  especiales  del  26  de  Julio  de  1878  dictada  para 
proteger  á  los  niños  contra  las  explotaciones  de  que 
puedan  ser  objeto  en  circos  y  espectáculos;  y  en  la  de 
explosivos  de  1894  citada  anteriormente.  Se  señala 
fraccionada  en  grados  ó  compuesta  con  el  presidio 
mayor  ó  el  arresto  en  infinitas  combinaciones.  Sin 
descender  á  pormenores,  sus  aplicaciones  más  gene¬ 
rales  ó  frecuentes  se  hacen  en  los  delitos  de  falte¬ 
dad,  fabricación  de  moneda  ilegítima,  expendición 
de  mooeda  falsa  y  billetes  del  Banco,  falsificación 
de  documentos  privados,  falso  testimonio,  cohecho, 
malversación  de  caudales  públicos,  fraudes  y  exac¬ 
ciones  ilegales,  mutilaciones  para  eximirse  del  ser¬ 
vicio  militar,  robo,  hurto  y  estafa,  siendo  aplicable 
también  aquí  lo  mismo  que  hemos  dicho  al  tratar  del 
presidio  mayor  con  referencia  á  los  cómplices  y  en¬ 
cubridores  de  otros  delitos  que  tengan  señalada  pena 
superior  en  uno  ó  dos  grados. 

Ejecución.  Dejando  para  el  artículo  Prisiones 
cuanto  se  refiere  al  régimen  de  los  establecimientos 
penitenciarios,  sólo  se  debe  consignar  aquí  que,  con 
arreglo  á  nuestra  organización  legal,  las  penas  de 
presidio  mayor  deben  cumplirse  dentro  de  la  Penín¬ 
sula  ó  islas  Baleares  ó  Canarias,  y  las  de  presidio 
correccional  dentro  de  la  Península.  Con  sujeción  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  113  del  Código  los  condena¬ 
dos  á  dichas  penas  estarán  sujetos  á  trabajos  obliga¬ 
torios  en  el  penal  donde  hayan  sido  recluidos,  desti¬ 
nándose  su  producto  (art.  114):  l.°  á  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  civil  dimanante  del  delito;  2.°  á 
su  manutención  y  gastos  ocasionados  en  el  estableci¬ 
miento,  y  3.°  á  proporcionarles  un  fondo  de  reserva 
ó  ahorro  con  destino  á  sí  propios  6  á  sus  herederos. 

Pbk8idios  t  prisiones.  Der .  V.  Prisión.  (Pri¬ 
siones  y  presidios.) 

Presidio.  Qeog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Rio  Grande,  mun.  de  Visconde  do  Rio  Brauco.  || 
Isla  de  1a  costa  del  Est.  de  Ceará,  formada  por  uno 
de  los  brazos  del  río  Acarahu.  Q  Rio  del  Est.  de 
Minas  Geraes;  tiene  origen  en  la  sierra  de  su  nom¬ 
bre,  y  des.  en  el  Chapoto.  Q  Aid.  de  indios  gunjaja- 
ras,  en  el  Est.  de  Marañón;  depende  de  la  directo¬ 
rio ,  cuya  sede  se  encuentra  en  el  mun.  de  Barra  do 
Corda,  y  en  sus  alrededores  se  cultiva  mandioca, 
mijo,  arroz  y  batatas;  unos  1,000  h. 

Presidio.  Qeog.  Río  de  Méjico,  que  tiene  su  ori- 
gen  en  la  sierra  de  Dursngo  del  E9t.  de  esta  deno¬ 
minación,  penetra  en  el  Kst.  de  Sitíalos,  donde  baña 
la  parte  septentrional  del  dist.  de  Concordia,  y  des- 
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jpia&s  d*  recibir  fos  *gu*a  de  numerosos  afluentes, 
entra  !t/s  «io»  íjocráccq  twaucioMünm  el  Tapalcates,  ei 
T^.^fflrfey  «!  ¿úU»8,  «)'C»4M  VjcjM  y  el  ¿acolo 

V*r<U *  ¿iée  *  efr  si  ouéan  o  PtcJüca,  á  uuoa  £Ú  km  a. 

'  tó.  á#V  jlíi‘í»tííi.tly 

:P»tó&K>y.  &¿>}¿ ,  R Ancho  tb  M4jícrt}  Eet.  de  Du* 

rango ¿  -  Vílb Mcaro po;  70  ii.  j|  RatiohaVU  áa 

él  v><.  «{•  HMá^6v. wim,  4* Ibcub h,  ||  R*.tt- 

4bó  .«>.  ;fi  'íjjl.  d*  AÍicú<^¿Ah/¿»Úo.  4»  Ü«tf*|sa&; 
lió  b.  !j  Co'ngtogndúi»  *a  v!  t&t.  'ftn  V^rarnn,  wú-  j 
ft‘üíp¿o  4«  UÍhmóáo'  3^0  luí  R'hu-.Wíh  ah  tí  i  Lía- 
Ivvv  ,i*  Versa  r t«>l  ?!*«.» o.'  de  X«t»x> *»*>«»'-* 6()  h.  j|  Úau-* 
tóri»  m  *\  Est,  M  Vetaerat,  mu  n ,  «to Ttelixe'&yéc:-;. 
40  u  -  jj  tfctó'tó*  «o  *1  Et i.  de  Y) ty&graí,  mu& .  d  e 

ZoocoUc* ;  WO  ti. 

p*tów*v  éfo<v.  Condado  de  lo*  Eftisdó»  Un  idos  ¿ 
é»  tí  Í&V#*TejMf'*it.  ®rr-«l  S,Q  v  tó 

«n-  ]*  mar#-  wq.  del  Rio  Rí^vo  del  Norte,  (¡ti*  lo 

**■•«**«.  s)e  MbjtúO.-  iíctifj*  ppk, pufó?  *■..$*•$$ 1 2  tt'ülléjí 

tuertó**  ín^fcsadr*  y  i«4¿'*  un» 
na»  untes  *e*rúo  *»  censo  »j*  lYiO. 

i1*»»  tó&!$  (:SA6\^^í'^:P¿iHrWA  ^  v^-' 

0WB  &<*  Átó 

P*s*u>tíí  66  A^aíÓ &NTA  Claba-  Congfe, 
g&gióa  de  lípjicb,  EsC  de  Durando,  uuío.  de  Tiqpe* 
¿nn.n‘e?;  200  b«  ' 

í *uuéfivm  v*  Á$qaií***  Gtog.  Lug.  de  1»  pjroV»  de 
&1.rnf»r)*V  tía  Fondón.;  tía  otro  tiempo  formé 

muntc/pío  totbeiiéóiliénté. 

l*88*»i>«>  íísu  Nos-rnt.  Antiguo  nombre  de 

1»  rouñbi^r»dad  ti*  Gjiiiega  j  6n  el  J$at,  de  ílUibua- 

h'iit 

Ptit edipiOB.  '$wj-.  Congregación  ie:  Méjicat 
Ket  dé  Ou raug í> ,  a» un ,  de  C$ iiaUá o  j ^  10  i) . 

t>*«*)p)Oji  (  tterAiiO  m  los).  MquvbVé  dnlo 

á  i*  pifié  dsl  iítíjfítl  to^eeno  { l(aíb)|  ;^[¿é 
eíg'O  yrr  peftefíecid  4  la  República  de.Siowá  j 
K<p*a*  **  reaeryo  ¿tíéíifltí  Felipe  II  cedió  dicba  ciu 
dVi  6  Flore  neta  é»  Í5í>9  por  I»  peí  deCbáteoü- 
C*mbr*sm.  Coinppsádta  los  ¡ug.  de  Orbitélby  Forto 
de  Srcab,  Manté-FiÚppo,  Monto- A rge n lar d ,  J *u r- 
to-^Saji  Eptabno  ^  Telamone,  y  »bpeip| IsujfixtTQniní^- 
trnÚMioQnUí  d»?  reiuo  de  Nápole».  Su  ella  filaran 
MUbleeu tos ;  f»rií*s  presííd ip*  roo  b  po#Taapondbii>le 
goAriú'éióií.:  Despof»  sé  á  é*to*  Í2«in»iói> »} 

Piocfibiri»)  y  U  íélá  íla  Elba,  doad*  ai  t^y 
xoaotu*»  aíra*  guítruieiones,  nceplo  eii  Forto-^Fa 
rrfljo ,  p«ft:euííc.ipi»te  *1  gr&é  ducado  %  ToW??*-. 

Eo  (80t  la%  pcéWídMs  p|up$*!&etti*  jú^roa , 
#  podef  d  *  FfWu  *t>  ;  <^ue  I  o*  ced  i$.  pí  rey  dé  Rírttrii*.y 
Dr-ípuéi  ^Uéd&i'on  comprarnlido»  *ñ  él  ifép  v  vbl  ! 
Ombran*  caanda  fuft  s»corpor*dii  1*  Tosca ü*  A  la 
n»*»6n  fmfírestt.  L*  misma  suertít  corrió  .1#  isla  da 
Elba,  Én  1814  r«iérotf  aiíquiridos  Jos  |tre^i(íior  por 
UToscana  ind epeoilbaié»  y  *n  10 ) 5  b  bla  4*  fílba¿ 
PRESIDIR,  }  *  «cap.  PrétWrf,  —  It.  Preste- 
4trt.—  in,  Tt  fruida  ttir.  —  A .  Frisiilúre»,  vonícbu. 
—  P,  y  C,  Pretidir. —  E,  Peexidl.  ( Srim.  —  Del  iat . 

jfit-MidWr  emup,  dé  proj»*  «ote*,  y  tttfw,  »«nlura«.) 

*»  a.  T»w  «I  primer  lug*t  *«  do*  jvjnt«?  congre* 

ó  irihucml ;  wr  «u  aopftrior  o  cal^z«.  |  Asi«- 

Ür  sí  d*tf  d«  fa  ("dlédr  a  *J  di#}cT)rV4Í  o  o  vi*  *u»r 

imlu  «ft  *¿40  iflémdo.  J  Sg>,:;S*í;':Ió : pirÍH^iál ,'iiii  ■<}«*•. 

predomina,  toque  airv#  ¿as* 4 iodo  ia  ílerná^ .  M 

pmtamtfM*  $«*  ra*sa>*  rst  4rii  w  aUaiuttib 

A  rt  '» Ai  *1  **i  a 

. »P «- INT^T^A W -  *.  *nt.  PaesgwTAé, 

MÁ.  adj.  d!W,  fteletiro  6 
bt  rernt-  *óí*eipt  ú  escencíauto  dé  te  císíifí  de  Si  Iría. 


FIlESlí-lult*  F.  Í*M8. — It*  Tfíit. — lo.  Ediflnfl. 
fiord.  —  A*  Ksftáscittttr.— P.  Presilh*.  —  C.  CoídGa6L 
—  E.  ^Rrofida.  (Etim.  ---  Djm.  de  pr*»a.\t.  Cord^u 
pequeña,  úe  seiU  3  otra  muta* i* ,  «a  forma  de  Uw>» 
«na  cosa.  |¡  Cierta  ea- 
pí/ití  de  íiaíitóv  }  *f‘Síre»,  coef orilla  de  punto» 
uaido4  qutréo  puae  éu  íoa  ojtílea  y  otra*  partea  par* 

que  la  tela  iie  «fe  abra. 

PessrtLA..  j.írt;  y  0/.  te»  'préaillii»  pueden  «ra* 
plfnrae,  ?  aígdíw*  ■íéííva  an  Imft  empicado,  en  suba- 
ti  tur  ion  (Ie\*|znp*5Ai3:.jmt*  .éoátériér  1»^  colgadure*. 

Sér  liacéii  fél*p  pf»3sijl»¿  d e  psa»? na iTArl* ,  de  unos 
fcí)  Clii  t  djí  loljguúd  y  rnáa  angóste*  é»  eiiü  extremo* 
que  *ú  nk  ¿autio:  Pw*  obiÁúai-  4d*i«nci*  de 
a  o cti ur*  «otra  el  stjB^átía  y  lo»  extremos  «a  paüas  ¡da* 
bada»  dé  cotÍ*?i*  quu  Sujetan  eí  eütralaxudo  tí*  b 
heoxa,  <ÍqlV<í*Xídu  tin*  f 
vit*  feñdk  e«.  díattfiU 
parto  dél  péine  vU  [ 
dor*  nkj.oodoao  4\ítei5ff 
randq«0;:eégútí  sóqu .  1*.¿ 
d’fvtlHiCini  gOá  Í1H)’9  tíé* 

Imber  ay  inda  punid  «a- 
\M  I/Cd-bfOif k*  dt  «adéftH. 

Si  ol  ag  r*mil  n  lleaa  aoU- 
ntemte  una  brida  áé  m* 
divnt4C?otr*i,  eákmren  í* 
vtóeíuóD  da  lí>*  indios 
•  »e  béííe  iatt  *61  u  e?>  U 
tramR,  sobreitónenda  ésto 
máü  ó  menoa  inegcin  sea 
el  ancho  de  «qmV)|*. 

F»ísen.te .  &híÁ  L* 
cinta  ó  la  ch»pá  de  rne^ 
tal  que  lo  fígur«*  y  etfjoi 
te  2a  escara pí*l*  en  ja 
porte  «úpéfiojr  d alehbm* 
c a  be  Mpftdáriri én to 

el  ra*  y^piivk-dp-^lki^ 

Un  su  origen  jtxió  her.eso* 

ría,  pueaío  qi»  «oaíéula  levsntndR  é\  *lft  da  )ol  enU« 
giió»  enrt»btotd^  HcUto*  IJaümdoe  chambergo», 

Fuasu/i.A  (Lk).  G*w<  Liig.  /ie  Ja  proí  r,  dé  Burgos, 
uipn*  de  Vaós  dé  ^lop» . 

ít  Lug.  de  la  prov*  de  Bur- 

gt»^,  r?um,  4e  Roda. 

■Fsfpsitus  Gfify,  Cug*  de  U  pro*,  de  San- 

UcdW,  «mii.  :k  Pnootévíesgo. 

:  Slfi^ru.A*  Maja*.  Gxog,  Cñ*>  de  ía  pr’o^,  de  Al- 
mer<0 ;  tnun »  do  tfljAT* 

PUJ&St  Pobl.  y  pi n n  de  Fra  nci* , 

en  «I  dép,  4a I  ¿nf* ,  dbjt  d*  tsAtta-lA-$a>iobsir*  s«o- 
tÁn  y  A  4  Vmfc.  NO.  de  Or^cl-C  i  525  m.  x.  m  , 
»l  pie  d*  uno  de  fo»  contrafuerte*  del  Jaré;  ^?í>  pw 
Bellas  ruinas  ih.  m  cantillo  de  lo»  sigías  aiitij  xnr  y 
xvi..  E|  captan  Cecorvtn  re>*:bié  la  ordeti  á*  4«m 
ira  iris  en  1073  pbftírdtó  del  OobtcrV.e  d«  Eapaha* 
pero  tw  U  llevo  6  éleñío-  Hoy  éób^titityn  dua  de  U# 
foris'liijtas  .m*di*y*lt*  .m*j*5.r  codaeryadas  del  Franco- 
ÜóhJaiió.  Ruinas  dé!  Caatiílo  d*  Béfiub>ii  onn  curio- 
toe  aoUnoe,  *d  I<w*  que  «*  ‘téueetra n  'cadenas  y 
Cepo  que  el  can  di  lio  ¿dan'  da  ílcá^i.iéó  trajo  da 
Paitó»  fe  a  duTaníu  le.  terrérit1 ^  líífnzml'éii:*»!  j*  q  ue  eé^ 

tuío  tloa  *kn%  eli  cauiíyería, pilla  a^Wuic*  lifc  ait 
antiguo  priora t o.  •*'  \\V> '  .j 

PRESIMELAK.  FRí^Cútómv 

PRE9IKOE1R:: '('Rn^fiTtTO}. •  Benedictino 
fl)ém>!n  da  (m  primera  mitad  del  siglo  wm.  Hombre 
de  aantA  vida  y  vasta  «r'ndición.J’ut  prior  d*!  ma- 


®V«<tUA  dé  no  obaaé 
dé  6«llftÍI«i4S 
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(Ctrái  u#}'.  Pfís  Pj»r  otro  uórabre 
Cubé  per*  eíotar  lí(juidoéf  ¥r  g^f .,  4cídjófl 
^4»*  podría»  *cb*r  Á  párele r  íaa  estopadas,  CoocU  da 
ádl  jrerlpiétvtflf  en  el  ^ü* 

ir*  el  liquido  por  a  y  eale  'V • ‘.V  ■  ,• » ■'"■•Y 

per  <#,  Se  da  pr«#3sa  por  gs  v^í 

•Hay  grifo*  a  ó  t  «n  íot  Ira* .  í|  J1 

l’ar?.  dar  pfMffót*  w  nt}*  -  jf  Jg*  j3£á 

plés  vspór  ó  a»re  «omprimí- .  JÜL  cíyl 
do.  Eí  ré»-ipf4ttl«  ei  d  #  gyw 

■ctfrü.tiRtii .  Al  í l*n a r  <5* 

«•ierr*  c  púoi  f  tHíiv  qá*  *<»-  j/T 
j*  ó  tifa-  •  id* ,  :  M  *$*&-  ■'$;:*'■■ 

iia  n  por  el  lo i<o  <Í4  preffiÓn.  jf :  ,.r  . 

.(r'w.fíOióN  Fis.i  Mitán,  -y  |>  i  ■  '  |8 

Tienct.  Fuerza  ó  acción  en-  I:  3 

lie  dós  cuerpos  eo  la  éuptsr-  ■.%;  *  $3 

■ti o ic >  4«  caninctc.  La  acción  •KF’j  '  ü£ 

íí«l  üiio  iftb  el  ’  atoo  equi*  %  v  \  -Jjf 

víile» 4  la  reacción  de  ¿«te  «o-  \\v  ‘  '  jflj 

tfqpfF  Á'v.cíÁo'  «e  l«i  jóle-  - — _29f 

Hor  tfe  o«  díiído’qoe  a»  tr*- 
dtictipor  el  sfJuprzn  que  de 
b«o  se^jHlir  U*  |<iíivdéá  que  io  Contienen.  Es  propor- 
>>¿net  á  {«  superficie  que  (ó  »«fre,  ^  uorw>>í  ¿  eet* 
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que  Í««  co*ít}en>.  Se ítg'é  f  üt  lea  &$*r.- 

zMü&t&áffly;  ma.8  Ibyea*  1  :  / 

blindo  b  el  *n|pm«4i  4^1  mbl  df- 
e?Fltá  { p/'f  o  gíafridte  íp;;aft  1  ¿Li  j>#ao 

•  *  iHüieculHt)  y  p.  medida  (fe  modo 

«{>>«  pe,  - j u 3  un  trftSnVjO,  ceuge  ex* 
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■ión,  h  tiene  sólo  en  cuenta  el  valor  medio  de  laa 
cifras  obtenidas.  Prácticamente  se  logra  este  resul¬ 
tado  interrumpiendo  la  rama  ascendente  del  manó¬ 
metro  por  un  estrechamiento  que  no  permite  ejecu- 


Bsfigtnomaiiómetro  de  Rlva-Rocol 


tar  movimientos  rápidos  á  la  columna  mercurial.  El 
primer  aparato  inscriptor  de  la  presión  arterial  fuó 
el  de  Ludwig,  que  lo  adaptó  al  manómetro  de  Poi- 
seuille.  Los  manómetros  elásticos  permiten  actual¬ 
mente  inscribir  las  múltiples  inflexiones  de  la  presión 
y  sus  variadas  formas.  El  más  simple  de  ellos  es  el 
eaflgmoscopio  de  Chauveau,  del  cual  el  manómetro  l 
de  Marey  no  es  sino  una  variedad  perfeccionada.  La 
ventaja  del  aparato  se  refiere  á  una  unidad  común, 
el  centímetro  de  mercurio,  la  presión  observada  ex- 
periinentaimente.  Clínicamente  el  problema  consiste 
en  medir  al  exterior  y  sin  mutilación  la  presión  arte¬ 
rial.  El  esfigmógrafo  no  dice  en  estos  casos  más  que 
nn  valor  aproximado  y  de  aquí  la  necesidad  de  recu¬ 
rrir  á  otros  medios.  Tal  es  el  empleo  de  una  contra¬ 
presión  mediante  un  flúido  como  idearon  Marey  y 
Basch .  Potaio  resolvió  prácticamente  el  caso  con 
au  aparato  de  una  ampolla  de  caucho  con  tubo  de 
comunicación  con  el  manómetro  y  tubulura  con  es¬ 
pita.  Los  demás  métodos  y  aparatos  como  los  de 
Marey,  Mosso  y  Hurthle  no  resultan  de  empleo  tan 
sencillo  ni  cómodo.  Fisiológicamente  todos  los  pro- 
csdimientos  son  susceptibles  de  la  misma  objeción. 
Operándose,  no  sobre  la  arteria  denudada,  sino  por 
el  intermedio  de  tejidos  blandos,  no  resulta  transmi¬ 
tida  igual  y  por  entero  la  presión  recibida.  Las  li¬ 
neas  que  reúnen  las  máximas  y  las  que  reúnen  las 
mínimas  de  la  presión  arterial  son  casi  paralelas. 
Por  lo  demás,  no  llegan  nunca  á  hacerse  rectas.  La 
presión  arterinl  ofrece  variaciones  según  las  especies 
animales,  no  observándose  en  este  concepto  influen¬ 
cia  alguna  de  la  talla.  En  los  animales  invernantes 
disminuye  la  presión  con  el  descenso  de  la  tempera¬ 
tura  durante  el  sueño  invernal.  En  las  aves  se  en¬ 
cuentran  valores  más  elevados  que  en  los  mamíferos. 
En  los  fetos  la  presión  artsrial  es  siempre  baja  en 
todas  las  especies  zoológicas.  Se  comprueban  asi¬ 
mismo  diferencias  de  una  arteria  á  otra  según  la  ac¬ 
titud  y  el  declive  de  los  órganos.  Resultan  tales  di¬ 
ferencias  de  lo  que  representa  el  distinto  peso  de  la 
columna  sanguínea  con  los  cambios  de  nivel.  La  edad 
influye  en  la  presión,  elevándola  en  la  senectud,  á 
menoa  que  se  trate  de  sujetos  muy  debilitados.  La 
digestión  modiflca  aquel  fenómeno  según  la  natura¬ 
leza  y  abundancia  de  los  alimentos.  Se  observan  en 
•1  trazado  de  la  presión  arterial  oscilaciones  interca¬ 
ladas  en  las  pulsaciones.  Resultan  aquéllas  de  los 
movimientos  respiratorios  con  los  cuales  coinciden. 
Ludwig  comprobó  ya  que  la  presión  bajaba  con  las 
inspiraciones,  mientras  que  Vicrordt  observó  el  he¬ 
cho  contrario.  Estas  divergencias  resultan  del  juego 
de  diversas  causas  antagonistas  que  actúan  sobre  la 
presión  en  las  diferentes  fases  respiratorias.  El  efscto 
es,  pues,  una  resultante  cuyo  sentido  depende  del 
predominio  de  una  ú  otra  de  dichas  causas.  Los  mo¬ 


vimientos  respiratorios  modifican  la  presión,  ya  me¬ 
cánicamente,  ya  por  intermedio  de  los  nervios.  Una 
inspiración  fuerte  tiende  en  una  primera  fase  al  des¬ 
censo  de  la  presión  y  en  una  segunda  al  ascenso.  En 
cambio,  la  aspiración  forzada  eleva  al  principio  la 
presión  arterial  para  rebajarla  después.  En  el  primer 
caso  entra  en  juego  la  aspiración  ejercida  por  el  tó¬ 
rax  sobre  los  grandes  vasos.  En  el  seguudo  caso  al 
factor  determinante  es  el  aumento  de  presión  intra- 
torácica.  La  influencia  nerviosa  se  ejerce  por  inter¬ 
medio  del  corazón,  que  ee  acelera  durante  las  inspi¬ 
raciones  medias,  tendiendo  asi  á  elevar  la  presión. 
El  trazado  de  la  presión  arterial  revela,  además,  una 
serie  de  ondulaciones  lentas  que  se  atribuyen  á  loa 
movimientos  propios  de  los  vasos.  I*  constricción 
de  ios  músculos  arteriales  exagerando  las  resisten¬ 
cias  al  paso  de  la  sangre,  debe  necesariamente  elevar 
la  presión.  En  cambio,  la  relajación  de  la  túuica 
muscular  arterial  debe  producir  un  efecto  inverso. 
El  ritmo  de  estas  oscilaciones  denominadas  mxoimo- 
toras  resulta  de  la  acción  antagonista  de  loe  dos  ór¬ 
denes  de  nervios  que  rigen  la  motilidad  vascular. 
Señalemos,  además,  el  hecho  que  los  centros  vaso¬ 
motores  presentan  á  veces  un  ritmo  isócrono  con  el 
de  los  centros  respiratorios.  Trsube  y  Hering  des¬ 
criben  oscilaciones  de  la  presión  isócronas  con  mo¬ 
vimientos  respiratorios,  pero  efectuándose  en  los 
limites  de  uno  solo  de  ellos.  Tales  oscilaciones  pare¬ 
cen  consecuencia  de  la  sinergia  entre  los  centros 
vasomotores  y  los  respiratorios.  La  presión  exterior 
sobre  el  cuerpo  humano  se  traduce  en  modificaciones 
circulatorias  y  de  Is  presión  arterial.  Si  aquélla  ss 
ejerce  por  igual  en  todos  sentidos,  no  varia  en  nada 
la  presión  arterial.  El  aumento  de  compresión  exte¬ 
rior  se  traduce  por  otro  aumento  de  compresión  in- 
travascular,  con  lo  que  se  establece  el  equilibrio. 
Marey  ba  señalado,  sin  embargo,  congestiones  san¬ 
guíneas  en  ciertos  puntos,  como  ocurre  en  el  caso 
de  los  buzos,  que  ágrandeB  profundidades  sufren  de 
hemoptisis.  Se  explica  el  hecho  por  el  cierre  de  la 
glotis  que  produce  una  presión  desigual  con  mayor 
aflujo  de  sangre  á  los  pulmones.  En  el  aire  compri¬ 
mido  observó  ya  P.  Bert  un  aumento  de  presión 
vascular  comprobado  por  valuaciones  directas  de  las 
cifras  máximas,  medias  y  mínimas.  El  descenso  de 
la  presión  barométrica  se  traduce  por  una  baja  en  la 
tensión  arterial.  Cuando  es  sólo  una  parta  limitada 
del  organismo  la  que  sufre  el  aumento  de  presión, 
se  observa  un  acúmulo  sanguíneo  en  la  zona  menos 
comprimida.  Este  mecanismo  es  el  que  todo  si  mun¬ 
do  puede  comprobar  en  inaplicación  de  las  ventosas. 
Las  excitaciones  sensitivas  modifican  la  presión  ar- 
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terial  por  un  doble  reflejo  sobre  el  corazón  y  los  va¬ 
sos.  En  general,  tales  excitaciones  provocan  más 
bien  un  aumento  que  un  descenso  de  presión.  Sólo 
en  un  nervio  sensitivo  se  observa  un  descenso  rapen- 
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46»  *1  ofi^ati  vasomotor  de  un  cambió  dé  tas  ¿facHdoéó  quirár¿tc4f  ÜM  fifibn,  »b  feo  cOnoc* 


p'ñía  surtam!  troy  que  recoger  paralelé  m  an*® .  éj 
w*¿ado  4h  urn  ATífenp  y  éo  ln  veua  da  la  rabión  cd- 
rrfc*  jfc*ód iéJB té-  HUrante  al  esfuerzo  hay  uri  aumento 
U  pwiáa  f;i  no  **  prolonga  mucho,  Eiv  ch«o  con¬ 
trario  te  iafércAia  antro  do»  curvas  da  ancenaa  y  un* 
da  .  i*;..  *'•'■* 

Lí mnd  i  ti  cario  no*  patológica»  da  la  presión  *r  le¬ 
na.!  pu^J^n.  ¿vx  «jtwpíe»»  !ipircQÓm«nn«  ó  cafHtíHHr 
tfa^rOTftft*  clínico»  de  tol  importancia  que  aquí  veta 
gan  á  Ttard^áííaa  fofartiladftdas,  fíii  ai  primar  can¬ 
ea  pie  aa  «ncdfcotrao  wiaeíanea  4o  ía  pj-raión  ati 
anchoa  procedí**  y  éápr  üalmeni^  ios  candió vóacuJa- 


Orado*  dlroraos  do  «Iíoíuahcí*  itot  pui»u 


ras.  Aaí,  en  las  cardíapaMns  vdiVdtarcs  (mi  traías  y 
mñronórtirne)  te  comprueba  un  nviiHuito  de  la  ten- 
«o  si  periodo  de  a»U>  (o-  ■[.»»  1  ñau  tí  ele  n 
*orVcs  *e  íeñaU  por  lpp^le»tÁVóu  (Loétóíiea  y  ló 
pf^pio  ííí» be  decir,  aunque  tu>  siempre-  tta  bt  estre¬ 
che*  aórtica-  !>v»b  canijo  pal  huí aruigoa»  y  cofiipéó» 
amí*#  46  traducen  por  un  gf*d?>  mod^i  íidp  de  h» par * 
tensión  B*U  tlítnna  tío  aiemgf*  atmmjKta»  la  mió- 
«ütdüith  crónica  y  «sudo»  sTfgdnoattar*  ijj  nterome  no 
4*  casta  de  aumento  de  presión ,  nomo  tampoco  I» 
provocan  aiempre  loe  anauriatna^  de  ja  abrU.  Loa 
neurosis  «tardlaeR»  no  Be  convierten  «r*  causa  de  h» 
perlón  alón  más  qoe  en  alió  fórme»  íaquíctfrdíettB  y 
aun  entone*»  afclM«Jfe»mente  por  la  influencia  dé  I» 
exiaia.  Sí  ademo  pulmonar  aguda  póedé  acompañar 
ss  de  hipertensión  retrógrada,  La»  nefritis  agudos  y 
anbagndaa  eToíueipnan  genendrornte  sin  modifica- 
ciooea  dé  lo.  présiótr  ^^árííáí,  No  asi  tas  nafdtí»  cro- 
ttjeaa  en  qtaéln  Mperíeniión  ea  i»  La  otbuirta- 

o-i.iria  elcliéí^  h  >1»  W '  «rjoléáré'nt^ú.  )á  méeica^  no 
flfrOtbXfO»  ganérsjjpí&ptp  dicho  aftitóm»,  tn»e  iampoe.n 


eón  U  ley  que  (a  relaciona  éoá  láo  modificaeione*  da 
presión  arteríaL  1a  tuberr-uloaía  pulmatiar  «•  ovotn- 
paón  de  hipóte neVón,  por  lo  <mi«Óipiv  Sé  camtacr» 
cierto»  reeofi  víéí  rorasón  dc>md>o,  nefritis 

eoncomUaute}  ;<¿tVéren  uvui  í> í pó vlenmo:»  ¿na ni deeta , 
que  isHts?  deepneii  4e  cica i»;u« dita-  laa  íe»ioneSé 
Lfta  efees  iones  páí?ncmt</ee  «nn  résodKftcja  eobre  el 
cororón  «tareeho  (bioiiqui^  crSnieft,  ewOéerrta  pul- 
monér p  iM#  Abroan )  prtniur^n  tnódi^cecietiea  dt 
tenaión  oiíéiógea  i-  isa  que  ofwíeó  jas  «tfetnÜnpátíaá 
valvulares ,  ííu  la  plent'jeéVa ner od'liriíinaa-y  éí aem.inóK 
tora*  eón  pnce  eonocidae  aún  taa  vanacimiea  de  ía 
presión  arteria).  En  ia  círr^aía  de  jiO»npnc  la  híper- 
tonsiión  no  e»  mó«  que  ftíoíóínótice  dé.taa  lesiones 
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Izquierda  con  reacción  de  las  cavidades  derechas  y 
la  glándula  renal.  Se  observa  disnea  paroxistica 
asociada  al  edema  pulmonar  agudo  ó  subagudo  por 
brotes.  El  choque  de  la  punta  desciende  hasta  el 
7.®  espacio  y  se  acompaña  de  aumento  de  la  sombra 
oardlaca,  ruido  de  galope  y  soplo  de  insuficiencia 
mitral.  Hay  también  alternancia  de  pulso  y  baja  de 
la  tensión  diastólica.  La  hipertensión  arterial  ofrece 
formas  clínicas  anormales,  como  son  las  incomple¬ 
tas  caracterizadas  por  la  ausencia  ó,  por  el  contrario, 
la  precocidad  de  la  fase  de  desfallecimiento.  La  pri¬ 
mera  se  debe  á  una  evolución  lenta  del  proceso  ó 
bien  á  una  verdadera  regresión  del  mismo.  El  hecho 
se  ha  comprobado  en  la  tuberculosis,  el  cáncer  y  la 
senilidad.  Las  formas  incompletas  sin  fase  latente 
acusan  una  brusca  intolerancia  del  organismo  y  co¬ 
mienzan  clínicamente  por  una  hipertensión  diastó¬ 
lica  que  puede  calificarse  de  primitiva.  Entre  las 
formas  anormales  de  la  hipertensión  arterial  figuran 
asimismo,  las  interrumpidas  por  procesos  patológicos 
inesperados  como  la  hemorragia  cerebral,  la  ure¬ 
mia,  las  afecciones  intercu  trentes ,  etc.  Existen, 
igualmente,  formas  complicadas,  ya  por  otras  afec¬ 
ciones  cardíacas,  ya  por  la  diabetes.  Figuran  entre 
dichas  afecciones  cardíacas  la  aortitis  sifilítica,  la  in¬ 
suficiencia  aórtica  de  origen  arterial,  la  nefroaortitia, 
la  miocarditis,  la  endocarditis,  el  bloch  parcial  ó  to¬ 
tal,  la  aritmia  extrasistólica.  El  curso  y  terminación 
de  la  hipertensión  arterial  son  muy  variables.  La 
duración  no  depende  en  absoluto  del  grado  mano- 
métrico,  sino  de  la  naturaleza  é  intensidad  de  las 
lesiones  causales,  los  factores  de  compensación,  las 
lesiones  concomitantes,  la  edad  y  resistencia  del 
sujeto,  etc.  Se  trata  en  conjunto  de  una  afección  de 
curso  largo  cuya  regla  es  la  progresión,  pero  que, 
sin  embargo,  es  susceptible  de  inmovilizarse  mucho 
tiempo  y  aun  de  retroceder.  Aun  después  de  la  fase 
de  latencia,  los  enfermos  pueden  vivir  largos  años. 
Se  calcula  que  la  mitad  de  loa  hipertensos  fallecen 
en  cinco  años,  mientras  una  cuarta  parte  llega  á  los 
diez  años  de  supervivencia,  y  otra  cuarta  parte  reba¬ 
sa  aún  esta  cifra.  Aunque  en  rigor  no  puede  con¬ 
siderarse,  ni  clínica  ni  médico  legalmente,  la  hiper¬ 
tensión  como  una  enfermedad,  es,  sin  embargo, 
indicio  de  un  estado  patológico  y  sus  riesgos  son 
reales.  De  aquí  que  las  Compañías  norteamericanas 
de  seguros  eliminen  todo  sujeto  cuya  presión  exceda 
en  15  mm.  á  la  normal  de  bu  edad.  La  etiología  de 
la  hipertensión  arterial  es  aún  oh -tira,  tanto  en  las 
formas  relacionadas  con  la  nefritis,  como  en  lasque 
se  han  denominado  solitarias .  En  las  primeras,  el 
problema  no  hace  sino  alejarse,  ya  que  la  etiología 
de  la  nefritis  dista  mucho  de  hallarse  esclarecida. 
Ni  las  teorías  mecánicas  de  Senntor,  Katzenstein, 
Müller  y  Maas,  ni  las  tóxicas  de  Ambard  y  Huchard, 
explican  satisfactoriamente  la  génesis  del  proceso. 
Las  novísimas  teorías  de  la  adrenolinemia,  invocadas 
por  Vaquez  y  Langlev,  no  han  resuelto  tampoco  la 
cuestión,  que  sigue  todavía  en  estudio.  La  hiperten¬ 
sión  arterial  representa  una  adaptación  de  las  fun¬ 
ciones  circulatorias  á  necesidades  menores  de  la  que 
antes  experimentaba  el  organismo.  Así,  la  base  del 
proceso  debe  estimarse  como  una  atrofia  cardíaca  ó 
como  el  último  grado  de  antiguas  cardiopatíaa  hiper¬ 
tróficas.  La  gama  de  las  variaciones  de  hipotensión 
es  mucho  menor  que  la  de  hipertensión,  la  cual  ex¬ 
pone  á  graves  errores  y  á  dificultades  de  apreciación 
en  clínica.  Por  lo  demás,  los  métodos  de  exploración 
son  los  mismos  en  ambos  estados  patológicos.  Afec¬ 


ta  la  hipotensión  diversos  tipos  etiológicos  j  clíni¬ 
cos,  y  asi,  se  describen  las  hipotsnsionss  constitucio¬ 
nales  (estrechez  mitral,  tuberculosis,  h  i  potro  tía  car¬ 
diaca  familiar  congéuita)  y  la  caguectisante  (cáncer, 
anemias,  infecciones  crónicas).  La  patogenia  de 
dicho  estado  es  aún  dudosa,  habiéndose  recurrido  á 
las  mismas  interpretaciones  patológicas  suscitadas 
para  explicar  la  hipertensión.  De  este  modo,  Porak. 
Josué  y  Belloin  han  señalado  el  papel  etiológico  de 
las  alteraciones  renales  y  suprarrenales.  En  cambio, 
Desgrey  y  Chevalier  han  atribuido  un  papel  pre¬ 
ponderante  A  la  colina,  base  orgánica  derivada  de 
la  trímetilaraina  y  que  existe  en  las  glándulas  llama¬ 
das  Mpotensivas  (tiroides,  ovario,  páncreas)-  obran¬ 
do  por  acción  directa  y  antagonista  de  la  adrenali¬ 
na.  Aaf,  el  sistema  de  estas  glándulas  ó  aparato 
coligeno  actuará  en  contraposición  del  de  glándulas 
de  adrenalina  ó  aparato  cromójlno.  El  mecanismo 
regulador  de  la  presión  arterial  vendría  á  depender 
en  último  término  del  antagonismo  entre  ambos  sis¬ 
temas.  En  realidad,  las  investigaciones  de  Busquet 
y  Pachón  demuestran  que  empleando  la  colina  pura 
se  obtienen  efectos  claros  de  hipertensión ,  y  no 
de  hipotensión,  como  pretendían  aquellos  autores. 
En  realidad,  la  etiología  y  patogenia  de  dichos  pro¬ 
cesos  morbosos  necesitan  aún  de  nuevas  investiga¬ 
ciones  para  su  explicación.  Para  completar  este  ar¬ 
tículo,  V.  el  de  Artkriobsclbbosis. 

Bibliogr .  Galla vardin,  La  tensión  arterielle  en 
clinigue  ( París,  1920);  Huchard,  Traité des  maladies 
du  coeur  st  des  vaisseaux  (París,  1908);  Ebslein, 
Tratado  de  medicina  clínica  y  terapéutica  (ed.  Espe¬ 
sa,  Barcelona);  Schaffer,  A  treatise  on  glauds  of  in- 
ternal  secretion  (Londres,  1916);  Parisot,  Pression 
arterielle  et  glandes  h  secretion  inteme  (Paria,  1918); 
Josué,  Traité  de  Vartérie  sclérose  (Parla,  1919); 
Brugach  y  Kraus,  Handbuch  d.  innere  Meditin  ( Ber¬ 
lín,  1921);  Martinet,  Pression  artérielle  et  visconté 
sangnine  (París,  1917);  Cliflford  Albust,  Diseases  oj 
jhe  arteria  and  angor  pectoris  (Londres,  1915). 

Presión  capilar 

La  presión  en  los  capilares  sanguíneos  se  halla 
relacionada  con  el  flujo  y  la  velocidad  del  líquido. 
Poiaeuille  estableció  ya,  aplicando  la  ley  hidrodiná¬ 
mica  de  Torricelli,  que  el  flujo  sanguíneo  es  direc¬ 
tamente  proporcional  á  la  presión.  Del  propio  modo 
ésta  y  la  velocidad  son  proporcionales.  Puede  me¬ 
dirse  experiroentalmente  la  presión  en  los  capilares 
por  medio  de  aparatos  que  aseguren  una  anemia 
por  compresión  en  los  tejidos.  De  este  modo  la  pre¬ 
sión  necesaria  para  vencer  la  de  loa  capilares  mide 
el  grado  de  esta  última.  El  fenómeno  se  aprecia  por 
la  decoloración  de  los  tejidos.  Se  supone  en  este 
caso  que  no  reina  otra  presión  que  la  interior  de  loa 
capilares.  Sea  como  quiera,  hemos  visto  que  la  pre¬ 
sión  elevada  en  las  arterias  es  muy  débil  y  aun  nula 
en  las  venas.  Esta  representa  un  desceuao  notable 
de  aquélla  en  el  sistema  capilar,  lo  cual  se  compren¬ 
de  por  las  resistencias  opuestas  á  la  circuición. 
El  hecho  parece  inexplicable,  porque  al  ramificarse 
el  árbol  circulatorio  se  ensancha  considerablemente. 
Sin  embargo,  las  resistencias  aumentan  en  la  perife¬ 
ria,  porque  la  sección  total  de  loa  capilares  resulta 
de  un  número  inmenso  de  pequeños  tubos  yuxta¬ 
puestos.  Además,  debe  tenerse  en  cuenta  la  adhe¬ 
rencia  del  líquido  á  las  paredes  como  en  todos  loa 
tubos  oapilares.  De  aquí  que  la  sangre  sólo  adquiere 
su  velocidad  máxima  á  cierta  distancia  de  la  parad 
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La  f uaria  atractiva  ó  adhesiva  de  aquélla  ee  cons¬ 
tante  j  deja  sentir  su  acción  en  la  totalidad  dsl 
liquido.  La  presión  capilar  se  ha  relacionado  con  la 
existencia  de  movimientos  rítmicos  conocidos  ja  por 
Spalianzani  j  Schiff.  Este  fenómeno  explica  aatiafae- 
toriamente  ciertas  variaciones  en  la  gráfica  de  la 
presión  arterial.  La  hipótesis  de  Bich&t  atribu jendo 
á  Jos  capilares  un  papel  en  la  progresión  de  la  san¬ 
gre,  se  halla  por  completo  desprovista  de  funda¬ 
mento.  La  presión  capilar  se  halla  relacionada  con 
el  llamado  pulso  do  los  órganos  ó  dilatación  de  los 
mismos  á  cada  sístole  cardiaca.  El  hecho  viene  con¬ 
dicionado  por  la  resistencia  de  los  capilares  al  paso 
de  la  sangre  que  distiende  ios  vasos  arteriales 
antes  de  su  desagüe.  Esta  pulsación  puede  hacerse 
más  acentuada  por  una  contrapresión  que  actúe 
concéntricamente  sobre  la  parte  contenida  en  el  pie- 
tismógrafo.  La  presión  capilar  puede  invertir  en 
cada  vaso  el  sentido  de  la  corriente,  aunque  en  con¬ 
junto  siga  la  dirección  normal  de  las  arterias  á  las 
venas.  Basta  un  obstáculo  en  una  arteria  vecina 
para  que  cambie  de  dirección  la  corrieute.  Gracias 
á  las  anastomosis  que  unen  los  vasos  arteriales  ter¬ 
minales,  la  sangre  elude  fácilmente  el  obstáculo. 

Prosión  do  Dondors 

Aumento  de  la  presión  manométrica,  con  el  ins¬ 
trumento  colocado  en  la  tráquea,  al  abrir  el  tórax 
le  un  cadáver,  debido  al  colapso  del  pulmón. 

Prosión  intraabdominal,  in  ira  cardíaca,  v 

intracraneal,  ote • 

Presión  de  los  líquidos  ó  gases  oontenidos  en  estas 
diversas  cavidades. 

Prosión  infraocular 

Hallándose  contenido  el  globo  del  ojo  en  una  cu¬ 
bierta  iuextensihle  (esclerótica  j  córnea),  su  circula¬ 
ción  ofrece  grandes  analogías  con  la  cerebral.  Reina 
constantemente  en  ios  medios  oculares  una  presión 
que  puede  valuarse  en  2  ó  3  era.  de  mercurio  y  que 
aumenta  ligeramente  á  cada  sístole  cardiaca.  Se  uti¬ 
liza  experimental  mente  para  medir  aquélla  un  ma¬ 
nómetro  de  mercurio  de  columna  fina  y  una  aguja 
de  Pravaz.  Basta  fijar  fotográficamente  los  niveles 
de  la  columna  mercurial  en  las  diferentes  fases  del 
renómeno.  Varios  son  los  factores  que  infiu  ven  en  la 
presión  intraocular:  presión  arterial,  variaciones  lo¬ 
cales  vasomotoras  y  glándulas  del  humor  acuoso. 
Muchos  venenos  modifican  en  uno  ú  otro  sentido  el 
valor  de  la  presión,  como  ocurre  con  la  nicotina  que 
la  eleva  considerablemente.  Siempre  que  la  presión 
aumenta  va  por  una  fuerza  exterior  (presión  digital), 
ja  interior  (glaucoma).  se  observan  pulsaciones  ve¬ 
nosas.  El  oftalmoscopio  demuestra  que  las  venas  re¬ 
tiñíanse  se  vacían  parcialmente  de  su  contenido  á 
CAila  sístole  cardiaca.  La  compresión  del  globo  del 
ojo  tiene  por  efecto  vaciar  en  parte  las  venas.  De 
aquí  las  alternativas  de  coloración  j  decoloración 
venosa.  En  ciertos  casos  se  comprueban  asimismo 
pulsaciones  arteriales  del  fondo  del  ojo.  Se  explica 
el  hecho  por  las  grandes  diferencias  entre  el  máximo 
j  el  mínimo  de  la  presión  arterial.  Los  latidos  arte¬ 
riales  son  entonces  isócronos  con  las  pulsacionas 
cardiacas.  Si  la  presión  se  eleva  en  exceso  ••  anemia 
por  completo  el  ojo  cesando  todo  latido.  Loa  vasos 
oculares  experimentan  cambios  de  volumen  por  la 
influencia  cardiaca  j  respiratoria.  Asimismo  sufren 
otros  más  importantes  aún  j  que  reeultan  de  la  ae- 
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oión  de  loa  vasomotores.  Estos  parecen  exclusiva¬ 
mente  contenidos  en  el  simpático  eérvicotorácico  j 
en  el  trigémino.  Actúa  al  primero  á  la  vez  como 
conatrictor  y  dilatador  de  loe  vasos  retiñíanos.  En 
cambio  el  trigémino  parece  exclusivamente  dilatador 
de  los  vasos  de  ambos  segmentos  auterior  y  poste¬ 
rior  del  ojo.  Le  confluencia  de  fibras  nerviosas  de 
ambos  orígenes  se  halla  lejos  de  los  centros  para 
los  vasomotores  de  la  parte  anterior  y  cerca  de  aqué¬ 
llos  hasta  llegar  á  nivel  del  ganglio  de  Gasser  para 
loa  vasomotores  retiñíanos.  Ramón  y  Cajal  ha  des¬ 
crito  entre  loe  elementos  de  la  retina  fibras  termina¬ 
das  libremente  en  la  misma  y  provistas  (le  vasos 
sanguíneos.  En  el  nervio  óptico  se  han  comprobado 
también  fibras  centrifugas  de  origen  simpático,  va¬ 
liéndose  del  método  de  las  degeneraciones. 

Prosión  linfática 

Se  halla  subordinada  á  las  condiciones  generales 
de  la  circulación,  pudiendo  afirmarse  que  las  varia¬ 
ciones  de  la  misma  se  traducen  por  otras  de  igual 
sentido  en  la  corriente  linfática.  Tomsa  y  Einmin- 
ghaua  observaron  ja  que  ia  ligadura  de  laa  venas 
aumenta  el  aflujo  de  la  linfa.  Los  cambios  de  la  pre¬ 
sión  arterial  parecen  ejercer  una  iudueucia  mucho 
menor.  Puede  decirse,  aiu  embargo,  que  la  ligadura 
de  las  arterias  produce  una  disminución  del  flujo 
linfático.  No  existe,  por  otra  parte,  un  paralelismo 
riguroso  eutre  la  cantidad  de  la  linfa  y  la  presión. 
Además,  la  contractilidad  propiA  de  los  vasos  linfá¬ 
ticos  modifica  la  presión  en  los  mismos.  La  presen¬ 
cia  de  válvulas  es  tambiéu  de  importancia  en  este 
sentido.  El  sistema  nervioso,  j  en  especial  el  vaso¬ 
motor,  influven  asimismo  en  la  prosión  linfática, 
como  observaron  ja  P.  Bert  j  l*a'nt.  Moderna¬ 
mente  ha  demostrado  Glej  que  excitando  directa¬ 
mente  los  uervios  que  se  dirigen  á  las  vías  linfáticas 
(simpático  torácico  j  nervios  esplácuicos) se  obtiene 
la  dilatación  unas  veces,  j  la  constricción  otras,  de 
la  cisterna  do  Perquet  j  el  conducto  torácico.  Del 
mismo  modo,  excitando  eléctricamente  los  nervios 
sensitivos  se  dilatan  los  mencionados  vasos  linfáti¬ 
cos.  La  presión  intratorácica,  asociada  á  los  fenóme¬ 
nos  respiratorios,  es  asimismo  un  factor  diguo  de 
tenerse  en  cuenta.  La  inspiración  provoca  el  aflujo  de 
la  linfa  al  tórax  de  un  modo  constante.  En  cambio 
la  espiración  supone  que  las  paredes  del  conducto 
torácico  antes  dilstadas  se  retraen  por  su  propia 
elasticidad.  Se  concibe  también  que  el  descenso  íns- 
piratorio  del  diafragma  en  ciertas  condiciones  (ple¬ 
nitud  gástrica)  pueda  vaciar  1a  cisterna  de  Pecquet 
á  modo  de  un  peso  colocado  sobre  el  vientre.  1.a 
contracción  muscular  es  otro  fenómeno  que  ha  de 
estudiarse  y  que  seguramente  es  de  acción  comple¬ 
ja.  Se  trata  no  sólo  de  un  efecto  mecánico  de  expre¬ 
sión  de  los  canalículos  linfáticos,  sino  de  un  hecho 
que  acelera  la  progresión  del  líquido.  En  todos  estos 
casos  los  movimientos  han  de  ser  rítmicos  j  muj 
acentuados  para  que  puedan  tenerse  en  cueuUt.  La 
presión  desarrollada  por  la  actividad  celular  de  los 
en  pilares  desempeña  un  papel  innegable  en  el  origen 
y  progresión  de  la  linfa.  Actualmente  no  puede  gra¬ 
duarse  aún  la  importancia  de  este  factor  j  la  de  las 
fuerzas  fisicoquímicas  que  nacen  por  fuera  de  la 
pared  vascular. 

Presión  sanguínea 

El  estudio  de  la  presión  sanguínea  supone  el  de  la 
arterial ,  la  capilar  j  la  venosa  como  principales 


256 


PRESION 


elementos  constituyentes.  Aumenta  la  primera  con 
el  esfuerzo  y  aceleración  de  loe  movimientos  cardia¬ 
cos  y  con  la  masa  sanguínea.  Los  vasos  poseen,  sin 
embargo,  gracias  ¿  su  poder  contráctil  y  elástico, 
condiciones  de  adaptación  á  las  circunstancias  enu¬ 
meradas.  En  cuanto  á  las  arterias,  influyen  sobre  la 
presión,  aumentándola  cuando  disminuye  su  calibre 
y  viceversa.  Se  registran,  además,  en  dichos  vasos 
oscilaciones  regulares  de  presión  llamadMS  respirato¬ 
rias ,  que  hacen  crecer  aquélla  en  la  espiración  y  de¬ 
crecer  en  la  inspiración.  Porotrs  parte,  los  latidos  del 
pulso  ocasionan  oscilaciones  intermitentes  en  la  pre¬ 
sión  denominadas  ondulaciones  cardiacas.  Ex perimen- 
talmsnle  la  iuhibicióu  cardiaca  obtenida  excitando  el 
neumogástrico  hace  descender  enormemente  la  pre¬ 
sión  arterial,  elevando  en  cambio  la  venosa.  En  los 
capilares  la  presión  aumenta  al  dilatarse  el  calibre 
de  Jas  arteriol&s  aferentes  y  exagérase  también  en 
ellas  la  presión.  En  el  mismo  sentido  obran  el  estre¬ 
chamiento  de  las  venas  eferentes  y  el  aumento  de 
presión  venosa.  Se  calcula  que  en  la  mitad  aproxi¬ 
madamente  del  sistema  capilar  la  presión  es  mitad 
menor  de  la  reinante  en  los  grandes  troncos  arteria¬ 
les.  Esta  presión  capilar  es  la  que  mayor  variación 
sufre  en  las  diferentes  regiones  del  cuerpo  humano. 
Así,  en  los  capilares  del  intestino  y  los  gloméru- 
los  renales  es  mucho  más  elevada  que  en  otras  re¬ 
giones.  La  presión  venosa  es  negativa  por  lo  regular 
en  los  grandes  troncos  cercanos  al  corazón,  lo  cual 
facilita  considerablemente  el  pa90  de  la  linfa  A  la  ¡ 
circulación  sanguínea.  Las  condiciones  que  modi¬ 
fican  en  general  ía  presión  venosa  se  hallan  repre¬ 
sentadas  por  todas  las  que  disminuyen  la  diferencia 
entre  aquélla  y  la  presión  arterial.  Resulta  entonces 
un  aumento  de  presión  venosa  que  se  obtiene  igual¬ 
mente  en  la  plétora,  la  inspiración,  la  sístole  auricu¬ 
lar,  el  ort08tatÍ8mo,  etc.  La  influencia  nerviosa  sobre 
la  presión  se  halla  representada  por  los  nervios  va¬ 
somotores  (V.).  La  excitación  del  centro  vasocons¬ 
trictor  en  la  medula  oblongnda  estrecha  el  calibre  de 
todas  las  arterias  y  eleva,  por  tanto,  la  presión  san¬ 
guínea.  En  cambio,  la  parálisis  produce  efectos  con¬ 
trarios,  dilatando  aquellos  vasos  y  rebajando  enor¬ 
memente  la  presión.  Algunos  tóxicos  como  la  es¬ 
tricnina,  la  nicotina  y  el  haba  de  Calabar  excitan 
directamente  el  sistema  vasoconstrictor.  Lo  propio 
ocurre  con  la  venosidad  sanguínea,  la  excitación 
psíquica  y  las  grandes  hemorragias.  Experimental¬ 
mente,  se  excita  dicho  centro  por  choques  eléctricos 
de  inducción,  observándose  el  fenómeno  de  la  adi¬ 
ción  latente.  Fisiológicamente,  la  acción  sobre  el  cen¬ 
tro  vasoconstrictor  se  ejerce  por  medio  de  los  nervios 
periféricos  ó  centrípetos  en  sus  dos  clases  de  fibras, 
presivas  unas,  6  elevadoras  de  la  tensión,  y  depresivas 
otras,  6  inhibidoras.  El  frío  es  un  excitante  vasomo¬ 
tor  periférico  por  acción  local  y,  por  tanto,  eleva  la 
presión  sanguínea,  ocurriendo  lo  contrario  con  el 
calpr.  Las  fibrns  depresivas  ó  inhibidoras  de  la  ten¬ 
sión  se  ponen  de  manifiesto  en  sus  efectos  mediante 
las  excitaciones  sensitivas  de  la  piel,  intensas  v  pro¬ 
longadas.  Una  acción  análoga  se  obtiene  excitando 
los  nervios  musculares.  La  compresión  directa  de 
una  arteria  estrecha  uniformemente  sus  ramas,  corno 
se  demuestra  en  el  esfigtnógrafo.  Se  han  atribuido 
efectos  dictadores  á  determinados  tóxicos,  como  la 
digitalina,  la  salicina  y  la  quinina.  La  parálisis 
de  los  vasoconstrictores  produce  efectos  semejantes 
por  simple  agotamiento  neurovascular.  Se  observa 
entonces  á  la  par  un  enfriamiento  del  miembro  afec¬ 


to  si  se  paralizan  á  ls  vex  loa  nervios  motores.  Cuan¬ 
do  la  parálisis  vasoconstrictora  se  extiende  á  una 
gran  superficie  del  cuerpo  (sección  de  la  medula 
dorsal),  se  observan  asimismo  fenómenos  de  hipoter¬ 
mia  precedidos  á  veces  de  une  pasajera  elevación  da 
temperatura.  Las  variaciones  de  le  capacidad  del 
sistema  circulatorio  se  hallan  bajo  la  dependencia  da 
los  vasoconstrictores.  Donde  más  se  manifiestan 
aquéllas  es  en  el  territorio  vascular  del  esplécnico, 
que  contiene  los  grandes  troncos  arteriales  del  abdo¬ 
men.  La  parálisis  ó  sección  de  estos  nervios  atraa 
de  tal  modo  la  sangre  que  ésta  desaparece  de  loa 
demás  órganos,  provocándose  una  especie  de  hemo¬ 
rragia  interna.  De  aquí  que  experimentalmente  mue¬ 
ran  ios  animales  por  anemia  aguda  en  pos  de  la  li¬ 
gadura  de  la  vena  porta.  Además  del  centro  vaso¬ 
constrictor  mencionado  existen  otros  secundarios  y 
medulares  del  segmento  inferior.  Por  fin,  se  han  se¬ 
ñalado  centros  periféricos  autónomos  que  pueden 
compararse  por  su  acción  á  los  ganglios  cardíacos. 
Los  excitantes  mecánicos,  químicos  y  eléctricos  obran 
directamente  sobre  tales  centros.  El  cerebro  ejerce 
también  una  infidencia  sobre  el  centro  vasoconstric¬ 
tor  por  una  región  cortical  circunscrita  que  se  rela¬ 
ciona  con  la  medula  oblongnda.  La  excitación  bipe- 
duncular  hace  también  contraer  los  vasos,  provocan¬ 
do  á  la  vez  efectos  térmicos.  No  faltan  autores  que 
suponen  un  centro  vasoconstrictor  común  en  la  me¬ 
dula  oblongada  resultado  de  la  agregación  de  cen¬ 
tros  parciales,  cada  uno  de  los  cuales  rige  un  terri¬ 
torio  vascular  determinado.  De  esta  suerte  se  han 
descrito  centros  para  los  vasos  hepáticos  y  los  rena¬ 
les.  Ciertas  substancias  tóxicas  como  la  ergotina,  el 
ácido  tánico,  el  bálsamo  de  copaiha  y  la  cubaba  ex¬ 
citan  los  nervios  vasoconstrictores;  otros,  en  cambio, 
los  paralizan,  como  el  nitrito  de  amilo,  el  óxido  de 
carbono,  la  atropina  y  la  muscarina.  Se  reconoce  la 
acción  paralizante  en  que  no  se  obtienen  ya  efectos 
por  la  excitación  de  los  nervios  presores  ni  depreso¬ 
res,  una  vez  seccionadas  ó  paralizadas  las  ramas 
cardioaceleradoras  det  neumogástrico  y  el  simpáti¬ 
co.  Muchos  agentes  patógenos  infecciosos  ejercsn 
asimismo  influencia  sobre  loa  nervios  vasculares. 
Estos  últimos  actúan  asimismo  aunque  por  un  me¬ 
canismo  desconocido  sobre  las  venas  y  los  linfáticos. 
Se  ba  descrito  igualmente  un  centro  vssodilstadoc 
en  la  medula  oblongada,  con  centros  secundarios 
medulares  y  nervios  periféricos.  Se  atribuyen  tam¬ 
bién  á  este  sistema  efectos  sobre  la  regulación  de  la 
temperatura  del  cuerpo  humano. 
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Presión  venosa 

El  valor  de  la  presión  venosa  se  considera  débil, 
aunque  positivo,  excepto  en  las  venas  cercanas  al 
tórax,  doude  llega  á  0°  y  aun  se  convierte  en  uega- 
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tifo.  Pan  medir  el  grado  de  dicha  presión  no  sir¬ 
ven  los  manómetros  de  mercurio,  empleándose  con 
preferencia  los  de  agua  oon  carbonato  sódico  ú  otra 
substancia  coagulante.  Para  evitar  el  obstáculo  de¬ 
bido  á  las  válvulas  se  emplean  con  preferencia  las 
eánulas  en  T.  Sin  esta  precaución  se  impedirla  el 
corso  de  la  sangre  y  se  obtendrían  valores  excesiva¬ 
mente  elevados.  La  depresión  torácica  y  los  movi¬ 
mientos  respiratorios  influyen  en  la  presión  venoss. 
Al  inspirar  el  sujeto  se  exagera  la  depresión  torá¬ 
cica  y  se  ensanchan  los  diámetros  de  ls  cavidad  de 
dicho  nombre.  En  cambio,  al  sobrevenir  la  espira¬ 
ción  ocurre  lo  contrario  reduciéndose  los  menciona¬ 
do#  diámetros.  Todo  ello  ee  traduce  por  variaciones 
paralelas  en  el  aflujo  venoso.  Así,  se  comprueba  un 
máximo  en  el  momento  de  ls  inspiración  y  un  mí¬ 
nimo  sn  si  de  ls  espiración.  Vslsalva  y  Morgagni 
hablan  ya  notado  que  denudando  la  yugular  de  un 
perro  se  hundía  y  se  llenaba  de  nuevo  siguiendo  los 
movimientos  respiratorios.  El  aflujo  sanguíneo  res¬ 
piratorio  puede  hacerse  sentir  lejos  del  tórax  mien¬ 
tras  ia  tánica  venosa  ee  mantenga  abierta,  no  aplas¬ 
tándose  por  efecto  de  la  presión  atmosférica.  Este 
hecho  ee  encuentra  realizado  en  la  región  del  cuello 
gracias  á  la  presencia  de  una  aponeurosis  y  de  un 
máscalo  (el  cutáneo),  que  substrae  las  venas  cervi¬ 
cales  y  axilares  á  la  presión  lateral  del  aire  exterior. 
Wertheimer  ha  podido  comprobar  experimentalmen- 
te  que  los  efectos  de  la  aspiración  torácica  llegan  á 
sentirse  en  le  safena  interna.  Boucbard  demostró 
radioecópicamente  en  el  hombre  que  la  depresión 
torácica  inspiratoria  ee  traduce  por  un  ensancha¬ 
miento  de  la  aurícula  derecha.  Cuando  la  presión 
torácica  de  negativa  se  hace  positiva  pueden  crear¬ 
se  obstáculos  á  la  entrada  de  sangre  venoss  en  la 
envidad  del  pecho.  Puede  observarse  este  hecho 
sobre  ano  mismo  cerrando  la  glotis  en  pos  de  una 
inspiración  profunda  y  comprimiendo  el  tórax  de  un 
modo  correspondiente  en  el  esfuerzo.  Los  efectos  de 
loe  vasomotores  sobre  las  venas  han  sido  poco  estu¬ 
diados,  lo  propio  que  1a  contracción,  excepto  en  los 
vasos  que,  como  las  cavas,  poseen  verdadera  estria- 
ción  muscular.  Sin  embargo,  las  condiciones  circu¬ 
latorias  especiales  de  la  vena  porta  han  permitido 
un  estudio  de  ls  presión  en  su  territorio.  Francisco 
Pranek  y  Hallion  han  emprendido  este  estudio  por 
medio  de  procedimientos  manométrieos  completán¬ 
dolos  con  exploraciones  volumétricas  del  hígado 
Las  vanas  influyen  en  la  presión  arterial  regulán¬ 
dola,  ya  que  por  su  extensión  obran  como  depósito 
de  ls  sangre.  Así,  al  escapar  ésta  da  las  arterias 
por  un  exceso  de  presión  pasa  inmediatamente  á  las 
venas  que  constituyen  una  especie  de  lego.  Dastre 
y  Logo  comprobaron  que  la  presión  arterial  no  sufre 
variaciones  hasta  que  la  masa  sanguínea  circulante 
aumenta  de  */8.  De  igual  modo  en  las  hemorragias 
si  la  presión  arterial  no  desciende  con  la  brusque¬ 
dad  con  que  parece  debiere  efectuarlo,  es  por  el 
concursa  de  las  venas  que  le  prestan  su  sangre  y 
restablecen  el  equilibrio.  Arloing  observó  que  para 
obtener  on  descenso  de  nn  */5  ó  Ve  de  ls  presión 
normal  en  las  arterias  debe  extraerse  (/s  de  la  masa 
total  de  sangre.  Gracias,  pues,  al  auxilio  represen¬ 
tado  por  las  venas,  resulta  la  presión  arterial  inde¬ 
pendiente  hasta  cierto  punto  de  la  repleción  del 
sistema  vascular.  De  este  modo  se  comprueba  la  cons¬ 
tancia  de  aquel  factor  tan  necesaria  para  mantener 
la  oontinuidad  de  loa  cambios  nutritivos.  Este  me¬ 
canismo  de  regulación  se  relaciona  oon  el  sistema 
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nervioso,  ya  que  Dastre  y  Lo  ge  no  lo  han  visto 
actuar  en  loa  animales  sometidos  á  la  anestesia.  Lo 
propio  ocurre  en  los  reoién  nacidos,  en  los  qne  de 
un  modo  general  no  alcanzan  un  desarrollo  suficien¬ 
te  loe  mecanismos  de  regulación.  Es  probable  que 
los  vasomotores  desempeñen  asimismo  un  papel  pre¬ 
ponderante. 

Pbbsión.  Imp.  La  fuerza  que  los  diversos  siste¬ 
mas  de  máquinas  de  imprimir  desarrollan  en  el  acto 
de  la  estampación.  Tres  son  las  formas  mecánicas 
en  que  la  presión  se  produce,  conforme  corresponde 
á  su  respectiva  clnse:  1.a  prisión  plana,  2.a  prisión 
planocilindrica  y  3 .'prisión  cilindrica. 

Presión  plana.  La  que  desarrolla  la  prensa  tipo¬ 
gráfica  movida  á  brazo  (sistema  Stanhope  y  análo¬ 
gos),  en  la  cual  el  molde  descansa  en  una  superficie 
plana  (la  platina ),  siendo  plano  también  el  plato 
que  ejecute  la  impresión,  mediando  el  pliego.  En 
la  maquinaria  moderna  la  presión  plana  constituye 
el  ideal  del  impresor. 

Prisión  planocilindrica.  Es  la  que  ae  opera  en 
las  máquiuas  de  platina,  cuya  impresión  efectáa  la 
superficie  curva  de  su  cilindro  al  desarrollar  el 
pliego  sobre  la  forma  plana  ó  molde,  gracias  al  mo¬ 
vimiento  de  vaivén  de  la  platina. 

Presión  cilindrica.  Es  el  sistema  en  que  se  apo¬ 
yan  las  máquinas  rotativas,  cuya  impresión  tiene 
efecto  por  el  continuo  movimiento  de  cilindros  colo¬ 
cados  en  sentido  horizontal,  uno  encima  de  otro  en 
línea  perpendicular;  pues  son  cilindricos  el  molde  y 
la  presión.  De  tal  forma  se  deriva  la  mayor  veloci¬ 
dad  en  la  eetnm pación  respectiva. 

Presión.  Pslrol.  Sensación  de  presión.  E9  la  sen- 
|  sftción  por  la  que  apreciamos  el  peso  de  un  cuerpo 
¡  que  actúa  sobre  el  órgano  del  tacto.  Probablemente 
no  difiere  esta  sensación  específicamente  ó  en  moda¬ 
lidad,  de  las  sensaciones  cenestésicas  y  de  las  de  con¬ 
tacto,  formando  todas  aolamente  variedades  del  sen¬ 
tido  del  tacto  (V.). 

Presión.  Qnim.  Las  variaciones  de  presión  pue¬ 
den  ejercer  notable  influencia  en  los  fenómenos  quí¬ 
micos,  alterando  el  estado  de  equilibrio  de  un  siste¬ 
ma.  Así,  el  aumento  de  presión  puede  destruir  el 
equilibrio  químico  conduciendo  á  la  formación  de 
un  sistema  que  requiere  menor  volumen.  I«as  diso¬ 
ciaciones  que  llevan  consigo  aumentos  de  volumen, 
por  ejemplo,  la  del  carbonato  cálcico  sólido  en  óxido 
cáicico  sólido  y  anhídrido  carbónico  gaseoso,  son 
retrasadas  ó  impedidas  por  el  aumento  de  presión  y 
facilitadas  por  el  descenso  de  ésta.  La  descomposi¬ 
ción  del  óxido  de  carbono  gaseoso  en  anhídrido  car¬ 
bónico  gaseoso  y  carbono  sólido,  que  conduce  á  una 
disminución  de  volumen,  es  facilitada  por  un  au¬ 
mento  de  presión  y  dificultada  por  la  disminución 
de  ésta.  En  cambio,  las  reacciones  que  se  realizna 
sin  cambios  de  volumen  no  son  influidas  por  las  va¬ 
riaciones  de  presión;  tal  ocurre  en  la  descomposición, 
producida  por  el  calor,  del  ácido  yodhídrico  gaseoso 
en  hidrógeno  gaseoso  y  yodo  en  estado  de  vapor. 

PRE9IONAR.  v.  a.  Arg.  Hacer,  ejercer  pra 
8¡ón  sobre  una  persona. 

PRB9IRROSTRA9.  f.  Ornit.  Familia  deave¿ 
zancudas,  llamada  también  de  las  a  lee  tórídas.  carac¬ 
terizadas  por  tener  el  pico  mediano,  pero  bastante 
comprimido  y  fuerte,  para  remover  la  tierra  y  buscM 
en  ella  los  gusanos;  alas  robustas,  pero  cortas  y  o« 
vuelo  poco  sostenido;  pulgar  corto,  á  menudo  con 
espolón.  Géneros  principales:  Otis,  Psophia  y  Pala - 
media. 
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PRESÍSTOL.B.  f.  Fisiol.  1  inérvalo  que  pre¬ 
cede  inmediatamente  á  la  af atole. 

PRE9ISTÓL1CO,  CA.adj.  Fistol .  Que  ocurre 
iniuedmiaiiieute  antis  de  la  sístole  ó  en  el  comienzo 
de  ésta. 

Prbsistólico  (Ruido).  Pat.  El  que  se  percibe  á 
la  auscultación  cardiaca  durante  el  gran  silencio  an¬ 
tee  del  choque  de  la  punta  y  del  primer  sonido  nor¬ 
mal.  Este  signo,  descrito  primeramente  por  Geu- 
drin,  fue  iudicado  como  típico  de  la  estrechez  initral. 
Liltre  lo  habla  calibeado  de  diastóiico  ó  de  segundo 
tiempo  al  pasar  la  sangre  de  la  aurícula  al  ventrícu¬ 
lo  por  un  orificio  esteuosado.  Esta  teoría,  sin  em¬ 
bargo,  no  se  avenía  con  la  observación  común  de  un 
soplo  de  primer  tiempo  en  la  estrechez  mitra).  Beuu 
imagiuó,  para  conciliar  los  hechos,  la  hipótesis  de 
un  soplo  prolongando  el  primer  sonido.  Más  adelan¬ 
te,  Rade  y  Geudrin  admitieron  el  soplo  presistóiico 
para  explicar  en  el  primer  tiempo  un  ruido  típico  ó 
la  vez  de  la  estenosis  y  la  insuticiencia.  No  siempre 
el  ruido  presistóiico  tiene  los  caracteres  de  soplo, 
sino  que  puede  ser  áspero  ó  sordo.  Es  una  suerte  de 
ronquido  posterior  al  segundo  de  los  sonidos  norma¬ 
les  del  corazón  y  que  se  refuerza  durante  la  sístole 
ventricuiar.  Su  foco  de  auscultación  es  ¿  la  izquier¬ 
da,  por  debajo  y  por  fuera  de  la  tetilla,  en  el  cuarto 
espacio  intercostal,  prolongándose  en  poca  exten¬ 
sión.  A  la  vez  se  comprueba,  aunque  no  siempre, 
un  estremecimiento  por  la  palpación.  El  ruido  pre- 
sistól ico  no  es  necesariamente  constante,  y  asi, 
puede  ser  reemplazado  por  un  redoble  cuando  late 
con  lentitud  el  corazón.  Si  éste,  por  el  contrario, 
late  rápidamente,  y,  sobre  todo,  cuando  coexiste 
una  hipertrofia  auricular,  se  oye  exclusivamente  el 
ruido  presistóiico.  En  cambio,  deja  de  percibirse 
cuando  los  latidos  cardiacos  son  tumultuosos  y  pre¬ 
cipitados.  La  administración  de  la  digital  hace  de 
nuevo  perceptible  el  soplo,  devolviéndole  sus  carac¬ 
teres.  Lo  propio  se  observa  en  los  casos  de  asistolia. 
En  ocasiones  el  ruido  presistóiico  no  merece  este 
nombre  propiamente,  debiendo  inás  bien  calificarse 
de  diastopresistólico.  Ocupa  entonces  el  periodo 
completo  de  la  diástole,  reforzándose  durante  la  pre- 
sístole,  para  cesar  bruscamente  antes  del  choque  del 
corazón.  C.  Paul  y  Tridon  negaron  al  ruido  presis- 
tólico  los  caracteres  de  tal,  haciéndolo  sinónimo  de 
desdoblamiento  del  primer  sonido,  ó,  en  otros  tér¬ 
minos,  de  un  chasquido  tricúspide.  Marey  demostró 
plenamente  el  carácter  de  soplo  de  tal  ruido.  Clíni¬ 
camente  el  soplo  presistóiico  afecta  diversas  particu¬ 
laridades,  según  los  casos.  Así,  en  la  estrechez  mi- 
tral  congéuita  se  reconoce  aquél  en  la  época  de  la 
pubertad,  acompañado  de  estremecimiento  y  persis¬ 
tiendo  hasta  el  último  período  ó  de  asistolia.  La  fase 
de  luteucia  de  esta  enfermedad,  ó  mejor  deformidad, 
no  se  traduce  por  el  ruido  presistóiico,  ya  que  sn 
ella  faltan  las  condiciones  para  que  se  manifieste. 
Tales  son  el  grado  moderado  de  la  estenosis  mitral  y 
la  ausencia  de  tensión  en  una  aurícula  no  dilatada 
ni  hipertrofiada.  Cuando  la  lesi  n  primitiva  se  com¬ 
plica  con  otras  incidencias  patológicas  (embarazo, 
cansancio,  depresión  moral)  reaparece  el  soplo  ó 
ruido  presistóiico.  De  aquí  que  el  valor  diagnóstico, 
con  todo  y  ser  real,  delta  tenerse  por  limitado.  Sin 
embargo,  puede  aürmarse  que  ya  solo,  ya  acompa¬ 
ñado  de  estremecimiento,  es  útil  para  reconocer  y 
caracterizar  la  estrechez  mitral,  complicada  ó  no  de 
insuficiencia.  Sea  como  quiera,  al  descubrirse  tal 
síntoma  debe  considerarse  ya  como  complicada  ls 


afección  causal  y,  por  ende,  constituye  aquél  un 
elemento  de  gravedad  pronostica. 

Bibliogr .  Menard,  Le  sotifle presystolique  (Parlo, 
1910). 

PRBSITA.  Qeoff.  Varios  ranchos  de  Méjico,  de 
100  ¿  300  1».,  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
Apasco;  en  el  Est.  ds  San  Luis  Potosí,  municipios 
de  Cedral,  Guadalupe,  Itúrbide,  Villa  de  Arriaga, 
Zaragoza  y  Guadaicázar;  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mu¬ 
nicipio  de  Culiacán,  y  en  el  Est.  de  Tamauiipas,  mu¬ 
nicipio  de  Tula. 

PRRSITAS.  Geog.  Varios  ranchos  de  Méjico, 
de  70  á  150  h.,  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Unión  de  San  Antonio;  en  el  Est.  de  Guanajuato, 
municipios  de  León  y  Pénjamo,  y  en  el  Est.  de  Sau 
Luis  Potosí,  mun.  de  Moctezuma. 

PRBSL  (Carlos  Borziwoj).  Biog.  Naturalista 
checo,  n.  y  m.  en  Praga  (1704-1852).  Doctor  en 
medicina,  profesor  de  historia  natural,  de  tecnología 
de  la  Universidad  de  Praga  y  conservador  del  Mu¬ 
seo  Checo  de  Praga.  Miembro  de  la  Real  Sociedad 
Bohema,  de  la  Academia  Leopoldina  y  de  la  Acade¬ 
mia  de  Viena.  Escribió:  Symbolae  botánica §  8.  des - 
criptiones  et  icones  plantavum  novarnm  aut  mitins  cog- 
nitarum;  Flora  of  Carlsbad;  Tentamen  Pteridogra - 
phiae ,  Beitráge  zar  Kunde  ronoeltlicher  Planten, 
Anleitung  z n m  Selbststudium  der  Oryktognosie .  Es  el 
fundador  de  la  nomenclatura  checa  ds  la  botánica  y 
ds  su  sistematización  científica  en  Bohemia. 

Presl  (Juan  Svatopluk).  Biog.  Botánico  checo, 
n.  y  m.  en  Praga  ( 1701-1840).  Doctor  en  medicina, 
fuó  profesor  y  director  del  Gabinete  de  Historia  Na¬ 
tural  de  la  Universidad  de  dicha  población  y  miem¬ 
bro  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Bohemia  y  de 
Austria.  Colaboró  en  las  Memorias  de  esta  corpora¬ 
ción,  particularmente  con  un  Manual  de  botánica, 
que  contiene  por  primera  vez  la  correspondencia  en 
lengua  checa  de  la  nomenclatura  científica  de  las 
plantas.  Escribió,  además,  Flora  cechica,  con  1,498 
especies  de  flores,  según  el  sistema  Linneo,  con  nue¬ 
va  nomenclatura  checa;  Manual  de  química  experi¬ 
mental  (I,  1828;  11,  1835),  primera  obra  cientiBca 
checa  en  el  campo  de  la  química  en  Bohemia;  Los 
mamíferos ,  La  cristalografía  ,  con  descripción  de 
1,677  formas  de  cristalización;  Compendio  de  botáni- 
cageneral{'¿  t.,  descrip.  de  4,000  plantas,  con  precio¬ 
sos  grabados  hechos  por  el  autor),  Manual  sistemá¬ 
tico  de  mineralogía ,  que  constituye,  además  del  men¬ 
cionado  Manual  de  botánica,  la  obra  más  importante 
de  Presl;  Delicias  pragenses  (Praga,  1822),  Flora 
sienta  (Praga,  1826),  Reliquiae  Haenkeanae  (Praga, 
1825),  Symbolae  botanicae  (Praga,  1832-3 3),  Re- 
pertorinm  botanicae  systematicae  (Praga,  1834);  en 
1821-40  dirigió  la  revista  Kroh ,  la  primera  publi¬ 
cación  periódica  científica  eu  Bohemia,  y  publicó, 
además,  una  revista  tecnológica;  importante  ss  tam¬ 
bién  su  traducción  del  Tratado  de  geología,  de  Cuvier 
y  de  la  Tecnología  de  Poppé.  Presl  es  el  verdadero 
fundador  de  la  ciencia  checa,  el  primer  cultivador  de 
la  historia  natural  en  todos  sus  conceptos,  y  creador 
de  la  nomenclatura  científica  en  la  literatura  checa. 

PRESLAV  ó  ESKI-ESTAMBUL.  Geog. 
C.  de  Bulgaria,  en  el  círc.  y  á  23  IcmB.  SSO.  de 
Chumla,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Akylly,  rama  del 
Kamtchik,  río  costero;  2,800  h.  Fué  capital  de  los 
janes  y  de  los  primeros  zares  búlgaros.  El  zar  Si¬ 
meón  hizo  construir  en  ella  magníficos  monumentos 
de  los  cuales  apenas  ae  conserva  alguno.  Después 
de  haber  desempeñado  un  papel  muy  importante  eu 
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le  historia  de  Bulgsria,  desde  el  siglo  ix  al  x  cayó 
en  un  estado  de  completa  decadencia  hasta  la  insta¬ 
lación  de  los  turcos  en  la  península  balkánica.  Bn 
sus  alrededores  existen  numerosas  ruinas 

PRBSLAWITZ  (Juan).  Biog.  Religioso  y  es¬ 
critor  alemán  de  fines  del  siglo  xv,  n.  en  Ellingen. 
Tomó  el  hábito  dominico  en  el  convento  de  predi¬ 
cadores  de  Leipzig,  dedicándose  después  al  estudio 
y  la  enseñanza  y  adquiriendo  merecida  fama  de  es¬ 
critor  erudito  y  variado.  Bn  el  estudio  general  de 
Leipzig  enseñó  durante  muchos  años,  primero  filo¬ 
sofía  y  luego  teología  y  escribió  sus  numerosas  y 
variadísimas  obras.  Se  distinguió  como  renacentista, 
y  prueba  de  su  amor  á  las  bellas  letras  y  á  la  lati¬ 
nidad  clásica  es  e)  tratado  Snper  Donata  pnerorum 
y  aun  más  sus  Praeceptiones  Rethoricae.  De  su  ma¬ 
gisterio  filosófico  quedan  como  recuerdo  sus  Com- 
mentaría  in-octo  libris  physicornm  et  tres  de  anima 
y  Snper  veteri  arte  et  ¡tova  lógica  dno  (libri).  Como 
teólogo  escribió  Commentarins  in  canonicam  Petrt  et 
eanonicam  Johannis ,  como  controversista  Contra  Wal 
dense s  tracto  tus,  y,  por  fin,  su  oratoria  quedó  este¬ 
reotipada  en  las  Orationes  ad  clernm  et  sermones  ad 
vulgum  innnmeris  de  que  hace  mención  Erimrd. 
Pertenecía  Prbslawitz  á  la  nueva  generación  de 
religiosos  humanistas  que,  degenerando  en  sus  creen¬ 
cias,  prepararon  á  Alemania  para  la  reforma  lutera¬ 
na.  Couviene  sentar  aquí  que  á  éste  de  que  se  trata 
le  alaban  los  que  en  él  se  ocupan  tanto  ó  más  que 
por  sus  conocimientos,  por  sus  virtudes  religiosas. 

PRESLB.  Oeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
Saboya,  dist.  de  Chambéry,  cant.  y  á  2  kms,  de  la 
Rochette,  á  6 12  m.  s.  n.  m.,  en  la  vertiente  de  mon¬ 
tanas  llenas  de  bosques  que  dominan  el  Gelon,  afluen¬ 
te  del  Are;  800  h.  (920  con  el  mun.).  Minas  de  co¬ 
bre.  hierro,  plata  y  yacimientos  de  antracita. 

Prbslb  (La).  Oeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Allier,  dist.  de  MontIu$on,  cant.  y  á 
11  kms.  ONO.  de  Montmorault,  mun.  de  Doyet,  en 
on  cerro  á  cuyo  pie  corre  un  afi.  der.  del  Oil,  á 
330  m.  s.  n.  m.,  cerca  de  la  est.  llamada  Dovet-la- 
P reele  da  la  1.  f.  de  Montlugon  á  Nloulins;  700  h. 
Castillo  del  siglo  xvx.  Yacimiento  hullero  de  Cora- 
mertry. 

Prbslb  (Carlos  María  Vladtmibo  Bronbt  db). 
Biog.  V.  Brunbt  db  Prbslb  (Carlos  María  Vla- 
duciro). 

PR BSLBPON T  (Rbnato).  Biog.  Poeta  francés 
contemporáneo.  Ha  publicado  los  siguientes  libros 
de  poesías:  La  grand  ronte  (Parla,  1911).  Sonnet  et 
poésios  diverses  { Ñamar,  1913),  Cantilénes  etpensers, 
y  Les  calmes  brises  (París,  1919). 

PRB8LBR  (Otón).  Biog.  Matemático  alemán, 
m.  en  Walburg  (Cassel)  en  1854.  Maestro  auxiliar 
do  la  Real  Escuela  Superior  de  Wiesbaden  (1880- 
1882).  maestro  primero  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios  de  Ha  gen  (1882-85)  y  de  la  Real  Escuela 
Superior  de  Hannóver  desde  1886.  Se  le  debe: 
B.  Bardeys  method.  geordn.  An/gabensamml.,  con 
Pietzker  (Leipzig,  1909),  y  B.  Bardey's  arithmet. 
Anfg.  nebst  Lehrb .  der  Arithmetik  (Leipzig,  1901). 
Publicó  otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

PRB8LB9.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica,  en 
k  prov.  He  Hainaut,  dist.  de  Charleroi.  cant.  y  á 
5  kms.  SE.  de  ChAtelet,  cerca  de  la  rih.  izq.  del 
Sambre;  1,100  h.  Minas  de  hierro;  canteras  de  pie¬ 
dra  azul.  Bn  eate  sitio,  y  á  oril.  del  Sambre,  derrotó 
completamente  á  los  nervios  Julio  César,  en  el  año 
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Presi.es.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Sena  y  Marne,  dist.  de  Melun,  cant.  y  á 
3  kms.  SSO.  de  Tournan,  á  85  m.  s.  n.  m.,  entre 
los  bosques  de  Armaiuviiliers  y  de  Lerbelle;  480  h. 
Castillo  de  Yillepatour.  Est.  en  la  1.  f.  de  Paría  & 
Belfort. 

Prbslbs.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Sena  y  Oise,  dist.  de  Pontoise,  cant.  y  á 
6  kms.  E.  de  Isle-Adam,  á  50  m.  s.  n.  m.,  junto  á 
un  afl.  del  Oise,  entre  lus  bosques  de  Caruelle  al  E. 
y  de  Isle-Adam  al  SO.;  l,30ü  h.  Iglesia  de  los  si¬ 
glos  xii,  xiu  y  xv.  En  el  bosque  de  Caruelle  existe 
un  paseo  cubierto  muy  bien  conservado  llamado 
Pierre  Turguaise.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á 
Beauvnis. 

Prbslbs-Thibrrt.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Aisne,  dist.,  cant.  y  á  6  kms.  S. 
de  Laon,  á  90  m.  s.  n.  m.;  290  h.  Curiosa  iglesia 
de  los  siglos  xi,  xii  y  xm.  En  la  falda  de  una  coli¬ 
na  de  200  m.  que  domina  el  lugar  se  encuentran 
varios  manantiales  de  aguas  mineromedicinales.  En 
la  cumbre,  antes  de  1914.  existían  las  bellas  ruinas 
de  uq  castillo  del  siglo  xm,  que  perteneció  á  los 
obispos  de  I*aon.  El  lugar  quedó  deshabitado  y  des¬ 
truido  durante  la  conflagración  europea. 

Prrslbs  (Raúl  db).  Biog .  Magistrado  francés, 
llamado  también  de  Prayéres  6  de  Proyerrs,  n.  ha¬ 
cia  1270  y  m.  por  los  años  da  1330.  Fué  primer 
abogado  en  I«aon  y  luego  eo  París,  asistió  como  tes¬ 
tigo  al  proceso  de  los  tstnplsrios,  y  en  1310  fué 
nombrado  secretario  y  consejero  de  Felipe  el  Her¬ 
moso.  El  hijo  de  éste,  Luis  el  Hntin ,  le  hizo  encar¬ 
celar  como  cómplice  de  un  envenenamiento,  siendo 
sometido  á  la  tortura  y  privado  de  sus  bienes,  quo 
le  fueron  devueltos,  más  tarde,  después  de  su  abso¬ 
lución.  Ennoblecido  en  1317,  fué  cousejero  del  Par¬ 
lamento  y  fundó  un  colegio  en  París. 

Prbslbs  (Raól  db).  Jurisconsulto  y  escritor 
francés,  hijo  natural  de  su  homónimo,  n.  y  m.  en 
París  (1311-1382).  Después  de  desempeñar  diver¬ 
sos  cargos  en  la  magistratura  fué  nombrado  aboga¬ 
do  del  rey,  quien  le  concedió  cartas  de  legitimación 
y  le  encargó  importantes  trabajos,  especialmente  la 
traducción  de  La  Ciudad  de  Dios ,  de  san  Agustín. 
Entre  sus  demás  obras  figuran  Masa  y  unas  Chronl- 
qneSp  que  se  han  perdido.  Se  le  atribuye  también  Le 
Songe  dn  Vergier. 

PRESLIA.  f.  Bot.  El  género  Preslia  Op.  com¬ 
prende  plantas  de  la  familia  de  las  labiadas,  subfa¬ 
milia  de  las  sstsquioideas,  tribu  de  las  satureieas, 
subtribu  de  las  mentinas,  con  corola  cuadrífida; 
hierbas  del  antiguo  continente,  preferentemente  de 
las  orillas  ó  vecindad  del  agua,  con  4  estambres  con 
tecas  paralelas,  aquenios  con  ápice  redondeado;  dis¬ 
tinto  del  Mentha  por  su  cáliz  con  4  dientes  con  apén¬ 
dice  apical  dorsal.  El  cáliz  es  tubuloso,  con  12  ner¬ 
vios,  peloso  en  la  garganta,  tubo  corolino  incluido 
y  limbo  casi  actinomorfo,  estambres  iguales,  rectos, 
con  filamentos  lampiños  y  espatarrados,  aquenios 
1Í808. 

La  única  especie,  P.  cervina ,  de  lá  flora  medite¬ 
rránea  occidental,  es  una  hierba  tendida,  rígida, 
con  hojas  lineales,  lampiñas,  con  olor  de  menta,  sen¬ 
tadas,  verticiiastros  densamente  multifloros,  axilares, 
distantes,  bracteíllas  aovadas  ó  aovadolancsoladas, 
del  largo  do  las  flores  y  formando  involucro,  corola 
rosada  ó  casi  blanca. 

El  género  Preslia  de  Opiz,  de  heléchos  pol i pod lá¬ 
ceos  es  sinónimo  del  Woodsia  R.  Br. 
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PRESLIOFITO.  m.  Bot.  La  sección  Presliophy- 
tum  Urb.  «t  Gilg.  del  género  Loa**  Ad.,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  loaaáeeas,  se  distingue  por  las  escamas 
nectarlferas  trinervias,  estera  iuodios  internos  siem¬ 
pre  reducidos  á  dos.  cápsula  que  se  abre  en  la  pun¬ 
ta  por  dentro  de  los  lóbulos  calicinos  en  cinco  ó 
cuatro  valvas,  cada  una  enfrente  de  cada  lóbulo  del 
cáliz  y  alternas  con  las  placentas. 

La  única  especie,  L.  incana,  L.  atriplicifolia,  es 
probablemente  vivaz  y  vive  en  el  Perú. 

PHE8LY-LE-CHETIF.  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Cber,  «list.  de 
Sancerre,  cant.  de  la  Chapelle  d’Angillon;  600  b. 

PRESMILIA  (Bartolomé).  Biog.  Escritor  /re¬ 
ligioso  polaco  del  siglo  xvi,  n.  en  Cracovia.  Perte¬ 
neciente  á  una  familia  noble,  estudió  en  San  Este¬ 
ban  de  Salamanca  donde  fué  discípulo,  entre  otros 
insignes  maestros,  del  padre  fray  Bartolomé  de  Me¬ 
dina.  Vuelto  A  Polonia  y  A  su  convento  de  hábito, 
que  era  Cracovia,  se  distinguió  por  su  ardor  en  la 
lucha  emprendida  contra  los  protestantes.  Fué  du¬ 
rante  muchos  años  predicador  ordinario  de  aquella 
catedral  y  recibió  el  grado  de  maestro  en  Sagrada 
Teología.  Escribió  diversos  tratados  polémicos,  un 
Opusculnm  dé  confraternante  nominis  Dei,  y  otra  obra 
de  mayor  empeño  titulada  Commentaria  in  evangelio 
totin t  onni  de  tsmpore  §t  dé  sanctis,  especie  de  trata¬ 
do  homilético  fruto  de  sus  largos  años  de  magistra- 
lía.  Se  desconocen  la  mayor  parte  de  los  pormenores 
de  su  vida. 

PRBSlf  ILLB  (Antonio  de).  Biog.  Religioso  y 
escritor  polaco  que  floreció  en  el  último  cuarto  del 
siglo  xvi,  distinguiéndose  mucho  como  predicador  y 
hombre  de  gobierno  entre  los  dominicos  rusos  A  cuya 
orden  pertenecía.  Fué  vicario  general  de  la  provin¬ 
cia  de  Rusia  en  1594  y  A  los  dos  años  electo  provin¬ 
cial,  cargo  para  el  que  fuá  reelegido  en  1614,  des¬ 
empeñando  con  acierto  su  prelatura  en  los  dos  cua¬ 
drienios  referidos.  A  61  se  debió  la  desmembración 
de  algunos  territorios  de  la  provincia  dominicana  de 
Polonia  para  formar  con  ellos  la  nueva  provincia  do 
minicana  de  Rusia,  habiendo  escrito  con  tal  fin  una 
Memoria  titulada  Dé  ntilitate  Bccletiaé  et  profecía 
Ordinii  é»  divisione  provinciae  Rnsiae  a  proéinciae 
Polonia #.  Como  orador  escribió  Pbksmillb  numero¬ 
sos  discursos  que  forman  una  abundante  colección 
titulada  Canciones  variae,  atribuyéndosele,  además, 
un  tratado  De  rosario  Beatas  Virginia. 

PRE8NA9.  Geog.  V.  San  Puoso  db  Pbbsnas. 

PRBSNO.  m.  ant.  Ración. 

Pbbsno.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Castropol,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Presno  Ribera.  |  V.  Santa  Eulalia  db  Pbbsno 
Eibbba. 

Pbbsno  t  Bastí  ant  (José  Antonio).  Biog.  Mé¬ 
dico  y  publicista  cubano,  n.  en  Regla  en  1876. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  las  escuelas  parro¬ 
quiales  de  Guanabacoa,  donde  obtuvo  el  grado  de 
bachiller.  Entró  después  en  la  Universidad,  .matri¬ 
culándose  en  la  facultad  de  medicina  en  la  que  hizo 
brillantes  estudios.  En  1893  ganó  la  plaza  de  ayu¬ 
dante  de  disección  en  el  Hospital  Mercedes.  En 
1896  fundó  la  Revista  dé  Medicina  y  Cirugía  de  la 
Habana  y  tomó  el  grado  de  licenciado,  y  al  siguien¬ 
te  año  se  doctoró  y  obtuvo  la  plaza  de  profesor  au¬ 
xiliar  de  anatomía  quirúrgica  y  operaciones.  En 
1898,  A  propuesta  de  la  Facultad,  fué  nombrado 
profesor  auxiliar  extraordinario.  De  1898  A  1899  se 
le  confió  la  cátedra  de  anatomía  descriptiva .  En 


1900  la  Facultad  de  Medicina  le  nombró  profesor 
auxiliar  y  ganó  el  mismo  año,  por  oposición,  el  puoo» 
to  de  profesor  primero  de  anatomía.  En  1902  fué  elo- 
gido  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  y  ciruja¬ 
no  del  hospital  Número  Uno .  En  1903  se  le  nombró 
cirujano  del  Centro  Asturiano,  secretario  de  la  s no¬ 
ción  de  anatomía  del  tercer  Cougreso  médico  pan¬ 
americano  celebrado  en  la  Habana  y  vicepresidente 
de  la  prense  médica  de  Cuba.  En  1904  fué  designa¬ 
do  por  el  Comité  organizador  pare  representar  á 
Cuba  sn  el  segundo  Congreso  latinoamericano.  En 
1905  fué  elegido  secretario  de)  primer  Congreso  na¬ 
cional  médico  de  Cuba,  en  1906  representante  de 
Cuba  en  el  tercer  Congreso  latino  americano  y  en 
1917  vicepresidente  del  cuarto  Congreso  médico  de 
Cuba.  Es  presidente  ds  la  Sociedad  do  Estudioa 
Clínicos  ds  la  Habana,  vicepresidente  de  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  Médicas  y  presidente  electo  (1919) 
del  quinto  Congreso  médico  ds  Cuba.  Ha  colabora¬ 
do  sn  la  prensa  médica,  para  la  eual  ha  escrito  graa 
número  de  artículos,  y  ha  publicado,  eotre  otras, 
Isa  siguientes  obras:  Tratamiento  de  los  aneurisma § 
externos  (Habana,  1897),  La  situación  topográjica 
del  apéndice  cecal  (Habana,  1901),  etc. 

Pbbsno  V  Garbiqa  (José).  Biog.  Dibujante  y 
pintor  español,  a.  y  m.  en  Barcelona  (1855-1899). 
Fué  alumno  do  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  se 
ciudad  natal,  distinguiéndose  desda  sus  primeros 
años  por  su  facilidad  en  diseñar  toda  claee  de  obje¬ 
tos,  especialmente  los  que  representaban  algún  tema 
suntuario  é  arqueológico.  Produjo  numerosos  dise¬ 
ños  y  proyectos  de  obras  de  orfebrería  y  platería  de 
carácter  litúrgico,  para  los  talleres  ds  los  hermanos 
Torruella,  tao  famosos  sn  la  historia  de  la  orfebrería 
barcelonesa  del  siglo  xix.  Entre  sus  obras  hay  que 
recordar  la  credencia  de  plata  forjada  alistante  en 
la  catedral  de  Barcelona,  ejecutada  en  los  talleres 
de  diehos  hermanos  Torruella  y  proyectada  por 
Pbbsno  t  Garhioa  en  todos  sus  pormenores;  la 
custodia  monumental  ds  la  iglesia  del  Sagrado  Co¬ 
razón  do  Jesús,  ds  los  padres  jesuítas;  la  de  estilo 
ojiva),  del  templo  de  Religiosas  Reparadoras;  la 
lámpara  votiva  de  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  y  otras  muchas  obras,  entre  las  que  so 
cuentan  el  báculo  regalado  al  obispo  Morgadee  y 
el  del  obispo  Grau  de  Astorga,  y  un  sinnúmero  de 
cálices,  cruces  arzobispales,  pectorales,  etc.  En  la 
Basílica  de  Montserrat  se  eonservs  la  eorona  da 
Nuestra  Señora,  qus  fué  ofrenda  de  la  coronsción 
canónica  de  1880,  y  es  también  proyecto  de  Peeo- 
no  T  G  abeto  a.  En  ol  ramo  de  orfebrería  produjo 
asimismo  obras  ds  carácter  meramente  suntuario  y 
decorativo,  como  ls  reproducción  en  plata  del  agua* 
rium  de  miss  Lurline  y  la  jaula  ds  fieras  del  doma* 
dor  Bidel,  con  esculturas  de  Rosendo  Nobas,  lo  pro¬ 
pio  que  el  célebre  jarrón  de  plata,  con  unos  bajorre¬ 
lieves  que  reproducían  en  paciente  miniatura  todos 
los  tinglados  y  docks  del  puerto  de  Barcelona.  Fué 
inventor  é  introductor  en  la  orfebrería  barcelonesa 
de  un  procedimiento  especial  para  grabar  con  Aoidoa 
mordientes  sobre  la  plata,  ejecutando  así  el  famoso 
disco  que  la  Associació  Catalanista  d  Bxcnrsiaus 
Científicas  en  1879  regaló  para  premio  del  cerumen 
en  honor  de)  poeU  Vicente  García,  rector  de  Vallfo- 
gona.  Proyectó  y  dibujó  muchos  modelos  para  obras 
litográficas  y  muchísimos  para  talleres  de  azulejarla, 
reproduciendo  y  adaptando  con  suma  habilidad  las 
obras  antiguas  de  esta  clase  ds  Msnlses,  Pateras, 
Talavera  de  ls  Reina  y  Sevilla.  Dejó  varios  estudio» 
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di  a  civil.  Cuando  esto  instituto  conduzca  presos  por 
las  lineas  férreas,  si  la  empresa  no  tuviese  coches 
celulares,  elegirá  siempre  que  fuese  posible  un  de* 
partainento  aislado  para  colocarse  con  ios  presos  que 
conduzca.  Una  vez  en  el  mismo,  y  además  de  teuer 
presentes  todas  las  prevenciones  anteriores,  dispon¬ 
drá  que  los  presos  ocupen  los  asientos  del  centro,  en 
si  departamento  en  que  viajen,  situándose  la  fuerza 
á  los  costados  y  próxima  á  las  ventanillas,  no  dejan¬ 
do  ni  un  iustaute  las  armas  de  la  mano.  1.a  custodia 
no  entrará  ni  un  momeuto  en  conversación  con  los 
pasajeros  que  va  jan  en  las  restantes  divisiones  del 
mismo  coche,  ni  menos  aceptarán  de  ellos  viandas, 
bebidas  ni  otras  cosas.  Redoblarán  su  vigilancia  por  la 
noche  y  observarán  á  las  personas  que  en  las  paradas 
entren  ó  salgan  del  vagón.  En  los  coches  do  tercera 
de  un  tren  ordinario  nunca  podrá  exceder  de  cinco  el 
número  de  los  individuos  conducidos,  según  la  Circu¬ 
lar  de  1887  y  á  tenor  de  las  del  l.°  de  Septiembre 
de  1892  y  11  de  Febrero  de  1895.  La  llegada  de  las 
escoltas  y  presos  á  las  estaciones  de  embarque  en  su 
trayecto  por  tierra,  tendrá  lugar  con  media  hora  de 
anticipación,  cuando  menos,  á  la  desiguada  para  el 
paso  ó  salida  del  tren  en  que  aquéllos  deben  subir, 
pudiendo  proveerse  los  presos  en  este  lapso  de  tiem¬ 
po  de  los  comestibles  que  quieran.  La  vigilancia  en 
los  andenes  será  extremada,  no  permitiéndose  á  los 
presos  comunicarse  con  persona  alguua  extraña,  ni 
que  alrededor  suyo  se  formen  grupos  que  pudiesen 
motivar  alguna  evasión.  La  Circular  de  1887  ha  sido 
modificada  en  el  sentido  de  ampliar  el  número  de 
presos  en  los  vagones,  si  bien  no  consintiendo  la 
mezcla  de  sexos  Cada  preso  no  puede  llevar  inás  de 
15  k(?.  de  equipaje,  según  coucesióu  de  las  empre¬ 
sas,  debiendo  facturarlo  en  el  coche  celular.  Si  du- 
runte  el  trayecto  enfermase  uno  de  los  conducidos 
en  término  de  ser  necesario  su  descenso,  se  verifica¬ 
rá  éste  ron  todus  las  precauciones  de  seguridad  de¬ 
bidas  cuando  se  llegue  á  una  estación  donde  Imya 
pareja  de  servicio,  á  la  cual  se  entregará  el  preso, 
siempre  bajo  recibo.  Según  el  art.  13  del  Lt.  D.  de 
1890,  en  ningún  caso  dejará  de  cumplirse  la  orden 
de  conducción  de  un  preso  ó  penado ,  alegando  causa 
de  enfermedad  si  ésta  no  apareciere  previamente 
justificada  por  medio  de  certificaciones  facultativas 
expedidas  separadamente  por  el  médico  de  la  prisión 
y  el  forense  de  la  localidad.  Ambas  certificaciones 
se  remitirán  á  la  Dirección  general  del  ramo  por  el 
jefe  del  establecimiento  penal  ó  carcelario,  el  cual, 
bajo  su  más  estricta  responsabilidad,  cuidará  de  co¬ 
municar  al  centro  directivo  el  momento  en  que  el  re¬ 
cluso  se  halle  en  disposición  de  ser  conducido. 

Preso,  m.  Entom.  (Praesus  Stal.)  Género  da  he- 
mipteros  heterópteros  de  la  fnmiliade  los  pentatómi- 
dos  y  tribu  de  los  pentatomiuos.  No  se  conoce  más 
que  una  especie,  P .  incarnatus  Stal.,  de  Colombia. 

PRB90CIAL.  adj.  Anterior  al  estado  de  instin¬ 
tos  y  hábitos  sociales. 

PRESOCRATICO.  Filos.  La  tradición  filosó¬ 
fica  de  Grecia  da  tanto  relieve  á  la  figura  de  Sócrates 
que  éste  se  impuso  á  la  posteridad  como  iniciador 
de  una  tendencia  completamente  nueva;  por  esto  la 
filosofía  griega  debe  dividirse  ante  tod<>  en  p>'esocrá- 
tica  y  postsocrática.  La  filosofía  anterior  á  SócrateR 
(siglos  vin  á  v  a.  de  J.  C.)  comprende  las  escuelas 
jónicas  de  Tales,  los  Bleatas  (Parménides  y  Jenófa- 
nes),  Heráclito,  las  itálicas  de  Pitágoras  y  Empédo- 
eles,  las  atomistas  de  Abdera  (Demócrito  y  Leucipo) 
y  de  Anaxágoras  y  los  sofistas,  cuyos  principales 


representantes  son  Protágoras  y  Gorgias.  (jomo  sus 
características  se  estudian  en  los  artículos  correa» 
pondientes  y  las  generalidades  sobre  los  orígenes  de 
la  filosofía  griega  tendrán  su  propio  lugar  al  estu¬ 
diar  la  historia  filosófica  de  este  pueblo,  daremos 
aquí  tan  sólo  una  breve  idea  de  los  puntos  de  vista 
de  los  historiadores  modernos  sobre  la  legitimidad 
de  la  constitución  de  la  filosofía  presocráiica  como 
un  período  suficientemente  caracterizado  de  la  espe¬ 
culación  helénica.  Tennemaun  y  Richter  siguieron 
la  tradición,  dividiendo  la  filosofía  griega  en  tres 
períodos:  presocrático,  escuelas  socráticas  y  escue¬ 
las  eclécticas  y  sincretistas.  Richter  la  fundamentó 
considerándolas  como  la  formacióu,  florecimiento  y 
decadencia, respectivamente, del  espíritu  griego.  He- 
gel  se  declaró  decididamente  contra  esta  concepción: 
para  él  la  división  tripartita  de  la  filosofía  griega 
debe  mantenerse,  pero  debe  establecerse  sobre  otras 
bases:  1.a  de  Tales  basta  Aristóteles,  es  decir,  la 
constitución  de  la  filosofía  griega  basta  contener  en 
al  la  totalidad  de  la  especulación  científica;  2.a  la 
filosofía  griega  en  el  mundo  romano,  período  de  dis¬ 
persión  y  de  organización  en  diversos  sistemas,  y 
3.a  la  filosofía  neoplatónica,  reunión  de  las  dos  ten¬ 
dencias  opuestas  en  una  explicación  teúrgica  y  sin- 
c  re  lista  del  mundo  del  pensamiento.  El  primer  pe¬ 
riodo  se  divide  en  tres  secciones:  de  Tules  á  Anaxá- 
gorns  el  pensamiento  abstracto  se  determina  á  si 
mismo,  los  sofistas,  Sócrates  y  los  socráticos  repre¬ 
sentan  el  principio  del  sujetivismo,  Platón  y  Aristó¬ 
teles  estudian  el  contenido  objetivo  del  pensamiento. 
Como  se  ve,  Hegel  no  deja  á  Sócrates  lugar  alguuo 
preeminente  en  la  historia  del  pensamiento  griego. 
Zeller  abandonó  los  sueños  apnorísticos  de  Hegel 
para  volver  á  la  concepción  tradicional,  y  como  sus 
trabajos  han  sido  siempre  considerados  como  funda¬ 
mentales,  volvió  á  vulgarizar  la  división  antigua, 
aunque  dejando  para  el  tercer  período  el  conjunto 
de  las  escuelas  poataristotéliras .  Ueberwcg  y  su 
primer  continuador  Heinze  modificaron  ligeramente 
jos  jalones  de  la  división:  el  punto  de  vista  eosmo- 
céntrico ,  que  caracteriza  el  primer  periodo,  termina 
en  Anaxágoras;  los  sofistas  ya  pertenecen  al  período 
autropocéutrico,  así  como  los  estoicos,  epicúreos  y 
escépticos,  aunque  reservan  el  puesto  de  honor  á 
Sócrates  y  sus  continuadores  Platón  y  Aristóteles; 
las  escuelas  neoplntónicas  y  neopitagóricaB  consti¬ 
tuyen  la  dirección  teocéutrica.  Win  lelbnnd,  quizá 
por  influencias  hegelianas,  inicia  una  nueva  tenden¬ 
cia,  la  de  dividir  la  filosofía  griega  en  dos  grandes 
grupos,  separados  por  la  muerte  de  Aristóteles;  pues 
éste  señnla  la  constitución  de  una  teoría  de  la  cien¬ 
cia,  la  Lógica,  que  luego  aplican  los  pensadores  si¬ 
guientes.  Dfiring  y  Goedeckemever  tienen  en  cuen¬ 
ta  consideraciones  demasindo  npriorísticas  para  que 
sus  divisiones  del  todo  arbitrarias  puedan  ser  toma¬ 
das  en  consideración.  En  cambio,  von  Arnim,  Deus- 
sen  y  Prnecbter  vuelven  á  la  división  tradicional, 
teniendo  en  cuenta  los  trabajos  de  los  grandes  his¬ 
toriadores  y  críticos  que  la  han  modificado  en  puntos 
particulares.  En  general,  pues,  debe  mantenerae  la 
mención  de  la  filosofía  presoemtira  como  aufiriente- 
mente  caracterizada  por  una  dirección  especial  cos- 
mocéntrica  del  espíritu  griego.  Los  sofistas  son  crí¬ 
ticos  que  dieron  ocasión  á  Sócrates  y  á  sus  discípu¬ 
los  para  introducir  el  elemento  psicológico  en  lt 
especulación  filosófica. 

Bibliogr .  V.  la  de  los  artículos  citados;  on  buen 
resumen  y  discusión  de  los  diferentes  criterios  ss 
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PRESSBAUM  —  PRBSSBNSfi 


Abrazó  con  ardor  loa  principios  revolucionarios,  y 
elegido  diputado  para  la  Convención,  votó  la  muerte 
del  rey  Luis  XVI,  y  aunque  tomó  asiento  en  los 
bancos  de  la  Montaña,  se  vió,  á  consecuencia  de  una 
denuncia,  expulsado  de  la  sociedad  de  los  jacobinos. 
En  1798  fué  llamado  al  Consejo  de  los  Quinientos, 
de  cuyo  cuerpo  formó  parte  hasta  el  18  de  Brumario. 
Ejerció  su  profesión  en  Lyón,  y  publicó:  Traité  des 
maladies  des  ner/s  (Lyón,  1769),  Traité  des  maiadies 
cénériennee  (1773),  y  Art  ds  prolongsr  la  vis  st  de 
contener  la  santé  ( 1786). 

PRE9SBAUM*  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Baja  Austria,  cfrc.  de  Uuter-Wienerwald, 
dist.  y  á  16  kms.  O.  de  Sechshaus,  junto  al  Wien, 
afl.  del  Danubio;  1,300  h.  (2,300  con  el  mun.). 
Est.  en  la  1.  f.  de  Viena  &  Linz. 

PRE3SBOK.  Qeoff.  Pobl.  de  Alemania,  en  Ba- 
viera,  circ.  de  la  Alta  Franconia,  dist.  y  A  8  kms. 
NNE.  de  Stadtsteinacb,  en  la  Frakenwald,  junto  6 
las  fuentes  de  la  rama  der.  del  Steinach,  afl.  del 
Weisser-Main;  1,010  h.  Fab.  de  tejidos  de  algo¬ 
dón  .  Comercio  de  maderas. 

PRB99EL  (Gustavo  Adolfo).  Biog.  Composi¬ 
tor  alemán,  n.  en  Tubinga  y  ni.  en  Berlín  (1827- 
1890;.  Estudió  á  la  vez  teología  y  música,  y  fué  pá 
rroco  y  preceptor,  pero  luego  se  dedicó  exclusiva¬ 
mente  al  arte.  Compuso  las  óperas  Dle  Si.  Johan- 
nesnncht  (1860),  Der  Schneider  con  ülm  (1860), 
gran  número  de  Heder  y  la  balada  Barbarosea. 

PREB9ENDA  (Juan  Francisco).  Biog .  Cons 
tractor  de  violines,  n.  en  Lequio-Berria,  cerca  de 
Turln,  en  1777.  Discípulo  de  su  padre  en  el  mane 
jo  de  este  instrumento  y  deseoso  de  conocer  los  se¬ 
cretos  de  su  construcción,  marchó  á  Cremona, donde 
entró  como  ayudante  de  Lorenzo  Storioui.  Volvió 
después  á  su  localidad  y  poco  A  poco  su  fama  de 
constructor  fué  aumentando  basta  que  algunas  or¬ 
questas  reales  adoptaron  exclusivamente  instrumen¬ 
tos  de  su  fabricación,  ganando  difíciles  premios.  Al¬ 
gunas  de  sus  mejores  obras  fueron  etiquetadas  con 
otros  nombres  más  famosos  por  arregladores  poco 
escrupulosos,  y  de  ahí  que  el  nombre  de  Pbbssbnda 
sea  relativamente  poco  conocido  fuera  de  Italia,  pero 
estudios  posteriores  han  restituido  su  paternidad  á 
tales  instrumentos.  Se  encuentran  pormenores  sobre 
esta  especialidad  en  las  obras  de  B.  G.  Rinaldi. 
Clástica  fabricatione  di  violine  in  Piernón  te  (Turln, 
1873),  Von  LQtgendorf,  Die  Oeigen  nnd  Lautenma - 
cher;  Hodges  v.  Chanot,  CrUicisms  and  Remarh  on 
the  great  violin  ease ,  etc. 

PRBSSBNSfi  (Edmundo  Dbhault  db).  Biog. 
Teólogo  protestante  y  político  francés,  n.  en  París 
el  3  de  Junio  de  1824  y  m.  en  la  misma  capital  el 
8  de  Abril  de  1891.  Hizo  profundos  estudios  teoló¬ 
gicos,  primero  en  Lausanacon  Vinet,  y  después  en 
Halle  y  Berlín  con  Tholuk  y  Neander,  respectiva¬ 
mente.  En  1847  fué  nombrado  predicador  y  admi¬ 
nistrador  de  la  iglesia  libre  protestante  de  París, 
llamada  iglesia  Taitbout,que  era  independiente  del 
Estado.  Convencido  espiritualista  y  afiliado  ai  gru¬ 
po  deSécretan,  fué  enemigo  decidido  del  positivismo 
y  del  evolucionismo,  pero  se  mostró  injusto  con  la 
Iglesia  católica  en  su  obra  Dn  Catholicisme  en  Fran • 
ce,  prosperité  matérielle,  décadence  moráis  (París, 
1856).  En  1854  fundó  la  Recae  Chrétienne ,  que  di¬ 
rigió  por  espacio  de  treinta  y  siete  años,  y  en  la 
cual  defendió  sus  ideas.  Durante  el  Imperio  fué  uno 
de  los  más  significados  individuos  de  la  Unión  lihe- 
ral,  y  publicó  la  Liberté  religiense  et  la  législation 


actué  lie ,  caluroso  alegato  en  favor  de  lá  libertad  de 
cultos.  Al  estallar  la  guerra  de  1870  prestó  sus  ser¬ 
vicios  en  la  frontera  como  capellán  de  una  ambulan- 
cía,  y  al  regresar  á  Paria  en  1871  organizó  las  con¬ 
ferencias  de  la  Puerta  de  San  Martín.  Elegido  dipu¬ 
tado  de  la  Asamblea  Nacional,  se  significó  por  sus 
ideas  liberales,  y,  no  obstante  su  horror  por  \nCom» 
mnne ,  presentó  una  proposición  de  amnistía  en  favor 
de  los  que  hablan  tomado  parte  en  ella.  En  1883 
le  nombró  senador  vitalicio,  y  en  1890  ingresó  en 
la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Cola¬ 
boró  en  Le  Tempe  y  en  la  Revne  de  i  Dense  Mondes, 
y  publicó  las  siguientes  obras:  La/amille  chrétienne 
(París,  1856),  Bistolre  de»  troie  premier s  tildes  de 
í Bglite  chrétienne ,  obra  que  no  llegó  A  terminar 
(París,  1856-77,  6  vol.  ;2.*  ed.,  1889;  traducciones 
inglesas  de  Fabarius,  Leipzig,  1862-67  y  1862-88); 
V  Bglite  et  la  Récolntion  fran  faite,  histoire  des  reía - 
tions  de  l' Bglite  et  de  ÍEtat  de  1789  á  1 802  (Parts. 
1864;  3.*  ed.,  1889;  traducción  inglesa  por  Stroyan 
y  Lacroix,  1869);  Jésnt  Christ,eon  temps,ta  cié,  son 
oeticre,  refutación  de  La  de  de  Jétn»,  de  Renán,  que 
publicó  después  de  un  largo  viaje  A  Palestina  (Parts, 
1866;  7.*  ed.,  1884,  traducida  también  al  inglés; 
4.a  ed.,  1871);  Le  Concite  dm  Vatican,  ton  histoire  et 
te»  conséqnencet  poli  tiques  ti  religiense»  (  Parla,  1872); 
La  libtrté  religiense  en  Bnrope  depuis  1870  (Paría, 
1874),  Le  déeoir  (París,  1875),  Lee  origines.  Le  pra~ 
bllme  dt  la  cunnaissance,  le  probllme  cosmologique , 
íorigins  dt  ¡a  moral e  et  de  la  religión  (Parla,  1883), 
obra  de  interés  filosófico,  vertida  también  al  alemán 
por  Fabarius  (1884),  y  al  inglés  por  Holmden 
( 1 883);  Variétés  morales  et  politiquee  (París,  1885),  y 
A  lexandre  Vinet ,  d'aprés  ta  correspóndanse  inédite anee 
H.  Lutteroth  (París,  1890).  ty  Su  esposa,  Elisa  Fran* 
cisca,  nacida  en  Iverdon  (Suiza)  en  1826  y  muerta 
en  1903,  se  ocupó  activamente  en  obras  de  bene- 
ficencia  y  publicó  las  siguientes  obras:  Rose  (Parts, 
1858),  Deitx  ant  au  lycée  (París!,  1867),  Poéties 
(París,  1869  y  1875),  Panero  petit  (1887),  Trols 
nouvelles  (1890),  y  Une  Jópense  nichés  (1898).  Sus 
Soiivenirs  et  lettres  inédita  aparecieron  después  ds 
su  muerte  por  obra  de  G.  Monod  (Paría,  1905). 

Bibliogr.  Jacinto  Loyron,  Bdmond  de  Pretsensé 
(Paría,  1891);  Teófilo  Rouasel,  Notice  snr  la  alees 
lee  oenvres  de  M .  de  Pressen*é{PnT\%.  1891). 

PrbssrnsA  (Francisco  Dbhault  db).  Biog.  Polí- 
tico  y  escritor  francés,  hijo  de  Edmundo,  n.  y  ni.  en 
París  (1853-1914).  Hizo  muy  brillantes  estudios  en 
el  Liceo  Bonaparte.  y  luego  se  licenció  en  letras 
y  en  derecho,  siendo  nombrado  máa  tarde  correspon¬ 
sal  en  Inglaterra  del  Journal  de  Qénéce .  Terminada 
la  guerra  francoprusiana,  en  la  que  tomó  una  parte 
activa,  entró  en  relaciones  con  los  mAs  célebres 
hombres  de  Estado,  que  le  indujeron  A  que  abrazase 
la  carrera  diplomAtica,  como  así  lo  hizo,  pero  des¬ 
pués  de  haber  sido  secretario  de  emhajada,  primero 
en  Constantinopla  y  luego  en  Wáshington,  abando¬ 
nó  la  diplomacia  para  dedicarte  exclusivamente  al 
periodismo.  Colaboró  primero  en  Le  Parlement  y  en 
La  Répnbliqne  Frangaise,  y,  por  6o,  entró  eu  la  re¬ 
dacción  de  Le  Tempe,  donde  tuvo  A  su  cargo  muchos 
años  la  sección  extranjera.  Por  aquel  entonces  pu¬ 
blicó  su  interesante  obra  L'Jrlande  et  l* Angleterrs 
depuis  Vade  d' unión  Jusqu'á  noe  joure  (París,  1689), 
en  la  que  examinaba  las  consecuencias  de  la  unión 
de  ambos  países  y  se  inclinaba  resueltamente  en  fa¬ 
vor  de  los  católicos  irlandeses.  Estos  estudios  acer¬ 
ca  de  la  vida  inglesa  desarrollaron  en  él  la  admira- 
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eMn  hada  los  jefes  católico»  de  la  Gran  Bretaña, 
siendo  su  consecuencia  Le  cardinal  Manning  (París, 
1896),  obra  que  alcanzó  gran  resonaucia  y  que  hizo 
creer  que  su  autor  abjurarla  del  protestantismo  para 
abrazar  el  catolicismo,  pero  no  fué  asf.  Cuando  el 
asunto  Dreyfus,  en  el  que  se  interesó  vivamente, 
hizo  vibrantes  campañas  en  favor  del  entonces  capi¬ 
tán,  y  publicó  un  libro  titulado  Son  hitos.  Le  liento - 
nxnt-colonel  Pugnar  i  (París,  1898).  De  ideas  am¬ 
pliamente  liberales,  permaneció  mucho  tiempo  ale¬ 
jado  de  la  política  activa,  hasta  que  ingresó  en  el 
partido  socialista  unificado,  del  que  fué  uno  de  los 
jefes  más  autorizados.  Elegido  diputado  por  el  de¬ 
partamento  del  Ródano  en  1902,  presentó  una  pro¬ 
posición  de  ley  sobre  la  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Kstado.  Posteriormente  se  presentó  dos  veces  á  la 
reelección,  pero  sin  ózito.  Desde  1904  fué  presiden¬ 
te  de  la  Liga  de  los  Derechos  del  Hombre.  Además 
de  las  obras  ya  mencionadas  y  de  numerosos  artícu¬ 
los,  escribió:  L'ldée  de  patrie  (París,  1899),  Les  lois 
Mcélérates  de  1893-94.  Un  jurista  et  Emite  Pouget 
(París,  1899),  U Arménie  et  la  Macédoine  (París, 
1902), y  Man ifestalionsfranco-anglo-italiennesponr 
í Arménie  et  la  Maddoine  (París,  1904). 

PRE88ER.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  Carnio- 
la,  dist  y  á  12  kms.  SSO.  de  Laibach,  al  pie  del 
Krimberg (1,107  m.),  junto  á  un  tributario  del  Lai¬ 
bach,  afluente  del  Save;  240  h  (2,200  con  el  mu¬ 
nicipio). 

PRB88BT  (Enrique  Albkrto).  Biog.  Ingenie¬ 
ro  y  publicista  americano,  n.  en  Lewiston  (Maine) 
en  1873.  Terminó  sus  estudios  en  1896,  y  desde 
esta  fecha  ha  venido  desempeñando  cargos  tanto  par¬ 
ticulares  como  oficiales,  especialmente  en  los  ramos 
hidráulico  y  eléctrico.  Es  miembro  de  varias  asocia¬ 
ciones  científicas,  y  ha  escrito  las  siguientes  obras. 
Hydrograpk y  of Southern  Appalachian  Región  (1902), 
Water  Power s  of  the  State  of  Maine  (1902),  Floro  of 
Riters  in  the  Viclnity  of  the  City  of  New  Torh 
(1903),  é  Rydrography  of  Ceeil  Connty  ( 1903) 

PRBS8BZZO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  dist.  y  á  8  kms.  de  Bérgamo,  junto  á  un  tri¬ 
butario  del  Brembo,  afl.  de)  Adda;  530  h.  (1,060 
con  el  mun.V 

PRESSIONAC.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Charenta,  dist.  de  Confolens,  cant.  y  á  6 
kilómetros  S.  de  Chabanais,  á  260  m.  8.  n.  m.,  en 
ana  meseta  inclinada  hacia  el  Graine,  afl.  izq.  del 
Vienne;  220  h.  (1,410  con  el  mun.).  Antiguo  cam¬ 
po  que  se  presume  romano.  Junto  á  la  ribera  iz¬ 
quierda  del  Graine  existen  las  ruinas  de)  castillo  de 
la  Chauffie. 

PRB99IONT-LB.OR  AND.  Geog.  Cant.  del 
d«*p.  dol  Indre  y  Loire.  dial,  de  Loches.  Comprende 
nueve  municipios  con  8,600  h.  Su  cabecera  es  la 
pobl.  de  igual  nombre,  sit.  á  90  m.  s.  n.  m.,  en  un 
cerro  &  cuyo  pie  se  juntan  el  Aigronne  y  el  Claise; 
740  h.  (1,700  con  el  mun.).  Bella  torre  cuadrangu- 
lar  del  siglo  xn  y  logis  del  xvi,  ambos  restos  de  un 
castillo  medieval.  En  la  sacristía  de  su  iglesia,  an¬ 
tigua  capilla  señorial,  se  ven  pinturas  murales  de 
fines  de)  kiglo  xvt  y  de  principios  del  xvu.  Al  SE., 
en  un  promontorio,  iunto  á  la  confl.  de  los  dos  ríos, 
existen  las  ruinas  del  castillo  de  Etabteaux,  de  los 
siglos  xn  y  xv.  Canteras  de  piedra  calcárea.  Est.  en 
la  I.  f.  de  Port-de-Piles  á  Blanc. 

Prrssiont-lr-Grand  es  célebre  en  la  historia  de 
los  estudios  prehistóricos  por  los  innumerables  sílex 
tallados  que  se  encuentran  á  centenares  en  sus  alre¬ 


dedores  á  escasa  profundidad  de  la  superficie  del 
suelo.  Estos  objetos,  consistentes  en  hachas,  cuchi¬ 
llos,  flechas  y  jabalinas,  fueron  observados  por  vea 
primera  en  1864  por  el  doctor  Leveillé,  y  testimo¬ 
nian  la  presencia  en  este  lugar  de  numerosos  talle¬ 
res  de  fabricación  á  fines  de  la  época  de  la  piedra 
tallada  y  principios  del  periodo  de  la  piedra  pulida. 
Las  piedras  que  se  encuentran  son  llevadas  en  su 
mayoría  al  Museo  de  San  Germán.  No  obstante, 
existen  otras  en  muchas  Colecciones  públicas. 

PRB88IGNY-LB-PBTIT.  Geog.  Pobl.  ds 
Francia,  en  el  dep.  del  Indre  y  Loire,  dist.  de  Lo¬ 
ches,  cant.  y  á  9  kms.  E.  de  Presigny-Ie-Grand, 
á  90  m.  de  altura,  á  oril.  del  Aigronne,  afi.  del 
Claise;  300  h.  (850  con  el  mun.).  Antiguo  castillo 
de  Bordes-Guenand,  del  siglo  xv,  que  perteneció  á 
las  familias  de  Amboiae,  Chabot- Charuy,  Lorena- 
Elbeuf  y  Clesembault. 

PRBSSXNS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Iaére,  dist.  de  la  Tour-du-Pin,  cant.  y  á 
3  kma.  SO.  de  Pont-de-Beavoisin,  á  348  m.  de  al¬ 
tura,  en  la  vertiente  de  un  cerro  á  cuyo  pie  corre  el 
Guiers,  afl.  del  Ródano;  980  h.  Grutas  y  cascadas. 
Est.  en  la  I.  f.  de  Saint-André-le-Gaz  á  Chambéry 
y  á  Virseu-le-Grand. 

PRB88LER  (Maximiliano  Roberto).  Biog 
Ingeniero  alemán,  n.  en  Dreade  y  m.  sn  Tharandt 
(1815-1886).  Fué  profesor  de  ciencias  tecnológicas 
(1836-40;  en  la  Real  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de 
Zittau  y  profesor  de  matemáticas  forestales  y  agrí¬ 
colas  de  la  Academia  Forestal  de  Tharandt  (desde 
1810).  Escribió:  Der  Messhnecht  n.  sein  Practicum ; 
ein  Universal- Mese  n.  Berechnnngs-Brieftaschenin- 
strnment,  etc.  (Brunswick,  1852);  Nene  Viehmess- 
knnst,  etc  (Dresde,  1856);  Nene  holswirthschaftl 
Tafeln,  etc.  (Dresde,  1857);  Der  rationelle  Wald - 
rvirth  n.  sein  Waldbaw  d.  hóchsten  Ertragen ,  etc. 
(Dresde,  1858  y  1859);  Math.  t«.  physikal.  Brief - 
tasche  mil  lngen.-Messknecht  (3.a  ed.,  Dresde, 
1864),  D.  rationelle Forstwirth,  etc.  (Dresde,  1865); 
Gesett  d.  Stammbild. (Leipzig,  1865),  Der  Zeitmess- 
knecht  od.  d.  Messhnecht  ais  Normalnhr  (  Bruns¬ 
wick,  1856).  Forstbetriebeinrichtnng  (Dresde,  1868), 
Forsttuwachsknnde  mit  Bstieh.  a.  d.  Znwachsbohrer 
(Dresde,  1868),  Der  compend.  Forsttaxater  (4 .*  ed . , 
Dresde,  1869),  Dae  math.  Aschenbrodei  in  Scknle, 
Werhstatt,  Wald  n.  Felá,  od.  d.  Ingen. -Messhnecht 
(4.a  ed.,  Leipzig,  1870):  Die  Holimesshnnstin  ihrem 
ganten  Umfange,  con  M.  Kunze  ( Berlín,  1872), 
Forstliches  Hütfsbnch  f.  Schüle  n.  Prawis  (2.a  sd. 
Berlín.  1872),  Die  nenere  Opposition  gegen  ein  en  na - 
tion.-óhonom.  Reinertragswaldban (Tharandt,  1876); 
Der  lngen.-Messknecht  mit  Textb.  w.  Anwend.  In- 
strum.  mathem.  Gymnastih  u.  Praxis  (5.a  ed.,  Tha¬ 
randt,  1876),  Nene  Vi ehmesskuvst  (2.a  ed.,  Tha¬ 
randt,  1880),  Holtieirthsch.  Tafeln  (3.a  ed,. Tharandt, 

1882) ,  Forstl .  Cnbirungs tafeln  (6.a  ed.,  Tharandt, 

1883) ,  y  Forstl.  Messknechts- Practicum  ais  Leitfa- 
denf.  d.  Schnlen  (Tharandt,  1883).  Además,  publi¬ 
có  numerosos  artículos  en  varias  revistas  forestales. 

Bibllogr.  Kraetzl,  Professor  Dr.  Max  Robert 
Pressler  (BrQnn.  1887). 

PRBSSNITZ.  Geog.  C.  de  Checoeslovaqnia.  en 
Bohemia,  clrc.  de  Saaz.  dist.  y  á  13  kms.  NO.  de 
Kanden,  en  la  Erzgebirge,  junto  al  Pressnitz,  tribu¬ 
tario  de  Zcboppan;  3,500  h.  Fnb.  de  tejidos,  enca¬ 
jes  é  instrumentos  de  música.  Minas  de  hierro,  plo¬ 
mo  v  plata. 

PRB9SOVA.  Geog.  V.  Epbribs. 
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PRBSBUS*  m,  Mus.  Signo  de  la  escritura  mu¬ 
sical  neumática,  habla  pressns  maior  y  pressus  mi - 
ñor,  que  ae  ejecutaban  como  se  ve  en  las  figuras. 
Esta  figuración  es  la  voz 
trémula  de  que  hablan 
los  autores  medievales. 

PRB8ST  (Fban- 
cisco  José  Gastón  db 
Partz).  Biog.  Prelado 
y  escritor  francés,  n.  en 
el  castillo  de  Ecuire,  en 
la  diócesis  de  Boulogne, 
en  1712  y  m.  en  Boulogne  en  1789.  Fué  alumno  del 
Seminario  de  San  Sulpicio,  y  en  1742  fué  nombra¬ 
do  obispo  de  Boulogne,  cuya  diócesis  gobernó  cerca 
de  medio  siglo  con  extraordinario  celo,  invirtiendo 
sumas  considerables  en  el  rescate  de  los  cristianos 
cautivos  de  los  musulmanes.  En  1752  se  adhirió  á  la 
protesta  dirigida  al  monarca  por  más  de  20  prela¬ 
dos,  contra  las  usurpaciones  del  Parlamento  en  ma 
terias  eclesiásticas.  Sus  principales  obras  son:  Sta- 
tuts  eynodaux  (1746),  Instructions  pastorales,  Dis 
sertatione  théologiqnes,  Ritual  du  diocése  de  Boulogne 
(1780),  y  H enres,  libro  de  preces  (Lila,  1820) 

PREST*  m.  Mil.  Voz  de  origen  francés.  Los 
franceses  dicen  pret,  corrupción  del  latín  praestare ¡ 
pero  cuando  llegaron  á  España  los  Borbones,  vino 
con  ellos  una  crecida  serie  de  galicismos  que  irrum¬ 
pió  por  el  idioma  español. 

Entre  estos  galicismos  figura  la  vos  prest ,  hoy  ya 
en  desuso.  Se  significaba  con  ella  el  sueldo  de  los 
individuos  de  tropa,  ó  sea  lo  equivalente  á  paga  ó 
sueldo  en  el  oficial. 

PRESTA*  f.  Bxtrem .  Hierbabuena. 

PRESTARLE,  adj.  Que  se  puede  prestar. 

Prbstablb  (San).  Hagiog.  Mártir  en  el  Puerto 
Romano,  compañero  en  la  confesión  de  otros  mu¬ 
chos  cristianos.  Su  fiesta  es  el  15  de  Mayo. 

PRB9TACIÓN*  (Etim.  —  Del  lat.  praestatio. 
acción  de  prestar.)  f.  Acción  y  efecto  de  prestar.  || 
Impuesto,  ó  servicio  exigí  ble  per  autoridad  compe¬ 
tente.  ||  Censo,  canon  ó  cualquiera  otra  carga  á  que 
uno  está  obligado.  ||  ant.  Arrendamiento.  ||  Perso¬ 
nal.  ¡|  Servicio  personal  obligatorio  exigido  por  la 
ley  á  los  vecinos  de  un  pueblo  para  obras  ó  servi¬ 
cios  de  utilidad  comón. 

Prestación.  Der.,  Bcon.  y  Bae.  públ.  En  un  sen¬ 
tido  muy  amplio  se  entiende  por  prestación  toda 
obligación  que  debe  cumplir  una  de  las  partes  por 
virtud  de  convenio,  ó  que  ha  de  realizarse  en  virtud 
de  la  ley.  En  otra  acepción,  también  general,  pero 
más  propia,  sólo  se  comprenden  con  dicha  palabra 
los  servicios  personales  ó  las  entregas  en  especie. 
Finalmente,  en  sentido  restringido,  designa  ¿  la  lla¬ 
mada  prestación  personal,  de  la  que  se  trata  á  conti¬ 
nuación. 

Prestación  personal,  a)  Concepto  y  fundamento. 
Impuesto  personal  y  de  carácter  local  ó  municipal 
consistente  en  la  obligación  de  trabajar  un  determi¬ 
nado  número  de  días  al  año  en  las  obras  públicas  que 
realice  el  municipio  ó,  en  su  defecto,  pagar  lo  que 
valgan  igual  número  de  jornales. 

Se  funda  en  que  las  obras  de  uso  general  y  público 
que  tienen  carácter  local,  dsben  ser  hechas  por  los 
habitantes  de  la  localidad  á  quienes  principalmente 
interesan  y  que  son  casi  los  únicos  que  tas  disfrutan. 
Aunque  la  Ley  autoriza  en  España  á  todos  los  Ayun¬ 
tamientos  para  imponer  este  género  de  prestación, 
eu  la  práctica  sólo  se  emplea  en  los  rurales  con  es¬ 


pecial  aplicación  á  la  construcción  ó  conservación  de 
los  caminos  vecinales.  Es  un  medio  sencillo  y  prác¬ 
tico  que  puede  dar  buenos  resultados,  y  al  cual  de¬ 
ben  Inglaterra,  Francia  y  Bélgica  su  espléndida  red 
de  comunicaciones  y  vías  públicas  municipales,  sien¬ 
do  lástima  que  en  España  no  se  haga  de  él  todo  el 
uso  que  se  debiera. 

b)  Legislación  española.  Los  orígenes  de  esta 
prestación  quiere  Piernas  y  Hurtado  eucontrailos  en 
la  época  feudal,  buscándolos  en  la  dependencia  per¬ 
sonal  que  el  feudalismo  establecía  entre  el  súbdito  y 
el  señor,  y  en  la  escasez  de  numerario  que  en  aquella 
época  existía,  lo  que  obligaba  á  recurrir  á  los  servi¬ 
cios  personales;  pero  si  esto  es  verdad  para  Francia 
(donde  existió  la  corvea)  y  otras  naciones,  no  lo  es 
para  España,  por  no  haber  existido  aquí  el  feudalis¬ 
mo  con  los  caracteres  que  en  aquéllas,  pudiendo 
decirse  que  en  nuestra  patria  la  prestación  personal 
se  tomó  de  Francia  (donde  la  estableció  un  decreto 
del  4  Termidor,  año  X),  considerándose  más  bien 
como  una  modificación  de  los  antiguos  peajes  y 
pontazgos.  Autorizada  por  el  art.  6.°  del  R.  D,  del 
7  de  Abril  de  1848  y  regulada  por  los  arta.  39  á  53 
del  Reglamento  del  8  siguiente,  relativos  á  la  con¬ 
servación  y  mejora  de  los  caminos  vecinales,  y  el 
art.  3.*  de  la  Ley  del  28  de  Abril  de  1849,  fué  mo¬ 
tivo  de  varias  disposiciones  particulares,  recibiendo 
carácter  de  generalidad  en  la  Ley  municipal  del  20 
de  Agosto  de  1870  (arts.  69  y  74),  carácter  que  ha 
mantenido  la  del  2  de  Octubre  de  1877. 

Con  arreglo  á  los  arts.  74,  núm.  3.*,  y  79  de 
esta  Ley,  y  al  97  del  Reglamento  de  Obras  públi¬ 
cas  del  6  de  Julio  del  mismo  año,  la  prestación  per¬ 
sonal  puede  ser  votada  por  los  Ayuntamientos  para 
la  ejecución  de  obras  públicas  municipales  de  toda 
especie  (y  sólo  para  ellas),  pudiendo  imponerse  á 
todos  los  individuos  mayores  de  diez  y  seis  años  y 
menores  de  cincuenta  (incluso  mujeres  con  casa 
abierta),  exceptuando  los  acogidos  en  los  estableci¬ 
mientos  de  caridad,  los  militares  en  activo  servicio  y 
los  imposibilitados  para  el  trabajo;  el  número  de 
días  de  prestación  no  excederá  de  veinte  al  año  ni 
de  diez  consecutivos,  siendo  redimible  cada  uno  (es 
decir,  todos  ó  varios,  de  una  vez  ó  de  uno  en  uno,  ó 
un  Bolo  día)  por  el  valor  que  tengan  loa  jornales  en 
cada  localidad  (art.  79,  Ley  de  1877). 

La  prestación  con  aplicación  especial  á  los  cami¬ 
nos  vecinales  incluidos  en  el  plan  de  cada  año  viene 
regulada  por  los  arts.  14  y  15  de  la  Ley  del  30 
de  Julio  de  1904  y  los  124-147  del  Reglamento  del 
16  de  Mayo  de  1905.  Según  ellos,  la  prestación  es 
exigible  á  las  mismas  personas  que  Be  dejan  indica¬ 
das  anteriormente;  los  impedidos  y  los  que  no  residan 
en  el  pueblo,  pero  que  sean  jefes  de  una  familia  que 
habite  en  él  ó  dueños  ó  arrendatarios  de  un  esta¬ 
blecimiento  agrícola  ó  de  otra  clase,  deben  la  pres¬ 
tación  por  las  personas  ó  cosas  sujetas  á  ellos,  con¬ 
siderándose  para  este  efecto  como  dependientes  todos 
los  que  reciban  un  salario  permanente  mensual  ó 
anual  y  que  no  sean  á  su  vez  jefes  de  familia;  pero 
no  los  que  trabajen  á  jornal  ó  á  destajo  ó  estén  em¬ 
pleados  temporalmente  en  las  faenas  de  siembra,  re¬ 
colección  ú  otras  análogas,  ni  los  jefes  de  talleres, 
empleados  y  obreros  de  los  establecimientos  indus¬ 
triales,  los  cuales  satisfarán  la  prestación  por  su 
propia  cuenta  en  el  pueblo  de  su  domicilio  ó  en  el 
de  su  familia. 

El  propietario  que  tenga  varias  residencias  alter¬ 
nativas,  debe  la  prestación  en  aquella  donde  tenga 
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vecindad;  salvo  que  en  diferentes  pueblos  tenga  un 
establecimiento  permanente,  en  cuyo  caso  la  deberá 
en  todos  ellos,  por  lo  que  en  ellos  tenga. 

Además  de  la  de  las  personas,  puede  imponerse  la 
prestación  de  cada  uno  de  los  coches,  carros  y  de¬ 
más  vehículos,  y  de  cada  ona  de  las  caballerías  al 
servicio  de  cada  familia  6  casa;  exceptuándose  sin 
embargo,  de  ella:  1.*  los  carruajes  empleados  en  la 
labor,  en  el  tráfico  ó  en  el  servicio  de  la  familia, 
cuando  no  se  posean,  de  un  modo  permanente  con 
el  ganado  necesario  para  poder  usarlos  en  todo 
tiempo;  2.*  los  animales  destinados  al  consumo,  á 
la  reproducción  ó  como  objetos  de  comercio,  á  me¬ 
nos  que  sus  dueños  los  empleen  en  otros  trabajos,  y 
3.*  los  animales  de  carga  y  tiro  empleados  por  los 
alquiladores,  ordinarios  y  arrieros  en  el  transporte 
de  géneros  y  pasajeros,  á  no  ser  que  sus  dueños  los 
dediquen  en  alguna  época  del  año  á  trabajos  agríco¬ 
las  ó  de  otra  especie. 

Bn  cada  pueblo  se  formará  por  el  Ayuntamiento, 
cada  cuatro  años  (revisándose  anualmeute),  un  pa¬ 
drón  de  los  contribuyentes  y  cosas  sujetos  á  presta¬ 
ción  y  de  los  exceptuados,  indicándose  la  causa  de 
excepción.  Este  padrón  se  expondrá  al  público  du¬ 
rante  un  roes,  para  presentación  de  reclamaciones, 
y  se  enviará  después  á  la  Junta  de  distrito,  quien, 
con  su  informe,  lo  remitirá  á  la  provincial  para  su 
aprobación  y  resolución  de  las  reclamaciones,  con¬ 
tra  cava  resolución  se  da  alzada  en  el  plazo  de  un 
mes,  para  ante  el  gobernador  civil;  pero  debiendo 
el  recurrente  realizar  la  prestación,  sin  perjuicio  de 
su  reembolso  por  el  Municipio  en  caso  de  que  el 
recurso  sea  estimado. 

El  número  de  días  de  prestación  para  caminos 
vecinales  no  excederá  de  cinco  al  año;  siendo  cada 
uno  redimible  por  el  valor  que  tengan  los  servicios 
en  ca  la  localidad  y  época,  á  cuyo  efecto  la  Junta  de 
distrito  redactará  unas  tarifas,  con  aprobación  de  la 
provincial,  y  revisadas  anualmente.  Los  servicios 
personales  pueden  exigirse  en  jornal  ó  á  tarea  (á 
destajo),  debiendo  preferirse  esto  último  siempre 
que  sea  posible. 

Llegada  la  época  de  la  prestación,  debe  el  alcalde 
pasar  á  los  vecinos  un  ejemplar  de  la  tarifa  y  un 
aviso  de  si  el  servicio  debe  prestarse  á  tarea  ó  en 
jornal;  debiendo  los  interesados  devolver  este  aviso 
en  los  tres  días  siguientes,  expresando  al  pie  si  de¬ 
sean  satisfacer  la  prestación  personalmente  ó  en  me¬ 
tálico,  pudiendo  también  enviar  en  su  lugar  jornale¬ 
ros  pagados  por  ellos,  siempre  que  sean  mayores  de 
diez  y  seis  y  menores  de  cincuenta  años  y  estén 
titiles  para  el  trabajo.  Los  prestatarios  deben  llevar 
los  picos,  palas  y  azadas  que  se  les  indique  en  el 
aviso;  y  si  no  los  tuvieren  ni  pudieran  proporcionár¬ 
selos,  lo  avisarán  al  encargado  de  las  obras  con 
veinticuatro  horas  de  anticipación.  Si  por  mal  tiem¬ 
po  ó  otra  causa  se  suspendiere  el  trabajo,  deberá 
completarse  la  prestación  en  el  día  que  se  señale. 
Cuando  no  se  manifieste  en  qué  forma  se  desea  rea¬ 
lizarla,  se  entenderá  qae  se  opta  por  la  personal; 
por  el  contrario,  quien  habiendo  optado  por  ésta  no 
concurra  el  día  señalado  ni  presente  excusa  suficien¬ 
te  con  veinticuatro  horas  de  antelación  (en  vista  de 
la  eual  se  señalará  nuevo  día  sin  aplazamiento  posi¬ 
ble),  deberá  pagar  en  metálico.  En  todo  caso  las 
cuotas  en  metálico  se  cobrarán  si  mismo  tiempo  y 
en  la  misma  forma  qae  las  contribuciones  directas. 
Quien  preste  el  servieio  personalmente  podrá  exigir 
recibo  del  encargado  do  las  obras. 


En  los  incidentes  y  cuestiones  que  surjan  al  apli¬ 
car  la  prestación,  entenderán  las  Juntas  de  distrito. 

o)  Critica.  Desde  varios  puntos  de  vista  ha  sido 
combatida  la  existencia  de  la  prestación  peraonaL 
En  el  aspecto  político  y  fundamental  se  ba  dicho  de 
ella  que  recuerda  la  antigua  servidumbre,  imponien¬ 
do  á  los  vecinos  que  por  sus  escasos  medios  de  for¬ 
tuna  no  pueden  pagarla  en  metálico,  una  especie  de 
trabajos  forzados  que  constituyen  un  ataque  á  la 
libertad  individual  y  á  la  soberanía  popular;  pero 
no  se  ve  en  qué  puede  consistir  este  ataque  como  no 
se  diga  lo  mismo  en  cuanto  á  todos  los  impuestos  y 
contribuciones.  Los  jornaleros  y  demás  geutes  que 
alquilan  su  trabajo,  no  son  menos  libres  cuando  éste 
lo  prestan  á  la  comunidad.  Además,  siendo  la  impo¬ 
sición  igual  para  todos,  no  se  alcanza  en  qué  pueda 
parecerse  á  la  antigua  servidumbre;  es  un  caso  de 
acción  social,  en  el  cual  el  trabajo  en  común  realiza 
un  fin  en  utilidad  también  común.  La  aquiescencia 
general  que  la  prestación  encuentra  entre  los  mis¬ 
mos  interesados,  es  una  prueba  de  que  no  constituye 
un  atentado  contra  sus  derechos  esenciales. 

Otra  objeción,  ya  de  carácter  económico,  es  la  de 
que  los  vecinos  en  general  son  menos  hábiles  que  el 
personal  ad  hoc  empleado  por  los  contratistas,  y  que 
siendo  por  otra  parte  imposible  un  gran  rigor  en 
los  encargados  déla  vigilancia,  se  da  lugar  á  la  ne¬ 
gligencia  y  aun  á  la  mala  voluntad ;  mas  esto,  que  sólo 
es  aplicable  á  los  trabajos  personales  (los  cuales  sólo 
representan  una  mitad  del  importe  total  de  la  pres¬ 
tación)  no  impide  el  que  constituya  la  institución  un 
gran  beneficio  para  la  comunidad,  sin  contar  con 
que,  si  existe  verdadero  interés  local,  con  frecuencia 
se  produce  el  fenómeno  contrario,  demostrando  los 
interesados  una  actividad  y  un  esfuerzo  superior  al 
de  los  obreros  asalariados,  ya  que  trabajan  para  ellos 
mismos. 

Come  substitutivos  de  la  prestación  personal  se 
han  propuesto:  l.°  recargar  con  unos  céntimos  adi¬ 
cionales  los  arbitrios  municipales,  solución  inacepta¬ 
ble,  pues  el  recargo  tendría  que  llegar  á  cifras  muy 
altas  y,  además,  la  desigualdad  de  las  cargas  de 
municipio  á  municipio  haría  que  las  circunscripcio¬ 
nes  más  pobres  fuesen  las  más  sacrificadas;  2.°  dar 
á  los  Ayuntamientos  la  facultad  de  optar  entre  la 
prestación  y  un  impuesto  especia),  lo  que  no  haría 
más  que  traspasar  á  ellos  la  facultad  de  opción  ahora 
otorgada  á  los  individuos,  con  todos  los  mayores  in¬ 
convenientes  que  puede  representar  la  política  local, 
de  loscuales  fueron  ejemplo  los  repartos  de  consu¬ 
mos,  y  3.°  poner  á  cargo  del  Estado  todos  los  gas¬ 
tos  vecinales,  ya  que  los  caminos,  se  dice,  tienen  el 
mismo  carácter  de  utilidad  nacional  que  los  ferroca¬ 
rriles,  carreteras  y  canales;  mas  con  esto  se  olvida 
que  existe  mucha  distancia  entre  la  utilidad  general 
y  la  local,  y  que  el  Estado  se  vería  con  ello  precisa¬ 
do  á  recargar  los  impuestos  calculándose  que  la  pres¬ 
tación  persona]  produce  ó  puede  producir  un  valor 
de  100.000,000  de  pesetas  anuales,  cuya  obtención 
representaría  un  problema  financiero,  además  de  que 
el  sistema  propuesto  implicaría  un  mayor  grado  de 
centralización,  contrario  á  las  corrientes  descentrali- 
zadoras  que  boy  predominan. 

PRESTADA,  f.  Chile.  Acción  ó  efecto  de 
prestar. 

PRBSTADIZO,  ZA.  (Etim.  —  De  prestado.) 
adj.  Que  se  puede  prestar. 

PRBSTADO,  DA.  p.  p.  de  Pbbstab.  |  m.  tai. 
Empréstito. 
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Db  prestado.  m.  adv.  De  modo  precario.  Q  Lo 
PRK8TAD0  ES  PARIENTE  DE  LO  DADO.  Refrán  humorÍB- 
tico  y  popular  de  Chile.  Lo  usa  el  pueblo  para  ezcu- 
■arse  de  prestar  y  para  justitícar  la  retención  ó  no 
devolución  de  lo  prestado.  |]  Pedir  prestado,  fr. 
Pedir  dinero  en  calidad  de  devolución. 

PRESTADOR,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  pron¬ 
ta  tor,)  adj.  Que  presta.  U.  t.  c.  a.  ||  m.  ant.  Comer. 
Deciase  del  que  daba  dinero  á  cambio  para  habilitar 
ó  socorrer  un  buque.  Estos  préstamos  eran  los  que 
el  patrón  tomaba  en  casos  urgentes,  cuyo  interés  se 
cargaba  á  prorrata  de  las  acciones  6  los  propietarios 
ó  porcionistas  del  buque. 

PRESTAOS  (Edgardo).  Biog .  Literato  y  filó¬ 
logo  portugués,  n.  en  1869.  Educóse  en  Radley  y 
en  Oxford  (Inglaterra).  Es  comendador  de  la  orden 
portuguesa  de  Santiago,  correspondiente  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  Lisboa,  miembro  de  la  Socie¬ 
dad  Geográfica  de  Lisboa,  eto.;  profesor  especial  de 
literatura  portuguesa  en  la  Universidad  de  Vianches- 
ter,  examinador  de  portugués  en  las  Universidades 
de  Manchester,  Liverpool,  Leeds  y  Sheífield.  Se  le 
debe:  Dom  Francisco  Manuel  de  Mello:  esbogo  bio - 
gvaphico;  Regislo  de  Sta.  Cru t  do  Cas  (ello;  traductor 
de  varias  obras  portuguesas  (ni  inglés),  entre  ellas: 
Cartas  de  un  fraile  portugués  (3.*  ed.,  1903),  Cróni¬ 
ca  de  Guinea,  de  Azurara;  Sonetos,  de  Anterode 
Quental;  Bl  dulce  milagro,  de  Queiroz  (4.4  ed., 
1914);  Nuestra  Señora  del  Pilar,  del  mismo;  Her¬ 
mano  Luis  de  Sousa  de  Qarret;  artículos  sobre  poetas 
y  prosistas  portugueses,  en  la  Enciclopedia  Británi¬ 
ca,  y  artículos  sobre  asuutos  portugueses,  en  la  En¬ 
ciclopedia  Católica. 

PRESTAMENTE»  adv.  m.  Pronta  y  ligera¬ 
mente,  con  brevedad  y  presteza. 

PREST  A  MERA.  (Etim.  — De  préstamo.)  f. 
Estipendio  ó  pensión  procedente  de  rentas  eclesiás¬ 
ticas,  que  se  daba  temporalmente  á  los  que  estudia¬ 
ban  para  sacerdotes  ó  á  los  que  militaban  por  la 
Iglesia;  cuya  institución  degeneró  con  el  tiempo,  y 
ahora  es  una  especie  de  beneficio  eclesiástico. 

PRESTA MERÍA.  f.  Dignidad  de  prestamero. 

0  Goce  de  prestamera. 

PRESTAMERO.  m.  El  que  goza  de  una  pres¬ 
tamera.  |  Pbkstambro  Mayor.  Señor  ó  caballero 
principal  que  tiene  de  la  Iglesia  algunos  beueficios 
desmembrados  y  secularizados,  que  se  le  concedie¬ 
ron  para  él  y  sus  sucesores  en  algunas  comarcas: 
Prkstamrro  mayor  de  Vitcaga,  de  Castilla . 

PRESTAMISTA.  F.  Prétear.— It.  PreiUtore.— 
In.  loiey  leñar. — A.  Gelderleiher. —  P.  lataaate. — 
C.  laallevador. — E.  Prantisto.  m.  y  f.  Persona  que  da 
dinero  á  préstamo.  Q  Chile .  Prestatario,  persona  que 
recibe  la  cantidad  prestada,  ó  toma  dinero  á  prés¬ 
tamo. 

PRÉSTAMO.  F.  Prét. — It  Préstamo. — In.Loai. 
—  A.  Anleihe.  —  P.  Prestimo.  —  C.  lanlles,  emprii, 
présteck.  —  R.  Prontajo.  (Etim. — De  prestar.) m.  Em¬ 
préstito.  |  Prrstambra.  d  Jnrisp .  Contrato  real 
por  el  que  una  persona  entrega  á  otra  graciosamente 
una  cosa  suya  para  que  se  sirva  de  ella  por  cierto 
tiempo.  ||  Mar .  Adelanto  de  algunos  salarios  que  el 
capitán  ó  propietario  de  una  embarcación  mercante 
suele  hacer  á  su  marinería  al  salir  á  viaje  largo,  para 
que  se  provea  de  lo  que  necesite.  ||  Préstamo  k  la 
gruesa.  Comer .  V.  Contrato  k  la  gruesa.  ||  Prés¬ 
tamo  hipotecario.  Jnrisp .  Aquel  en  que  se  garan¬ 
tiza  la  devolución  de  la  cosa  objeto  del  préstamo,  con 
la  constitución  del  derecho  real  llamado  hipoteca 


en  favor  del  prestamista.  ¡¡  Préstamo  mercantil. 
Comer .  Aquel  por  el  que  se  ds  ó  entrega  á  un  co¬ 
merciante  una  cantidad  de  dinero  ú  otra  cosa  fungi- 
ble  para  que  se  sirva  de  ella  en  actos  ú  operaciones 
de  comercio,  con  la  obligación  de  restituir  otro  tunto 
dentro  de  cierto  tiempo. 

Préstamo.  Constr .  Se  denomina  asi  á  la  tierra 
que  ac  extrae  para  construcción  de  terraplenes  cuan¬ 
do  no  se  puede  tomar  de  los  desmontes  de  la  expla¬ 
nación  misma.  V.  Explanación. 

Préstamo.  Der .  Uno  de  los  cuatro  contratos  lla¬ 
mados  reales  en  el  Derecho  romano  y  clasificado  hoy 
entre  los  consensúales.  Estudiado  en  sus  dos  aspec¬ 
tos,  comodato  y  mutuo,  en  las  voces  correspondien¬ 
tes  de  esta  obra,  será  tratado  aquí  con  carácter  ge¬ 
neral,  comprendiendo  su  exposición  las  secciones 
siguientes:  I.  Definición  y  concepto;  II.  Historia; 
111.  Préstamo  civil,  y  IV.  Préstamo  mercantil. 

I.  —  Definición  y  concepto 

Contrato  en  virtud  del  cual  una  de  las  partes  en¬ 
trega  ¿  la  otra  alguna  cosa  no  fungi  ble,  para  que 
use  de  ella  por  cierto  tiempo  y  se  la  devuelva,  ó 
dinero  ú  otra  cosa  fuugihle  con  condición  de  de¬ 
volver  otro  tanto  de  la  misma  especie  y  calidad.  Asi 
lo  define  el  Código  civil  vigente.  Prestar,  en  el  len¬ 
guaje  jurídico,  es  ceder  el  uso  de  las  cosas  muebles, 
sieudo  el  préstamo  respecto  de  estas  cosas  lo  que  el 
arriendo  respecto  de  los  inmuebles.  Por  ambos  con¬ 
tratos  el  dueño  cede  temporalmente  ¿  otra  persoua 
una  de  las  facultades  del  dominio:  el  derecho  á  usar 
de  las  cosas,  si  bien  con  la  obligación  de  devolver 
las  mismas  ú  otras  iguales  ó  del  misino  valor.  No 
excluye  este  contrato  un  premio,  una  retribución, 
un  interés;  porque,  aunque  inspirado  por  la  benevo¬ 
lencia  y  destinado  como  el  arriendo  á  servir  de  lazo 
entre  los  hombres,  no  están  éstos  obligados  á  ser 
siempre  dadivosos. 

En  el  Derecho  moderno  ha  perdido  el  préstamo 
su  antigua  condición  de  contrato  real,  para  conver¬ 
tirse  eu  consensual,  ya  que,  aunque  la  entrega  de 
las  cosas  no  sea  simultánea  á  la  convención,  no  por 
eso  deja  ésta  de  existir,  cosa  que  no  sucedía  por  las 
leyes  del  Imperio  romano.  Esta  diferencia  decisiva 
no  satisfizo  á  ilustres  jurisconsultos  modernos,  como 
Pothier  y  Troplong.  quienes  veían  aún  en  la  tradi¬ 
ción  el  hecho  que  perfecciona  el  contrato;  en  cuyo 
sentido,  y  sin  negar  que  el  consentimiento  es  el 
alma  de  toda  convención,  hallaban  todavía  justifica¬ 
da  la  distinción  romana  de  contratos  reales,  colocan¬ 
do  al  préstamo  á  la  cabeza. 

Ninguna  dificultad  tendríamos  en  admitir  la  cla¬ 
sificación,  siempre  que  se  reconociese  que  no  es  el 
hecho  solo  de  la  tradición  ó  entrega  de  las  cosas  lo 
que  produce  la  obligación,  sino  el  consentimiento 
que  acompaña  á  esa  tradición.  La  cuestión,  en  últi¬ 
mo  resultado,  es  una  cuestión  de  términos;  pues  si 
bien  es  cierto  que  en  el  préstamo,  en  el  depósito  y 
en  la  prenda,  la  obligación  supone  la  tradición  de 
laa  cosas,  es  no  menos  cierto  que  esta  tradición  es 
una  consecuencia  ó  efecto  natural  de  la  convención, 
que  no  se  produciría  nunca  si  el  consentimiento  har¬ 
mónico  de  las  partes  no  le  precediese. 

El  préstamo  no  se  concibe,  decía  Gutiérrez  (Estu¬ 
dios  fundamentales  de  Derecho  civil),  sino  en  tanto 
que  se  haya  entregado  la  cosa;  pero  tampoco  se  con¬ 
cibe  si  no  le  precede  ó  acompaña  la  voluntad  ds 
prestar.  Cunndo  esta  voluntad  ó  este  consentimiento 
constan,  el  préstamo  es  posible,  porque  la  entrega 
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puede  ser  decretada  y  realizada  por  autoridad  públi¬ 
ca.  Mas  si  existe  sólo  la  tradición  y  no  consta  la  vo¬ 
luntad  de  prestar,  el  préstamo  es  imposible.  Esto 
demuestra,  por  lo  menos,  que  el  pacto  de  préstamo 
se  formniiza  por  el  consentimiento,  como  todos  los 
contratos  consensúales,  si  bien  se  acaba  de  perfec¬ 
cionar  por  la  entrega  de  las  cosas,  que  es  su  natural 
sonsecuencia. 

II .  —  Historia 

El  Derecho  romano,  formulista  y  simbólico,  exi¬ 
gía  para  el  perfeccionamiento  del  contrato  de  prés¬ 
tamo  la  ritualidad  de  la  tradición  como  recuerdo  del 
primitivo  nextim  ó  transmisión  del  dominio  quin¬ 
tarlo,  por  la  ceremonia  de  la  venta  imaginaria.  Sus 
disposiciones  más  importantes  hállanse  reguladas  por 
las  leyes  2.a  y  17,  tít.  14,  lib.  3.°  de  la  lnstituta; 
por  el  tít.  1.a,  lib.  12,  y  tít.  6.a,  lib.  13  del  Diges¬ 
to,  y  por  la  ley  4.a,  tít.  13,  lib.  4.°  del  Código 
Romano.  El  Fuero  Juzgo,  en  el  lib.  5.a,  tít.  5.°, 
leyes  2.a,  5.a  y  7.a,  prescribe  reglas  aplicables  es¬ 
pecialmente  al  comodato ,  lo  mismo  que  el  Fuero 
Real  en  su  lib.  3.°,  tita.  16  y  17. 

Las  leyes  de  Partidas  contienen  numerosas  dispo¬ 
siciones  referentes  á  este  contrato  en  la  Partida  5.a, 
leyes  1.a,  2.a,  3.a,  4.a,  5.a,  6.a,  7.a,  8.a,  9.a  y  10.a 
del  tít.  1.a,  en  el  tít.  2.°  y  en  el  tít.  11.a 

Sirven  las  principales  de  fundamento  á  los  prin¬ 
cipios  siguientes:  a)  En  el  contrato  de  préstamo  se 
transfiere  la  propiedad  de  la  cosa  prestada.  «Otrosí 
dezimos,  que,  luego  que  es  passada  la  cosa,  á  poder 
de  aquel  á  quien  es  prestada,  puede  facer  della  lo 
que  quisiese,  bien  assi  como  de  lo  suyo.»  «E  tal 
fuerza  ha  el  préstamo  que  los  homes  fazen  unos  á 
otros,  de  las  cosas  que  se  pueden  contar,  pesar 
ó  medir,  que  luego  que  pasa  la  cosa  á  poder  de 
aquel  á  quien  le  fué  prestada,  que  magüer  la  queme 
fuego,  ó  la  leue  agua,  ó  la  furten  ladrones,  ó  la 
pierdan,  ó  la  pierda  por  otra  manera  cualquier,  por 
de  aquel  se  pierde  que  la  rescibe  prestada  ó  non 
por  el  otroque  la  prestó.»  Al  prestatario  no  alcanza 
culpa,  consistiendo  su  obligación  sólo  en  devolver 
otro  tanto  como  le  fué  prestado,  con  tal  de  que  sea 
de  la  misma  calidad:  «tenudo  es  de  dar,  á  aquel 
que  gelo  prestó,  otra  tanta,  é  tal  é  tan  buena  como 
aquella.» 

b )  No  es  necesario  el  acto  material  de  la  tradi¬ 
ción,  y,  por  tanto,  quien  reconoce  haber  recibido 
una  cosa  ó  cantidad  y  ha  prometido  pagarla  queda 
obligado  al  pago  «magüer  no  sean  puesto,  día  cier¬ 
to  ó  logar,  vale  la  tal  promissión,  et  el  juez  del 
logar,  deue  asmar,  según d  su  albedrío,  fasta  cuan¬ 
to  tiempo  serla  cosa  guisada  poder  cumplir  lo  que 
prometió»,  y 

c)  Es  elemento  indispensable  como  en  los  demás 
contratos  la  capacidad  del  prestatario  para  obligar¬ 
se,  admitiéndose  presunciones  de  la  misma.  «E  lo 
que  fuesse  prestado  ni  menor  de  veinticinco  años 
non  lo  puede  demandar  nin  lo  deue  aver,  fueras  si 
pudiere  probar,  que  el  empréstito  entró  en  pro  de 
cada  uno  del  los;  ca  si  fuesse  fecho  en  su  daño  non 
vale.»  «E  porque  podría  acaescer  que  los  bornes 
dubdarian  en  que  manera  podría  ser  probado  si  el 
empréstito  entró  en  pro  de  aquel  en  cuyo  nome  fué 
fecho,  dezimos  que  si  pudiere  probar  el  que  lo  pres¬ 
tó...  á  orne  que  fuese  de  menor  edad,  que  en  aque¬ 
lla  sazón  que  gelo  prestó  era  en  tan  gran  premio 
que  lo  avía  muy  gran  menester,  é  que  entró  en  su 
pro  vale  tal  prueba  para  cobrar  la  oosa  prestada», 


presunción  esta  que  se  extiende  al  prestatario  que 
desempeñase  cargo  público  ó  tuviere  tienda  abierta 
porque  «creen  los  omes  que  este  atal  que  estaba  so¬ 
bre  si,  es  tenudo  de  pagar  lo  que  tomare  empres¬ 
tado,  magüer  esté  en  poder  de  otro.» 

En  la  Novísima  Recopilación  aparece  regulado  el 
préstamo  en  el  lib.  10,  tlts.  1.a  y  8.a,  retiriéndose 
especialmente  á  la  forma  en  que  debe  efectuarse  el 
pago,  con  arreglo  al  valor  de  la  moneda,  y  á  las 
deudas  contraídas  por  estudiantes.  En  la  ley  recopi¬ 
lada  1.a  del  último  título  citado  se  prescribe  «que 
cuando  alguno  prestase  dineros  ó  vendiese  fiado  á 
algún  estudiante,  estando  en  algún  estudio,  sin  vo¬ 
luntad  de  su  padre.  Ó  del  que  allí  le  tiene  ¿  su  costa, 
que  no  puede  pedir  ni  tener  recurso  eontre  el  padre 
ni  la  madre,  ni  otra  persona  que  lo  hubiera  allí  en¬ 
viado,  ni  les  puede  citar  por  ello,  ante  el  couserva- 
dor  del  estudio  ni  ante  otra  justicia  alguna,  sino  á 
la  misma  parte». 

Finalmente,  la  ley  del  14  de  Marzo  de  1856  vino 
á  desnaturalizar  en  absoluto  el  primitivo  carácter 
del  préstamo  en  su  Aspecto  de  mutuo.  Este  se  pre¬ 
sumía  en  la  antigüedad  gratuito,  salvo  pacto  en  con¬ 
trario,  y  por  la  ley  citada,  en  su  art.  1.a,  se  abolió  en 
absoluto  la  tasa  del  iuterés  admitiéndose  el  anatocis- 
mo,  ó  sea  el  interés  de  los  intereses  ó  interés  com¬ 
puesto,  acumulándose  si  capital  para  que,  á  partir 
del  día  en  que  debió  hacerse  el  pago ,  produjesen 
nuevos  réditos.  Esta  acumulación,  que  es  efectúa 
generalmente  al  terminar  el  año  ( Anatoaismus  auni- 
versarius),  fué  prohibida  por  Justiniano  para  evitar 
el  excesivo  y  rápido  crecimiento  de  los  capitales. 
Anatotismus  con  june  tus  se  llamó  esta  operación  euan- 
do  los  intereses  devengados  se  aeumulan  directa¬ 
mente  al  capital,  y  Anatotismns  separaba  cuando 
los  intereses  se  dejan  al  deudor  como  an  nuevo  capi¬ 
tal  á  rédito.  Ambas  formas  de  anstocismo  fueron  se¬ 
veramente  prohibidas  por  las  leyes.  En  cambio,  éstas 
autorizaban  con  notoria  inconsecuencia,  para  cobrar 
los  intereses  de  un  deudor  y  entregarlos  á  un  tercero 
como  capital  que  produjera  intereses,  ó  para  exigir 
al  agente  el  interés  de  los  intereses  que  éste  hu¬ 
biera  cobrado  de  otros  y  empleado  en  sus  negocios 
particulares,  eto.  Estas  anomalías  hicieron  que  se 
considere  absurdo  el  criterio  justinianeo  y  excusable 
tan  sólo  por  el  desconocimiento  que  se  tenía  en  su 
época  de  las  leyes  económicas  tal  como  se  admiten 
actualmente.  Y  como  el  mantener  aquella  prohibi¬ 
ción  se  consideró  atentatorio  á  la  libertad  de  contra¬ 
tación,  único  regulador  eficaz  del  interés,  los  moder¬ 
nos  códigos  admiten  plenamente  el  anatoeismo. 

III.  — •Préstamo  civil 

A)  Derecho  común.  Regulan  el  préstamo  en  la 
legislación  vigente  las  disposiciones  del  tít.  10  del 
Código  civil,  arts.  1740  al  1757  inclusive.  El  ca¬ 
pítulo  I  de  dicho  título,  que  comprende  los  artícu¬ 
los  1741  al  1752,  trata  del  comodato  (V.),  y  el 
cap.  II,  desde  el  art.  1753  hasta  el  1757,  de)  sim¬ 
ple  préstamo  ó  mutuo  (V.).  La  teoría  moderna,  no 
exigiendo  el  acto  material  de  la  tradición  para  el 
perfeccionamiento  del  contrato,  viene  confirmada 
por  varias  Sentencias  del  Tribunal  Supremo,  entre 
ellas  la  del  28  de  Octubre  de  1908,  en  la  que  se 
sienta  la  doctrina  de  que  la  declaración  en  escritura 
de  préstamo  de  tener  recibida  el  prestatario  con  an¬ 
terioridad  la  suma  prestada,  equivale  al  hecho  de  la 
entrega,  quedando  perfeccionado  el  contrato. 

La  falta  de  capacidad  por  parte  del  prestatnrie 
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tiene  un n  sanción  grave  contra  el  prestamista,  según 
el  art.  553  del  Código  penal,  preceptuándose  en  él 
que  la  persona  que,  abusando  de  la  impericia  ó  pa¬ 
siones  de  un  menor,  le  hiciere  otorgar  en  su  perjui¬ 
cio  alguna  obligación,  descargo  ó  transmisión  de 
derecho  por  razón  de  préstamo  en  dinero ,  crédito  ú 
otra  cosa  mueble,  bien  aparezca  el  préstamo  clara¬ 
mente,  bien  se  halle  encubierto  bajo  otra  forma,  será 
castigado  con  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa 
del  10  al  50  por  100  del  valor  de  la  obligación  que 
hubiera  contraído  el  menor. 

El  23  de  Julio  de  1908  se  promulgó  la  Ley  con¬ 
tra  la  usura,  regulando  los  intereses  de  los  présta¬ 
mos  en  dinero.  Sus  disposiciones,  aplicables  á  toda 
España,  aparecen  en  sus  partes  más  esenciales  en  el 
articulo  Mutuo,  al  que  remitimos  al  lector.  V.  tam¬ 
bién  Usura. 

B)  Derecho /oral.  Los  preceptos  de  las  legisla¬ 
ciones  Torales,  á  las  cuales  deben  ajustarse  los  con¬ 
tratos  de  préstamo  según  las  distintas  regiones  es¬ 
pañolas  no  sujetas  en  esta  materia  á  la  legislación 
común,  aparecen  asimismo  en  las  voces  correspon¬ 
dientes  á  las  dos  formas  de  dicho  contrato,  varias 
veces  citadas.  A  guisa  de  complemento  diremos  aquí 
que  en  Barcelona  y  demás  poblaciones  donde  aún 
rige  el  Recognoverunt  proceres,  y  á  tenor  del  cap.  11 
de  este  privilegio,  «la  mujer  que  se  obliga  con  el 
marido  en  el  contrHto  de  préstamo  simple,  no  está 
obligada  á  pagar  mientras  basten  los  bienes  del  ma-  j 
rido;  pero  en  taita  de  ellos,  e9tá  obligada  á  la  mitad, 
y  esto,  por  más  que  jurare  y  renunciare  al  beneficio 
del  Senadoconsulto  Veleyano  y  al  derecho  de  su  hi¬ 
poteca». 

IV.  —  Préstamo  mercantil 

Está  regulado  por  el  Código  de  Comercio  y  ofre¬ 
ce  como  caracteres  distintivos  del  préstamo  civil  dos 
circunstancias:  que  el  prestamista  ó  prestatario  sean 
comerciantes,  y  que  las  cosas  prestadas  sean  desti¬ 
nadas  á  actos  mercantiles.  En  este  concepto  genéri- 
oo  vienen  comprendidos  el  préstamo  mercantil  propia¬ 
mente  dicho  y  su  especialidad  en  el  Derecho  naval, 
llamada  préstamo  d  la  gruesa . 

A)  Préstamo  mercantil  propiamente  dicho.  Cuan¬ 
tas  prescripciones  al  mismo  se  refieren  se  hallan  en 
el  tít.  5.°,  secciones  l.*  y  2.*,  arts.  311  al  324  in¬ 
clusive  del  citado  cuerpo  legal,  y  en  la  jurispruden¬ 
cia  aclaratoria  del  Tribunal  Supremo  (Sentencias 
del  18  de  Abril  de  1896,  10  de  Enero  de  1903,  21 
de  Octubre  de  1911,  22  de  Noviembre  de  1913,  27 
de  Enero  de  1914  y  otras). 

Pueden  ocurrir  tres  casos:  que  el  préstamo  sea  en 
dinero,  en  valores  ó  en  especie. 

a)  Consistiendo  el  préstamo  en  dinero,  debe  pa¬ 
gar  el  deudor  con  una  cantidad  igual  á  la  recibida 
con  arreglo  al  valor  legal  de  la  moneda  al  i  iempo  de 
la  devolución,  salvo  si  se  hubiere  pactado  la  especie 
de  moneda  en  que  habrá  de  hacerse  el  pago,  en 
cuyo  caso  la  alteración  que  hubiere  experimentado 
su  valor  será  en  daño  ó  en  beneficio  del  prestamista. 

0)  En  los  préstamos  de  títulos  ó  valores,  pagará 
el  deudor  devolviendo  otros  tantos  de  la  misma  clase 
y  condiciones,  ó  sus  equivalentes  si  aquéllos  se  hu¬ 
biesen  extinguido,  salvo  pacto  en  contrario. 

c)  Si  el  préstamo  fuese  en  especie,  deberá  el 
deudor  devolver,  á  no  mediar  pacto  en  distinto  sen¬ 
tido,  igual  cantidad  en  la  misma  especie  y  calidad  ó 
su  equivalente  en  metálico  si  se  hubiese  extinguido 
la  especie  debida  (art.  312). 


En  el  primer  caso  (art.  314),  los  deudores  que 
demoren  el  pago  de  sus  deudas,  después  de  venci¬ 
das,  deberán  satisfacer,  desde  el  día  siguiente  al  del 
vencimiento,  el  interés  pactado  ó,  en  su  defecto,  el 
legal.  Según  el  segundo,  si  el  préstamo  consistiese 
en  valores  ó  títulos,  el  rédito  por  mora  será  el  que 
los  mismos  títulos  ó  valores  devenguen  ó,  en  su  de¬ 
fecto,  el  legal,  determinándose  el  precio  de  los  valo¬ 
res  por  el  que  tengan  en  Bolsa,  si  fueren  cotizables, 
ó  en  la  plaza  en  otro  caso,  el  día  siguiente  al  del  ven¬ 
cimiento.  Si  el  préstamo  consistiere  en  especies, 
según  el  tercer  caso,  para  computar  el  rédito  se 
graduará  su  valor  por  los  precios  que  las  mercade¬ 
rías  prestadas  tengan  en  la  plaza  en  que  deba  ha¬ 
cerse  la  devolución,  el  día  siguiente  al  del  venci¬ 
miento,  ó  por  el  que  determinen  peritos,  si  la  mer¬ 
cadería  estuviere  extinguida  al  tiempo  de  hacerse  su 
valoración. 

Los  réditos  vencidos  y  no  pagados  no  devengarán 
intereses  (art.  317),  pudiendo,  sin  embargo,  los 
contratantes,  si  asi  lo  pactan,  capitalizar  los  inte¬ 
reses  líquidos  y  no  satisfechos  que,  como  aumento 
del  capital,  devengarán  nuevos  réditos,  impután¬ 
dose  en  primer  término  al  pago  de  dichos  intereses 
las  entregas  á  cuenta  que  se  hagan,  y  después  á  la 
amortización  del  capital  (art.  818).  Finalmente,  en 
los  préstamos  por  tiempo  indeterminado  (art.  318) 
ó  sin  pUzo  marcado  de  vencimiento,  no  podrá  exi¬ 
girse  al  deudor  el  pago  si  no  pasados  treinta  días,  á 
contar  desde  la  fecha  del  requerimiento  notarial  que 
se  le  hubiese  hecho. 

El  préstamo  con  garantió  regulado  en  la  sección 
2.*  del  citado  tít.  5.°,  cuando  la  misma  se  refiere  á 
efectos  cotizables,  y  hecho  en  póliza  con  interven¬ 
ción  de  agentes  colegiados,  es  siempre  mercantil, 
teniendo  el  portador,  sobre  los  valores  ó  efectos  pú¬ 
blicos  pignorados,  derecho  á  cobrar  su  crédito  con 
preferencia  á  los  demás  acreedores,  quienes  no  po¬ 
drán  retirar  de  su  poder  dichos  efectos  á  no  ser 
satisfaciendo  el  crédito  constituido  sobre  ellos  (ar¬ 
ticulo  320).  Vencido  el  plazo  del  préstamo,  el  acree¬ 
dor,  salvo  pacto  en  contrario  y  sin  necesidad  de 
requerir  al  deudor,  estará  autorizado  para  pedir  la 
enajenación  de  las  garantías,  á  cuyo  fin  las  presen¬ 
tará  con  la  póliza  á  la  Junta  sindical,  la  que,  hallan¬ 
do  su  numeración  conforme,  las  enajenará,  en  la 
cantidad  necesaria,  por  medio  de  agente  colegiado, 
en  el  mismo  dfa  si  fuere  posible,  y  si  no,  en  el 
siguiente  (art.  323).  Sin  perjuicio  de  las  acciones  y 
derechos  que  competan  al  propietario  desposeído, 
contra  las  personas  responsables,  los  efectos  cotiza¬ 
bles  al  portador,  pignorados  en  la  forma  que  ante¬ 
cede,  no  están  sujetos  á  reivindicación  según  el  ar¬ 
tículo  324,  mientras  no  sea  reembolsado  el  presta¬ 
mista. 

B)  Préstamo  i  la  gruesa.  El  desarrollo  del  co¬ 
mercio  marítimo  y  los  azares  de  la  navegación  han 
originado  este  contrato  cuya  característica  especial 
es  el  riesgo .  Un  buque  mercante  puede  ser  detenido 
en  su  derrota  por  una  avería  que  le  obligue  á  tomar 
puerto  para  la  reparación  de  aquélla  en  algún  sitio 
donde  el  naviero  carezca  de  representantes  6  agen¬ 
tes.  viéndose  entonces  el  capitán  en  la  necesidad 
imprescindible  de  buscar  una  suma  con  que  atender 
á  los  gastos  de  la  reparación.  En  este  caso  ofrece 
en  garantía  el  buque,  su  aparejo  y  carga  expuestos  á 
los  peligros  de  la  navegación,  mediante  los  pactos 
de  que  si  el  navio  llega  felizmente  al  puerto  de  des¬ 
tino,  si  prestamista  será  reembolsado  de  su  capital. 
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más  una  suma  como  premio  marítimo,  y,  por  el  con¬ 
trario,  si  los  objetos  afectos  al  préstamo  se  pierden 
á  consecuencia  de  un  naufragio,  perderá  todo  dere¬ 
cho  á  reclamación,  debiéndose,  en  el  caso  de  sufrir 
nuevas  averias  el  buque,  proceder  al  pago  del  prés¬ 
tamo  y  del  premio  en  proporción  á  lo  salvado. 

Regula  este  contrato  el  tít.  3.*,  sección  2.a  del 
Código  de  Comercio  vigente  en  sus  arta.  719  al 
736  inclusive.  Bn  el  primero  de  ellos  se  defíne  el 
contrato  á  la  gruña  ó  préstamo  ¿  riesgo  marítimo, 
diciendo  «que  es  aquel  en  que,  bajo  cualquiera  con¬ 
dición,  dependa  el  reembolso  de  la  suma  prestada  y 
el  premio  por  ella  convenido,  del  feliz  arribo  ¿  pues 
to  de  los  efectos  sobre  que  esté  hecho  ó  del  valor 
que  obtengan  en  caso  de  siniestro».  Exponiendo  me¬ 
tódicamente  con  sujeción  al  referido  cuerpo  legal  los 
elementos  substanciales  y  accidentales  que  integran 
este  contrato,  aparecen: 

a)  Persogas  ó  sujetos  de  derecho.  El  naviero  y 
el  prestamista,  cuando  contrate  el  capitán  en  sitio 
doude  aquél  no  tenga  su  residencia,  pues  si  lo  efec¬ 
tuase  donde  radique  el  domicilio  del  propietario  ó 
propietarios  del  buque,  y  sin  previa  autorización, 
sólo  afectará  el  préstamo  ¿  la  parte  de  la  nave  que 
le  pertenezca. 

Si  alguno  ó  algunos  de  los  propietarios  fuesen  re¬ 
queridos  para  que  entreguen  la  cantidad  necesaria 
para  la  reparación  ó  aprovisionamiento  del  buque, 
y  no  lo  hicieren  dentro  de  veinticuatro  horas,  la 
parte  que  los  negligentes  tengan  en  la  propiedad 
quedará  afecta,  en  la  debida  proporción,  á  la  res¬ 
ponsabilidad  del  préstamo  (art.  728).  Fuera  de  la 
residencia  de  los  propietarios  el  capitán  podrá  tomar 
préstamos  ante  el  juez,  si  fuese  en  territorio  espa¬ 
ñol,  el  cónsul  en  territorio  extranjero,  y,  por  últi¬ 
mo,  si  no  existiese  representante  de  nuestra  nación, 
ante  las  autoridades  locales  competentes  (el  mismo 
articulo  en  relación  con  el  583  y  611). 

b)  Objeto.  Los  préstamos,  que  no  sólo  pueden 
realizarse  en  dinero,  sino  en  efectos  y  mercaderías, 
fijándose  su  valor  (art.  723)  podrán  constituirse 
(art.  724)  conjunta  ó  separadamente:  l.°  sobre  el 
casco  del  buque;  2.a  sobre  el  aparejo;  3.°  sobre  los 
pertrechos,  víveres  y  combustibles;  4.°  sobre  la  má¬ 
quina,  siendo  el  buque  de  vapor,  y  5.°  sobre  mer¬ 
caderías  cargadas.  Si  se  constituyese  sobre  el  casco 
del  buque,  se  entenderán,  además,  afectos  á  la  res¬ 
ponsabilidad,  el  aparejo,  pertrechos  y  demás  efectos, 
víveres  y  combustible,  máquinas  de  vapor  y  los  fle¬ 
tes  ganados  en  el  viaje  del  préstamo.  Si  se  hiciere 
sobre  la  carga  quedará  afecto  al  reintegro  todo  cuan¬ 
to  la  constituya,  y  si  sobre  un  objeto  particular,  del 
buque  ó  de  la  carga,  sólo  afectará  la  responsabili¬ 
dad  al  que  concreta  y  determinadamente  se  especi¬ 
fique.  Si  el  importe  total  del  préstamo  para  cargar 
el  buque  (art.  727)  no  se  emplease  en  la  carga,  el 
sobrante  se  devolverá  antes  de  la  expedición,  pro¬ 
cediéndose  de  igual  manera  con  los  efectos  tomados 
á  préstamo  si  no  se  hubieren  poHdo  cargar.  No  lle¬ 
gando  á  ponerse  en  riesgo  (art.  729)  los  efectos  sobre 
que  se  toma  el  dinero,  el  ontrato  quedará  reducido 
á  un  préstamo  sencillo  con  obligación  en  el  prestata¬ 
rio  de  devolver  capital  é  intereses  al  tipo  legal,  si  no 
fuere  menor  el  convenido;  mas  si  la  deuda  se  con¬ 
trae  durante  el  viaje  (art.  730)  tendrá  preferencia 
sobre  las  contraídas  por  igual  concepto  antes  de  la 
expedición  del  buque  é  irán  graduándose  todas  por 
el  orden  inverso  al  de  sus  fechas.  Nunca  se  podrá 
prestar  á  la  gruesa  (art.  725)  sobre  los  salarios  de 


|  la  tripulación,  ni  sobre  las  ganancias  que  se  espereu. 
En  caso  de  naufragio  (art.  734)  la  cantidad  afecta  á 
la  devolución  del  préstamo  se  reducirá  al  producto 
de  los  efectos  salvados,  deducidos  los  gastos  de  sal¬ 
vamento,  y  si  el  préstamo  fuese  sobre  el  buque  ó 
alguna  de  sus  partes,  los  fletes  realixados  en  el 
viaje,  para  que  aquél  se  baya  hecho,  responderán 
también  á  su  pago  eu  cuanto  alcancen  para  ello.  Por 
último,  los  prestadores á  la  gruesa  soportarán  á  pro¬ 
rrata  de  su  interés  respectivo  las  averias  comunes 
que  ocurran  en  las  cosas  sobre  que  se  hizo  el  prés¬ 
tamo  (art.  732)  y  si  en  el  reintegro  de  éste  (art.  736) 
hubiere  demoras  por  el  capital  y  sus  premios,  sólo  el 
primero  devengará  el  rédito  legal. 

c)  Duración.  No  habiéndose  fijado  en  el  con¬ 
trato  el  tiempo  por  el  cual  el  mutuante  correrá  el 
riesgo,  durará,  en  cuanto  al  buque,  máquinas,  apa- 
rejo  y  pertrechos,  desde  el  momento  de  hacerse  éste 
á  la  mar  hasta  el  de  fondear  en  el  puerto  de  su  des¬ 
tino,  y,  en  cuanto  á  las  mercaderías,  desde  que  se 
carguen  en  la  playa  ó  muelle  del  puerto  en  la  expe¬ 
dición  hasta  descargarlas  en  el  de  consignación. 

d)  Forma.  Los  contratos  á  la  gruesa  (art.  720) 
podrán  celebrarse:  l.°  por  escritura  pública;  2.°  por 
medio  de  póliza  firmada  por  las  partes  y  el  corredor 
que  interviniese;  3.°  por  documento  privado.  En 
cualquiera  de  estas  formas  se  anotará  en  el  certifica¬ 
do  de  inscripción  del  buque  y  se  tomará  del  mismo 
razón  en  el  Registro  mercantil,  sin  cuyos  requisitos 
los  créditos  de  este  origen  no  tendrán,  respecto  á 
los  demás,  la  preferencia  que  según  su  naturaleza 
les  corresponda,  aunque  la  obligación  será  eficaz 
entre  los  contratantes.  Los  contratos  celebrados  du¬ 
rante  el  viaje  surtirán  efecto  respecto  de  terceros, 
desde  su  otorgamiento  si  fuesen  inscritos  en  el  Re¬ 
gistro  mercantil  del  puerto  de  la  matricula  del  bu¬ 
que  antes  de  transcurrir  los  ocho  días  siguientes  ¿ 
su  arribo.  Si  transcurrieran  los  ocho  días  sin  ha¬ 
berse  hecho  la  inscripción  en  dicho  Registro,  no 
surtirán  efecto  los  otorgados  durante  el  viaje,  y 
siempre  respecto  á  terceros,  uno  desde  el  día  y  fecha 
de  la  inscripción.  Para  que  las  pólizas  extendidas 
con  arreglo  al  núm.  2.°  tengan  fuerza  ejecutiva, 
deberán  guardar  conformidad  con  el  registro  del 
corredor  que  intervino  en  ellos,  y  eu  los  celebrados 
con  arreglo  al  núm.  3.°,  procederá  el  reconocimien¬ 
to  en  firma. 

Deberá  expresar  siempre  el  contrato  (art.  721), 
que  podrá  extenderse  á  la  orden  (art.  722);  l.°  la 
clase,  nombre  y  matricula  del  buque:  2.°  el  nom¬ 
bre,  apellido  y  domicilio  del  capitán;  3.°  los  nom¬ 
bres,  apellidos  y  domicilios  del  que  da  y  del  que  toma 
el  préstamo;  4.°  el  capital  del  préstamo  y  el  premio 
convenido;  5.°  el  plazo  de  reembolso;  6.°  los  obje¬ 
tos  pignorados  á  su  reintegro,  y  7.a  el  viaje  por  el 
cual  se  corra  el  riesgo. 

e)  Acciones .  Las  acciones  correspondientes  al 
prestador  (art.  731)  se  extinguirán  con  la  pérdida 
absoluta  de  los  efectos  sobre  que  se  hizo  el  présta¬ 
mo.  si  procedió  de  accidente  de  mar,  en  el  tiempo  y 
durante  el  viaje,  designados  en  el  contrato  y  cons¬ 
tando  la  existencia  de  la  carga  á  bordo;  pero  no  su¬ 
cederá  lo  mismo  si  la  pérdida  proviene  en  vicio  pro¬ 
pio  de  la  cosa  ó  sobreviene  por  culpa  ó  malicia  del 
prestatario,  ó  por  baratería  del  capitán,  ó  ai  fué 
causada  por  daños  experimentados  en  el  buque  á 
consecuencia  de  emplearse  en  el  contrabando,  ó  si 
procedió  de  cargar  las  mercancías  en  buque  dife¬ 
rente  del  que  se  desiguó  en  el  contrato,  salvo  si 
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este  cambio  se  hubiera  hecho  por  causa  de  fuerza 
mayor. 

La  prueba  de  la  pérdida  incumbe  al  que  recibió 
el  préstamo,  así  como  tambiéu  la  de  la  existencia  en 
el  buque  de  los  efectos  declarados  al  prestador  como 
objeto  de  préstamo.  Finalmente,  en  la  Ley  de  Hipo¬ 
teca  naval  del  21  de  Agosto  de  1893  (arte.  32  y 
33),  se  establece  la  prelación  de  los  préstamos  á  la 
gruesa  respecto  otros  créditos  sobre  los  buques. 

Préstamos  (Casas  de).  Dsr.  El  uso  frecuente  de 
la  contratación  de  préstamos  en  dinero,  sobre  ropas, 
muebles,  alhajas,  objetos  de  arte,  etc.,  dejándolos 
eú  prenda,  motivó  la  creación  de  establecimientos 
dedicados  á  esta  índole  de  negocios,  en  los  cuales  el 
afán  inmoderado  de  un  lucro  desmedido  hizo  fijar  la 
atención  del  legislador,  al  objeto  de  evitar  graves 
abusos  que,  como  es  lógico,  recaían  casi  siempre  so¬ 
bre  la  necesidad  urgente  de  proporcionarse  una  can¬ 
tidad,  y  no  pocas  veces  sobre  la  misma  indigeucia. 

En  este  sentido,  ya  el  28  de  Noviembre  de  1892 
se  promulgó  una  R.  O.  en  la  que  se  reconocía  la  ne¬ 
cesidad  de  un  reglamento  general  sobre  lascasaBde 
préstamos,  á  que  aluden  los  arta.  1,757  del  Código 
civil  y  559  del  penal,  no  satisfaciéndose,  á  pesar  de 
dicha  R.  O.,  esta  exigencia  legal  hasta  el  23  de  Sep¬ 
tiembre  de  1908,  en  cuya  fecha  se  dictó  el  Regla¬ 
mento  provisional  de  dichos  establecimientos,  que 
con  las  reformas  introducidas  después  de  oir  al  Ins¬ 
tituto  de  Reformas  Sociales  y  al  Consejo  de  Estado, 
se  promulgó  el  12  de  Junio  de  1909  como  definitivo. 
Comprende  siete  capítulos,  que  tratan:  l.°  de  los 
establecimientos;  2.°  de  las  operaciones;  3.°  de  la 
inspección;  4.°  de  las  ventas;  5.°  de  los  sobrantes; 
6.°  de  la  cesación  de  las  operaciones,  y  7.°  de  las 
infracciones,  si  bien  para  su  exposición  sucinta,  en¬ 
globando  sus  principales  preceptos,  se  dividirá  su 
contenido  en  las  tres  secciones  que  siguen: 

1.  Establecimientos  de  préstamo.  —  II.  Operacio¬ 
nes,  ventas  y  sobrantes.  —  III.  Infracciones  legales. 

I.  —  Establecimientos  de  préstamo 

Están  regulados  por  los  cuatro  primeros  artículos 
del  referido  Reglamento,  y  se  entieude  por  tales  no 
sólo  los  dedicados  á  contratar  préstamos  sobre  ropas, 
alhajas,  etc.,  sino  cualesquiera  otro  que  realice  ope¬ 
raciones,  que  con  distintos  nombres,  como  el  de 
compraventa  con  pacto  de  retro,  aunque  se  hubiere 
llamado  mercantil,  equivalgan  substancialmente  al 
préstamo  sobre  prenda. 

Estos  establecimientos  necesitan  para  funcionar 
legalmente  la  previa  autorización  del  gobernador  en 
las  capitales  de  provincia,  y  de  la  autoridad  supe¬ 
rior  gubernativa  en  las  demás  poblaciones,  siendo 
requisitos  necesarios  para  conceder  la  autorización 
expresada:  a)  la  capacidad  legal  suficiente  para  con¬ 
tratar;  i)  la  justificación  de  buena  conducta  me¬ 
diante  el  oportuno  certificado  de  carencia  de  antece¬ 
dentes  penales;  ¿)  la  constitución  de  una  fianza  en 
efectivo  ó  en  títulos  de  la  Deuda  pública,  que  debe¬ 
rá  consignarse  en  la  Caja  general  de  depósitos  del 
Estado  y  quedará  afecta  á  las  responsabilidades  en 
que  el  establecimiento  incurra,  y  d)  la  determina¬ 
ción  del  local  donde  se  deba  abrir  el  establecimiento. 
Un  precepto  especialmente  importante  contiene  el 
art.  4.°  Se  refiere  al  tipo  máximo  del  interés  que 
deberá  cobrar  el  prestamista  y  hay  que  consignar 
en  la  solicitud  de  apertura.  Dicho  interés  no  podrá 
exceder  del  12  por  100  anual  de  la  cantidad  efectiva 
prestada  y  se  computará  por  meses. 


En  el  capítulo  111  del  Reglamento,  como  se  na 
indicado  ya  (arts.  20  ni  25  inclusive),  trátase  de  la 
inspección  de  las  casas  de  préstamos,  cuya  facultad 
radica  en  la  autoridad  ó  sus  delegados.  Siempre  que 
el  propietario  ó  el  personal  encargado  del  estableci¬ 
miento  albergasen  duda  ó  sospecha,  al  realizarse 
una  operacióu,  acerca  de  la  posesión  ilegítima  de  los 
efectos  ó  prendas  que  se  trate  de  empeñar,  estaráu 
obligados  á  ponerlo  en  conocimiento  de  la  autoridad 
más  próxima,  debiendo  retener  en  su  poder  dichos 
efectos  y  procurar  la  detención  de  la  persona  que 
solicite  el  préstamo,  ó  impedir  al  menos  que  des¬ 
aparezca,  hasta  que  la  autoridad  determine  lo  que 
proceda. 

II. —  Operacionss,  ventas  y  sobrantes 

Por  su  conexión  ,  han  sido  agrupadas  con  este 
epígrafe,  aunque  el  Reglamento  les  asigna  cuatro 
capítulos,  tratando  de  ellas  en  los  arts.  5.°  al  19  y 
26  al  49,  todos  inclusive,  refiriéndose  el  48  y  el  49 
únicamente  d  la  cesación  de  las  operaciones  { cap.  VI). 

Limitados  los  establecimientos  al  préstamo,  no 
podrán  comprar  en  firme,  ni  recibir  en  depósito  ó 
comisión,  artículos  de  los  que  son  objeto  de  prenda, 
ni  vender  otros  que  los  recibidos  en  este  último  con¬ 
cepto,  cuando  hayan  vencido,  exigiendo  siempre  & 
los  contratantes,  además  de  la  cédula  personal  co¬ 
rriente,  cuantas  precauciones  garanticen  la  identidad 
del  prestatario  y  su  capacidad  para  contratar,  asi 
como  la  legítima  posesión  de  la  prenda  objeto  del 
contrato.  Un  libro  registro,  sellado  y  foliado,  con¬ 
tendrá  cuantas  operaciones  se  practiquen,  quedan¬ 
do  expresamente  excluidos  de  todo  comercio  los  ob¬ 
jetos  destinados  ai  culto  ni  los  que  ostenten  señal 
de  pertenencia  del  Estado  ó  corporaciones  públicas, 
sin  que  se  acredite  á  completa  satisfacción  ser  legi¬ 
tima  la  operación  que  se  pretende.  Cuando  la  ope¬ 
ración  te  hubiese  designado  con  otro  nombre,  tal 
eomo  el  de  compraventa  con  pacto  de  retro,  aunque 
se  hubiese  llamado  mercantil,  el  asiento  del  libro  re¬ 
gistro  comprenderá  toda  clase  de  datos,  equivalien¬ 
do  en  este  caso  y  para  todos  los  efectos  la  entrega 
del  objeto  vendido  á  la  prenda;  el  importe  real  de  la 
venta  al  del  préstamo;  el  sobreprecio,  bonificación  ó 
indemnización  por  el  rescate,  á  la  remuneración  ó 
interés  por  el  préstamo,  y  el  vendedor  al  empeñan¬ 
te.  En  el  libro  registro,  se  reservará  un  espacio 
marginal,  para  anotar  en  cada  asiento  la  cancelación 
de  la  operación,  siendo  obligatorio  consignar  en  ella 
la  fecha  y  concepto  en  que  se  verifica,  bien  sea  por 
renovación,  desempeño  ó  venta,  ó  por  quedar  los 
objetos,  en  su  caso,  de  propiedad  del  establecimien¬ 
to.  En  los  resguardos  cancelados  se  hará  igual  ano¬ 
tación  en  el  acto  de  verificarse  la  operación  cancela- 
toria,  expresando,  además,  el  importe  recibido,  con 
separación  de  capital  6  intereses.  En  toda  operación 
de  empeño,  ó  similar,  los  establecimientos  entrega¬ 
rán  á  los  interesados  un  resguardo  talonario  subs¬ 
crito  por  los  dueños,  ó  sus  representantes  autoriza¬ 
dos,  y  en  el  cual  habrán  de  expresarse,  de  acuerdo 
con  el  asiento  correspondiente  del  registro,  los  datos 
siguientes:  fecha,  número  de  orden,  iniciales  del  in¬ 
teresado.  concepto,  importe,  plazo  é  interés  de  la 
operación,  descripción  de  la  prenda  y  su  tasación. 
Si  el  interesado  lo  solicitare  se  consignará  su  nom¬ 
bre  y  apellidos  en  el  resguardo,  que  en  tal  caso  Re 
entenderá  endosable  á  los  efectos  del  rescate  ó  cobro 
de  sobrantes,  si  no  se  hiciese  constar  lo  contrario. 
En  el  talón  de  estos  documentos  se  consignarán  tam- 
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l>;én  las  referencias  suficientes  al  efecto.  Je  la  com- 
probacióu  de  los  mismos  si  fuere  necesario.  Las 
renovaciones  se  harán  consignándolas  también  en 
el  Registro.  Todos  los  objetos  se  señalarán  por  me* 
dio  de  una  papeleta,  cartón  ó  escrito  en  la  envoltu¬ 
ra,  en  forma  que  pueda  comprobarse  fácilmente  la 
operación  á  que  correapondeu  fijando,  por  lo  menos, 
la  fecha  y  número  de  orden  de  ella. 

Los  establecimientos  uo  podrán  reempeñaren  otro 
alguuo,  incluso  en  los  Montes  de  Piedad,  los  efectos 
recibidos  en  prenda,  y  si  tuviesen  aviso  de  haberse 
extraviado  algún  resguardo,  no  admitirán  el  desem¬ 
peño  6  rescate  de  las  prendas  correspondientes,  sino 
á  la  misma  persona  que  las  hubiere  empeñado  ó  á 
quien  de  él  traiga  derecho,  y  con  las  seguridades 
necesarias.  Si  después  de  recibido  el  aviso  de  extra¬ 
vio  del  resguardo  el  establecimiento  devolviese  in¬ 
debidamente  las  prendas  ú  objetos,  tendrá  obligación 
de  indemnizar  por  el  valor  de  los  mismos  á  su  legi¬ 
timo  dueño.  Cuando  la  prenda  sufra  deterioro,  el 
establecimiento  abonará  la  indemnización  correspon¬ 
diente,  salvo  el  caso  en  que  sea  debido  á  fuerza 
mayor  ó  cuando  el  objeto  se  apolillare  ó  picase  sin 
que  á  ello  haya  contribuido  el  descuido  ó  negligen¬ 
cia  del  personal  del  establecimiento.  En  el  caso  de 
pérdida  ó  extravio  del  objeto  dado  en  prenda,  el  es¬ 
tablecimiento  abonará  por  aquél  la  cantidad  en  que 
se  le  tasó  al  hacer  la  operación,  con  un  25  por  100 
más,  como  precio  de  afección,  no  habiendo  lugar  á 
indemnización  ninguna  en  los  casos  de  robo  con 
fractura  de  puertas  ocurrido  sin  que  el  estableci¬ 
miento  hubiere  quedado  solo.  Cuando  la  pérdida  ó 
extravio  fuese  motivada  por  haberse  reempeñado  la 
prenda,  el  establecimiento  abonará  por  ella  el  doble 
de  la  cantidad  en  que  fué  tasada.  Al  mÍ9mo  abono 
estará  obligado  si  la  pérdida  hubiere  ocurrido  por 
cualquier  otro  uso  de  la  prenda  sin  autorización  es¬ 
crita  especiol  del  empeñante.  De  todos  estos  abonos 
como  de  la  indemnización,  se  deducirá  el  importe 
del  préstamo.  El  establecimiento  deberá  asegurar 
contra  incendios,  suficientemente,  por  su  cuenta  y 
cantidad  alzada,  la  totalidad  de  loa  objetos  empeña¬ 
dos;  y  en  caso  de  siniestro  el  importe  del  seguro  se 
aplicará  en  primer  término  á  indemnizar  á  los  em¬ 
peñantes  de  lo  que  el  valor  de  los  objetos  empeña¬ 
dos  exeeda  del  importe  del  préstamo  ó  intereses 
devengados. 

Vencido  el  plazo  de  una  operación  sin  que  el  due¬ 
ño  rescate  los  efectos  ni  haga  la  renovación  corres¬ 
pondiente,  se  procederá  á  la  venta  mediante  la  tasa¬ 
ción  que  se  hubiere  pactado  y,  en  su  defeeto,  por  el 
eapital  é  intereses  del  préstamo,  aumentado  en  un 
15  por  100.  Se  admitirán  pujas,  y  el  representante 
de  la  autoridad,  que  deberá  presidir  el  acto,  dará  la 
señal  del  remate,  quedando  adjudicado  el  lote  al  me¬ 
jor  postor,  ó  retirado  si  no  hubiere  ninguno,  debien¬ 
do  ser  incluidos  en  este  caso  en  la  subasta  del  mes 
siguiente,  en  la  cual,  si  tampoco  existiere  licitador, 
quedarán  de  propiedad  del  establecimiento. 

En  todas  las  operaciones  los  sobrantes  que  resul¬ 
taren  de  la  realización  de  las  prendas,  después  de 
cubrir  el  capital  é  intereses,  corresponderán  á  los 
deudores  y  quedarán,  durante  un  año,  á  disposición 
do  los  mismos,  debiendo  gestionar  las  autoridades 
gobernativas,  sn  las  poblaciones  donde  haya  Cajas 
de  Ahorros,  que  estas  instituciones  se  encarguen  de 
la  conservación  ó  depósito  y  del  pago  de  dichos  so¬ 
brantes.  Caso  de  no  presentarse  el  interesado  á  per¬ 
cibirlos,  y  al  eabode  un  año,  una  cuarta  parte,  que¬ 
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darán  eu  beneficio  d<>  la  Caja  de  Ahorros  y  el  reate 
será  destinado  al  lu&tituto  Nacional  de  Previsión. 

Cuando  alguna  Caja  de  Préstamos  cese  en  sus 
operaciones,  deberá  ponerlo  en  conocimiento  de  la 
autoridad  gubernativa,  anunciarlo  dos  veces  en  los 
periódicos  de  mayor  circulación,  y  durante  quince 
días  sn  el  exterior  del  edificio,  entregaudo  también 
á  la  citada  autoridad  los  libros  en  que  consten  todos 
los  contratos  que  hubiere  celebrado  duraute  todo  el 
año  anterior  al  día  del  cese. 

III.  —  Infracciones  legales 

Tratan  de  las  infracciones  de  este  Reglamento  los 
arta.  50  &1  51.  Con  sujeción  al  primero,  incurrirán 
en  multa  gubernativa,  que  impondrán  los  goberna¬ 
dores  cou  sujeción  á  Ir  Ley  Provincial  y  en  cantidad 
no  inferior  ó  25  pesetas: 

l.°  Los  dueños  de  establecimientos  que  realicen 
operaciones  prohibidas  por  la  ley;  2.°  los  que  en  sus 
contratos  no  consignaren  el  derecho  del  prestatario  á 
los  sobrantes  de  la  operación;  3.*  los  que  concerta¬ 
ren  operaciones  con  incapacitados  ó  menores;  4.°  los 
que  admitieren  en  prenda  ornamentos  ú  objetos  des¬ 
tinados  al  culto,  ó  con  señal  de  pertenecer  al  Estado 
ó  Corporaciones  públicas,  sin  que  se  justifique  la  le¬ 
gitimidad  de  la  operación;  5.°  los*  que  dejaren  de 
entregar  el  resguardo  al  prestatario,  en  cuyo  caso, 
además,  deberán  ser  entregados  á  los  tribunales,  á 
los  efectos  del  art.  559  del  Código  penal;  6.°  los 
que  no  enviasen  á  la  autoridad,  en  los  plazos  esta¬ 
blecidos,  relación  de  todas  las  operaciones,  ó  come¬ 
tieren  en  ellas,  á  sabiendas  ó  con  malicia,  inexacti¬ 
tudes  ú  omisiones;  7.°  los  que  realizaren  cualquier 
gestión  que  dificulte  la  venta  de  las  prendas,  con  el 
ánimo  de  apropiárselas;  8.°  los  que  uo  practicasen 
con  toda  escrupulosidad  las  operaciones  de  subasta 
y  liquidación  de  los  sobrantes;  9.°  los  que  en  loa 
plazos  señalados  no  hicieren  entrega  de  los  sobrantes 
y  de  los  talonarios;  10,  los  que  se  negareu  á  exhibir 
libros,  documentos  ú  objetos  en  prenda,  ó  de  cual¬ 
quier  manera  dificultaren  las  investigaciones  de  la 
autoridad;  11,  loe  que  dejaren  de  dar  cuenta  á  la  au¬ 
toridad,  cuando  ésta  lo  exigiere,  de  la  procedencia 
de  cualquiera  de  los  artículos  ó  efectos  que  custodien 
ó  hayan  de  subastar;  12,  los  que  incurrieren  en  la 
misma  omisión,  cuando  se  pretenda  efectuar  alguna 
operación  que  infunda  sospecha  por  razón  de  la  per¬ 
sona  ó  del  objeto;  13,  los  que  no  hicieren  las  oportu¬ 
nas  anotaciones  en  el  libro  de  sospechosos  ú  objetos 
robados,  dejaren  de  comunicarlas  ó  no  las  tuvieren 
en  cuenta  al  hacer  nuevas  operaciones;  14,  los  que 
no  consignaren  en  el  libro  registro,  y  con  toda  exac¬ 
titud,  las  operaciones  en  la  forma  prevenida;  15,  los 
que  no  devolvieron  las  prendas  sin  tener  en  cuenta 
el  aviso  de  haber  sufrido  extravío  el  resguardo; 
16,  los  que  no  exigieren  la  prestación  de  la  cédula 
personal  y  dejaren  de  reseñarla  al  realizar  operación 
que  exceda  de  5  pesetas;  17,  los  que  no  pusieren  en 
las  prendas  las  oportunas  señales  para  precisar  fá¬ 
cilmente  las  operaciones  á  que  se  contraen  los  obje¬ 
tos,  y  18,  los  que  al  cesaren  sus  operaciones  no  die¬ 
ren  conocimiento  á  la  autoridad,  demorasen  ó  resis¬ 
tiesen  entregar  los  libros. 

En  caso  de  reincidencia  se  impondrá  siempre  el 
máximo  de  la  multa,  y  caso  de  una  iufracción  reite¬ 
rada  podrá  el  gobernador  civil  declarar  en  suspenso 
el  establecimiento  y  retirarle  la  autorización  pars 
funcionar,  pasando  el  tanto  de  culpa  correspondien¬ 
te.  por  desobediencia,  á  los  tribunales. 
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PttE®  TA  NA*.  3JU.  Diosa  romana  de  la  exce» 

<**'»<•»*»  jj  LíT^rtCA, 

&  8$ ig &T  AH €?!•#> (  Etim.  m  Del  lat.  praittáHtifl,) 
C  ttzmküMu* 

PñmMt*MT&  (Etim  < 

pKtitíanUs,}  *dj.  Rxc*iL8*TX. 


FRSSTBU RY*  fíwty.  Pola!.  d«  ingléterray  »$ 
el  condado  de  Gloucisler,  á  S  km*.  NB.  cí*  Ckelu- 
oHéÚL  carca  d*  U  vertiente  oriental  de  lee  CatJrweld* 
Bilí»;  1¿50D  h,  E*t;  en  la  1  f,  d*  Cheíteoham  ¿ 
Oxford. 

PR1AT&.  { Btira  v  ***-  Del  íiV,  pra^4t^ .  J  ra* 


Del  lat  pratitaiMf 


M Ht*  U  UCí  d*  1  Cfc  Í»*gO«  iBÍ»  ímpof- 
t&at/M  del  tvtjjfaoo vimbre  d  eu»l  e«  adqau  loe  demás, 
*  cana*  da  *u  aootdo  fuerte  y  claro.  V.  Dqblsts, 
Ousfjép'4  y  Há  aieted. 

Pf**&ST AWITEJ«BNTE?,  idv.  m.  De  una  me- 

oere  prestíale  6  ex^eleuiei. 

;  ?Hm$tÁmÍ&mOt  HA,  adj.  euperí.  Muy 
excelente,  '  V-  -."  • 

■  Bñ:méTAÑÍ¡  ^im,  Ds*m. 

PñEST^ft,  1  *eeep.  F*  MUr.~It  *mUre*~* 
íd  fé  Jtat— &.  Lftlfeea.  edeife.»*.-- P<  frenar,  eapra* 
¿ar fieur^g.  fratth  (€tim. Del  M,  j»ra*** 
Wiv  preaur ,)  * .  * .  Der  4  entregar  A  uno  úu* 
-díftáro. ’4,otiii  cosa  p£f* -eíg-.^u  tierna 
fio  'jceuga  »l  úse»  da  eli»,  >;oi»  í*  obíigníúóit  de  res* 
tilo  iris  A  éu  duyáfto,  *6  tantUaU  fcqnt?&)*0té  el  se 
trttW  de  dinero  d  y¿  lee  eos**»  que  se.  t-oMsuméu  <íqm 
eí.  úatL  6  que  sé  pesar*  á  mióte-a.  ¡i  Ay  udar,  aaiatíf  y 
oou tribu ír  al  (ogro  de  una  :->Kr«y:  PácsT^a  auxilie* 
favor*  tteúf  enría.  j¡  Dar  6  ffomúu^f.  ¡j  Vti>M  .y  C¿>h 

Pedir  prestado,  §  Jnrixp,  Con t  r r  Vu ?jr  V  no»  pegar  un 

interés,  rédito  ó  derecho  A  que  etópÍjUgado,  g  Y.  *k 
A  pro  «afinar,  éer  útil  6  coníéútedto  pura  f^cooáéoúf 
síúniia  «a  iuieuto.  ¡|  D#  de  el.  |* 

Ceder  Á  la  presión  ó  i'tit#  ¡  Joalo 

con  ios  neroli rv*  atención;  ptciéneía,  aUnciOy  etc-, 
tenar  ó  obaervnr  lo  que  estos  hombreé  *ign  i  ícen.  j{ 
t.  Ofrecerse,  alian arse#  cnnvemre#  A  üáa.  coes. 

¡j  Prevenís  rae  una  cose  c.or¿  epUtud  de  s?f  üprovt- 
tsháda  piré,  uígo-  ¡]  4r¿>.  Sale  verbo,  como 

pHH<ftir  y  otros,  adipirte  Una  i  nftté^  ds  U  í  dtí  fe 
peñ última  éíífibo  «fc  todo  i?l singular  y  3/ del  plural 
del  presenta  de  indura tiyo,  subjuittiyo  é  sn»p*raUv«j 
^ntre  la  gente  d«l  pueblo,  que  dice:  prima,  tú 
fi>'ÍKxtas%  él  i>riéslny  ellos  pthiian;  yo  priutr ,  lüprU ?- 
i9ft$\  pvUttof  ello  *  prieittn;  priesea  tú,  ptfístí  é  irY 
prieafti i  ellos,  g  Chillé.  Svíprkhtab.  f  Dar,  pasar, 
alargar  uua  cosa  qu«  ae  Ueo*  no  la 3  untaos  o  que 
«fótá  muy  nerorn. 

Los  auto  re»  clasicos  y  ios  filólogos  mAa  *uton>«^ 
do»  óí»g»u  l»  «IgmíiéaipióD  rédütxíy»  ú  rtitipVoc» 
ésta  Yefb.o,  qiie  no  aa  huÚA  «r>  Kiogñ-Q  autot  ds  is 
buyftu  época  (U.  !*#  Utr»e  </aat4ÍUoa?i. 

Pftitsfáa  D3<¿  yrl*.  fe  <Unr.$c  du?a  qué  una  «m- 
ha roMciou  prests  una  vela  4  ouitodd..  por  ser 

m¿s  líger»  navega  óoO  Sn  onmpftf>i'ra  eti  no 
mismo  aodur  y  ciav  Un»  vela  nmnpA-  |  «itfcüfUÁn 


púhlic*  da  fifioioa  divino*  con  0»P»  piuYtaí.  g  ant. 
SicasDom  I  Sfü*?L  Tlhdu  d»í  «tcp»mdór 

do  los  ñbisihbjs,  y  «aso  íeogúé  í»lo  roy,  porqu»  #6- 
tiguamonto  orio  oacefdotéé  diioó  pHoOlp»* v 


í  Al  m«s*rs  Jüaíí  p«  m*#  i xpiltl  IVv  A  ^hi- 
quior*,  por  altu  y  empiügoróUdn  que  ésté.  |  A  cé- 
dio,  pnrq«i»  oón  estn  ÍVaa^  «vadimoo  f»noT*lnsOüt» 
uno  respiiest*  coocfcu  y  categórica. 

Prkstb  Itíáít  ni  L**  F« ma  «;  rtL  Comeoxdso 

A  tíooócor ;»og ,»sw-  túulo  «ft  Europa  desde  o!  jssg{njf«- 
»  loé  reyes  ti)?  una  tribu  da  térfcarno  ó  rciogüle'f  líá- 
m »d*  do  fQs  Sé^ts» T  yitte  n  ni  S¿  dM  lago 

t^íkfti  oó  is.  ttOiUoi  Hopública  dé^  ühlpk.  Llsgó  A  te* 
por  tni  wnpottancíft  y  fmdeí  en  toé  sigloe  xls  y  x*sf qw 


JKl  preata  ¿tiitff.tfc  laéípdiAi 
(De  oa«  ««tantea  |itil>ticaUa  «u  Fari*  YO  1060) 

dominaba  ó  impaula  d  jÉpth**?  tribu  tarje*  A  loa  demás 
kantia  #n  qua  por  entonos  dividido  el  que 

mée  *  delanio  bW bt*  dé  sy  r  i  m  \  ro ú^p  ie  ím  peHo  mugó- 
tír p.r  Por  »i|ivfe0ós  íuismp»  anea  imn:é<ruron  ha«U 
nqUéííef  tnmoU**  íua  oviainaóroé  n  ésto  dan  oé 

y  biéú  p^UUtóv íótr^f  sos  ji03  pudieron  contar 

■  C»!*  V»ftUt}siiib  de  mabo 

de  los  mpdjóA  «uviidóé  por  el  arzobispo  de  Marua 
do  él  K boro litóan t  Etif-vdey bsu .  P&fidif oúse  nueva» 
dMcC»Í»  cuyoa  obispos  nonaidYribanstt  eufrfgAaeo» 
d»  «íquól,  rer*qnOrí»ndO- ■y;:Mfo»:¿opio.'eii.hB£*' 
Flí rit,  cerca  del  mar  de  títl)  b=  S?  un»  J»>*  auprcm»;  aí  patriare»  ue?»tt>rifl óo  de  Seíaticía  y  De4- 

■chlijiwd  '  muy  lUMujuft,  ;Tié*i»  -un  castillo  cousuü'útó-  fon  te.,  Á’lgo' difteii  ñ-s  d^lhidut  *n  ««ta  ciiseticm  lo 
irftjái  deV^ ^>ufni§&Íd  de  fínilqué  í l  ,  coinarc»'  f*<míoso  de  lo  yerdaderov  por  Ué  monea  que  wá» 
muy  fértil.  Rn  el  sitio  •donnm'tii'ái.d'O  Tudar^nch  Viay  sd»?*tnw  «puntaremos;. pcV o  dssB  por  -fmrto  qu«  uno 
UiTfatuíiia  de  plomo.  Cb»UtMón  imi  ía  lloeti  dtí  f^hrpes*  da  ésto¿<  roy«*  á  quioneá  así  id»  malidmaund»  como 
r r i !  de  Londres  4  lloiy&éad..  Punto  de  embarque  ios  cristiano*  conocieron  con  fel  pombre  dereyJntfú, 
para  irlaUíla.  t  pudo  formar  un  gran  Imperio  y  ítew  su*  tonqui*- 
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Ua  hasta  las  costas  del  mar  Mediterráneo ,  ponién¬ 
dose  en  comanie&eión  por  medio  de  ruidosas  emba¬ 
jadas  eon  los  emperadores  Manuel  Commeno  y  Fe¬ 
derico  Barbarroja.  A  este  rey  sin  duda  se  refería  el 
obispo  Gabul,  enviado  de  los  armenios  al  papa  Eu¬ 
genio  111  en  1145,  cuando  contaba  que  en  lo  más 
apartado  del  Asia  reinaba  un  principe  sacerdote  lla¬ 
mado  Juan  que  reinaba  sobre  Persia  y  Armenia,  de 
tan  gran  magnificencia,  que  las  100  tribus  de  Israel 
estaban  á  su  servicio,  que  mandaba  sobre  70  reyes 
y  otros  tantos  le  pagaban  tributo;  que  su  carro  era 
de  esmeraldas,  que  diariamente  sentaba  á  su  mesa 
12  arzobispos  y  20  obispos;  que  entraba  en  batalla 
precedido  de  13  cruces  y  seguido  de  innumerables 
ejércitos,  y  entre  sus  más  honrosos  títulos  no  era  el 
menor  descender  de  los  Reyes  Magos,  que  adoraron 
á  Cristo  recién  nacido.  Todas  estas  fantasías  y  otras 
muchas  fueron  propaladas  muy  de  propósito  por  los 
nestorianos,  deseosos  de  manifestar  su  superioridad 
sobre  la  Iglesia  de  Occidente.  Entre  las  exageracio¬ 
nes  que  fingieron,  tal  vez  no  carezca  de  verosimili¬ 
tud  el  que  ordenasen  de  sacerdote  al  rey,  pues  ade¬ 
más  de  revestirle  de  una  nueva  y  para  él  extraña 
dignidad,  no  habla  en  ello  dificultad  al  no  exigir 
como  condición  el  celibato.  Los  cruzados,  que  oye¬ 
ron  tales  maravillas  en  sus  empresas  guerreras  por 
Oriente,  contribuyeron  de  su  parte  á  enriquecer  la 
leyenda  con  los  colores  que  prestaba  su  exaltada  fan¬ 
tasía,  y  el  nombre  d apreste  Juan,  decaído  en  su  país 
natal  de  su  primer  prestigio,  llegó  á  hacerse  tardía¬ 
mente  famosísimo  en  todas  las  naciones  de  Europa. 
Betas  noticias  se  propagaron  y  abultaron  más  oon 
motivo  de  la  carta  que  el  papa  Alejandro  111  escri¬ 
bió  al  rey  de  los  Keraítas,  por  conducto  del  enviado 
Felipe  el  médico  y  que  puede  leerse  en  los  Anales  de 
Barouio,  correspondientes  al  año  1177.  Es  contesta¬ 
ción  á  otra  anterior  que  el  rey  había  dirigido  al 
Sumo  Pontífice  por  mediación  del  mismo  Felipe, 
europeo  que  había  viajado  por  Asia  y  adquirido  suma 
autoridad  en  aquellas  apartadas  regiones.  En  ella 
pídele  entablar  relaciones  con  la  que  se  llamaba  ver¬ 
dadera  Iglesia,  y  entre  otras  gracias  que  el  Papa  se 
apresuró  á  conceder,  ofrecíale  cumplir  su  voluntad 
de  tener  para  su  nación  un  templo  en  la  ciudad  de 
Roma  y  un  altar  en  la  iglesia  de  los  Santos  Apósto¬ 
les  san  Pedro  y  san  Pablo;  mas  urgiéndole  con  sumo 
encarecimiento  se  redujera  á  la  unidad  de  la  única 
verdadera  iglesia  y  diera  oídos  á  los  consejos  del 
mismo  Felipe,  á  quien  remitía  en  calidad  de  propio 
legado,  debiendo,  porta  parte,  enviar  nuevos  emba¬ 
jadores  para  continuar  y  rematar  las  negociaciones. 
Ua  poco  difícil  hácese  fijar  la  cronología  de  estos 
reyes  y  aun  saber  á  punto  fijo  quiénes  tomaron  parte 
en  estas  medidas.  Al  primer  príncipe  convertido  por 
ios  nestorianos  llaman  las  historias  cristianas  David 
sin  ningún  otro  fundamento,  á  nuestro  entender,  que 
el  único  de  haberle  confundido  con  los  reyes  de  Etio¬ 
pía;  su  verdadero  nombre  fué  Ug-Kan  ó  Wang-Kan, 
que  Marco  Polo  creyó  nombre  suyo  exclusivo  y  otros 
autores  supusieron  apellido  común  de  todos  los  prin¬ 
cipes  de  aquellas  dinastías.  Surgía  entonces  poderoso 
el  Imperio  de  Temugín,  que  recibió  el  titulo  de  Gur- 
Kan,  que  significa  gran  señor;  mas  pareciéndole 
menos  honorífico  de  lo  que  á  sus  propios  ojos  mere¬ 
cían  sus  méritos,  adoptó  el  de  Gengis-Kan,  que 
quiere  decir  señor  de  loe  poderosos;  unido  al  rey  de 
ios  Keraítas  Ug-Kan,  extendió  tus  conquistas  por 
gran  parte  de  los  países  circunvecinos,  pero  receloso 
Geogis-Kan  de  su  aliado,  volvió  contra  él  sus  ar¬ 


mas,  á  quien  derrotó  y  destroné.  No  ae  extinguió  sn 
descendencia;  el  conquistador  casó  con  una  hija  del 
infortunado  Ug-Kan  y  varios  de  sus  descendientes 
uniéronse  con  miembros  de  la  destronada  familia, 
que  quedaron  como  príncipes  feudatarios  de  los  gen- 
giskánidas.  Siguióseles  dando  el  problemático  nom¬ 
bre  de  prests  Juan,  hasta  qne  con  el  decaimiento  del 
poder  mogólico  se  fué  extinguiendo  su  noticia  y  des¬ 
vaneciéndose  lo  poco  cierto  que  de  ellos  se  sabía, 
quedando  sí  en  vigor  las  múltiples  fábulas  aumenta¬ 
das  sucesivamente  por  los  célebres  y  poco  escrupu¬ 
losos  viajeros  que  de  vez  en  cuando  cruzaban  aquellos 
desconocidos  países.  Sólo  cuando  los  portugueses 
doblaron  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  penetraron 
en  son  de  conquista  en  el -Asia  Meridional,  se  dió 
alguna  luz  en  medio  de  las  patrañas  que  basta  en¬ 
tonces  circularon.  Puestos  ya  á  examinar  el  origen 
de  tan  estrafalario  nombre,  indicaremos  las  opinio¬ 
nes  más  extendidas.  Corre  por  más  autorizada  que 
el  primer  rey  convertido  tomó  en  el  bautismo  el  nom¬ 
bre  de  Juan  y  que  este  nombre  ae  hizo  después  co¬ 
mún  á  loa  reyes  sucesores.  Hay  quien  supone  que  el 
nombre  de  Juau  es  mala  traducción  de  los  nombres 
indígenas  Ug-Kan  y  Wan-Kan ;  Escalígero  dice 
que  viene  de  las  palabras  persas  Prests  Chain,  que 
significan  rey  apostólico  ó  rey  cristiano;  Muller  cree 
también  que  ee  dijo  primeramente  Prester-Cham ,  es 
decir:  Cham  cristiano  ó  emperador  de  los  cristianos; 
otros  prefieren  la  significación  de  esclavo  para  preste 
y,  por  tanto,  se  llamarla  rey  de  los  esclavos;  hay 
quienes  lo  derivan  del  persa  Preschteb-Cshan,  que 
viene  á  ser  ángel  del  mundo,  etc.,  y  otras  varias  y 
caprichosas  significaciones  y  etimologías  que  no  es 
necesario  enumerar  por  carecer  de  todo  sólido  fun¬ 
damento  lingüístico  ó  histórico. 

A  fines  del  siglo  xv,  deseoso  el  rey  de  Portugal, 
Juan  II,  de  entablar  relaciones  comerciales  por  Asia, 
ideó  hacer  alianza  con  el  famoso  preste  Juan,  man¬ 
dando  al  efecto  como  embajadores  á  dos  caballeros 
portugueses,  Pedro  Covillan  y  Alonso  de  Paiva.  No 
pudieron  dar  con  él  á  pesar  de  recorrer  en  varios 
sentidos  gran  parte  del  Asia  entonces  menos  cono¬ 
cida,  y  como  en  uno  de  sus  viajes  hubieran  ido  á  pa¬ 
rar  á  El  Cairo,  tuvieron  noticia  dei  pueblo  de  los 
abisinios,  pueblo  cemita,  negro  de  color,  lengua  se¬ 
mítica  afín  á  la  hebrea,  cristiano  desde  los  primeros 
tiempos  del  Cristianismo,  pero  caído  en  la  herejía  y 
cierna  de  los  jacobitae  desde  el  siglo  v,  y  que  habien¬ 
do  dominado  un  tiempo  en  gran  parte  del  N.  y  E. 
del  África,  aun  conservaba  el  dominio  de  la  Etiopía 
Alta,  que  desde  las  cataratas  del  Nilo  se  tiende  á  lo 
largo  del  mar  Rojo,  y  desde  éste  hacia  Poniente  llega 
á  la  parte  central  é  inexplorada  de  Africa.  Fuese 
que  sinceramente  los  exploradores  portugueses  cre¬ 
yeran  aquellas  las  verdaderas  tierras  del  preste  Juan, 
de  que  tan  confusas  ideas  todos  tenían,  ó  que  deses¬ 
peraran  de  hallar  el  pretendido  reino,  es  lo  cierto 
que  oficialmente  como  á  tal  le  reconocieron  y  que 
en  seguida  entablaron  con  su  rey  relaciones  diplo¬ 
máticas;  Covillan  quedó  en  Abisinia,  mientras  Paiva 
venía  á  Portugal  á  dar  cuenta  del  hallazgo.  Una  vez 
difundido  el  error,  quedó  en  Europa  como  dogma 
indiecutible  que  las  tierras  del  preste  Juan  eran  las 
tierras  de  los  reyes  de  Etiopia  y  asi  se  leen  en  cuan¬ 
tas  relaoiones  se  escribieron  desde  entonces  hasta 
nuestros  días. 

Bibliogr.  Oppert,  Des  Pnsbyter  Johannss  in 
Sags  und  Gesehichte  (Berlín,  1R64;  2.a  ed.,  1870); 
Aeeem.,  Bibltoth .  Orisntalis  (111,  1.a  parte,  págl- 
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su»  ?6'  y  «vgúieótes);  1ítiíjh«tn,. 
uel,  (HélmsliKlt,  1741;  4.¿  Jútcrt;.  ílist. 
pSg.  4 ¿3);  Abel  ííémusat.  M^iéSréi  mi\  H*  télOr 
lion*  politifuM  ¡fe*  princ**  -sfoifíimi ,ww 
ptrenrs  J/ 6n;/<¿  t  { J/¿'toi¿trf  f  *-l  ^«{¿¡uia  ¿frr ' tjifoerifr, 

íto»tv  t  VI,  VJIV  í$¿2  y  eí^fj f^ríi^JíjÓttí). ': , 


ap^effjir  pt»jr  su*  ¿ompJMos  ecijoci  míen  toa  de  ím  m*.- 
teoáU.Gi  y  y  U  Ro  1653  ful  heóho  pri- 

*túoe*í>,  :  MjH?f»cÍBo  para  lo*  ejército* 

’leí  rejr,  *V¿?.4*Í  «ímo,  deádjB  aólouce».  con  lealtad 
absoluta,  yt<^  taAÍa^ló  eá  distingairse  romo  Ifitpr- 
oífera en  «i  sitio  d¿i  Ciermont  de  Argocna,  que  diri¬ 
gió/  A  Jas  ¿rdeoe*  dél  oabélUrA  de  Clestrlí»  tomá 
paite  «.o  él  «Uí»  de  SaínW'Xtopftiipufd:  cou  ellüulo 
va  de  in>0»n|ero  rpy  ‘|jm£Í!jÍ  dir%i6  loa  jal  tíos  <1* 
de  Coiúl*  y  di*  %ioi^ó  bíftJain ,"  frnt*- 
«axrdo  en  aí  dé  Va}«uóie>vqe»(16563;  c,op  el  empleo 
de  capí *4 o  dirigió  íqs  trabajo»  de  aprocíie  de  Tour* 
B*S,  l>0üái  >-  Ul¿i  vv  óóptriliííjro  étt  1(568  4  la  u>u«* 
tU  Ddífe;.  Apte^  haiífa  iort,*!Ío  fas  plaza»  tU 
(l.CaTj,  y  tas»  de  GráfélioAe,,  Budewatde  4  íprks 
( 165$).  tfin  dwepaar  «dura  ote  aquéllo  a. un  o»  ds  gm?- 
írafe -y  de  guerra»  de  sUioñ,  ai  aiqoíera  dorante  U 
Íí?7  [  época  d*  wx  tnatrirooiiio  roo  Juaoa  de  Aubray.  nl 
dnraíité  los.  broce» dntew^ganW.4<s;'.pft*^  q'úa  dedicó  i 
ía  fertí6cnntdfi  dé  jaa  p\n,xm  déBnéácb  y  de  Ijorftiia» 
£&  1Ü68,  después  de  la  loW  d*  Lila,  tíídep&roáU 
j  eóu  su  primer  jefe  Cíávidia,  redactase  un 
íB?.7y,  Parp  |  proyecto  de  róform*  »ís  las  .fartificaeioiys*  de  la  cita-, 
m*  i2s.  Prt’.uid  chagrén  las  iiea?,  Os  i»*»*  dos'  <n^e- 
.  nieróa,.  y  \biribuii  enrío  #u  píoypcttf aparté  qué- 
r«éi6  la  apro Imetán  dé  !¿b\táófc  rotínisiro  úoí*  Gua¬ 
ira  de,  Luis  XIV,  Vsncta.tóJ  o  g  run  dea  <1  ifié  o)  í  e  d  es  o  o  a 
bu*  cofa  laír»  dure»,  logró  que  en  1.07 0  ía  ctutfadífa. 
«ataviase  y*  en  «órniicíúnos  de  sostener  ¿in  sitió..  ¡LW 
plaza  Hato  ó  { a  <Ueó<bSf» y 
constituyó  la.  obra  maestra. íel  gran  ingeniera  mil  llar/ 
si  a  ti  <  lo  objeto  de  sus  des  velos  y  estudio»  durante  tino* 
V  afine,  «i  e* tremo  que  en  189V  pometía  todaet»  «1 
te  v  un  Tho]¡fiCto  (lújinítira  <1t  la  forUScactdn  dría  tin*> 
4t$  y  ciudvátla  tí*  Lila  y  fcS  fntr~ 
*fi  £ñi*f~8atitzur .  Lnoróía*  que  Irt 


U  Línroaío.  1.177,  a.  .3*3  f  siguientes);  Rv»2-e» 
Angl,  fp;Vg!  51  *  lí78h  Gi^üífer, 


_ _ . 

fiibctj  tsH  l  £W*< tí.r  (tl7  pngs.  37>  y  aigníeotes,.  1 8.37 );  j  l^ndreciea, 
Cr-MÜ.»  'fí'i’jr *ví‘!í\ .l^ríA,  1631);  P.  Qergeroií,  'fttritii 
$X*  en  ÁiU  <Í4H*  it  Xlf-XV  iiéeU,  ll 

'Mttitát'.Jéi  ñíar^o  Pjrfy,  Uínstr&tó  tt  cammen- 

jjii$  dflí  tjfiriUx  (¿tova útil  .Bata ha  Bal Wll  Boni  (t.  1, 
pégs.  44  y  erguientW;  4.  tí,  ptíg.  11Ó,  nota  119, 

Fiórehi?l¿f  nnlventifr  de  Didot 

(t;  Xtí,  i  *  fiféjf*  /mh,.  por  Gv  P.  Paulhier);  Anta- 
nio  Pftgí,  Cfríin  tn  Aé¿t#v  #£?»*.,  ai  an,n 
:dív.  ÍM  >‘h  ^edróíÍH  i^rrú?  ,  'u&ít'fa'itt.  des  Indi*  Orfen 
tti.U*  (K¿  P .  r  i  >  v .  I,  rb.  G),  Joven  do,  J7ith  S. 

P,  F  Uil).  X^ll,  V!Ü|;  íe  ifétftvd?  (ÍH  prttra  Jé$n, 

mi  \n*  A  ¿fe f  dé  ln  A  cMéxiU  dé  ülrfaHce*  i*  ¡farSea nm  |  que,  jnata' 

¡rrt~?n  (jtx  xyin,  *;?, 

rnA;s  ftluniUole  1/í.ííUn^^Á  (’b'téditeéa  el  ftepf? taire  j  ila  pie: 
d'f  $*mrCé»  Blti'Otfjhex  rfn  M»yin  Á0  dé  Ulis*e 
Chevalíer,. .^/éri?Pv';¿^>*,s>'Aís''[4I ,  Jenn  (Pfiitro)Jv 
PÍ»iibíiT.¿,'(' La\.  Estneión  termel  do  Früo'd». 

en  él  dep.  de  loé  Firitieoe  OHcrdaicé,  íUVt.  dy  Céret,. 


Tien?  dos  fuootes  termal  es  alpñ  linos  sq  I  fu  radnsg  di- 
cao.  En  lós  »ítn>a  denom iuédé*  de-  tan  Üruót  y  Sunu 
M¿*ri#  h«y  ímtloe  tírmns  e.ori  ysUilH.Mítne, 

P»Bsru  {%$éA8nÍÚ  tu);  B t(>0 ,  CéUbró  mitriaonl 
dé;P^^n«i8  : é  iúgeblpro  mijitnt*,  -.féftyr  Ais. •  Vouíiáiátt;' 
per  ftjvo  rtoíobns  e«  conori  lovóósd 

Í5«i  <h~4  ,fger-<jé-  Fau*e<ét,  pn  eU?e ? i;té  <1  o  M  ó.rvá% 
<?1  1.5  d»  ;*fc«  <ie  M  v33  y  m  ■  ¿H-Vayí^  -  él  3#  >ió 
%hñó  d»í  1*07.  Ihuvfiwo  v  ,¿ vdú' •*,  aun ¿ue .  de 
piulres  nobles,  fué  fee^iún  y  oduoodo  por  «l  cura 
del  pueblo,  o.f iépf5)ífóS(j  f  ^fsta'nií.as  «b  el 

ejército  de]  principé  ooptm  Ip 

autondftiJ  rsal;  pronto  ..-o  ó^v  i  uon •;»•.«;•  y  ' *i«  .«.o 
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■a  sistema  de  fortificación.  Desde  la  paz  de  Rys- 
vaick  dedicó  todo  el  tiempo  que  sus  ocupaciones  le 
dejaron  libro  &  escribir  su  obra  que  tituló  Mes  Di - 
rinetés,  12  volúmenes  de  reflexiones  militares  acerca 
de  toda  oíase  de  asuntos;  escribió  también  la  obra 
titulada  Si  diurno  real,  en  donde  se  encuentran 
pruebas  más  que  suficientes  para  considerar  á  Vau- 
ben  como  el  precursor  de  los  modernos  sistemas  eco¬ 
nómicos;  este  último  libro  salió  á  luz  el  año  de  la 
muerte  de  Vauban,  siendo  muy  mal  recibido  por  el 
rey  que  ordenó  su  confiscación,  á  causa  sin  duda  de 
la  pintura  real  que  hacia  de  la  miseria  de  las  clases 
inferiores  de  la  sociedad  francesa  en  aquellos  días 
del  reinado  de  Luis  XIV.  Eutre  sus  obras  militares 
citaremos  las  siguientes:  Tratado  del  ataque  y  defen¬ 
sa  de  las  platas,  seguido  de  un  Tratado  de  las  minas 
(1737);  Ensayos  de  fortificación  (1739),  Tratado  de 
los  sitios  (1747),  De  la  importancia  de  Paris  para 
Francia  y  del  cuidado  que  se  ha  de  tener  para  su  con¬ 
servación  (1821),  Comunidad  de  principios  entre  la 
táctica  y  la  fortificación  (1825),  Memorias  inéditas 
sobre  Laudan  y  Laxen  burgo  (1841).  La  última  obra 
que  compuso  fué  un  Estado  sucinto  de  la  ciudad  y 
cindadela  de  Lila,  eon  relación  á  sus  fortificaciones  y 
á  ve  ataque  y  defensa . 

Bibliogr.  Mauricio  Santai,  L'oeuvre  de  Vauban  b 
Z«7/*(1912),  además  de  todos  loa  tratados  de  forti¬ 
ficación. 

PR£9TBIGN.  Qeog .  Ciudad  de  Inglaterra,  en 
el  Pafs  de  Gales,  capital  del  condado  de  Raduor,  á 
32  kilómetros  NO.  de  Hereford,  en  las  pendientes 
orientales  del  bosque  de  Radnor,  á  orillas  del  Lugg, 
afluente  del  Wye;  2,400  habitantes.  Tiene  una  no¬ 
table  iglesia  parroquial,  palacio  de  las  autoridades 
del  condado,  Casa  Consistorial  moderna.  Escuela  de 
gramática  fundada  en  la  época  del  reinado  de  Isa¬ 
bel.  Hospital,  asilo  y  manicomio.  Comercio  de  mal¬ 
te  y  de  maderas  de  construcción.  Estación  de  tér¬ 
mino  en  un  empalme  de  la  linea  férrea  de  Leomins- 
ter  á  New-Radnor. 


PRE9TBL  (C.  E.  G.).  Biog .  Grabador,  músi¬ 
co  y  mercader  de  estampas  alemán,  n.  en  Nurem- 
berg  y  m.  en  Francfort  del  Main  (1773-1830).  Tra¬ 
bajó  de  1793  á 
fX  fi.  i  7  ■¿n/JT  1800  como  graba- 

/  j  y  dor  y  maestro  de 

¿ \  £  Jr  música  en  Lon- 

_  .  .  ,  .  ,  _  _  _  dres,  volvió  á 

de  "¿"tr  Francfort  en  1800 

y  se  estableció 

como  anticuario  en  1805,  llegando  á  gozar  fama  de 
eruditísimo  conocedor,  razón  por  la  cual  los  graba¬ 
dos  que  llevan  la  marca  de  su  colección  son  muy 
apreciados. 

Pbbstsl  (Juan  Amadeo).  Biog .  Pintor  y  gra¬ 
bador,  n.  en  Grfinenbach  y  m.  en  Francfort  del 
Main  (1739-1808).  Ebanista  de  profesión,  en  1760 
pasó  á  Venecia,  en  donde  se  dedicó  á  la  pintura  bajo 
la  dirección  de  Nogari  y  José  Wagner,  y  luego  á 
Roma,  en  donde  estudió  el  arte  clásico  por  espacio 
de  cuatro  años.  Desde  1769  hasta  1775  estuvo  esta¬ 


blecido  en  Nuremberg,  y  después  dibujó  retratos 
eon  Lavater  en  Zurich,  regresando  luego  á  Nurem- 
w,  en  donde  grabó  en  cobre  los  dibujos  de  loe 
maestros  mis  célebres.  Publicó  sucesivamente:  el 


Gabinete  de  Sckmidt  (30  planchas.  1779),  el  Gabi¬ 
nete  de  Brann  (48  planchas,  1780),  y  el  Pequeño 
Gabinete  (36  planchas,  1782).  En  1783  se  trasladó 

i  Francfort  del  Malo. 


Prhstiíl  (María  Catalina).  Biog .  Grabadora  y 
pintora  alemana,  muerta  en  Londres  en  1794.  Fué 
discípulo  y  luego  esposa  de  Juan  Amadeo  Prestel  i 
quien  ayudó  en  el  dibujo  de  sue  grabados,  especial¬ 
mente  en  los  paisajes.  En  1786  se  separó  de  eu  es¬ 
poso  y  se  trasladó  á  Inglaterra.  Dejó  73  planchas  ds 
cuadros  de  los  mejores  maestros  italianos,  holande¬ 
ses  y  alemanes. 

Pbbstel  (Miguel  Augusto  Federico).  Biog.  Ma¬ 
temático  y  astrónomo  alemán,  n.  en  Gotinga  y  m.  en 
Emden  (1809-1880).  Fué  profesor  de  astrouomla 
práctica  de  la  Escuela  de  Náutica  de  Emden  y  pro¬ 
fesor  de  matemáticas  y  de  ciencias  naturales  en  el 
Gimnasio  de  la  misma.  Perteneció  á  muchas  socie¬ 
dades  científicas.  Escribió:  Auleit.  e.  perspectivischen 
Entioerfung  d.  Krystallformen  (Gotinga,  1833),  De 
centro  gravitóte  (Gotinga,  1833),  Vovschule  d .  Qeo- 
metrie  (Gotinga,  1836),  Lehrbuch  d.  Aritkmetik  u. 
Algebra,  etc.  (Gotiuga,  1838);  Lehrbuch  d,  Natur- 
geschichte.  Tabellar .  Uebersicht  über  d.  inneren  Bau 
d.  Brdrinde,  etc.  (Emden,  1842);  Grnndriss  d .  Na- 
turgeschichte  (I^ipzig,  1813),  49  Nette  tu  geoutetr . 
Kórpern  u.  Krystallmodellen  ( Emden,  1816),  A.  B. 
C.  Buch  d.  Zeichen .  Reiss  u.  Messkunst  (Leipzig, 
1817),  Das  Thermometer  ais  Q&lfsswerkuug  für  See • 
fahrer,  u.  d.  MeeresstrOmungen,  etc.(Einden,  1818); 
Methodisches ,  etc,  Lehrbuch  d.  ebenen  n.  sphár.  Tri - 
gonometrie  (Weimar,  1848);  Der  gestirnte  Himmel, 
etcétera  (Emden,  1819);  Astrognosie  f,  Seefahrer 
(Emden,  1850),  Die  astronomischnautischen  Beo - 
bachtungen  (Emden,  1851),  Wttterungskarten,  etc. 
(Emden,  1853);  Die  arithmet .  Scheibe  e,  hóchst  ein- 
fache  Rechenmaschine  (1854),  Der  Tangenten-Maass- 
stab  u,  d,  Ko  >n  ponente  n-Tafeln  s.  Bestimm,  d,  mittl, 
Windrichtung,  etc.  (Emden,  1855);  Das  Vaporimcter 
oder  d,  Psychrometer-Skaia,  etc.  (Bmden,  1855); 
Tabellar.  Qrundriss  d.  Experimental- Physik  (Bm¬ 
den,  1856),  Die  Temperatur  o.  Bmden  (Bmden, 
1855),  Die^eometr.  Henristik  (Emden,  1856),  Die 
Gewitter  d.  J abres  1855  (Bmden,  1856),  Beitrügee . 
Kenntn .  d.  Klimas  v.  Ostfriesland  (Bmden,  1858), 
Das  astronom .  Diagramm.  eln  lnstrument,  mittelst 
dessen,  etc.,  viele  Anfgaben  d.  astron.  Geogr.  u.  naut. 
Astron.  etc.,  gelOst  tverden  kónnen  (Emden,  1859); 
Der  Barometerstand  u.  die  barometr.  W  i  adróse  Ost- 
frieslands( Bmden,  1860).  Geogr,  System  d .  Wiude 
üb.  d.  Atlant.  Ocean  (Bmden,  18G3).  Regenverháltn . 
im  Küntgr .  Hannover  (Emden,  1861),  WiUernngs - 
beob.  eu  Bmden  1862-63 (  Emden.  186  4).  Wittemngs- 
beob.  en  Bmden  1864-73  (Emden,  1871),  Verdnde • 
r ungen  des  Barometerstandes  an  d.  Küste  v.  fí aunó- 
ver  n.  Wetterprogn.  (Emden,  1866),  Badén  d.  ost - 
friesisch  Halbinseln ;  d,  Klima  seit  der  Bisseit  (Em¬ 
den,  1870);  Stnrmtearner  w.  Wetler-Anteiger(\Zm<[*n, 
1870),  Gesett  d.  Winde  (Emden,  1869),  Temp- 
Verhdltn.  in  d.  untersteu  Luftschicht  (Emden,  1871), 
Beob.  üb.  Sturmwarn.  (Bmden,  1873).  y  Tempera • 
turbeweg.  in  Ost-Priesl .  (Emden,  1879).  Además, 
publicó  muchos  otros  trabajos  en  varias  revistas 
científicas. 

Prrstrl  (Ursula  Magdalena).  Biog.  Pintora  y 
grabadora  alemana,  nacida  en  Nuremberg  y  muerta 
en  Bruselas  (1777-1815).  Fué  hija  y  discípula  de 
María  Cntalina,  y  después  de  residir  durante  algu¬ 
nos  años  con  su  madre  en  Londres  se  trasladó,  al 
casarse,  á  Brusela».  Pintó  numerosos  retratos,  pai¬ 
sajes  y  flores,  y  grabó  al  agua  coloreada. 

PRB9TBLU.  f.  Bot .  El  género  Prestelia 
como  el  Sphaeropkem  ds  Scbultz  Bip.,  Stachyanthus 
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y  PfCMCiphalum  D.  C.,  C bruta  Vell.,  ce  ¡adujan 
hoy  «n  el  Brtmanl/tHt  Lena. ,  de  le  familia  de  lee 
compuestas. 

PRBITBR.  (Etim.— Del  lat.  préster,  6  gr,  pros- 

tér.)  m.  Torbellino  muy  violento,  abrasador  euando 
corre  por  la  tierra,  y  que  euando  se  forma  en  el  mar 
produce  una  tromba.  |  ant.  Huracán. 

PRBSTERNÓN.  m.  Anai.  Mengo  ó  manubrio 
del  esternón. 

PRESTES»  Oeoff.  Cañada  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Soriano.  Tiene  sus  fuentes  en  la  cuchilla 
del  Sauce  y  des.  por  la  izq.  en  el  rio  San  Salvador. 

Pbbstb8  (Antonio).  Biog.  Escritor  portugués  del 
siglo  xvi.  Fué  funcionario  de  la  Administración  de 
justicia.  Escribió  varios  autos  ó  comedias,  entre 
olios:  Auto  da  Ave  Mario,  O  procurador ,  O  desembar- 
gador,  Oí  doit  irmaos,  A  Ciosa,  O  moiro  incautado, 
y  Ot  Cantarinhos,  que  se  encuentran  en  la  colección 
titulada  Primeira  parto  des  autos  o  comedias  portu¬ 
guesas  f sitas  por  Antonio  Prestos  o  por  Luia  do  C ti¬ 
móos  o  ontros  auctores  portugueses  (1587). 

PRB8TET  (Juan).  Biog.  Matemático  francés, 
n.  en  Chálons-sur-SaÓne  hacia  el  año  1648  y  m.  en 
Marines,  cerca  de  Pontoise,  en  1690.  Fué  discípulo 
de  Malebranche,  quien  le  dirigió  en  su  vocación  por 
las  ciencias  matemáticas,  y  en  1675  entró  en  la  or¬ 
den  de  San  Felipe  Neri,  dedicándole  sus  superiores 
á  la  enseñanza  de  las  matemáticas  en  los  conventos 
de  Nantes  y  Angers.  Sus  Nonveauw  Bléments  do 
Mathématiqnes  (París,  1675;  2.a  ed.,  1689;  3.a  ed., 
1699)  son,  según  Goujet  ( Dictionnairo  historiqne , 
de  Moréri,  ed.  de  173d),  los  primeros  que  aparecie¬ 
ron  en  francés  y  contienen  algunas  teorías  ingenio¬ 
sas,  como  la  de  las  combinaciones. 

presteza.  F.  Prestaste,  agilité. — It.  Presten*. 

—  In.  Promptitiáe.  —  A.  Geschwindigkcit. —  P.  Presten. 

—  C.  Llestós*. —  E.  Pretece.  (Etim.  —  De  presto.)  f. 
Prontitud,  diligencia  y  brevedad  en  hacer  6  decir 
una  cosa. 

prestidigitación.  F.  é  In.  Prestidigite- 
tiei.  —  It.  Prestidigitaiione. — A.  Gankelspiel,  Taschei- 
spielerkust.  —  P.  Prestidigitadle.  —  C.  Joch  de  sus. — 
E.  Joaglado.  (Etim.  —  De  presto f  pronto,  ágil,  y  dí¬ 
gitas,  dedo.)  f.  Acción  y  efecto  de  prestidigitar. 
Arte  del  prestidigitador.  Nombre  que  dió  á  la  ma¬ 
gia  simulada,  conocida  también  por  los  nombres 
<)e  física  recreativa,  escamoteo,  magia  blanca  é  iln - 
sionismo,  el  artista  francés  Julio  de  Rovére,  que  la 
empleó  por  primera  vez  en  1815.  La  palabra  prestí- 
digitación  fué  adoptada  por  los  físicos  de  su  tiempo 
y  aceptada  por  la  Academia  Francesa.  Las  sutilezas 
ingeniosas  de  la  ligereza  de  manos  y  los  hechos  pro¬ 
digiosos  que  se  derivan  de  las  ciencias  exactas  y 
fisicoquímicas,  proporcionan  al  arte  de  la  prestidigi- 
tación  los  artificios  de  que  se  vale  éste  para  hacer 
maravillas  aparentes.  I*as  ciencias  matemáticas,  la 
física  y  la  química  en  general,  y  la  mecánica,  el 
magnetismo  y  la  electricidad  en  particular,  le  pres¬ 
tan  poderoso  auxilio.  Los  modernos  adelantos  de 
estas  ramas  del  saber  humano  han  dejado  sentir 
en  ella  su  influencia;  no  ha  permanecido  impasible 
ante  aquéllos  determinando,  antes  bien,  un  acentua¬ 
do  progreso  y  consiguiendo  cada  ves  efectos  más 
sorprendentes  en  relación  con  las  exigeucias  y  los 
gustos  de  un  público  cada  día  más  culto.  En  toda 
sesión  de  prestidigitación  los  experimentos  deben  ir 
de  menor  á  mayor  importancia;  no  debe  anunciarse 
previamente  el  linaje  de  prestigio  que  va  á  ejecu¬ 
tarse  por  si  conviniese  darle  una  terminación  dis¬ 


tinta  á  causa  de  algún  accidente  imprevisto;  eadá 
juego  debe  ir  acompafiado  de  una  fábula  sobria 
expresada  en  lenguaje  correcto  y  su  ejecución  deba 
estar  exenta  de  exageradas  manipulaciones;  el  efeo- 
to  de  un  experimento  deberá  ser  atribuido  á  una 
causa  distinta  de  la  que  lo  produce.  La  varita  que 
usa  el  prestidigitador  es  la  representación  de  su 
poder  mágico;  le  salva  la  dificultad  escénica  del 
movimiento  de  los  brazos  y  le  sirve,  con  frecuencia, 
para  ocultar  objetos  en  su  mano.  Los  gestos,  los 
ademanes  y  la  palabra  del  artista  combinados  con 
la  intervención  de  la  varita,  predisponen  á  los  es¬ 
pectadores  á  las  ilusiones.  La  chdchara  es  la  fábula 
ó  conjunto  de  palabras  de  que  se  adorna  un  juego 
para  darle  visos  de  realidad.  «El  hacedor  de  prodi¬ 
gios  es  un  profundo  disimulador  en  sus  palabras  y 
en  sus  acciones:  dice  lo  que  no  hace,  no  hace  lo 
que  dice  y  hace  lo  que  se  guarda  muy  bien  de 
decir.»  Su  palabra  debe  ser  sobria,  correcta,  dulce 
y  exenta  de  monotonía.  El  pase  falso  consiste  en 
dar  la  mayor  apariencia  de  realidad  á  la  acción  que 
se  finge  ejecutar,  de  tal  suerte  que  el  espectador  no 
pueda  distinguir  ninguna  diferencia  entre  el  hecho 
simulado  y  el  hecho  real.  Un  tiempo  es  el  momento 
oportuno  de  ejecutar  un  escamoteo  sin  que  lo  sos¬ 
pechen  los  espectadores.  El  principio  fundamental 
de  casi  todos  los  juegos  de  escamoteo  es  el  siguien¬ 
te:  hacer  desaparecer  un  objeto  para  hacerle  hallar 
en  un  sitio  diferente  de  aquél  donde  parece  haberse 
colocado.  Dicho  principio  queda  frecuentemente  re¬ 
ducido  á  una  de  las  dos  partes  que  comprende,  A 
saber:  hacer  desaparecer,  unas  veces,  ó  aparecer, 
otras,  uno  ó  varios  objetos. 

Historia .  La  magia  blanca  ó  natural,  conocida 
también  con  ios  nombres  de  física  recreativa,  esca¬ 
moteo,  prestidigitación  é  ilusionismo,  se  remonta  á 
la  más  alta  antigOedad.  La  historia  nos  enseña  que 
todos  los  pueblos  tributaron  su  homenaje  al  arte 
mágico,  el  cual  tomó  diferentes  modalidades  en 
relación  con  las  costumbres,  tradiciones  é  ideas  re¬ 
ligiosas  de  cada  país.  Muchos  templos  tenían  sus 
oráculos,  profetas  que  anunciaban  las  cosas  futuras 
en  virtud  de  una  influencia  sobrenatural.  La  cura¬ 
ción  de  las  enfermedades  se  lograba  por  la  medicina 
sagrada,  gracias  á  las  intervenciones  favorables  de 
los  espíritus  superiores  invocados  por  los  sacerdo¬ 
tes.  Algunos  templos  fueron  teatros  de  visiones;  los 
sacerdotes  en  virtud  de  un  poder  que  les  estaba 
concedido,  hacían  descender  de  su  mansión  á  la  di¬ 
vinidad  y  la  ponían  en  comunicación  con  los  débiles 
mortales.  Los  muertos  eran  evocados,  vistos,  oídos 
y  tocados  por  los  que  venían  á  interrogarlos,  veras 
audire  et  reddere  voces,  utilizándose  efectos  de  ven¬ 
triloquia  para  hacer  creer  que  hablaban  y  alcanzan¬ 
do  sus  evocadores  la  consideración  de  seres  supe¬ 
riores  que  transmitían  á  los  mortales  los  misteriosos 
oráculos  de  ultratumba.  En  el  recinto  de  los  tem¬ 
plos  y  sus  bosques  sagrados  se  repetían,  frecuente¬ 
mente,  actos  milagrosos  que  excedían  á  las  fuerzas 
humanas  y  ante  los  cuides  era  preciso  adorar  la  in¬ 
tervención  favorable  ó  amenazadora  de  las  divini¬ 
dades.  Se  atribuyeron  á  los  magos  hechos  tan  tras¬ 
cendentales  como  la  producción  de  los  eclipses  de 
sol  y  de  luna,  el  poder  de  modificar  6  anular  las 
leyes  y  fuerzas  de  la  naturaleza  y  aun  el  de  dominar 
la  voluntad  ajena.  Los  egipcios,  loe  caldeos,  los 
etíopes  y  los  persas  tuvieron  también  sus  iniciadores 
en  el  arte  mágico.  Entre  los  egipcios  la  famosa 
estatua  de  Memnon,  imagen  de  la  divinidnd.  s&lu- 
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daba  milagrosa  man  te  con  voz  harmoniosa  la  salida 
del  astro  del  día.  Farnnés  y  Mambrés,  mágicos  de 
Faraón,  lucharon  contra  los  milagros  de  Moisés. 
Los  egipcios  atribuyeron  varias  obras  de  magia  al 
dios  Toht.  Los  griegos,  que  tuvieron  hábiles  hace¬ 
dores  de  prodigios,  reconocieron  en  Hermes  el  ori¬ 
gen  de  las  artes  mágicas,  en  las  que  actuaba  por 
mediación  de  distintos  demonios  egipcios  con  el 
nombre  de  Thesalia  docttssimus  magia*.  Según  Pli¬ 
nto,  el  filósofo  Demócrito,  iniciado  en  la  alquimia 
por  sacerdotes  egipcios,  fué  el  fundador  del  arte 
mágico.  Entre  los  persas  fué  reverenciado  Zoroas- 
tro,  que  se  valía  de  los  fenómenos  de  electricidad 
atmosférica  para  atribuirse  el  milagroso  poder  de 
hacer  descender  el  fuego  del  cielo  para  producir  la 
voz  imponente  que  pronunciase  oráculos  infalibles. 
El  romano  Plauto,  entre  otros  autores  de  la  anti¬ 
güedad,  da  la  denominación  de  prestigiadores  á 
loe  hábiles  hacedores  de  prodigios,  ja  invulnerables 
al  fuego,  ja  capaces  de  engullirse  piedras  j  anima¬ 
les  vivos.  Plinto,  en  su  libro  octavo  de  Historia  na- 
tural,  habla  de  la  habilidad  de  ciertos  artistas  para 
adiestrar  á  diferentes  animales  j  hacerles  producir 
co*as  sorprendentes.  Los  romanos  atribujeron  á 
Mercurio  el  arte  de  embaucar,  engañar  j  sorpren¬ 
der,  por  cuja  invocación  eran  coujurados  los  espíri¬ 
tus  al  ser  rociadas  las  mercancías  con  el  agua  lus- 
tral  de  una  de  las  fueutes  de  Capena,  para  vender¬ 
las  rápidamente  j  con  buena  ganancia.  Tuvieron 
jugadores  de  cubiletes  á  pequeños  guijarros  denomi¬ 
nados  acetabularios,  de  la  palabra  latina  acetabulum , 
que  significa  cubilete.  Cuando  la  Humanidad  estuvo 
en  posesión  de  los  conocimientos  matemáticos  en 
grado  suficiente,  el  arte  mágico  fué  el  fundamento 
de  la  astrologia ,  que  se  constituyó  en  un  sistema  de 
influencias  ejercidas  por  los  astros  sobre  los  morta¬ 
les,  cuva  suerte  profetizaba.  Bn  la  Edad  Media  el 
arte  mágico  se  enriquece  con  la  alquimia,  y  es  cu¬ 
rioso  observar  la  marcha  del  espíritu  humano  en  las 
vías  que  toma  para  llegar  á  las  más  altas  concep¬ 
ciones.  Mientras  el  alquimista  formaba  con  una 
mano  en  sus  crisoles  nuevas  j  poderosas  combina¬ 
ciones,  con  la  otra  agitaba  mágicamente  sus  mixtos 
para  incorporarles  maravillosas  cualidades.  Propo- 
uiase  la  alquimia  dos  grandes  objetos:  descubrir 
una  panacea  universal  ó  remedio  potente  capaz  de 
devolver  la  salud  j  la  juventud  j  encontrar  la  pie¬ 
dra  filosofal,  por  la  cual  los  metales  fuesen  trans¬ 
mutados  en  metales  preciosos. 

Los  alquimistas  guardaron  cuidadosamente  los  se¬ 
cretos  de  sus  investigaciones,  los  cuales  permane¬ 
cieron  rodeados  de  sortilegios  é  impregnados  en  el 
misticismo  ocultista;  el  vulgo  les  atribuía,  á  menu¬ 
do,  una  potencia  diabólica.  Tenidos  por  hechiceros, 
eran  perseguidos  j  condenados  por  los  poderes  pú¬ 
blicos  acusados  de  preparar  filtros  mágicos  j  vene¬ 
nos  mortales.  La  mejor  parte  de  las  invenciones  que 
produjeron  los  seudomilagros  en  la  antigüedad  que¬ 
daron  consignada*  en  los  escritos  de  Alberto  el 
Grande,  del  abad  Tritemo,  del  franciscano  Barthéle- 
mj,  de  Roberto  Fludd  j  de  RogerBacon;  hombres, 
todos  ellos,  que  la  Edad  Media  admiraba  ó  perse¬ 
guía  como  versados  en  las  artes  mágicas  j  en  las 
ciencias  ocultas.  El  arte  mágico  tiene  en  los  si¬ 
glos  xv  v  xvi  numerosos  adeptos,  entre  los  que  so¬ 
bresalen  Paracelso,  Agrippa  de  Nettesbeim,  Fausto, 
Mesmer,  Aisembart,  Graham  j  Nostradamus .  Juan 
Fausto  fbé  Iniciado  en  los  secretos  de  este  arte  en 
Kranau,  ciudad  de  Polonia,  alcanzando  gran  renom¬ 


bre  por  sus  habilidades  mágicas  j  espiritistas;  j  Nos * 
tradamus  cultivó  la  medicina,  la  adivinación  j  la 
profecía,  logrando  el  título  de  médico  j  astrólogo 
del  rej  Enrique  II  de  Francia.  En  el  siglo  xviu  en¬ 
tró  el  arte  mágico  en  la  era  moderna,  considerándo¬ 
sele  en  lo  sucesivo  sólo  como  un  medio  de  distrac¬ 
ción  basado  en  la  habilidad  de  los  prestigiadores,  en 
combinación  con  secretos  naturales  sacados  de  las 
ciencias  matemáticas  j  fisicoquímicas.  A  mediados 
de  este  siglo  aparecen  en  París  los  artistas  Jonás, 
Androletti  j  Carlotti  como  hacedores  de  juegos  de 
cubiletes,  j  en  1783  el  italiano  Pinetti  presenta  una 
serie  de  ingeniosas  sutilezas  que  constitujeron  la 
base  de  los  programas  de  todos  los  eacamoteadores 
de  su  época.  El  antiguo  repertorio  fué  modificado 
por  los  artistas  Adrián,  Bosco,  Brazj,  Olivier,  Pre- 
jeane,  Courtois,  Compte,  Comus,  Conus,  Julio  de 
Rovére  j  Torrini,  quienes  alternaron  sus  juegos  de 
ligereza  con  otroi  basados  en  el  doble  fondo  que  les 
brindara  un  hojalatero  de  París,  llamado  Roujol.  Los 
trabajos  de  física  recreativa  j  de  ventriloquia  pre¬ 
sentados  por  Compte  en  su  teatro  del  pasaje  Choisel 
de  París,  le  valieron  el  título  de  físico  del  rey  que  le 
confiriera  Luis  XVIII.  El  artista  alemán  Dobler 
presentó  en  Londres,  en  1840,  un  nuevo  repertorio, 
que  fué  explotado  en  la  sala  Montesquieu  de  París  j 
luego  en  provincias  por  el  francés  Philippe.  Sus 
juegos  más  sorprendentes  fueron:  las  cien  bujías  en¬ 
cendidas  de  «»  pistoletazo,  los  anillos  encantados  y 
los  peces  de  oro .  Señalan  una  nueva  era  en  la  pres- 
tidigitación,  abriéndole  nuevos  horizontes,  las  Soi- 
rées  fantastiques  de  Roben  Hondin,  inauguradas  en 
el  Palais  Royal  de  París  en  Julio  de  (845.  Sus  in¬ 
novaciones  se  basaron  en  estos  principios:  «1.a  ver¬ 
dadera  prestidigitación  no  debe  ser  la  obra  de  un 
hojalatero,  j  sí  únicamente  la  obra  del  artista;  el 
público  busca  en  éste  algo  más  que  ver  funcionar 
sus  aparatos.»  «Un  prestidigitador  no  es  un  juglar, 
es  un  actor  haciendo  el  papel  de  mago;  debe  rehuir 
de  todo  charlatanismo;  sus  palabras  j  acciones  de¬ 
ben  estar  presididas  por  la  corrección  j  el  buen 
gusto.»  Suprimió  á  las  personas  que  estaban  en  con¬ 
nivencia  con  el  artista  (compadres)  j  que  pasaban 
por  espectadores;  toda  ostentación  de  aparatos  de 
metal  pulimentado  al  uso  del  día;  los  tapetes  de 
mesa  que  calan  hasta  el  suelo  sirviendo  de  escondite 
á  un  auxiliar  del  prestidigitador;  reemplazó  á  los 
millares  de  bujías  j  cirios  de  la  escena  por  bombi¬ 
llas  deslustradas  é  introdujo  en  aquélla  elegantes 
mesns,  veladores  j  consolas  estilo  Luis  XV;  desterró 
el  extravagante  traje  de  mágico  j  otros  trajes  excén¬ 
tricos  j  presentó  una  serie  de  creaciones  nuevas 
basadas  en  la  agilidad  j  en  los  progresos  de  la  óp¬ 
tica,  de  la  mecánica  j  de  la  electricidad  en  particu¬ 
lar,  j  de  la  física  j  de  la  química  en  general,  en 
relación  con  la  cultura  j  las  exigencias  de  su  época 
Esas  innovaciones  fueron  aceptadas  por  casi  todos 
los  artistas  j  constituyeron  el  punto  de  partida  de 
la  moderna  escuela  de  prestidigitación.  Sus  princi¬ 
pales  experimentos  fueron:  la  doble  vista,  la  suspen¬ 
sión  etérea,  el  desecamiento  cabalístico,  la  botella  in¬ 
agotable,  el  cartón  fantástico,  el  cofre  de  cristal ,  el 
reloj  aéreo,  el  naranjo  maravilloso,  la  lluvia  de  oro, 
el  pañuelo  de  las  sorpresas,  el  cuerno  de  la  abundan¬ 
cia,  el  pastelero  del  palacio  real  y  la  guirnalda  do 
flores .  Los  diestros  prestidigitadores  de  frac,  de  cor¬ 
bata  blanca,  de  varita  mágica  y  de  silueta  severa, 
que  fueron  los  genuinos  representantes  de  la  escue¬ 
la  do  Robert  Houdin,  caracterizada  por  un  bien 
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sentido  academismo,  dieron  lugar,  en  el  siglo  xx, 
á  los  ilusionistas  modernos.  Estos  han  enriquecido  los 
juegos  de  ligereza  con  los  titulados:  aparición  y  mul¬ 
tiplicación  di  cartas,  lluvia  di  bolas  ds  billar  y  de 
pañuelos  á  mano  libre,  la  pesca  con  caña  en  el  aire  y 
la  jaula  eclipsada;  juegos  todos  ellos  de  mérito.  Los 
trucos  ó  juegos  de  gran  prestidigitación,  iniciados 
por  aquel  inteligente  mecánico  y  prestidigitador  dis¬ 
tinguido,  son  ahora  una  necesidad  en  toda  sesión 
moderna,  permitiendo  presentar  sorprendentes  com¬ 
binaciones  de  apariciones  y  desapariciones  de  hom¬ 
bres,  mujeres  y  niños  ricamente  ataviados  con  trajes 
nacionales  ó  caprichosos.  Se  echa  mano  de  decora¬ 
ciones  pintadas  expresamente  representando  ya  lu¬ 
josos  salones,  ya  templos  ó  palacios  egipcios,  ya 
paisajes  japoneses,  ya  jardines  encantados,  etc.,  con 
efectos  de  luz  eléctrica  de  diferentes  matices,  lo¬ 
grándose  asi,  en  la  presentación  de  los  trucos ,  un 
admirable  conjunto  artístico  y  fantástico.  La  presti¬ 
digitación  actual  ha  experimentado  la  saludable  in¬ 
fluencia  del  artista  italiano  caballero  Cesare  Watry, 
creador  de  la  nueva  escuela  de  recursos  inagotables. 
Según  ella,  «las  verdaderas  y  reales  ilusiones  se  lo¬ 
gran  en  el  público  cuando  los  juegos  son  presenta¬ 
dos  con  rapidez,  viveza,  elegancia  y  precisión  nota¬ 
bles,  sin  que  falten  en  la  sesión  las  escenas  cómicas, 
que  tanto  cautivan,  agradan  y  divierten  al  público». 
«El  artista  debe  ejercitar  su  propio  ingenio  para 
poseer  recursos  inagotables,  ya  que  debe  variar  con 
facilidad  los  medios  naturales  ocultos  de  conseguir 
un  mismo  efecto.»  Semejante  proceder  desorienta  á 
los  espectadores  que  pudieran  estar  sobre  aviso  por 
haber  presenciado  el  experimento  otras  veces.  Entre 
los  juegos  que  han  dado  renombre  á  la  nueva  es¬ 
cuela,  conquistando  el  rango  de  artista  de  mérito  á 
su  fundador,  figuran  los  siguientes:  el  voluntario 
español,  el  sombrero  volador,  el  ferrocarril  d  gran 
velocidad,  el  telefono,  el  cocinero  moderno,  la  tórtola 
amaestrada,  el  viaje  aéreo  de  una  pulsera,  el  libre 
cambio,  la  pagoda  de  Tokio ,  la  generación  humana, 
un  viaje  de  placer,  la  cámara  amarilla,  los  espectros 
vivos  4  impalpables.  Acra,  la  gruta  fantástica  y  la 
decapitación  natural  de  ata  hombre  vivo .  En  España 
la  prestidigitación  ha  tenido  y  va  teniendo  numero¬ 
sos  adeptos.  El  artista  español  Fructuoso  Canonge 
alcanzó  gran  popularidad  en  España  y  América,  y 
el  prestidigitador  Antonio  de  Vergara  el  Brujo  se 
conquistó,  por  su  destreza  y  presentación  distingui¬ 
da,  la  admiración  de  los  públicos  más  selectos  de  las 
más  importantes  poblaciones  de  España  y  Portugal, 
habiendo  trabajado  en  presencia  de  doña  Isabel  11  el 
primero  y  de  Alfonso  XII  el  segundo. 

Fueron  populares  en  España  durante  el  siglo  xix 
los  espectáculos  de  los  prestidigitadores  é  ilusio¬ 
nistas  extranjeros  Hermano,  Macallister,  MM#  Be¬ 
nita,  Maieroni,  conde  Patrizio,  hermanos  Daven- 
port,  Onofroff,  etc.,  y  los  nacionales  Bover,  Rdo.  Vi¬ 
ñas,  Pariagás  entre  otros.  Los  nombres  de  Watry, 
Wetrik,  John  Olms,  Chefalo,  Raymond  y  Carmo, 
demuestran  que  el  siglo  XX  es  pródigo  en  ilusionis¬ 
tas  internacionales. 

Ricardo  Palanca  y  Lita,  Avelino  Martínez  y  M. 
A.  Tanir  tradujeron  al  castellano  las  obras  de  Ro- 
bert-Houdin,  componiendo,  además,  el  primero  un 
tratado  de  prestidigitación;  Luis  Montesinos  tradujo 
del  alemán  la  obra  de  Carlos  Willmann  titulada  La 
magia  moderna  de  salón;  el  doctor  Areny  de  Plan- 
dnlit,  con  el  nombre  de  Las  maravillas  de  la  magia 
moderna,  reeopiló  lo  más  importante  de  las  obras  da 


Dicksonn,  Willmann  y  Alber;  C.  Wolff  publicó  la 
notable  obrita  Hipnotismo  teatral.  Todos  estos  traba¬ 
jos  han  ensanchado  el  campo  de  acción  de  la  presti¬ 
digitación  en  nuestro  país,  contribuyendo  mucho  á 
su  conocimiento  y  divulgación.  La  prestidigitación 
española  ha  recibido  favorable  impulso  del  artista 
enciclopédico  caballero  J.  Felip.  Hábil  prestidigita¬ 
dor  é  inteligente  ventrílocuo,  ha  introducido  en  el 
arte  acertadas  innovaciones,  enriqueciéndole,  al  par, 
con  creaciones  hijas  de  su  ingenio,  que  le  han  con¬ 
quistado  la  fama  de  artista  de  mérito  en  ambos  con¬ 
tinentes. 

Ramas  de  la  prestidigitación .  Las  principales  ra¬ 
mas  en  que  se  divide  el  arte  de  la  prestidigitación, 
son  las  siguientes: 

1.*  Juegos  de  ligereza.  Son  todos  aquellos  que 
son  producto  de  la  ligereza  y  agilidad  de  las  manos 
en  combinación  con  la  palabra.  Los  procedimientos 
empleados  para  escamotear,  hacer  aparecer,  cambiar 
y  desaparecer  los  objetos  que  se  utilizan  en  este 
arte,  se  llaman  principios.  El  empalme  retiene  y  es¬ 
conde  entre  las  eminencias  tenar  é  hipoteuar  de  la 
palma  de  la  mano,  monedas,  cartas,  bolas  y  otros 
objetos.  Los  principios  generales  aplicables  á  los 
juegos  de  cartas  son:  el  salto  de  baraja,  por  el  que 
el  paquete  inferior  viene  á  ocupar  la  parte  superior 
de  la  misma;  Isb  mezclas  falsas ,  la  carta  forzada,  el 
cambio  de  la  carta  y  el  empalme  de  una  ó  varias  cartas. 
Los  de  los  juegos  de  cubiletes  son:  escamotear  una 
bolita  y  hacerla  aparecer  cuando  convenga  en  la  pun¬ 
ta  de  los  dedos;  introducir  secretamente  una  bolita 
debajo  de  un  cubilete  Ó  entre  dos  cubiletes  y  hacer  des¬ 
aparecer  una  bola  colocada  entre  dos  cubiletes.  Todo 
juego  de  agilidad  es  el  resultado  de  la  aplicación  de 
uno  ó  varios  de  estos  principios,  invisibles  para  los 
espectadores  no  versados,  y  en  relación  con  los  ob¬ 
jetos  utilizados  y  la  Indole  del  experimento.  He  aquí 
algunos  ejemplos  de  juegos  de  ligereza:  unas  veces 
el  prestidigitador  coge  monedas  en  el  aire  ó  las  hace 
salir  de  diferentes  objetos  á  la  vista  de  los  especta¬ 
dores  y  las  recoge  en  un  sombrero,  haciéndolas  pa¬ 
sar,  con  frecuencia,  á  través  del  ñeltroó  por  el  inte¬ 
rior  de  su  manga  (lluvia  de  plata);  otras  veces,  á  las 
monedas  contadas  y  guardadas  por  un  espectador, 
hace  reunir  otra  cantidad  de  las  mismas  que  él  es¬ 
camotea  (multiplicación  de  monedas).  La  aparición  y 
multiplicación,  en  las  manos,  de  bolas  de  billar  que 
se  van  colocando  en  un  soporte  y  que  después  des¬ 
aparecen  súbitamente,  y  la  desaparición  sucesiva  de 
varias  cartas  en  la  mano, 
mostrando  en  cada  pase  la 
palma  y  el  dorso  de  aqué¬ 
lla,  así  como  la  aparición 
sucesiva  de  las  mismas  car¬ 
tas,  son  otros  tantos  jue¬ 
gos  de  ligereza,  de  efecto 
é  ilusióu. 

Veamos  cómo  se  reali¬ 
zan  algunos  de  los  citados 
prodigios: 

Lluvia  de  plata.  Cada 
vez  que  el  artista  simula 
coger  una  moneda  del  aire 
ó  de  un  objeto,  hace  apa-  Fio.  1 

recer  en  la  punta  de  los  Lluvia  de  plata 

dedos  de  la  mano  derecha 

una  moneda  de  5  pesetas  que  tenia  escondida  en 
aquélla;  la  cual  escamotea  por  el  empalme  ú  otro 
procedimiento  al  fingir  colocar  dicha  moneda  en  si 
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WiBSTiDIGiTAGION 


$1  ±tpühét.  21  *rti#u  pretent*  tr*<*  6 

cuatro  pafcudoa  da  esd*  qú*  coloca  «uciiná  r*#- 
pal  io  dé  UQk  9ÍUh y  io#  li/tiijt 
wn  1* 'manó  dareche,  de*- 
pufo  los  ya  desplegando*  ;  '  Wt 

avoluejun* rulo  con  loa  b*v,éft  *>*A- 

ftl  xjomiiá?  del*  ttú^av  í.üft  VÍV’í. 

pa Tí cVe loa  .()*.  W\¡£  parteen 
pmíiipíVéiifíia.  pues  qu»  el 

V al tí méü  rl a  «lió#  nu  ni  tú 

anca’,.  da  #nU«  1&*  p»inüúU>av 
\nm  njulltlúd  do  bavderáiüa 
ííé  fédá-  tjé  XfiifrUtíi  colorea, 

Pina  iras  ate  >  tumstíi*  una 
ha  miera  naciona  l 

su.  ooíVé&: 
pomUegtp .áatac  ]  ["y^ ■■ 

AVreot^ir  U>  punu*  da 
loa  panoeloB  todas  M»>«f 
(«atas  puntas  caen  í*nm  >jrfo  del  respaldo)  ¿oga  «j 
artista,  al  mismo  tieiw'pft,  ti n  paquete  que  contieno 
pañuelos  da  wtl*.  pinga 90a  áptetriliirtieuia  y  á\s- 
pnestoe  detrás  de  Usi  i  Yn  é  ¡xa  u  peque  o  o  fcSiaiue/Verv 
tañí*)  iü  visible  pam  *1  p&klico. 

Simula  la  tnuitfpíic*<£ó&  da  p^nWloe  de*pl*j;ftfctta 
los  cunte-nido#  en  dirijo  p*qwí#  A  routinuecíón 
aac,n  dkua  l»oinil|o  SjV*iíidíí  *«rota  del  trhal ano 

úá  paquete  atad  4  eoür  cordotTd^  de  bau  leraUa 
4 *  «ovi» v  plíí|p¿d rt<r  por.gr u por  y  pitia u4ns  «n  mim- 
bm*  S  * temí'n&V  AJ  sor  ñ&w tudas  ,y  déep  legarla* 
U*  ^ruiUréia*,  #p*r*r$»tv  **  mufttp|icér«avá 

ley  $&*  d*;4oe  ■eape^Hdtí'jíX* '  • 

Li  rpftViribn  d*  la  búnd *i?$.  -Sé  ,**4*  g rende  t*.ed 4 
ttrn'fl  4e.:pr reto^1w-‘jii 4¿$ea*  éa  cuanta  que,  plegn- 
wa¿¿ «1  «Kta  «Süfc  ¡formada  por 
tu lk*«  cóni e  o  tq< t  #  *uc h u je n  oaos  *0  Pite*  y  que  por 
pra^iñti  dan  rig^drx  ^  - 

ITay  preaTídigiúdoré#  goe »irfiVf**ó  Vimderfo  jppyr» 
p.ajofc  0  a^iaa  está &  to  feriar  Jfiema  unidos  dét* .4#láp  A 
marier*  de  uo  atíén^o;  riSinid  yér^  de 

Unid?  rea  sai  móntalo**  do  4*fefoiuesf  y 

que,  plegados,  eacondéit *U  ios 

l¿a  }óiqaótea  ¿im  a  bierto»  y  ja*  b«fid*rK**<>o  des¬ 
plegada*  y  ecdocadaft  uuoa  detrás  d&  otrn:»:,  «en peí* 
¿ar»ic‘pOr  iss  p*iqüe6a#  |í  í^rírnuando  por  lea  dv  rúa* 
vor  ieitt.sfto,  AMinnl  «♦?  (jaca  apsrac&r  asivoiamo  ía 
laudara  (fig.  11 1, 


;^;s  Fio.  10 
ti*  JauU  <ejfp*a8« 


Fn;v9 

ié »;  petes  4r  paca*  *i*«* 
:  ;>:  *  '•  «fi  <»i  atnt 


Fio.  n 

Ti»V4  8#  t(«#r.4aa  Ueroada  4*  l?¿  Pfiítoni ario  upaftol 

Lo*  juegos  de  ligar***  irequi#reti  un  ¿onalaoté 
estudio  y  ««wtjtilfuyen  el  .tnfrilo  v*idader0  y  el  ge« 
«u.l.0  *rt»  dai  pmti'lig'tadñr • 


tftt&STJUiülT  ACION 

[ ftnff0iraOT¡i[i !■ ^  ■■  p  pi  m  _w_  _  ^ 

<$«  fsmiiyia»  mfcitnttifto* ( f*  <^»M  í  dea*da  j  míMud’  %n¿hfr  4  d 

!»  íWmnN*  |«#  *[wiNo;q y 


Afí  4  foiíjjiUi*) ,  |  <í  tAnvhaf  ipigfc*  4* i 

.  ^  . .  (i ,  ‘ ‘  '  /Jfc'ld*; ' 

íV»  >  *• 

;  d#  te  ¿*vu»v  tiir¡*tfi)k  ¿iritis  nú  *<ñ 

IV¿> 

jú*  r*i- 

w  f»MtóW  í  |&*  -^rj^^/^ijííiíi  yjd  f  »?v 
di**  «jdt  **-  rró^víUír v>  -  U& 
ñivos  €  »  la*  &p**K,*Vt'- 

lo»  d*  :k-  'ititii 

¿«aót&feNf.  4ütí  }Áá 
t&iu|>4Í  <$&(»;.  QiU^éft-V  ? i  * ■*!**  4  %Í*  » 
'¿ffSfd  U***s&?* Xft.U*  '-y¿^ 

tu&ítfk 

&*  »*}*$''&  *\Á ¿ty 
no*  »r*»Mt»fAV-v^i^*ty  V 
Oi^Mpp  *>  «¡rtd**fÍV}$  $*4fe:ÍW- 

•í?,  3<J*S  f>v  ¿i  $$a 

pT^iío  LiOí1  fig  i*  d  jd , 

)  uff  ri<**  M4¡}fa¿,  *Íi''Ü  QHtf  H*  ¿v  t* 
Mit  fahQi  **  Uto»  '*$*$**•<*&  d*  1$#  .fer* 
btr*  fcrffeftctftf,'  j»  to%  ^íiw  h«*  4*  U* 

h»rpa»  w^ptfiVt)»^  ppudvU 

oi«íoA  pur  |*P  v*  j88  iojionto  ^Xvntyia 
P  ierio  piepAnlímot  *>on  ocasic  nudos  «<*>  e-i  fc*u  vlei 
Imuo  ó  pala  y  íranfirmUdo*  ó  ocMM  j  &  otr**,  %'n~ 


f;  la  cenata  tep.*?¿$i>g 

prwüO^íUcióii  M*  #qí;l;%u.Tiü*..t^ 
por  -ieu  TtálSutlOS  iHUrtri» 
»d  .  ^¿^rí»  ípr*  im*  p^b&si  hftva  jwiii$4d& 
t  par  fn»  tablas»  p*Ti>  1* 

üwt.teijA  |?»  t*v|ii.»i  de  uu*  pcrsou/i;  por 
b»s  ffjtfifrVjíl.*  aO«n^Tiitñi&oto».  qo«  §u- 

*» 0«í  >&?*,. i m  vnrHipfa  títíúmtiro 

M&t .  liwU *ít.^  ¿¡y*  *¡yntter>& «  y'  pM  lo»  ««' 

p^Mj*Hf./.,  afif  -Jijic.  •v.’^ff.ot/iía 

*^.^«5® ijvíl?!'.^  4í¿’»»pr/3«|>.d^  i*j>&  ÁwAl»^»¿irér4 , 

Vk  4  dia^ubái,  .»ia«  fivnrjrpr*  j» 

•ái^ftvár^y^V;  ^%i^3í^ni pk*a  o»  j'iego íTM,*tefítfMUo*\ 
v^f  :g;ef V^» m¿r« «n< »» j»  «ti  \íno  y.Ua 

■  '4f  tái't  litxfral,  %qq  aplic»cípt>«5?  dff 

■'  &£*}•  + i  ?*l  •*}*#  I'AmIsmv,  )jp  a»  xlo  uív  *¿fr,<  ¿rf. 

r'.  V  '••*«  •>!'.'  O»W^'hV?0  ñ  Jí»  ¿^jü  m*t£l$£. 

'"I¿  «(fttttidaj  'lúa  fofmtttt  tr-ev»  cifj  A# 
f:\te  Cijtouíítú»; quu  pea  au  ordap,  fun- 


.  Awv;te  -.  •/  .•  ;' 

JtíCIl,  9\tQk$ifrH*  t£A),*¡.r  tíH>;  PfJ, 

CtfO,' '  A»a»)pAv6'  tíiyVilU  jjb  t^jrtav  uvf*#;  v'jt\í?~Aba?tt*r* 


j  cift*  ¿  ^  V  aíéí^,  jVgoí» 

I  lodos.eftvo^f  >p*f : ?4|»tÁ ;;^i^'|iffO:'d^'^pÍ^i^t>  Ip  ílnj- 
'  -i?.! •'íNtor rur.o  «i*»/* .-Ufííh^  («•»  su- 

1.  .  íf  t'0>  Ut  a-'^i/.ñ  dj»  |f>R’  t#ft)dn/íp  ja 
^<W|pink  «;’v^  Jg  l>OVufa  da  viojérín» 
•f'i  l»'aa  r^r{;f$a  J^&fÉf»í.y*í '-adbvi.  vu 
'  p\ft  tpiü  bré;-*»)tjU  uua  paite 

itn.  y  ;*t?Sí  io7pve^a<ifi4‘ 

mn  Qi\  Oc'jtdu  y  fú®i  rma  ÍiH<¿,  rhap^;’- 
í»v«>í«*ui»:  ‘Üfjíf^^ieg  ?/&¿uoa 

Jítesi;  *}t«*  K^-Wo  no¿  las  tinUa 

^pn^xti¿ri}s;  d<?  ur  a 

rrw<>  pvr  loa  d^J  ouViídrf.io 

'  f»vi«t  m v»/**».} ii' tío jí¿í» ítífi ñM < ? i>¿  ti eí  r^um 
^iS^^yfyw:  r*ftF?>'»ft4s  «uue-i'at 

;i/¡rte)orA>4  da  .1iUp?tv ,  eí  a¿¿i^  »ujfi>* 
rir‘f  i  *{- > ui/<#c4^ b t/T'^  da  p oí» alo;  Ja 
•iol- ííúupu  rtgHápór  jai»  b/ifilda» 

‘í.-  fcíí  I'bcu;*!^  v  k^i  i.-; 

d#1  ■«•  •  •  v  «1 

Ift  tra«t»rof<ftt,ir;/»jj  dé)  t¿í»w  «íu  lirtítf, 

ido  -  ife<i»ñdíi  aoú^Júo  gulfaftifi- 

rroso-  pñr  rJ  Aú’i'ío  tánico  i»r«íiicó<íi 
.ríe  h(#Tro  r  fT4cido'  ánt/úificd  dijdi^oí*  »i?  m 
^(}KA[  f vvotjwiéfc.»  f  b*s  vivpor^  d»  cJofmdK^ip 

<.',*  o b’t «5 ri i L|Og  *ü-»> oU  »  .,>k!*  «u ij'i.íi.  -iu  ’. : 


PllttSriDlGíTACÍÚN 


drio;,  r?íiülvfvd<i  ntilnt  *1  »Yi  lo  clorhídrico  por  *1 
ánioülaco,  KOutilitM  v«ü-  slgnaoB  ejemplo*  bel  -vbííobo  ! 
concursa  que  U  qoiqUcB  presta  ai  arlé  de  .1#  prendí-  ¡ 
digitación.  ;  '•.' ;  ;  > v. -V  •  ./ 

3.#  É9p*ríh}fnto*  / i •  magín  iiwnlad#*  Son  io¬ 
dos  aquel  lo-a  qué  producen  efectos  aí  pardee?  ex-  • 

ir.^o^mof basa- 

Ymj  3g  4^sn»Yja4t¿vjfí)cxíá  otra* 

do  e?c*mo- 

0i ujtrífc  íuiív  Bl  iMúnw^kr  '  .-i 

;  *onfiV:'í|líí  artfet  en- 
Señada  por  un  «í r ii » h’au ti  <í íir iít¿  «J U ti  MtfY&  las  tur- 
tue  atmlns).  i -a  quó  parce©  dfláaÉTar 

la*  lajea  de  ití  gfa\u'íftCi  es hu?'?*  y  ligera, 
y  ae  prirtt  6  VdlUótácí  del  artista 

¿  le  iárgo  <J[^  l«  ysríliii  »b|idí> 

La  bota  ex  e  i  e  v » <  U  ‘  p  a  ir  q  b  1 1 » 1 0  *,  w(i  s  t  o  á  h  mista»  y 


w  introducen  so  uo  tonel;  k  Atrición  y  íUfcf*  U 
loe  Taladores;  U  ©parición  y  deaapartcido  d*  kú\h 
jatea  que  socuodU»  »|ioj«Anta.  entra  fo¿  apastada- 


Mipirttinno  %ln>ul«4u 


ru rA<jr(W  «1  ari*afe. 
p el  ay  tidafiU  * *#» 
iMó  :& wga* 
y  1(5)  <  !ií 

ios  mtsmbVoif  dél  hí*- 
qúeíefco  £ bace  diiú-f 
zar  j  (*$.;.  ri*  d  c<  I  *a 

lelu»''¿í^J*Aá'  qde  :m*;( 
bfeu.lo»  veláííore»  {ban¬ 
cos  ÜMkIo  nsl  aí  p6b}i¿ 
pO  la  1  i  ti  b  i  ó  d  <le  que 
aparéelo,  j  ee  enjigns-;; 
fcfzán;  quiéte  «¿hito  ln  <fcbh«B  iio  la  señorita  con  u» 
«ápucbóa  negro,  a»%itras  éi  jnesHdigjUdqr  le  qui¬ 
la  su  blanco  vestid  ct  ,:, 

‘•jfirJilHllil*’»  PÍ  í»i 

lile  grnctae  á  un  ee*  V 

(?""<>"  traje  .i*  ¿oler  \-a00ff*,  .  ;  ..afc 
negro  que  He?uba;*ii  r'  ♦> 

•ue,  «o  bf>,  quit-r;  {*-  V  . 

(i<n  píit¿'l  :í  «U-  \  •  .  •  •  v  _  ’  '  '  .  4 

imjo  del  I  Kioto  bien-  ‘.'í  .  • 

rr¡  que  di-jíí  C.HM*  y  O  •  '•■ 

eí  momeo H>  trpi.rtü.«cr  ' 

m  qut»  de  éfet^  '  .sí' 

tigres'  •  "  '*  '1  EísmfiSr 

déi  aini>tx.  La»  ' 

\#én*ik6  ¿s^y^Br 

da  r-eflertor#;  ■.  gJB  ' , 

dá%  U  ^nbíieadtt- 

j^.de  í«.  eafcéna»  per  ’  yvj 

?i«  efeüfo  de  óptica,  t  ‘  ^ 

jlúerkü  t*  vistade  los  Mm  <$&£-' 

í!V|»ecUúf>rdS,l/»»cif'D- 
iiolce  in  virfHd^í»  la»  _j 

«iiUdfS  Tnaniobrñe  y 
f»iieo|ciendo.  iái  par, 
en  neg**  «ombr» ,  4 
U  cAtnar*  miatanoee  qtte  cb?i*tíiúvs  ía  brújela  mea. 

4/  '.&9p(rit\tw*-  n#tü&4pi-v.  ■  Ott^júnto  de 
meutoe  ae  pf**tiuú»a  ciñan  praducídoe  por  lo* 


J¡í.úe,  pn^Htódo  por  «o  4gójero  qqe  !»*y  bu  la  parte 
eup-nóf  •('*  la  v»i rii v  4  máWn^ ilól  oriado  aíiuado 
Situé  "bíRti-Jétce*.  Kí  ítlój  préáinfló  tjue  dOBopar^e. 
de  >U  Y*rltóno^ ^  pníf  a  «  parécer  ert  ia  b.o<*a  de  la  q#- 
baV^  íic  diabló^.fué  cambtado  v  '¿ttt regado  al  prtadp 
t^iíé  le  cnk*í:ó  al  iméuor  del  upa  raía 

ntecánico,  líata  ftt-níítoótv  ya  por  un  pridal  :íne  hay 
en  aw  mango,  ya  pu;  tiraje  de  uu .hilo  invUii.-e  pNCa 
lo»  eotnílo wta ff a , 4*  eetñr  diójíq  c.hóvVv,  sus* 


Pov  19 

SitpiittHcao  MmáitáUD 


PtO.  3b 

Brujería  ru»A.  El  a^naaúHi  0o¥i«n»)«üUo  el  «#qu«O»v0 

pendida.  Lt»  «paricióxí  da  loe  tniambros  qu*  ie  anal, 
formando  el  esqueleto  jiUUiano  qu^  « turega  d  ma¬ 
cabra  danza,  qna  *e  JéiMtfpzn #.lu«¿'o  ¿u  pJUWé  que 


UAph  ttiuao  »lmm*do 


ssr, 

+t*tW*m:j>  por  U  «vocación  do ió$  espíritus.  &MMÍ*  ?*  so  «ppriWp'OTiViiímCo  ¿litio,  ptiro  ftbr**' 

«&t«  lina]®  B«  prí«tí/HíjÜttct ^3fr  í»»  mei»^  giraiüíitf?  ^  d* 

^orlttutoa,  loa  fcrmavioo  espiritista»  y  otro*  fcúéfte»  ?i?rr»d^ií  do  auovo  Un  paertit»  ha- 

óU*>  pbdbM* :p*4  corredizo  ion  la  co«rd«  j  «o  n) 
.,  •  Céntre  4*  ©lia,  qu*  Uastirdo  par*  m*jfttArfu$rU- 

:  ;•;/•  tii«M<  c,<dN  júh  4*  Ue  manos  *5  dores  4eí  e««f?o 

BBPjPjggff  cüoódó  a^utdfo  quedaba  tirinte  por  áí;.x¿újaí!<ió  ios 

1 dpe  pierngíi/hftoU  5«übs*  ec  su  parto 


‘on  íoa  dn* *3  tremí?*  d*  h  rr>»»:iifK 
Loa  ¿at-rtficoís da  U  e uc^-ia. r4ta4(i*  pH’«a b a n  por 


agu ¡ero  practicado  en  1  a  t^bíp; qoi  «íar p%  d e  asían  to 
é  Uñe  de  íós  Wftifttio*. 

El  iailiíAtio  artificio  \m  permití*  feaUziir  loe  »*- 

ira:  boa  bachos  que  eJib» ctdhutfiri  á  loa  espíritu». 

¿mego  de  carrada»,  por  «¡ampio,  las  puerta»  del  ar- 
mano,  doblabais  U»  piernu»  hacia  *tr£*  par*  que  ** 
nflojnse  «I  doble  lazo  cartedízo,  hacían  anoar  loaio*- 
frumentos.  coUimbao  en u^goida  Us  mano*  en  «U 


F»0.21 


4J«<**cUmo  da  i*  eUvaeiúe  mlttertam 


sitio  y  aparecían,  al  abrirse  Ufe  puerta*,  «tri  ve* 
MtH<ío»,  Por  último.  t«  presentaban  Ubis»  4»  toda 
ligadura.  .  '  ,  -•  y  ’.  •  ' '  _  < 

Hay ‘prestid igUftdorea  que  ejecutan  el  0*4 Umoj ao¬ 
jo  haciéndose  .*»i«r.  en  una  sitja  por  .personas  del  pú* 
bltco,  cama  *eyé  et*  I*  IT.  Ücapué»  de  atados 

so  o  críloentios  ®plí¿*  dua  alfombra  para  alejar  toda 
idea  -4*  wmimcTtción  con  «l  foso,  del  encubar’»»  y 
ocultad#»  dfc  la  ruta  d*  ib»  es  poetad  orea.  Á  lo»  po¬ 


cos  momea  to*  ■■*  parecen  d^iigadq¿^$g .  1 8). 

Lm  irip&iiUt<u  han  «ulb  y  bou  prese  otada» 
por  dlfer^iitó»  proc^tlitpieniótí.  ;Ep  1»  roagi»  negra 
simulad*  (brujería  cu  Ha)  en  el  ayuda  ote,  irrisible 
par»  «1  público,  quien  levanta  la»  yaútoM  y  ia»  haca 
evolucionar *\\  *1  «iré* 

Los  di£rtó*M¿ué  Dsvpnparl,  i*  segunda  parte  da 
su  ««peetáculoí  íévantHbao  ellos  mismos  le*  maia* 
y  U»a  matru.meM.ne  músicos,  los  cuuU»  ae  yeíaa  «n 
I»  obscuridad  por  e?»tar  irapftg  jimio»  con  un  lícúr 
fosforescente.  Pura  elín  se  libraban  rápidamente'  de 
hirlfgadiira»  par»  apsWer  atado»  cuándo  He  ilumi¬ 
naba  eí  salón  de  aesiunea. 

Lo»  ppe4tídigtíailore«  Peppor  y  ToMn  presenta  ron 
ep  1808  U»  meahs  espirílUtas  levanUrditá  por  medio 
dé1  lámina»  de  vidrio,  paaal.*o  pot  una*  rendi  jas 
píocticadas  en  el  pq rimen tp  del  «^enono. 

l.détto»  VCÍádniC!?  t\Y-ty  ligft.ua  lo vim  1.a dosjMtr 

¡ne  l\<:>  lU  tlú^  lido»  n»e  atriiviv^H  el  ^•■'«'üúno  ¡n 
do»  parto  »i.  ei m .  1»>  V  a  v inUp* a*  ,f  .U 
lulos  bis  s|?  n  !•" m  in  UM*»  <•<  nf  -i  •*'/••:•: '  \ 


Ti# a  £¿  '  * 

ftlsJioiued».  PJovaoIoü  d»  na*  mojar  «st  «}  espAC te 
««de  uua  bí«*a  *c»br*  U  que  *mii  C^UsaCa 

<U .eíUf»  pn^mroente  4  Us  monos  y 
déVfjfifty  ,tii  íffeéto  d».f  cuofpíi.  Esto  )o  harían  ín-uy 
di^rHtrnó-iit*  y  pp  pocos  momoníog.  Ai  ser  abjcrr  jj! 
U»  del  «rmarío  se  reí»  Oue  lov  «rtí^faa  per- 
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1®  e-QÍMmn^  en  e!  ^  jsyeniaodo  ton  veladores 

etí  si  ióáUnte  es»  qua  ei  Coloca  eobrs «líos  ia 

pftima  ñt  í»  tnsu o  .  ILrtá  sisiéine  permite 

qo*  puéduo  ser  axfltmottd&e  \oa  v«ld4ms  pfcf  «1  pü* 
wi*H  y  ti SHpü éíi  di (  gj [  figs.  I CJ  y  SU).  j 
§*'  Mii¡;üeüa»*q  fimutaJa*  imitación  d*  |o»  fe-  1 
rkottiéno*  bip «¿tico.»  puf  medio*  mas  6  mam:»*  íngé- j 
nipS08,  ®íli viuncíóíi  ptma/tftuen.to  J  do- 

bie  vUta.  Ij»H6  vece»  0|  i»rfc!Stó  «ímMlft  «nrismitír  ftu 
voluntad  y  sü  aecid»  volitivo;  á  úna  ¡^ramii  vto.M» 
do  ojos  á  quien  lía  %óradO  M§\uak» r.  Perdida pór 
esu  porso  na  le  noción  de  ¡  *¡úo  y  m  adía  oí  a  do  iigéro 
contacto  mabita!,  descipud*  $.  la  jilsslM ,  ,*%u*  vd  «a- 
nuao  indicado  -poruña  taya  heredo  con  tiro  m  gl 
ou^li)  por  los  0apaetádoreíi;.énctiéntre  objaty  $rt~ 
toa  devolviéndolo  4  «u  «JueínS,  lo  toma 


Lnago  d*  alameda  Íac»U<c«cta  resi*  euépeníif»  ér» 
el  aire  dé!  modo  m&i  inCQWpvéQftíljiá.  El  pt©siidi”t> 
údor  hace  descender  *1  «fterpo  4$  I*  peteou*  *  u.t* 
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^«ííjf  /toíft  VtnWfcd  (ivnnoit) 

altura  000  vetase  «;  y  haca  paaar  «1  4^  u 

too  é  través  de ím .  ato f • e<*m¿ nadó'-  pravi»U^Hié  por 
io$  espaciador**.  *  .  .  í. 

Cén  filo  fen  uretra  qué  po  .estáte  éupei;-: ' 

éJtóHa fapRf  .a«.  ¿.ú'itap^r  -4  te  perdona  .fío- 

ta,t*wi.  *0  <i  éíte*.  f o  $!  capo  néiui:»;r:o ,  al  *  ro  trp  pa-, 
saiíé  aíreáod&x-  <te  «o  cuerpo  (fig, .$2),  '  v -t  t 

Por  ultima,  »í pfesUdigifcftdor:  agita  el  oire'fpo  daí 
d'umifi^t«  con  oí  abanicó  p*rs  Uacjífíétocéudflt*  * 
ia  ot^marm,  librándola;  &  coatí  mieoióti,  *te  au  estojó 
fctpnOiteb.  „■  ‘  .  \  “ 

.'M&úi*¿ídf iVv.L*  %i«a  2S  oiuastm  »1  mesaniam* 
senoiíío  éfcuttd  ira*  I*  da«Ontcute  >:  qóé  oonaiitujpfaí 
sacre  todo!  juego,  Sí  fuarjio  qua  apareé®  dota  Me 


pscí*.|d>  .  0»  ¿¿alte 
élgue  á  ana  áféteo- 
>íí  'á¿  S  í  3  «a:. i', 
mkutrao  él  artista 
va  ajana  laudo  lo 
jjtte  aquél  piensa . 
Eatoe  berUotae  e*- 
pínten  jr*  pqr  lá  vir 
aiéa  dél  adí  viñador 
¿  ira véa  do  la  viu¬ 
da  ó  por  loa  espa- 
c|oa  que  je  misma 
deja  é  ambos  lados 
de  í&  narix,  y*  por 
«laves  convenció*! 
ufttai  por  Ua  que 
*éf  omu  moka  una* 
veces  \6a  wsodatoa  modránte  e|  conucto  dé  la®  nía. 
oes  deí  hípfioiiíador  íort  Ue  del  Uifmotitadóv  ó  por 
clavos  h»blAdftS®tt  virtud  >U  ha  eu*Iea  por  íso  pié- 
gumas  que  b®c«  nqué)  sabe .  é%u.  la  quV.  iUbe  r**- 
ponder.  Ef*  otros  cssoa  en  qUé  00  a®  vrticuU  ps!«.- 
br*,  soü  i-si  gestos  de|  preUndido  liípsotizodor,  vW 
aible^  pora  *1  fipgidé  bipooi  i  nudo-  k»a  que  indican  á 
éale  lo  qna  deba  fi»cor¿  La  ¡níraeción  hipnóLira,  &\ 
au^6o  j}rehtniéar;  ía  raacíúac-j6i!  v  Js  cotsl, epata,  aon 
otros  tanto»  efecto#  de  magtjíféísmo  aimuiado  que 
realba  el  ssudoUipíipfitador,  Itar jando  perder  e? 
«qijriílfenq,  t^u*eiu|o  ««>>aánc|c»  *u  ía  riela  t  provo- 

^  jfi  Httl  jArr  j||||>  .v.jjjjjij 

h»e  «tí  Iba  sjjjélQa  ó  raíiéadose  de 
«ubart  *1  «ecépariu  pava 
hoitodoá 

jo«<iué  o*  én*3TimatT4Gtóft 

tfiivaeMn  mtt&ritoa 

tina  persútie  «e  elevada  «o  el  aire 
sin  ningún  apovo  apárenlo  dflítpuéa  do  batier  tú&q 
*q metida  i  m  eue^o  üípn ótico  y  extendías  eü  una 
ctom&na j  ol  ser  abeaíeada  por  el  artlste  ¿  a)  dar  ést»i 
uu»3a  pasé»  íiíagrfóticpa  deedé  ál^noa  áietancla  *  la 
misma  perfóna  (%.  21). 


Fia.  24 

A*t*.  EIctacJóo  y  deáéférfs>ó>» 
d«  aa*  caujer 


ea  eí  aíre  es  eoíténl^o  por  ÚPA  harta  meUiíra  iñtí'- 


tíqinílferío,  ü^ticéeiulo  caofancio  *n  te  aleta ,  provo- 
cáwd^í  w$  a)  fec^ov  íéttcqioaeá  fmi^cülarKS  y  nervio- 
* .  J* !  ,  ,"  compadres  que 

iproeenUr  el  popel  de  hjp- 


F  ÍGvW 

Fantiy  Fcir. Oe  úmujétj 

i  los  ojos  de  fos  espectadores,  graci&eáiádÍH^ 
poeicibn  que  adopta  le  cabex*  y  i  hs  slwti darás  del 
♦uiéto  doixnidú  .La  baria  melé  lira  y  |u  decprsdi.óú  eoo 
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desganas.  érmázóxi  móvil, . 

El  dasc-eoso  ae  logra  harneado  girar  »!  torno  *o 
k pulido  coiati^Wo* 

La  bate*  «vatéíteé  i&n  tu.  pÍMitte*  *4  tiéyáda  ¿0%*. 
Je  o^fUaní  i  minute  da  alte,  **&úu  •etaáteg*;  poi- 
itninfin  B  prteiicácta  tu  te  decoración  y  «iuaute  A 
jir*i  fditim  conveniente  pera  qut  cpiucute  coa  te  *u- 
pr?&c4t  de  te  otomana. 

ftii&éción  y  fipártófób  4#  ##»*>  /*  aire 

Eate  «xperí meato  4»  itera  d«l  anie- 
fíe/  aa  qti.t  I*  persone  un«  vez  dormida  y  eiUndid* 
«,**#  un»  tneu,  ««  cubierta  por  tí  uniste  ton  <jd 
manto  <te  color  claro,  elevándole  til  «n  «i  tiro  A 
red  uní*  4  da  aquél. 

E*  mirátte  i»  mesa  A*  !♦  eéí»<ve\  La  persona  per* 
ej*o*c»;  ñjit  j  dotante  «rtJt  el  tiró  i  «i  sometida  A  te 
pruflli*  óti  aro  enterterroeote  anotad*. 

A  W>n>íu*j*riói5,  «í  «rítete  ti»  del  manió  con  embaa 
•na^o?  f.  te  mujer*  cuja  formo  *e  trasteóte  é  través 
«i*f  <o*ntfc,  desaparece  cual  si  »e  hubiera  «vaporado 

»<i  «1  f»r*. 

El  aparante  milagro  raba  miltado 
pt?<!  iTtéd’tá  de  is  mn«  llamada  tal  por  U»*r 

d’.m  tabla*  janiat  tí  principio,  paro  que  «a  «apante 
4«**puA«;  Antas  del  oómíats^o  di  la  suerte,  «I  sntete 
te?*3U  ti  tapete  y  hace  f  ir  que  nada  haj  débajo  A* 
1a  m««» .  ^  ^.V- 

Betón  di  de  la  mujer  «obra  te  tn*** .  »«  lapada  cón 
t(  mnnto  clare:  U  tibia  inferior  ara  Sapa**  d*  te  su¬ 
perior,  quedando*  sin  embargo,  unida  4  4*ts porosa 
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I#  í*$r**enU«l¿é  rta  to«  «»pectrei 
vtiroá  a  impalpable* 


siempre  ¿fesani  €Í#|^|íij^  mat,  llevada  ds  te  nMu 
ral  coquetería  d«  la  invijcr,  sé  éimlv#  Car*  ni  a&pefí) 
pera  ser  «tí  él  la  propia  uz^gue  >  i.: 


El  *rifei&  fe  nríU;»*  v I  púbUjro;  fjfe/  &V¿ 

fft.iii  dé  niiHVO  dé  éu  %iu>t'Ud  Oti%  &j£*dft¿‘  COU 

*ümK«cmi,  *n  ef  áípeja  .  23).. 

fíu>UÚ  d*  *,\\í*  fe  vilAgusUvíO,  tío  *m  i»/- 

con o¿*r  fe 4  4í0óurltH«fe» 

fAr  qífe  l/olííi  üíUj>r  <ie  i¿a  fcspejn,  fe  órdená  § 

taafehe,  • .  ,  /  '■  / '  "  -  ’•  ’.  -.  -  * 

5?«^uí<ínounl?  i>o1o{*,n  noí.tro  c]  perleiítsit  un*  cul>fe»% 

taja  ¿fe  iri¿¿  hoja»,  n»w>ítt<ÍM  eo  &V-I da 
V}**tet*r WuítH  Á  i  a-  m  nj*r<  fcii >  qu*  fe 

púWfeo  um»  U-  pn-rfe  Inferior  .ufe  vfrpejiy. 

Bispuca  iii  qultií  {a  iudienídu  cubierta  y  fe 

^Lyeí  hn  ifesuparAcído. 

Muvntrft  fe  pdhfifej  j*  pu rio  posterior  ufe  «¿péjífe 
A  "I*  pi'*gtruttn  ¿pyndb  »«tá  fe  rcspou* 

de  &*Us  «ü  bit« i‘u e ft tea  nirtégifen  de  n o tffr  e  1  puUivQv. 

£jt/¡UcreidH .  Íífí  pnft«  /»i[»rmr'.  dfe  *sp*dmp»a«Hñ 
tn  míi*  feinjtur*  fe  •  ¿r»*i4e‘  jíM rsrtfe-. 

j*r  pt»g»r  4  irsvé*  tfe  ef  toí  fe  mferpii ¿iifeu* 
abertura  sfeá  «Hcrnid id.ñ  por  ao  bagando  éHpfeo  pfr- 
q tierna  oplneada  virein»*.  del  /prime.vo  y  qu  U  pfrvte 
fefHior ^  ecjmpr^fdida.  entre  el  pedestal  de  Tferitf y 
*1  h»nrCflu^>  '£->  y*\“-  •..r'*.  .  ’■  y- 
■  •  T4rr jh' jri$$1fcgt »  en  que  «o  «povft  fe  p/feafeqi.,  j 

fcasfe  -dUituufer  fe  hue*  tía  aUpei  poaüúúja  dfe  fcspsy 
.pequefta : 9 ubre  fe&maáe .  :  /v>V0 


por  tufe**  pfeye*  yy.  eú.fe:  pu^fe  ¿fe*  fifevada 


<M)«i'l.a*p&r,U>tfee  i  «;■«,  y  aun  pu*y*  *iu  úíüVáda 
Ja  tapa  hi  ee  ileso»  pfig.  2$). 

E|  m*gn¡  naUtí  da  pie  $óbre  *1  íubnftfeo  «uof- 
pe  i»  o  a  un  gmí»  p*  ño.  c|U6  COmú  en  lu^  manca  rpn  loe 


btAzoa  extendido*,  y  tleprubnetuby  pyiíueranieute  fe 

ce  bé¿á }  ntie feego  o^nndií.Ofe;  %\\) , 

Cáé  ef  pM>níi  y  Apií^n,  p«>  m  ji’tifer,  fe  n)«¿ier  *u- 
-íncAf/ntly  en  ei --.«cifra  (%>.  UOp  Las  Íi¿aiiuia8 
íipíifeceu'  »nt'u/:LiS. 

:^5on  ^uitnduií  ítvn  cuerdas  y  *1*  ebferíó  el  cnfra,  *n 

cuyo  lijuu-ivi;  el  fnnyro  (í|g.  Í>1  ).  l.ft  ftiibetfe 

Uieiun  eé  bM- e  f»V}>uf.afeen!e  á  }wh*  de  |^rtóüp*d<«i 
ni  enfrd  ce^pdÚY  í4ado  2  ^di«dy  : 

Bitpliúxrton 


Oíiwc nM  «i  erLsfe  en  la  pnftieióu 
Inrifeafe,  por  fe  %úfAÍ  W<  íftjfuufet felfea  baria  ¡ipuT 
tXd  ilet  eofVe,  fe  utíjú  pr,:Ut»riu>'  da  hia  do^íjwo  rom- 
|>nnp»*' la  íiffinL  Las  di^rnéfe**  ennueHfeirn  en  la 
furria  msdfe  dt?  fe  nurtor^  de '  |»  fejm >t  ce h vmi femó- 
menfe  di  «.muu  bufe  ir  en  el  pMihió  ife  unión  de  uwba9 
.iklifti  por  el  /feto  del  e>»fye4  •  '• 

El  nrtiata  ae  cafef  c  a¡ú¿Cú  fe  otra  tálVfe  de  fe 
qtie  h»  la.  nnlérior.,  feas  cueyda e  ?|uv 
ua  pocti.  hacia  los  ex/remcrs  ¿ú  tais \ n b t  no'  líú y i^e Jt 


/y '.y1  .  •> 

í  ’  í»  ÍA<íÍC 

‘  '  Jfi  i*  ¿it***.  . 

í  t»p^i*dorea  \ 
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Ei  éapcjQ  gmiule  e*  ea  ♦feitiry  paodo  fevnn- 
tarae' ó  bajarse;  iiiojiiíd./áe,  *:»  ei  primor  ch.so,  por 
bu  l^r fe  »V |Wrtnf i  ¡t*n  el  iül^rfer  dei  remafe  que  pie- 

fceutA  elmaipo  lid  '  ’  v  'y  y' 

Jjeaptfe*  de  »róhiort»  la  moj«r,  es  Uyontado  el  a$~ 

griuftfe  y  fe  abertura  qife  prifefefeWtfe  *ú  ©a» 
cOolfehá  dohh|o  ífeí  pevfesfel  iía  vidrfey  ¿dbfevte  p<>r 
el  enpejb  pequen^,'  víoae  á  éiiv*r>fe :a^T«'.«Í  'pii:*iíí«feí 

indMciaanilo,  .  i  ■ '  '•  ■'  ■  ‘y  ;  ;  _  . 

ífe  aiójer  aufe  por  rjfe.ha  fthertura*  éift- qué  eí  pv> 
hlire  se  upefeihA.^rbéiaá  á  >1.0  pnbuHtíi  ‘>''«.14»»  (g<fe 
oófórá  t>\  tiy » »» fe  «fe  »>>¿w  ¿pura  t r i/y»  ln  (leo oVeC l ói r.)  *'on 
fe  *1  ir  ».!•;,  í?>/nv*.«iírníé'}*i!r«»;'it^ltt  señorita  pur- 
d»  «fe$»aaráír^f  «>fp  ^ife  ydg¿  ^éV 

fí>,  rVftícíse'  uo-.-u  /}»jr*.  Trií?j"io  el  e*c»m»)feo  do 
refére*<t'fev fe  vííjr^o  vuC'ivé  ñá  Vio¿aidiL  &  su  a^ado 

U»  *i(*éU  deiJÍnCtr- 

, FwentiKiá*,  Ua  u»  enfré  >Í  yvia  de  .roodern, 
ez«min«ula  previowsíífe  por  lo*  etimclAdares  y  cd- 
fecado  vohrv  una  atllpjnhm»  «?*  oot^rtsú»*  úOa  xtiujer 
[mVÍ,  2T)  El  cofre  vi  cenudc»,  etaríe  y  sollado  cou 


_  i’  l  jtii  t  í 

El  «afelio  d*  t-¡  Ua«feo 

qué.  la  majar  a^itra  de  eu  eneictro  y  or»»p^  eLnlyié' 
dér>íítófe‘  ‘Eet.»  Penetra  per  fn  n1¡k^Í^^Mk0: 
«í  cofre,  cierra  fe  tabla  gmdns.  á  s«0cí¡ferv  ab¿y hpfeí: 
y  |q  mdjer  se  doscubré  «ule  el  púhliéo  $.h¿L 
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¿M  04 peetros  Hess  4  impalpables 

Presentación.  En  el  centro  do  la  escena  aparece 
«m  sencillo  celador,  deepro visto  de  tapete,  sobre  el 
cual  se  distingue  un  cráneo  humano.  Este,  con  sos 

movimientos  de  arri¬ 
ba  abajo,  de  abajo 
arriba  y  laterales, 
parece  contestar  á 
las  preguntas  que  le 
dirige  el  artista. 

Al  mismo  tiempo 
aparece  un  esquele¬ 
to  animado  que  con 
una  mano  sujeta  al 
artista  y  extiende  la 
otra  sobre  la  cabeza 
del  mismo  (fig.  32). 
La  mesa,  el  cráneo  y 
el  espectro  desapa¬ 
recen  después. 

El  espectro  apare¬ 
ce  por  segunda  ves 
persiguiendo  al  ar¬ 
tista,  y  se  muestra 
aquél  impalpable  é 
invulnerable  ante 
las  estocadas  que  le 
dirige  el  último  pro¬ 
visto  de  una  espa¬ 
da.  Finalmente,  des¬ 
aparece  el  espectro. 

Bmplicacióu .  Al 
tratar  de  los  juegos 
'Científicos  quedó  consignado  que  «los  espectros  vi- 
▼os  é  impalpables  y  determinados  espectáculos  de 
'transformaciones  á  la  vista,  están  basados  en  las  imá¬ 
genes  virtuales  de  focos  luminosos  que  forman  los 
espejos  sin  azogar  ó  cristales  planos  transparentes». 

El  velador  con  el  cráneo  y  el  actor  vestido  de 
-espectro  se  encuentran  entre  bastidores  en  D  y  son 
da  visibles  para  el  público;  pero  se  reflejan  en  el 
cristal  plano  transparente  A  B,  inclinado  lateral¬ 
mente,  cuando  son  intensamente  iluminados  por  el 
-foco  /.  Se  hacen  paulatinamente  invisibles  á  medi¬ 
da  que  les  falta  la  luz.  La  imagen  virtoal  de  los 
objetos  reflejados  se  forma  en  D'  (6g.  33). 

Los  movimientos  son  reflejados  inversamente;  por 
-ello  el  actor  espectro  debe  hacerlos  á  la  inversa,  | 
para  qoe  sean  reflejados  debidamente  en  escena  de 
aeuerdo  con  el  prestidigitador.  Este  debe  quedar 
lo  suficientemente  iluminado,  para  qoe  se  distingan 
'todos  sus  movimientos  y  acciones. 

Para  alumbrar  los  objetos  que  han  de  ser  refleja¬ 
dos,  se  utilizan  linternas  especiales  productoras  de 
*foeos  eléctricos,  oxhídricos,  etc. 

De  la  muerte  é  la  vid* 

Presentación.  Es  el  emocionante  espectáculo  pre- 
-sentado  con  lujo  de  detalles  en  Le  Cabaret  dnNéant 
de  París,  y  que  es  una  interesante  aplicación  de  loe 
espectros. 

Una  bella  señora  del  pfiblico  se  coloca  en  un 
ataúd  situado  verticalmente  en  el  fondo  de  la  esce-  ¡ 
na.  La  señora  va  convirtiéndose  poco  á  poco  en  un 
esqueleto;  su  belleza  se  obscurece,  no  quedando  de  | 
aquélla  más  que  loe  huesos.  A  loo  pocos  instantes, 
el  esqueleto  se  anima  gradualmente  hasta  transfor- 
' marte  en  la  mujer  viva  (fig.  34). 
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Bwplicación .  La  sala  de  espectáculos  está  com¬ 
pletamente  obscura.  La  única  luz  que  recibe  procede 
de  dos  filas  de  lámparas  de  incandescencia  por  gas, 
dispuestas  á  cada  lado  de  la  escena  para  que  ilumi¬ 
nen  á  la  mujer. 

La  escena  y  los  bastidores  están  cubiertos  coa 
telas  negras.  Entre  dos  bastidores,  y  formando  án¬ 
gulo  recto  con  el  sitio  donde  está  la  señora,  hay  otra 
caja  de  idénticas  dimensiones  que  aloja  un  esque¬ 
leto.  También  éste  está  bordeado  por  dos  filas  de 
lámparas  susceptibles  de  ser  encendidas  ó  apagadas, 
á  voluntad  del  artista. 

Entre  ambas  cámaras  está  colocado  un  espejo 
transparente  A  bien  pulimentado,  formando  un  án¬ 
gulo  de  45°  con  cada  una  de  las  dos  paredes  en  que 
se  adosan  las  cajas  que  contienen  la  mujer  y  el  es¬ 
queleto,  respectivamente.  Dicho  espejo,  sin  azogar, 
es  invisible  pasa  el  público  (fig.  35). 

El  espectáculo  principia  encendiéndose  las  lámpa» 
ras  de  la  cámara  donde  está  la  mujer,  no  viendo  el 
público  otra  cosa. 

La  ilusión  anteriormente  indioada  se  logra  debili¬ 
tando  por  grados  la  luz  de  las  lámparas  de  dicha  cá¬ 
mara,  en  tanto  que  van  encendiéndose  las  que  alum¬ 
bran  la  cámara  que  contiene  el  esqueleto,  hasta  tanto 
que  queden  completamente  encendidas  las  de  la  se¬ 
gunda  y  completamente  apagadas  las  de  la  primera. 

El  espejo  sin  azogar  da  una  imagen  virtual  del 
esqueleto  por  reflexión  de  éste  en  el  sitio  donde  está 
la  mujer.  Dicha  imagen  se  confunde  primeramente 
con  aquélla,  y  produce  la  ilusión  de  que  se  eclipsan 
los  encantos  de  la  misma  hasta  el  momento  en  qne, 
por  falta  de  luz,  deja  de  verse  la  mujer  y  se  distin¬ 
gue,  en  cambio,  la  imagen  del  esqueleto,  bien  des¬ 
tacada,  que  el  públioo  cree  ver  en  el  propio  sitio  de 
dicha  mujer. 

La  diosa  de  los  aires 

Presentación .  Una  pequeña  escena  aparece  á  la 
vista  de  loe  espectadores  con  una  mujer  en  medio  de 
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Sección  del  ••cenarlo 

ana  nube.  El  astro  del  día  aparece  sonriente  reem¬ 
plazando  á  la  nube,  y  la  mujer  que  flotaba  en  el  aire, 
apoya  sus  pies  sobre  el  sol  haciendo  luego  diferente* 
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4«e  41—o  4o  1—  oír—.  P r— en  la¬ 
clé  n  —cénlea 


prbstidigitacioñ 


«relucido*».  Desaparac*  el  aoJ  y  «paraca  Ja  luna^qua 
ungid*  por  U  mujer  áa  lo  mano,  juaga  coa  elle  euol 
«Hite**  un* pelete, 


traje  da  «páturflifcirea  adepta l«á . 

Sobre «ú  t&bfcik  **  bhaerrA  «O  pabellón  d  do»«l 
pl tf{HÚp.:y  «uaeóptíble  dir  j*ér  ¿«tendido  pora,  dar 
logia*-.  *  «¿o»  «ublert* ./  ■•'  '  Y~[ ;; , 1 

*  manar*  dá  cubilote  • "  •  \:h  \  jaS¿‘¿  jí&  .4 ,  1 

aSHadHíOr  v  ;:':;.V^.'rv : ^ ! 

febajo  ¿al  tabure¬ 
te  a*  diadRgüetV  cua¬ 
tro  limptíraa  eiédiri- 
cm  ¿a  fRcsnd^acan- 
cia. ;  íp  ^wa!  a! ?j*  to¬ 
da  idea  di?  éupercb*- 
rf&ífs*  m, 

L*  il?i«<6o  tí  anel  li¬ 
gar  ea  po¿o*  segun¬ 
dos.  Sí  prestidigita- 
do?  aatíe oda  «r  ¿o- 
¿ef  hacia.  a'bbjóbáobo 

JÍSfeíÍ^^í^;|íft;ir'a  Wijjf  un  poco  de  humo  da  debajo 
dai  rubiíai*  da  tala , 
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g+xmioíjM  4a  lo  4»d)«r 


se  iéíábto  oí  ¿ose)  y  ja  mujer 
no  está  y*  eittv  «pío  «0  *<m  *P  en  lugar  au  cráneo  y 
*o&  ¡huesos. 

Bapíisactotk,  I40»  adjuntos  grabado*  dan  une  ideo 
áe  cómo  «a  proeaíla  eu  tan  fcansacnmaJ  experimento. 
El  decreto  ¿«tribe  eo  k'diepoxifiíóji  que  presento» 
$óe  :.£«p¡ej<tti  tienen  i*  m  kiné  ulture  del  taburete 
1  i{p*  forman  *d*~  r  ;0\  ¿v, 

ó.os  un  óa^ulo  r#c-,  •  ■  ■ 

U' pared  lateral  da  ( V 


m»  Í*¿á<  wno 
tréa  piae;  ¿el  tfcbtt¿ 

'tflÉta  q'tra  ^iLt.bdau  ' 

fW*  da  loa  , 

:  uno  •  divisé  **;>.  ^ ^  ^  AY  ,*.  ,t ;  ^  , . 

&&K  (dmpferaff  itrAadaflseotaa»  dando,  por  ser  xtíii»!- 
fcle*  ¿eos  •rtpfcjOi,.!*  W¿praittón  ál  público  dé  *}u* 
nada  hoy  debajo  del  taburete,. 

Dicho  taburete  «o  cuestión  *¿|u  tiéoe  «r#  realidad 
tres  pío*  y  don  Umpam  debajo  da  é);  «a  pot  efóct* 
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X-*  rju«  ?*#*»  ae  lo*  «ó**m»* 

i'-'-fiy.:  áifíw  , 


P^eSTIDlGltACtÓN 


&l  mUwo  prestidigitador  de  lo  contrario  «I  púhlíeó 
púdtla  apeyrihiráe  deí  trfck. 

ütte  vép  #'*¿.1*  *Íto  del  pW»*$t  4  jw.  déépoj*  dpi 
Snrie  igd*>  *1  del  prRíti.ii^Vdoc  y  vestida 

ron  ifi[  misrnft  libre*.  qué  ÜeVaUé  «l  cnV 
do  A  -«.tu**  de  ponerse  b  túAie*  y  el  /y 

c&parilóü'  fíetrs  tBñtí>  etprjDaüdigiU-  VyM? 
dor*  ¿tairán  del  bastidor,  sebe  veyudo  /Ás/ 
coa  uoa  tú  o  i  o.  a.  y  uc  cepu-  /*£y¿ 

ehóo  exactam*uíe  .  /jfW 

iguale»*  Jo*  deleria*  l]  <H*v,Y  .  A 

da  4.  Cubado  ¿ele  r*  |  |  /4rv^ 

lint ;  I'é '  «ó* atar*  .4  ti£  |  i/jrj.  'S 

pewíiwtaJ  p*r»  dejarte  |  JÍ/P/tT 

entre  beetiilüíeti ,  &l  |  /j\¡\  \‘¡  ?í 

véiri  1*  oteen»  no  j  //JL i  * 

**  *1  ertgd*  A  irrita  //  /| 

eüU  e®  ella,  aíoo  el  j  ¿//f  |  «VY" 
i>f<*Uáíg‘U*dor  en  i  /¡  jj  fi\  \ 

psféoaa  vestido  como  *~j  /  (f  JiV  V 

mjííéLÁÍHegftr aqal,  - *|! 5zj_j 

fel  wk lügjro  **hfe  rea-  />4í  ‘  *  E- 


aitatrievf 

Despulí*  4*  lo  apuntado^  **  ru>üs pié $4  »  /¿¿límente 
cómo  «na  ***  «atendido  ql,  <ú‘bUete  ptega.tlo  1*  mu¬ 
jer  $b/«  por  4elmju  4*i  taburete.  detrae  de  lo»  *ep»-  i 
jti«^  >ojóCeüda  «u  #¿i  sirio  co  respon/li^if,  «4  crAneó 
y  íó»  W**o».  y  en  cediendo  «on  un  fósforo  silencio- 
*q  Unípara  productor*  de  humo  (Ó£-  iOy 
«JUeda  *Uo  ?a*  bsc-B  ^.ír-otra»  él  eubiieie  dte  *&ia  *t 
MUfldista*  j  «4  u ay q  tiempo  lio  de  nobrevenir  1» 
00!Tibü.4tió&  4»i  coarpo  humano  colocado  eueiroa  del 
tetarte!  $ ,  A  íaó  r  ta  tentado  él  cubila**  Sé  b»  r  saltea¬ 
do  *f  profhqta  (6g,  4¿J  '  ■ 

l*  fa¡ra  izmitl* 

PrtJiitittctéHi  El  pr«*udígitad$r  pretest*  tfo 
tn\do  de  llorsa,  ,  *1  €u*»J  «e  viste  c4n  túufc*  y  capo- 
abó»  a eyfrue.  y  táwé  on«  píWU  ?l»  1»  mano. 

El  prúHtidiglUdpr  eog»  «n&  ««calera  por  la  qué 
tu  he  fiwliré  ó  ó  p«de*U>í  coíoeavlu  ea  *1  eeaéro  dó  b 
«teen&  y  «^bmVto  ó»  lo  #Hé  por  mi  eübibt»  de  ¿ob. 

Si  ay  tidapte  dei  «rtisib  col  oca’  a  ue r arac  o  te  i*  ee-  • 
raJent  tn  «u  Vitib  y  dlifpmyin  pifmftv  Sa  b?aabáo 
*:*  cnbilóiq  y  el  qa«  creb  eobre  el  podo»* 

b¿  ai  pr^eliíijgiiédó*-,  vW  alli,  eop  ¿o* penga,  al  fid»- 
«o  de  Ítbíf^é-  tít  »wpw^to  cfiada  qaíta  b  túnica 
y  cáp^hói&j,  y  ai»i>cabredd  qne  #e  b» 

tr«.>tde  ei  pté^ipi’%i'bdo?  ♦  ¿Cbmo  **  fmetbíe  aeb- 
^«r\o  isttiijabtef 

5!a^/4c»rc<o<t  W  l  odoie  del  jue^á  raquierei  que 
el  preaü^igívodof  dispon^*  dé  dó«  fifbdaaqoe  te  k 
pareican  mucho  y  que  teugan  «a.  misma  Ofitcwr». 


fSíedq  ya^  ■  ■'"!  ' 

1  Cuando  «a  deten- 
W  d  pedeeiftl  por. 

%&■  pirb  4°  póñocn  . 

|iVeafttd%jt&dpr  ntf  «e 
«Dfiueütra  eJié  arriba 
y  id  ercriado  Jf-  b  perenne  qn»  Uctr  b  tünto*kr*£ 
¿apuebóa  do  e»  «1  criado  A  y  al  el  prftttúhgufcdoí  4 
Lah  btreg  At  B  j  O  vt  rfefter^a  ¿Llá.Síjare- 42 ;  en  le 
%  ere  48 ,  -4  ee  «1  *y  odacie  ^  #  jíI  prceibligi  tador* 

£a  prúttftyifoü?*-*# 

Loa  freudaa  qtio  «e  pracUceo  oa  el  j<»^o  £ón  «yu* 
de  do  b  prestid igitacíóo  eon  muy  somoü**  y ^pefte- 
eetten,  sn  realidad  ?  A  I»  eipofiíéo  de Juego*  de  ligere¬ 
za,  de  qpa  se  be  babMp  en  **eí* .qnteuio, 

Uttnde  be  citáis» í«e  «a Je  rtittca  ó  tehel  en 

la  ú  v i Seb  d y  le  parte  rmttarior  d&  Iqa  o¿h 

pea>  por  b  q«ti.  mediboae  ebnvyh?¿a„í4W:'»JjB?i; 

fúgne  b  figure  d  pelo  del  naipe  efBebdo.'  Esta  mátv 
ca  ee  beca  de  AYi^mapo  ¿,  «f  éátá  óo  as  po^i  Hby  .«u 
el  soto,,  cuedbet*  up  aoiUo  eqo  pequeáo  kíUíWS 
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Ía  tuga  invisible 


qoe  permita  vor^iícúrl.a  48). 

;  Ü»  iú^üntOMf  medt»y  de  eoaocer  las  mU*  que  se 
«ntregau  é  Iq?  jugadora». ^ «Vd«  b  pipay 

que  nvtutküp.  un  p&queík  «Hpéju  it  qu«  áifpli^ro  hw,  de¬ 
jado  coma  dj&d vanitnám^fdf.  adbr^  l.á  íñé«R  jf  45), 

■'hü*  i íatemam-  má»  par#  ^síofiárr  ún 

naip^  y.i¿fitarb;di«púfiftt<»  vmm  m&á?  m  .  numtenta 
oportuno,  aun  loa.  qii e  >d u uetra n  1 ««  lYpdj rm  46  y  47. 
K)  dq  f»i  fb’urá  4^  no  nayyaita  el  de  la 

4t5  eoñebb  en  Itn  p>.n\*óó  preyMt*  dé'  dn  muelle  í5tie 
de  tubjv  qué  ve  cb  va  d^Mju  de  b  tneéár,  dejanao 


Fio,  42 

Jjé  f«s«e  vi* 

'R’í  rrik.io  4  )k»‘e  b  Iuóica;  en  eegufda  «Í.;pMétí:-. 
.ílsfítiáar  C  ?a  á  tomar  b  eacaiere*  ja  quaí  m- 
fifieótrá  deir4e  de  be  bá^Udoi»** ,  mas  coa  uaó  .  ps>q«x¿  i 

;&t:  rbVté  ¿e  étb  yieible  por  el  |i$t*Ifc<¡u  ‘ 

E\  prefttbigitaddr;  per  ^atOj  da  he  entr&í 
d*  toa  batísdores  para  tomar  b  «acHÍer»,  áój¿¿íé  it 
U  rr«iA  íóto  un  pj#J  Altota^  marpéd  á  un  h&bil  roo* 
ee  eobfltitutd.o  póf  otíy/  criado  M,  y  mien- 
íb»  el  pre^itdí^HMór  peí maosee  detrás  de)  bafiti- 
br,  dtfiíie  criade  i?  ^ale  ú  U  eacéOa,  Coloca  la  ftsca- , 
Un,  contra  «1  ped.eatnl  y  e^be  ¿  él  .  Él  p^biífio  cree , 
?«**.>  qua  e*»  el  prestid i^iUífer  qobfi  ha  subido  & 
4íébtí  pedeetal .  *-v  ;  • '  y‘,>  *  -  •' 

2*  preciso  que  él  criado  J?  téóg*  ja  misma  sata** 
lora  ítj  preatídíiJttAdor  y  qué  aat#  carhcteriaadó  ó 
tóriwdó,  de  «uerte  que  se  parezca  tad o  lo  posible 


Fro.  ii 

Dmdo^  con  cranipe 

qite  esté  último  eobrosalga  un  poco  y  puede  roe  o  te- 
per  en  presióo  oóntrá  la  mesa  el  naipe  que  ee  ha 
déalbudo  eatr»  alio»* 
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Kr«*tjdlBii>vluu  «s  «i  Juaga 


ÍSb  ja)  juego  dé  tí  ado#  íot  recursos  »l*i  í<i  Huiro  oo  ¿auto;  Bonnefont*  Toure  de  pApaigtte  e$  eAnnip;  I>o- 
non  «nmn«  iflgfftiosoé.  Uüo  de  ello»  /¡ojíetele »e  que  cret,  Traite  t  de  toan  d'éfcamomgt^Dkkeotiín,  Magia 
üiquél  á¿it* >oío  «o  el  cubilete  .ioo  de  loe  dedos  doü*  áéevtle*  (Paría)  y  Mtx  TnijC*  (inerte);  Débbcy-Ldbiet^ 
servando  *níf*  ios  dbdbt  ai  otro , ¡coa  ai  aeia  *h*j£>,  Ln  etípériencu  amnsauítj;  HersutI,  Jwm  yi  titeé*-:] : 
de  «tener*  qü*  *S.  -vacierio  anbft  U  mese  queda  «1  Uote  órientetiq»**;  Abrsheir. ,  H’tsperi$u*ti 

saín  «ia.bÍXo.t'  ft-pgp*Ctb  *1  oU&  dedo,  él  fu  Mero  se  cod*  de  PÁytüf  ne';.  V  ergnaud ,  Magia  *af j»  rtllti  ti 
fié  i  \m  suíHe,  pera  m  *«  pooe  ventaja  y*  íaoer  úo  B<o\iet-L«b*i«í»r,  PeoAMw*  plsisavi  ti  tefecMbttj 
sais ;  seguro,  fát  te  fontpar U* mnihré*¿  I?.  W.  Contadi,  &9*ñSte 

•: Loriada*  ooo' téaaifn: &s»oa«  cuantía *1  érétiong  **¿9tér\txíe*  (Berlín);  Magiri'ji*  '  H» ■  jáétU  ■ 
tul  Un?  y  si  jugador  df  bu«»*  i*  olí  listan  lo  fe  mismo*.  ^Berlín);  MouHdar*,  tirand*  tmyrAopéiú  dtx  $6hx  h 
•Sun  lo»  turnado»  «IftclfbibagóéUepa  y  MfUo  Ábchos  te*  diterlUm nint*;  C*/oÍ  V,,  Journal  dj&Jup* 

dw  eeiiitbóJe  y  vuelos  Dentro <|e  ello*  y  «n  Ia  'paría,  *ion*Ut**:  (Paría);.  Albur,  Le*  gran*  tente  (FarUi; 
opuesta  »!  **ua  hay  un  pequeño  cíieéo  da  ñ»arro  y  so  Zend-Av®stft;  Vida  de  Z orea* tro;  ClavUr,  Memortn 
el.  1  adt»  «oiriiVf io  f*ft  4ífr-o dé  plw»-  Cubada  «1  jiigh-  tabre  Jo r  órnenlo*  HiiHgm*;- Verdadera  y  fratetnút*- 
¿fpr  l«p$*  ios  dadoe  cúaot*  »ñléiíuí*ü*  en  m  favor  con  Htl  wnyid  Manen  (Barcelona):  Lot  4ttrm§  marnei/la 
e)  *íai\  \iOtt>  ni  hacerlo  ni  fu  i  ¡mu  pone  ea  arción  >íü  éa*  di  Xa  magia  naiitrái  &*\  pegue*  o  Alberto  (Barce- 
poteniá  efectrocaegneíio  wwoml'itíof  «tt  .f*  -.mes*  qu*  ‘  lapé^-fjPfK^':  .y - ■#ni(*ti<fd  titrtitipd*.  o  tirité  ,(§ 
eirae  el  hierro  y  coe^ ilofe  do*  sieia  en  alio.  par^r*;-  brujo  timtin  crUtumn  (V ultacíb};  Magia  bldn* 

B(b!l0ffr.  l'úvebdi.;  ■  ¿Mmídi*  »iafica$  rtiúna*it  ¿a  moderna,  'moif‘**,Íífmn{;  *Hgtt¡\on  p  ##- 

ubi  ÁfimaoHg  thordwi  Aíberta  «i  '&?**<!*,  &f  ttíitdhir,  ¿ímíimit  { Bbfcélon# ) :  Armando  'Beeaa.  Zn*  iniiéirt#r 
liba*  vinndi;  Roger  Bapoo.  Qútrpkilowpfi*  adiuvtnt-  v¿*  iáciiTietd  ion*;;  R)U»*?ria  Bo^in,  Loo  $.*« 

rkat  li»  opi*ifon  *rÍUé(  natura* .  *t  titreis  tdepüfa-.  ■  cr+to*:  pr*$itdifiiacid*.  y  de  la  magia  f  Cómo  u 

rtnt  *mV  MigMep},  Pro.tníi n á Tratiatuf  di  f/t*GfiiA~  ó*¿t  hh»  brujo  (  Valencia^  y  Magia  y  /Uiisa  neeia* 
heno;  J.  B.  PorU,  D*  magia  natornh  PannrÍJÍ¡  t*\  í/ca,  obre  jjóstoom  (VaUocUU  Carlos  Wílfniantt» 
W.  Coprédiv  ZdaÓérupitfHJ  x  M*gischts.  -Aiiertrt  La  mágia  mofara*  dt  mían  (Valencia);  dbetor  Areny 
(Berilo);  Pfeifíer.  Da*  &né*  de*  'P'tohUw*  J¡LÚ*tUlVeke;  de  PUn»lojitv  /¡«v  mofattlUt  d*  la  magia  tn  pder*a 
and  8*se(UtÁ(rftscü*r'it;  SeUueteV¿ .  ln*t iga  AVcAvn**  •  (Barcelona);:  C¿  WoilT,  ffifruotuma  teatral.  $u*fdv- 
kuati;  Neuburgér..  LLgOtóUohié  JfáperitniuiíetéucÁf  4a»  (Bferc*ion*)v  Hérpiut  Mecrtaciotieg  $t*lm¡¿as;  P, 
Bebeottofñ,  Pky*ikA>\i*ctn*r  %xpé'i»k*ntttrburJk ;  Do-  Drouoe,  Qnimica  rtertotin*  i¿*  aparato s  a-J  atranco 
miainik » ,4  m  Atante  ÍUi^jpün^r^  Pfcp  de  iadot  con  aven  fio  de  jUaret  y  de  fue  pete- 

sUaHtcÁts  Sxperimiiiiitr  iurA  fá«  K daten;  vSchoúi ,  ten  extraerte  da  tUas  (Madrid);  Ja*¿  JBei>UlU ,  fiV»- 
CAiHtlteAe*  ExpeCiintn ( urb u f  h$ -I'hu reí tt n t Car¿t ii'iote ;  cíü'ccrtznca  (Bíreelone  ),  CsuílUrcuiv,  Mi  inunda ¿%~ 
Kuoard,  Book  of  caed  her«\  'Ni*  era  ¿uo; ^  Merourin ^  TrimecrmfT  Pyiívander ;Áriét*  fuá  dea* 

taré  trióte»  Stajou,  *rüh  /ardr/  Berirattfi  ejfakxtot  (l^ÍMli}bb^  \%fímw*  Be  rta ttiigUt 

Aiogic;  Sfeéfcs,  Magia  Hnlfmfeúu^  Motera  Magia  daeemannm  et intaotelióniteti :#c  teHg>jie¿u  \ 

Nelsoo  Dürsroe#  Tkf  bted  «/  mófi*  y  Madera  rain  1  ¿^3  ft  Daugtfi,  prtttadó  Matee  Ja  mafia  { Bárle;  1.73Srf ' 
tnanipuTatiótij  Hopkuia ,  TmfHttnh  tehtarp  mapie;  úusiaunteii  mepviopádíf**  dé*  amate*******  teten*. 
Hoffhaan u,  Mor*  Magiz;  jpAitnMbftv  Sfadw.  etuer-  c**  wtifMmíigim  o»  *%*?***. 
tn inntt*i t* ;  Tremer.  f}a»4  fh*'tom*r  Rtli-Ur»  ftdvtt  detoano,  Be pnaetUon*  p»*ójH*rM aetinn  magicatotm 
hattd ekádow  v  Xotti  S¡*»d;  Heibít,  Toe  tengietáde  aripürt\c.  (Gplingá4 1787);  Jerónimo  Kharp,  Mngte 
■AúrniteeA; Stf o jon ,  CoAjnrXag  for amdirtue;  Kutiard;  bianrAt  ditmllée;  Snppltvunl  b  ia  magia  Manche;  f*t* 
Book  afoiodetM  sonjnKt %g;  ?4?)  giorchu  í>«-  turneo*  de  Jdróme Sharp;  LiCodicüt  úv  J te6me& Aorp; 

crernpe,  La  atagie  eidothe  détotiee  OH  txpli canon  tes  Pttflét  ateoruri*  He  Jdrówt  Sdorjf  (5  voí.v  17H9); 
toors  eur&r enante  gni f nad  tepui*  V admiraHonde  Cmyqi,  Bdcidótianr  m:dtte'inat!ftti*  eiphfeif***  (3  val, 

lú  tapifdfé  *t  de  la  pr¡wine*  { &  XI.  2,  L:  Dammpn,  iWí  wfJe  rtetéatwnt  d* 

mitle,  etby%  un  toar  ou  e-?pdríenr.*  Jt  yhy*iqd*  irwu:*.  eorttie  (parle,  A .  P.oUcíin^,.  ffltsjtártn 

^«^^(ParUl^GRrdoo ,  ¿a  C>tf  dteotjet  (ÍUriel;  dé  id*  tiénda*  na  Jaraté»  en  Ja  É4ad  Media  (Paria, 

j./NÍ,  jpbnwn f  $x> utett*  vinj*,r  MurA*  tídéáihié,  pig.$l ■  1833);  M,.  Lelroaáe>  La  etuttm  ,ie  jlfmháit-(P*rUtf: ; 
fu*  ó&HÚ*  termry  ráo»>ptti<tepr^idtgíiohvfi  i2  yol. ,  1 833):  £¡*.  mugía  Maneé  deténten  te. (Vái enría ,  1^33 } , 

ReiTT»»;  V  parí»);  Bonuevg*:»*.  Rtruni  di  t «are  de  XoW.rSíon .  Mémcnrtf  fCcrfteíf*  sctrnuflqpej  st  e»»#c 
cartee;  Óbcíél,  Toare  de  iartte;  iJhroiVy  T^ure  fnri>  HóiiffyÉ  (Parú,  18^33);  Ora  nym„  Récttottoni  ai  o  i  A  i- 
ín  i'etcaynolaQ*  (Farife);  QrAodpré,  Md0Ím:t  mtiter  mango**  *t  pftyngoes  (4  yol.,  1835);  Tío  íjí^áerm,. 
«#r-  Msgue.  Áfogm**  amateur;  l>e  Vare.  Pih4*.  n>a-,  .^Sfí  'braja  en  surtida#  (Kíodriá.  133*4);  S.  ;V.  S v-.'M,f 
gí*  UenrAe  (Fííris)i^ ^  Magua*  biñoeka  enféetiJ-  Mt  x*rteta  te  la  doble  ótela  ^nfñ/^go'ttryf,  rwstv  el 

¡H  BrigTiOgAR»  ;  B^rfebsnd..'  fyf  ■..&*»>'*  de  todo*;  tí  *ta  ana  ie  ádivioor  ío  fui  u  >  a* 

iiíAóuttt*  t  anr,.i'<  t;.  P.?  Tomé,  út  ;;  ■Sysi'/iy*  ée  y  domo  tirar  lo  fitt  Mié- tote  (B»>v-élouá?  J  H  I  7  ;, 
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Diccionario  infernal  o  cuadro  general  de  loe  eeres, 
ger Manojee,  libro} 9,  hechos  g  eosas  que  hacen  referencia 
á  la  magia  (Barcelona,  1851):  J.  M.  Sehmid,  Flores 
do  invierno.  Colección  escogida  de  loe  mejores  juegos 
do  ueanoe,  de  entileea,  de  naipes,  etc,,  ejecutados  por 
loo  más  célebres  prestidigitadores  (Barcelona,  1852); 
Podro  Mata,  Nuevo  arte  de  auxiliar  la  memoria,  etc., 
aplicable  a  toda  clase  de  conocimientos  y  usos  de  la 
oida  práctica  (Madrid,  1862);  Eusebio  Salvarte,  Las 
ciencias  ocultas.  Ensayo  sobre  la  magia,  los  prodigios 
y  las  milagros  (Barcelona,  1865);  Roberto  Houdin, 
Conftdences  el  révélations.  Comment  on  devient  sorcier 
(Paría,  1868);  Gerardo  Blanco,  El  arte  de  hacer  mi¬ 
lagros  (Barcelona,  1879);  T.  B. ,  Apuntes  biográficos 
del  prestidigitador  español  don  Fructuoso  Canonge 
(Barcelona,  1881);  Gastón  Tiaaandier,  Recreaciones 
científicas,  ó  la  física  y  la  química  sin  aparatos  ni 
laboratorio  (Madrid,  1884);  Vieente  Rubio  y  Días, 
Elementos  de  Física  experimental  (Cádis,  1886);  Ri¬ 
cardo  y  M.  Delion,  El  mago  délos  ta/o*** (Valencia, 
1886);  Les  récréations  scientifiques ,  littéraires  et 
artistiques  (Paría,  1887);  Ricardo  Palanca  y  Lita, 
El  moderno  prestidigitador  (Valencia,  1887);  Carlos 
K respe!,  Nuevo  manual  de  magia  blanca  (París, 
1888);  J.  N.  Ponsin,  Curso  completo  de prestidigl- 
tación  ó  la  hechicería  antigua  y  moderna  explicada 
(Valencia,  1890);  Roberto  Houdin,  Los  secretos  de 
los  garitos.  Arte  de  ganar  d  todos  los  juegos  (Valen¬ 
cia,  1891);  Pablo  Minguet,  Juegos  de  manos  (Bar¬ 
celona,  1893);  Tom  Tit,  La  Science  amasante .  Pre- 
mitre  série  (1890),  Deuxiime  série  (1892),  y  Troi- 
siéme  série  (París,  1893);  Gastón  Robert,  Los 
divertidos  y  curiosos  juegos  de  escamoteo  antiguos  y 
modernos  (París,  1894);  M.  Estóvanos,  Entreteni¬ 
mientos  matemáticos,  físicos,  químicos,  etc.  (París, 
1894);  Gastón  Robert,  Suertes  de  física  recreativa 
(Parla,  1894);  F.  W.  Cooradi,  Der  moderno  har - 
tenhünstler  (Berlín);  Der  hartenhünstler  und  XX 
Jharhundert  (Berlín);  C.  Lang  Meil,  The  Modem 
Conjurer  (Londres,  1903);  Will  Goldston’s,  Exclu¬ 
sive  Magical  Secrete  (Londres,  1918?). 

PRESTIDIGITADO,  DA.  p.  p.  de  Pbbstidi- 
«rram. 

PRESTIDIGITADOR,  RA.  F.  Prestigiador, 
letastetr.  —  It.  Giocoliert.  — -  In.  PrsttigiaUr,  jiggler.— 
A.  Caokisr,  Tatchenspieler. — P.  y  C.  Prestidigitador. — 
E.  Jsiglifto.  (Btim. —  De  presto,  y  el  lat.  dígitas, 
dedo;  agilidad  de  dedos.)  m.  y  f.  Eacamoteador, 
embaucador,  jugador  de  manos,  ilusionista.  Con  la 
palabra  prestidigitación  fuá  empleado  este  vocablo 
por  primera  ves  por  Julio  de  Rovére  á  principios  del 
siglo  xiz,  en  ves  de  la  da  físico  con  que  se  designa¬ 
ba  á  los  hacedores  de  prodigios  aparentes  por  me¬ 
dios  naturales. 

PRESTIDIGITANTE,  p.  a.  de  Pmstidioi- 
Tíb.  Que  prestidigita. 

PRESTIDIGITAR.  (Etim.  —  De  presto,  pron¬ 
to,  ligero,  y  el  lat.  dígitas,  dedo.)  v.  a.  Escamotear 
con  extraordinaria  habilidad  y  maestría.  g  Hacer 
juegos  de  manos. 

PRESTIDO.  (Etim.  — Del  lat.  prestítus,  dado, 
concedido.)  m.  ant.  Bmpbéstito. 

PRESTIGIADO,  DA.  p.  p.  de  Prbbtioia». 

PRESTIGIADOR,  R A.  (  Btim.  —  Del  lat. 
praestigiator,  prestigiador.)  adj.  Que  causa  presti¬ 
gio.  j  m.  v  f.  Persona  embaucadora  que,  con  habili¬ 
dad  y  arti ocios,  fascina  á  la  gente. 

PRESTIGIANTE,  p.  a.  ant.  de  Pebstibub. 
Que  prestigia. 


PRESTIGIAR.  (Etim.  —  Del  lat.  praestigiare, 
prestigiar.)  v.  a.  ant.  Hacer  prestigios,  embaucar. 
|  Arg.  Trabajar  en  favor  de  una  causa  ó  idea,  pro¬ 
curando  darle  autoridad,  influencia,  ascendiente  6 
prestigio. 

PRESTIGIO.  F.  é  In.  Prtstigi.  —  It.  y  P.  fret- 
tigi#.  —  A.  Aisihea,  Difluí.— C.  Prestígi.— B.  Búfa¬ 
no.  (Etim.  —  Del  lat.  praestígium,  prestigio.)  m. 
Fascinación  que  se  atribuye  á  la  magia  ó  es  causada 
por  medio  de  un  sortilegio.  ||  Engaño,  ilusión  ó  apa¬ 
riencia  con  que  los  prestigiadores  emboban  y  em¬ 
baucan  al  pueblo.  |  Ascendiente,  influencia,  autori¬ 
dad.  |  Concepto  favorable  que  alcansa  á  una  persona 
ó  cosa.  |  Esplendor,  majestad,  pompa.  |  Reunión  de 
circunstancias  que  contribuyen  á  que  una  persona 
inspire  respeto  y  admiración. 

Esta  voz,  según  su  origen  etimológico  y  el  uso 
corriente  de  la  antigüedad  clásica  latina,  conserva¬ 
dos  fielmente  por  el  clasicismo  castellano,  sólo  posee 
las  acepciones  de  fascinación,  engaño,  sortilegio,  pa¬ 
traña,  ilusión,  etc.,  que  le  asigua  la  Real  Academia. 
Desde  el  siglo  xtiu  que  los  autores  incorrectos  le 
asignaron  las  acepciones  de  ascendiente,  autoridad, 
crédito,  concepto  favorable,  etc.,  que  son  precisamen¬ 
te  contrarias  á  su  originario  y  propio  sentido,  dán¬ 
dose  el  caso  de  haberlas  aceptado  Ta  Academia,  in¬ 
fluida  por  el  abuso  corriente  hoy  de  que  se  atribuya 
á  una  persona  ó  cosa  una  cualidad  que  es  precisa¬ 
mente  la  negación  total  de  aquella  cualidad  misma. 

Pbbsticho.  Mil.  El  prestigio,  la  fascinación,  que 
según  la  etimología  de  la  palabra  era  atribuida  á  la 
magia  ó  causada  por  un  sortilegio,  es  uno  de  los  más 
sólidos  fundamentos  de  la  disciplina  militar  y  una 
de  las  mayores  garantías  del  éxito  del  mando,  de¬ 
pendiendo,  además,  la  eficacia  de  la  institución  ar¬ 
mada  del  prestigio  que  tenga  ante  el  país.  «Repa¬ 
sad,  dice  Villamartín,  la  caída  de  todos  los  grandes 
Imperios  y  veréis  que  el  primer  síntoma  de  ella  ha 
sido  la  desorganiaación  moral  de  las  tropas,  el  rom¬ 
pimiento  del  lazo  que  debe  unir  al  ejército  y  al  país, 
el  desprecio  ó  el  odio  del  ciudadano  al  soldado.»  No 
será  la  fascinación  del  prestigio  producto  de  la  ma¬ 
gia  ó  del  sortilegio,  pero,  como  dice  Rubió,  lo  parece 
tanto  más  cuanto  que,  si  un  hombre  alcanza  ver¬ 
dadero  prestigio  sobre  otro,  le  domina  de  tal  mane- 
!  ra  que  le  convierte  en  satélite  suyo  mientras  tal  fas¬ 
cinación  subsiste.  Y  de  toda  clase  de  prestigios  es  el 
militar  el  que  alcanza  proporciones  más  extraordina¬ 
rias,  pues  es  el  único  capaz  de  conseguir  que  milla¬ 
res  de  hombres  marchen  á  la  muerte  no  sólo  sin  que 
una  murmuración  salga  de  sus  labios,  que  esto  po¬ 
dría  conseguirlo  una  perfecta  disciplina,  sino  con  la 
sonrisa  en  los  labios  y  la  centelleante  mirada  fija  en 
la  Imagen  real  ó  imaginada  del  héroe  que  supo  he¬ 
chizarlos,  que  supo  deslumbrarlos  con  sus  facultades 
y  sus  hechos.  «Napoleón,  escribe  el  autor  antes  ci¬ 
tado,  adornado  de  gran  fama  militar,  toma  el  mando 
del  ejército  de  Italia.  Se  presentan  los  generales  su¬ 
balternos  al  joven  y  glorioso  caudillo,  quien,  en  fra¬ 
ses  breves  y  bien  sentidas,  les  señala  el  camino  del 
deber,  y,  terminando  su  breve  discurso,  les  despide 
con  dignidad,  sin  familiaridad  alguna.  Los  genera¬ 
les  salen  conmovidos  de  la  presencia  de  Bonaparte; 
no  ha  llegado  á  Italia  un  general  más;  ha  llegado 
un  jefe  que  mandará  y  deberá  ser  obedecido.  Un 
abismo  separa  ya  al  caudillo  supremo  de  sus  auxi¬ 
liares;  la  fama  ha  tomado  las  proporciones  de  pres¬ 
tigio;  la  fascinación  es  un  hecho.  Toda  la  historia 
militar  de  aquel  gran  genio  de  la  guerra  se  com- 
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prende  raá«  ífcmcitUutottUi  que  «obre  un  mapa  canil-  filosofía  moral  y  Derecho  natural,  político  y  *ánn- 
derando  au  ínmatian  podar  dé  faaciftacióa  sobra  loa  «latratlao,  ate*  .  » 

*u>bé,  faácipanlbn  Qoa  aleaosába  da  rochado  i  te*  FRBRTIÑO*  m .  P&mwa .  . ; yf':  Y.  v. , v : 

&trm,  PutñTJiU. 
t*  rv  a  v  ífew.  Alquil** 


caotrarina.  A  parecida  poder  Swoinación,  i  tu 
prestigio  ¿olosal  debió  FérnáocUs  de  Córdoba  la* 
victorias qué '.la  vaíieron  al  nombra  dé  í*mij  Capí1* 
t6&>>  fí  ¡tguáhneiite  podríamos  decir  da  lo&  conquis¬ 
tadores  ¿apañale*  que  coa  un  puñado  de  hombrea  ae 
haeláu  dueño»  de  dilatados  imperios* 

PaüSTlOIOÓAMEIíTfi.  adv,  m.  Coo  prpa- 

lig-iu. 

?RESnGi090,SA.  P.  Prestigies*. 

A .  Zaitortali. 


ít  y  P. 

Ip  PrluifllüttS. —  A .  Zaihrrhali.  —  C.  Pm- 
E,  Boafoma,  ( Etiia .  —  0ét  laupvoyáatfjéiú#,} 
"  A  fteép*  p  ít  tj-Ue  incluye  pros- 


M%h.  j  _  pm 

adj ,  P ñ B8TJQU #j?«  (I 

tigfo-,  ,Ví>w6>*fí  í‘krt8tM>tímu.  así  de  ¡distrit* 

rRÉSIt'iGITADOa»  RA.  m.  y  f.  Ps**-  mermo  áe  cen 

T4fc*oi*¿.oofc,  *A.  icní  RkiWH 

v  A,  t  #*<**..  i PrUtfHüóta  Stgí.)  PRESTO,  TA.Fv  ?r»*té,  p?a^i.  —  It.  fmtói 

Género  dé  iep’dópí-ín;*  h*téro<réra*  -le  'la  familia.  de  pfMtfl. —  I».  Raadj.  Wcitfj.  ffttte .  ^  A.  BértiL —  P.« 
loa  cáfAOgióóá  y  tribu  dé-  Íó* juit Uúlii’iaoe;  Es  afín  aJ.  Prottipto,  prestí .  — <*■  Crllwt  -r  E-  .r—  D«rl 

g^<-ro  cual  di  dore  por  aUh  aaur»o-  bu.  praistaré,  «atar  áñteaAj  adj.  Preuto,  dÜígaaW», 

ru$#  £útu*,  (f  pí)r  U**tftéy**eh  ligero  en  te  tjecucióo  de  oua  cosa,  jj  Aparejado, 


?mc¡K  ae  u**«<iO ,  mnnr  fJ»  r fcrres,  PnvthvíKw,  *»»4re .4#  Franelio®  tos  Stuofc 

parroquia  de  báu  Juan  de  Parré;*. 

JPSt  SUSftTiN  A  R 1  A*  Ví  género  Cór*op~  pronto,  preparado  ó  din  (Miento  pava  ejecutar  uoa  cosí 

ti/t 4*  L'mpeO,  ¿te  Ies.  coiE-p!SRá&é«tr?^  ó  par*  un  fio.  ||  adv.  u  l.fiojco,  aí  íustaate.  con  gran 

de  U*  béliahtea*  y  euUnbu  le  loa  coréép^^fH^v  *0,  prontitud-  y  brevedad,  ¡j  &coelé»fc*;  preeminente, 
la  «ecc-ión- mwvepíf*.  <rup<^  cou  ifgufají «*rD?ri!la*t  ¿ventajada. 

otea  rara  veá,  bÍMifcnfe  ó  iiuUe.t  fuér*  de  Ua  %  dá  U  O»  pelero,  m.  adv,  Prontamente,  con  .pveeúfla* 
4mórin?i  dél  Nort*  y  Central,  iiiy  uoaa  ?  del  Pokstd.  Palabra  ttaliaua  que  indina,  ©u  una 

dosr  y 'P.ofA,  iú  p«rté  Hrh^eüv*?*  y  c-óu  éádatas  partitura,  un  moví m tonto  muy  rápido*  tus*  vivo  que 

formes,  eo  U  base  del  aquemo,  V5 d:&Vvqué '  én '  pártti ’  ei  aUcpro^  pero  ao  tanto  íronao  t>l  $r#¿nsfiwor  que  es 
ioriftan  oí  g^hero  ¿^rtsiinfíri* Scbuíti  Bip.  ,  del  AMcá  el  superlativo  de  ^ww, 

tropUaJ.  Quií^  eórre^potída  aquí  también  ali  P'bxr*-  '  P*»oto.  &*g$.  Rjo  de  BoU^¿áteo  eí'diptd*  Ctó*' 
tttiUhn*.  Klait*  i  de  artista*  ftlipinos  con  eabeiueiaa  quisaCa,  jprét^  áe  TUbdlaáÁ ^recibe 
Ivomógemea.  Tona,  pasa  por  ia  pobl.  de  «m Uombre  y  dea.  eu  e| 

^R«9TfN<  \  V'ir’Tdaj.  &ia§,  PoblieiaU  italiano,  Óu«p»y. 
q.  rií  Varete  en  Fué  yíprbibitotecvrio  de  la  Paarr^*  Úcoy.  Cent.,  de  Bqlivi*.  m  ef  dep^  d> 

Lé nciaiapa .  4e.  Roma ,  después  dp  iiafeer  «ajudiado  en  CbuquÍMca,  prov.  de  Tomín*.,  sección  RégUoda ; 
las  ÍJói?«?ñpÍádea  Je  Mtiúu  y  Tarín .  Dedicóle  al  cueuU  «nos  4,000  jh-Vdé  jb#  que  ROO  aproximad*- 
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<ju«*  habían  jaqueado  é  incendiado  la  misma.,  y  \m  bajos  sobre  la  literatura  francesa  en  t a  Atlantic 
hizo  10  prisioneros.  Mónthty  De  aiiá  traducción  «a  *g  la  mejor  ¡a 

FSS07OOA»  f,  B*t.  Género  da  palmeras  cero-  del  célebre  puem»  de  Mistral  ( 1873}.  Finalmente, 
fitina*,  arécina*,  erectas,  asómalas,  con  eAiii  mea-  se  l«  debe;  AyfétUbo^  (Í871  ),  Lont  in  Me  AViefeeof.4 
cuUoo  trilobulada  urceolado  y  con  preSoracíón  *&!•  Gtniüiy  ( 5  fíTTS) ,  h  Ihat  A:fj?  (I87#\i  Froubctilorf 
tar,  pericón  lo  femenino  empizarrado,  «ominas  con  and  frouvérti  (1878),  ¿I*  TW  í*  J?<r#n  (.1887),  y 
ramas  radiante»  del  rafe,  albumen  pono  rumínad®,  Privati  l{ft  (I897j 

con  membrana  adherida  i  Ir  b**e  de  le  ¿emilla,  ho-  Pkmyon  (0»*aiaa  OéWyriitív':  Rte*.  iVsfcr ¿nomo 
jas  pinada»  abajo*  la  parte  superior  en  disco  Mfido.  norteamer»canQ^  u  en  L¿ n canter  (Peo aüjÍ tenia )  SU 
La  Ónice  espacie,  P,  **  de  ía  iflta  de  U  1 85 1 ,  Beapoé*  de  hacer  *ítidoé  «eto'iio*  eo  lo*  fíe- 

Tr  i  a  idad.  íado*  U  síd<jé5  íOíiéum^  i  ía*  Un  tersidades  dé 

PMftTOlf»  Q*og.  Cy  de  Inglaterra,  en  »i  con»  ría  y  Ví*aa  y  formo  parlé  do  diversas  míaSnnee  eiVn- 
dado  de  Láñemete*,  4  45  ktot.  NNB.  de  Liverpool,  ti  Bes  i,  jasando  Urd*  ai  Oheeryaiofu*  astro* 
Junto  ai  Ribbl*  y  el  «anal  da  Leacaater:  117, VÍ2  tu  aÓmm  tje  {ÜApMicn  Argentina)*  donde 

{1911  j.  He  une  población  industrial  cuyo  rápido  llevó  A  sebo  importantes  inseetigaciones.  Ha  dirigí  - 
desarrollo  «e  ileb*  4  tet  mi«  do  por  especio  de  mucho#  aBos  el  ¿titeUn  detSérv;- 

mértfea*  fábrica*  que  en  elle  rio  Geodésico  de  loe  Retado*  Unidos  y  ha  publicado 

"  esisi^n  de  tejido»  num*roto»  i  interesante#  obras,  siguas*  da  las  uua- 

7  de  lana  y  A  íes  fu  edicto  ne*  la»»,  como  £«  nmw  forma  d«  /«  Tierra,  ha  «ido  tra- 

.  í  metalurgícus.  Tieóé  htftñó»  decida  *1  eseíoí la n«. 

» «o«  edihetoa  partiera rard*  ::£#$»&$  {Rów»*r  Wilus).  áftey.  Publicista  y 

construcción  rnodafs**,;  de#'  librero  norteamericana  contemporánea,  n.  en  Provi- 

\  oolieodu  4 oír t  loe  principa-  detfce  en  1859»  Graduóse  en  arte*.  en  I*  Unirerei- 

leo  monumento»  doa  iglesia»  dad  de  Rrowo  m  1883  y  1887. Se  dedicó  Áloe  iré* 

'  :gótlcM»  1*  Cama  Consisto-  bejos  bietóricos.  y ^  be  escrito  les  sig-riiéntee, obrase 

ría!,  el  Asilo,  eí  Hospital ,  .  &otnmtHto  iüwtrnti*»  of  Amtrieu*  /?m bry 
^**«l¿**^  f  anes  tisetí tóeseme»  baPCS'-  ¿  *  ed,r  i89ljf,  J  úitpuM  torctipOnAeitá*  mUtP&l 

Barato  da  fmta»  riaa,  tren  ace-iemiaji  y  do*  \  1891),  en  «1  A>$mi4e  Món.tKly  $¿  (Í89Í  )\  yti  cola- 

««cuelas  odefaies.  Sostiene  bórécióa  éftn  L*  l>ódg;e:  $0  Ntio  Bi¡¿UWff4b 4^ 

cü  ictito  irASé»  de  moules,  eerbóo,  tejido*  y  ma*  r*nn-  s!  profesor  J <  Fraoklin  Collinii  í  ÍV09 j ,  é  //!*«- 
quineriav  y  es  Olido  da  la#L.  f^||0S  a«t»  ¿  ^AocmalUt?)  iroSiS  K*y  i*  tbe  Tren  the  XvríÁiamr*  &$ÍHé 

Fíeetwood,  Üoerp«oív  -Maocbcatet  y  Bí^kbnro:,  Su  8&pt  (1919).  Pukstóv  miembro  da  tariat  9ú&*r 

puerto  tlii vial  en  eí  Htbble,  iú oder nemeií en Muielya-  dadas  biatóriese  de  loe  Estado*  Unidos . 


do,  et  tembiáo  centro  de  un  activo  trÁ6co  d*  c«b¿*  Pasrco»  (So 
t*jt*  PansTO «  recibió  éú  prmmre  carta  rbt?rióiipel  8L  PmtrickV  0 
d«i  rey  BadquS  lí.  Las  escórcete  foer«m  derrotad e»  (Morfolk)  »r  19 

por  Crornwé/l  jo  oto  á  la  ciiided  en  18Í8,  y  loa  ja*  da  U  cárter»  e 
rribíslíft  es  rindieron  también  en  ella  £  |oa  ingle»*»  btiry  ( 1854J,  B 
«u  17 15.  lector  de  litetsi 

Pft*sra^.  ^ w.  Condado  de  lo»  Estados  Caídos,  nsdcrr,  Déj< 
-en  él  K»L  d«  le  Virginio  OcéideoUL  sít.  »n  ío»  ÍL  pteition  (1809! 
tufóte  *£?  reóbeyi venia.  ¥  Maryland  y  mr*  io  por  «I  y  'M«u 

Cbait;  65(>  'miÍlAt  cuadradas- inglesa»  y  .h-  Ph¿^TO|S  (£1 

«eg’ííii  »t  né.nAo  «le  1910.^  Cap- . ,Kii>vf'^opd.  u.  cn  Chic» 

PtiBSTQ* .  Q*o$ %  VíUa  df  lós  i^éjiiiSó^  llnidoisl/  en  dad  de  a>>  ciu<i 
e|  dé  Georgia,  condado  de  %Vétmter¡  ¿59  h .  según  BioéoAtt  y  letras 
el  canecí  de  Í9,lCf>.  |{  A|d,  en  si  EÁLdo  Idubo,  co¿-  del  latín  y  A  í 
dado  4»  Otteida;  2.1 10  b.  «egói?  el  o  o  nao  de  1910.  Fruto  de  ésto»  1 

Jj  Villa  en  «I  fíat,  de  ¡towa,  éomled^  d«  Júckáon;  i>f  fa*  s$rmo  am 
42  ti.  éegüft  *1  cen«o  4s  39V0.  |  C:  »o  >í  Éat,  de  [Pyp**  ó/ Pao,  ( ] 
condado  ti*  Pratt;  278  h.v  eegóo  el  ceoío  de  J?»«|  Ntm. 

1918  ¡I  Vjjla  en  ai  Est.  de  Má/ylaafl,  coodúdo  de  J'anston  (M 
Cafóllas;  288  b.  según  el  censo, d«  J91&- 1  Ald.  eiv  norteamerícans 
# {  Ert.  de  Minnceot»,  condado  ds  FíliTOOtéV  í .  Í93  h.  1825  y  t».  en  fi 
según  el  cocho  de  HÚ O  jj  A bí  «n  él  Ést,  de  Né-  cantreído  metri 
bruska.  condado  ds  Riebardsont  122  h.  segfiti  £|  Militar  de  Vir^ 

corito  de  1910. 

^«'verdM  ( Lona).  C .  <*•  íngíalam^^ao.  el 

condado  do  York,  é  5  kme..  8L  de  SetU*  junto  al 
jf&hbts;  1,500  h.  Ferias  de  ganada  muy  Importan¬ 
te».  K»4-  *n  lá  L  f.  de  Skipion  á  Kítkbv  Lonsdalm. 

í^WTOK-- wWttrF» sifWHak •  üéty.  Nfuo.  de  ln- 
gMium,  en  el  condado  d»  Kent,  al  S.  de  FtaTerebam  , 

-de  cuy#  Ciudad  forma  parte;  2,400 

Pfcim'iía  (Emui'UBTA  W»T«t*s).  Escritor» 
n.ortes.mencana;,  nacida  »B 
TÍ*jado  xnuehe  por  Europa, 


Stltwcoa  (1856),  y  una  precios»  >-*  iuccíón  del 
biaiobí  latino  ; . 

''SpJfcSTOW  fSAMtrea--  To^-eiR)  Ingeniero  y 

asentar  inglés,  n;  en  1844.  Cursó,  «demAe  4 ^  Io« 
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aetudios  de  ingenieríá  de  telégrafo#,  loe  de  la  farol- 1 
tad  de  filoeofía.  Colaboró  en  diversas  revistas  y  pu-  ] 
blicó,  entre  otras  obras,  Physics  of  the  ether  (Lon¬ 
dres  y  Nueva  York,  1875).  Con  el  nombre  de 
8.  T.  Pbbston  han  aparecido:  Relation  of  Science  So 
Philosophy ,  en  Nal.  S cisne.  (VII,  1895),  Compari- 
son  of  tome  vieres  of  Spencer  and  Kant ,  en  Mind 
(XXV,  1900),  y  Some  physical  conclusión*  in  res- 
pect  of  tpace  (1900). 

Pbbston  (Tomás).  Biog.  Benedictino  inglés  (por 
otro  nombre  Roger  Widdrington),  m.  en  la  cárcel 
de  Clink  en  1640.  Profesó  en  Monte  Casino  en 
1590.  En  1603  fué  enviado  á  la  misión  de  Inglate¬ 
rra,  en  donde  se  le  encarceló  por  ser  sacerdote  oató- 
lico,  y  tres  años  después  fué  expulsado  del  reino. 
Más  tarde  volvió  á  él  y  fué  de  nuevo  encarcelado. 
Durante  su  prisión  escribió  algunos  libros  sobre  el 
juramento  de  fidelidad  propuesto  por  el  rey  Jacobo  I, 
del  oual  era  apologista,  contra  los  jesuítas.  Parece 
que  al  final  de  su  vida  cambió  de  criterio  sobre  este 
particular,  sometiéndose  al  de  la  autoridad  ponti¬ 
ficia. 

Bibliogr.  Reyner,  Aposto latns  Benedictinorum  in 
¿nglia  (apénd.  II,  9,  Douai,  1626). 

Pbbston  (Tomás).  Biog.  Físico  irlandés,  n.  en 
Kilmore  y  m.  en  Dublín  (1860-1900).  Estudió  en 
la  Escuela  Real  de  Armagh  y  en  el  Colegio  de  la 
Trinidad  de  Londres,  y  se  graduó  de  doctor  en 
ciencias  en  la  Universidad  Real  de  Irlanda  en  1884 
y  en  la  de  Dublín  en  1885.  Entre  otras  obras,  pu¬ 
blicó:  The  Theory  of  Light  y  The  Theory  of  H sal. 

Pbbston  (Tomás).  Biog.  Periodista  y  arqueólogo 
inglés,  n.  en  Heston  y  m.  en  Londres  (1834-1901). 
Perteneció  á  las  redacciones  del  Morning  Post  y  de 
Pall  Malí  Qaeette,  y,  entre  otras  obras,  publicó: 
Judicature  act  Epitome  (1873)  é  Ristory  of  the  Yeo- 
men  of  the  Guará  (1880). 

Pbbston  (Tomás  Jbx).  Biog.  Arqueólogo  norte¬ 
americano,  n.en  Hastings-on-Hudson  (Nueva  York) 
en  1862.  Estudió  en  Columbio,  París  y  Roma,  y  de 
regreso  en  su  patria  se  dedicó  á  investigaciones  ar¬ 
queológicas  y  á  la  enseñanxa  de  la  arqueología.  De 
sus  obras  son  de  citar,  especialmente:  The  bronce 
áoors  of  the  Monastery  of  Monte  Costino  and  Saint 
PauVs  at  Borne  (1915). 

Pbbston  (Tomás  Scott).  Biog.  Eclesiástico  cató¬ 
lico  norteamericano,  n.  en  New  Hartford  (Connecti- 
cut)  en  1824  y  m.  en  1891.  Graduóse  en  teología 
en  el  Colegio  protestante  de  la  Trinidad  de  esta  po¬ 
blación  y  en  el  Seminario  General  Teológico  de 
Nueva  York.  Desempeñó  varios  cargos  eclesiásticos 
hasta  que  en  1850  entró  en  la  Iglesia  católica,  sien¬ 
do  ordenado  en  Albany.  Fué  párroco  secretario  del 
arzobispo  Hughes,  vicario  general  (1874),  proto- 
notarlo  apostólico  (1888)  y  jefe  de  la  cancillería 
episcopal  desde  1855  hasta  su  muerte.  Publicó  nu¬ 
merosas  obras  piadosas  y  de  controversia,  siendo 
las  más  notables:  Beatón  and  Bevelation  (Nueva 
York,  1868),  The  divine  Paraclete  (1879),  Arh  of 
Coetf»fl«/(1860),  The  divine Sanctnary  (1887),  Geth - 
semani  (1887),  The  sacred  Year  (1885),  Vicar  of 
Christ  (1878),  The  Protestant  Reformatlon  ( 1879), 
Protestantism  and  the  Church  (1882),  Christian  JJnity 
(1881),  The  Watch  on  Calvary  (1885).  Christ  and  the 
Church  (1870),  God  and  Beatón  (1884),  y  Devotion 
to  the  Sacred  Heart  (1886). 

Bibliogr.  Brann,  The  Rev.  Thomas  S.  Presten 
(Nueva  York)  y  Monsignor  Presión  t  Views  (Nueva 
York,  1890). 


Pbbston  Blair  (Francisco).  Biog.  Político  y  ju¬ 
risconsulto  norteamericano,  n.  en  Lexington  (1821- 
1875).  Estudió  en  la  Universidad  de  Princeton  y  se* 
graduó  en  1841.  Después  de  ejercer  algún  tiempo- 
su  profesión,  sirvió  en  el  ejército  cuando  la  guerra, 
con  Méjico,  y  al  hacerse  la  paz  dirigió  algún  tiempo- 
el  Missouri  Democrat.  Elegido  diputado  en  1852, 
fué  reelegido  en  muchas  legislaturas  sucesivas,  y  al. 
estallar  la  guerra  de  Secesión  entró  de  nuevo  en  el 
ejército,  haciendo  toda  la  campaña  contra  los  unio¬ 
nistas,  y  ascendió  á  mayor  general  por  su  conducta 
durante  la  guerra.  En  1866  fué  embajador  de  loa 
Estados  Unidos  en  Austria,  y  en  1868  el  partido 
democrático  presentó  su  candidatura  para  la  vice¬ 
presidencia  de  la  República.  Finalmente,  de  1870  á. 
1873  fué  senador.  Publicó:  The  Life  and  PublicSer- 
tices  of  Gen.  William  O.  Butler  (1848). 

Prbston-Thomas  (Hbrbbbto).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  inglés,  m.  en  1909.  Desempeñó  varios  cargos- 
públicos,  y  últimamente  fué  inspector  general  de  la 
dirección  de  gobierno  local  del  distrito  del  Sudoeste. 
Colaboró  en  el  Blachmood’s  M agutine ,  National  Re¬ 
vivió  y  otros,  y  dejó,  además:  The  Bnglith Poor-Laio* 
System  (2.a  ed.,  1902),  The  Church  and  the  Land ^ 
etcétera. 

PRB8TONBURO.  Geog.  Villa  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Kentucky,  condado  de  Floyd;. 
1,120  h.  según  el  censo  de  1910. 

PRBSTONIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  apoci- 
náoeas  de  la  subfamilia  de  las  equitoideas,  tribu  de- 
las  parsonsieas,  con  disco,  ovario  apocarpo,  corola 
oon  escamas  ó  anillo  en  la  garganta,  cáliz  con  lóbulos 
en  general  anchos,  más  rara  vez  alesnados,  con  cinco- 
escamas  anchas,  enteras  ó  desgarradas,  enfrente  dé¬ 
los  lóbulos,  corola  asalvillada,  disco  quinquelobula- 
do,  estilo  anillado  en  la  base,  mericarpios  duros,  er¬ 
guidos,  semillas  oblongas,  con  vilano  caedizo.  Son¬ 
bejucos  frecuentemente  pelosos,  á  veces  lampiños,, 
con  hojas  decusadas,  ampliamente  nerviadas,  pano¬ 
jas  densas,  á  veces  casi  umbeliformes,  terminales, 
más  tarde  frecuentemente  sobrepujadas,  quizá  tam¬ 
bién  axilares. 

Comprende  30  especies  extendidas  desde  Méjico- 
hasta  Río  de  Janeiro  y  más  allá. 

El  género  Prestonia  Scop.  (no  R.  Br.)  es  sinóni¬ 
mo  del  Lasta  Ad.,  de  la  familia  de  las  malváceas. 

PRB8TONKIRK.  Geog.  Mun.  de  Escocia,  en. 
el  condado  de  Haddington,  á  8  kms.  O.  de  Dunbar, 
junto  al  Tyne;  2,000  h. 

PRRSTON PANS.  Geog.  C.  de  Escocia,  en  eb 
condado  de  Haddington,  á  14  kms.  ENE.  de  Edim- 
burgo,  junto  al  Firth  de  Forth;  2,614  h.  Fué  céle¬ 
bre  en  otro  tiempo  por  su  industria  de  extracción  y 
refinería  de  sal.  Hoy  hay  en  ella  algunas  fábs.  de- 
jabón,  cerveza  y  loza  ordinaria.  Los  bancos  de  ostras 
que  existían  en  sus  proximidades  han  perdido  bas¬ 
tante  á  consecuencia  de  su  inmoderada  explotación. 
Cerca  de  Prbstonpans  está  el  campo  de  batalla 
donde  el  pretendiente  Carlos  Eduardo  derrotó  á  las 
tropas  del  Gobierno  en  1745. 

PRB8TONVILLB.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Kentucky,  condado  de  Caroll;  162' 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

PRE8TOSO,  8A*  adj.  Chile.  Presto,  pronto. 

PR RST VIQUI A.  f.  Bntom.  ( Prestmichia  Lub- 
bock.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
calcídidos  y  tribu  de  los  tricograminos.  Los  insecto» 
de  este  género  se  pueden  distinguir  por  la  cabeza 
bastante  plana  por  encima;  ojos  grandes  y  promi- 
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PRESUMPTO  —  PRESUNCION 


PRESUM  PTO«TA,  p.  p.  y  adj. ant.  Presunto. 

PRB8UMPTUO8AUBVTB.  adv.  m.  aot. 

pRRSCNTUOSAMBNTB. 

PRBSUMPTUOS1DAD.  f.  ant.  PBMUWTUO- 
S1DAD. 

PRB8UMPTUO8O,  8 A.  adj.  ant.  P8BSUW- 

TU 080. 

PRESUNCIÓN.  1.*  acep  P.  PréMBptlfl.—  It. 
fresiizisne. —  ln.  Presanptiii. —  A.  IitaasssBf. — P. 
Preunpfi». —  C.  Preisapcié. —  E.  Isijekto.  (Btim. — 
Del  lat.  praeeumptio,  onis,  presunción.)  f.  Acción  y 
efecto  de  presumir.  ||  Conjetura  ó  sospecha  que  se 
forma  de  una  cosa.  ||  Arrogancia,  vanidad,  orgullo, 
opinión  jactanciosa  de  si  mismo.  ]  Altanería,  so¬ 
berbia. 

Presunción.  Der.  Indicaremos:  concepto  y  natu¬ 
ra  feza;  clases  y  fuerza;  doctrina  legal  y  aplicaciones. 

1.  Concepto  y  naturaleza.  Alciato  deriva  la  vos 
presunción  de  prae  y  sumare ,  porque  por  ella  se 
toma  una  cosa  como  verdadera  (sumitur  pro  vero) 
antes  de  que  conste  de  otro  modo.  Puede  definirse: 
juicio  que  la  ley  ó  el  hombre  forman  sobre  la  verdad 
de  una  cosa  por  su  Ilación  con  otra  cosa  diferente  y 
cierta.  La  presunción  es,  pues,  un  acto  lógico  y  se 
funda  en  lo  que  regular  y  ordinariamente  sucede, 
por  lo  que  Cujas  dijo:  Praesumptio  es  eo  quod  pie - 
rumqne  Jlt.  Es  un  medio  de  prueba,  pero,  como  ob¬ 
serva  Pothier,  se  diferencia  de  la  prueba  propiamen¬ 
te  tal  en  que  ésta  convence  inmediatamente  y  por  si 
misma,  mientras  que  la  presunción  convence  media¬ 
tamente,  por  ilación  con  una  verdad  ya  conocida. 
Asi,  una  escritura  ó  la  declaración  de  varios  testigos 
intachables,  son  pruebas;  pero  el  juicio  deque  se  ha 
pagado  una  anualidad  porque  aparecen  pagadas  las 
tres  posteriores,  es  una  presunción. 

2.  Clases  y  fiterea  en  general.  Las  presuncio¬ 
nes  se  clasifican  en  dos  grandes  grupos:  I  o  de  ley , 
legales  6  de  Derecho,  y  2.°  simples  ó  del  hombre.  Las 
del  primero  son  las  que  se  derivan  de  la  ley,  la  cual 
las  establece;  las  del  segundo  no  se  apoyan  en  ley 
alguna,  siendo  sólo  juicios  que  el  hombre  forma  apo¬ 
yándose  en  conjeturas  probables. 

Las  legales  ó  de  Derecho  se  subclasifican  en: 
1 ,°  juris  et  de  jure  (frase  traducida  algo  libremente 
•en  la  denominación  de  hecho  y  de  derecho ),  que  no 
admiten  prueba  en  contrario,  diciendo  Menochioque 
se  llaman  juris  porque  las  ha  introducido  el  Dere¬ 
cho,  y  de  jure  porque  en  fuerza  de  ellas  da  la  ley 
por  resuelto  el  asunto  en  que  concurren,  y  por  eso 
Alciato  las  define:  dispositio  legis  aliquid  praesu- 
mentis,  et  super  praesumpto  tamquan  sive  comparto 
statnentis ,  definición  no  muy  aceptable  por  entrar 
en  ella  el  definido,  y  2  f  juris  tantum  ó  sólo  de  Dere • 
cho,  que  admiten  prueba  en  contrario. 

En  cuanto  á  su  fuerza  respectiva,  se  comprende 
que  existe  entre  ellas  uua  gradación.  En  primer  tér¬ 
mino,  y  oomo  de  mayor  eficacia,  vienen  las  juris  et 
de  jure,  que  tienen  más  fuerza  que  la  prueba  instru¬ 
mental  y  la  testifical  y  aun  que  la  confesión,  ya  que 
las  dos  primeras  pueden  ser  destruidas  por  otras 
pruebas  y  la  confesión  puede  ir  contra  ella  el  que  la 
hizo  (siempre  que  no  vaya  acompañada  del  juramen¬ 
to  decisorio)  demostrando  que  se  debió  á  un  error  ó 
equivocación.  Las  principales  presunciones  juris  et 
de  jure  son  lasque  resultan  de  la  cosa  juzgada  y  del 
juramento  decisorio.  En  segundo  grado  vienen  las 
juris  tantum.  que  tienen  la  misma  fuerza  de  las  prue¬ 
bas  y  relevan  de  practicar  éstas  á  la  parte  que  tiene 
la  presunción  en  su  favor;  pero  pueden  ser  destrui¬ 


das  por  cualquiera  otra  prueba  en  contrarío.  De  esto 
género  sou  la  mayor  parte  de  las  presunciones  esta¬ 
blecidas  por  las  leyes.  Finalmente,  y  en  último  gra¬ 
do,  aparecen  las  presunciones  simples  ó  ab  homine , 
las  cuales  no  tienen  más  fuerza  que  la  que  se  derivo 
de  su  rigor  lógieo,  precisándose,  por  lo  general, 
más  de  una  para  que  hagan  prueba,  sirviendo  por  lo 
común  para  corroborar  y  completar  la  que  por  otros 
medios  se  baya  obtenido  Los  autores  aragoneses 
dividían  estas  presunciones,  atendiendo  á  su  fuer¬ 
za,  en  leus,  vehementes,  violentas  y  violentísimas 
(Smsí). 

Las  presunciones  tienen  su  campo  en  el  Derecho 
privado.  En  el  penal,  aparte  de  la  presunción  que 
establees  la  cosa  juzgada  y  alguna  otra  favorable  á 
los  realizadores  del  hecho,  sólo  existen  presunciones 
simples,  llamadas  indicios,  que  autorizan  al  juez  para 
dirigir  el  proceso  contra  alguna  ó  algunas  personas, 
pero  que,  en  general,  no  bastan  por  sí  solas  para  de¬ 
clarar  la  culpabilidad.  V.  Indicio. 

3.  Doctrina  legal  La  legislación  espafiola  so¬ 
bre  presunciones  se  encuentra  en  la  sección  sexta 
del  cap  V(De  la  prueba  de  las  obligaciones),  del 
tlt.  1.*,  del  lib  IV  de!  Código  civil  (arta.  1249- 
1253)  cuyas  disposiciones  son  también  aplicables  en 
Derecho  mercantil.  El  Código  las  incluye  en  la  doc¬ 
trina  general  sobre  las  obligaciones  por  ser  á  éstas 
á  las  que  principalmente  se  aplican,  pero  se  estable¬ 
cen  por  el  mismo  Código  en  otros  muchos  casos, 
como  veremos  en  seguida 

A  tenor  del  Código,  para  que  una  presunción  sea 
admisible,  es  de  todo  punto  preciso  que  el  hecho  de 
que  se  deduzca  esté  completamente  acreditado  (ar¬ 
ticulo  2449).  y  por  consiguiente,  no  cabe  fundar  una 
presunción  en  otra  presunción.  El  efecto  general  de 
lu8  presunciones  legales  es  el  de  dispensar  de  toda 
prueba  á  los  favorecidos  por  ellas;  pero  pueden  des¬ 
truirse  por  prueba  en  contrario,  excepto  en  los  casos 
en  que  la  misma  ley  lo  prohiba  expresamente  (artícu¬ 
los  1250  y  1251).  as  decir,  que  todas  las  presuncio¬ 
nes  legales  son  juris  tantum,  mientras  la  ley  no  de¬ 
clare  expresamente  que  son  juris  st  de  jurs  por  no 
dar  prueba  contra  ellas.  En  cuanto  á  la  presunción 
de  que  la  coaa  juzgada  es  verdad,  no  os  para  si  Có¬ 
digo  español  absolutamente  firme,  ya  que  cabe  con¬ 
tra  ella  el  juicio  de  revisión  del  pleito  ó  causa;  pero 
mientraa  no  ss  dicte  sentencia  en  éste  contraria  á  la 
presunción,  ésta  permanecerá  en  pie;  y  si  la  senten¬ 
cia  en  revisión  confirma  si  juicio  anterior,  ó  ss  deja 
pasar  si  plazo  para  la  interposición  de  la  revisión,  ó 
ss  trata  da  un  oaso  en  que  ésta  no  procede,  la  pre¬ 
sunción  es  completamente  inatacable.  V.  Cosa  juz¬ 
gada  (t.  XV,  pága.  1 1 1 1  y  siguientes).  Para  que  las 
presunciones  no  establecidas  por  la  ley  (esto  es,  las 
simples  ó  del  hombre)  sean  apreciables  como  medio 
de  prueba,  es  indispensable  que  entre  el  hecho  de¬ 
mostrado  y  aquel  que  se  trate  de  deducir,  haya  un 
enlace  preciso  y  directo  según  las  reglas  del  crite¬ 
rio  humano  (art.  1253),  habiendo  declarado  el  Tri¬ 
buna]  Sopramo  que  ese  enlace  ha  de  consistir  en  ln 
conexión  y  congruencia  entre  ambos  hechos,  de  modo 
que  la  realidad  del  uno  conduzca  al  conocimiento  del 
otro,  por  ser  la  relación  entre  elloa  concordante  y  no 
poder  aplicarse  i  varías  circunstancias,  no  pudiendo 
establecerse  eon  si  nombre  de  enlace  deducciones  - 
que  la  ley  no  permite,  ni  dar  á  loa  hechos  una  sig¬ 
nificación  de  que  carexcan  (Sentencias  del  12  de  No¬ 
viembre  de  1904  y  11  de  Octubre  de  190o).  Dentro 
de  estos  limites,  la  aprsciacióo  de  la  fuerza  de  estas 
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presunciones  queda  al  libre  arbitrio  de  loe  Tribuna- 
A*l,  pues,  dado  el  enlaee  que  acaba  de  indicar¬ 
le  (y  que  admite  muy  diversas  apreciaciones),  el 
únioo  medio  de  atacar  con  éxito  una  presunción  es 
«1  da  impugnar  la  existencia  ó  realidad  del  hecho  bá¬ 
sico  ó  probar  que  se  debió  á  circunstancias  distintas 
da  Jas  que  establecen  la  relación  entre  ambos  (Sen- 
tandas  del  18  de  Junio  de  1901,  81  de  Mano  y  11 
de  Noviembre  de  1902,  6  de  Febrero  de  1006, 5  de 
Julio  de  1907,  19  de  Abril  de  1910,  etc.). 

Por  lo  demás,  las  presunciones  son  eficaces  para 
probar  lo  mismo  las  acciones  que  las  excepciones 
{Sentencia  del  24  de  Octubre  de  1894). 

4.  Aplicaciones.  A  continuación  indicamos  las 
principales  presunciones  legales  establecidas  por  los 
Códigos  españoles,  y  también  algunos  casos  en  que 
al  Tribunal  Supremo  declara  que  existe  una  presun¬ 
ción  (simple  ó  de  hombre)  con  fuerxa  bastante  pura 
hacer  prueba. 

A)  En  el  Código  civil  se  encuentran  las  siguien¬ 
tes  juris  lanfum: 

a)  Reláficas  d  las  personas:  1  .*  se  presumen  que 
lian  muerto  al  mismo  tiempo  varias  personas  llama¬ 
das  á  sucederás,  cuando  se  duda  quién  de  ellas  ha 
muerto  primero  y  no  hay  prueba  en  contrario  (ar¬ 
ticulo  33);  2.a  se  presume  la  buena  fe  en  la  contra- 
hención  del  matrimonio  (art  69);  3.a  se  presumen 
legítimos  los  hijos  nacidos  después  de  los  ciento 
ochenta  días  siguientes  á  la  celebración  del  matrimo¬ 
nio  y  dentro  de  los  trescientos  siguientes  á  la  diso¬ 
lución  de  éste  ó  á  la  separación  de  los  cónyuges 
{presunción  esta  que  tiene  una  gran  fuerza;  V.  Pa- 
TBRifiDiD  y  Filiación),  y  también  los  nacidos  den¬ 
tro  de  los  ciento  ochenta  días  siguientes  á  la  celebra¬ 
ción  del  matrimonio  cuando  concurren  ciertas  cir¬ 
cunstancias  (arte .  108,  109  y  110);  4.a  se  presume 
que  el  hijo  reconocido  por  uno  de  los  padres  es  na¬ 
tural  si  el  que  lo  reconoce  tenia  capacidad  legal 
para  el  matrimonio  al  tiempo  de  la  concepción  (ar¬ 
ticulo  130);  5.a  se  presume  muerto  el  ausente  pasa¬ 
dos  treinta  años  desde  su  desaparición  ó  desde  que 
se  recibieron  las  últimas  noticias  de  él,  ó  noventa 
desde  so  nacimiento  (art.  191),  y  6.a  se  presume 
que  el  tutor  renuncia  los  créditos  que  tenga  contra 
el  menor  si.  requerido  por  notario,  por  el  protutor  ó 
por  los  testigos  al  hacerse  el  inventario  de  los  bienes 
de  le  tutela,  no  inscribiere  aquéllos  en  éste  (articulo 
267). 

b)  Re  latinas  d  los  bienes  púla  propiedad.  1.a  se 
presumen  hechas  por  el  propietario  del  suelo  y  á  su 
costa  todas  las  obras,  siembras  y  plantaciones  (ar¬ 
ticulo  359);  2.a  se  presumen  iguales  las  porciones 
de  los  participes  en  caso  de  comunidad  de  bienes 
(art.  393):  3.a  se  presume  la  buena  fe  en  el  posee¬ 
dor  (art.  434);  4.a  y  que  la  posesión  se  sigue  disfru¬ 
tando  en  el  mismo  concepto  en  que  se  adquirió  (ar¬ 
ticulo  436);  5.a  también  que  en  la  posesión  de  la  cosa 
raíz  está  comprendida  la  de  los  muebles  y  objetos 
que  ss  hallen  dentro  de  ella  (art.  449);  6.a  que  cada 
uno  do  los  participes  en  la  posesión  en  común  de 
una  cosa  ha  poseído  únicamente  la  parte  que  le  co¬ 
rrespondiere  al  hacerse  la  división  (art.  450);  7.a  y 
que  el  poseedor  actual  que  demuestre  haber  poseído 
en  tiempo  anterior,  ha  poseído  en  el  tiempo  interme¬ 
dio  (art.  459);  8.1  se  presumen  medianeras  las  pa¬ 
redes,  tanjas  y  acequias  entre  los  predios,  salvo 
signo,  titulo  ó  prueba  en  contrario  (arts.  572  y  574), 
9.a  se  presume  en  fraude  de  acreedores  la  donación 
en  la  cual,  al  tiempo  de  hacerla,  no  se  haya  el  do¬ 


nante  reservado  bienes  bastantes  para  pagar  las 
deudas  anteriores  á  ella  (art.  643). 

c)  En  materia  de  sucesiones  se  presumen:  1.*  re¬ 
vocado  el  testamento  cerrado  que  aparezca  con  las 
cubiertas  rotas  ó  los  sellos  quebrantados;  y  también 
el  que  apareciere,  en  el  domicilio  del  testador  con 
las  firmas  borradas,  raspadas  ó  enmendadas  (artícu¬ 
lo  742);  2.a  que  se  han  dejado  por  mitad  para  su¬ 
fragios  á  la  Iglesia  y  para  los  establecimientos  bené¬ 
ficos  del  domicilio  ó  de  la  provincia,  los  bienes  de 
que  el  testador  haya  dispuesto  «para  sufragios  y 
obras  piadosas  en  beneficio  de  su  alma»  sin  especi¬ 
ficar  su  aplicación  (art.  747),  y  3.a  :jue  se  ha  refe¬ 
rido  á  los  pobres  del  domioilio  en  la  época  de  su 
muerte,  el  testador  que  ha  dispuesto  en  favor  de  los 
pobres  en  general  sin  designar  personas  ni  población 
(art.  749). 

d )  Tratándose  de  obligaciones ,  se  presume;  I  ,a  que 
se  extingue  la  obligación  de  pagar  intereses  cuando 
el  recibo  del  capital  no  contiene  reserva  respecto  á 
ellos,  y  que  se  han  pagado  los  atrasados  cuando  se 
da  recibo  de  un  plazo  posterior  (art.  1110);  2.°  que 
los  plazos  se  establecen  en  beneficio,  tanto  del  acree¬ 
dor  como  del  deudor  (art.  1127);  3.a  que  las  obliga¬ 
ciones  son  mancomunadas  simples  y  no  solidarias, 
cuando  haya  varios  acreedores  ó  deudores  (art.  1 138); 
4.°  que  la  cosa  se  ha  perdido  por  culpa  del  deudor, 
cuando  estuviere  en  poder  de  éste  (1183);  5.a  que 
se  ba  condonado  la  deuda,  cuando  el  documento  pri¬ 
vólo  de  que  resulte  se  halle  en  poder  del  deudor 
(art.  1189);  6.a  y  que  se  ha  remitido  la  obligación 
accesotia  de  prenda  cuando  la  cosa  pignorada,  des¬ 
pués  de  entregada  al  acreedor,  se  halle  en  poder  del 
deudor  (art.  1191);  7.°  que  hay  subrogación  en  los 
tres  casos  que  determina  el  art.  1210(  V.  Novación); 
8.a  que  el  contrato  se  hizo  en  el  lugar  de  la  oferta, 
en  caso  de  aceptación  por  carta  (art.  1262),  9.a que 
existe  causa  y  es  licita  en  los  contratos  (art.  1277); 
10,  que  se  han  hecho  en  fraude  de  acreedores  los  con¬ 
tratos  por  los  cuales  un  deudor  enajenare  sus  bienes 
á  título  gratuito,  y  los  á  título  oneroso  cuando  se 
celebren  después  de  expedido  mandamiento  de  em¬ 
bargo  ó  de  pronunciada  sentencia  condenatoria  (ar¬ 
tículo  1297);  11,  que  son  gananciales  (en  ios  territo¬ 
rios  de  Derecho  común)  los  bienes  del  matrimonio 
(art.  1407);  12,  que  no  se  habría  comprado  el  animal 
ó  la  cosa  sanos  si  el  comprador  hubiese  sabido  que 
el  otro  ú  otra  no  lo  estaban,  cuando  se  compra  una 
pareja  ó  juego  (art.  1491);  13,  que  el  arrendatario 
recibió  la  finca  en  buen  estado,  si  no  se  expresa  su 
estado  al  tiempo  de  arrendarla  (art.  1562);  14,  que  se 
ha  recibido  y  aprobado  la  parte  satisfecha,  cuando 
una  obra  se  haga  por  piezas  ó  por  medida  (art.  1592); 
15,  que  existe  ocultación,  á  los  efectos  de  utilizarse  el 
retracto,  cuando  el  dueño  directo  ó  el  enfiteuta  enaje¬ 
naren  su  dominio  sobre  la  finca  y  no  presentaren  la 
escritura  en  el  Registro  dentro  de  los  nueve  días  si¬ 
guientes  á  su  otorgamiento  (art.  1638);  16,  que  el 
mandato  es  gratuito  en  lo  olvil,  salvo  que  el  mandata¬ 
rio  lo  tenga  por  oficio  (art.  1711);  17,  que  el  deposita¬ 
rio  de  la  cosa  no  tiene  permiso  para  usarla  (art.  1768); 
18,  que  existe  culpa  en  el  depositario  y  que  la  cosa 
valía  lo  que  declare  el  depositante,  cuando  la  cosa 
depositada  fué  entregada  cerrada  y  sellada  y  apare¬ 
ce  forzado  el  sello  ó  cerradura  (art.  1769);  19,  que 
no  existe  fianza  en  las  obligaciones,  y  en  caso  de 
que  exista  que  no  se  extienda  á  más  de  lo  pactado 
en  ella;  pero  que  comprende,  cuando  es  simple  ó  in¬ 
definida,  no  sólo  la  obligación  principal,  sino  loase- 
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«esorios,  incluso  los  gastos  del  juicio  6  contar  éstos,  | 
desde  que  haya  sido  requerido  el  fiador  para  el  pago 
(art.  Ib27);  20,  que  hubo  error  en  el  pago,  cuando 
ae  entregó  cosa  que  nunca  se  debió  ó  que  ya  estaba 
pagada  (art.  1901),  y  21,  que  en'  materia  de  pret¬ 
erición  no  existe  justo  título  (art.  1954). 

ó)  Según  el  Código  de  Comercio  se  presume: 
i.*  que  son  al  contado  las  compras  y  ventas  hechas 
en  establecimiento  (art.  87);  2.*  que  la  comisión 
(mandato  mercantil)  es  retribuida  según  el  uso  y 
práctica  de  la  plaza  en  que  se  cumpla  (art.  277)  y 
3.*  que  es  exacta  la  valuación  de  los  objetos  asegu¬ 
rados  cuando  se  subscribe  una  póliza  de  seguros 
marítimos  en  que  se  haga  esa  valuación,  salvo  caso 
de  fraude  ó  malicia  (art.  752). 

C)  En  el  Código  penal  se  establece  la  presun¬ 
ción  jnris  et  de  jure  de  que  el  menor  de  nueve  años 
no  tiene  discernimiento,  y  la  jnris  tantum  de  que 
tampoco  lo  tiene  el  mayor  de  nueve  y  el  menor  de 
quince.  V.  Edad. 

Finalmente  y  como  muestra  de  presunciones  sim¬ 
ples  con  fuerza  probatoria,  diremos  que  el  Tribunal 
Supremo  ha  declarado  que:  es  presunción  de  fraude 
que  el  vendedor  continúe  poseyendo  ios  bienes  ena¬ 
jenados  (Sentencia  del  15  de  Enero  de  1904),  y  que 
lo  es  de  la  existencia  del  contrato  de  arrendamiento 
el  hecho  de  que  se  hayan  abonado  algunos  alquileres 
y  se  haya  consignado  el  importe  de  otros  en  el  Ban¬ 
co  de  España  (Sentencia  del  9  de  Marzo  de  1894); 
pero  no  es  presunción  de  que  unos  créditos  son  co¬ 
brables,  el  hecho  de  que  se  hayan  inventariado  sin 
expresar  que  no  lo  eran  (Sentencia  del  8  de  Marzo 
de  1897). 

Presunción.  Filos .  y  Ttol.  El  principio  en  que 
se  funda  la  presunción  jurídica  tiene  también  algu¬ 
na  aplicación  al  orden  general  de  la  argumentación 
filosófica  en  la  investigación  de  la  naturaleza  de  las 
cosas.  A  veces  ocurre  que  le  es  fácil  al  entendi¬ 
miento  determinar  un  predicado  ó  una  propiedad  de 
un  sujeto  y  no  otros  que  más  ó  menos  necesaria  ó 
comúnmente  se  comprueba  estar  unidos  con  él  en 
los  objetos  sujetos  á  nuestra  experiencia  ó  á  nuestra 
investigación.  En  estos  casos  la  razón  concluirá  más 
6  menos  legítimamente  ó  con  mayor  ó  menor  certe¬ 
za  á  la  existencia  de  estos  predicados  en  dicho  suje¬ 
to,  según  sea  la  conexión  entre  ellos  y  el  ya  demos¬ 
trado,  y  según  el  examen  del  objeto  de  que  se  trata 
se  haya  llevado  á  cabo  con  mayor  ó  menor  escrupu¬ 
losidad.  Los  axiomas  ó  proverbios  escolásticos  á 
veces  estaban  fundados  en  este  principio  de  la  pre¬ 
sunción,  y  muy  á  menudo  tenían  un  valor  suficien¬ 
te  para  postular  el  asentimiento  mientras  razones 
poderosas  no  se  opusiesen  á  ello.  Uno  de  los  ejem¬ 
plos  más  típicos  de  esta  clase  de  proverbios  filosó¬ 
ficos  es  este:  Qnt  dat  este  dat  consequentia  ad  este; 
el  que  da  el  ser  á  un  objeto,  le  da  también  lo  que  á 
su  naturaleza  ó  al  ser  en  general  es  consiguiente; 
axioma  que,  como  se  ve,  es  de  aplicación  pruden¬ 
cial,  aunque  en  determinados  casos  puede  ser  apo- 
dlctica. 

Al  tratarse  del  ser  divino  y  de  sus  atributos  y 
obras,  según  son  conocidos  por  la  razón  natural  y 
por  la  revelación,  debe  hacerse  á  veces  un  uso  bas¬ 
tante  extenso  del  principio  de  presunción,  precisa¬ 
mente  por  la  limitación  de  nuestro  entendimiento  y 
la  ilimitada  perfección  del  ser  divino.  En  efecto,  una 
vez  demostrada  la  infinidad  de  sus  atributos  y  la 
magnificencia  de  sus  obras  en  un  orden  determi¬ 
nado  debemos  presumir  ciertas  determinaciones  ó 


propiedades  consiguientes  á  ellas.  En  el  orden  filo- 
sóficoteológico,  una  vez  probada  la  omnipotencia,, 
ó  poder  ilimitado  de  Dios  respecto  de  todo  lo  posi¬ 
ble,  es  preciso  afirmar  que  se  halla  en  posesión,  y 
no  puede  ser  limitado  arbitrariamente  su  dominio  6 
su  esfera  de  actividad,  á  menos  de  prueba  evidente; 
de  donde  también  la  esfera  de  los  positivamente  po¬ 
sibles  debe  extenderse  á  todo  aquello  que  claramen¬ 
te  no  implique  contradicción,  con  tal  que  sea  suficien¬ 
temente  conocida  su  naturaleza.  En  el  orden  teoló¬ 
gico  el  principio  de  presunción  guia  al  investigador 
en  la  determinación  de  numerosas  consecuencia* 
sobre  las  condiciones  de  la  naturaleza  humana  do- 
Cristo,  supuestos  los  datos  revelados  y  las  conclu¬ 
siones  teológicas  sobre  el  misterio  de  la  Encarna¬ 
ción.  El  principio  de  presunción  ha  tenido  una  apli¬ 
cación  muy  feliz  en  el  desarrollo  de  la  argumentación 
teológica  en  Marialogía;  aunque  no  ha  sido  este  el 
único  ni  el  principal  fundamento.  Así,  la  presunción 
derivada  de  los  criterios  revelados  hizo  proponer  A 
Escoto  su  argumento  para  defender  la  Concepción 
Inmaculada  de  María,  argumento  popularizado  des¬ 
pués  en  la  fórmula:  potnit,  decnit,  ergo  fecit ;  pudo* 
Dios  hacer  á  María  concebida  sin  pecado  original, 
convenía  que  así  lo  hiciese,  luego  lo  hizo.  Véanse* 
Encarnación,  Inmaculada  Concepción  y  Jbsu— 
cristo. 

PRE8UN CIOSO,  SA.  (Etim.  —  Del  lat.  prat- 
sumptiosns.)  adj.  ant.  Presuntuoso. 

PRESUNTA.  (Etim.  —  Del  lat.  praesumpta, 
t.  f.  de  ptus,  presunto.)  f.  Presunción.  ||  Chile. 
Abreviación  de  la  frase  latina  volúntate  vel  facúltate 
praesumpta ,  presumiendo  la  voluntad,  consentimien¬ 
to  ó  licencia  de  uno,  y.  gr.:  Asi  lo  hice  fundándome 
en  la  presunta. 

PRESUNTAMENTE,  adv.  m.  Por  presunción. 

PRESUNTIVAMENTE,  adv.  m.  Con  pre¬ 
sunción,  sospecha  ó  conjetura. 

PRESUNTIVO,  VA.  (Etim.  — Del  lat.  prae- 
sumptivus,  presuntivo.)  adj.  Que  se  puede  presumir 
ó  es  capaz  de  presunción.  |)  Que  causa  presunción». 

PRESUNTO,  TA.  (Etim.  —  Del  lat.  praesump- 
tus,  presunto.)  p.  p.  irreg.  de  Presumir.  |  adj. 
Aplícase  á  la  voz  que  designa  lo  que  se  sospecha  ó- 
conjetura  de  una  persona,  hasta  que  decida  un  falla 
ó  confirme  el  tiempo  la  presunción.  Presunto  cul¬ 
pable,  presunto  reo,  presunto  heredero. 

PRESUNTUOSAMENTE,  adv.  m.  Vana¬ 
mente,  con  vanagloria  y  demasiada  confianza 

PRESUNTUOSIDAD.  (Etim.— De  presun¬ 
tuoso.)  f.  Presunción,  vanagloria. 

PRESUNTUOSÍSIMO,  MA.adj.  superl.  Muy 
presuntuoso. 

PRESUNTUOSO,  SA.  F.  FréiompUeu. — It. 
y  E.  Presuntuoso. — In.  Selí-concetted. — A.  Grosssprecher. 
— P.  Presumpposso. — C.  Presnnptnós.  (Etim. — Del  law 
praesnmptnosns,  presuntuoso.)  adj.  Lleno  de  presun¬ 
ción  y  orgullo.  U.  t.  c.  8.  |  Altanero,  vano. 

PRESUPONER.  F.  Présnpposer.—It.  Presnpposse. 
— In.  To  presnppose. — A.  Toranssetiei. — P.  Presnppdr. 
— C.  Presnposar. — E.  Aitiasipoii.  (Etim.  —  Del  pref. 
pre,  antes,  y  suponer.)  v.  a.  Dar  antecedentemente* 
por  asentada,  cierta,  notoria  y  constante  una  cosa 
para  pasar  á  tratar  de  otra.  ||  Formar  el  cómputo  dé¬ 
los  gastos  ó  ingresos,  ó  de  unos  y  otros,  que  nece¬ 
saria  ó  probablemente  han  de  resultar  en  un  negocia 
de  interés  público  ó  privado.  ||  Arg.  Oram.  Pretil 
pon/  en  ve*  depresupón,  que  es  la  segunda  persona 
del  sing.  del  imperat. 
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PM8UPO01C1ÓN.  f.  Suposición  previa .  | 
'Suposición  gratuita  é  infundada.  |  Aoción  de  pre¬ 
suponer.  |  PRESUPUESTO. 

Presuposición.  Filó*.  Eau  palabra  ha  entrado 
-un  el  lenguaje  filosófico  de  las  lenguas  neolatinas  y 
de  la  inglesa,  como  traducción  de  la  alemana  Vor- 
-uussetuung.  Algunos  preferirían  suprimirla  y  con¬ 
tentarse  con  sus  equivalentes  hipótesi*,  postulado, 
asoioma,  etc.  Sin  embargo,  ó  ella,  ú  otra  de  sentido 
igualmente  indeterminado  ó  general,  debe  admitir¬ 
le.  pues  todas  las  demás  citadas  tienen  ya  un  senti¬ 
do  técnico  determinado,  que  no  debe  generalizarse. 
No  se  esto  decir  que  sea  laudable  la  poca  fijeza  con 
que  algunos  filósofos  alemanes,  como  Cohén,  proce¬ 
den  y  al  llamar  ¿  las  categorías  entendidas  en  el  sen¬ 
cido  kantiano  PorcNM^swfi^sadelosjuiciosformales; 
pues  el  uso  etimológico  del  original  asteen  no  parece 
permitir  tal  extensión.  Cada  día  se  hace  sentir  más 
la  vaguedad  del  tecnicismo  filosófico  y  la  anarquía 
que  reina  en  este  particular. 

PREflUPUEflTAR.  v.  a.  neol.  Presuponer 
-(2.a  acep.). 

Derio.  Presupuestado,  da. 

PRBttUPUBSTÍVORO,  RA,  adj.  fam.  Amér. 
XHeese  de  la  persona  apegada  á  los  empleos  públicos 
y  que  vive  de  ellos,  particularmente  de  la  que  tiene 
varios.  |  En  Chile  significa,  además,  persona  que 
'hace  con  el  Exudo  contratos  leoninos  para  éste. 

PR RS U PUERTO,  TA.  P.  é  In.  Badjet.— 
lt.  y  P.  FresnppssU. — A.  DiUuucUaf. — C.  Fresoput. 
— E.  Aitaisipou.  p.  p.  irreg.  de  Presuponer.  [| 
m.  Motivo,  causa  ó  pretexto  con  que  ae  ejecuta  una 
coea.  Q  Supuesto  ¿suposición.  ||  Cómputo  anticipado 
del  coste  de  una  obra;  y  también  de  loa  gastos  ó  de 
las  rentas  de  un  hospital,  Ayuntamiento  ú  otro 
-cuerpo;  y  aun  de  los  generales  de  un  Estado,  ó  es¬ 
peciales  de  un  ramo;  como  de  guerra,  marina,  etc. 
|  ant.  Designio. 

Presupuesto  que.  m.  conjunt.  V.  Supuesto  que. 

Vivir  del  presupuesto,  fr.  Estar  empleado  por 
-euenta  del  Estado. 

Presupuesto.  Ascét.  San  Ignacio  de  Loyola  en 
ru  libro  de  loa  Ejercicio *  espiritual* *  después  de  las 
anotaciones,  antes  de  entrar  en  materia  intercala 
esta  advertencia  eon  el  titulo  marginal  de  Presu¬ 
puesto:  «Para  que  aal  el  que  da  los  Ejercicios  espi- 
'rituales  como  el  que  los  rescihe  más  se  ayuden  y  se 
aprovechen,  ae  ha  de  presuponer,  que  todo  buen 
-christiano  ha  de  aer  más  prompto  á  salvar  la  propo¬ 
sición  del  próximo  que  á  condenarla;  y  si  no  la  pue¬ 
da  salvar,  inquiera  eómo  la  entiende;  y  si  mal  la 
entiende  corrí  jale  con  amor,  y  si  no  basta,  busque 
todos  los  medios  convenientes  para  que,  bien  enten¬ 
diéndola,  ee  salve. >  Ha  llamado  la  atención  la  pre- 
'eeneia  de  sata  nota  al  principio  de  este  libro;  proba¬ 
blemente  su  origen  debe  buscarse  en  el  deseo  de  dar 
una  respuesta  tácita  y  general  á  los  prejuicios,  fal¬ 
sas  interpretaciones  y  falsedades  de  todo  género  con 
que  al  principio  se  combatió  la  obra  de  los  Ejercicios 
dt  San  Ignacio.  Este  contesta  con  esta  sencilla  regla 
de  prudencia  y  caridad  cristiana  de  alto  valor  ascé¬ 
tico.  En  presencia  de  una  proposición  ó  dicho  ajeno 
que  choca,  no  lanxarse  á  condenarlo  sin  más,  sino 
inquirir  el  sentido  y  significación  que  tiene  en  la 
atente  de  su  autor. 

Presupuesto.  Filos.  V.  Presuposición. 

Presupuesto.  Hac.  púb.  y  Per.  Indicaremos: 

I.  Teoría  general  del  presupuesto,  y  II.  Legislación 
fepafiola. 


I.  —  Teoría  general  des  presupuesto 

1 .  Etimología  y  concepto.  La  vox  presupuesto  es 
el  participio  pasado  del  verbo  presuponer,  suponer 
antes  ó  por  anticipado  alguna  cosa.  Se  refiere  siem¬ 
pre  á  los  gastos  é  ingresos  que  tiene  un  ente  (indi¬ 
vidual  ó  social)  en  un  periodo  determinado  para 
sostener  su  vida.  En  au  acepción  más  geueral  signi¬ 
fica,  pues,  la  determinación  anticipada  da  eeoa  gas¬ 
tos  é  ingresos,  según  cálculos  más  ó  menos  exactos; 
pero  en  su  sentido  propio  no  ae  refiere  á  los  de  loa 
particulares  ó  empresas  privadas,  constituyendo  una 
extensión  abusiva  de  la  palabra,  aunque  autorizada 
por  el  uso,  la  aplicación  de  la  voz  presupuesto  á  loa 
cálculos  que  hacen  estas  personas  al  objeto  de  poner 
en  relación  los  gastos  proyectados  y  los  ingresos 
presumidos,  para  regular  los  unos  por  los  otros  y 
realizar,  en  un  periodo  determinado,  un  beneficio  ó 
ahorro  ó,  al  menos,  que  no  resulte  una  pérdida.  Lo 
que  científicamente  caracteriza  la  idea  del  presupues¬ 
to  es  la  obligatoriedad,  es  decir,  que  el  cálculo  que  el 
presupuesto  contiene  no  pueda  eer  alterado,  constri¬ 
ñendo  al  ser  á  sujetarse  á  él,  y  los  que  realizan  di¬ 
chas  personas,  además  de  ser  siempre  inciertos,  no 
obligan  á  nadie,  ya  que  los  mismos  que  los  hacen 
pueden  seguirlos  ó  no.  Esa  obligatoriedad  sólo  exis¬ 
te  tratándose  de  organismos  públicos,  es  decir,  del 
Estado  ó  de  los  organismos  sujetos  á  su  interven¬ 
ción  directa  en  su  vida  (provincias,  municipios,  es¬ 
tablecimientos  oficiales,  etc.),  por  lo  cual  verdadera¬ 
mente  sólo  á  ellos  puede  referirse  la  voz  presupuesto, 
que  en  su  sentido  propio  será:  La  ley  ó  acuerdo  obli¬ 
gatorio  que  determina  anticipadamente  y  para  un  cier¬ 
to  periodo  loe  gastos  i  ingresos  de  un  organismo  pú¬ 
blico.  Todavía  es  preciso  observar  que  cuando  la  voz 
presupuesto  se  emplea  sola,  sin  calificativo  ó  deter¬ 
minación  alguna  (v.  gr.,  presupuesto  provincial, 
municipal,  etc.),  se  refiere  al  presupuesto  del  Estado. 
En  esta  acepción  estricta  es  en  la  que  principalmen¬ 
te  se  la  considera  en  este  articulo,  si  bien  casi  to¬ 
dos  los  principios  y  reglas  relativas  al  presupuesto 
del  Estado  son  aplicables  álos  presupuestos  locales. 

En  la  mayor  parte  de  los  p&ises  europeos  el  pre¬ 
supuesto  se  designa  con  la  vos,  de  origen  inglés, 
budget,  derivada,  según  se  cree,  del  antiguo  francés 
bougetts,  saquillo  ó  bolso,  por  alusión  ya  á  la  cartera 
de  cuero  en  que  el  canciller  del  Echiquier  guardaba 
los  documentos  destinados  á  justificar  ante  el  Parla¬ 
mento  las  peticiones  de  subsidios,  ya  al  saco  de  es¬ 
cudos  de  la  nación,  del  cual  tomaba  la  Corona  lo 
necesario  para  los  gastos  del  Estado.  Pero  la  voz 
budgst  no  designa  propiamente  en  Inglaterra  la  ley 
del  presupuesto,  sino  más  bien  la  exposición  que  el 
Gobierno  hace  á  las  Cámaras  de  la  situación  finan¬ 
ciera  del  Estado  y  del  programa  que  se  propone 
seguir  en  cuanto  á  la  misma,  llamándose  ssance  of 
budget  aquella  en  la  cual  esta  exposición  se  hace 
oralmente  por  el  canciller  del  Echiquier. 

2.  Clases.  Los  presupuestos  del  Estado  pueden 
ser:  a)  por  las  necesidades  á  que  atienden,  ordinarios 
y  extraordinarios ;  b)  por  el  período  de  tiempo  á  que 
se  refieren,  anuales,  bienales,  etc.,  y  c)  por  su  fije¬ 
za.  preventivos  ó  de  previsión  y  definitivos  ó  de  recti¬ 
ficación,  que  Cossa  denomina  consuntivos .  De  cada 
una  de  estas  clases  se  tratará  en  el  lugar  oportuno 
del  presente  trabajo. 

3.  Carácter  é importancia.  Tiene  el  presupuesto 
el  carácter  de  una  ley  que  regula  toda  la  vida  econó¬ 
mica  del  Estado  y  que  ejerce  una  influencia  enorme 


302 


PRESUPUESTO 


«obre  toda  la  vida  económica  de  la  Dación.  So  objeto 
fundamental  es  fijar  las  sumas  que  los  particulares 
deben  poner  en  común  para  los  gastos  de  interés 
general  y  regular  soberanamente  el  empleo  que  debe 
darse  6  estos  recursos.  Constituye,  pues,  una  ley 
fundamental,  básica  del  organismo  social  político, 
siendo  al  mismo  tiempo  limitadora  del  poder  del  Es¬ 
tallo  y  garantizadora  de  los  intereses  de  los  particu¬ 
lares,  en  cuanto  el  presupuesto  se  opone  á  que  se 
tomen  á  los  contribuyentes  y  á  cargo  del  Tesoro 
otras  sumas  que  las  que  él  ordena,  á  que  los  gastos 
pasen  de  los  créditos  que  él  consigna  y  á  que  los  in¬ 
gresos  se  apliquen  á  otras  necesidades  que  aquellas 
que  constan  en  él. 

Además,  el  presupuesto  abraza  y  resume  todos 
los  actos  de  la  vida  política,  administrativa  y  econó¬ 
mica,  llevando  el  sello  de  las  instituciones,  costum¬ 
bres,  tendencias  y  situación  particular  del  pueblo  á 
que  se  refiere,  y  precisamente  por  esto  su  discusión 
en  el  Parlamento  proporciona  á  éste  ocasión  para 
examinar  y  discutir  el  conjunto  de  la  política  gene¬ 
ral  del  Gobierno.  A  su  vez,  el  presupuesto  ejerce 
directamente  una  gran  influencia  en  la  suerte  de  los 
pueblos.  De  la  prudencia  en  su  formación  y  de  la 
exactitud  y  regularidad  de  su  ejecución  depende  el 
orden  en  la  Hacienda  del  Estado;  una  buena  políti¬ 
ca  financiera  consolida  el  crédito  público,  que  es 
tanto  el  nervio  de  la  guerra  como  el  instrumento  de 
las  grandes  obras  de  la  paz.  Según  que  la  balanza 
del  presupuesto  sea  positiva  ó  negativa,  con  supe¬ 
rávit  ó  con  déficit,  así  contribuirá  á  consolidar  ó  á 
quebrantar  ese  crédito  del  Estado,  y,  juntamente 
con  él,  el  prestigio  de  la  nación  y  del  Gobierno.  El 
empleo  dado  por  el  presupuesto  á  los  recursos  que 
exige  al  país  influye  en  el  progreso  de  la  riqueza 
pública,  el  cual  depende  en  parte  de  las  sumas  con¬ 
sagradas  á  los  grandes  trabajos  de  utilidad  general, 
así  como  la  puesta  en  valor  del  capital  intelectual  de 
la  nación  depende  de  la  dotacióu  que  se  conceda 
•  para  la  instrucción  pública.  Por  otra  parte,  al  deter¬ 
minar  el  presupuesto  en  qué  medida  y  forma  puede 
el  Gobierno  apelar  a)  crédito,  determina  por  ello  la 
corriente  del  ahorro  nacional,  haciéndola  afluir  á  las 
cajas  del  Tesoro  ó  derivándola  hacia  otros  empleos 
acaso  más  fructuosos  para  el  conjunto  del  país.  Fi¬ 
nalmente,  el  presupuesto  determina  las  funciones  y 
los  límites  de  la  acción  del  Estado,  marcando  de 
cuáles  de  aquéllas  se  encarga  ésto  y  cuáles  deja  y  en 
qué  grado  á  la  sociedad  (por  lo  que  el  presupuesto 
es  el  caballo  de  batalla  de  los  propugnadores  por  el 
socialismo  de  Estado),  y  el  régimen  económico  de  la 
industria  y  del  comercio,  ya  en  el  sentido  del  pro¬ 
teccionismo,  ya  en  el  de  la  libertad  ecouómica;  com¬ 
prendiéndose  por  todo  lo  expuesto  que  la  aprobación 
ó  no  aprobación  de  los  presupuestos  implica  la  de  la 
política  del  Gobierno. 

Con  frecuencia  suelen  decir  los  autores  que  los 
presupuestos  constituyen  un  contrato  entre  la  na¬ 
ción  y  sus  gobernantes,  de  un  mandato  más  ó  menos 
libremente  consentido;  pero  esto  no  pasa  de  ser  una 
ficción.  El  presupuesto  es  una  ley  como  todas  las 
otras  y  como  ellas  procede  del  poder  del  Estado  y 
se  impone  á  los  súbditos  y  á  los  gobernantes,  pues 
la  ley  es  igual  para  todos.  Sólo  en  el  antiguo  régi¬ 
men  en  que  el  rey  pedia  y  las  Cortes  otorgaban  ó 
negaban,  podía  verse  esa  idea  de  contrato  en  las 
concesiones  de  los  servicios  ó  ayudas  en  forma  de 
impuestos  que  los  pueblos  hacían:  mas  no  en  el  pre¬ 
supuesto  moderno.  Este  es.  como  dice  Piernas  y 


Hurtado,  una  institución  política,  administrativa  y 
económica  á  la  vez:  política,  por  sus  efectos  de  ga¬ 
rantía  para  los  pueblos  y  de  restricción  para  los  Go¬ 
biernos;  administrativa,  porque  detalla  la  organiza¬ 
ción  y  el  limite  de  todos  los  servicios  del  Estado,  y 
económica,  puesto  que  fija  la  extensión  del  consumo> 
público  y  los  únicos  gravámenes  que,  ó  nombre  del 
interés  común,  afectarán  á  la  propiedad  privada; 
pero  en  él  tienen  intervención  todos  los  poderes  del 
Estado:  primero  es  un  cálculo  ó  proyecto  del  Gobier¬ 
no;  ee  convierte  en  ley  por  la  aprobación  de  los  re¬ 
presentantes  del  país  y  por  la  sanción  del  jefe  del 
Estado,  y  después  de  realizado  se  transforma  en  caen- 
la  razonada  de  los  gastos  y  recursos  públicos  que  ha 
de  juzgar  un  Tribunal  ad  hoe;  mas,  aparte  de  esto 
último,  que  es  peculiar  de  las  leyes  que  afectan  á  la 
fortuna  de  los  ciudadanos,  todo  lo  demás  lo  tienen 
también  todas  las  leyes,  que  son  siempre  proyectos, 
antes  de  convertirse  en  leyes  por  la  aprobación  y 
sanción  correspondientes. 

4.  Historia.  El  presupuesto  tal  como  se  deja  de¬ 
finido  es  una  institución  que  aparece  en  los  tiempo» 
modernos,  coincidiendo  con  la  época  constitucional. 
En  el  período  que  los  alemanes  llaman  del  ordena¬ 
miento  social  gentilicio,  el  patrimonio  del  rey  es 
el  que  atiende  á  todos  los  gastos  necesarios  para  el 
cumplimiento  de  los  deberes  del  rey,  que  reconcen¬ 
tra  en  sus  manos  todos  los  poderes;  y  los  gastos  que- 
exigían  el  servicio  militar  y  la  administración  do 
justicia  eran  sostenidos  individualmente  por  cada 
ciudadano  que  prestaba  aquél  ó  que  pedía  ésta. 
Bu  una  segunda  época  aparecen  los  impuestos,  en 
forma  de  servicios,  regalías  ó  tasas;  los  préstamos 
estipulados  por  los  reyes,  primero  con  garantía  de- 
su  patrimonio  y  después  con  la  de  los  ingresos 
públicos,  y  las  cuentas  exigidas  á  los  que  manejan 
los  caudales  públicos,  todo  lo  cual  supone  una  liqui¬ 
dación  financiera;  pero  el  cálculo  de  lo  que  se  pre¬ 
cisaba  era  fragmentario  y  dependía,  asi  como  la 
aprobación  de  las  cuentas,  del  poder  soberano,  sin 
que,  por  otra  parte,  se  pensase  seriamente  en  la 
Íntima  relacióa  política  y  económica  que  debe  exis¬ 
tir  entre  los  gastos  é  ingresos  del  Estado.  Cierto  es 
qne  en  Francia  y  en  España  los  reyes  debieron  ob¬ 
tener  el  consentimiento  de  sus  vasallos  para  estable¬ 
cer  los  impuestos  y  que  las  Cortes  reclamaron  la 
vigilancia  del  empleo  de  los  subsidios  que  otorga¬ 
ban:  pero  aquella  necesidad  dejó  de  existir  de  hecho 
y  con  ella  la  vigilancia  en  el  empleo  de  las  rentas, 
que  los  reyes  sometieron  á  órganos  establecidos  por 
ellos  mismos.  En  Inglaterra  aparece  ya  la  idea  del 
presupuesto  en  el  siglo  xvii  cuando  la  lucha  contra 
los  Estuardos;  y  en  Francia  la  Asamblea  constitu¬ 
yente  de  1789  estableció  ciertos  principios  (igual¬ 
dad  en  la  imposición  de  contribuciones,  derecho  de 
todos  los  ciudadanos  para  comprobar  su  necesidad, 
consentirlas  libremente,  determinar  su  cantidad  y 
duración  y  vigilar  su  empleo,  etc.),  que  si  no  con¬ 
tienen  toda  la  teoría  del  presupuesto,  formulan  al¬ 
gunas  de  sus  leyes  esenciales;  pero  no  se  decretaron 
ni  formaron  verdaderos  presupuestos,  presentándose 
á  lo  sumo  programas  financieros  irregularment» 
presentados  y  más  irregularmente  seguidos,  pro¬ 
puestos  por  los  ministros  á  la  autoridad  real,  propios 
para  ilustrar  á  ésta,  pero  sin  limitar  el  ejercicio  de 
sus  prerrogativas  soberanas  en  la  materia.  Sólo 
cuando,  como  observa  Stein,  los  gobiernos,  conmo¬ 
vidos  por  Is  revolución  francesa  y  por  las  guerras 
y  las  conquistas  napoleónicas,  debieron  recurrir  al 
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puebla  para  procurarse  ios  medios  coa  que  sostener 
la  lucha  por  la  libertad  6  independencia  nacional,  y 
el  aumento  de  los  gastos  públicos  biso  indispensable 
calcular  de  ano  en  abo  las  entradas  y  las  salidas  en 
el  Tesoro,  buscando  su  equilibrio,  llegó  á  ser  prin¬ 
cipio  fundamental  que  los  representantes  de  la  na¬ 
ción  tuviesen  el  derecho  de  aprobar  y  regular  los 
ingresos  y  gastos  del  Estado  mediante  una  ley  es¬ 
pecial,  comenzándose  ¿  contraponer  á  determinados 
gastos  ocurrentes  en  todos  los  presupuestos,  deter¬ 
minados  ingresos. 

5.  Requisitos.  Los  que  deben  reunir  los  presu¬ 
puestos  se  clasifican  en  internos  y  externos,  siendo 
los  primeros  los  exigidos  por  la  ciencia  financiera  y 
los  segundos  los  relativos  á  su  formación  y  ejecu¬ 
ción  en  la  forma  prescrita  poria  ley. 

§  l.#  Caracteres iaítrnot.  Pueden  resumirse  di¬ 
ciendo  que  el  presupuesto  debe  ser:  l.°  obligatorio; 
2.°  público,  esto  es,  dado  á  conocer  ¿  todos;  3.°  pre¬ 
vio  ó  anterior  á  los  hechos  que  viene  á  regular; 
4.*  periódico  ó  establecido  para  una  duración  limi¬ 
tada,  al  cabo  de  la  cual  debe  ser  substituido  por 
otro;  5.°  general,  es  decir,  único  y  homogéneo,  for¬ 
mando  un  todo  indivisible,  y  6.°  equilibrado  en 
gastos  é  ingresos.  Cada  uno  do  estos  caracteres 
exige  ana  consideración  especial. 

A)  Obligatoriedad.  Aunque  las  disposiciones 
del  presupuesto  son  obligatorias  para  el  contribu¬ 
yente,  en  cuanto  éste  viene  obligado  á  satisfacer  las 
cargas  que  en  él  se  le  imponen,  la  obligatoriedad 
del  presupuesto  so  considera  ahora  con  relación  al 
Estado.  Este  viene  obligado  por  él: 

a)  En  materia  de  ingresos,  á  no  percibir  más 
contribuciones  é  impuestos  ó  rentas  que  los  previs¬ 
tos  en  el  presupuesto,  cometiendo  el  delito  de  con¬ 
cusión  quien  cobre  otros  que  no  vengan  autorizados 
por  él  ó  por  una  ley  especial. 

ó)  En  materia  de  gastos,  á  no  realizarlos  más 
allá  de  la  suma  para  que  se  le  autoriza  en  total  y 
á  regular  con  precisión  el  destino  que  ha  de  recibir 
cada  una  de  las  sumas,  no  pudiendo  apartarlas  del 
empleo  i  que  las  haya  afectado  el  voto  de  las  Cáma¬ 
ras;  asi,  no  puede  realizar  gasto  alguno  para  un 
servicio  al  cual  no  se  lo  haya  abierto  crédito  eu  el 
presupuesto,  ni  traspasar  en  los  abiertos  los  limites 
que  se  les  hayan  señalado.  Si  durante  la  vigencia 
del  presupuesto  surge  una  necesidad  no  prevista  en 
éste,  debe  el  Gobierno  solicitar  un  crédito  sastra -  | 
ordinario ;  y  si  la  dotación  do  un  servicio  resulta 
insuficiente,  debe  solicitar  un  crédito  suplementario ; 
y  sólo  en  casos  de  urgeuoia  que  oourran  en  el  tiem¬ 
po  en  que  las  Cortes  no  estén  abiertas  podrá  el 
Gobierno  abrir  estas  dos  clases  de  créditos  por  de¬ 
cretos  ó  actos  administrativos.  El  rigorismo  de  estas 
regles  se  explica  considerando  los  graves  abusos  á 
qqe  se  prestaría  el  otorgar  al  poder  ejecutivo  más 
amplias  facultades  en  esta  materia,  y  que  de  otro 
modo  se  alterarían  todos  los  cálculos  hechos  antici¬ 
padamente  en  el  presupuesto.  Algunos  autores,  ai 
bien  admiten  los  créditos  extraordinarios,  rechazan 
la  concesión  de  los  suplementarios  alegando  que  en 
primer  lugar  debe  hacerse  bien  el  eálculo  de  los 
gastos,  y  en  segundo,  que  si  los  créditos  presu¬ 
puestados  no  llegan  (lo  qus  probará  que  su  cálculo 
*o  ha  sido  bien  meditado),  las  obligaciones  deben 
putr  al  presupuesto  siguiente,  consignándose  en  él 
**0  procedentes  del  anterior  (resultas).  Hay  que 
i^onocer.  fin  embargo,  quo  se  presentan  easos  en 
t**  por  muy  meditado  que  baya  sido  si  cálculo, 


causas  que  no  nan  podido  preverse  encarecen  el 
coste  de  los  servicios.  Para  atender  á  esto,  evitando 
en  lo  posible  el  tener  que  recurrir  á  créditos  extra¬ 
ordinarios  ó  suplementarios,  se  ha  reconocido  á  los 
gobiernos  la  facultad  de  hacer  transferencias  de  cré¬ 
dito,  que  consisten  en  cuando  hay  sobrante  en  el 
crédito  concedido  á  un  servicio,  anularlo  en  entinto 
á  éste  y  llevar  ese  sobrante  ¿  otro  servicio  cuyo  cré¬ 
dito  resulte  insuficiente,  facultad  que  no  ofrece  gra¬ 
ves  inconvenientes,  porque  no  aumenta  los  gastos. 
A  pesar  de  esto  se  la  ha  combatido  también,  ale¬ 
gándose  para  ello  que  mediante  la  misma  resulta 
fácil  á  los  gobiernos  auuiar  y  eludir  el  presupuesto, 
pidiendo  ó  consignando  en  éste  créditos  que  habrán- 
de  ser  anulados  por  falta  de  aplicación,  y  exageran¬ 
do  la  dotación  de  otros  servicios  para  que  resulten 
sobrantes  de  que  disponer  arbitrariamente:  por  la 
que  se  dice  que  tal  faoultad  debe  limitarse  á  lúa 
transferencias  que  hayan  de  tener  lugar  entre  los 
diversos  conceptos  de  un  mismo  servicio  (es  decir, 
dentro  de  un  mismo  capitulo),  reservando  las  otras* 
al  poder  legislativo.  Desde  un  punto  de  vista  más 
general  se  plantea  esta  cuestión  preguntando  si  el 
poder  ejecutivo  es  libre  para  no  ejecutar  los  servi¬ 
cios  previstos  en  el  presupuesto  ó  de  ejecutarlos  en 
condiciones  diferentes  de  aquellas  en  que  han  sido- 
previstos,  inclinándose  á  contestar  esta  pregunta 
negativamente;  pero  es  forzoso  reconocer  que  éntre¬ 
los  servicios  previstos  en  el  presupuesto  hay  uno» 
que  no  son  de  una  necesidad  absoluta  ó  que.  tienen 
una  utilidad  discutible,  mientras  que  otros  tocan  á 
los  intereses  vitales  de  la  nación;  no  viéndose  in¬ 
convenientes  en  que,  en  casos  de  urgencia,  se  pue¬ 
dan  aplazar  ó  reducir  los  primeros  para  atender  de¬ 
bidamente  á  los  segundos,  á  condición,  empero,  de 
que  exista  una  verdadera  responsabilidad  para  el 
caso  de  abuso.  En  Inglaterra  la  legislación  y  la 
práctica  son  bastante  rigurosas,  empleándose  las. 
transferencias  con  mucha  parsimonia;  no  asi  en  los 
países  latinos. 

B)  Publicidad.  La  publicidad  de  los  presupues¬ 
tos  y  de  las  cuentas  es  un  principio  moderno.  En 
Francia  el  secreto  en  materia  financiera  era  tan 
grande  que  todavía  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xvm  se  prohibía  escribir  sobre  finanzas,  y  se- 
exigía  el  no  saber  leer  ni  escribir  para  ser  conserje* 
y  encuadernador  del  Tribunal  de  Cuentas  de  París» 
Así  se  comprende  que  la  publicación  por  Neclcer  de 
su  célebre  informe  en  1781,  fuese  una  novedad  sólo 
comparable  por  su  resonancia  á  una  revolución  y 
que  se  comparase  á  su  autor  con  los  más  grandes 
hombres.  Hoy  se  reconoce  por  todos  que  el  colorar 
la  administración  de  la  fortuna  nacional  bajo  el  do¬ 
minio  del  público,  es  garantía  de  orden  y  de  econo¬ 
mía  que  despierta  la  confianza,  condición  casi  indis¬ 
pensable  del  crédito  público,  ya  que  los  capitales  no 
se  entregan  á  ciegas.  Para  dar  publicidad  al  presu¬ 
puesto,  se  imprime  y  distribuye  el  provecto  que  de- 
él  forma  el  Gobierno;  se  discute  por  las  Cámaras  en 
sesión  pública;  se  promulga  como  ley,  insertándolo- 
en  el  órgano  oficinl;  se  da  cuenta  cada  mes,  ó  cada 
trimestre,  haciéndola  pública,  de  la  marcha  de  la 
recaudación  y  de  ios  cobros  y  pagos  comparándolos 
con  el  mismo  período  del  año  anterior,  y  se  publica 
é  imprime  la  cuenta  general  relativa  á  la  ejecución 
del  presupuesto.  Esta  publicidad  tiene,  sin  embar¬ 
go,  un  límite  en  cuanto  á  aquellos  gastos  que  la 
prudencia  exige  no  revelar  á  los  Estados  vecinos, 
como  los  gastos  militares,  que  en  ocasiones  pueda 
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«er  necesario  substraer  á  la  publicidad  y  aun  do 
•incluir  en  el  presupuesto. 

Estructura,  Relacionada  con  la  publicidad  del 
presupuesto  se  presenta  la  estructura  de  ésta,  ya 
que  una  condición  para  la  efectividad  de  aquélla  es 
la  claridad,  y  ésta  exige  que  las  operaciones  pre vis¬ 
itas  en  el  presupuesto  ó  descritas  en  las  cuentas,  se 
agrupen  en  un  orden  sistemático.  Se  comprende 
desde  luego  que  los  presupuestos  presentarán  de 
una  nación  á  otra  grandes  diferencias,  ya  que  el  de 
un  Estado  democrático  será  muy  distinto  del  de  uno 
oligárquico,  el  de  un  Estado  fuertemente  centralizado 
•del  de  una  confederación,  el  de  una  grau  potencia 
militar  del  de  un  Estado  neutro,  el  de  un  país  rico 
•del  de  uno  pobre  y  el  de  una  nación  nueva  del  de 
utra  que  tenga  una  larga  historia;  pero  en  sus  lineas 
«generales  encuadradoras  del  contenido,  todo  presu¬ 
puesto  debe  presentar  un  sistema  de  clasificación, 
teniendo,  en  general,  tres  partes:  una  para  los  in¬ 
gresos,  otra  para  los  gastos  y  otra  de  comparación 
•entre  unos  y  otros.  Para  la  clasificación  interior  de 
•cada  una  de  las  dos  primeras  partes  se  han  propuesto 
y  seguido  diferentes  sistemas.  Prescindiendo  ahora 
<lel  de  los  presupuestos  parciales  y  del  de  los  presu¬ 
puestos  dobles,  que  se  indicarán  más  adelante,  dire¬ 
mos  que  goza  de  predicamento  la  distinción  éntrelos 
impuestos  propiamente  dichos  y  los  llamados  remu¬ 
neratorios  por  ser  el  precio  de  un  servicio  prestado 
por  el  Estado  (v.  gr.,  el  de  Correos).  Italia  establece 
•una  serie  de  múltiples  divisiones  y  subdivisiones,  dis¬ 
tinguiendo:  las  operaciones  efectivas  de  las  que  sólo 
constituyen  un  movimiento  de  fondos,  y  entre  losgas- 
-tos  efectivos,  los  ordinarios,  extraordinarios,  obliga¬ 
torios  y  de  orden,  subdividiendo  los  ordinarios  en  fijos 
y  variables.  Una  clasificación,  no  muy  lógica,  pero 
sencilla  y  que  responde  en  su  conjunto  á  las  grandes 
•categorías  de  los  ingresos  y  los  gastos,  y  que  es  la 
más  generalizada,  consiste  en:  a)  clasificar  los  in¬ 
gresos  en:  l.°  impuestos  y  contribuciones  directas; 
'2.a  impuestos  y  contribuciones  indirectas;  3.°  pro- 
-diictos  de  monopolios  y  explotaciones  industriales 
del  Estado;  4.a  productos  y  rentas  de  las  propieda¬ 
des  del  Estado;  5.a  productos  diversos  ordinarios; 
-6.a  ingresos  ó  recursos  excepcionales:  y  ó)  distribuir 
los  gastos  en  los  grupos  siguientes:  1 .°  Deuda  pú¬ 
blica;  2.a  poderes  públicos;  3.a  servicios  generales 
de  los  ministerios,  4.a  gastos  de  administración,  y 
5.°  devoluciones,  fallidos,  etc.  Piernas  y  Hurtado 
decía  que  como  la  clasificación  de  los  gastos  por 
ministerios,  si  bien  debe  conservarse  por  ser  conve¬ 
niente  para  los  efectos  administrativos,  reúne  parti¬ 
das  heterogéneas  y  separa  gastos  destinados  al  mis¬ 
mo  objeto  (por  causa  de  la  arbitraria  distribución  de 
asuntos  entre  los  ministerios),  serla  de  desear  que 
«e  la  acompañase  de  otra  que  sumase  todos  los  con¬ 
ceptos  análogos,  para  que  resultara  con  claridad  lo 
que  se  invierte  en  administración  de  justicia,  ense¬ 
ñanza  y  en  cada  uno  de  los  fines  y  atenciones  del 
Estado.  La  subdivisión  interior  de  cada  uno  de  los 
grupos  de  ingresos  y  gastos  debe  ser  detallada,  para 
que  puedan  apreciarse  todos  los  pormenores,  y  jui¬ 
ciosamente  establecida,  lo  que  sólo  puede  conse¬ 
guirse  por  mejoras  sucesivas  derivadas  de  la  expe¬ 
riencia.  Generalmente  se  admite  que  los  capítulos 
deben  estar  integrados  exclusivamente  por  ingresos 
•6  gastos  de  la  misma  naturaleza,  y  que  en  los  ca¬ 
pítulos  de  gastos  éstos  deben  ser  correlativos  y  dis¬ 
tinguirse  los  de  personal  y  de  material  en  cada  ser¬ 
vicio 


C)  Precedencia.  Siendo  esencial  en  la  le/  esta¬ 
tuir  para  lo  futuro,  el  presupuesto,  al  autorizarla 
peroepción  de  los  ingresos  y  la  facción  de  loe  gas¬ 
tos  para  un  periodo  determinado,  debe  necesaria¬ 
mente  preceder  al  comienzo  de  este  periodo.  Puede 
ocurrir  que  por  una  causa  cualquiera  (interrupción 
de  los  trabajos  legislativos,  gran  número  de  proyec¬ 
tos  de  ley  en  discusión,  lentitud  de  las  tareas  del 
Parlamento,  crisis  del  Gobierno,  etc.)  el  presupues¬ 
to  no  esté  votado  en  tiempo  útil.  Para  remediar  este 
inconveniente  se  recurre  á  un  presupuesto  provisio¬ 
nal  ó  de  provisión ,  por  medio  de  una  ley  votada  sir 
discusión  detallada  y  concediendo  en  bloque  los  cré¬ 
ditos  necesarios  para  hacer  frente  á  las  necesidades 
públicas  por  el  tiempo  que  se  crea  que  tardará  tn 
aprobarse  el  presupuesto.  Esto  puede  afectar  la  for¬ 
ma  de  prórroga  del  presupuesto  anterior  (sistema 
español)  ó  de  autorización  al  Gobierno  para  percibir 
las  contribuciones  é  impuestos  en  vigor  durante  uno 
ó  más  meses  (sistema  francés  de  los  dozavos)  y  á 
gastar  sumas  proporcionales  calculadas  proporoio» 
nalmente  para  el  mismo  tiempo.  Este  sistema  es  ob¬ 
jeto  de  duras  criticas,  por  los  autores,  diciéndose 
que  se  suprime  en  parte  la  inspección  é  intervención 
de  las  Cámaras,  ya  que  los  créditos  provisionales  son 
generalmente  votados  sin  discusión;  deja  al  Gobier¬ 
no  en  la  iucertidumbre  respecto  á  las  intenciones  del 
Parlamento,  retarda  la  concesión  de  los  nuevos  cré¬ 
ditos  que  pueden  serle  necesarios,  da  un  carácter 
provisional  á  los  que  se  renuevan  y  produce  per¬ 
turbación  en  la  ejecucióu  de  los  servicios  públicos; 
y  por  el  defecto  de  regularidad  que  denota  en  el  fun¬ 
cionamiento  del  organismo  financiero,  ofrece  el  pe¬ 
ligro,  sobre  todo  si  se  produce  con  frecuencia,  de 
dañar  al  crédito  de  la  nación. 

Otro  medio  consagrado  por  la  legislación  italiana 
es  el  del  doble  presupuesto ;  uno,  llamado  de  previ¬ 
sión  ó  preventivo ,  que  se  establece  con  anterioridad 
al  período  de  ejecución  y  que  extiende  su  acción  á 
todo  este  período,  pero  cuyas  cifras  tienen  carácter 
provisiional  y  se  modifican,  según  los  hechos  que 
ocurran  en  el  período  de  ejecución ,  por  un  nuevo 
presupuesto  llamado  rectijtcativo  ó  consuntivo. 

La  precedencia  del  presupuesto  no  tiene  lugar  en 
Inglaterra,  en  donde  cada  capítulo  de  ingresos  y  de 
gastos  da  lugar  á  un  bilí ;  y  la  ley  general  que  da  al 
presupuesto  un  carácter  general  y  definitivo  (appro- 
piation  act)  no  se  dicta  por  lo  común  sino  al  fin  de  la 
legislatura:  hasta  que  esta  ley  entra  en  vigor  los  ser¬ 
vicios  públicos  se  prestan  ó  pagan  en  virtud  de  au¬ 
torizaciones  sucesivas  (votes  on  account)  que  permi¬ 
ten  á  la  Tesorería  aplicar  á  los  gastos  ya  votados  una 
parte  determinada  de  los  ingresos  ó  rentas  públicas. 

D)  Periodicidad.  El  presupuesto  constituye 
una  excepción  al  principio  general  de  que  la  ley 
permanece  en  vigor  hasta  que  se  abroga  por  otra  en 
contrario,  pues  aquél  tiene  limitada  su  duración  á 
un  período  de  tiempo  determinado,  al  terminar  el 
cual  terminan  los  poderes  otorgados  si  Gobierno, 
los  ouales  no  pueden  prorrogarse  por  tácita  recon¬ 
ducción.  El  periodo  de  vigencia  del  presupuesto  debe 
ser  corto,  pues  con  los  presupuestos  de  larga  dura¬ 
ción  las  Cámaras  abdican  en  parte  de  su  derecho  de 
inspección  sobre  el  empleo  de  las  rentas  públioas,  y 
disminuyen  al  mismo  tiempo  la  importancia  de  su 
papel  político.  Además,  es  claro  que  las  necesidades 
del  Estado  y  los  recursos  para  satisfacerlos  no  pue¬ 
den  ser  previstos  y  valuados  á  largo  plazo,  por 
las  variaciones  que  inevitablemente  se  producen  en 
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aquéllas  y  en  la  riqueza  de  la  nación.  Por  otra  par¬ 
te,  una  duración  uiuy  pequeña  produciría  el  efecto 
de  multiplicar  las  discusiones  en  el  Parlamento, 
complicar  la  tarea  de  la  administración,  debilitar  la 
autoridad  del  Gobierno  y  privar  de  estabilidad  ó  la 
política  financiera  del  Estado. 

La  duración  del  presupuesto  ha  variado  según  las 
épocas  y  los  países.  Fué  de  diez  años  en  Holanda 
hasta  1830;  trienal  en  Hesse  y  otros  Estados  secun¬ 
darios  alemanes,  y  bienal  en  otros  de  éstos  y  en  mu¬ 
chas  Repúblicas  hispanoamericanas;  pero  en  todos 
los  grandes  Estados  con  un  sistema  financiero  orga¬ 
nizado,  es  anual.  Bismarck  ideó  otra  solución,  con¬ 
sistente  en  votar  dos  presupuestos  consecutivos  al 
mismo  tiempo,  uno  para  cada  año,  de  modo  que  no 
hubiera  discusión  financiera  sino  cada  dos  años, 
pero  aunque  la  tentativa  logró  éxito  (uo  sin  grandes 
dificultades),  no  volvió  á  renovarse.  En  Italia  los 
gastos  é  ingresos  fijos  que  resultan  de  leyes  orgáni¬ 
cas  ú  organizaciones  permanentes  se  votan  de  una 
vez  para  siempre,  y  la  discusión  anual  sólo  versa 
sobre  lo  variable.  Este  sistema  es  preconizado  por 
Luis  Cossa  como  medio  de  que  la  discusión  anual  de 
los  presupuestos  sea  seria  y  formal. 

Año  económico.  El  año  durante  el  cual  rige  el 
presupuesto  se  denomina  año  económico,  porque  no 
siempre  coincide  con  el  solar  ó  civil.  En  Inglaterra 
comenzaba  hasta  fines  del  siglo  xvm,  el  día  de  San 
Miguel  (29  de  Septiembre),  más  tarde  se  adoptó  la 
fecha  del  15  de  Enero  y,  finalmente,  en  1854,  la  del 
l.°  de  Abril.  Esta  misma  fecha  se  adoptó  en  Alema¬ 
nia,  Prusia  y  Dinamarca.  En  los  Estados  Unidos, 
Italia,  Portugal  y  Noruega,  la  del  l.°  de  Julio,  y  en 
Francia,  Austria,  Hungría,  Bélgica,  Holanda,  Sue¬ 
cia  y  Rusia,  coincide  el  año  financiero  con  el  civil. 
La  razón  de  esta  diversidad  se  encuentra  en  la  con¬ 
veniencia  de  conciliar  con  los  hábitos  parlamentarios 
(según  los  cuales  el  periodo  de  actividad  de  las  Cá¬ 
maras  suele  ser  el  otoño  y  el  invierno),  el  principio 
de  que  el  presupuesto  debe  ser  votado  anticipada¬ 
mente  al  periodo  en  que  ha  de  regir. 

Ejercicio  económico.  Aunque  el  presupuesto  se 
establece  para  un  año,  no  es  posible  que  todos  los 
gastos  previstos  y  todos  los  ingresos  sean  pagados  y 
cobrados  en  el  curso  dei  año,  por  lo  que  quedan  pa¬ 
gos  y  cobros  pendientes;  de  aquí  lo  que  se  llama 
periodo  de  ampliación ,  que  es  el  tiempo  durante  el 
cual  permanecen  en  vigor  los  créditos  abiertos  y  se 
signen  haciendo  cobros  y  pagos  por  su  cuenta,  á 
pesar  de  haberse  terminado  el  año  económico,  deno¬ 
minando  periodo  de  ejercicio  ó  simplemente  ejercicio 
el  período  que  abarca  el  año  económico  y  el  período 
complementario  juntamente.  El  período  de  ejercicio 
hade  tener  un  límite,  pues  el  presupuesto  no  puede 
permanecer  abierto  indefinidamente,  diciéndose  que, 
cuando  ese  fin  llega,  se  cierra  el  presupuesto.  Me¬ 
diante  el  período  de  ejercicio  todas  las  operaciones 
relativas  á  cada  presupuesto  se  incluyen  en  el  mis¬ 
mo  año  económico  de  éste,  permitiendo  así  la  com¬ 
paración  entre  el  resultado  de  los  diferentes  presu¬ 
puestos,  pero  es  de  advertir  que,  como  ni  aun  du¬ 
rante  el  ejercicio  se  realizan  todos  los  pagos  y 
cobros,  quedando  pendientes  en  especial  algunos  de 
éstos,  los  residuos  de  cada  ejercicio  ( resultas )  pasan 
á  una  cuenta  especial  que  dura  cinco  años,  y  los  que 
se  calcula  se  realizarán  en  cada  año,  pasan  á  formar 
parte  del  presupuesto  correspondiente. 

Enfrente  de  este  sistema,  llamado  de  contabilidad 
de  ejercicio ,  está  el  de  contabilidad  de  gestión,  genui- 
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namente  inglés,  pues  siempre  en  Inglaterra  se  ha 
desconocido  el  período  de  ampliación,  cerrándose  el 
presupuesto  y  caducando  todas  sus  disposiciones  el 
último  día  del  año  económico  á  que  corresponde  y 
pasando  ios  cobros  y  pagos  que  falten  por  realizar  al 
nuevo  presupuesto  siguiente  como  resultas  del  ante¬ 
rior.  Este  sistema  lm  sido  aceptado  modernamente 
en  otros  Estados  (como  España). 

En  contra  del  sistema  de  ejercicio  se  alega  que 
produce  un  retraso  considerable  (el  equivalente  al 
período  de  ampliación)  en  la  rendición  de  las  cuen¬ 
tas,  y  una  confusión  y  desorden  inevitables,  ya  que 
en  él  hay  abiertas  á  la  vez  tres  cuentas:  la  del  pre¬ 
supuesto  actual,  la  del  anterior  ó  en  ejercicio  y  la  de 
resultas  de  ejercicios  cerrados,  añadiéndose  que  el 
período  de  ampliación  es  inútil,  pues  no  evita  el  que 
existan  las  resultas,  por  lo  que,  si  éstas  han  de  pa¬ 
sar  de  todos  modos  á  los  presupuestos  siguientes, 
pueden  pasar  desde  luego,  con  lo  que  se  gana  tiem¬ 
po,  orden  y  claridad;  sin  perjuicio,  por  ello,  de  que 
cada  presupuesto  se  liquide  aparte,  considerando  á 
cada  uno  de  ellos  como  una  operación  distinta  en  la 
vida  económica  del  Estado. 

a)  Generalidad.  Es  el  carácter  más  importan¬ 
te,  pudiendo  decirse  que  resume  en  sí  todos  los 
otros.  Equivale  á  la  unidad,  es  decir.  &  que  no  baya 
má3  que  un  solo  presupuesto  que  reúua  en  una  par¬ 
te  todos  los  ingresos  y  en  otra  todos  los  gastos,  pre¬ 
sentándolas  unidas,  en  un  solo  cuadro,  á  fin  de  que 
pueda  comparárselas  fácilmente.  No  exige  esta  uni¬ 
dad  el  que  exista  una  sola  ley  que  estatuya  sobre 
todo  el  contenido  del  presupuesto  á  la  vez,  siendo 
hasta  frecuente  en  algunos  países  que  se  haga  una 
ley  para  los  ingresos  y  otra  para  los  gastos,  dándo¬ 
se  el  caso  de  que  presupuestos  integrados  por  distin¬ 
tas  leyes  ó  presupuestos  parciales  han  tenido  una 
gran  unidad  [así,  en  Inglaterra,  existe  el  llamado 
fondo  consolidado,  que  comprende  ciertos  gastos 
inalterables  (deuda  pública,  real  familia  y  ciertos 
sueldos)  y,  además,  cuatro  presupuestos  anuales 
para  el  ejército,  la  armada,  el  servicio  civil  y  los  in¬ 
gresos;  y  en  Bélgica  se  hacen  una  ley  para  los  in¬ 
gresos  y  tantas  para  los  gastos  cuantos  son  los  mi¬ 
nisterios]  y,  por  el  contrario,  una  sola  ley  ha  dado 
nacimiento  á  varios  presupuestos  distintos.  Tampo¬ 
co  debe  confundirse  la  unidad  del  presupuesto  con  la 
centralización,  y  bajo  pretexto  de  realizar  aquélla, 
tender  á  concentrar  todos  los  servicios  en  manos  del 
Estado,  pues  de  que  todos  ios  gastos  del  Estado  de¬ 
ban  estar  comprendidos  en  el  mismo  presupuesto, 
no  se  deduce  que  todas  las  sumas  empleadas  en  un 
interés  general  deban  ser  consideradas  como  gastos 
del  Estado.  Precisamente  la  tendencia  (aunque  algo 
rectificada)  de  nuestros  días  es  la  de  que  ciertos  or¬ 
ganismos  ó  establecimientos  cuya  administración 
está  fundida  en  la  del  Estado,  pueden  y  deben  ser 
constituidos  en  unidades  administrativas  distintas,  á 
condición,  claro  está,  de  que  tengan  condiciones 
para  disfrutar  de  esta  autarquía,  y  en  especial  la  de 
la  existencia  de  un  Consejo,  más  ó  menos  indepen¬ 
diente.  encargado  de  vigilar  su  administración  y  sin 
perjuicio  de  la  alta  tutela  y  de  la  intervención  ¿ins¬ 
pección  del  Estado. 

Presupuestos  extraordinarios .  Una  derogación  á 
la  regla  de  la  unidad  constituyen  los  presupuestos 
extraordinarios.  Este  nombre  ha  sido  aplicado  á  ca¬ 
sos  muy  diversos.  Tales  son:  l.°  el  de  una  guerra f 
no  sólo  para  sostener  ésta,  sino  aun  después  de  la 
paz,  pues  el  vencido  precisa  pagar  la  indemnización 
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que  el  vencedor  le  exija,  y  éste  dar  un  empleo  á  loa 
recuraoa  que  la  victoria  le  ha  proporcionado;  2.°  el 
de  los  presupuestos  extraordinarios  llamados  de  la 
paz,  alimentados  generalmente  con  empréstitos  y 
que  tienen  por  objeto  proporcionar  los  recursos  ne¬ 
cesarios  para  reparar,  completar  ó  perfeccionar  los 
medios  materiales  del  país  (ferrocarriles,  cnmiuos, 
canales,  puertos,  etc.).  Se  fundan  en  que  las  gene¬ 
raciones  futuras  deben  soportar  la  carga  de  los  gas¬ 
tos  de  que  están  llamadas  á  aprovecharse  en  tanto  ó 
más  grado  que  la  presente;  pero  este  argumento  es 
discutible,  puesto  que  las  obras  tieneu  una  duración 
ó  vida  limitada,  haciéndose  así  pesar  sobre  el  porve¬ 
nir  una  carga  perpetua  á  cambio  de  un  servicio  tem¬ 
poral,  por  lo  que  el  único  sistema  aceptable  seria 
que  los  empréstitos  para  estos  presupuestos  se  fue¬ 
sen  amortizando  anualmente,  de  modo  que  estuvie¬ 
sen  completamente  extinguidos  al  finalizar  el  plazo 
de  vida  útil  de  las  obras.  De  todos  modos,  el  siste¬ 
ma  de  este  género  de  presupuestos  extraordinarios, 
verdaderos  presupuestos  de  lujo  nacional,  ofrece 
grandes  peligros  de  llevar  al  Estado  por  el  camino 
de  la  prodigalidad,  sobreexcitar  los  apetitos,  em¬ 
prender  obras  de  discutible  utilidad  y  de  disipar  el 
ahorro  y  auu  el  crédito  de  la  unción  en  lo  que  Mon- 
tesquieu  llama  necesidades  imaginarias,  es  decir, 
exigidas  por  las  pasiones  y •  las  debilidades  de  los 
gobernantes,  la  atracción  de  un  proyecto  extraordi¬ 
nario,  el  deseo  de  vanagloria  y  una  cierta  impoten¬ 
cia  de  espíritu  contra  las  fantasías;  3.°  los  llamados 
presupuestos  dé  liquidación,  porque  vienen  á  realizar 
la  de  un  tiempo  pasado  con  el  que  se  quiere  romper, 
renaciendo  á  una  nueva  vida  financiera,  y  4.*  los 
presupuestos  falsamente  calificados  de  extraordina¬ 
rios,  destinados  ¿  aliviar  el  presupuesto  ordinario 
cayos  recursos  serían  insuficientes  para  atender  á 
todas  las  necesidades  ordinarias,  por  lo  que  algu¬ 
nas  de  éstas  se  sacan  de  él  y,  considerándolas  como 
extraordinarias,  se  llevan  á  un  presupuesto  extraor¬ 
dinario,  que  no  viene  á  ser  en  este  caso  sino  una  for¬ 
ma  del  déficit.  Estos  últimos  presupuestos  (que  una 
vez  introducidos  eu  la  práctica  de  los  Gobiernos  y 
de  las  Cámaras  se  presentan  con  una  deplorable  re¬ 
gularidad)  constituyen  un  engnño  reprobable:  no 
pueden  considerarse  como  extraordinarios  los  gastos 
que  son  ordinarios  por  ser  consecuencia  natural  de 
los  usuales;  ni  como  accidentales  ó  pasajeros  los  que 
tienen  carácter  permanente  por  haber  de  durar  cin¬ 
cuenta  ó  más  años.  Los  presupuestos  extraordinarios 
sólo  se  justifican  en  las  grandes  crisis  que  afecten  al 
Estado,  en  easo  de  una  necesidad  ó  utilidad  eviden¬ 
te.  Los  recursos  para  hacerlas  frente  deben  obte¬ 
nerse  por  el  empréstito,  aunque  también  pueden 
proceder  de  medios  extraordinarios,  como  la  venta 
de  propiedades  del  Estado,  jamás  como  ocurrió  en 
lo  antiguo  de  la  alteración  de  la  moneda  ni  de  la 
venta  de  empleos. 

F)  Equilibrio .  El  presupuesto  es  un  programa 
financiero,  que  pone  paralelamente  los  gastos  que 
autoriza  y  los  ingresos  que  prevé,  como  en  los  pla¬ 
tillos  de  una  balanza.  Lo  natural  debe  de  ser  la 
igualdad,  el  equilibrio,  no  sólo  en  el  cálculo  ó  en  las 
probabilidades,  sino  en  los  resultados  efectivos.  Cuan¬ 
do  esto  sucede,  se  dice  que  el  presupuesto  está  nive¬ 
lado;  cuando  exceden  los  ingresos  á  los  gastos,  que 
hay  superávit  (excedente  ó  remanente),  y  cuando, 
por  el  contrario,  superan  los  gastos  á  los  ingresos, 
que  hay  déficit.  Este  puede  ser:  a)  agudo  ó  crónico, 
según  que  afecte  á  un  solo  presupuesto  ó  un  corto 


número  de  ellos,  ó  que  se  prolongue  por  largo  espa¬ 
cio  de  tiempo;  b)  previsto  ó  ya  consignado  en  el  pre¬ 
supuesto,  ó  imprevisto,  no  consignado,  pero  resul¬ 
tante  de  uo  haberse  hecho  efectivos  los  ingresos 
calculados,  de  importarse  los  gastos  más  de  lo  pre¬ 
visto  ó  de  la  concesión  de  créditos  extraordinarios  ó 
suplementos  de  crédito,  y  c)  aparente  y  real  ó 
Jlnitivo,  según  se  corrija  ó  no  concluido  el  ejercicio 
en  vista  de  los  pagos  ejecutados  y  de  la  recaudación 
obtenida. 

La  nivelacióu  es  el  estado  natural  del  presupues¬ 
to,  y  cuando  es  seria  y  duradera  revela  una  buena 
gestión  financiera  y  constituye  una  base  de  sólido 
crédito  que  extiende  sus  beneficios  á  toda  la  fortuna 
pública.  El  superávit  es,  en  principio,  un  hecho 
anormal,  pues  supone  que  se  exige  á  la  nación  más 
de  lo  necesario,  por  lo  que  sólo  es  lícito  y  debe  ape¬ 
tecerse  cuando  hay  necesidad  de  amortizar  deuda  ó 
de  reducir  los  impuestos.  El  déficit  es  siempre  un 
estado  patológico  de  la  Hacienda  del  Estado,  pues 
muestra  la  insuficiencia  de  las  sumas  puestas  en 
común  por  los  ciudadanos,  y  obliga  tarde  ó  tempra¬ 
no  á  recurrir  al  empréstito,  agravando  con  ello  el 
mal,  pues  se  añade  la  carga  de  los  intereses  á  la 
insuficiencia  de  los  ingresos  ó  rentas  públicas;  sin 
embargo,  cuando  es  accidental  y  pasajero,  es  tole¬ 
rable  y  aun  puede  ser  favorable,  y  síntoma  de  pros¬ 
peridad  cuando  reconoce  por  causa  el  haber  en  aquel 
año  amortizado  una  deuda.  Algunos  autores  han 
pretendido  que  es  inconstitucional  la  presentación  á 
las  Cámaras  de  un  presupuesto  con  déficit  recono¬ 
cido;  pero  ello  es  una  exageración,  aunque  sea  cierto 
que  no  cumple  muy  bien  su  papel  de  administrador 
el  Gobierno  que  tal  haee.  Hay,  además,  ocasiones 
en  que,  resultando  aparentemente  un  superávit,  exis¬ 
te  en  realidad  un  déficit,  como  ocurre  cuando  el  so¬ 
brante  se  alcanza  con  los  fondos  procedentes  de  un 
empréstito.  Al  tratar  de  la  formación  del  presupues¬ 
to  volveremos  sobre  estas  indicaciones. 

El  equilibrio  del  presupuesto  puede  alterarse: 
l.°  por  la  incorporación  de  las  resultas,  activas  ó 
pasivas,  de  los  ejercicios  cerrados  á  los  presupuestos 
llamados  de  provisión,  obteniéndose  entonces  el  pre¬ 
supuesto  rectificativo;  2.°  por  loa  créditos  extraordi¬ 
narios  ó  suplementarios  otorgados  durante  el  ejerci¬ 
cio  ó  por  los  complementarios  nacidos  después  de 
cerrado  éste,  á  causa  esto  último  de  no  haberse 
podido  conocer  el  verdadero  gasto  hasta  entonces. 
Para  evitar  en  lo  posible  la  alteración  del  presu¬ 
puesto  por  los  créditos  extraordinarios,  suplementa¬ 
rios  ó  complementarios,  suelen  exigir  las  leyes,  ade¬ 
más  de  la  aprobación  por  el  Parlamento  como  regla 
general,  el  que,  en  los  casos  que  las  Cámaras  no 
estén  abiertas,  no  pueda  hacerse  la  concesión  por 
decreto  para  un  servicio  nuevo,  que  se  trate  de  caso 
imprescindible  y  que  se  señale  al  mismo  tiempo  los 
medios  para  cubrir  el  gasto. 

Finalmente,  para  que  el  equilibrio  del  presupues¬ 
to  no  pueda  ser  alterado  por  hechos  posteriores  á  su 
aprobación,  se  ha  ensayado  preverlo  imprevisto  y 
cifrar  en  el  presupuesto  el  montante  de  los  créditos 
que  pueden  abrirse  ulteriormente.  Así  se  hizo  en 
Francia  durante  la  Revolución  y  el  primer  Imperio. 
En  Inglaterra,  Suiza  y  Noruega  (y  antes  también 
en  Rusia)  las  sumas  otorgadas  para  imprevistos  se 
reunían  en  un  crédito  general  y  único;  por  el  con¬ 
trario,  en  Bélgica  son  objeto  de  créditos  distintos,  uno 
por  cada  Ministerio.  En  Italia,  Holanda  y  Suiza  se 
han  combinado  ambos  sistemas,  otorgando  simultá- 
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osamenta  crédito  general  y  créditos  especiales,  por 
servicios. 

§  2.*  Formación  del  presupuesto.  En  los  Es¬ 
tados  modernos  el  presupuesto  se  redacta  por  el 
poder  ejecutivo  (ministro  de  Hacienda),  se  discute 
ante  las  Cámaras,  se  vota  por  éstas  y  se  sanciona 
por  el  jefe  del  Estado.  Prescindiendo  en  este  estudio 
de  la  sanción,  indicaremos  los  otros  momentos  de 
la  formación  del  presupuesto,  distinguiendo  las  fun¬ 
ciones  del  ministro  de  Hacienda  y  las  de  las  Cá¬ 
maras. 

A.  Funciones  del  ministro  de  Hacienda  con  rela¬ 
ción  al  presupuesto.  La  preparación  y  redacción  del 
presupuesto  es  incumbencia  del  poder  ejecutivo,  no 
aólo  por  ser  éste  el  que  pone  todos  los  elementos  ne¬ 
cesarios  para  apreciar  lo  más  exactamente  posible  las 
necesidades  y  los  recursos  del  Estado,  sino  porque 
representa,  frente  á  los  cambios  de  mayorías  en  las 
Cámaras,  el  interés  permanente  de  la  nación.  El 
presupuesto  es  obra  del  Gobierno  entero;  pero  es 
el  ministro  de  Hacienda  el  que  desempeña  el  papel 
principal  en  su  preparación.  Los  Estados  Unidos 
constituyen  la  única  excepción  á  lo  que  acaba  de 
decirse:  en  ellos  el  presupuesto  es  obra  exclusiva  de 
las  Cámaras;  el  secretario  del  Tesoro  da  cuenta 
anualmente  al  Congreso  del  estado  de  la  Hacienda, 
en  sa  vista  se  forma  el  presupuesto  por  dos  Comités 
permanentes  de  la  Cámara  de  representantes  (cada 
uno  con  nueve  miembros  designados  por  el  presi¬ 
dente  de  ésta):  el  de  vías  y  medios  (ingresos)  y  el 
de  gastos;  los  ministros  pueden  ser  llamados  á  estos 
Comités,  informar  ante  ellos  oralmente  y  por  escrito, 
presentar  proposiciones  y  documentos;  pero  no  pue¬ 
den  defender  los  presupuestos  ante  el  Congreso, 
comunicándose  con  éste  por  intermedio  del  presi¬ 
dente  de  la  Comisión  correspondiente,  sistema  que 
produce  frecuentes  conflictos  y  destruye  la  responsa¬ 
bilidad  ministerial  en  este  punto,  pero  que  aligera 
las  discusiones. 

Concretándonos  á  lo  que  ocurre  en  los  otros  paí¬ 
ses,  el  peso  del  trabajo  del  presupuesto  lo  lleva  el 
ministro  de  Hacienda,  quien  precisa  reunir  activi¬ 
dad  y  condiciones  especiales  para  salir  airoso  de  su 
empresa.  Hay  ocasiones  en  que  su  atención  puede 
estar  ocupada  por  tres  presupuestos:  aquel  que  esté 
en  vigor,  aquel  del  cual  prepare  la  cuenta  y  el  que 
debe  de  formar;  y  aun  en  la  contabilidad  de  ejerci¬ 
cio  puede  existir  una  mayor  complicación  motivada 
porque  cuando  se  termina  un  ejercicio  ya  está  en 
vigor  otro  presupuesto,  con  lo  que  pueden  llegar  á 
cinco  el  número.  Esto  ha  hecho  pensaren  dividirán 
dos  el  ministerio  de  Hacienda,  separando  de  él  lo  re¬ 
lativo  á  la  recaudación  y  á  la  realización  de  los  pa¬ 
gos  y  llevándolo  á  otro  ministerio  especial  llamado 
del  Tesoro.  De  todos  modos  el  ministro  de  Hacienda 
precisa,  como  ninguno  otro,  tener  á  sus  órdenes 
jefes  hábiles  que  le  secunden  y,  en  caso  de  necesi¬ 
dad,  le  substituyan  como  delegados  suyos  en  las  di¬ 
versas  partes  de  la  administración.  Su  preparación 
cientiflca  y  práctica  debe  ser  tan  grande,  que  Nec- 
ker  aseguraba  no  ser  posible  llegar  áeste  ministerio 
perfectamente  preparado.  Cualidades  esenciales  son 
las  de  honradez,  firmeza  y  energía  para  resistir,  no 
temiendo  ni  á  caer  en  desgracia  con  el  príncipe,  ni 
al  voto  hostil  de  las  Cámaras,  ni  á  los  clamores  de 
la  calle,  inspirándose  siempre  en  los  verdaderos  in¬ 
tereses  del  país. 

Cuestión  previa  es  la  de  si  han  de  fijarse  primero 
los  ingresos  ó  los  gastos.  En  general,  en  todas  las 


haciendas  bien  organizadas  se  calculan  primero  los 
ingresos  para  acomodar  á  ellos  los  gastos,  siendo 
signo  de  desorden  lo  contrario.  Tratándose  de  la 
Hacienda  del  Estado  ocurre  á  la  inversa,  fijándose 
primero  cuáles  son  las  necesidades  nacionales  y  des¬ 
pués  cuáles  han  de  ser  los  recursos  para  cubrirlas, 
lo  que  parece  obedecer  á  la  idea  de  que  el  Estado 
existe  precisamente  para  atender  á  esas  necesidades 
nacionales,  por  lo  que  viene  obligado  á  satisfacerlas. 
Esta  idea,  muy  arraigada  entre  los  financieros,  co¬ 
mienza  hoy  á  ser  rectificada.  Las  necesidades  del 
Estado  tienen,  como  todo,  una  gradación  en  su  im¬ 
portancia  y  en  la  manera  de  satisfacerlas.  Las  fuer¬ 
zas  económicas  de  la  nación  tienen  un  limite  que  no 
debe  traspasarse  en  las  exacciones  y  que  es  preciso 
determinar  previamente  para  ver  cuáles  necesidades 
son  las  imprescindibles  y  en  qué  forma  pueden  ser 
atendidas.  Es  absurdo  que  un  Estado  pobre  preten¬ 
da  realizar  lo  mismo  que  uno  rico  y  en  el  mismo 
grado,  lo  que  sólo  conducirá  á  la  bancarrota  median¬ 
te  el  déficit  ó  el  aumento  de  la  Deuda  pública.  Ese 
cálculo  de  las  fuerzas  económicas  de  la  nación  re¬ 
quiere  una  verdadera  estadística  de  la  riqueza  pú¬ 
blica.  Calcular  primero  los  gastos  ofrece  el  peligro 
de  exagerarlos  por  compromisos  políticos,  exigiendo 
después  á  la  nación  sacrificios  desproporcionados  á 
sus  fuerzas  que,  si  se  realizan,  pueden  comprometer 
la  fortuna  pública  y  si  no  se  realizan  conducen  al 
déficit.  Lo  dicho  no  se  opone  á  que  se  realicen  cier¬ 
tos  gastos  encaminados  á  impulsar  la  riqueza  públi¬ 
ca  y  á  que  haya  necesidades,  como  la  de  la  defensa 
nacional,  que  justifiquen  todo  género  de  sacrificios. 

La  práctica  es  la  de  que  el  ministro  de  Hacienda 
comienza  por  determinar,  de  acuerdo  con  los  otros 
ministros  y  por  propuesta  de  éstos,  las  necesidades 
de  los  diversos  servicios  de  cada  departamento;  y 
una  vez  hecho  esto  (lo  que  no  siempre  es  fácil),  em¬ 
pieza  su  obra  personal:  buscar  los  ingresos  necesa¬ 
rios.  En  este  punto  es  preciso  que  tenga  prudencia, 
desconfiando  de  programas  ambiciosos,  teniendo 
presente  que  las  grandes  reformas  son  de  lenta  rea¬ 
lización  y  que  no  deben  abandonarse  los  recursos 
conocidos  y  probados  por  hipótesis  de  una  realiza¬ 
ción  problemática,  sin  olvidarse  de  defender  el  pro¬ 
ducto  de  los  impuestos  contra  los  mil  artificios  del 
fraude. 

Determinadas  las  clases  de  ingresos,  es  necesario 
calcular  su  producto,  para  establecer  la  balanza  del 
presupuesto.  Para  ello  puede  seguir  diversos  proce¬ 
dimientos,  ninguno  de  los  cuales  es  completamente 
satisfactorio:  atender  á  los  resultados  del  último  ejer¬ 
cicio  ó  de  un  periodo  de  tiempo  determinado;  fun¬ 
darse  en  la  progresión  natural  de  los  ingresos,  cal¬ 
culando  el  coeficiente  de  ella  en  un  período  más  ó 
menos  largo  (sistema  de  las  mayoraciones)  ó  combi¬ 
nar  ambos  métodos  aplicando  uno  ú  otro  según  la 
naturaleza  de  los  impuestos.  Cuando  el  producto  de 
los  ingresos  iguale  al  de  los  gastos,  todavía  es  preci¬ 
so  no  darse  por  satisfecho,  pues  seguramente  apare¬ 
cerán  nuevas  atenciones  en  el  curso  del  año,  siendo 
raro  que  puedan  atenderse  con  el  mayor  rendimien¬ 
to  de  los  ingresos  ó  con  anulaciones  de  crédito,  en¬ 
señando  la  experiencia  que  un  presupuesto  presen¬ 
tado  simplemente  nivelado,  corre  gran  riesgo  de 
liquidarse  con  déficit. 

Cuando  éste  aparece  ya  al  formarse  el  presupues¬ 
to,  debe  el  ministro  buscar  los  medios  para  enjugarle 
(lo  que  no  preocupa  grandemente  en  aquellos  países 
en  (pie  es  enfermedad  casi  crónica).  Estos  medios  uq 
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deben  ser  la  alteración  de  la  moneda,  el  abuso  del 
papel  moneda,  ni  los  anticipos  ó  enajenaciones  de 
rentas  á  que  antiguamente  se  recurría.  Tampoco 
debe  recurrirse  ó  meros  espediente»  para  salir  del 
paso  (cosa  frecuente),  siendo  los  más  usados:  inge¬ 
niarse  en  la  presentación  de  las  cifras  hasta  obtener 
una  nivelación  en  el  papel ;  cubrir  la  insuficiencia 
con  deuda  flotante  ó  imputarla  á  los  descubiertos  del 
Tesoro;  aplicar  los  excedentes  de  ejercicios  pasados 
que  se  calcula  existirán,  etc.  Los  únicos  medios  de 
obtener  un  verdadero  equilibrio  son  la  reducción  de 
los  gastos,  el  aumento  (le  los  ingresos  y  el  emprés¬ 
tito;  pero  el  primero  requiere  largas  investigaciones 
y  pacientes  esfuerzos,  siendo  un  hecho  que  los  gas¬ 
tos  más  exagerados  y  menos  útiles  son,  con  frecuen- 
cía,  los  que  encuentran  más  ardientes  defensores, 
por  lo  que  se  recurre  á  torturar  los  servicios  y  aun  á 
desorganizarlos  para  obtener  economías;  á  la  amor¬ 
tización  de  plazas  ó  destinos,  respecto  á  la  cual  es 
preciso  tener  presente  que  la  reducción  exagerada 
de  los  encargados  de  la  recaudación  ejerce  una  in¬ 
fluencia  desastrosa  en  el  producto  de  los  impuestos. 

Cuando  se  da  el  caso  de  que  aparezca  superávit 
en  los  cálculos,  no  por  eso  ha  terminado  la  tarea  del 
ministro,  que  se  ve  asaltado  de  peticiones,  unas  para 
que  se  aumenten  los  gastos  y  otras  para  que  se  dis¬ 
minuyan  los  impuestos.  La  prudencia  aconseja  tener 
presente  que  la  prosperidad  dura  poco  y  que  es  di¬ 
fícil  restablecer  los  impuestos  suprimidos,  por  lo 
que  la  disminución  debe  hacerse  más  bien  en  la 
cuota  de  los  impuestos  más  dañosos  á  la  riqueza  pú¬ 
blica,  y  aun  esto  sólo  cuando  el  superávit  no  sea  un 
hecho  accidental,  sino  que  parezca  estar  consolida¬ 
do.  Si  los  impuestos  no  pueden  ser  disminuidos  ni 
hay  necesidades  nacionales  verdaderas  y  verdadera¬ 
mente  desatendidas,  el  excedente  debe  destinarse  al 
alivio  de  la  deuda  flotante  ó  á  la  amortización  de  la 
consolidada  y,  en  último  término,  á  constituir  un 
fondo  de  reserva  para  proveer  á  las  grandes  necesi¬ 
dades  del  Estado,  especialmente  á  las  que  resulten 
de  una  guerra  en  que  la  nación  se  vea  envuelta.  Es¬ 
tos  tesoros  de  guerra  ofrecen  la  ventaja  de  que  eso 
de  menos  ha  de  exigirse  á  la  nación  cuando  el  caso 
llegue,  en  el  cual  ya  la  riqueza  nacional  se  encon¬ 
trará  afectada.  Casi  todos  los  pueblos  de  la  antigüe¬ 
dad  tuvieron  tesoros  de  este  género,  estando  el  de 
Roma  alimentado  con  el  aurum  vicesimanun,  im¬ 
puesto  sobre  las  manumisiones.  Los  reyes  de  Fran¬ 
cia,  especialmente  Enrique  IV,  procuraron  también 
formar  reservas  metálicas,  llegando  á  importar  en 
1610  las  existentes  en  los  subterráneos  de  la  Bas¬ 
tilla,  26.460,000  libras,  y  Richelieu  logró  reunir 
1  500, 000.  Federico  II  de  Alemania  encontró  al  su¬ 
bir  al  trouo  un  tesoro  de  8.700,000  táleros,  que 
logró  duplicar  á  pesar  de  las  numerosas  guerras  que 
sostuvo;  y  cuando  estalló  la  guerra  mundial  en 
1914,  tenia  Alemania  una  reserva  de  300.000,000 
de  marcos,  de  ellos  120.000,000  conservados  en 
oro  en  la  torre  de  Spandau  desde  1871,  y  el  resto 
mandado  formar  por  la  Ley  del  3  de  Julio  de  1913. 

Terminado  el  proyecto  de  presupuesto,  correspon¬ 
de  al  ministro  de  Hacienda  explicar  y  justificar  sus 
partidas,  lo  que  hace,  ya  por  medio  de  una  Memo¬ 
ria  impresa,  repartida  á  los  miembros  de  las  Cáma¬ 
ras,  ya  por  un  discurso  en  éstas,  ya  empleando  am¬ 
bos  medios.  Sigue  después  la  discusión  en  el  Parla¬ 
mento,  de  la  cual  el  ministro  de  Hacienda  ha  de 
llevar  el  peso,  encontrándose  en  ocasiones  en  situa¬ 
ción  difícil  por  tener  que  responder  á  la  vez  á  peti¬ 


ciones  de  aumento  de  gastos  y  de  disminución  de 
impuestos,  peticiones  que  9i  logran  triunfar  no  dejan 
siempre  bien  parado  el  equilibrio  del  presupuesto. 
Baatiat  pinta  en  los  siguientes  términos,  no  exentos 
de  ironía  esta  situación  del  ministro  de  Hacienda  en 
la  discusión  del  presupuesto :  «Como  Fígaro,  no 
sabe  á  quién  atender  ni  de  qué  lado  volverse.  Las 
cien  mil  bocas  de  la  prensa  y  de  la  tribuna  le  gritan 
á  la  vez:  organizad  al  trabajo  y  á  los  trabajadores; 
extirpad  el  egoísmo  y  reprimid  la  insolencia  y  la 
tiranía,  del  capital;  realizad  experiencias  sobre  los 
abonos  y  sobre  los  productos  alimenticios,  cruzad  el 
país  de  vías  férreas,  regad  las  planicies,  rebajad  las 
montañas,  fundad  granjas  modelos  j  talleres,  coloni¬ 
zad  la  Argelia,  amamantad  á  los  niños,  instruid  & 
la  juventud,  socorred  á  la  vejez;  enviad  al  campo  á 
los  habitantes  de  las  ciudades,  ponderad  tos  prove¬ 
chos  de  todas  las  industrias,  prestad  dinero  sin  inte¬ 
rés  ¿  quienes  lo  pidan,  libertad  á  la  Italia,  la  Polo¬ 
nia  y  la  Hungría;  educad  y  perfeccionad  el  caballo 
de  silla,  proteged  al  arte,  formad  músicos  y  bailari¬ 
nas,  prohibid  el  comercio  y  cread  una  marina  mer¬ 
cante,  etc.;  el  Estado  tiene  por  misión  ilustrar,  des¬ 
arrollar.  engrandecer,  fortificar,  espiritualizar  y  san¬ 
tificar  el  alma  de  los  pueblos;  pero  ¡lejos  de  nosotros 
nuevos  impuestos!  Os  conjuramos  á  retirar  los  anti¬ 
guos:  suprimid  el  de  la  sal,  el  sobre  las  bebidas,  los 
consumos,  las  patentes,  las  prestaciones...» 

Aprobado  el  presupuesto,  debe  el  ministro  de  Ha¬ 
cienda  presidir  á  su  ejecución,  asegurando  el  cobro 
regular  de  los  impuestos  al  mismo  tiempo  que  el  pago 
exacto  de  los  gastos,  vigilando  los  actos  de  sus  co¬ 
legas  para  que  no  traspasen  los  créditos  que  jes  han 
sido  concedidos  y  para  que  la  petición  de  nuevos 
créditos  no  venga  A  destruir  el  equilibrio  del  presu¬ 
puesto,  y  cuando  los  cobros  no  sigan  la  misma  mar¬ 
cha  de  los  gastos,  ha  de  procurarse  los  fondos  nece¬ 
sarios  temporalmente  por  la  emisión  á  vencimiento 
fijo  y  próximo  de  bonos  del  Tesoro.  Finalmente, 
terminarla  la  vida  del  presupuesto,  debe,  ayudado 
por  sus  colegas,  trazar  la  historia  del  mismo,  formar 
la  Cuenta  general,  las  de  gastos  de  cada  Ministerio 
y  la  de  ingresos,  y  enviarlas  á  la  censura  corres¬ 
pondiente,  presentándolas  después  al  Parlamento  y 
defendiendo  su  gestión. 

B.  El  presupuesto  ante  las  Cámaras.  Ante  los 
largos  y  en  gran  parte  inútiles  debates  á  que  da 
lugar  en  las  Cámaras  la  discusión  del  presupuesto, 
se  ha  planteado  la  cuestión  de  si  éste  debe  someter¬ 
se  íntegramente  á  las  mismas  ó  bastará  que  se  exa¬ 
minen  las  reformas  que  se  introduzcan  en  él  con  re¬ 
lación  al  anterior.  Piernas  y  Hurtado  cree  que  el 
presupuesto  debe  presentarse  completo,  pero  que 
como  la  discusión  y  el  voto  de  los  conceptos  que  in¬ 
variablemente  se  reproducen  todos  los  años  á  nada 
práctico  conducen,  sólo  deben  someterse  á  debate  y 
votación  las  partidas  que  por  cualquier  motivo  se 
impugnen  y  las  que  presenten  alteraciones.  Estas 
palabras  no  resuelven  la  cuestióu;  pues  si  ai  Parla¬ 
mento  se  le  reconoce  el  derecho  de  discutir  todas  las 
partidas  y  se  han  de  someter  á  debate  y  votación 
las  que  por  cualquier  motivo  se  impugnen,  nada  se 
adelantará.  Si  como  el  mismo  autor  reconoce,  el  pre¬ 
supuesto  no  ha  de  tocar  á  la  Constitución  ni  á  la  or¬ 
ganización  administrativa  y  es  inútil  y  peligroso  dis¬ 
cutir  todos  los  años  la  forma  de  Gobierno  con  moti¬ 
vo  de  la  dotación  del  jefe  del  Estado,  la  organización 
judicial,  con  el  del  sueldo  de  los  magistrados  v  la 
cuestión  religiosa,  con  el  de  la  asignación  de  culto  y 
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elevo,  ya  que  de  eBte  modo  podría  producirse  la  ano¬ 
malía  v  el  conflicto  de  que  un  guarismo  del  presu¬ 
puesto  derogue  la  Constitución,  la  Ley  orgánica  del 
Poder  judicial  ó  el  Concordato;  si  interesa  que  la  dis¬ 
cusión  sea  rápida  y  seria,  debiendo  el  examen  de  las 
Cortes  recaer  sobre  los  gastos  discrecionales  ó  va¬ 
riables  y  en  cuanto  á  los  ingresos  sobre  el  tipo  de 
exacción  ó  los  otros  pormenores,  limitándose  en  todo 
lo  demás  á  ver  si  lo  propuesto  está  conforme  con  la 
ley  que  hace  obligatorios  los  gastos  ú  organiza  ios 
impuestos,  no  se  ve  porqué  no  ha  de  limitarse  la  fa¬ 
cultad  de  los  parlamentarios  á,  como  se  hace  en  Ita¬ 
lia,  discutir  sóio  esos  gastos  ó  pormenores  variables. 
En  la  misma  Inglaterra,  la  Cámara  de  los  Comunes 
sólo  puede  reducir  los  gastos,  mas  no  votar  un  cré¬ 
dito  que  no  haya  sido  pedido  ó  aumentar  uno  más 
allá  de  los  limites  propuestos  por  el  Gobierno,  cor¬ 
tapisa  que  justificaba  Gi&dstone  diciendo  que  debe 
evitarse  el  que  la  Cámara  tenga  la  facultad  de  regu¬ 
lar  los  gastos  dejando  al  Gobierno  la  responsabilidad 
de  los  impuestos,  porque  nada  seria  más  peligroso 
en  materia  financiera  que  atribuir  á  dos  autoridades 
diferentes  el  cuidado  de  determinar  los  gastos  y  el 
de  buscar  y  proponer  ios  medios  para  cubrirlos, 
siendo  por  otra  parte  funesta  la  confusión  de  los  po¬ 
deres  ejecutivo  y  legislativo  en  este  punto;  y  Perei- 
ra  Jardín,  abundando  en  estas  ideas,  decía  que 
debía  establecerse  que  toda  propuesta  de  aumento 
de  gastos  ha  de  ir  acompañada  de  un  proyecto  arbi- 
traudo  medios  equivalentes,  para  evitar  que  la  vani¬ 
dad  ó  el  interés  soliciten  reformas  inconvenientes. 
Esta  limitación  de  las  facultades  del  Parlamento  no 
•e  opone  á  que  puedA  invitarse  ai  Gobierno,  por  una 
moción  particular  á  crear  un  servicio  nuevo  ó  am¬ 
pliar  un  crédito  para  uno  que  parezca  indotado;  y 
tiene,  además,  la  ventaja  de  preservar  el  equilibrio 
del  presupuesto  contra  las  sorpresas  de  la  discusión 
ó  del  voto. 

En  los  países  bicamerales  es  regla  que  el  presu¬ 
puesto  sea  presentado  primeramente  en  la  llamada 
Cámara  baja  ó  de  Diputados,  que  69  siempre  la  más 
innovadora  y  propicia  al  aumento  de  gastos,  ¿  fin  de 
que  esto  encuentre  un  correctivo  en  el  Senado,  poder 
conservador  por  esencia,  al  cual  corresponde  restable¬ 
cer  el  equilibrio  y  (lo  que  es  lo  más  comúu)  los  crédi¬ 
tos  suprimidos  por  la  Cámara  de  los  Diputados;  mas 
para  esto  es  preciso  que  no  se  hagan  ilusorios  los 
derechos  del  Senado,  enviándole  el  presupuesto  vo¬ 
tado  por  la  otra  Cámara  en  los  últimos  días  que  pre¬ 
ceden  al  nuevo  año  económico.  Cuando  el  presu¬ 
puesto  se  modifica  por  el  Senado,  debe  volver  á  la 
otra  Cámara;  pero  si  ésta  no  acepta  las  modificacio¬ 
nes  hechas  por  aquél,  surge  un  conflicto  para  resol¬ 
ver  el  cual  se  recurre,  ya  á  una  comisión  mixta  de 
diputados  y  senadores  (en  los  Estados  Unidos  cinco 
por  cada  Cámara,  de  ellos  tres  de  la  mayoría  y  dos 
de  las  minorías),  ya  á  una  Asamblea  plenaria  de 
ambas  Cámaras,  precisándose  el  voto  conforme  de 
las  dos  terceras  partes  de  ios  asistentes  (Noruega), 
ya  á  aceptar  el  acuerdo  que  venga  determinado  por 
la  adición  de  los  votos  emitidos  en  una  y  otra  Cá¬ 
mara  en  la  discusión  (Suecia  y  ciertos  Estados  ale¬ 
manes). 

Para  la  discusión  se  siguen  dos  procedimientos. 
B1  más  general  consiste  en  nombrar  comisiones  per¬ 
manentes  que  examinen  el  presupuesto  y  presenten 
á  la  Cámara  un  dictamen  global  que  es  el  que  ae  so¬ 
meto  á  discusión  y  votación;  sistema  que  tiene  el 
inconveniente  de  no  ofrecer  garantías  suficientes  á 
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las  minorías,  y  de  que  las  sesiones  de  la  comisión 
suelen  ser  secretas,  no  admitiéndose  á  ellas  sino  los 
parlamentarios  que  integran  aquélla,  con  lo  cual  las 
comisiones  suelen  girar  entre  los  dos  escollos  de  ser 
órganos  dóciles  del  Gobierno,  ó  tender  á  considerar¬ 
se  como  organismos  independientes  y  usurpar  á  la 
vez  los  derechos  del  poder  ejecutivo,  sin  la  respon¬ 
sabilidad  de  éste,  y  los  de  la  Cámara,  de  la  cual  son 
solamente  una  delegación.  Por  lo  común,  á  la  discu¬ 
sión  y  votación  detallada  del  presupuesto  (por  capí¬ 
tulos,  artículos,  etc.),  precede  una  general  ó  de  la 
totalidad.  Eu  Inglaterra  se  sigue  otro  procedimien¬ 
to:  el  estudio  previo  del  presupuesto  se  hace  por 
toda  la  Cámara,  que  se  transforma  eu  dos  Comités 
generales:  uno  llamado  de  supply  (subsidios  ó  crédi¬ 
tos)  y  otro  de  ways  and  menus  (recursos  ó  ingresos). 
En  ellos  se  discute  artículo  por  articulo  en  tono  fa¬ 
miliar,  pudieudo  estar  presentes  y  tomar  la  palabra 
todos  los  miembros  de  la  Cámara;  pero  sin  que  las 
discusiones  sean  públicas.  Terminados  los  debates 
en  el  Comité,  se  celebra  la  sesión  ordinaria,  en  la 
cual  cada  miembro  sólo  puede  hablar  una  vez. 

Una  vez  aprobado  el  presupuesto  por  las  Cámaras 
y  sancionado  por  el  jefe  del  Estado,  adquiere  fuerza 
de  ley  y  hay  que  ejecutarlo  ó  cumplirlo.  Esta  ejecu¬ 
ción  corresponde  al  poder  ejecutivo,  pero  sometida 
á  la  fiscalización  de  un  organismo  especial,  que  tie¬ 
ne  por  lo  común  carácter  judicial  (Tribunal  de 
Cuentas).  En  algunos  países,  ejecutado  el  presu¬ 
puesto,  debe  rendirse  cuenta  de  ello  á  las  Cámaras, 
con  el  informe  del  organismo  inspector  ¿  que  acaba¬ 
mos  de  referirnos,  para  que  estatuyan  sobre  la  regu¬ 
laridad  de  las  operaciones  realizadas  aprobándolas  ó 
no  (ley  de  re  j  lamentación);  no  asi  en  Inglaterra, 
donde  las  leyes  financieras  una  vez  votadas  se  pre¬ 
sumen  ejecutadas  estrictamente,  bajo  la  inspección 
ó  intervención  de  los  órganos  correspondientes. 

II.  —  Legislación  española 

1.  Historia .  Las  vicisitudes  de  la  administra¬ 
ción  de  la  Hacienda  española  y  sus  progresos  se  in¬ 
dican  en  la  voz  España.  Concretándonos  ahora  á 
los  presupuestos,  diremos  con  Pierna  y  Hurtado  que 
se  han  eucontrado  en  el  Archivo  de  Simancas  cuen¬ 
tas  y  presupuestos  del  Estado  que  alcanzan  hasta  el 
siglo  xvi ;  pero  son  no  más  que  relaciones  de  gastos 
é  ingresos,  hechas  sin  el  método  y  los  pormenores 
necesarios.  En  uno  de  esos  presupuestos,  el  que  se 
formó  para  el  año  transcurrido  desde  el  l.°  de  No¬ 
viembre  de  1608  hasta  el  31  de  Octubre  de  1609, 
los  gastos  se  denominan  provisiones ,  y  los  ingresos 
medios,  upareciendo  confundidos  los  unos  y  los 
otros,  porque  en  estos  últimos  no  se  computa  el 
rendimiento  total,  sino  el  liquido  que  resoltaba  des¬ 
pués  de  deducir  los  situados  ó  consignaciones  hechas 
sobre  ellos. 

En  el  Estatuto  ó  Constitución  elaborado  en  Bayo¬ 
na  para  España  en  1808  por  el  usurpador  José  Eo- 
naparte  se  dispone  que  «la  ley  fijará  de  tres  en  tres 
años  la  cuota  de  rentas  y  gastos  anuales  del  Esta¬ 
do;  y  esta  ley,  así  como  la  variación  en  el  sistema 
de  impuestos,  la  preseutarán  oradores  del  Consejo 
de  Estado  á  la  deliberación  y  aprobación  de  las  Cor¬ 
tes»  (art.  82):  que  «las  cuentas  de  Hacienda,  dadas 
por  cargo  y  data,  y  publicadas  anualmente  por  me¬ 
dio  de  la  imprenta,  serán  presentadas  por  el  minis¬ 
tro  de  Hacienda  á  las  Cortes,  y  éstas  podrán  hacer 
sobre  los  abusos  introducidos  en  la  Administración, 
las  representaciones  que  juzguen  convenientes»  (ar- 


310 


PRESUPUESTO 


líenlo  84),  y  que  «un  tribunal  de  contaduría  general 
examinará  y  fenecerá  las  cuernas  de  todos  los  que 
deban  rendirlas»  (art.  122). 

El  verdadero  precedente  de  los  actuales  presu¬ 
puestos  se  encuentra  en  el  Decreto  de  las  Cortes  de 
Cádiz  del  22  de  Marzo  de  1811,  que  mandó  se  for¬ 
mase  «una  lista  ó  presupuesto  g  enera  i  de  los  desem¬ 
bolsos  correspondientes  á  las  obligaciones  de  cada 
ramo,  para  proporcionar  al  ministro  de  Hacienda 
datos  lijos  y  hacer  que  todos  se  contengan  en  sus 
justos  límites».  La  Constitución  de  1812  impuso  al 
Gobierno  la  obligación  de  presentar  á  las  Cortes, 
luego  que  estén  reunidas,  el  presupuesto  de  los  gas¬ 
tos  que  se  estimen  precisos  y  el  plan  de  las  contri¬ 
buciones  que  deban  imponerse  para  llenarlos  (ar¬ 
tículos  341  y  312).  Las  Cortes  debían  aprobar  tam¬ 
bién  el  reparto  de  la  contribución  directa  entre  las 
provincias  y  las  cuentas  de  la  inversión  de  loa  cau¬ 
dales  públicos  (art.  131).  Pero  estas  medidas  no  tu- 
vierou  completa  ejecución  hasta  el  segundo  periodo 
constitucional  del  año  20  al  23,  en  que,  con  arreglo 
á  ellas,  se  formaron  y  discutieron  los  presupuestos 
en  las  Cortes,  ya  que  lo  hecho  por  Fernaudo  Vil, 
en  el  Decreto  del  16  de  Abril  de  1816  fué  prevenir 
que  los  respectivos  ministerios  enviasen  al  superin¬ 
tendente  general  de  Hacienda  los  presupuestos  anua¬ 
les  de  toda  clase  de  obligaciones,  si  bien  los  esfuer¬ 
zos  hechos  en  este  sentido  por  el  ministro  Garay, 
como  los  que  realizó  más  tarde  Ballesteros,  no  lo¬ 
graron  normalizar  la  redacción  del  presupuesto. 
Desde  el  Estatuto  Real  de  1834  todas  las  Constitu¬ 
ciones  han  consignado  la  obligación  de  los  Gobier¬ 
nos  de  presentar  á  las  Cortes  los  presupuestos  gene¬ 
rales  del  Estado;  mas,  á  pesar  de  ello,  en  los  años 
de  1815  á  1878  sólo  siete  presupuestos  fueron  dis¬ 
cutidos  y  aprobados  por  las  Cortes  antes  del  período 
para  el  cual  se  hicieron  (1830,  1863-64,  1864-65, 
1867-68,  1868-60,  1869-70  y  1870-71);  otros  sie¬ 
te  tuvieron  que  ser  aprobados  por  Real  decreto  y 
los  restantes  fueron  aprobados  después  de  haber  co¬ 
menzado  su  ejercicio.  La  Ley  de  Contabilidad  del 
25  de  Junio  de  1870  reguló  más  en  detalle  esta 
obligación  de  los  Gobiernos  declarando  que  sólo  se¬ 
rian  obligaciones  exigióles  del  Estado  las  que  se 
comprendiesen  en  la  Ley  anual  de  presupuestos  ó 
en  leyes  especiales. 

2.  Legislación  vigente.  Viene  fundamentalmen¬ 
te  integrada  por  los  artículos  42  y  85  de  la  Consti¬ 
tución  de  30  de  Junio  de  1876  y  por  los  32  á  46  y 
75  á  81  de  la  Ley  de  Administración  y  Contabilidad 
de  la  Hacienda  pública  del  l.°  de  Julio  de  1911 .  La 
obligación  de  formar  presupuestos  anuales  se  ha  ex¬ 
tendido  á  las  Diputaciones  y  á  los  Ayuntamientos, 
por  lo  que  al  final  de  esta  sección  haremos  algunas 
indicaciones  sobre  presupuestos  provinciales  y  mu¬ 
nicipales. 

A)  Presupuestos  generales  del  Bstado.  Indica¬ 
remos:  concepto  y  necesidad,  estructura,  periodici¬ 
dad  y  ejercicio,  formación  y  equilibrio. 

a)  Concepto  y  necesidad .  Legalmente  constitu¬ 
yen  los  presupuestos  generales  del  Estado  «la  enu¬ 
meración  de  las  obligaciones  que  la  Hacienda  deba 
satisfacer  en  cada  año  en  relación  á  los  servicios 
que  hayan  de  mantenerse  en  el  mismo,  y  el  cálculo 
de  los  recursos  ó  medios  que  se  consideren  realiza¬ 
bles  para  cubrir  aquellas  atenciones  (art.  33,  §  l.° 
L.  de  C.).  La  Constitución  vigente  impone  al  Go¬ 
bierno  la  obligación  de  presentar  todos  los  años  á 
las  Cortes  el  presupuesto,  como  también  las  cuentas 


de  la  recaudación  é  inversión  de  los  caudales  públi¬ 
cos,  para  su  examen  y  aprobación  (art.  85,  §  l.“):  y 
la  Ley  de  Contabilidad  citada  (art.  32)  establece  el 
mismo  precepto  que  la  de  1870,  declarando  que 
«son  únicamente  obligaciones  exigibles  del  Estado 
las  que  se  comprendan  en  la  Ley  anual  de  presu¬ 
puestos  ó  se  reconozcan  como  tales  por  leyes  espe¬ 
ciales. 

b)  Estructura.  La  llamada  Ley  de  presupues¬ 
tos  consta  de  tres  partes,  formaudo  un  todo;  1.a  el 
articulado;  2.a  el  presupuesto  de  gastos,  y  3.a  el  de 
ingresos. 

El  articulado  comprenderá  únicamente  las  dispo¬ 
siciones  que  determinen  las  cantidades  á  que  hayan 
de  ascender  los  ingresos  y  los  gastos  y  las  que  sean 
necesarias  para  la  administración  de  los  presupues¬ 
tos  respectivos,  siu  que  en  ningún  caso  se  puedan 
dictar  leyes  nuevas  ui  modificar  las  vigentes  por 
medio  de  preceptos  contenidos  en  este  articulado,  el 
cual  estará  en  vigor  solamente  mientras  lo  esté  el 
presupuesto  á  que  se  refiera  (art.  37  L.  de  C.). 

El  presupuesto  de  gastos  (estado  letra  A  del  Pre¬ 
supuesto  general)  comprende  dos  partes.  En  la  pri» 
mera  se  consignan  todas  las  Obligaciones  generales 
del  Estado ,  distribuidas  en  cuatro  secciones,  que  son: 
1.a  Casa  Real;  2.a  Cuerpos  Colegisladores;  3.a  Deu¬ 
da  pública  (dentro  de  la  cual  ó  como  un  capitulo  de 
la  misma  se  comprenden,  mientras  subsistan,  las 
llamadas  Cargas  de  Justicia  que  antes  formaban  la 
sección  cuarta),  y  4.a  Clases  pasivas.  La  segunda 
parte  del  presupuesto  de  gastos  comprende  las  Obli¬ 
gaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,  y  se  di¬ 
vide  en  las  secciones  siguientes:  1.a  Presidencia  del 
Consejo  de  ministros;  2.a  ministerio  de  Estado; 
3.a  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  (con  dos  grandes 
apartados,  uno  para  las  obligaciones  civiles  y  otro 
para  las  eclesiásticas);  4.a  ministerio  de  la  Guerra; 
5.a  ministerio  de  Marina;  6.a  ministerio  de  la  Gober¬ 
nación;  7.a  ministerio  de  Instrucción  pública  y  Be¬ 
llas  Artes;  8.a  ministerio  de  Fomento;  9.a  ministerio 
del  Trabajo;  10,  ministerio  de  Hacienda;  11,  gastos 
de  las  Contribuciones  y  rentas  públicas;  12y  Posesio¬ 
nes  del  Golfo  de  Guinea  (subvención  para  las  mis¬ 
mas,  pues  ellas  tienen  un  presupuesto  especial  apar¬ 
te),  y  13,  acción  en  Marruecos  (se  comprende  que 
el  número  de  estas  secciones  puede  variar).  En  cada 
sección  hay  tres  divisiones:  servicios  de  carácter  per¬ 
manente,  servicios  de  carácter  temporal  y  obligacio¬ 
nes  procedentes  de  ejercicios  cerrados  (estas  últimas 
sólo  cuando  se  hayan  reconocido). 

En  el  presupuesto  de  ingresos  constan ,  en  partidas 
separadas,  todas  las  contribuciones,  impuestos  y 
rentas,  asi  como  el  producto  de  las  fincas,  valores  y 
derechos  pertenecientes  al  Estado,  dividiéndose  ere 
las  cinco  secciones  siguientes:  1.a  Contribuciones  é 
impuestos  directos;  2.a  Impuestos  indirectos;  3.a  Mo¬ 
nopolios  y  servicios  explotados  por  la  Administra¬ 
ción;  4.a  Propiedades  y  derechos  del  Estado,  y 
5.a  Recursos  ordinarios  y  extraordinarios  del  Tesoro. 

Tanto  los  ingresos  como  los  gastos  aparecen  en 
cada  sección  ó  apartado,  agrupados  por  capítulos 
(sin  que  puedan  iucluirse  en  un  mismo  capítulo  ser¬ 
vicios  de  naturaleza  distinta,  ni  los  gastos  de  perso¬ 
nal  y  material)  y  dentro  de  cada  capítulo  por  artícu¬ 
los,  numerados  unos  y  otros  en  columnas  verticales. 

c)  Periodicidad  y  ejercicio.  Conforme  á  la  Cons¬ 
titución  y  é  la  Ley  de  Contabilidad  los  presupuestos 
deben  de  ser  auuales;  pero  en  el  caso  de  que  un  pre¬ 
supuesto  no  pueda  ser  votado  por  las  Cortes  antes 
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del  primer  día  del  año  económico  siguiente,  regirán 
loa  del  anterior,  siempre  que  para  él  hayan  sido  dis¬ 
cutidos  j  votados  por  las  Cortes  y  sancionados  por 
el  rey  (art.  85,  §  2.°  de  la  Constitución).  Según  esto, 
los  presupuestos  son  normalmente  anuales;  pero, 
anormalmente,  pueden  ser  bienales  (anormalidad  que 
se  repite  con  frecuencia)  rigiendo  en  el  segundo  año 
como  prorrogados.  Esta  prórroga  no  afecta  á  los  sei> 
vicios  que  deban  terminar  dentro  del  año  para  que 
fueron  votados  (art.  33,  §  3.°  L.  de  C.). 

El  año  económico  duró  del  1 ,°  de  Julio  al  30  de  Ju¬ 
nio  hasta  que  la  Ley  del  28  de  Noviembre  de  1899 
determinó  que  coincidiera  con  el  civil;  pero  esto  úl¬ 
timo  ha  sido  modificado  últimamente,  pues  á  causa 
de  no  poderse  votAr  en  tiempo  hábil  el  presupuesto 
para  1919  y  no  queriéndose  prorrogar  por  un  año  en¬ 
tero  el  presupuesto  de  1918,  la  Ley  del  21  de  Di¬ 
ciembre  de  éste  ordenó  que  el  año  económico  comen¬ 
zase  el  l.°  de  Abril  y  terminase  el  31  de  Marzo;  y 
habiendo  ocurrido  lo  mismo  en  el  actual  año  de  1922 
se  han  prorrogado  por  tres  meses  los  presupuestos 
de  1921,  con  lo  cual  el  año  económico  vuelve  á  ser 
como  antes  de  1900,  aunque  no  se  sabe  si  queda¬ 
rá  así. 

El  ejercicio  económico  coincide  con  la  duración  del 
presupuesto,  por  haber  la  Ley  de  presupuestos  de 
1893  adoptado  la  contabilidad  de  gestión  y  supri¬ 
mido  así  el  período  de  ampliación.  Por  consiguiente, 
el  presupuesto  se  cierra  y  liquida  el  último  día  del 
año  económico;  y  las  obligaciones  reconocidas  que 
queden  sin  pagar  y  los  derechos  liquidados  que  no 
se  hayan  realizado  el  último  día  del  presupuesto,  se 
comprenderán  como  resultas  del  mismo  en  el  nuevo 
presupuesto  (art.  33,  §  2.°L.  de  C.). 

d)  Formación  y  ejecución .  Con  arreglo  al  pre¬ 
cepto  constitucional  la  preparación  ó  redacción  de 
los  presupuestos  corresponde  al  poder  ejecutivo,  el 
examen  y  la  aprobación  á  las  Cortes  y  la  sanción 
al  rey. 

En  vista  del  ideal  económico  que,  conforme  á  su 
programa  político  tenga  el  Gobierno,  acuerda  éste 
que  cada  Ministerio,  tomando  como  base  los  presu¬ 
puestos  del  año  anterior  (art.  34  L.  de  C.)  y  con 
las  modificaciones  que  estime  necesarias,  forme  el 
cálculo  anual  de  los  gastos  que  ocasionen  sus  servi¬ 
cios  y  lo  pase  al  ministerio  de  Hacienda.  Este,  en 
vista  de  todos  y  cada  uno  de  los  proyectos  remitidos 
por  cada  Ministerio,  incluso  el  suyo,  redacta  el  Pro¬ 
yecto  de  presupuestos  generales  del  Estado,  seña¬ 
lando  los  ingresos  ó  medios  para  cubrir  los  gastos, 
pues  toda  propuesta  de  éstos  debe  ir  acompañada  de 
la  de  recursos  para  cubrirlos.  La  redacción  de  los 
presupuestos  se  practica  por  la  Intervención  gene¬ 
ral  de  la  Administración  del  Estado,  subordinándose 
¿  los  datos  antes  indicados  y  propuestos  por  el  mi¬ 
nistro  de  Hacienda ,  pudiendo  reparar  y  devolver 
para  que  se  rehagan  los  presupuestos  parciales  de 
cada  Ministerio  en  caso  de  que  adolezcan  de  defectos. 
La  redacción  de  los  presupuestos  ocasiona  repetidas 
conferencias  del  ministro  de  Hacienda  con  sus  cole¬ 
gas  y  ocupa  la  atención  del  Consejo  de  ministros, 
en  donde  se  ve  de  resolver  las  diferencias  entre  uno 
y  otros,  inspirándose  en  el  criterio  general  del  Go¬ 
bierno. 

Redactado  el  Proyecto,  se  somete  Integro  á  la 
aprobación  del  Consejo  de  ministros  y  obtenida  ésta 
y  con  autorización  del  rey,  se  presenta  á  las  Cortes, 
debiendo  ser  lo  primero  al  Congreso  de  los  diputa¬ 
dos  (art.  42  de  la  Constitución).  La  presentación 


debe  ir  acompañada  de  una  Memoria  sobre  la  situa¬ 
ción  de  la  Hacienda  y  del  Tesoro,  en  la  cual  se  ex¬ 
plicarán  todas  las  modificaciones  esenciales  que  se 
introduzcan  en  el  Proyecto,  y  de  on  balance  que  pon¬ 
ga  de  manifiesto  la  situación  del  presupuesto  del  año 
anterior  y  que  comprenda:  l.°el  importe  calculado 
en  la  ley  del  presupuesto  para  cada  uño  de  los  con¬ 
ceptos  de  ingresos,  lo  que  por  cuenta  de  los  mismos 
se  halla  recaudado,  las  sumas  pendientes  de  cobro, 
el  total  de  los  valores  probables  del  presupuesto  y 
las  diferencias  que  produzcan  la  comparación  de  éstas 
en  hos  créditos  legislativos,  y  2.°  la  cantidad  consig¬ 
nada  en  cada  capítulo  del  presupuesto  de  gastos  para 
atender  ¿  los  servicios  públicos,  lo  satisfecho  por 
cuenta  de  estos  créditos  durante  el  año,  las  sumas 
pendientes  de  pago,  las  obligaciones  probables  del 
presupuesto  y  las  diferencias  que  resulten  de  su 
comparación  con  los  créditos  autorizados  (art.  38 
L.  deC.). 

Presentado  el  Proyecto,  pasa  á  dictamen  de  una 
Comisión  permanente  de  la  Cámara  (Comisión  de 
presupuestos)  que  puede  introducir  las  modificacio¬ 
nes  que  estime  convenientes,  pero  que  no  suele  intro¬ 
ducirlas,  aunque  no  es  raro  que  alguno  de  sus  indi¬ 
viduos  formule  (en  nombre  particular  ó  de  una  mi¬ 
noría  á  la  cual  represente  en  la  Comisión)  un  voto 
particular,  que  se  discute  con  el  dictamen.  Tiene 
lugar  primero  la  discusión  de  la  totalidad  y  después 
la  del  articulado  (primero  el  presupuesto  de  gastos 
y  luego  el  de  ingresos).  Los  diputados  y  senadores 
gozan  de  libertad  para  presentar  y  defender  enmien¬ 
das,  siendo  frecuente  el  recurrir  á  la  obstrucción 
para  lograr  su  propósito;  pero  modernamente  se  ha 
reformado  el  procedimiento  de  las  Cámaras  para  que 
se  puedan  acortar  las  discusiones  de  todo  género  de 
leyes  que  interese  aprobar  en  una  fecha  determinada 
[guillotina  (V.)].  A  cada  orador  contesta  un  indivi¬ 
duo  de  la  Comisión  y  también  el  ministro  cuando 
aquél  es  una  figura  de  relieve,  ó  se  ha  de  hacer  un 
resumen.  Generalmente  el  Congreso  consume  mucho 
tiempo  en  la  discusión  por  lo  que  deja  poco  para  el 
Senado.  Cuando  éste  modifica  lo  aprobado  por  el 
Congreso  se  recurre  á  una  Comisión  mixta. 

Aprobado  y  sancionado  el  presupuesto,  se  publica 
en  la  Gaceta  y  también  en  un  volumen  aparte,  y  co¬ 
mienza  su  ejecución ,  no  pudiendo  el  Gobierno  modi¬ 
ficar  los  servicios  ó  crear  otros  nuevos,  ni  aun  den¬ 
tro  del  crédito  legislativo  otorgado  para  cada  uno, 
ni  contraer  obligaciones  cuyo  importe  exceda  de 
éste,  so  pena  de  nulidad  de  las  mismas  (art.  39 
L.  de  C.).  Finido  el  ejercicio,  quedan  anulados  los 
remanentes  de  créditos,  sin  que  pueda  disponerse  de 
ellos  para  otras  obligaciones,  y  en  el  plazo  de  los 
siete  meses  siguientes  se  pasará  la  cuenta  general 
al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  quien  deberá 
comprobarla  en  el  plazo  de  cuatro  meses,  remitién¬ 
dola  con  su  informe  al  ministro  de  Hacienda,  quien 
la  presentará  con  él  á  las  Cortes,  á  las  que  dicho 
Tribunal  remitirá  también  directamente  una  Me¬ 
moria,  expresando  las  ilegalidades  que  se  hayan  co¬ 
metido  en  la  cobranza  y  aplicación  de  fondos  (véase 
Contabilidad,  t.  XV,  pág.  114);  pero  aunque  no 
han  faltado  casos  en  que  esa  Memoria  del  Tribunal 
ha  revelado  verdaderas  enormidades  en  sus  observa¬ 
ciones  á  las  Cortes,  esas  observaciones  no  han  pro¬ 
ducido  efecto:  la  Cuenta  y  la  Memoria  ni  siquiera 
se  discuten. 

El  Gobierno  debe  publicar  cada  tres  meses  en  la 
Gaceta  un  resumen  comparativo  de  los  ingresos  y 
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pagos  por  valores  y  obligaciones  de  los  tres  últimos 
presupuestos,  con  el  pormeuor  necesario  para  dar  á 
conocer  su  gestión  económica,  y  anualmente  una 
liquidación  provisional  del  último  presupuesto,  con 
los  mismos  detalles  de  la  Cuenta  general  (art.  80 

L.  deC.). 

e)  Equilibrio.  No  hay  precepto  legal  en  España 
que  obligue  á  presentar  presupuestos  nivelados.  Las 
precauciones  y  limitaciones  para  la  concesión  de 
créditos  extraordinarios  y  supletorios  son  las  mismas 
que  eu  los  demás  países  y  quedan  indicadas  en  la 
vox  Crédito  (t.  XVI,  pág.  33).  El  déficit  es  un  mal 
bastante  corriente  en  los  presupuestos  españoles, 
aunque  alguna  vez  se  haya  intentado  encubrir  con 
expedientes  de  arbitrista  y  presentar  como  superávit 
lo  que  era  resultado  de  empréstitos  y  encubría  un 
déficit  real.  En  la  voz  España  se  da  una  idea  del 
estado  actual  de  la  Hacienda  española,  por  lo  que 
ahora  sólo  procede  indicar  que  los  gastos  ocasiona¬ 
dos  por  la  campaña  de  Marruecos,  el  exagerado  in¬ 
tervencionismo  del  Estado,  la  necesaria  elevación  de 
sueldos  á  todos  los  funcionarios  como  consecuencia 
de  la  enorme  carestía  de  la  vida  y  la  negativa  á  gra¬ 
var  con  impuestos  extraordinarios  los  enormes  bene¬ 
ficios  de  las  industrias,  especialmente  en  el  período 
de  la  guerra  europea,  han  producido  un  enorme  dé¬ 
ficit  en  la  liquidación  de  los  últimos  presupuestos, 
que  ha  tomado  carácter  permanente  desde  1909,  y 
desde  1911  ha  ido  en  constante  aumento,  como  es 
de  ver  por  las  cifras  siguientes,  obligando  á  aumen¬ 
tar  en  otro  tanto  la  Deuda  del  Estado. 


Aftoa 

Dtffleit 

1909  . 

35  200,000  pesetas 

1910 . 

2.000,000 

* 

1911 . 

21.-100,000 

1912 . 

71.400.000 

1913 . 

100.500,000 

» 

1914  . . 

164.400,000 

1915 . 

320.300,000 

x> 

1916 . 

324.500,000 

» 

1917 . 

286.000,000 

1918 . 

416.800,000 

» 

1919  (1  .#r  trimestre). 

117.300,000 

» 

1919-20  . 

482.400,000 

» 

1920-21  . 

872.700.000 

Total  .  .  .  , 

|  3.274.900,000  pesetas 

B)  Presupuesto* provinciales.  La  legislación  fun¬ 
damental  en  cuanto  á  ellos  está  en  el  cap.  10  (artícu¬ 
los  108-129)  de  la  Lev  provincial  de  29  de  Agosto 
de  1882.  Según  ella,  son  aplicables  á  la  Hneiendn 
provincial  los  preceptos  de  la  Lev  de  Contabilidad 
general  del  Estado,  siendo  en  consecuencia  el  ano 
económico  el  mismo  que  para  éste  y  habiéndose 
hecho  extensiva  á  las  provincias  la  supresión  del  pe¬ 
ríodo  de  ampliación  realizada  por  la  antes  citada 
Ley  de  1893,  por  R.  O.  del  18  de  Junio  de  1891. 
La  Diputación  debe  formar  todos  los  años  su  presu¬ 
puesto,  comprensivo  de  todos  los  gastos  que  por 
cualquier  concepto  hayan  de  hacerss  y  los  ingresos 
destinados  á  cubrirlos.  Terminado  el  año  quedan 
anulados  los  créditos  abiertos  y  no  invertidos. 

Los  presupuestos  deben  contener  los  recursos  ne¬ 
cesarios  para  los  servicios  siguientes:  l.°  personnl 
y  material  para  oficinas,  dependencias  y  estableci¬ 
mientos  provinciales,  de  beneficencia,  sanidad  é  ins¬ 


trucción  primaria;  2.°  conservación  y  administra¬ 
ción  de  las  fincas  de  la  provincia;  3.°  construcción, 
conservación  y  administración  de  las  obras  públioas; 
4.°  Subscripción  á  la  Gaceta  de  Madrid  y  Colección 
Legislativa;  5.°  fondo  de  imprevistas  y  calamidades 
públicas;  G.°  anuncios,  impresiones  y  otro»  gas¬ 
tos  necesario^  ó  convenientes;  7.°  todos  los  demás 
gastos  que  exijan  cualesquiera  leyes,  en  las  partes 
que  correspoude  á  la  provincia,  y  8.°  gastos  de  re¬ 
presentación  del  presidente.  Para  la  aprobación  de 
los  presupuestos  se  precisa  mayoría  absoluta  del  to¬ 
tal  de  diputados  que  correspondan  á  la  provincia,  V 
si  al  principiar  el  año  económico  no  estuviere  apro¬ 
bado  el  presupuesto,  seguirá  rigiendo  el  anterior. 
Las  resultas  de  cada  ejercicio  serán  objeto  de  un 
presupuesto  adicional. 

Por  consecuencia  de  la  Ley  del  28  de  Noviembre 
de  1899,  estableciendo  la  coincidencia  entre  el  año 
civil  y  el  económico,  el  R.  D.  del  30  del  mismo  mes 
dispuso  que  las  Diputaciones  formasen  su  presupues¬ 
to  ordinario  dentro  de  la  primera  quincena  de  Octu¬ 
bre  y  el  adiciona]  durante  el  mes  de  Agosto:  el  20 
de  Octubre  se  remitirá  el  primero,  ya  aprobado,  al 
ministerio  de  la  Gobernación  para  su  examen,  con¬ 
forme  á  los  RR.  DD.  del  3  de  Mayo  de  1892  y  12  de 
Ma  vo  de  1899,  y  corrección  de  extralimitaciones  y 
perjuicios  á  los  intereses  generales  de  los  pueblos; 
debiendo  el  Gobierno  resolver  antea  del  15  de  Di¬ 
ciembre.  El  presupuesto  adicional  se  remitirá  ni 
Ministerio  antes  del  28  de  Agosto  y  el  Gobierno  re¬ 
solverá  antes  del  15  de  Octubre.  En  ambos  casos  si 
el  Gobierno  no  resuelve  en  las  lechas  indicadas,  se 
entiende  que  aprueba  los  presupuestos.  Las  fechas 
que  anteceden  deben  entenderse  modificadas  con 
relación  á  las  variaciones  del  año  económico  del 
Estado. 

Las  Diputaciones  publicarán  ol  principio  de  cada 
reunión  semestral  un  estado  de  la  recaudación  é  in¬ 
versión  de  fondos  durante  el  semestre  anterior,  de¬ 
biendo  estar  siempre  en  Secretaría  las  cuentas  y 
comprobantes  de  las  obras  por  administración,  para 
su  examen  por  cualquier  persona.  La  cuenta  de 
cada  año  económico  se  forma  por  la  Contaduría  y  se 
debe  someter  á  la  Comisión  provincial  en  los  dos 
meses  siguientes  á  la  terminación  del  ejercicio,  in¬ 
sertándose  un  extracto  en  el  Boletín  Oficial .  Las 
cuentas  con  el  informe  de  la  Comisión  se  aprueban 
por  la  Diputación,  por  mayoría  de  votas  de  todos 
los  vocnles,  excepto  los  que  formen  parte  de  la  Co¬ 
misión  provincial.  Si  ofrecen  reparos  vuelven  á  ésta, 
para  que  formule  por  escrito  las  observaciones  que 
estime  oportunas,  devolviéndolas  á  la  Diputación 
quien  con  su  dictamen  la  elevará  al  Ministerio,  lo 
mismo  que  las  aprobadas,  sometiéndose  unas  y  otras 
por  el  Ministerio  ni  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 
para  su  revisión,  censura  ó  aprobación  definitiva. 

Cuando  para  cubrir  atenciones  imprevistas,  satis¬ 
face  alguna  deuda  ó  para  cualquier  otro  objeto  de 
importancia  no  determinado  en  el  presupuesto  ordi¬ 
nario,  sean  insuficientes  los  recursos  consignados  en 
éste,  la  Diputación  formará  un  presupuesto  extraor¬ 
dinario. 

Autorizada  por  el  R.  D.  del  18  de  Diciembre  de 
1913  la  formación  de  Mancomunidades  provinciales, 
nada  particular  se  ha  dispuesto  en  cuanto  á  los  pre¬ 
supuestos  de  las  mismas.  En  el  Estatuto  de  la  Man¬ 
comunidad  catalana,  aprobado  por  R.  D.  del  20  de 
Marzo  de  1911,  se  t*stah|ermi  los  recursos  cou  los 
que  se  nutrirá  su  pr«*Mipue>io,  dirimido  que  corres- 
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pobd*  al  Consejo  permanente  la  femiwstto  de  éstos,  io*  <mwMh&  tiimíebl©*  «o  su  p»ríúdt>  ó*  lactancia, 
*«*  como  r«girA  #fr! éjtar  y  tigd)ir  %ó  *^ití&Cióa .  Beta  que  ©Oíitie&s  grao  «*$&}*<$  d*  Úfmi to  lab. 
mcmü  d*  precepto*  ha «fiuJ.*.  í <ig*r  f  ¿im#*  anoroa-  Pímuíia..- &£iip*eÁfa  por  u  r<  tercer»» 
liad.  Carne  Isa  Manootop tudadea  »m  organismo*  «4-  de  terreaba  ujrüHos.  1$#  sijrábuno  4«  #4fa/fo  {V  )* 
xniairlratftó*^  d*  J«a  pipoU'ctú*  Segúu-  ifwq ola  €$&*yS}  ¿tííWipisMo  ajt'ttrM  tn  Si- 

'«**  provincial**,  e<*  in?iwl*fcl*  qu?  dích»  ea3*m«i  de  ..«*> :ÚftUíSK  áii  €st4ttt&*:'  <¡<f¿,rísMur  Arngóü 

pivceptwt'  debe  «tiplinpi  por  las  de  U  Ley  pro  vine  mi.  fcm'dx  >>ywfjt-  f-w  $k**íf*:  #r*mñ+tu  «En  Castilla 
C)  La  ,L?-\  municipal  las  expresiones  Áocsr  ¿mitra  y  tonar  pronta  (que 

.3*1  Ú  de  Octubre  de  ÍH*n  condeo*  so  él  cnpi  I  de  suenen  con  frocueucifi  en  diplomas  antiguo*)  «ígqfc» 
éo  tu,  5rv4  ¡  aria.  I$M  1£*3)  prée*pt<H>ém*j« « tés  «o  ficen  ocupar  íierrs  de  iaonte,  romperla  ó  descuajar¬ 
te.  Oisa*?*»  $  jp.é4*  !a  Lev  provincia L  Los  v<?iiscio-  {«..  /w  «rt  derecho  ó  fac tillad  d«  roturar, 

•  ».«ji  luí pnftftií ?ea  roo.  1*  Q«i  «f  prewpue'vtá  con  linécitia-  S’-  conee^ón  reuj,  tierras  yerma*  que 
:ísrm<i'0  y'  *yt?ójia.iió-  por  Ó?  Ajti&umte&tc,  prenía  nadie  poséis  ui  poblaba :  establece  reo  ó .alzar  &t*  ©1Ub 
¿«nsura  dqi  «ludicby  dbbe  quéilai1  expoeáto  al  pút»H-  casa  da  labor.:» 

co  eo  Secretad*  durante  putees  día**  á  contar  bmde  raf&®U$tA##fly  { f.  *ot. 
que  se  anuncie  exposición  en  I».  foi*tb»  ordüi^>  vaprestir*cíj6uv 

tía  1 46 i;  2.- 4  Que  Ib -.«píofiaciún  definitiva  eu-  ; '  \^JkjáEI0VBiCM#MJBN.Y8í«sdv>->- «*?  Prontamente, 

f.eepcnde  i  U  Junte  mumdp*L  OUtápuest» por  oí  con  tfeJoctcUd  y- -Aptttauf  ación-. 

A  ?unt#eniátííq  y  meÁ  ñónievú  de  contiribúyenie*  FttJRStfROSO.:  ÓA.  (Etim.  —  La presura.)  adj. 
(»rt;  J47  j.  siendo  ib*  acuerdos  de  éste  spe|áUe«.pai>-  Proutor  ii^ero,.  vejez.  jj  Dilí^eiirta,  .solícito*  lleno  de 
•  ote  el  gobernador  {jm  IXí'M;  3.‘ Que  e)  prÓbüpu¿»«*  bbibt^,  anawea, 

to  'aproado ;$.«  ¿qjiforg  peder  $  j5'4á‘Sép*  Pít4EifiiiíyTJ (E^a^üéj:  Btog.  Jíiiieroneutó  ttsi- 

tijt&abr**  éíhbdv:  bbíi  scuevilc^ 4 fmtnbí**  |íbí‘  L»  JúiUa  Usno  ds?  finta  del  «iglo  ,xi % v  profesor  que  4*uó  Ue  Le- 
i.or*  e»  uaúñty/io  ds  Is'.tJPfiev »>#emoVo«  '4  término  recht  a.dftiir¡i;Jir.abvo  dtf  la  Universidad  dé  ^spoieá. 

fe- .<>•.••  dípSj  debiendo  erj>:>íderu;¿  re^Uer  en  oi  '¿Se-J©  debe;  .prtftiü'aútriisawiit'íi*  U  dttfr  fr <f>h 
pvítn  de  ,  ptevm  4b)íieft©i*  del  OóP^jq  \H  f»íii*4  Í.T  /.jrU/í^  ¿att'ittiifrtiito  «  l' ¿¿tinenta  fncinti 

té+UAtiy  si  pss  a  aé  ’e  l  I  fi  fíe  Dj  óíf  1»  b  re  fifi  o  que  ó  i  (  Í  1‘  )y¿l  Mían*  u#t  i  gt*  o  l  tvieali  loen  H  am  m  UittiM- 
se  eidi^mÍM  oprobsdo  oí  pi'OíQ-  Uv(  (Í8¿¿)4  So  parí  agentare  <¡d  i  sutti  itapiugn- 
qtm  lo  h*«y*  sido  por  la  Jtn’.tA (art.  1^0),  Loé  «  1 S0S),  y  teoría  dil decente ts* 

Aj^olisstifbdds  ©1;  Gqbienio,  .'po^  *$0-  ^yuto'(I6^íi). 

ducto  4sl  ^©beríiftuoir,  dn  P^BTAm  Mit.  ^slabrs  s^psónU  qn»  si^niílr» 

los  d.é.  £¿#kioí*.  e.  tui^res^  dr  {InuVvsm^flte  áprqbádú^  propiamente  muerte,  y  kh té  í»era  dea»^n^-r 

Í'í; *•  t<  lí)i);V  t  ^L^^usfibbdé^di^jsttiícbformiidí.s  *t ©sudo  del  dalle  humona :6ídié4iat#m^ni4 
por  el  vfuív  i'í.-r  y  éji^íf* inedia  por  4  ^Vndicr»,  aérfin  ¿s  k  muerte  y  antee  deque  tó  cefemóúíttr  ILncVí»^' 
fsniÚ^afb!  Áyuut^íftkíiiu y'ppsd.as psrtí  *u  r^M^ión  rías  hayan  boche  ¿©  él  on  a b tepáMUz -ó : /b‘ /rt-»  süí" 
y  «'¿úStijrs  « 'i>  Junta  muníclpuL  qu^-  m  feupirá  póts  ost  una  e&pecis  do  semidiós  Hi»  Sotas  ¿erémosme 
,t  :l  #.r»r¡*  t?í  pfsmor  díijC  «til  <Uj  r^^undo  triineatr»  fúi?éb.fS«¿.^)  .difunto  péru»áue<;fi  .Áknd<>  un  pret#,  ss 
’íM  ócoit  étnico .  pony  oottibrsr.  una  (..‘omhnón  ©xa*  atích-,  un  üJma  xíUndeiuoir.  y  pér verán,  uá  fii-atnenjs- 
éii;  U  pffmefáqíkrtC^uA;*^  a  efundo  ó-  espectro  que  érocüñóa  ©rrábdoqóbis  U  tierra  y 
■  ■•  ••-  •  ■  *  ••  •.*■■'■■••■•••  <..•>•  -v  •■■  ■»  ’  • 

|bií ábíná:*' ; £;?£ 

'•í^éííC7áí.;*y*i.í ¿ .'  *)•  '*^'  .Ó^q--^s?É(ÍÓ'. pbr^.-'bjé'.  ••' 

.’’  ■  ;-p^ *í ír<SF-r.. I j.'-eXí-.í . s» t  i -.^e  $#■  £frir*f-  ¡fa 

' ftxtfdt¿  *X  '&Íh\Íó>4?  4?ü ■&íirtiiiVtsí ,[  .flfif&i* ]  ^hwq*»  «tVíó  cóí>ói  'mV  <0  ♦.«Uf>i)re  éí»  ét  otrd  ib u  >»!•.•♦  A 
t- víp^ísíy "dki$l  ¥■ tío  hv Í^V’bfknVt'  u^fúr  j  pr.t)ifi'^t<f  »k- spi-*t<utíuua ' y  ' mu,k-^  Uhs  r *.f*  ».sh.  y&it  Sóubr 

lv‘t  4  ttó);  f"-'  h  itc*  A  - P*ft> :.»  v..  •  Q  •  •!<>  Apené*'  *»«  p;  vio»  ;!.U.  ii  :.•;  i  ;,í:  ;¡.;¡íM,t  ;«  ,  ;.1  • 

pfíybtóJb •CqúdaKmi'Oij ,  A  jo  rfci  «pjg  díróOióéé.  ¡sét^K 
-  .•■ ;.»j .■ « ¿,: o  b*  ra». e?«óí*i  .k  s.;ts  ^A9^'4í«CSh!^-4-:|  Tóa>a!b(  .onfri'mdé  I*»*  r  ie« 

>v*wii<cfc  tdfá*  fá  U»«Ud:ée^Ío  u*ír  [  ¿a^^Sré  y  de  la' '$V'í .  L-i14  -36  osé 

dú^úX©  tudb  4  ^n*>  éd  ♦fe’cVé  !  dé  />.  *//<»  Lt  .©épeyt?»  Sc«rs  /i^iíon»^  í>*4 

a  <*>44^s^k¿íá#v  ^r*í  jr  p  'i&tit&H#  ÓA  ¡^y^^liítádíi^ft  -lov*  bivt^creL.rvfi -  ñwtíouirn- 

Mi.a'í'.c  ^  pftí/afwVbU*  í-éiiU#  (,(0  qúa  pJ!i-'M -bú^¿Vél '.  1  ' ‘h-  "*$■  **X-'  l'i'  d*aéd;  d>uvvód>>'  >db  fi*tb.s/tó»q 

.Vr  i4tjh*A*»y iHpMió  do  4üLv  ¿ifíJlrf le.- rl S ^ {siXl  •bifitévx¿.Á  •»©  ptiM'Si»  J ^  r?1  :  i«.*kdó  ,«l«  uñ 

1 1  ♦  ‘  y  «*  .ubiíg’ú^iMir  '.i jé-.I  r«úí.;r  sJb.'v.fué  b'  iih'vt'.é'tdo.  bUs -  ij»lvrX  ífrieoj-ió, 

jos  \  *\  •■‘íwiv.r  4  i  i”.  v*L.*^;oA'L'r:^ . .  j  ^ .■:  »■:•  *•  y  " i -  o,-,-.  * ¡  ^  :}é  uo.fl  -»•.:•* 

^  ..p^  4Í jSjSj*itSt?lr*ó'  v'fíón’  v.l.j'ioi  --;/ »i fe*  ó/  vm.|d4r  sótijif i’.*y ív e I.;'  h?)'¿y**btS'q.^Ts  je  unoovt;  • 
'"  '  riy  d^  Aípsíií^i  p^«S|ipiifSp»5.  yvóHmU'í?.  ••  ytm>:rn  •*<*’? .Ai  '>^1- él  do  tlVi 

.;  .^0-'  A .  /.Ó¿» luar&Lis  d*  ¿  iv“i<n^:  •'bíí¿n;,  -'i?'  L^pí.  ¡¡  Es-*' 

«  LkV*  ípii?  Cf»?L  TÍ^?V  .  x»4o  -i^  ^«o'^-íp^  r  r4ri  •  >,p  A’  t  t  ,4o;  ;'.x  <?  ;  d^.tfrdiai:’.,fin  . 

t'ss*rj^.t*ji'M,<vi  8w¿  V *  .*u  sí-  «r  VA'iy.bv'u  HkrVio;>#tvv-  iV’  **p  «v^oir, .  do 

^t*g%|4r lr^0O^3k *  V' '  *.'  '.v  /  4jy  JíVv»-’  •,(-ifAú4svtot  ‘‘Rc-fte 

FffeAÜPlíRATiVO*  v  A. 

íapi\rUÓíi‘op{’  ■  j  •'  •  '  : 

fítri^rt  ;  •—  Uí-.  :;éraeit*W,$.  L  .  :V^Áé  ;L^,  ?ie 

ÓH,»*V«¿SV  4JjJf/ÍéV*é  jj  P?l%?o  írnt«f^>vi V||(íJ>Réxl v't^fTÓ.  \\y.  C! ■  ’  ■••«';'  .>V,r:*^ 

écur*¡  -  jf  VVWró «  MJrtéVi  -j| y ■;!>?. ’  .15  bm*  --'4$'  yA.r  é  >« ji_:v  f  Ál«4  * •> $  do 

^  *-raiw  yV  Aef*Sun  |}ocñaA  ‘  Stiur* 

iP»S»^Ká>  ‘  f  é/í  ^  rali;  ;  ;rv  3>  untó.#  ^ 

.*j*r  L  if.«'  ¿  At  i*  Sf lcn^f‘%U^v*y;,Ójf'ú'>tb  (.k  p:tÓ,^  ::‘^ ;  vloiVÁr  ;.i>yp ‘y  , 'V f¡:!'.A  fti- 
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PRETAPGARH  —  PRETERICIÓN 


pecho  del  caballo.  El  jinete  debe  observar  ai  el  pre¬ 
tal  está  sobre  la  juntura  de  loe  encuentros  del  caba¬ 
llo,  porque  estando  m&s  bajo,  le  impediría  precisa¬ 
mente  el  movimiento  del  cuarto  anterior.  ||  Pbtbal. 
PRETAPGARH.  Qeog .  V.  Pertabgarh. 
PRETAQUIGRAFÍA.  f.  Taq.  Procedimiento 
para  tomar  los  discursos  parlamentarios  sirviéndose 
de  amanuenses,  y  que  se  siguió  en  la  Asamblea 
Francesa  desde  Abril  de  1791  hasta  Agosto  de  1792, 
en  cuya  época  empezó  á  implantarse  el  servicio  ta¬ 
quigráfico  en  las  Cámaras  de  dicha  nación. 

PRBTAQUIGR  AFISTA •  m  .  Taq.  Asi  se 
llama  por  los  actuales  profesionales  á  cada  uno  de 
los  amanuenses  que  tomaban  los  discursos  en  la 
Asamblea  Francesa,  formando  rueda  y  manuscri¬ 
biéndolos  con  caracteres  ordinarios,  para  el  servicio 
del  periódico  nacional  Le  Logograph e. 

PRETAROUOA.  Qeog.  Pobl.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Alta,  dist.  de  Vizeu, 
dióc.  y  conc.  de  Lamego;  440  h. 

PREST  ARSAL.  adj.  Anai.  Pbrtar8IA.NO. 
PRBTARSIANO,  NA.  adj.  Anai.  Situado  de¬ 
lante  del  tarso. 

PRETAXOIDBO*  m.  Cir.  Procedimiento  ope¬ 
ratorio  de  quelotomia  con  taxis.  Se  incinde  la  piel 
y  capas  superficiales  del  tumor  para  introducir  el 
dedo.  Se  practica  entonces  la  taxis  dejando  luego 
que  descanse  el  enfermo  y  manteniendo  con  purgan¬ 
tes  la  inmovilidad  intestinal. 

PRETOHIN8TENSKAIA  •  Qtog  .  Estanitza 
cosaca  de  Rusia,  en  el  gob.,  dist.  y  á  52  kms.  ENE. 
de  Orenburg,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Sakmara, 
afl.  der.  del  Ural;  1,900  h.  Esta  localidad,  antigua 
fortaleza,  fué  fundada  en  1743.  Aun  existen  restos 
de  sus  primitivos  baluartes. 

PRETE.  m.  y  f.  Chile.  Pretendiente,  galán, 
enamorado;  mujer  pretendida  ó  solicitada  para  ma¬ 
trimonio.  Algunas  veces  se  confunde  esta  voz  con  las 
chilenas  camote  y  tiemple . 

PRETEAR.  v.  a.  ant.  Tratar,  contratar, 
pactar. 

PRETENOIOBAMENTE.  adv.  m.  De  una 
manera  pretenciosa.  |  Arg.  Vana,  jactanciosamente. 
Q  Chile.  Amanerada,  afectadamente. 

PRETENCIOSO*  SA.  adj.  fam.  Lleno  de  afec¬ 
tación,  de  orgullo  ó  de  audacia  en  su  conducta,  en 
sus  pretensiones.  ¡|  Presuntuoso,  afectado,  pedantes¬ 
co,  etc.,  según  los  casos.  ||  Arg.  Vano,  jactancioso, 
que  tiene  alto  concepto  de  sí  mismo. 

PRETENDENOIA.  f.  ant.  Pretensión. 
PRETENDER.  1.a  acep.  F.  Prétoidre.  —  It. 
Prétendere.  —  In.  To  pretoid. —  A.  Beinsprncheo. —  P. 
Pretender.  —  C .  Pretendre.  —  E .  Preteidi.  ( Etim .  —  Del 
lat.  pvaetendere,  pretender.)  v.  a.  Solicitar  una  cosa, 
haciendo  las  diligencias  necesarias  para  su  consecu¬ 
ción.  ||  Procurar.  Antonio  pretende  persuadirme 
esto.  ||  Creerse  con  derecho  á  una  cosa. 

PRETENDIDO,  DA.  p.  p.  de  Pretender.  |) 
adj.  Solicitado,  procurado. 

PRETBNDIENTA.  f.  La  que  pretende  una 
cosa. 

PRETENDIENTE.  1.a  acep.  F.  Préteidut.— 
It.  y  P.  Pretendente.  —  In.  Pretending.  —  A.  Bewerber, 
Pritendent.  —  C.  Pretendent.  —  E.  Pretenduta.  p.  a.  de 

Prutrnder.  Que  pretende,  procura  ó  solicita  una 
cosa  ó  casarse  con  una  mujer  determinada.  U.  t.  c.  s. 
||  m.  Dícese  del  príncipe  que  se  cree  con  derecho  4 
un  trono  y  lo  susteata.  En  este  sentido,  lo  suelen 
usar  despectivamente  sus  adversarios. 


Pretendiente.  Hist.  Los  pretendientes  más  co¬ 
nocidos  en  la  historia  son:  Carlos  Estuardo,  hijo  do 
Carlos  1  de  Inglaterra ,  en  el  siglo  xvm  ;  Jacobo 
Eduardo,  arrojado  del  trono  de  dicha  nación  en 
1688,  y  el  hijo  de  éste,  Carlos  Eduardo,  vencido 
en  Culloden  en  1746;  Carlos  V,  Carlos  VI  y  Car¬ 
los  VII,  en  España,  y  el  hijo  del  último,  Jaime  do 
Borbón.  Finalmente,  on  Francia,  Luis  Napoleón. 

PRETENSA,  f.  ant.  Pretensión. 

PRETENSAMENTE,  adv.  m.  ImaOinada- 
mbntb. 

PRETENSIÓN.  1.a  acep.  F.  Prétlllili.  —  It. 
PreUuione.  —  In.  ProtOBiioi,  claia.  —  A.  Forderug, 
Aisprnch.  —  P.  Protoigio. —  C.  Prateatié.  —  E.  Pratai- 
da,  aspira.  (Etim.  — Del  lat.  praetensio,  praetensio - 
nis.)  f.  Acción  y  efecto  de  pretender.  |  La  misma 
cosa  que  so  pretendo.  ||  Solicitación  para  conseguir 
una  cosa  que  te  desea.  |  Derecho  bien  6  mal  funda¬ 
do  que  uno  juzga  tener  sobre  una  cosa.  ||  Deseo, 
aspiración  á  que  ae  reconozca  en  uno  una  cualidad  ó 
habilidad  que  creo  poseer.  Pretensión  de  literato, 
de  artista.  |  pl.  fam.  Orgullo,  propósito  de  ser  con¬ 
siderado  uno  más  de  lo  que  es  y  de  lo  que  merece. 

Andab  en  pretensiones,  fr.  Andar  solicitando  ó 
pidiendo  una  cosa.  |  Barajarle  i  uno  una  preten¬ 
sión.  fr.  Ser  cansa  de  que  se  le  malogre.  ||  Bara¬ 
jársele  Á  uno  una  PRETENSIÓN,  fr.  Malogrársele. 
|  Concurrís  varios  sujbtos  á  la  prbtrnsión  db 
una  misma  cosa .  fr.  Ser  competidores  ú  opositores 
para  el  logro  del  mismo  fin.  ||  Hacer  valer  una 
pretensión,  fr.  Apoyarla,  favorecerla,  hacer  que  se 
logre. 

Pretensión  (Armas  de).  Hsráld.  Las  que  con¬ 
tienen  piezas  dedicadas  6  indicar  los  derechos  que 
se  tienen  ó  que  se  pretenden  tener  sobre  algunos 
reinos,  principados,  villas  y  tierras  que  escaparon 
del  pretendiente  ó  de  sus  predecesores. 

PRETENSIOSAMENTE,  adv.  m.  Chile.  Con 
pretensión. 

PRETENSO,  SA.  (Etim.  — Del  lat.  praeten- 
sus.)  p.  p.  irreg.  de  Pretender.  ||  m.  Pretensión. 
||  adj.  Imaginado,  presunto. 

PRETENSOR,  RA.  (Etim.  —  De  pretenso.) 
adj.  Que  pretende.  U.  t.  c.  e. 

PRBTER.  Prefijo  que  expresa  la  idea  de  más 
allá,  fuera  de. 

PRBTBRB  (Guillermo  de).  Biog.  Jesuíta  bel¬ 
ga,  n.  en  Bruselas  y  m.  en  Amberes  (1578-1626). 
Fué  en  esta  última  ciudad  director  de  varias  con¬ 
gregaciones  piadosas  para  personas  de  distintas  cla¬ 
ses  sociales,  y  convirtió  á  muchos  protestantes,  en¬ 
tre  ellos  al  conde  Felipe  de  Mansfeld.  Murió  de  una 
enfermedad  contagiosa  que  contrajo  asistiendo  ¿  los 
soldados.  Además  de  algunas  otras  obras  religiosas 
en  lengua  flamenca,  publicó  un  Catecismo  ds  la  Doc¬ 
trina  cristiana ,  del  cual  se  han  hecho  en  Bélgica 
innumerables  ediciones,  tanto  en  francés  como  en 
flamenco. 

PRETERIRLE,  adj.  Que  puede  preterirse. 

PRETERICIÓN.  1.a acep.  F.  Prétéritioi.  —  It. 
ProUriiiooe. —  In.  Preterítioi.  —  A.  Bebergehug. —  P. 
Pretiriólo.  —  C.  Preterició.  —  E.  Estioteco.  (Etim. — 
Del  lat.  praeteritio ,  onis ,  preterición.)  f.  Acción  y 
efecto  de  preterir.  ||  En  la  filosofía  antigua,  forma 
de  lo  que  no  existe  de  presente,  pero  que  existió  en 
algún  tiempo.  ||  Omisión  del  que,  teniendo  herede¬ 
ros  forzosos,  no  lince  mención  de  ellos  en  su  testa¬ 
mento.  en  orden  á  instituirlos  herederos  ó  deshere¬ 
darlos  expresamente.  |)  llet.  Figura  que  cousiste  eu 
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* T*c  re nbay  qué. »tí  r.miiir  .'i  j»#.*rtjp  |>or  nit*> arjTie* 

U©  mitímo  nú* w  <i i¿ e  clar¿m£üte  y  á  wéce*  cou  iúAs 
«roefrgds^ 

FgrrfcRíaiA*.  ¡jfofv  h  4>tíÍs(o*  h*eAa  por  *í  Ui~ 
tnkoi*  r*;¿n:  tHi&métiMy  d$  un  htrtfaro  fórvna . 

.  ÍÁ*>  dof  JáíAi'f*  la  preiérieióJÍ'W^  enlazada  can 
í*  ^lifUVrv  ¿  iü  -leaJ^íédncíón  /pyrlo  qim  ¿b  preciso 
t'ijOf  r  ¿A*  (  V,  DE»lTgREK4.ni>«.  %,  X  VUiv 

I  •-“ .purisft  y  aqyfjienTpgJ;  aéiS|  V  8»  ds*~ 

«noli*  *9  ét  fté  tedi*  tñmáüoi  dVt  cutí  pus»  h\  pfc- 
tnu,  h*¡  ér  que  éa  mnrrtiftei, 

•:í//:#\'  JL — tha^o  ftttftU*# 

tSfi  tfit  principió  fdaireij  libre*  lo*  ietitcíam  par* 
láispOBér  dé  ife  jrfttintitf  péfó  en  cnanto  .*  H*  f<t*niiiitt 
lo*  bteBfcS-ípié  j»  integraban  p9.*&hwé  los  heredero* 
tvyo*  pof  virtud- dfti  condominio  qu*  teíiUtoj 
cir,  qué^bk  fopi^mion  r.  *t(i  wJfáii  #n  cuanto 
f>  M  prtmers  >  nú  podio  d*r%&  *n  cuénin  $  la  jf«injfó*¿ 

Ua  hú  ^ogiui\iii  período  se  &*íendbí  tapAnéñ  £ééi¡* 
la  libfthkti  #  di*p&iv*f  4«b  teátailor.  por  Íe'$m  ¿mz 
jHidp  en.  ÍMo;  cv5ó  preterir  Ü  *hs  Hérafiérbey  preteri¬ 
ción  q-q*  equivalí*  á  uu*  verdadera  dé*be  roda  Ojón* 
se  juzgo  évcétuVa.  se  inapueo  4 
los  tesiiachvteii  Ú  pbligiiirifen  áti ig&p&ípmt  4  béíteV 

^tfoa,  ta^titímtuklog  ó  íi^hdiodHá'ioloH,  por  loque 
ya  Í4  preterición  tío  íué  válida;  paro  e*tit  írj vüIÍiÍ/íS 
inte  distinto  s la* fc»  n  íe*  é poca»  y  í*  das»  do 

heredero*  Ún  qt*e  tea-tose. 

A)  Rtt  el  anfitfn&  P*t  eeAñ  prnlvil>ici(in  4o  Tjf 
preterición  $&ío  jut.  «ntémlia .  r*4ípeato  de  {oe  herede- 
ta*  ««yos*, pne  jtfniftipn  (V,)4  pues  el  pafatitéKá 
ftmtledo  eójríQBiita  «>i  loa  (lo  1*  «a agre 

/ cú9*4¡ctiH*j  no  4ftW  ReJréiíbn  áI^^ío  ^  k  borenek , 
Lóa  efec.f de  I»  preveían  dís  \o»  ná*  aderast  e^ 
yn^  fer^ri:  T.‘  ;  —  '  *  '  ; 

n)  %i  e»  tr*tÜ>»  hereiUrós  ahm  &l  tiempo  de 
ytorgúr^-  el  /«o  vostuxiM!,  lmbi»  qoe 

ai^tingoiri 

#■)  6*  «r  4f%t^  W  hijos  váronf*t  ?J  tA^tftTnonio 

rr.i  u*(U  (mvi?,  tHjtísii<¡hi}i  V  at»i<3f}  «unqQO  sé  le  dejá- 
y.»  úújí  ginin  caundrtd  pa>  otró  eoútfepto  4  oí  hijo  pí'o* 
terído  hobififte  muerto  *úi$&  qm  *1  tentador.  ÉhU 
úuíidaíl  .pq^ll#  fttr  intofináa  «n  ouelquier  tiempo,  y 
prod (¿ble  k  firpé'rUrrfi  *io  *\\<smí&ü  0  tñijt¿?a&? 
(oriv;  ?¡ .  pJ'.tratftin^'tttji  nn -eitetieee, 

A')  8j  pretei'KÍo  i>oa  bija  i>  od  *ie»cOnclien- 
iU  «n  grnricr  inferir?v ,  *1  tfistftOiOñtO  üo  »ift  «hulafiA, 
;p¿fis»  récuika  W.' ^>roocétliéod»5«é  oi  preterido  el  *#i 

«s/rr<f^f7.?<,  por  <lrSúd  4«l  cual  cóoourríe  4  la  «u«- 
MOtí  con  loa  boro  leros  nombrado*  por  el  tentador, 
tonkfldo  -0^*1  porfió  ó  »¡ri)  é-sto»  enr»  n  h^iédew 

"myta,  y  la  mitad  de  la  iiéretn5ttt.eí  ei*ín  extraño». 

:-‘fV<r^r  «I  texVedoev^i  i*  <^>wÍ:í'¿Ct;^': 

•  tk-f’iVrl  ble-  hfi^ve  ioitfauitiú  ^<i¡^  'i  hm- 

ñjibn*  uhV«í-  -W,  pí^f^ino  • 

•: -. •' 'jfti •dfitfúhi-ptfpftew ó  t*p  ite  h 

píOfNHtí wáK  ‘i'.JÉ^V^.’íiw  iw&phtátfo  1&+  pór;  «nsgTünffit^i» 

per»'  u»rfc 

R\Ví«l.íÍiá.>it fc&fa.iík:: ^#:l» «ítuw^ ♦  j$híí'W;í1¿ ¡  1.»  <5»!ÍÍIu 

«'*1  U>R  d/*ít» filia  «Ur.fUU^^li V 

%-V¡h,rtf<*.ií>jfV4<ívA  ;.^r_  jr  ¿  ,kor 

Wi)é^íw.4.  p¿£2M,v* i*  va  ¿b  ’iljú 


ftlCjDN  Sl.ft- 

qué  »'>ía  lo?  bnbiw  p*»d o  vivando  n.l  fv*(:u 

dó  r  (’ puéé  41  Jh  LÍéHpuú9  cíe  arrue  rio  $ ste 
qtno  dereoho  ttlgu)m>  y*  que  aote^  do  moi'ír  el 
t*dor  no  emftnóipttílo  y  ootxwrxnb*  el  $4te&^- 

de  tucftdef  el  mlopt^nte;  y  deepuée  do  U  ees>&eip «» 
nóo  liéVla.  eaUíU  dé  la  iartujia  de  íste  oí*  U  que  e^- 
Ubt\ él  tiempo  dé  «íóric  al  pudro  na  fui  al);  É^toe  Jén- 
»rend>eniéft  recibí  a  o  «l  no  m  h  erifricO  d  e  iibtri*  Su 

pratínción  otorgaba  a  I.  preterid  ó  ^liéreobo  de  pedir . 
ut  pretor  la  pónomtn.  pojséifi^  t.tntfr* t*  n o 
producía  U  rotura  dnl  tastfttn.pntó  sVuo  una  a  mil  a- 
c.tón  relativa,  ya  que:  1 .“  al  -pretéi ido  d/*bu  solicítar- 
l«  en  e!  plazo  de  un  no  o  (fomo  'totk*  ina  ¿oihrrtm 
rwsmiiHi**  que  «oliciUboa  log  enteso í*ps  úi>  Mucí 
vécih ) ,  pasado  el  cú»  I  id  t«4t»  n'e nto  ara  inatiVCHlde,  y 
£.*  éolicrRáiU  en  npcrínnb  in;  h.jfdW  canriüáu 

ül  U*ta(ñ^Olí»f  pi)e*biéjffbtt.  sul^wphtes  1^6  dbpo^  v 
r?Q0éfjr  qW  p.9  perjqíiico'siéii  ul  preicrlUo  ícomo  (isa- 
iiéffiukídpneíit.  snb^Míuslones  pu pilare»  y  notubm- 
cíiiéñtn  dé  tuiót-d?)  y  Us  qoe  véfo»im'dni«'ftt<5  hübitíSQ 
hecho  él  'tfcsiqd 6f,  aunque  hubiei»  ín«tKui*fo  ai  pre- 
íendo  (coiao  los»  legados  y  tideiconviub.g  dejad'oa  á  la 
mojáf  y  &  ciertos  p;i motee,  pero  no  íoe  4ejíolóa  é 

?ja;ftÓ0fsX 

;0e  .li  coétisieqna  de  íú«  díápaHÍcivhi^  del  paré'- 
eiiO  pretorio  ou«  laá  tí  él  auüguo,  feHuíta  han  la*  bí- 
^umtitoa  ttoómaíííw,  qua te  fmyrm  eoíTÍg»en«io:  í/  »i 
al  mi*rnu  tieaipo  ««  prete ila  é  na  nieto  r»tenirlo  por 
ei  testador  a;i  bu  poder  ,  y  al  padre  de  él  (fcd},Qrd^l  *W- 

Iftdorj  que  UítbíA  aUjo.  éífjom'.ipu  ¡o,  *\  priméro  tmilü 
si  iW  ad-resceittii  Y  éi  «eg-uiido  la  Ooéaf*«»?«  possessiv; 
sí  pretor  unuí»  e^ta  diferencia  ordenando  que  ambo» 
«ucediem»  por  ¿;f  .preterida*.  las  Jiir 

jas  fio  «nahCípa.da^  é  instituido  uo  ^xtrafio,'  sólo  te- 
Otan  «*t  iui  '#*i¿r4$s?tt\ii i  pe»  o  »iveien'da$  las  etüfiiicipn- 
da»:  gozaban  é^t»«  de  Ut£#n#XHt}i decir:  la» 
prUOftmB y>o\o  re.ci.btitú  k  mit»d  da  la  héreocis.,  tniéU- 
.  tra.^-'qWJfis  ’aeg'rtnrké  i  a.  obtenía»  toda.  Añtooiíi^ 
dispuso  <p»sr  é*tH4  zólo  obtuviéaan  lo  qué  obiéu^ría» 
Ik»  pnme»ftS]  3^  éúaúd«  el  preterMó  ere  uu '  •h¿i*>* 
nmaneípada  qúb  tangdvrla  tf  hnretjar  ovo  m\ 
ro  auyó’,.  reédítabe  i»  ibéaig  uéídíuV  de  q^ue  él  pritíiqfu 
cén servaba,  cuanto  loitoa  ttú-Miirido  después  do  la: 
e  m  a  í  xc  >  pací  ó  n,m  i  &  otrs  k  ot  u  n  <1  opo  c  li «  b  *r  e»k&- 

gadú  al  padre  lucían üú*  adqulnícionca,  vouta  á  patilr 
Híh*  con  *québ  Semejante  desig vil?  luad  ee  nú>  rigió 
itíéílí&utb  i&  tPiáüídtf  (V,  b 

C)  &wt¿%#:ntiwóK....  A  wiwllda  qiíe  fixh  cremandúr 
fá  impérwwtía  jBÍotgada  Á  la  fétmbM  patnr&b 
éxtf ndiéndu  i  Mr**  persoini  &Y  $f*. 

prfctarM&a  ar»  tí  .iyétBtrumto  dr>-  -mw  tiarmiítés',;'.  dér«S- 
cho  qué  lie  fundabr»  e»  irou^iderársé  tal  preterición 
¿{írnu  infvncdótj  del  déhm  *.le  piedad  6  more]  ¡  ypcuim 

S*4:t$?\í>*  Ki.^i Iv,  Uf 

■^y¿  .  :iS  qlj*  í r v< ■'w.tfr'i-q&i:!  v*i£  - 

$MM* :  dl‘j'Víál5t  ,fÍ*  m*£  1:’^^' •  d?  nif'fújr'.  .jSb-'- 

j S  í: ; vi Á:i c  -  *  ’.^PC? 
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r.iv.  áb'?*  ‘>  ni»  U  i'ttí  v¿^  \  1 1  i1, 

J*  »Sv  V  OÍ'  jí^íX^V* 

t\ 

'  Ujít  f*. '  f  iVÍ^VrÓ  ú' :  rCit^kT/if'-r  y  < 

.urau.  "1 

ifi.'V^  '$&*  t  ,Af‘ 

b*in^¿idrí 
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Introducción  do  las  legitimas  no  fué  posible  la  que-  ' 
relia,  sino  sólo  la  acción  ad  snppleinentum  cuando  al 
no  instituido  ni  desheredado  se  le  hubiese  dejado  algo 
que  no  cubriese  la  legitima.  V.  Querella  y  Le¬ 
gítima. 

D)  Derecho  juttinianeo .  En  él  se  realiza  el  triun¬ 
fo  completo  de  la  familia  natural  ó  cognaticia,  lo  cual 
produce  sus  efectos  en  materia  de  preterición,  de¬ 
biendo  distinguirse  dos  periodos. 

a)  En  el  anterior  á  la  Novela  1Í5  (dada  por  el 
emperador  en  el  año  542  de  J.  C.),  continuó  exis¬ 
tiendo  el  régimen  que  se  deja  expuesto,  con  las  úni¬ 
cas  modificaciones  siguientes:  1.a  otorgó  al  liberi 
adoptado  por  su  abuelo  y  que  hubiese  sido  emanci¬ 
pado  por  éste  después  de  muerto  el  padre,  el  derecho 
ó  no  ser  preterido  por  aquél;  2.a  suprimió  el  ins 
adcrescendi  de  las  hijas  preteridas,  igualándolas  en 
derechos  á  los  hijos  preteridos,  y  3.a  extendió  el  de¬ 
recho  á  entablar  la  qnerela  por  causa  de  preterición 
á  i  os  hermanos  uterinos. 

b)  Por  la  Novela  115  cambió  el  emperador  todo 
el  Derecho  relativo  á  la  preterición  de  descendientes 
y  ascendientes.  La  obligación  de  no  preterirlos  ya  no 
se  funda  desde  entonces  ni  en  el  condominio  de  los 
herederos  suyos  ni  en  el  deber  puramente  moral  res¬ 
pecto  á  los  cognados,  sino  que  se  impone  como  pro¬ 
piamente  jurídica  á  todos  los  ascendientes  tanto  pa¬ 
ternos  como  maternos,  en  favor  de  sus  descendientes 
y  á  éstos  con  respecto  á  aquéllos,  concediendo  ¿  los 
preteridos  el  derecho  á  entablar  una  qnerela  mucho 
más  favorable  y  con  menos  limitaciones  que  la  anti¬ 
gua  (qnerela  nova),  por  la  cual  se  produce  la  invali¬ 
dación,  no  de  todo  el  testamento,  sino  sólo  de  la  ins¬ 
titución  de  heredero  (aunque  discutiéndose  si  ésta 
se  anulaba  ó  se  rescindía  parcialmente),  permane¬ 
ciendo  válidas  todus  las  otras  disposiciones  de  aquél. 
V.  Querella. 

Así,  pues,  en  el  último  estado  del  Derecho  roma¬ 
no  las  sanciones  contra  la  preterición  eran:  1 ,°  para 
los  descendientes  y  ascendientes,  la  qnerela  inojlosi 
testamenti  ittre  novo;  2.°  para  los  hermanos  la  que - 
reía  antigua;  mas  tanto  en  el  uno  como  en  el  otro 
caso  no  bastaba  para  que  hubiese  verdadera  preteri¬ 
ción  que  no  se  instituyese  ni  desheredase,  sino  que 
era  preciso  que  no  se  dejase  nada  por  ningún  con¬ 
cepto  á  la  persona  de  que  se  tratase;  pues  si  se  la 
hubiese  dejado  algo,  sólo  se  la  otorgaba  la  acción 
expletoria  ó  ad  snpplementnm  para  obtener  lo  que 
faltase  hasta  completar  la  legítima. 

Finalmente,  es  de  advertir  que,  por  privilegio 
otorgado  á  los  militares,  éstos  tuvieron  siempre  en 
Roma  absoluta  libertad  de  testar,  por  lo  que  pudie¬ 
ron  preterir  ó  toda  clase  de  personas  (tanto  descen¬ 
dientes  como  ascendientes  y  hermanos),  sin  que  el 
preterido  tuviese  derecho  alguno,  pues  la  preterición 
hecha  por  el  testador  militar  equivalía  á  una  legal 
desheredación. 

II. —  Derecho  español 

Precisa  distinguir  el  llamado  común  del  denomi¬ 
nado  /oral, 

1 .  —  Derecho  común 

A)  Precedentes ,  Todos  los  antiguos  Códigos 
prohibieron  la  preterición,  pero  no  precisaron  sus 
efectos,  pareciendo  que  se  limitaron  á  declarar  im¬ 
plícitamente  que  el  preterido  debía  tomar  su  parte. 
Las  Partidas  copiaron  el  Derecho  justinianeo  en  su 
tltimo  estado;  pero  la  obscuridad  de  la  Novela  115  I 


en  cuanto  á  loa  efectos  de  la  quvrel.a.  trascendió  á 
la  doctrina  del  Código  alfonaino.  consignada  en  la 
Partida 6.a,  Ley  10  del  tít.  7.°  y  Leves  1.a  y  2.a  del 
tít.  8.a  Ateniéndose  al  contexto  de  estas  leyes,  pare¬ 
ce  que  las  Partidas  declaran  nulo  el  testamento  en 
caso  de  preterición  de  ascendientes  ó  descendientes 
(por  creer  que  la  nulidad  de  la  institución  de  here¬ 
dero  implicaba  la  del  testamento)  y  que  en  el  caso 
de  preterición  de  hermanos  pospuestos  ó  persona 
torpe  se  producía  el  quebrantamiento  ó  rescisión  de 
la  institución;  pero  con  el  tiempo,  y  por  virtud  de 
haberse  declarado  que  no  era  necesaria  ia  institución 
de  heredero  para  la  validez  del  testamento  en  cuanto 
á  los  legados  y  demás  disposiciones  (Ley  1.a,  título 
19  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  ratificada  por  Feli¬ 
pe  II  en  Madrid  en  1566  é  inserta  en  la  Ley  1.a, 
tít.  18,  Iib.  10  de  ia  Novísima  Recopilación),  y  que 
quedaban  subsistentes  las  mejoras  aun  cuando  el  tes¬ 
tamento  se  rompiere  ó  anulare  por  causa  de  preteri¬ 
ción  ó  desheredación  (lo  que.  con  esta  poca  preci¬ 
sión,  mandó  la  Ley  24  de  Toro,  reproducida  en  la 
8.a,  tít.  6.°,  Iib.  10  de  la  Novísima  Recopilación),  se 
admitió  por  algunos,  en  su  deseo  de  compaginar 
estas  disposiciones  con  las  Partidas,  la  distinción  de 
que  el  testamento  era  nulo  cuando  existía  institución 
de  heredero,  pero  no  cuando  la  preterición  se  hacía 
sin  instituir  ó  otra  persona.  Con  razón  rechazaron 
La  Serna  y  Montalbán  esta  distinción,  creyendo  que 
tanto  en  uno  como  eu  otro  caso  lo  único  que  se  anu¬ 
laba  era  la  institución,  si  existía  (aunque  si  había 
sido  instituido  otro  heredero  seria  más  propio  decir 
que  se  rescindía  en  la  parte  eonespodiente  al  prete¬ 
rido),  quedando  siempre  subsistentes  las  otras  dis¬ 
posiciones.  Esta  doctrina  fué  aceptada  por  el  Pro¬ 
yecto  de  Código  civil  de  1851  (art.  644),  cuyas 
disposiciones  han  pasado,  cou  algún  ligero  comple¬ 
mento,  al  Código  vigente. 

B)  Derecho  vigente.  Se  encuentra  en  los  artícu¬ 
los  814  y  1080  del  Código  civil  de  1889.  El  prime¬ 
ro  trata  de  la  preterición  en  el  testamento,  al  hablar 
de  las  legítimas;  el  segundo  de  la  preterición  en  la 
partición  de  la  herencia. 

a)  Preterición  en  el  testamento.  Para  que  exista 
se  requiere:  I.°  que  se  omita  á  alguno  ó  á  todos  los 
herederos  forzosos,  entendiendo  por  tales  los  que 
tienen  derecho  á  legitima  (V.);  2.°  que  la  omisión 
sea  total  ó  completa,  pues  si  se  les  deja  alguna  cosa 
por  cualquier  concepto,  ya  no  hay  preterición,  te¬ 
niéndose  derecho  únicamente  para  pedir  el  comple¬ 
mento  de  legítima  (art.  815),  y  3.°  que  el  preterido 
viva  al  morir  el  testador  ó  nazca  después  de  éste 
(póstumo).  En  consecuencia,  no  hay  preterición  ai 
ee  omite  á  los  hermanos,  pues  éstos  no  tienen  dere¬ 
cho  á  legítima. 

Los  efectos  de  la  preterición  varían: 

a')  Si  se  trata  de  herederos  forzosos  en  línea 
recta  (ascendientes  y  descendientes),  ee  anula  la 
institución  de  heredero  (y  tiene,  por  tanto,  lugar  la 
sucesión  ab  inteetato ),  pero  conservando  eu  validez 
las  mandas  y  mejoras  en  cuanto  no  sean  inoficiosas. 
La  razón  de  la  nulidad  de  la  institución  parece  estar 
en  haberse  considerado  que,  por  lo  general,  la  pre¬ 
tención  obedece  al  hecho  de  no  haber  nacido  aún  el 
hijo  preterido  ó  de  ignorarse  su  paradero,  y  supo¬ 
nerse  que  el  padre  no  habría  dejado  de  instituirle  á 
tener  conocimiento  de  su  existencia;  pero  esta  razón 
no  sirve  para  el  caso  de  la  preterición  de  ascendien¬ 
tes,  ni  para  aquel  en  que  el  testador  estuviese  seguro 
de  la  existencia  del  preterido;  pareciendo,  por  otra 
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parte,  que  no  deberla  adoptarse  la  misma  solución 
para  cuando  el  instituido  sea  un  extrafío  que  para 
cuando  sea  un  heredero  forzoso;  lo  contrario  es  ir 
contra  la  presunción  racional  de  la  voluntad  del 
testador.  Esa  nulidad  no  es  conforme  con  ésta  en  la 
mayoría  de  los  casos,  en  los  cuales,  si  sirve  para 
que  las  curias  cobren  derechos  de  actuaciones,  es 
innecesaria  para  salvaguardar  los  derechos  del  pre¬ 
terido.  Es  lógica  en  el  caso  de  que  el  testador  haya 
instituido  á  un  extraño  por  creer  que  no  tenia  des¬ 
cendientes  ni  ascendientes;  mas  no  en  los  otros  ca¬ 
sos,  en  los  cuales  pudo  adoptarse  la  solución  que 
para  el  otro  caso  que  se  expone  á  continuación. 

b')  Si  el  preterido  es  el  cónyuge,  no  se  anula 
la  institución,  pero  aquél  conserva  sus  derechos 
(V.  Viudo),  solución  que  es  la  misma  que  para  el 
caso  de  desheredación  injusta,  y  que  debió  generali¬ 
zarle  para  simplificar  el  casuitismo. 

h)  Preterición  en  la  partición.  Esta  misma  so¬ 
lución  se  adopta  para  el  caso  de  partición  hecha  con 
preterición  de  alguno  de  los  herederos  forzosos,  pues 
sólo  se  rescinde  la  partición  cuando  se  pruebe  que 
hubo  mala  fe  ó  dolo  por  parte  de  los  otros  interesa¬ 
dos;  en  los  otros  casos,  la  partición  queda  subsis¬ 
tente,  pero  teniendo  los  otros  interesados  obligación 
de  pagar  proporcionalmente  al  preterido  la  parte  que 
le  corresponda. 

2. —  Derecho  foral 

A)  Aragón .  Ln  libertad  de  testar  no  es  en  Ara-, 
gón  absoluta.  Existe  preterición  cuando  en  el  testa¬ 
mento  del  padre  ó  de  la  madre  se  omite  al  hijo,  sin 
dejarle  cosa  alguua  (Fuero  l.°,  De  testamenta  nobi- 
lium,  dado  en  las  Cortes  de  Alagón  en  1307,  y  úni¬ 
co,  De  testamenta  civinm,  dictado  en  las  de  Daroca 
en  1311),  lo  que  los  autores  extiendeu  al  caso  de 
omisión  del  nieto  muerto  su  padre  antes  del  otorga¬ 
miento  del  testamento  por  el  abuelo.  La  limitación 
casi  es  puramente  formal,  pues  la  legitima  es  casi 
ilusoria. 

Efecto  de  la  preterición  es  la  nulidad  del  testa¬ 
mento  que,  según  Molino  y  Portolés,  tiene  lugar 
ipso  iare,  pero  que  deben  redamar  el.  preterido  ó  sus 
hermanos,  según  Lissa,  entablando  la  querella  de 
inoficioso  testamento  dentro  de  los  cinco  años  (Dies¬ 
te),  la  cual  no  pueden  interponer  ni  el  hijo  legitimo 
que  haya  perdido  el  derecho  á  la  herencia  del  padre 
que  le  pretiere  (Franco  y  Guillén),  ni  el  legitimado 
por  rescripto  cuando  su  padre  se  lo  prohíbe  (Franco 
de  Villalba).  La  querella  tiene  el  carácter  de  una 
excepción,  que  se  transmite  á  los  herederos  del  hijo 
legítimo  preterido  (Lissa).  La  anulación  del  testa¬ 
mento  es  total,  abriéndose  la  sncesión  ab  intestato 
sin  obligación  de  prestar  los  legados  ni  fideicomisos 
dispuestos  en  aquél  (Molino).  La  preterición  del 
postumo  anula  el  testamento,  aunque  aquél  muera 
en  el  acto  (Portolés). 

B)  Cataluña.  Rige  el  Derecho  romano  justi- 
nianeo  del  tiempo  de  la  Novela  115  en  cuanto  á  la 
preterición  de  los  hermanos  (por  aplicarse  el  Dere¬ 
cho  romano  como  supletorio)  y  en  cuanto  á  la  de  los 
descendientes  (por  aceptarse  en  la  Constitución  2.a, 
título  2.°,  lib.  6.°,  vol.  L®.  dictada  por  Pedro  III  en 
las  Cortes  de  Monzón  de  1363);  pero  cuando  el  pre¬ 
terido  sea  el  padre  ú  otro  ascendiente,  el  testamento 
es  válido  y  firme,  salvo  el  derecho  del  preterido  á  la 
legítima  (Constitución  1.a,  tít.  3.°,  lib.  6.°,  cap.  I, 
dada  por  Eleonor,  esposa  v  lugarteniente  de  Po¬ 
dro  III,  en  las  Cortes  de  Tortosa  de  13G5). 


Para  la  ciudad  de  Barcelona  existe  en  materia  de 
preterición  un  Derecho  especial  otorgado  por  el  pri¬ 
vilegio  único  del  tít.  1.®,  De  testamentis,  lib.  6.°. 
vol.  2.®  de  las  Constituciones,  dado  por  Pedro  III, 
á  14  de  las  calendas  de  Noviembre  á  instancia  de 
los  concelleres  y  prohombres  de  la  Ciudad.  A  su  te¬ 
nor,  la  preterición  de  las  personas  que.  según  el  De¬ 
recho  común  (el  romano),  deben  ser  instituidas  ó  des¬ 
heredadas,  no  anula  el  testamento,  el  cual  es  firme 
y  válido,  quedando  á  salvo  al  preterido  su  derecho 
pnrA  reclamar  la  legitima.  Los  tratadistas  conside¬ 
ran  que  este  privilegio  no  es  aplicable  en  el  caso  de 
preterición  del  póstumo  engendrado  y  nacido  des¬ 
pués  de  otorgado  el  testamento,  si  bien  Dur&n  y  Bas 
dice  que  debe  distinguirse  si  el  testador  sabía  ó  no 
quesu  esposa  estaba  encinta,  aplicando  el  privilegio 
en  el  primer  caso  y  no  aplicándolo  en  el  segundo, 
distinción  que  no  deja  de  ser  racional,  pero  qne  no 
autoriza  el  texto  del  privilegio.  Otra  cuestión  es  la 
de  si  éste  es  aplicable  á  todo  lo  que  constituye  la 
actual  Barcelona  6  sólo  á  lo  que  era  ia  ciudad  cuando 
el  privilegio  se  otorgó. 

C)  Navarra.  La  preterición  existe  en  el  caso 
de  omitirse  en  el  testamento  al  descendiente  que 
tiene  derecho  á  ser  instituido  heredero.  Puede  tener 
lugar  en  la  cláusula  de  institución  foral  ó  en  el  tes¬ 
tamento  que  no  la  contenga.  En  ambos  casos  el  tes¬ 
tamento  no  se  anula,  sino  que  el  preterido  tiene  de¬ 
recho  á  heredar  igual  porción  que  los  demás  herma¬ 
nos  de  su  clase,  y  esto  aunque  sea  póstumo  (cap.  I, 
tít.  20,  lib.  3.°  del  Fuero  general),  excepto  cuando 
se  trate  de  hijo  póstumo  de  ganancia  ó  barragana,  el 
cual  puede  ser  preterido  por  su  padre,  ya  que  sólo 
tiene  derecho  á  lo  que  éste  le  deje  expresamente 
(cap.  V,  tít.  4.®,  lib.  2.®  del  Fuero  general). 

En  Mallorca  y  en  Vitcaya  no  existen  particularida* 
des  en  la  materia,  por  lo  que  se  aplica  el  Código  civil. 

La  preterición  del  nieto  plantea  una  cuestión  que 
tratan  los  autores  catalanes.  Se  trata  del  caso  de  un 
testador  que  nombra  en  au  testamento  á  todos  sus 
hijos,  pero  premoriéndole  uno  de  éstos,  dejando  á  su 
vez  un  hijo,  éste  no  viene  nombrado  en  el  testamen¬ 
to  de  su  abuelo,  quien,  ni  le  llamó  antes,  ni  modi¬ 
ficó  el  testamento.  La  opinión  general  es  que  en  este 
caso  se  anula  la  institución,  pues  hay  preterición  de 
un  descendiente,  y  esa  es  la  solución  que  procede, 
tanto  á  tenor  de  la  Novela  115  como  del  Código  civil 
español.  Sin  embargo,  Corbella  dice  que  por  virtud 
de  una  Pragmática  de  1343  (Ley  2.*,  tít.  3.®, lib.  6.®, 
vol.  2.®)  dictada  para  Barcelona  y  fundada  en  el  De¬ 
recho  especial  existente  en  materia  de  preterición 
para  esta  ciudad,  «los  nietos,  cuyos  padres  premue¬ 
ran  á  sus  abuelos  deben  computar  en  au  legitima  la 
donación  propter  nupcias  hecha  á  su  padre  y  la  dote 
dada  á  su  madre»  y  que  una  Ley  de  1547  (1.a,  títu¬ 
lo  5.®,  lib.  6.°,  vol.  l.°)  ordena  que  esta  Pragmática 
Be  observe  en  toda  Cataluña,  por  lo  cuaI  opina  que 
no  se  anula  la  institución,  sino  que  el  nieto  preteri¬ 
do  podrá  pedir  solamente  que  se  le  complete  su  le¬ 
gitima.  Los  otros  autores  dicen  que  la  Pragmática 
citada  sólo  se  aplica  en  los  nietos  no  preteridos,  por 
lo  que  es  inaplicable  en  el  caso  de  que  se  trata;  á  lo 
que  contesta  Corbella  que  el  texto  de  la  Pragmática 
no  establece  tal  distinción.  Parece,  sin  embargo,  que 
ese  texto  no  será  aplicable  en  el  caso  de  que  loa 
padres  del  nieto  no  tengan  donación  propter  nnptlas 
6  dote.  Toda  la  materia  podría  simplificarse  exten¬ 
diendo  á  ella  el  derecho  de  representación  que  se  ad¬ 
mite  para  la  sucesión  ab  intestato. 
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Preterición.  Teol.  Acción  de  pasar  por  alto  á 
alguna  cosa  ó  persona.  Según  los  teólogos  que  de¬ 
fienden  la  predestinación  antecedente  (V.  Predesti¬ 
nación),  la  preterición  tiene  lugar  respecto  de  los 
que  no  son  elegidos,  pero  todavía  no  están  reproba¬ 
dos  positivamente  por  Dios. 

PRETERIDO,  DA.  p.  p.  de  Preterir. 

PRETERIR.  (Etim.  — Del  lat.  praeterire,  pa¬ 
sar  adelante.)  v.  a.  Hacer  caso  omiso  de  una  perso¬ 
na  ó  cosa.  |{  Der.  Omitir  en  la  institución  de  here¬ 
deros  de  un  testamento  á  los  que  lo  son  forzosos,  sin 
desheredarlos  expresamente. 

PRETÉRITO,  TA.  1.a  acep.  F.  Prétérit,  pasté. 
—  It.  y  P.  Pretérito.  —  In.  Pretérito,  past.  —  A.  Práte- 
ritum.  —  C.  Prétérit.  —  E.  Estinteco,  estiita.  (Etim. — 
Del  lat.  praeteritus ,  p.  pret.  de  praeterire,  pasar, 
dejar  atrás.)  adj.  Dicese  de  lo  que  ya  ha  pasado  ó 
sucedió.  ||  Gram.  V.  Tiempo  pretérito.  U.  t.  c.  s. 
||  Pretérito  imperfecto.  Gram.  Tiempo  que  expli¬ 
ca  haber  sido  presente  la  acción  del  verbo,  coinci¬ 
diendo  con  otra  acción  ya  pasada.  ||  Pretérito  per¬ 
fecto.  Gram .  Tiempo  que  denota  ser  ya  pasada  la 
significación  del  verbo,  y  se  divide  en  simple  y 
compuesto.  ||  Pretérito  pluscuamperfecto.  Gram . 
Tiempo  que  enuncia  que  una  cosa  estaba  ya  hecha, 
ó  podía  estarlo,  cuando  otra  se  hizo. 

PRBTSRBIISIÓN.  (Etim.  — Del  lat.  praeter- 
missio.)  f.  Estado  de  lo  que  existió  y  ha  dejado  de 
ser.  ||  Ómisión.  ||  Ret.  Preterición. 

PRETERMITIDO,  DA.  p.  p.  de  Preter¬ 
mitir. 

PRETERMITIR.  (Etim.  — Del  lat.  preter¬ 
mitiere,  omitir.)  v.  a.  Omitir. 

PRETERNATURAL.  (Etim.  — Del  lat.  prae - 
te,' na  tur  alis,  comp.  de  praeter,  más  allá,  fuera  de,  y 
iiaturalis,  natural.)  adj.  No  natural  ó  que  se  halla 
fuera  del  ser  y  estado  que  naturalmente  le  corres¬ 
ponde. 

Preternatural.  Teol.  Término  usado  con  fre¬ 
cuencia,  sobre  todo  por  los  teólogos  modernos,  para 
indicar  uno  de  los  miembros  en  que  ee  divide  lo  so¬ 
brenatural.  Véase  este  artículo,  donde  se  explicarán 
con  amplitud  todos  los  miembros  en  que  ee  divide  lo 
sobrenatural. 

PRETERNATURALIZAR.  (Etim.  —  De 
preternatural.)  v.  a.  Alterar,  trastornar  el  ser  ó  es¬ 
tado  natural  de  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Dei Hv.  Preternaturalizado,  da. 

PRETERNATURALMENTE,  adv.  m.  De 

un  modo  preternatural. 

PRETESTA,  f.  Hist.  Pretexta 

PRETESTADO,  DA.  p.  p.  de  Prrtbstar 

PRETESTAR,  v.  a.  Pretextar. 

PRETESTIOULAR.  adj  Ánat.  Situado  de¬ 
lante  del  testículo. 

PRETESTO,  m.  Pretexto. 

PRETEXTA,  f.  Hist.  Especie  de  toga  ó  ropa 
rozagante,  orlada  por  abajo  con  una  lista  ó  tira  de 
púrpura.  La  pretexta  ó  toga  pretexta  no  se  distin¬ 
guía  en  Roma  de  la  toga  ordinaria  sino  por  la  tira 
de  púrpura  que  la  adornaba  por  abajo.  Según  nos 
dicen  Plinio  el  Viejo  y  Macrobio,  la  pretexta  no  se 
conoció  en  Roma  hasta  Tillo  Hostilio,  que  la  impor¬ 
tó  de  los  etruscos.  Era  el  traje  oficial  de  los  magis¬ 
trados  romanos  que  tenían  derecho  á  usar  silla  curul. 
es  decir,  los  cónsules,  pretores,  censores,  ediles  cu- 
rules  y  dictadores;  pero  no  podían  llevar  la  toga 
pretexta  los  tribunos  y  ediles  de  la  plebe,  los  cues¬ 
tores  y  demás  funcionarios  subalternos.  También 


vestían  la  pretexta  los  principales  sacerdotes  de 
Roma,  como  los  pontífices,  augures,  arvales,  el  fla¬ 
men  de  Júpiter,  los  septemviri  epulonum  y  los  quin- 
decimviri  sacris  faeiendis.  Los  hijos  de  la  nobleza 
romana  vestían  la  toga  pretexta,  los  niños  hasta  la 
edad  de  diez  y  siete  años,  las  niñas  hasta  su  matri¬ 
monio.  Según  Macrobio,  esta  costumbre  fué  intro¬ 
ducida  por  Tarquino  el  Antiguo  en  favor  de  su  hijo, 
quien  á  la  edad  de  catorce  años  había  muerto  un 
enemigo  en  el  campo  de  batalla,  y  para  recompen¬ 
sarle,  su  padre  le  permitió  llevar  la  toga  pretexta, 
que  sólo  llevaban  los  más  altos  magistrados  de  la 
República.  Desde  entonces,  la  pretexta  fué  el  traje 
habitual  de  los  hijos  de  los  nobles.  Véanse  los  gra¬ 
bados  de  la  palabra  Toga  y  las  figuras  de  los  relie¬ 
ves  del  Ara  Paeis  Augustas ,  en  el  t.  XLII,  láms.  1 
y  II  del  articulo  Paz  (Altar  de  la). 

Pretexta.  Lit.  Hállase  usada  esta  voz  en  las 
siguientes  acepciones: 

Comedia  pretexta.  Comedia  latina  cuyo  argu¬ 
mento  estaba  tomado  de  la  historia  de  Roma  y  en 
la  cual  figuraban  los  personajes  vestidos  con  la 
toga  de  este  nombre.  V.  Comedia. 

Tragedia  pretexta.  Tragedia  cuyos  personajes  se 
vestían  con  la  toga  de  este  nombre  y  el  asunto  esta¬ 
ba  sacado  de  la  historia  nacional.  En  las  tragedias 
tomadas  de  las  leyendas  griegas  los  actores  se  reves¬ 
tían  del  palinm  griego,  por  lo  cual  estas  tragedias 
se  llamaban  palliata .  Del  mismo  modo  la  comedia 
puramente  romana  se  llamaba  togata  por  alusión  á 
la  toga  romana.  Los  primeros  autores  trágicos, 
como  Livio  Andrónico  Novio,  Ennio  y  Pacuvio, 
tomaron  de  Grecia  los  asuntos  de  sus  tragedias. 
Lucio  Attio  fué  el  primero  que  se  atrevió  á  tomar 
los  asuntos  de  sus  tragedias  de  la  historia  romana; 
Brutns,  Decius  y  Marcellus  son  los  títulos  de  tres 
de  sus  tragedias.  Fué  poco  imitado.  Entre  las  tra¬ 
gedias  atribuidas  á  Lucio  Anneo  Séneca  sólo  Octa¬ 
via  tiene  romano  el  argumento. 

PRETEXTADO,  DA.  p.  p.  de  Pretextar. 

PRETEXTAR,  v.  a.  Valerse  de  un  pretexto  6 
excusa  para  sincerarse  de  una  cosa  ó  ejecutar  algo. 

PRETEXTATO.  m.  Sntom.  ( Praetextatus 
Dist.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatomi- 
nos.  Contiene  una  sola  especie,  P.  typicus  Dist., 
de  Birmán. 

Prbtbxtato  (Catacumbas  db).  Hist.  sel.  El  mar¬ 
tirologio  jeronimiano,  los  libros  litúrgicos  del  si¬ 
glo  v  y  las  Actas  de  los  Mártires  mencionan  el 
coementerium  Praetextati  via  Appia,  al  que  los  anti¬ 
guos  topógrafos  llamaron  coementerium  Praetextati 
ad  S.  Januarium  y  actualmente  se  le  suele  llamar 
Catacumbas  de  Pretextato.  Extiéndanse  bajo  terrenos 
cubiertos  de  viñedos  y  prados  á  la  izquierda  de  la 
vía  Apia,  junto  á  la  iglesia  de  San  Urbano  alia 
Caffarella.  Su  fundador,  quien  sin  duda  pertenecía 
á  la  ilustre  familia  de  los  Praetextati  y  estaba  rela¬ 
cionado  con  los  Cecilios,  no  ha  podido  ser,  hasta  la 
fecha,  designado  con  certeza.  Gracias  á  los  docu¬ 
mentos  anteriormente  citados,  se  tiene  noticia  cierta 
de  los  mártires  enterrados  en  el  cementerio  de  Pre¬ 
textato:  el  tribuno  Quirino,  martirizado  con  su  hija 
Balbina,  en  tiempo  de  Adriano;  san  Jenaro,  el  pri¬ 
mogénito  de  los  siete  hijos  de  santa  Felicidad,  mar¬ 
tirizado  en  162  durante  el  Imperio  de  Marco  Aurelio; 
el  marido  y  cufiado  de  santa  Cecilia,  Valeriano  y 
Ti  bu  icio,  que  padecieron  el  martirio,  juntamente 
con  su  compañero  Máximo,  reinando  el  mÍ9rno 


prktjbxtato 


\íítíc  Aoí eiio ,  por  *\  «fió  17l>  el  <?))í5po  Urbano, 
convirtió  d  ía  f*s  4  foá  f*ntór?rM?  Felíciisiwo  y 
A^up'ttv.  di ¿cono*  iU  B'iitto  Ú>  m^rtjrÚR'jof  «o  258 
juntamenta  can  «I  Papa.  «funiiH*  k  pénecueión  ue 
N  aÍ*núao-  finalmente,  Zvuúú,  del  ¿ó*?  no  «e  fcob* 


l*«  c^ytt**{én  «t*  n#|  íflA<;  n»  1*^  OaUeuwbA*  de  Pmttvatatfa  (*}#Í4i£) 

wví»  t± üe  «il  bocho  lio  *u  menino  y  (|i«»  .<mlí*w  »©u*tbím)* 

w  is  taca*  faro  y  í.^gada  ú  p«* de  U  Jateáis...  earc¿&g$  sit*;*.;! 
Ht üV r»rio«- «jetona  r*  Ion  mowummuos  dedicado*  á  ten-iér  ?¡&r  «que» 
fíW  ^utuóá^iifüréa,' fe*  ¿im  tovtisttm-  los  faald*  dül tr 
tu  dfr V§  ío*  AigíM  r jrt  j  *t¡¿jú  eoo  )3ü. 

priní?j*a,s  ei^átiíiJrjoiííjÁ  d«  íaa  C?tR<ísjfwh^  En  i#70  fyarc 
P^tesiato  ttmsrtm  lugar  Ib*  anos  ISdl  -  1850,  «o*  £  *ujtA  35 
grici#»  *  U  >ntwÁ?T¿  del  pbdr«  Mae-rlO  y  deí  aabof  dedicad*  é  J7*  •«. 
ti*  K  omsí  .  r| tOp.«*s  «i ploraron.  primer'  piso.  En  él  feo**  daj  pn p«  Si 
$ftímntT\vt  en  ¿o o  tra  con  ?wi-lo  onmero  >1*  opífcV  mmimadog  <*M 
6o**  -éiHi  Inda*  péftéoilciáote»  á¡- vigío  iv*  y-n  an  o  réennqeBr 

• '^  * l':. &’#••'* ■■:/.  i^Xfht'.  Áb.  i$i¿  i ríVÓ A"¿' ta» *.  d *  -i^ívv  •»  :  *>íd  ¿y;  •  *  •> -.* 


Chü  Xa*  ’*>**. ó$jm  '*§XÍri0$$$, 

■  ■  •  i’^ 

mi.  úiaMítti* ts4»?te*'  -SqgtiSfc  ai»  ii>. 

Oa**  «&•  Hüpotfe  •■**  aotab!W  íatj, 

*\ w  iW/tjfc ,  wtto&te  'ymttfyui  ¿  U  Útíp 

*&$>&  **;  +4fyp>W^t0-  0¡$9; 

<cl3S»K£.  <5  :Í (í 

^V>r-  :<*óa-  \ *iú  la. '  »m  Ó*Óí »  xioVfe 
\'v  Ír3*.  o?^  •!<?  u  s-aíi 


^0  i>lt  iítí&T  ATO  PKKTil. 

4'egutkda .  U  rfe*l«i;ró,  j  iíü  copien t iK..'^j&Ti-;#cHio-«-m «t4Éiá i> '.Ci«r.l  jtíitnopbfíwber  dendflfiadü  «I  ¡Cuito  da 
ml  «Bcaifiis  «I  cual  )«  ¡fió  cruel  tu  uerfi?  cuando  osU-  .  Üera  ó  Juno,  Impulsad**  *ú tonca*  por  /uñosa  loro 
ba  celebrando  lab  drtlícoa  Ddiioa.  Murió  el  «6o  36#*.  Ira  recorren  '?*«*  deauudafl  )h?  coimaio**  ¡del  Pelopo- 


dicen  por  ú<0íd 
Ueí  eléboro  negro  (nrefaMpviliofi}  *  y 
otros  paraigiHeüdoUa  i  alna  nrA«  ¿ota* 

¡al  frente  do  ui»  grupo  do  donré;**, 
quienes  prt)rrtit2)pt«t*on  cu  grao  gn- 
ttjrtp  y  *e  entregarun  á.  frenót^a  rían* 
xa,  De  este  uiodo  recobraron  la  vftzóa 
laa  htjá»  <Je  Préto,  cAMñdoto  Metan*- 
pu  ^ou  Jñaiiaaa  v  fita*  coa  Ueipa,  En  agrodecuijiert* 
:Á»'n  **tA  cura  dicaso  Ooe  Píelo  mandó  «ílitLCsr  #o 


JLa  m>i«r.\«  d»  Pt**w¡xUtÉr,  por  f5-  fitáj»*#  4*  R»ii ntj 


¿  Crifitot  coulpa  iiuvios  TrftT^^.PdticÍ^ltj¡3í¿  t*":*  **ta  cura  di  caso 
au  íU«íjaü»’ift  oí  <¡ei«;jrnd«  atj  Id  iglesia  *.é  í 1  (la  Di- '  Sicmne  u»  pampto  err  líCmvr  4d  Áp^|.ó-J 
ci */úhi>.  Otro»  autora*  direit  que  fue  *  c-u  tro.»  l¿ia  prctidiui 

PK.ETiSXT©»  >TfilCiU.  —  It  frxUatÓ,  —  1».  ifian*#*,  Ituiiie  J  Ltaipu,  tac»?  las  trea  por  bulor 
5  C  l’fátétL —  A,  Frátexl.  forwjud.  —  P.;  Preiaxto,*—  wdo  iieraipaora  coa  la  u>  Juuo  y  cu- 

IL  JPr*í*ÍJlO  {fikun  'ó»» i  p&Http/};  rada*  V*  trtjfc'  por  Malumpu;  .al  peso  que  otro*  mí- 

txi.  M  ¿U  yo  6  cu  » »**  sj  nm  Vín  -  »>  *  p*  rvu*  te  qué  *e  tójogu*  asegurpu  que  16oa«t  murió  eiu  pudor  reco- 

pata  hacer  apa  c^a  Ó  parii  6*íivi$*r$d  de  uo  ísfctWi*  brw  r\  <b)  Uto  rile  Ja  rezón. 

cjevH.íwdo  FRfSTiíC-  I  .*  acrp.  F.  Airieíoa.  — it.  SpeBái.— 

A  pft&TIS^TO  Fundamento  tat-  nM*;  vece?  la.  tówtwftrt-  —  A,  SeUader;  P .  Caarda.  —  C-  Ti  a 
falto,  par*  Jü^tuicaj-  ó  dlacQijpai;  alga  u  hecho  nada  ÜL  -*&.  JUa<UB*re.  {Utifft  ~^.:P.tÍ  1«t*  pavas,  picfou*, 
adifuMute.  patbt.‘  i  4i; ,  ó  v va'iío rjy  .Ja  j?i*dr*  •»  nt{P  m*uc- 

W*HWT%  «  PáANCtfíQo  MítRfe).  Arquitecto  ri*T  a«  pouc  »ú  lu^  puen.ieí?  y  en  oívoí 

italiano.  Vi.  en  Caeudfrfttico  Vréneto  (3701-1774).  ,  4  pár^v  ?>a» ^  i  dé  inu  tt:>in«rnní«^.  ;j  lUra* 

S ují.fs  i»  plauia  df*  la  CMie-irni -de  en  p«iui»,  set  b>n  de  «ociu.if»  suiícieuve  ífue  aüajt»  haber  i  ia  pafte 
cctiVo  *{  Uioti'o.  S.Uij  t%/ei>w*  «e  dí*tiiogbft'u  por' una.  ;o{'^  >or  de  ios  *nfc|;coiiu>,  por  donda  zada  U  gr-ni.r 
«irbve  d««po¡eici% ,  y  Ift^i  mejéves  ton  ÍM  d«  Yalld,  d«  a  pift  4vn  rb^go  /itü  c|uv  ¡^  nUopeliau  lo«i  carrwa  - 
^ftlva^ddnT  >Cd^)n  ít)}iríbdto.  t5o  le  deb@  boa  je*.  {  4r/?.  Anden  d^ídíul/lertt*  tjuie  bay  delante  4e 
obra  tibubiiítt  ■jBfyniitytyt  j* '  ,  ( Yé^eeí*,  algánde  <»«vpíp*,  por  }o  'nnlosjidtí  v  m<io  nlt'q 

17^0),  qyw  imprimió'  íu  ÍUójhíí  tju&  el  piso  de  Ib  m»1¡é  '■ ' /ji^rtle;  ívlnreie  jpnfa  ¡1  a  fe  ti- 

Pbbti  ( J BRúrOWü)^  ffitty,  PiíCtá  tiifUíVíióV  A,  en  áer  ten énu^  póníra  iaá  t/abidfcm  Úé  tú s  tíos ,  n «eutde* 
Bolonia  d*  figuas ,  nceaas.  ecc,..  j!  P*uí4  -  Cualquier  poyo  da 

iívflmeota  paje  dei  dUqu*  de  AU’u.híc  It;  piedra .  Id  drill  o»  ó  col  y  cunto, 

cíimefero  det  car«'pn;j|  Pió*  de  ‘Sabóye  y  preceptor  Pbstu*  irjfwt/. 'ÁntéfUíeHo  íji\o  %%y  *n  ló«  |>ue.áj 
tíef  príncipe  íU  Veauaía,  becíuen^  ¡leí  car<UfÉ4l  tes  ^umi,  itogqníded  de  loa  peatoireSr  y  wiu^lo*;,  &c 
L'udovwi,  E; .tíÍoo  cu.i»cion-i» .  HtúiUtos.  tplrvibiinlo;»  «njfíea  tuoluAp  éú  Ion  templos  pon*».  *'V:ir^Wi n 
•^•••^íóe».  «oto  je  loa  -cu alee  tilubiHe  l''3:a4w<fti*iÍÁi.-'  <le| •  /éif jdiíiv^een m)  y  eu  Me  t]**$ 

Í/íb^.1619)  ÍuA  traducido,  ai  aspo  ño  1.  t>d  %&  ÚpM  eúowfc  boloust^  Adnñ .  áu  .'w»  ó  i«.aru  íkUí'4'S.  Á'  Ci»t‘«fd  se 
C'ivpitla* ^  un  hiciere  a  ediciones  ea  \'une.c'f«,  (K*14,  írl«>  roño  d«  crau*ciV*i,  pero  es  iwi*  ’&«  píe';*.^  *?n- '  I 
id.id  y  Í7B0í  y  en  fiolcum  ‘  id  18  y  l(U  l  j.  puente*.  St  aou  Mn^rMim pidoa  se.  íí^uom-uisjj  u>¡*íe 

dt'ira ,  Pp.e>|en  cona- 


v..w.  jpip  M  pvp  ipn  ppm . 

rtairs*  i  ípisn  ^Urea  'de  .e^'^íle'iifegialiit-memté 
esptfcibWa  un»  Ipíi  por  *ig.  xó(pdó;^br*  eí  qíiú  uaieoía 
«t  ctiorpo  dol  p/e(f qu*  s»  ioi  ii  /;»*  por  une  impoeln 
éíbfcrdiípMlft ,  tu  berma  ó  pbidd  salten ta  qu o  queda 


«n  li*  ití*.pociH  (i ene  de  ) t>  4  3u  ero.  ' 

Pwt'yi»..  i?r¡v  Áb!.  deCii  ic  en  jtt  prot- .  d>  Artou- 
Cugt*e  y  dep.  de  pialó tv* .  7VU  b-  <|  FU*kÍ'ó  rñ  l& 
pro?,  y  d*f>.  d*  Códcepm;rnVfpi  ñ, 

Pazrii..  Gfof .  Hac.  )ie  \l elido,  tn  el  fiífb  á* 
fíwévo  I.eóa,  opio,  dft  Lili*?** .  .^55  k.  |  RoncTuv  yd 

el  E*i.  vía  Tatotolip'-.-  r.:.  1 1  Nlagiác  .i^tu,  -o 9  >•.. 


pri:hu>  ~~  piUcTo 


MI 


P d -.(i *!hj  Pun  ió  da  Chite,  *11  1a  pro- 
ép^j  .!«  !r&»*¿  y  iU]^»tuuvet/io  j&  L.ootué;  GO  ha~ 

'\t''  /VI  ‘i  ‘ 

Pítrrn.B*.  Áíd.  *te  te  Rej/uldiei»  ÜfemmfrV 

|¿í^  ^.%MÍ¡^Ór  <UÚb¿  dé  Sitió. 

S»KKT*M^ÁWíC^,  OA.  üdi.  i  tur,:  Bíiumíi. 
4tlnuí¿  Afeilwpnna J  ;  .  ‘-y.,  A-,  . 

PBMTlN.  fMfyti  í*iíhír  t?  nVutt.  de  Pñrm’í¿, :Vfe.el 
*íj?p  V d*J ’Jurd,  Vi;teí;  de  í*»Ü#úv..  «CáiHL  y  4  íi  kiíís.  i  |.; 
4é  Swdí fin ,  ú  38v>  ru  a  a,  m . .  eú  f*i  pinté  iCiás  pite 
furnia  d?  mi  ^í^díá^liejlí»)  h.  igi^iH.ptffrvá^l 
ev-  a  ¡ua  áotitefe  pulpito  p'rücédfejitq Vi  m  ui Mirar K*-  <:•  te 
CkSteu-SVin*,  dvl  pujil  op-u-te  ijii*>.|;lir  v^i!j¡'¡s 
&u  motoít^tííifú  6íít  impMof  y.lv -a i'.fei¿iú '>&  y  .supiV 

1  ^yo t  y  üuo  cj^pbii»  p*u  iiü-A  lur.t|atf  an>  > 

fe*A?Vwi  ñtifiáhi-..  y'lfe*  4*»V*í  >:s?  de  H-eyema. 
*yí*¿*  úc  JÍ¿í  uíí  uíí>í  tfed^ 

bs$d¿  P«i: rí N> 

»?•.  -j^v^h  hUVfed^  ^hAH^'A^itíhí  ;'  íü  gúe  lívnnvé 

j  wr  p  srir  de  hf>' dv  íy^:;ív ^ma-Au|íü*í  fa  oran- 
tete  Vr  toocü  :!*  u:«.i  eteHtenüa  d r*  ÚXiUiA,'  non  *\»s  c,«- 
kwúréu  iitnlop  #$■ te ei 0 V ife  a  doí t\nú  qs 

-*  una  tiiagn.'ñca  £**¿*¿11  df  bono.  K*».  ¡ n^i'únthhi 
iHt*  pteea  UÉíidptt»  pero  t&w'w  h An  *1  «atgJ'fer  j« 
Untente ■  lOri 

A.  í  ;*  áitep,  P.  toltto»,  — Cíh$!*, 
—  io  Sirála.  —  A .  fian. — ;iC  hcusí.-  C  Cltiyeil.— 

•  ’ft.  Itll.dlfti'n-,  —  ÍMlAet.  p^uts:  t>fifii<fr4t*:\ f*  Curien 
.  rito  'iigjbiUjé  r><ir&  íMjytur  fe  cinifeyp  Aí^vtas  preu- 
de*  d*  ropa  ]’  Otteoru  donde ■  «w  ciñe  te  pntejim,  () 
rfe  Iq?. J>rfel  es ,  tessquifiiH  y  mía.?  ru- 
i--*ax  ipi«  *H5  í5ián ■>  ajusta.  A  te  ci  atina.  )¡  üg  Lo  q n e 
tós  ó  CPtte. 

A  rnjiítN'i  u .  níiv.  fig1,  y  tem.  A  nj.  Se¡?ún  el 
r*,  r-y  ai  otteí >i*v?r  d?  'ToifivVtMiHniíc,  Mgnifteii  wp  éi 
?rf  el?.*  uiitfí ¿<5n  ía  enea  A  qne  ae  rptierc  sin, 
€á[>afs*rs»  or»  puio U»  <ía  t*i)á,  o  djeviírííi  siBinprti  eoív* 
fii-jfy.  if  M  lite  ti,  ó  roNisa,  i  i  «o  R's  pubtjna 
V  '\lz.rnx  í  <}vciizu  cixrv¡ti, 

&H&TÍfi&%Or  i»-í.':(J;o.{|»p. .*ia;4h  matate 

f»ftSiTINí^»0>  ¡o  iVoii-nal  Mne  tebrte*. 

fífwtiníi^  |  $1  í|«e  Íhs  .  ,'V.\ 

PatnííH  A.  Simh  del  Bra^ií.  un  elF^ 
u  *#>  da  Aicígmi;  *ft  levanta  feaíe»  íqí  íVu«  Itenoina  y 
CtepíA.  \  t  ;.  ,  - 

PaStmatA,  f.  dirá,  cte  PuéTliji;  |f  CtiiUirón 
tj**hj*o  te*  muj«?r«4í  aaegMruifo  par  d*¿fa un*  con 
«na  h«bU L<i,  j  Ú  vevet>  $ol{ñ  eíUtr  £fu^r«ftcif}Q  de  pie- 
<ir*#  prscwñpp. .:.jj  Í>d ;i?aí  d*t  piola  vmi  .jne  na 

ftüteU  al  ^-íiñdn  te  pittRnhada  dn  ift\i  íogóu.  para  q un 

cu>,  ^'rtKíH».  ; 

PR ert I*>füü»  ,y>- hte  jr»  prlmaro 
o*  1'«k  *»ihtHAi;|{«t»r«te  ¿m»  fif  pn**  *- 

á>míí  íi; WiíiüVfi «<tel  M4^Uf*liV¿Kd 

^ntvunpf  AÍ.r^  tjoubu 

Ur  •  «  .  ♦.»*  »»*-. 

pMa  paÍ4tífd  fCñAlá  aÍ  fia  u<4 


PR |^.!f iA>: v jes ní T4  i»- ;  E^tigiOSO  y  pi^' 

teda  vteítepG  dét  ^igiíi  3ívn,  n.  m  Sei-ruvulle..  Temo 
«rüál»iíoytlbjí^fate0-'4u  él  eeuyeote1.  ite .  Preiticailerest 
i?  !*«  ••*';> .  y  udgñteiy  f»  cu  A  de  teólogo,  aleudo  nom- 
hra.iu  profesar  ti«  .van  Sute,  de  Uom-*,  y  d«  allí 
* i^Ated.sdi?  4  ^teú  1  temoniiítií  MoggiorB :  ^  Nápotetei 

e<»  1028 .  líl  Caplfnío  geiteí'Al  úñ  im?  dovhioieoa twléV 
Id  tido  a  n  f  o  úfeoste  «n  e$te  míamo  año  Té  creó  móftH* 
.tro ' fin  Sh^tmla  Teoteg n\  n  i 6 44  fuá  norpkfHvte 

iüqutei'lm;  *ri  Üieiuóna  v  dehhidór  déj  €*  j>itufe  ytene- 
r:-;  pVrv  1h  provine  e  «le  I .omlsav-iio.  iivptifmk'i-  *í« 
UoírmtH  en  ltU7  y  <fe  óyúí  t  ru  si  i,  dad  o  í  tíoma  rmi 
aV  imjiíri'íuuiteifpo  ‘v«rtfo;d«?teáuíHtfffe^ 1«  í6n  jjrenVfi 
Oni^tic^aeiñi)  del  Sanio  ,0.itei:o,  Kyei ciando  'jqáififeov 
go  iúcítt^yh  vi  jiío^teu  (fepíro  «í  teéfAhite  ohtepri  de 
('ornolio  Ja  t\ ^tfio  yed n ¡ní o:  \i n.6  da  teA  teip^.ó 
.•o»¡s ¿Ai toles  ¿Jútnhi-udofi  por  luo¿*í»$>fe  X .pufft'  sin'Wv 
■iwi !»:»r  P eorn»  del  4 ít$u*fím*«  tíñifeCíte  el  01  -te  Jhl’o 
Hte  JfUVV  eo  coovdüto  d-’»  Mfcfí»-.M-*uerv‘ft..' 

stendo  enterrado  en  a.Quteíbi  ye»^  Wí  feifteryo 

Cdtítüu  d»  Iqí  lar  Oófetefrrte 

citarte  dura tite  ciídnoa  »íp>fc4  putea  liívHliv tentó  éí^tío 
piiru  teífe  eji .JÜÍ9;  Ji^crihió  vanos  rrutmio<  teyio^ 
AfeÁ  eit  ir  A  i  o  A  Aj  ife  <e ;  m»wete  na  ti  éonr»o  ‘tó.ar  iirtpny- 
fe htee  feA  dtrs  At^óien íei,  .espeeie  da  ni íscate  uea.  4fe - 
adiícA  tel  priifem»  y  réoíh^aA  ol  segnúA b t  i’uinnr'Ui (a- 
rtu  íihihiS'ipKiCd  ría  tlAtiipjig:  de  mntéHá  .pyifdtí  "M 
prí'iMph;  wdii  niitatÁonis y  CQUtmenpwiti  thfQl'tffra  ti* 
f  í'A¿it\<¡tirj¡jH»>u:  te/  pr'iutcifutia:  /te  $*#*1*1- 

rt},a¿  tfé  ((jttyís  a nsiiilSí  p{,  ffyptip.  Cty'f$ii;  <?■*■  s 
e,'  v  ■/ y ;. ; .  .*. 

[  ‘  p  i  .y  { ^  ..i  a  v>h  p  (SiaiNj  O ,  a  a  oV*  N  Pp/).  &i<f  \  íte* 
!hie«>  iinetf i  ieo,  « .  eu  .Humhurgo  y  m.  eu  Viena 
( 1  AiíRí-  I^UtJp  1  «jnninedós  sus  estudio* t  cjíj a  ínfiyAh 

l jnishitfek  >  l^ntjÉjr«.;.'p!Otteg'A'  y  n«ideíherg  f  «l 
servicio  iíel  Kytadq  aiístniíoo,  dcaempenaiufe teárga» 
de  .tÍfuñmMÍ-1  *fe  fea  prq  vtn^’te»  de)  Buy t  oepe¿teíuieh* 
ttete!»:  d’riteste  { 1850-lfí¿i,  y  trabajando  «u  io« 

i'wrh'Oeteel^íí  dte  SÍ-»vh>ú  y  Come»' Crin.  Go-hernndOr  de 
)'•  !-:•-■  qó  ÍH?1;  éuptiuáofe  te  cintera  .j«  JifiCiteuda  • 
*n  1K'?¿  et\  nt  GaMüeto  Aumspe.rg.  ,*4  «pío  permaná- 
-  i.',  ut do  ln> la  í»d  .(íriiiñixi;,  fijiranlu  te  rri<ia  de 
J>-C:c  teso  g.iip  p.'iicie.  en  |r.  »tena^  e.runóírnrftH  y 

RuoiifTmrüa  feo  d«  gran  iiyiute  put»  Aüé.lvia.  lío 

f'i6  .te  no  evo  ¡gobernador  de1  TrieMá  y,  final- 
1  intíoilé,  i*  .'e?id**.uto  de  te  Componte  dio  ferro?  uní  la* 

PRfiiTiaiS.  tC  Pfóy  Iterirtdo  aut^rior  á  la  Itibcn*- 
euinsis  VioíMuóiur. 

PRJKTÓ.  >/<?.  ftr*y  de  Argos  que,  arrojado  -|e 

•  •  .  ■  .  .••.•  ■)  i  Hete... 

1 »»,  7¿»>v'jv.)  pyhwr¡te--te)  ve  d«  LCte  e  eí»j^.- 

tV:v  .fes  .(»*  '.«rí  *vdrev<¿.uk.  A?pcóte?te; 

-.O  :'•':•.•<•*»  >'i  > -M.  :  «••;l!  Ctli  ! '  i  -• '  v  'i ,  {-.;;  ;' v.  - 1 ;  <  i,?  )¡tfg¡$. 

ifete  '■  q^'/'libA  4*  Acricio  «til  trten-ó- Ate  A^o^.  cd  rACií- 
.  v?.»}.  .-d—q^ir-'  ,|,>  .'k  vivttete).,  LUif  «uóof.  hlf- eiaJ‘ñdt*-. 


'v/l  'Tr.l'O 
Cite  ten  & .  si  ;  ^  hn>H  » 

lie-  Au  s  :p.>íite  I  .?vj)'li: 


itet^nu... 
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PRETO  —  PRETOR 


Argos,  accedió  á  la  pretensión  de  Melampo,  quien  le 
exige  entonces  otra  tercera  parte  para  su  hermano 
lilas.  A  todo  accedió  Pbbto,  casándose  sus  hijas 
con  el  adiviuo  y  su  hermano.  Todas  estas  desgracias 
no  impidieron  que  Prbto  se  cubriese  de  gloria.  Vivió 
seis  generaciones  antes  de  la  guerra  de  Troya.  Fue 
muerto  por  Perseo  y  vengado  por  su  hijo  Megapeu- 
to.  Según  algunos  mitógrafos,  este  Prbto  es  el  Jú¬ 
piter  <}ue  sedujo  á  Dánae.  |¡  Hijo  de  Tersandro  y  pa¬ 
dre  de  Mera.  ||  Hijo  de  Nauplio. 

Prbto.  Qeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ama¬ 
zonas,  afL  Jel  Padauiry.  Es  caudaloso  y  de  aguas 
obscuras,  circunstancia  á  la  que  debe  su  nombre.  Q 
Río  del  Est.  de  Pará;  riega  el  inun.  de  Breves  y 
des.  en  el  Pregui$a,  tributario  del  Boiussú.  ||  Río 
del  mismo  Est.,  tributario  del  Charapucu,  en  el 
dist.  de  Affuá.  J  Rio  del  mismo  Est.;  riega  la  c.  de 
Mazagño  y  des.  en  el  Amazonas.  ||  Rio  del  Est.  de 
Marañen,  tributario  por  la  der.  del  ¡guará.  ||  Río 
del  Est.  de  Sergipe;  des.  en  el  Japaratuba-mirim, 
más  abajo  de  la  desembocadura  del  Vermelho.  [|  Rio 
del  Est.  de  Babia,  tributario  del  río  de  Coutas.  || 
Río  del  mismo  Est.;  baja  de  la  serrauía  de  Siucorá, 
y  después  de  uu  curso  de  24  kms.  des.  en  el  Para- 
guassusinbo,  12  kms.  aguas  abajo  de  la  desemboca¬ 
dura  del  rio  Negro.  |¡  Rio  del  mismo  Est.;  riega  el 
mun.  de  Trancoso  y  des.  en  el  Carahy  va-memuan. 
[|  Rio  de  los  Est.  de  Goyaz  y  de  Bahin;  nace  en  la 
lag.  Peía,  correspondiente  al  primero  de  dichos  Es* 
tadoB,  y  después  de  un  curso  de  360  kms.  des.  por 
la  izq.  en  el  rio  Grande,  tributario  del  Sáo  Francis¬ 
co.  ||  Río  del  Est.  de  Babia;  úuese  con  el  rio  de  la 
Dona  y  juntos  van  á  parar  al  Jequíricá.  |¡  Rio  del 
mismo  Est. ;  tiene  sus  fuentes  en  la  Serra  do  Mar,  y 
junto  con  el  Sáo  Joáo  forma  el  curso  superior  del 
Itabaponna.  ||  Río  tributario  septentrional  del  M&- 
cury,  que  sirve  de  límite  entre  los  Est.  de  Babia  y 
Espíritu  Santo.  ||  Rio  del  Est.  de  Espíritu  Santo; 
des.  en  la  Ing.  Juparanan.  [|  Rio  del  mismo  Est.; 
des.  en  el  mar,  entre  las  puntas  de  Santa  Cruz  y  de 
las  Flecheiras.  ||  Río  del  mismo  Est.,  tributario  por 
la  der.  del  Sáo  Matheus.  ||  Río  del  mismo  Est.;  rie¬ 
ga  el  mun.  de  Piuma  y  des.  en  el  Iconha.  ||  Río  del 
Est.  de  Río  de  Janeiro;  riega  el  dist.  de  Sáo  José  do 
Rio  Preto  y  des.  por  la  der.  en  el  Piabanha.  tribu¬ 
tario  á  su  vez  del  Parahvba.  ||  Río  del  mismo  Est., 
tributario  del  Bengalas.  ||  Río  del  Est.  de  Sáo  Paulo, 
afl.  del  Turvo,  que  lo  es  del  Grande  ó  Alto  Paraná. 
||  Río  del  mismo  Est.;  riega  el  mun.  de  Itanhaen  y 
des.  en  el  río  de  este  nombre.  ||  Río  de  los  mismos 
Est.  y  mun.;  des.  en  el  Peruhybe.  ||  Rio  del  mismo 
Estado;  riega  el  mun.  de  ¡guape  y  des.  en  el  Pirou- 
pava.  ||  Rio  del  Est.  de  Paraná;  des.  en  el  Cubatáo 
Grande,  cerca  de  la  confl.  de  éste  con  el  Cubatáo- 
miritn.  ¡|  Río  que  tiene  su  origen  en  la  Serra  Geral 
y  des.  en  el  Negro,  tributario  del  ¡guassú,  que  á  su 
vez  lo  es  del  Paraná.  ||  Río  del  Est.  de  Santa  Catha- 
rina,  tributario  del  Pirahy-Piranga.  ||  Río  de  los 
Est.  de  Minas  Geraes  y  Río  de  Janeiro.  Nace  en  la 
sierra  de  la  Mnntiqueira,  atraviesa  el  primero  de  di¬ 
chos  Estados,  lo  separa  del  de  Rio  de  Janeiro  y 
des.  por  la  der.  en  el  Parahybuna,  afl.  del  Parahyba. 
||  Río  del  Est.  de  Minas  Geraes.  ||  Río  del  mismo 
Estado,  tributario  por  la  izq.  del  Parncatú.  afl.  del 
Sao  Francisco.  Nace  en  la  lag.  Feia  del  Est.  de  Go- 
yaz,  y  atraviesa  el  de  Minas,  dando  nombre  al 
dist.  de  Río  Preto,  en  el  mun.  de  Paracatú.  ||  Río 
del  Est.  de  Minas  Geraes;  baña  el  mun.  de  ítahira 
y  des.  en  el  Santo  Autouio.  ||  Río  del  mismo  Est., 


tributario  por  la  der.  del  Catinga,  que  lo  es  íel 
Doce.  ||  Rio  del  mismo  Est.;  liega  el  dist.  de  Sáo 
Gonzalo  do  Rio  Preto  y  des.  en  el  Arassuahy,  tri¬ 
butario  del  Jequitiuhonha.  ||  Río  del  mismo  Est.; 
tiene  sii  origen  cerca  de  Coromandel  y  va  á  desem¬ 
bocar  al  Parauahyba.  ||  Río  del  mismo  Est.;  úuese 
con  el  Pardo  para  ir  á  desembocar  en  el  Pnraopeba, 
afl.  del  Sáo  Francisco.  ||  Río  del  mismo  Est.;  nace 
en  la  sierra  de  Mutuca;  separa  durante  su  curso  el 
dist.  de  Rocas  Novas  del  de  Taquarassú  por  el  lado 
de  la  Mutuca  y  des.  en  el  Vermelho.  ||  Rio  del  mis¬ 
mo  Est.;  tiene  origen  en  la  sierra  de  su  nombre  y 
des.  por  la  izq.  en  el  Muriahé,  junto  á  la  ciudad 
de  esta  denominación.  |  Río  del  Est.  de  Goyaz,  tri¬ 
butario  por  la  der.  del  Marañón.  ||  Río  del  Est.  de 
Goyaz,  afl.  del  Verde,  que  á  su  vez  es  tributario  del 
rio  de  los  Bois.  ||  Rio  del  Est.  de  Matto  Grosso. 
Nace  al  NO.  de  la  villa  de  Diamantino  y  des.  en  el 
Arinos,  cerca  de  Porto  Velho.  ||  Lago  del  Est.  de 
Santa  Catharina,  de  poca  extensión,  pero  de  una  pro¬ 
fundidad  notable.  ||  Río  que  sirve  de  limite  á  los 
Est.  de  Minas  Geraes  y  Espíritu  Santo,  y  á  este  úl¬ 
timo  con  el  de  Río  de  Janeiro.  Poco  antes  de  recibir 
el  Veado  toma  el  nombre  de  Itabnpoana. 

Pbbto  (Antonio  Gil).  Biog .  Escritor  portugués 
del  siglo  xviii,  n.  en  Goa  (¡ndia).  Fué  cronista  de 
dicho  Estado  y  escribió  una  Breve  relagao  da  r iiigem 
que  fez  para  a  India  no  anuo  de  1672. 

PRBTOKE.  Qeog .  Pobl.  de  Yugoealavia  (Ser¬ 
via),  en  el  clrc.  de  Kragujevatz,  á  oril.  del  Gruja, 
afl.  del  Mora  va  servio,  afl.  del  Danubio;  1,000  h. 

PRETÓNICO.  (Etim.  —  De  pre  y  tónico.)  adj. 
Protónico. 

PRETOR.  2.*  acep.  F.  Prétear.  —  It.  Pretore.— 
¡n.,  P.  y  C.  Pretor.  —  A.  Pritor.  —  E.  Romana  gabor- 
listro.  (Etim.  — En  la  1.*  acep.  de  prieto ,  negro;  en 
la  2.*,  del  lat.  praetor,  pretor.)  m.  En  la  pesca  de 
atunes,  negrura  de  las  aguas  en  los  parajes  donde 
abundan.  ||  Hist.  Magistrado  romano,  que  ejercía 
jurisdicción  en  Roma  ó  en  las  provincias.  V.  á  con¬ 
tinuación  Pretor.  Der.  rom.  é  Hist. 

Pretor.  Der.  rom.  é  Hist.  En  el  estudio  de  esta 
magistratura  romana  es  preciso  distiuguir  las  épocas 
de  la  República  y  del  imperio. 

I.  —  La  pretura  durante  la  República 

En  esta  época  era  la  pretura  una  verdadera  magis¬ 
tratura  del  pueblo  romano.  Existieron  diversas  cla¬ 
ses  de  pretores,  el  principal  de  los  cuales  fué  el  prae- 
tor  urbanas ,  á  imitación  del  cual  Be  crearon  los  de¬ 
más,  por  lo  que  procede  estudiarlo  en  primer  término. 

1 .  Pretor  urbano.  Origen .  Estaba  encargado 
de  la  administración  de  justicia  en  lo  civil.  Esta  fun¬ 
ción  se  encomendó  en  un  principio  (salvo  el  periodo 
en  que  la  ejercieron  los  decenviros,  turnando  cada 
uno  en  ella  y  recibiendo  el  que  la  ejercía  el  nombre 
de  praefectus  inris)  á  los  cónsules;  pero  su  reunión 
con  la  jefatura  militar  debió  producir  graves  incon¬ 
venientes,  que  no  se  obviaríau  con  la  institución  del 
praefectus  urbis  ni  de  los  tribunos  militares.  Al  ser 
elegido  cónsul  por  primera  vez  un  plebeyo  (año  38" 
de  Roma),  y  oponiéndose  á  ello  los  patricios  hasta 
el  punto  de  amenazar  una  guerra  civil,  se  llegó  á  una 
transacción,  por  virtud  de  la  cual  se  segregó  del 
Consulado  la  administración  de  justicia  en  los  asun¬ 
tos  civiles  dentro  de  Roma,  confiándola  á  un  magis¬ 
trado  especial,  denominado  praetor  urbanas  (Tito 
Livio,  VI,  32),  dejando  desde  entonces  loa  cónsules 
de  ser  llamados  praetores. 
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''-'Be*  vm  cnRgí*Ír¿df>  -Áü'áryQf-  (cupijiy,  Cmno rOifHecueikde  de  su  iinp«}:t%m  tsftjft  fti  Iprjo 
r;  !*!.:  fi<>  v  .Agp£ñfr  áe  «tnplisciófi  .dnl  mom*ut«\  da  w;  lio  -$tirwv  1  ,tf  convocar  *i  Senado: 

á  dp  cótieul,  yfc ifjbfe  legftlmeuta  *e  9.°  eor* vcm*. a r  y  presidir  los  no  m  icios  por  iribua  ( tuá 
_i*  S6a*‘í-&rubfc  en  mu  colega  «te  'Í06.CL*««alé8f  siquiera  ngenúi  cmi  populo  oamidi*  iríbntis):  3.°  convocar  y 
un  iurptr in#t  fá-ñsri&t  *1  d*  ¿&to*  (iMptrinm  t j rei»í;vilr:'-.lcfc^‘ -rOtlft'icsio’»  cafiittrfodpá ¿  «í  liten  eetó 

p¡-h*r»>- ,  üiñ'rt» <*•  khyti¿iiVunt$',  dteé  Aukr  *3el\<>,  .  pi»ro  snufet Artes  Js*  resolución  de  nteúrkniómk»  nv- 

?Cít ,  íá)  v  fuese*  de  lincho  indApemdtenie  de  efte».  dtewj,  v  4,v  te  voluntad  de  la*  dioses 

Jtjrm  »fdvpkríi6ú)ñcl  fri  CóMóteda  ftó£  uft  tate y  éaá  td*>  pac  luexUivjí&ióA  'áXrifpirioa  máyóveH  ¡iiuzpiclti 
¿ofwíídad  po;  oiMfj  se  w»  tadn  [h  or¿Aníí*ftién  jpií»*/!/,  . 

áe  ^  preUv?t>v  tijgéfa  sé  y^A  por  te  qnc  $>g Btfe-  U)  lai  jte  tente  adíamete  en  te  civil ,.- 

Afck  te  cfi.pnc.Míid  paro  M  rorgo,  *r..*  *<  -te-ir.  I»?  ców»púii:im.  te.ftdmínteirn&Au  da  te*ík 

•  VtmíUr>  AunvlMfv  ^eríorv  ^n?  pívrsi  ¿srgGiiatit-  Qn  ü«-  -¿te  60  los  .inicios  privado*.  Beto  ifr®  lo  íjiae  csnstv 

jf*^L t r|Íánú^  ieí :  carga ;  íüísí  I*  compéteoam  éspGciití  y  «jc^tteiíd?  déí  pretor; 

p^rr*  *f,  ^in¡í|ndó^ -en  qm*  par»  xtesñtepKüartó  %v*  en.  te  cpre  era  iñteperidtentí*  <te  ••toa  stetisuteis  Otee- 
oeeeáUtu?  ot  conocri miento  deí  Derecho,  cuya  ntettete  vón j  en  su  ti  o  todo. /Je  Ufié**  ( 11 1,  3.  §  6*),  citn  une 
.Vf^tinpoiisnkonr  pero  pomo  e*t*.  rax&u  PO.k^td#  -¿mu  ley  nnbgu*  qus  determinaba  fas  £Í?í%0roTteí¡  del 
fi>  *«.  zi#  4¿»d&  el  momento  en  que  llegaron  ni  copan  fado  pretor  *h  asta  orden ,  i»qipndc‘/p^  *:?*  ?urí.* 

•|pí.  pín^iAyoSj,  Idén  |)ront.o  iograrPn  é^tpa  nldaíl^f  *¿»P y  r,fi^x.: Inri*. tlfífy*  f»$n£«nw# d«rl'.-pf¿S©r|»^; ■  :'. • 

umldéti  In  pyvium,  ío  qus  tiHíV  lugar  ««  ü^o‘4H  v^ii^a  $ypfe^id a?  por  las  tres  pniufeifefti 

d©  Raiuji,  «n  1*  persona  d4  pleb^yo  rMbHÍVu^  PhíÍo.í  tfo,  áieü.  é*f¿  arpfesnU  dk&i&V  dé  un  jUAi  ;V  A’ 

adose  la  ei»átiirt»W  do.  elegir  de  o  na  fúrnitila  part  ln  tramítAcidii  y  jrAStdp^n 

ehitejó*  ejonáttíftre^ijiie  pédÜn  ^ér  Id  mismo  pntri-  un  jüidd  ó  pteítd  privado,  pera  fnteaddr  biso  lo  cual 
uurt  pjAtcEVyo»?..  1.a»  edad  requerido  fuf  menor  ^uí?  :«;%':preoino  ierrer  nrr*erdt<  qv»  éñ;  Homa  f.l-mag’t»ita- 
i  „  i!r:gas'  ai  r-on«m'ndf».*  treioia  y  t-?nco  bñaa  tn  un  dp  sólo  intervenía  Ati  n\  plnnieamiéiHP  lol  plíiítv  (e.i 

i. súpcipiú  y  covreouv  de»d<p  Siíú.  f\.vd  rom  ó  1*  pvaturn  dfedr,  ro  |ó  qué-se  IWmaba  ej  prnréitmieoto  <«  tur  4), 

ron^ítiuía  el  f^mediatp-  para  «uldr  Al  enn-  d»;ittudü-)í>  súbitanci&cióa  y  r^pííieiüu  d®  ti* 

^idado  r  ppr»  1/egirfc  Á  ella  k»  fui*  In  ou«;tturft_rtéiífie  red  i  níieíito  i  n  jvñic  i  o)  4  un  ‘  jiift'í .  Jen  rjUies ,  pitra  tal 

i»  t ?iy  püritctiit  (t*  wwisfyatifin?  Cpíin  ^73  #  ,  cíeíeg» bn  ítu  r  dtW,  enr  Ü^ir  eí 

Romr.  ^nv.U'Cií  «rord^n  ep  el  dí^onip^fio  d^  l»p  trt«gí$  íyerécbp,  y»  por  rmídio  de  plintos  ^en6ritiesv  y.ñ  rtj- 
irsítur^y  sp  i  rienda  *a  onda  onAo  ropr.relo»  -y  abtfico  nvpiesH 

f f ¿ n frr fanir ii?4  Tenía  .lugftr -^n  JoA  r.pjiiicjo^  ceu  atril  un-  la  prUpied^d  d®  una  e oso,  nntoriy.af  un  ptei- 
♦a-.K^m,  le  miAáiíó  que  para  !&*  cóaSulep  ^  uoo  |o  ñ  un  ju Uia,  Además,  i. i*  ru¡dnd»G0*  itondieróp 
.tei&itim  .'furmaHdíiden.tj tía  «I  de  Vv;€d^jt.):,-  volumajiRinente  y  ain  Por.it|U  »'!«» juicio  (por  molmber 

perú  rúir.vií  pudo  et  pretor  ^eBt^Q&.c-  (preponer  )  aí  úpí^ifúów)  Al  pretor  pora  »juo  nuiori^arA  #>i«?rtos-  ítem 

j. -^ior  ^Jfírapu  ií-urri^  tampoop  pnd«  d^igtuklo  e.l-  ijue>m 'esH  AntQnMciun  nn  «crían  legítimos,  cu rm> 
t;|tv,v^)4  que  iú  de»n»  iuiC)(Vu  y  ía  diréeAtón  :l«AHdopeio;ueA}.  íae  emntir.ipnciouoe  y  utroa  áem^jini- 

U  pi>it^ué¿^n^  ífl  éuaábT  pPf  k»  que;  íy  e.W;<?  t(MT  (ju'riédinnióp  Voluntftiría5>  '  , 

r>i  pretor  vi’u  ^iornpra  poscetioc  á  f*  d»r'c4>^i>l  {,*.  facultad  U«  publicar  «dictúK,  comprendí  la  en 

■ffyimyjy  TerdVel  pt  etor  las  miamaít  iuei^íu^y  y  (a  iat  étev¿  xñüWM  uuh  con^ideíiición  especial.  <V  1 
derP‘\fmfc  •^¿w'fHí'Off-qu^-  jos  así,  #nh*.  la  tpmKf  .ei  proior  posesión  de  Añ  pnrgk^dbUc«ba>  por 

frtÜAHAiATrtí;.--^^  •  U.  $  formaba  pavU  lufrdio  dn  an  edicto,  uscrUfí  «obre  trae  la bln  blanca  ■ 

•t«  tíi  oofdeiá  é  iba  prerednlo  pero  eí  que  an  íi.i«b»  *n  el  &oru*ii  íc*  legía^  i  que  *e  aten* 

Tuero  /I*  fetos  Vr»-  «6 lo  el  dtj  iete  *  aun  no  éolían  drba  *n  ei  ejercicio  d>;  sii  vaiv-ov  kar*  edicio  iHamé- 
arnívippriade  ntljs  d®  dos.  Lá  fj/auiíaia  (dnc  Ati  tipip*^  Av ptrptlnteu  pava ;' dilema*  ¿r.río  dé  loé  dados  para 
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únicamente  á  las  cuestiones  entre  ciudadano*,  y  con 
el  tiempo  se  habían  ido  extendiendo  y  multiplicando 
las  relaciones  entre  ciudadanos  y  peregrinos  y  entre 
peregrinos  dentro  de  la  ciudad,  poco  después  do  la 
primera  guerra  púnico  y  hacia  el  año  512  de  Uomn 
(la  tradición  señala  el  50*7).  se  estableció  ún  segun¬ 
do  pretor,  al  que  se  encomendaron  los  pleitos  civiles 
en  que  una  ó  ambas  de  las  partes  no  eran  ciudada¬ 
nos  romanos  y  que  se  llamó  Praetor  ínter  cires  et 
peregrinos,  abusivamente  deuominado  poi  los  auto¬ 
res  Praetor  peregrinas. 

3.  Pretores  provinciales.  La  extensión  de  la 
soberanía  romana  en  Italia  y  fuera  de  Italia  hicieron 
preciso  el  establecimiento  de  otros  pretores.  Nacidas 
las  provincias,  apareció  la  necesidad  de  la  resolu¬ 
ción  de  ios  asuntos  civiles  en  que  estaban  interesa¬ 
dos  los  ciudadanos  romanos  que  las  habitaban,  ios 
cuales  no  podían  ser  todos  fácilmente  llevados  á 
Roma,  ni  se  juzgó  conveniente  entregarlos  á  las  au¬ 
toridades  locales.  Para  resolverla  se  crearon  nuevas 
preturas,  llamadas  por  los  autores  provinciales ,  la 
primera  de  las  cuales  fué  la  de  Sicilia,  establecida 
por  el  año  527  de  Roma.  Después  se  establecieron 
otras,  por  lo  que  su  número  varió,  siendo  antes  de 
Sila  generalmente  el  de  cuatro,  número  que  se  esta¬ 
bleció  cuando  fueron  sometidas  las  dos  Españas  en 
el  año  557. 

4.  Pretores  especiales.  Finalmente,  en  el  últi¬ 
mo  siglo  de  la  República  fueron  instituidas  una  por¬ 
ción  de  preturas  para  el  conocimiento  de  procesos 
de  varias  clases  ( praetor  repetnndis ,  etc.). 

5.  Doctrina  general  á  todas  las  clases  de  pretores. 
Lo  que  antecede  explica  que  el  número  de  pretores 
fuese  variando,  llegando  á  ser  ocho  en  tiempo  de 
Sila  y  hasta  16  en  el  de  César.  Todos  ellos  gozaban 
de  igual  potestad  y  del  mismo  imperinm,  si  bien  el 
pretor  urbano  tenía  cierta  preeminencia,  por  lo  que 
era  llamado  Praetor  maior,  y  sólo  á  él  correspondía 
ejercer  el  poder  consular  en  ausencia  de  ios  cónsu¬ 
les.  Todos  los  pretores  fueron  elegidos  eu  los  comi¬ 
cios;  pero  éstos  no  hacían  otra  cosa  que  nombrar  las 
personas  que  debían  de  ocupar  los  puestos  en  gene¬ 
ral,  sin  señalar  á  cada  uno  su  competencia.  La  esfe¬ 
ra  de  la  de  cada  uno  constituía  lo  que  se  llamaba 
sors  ó  provincia  (provincia  urbana,  provincia  peregri¬ 
na ,  etc.),  siendo  las  diferentes  provincias  distribui¬ 
das  entre  los  distintos  pretores  elegidos,  por  medio 
de  la  suerte  ( compar  a  tio ,  sortitio,  de  donde  el  nom¬ 
bre  de  ¿0r$).  lo  cual  dió  durante  mucho  tiempo  faci¬ 
lidades  al  Senado  para  distribuir  los  puestos  á  su 
arbitrio,  bajo  el  pretexto  de  fijar  las  reglas  para  el 
sorteo,  abuso  que  fué  reprimido  en  el  último  siglo, 
de  la  República. 

11. — La  pretnra  durante  el  Imperio 

A)  Periodo  pagano.  1.  BI  pretor  urbano  man¬ 
tiene  su  importancia,  conservando  parte  de  sus  atri¬ 
buciones  (como  el  derecho  de  convocar  al  Senado)  y 
cierta  jurisdicción  en  los  asuntos  civiles;  pero  no 
pudo  substraerse  á  las  invasiones  del  poder  imperial 
y  de  los  funcionarios  del  emperador.  En  primer  lu¬ 
gar,  parte  de  su  jurisdicción  volvió  6.  los  cónsules  y 
otra  parte  pasó  al  ptaefectus  urbis.  Lo  que  mas  dis¬ 
minuyó  la  importancia  de  las  funciones  del  pretor 
fué  el  derecho  de  apelación  al  príncipe,  pudiendo 
éste  invalidar  el  fallo  y  reemplazarlo  por  otro  de¬ 
finitivo. 

2.  El  pretor  peregrináis  se  mantuvo  hasta  Cara- 
c.iila,  dejando  de  existir  ;i  consecuencia  de  la  conce¬ 


sión  de  la  ciudad  a  nía  romana,  otorgada  por  este 
emperador  á  todos  ios  súbditos  del  Imperio. 

3.  Existieron,  adenitis,  otros  varios  pretores,  á 
quienes  se  encargaban  asuntos  especiales  de  carác¬ 
ter  administrativo  ó  judicial.  Fueron:  l.°  los  que 
presidieron  las  quaestiones  perpetnae  que  cesaron  de 
existir  al  desaparecer  éstas  en  el  siglo  m  de  J.  C.; 
2.°  dos  praetores  aerarii ,  que  en  tiempo  de  Augusto 
y  después  en  el  de  Vespasinno,  tuvieron  á  su  cargo 
la  custodia  del  aerarinm;  3.°  los  que,  desde  Augus¬ 
to,  estuvieron  al  frente  de  algunas  de  las  regiones 
en  que  se  dividió  Roma;  4.°  el  praetor  kastarius, 
que  presidía  el  Tribunal  de  los  Centunviros,  proba¬ 
blemente  también  desde  Augusto;  5.°  dos  pretores 
desde  Claudio  (uno  solo  desde  el  tiempo  de  Tito)  en 
quienes  se  delegó  el  conocimiento  de  los  pleitos  de 
menor  importancia  en  materia  de  fideicomisos  (prae¬ 
tor  Jlleicom misarías  ó  supremarum);  6.®  otro  para 
resolver  las  cuestiones  entre  el  fisco  y  los  particu¬ 
lares,  instituido  por  Nerva;  7.®  el  praetor  tutelarte, 
instaurado  por  Marco  Aurelio,  para  la  dación  de 
tutores  en  los  caso9  de  tutela  dativa,  y  8.®  el  praetor 
de  liberalibns causis  que,  al  menos  desde  el  siglo  m, 
presidió  las  cansas  liberales  ó  en  que  se  discutía  la 
libertad  de  una  persona. 

Por  lo  que  antecede  se  comprende  que  en  este 
período  fué  muy  vario  el  número  de  pretores.  In¬ 
cluyendo  el  urbano  y  el  peregrino  (éste  mientras 
existió)  hubo  10,  y  después  12  sn  tiempo  de  Au¬ 
gusto;  12  en  el  de  Tiberio,  14,  15  y  16  en  los  rei¬ 
nados  posteriores,  llegando  á  ser  18  en  el  de  Ner¬ 
va,  número  este  último  que  se  mantuvo,  por  lo  ge¬ 
neral.  durante  el  segundo  siglo  del  Imperio.  Las 
competencias  se  siguieron  repartiendo  entre  ellos 
anualmente  por  la  suerte;  pero  el  Senado  pudo  con¬ 
ferir  una  competencia  emlra  sortem  y  parece  que  las 
leyes  Julia  y  Papia  Poppea  concedieron  el  privile¬ 
gio  de  elegir  la  que  quisieran  á  los  pretores  paires  ó 
mariti. 

Una  carga  se  impone  en  este  período  á  la  pretu¬ 
ra,  que  ha  de  ser  causa  de  su  decadencia:  la  de  or¬ 
ganizar  los  juegos  públicos,  que  Augusto  traspa¬ 
só  á  ella,  quitándola  á  los  ediles  en  el  año  22  a.  de 
Jesucristo.  Así,  ios  Augnstalia  eran  dados  por  el 
pretor  peregrino,  y  para  los  juegos  Parthicos  insti¬ 
tuidos  en  honor  de  Trajano  ee  estableció  un  pretor 
especial  (praetor  Parthicarius). 

B)  Periodo  cristiano .  Todavía  se  aumentó  en 
este  periodo  el  número  de  pretores  en  Roma,  por 
establecimiento  de  otros  nuevos  como  el  llamado 
praetor  trinmphnlis.  En  Constantinopla  creó  Cons¬ 
to  uti  no  un  praetor  tntelaris  ó  Constantinianus  y  otro 
que  tenia  las  funciones  de  magtster  censúe;  durante 
el  siglo  iv  hubo  ocho  que  tenían  título  diferente, 
pero  en  el  siglo  v  este  número  íué  reducido  á  tres. 

Los  pretores  especiales,  como  el  de  Itberalibns  cau¬ 
sis  y  el  tntelaris  conservaron  su  competencia,  pero 
la  del  pretor  urbano  fué  casi  extinguida,  pues  se  li¬ 
mitó,  tanto  en  Roma  como  en  Constantinopla,  á  asun¬ 
tos  Je  muy  poca  importancia,  pasando  la  otra  al 
prefecto  de  la  ciudad. 

Los  pretores  se  nombran  por  el  Senado  y  las  ju¬ 
risdicciones  se  reparten  entre  ellos,  sea  por  la  oficina 
de  los  censuales,  sen  por  la  suerte  To  los  ellos  deben 
de  dar  juegos  públicos,  cuyos  gastos  variaban  según 
las  preturas.  Por  todo  esto  llegaron  á  constituir  una 
pesada  carga,  lo  que  motivó  su  paulatina  desapari¬ 
ción.  El  pretor  urbano  aparece  todavía  mencionado 
.  en  una  inscripción  d*d  siglo  v  de  la  era  cristiana. 
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y  \í uoUíaueab ,  É t  yd.tmoB  í*Tt¿;  afeitó  í  u  Ju  vor- 
tfeltt  HCffedU’ioró»!  de  fe  U>óúUj»h3,  dónde  víyen 
fe  nlfe  mufemfe  de  )A"Ádwt!>Uu-t«cú»n  y  p«  que 
pfefe  fel  .p-oií^uó..  Aí.lt  »atí  tnm- 
bis4  d#  ifebu.  il'4.  Ní*i<«tj<&  enfv  ft&nbtr  m- 
iknte  ;$  media  cu  y  ala,  donde  ai*  edifeuon  on  I9U9 
fe  ótlcjnrt^  públiam  de  la  Uüión  En  ci  cementerio 
«■'■dúo  Krpi’er  y  niiad.os  ir,  $}****  nmertoí? 

vu  la  gtjtmi  rSr?  Ai  N'  cí^J  cenmuténo 

ASIA  ia  e.áit’éi;  fc-i  i  lirio  ')or-  raarn pía*:?  xjt\K  prisión 
c  6  en  n  o  ;'u\  ü  m  e  t  ne  i  ja  Ha  í  t/ 1  >  re  de  ja  dpui’.a  boop»  Á  3i) 
ipíiláa  &j  N  E.  dé'  p/ftít.ñáj  A  ' 'é.iii^ud.ér  J-t»  miiiOaa 
«iinn  do  dÍMimihfes  do.noiütMPda  l'y&utitt  DiawQNtl. 

lustorto.  VuCínwiA  ÍVíó  íWdad*  en  Í855,  lia- 
bífndn  p  GnbuVruo  Loor  oon'i>i)»dv  <d  ten  eno  en  que 
s^in  e!ij|»'VA¿»iii(V  A  Vínribrttiis  Prvítontie,  Fué  Locba 
ftd v.á  do  O?.  Itnov  o  (li^trittf  qun  ««  cmV  y  ae  le 
diO  «ti  uojítbn»  'y si  lio u !;’»’  fiel  p ros ;d>«n lo  Andrea  Pro- 
Por  ;ei  tf^cttóld-  ebPfíiiñeá  [lamudii 

Uvpúbíi-.‘‘  k  1 1 '  i  iy  f  ¡  i  «.*  h  n  \i  c  ó  n  U  do  íiVkstlnn^  y  que 
Tu'  .;*.cm-'n.  Jado  «o  Pn-iiTOfíiA  rh  JdGO,  Púc’ouu  pu^o 
á  woíjVéirpiía  I  d*d  .íifttts v#í-  ,  Y;  Svptiepi  bj*«  *M 

»q>ítu  ultá"  Qñ  vóíIk./íI  «a  primera 

Qütii&li, pbdtirxíte,  .flíHtK. 

7[a^  t^vvao i ,  Po Ubíf&ttti óm  ebusey yó 
cnvé-’íibv-. .[?  uíipit-í»  «“í-»-:(ivu.  En  1B1T  TonOU. 

.  p*j?rtKítVú  .  en  P»tn  raft-i*  j*  « iyl 

TrfliVyvíi^i-d  jüJhixu  Dvctbf.a . 

E ñ;Í>t e-iéndii:*.  ü#  J  F tv- .  bd  ^HaÍk  pdv  i  bofirs , 

pe,u  .ntr  «úíiíívo  U^\ui  In  íí,t,viu>i..u  dé  !;;  .  Ivi  ] 

1-3$i  s*  iírmo  ttílí  el  y ti.i.^» y*éi« i:sn  libar- 

t«d  yi  'Pr# caí «*1. .  Cqó.  lis»»  Ff/tVij-i  de  Ins .  luiivit^  déf 

Uiin  i;  L>i> í; , •  > ;it a , -e*iyn  rvrufnp.st  úifdivt  dotnrue  '.ein 


ta  *ifvb*d  Í484  é  íytlO)  fu#  aj  £f*$id«>£t6  Krugat,  c^w 
iuenzó  6  emb^Hf  cerhe.  y  prgut<)  eBtkuYA  sa  comtt«k 
ejacPoü  feíyevtario  con  **Qú  tóí'é(>Za 

Márqüa*  y  ÍJú  fhitx  ;eiH95j/  Ei  S  fím 
.  Jnuio  d»  ltí<»Óv  po<!á  dt?apnér,  <¿» 
>:  d  ja  salida  dé  Krn^Fr  Prttr^rtin  »*> 

:  ‘  rindió  4  fe  iwg  fe**  <  tó  i \m  Jjfe‘ 
•X-tkvííí-  dieran  d*.fet»iU:‘)'rt...í(je  femidrtñ'fe 
tuertaar,  imnea,'  »ífeiiAA<tienife  unna- 
doé,  l? í  4J  dé  M *í)  i»  da  1  bt)2  b a  fir¬ 
mo  aa  pHéT<j»p\  Ih  f por  j*  cual  iu» 
bOfers  tecoaóeí^i»;  ja  artitám)ia  Ui^je  - 
f&t  Y  ciujbo  A-fíó»  tiina  Utnie  se  i«> 
en  j*  CHpjUi  el  piimef  Pnt  jameiiiu 
dai  TrAi\^yo4l  eofoo  Eábnío  eutonoí 
tDo  déi  íiiipart^  biiyMoie.a.  Eu  UHó, 
sí  asubleé^rsiá  i®  UnbYn .  SifelVioo-- 
üt ,  \  .víd¿  ron  Tritio  .«naq  *■■$-■. 

pita  I  admt  if  islVHii  váA  pero  eí  Pnplay 
iíijbnto  tfetkduó  Cajpf  Toxvrt;  El 
Parla catMiib  d*?l  Ti;.?mvn»l  fuá  Huht-- 
üiúído  poi  un  Con. «aj t*  pnH’itícisi. 
¿ubliogr^  Bnyd  r  Pr/ia  ’L,x%  >k  t«  Af 
Uti'iwo  I  Londres,  l$ÍOOi;  áTí<  &tifrU  to  faift-i  Anü 
Bu  U  Af>'it  ;»♦  Sdittm  i  9  (8  (Lo  n  d  r  as  t  j  y  i  7 } , 

IE.Ü  BT^‘ltI.1*?.  ('Em/íi  r  -r-D«  p*t**\)  m.  Ps^c-íf# 
Pas'T-cikjA.r1  de  Nit'jxco,  eti  éí  K^i.  de 

Sonora,  inon  d&.Taiachi  .  40  bd 
PFÍETOBUDO  u,  pRJSTmn, 

"-. '.MfKTOKlIÁiL.  ádj.  Perteaecuenie  ó  reUíjvo  k) 
fu^fur. 

A  t? úi'K^vri  a  ^ftiaTOniAL .  A  mév .  V ,  A  (JlijJitifVt s . 

n.  Estado  poli  uro  en  -d 
tqUií ^íú»  prefetaife  ó  aojdados  iéuíHu  ó  tienen  wiiff  •• 
!íirtf»éi¿;uu  p^dnmibante; 

PRETORIA HOf.  NA.  (Etím.  —  Del  luí.  pniG 
pirlítoriníuv.)  adj,  I^bktühul,  ¡|  A  pife*®,  á 
l«>€  g:oJdad«>a  de  lu  gúíirám  da  Ion  mnp^ru.totos  kvh<h- 
aué,  .u.'i,  íj  Payáí/tin  qo®  Uaná  autoruíñá 

{íuid&fi'A  fe  que  obran  cruel  y  d«áprAiua- 

urente  cómo  |feria^  imeetio  fe  aotigúoa  pjLéiíxr«it- 
nos.  |.  DHi?¿fe>  i*óaTi»ftiA «o.  ííl  que  resuHubá  de 
io<*  de  ib»  p retóos.  ¡[  Fawu.iaí  rú»Tiii<<A- 

m&r  Áqnnilucf  de  envo  üóiió  b?»bía  ¿atidu  ur  p;Vior-, 

|j  OuArtEUJt  TRirconfANji .  \\  Guaiuha,  ]¡  PaoviNriA^ 
pasToelAKAa.  Aquellas  mío  míe  #e  éóvibban  pretores 
pma  que  las  -j-ohónuiHen. 

^tiETORtl?N©E  adj.  Per  ten  oriente  ai  pre- 
torío- 

FHE TORIO.  RIA.  F,  Miflife — it.,  P.  y  É. 
Pretorio.  —  Tu.  Protórtuffi.  —  A .  Prátonam.  —  C.  Pr^torL 
(Etíio  —  En  Ju  1  acep.  4  el  la  U  •  prtnHfrittfifm.-  fe 
deraó*  da1  bit.  praeiorin  w,  pretórinv)  ndj* 

K  m .  Palacio  donde  hftbitabrtu  y  don  dé  Jtiiplfeu  ui«. 
cáutíjfs.  loa  pv friere*  iumanm?  o  loe  prosfeates  cíe  fe 
proviucína.  |)  TifeUda  dal  gcyi&rál  $u  no  camÍ^ffiKiVo>: 

¡)  Cuí/ú.  l  ibre  de  caamjfetMV*  ú  Aíjérfe  téyife 
toda  ha  Un  U  aitura  déla  pu  inte,  con  esciiiéfe  juno 
sabir  y'  -bajar  al  q<Mo  ¡i-*  5»  »•  í«  1 1  e ,  4  cnu  '  d  e  J  -•  i  r  '■  «n  - 
\x*l  dél  iHfVéópv  »>  tife  p.^r  ja  costuqibie  que  fejr  yn 
U\  itollttciuuea  vte  I®  Vneliamhñ',  iie  s^nísrrt»  n¡:n 
;pú(v  las  t4«  dés  fío  .PiioÉtó  TVlncipe 
i\>>  bU^rauUtiué  al  3é  iíapo,  se  llíwiian  vWfe> 
vn  U  pVütQt  oecbi^ntívl  fe  rariftimn»  qbé  -¿*  ^nctrsin 
t( á tv  4*rii.  feucidb*  pur  ;;>‘W ih>.  En  lo  >íéÚ.Hóa  r 
proal bnlu8  v  Ibiumn,  Wr^ífe  ó 
un  , ,  >,.?/.  y  v.d  V  ;i|ndtH*a  se  Ijeina  túJí\vT4ft 
I7r>v  'w>r.  Dm’.úí  >•#/«  ;  Cu^rt^lev  del  pretor 
-;*•  ;  •  j  rvtfefe ■jbuty.íior  #«*:<•  ú  e* 


Wüíte*  jpíhóí v  t í V  >  M j^vá> 

■'Si-M*  .Wíuyjf;» 

á-vV^'-.v;  / 

¡ftf 

.k*<  »ii 

q*t¿  *Á  iijráf  i  w»A- 

itU»  ftíwMM-di* 

y$£-  >»*  0&$ócM  *  Mr«4o4ar 

$?$'&$% s*í^4¿  t**s 
portan  &j«q  diiiii^ldW-v  l.^t'Ui  íflí»  4* 

A(»Ar<dv  $toptewíé*  ,-pvt  f*  te*  ürtntf- 
t&fuyiXi i*  £v4tt*  t«fnM\  Vo4*4*  oteftgii* 
it*u  a^i  Mlficif.,,  rAnoo  divlat^lrtirg. 

i  m  i)?i  p  **  fé Üj$  ÍWfcíí  su>ot  ttf* 

-ti*  ijA'rttfóty  -jj j;.**- w*ieHfc*  Fvrt&Jéz#* 

•j$é  aoWt*~ 

.^ttf{|í#j|.#r»tfí^  %  ^OJ^r4a,  &>TMT>* 

>i*  -¿m&  „ 

i^ti .  f  $m$*.  •.**&*  **  &$^;**i* i* 
pir»rt$  4*  er/tra  ^  *4*teif*.p¿rifa  **«* 
vwí%cH''4f^W  ,4  #4mW  *> 

í  r  oív-üóí*?  :fn*4/**.  jM 1/ *  pAj«*¿ 

¿ii&t&fctf'  *>U«  ttftiá tft  |JíoX»«fb?t«iúit* 

Ve.  y  <i*  já*rt«r  f  ¿t  k  pfoWia^ue 
*V*f«*¿  fc,ftt.  ^Wf5  ^ 

PcuW  {óy^teiv&H&nin***  ym^htcAouw 

/tfv^^e^iV^ytíi'  MjSrns**  ******** 

Íjy¡fa:  i  tata  $> Iía 

4r«i*M>».#vr  i  t5*¡IH&  dúl  «diB'éi.0” 
vjm*j xn~xii ,  ix&l(t*  hh)iUi ,  te  í!t#tt  #m <w*  C4.pi1.tJu  Ht».o- 
.  .  .*.n  -.>  >  y  U  .  ’  ■  %l 

^¡atv'Avi**  í»f  M)$  ?  **í<  í!im^  ^(H>vo  Í<*j£  K 

cqc>í4*  4*1  ¿*&W*do' 
Mí>fc#  &*4:#;*Wi$*  v^w;.^#.ií4ir^^ti'  4*  ííw^^w- 

1*  asAS  ds  ftCfcfctVi;*  í*  iüfíüf  ?ÍW>- 

-  m-  i l#?.  ÍMir«*  ^wrfA>Áiw’ti  *it  te*  en&tpós  dé  ¡¿\te>iwfah  fá()~ 

•;Á4*  «*u4*l**  a*  eu*f.o'í<* 

£&  ^t4.  A  Cftiía  (alió 

4v  U  ‘Furd^A‘M  lif; ‘M  U- 

::#^fe?yiís^5Sí(|5y^K^  :  ^  ;.://• 

í*4G*»V 

p*t  á4>  t W»WAi*  \.ífv<>rAWí ' A-iíbfttkwC'tt  tte.  f^> 

»«)fC5t  j' '^hi^^íí  m]ü"o  «o 

■•.^KiiM'f At>*ac<v:^ntv  4¿l »>tr  y*4?*>  1*  ^ntrtvpotjK 

.••-?*.  *WÍ  «»r  pte«4r»i  í  lH^i'.-lv^  W»  -  ; 

>?V vií^¿f>^> X>x*i^£^<r  P^t^r»  4r*t 

:-.nr,4#><  *%$Qtfi}  •■&$&>!&&$: 1^' 

•  Í^ifyí^^/íí^  *4lA‘4.^  Kvi  A.iíjr?«m^5' 

-íí Í&4í»:M-4V¿ •p^ioi;.\3.fe^*-: 

í%4l^  .r fjg : 

>i'V  *rkpfi  Xükrtüt*  p?  ‘»i JV»  <fc¥qí# ti C.*¡ 

<i¿iígr  fe  '«í  <¥#  ¿ít)/« ;  im**.  »C  t^írjy.  j 

«v  pactóle.: ’{i^. ’í4  ; 
»<*  0H1'  sí*íñv»- : 4<í> j^Wí1-- /^r<sHfV'  Au-,  ¡ 


rr^i^HAní».  BfcAíiur*  *,>)i4giv»4  <  !\*uüe^  -Jei  1/iu^r*.  P»rt>j 

a^víí  üv  uo®  íiuyí)re^H)i4a‘iv  fué  ésta  da* 


‘f*idó  K  \\t?  **  Ia  4*»  i*  »i^^>ntl«d  4*1  ««aperador  y 
"k4  ^H‘|Í>>ido  ívÍMiW4  w  r.4<?\i.i in  L)  (iar. 

é\  t'uíí.rfo,  ÍV.r  •»?'.•'»•  f «••»?>.♦ .  ¡'i  IJa.-i-vV»  «$.- 

Vit*'t»írvd>í4¿^.  |«jr  pi  d*w#te*h 
tííVfdí#  (j'tiedAf  4ufími.cfirf'^*«-  y  aptir^V  *1  jti* 
tufáiQ#  «íJ^*fl<l-U*»l»;  ff’  QÍéi:i\IÍ!tto  ítU*r 

.■  Mprátféi'r'itf  qke  v)^;>aVh  i  )<><  4«i4  v*  ,v^ioAUfil|*i4-. 

•*  •••••-.'  .  •  h  -  .»¡-wkr,  ll  -j.K, 

se  C'Jr  '•'•■  '  •:; '  >'  /'.'  ">  »-»«^*»  y  \*>íé  ;W,  í. 

líu\l  Í*  Á;-V?:'  V».A^>-  :tf  é-:,r,  !-f|'t.'  ,'í:í.V 

ít^-Í4ír3Uft  V-  ■•fe&tf*  4fc  Mf'frji'  U*M‘/I40li¿ik: 

CjUP*  4j&V  »i(  Jt  <^4/V  fio  se^fíífs^A 

it4 H\*? '«rólt<;lfc  viá-  l^UlíUíivw,  t^ojatyd.di}^' 

f'ifífep  iú*ilfa:$ih  oíF6.cU'tyiv*$'  lis  v«/vu,^y 

li-A  U  ;^{o  >• 

VV-ib^s  y  '¿ójr'^.dáJ  *«$»>’<?.  co'.c^títcr  <r¡^  ai 
•  w^t'p : iir««in44> MV.(«,riy^>fí •**».  s  *$?*>  r 

yvvt;  >dír4H¿ti^  •  litífctifóW 

*iMA  ^  ^vfofrW  ».i'4':.  vfk>j  . 

i^Tt  -:¿ fyM*  !&  ’pMfo.  '%&■ 
iñjfktáty4^i;£'>*  ■'As'  v»f  bit rVXv,.>S¿fH/é.,, 

••idípW:fÍ4  mi  -él  ’te'piQXiW  fjW  Áí; 

Órfl^í>a:.\iiia'  ijpy  'te^rivíi .  Q}v/i..^i'¿-ífi$y.  ebpv’írt!.  %i*ál  pí-;' 

^lé  4'>  •  t't-  r-.i'-y  r  ijv^é'  >?l  fícj'U'  tVrv- ; 


í%f¿Á  iHl  jirti'C  \H -fin  (r*i 4H$ 


228  PRETORIO 

to  4  Int  peregrinos  no  podían  *  pitear  se  |aivle?e¿  jdWftidfii*,.  *r*  na  pvWfo  Siintoosteimoeon  sus  pórti- 
pacíale»  y  privativaa  de  los  ciudadanos  romanaé,  jr  rc^. y  bsjóoa.  SVi'VÍ»  d«  ruiu  rLij 


*n  el  cual  ee  inspiró  «I  pretor  urbano  pata  modificar 
ei  rigoriemo  deí .primitiva  Derecho  quintana  t  yo  que 


Pláno  dtí! rotor io  í.eui t?q*r 


se  fondo  pare  ello  en  la  equidad  natumlV  principio 
fundiMtíbptürl  del  in*  géiítinw .  La  aparición  uní  ¿o* 
techo  prOloríp  eqmo  conjunto  *i«  d<irír¿fí»  ocurro 
cuando  comtenc&n  0  lensr  térítaiier*  im{  ovtancj*  (,>* 
ÉulicApé  dnloá  píelo;roO|  Asnéete*  por  él  oíglo  y  i  da 

Km*,  V  -  (  .  • 

J^Mí  ¿^fárl: TXk  Jfátw  ..f  &pmtvt*  Dird 4  0¿ ñero 
(lo  lsórtitp'tfir^.b,et«rOp|ero#  da  la  f*tn¿Ua  do  loa  peo* 
tarómidíte  j  trikii'd p  1  tiM  •pchv«iiv/n»n m .  diqnV iar  con 
una  aol»  óep.«éí*V  /A  tihialú-  £ji*tV-del 
•;  PeotóKio'  w»}.  ühh  pftKJ  »5  r , 

PeRtóBisDi .  sSfiií.  cOL  Con  yí  nórnbfa  do  Ratono 
•-ití  designaba  en  él  siglo  i  h  residencia  dol  gpberóa- 
dar  de  uno  prnnnf*»u  rdnvOnp,  y  tétnóq  te 

el  sitió  donde  administra  b»  jüg$«i#e  Pód/J»  Pretorios 
semeja 'ntft.i*e  Imbia-  an  el  .Nueva  T$*í*m¿nio:  Ha- 
«nado  «le  Herudes,,  0-xistcuU  en  CViück, ¿  reajv)eric-k-' 
habitúttf,  del  procurador 'i  nipón*  I  do  Jkd»iO  y  -Sama- 
rio,  y  el  dé  Jeruéalén,  donde  tuve  lugnr  ai  proejo 
civil  ron  ir  a  *d  Saív'tdor.  l&t  PreWriv  de  Roma*  dé 
que  hablé  '*án  Rabió  en  su  Epi&tHla  A  ios  ftlípeugeó. 

*í  cusí  riel  óe-tésr  seModu*  {uetotu>nosf  cunáronlo 
pQ^TibérjoiVSóéi^nio';  Tifarto ,  87).'  D®  este»  Pretor 
rió*  «1  miSí  iñiiír^ante  e*s  el  de  Jbrúvalrn,  por  imberbe 
d*ír¿rrf/lÍad'o.pM;^Lnnii 4»  to-piuió?»  ipAj  impuy tintes 
de.  U  Pasr-.íi  jik*  ¿&*ÚK  Arffirn  de  -VI.  reúnen c 
rntnor  do*  piUtlof  :  **  stftytmón  -#511  diqpuóteVóYr  Lo 
Si/Hflc ij*í  d? i  Prc !••>•.-,=  do  P  ¡aíu.vf  eje.  dv  te*  ¡.r,. 
hiemal»  t  O  pagrá  .elüUve,  i  te  V.e  j'.>.'¡.,  ite>.)ten 
mis  dific'bv.  y  .}•->»  '*  Lis  l.e--  |  í«íki^  ;  —  ^  1íí»h 
eipogita-ln  par»  m  deiewuaryóñ  se -r^  tu^n*  ?> 
priocrpftlws-í  una.  »jóe  ydíóy^  éí  pu^k^f*dó(oyó  bit  L  tl>. 
la  ciudífd  sn  el  j/al^cVo  ’-<í«  llffrsv  ^  ti  h'r'AiiÜt,,  nU'ñ 
9 o*  lo  buseft  Imeia  #í  1S  r  e o '  í« . fa^fdyrii  ■ 

el  mUmo  Herodaé  reedificó.  Kl  pr!  e-  t¡M  .v-:  -  ,. 
didn,  egrgKü  pVotcgv^Q (  ^pr  trié  ííum-  tvtry*.  BL  ; 

ptfíd ,  PfiRíícsi  y  Mrti-i»mYv4.  r.a  !s ^  ,-e, .. 


:p*r*  í*  romana  y  levantándose  al  ^(h 

del  te » p*  o ,  d  o  un  n  a )  >  *  todoa  ^u.a  Atríoa  y  cíe;  varia- 
m*r»ro*,  i>??  >éfOoí*  pajerioe,  por  tanto,  pudo  estn- 
bfeticr  Cíiato  á>»  rfí^idencto  ^uéniío  »ba  4.  Jeródíilón. 
•\C'atY afecto,  di)»  (jUK'1-,  y  aoloe 'nJJOe.  eyfti» la  la 
historia ^ ^como  -xmúbñci**  dé  los  prociin*dmea  rdm*- 
nc*».  ^cn4l  de  ejlok  fné  en  rénlídad  oi  P'  tiuno 
donde  ifu»  jyygftdo  La  Mstn'na  no  lo  dice,  pero 

J*  tradición  parece  tndioarin .  Pritneriíóñnte,  es  justo 
arí  vcr(Í r  qiie  la  tradidón  topográfica  *fel  Jarato ric 
en  au  cí*n)unip inder^a y  vapjianpe.  V  do  ekt^ñO. 
En  otoh  cuidad  qué  liaÍ  A^rndn  tr»oéfom?ficrioncF.  r«u 
profnodoe  corno  {éra? ¿tytá-üó/**'  mtre v»Í)h  qué  *+ 
perdiera  tr.  mdmtvié  cjwM*  óe  Uu  edificio.  Con 
íódo.  tnu^údo  eii  «m», íuite  ét»ívm/ente  te  tradición  4* 
bu  áeiy  primeros  siglos  .  tu  tons  e.n  tórmeíe  «io  ómU , 
ye  la  cúeatión  de  népkctjñ ,  A.npqneai^o  vn^n , 

énhfeféníomepte  prccytíH  paTii  iQcaiiiar  »?1  iRrOtório 
en  la  región  crientf.i  /!«  b  rkuU  ! t  y  sin  noinhiar  ln 
fortaleza  Antonia,  revolotea  y  piij-: ^decir  ío  ésí/an  tofnu 
suyó  ^  Léa  dífe'réR.tf  s  dés¿f¿  úbr/mm  del  Peregrino  de 
l^ordéa uX  { 8 fÍ8)¡  Tcñdó’kn  irgfOV  t  de  AnioRíno 

AÍtfrijr.  (5J9)*  ccov^r^tMi  « n.iuda Mámente  hacin  U 
cníiné  onentiil:  M  péítóo  ocddéüUÍ  (|*i«dé}  4  lo  que 
fiíVrftofl,  eicluidn,  0(ro*  íudifíoe  vienen  4  confirmar 
esta  eoTteliUion ,  Lu  .AuWnü  era  el  cuartel  dé  ‘la 
guarniridu  rnm^naV  que  yíónHtáha  de  um»  c dht>n*u 
unon  500  «oídadne,  Aíioíh  emu,  á  ia  coronar iótí  4# 
;éa|.Hine-  del  Salvador  *si»t.wí  ó  pudo  suisiir  /ada  i<t. 

enmu  lo  nbtarqp  ^én  y  q«n  Marcos. 

Luego  el  Pretorio  donde  tüyohígsirila  Coronación  era 
el  cmi’íél  donde  eétáia  ia  óvdmfte^eato  na.  la  torre 
Anionia.  Además,  la  facifidéd  para  los  suplirme  de 
la  Hrtvrdnción  y  pnra .tenar  ó ;ma«o h*  ñriices,  parece 
indicar  irióa  í/it?e»  un  parncld-fortalera  que  no  un  pe- 
fació  de  lujo..  El  motiva  qué  obligaba  i  pi!ttto:  4 .im* . 

•  íwdáreé  4  Je/i’wáliéÁ  dói;áq<«  U*  -fieaUé  d«  J«  Pavona 
eré  pvévaufr  ó-  répmnir;  ioé-  d.latúrbióB  da  loa  judío*, 
pui  própeú^^  ii  la  cebelivSn  «>jn*da«n  aqtialU  fpocH,. 
Para  *Mo  ere,  ?in  luda,  tnái  é  propósito  l«  fort*íeaa 
A&toni»,  *ií  por  au  conttrucnmn  militar  cnmíi.  priú- 
«dip«!tha’iíe'  pqe  dómíoer  lo»  atrloe  del  templó,  dortrH 
^e  jigírur^nil^.n  los  jviumv.  Uav  qué  f‘*ocnocer,  córi 
todo,  q«<5  nava  lo^l*2'ui‘>»  uo  ee  f¿BUfaoj6Qte  cierta , 
como  lo  **,  por  njéinpln>  U  3r«  Cfllvsrio,  Bn  cuawió 
/i  le  dVqpóíó'ifúi  dél  Pretorio,  dos  sitio»  determinan 
¿•vi  *spftcUi>  lóé  aYángejisu?;  uno  eiUnor  y  otro  í*t« 
>f.ri <tf;  el  Ui/i<Uftotos  v  *1  atriy.  El  UihostrttG*  «r», 
ívi  parecer,  n  n*  cuerpo  salte  tné  ü  ó  usa  do  ni  edificio  del 
Pretoria  y  lerncUdu  é^br»*  ?a;p)$Wy  «3  cuyo  amplia 
M'iiVfiv,  Jm  ha  Maso  do  q  údrir^áda  Jío»  mosatcnv,  cí* 
tahl«m»  »u  tribúiml  eH  Privnire¿iór  trománo.  >faíur*V 
mente,  dnríno  a  agito  é  «j  una  eccarítíeV*  Céptréí  ó 
dn»  htíeraíe*..  ass  vos  gnoga,  que  Sigiit- 

»CA  •?:wA:í7?V‘jodo',  Lu  ntia  palabra  con  que  ae 
rt^r.v  el  Chorno  Ligar,  (rAMiitiHi,  e$  arvmaa,  y  siguí* 
thw*  mU»Ht*í:  El  \í#He  úcl  I  Veto  rio.  llamado 
.  Misten  éidtpl^módté  f  por  éhionomaeía  Pr*» 
í. >>/*.,  érn  uá  fí^lp.:»  lutqriorq  en  tórbo  del  ruel  éste- 
~r!M  dó'UéfTdéyKiea  qué  Ve.vvUen  d  u  cxíertel .  A  eebe 
io-í  «oí  ledos.»»  J«*n  ,v,;  de 

Jr*  ,q«v^qi)4Vup-.|jer»í  coróh ú  ríe  de  ' 

•:§‘ » ''••  .v  7  M  .  Lv-er.,  .£>/  WtisrwuHi  ai  C*h 
. X  if¿ fhéfyito  t  1 0 1 6.)  <  :  Wiensl e r ,  CSratmíagU-' 
í'«*1cS%^:gí,>>  <wr  f  páginas  A97-4P8X 

IL:í  H  Wé!«? ,  LM  7  <TU  Cpá'* 
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PRBTORIUS  — .  PRBTUBBRGGLGSIS 


f'&mfoHritikHi  (%>  l,  |>6grs.  B‘i?'r359v  pAri%< 
1S$9)í  C.  Mótamért,  D<is  Praríovimit  dvr  Pitiftm 
(Leípsíg.  1^03) f  Profeso w  4,t.  2?ue#í;rA  ^eboru  de 
Kriütóim,  £i$  [  p%$ v  ÍÓ6-1 1  i.  l^r|ií|.  ^ 


PVi«4l*»br  Areh4&fo¿i*  >f*p  foiáwtywhttáH 'yaate 
tíwm  Juu  CfiriMi  ipAgbi  99,  104,  Bonn,  Í843); 
Bel**?.  Q*scAic*ite  4e?  ¿«IjArúr  31Í,  333, 

lifeíl);  íleroabé  ■  dsAÍ»fte«v  1*  Pílate  tifa 

fojtrfíá*  A  ( Paría,  Ü ;  Jifafti «  ¿a  qntt' 

■  Pfftort#  0-  Pttafe'iimi&léü) 49Q&);  Á.  Lá?. 

':[y'  £¿ú¿fá.t  ¿iActivnnaint  de  h  Bíltli  pHbíit  yac  /V  PV* 
*»*«**»  (i«.  V.eolí  02l-(H0,  4<>n^»  ^^  UaÍíárl  más 
bí  bííografi® ) :  Hagen ,  M  (t.  UL 

«rofi , R7 4-67¿S,  Parí».-  19H-). 

■  (;&*:&*«?$)  v  Eti-pii*.  T*  *  «Tomite.. 

jjMk&’niki  W.},  Gsúeí&l  boef, 

bit}*  d*  ’Áífrir&Sr**  que  en  As Úé  IM>3 

cotoo  ¿«rojttfdtkitte  de  Pbtclf6isiíeiftm  y  ffc.ua- 

t*flQÍ>Qr£. ía*  <?iattstffe>*  « a  fpíp  aa  tilíbíA.  disi¬ 
dido  él!|V*f?sv»itÍ^  $a  jslitó  ftobif  jiair  *u  « PÁf g{fl*  ;rér 
pr**Lófc  d* ‘  c/ífo^jswj  d»  lhd  lírífes*  wí^jw.  y 

YíUodo 9n  Í&8$  *fc  farrrtó  la  Répujdte* ^ndafrtMn* 
elegido  ijju  prj;mfer  prendé  íU«j  log-fpft' 

^ ,  d<y;  d  *  ■  re&fae/  la  añíop  Jol  Ré¬ 
telo  jibra  .*)*  >•  tls^i  Tr*#4V)i.*i  *  poner  Hn  4 

U  gaerr*  fiívil  •#&  lo»  b na r* ■  Pra*  w o d o  < *  jjóhDtee 
bn^»sc«  4pi  Ti  &n*sa*í,  quiet»  Evitarla  j?nr 

.-,- V: ^^áipk«tt#tíí*^( :  ífWtHiiiea  p-ó  ter#i*^rf*n 

•.  *^Qbat¡¿{t  •  ijiéí  P'úíHvaad  y  Ptí^TORípís  *j*»pitió  t»« 

N’i» vitrabr*  i  371  »  P üé  u hq  it«  lo#  n<» l/imt  <1« 

:  h  Ümvbüciáú  4é  pi  étorin  V  irájembrft  d«l.  trida *i'rn¿ 

^  ,j«ír  gobernó  el  ji.ní*  llanta  1^  %Ipt»fejow  >i^  Kru^r 
'■>  Retiróla  cíe  )k  Vid»  y  nnirió  ao 

p^íi'óyrtí:-  cd  !9  de  4é  l901 ,  d«sp<(eH  da 

le. !•■£*■  rMtfj  auaxÍQnn  ía  ?«  fiHtñra  al  Imperio  bri* 

^í.mjCí. 

PRCTOHO.  ^¿/.  e*i  í»  1‘rxívin- 

.  I  -  '•-•  f 

■  •  éfí¿T4«í  .í^or^íp^ 

f*ttJRr0T\  <Í$£i &f$l  J?  'Vñ«4r  déf/^>joír. .  » 

Í4Í.l#.'¿W'»Jíl)é’,  . íIh& « •  {í»,  - ;  'tMiU..  <1- 
•  xvt  íí>i*> 

•t Uk^^'J  '  T> w  *tr  ».*< 

kb  "?4  d«i  ^Srtb'í1^  ^ 

rÁéÍf(A**&Ú*X,.  .4^  .  twd*/  .:>.  ‘ 

-V  ,  ’;l-',(í.'r.;  ..;!;::1'.  /  V  :  -‘  •  '•  'f. 

6 

rt**lft  »fcf?i/nlvrf  4e  la  r  jSValklbb^H’  ¡» 

»«i  ’ y*  <4C -iixt'm iiMCVVbf  itói_;  Jí.4^v's 

•:f*rtiuy^  d  iii(3<nrfpU*  d»>Í^Ul4^<i*  <»l«‘>‘jr  t» 

^«aí?»  4^.  *í-)b|*  ‘Tflimti*  «y 

4<  TÍllV-'.^.  CHJI  Vtf<'4£*  -  *Á'>f,i 

’iHij  *Im&*  ,i^í*5tp,b.  •  ^(1^40  b#A>\-  thnyjy  oí í^>*^ 

Wf^y  ^^jVüW'í#^  ^  '¿v»'. Íví'*  lÁ» 

Tt*k,  r  »>>  i íi ov;<)  «h^í^»  v  A 

Afirioa.  o>4<í|iíií  o*/hí*iy  raíKbla. 

FrtttTR  6.  v  IjLCE.  P'ibh f  j»^io.  4*  ív .V-> 

^ran  bí  rií%|*  .y:  $.°  e»»ií  -  |H'  Li 
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PHBTSCH£KD>QRF,  9eo?- V 
5o  m-j 

FílBT#Cí|fí^  G*n?.  Pobl.  4«  Aa«tria,  «ti  U 

CsvíivóU  .  <}Wi.  v  á  5  l(m«.  OSO.  d‘4  iVeui»t1»dul,  ó 
Rofióífa  weríb ,  j  u  nto  a  1  Tam*u  íte,  o  iri  bu  tari  a 

lie»  í iurk .  ¿fl,  ííer.  dei  Sa've,  Ht>  ii,  \%/¿5Q  con  el 
rñiitücipio,  que  cuán!»  2i  -«tble»»  y  «ksfif')Eoj%}, 
.ffBETT IMAR  (  Vtnótwo).>^.  IVdagtJgr©  j 
pj3blii?Wtíí  •«oiít«A>bwi,fti::tMíV  6*  en  Towimo»!  i  Hela» 
wart»! 1^7Í4  K«tud^  arte#  y  fUo^oll»  «o  «1  ;Cófb- 
jgin  llickv^oíi^  *q1hi  Oniveraidade^  de  Harvard  y 
/&)uaibta/obt»3tiífendó  el  grkdor  i!e  doctor  en  dlnso- 
fí»  y  i©t!‘»5í  pn<Hed»e  »l  ptoftíseeadíi  y  regentó  cáte- 
dras  de  eu  ílscuítdíi  ««  varioa  rentrcí»  docente,  b^ntn 
.•formar  .parte  déV  «Iflustro  uníyertíUrw  de  Súev*t 
York  y  de  otítnerwi  rnatUoíiOPM  edooatíVftS,  .*1» 
ijue  cimtinoabn  ta  I918f  AdomA¿¿  de  eue  oumaroítK? 
trabajo»  ert  revistad  y  ptibfíM'cióóná  po*lHgd^iéhe.  bu 
escrito  vio  aprem  io  Fteu  &o;.’k  iñ  Zñti* i  {  UKbí  ), 
JPHETTlHv  Mtoj},  Petó,  le  Alemeoift,  *ri  Pro- 

sm ,  ;proe*  de  Sejonie .  regeftcmde  Mefseb«irgo^ír¿,  y 

4. 1?  Sm«/  .Jí.'NM*  de  Torg»ov  r^rc/i  de  la  rib.  défe* 
eb.R  del  iíjb»,  fí  orae  4  ltoipú»terH;: 1 ••  Templo 
evangéilfd;  Péebéíák^  PúUivo  dé  trtbacp^  fftapo^c? 
tíir»  <te  nixdern;fAb.  da  jogae tcB  Crió  d»  ^«ado, 
ap’muUurii,/  •  ' ’T'^; 

Fft  K  TTN  ( J  o  .i  w ) .  Yf*r»o^iogp 

tó».  m.i  *,n  en  l#7S*  Escribiíj. 

n«4  WÜtgrnnjy  ja  % %ñt  +t  ( K  le g^n f dr t ,  l^fí5)  f 
jtffaw  V'  K&  ntM*  (ftléáreníúri,  l>í7^b  ' 
PftRTtV  I*«áfBiEv  ^^  C,  d4  t0«  PUudoé 
UóHoe ,  en  i{  4 e  KkUSftSv  ^ondedo  d*  fípoo ;  3^7  b, 
«o<rfto  *t  í*?n«o  de  J9Í0 

f-  Pti.3#***  inicial 

6  He  i  M  t»ft O  ^ ^ -  ICt? i:  1 1 . M*  ef  procedo  in- 

íeclivñ  tubortííilojiMi  Brfitfe  perT»V»Vo  «o  ticó mpaaa  d  jn6 
penaf  bíflio^fá  1^ncion*4ak.  A*í .  *e  admite  ía.tojo^ 

~A'M*  r-/fv  i?  Uit+fru  íAJ¿’^  iVt^i-K^dí» 

^-v  ^  s  ■?  tn* i^c  aSí-íVái^v^i 

á*  d^r>^^ób;'iy.  tns^pexvai^:  mWljtyt 


v  «4  b^'Ál^Há'íl1 
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PRETUBERCULOSO  —  PREUILLY 


Asi  afirman  haberlo  observarlo  en  casos  de  ictericia 
catarral  y  de  litiasis  biliar.  Por  fin,  otros  patólogos, 
como  Mery  y  Dufestel,  lo  propio  que  Arrnand-DeÜ- 
lle  y  Krantz,  restringen  sólo  el  alcance  de  interpre¬ 
tación  del  sintoma  de  Grancher.  En  su  concepto 
es  positi vo  el  valor  de  aquél  en  las  dos  terceras  par¬ 
tes  del  totai  de  observaciones,  tratándose  en  las 
restantes  de  ateiectasia  funcional  de  los  vértices  y 
de  impermeabilidad  nasal.  Según  Grancher,  el  sínto¬ 
ma  aludido  representa  la  primera  etapa  de  la  evo¬ 
lución  tuberculosa  que,  como  tal,  puede  durar  años 
enteros.  Asi,  puede  prolongarse  durante  toda  la  vida 
infantil  y  evolucionar  sólo  en  la  adolescencia.  Los 
estudios  radiográficos  abonan  la  opinión  de  la  exis¬ 
tencia  en  tales  casos  de  adenopatías  mediastínicas. 
Naegeli  y  Trouvé  afirman  la  mayor  frecuencia  de 
tuberculosis  latente  en  el  lado  derecho.  Otros  auto¬ 
res,  como  Poirier  y  Balety,  admiten  una  induencia 
en  los  ganglios  enfermos  sobre  el  neumogástrico  y 
secundariamente  sobre  los  músculos  lisos  bronquia¬ 
les  y  la  nutrición  pulmonar.  Grancher  acepta  dife¬ 
rentes  tipos  clínicos  de  pretuberculosis,  que  son, 
respectivamente:  1 .°  de  inspiración  ya  débil,  ya 
ruda  y  baja;  2.°  de  respiración  desemejante,  y  3.°  de 
inspiración  ruda  bilateral.  Cuando  el  proceso  evolu¬ 
ciona  entrando  en  la  segunda  fase,  aparecen  ya 
otros  signos,  como  aumento  de  vibraciones  vocales, 
propagación  de  ruidos  cardíacos  y  resonancia  de  la 
voz  en  el  vértice.  Por  fin,  en  la  tercera  fase  del 
proceso  pretuberculoso  se  prolonga  y  refuerza  la 
espiración  v  se  percibe  una  trasonancia  de  la  percu¬ 
sión  clavicular.  Las  anomalías  respiratorias  indicadas 
se  hallan  en  otros  procesos  distintos  del  pretuber¬ 
cular,  y  de  aquí  la  necesidad  de  plantear  el  diagnós¬ 
tico  por  exclusión.  Por  otra  parte,  no  traducen  la 
extensión  ni  el  grado  de  actividad  de  las  lesiones 
concomitantes.  Bard  y  Pie  discuten  el  vnlor  clínico 
de  la  respiración  ruda  y  baja  del  vértice  izquierdo, 
y  llegan  á  interpretarlo  como  síntoma  de  tuber¬ 
culosis  curada.  Además,  el  signo  clásico  de  la  res¬ 
piración  á  sacudidas,  señalado  ya  por  Trousseau, 
se  acepta  por  Raciborsky  y  Herard  como  propio  de 
las  sínfisis  pleurales. 

Según  Grancher,  el  criterio  diagnristico  de  los 
síntomas  respiratorios  apuntados  debe  afianzarse 
con  los  datos  referentes  á  la  nutrición  general.  Con¬ 
síguese  esto  con  la  averiguación  del  peso,  perímetros 
torácicos  y  capacidad  pulmonar.  En  la  infancia  debe 
atenderse,  además,  á  los  retardos  del  crecimiento 
que  acusan  una  deficiencia  nutritiva .  La  disminución 
de  peso  es  un  dato  recogido  ya  por  los  antiguos  clíni¬ 
cos,  y  así,  afirmaba  Dieulafoy  que  bastaba  para  diag¬ 
nosticar  la  tuberculosis,  excluyendo  la  diabetes  y  el 
bocio  exoftálmico.  La  insuficiencia  respiratoria  se 
gradúa  con  ía  neumatometría  y  la  espirometría, 
debiendo  darse  la  preferencia  á  esta  última  como 
más  fácil  V  práctica.  Pueden  completarse  los  medios 
de  exploración  acudiendo  á  los  análisis  de  laborato¬ 
rio,  como  los  de  orina  y  sangre  Asimismo  cabe  es¬ 
tudiar  los  enrubios  respiratorios  y  la  calorimetría, 
pero  lo  costoso  y  largo  de  tales  procedimientos  de 
investigación  hace  que  no  se  empleen  comúnmente. 
Más  valor  se  concede  hoy  á  las  reacciones  especi¬ 
ficas.  como  la  ríe  Picquet.  la  dermo  é  intrndermo  y 
la  oftalmorreacción,  que  resultan  positivas  en  un 
gran  número  de  casos.  Igualmente  se  verifican  ex¬ 
ploraciones  radiológicas  para  fines  de  diagnóstico 
pr^'iz.  que  revelan  á  veces  opacidades  sospechosa. 
I - n  ci  concepto  biológico  el  poríud"  pretubei  cuk>s  > 


corresponde  al  llamado  antealérgico  ó  de  latencia  in¬ 
fectiva.  Para  completar  este  artículo,  V.  Tubercu¬ 
losis. 

PRETUBERCULOSO,  SA.  adj.  Pat.  Que 
precede  al  desarrollo  del  tubérculo  ó  á  la  confirma¬ 
ción  diagnóstica  de  la  tuberculosis. 

PRBTUCIOS.  Geog.  ant.  Pobl.  de  la  Italia  cen¬ 
tral,  establecida  á  oril.  del  Adriático.  Sus  ciudades 
principales  eran  Adrie  é  Inaeramma. 

PRETURA.  (Etlm. — Del  lat.  praetura.)  f  Em¬ 
pleo  ó  dignidad  de  pretor.  Entre  los  romanos  era 
anual,  como  el  consulado,  y  no  podía  ejercerse  antes 
de  los  cuarenta  años. 

PRETURO.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Aquila,  dist.  y  á  8  kms.  ONO.  de  Aquila 
degli  Abruzzi,  junto  é  un  tributario  del  Aterno, 
brazo  del  Pescara;  360  h.  (1,100  con  el  mun.). 

PRETY.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Saona  y  Loire,  dist.  de  Magon,  cerca  de 
la  confi.  del  Seille  con  el  Saona;  710  h.  Excelentes 
vinos  tintos. 

PRETTMAN  TOMLINE  (Joros).  Biog.  Pre¬ 
lado  anglicano  y  escritor  inglés,  n.  en  Burry  Saint 
Edmunds  y  m.  en  los  alrededores  de  Wimborne 
(1750-1827).  Estudió  en  la  Universidad  de  Cam¬ 
bridge  y  fué  preceptor  de  Pitt  el  Joven,  con  quien 
conservó  siempre  una  buena  amistad.  Era  hombre 
de  profundos  conocimientos  matemáticos,  por  lo  que 
Pitt  le  nombró  su  secretario  particular  en  1783, 
siendo  un  precioso  auxiliar  en  sus  proyectos  de  re¬ 
forma  financiera.  En  1787  fué  nombrado  obispo  de 
Lincoln,  y  en  1820,  de  Winchester.  Asistió  &  Pitt 
en  sus  últimos  momentos  y  escribió  su  biografía, 
Memoir  of  Pitt  (Londres,  1821).  Se  le  debe,  ade¬ 
más:  Elemente  of  Cristian  theology  (Londres,  1791; 
12.a  ed.,  1818)  y  A  refntation  of  calvinism  (1803; 
8.a  ed.,  1823). 

PRETZ8CH.  Geog.  C.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  Sajoniaf  regencia  de  Merseburgo,  círc.  y  á 
21  kras.SSE.  de  Wittemberg,  al  pie  del  Gollmer- 
Berg.  cerca  de  la  rib.  der.  del  Elba,  á  oril.  de  un 
riachuelo  que  desciende  del  Tannen-Berg;  2,100  h. 
(3,000  con  el  mun.).  Templo  evangélico;  escuelas 
primaria  y  superior;  asilo  para  niños  y  ancianos 
desvalidos.  Agricultura. 

PRETZ8CHENDORF.  Geog.  Mun.  de  Ale¬ 
mania,  en  Sajonia,  círc.  de  Dresde,  dist.  y  á  10  kms. 
OSO.  de  Dippoldswalde,  á  oril.  del  Colmnitz,  sub¬ 
afluente  del  Mulde,  por  el  Bobritzsch;  1,400  h.  (en 
dos  pobl.,  Ober  y  Nieder-Bobritzsch). 

PREU  (Federico).  Biog.  Compositor  alemán  de 
la  segunda  mitad  de!  siglo  xviii,  n.  en  Leipzig.  Fué 
director  de  música  en  Riga,  y  compuso  las  óperas 
Adrastea ,  El  fuego  fatuo ,  Bella  y  Fernando  y  La 
modista.  Débensele,  además,  dos  colecciones  de  can¬ 
ciones  con  acompañamiento  de  clave  (1781  y  1783). 

PREUGBNO.  Mit.  Hijo  do  Agenor,  que 
robó  de  Esparta  la  estatua  de  Diana  y  la  llevó  á  la 
Acava,  donde  le  erigió  un  templo.  Todos  los  años  se 
celebraban  sacrificios  en  su  tumba. 

PREUILLY.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Indre  y 
Loire  (Francia),  en  el  dist.  de  Loches.  Comprende 
8  municipios  con  9,700  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad 
del  mismo  nombre,  sit.  á  65  m.  s.  n.  m.,  junto  al 
Claise,  afl.  del  Creuse;  2,000  h.  Curiosa  iglesia  ro¬ 
mana  construida  á  fines  del  siglo  xi,  la  cual  formó 
parte  de  una  nbndía  benedictina,  notable  por  las  ri¬ 
quezas  que  ll^^-ó  á  poseer  en  tierras,  privilegios  é 
!  iglesias.  Fué  fundada  el  año  1001  y  destruy éi  on|u 
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isa/,150^  v  JErnSérráb»  Jos  ludios  sejpul- 
' -  •* <**  l$M  buten**  d*  ;ÍV$t¿Iíy  *  irs*iftd«dl4*  $tt  «I . m • 
gk'jrvH  poí  Í^í  tiíyí^í^oa  4  un#  tiricia,  ítóuaé  del 
castillo  4#  <Í4t*{ít.\X  uisgbdk^  que  a*  tú»  lili  adiares 
wL*  jJS4«rtfc&dr  $8  Tuhina  y  qua,  como  lo»  W03  ti* 
RfiüiWy.  «•á!atit*bü&  eí  tíiulcr  div  cauóo^qb  de  gftittt- 
Hbrt  i«dic  re.  C^uedAu  ‘Atúcnmeote  de  salí*  fot  fái©* 

í¿  -  .$q£íb  ai  ii  y  ttgtto?  de  ua«  en  pella 

que  fy$  (íMíy  yis|tHda  p\>r  fi:ee.tt«qte*i  puná¬ 
is i áA:ry04í^e  :  0  te  id«  plq  ¿  -¿ 9  notorio:  iñéiSio  urtiat» t*o f 
Ia;  da  §«» « te  Ma He  d«é  Echéi fes,  tfonstr  ulda 

►’ü  ‘^¿/v,  su  iitfliu  hoy  Suvertida  en  granar**,  Esta¬ 
co  en  U  L.b  <u>  Pórt  Ptíea-e  Bbihc; 

Mtfiio# f.  Áosilge  y  Moiseud,  Bwnivg  dft  la  tilló 
n  4h  ¿$ñ&$ -4*  PvéMilp  íú)i  Soanne,  (Jeoprüphir 
¿k  íte¡j .  a  ÍA>i'  t  í#  ¿ow*e  (Paria*  1907  )-,  Arebamhuuit, 
y-¡tr  tur  l#  fau  dt  Ui  construciiou  dé  i't>jH*e  (ir 
fc*i*iüy  *1  /«>•  Mí  caractét'is  Qdúó'aux&ei  égUtéJ!  íiH 
■•'■•*«  «>-»#«*>  dtt  Xi*  4Íért{it  ea  el  Conyrés  nrchM> 

C&XK VI,  297*328,  18(59);  Carié.. de  Uim-. 
oneli* ,.  littAtrch**  AUlorigues  tur  f*u¿itutvt  nbbnyk 
o?  4.  >Vr»¿  </>  Pi'tnülyf  en  Ja  i/f.a,  jcc.  urcheoi. 
(VI,  Suraim*,  ÍHf.fj)-  Gailhi  cbriMUvta  húm 

ply;  sü^íps, 

PftKCíL£.t ,  ír*V •  Anticuo  roo easiem •  boy  can- , 

wíiído  etf  de  ff&usm.  en  *i  d%v  4*1  ^ena  y 

NUroc,  á i*t .  *k  ÍVovnuv  cant.  vi  3  temí?.  SB<:L  de 
Oouoe wa r  * n -M'qíttdÍR?  »>.uo\  .Ib  Enligo  y,  ó  20  ro„ 
i.  a.  m  .  junto  t\  ya  p»  pueSo  tul.  del  Sene,  l?ué  fún- 
o,b,  «a  1 118  p*>f  m»  IJonlitig,  mw <dte 

íí*  &3&&V  del  Ciáfcer;  Au»  m  vev  ruiíja*  de  U  igU- 
i«*  qde  Jstte  Ú9  príneiptoe^ ^deí  >*>g(p  JCH».  ; 

i  1. 1  \  -  i,  V 1  y  l  is .  t]  ¿(id [i  Píi-bi’  v  y  k> íiú  i  d  e  T  ra  u  - 

éft  el  d,é|>.  I odre,  diei;  .iíe  íllaao»  ©«nt  y  i 
íííím.  ^E'.  4*  Toúraou.  4  110  m, «-  m . ,  sit.  en 
n>í»'<  cerroe -de?-  Ja  riñ.  fkr.  d^l  Cr-eins a,  áOO  í*  J'u^a 
í  nstn**l  «obre  di  v»o  Cantera  de  piciVü-  *lta  coií-e- 

Pae««Li,t‘  íP^Oííe»  ua«0í? >«)♦  Biog.  Vo* 

í»  'íSSfi  y  iR.  eu  i4S-7í 

ÍV‘ fceí’í.ecW  A  'i A  úo6jm ,  y  édtfó  ií*íiy  joí  eo 

V^/*^vÍfeji¿;áÁl  iérde  Cario*  Vil);  el  que 

>?:•«<(■ \  ^ofiúdo  Uiva  libír  do  París, 

*rf  ónicf  ¿atoa#**  ÍÍ4:  ks  bofg-oaooe^  4 

<3^1^  ví  AyWpíd^íGia,  1f  M  XÍíitfyC^lti- 

;  .¿«jB 

f  de»  /  .  k 


véa  de  8ü  mo*?a;  én  éo  iutn  á  ly*  lieinria  ciuacteiea  de 
este  cuerpo,  son  loa  uuamoií  que  k»  dé  Ja  ebloita;  y 
Jm  ablo  eucontriída  un  ujguuaa  róeas  amigdaluiUeua 
dn  Íüh  iftJa«  Foeroe- 

PREüNSESH£IM.  Qeoff  .  Polit.  da  AUinama, 
Ofi  PirAmúí ,  próv ,  d  a  Ja.  i  ’  r  u .-  í a  or  ci  *  1  e  u  U I ,  r a^  a  rt  c  i  a  de 
Cu^séf,  cíú?,  y  4  17  Unu.  O.  citó  Uüühh,  hu 'unas-  al- 
i'iras  qu<3  bfndoan  la  rib.  Úrh  dd  Mí»uj,  urt.  « iel 
Ifliíu;  J  ,20.0  h.  'fáfnpio  evan-ptilicO;-  escuelas,  P«u- 
ducr.ióti  a^ttcola;  Tab,  da  anouon  uriiuciaJtóa, 

P.REUAE6.  Grog,  Potd,  y  ¡rturt.  dé  rianc^,  en 
9)  dep,  dei  Paso  de  Calais,  iHst,  de  Moot»ouiL:  *W- 
tOn  de  Hocquovie.rs;  770  !j  . 

FftKURHTHITie.  c,  J‘a(%  In^úmacidn  de  !ot 
íü  Meo  los  vuJvarea  Üélaote-  dé-i:  maftjto  urttiano. 

.PREUSCHEN  [  j. 

«ogo  .uicfii.iú,  ióyaiíinr  de  i»  rjpoíí^hóa,  #_.:én :Úi*~ 
‘líavt-V  m.  éu  Cut^vuhe  ( í  TRl-l^Od). 
di v a r^-’cargoíí ,  e nt>'«  aík ^  9I  >ié  m  *$$&&& 

tico  da  la  riu.líiti  üHiniftfiiOiile-  naüLikítJrty  y  i*va  ei 
pruiiafo  é«  dér  4  ooírócer  oí  |.tfo.?e<jtm\eutb  tlédyapíf* 
mil  Cíitiaa  y  (iliinós  ^eot^Hnicoa  por  tundió  <1«  so»réc~ 
t  M:í¿*  mtivilóa,  al  que  ¿lió  el  .  eo  u.  h  i  o-  de  .tiphmvh  i  a  / 
Hiois  h»7.o  práctico  ^*1  pvoc^buueotü^  ewpkfulo  lúe- 
gti  en  Prftociii  por  EiVirdu  fbdot  -  Los  w^ieViíO.K  .sis* 
ténins'  dé  re^rAdúcbióh  íiitrt  ktM'iiO  Írírtecbsbi  ie  |a  lipó" 
úx,  A  ti  id  jo  invento  se  rcdkcHU  wí  obrá-t  gün,ujx¿ 
ffiiMw Md»r+ Jü  tipmilfiti'iü  ¿C^dfíUbé,  Í77f*|;  é  fl.ü* 
hA'íd  meinta  4a  lo  ilputrwl?U  {  BhstlftUi  111$  j .  S,e  ;  le. 
deive,  ftclBuráé:  ifí-oujiwfa  pnuhca  reltit«p¿  41  pAhjuf 
rUm*X&*ím9%y  1783),  y  omitir  r-díi^é  eojb^ft :gvo^re- 

fíe.  historia,  ip.dogja  y  pnlun;»; 

I’uiriiscíiiííii  \ Esiwín ) ■  12s:'-.nU»r  «ib¿r*ü.u  con- 

temporái»&c>  n.  ea  LissVig  (Übeihc.b)  eu  1867. 

•TenHÍUddei..  sus  .estudios  do  -tilo*. di»  y  uoíloglá  «u 
Glees'ed^  triibhjd  do  Berilo  ni  bofo  del  Udogo  Mar- 
usíck  y  ;$«'  dedicó  é  la  uarterb  e«de%iü'»«iicg  Le  debe- 
uioe  las  cdidoocn*  do  ios*  ü&  p&ialhjiha  el 

puúpAa,  d*  IVnolkúo  i?.  *  e-LiilWi;  üé^rmmfi-- 
UH 0)f  in^Uiia  (2,*  «ti.,  1910).  An* 


fii*  ‘bfáiú&rtr  d«  ¡d  4<s>tV,- si  ‘fektí 

tt*44í  áé  ‘  ^í-rur  l*V-  frr».;ü 

tMl,  fj*ü  iwáUt<3uH?- pxiw&$¡r*  IW 

‘fotes  V'f  VwtijlVy  \  W 

,  .  y  1  *  1  <**:  <fi  J’i  .iH.:Vóti.:a  i*';!m':, 


túgpstííéiiti  éd  .y  á  w 

<Í8  0%cuaJí  ( 1903\f  ka.  trad oceioutís  ulefr.Hoa'í  de 
V  l'fiUui ít!$)M¿.  de  íÍHÍéli  { 1 89¿J|: ÜrMtffr 

tiWttó  i&imUio^  4 s  Ur tente,  <i»  Buvkiu(19(>7)V Mipit-" 

;  I;4  '007}  ■$■'  ■■¿P-’  =4»^  ki.Vlí  i;*Úl¿e:.’Á  u.i 

iiVi f%fv*  •  dd' ^ ‘  %■  ’*b‘l  y  ur  onVor  ^  i  a  lii^ior'i u-  'i¿\- 

i  ¿V  f*V&‘  nth'tr$i>*  “«  vi 

1  Av  • )}«.  t  'i'  « i  Jfaí’i'iti-i 1  i>,í>7’')> 

■  7*  •  •  ■  •  ■  •  ’  ! '  ■ 

í  Á^vMi'L.  ir*y:>;'í» >4?.*  '^yv  i  »■  fttpf.' 

|rt5i*  o¿7;  ¿¿Ü¿' .' /.lie  \/f*¿¿4ÜK  'ñte v  tú: 

\*'¡¡&%??4¡fa&\'&',y4> ‘.ííííwí.  ix>v  '{'i'.íftexiiiite  -'j**#*  ftx**.  ?  tj 


tm*i¿ 


ww* 


r-?K>.  ’ eRÍ¿(«»|*^J.4,V^ ^  f,J  V>'>;.y»,.í:v.  •;* 

.  'd*Af{l»íj^ÍJ6- k1?  Lr  VW'  •bs.  OMiu.c; 


<c/w..  í  ^V-iFf  ••  #a>  -*U?í yT.V 

v  ¿?r¿L 

t  .•>$';!;  sÚl.p-’^rAi'.  ■  i 9f0L  He  - li* l 
Pú;.r ;  ■•■  ibS'ÁV  ,34 (J Óty  ’vre\ ^1^/1  #í,  w^p.'. 

.  !f,  i  i dy  v  i>ty  c>\-*(i‘0Ví  CavÍo  cu  ¿íej’7  ».-iv  ♦•' 

3  .Y^ ííl *¿¿4;t.r ^ 9 J r/> -/yr .•  fh «¿fí  UVrtyi^  f-T» 

'  ’/u.f  Lá  P  Kivliqe»};'  /  t-K  %:>7  •  i  4.4:  u^v.s’iflOífí.V-  'iVidlin  ti  tí 
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lie»#.  Después  de  viajar  por  itftií*  y  Franoia*  pénnji- 
nc*:ii3  iieiDpu  be  Berlín,  d«diptó#.i  ú  pintura, 
y  Juego Añaje?  basta  ib9i  áó  qu*  contrajo 
aetíurfiiaé  fii?$sjip$  'ton  eí  jtóbtó  ' GtúH^.dír  í  »lro*:bft , -j 
•Jeí  ip*>  tfpvindó  un  JNUT  Al  añó  Síguipoí*  i>¿..  >jac 
:¿y:;;r  A  vivir  pn  S-hn>úi^  v.uilnvf. 

Entrn  moa  nüftllv*i¿  hisbjvibos 
UwueHñ  el  titákdir  i/'-í  * 
iüiptrt i(Oé  fué  excluido 
ín  Í£ip<ib;cwa  ¡Ja  íinriiuda 
Í888  por  áú  l¡i»erte  cWrácút 
¿¿¿ártico.  Dábante!*,  a<jc- 
m¿*.  lea  ol.irad  prcl¡ii fien e¡ 
iré hc  pon  Spth ni bcrp  (  34 us*o‘ 
de  Mata);  Ltbt náspAi (is>;  Áf* 
Wir  KirAc  U  frt  d 
iut  úti’riáf  r«*tipi/r¡:  titikUr 
*¡*c)t 7  CtbtMtu  upé*  ;  X/iítr. 
y  un  n  limero  considera  Vi»  -i* 

ejrtfrjyo*.  paÍ3A]03  v  apun¬ 
te»  dei  nauunt  tomado»  na  sW  vrájea  &  1#  i{ «:d ift , 
CaylSu,  Siria  Jr  Palestina.  Ha  ubtenúló  AU‘d&j‘í&a  en 
'  ‘  í-’W rí&ru he *  -Muri i cb íU) n á »* »  y  o r-i4*  *« , 

rutara  he  re v# ledo  t»  ruinan  *x&ept íim&iti8$aiihd*ézít 
«ú  su#  poemas  &tginn  crin*  lHá?lT  f*V< 

ISUS’j,  y>j*  ($&&$),  A ' 

torUfíUeiitr  ( t90£ ) T  Fbim niénmal » Bm*Un ,  5  9ÚStv  j 
au  i**  nótela*  Tollkrant  {1893 },  Yfrm  ihn*  uni 
(1900Y,  ÜHtikKhtvixUr  ( 1901}, 
l}aibwctótr\  Boriiu,  1905)  y  la  ¿olecaióa  AfoM/eícrn 
;  (-Lopíi'ít.  1693).  .  :' . 

FB4to«VII-I-«;(?^/PabÍ.  y  mitó.  ¿¿Fran¬ 
cia  ,  en  el  dep.  d#{  Sena  Inferior,  dí$i  da  NsufehA 
eant^  de  ,toii4ift»&r«8,  3i0  b .  lgleai#  del  #D 
£Ío  yu. 

PÍIK11SI Ay'  t  B$totyl  {PytHssia  Hertch^l  w 
TtV-ru  )!♦»  ort<í(rteí‘/)»  Via.  lú  iaíTtdib  d«  io$  tBUjjronidbíí 
{}&  '-li'i-:*-4 1  v  t  -tn's  i«  ion  fjt»>roptei !{[•.' j  <  iompNüv 
de  fin*  atvü  eííjííí  ’ia  couacidrt,  7-^.  H¿>*cdyr 

í|Vi^  habita  na  «I  <>u»i]*rón. 

FRKUSPS  íCARaúa)  Cutn{rÓí**tMr  alampo 

d¿  la  .aeg-tUi  tá  imta  j  del  ajnfu  tvui.  -Vürteneoió  ü  h* 

•: .m.’áíttfüíftJ-B  la  corte  -U  Hann»>vtv  v  d^jiÍLtr^'Cwííf;^# 
fe*  para  ptJtnov.dQS  violines’  y  tiolóii  'ehy;  nt?a 
■  j  de  odü*  y  éáu<d/¡nés  -Mr.  ar^mportHiinento  «í* 
l»tauo>  Jf  ^oriipo^e^he-f '.iuHtrumemaliiV. 

•.PáJíüs»  {  C-í>vw  ♦.  «.••.-  iti'jimii'.} ;  /■*">,>_(/  Fsentof  ala- 

n»-n» .  rnute'T'j'f.r fínen,  n.  »n  M;  ‘.->m  *»n-  i8*5'.b  Mito  w-» 
fáVtVíio» de  nifwd'm  m  tfüi v <«íf¿r;l.\)í  ,ié  fídm^ebe^f, 
{ónmuJÍítfe^V^  feíií  8^'  docto*  n  ía  arr  1894  y  babilitáa- 
d«>ae  el  d na  uieate  par»  U  .enhena nza  «a  Í«a  Oim~ 

ñapan  Iro*.Ífj  tif.oát  Je  19 6&  li&yta  üup*}  de  )  1)07  hizo 

sjíi  ^f#|W Wptehtri, arta!  jaira  estudiar  la  er»- 

-y  Su  1909  i'ué  Aom- 

jj^dá  ^<íiHKKvi«dnr  dal  Maeeo  Idfperiai  de  Etnoj{ra* 
f»?  de  lífertO».  Ha.  4\p^)4o  )M  4 reñí v  fit r  Rtl i e a.* - 
y  hft  AoTaho^iio  én  la  f&r; 

Jílh«>'<  f*%Ut  ttptiiyt*l  Archiv  fi*r  »tt~ 

D'vfa*;y-  'Ñijt*k  fur  Ki+uncb**  A/ki-Hsm* 

K»  idutái  ¿fi  ít *¡jr4 lu/trírA* h 

y«t  Jau'Ufti ,  l«*i*  di} ¿toral  {'  1  '§\* i V/ y ^>i';í' • 
f'-Uw >(6n}lk  qqhí  .  Ktisét  jt*r 

.íw  tyttiu&f,  '  itr  oywr  'wiff, 

U*.  ,y.?í^vié>¿  |#?V-i  •  -'a^^/Vi>4!^:;*c  t/í*y 

h  a  AH.  t  irty:  r  ff  -4+1  1)  \  ■>jnrír#f;-. 

y  tefA«>íAHb>-  Of.  á  C 

i'lítudiol  V  ut  J^úiift  -ie  lo«  A  v  i -•••  •.>! 

l^jíWKíirfO  írtffi.i:na'»»i>ir  //♦-{./ '.  / :^V r .^Atvit‘ií-0  ■ 

»;^fdi:i»;;;:tí .  -  la’ AH*  ’yV’ 


IH’  i'at  \  1880).  OU^rvador  del  Oha#rv*torjQ  Attro- 
Dómiíjü  ¿é  Dqí  poit.  Formó  porte  de  i»  ts^uode  expe~ 
•iiciao  de  O,  vo»  EoUopue  en  iot  años  eo. 

Póncepto  de  astrónomo  Esc»* Ido:  Átttvou.  Bióbat** 
ítin¿f»  *nf  *.  Hivrn  C'Ápt,  £%  f.  ÍTaff^«e 
ReU*  */w  rfif  <o  rf<«  4i» #í a j? ry U ^ < a  ¿i es¿¿ih 
ti*or{>«<.  1 3*30). 

( (■  miwoí.-..  \V.o.t üu),  ^i>^.  Pintor  y  gra¬ 
bador  «¡imijói:.  ir  r-«  l.Mjjv.ig  oh  1870.  Fracuetitó  el 
Gí^ua^di  Je  l’Tfiherg  { S;» jOrOVí-,  y  en  1898.  logread 
en.  lá  Eat’ueí*  ToeiO va  d^  Idread*,  ron  intacto  de  &er 
fci^uitcctn;  pftí O  ya  an  1»99 .  pasrú  á  i«  Academia  d* 
Arle.,  j»»r«.  dedtcam*  '.por  '  completo  i  1>  piutura. 
DWjniés  faé  diaeypulo  de  3a^cl»a  'Sebo eider,  eo 
M«ígSíM)  3W  principáis*  abra*  «no:  Za  piuría  d§ 
(U  í}ü ffv.  artitentiy  fíl  fWfHt)  $*l  píi!M%o¿ 

Lh¿  me <t*tf I*,  v  euttd>vá wlóleo .  Ejecutó  wd- 

»waí</stfs  Bó«iU'»cíoüt‘a  t>sra  dift*reat*i»^  oh**#,  uuf ellos 
í-ibljri*  y  pret'i<3n»s  aguafuertfi». 

J3«feüü*s  ítíítíLiftHJ^.  Rinp,  tlemAfe*  d&- 

eídcj  «u  Gelslorfén  i8Ti,  idoci-ír^B  «u  y 

»A  bnlbililá  peía  éí  cjei'ciffiiy  de \k  «egüDdft  eAeéTiábxe, 
htitóen.lo  sujo  proiWQf  xí«í  O'lraaeéio.  ún  Elá!!?lit. 
Sostuvo  la  íiaelrnu*  btí ¡.roiste  ea  aus  ohru*  I)U  m«- 
ttrtvU*  dn  Ztdnu  itfi  LTnitershHi  j[  1878)* 

iHi  psyrk'/logíst;!( t  IhdfUífi np  (fct''ZÍ¿PH*  i,  1879).  y 
títiu  uñé  tifitifi  (1885;  íü  A  *4.  v  1889).  Su  pit  Kín- 
dcvstvU  he  ¿ido  tradticida  at  roso  por  W.  I>ioz« 
(San  Peimburgo,  19)2 k 

PftBT  sjf  {  Jórur  Biop.  HUtoriador  ele-- 

mdiv  comdmpvíj  Aiisó,  n,  *u  Ereeleu  Oiítisd 

lo»  'estudio»'  dé  radültaif  '»ii'  f*  U o » *tr**i\»Ú  d»  f áXa 
jnohlacvtuVy  »n  la  de  Murncít,  Graduó*# >«  1895  y 
n»  bMbiíiló  cíí  1896,  Hizo  vanos  por  >1  ««trrio^ 
tíaitándo  ío*  arebív-oa  d#  Ingtat^rrá,  Francia  y 

KtpeVi# ;  en  1906  Tué  nombrado  piofáitói  eit/aurdi 

oario  de  Munich  f  »á  .1 907  de  'ÉreaJeti  y  üí  #uo  4u 
guicuí#  j.*ro:V>¡vr  'íituiár  A»  íu  mismH  lh»*ver»itle/L 
A skUip  tui in^o r#dor  ú *  le*  principales  favistaw  bistó  - 
rí^aft,  eólembru  d*  U  Sodedél  ííiatpritsa  de)  ithin ,  é# 
ha  dedicado  con  «epeciajidad  á  lu  iiis¡;ío_ri»  de  ios  ai- 
gioá  a v j.i  .y ..t:v ui7. defciatidos*  k  au  piorna:  üer  FnetU 
*  h  'pjíxtku  f$f& :i(l-8í9  i Di*  vrtHÚiéclii  'M/\Haéi9"a 
Fúi.rm  Óémniipb  17 Ot  (1807 )>  Wih 
*,?!<?>  77 i  » va  riní  <}'U  If aneje  WléUUb't,  '; 

l ;it  4if  ífi&'iiwH*'  :'É'  h¿pé*jfá$*Á  IÍ304),  Üít 

Mfwm*  Jt*  par&tfi  4*  ZümérH  (j004ív  />^ 
iipp  U%  Ai»  iW  rr0  Ixdtfñfríkyl 

(tW  1)1  PriM^t  A  d*t  <rí««j»4»  { r9l9:)f.  tib*  Queitéit.. 
4*1  # ¿tufos  4?r  J&’itAttíHr,  (X015Í), ' 

£Hi  ¡'-...aitÁ  ;i*r  .tif/t ''.<{*!*  ÜÓ13h  etc, 

F«fef-sR;('Jr4X'l  Ri  “,•  Escritor  aíemíso  v»>ut#,mpo- 
tftíjaU,  t*.  «o  Lcvpíig  «»  islr».  Erodio  eu  (oa  Guu- 
S^áuvé  4#  *^va  pobiaerjn  ytU  Preíberg  y  au  Ua Ubi 
.v>5t**uli  ¿i*  í^iptig  y  dfjcl'vranda##.  m  bii*- 

Mií&y  íii;tfu)r>gtó ,  í|^  V'tdb  «rofeshr 

lU”  ¡¡'¡íHiOHi.  ÍSiroiino  dt  i,et|ui^  Y  se  ha  de  dina  dW; 

}i  i<\*  ¡ir  t  erd  t>gi  a  prm  *¿Uo  te ,  co  i  a  borau  a  ¡i 

btl  fo  -4 ¿£^ />'•■  ’j£írc$tM*¿ii7t  'Fk*Vt*jfr 

.fifi*  íf^ft  V  i'#v»*í»n>  b:»i;irh({v-  nt*UM's<b>.; 

%f,i  fo*thrr  >bt$  Wp  ?$M 

tn¡,  ¿ftifetH'r MkÍíljfíf&S  ¿étiStkéktt*  fritó 
i-i  K :>■>/*?.*  JUlif-nil  lOOBÍj  íhr  Anffohttii 

■  v  !  {:*íVs 

l’í-i..  s*  ^ J»,U>r  ijKiiVi^V 

dor  alemí'U.  u.  no  LandA^ri;  h.^a  W*rtbo  Y  rr»,  «a 
Berbn  |  l78ñ-líJ‘>S>..  ’roriiuand..^  lor>  *stu¡íic¡!£  ■■  i <4 
•.*»  /;••„•  :-¿  •r^»vh.paff|  nú'ii  ,:(i \*  ! >«' '  d«  ki\- 


.PftKIftS  —  PREVAL 


>¿uia  é  beatona  en  *1  ín*HPJ{0  Federico 

Guillermo  B*rtto  £V$?  *damá»,  d* 

lft  caá*  ¿s  tJf^n«á©biú^r^r  péftér^«lí;  ÍáíTóbrVi&  Mgkíetf 
tea:  A  $*%(  Barita.  Í834)t  'fo&ttityfac&iB*** 

4f..\  ¡Có  n  i$t  FYíéérisA  M  #  PrshfS'  >t  |ffecU«, 

] S3-ÍJÍ ,  ■PnoAtitít  Air  <&#***. tf&  /Per- 

•ft#;  1  ¿37 1 ,  Friidriük  i.  Gr,  tní*  salven  Ymométsn 
pr*»  44$  « :  .1  U«?Jf  t»  *  1838),  Frieúrlth  4.  G\ . 
jt*if  rind  *í»e  Jabetschvifí  (Berlín. 

IBáíl*,  etc,  £4  principal  actividad  U  corregió  íl  pu 
F<Kl*nco  #/  Grané*  (  Berilo,  i  8i£- 

tm).  -  - 

•  •  iViMtih - &*?Hh  Botánico  v  viajaré;  ñí*-: 

crtfn,  o,  go  TKéfii  *fí  14$L  Teminadoa  tas  esta' 
década  ciencias  óatuftileá,  partió  ai  AtriCR  ^coatl^r¡Í«l 
con  cdbjeia  4?  i*u oír  Cétécáiéii w  4«  botánica  y  en ta 
*Ma  íd  Siem  Leona  y 
d«*(M£*  én  el  Compró»,  $5*qd<>  nombrado  «o  tBBú 

»dmtii¿atUñ»4é^^^-  &*r$wtjfv¥  «ir  MJ&- 

-directo?  4?1  M;jue  H n>  ent  at  bótáaVfeo  4a  iVUSta- 

m,  fía  3893  tocad  «*tt va  ¿a  Ht;r*pmu6c»  riel 
morimtao&t  áéctónáo  da  Da  Home,  y  tü  ¿89.1  hizo  Ir 
«Offir»  M  bo^es,  Bá  1 898  ^  Comité  *‘<An- 
nta)  par»  »>.  catudlo  de  loa  cultivo»  trOpicale»  le  en- 
«mió  o  ó  g»r*  vp  áíáje  á  la  A  mérica  centra  I  y  roen- 
din  nal.  *obr*#ft$a  viaje  informó  en  la  obr»  ffxp*>U- 
iíA'k  lUKk  ZtMtiá nné  &9Jarxerik*  t899-f9úv  (Berlín, 

mi% 

P*BtrW  {*?nó&QlQ)>  tatarata  **  *>G 

Eónig^ber#  éé  1830..  8r»  doctor  m  liMóiítr  y  w$> 
diana  y  u*$  !«triigirá$a*fBP$  de  J?e»«rri<á 
H*trrt  &¿Mter.  Fuá  profesor  * u  p«  fi&tosi»*? < o  4*  lita  *■ 
logia  y  sta  adíeme /mUrnó  T  íia  dedicó  &  U 
tora,  dejando  «na  números»  cetarefem  4f  óbr^t,  en¬ 
tre  jas  «Hialeí  t»eñ«?i4ñefén>03 :  Pñ*$i%r  f  iifnw  ñ&f>: 
fe  mandil,  Únrth  iV "aeM  tnm  hicht,  K.nuif\f  tí  ws  Úa~ 
¿ein,  8m mí  nn#  Un<¡i*win,  D\i\rh  'mA:/B*mU- 

s>U5r,  Van  1(0*4  nnrf  Snd,  Von  Qst  finé  W«<t,  frr?tvtV.- 

ínj«  P*t*úr»r  Lnée*-L f%en,  Trini  íiiOt,  iT«  i/V. 
til*?*  a*\fiv  Wteitrfh^  etc. 

Pft&OSSZA *1.  B*t.  El  ^énaro  FrmH*  b>«ti 

ea  ainSáimr*  H«Í  TfirfifrflrtHxt  da  Eríee.  bongos 

■  ■  ’ 

F¿.^<rÁA'fEl<^Ar  t.  #*r  El 

^  -ií^py»b^;  dé  l*i  >jt<  |írt  tn? 

R^lver¿«tAi>í4íía>v 

•  íí»»*|{  H 

tfl?.-  éí  :.V«Ma  d'd'iWÍtf ; 

lít^-í/Y.  ¡tarr’.ii^tí  dótií^’ 

Lo  Vni í?A  ?).n*. 

•  ' 

.vvé-.ti idoe í  mita* 

•  ^Or/is.jisy  toXéi**  A<fíAhVMRi*ói>,  Vil  mi  ,  j  . 

•i¿A'Íf«ií  y;d  >jhkí^4^  i¿ 

pat  t/  *»  m  |#0  H  -  HOULAft  O,  ík^H 

*h*  A 4tílí>in!4V- jéd  í'nicwV;  pwWÍf».;t^  ki«  4:;í  l*i 
•  í*,s*V Kfl:r*í|fr‘-íte*^  „  »  !.'fiúñs 
1  iV^'-A-l kéc Wí fea  « i? ^  'Á*4'**c u  f  \ 

ptfS’fr Áyh>i'#'sl&)jrá t -. ••^■*' Ui 
céé  fffti  í?p  •#<■».  Pfelrt  o1*  ü  í*wf¿l4 y  c^r  y^A 
yr.v  >•'.*. ¿p  fí.f-  r*  ifo& i  «íéi  •Weoe^r'u1^  ; » "'"G iWt* 
r^le^tpízñíM'r  '  '  :  *'•  •  v’.-  . 

r  Tr  ec^s^^í?  .k?  Oé-wv^/.  feir 
d:>ó  ^Wíu4Áy  i*,  ,én  Loon^o  «>i  jt§0,  :*jj(*M-'b¿ 

*:¡  el  ¡>y;tv i>n .;  1  íijrnftwndfi tdf^e  >í 
Ai:ic:otUfiiDÍi  ító  ¿  -G*  •»-' 

dod»^  t'íindó  un^  «Rdioififttv  y  mt^VÁy-'uw,-: 
•tiMU*.  1>a’  ll'lu.rrv  f  oj;i* ln  r ,  á.btAi;  4; í«>a  »• 


tea.-»d>riíH  de  .■i.r-jo*'(iioMÍíi  t  |»>si?.nvti%  V  'bíblidtecoiióuUe^ 
.fígurVitído  entro  eíjáé.  Qfoi'fon-kifiiMfif  '■£ (fá&ülwfr 
íáSdlV;  VfMr  '  j.uttbÚlMnn#  ( Leirrtfe 
l |@T»  ilU  *>  l  V//W*  $jf* 4 tiii'Afi  í 
■t&?két*í( béifvu^.  m<(  FrnnAHn 

{l,rq>¿i¿¡  ,  iBfeí  i,  PHrfi.ti  ,ú  ih*  Yfitííténrfjfáfoi  Fih'Uii 
(Oipitjb'.  lBU-lit.  v  í)n  iJHrj'&ibiiotfitk 

}m$i  '  :  \ 

.  FAEllTAB,  v  r.  Vtifé;  Uar  prefito,  dar  .ihí- 
'Imio  ¡:  r.r»MÍiH’U  .  |Moduru\'' 

t*RBUTiz:SCL  tjeog.  PoólRcjwq  ti#,  l<uma;ptHr  en 
la  Moldavia,  desparta  (viento  4?  SnriAvdi  So  h  a  ♦  ( v-  ^i- 
luftde  ú  ). 4  ¿ms.  fí:  de  Falthreid,  juntó  á  la  ribera 
■l^redia  dél  Sorimzu  ó  SóCnoiju.  tríbatañtr  det  Se* 
retbí  3  ,400  fu  r  ‘ 

ParA^Tíisci-- jj>.  W?$i  Pdblt.  d*  EuraanU, 
on  la  Molda  Via. -.dep,  dft  Hii?!>v'!t{  4  4  kma.  Or  de 
l?l*nte¿nu  l  45Óh,  *  *‘  y/v 

■ '  ^WmXlTO.  nt ‘ . -  PrédRtft,  f  f  Oduno . 

PRfíUX.  í;#^.  Ra  Ov^nUiira  ?n*íd;«vai  Fren* 
eé5|¿Ai4iéínfci¿  rft  béirpe.  Se  a  pitea  á  «n  ü^merof  dér 
rerminadó  -d^  píf^ouo.j^  de  grnn  celiete  a  o  la  b^ 
tAf  i ft,  '  \ ' t  v?  : ! ’  ;  >  ",  <  'A;dS ;  •  ; 

FRtt)'^ átr^llélA  Población  /  m«;M i 
cí pío  dtf  jTi^néíé ;  «ñ  ct  •dép*»i,iét¡rránio  #I«1' '' Nóríf», 
dieinlo  do  A^nna .  ^iHdU’  y  C-§r-  itma,  N  MO  v  de 
Landr«cieí.;:  jun»o  áí  4in.de  O  J  A«l '  boaípdCdfi-Miifíaifii, 
&  1^0  4>*:d|e  aUora.;  pinto  á  «no  de  lo«  brazna  4u- 
pcvjnrefl  d»*l  Saint^Gíeorg^e;.  giduóíne  í«q«íordo  del 
Í:>;>dhri;  i  ,0Ul>  h , 

:•■ . .  IP'«tif£U ic* AU-filAIIT. .  Geog.  feobb*Hoo  y  mu- 
jófÁVpíO  dé  Francia  .,  eo  pí  í1^pávtám<6ntn ;".  del  Norte, 
di  sidió  de  Avesne?,  centón'  Queariov  (Oeate); 

■m%\  ' 

iFiÉV  A  Lt .'Gioy  Prddftcwn  y  móninf pin  de  Fren* 
$*<  en  «1  depirD* menTg  del  Sfírtbiív  d*atrito  d^  Ma- 
ráére,  cantíiik.  de  la.  >5^ Ó  b  fgleeiít 

def  Mgpj  xxo,  r^oargde  ñn  sí  Castillo  del  <M~ 

0¡O  WisK  ,  ’  ,  tí  *N  V; 

PftKVfr.i,  ídui-Dio  A«Td?fur\  HiVuTfÁ’tí?.  vi/COfrp*' 
MD).  i9W;  Of.oeryl  tywtl'.*x  t»;  ?tt  Salina  y  <r«  on 
P» vtfv  (17*15—1^34.  Br»  Hijo Vié  wn  ^e^arRÍ;.  y  í  'loe 

j  (.i'C-V ^ívÁSí  O^UivVr. 

¡  Cmü<!¡  (tortá  ^4.¿l  &<*  ÍjiU$¡in¿’ 

■tfi f»  f*iíí«;  b\  ife^Uí IjCC i?i  VUbí 1  r  S y  v'y  “( }  4  i;  4  P ? . 
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sation  de  la  cavalerie  et  sur  V administration  des  corps 
(1826),  Dn  Service  des  anudes  en  campagne  (1827), 
Cavalerie.  Rdponse  anx  observations  de  M.  le  gene¬ 
ral  ***  sur  íorganisation  actuelle  (Blois.  1828), 
Dn  comité  de  íinfanterie  et  de  la  cavalerie  (París, 
1833  ),£«/■  le  mode  de  uomination  aux emplois d' oJRcier 
snpérienr  dans  la  cavalerie  (París,  1835),  Explications 
dn  général  Pedral  sur  l'organisation  de  l'Ecole  de  Ca¬ 
valerie  (París,  1835),  De  íorganisation  et  de  íctat 
actnel  de  la  cavalerie  (París,  1840),  Mémoires  sur 
l'avancement  militaire  et  sur  les  matiéres  qui  s'y 
rapportent  (París,  1842),  Sur  le  recrutement  et  le 
remplacement  (1848),  y  Mémoire  sur  le  commande - 
ment  en  che f  des  troupes  (1851). 

Bibliogr .  Du  Hallan,  Biographie  dn  général  Pre¬ 
tal  (París,  1842). 

PRBVALATE  (La).  Qeog.  Castillo  de  Fran¬ 
cia,  en  el  departamento  del  lile  y  Vilaine,  distrito 
y  á  4  kms.  de  Rennes.  Fué  construido  an  el  siglo  xv 
y  hoy  forma  parte  de  la  granja  del  mismo  nombre, 
famosa  por  la  elaboración  de  mantequillas  en  gran 
escala. 

Pat  de  Prevalaye.  liste  castillo  es  célebre  por  la 
simulada  paz  de  su  nombre  subscrita  en  1795  entre 
los  jefes  chuanes  y  un  delegado  de  la  Convención. 
Deseosos  los  bretones  de  poner  fin  á  la  guerra  civil 
existente,  y  noticioso  de  ello  el  agente  realista  Cor- 
matin,  reunió  á  los  principales  en  la  Prbvalaye 
aconsejándoles  una  sumisión  aparente  al  Gobierno, 
bajo  las  condiciones  de  que  aquél  respetase  el  culto 
católico,  satisficiese  una  indemnización  por  las  pro¬ 
piedades  devastadas,  instituyendo  al  mismo  tiempo 
una  guardia  territorial.  El  20  de  Abril  del  mismo 
año  rué  subscrito  dicho  tratado. 

PR E V A LECBDOR ,  RA.  adj.  Que  prevalece. 
U.t.  c.s. 

PREVALECER.  F.  Prévaloir.  — It.  Pmilere. 
—  In .  To  prevail.  —  A .  Ueberwiegen.  —  P.  J rgvilecer.  — 
C.  IrmWrer.  —  E.  Snperi.  ( Etim.  —  Del  lat.  praeva- 
lescere,  prevalecer.)  v.  n.  Valer  ó  suponer  más;  so¬ 
bresalir  una  persona  ó  cosa;  tener  alguna  auperiori 
dad  ó  ventaja  entre  otras  ||  Conseguir,  obtener  una 
cosa  en  oposición  de  otros;  ser  preferido  á  los  de¬ 
más.  ||  Conservarse  ó  sostenerse  en  un  puesto  ú  otra 
cosa  á  pesar  de  otro.  ||  Arraigar  las  plantas  y  semi¬ 
llas  an  la  tierra;  ir  creciendo  y  aumentándose  poco  á 
poco.  H  fig.  Crecer  y  aumentar  una  cosa  no  material. 

PREVALECIDO,  DA.  p.  p.  do  Prevalecer, 

PREVALECIENTE,  p.  a.  de  Prevalecer.  || 
Que  prevalece. 

PREVALER.  (Etim.— Del  lat.  praevalere, 
prevalecer  )  v.  n.  ant.  Prevalecer.  ¡|  v.  r.  Valerse 
ó  servirse  de  una  cosa;  aprovecharse  de  una  circuns¬ 
tancia,  ocasión  ú  otro  motivo  favorable  al  logro  de 
algún  intento. 

PREVALI.  Geog.  Poh].  do  Austria,  en  Carin- 
tia.  dist.  de  Voelkermnrkt.  á  oril.  del  Misshnch; 
5,000  h.  Industria  metalúrgica;  yacimientos  de 
hulla.  Aguas  minerales. 

PRE VALIMIENTO.  Der.  Empleo  de  la  in¬ 
fluencia.  el  prestigio  y  el  ascendiente  que  da  el  des¬ 
empaño  de  un  cargo  público  como  me  lio  de  lograr  la 
perpetración  fie  un  d«di*o. 

Este  elemento  criminoso  tiene  un  aspecto  doble  v 
distinto,  podiendo  entrar  con  carácter  substancial 
en  la  comisión  de  un  hecho  punible,  ó  con  carácter 
de  accidente  ó  circunstancia  quo  agnve  aquél.  En 
el  primor  aspecto  entra  á  formar  parto  de  los  delitos 
de  prevaricación,  iníideJi  iad  en  la  custodia  de  docu¬ 


mentos  y  de  presos,  violación  de  secretos,  desobe¬ 
diencia  y  denegación  de  auxilio,  anticipación,  pro¬ 
longación  y  abandono  de  funciones  públicas,  usur¬ 
pación  de  atribuciones  y  nombramientos  ilegales, 
abusos  contra  la  honestidad  cometidos  por  funciona¬ 
rios,  cobecho,  malversación  de  caudales  públicos, 
fraudes  y  exacciones  ilegales  y  negociaciones  prohi¬ 
bidas  á  empleados,  «delitos  comprendidos  todos  pilos 
desde  el  art.  361  hasta  el  416  del  Código  penal  vi¬ 
gente  (1876). 

En  el  segundo  aspecto  constituye  sólo  una  cir¬ 
cunstancia  agravante  (11.a  del  art.  10  del  propio 
Código),  importando,  por  tanto,  averiguar  al  apli¬ 
carla  si  el  funcionario  que  cometió  el  hecho  punible 
perseguido  abusó  ó  no  de  su  cargo  al  proceder  á  la 
ejecución  del  delito. 

Los  Códigos  extranjeros,  como  el  francés  (artícu¬ 
lo  198),  portugués  (art.  19,  9.a),  belga  (art.  4G7)v 
brasileño  (art.  275)  señalan  esta  distinción,  que  vie¬ 
ne  sostenida  en  España  por  nutrida  jurisprudencia 
del  Tribunal  Supremo,  y  entre  otras  por  las  Senten¬ 
cias  del  5  de  Marzo  de  1887,25  de  Octubre  de  1901, 
11  de  Marzo  de  1903,  8  de  Mayo  de  1908,  2  de 
Octubre  de  1911  y  23  de  Marzo  de  1915. 

PRSVALITÁNA.  Geog.  ant.  Prov.  del  Impe¬ 
rio  romano  de  Oriente,  sit.  en  la  dióc.  de  Dncia  y 
cuya  capital  era  Escodra.  Comprendía  la  Herzegovi¬ 
na,  Montenegro  y  parte  septentrional  de  la  Albania 
moderna. 

PRE VARICACIÓN.  (Etim.  — Del  lat.  pvae - 
varicatio,  prevaricación.)  f.  Acción  y  efecto  de  pre¬ 
varicar.  ||  Delito,  culpa,  atentado,  crimen. 

Prevaricación.  Der.  Conculcación  de  la  ley,  A  sa¬ 
biendas,  maliciosamente  ó  por  ignorancia  inexcusable, 
realizada  por  una  autoridad  judicial  ó  administrati¬ 
va,  un  auxiliar  de  ambas  ó  un  funcionario  público. 

A  esta  definición  y  concepto  general  responden 
las  legislaciones  española  y  extranjera  y  la  jurispru¬ 
dencia.  no  sólo  al  castigar  la  torpe  y  maliciosa  apli¬ 
cación  inadecuada  de  las  leyes,  sino  á  quienes  por 
razón  de  sus  cargos  vienen  obligados  al  conocimien¬ 
to  de  ellas,  vulnerándolas,  más  que  por  error  de  in¬ 
terpretación  ,  por  ignorancia  sin  excusa.  En  este 
sentido,  son  responsables  del  delito  de  prevarica¬ 
ción,  además  de  los  jueces,  los  alcaldes  y  autorida¬ 
des  gubernativas,  funcionarios  públicos  en  general 
é  incluso  los  abogados  y  procuradores,  considerados 
en  cierto  modo,  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  como 
auxiliares  de  los  tribunales  en  sus  distintos  órdenes. 

Ya  la  Ley  24,  tít.  22  de  la  Partida  11,  preceptuó 
«que  malamente  yerra  el  judgador  que  judga  contra 
derecho  á  sabiendas.  E  otrosí,  el  que  da  algo,  ó 
gelo  promete  porque  lo  faga.  E  por  ende,  queremos 
dezir,  que  pena  deben  aver,  cada  uno  dellosv». 

Aquí  se  involucran  hasta  cierto  punto  los  delitos 
de  cohecho  y  prevaricación,  siendo  de  lamentar  que 
esta  confusión  aparece  también  en  la  jurisprudencia 
actual,  cuando  son  perfectamente  distinguibles  los 
caracteres  de  los  dos  delitos  (V.  Cohecho).  Preva¬ 
ricar  equivale  á  faltar  alguno  á  sabiendas  ó  volunta¬ 
riamente  (la  negligencia  inexcusable  queda  com¬ 
prendida  en  este  último  término)  á  la  obligación  de 
la  autoridad  ó  cargo  que  desempeña,  quebrantando 
fe.  palabra  y  religión  ó  juramento,  sea  cualquiera  el 
motivo  ó  causa.  El  cohecho  supone  siempre  la  dádi¬ 
va  y  ningún  otro  móvil  de  delincuencia. 

Prevaricación  de  jueces ,  La  autoridad  justificada 
que  las  leves  asignan  á  los  jueces  en  el  ejercicio  de 
las  funciono*  represivas,  lian  motivado  que  la  aten- 
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eión  del  legislador  se  concentrase  especialmente  en 
dichos  funcionarios  por  las  dificultades  que  entraña 
hacer  efectivas  las  responsabilidades  que  de  los  ac¬ 
tos  injustos  cometidos  por  los  mismos  pudieran  de¬ 
rivarse.  La  defensa  contra  el  mero  usurpador  del  ho¬ 
nor,  de  cualquier  otro  derecho  personal  ó  de  la  pro¬ 
piedad,  es  mucho  más  fácil  que  contra  el  juez  que, 
abroquelado  en  sa  ministerio  augusto,  ejecute  actos 
de  iniquidad. 

El  Código  penal  vigente  (1876)  castiga  con  las 
penas  de  inhabilitación  temporal  absoluta  en  su  gra¬ 
do  máximo  á  inhabilitación  perpetua  absoluta,  al  juez 
que  á  sabiendas  dictase  sentencia  injusta  contra  si 
rao,  en  causa  criminal  por  delito  (art.  361,  en  con¬ 
cordancia  con  el  181  del  Código  francés,  85  del  aus¬ 
tríaco,  199  del  italiano  y  129  y  otros  del  brasileño). 
Si  la  sentencia  no  hubiese  llegado  á  ejecutarse  será 
el  juez  castigado  con  la  pena  inmediatamente  infe¬ 
rior  en  grado  á  la  que  en  la  sentencia  injusta  hubie¬ 
se  impuesto,  siendo  el  delito  grave,  y  con  la  inme¬ 
diatamente  inferior  en  dos  grados  á  la  que  hubiese 
impuesto,  siendo  si  delito  menos  grave.  En  ambos 
casos  se  impondrá  también  al  culpable  la  pena  de 
inhabilitación  temporal  especial  en  su  grado  máxi¬ 
mo  i  inhabilitación  perpetua  especial  (art.  362).  Si 
la  sentencia  injusta  se  dictase  contra  el  reo  en  jui¬ 
cio  de  faltas,  las  penas  serán  de  arresto  mayor  é  in¬ 
habilitación  temporal  especial  en  su  grado  máximo, 
á  inhabilitación  perpetua  especial  (art.  363).  El  juez 
que  á  sabiendas  dictase  sentencia  injusta,  en  causa 
criminal,  á  favor  del  reo,  incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y  medio, 
¿inhabilitación  temporal  especial,  en  su  grado  má¬ 
ximo  á  inhabilitación  perpetua  especial,  si  la  causa 
fuese  por  delito  grave;  en  la  de  arresto  mayor  en  su 
grado  máximo  á  prisión  correccional  en  su  grado  mí¬ 
nimo,  é  igual  inhabilitación,  si  la  causa  fuese  por 
delito  menos  grave,  y  en  la  de  arresto  mayor  en  su 
grade  mínimo,  y  suspensión,  si  fuese  por  falta  (ar¬ 
ticulo  364).  El  juez  que  á  sabiendas  dictase  en  cau¬ 
sa  civil  sentencia  injusta  incurrirá  en  las  penas  de 
arresto  mayor,  en  su  grado  medio,  á  prisión  correc¬ 
cional  en  su  grado  mínimo  é  inhabilitación  temporal 
especial  en  su  grado  máximo  á  inhabilitación  perpe¬ 
tua  especial  (art.  365). 

El  juez  que  por  negligencia  ó  ignorancia  inexcusa¬ 
bles  dictare  en  causa  civil  ó  criminal  sentencia  ma¬ 
nifiestamente  injusta,  incurrirá  en  la  pena  de  inha¬ 
bilitación  temporal  especial  en  su  grado  máximo  ó 
inhabilitación  especial  perpetua  (art.  366). 

El  juez  que  á  sabiendas  dictare  providencia  inter- 
locntoria  injusta,  incurrirá  en  la  pena  de  suspen¬ 
sión  (art.  367^  y  al  que  se  negare  á  juzgar,  so  pre¬ 
texto  de  obscuridad,  insuficiencia  ó  silencio  de  la 
ley,  será  castigado  con  la  pene  de  suspensión,  en  la 
que  también  incurrirá  por  culpable  y  malicioso  re¬ 
tardo  en  la  administración  de  justicia  (art  368,  co¬ 
rrelativo  al  1S5  del  Código  francés  y  al  199  del 
Código  italiano). 

El  Tribunal  Supremo,  en  Sentencia  del  22  de 
Noviembre  de  1907,  desestimando  un  recurso  de  ca¬ 
sación  interpuesto  por  un  simple  error  de  cálculo  al 
graduar  la  cuantía  de  un  juicio  verbal;  en  Sentencia 
del  27  de  Febrero  de  1909,  sobre  nna  apelación  de 
desahucio,  y  en  otra  del  31  de  Enero  de  1914.  rela¬ 
tiva  á  la  expedición  de  un  certificado  de  sentencia  en 
inicio  de  faltas,  confirman  la  necesidad  probatoria 
le  que  la  resolución  judicial  delictiva  haya  sido  dic¬ 
tarla  á  sabiendas;  interpretando  á  su  vez  restrictiva¬ 


mente  el  elemento  concerniente  á  la  ignorancia  inex¬ 
cusable  numerosas  sentencias,  como  la  del  9  de 
Marzo  de  1910,  25  de  Enero  de  1911,  31  de  Enero 
de  1914  y  23  de  Febrero  de  1915,  singularmente  la 
primera,  en  laque  se  sienta  la  doctrina  de  que  «la 
resolución  debe  reputarse  injusta,  aunque  dictada 
sin  intención,  cuan  io  sea  manifiestamente  contraria 
á  la  lev  de  tal  manera,  que  ponga  de  relieve  un  ab¬ 
soluto  desconocimiento  de  ésta  y  excluya  toda  razo¬ 
nable  interpretación,  pues  dada  la  posibilidad  del 
juicio  humano,  sólo  concurriendo  esas  circunstan¬ 
cias  será  equitativo  y  justo  exigir  responsabilidad 
criminal.» 

El  art.  3^8  del  Código  penal,  mejor  que  el  370, 
tiene  su  absoluta  confirmación  en  la  Sentencia  del  8 
de  Mayo  de  1912,  en  la  cual  se  castiga  á  un  juez 
municipal  por  haber  motivado  con  la  dilación  en  el 
cumplimiento  de  su  deber  la  prescripción  de  una? 
faltas. 

Prevaricación  de  autoridades  administrativas  y 
funcionarios  públicos.  Para  los  efectos  de  este  de¬ 
lito,  según  el  art.  416  del  Código,  se  reputan  autori- 
I  dades  y  funcionarios,  quienes  por  nombramiento  de 
|  autoridad  (subsecretarios,  directores  generales,  go¬ 
bernadores,  alcaldes  de  Real  orden)  ó  por  elección 
popular  (senadores,  diputados,  concejales)  participen 
del  ejercicio  de  funciones  públicas. 

El  funcionario  público  que  á  sabiendas  (art.  3C9) 
dictase  ó  consultase  providencia  ó  resolución  injusta, 
en  negocio  contenciosoadrninistrativo,  ó  meramente 
administrativo,  incurrirá  en  la  pena  de  inhabilita¬ 
ción  temporal  especial,  en  su  grado  máximo  é  inha¬ 
bilitación  perpetua  especial  lo  mismo  que  el  funcio¬ 
nario  que  dictare  ó  consultare  por  ignorancia  ó  negli¬ 
gencia  inexcusables  providencia  ó  resolución  en 
idénticos  asuntos.  La  jurisprudencia  parca,  en  este 
precepto  legal,  acentúa  el  elemento  de  á  sabiendas 
denegando  responsabilidades  criminales  contra  un 
alcalde  y  un  recaudador  de  contribuciones  en  sen¬ 
tencias  del  5  de  Octubre  de  1906  y  14  de  Mayo  de 
1914.  por  faltar  dicho  requisito. 

Prevaricación  de  abogados  y  procuradores.  Según 
el  art.  371  serán  castigados  con  una  multa  de  250 
á  2,500  pesetas  el  abogado  ó  procurador  que  con 
abuso  malicioso  de  su  profesión,  ó  negligencia  é  ig¬ 
norancia  inexcusables,  perjudicase  á  su  cliente  ó  des¬ 
cubriere  sus  secretos,  habiendo  tenido  conocimiento 
de  ellos  por  su  ministerio,  pena  que  será  de  125  á 
1,250  pesetas  6  inhabilitación  temporal  especial  si 
el  abogado  ó  procurador,  habiendo  llegado  6  tomar 
la  defensa  de  una  parte,  defendiere  después  sin  su 
consentimiento  á  la  contraria  en  el  mismo  negocio  ó 
se  limitare  á  aconsejarla  (art.  3*72).  Aunque  al  de¬ 
finir  el  delito  de  prevaricación  hemos  considerado  y 
deben  considerarse  á  estos  funcionarios  como  auxi¬ 
liares  de  toda  clase  de  tribunales,  en  la  forma  de 
ejercer  su  profesión  regulada  por  las  leyes,  aparecen 
con  cierta  independencia  por  cuyo  motivo  el  legisla¬ 
dor  no  los  ha  confundido  cou  aquéllos  y  han  sidu ob¬ 
jeto  en  este  artículo  de  un  solo  subepígrafe. 

PREVARICADO,  DA.  p.  p.  de  Prevaricar. 

PREVARICADOR,  RA.  (Etim.  —  Del  lat. 
praevaricator.)  adj.  Que  prevarica.  LJ.  t.  c.  s.  [|  Que 
pervierte  ó  incita  á  uno  á  faltar  á  las  obligaciones  de 
su  oficio  ó  religión.  ||  ant.  Trastornado!*,  perverti¬ 
dor.  V.  Corruptor.  ||  Decíase  particularmente  del 
que  estropeábalas  palabras.  ||  Per.  Fiscal,  abogado 
ó  procurador  que  favorece  ocultamente  ú  la  parte 
contra:  ¡a.  haciendo  traición  á  la  cuya. 


PURVAUICAMIKNTO  —  PREVENCION 


PREVARICA  MIENTO,  m.  Acción  y  electo 
de  prevaricar.  V.  Prevaricación. 

PREVARICANTE,  p.  a.  de  Prevaricar.  j| 
Que  prevarica, 

PREVARICAR.  P.  Préviriquer.  —  It.  Prevaricare. 
—  In.  To  prevarícate.  —  A.  Wider  Trene  und  Pflicht  has- 
déla.  —  P.  y  C.  Prevaricar. —  E.  Malfidelagi.  (Etim. — 
Del  lat.  praevaricare,  prevaricar.)  v.  n.  Delinquir, 
claudicar,  pecar.  ||  Faltaf  uno  á  sabiendas  y  volun¬ 
tariamente  á  la  obligación  de  !a  autoridad  ó  cargo 
que  desempeña,  quebrantando  la  fe,  palabra,  reli¬ 
gión  ó  juramento.  ||  Infringir  cualquiera  ley  ó  de¬ 
ber  imperioso.  ||  Der.  Cometer  el  crimen  de  prevari¬ 
cato.  ||  Por  e*t.  Cometer  uno  cualquier  otra  falta 
menos  grave  en  el  ejercicio  de  sus  deberes.  ||  fam. 
Desvariar  (2.a  acep.).  ||  v.  a.  Trastrocar,  subvertir 
ó  invertir  el  orden  y  disposición  de  una  cosa,  colo¬ 
cándola  fuera  del  lugar  que  les  corresponde.  ||  Tras¬ 
tornar,  trocar. 

PREVARICATO.  (Etim.  —  Del  lat.  praevari- 
catus,  p.  p.  de  praevaricare,  prevaricar.)  m.  Der. 
Crimen  del  fiscal,  abogado  ó  procurador  que  falta  á 
]a  fidelidad  de  su  parte,  haciendo  por  la  contraria.  |) 
Acción  de  cualquier  otro  funcionario  que  de  una  ma¬ 
nera  au Aloga  falta  á  los  deberes  de  su  cargo. 

PREVE  (La).  Qertn.  La  prevención  de  policia. 
I  Delega. 

Preve  (Santiago  D.).  Biog.  Médico  y  escritor 
argentino,  naturalizado  uruguayo,  n.  en  Buenos 
Aires  en  1858.  Estudió  con  gran  aprovechamiento 
la  carrera  de  medicina,  doctorándose  en  1882  en 
la  Universidad  de  su  ciudad  natal,  y  al  año  siguien¬ 
te  se  trasladó  á  Montevideo,  donde  aún  reside.  Ha 
sido  director  ó  redactor  de  varios  periódicos,  ha  pu¬ 
blicado  numerosos  artículos  y  es  autor  de  las  obras 
Capacidad  civil  (1883)  y  Ha  miel. 

PREVEBR.  v.  a.  Arg.  Prever. 

PREVEL  (Julio).  Biog.  Literato  y  autor  dra¬ 
mático  francés,  n.  en  Saint-Hilaire-du-Harcouet  y 
m.  en  Paria  (1835-1889).  Pué  crítico  teatral  del 
Fígaro  é  hizo  representar  un  gran  número  de  obras, 
casi  todas  en  colaboración,  entre  las  que  citaremos: 
Le  grand  Casimir  (1879),  Les  mousqnelaires  an  con¬ 
ven  t  (1880).  Attendez-moi  sous  l'orme  (1882),  Fan- 
fan  la  Tnlipe  (1882),  Babolin  (1884),  y  Les  petits 
mousqnelaires  (1885). 

PREVEIALES.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Sarthe,  dist.  de  Mamers,  cant.  y  á 
6  kms.  NNO.  de  Tuffé,  á  120  m.  s.  n.  m.,  junto  al 
Jeurre,  afl.  del  Huisne;  470  h.  Fab.  de  juguetes; 
hornos  de  alfarería.  Est.  en  la  1.  f.  de  Connorré  á 
Mamers. 

PREVELLO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
muu.  de  Navia  de  Suarna,  parr.  de  Santa  María 
de  Ras. 

PREVEN  (La).  Germ.  La  prevención  de  policía. 
||  Delega. 

PREVENGO.  Geog.  Río  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  del  Brasil,  en  el  Estado  de  Minas  G eraos,  mu¬ 
nicipio  de  Muriahé. 

PREVENCIÓN.  1.a  acep.  F.  Prévention.  —  It. 
Prevenzione. —  In.  Prejodice.  —  A.  Yornrteil.  —  P.  Pre¬ 
vengo. —  C.  Prevenció. —  E.  Antanjngo.  (Etim.  —  Del 
lat.  praeventio.  onis,  prevención.)  f.  Acción  y  efecto 
de  prevenir.  ||  Preparación  y  disposición  que  se  hace 
anticipadamente  para  evitar  un  riesgo  ó  para  ejecu¬ 
tar  una  cosa.  ||  Provisión  de  mantenimiento  ó  de 
otra  cosa  que  sirve  para  un  fin.  ||  Aviso  ó  adverten¬ 
cia  que  se  hace  á  uno,  para  que  evite,  ó  bieu  para 


que  ejecute  una  cosa;  especie  de  intimación  6  con¬ 
sejo.  ||  Concepto,  por  lo  común  desfavorable,  que  se 
tiene  de  una  persona  ó  cosa.  |¡  Puesto  de  policía  ó 
vigilancia  de  un  distrito  donde  se  lleva  preventiva¬ 
mente  á  las  personas  que  han  cometido  algún  delito. 

||  Chile.  Cantidad  de  pólvora  y  de  mu uición  que  s« 
necesita  para  una  partida  de  caza.  ||  Alforjas. 

||  Der.  Conocimiento  anticipado  del  juez  en  una 
causa  que  por  su  naturaleza  pudiera  pertenecer  á 
varios. 

A  prevención,  m.  adv  De  prevención.  ||  Pre¬ 
caución,  recurso.  ||  Der.  Se  usa  para  denotar  que 
un  juez  conoce  de  una  causa  con  exclusión  de  otros» 
que  eran  igualmente  competentes,  por  habérseles 
anticipado  en  el  conocimiento  de  ella.  !!  De  pre¬ 
vención.  m.  adv.  Por  si  acaso,  por  prevención, 
para  prevenir.  ¡|  Matar  A  prevención,  fr.  fig.  Chile. 
Dividir  la  res  en  cuatro  partes  iguales,  cuartearla, 
descuartizarla.  II  Vender  la  carne  á  prevención. 
fr.  fig.  Chile.  Venderla  al  peso  y  sin  distinción  de 
presas. 

Prevención.  Der.  Tiene  esta  voz  distintas  aplica¬ 
ciones  jurídicas,  empleándose  principalmente  en  el 
Derecho  administrativo  y  en  el  Derecho  procesal, 
criminal  y  civil.  Tratado  en  el  artículo  Orden  pú¬ 
blico  el  estado  de  prevención  y  alarma ,  nos  limi¬ 
taremos  aquí  ó  describir  el  significado  de  la  pre¬ 
vención  en  el  procedimiento  peual,  haciendo  des¬ 
pués  algunas  indicaciones  complementarias  referen¬ 
tes  ai  procedimiento  civil. 

Enjuiciamiento  criminal.  En  esta  rama  del  De¬ 
recho  procesal  alcanza  la  competencia  de  la  jurisdic¬ 
ción  ordinaria  para  prevenir  las  causas  por  delitos 
cometidos  por  personas  sujetas  á  fuero  especial,  si 
bien  limitando  esta  atribución  á  instruir  las  prime¬ 
ras  diligencias,  concluidas  las  cuales,  remitirá  las 
actuaciones  al  juez  ó  tribunal  que  deba  conocer  de 
la  causa,  poniendo  ¿  su  disposición  los  detenidos  y 
los  efectos  ocupados  (art.  12  de  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal).  Esta  atribución  se  transforma  en 
deber  dentro  de  la  propia  jurisdicción  ordinaria,  se¬ 
gún  el  art.  307  de  la  misma  ley,  para  los  jueces  mu¬ 
nicipales  quienes  deberán  instruir,  al  cometerse  un 
delito ,  las  primeras  diligencias  y  todas  las  que  el 
juez  de  instrucción  les  hubiere  prevenido. 

El  Código  de  Justicia  militar,  en  su  art.  37,  asig¬ 
na  á  los  generales,  con  mando  de  tropas,  á  las  au¬ 
toridades  militares  que  no  ejerzan  jurisdicción,  á  los 
comandantes  militares  y  de  armas,  jefes  de  cuerpo  y 
á  todo  oficial  que  mande  fuerzas  destacadas,  el  deber 
de  prevenir  la  formación  de  causas  por  delitos  de  la 
competencia  en  la  jurisdicción  de  guerra,  y.  final¬ 
mente,  el  Código  de  procedimiento  de  la  Armada 
ordena,  en  su  art.  35  ,  iguales  obligaciones  á  los 
generales,  autoridades,  comandantes  de  buque  y  je¬ 
fes  y  oficiales  de  marina  en  analogías  con  el  Código 
de  Justicia  militar. 

Enjuiciamiento  civil.  En  el  Derecho  procesal  ci¬ 
vil  el  régimen  de  prevención  se  refiere  sólo  al  asegu¬ 
ramiento  de  bienes  procedentes  de  sucesiones,  por 
el  juez  de  primera  instancia  ó  por  el  juez  municipal 
en  su  defecto(V.  Abintestatos  y  Testamentario*). 

Prevención  (I)erecho  de).  Der.  teles.  Es  el  de¬ 
recho  que  tiene  el  Papa  para  proveer  por  si  los  be¬ 
neficios,  anticipándose  ¿  los  colaciouadores  ordiua- 
rios,  esto  es,  previniendo  el  nombramiento. 

Se  funda  en  que  toda  la  jurisdicción  eclesiástica 
•e  deriva  del  Papa,  quien,  como  ordinario  de  los  or¬ 
dinarios,  puede  conferir  todos  los  beneficios  con  prs- 
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fémur  rt  £  »  Así'  Jo  •Jiap.?n*u *1  capítulo  9. 9  Pe 
prafP.  üel  &e*lo  de  ¡m  Decrétalos,  jr  ai  canon  i  i$i 
<M  Código  úcí  Oeretho  &*oóqwó. 

Eí  berevho  d4  p¡r¿weióo  fuá  muy  usede  ea  h 
aatígua,  t?süiv:yati\í o  muehas  4íaé«jáÍo&ft¿'-*u  ejercicio-, 
s*  co^fornie  tfl  que  t*w*dí¿ 
muoho%  4>&**o*t  eú  especial  el  da  oo  proveerse  tan 
Ís«ü^6cki»  psqueftog'jr  *\ ¿*:exs)£i?  Jfi*  £H$ú*ri>i*  ten 

'■jfrféújf**  execciones  i  Ja*  cdlái'iirfoff,  que  i«u»«  prsfí^ 
TÍA»  aeudtr  d  i  rae  m  mentí#  á  liorna ',  Hoy  «o  *mÉ>u 
var-  ai  dáreehc¡  »1*  prerenfsióti  (éunqúe  ai  Papa  cc»i»ú- 
h4m  teniéndolo,  por  *&r  iiii»*íaui*  á  «i»  potSíits'J),  ¿a 
;po?  no  cometía  Ules  .abuftw, .‘Jrá  virtud  de  Jo» 

^acordatóa  aíVíoa  ÍVpe  *»*  h£  r^fff  ftdo 

U  pr otí^iu o  df  un  tune  04 mero  da  banenHoé,  dé- 
pM?d«  T*  des  los  otro#  á  luí  ordiiinma . 

PsStsncjo**  MiL  S*  líftttife  «á!»  slfelUdaméute, 
ai  local  en  qué  «arta  UatftM*  I»  guardia  de 
Ci6u  (V;  0.ü»sm4)»  v  se  dice.  ;. £**«4: 
¡á  ?¿irr* rstuós  fo»(wdfo%,  j*ór  £#sda  e*r#£ 

ladkK  filfa  f  trtrám  ¿?5  Vü^Vifc^Cí^H,  Ate* 

M# í?*áji ,  l>dl«t  d*  Fruociu* 
**.»  *1  dup^  doV  Loaér*<  diíst.  d-af  y*iíder  Cuqt.  y  á 
9  km».  Ñ NO .  da  Vüíefort,  eit ..  i  te,  a ,  ©  . 

i  erü.del  Chasáerir ,  d?l  Áfá^e;  190  k< 
(1 ,00(1  CUQ  «I  íiuidA  €i*rte«*  igleniin  rA{iiáiííC6  H*ii 
b<j  de  ub  cantillo  da  lo*  Siglos  m  v  sr.  A  5  krn» 
SSE.  f  efl  uqá  njéVefc*  ctiyd  pie  bufan  el  Chaaaerae 
V  ftt  «i  AUter,  «6  éftbitffial$Á  él  Antiguo  castillo 
de  la  Qa.tdá-0ú ferio,  CUt.  un.  i*  l  f.  >}*  L’lermoul  é 
,  Núneíf .  ’..  I',*’  vi  ■  •  '. 

PBBV&NfrÁ  ílá).  Vm**». 

&.  &pfaípi¿+ 

flataaU»  d«  *otam»ao.  «ott  r^u' '.'.  ‘  ^  , 

PUVlNl»Ok  DA  i*  /  EUiti  .  Dé  Vm«ir.) 
p.  p.  da  Pn*TBm*  jr  PJ9«^cxmí(«t.  K  édjv  Pr«pafttdQ,} 
dWp»w(4r  apft rejado  pera  udé .PPo Vi* to;- ím bün • 
dftote,  flw»  £V«<n*  éit»' ’í»¿'¿yiáiti¿ó^ f  kd* 

verlidu»  «uidadoso. 

FHDVDNkB^TD,  p.  *,  de  Pubvkkí*.  Qms 
preiÍADé  ó  díapooe  ooa  auUci pación. 

PftrrxffjfiBTK  (Gaiciá ).  Teci .  IA  g, rucia  actual 
<¿o*  Díós  da  al  hombre  para  inyiUtfa  i  hacer  un  acto 
iiueno,  V,  G&aVAA* 

rHmfKWWt.  F,  Prémír.  —  It.  frat#tí«,  —  lo, 
tviméit. — A»  liatilMMi F.  Pwmir — -C?  fráK 
♦ífdw.  — Del  Ut.  j?r^ 
*r.'*nré(  y-íá:  Preparar h  *pare|ar  y  dispo- 

tjyf  eopt  aavtoípació»  iaa  cosas  a  «cesa  na«  para  un 
6»,  |  Prayart  i*rt  ronócer  da  anteniano  ó  con  volt* 
«a  dfefto  ó  perjuicio.  |  Anticipara,  adalaa* 
\»i ee  A-hub,  fáuftrle  por  la  mano,  cogerle  despreve¬ 
nido,  sobrecogerían  J  Precsver,  evitar,  68W>rl>*r  d 
i(U pedir  un*  cosa;  |  Jntimer,  cjftodan  j(  Advertir, 
informar  ó  arisar  á  uno  dh  üa*  cosa.  ]{  imbuir,  jin- 
presionar,  preocupar  el  inimo  á  vdlunta-i  *le  ?;no. 
jad  ucíendolfl  i  prejuzgar  parepaaa  ó >oi<ns,  ¡¡  Ortétrir 
i  un  ioconvenieate,  dificulud  <*. |:áphre^' 
venir,  sorprender.  |  Dtr .  Anticipara  aV  juer  en 
el  conodimieulor  de  U  cause  cuando  pitad»  locar  á 
tiídoí.  ¡j  t.  r.  Disponer  con  aeiicipBcióü,  prepararse 
de  RtUamano  para  una  coea< 

F«B7BwiaaKi,i}  i  ctío  üba  ca«*  Vanirie  ai 
pcnsimietito,  ocurrí  ríe. 

FDEVDHTkV AliBHTE,  adv.  m.  Con  pr». 

TÍOtiÓn.  >  '  *‘.,r  ■  : 

FRRVEWTíVO,  Vá,  (Sttm.  —  0*t  hit; 
w.i/mwi,  supino  de  prerr^wr/’*.  prcrcniV^j  adj.  Dicese 
de  lo  que  preriene.  A pílcás»  regularmeote  su  lo 
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foreime  a  lá  jíitiadícciÓD  jqUc  ei/*rre  «1  juez  éuapáu 
proitiiéoua ruante  íh. Íi*of*  ci;u  oxt o  Víí  ie  Hwtioíps,  jj 
f/&'  V.  paa'ssNTK* V 

Pm^Bstivó  (Mspjo}.  Cí»-  V.  DedFitAeTicc». 

.  PaevRxTivo  í  ft¿€fiat£K)..  UuUt&e*  BKt»  deao- 
minaciÓn  en  opcmicíou  A 1  %  d*  rtyífhin  t«firisiwt  que 
cersefoma  el  trápiiio  def  astado  do  pr •Unción  y 
a  forma  al  de  cuando  Isa  medida^  adoptadas 

eó  Ví^téd  dél  primero  bo  bas'Uo  paro  gáyá»tir  elor- 
•4é»  p^blhío,  anjenaiAdq  pof  'utté  profúuán  cbuyul- 
social  ¿  jpbiuiea .  Lleva  «1  »^¿r¿eíerv 
upa  rápida;  Jí*  soencosibn  do  l«3g«:raGiíÁe  conslitúCvo- 
«a Jet  (jue, 4 jtncip’ 1.»  *utoríiEid gu4eruotiva,  «pu n 
neresens?  ;id&- ^  las  compíandídas  éu  dos  .uVts.  4^  , 
5**,  %>*  y  9*  y  pArmht  l.\  SS  y  $S  4*1  art.  1» 
da  ía  Constitufiío*  V.  Üanoii  MjtfiuCó:. 

•;F^í*WtiVq,  Aftt,  Adjdlivo  qos  lie  «pllea  lí  la  vói 
de  utsudo  coju  la  uual  ee  ds  wao  4  la  tropa  de  too- 
vi  mi*  ato  quéiSmb*  sjtcutar  aldátee  ía  eo¿  ejtoiUiva. 

Vkmynwmé  fTi^aiiuwtoj.  iWfjr.  Y,  P*ofi* 
Licmco. 

FDl&y  3E^TDDXf>,  m.  E^Lisciíó^rUocoo  todo 
Jo  n desearlo  péí*  que  }etí  condioionsa  higiéni- 
c»S  propias  pirtr  impedir  une  enfenúsdad  doler- 
minada. 

FaRVER.  1  .*  « cep.  F;  Fróten  *— It.  Pr«?sdire. 
—In.  T»  ísreiio.  — A ,  ímemhtt  ^P^tñftt^C. 
hsumt.  -~  K.  áaU«tÍdi.  (1¿xw\.  —  Dsf  Ut  pnxid* 
re.)  v.  a.  Ver  obn  aültcípttéibnj  coüOosf^  conj*U*t»r 
por  algiió»^  wSa !««  ó  indicios  jo  qu*  ha  U«  suceder, 
¡¡  Proosvef  i  fconsecyeaeia  dei  juicio  qpe  ««  toma 
preYieóüo.  . 

PREVERAHOEfl,  Qoojf.  PoblK  de  FmocU.,  »» 
®j  iVp,  de)  Cber,  diar-  de  Soiñ^Altóehd  Moat-Rond, 
cant.  y  £  15  krou.  SSE.  4b  Chdiaab®etÍl4ot,  éit*  A 
400  tú,  4e  HJinra,  ea  una  estiecha  mseau  existente 
feiiit*»  el  Aruuo  y  eu  afí.  el  iaj?ea»é>  ocres  4el.!|mUe 
de  loa  dep.  del  Creues  y  del  ® ^  &♦.  1  t^O 

con  el  nu»n  i. 

FHÉ,V DUMIIÍa  sú.  Anuí,  Frolooge^o  rernií- 
forme  eaperthü  4et  «befóle,  '&•  SíSvH* 

FREWJttÉTD^R  Al^r  Sitiado  de¬ 

lante  de  uoft  vértebra  ¿  d»  i«  cobrmne  vertebral  . 

FRiVtÉtldÓ.  en  el  que 

existe  iá  ssueacibb  d«  ser  dm  pojad  a  5s«í»  dslanté. 
FREVEálAv  (íffíjt.  Y.  Pbbvuxs, 
FREVEgíCÁU^j.i»aí.  Situado  5  que  hdúr 
rre  delante  dé.  I#  vejiga  . 

. FRDy ma§.  Poli  y  mor,  de  Ff auria, 
m  »l  riepé^tana fleto  dVI  Átuf  cli^iríio  d*?  Gexf  can¬ 
tón  de  Férsift^,’  tíené  SiO  h* 

PRSYEf:  .ff.*óira»co 
Atjfo«»o  ÜaáLcré).  Fo* 
lltico  y  penodísta  francés j 
A, :.  'f  tai  stí  Feris  (1652- 
1914).  Hija  4«  au 

t rodar  dnl:  ro f  «ó  cónsa- 

gnú  desdé  pHiji  jouíéá  á  loe 
negnoiasü v  En :  1|Í75  Bbcedí ó 
é  sí i  poá re  el  eóúetjb  de 
ftdmíuieírocuin  do  diVpv»  pe- 
ñódico,  oertrb  que  d »se«i  pe- 
fió  báetft  Ulífó,  ejfifelendo, 
además,  idénticas  funcione* 
eo  él  .PtiirJáp^p^  XHU^^ 

fundó  y  imiuatri*»  de  productos 

abmontirióí  y  fundiciones,  j  en  1881  fuá  norobradó 
alcalde  dé  Xa ogss  j^onsfijiero  general  d«  dicho  cen- 
tüu.  Diputado  por  primer*  re«  «u  18Ó5,  f<ii>ét¿eg>f:. 


0*t  lo*  rrere* 


Viola  xa  s  eral 


do  eú  1 8§9  ¿  «flífií n íl  ft  *?t  *1  Stfüftdtx  #n  1894?,  *1  que 
pertftBácio  hafeiM  UiDií;  fío  tóba*  Cámara»  ec  ocupó 
€üii  autoridad  lio  astutos  rnd.u&srinieft  y  finaticioroB. 

"l&HÍRMISíZ&t  den#.  l>ist,  del  Epico  (Gracia). 
Tiene  uno  **?.,  ¿le  4V0  icms,8  ron  uo*  pobWkm  fie 
KO.UOO  fc.. {iiibftúegijíí, jpiífigúf}  yj'úíU/w).  Perteneció 
im*t*  hace  poco*  años  ¿  Tbíquiír,  v%Uí\ tu  ti»  ¿anima; 

•Pókv 8z* ;  C .  da  OiéeW,  cabedera  Vial  diatrX 

■Jo'VU  su nen>Vr«5;  da 

"<!»«?  cierra  a i  K , >J golfa  da  Ar¿i«  *  92  tóá^  SSííV 
>4¿-^d:íi^;|'5|f9¿ÍÍ.  i  J&H  «üíét»  -por 

cífim  ítívHtt»  arí  yíílmm^  .&.o  TsáaaaV  Id  mismo 
» i  í th * ü*m3 ó  ft¡á «»#«,*>  4 aaívftido .; esc u«4?»  H*" 
A.  »^un;a  distancia  Ú&fl,  MÍtitou  jüti 
da  Patfftjktttof  y  HkgiVi^Qfátgiio.,  «jm<t  fuá- 
*m  tomfiardeado*  par  ú  dotó  heleníd* •  #¡b; .k  pernal 

AittiH  #imr#  balkánica;  ÍUa  <?|od^4  <?e»ípn;  utitt  puní» 
d»  tierra  í|ita  forme  al  %  ni  a  ugtfstio  puso  c&núfcide 
con  «1  oouiiife  de  oalracW  ijí.H .Wt*s¿i&,\$Qt::  ai'cua].; 
ti*  atrfrft  «n  eí  golfo.  do  Arta.  L*  «ferjft  ftlití*  d*l  pesó ¡ 
«mA  o<m»t>t»»íd*;|>ojr  una  lengua  dé  tierra  'pa«uattQ#& 
IliM?wd*  JLapunU,  ea  te  con]  «x í  ni  id  * *< Ug  y  amen.te 
la  c.  da  Atanm,  célebre  por  óbó  da  loacpi^^eit 
novata»  más  importan  toa  jue  la^ÍHtra  Ja  htátyHo.  Jt^> 
Phhvíüsí,  moderó*  <  eonítpiMa  por  lo»  veriérnáíioá,  rt.e 
ofrece  m^jor.  u.-.»**- oto  ¡pía  cual^dai*  otra  potitódtf 


:  d*  Njkmpoirá¿tundafo  por  Octavio  en  cooraamoca- 
riou  de  te  YpUori^.  éa  Aciiom  ,  T^dW?***  construc¬ 
ciones  son  Ee  1  a  dñU  ot  fetáatí  aivd  d  eúo  rain#»  da 
palacio*  y  tempj^á  $ua  «atuvieron  temblar  Loa  <í* 
piqr^#  lía  Do»  grande# 

toHtro^V  tóoá  y  e-f-íT.»  montvmcíctds  dijo  destine  no 
híi  .jpódtdó  práci^a^*  1*  oír*  parte  d» 

(o#  ¿eosilúHo#  y  d#  :ío<  mtrro»?  eiítfo  grande* 

^¿oüéa  dé  htíórbaa  donde  hój*  pacen  v.  r«ka- 

no#  do  c#br»#.Y  ««iwi»'-  V.:*.-;.!*.  -V  , y ’?/£'> 

Mtemia*  fít  noi» br#  4»  f^tiVtíror  parsítw  drri yaív 
se  Hiífahíciá v  cou#!*1  oída  en  láíKf  a^áe  J  0> 

por  Piiro.  í*o#  ^íi^iano#  U  otsuparon  en  iil^4 
p#?d podóla  y  voJví^ndoU  4  reoiijjerat  ▼arta# 

b>#tá  PésiViiii  dotutato  frsno^a  #í  mismo 

tiempo  f{u#  lh«  ÍQÍ&e  JiHiíeos  en  1197rá  ecneMcuencm 
del  iftttddo  dé T  #í  n«t»ÍV»« 
;Altv  FftOhA  «»  tóoíerid#  «11#  despoé#  de  l»  büiwíl» 
d*  2>U<s¿  poU*.  A I  .Vstttj»  towT  la  íialotu  rea  ^  uo 

A  h Jbitíkámcs  i»  es* 

eundm  ftu íiéun  hvm  l>#rdeó  Phsvuza  > 
(ti#  xadp«  rsfiTe#'  Ptsant ,  $kp¡$ 
Bou  y  crucero  fusión  los  en- 

onr^edii#  dei  eintiúe.  Por  «oto  r.í  con- 
dicto  í> fer otorco  1  a$  batcrW#  dé  Pes> 
V93S,  v  iciaron  foe^o  sobre  *1  vapor 

KJ  {? fisgo  Attfrefldñia*  Esto  dí6  íu^*í  6 

f  qtf*  U  escuadre  Jicíénicft  h&rfihpriJm* 
í  ra  las  p>«zas  del  Golfo  jjuú 
8  fiel igrosH^  iiufdnci do  más  i|#e  todivs 
I,  S*fiuvgz<.  sobre  jacueJ  Íloviírou  CiiiV 
r*o  hura»  los  pcoyee-tílos! .  dn  Iob  Iwcv# 
I  Uty  3 oty+y  Afimi# v íoda |  las  ohw 
"  ral  Jas  ó  r  l¿f  >0?»»#  tjé  lá  pnblaéión  fus* 

rpn  dffS'U'utdtt#  y  YSilUíidue  A  eUáó- 
cío  lu»  fuertes  Í?* piojersiore a '  y-.. S» &' :- 
Gtorgio,  A  coneeruénCtH  d«  ^ato  iós  eóítdr^riVs  iVr. 
AJf  tion  y  de  Arta  rom  pistón  «1  ti>e¿ro  contra  ei  fber- 
té  Jumo  Sk#6dí>dví ,  ijuó  fu  £ ;  co  íft  p  1$;  tu  m»  ote  dea- 
trutdo. 

FRBVIA,  f  Áfg.  Ssñmsn  •\n*  V9  aolU 

retid -r  en  la  XI diversidad  Mayor  \ic  Baü  Carlos,  eo 
Córdoba .  para  optnt  ai  grado  de  Wddiíor  en  |uri9- 
pfU*ieneÍAV 

PREVIAMENTE,  adv,  m.  Coa  aptkiyectim  &■ 
SUteiaeiou. 


Preves»  —  La  etude^elá 

ture»;  todos  loa  edificios  vecinos  a!  puerto  Á  noiís- 
truidos  -fai  te  raMe  M»yc?r-  »ofv  dVi  piedra  küjf»d#« 
perú  ÍoJdemi»  roii#tituyeo  eóla  dók  taÁ^a  tpíbruiu 
Je  chbiftsMQi ^  tf^b#i)jWs  ^ia«x  ^»lr4á<k  jíÍ*4t!Í#c;  lejoi 
tonuiVnc  pkrfóoí^tñsdiA  p.ííx  ,M ’  [¿aftS¿teí  do  sáI  vs» 
je»,  1  *ú«  pnne  dsí  Hotí^uo  rsernto  v«H  onupa>í> 

tu  a  impute  porj^rdlti  es.  dd»de  «a  vttifeAtt  flfeía  ojos , 
Ji  m  »>  uén?ís  v  ^V'úo^dúy"  y  p*  rryátd  i  o  1  é^ítu  l  a  ift».  É»  a/» 
ímúorlftRte  >>'enrro ■.  uomevcui,  «xpQrtóiuloee  acei^» 
iaoss,  gOrtaVíé  y  frutan.  La  jf¿si¿n¡  peodure  bae.»VDi& 


PRBVIAR  — 

PRRV1AR.T.  a.  Chile.  Examinar  el  profesor  á  un 
estudiante  antes  de  presentarlo  á  la  comisión  exami¬ 
nadora,  para  formar  juicio  si  debe  ó  no  presentarlo. 

PRBVIATI  (Cayetano).  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Ferrara  el  31  de  Agosto  de  1852  y  m.  en  La- 
vagna  el  21  de  Junio  de 
1920.  Tuvo  en  Ferrara  por 
primeros  maestros  A  Do- 
menichini  y  Pagliarini,  y 
estudió  después  en  el  ta¬ 
ller  de  Amos  Cassioli  de 
Florencia  y  en  la  Acade¬ 
mia  de  Milán  bajo  la  direc¬ 
ción  de  José  Bertini.  En 
1879  ganó  el  premio  Ca¬ 
nónica,  y  en  1880  obtuvo 
el  primer  éxito  en  Turin, 
exponiendo  el  gran  cua¬ 
dro  Cétar  B orgia  en  Cap  na. 
En  1891  iniciaba  una  bata¬ 
lla  reñidísima  en  busca  no 
de  una  línea,  sino  de  un  ritmo.  La  preocupación 
de  esta  irrealidad  se  traduce  más  nítida  y  completa 
en  el  Via  Crucis.  Su  lirismo  parecía  instintivo;  la 
perfecta  unión  entre  la  inspiración  y  la  expresión  le 
nacían  espontáneamente,  mas  respondían  á  una  con¬ 
vicción  profunda,  á  una  teoría  raciocinada  que  tuvo 
su  justificación  en  sus  dos  libros  La  técnica  delta 
piiinra  y  Principa  scientifici  tul  dlvisionismo .  Entre 
sus  cuadros,  los  más  importantes  son:  Diva  nn  trice, 
Bl  haschich,  Horrores  de  la  guerra ,  Cleopatra ,  Bl 
besa.  La  danta  de  las  horas ,  Yo  soy  el  camino,  La 
verdad  y  la  vida,  Las  tres  Marías,  Bl  Crucifijo,  Al 
pie  dé  la  Crnt ,  Cristo  y  la  Magdalena,  Abelardo, 
Parisina,  A  la  puerta  del  harón,  Carlos  Alberto  en 
Oporta,  Paolo  y  Francesco,  Mayo ,  Tasso  moribundo, 
Primera  Comunión,  Los  funerales  de  una  Virgen  y 
Angeles.  En  todas  estas  y  en  las  demás  obras  de  su 
pincel  renunció  Prbviati  á  los  comunes  procedi¬ 
mientos  de  empastes  y  veladuras,  aplicando  al  divi- 
siooismo  criterios  particulares  suyos.  Más  que  la  re¬ 
gularidad  del  dibujo  y  la  complejidad  plástica  de 
sus  composiciones,  buscaba  representar  sus  ideas 
con  originalidad  extraordinaria,  por  lo  cual  puede 
decirse  que  ba  sido  en  Italia  el  campeón  más  ardien¬ 
te  del  idealismo  pictórico  moderno.  Sobresalió  tam¬ 
bién  en  la  ilustración  de  obras  literarias. 

Blblfog*.  V.  Pica,  Oaetano  Previati  (Bérga- 
mo,  1912);  P.  de  Lúea,  Le  illustrazioni  dei  «Pro- 
messi  Sposiv  dal  Gonin  al  Previati,  en  Bmporium 
(1912);  G.  Bisi,  ^Parisina y  di  O.  Previati,  en  Bm¬ 
porium  (1913);  Corradini,  G .  Previati,  en  Vita  d' Arte 
(1913). 

PftBVIOO,  OA.  adj.  ant.  Hechicero,  agorero. 
|  m.  Encantador,  agorero  que  se  dedica  á  hacer 
profecías  sobre  las  estrellas  y  sobre  las  entrañas  de 
las  vfethnas  para  adivinar  sucesos.  Ejercitarse  en 
adivisaokmes,  maleficios,  sortilegios,  encantamien¬ 
tos,  ele.  Antiguamente  el  previco  estaba  comprendi¬ 
do  en  los  salmos  penitenciales  con  cinco  años  de  pena. 

PBBVlftRB  (La).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Main#  y  Loire,  dist.  de  Sa¬ 
gré,  eant.  de  Pouaneé;  300  h. 

PKBVILBJAR.  v.  a.  ant.  Privilegia*. 

(  PRRVILBJO.  m.  ant.  Privilegio. 

PBBVILLB  (Pedro  Luis  Do  Bos,  llamado). 
Biog.  Actor  francés,  n.  en  París  y  m.  en  Beauvais 
(1721-1799).  Educado  severamente,  se  escapó  de  la 
casa  paterna,  y  después  de  babor  ejercido  diversos 
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oficios,  se  dedicó  al  teatro  en  provincias,  basta  que 
en  1753  hizo  su  presentación  ante  el  público  de  la 
Comedia  Francesa.  Muy  bien  recibido,  por  espacio 
de  treinta  y  tres  años  ocupó  el  primer  lugar  en 
dicho  teatro,  retirándose  en  1786  con  la  pensión 
de  la  empresa  y  otra  igual  de  Luis  XVI.  La  Revo¬ 
lución  le  suprimió  las  dos  y  de  nuevo  apareció  en 
escena  (1791)  casi  con  el  mismo  éxito  que  antes, 
pero  al  cabo  de  poco  tiempo  sus  facultades  se  debi¬ 
litaron  notablemente  y  se  retiró  definitivamente. 
Con  el  titulo  de  Mémoires  de  Preville  se  publicaron 
unas  notas  redactadas  por  Cahaisse  (1813). 

PREV I LiLB J O.  m.  ant.  Privilegio. 

PRRV1NQUI&RBS.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Aveyron,  dist.  de  Villefranche,  can¬ 
tón  y  i  8  kms.  N.  de  Rieupeyroux,  á  375  m.  a.  n.  m., 
en  un  cerro  de  la  rib.  ixq.  del  Aveyron;  960  h. 
Castillo  medieval. 

PREVIO,  VIA.  1.a  acep.  F.  PréiliMe.  —  It. 
y  P.  Pmle  — In.  Previos*.  —  A.  Vorhorgahend . — 
C.  Previ.  —  jt.  Aitiaira,  tatas*.  (Etim.  —  Del  lat. 
praevius ,  previo.)  adj.  Anticipado,  que  va  delante  ó 
que  sucede  primero.  |  Chile.  Examen  previo  que 
toma  un  profesor  á  un  estudiante  antes  de  presen¬ 
tarlo  á  la  comisión  examinadora. 

PREVISIÓN.  1.a  acep.  F.  Prévisiei.  — It.  Pre- 
visiese.  —  In.  Provisios. —  A.  Torasssehes.  —  P.  Previ- 
tle. —  C.  Premió.  —  E.  isUsvido.  (Etim.  —  Del  lat. 
praevisio,  onis,  previsión.)  f.  Acción  y  efecto  de  pre¬ 
ver.  |  Especie  de  conocimiento  ó  juicio  de  lo  futuro, 
formado  sobre  indicios  ó  deducido  de  precedentes.  [ 
Capacidad,  virtud  ó  facultad  previsora. 

Previsión.  Bcon .  y  Der.  El  moderno  desarrollo 
qne  ha  adquirido  esta  función  económica  motiva  que, 
además  de  lo  expuesto  en  la  voz  Ahorro,  tratemos 
aquí  de  la  misma  con  relativa  amplitud.  Para  su  ex¬ 
posición  ordenada  dividiremos  el  contenido  de  este 
articulo  en  las  siguientes  secciones: 

I.  Concepto  y  formas.  —  II.  Instrumentos  de  pre¬ 
visión. — 111.  Instituto  Nacional  de  Previsión. 

I.  —  Concepto  y  formas 

Es  la  previsión  aquel  estado  de  Animo  en  virtud 
del  eual,  considerando  las  necesidades  futuras  como 
presentes,  produce  la  voluntad  el  esfuerzo  necesa¬ 
rio  para  prepararse  contra  las  adversidades  de  la 
vida.  Acto  del  entendimiento  y  deja  voluntad  á  la 
vez,  porque  hace  conocer  los  riesgos  que  pueden 
perjudicar  al  hombre  en  el  porvenir,  moviéndole  á  la 
defensa  contra  ellos,  es  muy  importante  desde  el 
punto  de  vista  individual,  ya  que  no  sólo  atenúa  los 
males  humanos  y  contribuye  eficazmente  A  la  educa¬ 
ción  y  perfeccionamiento  moral,  sino  que  hace  al 
hombre  dueño  en  cierto  modo  de  aquel  mismo  porve¬ 
nir.  «Dos  ideas  de  tiempo,  dice  Moragas  y  Barret 
en  su  Jerarquía  de  las  instituciones  de  prsvisión  so¬ 
cial,  se  encierran  en  el  concepto  de  previsión:  nns, 
de  tiempo  presente,  y  otra,  de  tiempo  futuro,  y  en 
el  mismo  concepto  de  previsión  económica  aparecen 
tres  ideas  de  capital:  el  capital- hombre,  el  capital 
ahorrado  presente  y  el  capital  á  formarse  para  un 
tiempo  futuro. 

>E1  capital  presente  y  el  capital  futuro  tienen  su 
enlace  y  punto  de  contacto  en  el  capital-hombre.  El 
capital  presente  es  la  base  primara  é  indispensable 
para  las  operaciones  de  previsión,  pero  para  poner 
este  capital  en  relación  con  el  capital  futuro,  ó  sea 
con  el  llamado  á  compensar  en  su  dfa  la  pérdida  del 
capital-hombre,  es  indispensable  el  conorimiento 
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«Tacto  do  lo  qne  ésto  representa  y  Tale,  y  este  cono¬ 
cimiento  sólo  puede  obtenerse  al  amparo  del  eálculo 
matemático. 

aTodo  lo  que  sea  apartarse  de  esta  base  es  senci¬ 
llamente  falsificar  la  hermosa  idea  de  la  previsión. 
Ofrecer  sus  ventajas  con  una  casi  completa  ausencia 
de  capital  presente,  con  un  desconocimiento  absolu¬ 
to  de  la  importancia  del  capí  tal -hombre  y  con  inde¬ 
terminación  del  capital  futuro;  es  realizar  acción 
eminentemente  imprevisora;  es  divorciar  la  idea  y 
la  obra;  es,  en  una  palabra,  presentar  las  ilusiones 
de  un  risueño  porvenir,  y  entregar  en  su  lugar  las 
incertidumbres  de  lo  desconocido. 

^Enlazando  la  forma  de  las  instituciones  de  previ¬ 
sión  social  con  la  materia  de  las  mismas,  dándoles 
la  aplicación  propia  de  su  finalidad  y  animándolas 
con  el  sentimiento,  que  es  espíritu  y  alma  de  su  esen¬ 
cia,  puede  afirmarse  que  las  operaciones  de  previsión 
social  son  aquellas  que,  inspiradas  por  un  sentimien¬ 
to  de  amor  y  basadas  en  el  cálculo  matemático  de 
las  leyes  que  regulan  la  duración  y  las  transforma¬ 
ciones  de  la  vida  física  del  hombre,  dan  al  ahorro 
una  aplicación  encaminada  á  compensar  las  conse¬ 
cuencias  económicas  para  la  familia  obrera  de  la  dis¬ 
minución,  suspensión  ó  extinción  de  la  capacidad 
para  el  trabajo.»  En  efecto,  dicho  sentimiento  ha  trans¬ 
formado  la  previsión  en  una  verdadera  virtud  incom¬ 
patible,  por  tanto,  con  los  vicios  hasta  el  extremo 
de  que  en  las  memorias  anuales  publicadas  por  una 
Caja  de  Ahorros  del  N.  de  España,  hecho  puesto  de 
relieve  por  el  presidente  del  Instituto  Nacional  de 
Previsión  en  su  discurso  leído  en  Sevilla  en  1917, 
se  consignan  curiosos  datos  comparativos  entre  el 
ahorro  y  el  alcoholismo,  demostrándose  que  existe 
entre  ambos  una  razón  inversa. 

De  cuanto  antecede,  y  fijando  los  aspectos  que 
puede  revestir  la  previsión,  aparecen  las  dos  formas 
en  que  la  misma  se  practica:  ahorro  y  seguro,  lla¬ 
madas  previsión  de  primer  gradv  y  previsión  de  se¬ 
gundo  grado.  El  ahorro,  tratado  ya  en  esta  Enci¬ 
clopedia,  es  el  consumo  voluntariamente  diferido, 
equivaliendo,  por  tanto,  á  gastar  menos  de  lo  que  se 
produce  ó  gana,  para  atender  á  necesidades  futuras. 
El  seguro,  que  será  objeto  de  una  amplia  descrip¬ 
ción  en  dicha  voz.  es  el  ahorro  destinado  á  reparar 
las  consecuencias  económicas  de  un  riesgo  previsto 
y  calculado. 

1  — IlfSTRUtfBNTOS  DE  PREVISIÓN 

Constituyen  los  instrumentos  de  previsión  las 
instituciones  creadas  para  el  fomento  del  ahorro  y 
del  seguro,  que  clasificadas  convenientemente,  apa¬ 
recen  como  sigue:  A)  Ahorro:  a)  Cajas  de  ahorro; 
b)  Cajas  populares  de  crédito;  c)  Sociedades  de  ca¬ 
pitalización  ;  d)  Asociaciones  tontinas ;  e)  Asocia¬ 
ciones  chatelusianas;  f)  Cajas  postales  de  ahorro. 
B)  Seguro:  a)  Sociedades  mercantiles;  b)  Socieda¬ 
des  mutuas;  c)  Sindicatos  profesionales. 

En  la  mayoría  de  los  países  civilizados  el  poder 
público  ejerce  la  acción  tutelar  lógica  en  asunto  de 
tanta  trascendencia  social,  y  en  este  sentido  orga¬ 
niza  y  subvenciona  establecimientos  encargados  de 
administrar  y  pagar  las  pensiones,  que  se  constitu¬ 
yen  con  las  cantidades  que  van  entregando  volunta¬ 
riamente  los  obreros  y  las  corporaciones  y  personas 
({iie  ayudan  benéficamente  á  esta  obra  social.  Este 
sistema,  establecido  en  Bélgica  é  Italia,  es  el  que 
**  ha  adoptado  en  España,  y  aunque  en  opinión  de 
muchos  es  un  régimen  de  transición  que  con  el 


tiempo  se  transformará  en  el  de  seguro  obligatorio, 
hoy  por  hoy  es  máa  fácil  de  implantar  en  los  paises 
euyos  presupuestos  no  pueden  soportar  el  enorme 
gasto  que  supone  el  pago  de  las  pensiones  por  el 
Estado,  como  en  Inglaterra,  adonde  las  costumbres 
no  están  preparadas  para  imponer  desde  luego  á 
patronos  y  obreros  la  obligación  legal  de  dedicar 
ciertas  cantidades  periódicas  á  la  constitución  de  las 
pensiones. 

En  España  hn  venido  á  llenar  cumplidamente 
esta  necesidad  social  el  Instituto  Nacional  de  Previ¬ 
sión,  semejante  á  las  Cajas  de  Pensiones  de  Bélgica 
é  Italia,  si  bien  con  rasgos  más  originales  y  perfec¬ 
tos.  Aunque  dada  su  finalidad  debiéramos  haberlo 
incluido  en  el  primer  grupo  de  la  clasificación  ex¬ 
puesta,  por  su  importancia  y  por  representar  la 
intervención  del  Estado  en  todo  cuanto  á  previsión 
se  refiere,  le  asignamos  en  este  artículo  una  sección 
especial.  Al  mismo  se  debe  el  Reglamento  genera! 
para  el  régimen  obligatorio  del  retiro  obrero  pro¬ 
mulgado  el  21  de  Enero  de  1921. 

A)  A  horro 

a)  Cajas  de  Ahorros.  Así  se  llaman  los  estable¬ 
cimientos  destinados  á  recoger  y  hacer  productivo  el 
pequeño  ahorro,  para  obtener  el  mayor  efecto  útil  con 
la  mayor  seguridad  posible.  La  primera  que  hubo 
en  el  mundo  fué  la  fundada  en  1778  en  la  ciudad  de 
Hamburgo  (Alemania),  aunque  ya  antes  se  conocían 
otras  instituciones  benéficas  que  realizaban  fines 
análogos  á  los  de  las  Cajas.  Desde  Hamburgo  se 
extendieron  las  Cajas  de  Ahorro  por  toda  Alemania 
antes  de  comenzar  el  siglo  xix,  siguiendo  luego  el 
ejemplo,  en  la  primera  mitad  de  dicho  siglo,  Ingla¬ 
terra,  Francia.  Austria,  Hungría.  Italia,  Suiza, 
Bélgica,  España,  Portugal  y  los  Países  Bajos,  y 
más  recientemente  los  Estados  Unidos,  Dinamarca. 
Noruega,  Suecia,  Rusia,  el  Canadá,  los  pueblos  del 
Africa  del  Sur  y  el  Japón. 

En  1835.  Mesonero  Romanos  escribió  su  célebre 
plan  de  reformas  de  Madrid,  proponiendo,  entre 
otras,  una  referente  al  ahorro  popular,  que  fué  más 
Urde  realizada  por  el  marqués  de  Pontejos,  quien  el 
25  de  Octubre  de  1838  sometió  á  la  firma  regia  un 
Real  decreto  instituyendo  la  Caja  de  Ahorros  de  la 
capital  de  España.  Siguieron  á  ésta  ot*as  en  las  dis¬ 
tintos  capitales  de  provincia,  y  el  1 .°  «e  Marzo  de 
1902  los  presidentes  de  la  Sociedad  Económica  Bar¬ 
celonesa  de  Amigos  del  País.  Fomento  del  Trabojo 
Nacional,  Cámara  de  Comercio,  Instituto  Agrícola 
Catalán  de  San  Isidro.  Ateneo  Barcelonés,  Círculo 
de  la  Unión  Mercantil  y  Liga  de  Defensa  Industrial 
y  Comercial,  abrieron  una  subscripción  pública,  en¬ 
tre  cuyos  objetos  figuraba  el  de  constituir  una  bn3e 
que  pudiera  servir  para  la  fundación  de  Cajas  de 
retiro  para  los  obremos  ú  otra  institución  benéfica 
con  miras  al  porvet  .»•  «’.e  las  clases  trabajadoras.  El 
11  de  Abril  de  1904,  y  bajo  la  presidencia  de  Al¬ 
fonso  XIII.  se  inauguraba  la  Caja  de  pensiones  y 
ahorros  para  la  vejez  de  Barcelona.  El  régimen  de 
esto  clase  de  instituciones,  cuando  son  oficiales,  se 
halla  previsto  en  sus  estatutos  ó  reglamentos  que  en 
cada  caso  debe  examinar  y  aprobar  el  Gobierno .  Ade¬ 
más,  existen  algunas  disposiciones  de  carácter  gene¬ 
ral,  la  principal  de  las  cuales  es  la  Ley  del  29  de 
Junio  de  1880.  Pueden,  no  obstante,  tener  carácter 
particular,  en  cuyo  caso  sólo  lian  de  sujetarse  á  las 
disposiciones  de  determinadas  leves  sociales,  como 
la  de  Asociaciones,  Sindicatos,  etc. 
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Las  operaciones  de  aborro  (do  de  seguro)  que  en 
ellas  pueden  practicarse  son  las  siguientes:  imposi¬ 
ción  inicial,  imposición  sucesiva,  reintegro  j  trans¬ 
ferencia. 

La  imposición  inicial  eonsiste  en  la  entrega  que  se 
hoce  al  comenzar  la  operación  á  cambio  de  un  docu¬ 
mento  llamado  libreta,  en  la  cual  se  van  inscribien¬ 
do  después  los  réditos  y  las  operaciones  posteriores 
que  se  realicen. 

La  imposición  sucesiva  es  la  entrega  que  se  hace 
para  aumentar  el  ahorro  consignado  en  la  libreta,  y 
se  practica  llevando  la  libreta  y  la  cantidad  á  la 
oficina  correspondiente  de  la  Caja,  para  ingresar  la 
imposición  y  hacer  las  apuntaciones  adecuadas. 

Reintegro  es  la  operación  por  medio  de  la  cual  se 
retira  de  la  Caja  de  Ahorros  una  parte  ó  la  totalidad 
de  la  cantidad  que  el  titular  tiene  acreditada  en  su 
libreta. 

Finalmente,  mediante  la  transferencia  se  traslada 
el  saldo  de  una  libreta  desde  una  Caja  de  Ahorros  á 
otra  para  la  apertura  de  nueva  libreta,  cuja  opera¬ 
ción  está  admitida  por  la  majoría  de  las  Cajas  de 
Ahorro  de  España,  de  conformidad  con  lo  recomen¬ 
dado  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  en  R.  O. 
del  15  de  Diciembre  de  1905. 

Las  principales  ventajas  que  al  titular  reporta  la 
transferencia  de  su  libreta  son  evitarle  cualquier 
gasto  superfluo  que  pudiera  hacer,  si  recogiese  por 
su  propia  mano  el  saldo  de  la  primera  libreta  para 
imponerlo  en  la  nueva  Caja  de  Ahorros,  y  resolver¬ 
le  la  dificultad  que  pudiera  tener  de  que  en  esta 
nueva  Caja  le  admitieran,  como  primera  imposición, 
una  cantidad  superior  á  la  permitida  por  los  Estatu¬ 
tos  ó  Reglamentos  para  las  libretas  ordinarias. 

B1  derecho  de  transferencia  se  sujeta  á  las  siguien¬ 
tes  condiciones:  que  la  transferencia  se  haga  porque 
el  titular  cambia  de  residencia;  que  se  liquide  la  li¬ 
breta  en  la  Caja  de  Ahorros,  para  que  el  saldo  de¬ 
finitivo  sea  transferido  á  la  Caja  de  Ahorros  de  la 
nueva  residencia  del  titular;  que  este  saldo  sea  en¬ 
viado  por  la  primera  Caja  á  la  segunda,  y  que  el  ti¬ 
tular  se  someta,  para  todas  estas  operaciones,  á  lo 
que  dispongan  los  Reglamentos  de  las  dos  Cajas. 

Además  del  interés  convenido,  los  imponentes  de 
las  Cajas  de  Ahorros  suelen  recibir  otros  beneficios 
con  que  la  misma  Caja,  las  instituciones  sociales,  las 
personas  generosas  y  los  poderes  públicos  premian 
j  estimulan  la  virtud  de  la  previsión. 

Estos  beneficios  son  imposiciones  gratuitas  que  se 
hacen  en  las  libretas  de  los  imponentes  que  más  se 
han  distinguido,  ja  por  la  regularidad  de  sus  impo¬ 
siciones,  aunque  sean  pequeñas,  ja  por  el  respeto 
que  han  tenido  las  mismas,  es  decir,  por  no  haber 
retirado  cantidades  durante  algún  tiempo  determi¬ 
nado.  Las  Cajas  de  Ahorro  suelen  emplear  sus  fon¬ 
dos  en  la  compra  de  títulos  de  la  Deuda  del  Estado 
por  ser  esto  una  inversión  patriótica  fácil  j  segura 
v  también  en  préstamos  sobre  prendas  en  relación 
con  los  Montes  de  Piedad,  realizando  igualmente 
préstamos  á  instituciones  que  persiguen  fines  socia¬ 
les  como  las  cooperativas,  sindicatos  agrícolas,  so¬ 
ciedades  constructoras  de  casas  baratas  y  aun  dejan¬ 
do  diuero  con  garantía  personal  ó  de  honor  á  aque¬ 
llas  personas  de  honradez  acrisolada  dignas  de  toda 
confianza  que  necesitan  pequeñas  cantidades  para 
'nea  reproductivos. 

Las  Cajas  de  Ahorro  están  administradas  por  un 
Consejo  ó  Junta  de  personal  de  reconocida  probidad 
y  por  loa  técnicos  necesarios . 


b)  Caja i  populare i  de  crédito.  Son  asociaciones 
cu  jo  fin  principal  consiste  en  prestar  dinero  á  los 
socios  que  lo  neoesitan  para  fines  reproductivos  j 
atendiendo  á  la  profesión  de  cada  cual.  Su  capital 
es tá  formado  por  el  ahorro  de  las  personas  que  al 
propio  tiempo  que  desean  colocar  con  facilidad  j  se¬ 
guridad  sus  economías  se  proponen  favorecer  una 
obra  social  tan  importante  como  el  crédito  popular 

Tienen  diversas  formas  j  denominaciones:  unas 
atienden  á  las  necesidades  de  la  producción  agrícola, 
j  se  llaman  Cajas  rurales;  otras  atienden  á  las  nece¬ 
sidades  de  la  producción  industrial,  y  se  llaman 
Cajas  industriales,  urbanas  ú  obreras (V.  Caja).  Los 
Bancos  populares  son  también  instituciones  de  esta 
clase,  j  todas  ellas  se  pueden  también  denominar 
Cooperativas  de  Crédito.  V.  Cooperación. 

c)  Sociedades  de  capitalización.  Son  sociedades 
que  mediante  cuotas  únicas  ó  periódicas  de  los  aso¬ 
ciados  se  comprometen  á  entregar  un  capital  cierto 
en  una  época  determinada.  Su  forma  más  usual  se 
encuentra  en  las  empresas  para  construcción  de  ca¬ 
sas  baratas. 

d)  Tonlinarias  ó  asociaciones  tontiuas  El  ban¬ 
quero  napolitano  Tonti,  residente  en  la  corte  de 
Luis  XVI  de  Francia,  ideó,  para  proporcionar  re¬ 
cursos  á  la  Hacienda  pública,  ciertos  arbitrios  eu 
forma  de  empréstito  con  un  interés  vitalicio  relacio¬ 
nado  con  la  edad  de  los  acreedores  y  que  se  acrecía 
con  la  parte  correspondiente  á  los  que  iban  murien¬ 
do.  Esto  originó  las  sociedades  tontinarias  (V.  Ton- 
tinas),  que  son  aquellas  que  con  las  cuotas  aporta¬ 
das  por  loa  socios  j  los  intereses  acumulados,  forman 
un  capital  que,  pasado  cierto  plazo,  se  distribuje 
entre  los  socios  supervivientes  en  proporción  al  ca¬ 
pital  aportado  por  cada  uno. 

e)  Asociaciones  chatelusianas.  Fueron  ideadas 
por  Chatelus,  obrero  francés,  del  cual  tomaron  el 
nombre,  j,  en  su  concepción  rudimentaria,  se  pro¬ 
ponen  distribuir  entre  sus  socios,  pasado  cierto  pla¬ 
zo  de  asociación  j  mediante  el  pago  no  interrumpi¬ 
do  de  una  cuota  mensual  igual  para  todos,  los  in¬ 
tereses  del  capital  social  reunido. 

f)  Cajas  postales  de  ahorro.  Es  una  institución 
oficial  destinada  á  recoger  j  hacer  productivas  las  pe¬ 
queñas  economías  por  medio  de  sellos  especiales,  can¬ 
jeados  luego  por  imposiciones  en  la  libreta  de  ahorro. 
La  primera  entidad  de  esta  índole  fué  fundada  en  In¬ 
glaterra  por  la  Lej  del  17  de  Majo  de  1861,  exten¬ 
diéndose  luego  la  iniciativa  al  Canadá,  Italia,  Por¬ 
tugal,  Francia,  Holanda,  Austria,  Suecia,  Rusia  y 
algunas  naciones  de  la  América  del  Sur.  En  España 
la  Caja  postal  de  ahorros  se  halla  instituida  por  la  Lev 
del  14  de  Junio  de  1909,  cu  jo  espíritu  general  es  de 
la  más  amplia  libertad  para  las  imposiciones  j  la  ma¬ 
yor  facilidad  para  los  reintegros.  La  cuantía  mínima 
de  una  imposición  será  de  1  peseta,  que  podrá  abo¬ 
narse  en  sellos  de  5  céntimos,  previamente  reuni¬ 
dos  j  pegados  en  unos  volantes  que  facilitarán  las 
Administraciones  de  Correos.  El  interés  devengado 
será  fijado  oportunamente,  y  comenzará  á  correr 
desde  el  día  l.°  ó  16  del  mes  sucesivo  ¿  la  fecha  en 
que  se  verifique  el  ingreso,  cesando  igualmeute  el 
día  1/  ó  el  16  del  mes  precedente  al  reembolso.  El 
Consejo  de  Administración  fijará  la  cantidad,  á  par¬ 
tir  de  la  cual  el  exceso  de  las  imposiciones  uo  de¬ 
vengará  interés,  á  fin  de  conservar  á  la  Caja  el  ca¬ 
rácter  popular  y  benéfico  que  le  corresponde.  Dicho 
interés  será  compuesto,  sumándose  al  oapital  el  31 
de  Diciembre  de  cada  año 
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El  titular  de  una  libreta  puede  disponer  de  la  to¬ 
talidad  ó  de  una  parte  de  la  cantidad  abonada  en 
ella/  de  dos  maneras:  bien  para  que  por  su  cuenta 
la  emplee  la  Caja  en  valores  públicos,  que  le  serán 
entregados,  si  asi  lo  desea,  bien  para  su  transferen¬ 
cia  al  Instituto  Nacional  de  Previsión,  á  fin  de  cons¬ 
tituir  ó  adicionar  una  pensión  ó  retiro. 

La  mujer  casada  puede,  sin  intervención  de  su 
marido,  solicitar  la  apertura  de  un*  libreta  en  la 
Caja  postal  de  ahorros,  y  estas  libretas,  asi  como 
sus  productos,  se  considerarán  bienes  parafernales 
no  entregados  al  marido  para  su  administración. 
Mientras  éste  no  haga  uso  del  derecho  que  le  con¬ 
cede  el  art.  1888  del  Código  civil,  en  virtud  del 
cual  puede  pedir  que  los  bienes  parafernales  cuja 
administración  se  reserva  la  mujer,  sean  depositados 
ó  invertidos,  para  evitar  su  enajenación  ó  pignora¬ 
ción,  la  mujer  podrá  disponer  de  la  libreta  y  de  sus 
productos  sin  la  intervención  marital.  En  los  demás 
casos  será  precisa  la  autorización  del  marido,  j  si 
fuese  negada,  podrá  solicitarse  del  juez  municipal, 
en  comparecencia  j  con  citación  de  dicho  cónjuge. 

El  menor  de  edad  puede  pedir  la  apertura  de  li¬ 
bretas,  sin  autorización  de  su  padre  ó  representante 
legal,  y  les  libretas  extendidas  á  su  nombre,  asi 
como  sus  productos,  tendrán  el  carácter  de  bienes 
adquiridos  con  el  trabajo  ó  industria  del  menor,  ó  á 
titulo  lucrativo,  y  á  los  titulares  de  las  mismas  se 
les  considerará  siempre  comprendidos  en  las  venta¬ 
jas  de  la  última  parte  del  art.  160  del  Código  civil, 
es  decir,  que  dichos  titulares  gozarán  del  dominio, 
usufructo  y  administración  de  aquellos  bienes. 

Las  corporaciones,  sociedades  benéficas,  las  de 
socorros  mutuos,  las  cooperativas,  las  escuelas  de 
instrucción  primaria,  y  cualesquiera  otras  institucio¬ 
nes  análogas,  podrán  obtener  libretas  en  la  forma  y 
por  la  cuantía  que  indique  el  Reglamento.  Una  per¬ 
sona  puede  abrir  libreta  en  favor  de  otra,  fijando  las 
condiciones  legales  en  que  ésta  baja  de  retirar  las 
imposiciones  y  productos  de  las  mismas.  También 
pueden  abrirse  libretas  en  favor  de  dos  personas  con 
la  facultad  de  disponer  indistintamente  de  ellas  y  de 
sus  productos. 

Los  fondos  de  la  Caja  postal  de  Ahorros  se  custo¬ 
diarán  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  produciendo 
un  interés  que  fijará  el  ministro  de  Hacienda,  quien, 
lo  mismo  que  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
deberá  intervenir  en  todas  las  operaciones  que  se 
realicen. 

El  gobierno  y  la  gestión  de  la  Caja  corresponden 
á  un  Consejo  de  Administración  y  á  otro  de  Vigi¬ 
lancia,  y  para  la  Dirección  de  las  operaciones  haj 
en  Madrid  una  Administración  central  compuesta 
de  una  Contaduría  y  una  Tesorería  con  el  personal 
necesario  perteneciente  al  cuerpo  de  Correos.  El 
público  podrá  hacer  las  imposiciones  y  cobrar  los 
reintegros  en  las  Administraciones  y  Agencias  de 
Correos  existentes  en  todas  las  localidades. 

B)  Seguro 

a)  Sociedades  mercantiles .  Las  entidades  ase¬ 
guradoras.  cualquiera  que  sea  su  clase,  han  de  ajus¬ 
tarse  siempre  á  las  reglas  del  seguro  (V.).  Son 
sociedades  mercantiles  de  seguros,  llamadas  tam¬ 
bién  de  prima  Jija f  las  que  practican  el  seguro  como 
administradoras  ó  gerentes  de  la  colectividad  de  los 
asociados  y  con  el  fin  de  obtener  una  ganancia  lícita 
al  capital  que  para  ello  emplean.  En  esta  clase  de 
sociedades,  los  asegurados  no  se  conocen  unos  á 


otros,  respondiendo  de  todas  las  obligaciones  la  so¬ 
ciedad  por  medio  de  un  capital  de  garantía.  Ordi- 
nariamente,  adoptan  la  forma  de  Compañías  anó¬ 
nimas. 

b)  Sociedades  mutuas .  En  estas  entidades  los 
asociados  son  los  propios  administradores  de  la  mu¬ 
tualidad  y  se  conocen  unos  á  otros  por  hacer  en 
conjunto  todas  las  operaciones,  siendo,  por  tanto,  á 
la  vez  asegurados  y  aseguradores.  Los  beneficios 
mercantiles  que  esta  clase  de  sociedades  pudieren 
obtener  son  propiedad  de  todos  los  asociados,  entre 
los  que  se  distribuyen  conforme  á  lo  que  determinen 
loe  Bstatuos  ó  Reglamentos.  V.  Mutualidad. 

c)  Sindicatos  profesionales.  Son  asociaciones 
de  personas  de  un  mismo  oficio  ó  profesión  para  el 
estudio,  gestión  y  defensa  de  sus  intereses  profesio¬ 
nales,  morales  y  económicos.  Estas  entidades  prac¬ 
tican  el  seguro  utilizando  al  efecto  las  ventajas  de  la 
unión  y  la  analogía  de  los  riesgos  á  que  se  hallan 
expuestos  los  socios.  La  administración  del  seguro 
en  ellas  debe  llevarse  con  absoluta  separación  de  lo 
correspondiente  á  los  demás  fines  sociales.  V.  Sin¬ 
dicatos. 

III. — Instituto  Nacional  db  Pbbtisión 

Es  una  entidad  creada  por  el  Estado  y  encarga¬ 
da  de  organizar,  administrar  y  difundir  la  Previsión 
Popular,  especialmente  la  realizada  en  forma  de 
pensiones  de  retiro.  Por  consiguiente,  no  es  sólo 
una  Caja  de  pensiones,  es  decir,  un  establecimiento 
donde  se  reciben  y  administran  cantidades  para 
constituir  pensiones  para  la  vejez,  sino,  además,  un 
órgano  de  propaganda,  ó  sea  un  centro  que  por  me¬ 
dio  de  publicaciones  procura  crear  opinión  favora¬ 
ble  que  impulse  al  obrero  al  ahorro. 

A)  Historia 

En  1883  la  Comisión  de  Reformas  Sociales  ante¬ 
cesora  del  actual  Instituto  de  este  nombre,  señaló, 
entre  los  puntos  de  bu  programa  de  estudios,  el  del 
establecimiento  de  Cajas  de  Pensiones  y  Socorros 
para  enfermos  é  Inválidos  del  trabajo  y  algunos  años 
después  la  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Piedad  de 
Santander  consultó  con  varios  técnicos  é  institucio¬ 
nes  similares  los  medios  de  extender  la  acción  social 
de  las  instituciones  de  ahorro.  Otros  hechos  inspira¬ 
dos  en  la  misma  tendencia,  como  el  acuerdo  adopta¬ 
do  en  1889  por  la  Caja  Provincial  de  Ahorros  de 
Quipúzcoa  de  establecer  desde  1.*  de  Enero  de  1909 
una  Caja  de  Retiros  para  la  vejez  y  los  inválidos  de) 
trabajo;  la  fundación  de  la  Caja  de  Inválidos  de  la 
Maestranza  en  los  Arsenales  (1890);  la  fundación 
en  Barcelona  de  la  Caja  de  Pensiones  para  la  Vejez, 
después  de  la  tentativa  de  huelga  general  de  1902. 
y  la  atención  que  dedicó  á  las  pensiones  de  retiro  el 
Congreso  de  Seguros  Sociales  de  Bilbao  en  1902, 
mostraron  que  el  establecimiento  de  pensiones  obre¬ 
ras  iba  abriéndose  paso  en  la  opinión  española.  Res¬ 
pondiendo  á  este  movimiento,  la  Comisión  de  re¬ 
formas  Sociales  designó  una  ponencia  acerca  de  la 
creación  de  una  Caja  Nacional  de  Seguro  Popular, 
cuyo  trabajo  y  conclusiones  fueron  sometidos  en 
1903  al  Instituto  de  Reformas  Sociales,  que  habla 
sucedido  á  la  Comisión,  hallándose  esbozadas  allí  las 
líneas  fundamentales  del  Instituto  Nacional  de  Pre¬ 
visión. 

En  1904  el  Ministerio  de  la  Gobernación  enco¬ 
mendó  ni  Instituto  de  Reformas  Sociales  un  proyee- 
to  de  Ley  sobre  la  materia,  y  el  Instituto,  deseando 
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que  su  propuesta  estuviera  asistida  por  la  experien¬ 
cia  de  lee  instituciones  de  aborro  arraigadas  en  Es¬ 
paña,  promovió  la  celebración  de  la  Conferencia 
sobre  Previsión  popular,  que  se  reunió  en  Madrid 
en  Octubre  de  1904,  bajo  la  presidencia  del  señor 
Azcárate,  y  á  la  cual  conQurrieron  representantes 
de  24  Cejas  de  Ahorros,  entre  ellas  la  de  la  capital 
de  España,  y  se  adhirieron  varias  otras  de  estas 
entidades. 

Partiendo  de  las  conclusiones  de  la  Conferencia  y 
de  los  antecedentes  que  le  hablan  precedido,  el  Ins¬ 
tituto  de  Reformas  Sociales  presentó  al  Gobierno  el 
proyecto  creando  el  Instituto  Nacional  de  Previsión, 
cuya  redacción  habla  sido  previamente  encomendada 
á  una  pouencia  constituida  por  los  señores  Azcára¬ 
te,  Dato,  Salillae,  Maluquer,  Gómez  Latorre  y  Se¬ 
rrano.  Pué  aprobado  en  el  Senado  el  10  de  Febrero 
de  1908,  y  en  el  Congreso  el  18  del  mismo  mes, 
siendo  ministro  de  la  Gobernación  el  señor  Lacier- 
va.  En  la  Gacéta  se  publicó  el  29.  Los  Estatutos  por 
que  se  rige  el  Instituto  datan  del  24  de  Diciembre 
del  mismo  año,  y  el  Reglamento  del  17  de  Agosto 
de  1910. 

B)  Organitaciá n 

El  Instituto  forma  un  organismo  con  personali¬ 
dad  administrativa  y  fondos  propios  distintos  del 
Estado,  aunque  éste  conserve,  respecto  de  él,  las 
funciones  de  inspección. 

El  patrimonio  que  administra  está  constituido  por 
un  capital  de  fundación  de  500,000  pesetas  donado 
por  el  Estado,  por  las  cuotas  que  ingresan  los  aso¬ 
ciados,  por  los  intereses  y  productos  de  los  fondos 
sociales  y  por  la  subvención  anual  que  satisface  el 
Estado  para  costear  la  administración  y  bonificar  ó 
mejorar  las  pensiones.  En  este  patrimonio  pueden 
ingresar  también  los  donativos,  subsidios  y  legados 
que  hagan  á  su  favor  las  Diputaciones,  Ayunta¬ 
mientos,  Corporaciones  y  particulares. 

Al  frente  del  Instituto  hay  un  Consejo  de  Patro¬ 
nato  compuesto  de  un  presidente  y  14  consejeros. 
El  presidente  es  de  libre  nombramiento  del  Gobier¬ 
no,  que,  por  medio  de  él,  ejerce  una  inspeoción 
permanente  sobre  las  operaciones  del  Instituto. 

El  Consejo  elige  un  consejero-delegado,  que  es 
el  jefe  ó  director  de  la  administración  del  Instituto. 
El  presidente  efectivo  del  Consejo  de  Patronato,  el 
consejero-delegado,  el  consejero-secretario  y  otros 
dos  miembros  del  Consejo  elegidos  por  el  mismo, 
forman  la  Junta  de  gobierno  que  desempeña  las  fun¬ 
ciones  ejecutivas.  La  administración  propiamente 
dicha  está  compuesta  de  un  personal  designado  por 
el  Consejo  6  Junta  de  gobierno  entre  personas  dota¬ 
das  de  conócimientos  profesionales  y  experiencia  en 
los  asuntos  que  incumben  al  Instituto.  Por  otra  par¬ 
te,  las  elases  más  interesadas  en  el  buen  éxito  de 
las  pensiones  de  retiro,  ó  sean  la  obrera  y  la  patro¬ 
nal,  tienen  en  el  Consejo  de  Patronato  una  repre¬ 
sentación  que  ejerce  una  verdadera  intervención 
social  en  la  marcha  de  este  organismo.  Ambos  con¬ 
sejeros,  obrero  y  patrono,  son  elegidos  entre  los 
vocales  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  para  el 
cual,  como  es  sabido,  son  designados  por  las  Aso¬ 
ciaciones  patronales  y  obreras  de  toda  España;  de 
suerte  que  patronos  y  obreros  tienen  una  interven¬ 
ción  permanente,  ejercida  por  delegados  de  sus 
respectivas  clases  en  el  funcionamiento  del  Instituto 
Nacional  de  Previsión.  Para  que  su  representación 
no  se  interrumpa  y  quede  vacante,  los  Estatutos  del 


organismo  de  que  tratamos  han  creado  los  caraos 
de  consejeros  supernumerarios  patrono  y  obrero, 
que  se  eligen  entre  los  mismos  candidatos  á  nume¬ 
rarios  de  ambas  olases.  _ . 

C)  Garantías 

El  Instituto  no  procede  empíricamente.  Su  propia 
constitución  es  base  de  las  garantías  que  ofrece  en 
so  funcionamiento  y  que  pertenecen  á  cinco  órdenes 
distintos:  económico,  gubernativo,  científico,  social 
y  fiscal. 

La  garantía  económica  se  halla  en  el  capital  de 
fundación,  donado  por  el  Estado,  y  en  la  aplicación 
de  todos  sus  bienes  á  ta  solvencia  de  sus  operaciones. 
La  garantía  gubernativa  consiste  en  la  intervención 
permanente  del  poder  público  en  las  operaciones  de 
este  organismo  por  medio  del  presidente.  La  garan¬ 
tía  científica  estriba  en  la  sujeción  de  todas  las  ope¬ 
raciones  del  Instituto  á  las  normas  técnicas  del  se¬ 
guro,  eon  la  asesoría  permanente  de  un  actuario 
provisto  de  título  profesional.  La  garantía  social  se 
funda  en  la  intervención  continua  que  en  las  opera¬ 
ciones  tienen  las  clases  obrera  y  patronal  de  España 
por  medio  de  dos  vocales  elegidos  por  las  mismas. 
Finalmente,  la  garantía  fiscal  se  halla  establecida 
por  el  art.  11  de  la  Ley  del  27  de  Febrero  de  1908, 
disponiendo  qne  cada  cinco  años  compruebe  el  Go¬ 
bierno  el  funcionamiento  y  solvencia  del  Instituto, 
revisando  con  arreglo  á  sus  bases  de  constitución 
las  reservas  matemáticas  calculadas  y  verificando  la 
valuación  de  los  bienes  y  valores  en  que  se  hallen 
invertidos  los  fondos  representativos  de  dichas  re¬ 
servas  por  medio  de  una  Comisión,  que  será  presi¬ 
dida  por  el  alto  funcionario  oficial  á  cuyo  cargo  se 
halle  el  ramo  de  seguros,  y  de  la  cual  será  secreta¬ 
rio  un  actuario  profesional  en  dicho  ramo. 

D)  Operaeionts 

«El  qne  contrata  un  seguro  en  el  Instituto  Nacio¬ 
nal  de  España,  ha  dicho  Ernesto  Lehr,  en  la  Rsvhs 
ds  Droit  Intsmationalt  de  Bruselas,  queda  libre  de 
haeer  sus  imposiciones  cómo  y  cuándo  quiera;  de  gra¬ 
duarlas,  de  continuarlas  ó  suspenderlas  según  le  con¬ 
venga,  puesto  que  cada  entrega ,  por  mínima  que  sea, 
es  considerada  como  una  imposición  única  que  confie¬ 
re  todos  los  derechos  que  puedan  derivarse  de  ella. 
Los  interesados  no  quedan  presos  en  una  red  de  pres¬ 
cripciones  minuciosas  y  vejatorias,  sino  que  sus  mo¬ 
vimientos  permanecen  libres,  pero  con  la  doble  cer¬ 
tidumbre  de  que  lo  que  hayan  hecho  en  un  determi¬ 
nado  momento  no  lo  perderán  y  que  toda  entrega  rea¬ 
lizada  por  ellos  será  inmediatamente  aumentada  en 
una  considerable  proporción,  gracias  á  las  bonifica¬ 
ciones.  Estas  ventajas  han  sido  tan  bien  y  tan  rápi¬ 
damente  comprendidas,  que  en  pocos  años  de  funcio¬ 
namiento  el  Instituto  Nacional  de  Previsión  ha  reci¬ 
bido  más  de  50,000  peticiones  de  libretas,  y  merece 
consignarse  que  regimientos  enteros  del  ejército  se 
han  hecho  inscribir  en  él  para  percibir  pensiones  de 
retiro.  Obra  de  este  modo  dirigida  es,  por  excelencia, 
una  obra  moralizad  ora,  un  poderoso  elemento  de  se¬ 
guridad  para  las  clases  laboriosas,  á  las  que  habitúa, 
no  haciendo  otro  llamamiento  qne  al  buen  sentido  de 
las  mismas,  á  la  más  fecunda  previsión.  Esta  institu¬ 
ción  honra  á  España  y  á  los  hombres  eminentes  que 
han  colaborado  en  ella.» 

Las  operaciones  peculiares  del  Instituto  son,  pues, 
las  de  renta  vitalicia  diferida  6  temporal,  constituida 
á  favor  de  personas  de  las  clases  trabajadoras  me- 
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(liante  imposiciones  únicas  6  periódicas  verificadss 
por  quienes  hayan  de  disfrutar  dichas  pensiones  ó 
bien  por  otras  personas  ó  entidades  A  su  nombre 
bajo  el  pacto  de  cesión  ó  de  reserva  de  la  totalidad  ó 
de  parte  del  capital  para  los  derechohabientes.  Tam¬ 
bién  podrán  constituirse  en  forma  análoga  pensiones 
de  retiro,  con  bonificación  oficial,  A  favor  de  obreros 
del  Estado  y  de  empleados  ó  funcionarios  públicos  ó 
particulares  de  todas  clases,  cuyo  sueldo  ó  derecho 
no  excedu  de  3,000  pesetas  anuales,  si  bien  es  aqui 
de  notar  que  eon  sujeción  al  Reglamento  para  el 
régimen  obligatorio  del  retiro  obrero  del  21  de  Ene¬ 
ro  de  1921,  dicho  haber  anual  ha  sido  elevado  al  li¬ 
mite  de  4,000  pesetas,  computando  sobra  el  salario 
ó  sueldo  normal  el  importe  de  los  extraordinarios, 
asi  como  las  gratificaciones  de  carácter  permanente 
ó  contractual,  participación  en  los  beneficios  y,  en 
general,  los  emolumentos  ó  remuneraciones  de  cual¬ 
quier  clase  ó  forma  que  por  su  trabajo  reciba  el  inte¬ 
resado.  Podrán  asimismo  constituirse  dichas  rentas 
en  cumplimiento  de  sentencia  judicial  de  conformi¬ 
dad  con  los  Estatutos  y  Reglamentos  del  Instituto. 

Estas  pensiones  ó  rentas,  como  queda  indicado, 
son  de  dos  clases:  á  capital  cedido  y  A  capital  reser¬ 
vado.  Son  A  capital  cedido,  cuando  el  imponente 
cede,  en  pago  de  la  pensión  que  ha  de  abonársele, 
desde  la  edad  estipulada  las  sumas  que  va  entre¬ 
gando  con  este  fin.  A  capital  reservado,  cuando  cede 
á  sus  herederos  ó  derechohabientes,  la  facultad  de 
percibir  el  total  ó  parte  de  dichas  entregas  ó  primas 
al  ocurrir  el  fallecimiento  del  pensionista. 

La  pensión  A  capital  cedido  representa  la  previ¬ 
sión  exclusivamente  personal,  el  esfuerzo  consagra¬ 
do  &  asegurar  el  porvenir.  Es  una  forma  de  previsión 
simple. 

La  pensión  A  capital  reservado  combina  la  previ¬ 
sión  personal  con  el  seguro  de  vida,  dando  al  ahorro 
una  doble  aplicación,  para  quien  lo  realiza  y  para 
quien  de  él  depende. 

Cuatro  combinaciones  de  la  pensión  A  capital  re¬ 
servado  ofrece  generalmente  el  Instituto  Nacional  de 
Previsión.  Se  puede  constituir  una  renta  pagadera 
desde  la  edad  de  cincuenta  y  cinco,  sesenta  ó  sesenta 
y  cinco  años,  con  derecho  A  la  devolución  del  total 
de  las  imposiciones  al  ocurrir  el  fallecimiento  del 
titular,  en  cualquier  tiempo  que  sea  (antes  ó  des¬ 
pués  de  la  edad  del  retiro);  se  puede  constituir  tam¬ 
bién  una  renta  en  las  mismas  condiciones,  pero  sólo 
con  derecho  A  la  devolución  de  la  mitad  de  las  im¬ 
posiciones;  ó  bien,  la  devolución  de  las  imposicio¬ 
nes  puede  contratarse  sólo  para  el  caso  de  que  el 
fallecimiento  ocurra  antes  de  la  edad  del  retiro,  ó  ya 
señalando  esta  misma  condición  de  reembolso,  puede 
contratarse  únicamente  el  de  la  mitad  de  las  imposi¬ 
ciones. 

Entre  estos  cuatro  tipos  de  pensiones  A  capital 
reservado  se  señalan  dos  diferencias  principales.  La 
primera  se  refiere  A  la  cuantía  del  reembolso  ó  se 
devuelven  todas  las  imposiciones  ó  la  mitad  de  ellas. 
Esto  último  representa  una  combinación  intermedia 
que  permite  contratar  pensiones  A  menos  coste  que 
aquellas  en  que  se  reserva  todo  el  capital,  y  deja, 
sin  embargo,  la  mitad  de  éste  como  capital  de  segu¬ 
ro  para  el  caso  de  muerte.  La  segunda  diferencia  se 
refiere  A  la  condición  de  tiempo,  puesto  A  la  devolu¬ 
ción  del  capital,  ó  éste  se  devuelve  siempre  al  falle¬ 
cimiento  del  titular  de  la  pensión,  ocurra  la  defun¬ 
ción  antes  6  después  de  la  edad  señalada  para  el 
retiro,  ó  se  devuelve  sólo  en  el  caso  de  que  ocurra 


antee  de  la  edad  en  que  ha  de  em  pesarse  A  percibir 
la  renta. 

El  cálculo  de  la  pensión,  que  puede  obtenerse 
según  las  edades  y  por  cada  cantidad  que  se  entre¬ 
gue,  se  consigna  en  unas  tablas  matemáticas  lla¬ 
madas  tarifas,  formadas  con  arreglo  A  la  tabla  de 
mortalidad.  Para  mayor  claridad  véanse  los  cuadros 
de  las  páginas  siguientes. 

Por  R.  D.  del  11  de  Marzo  de  1919  se  estable¬ 
ció  el  régimen  de  intensificación  de  retiros  obreros, 
y  entonces  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  con 
la  colaboración  de  representantes  regionales,  redactó 
el  proyecto  de  ley  que,  sometido  A  las  Cortes,  des¬ 
pués  de  varias  vicisitudes  fué  aprobado,  promul¬ 
gándose  como  hemos  dicho  ya  el  21  de  Enero  de 
1921.  Diferénciase  esencialmente  de  las  disposicio¬ 
nes  legales  extranjeras  por  el  procedimiento  para 
constituir  el  fondo  de  seguro.  «Dada  la  extensión 
del  régimen,  se  dice  en  el  preámbulo,  que  ha  de  ser 
aplicado  A  centenares  de  miles  de  pequeños  indus¬ 
triales,  comerciantes,  labradores  ó  artesanos  para 
los  cuales  sería  estéril  tarea  señalar  la  cuota  que 
habrían  de  abonar  por  cada  uno  de  sus  obreros,  se¬ 
gún  la  edad  de  éstos,  y  huyendo  también  del  peli¬ 
gro  de  que  los  patronos  prefirieran  A  los  trabajado¬ 
res  más  jóvenes,  si  habían  de  pagar  una  prima 
proporcional  A  la  edad,  resultando  así  peijudicados 
precisamente  los  veteranos,  que  son  los  que  han  de 
merecer  la  tutela  preferente  del  Estado,  se  ha  esta¬ 
blecido  una  cuota  media  de  recaudación  igual  para 
todos  los  asegurados. 

»En  cuanto  á  la  edad  de  retiro,  se  ha  señalado 
la  de  sesenta  y  cinco  años;  no  obstante,  dentro  del 
régimen  legal,  puede  fijarse  una  edad  inferior  para 
Iob  obreros  de  profesiones  agotadoras...  que  reali¬ 
zan  un  trabajo  manual  ó  intelectual,  cualquiera  que 
sea  su  sexo,  y  la  forma  de  remuneración,  compren¬ 
diendo,  por  tanto,  A  los  obreros  A  destajo  y  A  los  que 
realizan  el  trabajo  á  domicilio.» 

Trata  esta  ley  de  la  población  asegurable,  exclu¬ 
yendo  A  los  funcionarios  públicos,  cuyo  seguro  re¬ 
gula  la  base  9.a  de  la  Ley  del  22  de  Julio  de  1918 
y  la  del  27  de  Julio  del  mismo  año  referente  al  ma¬ 
gisterio. 

En  su  art.  4.a  establece  el  concepto  de  asalariado, 
considerando  así,  no  sólo  A  los  obreros  cualquiera  que 
sea  su  sexo,  trabajo  agrícola,  industrial  ó  mercantil 
y  forma  de  remuneración,  sino  también  A  los  tra¬ 
bajadores  A  domicilio,  empleados  de  corporaciones 
municipales,  provinciales,  regionales,  instituciones 
oficiales  autónomas,  y  de  personas,  empresas,  socie¬ 
dades  y  asociaciones,  aunque  el  objeto  de  su  activi¬ 
dad  total  ó  parcial  no  sea  la  obtención  de  un  lucro, 
sino  la  prestación  de  uñ  servicio  público  ó  social. 

Para  tener  derecho  A  ser  incluido  en  el  régimen  de 
seguro  obligatorio,  además  de  ser  asalariado,  debe 
estarse  comprendido  entre  los  diez  y  seis  y  los  se¬ 
senta  y  cinco  años  y  tener  un  haber  anual  que  por 
todos  conceptos  no  exceda  de  4,000  pesetas.  El  Es¬ 
tado  y  el  patrono  deben  contribuir  al  seguro,  pero  si 
durante  el  periodo  de  constitución  de  la  pensión  lle¬ 
gase  el  asalariado  ó  alcanzar  un  haber  anual  (artícu¬ 
lo  7.°)  superior  á  4.000  pesetas,  perderá  desde  este 
momento  el  derecho  A  las  aportaciones  de  aquéllos. 

La  pensión  inicial  Berá  A  capital  cedido  (art.  12), 
y  se  fija,  supuesta  la  continuidad  del  trabajo,  en  365 
pesetas  anuales,  comenzándose  A  percibir  desde  la 
edad  de  sesenta  y  einoo  años  ó  desde  la  que  se  se¬ 
ñale  para  los  que  trabajen  en  industrias  que  por  su 
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Pe  ano  a  anual  y  diana,  <*4*4ot  #**  aproxitMft*HU*te  constituye,,  para  fot  edades  dá  retiro 

d*  55,  60  ó  fió  añoit  ti  pupo  %*¿*t*a1  de  5  pesetas,  hti&o  w*  ¡nUiynpeUhi  ¿AyM  iichz*  edades 
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uua  ?Qt!f4pi>ciÓQv(.^.  ^«iota.  del  lista* 
;Kv  pns  cnúa  obrero  qufc  haya  t^abajíj/tó  ou  año  y  ¿o 
bt-aifa  Wrtopre!  odolo  anthr  los  Ai  es  y  seis  y  cuaier*i£<  y 
cmcQ  d£  Pilad  «I  <sn  -vigor '««t%  !éy  de-  12 

¿aoja  li»  impaai/íida  pe^aal  obií* 
gato?!*  é&  la  cá,bü<lafj  preííifca  par®  fc>rmar  uu  Ibmfo 
Aal  -s tió»  .ve  fljpíi|ue  6  cada  atUiado  olía  $üwa  ij>iav 
o^f’.ia  ¿  >h  bouióoicíón  dái  Bí«üídi>r  rápreaflott* 
pnm» ,4t  «f;q-ra  :A>  JMiálicit;  diferida  (V- 


iíc.ulo  76).  CoYx>o  euóia  media  Inicial  correapaoflieii- 
ai  paVvoiiO  paifi  ooa^titnir  la  pf>m?íóaAe  365  pese- 
daade  tos  sesenta  y  rjpoa  se  ftjo  & 

suma  d«  pea«tA9  men.HüQ)í^  jior  Cads  «Aperar w 
la^nór  da  cuarenta  y  cinco  oi»ó¿  nue  Ja  ívoya  áu)o  del 
misma  patrono  durante  todo  mi  n>es  y  de  di**  oéíx»i  -  . 
trice  Uia  «os  eoaruía  aquel  píáro  sen  jrntf»ov>  «’  r'm-j 

ac  este  cano  lantaa  cuoIhp  e<*> -n  «Ve*  ojc>  -•>  •« 
aatr»  #1  «a  comanró  <  Irabajar  para  ai  patrono 


PREVISIÓN 


346 


Pensión  de  retiro  para  los  65  años ,  i  capital  reservado ,  constituida  por  la  imposición  anual  del  obrera 
de  12  jornales ;  del  patrono  del  1  al  5  por  100  sobre  300  jornales,  y  del  Estado  do  12  pesetas 


1  por  100 

S  por  100 

|  3  por  100 

I  4  por  100 

1  5  por  100 

Idtd(t)  |  Jomlti 

(y) 

Portalón 

(y) 

Pañalón 

fy> 

Pañalón 

(y) 

1  Pañalón 

(y) 

Pañalón 

1 

/  1 

_ 

358 

56 

383 

50 

411 

45 

438 

42 

469 

1‘50 

47 

423 

45 

443 

38 

515 

36 

567 

34 

618 

1  2 

89 

499 

37 

567 

34 

634 

33 

709 

30 

779 

19  .  .  .  .<  2*50 

35 

583 

32 

669 

31 

764 

29 

853 

28 

947 

/  3 

32 

669 

30 

799 

29 

894 

28 

1,007 

27 

1,121 

3‘50 

31 

764 

29 

893 

27 

1,021 

26 

1,155 

26 

1,294 

\  4 

29 

853 

28 

1,007 

26 

1,155 

26 

1,314 

25 

1,467 

/  1 

— 

280 

— 

311 

— 

343 

63 

870 

56 

390 

1*50 

— 

358 

56 

396 

51 

427 

47 

465 

44 

503 

i  2 

52 

414 

47 

465 

43 

516 

40 

569 

38 

624 

l  2‘50 

46 

478 

42 

544 

39 

612 

37 

683 

35 

753 

21  .  .  .  .{  3 

42 

544 

38 

624 

36 

710 

35 

799 

34 

889 

]  3*50 

39 

612 

36 

710 

34 

811 

33 

915 

32 

1,020 

í  4 

37 

6S2 

35 

799 

33 

915 

32 

1,036 

31 

1,156 

4‘50 

35 

753 

34 

889 

32 

1,020 

31 

1,156 

30 

1,291 

\  5 

34 

826 

33 

978 

31 

1,124 

SO 

1,275 

30 

1,431 

/  1 

— 

217 

— 

241 

— 

265 

286 

_ 

813 

1*50 

— 

277 

— 

313 

— 

349 

62 

380 

56 

407 

l  2 

— 

337 

62 

380 

55 

417 

51 

458 

48 

499 

\  2*50 

60 

390 

53 

438 

49 

489 

46 

542 

44 

597 

29  .  .  .  3 

53 

438 

48 

499 

45 

564 

43 

630 

41 

697 

J  3‘50 

49 

489 

45 

564 

42 

639 

41 

721 

39 

798 

f  4 

46 

542 

43 

630 

41 

721 

39 

810 

38 

903 

4‘50 

44 

597 

41 

696 

39 

798 

38 

903 

37 

1,008 

\  5 

42 

651 

40 

766 

38 

879 

37 

996 

35 

1,113 

/  i 

— 

165 

— 

183 

— 

202 

_ 

220 

_ 

238 

1*50 

211 

— 

238 

— 

266 

_ 

293 

_ 

321 

l 2 

257 

— 

293 

_ 

330 

65 

366 

60 

895 

)  2*50 

303 

— 

349 

61 

388 

57 

427 

54 

459 

co 

4* 

00 

— 

349 

60 

395 

55 

442 

52 

491 

50 

542 

i  3‘50 

61 

388 

55 

442 

52 

501 

49 

558 

47 

618 

í  4 

57 

427 

52 

491 

49 

558 

47 

627 

45 

695 

4‘50 

54 

468 

50 

542 

47 

617 

45 

695 

44 

775 

\  5 

51 

508 

48 

593 

46 

679 

44 

766 

43 

855 

/  1 

— 

123 

— 

136 

— 

150 

■ 

164 

_ 

177 

f  1*50 

— 

157 

— 

177 

— 

198 

218 

_ 

239 

l  2 

191 

— 

218 

— 

246 

273 

_ 

300 

1  2*50 

225 

— 

259 

— 

293 

328 

_ 

362 

39  .  .  .  ./  3 

:  - 

259 

— 

300 

— 

341 

64 

380 

60 

t  415 

)  3‘50 

— 

293 

— 

341 

63 

385 

59 

427 

56 

‘  469 

i  4 

— 

328 

64 

380 

59 

427 

56 

477 

54 

528 

4‘50 

— 

362 

60 

415 

56 

370 

54 

522 

52 

585 

\  5 

62 

391 

57 

451 

51 

514 

52 

578 

50 

642 

/  i 

— 

88 

— 

98 

_ 

108 

_ 

118 

_ 

127 

1*50 

— 

113 

— 

127 

_ 

¡  142 

_ 

157 

_ 

172 

i  2 

— 

137 

— 

157 

— 

!  177 

_ 

196 

_ 

216 

\  2 ‘50 

— 

162 

— 

186 

— 

211 

_ 

236 

— 

260 

44  .  .  .  J  3 

— 

186 

— 

216 

— 

245 

_ 

275 

— 

304 

)  3‘50 

— 

211 

— 

245 

— 

280 

_ 

314 

— 

349 

I  4 

— 

236 

— 

275 

_ 

314 

_ 

354 

63 

390 

4‘50 

— 

260 

— 

304 

— 

349 

63 

389 

61 

430 

\  5 

— 

285 

— 

335 

61 

380 

61 

425 

59 

472 

/  1 

— 

60 

— 

67 

_ 

73 

_ 

80 

_ 

87 

1*50 

— 

77 

— 

87 

_ 

97 

_ 

107 

_ 

117 

l  2 

— 

93 

1 

107 

_ 

120 

_ 

134 

_ 

147 

\  2*50 

— 

110 

— 

127 

_ 

143 

_ 

160 

_ 

177 

49  .  .  .  ..  3 

— 

127 

1  — 

147 

_ 

167 

187 

207 

J  3-50 

— 

144 

— 

167 

— 

191 

_ 

214 

_ 

238 

f  4 

— 

160 

— 

187 

— 

214 

241 

_ 

268 

4‘50 

— 

177 

— 

207 

— 

238 

_ 

268 

_ 

298 

\  5 

— 

191 

|  — 

227 

— 

261 

— 

295 

— 

328 

Edad  desde  la  cnal  se  considera  quo  empezarán  las  imposiciones. 

O)  Edad  en  que  se  obtiene  la  pensión  de  BH5  pesetas  anuales  para  los  65  años. 


PU  6  VISIÓN-  - 

y  *1  dt*  eu  que  terminó,  ambos  inclusiva  y  mn  *Xr 

cvj.  »,^r  r^ihos. 

>. dé  ^tíol»  tcftiii*  (#rtó  IB  y 
2iJ  fe  imposiciones  del  petroso*  de)  asegurado  4  dé 
ttóTCíM’íké  püf %  roejorar  la  peueióa  anual  de 

peem*  ó  p^ra  constituir  capital  fiare  api»  paga¬ 
dero  a]  fi\Jl«cimíeota  d#¡  üiuliit,  U«  «mulo*  *0  oater- 
mioeris  pifarme  i  3c  «dad  del  mlfet*  por  íá  tarda 
géo eral  que  &  abe  tiñes  formule  «I  InáiViutú  Nhí*iu¡>uí 
de  PfeiajVin  .y  «pruebe  el  mi  «aterro  del  Trabajo-., 
LoMSJLjarfeoS  muy^rtz  de  eufefit**  y  <-íuco  ñ&ps  #i 
probaUfefe.  1*»  *i  ¿a  po§  ó'fo rfefea fiaír  dé  qué  tf  fe-. 
raa$  tendric  (í-re^bo  >i.  (a  xoU^Rmlfe  dé  ua  fóndó 
de  défdt^iijt&MóiK  pasa  f?\  ivufií  pódróó  ütiií¿aí*ee  (nt~ 
tfeyie  i¿7|  M  im^ufho*:  .«)  b*  cuúta  oML 

gferw  íjfttU'i>Mn  ^íi6  *#r¿  la  tutoua  jjQPia  medii 
ínicVi  btjpptjdo  «*  <pu»  én  fix  sn^esí^ú  ?b  ádqpté 
<o  ttet jtv*f  r  pmmón  ¿.  lí>s  d«  ditet  y  #  sbós 

y  .D¿>>iH<fei  iU  .e-uailsoú  y  Á)  ía  cu  o»  a  obliga  • 

v.m  del  -  K*<a 'I ■•/ -qué. .  «a*  a  do-fe  da  ó  qué  en  lo  &uc*‘ 
m*á:0**d.8fii9  par*  constituir  penaió»  iüoá  mayor** 

.  de  dfe  y  -  fea  alfeVÍ  ijjéíioire^  de  r,w£fefiay  .«joco;, 
c)  ípá  oporifetuií?»  feaooaíeij  d.b  loe  iR»Í*m:  de:  lar 
Línrfe*  de  ahúfró*'  d)  Ír<*  :-bdnifk*ieiüin>e  oñ«  qué  üsL 
Haiede  |)^máií  Wlná  aporUcMnin*  pérí90Qtd<>H;  t)  Iíí-k 
doafe&aes  parfenUtw  ingrefefatí  un  tmfeeoüiir- 
edótt  de  ofjifeo  dr '  fe urdé  uno :&/*fetíét  é*fetfe$*; 
J)  U*Q  Ttiudo?  de  íoa  £?d«y&  ^feaíes  tte 
rréHpóocíieateii  á  sécíoe  fuay ores  de  cuarenta  y 
".uxism-  «§‘><v.y  fe.ctrtüdadea  coa  que  *e  cooaiUu- 
vd  él  JVife  frffüfffrf'te  <fs  bUfúitoacten  itior. tirria 

>/?f*ú  lili  f$k*  fe  '£*  CfipUzU io rí  <?« ,  Ccúy  é  reg  1  *  gene* 
iñl  |^dfOiiO^;iiigt'eaÁr Mv  nuoauRÍ mente  odÍk  loa- 
Ittocfe*  4a  Ajútp.frf  qas  IfubleseD  aiegido  las  cuüns 
qüe  eófcO  ley  pife;  fifi* ,.  podiendo.  roa  ü* rvr  el  mgv^o 
por  Uí m-iatree,  «eme» tres  ó  üüoa ¿  Aunque  8>em pre 
por  *üti?,Vpadq>, 

Fin^íén te-,;-ea  loa -»*>^ ;38  y  aígilieotes  basta  el 
5i  ee  «puííigufl ó  léw.  «apcicoea  qu»5r  m»  Avista  u  a¡jrítc- 
teredfciíyo  új  pecuniario  su  tmgúti.cáao  y  eí  única-. 
ttivtfi»  éfeí  ¿  ioctaí,  é^gCAíi/fee  ¿  los  patrón  cía.  en 
ta  ^rft fttíéCiVeñeíttV  él  Mimplímiénto  dé  U»«*  djápo^iyíiH . 

neo  á*  mta  Líyc  I  .e  par*  Ordnr  $  b»n  coi»ce.*.»oti!-a 
ffdinmisvyftiivaa  del  fíaúdu»  p c^fedt  6  suídíeipid’ 
l9  p(¿«  ijitsrveair  en  6  >» wm i « is» t-ro*t  de  ira- 

Tócter  público;  ^..^puira  ivjitár  a  Ju«  béueScíné  fd?oee- 
•didcMt  ¿  i»  induatrm,  c ourerci e  y  agticül i  u n\  p *>r  Ue 
dísposíriionea  del  poder  ejecutiYo  v  por  iua  Jii^tÍN* 
ci-i oüa  ú  orgistfomo*  c*?n  qua  aí  ó  biá  vurpo- 

TtíHoo4«  Sbcalea  loe  tuíeléd^ éatirnuled  u  fomente  o; 
4»^  pera  a«r  éléóvor  d  elegido  ect  íms  elecciones  pú¬ 
blica»  de  carácter  «Oiúat  o  d«  el  use  ó 

profei^o^  eieudo.Qaúejdc cadrti?  C:óhí">  .tfdes  lea  cünvo- 
ó  pifa  éonetiUíM1  aí  loattiub?  dr  jtefut qíIib  So- 
cít*l«s>r  él  Cnoaejd  y  íúhts;  da  Kúiigtaríón ,  loa  T ri¬ 
bo  tiptfe  ibd  ustrVs  fe/¿l4 í.naTaa  x\g>n*<da8  de  1h  Pru- 
piedliá  y  Comcvc-io  y  Ótruí»  ;iuTÚ|ndoa  anAlogú* ; 
0.“  perú  perteuncéí*  h’S  Xu^ütuto  Nuf,i'’ujal  da  Previ-  j 
Rióu  y  i  loe  CctíáejQií  o-  J^atM  4e  %«I5  organismo^ . 
^kboráddyéa  *  AuiiH^eaiT^  tíJ?  fiti  "tódoa  ^qufiHss 
«tí  fJ¿íg«  lo  pfeín  p>é>e<ittic!óü  dé  loa 

del  pbgb  dÁ; <•>»* t?ihwc ;óü  se  éátgirá  tfem  bfán 
j  i  túor  ¿í<5f  bjstl  ücuotespirj*? iVte  q u a  actndi te 

b c fe  reAr^éd^-é í  psgod?  Ue  ¿abtiwí  p&troimlea  para 
el  r« (,í rr>  4*3  péí'*sacal  íisnlavUd o  . 

Ln  ^Udf  4»  pago  au  iaa  cuou*  paírornaíea  {arilcú- 
lñ  46 \  podrí  diraetsmenfcfr  mr  denunci^d^  al  Jiiés 
de  primera  tnatar/cif?  ptfr  al  Instituto  NmSíqqal  dé 
'Préfiiíón  y  demí#  «nCidadea  que  con  él  coisino  c«bí- 


-  PÜ.K  V  IT  X  W  W. 

1/iireb  A  Ih  aplicación  dfrt  fégUpfi.a  4é  ftttiro,  pudiéo- 
tío  también  formular  le  upoftyfiá  denuncia  cual¬ 
quier  individuo  d  oolectiyldéji  ocriéli  tóapeccióo  co- 
.t.réapóqdientév  •  .  *'  •'; ,' ' ,  /  •.  -V  - : '  , '  't  •  \  .  ; ;  . 

10  wé  réfiáre  i  ía  prey  wi <W  *o  léf  primeras  edades  de 
la  .í  bfe  Dtí.a  dé  aus  í?e«r»í>nes  eatrt  éxclnaVvtttnéuté 
dédicadfi  ó  iñ  Mufúuitdsd  ftHiiQler., '  regulad*  por  «I 
H ,  D ,  leí  ?  dr  inHo  de  1 9 11  y  él  liegíííioernin  del 

11  do  Mayo  de  1912.  Eu  este  oentidé,  ü*  ct.fio^j 
eonüoqno  f,á  guisa  dé  dato  eatadlatico  no??!  para  tí  ve, 
qué  mieiítrvin  Ú  Cnja  genera I  «ío  Retiro»  de  lídgíea, 
c,ni  ipa  cm» Vrq  prífet^é  *tu>s  ile  aa  radygonizodiéb  ► 
^íuitíó  3Í  úfelas  pqr  ííatlci  10.0,090  batutantéc,  el 
tir9tHuU)  NácidOét}  de  Previsión  procedió  á  la  nper- 
i.uru  de  \4rj  ; l iv r  «í  ímsino  nnrnero, 

&ibÍyQ$<\  Alvaro  i.ópeR  Nóñei,  Ltccionu  4t-Pv*- 
ih'ió-i  'i}Mxiú  r  lVH3j,  Pia  n  (óseo  Moiag&ft,  7?W- 
<}ui*  4t  lis  istxitítiMHM  tifi  previsión  (  Bn  rvvelo»'a  * 
l9péí;  iqsqut^^qatA,  Mi  truh'aj»  toUctti*- '% 

-U£¡fis.\  pá?d  la  ty>i  (M«drí*l,  19RB);  Hafefrnda  <í« 
foa,  La  ohjanitiuwH  Jtúf.iül  (U  ?a  pt tritio d  (Sao  8é- 
ióVstián,  19101*  Jo^é  Muld'juer  y  Snlyadór,  Pnlídca 
i/e  cordinlUltut  Hat H: finí  y  teúioml  (Madridr 
Í9l9);  'jféiii  Jieup  Li aerea ,  íil  Hghrr>  áá  xtMa  obrero 
iViédrid.  1915);  Joa$  Mspvd,  Jüttrvtución  det  tl*~ 
éfrfifff  patronal  in  la  previ vi'á#  tf*  'tjMá'bi'oro*  (Sof  ill»t 
1917);  Sevariuo  A.zna tr  ;Íií  -dpi  obrero  (Msr 
•irid,  1915);  Píderíco  López  Valencia,  Influencia  de 
lo  i  seguras  soriülfs  tñ  h*  saaidisd  públiéa.  in.  Mtpáña 
|  (Maílrul,  1919)  J usé  Mniiiquery  Salvador,  La p ¡ie¬ 
rra  y  sí  separo  (  MiMÍini,  JUl6);Mdximo  Cuérvo, 

Medir*  pmetteos  pal  a.  y¿i/}tnlur  in  prrt>únh¡  *tt 

rrHttus  ( Madrid ,  1  ¿\  18  fc 

pR&visiúN,  Ttol.  Hanpeclo  de  I>ioa,  es  lo  níiaióo 
quo  piWitfiieio  iv  V..). 

PoevisnúN.-mv».  r?*>VPO.  M^íeor,  V.  M 1. 1  ‘•.o<i-'>l»:kjÍa. 

PBSViSOB.Bft,.  V.  ?íévoysal.~  U.  y  1%  Pré‘ 
vjdento  — ^!o.  frniMT.  —  A .  VaraüWehaBií.  — - C.  Príjvi- 
íor.  —  K.  AnlaiiYÍáa*  (Gtfm.  —  Díd  íftt.  praMiaiikt 
sópiüo  de  pVfiecidere t  prever*) ^  «d¿.  Que  piev^. 
IL  t.  e,  n. 

PREV  t&áRAM«WTiS.  edt.  tn.  Con  previ¬ 
sión;,  de  una  muñera  previHbya, 

‘  JPRKV1STO,  TA„  (Rúfú  —  Del  pi&f,  pyt,  t.n- 
téá.  y  t)*ío.)  p.  p,  irrag.  d*  PObVAr; 

PltEV  1TALÍ  \  A  ),  lUog*  Píuf.or  iíHlf^no, 

o.  eo  Bi'embntó  Supanoré,  ppdblÁ  fereuno  ó-  Bú;*¿n- 


l,o<  il&^pnioflo*  miStico*  de  S«ti¿a  Oaultu» 
por  Au-lró*  Freriléll.  (l^)esia  d«  S>  tíiobúo,  Vvuecia) 


cno  A.  Xniee  tteL  «igio  xv  pasó  á  Vena 

■Afeporé  astudí^r  bojó  I»  dtrpcóíón  do.  Juan  Beilirn. 
|.a%  i  o  v.c«i?*ituv/ó.a*'3(.  rifCiéntea  !o  '_*•  den  tincan  con  An- 
H^l  Hcrgom^tiái#  xt  Aadraa  Üurdegbuglii^  qúé  80 


Ht&ViTfí  — ;  PH.fi  VITI 


d#  tasáis  út  $Í£i¿iV  ,  Eam*te«*  pwré  i  Efiuiyv*, 
dtfodé  fú¿  |>fOlWr  4*  íji^oftu  «U  Óüjrcléó» ,  Utur* 
y  SYtét~fíiiamj«u  Vuelto  á  Zulla,  se  dedicó  a  k 
:1 888  thé  déatiüadc  é  ia  feaac 
tu'On  Ü  £ « Ctviitb  Gatfalica.  ouAa  d* 

uu  i  a  »n  *Md  ‘  dv  arijéu  jareo  dtfha  teiasu  y 

eu  jíiibiicd  la*  i*í{¿ruieúte#  otra#;  bella  *lo¿ú~ 

tfap*  ttfi&tfMy  ad  uno  Mfr  señóte  di  O.  di  ¿i,  (P»ier- 
iíiOr  Ifí50);  &Úiñ  puitia  UHctá  Uúl*anút  ai  «vé  .■„■ 
(Paterna  o*  1.8&Ü);  Mtiiiunti  di  poesía  Unta  (Pateuno, 
185¿)  iburbi  ii{  poética  4*i  hsv  de  lía  gíoventü  UaíiUHa 
UVian»^»  }$S4),  Aniotvpit*  di  prona  italiana  (Páter- 
¡no,  1855)*  ÜonitjtfiniáHi  tafia  finctcltca  Quanta 
cava  { Varonil,  1856),  L'ari  rhtúitn  {2  vol.>  Parta, 
10651*  Ántiif/xt*  des  ouwages  de  pMU'Sophtt  duboí- 
coláufiatés  littrH  (Moülins,  1867),  foetututs  <i* 
pf<ilo$i‘phif  ñus  §n  rappart  avec  le  pr  ogro*#  me  oJRríel 
{ XióuliflAj  t867}v  Court  abrégéd*  wétaphiiAiQne{\\(S\í- 
lias»  i  8.67)  t  ÉijMtnt*  (t&  pHi'losophie  nhn^lé  adapté* 
aU C  prOgmftiM*  fiflciel  (.  Maullos,  1 867),  Príci?.  dé 

re  de  la  phílusophtt:  (S\ou  lilis,  18*37)^  b?/fu>- 
t&‘i  t  de*  termes  l-s  plm  lUiids  *u  p/u ii>sopt¡ie  fMou- 
i  jiña,  1867),  Úan/érinósi  réUgifi&ek  aH &  ¿¡¿te*  <ih 
Y«wwf  de  Afitupsi  i'jjáoltaa,  18f)7  k  1'  A  iuitola  tíclhi 
Torre.  frtfditcitU  al  franca  j»ov  J .  M,  Viiíaírtiiiciie 
(4‘uría  t  Í«68j,  VvMU#*  *#<r#  íif.  J#  %t*  ácmssiíqiitii 
Gíínfaréníiaa  m*«dteadftó  «i*  t.vón  (2  vote,  Lvóu. 
1866),  Áu  retía  *0  turna,  ñ>jur  U  martirio  dopo  le 
mne}  novela  Kiatortea  Otarte  «su,  1869);  Ldtpngiuru 
Ui  BttOi)t(jStjuy  QU'fi  aovóla  htetorteá  (Moleña.  1871); 
i  f/aj/rrúii  e  fiári  sttiiii  iótuóá  rtelfa  contesta  di  fisrittutit 
nrtiü  Rica  (  Paienna,  1872),  I  ¡fiaviAMi  dftiia  princi¬ 
pesca.  di  Hura,  a  tí  col  o  ata  rio.  di  Zumolacanegui 

r2  vAÍ.t  M«v.ÍHiift,  18755,  Defle  tptUtt^oni  polar  i. 
tiloma,  1376),  Bstidjii  titila  httéi'niWa  rivo{)(ii<n*(t- 
i?:ía'  in  Italia  (  Paíoraio,  1076),  La  Chisma  ¥  tu.  titérfo ' 
moderna,  rortiV:<:ij cías  (Piilermu.  1886}.;  Ú  fii ‘<al>ír 
iutnUsmú.  ííOniVréocíaa  (Paitíraio,  1881  j|  l*  dUirtaa* 


waiidfotífr  ntj  doou meotos  aoutéui ú eu4 . 

lia  »?ivcoñtrado  auinefO»^ -dató#  de  la  fomijia  Prpif* 

Mi,  de  BéigatQíj,  f  opíóü.  l'iiEvrfat! 


por  A.  Praviuli.  (Mowu.á#  i‘Áuua). 


I  V«D&-;ih  tomo  ftl  rVuj.dire  de  pergomanaífi,  y  qué 
iuHgí?,  ])m¿á  dtsiíú^'iiii-ae  de  >;¡i  éstuiltot,  Ac di en  de 
Bérganio,  {(Ufe  inm bien  vivía  eu . VetWoia-.  átf  ¡híso  e‘ 
uombie  de  Üfií  deglíiighi,  mo»«  4»j«  sí^Ard^a  ¿bitas 
y  oypjo y,  y  M  >**}<.» pto  ajft  ravrt*e>‘lt»::d;4  u¡«c 

dp :  #úÍ;áí?M#Ki?  rji'ia.  fü.a  buVípnpio  *  Ká  dontováu 
MlU'diaa  qtrusdíí  su  KuipO.y  ¡rtá^t‘e  Qttis/tíé  U¡M  dé 
lo#  4^l|?HÍ7éi  iditá  pí  dilfeo^  de  Jmho  .  •  -  _  ' 

Belliul.  rnA<»  Aotigiío  ^ua  de' 

él  ae  con  Vi  t?  e*  nr»\ 
t6  Cú  «*)  M  ti  ;cÓ  CiVi'C.'J  rt».  rt:;,l.  {líMtn 
d«  «n  15U2,  dé-  bella  cun*‘éj>éiwá  y 
hafíur;?iv  r';K¡,-i.ln  emiiídnil^  U;ie  di<-  l\  v  V.  . 

i  <nq  fií>*>  ü  r.v.  :-1'j  ii»H  ••<'<»•!».*  dú  Vk¡  .  '.‘•6 

tr rpALi \  ,  íüMy  iwumk'ohvi,  ¿u 


|tüf  el  TúíjuhV 

jitblio^r.  E  k,  pi * 1  u 4 |*í *  0*t'ib 
ynáttfti  $  bÍ:it\ti*U'C  vtí-^f w>  •  :$'furia 

\mh  .  /  :'s  v<  v*\.> 

FBEVJtE-O  ft-TQN. 

p»:' ; 

io fH*g ™  fo  < u.bu  1 8771  EkíV  . 
i  «o  eu  Canvbridgri',  dé  v  u>vo  Coletl  fi. 
dé  Snfi  J ü íi*j ' fü 0 ' d é?*fi vaiA  biUllotéry v 
?:io  y  pM eé or .  Su &>•  b r prl«c*jwM 
« <>  u(  Pohticai  Su  Hit  ih  Bug  ¡Un  Pon- 
r.p;  Siiríy  history  of  i$*  Muse  oj  S* 
y  ÚatiiHn  of  Mtditeái  Bitfw 
PRKVSTI  (Luía).  £i>gt  Jeáo? 

t  .  >t  .  ..  .  .  v>  %i  .  , 

to  eu  \|bupo  ( 1822  .**1892 ).  Efttyidó  eú  i&.  orden  •  cu  de.Ua  b  DiHt  ai  oí?  OvttíVríui*  tí>  >  .>  ^  •  catedral  4*  V*» 

en  1 837  tosuñó  eu  vi.  Colegio  de  PeiéMDV  idsnu>r- 1  tona  í  Y*i  .  1H82  );  t  Mi'  A  ten  r'\ 

f  b»*U  qdb  lo#  jémaui  fueren  «puiaa  u>*  [gui^ri,  aove!#  (Modeu»,  1802),  lUi  dimitió >  #mV 


Seo  fue»  «encnií,  per  André*  PreriUii 

tl£}»&fe  /J*<  E#plfdu  8n'(*.  béntetut») 
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ori-jint  e  suoi  effetti  (Florencia,  1882);  Delta  deca¬ 
de  uta  del  pensiero  italiano  (Florencia,  1884),  Rae - 
conti  e  leggende  (4  vol.,  Prato,  1886-90),  en  que  se 
coutienen  algunas  de  las  novelas  citadas  y  varias 
otras  nuevas:  Qiordano  Bruno  e  i  tnoi  tempi  (Prato, 
1887),  La  Brnnomania  in  Italia  (Roma,  1888),  ln 
occasione  del  monumento  a  Qiordano  Bruno  (Roma, 
1889),  La  Rivolutione  del  ottantanove  e  la  Civilth 
moderna  (Roma,  1889),  y  La  traditione  del  pensiero 
italiano  (Roma,  1891).  Publicó,  además,  los  pane¬ 
gíricos  de  san  Luis  Gonzaga  (Palermo,  1872),  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  (Palermo,  1872),  de  San 
Buenaventura  (Palermo,  1874)  y  de  san  Francisco 
de  Asis  (Palermo,  1882);  algunas  poesías,  como 
In  morte  di  Bnrieo  Bartolini  (Palermo,  1852),  ln 
norte  di  Pietro  Potara  (Palermo,  1852),  La  Croce 
e  V  Islamismo  (Palermo,  1856),  y  las  traducciones 
de  la  Historia,  de  Thiers  (2  vol.,  Palermo,  1845- 
1850),  y  los  Discursos ,  de  Montalembert  (Palermo, 
18ol ). 

PREVORJT.  Qeog.  Ald.de  Alemania,  en  Wur- 
temberg,  el  re.  de  Neekar,  perteneciente  á  la  comu¬ 
nidad  de  Gronau;  310  h.  Es  patria  de  la  famosa 
sonámbula  conocida  por  la  vidente  de  Prevorst  (Fe¬ 
derica  Hauffe),  dada  á  conocer  por  Justino  Kerner. 

PRBVOST  (Fbnómbno  db).  Pat.  Desviación 
congregada  de  los  ojos  y  la  cabeza.  Es  un  signo  im¬ 
portante  en  la  apoplejía  cerebral.  j 

Pbbvost.  Qeog.  Isla  del  Canadá,  adyacente  á  la  I 
costa  de  la  prov.  de  Colombia  Británica  y  pertene¬ 
ciente  al  arch.  de  la  Reina  Carlota.  Está  separada 
de  la  de  Moresby  por  el  canal  de  Stewart. 

Prbvost  (Alejandro  Pbdro).  Biog.  Físico  suizo, 
nieto  de  Pedro  Prevost(V.),  n.  en  Ginebra  en  1821 
y  m.  en  Londres  en  1873.  Estudió  en  Berlín  (1810- 
1842),  graduándose  de  doctor  en  ciencias  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Ginebra.  Contrajo  matrimonio  con  una 
hija  de  A.  De  la  Rive,  y  se  estableció  en  Inglaterra, 
donde  pasó  el  resto  de  su  vida  dedicándose  á  la  fisio- 
Jogía.  Colaboró  en  los  Archives  des  Sciences  physigues 
de  Ginebra,  y  publicó:  Bssai  sur  la  visión  binocu - 
taire  (1848-45).  Théorie  mathématiqne  de  la  mnsique 
(1862),  etc. 

Prbvost  (Antonio  Francisco).  Biog.  Escritor 
francés,  más  conocido  por  Prevost  d' Bailes  y,  sobre 
todo,  por  el  abate  Prevost,  n.  en  Hesdin  el  l.°de 
Abril  de  1697  y  m.  en  Courteuil  el  23  ó  el  25  de 
Noviembre  de  1763.  Estudió  en  el  Colegio  de  Jesuí¬ 
tas  de  su  pueblo  natal,  y  luego  hizo  el  noviciado  en 
el  de  Parle,  pero  en  1717  abandonó  la  Compañía 
para  ingresar  en  la  milicia,  que  dejó  también  al  cabo 
de  poco  tiempo,  para  volver  de  nuevo  al  lado  de  los 
jesuítas,  á  loo  que  no  tardó  en  abandonar  por  segunda 
vez  para  vol  ver  al  servicio  militar.  Tampoco  permane 
ció  mucho  tiempo  en  filas  y,  por  fin,  profesó  (1720)  en 
la  orden  de  los  benedictinos  de  París.  Escribe  un 
biógrafo  suyo  que  en  los  años  siguientes  dedicóse 
por  completo  al  estudio  y  al  trabajo  en  los  distintos 
conventos  de  la  orden  benedictina  que  recorrió: 
ltuán,  Bec  y  Saint-Germer.  La  polémica  con  el  pa¬ 
dre  Le  Bruns,  jesuíta,  le  había  granjeado  una  noto¬ 
riedad  y  una  fama  que  le  acrecentaban  de  continuo 
sus  dotes  personales  de  simpatía  y  conversación  ma¬ 
ravillosa.  Pronto  fué  llamado  á  los  conventos  de  Pa¬ 
rís:  al  de  Evreux,  al  de  los  Blanca  Manteaux,  en  los 
cuales  dedicóse  á  la  predicación  con  éxito  felicísimo 
y  no  menor  que  el  que  obtuvo  en  sociedad  durante 
su  breve  vida  de  militar  ó  de  aventurero.  Y,  por  úl-  { 
timo,  la  abadía  do  Saiot-Germain-des-Prés,  la  ver¬ 


dadera  capital  ó  matriz  de  la  orden,  llamóle  á  su  seno 
en  una  consagración  defiuitiva  de  sus  grandes  mé¬ 
ritos  intelectuales  y  eclesiásticos. 

Fué  allí  (según  escribe  Miguel  S.  Oliver),  donde 
se  le  hizo  trabajar  con  la  mayor  intensidad,  donde 
se  exprimió  todo  el  jugo  de  su  talento  y  de  su  pre¬ 
paración  en  las  más  arduas  disciplinas,  donde  escri¬ 
bió  un  tomo  entero  de  esa  Qallia  Christiana,  obra 
monumental,  cada  uno  de  cuyos  volúmenes  equivale 
á  una  colección  ó  biblioteca.  Fué  probablemente  allí 
donde  empezó  á  escribir,  como  descanso  y  contra¬ 
peso  á  tareas  más  áridas  y  fatigosas,  sus  Mdmoires 
d'un  homme  de  qualité,  publicadas  más  tarde  en  el 
extranjero,  y  de  las  cuales  formaría  un  episodio  la 
Historia  del  caballero  des  Grieuw  y  de  Manon  Lescaut, 
que  por  su  extensión  le  pareció  bien  imprimir  apar¬ 
te.  Entonces  ocurrió  el  quid  proquo,  que  callan  algu¬ 
nos  biógrafos,  calificándole  ligeramente  de  fugitivo 
y  apóstata  de  su  orden  religiosa,  siendo  asi  que  se 
limitó  á  ausentarse  de  su  convento  el  día  anterior  al 
de  la  publicación  del  breve  pontificio  en  que  se  le 
concedía  tal  licencia.  Tenia  Prbvost  conocimiento 
de  tal  publicación,  pero  ignoraba  la  intriga  median¬ 
te  la  cual  sus  adversarios  consiguieron  retardarla  ó 
impedirla,  y,  por  todo  ello,  se  encontró  con  el  escán¬ 
dalo  de  la  fuga,  ya  imposible  de  remediar,  con  las 
censuras  canónicas  consiguientes  y  con  el  manda¬ 
miento  de  detención  comunicado  á  la  autoridad  civil. 
Le  faltó  el  valor  ó  la  humildad  necesaria  para  poner 
en  claro  lo  ocurrido,  para  arrostrar  las  dilaciones  ó 
molestias  de  una  nueva  dilación  y  huyó  de  su  país, 
dirigiéndose  primero  á  Inglaterra  y  después  á  Ho¬ 
landa.  En  Inglaterra  fué  muy  bien  acogido,  pues  ya 
habla  publicado  su  primera  novela  Mdmoires  d'un 
homme  de  qualité { 1728).  Después  de  viajar  por  todo 
el  país  pasó  á  Holanda,  donde  obtuvo  bastante  pro¬ 
vecho  de  sus  obras.  No  obstante,  Prbvost  ya  era 
célebre,  y  cuando  marchó  nuevamente  á  Inglaterra, 
acababa  de  publicar  su  Manon  Lescaut  ( La  Haya, 
1731),  que  desde  el  primer  momento  obtuvo  un  éxito 
prodigioso.  Sin  embargo,  ó  bien  porque  esta  obra  le 
produjese  poco  dinero,  ó  bien  porque  él  necesitara 
demasiado,  es  lo  cierto  que  fué  acusado  de  cometer 
irregularidades  6  incluso  de  falsificar  letras  de  cam¬ 
bio.  Por  aquel  entonces  fundó  el  periódico  Pour  et 
Contre,  que  se  publicó  desde  1733  hasta  1741 ,  y  que, 
dedicado  á  dar  á  conocer  á  los  franceses  las  cosas  y 
loa  hombres  de  Inglaterra,  alcanzó  una  difusión  ex¬ 
traordinaria  y  sacó  á  su  director  de  la  miseria.  En 
1734,  gracias  á  la  protección  del  príncipe  de  Conti, 
pudo  regresar  á  Francia,  y  fué  nuevamente  admiti¬ 
do  en  la  Iglesia,  después  de  pasar  una  temporada 
retirado  en  la  abadía  de  la  Croix  Saint-Leufroy. 
Luego  el  principe  de  Conti  le  nombró  capellán  suyo 
y  pronto  contrajo  nuevas  deudas,  viéndose  obligado 
á  salir  otra  vez  de  Francia,  en  1741,  por  causas  que 
no  son  completamente  conocidas,  pero,  probable¬ 
mente,  por  haber  escrito  contra  la  monarquía  en  un 
periódico.  Después  de  haber  permanecido  algún 
tiempo  en  Francfort  y  en  Bruselas,  obtuvo  su  per¬ 
dón  y  volvió  á  Parla  en  1742,  dedicándose  princi¬ 
palmente  á  las  traducciones,  y  conduciéndose  desde 
entonces  correctamente.  En  1754  obtuvo  el  priorato 
de  Saint-Georges-de-Geisne  y  en  1755  dirigió  el 
Journal  Etranger,  retirándose  eu  1757  á  Saint- Fir- 
min.  Murió  á  consecuencia  de  que  dándole  un  ata¬ 
que  de  apoplejía  mientras  paseaba  por  un  bosque, 
fué  llevado  al  depósito  judicial  teniéndole  por  muer¬ 
to.  El  forense,  sin  fijarse,  hundió  el  bisturí  en  sua 
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entrañas,  matándole  entonces  en  realidad.  Toda  so 
obra  queda  obscoreoida  por  la  famosa  novela  His¬ 
toire  du  chevalier  Desgriena  et  de  Manon  Lttcani, 
que,  aun  después  de  dos  siglos,  conserva  toda  su 
frescura,  interés  y  fuerza  dramática.  A  partir  de  la 
fecha  de  su  publicación  se  sucedieron  rápidamente 
las  ediciones,  siendo  las  mejores  las  publicadas  en 
Paria  en  los  años  1797, 1812,  1818,  1859  (con  una 
noticiado  Julio  Janin),  1875  (prefacio  de  Alejandro 
Dumas,  hijo),  1877  ( prefacio  de  Anatole  Franco),  1885 
(prefacio  de  Guido  de  Maupassant),  y  la  de  Enrique 
de  Houssaye  (1895),  traducida  repetidas  veces  á  to¬ 
dos  los  idiomas  cultos,  y  ha  sido  popularizada  en  el 
teatro  por  los  músicos  Massenet  (1884)  y  Puccini 
(1893),  sobre  todo  por  el  primero,  que  hizo  sobre  la 
novela  de  Pbbvost  su  obra  maestra.  Maupassant 
dice,  hablando  de  esta  producción  de  Pbbto&t: 
«Aquí  tenéis  á  Manon  Lescaut,  verdaderamente  más 
femenina  que  las  demás  mujeres,  taimada  é  inge¬ 
nua  á  la  vez,  pérfida,  enamorada,  desconcertado¬ 
ra,  ingeniosa,  temible  y  atractiva.  En  esta  figura, 
tan  llena  de  seducción  y  de  perfidia  instintiva,  el 
escritor  parece  haber  encarnado  todo  lo  que  hay  de 
más  gentil,  sugestivo  é  infame  en  el  ser  femenino. 
Manon  es  una  mujer  completa,  tal  como  ha  sido,  tal 
como  es  y  será  siempre.»  Por  lo  demás,  el  estilo  es 
sencillo  y  fácil  y,  aunque  la  narración  abunde  en 
digresiones  y  descripciones,  el  interés  no  decae 
nunca.  Le  sigue  en  mérito,  aunque  de  un  orden  muy 
diferente,  la  obra  titulada  Mémoires  d*nn  hommt  de 
qualiié ,  en  las  que  hay  curiosas  noticias  sobre  la 
vida  del  autor  y  las  costumbres  de  la  época,  consti¬ 
tuida  por  ocho  volúmenes,  uno  de  los  cuales  está 
formado  por  Manon  (1728-56).  Débesele,  además: 
ffisioirt  de  M.  Cleveland,  Jlls  na  tur  el  de  Cromnell 
(Utrecht,  1732);  Le  doyen  de  Killtrine{ París,  1735), 
Histoire  d'une  grecqne  moderno  ( París,  1741),  Cam- 
pagnes  philosophiques  ( Amsterdam,  1741).  Histoire 
dt  Marguerite  d'  A  njou  (11  Al),  Histoire  de  Gnlllaume 
It  Conquérant  (1742),  Mémoire  d’un  honnétt  hommt 
(1745),  Lt  monde  Moral  ou  Mémoirts  ponr  servir 
á  V histoire  du  coenr  hnmain  (Ginebra,  1760),  Mé¬ 
moires  ponr  servir  á  l'histoire  dt  la  vertn  (Colonia, 
1762),  y  Contes,  aventures  et  faite  singulitrs  (Pa¬ 
rís,  1764). 

Bibliogr .  Pedro  Bernard,  Bssai  sur  la  vie  tt  les 
onvrages  de  Vabhé  Prevost  (París,  1810);  Dupuis, 
Pensées  de  M.  l'abbé  Prevost,  précédées  d'nn  abrégé 
de  sa  vie  éerit  par  Ini  mime  (París,  1764);  Enrique 
Harrisse,  Histoire  du  chevalier  Desgrieuw  et  de  Ma¬ 
non  Lescaut.  Bibliographie  et  notes  ponr  sei'vir  á 
í histoire  du  livre  (París,  1875),  y  L'abbé  Prevost , 
histoire  de  sa  vie  et  de  ses  oeuvres  (París,  1896);  Pe¬ 
dro  Heinrich,  L'abbé  Prevost  et  la  Louissiane  (Pa¬ 
rís,  1908):  F.  Pauli,  Die  philosophische  Anschannn- 
gen  in  den  Romanen  dei  Abbé  Prevost  im  besonderen 
in  der  Manon  Lescaut  (Marburgo,  1912);  Miguel  S. 
Oliver,  Voces  del  siglo  XVI 11,  el  abate  Prevost  (Bar¬ 
celona,  1918),  y  Manon  Lescaut  (Barcelona,  1918). 

Pbbvost  (Augusto  lb).  Biog .  V.  Lb  Pbívost 
(Augusto). 

Pbbvost  (Baltasar).  Biog.  Noble  francés,  señor 
de  La  Tigerie,  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvi  y  á  principios  del  xvii.  Terminados  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Poitiers  (1558),  fué 
nombrado  prior  de  Santa  María  Magdalena,  de  Lus- 
sac.  En  1598  inventó  una  brida  que  él  llamó  el  Ca- 
vegoti  frangois,  cuyos  ensa  vos  se  hicieron  ante  Enri¬ 
que  IV.  Inventó  también  un  estribo  «muy  cómodo, 


que  no  violentaba  la  rodilla  y  que  permitía  abando* 
narlo  fácilmente,  sin  quedar  enganchado  en  caso  do 
que  cayese  el  caballo».  Do  la  brida  y  del  estribo  ha¬ 
bla  en  una  curiosa  obra  titulada  Le  Cavesson  fran- 
goys.  Recherché  et  mis  en  usage  par  Baltasar  Pre¬ 
vost,  Sieur  de  la  Tigerie  (Poitiers,  1610). 

Pbbvost  (Benito).  Biog.  Monje  benedictino  sui¬ 
zo,  n.  en  Muuster  (1848-1916).  Profesó  en  1870  y 
en  1871  ordenóse  de  sacerdote,  siendo  nombrado 
maestro  de  novicios  en  1880  y  en  1888  abad  de  la 
comunidad  de  Disentís,  cargo  que  desempeñó  hasta 
su  muerte.  Mejoró  el  estado  de  la  comunidad  y  au¬ 
mentó  su  número,  reedificó  la  iglesia  menor  del  mo¬ 
nasterio,  que  se  supone  obra  del  siglo  Tin,  y  obtuvo 
(1905)  la  confirmación  del  culto  inmemorable  de  los 
fundadores  del  monasterio,  san  Plácido,  mártir,  y 
san  Sigeberto. 

Pbbvost  (Camilo).  Biog.  Maestro  de  armas  y  es¬ 
critor  italiano,  n.  accidentalmente  en  Londres  en 
1853.  Se  le  debe:  Théorie  pratique  de  Veterime  (1880), 
Vescrime  et  le  dutl,  y  Code  dn  duel  (1891). 

Pbbvost  (Claudio).  Biog.  Religioso  francés,  na¬ 
cido  en  Auxerre  en  1693  y  m.  en  París  en  1752. 
Profesó  en  el  monasterio  de  Santa  Genoveva  en 
1710,  donde  fué  profesor  de  filosofía,  teología  y  bi¬ 
bliotecario.  Poseía  á  fondo  los  idiomas  italiano,  in¬ 
glés,  latín  y  griego  y  enseñó  este  último  á  Luis  do 
Orleáns,  hijo  del  regente.  Auxilió  á  Lobeuf  en  su 
Histoire  d'Auwerre  y  dejó  un  buen  número  de  obras, 
entre  ellas  una  Bibliothéqne  de  chanoines  régnliert , 
Vies  des  saints  chanoines ,  tant  séculiers  que  réguliers, 
é  Histoire  de  tontee  les  maisons  de  chanoines  régn- 
liers;  la  muerte  le  sorprendió  cuando  estaba  termi¬ 
nando  la  Histoire  de  Vabbaye  de  Sainte-Qénéviéve, 
cuyo  extracto  fué  publicado  en  el  tomo  Vil  de  la 
nueva  Qallia  christiana. 

Pbbvost  (Claudio  José).  Biog.  Jurisconsulto 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1674-1753).  Terminó 
joven  todavía  la  carrera  de  abogado  y  tomó  á  su  car¬ 
go  la  defensa  de  los  intereses  de  la  Universidad.  En 
1731  fué  desterrado  á  consecuencia  de  un  debate 
entre  el  Gobierno  y  el  Parlamento,  pero  reintegrado 
en  su  puesto  en  1741  fué  elegido  presidente  del  Co¬ 
legio  de  Abogados.  Publicó  este  autor  en  colabora¬ 
ción  con  Juan  Mesle:  De  la  maniére  de  ponr  suivrs 
les  crimes  dants  les  différents  tribunaua  dn  royanms, 
avec  les  lois  criminelles  de  la  France  (Parla,  1739); 
Régléments  sur  les  scellés  et  inventaires,  tant  en  ma- 
tiére  civile  que  criminelle  (París,  1734);  Traité  des 
minorités ,  tntelles  et  curatelles  { París,  1752),  y  Prin¬ 
cipes  sur  les  visitss  et  rapports  jndiciaires  des  méde- 
clns,  chirurgisns,  apothicaires  st  sages-femmes  (Pa¬ 
rís,  1753). 

Pbbvost  (Estbbam  Albjandbo  Lb).  Biog.  V.  Lb 
Pbbvost  (Esteban  Albjandbo). 

Pbbvost  (Eugenio  Pbóspbbo).  Biog.  Compositor 
y  director  de  orquesta  francés,  n.  en  París  y  m.  en 
Nueva  Orleáns  (1809-1872).  Estudió  en  el  Conser¬ 
vatorio  de  su  ciudad  natal  y  en  1831  obtuvo  el  gran 
premio  de  Roma.  Cuatro  años  después  fué  nombra¬ 
do  director  del  teatro  de  la  Opera  del  Havre  y  en 
1838  se  trasladó  á  Nueva  Orleáns,  donde  pasó  vein¬ 
ticinco  años  ejerciendo  las  mismas  funciones,  y  des¬ 
pués  de  una  breve  estancia  en  París  regresó  á  aque¬ 
lla  capital  y  allí  acabó  sus  días.  Compuso  las  óperas 
cómicas:  VHótel  des  princes  (1831),  Le  grenadier  de 
Wagram  (1831),  Cosimo  (1834),  Le  bon  gargon 
(1837),  Blanche  et  Reni,  y  L'illnstre  Gaspard(]$Q3). 
Débensels  también  algunas  misas  y  oratorios. 
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Prevost  (Juan).  Biog.  Naturalista  francés,  n.  en 
1600  y  ra.en  1660.  Su  obra  más  importante  es  un 
Catalogue  des  plantes  qui  eroissent  en  Béam,  Navarro, 
et  Bigorre  et  les  eótes  de  la  mer  des  Basques  (1655). 

Prevost  (Joan  Luis).  Biog.  Médico  suizo,  n.  y 
m.  en  Ginebra  (1790-1850).  Estudió  en  París,  Edim¬ 
burgo  y  Dublln,  y  luego  se  estableció  en  su  ciudad 
natal,  donde  pasó  toda  su  vida.  En  colaboración  con 
Dumas,  Leberty  otros,  publicó  importantes  trabajos 
sobre  la  formación  y  circulación  de  la  sangre,  la  ge¬ 
neración,  la  electricidad  animal,  etc. 

Pbbvo8t(Loi8  Constancio).  Biog.  Geólogo  fran¬ 
cés,  n.  y  m.  en  París  (1787-1856).  Primeramente 
peusó  eu  ser  notario,  pero  no  tardó  en  dedicarse  por 
completo  á  los  estudios  de  historia  natural  y  fué  dis¬ 
cípulo  de  Alejandro  Brongniart,  con  el  cual  realizó 
rápidos  progresos.  En  1815  salió  de  Francia  para 
acompañará  Felipe  de  Girard  á  Austria,  fundando 
los  dos  una  hilatura  de  algodón  en  Hirtenberg.  En 
1819  regresó  á  Francia,  siendo  poco  después  nom¬ 
brado  profesor  de  geología  del  Ateneo  y  de  la  Es¬ 
cuela  de  Artes  y  Oficios,  y  en  1831  de  la  Facultad 
de  Ciencias  de  París.  En  1848  sucedió  á  su  antiguo 
profesor  Brongniart  en  la  Academia  de  Ciencias. 
Desde  muy  joven  Prevost  llevó  á  cabo  minuciosas 
exploraciones  geológicas,  y  al  efecto  viajó  por  casi 
toda  Europa,  pero  muy  especialmente  por  Francia, 
deduciendo  interesantes  consecuencias  que  aportaron 
nueva  luz  sobre  algunas  teorías  confusas  hasta  en¬ 
tonces.  Partidario  de  la  teoría  de  las  depresiones, 
que  oponía  6  la  de  los  levantamientos,  la  formación 
de  las  montañas  era  debida,  según  él,  no  á  los  cata¬ 
clismos,  erupciones  ó  terremotos,  sino  á  una  contrac¬ 
ción  desigual  de  la  tierra,  ejercida  de  una  manera 
lenta  é  incesante.  Además,  afirmaba  que  en  todas 
las  épocas  geológicas  había  habido  un  perfecto  sin¬ 
cronismo  entre  los  dos  grandes  órdenes  de  fenóme¬ 
nos  ígneos  y  sedimentarios.  Igualmente  estableció 
una  nueva  teoría  acerca  de  la  formación  del  valle  de 
París,  que  explicaba  por  el  encuentro  constante  en 
un  mismo  sitio  de  corrientes  marinas  y  afluentes  flu¬ 
viales.  Publicó  gran  número  de  memorias  en  los 
Comptes  Rendas  de  la  Academia  de  Ciencias,  Journal 
de  Physique ,  Bnlletin  de  la  Sociedad  Geológica,  de  la 
Sociedad  Filomática,  etc.  Débesele,  además:  Cías - 
sijlcation  ehronologique  des  terrains,  Traité  de  géogra • 
phie  physiqne,  en  colaboración  con  Bassano  (1836); 
Investigations  expérimentales  sur  les  dépóts  sédimen - 
taires,  é  Histoire  des  terrains  tertiaires . 

Prevost  (Marcelo).  Biog .  Novelista  y  autor  dra¬ 
mático  francés,  n.  en  París  el  l.°  de  Mayo  de  1862. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Colegio  de  jesuítas 
de  San  José  de  Tivoli  (Burdeos)  y  luego  en  la  Es¬ 
cuela  Politécnica,  de  la  que  salió  eon  el  título  de  in¬ 
geniero.  Después  de  haber  ejercido  algún  tiempo  su 
profesión  en  diferentes  manufacturas  de  tabacos, 
acabó  por  dedicarse  completamente  á  la  literatura, 
para  la  cual  había  mostrado  siempre  grandes  aptitu¬ 
des,  pues  ya  antes  de  terminar  la  carrera  se  dió  á 
conocer  ventajosamente  como  novelista,  no  sólo  por 
la  sencillez  y  elegancia  de  su  estilo,  sino  también 
por  el  interés  de  la  narración  y  la  sutileza  de  los 
análisis  psicológicos,  cualidades  todas  que  el  tiempo 
ha  ido  perfeccionando  y  aumentando,  hasta  conver¬ 
tir  á  Prevost  en  una  de  las  figuras  literarias  más 
elevantes  de  las  letras  francesas.  Se  le  ha  repro¬ 
chado,  no  obstante,  el  querer  halagar  los  gustos  del 
gran  público  sirviéndole  manjares  condimentados  con 
excesivos  refinamientos,  pero,  en  general,  no  suele 


ser  esta  su  característica,  porque  su  dominio  de  la 
forma  y  su  gracia  de  narrador  le  permiten  abordar 
los  asuntos  mis  escabrosos  sin  llegar  nunca  á  la  gro¬ 
sería.  Ya  cuando  en  1881  apareció  su  primera  obra, 
Consacrari  Chambergeot,  que  firmó  con  el  seudónimo 
de  Sehlem,  la  crítica  señaló 
á  su  autor  como  un  novelis¬ 
ta  de  gran  porvenir,  confir¬ 
mándose  máa  en  este  juicio 
con  la  publicación  de  ¿’í»- 
génue  de  mon  onde,  Lespom - 
mes  d*api  y  Le  prinee  Mam, 
que  pueden  considerarse  co¬ 
mo  ensayos,  ya  que  su  pri¬ 
mera  obra  importante,  Le 
Seorpion,  data  de  más  tarde 
(1887).  A  partir  de  enton¬ 
ces,  la  fama  de  Prbvost  fué 
aumentando  continuamente  Marcelo  Prevoet 
y  su  labor  era  ya  muy  co¬ 
piosa  cuando  publicó  Les  Demi-Vierges  (1894),  no¬ 
vela  que  alcanzó  un  éxito  ruidoso  y  que  le  hizo  po¬ 
pular  en  toda  Europa.  Considerado  Prevost  como 
moralista,  hay  que  notar  el  aspecto  convencional  y 
falso  de  sus  teorías  éticas.  En  los  comienzos  de  su 
carrera  literaria,  parecía  complacerse  en  dar  á  los 
lectores  los  análisis  de  unos  procesos  psicológicos  que 
tenían  sólo  por  objetivo  lo  pecaminoso  é  ilícito.  El 
lector  dudaba  si  se  le  ofrecían  tales  cuadros  sólo  para 
halagar  sus  pasiones,  ó  gustos  depravados,  ó  para 
pintarle  el  mal  con  toda  su  crudeza  para  deducir  de 
la  pintura  la  execración  que  toda  ética  no  corrompi¬ 
da  trae  como  corolario.  En  sus  Vierges  fortes  y  en 
sus  Lettres  4  Frangoise  pareció  decidirse  ¿  abogar 
lisa  y  llanamente  por  la  virtud,  y  6  condenar  sus 
opuestos  adversarios,  la  concupiscencia  desenfrena¬ 
da  y  el  vicio  más  ó  menos  atenuado.  En  sus  propios 
libros  consignó  abiertamente  que  no  quería  que  el 
lector  educase  su  voluntad  y  sus  sentidos  mediante 
ambigüedades,  ni  salvedades  equívocas;  sino  que 
pretendía  que  de  sus  páginas  saliesen  instrucciones 
claras  y  directas  aunque  envueltas  en  exposiciones 
ligeras  y  frivolas,  pero  que  pretendían  ganar  el  co¬ 
razón  del  lector  sólo  para  la  virtud  y  el  bien.  Prb¬ 
vost  afirma  que  tiene  fe  en  el  fondo  de  rectitud  y 
buena  conciencia  que  existe  aun  en  los  seres  más 
depravados,  y  su  optimismo  le  lleva,  en  La  prin- 
cesse  d'Brminge,  á  exponer  las  reglas  de  vivir  bien 
y  en  harmonía  con  la  moral  y  la  razón,  bollando  los 
prejuicios  que  una  civilización  harto  descuidada  en 
achaques  de  moral  y  de  deber  ha  establecido  como 
norma  corriente  de  vida.  Y  dice  su  biógrafo  Andrés 
Chaumeix,  á  este  propósito:  «En  todos  los  perío¬ 
dos  de  transición  é  incertidumbre  que  las  sociedades 
atraviesan,  aparece  siempre  la  misma  necesidad  de 
descubrir  en  el  alma  del  pueblo  unas  virtudes  que 
la  misma  sociedad  confiesa  que  desconoce.  Las  so¬ 
ciedades  que  así  piensan  y  obran,  gustan  de  despre¬ 
ciarse  á  sí  mismos  y  los  moralistas  que  entre  ellas 
surgen,  no  tienen  otro  remedio  que  el  de  descubrir 
en  todas  las  clases  y  capas  sociales  seres  que  pien¬ 
san  y  obran  de  un  modo  muy  diverso  deque  la  socie¬ 
dad  en  que  vive,  tiene  por  corriente  y  aceptable.» 
Referente  al  teatro  de  Prbvost,  hay  que  notar  que 
en  la  mayor  parte  de  las  producciones  dramáticas  de 
este  autor  se  ve  demasiado  el  empeño  en  aprovechar 
los  éxitos  de  librería  de  sus  novelas  llevándolas  á  la 
escena,  más  con  vistas  á  uu  lucro  industrial,  que  á 
una  producción  verdaderamente  artística.  Prescin- 
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PRBVOST 


physique  mécaniqus  (Ginebra,  .818),  redactado  el 
primero  según  las  notas  de  Le  Sage.  Revélase,  como 
filósofo  en  sus estudios  Des  signa  snvisagés  relati - 
oemeni  á  Vinjlusnes  sur  la  formation  des  idées  (Pa¬ 
rís.  1800),  Qnelques  remarques  sur  ídms  hnmains 
(1802),  Essais  de  philosophis  (Ginebra,  1804),  y  las 
Memorias  enviadas  á  la  Academia  de  Berlín,  Sur  les 
enéthodes  employées  pour  enseigner  la  Afórale,  espe¬ 
cie  de  paralelo  entre  la  moral  metafísica,  la  del  sen¬ 
timiento  y  la  de  la  pura  experiencia,  y  Bssai  sur  le 
principe  des  beaux-arls,  comparación  entre  los  as¬ 
pectos  fisiológico  y  psicológico  de  la  imaginación  ar¬ 
tística  y  los  factores  mecánico  y  liberal  de  las  artes. 
Sus  Ensayos  de  Jllosofia  comprenden  una  psicolo¬ 
gía  que  estudia:  o)  el  espíritu  en  sus  procedimien¬ 
tos  más  generales  (naturaleza,  mundo  animal,  socie¬ 
dad);  ó)  los  elementos  del  pensamiento  (sensación, 
razón),  y  c)  las  facultades  activas,  especialmente  la 
voluntad.  Una  segunda  parte  abarca  la  Lógica,  con 
tres  tratados:  verdad,  método  y  error.  Sus  observa¬ 
ciones  sobre  el  alma  humana  son  como  un  intento 
de  aproximación  entre  Pitágoras,  Newton  y  Kant,  y 
en  ellas  trata  de  probar  que  las  formas  a  priori  de  la 
intuición  pueden  encontrarse  a  posteriori  en  la  escala 
fija  de  los  sonidos  y  colores,  en  el  doble  dominio  de 
la  vista  y  del  oído,  de  la  sucesión  v  de  la  simultanei¬ 
dad.  Prbvo8t  descubre  tres  escuelas  características: 
la  francesa,  la  alemana  y  la  escocesa.  La  primera 
empieza  propiamente  con  Descartes  y  Malebránche, 
llega  hasta  Destutt  de  Tracy  y  Maine  de  Biran  y  se 
caracteriza  por  su  limpidez  de  forma  é  investigación; 
la  segunda,  representada  por  Leibniz  y  Wolf  y,  úl¬ 
timamente,  por  Kant,  cuya  doctrina  aprecia  en  su 
justo  valor,  pero  estima  inadaptable  al  pensamiento 
europeo.  Sus  simpatías  son  por  la  dirección  de  la 
filosofía  escocesa  ó  cuyas  conclusiones  habla  llegado 
él  antes  de  conocer  á  Stewart.  En  efecto,  Pbbvost 
fuá  uno  de  los  primeros  en  señalar  los  defectos  de  la 
ideología  dominante  de  Condillac,  y  en  más  de  un 
punto  recuerda  el  sensualismo  mitigado  de  su  com¬ 
patriota  Bonnet.  Su  afán  es  mantener  como  era  tra¬ 
dicional  en  sn  país,  el  contacto  de  la  filosofía  con  las 
cieuciaa,  las  letras  y  la  religión.  Estima  la  experien¬ 
cia  individual  como  la  fuente  común  de  los  conoci¬ 
mientos  filosóficos;  el  filósofo  es  el  naturalista,  el 
físico  del  alma;  sin  embargo,  la  observación,  limita¬ 
da  á  la  esfera  personal,  es  insuficiente  y  debe  ser 
completada  por  la  experiencia  ajena,  y  por  la  opi¬ 
nión  de  ios  sabios  y  eruditos  que  ha  sido  contrasta¬ 
da  por  las  mudanzas  del  tiempo.  Con  estos  consejos 
Prbvost  parece  afirmar  la  necesidad  de  la  historia 
de  la  filosofía  como  complemento  de  la  meditación 
personal  sobre  los  problemas  filosóficos.  La  filosofía 
racional  comprende  tres  partes:  psicología,  lógica 
y  moral.  El  análisis  del  espíritu  humano  descubre 
tres  facultades:  sensación,  razón  y  voluntad.  Objeto 
de  la  física  es  la  naturaleza  corpórea,  y  de  la  meta¬ 
física,  la  naturaleza  espiritual;  sin  embargo,  la  na¬ 
turaleza  sólo  puede  ser  conocida  por  la  observación. 

Btbliogr.  A.  P.  De  Candolle,  Notice  sur  Pierre 
Prevost ,  en  la  Bibliothéque  Universelle,  de  Ginebra 
(1839);  C.  Barthohnerz,  Pieire  Prevost,  en  el  Dict. 
d.  setene,  pbilns.,  de  Franck. 

Prbvost  (Pkdro).  Biog .  Pintor  francés,  n.  sn 
Montignv  y  m.  en  París  ( 1706-1823).  Fué  discí¬ 
pulo  de  Valenciennes  y  adoptó  la  manera  de  Pous- 
sin  y  de  Lorrain.  Se  dedicó  especialmente  al  paisa¬ 
je,  pero  sobre  todo  á  las  vistas  generales  de  una 
ciudad,  ó  de  un  punto  determinado,  imitando  en  esto 


al  norteamericano  Fulton.  Sus  Panoramas,  género 
que  tal  vez  fué  el  primero  en  exhibir  en  París,  so- 
líau  tener  de  100  á  120  m.  de  longitud,  desarrollo 
que  no  se  conocía  en  pintura.  La  exactitud  de  estas 
obras  es  notable,  pues  reproducía  todos  los  porme¬ 
nores  de  un  lugar,  de  un  roouumento  ó  de  una  ba¬ 
talla.  Los  más  admirables,  son:  Vistas  de  París, 
Roma,  Amsterdam,  el  Campo  de  Bolonia,  Tilsitt, 
Wagram,  Ambeves,  Londres,  Jsrusalény  Atenas.  En 
la  pintura  de  los  panoramas  de  batallas  le  ayudaron 
Bouton  y  Daguerre. 

Pbbvost  (Pboro  Robbrto  lb).  Biog.  Escritor 
eclesiástico  francés,  n.  en  Ruáu  en  1675  y  m.  en 
Cliartre8  en  1736.  Dedicado  desde  joven  al  púlpito, 
trasladóse  á  París,  donde  se  formó  en  la  escuela  de 
los  célebres  oradores  sagrados  de  Francia  y  fué 
en  varias  ocasiones  escogido  por  la  corte  para  los 
sermones  de  Adviento  y  Cuaresma.  En  1718  se  le 
nombró  canónigo  de  Chartres.  Sus  piezas  oratorias 
de  más  valia  son  los  sermones  necrológicos  del  car¬ 
denal  de  Furstemberg,  Luis  XIV,  duque  de  Herri  y 
un  Panegírico  de  sao  Luis.  Lottin  publicó  de  este 
autor  un  Rscueil  des  Oraison  funébres  (París,  1765). 

Pbbvost  (Roque  Enrique).  Biog.  Literato  fran¬ 
cés,  conocido  por  Prevost  Saint- Luden,  n.  y  m.  en 
París  (1740-1808).  Siguióla  carrera  de  abogado, 
terminándola  en  1767;  pero  prefirió  dedicarse  ¿  las 
bellas  letras  que  cultivó  asiduamente,  escribiendo 
siete  obras  para  el  teatro,  una  serie  de  libritos  de 
gramática  para  las  escuelas  y  varios  folletos.  La 
creación  de  los  Montes  de  piedad  se  atribuyen  á  su 
obra:  Af oyens  d'estirper  V usure,  oh  Projet  d'établisso- 
ment  d'une  caisse  de  prét  public  sur  tous  les  bieus  des 
hommes  (1775;  2.a  ed.,  1778).  y  la  idea  de  un  Se¬ 
nado  conservador  á  la  que  lleva  por  título  De  la  ne- 
cessité  d'établir  un  jury  conslitntionnel  pour  le  main - 
tien  de  la  Déclaration  des  droits  de  íhomme  et  de  la 
Constitntion  fvangaise  (1796).  Escribió  también  una 
Lfistoire  de  l'Bmpire  frangais  (París,  1804-05). 

Prbvost  (Zaqueo).  Biog.  Grabador  francés,  n.  en 
París  en  1797  y  ra.  en  1861.  Fué  discípulo  de  Re- 
gnmtlt  y  de  Bervie.  Entró  á  los  diez  y  seis  años  en 
la  Escuela  de  Bellas  Artes,  obteniendo  en  los  con¬ 
cursos  anunles  de  la  misma  diferentes  medallas. 
Le  ayudaron  mucho  los  artistas  Hersent,  Vernet  y 
Deseine,  quienes  le  encargaron  ejecutara  en  peque¬ 
ñas  viñetas  los  asuntos  de  sus  mejores  cuadros.  Su 
mejor  plancha  es  Las  bodas  de  Caná ,  del  Veronés, 
por  la  cual  se  le  condecoró  con  la  cruz  de  la  Le¬ 
gión  de  Honor. 

Prbvost  de  la  Jannbs  (Miguel).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  francés,  n.  y  ra.  en  Orleáns  (1696-1749). 
Pertenecía  á  una  antigua  familia  de  magistrados  y 
se  educó  en  un  Colegio  de  jesuítas,  en  cuya  orden 
estuvo  á  punto  de  entrar,  pero  hubo  de  desistir  á 
causa  del  mal  estado  de  su  salud,  dedicándose  en¬ 
tonces  á  la  abogacía.  En  1720  fué  nombrado  conse¬ 
jero  del  Presidia!  y  de  Angers,  eu  1731  enseñó  De¬ 
recho  francés  en  la  Universidad  de  dicha  población, 
ocupando  la  cátedra  basta  su  muerte.  Publicó:  Prin- 
cipes  de  jitrisprudeuce  frangaise  exposés  snitant  Cor- 
i iré  des  diverses  espéces  d'adions( París,  1759),  y  Ob - 
servations  nouvelles  ajoutées  aux  coutumss  d'Orléans • 
Además,  dejó  varias  obras  inéditas. 

Pbbvost  de  Longpkrier  (Enrique  Adriano). 
Bing.  Arqueólogo  francés,  n.  y  m.  en  París  (1816- 
1882).  Pertenecía  &  una  familia  rica  que  le  dió  una 
educación  muy  esmerada  y  á  los  veinte  años  entró 
en  el  Gabinete  de  medallas,  siendo  nombrado  en 
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ceo*«fv%dor  de  antigüedades  dal  Louvfe, 
¿cubl*  argftujxÓ  él  Museo  *éim-  *t  «gr*  poia  J  «J  d* 
ttBii^edide*  i«ié?  ferr*«,  Jitgr**Á;-*o.'t*  Acedé  «ni* 
4*  Íti*éHpfcla$*a  en  i$b  t  y  dir^íd  y  or^pnó  )b$P 
■' ptoüjfiÜú  üé  lúe  Os  ferié*  4*1  Tji^íííiiéfo  W  1818- 
i>i  rigió  tembieo  t  i  ¿futl$tm  Aicifylú&ipii  ycóltt borá 

j(nn  número  ále  pubíi twüüÜotM*  -Se-lé 
:/jétrtí,  ademé!*;  &$*4t  irir  óm  mdéaUlit  da  rpi$_  p*rt fé  j 
dyMftf* ttumaid*  (Parta,  1 8  40J,  Jfatic*  ttir 
j":  «i.  '( 1848  )v-  'P'tK'wntñtt  nbfniámtkhqnn 

gjyv étrti*  ü  k  Áísinír*  des  araba  dUIipagiti  (I8óJ)y 

¿t  í M  Afo p$ téou  (II 1 180  t-7 1),  y  4  Htiqulíés  df 

fé  'i*****-  (Parta*.  J  HB3).  Su»  0¿rn#  completa  fueran 
publicóla  a  jh>f¿íimiá«'d  Schlumberger  eo  **010- 

;£ ;  J^fíf TOír  t*' B*m$*  (  Fita usirco  i#);  ¿foo?.  Litaré* 

:  to  fe r»c¿i^ i5  .ésv  (Ñor  atendí*)  en  172£  y 

Su,  •i*n  l.Wtaétf  1 793  J&itudtfi  hamufiUtadééén;Csén, 

áa'l^náo*»  desou**-  á  lá  jomjñ^déno?*  y  úítime- 
*&*&* é  U  feiric*^,  I^*víív  agregado  al  cuarto  militar 
.¿éí  filéis  f‘ ,  y  eu  éu  bíiiiuítln  curie  fia  Lüüé¿ 

y  lije  Multó  uy*V*Uién£é  sí*»3perÍAf«é  siifl  afTniono*  di- 
teráfesL  Al  ptffo  iiéf»V(50.  >¿ninjon6  4*  servicio  y  sé 
trxsUdóé  Nút  vnrvKf)^,  <)ood«  oonirajo  ;!.Rfcnti«i«íu  y 
/u é  n  o m \i red Q  jprf^íñsáwr» *ttíf  déf  candad  o  4  e  Pma  * 
CoiiiraW^A'd-*»*.  d  orV»6$tfeas  íé  abíigii rO  ú  4u«ÍaU étifrfc 
«  a»  tV?i¡ar.  donde  él  cardan»)  de  Hoíián  ^  é?í&í»gd 
ce  U  »j'>v»tiWUocÍóO  de  Ua  rtnU*  da  i»>  bMü\&  riel 
Aitota,  Con  motivo  fiel  famoso  *Jri:  cotíér  Jé 

bt  reina  e* y ¿  decrecía  *u  prnwpítir,  y  tfésd* 

«a*  ó  turbé  é  f  r*  **r  ¿>  tiiiá  tblé  njh*eir%iítld.  KnnJu  iá  pü- 
bl'járnei^a  d«  4r*.  Pariuna  ( I7lSLCl^.8Bi> d.iO- 

is-fioftea  Je  tr»*ttró5t»cík  y  de  Ía^*<or.ié  ,f  W:  dédiró  A 

'  h*.-s«r  imÍMísr'io'n.éé  del  !nglAe>  Nwbrí'dn  en  17B7 
|srúfi*»or  en  i«  K^ucIa  IKéWl^í»do  'le 

ctep\i*o  y  faé  6  rnarfr  ?u  ej  |>^p»UÍ  de  í»  C»rMad, 
PíKV£>«T  '.;b*K'&U*8  hftbtft  pUbi^H-lo^  ir.vi-T  ThaOt- 
tiiwa  día  Árftptft*  Jh  8 i>ítl>ri¿  f  Pnríá.  173-?),  Rftm* 
&nft*ith*  (Í9  Fr¿>  tín  (  nStJl.  felfeM  etnlmbié  A  D»; 
U  Perte.  Delryre  y  Prevoet  de  ’SainVíiiiéieft^'.Xe. 
&9*9VM*  'Mfté*cUídÍioñr  ónttréd í»  f  (»u6etii|ev  I75&H ? 
ta  irou  Hitan*,  épe?»  cdm ¡na  (1 7 f>3)i  4 r{*$ah 
««4*  tw  í’ ¡faiUnmoit  d*  0*lmkÍHt(;$p& iddle 

(llftÓ);  \!R¿JÍ*xÍo»íí  t nr  h  'fyiiimé 'dv  hówa h* . pA Ho~ 
*ep¿cf  t  Prtmcfurt,  2161),  Nonaatk  $péciat*urt 

<íe  ^íet»a  teatrales  {Párt.aT  1770-75);  Motel 
dí*  ffavk&X  Atutw*  (I'nrte.  1776),  L*  Templa  de 
fafftnmr  rt  4*  (A&WH  ( Í;7TB),  Ma/rdiieni  pAitosn- 
pbtyzéi  4hr  la  A<adémUh$,  U  J»u,  le*  tptttnelt* 
ÍÍ4t  da  arfoaim  <ftrangr,'g 
17^7),  'ityti»*''  dé  fá  iUVéraiun  étrungtre  f  ‘Parte, 
n 8  4 }e  CritiqtiBt  tur  lt  Sillo* 4*  *  { 1787),  8i* 

céi«r»- 

PvLvrort  tftktri  C»  wfi  %  *  Smén ,  t,*).  Biop  Véa¬ 
se  Le  PaavoáT  »& .l;tu i  (Üúmvü lnü  Sm^H v  vizcose- 
o*  D«l, 

Pft8^osT.p42Ut>OL  (Aíte  C*f  Atrrfs  -  l.octi««e)'.  25??^. 
Apiris  ffsr>ce»-Mí..  íDft-Ue  *laí  «Mcmof  Lueinne  Prrrosí- 
P*f*'íéL  nadd*  én  Pertsy  muerden  Naufíly  (Í7P8- 

18  W)*  Vloé  diéí  y  o^ho  tños  hiro  en  preaentHcmo 
éte  I*  Or^n  Ófter-a  con  Afc?$¿av  piro  no  jUrdá  en 
aWáodonei'  U  eHoena  lírica  pe  re  dedicarle  el  arta 
dni^Atiép'.  Y%  cíenle  1.8‘ISt  pertéeeei^  á  la  rjompañiá 
4c  ).*  Cotnedia  FfnnciM«,  en  !t  que  hizo  bnílenUa 
éflmpt«5ee  Eo  1838  éonirajo  matnaüénío  oou  ei  co- 

mendenté  Viceulé  PteTeiít, 

Pavsd4T-PeS4S»>L  ( LuüUNd  Awef<it.io).  Blóg^ 
Litereito  y  penoiiwté  fráno<ev  n.  ®a  Perla  el  8  da 
Julio  3*  182$  y  ni  rm  Washington  ef  1 1  d«  Agroeta 
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4c  1870,  Bre  tirjo  de  Vicente  í'renóieón  Preiroe^ 
jefe  Jé  lie^Mdi»  retirado,  y  rfV  ¿Vréltfie  fecín- 
útk  PAréddl ,  acttti  y  ciiQUnté,’ áé ^  la  ^owiédté  Protw 
ÍÍi,^ot  éué  pnrñneroa  ést«»lÍ0!i  «A  wi  ¿olegrio  de 
títíVljfótí  y  qjb't» VQ  ios  prétnidé  Jft  liónpír  en  literal u ni 
feo^eae  er»  l&  iS  y  ea  Air^ofía  en  Í8i^t  «ieudo  ed* 
imtMo  eate  uiunié  nWoéñla 
Escuela  Normo I  So  perior, 
dónde  tu  vo  por  coro  p* fiero 
y  a«iig*ó  A  ítípóliio  Tatne.  . 

Kq1¿31  leííó  de  aquél lé 
inAtitucióo  y  ee  tcseledd  4 
t'úrié^  éiitr^géntio^e  A  ^ue 
eUcioaae  fijueóScea  y  íitff»" 
mé;  totnó  pene  «í  tnlsmo 
«ño  en  lós  concufeqs  dé  U 
Afiédem ia  Pw ucees,  nl>te* 
mande  uñ  prem todo  eín- 
45I10DC18  pór  $U  &h>#f 
ttarttin  4t  Y 

.pulj{fcini|0’«ñ  Í.8S1  uñé  Re- 
piié  ¡i*  l  kisíoire  nuiwaUt* 

Eü  18^S  recibióse  docto? 

InríH  ton  su*  dea  teeiií  *t Mf+r i  /F  y  /ü- 

üfltAüt*  S*ptJY,f  el  ‘niim:Vtvtínpii  fué  iintUedo  por  ÍA 
Pí»cíillad  de  -  l^trea  de  Mx  pnri  _&¿'jp¿r. té  cétedn»  de 
lúefétuTa  ffanceiáí  en  1*  -jué  OuiUvo  yp  éxito,  hrí- 
iiuíiié-  pero  «t  «fio  aigu«-rUW  ?au¿6$lé  -4  éste  pueeto 
p4«R«do  el  'fon  fuai  dt*  $&&?*  co»unííd o  ció r-;ófe¿ 
Sue  üftículea  de  ia  aecdop  pqjVMce  Demorón  bien 
pronto  ie  atención  por  sí  córié  éírfAléa  dé eq  titilo  f 
vsnr  hu  t«fide:>r!s  franefiwstj'ttr  liberal,  Sil  opúsculo 
mhfé  Les  uncir u*  partí*  1é  éftltó  iX»  «>éé  dé  c4fceí 
y  una  xnulüi  de  1,000  fentcééi  Helda  perténeéídQ 
iafpltiéfl  é  U  Pretu,  y  *i  úty**  pn.r  te^tinde  aez  él 
Journal  paso  *!  Contri*?  du  jjfriÁttitifhéa  cujee  et>- 
lomnXé  cotttifind  «on  épXv-túi  pfopegand»  Agreaivs 
couírtt  el  Gobierno  ron«íUtifúo,  Iíu>1j¿  que  por  «q 
ftrtSiéuiu  del  %  <í*  de  +86()  fuá  énépeuíiidn  al 

pétíddiro.  E&  Í8t>8  fundé  U  Nónvdl»,  en 

que  eipoitla  «u  prngroiné  político;  gobieniu  parla- 
mépiéríe  con  U  ntAe  amplié  libertad^  reformé  de  te 
a4mrn*éi:tét6óa  de  pu>tici«  y  é» ptéaiótj  <íe|  pf  Aéiypüév 
lo  d«  cuUn*.  Pi|Ajijét^4é*Ddt,  se  habla  preéauWdo 

como  raudídéto  A  Iae  éieCíiieñeí  de  1803  ,  eiemlo  de- 
rroudo';  en  t8$8  intentó  au  o|«aión  por  eí  distrito 
de  N«ntéir  y  tm  lmbíendo  énnaeguido  aí  triunfo  y  él 
y*r  que  té  meyprté  e#  íaHiuába  par  é|  psitidu  repu- 
fclic&nG  unéV'Oj,  écéptfi  la»  offecinuentua  M  Únh\n^ia 
Otiivrar,  Hieinlá  ftombrtsdo  miOHlro  plt*njput6nci^rio 
de  FraneU  ¿a  lo*  Bétados Uiiulée  al  \ 2  de  Junio  de 
1810.  I*  a»Tfípt^cífi»  da  «eté  cargo  perjudicó  ooti- 
bleménte  4.  su  prestigio,  lo  cual,  unido  6  lt  fnaldaií 
tttm  que  fué  recibido  *n  América  y  4  la  Mnpreelda 
que  le  produja  la  daolaréCíóo  dé  la  guerra  eotre  Ale- 
aanit  y  áétddíó  poner  fia  é  sus  día»  dispa- 

réndosa  ún  jú*ndéti<ítf  éft  él  pecho  que  te  causó  U 
muerte.  En  2 H6.>  bebía  sucedida  i  Ampfere  »u  U 
AcodemU  Franceete,  Vné  dd  meesifo  da  Je  kónU  y 
ooo  de  \m  mejores  periodisUs  da  tu  pala,  Dejó, 
aparte  d*  fei  nW*a  mtíiicionad'ay;,  &%  rol*  d *  ia  fa- 
mUíe  datu  l'tUrtcúJíotí  (1857).  obra  preraiede  por  él 
taétifuta  dé  Francia;  &*  la  U herid  da  culta  efi  Ptan- 
c*  ( l8^8)v  Saúl*  d*  polülfHó  a  tí*  fitfüraiHri  ( 1858), 
Qntlquwf  pwa  i'ké'téir*  cünUrápvra in*é ' £éttta  poli* 
liqiiét  (1868~Gft);  Nwaanx  atai*  di  pnlttif¡utt  ti  d* 
iiUriralur *  (8/  i  crie,  1862-,  3.*  serie,  1883),  y  Rtn* 
da  tar  la  moratUUt  JYangaU  (1861),  que  obtuvo 
oajODéroea*  edición**. 
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Bü'Uw?-  Gréard,  Pfjúáit¿PaMaOi,[  ft'tttt.&ti 

•»<*  una/ correspondí  nck  *elecu  ( L4«ría  ^ 

)H\n\. 

i •  «7  ítu Uáá&itr { A KTORjAÚ ) .  B i ’%t .  C M Jti  PO u tn l 

*  -i  .‘jr^á««s  fruncé*,  n.  en  1824  .'.'Después  de  terminar 
l¡i  ri>mf»  de  (eyee  •uupienúió  «1  estudio  de  tk  rr.úsi- 

e*.  *  un- I8Ü3  a'«  dio  4  fcofiótícr  por  uu  poema  musi¬ 
cal  en  óchu  par.tr*,  titulado  Les  p<iin$»s  4# Ja  u<Uur¿< 
qije  (né  favo  rabí  ero  ente  acngidtf,  Siguieron  h*e¿ró 
Una  8)  ó  fon  ve  campestre  iiiulká*  ¿<t  fitwit,  ftepír#; 
le  ain  tunta  Urica  Ltx  Bnñfñ,  y  por  últimá,  lo  ápé?¿ 
ráififéft-fíi'tree.-n^lM  Eiqnet  i:ht  h'ouw*. 

PREVOSTSA.  f.  £«*.  Él  géne  u  P<w >m<i  de 
Cbokjr  cumpremle-  planta*  de  U  faínjU*  ilrv^x :<5<«jj~ 
vrdvuléroaK,  *iihf*tnilia  ds  las  noijvqlvuÍoV,Ú¡«3,-  trí- 
l'ii  ijí  íes  dlyjr»notíti!i»ive,  ron  /«a  ramae  efeí  estij-o 
mdjykíiíg  «sti^mií imlivUu.  actihmf  ciado,  corola  em 
t>udavtft  ó  acampana  tí»,  o.raim  o  nmn'utf  bilocu- 
Jur.,  <’on  fcunkío  Atufas,  IbrfccltÁjW  un  ac.res^út?*»  ; 
¿jimia*  corulnwé  ni4»  corte*®  que  eMuUp,  estambre* 
inclulvH»y  car^f*  pfe^áda,  »©<t»iíféj¡i  ó  py.to- 

ea-s ,  átu  Arii’o,  sépales.  deiíg:»iátaáTr & b^tiroad* 
te  de  igual  lóiigr|l*idl  v  pero  los ‘«¿turnoi»  diferente*  por 
su  forma,  éGíisisteada,  pefus  ó  f#o;s!V.íón  ,.ó  loa  exter¬ 
no»  mucho  mnj orea  y  5;.-rec:»á  «le  lUrn  color.  Pínulas 
volui’]^i  íámpifia»,  ó  ron  jieípq  far&oa  ó  tornea 
.tesa i,  '  'V  !  ' '  '  •  '•  •  /.'■••  V  ’ 

C.ons prende  siete  especies  de  Africa  y  América 
tropiece*. 

PREVOST  t.'-f  pR^w'Cí.sci}' .  10*$'-*  Captante  iU-/ 
liana 4  nacida  pu  liorna  eu  1866.  0; íiftV  pnaypai- 
menta  ín  Ha  obra*  de  Véftií,*  % 
riida  ñn.  fa*  prjncj'|míé.á  teaCrbá  »fbi.  hiomiIo,  fijó  av 
rolden  cía  ék  Rerll  h  pitra  «dedicarse  A  la  eh*fc honra 
dé  i  c<vRo. 

PREV0T  (Cahi.os  Víctor.  vizo.iTum  üR  Abtjm* 
CxURT).  LUcrnto  óúiicés,  ó.  en  Un  ¿astil  Ib 

cerca  de  Ve*'-?»ii>ee  ( 1 78U-Í  Hijo  de  un  adiui- 

ií  i  tirador  gsnerbil  gtiillotomyip  cuando  la  ItcVcjjii- 
rtóriy  fuá  «ducado  por  no  socardóí^,  j  tepipír.atlas 
sus  esiudioTj  eptró  en  rnlofu  \  de  p»uc  ol  servir. »n  de 
la  Té» na  fná'lreí  fiié  tarde  «u  ¡«l  ur  y  luego  iotco- 
rt^-cdiés  del  íajéiripiiitü-  •<!»■  .Araj?dtv4'  -<»«r^n  an  bt  se  • 
dijstUjgtf&r  ppr>il  yaíór.  ljc>4pd‘^  -*kJ  ile- 

ioe  Cien;  fitaa,  se  roUro  a!  ct*.\li!.U>  dé.  Pilar,  .»iédi'«?í-tt~ 
á<&$  por  co ni plotp  é  la  Htetntúra^  ao  la  qiK' díabfa 
dudo  jDoer-lTKi»  cié  gran  prucncl'lnd^  ]>ué»'  Á  jos  diez 
«nos  compuso  Mñ  verbos,  titulado 

Jíjfet  ¿w  p*s$toñ*i  \  la  vjjclia  de  ln«  ttoclunicé  }3U' 
l)ld?ó  aiguims  ppéslas  Hbixt  vaa  jeift^'ds^vlíí  íi  y 
ataexudo  á  Napoleón,  aufre-  }«f<  que  pu édó  c-tU esv» 
?-%A-  .'Mt»z«Vd/ir  ,ie  "ti'irift'üiQ.nt  (  1-8  **>,»..  A  ?>-«»"» '«.r  l.e 
aqui  jrcíwriitíu.j 

U\r  la#  tvo'cidáa  L t  \  HVl  fp^b.H  '■  ( 
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Prbybr  (Guillbrmo  Thiebry).  Biog.  Fisiólogo  y 
psicólogo  iuglés,  establecido  en  Alemania,  n.  en 
Mora  Side,  cerca  de  Mauchester,  el  4  de  Julio  de 
18  U  y  m  en  Wiesbaden  el  15  de  Julio  de  1897. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  Londres,  pasando  en 

1859  á  la  Universidad  de  Bonn;  durante  el  segundo 
semestre  del  año  siguiente  emprendió  con  Zirkel 
unos  viajes  de  exploración  á  Islaudia,  cuyos  resulta¬ 
dos  publicó  eu  la  obra  Reise  mch  Island  in  Sommer 

1860  (Leipzig,  1862).  De  regreso  continuó  los  estu¬ 
dios  en  Berlín,  Heidelberg,  Viena  y  París.  En  1862 
se  doctoró  en  filosofía  y  en  1865  habilitóse  en  Bonn 
para  privatdozent  de  zooquímica  y  zooñsica.  En 
1867  se  doctoró  en  medicina  y  al  cabo  de  dos  años 
fué  nominado  profesor  de  fisiología  de  la  Universi¬ 
dad  de  Jena,  pasando  en  1885  á  la  de  Berlín,  hasta 
1893,  en  que  pidió  la  jubilación  y  se  retiró  á  Wies¬ 
baden.  Sus  trabajos  versan  sobre  la  fisiología  de  la 
respiración  y  de  la  sangre,  sobre  física  muscular, 
óptica  fisiológica,  acústica  é  hipnotismo.  Inventó  la 
cura  riña,  estableció  una  teoría  nueva  del  sueño  y 
demostró  la  importancia  de  la  doctrina  de  la  descen¬ 
dencia,  tanto  para  la  fisiología  como  para  la  psicolo¬ 
gía.  Tambiéu  trabajó  en  el  análisis  cuantitativo  es¬ 
pectral,  límites  de  la  percepción  del  sonido,  sensa¬ 
ciones,  etc.,  colaborando  en  las  revistas  Centralblatt 
Medie.  Wissenseh.,  Jena  Medit .  Natur,  Gessellsch. 
Zeitsehr.,  Gessellsch.  Medit.  Nat.  Siteb.  Berlín,  Lie - 
big  Aunalen  der  Chemie,  y  Pjlüger  Physiol.  Archiv. 
He  aquí  una  indicación  de  las  obras  de  Prbybr: 
Empftnd ungen  (Berlín,  1867),  Greuten  der  Empjln- 
dang -  VermOgens  und  des  Willens  (Bonn,  1868).  Die 
lila,  as  daré  (Bonn,  1868-70),  Der  Kamp  uta  das  Da- 
sen  i  (Bonn,  1869),  Die  fdnfe  Sinne  des  Menschen 
(Leipzig.  1870),  Die  Blut-Krystalle  (Jena,  1871), 
Ueber  die  Br/orschnng  des  Lebens  (Jena,  1873),  Das 
monophysische  GcseU  (Jena,  1874),  Ueber  die  Aufga- 
be  der  Naturwissensehaft  (Jena,  1876),  Ueber  die 
G renten  der  Tonwahrnehmung  (Jena,  1877),  Ueber 
die  Ursache  des  iYcá/ff/M(Stuttgart,  1877),  Elemente 
der  reinen  Empjtndungslehre  (Jena,  1877),  Ueber  das 
hypnotisiren  bei  Thieren  (Berlín,  1877),  Kataplexie 
ttud  Q yp  nolis  mu  s(Slultgnrt,  1878),  Akustisehes  Un - 
tersnchnugen  (Stuttgart,  1879),  Natumissenschaf Bi¬ 
che  Thatsachen  nnd  Probleme  (Berlín,  1880),  Die 
Entdeckung  der  Hypnotismns  (Berlín,  1881),  Fovben 
nnd  Temperatnrsinn  mit  besonderer  Rncksicht  auf 
Farbenblindheit  (Bonn,  1881),  Concurrency  in  der 
Arafrí»*  (Breslau,  1882),  Die  Seele  des  Rindes  (Leip¬ 
zig,  1882),  y  Beobachtungen  über  der  geestlichen  Bul - 
tcickelnng  der  Menseh  in  den  ersten  Lcbensjahren. 
Esta  última  obra  señala  un  momento  capital  en  la 
aplicación  de  los  métodos  genéticos  á  la  ciencia  del 
alma,  siendo  todavía  hoy  una  obra  imprescindible 
para  los  estudios  de  psicología  del  niño.  K.  Scháfer 
dió  en  1912  la  8.a  edición,  y  ha  sido  vertida  al  fran¬ 
cés  (París,  1887),  al  castellano  (Madrid,  1908),  por 
el  profesor  Martin  Navarro,  y  á  otros  idiomas. 

Resume  el  mismo  Prbybr  los  resultados  de  su 
investigación  psicogenética  en  la  obra  El  alma  del 
niño ,  capítulo  último,  diciendo  que  de  todos  los  he¬ 
chos  recogidos  hay  uno  muy  contrario  á  las  ideas 
corrientes;  la  formación  de  ideas  sin  ayuda  del  len¬ 
guaje.  Desde  los  primeros  momentos  el  hombre  no 
■6) o  distingue  el  placer  del  dolor,  sino  que  puede 
también  experimentar  aisladamente  algunas  sensa¬ 
ciones  claras.  La  primera  acción  de  estas  sensaciones 
es  la  asociación  de  sus  huellas  en  el  sistema  nervioso 
central  con  las  tendencias  motoras  innatas,  constitu¬ 


yendo  pocoá  poco  la  memoria  personal.  El  recuerdo 
de  dos  sensaciones  con  su  respectivo  movimiento  aso¬ 
ciado,  permite  la  distinción  de  ambas  en  el  espacio, 
lo  cual  viene  á  constituir  el  primer  acto  de  inteligen¬ 
cia  en  el  niño.  Gracias  á  las  sensaciones  múltiples 
y  á  movimientos  múltiples  con  sensación  de  con¬ 
tacto,  se  forma  la  noción  de  objeto,  atribuyendo  una 
causa  á  lo  que  percibe,  elevándose  así  á  la  represen¬ 
tación  y  á  la  idea.  El  sordomudo  hace  exactamente 
lo  mismo  que  el  niño  dotado  de  todos  los  sentidos. 
Todas  las  representaciones  anexas  á  la  vida  vegeta¬ 
tiva  en  este  período  han  sido  formadas  del  mismo 
modo  por  sus  antepasados  y  lo  serán  igualmente 
por  súS  descendientes.  Las  primeras  ideas  no  son 
innatas,  sino  hereditarias.  El  hecho  principal  es  la 
aptitud  innata  para  la  percepción  y  constitución  de 
las  representaciones,  á  saber:  la  inteligencia.  De 
todas  las  funciones  cerebrales  superiores,  la  que  or¬ 
dena  las  sensaciones  en  el  espacio  es  de  las  más  an¬ 
tiguas;  existe  en  el  hombre  «tal  como  es  actualmen¬ 
te»,  según  ha  descubierto  Kant,  antes  de  que  los 
sentidos  entren  en  actividad,  pero  no  puede  hacerse 
valer  sin  éstos.  El  niño  afásico  no  necesita  de  pala¬ 
bras  y  signos  para  formar  nociones  y  para  razonar, 
como  no  necesita  de  ellos  para  ordenar  las  sensaciones 
en  el  tiempo  y  en  el(espncio.  Las  funciones  lógicas 
que  Helmholtz  llama  conclusiones  inconscientes  prin¬ 
cipian  en  el  recién  nacido  desde  el  comienzo  de  la 
actividad  sensible;  la  misma  percepción  déla  tercera 
dimensión  del  espacio  es  un  ejemplo  claro  de  ello. 
Toda  esta  actividad  lógica  Prbybr  prefiera  llamarla 
muda  en  vez  de  inconsciente.  Las  ideas  nuevas  no 
hereditarias  se  forman  sólo  por  la  experiencia;  re¬ 
presentaciones  hereditarias  y  nuevas  se  aclaran  y 
completan  mediante  la  facultad  del  lenguaje.  Los 
resultados  inás  importantes  en  este  orden  son:  que 
toda  forma  conocida  do  las  perturbaciones  de  la  pa¬ 
labra  en  el  adulto,  encuentra  en  el  niño  que  aprende 
á  hablar  su  correspondiente,  su  homóloga  completa. 
El  niño  normal  comprende  mucho  antes  las  palabras 
queso  pronuncian  delantede él,  que  no  repite  espon¬ 
táneamente,  imitando  los  sonidos,  sílabas  y  palabras 
que  oye.  El  niño  sano  emite  por  si  mismo  antes  de 
hablar  ó  de  imitar  bien  los  sonidos  vocales,  todos  ó 
casi  todos  los  sonidos  que  existen  en  su  futura  len¬ 
gua;  hasta  emite  muchos  otros  que  no  forman  parte 
de  ella,  y  este  ejercicio  le  agrada  en  extremo.  El 
orden  en  que  el  niño  emite  los  sonidos  de  las  vocales 
varía  según  los  niños.  En  la  cuestión  del  lenguaje 
la  herencia  no  desempeña  ningún  papel;  todo  niño 
puede  aprender  por  completo  cualquier  idioma  con 
tal  de  que  le  oiga  hablar  desde  su  nacimiento.  Otro 
punto  muy  interesante  de  las  investigaciones  de 
Prbybr  se  refiere  al  desarrollo  del  sentimiento  de 
curiosidad  y  sentido  lógico  en  el  niño.  Entiendo 
este  psicólogo  que  las  preguntas  aun  las  que  pare¬ 
cen  insoportables  de  los  pequeños  deberían  atender¬ 
se  siempre  y  no  responder  nunca  de  una  manera 
falsa;  de  no  hacerse  así,  se  corre  el  peligro  de  que 
el  niño,  teniendo  ya  cierta  edad,  acostumbre  á  hacer 
preguntas  insulsas  ó  razone  mal.  Respecto  del  des¬ 
arrollo  del  sentimiento  del  yo, -no  empieza  á  desarro¬ 
llarse  precisamente  el  día  en  que  se  sirve  el  niño 
por  primera  vez  de  la  palabra  yo,  sino  que  varía  se¬ 
gún  los  padres  se  sirvan  para  designarse  á  sí  ó  al 
niño  de  los  nombres  ó  de  los  pronombres.  Considera 
el  pequeño  su  cuerpo  al  principio  como  un  objeto 
extraño,  pero  acostumbrado  á  ello,  pierde  también 
ou  interés.  A  fuerza  de  experiencia  y  á  medida  que 
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percibe  con  máa  frecuencia  que  él  es  causa  de  cier¬ 
tos  hechos,  se  ve  desarrollando  el  sentimiento  per¬ 
sonal.  Estas  son  las  etapas  más  importantes  de)  des¬ 
arrollo  del  alma  de!  niño,  que  es  como  una  emanci¬ 
pación  gradual  de  la  animalidad  en  cuyas  condiciones 
vive  durante  los  primeros  años;  el  hecho  sólo  de  que 
haya  podido  elevarse  á  la  concepción  de  este  último, 
muestra  cuán  superior  es  el  hombre  sobre  el  resto 
del  mundo.  El  mérito  de  la  obra  de  Prbybr  radica 
en  ser  fruto  de  una  investigación  objetiva  para  la 
cual  reunía  todas  las  condiciones:  fisiólogo  y  psicólo¬ 
go,  conocedor  de  los  métodos  empíricos  en  psicología, 
aplica  al  estudio  del  alma  del  niño  procedimientos  no 
empleados  por  los  precursores  desde  Tiedemann  y 
Rousseau  ,  á  saber,  la  experimentación,  completada 
por  el  estudio  comparado  de  las  manifestaciones  psí¬ 
quicas  de  la  vida  animal  y  por  las  formas  patológi¬ 
cas  que  presentan  en  el  hombre  adulto. 

Con  posterioridad  4  la  obra  últimamente  citada,  la 
actividad  de  Prbybr  no  fué  inferior  á  la  de  los  quince 
años  anteriores.  Recordemos  aus  Elementé  der  allge - 
meinen  Physiologie(  Leipzig,  1883),  Spetlelle  Physio- 
Xogle  de»  Bmbryo  (Leipzig,  1884),  Ah»  Natnr-uud 
Menschenleben  (Jena,  1885),  Di»  Érkldruug  de»  G»- 
dankenlesens ,  nebtt  Betehreibnng  einer  nenem  Ver - 
fahren  tnr  Nachmeit»  nnwillkürl.  Bewegung  ( Leipzig, 
1 886),  y  Die  Bewegnngen  der  Seesttrne  ( Berlín,  1 887). 
Desde  este  año  se  preocupó  por  la  reforma  de  la 
instrucción  primaria,  en  cuya  especialidad  le  daban 
autoridad  suficiente  sus  profundos  conocimientos  del 
desarrollo  psíquico  y  orgánico  del  hombre  en  los 
primeros  años.  Durante  este  último  periodo  de  su 
vida  alternó  Prbybr  el  cultivo  de  sus  estudios  favo¬ 
ritos  con  los  de  la  psicogénesis  y  pedagogía,  publi¬ 
cando:  Natnrforschnng  und  (Stuttgart,  1887), 

Stand  und  Ziele  der  Schulreform-Beweguug  (Berlín, 
1889),  fíiologieche  Zeitfragen  Schnl-reform ,  Lebens- 
erforschnng,  Danpin,  Hypnotismu »  (2.a  ed.,  1889): 
Der  Hypnotitmu»  ( Viena,  18901.  Bine  nene  dentsche 
S chulé  nach  Hugo  G Oring  (1890),  Die  organisehe 
Elemente  und  íkre  Stellnng  im  System  (Wieshaden. 
1891),  Ursprung  de»  Zahlenbegriffs  an»  den  Tontonn 
und  über  da»  Wesen  der  Printahlen  (Hamburgo. 
1891 ).  Die  geistige  Rntwickelung  in  der  ertten  Kind 
heit,  nebft  Anteéis  fi ir  Eltern,  dieeelbe  tu  benbachten 
(Stuttgnrt,  1893).  Da»  genetische  Syttem  der  chemi- 
tchen  Elemente  (Viena,  1893).  Sin  merktoürd.  Fall 
ton  Fascina tion  (Stuttgart.  1895).  y  Zur  Psy cholo- 
pie  des  Schreibens  (Hamburgo,  1895).  Con  G.  T. 
Feclmer  publicó:  Wissenschajliche  Briefe  (Hnmhiir- 
go,  1890).  Dejó,  además,  tres  estudios:  Braid's 
AnsenotihUe  Schriften  über  ffypnotlsmn»  (Berlín. 
1882).  Robert  ron  Mayer:  Brhaltnng  der  Bnergle 
(Berlín,  1889),  y  Darmin,  sein  Leben  und  Wirken 
(Berlín,  1896),  y  se  publicó  después  de  su  muerte 
un  escrito  suyo:  Unser  Kaiser  und  die  Schnl-reform 
(Dresde,  1900).  Sus  Elementos  de  Fisiología  general 
fueron  traducidos  al  francés  (París,  1885).  lo  mismo 
que  la  Fisiología  especial  del  embrión  (París,  1889). 

Prbybr  (Juan  Guillbrmo).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Rhevdt  y  m.  en  Dusseldorf  1803-1889).  En  la 
segunda  de  estas  poblaciones  recibió  educación  ar¬ 
tística,  terminada  la  cual  bizo  largos  viajes,  desde 
1835,  por  Holanda,  Italia  (  Venecia  y  Miián)  y  Sui¬ 
za.  Dedicóse  exclusivamente  á  pintar  naturaleza 
muerta  con  gran  esmero  de  loa  pormenores,  y  una 
representación  de  los  objetos  rayana  en  la  miniatu¬ 
ra,  habiéndose  especializado  en  la  pintura  de  flores. 
La  mayor  parte  de  aus  cuadros  se  hallan  en  Améri¬ 


ca  y  otroa  en  el  Museo  Nacional  de  Berilo  y  en  la 
Colección  Raveneacbe.  También  ee  distinguieron 
en  el  arte  pictórico  sus  hijos  Emilia  y  Pablo. 

PRBYS1NQ  (Enriqub  Baltasar).  Biog.  Vio¬ 
loncelista  y  compositor  alemán,  n.  en  1736  y  m.  en 
1820.  Perteneció  por  espacio  de  muchos  años  á  la 
música  de  la  corte  de  Gotba  y  dejó  muchas  compo¬ 
siciones  inéditas. 

Prbysino  (Hbrmán).  Biog.  Médico  alemán  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Nordlmusen  en  1866.  Termina¬ 
dos  los  estudios  de  segunda  enseñanza  en  el  Gimna¬ 
sio  de  esta  población,  pasó  á  estudiar  medicina  en 
las  Universidades  de  Greifswald,  Munich  y  Ros- 
tock.  doctorándose  en  esta  última  en  1894.  Se  ha 
dedicado  i  las  enfermedades  de  la  garganta,  nariz  y 
oídos  y  ha  sido  auxiliar  de  la  clínica  de  esta  especia¬ 
lidad  de  Rostock  ( 1898),  del  Instituto  patológico  de 
Breslau  (1898),  de  Leipzig  (1899),  privatdotent 
•  le  esta  Universidad  (1903)  y  catedrático  de  la  Aca¬ 
demia  de  Medicina  práctica  de  Colonia  (1906).  Es 
autor  de:  Klinische  Er/ahrung  über  Sinuserkrankun- 
gen  (1898),  Múltiple  tubérculos»  Tumoren,  Ztcei 
Falle  ton  Backymeningitis,  arabas  en  la  Zeitschid/t 
fkr  Obren  (32  y  33):  Desnude  meneckliche  Panken - 
kóhle  ist  Keimfrei  (1899).  Ottischer  Schlñfenlappe - 
nabxtesse  (1899),  Topographie  und  Operatinnstechnih 
der  Otitis  Srhlñfenlappeuabsie*se(  1900),  Neun  Gehir- 
nabstesse  (1901),  Atlas  der  Otitis  media  des  S&ug tin¬ 
ge  (1904),  y  Die  chirurgiscke  Brkrankttngen  de» 
Ohret t  der  Nate  und  des  Kehlkopfe»  (1908). 

Prbtsino  (Juan  J acobo).  Biog.  Benedictino  ale¬ 
mán  del  siglo  xvii,  hijo  de  los  condes  de  Pre^aing. 
Vistió  el  hábito  en  el  monasterio  de  Tagernsee  en 
1637.  de  donde  le  sacó  la  obediencia  para  enseñar 
retórica  en  la  Universidad  de  Saizburgo  ( 1643),  que 
le  vió  morir  doa  años  después,  á  los  veintisiete  de 
edad.  Escribió:  Institutiones  poética e  et  rethoricae  y 
un  drama  sobre  la  muerte  del  mártir  san  Quirino, 
hijo  del  emperador  Felipe  I. 

Bibliogr.  Ziegelbauer,  Historia  rei  lit,  0.  S.  B . 
(Augsburgo,  1754). 

Prbt8ino-Lichtnboo-Moo8  (Juan  Conrado,  con¬ 
de  db).  Biog.  Político  bávaro  y  consejero  de  la  co¬ 
rona  de  Baviera.  n.  en  el  castillo  de  Zeil  (Wr.rtem- 
herg)  y  m.  en  Munich  ( 1843- 1903).  Estudió  desde 
1862  en  Bonn,  residiendo  después  en  Egipto  y  en 
Italia.  Ya  en  la  campaña  de  1866  dirigió  una  sec¬ 
ción  encargada  del  cuidado  sanitario  de  los  heridos, 
y  en  la  de  1870-71  trabajó  en  los  hospitales  de 
Nancy  y  lAgny  en  calidad  de  delegado  de  In  orden 
de  San  Jorge.  Junto  con  otros  fundó  Ia  Hermandad 
de  Nobles  Católicos  de  Baviera,  presidiéndola  hasta 
su  muerte.  Desde  1871  hasta  1893  y  desde  1900 
hasta  1903  fué  miembro  del  Reichtag ,  militando  en 
el  partido  del  centro  al  lado  de  Windthorat,  aunque 
al  fin  se  retiró  del  partido.  Fué  personaje  influyente 
déla  política  interior  bávara  y  gran  defensor  de  los 
intereses  de  la  Baja  Baviera.  En  Plattiing  se  le  eri¬ 
gió  un  monumento  en  1905. 

Bibliogr .  Historisch-politischs  Blütter  (Julio  de 
1903). 

PRBYSSLBR  (Juan  Daniel).  Biog.  Natura¬ 
lista  austríaco,  m.en  Praga.  Escribió:  Vei'teichni» 
bbhmischer  Insekten  (Praga,  1790).  Naturhistorische 
Berbachtnngen  a uf  einer  Rei»e  durch  den  Bóhmertoald 
(Dresde.  1793). 

PRBZ.  1.®  acep.  F.  Gloiro,  prix.  —  It.  Pregio.  — 
In.  Hoioor. —  A.  Rahm,  Preis.  —  P.  Prei.  —  C.  Llahor. 
—  B.  lluro, fa»0.(Etim. — Del  lat.  pretium,  precio.) 


PRSZ  —  PR1ACO0ONTB 


*mb.  Honor.  6  coneídcfació»  qus  ee  adqttiete 

6  gana  v.¿*'  #$ctá¿r  gfanoefi.  [{  ±vU  FáM a (30*  $ 

3.a  «cap»,).  ; :‘u  ‘  ’'MW  Af<  >. 


Va%¿  os.  C^V**!»*  (JítaH  Estsbaíi  FlLl*SlíT&). 
Ring.  fu «té*.  u.  y  m.  «a  Divo nns  ( 1733- 

isn3).  á  -í.y¿  doc*  hdó*  érapeidi  ti  semejo  como  éa- 
dele  y  é  lós  v^hívÍóh  era  y*  cnpítáin.  Deapué*  d« 
buber**  ÚLsUoguidc  »n  tae  campaiMe  de  Álem*n«ftj 
M  rstiró,  «írgfW-oda  ;4«  OOé*o  «ti  *1  «jércdto  «a 
1 773  con  j#l.  ¿ri*dó  da  tentante  ¿oropel r.  y-**jfVi&:áfc 
í|  crop  .vLuitaboia-  Ea  iTBS  fu#  «Ugiiáó.  4ipa* 

ICHÍv,  á  g'fftCt'at  da>  difiUiQ^f  7 '«»,. 

Ü  tíiüjívac  ga-iaíat .  dándo^sk  «I  máiido  4él 


éj  ércHtí.  *í el  Ulif o .  •^a^pasníiüá  «ti  i7&3y  fué  jtrju^- 
grado  al  tUsb*  cíe  pocos  ipewf  y  ->ucüulió^.  «O 


fl  map'lo  del  jtsj**t'ciVs  d«  los  Pmoéóe,  Decpué»  »!* 
numero «a*  tfeUi  tudas  durante  í*  i®  Po¬ 

li  pj  «ü  í  'í‘6. 

PF(  £^.A.  fttog  fUndu»  -de  Méjíto,  Efitqrfa  d? 
Agua*.  CaÜá&lttVj  municipio  da-  fcalyiJtti;  100  fo»b¿~. 
tauiea. 

F  R  &Z  A  W  ER  -  £*■:># *  X&fc  flmk-ptat*  de  Santan¬ 
der.  -mtrw  *í<*  s*iiüt&  Unii  de  {foxana.  i  ,  <.  ‘ 

PSl&Ztn,  tito#,  P$t¿  ,  d<s  .CfSaafo*  *n  Fióme* 
iist.  <is  ¿  oril.  #&Í-£.ufjpé¿  afi,  del  Save, 

1,500  h  >  So  U  $¿dúoUdVdY  y  ¡é  ¿oaaeritafiet*  de  ta 
áo  W¿uÉi*«  que  puso  ni  A  í«  ^aarro  de  1914- 
1 Ó  l£,  -o»  .puéd*  fíjaVA*  átkaí&m*pl$  -la.  síitnicióu  po- 
Htira  jte  Cüia  local  icja/1, 

F&J&&XE*  f  ¿Hí  Fn  íft  literatura  probanza! ,  pié- 
t*  d*  *ec*o  4et  j^naT ó. $ i  •? m'h t$+  de  «ai Actor  oratorio 
y 'vw&p&ifáb-H  í»á  mie  do  iao  Veces.  canción  da  cruza- 


«sbro*  &I  pfgblio;  tarsos  de  tíUico  nn^o*,  el  tsreei- 
ro  uomftume.  0«  Europa  aa.béo.  detámo  las  dos  ai- 
gn^Atae  eepecíea: 

I’>  il<rfcam**ai  lon^.t  1  5  rom.  De  un  par 


<1c  oh*?u¡'<jt  ángulo»  posiertoréa  d«)  proo^to  recio», 
piitíUegu-luK,  Se>iícue«ir»  eo  I»  dabamorá. 

P\  púiHcinití  EncíitVj  foug/,  !  '5  mnr>-  Dé  \ in  l^éi- 
iáoeo  ifftig  A  menea  cíafo;  AiigMÍoa  tíontetíof^e  del 
pro  o  oto  dbtdsem&n^o  rMoadeavloa.  Hálito  :.áüi  Us 
¿oree  v’\  ' r-  J*‘-  *•'  ’1''' ‘  : 

Írtela .  ¿?¿4p;  V.  í?z?r  Psorno  Pftb. 

FRiAOAt  Gtag*.&it n*  del  Hnwii,  <m  oí  Est  de 
Alpgnat. 

FRIÁCÁ^.ÁWifiWI»  pív  fe/bf,  {Priacantt- 
na*.)  Grupo  de  peep%- á«anl'jpi«5foav  ron- 
Videirarlü  coiaa  íciihfaibdíV  dé-  Í&  femílió  dé  loa  accrú- 
nidoa  é  d«  le  dé  loe  p^rcuioe.  Él  uómaro  dé 
brag:ej|;-:róie-mty)>*i(}0  que-  eti  io%  démfte*«r<ÁniiKvs; 
S  #  tó  pror-au4alea  f  19 1  éandalaa.  Jas.  ^Vrú  pes!a>- 
Tíof  del  orAtsrOó:  ^  praaVoié  Olnx  r«d<i(?u|a  f  laa  acá- 
dobi'fe(jC|ViiaH  de«trr{illaflu«!i  El  ¿Maro  tipo  éa  el 

•  B’¿rí  efj* 

■  ¡Ái*  ¿j* . 

í-'  A  ’4*- 1 ífeílf  f  fefslv 


-ÍJlV4jj4  M,  ^«••'4^ 

visear  -ifc  .  .f4/;f^; 

^.rdi^  hV'  ;  Í.  f'  4*. 

»•  .  • .'  ’  ;.‘í'A>'/’‘‘-  v‘ -  v  ; '  -  -  "  •  Vi<vv^  .  iV--1: 

d^»W  ¡y.  ¿olio-,  Ü*  Diditt,  *0  0 
jir^Jfy'  dé.  dfr't  .  y  é  ?«.  d.#1  S.Tihuo-' 

#10*  I t* *»i  9  rlb  -  G  í  .,rlbí  CWva  Ai  < 

-Í9t* 'b-  jfioi.  so  U  ,1  fl  Ue 

ÍWStjffiy  .••.•■•'. 

vs^now^i  PU*5suxfo .:m}i*<té 

lípPídV  leV^i^-dVdtV'rtV  la 
fliliinft  lé*iyn/dol  do  FlaréppH 
A*  ÚO  ÓS<h**sií tomó '••anoá%Mf>.  *&:**»&  JB[  ¿ziteU- 

rfc\tc  rx.yyt'  í  V^pn'íf.,  *$tO<Úb  el  ¡  r^ 

miyt4  V0»>>liryfOt^  '}fl  re%mk  0ftrain>  &mrij  r  V*e 
¿&f'  *  il  pav v^^ijffku  (lUtón,  Be 

xa  á^s T*$'V’$  ,  A) ¥)¿t¿né  dtJfo, 

M  & xiuufjt*^  ele-.  4tlVb  dé  JjÁ  M***- 
5a  J+  é>á*.  Vte  «5v*i7i?r*  ^IU0Ü|,  úfyc  tfrMj*'. 

r*Ji/Í4  r  ¿a  4i  £.  íhrgurt*  fjíí»l9)t  /  a  yortf* 

p  syjlzir  Vi  &/  C+Wi+Atlht  H  VMgi  H  r\-CK-  ( MA 
r«r»taef  (jibtili  *  Ür-Ar':0  n 3 j  l ) t.  ¿ki*  ^n\lig< 

*.  ev  roí  fV,  7,  *  Wfiytecí  jfit 

*fjntr+t  iy/in  zkí  HoQ***  t> n  11(4  Ubtt  fi I  tiiUlU'u.  .?/*óÁyr 
i':  ‘í  <-•.<,  la  C  pfltvrrthti /  ffi/&fli(i¡$y 

.úav;i»írn  ru?»  ff  r^míf  jVlbitá.^rií,  UM  vi);  Ty*t*ü  H 
i  9 1 A  y  de  íaa  iricdp'ovií/.v mí?  t,ij(r9 •  i? 


lifiye,  -•  •*Mev  iíd  »>i'  ■;J*?J( 

tü>,  :élét^  :Cí^.^f 

ti  i)  *  'dtliiluV  Si$u  1  $t*  >  i>f04V  ’é»3! 

:••  i  •  •  N  -  ■ 1  ' 

ÍP*  ?*pií j¿1  rt té» r¡! ^aj& 
l«m n  ;> n  ¿-I  Ud*yí4  {«éy-.Ha^.vb 
pja ot-f» ért? ;  i  mi  V *  d  ’  ! **•  Íw'üíí  ♦  !ftí» í  i 

•  >fl<  pV)..<  >  .>-.  «;  :>,•  *•  ••:,  -I  :  •'  C'.'lv'  j' 

Müéniee  |*:  t i 
♦14  -Sl&dáná',  >  'tíi}X¡&  {. 

■  >■  ■ 
FRiACór»oRi'é* 

i|í r*»;6 ;  \ .  G Aircíró  lié  vor-iírfcíá^ -vi*'  '-í 
á.atnli'orot:  a»ibc.í»Fé  ííV  Í4'd  <•■ 


Réei, 

itiOt  nt/i  'f&fwy*  d  *9MH'n¡<t  'gsAgiót  dH  ££¥ 

(rGp?jtéVi  }'ílw},  jíi  .fvM  '4ift*¿{étg  )it*H  •♦  e  #fc¿i 

Utotib,  da  CiVifté  í;8/*ití< 


fe?v 

la.  itól 

V"**  ;S 

óe  . 

t*e- 

fdda, 

tVn- 

iVlfld 

«Mt 

‘nH-í 

¡KttjtJlí! 

í. 

f.rst 

fRURO  PRÍAMQ 


Job  roarsüpUJd»,  aüfcóráer>  d*  jo»  póiipiutodóüthlos, 
grúj*'  du  IOS  d«rqu<í  «lijo  Bft  CTOUpíB  lü 

mandíbula  inferior:  mu  fámula  áétH&m  ea 


luiros  ouenUn,  Podarcés  fu 6  llevado  csullse.  Junte, 
1  fon  iti  barman*  Heaíone  j  otros  troya  no*, 

|  do  mocho  tiempo  después,  tomó  ei  nombrado  I'si  a* 


Lo*  áiéotea  son  upmn>n  *1  ;¡rén*rto  T^onedon.  Se 
h*  raeohofddo  táa'il  *a  los  drpoeítp't-aeeuudarion  tob- 
dio«  óOfíeapOfldieiilSB  *.1  ju  r*i*ufo  au  per  i  <>r  de  Wy*>  - 

’.róiQgy- ; V"*'^vA: •  ; :  \  ■'  ‘ 

ftdv,  t.  uíU.  Pío.itú,  pronto,  al  ina 

ImíU». 

PRíAlHAJí#  .'&£#$.  Or  de  íá  isla  Ah  SumMr  > 
í  \UIa.<v \t  logras  utwittudosan,  Otenle),  «it .,  6ü  1?» 
cuita  0,.  de  fe  i>d*.  no  la  den  embóce  dura  da  un  p¿- 
qusSio  rio  y  perteneciente  $  I?.  proc ,.  da  padaog*  J>cu 
Bes  ««  buen  fifrud mídalo,  protegido  tiot  lo*  (úo* 
tm  A w*o,  y  Üdjoug  ó  Otiti uu.gy 

n* ustfB«>NÍTEs. . w .  p*n*oht. 

Agamia..  Í847,}  Gó.í)e>o  de  m&luáooidsü»  da  te  das?.  - 
di  !o*  U/a  q  utópódo*,  fe  imite  -d«  í  o*  oWbonAJldos* 
Sü fi^uMno  dé  Ptrdin&ouiUi;  P&mter  (TSÍiOj ..  V.  Pu 

K45IBOXlTñé, 

PJRI  .A--»ííR.L.(;Pr#<|s^rf7,  jio  f  ,o_r  r  *í  pi&ad'rt'  ’á 

práárobulo.:)  ZU<  ¿itfmtúf» 

<p»«  rstvyn  tu  boga  emre  1<H 
id&t,  Han»  pVu* ,  ).  Con^iáiiti  en  oerfeb  de  yéf- 


Fuere,  parece  que  a*Ma  gasa  £  tama  de  justo,  pues 
rú  el  combate  entré  Fñ fíe'  y  Manejo,  anta  loa  mu- 
vos  da  Troya,  por  i»  posesión  de  H.el»n&  y  eus  ri¬ 
quezas,  fúó  llamado  cbmn  árbitro,  tanto  por  los  aitis- 
4oe,  como  por  loe  mtiftclores.  Dorante  «1  gobierno  de 
Psíamü  renació  TVaj'a  de  áue  tutftis  mucho  mtf» 
India  V  mocho  &H  fuerte,,  ¿crecenta  tuto  su  padfcrío 
recar  du*  n!inti¿as  coa  rmiebó»  dimtnutaB  mbóárqufos  ítel 
?u  fin  Asia  Menor,  ^iié  qi'iteterori  ttnivs*  4  la  poderos*  cúb 
5-npu  <hvd-iití  Troya  i  Sti  esprín  IL'euim  en 'hija  de  ISÍíúms 
ja  tu  o  de  l'isseo.  rcY  de  fwin  6  d*  tto  t^y  dá  ln  Cihr 
cmw  Nada  «navios  que  00  mjr.*,  *i.  Ib.  »,?#.•*  y h*r jjm 
ni  mi-  toífeé v  dnrfeii  dé  isH  espora  y  de. 

Méidíir,  Í’&iií»,  fiétéúiu!,  Detíbbó,  Á 'fii tlii.,' •  ’ ÍS> trféñ'J * 
r.scu-  Hippgnpoa,  Po irdoro,  Tfoilo  y  Pxmmóii  y  otrné  Vívik 
•ido:tc  té»  princesas  eoo  sus  hijos  legítimos,  ron únd 
«sé  d<5  'iutro  aquéllas  Cveusn,  Luddice,  lliona,  1‘oKxpna  y 
ala  >  fcáttthdra  .  Sftgún  A  po  I  odoro,  loa  hijo»  íiaturalea  de 

¡film,  PrUmo  fu«»'ñu  :  Agrti.ón,;  Aiquémuco,  AnKi.ode.mo, 

velan  ÁrrbetOí  AB^tnio,  Aotígono,  Ata?,  Rías,  Csbrión, 
r^rirt.  Quefai rriadA . ut e^Ói’OiiH^, Dorctlc,  Dryopo,  Echéphrótí, 
P^ionno ,  ¿vigoras,  fícaodro.  Glauco,-  Gf»rgit¡vn, 

I'HipO‘himéutaf  H«q».póto.o,  Hi pirón,  Hipóroco,  Ido- 
T^ó^íocó,  Lumáu ,  LÍJHtna^o,  Liso' too,  jvjedV. 
emnatft,  Medusa ¿ ^Mel» inpp*  Melius/,  Meatos,  File- 


rim  hú  ! . » ,  I  *  Pans^meo  en  Ljgar  de  Heet-m»?,  bu 

■  .  f.  -*»  ui-n'i'  <•„  <-nx¡>ú  t  u  ívenrarmo  tu»  tuda 

•■  (r.vM'iu  ,jür;  rompí  i? ‘ido  A  y\ ni  meobí  h«o'iio  9  i  pm¡re 

’o  ti  ¿mido  i*  r,  i  ahí  o  de  Haiamn  Ti  ndaroy  SM'jü  n  t& mn  tqdda  sus  anUguos 

j-r-iv.fhlirnteé  y  a«  mondo  do  ‘AgunieOon, -  Imrmaoó 
rey  de  T roya,  $rs  hijo  d>  Meuéí.v),^  dirigieron  contra  í  ¡  jóu ,  lí.fíííúoea  Tni- 
1  l«vm-¿"-.piidritd^« :f  jplüfeéitfc]  '-ynv  en  éb«  cunK'ffvúB  tiaVíp,  citi'lH»!  4  bvqUé  pusieron 
gilí  dad .  Cuando  '’é'itjn,  Ncdn  íinrrof?  íjuo  tlinz  año»  duró  é5t^%  duvonte 

iO,  .•fíé-'-.I^ú^A;  -y  -.loa  cus  íes- Pul  O  v«ó  sucumbir  tu  roftytír  pací®  ¡te 

¿»r  a)  ItboHud qr  ftl.  ppi^Mo-  )fr»^  hijos  y  lraj»ta  eu  hijo  mayor,  $k$fcéj[ttQ&9  fe  ún 
iodo  pn4Íh!B,lp)#'rflr'’^yM«y *'t«? ,  iíiós,  sucumbió  bajo  la  terrible  lanza  de  AqmbSs  Pa 
ddo  Hbr^úloé  ú  '  lo»  ktfeño»  ^ótiya  es;  o  o  éitremn^  ín  despedida,  'd*  Héctor  é  lio 
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despuntar  la  aurora,  Aquilea  arrastraba  al  cadáver 
de  Héctor  alrededor  de  la  sepultara  de  Patroclo. 
Guiado  por  Mercurio,  va  el  infeliz  Pbíamo  al  campo 
de  los  aqueos.  Interesante  en  extremo  es  la  entrevis¬ 
ta  del  infeliz  padre  y  del  flexlpedes  Aquilas,  quien 
guarda  al  monarca  troyano  las  consideraciones  debi¬ 
das  á  su  jerarquía,  edad  y  desgracias.  Aquilea,  conmo¬ 
vido  por  las  humildes  súplicas  de  Príamo,  le  entrega 
los  restos  mortales  de  Héctor  después  de  ser  lava¬ 
dos,  perfumados  y  ricamente  vestidos  por  las  escla¬ 
vas  del  iuvencible  Aquilea,  y  le  concede  doce  días 
de  tregua  para  que  pueda  tributar  Iob  últimos  hono¬ 
res  al  cadáver. 

Pasado  algún  tiempo,  tomado  Troya  por  los  grie¬ 
gos,  Pkíamo  resolvió  morir  en  defensa  de  su  patria; 
se  había  puesto  la  armadura  y  preparado  para  salir 
al  encuentro  del  enemigo,  cuando  Hécuba  le  detuvo 
con  sus  lágrimas  junto  al  altar  de  Júpiter,  en  el  cual 
ella  había  tomado  asilo.  Polites,  uno  de  sus  hijos,  se 
refugió  también  ni  pie  mismo  del  altar,  en  el  cual 
NeoptóJemo  le  dió  muerte,  á  la  vista  del  infeliz 
Príamo  y  de  la  desgraciada  Hécuba.  Fuera  de  si  el 
infortunado  padre,  al  presenciar  tan  horrendo  es¬ 
pectáculo.  prorrumpe  en  invectivas  contra  el  mata¬ 
dor  de  Polites  y  tira  una  pequeña  flecha  que  da  en  I 
el  escudo  de  Neoptólemo,  y  éste,  sin  respetar  las 
venerables  canas  del  anciano  Pbíamo,  le  corta  la  ca¬ 
beza  y  deja  su  cuerpo  en  el  montón  de  cadáveres 
junto  al  de  su  hijo  Polites. 

Indudablemente,  todos  los  rasgos  de  carácter  y  la 
verdadera  psicología  de  Príamo  han  de  buscarse  en 
los  poemas  homéricos  y  en  la  Eneida  (V.)  de  Virgi¬ 
lio.  Por  estas  epopeyas  se  viene  en  conocimiento  del 
valor,  prudencia,  autoridad,  desdichas  y  vicisitudes 
principales  del  infortunado  rey  de  Troya.  Aunque 
en  algunos  historiadores  griegos  y  latinos  puedan 
también  hallarse  ciertos  dutos  no  despreciables  so¬ 
bre  este  mismo  personnje,  no  hay  duda  de  que  las 
epopeyas  clásicas  citadas  contienen  el  caudal  más 
exacto  y  copioso.  Tampoco  hay  que  omitir  la  lec¬ 
tura  de  algunas  odas  horacianas  ( Jnstnm  et  tenaceen. 
Quillón  misistrum ,  Pastor  qnum  traheret,  etc.),  en 
las  que  á  veces  un  ligero  comentario,  un  rasgo  iró¬ 
nico  y  hasta  algún  epíteto  acertadísimo,  ponen  de 
relieve  los  actos  más  culminantes  de  la  vida  del  rey 
PrÍamo.  Según  Homero,  Príamo  fué  un  príncipe 
bueno,  pero  débil,  que  no  supo  negar  á  sus  hijos  lo 
que  le  pedían.  De  sus  hijos,  cita  á  Democoonte  en 
el  canto  IV;  á  líquemón,  en  el  V;  á  Iso,  en  el  XI, 
y  &  Heleno,  París,  Agatón,  Pamón,  Antlfono,  Po¬ 
lites,  Deífobo,  Hippótoo  y  Dio  en  el  XXIV  y  últi¬ 
mo  canto  de  su  litada,  á  más  de  citar  á  Héctor  en 
varios  de  ellos. 

También  llevó  #Rte  nombre  un  hijo  de  Polites  y 
nieto  de  Príamo,  último  rey  de  Troya. 

Príamo.  Zool .  y  PaUont.  (Priamue  Beck.  Deslía- 
yes,  1838. )  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  loa 
gasterópodos,  familia  de  loa  cónidos.  Sinonimia  del 
género  Ealia  Risso  (1826).  V.  Halia. 


Príamo  (San).  Eagiog.  Mártir  en  la  isla  de  Cer¬ 
dees.  Su  memoria  el  28  de  Mayo. 

PRIANAt  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pernambnco,  mun.  de  Gravatá. 

FRIAN Dí.  Geog.  V.  Santo  Tomís  db  Priandí. 

PRIANSOS.  Geog .  ant.  C.  de  la  isla  de  Creta. 
No  está  aún  bien  determinada  su  posición,  pero  se 
conjetura  que  estuvo  en  la  parte  meridional,  en  la 
bahía  de  Sudsnro.  Algunos  geógrafos  han  pretendi¬ 
do  situarla  en  el  interior,  pero  el  tipo  monetario  de 
Poseidón  parece  indicar  que  Priansos  fué  población 
marítima.  A  juzgar  por  au  estilo,  las  monedas  inás 
antiguac  de  Priansos  no  remontan  más  allá  del  úl¬ 
timo  tercio  del  siglo  v.  esto  es,  hacia  430. 

FRIAÑES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Oviedo,  parr.  de  San  Pedro  de  Nora. 

PR1AOCA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Ceará;  sé  levanta  entre  Aquiroz  y  Cnscavel. 

PRIAPEA.  (Etim.  —  Del  lnt.  priapeia.)  f.  Ins¬ 
cripción  obscena  que  se  suspendía  en  las  estatuas 
de  Priapo.  [j  pl.  Eiet .  Fiestas  que  se  celebraban  en 
honor  de  Prinpo. 

PRI APRO,  PEA.  (Etim .  —  Del  lat.  priapeius.) 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  &  Priapo  ó  á  su  culto. 
J  Mit.  Sobrenombre  de  Apolo. 

Priapbas.  Poét.  Colección  de  poemas  (unos  80) 
de  varios  metros  en  alabanza  de  Priapo.  La  reunió 
de  obras  literarias  é  inscripciones  grabadas  en  imá¬ 
genes  del  dios,  un  autor  desconocido,  que  compuso 
el  epigrama  de  la  introducción.  Por  su  estilo  y  ver¬ 
sificación  se  advierte  que  los  poemas  pertenecen  al 
periodo  áureo  de  la  literatura  latina.  No  obstante, 
algunos  pueden  ser  interpolaciones  de  época  poste¬ 
rior.  Se  encuentran  en  el  Petronila,  de  F.  Bucbeler 
(1904),  y  también  en  el  Catullns,  de  Müller  ( 1 870), 
y  en  los  Poetae  latini  minora ,  de  Báhrens  (1879). 

Metro  priapeo.  Verso  de  la  poesía  griega  y  lati¬ 
na,  compuesto  de  un  glicónico  y  un  ferecrncio.  |  Se 
llamaba  aal  también  á  un  hexámetro  cuyos  tres  pri¬ 
meros  pies  se  hallan  separados  de  los  otros  tres  por 
el  sentido  y  la  puntuación.  En  los  cantos  llamados 
priapeas  se  celebraban  las  alabanzas  del  dios  Prinpo, 
divinidad  protectora  de  los  jardines,  de  los  viñedos 
y  también  de  la  navegación. 

FRIA  PESCO,  O  A.  adj.  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  al  priapismo. 

PRIÁPICO,  OA.  adj.  Pbiapbo. 

PR1APISMO.  m.  Entoni.  (Priapismne  Dist.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  do 
los  pentatómidos  y  tribu  de  los  pentntominos.  En  él 
se  incluyen  dos  especies  del  Panamá,  P.  /oveatui 
Dist.  y  P.  macula  tus  Dist. 

Priapismo.  Pat.  Erección  anormal  del  pene  sin 
deseo  sexual  ordinariamente,  sintomática  de  uaa 
afección  inflamatoria,  blenorrágica,  comúnmente  de 
la  uretra  y  vejiga,  ó  de  una  lesión  de  la  medula 
espinal. 

Priapismo.  Yeter.  Quiere  significar  el  hecho  de  la 
erección  continua  del  pene,  pero  sin  desso  venéreo. 
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Ptuafutt  FBAm'i%.oo).  Blog. 

aaH*i*f3T  n.  eb  Londres  cm  Í8&&  Estudié <%b 
doctoran  ¡ose  en  fifheeft&an  1882.  Fuó  Priva  t  Düient 
dé-  dje&*  Uuiv^rsi.Uiií  (1887),  catedrático  superan- 
me*%rio  (  i  894}  y,  última  man  te,  titular  de  .bis  loria 
,ú»  la  R  Wi  Ms-itfi  y  Moderna  (1900),  Puü! íeó : 
Q¿i4*rr¿i<A  una  Brande  nburg  10S^HB  (Ittaabfuclt, 
188  *),.  0**ltv*$*rh  und  Br<iyiUH>!'ur<f  ViSS-.tTQ&ijPvb:- 
/£*¿  18$$+,  ÍHe  Btrúiiu  (U.i  BmsexUchen  Gaandlén 
/>*«*••  r<#  Uratn.  atu  den.  Jahrav  léSS-ñO  (  Vien^, 
i  8^7  )\  Zir.-  il’Mi  ItirpoUS* 1 '(  Wnn,  1888/ ..Deiirty- 
i-uv  GticAicMt  df  t  Dreibitndtjvüu  W'Si*  (.Vierta ,  )888)v 

Ali*  :  md. ■/?***>***'(!&?»  ÁtxhHm  vnd  Bb 

¿iteth*** ‘t%  * o  Mt  liéühafftn  d¿t  1  a  tUtXn  tí  fue  o  tifa 
mviühtsche;  Geuhieht*  firich n^ff;iX0j)y:8fiVii.f'  Deo- 

finid  f  mti  i\¡4r¿ar$iht  TharcsJtaüon-  ¿¡púdion  (1891:), 
:''/***M  -P#M  fon  'L4so$tt\£f¿Í$-T4 )■  u n 4  dU, 

ptitfík  ÉjfÍHXP  ']frs  i  S  (l íripíí^  fídt  tiüfohticht 

jZnmvs! tr%  fíotlajlum  ( Prvgtí ,  1 80 V  /  íhepari  di  Ger 
;(1901 ).  y  &»r  .ISáiíitehtp  FrikJnph 
ton  Brande  nónrg  (189  0~;í)  1. ).  Déte s se) e , 
aífodidá,  Hr  frd^i^n  ds  iás*  Á r(m\tctiff*-AAtrn  tiesta 
r^ficAj  en  TI  r  hunden  und  ÁAtem/tn'***.  e».e,  (t.  XIV, 
Berlín,  1890-10  J,  y  Ptir  yihritfé  Knístr  JLtopvld  1  an 

rf#a  fámnt  m^my^,  m^-on. 

Ch%t*rrti¿hís<hé  Staáitvtrirdge  Baplúml  (Berilo^ 
1907},  . 

Ptfieruw  (üiftia&).  %'á?r  -íufiaionsviHo  AuMriflC.o 
poruñeo,  n,  en  Praga  #*st  1877.  Hijo  do  un 
abog &Í6  de  «si»  psblaeiáii'}  'eiguteV  i*  »»¡ ama  carrera 
de  «o  p*dre v  é\i rsÁ-n ¡* o-  fc*fc  •«rtiíbd.uj-H  va  ins.  U ** i  v^rs*- 
d*de$  4»  Pnsg»,  y  >rte?m.  Ha  hM.-j  nombrado 

def  Departamento  central  do  Estadía- 
rea  út  Ti«na  y  Priva!  Doten*  Ap  i^vmomta  política 
ti  b  la  H  #  .putiic/ií}.»;  Di  i  toh  tixcHn  i* 

dtr  $4?*erSP  4rí^f/  f  1U Ü  k) f  -ÚtkthififMe  <Ur  üiigrr. 
Ct&erbipolUik  (1907)*  Dit  Untmhnng  tléf  infovi- 
dH*!t*a  Sozial^Philosophiti  (Lnipsii?,  l9í  2)t  *tc. 

í'fmqram  f  Rica  a  do).  Biog~  QulrBÍcocíieeü^  n,  an 
í*r»fr*  en  1817.  Doctor  en  filosofía,  ayudanta  def 
rabof-atono  zoO'’(utmíco(lB00)1  PritU 
pt otean t  de  ^nímícá  de  1h  Kaane!»  Superior  de  Aries 
y  Oficio»  { 187  M,  profesor  eitmord;t»ario  ¡1^76}  y  | 


m 

(1 8|8)»  Ti'tdtf**  oh  iHjtnitesimal  catey hu  (t.  J,\ 
Ul'a!  Ví .ÍJo.Vl*,  ByptrAtitiai  Cql^HlVS;  t,  2/.  Íuif<f>'0,! 
{ddewH*  and  eü&íhi*  of  tanationt,  1'85;H  ^  '*&*% 
Gtaticj  fíitfl  úyn (ipiiéx  ¡sj  a  partid*,  1 8.16;  i  .(1,\ 
naxtiti  of  AhteritU  S'jttemg,  1802;  2.n  .1889)/ 

J'fítcs  (Íío^íut}.  Piog,  Economista  n. 

Guernr^y  y  m,  «a  Oxford  (1807-1888),  Frote  sor 
ftuxilí.sr  de  Uu^by  «b  1830,  tflihivo  en  1868  ur.a 
Cátedra  «o  U  v6fdy«f^te)jú4  da  Oxford,  Además  de 
gran  numero  de  *rtír»iío»  en  r^vktíva  proteRÍcnaie», 
escribió :  7’¿e  adgto^tfUóotic  tfuory  ( í  852 ) \,  Th*  prin-- 
dpi 9*  o f  cárstica  (1809),  Currtncp  and  ha nkíng 
f  Í876Jt  y  Chüplirf  on  pr  adi  cal  poUíicat  eóOnump 

t’hirs  ( C á rí d b L6 nt) « "Buy*  Autor  Ipgf&s  conté m- , 
póráneo,  ¿üjtH  obrae  máá  cUnneHt«H  bdo:  C/1/»V 
Baitúdp  and  Chanten*  (i 91 2/  The  Poti't  Lximrg . 
0211  )v  y  Kent't  Fin ales.  Ü pper fe H  and  the  8c*  aj 
St.  Mavh  (191  \):  ColiW»  «te  Ft¡r  atid  /><*£$*«> 
B tupir*  Rn>.  v  Fote’s  JñnrnjtL 

pRice  (David/  BiagA  Oríent ú Kr-th.  Ffír íía\  n .  en 
I  último  leccíp  fiel  eigio  xr \u  y  m,  pyt  1335.  Estu¬ 
vo  a!  servicio  de  ia  Com pitf.tn  do-.iaá  kidiúz  y  **  de* 
dicó  al.  eetudio.  de  Ín%  poeb(o»  asiátícoa,  húbiendor 
dejado  VAriH»  obra»  'ftpvá/i»bl«á  «n  jiíglés,  entro 
ePaaí  Cuadró  eran oljg ico  ó  AfiraociQt  ntfren  de  fo$ 
principales  dcotttecminiak  de  í&  Muofía  uiaumttnnb 
hxtiia  el  advenimiento  de  Ahbit*  (Loridves,  181 1-21), 
fuqdadA.  en  ke  obras  ori/rináioe  de  los  fcfitot-ee  per^ 
ea»;  Fiuayp  soler*  U  hífídrfd  de  ¿rabia  unta  de  M'a- 
ti ñ m a ;( í’^p^df ú>j.v  J H%t jv  y .'  M&mwia*  di  Pjtfaniiíi**, 
efnpfr¡id{ír  d*¿  Indct^^  traducida»  del  persa  (Lo U-* 
dres,  1828). 

Fbick ( Étepaíí’dti  Co^M4^X  8'oj/<  }Áédi>Q  homaá^ 
pn la  nortea* nteriod.no.  n  ,  an  Bkltutícr»  éu  1851,  Ter- 
rniuó  vt»  r.ftrr«va  fia  1875',  obteniendo  eí  tlíute*  da  do6>; 
íor  x d  í¡  1  L'qí ^ lo  IfftbDrmann^  da  Pllottelfin,  y  un 
año  a'iité$  t|üív>veidad  de  ^larvland.  lía  aido 
pmfeftOf  de  icaia^  rt^/líca  ep  el  Atfaittic  Mcdícat 
O'Vsg*  :' 1391-1*9)  y  do  fcmapéuticH  filosófica  ( 1904- 
101  Ó) .íicmipít  (.1^0 5/ jt) ),a i á di c p  cpnaultor  del  boa* 
pitn}  dn:  ^a. n.  Íitlca/  y  dd  ltospi ta I  'nprneopático » todo 
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cology,  Bronchiectasis,  Chronic  Inter  stitial  Pneumo¬ 
nía,  Pneumokomosis,  and  Pulmonary  Aspergillotie, 
en  el  System  of  Treatment,  de  Lathara  y  Bnglish; 
Distases  of  the  Bronchi  and  Uraemia,  en  el  The 
Practitioner's  B ncyclopaedia  of  Medicine  and  Sur - 
gery,  The  Pathology  cf  Beart  Fallare ,  Memoria 
presentada  al  Congreso  Internacional  de  Medicina 
(1913);  An  Investigaron  of  the  Actton  of  Aconite 
on  the  Palee  Rafe,  en  las  publicaciones  de  la  Real 
Sociedad  de  Medicina  (1911);  Investigations  of  the 
Action  of  Dlgitalis  o  a  the  Blood  Pressure  in  Man, 
en  el  British  Med.-Journ.  (1912-13),  etc. 

Pbicb  (Frank  J.).  Biog.  Periodista  y  escritor 
norteamericano,  n.  en  Neosho  (Miaurt)  en  1860. 
Repórter  en  1885-90,  corresponsal  en  Wáshington 
de  la  Repnblic ,  de  San  Luis  (1891-93);  redactor  del 
Qlobe  Democrat,  de  San  Luis  (1894-95),  redactor- 
jefe  del  Times,  de  Wáshington  (1897-98);  redactor 
del  Times ,  de  Nueva  York  (1898-1901),  y  sucesi¬ 
vamente  en  varios  periódicos  de  los  Estados  Unidos 
durante  varios  años.  Joven  aún,  hizo  una  excursión 
&  pie  por  todo  el  SO.  de  los  Estados  Unidos,  y  ha 
escrito  extensamente  acerca  de  las  Montañas  Ozark. 
Ha  publicado:  The  Mayor  s  Danghter  (1891),  Rnht 
(1892),  Industrial  Defensa  (1916),  Diplomacy  and 
Business  (1917),  asimismo  más  de  200  novelitas  é 
historietas,  algunas  con  el  seudónimo  de  Faulhner 
Conway ,  y  muchos  folletos  y  artículos  sobre  asuntos 
domésticos. 

Pbicb  (Guillermo).  Biog.  Pintor  inglés,  m.  en 
1722.  Fué  el  discípulo  más  hábil  de  Enrique  Gyles, 
y  sobresalió  en  la  pintura  sobre  cristal,  especialmen¬ 
te  vidrieras,  conservándose  obras  suyas  de  este  gé¬ 
nero  en  la  Christchurch  y  en  la  capilla  del  Colegio 
Merton,  de  Oxford.  Su  hermano  Josué  sobresalió  en 
la  misma  especialidad,  y  sus  obras  están  fechadas 
entre  1715  y  1717.  Un  hijo  y  discípulo  de  este  Jo¬ 
sué,  llamado  Guillermo,  m.  en  Londres  en  1765. 
dejando  también  notables  vidrieras  pintadas  en  la 
abadía  de  Westminster  y  en  varios  edificios  de 
Oxford. 

Pbicb  (Guillermo).  Biog .  Orientalista  Inglés, 
n.  en  1780  y  m.  cerca  de  Worcester  en  1830.  Fué 
capitán  de  la  Compañía  de  Indias  é  intérprete  y  se¬ 
cretario  adjunto  del  embajador  Gore  Ouseley  en 
Persia  (1810);  aprovechó  esta  circunstancia  para 
dedicarse  al  estudio  de  las  inscripciones  cuneiformes 
encontradas  en  las  ruinas  de  Persépolis.  Fué  miem¬ 
bro  de  la  Sociedad  Real  de  Londres  y  de  la  Asiática 
de  Calcuta.  Hizo  varias  traducciones  y  comunicacio¬ 
nes  para  dichas  sociedades,  siendo  apreciabies  sus 
trabajos  filológicos:  Diálogos  y  gramática  de  la  len¬ 
gua  persa  (Worcester,  1822),  Gramática  de  los  tres 
principales  idiomas  de  Oriente:  indo,  persa  y  árabe 
(Londres.  1823);  Elementos  de  lengua  sánscrita  (Lon¬ 
dres,  1827),  y  Nueva  gramática  del  idioma  indo 
(Londres,  1823).  Es  igualmente  notable  su  Viaje  de 
la  emboada  inglesa  á  Persia  (Londres,  1825),  en 
cuya  obra  figuran  dos  Memorias  sobre  las  antigüe¬ 
dades  de  Persepólis  y  Babilonia. 

Pbicb  (Guillbbuo  Thompson).  Biog .  Periodista 
y  crítico  de  teatros  norteamericano,  n.  en  Jeiferson 
(Kentucky)  en  1846  y  m.  eu  1920.  Educóse  en  las 
escuelas  de  su  ciudad  natal  y  posteriormente  en  las 
Universidades  de  Leipzig  y  Berlín.  Muy  joven,  casi 
un  niño,  escapóse  de  su  casa  y  se  alistó  en  el  ejér¬ 
cito  confederado;  sirvió  basta  caer  prisionero,  y,  re¬ 
cluido  en  Rock  Island,  logró  fugarse.  Crítico  dramá¬ 
tico  del  Courier  Journal,  de  Louisville  (Kentucky), 


1875-80;  redactor  de  varios  periódicos  y  crítico  dra¬ 
mático  de  The  Star,  de  Nueva  York  (1885-86); 
lector  de  obras  en  varios  teatros  (1886-1901),  fun¬ 
dador  y  director,  en  1901,  de  la  American  Schoolot 
Playwriting ,  y  fundador  y  director  de  la  revista  men¬ 
sual  The  American  Playwrlght,  Fué  miembro  de  va¬ 
rias  corporaciones  relacionadas  con  su  especialidad, 
y  publicó:  The  Technique  of  the  Drama  (1892),  y 
The  Analysie  of  the  Play  Constrnction  and  Dramatic 
Principie  ( 1908). 

Pbicb  (Iba  Mauricio).  Biog .  Orientalista  y  escri¬ 
tor  norteamericano,  n.  en  Welsh  H illa  (Oblo)  en 
1856.  Estudió  en  varias  Universidades,  la  de  Leip¬ 
zig  entre  ellas,  y  alcanzó  los  grados  de  maestro  en 
artes,  bachiller  en  teología,  doctoren  filosofía  y  doc¬ 
tor  en  leyes.  Dedicado  á  la  enseñanza,  fué  sucesiva¬ 
mente  profesor  de  griego  y  de  lenguas  modernas  en 
el  Colegio  Det  Moines  (1879-80),  de  alemán  y  fran¬ 
cés  en  el  Morgan  Park,  de  Illinois  (1880-83):  de 
hebreo  en  el  Seminario  Teológico  de  Illinois  (1882- 
1883),  de  correspondencia  hebrea  (1882-84),  profe¬ 
sor  de  hebreo  y  lenguas  afines  (1888-92);  profesor 
de  lenguas  y  literaturas  semíticas  (1900),  etc.  Es 
miembro  de  varias  sociedades  americanas  y  euro¬ 
peas,  y  ha  escrito  las  siguientes  obras:  Introdnction 
into  the  Inscriptions  Discovered  bp  Mons.  B.  de  Sar- 
tec  (1887),  A  S  pilabas  of  Oíd  Testament  History 
(1890;  8.a  ed.,  1912,  traducida  al  español,  1915), 
Introdnction  to  Oíd  Testament  (1891),  The  Great 
Cylinder  Inscriptions  A  and  B  of  Ondea  ( 1899),  The 
Monamente  and  the  Oíd  Testament  (1899;  5.a  ed., 
1907),  Some  Literary  Remains  of  Rim-Sin  (Arioch) 
of  Lassa ,  abont  2285  B.  C .  (1905);  The  Ancestry 
of  Our  Bnglish  Bible  (1907;  5.a  ed.,  1911),  y  Seo - 
nomic  and  social  Ufe  in  ancient  Israel  (1919).  Cola¬ 
borador  del  Hastings*  Diclionarp  of  the  Bible ,  Jewish 
B ncyclopaedia,  Standard  Bible  Dictlonary,  Bncyelo - 
paedia  Americana,  Hastings' Dictionary  cf  Religión, 
etcétera. 

Pbicb  (Jacobo  Embuby).  Biog .  Sacerdote  y  publi¬ 
cista  norteamericano,  n.  en  Cape  May  (New  Jer¬ 
sey)  en  1853.  Obtuvo  el  grado  de  doctor  en  filosofía 
en  la  Universidad  de  Siracusa  (1883)  y  el  de  doctor 
en  teología  en  el  Colegio  Dickinson  (1891).  Profe¬ 
sor  de  matemáticas  en  el  Seminario  de  Pennington 
(1876-78),  ordenado  ministro  de  la  iglesia  metodis¬ 
ta  episcopal  en  1878.  pastor  de  Merchatitville  (New 
Jersey).  1878-80;  de  New  Brunswick  (New  Jer¬ 
sey),  1830-83;  de  Eüzabeth  (New  Jersey),  1883-86; 
de  Scranton  (Pennsvlvania).  1886-89;  de  St.  Ja¬ 
mes,  de  Nueva  York  (1889-94);  Ossining  (New 
Jersey),  1894-99:  Primera  Iglesia  Yonkers  (Nueva 
York),  1889-1903;  director  limosnero  del  Institu¬ 
to  Oppenheimer,  de  Nueva  York  (1903-07);  con 
ayuda  de  lady  Somerset  inauguró  en  Londres  la 
Leagne  Worhere  (1903),  pastor  de  St.  Charles,  de 
Nueva  York  (1907-08);  de  la  Washington  Heighte, 
de  Nueva  York,  desde  1908.  Decano  de  la  Ocean 
Grove  Summer  School  (1893-1900).  uno  de  los  fun¬ 
dadores  de  la  Bpworth  Leagne  (1889)  y  su  activo 
propagandista.  Ha  publicado:  The  Baok  Divine 
(1890),  Eproorth  Leagne  Worhere  (1891),  Manhood 
and  the  Repnblic  (1883). 

Pbicb  (Jaimb).  Biog.  Médico  inglés,  cuyo  verda¬ 
dero  nombre  era  el  de  ffiqglnbotham ,  n.  en  1752  y 
m.  en  Londres  en  1783.  Doctoróse  en  la  Facultad 
de  Medicina  y  ejerció  esta  carrera  en  Guildford,  en 
el  Surrey.  En  1781  heredó  por  línea  materna  una 
gran  fortuna  con  la  condición  ds  substituir  su  apt- 


Hvdíj  por.  el  P*ic*  Pcft«péfe(a  ¿  k  'S'utúedfid 

dé  Londres  >  í1*  dedicó  i  k  alquimia,  éfteríV&'Wtó, 
A*  ác£Pufy  \*f  t#ptri&áHt i  en  tu* rcriry,  i/i tv*r  Á»4 
pfiÁ  {QxTórá,  I7#2)t  (\ú*  fúé  iryi$uói)'¿  ¿i  aíemio 
por Seykr,  lia bicncio  *xñxr  ;  ,¡  '  :‘ 

*ÍÜa  »}  fponftrca  una  pe- 
<£«#&»  raotidad  d«|  hro  *t:ti* 

£Cí»l*  ik p^wdickv  piedra 
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.  1í>T £&  íábmd  »«>  g ?»«  . .  ..  ._  . . ... 

número  de  cé-wut:**¿  1 1 tj:ti'»«*¡o iip*  y  publicó  muchas 
noíflii»,  talos  etfíCO  £ei  chni'xetirx  difarie^  Z'fítáj* 
a  o  pacifiqué,  j  Lto  (ritHt  >fV‘  tujsmuh. 

íífcS. C$iu$i) .  Bkcntar  norte’ 

%f*i  erica  oa.,  n.  en  H»y#Ínek  e ?i  1 8?  ü .  Lniudiá  *•« 
fÍiVfc»r^Y>5  cokgíoi  de  fcu  peta,  y  Cümptetedsóéri  Í5r~ 
titttríÓD  ,  cteuMIÍCM  fle  aedt'id  A  (n  oh saíi aim.  sito  •(  l til-* 
ne&ikloU  cña  la  rbdftCiííÓR  de  obras  de  í  túfate  ¿Ivor- 
*»»,  entre  la*  coste»  so»  i*u 'más  cóikk'ÚUm:  Quilines 
cf  .{/  o il tru  CirisiVtoity  aHrit  llodrrn 
Oútl  A  tren  R»o¿í  (191  ij,  The  /nú '1a*,atHÍriH  orfÚídlch 
w  (  i  Í » 1 3 > .  ijtacá  té  tfi*  Ütbu\  l'Ú'J  Ó>.  A  T exi  Umh  oí 
úen*'-*l  ( 11* I  7 » .  >  Q,  Ví.  D.  er  Neto  Ltghi 

oh  tlt  ducinne  of  C* taitón  (  I  til*;  ). 

Pttirif ^  Joeatt  Vlorjjsfes).  tifa#-  M<Mi£p  y  pi^UrisUi 
r u no .  « rijretyifú U f a  ao  vaúlert  *  ^a>iVlAi4uf  fa .  e ir  Poíía- 
a  a  ¡»h  I  ?í0  |t  .  Rd  íi  úiu  ú  i  Mf)  ñ  ^ip  d1»  PftllA 

n,  tfa,vtuiíií4ifl  4  lltló  Sii  vio^toriiiío  ati  i«t 

Unif^idtví  de  ?íu«^  ^órk  en  el 

deputrti*  rTíenla  de  .  d?  »i« v» lc<  dós»n»pí«« 

..t;  ío  aJM  'Tfit  ipA  narff^f  dé  «ii  ?«pfíi'iuUdad.  Ha.  «h- 
eríto:  A  fJaaVHwA  oh  ^ririitátio.H  h  T*H?*ú*yrt 

iñ  ipeUiOH  {  tóVl  \ ),  H witii*  un  tt  PuHi'  t$*«S 4  ( J(  V  i  Ó), 

:tí$?.iéht  f  í  ÍÍÍÍ').  b|¿C' 

Í^H1C«  iJoftom  &4<i0.  ilxwUft-  colon» tik no,,' 

o.  '¡¿ti  Tiwoví  en  1  T >u]n  de  pn »lr4>s  i n^I Qses ,  y/> 

ñii^ioa«UiIikd  dt«  «íoaíerykilfí..  Hí£3  sw*  Eladios  ea 
lo»  jj^radoa  (tuuio#  y  «A-  Túti;*J«ó'  Í:á!; 

A^ijfmU  Hricionn)  dft  de  rlfrHn  ciudad/ 

IrA.fwídfJTíAdA  hay  *n  Oonñ0WHt0v\o  ?íucÍ00til,  y.  «n 
éüyo  ^^r^uintieme*  trnt.  )<;.*  enonni.  íJ»  rofa- 

íÍá ^y¿ «r» » ánensiferae, 

:  pifn *H  U«  ded  M'sdo  ft  ía  é 

L atona  :ítí$f®jjj¡¡k  Í5«  deN*;  Truffifá  íU#teuttiS  pura 
íé. tf*  *tr¡i m* riM*  A*  &nt«i cirn- 

jtf Ara*  ri*  la.  »*n¿(eaf  ff í*ÍQr{k;ffy(.  >i <?¿/^  y  At. 

nifUi.  TeoU'tcí  <>i  AHólogUi  tor.nl x  Mo<U>  f*  tocar  *1 
pH* «?/. ; (ffftH ¡l)1a  d*  ¿a t  i*d'  14*  &  iátú,  Ptrry, 
d«  mr f> n  n#  1  o re<wi O.frJt  kot nc*  (  I  ÍM)7 ).  V  HióyvnJLxx  4? 
40*  ilH¿Árti  p^octrrñ  !p  *nnr.arfs  de  (a  ludrptiüttwAa  y 
de  ttf9  caütcptriú  d*  Id  pbtrtad  , 

p!tr<7<  Litétató  en  lan¬ 
dres  l  Éalmlió,  *íé  %ford  j  urr  U\B3  *r 

dió  i  coiTooer  del  pübltco  erudito  por  uim  notnide 
edieíóo  crítica  de  la  Apolngifi ,  de  ;Vpuleyot  4  í#i  qué 
«íjyjetó  qjnioea  aáas  coi»  tarde  itp».  edición  de  ífiír 
Ufi9**cfrfotis .  tiad  iokmo  iVrs^'‘i  Jo  por  m* 


idéfls  rcif^ipf.üá»v  |»yc>r  «ra  católico r  «a  1002  s«  réfu- 
gni  un  t»  corto  duj  gvau  duque  do  Tosca  na  y  obtuvo 
un#  ísíí t sd i»  d*  g ciego  e»  ia  UoivetWdod  da  Pisa. 
PoStdiiOetivooio  ptfnó  &  Uómst  donde  ejl  pardcoal 
tSxrhenux  If  iiiitfify&n  protección*  Hu  obra  principal 

ít»  ti» u ifttiii  J o.o ifrii*  Prioeci  Cóntruenfitrii  üf*  ‘t&  iój 
u e  canüone  conjeturas  in uy 
at^vldpsi  l.©»dv£«,  iüGOj  Dej4 ><lpínásf  J¿ taApoí- 
láiúrtí**  lü 47]^  '  ^  ' 

¿*m^pcud  ilá^uás].  Híoq.  p\bKÍatítei  «enrítor^ 
r tójvfti  ^uiiteín pt»n neo f  p*  eu  í»omite«, 
iS-iucñse  ro .  l»bu* mí-,  en-  Uruscíxe  y  en  Ja  Üscneía' 
dé  íjeifea  Arpado  pitrí>¿  i>ibují«ntcv  !’•  có;r/f*épon^fíl 
jjjnsiraiód  ¿¿Hitan  Nc&i,  ba  doe^ 
erppéMdó^ ;liU-  iíitíttí  é«  dív»r»as  parfee<j  ¿el  wuü/ió;; 
oatHio  en  4&  cóinpafiit  tlal  B^cboanalaofl  (S,  de  ATri* 
cír).d<í  k  «(a  la  Cjiaí  ss  »U»tó,  eon  ilnos  perio- 

.iutíct*»*  tótt  ydliUUsuda,.  ah'VieoilCí  fett  td.  regí* 

miento  iía  "sirriUyriu  basta  sudo«HfniC;  eco  la  expedí 
cvdn  explorador*  pare  seguir  ía  rutado  Nofd»íU‘dn>M.i 
ni  i<ít»ri<Jr  do  ^íbévi»  por  %»l  ?jv»r  de  Kaj*»f  U  c«>»tia 
,tó|cA'-áe  Si bsmfc.  r«niem.:*i.ido  el  Jéoi^í  y  «tráve- 
8á>ido  dc*pu^»«  añlo^  Sibéria.  Xingfdía,  el  desierto 
do  *.)obi  y  *!  N .  ií¿  Chin»  h>>s(a  1'eUip  ( 
sxptít lición  «i  trsví'fi  da  los  ca m pos»  auríferos  de  la 
Auéir.iíiá  Oéfcfdenta|  f Í^Í5t^  ron  al  ^jSt-cit'o  gt'egtí 

durai/e  b»  g\n.*rra  greeotureft  ( 1807),;,-  ron  f]  cjércittt 

ru^o .  en  \Ioi  .divi,  m,  diiiñihte  la  gueir-i  tuicojnpone- 
»a  {  il)0 1 -l>¿> aci,núodo  d  ia  rea  corno  dibii^nte  í?e- 
péiríid  ¿fe  l»á  íiiHptittürl  Kúnddn  ¿Venís  y  rorreapou- 
^j*l  dé  gnerrn  md  Daily  TeUgroph.  AdVUHÍf  de  ViU- 
;«ornsoe  arjlicuips  piibliendas-  piv,  v» ríos  pervwdi^ü2f 
co u  H  visti  ftc íoijce  sVi.Vné.  ba  (vuóí.ic;‘\da-  V rom  tAi?  A  >■- 
nc  Ócéin-+  »v»  f-v  Ytíir’w  tita  \18'.i2i;  Tht  Canil  o f 
Oa'Jd  (181)6),  Pro  ■>  Í?tí<iari  io  'ffiduil Ihuaf 
PhmKíoh  (  i  2  i  8  K  W  y  //;//•  r  mi*  -i  Doy*  fri  piUM), 
d/y  ÍPf  f tnian  Pñf/t  'iu-  fr'fi.imi  (1915),  Skc  Miin i ki 

oo.  iht patín»  Fuatl  (Í91 1 )}  Oh  th*  paito  r.J odnentiP 

re  {  PM9). 

Pnics  (L*no^or&  Í.o^kll)-  BirifvISwaioiriUi  *, 
ouut/itor  y  profesor  ju^lés,  n,  en  Londif^  ?n 
tldnjeóae  eii  Otford  y  en  Lonche»,  ii»-du;á¿idotío  üi 
■prÁ*éé*)rad.Ov  hébíetidu  recentado  cá?f  r!ra>;^  ^|rcbkt?- 
ni*uX»  de  fcotinmu  pnlBjca:  en  vana»  PíRvéWn]«-‘ 
des.  Desdi*  1  deamUjicnu  las  funciodea,  de  tesore¬ 
ro  de  js.  Uulm>f‘la  I  do  Osford*  Ha  e»crUo  lae  »i- 
¿mapin*  •.obli¿fJ» •..  Jf:ÍnfivfóV\$¡ktilÜi :  Ui  Afmntnffex, 
Mefhotix  mal  hífititlijf*  ( 1BB7 );  Pvfi  tíavbnty:  ut 
Üoiés  rm  r/(tt  Sg  r.lc.«ú  d/*  tídrüi  mui  Atipes  tp  tb¿  Ct>r* 
r UtA  d/fñ^SpíHDljy/l  Sfaft  tíüLfúrff  qf  Poli  tu:  ol 
gcO'tnmy  i»  '§¡jjf&WÍ  (lB9t),  Mom))  nnd  it¿  Ihlo- 
tioAt  (n  PriCrs  ( 1  S'd),  y  ituííahrt  de  1905 

por  Adii'lio.  t>bic.tii.-  /uwowc'-ScietiCt  and  Prarhce 
i  1 896),  A  fi&itrt  iiyury  of  Sngihtk  Cotnrúrin)*  ón<t 
Indujlr#  [  t906j,  ■  Vh«-  ptrsenf  pisxilióh  and  Pqh'i'i 

Ph*P*M9  vf  ehf  Sindfj  if/  PrviO mic  Hifiorg  { \ 

y  Có-opemttótí  n kit  Capa rfá&xñip. ( 1  §1  ■#) v  (]»•  pu Id jT 
C.á>ld f.  adurpó» .  vina  ,rjííójó«;  d#  loé  Pv*uctpio* 
‘■¡rrn&n Ínter  á*  Km nom.'a  dfe  Kly  y  AVicUec. 

P« » 0*  { t dfc » SO «  C  nui?»  * ) ,  & .  iiw i to ra.  t « ;* \ o- 
aet  aiitora  *;ie  b;q  o^rn»1  /«  fb  tion'*  nuaifh  <  lB9l), 

Ojr  <H  0)t  ÁUjtioi  ( í V mav.  The 

Q«c>;*’#  Sino  {  üóro  A  of  ik>  oid  T V»et4 

(.191^,7 ) .  üntAiaul  tH  ffifcriefjfto  (191 2  f  rnuéitaa  no- 
t>*lne  ;'C.obibur.a  en  Cvrihm.,  ir**..  Otuinrg,  Sunda.y 
Simad,  etc. 

VíríOft  íU^aiR*ro«  W^TFBirnT).  Z?í?v*  Iníreniero 
do  mmvtWv  tlvsrpnot  en  187:).  Trasladado  á 
los  ÍS^udo»  XIcIOt  s4  ódruvVse  eo  la  E»eueíe  Sopcríor 
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inglesa  de  Alejandría  (Virginia),  pasando  luego  á  la 
Universidad  del  mismo  Estado.  Amplió  eo  Munich 
(Alemania)  sus  estudios  y  practicó  en  varios  puntos 
de  Europa  y  América;  completos  sus  estudios,  tanto 
teórica  como  prácticamente,  entró  en  la  sección  fo¬ 
restal  del  departamento  de  Agricultura  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  y  allí  ha  prestado  y  sigue  prestando 
valiosos  servicios.  Es  individuo  de  varias  corporacio¬ 
nes  científicas  y  técnicas,  y  ha  escrito:  The  Land 
We  Lite  In  (1911),  Boys'Booh  of  Conservación,  y 
numerosos  artículos,  monografías  y  memorias  sobre 
materia  forestal. 

Pricb  (Ricardo).  Biog.  Moralista  y  economista 
inglés,  n.  en  Tynton  (País  de  Gales)  el  23  de  Fe¬ 
brero  de  1723  y  m.  en  Londres  el  19  de  Marzo  de 
1791.  Era  hijo  de  un  ministro  disidente,  tan  intole¬ 
rante  como  severo,  que  dejó  toda  bu  fortuna  á  un 
hermano  de  Prigb,  hallándose  éste,  su  madre  y  los 
demás  hermanos  en  el  mayor  abandono.  Gracias  á 
la  protección  de  un  tío  Buyo  partió  para  Loudres, 
donde  ingresó  en  una  academia  calvinista,  dedicán¬ 
dose  con  ahinco  al  estudio  de  las  matemáticas,  la 
teología  y  la  filosofía.  Terminada  su  carrera  eclesiás¬ 
tica,  en  1743  entró  como  capellán  y  familiar  en  casa 
de  un  rico  llamado  StreathfielJ,  en  cuya  compañía 
vivió  hasta  1757,  año  en  que  fue  nombrado  predica¬ 
dor  de  la  Congregación  disidente.  Durante  esta  épo¬ 
ca,  asegurada  su  posición  económica  gracias  á  este 
cargo  y  especialmente  á  los  legados  de  los  dos  men¬ 
cionados  protectores,  Be  dedicó  á  escribir  su  obra 
A  Revisto  of  Che  principal  qnestions  and  dijlcnlties  in 
Moráis,  particulary  those  respecCing  Che  origin  of  our 
ideas  af  virCne,  ils  nattire,  relación  Co  Che  Deity,  obli¬ 
garon,  subject ,  matter  and  sandio ns  (  Londres, 
1758),  la  cual  le  valió  un  puesto  en  la  Sociedad 
Real  en  1765,  y  un  año  más  tarde  el  diploma  de 
doctor  por  la  Universidad  de  Glasgow.  En  esta 
obra,  que  en  1787  publicó  considerablemente  mejo¬ 
rada  reveló  contra  la  opinión  del  escocés  Brown, 
excepcionales  aptitudes  para  la  filosofía,  que  no  dejó 
de  cultivar  en  el  resto  de  su  vida,  no  obstante  haber 
dado  la  preferencia  á  las  cuestiones  sociales  y  eco¬ 
nómicas.  Prueba  de  ello  son  sus  Fonr  dissertations 
on  Provi  lenes,  prayer.  Che  sCate  of  virtnous  nten  after 
deaCh  and  christianily  (Londres,  1766;  4.a  ed.,  1777); 
The  Notare  and  dignity  of  Che  human  sottl  (Londres, 
1766),  LeCters  on  matertalism  and  philosophical  ne- 
cessity,  polémica  con  Priestley  (Londres,  1778),  y 
The  vanity,  misery  and  infamy  of  Knowledge  without 
imitable  practice  (Londres,  1779).  En  1769  publicó 
su  Treatise  on  reversionary  pay mente,  que  tuvo  un 
éxito  extraordinario,  pues  proponía  una  reforma  en 
la  organización  de  las  sociedades  de  seguros  que 
oxistían  y  establecía  nuevas  aplicaciones  de  dicho 
contrato.  La  obra  fue  traducida  en  varias  lenguas 
y  obtuvo  numerosas  ediciones  aun  después  de  su 
muerte  (Londres,  1803,  por  su  sobrino  Morgan). 
Prosiguió  en  sus  estudios  económicos,  y  al  mismo 
tiempo  escribió  sus  Observations  on  the  notare  of 
civil  liberty,  the  principies  of  governmenC  and  the 
fnstice  and  policy  of  the  toar  roith  America,  de  la 
cual  se  hizo,  á  expensas  del  partido  liberal,  una 
edición  popular  de  60,000  ejemplares  que  fueron 
vendidos  en  varios  meses.  Sus  Additional  Observa- 
Cions(lSll)  y  General  Introdndion  and  Supplement\ 
(1878)  á  dicha  obra,  circularon  profusamente  por 
América  y  la  Gran  Bretaña.  La  Corporación  muni¬ 
cipal  de  Londres,  á  despecho  de  las  críhVas  severas 
del  partido  conservador,  le  concedía  el  honor  de  hijo 


adoptivo,  y  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  á 
iniciativa  de  Fraukíin,  le  invitaba  para  establecerse 
en  dicho  país,  encargándole  la  reorganización  de  U 
Hacienda  pública.  Pricb  no  aceptó,  pero  continuo 
defendiendo  las  doctrinas  liberales;  durante  la  época 
del  gobierno  de  lord  Shelhurne  desempeñó  el  cargo 
de  secretario  pnrticular  del  ministro,  y  redactó  un 
proyecto  de  amortización  de  la  Deuda  pública.  Más 
tarde,  Pitt  le  asoció  á  su  obra  adoptando  uno  de  los 
proyectos  de  reforma  económica  de  Pricb.  En  los 
últimos  años  de  su  vida,  que  coincidieron  con  la 
Revolución  francesa,  expresó  sus  simpatías  por  este 
movimiento  y  abogó  por  una  alianza  con  Francia; 
idea  que  fué  duramente  combatida  por  Burke,  que 
calificó  sus  argumentos  de  peligrosos  sofismas.  A  las 
obras  citadas  hay  que  añadir  todavía:  On  the  presenC 
State  o f  the  popularon  of  England  (Londres,  1779) 
y  An  Essay  on  the  Popalation  of  England  (Londres, 
1780),  con  las  cuales  parece  haberse  dejado  llevar 
de  un  injustificado  pesimismo;  The  state  of  the  public 
debts  and  f  nances  (Londres,  1783),  Sermone  on  Che 
ChrisCian  doctrine  (Londres,  1787),  A  Disconrse  on 
the  lore  of  our  conntry  (Londres,  1789),  sobre  la 
Revolución,  y  Britain  s  Happiness  briejly  stated  and 
proved  (Londres,  1791).  Sus  Works,  con  una  bio¬ 
grafía  de  W.  Morgan,  fueron  publicados  en  10  vo¬ 
lúmenes  (Londres,  1816). 

En  filosofía  Pricb  se  aparta  tanto  de  la  opinión 
de  Locke  como  de  la  escuela  escocesa.  Señala,  en 
efecto,  un  grupo  de  ideas  que  no  son  producto  de 
la  sensación  ni  de  la  reflexión;  ideas  que  parecen, 
por  el  contrario,  ser  la  condición  de  la  experiencia 
misma  y  que  forman  como  el  elemento  a  priori  del 
conocimiento.  En  este  número  de  ideas  se  encuen¬ 
tran  las  de  bien  y  de  mal,  razón  que  explica  la  uni¬ 
versal  y  absoluta  obligación  que  las  caracterizan. 

Bibliogr.  A.  Ferguson,  Answers  Co  Dr.  Priesas 
observations  on  civil  and  religious  liberty  (1776); 
J.  Priestley,  A  disconrse  on  che  occasion  of  the  death 
of  Dr.  Price  (Londres,  1791);  C.  Wyviil,  Defence 
of  Dr.  Price  (Londres,  1792);  W.  Morgan,  Me- 
moirs  of  the  Ufe  of  R.  Price  (Londres,  1815);  T. 
Fowler,  Richard  Price,  en  el  Dicción,  of  nation . 
Biogr.  (t.  XLVI). 

Pricb  (Ricardo  Juan  Lloyd).  Biog.  Escritor  in¬ 
glés,  n.  en  1813.  Propietario  riquísimo,  sólo  ha 
figurado  en  los  asuntos  públicos  de  su  distrito.  Se 
ha  dedicado  á  estudios  de  historia  natural,  y  ha  es¬ 
crito  las  obras  siguientes,  todas  sobre  asuntos  de  su 
especialidad  :  R  ah  bits  fot  Projlt  and  Rabbits  for 
Powder,  Pructical  Pheasant  Rearing,  Groase  Dri - 
viug,  Dogs  Ancient  and  Modera,  The  Valley  of  Che 
Welsh  Dce,  Tí  alhs  in  Wales,  Dogs *  Tales,  Whist 
over  a  Sandwich,  y  Bvidge  over  a  Sandwich. 

Pricb  (Ricardo  Nyg).  Biog.  Eclesiástico,  profe¬ 
sor  y  publicista,  norteamericano,  n.  en  Elk  Garden 
(Virginia)  en  1830.  Estudió  la  carrera  del  sacerdocio 
hasta  obtener  el  grado  de  doctor  en  teología.  Orde¬ 
nóse  como  ministro  de  la  Iglesia  metodista  episcopal 
en  1852.  Sirvió  varios  curatos  y  vicarías,  fué  pro¬ 
fesor  en  escuelas  y  colegios,  capellán  castrense  y 
editó  revistas  teológicas.  Profesor  de  matemáticas 
y  lenguas  antiguas  en  el  Colegio  de  Señoritas  de 
Holston;  director  del  Colegio  del  Pueblo,  de  Pikee- 
vi He  (Tennessee);  profesor  de  matemáticas  de  los 
Colegios  Kmory  y  Henry,  etc.  Ha  publicado:  Co - 
fradions  (1898)  y  Holston  Methodism  (1903). 

Price  (Tomás).  Biog.  Historiador  inglés,  n.  en 
Pencaereün  (comía  lo  de  Brecknock)  en  1787  y  m.  en 


PIUCE  PíUCOÑODON 


Cvnndy  ftfj  1818  *  el  csteáir 

¡1%Y&)  7  tué  nombrad*  púmco  d*  ÜwimU  ■(!*/«» ). 
{fetití*  peed  *1  -¿¿uto  de  éu  vida  ífcdtefttlo  ¿1  e*tíidro 
de  te  Histeria,  iite, intuía  y  «taoffñft*  del  pafe  ¿fe 
Qfeteá.  steTtoyé  ñ*riooéli<fjvd  fuer,  un  ^mpeóa  téfo* 
«wste*  Cofefeero eo  iüá**  Jos  reviras  ¿fe  «4  pnfe 
Jé¿¿Uit-  áerione  j ,  y  publicó,  ademó», 
viña*  abré  «siefeteiite*  Bm*s  Cyinru  a  chenedi  aué  Cptn- 
r'p  j¡¿fi3.Í¿ri&.  á*  fjüíu  p  ¿a  Ití  \\acMn  g«U¿a. 

18'l2j,  J«íítnA  Wrlíferoa  publicó  una  ootecridn  d« 
eventos  »u ;fegjife  4<s  tteica ,  L\ ítérnrp 
tíc>T«rVf  1854- 5o)k  v”  'Vri 

Jfat£&{T&ufá)+  ÜUf  Potíki/5ó  huétrfitíáníi,  a& 
tiv«r£<6oí  y  iñ.  «n  Ad«feíd«  (  Í85^^Í90&^  ,  P^Hene-  i 
«te  4-  una  ti«miíd§  r«oiíliHi-  .y  ya  bubi^  cumplido 
W  a§os  cuando  «migro  á;  Ari^tr^teV  y  ■■contenió 
¿  iut5,*mr  como  cantero, pero  au  auHum  y  talento 
le  bfetemi  dfeiinguírao  pro&to  *mm\  sd*-  'erifripaSé- 
fr  loa  te :  «liVteto»  ^ripoUrio  ’  d*  «u  *  A*o<ri&ete>jf 
<  I8ÍH  }.  Bu  ISU.Í  entró  ód  «1  P^Hasí^uto.  *á»  eoyo8 
ét»teé  r rebajo  di**  fútete  como  rimpfe  cfU&jterq*  y  eñ 
■l5«Jfá.i«ca  ¿sí  jifa  del  páriido  oitrai'Q  australmnov  Fi- 
««Iniente,  en  1005  ló  éfteáfgá  ¿id  ió  jefatura  dei 
Gobiern*?,  témtmOto  lt«  cárgó,  además,  lascártelas 
rife Pomeüto  é  iíitftrucnáü  píibboa. 

Paic*  (T-d>í:is^ftaKtKíc>j^.  )  ,itorat<i  Tjofta- 

¿a^.kíuií),  'fiivifeü  Étritrnoscí  (183iMy03).  É^i¿d*6 

¿n  i  a  tfeá*é*^*d  dé  Vif  glnfe,  ati  Berlín  y  en  KioT 

I kfi (a  i  i  y  ¿a  qn e  ea tró  en  &t  * j C  fcíta  eoofed  oté ú  o , 

ateniendo  e»i  ¿i  iUuMní'e  I»  guerra  civil.  Eo  186? 
há  DO«il>ri»do  iífoíaeor  da  griego  y  litio  déí  4^^ 
tiitph  QólUgt  ,  su  ©1  r^ua  iütnbi4á  fu4‘  profeso»*  rtfj  íatl4 
fe  pafeáttd»  iit«p*jéfe  4  uóupar  b.  í?4 i e*í ra  ésa 

griego  d»  U  lj[8ía«fa{dád  de  fí^pií^ 
la  da  Ungüft  y  literatura  íngleá*  ds  fa  4$  Cofemíbia> 
Tfo  Tiactting  STeifitr-  Tp ?  í 
y  Vi  y  sé  CoPétfHctioH  (Í889).  Adefeaa. 

edito  algtro»*  obrii^  d« 

pRicfe  5 1) ¥ fet>¿  Lfc  } .  ^r?/?  +  Literato  v?<  y 

o>.  en  aü  feí  Coottedo  Hymferd  (1147^ 

1829).  Bí£o-aus  aotudícr rií  ío»  Colaos  Etho.ti^  f 
.C&N'atr  Ühurchr  «¿regador  Á  la.  Uaívfevjsridáíl  de\0¿- 
íbfd;  rifejó  por  Italia  y  Huiría  bon  Foty  V  yMt*)  é 
Voliáir»  en  Parnfey ,  Fpé  *ioot  dé  loa  prímoroa  feo  dé- 
dtear^ift  ¿ .  la  eeíAik»  ^  iaof t«t  d^  fea  feoUaa  »rtfe».  ¿o 
1828  recibid  él  f Ititlu  bfered Batió  de  9ítóo*  De  alte 
tarias^  ohrkbx  *!  «teotac*  la  i|'aé  Jfey&;  por  Utulo  ¿f» 
Mff&p  ort  ’ik* piciiíPesyaf  a*  &M$ar*4  xnth  ifte  *w¡ims 

md  temfíM  ( \1<M; 

Su*  Obra*  gfe  p«Mi- 
ciaron  ert  1812,  Du 


; :  ¿ri:  ,a*.)7»  >3rta« 

f*üte  au  viafe  a  >ta- 

1m  aifeuífld.  ^ifetd^fík 

■  do5"dtñut3  sfá  : 

ü.t*  *  4  rg  v  i>»a  rm  trf 

r.fe  é  q:ó,,'íi  -¿'é  •’ 

di :■  p¿  -  ti*  dé  ¿i 

rii<?  *utriv«.'w-  to* 

.fe*  licité  tfei  VS 

ftr.fe*1,»  !?$%:/*■»  ,: 

H  da- XfU 

fexfeoníirM'  v  ;pv#ir'  • 

3 ^rí^n^íié  ,q<ti  lufa  h%ái¡t. 

'.  M  ymiyi' i  Bniir>aL  núlf  vtty.dc 

iA$Vt.6 rja.  \if^  íefjsWfA,  áVóbúpp^ 

¡i'fec  /-<lj0r  r  P  *.*jvf  ,'íJ>vy a 

^  >i’«tí¿4  i>ísr¿>  ¡ 

4B.étó#j^ftc.'^í,.íNi'dfn  y  rdoyl 

-alUtM?óéf  yíí 

tuéi^ > , í  VÚ  ¿Íji.\én)V  r^f/v  ¡; 
;éÍ!l|  •!>•  'f !flj(káo.  .ilfiijtii-  í. 


.efe  dé-vléte  dé  la  <sompo«i.ídún  quíruica.  El  prirnéi*ci 
Üé  ió» 'úíladoe  joveatigH'iotea  vvi'amiub  *j6ft» piar* 9 
pi-ocadfmté*  dé'.CjBtfoHda.^  y  describe  c-i  roerpc  corao 
su bitÁucu  amotru,  que  pfagK.ute  ^íj  Wúa$ñ  de  ua* 
pecto  y  eatrví^lníe  tetrOl^  ^HS  rriiUKrdaa  Ir  creta  or- 
di  ña  ría;  el  peso  o»  pecilícü  JiájláAe  coüipi’eiidído  éntre 
ios  númeroé  2,26  y  2<2V;  ín  composición  quiiuíc» 
#M&  reprcaeuioiift  cü  loe  giguíéotes  niimeroi»:  éci.lo 
Míteo,  llr  pür -  lÚO;  nal,  31,83.  y  agua,  18 ^V, 

edeinéá,  lita  iip.púresaa  Bules  indicetfea  y  qua  cvj.- 

feo  aér  rituy  <to üítaotee ,  eeguo  aé  Ueúe  ob^eriftld.; 
Estudió  l'íáHiii  otro  rniueral  át»aíogo,  otra  Vferd«¿ 
dere  prtcsHft,  eu  ¿Ufente  á  la  coirip-jsíciáii  qidüiictt, 
pero di^íirán  rntrindo  é  loe  carRoterce  es  te  >ioi*c  a  y 
6  algo  tí  a  de  Düs  propiedades  inda  importantes,  los 
üotüisis  demyftatrén  qus»  ía  «10  o?  policio  o  qolraica  ae 
je  o  (gtí  leu  te:  ácido  bórico,  50{Í;  nfeí*  32,  y  egUR, 
17,6;  ptOAédfe  6i  ouévu  iñuseral  de  Paaóhnna,  eu 
poquena»  tíiñ?ü&  arriñtme¿ 
dflíj.  y&cieniín  eo  «ü  yeso  pávij culo r  dotado  de  es- 
írtiCíurB  eompHCtB,  y  color  negro»  United  o  en  la  ve- 
kd  ds  Í»sít  trttquiíHá;  era  un  cuerpo  que  aonsii- 
infe  massíi  dotnpaetea  ilotfedoá  do  ciLTácterlátíca  y 
parfecte  e*trMét»¿fá  tóietocfietalina  c.ou  fVttetmfe  coñ- 
cuida*,  tísoalecidc»  f  »lfe  color  blanco  pm‘o;  kíí  pe«u 
Hftpectíico  *a».¿  represeotedo  *ü  el  número  S',18.  \ 

ls  dureza  Yorresponde  «I  número  3;  feo  rekoiüoa  c*»» 

lo  bay?rína,  qv«e,  a<n  embargo,  cu  .fcfepá  fe  wíéme 
comparición  qelimio*,  y  con  fe  iioctulk*  da  Togéañél 
oo  B3tá  te m puco  fejoe  de  U  r.ofexita,  eu  cuyo  mto®^ 
:*al , ; ya  ¿ompíicadc,  parecen  aBpcfeféá  ío*  borato^ 
da  sodio  y  cátelo.  Cafeívtada  la  priceBa  en  oís  tubo 
de  ensayo  desprw'te  pronto  toda  eo  ngua,  fe  cual 
se  onndeúéi,  fortnáüdo  meo udíri mas  gata*  en  (n 
'pé^^0|fenó¿+;Í;ifefe  d(  l  inferno;  ai  «iva  fuego  4«l 

eopíoia  *1  tu  i  ufe  val  su  o^éí  i*  primero  y  feégo  •*$ 
(o Pilé  con  abnUición,  convkuéodoas  ea  ün  esaialte 
«my  jugoso,  qae, ti enfrmrset  ertetelíze ;  durante  es- 
feR  tmnaformacionei»  fe  Items  «dquieré  eoíor  verde; 
por  vía  tiúm.udae'eítfeaeiv»  hí\  ni  árido  QfeflddyicQ,  y 
éí  Ifeútdo  resuífente  proripit*  eon  et  tmouíacD. 

VMX&K  ú  VmCK~®0®G*  Algunos 

afitigiioé  aoíü|ioaítore*  inglsaea  námahen  usl  i  cier- 
loa  disc& ntas  cotn puestos  sobre  tin  canto  llano.  El 
térmiuo  it  oocnentré  usado  por  escritores  de  la  épo- 
cs,  tal  por  éjemplov  en  Jtomio  y  Jnhtla  de  Sakcs- 
p<*<ire  (fe/íto  íri  «sefetm  4..*)  (Mevcutio), 

(A&TGbo  Octavio).  Bioy,  Aboga- 
díi  y  btsfeaiét*  lugiéiv  i»,  en  1843.  Educóse  en  Wia-» 
citfeattíf  y  coinniiZÓ  á  ejtrcer  la  abogacía  ea  1872.  Pu 
biicóf-  Áviiiüitíis  iO'Óra-  W  Art*  Paitic*  (Londrfe#t 

189Ó),  y  **»<fee  édKrionet  /feíy/fe, 

d»  Kaquife  Loiyriau*  V  Í4’ 

v  Wi*.  4.^1^  .  íiBtoS1 
^  -o  wt a  o  ¡kft  a  >  .9*4 «  \áx-4$%  k 
.díéofe':<íI- s^-i;  iíi §&r^j)$p jjt-i'fe'. 

v  >ii- -  y^t-rif’;  fj  $■:$#.  ■ 

•  ■  .■•■  ■yv'k-.:'’'  .'•'•  ■•: ;  •>  -v :ú-?- >• 

ffU64Hdt»0«r  qr  Pituca,  \ 

\Í5  '¿fe  y-éVt)ibvivfe>  de  te,  ..'fe>4s 


|rfee /  ori*v^  •  jó‘V ''jtíriíífeu’rid^v  ¿•.ub'sw 

U;xé  f  d  G*  •  fTA.  * 

Hj-.í riA ííP  k  ty  i\r>'/>! 

¿títfikÁfe  'Xv3Íe*t>ví'  ¿X'Ar ^t^/í  ;í»«.irj¡VW'- 
fr/ftritfí' ¿ti  efi'i  r y; 

I  *  f  ,<*v4 ;  jj  i  b  ord  o  a  u  fe  rio  r  y  p  r  ib  r  >í  i  o 

'  V‘t)k#.do,  PVOVjSiíB  J#  lu3  eéd filian tOi-rir1 
dfdí*  >yorrdsp«iñdi!íií  tea  'til  'j-*.teúÁ!  cu  "■  att-j 
va  Mury  iv utt. 


;vv) 
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rRICOTAMNO  —  PRIDA 


PRIGOTAMNO.  m.  Bot.  B1  género  Prlchotham - 
«ti#  de  Nutt&ll  es  sinónimo  del  Picheringia  dol  mis¬ 
mo,  de  la  familia  de  las  leguminosas. 

PRIOHARO  (H.  Hbskbth).  Biog.  Viajero,  ca¬ 
zador  y  escritor  inglés,  n.  en  1876.  Educóse  en  Fet- 
tes,  y  arrastrado  por  su  afición  á  la  caza  mayor,  la 
ha  perseguido  &  través  de  Patagonia,  Labrador, 
Canadá,  Cerdeña,  España,  Méjico,  Terranova,  Hai¬ 
tí,  etc.  Dirigió  la  expe  lición  á  Patagonia  efectuada 
en  1900-01.  Ha  sido  ayudante  de  campo  del  lord 
lugarteniente  de  Irlanda  en  1907.  Ha  publicado: 
Where  Black  mies  White;  a  Journey  acrossañd  abont 
//ay/» (1899),  Through  ihe  Heart  a//>a/aya«ia(1902), 
Ilunting  Camps  in  Wood  and  Wilderness  (1910), 
Through  Trackless  Labrador  ( 191 1 ).  y,  en  colabora¬ 
ción  con  su  madre,  K.  Hesketh  Prichard,  A  Mó¬ 
dem  Mtrcenary  (1898),  Karadac,  Connt  of  Gersay 
(1900);  Tammers  Dnel  (1901),  Roving  Hearte 
(1903),  The  Chroniclet  of  Don  <¡.  (1904),  New  Chro- 
nicles  of  Don  Q.  ( 1906),  Don  Q.'s  Love-Story  (1908), 
November  Joe  (1914),  Sniping  in  Franco  (1920). 

Pricuard  (Jaimb  Cowlb9).  Biog .  Médico  y  an¬ 
tropólogo  inglés,  n.  en  Rosa,  condado  de  Hereford, 
eu  1786  y  m.  en  Londres  en  1818.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  Edimburgo,  donde  se  doctoró  ¿  los  veinti¬ 
trés  años,  habiendo  escogido  como  tema  de  su  tesis 
la  historia  natural  del  género  humano.  Fijó  su  resi¬ 
dencia  en  Bristol,  siendo  nombrado  médico  del  hos¬ 
pital  de  San  Pedro  en  1810,  y  ejerciendo  en  esta  ciu¬ 
dad  su  profesión  hasta  1815,  en  que,  por  efecto  de 
su  nombramiento  para  el  Consejo  de  las  casas  de  alie¬ 
nados,  se  trasladó  á  Loudres,  Perteneció  á  la  Socie¬ 
dad  Real  y  á  la  de  Etnología,  y  fué  miembro  corres¬ 
pondiente  del  Instituto  de  Francia  y  de  la  Academia 
de  Medicina.  Se  dedicó  á  las  enfermedades  nervio¬ 
sas  y  mentales,  de  cuya  especialidad  dejó  las  obras: 
Treatise  on  Diseases  of  the  nervous  systein  comprising 
convulsivo  and  maniacal  ofections  (Londres,  1822), 
obra  incompleta;  Treatise  on  insamty  and  other  disor~ 
dors  ajfecting  the  mind  (Londres,  1834),  y  On  the 
difforont  forme  of  insamty  and  mental  nnsoundness, 
iOith  ref trence  to  the  jurisprudente  (Londres,  1812). 
Alcanzó  Prichard  más  fama  todavía  por  sus  estu¬ 
dios  sobre  etnografía,  siendo  uno  de  los  primeros  en 
establecer  el  carácter  indogermánico  del  grupo  de 
lenguas  célticas  y  el  fundador  en  su  país,  por  lo 
menos  prácticamente,  de  la  ciencia  antropológica. 
Ya  en  su  tesis  doctoral,  De  generis  huma  ni  varieta- 
te  (Edimburgo,  1808),  había  empezado  este  orden 
de  investigaciones,  que  continuó  con  sus  Rescarches 
into  the  physical  history  of  manhind  (1813;  3.a  ed., 
1819).  Su  Natural  History  of  Man  (1813;  4.a  ed., 
1855),  que  fue  traducida  al  aloman  y  al  francés, 
es  uua  obra  de  vulgarización.  Aparte  de  otras  Me¬ 
morias  de  menor  importancia,  dejó  todavía  las  si¬ 
guientes  obras:  Analysis  aegyptian  mithology  ( 1819), 
A  History  of  the  «pidemic  fever  tohich  prevailed  in 
Bristol  Í$t7-19  (Londres,  1820),  .4  Revisto  of  the 
doctrine  of  a  vital  principie,  rvith  observations  on  the 
canses  of  physical  and  animal  life  (Londres,  1829), 
On  the  eastern  oriytn  of  the  celtio  language  (1831),  y 
On  the  relation  of  ethnoloyy  to  others  branches  of  K no¬ 
to  ledge  (1817). 

Biblioyr.  Callis-Mi,  Medicinisches  Schriftsteller 
Lexicón. 

PRICHIB.  Geog.  Pobl.  de  Ukrauia,  en  e!  go¬ 
bierno  tie  Poltnva,  dist.  y  á  23  kms.  SSR.  de  Kre- 
mentchug.  junto  al  Kobeliatehka ,  tributario  del 
Duieper;  700  h.  Almarraza. 


Pricuib.  Geog.  Colonia  alemana  de  Táurida,  en  el 
dist.  y  á  50  kms.  de  Melitopol,  junto  al  Molotcb- 
naia,  tributario  del  liman  Molotchny,  que  comuuica 
mediante  un  cauol  estrecho  con  el  mar  de  Azov; 
700  h.  Fab.  de  cerveza,  vinagre,  ladrillos  y  carros. 

PRICHIBINSKOl£»  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Astrakán,  dist.  y  á  63  kms.  NO.  de 
Jeuotaievsk,  á  oril.  del  lago  Podgornoió,  que  comu¬ 
uica  con  el  brazo  der.  del  Volga;  3,800  h.  Prepara¬ 
ción  de  pieles  de  carnero.  Fab.  de  curtidos.  Nume¬ 
rosos  molinos.  Quedó  casi  despoblada  á  consecuencia 
de  la  epidemia  de  1878,  lo  mismo  que  la  vecina  es- 
tanitza  de  Vetlinnka. 

P uichibin8boib .  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Astrakán,  dist.  y  á  12  kms.  OSO.  de 
Tiarev,  junto  á  la  confl.  del  Podstepitza  y  del  Pri- 
chib,  con  el  Aktuba,  brazo  izq.del  Volga;  ll,500h. 
Se  halla  sit.  en  el  emplazamiento  de  la  antigua  Sarai, 
capital  de  los  janes  de  la  Horda  de  Oro.  Tiene  nu¬ 
merosas  fábs.  de  ladrillos,  curtidos,  bujías,  sebos  y 
aguardientes.  Molinos  harineros.  Grandes  depósitos 
de  vinos.  En  sus  alrededores  se  ven  ruinas  de  anti¬ 
guos  templos  y  palacios  pertenecientes  ¿  la  primiti¬ 
va  capital. 

PRICHOWITZ.  Geog.  Muo.  de  Checoeslova¬ 
quia,  en  Bohemia,  círc.  de  Bunzlau,  dist.  y  á  13 
kilómetros  ENE.  de  Gablonz,  en  la  Isergebirge, 
entre  el  Iser,  tributario  del  Elba  y  su  afl.  el  Kamnit; 
3,500  li.  (distribuidos  en  13  aldeas). 

PR1CHSENSTADT.  Geog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia,  en  Baviera,círc.  de  la  Baja  Franconia,  dist.  y  á 
10  kms.  S.  da  Geroldshofen,  sit.  ¿  240  m.  de  altu¬ 
ra,  junto  á  un  afl.  del  Main,  en  la  Steierwald:  760 
habitantes.  Templo  católico.  Escuelas  para  niños  y 
niñas.  Comercio  de  cáñamo  y  lúpulo. 

PRIOHTINA,  PRISTINA  ó  PRICINA. 
Geog.  C.  de  Yugoeslavia,  cap.  del  antiguo  valiato  ó 
prov.  turca  de  Kossovo,  en  la  Vieja  Servia,  dist.  do 
Prizreu,  á  592  m.  s.  n.  m.,  junto  ¿  un  pequeño  tri¬ 
butario  der.  del  Sitnitza,  afl  der.  del  Ibar;  15,000 
habitantes.  Aunque  rodeada  por  todas  partes  do 
altas  montañas  se  halla  en  la  vertiente  danubiana  de 
la  península  de  los  Balkaoes.  Tiene  11  mezquitas, 
varias  iglesias  griegas,  servias,  búlgaras  y  católicas, 
uua  escuela  superior,  varias  primarias,  hospital  ci¬ 
vil,  hospital  militar  y  teatro.  Por  su  situación,  do¬ 
mina  la  comarca  de  la  Vieja  Servia,  conocida  con  el 
nombre  de  Kossovo-Polié,  célebre  en  los  fastos  de 
la  historia  servia,  porque  en  esta  meseta  el  sultán 
Murad  quebrantó  la  resistencia  del  belicoso  pueblo 
balkánico  y  fundó  la  preponderancia  otomana  eu  el 
S.  de  Europa.  Vencida  ésta  en  la  primera  guerra 
balkánica  y  pocos  años  después  arrojados  los  turcos 
«le  Europa  á  consecuencia  de  la  conflagración  mun¬ 
dial  de  19 14-18, pasó  la  ciudad  á  formar  parte  déla 
Gran  Servia,  que  tomó  á  raíz  de  ia  paz  el  nombre 
de  Yugoeslavia.  I>a  est.  del  f.  c.  de  Prichtina  se 
encuentra  á  pocos  kilómetros  de  la  ciudad. 

PRIDA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Colunga,  parr.  de  Santa  María  de  Bierces 
de  Riera. 

Prida.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, mun.  de 
Villaviciosa,  parr.  de  San  Salvador  de  Priesca. 

Prida  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Parre  i.  parr.  de  San  Juan  de  Parres. 

Prida  y  Abtisaga  (Francisco  db  la).  Biog .  Es¬ 
critor  mejicano,  u.  en  1850.  Se  educó  en  España,  y 
al  volver  á  su  patria,  fué  elegido  diputado,  siendo 
reelegido  en  la  siguiente  legislatura.  Allí  fundó  el 


PRIDATCHA  —  PR  lt 


Y#ri¿n\h<$  &.T  Ctütr  frantiUidniicpj  /ué  redactor  4* 
otroí.  TaififlKvdí,  d**pués  á  Europa,  tiende  fa4  raeré* 
póna»!  do  varios  paríádmos  y  redactor  d »  Bl  PsU 
Me  Madrid  .  H*  publicado;  La  guerra  civil-  tu  ti  AWf# 
4*  Mspatix  ,  £M  QitroUm,  Le  Ubiqúe 
'  J**  í**í  -faurd  4%  1  JBO'J ) ,  Lo»  recuerdas  de  U  paíHa 
\  iHV»I)r  j  3{tjicú  c'jutfjnpt.raino^  **u  «a  cola  hura- 
c»ó  a  coa  fóm  VWto  f 3889L 

foto#*,  PóU) ..■ ■da  Kufcifl,  ¿o  elgo- 
y  4i«t Vorottígé;.  á;$Ír«á*4  «ata. cíutíad 
;^tc  é  hrih.  no.  rf*i  Vuraneifi.  *ft.  hq.  del  Don, 
1,000  Hv-.T*inpfo  or$oíoi/r,  ti&éq>i!a) .  JTprdekrí  a  s 
(T&tiís),  &$<&<  General  inglé»,  Jrn.  *« 
:ín5^,  eSiebr*  por  haber  «pulsado  fkl  Parlamento 
(Pri&’+.patgt)  $,  i&iW'ta*  mkmtatk  {pié  «e 

•**  fif: 

**<5  th  En»6  i#  5*Mwi*  d« 

id «arijá ^DOd^fói  con  un  ^éliá-^jÓFiiádof  de  un  es- 
oíd*  rj¿rild^Ñ>,  Pri^Bombrádo  ej^aljfcfQ  .put  ei  Prp- 
fcwrto  ^  v  slegld*  yj»kmljr©  del  NU4y»í  Pttfv 

. .  \ñta#iá£l:  *£<¿fcmf  ij;  Ja.  ra^í a* 

n ¿uj  cuerpo  y  ¿$M, 
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gark  Hfo  l&  húH*  áfr*#$\}iítny-  j»|otÁ  5e«i 
Jó*  de  Cf^Weili  lrcToa  j>  Rriivkbat^/ , 

&T&_tí$ÍÍ¡tAÚX.  (Bi).3íÍíN'»)0).;^t»-!?.  Ári-  w*r¿»  d« 
'^.«•riógv  íngk*,  m,  en  JTif?.  hi.ni  «i*  ’  S^rííi 
1  líi  m  phf^y't  fiquiik  UD^„Wi>íe‘td<f  ■  ' .  f  * 

-  ■  d*  djí.f*jo^<}'a«  piwóA  <**r  pnfiesrión  da  J*iBn  Pri 
"*a'a  (ÍTi&n&íj,  hr)^\wy  vv^rtt.  *n  acción  fie 
iruer re  en  al  Cwnsdá ,  $4*  rrj»>>>fta  düe  Jos  di  biijo*  <}* 
*u  cohntibn  non  m%tu»  t.  ó  «ecc*  voj«* 

P  a tp  &  *  x  (  GmtAi'iiut#  Fk*  «orneó ).  -ffiag . 
Mito#  >  ^ritor  Ingl^  d  *ti  í>a<tói':«o  ÍSiO  y 
m.  en ;  ;-^{  dft  Aldenham 

y  en  1859  se  ikUatA  ta  ;'*fej$ftfcc  dmiófckí,  temando 
paftc  á«f  ^erpo  militar  de  RomUy  (í§6ü), .pósnndo 
luda  tarifa  al  ¿Hada  inéyor  (  Í865),  Fuó  hecho  pri- 
«o  Metala  (380^68)  Fuá  a^ute  y  ton- 
*«l  %?n*r*\jn  2afttíba^(387;^7^)  y  «o  el  Oolfo 

Pírs,<r  _•  {  1  í*>  1 6- i  t )  y  nosldíince  fn  >í a vpw e>,  Oo<J»y- 
??/*?  Xojsháiii*,’  Aacsndó.  f  efiiontrf  ^ú  1¿90S  p.i- 
hüc.>:  Ti*  Zatf  if/the  f¿4ojfartfa¿  ¿fot**  far  a  Bi~ 
iH*¡?r aphy  9fBdm\^  Fu$ff^'0ld,  4  .&Áhljfígr*$bv  pf 
IvHte  &**&**»  $  0úmerd809  tzimim  áe  ir- 
' ,  »|u^oí y  « a spramiiticA , 

ífyustetjf  (Hxjmñuúo).  Bm  OfísouIhiU  Vnírlé» 

^  '¿o  ^*t*i*;  f  .i*];  ^ñ  Nomkh  (WW^n4)?k¿ 

%tú\ñ  «&  WíUlminstor  y  tyxtó¡¿  y  fóé 

pTofe+cjr  cíe  b«¿bf*<j  de  i»  tipiversidml  ó&  i* 
>S^itn«  d»  JpA  :bW4i^9-.  eitífÓHi^o  Ñor- 

Wh/  j rcadianó  de  Siiffolk  y  de4a  de 
Tam ó  ons  parte  itcUvá  en  Isa  cotí tivjre rt*)ae 
■íaíóIíc^  y  crlMiano,»  y  público  ía»  «i^uíenlea  obraa: 

Gxatuutiví Í676).  íl/«  a/;l/'a^wri(lM97ij# 

3  fot  ComecH^ú  o/íbe  Wuorf  af  xht  Ól¿mA:Nfá. 

T-ittr&ztnt  (171^16).  :?v* *':•••;;  '• 

Par»HAüS  (JfüA^).  Biog  Teólogo  iugl^.  ñi. 

(‘•DtSr<rtwhif«),é]l.  I?-.4á.^pJae‘<¿ljrédé^S^Í 
»  ro,  e.o  Bridón  (coji-indc  da  Wo recatar )  el  SO  d<e 
Jtílio  da  1850  ,  1>©  Hu  milde  cu  mi  ,  debió  eu  e¿¿ie4ííipd 

4  una  d%m#  iteira»  hho  iu«  ^Uviíín*  de  i«o!o¿d*  *rv 

J  A_úi*4  i..  w  .  <<•  v  ■#_:  ..  '  •  .  í  ' 


y  Cíus^t'i.farí  >í^  á.‘!Ue»vjk  ut>  »-in,  reí 

P;tú  p^V  «  cnM<paf  U  dafeí'M  da  b  r.ú«l  ,.M4re  ¡ie 

.  *'on  f  piéTfo  »:•"  .fiH.ütt  d*  '.i*,  JÉ 

«a-*  y.--y¿^.h  Ko 

oa»r4íéaif|r  da  ,  J>ur"  i* 


tee^lóu  del  -.tn.árq uía •  <!*’ -’ll'ti milico , ■  pero  vm  yéá'dfr 
rtociirlA  Ja  mpnyrqida  penfid  la  siibveiidóQ  del  E*. 
t«4or  y  buho  de  tender  »¿í  ílObliotcc»  para  Bieoder 
4  au«  fueron  pobliVatlsf  pnr  Pau»üA0.x 

TyMtit '¡tú  ffrantMítíüam  gpfyá*»  meroiitiC' 

«á  etítíinwm  ((>»* 

Ibrdi  1008).  Lectwnee  de  toddrm  rtligionie  capLubm 
( Oxford ,  1648)  en  numeró  da  20,  y  eu  quo  se  trutAü 
pnocipaíroente  las  cuestioue»  objeto  de  conirovartíft. 
an  óqaelin  época:  Ovatiónti  i*iavgi\rabi  ti  ttirfA 
opnicnitt  (Oxford v  10  18),  Faecicuitte  control i^iinturn 
*heologie.armn>  Coactíiefim  eynopsis  (Oxford,  1049), 
Scfio latlicn  ih eclógica  t  tyniag ma  *u  n  emo n ion w  {Ot fard, 
165  J  ).  J.  fí.  tíeidei;ger  publicó  todas  ks  abra» 
mwQn^U^  implo  ia:  privar*,  fon  «I  titulo  da 
Ppe^á {Zuw\yt  102).  precedidas  da 
na  aHn4io  90 hr*  k y¡$*  y  ín*  ójSft#  4*  su  autor  por 
S&frmfrl  Dea/narui», 

&i>,M<;r.:  W.orjJ,  Áthfná*  0^m:¡  F«j|!er,  Wor^ 

0(t;f  tif  Bay t.^  thcii^y.  ftiér.  rt.trlt , ;  Parir- 

tntttin ,  Mswttnhn  an-d  Wtflfe  (ÜQfiYnXi  ,188 XV  ’ 

F Rf OiAííO,  N 4 ■;  (íí t» m. — •  Del  ¡ñ t.  pridia ñus, 
lo  que  es  de  u>*et:  ó  ikí  «Ha  i»pt*es.}  adj^  ant.  7emp. 
ApUcitoe  «I ‘  pprgatik  que  se  tumabá  écimo  pi^po- 
Titivo  pnrs  preceder  deopoés  á  un  tmfsmienlo  máa 
importorttó-  :  .  •  ‘ 

(AMí/Áftúao.) ,  Biog,  Erudito  polaco 
eonÍ0mpíb‘-M;co,  .»■.  *n  íteval  en  2864..  UmIo.ííA  au 
do  lr„v,t  (18^-87),  ^íin 
y  ftitcviiúiente  . en  -Dorpát .-( 1899),  ohí#>- 
oiendo  ,4  iirvuwdó  áú  (ilc,^,0R  v  swndo  noóibvH-ío 
en  1904  eííadiktf^  fíe  I»  tíni>efeidsd  tie  Var&ovU 
y  más  tarde  director  deí  Musen  de  Arte  dé!  mismo 
¿¿otro  Hócenle»  Ha  publicado;  ¿i  Qti  reftas 

(1892)^  A?m  d*c&*h>  Jted*  dts  íwn$>  y  en  rasó;  /«- 
fljf^áíionw  «cz-rra  la  genealogía  v  ti  derecha  peí- 

wido  del  A  lira  (  i  902),  Paptme  griegas  (1907),-  etc. 

PRIOUS.  Úeog.  RhjícÍío  de.  M^St‘o,  #»q  el  E»t.  da 
Jalisco,  rnurt.  de  Lagos;  Ó0  b> 

P«IÉ  (Héscnuts  Jo**  Luis  pe  Títrí^ktt^  mar* 
quks  db),  Biag ,  Político  austfinco,  n.  Iiácia  1660 
y  m.  en  Viena  e(  13  da  Enero  de  17*2»)  Pertenecía 
*?  :-,':n  bitoiiift  piumontesn  y  «etnvo  primero  al  servi¬ 
cio  dí?  Víctov  Amadeo  Ililt*  %boyíttt{  qp$  re  prese  ató 
rbtim  embajador  la  mt*  de  Vieo&.  Cuando  el 
duque  de  Ssboya  se  unió  el  emp^nvíor  f^opoido 
mm  Luis  XiV  (n03Vi(W  ^  ai  «er^icío  del 
Imperio  y  fué  nojnbrsdo  gencralísímp  de  jo»  ejérci¬ 
tos  atíadoa  «n  ftalia  y  después  embajador  revea  del 
pépa  U ©lóente  Xf.  Ue-iptiés  rkí  trotado  de  Ikrécht, 

Di  w  nombrado  gnberiodfu  do  lo*  País**  Raiós  éí 
principa  Eugenió,  P»iri^  (?'tbemó  r»fil  «kmpre  é>í>u 
íiácóbre  V  f«rmó  cpu.  la»  E^n.ke  género*  el.  coa  fe-  • 
mp  de  H  18.  Rnoíigfado  d^.«5rpuéa  (k  Adú»ini3trar  k? 
províAék»  nne^ibxiadti9  i  ÁmtlvL,  hoptoom  qutae- 
m**.dúmHllítiks  y  hubo  de  reprimir  «o  poras  2oh'** 

PtSf  fúPAítA.  I.UE8'  ftBíBXHir?.pt  oa  PbétfBüP1,,  wafi».- 
Cnfímna  fisncúsa,  hija  «Je  Este- 
bM/  ftéft|reKi;f  ye6ór  dé.  Pknebf,  nacida  eo  París  W 
.WiP\f.;4í*¿rlA  3/i  .Ünürbe pina  an  1727.  5ó  171:) 

r^ji'3í .  %?>  P>:yt  vi  *  >>  *tV  k>JPÍ^  •  ' 

¡$  «i¿  1 

¿St  ;,f^^  ’  V. 

^  en  1719  .  Va  por  éntot*ee^nl 
mArquwny  hnbk  emiimido.  t  Xoc*. 


16  U 

p»ro- 


pent  réU]Év‘pr  mu  fbfUtj«t  ee  i 
tico  o  ;iuH?i..venté.  er(d 

Son  .«)  duviutí  <k  i4ojrhu.ii'.'  Oa'<'h 


mimu  tcne v  un  vi rrtVii Ir 
•  oqf.vbip v  rtld'MÓnet 
el  nrimer  uiompjitc 
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éjejoiíif  R3ceit:Ú»M*té  sobre  éu  inflante  y  líUatfr  \ 

.je  *ú:i?g&.  fu*  nombrado  primar  m»ai?Íro,  b. 

rétvÓr  como  raíiia  abaotul*  en 
Pi#y&r  V  híjft#  el  míotr.o  VPÍbír»  U  dirigió  v  eraos 
Bvote^íó  A  lo-?  hernUtios  P&ffr.  W? 


a jtemAfií  ^  dtfpto*  ^  tj'i.oadrtft  v  roioinbro 

.»i>M^n4íetí^  tb  ’ÍR  GwH*£%aftSÜr  fTeiffififa  W'is- 
£**?*  un#  dwatitr  fitihm W  i*  Pr»g»* 
eptótfcr».r?o¥  <i*  H  rf<tf  tmtelfyítf  Mú- 

U*  publlná'i*  Úi*  &#uiznih  obras'-  Í)i9  'firúhi  ¿hof- 
<-//, t/i  An  th*  C fi?t *t¿nh til  i  Oré*»  1894  }f  .&$i*Uñte 


L*  «D-cr  «jivtf**'  «Ifl  JM.',  bt r^wV* *•! o  -'i*  "L Unreflu  •/'»v*'v» 


■«ó«^  ptoy,  Uegam,  eíflfcv:  y  A 

30  iiiv  3<5v  ds 8*$**,;:  j#i*' .41  -$*«»*  á«  GSrUfck 
i*a  .VW  0»l«r;  lt3GÓ  b  .  Templo  #**og*Íicov  **  - 
afbMto»  ,  jps.b;.  ds  tejidos  fa  boa  t  d*«l- 

gOÜtttt, 

f  pl.  •«,  P*wra. 

rmeEXEó  <¿>*0.  Aíd,  de  i*  prcif-  o#  0*Mo. 

4?  £itbTm,  fmrr\  deSeo  Pedrfc  dt  StfArm. 
Pms&ftf*OST»  &*f0.  fM>!¿  y  rnun*  ile  Al*- 
*R  Prmu*  ]>?ov.  <1*  Silesia .  regrocift  de 
IJ^níix,  ^Ire,  ^  «  7  Sft.  de  tjfoffa&t  fntfá  A 
un.  &JL  flffj  1 .00t)  In  Templó  &ü- 

sk*{ss>  ¿\*rHc*iíí?i»^ , 

Pfíli;iw>Vv/rV^.  Dial.  de  Yui4i>e«¿krm<  4»|. 
Bó«t8tAv  ó!r¿.v  Biinialuka.  Comprf  t»d«<  6Í  munici¬ 
pio*  \  702  km*  4  «*nn  32,0hi4  h.  Su  cabecera 

fi*  d$l  m temo  mom bra .  mi.  A  128  uk  o.  m 

er,  m%  $riii  lk«or»  reguda  por  eJvSaáne,  oflu^ntc 
dei.  Útjtta,  *  i*  ktna.  NO.  de  Bawiaiuk*,  5,000  b. 

Tico*  »wt  igdsíóft.  ¡'üu  mezquita,  ascuela».  Tribuna; 

'  ;iíí  Virtió  y  i tft !  Comcrcif»  de  ceru^lee  t  d«  híe* 

rro,  fist  ¿tí  Ift  L  f  k  Moví  á  íkníiíluka.  Partena- 

cio  A  ÁU5ÍTÍK  imcíb  UHB  /  ; 

FRÍEFSR  ( P*ái.áV  /ik/?.  0«rt«úiéi¡no e^strict^^ 
d«l  sfglo  Xlñu,  pfofef*'  de  ¡tí  al&'Un  4*  Gímí,  «ffi  V}í 
Au?triu-  S’ipcriQTv  ?  de  nr^mA'ticaií.eíi 


-mintió  ee  tr»i/V  <íe  cu^ar  á 


f54mp90«  íion^uer-  : 

Ljjii§  XV  bbo  tviuoTftv  la  coniüdaOíra  de  María  Leáz- 
czyaskafque  la  nombró  dama  de  palacio,  vieptlo  ano 
aumentada  m  inftdanma- CbóspirA tamban :.pat»r  ^viie 
fue«ad^4tit'uí'i&  el  car-leufii  pleorjeopff»véeboiii>aii 
J  ruíado  ííftte  3<j  hizo  {tnpvpulfif f 
«Je  mc:t-0twit>,  la  njfti;f{uc«H  abaodüoc»  AapopiiJoa  .»■■ 
tuénté  te  corle  por-  temor  d  *  veraa-ftón»plicAdt».  «m  í«>» 
terimíeütó.s .  T>«í  atorrad  o  el  dilqMe  *jn  Í72ll.  atí 
orden  ñ*i-r «tiraran*  iV  «oitiéf^  dá 
< ;o*4rh¿píeé r^;;dé9p3elit»dft  e  ¿nponscbible por ^*4  de? 
^vn-Oá,  «*?  «-uí-'mOó  cuando  HpHmis  habla  ímmplido  í«?ff 
vHMjiioriév^  tnoa. 

pKífe  (fUKA.TO  DB¡}-  ^/<y.  Cardonal /r»n^s?,  hí|f>; 
4¿  íiíiififíWv- harón  de  Buzancak,  ¡u  m  t#vre  { i^í- 
1579)^^lWíí«d  ^  k  Inüuenfia  del 
'Ambóke,  ^¡a  primo  liominao,  ocuptHmiíoHoiiiañ  tiwr- 
¿rn¿,  eóioaiáelk^f  ro«*  rajiedAn  doí  r«cv«  ohiápo  do 
U’Ávv-a*  \w  ff-cfoiiuiuoación  eicficVaa.  da  ídi'm  XVt,  y 

p»n  -Ub-Il-Mr  ,i  t>**«t'M.‘ii)  V’/iC  lUT" 

:•«.  14#  cVrtV  I^ní-.HO*  Vil,  tvv  de  fn^íikrrB., 


i»iuku,sitz  —mimo 


Pitido  de  Córdfttj*.  1;  t&  ~ S,  Iglvti*  parroquial 

(1880),  f  *iái0  Ib  Leonora,  á* Baeibóvren,  coa  su  algunos  altares;  de  mérito 
firma  cudg'ja&i1 {  !9o5j.  de  TWg-o»  de  cuya  i»ó>é(í¡ 

FRÍJB^mTZ©  P-*rttf  rmda  por  ios.  e*|w Mv*  *íi 

4c  la  Vlúrca  tltí  Brttavl»ií^r^Oy  £nCrUs*av  .córtócida  d^r&tUb  la  ¿n  va^itVri  'frHni: 
Uiubiéa  por  VuViiüak  6  mn»**  lítufodo  Kí  fiossi  y,  jpjjug 

prendida  caite  ei  lianunvér,  >J  íMciikUjUíbíir^o.  U  «ie  .San  Miguel  de  ia  V4eti 
'Alare** y  ■  4’ duba*!#  /itr  ÍÍ»igdÉ!biifgó.  Su  '■&&*  1  Vúi^o  -hn  ( 

pita!  en*  -P«rlebftfg>  í$i  eawtotió  Á  que  &>ñe*fmidlii  Córdoba,  4it.  en  el  e*tm 

e*  c»4H  todo  usa  lÍAouia  éirea-a^  «t¿  3  8  13  km*.?  mitad#  »1  NO.  por  «1  p. 
Hoy  fon»*,  do*  éíwyh* Vvteáám:,  .prbv.  do  Juco, al  SjS^por 
Osí pTÍgi>it¿fPrlgr,Í5í  x&Wfcstf,  eos  vabwrn ,  ea  Iv/y-  el  p.  j.  ¿le  Bufe  y  al  O, 
wu,  y  Weíípf i^:oíúí;. ( Prig «i u 'oáci4e.uiiü:í) v ¿o acato*--  «»».?,  mrper.  de  1 18*  17  kn- 
•cera  en  l^íl^bérg;  d*28,0  M  h.  d<*  b&stoó  ó 

PRÍE40.  (tstin».  •^•Qóiíí.  árf  ÍILÍ>  8pi$eris;  eó  «r;.\/  ,  non  (>,891  ‘3<  y  ü¡l>er4 

; ?o,>  ¡[  Atadura,  ando.  rnaaicipios  do  Almodítívlk 
Pluefta,  0é4¿~  P. ..J*  «le  la  prov.  de Cunuca  .  a/t  en  yprícgó  de Curdoba ,  cji>e 
té  p'+nz  M'plwiifrtikl  Vfe  ltt  minina  y  limitando  al  N\  %a,  10  a  Mean,  0  cHserí* 
y  ú\  O.  ú*>n  )rt  prftVv  fío Gu&dnlnjnoi>  al  ÜBL  con  el  aíslódb'a.  Terreno  moulin 
p  .  j.  de  CJueoóM  y  uí  SO.  con  el  de  HueU,  Ocupa  forma. vio  por  lá  awrru  <£ts  í 
tina  siip^tv  4b  tl,5íÓO\07  km^  5  y  tiene  upa  potoíasióti  go  y  £ü  er  qúe  se  ígVgntn  r 
vjéí&vádÉ®.  k  de  doréntoo  6»¿¿vó  ¿liorna  dé^f^^iSpá»^ 

el  rísfuo  dí  1 0  í  Oj-  bpü  ílf f 4  /4  e>  V  klto^wa  diain*  metrtoüíjy A! bayatci  ( T,2B6 


••trr>ay;  fía  lí-  j‘  2¡ 

fííite  ÑO;  ítú?  Sen 

Juno  y  S^Stjrlo;  j>erutié.rie.otca 
4  U  cuenca  tleCGírvtóíU^üivjr  1 
por  cneilio  íieí  üintdaíoí  y  ín 
atruvieVv  fS*  0 *  •  4\í?>; i»; -.tfftrré-.- 
lera  de  Ca tora  &■  loeUt  la 
Eral,  (>reee  dé  fan-ñeu f vil .  f « 

^HJEOO  l't  CVjttmOA .  ftftJ'J. 
pTÁ^  ? 

Con-ita  -té  4,9fvi  k  y  .(dtoe'rgu* 
m<  1010.  Se  compone  4c  las  eignití 


lerreeitíKÍo  m  érec^lóü  *nkuiú ¿la  feTAriiade  CuCii- 
ca  y  lev» anudarle  «n  ^1  fon  ^kUa2t  de  Poyatos  y 
Nuestra  Saaora > Vje  Bietivenidf  ,  4 pWe- 1  vS59.  m . 
de  aKWt  rí^Opftdíeíé-j  iS,  iíod.  dal  TajU 

y  ktr* trifr áMoti ai»  ií  Ctibit-t p j  *}  Í?3íf¿a toae, é| 'frá bar) ti e v 
♦í  ‘W¿á4.  ’I¿F':aífií(v*iíé¡a¡n' 

Ooiir joiüjura  4  ífaeoeiv  y  ottrfi  procfcaletíie  fía  C‘í fnaá*  j 
t-fevv^úe  «é'üRís  eoá  Ik  aat^río^  Carece  de  Tem^aífi]*-' 
é-S  W  ci'tided  del.  ürirímp  nombre, 

Pam-.'j .  G>«y~  Mu  a*  de- Te.  proc.  de  Cuen>:s ,  4*10 
edoMs  di y  kiacvgiies  y  §,4t5Sh.  segnu  eí 
céttse  di  í Si^-í'.'  Si  cúmpoAB  de  le  ciudad  de  su 
aorntore  y  8T  «>  y  ftlbáyguea  aialaduá .  tís  cabe* 
r>TSi  «>1  >.*  ).  d*  Pu«££>  y  c  erres  pon  4e  4  In  drucv  de 
Cuenea .  $4.  4  ío  derd  de!  rio  Encuba»,  m  íejoe- 

4ei  G na 4s ola,  en  terreno  pedeogosfo,  coa  alguna^ 
«sáade*,  cerruO  y  oofísaa  de  diferente»  altarle  i  en-  to» 
carr,  da  Cu^oca  k  GMaílaJnjfcra,  de  la  ca- 

fkUtit  eíf'5  4^  r>rov{nr?sr  y  4/4  d  da  la  a4t.  dó/Cldi!  oróa , 
qur  ti  í*  u\áÁ  pró^Oífe.  fílK:3U  u/.mltía  *9  producen 
táraA'nrá/^Vaoé  y  aí^'ito  y  abUBda  i»,  r-a^a/y  1  a  pa*ca . 

•  v = v, toí'-ávlc-  jr a .  Tco^rrufO.  Giro  poafal,  trfak 

4^^r\^vteáuó  ^O(?tootofdo^  í/iv>d'oo  4&  la  iVmi>*tAd, 
{4(1^4b?íao4iOTftn  y  rn.ln:»- 

^indfeVdn  di  ro^lalas  y  fab/  da  curtidos,  Ui- 
ó^jriótfá  y  gásteos»»,  Igtesiu  p^r  rótula  i  cóúsa- 
gT^Oa  A  Saa.  da  Bon  riueiVRd íadir  en  I8d9  y 

.m^us^díl-  ^4téi4irmiéú.lC  Tíeáé-  m&  hotatole  torre, 


Ca  ó»  j‘h>'  Ñ  u  l'Ofii  a  Ui«a.  ú 

Cafmeío,  id,  &  ,  ./•/  •  : 
Cuati!  de  CasnpGH,  !/  ', 


Concepción  rV  (‘orlijos-  del 

ju.iío}  b]  ¿.  .  ......  4i  )!t,  í^:ó 

E-.p.»n i'gn!  { El  v,  tol .  a.  .  .  7  í -i.S  559 

.  H%u«r&  Iwi  t.  .n! ..  á- .  .  -  .  y  21  'óto 

Priego  de*  Cvotobr» ,  v. .  |V*  —  V 4'*!t0  7 ,787 

Tara}»*  i  ;  Éi  ■,  ftUíte  ¿  .  .  0  oi)  189 

Zagrílbu  i. i.  4.  .  k  .  .  .  /  0  Í!l7  B0í> 

Ó/» tu  ,/t'ft o*>s .  Id  .  4-  .  .  ...  Id  108  I,U7! 

Grupos  i  j  es  v  tf.,  de**. 

.  .  .  —  1,1 08  5,to0(\ 

Es  CfttoéSBta  »tó ^p-i  Jv4«  «.u  xuimVré  f  eorresportdp 
6  la.  d|6c.  4ó:  Córdnba.  Esta  stfc.  ¿  ‘30  Imva  >Sé  Cro¬ 
tora,  iíu«  e»  U  mAe  jjru^imu,  en  la  caíi/  tie 
Ag.wlíii^'-dá';  iá-  Frti^lnr».  Alie  a  &  la  lieol' 
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<  ih»  U  UütB  y  1í  C*v?i\hü?y 

í.'Ktflfc»;  Terréjb»  Jíitft'cf  lisci^ '  riK»üij3kño8f<  *h 

jké  item¿U  {nniiií».  y  cor  tildo  pif  ’  ¿Í^fíi\c#  pefueí}^ 


¡ujaí  mnn&ft £$90¡ ¿¿kQ 
?*$*\4*s  ££) 


4  *W  4  í|0--pvJí>i«*Lw 

n*$*'!|»Mta  fie  lo#  SoMo»  y  »U 
-^r^'.^>...ifir  titig-A  «w¡  k  <J#  J.o«4  C&ti*!** 

% ^*18$ ;{*&**#$*  V  ¡a##*  0  Pf  o  jí-  4* 

:£¿ti&'V!ffi&'¡i¡  4*  jr  C^.r¥¿Jú{¿:.:ft>Arrr 

■  >‘-;-  Sí  ‘  •■  •■•'•..  byVKKKirt 

>&  rrtfcrtf-  t,*  ¿fWÚU*\  4$>  ifc09$?.  ?$  d«  17#?< 

* <^l^'^?X^yV^r'v^'-  tfntttoipjir  é  Ht*  ^ftí^tf 
i;\HÍ:tfe . ¿í  2.^  coiüle  ^  OJÍ^ifí- 

.  #0|P3Í5$5  ^  .;". 

•-■-jvipS^i '^A^CtífW  »5>.  Q*»**!W  TíifciÍQ.  con 
da  f*  ws*  Jé-  C.A.r¿I<vJ«ft-rM0'J.í- 
&*>’.;  Jl£v¿*  |M$ 

flv7\#iri¿tr¿  Jitifjfty  \  Ffcd  fo  $fcta4<^£$  de  <^»ÍAÍnv. 
vÁór^JfcVU^e,  j&wuity»,  A#cmU?  4¿»  U  f  *  v 
V>íV*4  >#  &t*tj*íi«íj*  Pvr  b>*  $*fV$*KO*  >\H9  fcftfgfc; 

.  Étf  í?>07  fti- 
{Vxft?  tíAiftJtyr*,  .4H0  faí.  ü«>rní>^  M<Mr* 
%»#i#  1  Su  «H 


■  'p*xfw'rfan&'s&i&  ^yífe  *«  fVTvy’^^v  ee- 

lUríift,  •  /  \'  C;:/SV' 

í^n.ffc  {■&&&***».). 

H  ,  í?t*  ítM  jjíier^  ^ifí f  VH%7  y  o»  -  w»  l&l$*.  jft>#  jfVNS&*fct 

tfel  I  ,(w»43'  Kff/Vj^  í,Vf  *V  r#ñ>,  y 

{/«'  /*/vo»*  && uitir¿It&  Wnf  t%fij*/ff*fiM^jiM.  JÜWHtí* 

(1SUI  f4  JSu,&9  .  ü4s .  $*«**  a*jt  ;/4*,*íp*t:  itü" 

ti*)t  (  Vbr¡9%  •  ?  :,:- 

PftfEiW.  íU  jf  Vv^lí  -  t!*  A  tí-T)  (í»7A^v 

eíW  T  ¡ty;  jtíiÁ  y  ai  {$  .V W-.  Itó  ■$&&. 

^uVi»}<ij vj  4'^'ii  í  *•  n  v  ;jy''H{tf  ;>l  ,  ítei^A 

fU  \*  ¡>¡i.  *:  '*t|a fiiitt  .>ci 'Ohr.¿ft¡~£.¿a;  #$#  J>*  (  l^ílítV 

C<;«  él  ^VÓfi),  I^flkáf  '5kVva*. 

0t\  |4  í.  f.  ¿O  tiltil l*Cf«oi  Á  *SaÍIÍ<íí>^.  ’  • 

paiE.«E,,^^  IT.  A-  AU*!TH<  i&S&i . 


Fíuewc,^^: . I . 

ihif^woc^t  »  KMh.) .Swe^fl' rtsWltiií^or^Ámj»  4^. 
%4  4¿  :M  í^íq^í>ííM.  fiirt/tií*  *1+  U4 

íñ'l<^|5í<F^  $fav:to:  :£v&íh  Aíiiwi^ífe  í  jl$í  ¿|vjitib^ 
nfto  $ir»pttí)) ut  £iet a  I Í,7S¿  J>.  :i/^4c.ifa  ?* f 
^  aiiy  *&*• 

l':>.^  l-.-'CO  CMf(  *>¡  ^.r  ;.,.  :’»;}.  •-,.  éÁfáá* 

)uteT\&yÚtfí#Í4’¿  Ü»ÍK  Ti'lj>$fi$  ■(&Í*tpufoíM. 

Prit9tfc&&& H*V¿ «. .- ; i  ‘ ;  ‘ ;•  - '■  •,  . .’*.  •-  ■  1  .  .  fc 

P^i¿^‘r,  tí.ftf.  '.n'**..  .'á¿f;A>ÍH  Hyc 

¿tt  «m  **  ile/rt/ríf  fTci  \t»*tvbo.  $t\*  n 'tfj*v<,  <jm«  a» 
%ñ  n.y^ó^  aíír  , ' 
p&Í*'4 mS;  ii;ij>ftr,  d'^Ol^-í  |Wi|— 
ío  ri(55.  r  jii>i-  {^  . 

y  rf.íd»4f íom«ót0 

yil  -  _ 
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4 o’  ♦»;3«ó  4a-. . ' 

n&rlUti  La  #4%Íí^Cmi  X*u.hip~  _.. 

v-t  \.  ftí  oMfc  dii  #t,  i  ot  t>v 4ji  |#.v#  ¡SáP1" 

jírehi^ii/íit:-^,  ¿  nuidMdiHt  I 

del  3^:b  í.v  fc.  <\t  C,f  -  J[ 

ftí^  »Íi*ttt»l<H>t#  4ji  %in  I 

so  *  5-{>a  p,n  j  \i  é  es  o»;*  .put  L  - J 
SUS  hfclrití»úty3.  '  J®2 

t(siÁ4<ÍVdO  ^  '"•‘•'f 

df<)  g'Otfo  L¿tflfH'o.  +V  «í  ^ 

vt-dmii*  tfyt  MiV’kjr.y  uhH 

5 íI»*Ír-í|:  -*íf •••'■ 
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Ift  froA¿CH^Üíífi  4í!  'i  éu 

bOSUf.  ^SH^. .^fe;ftijt •  -S,  p.¡ 
const^td^  f6..pm¡f^'^  k 
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fyh  Tfí-jtj **?$k  s,'ó.c<^(’',o-  fr*  áó 
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ftcVr.  líW  •  do  0  íq.  >Tó*  ft,r>V<»  jo  K*^ 

Í8  lOjeéor  Vorv^k  fMfpA.  iiH- 

ci'un&rf  ,  Iftif*c>lr*¿  lOt  •  ;íf>»  itx«4'¡p  ‘  pK»jf(i^fft-en.í¥»:  .«V 

í>V^/'<í4o.  Éu  >il  f^fO  í*í)  d»^|ÁrAl*y  fi 

RÍuáaiK'T  fÁ  p1&«4  hfrltA  0ftj.«iifei>:tó’  .fVítK 

d.0  ^ciryyol  jf  br&óf «  Sop¬ 

iados  „  fiycc^HCk  fj  jVahíí»  !?♦  rv*íie\ 
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U>  jfA'í»  •»'.  y/  •>,'■■ 

M  Au  Jf'/st  VH 

¿*  fcp 


(2 

lí 

I  v  T >  »/, 
i*  fHíA^/itétvp* 

H*  Trafico 
f?  «sV  /*ir. 

HA  ítV*f¿-*>r^  ■  AAj*¿vir*v>v 

tí)  ‘  -rtr.  #*  r*t*‘/y'urt 

it,W. 

’FJ</JfO  .¿ptafr» 


Les  casas  particulares  de  Prienr,  pertenecien¬ 
tes  las  mée  de  ellas  ó  les  siglos  m  y  n  a.  de  Jesu 
la  casa 


msron  la  importan  fia  de  Pribnb,  y  Rom*  tuvo  que 
«al varia  de  loa  reyes  do  Pérgamo  y  Cftpadocia  en 
155.  Oroferues,  el  hermano  rebelde  del  rey  de  Ca- 
padecía,  que  había  depositado  en  la  ciudad  un  teso¬ 
ro  y  que  lo  recobró  mediante  la  intervención  ro- 
mmia,  restauró  el  templo  de  Alena,  como  acción  de 
gracias.  Durm-te  la  dominación  romana  y  bizantina 
el  estado  <le  la  ciudad  fué  floreciente.  A  fines  del 
■Vigío  xin  pasó  á  poder  de  los  musulmanes, 

Üibliogr*  Wiegfcnd  y  Schrader,  Priette,  Brgeb- 
itmt  der  Ausgi‘abHM*n  (Berlín,  1901);  Intchri/tem 
von  Priene  (Berlín,  1905). 

Pbíetir  (Arqüklao  ds).  Biog.  Escultor  griego, 
probablemente  deí  siglo  j  a,  de  J.  C.,  célebre  autor 
dé  la  Deifcocúin  ó  apoteoxis  de  Romero,  hermoso  re- 
lie  ve -ha!  lado  á  mediados  del  siglo  xvr  t  eo  Marino,  la 
mitigue  fío  vi  i  1**,  cerca  de  la  Vía  Apia*  Este  relieve, 
única  obra  conocida  de  Priknb,  *e  conservó  en  el 
palacio  Colono»  hasta  1  £  19  en  que  lo  adquirió  el 
Museo  BrítAmrc.  fía  cuánto  a  la  «  poca  de)  relieve, 


cristo,  dan  una  idea  d 


griega  y  presen¬ 
tan  grandes  analogías  con  los  edificios  pompeyanos 
roás  antiguo*:  un  patio  desde  el  cual  un  corredor 
abierto  conduce  al  cuarto  principal,  orientado  iX  me¬ 
diodía,  forma  el  centro  del  edificio,  y  alrededor  del 
patio  se  hallan  kvs  l¡»bitaricues.  Ras  calles  do  la  ciu¬ 
dad  éstalmu  muy  bien  paví miniadas,  y  una  muy 
mirificada  luboriu  llevaba  el  agua  'hasta  las  callea 
más  pequefius,  v  los*  cmm  ru&8  Aleja dAs.  Prjbnr  fue 


cieno*  subsiguientes  á  la  uiuertc  de  Aléjomiro  mer- 
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PRIENE 


Arquelao  de  Priene 


íkv.v» 


l/i  apoteosis  de  Homaro.  (Relieve  en  mármol.  Mutfeo  Billa  tileo,  L  omi  re»  ) 


L>  escrií*  representa  el  Parnaso  con  Júpiter  y  la*  nueve  Musas  en  la  parte superior;  Ajado  con  Otro*  pcr$>ii$)i‘Á ' 
*u  cl-eeuU**,  y  Homero,  untado  y  con  un  cetro  en  la  mano,  eii  U  parte  inferior,  que  figura  el  rriuo  de  lo-;  piadas; 


Esptsa-CMipe,  8.  A 


Pribt u 


~  PHÍgRH 


Mtm  wftoof*  ewtin  daría  j 

■tutitM  Vér  «ÍO»  pe»®  uut»  ’*♦  carrHúrse 

qir*.*o.f  {lucen  u*  Cw*».ím  inopia  &  $*r*J*y&  Cer^g 

d*  allí»  fie  eotxu«Dirftp  )»* 

yftíróálte  fctl  WKMtKfH^SSS^BH^i 

t •!  k-'*'-  i&r{SR3tnV 


H,  iMo*  I*  wtyÁ**  lü  ^i*** 

yVwo*v  *i  AWx>.ú* 

•  •  -  ú« 

...  ..  .^  .  ■  ■  ■  •■ 
c¿¿£fc 5iteá»wí&,i^Sgtó^: '¿Ü®'  ttftoddeV.i*  <fc 
fi^Wf  tifo'  2^i^%ftÁ^:J/r 4i^;y  üiVií» 

tf. ' ;  i  si  **  * -v^  &í#« 

«v.  *V 

V*t4t&>*%r  & &  $*&*■  l'?¿ 

$$&$&. *Á- $& Í $#*  SV>*>  ;í&4.*- 9& ^  $*> 

ftóHs  qn? .^rvv  «í*  .(tesOíl*  • 

n>r V^ijfc  í£$i$  4$ hf: mj^imáSkf tytj>Mjbáimr • 


.  t.  tw  v»  ví'vv'  *»*.’-;t"  *•’•-'  ,*••  "  «>•••'  . .  <  -  :••■'  ;  >  *•  •-  -'• 

-  * :'  á*&  fe^jr^Y^ 0r-*» .%'T» , i*** 

i*  ^ej^Uufína;  ¿4^¿%,  W  £«°*  *a  af  n)p*iRítW»v> 

•  *  -  ■'"  ú»  <^*H**>  m.í  •-•  v  '  <■  • , j f  jh  .  óu  ¡.':~»  U< 

.♦Vito tnfst.4.: Kx*\iü*¿t*  '  r.Jt»  •  ■  ' <n a  w .  ^.atunuíif  MkVff  <mpa • 

*wMtv&«HU  w*fcl*.aw>vi$.  él  4*‘  &  ifftoifc*  6¿jidi.  *j»  0t  ‘>¿s  ti Sfid 

Va  c^í^íd*ii.Af*  d* W¿b*é  flid’O.  ')tf  fctA  a¿a  ^  'h'a^.Móotrtw*j>fÁ> dé  l* 

fVW# ¿  t.¿)*¿fc¿r  *<*  Afilia  ¿ttto&dtHtvo*,  par*  gtm^  ftUMfrtfa-í.  .&*»<*♦• 

<>'¿3  a  efe  **3*  f*üw>Ur,-£t  ^ú?a>rj  4*J  «0**-  iwy*mio  i*»  #*iv'Q*u  wu 

St*»,  ru^ut»,  #fir»  gtiftMtí  M»W<5  itnjítrtJ^  .a vott^a  £WVÍjU:ci'tk-f>Mir 

ñ*  foí  •r*¿»i®.^  liM»  jfjpt  4h  Ovp^ví  ,  mí  i^léti,tl0f>  Avétrifr  ?#*&  V**  tetft- 

>?  *a  ^  ^  ÁT,^»ftjs.iUpsi,T  «o»  4# .  «iiie/^o!  í/iri<*»  *»¿c  ^«*  4* 

4fel^f'?tfwf4c  ^‘p^pU  >An  í»ti^  i^nüprií»  ^óiíé  íp> 

•**>$4  i^a  r>vo4v»ic»«fi4aV'  «o'i»  nnti^n«s:  ¿-í 

*íi¿^ ,  Khí44»ó.i!ier»;B!*  $  iav^ro^rmii  lir  ruisñi^n  «nt;u¿  >>r*nu '  j '.  ^Jf«tifA»f^r»< , 
***»&  «1  íaíuuwíq  dfr  }4  tw 

i?hvt#í eí^ifté ' iíMéiqÉh&I.  •' •'■>>••.;  ■ 

?RIENB^  MEA,  a6],  Naiura)  Pfieaé.  \fíi*p 
U*  t>  ti  *  |  Pcvem*rÁ*xitñ  o  xelairtu  á  sst&  am  _ 

'/íwdtd  á  Á  sus  hal'iwmtw.  d«í  n*c(>  r®i«rié  ;%> 

a  LamUefí 

^WW»******w*||****,*B*IBI>|l|>>lllr  tb  ^  en 

mtooto  s<)  tiiirrti 


!  ■»*“  *“  «fc?*  é¿  %%%&%&& 

Vítela. 

. tt$ÍÍÍPn 

Í54-1.  Viik  un  prom^vedojr  R*p«o 
...  ,  *..,«.•?  iñ-í  jí^ft  i3ua  '•*>••  ruor  .  j$h 

la  lí  befUlK’^1  tol%  búc  *f«uafá  ^ír  (pnio  8'í)l>  1»^  h^nir» 
brea  de  ietr»? 


fca^t av.do  «eir  sito  a'ünu>^  lábuloW 
Juan  Zeídfíi.  ^un  hauíe  s^.i  ftd.o  ;Wl6  >.^»#Tt«>>e*  v 
Apifei ,-  i drg  pite  rr¿>  % Itftri;  tfkrtiiiv'ú U- 

t|WiM»V,l  íd#.  |4l^^ . 

yri^éllmuer,  Bi*é¿>?WP*iP\:  D  &  &4 

Lutíf*  U  /»F^  -  '■»»  Ot4«*'f.r 
<^e  5¿a«t> ,  pBtr!  as  &&ní«  Mí*ff&  la  Rgúl'cifj 


’bspta  .pMpmpmpMM 

y  ^«n  3;Ivm^1  M 

mbHoflr,  V  , 

(A^«bu*-ea , ' \fU$fy)  \, 

TP>mVjFt.l£‘ s,  A?ík-/j». 

..di  . ,  PWPH  .  Pip.. .  .  %  I 

FRIERES  C  NüB&Tf»4  Si?í?tmA  r»ft  LAíb  P9Í» 

ciMíwieúse,  Omdfidé- 1  rtt%m^ttié  d*’istd*  e« 
líiM  foi?  Jutíñj  diíqoe  dñ  UraíáhA,  *\v»  h: 
pííPjíi  QtepiM^ufH  €oy«.  péádA'  4^*01  l>A?«ta  16H^áií»tT>'4^ 
kb  füWoa  »io  abades  Bt»g>*éí?.  Ho  eju u^Ui niu  re^trx 
7oVi?í/i  á  4»i4  >wW|;  vecóiituí  lú  K  F&fCL'ma  c(0&  He¬ 
rnán  de  U  e3hir.'l«.  .pbfeer^unvií»  Oajé  ^ 

Sn^í»  del  vjíg-U  iytíu 

Blbliogr.  Le  Pv&ur, 

en  la  Baftti  $*  { Kv.  1.  V"»  SÍCv  l &$K;t}¡&:- 

tlerriére,  8?a>f*  ¿v?  i’ tM (***■''**  fitMy't  iff  ^'t*. 

ilnctee  á4  f-/HÍ¿Jl¿Sr  él .  :^¿ét>'£«  'Pñfy**.  Mo*?~ 

H  han  (S;  :Chrt**l*n&  j  XtA; . 

1B¿5)[:  JdHr?á5ítrJ»«kc  Obi**’  (I,  *4|Ü, 

J?KÍE«1A,  t.  ¿f ;/'<•*.>.  »  Prp<*9.'i  \L'C*rr . V  Oeuft.-r» 
dé  ^*pid%t»V^7íéfér.dt«f^  de .ú«  4«  !>•» 

r>ÍuW  *  j.  Íí^r»n.  :»H;  1^*  U vi'dt p-n<  v .  S.'>  •  »í i  íj  Üt»^' v  ®  n  y 


*•: /*  / -t*t+át*  á&  to¿tom*r*Hút  Jn  VtU n« 

IPBiEKOUé-.  <L  «iii  Vu^iié^lavia,  en  }s 

prcr^ .  d*  (?<  *^vcí.  (íil¿v  d*¡  diafc.  d»  Ta?  hbrijA,.  á 
¿ms  %Ú-  *L»v)~(Ui*r,  j n n to  ¿  la  canñ.  uaí 

iUjI^bé^Vwaá’iiá*  litu*  M,  >let‘,  de-l  Dripa ;  4 ,000  H 
Fitirtjé  un»  1#*^  li‘««a  q*;s  m  díi^H  ftf?  «uní  satr¿- 
*tl»¿  &ééúp'l  th'yt iü-  fotfañ  **  *l«a;ap  ;áíb>^  frí(*n?Q^8^ 
CáiHiwf.  <1*  á  i#>. 

'  .  J  «>>  0M  -.»•»  '.  *■  .  f>  i  i  ■-  c.  ^  <•.*•«  •:  '  •  > 


37  b,  Plumo—  iniigsr 

bíracér  al  cuerpo  provista  de  pelo*  rudos  «n  eí  roa-  J  cur£  íá.  [safó**  producida  per  vfu¿!la  Helo  con  sgut 
ci»t>.  eoo  ?»r$o«  Hierben  a*  de  p*los  ¡*n  ©í  taír«fino  retó.  ;/<tá¿  íú  í«  d*Y»V$  omple*r  *1  liquido  alomen;  •  *  a 
jRUdyUr«fit  %\$o  nUHnnvhbá o  por  encima;  pe  lp  o*  A  pe-  eí  irbúm'tébto  •  !*  tades  •{«.*  ^»!effjie.j¿i..i£&,  adqnií  ten¬ 
nis  Í0iUradíiM>  l/UCúpa ¿uSdUÍé; : 

fuferi«moute  pwijfjAÚ«»,  1«  do  ^mpo  T.íuúo  un  estab^r^ 

él  extremo  Algo  iu  «uñado  por  entuma,  apUjuído  por  fróer«to  so  ^í^üi- 

dbfrtjo,  Ua  d<mt*rtftdiira*  mi  a*ci*  «>«;**;  ftóaa  «íu  *8-  pUf.**  si-aguc.  fn*  oomo  ir;*.-  ' V  :  '  ' 

poiouee;«l'4>  do -fon»-*  &  tó* de  Ioá  ahitó-  i*míenio  <í*  $<M«*  Ue  sotóv 

Tfiiitiojij  twiWpéísu!#*»  roo  pelo*  fino*;  *1*  enurior  medsd^i.  obi^moedo  nume-  i 

eugffwad*  f  rí  f-í -í-itírtU  'contó;  vanás  Co^ulcA  reuní?  r**M  Ciffttómife*,  í;>Ht*  q«?  JHRB 
vía»  en  a\  borde  pór  cort*»  SeuHlftft,  pfj«te*tt  é.ubtfft*»--  fué  iieftu  ociado  A  i. i*  s(¡i> 

UrjfbprR^btAdA  incompleta  w  'reía-  ridadea  por  iutruatóno.  pro-  ^f?í 

tafttplo-  «c  hibiCttdüéel*  e?jjkmee&  el  ¿  ’’ 


ir  o  peo  oo  m  é  ti  | :  <i€Él  Uii  I  a  mi¿y  «bsVrecb  & .  dee<i  ©  í  a  base  á 
Ja  iitñn4  fn  y  ©e  ibeea  v  tea  ven** 

püitéwréA  remonten  antba  ffóíxn*4íñ  por  una  remite 
Ct  ¿i navarsa I  é  veres  hitiprr ti m ptd*,\  tes  alas  posterio- 
rrA,,pbqúKfia*j  |5éí«»*o  ¡eu  costó  AufiBiamOHíite  á  &U 
g?íÁA  dífetnH'tMA  de  te  tóx  etf¡a:  té  coíaüte,  4*  te  cual 
uw  jVrtVtéo  ateo  ñiu<W  o  menor  de  te 

.♦r^dilte'  uvwk ;jó^hti-Srtía\i{<i«-:.fíf  posterior.  E I  tipo 
de  bstb  gauaro  «9  /&*.  MoñCe,  qoe  habita  en 

fjjiiney  en  élíepóú,  1  “  ’  !  ‘\'¡ 

PRÍERO.  Gevij.  lÁxfjg.  d#  jo  j?roy,  de  Oviedo* 
nWin.  de  SaIks,  parrv  á*  Sab  Crtbtóbái  de  Príoró, 

IteutRO,  QiOf*  PoliJ.,  ¿te  Italia,  *»  U  pj'ayv  de  Cu¬ 
neo,  di&t.  y  i  20  kcrie.  Ek  de  Motído\iveo  ít>s  Alpes 
íugáricoe,  «it.  en  une  altura  que  dnttifna  la  tib,  de~ 
tVhft  dol  Taaaro,  afl.  del  Poj  43(í  h,  (If300  con  el 
fiítinícVpíp). 

Pmpm :  Gtí>g.  Y*  Satv  CaierófiAtí  dr  Phibbo. 

PRSE-S  Ipóúbñ'  i)% j.  Gtnttilfjg .  Título  de!  i&<do 
otorgada  en  UK>9;  devie  1910  lo  poete  don  fVrcen- 
do  Príos  y  Grós* . 

f*?U&&Á*  ( Érim .  — *  Del  jet.  pr*s*nsf  p  p.  d* 
prginéréj,  estroehir.)  t  Paisa.  j¡  Puitm  t>%  ermee.- 
m  is mto.  Afí&)ftn>.f á » ioethhcíA  A  Vítr  ffireree* 

A  t/  6  PB,  PHJRSA.  W  .  adV.  A  ,  Ó  t'8,  PBT9\ .  p  Er 

>BjSSi.bS  Ttó,  x '  ■JOíóZGXiitfMá  **»  ref.  pon 

que  **  aaoteja  i  qüifH  ÍU'COPíiideradft- 
ifién^e  pide  ímpoáiM&s .'eAbíéndio  que  dHBSSSKSi 

PRÍESrA,  í?*lV.  Aid^a  tÍA,k 
pro?,  do  Oviedo,  tounj  de  iMage,  ^HHBnj 
parr,,  de  Secds  Marife  de  las  ftievtra 

pr  leseo,  irá :  ffot,  V,  huc-y  8HSI’^ 

FRIEflSK,  flí-i?.  C.  d,  C'IjS- 
roevjo^aqiiie,  en  Bohehiia,  cinc  dn  ;'r-^ 

>S'iaz.  (jVet..  5  4  15  kms  S.  de  Éu-  BMHM 
foiolrttf ,  él  pi«  deí  Krzgíibí rgo  ^  junto 

ai  ;Saó ;  *d ;  d el í  >^90  h  >  Va  *  ffiKv^Mr 

.?! i m ionios  rié  hulla.  PuAnio  fí^  ngui^ 
iicídul&dtvt)>.  fe«kt,  tf a  l*  L  (  do  S;*íu  jWBmwB 

é  Kor)»:ot8a  '<f  j)<J«\ia  de  cr^'re  bac^  BHM 

thójf» BUH 
ciña'  do  Uvi ? rorestu Víi‘|Uíé ^  je*n  í íálvó -  nHHB 
•Tin»  r  ¡Ü t*w,  < I ñ  LéióV^lxVí '.  •  tU«t :  y  i 
7  Á w-'V^év  fía  ía  r»- 

i>x ve  lití  Etók*  t>79  b-  \  \ 

•  •: i{ ■•  j*  •■  U*  *tifüü9  ei—  WBMÍMbBbS 

d¿:H3  A|\r©  .prú't«v!ftx*ttn  aí  íTt<idír.ji(4«h 

‘v  V ' ' 

i  r j.  3ia#r  K)  í'ondad'MT 
tí*  ¿íf;  .éU-  'B’túTenberg'  uSilusin  mis* 

tuiéíée  pahUción  ( 17P0- 1,^51. j\.  j  r^thitoe  *xa  U  íteál ;  A6¿dí«óíí  'Ue.  Loodí  os.  (reievíe 
£,.  *i':*í' 'ú tiiid I'due  *ii *ii pp*,iu o j .GniítóU  *  Ií»stttu:o  ¡Séjsi,  y  i^Jinlilf/e'  'rm-dr.-*  de  gÁ- 

■í.íf'á^i- uüa  cot.de  uu  eiWdo  y  ee  |  ti  ero-  i&vérjd,'  futiré  loé  4*ib.  '  da  ’saftrciú  twr  por  U 


Vic'tM*  Prie#*ivft¿ 


t>eeétóaVé>¡r- ^Iprpdt»  priev» 


riúEá'rsRgpjgáO.u'ft  — 


£r*?  f*. >etz*  ¡\ii  y  I  lililí!  0«1 

$T **  {tybfwv  .i«  )%  <na(trf>\  f 

ytyyñfrfc®*  <i 6  But’VV..  5  Gffyii** 


$*  k<ik#f*  <V¿  pr*di«r4<w  4» 

N<W»’4tk »)>-*■  Mitt&ftt.  tOfi4a(í.<i  i)*  .S'Afltyfc 

ji^lá  •***  jflhtf  i*  4Kv6^!iv4  fri*  ¿H* :-.pvt  St» 

**  /jtt4i<$i)i*tv  <ífiá\  *i*4  &#$***&.■.  y: 
$4  ó'^fití  pi^Ujyik  T^t.t)jf'4Ci,VÍ|  »*.Mí|. 4*- 

4))í^íft‘  i  í  ?■$&.)♦  4x^i>*t»r  [^rt,iv  yix> 

M*  ji»  V*U/fít*.ú  í*.  fllx'y'ji  UVn*v i^a^iV“ 

ttf*  <l.y-í^ ¡CH-jfi'ctfhítur  jfvHi* UinuiM  ^uk 

*tO»£w*iUÍ£  U  AcftdüU'i<v  4$  VV  wxipfiWfr  i  'Jm-  <;ü>l  i» 

UíWtájí.  sú  t¿ea£»  en  176|  •  ptwgÁa'rfek  ífe  a, Áte*!?*  4» 
¿tifttcfc*,  &t  jsostf  ¿»étíiii^'^Wfejo  tH»if-nn*'n\Q  J* 

f¡V*  <Jfc  Un  ffíAeWó  bet'WOr  >lfi  t>Mlx  *Í6  Ofi^.l^Vnrt 


!$fi¿ré,  fípfcíjí,  <M)*4f0  4«  Alff€4A  Pfi*?» 

:-_.  ^,/V'r  7  4v|Ai^M  441  Oi*f<4»*«*  do  íSo**}  *:• 

J*«  Í-S<»ts<íu<l>  <y  tí.W  .V-wi.-*/  #*4*#  «m4  í,v  !F.|>  fes» 

J  v<éá<H.'X?Apá\'o§  £v$j$  HHrterk*  &(<!&#$  «ftt<lj¡¡)&‘ 
-  í  ¿  40**4:.  . 

doi  fótt*  ***{>  &<ófeá* 

•?*WÍ*  Mftlftíftót*;  foí  ÍÜ.f¿uÍ6fi;t«^. 
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PRIESTLEY* 


8a,  que  saludaba  como  la  aurora  de  una  renovación 
social,  se  indispuso  cou  protestantes  y  católicos,  y 
sus  adversarios  consiguieron  tales  ventajas  como 
premio  á  sus  ataques  que  el  mismo  Pribstlbt  decía 
que  tenia  en  su  mano  los  beneficios  eclesiásticos  de 
Inglaterra.  Nombrado  candidato  de  la  Convención 
nacional  y  ciudadano  francés,  organizó  en  Birmin- 
gham,  en  1*791,  una  fiesta  conmemorando  la  toma 
de  la  Bastilla,  y  aunque  él,  por  prudencia,  no  asis* 
tió  &  la  reuuión,  los  ministros  anglicanos  y  los  agen¬ 
tes  del  Gobierno  excitaron  á  las  masas  populares, 
que  invadieron  su  domicilio,  saqueándolo  y  destru¬ 
yendo  su  biblioteca,  su  gabinete  y  sus  manuscritos. 
Pribstlbt  se  retiró  entonces  &  Hackney,  cerca  de 
Londres,  de  cuyo  colegio  fué  profesor  de  química 
duraute  tres  años,  pero  la  ingratitud  de  sus  conciu¬ 
dadanos  le  sugirió  la  idea  de  emigrar  á  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  embarcando  en  Abril  de  1*794  para  dicho 
país  y  eligiendo  por  residencia  Northumberland,  pe¬ 
queña  ciudad  de  Pennsylvania.  No  gozó  todavía  de 
tranquilidad  hasta  la  época  del  presidente  Jefferson. 
Acusado  de  agente  secreto  al  servicio  de  la  Repúbli¬ 
ca  francesa,  perseguido  por  influencias  del  Gobier¬ 
no  inglés,  Pribstlbt  vió  morir  ¿  su  mujer  y  &  su 
hijo  menor;  en  1801  adquirió  una  enfermedad  grave 
del  estómago  y  desde  entonces  fué  extinguiéndose 
lentamente.  Sus  últimos  momentos,  según  Cuvier, 
atestiguaron  la  firme  piedad  que  animó  toda  su  vida 
y  que  por  no  haber  sido  dirigida  con  prudencia  fué 
la  causa  de  todos  sus  errores. 

Pribstlbt  ha  dividido  su  actividad  en  dos  campos 
bien  distintos:  el  de  las  ciencias  experimentales  y  el 
de  la  polémica  teológica.  Como  sabio  su  fama  data 
de  1774,  en  que  descubrió  el  oxígeno  que  llamó  aire 
desflogisticado,  á  cuyo  descubrimiento  debe  añadir¬ 
se  el  del  amoniaco,  ácido  sulfúrico,  óxido  de  carbo¬ 
no,  etc.,  habiendo  llsvado  á  cabo  importantes  traba¬ 
jos  de  los  que  se  aprovechó  Lavoisier  para  construir  su 
sistema.  Sus  obras  en  este  orden  son:  The  History 
and  Present  State  of  ElectricUy{Loudtv%,  1767),  Dt- 
rectione  for  impregnating  water  withjlxed  oír  (1772), 
History  and  Present  State  of  diecoveriee  relating  ta 
visión ,  light  and  colours(  1772);  Experimente  and  Ob - 
servations  oh  different  Kinds  of  Air (1774-77),  pre¬ 
miada  por  la  Sociedad  Real  con  la  medalla  de  Co¬ 
pie  v,  obra  completada  por  los  Experimente  and  Obser- 
vations  relating  to  various  branehes  of  natural  philo- 
sophy  (1779-86),  y  compendiados  ambos  por  él  más 
tarde  (Birmingham,  1790)  y  traducidos  en  francés, 
italiano  y  alemán ;  Considerations  on  the  doctrine 
of  phlogiston  and  the  decomposition  of  water  (1796- 
1797),  de  la  cual  hay  también  traducción  francesa. 
La  ciencia  moderna  encuentra  deficiencias  en  el  pro¬ 
cedimiento  y  equivocadas  preocupaciones  teóricas 
an  Priestlby,  pero  le  disculpa  el  atraso  en  que 
se  encontraba  en  su  tiempo  la  química  y,  por  lo 
mismo,  la  manera  desventajosa  con  que  tuvo  que 
trabajar  dicho  inventor.  Aparte  de  esto,  su  inclina¬ 
ción  por  la  teología,  le  llevó  ó  una  constante  polé¬ 
mica  con  sus  contemporáneos.  Véase  una  indicación 
de  sus  obras,  omitiendo  las  menos  importantes  y 
las  Memorias  de  Philos.  Transad.,  Monthly  Magas., 
Medie  Repos.  Son  teológicas:  The  Scripture  Doctrine 
of  remission  (1761),  A  Free  Address  to  Protcstant 
Dissenters  as  such  (1769),  Considerations  on  Church 
autority  (1769),  Jnstitntes  of  Natural  and  Revealed 
Theology  (1872-74;  2.*  ed.,  1782),  Harmony  of  the 
evangeliete  in  greek  (1777),  History  of  the  corrnptions 
of  Christianity  (1782),  Forms  of  prayer  for  the  use 


of  imitarían  societies  (1783),  History  of  the  early 
opinions  concerning  Jesús  Christ  (1786),  Letters  to 
the  Jews  (1787),  Familiar  letters  to  the  inhabitants 
of  Birmingham  in  refútation  of  sereral  charges  ad- 
vanced  against  the  dissenters  (1790),  Discourses  on  the 
evidence  of  revealed  religión  (1796-97),  Observations 
on  the  increase  of  infldelity  (1797),  A  Comparison 
of  the  Institutos  of  Aloses  with  those  of  the  Hindous 
and  other  ancient  nations  (1799),  Sócrates  and  Je¬ 
sús  compared  (1803),  History  of  the  chrtstian  Church 
(1803),  y  The  doctrines  of  heathen  philosophy  com¬ 
pared  with  those  of  revelation,  obra  póstuma.  Del 
grupo  de  obras  teológicas  se  destacan  una  serie  que 
tienen  una  importancia  real  en  la  historia  de  la 
filosofía  inglesa.  Pribstlbt  combatió  despectiva¬ 
mente  en  su  Examination  of  the  doctrine  of  common 
sense  (1774-75)  la  filosofía  de  Reid,  de  Beattie 
y  de  Oswald,  y  patrocinó  las  doctrinas  de  David 
Hartley  en  sus  Letters  on  Materialism  (Londres, 

1776) ,  Disguisitions  relating  to  Alatter  and  Spirit 
(Londres,  1777;  2.a  ed.,  1782),  The  doctrine  ofphi- 
losophical  necessityi..  (Londres,  1777),  completado 
más  tarde  por  sus  Letters  é  Juan  Palmer  (1779); 
History  of  the  philosophical  doctrine  concerning  the 
origine  of  the  soul  and  the  nature  of  matter(  Londres, 

1777) ,  An  Estay  of  the  immateriality  and  immortali - 
ty  of  the  soul ...  (Londres,  1778),  A  free  discussio» 
of  the  doctrine  of  Materialism  and  philosophical  ne- 
cessity...  (Londres,  1778),  Letters  to  a  philosophical 
unbeliever  containing  an  examination  ofthe  principal 
objections  to  the  doctrines  of  natural  religión...^  1780; 
2.a  ed.,  Birmingham,  1787),  The  Conclusions  of 
Dr.  Hartleys,  Observations  on  the  nature,  powers  and 
expectations  ofman...  (Londres,  1794),  Pbibstlbt, 
que  había  sido  sucesivamente  arminiano,  arria  no  y 
sociniano,  sostuvo  la  insuficiencia  de  la  redención 
de  Cristo,  y  afirmó  que  el  hombre  no  cuenta  con 
otra  prueba  de  la  espiritualidad  é  inmortalidad  del 
alma  que  el  dogma  cristiano  de  la  resurrección  de  la 
carne.  Pertenecen  á  otros  aspectos  del  saber  sus  es¬ 
tudios  Theory  of  language  and  universal  language 
(1762-68),  Estay  on  a  conree  of  liberal  educa tion 
for  civil  and  active  Ufe  (1765),  Chart  of  biography 
(1765),  An  estay  of  the  Jtrst  principies  of  government 
(1768),  Chart  of  History  (1769),  Plato' s  doctrine 
concerning  Qod  and  nature  (1772),  Oratory  and  Cri- 
ticism  (1777),  Miscellaneous  observations  relating  to 
educa  tion  (1778),  Observations  on  the  importance  of 
the  American  Revolution  (1784),  Observation  relating 
to  the  American  Revolution  and  the  means  ofmaking 
it  a  benejlt  to  the  morid  (1785),  Sermone  on  the  slave 
trade  (1788),  History  and  general  polir.y  (1788), 
Letters  to  Edmund  Burhe  (1791),  An  Appeal  to  the 
public  on  the  subject  of  the  rióte  im  Birmingham 
(1791-93),  Letters  to  the  philosophers  and politicians 
of  Fr anee  on  the  subject  of  religión  (1793),  The  pre¬ 
sent  Statte  of  Europa  compared  with  the  ancient  pro- 
phecies  (1794),  Letters  to  Mr.  Volney...  (1797),  y 
Máximes  ofpolitical  arithmetic  (1798). 

Bibliogr .  Autobiografía ,  continuada  por  su  hijo 
(Londres,  1806-07);  J.  Carry,  The  life  of  Jos. 
Priestley  (Londres,  1804);  T.  Belsham,  A  vindica - 
tion  of  certain  passages  in  a  discourte  on  occasion  on 
the  Seath  of  Dr.  P.  (1805);  J.  Smith,  Disconrse 
on  the  Seath  of  J.  P.  (1805);  Fonvielle,  Priestley 
(París,  1875);  Schónlank,  Hartley  nnd  Priestley 
(1882);  T.  E.  Thorpe,  Priestley,  en  English  Alen 
of  Science  Series  (Londres,  1906);  R.  Sigsbee,  Das 
philosophische  System  Jos.  P.  (Heidelberg,  1912), 
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PRIBSTLBYA.  f.  Bot.  Véase  Aquirokia. 

PR1BBTMAN  (BbltrIn).  Biog .  Pintor  paisa- 
jietm  inglés,  n.  en  York  en  1868.  Estudió  en  la 
Fritad a*  School,  de  York;  fué  á  Londres  en  1888, 
expuso  primeramente  en  la  Real  Academia  y  en  la 
Galería  Grosvenor  (1889),  y  después  en  las  princi¬ 
pales  Galerías  de  Londres  y  provincias.  Ganó  men¬ 
ción  honorífica  (París,  1900),  medalla  de  oro  (Mu¬ 
nich,  1901),  medalla  de  bronce  (Barcelona,  1911) y 
mención  honorífica (Pittsburg,  1912).  Variosdesus 
cuati  ros  figuran  en  las  colecciones  nacionales  de  Nue¬ 
va  Gales  del  Sur,  Hungría,  Baviera  é  Irlanda,  y  en 
las  Galerías  municipales  de  Magdeburgo,  Barcelona, 
Wellington  y  Wanganni  (Nueva  Zelanda),  Liver¬ 
pool,  Bury,  Birmingham,  Leeds,  Bradford,  Cardifi, 
Belfast,  Manchéster  y  otras. 

PRIE8T  RIVBR.  Geog.  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Idabo,  condado  de  Bonner;  248  h. 
tegún  el  censo  de  1910. 

PRISTA,  f.  Chile.  Morcilla  y  salchicha. 

Prieta.  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Málaga,  en 
el  p.  j.  de  Alora;  desde  sus  cumbres  se  domina  una 
extensa  vista. 

Prieta.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Méjico,  co¬ 
rrespondiente  al  océano  Pacífico,  sit.  en  el  litoral  E. 
de  la  Baja  California. 

PRIETAMENTE,  adv.  m .  ant.  Apretada¬ 
mente. 

PRISTAS  (Las).  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Jalapa 
á  Córdoba  (Méjico),  Est.  de  Veracruz. 

PRISTO,  TA.  (Etim. — De  apretar .)  adj.  Aplí¬ 
case  al  color  muy  obscuro  y  que  casi  no  se  distingue 
del  negro.  |  Apretado.  ||  V.  Maravedí  y  Vómito 
prieto.  |  fig.  Mísero,  escaso,  codicioso.  ||  Amér. 
Negro. 

Prieto.  Geog .  Cabo  de  la  costa  de  la  prov.  de 
Oviedo,  sit.  al  O.  de  Llanos.  Es  de  regular  altura, 
parejo  y  con  suave  declive  al  mar;  termina  en  escar¬ 
pados  bajos  y  verticales,  por  manera  que  sólo  se  per¬ 
ciben  de  cerca  y  cuando  se  está  al  E.  ó  al  O.  de  él. 
Presenta  frontón  hacia  el  N.,  el  cual  tiene  principio 
en  el  remate  oriental  de  la  playa  de  San  Autolín,  y 
termina  hacia  el  ENE.  en  punta  saliente  y  escabro¬ 
sa,  dominada  por  una  altura  alomada.  Debe  consi¬ 
derarse  esta  puntA  como  el  verdadero  cabo,  por  ser 
la  parte  más  saliente  de  la  costa.  En  el  frontón  an¬ 
tes  indicado  hay  un  pedazo  de  playa  limpia  denomi¬ 
nada  de  Torimbia,  que  ocupa  el  fondo  de  la  ensena¬ 
da.  Vense  al  pie  del  frontón  algunos  peñascos  des¬ 
gajados,  aislados  únicamente  cuando  es  pleamar. 

Prieto.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias,  mu¬ 
nicipio  de  Los  Llanos. 

Prieto.  Geog .  Localidad  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires.  Est.  del  f.  c.  del 
Oeste,  ramal  de  Olascoaga  á  Timóte. 

Prieto.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Duran- 
go,  mun.  de  Guanaco  vi;  615  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Tamaulipas,  mun.  de  Matamoros;  45  h.  Q 
Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Pánuco;  50  h. 

Prieto.  Geog.  Río  de  Puerto  Rico,  aA.  del  Añasco. 

Prieto.  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Minas;  recibe  las  aguas  de  la  cañada  de 
las  Tabas  y  des.  en  el  Campanero  Chico. 

Prieto  (Estero).  Geog.  Riach.  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Colón;  riega  el  término  de  Balfate. 

Prieto  (Lo).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  y 
mun.deYoro. 

Prieto  (Los).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Salamanca;  160  h. 


Prieto  (Angel).  Biog.  Funcionario  públieo  chi¬ 
leno.  n.  en  Concepción  en  1779  y  m.  en  1854.  En 
1806  acompañó,  en  unión  de  su  hermano  Joaquín, 
al  general  Luis  de  la  Cruz  en  su  viaje  de  explora¬ 
ción  al  otro  lado  de  los  Andes.  Se  adhirió,  desde  el 
principio,  al  movimiento  revolucionario  de  1810,  y 
en  1811  ingresó  en  el  ejército  de  su  país  como  capi¬ 
tán  de  dragones.  Hecho  prisionero  por  los  realistas 
en  uno  de  los  primeros  hechos  de  armas,  no  recobró 
la  libertad  hasta  tres  años  más  tarde.  Después  de  la 
batalla  de  Rancagua  fué  hecho  prisionero  nuevamen¬ 
te,  permaneciendo  en  la  isla  de  la  Quinquina  hasta 
1817.  Llegada  la  hora  de  la  independencia,  fué  nom¬ 
brado  alcalde  de  la  Concepción  y  después  intenden¬ 
te  de  esta  provincia.  Las  numerosas  vicisitudes  que 
tuvo  que  sufrir  durante  la  guerra  por  su  ardiente 
patriotismo,  le  hicieron  perder  cuantos  bienes  po¬ 
seía.  Consagrado  á  la  carrera  de  la  administración 
desde  1820  hasta  1833  fué  empleado  de  Aduanas, 
y  después  tesorero  y  contador  de  la  Casa  de  Mone¬ 
da.  Eu  cuatro  legislaturas  fué  diputado  al  Congreso 
nacional. 

Prieto  (Diego).  ( Cuatro  dedos.)  Biog.  Matador  de 
toros,  n.  en  Coria  del  Río  (Sevilla)  el  15  de  Enero 
de  1858  y  m.  en  Méjico  el  15  de  Marzo  de  1918. 
Figuró  en  la  cuadrilla  de  Fernando  Gómez  (Gallo). 
Tomó  la  alternativa  en  Sevilla  el  28  de  Septiembre 
de  1882  y  se  presentó  en  Madrid  el  6  de  Mayo  de 
1883,  estoqueando  el  toro  Cimbareto,  de  Núñez  de 
Prado. 

Prieto  (Gabriel).  Biog.  Presbítero  filipino,  n.en 
Nueva  Cáceres  á  mediados  del  siglo  xix,  fusilado 
en  Manila  el  11  de  Enero  de  1897.  Abrazó  muy 
joven  la  carrera  eclesiástica;  desempeñó  algunas 
parroquias  y  por  los  años  de  1885-86  la  notaría  del 
obispado  de  Nueva  Cáceres;  después  fué  párroco  de 
Malinao  (Albay),  cargo  que  desempeñaba  cuando 
estalló  la  insurrección  filipina  (1896).  Acusado  de 
complicidad  y  aun  de  haber  recibido  armas  para 
distribuirlas  entre  sus  compatriotas  (acusación  que 
sostuvo  su  propio  hermano,  el  farmacéutico  Tomás 
Prieto),  fué  fusilado  al  tiempo  que  otros  paisanos 
suyos  en  el  día  que  queda  consignado.  Dejó  un 
Directorium  ad  dioinnm  ojlcium  persolvendnm  et  Mis¬ 
tas  celebrandas  junta  bretiarii  missalisque  Romani 
rubricas...  (Malabón,  1896). 

Prieto  (Gaspar).  Biog.  Religioso  mercedario  es¬ 
pañol,  descendiente  de  una  nobilísima  y  antigua  fa¬ 
milia  castellana,  n.  en  Burgos  y  m.  en  Perpiñán 
(1578-1637).  Hechos  los  primeros  estudios,  tomó  el 
hábito  en  Burgos,  continuándolos  después  en  los  co¬ 
legios  de  la  orden  con  tal  aprovechamiento,  que  lue¬ 
go  fué  profesor  de  teología  en  las  Universidades  de 
Valladolid,  Toledo  y  Salamanca.  Provincial  primero, 
fué  elegido  general  de  la  orden  en  1622,  pasando 
después  al  obispado  de  Alguer  (Cerdeña),  de  cuya 
isla  le  nombró  Felipe  IV  virrey  y  presidente  en  Cor¬ 
tes,  cargos  que  desempeñó  con  tanto  acierto,  que  el 
propio  monarca  le  envió  una  carta  reconociéndolo 
así.  En  1634  fué  nombrado  obispo  de  Elna,  pasan¬ 
do  á  Madrid  para  recibir  instrucciones  al  año  siguien¬ 
te.  En  aquel  año  se  celebraban  en  la  corte  las  exe¬ 
quias  de  Lope  de  Vega,  organizadas  por  la  Congre¬ 
gación  de  sacerdotes,  en  las  que  Prieto  ofició  de 
pontifical.  Rigió  la  sede  de  Elna  hasta  su  muerte  y 
fué  varón  de  grandes  virtudes  cívicas  y  morales,  mi¬ 
sericordioso  y  caritativo.  Dejó  dos  Allegationes  in 
materia  celebrationit  comitiorum  Regni  Aragonlat 
qnoe  Cortes  generales  audiuni,  pro  Philippo ,  rege IV* 
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el  c*rgc  de  presidente  «fecilyo  por  voto  tfa  Juwkí  $ . 
iJarno-tríiú-gvJb.tiíró^'  tuvieran  lugar  uafAb’R* 

Unta  h  parle  moca j  ñamo  en  la  p¿1% 

pero  »n ii y  n&pfc'nai  m.<mU  en  al  cam®  Hí  í  nstctfdtibn 
piVblicg*  Kn  j-88&  fue  realá^^lu  fM  jia  phb '  p|ilp4?>v. 
c oósii. tu  cri o o  &1 , •; i&rm n  a  n.d  o  «o  £ÓVt*i’ty?  *«•  MÜlfjK 
Itétfpu*.»  lia  Wiáo  couatjeró  da  Estado,  v;Hna*íar  .  iii- 
t«níi?nt<?  y  eorpan^Hulfe  geimnil  (le  nemes  dn  V»» tj »/»-' 
r*Wft.  Phti  ^íOigo  y  protector  d®  Diego  Páctate^ 
|tii>.»  eut  ooíró  «*u  vi  toda  njaéé  dé  fu id ¡i 4 ínie*»  p>i»ü 
Ík  magna  tyUí-ni  da  tecónatU^cifá»  lleyailn.  A  cabo  pqr 
'  *  ‘  ''jaés]Íáé  trtmbi&í  prési  tenté  de  la.  itejíík 

Xí  i» u*  lo  a n  í  87  H  can  el  [tilico  piule  na, 

Í‘aikr>i  /&&£>:  Sá)»¿|)á^  *!ominíc<h  n  &u 

Ciudad  Updrigo  t?n  TT?9  y  jo,  mt  IJ4jrtniyeiíHr  (  Piit' 
jmm<i ..en  1 8*50  .  .  Profesó  mi  Hftlumrfnna  en  HÍH 
Tae.alrfiyu  |  v  11*1^'*  A  p7|j}du*ta  ími  .1605*  lYoéiiumio  ú  í»%  mmiph 
8nnt»  Crv?  ?l-1  PuoitjVH  •  ÍK*^*^hi  «i*  Lu^.ón  k  di*- 
tmgñfei<*  ptir  m  cela  npfr^tófiab,  logvaodn  A 

h  vida  cifilhada  á  nn  f áftlyiífiM  de  aquel!»  cn- 
mareo;*.  lía  -iVm*. MÍXWÍ9.tfá.  Unrádft  por  Ida 
igorrotfia.í  «cnan  rara  en  nquulU»  geot«a  sida  /iJ7V<?- 
íun**x  corno  ü^.cnlmV  el  p*  Iré  Oran» 

PujBfú  Itinif.  XkoUnte  y  compo-aitor 

csprtflól,  n.  en  Santo  Domingo  de  la  Catt.ula  y  m.  en 
Í-Virn  pimía  ( l*7t*vr-l  B 1 1 ) .  L£ntr6  o  orno  orno  <la  eoio 
m  Ia  catedral  de  bu  riudnd  imtivn,  domie  «prwndid. 
l*s  primeras  nociones  de  música,  v  litigo  fuá  diatii  ' 
Ffifqviae/i  Javier:  Ohí y í&,  oMo- 
gisn  ja  méá  ía'fvts.por  opaaicián  la  pinza  de  **nnr  da 
qm*  j  ta  catet} Csit  jás5  ^WtTipioOH ,  de  vUtk  igfeaái  fíje <Uíúv 
ía^ñ  á’rgaáistftv  Déj  ó  ñamáronos  Al  utfiesy  (i ato*  tSn i  - 
‘  i  por  su  m&quraWón  y  ¿éu- 
(Ji(l«tv  \  ' '  .*  w; '  ‘  •  ,,  .' 

P«>HTO  ( jtíafd);  Ú&V*  Guerrillero  da  ín  tódiípmiA 
dencia,  ó.  án  Vilinlueng?v  de.  1»  Sagra  ( Toledo )  éú 
1768,  Ardienda  eo  amor  pgtrío^  ¿e-  pneaentó  mu  í?Í 
tíioa  di*  SepUótnhifá  ds  1.808  4  Jan  0Dtanvl/« -léi,-  ofrat- 

éiéudqss  ú  defender  ú  ISf.pttim  todo  ef  ifeppo 


qm*  Ton  do)  y  ft&mn  pe'&ó'  iüi^rUptaa.  cargox ,  o  oteé, 
pttó *í  ifet  prfáe  v^nta é*  May iH&od* 

«m dor.  Viu^d^l'd^l:  aí/obi^pa-d».  tfalió  lie  áálud  y  ca¿u 

4  ráii»4ra«  kt ^0d?ivonta  cotjU^J  J 
,de  Xfáaü»,  donde  /fJiáoPicTrftdHjO  «l  tagalo  un  libro  1 
.dV AJfíHao  XttvrVj»  da  LigprVo  motiva  la  i3?uiidft  i«  *l  déspi 

Vjeffvieiiísrá^  ^tíé^|áf::ía .1. !  !i...  .  " 

t H w lo  Mi i ni'apiifihifi i?’* y  "»Uuy  tó  "PúJtifhtff- muh $1  ua tíff 
uHh#  PiMjlno&n#  JtifttHtfp.. 

PdtBro.  ((y'dit-LKaMo ).  ifiag.  Político  f  poeta  mé^. 
jicoñO,  n.  en  Molina  del  Rey  y  rn.  4‘«  •  v 

(1818-1897).  Por  espacia  da  medio  sigio  foé  t?(  pOa> 
í»l  m*U  p<»puíftf  da  «ú  pAfne 
•  ••  •  y  desde,  muy  joven  se'.nftUá 

contó  como  uno  de  ¿m  ]i- 

/jÉÉ^M^tk  ro^.  En  k  pí  cn^,  y  euf!  en 
^  ^%R  *  «a.í  w^93v  JJnf^iiíÍK*  :Cd^-  • 
tantamente  las  id  mi*  Ht>e;-' 
t  í  r h Íe¿  y  i* u  e  uno.  x'tó  \á$  p rl- 

nitros  iósie»i*dor«S  dr«  piar, 

BÉLfciittdÉ  •  d«í  de  ]»  (^matuuy riilíi  4  h& 

■  én  J^58v  wtbiatro  '  de  1U: 

Wll'  cáeáiift  vH  J  t»»rev,  a 

G»»ill«rmo tríete  ^  ->mpañá  un  su  huí. le  J^»  \.  . 

.  .  ^  .pOiíá  del  pfOimtiniíamiéoía  -r/r  y  ¿cíátí^-r  npubka 
d«  Zuioagn,  Poco  d««pu**  í'dtv.V  I»  vidu  al  pfeái- 
dente ,  que  iba  á  ser  íatidbd o  jqn  ü t^ddirtjnm  'pní'  ía 


y  ttiie ota  de  cebal'lerin  del  Sagfnrin  j  bien  prpoto  <♦5" 
'pFtpe&ri?  ti*  f.iiUortn  ceridíó  ¿i  cabo  ,  v  l  uego  á  «á rgúii to , .  a p  -re cota p n.  k ,?;j 
de  áú. y6Íap,’- ^Prk|oúBt*o  dé Joa  impericia#,  áe«p\íi?4  jé 
3^ral  y  mttadjstfl  cbt*  núáíjtrá  d.err*»t.a  en  l)c<»na,.  fugam  A  ti^mpa 
•ce  Üom-tvpe  íóu  en  1786  .  da  concurrir  í|  )h*  bota  Ib»»  drd  puente  Je  Almnntí  y 

tf6  pía*j»  como  voj.jujttt-  Tolav^rw  Pm*o  sus  de*noa  ^rnu  tr>lv»;r  >i  üu  pvi«, 
r !d?e  chn  $1  génfetúí  Líiia  como  lu  c*H{i*n<  y  poúo^c  el  f:  c+ííp  Je-  iiu:sIuum*rt- 
d«  eíiílor^?'ic*u  ai  otro  Bu.  \\\m  p<*teu  ?u  rour»nu?  och^íui?*  un  cotnl/íuut'*b|i 

acompañó,  en  eaiidAJ  cóft  la  (jal  méjicu  Juan  Pnl^rvA,  «I  rjoo  tan»  v*-s 
que  múíciió  tr¡  r.tíidm  lúgi'-Q  .sídv&r  la  vb.U  stlcAadole. .  »: en  poKr>;  v  4o. la 
Girea^ y  á  sa  ro^reso  bita  ^nyA.  da  afttre  Íft«  W4qtt$  du  lu^  bonaparM^Ua.  Tan 
514  de$«rop#bd  AintanU  graódo  aih  su  vólof  ,  í|ü3  lot  iVaW^aes  llagnrpn  á 
•berpador  y  rujneúdfxüva  póueiiV  eí  Hobreriuiubré  4h  yt  f*<he/m'iQ .  Un  raago 
t.  Alistú^b  Jüego  Orí  rtt  be^tará  pa  ra  pibutdpv  Rra.n  fciyo^ntes  entrB  i  tu 
ift  eocnot/S  ru  u<  ,4Wb>k  rut ••.•:<» ros  tipiíV>t;*s  sóíiro'  rCH'íiiaf  diBcdea  liiittífiuá, 
\n  Fr e s t O  Í u ego  ud t s j> í *s  y  P«ikt«ó  a )it>^  íqbe  ;^t)trarfa  t?n  NibJ ruí  4  ca bajío  y 
t*  generé  4»?  «nriaA  *íó  lieyi^  pré<o  ♦«!  ,pñmr.f  oó-  ia!  fVa'aóéa  qiie  encom 
de  la  MtfMrBMita.-MHiv  tfóse.  Eo  efó<**i>  -uus  timfia.n»  d^í  mee  do  Abril  ?!a 
Mrtipúi  y  luego,  bfibi^iit  t8í0  e^tmi  :ppr;U  píicrta.dé  ATogíiá^'  y  líegüWa 
«rinblf*  ci»b«i-tj)ft  pensvi-  jtHjfis  44  líu-pHáJ  ¿énertd,  debvntiff  del  CdóJ  sd  ealjibft./ 
i %t  én  ítüi  Vou**  de  Sal-  pn.stíAódo  (y T-4U u  d?  k  gnjavJiu;,  le  tq»HQ  cu  sus 
ifbyecbvíi  (1821).  Aspt»n  b  H\  i  ó  \  ,  y  14  cb  mi  ó  pu  s.  emprendió  lú  «nw‘  velos 
tfiyHpv-ifr  per  ti  partido  eart-éPn .  J;»,^  ^fefibto*  do  al  e^0«mbar  loa 

tro  Jrí  S.cu-4,lo  CCnsefvrtr  gnbio  ne  su.  bu  pude  •-.<>*  A  salvarla  ii^panio* 

p!  d«  f.T»¡;bVvt  4»n  la  Ug’i^-  '  4é: s4br^‘  el  ’  au *\d¿  contuvioron, 

I  gíi  lo  Je  IS’Jd  17 n  ¡n  temerosos  de  q <»,••*  «.,.  v.  Ku-i.'^rm?  itimUt  6  su  ea* 
»q  UU& •.}■»« r‘í»  d^u  v  nctiyá.-  f.i'  *m  >  e:j  Ing.u’  4*j.  »rt;-»ípv  "•  ''••  •'?  /••.  i’ti’rT'*.  sin 

;  fwr.K*  J  i .  *  í* r  •psi-  SM's  o-.'ov.,,..  j  .;  -  ;••  ¡  ;.■■•.  s  blkln  el  ••’.>.  ;.- 
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junto  ¿  Moraleja,  donde  le  aguardaban  los  sostene¬ 
dores  de  la  apuesta,  y  que,  á  la  vista  del  capitán 
agarrotado,  se  declararon  vencidos.  A  los  pocos  días 
cayó  gravemente  herido  de  dos  balazos,  siu  dejar  de 
combatir,  teniendo  las  heridas  abiertas  y  sufriendo 
los  más  terribles  dolores.  A  fines  de  1811  eutró  con 
sus  guerrilleros  en  el  pueblo  de  Viilaverde,  cercano 
á  Madrid,  dispuesto  á  fusilar  al  alcalde,  á  quien 
acusaba  de  no  haberle  advertido  la  llegada  de  los 
imperiales,  que  estuvieron  á  punto  de  sorprender  su 
partida  y  matar  á  sus  guerrilleros.  A  toque  de  cam¬ 
pana  hizo  convocar  al  Ayuntamiento,  acudiendo 
todo  el  pueblo  á  tan  extraño  campaneo.  Entró  en  la 
Sala  capitular  y  halló,  sentada  en  la  silla  del  alcal¬ 
de,  á  su  nieta,  una  hermosa  joven,  que,  lejos  de  in¬ 
timidarse  ante  su  provocadora  actitud,  le  manifestó 
que  su  abuelo  habla  salido  aquella  noche  de  Villa- 
verde  á  prevenirle  de  las  maniobras  de  los  imperia¬ 
les  exponiendo  su  vida,  pero  demostrando  que,  aun¬ 
que  anciano,  era  un  valiente,  mientras  que  él  era 
tan  sólo  un  cobarde,  que  entraba  en  el  pueblo  con 
hombres  armados  para  asustar  ¿  mujeres  y  niños, 
pero  sin  conseguirlo,  como  estaba  viendo.  En  esto 
apareció  el  anciano  alcalde  y  explicó  haber  llegado 
6  Ku  en  labrad  a,  donde  Pbibto  le  habla  avisado  se 
dirigía,  sin  encontrarle.  Prirto  disculpó  su  conduc¬ 
ta  por  las  varias  desgracias  que  á  los  guerrilleros 
Ies  ocurrían,  efecto  de  las  negligencias  de  algunos 
alcaldes  que  no  le  noticiaban  la  llegada  de  los  impe¬ 
riales  ¿  sus  pueblos,  y  se  despidió  mustio  y  entris¬ 
tecido.  Al  salir  de  Viilaverde  y  verle  tan  agobiado 
le  preguntó  el  segundo  de  la  guerrilla  qué  le  ocurría 
para  mostrarse  tan  angustiado.  «Lo  que  me  ocurre 
es  muy  sencillo.  Que  si  no  me  caso,  y  pronto,  con 
esa  niña,  me  levanto  la  tapa  de  los  sesos.»  Ignora¬ 
mos  lo  que  aconteció,  ni  cómo  el  amor  del  guerrille¬ 
ro  fué  sentido  por  la  nieta  del  alcalde;  lo  que  sí  sa¬ 
bemos  es  que  ó  los  tres  meses  Prieto  se  casaba  con 
María  Pingarrón  y  pasaba  su  noche  de  bodas  en  la 
misera  cabaña  de  un  pastor,  llevándola  al  siguiente 
día  á  Viilaverde,  &  la  casa  de  su  abuelo,  mientras  él 
proseguía  su  carrera  de  hazañas.  Al  final  de  la  gue¬ 
rra  consignaba  su  Hoja  de  servicios:  «Jamás  esperó 
¿  los  enemigos  para  combatirlos  y  vencerlos.  Cogió 
muchos  convoyes.  Hizo  gran  número  de  prisioneros. 
Su  conducta  en  la  guerra  fué  irreprensible.  Su  valor 
temerario.» 

Prieto  (Melchor).  Biog.  Prelado  español,  her¬ 
mano  gemelo  de  Gaspar,  y  como  él  religioso  raerce- 
dario,  n.  en  Burgos  y  m.  en  Madrid  (1578-1648). 
Se  educó  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz,  de  Salaman¬ 
ca,  y  graduóse  de  maestro  en  Sagrada  Teología, 
que  enseñó  más  tarde  en  los  colegios  de  la  orden, 
que  le  eligió  (1608)  secretario  y  presentado  del  nú¬ 
mero  de  su  provincia  de  Castilla.  Acompañó  al  prín¬ 
cipe  de  Esquiladle,  virrey  del  Perú,  como  vicario 
geoeral  apostólico  de  las  provincias  peruanas,  y  ha¬ 
biendo  sido  electo  obispo  del  Paraguay,  renunció  á 
la  mitra  para  poderse  dedicar  á  la  observancia  de  su 
regla  y  á  sus  tareas  literarias.  Se  le  debe:  Josephina 
Evangélica,  literal  y  mística ,  de  las  excelencias  y 
prerrogativas  del  glorioso  Patriarca  8.  Joseph,  esposo 
de  la  Virgen  ¡Vuestra  Señora  (Madrid,  1613);  P sal¬ 
modia  encharistica ,  en  que  se  parafrasean,  concretan 
y  explican  los  P salmos  de  Vísperas  y  Maitines  con  las 
Antífonas  que  puso  el  Angélico  Doctor  Santo  Thomás 
en  el  ojlcio  del  Santísimo  Sacramento  (Madrid,  1622); 
Vida  de  S .  Pedro  Nolasco  (Madrid,  1628),  De  las 
obligaciones  de  los  obispos ,  Vida  del  V .  P .  Fr.  Qon- 


talo  Diaz,  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer¬ 
ced;  De  la  oración  dominical,  Monumentos  históricos 
de  la  orden  de  la  Merced  y  casa  profesa  de  Burgos, 
Crónica  é  historia  de  la  ciudad  de  Burgos,  y  Santoral 
burgense  y  Catálogo  de  burgalenses  famosos  en  todo 
género  de  virtudes. 

Prieto  (Pedro  Manuel).  Biog.  Teólogo,  poeta  y 
orador  sagrado  español  del  siglo  xvm,  n.  en  Ecija 
(Sevilla)  y  m.  en  1822.  Hizo  con  notable  aprovecha¬ 
miento  los  estudios  eclesiásticos,  alcanzando  el  titu¬ 
lo  de  doctor  en  Sagrada  Teología  el  1 1  de  Noviem¬ 
bre  de  1770.  Escribió:  un  tratado  teológico  titulado 
Singnlare  de  Scripturis  Sacris  opnsculum  (Sevilla, 
1784),  Sermón  predicado  el  dia  26  de  Noviembre  de 
Í808  en  la  profesión  de  Sor  Maria  de  la  Concepción 
y  de  Jesús  Maestre  (Sevilla,  1809),  Respuesta  al 
papel  de  D.  Isidoro  Morales  sobre  privaciones  y  pro¬ 
visiones  eclesiásticas  en  la  dominación  del  intruso 
(Sevilla,  1813),il/ocfi<;idn  á  la  Patria  (Sevilla,  1813), 
y  Canciones  sagradas  (Sevilla,  1820). 

Prieto  (Tomás  Francisco).  Biog.  Grabador  es¬ 
pañol,  n.  en  Salamanca  y  m.  en  Madrid  (1716- 
1782).  Hizo  el  aprendizaje  de  su  arte  en  su  ciudad 
natal  y  en  Barcelona,  y  en  1747  pasó  á  Madrid  para 
hacer  oposiciones  á  la  plaza  de  primer  grabador  de 
la  Casa  de  la  Moneda,  que  obtuvo,  siendo  nombrado 
al  año  siguiente  grabador  del  rey.  En  1752  se  le 
eligió  director  de  la  Academia  de  San  Fernando, 
grabando  las  medallas  conmemorativas  de  la  funda¬ 
ción  de  las  mismas,  así  como  las  que  se  distribuían 
entre  los  alumnos  premiados.  También  se  le  debió 
la  medalla  grabada  con  motivo  del  casamiento  de 
los  príncipes  de  Asturias  (1765)  y  la  conmemorativa 
de  la  heroica  defensa  del  castillo  del  Morro  de  la 
Habana  por  el  marqués  Vicente  González  y  Luis 
Velasco.  En  1772  fundó  una  escuela  especial  dedi¬ 
cada  á  formar  los  futuros  grabadores  de  monedaB,  y 
de  la  cual  salieron  notables  artistas.  Al  advenimien¬ 
to  de  Carlos  III  había  sido  nombrado  inspector  ge¬ 
neral  de  todas  las  Casas  de  Moneda  de  España  y 
América,  y  bajo  su  dirección  se  renovaron  y  mejo¬ 
raron  las  matrices  de  casi  todas  ellas.  El  número 
de  sus  obras  es  considerable,  pudiéndose,  además 
de  las  ya  citadas,  mencionar  las  siguientes:  la  que 
Fernando  VI  hizo  acuñar  para  celebrar  un  triunfo 
de  nuestra  escuadra  sobre  la  berberisca;  la  que 
recuerda  la  fundación  de  los  pueblos  de  Sierra  Mo¬ 
rena;  la  de  premios  de  la  Escuela  de  Matemáticas 
de  Barcelona;  las  cuatro  para  artilleros  y  bombar¬ 
deros;  la  de  la  Casa  de  Correos  de  Madrid  y  las  de 
las  sociedades  de  Madrid  y  Sevilla,  y  otras  muchas, 
casi  todas  destinadas  á  conmemorar'hechos  gloriosos 
de  nuestra  historia  ó  á  ser  distribuidas  como  pre¬ 
mios.  Fué  también  un  hábil  grabador  al  aguafuerte 
y  al  buril,  dejando  algunas  obras  notables.  Entre 
sus  discípulos  figuran  Pedro  González  de  Sepúlve- 
da,  que  casó  con  una  hija  suya  y  le  sucedió  en  la 
dirección  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  Madrid,  An¬ 
tonio  Espinosa,  que  dirigió  la  de  Segovia,  y  Jeróni¬ 
mo  Gil,  que  fué  director  de  la  de  Méjico. 

Prieto  de  Castro  (Manuel).  Biog.  Periodista  y 
abogado  español,  n.  en  Astorga  y  m.  en  Cienfuegos 
en  1896.  Permaneció  muchos  años  en  Cuba,  donde 
trabajó  en  pro  de  los  intereses  y  de  la  causa  de  Es¬ 
paña.  Redactor  de  La  Voz  de  Cuba  en  1880,  fundó 
Bl  Universo ,  de  Santa  Clara  (1889),  y  dirigió  otros 
muchos  periódicos,  entre  ellos  El  Dia  y  Las  Villas, 
de  Cienfuegos.  En  1902  fueron  trasladados  bus  res- 
I  tos  á  España  y  el  mismo  año  se  dio  su  nombre  á 


PRISTO 


v<na  dfc  las  da  pu«Ulft  nula)  ,  col ócín<r»Mef 

<ui ftotájit  a¿*  lápida  títí4®*uuir*iít&  «u  U  caí»*  *n 
-qot  ttftcid,  '•;  ’  .; 

PxifTts-QWX'A  Üatrs(L t;tVi  i?jop ,  Química  $hi]e- 
«o,  á.  *&  V«t|pf*r#iVá<?  qü  .Íb$3¿  &e*pafta  .<$»  habar 
altado  tioot  bfi ií« ote*  {% tíi*$£fea  fi#i cortil mica», 
obtuvo  üii  srapleo  *n  U  fitas*.  -d*  la  ttaéfeftlii?.  SatV-: 
íwigalfia  Iftod  faé/ndtábíadQ  ensayad  ov  maya*  de 
¿que!  «fftubíétíumíista,  linud*  he  proataio  iw  porta  a* 
h»s  sérviéíoa.  Pi>e  *)jg$n  tiempo  eo  el 

í  uttUtúo  ftácionsti  í#  ^íeses  ¿6  dibuja  liñéfcí  y  41 
prns&jtf, 

Phisro  Latfoisimí  (ÚaukuÍ.  Foetíaa  y 
iMoritora  dramática.  mejlcatL,  pacida  eu  España  ¿n 
Áicíttivr  do  Suh  Ju&a  y  mu<*r¿  en  Homburgo  el  2$ 

. '$*••  1 87. t  ,-Í)otf 4¿  de  vastísima  isa- 
u  aeeí&tí,  ‘pó&M*  loa  \ó¡gÍHsl  ¿¡emln  togíés,Tr  anees 
élfcalispú,  Cn«ó  éo$  Pedrá  de  LftaíiázurL  distinguido 
póUíiH  que  ejerció  si  eiígo  de  r.yfléui  §* 
uerálde  Méjico  tía  H¿uxító^or  En  ISSi  dio  á  í»  es* 
canil  ei¿  primra  fcir«  dn^iuray  eo  187#  úifci- 
m,  td«WÍé«dót<RlM  resonante  óxitai.  Loe  títulos 
dé  Je4  ^pcipejtiií  ftou'  ¿<wr  r}i/s  JttirsSf  Oto  p  tiropthl 
¿as.  #:¿¿  *ofrjft0tfs,  &j  &eMÍ&;iü  tet  tmód' ti>  Bí 
jfH'iiei  ho¿ar^  ¡$M4iik&  p  ZT^-h.úfM  'te  e&tr 

fjwbf&h  O*  tirio  tntr*  tK&síy  Muñitr  áts- 
V ( pOeél»* «  tírio«i¿  formáii  doa  tomó*,  dé*  do 
eHíijSr.  de  j^í^it^núíié  qqp  4  vécég.  «úpi?* 

r tí  «  ¿  í^s  óH^i MJ es.  ]>83C  oafÍHíi-  entra  «uá  composi- 
<* íoopb  prteti.'fté  íav Ut aladas  Bt  <ino  ióv  olvides» ,  A  «ai 
hija  Aetfitió  y  A  un*  mariposa. 

Poigfo  pe  Orezl*  jf¿  ( Jti.is).  Biog.  Paueimiano 
eaptíftéí  iieí  áíglo  Ja*  enviado  como  viftíta- 

diif  al  NoftVt  Rétao  de  para  poner  oedou 

én  »T  iraetortítídü  país  J-  íofrecAe  La  tievrí&áíéa  do 
los  oüeídea  Üro*<‘.o  y  k\ou¿6n:  |,leg¿  w  &iuttí  Pe  él 
Í .°  xle  Mam  ¿ó  l^B¿vy  ¿ü  pi  iméfa  iví«dida  l’u ¿ 
>lucir  á  prisiou  ai  diderZorriiííí  y  a)  Saca!  íícon«Hndo 
y  4i>3f'  ;4o  ArxrtemLn?,  A  q»AÍenoa-  :Li»pav}id 
pafá.  Eépai‘S<i  I<uy  «íguieqití.  ©0.  íjherted  é 

_pr$s6e;  Coú  Ptírnto  o»  OsKéttANA  llegaron 
' ^tddreav  *i  U^v'ji^d-y  AÍoomi  Pé/t*¿  *ie 
Szinizi,  4ó?4or  ^4*»qrL?or Qsuití|’o  Chaparro  y  «I 
tí eeDéfído  G »Kpa r  4ír  íLf * lt¿,  A  quLnee  quiso  doiíH- 
rmr  6t  visitador ^  p«ro  cooíO  tto  éO  plegaron  é. 
unidme  del  ydjptieenoso  goliernüntftj  so  to J ¿ 
IV^pB-ñA/  áottiie  futít*Ot4  d].í6n^ltdé. 

Wtftm4a  é  su  púeeto^  ^^reió  te  presóLcota  del  go- 
bítíriio  díj:  te  Aúdié u<‘ i« ,  iní«fltras  al  vWitndor  pcvse- 
gtite  tí’Eovrillíi  y  A  Orojioé.  P«r«iltis  y  Goiltóa  Ch*-- 
tumUéa.roWíor^i  $  k  £  intímete ,  A  Pp.i eto 

ok  OrüíU'.a^.A.  éó  le  IhcUü  ,te  Oárbaro,  aanguinnntj  y 
crueK  4  pesnr  dé  U  ffiiei^ís  .que  feu  justicia  debe  re- 
oooocéfaeL  y  J«  ?tt$fáp¡  imqgiíl  oro,  irania  *1  punto 
’’  •  duj  T  •»  S;oHf  s^ír^  tílü  pobre,  que  por 

fiusen*  ’l.;  Íimd; lj;é ;eílp  n¡;  familia  «ü  «U  vira  do 
regresó  i  ^pnrm  cu  l  SfeT  iif  éli  $Mrvlii  ch  Francia* 
;tfO  VeFiaquetj  qué  1?  no -b tibiera  p&Plí- 

da  tíOft  &l :-¡9\tÍ  provU;iai)«^  El  de^rUctyido  Viaiiarlóf 
nmpj[)ára'(?4Í- ^.n  li  corté»  fc*  lo  eftcweló  y  fuarou  ira-’ 
prrtpíidííí  ¡todos  sub  ttéiés.  Muriaen  ía  pr*ai4n  ftn  la 
mayor  itVisecib^;  Eí  fniHéiq  se».*rete ría  Vel/Uqnez,  á 
/|ui«u  tfavera  bfp«Qr  g’CnaTOéKl^nte  eo  onfie* 

r.ro.  Parán'ié  “su  gobiaroó,  eí  slmlr«ot6  iugfaa  sir 
Fr^ríyL^o  Drsiho,  ..rurripÁo  éoM«Ii'do-..trónonido.  en  litios 
ío>  m.üvi  pov  ijjfcs  piratonas.,  fué  aeraáda  !»:;« íi^ro 
por  Ja  roíoa  Íaníiél  de  Jioylttlerru,  roq  oV^n  He  per- 
«A(v-h|r  ten  iinvcOíi  e£  >í?r.o!fw  en  í»$  CéaiSS  d«l  Nuevo 

Itoino,  y  é’.'i  p^híbVkiüés}  del  .litó raí.  fin 


W'#%  "A':  ] ,;  r,.;'-v  V  •  . "  ::  .  ' . 

tímp«?4  saqueando  y  rob?>rt-ío  á  Rtoh*d<«.  in- 
Cé»itli.<iníiolá  oo  seguida;  i  ¿000  del  ráiaítío  fcBo  üiio 
otfo  téqto  eüú  íiáriL  Aífiria*  Bi;U  <le  Febrero  do 
Í583  #éprtíí|iúígti  él  «tuitíuaqde  gregociimo  cu  Amé* 
Oivtí, 

P«íiti>  üb  (EósaJv  i?iíjy.  KeUgíaaa 

esphhoíR,  Rfioidg  y  .muefta  en  M«tíiU  (id78-ltíÜ8)t 
bija  tíéj  oftpiMu  rsstiíiluíío  Bárttiioraá  Fiieto,  e3  cual» 
«leudo  ella  muy  itifin,  la  internó  en  t\  Colegio  ?!o 
Sólita  FoUriciftím  tí-  du'i»a  ciu-índ;  sil  ib.  hibu  *5;  > 
m tr oaíra»  dea  le  los  uriíiiíVOé  dttía  de  wütí  d.noiduU 
uidiünrióti  leíigmsa.  Apeara  enít’A'iU  hu  la  puv r* 
tft.í,  fa  ^eoó  su  pudié  dd  cológm;  ora  .db  d«  étú  .' ♦ 
ofiiíij.mdji  bollera  v  tuvo  a u morosos  pf?téu4i«.«L^r 
á  Uüo de  Iti»  ¿uaíá«  el  ^upitíu  Fdeíá  éreéd^  la  mané 
de  bu  liíjaV  péty  étt  negé  reáüolfarüente  á  qá- 
garjtóc  insistjió  el  j>adr^,  y  ent óboea  liosa  boyó  da 
éo  y  ee  fdWgió  ep  el  beaterío  de  ín  ratífeé 
^ uerra ,  <Lá'  doade  so  tesfaiió  é  4nl&  Sólo  la  tdí 0 
paré  rumiar,  juntaTnayle  cóu  otraé  ¿críúpnt^^,  au- 
yííS.  tarnbiSo  jóvsúéí?,  el  héütHte  ¡te  SkííU  Catriinn, 
eo  16^6,  aí  ¿ft*.Mh&Íifr  iqwío  éUdbm  faÉitM*.' 
Doni  ingo.  Minada  por  la  ti*fa;  wuríu  d«a  mM  . 
tarde,  dojando  famo  )toe  SO  ébneg^rido  y  ébiarvuü- 
«iíiv  V;  te  obra  de  Ijíiw,  ; 

Hila,  1B5&), 

ÍJRI BTO  M «?K0Z  Kv fí icoosto ) Pintor  felpaba; . 
u.  en  Vtíbiepefias  (CiUfiád  líeaí)  au  1 Ssñtí íi¿ 
éé  Jo  Hacueía  de  BaÜit^  Ártns  <ie  Stíii  b>man  b*  y 
dorante  dea  verancw  estové  pewíofiAdti  on  l.n  0>n*i- 
Ja  FáoLrí  éétóíimndo  ó{  paikífjie,  y  acódWfi'i^ 
l&s  eipü.*r\«*iu;)ea.r»w]iBetiv«H  rU  pHU^róoáJn^  dé  dicha 
rcsidéñcití,  co/jr  cmidfo»  de  velienve  eeloHda  ,qa»j 
fúottüfújü8tftíñí?nttí  dp^Máiadoa  pór  U  critica.  Ea  llÚB 


^  lío»  calí*  át,  Madrid,  por  Gregorito  Peteio  féaáot 


epiohró  una  e¿puHición  éu  el  Ateneo  de  Msdrid/ütra 
f.í>  i l.i V»>  en  el  Airoso  ds  Bübso  y  otro  en  11*21  a n 
la  Aiíocbiddti  de  Atlbttis  víucós.  tía  ganado  várloa 
premia»  de  ly  StrekdftJ  de  Aniigos  dqi  Alt»,  (]e*  la 
Hctña  Moría  CiriOx^y,  del.-raiuiiiterío.  de  Iuauucrj.m 
púLlíeB,  l>á  sus  pbru^isQft  do  meaoiniiar;  Callé  da 
M0rit% v  ptwyí*  4*  MwriiiJin  'fccáf}*).rI<(t  fatal*  'te¬ 
to*  OartnjoT  y  fíowiia. 

PiriftTC'  F,*?oí  lR>M4ít)i  &*(&*■  J gtíafcdüsulto  y  - 

rnior  e»p«0pl,.  n~  eh  Sonfaudár  a*i  ]  8ídL  Uítpdió 
•.jÓféá'ée;he».ifé  la  0nK¿rsi{fad  do  O  y  urdo  y  én,  tik  miém* 

•  ciudad' Ü«&empr4a  L  a Fógaeíií , éian do’ au  béfate  un© 
4f  1«5  reur/rbltííadna  Hu  sido  ¡aína Ida  de  Oviedo 
ttí  ÍK12  y  diputóle  pro  viudal  desde  18VI.  TamVién 

ba  vai  ías*  vaces  la  vícoprenideneia  d© 


mutilo 


xk  **:4j*M  Ctfyo.#i¿-4  P#** 

,ÍMe»¡.’í!í>5  uto*  Át  Uftí  Mí*  jfclíkt^a  íM  V«'  - 

i4tr»  $8j¡$  ^HÍVO  4&  lá  4*Y'V*' 

8Í&W&  •*  k 

titoiifa  dfcfyffi'Unw*  C+ypy- 

■\  wcil  ;4j»;^tád^<  ;¿«W>'í*K'  vt>* 

V  «*>  L  '&&*>*<  ^v>**¿*r  iy  íll> 

»jct'!fi\^  «^¿ÚV K^f1 » ■■ví^';«ÍlKri«  <‘b«*^V'VÍ^ 

0  »>*  $é  Xh feÉ^jfefi  £$;  ¿<¿9* |  ífri*  él  oviatán %it'fk  4*  U 
*0'WW . ÁÍ  4« 

'  •  \  • '  i  '  •  • 

«£/*£ .^ijl^'^cf i't  tit.  -T ttóf*.  y.  Ci»  Cfc# O  t i 

•  tWla£  ytiúrJI?#*-  úx'Miit&ítfí's  $¿f  ¿teséat*  .'«té*  C'>l»r 

>.  ^  á* 

.  -'J$íh#£¿  ifaap,  &i*tf>a*co  íííjb 

':  $>£  4íl.  ^i'H,  uíHfjtfAl  áp  AUlw 

*>  ^  XBy  ífíjr^ 
(JuH.ivn  i¿  po«- 

;í^Í$Í4c  ?■>#  ¿fCéfi^^U  4*ííkM*Gfl|  jü  ‘f#fi>*f»410 
•..i.  :;,:  A  v-.V;  **;.  1^1*4  ?tHj  ])■  imi  <-iy  «.Ms  pl^nm* 
uvl  <>  íiu  .Züim?»  &  :■  .  i. 

í>*¿**0  "'fonteá- &fti*í$o'}  p* 


'  ¿ftf  xti&*ri&>\&i:\é tf>'. 

- '  <dw  jV»ü4afc9í<Ml?>  X*  >*t-> 

í*A4ííÍ  1»  A&  ú  üA.Wri*,-  y  * 
bw  »*r»W  *4ó*  tw^4ÍVi 
4*&>.:  )  -túJM.  *-#í  i**  '/ 

ÚÁ  atyw$gA'*;r  TííWíiméír  «r'itfcr'il 

evM* 

ik  f*t  4¿  H  $»*s 

-  $vi^  él  iifrrto'K  ¿P  f&iiÁOi, 
y  4&h{&  my  )Q’r±y>  ti$nro 
#a  iW*  íijés  Aei  xo- 

STO*!*!*,'  tju*  )*  :  $f 

™|t^p'  ^Vír.cioj  Ja  Vitc<i- 
'  v-jpK  ^':SP4.í  7  }1>Üh  y  o$n 

d^í  j3> 

Í*)^Ntfíf  d«l  <|«>4  /jp# 

rfpá4>  íSÍ5  üs&á  1  &}$  M »  ¿J  bu 

r«9r4  imiweü'Jo  üc4©  tJ?.M^i*Vb 
ÚfWl^r  v  dMfr-»  W«ÍÍí?<  ,1? ipriW¿ 

Iwnte&Jtf  >»í!t^é  INI  #3f^^  ííi^  ffp1it*CÍb>l  4* 

jSÍfeíwid  i*a: 

nm  4^1  píiliáloi  ^«í^íí j*a Tt  o ) . 

*vrp6Í^ >i  m  «  40  v1^;  í¿i :lv  *w>  *1? 

ut*  twrif  bM&Ak  tn-A6í  Islí4r^  i  Aíis  ti  fe  Í  1)0 

.’tfcw' ^*3  i-n  ‘,íel^l*ntikcíüt5  ^0»  Núvftrrr»  y  <^5»»- 

'yJr*7  kitit*  y  £M«0Í*;  y  ct’/os,  fíy  í<* 

1h}^1>»Í  '4^  tí*Í*i,  Rftta  citrtrev/>r>«  la*» 

■*>rfift^^"»«;'.  ii***<w  t  i  1 872} .  f?»  fnrpjo  ,u 

jWTíi)  tírn  A«t*  t ÍSTJr) . 
l.r, ,. :♦»■.♦•*  r  k»K r.r ; í  ^?-l}4  ¿W  s&riw  ¿¿  '/(A*. * " í  I §5(í  > 
-.«jíífiiW'ií^djj-  ^«4  íf876).  Z»$né'»*'> 

^  .íil 

(l®0lt  Qtijtw  M  4i?ílH8í  f, 

•|¥¿ ^  i  Í881  )f  la  ptArSÁ  A  :i« 

Caá  *J^SM>  '¿-¿fiéttí  y  ifvajf»**  i  1 0áW,  /7a  4# 

¿ftüjjjíS' i»í  portal  i/#  hit  léfyrtéi 
■  ??  fotk&bfr. fé^>/í  áf*  i/  ¿íf//){  í^lí), 

Í80Ó.^  jff  r»Í/.v 

<Nr’  ^  ^  ^  M  f  JíMW*  (_ 

5í/>s^Ihí**4-  t?v  í^_  ^ív,f  (í 8'87  H  Slr  ^uMto  <i  ¿a  r*- 

•  ílír^Tíí  1^1  Penéis*  ^ 

%t>C^Óí>7i? 1^51  A.I- .  TfV^O  -XLV^,r-  ?5r 


t  Mvtiifa  4 XAHA-h. :  &  ■  jfhw*  t* r-'Ytl&fa 

í  n ';iíi*  jitfvtti  j[  l&Ü&í,  Ltí  iroefo  4*  Mu 
JJ;{4SÉjB|r-  >íf*r  tkyíbiú  |Ó^  Ht  «kit 

£f<¿;  tyzityy'fív**  4»  4  ^ 

iMWy  ¿ti  Wtáá*  ^  ^  /^4i  .«é  ¿it 

(»’«  íp‘  { 1 8i4ó  v  «  i  ^  í$n  j , 

WWtfíéA’CV^Wi'j,  *J&  íá4i:i/ii  4  wí*  &«** 

ií.->  ( ^v:,,  v  ¿tól  Wifátft  (ií<íl8j. 

,6iM:£  '(PjfDw'iíjl r^p^Tí  i 
lí€rt  í^¿ lv  ^ííj  fc  # i’i  ).  M W*''** 

44  4ttá|o»j  ÍTHi  Mwwhbi  %*TÍf4 

m&h*  tfyíj*  pf  ><W«4u  .«jue  -rf  ‘(¡iiijtjfr  y-M  JS&frifv 
Un  Ip  é*»ti‘  1)794  }}  i&úMx  íi  áv-  lü  §#&*'*•* 

(179Í)*  y  Cu49i->M¿iiy¿*t  &4  JStp.^i  J  17^5 i, 

PíLlikiñ  Ir: ;  ■'■£*?&  V'dtfcOisrFí# 

•  :•  ;  •■•  •-  •  '-  *:--"<  •  l;i-  *l*>  '>.;i  o  ■ '  ••  <■•.: 

m  «o  i$$t- "^-  ¡pjW*  >}«>; 

fnil-W^jO:  j^vxr^fí  ÁÜ^f;  ]^»r«  l  l  -  ‘ 

? \xé  fitfk  ;¿V  ;  A*  ri'Wrl 

uh  Kta?  ícrjili4¿j¿.  4é-1¿  FíshxÍ  ^y4^¿W '¿b  ^í^vlfMbíí,--. 
«f -  *tó:í¿ ' '-Si  -tt 
A$  iiliáeí&iífCiSálJ 


JTaftiU  (}H89}.  ^7  J)*>st(tiba(***  ft&.  IknpfiiirtM*  ’•&»." 

¡Itort-iea-  y  A7  •  ^toéíifi V  Tpú^  i&táÁiin  -.tipi' 

V^  ’wté^terjfcu  4®  4?  -ü.^  vrai^t^ 

V^víortiMí.%T*  %  no*i-^t/»!CO$v  -puKííM  Ihfv  »:r/¡j>fti¡u^ 

'  Aflú****  Wywifcvi  $*:  tío**  VúMUit  'pM '++4?## 

:{lti?*5}..  Á/üWrl l-htírW  ffiteitW  tflé  tvftH mho,  lut- 

■Fectús  rt#  fiétXfdtftY*tJi  p  f  iilhAif  T/v&deJ et 

jtfpififo  Mf.fi t&»  c»'ía.  >?wi,  ní/^f yfwfaA 

a*K  .  C<*UIi>ír^  la  el  *w  4t 

f:  P\&A  (  A  H r c» h  t  í^} t  B U¡t:.  TJ« r í íí4  í í» fó.  y 
prfüHü<;^  eipA6olT  fl).  ¿>2i  (¿  {¿¿íüñjiji  en  1^06 „  ¡Ti|é 
^íjAíütvr  4¿r  i¡t  y  tii-í^r  i«)i»i$i}«  pro i*ia* '$ n 

\fci  ^cíaüa  4 vi  Í$i¿  4é  U*b\n  óa  'y Ib  ut)U^e/),o 

^  9mi¡fTíí  4  Pp^T{oí<i.  B_ü;  167*4  gí?í»vr 

k  C^tby^v  .y  fpr  4fr  murh/.v 

/ríOS'oUégló  k  i^Mtíre  áfit 

áid)?  prtíyíii$í>-  ir'o^  t'&.táifrt  4  íom&ea'l»*  ria  ,<r»u- 
pw?  p^íb<i;t<5»>*flt  i)e  1\lkf|i  í<l  T  vffi  icbfo  4 fe  (fcyjpitfiP. 

VALbéa  í  Casivibq).  |fi^.  PftMi^Ji  7 
^«cri'toP  n  .  »rN  h>Oh  ( T a r ro ^/>pí>‘í  h¿,<^  él 

éño  JÍU7  y  ~4 .  «?(i  Ilivt«Qoé  Aíi’^.  an- 
?Vni5o  18*57  **i  lvdél#i!4  á  fa  eapitoj  di  l!a  íi'¿4übÚ<p^  : 

y  ál  povt)  t^nrpo. 

Ujfrt&Lfr  en  U  mUcci^P  >‘fi 

ImpííriAliü  áiftiÁú  Lea.  0V~ 

*i#*9-,:  e»  l-’V  qn*>  \j*'vny\>(<<:{'\ 

^ntVHe.  .C\k'V^Kóf4. 

'•sute.*'Xte.-t  er*  /oVríjVvM'V 'p^r 
dbdjc^a y  t^vlitps.  e«ipi?c)H)- 
in¿jU^  fttt  .ty'jtA*  ij  tttlfSMXs 
y  fiifÍA*r-y.  ¡U/iü’ti1  enpi» 1 
¿fa  dQrYti'iíi*&ÍQ-iiñtiií  y, i  A-í\ 

I\*ff'j4 Jq/iit.'&tf/fttyifj-ffijtsa,  *'t)0 

’ití  í-ÍPi  **J‘»i{?UCvlctO- 

'•>V^..  •«!?«'•  >  Rf!  Fly* 

pé$  9:  íhí  1  »\n  fu#iefllf> cotí  llar • 

'•>  JST; 

p  Tfp|*í.(y5:  X.K.tióf  tiMtifr,  b'fítfP'  .v\h*Íilffi,r:Py¿?\ ' 
i> [,W?  <  í:K47¿);  y  flfoffijWíh! '  <V« . j-80¿5'^'ípí 
444  .t;|,  t:ñ}$fO;'-  \iti(, 1& Id- 
i#ÍÁi*y  Á»  iffefi.  ■ÁArttfo  y  ■  Xb v  tifHin'cipy&xjv  -t 

P41^  bfnj  Je  lyf  .ftfity ¿vp* ♦.íi/rcVe; -íú**' ' 

i  jD'avíálUC  'Hn  nvi  ti.f Utf $*'&'■ '*& 


Onb^W » fVlft4 ': 
y  V» Líllí»; 


maro- 

y  fiüiftty  j  renpeud*'  come  pócoe  .  Su  muer**  fui 
tiü  ti  litio  j^rí'iÁ  fíepábHc»  A-rgíoVm*,  donde  **  dis¬ 
tinguió  por  *ofc  teísutó*  r  correccién* 

Pajgro  y  VíLtAia»B*L  (Emjljo).  J’ícír,  Política  y 
«sensor  «$i*Sol;  ti,  »u  V«l[í«UoIi¿  y  to  .  tú  Madrid 
(tBlÜ^l9ÍÍ)vp«(ÍiCd«io  A  i®  Artero  militar,  lomó 
párle  Od  ls  campa  f<rd*l  Norte  contra  ios  curtiste*  y 
llegó  4  *er  cooiaudfthU  ti*  cabeflorl*,  profe*íu>dü 
y^ÍQipr*  idé«  poJUicay  »?&«£»<] as,  deis)  «nudo,  t\m 
i .4 ijittUíio  i u tetado  coa  eJ  genorid  VUtecansp*  »u 
;  í^88.  da  /acimiento  republicano,  gjué  fu#  suíptíedo 
]“^  í]  Gotaeran v  perdió  con  éste  toofívo  üujppáícié^ 

;  a ••  fortuna,  Uniendo  <ju«  huir  1  Francia.  Al  Udn 
de  Huí*  Zorrilla)  #u  amigo  Íntimo,  residí#  duran*#: 
v«h.  ho  íieiopo  Lasia  •$«•••»»*:  *rau»éri*  \# 

pnrmhU  fúltnt  4  .  V*  d* 

■¿o-ii  í\isf&&%b  sp'  periódico  ..de  .-fcómhftie  Xrtá*' 

luya  Bl  JüíúÍs  Oúfc  por  ras  nta.aiíWueitm**  Aa^ii- 
náuticas  que  SH  *?  puU|^3W&  füé  deJiOU^Íafe 
difetnate*  voc’e^  ‘4¿o4o£B:  -iSü-  diV^rU)?  r$dü£id$  A 
pasión  ons  ferg>>  iempóivd**-  Hombre  d*  g7»T*  *k»á-' 
t  ación  científica*  ee  (tedien  en  Iüíí  ;£ttiu<i*tr  aftoé  xte‘ 
su  vida  í  dar  lección  es  de  ttiéUíóStieíaH  v  p  reparar 
alumnos  par*  su  lugreio  to  las  Academia*  miHum* 
Itejó  publicadas  tea  obro»  uíguieifte»:  Cnrtnt  roo 
rrniíoo  4t  la  furrra  franco  a  Urna.'!*  Xa  $u  t- 

'ttü .  0H  Cataluña,  Bocetos  y  p‘ermAÍ*t  40  la  nldd  de 
raaxpnZa.,  Jalda  sobre  la f  tBrJt  friones  Militaré}'*  del 
rAjiqbtt  dt  Sama  CtK*  d*  Adarce»*  ib  ^  JJ'iá  entpQ-. 
/¿f,  &Hti  ¿oértUa^  La- familia  Ae  B> lié;  eptendio  Je 
U  Re^ol  uciéa  fra¡n¡?0aa;  J)íücívh4*w  por  (útil  d*  ta 
.  le  nona  4n-iieUa*af.  -Aíantuif  de  í(/í-mm^  práctica» 
tü  di n  amor**  v  nóvete),  '#/  dfw  y  jhuj  mOtértos . 
/nnmát  y pajarcA ;  y  El.  mundo  d»  Ja*  fQm.Ratceñá 
o??h  comedí*  en  tres  acto»  titulad* -Xa  toóte  Jf  *air 
d'ictoti,  v  el  dratm*  Deeptt/f  ()U0],}«.  Fundó  *u  1BGU 
«1  Jl/mtidal  p  revLUa  dd  nema  dé  Caballería,  en 
¿*  Conv.íjP.-iwdírtrfj  Milita*  y  *».;••  1^9*2  Ifí 
lúciil<  dé  q««  va  bt-.mofi  baV'l^do»  Fué  CoUbój'mlor 
de  toa  periódicos  X»  Xírrói» Pulí,  A/>íí^íí  xVar- 
tu,  El  Sülfto,  Bl  Cvrri9  ÜiroM,  de  ifJoeMo?  Átr¿<; 
¿«  Xh¿4dr  dé  la  Hétñiüs,  El  Buscapié,  iin  Puerto 
ílkpi  4flt  d*  yilVóildíld  j  de 

C^bre,  j  ^  Cr?i7**¿iirt.do  Üéj«f« 

fr&lJS. TOS*  .  Ruacftv  de  Méjico,  en  e!  Ss- 

tftdt»  de  Jftibtro,  mu  o  .  de  Q^i  tii  f  60  h .  )¡  íijaorho: 
en  fel  d»  Z-».*:at  eras.»  mu  «.de  Sombrerete;  60  ó. 

PatsTO»  i  Loe).-  Á.I*J;  da  ía  prov*  y  mui > .  üs 
Oviedo,  finrf .  d»  Snniiágo  de  Matjjo.yaf 
Pít l£UR  (B^ftTOí.OM&L  fíwg .  Kíi-ultor 
ti.  fi  ísediMo#  de!  éigio  xví^  tn.  eu  Ferie  ft  *¿i¿  6 
d*  '¿Mtyb?4;4o  10Í I  •  Í5*  «a  be  íuuv  poco  de  tu 
.'Vb*> :  aaiVíi  fuñ  dií><?ipu’to  de  Clormiín  Piion  y  <joe 
¿  f»  c^  r» ?  td-  pr*?tec^ó  rt  -  del  co  n  d  eál^bíe  A  n  a 

Y  ,  »ín  «mbsrg'o,  Peijsve  fué  uno 
¿é;j^--ertjbs^i|¿  mSV  impórbariUa  del  ftebocimióntn 
■ '  ■  ) -  *'•« .  j-, : :  ■.  i  *  i •;  <’ *•  roo  io.1-13  lar  í  legíiDCÍas^  y  ré- 
•■v-C -prítRé- id  demuestran  leí  oíiras  í)uá  díf  él 
4ó'.«.Í40;X'í>i» '.^l‘Séy  M  p.-iii'.M'p«leír  áóti  la  9*1  .‘¿M*  ya* 

■  -jí.'é.i-fé  útuvpMrf&ty'y '  k  ií«‘a»j{  .V¿^ote  mh^ 

d-ríe Gutfjbí '%$  i  5a  jgk>f»3  dé 

‘  >íutUó doede  «e  Í»<il)4íi  Us 
ílíür^íwie  pf  rañúíije^,  Y  tr^Shidvdéé 
-•;  un  n'rnumr^  fotebr*  ,Uíppit¿ 

b'^eimíMÜ'  dé  tre^'^Vatúa.*  hr<viri<ié;  íá 
PñCj  1#  Jnstiétá.i  le  ábaydfiHdd,  jKHnVifVafocHia  »o 
ia  ?gV±U  de  les  y  ah  -  i  ’-.  ..'m-rj  en  ^*1  (x>u- 

vie(  una  er-aiug  dé  Mc?rhi  4f  Bnr  i/ívfán-Üttny,  pri- 
wer»  espose  de  ^ecotio  A.ugditO  íe ^Tbón:,  uo  mada- 


.  FRiEt.ta 

Ufiti  3ü  tactor*  eobce  íoodo  de  ¿iirrúú}  ótí  Bitipcru  dt 
f  Ornee, Apn  bustru?  de  Bariq^  ÍY  y  del  pté'stdeore 

Cditóbaf  de  Than,  todo  en  ai 'Mu^ü-dei  {.nnvin.  Í5u 
él  4e  Véj; sAUeá  «istte.  üu  iustó  de.  QonS\  y  lina  eata* 


£*i«  <u&  fititerWis  de-  *1  v. i s  .u.e  li»ü>o,»  <>nf 
pst  Bartoióiue  i'tilirttr.iJau®#*  0*1  jLou?t>.  B«tí«J 


tus  CóJüUna  ¡lé  $* te MOftf  tt*iquey<)  4+ 

Ütabpjét  e.c  «tx» s.t fila  de 

iiCíiitfcti.y  erj  ls,d^l«3  Xirbjv.lé  dé  í^  ^ílf  riü  penJLieúa  del 
Loovre,  psue  la  cual-  «sr.otpií»-  dr-«  ¿ra+áord*  Ffltiau 
Filia  *  if-fi»  ie,  U  Md  bvjye?>  don  dí-u  rilas  da  ls  tu  m  be 

da  Cristóbal  d*  2lUon  y  uoa  fuehto  adoraérfa-coc»  una 
Diana,  también  *n  al.f^Uvfe. 

Diidiopr*  FMgnV?z^  CjtKOff  ytivWtMtr*  Bartule* 
mji  Prime  ti  Qe'maia  Vilon  JUs  $)k  14^  .1  Paflfc 
)882}„ 

;  Páieuii  f Fjkli>&  U¡s).  E rúditi?  frRpcé»,  cono- 

drlc  Mmbicn  p^r  su  nríínives  léuijuado  pri oriné, 
n,  éu:  ^MÍut-  V^éS?t  ,(jp4*  dtj.';í’Mf.}.;y  tití  étí  P^fts  en 
l¿Sd  Fué  prob'itttr  ti-?  :ÜíUveryidaáí  de  Puris  ;y 
fer*  :cA*p^:p^>.'^v4>í\4f  ^«Já  *é.;iqn&í 

TáiX»  CvrpiÁin  fjt ;\1  ' ’i -’¿ *’'*>'  *M 

<rnei«v»íes».  i  ■.  Uífiorm  y  %[  d-V;v  o. o  ran>. y  \i»  |á 

A  o  i '  *.‘,,in  CCI \  ¡unes  it\  Ji'inmy  0/  .a;-u  •;  »/a  i  ’d.n  ,h. 

J ¿3$  j,  púbkca'dft  ^  uun  tjbrn  dr  :.f4  i*¿^ rá* 

Te»  y  Cüu  «l  nviy.nbrft  de  Biiscbt  bu  Wd¿i  aXpi 

buido  i  MAbdlofl.  De  Itijsnx  ¿nta&fitfa  coo  un  jvpSia- 
'Sfiita  íh  fracíni-ii^nt  sj/¡tl^dtwA**í$W%  U}73i¿ 
Publicó,  adppiAii,  tina,  edicivn  de  le»  >uur»A  de  san 
Optiio  (Parle,  ltí75)  y  corr^'ó  'L?>  At 
(Paita,  1.644).  y  *ao  Cipriuüi/  (pufiii,  l&fíüj  por 

Rignuit. 

PuíB'J».  (PXncrvV.  fiio£~  Pi.üióc  \xélráiUta  suizo 
«ob:M?:>ífHr!?:»lté.  ‘4'é'i 'siíyi.d  •.  T.Tn  r  xvrii  ;4ue  jgoid  ':irhl-n 

p«|iViÍí<rkt^d:co  íiu.r/4pá-  Virio-  en 

>fl-  ji«7íÍ.  éeíbkn  ér  y  en  VrM-Puik; 

cu  Viv.ií:  Í*:^u»-‘UÍ..  ÍW|  ¡uUi  V  U | i •*.»,<  |A 

pe* él»#* . 4  d#  é.\i;  t¿4fe,;  Se';  cón-A^rv)»/» .  twugs 
eu  *1  W'iibt^fíV  -IMvi^y 

í  .dé  X,óbdi  >*„;  tfil  •  Vft. Wci«-  íU  Cu p Afilia |*u$ 

y  en^J  Jfrj¿ji!ft4'dY  S<ttt  PV'krrtgir^fl^ 

DiWity*  :  harií  .  X4  0.*epi4i  ■  du 

;  JYÍli* f'izlt.  <PiWf  P>  itn.rt  úq  Aos  aiicUns  §i  Uun 
d V 1 3 Jv  .  v:  .•■•__  ;  /.  /  .: 

J'-slfes  Lí  r? ) .  'B'bj.  Péílí ico  frñpcéé,  ce- 

¡por  prúj*  ti*  ¡a  Mo  nte  n  ;  «n'SouiíShú  ?  y 


mima  —  pkkíxáno 


ib.  en  tírusetfte 


•If  ‘  da  diputado  de  la  Aeenstde*  4egfa]*ti?itr  donde  *1; 
do  sonró  gran  rejtHUiátá»  por  au*  co&aritttaritaft  técní- 
rm  «ó*,  JKU  P792  *J  Go!d?rnáte  cóíf^fcf'ttoii 

ti-  y  Cenata  ?it  $&re  ^uts  bWéretv  '?w»f*n*c£y  &í  £jtoj:l,(4 
tpt*  d*(  iiíiiii  M  « « e  vo  ré£> meó t  oCdoa  ieedá  us  tri>í«iói 

¡I  j'iirntñvnto  de  áfMidttd  dé  la*  tfopua  y.tio^  fuá  nombrada  comisario  iitd  ^jérpílb  &é  íe«  ¡cuéLa*  d* 
A^ufloí  carga*?  frUteitíleü,:  Votó  Ja  Cherburgo.  Detenido  «n  C&*u  e«  Jumo  del  udsmo 
Inloiió  Si  Vi  .y  -¡rd  .finhierno  ravo-  eno,  |*erwaae£»ó  dos  mó«4  presó  y  ni  recobrar  iu  li¬ 

ta,  ifcu-.-  JÍrétaTiayA ,f»8Ú i?  d*  17Ú#  no  ee  ocu-  hert«U  eo.trá  en  ó}  Comité  4»  %í*t»niXm  Pública,  coa 
da  política  y  en  ÍHit5  fuá  deserrada  como  Carnet,  del  que  fué  mu  Íftteiijí*nta colaborador  en  Ja 

or^antíftcmo  *H  íu  «defeftxrt.  lVtía$¡Jt»ní>>  vle  la  CoriVea» 
cíóü  eo  IJ&If  lucho  cuadra  i#  feaimftó  tUerióidojiu^ 
!tá  jfuiden  un  ciado  e@mo  ai  eiqúlenv 

éé  le  llego  ¿  detener»  Su  {Tíia  Jbifo  adoptar  el  ites 
ere»ó  «oíste  la  umíofjíUitad  de  fwaes.y  medidas  y 
éqiifpbuyé.  eíicÁxmémté  al  éóUVdéni miento  de  Ja  i£a~ 
cuela.  Pululóle*.  Funno  ñaue  cató  taita-  del  Consejo 
Jo  Jo*  Qm  montos  y  no  I 801  escomí  rú  á  genéúei  de 
taignda»  reviró  oda**  ,  Seta  debe;  4 Idwpiw 

tur  U  *tk**&tf  wPyw*  4*  réurit't  n u iforiUM 
$tm*  H  (ottfrs  Itit  wém»v*  tfttrHdtte  enlt  pú* 

ñántonr  fÍ7ü?ó)v  V$ri.4n  Htp&iírr  ]7«)£|}J 

#?##»*  ¿ni*  ¿tepútíU  ti  misuri*  ti  /*d>‘  ¡i 
sal  ah  i  tf&imüJ  (Futió.  P7#$},«  y  Í?#  fin  dtconipOfUjoti 
dt  hi  iHvttif'*  fin  *U  éWwuit  iis  pin*  xiiitpU*  \  Í91ÍíU 
PfUEUREáJ,  ^(jPr^r^é.ac.  aHgjv 
a  Fringa  D  G.)  Género  d*  ptan m»  sí nóníma  del 
Isitnrdta  dé  Linneo.  ÑitTinitípy&it  «Mió*  ó  LdáWfi* 
de  lúnueo,  tU  te  taadiifc  de  W  u¿^^riai*eftíi  6  enote- 
cict»ij¿.  •”'/  >r  (¿fox  y  '' 

f.  Of^retó  fro ncée; 

n.  en  ¿i  caótí}i;o  4»,  PrhtAú  y  di*  «o  izarle  ( 1 500- 


:■  / ' 


^K|fcK.^V^íOA  .  &Z&H1F  *  IV  A  N,  ^  ,  Fo- 

bíac^ótt  de  ijEdog-rté ,  en  al  copitado  de  Bec^ttudrngV 
Jist.  de  Kí>á*»jt  ls  ó  JO  tras.  íí-  de  ÁpfttVn;  4^500  h- 

(4ÍOUÍ<tHv?-í}.  _.  . 


',  •  &Mji ?&;&*&*■  &**£»  P'obl .  y  mfin,  de  Ff*ñd*t  m 
el  disFfi.  d«  ift  rOrii*oud*f.  r&nt.  y  t  ¿í  ísme> 

d¿  Leapj*Tíe, ^ú-%J  Hedor,  4  13  m,»,  a>  m.;  h, 
vjuóe  áe  me*a.  Préparaciótt  de  compotaa 
de  círoeU*-  A  I  imv  §30.  a»  anoüfcwVrfi  le  fiiiude- 

Ío«»  fuente  dé  Trfrtngui^rói 

F9lONAC-*£t>4A'£^t{;£;^ PobC  J 

moa <  d*  FeATwíu ;  en;  dfeb » ’-d* J.«r |ívf ónUa ,  diet.  de 
Útey  é ,  íwíisí-  iT#;  Ííóijrgt  'í(wfc¿:  IgUtó.'  ce»  o  ó  corioao 
pUjfp«ií»  talíftil  o  «ü  ó  ó  ^nolúo  dcHígld  ití  .  Coáeeha 
•de  vino*  ti* nene  y  tinXusr  óe^ter*^v  fefija  línea 
férrea  de  ánint-Cieia-taisude  &  Saint- Aodré  de 
Cubzac» 


•¿*/«- lió# fárédtdóri*  d a  París .  -  V 
^#UD^-^¿V«^^a(Gt^TJPr|9Í’  AwroílioV  //Wf,  po¬ 
lítico  y  m*L*m4tKU/  ?r»neé.9f  D-  éa  Auéanoe  y  m,  *n 
Onón  i  i  7o‘J-J8J2l  Abrezó  i»  ««rr*jra  rnítitari?a- 
!i**nÍ6  de  ía  Acndcmin  oota^  lenionte  do  ingecloroa 
e»  1 Capffdn  ¿n  170] *i  raúmo  tino  fuá 


eBlOMTA^ÍO  (í-UftTotOAiá  db;  J?k*v;  V-  (J»*¿- 
VI. 


388  PfttGN  ANO-0L1ÍNT0  PR1  UPyji; 


rftimíAííd^OíLENm  PpM.  te  Un- 

lia,  *&  U  ara*,  te  Sítfeuc,  átel*  y  4  26  Ums-  NÜ. 
del  V^íla-dclU^epmnv  4,8W  ü.  (t.TiW  w»  *A 

£*HiGW&fi&  ~avuuL «  QKc&mÁ:i;#m  - 
Míío.  de  luhftv  e«  Ni  proí'.,  «ítet.  y  </  ;iu  broa, 
de  Múden*,  junio  ai  líúsá&ünfi.  ti  3  Íííüs.  do 
fluencia  tíou  el  Sícohia,  »fl.  del  Po;  3.&0Q  ü,  (tlts* 
tribniiioA  en  6tdtf>. aldeas), 

F&JGÍÍMRtEUX.  Úm\  PobJ,  y  imin,  de  FVan 
fín,  en  ?l  dtjp.  delDonlona,  diat.f  cunti  ,y  i  .7  Í£»M*v 
de  Bet'ye^e,  junto  ul  Dotdoña;  1,100  h. -Tur beraS- 
Es*t.  <»n  ln  1,  f»  de  OrJeána^ 

PRIG0V7  G#o¿.  Pold.  de  -Hungría,’  a»  el  comi- 
tadn te  Kra.ííso-Sjtifraoy,  d'mt.  y  A  10  km».  K*  da 

¿c»> *  oril*  dé  ü4  tributario  dtd  Mera  ;  )/?y0  ü 

( rutmrnnU}. 

PUMEíO^n^  £w¿y.  Pob),  te  V'>;grrf^levjnV^a:í,í 
Bosnia  ^  c.fr«.ula  Bafijnlidkó  t  ¿  orí],  tkd  bfytyiñy  5,tóQ 
lifíbilHutes.  Tiriúfí»*ni?o  MiúLvh  »ln  huilüV 

K>t.  dfef  f,  o.  6&¿c*t&gin'á  iiukfíi'Uti-U^nj^ífik^ 

.  &niKAZ>':(Jé>¿.  Pold.  do'Moinvm.  ^rc-rá'iat.  y - 
A  10  knml  de  OlmíiU,  jó uto  á  uu  Iríl.m&m»  .del  Mu- 
rava  d  Marsh ,  afi-deJ  Dana lúa;  1,1)10  j>, 

PftIKRY»  Grog.  Ptíbl.  4a  Checoé»lotnrjiVíé ,  vn 
Bofienm,  ni  re  .  te Glt&cJjín,  dist.  y  ú  4  km«.  NE. 
de  mí  I;  $  lÓ  h  .  Perteneció  ú.  B  nutrió  liéfctív  JílOv 
P»RBPtU.  f.  al t nitra L.  Varí ftíat luí *>  ajóla-, 
na.  hidratado  de  «lu minie,  procímno  de 

aUftráéioiies  do  otros*  minerales  más*  o#im)«»isndns,  u 
de  la  mezcla  dé  |o«  producás  de  bu  \<li^fv*gá^íÁ1» 
tóftoúuiea  y  qubniru,  por  lo  general  debida  4  a¡¿n* 
y  é  lúa  agentes  atnHjsíer.ícos.  £u  vmmpnaiéJÓu  qulúriea 
cambia  en  |b  toefurio  á  )$b  cuerpos  nacoiadoa  ^  elo- 
mentó»  accidoMiaíeá;  loa  más  frecuentes,  talle  ¿lija  de 
rú litio úo  en  proporUioooB  uxig'inj*  y  ueaiemfmiicpfí*- 
fí'mbJes  pet  loa  niétQ'l;»»  *mdH»oó$f .  $oq  íft  c4 .  4 
-Iiímw  •*,  eí  cobra,  loa  óxido*  te  tinto*  don  ú  i  ti  m  o» 
Téóe»  su  píamente  réportido»  m  ín 
ntdrúifido  de  lé  que 

.lV*c«p  odiuo^  <J«  mfeteílá  nidorante,  V  de  It^d  wrHOü 

de  [o^  miuíirftlefi  *0  &rígh}*  ix^  ñíSpqtAti.  vurpij, 

1  *! -*  vnrU’.jrtJcs  E?  cuerpo  n metió,  lmi.i>ujo  m  auá 
físnuduá  yoeitiiínniof?,  iíór?aMt*¿y.«n>.|^'  iri'éeaB  jioeú  vo- 
luminOBBki  ttf^Io nx ó  tcniiprrrtOt .. euyaf ¡‘» ct o rn 

ét  cpioiohlta  i  liiUiu a^d  dcladá-a  dn  /t^iré  jíy^o  poco. 
inUním,  y  n«  W;rp<»  opaco;  el  pono  eapoci rifo  no 
2  v  M  dn.f^a.-íg.ú^'to-  iví%uy*da  á  la'<v¡li:í». 
que  loop  id  táctil-  lugar  u?  b?  |»  óemponirián 

qótm»úa  v^mpTéé4td»>®«tíú  [;>«  numero» ai^uieti* 
té*/  árido  VÍKícú,  1Ú  ü  S^.pUí'  f.O#.  frfHqnióxi  ío  do 
nl«ipíñj«t  ^0  ft‘40-  y  Djíiift,  «H  á  4J.  CuiljBtíw^R  f4 
piib  piUi  p  un  xúUb.tU  onüftyo  íletpve udo  B*i  agw>c 
y  v,-  j¡.- ;,;.í0,t:,  á  t«m pfi«*altn*.t  no  muy  éloc/riü,  y  «1 
ti  f  i  *  ■  Ó  • '  tepópt»  rl  fHin-a!  *■>  e.'Uí'-.’jfoe  ;eo  porte;  n) 
n**;í  viv-»  d/l  ^ipb;n.i>T  Itfrgo  tianvpn  «osi.-v*  f 

ne  lUm*Ort  íYiucíut..  fu-.b  ne  »é  Itimló;  $día  cnl | 

llnofá  dé  ^efd^uííúdo  >n(\U éi»é Uolue;  ú6¿;í^ 
ci  ui  da  nitrato  de  c«i  hallo  »e  en  o  *•»«**».£,,  tnihbi^U  poí: 
ai  r«)eiro#  et)  una  ;maÁv.  rie  túibvr  tóií;:  ^.or  .Vfú  bíiffi^ 
dq  arttcáuU  loa  áridos  roíncrál^  /úrrnuodp .  :AÍgittt''¡íi.' 
?»\réa  <jtá1aUn&  de  úehh>  silfeno,  Mo  janiná 

eoía  h  pril^priñ,  Ate?*  em  ó tpa»  rpárífe1 

dífitee  tía  aluTaníi  y  rdtk'OEítJ'u?  ^flícu-tae  i/'MratAtfoíí  de* 

aluminio, 

FR  iLC$ZKt  fJ o*k  ií*trri»r> Vy¿4^.  ' 

de  I»  Cnn5f)«^«í  de  Ipi/u,,  «ti  Príiea^f. iBuUUi-Ut); 
j  m.  en  rrreot.^tn  j.l70fd-1791)».  :l'\m  ‘  Kiiné -i n /j- 
maot«  pro^or  dt^rótrníeA,  fiipoiw,  IwlogW  }'  SW- 


^•rada  Bncntura  ,  y  rector  loa  CoíégiDS  de  Vicno, 
EuUa  y  Tírteú.  Su»  0 h r s 3  son ^ o í/¿  «9ts » <: /o ri^  •¿ú#-.' 
9*n a8¿  m*fiann  it  £t*)Un iitft,'  Jf\ "■/.  ThivUyi,  rj  >#qu* 
;:^^tÍnH^túr^itk:''OyévÍb'íit  íí  proftf&menkt  tih 

noli*  iiíujiírptfs  (*4  Vol. ,  Xirnaa,;  X7í?-4*ÍJ»  Tracta- 

gttttr*,  úiiH  tfiteit 
di  \B*p4*$rict  ''Ü&ii/traktifibu-fi  iSnchtifUiia  (Tmi*#, 

1 753);  Nohtto  8a >icfónt m  Pufrn i 3u ahí t  primi* 
Hccletiat  st culis  Jl>trn(i íín/(Tir!¡í!u#  l  vv>d);  áíVrt1r/u/í#í' 
tkeolbjjicn*  de  JDt o  Uno  *f  Tríq o  (Trríiau,  175 i jo\; 
fractatut  Ihwloglnvi  j£¿*rtma>  lltíc- 

ttoue,  Ordint  et  Mairimctuo  (Tiruíiu,  1755);  7'n^o- 
tflyicoru  tn  Prolegm  nwru  ai  Ubri  dúo  í  V  cea  a  v  17^1  i » 
Sane  ti  Cypriáni  Oartb.n{jiit*n-iU  A,riAifj^Wtépi  <sr  ¿/Vf 
«;«<?  /,u*twí  Prtmntis  acta  «t  icripia  ornata,  va  r«f  ;>*«<??» 
redacta  st  propzúild  atqm  aúpetatianiptt  i) imítala 
(Timan,  1761);  Acta  a  Scripa  Sanen  TÁsop/ñli 
Patria  retas  A\ ntiocheni  tí  M .  Minum  Pahat,  i  a 
xumman  redacta  et  pcoiaquils  atque  á&ntettoíjt&fjp 
Ulnx  trata  (Tirnau,  1764);  S.  J  re  no  ti  ^  ppftcdgi  si 
Mar Igris ,  acta  et  s cripta  tno  ardías  dtp£p&  4$  '♦íMO'- 
iatlonibus  hitSoriap-theologieis  iJ¡*fUva¿o  {CaaovUt* 
1766);  yirta  *t8cripi*3+  Jastnti  Pfiibzoflhi  a  M)tr- 
li/riz  (Cnóo vía  j  1762);  Áttá  ii « f cripta  8S.  ♦>. , 

PlfMliídn  ípPddtii  *t  pirtorinii  dyn  ^rdinf;  dtp  esta  íl^-* 
a]t fjtiiiütmttfji*  A uffiirífo-  ítUxtegici s  UU*i<raf4  (Í7aa»>-; 
v  iü,  1 765) ;  &ú  a  tn  LtjMHs  Paprt?  I  e^ndmi^tp  M 
Opera  awta  (2  vol«*  Tironu.  J766-671,  f  'dita  *#  . 
Scnptít  SanrtQi'ím  Qfsffñtii  ^socdssHí'Sf/íitfpDindysi* 
Jüt'éjzaiiflrini  et  Alpico  di  i  tycii,  i  te  ai-din*  digsyiu  ti 
«a nofdnoHibtiS  htit»riia~th¿QÍi‘8Í&*  itthsit'ala  [G^te 
tto^  1766);.  '.  -V  \;‘5  '  ‘  ,  ;'  . 

FHÍW ( EUm i^íM  gt,  pryti*:)  f,  Dftm;* 
riiilUar  que  ufaron  ios  atítigUííS /gíiíirqa. 

PR1UDIANO  ¿ico  qu*  su¬ 

frió  oí  martirio  con  m  moefltro  jlobiloa.  cU*pu  da 
Antioqíjto,  qwieit,  sejiOh  í2u'i«hio>  Jerónimo*  «í»ii 

í¿p»tapio  y  óíToa,  príiíetiú  ftu  tiempo  de  Dedo.  Su 

Í\ea4t  el  2.4  te  En*ró.  •  /:-••-•  .■:  5, - 


Hom¿'  út*  nii  aruíg'uo  tnroo 

*«  i-is  á«t  c\n¡*s  te  Étüip 


FfUUF  ó  FÉRLEPÉ.  (?^.  C,  te  Vútfow- 

'•>  .  v  !*  1 1  1*1.  M  a  redoma  turna,  anticuo  v;t]iuto  de  Ba- 
fdívi-  a< :4iüí.  y  4  41  Urna.  W'vE,  tin  ^.lóuauíri  jaoU 
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al  Prilipsu,  pequeño  do  que  desciende  de  los  montes 
de  Bahúna,  en  la  gran  llanura  de  Monastir;  24,540 
habitantes  (16,900  búlgaros,  6,200  turcos,  480  ru- 
manos  y  960  gitanos).  Está  rodeada  por  un  antiguo 
recinto  amurallado,  encontrándose  á  alguna  distan¬ 
cia  de  ella  y  hacia  el  N.,  las  ruinas  de  la  antigua 
fortaleza  bizantina  de  Priapos,  á  la  que  dió  celebri¬ 
dad  el  famoso  héroe  servio  Marka-Kralievitch.  Es 
muy  importante  su  riqueza  pecuaria,  gozando  de 
gran  fama  en  los  Bnlkaues  la  feria  que  se  celebra  en 
la  ciudad  en  el  mes  de  Agosto.  Tiene  est.  en  la  línea 
férrea  de  Mitrovitza  á  Salónica.  Pasó  á  Servia  á  raíz 
de  la  segunda  guerra  balkánica,  antes  de  que  esta 
nación,  junto  non  Montenegro  y  países  del  O.,  to¬ 
mase  su  actual  nombre  de  Yugoeslavia. 

PRILIPEC.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  co- 
mitado  de  Kraso-Szóreny,  diat .  y  á  5  kms.  E.  de 
Bozevics,  junto  al  Nera,  afl.  izq.  del  Danubio;  1,600 
habitantes  (rumanos).  I 

PR1L1S.  Mit.  Adivino,  hijo  de  Mercurio  y  de 
Isa.  Sobornado  por  el  dinero  de  Palamedes,  descu¬ 
brió  á  los  griegos  el  medio  para  apoderarse  de  su 
patria. 

PR1LUKA.  Qeog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  la 
Bosnia,  circ.,  diat.  y  á  10  kms.  SO.  de  Dolnia 
Tuzla,  junto  al  Opkovo,  tributario  del  Jala,  añ.  del 
Bosna;  1,100  h. 

Pkiluxa— Novaja.  Qeog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el 
gob.  de  Kiev,  dist.  y  á  57  kms.  de  Berditchev, 
junto  al  Derna,  afl.  del  Bug  meridional;  1,300  k. 
Destilerías;  fab.  de  cerveza;  refinería  de  azúcar. 

Pbiloka-Stabala.  Qeog .  Pobl.  de  Ukrania,  en  el 
gob.  de  Kiev,  dist.  de  Berditchev,  cerca  de  Priluka- 
Nováis;  1,600  h.  Es  la  Priluka  de  las  crónicas  del 
siglo  XII. 

PRILUK1.  Qeog.  Dist.  de  Ukrania,  en  el  go¬ 
bierno  de  Poltava;  tiene  3,275  kms.*  con  200,000  h. 
Su  cabecera  69  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  ¿  orillas 
del  UJai,  afl.  del  Sula;  19,055  h.  Cultivo  de  ta¬ 
baco.  Comercio  de  cereales  y  mantecas.  Importante 
feria  de  ganadería.  Esta  ciudad,  mencionada  por 
primera  vez  en  el  siglo  xii,  fué  disputada  distintas 
veces  por  los  soberanos  de  los  países  rusos  meridio¬ 
nales.  Devastada  por  los  tártaros  en  1239,  pasó  á 
Lituania  en  el  siglo  xnr.  Los  rusos  la  saquearon  en 
1604,  y  en  1802  quedó  incorporada  al  gob.  de 
Poltava. 

PR1LL  (Carlos).  Biog .  Violinista  y  director  de 
orquesta  alemán,  n.  en  Berlín  en  1864.  Recibió  las 
primeras  lecciones  de  su  padre,  y  con  sus  hermanos 
Emilio  y  Pablo  viajó  por  Alemania,  Rusia,  Dina¬ 
marca  y  Suecia  dando  conciertos.  Luego  fué  discí¬ 
pulo  del  célebre  Joachim,  y  entró  como  solista  en  la 
orquesta  Brenner  y  luego  en  la  Bilse.  De  1883  á 
1885  fué  concertador  de  la  orquesta  Bilse,  de  Ber¬ 
lín,  y  luego  dirigió  la  Qetoandhans  Orquesta ,  de 
Leipzig,  y  en  1891  la  Opera  do  Viena  y  la  Filar¬ 
mónica  de  conciertos  de  la  misma  capital.  Con  Sie- 
bert,  Ruzitsta  y  Sulzer  fundó  un  cuarteto  de  instru¬ 
mentos  (le  arco. 

Pbill  (Emilio).  Biog.  Flautista  alemán,  n.  en 
Stettin  en  1867.  Estudió  música  primero  con  su 
padre,  y  después  en  la  Escuela  Superior  de  Berlín, 
acompañó  á  sus  hermanos  en  sus  viajes  artísticos,  y 
en  1888  fué  nombrado  profesor  de  la  Escuela  de 
Música  de  Kharkow,  luego  primer  flautista  de  la 
orquesta  de  Ilamburgo,  segundo  de  la  Opera  de 
Berlín  y,  en  1892,  profesor  de  la  Escuela  Superior 
de  Música  de  la  capital  de  Prusia.  Ha  compuesto 


estudios  y  ejercicios  para  flauta,  numerosas  trans¬ 
cripciones  para  dicho  instrumento,  métodos,  etc. 

Pbill  (Pablo).  Biog.  Director  de  orquesta  ale¬ 
mán,  hermano  de  Carlos  y  de  Emilio,  n.  en  Berlín 
en  1860.  Como  ellos,  fué  discípulo  de  su  padre,  y 
después  de  haber  viajado  por  lu  Europa  ceutral  y 
del  Norte,  en  1882  entró  como  violoucelo  en  la  or¬ 
questa  Bilse,  pero  ya  á  partir  de  1885  se  dedicó  por 
completo  á  la  carrera  de  director  de  orquesta,  ejer¬ 
ciéndola,  sucesivamente,  en  Berlín,  Rotterdam,  Ilam- 
burgo  y  Schwerin,  hasta  que  en  1906  fué  nombrado 
director  de  la  orquesta  Mozart  de  Berlín,  y  en  1908 
de  la  l'onküustler  Qrchester  de  Munich. 

PR1LLIEUX  (Eduabdo  Ebnesto).  Biog >  Botá¬ 
nico  francés,  n.  en  París  y  m.  en  su  propiedad  de 
Malecléche,  en  las  inmediaciones  de  Montdoubleau 
(1829-1915).  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Co¬ 
legio  Bot  bón,  y  después  siguió  los  cursos  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  y  del  Museo  de  Historia  Natural, 
ingresando  más  tarde  en  el  Instituto  Agronómico  de 
Versalles.  Aunque  llegó  á  doctorarse  en  medicina, 
no  la  ejerció  nunca,  dedicándose  desde  muy  joven 
á  la  enseñanza  y  á  los  estudios  de  botánica  aplicada. 
Hacia  1852  fué  encargado  de  hacer  un  estudio  acer¬ 
ca  del  oidium  que  invadía  los  viñedos  franceses, 
llevando  á  cabo  importantes  investigaciones  que  le 
dieron  gran  fama  y  le  abrieron  las  puertas  de  los 
laboratorios  del  Museo  y  de  la  Sorbona.  Hacia  1861 
adquirió  una  propiedad  en  Malecléche,  que  le  sirvió 
de  campo  de  experimentos.  En  1876,  al  inaugurarse 
el  Instituto  Agronómico  de  París,  Pbillibüx  fuó 
nombrado  profesor  de  botánica  y  de  fisiología  vege¬ 
tal  del  mismo,  habiéndose  encargado  dos  años  antes 
del  curso  de  filotecnia  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios.  Tanto  sus  trabajos  como  sus  explicaciones 
fueron  seguidos  con  creciente  interés  y  confirmaron 
el  alto  prestigio  que  Pbillieux  había  adquirido  en 
el  mundo  científico  que  le  consideraba  como  el  fun¬ 
dador  de  la  patología  vegetal.  En  1887  fundó  un 
laboratorio  dedicado  á  dicha  especialidad  que  se  vió 
concurridísimo  por  gentes  de  todas  las  clases  socia¬ 
les.  Aunque  vivió  siempre  apartado  de  la  politica, 
sus  conciudadanos  le  eligieron  consejero  general  del 
cantón  de  Montdoubleau,  funciones  que  ejerció  por 
espacio  de  veinticinco  años,  y  luego  fué  senador 
desde  1897  hasta  1906.  Colaboró  en  los  Anuales  dee 
Sciences  Naturelles,  Bnlletln  de  laSociété  Botaniqne , 
Comptes  Rendus  de  VAcadémie  dee  Sciences,  ¿  la 
cual  pertenecía  desde  1899.  publicando,  además: 
Obseroations  sur  la  matiére  colorante  des  raisins  noirs 
(1869),  Sur  le  verdissement  des  plantes  étiolées  (1869), 
Sur  la  formation  de  glagons  á  Vintérieur  des  plantes 
(1870),  Sur  la  maladie  du  pecher  connue  sous  le  nom 
de  la  « clocque »  (1872),  Sur  les  tubercnles  des  pommes 
de  Ierre  á  germe  filiforme  (1873),  Sur  fimportance 
du  dépót  dee  rosées  en  agriculture  (1877),  Maladies 
vermicnlaires  des  avoiues  (1888),  Maladies  des  c4- 
réales ,  trabajo  premiado  por  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  (1889);  La  gangréne  de  la  tige  de  la  pomme  de 
ierre  (1890),  Le  champiguon  parasite  de  la  larve  du 
hanneton  (1891),  etc.  La  mayor  parte  de  estos  tra¬ 
bajos  están  sintetizados  por  su  propio  autor  en  la 
obra  Maladies  des  plantes  agricoles  etdesarbr.es/rui- 
tiers  et  forestiers  catates  par  des  parasites  végétaum 
(París,  1895-97). 

PRILLWITZ.  Qeog.  Aid.  de  Alemania,  an 
Mecklemburgo-Strelitz,  á  oril.  del  Lltpssee;  180  h. 
Templo  evangélico.  Castillo.  Est.  del  f.  c.  secunda¬ 
rio  PyriU-PlÓnzig. 


PKILLY 

PRlldUY*  Pol>K  de  Suiza,  Gü  ai  cftnt.  il© 

Vaud;  titei.  y  i  ‘3  kjm,  tiQ>,  Uo  i^osana,  juuto  * 
utf  if  iíjwtvno  dfí  tíigo  IÍI5  feiiifibri»;  1,000  h. 

jPJtj.lt ..(Dyaus  Qmuxíiitf.  'Titulo  ttel  reiocr 

*m  f#Íl;  úv$úe  18$9  lo  po- 
«*.o  dñft*  Wteíl  Pffúj  y  AjíUt-Vu,. 

l*&m  -(^«0sri»}-.*i]8Í^^lSRO'H¿Qr  español 

dé  ímeadel  «íglo  xtx.  Puá  fuhclonjtrio-dfc  te  i>ipu~ 
i&ctón.d*  Lérida,  y  escribió:  Üatos  y  <sclaraz¡oué¿ 
para  los  te  f(ct$  m  u  />  fcfjw  U*  dé  ta  yrovi  litid  d¿  E-éÚtfá" 
(Lérida,.  1888)^  Ñutidas  sobra  la  BsnnJÍ'éé:Át}o  á¿ 
Unta*  Cotia*,  víf/os  dé  ¿trida  (Uiíjtlá,  Í81#)*  y 
Nvbir.M  antigua  «¿paUnlQy  ' .  •  . 

Perw  t  Mwi  M íÍHat  y  lu»ra Vr*  4o 

Estado,  «:iprtñA$,  i)  feú  el  tí  do  Diciembre  tte 
1814  j  bu  ©.«eolpbdo  éa  Madrid  «1  SO  de  Diciem¬ 
bre  d*  1870; 

&*i  tinéitítftétó  é  infanta.  Ftté  1» ijb  da  ítebiu 
PrÍ!itr  »otatíó/ pam^ro  en  Rene  ije»¿ta.  1808  hasta 
da  ló*  s^cílos  mawcbtetesí. cfa&'iVü’é».' 
Fué  Ehi¿  y-,’piwjrg  discípulo -de  ¿V'tejá  tuteó  Gurda, 


El  Konorml  Prl»ti,  cuadro  da  .ío*ó  Cu»*cli*t  (G*lerU 
d«  U.*WU&«8  UuMre*,  AyunUmiaute  da  iS*ra*K*ntti 


itifiOtetea  <te  instrucción  permaná,  con  e!;  que  adquirió 
una  cüUpr*  muy  mcnsú  y  d>r»cmnlQ.  íiu*u  loa  dies 
•t#íV*kuij|o  do  la  ¿t 

3¿- Pévf jó.r: itsíóíktíndo'  UcdcMto©  d©  vaíteteá  tiol.  pise*- 
tr»  BiOsca,  lúUuraí  Pt  Turras*  y  Establecido  Mi  ftaus, 
quien  af  orgutiuarunn  \'Wfúig«  pJW  Un  bátuHdn  «í© 
vote ntn ríos  )í liqtrg  te# ¿  hi¿v  i) u«  el-  ty'iid.  P«t¿  y  Pmtü 

la  fe.'XrifjpsííUlft  tüi*..  U.IO  él  ;w¡,  Ii¡:  I  <\)i  v!  ^Vitpn,! 

Lia mler-  i>r^a»V!^  Bn  !>¿na  uü  Mudóte 

líamete  ite  ^TÍrd/fc/^  }¿nbtt  ¿l^WWteíáe  f\ié: 

co odiad  u  4  Pablo  ÍHmí ,  *uU4f<$« 

li«L  é  f?k,  hp  .1,,-vM  v;t  g|||g|¡jg| 

cuii-ia,i-.da  HUídjvdo.  dí'atiu^uido.,  ai  t;niOj»ur  ¿uá^ié¿. 
y  «í  uev«  a  fióte 

I?  rtrtípT  ezaé.  n>  ilit* re$  k  Kn  .'fo. 

l8Hi'.-r"rii ei  gptiíütiQ  do  .♦mm.-vc  t  ,!  i.ú;; 
rou;:*  so'.pT.Jida  par  su  roi}.p¿ióia  ncui  )ft  r»;i* tulnTiü-, 
liota  5pkpd*d«,  jjo/  Trituet,  io^ruiulii  <jl  .>„•*  J 


—  PHIM 

ZQm.ptíim'M  de.  amma  por  *1  i»rrojo  y  ^erantdütá  4a 
t\n*  ^iprpbftB.  ncibAtído  do  ©íi*  modo  de 
to  9\m  pa lia$  qu#  #e irá  *UJ5¡  jp^f  <rúm|<nd<ffOft  liabt.'i 
déajpérUdo,  fij  m»5ípó  ¿f»9  i*  ,T¿¿  puf»Tld^  í  l  gfkdp 
d©  aabifííirota  pr  cí  vdp  ¿$'U(o>úáp4Í  turnar  ptót 
BU  Uli  tttdqi/a  ¿  U  buVooótá  ocMiti  y  ina  foüUaa  dtí  jeiB 
cadiétu  MachacHc,  quo  tuvo  *{u*  mima*  del  ^««ti¬ 
rio  d»  OdUí-eb  d«  (Tftf/ngóo&)  dotti  U»  fuaí- 

*a*  d«!  oofooal  OliWr  áu^t  5ju  rigMíaU  Ib 

•cbmp^ftlá  Ktmr«  d*  18S5 

voltio  6  dar  li* •  cf «i ñ . 

tuuérté.)  xt¿a  Bimonúda  dúah»,  «j  pía  c^ríialB 
Saonm^tí,  V iéüduaa  «O  rteriú  péU^rü,  )io€r:4  3u  ferdi- 
iu  tentó  lat  itevi  á  «te|a>«e  ^  dom4^  ¿omtexfiarw^  . 
K1  H  do  iíarso  Bo -óDcop.tró  on  te  acción  do  Sí» a 
■Qulnoo' dd*  JÍe*otu  (B^rc*lon<i,  >;íí  donde  f»á  tropa* 
4«í  bri^ad»«r  Muut  denotaron  i'  ÍM  4«l  jete  en rl teta 

GaWPeritf ,:  A  j!<:wr  do  r^u  ■\‘i*  r;t  b»*tn>á  4b  V«M>, 

:ja©  UcbPiu  peleado  heroica ipéntó  ?u  dk’hu  vucuoi)* 
lfOT  pufiterOü  Áúte'taf  >u  Valor  «i  defoosUó  lo  por  el 
joven  á¿|it«oteütefl  y  du  qu©  ao  «l 
M«ot,  te  focomoudó  ea  «1  parte  mínucioao  de  la 
acción,  «jorocitdo  faoqmpBrtea  ulp-una  por  an  rasgo 
harotem.  Uxt  te  itccián  do  liiboá  (Gerona;)  sufrió  une 
p^Hyi'óittí  éóó4ita((»u.  en  el  coaU>io  í¿i}ijifeil|fe  qu©  le 
obligó  d  ptrf'm*i»ecer  doi  ti*est*s  en  H-inoll,  obtenien¬ 
do  el  empleo  de  ¿nbteoiúnt©  por  au  u/iilunto  cojo* 
poi-h* piteólo  en  dicha  Bccíón^  pue»  »t  \ob  primeros 
tiro*,  vrnntjvuñmio  do  cuatro  ooldetlníi,  suoó  de  tea 
liUw  y5inít>)^s#a  «Toco  mote*  y  ,ej  ca bailo  ótei  .jote  car- 
lísU.:  A  í  eur  d^ttnado,  dcapuéa  fte  iasUbteí!ido;  *1 
ro^immúB  d^Á>íhúer<rt  4e  guurotei^  Bule* res, 
tfotecíjá  éaii  el  batel  loa  cte  tiríbi'ttrBtf  eoWe  t»~ 

nwñxa  de  teáQcoait  ain  y&ntet.  bu  carácter  de  uubte- 
0  ion  te  á*  lo  tepié.ida  t  aai  mfa^teudo  de  ^*tá  ©pdo  eu 
de  no  alejerexvdíV teatro  do  Jfi  gnore»  Barrú** 
á  leuiei»te  h\ ^  ^  dá  .A$íá*íó  de.  }§3$  W  te 

ii'Vidón  d*.  Vitedi'u.'u  fDsrw'ipfc},  «;«f  imndo  <óo  tea  por- 

Isdae  de  Co .-?»*#  ente*  y  del  Üf*i¿dt,  do  Goteon*;' 
dojsáfejá  de  *tpl  paeícioíMHR  i  lo*  cariuttae  ton  uu  at*- 
qu*  á  te  heyc.aíit;,  c?)  te  «/•.'ten  tU  dó.eneM*.»  ÍS  tte 
S^ttetabr/*)  y  *3  1*3  OctítiK^  flonxribuyá  ¿  te 
íterrr>xa;  de  íte'pufiid»  tuHtfdndb  pur  íl  r.Hr*  Arméis 
tara .  El  14  de  híosterubre  fbó  eapeniáimeute  y.(?$<h 
mapdado  por  3u  heroiro  eompQrwmteMto  hLvt 

que  y  de/dusu  do  San  Celobi  (Barcelona),  k!  .*yiVjr 
nj  clioq**^  de  <u/U  dé  200  Immbrfea^qoe*  *í  abrigo  Uo 
0*pftspá  irnUorcatea  y  ne  dos  cubas,  tft,.pe-. 

dir  ía  ejer-uCíón  itel  flanqueo  que  *©  te  heOte  ór^ip'ite.*' 
d^  Bu  aviva  »mpv»>«tí  perdió  parte  d*  sph  ROl/tedoe^ 
pero  desalojó  ál  uneudgo  y  en  »po«ter6  de  tea  do* 
oasteSi  Le  fudToiUVrjilft  te  om¿  de  teabfil  te  Cetpíte» 
por  e»l  ootuItiCtA  el  ite^ulnjai  él  9  do  Diciembre  *| 
éqe/rvy^u  de  !aa  veivtújp^.a  pp*teiob^«  ,q  i*i  ocupaba 
«ti  Avhumas  (Gerona  j.  Kj  2 1  ¿e  Iteteéro  da  183tí, 
IteVRndo  ütía  íteiide*  ida  qu  te  roauo,  esaU¿  lo*  posu 
ribuee  de  Sao  Gilarte  hiclianda  i  br<ua  padt¡Vo 
órm  D)i  «'.Mona,  que  h<,!  hi-rO  dtepefnr  cinUra  au 
fíf<ir  »íj  l.pvníe  ctej  i;»  .ba  vrui;>tA.  Bi‘  .20  da  Mér^  .  • 
$&íúS*k  ñ\  steft^o  de  cftfvhii)  de  vbivrpov  franco«>or 
nS.Vnbftií  tea  :fsite«-a]w*  en  Vfte- 
Jftehte  d  el  VOOtefr- iím  niiiín-  .ht  .VitejlÚi'  la  ob  <•  i  * }  íV{  ud 
•v.í»  te  !'!■’••  i •!.•■-{ *i  iterf-v*  por  el  ¡Obi  «n 

i^aVfOí^te  de  ir  ft  fa*  coVÍívja  Tvntes 

••  í.iu’Mü ..ó. v  vmmí  Wibiídd», 

y  Pú.vVvt  ol't r.nVi>.ú ;ft  .ír,.s;ir  n\  fp¿<|>te  epn  media  eom- 

.  :}iafrl«V'>  •  :-ate-inp.r|i: ' .riú*  te  nyoyiteób;  te*  .deTite*  Fuerzas 
: -í « * Qlpit<ta  b^nv  y  é  lug  punrtaa  de 

VOate^jdí  mfoíte  í*  :ü'47iínt‘5ís  qua  o  upo  a- 


tró  íb  ella,  penetró,  en  las  callea  y  venciendo  todo 
obstáculo*  ásiiító  Is  oum  daí  jé* fe,  túx  pVnMrnn.it> 
íft  euS  úafeiisinon**  por  Áuifcf  siJ  j  herida  de  balo 
«Q  ün  musió  »ü  ¿a tac  la  éseú'lcrsu  A  fiiviiV  Vaa 
sombras  6*  í  rj  lUii-Ua  Íüíirtónby  'los  Suyos,  n«>  si  o 
qué  ariie*  apresaras  A  »a  capítátí  v  .4o»  8pbla<iú» 
carltstáé,  OU  %  íU  Síovíomfes  aicaaso  >U  lita  calleé 
•i*  Taradell  tf  un  fajero  carlista #  cuya  lanza  le  toza 
í. jftj  pCsíi  h|  mi*!  jlÍ3tU  TOtlur  pOT  U fj  bfiVptfiC©, 

abrí*  ¿¿ja**  can  •&>£  »m*«i  y  Wb.níl©  q*ve  presentó,  á 
cíe  «i>  vidtom.  i§i  1 JL  Jai  mis* 
fau  iu  i* ,  at*f¿en  do  de  G  Vó  ñ  ufí  eyífc*  4id 

fówerW  'i  **?%  lia ñdj.dos  q as  cap  el  AomKre.  do  tuld** 
ilotas  ¡tr^rl^iaja  éoflieifctu  loa  amyctfe*.  &xc«eqK  Para 
elbj,  cd  m  pee  pdia  n  d  aq  úe  su  ir  opa  no  ©tira  * vá&ztr 
am  s*r  •*>«**,.  «delantó*©  st»lo  bñcíft  la  osan  ñu  cuyo 
:.t*pr*4Q  hiiufarJ uva  Rcbiaóera»*  y  ¿taina  tuto»  pOr^ptU 
¿'¿rio  4*  un  tabtfégo,  al  Jóftr  de,  $íloa»  q«¿  oeudlÓ 

«fcj^ikdv  áf  ll«rnami*íííUj~  íushS  á;  fes^to  partid 6  con 
ñl*  lOAta  matarlo-  42a  V>¿h  eé  1$tz8-&iíjj¡$  d»/&ü»íftlO 
r&¿tae'  4ñ  «♦*..  ¿iu o  •  *|iV«  cauátíeir  Aóeto- 

i teta*  pó  f  au  «ctw j>rí»i»  ó  Gra&olíem.  *  ttaiÁo  »&  *»- 
controla  *1  camm* 3  «A  ls  partida  fia  Aitam ira, 
iivcric  ú-s  400- hombre»' y;  30  caheltaa»  que,  aegúo 
A«íii i  osito  <W ’  4éfct>  sitirle  al  enoüéJKrc 
psk  4f?:q?f?s*iwl^.  su*  a  pautó  <íe  au  fltjácción  par® 
*cv>r?€r  ?*« . *U  bUac/Jk  «Cmostíéndóla  »1  tV  dé  Fe bmo 
de  Mfi  ATn^iíii»  tUsp^raitndüía  y  eogiCjitioU 

1  i\  hoí»V*m  ¥  ferio*  bagajes.  En  «1  momio  pueblo 
coa  «rdo  l*fO  hombrea,  ó  -leja  IHÜí  infante»!  y 
Sf>  jineta»»  del  jéfá  4'VnV  ñc  Mttiá*  y  Ai©  tu  1  ©I  í?n - 
pci*4  '4^  k  '«¿bmelida >  qáij''4p'r^i>uij[1doáJñi»  cáfíiatñn, 
üt¿*r<xyi'  t‘ji  zu\fádtr  áft  éfabtóí* 

y  «t  cábalid  del  )elV.  feí  1S  M  Juii©  fi»¿ 
uní*  d«  los  primeros  que  eir  #aa  Pelju  da  Shupr** 
á €** S; ij q  ,4 a  anos  picucho©  4  fo  pn rtuln  de  Mt»sí o 
Jüfeue  ?  ,<ívn»4n<]o}o  ipuches  b»í]W  y  prisión  ero»  que" 
ss?  lo  titiám-m  4  <lÍ9.0f*é?hm,  ¿Ci  Í8  de?  pislro'o  mes 
t*fcfgd  Ú  f*  W yoneia  Ai»  Sao  de  Tarradajlss 

mtiÚn  fapnm  ujiomig&s.  nmnreándo  »!  propio  Pbim 
t  U  bnná^rH  al  i  0  fcatnijÓf*  curhsra  de  CóIa- 

Inflad  por  cavo  .hcc'f«o  í»?  fu4  ?O0v*e:liiÍa  la  cruz  de 
'He  a  F¿f  aaotto  da  primore  das  a.  El  de!  mitmo 
nW¡4  rk^alid  ttoacorrlú  ft  le  liberaciV/n  de  Sun  Juan 
ft*<  í,a©.  A hud*$as*  diátinguíétidoKe  cómo  siempre  por 
s»í  Mf:ró|o  v  yaíeóttn,  salvílniinío  rnés  <Íe  u««  téi  I» 

»  .  U  el  cariño  qn»  k  Proseaban  su?,  «ahiado»,  puc? 
!*>©  eaemigo»  o mbos¿adoíí  ^  no  hq  hihUu 

pnipuasip  \n&v  objetivo  que  cáiwr  oHcialen  !Ui9MÍ«a '.' 

Ütrfts  'átfkót  óé  ji'rwat.  Al  otscar  el  tyl  ilft  No- 
nk»qbr^  .4  InS  ácertsg  de  TristM>^%  q«i?  et-dabno  sb 
tínndo  i  Pa^ei-dAníóÓWl'S  Opf* '#>  $ify}  m|  rcoóBf- 
d*» Va.  un  ai  tíftmpo  tie  b»Í4Í!ja  'Ía.  rru*  4*  ísiWl  I» 
íXtAÍjcn,  íá  mauii'^tHsrr  qujft  adínlrf)bn  sñ  válór  y  le 
í-  díg-no'  áa.  pt»y-ói:*a->ócoftípi!ft»4^;  I?1  ?f>  dó 

Mni‘^0  ^latió  A  k  ióiiVft  ,4a  ÜtjfiólK  y  ótv  lea  tree 
«••*•  vn*«wrq>i»  Tuvieron  li^'ni'  ffa  Snn  Quiiieo  tk  Bó- 
aorn  e-íuiroi' 'aiíímnre  e:?  ína'  aiti:«;m'iíé.  pióyo?  ^ligró. 
Eíí  4lióhq  psi^pió  íué  hytíüa  por  t«r^r«  voz»  el  16 
dér  Ab>ii ;  rmrctdn »  ^bed^.ci.e'ód ^  0 d »  ?u  jgene" 
t*l<  ^  ákpubk  A  t#pteg*rtha  sqfe  btft  ^anco,  A»«- 
puéi-Á*  fátolü-fitrÉé  *U4t  po»ié)r<ua#  á;  A^fztcs  iviplo- 
reí  rote  .  mi  p€oone#V  Tan  bi  illar.U  t  ompOfiamMrf»t6 
btA  fo*<&mia¿Í*  cno  el  üímptóo  do  capítAn  «k  «jérdiu 
Recriando  k  ©»k¡ yarán .  da  casítdqres  4*1  *t»ganÍ4 

hetaUAn  6a  ^nmv'fa  cbnomino  al  sitio  y  toma  4e 

Sd»H>oa  (21  *Í6  ■’!*'» lió  ,v  ^ígoieoleii};  SI  T3  esát^ 
yendo  etí  cobeza  d»  su  g^r>k,,el  tambor  4?»?  raerte 
¿el  flo^tdkír,  r  eaoqua  se  frolM  herido  éru  >í  brq*¿v 


PílíM  31)  I 

|  izquierdo ,  Bigaíó  í qcbáéd Ó  con  ea  acostumbrado 
f  «f4qr  haejtt  péáetrar  $u  la  clujUd,  ¿rrOillaiitlo  4  los 
enriista»  q»>i  .pioao^  de  pénicio,  •coitlorón  á  7él«i~ 
giar^e  en  U  caled  ral  y  ¡faleeie  del  obispe-  Hobloulo 
el  genere  1  en  jefo,  haiótv  de  M**efr  de  ia  c.r»i*  y  dqí 
greda  de  cofo?»nd«nte  concedidos  A  Fftiu  7  I'rat» 
por  aqtiel  b?eho,  dijo;  «Foro  eon  gredoe  para  q^ieu 
aohViiftfl  feorvicio®  que  ño  h*  motnpeoaea  bien  #a 
empleas  efthHivos.i)  Este  geuend,  al  ente  rara  o  da  que 

*1  0a»idilfo  CGiIkirt  ,  cond»3  de  Espnña  f  inlenUlíi 

apadeTtorea  <lw  V  fortaleza  do  Vieilu  (Lérida^;  cuvr^ 
fuerza»  ee  babÓMi  sublevado,  a  cu  *  í  íó  ó  im  pedir  lo  r  ua< 
b4 adose  Iaé  repidua  ectriópea  de  Tdncgjosft  y_C»mv 
poe 4e  Bergaa;  líu  esta  ultima  Pan*  V  PaAT» emuló 
pus  propiua  tiHz.tfius,  y  ai  *eu!í»»r  uiinraa  ioetpMgña- 
b?t#« ,  guarnecuJ  e %  por  fnema  «íííu*o  vec»®  m  ay  o  res 
qwe  ka  ptefilió  Sl  Uu»?d..fe«  «k  los  40  que  Ue- 

iwbir;  fué  herido ;  iWfnd  p«fí*i:  4  peí jcíóh  propia,  do 
lé  ÁXérza  quó  aostuvó  la  retirada^  buitrítndo  siempre 
ei  puéelo  tío  mayor  pdigrtf,  á  pesar  dé  loé  doloras  do 
eu  hefidáf  ó  incorporado  é,  )«..*sc-«lu  dei  brigadier 


E*»tr«\o  P*ír»,  ppr  Enrique  R»eu*ul>'. 
i  Vun'ís.atji  Lv.uyre»  P¿n.i; 


Pavía'.. 'tuvo  q»je  dar  une  car^B  y  persiguió  «I  enemi¬ 
go  j  cuel  solo,  hnRtaqua  k  inatar<»n  el  cuUUo.  AqUeí 
4pii*:(^.4e.^9yi^ltito.ir^iw  ««tusm-smo  pur  sws  pfíVr?A« 
llega  ftLezirsmn  de  acudir  ea  tropel,  loo  iaídadoe 
pora  eoutemplar  al  Mfne  de  la  jornada* 

$t  titin  tía  dy/*r.  tii  ¿tfaücy  d  Sülxonn,  Eo  ^1  ettjo 
de  la  vilia  dn  Agor  (Eértda)  fo^  designada  pera  dk 
fígir  el  ntUque  de  joa  fuerte®  nyuiúiuinH,  y  Húle  indo 
él  ejórñJiü  puto  a  la  cabeza  de  tres  co*npu‘»n*»\ 
fteaitando  el  12.  de  Febrero  do  J§l<VÍ  e)  reduelo  inÁs 
vmpoiUáiiie»  siendo  e»  primero  qñ*  ai»b<é  id  para  poto 
enemigo,  desde  donde  «*  dingiá  )»6//»5  la  brn*  ije  q«ie 
•ví 6  ab<ert»  en  otro  fuéttñ  J?,  par  no  ñor  praCtjVó- 
bló  joduykt  oMufñda :.-'A ^  |V«rfauqñc«r  tlareple. 

Uóftn  ImpÉa  éu  el  toe^f  aí  Tnóíf*í  enemigo  y 

,4  jas  piedras  ij ne  ©o tmU aí^íeñ ta"é»i- d^íí.pkma h» »•  4eí: 
muro.  Por  tanto  urroju  inerec'id  el  ftaceiieo  á  iftayor 
-Ae  bñlallón »  concedida  eábre  el  campa  6a  batalla. 
Et  li¿  de  Abril»  protegiendo  un  convoy  para  abas¬ 
tecer  á  GaatellvaU  y  Soltona,  racha íó  fuerza»  tres 
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*np*nor«s*  ¿i»  n&faáripb  El  16  logró  otro  triun¬ 
fo  *bh?*  ftíaízi»<*jQnsii«í^póil>lMf\,  orilpa  ríe 

fiiftqus*f,.'  a*üftjtjd«  da  nm-  <i  i  ti  f  ?  ¿  |  *i  t  u  *  r  i  o  a  ul  twU- 
i íyili.  ;¿W n rt t.t  ÓUí*£*  V  &MT  éBiOf  hechos  ab- 
utéá  *{t  *í  4%  fcytf  M*  ;*l  *hi>.pféa  tte  |*rimeí 

^  $*ÍÍ*fyh'W  V  *n«ad«ftdo  Jé 
qué  impedía  él 

¿báelé  cimiento  /ib  ^ol«oh¿-;  Tu*  henda  al  aÓBtépéT  1a 
retirada  xíontrii  jtopatuoéo*  «taquus  (tal.  enemigo,  á 
pee ftr  rlp  lo  cual  óoáUuuó  baMéodoee  hasta  qué  6Í  ata 

16  réelhió  5tJt|-»  ii«riíla  de  h*la*  En  (o*  uim  4ÍM  i* 
m»  tácen  ¿aballo*-  Por  fale»  hechos  fui»  .gttffttjk**-. 

do  /en  ul  ciunps  U#  batalla  ton  «1  grado  de  sórCurel  y- 
k  «erut  de  Ahq  Eernaoik  á*  primera  clase.. 

£<*  tiiWla  tffp*ruwmj>s.  ftn  atttifá  héri#&<  A 1  «er 
Invadido  él  A  itfpocdÜa  por  taiU  4e  ^^009 
ét>  ñu»  fio  *u  «*j>üUk iíi  .á  {a.  ílivwíí/A  44  ..«jé*  i-y<nn««*i 
parió  Paíú  t  P&**r*A  y  «1 1/  de  Febrero  tf«  J&fcO;, 
mandando  U  vtt n^uftf.h'4 v  p<*  vcnéb -P,  ípá  tót&liinHt - 
pemfrléá  ftb$iíVi?«ih*#  iiim  Alf¿é(a*f.  Ó  é«  mn/clm  ká for* 
itíijjáVma  rf«f*étac*  «.<•(>* .  151.  I,  4  J  ’wjfjfa 

áa¿ ^  i í f f  upo  iwyér  pt  Gdigiós 
áa  vaí.ór  «i »  o  dundo k  ***«£#* rd ¡á  f  Müérip^>,<*á^«Ílo 
y  hondo  <Ítí  balo  4$ la  piern»  izquierda;  dobí'6 AmmíIr 
víiniói»  ui  cspit án  Mtiíérp.j  A  qúitíu  Puta  Y  Pkí.w,  en 
iiom brs«* -  tiabtft W yáda  A  »ú  *ei  en  o  c«  Ai  b*t  «ante¬ 
rior.  S^br  aíflfténto  eontrfcldo  ftíi  OBioB  congele*  fuá  t»~ 
com  pencado  coir  «1  empleo  de  ten  tenlu  coroné!  MQ$att 
No*  hemos  deteaido  relatando  con  mentidos  pnrmfe- 
Dore*  ti»1óó «atoa  hecho»  fénlíz&dpB  por  Prí*  f  Pfcaía, 
porque  dé  «ato hemos b*&o  «o  al  ¿«i rt» o 
deí  turto*  leo  ¿óra^tarlaticoíi  de  i«ü  heroica  militar  ,- 
y  porqué  est*  éft’lór  y  «ate  atrojo  se  *iép|^éie;' 

«h  lodo»  toa  raomeüU/fi  da  *u  vid;»:  h?- 

P«iw '?  :PÉ4urá  qué  üo  «¿ío  oq  ráhuf*  éíjiéb^r^,  gfqcv 
qufe  jtr  huac^ha ,  floreóte  beia  anoá  de  l&  guerra  ¿Hr- 
li«t«  *msÚ!í  4.  35-  aceto  lie®  y  raetbió  ocho  hct  idAa,  | 
gAhBüdo tt<ío«  Jítji^  «ebeoaoren  ®!,  cerapo  de  bateíta . 

Sh  xc4#aciétt  tt*  Cxn**.  Termirioda  lo  gü¿rrH  tíié 
oomtüfcd^  en  Julio  d*  )  ri  >  1  v  aubWpeotor  de  oütijj lo  • 
osrroe  de  ÁtKiáWcía ,  siendo  objeto  ^«  eutüHtftstfti  nut 
mfaéT.áéinneRpopuWraa  ena mío  llegó  é  Crran.Rdav«íaa> 
«mperiendo  e? cargo  ron  t^eto,  dsbeadera  y  cotéte,ja. 
En  el  CoBgr*»0,  #B  dqud®  tomó  usiento  aquel  misino  j 
aña  como  representa  uto  de  Tarragqafi.,  sé  btto  notw; 
en  «egutda  por.au  o loria  ©ü^gu  a  $  véhémí.hté,  lo 
misma  que  por  el  calo  con  qué  dsfatyajfi  ini  ih terAáés 
de  Cataluña.  4  Tavor  de  la  regemjíp  de  fíapar- 
tero,  xt  blén  m  pas^  a)  bando  pfogré^^it  An  cusí  oto 
06  créy  6  acertad»  la  poÜttca  q »)  »  cala  ha  da^tartbí  U  ttjih 
sí  regente.  En  1^13  tomó  jmíT,*  en  hi*  trabujo^  re, 
vo)ti«ionaríoa  para  derribar  A  Espartero,  nrior^hüiulu 
i  Eeua,  que  se  8ub)i>eó  el  ‘JÍS  do  May  i»,  y  fe  nombrcV 
presidtmtr  iltj. Jrt  .Ivtnta  >i«r,gí5hift?iio;  praftBfó  m  in 
teota  d«  que  T üiru ^ofVa  éecuoda ri  oí  moytff;íí»oto . 
aunque  se  anta  ell»  roo  1 ,509  na>}unftleír 

it¡  ó'íWÚAV'trO  >1*  Rmti  El  i  O  <U  J&ám  llegó  d  m- 

«jadiacióoaéda'lto».*»  eí  .t***i*rr\\ Oeoríu  para  r-r^bíi- 
«irle,  paro  «h  rejivo  sin  disf^rer  un  tiro  d-^pu^  dí»: 
pirla m^nÍAf  coh  4*tV«  r  Oatré.  Rl  dlí 
Zcybono  »hvr->  r  bombardeó  »ón 
y  ganóla*  primer**  en**4.'  tírmVndrrse  úna . c.ftpUa^ 
«i óo  tro*  yurisá.  bonie  d«  luéjie,  eeg\iii  Jé;  Ruiti  í*OTV 
r .PpAYsfc :q#g Aé  ií»<MV  en  >i«a  >?(!di»d  óín 

obm*  da  y! eréoyó-,  r  4p«  -  fco*  ■  vlV?»  b*  te  doñea  de 

aacjonftfet  *nf «  leo. ^MiOO  1t>Tófl i;-*'» ,-«>, ••Avíltíado»  pof; 
fiUthano.  L*b  f.eryonk^íenmléa  da  Réue  vis-ron  en  ln 
femérídad  do  t  Pbxtb  do  qomprométar  k  un» 
población  «bimt*  v  BÍn  lercnlíjil  iwpi t'o'ffci.  úu  acto 


«íenaorable  a  protestaron  de  éi  del  moda  oá»«vérgÍ* 
co  qua  tea  iW  pci*f!l|s.  A  cató  protesta  se  debió  qtte 
¿‘¿fbüno  se  hiciese  cargo  do  U  ügeréití  de  ios  subía- 
Yádoijy  tftfiientaae  a)  hitbenje  yjsiq  cbiigajo  4  tratar 
Xéu  áumraént»  A  uóa  pabiáclóh  qhe  no  lo  mererf*, 
perú  que  le  falta  d»  cordura  ó;  Ir  jo^enaatex  d«  fet» 
snbievadoa  cc *u jirom et ió  t* tt  d<í4n«iroiia in e n tn .  Y  á 
éíl'o  »«  dabíñ  q«ie  l»8  coiid friones  dé.  la  rea. lición  d* 
Ueua  ftiescu  -bonroaae  y  trata  iu  el  pueblo  coh  la 
cOngtitéf  urióti  finí*  qu«  le  Iratumn  las  tropa* 
ío«,  Eennha  <«n  lu^ofiador  roMiompuvéfJeó  d,«  ií^ 
iiéiíha»:  áSs  ehtRhmrpiV  per  la  m  e  n  tó»  y  sé  c  o  n  sí  g  u  íó 
dé  ¿urbano  H  o>4«  honrosa  do  lae  .eapitulecdonés,  ' 
Ce^ó  él  fuOghv  U*  tmliídas  íúrootef&B  hu  yeron  y  la» 
dé  t i évéé  ae  céWíitóo  n  4  £d»Hderéc'  á  eus  jefe»  Lo» 
.«‘.mentas  ftíé*'*n  de  priiet«w,  J?*imf  ««  tacdtó  d*  la 
PtftTO  do  J«t»  .Vlu^jaa,  t^V»m^itdab®  ée reñid yáíor 

v  ímfrl.ibBmr»  ,  am  que  «adir  |e  *t*od»*!?s.  Do  pié  to- 
bfo  cu  hriojja  cohollo.  orguidU  U  éah***  y  cinto- 
Deíiidojó  Ir  dijívoci  éita  &¡ñm  pruféihí*.* 

pjíd^fts^Aqüj  t b  AMA  iégRf4  fí»tém^4^)ido^iníl^ 
wte.  i  éé-fimittüis, 

ñúmént-o  qoe  ÍMmoft«’;iee  mi  ine^'tria En  wfecto, 
fcunqn  e  »Ú9  prtisímo»  jeTiiAe  I»  perdo  na  ron  o)  d^aafuo- 
ró  /ifi  h»bbf  péa^umdo  í»  ruina  dé  ia  ciadéd qior  cén- 
na  dé  una  cníttTerftiía  revolnc»on«fia.  en  1886  le»  ori- 
giéron  en  aquél  «Uio  precísoroBóte  nn  motmmant<h 


Equina  »du«.ttre  4»t  g<«{i«T*t  Tríin  «n  Heu« 
t*or  t»faíi  nugj*n«r 


nbrit.dél  «^ciíUoí  i^jigjnnor^  fAprcsantandosn  «»1r1u8 
ncueatre,  fundida  en  bruñen,  y  denominándola  desB- 
da  ««(onceo  Pia?^  dé  Piitti  la  plus»  en  doruta  ucn« 
rri'UA  la  <HC»o»  m*0C!Oti*da.*' 

4  PaAtn  marchó  A  Hnrcélona.  qua  se  bebía  auJ>ja- 
Vailrr,  siendo  recibida»  el  (5  da  Jurrio  con  tyr»i>.  *n- 
tiiaia^mo  por  «1  pueblo,  cjha  »h!,'ó  á  «aperarle  en 
SoVnéu  ÉV  ^^Tr,°  Ib  Joútrj  l?upréma  réWlucráQO.t- 
fía,  que  yo  L*  haid^één>e/ftdvTJü*  da  wr&<~ : 

nél.  y  t)n<wd;*e.J*Y  lo  ahiovijíó  jtar.nr  ntgeoiíRt  un  cuéi^ 
pv  He  4,000  fcmhwr  ^étíttiQdple  tos  iondoa  y  «l 
a.  rme.rt»  ént-o  oaceuarlwé.'l.y  W^'^ll‘í»t‘':Aa1íd  *í  éW  2Ó, 
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dirigiéndose  hacia  el  Bruch,  eonaiderablemente  au¬ 
mentada  au  columna  con  loa  pronunciados  que  ae  le 
baldan  unido.  Como  loa  partidarios  de  Espartero  se 
retiraron  de  Cataluña,  Prim  t  Prats  ae  dirigió  á 
Castilla,  donde  al  llegar  á  Madrid  con  el  general 
Serrano,  el  Gobierno  le  confirmó  el  empleo  de  coro¬ 
nel  y  brigadier.  Nombrado  gobernador  militar  de 
Madrid,  mostróse  inspirado  en  sentimientos  conci¬ 
liadores,  bien  necesarios  en  medio  de  tanta  agita¬ 
ción.  Notando  el  Gobierno  que  en  Barcelona  volvían 
i  renacer  loa  síntomas  de  rebelión,  envió  allí  al  bri¬ 
gadier  Para  t  Prats  (Agosto  de  1843),  creyendo 
que  su  popularidad  calmaría  los  ánimos,  y  aunque 
hizo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  conseguir  la 
paz,  tratando  de  inspirar  confianza  y  de  recobrar  el 
favor  popular  perdido,  nada  logró  por  los  medios 
pacíficos.  En  aquellos  días  dió,  como  siempre,  mues¬ 
tras  de  au  serenidad;  entre  otros  hechos  se  citan  de 
él  los  siguientes:  Hallando  apostados  á  varios  de  sus 
enemigos  en  una  calle  de  Barcelona,  dirigióse  á 
ellos,  diciéndoles:  estáis  esperando f  Pues  aqni 

m$  tenéis.  Si  creéis  que  vertiendo  mi  sangre  salváis  la 
patria,  apresuraos  á  hacer  fuego;  este  arranque  de 
valor  sereno,  le  salvó  la  vida.  Otro  día,  pasando  á 
caballo  con  sus  ayudantes,  entre  las  vociferaciones 
de  la  muchedumbre  oyó  una  voz  que,  destacándose 
entre  todas,  decía:  ¡Este  lo  que  busca  es  la  faja!  De¬ 
tuvo  Prim  T  Prats  su  caballo,  contempló  tranquila¬ 
mente  á  la  multitud  enfurecida,  y  arrojando  el  bas¬ 
tón,  gritó:  ¡Pues  lo  queréis ,  sea!  ¡La  caja  ó  la  faja!, 
y  espoleando  al  caballo  retiróse  ó  Gracia.  A  los  po¬ 
cos  días  (3  de  Septiembre)  empezó  la  lucha  con  los 
rebeldes,  y  después  de  hacerse  dueño  de  la  Barcelo- 
neta,  trató  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre, 
celebrando  algunas  conferencias,  que  sólo  interrum¬ 
pió  ante  la  injusticia  cometida  con  él  por  la  Junta 
de  Barcelona  al  declararle  traidor,  pues  no  había  con¬ 
traído  compromiso  alguno  con  ella.  El  22  tomó  la 
ofensiva,  apoderándose  de  San  Andrés  de  Palomar 
tras  reñido  combate;  dispersó  las  fuerzas  que  Riera 
trataba  de  introducirán  Barcelona,  prendiendo  al  ci¬ 
tado  jefe,  hecho  por  el  cual  le  premió  Serrano  con  la 
faja  de  mariscal,  tomó  en  sangrienta  lucha  á  Mata¬ 
ré,  logrando  por  ello  la  gran  cruz  de  San  Fernando, 
y  persiguiendo  á  Ametller  llegó  á  Gerona,  estable¬ 
ciendo  el  cerco  de  dicha  ciudad  el  29  de  Septiembre, 
que  sólo  logró  rendir  el  7  de  Noviembre,  después  de 
eorrer  serios  peligros.  Estableció  en  seguida  el  sitio 
deFigueras,  que  no  vió  rendida  hasta  el  13  de  Ene¬ 
ro  de  1844.  Pocosdias  antes,  el  l.°del  mismo  mes, 
el  Gobierno  premió  sus  méritos  otorgándole  para  sí 
y  sus  sucesores  títulos  de  Castilla  con  la  denomina- 
ción  de  conde  de  Reus  y  vizconde  del  Bruch. 

Su  proceso  p  condenación .  Declarada  la  mayor 
edad  de  Isabel  II  y  pacificada  la  nación,  disolvió 
Prim  t  Prats  la  división  que  mandaba  y  regresó  á 
Madrid  en  uso  de  licencia.  Aunque  hubiese  contri¬ 
buido,  contra  su  voluntad,  á  la  subida  de  los  mo¬ 
derados  presididos  por  Narváez,  y  era  este  uno  de 
los  más  graves  cargos  que  se  le  hacían,  fué  tam¬ 
bién  uno  de  los  primeros  á  quienes  persiguió  la  reac¬ 
ción;  al  principio  contentáronse  con  alejarle  de  Ma¬ 
drid,  y  para  ello  nombráronle  gobernador  militar  de 
Ceuta,  cirgo  que  rehusó  pretextando  el  mal  estado 
de  salud,  por  considerarlo  como  una  orden  de  des¬ 
tierro.  Marchó  con  licencia  al  extranjero,  y  apenas 
habla  regresado,  en  Octubre  de  1841,  ya  reconci¬ 
liado  con  los  progresistas,  cuando,  por  delación  de 
un  comandante  que  debía  á  Parir  v  Prats  muchos 
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favores,  fué  preso  y  te  vió  envuelto  en  un  prooseo 
de  conspiración,  del  cual  se  le  suponía  director  j 
cabeza.  Según  el  delator,  el  movimiento  revolucio¬ 
nario  había  de  empezar  á  la  vez  en  Madrid  y  en 
Barcelona,  seduciendo  loe  conjurados,  para  ello, 
fuerzas  del  ejército,  añadiendo  que,  para  mayor  se¬ 
guridad  del  éxito,  proyectaban  dar  muerte  á  Nar¬ 
váez  al  dirigirse  éste  al  teatro;  defendióse  Prim  y 
Prats  con  tanta  elocuencia,  y  las  pruebas  del  su¬ 
puesto  delito  resultaron  tan  deficientes,  que  el  se¬ 
vero  Consejo  de  guerra  sólo  le  condenó  6  veis  años 
de  prisión  en  un  castillo.  La  madre  del  conde  de 
Reus  fué  á  pedir  á  Narváez  gracia  para  su  hijo,  y 
Narváez  obtuvo  el  indulto  de  la  reina,  con  gran 
agradecimiento  por  parte  de  Prim  t  Prats,  puesto 
que  desde  Cádiz,  en  cuyo  castillo  de  San  Sebastián 
estaba  encerrado,  iba  á  ser  eonducido  á  las  Maria¬ 
nas. 

Sus  viajes  á  Francia  é  Inglaterra.  Pidió  que¬ 
darse  de  cuartel  en  Ecija,  pero  á  principios  de  1845 
regresó  á  Madrid  y  á  mediados  de  Marzo  salió  con 
licencia  pura  el  extranjero,  recorriendo  durante  di¬ 
cho  año,  el  siguiente  y  parte  de  1847,  Francia,  In¬ 
glaterra  y  otras  naciones  europeas,  dedicado  á  ad¬ 
quirir  toda  clase  de  conocimientos  científicos  aplica¬ 
bles  ¿  su  carrera,  no  sin  que  tuviera  que  sufrir  en 
Francia  las  molestias  continuas  con  que  el  Gobierno 
de  Luis  Felipe  abrumaba  ¿  los  liberales  españoles 
emigrados.  Regresó  á  España  como  comprendido  en 
la  amnistía  de  1847,  desembarcando  en  Cádiz,  pero 
pronto  regresó  6  Francia  por  no  poder  resistir  el 
espionaje  de  que  se  le  hacia  objeto. 

Su  mando  en  Puerto  Rico.  Nombrado  el  20  de 
Octubre  de  1847  capitán  general  de  Puerto  Rico, 
pues  su  amigo,  el  ministro  de  la  Guerra,  Fernández 
de  Córdoba,  le  quiso  alejar  de  este  modo  de  la  lucha 
de  loa  partidos,  marchó  á  la  citada  isla,  donde  des¬ 
embarcó  el  8  de  Diciembre.  Durante  su  mando  fo¬ 
mentó  el  comercio,  y  mediante  un  bando,  llamado 
por  algunos  el  Código  negro,  en  el  que  amenazaba 
con  una  pena  inmediata  á  los  negros  que  atentasen 
contra  la  vida  de  los  blancos,  restableció  la  tranqui¬ 
lidad  en  los  campos,  sin  necesidad  de  aplicar  casti¬ 
gos.  Prestóun  auxilio  inmediato  y  eficaz  al  goberna¬ 
dor  de  la  isla  dinamarquesa  de  Santa  Cruz,  en  don¬ 
de  los  negros  sublevados  intentaban  asesinará  todos 
los  blancos,  y  el  Gobierno  de  Dinamarca  le  confirió 
en  agradecimiento  la  gran  cruz  de  Danebrog.  En 
Septiembre  de  1848  fué  relevado  del  mando  de  la 
isla,  en  donde  dejó  excelentes  recuerdos,  puesto  que 
machos  años  después  aun  había  corporación  que  con¬ 
servaba  la  silla  en  que  Prim  t  Prats  se  habla  sen¬ 
tado,  ó  la  copa  ú  otro  objeto  cualquiera  que  hubiese 
tocado  con  sus  manos. 

Es  diputado  por  Vich  y  Barcelona.  Sn  actuación 
progresista .  A  principios  de  1850  fué  elegido  di¬ 
putado  á  Cortes  por  Vich,  con  gran  sorpresa  del 
Gobierno,  que  no  creta  tuviese  fuerza  alguna  en  di¬ 
cho  distrito.  En  el  Congreso,  al  discutirse  el  Men¬ 
saje  de  la  Corona,  demostró  sus  vastos  conocimien¬ 
tos  y  condiciones  oratorias  en  un  extenso  discurso 
que,  á  pesar  de  su  energía,  cautivó  al  presidente 
del  Consejo,  general  Narváez.  En  las  elecciones 
generales  de  1851  volvió  á  sentarse  en  el  Congre¬ 
so,  tras  reñidísima  lucha,  como  representante  de 
Barcelona,  pronunciando  el  27  de  Noviembre  un 
largo  y  elocuente  discurso  en  que  denunció  las  ar¬ 
bitrariedades  cometidas  por  el  Gobierno,  combatía 
el  Concordato  que  «quiere  entregar  la  educación 
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da  la  juventud  española,  como  la  expánsión  de  la  I 
filosofía,  al  fanatismo  de  la  teocracia;  de  eae  Con¬ 
cordato,  en  fin,  que  quiere  imponernos  los  conven¬ 
tos  de  frailes»,  hizo  la  apología  de  la  milicia  na¬ 
cional,  que  creía  necesaria  en  determiuados  casos, 
sintetizó  las  aspiraciones  del  partido  progresista  en 
esta  frase:  Más  liberal  hoy  que  ayer ,  más  liberal  ma¬ 
ñana  que  hoy ,  pidió  la  libertad  de  imprenta,  que 
deseaba  fuese  un  freno  para  los  que  se  atreviesen 
á  atacar  la  vida  privada,  pero  completa  para  discu¬ 
tir  cuestiones  políticas  y  religiosas,  y  se  declaró 
partidario  del  sufragio  universal.  Hay  historiadores 
que  afirman  que  de  esta  época  data  la  iniciación  de 
Prim  y  Prats  en  la  masonería  y  la  adquisición  de 
compromisos  secretos  con  la  secta,  que  más  tarde, 
en  la  cumbre  del  poder,  por  no  haberlos  querido 
cumplir,  le  costaron  la  vida.  Otros  escriben  que  el 
ingreso  de  Prim  y  Prats  en  la  masonería  databa 
de  1839,  ó  sea  mucho  antes  de  terminar  la  primera 
guerra  civil.  En  la  obra  de  Tirado  y  Rojas,  La  ma¬ 
sonería  en  España  (Madrid,  1885),  pueden  leerse 
muy  preciosos  indicaciones  sobre  estos  puntos,  que 
debemos  consignar  para  mostrarnos  fieles  relatores 
de  la  verdad. 

Su  viaje  á  Oriente .  Su  obra  técnico-militar .  Al 
terminar  la  legislatura  de  1851,  el  Gobierno  dis¬ 
frazó  el  destierro  que  impuso  &  Prim  y  Prats  de 
licencia  voluntaria  para  el  axtranjero.  Estando  en 
París  solicitó  del  Gobierno  español  permiso  para 
asistir  á  la  guerra  de  Oriente  y  fué  nombrado  jefe 
de  la  comisión  enviada  al  teatro  de  la  guerra  y  que 
acompañó  á  los  turcos.  Durante  las  operaciones 
prestó  excelentes  servicios,  mereciendo  elogios  del 
sultán.  A  fines  de  1853  salió  para  Francia,  regre¬ 
sando  á  Oriente  á  fines  del  siguiente  Abril,  para 
continuar  prestando  sus  servicios  á  la  causa  otoma¬ 
na,  recibiendo  por  ello  de  manos  del  sultán  un  pre¬ 
cioso  sable  de  honor  y  la  gran  cruz  de  Medjidié.  Al 
regresará  Madrid,  publicó  la  interesante  obra  Me¬ 
moria  sobre  el  viaje  militar  á  Oriente  en  1853,  para 
seguir  y  estudiar  las  operaciones  entre  Rusia  y  Tur¬ 
quía.  Este  libro  fué  muy  apreciado  por  los  técnicos 
en  asuntos  militares  y  fué  traducido,  en  el  mismo 
año  de  su  publicación,  al  inglés,  estampándose  en 
Londres  esta  versión.  Es  hoy  obra  rarísima  y  casi 
desconocida  hasta  de  los  bibliófilos. 

La  sublevación  de  Vicálvaro.  Prim  en  Melilla. 
El  28  «le  Junio  de  1834  tuvo  lugar  en  Vicálvaro 
la  sublevación  del  director  general  del  arma  de  ca¬ 
ballería  Domingo  Dulce,  y  los  geuerales  Echagüe, 
O’Donnell,  Ros  de  Oiano  y  Mesina,  contra  el  Go¬ 
bierno  del  conde  de  San  Luis,  que  representaba  las 
tendencias  extremas  del  partido  moderado.  Entonces 
Prim  y  Prats.  después  del  triunfo  de  los  subleva¬ 
dos,  se  trasladó  inmediatamente  á  Madrid,  teniendo 
que  refutar  en  un  escrito  publicado  en  El  Clamor 
Público  las  acusaciones  que  le  dirigieron  desde  las  co¬ 
lumnas  de  El  Porvenir ,  de  haber  mantenido  relacio¬ 
nes  políticas,  censurables  en  un  progresista,  con  el 
derribado  Gobierno  del  conde  de  San  Luis.  En  dicho 
escrito,  ademís  de  refutar  victoriosamente  las  acu¬ 
saciones,  exponía  cuáles  debían  ser  en  su  concepto 
las  aspiraciones  de  la  revolución,  proclamando  la 
abolición  de  las  quintas  y  las  matrículas  de  mar. 
Fué  elegido  por  gran  mayoría  representante  de  Bar¬ 
celona  en  las  Cortes  Constituyentes,  colaborando  en 
sus  tareas  hasta  que  en  Octubre  de  185G  se  le  nom¬ 
bró  onpitán  general  de  Granada,  pues  por  Decreto 
del  31  de  Enero  había  sido  ascendido  á  teniente  ge¬ 


neral.  Al  quedar  restablecida  con  una  política  justa 
y  templada,  la  pai  de  los  ánimos  en  dicha  capital 
pasó  á  Melilla,  en  donde  nuestros  soldados  sufrían, 
en  pleua  paz,  continuas  agresiones  de  los  rifeños, 
Después  de  castigarlos  duramente  en  dos  victoriosas 
salidas,  ocupando  Cabrerizas,  regresó  á  Granada, 
en  cuyo  mando  cesó  á  consecuencia  de  los  sucesos 
de  Julio  de  1856. 

Su  prisión  y  nuevo  procesó.  Prim  en  el  Senado. 
El  11  de  Enero  del  año  siguiente  fué  preso  á  la  salida 
de  una  fiesta  celebrada  en  la  embajada  francesa  y 
conducido  inmediatamente,  con  escoltado  la  guardia 
civil,  al  alcázar  de  Toledo,  por  haber  publicado  el  6 
del  mismo  mes,  en  La  Iberia,  una  carta  censurando 
duramente  el  proceder  de  las  autoridades  de  Barce¬ 
lona,  que  prendían  y  maltrataban  á  sus  amigos.  El 
consejo  de  guerra  le  condenó  á  seis  meses  de  arresto 
en  el  castillo  de  Alicante,  dispensándole  si  arresto 
á  cambio  de  la  palabra  de  honor  de  no  salir  de  la 
citada  ciudad.  Al  convocarse  á  nuevas  elecciones  fué 
elegido  diputado  por  Reus,  logrando  el  gran  triunfo 
de  que  sólo  28  electores  le  negasen  sus  votos.  Como 
do  pudiese  tomar  asiento  en  el  Congreso,  solicitó 
permiso  para  marchar  á  Francia  á  tomar  los  baños 
de  Vichy,  saliendo  de  Alicante  con  gran  sentimiento 
del  pueblo  que  le  babla  cobrado  gran  efecto.  Al  subir 
O'Donnell  al  poder  en  Julio  de  1858  fué  nombrado 
Prim  y  Prats  senador,  y  al  abrirse  las  Cortes  y  dis¬ 
cutirse  el  Mensaje  de  la  Corona  presentó  una  enmien¬ 
da  en  la  que  pedia  que  el  Senado  declarase  que  veía 
con  pena  que  todavía  subsistiese  la  cuestión  de  Mé¬ 
jico,  pues  al  mantenerse  el  estado  de  guerra  no  se 
servían  más  intereses  que  los  de  unos  cuantos  agio¬ 
tistas. 

Querrá  ds  Africa.  El  heroísmo  ds  Prim.  Al  de¬ 
clararse  la  guerra  con  el  Imperio  de  Marruecos  no 
se  contó  con  Prim  y  Prats  para  el  mando  de  los  di¬ 
versos  cuerpos  de  ejército,  y  al  solicitar  que  se  le 
permitiese  tomar  parte  en  las  operaciones  aunque 
fuese  mandando  una  compañía,  se  le  confirió  el  del 
cuerpo  de  reserva  que,  por  azares  de  1a  guerra,  se 
convirtió  bien  pronto  en  cuerpo  de  vanguardia.  No 
hablaremos  aquí  de  la  parte  heroica  que  tomó  en  las 
operaciones  por  haber  ya  tratado  de  ello  en  los  ar¬ 
tículos  de  esta  Enciclopedia  correspondientes  á  Cas¬ 
tillejos  (Combate  de  los)  y  Marruecos  (Histo¬ 
ria),  limitándonos  solamente  á  transcribir  dos  ci¬ 
taciones  hechas  en  los  partes  enviados  al  Gobierno 
por  el  general  en  jefe.  En  el  relativo  á  la  batalla  de 
Monte  Negrón,  decía  O’Donnell:  «El  general,  con¬ 
de  de  Reus,  con  esa  bravura  que  le  hace  siempre 
notable,  se  colocó  al  frente  de  sus  tropas,  y  dirigién¬ 
dolas,  marchó  al  enemigo  resueltamente.»  Y  aña¬ 
día:  «La  justicia  exige  que  coloque  en  primer  lugar 
al  teniente  general,  conde  «le  Reus,  que  desplegó 
durante  todo  el  día  tanta  inteligencia  en  dirigir  los 
ataques  como  en  llevarlos  á  cabo.»  Para  formarse 
idea  de  la  aureola  de  gloria  que  ya  rodeaba  á  Prim 
y  Prats  en  aquellos  días,  reproducimos  unos  párra¬ 
fos  del  Diario  ds  se  testigo  de  la  guerra  de  Africa , 
en  donde  describe  Alarcón  la  arenga  dirigida  por  el 
conde  de  Reus  á  los  voluntarios  catalanes  la  víspera 
de  la  batalla  de  Tetuán:  «El  héroe  de  los  Castillejos 
montaba  aquel  caballo  árabe,  cogido  á  un  jefe  moro, 
de  que  hablé  e)  día  pasado.  Vestía  como  casi  siem¬ 
pre,  ancho  pantalón  rojo,  levita  azul,  kepis  de  patío 
(con  la  visera  levantada,  al  estilo  francés,  y  son  los 
dos  entorchados  ds  teniente  general)  y  un  sable 
muy  corvo,  parecido  á  una  cimitarra.  Luego  que 
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n.úa  de  cien  poetas  le  dedicaron  un  álbum  de  honor 
cou  composiciones  alusivas  á  sus  victorias,  prepa¬ 
rándole  rico  alojamiento  en  el  palacio  de  una  opu¬ 
lenta  familia  nobiliaria,  que  él  no  aceptó,  para  irse 
á  alojar  en  un  segundo  piso  de  la  calle  Mayor,  de 
Gracia,  esquina  á  la  de  la  Travesera,  en  donde  vivía 
su  anciana  madre.  En  Tarragona  el  pueblo  desen* 
gancbó  los  caballos  de  la  carretela  que  Prim  t  Pbats 
ocupaba  y  llevó  á  ésta  en  brazos  hasta  las  Casas 
Consistoriales  y  después  hasta  casa  Alhanés,  en 
donde  se  alojó.  En  Reus,  su  eiudad  natal,  regaló  al 
municipio  la  espada  que  habla  usado  en  los  Castille¬ 
jos,  la  que  aún  se  conserva  en  el  despacho  del  al¬ 
calde.  En  una  alocución  que  dirigió  ó  sus  compa¬ 
tricios,  dijo  que  en  los  trances  supremos  de  peligro 
se  acordaba  siempre  del  auxilio  de  la  Virgen  de  ia  Mi¬ 
sericordia,  patrona  de  la  ciudad,  ála  que  hizo  dona¬ 
ción  de  su  bastón  de  mando  y  otras  joyas,  que  aún  se 
conservan  en  el  camarín  del  Santuario  de  la  misma. 

Prim  en  Méjico .  Al  firmarse  la  paz  fué  nombrado 
(19  de  Marzo  de  1 860)  grande  de  España  de  primera 
clase  cou  el  título  de  marqués  de  los  Castillejos.  En 
Noviembre  de  1801  O’Donneil  le  nombró  jefe  de  las 
fuerzas  españolas  que,  de  acuerdo  con  las  de  Francia 
é  Inglaterra,  debían  poner  fin  al  estado  anárquico  de 
Méjico  y  exigir  la  reparación  de  los  agravios  recibi¬ 
dos.  Prim  y  Prats,  que  llevaba,  además,  el  carácter 
de  ministro  plenipotenciario,  salió  de  Madrid  el  23 
de  Noviembre,  llegó  á  la  Habana  un  mes  más  tarde 
y  desembarcó  en  Veracruz  el  7  de  Enero  de  1802. 
Reunidos  los  jefes  de  las  fuerzas  expedicionarias  de 
las  tres  potencias,  manifestaron  que  no  llevaban 
proyectos  de  conquista,  de  restauración  ó  de  inter¬ 
vención  en  su  política  y  administración,  aceptando, 
desde  luego,  la  independencia  de  aquel  país,  al  que 
iban  á  prestar  amistoso  apoyo.  Estas  protestas  eran 
completamente  hipócritas,  por  tener  Francia  el  pro¬ 
pósito  fírme  de  implantar  la  monarquía,  nombrando 
emperador  al  archiduque  Maximiliano  de  Austria. 
Aunque  la  reina  Isabel  deseaba  que  la  corona  reca¬ 
yese  en  la  condesa  de  Girgenti  ó  en  la  duquesa  de 
Montpensier,  el  Gobierno  español  y  Prim  y  Pbats 
mostráronse  decididos  á  opononerse  á  que  so  impu¬ 
siera  á  la  nación  mejicana  la  forma  do  gobierno  mo¬ 
nárquica  y  al  príncipe  Maximiliano  como  candidato. 
Como  el  representante  inglés  no  quiso  tampoco  ha¬ 
cerse  solidario  de  los  propósitos  belicosos  y  monár¬ 
quicos  de  Francia,  retiráronse  las  fuerzas  de  España 
6  Inglaterra,  después  de  una  conferencia  que  tuvo 
lugar  en  Orizaba  entra  el  representante  de  Méjico  y 
los  de  las  potencias  europeas.  En  la  citada  conferen¬ 
cia  defendióse  Prim  t  Pbats,  con  éxito,  de  las  sos¬ 
pechas  formuladas  por  el  representante  francés  acer¬ 
ca  de  los  propósitos  del  general  español,  pues  atri¬ 
buía  su  oposición  al  proyecto  de  una  monarquía  en 
Méjico  á  favor  del  archiduque  para  aspirar  él  á  dicha 
corona.  El  Gobierno  mejicano  quiso  tratar  con  los 
representantes  de  Inglaterra  y  España,  y  muy  es¬ 
pecialmente  con  Prim  y  Prats,  pero  no  llegaron  6 
efectuarse  estos  tratos,  y  el  general  regresó  á  Espa¬ 
ña  por  no  hacerse  cómplice  de  implantaren  Méjico 
una  monarquía  que  arabaría  en  cuanto  dejaran  de 
apuntalarla  las  bayonetas  extranjeras.  Comprendien¬ 
do  Prim  Y  Prats  que  tenía  enfrente  á  la  opinión  pú¬ 
blica.  pues  para  casi  todos,  menos  para  la  reina,  se 
había  hecho  cuestión  de  partido  lo  que  era  cuestión 
nacional,  envió  mensajeros  que  informasen  á  Isa¬ 
bel  II  de  todo  lo  ocurrido  antes  de  que  él  llegase. 
O’Donnell,  dejándole  guiar  por  la  corrieute,  llevó  á 


Su  Majestad  el  decreto  desaprobando  la  conducta  del 
conde  de  Reus.  «No  queriendo  poner  al  duque  de 
Tetuán,  dice  Valera  en  su  Historia  de  España ,  con¬ 
tinuación  de  la  de  Lafuente,  en  el  caso  de  dimitir 
si  no  firmaba  el  decreto  de  que  sabia  era  portador, 
salió  el  rey  al  encuentro  del  presidente  del  Consejo 
y  le  dijo:  — Üienveuido  seas.  La  reina  te  espera  im¬ 
paciente.  Suponemos  que  vendrás  á  fclicitaruos  por 
el  gran  acontecimiento  de  Méjico.  Priin  se  ha  porta¬ 
do  como  un  hombre.  Ven,  ven;  ía  reiua  está  loca  de 
contento.  Y  aquella  señora,  con  su  característica  vi¬ 
vacidad,  le  dijo: — ¿Has  visto  qué  cosa  ton  buena  ha 
hecho  Prim?»  El  duque  de  Tetuán  ya  no  presentó  el 
decreto  á  la  firma  regia,  pero  quedó  enemistado  con 
Prim  y  Prats,  el  cual  se  atrajo  también  el  odio  de 
Napoleón  111. 

Sus  campañas  políticas  en  España.  Sus  conspira¬ 
ciones.  De  regreso  á  España,  ocupó  un  puesto  en 
la  Alta  Cámara  como  senador  vitalicio  y  sacó  de  su 
postración  á  la  minoría  progresista,  tomando  la  pren¬ 
sa  de  dicho  partido  un  carácter  más  agresivo. aunque 
sólo  se  aspirase  al  poder  por  llamamiento  de  la  Coro¬ 
na,  llegando  á  dar  muestra  de  su  poderío  en  una  re¬ 
unión  celebrada  el  3  de  Mayo  de  1884  en  los  Campos 
Elíseos,  en  donde  Prim  y  Prats  anunció  la  proximi¬ 
dad  del  triunfo  de  las  ideas  progresistas.  El  Gobier¬ 
no,  con  sus  medidas  represivas,  motivó  el  retraimien¬ 
to  de  dicho  partido,  llegando  á  dejar  su  puesto  de 
senador  el  coude  de  Reus.  Esto  fué  causa  de  eu  des¬ 
tierro  á  Oviedo,  porque  al  retraimiento  siguieron  tra¬ 
bajos  revolucionarios,  de  los  que  tuvo  noticias  el  Go¬ 
bierno.  En  Septiembre  de  1884  Narváez  le  levantó  el 
destierro,  no  pudiendo  regresar  á  Madrid  hasta  me¬ 
ses  después  por  encontrarse  gravemente  enfermo  de 
un  ataque  al  hígado.  A  poco  de  llegar  á  la  corte  tu¬ 
vieron  lugar  los  sucesos  estudiantiles  del  10  de  Abril 
de  1865,  y  al  día  siguiente  pidió  enérgico  castigo  en 
el  Senado  para  las  autoridades  que  habían  converti¬ 
do  una  manifestación  escolar  en  jornada  sangrienta. 
Proclamado  jefe  de  los  progresistas,  aunque  con  algu¬ 
na  resistencia  por  parte  de  ciertos  elementos  que  no 
olvidaban  la  amistad  que  le  había  unido  á  O’Donnell, 
trabajó  resueltamente,  de  acuerdo  con  los  demócra¬ 
tas,  para  derribar  al  Gobierno.  Estaba  preparando 
Prim  y  Prats  un  alzamiento  en  Navarra,  cuando  se 
vió  obligado  á  marchar  á  Francia,  embarcándose  eu 
Marsella  para  llegar  disfrazado  A  Valencia  en  Junio 
de  1885,  donde  fracasó  un  movimiento  que  se  tenía 
bien  preparado;  venciendo  mil  peligros  huyó  en  una 
lancha,  y  se  presentó  poco  después  en  la  frontera  do 
Navarra  para  sublevar  á  la  guarnición  de  Pamplona, 
y  al  saber,  por  conducto  de  Moriones,  que  loe  de 
dicha  ciudad  no  querían  secundar  el  movimiento, 
trasladóse  á  París.  A  ios  pocos  días  era  poder  O’Don¬ 
nell,  que  para  desarmar  á  los  progresistas  entabló 
relaciones  con  Prim  y  Prats,  el  cual  trabajó  inútil¬ 
mente  para  que  su  partido  abandonara  el  retrai¬ 
miento. 

* Sn  retirada  á  Portugal  y  á  Francia .  La  revolución 
de  Septiembre.  Contra  sus  deseos,  Prim  y  Pbats 
tuvo  que  renovar  sus  trabajos  de  conspiración,  po¬ 
niéndose  el  2  de  Enero  de  1H66  al  frente  de  los  re¬ 
gimientos  de  caballería  de  Calatrava  y  Bailén, acan¬ 
tonados  en  Arnniuez,  únicos  que  no  faltaron  á  sus 
compromisos.  AI  ver  el  fracaso  de  la  intentona  reti¬ 
róse  á  Portugal,  sin  perder  un  solo  hombre  á  pesar 
de  la  activa  persecución  de  que  fué  objeto.  Sus  pro¬ 
pósitos  hablan  consistido  en  levantar  las  guarnicio¬ 
nen  próximas  á  Madrid  para  ponerse  á  las  puertas 
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de  la  capital,  moralmente  sublevada,  y  cuando  la 
corte  se  hubiese  rendido  y  el  país  se  hubiese  entera¬ 
do,  habría  tenido  lugar  el  cambio  de  gobierno  sin 
derramamiento  de  sangre  ni  disturbios.  Más  tarde 
dijo  Pbim  t  Prats  que  «impulsado  por  el  amor  á  la 
patria  y  á  la  libertad  había  iniciado  una  revolución 
política  destinada  á  salvar  la  propiedad  y  la  familia 
de  la  tremenda  revolución  que  las  amenazaba».  De 
Portugal  marchó  á  París,  en  donde  siguió  conspi¬ 
rando;  desde  allí  organizó  la  sublevación  del  22  de 
Junio  de  1866,  no  llegando  á  tiempo  á  Madrid  por 
haberse  adelantado  el  movimiento.  Al  caer  O’Donuell 
y  sucederle  Narváez,  inició  éste  una  política  de  con¬ 
ciliación,  á  la  cual  respondió  Prim  y  Prats  suspen¬ 
diendo  sus  tentativas  revolucionarias;  pero  al  cam¬ 
biar  el  Gobierno  de  procedimientos,  el  conde  de  Reus 
se  aprestó  de  nuevo  á  sus  trabajos  de  conspiración, 
demostrando  tanta  actividad  que  no  había  nación 
que  se  atreviese  á  tenerle  dentro  de  sus  fronteras. 
En  una  Asamblea  que  reunió  en  Ostende  el  15  de 
Agosto  de  1866,  se  ratificó  la  unión  íntima  y  cor* 
dial  de  los  progresistas  y  demócratas  «para  destruir 
todo  lo  existente  en  las  altas  esferas  del  poder,  nom¬ 
brándose  en  seguida  una  Asamblea  constituyente, 
bajóla  dirección  de  un  Gobierno  provisional, la  cual 
decidiría  de  la  suerte  del  país,  cuya  soberanía  era  la 
ley  que  representase,  puesto  que  seria  elegida  por 
el  sufragio  universal  directo».  Definida  de  este  modo 
la  cuestión  de  principios,  se  acordó  la  reunión  de 
fondos  para  llevar  &  cabo  la  revolución,  y  se  formó 
un  centro  revolucionario  bajo  la  jefatura  de  Prim  y 
Prats,  que  se  instaló  en  Bruselas.  En  una  nueva 
Junta  celebrada  el  30  de  Junio  de  1867,  reconcilia¬ 
dos  ya  Prim  y  Prats  y  Olózaga,  se  acordó  no  pro¬ 
clamar  la  República  ni  la  Monarquía,  dejando  á  la 
voluntad  de  la  Asamblea  nacional  el  derecho  de  cons¬ 
tituir  el  país  como  mejor  le  pareciese.  A  pesar  de 
oue  era  unánime  el  grito  de  ¡abajo  los  Borbones!, 
se  oponía  Prim  y  Prats  á  ello  por  no  privarse  de  la 
adhesión  de  algunos  militares,  diciendo  que  lo  prin¬ 
cipal  era  pelear  y  vencer  y  después  obrar  como  fue¬ 
se  necesario.  Creyendo  que  había  llegado  el  momen¬ 
to  oportuno,  salió  de  Bruselas  sin  que  lo  advirtiera  el 
representante  de  España;  llegó  á  Valencia  el  14  de 
Agosto  de  1867,  y  al  ver  que  no  respondían  á  su 
llamamiento  ni  militares  ni  paisanos,  regresó  ¿  Mar¬ 
sella,  dirigiéndose  de  allí  al  Pirineo,  y  después  de 
esperar  en  vano  las  fuerzas  que  debían  proteger  su 
entrada  y  comprender  que  eran  inútiles  sus  esfuer¬ 
zos,  se  retiró,  marchando  á  Ginebra  y  á  Bélgica,  y 
por  último  á  Londres  al  ser  expulsado  por  el  Go¬ 
bierno  belga.  Como  Prim  y  Prats  deseaba  que  los 
carlistas  no  le  estorbasen  en  sus  proyectos  revolu¬ 
cionarios.  intentó  unas  negociaciones  con  Cabrera 
por  mediación  de  Sagasta,  sin  que  se  obtuviese 
resultado  alguno.  Logró  la  benevolencia  de  Napo¬ 
león  III  para  qne  no  guardase  las  fronteras  de  Ara¬ 
gón  y  Cataluña,  á  cambio  de  no  apoyar  al  duque  de 
Montpensier  en  sus  pretensiones  al  trono  de  Espa¬ 
ña.  Preparada  la  revolución,  embarcó  Prim  y  Prats 
el  12  de  Septiembre  de  1868  en  Southampton  en 
el  vapor  Delta  de  la  Mala  de  las  Indias,  disfrazado 
de  ayuda  de  cámara  de  los  condes  de  Bar  con  traje 
de  librea  y  en  cámara  de  segunda  clase.  Desembar¬ 
cado  en  Cádiz,  observó  la  conmoción  de  la  ciudad, 
que  las  autoridades  tomaban  sus  medidas  y  que  la 
goleta  Ligera  (única  no  comprometida)  vigilaba  la 
mar,  y  decidido  á  arrostrarlo  todo,  embarcó  en  el 
vapor  ¿delaiéla¡  del  opqlentq  inglés  Rland,  mar-. 


chando  á  la  Zaragota  á  entregarse  confiado  á  To¬ 
pete,  jefe  de  la  escuadra  comprometida  en  la  revo¬ 
lución  y  que  al  día  siguiente  se  sublevó.  Secundado 
el  movimiento  por  la  ciudad,  desembarcó  Prim  y 
Prats  en  la  madrugada  del  19  y  dirigió  una  alocu¬ 
ción  á  los  españoles.  Habiendo  cundido  la  revolu¬ 
ción  por  toda  Andalucía,  el  conde  de  Reus  salió  de 
Cádiz  con  tres  fragatas  á  recorrer  las  costas  de  Es¬ 
paña  hasta  Cataluña,  llegando  á  Barcelona,  en  don 
de  fué  recibido  con  entusiasmo,  aunque  Prim  y  Prats 
salió  disgustado  de  ella  al  observar  las  aspiraciones 
republicanas  de  los  catalanes.  Después  de  visitar 
Tarragona  y  Reus  marchó  á  Madrid,  siendo  su  en¬ 
trada  la  más  fastuosa  y  entusiasta  que  se  dispensa¬ 
ran  en  aquellos  días,  puesto  que  Prim  y  Prats  per¬ 
sonificaba  la  revolución.  Serrano,  jefe  del  Gobierno, 
se  apresuró  á  nombrarle  capitán  general  del  ejército 
y  conferirle  la  cartera  de  Guerra,  contribuyendo 
Prim  y  Prats  desde  este  puesto  á  mantener  el  orden 
y  restablecerla  paz  en  toda  España. 

Prim  jefe  del  Gobierno.  Loe  Eetadoe  Unidos  y 
Cuba.  Al  proclamarse  la  Constitución  de  1869,  que 
aceptaba  la  monarquía,  fué  nombrado  Serrano  regen¬ 
te,  encargando  á  Prim  y  Prats  la  formación  de  Go¬ 
bierno,  el  cual  lo  organizó  (19  de  Junio  de  1869) 
reservándose  la  cartera  de  Guerra.  Una  de  las  más 
importantes  cuestiones  de  que  tuvo  que  ocuparse  el 
jefe  del  Gobierno  fué  la  referente  á  la  ingerencia  de 
los  Estados  Unidos  en  la  sublevación  de  Cuba.  Las 
proposiciones  presentadas  por  el  Gobierno  de  Prim 
y  Prats  se  reducían  á  las  siguientes:  1.a  los  insu¬ 
rrectos  depondrán  las  armas;  2.a  España  concederá 
simultáneamente  una  amnistía  absoluta  y  completa; 
3.a  el  pueblo  de  Cuba  votará  por  sufragio  universal 
sobre  la  cuestión  de  su  independencia,  y  4.a  si  la 
mayoría  vota  por  su  independencia,  España  lo  con¬ 
cederá,  previo  el  consentimiento  de  las  Cortes  y 
Cuba  pagará  un  equivalente  satisfactorio,  garantiza¬ 
do  por  los  Estados  Unidos.  El  principal  objeto  de 
Prim  y  Prats  era  la  terminación  de  la  guerra,  por¬ 
que  conseguida  la  paz  y  acudiendo  á  las  Cortes  los 
diputados  cubanos,  como  todas  sus  proposiciones 
estaban  basadas  en  la  aprobación  de  la  Cámara  es¬ 
pañola,  nada  hada  ésta  incompatible  con  el  honor  y 
la  conveniencia  de  España.  La  alarma  que  tales  tra¬ 
tos  despertaron  en  la  Península  y  en  Cuba  hizo  fra¬ 
casar  las  negociaciones,  teniendo  que  sincerarse  el 
propio  Prim  y  Prats  ante  las  Cortes,  diciendo:  «La 
isla  de  Cuba  no  se  vende,  porque  bu  venta  sería  la 
deshonra  de  España,  y  á  España  se  la  vence,  pero 
no  se  la  deshonra.» 

Motines  y  sublevaciones  republicanas.  Alta  miento 
carlista .  La  cuestión  dinástica.  La  situación  anó¬ 
mala  del  país  que  proclamándose  en  la  Constitución 
los  principios  monárquicos  no  acababa  de  decidirse 
en  la  elección  del  que  tenia  que  sentar  en  el  trono, 
hizo  que  el  partido  republicano  tomara  alientos,  y 
Prim  y  Prats  tuvo  que  castigar  con  mano  dura  los 
motines  en  favor  de  la  República  en  Cataluña,  An¬ 
dalucía  y  Zaragoza,  acabando  por  imponer  el  orden 
en  todas  partes;  con  igual  éxito  triunfó  de  las  pri¬ 
meras  partidas  carlistas.  La  cuestión  política,  en 
cambio,  se  presentaba  poco  clara  por  quedarse  fuera 
del  Gobierno  los  unionistas,  pronunciando  Prim  y 
Prats  en  la  sesión  del  19  de  Marzo  de  1870  aque¬ 
llas  notables  palabras:  Radicales ,  d  defenderse;  los 
qne  me  quieran ,  qne  me  sigan.  «Rompióse  estrepito¬ 
samente,  dice  Valora,  como  no  podía  menos,  la  for¬ 
zada  harmonía  entre  los  unionistas,  progresistas  y 
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demócratas;  empeoró  esto  la  situación  del  regente,  | 
del  Gobierno  y  del  pais;  la  Cámara  puso  más  en 
evidencia  su  confusión,  y  para  que  todo  fuera  anó¬ 
malo,  era  incomprensible  el  entusiasmo  de  los  radi¬ 
cales  por  la  ruptura  de  la  coalición,  como  si  un  par¬ 
tido  solo  pudiera  gobernar  en  aquellas  circunstan¬ 
cias,  dar  solución  &  los  difíciles  problemas  que  habla 
que  resolver  y  consolidar  la  revolución.»  Descarta¬ 
das  las  candidaturas  de  Montpensier,  combatida  du¬ 
ramente  por  Prim  y  Prats,  lo  mismo  que  las  del 
portugués  don  Fernando  y  del  duque  de  Génova, 
presentóse  la  del  principe  Hohenzollern,  que  sirvió 
de  pretexto  á  la  guerra  francoalemana  y  que  tam¬ 
bién  fracasó.  Prim  y  Prats,  que  refiriéndose  á  la 
restauración  de  los  Borbones  habla  pronunciado  en 
las  Cortes  su  conocida  frase  ¡Jamás,  jamás,  j ami»!, 
logró  el  triunfo  del  duque  de  Aosta,  después  de  ex¬ 
plorar  á  los  Gobiernos  de  Inglaterra,  Prusia,  Aus¬ 
tria  y  Rusia  por  medio  de  sus  representantes  en 
Madrid.  Antes  (Octubre  de  1870)  habla  desechado 
las  proposiciones  del  conde  de  Keratry,  delegado  de 
Francia,  que  trabajó  en  vano  para  que  se  proclama¬ 
se  la  República  en  España  y  ayudnse  á  Francia  con¬ 
tra  Prusia.  La  conferencia  terminó  con  esta  declara¬ 
ción  de  Prim  y  Prats:  No  habrá  república  en  Sspa - 
üa,  mientras  yo  viva.  Esta  es  mi  última  palabra. 

El  rey  Amadeo  de  Saboya .  Muerte  de  Prim .  El 
30  de  Diciembre  de  1870  desembarcaba  el  rey  Ama¬ 
deo  en  Cartagena,  y  este  mismo  día  sucumbía  Prim 
y  Prats.  «Hasta  entonces,  dice  el  citado  Valora, 
había  marchado  nuestra  revolución  sin  sacrificar  las 
ilustres  victimas  que  la  de  Inglaterra  y  de  Francia, 
sin  desmembrar  su  territorio  como  la  de  Bélgica. 
Había  estado  dirigiéndola  aquel  hombre  valiente, 
perseverante,  que  amaba  la  libertad  y  respetaba  el 
Parlamento,  que  á  veces  apasionado  y  estoico  á  Te¬ 
ces,  sonreía  al  oírse  acriminar  injustamente,  aplaca¬ 
ba  tempestades,  y  si  produjo  la  del  19  de  Marzo, 
nadie  hizo  más  esfuerzos  que  él  para  disminuir  sus 
efectos.  Sacrificándose  con  frecuencia  por  la  unión 
de  todos,  cediendo  hasta  en  sus  afectos  y  compromi¬ 
sos,  se  elevó  Prim  á  gran  altura.  Todo  lo  pudo  y 
dió  su  vida  por  dar  rey  á  España.  Y  nunca  se  mos¬ 
traba  Prim  más  satisfecho,  porque  consideraba  coro¬ 
nado  dignamente  el  edificio  revolucionario.  De  aquí 
la  saña,  no  sólo  de  los  federales,  sino  de  todos  los 
enemigos  de  la  revolución,  que  amargaron  cruel¬ 
mente  los  últimos  días  de  aquel  general.  Insultado 
en  las  Cortes,  denigrado  en  clubs,  que  eran  la  abe¬ 
rración  de  todas  las  libertades,  aunque  Rivero  las 
llamó  tonterías  dignas  de  desprecio ,  y  atreviéndose 
periódicos  como  El  Combate  á  llamarle  cobarde, 
amenazándole  con  matarlo  en  la  calle  como  á  un 
perro,  no  había  denuestos  que  sus  enemigos  no  le 
dirigieran  con  esa  pasión,  con  ese  encono,  con  esa 
saña  con  que  se  lucha  en  política  deshonrándola  y 
deshonrándose.»  Terminada  en  las  Cortes  la  sesión 
del  martes  27  de  Diciembre,  detúvose  Prim  y  Prats 
en  un  corro  conversando  de  buen  humor  y  preguntó 
á  un  republicano  federal:  «¿Por  qué  no  viene  V.  á 
Cartagena  á  recibir  á  nuestro  rey?»  Contestó  en  tono 
de  broma,  y  en  el  mismo  continuó  la  conversación, 
v  al  despedirse,  dijo  Prim  y  Prats:  «Que  haya  jui¬ 
cio,  porque  tendré  la  mano  muy  dura.»  «Mi  gene¬ 
ral,  le  respondió,  á  onda  uno  le  lDga  su  San  Mar¬ 
tín.»  Diferentes  anónimos  avisaban  á  Prim  y  Prats 
que  se  atentaba  contra  su  vida  y  se  preparaba  una 
insurrección,  ayudando  á  los  republicanos  algunos 
elementos  monárquicos  despechados.  Despreció  los 


avisos,  desdeñó  tomar  precauciones  para  asegurar 
su  persona,  y  con  sólo  dos  ayudantes,  como  de  cos¬ 
tumbre,  salió  del  Congreso  &  las  siete  de  aquella 
noche  de  gran  nevada,  y  al  aproximarse  la  berlina 
que  les  conducía  á  desembocar  á  la  calle  de  Alcalá 
por  la  del  Turco,  so  acercaron  tres  bombreB  por 
cada  lado  del  carruaje,  rompió  uno  el  cristal  con  la 
boca  del  trabuco,  y  diciendo  á  Prim  y  Prats,  prepá¬ 
rate,  que  vas  á  morir,  dispararon  los  seis  trabucos. 
Habíase  interpuesto  una  berlina  de  plaza;  bajó  el 
cochero  del  general  para  salvar  aquel  obstáculo  que 
obstruía  el  paso,  dando  latigazos  á  la  vez  sobre  los 
grupos  de  asesinos,  y  al  fin  logró  seguir  rápidamen¬ 
te  su  carrera.  No  desconoció  Prim  y  Prats  lo  mor¬ 
tal  de  las  heridas  que  recibió  en  el  hombro  y  el 
pecho.  Atendió  lo  primero  á  que  Topete  se  encarga¬ 
ra  interinamente  de  la  presidencia  del  Consejo  de 
ministros  y  fuese  en  busca  de)  rey  á  Cartagena,  y 
como  no  había  sacrificio  imposible  en  nquellA  situa¬ 
ción,  Topete,  declarando  que  al  ver  herido  á  Prim 
y  Prats,  sintió  herida  la  revolución,  la  libertad  y  la 
honra  nacional,  creyó  un  sagrado  deber,  sin  abdicar 
de  sus  creencias  ni  retractarse  de  nada,  sostener  el 
voto  legal  de  la  Cámara,  defender  la  revolución,  la 
libertad  y  la  sociedad  é  ir  en  busca  del  rey  elegido 
por  las  Cortes,  servir  de  escudo  con  su  pecho  y  res¬ 
ponder  con  su  vida  de  la  del  rey  que  se  le  confiaba. 
Todos  los  partidos  protestaron  en  la  sesión  del  día 
siguiente  de  tan  horrendo  crimen,  rechaznndo  á  sus 
infames  autores;  los  monárquicos  de  todas  proceden¬ 
cias  se  unieron,  y  los  republicanos  declararon  que  si 
hubieran  lanzado  sus  huestes  á  la  lucha  en  el  instan¬ 
te  de  pisar  el  rey  extranjero  el  suelo  español,  sin 
tener  en  cuenta  el  cambio  violento  operado  en  la  si¬ 
tuación  con  la  inopinada  desgracia  de  Prim  y  Prats, 
las  clases  conservadoras  y  las  indiferentes  á  la  mar¬ 
cha  de  los  acontecimientos  se  hubieran  agrupado 
alrededor  del  trono,  dando  autoridad  &  don  Amadeo. 
Mortales  las  heridas  de  Pbim  y  Prats,  falleció  en  la 
noche  del  30  de  Diciembre.  ¡Levantó  el  trono  para 
don  Amadeo  y  se  abrió  el  sepulcro  para  si!  Aquella 
misma  noche  se  intentó  por  muy  pocos  perturbar  el 
orden  en  Madrid,  harto  consternado  por  la  desgra¬ 
cia  que  se  acababa  de  experimentar,  pero  se  ?esta- 
bleció  inmediatamente  la  tranquilidad,  deteniéndose 
á  algunos  de  los  que  hicieron  disparos  de  fuBil  en  la 
calle  de  Belén. 

Los  asesinos  de  Prim.  El  proceso .  Del  asesinato 
de  Prim  y  Prats  culpa  García  Ruiz  en  sn  Historia 
al  joven  Paúl  y  Angulo.  Nosotros,  que  quisiéramos 
borrar  esto  hecho  de  la  historia  de  nuestra  patria,  no 
podemos  ser  explícitos.  No  puede  deducirse  mucho 
de  la  voluminosa  y  embrollada  causa  que  se  formó; 
alguno  de  los  que  pudieran  hacer  luz  fué  muerto  por 
la  gunrdia  civil  tiempo  después;  hasta  ahora  ha  sido 
impotente  la  justicia  para  averiguarlo,  y  no  podemos 
asegurar  hasta  qué  punto  será  exacto  el  juicio  de  la 
conciencia  pública.  Es  muy  digno  de  ser  consultndo 
para  todo  investigador  im parcial  el  libro  que  dicho 
Paúl  y  Angulo  publicó  en  París,  en  1886,  con  el  título 
de  Los  asesinos  del  general  Prim.  Un  sagaz  jurista 
descubre  en  las  páginas,  desde  luego,  un  empeño  muy 
visible  en  rechazar  toda  culpabilidad  en  el  atentado, 
y  más  visible  aún  en  acusar  á  otras  altas  personali¬ 
dades  de  la  política  española  de  aquellos  días.  Es¬ 
crito  en  estilo  de  libelo  y  rebosando  acrimonia,  loa 
raciocinios  y  deducciones  que  do  las  afirmaciones  da 
su  autor  pueden  hacerse,  más  bien  le  dañan  que  le 
favoreoen,  logrando  el  triste  privilegio  de  convencer 
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ció  ttito  do  la  genial  tola  del  pintor  francés  Enrique 
Regnault  (medalla  de  oro,  en  el  Salón  de  París,  de 
1872),  que  le  representa  montado  d  caballo,  en  una 
soberbia  composición  reproducida  y  popularizada 
hasta  nuestros  días.  En  Barcelona  le  fué  levantado 
en  el  Parque  un  monumento,  obra  del  escultor  Puig- 
janer,  corno  el  de  Reus.  y  colocado  su  retrato  en  la 
Galería  de  Catalanes  Ilustres  del  Ayuntamiento,  y 
otros  en  diversas  ciudades  de  España.  Los  que  die¬ 
ron  su  uombre  á  varias  calles  y  plazas  son  innume¬ 
rables. 

La  literatura  tuvo  también  ¿Prim  Y  Prats  como 
tema  de  lucimiento  de  varios  escritores;  además  de 
Pedro  A.  de  Alarcón,  en  su  Diario  de  un  testigo  de 
la  guerra  de  Africa ,  de  Juan  Valera,  en  la  obra  antes 
citada,  y  de  las  dos  novelas  de  Pérez  Galdós  (Pritn 
y  De  A  Icolea  d  Sagunto),  que  muestran  no  haber  co¬ 
nocido  el  autor  la  figura  del  gran  militar,  hay  que  ci¬ 
tar  muchas  inspiradas  composiciones  de  Ruiz  Agui¬ 
lera,  Núñez  de  Arce,  Víctor  Balaguer,  Francisco 
Camprodón,  Dámaso  Calvet  y  doña  María  Josefa 
Massanés  de  González.  Casi  todas  son  alusivas  á 
sus  triuufos  de  Africa.  Los  romances  populares  y 
canciones  de  ciego,  lo  propio  que  las  piezas  de  tea¬ 
tro  de  carácter  patriótico,  fueron  también  numero¬ 
sas.  Por  su  popularidad  se  distinguieron  La  butifa¬ 
rra  de  la  llibertat  y  Las  pildoras  de  Hollomay,  de 
Federico  Soler  (Pitarra)  y  ¡Al  Africa  minyons!,  de 
Vidal  Valenciano.  El  lápiz,  el  grabado  y  la  estam¬ 
pería  popular  contribuyeron  no  poco  á  la  fama  pos¬ 
tuma  de  Prim  y  Prats. 

Sus  amigos  é  incondicionales.  Anécdotas .  Este 
tuvo  en  su  juventud  y  en  los  años  en  que  actuó  de 
conspirador  y  agitador  de  la  plebe,  una  serie  de 
amigos  incondicionales  que  le  secundaron  en  sus  em¬ 
presas  con  una  abnegación  constante  y  desintere¬ 
sada.  Dice  el  historiador  Oras  y  Elias,  á  propósito 
de  ellos:  «Eran  todos  amigos  de  corazón,  fanáticos 
en  sus  ideales,  leales  y  tenaces  en  todos  sus  actos. 
Para  unos,  lo  mandaba  Don  Juan  y  debía  hacerse 
lo  que  éste  decía;  para  otros,  lo  Joanet  lo  indicaba 
y  había  de  complacérsele,  costase  lo  que  costase. 
Sus  amigos  más  íntimos  en  el  Campo  de  Tarrago¬ 
na,  eran  el  coronel  Francisco  Subirá,  conocido  por 
el  apodo  de  Bl  Rosset ;  los  generales  Gaminde,  Bal- 
drich  y  sus  hermanos,  los  coroneles  Escoda  y  Mi- 
láns  del  Bosch,  Maciá  Vila,  antiguo  director  de  la 
Fabril  Algodonera  de  Reus  y  dueño  del  más  que  es 
hoy  de  Luis  Quer,  en  donde  Prim  y  Prats  solía 
retiraras  á  escondidas  y  disfrazado,  á  descansar  y 
conspirar;  el  naviero  José  Albanés,  el  antiguo  con¬ 
trabandista  Ignés  de  Vilaplana,  Benito  Ferré  (lo 
Benet  de  Cambrila),  Antonio  Escoda,  de  Alió,  Ma- 
nttelin  Parés,  el  alcalde  Martell,  José  María  Pamies 
y  el  platero  Vallvé,  de  la  calle  Mayor  de  Reus.  Ignés 
de  Vilaplana  expuso  su  vida  más  de  una  vez  para  sal¬ 
var  á  Phim  y  Prats  de  caer  en  manos  de  la  policía. 
No  es  menos  interesante  la  anécdota  que  refiere  el 
mismo  autor  de  la  noche  en  que  Prim  y  Prats,  en 
tiempos  de  Narváez,  perseguido  por  la  policía  de 
Madrid,  escabullóse  de  ella  penetrando  por  la  puerta 
de  escape  del  Teatro  del  Príncipe,  que  la  policía  cercó 
con  la  esperanza  de  detenerle,  cuando  aaliera.  Prim 

Y  Prats  presentóse  en  el  cuarto  del  actor  Julián  Ro¬ 
mea,  en  donde  estaban  de  tertulia  Cándido  Nocedal. 
Nicasio  Gallego,  Bretón  de  los  Herreros,  Gil  do  Zá- 
rnte.  Rodríguez  Rubí  y  Ventura  de  la  Vega.  Todos 
peí  tcnecían  al  partido  moderado,  contra  el  que  Prim 

Y  Prats  estaba  conspirando.  Su  sorpresa  al  verle  fué  1 


grande,  pero  todos  caballerosamente  decidieron  sal¬ 
varle.  Le  ofrecieron  todos  sus  ropas,  para  trocarlas 
por  las  suyas,  pero  sólo  las  de  Nocedal  le  sentaron 
regularmente.  Cambiados  ios  trajea,  Nocedal  salió 
por  la  puerta  de  escape  á  la  calle  y  á  los  pocos  pa¬ 
sos  la  policía  le  prendió,  llevándolo  al  Saladero.  Allí, 
descubierto  el  error  y  acreditada  su  calidad  de  dipu¬ 
tado  á  Cortes,  fué  puesto  en  libertad.  Entre  tanto, 
Prim  y  Prats,  hallando  la  calle  libre,  pudo  esca¬ 
parse  sin  riesgo  alguuo. 

Síntesis  biográfica.  En  resumen:  Prim  y  Prats 
fué  en  España  durante  treinta  años  un  hombre  re¬ 
presentativo  de  una  política  y  unas  tendencias  revo¬ 
lucionarias  que  encajaban  peí  fectamente  con  el  tem¬ 
peramento  levantisco  y  arrebatado  de  una  parte  de 
la  opinión  pública.  Un  historiador  contemporáneo 
sintetiza  asi  su  personalidad  múltiple  en  la  historia 
moderna:  «Como  militar  fué  un  hombre  valeroso, 
arrojado  y  heroico  basta  la  temeridad,  secundado 
por  la  fortuna;  como  estadista,  demostró  cualidades 
de  hombre  de  gobierno,  superiores  á  muchos  de  sus 
contemporáneos;  pero  el  error  de  creer  cosa  fácil  el 
gobernar  á  unas  masas  á  quienes  él  mismo  enseñara 
la  indisciplina  y  el  desorden,  le  redujo  á  la  mísera 
condición  de  víctima  de  sus  propios  desaciertos. » 

Bibliogr.  Francisco  Jiménez  y  Guited,  Histo¬ 
ria  militar  y  política  del  Exmo.  Sr.  D.  Juan  Prim , 
conde  de  Reus  (Madrid,  1860.  Hay  de  la  misma 
una  segunda  edición  que  continúa  esta  biografía 
husta  1870  por  Justo  de  la  Fuente);  Francisco  Gon¬ 
zález  Llanos,  Biografía  política  y  militar  del  excelen¬ 
tísimo  Sr.  teniente  general  D.  Juan  Prim  (Madrid, 
1860);  Carta  dirigida  desde  Madrid  por  los  más  dis¬ 
tinguidos  literatos  y  amigos  del  Exmo.  Sr.  general 
Prim ,  conde  de  Reus.  Colección  de  poesías  debidas  d 
Julián  Romea,  Manuel  Bretón  de  los  Herreros ,  Luis 
González  Bravo,  Patricio  de  la  Escosnra,  Juan  Ni¬ 
casio  Gallego ,  Mariano  Romea,  Juan  Eugenio  Hart- 
tenbusch ,  Ventura  de  la  Vega,  Félix  Romero ,  Luis 
María  Pastor,  Cándido  María  Nocedal ,  Florencio 
Romea,  Carlos  Aribau,  José  María  Dias,  José  María 
de  Sersé,  José  Pizarro,  Tomás  Rodrigues  Rubí,  y  Ba- 
sitio  de  Basili  (edición  rarísima,  Barcelona,  1844); 
Francisco  José  Orellana,  Historia  del  general  Prim 
(2  t.,  Barcelona,  1872);  Pedro  Antonio  de  Alar¬ 
cón,  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  Africa 
(Madrid,  1861);  Emilio  Castelar.  Semblansas  con¬ 
temporáneas,  Juan  Prim  y  Prats  (Habana,  1871); 
Juan  José  Rodríguez  López,  Asesinato  del  general 
Prim  (Zaragoza.  1886);  José  Paúl  y  Angulo,  Los 
asesinos  del  general  Prim  (Madrid,  1880):  José  Ma¬ 
ría  Barberá  y  Canturri,  Oración  pronunciada  en  la 
iglesia  de  San  Agustín  de  Tarragona,  el  26  de  Enero 
de  1871  con  motivo  de  las  honras  fúnebres  que  la  exce¬ 
lentísima  Diputación  tributó  al  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Prim  (Tarragona,  1871).  y  Oración  fúnebre  del  exco- 
lentísimo  Sr.  D.  Juan  Prim  y  Prats  para  las  solem¬ 
nes  honras  que  la  ciudad  de  Reus  dedicó  á  la  memoria 
de  dicho  señor ,  el  18  de  Enero  de  1871  (Tarragona, 
1871);  José  Coroleu,  Prim:  bosquejo  biográfico  (Rav- 
relona,  1885);  Luis  Fáhregas,  Glorias  del  Universo. 
D.  Juan  Prim  (Barcelona,  1896);  Benito  Pérez  Gal¬ 
dós,  Episodios  nacionales  (5.*  serie),  Prim  (Madrid, 
1905);  II.  Leonardón.  Prim  (París,  190 1 );  Francis¬ 
co  Gras  y  Elias,  Lo  general  Prim,  Recorts  de  sa 
rida  política  y  militar  (Re ns.  1908);  Hoque  Barcia, 
El  testamento  de  lo. i  reyes  (Madrid,  1869);  Mariano 
Tirado  y  Roías,  Historia  de  la  masonería  española 
(Madrid,  1885);  Francisco  Bartrina,  La  toma  d$ 
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Tetuda ,  corona  poética  dedicada  d  Prim  y  O'Donnell 
(Reas,  1860);  Marcial  Busqueta  y  Torroja,  Los  es¬ 
pañol so  en  Africa,  poema  (Reus,  1860);  J.  GUell  y 
Mercader,  Coses  de  Reas  (Barcelona,  1900);  Andrés 
de  Bofarull,  Anales  de  Reus  (Reus,  1866);  L.  Blai- 
ret,  Le  général  Prim  el  la  situation  actuelle  de  l'Bs- 
pagne  (París,  1867);  Guillaumoty/fHw/Vfo»  etl' Re¬ 
pague  (París,  IS'íO);  H.  Leonarilon,  Prim  (obra 
francesa  con  útil  bibliografía,  1901). 

PRIMA.  F.  Prima. — Ife. ,  P.  j  C.  Primt.— In. 
Prime,  premiam.  —  A.  Prima,  Primie.  —  E.  Asckarapago. 
(Etira.  —  Del  lat.  prima,  primera.)  f.  Primera  de 
las  cuatro  partes  en  que  ios  romanos  dividían  el  día 
artificial  y  que  comprendía  desde  el  principio  de  la 
primera  hora  temporal,  A  la  salida  del  sol,  hasta  el 
fin  de  la  tercera,  á  media  mañana.  Se  usaba  en  las 
Universidades  y  estudios.  Lección  de  vanik]  catedrá¬ 
tico  de  prima.  ||  Una  de  las  siete  horas  canóuicas, 
que  se  dice  después  de  laudes.  Llámase  así  porque 
se  canta  en  la  primera  hora  de  la  mañana.  ||  En  al¬ 
gunos  instrumentos  de  cuerda,  la  que  es  primereen 
orden  y  la  más  delgada  de  todas,  que  forma  un 
sonido  muy  agudo.  |  Dicese  de  la  parte  aguda  de 
Jas  dos  en  que  se  divide  la  música  á  cuatro  mauos. 

¡j  En  general,  se  emplea  como  palabra  italiana  con 
significado  de  primera  en  muchas  locuciones  del  tec¬ 
nicismo  musical.  ||  ant.  Primacía.  Q  V.  Prima  ton¬ 
sura.  ||  Qerm.  Camisa.  ||  Propina.  J  Cetr .  Halcón 
hembra,  y  Comer .  Cantidad  que  recibe  un  comer¬ 
ciante  por  ceder  á  otro  un  negocio  contratado  por 
aquél.  |  Suma  que  en  ciertas  operaciones  de  bolsa 
se  obliga  el  comprador  á  plazo  á  pagar  al  vendedor 
por  el  derecho  A  rescindir  el  contrato,  y  Premio 
concedido  por  el  Gobierno  á  los  que  introducen  ó 
exportan  artículos  de  comercio,  ó  toman  á  su  cargo 
una  empresa  de  utilidad  pública,  y  Tanto  por  ciento 
que  cobra  el  asegurador  sobre  el  valor  de  Iob  artícu¬ 
los  que  asegura.  V.  Sbouro.  [)  Metrol .  Vigésima 
cuarta  parte  de  un  grano  en  la  división  del  marco 
de  plata.  ||  Mil.  Parte  de  la  noche  desde  las  ocho  á 
las  once,  y  es  uno  de  los  cuartos  en  que  se  divide 
para  los  centinelas.  |  Pesca .  Nombre  de  cierta  red. 

A  prima  fija.  fr.  adv.  Beneficio  igual  y  á  plazo 
fijo  que  obtienen  los  que  poseen  valores  en  papel  ó 
efectos  que  se  negocian  ó  prestan  á  interés.  Q  Subir 
uno  la  prima,  fr.  fíg.  y  fam.  Arg.  Cargar  las  expre¬ 
siones,  particularmente  en  un  altercado,  de  palabras 
mordaces  y  agresivas. 

Prima.  Cetr.  Cada  una  de  las  hembras  que  salen 
de  los  dos  primeros  huevos,  empollados  por  el  halcón . 

Prima.  Liturg.  Al  principio  se  le  daba  el  nombre 
de  matutina,  y  para  distinguirla  mejor  de  los  laudes 
y  maitines,  empezó  á  ser  conocido  con  el  nombre 
de  prima,  que  después  prevaleció.  El  primero  que  lo 
usa  es  san  Benito.  El  origen  de  este  oficio  es  bien 
conocido.  Casiano  dice  expresamente:  Sciendum  hanc 
matntinam  canonicam  functionem  nostro  tempore,  in 
nostro  q noque  monasterio  primitns  institntum  (Inst., 
III,  IV).  Por  un  examen  minucioso  de  las  obras  de 
Casiano  ha  quedado  establecido  que  la  hora  de  pri¬ 
ma  empezó  hacia  el  382.  Este  monasterio  de  que 
habla  Casiano  no  es  el  de  San  Jerónimo,  en  Belén, 
sino  otro,  situado  acaso  en  el  lugar  donde  se  alza  la 
moderna  Beth-saour. 

El  mismo  Casiano  nos  da  la  razón  de  la  institu¬ 
ción  de  este  oficio,  que  no  es  otra  que  el  impedir  que 
los  monjes  prolongasen  hasta  la  hora  de  tercia  (las 
nueve)  el  sueño  que  se  les  permitía  tomar  después 
de  laudes  (Iust.,  III,  IV). 

enciclopedia  universal,  tomo  XLVII  —  JO. 


Al  oficio  de  prima  propiamente  dicho  se  añaden 
algunas  oraciones,  que  se  rezan  en  el  capítulo.  An¬ 
tiguamente,.  después  de  esta  hora,  se  hacía  en  los 
monasterios  la  distribución  del  trabajo;  de  aquí  que 
este  oficio  termine  et  opera  mannm  nostrarum  dirige 
snper  nos  et  opns  manum  nostramn  dirige,  para  pedir 
el  socorro  diviuo  en  los  quehaceres.  A  esta  segunda 
parte  del  oficio  de  prima  pertenecen  también  la  lec¬ 
tura  del  martirologio  y  de  la  santa  regla  y  una  ora¬ 
ción  por  los  difuntos,  que  nos  recuerda  la  costumbre 
que  tenían  los  monjes  medievales  de  anunciar  al  fin 
de  este  oficio  las  memorias  cronológicas  que  aquel 
día  se  hacían . 

Bibliogr.  Cabrol,  The  Catholie  Bncyclopedia  (v. 
p.  Prima,  Nueva  York,  1911);  Martigny,  Dict.  des 
Antiqnités  Chrétiennes  (538):  Zacearía,  Onomasticon 
(105);  Thomasi,  Opera  ed ,  Vezzosi  (VII,  22);  Mar- 
tene,  De  antiqnie  Bcclesiae  ritibns  (lib.  VI,  cap.  VIII, 
t.  III,  pága.  19-23);  Baumer-Biron,  Rist.  du  Bré - 
viaire  (t.  I,  págo.  145,  240,  259,  361,  364,  374); 
Pelliccia,  The  polity  of  the  christian  church  (204  y 
siguientes);  Pargoire,  Prime  et  Complines,  en  la 
Revue  d'Hist.  et  de  Littérature  (III,  281-88,  1898); 
Dict.  d'Archéol.  et  4e  Liturg ie  (I,  198;  II,  1245, 
1302,  1806). 

Primas  i  la  producción  t  X  la  exportación. 
Bcon.  Para  substituir,  y  más  comúnmente,  para  re¬ 
forzar  la  protección  arancelaria  se  preconizan  y  se 
utilizan  á  veces  las  primas  á  la  producción  y  &  la  ex¬ 
portación.  Consisten  en  una  cantidad  de  dinero  otor¬ 
gada  á  los  productores’ó  á  los  exportadores  de  deter¬ 
minadas  mercancías  en  proporción  á  las  cantidades 
de  ellas  producidas  ó  exportadas. 

Los  economistas  generalmente  han  prestado  escasa 
atención  á  esa  medida  protectora;  pero  también,  como 
todas,  ha  sido  discutida,  dependiendo  el  éxito  de  la 
controversia,  no  sólo  de  la  doctrina  profesada,  sino 
de  la  clase  de  primas  á  que  principalmente  cada  uno 
se  ha  referido.  Porque  es  distinta,  sin  duda,  la  con¬ 
sideración  que  merecen  las  primas  á  la  producción 
de  la  que  por  regla  general  se  concede  á  las  primas 
á  la  exportación  y  según  sean  directas  ó  indirectas, 
declaradas  ó  clandestinas.  Adam  Smith  las  combatió, 
pero  contrayéndose  á  las  primas  &  la  exportación;  en 
cambio  Hamilton,  famoso  ministro  del  Tesoro  de  los 
Estados  Unidos,  en  1791  las  defendió  con  entusias¬ 
mo,  mas  refiriéndose  principalmente  A  las  que  recaen 
sobre  la  producción. 

Sin  embargo,  entre  los  escritores  librecambistas 
está  muy  arraigado  el  convencimiento  de  que  las 
primasá  la  producción  son  preferibles  á  los  derechos 
aduaneros  protectores,  sosteniendo  algunos  que  si 
no  los  han  reemplazado  se  debe  á  que  éstos  producen 
ingresos  al  Tesoro  mientras  aquéllas  le  ocasionan 
gastos. 

Se  atribuyen  á  las  primas  A  la  producción  sobre 
los  derechos  de  Aduana,  las  siguientes  ventajas: 
1.a  reducen  artificialmente  el  valor  de  las  mercan¬ 
cías  á  que  se  aplican,  en  vez  de  encarecer  la  totali¬ 
dad  de  los  productos,  esto  es,  los  importados  del  ex¬ 
tranjero  y  los  similares  del  país,  como  se  supone 
hacen  los  derechos  de  Aduana;  2.a  con  ellas  se  pue¬ 
de  adecuar  la  protección  A  las  necesidades  reales  y 
efectivas  de  cada  empresa,  estimulando  las  nacientes 
y  débiles  con  cantidades  mayores  y  reduciendo  pro¬ 
gresivamente  las  otorgadas  A  las  demás,  A  medida 
que  van  creciendo  y  robusteciéndose;  3.a  imponen 
al  país  un  sacrificio  conocido  y  limitado;  4.a  lejos  de 
eutorpecer  la  producción,  la  estimulan,  porque  ol 
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productor  se  puede  proporcionar  las  primeras  mate¬ 
rias  en  condiciones  de  baruiura .  no  aumentan  el 
coste  de  producción  y,  como  la  prima  se  halla  pro¬ 
porcionada  á  la  cantidad  de  mercancía  producida, 
estimula  el  progreso  de  las  empresas  y  las  mejoras 
en  la  organización,  industrial  y  comercial,  al  revés 
de  lo  que  ocurre  á  veces  con  los  derechos  arancela¬ 
rios,  que  tienden  al  estancamiento  de  las  industrias, 
y  5.a  la  valuación  de  las  cargas  que  resultan  del 
proteccionismo  es  más  fácil  y  segura  con  las  primas, 
porque  su  cuantía  debe  figurar  eu  los  presupuestos 
del  Estado  y  obtener  la  aprobación  de  las  Cámaras. 

Pero  también  se  les  atribuyen  los  inconvenientes 
que  siguen:  l.°  desde  luego  sólo  producen  gastos  al 
Tesoro,  mientras  los  derechos  de  Aduana  le  propor- 
cionnu  ingresos;  2.°  provocan  la  superproducción  de 
las  mercancías  y  el  envilecimiento  de  los  precios,  y, 
por  consiguiente,  á  la  larga,  la  ruina  de  las  indus¬ 
trias  protegidas  ó  el  despilfarro  de  los  recursos  del 
Tesoro;  3.°  exigen  una  gran  imparcialidad  difícil  de 
lograr  en  el  discernimiento  de  las  necesidades  y  de 
los  méritos  y  exponen  al  Tesoro  á  fraudes  ó  a  gas¬ 
tos  de  investigación  muy  cuantiosos  y  á  reglamen¬ 
taciones  molestas;  4.°  los  mismos  gastos  de  reparto 
de  las  primas,  una  vez  generalizado  el  sistema,  se¬ 
rian  tan  cuantiosos  como  ios  de  la  persecución  y  re- 
presióu  del  fraude;  5.°.como  el  reparto  tiene  que 
particularizarse  ó  personalizarse  y  se  sabe  quién  con¬ 
cretamente  las  cobra  y  eu  qué  cuantía,  hieren  el 
sentimiento  de  igualdad,  y  por  eso  nunca  serán  po¬ 
pulares,  y  6.°  las  primas  á  la  producción,  aun  con¬ 
tra  la  voluntad  del  legislador,  se  transforman  rápi¬ 
damente  en  primas  á  la  exportación,  consideradas 
generalmente  como  más  nocivas  y  desventajosas. 

L.  Fontana-Russo  afirma  que  si  alguna  vez  Be 
pueden  aconsejar  las  primas  á  la  producción,  por  el 
contrario,  las  destinadas  á  fomeutar  la  exportación 
deben  ser  rechazadas,  porque  constituyen  un  privi¬ 
legio  único  y  sin  fundamento  alguno. 

No  obstante,  bien  puede  afirmarse  que  en  determi¬ 
nados  casos  las  primas  á  la  exportación  de  cuantio¬ 
sas  existencias  almacenadas  que  paralicen  la  activi¬ 
dad  industrial  podrán  producir  el  beneficio  de  reavi¬ 
var  aquella  actividad,  en  provecho  general.  Además, 
se  les  supone  la  ventaja  de  aumentar  el  volumen  del 
comercio  internacional,  y,  por  ende,  de  producir  un 
beneficio  que  se  reparte  entre  los  paÍ3es  comercian¬ 
tes  según  las  condiciones  de  la  demanda  en  aquel 
momento  y  la  de  suprimir,  caso  de  generalizarse, 
substituyendo  á  los  aranceles,  ias  vallas  aduaneras 
y  evitar  el  desarrollo  de  la  industria  del  contrabando. 

En  general,  se  las  combate  acerbamente,  atri¬ 
buyéndoseles,  entre  otros,  los  siguientes  defectos; 
1 .°  se  traducen  en  una  ganaucia  ilícita  que  granjean 
los  productores  ricos  y  en  una  carga  injusta  que  se 
impone  ¿  los  consumidores  pobres;  2.°  envuelven  un 
beneficio  para  el  consumidor  extranjero,  y  3.°  Exa¬ 
cerban  el  proteccionismo,  pues  obligan  á  represa¬ 
lias  de  los  países  por  medio  de  ellas  económicamente 
invadidos  y  explotados. 

Las  primas  clandestinas  y  disimuladas  todavía 
desencadenan  mayor  oposición  y  mayores  conflictos. 
Sin  embargo,  el  ingenio  humano  es  tan  fecundo  en 
expedientes  protectores  que  han  sido  muchas  las 
creadas  y  sostenidos  durante  bastante  tiempo.  No 
hay  más  sino  recordar  á  este  efecto  las  que  se  han 
logrado  mediante  la  restitución  de  una  cantidad  ma¬ 
yor  de  la  realmente  satisfecha  por  impuestos  de  pro¬ 
ducción  ó  por  derechos  de  aduanas.  i 


Las  primas  i  la  producción  y  á  la  exportación, 
especialmente  las  primaras,  son  ya  antiguas  y  se  ha 
hecho  de  ellas  bastante  uso.  España  las  ha  aplicado 
muy  parcamente  y  aun  en  forma  indirecta  de  exen¬ 
ción  de  tributos,  pago  de  gastos  de  ensayos  y  acli¬ 
matación  de  nuevas  industrias,  etc.  La  Real  Junta 
Particular  de  Comercio  de  Barcelona  aprovechó  este 
último  medio  de  protección  para  el  fomento  de  las 
industrias  y  de  la  agricultura  en  proporciones  consi¬ 
derables.  En  Francia,  Colbert  aplicó  las  primas  pro¬ 
piamente  dichas  á  la  sericicultura.  En  Irlanda  se 
protegieron  por  medio  de  ellae  las  manufacturas  de 
lino  y  cáñamo.  En  una  forma  ú  otra,  casi  todos  los 
países  las  han  utilizado.  Francia  es  tal  vez  la  nación 
que  actualmente  más  uso  hace  de  ellas  en  su  forma 
directa  y  declarada.  No  muchos  años  antes  de  la 
guerra  invertía  13.000,000  de  francos  en  proteger 
por  su  medio  varias  producciones  y  67.000,000  en 
la  marina  mercante. 

El  hecho  de  mayor  interés  en  relación  con  las  pri¬ 
mas  es  acaso  el  de  la  competencia  que  se  estableció, 
valiéndose  de  ellas,  entre  diferentes  países  produc¬ 
tores  de  azúcar  de  remolacha.  Llegó  aquélla  á  tales 
extremos,  en  perjuicio  de  los  competidores  y  en  pro¬ 
vecho  del  país  consumidor  á  que  se  hacia  la  expor¬ 
tación  (Inglaterra),  que  hubo  de  convocarse  una 
Conferencia  Internacional  en  Bruselas,  la  cual  dió 
por  resultado  un  convenio  que  lleva  la  fecha  del  5  de 
Mayo  de  1902  y  que  limitó  y  reguló  el  derecho  de 
los  países  productores,  quedando  desde  entonces 
virtualmente  abolidas  las  primas  ¿  la  exportación  de 
azúcar 

Bibliogr.  L.  Fontaua-Russo,  Tratado  de  Política 
Comercial  (hay  una  excelente  traducción  francesa 
por  Félix  Poli,  París;  V.  Giard  et  Briére);  Pablo 
Leroy  -Beaulieu.  Traité  Théorique  et  Pl  atique  d' Eco- 
nomie  Politique;  Carlos  Gide,  Principes  d' Economía 
Politique;  Marcelo  Moyo  y  Beltrán  Nogaro,  Les  Ré - 
gimes  Douaniers,  etc. 

Prima  (Santa).  Hagiog.  Padeció  esta  santa  el 
martirio  en  la  ciudad  de  Tomis.  Su  festividad  el  3 
de  Enero. 

Prima  (Santa).  Hagiog.  Los  martirologios  hacen 
mención  de  esta  santa  mártir  de  Mauritania  el  17  de 
Octubre. 

Prima  (Santa).  Hagiog.  Mártir  de  Terracina  de 
Campnnin,  compañera  de  san  Meltagaro,  cuyo  triun¬ 
fo  se  celebra  junto  con  el  de  otros  15  el  1.*  de  No¬ 
viembre. 

Prima  (Santa).  Hagiog.  Nombre  de  dos  mártires 
romanas  que  son  mencionadas  con  otros  muchos 
mártires  el  2  de  Junio. 

Prima  (Santa).  Hagiog.  Mártir  oriunda  de  Carta- 
go;  de  ella  hacen  mención  los  Bolandos  antre  loa 
santos  del  9  de  Febrero. 

PRIMACÍA.  F.  Primantó,  primatie.  —  lt.  y  P. 
Primazia.  —  In.  Primacj.  —  A.  Torzog,  Torraig.  —  C. 
Primacía.  —  E.  Supereco.  (Etim.  —  Del  lat.  primas , 
atisf  de  primnsf  primero;  en  b.  lat.  primatia.)  f. 
Superioridad ,  ventaja  ó  excelencia  que  una  cosa 
tiene  en  orden  á  otras  de  su  especie,  que  la  consti¬ 
tuye  en  el  primer  lugar  y  grado.  ||  Supremacía.  || 
Dignidad  ó  empleo  de  primado. 

PRIMACIAL,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
primado  ó  á  la  primacía.  J  Superior,  supremo 
primada.  F.  Toar  paleo.  — It.  Trappola. —  In. 
Trick.  —  A.  Táttschong.  —  P.  Corrida.  —  C.  Primada,  ri¬ 
fada. —  E.  Trompi.  (Etim.— De  primo ,  simple,  in¬ 
cauto.)  f.  fam.  Engaño  con  qus  se  chasquea  al  que 
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m  poco  cauto,  haciéndolo  pagar  lo  que  otros  gastan, 
ó  cosa  semejante.  |  prot.  ilad.  Inocentada.  |  Germ. 
Tontería.  |  Candidez.  ||  Pago  excesivo  de  algo.  | 
Sacrificio  inútil.  |  Cuba .  Acción  indiscreta,  tonta  j 
propia  de  un  rústico. 

PRIMADGO*  (Etim.  —  De  primado .)  m.  ant. 
Primazgo. 

PRIMADO.  F.  y  C.  PrÍMtt.  — It.  PrimiU.  — In. 
¿ruste. — A.  Primas. — P.  Primado. —  B.  Siperacefa- 
piskape.  (Etim.  —  Del  lat.  primatns.)  m.  Primer  lu¬ 
gar,  grado,  superioridad  ó  ventaja  que  una  cosa  tie¬ 
ne  respecto  de  otras  de  su  especie.  |  Primero  y  más 
preeminente  de  todos  los  arzobispos  y  obispos  de  un 
reino  ó  región,  ja  ejerza  sobre  ellos  algunos  dere¬ 
chos  de  jurisdicción  ó  potestad,  ja  sólo  goce  de 
ciertas  prerrogativas  honoríficas.  |  Cargo  ó  dignidad 
de  primado,  y  Hist.  Nombre  que  ae  daba  en  Grecia 
A  los  principales  de  una  ciudad  ó  comarca.  (]  Jefe 
del  Senado,  que  gobernaba  en  los  interregnos.  || 
m.  pl.  Zool.  Pbimatos. 

Patrón  primado,  ant.  Santo  tutelar. 

Primado.  Der.  ecl.  1.  Concepto .  En  su  más 
amplia  acepción  la  voz  primado  (del  lat.  primas,  pri¬ 
mero,  de  donde  también  primate»  ó  personas  que 
tienen  los  primeros  empleos)  designa  al  obispo  que 
es  el  primero.  En  este  sentido  comprende  desde  el 
Primado  pontijlcio ,  otorgado  por  Derecho  divino  á 
san  Pedro  y  sus  sucesores,  que  no  es  solamente  de 
honor,  sino  de  verdadera  j  propia  jurisdicción  (véa¬ 
se  Papa),  hasta  cualquier  obispo  que  por  una  ú  otra 
razón  goza  de  preferencia  sobre  otros  obispos.  En 
sentido  propio  designa  á  un  jerarca  del  orden  episco¬ 
pal,  intermedio  entre  el  patriarca  y  el  metropolitano, 
que  preside  á  todos  los  arzobispos  y  obispos  de  una 
comarca,  generalmente  de  un  reino  ó  nación. 

2.  Origen  y  desarrollo  histórico .  En  un  primer 
período  se  dió  el  nombre  de  primado  ja  al  obispo  de 
la  primera  silla,  es  decir,  al  más  antiguo  en  ordena¬ 
ción,  primada  que  iba,  por  tanto,  unida  á  la  perso¬ 
na  y  no  á  la  silla,  como  ocurrió  en  Africa  desde  el 
siglo  ni,  ja  á  los  metropolitanos  dentro  de  su  pro¬ 
vincia  (pues  eran  primados  de  ésta)  como  ocurrió  en 
Occidente  según  se  ve  en  el  canon  6.°  del  Bracaren- 
se  I  y  sn  el  Turonense. 

Mas  al  lado  de  estas  acepciones,  en  que  la  voz 
primado  se  usa  en  sentido  lato,  surge  otra  más 
propia.  Ya  en  el  siglo  rv  aparece  el  obispo  de  Car- 
tago  teniendo  cierta  preeminencia  j  potestad  sobre 
todas  las  iglesias  de  Africa,  como  lo  prueban  las 
cartas  de  san  Cipriano  j  las  palabras  de  Aurelio  en 
el  Concilio  celebrado  en  el  mismo  Cartago  en  el  afio 
897 :  Ego  ennetarnm  ecclesiarum  dignatione  Dei,  ut 
scitis,  fr atres,  sollicitudinem  gtro ;  mas  no  consta  que 
se  llamase  primado  j,  por  otra  parte,  la  desapari¬ 
ción  de  aquella  Iglesia  hace  que  no  pueda  entron¬ 
carse  tal  primacía  con  la  de  los  actuales  primados. 

Estos  aparecen  en  Occidente  (y  no  en  Oriente,  en 
donde  la  existencia  de  los  patriarcas  no  dejó  lugar 
para  su  establecimiento).  En  Occidente  no  existía 
entonces  más  patriarca  que  el  Papa,  j  por  esto  los 
primados  aparecen  ocupando  un  lugar  semejante  al 
que  tenían  los  patriarcas  an  Oriente;  j  esta  es  la 
razón  por  la  cual  la  voz  primado  oe  traduce  por 
patriarca  en  algunos  cánones  del  Decreto  de  Gracia¬ 
no  (falsas  decretales  de  Clemente.  Aniceto,  Anacleto 
y  Lucio,  que  forman  los  capítulos  l.°  j  2.°  de  la 
distinción  80  j  1.®  j  2.®  de  la  distinción  99),  dicien¬ 
do  Inocencio  II  que  ambos  nombres  señaban  casi  lo 
mismo,  y  Alfonso  el  Sabio,  que  «Primado  tanto 
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quiere  decir  como  primero  después  del  Papa,  e  essa 
misma  dignidad  tiene  que  el  patriarca,  como  quiera 
que  los  nombres  sean  departidos»  (Lej  9.a,  tlt.  5.®, 
Partida  1.a);  pero  precisadas  más  con  el  tiempo  las 
atribuciones  de  unos  j  otros,  j  oreados  también  en 
Occidente  algunos  patriarcados,  dejó  la  sinonimia 
de  existir. 

La  aparición  de  los  primados  tiene  lugar  en  los 
siglos  medios.  Las  Falsas  Decretales  encuentran  la 
primera  mención  de  ellos  en  una  carta  del  papa  san 
Anacleto;  pero,  además  de  ser  falsa,  se  comprende 
que  no  pudieron  existir  entonces  los  primados  pro¬ 
piamente  tales,  por  no  existir  todavía  metropolitanos 
en  tiempo  de  aquel  Papa,  j  ser  los  primados  poste¬ 
riores  á  ellos.  Esa  aparición  obedeció  á  diversas 
causas.  En  primer  lugar,  las  sillas  episcopales  de 
las  ciudades  en  que  residían  los  rejes,  fueron  sobre¬ 
poniéndose  en  dignidad  j  esplendor  á  las  demás. 
El  estar  el  prelado  oeroa  del  rej  y  la  conveniencia 
de  la  protección  de  éste,  hizo  que  cuando  se  trataba 
de  obtener  algo  de  él.  se  acudiese  á  dicho  obispo,  y 
que  para  los  asuntos  que  interesaban  ¿  todos  los  obis¬ 
pos  de  la  nación  ó  en  los  que  éstos  se  mostraban  jun¬ 
tos,  se  considerase  como  principal  ó  jefe  al  obispo 
de  la  ciudad  cabeza  de  las  demás  ciudades,  no  de¬ 
biendo  olvidarse  que  la  organización  territorial  de  la 
jerarquía  eclesiástica  de  jurisdicción  se  modeló  en 
cierto  modo  por  la  organización  civil.  Este  movi¬ 
miento  fué  favorecido  por  las  Falsas  Decretales,  que 
inculcan  á  cada  paso  la  necesidad  de  que  se  institu- 
jan  jerarcas  superiores  en  las  ciudades  más  princi¬ 
pales.  Además,  la  dificultad  de  comunicaciones  con 
Roma  hacia  que  los  Estados  procurasen  entenderse 
con  un  prelado  que  representase  á  todos  los  de  la 
nación. 

En  segundo  logar,  y  enlazado  con  esto,  los  Papas 
nombraron  en  ocasiones  á  ciertos  obispos  vicarios 
apostólicos  sujos,  con  jurisdicción  en  un  país  deter¬ 
minado  j  con  derecho  de  vigilancia  inmediata  y  di¬ 
recta,  en  nombre  de  la  Santa  Sede,  sobre  los  metro¬ 
politanos  y  obispos  del  mismo  país.  En  general,  esta 
vicaria,  una  vez  constituida,  fué  siendo  otorgada  por 
los  Papas  á  los  sucesores  de  los  primeros  vicarios, 
por  lo  que  (aun  cuando  era  meramente  personal  j 
en  realidad  dejó  de  existir  desde  el  momento  en  que 
no  se  hizo  una  nueva  nominación)  los  prelados  co¬ 
menzaron  á  considerarla  como  unida  á  la  sede  (lega¬ 
dos  natos),  que  vino  así  á  tener  una  preeminencia 
sobre  las  otras  j  á  ser  su  obispo  un  verdadero  pri¬ 
mado. 

La  autoridad  de  éste  fué,  en  general,  mal  sopor¬ 
tada  por  los  metropolitanos,  ocurriendo  frecuentes 
discordias.  Los  primados  buscaron  el  apojo  del  po¬ 
der  real,  por  lo  que  la  Santa  Sede,  para  poner  un 
freno  al  excesivo  poder  que  se  atribuían,  avocó  á  sí 
todas  las  causas  de  los  obispos  (causas  majores).  de 
que  los  primados  y  metropolitanos  pretendían  cono¬ 
cer;  j,  como  veremos  en  seguida,  se  fué  restrin¬ 
giendo  la  jurisdicción  primacial  hasta  desaparecer, 
quedando  sólo  como  dignidad  honorífica. 

La  Santa  Sede,  á  petición  de  los  rejes  ó  de  los 
prelados,  reconoció  algunas  primacías;  otras  desapa¬ 
recieron  de  hecho,  aunque  conservándose  el  título,  j 
otras  dejaron  de  existir  totalmente  por  extinguirse 
las  sillas  ó  por  otras  razones.  Esto  ha  motivado  siem¬ 
pre  dudas  acerca  de  las  primacías  existentes.  En  el 
Concilio  de  Trento  so  se  quiso  entrar  en  esta  discu¬ 
sión.  Las  primacías  francesas  fueron  suprimidas  por 
consecuencia  del  Concordato  con  Napoleón  y  de  la 
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Constitución  Qni  Christi  Domini,  dada  por  Pío  VII 
el  29  de  Noviembre  de  1801,  que  derogó  toda  la 
antigua  organización  eclesiástica  francesa,  con  todas 
sus  iglesias  arzobispales  y  episcopales,  derechos, 
privilegios  y  prerrogativas,  estableciendo  una  nueva, 
pero  sin  primados,  sin  que  posteriormente  se  haya 
restablecido  sino  el  de  Lyón,  aunque  algunos  hayan 
eontinuado  usando  el  titulo.  En  el  Concilio  del  Va¬ 
ticano  se  redactó  una  lista  de  las  primacías  indubi¬ 
tables;  mas  como  reclamasen  otros  prelados,  fueron 
añadidas  otraB,  pero  declarándose  que  esto  tenia  lu¬ 
gar  provisionalmente,  ea  indulgentia  speciali,  sin 
que  por  ello  les  fuese  reconocido  derecho  alguno  de 
primacía  en  su  favor  ó  en  detrimento  de  las  otras, 
reservándose  la  Santa  Sede  el  examen  del  valor  del 
titulo  (Breve  Multíplices  Ínter  del  27  de  Noviembre 
de  1869)  y  nota  oficiosa  de  las  Acta  et  Decreta  del 
Concilio  (Roma,  1872). 

A  continuación  se  inserta  una  lista  de  todas  las 
primacías,  con  indicación  de  las  de  cada  grupo. 

A)  Primadas  totalmente  suprimidas  en  ¡a  actua¬ 
lidad  (los  números  entre  paréntesis  expresan  las  fe¬ 
chas  de  creación  y  supresión): 

Arles,  primado  de  Borgoña  y  Austrasia  (siglo  m- 
1801). 

Reims,  primado  de  la  Galia  Belga  (siglo  ix?,  ó 
año  1100-1801). 

Vienne,  primado  de  los  primados  de  Francia  (417 
ó  1120-1801). 

Sevilla,  primado  de  España,  Andalucía  y  Portu¬ 
gal  (480-1145). 

Cantorberp,  primado  de  Inglaterra  (602  ó  1072- 
siglo  xvi). 

Maguncia,  primado  de  Alemania  (747-25  de  Fe¬ 
brero  de  1803). 

Atenas,  primado  de  Grecia  (siglo  ix-1145). 

Auch,  primado  de  la  Novempopulania  y  de  las 
Dos  Navarras  (845-1801). 

Magdeburgo,  primado  de  toda  la  Germania  (967- 
1545). 

Colonia,  enyo  obispo  es  legado  nato  (999-1801). 

Tréveris,  como  el  anterior,  no  se  sabe  la  extensión 
(siglo  xi- 1802). 

York,  primado  de  Inglaterra  (siglo  xi-1559). 

Lacea,  primado  de  Toscana  (1070-1726.  no  re¬ 
conocido  en  el  Concilio  del  Vaticano  en  1869). 

Narbona,  primado  de  la  Galia  Narbonense  (1097- 
1801). 

Lund,  primado  de  Escandinavla  y  después  de  Di¬ 
namarca  (1103  y  1217-1536). 

Drontheim,  primado  de  Noruega  (1148-1538). 

üpsala,  primado  de  Suecia  (1148-1558). 

Nieosla,  primado  del  reino  de  Chipre  (1191- 
1571). 

Tirnovo,  primado  de  los  búlgaros  y  valncos  (1204- 
siglo  xy). 

Braga,  primado  de  toda  Galicia  (1400-1716,  al 
erigirse  el  patriarcado  de  Lisboa). 

Saint-André ,  primado  de  Escocia  (1472-1570). 

Nanetj,  primado  de  Lorena(1602  y  1777-1801). 

Ratisbona,  primado  de  Alemania  (1803-1831). 

Constantinopla,  primado  de  los  armonios  (1830- 
1867). 

A  las  anteriores  primacías  añade  Ferraris  la  de 
Efeso  para  Asia,  la  de  Cesárea  del  Ponto  y  la  de 
Tesr.Mnfea;  pero  la  primera  la  fundamenta  en  haber 
sido  iglesia  fundada  por  san  Juan,  que  desde  ella 
gobernó  las  iglesias  de  Asia,  lo  que  no  es  bastante 
para  fundamentar  el  primado,  y  en  cuanto  al  de 


Tesalónica,  se  apoya  en  que  los  arzobispos  de  esta 
sede  fueron  en  tiempos  antiguos  vicarios  apostólicos 
y  delegados  de  la  Santa  Sede,  sin  que  exista  ningún 
dato  concreto  sobre  su  carácter  de  primados.  Sin 
embargo,  es  indiscutible  que  en  Efeso,  Cesares  y 
Heraclea  existieron  tres  exarcas,  eparcas  ó  católicos 
que,  según  prueban  los  cánones  9  y  17  del  Concilio 
de  Calcedonia  y  los  33  y  36  del  de  Nicea,  ejercían, 
sin  ser  patriarcas  y  sin  depender  de  éstos,  cierta 
jurisdicción  sobre  los  metropolitanos  de  un  territo¬ 
rio  más  ó  menos  extenso,  y  en  especial  la  de  apela¬ 
ción  de  las  sentencias  ó  disposiciones  de  dichos  me¬ 
tropolitanos  y,  en  algún  caso,  la  de  consagrar  ú 
ordenar  á  éstos,  por  lo  que  algunos  autores  los  con¬ 
sideran  como  primados;  pero  estos  derechos  desapa¬ 
recieron  con  la  erección  del  patriarcado  de  Constan¬ 
tinopla. 

B)  Primadas  suprimidas,  pero  cupo  tituló  conti¬ 
núa  usándose  por  los  prelados  sin  reconodmiento  ese- 
preso  de  la  Santa  Sede  (la  fecha  de  creación  entre 
paréntesis): 

Sens,  primado  de  las  Galias  y  de  Germania  (872). 

Ruán,  primado  de  Normandía  (990). 

Tonlouse,  primado  de  la  Galia  Narbonense  (1097- 
1822). 

B ourges,  primado  de  las  Aquitanias  (1141),  titu¬ 
lado  también  patriarca. 

Dnblin ,  primado  de  Irlanda  (1152). 

Tuam  (en  Irlanda),  primado  de  Connanght,  en 
latín  Conaciae  ( 1 255) . 

Burdeos,  primado  de  Aquitania  (1305). 

Praga,  primado  del  reino  de  Bohemia  y  legado 
nato  (1365). 

Veneda,  primado  del  Véneto  (1451),  también  ti¬ 
tulado  patriarca. 

Qoa,  primado  de  las  Indias  Orientales  (1557). 

Mohilem,  primado  de  toda  Rusia  (1783). 

C)  Primadas  existentes  en  la  actualidad,  recono¬ 
cidas  más  ó  menos  explícitamente  por  la  Santa  Sede 
(la  primera  fecha  indica  la  de  creación,  las  otras  las 
de  reconocimientos  posteriores,  indicando  la  de  1869 
el  realizado  en  el  Concilio  Vaticano): 

Roma,  por  ser  el  Papa  primado  de  Italia  (siglo  i). 

Cartago,  primado  de  Africa  (siglo  m?  y  1884). 

Lyón,  primado  de  las  Galias  (415,  1079  y  1916) 

Armagh,  primado  de  toda  Irlanda  (455,  1171  y 
1869). 

Tarragona,  primado  de  España  (385, 11 50  y  1869). 

Salzburgo.  primado  de  Alemania  y  legado  nato 
(973  y  1869). 

Oran,  primado  de  Hungría  y  legado  nato  (1000 
y  1869). 

Antirari,  primado  de  Servia  (1067, 1869  y  1902). 

Toledo,  primado  de  las  Españas  (1088,  y  cons¬ 
tantemente). 

Pisa,  primado  de  Toscana,  legado  nato  de  Córce¬ 
ga  y  Ccrdcna  ( 1092). 

Salerno,  primado  del  reino  de  Nápoles  (1099  y 
1869). 

Gnesen,  indinado  de  Polonia  y  legado  nato  (1414, 
1513  v  1869). 

Malinas,  primado  de  Bélgica  (1560  y  1869). 

Lima,  primado  del  Perú  f 1572). 

San  Salea  i 'r  de  Ba'na,  primado  del  Brasil  (167G 
v  1869). 

Varsovia,  primado  del  reino  de  Polonia  (1818). 

Bogotá,  primado  fie  Colombia  (1902). 

A  esta  lista  puede  añadirse  el  de  Westminster 
qup,  si  bien  no  lia  heredado  la  primacía  de  Cantor- 
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bery  y  do  ha  sido  «rígido  con  titulo  primacial  ^  ha 
recibido  de  Pío  X,  el  28  de  Octubre  de  1911,  pro¬ 
rrogativas  que  constituyen  como  una  primada. 

9.  Derechos  de  los  primados.  Hay  que  distin¬ 
guir  la  antigua  disciplina  de  la  vigente: 

A)  En  la  antigua  disciplina .  Unos  eran  de  ju¬ 
risdicción  y  otros  honoríficos. 

s)  De  jurisdicción  eran:  l.°  Conocer  en  apela¬ 
ción  de  las  sentencias  de  los  metropolitanos,  según 
declaró  Bonifacio  I  en  on  decreto  dirigido  á  los  obis¬ 
pos  de  las  Galias,  decreto  citado  por  Bouix  y  que, 
además,  le  confería  la  resolución  de  las  dudas  que 
surgieran  en  Derecho  eclesiástico.  De  aquí  que  los 
primados,  además  de  la  curia  episcopal  y  de  la  me¬ 
tropolitana,  tuvieran  una  tercera,  llamada  primacial, 
para  juzgar  en  segunda  instancia  de  las  causas  de¬ 
batidas  ante  los  metropolitanos.  Esta  jurisdicción  de 
los  primados  no  fué  muy  acatada,  y  como  las  partes 
no  dejaban  de  recurrir  á  la  Santa  Sede,  fué  cayendo 
en  desuso,  limitándose  la  curia  primacial  á  elevar  las 
causas  á  la  Rota  romana,  con  ventaja  para  todos, 
pues  los  pleitos  no  eran  así  tan  largos  ni  costosos. 

2. °  Convocar  y  presidir  el  Concilio  nacional, 
cuando  el  Papa  no  enviase  un  legado  ad  hoc .  La  im- 
portan cia  de  los  Concilios  nacionales  hizo  que  se 
exigiese  para  la  convocatoria  permiso  previo  de  la 
Santa  Sede,  y  así,  los  metropolitanos  franceses  re¬ 
husaron  obedecer  al  primado  de  Lyón  cuando  éste 
los  convocó  ó  Sínodo  por  autoridad  propia.  Concedí- 
do  el  permiso,  tenía  la  presidencia  y  hacía  la  con¬ 
vocatoria  el  primado,  si  el  Papa  no  disponía  otra 
cosa.  La  cesación  de  los  Concilios  nacionales  redujo 
á  la  nada  esta  prerrogativa,  ya  tan  limitada,  y 

3. °  Poder  exigir  de  ios  metropolitanos  de  su  te¬ 
rritorio  la  profesión  de  obediencia,  según,  al  decir 
del  citado  Bouix,  declaró  Urbano  II  en  la  cuestión 
que  surgió  en  1096  entre  Dairaberto,  arzobispo  de 
Sena,  y  Hugo,  primado  de  Lyón;  mas  también  esto 
cayó  en  desuso. 

ó)  Derechos  honorijtcos  eran:  l.°  Ocupar  en  los 
Concilios  plaza  especial,  después  de  los  patriarcas  y 
antes  de  ios  metropolitanos.  Sin  embargo,  el  Tri- 
dentino  no  les  reconoció  esta  precedencia,  determi¬ 
nándose  que  ellos  y  los  arzobispos  se  sentaran  según 
la  antigüedad  de  su  consagración,  sin  que  obtuviese 
éxito  la  reclamación  formulada  por  Bartolomé  de  los 
Mártires,  arzobispo  primado  de  Braga.  En  las  fies¬ 
tas  de  la  canonización  de  los  mártires  japoneses,  ce¬ 
lebradas  eu  1867,  tampoco  se  reservó  lugar  especial 
para  los  primados.  Pero  en  el  del  Vaticano,  y  á  pe¬ 
tición  del  primado  de  Hungría,  se  decidió  otorgarles 
precedencia  sobre  los  metropolitanos,  concediéndose¬ 
les  el  tercer  lugar  (el  primero  á  los  cardenales  y  el 
segundo  ó  los  patriarcas)  por  gracia  especial  de  Su 
Santidad  y  por  el  orden  de  su  antigüedad,  declarán¬ 
dose  al  propio  tiempo  que  tal  concesión  se  hacia  por 
aquella  vez,  sin  que  confiriese  derecho  á  los  prima¬ 
dos  ni  perjudicase  á  tercero. 

2. *  Cruz  primacial,  ó  sea  el  derecho  de  llevar  la 
cruz  alzada  en  todo  el  territorio  de  la  primacía,  y 

3. °  Celebrar  de  pontifical  en  todo  el  mismo  sin 
necesidad  de  pedir  la  autorización  del  diocesano,  y 
si  la  liturgia  lo  permite,  usar  el  palio. 

B)  En  la  disciplina  rigente,  y  á  tenor  del  Códi¬ 
go  del  Derecho  canónico,  el  título  de  primado  lleva 
consigo  prerrogativa  de  honor  y  precedencia,  pero 
no  jurisdicción  especial,  salvo  que  conste  otra  cosa 
por  Derecho  particular  (canon  271).  Así,  pues: 

a)  En  cuanto  á  jurisdicción,  el  Derecho  común 


no  le  otorga  ninguna  especial;  sólo  ejeroerá  el  pri¬ 
mado,  como  tal  primado,  aquella  que  le  venga  reco¬ 
nocida  por  Derecho  particular,  no  sólo  por  ley  ó 
privilegio  otorgado  á  la  silla  ó  á  la  persona,  sino 
también  por  costumbre  legítima,  pues  todo  ello  se 
comprende  en  la  voz  Derecho.  Ejemplo  de  derechos 
primaciales  son  los  que  tiene  el  arzobispo  de  Gran 
(Strigonia),  primado  de  Hungría,  el  que  parece  goza 
del  derecho  de  convocar  á  Sínodo  á  los  metropolita¬ 
nos  y  obispos  de  las  provincias  metropolitanas  de 
Eger,  Kalocsa  y  Agram  y  de  juzgar  en  apelación  los 
negocios  de  las  dos  últimas.  Es  de  advertir  que  este 
primado  es  al  mismo  tiempo  legado  nato. 

ó)  En  cuanto  á  derechos  honoríficos,  tienen  los 
primados,  por  Derecho  común  consignado  en  el 
Código:  l.°  precedencia  sobre  los  metropolitanos  ó 
arzobispos,  viniendo  así  después  de  los  patriarcas 
(canon  280),  y  2.°  los  otros  derechos  comprendidos 
en  la  frase  prerrogativa  de  honor,  que  deben  ser  los 
de  cruz  primacial  (y  báculo)  y  pontificales  en  el 
territorio  de  su  primacía.  Sobre  esto  no  hablan 
el  Ceremonial  de  los  obispos  ni  la  colección  de  decre¬ 
tos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  Parece 
que  en  principio  deben  aplicarse  al  primado  en  su 
primacía  los  mismos  honores  que  al  metropolitano 
en  su  provincia.  Por  esto  ha  de  reconocérsele  el 
derecho  á  llevar  la  muceta  descubierta  y  la  capa 
desplegada,  y  á  usar  trono  cuando  oficie,  ya  levan* 
tándolo  enfrente  del  obispo,  ya  cediéndole  éste  el 
suyo. 

4.  Los  primados  en  España.  Iglesia  primada  en 
España  es,  de  hecho,  la  de  Toledo,  primacía  que 
nadie  niega,  aunque  no  falta  quien  sostenga,  como 
veremos,  que  no  es  única.  Con  evidente  desconoci¬ 
miento  de  la  critica  histórica  se  ha  hecho  datar  esa 
primacía  de  la  conversión  de  la  ciudad  al  cristianis¬ 
mo  por  san  Eugenio,  á  quien  algunos  hacen  discí¬ 
pulo  de  san  Dionisio  Areopagita,  confundiéndolo  pro¬ 
bablemente  con  san  Dionisio  de  París,  mártir  en  el 
afio  250.  No  merece  más  crédito  la  opinión,  sosteni¬ 
da  interesadamente  por  el  arzobispo  don  Rodrigo  y 
ya  rechazada  por  el  padre  Flórez,  de  que  Chindae- 
vinto  obtuvo  del  Papa  el  honor  de  la  primacía  para 
Toledo.  Esta  primacía  no  pudo  nacer,  según  atina¬ 
damente  observan  Gómez  Salazar  y  Lafuente,  en  los 
seis  primeros  siglos,  pues  hasta  entonces  no  se  cons¬ 
tituyó  la  nacionalidad  española  con  Toledo  por  ca¬ 
pital,  hecho  este  último  que  se  realizó  por  Leovigil- 
do  en  el  afio  577,  siendo  necesario  suponer  que 
hasta  la  conversión  de  Recaredo  (589)  y  algunos 
afios  después  no  adquiriría  la  Silla  toledana  una 
importancia  preponderante.  Esta  aparece  ya  desde  el 
Concilio  X  celebrado  en  dicha  ciudad  en  el  año  656, 
á  partir  del  cual  se  ve  siempre  á  su  prelado  presi¬ 
diendo  los  Concilios  nacionales,  y  especialmente 
desde  el  Concilio  XII  en  el  año  681,  en  el  que,  á 
instancias  del  rey  Ervigio,  se  acordó  en  el  canon  6.°, 
pareciendo  bien  á  todos  los  pontijlces  de  España  y  de 
la  Oalia,  que,  salvando  el  privilegio  de  cada  provin¬ 
cia,  fuese  en  adelante  lícito  al  Pontífice  de  Toledo 
poner  en  todas  esas  diócesis  prelados,  eligiendo  los 
sucesores  en  caso  de  vacante  y  proponiendo  al  rey 
los  que  juzgase  idóneos  para  que  la  potestad  real 
eligiese,  y  una  vez  así  designados  pudiese  dicho  pre¬ 
lado  toledano  consagrarlos.  Es  indudable  que  este 
canon  otorgó  al  metropolitano  de  Toledo  poder  su¬ 
perior  al  de  los  otros  metropolitanos,  pues,  en  su 
virtud,  mientras  éstos  sólo  tenían  potestad  en  su  pro- 
i  vincia,  la  del  arzobispo  de  Toledo  alcanzaba  á  toda 
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España  en  cuanto  &  la  provisión  de  sedes.  En  opi¬ 
nión  da  Moralea  y  otroa  autores,  ni  este  hecho,  ni 
al  de  la  presidencia  de  los  Concilios  bastan  para 
afirmar  rotundamente  que  desde  entonces  fué  el  ar¬ 
zobispo  toledano  real  y  verdaderamente  primado  de 
España,  ya  que  si  bien  ejerce  algunas  funciones 
de  tal,  ni  él  se  titula  primado  al  subscribir  las  actas 
de  los  Concilios  posteriores,  ni  esa  atribución  de 
proponer  al  rey  y  consagrar  los  prelados  para  las 
otras  sillas,  fué  más  que  un  remedio  puesto  ó  los 
disturbios  que  las  elecciones  debían  ocasionar,  reme¬ 
dio  que  cesó  de  aplicarse  tan  pronto  como  cambia¬ 
ron  las  circunstancias,  pues  ya  en  el  Concilio  XVI 
celebrado  en  el  año  693  reinando  Egica,  sucesor  de 
Ervigio,  los  padres,  después  de  deponer  precisa¬ 
mente  al  prelado  de  Toledo,  Sisberto,  como  traidor, 
trasladan,  con  consentimiento  del  clero  y  pueblo  de 
Toledo,  á  esta  Silla  al  obispo  de  Sevilla,  á  ésta  al 
de  Braga  y  á  ésta  al  de  Oporto,  lo  cual  prueba 
en  sentir  de  Morales  que  en  esta  época  se  volvían  á 
elegir  los  obispos  en  forma  canónica,  confirmándose 
en  los  Concilios.  Esta  argumentación  nada  prueba 
contra  la  prerrogativa  del  arzobispo  de  Toledo,  ya 
que  ésta  debe  entenderse  para  los  casos  en  que  no 
resuelva  otra  cosa  el  Concilio  general,  que  siempre 
se  consideró  superior,  y,  además,  en  el  Conci¬ 
lio  XVI  lo  que  se  hace  son  traslados  de  obispos  (no 
nombramientos  ni  consagraciones),  para  los  cuales 
siempre  se  necesitó  una  autoridad  mayor  (y  aun  es¬ 
taban  mal  mirados  en  Occidente);  siendo,  además, 
ob.vio  que  el  Concilio  procede  no  habiendo  arzobispo 
de  Toledo,  al  que  antes  se  había  depuesto,  y  por 
tanto,  en  caso  excepcional.  Puede,  pues,  afirmarse 
que  de  hecho  y  aun  con  el  consentimiento  de  todos 
los  otros  prelados  españoles,  ejerció  Toledo  una  es¬ 
pecie  de  primacía  oon  relación  á  las  demás  sedes 
españolas. 

Conquistada  Toledo  por  los  árabes,  claro  es  que 
su  Iglesia  perdió  muchas  prerrogativas  é  importan¬ 
cia;  pero  reconquistada  la  ciudad  en  1085,  se  soli¬ 
citó  por  Alfonso  VI  del  Papa  la  restitución  del  pri¬ 
mado  á  Toledo ,  alegando  las  prerrogativas  que 
antiguamente  había  ejercido,  interponiéndose  la  in¬ 
fluencia  del  abad  de  Cluny  y  haciendo  el  arzobispo 
don  Bernardo  un  viaje  á  Roma  para  lograrlo,  y  el 
papa  Urbano  II,  por  Breve  dirigido  en  1088  al  mis¬ 
mo  arzobispo  don  Bernardo,  restituyó  á  dicha  silla 
su  prístina  autoridad,  constituyéndola  en  primada 
de  todos  los  reinos  de  España,  ordenando  que  la 
tuviesen  como  tal  todos  los  prelados  de  las  Españas  y 
que  éstos  llevasen  á  ella  sus  cuestiones,  salvo  siem¬ 
pre  la  autoridad  de  la  Iglesia  de  Roma  y  de  los  me¬ 
tropolitanos.  Esta  concesión  ha  sido  confirmada  por 
14  Papas  posteriores,  especialmente  por  Martino  V. 

Cuestiones  por  la  primacía.  A  pesar  de  lo  termi¬ 
nante  de  la  concesión ,  se  opusieron  á  ella  los  prelados 
de  Santiago  (Gelmirez)  y  de  Braga,  y  los  de  SeviMa 
y  Tarragona.  Las  alegaciones  de  los  dos  primeros, 
fundados  en  la  antigüedad  é  importancia  de  sus  igle¬ 
sias,  tuvieron  menos  resonancia  que  las  de  Sevilla  y 
Tarragona/que  dierou  lugar  á  una  discusión  escrita, 
defendiéndose  los  derechos  de  Toledo  en  una  diser¬ 
tación  de  García  de  Loaysa,  y  los  de  Sevilla  en  un 
Memorial  á  Felipe  V ,  de  autor  anónimo,  que  ó  su 
vez  fue  impugnado  por  Nicasio  Sevillano.  En  favor 
de  Sevilla  se  alegaba:  que  sus  obispos  fueron  desde 
el  siglo  v  vicarios  apostólicos,  entendiéndose  direc¬ 
tamente  con  el  Romano  Pontífice,  llegando  algunos 
de  ellos  á  ejercer  jurisdicción  suprema  como  legados 


de  í!  Santa  Sede;  que  el  primer  palio  que  se  remitió 
á  España  fué  el  de  san  Leandro,  y  el  palio  signi¬ 
ficaba  entonces  jurisdicción;  y  que,  por  lo  menos, 
debía  reconocérsele  la  primacía  para  la  Bética  y  la 
Lusitania,  que  el  Breve  de  Urbano  II  adolece  de 
subrepción,  pues  el  Papa  se  limita  á  restablecer  la 
prístina  autoridad,  en  el  supuesto  de  que  antes  hu¬ 
biese  existido,  y  no  existió  tal  primacía,  y,  final¬ 
mente,  que  no  pudo  concederse  á  Toledo  el  primado 
sobre  Sevilla  porque  ésta  re  ancoutraba  todavía  en 
1088  en  poder  de  los  moros.  Lo  cierto  es  que  ya  an 
tiempo  de  los  godos  y  desde  681  Toledo  fué  supe¬ 
rior  en  algún  modo  á  Sevilla;  que  al  ser  ésta  con¬ 
quistada  por  los  árabes  acabó  de  perder  la  primacía 
que  tuviera,  y  que  al  ser  reconquistada  y  restable¬ 
cida  la  sede  en  el  año  1248,  reocupó  plaza  en  la  je¬ 
rarquía  eclesiástica  española  como  metrópoli,  pero 
sin  la  primacía. 

Más  persistente  y  tenaz  ha  sido  la  oposición  de 
Tarragona,  Para  sostenerla  se  alega,  primeramente, 
la  presencia  de  san  Pablo  en  Tarragona,  y  la  exis¬ 
tencia  de  obispos  y  mártires  en  los  siglos  i,  ii  y  ni 
en  dicha  ciudad  (san  Rufo,  san  Fructuoso,  etc.). 
Después,  la  jurisdicción  que  tuvieron  los  prelados 
tarraconenses,  mucho  antes  qne  los  de  Toledo,  y 
la  supremacía  en  España,  siendo  legados  desde 
muy  antiguo  (recuérdese  la  carta  de  Hormiadas  á 
Hicmerio);  que  la  primacía  de  Tarragona  fué  in¬ 
contestada  hasta  el  Breve  de  Urbano  II;  que  éste, 
aparte  de  ser  subrepticio,  no  abolió  la  primacía  de 
Tarragona,  pues  deja  á  salvo  los  derechos  de  los  me¬ 
tropolitanos;  que  desde  su  reconquista  perteneció 
Tarragona  á  la  eorona  de  Aragón,  por  lo  cual  la  pri¬ 
macía  de  Toledo  debe  limitarse  á  las  iglesias  de  Caa- 
tiilá,  etc.  Algún  resultado  dieron  estas  reclamacio¬ 
nes,  pues  Tarragona  llegó  á  recibir,  como  compen¬ 
sación,  11  diócesiscomosufragánaasen  el  año  1158; 
pero  los  arzobispos  tarraconenses  han  continuado 
resistiendo,  y  en  el  Concilio  Vaticano  les  fué  reco¬ 
nocido  el  titulo  de  primado  de  España.  Verdad  es 
que  este  reoonocimiento  se  hizo  sin  crear  derechos, 
sin  peijuicio  de  los  de  Toledo  y  por  sólo  aquella  vez; 
pero  los  prelados  de  Tarragona  han  continuado  usan¬ 
do  el  titulo. 

Todas  estas  contradicciones  que  ha  sufrido  la  pri¬ 
macía  toledana,  fueron  causa  de  varios  decretos  de 
Felipe  V  en  su  favor.  Así,  por  uno  del  12  de  Sep¬ 
tiembre  de  1721  concedió  al  arzobispo  de  Toledo, 
por  ser  primado,  el  título  de  Excelencia;  como  el  vi¬ 
cario  de  Tarragona  pusiera  dificultad  en  admitir 
al  arzobispo  de  Toledo  el  título  de  primado,  expidió 
el  15  de  Junio  de  1722  otro  decreto,  calificando  el 
hecho  de  gran  atentado,  y  habiendo  aparecido  en 
1723  el  Memorial  anónimo  en  defensa  de  loa  preten¬ 
didos  derechos  de  Sevilla  y  los  vicarios  de  esta  archi- 
diócesis  borrasen  el  título  de  primado  que  llevaban 
los  despachos  procedentes  de  Toledo,  se  publicó  el 
13  de  Noviembre  del  mismo  año  otro  Real  decreto 
en  el  cual  se  daba  á  entender  al  arzobispo  de  Sevilla 
y  á  su  iglesia  que  había  sido  del  desagrado  del  rey 
que  tolerasen  tal  novedad,  y  se  ordenaba  que  ni  el 
arzobispo  ni  la  iglesia  lo  permitiesen  ni  fomentasen. 

La  verdad  es  que,  aparte  de  la  prerrogativa  que 
Toledo  recibió  en  el  año  681,  contra  la  cual  no  pro¬ 
testaron,  antes  la  consintieron  expresamente,  las 
otras  iglesias,  los  términos  del  Breve  de  Urbano  II 
no  dan  lugar  á  distinciones,  y  que  los  privilegios 
de  los  metropolitanos  que  se  dejan  á  salvo,  son  los 
que  siempre  han  tenido  y  continúan  teniendo  éstos 


407 


PRIMADO  —  PRIMARIO,  RIA 


©orno  taita  metropolitanos.  Para  expresar  lo  que  an¬ 
tecede,  al  arzobispo  de  Toledo  se  titula  «primado  de 
Use  Espatos*,  en  plural ,  mientras  el  de  Tarragona 
sólo  se  titula  de  España,  en  singular.  Para  el  estu¬ 
dio  j  apreciación  de  los  derechos  de  Toledo  á  la  pri- 
macla,  consúltese  la  obra  de  Antonio  Martín  Gamo- 
ro,  Historia  de  la  Ciudad  de  Toledo  (Toledo,  1862), 
y  para  los  de  Tarragona,  la  de  Tomás  Sucona  y 
Valla,  El  primado  tarraconense  (Tarragona,  1899). 

Derechos  del  primado  de  Toledo .  Este,  aun  por 
Derecho  particular  de  España,  es  sólo  de  honor  y 
precedencia.  Aparte  de  las  prerrogativas  de  esta 
clase  que  tiene,  como  todo  primado,  por  Derecho 
común,  goza  en  España  de  las  siguientes:  1.a  como 
primero  de  los  prelados  españoles,  lleva  la  voz  y  re¬ 
presentación  de  toda  la  Iglesia  española,  cuando  ésta 
gestiona  unida  algún  asunto,  especialmente  en  re¬ 
lación  con  el  Gobierno;  2.a  tiene  una  dotación  supe¬ 
rior  á  la  de  los  demás  metropolitanos  (art.  31  del 
Concordato);  3.a  tiene  honores  de  capitán  general; 
4.a  es  protector  de  la  Real  Capilla  de  San  Isidro  de 
Madrid;  5.a  se  titula  canciller  mayor  de  Castilla, 
aunque  no  ejerce  el  cargo,  por  ser  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  gran  canciller  del  reino,  y  6.a  es 
comisario  general  de  Cruzada,  con  potestad  superior, 
en  esta  materia,  á  la  de  los  prelados  diocesanos.  Ge¬ 
neralmente  el  arzobispo  de  Toledo  es  nombrado  car¬ 
denal,  si  ya  no  lo  fuere  al  pasar  á  la  are h ¡diócesis, 
en  el  primer  consistorio  que  se  celebre.  Hasta  hace 
poco  tenia  también  el  título  de  Patriarca  de  las  In¬ 
dias  occidentales;  mas  á  petición  del  Gobierno,  Be¬ 
nedicto  XV,  por  el  Breve  Per  simile,  del  9  de  Di¬ 
ciembre  de  1920,  ha  dejado  de  gozar  de  él,  trans¬ 
firiéndose  al  obispo  de  Sión .  Finalmente,  era  peculiar 
del  arzobispo  de  Toledo  tener  un  Consejo  especial, 
llamado  Consejo  de  la  Gobernación  de  Toledo ,  que 
databa  del  siglo  xin.  Se  componía  de  un  presidente, 
dos  ó  más  oidores  y  un  secretario.  Aun  cuando  por 
su  naturaleza  debía  ser  un  organismo  meramente 
consultivo,  le  estaba  reservado  el  conocer  de  ciertos 
asuntos  gubernativos.  Este  Consejo  fué  suprimido 
el  14  de  Septiembre  de  1886. 

P RIMADO  DB  LA  ORDEN  DI  SaN  BENITO.  Hist.  OCl . 
Jefe  supremo  de  los  benedictinos  negros,  creado  por 
Bula  de  León  XIII,  fechada  el  12  de  Enero  de 
1893.  Deseando  salvar  la  idea  capital  de  la  regla  de 
San  Benito,  que  el  abad  es  el  poder  supremo  del 
monasterio,  León  XIII  dejó  muy  limitadas  las  facul¬ 
tades  del  primado.  Más  que  otra  cosa  es  un  lazo  de 
unión,  encargado  de  estrechar  más  y  más  las  rela¬ 
ciones  entre  las  14  congregaciones  que  le  están  su¬ 
jetas,  y  un  abogado  de  los  intereses  de  la  orden  jun¬ 
to  á  la  Santa  Sede.  Puede,  sin  embargo,  intervenir 
en  los  asuntos  ó  conflictos,  suscitados  entre  dos  mo¬ 
nasterios  de  distinta  congregación,  y  convocar  la 
Asamblea  de  los  abades.  Compétele  por  el  hecho  de 
ser  primado  la  dignidad  de  abad  de  San  Anselmo  de 
Roma,  colegio-abadía  de  todos  los  benedictinos  ne¬ 
gros.  Elígele  el  Capítulo  general  de  todos  los  aba¬ 
des;  sin  embargo,  el  primero  que  ocupó  esta  digni¬ 
dad,  Hildebrando  Hemptiune,  fué  nombrado  á  per¬ 
petuidad  por  León  XIII.  Poco  antes  de  morir,  se  le 
dió  un  coadjutor  (Mayo  de  1913),  que  después  le  ha 
sucedido  en  el  cargo. 

Privado,  da.  adj.  Perteneciente  al  primado.  Igle¬ 
sia,  Silla,  PRIMADA. 

FRIifA  DONNAt  (Frase  italiana  que  significa 
primera  dama.)  La  artista  que  canta  el  principal 
papel  en  una  ópera. 


PRIMAEL  (Saji).  Hagiog.  Confesor  del  si¬ 
glo  iv  en  la  Bretaña  Menor.  Su  fiesta  el  15  de  Mayo. 

PRIMAR  VI AE.  m.  Anal.  Conducto  alimenti¬ 
cio,  vías  digestivas. 

PRIMA  FACIR*  expr.  adv.  lat.  A  primera  vis¬ 
ta.  Se  usa  en  estilo  forense  y  familiar. 

PRIMAJA0»  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Reyero. 

PRIMAL,  LA.  (Etim.  —  Deprimo,  primero.) 
adj.  Aplicase  á  la  res  ovejuna  ó  cabría  que  tiene  más 
de  un  año  y  no  llega  á  dos.  U.  t.  c.  s.  |  m.  Cordón 
ó  trenza  de  seda. 

Primales.  Zootec.  Asi  se  llaman  los  corderos 
cuando  entran  en  el  segundo  año  de  vida.  Raramente 
se  puede  aplicar  á  los  animales  de  sexo  contrario  el 
nombre  de  primalas  porque  á  poco  de  entrar  en  este 
periodo  se  las  destina  á  la  cria  y,  por  consiguiente, 
entonces  reciben  ya  la  denominación  de  ovejas. 

PRIM ALUNA»  Qeog .  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Como,  dist.  de  Leccio,  á  oril.  del  to¬ 
rrente  Pioverna;  500  h. 

PRIMA  MRN8IS.  fr.  lat.  Primero  de  mes.  | 
f.  Asamblea  de  doctores  de  la  Facultad  de  Teología 
de  París,  que  se  reunía  el  primero  de  cada  mes. 

PRIMAMRNTR.  adv.  m.  ant.  Primorosamen¬ 
te,  con  esmero  y  perfección.  |  Prima riambhtb. 

PRIMAR. (Etim.  —  Del  franc.  primer,  privar.) 
v.  n.  Arg .  Estar  en  primera  línea  una  cosa  por  sus 
cualidades  ó  atributos  sobresalientes.  |  Chile.  Tener 
la  primacía,  llevar  la  palma,  predominar,  dominar, 
preponderar,  ser  el  primero,  sobresalir,  prevalecer. 

H  Tener  general  estimación  una  persona  ó  cosa.  | 
Privar. 

PR1MARRTTR.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  ladre,  dist.  de  Vienne,  cant.  de 
Beaurepaire;  670  h. 

PRIMARIAMRNTR.  adv.  m.  Principalmen¬ 
te;  en  primer  lugar. 

PRIMARIO,  RIA.  F.  Primaire.  — It.  y  P.  Pri¬ 
marle.  —  In .  Primary.  —  A .  Enter.  —  C.  Primar!. — E. 
Baladrada.  (Etim.— -Del  lat.  primarias,  primario.) 
adj.  Principal  ó  primero  en  orden  ó  grado.  |  Que 
debe  ir  primero  ó  delante,  como  fundamento  ó  base 
elemental  de  todo  cuanto  siga.  |  V.  Instrucción 
primaria.  |  V  Vertical  primario.  |  Astron.  Véa¬ 
se  Movimibnto  y  Planeta.  |  Pat.  Se  dice  de  los 
primeros  síntomas  de  una  enfermedad  |  m.  V.  Ca¬ 
tedrático  di  prima. 

Primaria  (Era).  Qeol.W.  Primario  y  Paleozoico. 

Primarias  (Cualidades).  Filos,  y  Fie,  La  divi¬ 
sión  de  las  cualidades  en  primarias  y  secundarias  se 
ha  indicado  en  el  artículo  Cualidad.  Ahora  trata¬ 
remos  algunas  cuestiones  referentes  al  concepto  de 
cualidad  primaria  en  diversas  teorías  de  la  filosofía 
científica. 

El  concepto  general  de  cualidad  primaria  es  el 
de  irreductibilidad  á  otra;  en  esto  convienen  las  no¬ 
ciones  que  de  ella  se  han  dado  en  los  tres  aspectos 
de  la  filosofía  científica  que  respecto  á  ellas  debemos 
considerar,  la  física  peripatética,  la  mecanicista  des¬ 
de  Descartes  y  Locke  y  la  moderna  de  Duhem,  Bo- 
naventura,  Ostwald,  Wald,  Gibbs,  etc.  No  se  crea, 
sin  embargo, que  se  hallen  infeudados  á  estos  diver¬ 
sos  conceptos  de  cualidades  primarias  los  sistemas 
metafísicos  ó  de  filosofía  general  (si  no  es  en  parte 
el  concepto  mecanicista);  la  división  de  las  cualida¬ 
des  en  primarias  y  secundarias  más  bien  atañe  á 
una  filosofía  científica  particular,  á  una  física  filosó¬ 
fica,  en  el  sentido  que  los  peripatéticos  daban  á  la 
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palabra  física,  6  física  particular.  Dado,  pues,  este 
concepto  general  de  eualidades  primarias,  las  que 
son  irreductibles  á  otras,  estudiaremos  el  sentido 
especial  que  les  atribuyen  los  tres  grupos  de  las 
teorías  dichas. 

1.  Bh  la  física  peripatética  eran  llamadas  cuali¬ 
dades  primarias  ó  primeras  el  calor,  el  frío,  la  se¬ 
quedad  y  la  humedad  (fluidez);  de  éstas  se  derivaban 
por  combinación  ó  reducción  las  cualidades  segundas 
(las  demás  táctiles);  mas  esta  división  no  era  ade¬ 
cuada,  pues  además  existían  las  cualidades  neutras, 
cuales  eran  el  color,  el  sonido,  el  olor,  el  sabor  y  las 
ocultas.  Ni  eran  aquellas  llamadas  primeras  en  un 
sentido  universal  y  absoluto,  sino  restringido  tan 
sólo  á  las  táctiles  y  aun  en  orden  á  la  generación  y 
corrupción  (transformaciones  substanciales)  de  los 
cuerpos.  Estas  cuatro  cualidades  primarias,  de  las 
que  se  derivaban  1&b  demás,  estaban  distribuidas 
como  congénitamente  entre  ios  cuatro  elementos, 
origen  también  por  transformación  de  los  demás 
cuerpos  (mixtos),  de  tal  manera  que  á  cada  elemen¬ 
to  correspondian  como  características  una  cualidad 
en  el  grado  superior,  in  snmmo,  ut  octo,  y  otra  en  el 
grado  excelente,  in  excellenti,  ut  sea  aut  septem;  asi 
el  fuego  tenía  el  calor  in  snmmo  y  la  sequedad  in 
excellenti;  al  aire  correspondía  la  humedad  in  sum - 
mo  y  el  calor  in  excellenti;  al  agua  el  frío  in  summo 
y  la  humedad  in  excellenti  y  á  la  tierra  la  sequedad 
in  snmmo  y  el  frío  in  excellenti.  Según  esto,  se  lla¬ 
maban  symbola  los  elementos  que  tenían  una  misma 
cualidad,  y  dyssymbola  ó  asymbola  los  que  no  tenían 
connaturalmente  cunlidad  primaria  alguna  común. 
Esta  clasificación  y  nomenclatura  de  las  cualidades 
primarias  estaba  orientada  hacia  la  generación  del 
mixto  (á  modo  de  combinación  química);  pues  el 
paso  y  como  Jleri  previo  de  la  generación  era  la  alte¬ 
ración  de  las  cualidades.  Y  como  en  estas  transfor¬ 
maciones  la  experiencia  demostraba  que  en  algunas 
de  estas  cualidades  predominaba  el  carácter  activo 
(en  el  calor  y  en  el  frío),  y  en  las  otras  (sequedad  y 
humedad)  predominaba  el  pasivo,  las  denominaron 
á  ellas,  y  &  los  elementos  en  que  se  hallaban  in  sum - 
mo  como  características  respectivamente,  activos 
(fuego  y  agua)  y  pasivos  (aire  y  tierra).  Para  otros 
pormenores  interesantes,  véase  el  articulo  Gbnbr¿- 
OiÓH.  Como  se  ve,  estas  concepciones  están  al  mar¬ 
gen  de  la  metafísica  escolástica,  y  aun  de  las  nocio¬ 
nes  y  teorías  fundamentales  y  perennes  de  su  física 
general  6  cosmología.  No  obstante,  dejando  aparte 
lo  rudimentario  de  las  aplicaciones,  quizá  vuelve  á 
dirigirse  la  ciencia  á  concepciones  bastante  semejan¬ 
tes,  según  indicamos  en  el  párrafo  3. 

2.  La  Jilos  ofía  y  física  mecanicista  tiene  un  con¬ 
cepto  radicalmente  diverso  de  las  cualidades  pri¬ 
meras  y  segundas,  conforme  por  lo  demás  á  la  di¬ 
rección  que  da  á  la  noción  de  cualidad.  Constituida 
por  Descartes  la  esencia  de  la  materia  en  la  exten¬ 
sión  ,  llama  ciertamente  cualidad  en  general  á  los 
modos  de  ser  de  la  substancia,  mas  sólo  da  valor 
objetivo  á  las  que  consisten  en  movimientos  locales 
6  resultado  de  las  diversas  relaciones  de  los  átomos 
materiales  entre  sí;  todas  las  demás  las  relega  como 
tales  al  mundo  de  las  impresiones  subjetivas:  «la 
luz,  el  color,  el  olor,  el  sabor,  el  sonido,  el  calor,  el 
frío  y  las  demás  oualidades,  y  aun  las  formas  subs¬ 
tanciales,  no  son  más  que  varias  disposiciones  de  los 
objetos,  que  hacen  puedan  afectar  diversamente  nues¬ 
tro  sistema  nervioso.»  Sobre  esta  base  cartesiana 
formuló  Loche  su  nuevo  concepto  de  las  cualidades 


primarias  y  secundarias;  las  primarías  son  las  que 
existen  en  la  materia  del  modo  mismo  con  que  son 
conocidas,  la  impenetrabilidad,  la  extensión,  el  mo¬ 
vimiento;  las  segundas  son  las  que  dependen  como 
tales  de  la  apreciación  del  sujeto,  y  que,  por  tanto, 
han  de  ser  llamadas  propiamente  subjetivas,  el  color, 
sonido,  etc.  Como  puede  observarse  en  esta  nomen¬ 
clatura  se  extiende  el  concepto  de  cualidad  á  cosas, 
que  la  filosofía  escolástica  coloca  en  otras  categorías, 
principalmeute  la  cantidad  y  sus  efectos.  Conocido 
es  cuánto  se  ha  propagado  en  el  ambiente  científico 
esta  noción,  aunque  con  modificaciones  notables, 
particularmente  criticistas.  Principalmente  la  apli¬ 
cación  de  la  matemática  á  las  ciencias  físicas,  tan 
brillante  y  provechosamente  iniciada  por  Descartes, 
ha  contribuido  á  hacer  adoptar  una  concepción  cien¬ 
tífica  que  deja  realmente  á  un  lado  todo  elemento 
cualitativo,  para  limitarse  al  elemento  cuantitativo, 
único  que  podía  formularse  en  expresiones  matemá¬ 
ticas;  y  de  dejarlo  á  un  lado  á  despreciarlo  y  negar 
á  su  consideración  todo  valor  científico  había  sólo 
un  paso,  que  con  frecuencia  ha  sido  práctica  y  aun 
teóricamente  franqueado.  Tal  es  el  origen  de  las 
teorías  modernas  á  base  filosófica  de  la  materia  y  su 
constitución,  principalmente  de  las  mecanicistas,  y 
aun  también  de  las  energetistas,  á  pesar  de  las  enor¬ 
mes  dificultades  que  éstas  habían  de  hallar  para  ello. 

La  critica  de  la  concepción  mecanicista  de  las 
cualidades  primarias,  que  en  resumen  venia  á  ser  el 
desconocimiento  y  negación  del  aspecto  cualitativo 
de)  ser  y  de  la  experiencia  para  no  admitir  más  que 
el  aspecto  mensurabilidad,  ha  sido  hecha  reciente¬ 
mente  desde  diversos  puntos  de  vista  científicos  y 
filosóficos;  y  es  quizá  uno  de  los  resultados  más  po¬ 
sitivos  de  la  critica  de  la  ciencia  emprendida  estos 
áltimos  años,  con  tal  que  no  se  desvie  hacia  un  de¬ 
solado  y  pesimista  agnosticismo  científico,  como  en 
realidad  la  desvian  varios  autores.  Duhem  ataca 
muy  certeramente  el  estrecho  punto  de  vista  carte¬ 
siano,  tanto  por  la  exclusión  del  elemento  cualitati¬ 
vo  como  tal  de  la  física  matemática,  como  por  des¬ 
conocer  el  fondo  cualitativo  (naturaleza,  modo  de  ser) 
que  es  preciso  tener  en  cuenta  en  la  misma  cantidad. 
Las  cualidades  como  tales  no  son  menos  susceptibles 
de  medida  que  la  cantidad,  su  intensidad  tiene  más 
y  menas;  cierto  que  una  intensidad  determinada  no 
se  obtendrá  eon  la  mera  agregación  de  otras  inten¬ 
sidades  menores  (cuatro  capacidades  geométricas 
notables  no  formarán  una  sobresaliente );  mas  pueden 
ser  medidas;  todo  está  en  escoger  convenientemente 
la  unidad  de  medida.  «No  es,  por  tanto,  necesario 
rechazar  del  dominio  de  la  Física  las  cualidades, 
para  hacer,  como  quería  Descartes,  de  esta  ciencia 
una  aritmética  universal.»  Asimismo  ha  sido  desgra¬ 
ciado  el  mecanismo  de  Descartes  en  reducir  el  ele¬ 
mento  cuantitativo  á  meras  relaciones  numéricas, 
como  lo  prueban  las  infelices  tentativas  para  reducir 
á  ellas  el  elemeato  primario  de  la  cantidad,  el  con¬ 
tinuo  y  la  extensión,  cuya  imposibilidad  acaban  de 
poner  de  manifiesto  los  trabajos  de  Cantor  sobre  los 
conjuntos.  En  Química  han  venido  á  confirmar  estas 
críticas  los  estudios  de  Wald  y  Gibbs  sobre  el  ca¬ 
rácter  de  los  fenómenos  químicos,  que  han  venido  á 
substituir  con  la  teoría  de  las  fases  el  antiguo  con¬ 
cepto  mecanicista  del  individuo  químico.  En  fin, 
las  teorías  energéticas  de  Ostwald,  si  bien  sus  es¬ 
fuerzos  tendían  á  mantenerse  dentro  de  la  unificación 
general  que  produjo  el  mecanicismo,  han  dado  al 
traste  con  el  concepto  clásico  de  la  materia,  substi- 
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lujándolo  por  nn  elemento  netamente  cualitativo,  la  recida  á  la  de  le  materia  atomística  6  de  la  materia 
energía,  j  asignándole  cuatro  formas  irreductibles,  cartesiana.  Prudentemente  se  abstiene  de  respouder; 
calor,  electricidad,  energía  radiante  j  energía  quí-  pues  si  por  un  lado  el  desarrollo  de  las  teorías  con¬ 
mina.  Desde  el  punto  de  vista  filosófico,  Bergson  ha  duce  á  la  fusión  de  fenómenos  como  la  luz  j  la  po- 
com batido  también  acérrimamente  el  concepto  carte-  larización  dieléctrica  en  la  teoría  electromagnética 
siano  de  las  cualidades  primeras  (sin  dejar  de  apo*  de  la  luz,  por  otro  el  progreso  incesante  de  la  Físi- 
jarseen  las  críticas  científicas  mencionados),  de-  ca  experimental  descubre  nuevas  categorías  de  fenó- 
jando  todo  lo  cuantitativo  para  el  elemento  pragraá-  menos,  cuja  reducción  á  los  anteriores  exige  dotar 
tico  j  falseador,  el  concepto  j  sus  derivados,  j  &  la  materia  de  un  conjunto  de  propiedades  nuevas, 
postulando  la  cualidad  para  el  elemento  epistemoló-  tendiendo  A  complicarla  excesivamente.  Lo  mismo 
Rico  nuevo,  la  intuición.  Ratas  criticas  van  acompa-  ocurre  en  la  Química  con  los  elementos.  «Cada  una 
fiadas  de  numerosos  elementos  demasiado  desfigura-  de  estas  ciencias  se  esfuerza  por  reducir  cuanto  puede 
dos  j  de  apreeiaciones  poco  integrales;  pero  sin  duda  el  número  de  sus  elementos,  j,  sin  embargo,  á  me- 
ha»  sacudido  fuertemente  las  teorías  dominantes,  dida  que  progresa,  ve  agrandarse  más  j  más  su  nú- 
por  haberles  dado  en  el  punto  flaco.  Por  lo  demás,  mero.»  Notemos  de  paso  que  aunque  algunas  fre¬ 
no  le  ha  sido  difícil  á  Duhem  hacer  notar  que  la  va-  ses  de  Duhem  suenan  A  fenomenismo  j  pragmatis- 
eiedad  j  verbalismo  que  los  físicos  del  siglo  xvii  mo,  no  pertenece  eBte  autor  A  estas  escuelas  en  el 
achacaban  A  la  concepción  aristotélica  de  las  cuali-  orden  filosófico  y  criteriológico. 
dades  (cualidades  ocultas)  no  eran  patrimonio  ex-  Desde  el  punto  de  vista  filosófico  hemos  de  anotar 
elusivo  sujo;  pues  buen  caudal  de  ellos  acumulaban  satisfactoriamente  la  rotura  de  los  moldes  mecanicis- 
las  explicaciones mecanicistas.  De  lacríticade  Berg-  tas  de  la  física  clásica  j  cartesiana,  es  decir,  el  re¬ 
son  ha  de  mantenerse  el  principio  de  la  intuición  j  conocimiento  del  aspecto  cualitativo  de  las  propie- 
sus  datos  como  elemento  asimilable  A  la  ciencia  j  A  dades,  aspecto  dado  por  la  intuición  j  la  experiencia, 
la  reflexión  filosófica,  mas  no  las  nociones  caracterls-  Rn  el  orden  de  la  reflexión  metafísica  la  irreductibi- 
ticas  sujas  de  intuición  j  de  concepto.  lidad  de  las  cualidades  (de  algunas  ó  de  muchas, 

3.  Por  estas  razones  la  filosofía  científica  mo-  esencial  ó  modal)  es  algo  de  que  no  puede  prescin¬ 
dirás  parece  postular  de  nuevo  el  concepto  de  cuali-  dirse  en  una  explicación  total  é  integral  de  las  cosas, 
dad  primaría  ó  irreductible  en  un  sentido  que  se  Actualmente  debe  aguardarse  para  formular  teorías 
•cerca  mucho  más  A  la  noción  aristotélica  de  cuali-  metafísicas  completas  sobre  el  mundo  de  los  seres 
dad.  A  la  caboza  de  este  movimiento  va  Duhem,  materiales,  no  sólo  un  major  progreso  de  la  ciencia  . 
•mínente  fisicomatemático  j  juntamente  profundo  cuantitativa,  más  reducida  á  su  objeto  propio  j  sin 
conocedor  del  movimiento  físicofilosófico  de  la  anti-  invasiones  en  otros  terrenos,  ó  despechado  menos- 
güedad,  como  lo  muestran  sus  estudios  sobre  el  mo-  precio  de  lo  que  no  puede  alcanzar,  sino  también  un 
vimiento  absoluto,  el  sistema  del  mundo  desde  Platón  estudio  directo,  experimental  j  de  métodos  nuevos 
á  Copérnico,  etc.  A  él  se  han  agregado  explícita-  j  adecuados,  de  carácter  también  psicológico,  del 
lamente  Bonaventura  j  otros  físicos,  v  muj  teme-  aspecto  cualitativo,  una  física  más  directamente  en¬ 
jantes  son  las  concepciones  citadas  de  Mach,  Ost-  caminada  en  esta  dirección,  j  luego  la  comparación 
wald,  Wald,  Gibbs,  por  no  hablar  de  las  semejan-  j  verificación  mutua  de  ambas  corrientes.  Sólo  en¬ 
eas  con  esta  noción  que  podríamos  hallar  en  las  teo-  toncos  será  posible  coordinar  éstos  resultados  segiín 
rías  de  los  biólogos  v  fisiólogos.  «Del  seno  del  mundo  los  principios  fundamentales  de  la  razón  humana  j 
físico  que  la  experiencia  nos  da  A  conocer,  dice  Du-  construir  una  ciencia  filosófica  del  mundo  material, 
hem,  señalaremos  las  propiedades  que  nos  parezca  una  cosmología.  V.  Movimiento. 
deben  ser  consideradas  como  primarias.  Las  consi-  Bibliogr,  Conimbricensea,  In  libros  Aristotelis 
doraremos  como  irreductibles,  como  los  elementos  que  de  generationo  et  corruptione  ( Lvón,  1595);  Juan  de 
deben  componer  nuestras  teorías.  A  estas  propieda-  Santo  Tomás,  Cursas  philosophicns  thomisticns  (t.  2, 
des,  de  naturaleza  cuantitativa  6  cualitativa,  haré-  París,  1883);  Urráburu,  Institntiones  philosnphicae 
moa  corresponder  símbolos  matemáticos,  que  nos  (t.  3,  Valladolid,  1892);  Duhem,  La  théorte  physique 
permitan  para  discurrir  sobre  ellos,  emplear  el  len-  (París,  1906);  Le  sgstime  dn  monde ...  de  Platón  á 
guaje  del  Algebra.»  Rso  sí,  haj  que  evitar  la  multi-  Copernic  (París,  1913-17);  Ostwald,  V orles  ungen  über 
plicación  excesiva  de  su  número,  defecto  que  no  por  Naturphilosophie  (Leipzig,  1902);  Vénergie  (traduc- 
baberlo  cometido  los  aristotélicos,  ha  de  ponerse  A  ción  francesa,  París,  1910);  Wald,  Kritische  Stndien 
cargo  precisamente  de  sn  sistema.  Además,  para  el  überdie  wichtigsten  chemischen  Qrnndbegriffe ,  en  An- 
físico  una  cualidad  primaria  es  irreductible  de  he-  nalender Naturphilosophie  (t.  1);  Rnzo  Bonaventura, 
cho,  no  de  derecho.  Defecto  fué  de  los  físicos  meca-  Le  qnalttá  del  mondo  fisico  (Florencia,  1916). 
aicistas  demandar  A  unos  principios  metafísicos  de-  Primario.  Blect.  Se  denomina  así  á  las  pilas  ó  ele - 
terminados  los  términos  de  la  reducción  de  las  cua-  meneos  primarios ,  como  contraposición  á  los  acumu- 
lidades  que  hallaban  en  la  experiencia;  ahora  bien,  (adores  ó  elementos  secundarios.  También  en  un 
el  físico  como  tal,  no  aspira  A  la  explicación  Íntima  transformador  6  carrete  se  denomina  así  á  uno  de 
de  la  naturaleza  de  las  cosas;  así  que  no  le  parte-  los  arrollamientos  que  lo  componen, 
nece  A  él  señalar  estos  límites;  por  tanto,  para  él  Primario.  Pat.  Nombre  aplicado  en  general  á  los 
na  cualidad  primaría  sólo  lo  es  provisionalmente;  fenómenos  que  aparecen  antes  que  los  demás  bioló- 
del  mismo  modo  que  los  cuerpos  simples  del  químico  gicamente.  Asi  se  dice  osificación  primaria,  acciden¬ 
tan  los  que  no  ha  sido  hasta  ahora  posible  reducir-  tes  primarios,  etc. 

los  A  otros.  Asi,  los  progresos  de  la  física  j  de  la  Primario  (Tejido),  Bistol.  V.  Blastodrrmo. 
química  podrAo  conducir  A  la  ciencia  A  la  disminu-  Primario,  ría.  Bot .  Aplicado  á  la  raíz  distin¬ 
ción  del  número  de  elementos  (cualidades  primarias  gue  la  procedente  de  la  raicilla  del  embrión  en  in- 
j  cuerpos  simples).  Duhem  se  propone  el  problema  mediata  relación  con  el  tallo  por  el  cuello  ó  nudo 
¿asi  la  ciencia  experimental  j  matemática  llegará  vital,  llamándose  secundarias  las  que  salen  de  la  pri¬ 
sa  el  camino  do  la  reducción  A  una  simplicidad  pa-  maria. 
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So  las  hojas  compuestas  se  ha  solido  decir  del 
peciolo  oomún,  del  que  salen  loe  peciolillos  euando 
la  hoja  es  recompuesta  6  las  folíolas  son  peciolula- 
das.  Alguna  vez  se  ha  dicho  también  de  las  ramas, 
que  salen  del  tronco,  á  diferencia  de  los  ramos,  que 
salen  de  las  ramas;  lo  mismo  sucede  con  el  pe¬ 
dúnculo  y  pedunoulillos  de  una  inflorescencia. 

Del  meristemo,  formador  de  tejidos,  se  dice  cuan¬ 
do  es  terminal  ó  intercalar,  pero  siempre  primitivo; 
á  diferencia  del  secundario  de  la  rafz  y  tallo  de  mu¬ 
chas  plantas  dicotiledóneas  y  gimnospermas,  origi¬ 
nado  de  parénquima  ya  diferenciado;  de  aquí  resulta 
la  distinción  entre  estructura  primaria  y  secundaria, 
tejidos  primarios  y  secundarios,  que  también  pueden 
formarse  en  las  hojas,  aunque  con  menos  inten¬ 
sidad. 

Primario,  ría.  Geol.  sstrat.  Denominación  que  se 
da  á  una  de  las  eras  de  la  geología  histórica  de  la 
Tierra:  forma  el  primer  grupo  de  las  formaciones  es¬ 
tratificadas  y  se  caracteriza  por  la  gran  diferencia 
que  existe  entre  los  tipos  orgánicos  que  la  integran 
y  los  de  los  tiempos  presentes.  Los  peces  y  reptiles 
son  los  únicos  representantes  que  existieron  de  los 
vertebrados;  algunos  braquiópodos  adquieren  un 
desarrollo  considerable.  La  división  que  se  hace  de 
esta  era,  asi  como  su  distribución  geográfica,  se  ha 
expuesto  detalladamente  en  el  articulo  Paleozoico. 

Primario,  bia.  Zool.  Véase  en  las  acepciones  si¬ 
guientes: 

Aortas  primarias.  Las  aortas  primitivas. 

Cavidad  visceral  primaria.  V.  Protocbloma. 

C orion  primario.  Zona  pelúcida. 

Envolturas  primarias.  Las  formadas  por  el  óvulo 
mismo  ó  por  el  ovario  (zona  pelúcida),  á  diferencia 
de  las  formadas  por  el  oviducto  (cáscara  y  clara)  ó 
por  dependencias  particulares  (cáscaras  de  muchos 
invertebrados).  Denomínanse  así  más  propiamente 
las  formadas  por  el  óvulo  mismo  (membrana  vite- 
lina). 

Epitelio  primario.  Ectodermo  y  entodermo  y  sus 
formaciones  (piel  y  epitelio  digestivo),  en  oposición 
al  del  celoma,  formado  del  mesodermo. 

Huesos  primarios.  Los  preformados  en  el  esque¬ 
leto  cartilagíneo. 

Laberinto  primario.  Vesícula  auditiva,  que  des¬ 
pués  por  estrangulación  se  separa  en  una  bolsita  an- 
teroinferior  y  un  utrículo  posterosuperior  elíptico, 
formándose  más  tarde  en  los  mamíferos  en  éste  los 
canales  semicirculares  y  on  aquélla  el  caracol. 

Plumas  primarias  del  ala.  Las  que  están  implan¬ 
tadas  en  los  huesos  de  la  mano  y  del  carpo. 
PR1HARO  (Podi).  Oeog.  V.  Po. 

PRIMARIO  (San),  Hagiog.  El  martirologio  ro¬ 
mano  y  otros  antiguos  martirologios  lo  menoionan 
el  25  de  Febrero  juntamente  con  otros  muchos  már¬ 
tires  africanos. 

Primario  db  Adrumbto.  Biog.  Obispo  de  Adru- 
meto,  en  Bizacena.  Hallábase  en  Oonstantinopla  el 
año  551  al  celebrarse  en  dicha  ciudad  por  orden  del 
papa  Vigilio  el  Concilio  contra  Teodoro  Askidas, 
arzobispo  de  Cesárea  de  Capadocia.  Rehusó  tomar 
parte  en  el  V  Concilio  general  que  se  celebró  allí 
mismo  en  553,  si  bien  puso  su  tirina,  como  los  de¬ 
más  prelados,  al  Constitutum  ó  decreto  que  el  Papa 
presentó  al  emperador  Justininno  condenando  los 
errores  de  Teodoro  de  Mopsuesta,  de  TeoJoreto  y  de 
Ibas.  Tomó  asimismo  parteen  la  reyertado  ios  Tres 
Capítulos.  Negóse  primero  á  condenarlos,  lo  cual  le 
rrrió  ser  relegado  á  un  monasterio;  mas  luego,  ha- 
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hiendo  mudado  de  proceder,  fué  elevado  á  la  prima- 
ola  de  Bizacena,  su  provincia;  empero  entonces  tuvo 
que  padecer  dura  guerra  que  loe  partidarios  de  los 
Tres  Capítulos  le  movieron,  hasta  llegar  á  deponer¬ 
le.  Escribió  un  comentario  al  Apocalipsis,  extracto 
de  los  comentadores  latinos  que  le  precedieron.  Fué 
autor,  además,  de  una  obra  que,  según  san  Isidoro, 
escribió  sobre  les  herejías,  mas  ésta  no  ha  llegado 
hasta  nosotros.  No  es  cierto  sea  suyo  un  comentario 
á  las  cartas  de  san  Pablo  que  muchos  le  atribuyen, 
y  carece  de  todo  fundamento  la  opinión  de  los  que 
creen  ser  debida  á  la  pluma  de  Pbimasio  db  Adbu- 
mbto  la  obra  Praedestinatus  (Migne,  P .  L.,  LXVIII, 
413-936). 

Bibliogr.  Ceillier,  Histoire  péndrale  des  anteurs 
sacrés  et  ecclésiastiques  (t.  XI,  pág.  283,  París, 
1882);  Bardenhewer,  Patrología,  traducción  (Bar¬ 
celona,  1910);  I.  Haussleiter,  Liben  und  Werho 
des  Bischofs  Primasins  von  Badrumstum  (Erlangen, 
1887). 

PRIRAT.  Biog.  Cronista  francés  del  siglo  xm, 
monje  de  San  Dionisio  y  autor  de  una  crónica  latina 
que  va  desde  1250  hasta  1286.  El  original  no  ha 
llegado  hasta  nosotros,  conociéndose  sólo  una  tra¬ 
ducción  de  Juan  du  Vignay,  que  fué  encontrada  ma¬ 
nuscrita  en  el  Museo  Británico  por  P.  Meyer.  Ha 
sido  publicada  por  N.  de  Wailly  en  el  tomo  XXIII 
del  liecueil  des  historiens  de  Frunce,  y  en  extracto  en 
el  tomo  XXVI  de  los  Monnmenta  Germaniae  Histó¬ 
rica,  Scriptorss . 

PRIMATB.  (Etim.  —  Del  lat.  primas,  atis.) m. 
Personaje  distinguido:  prócer.  U.  m.  en  pl. 

Pbimatbs.  m.  pl.  Zool.  Llamados  también  acma> 
terios,  el  orden  más  superior  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  terios,  infraclase  de  los  eu- 
terios,  cohorte  de  los  unguiculados,  con  dentadura 
completa  (dos  incisivos  en  cincel  á  cada  lado  y  man¬ 
díbula,  colmillos  agudos  y  muelas  bunodontns),  ma¬ 
nos  y  pies  en  geueral  prehensiles,  órbitas  completa¬ 
mente  cerradas  por  la  pared  externa,  dos  mamas 
pectorales.  Sus  extremidades  representan  un  estadio 
más  primitivo  ó  menos  transformado  que  la  mayor 
parte  de  los  otros  órdenes  hoy  vivientes. 

Se  dividen  en  tres  subórdenes:  platirrinos,  cata- 
rrinos  y  antropinos  (estos  últimos  constituidos  por 
el  género  humano). 

En  el  sistema  de  Haeckel  se  incluyen  aquí  tam¬ 
bién  los  prosimios,  dividiendo  la  legión  de  los  pri¬ 
mates  en  dos  órdenes,  prosimios  y  simios. 

En  el  sistema  de  Linneo  se  incluían,  además,  los 
quirópteros  por  su  pene  péndulo. 

La  mayoría  de  los  monos  son  esbeltos,  como  ani¬ 
males  silvestres  trepadores,  de  facilidad  y  rapidez  de 
movimientos;  pero  los  hay  más  rechonchos,  como  los 
macacos,  que  evitan  los  bosques  y  prefieren  los  pe¬ 
ñascales.  A  excepción  de  la  cara  y  las  callosidades 
isquiáticas,  están  cubiertos  de  pelo,  que  sn  la  cabe¬ 
za  y  el  dorso  puede  alargarse  en  borlas  y  melenas. 
Los  maxilares  no  sobresalen  tanto  como  en  otros 
mamíferos,  sobre  todo  en  la  juventud  y  en  algunos 
monos  pequeños  americanos,  como  el  Chrysothria 
sciurea,  su  ángulo  facial  se  aproxima  al  humano.  La 
caja  cerebral  es  más  redondeada  que  en  otros  mamí¬ 
feros  y  el  agujero  occipital  tiende  á  dirigirse  á  la 
base  inferior  del  cráneo.  Las  orejas  se  parecen  á  las 
humanas  y  también  la  posición  de  los  ojos.  Los  in¬ 
cisivos  no  dejan  hueco  entre  ellos,  pero  los  colmi¬ 
llos  sobresalen  mucho,  sobre  todo  en  los  machos,  lo 
que  obliga  al  diastema  entre  el  segundo  incisivo  y 
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PRIMAVERASA  —  PRIMELIN 


PR1MAV ERABA,  i.  Quim.  Enzima  contenida 
•n  las  raíces  frescas  de  la  Prímula  oficina  lis,  que 
determina,  al  parecer,  el  desdoblamiento  de  loa  glu¬ 
cósidos  primaverina  y  primulaverina  en  ellas  conte¬ 
nidos  cuando  se  trituran  dichas  ralees.  • 

PRIMAVERINA,  f.  Quim.  Glucósido  levógi¬ 
ro,  fusible  de  172  á  178°,  contenido,  junto  con  otro 
glucósido,  también  levógiro  y  fusible  de  160  á  161°, 
la  primulaverina,  en  las  raíces  frescas  de  la  Prímula 
oflcinalis,  á  los  cuales  se  debe,  al  parecer,  que  estas 
ralees  desprendan  al  triturarlas  un  olor  primero  á 
anís  y  después  á  éter  metilsalicilico.  El  olor  serla 
debido  á  un  desdoblamiento  producido  por  la  prima- 
verasa  (V.).  El  cloruro  férrico  produce  en  los  pro¬ 
ductos  de  desdoblamiento  de  estos  glucósidos  una 
coloración  azul  y  violeta,  respectivamente. 

PRIMAVRRITA.  Qeog.  Cant.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.,  dist.  y  mun.  de  Santa  Ana,  de  cuya  ca¬ 
becera  dista  6  kms.;  unos  600  h. 

PRIMAZ.  (Etira.  —  Del  lat.  primas,  primatis , 
primado.)  m.  ant.  Primado. 

PRIMAZGO.  (Etim.  — De  primadgo.)  m.  Pa¬ 
rentesco  que  tienen  entre  sí  los  primos,  ||  Primado 
(3.*  acep.). 

PRIME  (Eduardo  Dorr  Gripfin).  Biog.  Sacer¬ 
dote  de  la  Iglesia  presbiteriana  y  escritor  norteame¬ 
ricano,  n.  en  Cambridge  (1814-1891).  Estudió  en 
el  Seminario  Teológico  de  Princeton  y  en  1848  fuó 
nombrado  pastor  de  una  de  las  iglesias  de  Nueva 
Orleáns;  en  1853  hizo  un  viaje  i  Europa,  y  á  su  re¬ 
greso  se  encargó  de  la  dirección  del  Neto  York  Ob- 
server,  que  había  fundado  su  hermano  Samuel  (V.), 
que  continuó  á  la  muerte  de  éste.  Viajó  por  casi  todo 
el  mundo,  y  escribió:  Aronnd  ths  World  (1872), 
Forty  Years  in  the  Tnrhish  Empire,  Civil  and  Reli- 
glous  Liberty  in  Tnrkey  (1875),  y  Notes,  Genealógi¬ 
ca  l,  Biographical  and  Bibliographical,  of  the  Prime 
Pamily  (Nueva  York,  1888). 

Peimb  (Fbdbbico).  Biog.  Mineralogista  y  geólogo 
norteamericano,  n.  en  Filadelda  en  1846.  Doctoren 
filosofía,  ha  sido  ayudante  del  laboratorio  de  la  Es¬ 
cuela  de  Minas  del  Columbia  College,  de  Nueva 
York  (1869);  profesor  (1870-79)  y  lector  (1879-81) 
de  metalurgia  y  de  mineralogía  del  Lafayette  Coll., 
de  Easton,  y  presidente  de  la  Allentown  Bisen - 
Comp.,  de  Filndelfía  (1881).  Escribió  para  el  Second 
Qeol.  Survey  of  Penns.  Rep.  (1874),  Brown  hematite 
or  ranges  of  Lehigh  Co,  etc.  (1875),  y  Brown  hema¬ 
tite  of  the  silnro-cambrian  limes  ton  es  of  Lehigh  Co, 
etcétera.  Tradujo:  B.  von  Cotta,  XJeber  Brzlagerst&t- 
ten  (Nueva  York,  1870).  Además,  publicó  diversos 
trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

Prime  (Guillermo  Cowpbr).  Biog.  Periodista  y 
escritor  norteamericano,  n.  en  Cambridge  (1825- 
1905).  Se  graduó  de  abogado  en  1844  y  ejerció  su 
profesión  en  Nueva  York  hasta  1861,  en  que  se  en¬ 
cargó  de  la  dirección  del  Journal  of  Commerce.  En 
1869  hizo  un  viaje  á  Egipto  y  Palestina,  que  ya 
habla  visitado  en  1855,  y  en  1885  indujo  á  las  auto¬ 
ridades  de  Princeton  á  establecer  una  cátedra  de 
historia  del  arte,  cuyo  primer  titular  fué,  como  asi¬ 
mismo  era  vicepresidente  desde  1874  del  Museo 
Metropolitano  de  Nueva  York.  Se  le  debe:  Boat 
Life  in  Egypt  and  Nnbia  (1857),  Tent  Life  tu  the 
líoly  Land{  1857),  Coiné,  Aledals  and  Seáis,  Ancient 
and  Módem  (1861),  y  The  Owl  Creeh  Letters :  Pot- 
tere  and  Parcélala  ofall  7'i>ues  and  Natious  ( 1877). 

Prime  (  Rodolfo  Earl).  Biog.  Médico  y  juriscon¬ 
sulto  norteamericano,  u.  en  Matteawan  eu  1840. 


Estudió  Derecho  y  medicina  bajo  la  dirección  de  su 
padre,  y  asistió  como  voluntario  ¿  la  guerra  de  Se¬ 
cesión,  sirviendo  en  las  filas  de  la  Unión  y  tomando 
parte  en  13  batallas,  en  una  de  las  cuales  fué  heri¬ 
do.  Terminada  aquella  campaña,  dedicóse  al  ejerci¬ 
cio  de  su  profesión.  Ha  viajado  por  Europa,  Asia  y 
Africa,  habiendo  cruzado  el  Océano  36  veces.  Per¬ 
tenece  á  la  Iglesia  presbiteriana,  á  la  que  ha  repre¬ 
sentado  en  varios  Congresos,  lo  mismo  en  su  país 
que  en  Inglaterra.  Se  le  debe:  Notas  de  diversos  au¬ 
tores,  Descendientes  de  Jacob  o  Prime,  El  presbítero  en 
sus  relaciones  eclssiásticas,  El  poder  de  la  palabra  de 
Dios,  Representación  en  los  tribunales  eclesiásticos. 
Bajo  los  olmos,  y  Don  cristiano. 

Prime  (Samuel  Irenbo).  Biog.  Escritor  y  sacer¬ 
dote  norteamericano,  n.  en  Ballston  (1812-1885). 
Estudió  en  el  Seminado  Teológico  de  Princeton, 
instalándose  en  1835  como  pastor  de  la  Iglesia  pres¬ 
biteriana  de  dicha  ciudad,  y  en  1840  fundó  el  New 
York  Observer,  en  cuya  dirección  le  ayudó,  á  partir 
de  1853,  su  hermano  Eduardo,  que  se  encargó  de 
ella  después  de  su  muerte.  Viajó  mucho,  y  aparte  de 
gran  número  de  obras  religiosas,  publicó:  Life  in 
New  Yorh  (1846),  Trovéis  in  Bnvope  and  the  East 
(1855),  Letters  from  Snitserland,  The  Power  of 
Prayer  (1858),  American  Wit  and  Humor  (1859), 
The  Alhambra  and  the  Kremlin  (1873),  Life  of  Sa¬ 
muel  F .  B.  Morse  (1875),  y  Cartas  (1880). 

PRIMEAR.  v.  n.  fam.  Hacer  el  primo. 

PRIMEARSE,  v.  r.  fam.  Darse  tratamiento  de 
primos  el  rey  y  los  grandes,  ó  éstos  entre  sí. 

PRIMRÍRA.  Qeog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Pernambuco,  mun.  de  Bom  Conselho. 

Primbira  Cruz.  Qeog.  Puerto  del  Brasil,  en  la 
costa  correspondiente  al  Est.  de  Marañón,  mun.  de 
Miritiba.  ||  Diat.de  los  mismos  Est.  y  mun.  Es¬ 
cuelas. 

PRIMEIRAS.  Qeog.  Islas  del  Africa  Oriental 
Portuguesa,  adyacentes  á  la  prov.  de  Mozambique  y 
sit.  en  el  canal  de  este  nombre.  Son  tres  y  pertene¬ 
cen  administrativamente  á  la  capitanía  mayor  de 
Angoche.  La  más  meridional  de  las  tres  se  denomi¬ 
na  isla  del  Fogo  y  está  muy  cerca  del  continente, 
frente  á  la  desembocadura  del  río  Quisungo  Grande. 
Su  nombre  procede  de  las  fogatas  que  en  otro  tiem¬ 
po  se  encendían  en  ella  á  guisa  de  faros  para  el  ser¬ 
vicio  de  los  buques  que  navegaban  hacia  la  ludia. 
Las  otras  dos  islas  llevan,  respectivamente,  los  nom¬ 
bres  de  Arvore8  y  Rasa,  y  están  separadas  de  la 
costa  por  un  canal  que  permite  el  paso  á  los  mayo¬ 
res  navios. 

PRIMBIROS  MORROS.  Qeog.  Río  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Estado  de  Marañón;  desemboca  en  el  Gra- 
jahú. 

PRIMELIN.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Fin¡8terre,  dist.  de  Quimper,  cant.  y 
á  9  kms.  O.  de  Pont-Croix,  á  50  m.  s.  n.  m.,  en 
usa  altura  que  domina  la  bahía  de  Douarnenez; 
100  h.  (1,360  con  el  mun.).  A  1  km.  E.  del  lugar 
se  encuentra  Saint-Tugean,  bella  iglesia  del  si¬ 
glo  xvi,  en  la  cual  existen  las  reliquias  de  uno  de 
los  santos  más  venerados  de  Bretaña.  Los  habitan¬ 
tes  de  Saint-Tugean,  lo  mismo  que  los  de  Primblik, 
son  llamados  en  la  península  de  Audierne,  loa  gar- 
gons  de  la  clef,  por  la  costumbre  secular  de  llevar 
bajo  el  vestido  una  llave,  atributo  de  su  patrón,  y  á 
la  cual  atribuyen  virtudes  sobrenaturales.  Otra  su¬ 
perstición  local  consiste  en  buscar  la  curación  de 
las  enfermedades  de  la  piel,  en  un  dolmen  vecino 
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junto  al  cual  se  tiende  el  paciente.  Dicho  monumen¬ 
to  megalítico  se  halla  cerca  de  una  capilla  y  de  una 
fuente  cuyas  aguas  gozan  también  fama  de  tener 
propiedades  curativas. 

PRIMKLLiEB.  Gtog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
•n  el  dep.  del  Cher,  dist.  de  Bourges,  cant.  y  á 
12  leras.  SE.  de  Cliarost,  en  un  bosque,  á  150  m. 
de  altura,  cerca  del  Pontet,  afl.  der.  del  Arnon; 
480  h.  Curiosa  iglesia  del  siglo  xi,  con  flecha  del 
xi!.  Pozos  funerarios  galorromanos. 

PRIMEO,  m.  ant.  Mar .  Tomador. 

PRIMER,  adj.  Apócope  de  Primbro.  Q  Véanse 
en  las  voces  respectivas  correspondientes  á  los  nom¬ 
bres  substantivos  Primer  caballerizo  del  rey ;  Primer 
espada,  primer  miembro,  primer  ministro,  primer  se¬ 
cretario  de  Estado  y  del  despacho,  primer  vertical ;  El 
primer  motor;  Potro  de  primer  bocado;  fig.  V.  Primer 
movimiento,  primer  pronto ;  Qeog.  V.  Primer  meri¬ 
diano;  Mil.  V.  Primer  teniente. 

Primer  estado.  Grab.  Dicese  respecto  de  la  prue¬ 
ba  que  da  una  plancha  cuando  ha  recibido  el  primer 
mordido  y  no  estáu  aún  ejecutados  loa  trabajos  com¬ 
pletos  y  definitivos.  Dicese  también  de  toda  prueba 
de  una  plancha  terminada  ó  uo,  pero  diferente  délas 
pruebas  de  la  segunda  tirada. 

Primer  Fajardo  (El).  Lit.  Comedia  de  Lope  de 
Vega  impresa  en  la  parte  7.*  (Madrid  y  Barcelona, 
1617),  incluida  por  Menéndez  y  Pelayo  en  el  tomo  X, 
págs.  1-40  de  la  colección  editada  por  la  Academia 
Española,  probablemente  la  misma  que  con  el  título 
de  Los  Fajardos  está  citada  en  la  primera  lista  de 
Bl  peregrino  en  sn  patria,  y  anterior,  por  lo  mismo, 
al  año  1604:  «fecha  que,  de  otra  parte,  dice  Menén- 
dez  y  Pelayo,  parece  bien  confirmada  por  el  desor¬ 
den  de  la  traza,  la  viciosa  contextura  de  la  fábula  y 
el  desaliño  del  estilo,  que  son  notas  características 
de  la  primera  y  más  ruda  manera  de  Lope,  sobre 
todo  en  sus  piezas  históricas  y  novelescas».  Se  trata 
de  una  comedia  genealógica,  en  que  el  autor  con¬ 
funde  sucesos  y  personajes  de  muy  diversas  épocas, 
■i  bien  hay  que  advertir  que  las  confusiones  y  ana¬ 
cronismos  son  enteramente  voluntarios  y  nacidos  del 
propósito  de  compendiar  cuatro  generaciones  en  un 
solo  personaje  para  concentrar  en  él  el  interés  dra¬ 
mático,  pues  en  los  pormenores  más  insignificantes 
de  la  obra  se  ve  que  Lope  estaba  perfectamente  en¬ 
terado  de  la  historia  real  y  fabulosa  de  aquella  fami¬ 
lia,  tan  poderosa  en  el  reino  de  Murcia.  Por  mero 
capricho  se  pone  la  acción  en  el  reinado  de  Enri¬ 
que  II;  el  conde  Juan  Manuel  que  figura  en  la  co¬ 
media  es  Juan  Sánchez  Manuel,  conde  de  Carrión, 
que,  efectivamente,  tuvo  el  adelantamientode  Murcia 
en  tiempo  de  aquel  monarca  y  primo  de  la  reina 
doña  Juana  Manuel;  es  también  personaje  histórico 
Juan  Gallego  Fajardo,  pero  ahi  acaban  las  verdades 
históricas  de  la  obra,  puesto  que  es  enteramente  fa¬ 
buloso  el  cerco  de  Lorca  y  lo  mismo  sucede  con  el 
reto  del  moro  Abenalfajar  y  su  vencimiento  por  Juan 
Gallego,  á  quien  atribuye  todos  los  hechos  de  sus 
sucesores,  especialmente  los  de  su  hijo  Alfonso  Yá- 
fiez,  su  nieto  del  mismo  nombre,  y,  sobre  todo,  del 
Fajardo  heroico  por  excelencia,  alcaide  de  Lorca, 
glorioso  vencedor  de  los  inoros  en  la  batalla  de  los 
Alporchonesy  que  ha  sido  enaltecido  no  sólo  por  la 
historia,  sino  también  por  la  musa  popular,  compo¬ 
niéndose  en  su  honor  aquel  romance  fronterizo,  lleno 
de  Ímpetu  bélico,  que  comienza: 

Allá  en  Granada  la  rioa  —  instrumentos  vi  tocar, 
£n  la  ealla  de  Gomales  —  4  la  puerta  de  Abdilbar..., 


y  otro  no  menos  popular,  en  que  fundó  Lope  una  de 
las  mejores  escenas  de  su  comedia,  y  en  donde  Fa¬ 
jardo  juega  y  pierde  al  ajedrez  la  villa  de  Lorca. 
Para  dar  mayor  realce  á  la  escena,  Lope  hace  que 
dos  músicos  canten  ni  tiempo  que  se  juega  la  parti¬ 
da  los  versos  del  romance,  uniendo  de  este  modo  lo 
épico  con  lo  dramático,  y  pone,  no  en  boca  de  los 
músicos,  sino  del  mismo  rey,  los  famosos  versos: 

Perdiste,  amigo  Fajardo; 

La  villa  de  Loroa  es  mia. 

A  pesar  de  ser  la  anécdota  notoriamente  fabulosa, 
lugar  común,  por  otra  parte,  en  los  romances,  y  no 
reconocer  seguramente  otro  origen  que  los  tratos 
amistosos  del  alcaide  de  Lorca  con  los  últimos  reyes 
moros  de  Granada,  no  han  faltado  historiadores  y 
genealogistas,  como  Argote  en  su  Nobleza  de  Anda - 
lucia,  y  Cáscales  en  los  Discursos  de  Murcia  y  su 
reino,  que  copiasen  el  romance  como  documento 
histórico.  El  argumento  de  la  comedia  es  el  si¬ 
guiente: 

Juan  Gallego,  que  de  G&Iícía  ha  llegado  á  Castilla 
á  servir  á  Enrique  II,  es  armado  caballero  por  el 
conde  Juan  Manuel,  después  de  matar  al  caudillo 
moro  Abenalfagar,  de  quien  toma  el  apellido  de  Fa¬ 
jardo;  pierde,  poco  después,  cuatro  moros  en  el  jue¬ 
go  y  sale  al  campo  para  pagar  su  deuda,  apresando 
al  noble  Abindarraez  cuando  unos  soldados  moros 
iban  á  matarle  por  orden  del  rey  de  Granada  que  se 
había  enamorado  de  su  amante  la  hermosa  Jarifa. 

Casi  todo  el  segundo  acto  está  dedicado  á  un  epi¬ 
sodio  caballeresco,  tradicional  hoy  mismo  en  Lorca, 
consignado  por  primera  vez  en  pésimos  metros,  por 
el  admirable  prosista  Giné9  Pérez  de  Hita  (V.),  eu 
el  poema  ó  más  bien  crónica  rimada  compuesta  en 
1772  con  si  título  de  Libro  de  la  población  y  hazañas 
de  ¡a  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Lorca,  y  can¬ 
tado  modernamente  (1875)  en  seis  romances  por 
Gisbert.  Nos  referimos  á  la  famosa  victoria  de  las 
cuarenta  caballeros  lorquinos  que  salieron  secreta¬ 
mente  de  su  ciudad  cou  intento  de  correr  la  frontera 
de  Granada  y  emboscados  en  unos  pinares  junto  á 
Serón  robaron  á  una  mora,  tratándola  tan  cortés- 
mente  que  regaló  al  que  hacia  de  jefe  una  rica  joya 
y,  además,  la  cabezada  de  la  muía  que  montaba,  con¬ 
servándose  esta  última,  curioso  ejemplar  de  la  in¬ 
dustria  granadina,  en  la  familia  de  los  Alvarez  Fa¬ 
jardo.  Lope  transformó  la  leyenda  reduciendo  los 
cuarenta  caballeros  á  cuatro  y  poniendo  el  robo  de 
la  novia  en  la  misma  noche  de  su  boda.  Un  con¬ 
fidente  morisco  trae  á  Fajardo  la  noticia  de  las  bo¬ 
das;  elige  éste  á  tres  de  sus  valientes  soldados  y,  dis¬ 
frazados  de  moros,  entran  en  la  zamba  morisca,  don¬ 
de  se  canta  un  lindo  madrigal,  llevándose  á  la  novia 
como  en  son  de  fiesta,  no  cayendo  en  la  cuenta  los 
infieles  basta  que  se  han  alejado  al  galope  de  sus 
caballos. 

En  el  mismo  acto  Abindarraez,  que  se  ha  presen¬ 
tado  al  sultán  y  conseguido  con  el  perdón  el  mando 
de  su  ejército  que  tiene  que  contener  á  su  generoso 
salvador  Fajardo,  marcha  á  la  frontera  y  recibe  el 
encargo  de  lu  sultana  Fátiina,  de  cantar  su  amor  al 
valiente  castellano,  encargo  hecho  en  un  hermoso 
romance,  en  donde  hay  una  reminiscencia  del  rega¬ 
lo  de  la  mora  de  que  habla  la  leyenda.  Mal  informa¬ 
do  el  rey  Enrique  II,  creyendo  traidor  á  Fajardo,  le 
manda  comparecer  á  Sevilla;  y  Lope  de  Vega  intro¬ 
duce  aquí  otro  elemento  histórico,  teniendo  presen¬ 
te  la  famosa  carta  dirigida  por  Fajardo  al  rey  Enri- 
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que  IV,  carta  llena  de  eloeueneia,  brío  y  arrogan¬ 
cia,  verdadero  memorial  de  agravios  ó  manifiesto 
sedicioso,  en  que  se  trata  de  todo  menos  de  pedir 
perdón  y  que  constituye  una  de  las  buenas  mues¬ 
tras  de  la  prosa  política  del  siglo  xv;  carta  que, 
Lope  con  su  certero  instinto  para  apoderarse  de  los 
rasgos  históricos  más  característicos  y  salientes,  pa¬ 
rafrasea  con  notable  valentía: 

¿Asi  paga  el  sefior  rey 
Lo  que  le  debe  á  Pajardo? 

¿Este  es  el  premio  que  aguardo? 

¿Esto  es  jnstioia,  esto  es  ley?..* 

Sabedor  Abindarraex  de  que  llevan  preso  á  su 
salvador,  sale  al  camino  para  apoderarse  de  su  per¬ 
sona  y  le  lleva  ¿  Granada,  en  donde  tiene  lugar  el 
episodio  de  la  partida  de  ajedrez  ya  mencionado, 
acabando  la  comedia  con  la  presentación  de  Fajardo 
al  rey  Enrique,  quien,  enterado  de  su  lealtad,  pre¬ 
mia  sus  merecimientos. 

Aunque  esta  comedia  es  una  de  las  más  informes 
y  atropelladas  de  Lope,  está  impregnada  de  una  in¬ 
tensa  vida  poética  y  se  encuentra  en  ella  una  imita¬ 
ción  continua  y  feliz  del  estilo  de  los  romances  fron¬ 
terizos.  No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  haya  sido 
traducida  al  alemán  por  Rapp,  que  la  incluyó  en  el 
tomo  III  de  su  Spanischer  Theater  (Leipzig,  1869), 
y  que  hayan  fijado  en  ella  la  atención  varios  críticos, 
tales  como  Enk  y  Grillparzer.  Este  último  se  fija 
especialmente  en  las  escenas  del  rapto  de  la  mora, 
que  considera  como  las  mejores  de  la  comedia.  «Es¬ 
tos  episodios,  dice,  naturales,  sencillos,  excelentes, 
abundan  hasta  en  las  piezas  más  endebles  de  Lope.> 

Pbiiíkb  plob  dbl  Carmelo  (La).  Lit.  Auto  de 
Calderón  que  ya  en  1655  se  había  representado, 
figurando  impreso  en  la  1.a  parte  de  la  colección 
que  con  el  título  de  Autos  sacraméntale»,  con  cuatro 
comedias  nuevas  y  sus  loas  y  entremeses,  se  imprimió 
en  Madrid  en  el  citado  año.  Ochoa  lo  incluyó  en  el 
tomo  III  (París,  1838)  de  su  Tesoro  del  teatro  espa¬ 
ñol,  y  figura  en  el  t.  LVIII,  pág.  809  de  la  Biblio¬ 
teca  de  Autores  Españoles . 

En  este  auto,  como  en  otros,  no  sólo  aprovechó 
Calderón  el  sentido  que  la  Iglesia  da  al  Antiguo 
Testamento,  donde  todo,  además  de  su  sentido  na¬ 
tural  é  histórico,  tiene  otro  sentido  más  elevado, 
prefiguración  de  la  Nueva  Ley,  sino  que  más  ó  menos 
violentamente  y  por  su  propia  autoridad,  vió  en  todo 
un  símbolo  del  misterio  eucarístico,  aumentando  el 
sentido  alegórico  de  la  obra.  De  la  versificación  sólo 
diremos  que  en  ella  figura  el  soneto: 

¿Quién  eres,  ¡oh,  mujer!,  que  annqne  rendida?... 

pronunciado  por  David  al  ver  por  primera  vez  á 
Abigail,  que  metafóricamente  ha  de  aplicarse  á  la 
Santísima  Virgen,  y  que  es  tan  hermoso  casi  como 
el  de  las  ñores  de  El  principe  Constante  (V.). 

Luzbel  ha  sacado  de  las  ciudades  á  la  Avaricia  y 
la  Lascivia,  llevándolas  á  las  cercanías  del  Carmelo, 
por  donde  anda  fugitivo  David,  que  después  de  ven¬ 
cer  al  gigante  filisteo  Goliat,  tiene  que  huir  de  la  ira 
de  Saúl.  El  objeto  de  Luzbel  es  conseguir  que  la 
Avaricia  se  apodere  del  pecho  de  Nabal,  dueño  de 
aquellas  tierras,  para  que  se  muestre  avaro  con  Da¬ 
vid,  y  que  la  Lascivia  se  introduzca  en  el  cuerpo  de 
la  hermosa  Abigail,  esposa  de  Nabal,  y  cuyo  nom¬ 
bre  significa  madre  de  la  alegría,  mientras  el  de  su 
marido  quiere  decir  insulso  é  ignorante ,  represen¬ 
tando  Nabal,  ignorante  y  de  bienes  y  riquezas  lleno, 
el  mundo;  A¡.  guil.  1hmiiio.su,  casta  y  madre  de  la 


alegría,  es  la  mujer  que  ha  de  poner  los  pies  sobre 
la  cabeza  de  Luzbel,  y  David,  el  amado ,  representa 
á  Cristo.  El  afán  de  Luzbel  es  empañar  la  pureza  y 
alegría  de  Abigail  y  vencer  en  una  lucha  á  David, 
en  cuya  descendencia  vislumbra  al  Mesías,  Salvador 
de  la  Humanidad.  Fácilmente  consigue  la  Avaricia 
sus  propósitos,  pero  no  así  la  Lascivia,  cuyos  ata¬ 
ques  se  estrellan  antela  castidad  de  Abigail,  que  en 
un  juego  de  prendas  que  organiza  el  pastor  Simpli¬ 
cio  entre  los  criados  de  Nabal,  y  en  el  cual  toma 
parte  su  esposa,  ésta  es  la  única  que  no  iucurre  en 
falta,  y  si  al  final  se  equivoca  es  sólo  por  anticiparse, 
preservando  la  caida .  Nabal  rechaza  el  mensajero  de 
David,  que  le  suplica  algún  sustento  para  acallar 
el  hambre  del  caudillo  y  de  sus  soldados;  ante  la 
negativa  del  avariento,  David  se  apresta  á  la  lucha, 
y  Abigail  acude  á  desarmar  sus  rigores  ofreciéndole 
pan,  carne, /hita  y  vino,  en  donde  la  casta  mujer  no 
sabe  si  en  ello  va  oculto  algún  enigmas 
Porque  oon  tal  confianza 
Mi  fe  te  lo  saorifioa, 

Que  pienso  que  en  ello  ofresoo 
Cuanto  el  oielo  y  tierra  oifra. 

Luzbel  rechaza  el  pan  que  le  ofrece  David,  y  ante 
la  negativa  la  luz  profética  del  caudillo  descubre 
quien  es  aquel  hombre  disfrazado  de  pastor.  Nabal, 
ciego  de  ira  con  su  esposa,  se  une  é  Luzbel ,  ó  la 
Avaricia  y  á  la  Lascivia,  pitra  ir  al  Monte  Carmelo  á 
matar  á  aquella  Flor,  que  para  todos  madre  piado¬ 
sa,  es  para  él  madre  impía,  y  al  llegar  se  abre  una 
peña  y  descubren  á  Abigail  con  corona  y  cetro  que 
detiene  sus  sacrilegos  pasos,  y  á  David  que,  al  pie 
del  árbol  de  la  cruz,  en  uno  de  cuyos  brazos  cuelga 
el  harpa,  anuncia  que  de  aquel  Arbol  saldrá  aquella 
Flor  del  Carmelo,  segunda  Abigail  dictaaque,  como 
...  &roo  de  1»  pas 
Corone  su  verde  oima. 

Y  termina  el  auto  vitoreando  todos  á  la  segunda 
Abigail  y  al  segundo  David. 

Pbimbr  bbt  de  Castilla  (El).  Lit .  Comedia  de 
Lope  de  Vega,  anterior  á  1604,  aunque  no  fué  im¬ 
presa  hasta  1621  en  la  Parte  decimoséptima.  Las 
escenas  del  drama  no  tienen  muchas  veces  más  en¬ 
lace  que  el  cronológico,  si  bien  cabe  distinguir  un 
núcleo  de  acción  en  cada  una  de  las  jornadas,  per¬ 
teneciendo  los  sucesos  de  la  primera  al  reinado  de 
Alfonso  V  de  León,  los  de  la  segunda  al  de  Bennu- 
do  III  y  sólo  en  la  última  aparece  el  rey  de  Castilla 
don  Fernando. 

El  primer  acto  empieza  recriminando  Bermudo  á 
su  padre  el  rey  Alfonso  por  entregar  como  esposa  á 
la  infanta  doña  Teresa  á  Andalla,  rey  moro  de  To¬ 
ledo,  á  cambio  de  que  le  deje  pasar  por  sus  Estados 
y  le  preste  auxilio  para  la  conquista  de  Sevilla.  El 
matrimonio  no  se  llega  á  consumar  por  la  interven¬ 
ción  milagrosa  de  un  ángel  que  mata  á  Andalla  y 
salva  la  virginidad  de  la  infanta,  la  cual  vuelve  in¬ 
cólume  á  León,  con  12  acémilas  cargadas  de  oro  y 
pinta,  terminando  el  acto  con  la  muerte  de  Alfon¬ 
so  V,  herido  de  un  flechazo  ante  los  muros  de  Viseo, 
como  en  providencial  castigo  y  justo  cumplimiento 
de  las  maldiciones  de  duna  Teresa. 

El  segundo  acto  tiene  por  acción  la  muerte  de 
don  García,  conde  de  Castilla,  casado  con  doña 
Sancha,  hermana  de  don  Bermudo,  rey  de  León, 
asesinado  por  Fernán  Laínez  y  sus  tres  sobrinos,  v 
la  venganza  de  su  esposa  que  no  accede  á  entregarse 
á  su  nuevo  dueño,  el  hijo  de  don  Sancho  de  Nava¬ 
rra,  dun  Fernando,  primer  rey  de  Castilla,  Insta 
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que  haya  muerto  al  traidor  Lafnez,  que  asesinó  á  su 
primer  esposo,  y  puso  en  su  rostro  la  mano.  «La 
musa  castellana,  dice  Menéndez  y  Pelado,  no  ha' 
sacado  hasta  ahora  gran  partido  de  este  magnifico 
argumento,  en  que  todo  contribuye  á  acrecentar  el 
terror  y  la  compasión;  la  floreciente  edad  del  conde 
de  Castilla,  el  contraste  entre  la  alegría  de  sus  bo¬ 
das  y  la  fermentación  de  la  venganza;  las  flores  del 
amor,  que  nacen  para  marchitarse  antes  de  un  día; 
los  fatídicos  temores  que  cruzan  por  la  mente  de  la 
desposada;  la  sacrilega  traición  del  que,  habiendo 
tenido  á  don  García  en  las  fuentes  bautismales,  vie¬ 
ne  á  herirle  á  mansalva,  la  braveza  de  leona  acosada 
que  doña  Sancha  muestra  junto  á  su  marido  exáni¬ 
me,  y  en  el  feroz  castigo  de  sus  matadores,  tomado 
por  su  propia  mano.  No  hubo  romances  sobre  este 
asunto,  puesto  que  no  pueden  contarse  por  tales  dos 
de  Sepúlveda,  que  no  son  sino  la  misma  prosa  de  la 
Crónica  general ,  distribuidas  en  líneas  de  ¿  ocho 
aliabas,  enlazadas  por  un  vulgarísimo  asonante. 
Y  es  gran  lástima  que  Lope,  tan  capaz  de  com¬ 
prender  toda  la  poesía  que  este  argumento  encerra¬ 
ba,  tuviese  la  mala  idea  de  tratarle  episódicamente 
y  como  de  soslayo,  lo  cual  le  privó  dé  casi  todas  las 
ventajas  que  le  ofrecía  la  historia,  puesto  que  no 
hizo  más  que  arañar  la  Superficie.»  No  fueron  más 
afortunados  los  autores  modernos  que  han  tratado 
el  asunto,  y  entre  ellos  Villarroel  y  Velázquez,  au¬ 
tor  de  una  infeliz  tragedia  titulada  Si  conde  don 
Qarcla  de  Castilla  (1788).  Romero  Larrañaga,  que 
escribió  una  extensa  narración  en  verso  con  el  título 
de  Los  hijos  del  conde  don  Vela,  que  figura  en  sus 
Historias  caballerescas  españolas  (1843),  y  García 
Gutiérrez,  que  compuso  un  drama  titulado  Las  bo¬ 
das  de  doña  Sancha,  representado  con  poco  éxito 
en  1843  y  no  incluido  en  la  colección  de  sus  Obras. 

En  el  tercer  acto,  aun  más  desordenado  que  los 
dos  anteriores,  tienen  lugar  la  coronación  de  don 
Fernando  en  Burgos,  la  batalla  de  Támara  ó  de  la 
vega  de  Carrión  y  muerte  del  rey  Bermudo  III,  y, 
por  último,  la  embajada  del  obispo  Ataúlfo  á  Sevi¬ 
lla  en  demanda  de  las  reliquias  de  las  santas  Justa 
y  Rufina,  y  el  maravilloso  hallazgo  y  traslación  de' 
las  de  san  Isidoro,  con  lo  cual  termina  la  comedia 
«que  pudiera  haber  acabado  (como  dice  Menéndez 
y  Pelayo)  del  mismo  modo  en  cualquier  otra  esce¬ 
na,  puesto  que  todo  es  en  ella  descosido  y  fragmen¬ 
tario.  Campea,  sin  embargo,  en  este  torpe  bosquejo, 
como  en  todas  las  crónicas  dramáticas  de  Lope,  la 
idea  de  la  unidad  de  la  historia  patria,  que  aquí  se 
manifiesta  mediante  la  predicción  que  una  gitana 
hace  á  doña  Sancha  de  las  futuras  grandezas  y  con¬ 
quistas  de  España». 

Los  materiales  históricos  aprovechados  por  Lope 
en  esta  comedia  proceden  todos  de  la  Crónica  gene¬ 
ral,  siendo  de  notar  que  prescinde  por  completo  el 
autor  de  las  tradiciones  juglarescas  relativas  á  don 
Fernando,  no  mencionando  su  fabulosa  expedición 
i  Francia  ni  las  mocedades  de  Rodrigo  Díaz,  aun¬ 
que  todo  ello  vaya  consignado  extensamente  en  la 
Crónica  que  copia.  Es  probable  (dice  el  crítico  cita¬ 
do)  que  Lope  hubiera  tocado  esta  materia  épica  en 
otro  drama,  y  que  á  tal  circunstancia,  más  que  á 
cautela  de  su  espíritu  critico,  baya  de  atribuirse 
esta  omisión,  que  llega  hasta  el  punto  de  no  poner 
siquiera  el  nombre  del  Cid  en  esta  comedia  de  Bl 
primer  rey  de  Castilla,  que  ha  sido  incluida  moder¬ 
namente  en  el  tomo  VIII,  página  39,  de  la  edición 
hecha  á  expensas  de  la  Academia  Española. 
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Primer  Agua.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro* 
vincia  de  Concepción,  dep.  de  Puchacai;  110  h. 

Primer  Manzanillo.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Ario;  100  h. 

Primer  (Silvestre).  Biog.  Literato  norteameri¬ 
cano,  n.  en  Geoeva  (Wisconsin)  en  1842  y  m.  en 
1913.  Graduóse  de  letras  en  la  Universidad  de  Har¬ 
vard  en  1874  y  se  trasladó  á  Europa,  siguiendo 
varios  cursos  universitarios  en  Leipzig,  Gotinga  y 
Estrasburgo,  donde  se  doctoró  en  filosofía  en  1880. 
Sirvió  en  el  ejército  durante  muchos  años  y  pasó 
después  á  la  Universidad  de  Tejas  á  desempeñar  la 
cátedra  de  lengua  alemanA  (1891).  Perteneció  á 
varias  sociedades  de  ciencias,  historia  y  filología, 
y  se  le  deben  numerosos  estudios  de  gramática  y 
literatura,  la  edición  de  Minna  con  Baruhelm,  de 
Leasing;  Nathan  der  Weise,  del  mismo  autor;  Peter 
Schlernnhl,  de  Chamisso;  una  traducción  de  Quimón 
sel  Bueno »,  de  nuestro  Gil  y  Zárate,  etc. 

PRIMERA,  f.  Juego  de  naipes  que  se  juega 
dando  cuatro  cartas  á  cada  uno;  el  siete  vale  21  pun¬ 
tos;  el  seis,  18;  el  as,  16;  el  dos,  12;  el  tres,  13;  el 
cuatro,  14;  el  cinco,  15,  y  la  figura,  10.  La  mejor 
suerte,  y  con  que  se  gana  todo,  es  el  flux,  que  son 
cuatro  cartas  de  un  palo.  ||  pl.  Bazas  que  de  segui¬ 
da  y  bastantes  para  ganar  la  partida,  hace  un  juga¬ 
dor  antes  que  loa  demás  hagan  ninguna,  y  que  en 
ciertos  juegos  da  opción  á  una  ganancia  adicional. 

Primera  puesta.  Mil.  En  el  artículo  Dbtbbioro 
de  esta  Enciclopedia  se  habla  de  las  prendas  que  se 
entregan  al  soldado  en  propiedad  y  que  constituyen 
lo  que  se  llama  primera  puesta.  En  la  actualidad  se 
compone,  en  general,  de  las  prendas  siguientes: 
gorro,  guerrera,  pantalón,  tres  camisas,  tres  calzon¬ 
cillos,  seis  cuellos,  un  par  de  borceguíes,  dos  toa¬ 
llas,  tres  pañuelos,  guerrera  de  faena,  dos  pantalo¬ 
nes  de  faena,  ceñidor,  chaleco  de  abrigo,  un  par  de 
alpargatas  y  un  pañuelo  de  percha. 

Primera  Agua.  Geog.  Riach.  de  Chile;  corre  de 
E.  á  O.  entre  los  dep.  de  Concepción  y  Coclemu,  y 
des.  en  la  bahía  de  Talcaguano,  á  1  km.  al  N.  de 
la  pobl.  de  Lirquen. 

Primera  Agua.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Méji¬ 
co,  correspondiente  al  océano  Pacifico.  Avanza  en 
el  litoral  E.,  al  territ.  de  la  Baja  California. 

Primera  Angostura.  Geog.  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  el  territ.  de  Rio  Negro, 
dep.  de  Viedma. 

Primera  Angostura.  Geog.  Lug.  donde  se  redu¬ 
ce  la  anchura  del  estrecho  de  Magallanes  (Chile), 
sit.  á  unos  80  kms.  de  su  entrada  E.  ó  Atlántica, 
entré  escarpadas  orillas.  Corre  de  NE.  á  SO.  en  un 
espacio  de  19  kms.  y  con  una  anchura  casi  unifor¬ 
me  de  menos  de  4  kms.  Por  su  extremo  oriental 
termina  en  las  puntas  Anegada  y  Delgada,  y  por  el 
occidental  en  la  de  Barranca.  Magallanes  observó 
esta  angostara,  y  en  1580  Sarmiento  le  dió  el  nom¬ 
bre  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  que  era  el 
de  uno  de  sus  buques;  pero  ha  prevalecido  el  de 
Primera  Angostura,  por  ser  realmente  la  primera 
de  las  dos  que  presenta  el  estrecho. 

Primera  Argentina.  Geog.  Colonia  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Unión,  pedanfa  de  Litin,  sit.  á  27  kms.  N.  de  Bell- 
Villa.  Tiene  unos  60  h.  y  fué  fundada  en  1894  con 
una  oxt.  de  más  de  12,000  hectáreas.  En  ella  se 
cultiva  principalmente  trigo  y  maíz. 

Primera  barriada  del  oamino  db  Alcantarilla. 
Geog .  Cas.  de  la  prov.  y  mun.  de  Murcia. 
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Primera  Hermana.  Geog.  Riach.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
las  Conchas,  cuartel  3. 

Primera  Isla.  Geog.  V.  Papagayo. 

Primera  Junta.  Geog .  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Carlos  Tejedor,  Bit.  á  10  kms.  de  Trenque-Lau- 
quén,  hacia  los  35° 57'  de  lat.  S.  y  62° 37'  de  long. 
O.  de  Greenwich,  y  á  98  m.  de  altura;  unos  200 h. 
Ral.  del  f.  c.  Oeste  de  Buenos  Aires,  linea  á  Toay. 
Su  principal  riqueza  consiste  en  la  ganadería. 

PRIMERAMENTE,  adv.  t.  y  ord.  Previa¬ 
mente,  anticipadamente,  antes  de  todo,  en  primer 
lugar. 

PRIMERIA.  (Etim.  —  De  primero.)  f.  ant.  Pri¬ 
macía.  I  ant.  Principio (1.*  acep.).  ||  Anterioridad. 

PRIMERIO  AD.  (Etim.  —  De  primero.)  t.  ant. 
Primacía. 

PRIMERIZO*  ZA.  adj.  Que  se  hace  por  vez 

primera  una  cosa,  6  es  novicio  ó  principiante  en  un 
arte,  profesión  ó  ejercicio.  U.  t.  c.  o.  J  Aplicase  es¬ 
pecialmente  á  la  hembra  que  pare  por  primera  vez. 

PRIMERO,  RA.  F.  Premier.  —  It.  Prime. — In. 
First.  —  A.  Eriter. —  P.  Primeiro. — C.  Primer. —  E. 
Onm.  (Etim.  — Del  lat.  primarias,  primario.)  adj. 
Dicese  de  la  persona  ó  cosa  que  precede  á  las  demás 
de  su  especie  en  orden,  tiempo,  lugar,  situación, 
clase  ó  jerarquía.  U.  t.  c.  s.  ||  Principal  en  cualquier 
especie,  clase  ó  iiuea.  ||  Excelente,  grande  y  que  so¬ 
bresale  y  excede  á  otros.  |  Antiguo,  y  que  antes  se 
ha  poseído  y  logrado.  Se  restituyó  al  astado  primero 
en  que  se  hallaba .  Véanse  en  las  voces  respectivas 
Articulo  de  primera  necesidad;  Causa  primera; Pri¬ 
mera  enseñanza;  Primera  espada;  Primera  materia; 
Primeras  letras;  Minuto  primero ;  Obispo  de  la 
primera  silla ;  Maestros  primeros  padres;  Primera 
intención;  Número  primero;  Primera  instancia.  || 
Fis .  Hablando  de  las  substancias  de  que  están  for¬ 
mados  los  cuerpos,  se  llama  primera  á  la  materia 
general,  prescindiendo  de  la  forma  y  de  las  modi¬ 
ficaciones  que  puede  recibir.  |  m.  fam.  Sargento 
primero  de  la  milicia  y  de  las  policías  urbanas.  | 
En  Inglaterra  el  jefe  ó  presidente  de  una  institu¬ 
ción,  como  el  primer  lord  del  Almirantazgo,  el  pre¬ 
sidente  del  Consejo  de  Ministros.  ||  m.  Qerm.  El  jefe, 
el  más  atrevido  de  la  banda.  |]  udv.  t.  Primeramen¬ 
te.  ||  Antes,  más  bien,  de  mejor  gana,  con  más  ó 
mayor  gusto.  Usase  para  contraposición  adversativa 
de  una  cosa  que  ae  pretende  ó  se  intenta.  Primero 
pediría  limosna  qus  prestado. 

A  la  primera,  fr.  adv.  Con  prontitud.  ||  Con  li¬ 
gereza.  H  Con  precisión  y  acierto.  J  A  la  primera 
palabra,  fr.  fig.  Indica  unas  veces  la  obediencia  y 
sumisión  de  una  persona  para  con  otra,  y  en  la  ma¬ 
yoría  de  los  casos  revela  la  buena  inteligencia,  claro 
discurso,  resuelta  actividad  y  buen  deseo  de  un  indi¬ 
viduo  cualquiera.  ||  A  la  primera  qub  encuentre. 
fr.  Resolución  decidida  y  enérgica  de  ejecutar  una 
cosa  que  por  su  cualidad  encaje  perfectamente  den¬ 
tro  de  la  clase  que  nos  ocupa.  ||  A  la  primera  ya 
la  vencida,  fr.  udv.  Indica  nuestra  resolución  firme 
pura  una  cosa,  ¡j  A  las  primeras,  ra.  adv.  A  las 

PRIMERAS  DE  CAMBIO.  ||  A  LAS  PRIMERAS  DE  CAMBIO. 

fr.  fig.  Se  usa  para  indicar  la  facilidad  con  que  algu¬ 
nos  se  vuelven  tornadizos  y  la  facilidad  también  con 
que  otros  obtienen  beneficios,  favores  y  cambios  de 
posición.  ||  A  LO  PRIMERO,  MUCHO  SÍ,  8BÑOR.  PERO 
luego. . .  Ahora  mucho  sí,  señor,  pero  luego... 
Se  dice  con  referencia  á  Ja  persona  que  nos  ofrece 


mucho  por  uu  favor  que  nos  pide,  como  para  indi¬ 
carle  el  temor,  muchas  veces  real,  de  que  después 
da  obtener  lo  que  desea  y  nosotros  podemos  darle, 
se  olvida  de  sus  promesas,  del  beneficio  y  hasta  de 
la  persona  á  quien  se  lo  debe.  ||  Al  primer  empuje. 
fr.  adv.  Equivale  á  decir  á  primera  vista,  al  pronto. 
|  Al  primer  encuentro.  Al  primer  empuje.  || 
Al  primer  golpb  di  vista.  Al  primbr  empuje. 
|  Al  primer  impulso.  Al  primer  empuje.  ||  Al 
primer  momento.  Al  primer  empuje.  ||  Al  pri¬ 
mero  QUB  venga  se  las  bmplumo.  fr.  fam.  Equivale 
á  decir  al  primero  que  venga  se  lo  doy ,  aquello  de  que 
se  trate,  ó  se  lo  digo,  si  cualquiera  de  estas  cosas 
molesta  á  la  persona  contraria  del  que  dice  la  frase 
y  de  este  modo  puede  corregirla  ó  vengarse  de  algún 
hecho  feo.  |  Al  primer  paso  6  A  los  primeros  pa¬ 
sos.  Al  comenzar  un  asunto  cualquiera.  ||  Al  primer 
tapón,  zurrapas.  Al  primbr  paso.  ||  Fatalidad 
imprevista.  ||  Al  primer  vuelo.  Al  primer  empu¬ 
je.  y  A  primeras.  Jugada,  en  el  monte,  de  las  dos 
de  arriba  contra  las  dos  de  abajo;  de  las  dos  de  la  iz¬ 
quierda  contra  las  dos  de  la  derecha,  6  de  dos  esqui¬ 
nas  contra  dos  esquinas.  |  De  buenas  k  primeras. 
m.  adv.  V. en  el  artículo  Bubno,na.  |  De  primero. 
m.  adv.  Antes  ó  al  principio.  ||  Primeras,  ó  cinco 
primeras.  Ventaja  en  el  juego  del  tresillo,  que  con¬ 
siste  en  hacer  seguidas  las  cinco  primeras  bazas, 
con  lo  que  se  gana  un  tanto.  |  No  srr  rl  primero. 
fr.  con  que  se  pretende  excusar  la  acción  de  un  suje¬ 
to,  dando  á  entender  que  hay  otros  ejemplares,  6 
que  si  que  lo  ejecuta  lo  tiene  por  costumbre.  ||  Ser 
el  primero,  jugar  EL  primbbo.  fr.  fam.  Tener  el 
derecho  de  jugar  antes  qus  el  adversario. 

Primera  idea.  B.  art.  Croquis,  esbozo,  dibujo, 
pintura  ó  escultura,  proyecto  de  arquitectura  que 
realiza  el  primer  pensamiento  del  artista. 

Primeras.  Arqnit.  Dfcese  de  las  primeras  hiladas 
de  dovolas  que  hay  en  una  bóveda  encima  del  al¬ 
mohadón,  las  cuales  se  pueden  mantener  por  sí  so¬ 
las,  aunque  se  quite  la  cimbra. 

Primeras  pruebas.  Groó.  Pruebas  tiradas  con 
una  plaucha  ya  acabada,  antes  de  poner  las  leyen¬ 
das  grabadas,  los  nombres  de  los  autores,  etc.  Véa¬ 
se  Prueba  antes  di  la  letra  y  Prueba  de  ar¬ 
tista. 

Primbro,  ra.  Qram.  Según  la  Gramática  de  la 
Academia,  el  ordinal  primero,  como  tercero  y  postre¬ 
ro,  pierde  la  última  letra  cuando  precede  al  substan- 
¡  tivo;  debe  advertirse  que  también  pierde  su  termi¬ 
nación  femenina  por  silepsis  en  primer  espada.  El 
espada  de  mayor  categoría  en  una  corrida  de  toros. 

Bn  cuanto  al  régimen,  la  Academia  dice  que  se 
emplea  con  las  preposiciones  de  y  entre;  pero  tam¬ 
bién  se  empleó  y  se  emplea  aún  con  la  preposición 
en.  Fué...  primbro  en  todo  lo  que  es  ser  bueno  (Qui¬ 
jote,  parte  primera,  cap.  XIII);  ha  Rido  el  primero 
en  levantarse. 

Primero.  Afil .  Por  abreviar  se  designaba  asi  al 
sargento  primero,  que  tanta  influencia  tuvo  en  el  ré¬ 
gimen  interior  de  las  compañías,  habiendo  llegado 
á  ser,  en  los  calamitosos  tiempos  de  las  sublevacio¬ 
nes  que  tanto  menudearon  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xix,  el  árbitro  de  los  soldados  de  su  compañía, 
por  cuya  razón  fueron  suprimidos  en  1886.  El  dis¬ 
tintivo  que  llevaban  era  un  triple  galóu  de  oro  colo¬ 
cado  oblicuamente  en  la  manga,  galón  que  sólo  era 
doble  para  los  sargentos  segutidos.  V.  Sargu.nto. 

Primero  de  Mayo.  Hist.  Fiesta  del  trabajo.  Véa¬ 
se  Mayo  (Fiesta  del  1.®  de). 
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Primero.  Geog.  Río  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Córdoba.  Se  forma  de  la  confluencia 
de  varias  pequeñas  corrientes  que  bajan  de  las  lade¬ 
ras  de  la  Punilla,  del  cerro  de  los  Gigantes,  de  la 
Pampa  de  San  Luis  y  de  las  alturas  de  Achala,  se 
encamina  hacia  el  NE.  y  cerca  de  la  pobl.  de  San 
Roque  atraviesa  la  Sierra  Chica,  pasa  por  la  capital 
de  la  provincia,  riega  las  pobl.  de  Remedios,  Rosa¬ 
rio  y  Santa  Rosa,  y  después  de  un  curso  de  unos 
200  kms.,  durante  el  cual  sólo  recibe  un  pequeño 
afluente  denominado  arr.  de  Saldán,  va  A  parar  á  la 
Mar  Chiquita,  si  bien  con  frecuencia  sos  aguas  se 
pierden  con  anterioridad.  En  su  largo  trayecto  sirve 
sucesivamente  de  límite  entre  los  dep.  Anejos  Norte 
y  Anejos  Sur,  y  en  parte  entre  los  de  Rio  Primero 
y  Rio  Segundo. 

Pbimbro.  Geog.  Río  de  Cuba,  en  la  prov.  de  San¬ 
ta  Clara.  Tiene  su  origen  en  la  peña  del  Agabnma, 
se  encamina  hacia  el  NE.,  recogiendo  las  aguas  de 
numerosos  arroyos  y  después  de  un  curso  de  16  kms. 
des.  por  la  izq.  en  el  Sagua  la  Chica. 

Pbimbro  de  Mato.  Gtog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de 
Colón,  dist.  Primero;  unos  800  h.  Est.  del  f.  c. 
de  la  linea  Uruguay  y  Elisa.  Fué  en  su  origen  una 
colonia,  fundada  en  1881,  con  una  ext.  de  3,118 
hectáreas.  |  Colonia  de  la  prov.  de  Santa  Fe,  depar¬ 
tamento  de  San  Justo,  disi.  de  San  Martin.  Fué 
fundada  en  1889,  con  una  ezt.  de  1,600  hectáreas. 

Primero  de  Tunas.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  Oriente,  término  municipal  de  Victoria  de 
las  Tunas;  1,000  h. 

PRIMBROSB.  f.  Qtilm.  Nombre  dado  en  el  co¬ 
mercio  A  diferentes  substancias  colorantes,  entre  las 
que  figuran  la  metileosina  y  la  eritrosina. 

Primbrosb  (Gilberto).  Biog.  Prelado  inglés, 
n.  hacia  1580  y  m.  en  Londres  en  1612.  Pasó  muy 
joven  A  Francia  y  fué  pastor  protestante  primero  en 
Mirambeau  y  después  en  Burdeos.  Perteneció  a1  Sí¬ 
nodo  Nacional  de  La  Rochela  y  al  de  Charenton,  hasta 
que  el  Gobierno  ordenó  que  los  ministros  extranjeros 
no  pudiesen  ejercer  en  Francia,  regresando  entonces 
A  su  pata,  donde  fué  nombrado  capellán  de  Jacobo  I. 
Se  le  debe:  Le  toen  de  Jacob  oppoté  aux  vota x  des 
motaos  (Bergerac,  1610),  La  Trompotte  de  Sion  (Ber- 
gerac,  1610),  La  déjente  de  la  religión  riformée 
(Bergerac,  1619),  The  Chritlian  Mane  Toare  and 
Chritf  s  Comforts  (Londres,  1625),  y  The  Table  oj 
the  Lord .  Q  Su  hijo,  David ,  n.  en  1602,  fué  pastor 
evangélico  en  Ruán  y  en  la  Iglesia  francesa  de  Lon¬ 
dres.  Dejó  varias  obras  teológicas,  aparte  de  Sermo¬ 
nes  y  un  Traité  dn  Sabbat  (1636)  que  fué  traducido 
en  inglés  y  en  latín. 

Primbrosb  (Jaime).  Biog.  Médico  inglés,  hijo  de 
Gilberto,  n.  en  Saínt-Jean  d’Angely  ó  en  Burdeos  y 
m.  en  1660.  Estudió  en  la  Universidad  de  Montpel- 
lier,  y  cuando  su  padre  fué  expulsado  de  Francia,  le 
siguió  Jaime,  que  terminó  tus  estudios  en  Oxford, 
estableciéndose  después  en  Hull.  Escribió:  Bnchiri- 
dion  medico -practicara  (Amsterdam,  1650),  Pharma - 
ceática  melhodnt  (Amsterdam,  1651),  De  mnlierum 
morbis  (Amsterdam,  1658)  y  De  morbit  puerornm 
(Amsterdam,  1659);  gran  número  de  memorias,  con 
ocasión  de  su  polémica  con  Harvey,  y,  ademís,  una 
obra  titulada  De  vulgi  erroribns  in  medicina ,  de  la 
que  Guido  de  Patio  hace  grandes  elogios  (Amster¬ 
dam,  1639  y  1644). 

PRIKEVA  (Santa).  Tlagiog.  Pertenecía  al  es¬ 
clarecido  ejército  de  m.Irtires,  que  capitaneado  por 


san  Saturnino  padecieron  el  martirio  en  Africa  en 
tiempo  de  Diocleciano  y  Maxiroiuno.  Su  memoria 
el  11  de  Febrero. 

PRIMEVO,  VA.  F.  Premier,  alié. — It.  Priisvt. 
—  In.  Priieval.  —  A.  ler  litare. — P.  Primitiva.  —  C. 
El  més  |rai.  —  E.  Aitikva.  (Etim.  —  Del  lat.  primac¬ 
ías,  comp.  de  primtis,  primero,  y  aevum,  tiempo, 
edad.)  adj.  ant.  Primitivo  ó  primero.  ||  Dicese  de  la 
persona  de  más  edad  respecto  de  otros. 

PRIMGHAR.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  lowa,  condado  de  O’Brien;  733  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

PRIMIANO  (San).  Hagiog.  Parece  que  nació 
Primiano  en  Eapoleto  de  Umbría,  en  donde  además 
padeció  el  acúleo,  uñas  aceradas  y  hachas  encendi¬ 
das  y,  finalmente,  fué  decapitado.  Su  fiesta  el  31  de 
Agosto  y  sus  reliquias  se  conservan  en  la  iglesia 
mayor  de  dicha  ciudad  de  Espoleto. 

Primiano  (San).  Hagiog.  Mártir  del  cual  hace 
memoria  el  martirologio  jeronimiano  el  l.°  de  Enero 
junto  con  la  de  otros  mártires  da  la  fe. 

Primiano  ó  Pruno  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Ni- 
comedia  celebrado  con  san  Eufrosino,  obispo,  y  otros 
nueve  el  l.°  de  Enero. 

PRIMICERIO,  RIA.  F.  Primider,  chaatre.—  It. 
y  P.  Primicerio. — In.  Prsceitor. — A.  Primicerias.— - C. 
Primieer,  ctbUcol,  capiscol.  —  E.  la  itere.  (Etim.  —  Del 
lat.  primiceritís,  primicerio.)  adj.  Aplicase  A  la  per¬ 
sona  que  es  primera  ó  superior  á  las  demás  en  su 
línea.  Q  m.  En  algunas  iglesias  catedrales  ó  cole¬ 
giales,  Chantre.  |  En  la  Universidad  de  Salaman¬ 
ca,  graduado  elegido  anualmente,  alternando  entre 
las  facultadas,  el  cual  ejercía  ciertas  funciones  eco¬ 
nómicas  y  gubernativas  referentes  A  la  capilla,  y 
ocupaba  el  lugar  inmediato  al  rector.  |¡  Hist.  Título 
de  los  jefes  de  un  ramo  de  la  administración  eu  la 
corte  de  los  emperadores  romanos. 

Primicerio.  Hist.  ecl.  Fué  antiguamente  una  dig¬ 
nidad  civil  y  eclesiástica.  Solían  llamarse  asi  los  pri¬ 
micerios,  porque  en  el  Catálogo  de  los  ministros  so 
les  inscribía  los  primeros:  primas  in  cera  ( tóbala  ce- 
rala),  ó  porque,  según  el  abate  Pascal,  los  nombres 
de  ios  dignatarios  del  coro  se  escribían  en  el  cirio 
pascual,  que  estaba  en  medio  del  coro.  Berardi  bus¬ 
ca  el  origen  etimológico  de  este  nombre  en  el  grie¬ 
go,  diciendo  que  equivale  á  jefe  de  los  notarios  ó 
primera  mano  (de  loa  que  había  muchos  en  las  igle¬ 
sias  para  redactar  las  actas,  cotejarlas  y  dar  fe  de 
su  traslado)  y  en  efecto,  observa  Fleury  que  muchas 
veces  se  encuentra  la  denominación  de  primicerio 
de  los  notarios.  En  la  diócesis  el  primicerio  princi¬ 
pal  era  el  de  la  capilla  de  palacio;  se  hallaba  al  fren¬ 
te  de  los  notarios,  gozaba  de  gran  autoridad  y  era 
jefe  de  la  Cancillería  pontificia.  Solía  tener  un  auxi¬ 
liar,  llamado  eecandicerio,  que  le  suplía  por  estar  con 
frecuencia  el  primicerio  ocupado  en  asistir  al  Papa, 
y  en  los  negocios  de  los  Concilios.  Algunos  creen 
que  los  caporales  vienen  de  los  primicerios  que  ha¬ 
bía  también  en  las  iglesias.  La  dignidad  de  primi¬ 
cerio  era  el  encargado  de  presidir  al  coro,  ordenar 
el  oficio  público,  y  tenía  su  cargo  algún  parecido 
con  los  sochantres  de  hoy. 

Existía  también  en  Palacio  el  primicerio  de  los 
defensores,  que  ejercía  el  oficio  de  juez,  y  gozaba  de 
un  lugar  preferente,  hallándose  al  frente  de  los  abo¬ 
gados  en  los  negocios  de  las  iglesias. 

Otros  creen  que  el  primicerio  era  el  jefe  del  clero 
inferior,  como  el  arcipreste  y  arcediano  lo  ernn  <ia 
los  presbíteros  y  diáconos.  Es  indudable  qu«»  en 
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tiempo  de  san  Gregorio  Magno  era  una  dignidad  ecle¬ 
siástica  á  la  que  este  Papa  atribuye  varios  derechos 
sobre  los  clérigos  inferiores  y  la  dirección  del  coro, 
para  que  se  prestase  el  servicio  con  la  mayor  exac¬ 
titud,  podiendo  corregir  á  los  que  faltaban  y  denun¬ 
ciar  al  obispo  los  incorregibles.  En  los  antiguos  con¬ 
cilios  españoles  se  le  llama  á  veces primiclerus,  y  de 
su  importancia  en  nuestra  patria  es  prueba  el  hecho 
de  aparecer  subscribiendo  las  actas  del  Concilio  de 
Toledo  del  año  688  inmediatamente  antes  que  el  ar¬ 
cediano.  Sus  funciones  se  encuentran  detalladas  por 
san  Isidoro  de  Sevilla  en  una  de  sus  epístolas.  Helas 
aquí:  Ai  primicerium  pertinent  acolythi ,  exorcistae , 
psalmistae,  dique  lectores,  signum  qnoque  dandi  pro 
ojjlcio  clericorum,  et  pro  vitas  honéstate:  et  ojjtcinm 
meiitandi,  per  agen  di  sollicitndo:  lectiones ,  benedictio- 
nes,  psalmnm,  laudes ,  oJTertorium  et  responsoria ,  quis 
clericorum  dicere  debeat:  ordo  qnoque  et  modas  psa llen- 
di  pro  solemnitate  et  tempore,  ordinatio  pro  lamina - 
riis  deportandis.  Si  quid  etiam  necessarium  prorepara- 
tione  basilicarnm  qnae  sunt  in  urbe ,  ipse  denunciet 
sacerdoti;  epístolas  episcopi  pro  diebus  jejnniorum  pa- 
rochianis  per  ostiarios  ipse  dirigit;  basilicarios  ipse 
constitnit  et  matricúlanos  disponit ;  y  aun  parece  que 
en  ausencia  del  obispo  ó  durante  la  vacante  de  la 
silla  episcopal,  desempeñaba  todos  ios  negocios  jun¬ 
tamente  con  el  arcipreste  y  el  arcediano. 

Por  Derecho  común  el  cargo  de  primicerio  es  un 
mero  oficio,  del  cual  se  ocupa  el  capitulo  único, 
tít.  25  del  lib.  l.°  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX. 
Según  este  capitulo:  Primicerias  sciat  se  esse  sub 
Archidiácono,  sicut  et  Archipresbyter,  edad  eitts  cn- 
ram  specialiter  pertinere,  ut  praesit  in  docendo  Dia - 
conis,  vel  religáis  gradibns  ecclesiasticis  in  ordine 
posttis ,  ut  ipse  disciplinas ,  el  custodias  insis tat,  sicut 
pro  animabas  corum  coram  Deo  rationem  est  redditu- 
rus,  et  ut  ipse  Diaconis  donet  lectiones,  qnae  ad  noc¬ 
turna  ojjtcia  clericorum  pertinent ,  et  de  singulis  s in¬ 
dia  nt  habeat,  ut  in  quacnmqne  re  capacem  sensum 
habuerit,  absqne  ulla  vacet  negligentin,  aut  a  quo  ipse 
iusserit,  institnantur  (instrnantnr).  Sin  embargo,  en 
algunas  iglesias  de  fuera  de  España  fué  y  es  digni¬ 
dad  y  aun  en  ciertas  de  ellas  la  primera  dignidad 
después  del  obispo  al  decir  de  Bouix.  En  las  que  no 
existe  (que  son  las  más),  su  oficio  se  halla  desempe¬ 
ñado  en  parte  por  el  sochantre  y  el  scholasticus  en 
aquellas  en  que  se  da  este  cargo. 

Entre  los  religiosos  se  llamaban  en  ocasiones  pri¬ 
micerios  al  que  cuidaba  de  las  haciendas  y  los  dos 
primeros  oficiales  de  cada  orden. 

PRIMICIA.  F.  Primenr,  prémicei.  —  It.  Primizia. 
—  In.  First  íruits.  —  A.  Pie  ersten  Frflchte.  —  P.  Primi¬ 
cia.— C.  Primicia,  primeria,  frnyt  novell. — E.  Qnaafrakto. 
(Etim.  —  Del  lat.  primities,  primicia.)  f.  Fruto  pri¬ 
mero  de  cualquier  cosa.  ||  Prestación  de  frutos  y  ga¬ 
nados  que,  además  del  diezmo,  se  daba  á  la  iglesia. 
|]  pl.  fig.  Principios  ó  primeros  frutos  que  produce 
cualquiera  cosa  no  material. 

Pkimicía.  Palront.  ( Primitia  Jones  v  Molí.)  Gé¬ 
nero  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos, 
orden  de  los  ostrácodos,  familia  de  los  leperdítidos. 
Caparazón  pequeño,  equival vo,  convexo  v  más  ó 
menos  oblongo;  borde  cardinal  recto;  bordes  ante¬ 
riores  y  posteriores  perfectamente  truncados,  angu¬ 
losos  en  su  parte  superior  y  redondeados  por  la  in¬ 
ferior;  cada  valva  lleva  un  surco  transversal  que 
parte  del  borde  cardinal  v  se  sigue  hasta  el  centro 
del  borde  de  la  concha,  estando  ú  veces  rodeado  de 
bordes  salientes.  Las  pequeñísimas  conchas  de  este 


género,  pues  exceden  rara  vez  de  2  mm.,  hállense 
limitadas  á  las  formaciones  más  antiguas.  Según 
Barrando  existen  53  especies,  dos  de  ellas  en  el  te¬ 
rreno  cámbrico  de  Inglaterra  y  España,  22  en  el  si¬ 
lúrico  inferior  de  Inglaterra,  Rusia,  Suecia  y  Amé¬ 
rica  del  Norte,  y  las  38  restantes  en  el  inferior  de 
Inglaterra,  Suecia,  Bohemia  y  Turingia.  Algunas 
especies  forman  por  sí  solas  capas  enteras  de  los  te¬ 
rrenos.  Ultimamente  Jones  ha  demostrado  la  exis¬ 
tencia  de  una  primicia  en  el  terreno  carbonífero. 

PbiUicia.  Hist.  bibl.  En  el  pueblo  hebreo,  la 
ofrenda  de  las  primicias,  prescrita  por  el  Señor, 
constituía  un  acto  de  reconocimiento,  sumisión  y 
súplica.  Al  pagar  esta  deuda,  el  israelita  hacía  una 
especie  de  profesión  de  fe,  reconociendo  en  Jehová 
ai  creador  de  todas  las  cosas,  al  amo  y  señor  de  la 
naturaleza  y  al  dispensador  natural  de  todos  los 
bienes,  y  le  prestaba  pleito  homenaje  sacrificándole 
una  parte,  la  primera  y  mejor,  de  lo  que  él  recibiera 
de  su  munificencia;  al  propio  tiempo  lo  hacía  propi¬ 
cio  y  le  obligaba  para  iguales  beneficios  en  lo  futu¬ 
ro.  Las  primicias  constituían  una  parte  de  la  dota¬ 
ción  ó  remuneración  de  I09  sacerdotes  y  levitas,  que¬ 
dando  asi  asegurada  su  subsistencia,  sin  que  ello  les 
permitiese  acumular  riquezas,  como  sucedía  con 
otras  castas  sacerdotales  de  otros  pueblos.  En  todas 
las  épocas  de  la  historia  de  Isfael  se  ven  menciona¬ 
das  las  primicias.  Para  maldecir  los  montes  de  Gel- 
boé,  David  les  desea  que  no  haya  en  ellos  campo  al¬ 
guno  de  primicias,  ó  sea  que  sean  condenados  á  es¬ 
terilidad.  Ezequia8  entregó  eú  prenda  de  honor  la 
ofrenda  de  las  primicias  abundantes,  y  Ezequiel  re¬ 
cuerda  que  las  primicias  pertenecen  al  Señor,  y  que 
las  de  los  primeros  frutos  de  todas  clases  son  para 
los  sacerdotes.  Para  significar  que  el  pueblo  de  Is¬ 
rael  pertenecía  únicamente  al  Señor  y  que  el  Señor 
le  protegía,  dice  Jeremías:  «Israel  estaba  consagra¬ 
do  á  Jehová  cual  las  primicias  de  sus  bienes;  el  que 
de  ellas  comía,  se  hacía  culpable  de  un  hurto  sagra¬ 
do  y  cargaba  sobre  él  el  peso  de  la  desgracia  y  del 
infortunio.»  San  Pablo  saluda  en  Jesucristo  las  pri¬ 
micias  de  la  resurrección  y  de  la  vida,  y  según  el 
mismo,  los  cristianos  tienen  aquí,  en  la  tierra,  «las 
primicias  del  Espíritu»,  ó  sea  el  comienzo  de  una 
nueva  vida  que  se  desarrollará  más  tarde  en  la 
gloria.  Finalmente,  en  el  Apocalipsis,  las  almas  vír¬ 
genes  son  las  primicias  para  Dios  y  el  Cordero,  ó 
sea  que  ocupan  un  puesto  privilegiado  y  de  prefe¬ 
rencia  en  la  Iglesia  y  en  el  cielo. 

En  ningún  pueblo  de  la  antigüedad  estuvo  tán 
reglamentada  la  institución  de  las  primicias  como 
en  el  hebreo.  La  ley  ordenaba  llevar  al  templo  los 
primeros  frutos  de  la  tierra,  indicando  hasta  los  más 
pequeños  detalles  la  manera  de  hacer  esta  ceremo¬ 
nia.  En  euauto  á  las  clases  de  frutos,  objeto  directo 
de  las  primicias,  aunque  la  ley  hablaba  de  todos  los 
frutos  de  la  tierra,  restringía,  sin  embargo,  la  obli¬ 
gación  á  los  siete  frutos  indicados  como  característi¬ 
cos  de  Palestina,  á  saber:  el  trigo,  la  cebada,  el 
vino,  los  higos,  la  granada,  las  olivas  y  la  miel.  La 
Ley  no  vigía  más  que  para  los  productos  de  la  tie¬ 
rra  de  Israel,  habiéndose  añadido  á  ésta  los  antiguos 
territorios  de  Sehon.  y  más  tarde  la  parte  de  Siria 
conquistada  por  David.  Respecto  de  los  frutos  ofre¬ 
cidos,  la  Ley  bajaba  á  ciertos  pormenores  respecto 
de  la  clase  y  cantidad;  los  frutos  hablan  de  ser  de 
primera  calidad  y  absolutamente  frescos,  excepto  los 
higos  v  las  uvas  que  podían  ser  secos  al  traerlos  de 
apartados  países.  La  cantidad  de  frutos  que  se  había 
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de  ofrecer  en  primicias  no  se  tasaba;  podían  ofrecer¬ 
se  los  de  todo  un  campo.  Las  primicias  calan  dentro 
de  las  cosas  cuya  medida  no  regulaba  la  Ley;  sin 
embargo,  los  doctores  de  la  Ley  hablan  estatuido 
que  la  ofrenda  fuese  por  lo  menos  la  sexagésima 
parte.  El  acto  de  ofrecer  las  primicias  tenia  lugar 
en  Jerusalén,  aunque  no  antes  de  la  Pascua  de  Pen¬ 
tecostés,  ni  después  de  la  Dedicación.  Además,  an¬ 
dando  el  tiempo  se  reguló  este  acto  ordenando  todos 
sus  detalles. 

Los  frutos  se  colocaban  en  cestos  dorados,  platea¬ 
dos  ó  de  madera  de  sauce;  si  todos  los  frutos  hablan 
de  estar  en  una  misma  cesta,  poníase  la  cebada  en 
el  fondo,  luego  el  trigo,  después  las  aceitunas,  lue¬ 
go  la  miel,  las  granadas,  los  higos  y,  por  fin,  las 
uvas.  Comúnmente  se  ataban  á  la  cesta  tórtolas  ó 
palomas,  destinadas  á  ser  ofrecidas  en  holocausto. 
La  cesta,  así  dispuesta,  la  llevaba  á  Jerusalén  el 
que  hacía  la  ofrenda  ó  un  representante  suyo.  Una 
vez  allí,  se  colocaba  cerca  del  altar,  encima  del  cual 
no  se  permitía  poner  nada  que  contuviese  levadura 
ó  miel,  y  el  sacrificio  estaba  ofrecido. 

Bibliogr .  W.  Nowack,  Ilebr&isehe  Archeologie 
(Priburgo  de  Hrisgovia,  1894);  Wellhausen,  Prole - 
gontena  lo  the  history  of  Israel,  traducción  de  Black 
y  Menzies  (157-158.  Edimburgo,  1885);  Schürer, 
tíesch.  des  jüd.  Volhes  im  Zeit  J .  C.  (II,  237,  Leip¬ 
zig,  1898). 

Primicia.  Hist.  de  las  reí.  En  la  antigüedad,  y 
•n  muchos  de  los  pueblos  paganos,  hubo  la  persua¬ 
sión  de  que  dentro  del  fruto  que  produce  la  tierra 
habitaba  una  divinidad,  ó  sea  que  el  fruto  era  algo 
intrínsecamente  divino,  por  lo  cual,  al  comer  los 
sacerdotes  ó  los  adjuntos  al  templo  ritualmente  las 
primicias  ofrecidas  por  los  deles,  creían  comunicar 
Intimamente  (comulgar)  con  la  divinidad  ó  con  al¬ 
gún  espíritu  superior  que  informaba  aquellos  obje¬ 
tos.  Por  lo  misino  se  preparaban  y  purificaban  los 
platos,  vasos  y  demás  utensilios  destinados  al  servi¬ 
cio.  La  práctica  de  las  primicias,  en  casi  todos  los 
pueblos  en  que  ha  estado  en  vigor,  se  apoya,  ade¬ 
más,  en  la  idea  de  la  dependencia  de  dominio  en 
que  está  el  hombre,  con  todas  sus  cosas,  de  la  divi¬ 
nidad,  á  la  que,  ya  en  una  forma,  ya  en  otra,  consi¬ 
dera  soberana  del  mundo.  Entre  los  semitas  este 
principio  se  tenía  por  iucoucuso,  y,  por  lo  mismo, 
se  sacrificaba  ¿  los  dioses  una  parte  de  los  produc¬ 
tos  de  los  reinos  animal  y  vegetal  en  retorno  de  la 
cooperación  que  bahía  prestado  la  divinidad  al  me¬ 
dro  y  crecimiento  de  aquellos  productos  con  la  lluvia, 
el  sol,  las  brisas  refrescantes  y  la  temperatura  pro¬ 
picia  al  desarrollo.  Así,  en  Babilonia,  la  festividad 
de  las  cosechas  era  una  costumbre  arraigada,  que 
no  se  quebrantaba  nunca  y  que  constituía  un  acon¬ 
tecimiento  anual;  en  ella  una  de  las  prácticas  más 
importantes,  si  no  la  principal,  era  ofrecer  á  los 
dioses  las  primicias  de  los  frutos  de  la  tierra  y  del 
ganado.  En  Egipto,  Min  era  el  dios  de  la  fuerza  ge¬ 
neratriz  qué  posee  la  Nuturaleza  y  á  él  se  dedicaban 
las  fiestas  de  la  cosecha,  en  acción  de  gracias  por 
habar  cooperado  al  crecimiento  y  sazón  de  los  fru¬ 
tos.  El  nuevo  monarca  tenía  por  costumbre  celebrar 
uu  festival  á  dicha  divinidad,  ofreciéndole  sacrificios 
ycortauio  un  manojo  de  trigo  con  las  espigas  ya 
maduras,  que  esparcía  delante  del  toro  consagrado 
al  dios.  Tal  era  la  simbólica  oferta  de  las  primicias 
eo  aquel  reino. 

Los  antiguos  teutones  practicaban  también  la  cos¬ 
tumbre  de  ofrecer  ¿  sus  dioses  las  primicias  de  sus 


frutos,  y  así,  vemos  que  Suorri  habla  de  tres  sacri¬ 
ficios  anuales,  uno  de  los  cuales  estaba  íntimamente 
relacionado  con  la  cosecha.  En  toda  la  mitología 
teutónica  resalta  la  idea  del  predominio  de  la  divi¬ 
nidad  como  poseedora  de  cuanto  goza  el  hombre  j 
fautora  directa  de  la  prosperidad.  El  anillo,  símbolo 
de  la  fertilidad,  lo  colocó  Odín  en  la  pira  funeraria 
de  Balder  y  con  él  (el  verano)  fué  reducido  á  ceni¬ 
zas,  y  al  devolver  Balder  la  preciosa  joya  á  Odín, 
su  mujer,  Nautía,  remitió  á  la  esposa  de  Odín,  Frigg, 
un  tapiz  confecciónado  de  hierbas,  en  representa¬ 
ción  de  la  vuelta  á  la  fertilidad  y  á  la  exuberancia  de 
la  vegetación,  caracterizada  por  la  primavera,  augu¬ 
rio  de  la  cosecha  abundante  y  reparadora.  Además, 
el  corcel  en  el  que  monta  Odin  simboliza  los  cuatro 
vientos,  y  en  algunos  países  nórdicos,  como  Suecia, 
era  costumbre  general  dejaren  ehcampo  una  espiga 
granada  para  que  la  comiese  el  corcel  de  Odín  y  no 
destrozara  las  cosechas. 

En  Roma,  el  cabeza  de  familia  ofrecía  en  sacri¬ 
ficio  los  primeros  frutos  ds  la  cosecha  á  aquellas  di¬ 
vinidades  que  estaban  más  directamente  asociadas  á 
su  prosperidad;  las  primeras  espigas  se  consagraban 
á  Ceres,  el  primer  vino  á  Líber  ó  Baco,  etc.,  afir¬ 
mando  Pliuio  (Hist.  nalnr.,  XVIII,  2)  que  no  se 
probaba  el  nuevo  vino,  ni  se  amasaba  pan  con  el 
primer  trigo  de  la  cosecha  sin  antes  haber  ofrecido 
los  sacerdotes  las  primillas  á  los  dioses  tutelares, 
encargados  de  la  prosperidad  y  medro  de  ambos 
productos  de  la  tierra.  Además,  en  los  festivales 
oficiales  se  hallaban  indicios  manifiestos  de  este  es¬ 
píritu  de  agradecimiento  y  retorno  á  la  divinidad,  á 
la  que  consideraban  favorecedora  de  la  prosperidad 
de  la  cosecha;  desde  el  7  hasta  el  14  de  Mayo  las 
vestales  preparaban  la  mola  salsa ,  confeccionada 
con  las  primeras  espigas  del  trigo,  y  la  ofrecían  á 
Juno  en  las  ceremonias  y  fiestas  llamadas  vestalia ; 
en  las  llamadas  tinalia  (que  se  celebraban  en  Agos¬ 
to  ó  Abril)  el  Jlamen  dialis  cortaba  los  primeros  ra¬ 
cimos  de  uvas  (anspicalio  vindemiae)  y  ofrecía  sacri¬ 
ficios  y  hacía  plegarias  á  Líber  para  que  se  dignase 
proteger  la  nueva  cosecha,  defendiéndola  del  grani¬ 
zo  y  de  toda  mala  influencia  y  enviando  la  lluvia 
necesaria  para  la  hinchazón  del  fruto.  Warde  Fow- 
ler  (Román  festival*,  pág.  195)  relaciona  la  costum¬ 
bre  de  ofrecer  las  decumae  (diezmos)  de  varios  pro¬ 
ductos  de  la  tierra,  en  los  ritos  anuales  del  ava 
maxima,  con  !a  primitiva  práctica  de  ofrecer  las  pri¬ 
micias. 

En  Grecia  los  atenienses  enviaban  los  primeros 
frutos  de  sus  campos  y  viñedos  y  de  sus  animales  al 
santuario  de  Délos,  mientras  los  demás  pueblos  lo 
hacían  á  Delfos  y  Eleusis,  cuyo  templo  era  subven¬ 
cionado  por  las  primicias  recibidas  de  toda  Grecia, 
mandadas  por  orden  expresa  del  oráculo.  Las  pri¬ 
micias  estaban  á  menudo  simbolizadas  por  ofertas 
permanentes,  por  ejemplo,  objetos  de  metal  repre¬ 
sentando  I09  productos  que  se  quería  ofrecer;  tales 
como  espigas  y  olivas  de  oro.  Plinio  (Hist.  natur., 
XIX,  86)  cita  un  rábano  de  oro,  una  remolacha  de 
plata  y  una  col  de  plomo.  Del  mismo  modo  ofrecían 
figurillas  de  animales  de  caza  ó  domésticos.  En 
cuanto  ¿  los  favorecidos  con  estos  dones  eran,  ade¬ 
más  de  las  divinidades  mencionadas,  los  héroes  his¬ 
tóricos  y  legendarios,  como  los  de  Maratón,  Drima- 
kos,  promotor  y  caudillo  de  la  revolución  de  los  es¬ 
clavos  de  Chío,  y  otros;  ofrecíanse  también  primicias 
á  los  espíritus  de  los  antepasados. 

En  Ttthiti  se  ofrecían  á  los  dioses  los  primeros 
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frutos  de  los  huertos  y  jardines,  y  el  propietario  que 
no  cumplía  con  este  precepto  tenia  sentencia  de 
muerte.  En  las  islas  Sociedad  ofrecíanse  los  primeros 
frutos  al  dios  Tani,  con  estas  expresivas  palabras: 
«Aquí  tienes,  Tani,  lo  que  te  traigo  para  comer.»  Bu 
la  Polinesia  eran  también  comunes  tales  ofrecimien¬ 
tos  de  las  primicias  de  los  animales  y  plantas  á  las 
divinidades.  Los  indios  baganda  ofrecían  estas  di- 
divas  en  el  mismo  huerto,  pidiendo  al  dios  la  pros¬ 
peridad  del  misino  y  una  cosecha  abundante  para  el 
año  próximo  y  los  basutos  tenían  prohibido  el  trigo, 
una  vez  formadas  las  espigas,  sin  hervir  una  parte 
de  él,  el  que  arrojaban  sobre  el  restante,  pronun¬ 
ciando  la  fórmula  siguiente:  «¡Gracias,  olí  dioses! 
¡dadnos  el  pan  de  mañana!»  Las  tribus  de  Ewe 
ofrecen  ¿  sus  divinidades  una  cantidad  de  yam  ó  de 
maíz:  en  el  caso  del  yam,  lo  sacan  de  un  árbol 
plantado  especialmente  para  la  divinidad  á  la  que  se 
ofrece,  y  el  que  ofrecía  pronunciaba  las  palabras  sa¬ 
cramentales:  «Al  cavar  mi  campo,  concédeme  que 
sacaré  de  él  una  buena  cosecha»,  y  diciendo  y  hacien¬ 
do  se  ponía  á  cavar.  Bn  la  ludia  antigua,  los  agro- 
yanesti  (ó  la  oferta  de  los  primeros  frutos)  tenían 
lugar  al  principio  del  verano  y  en  el  otoño,  ofrecien¬ 
do  eu  la  primera  de  estas  épocas  centeno,  y  en  la 
segunda  arroz;  de  estas  semillas  hacían  tortas  ó  las 
cocían  ofreciéndolas  á  Indra  y  Agni,  i  Visve  y  De- 
vas  y  á  los  genios  celestes  y  terrestres.  Con  estas 
ofertas  creían  aquellos  indígenas  que  las  plantas  se 
robustecían  y  se  ponían  á  salvo  de  enfermedades  y 
contratiempos,  y  ello  lo  basaban  en  un  mito,  según 
el  cual  los  dioses  habían  ofrecido,  en  un  principio, 
este  sacrificio  para  libertar  las  plantas  del  veueuo 
de  los  Asaras.  Entre  las  tribus  que  hoy  pueblan  al¬ 
gunas  regiones  de  la  India,  las  hay  que  ofrecen  ¿ 
los  dioses  ó  espíritus  los  primeros  frutos  de  la  cose¬ 
cha,  especialmente  el  vino  y  el  aceite,  para  que 
aquellos  espíritus  superiores  defiendan  sus  campos 
y  viñedos,  de  toda  clase  de  insectos  y  ratones.  En 
Borneo,  al  empezar  á  madurar  el  arroz,  los  natura¬ 
les  colocan  algunos  haces  del  mismo  alrededor  de  un 
altar  y  se  pasau  dos  días  danzando  y  celebrando 
fiestas  sagradas,  con  los  ritos  propios  de  ellas,  y  ter¬ 
minados  estos  festejos  pueden  empezarla  recolección. 

El  concepto,  mencionado  anteriormente,  de  la  in¬ 
manencia  en  los  frutos  de  un  ser  sobrenatural,  que 
coopera  á  su  medro  y  crecimiento,  se  ve  confirmado 
por  el  espíritu  coa  que  se  lleva  á  cabo,  en  muchos 
pueblos  salvajes,  el  consumo  de  las  primicias,  sobre 
todo  al  tratarse  de  frutos  de  la  tierra.  En  las  islas 
Reef  (Melanesia)  el  consumo  de  los  frutos  de  la  nue¬ 
va  cosecha  se  inicia  con  una  comida  sagrada,  en  la 
que  «se  da  gracias  a)  espíritu  que  preside  á  todos 
los  productos  naturales  destinados  al  alimento».  En 
Buru,  en  cada  tribu  se  celebra  una  reunión,  en  la 
que  se  come  el  primer  arroz  de  la  cosecha,  dando  al 
acto  la  expresiva  denominación  de  comida  del  alma 
del  arros.  En  esta  alma  del  arroz  creen  también  los 
kavans  de  Borneo,  entre  los  cuales  la  nueva  cosecha 
de  este  cereal  se  celebra  con  una  fiesta,  precedida 
de  una  ceremonia,  en  la  cual  cada  uno  de  los  asis¬ 
tentes,  antes  de  comer  el  arroz,  es  tocado  ceremo¬ 
nialmente  por  la  sacerdotisa  y  prueba  algunos  gri- 
nos.  Este  ritual  lo  observan  también  en  la  India;  en 
Bihar  (Bengala),  inmediatamente  de  segadas  las 
mieses,  el  agricultor  lleva  consigo  á  su  casa  algunos 
granos,  que  luego  come  en  familia,  haciendo  ciertas 
ceremonias.  Eu  Africa,  especialmente  entre  los  zu- 
lús,  el  rey  en  persona  pone  las  primicias  de  los  fru¬ 


tos  de  la  tierra  en  la  boca  de  sus  súbditos,  y  el  acto 
de  comerlos  sin  esta  ceremonia  se  castiga  con  la 
muerte;  lo  mismo  rige  entre  los  mata  beles  (Africa 
del  Sur),  los  cuales,  además,  al  cuarto  día  de  los  de* 
dic&dos  á  la  fiesta  de  la  nueva  cosecha,  sacrifican 
bueyes  y  después  un  curandero  distribuye  los  frutos 
primeros.  Entre  los  onitchas  (Nigeria,  Africa  occi¬ 
dental),  un  curandero  pone  parte  del  yam  de  la 
nueva  cosecha  en  los  labios  de  uno  de  los  asistentes, 
el  cual  come  luego  el  resto,  dando  gracias  por  ha¬ 
berle  sido  concedido  comer  dicho  fruto,  y  entre  los 
bagandns,  al  coger  las  primeras  habas,  la  inadre  in¬ 
vita  d  uno  de  sus  hijos  á  probar  las  primeras  des¬ 
pués  de  cocidas,  creyendo  que  la  omisión  de  este  re¬ 
quisito  atraería  la  mala  voluntad  de  los  dioses;  hecho 
esto,  el  marido  cohabita  con  la  esposa  y  comen  todos 
del  fruto.  En  América  son  muchas  las  tribus  en  las 
que  ñutes  de  comer  los  nuevos  frutos  observan  el 
ayuno  ó  toman  vomitivos.  Entre  los  natchez,  la  Jles- 
ta  del  grano  tiene,  entre  otras  ceremonias,  la  de 
comer  el  de  la  nueva  cosecha,  después  de  haberlo 
esparcido  observando  ciertos  ritos;  el  jefe  de  la 
tribu,  el  gran  Sol,  señala  el  día  en  que  se  han  de  ce¬ 
lebrar  las  ceremonias,  se  euciende  fuego,  y  una  vez 
cocido  el  nuevo  grano,  manda  á  los  demás  que  lo 
coman.  En  otras  partes  de  Africa,  especialmente  en 
el  O.  y  S.,  es  costumbre  antigua  no  tocar  los  nue¬ 
vos  frutos  haatA  no  haberlos  probado  el  jefe  de  la 
tribu ,  En  Burma  se  ofrecían  algunos  de  los  frutos 
pangati  al  rey,  el  cual  los  comía,  no  pudiendo  hacer¬ 
lo  nadie  antes  que  el  soberano.  En  otros  países,  como 
en  Samoa,  los  primeros  frutos  se  ofrecían  al  jefe  de 
la  tribu,  de  lo  coatrario  sobrevenían  grandes  cala¬ 
midades.  Bn  algunos  pueblos  se  combinaba  el  sacri¬ 
ficio  con  la  comida  ritual  de  las  primicias.  Entre  los 
nandi  del  Africa  oriental  inglesa,  la  mujer  poue  á 
secar  una  cesta  llena  del  nuevo  fruto,  echando  uua 
pequeña  parte  en  el  fuego,  y  si  explota,  es  señal  de 
que  lo  aceptan  los  espíritus  de  los  muertos.  Algunos 
días  después  con  el  grano  puesto  á  secar  se  hace  un 
potaje,  parte  del  cual  se  arroja  al  suelo  y  á  las  pa¬ 
redes  y  parte  se  lo  ponen  los  presentes  en  la  boca, 
escupiéndolo  luego  hacia  el  Oriente;  el  jefe  de  fami¬ 
lia  tiene  una  parte  del  fruto  eu  la  mano  y  ruega  por 
la  salud  y  el  bienestar  del  pueblo.  En  el  Congo  afri¬ 
cano  hay  algunas  tribus  que  arrojan  parte  de  la  nueva 
cosecha  en  dirección  del  sol  naciente  y  en  parte  la 
comen,  pronunciándola  fórmula  sagrada  Lo  comemos 
para  siempre.  Los  indios  musquakis,  en  la  gran 
danza  del  trigo  queman  de  este  cereal,  en  sacrificio 
á  geechee  manila,  para  que  aumente  la  fertilidad  de 
sus  campos;  luego  después  cuecen  una  cautidad  del 
trigo  y  celebrau  un  gran  festival.  En  Nueva  Cale- 
donia  el  primer  yam  que  se  cosecha  es  llevado  ante 
las  imágenes  de  los  antepasados,  en  doude  se  cuece 
en  ellas  ad  hoc,  mientras  los  asistentes  hacen  ora¬ 
ción  pidiendo  por  la  fertilidad  de  las  tierras  y  co¬ 
miendo  del  fruto  cocido.  Análogas  ceremonias  y  ritos 
se  ven  practicados  por  los  bad&gas  de  Nilghiri  (In- 
dostén),  los  pongoles,  del  S.  de  la  India  y  los  chama. 

Bibliogr.  Ellis,  Polynesian  researches  (Londres, 
1831);  Tyermann  y  Bennet,  Journal  of  voyages  and 
Travels(i.  I,  pág.286,  Londres,  1831);  Spreth,  Lie 
ffwe-Stdmme  (págs.  344,  795,  Berlín,  1906);  Moor- 
croft  y  TrebecU,  Tratéis  in  ñimalayan  provinces 
1819-25  (I,  págs.  317  y  siguientes,  Londres,  1841); 
Sa  vce,  Religión  of  ancient  Egypt and  Babylon( Edim¬ 
burgo,  1902);  Jastrow,  Aspects  of  religión*  b?Uef 
and  predice  in  Babylan  and  Assyria  (Nueva  Yurlc, 
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i$ÍÍk%  $*>1**3$  iiftiíuiw»  ct?'b|0  9»  <i&\::  'pipié  ó^ija  tope**  otjftkjúior/r  <)fa*  f*e««e  U  'Cf  »**l  -  • 
iior-  •>.  tUteffi  >*'.s-íwfi:i;rUr«  Aa5i»  vc'tVíkíÍ.í*é  ‘>Jft.Í  que.  se  rjco)s^idst.  t.^<  «híma  j/í.’  U».  ó- 
•fe  ^^T¿r6*  ae  »^íyHh»*>  po/  u  > : ^46 ^  V 0 

UiJ¿*-iii*  ftff-íw#,  '  -jílv  p«r  oí^s  l*r%o  «Ufe  r^rj,r^j¡xt«üt<  qat 

■\mjfá4 ‘íVh  JukfrftS  #*  j*f>íA  Á4  ía>  $>**'»>£**?.  47*  c*íwl-  tf.r¿  E*pafr« . 

£*&fi4  f$r  ;4í?Í<i»  .fé  Sjau^tüó^  ™«UrtJSjitf  1#»4  pHiirjr^i. 

'á^iK ‘-ílfti' Vt  vira  P^iW ICI A U  >‘ÍJ  VV^icj^éc^iU^  i  fnv» tv»a^ 

j  pvMiíítn*  <ÍHtf>  ^,1/éí^  *iu  .Vpr.'tés».  Bü  «i  jpRIM  I  CIE  RIO»  »>».  ^íhv;P'KMO, 

aANmá^i^ív;  F^rO  lo#  .ítí^MMOf*.  tes  fROMICHON.  (í$/twx  —  tM  t/Mw,)  tiK  A(^‘V- 

AíUiAtHmvttíntc^tt^iiUOdirorfeiulo  ^Jotrti»  ju«nt  muy  r^tt^T'lft  tk  ««Tltt  ílo»«  f  lie  tyi*  Atr  hf  fr (\ 
Mfi  {í^jt'á^WÉfV^  r  feTPÚt(jíiifc  por  lp  íj*>*  $*T}  pnit  tt»*J.cUaí».  »i^  iodo  .^«v*ro  .V  f  sVf-^M»  iv^ii 

>f  'hkttí**in*  püm  to$  bov*k4<H  4ii<5 M&p.tXi  ú*  >.Mh  ¿'.íW 

W '»**-  ifíJAgUr^rti», 

,y  Afí  mt**fíO*  arri-  PRIIII  DE?*  VIWCOftfTl.  At^iwt/Vvo 

.VWcfcicrtíi,  ap&r«»tTÍet»4a  pfíA,flr*  íluíttui-o,  c*fiAs^¿.  í^#  ^v4h  .(/m .  *ir  íJ*tfú  &it  í*tf¿fy,  ííy 
ÍÜUr&'ty&£i>&.  *$?  pAf  la  í^iMkbrit,  }&?$■  #«  prieto;  yn  Ja  ;«i^p}t|íÍ'-,4#  ^ 

64  i’íV*<ofoa. ^wgr^náoÍHe  k  lg(^-  14  ♦n  tepebi»  an^*ntfe  *.,V  su  «*»,!•>  .sn^üixj 

...  •:«,«.■<.  .  .<••  p  r**(U  •»';•<  m?  <••■'. r  V  fi».  r»;  =  >  f^rtYHU-  f»0  r-,-  ...  ,-¡.  ....  •iftfXttiü  **a  ÍU'<  tV*'>*W'*^  rtJÁ> 

^«fítrfíi^riw  'v<jl<io4^ri'aíftt>ntw  c»u-  í  fj^«ífin  ipojv^ír 'Á'.^yierm  J>»  «ítiH(h»v(A te 

,'w*  Mi»«ra  ÍA  j^íjía  T$,  XI'V,  KjXie  ‘<í^  ilA 

*í*  AfXSírtftiórv  *¿&  4rt  Detv^f.o  »3:<f  Gr^íppu).  u'a$  yjapy  X  <?l  ’]«?:  fetíM? 

3«  f«4|j^(l»«i  pt*ip«4|»^lWiénl«  tí#  )#»  íiva#  y  áó  k»3  tkff&'k4»'  ft  y  Alts^iro, .  -;fl)áv. 

.;#?*&**  *>ív  ^  0A(iH#Ía‘1A  ái  í«í«n.  e¡  r.9 .  en  i‘k> ^?rtííy^í*»*t»ft  ^'^;v 

‘'^VF)k>^  I#' «4H|^ÍOá^  ?|W#  tío  W  tfíSMOi  -j»  ÜA  -p»»ll)íejRÍ^H¥  tí;0€  «tifír*  Jt’jt#  ÍAT*1<Í-'P<ÍT 

eVVA^A****  9# / u .  ii#  Iíj*  f f ute*  n »  n»4a  <ií«  k  fju<*>ira-  PRlSfclOi*  ¿lítiot.  —  Ifti  frailé  . 

r^P^epj ?íí>7»  ^r^pOfveíí;*  *1  p-mtKíO.  /i-  C^^i^.pr^kjr  5d  !fc  «p 

^VfríLifu)  /p  íí^kis  pftf  k  ffOi»t*rmbre,  h^biépiiaíe  re p n V*A' ’Vn »\téff , 

♦4  viipMf  fáp/üvteÁ  xro*\téí\i<bf  «obre  «);  j«>*iUou.kr  f*EUMIEÍR~  «.^j,  &ótv  Pm>íep  u  V *<&-.* j¿\‘- 

******  v  ■p^vrtyc •  to*-  r*iíg*-*«:*?fr.  C»>m  **1  UH,..po  ca-  PRiMIfiHO»  Oiíi-  tíéj  Ti-  r-l  í  «  •: 

#&  /i4#4i^6,  |M>f  «dSWjftbre  jweti*MÍ*^  «rtír  >ó  ;W  Ckoore. .  Ts»tu«*  4  *5  frm'^^ií'on  :ili;S}Xi>'t.f 

^{*íif  .'(ím  q frite*  f»«i«  un  vieaAU  ?iut  wí»í?^f>-  *«•  Mfoy'  ^y$&¡r$-/i£  l¿> 

íoaA  f^k#,..#ijit)  «t»  Ioé  et»  Aieifít  •(¿7'bL'.4e-^iQfí  &»*•  á: '^..' á'nk- ; ík-. T •y.*it^ ¡ ..* 

W>  si#*.  Ht}4o  Ht  V'rírii^Á'e,  4^  .  <M  ••VjSü  U.  A ¡kif iv>tt* 

.K'^  •Í4,íp¿áf%  ^  ■jn'tilhi'úifi.Q- *e  refere  Y!  Ím  ]  í'tíni  J  1Vk  l?iéu:v^-4  ►klH  Ut/vTik^ 

i»r * »*v*<  *#ry*  4íf  10  4éí  'CfrutUte  i*k  K.'Aíta,  ..u;  t  ci.lU  ¿<¿.t>  >•  »k  •  *';  '  ^'  ^-k.. 

k^tU*  >te  f*;  »t*  in*  Troio»i  peto  su  ■' $*?$*.£**  'jg^.^i^’^kjú'uvAo^k  }Tvk’*^  V^^fv  <k 

/*• ■  \'<».»r,*iH«R#  >  Ítoí  tfliwüiki'W  qué  Íi*.í  Aíptf»  •;lv'iii‘iií‘.K-í'. -I-i*  T'iívl  >!<  \ »m r«»í»:.-  i  \  n  [:i  Wi- 

tf  fos  í?7>íH,^i  q,»*i  .fw-íitojfW  -ijU.  |Í^  SAp-Ák/tín.o  :(Ji  'CHXt'rkvm,.. 

*ZA:'¿+&íjtn 4$ &r*wmt  ^Mfei-írá'líí^iMRi'  lti6jáF  mi<« •’  $iU  ex*  uif  i >4 44'  ni.  ni  a  .  ip  <  f?po- 

lt(j(J  f.O-  ;•••>-•'  tftl  *.3V.o>e?fO.  TVp.-  í.vv.-'  .«>.  .•  -f.^  I<-  >  .■  ^VmfrlTVA  «i  _,*!■. H*.> 

.  <wr.  *ÍfV  W  pnjptyela*  !»»|i  .k*-4«  Yl'e.t  AU'.-  KM#  i*.  Ikr  tíe  í\u.  /. 

'<íA>-  íy^>|¿#  K  rkciniHi  úceFj».  PpnmiC¿«KilA.  4F|<f  Solir^or 4©  W  l^ai- 

’4¿íS¿¿r^''  ^íé^Oe.-^  rt-4  -foyeA  kPririú*  i.oiia  .S»Y  .TMl4  <|op  t<íq*|iio>t  ^n  el  í'tapliVlfn.-r, 

.•*‘w  rv>*v  t^*-'ir  'rertiü-  u  ¡'—  /**  p«:»>  _v.  t>.:  ;.,r  Mrw  »í->s  ín  p¡  ‘CJujóiírI,  «.>»•«.  »lé  -v.^0?  •!;"*>. *fc,>-.\;  ;:c*r- 

«*p<3iv  $9<$  IW-oipw ${*.#&  ’^v  .lüüjityij frito  $*ir¡ir\r6oi'b  ‘SfrpfjO-"  fo  •  *1  .ü»  Afrváí  /)#;  fi'tl'e 
-^R  te  Hurí,  .ful*  ys* üifyifájfái' .^.«MbíéliiVf^lB.  .Uó-sUs  'ee  »j«ÍH«r;  *k  B?^‘1wí:v41>í* 

•  & Ute*k~ 

'«o^ÁíMp.’és  el  4»Ojí>yí>\6  ./ i  ¿i**-  ?P  IMíOENl  O.  NIA.  ( Rtrirr.  — íí.klJ  i*t  z-t 
ííix^f4n¿*fh  ÍJM  ptíéMVk*'  p*tr  Aoíitp  •  ’k  tíH>J*'<s-,  Wtnitrtw ,  .ei^ttéyv 

•  ’e-i  ..Ut  1  >;•«:.'  y  if.*v>-  ,*  r¿ r  1  n*H  .  kivfiiiíivr. k  f5i'ij5{ínffV»rtv-. •jj,  |  ••;  j:¡u>  -.f;. .  <(u 

i»\v  v  Je  ‘ S’í** lUró <oj#rji  oegtj^  <;*i«  #*  ^ktt^en  4  ev.^o»tr?u1q  TiHíerk^ 

#Klvttipgi>a  f^*<ih04  |*0\  rl  Attn^kV  6  Fie^^.  Pfr  IMíüE’ÑCfv  N  A*  í  ^i*'»VY  ,—  {♦?!  k<- 

iL&¿*  •  --rO  t?«fVo*í»iJí*  Vt  y  *•'**•  sv-S^A-Jr^^  v;^  ¡  «i^i.  I‘4¡^ i’r. t  •»'■.  r-  }•’>'•'  -  ■  .  y •  * '-. *  ;■• 

••e  **  v  i'  •  PRlpItOR  4.V  l»  A  ,  *ui(  M’.m'av  c..^,^,,.-]^  J:r,y 

;4  -1t.#i(fc<i  ’4tf-  ÍV<MWP»'nÉS$V  ;úV^jB4>k^.-í  .-:t  !••'*>  V'¿7.$ 


P11ÍMILLA 


jWMÍSLAO 


Viera  fti  Pidnjt/uo  y  )M  Sai*  ?U*o? 


■.tw  A  N o v&lí  us íi s íi’li 

cv.ippi?v»íJ{í  oí*m«mte  iiwi  presenU ri  a ntf¿yo¿i 

|íi1ffúpifoa  cómo  praíVtrto  tía  «Ampos  legión  Arios  y 
AÍ  ffeníé  »i&  $otM  y  título  de  dar, 

x>írp&  que  ilygsróu  4  tribuno»  ^ en  la*  tro¬ 
pos  dv  liorna^  v  »Píy  encargado#  del 

gobierno  íiá  íj^i  t ilój^pa  í|ti«  4a  #td i  n  arrio  *  éslebn n 
bajo  tí  gobierno  <U  proco  rAdarga,  De-? a  los  A  tilo - 
nhioPi  los  primi  pitares  itagftriva  Á  proco nn) ote»  aí 
igunl  q  u  e  l  o s  cub  a  l  fé  re»  4 e  rtt» b)  míe» io , 

Por  lo  expuesto ,  e?  ftfcíí  coto  premier  porqué  loa 
primitivos  primipildá,  ricos  v  eóóeíJeriídpt.,  «rao 
elevados  i  Jos  hanavfce  touá  tripule*  «o  las  ciudades 
a  don  «i  a  a©  retirsl.ftü.  Iirufe/rtánte  ac  les  nombraba 
pana  ios  cargos  mfymros,  C'»oio  caeátor  ó  edil;  ge- 
i  nerftlrneoic  a*  ta*  confería  loa  cargos  superiores  y 
.tarabiop  amn  udrtvbnid  oí»  por  lo»  etn  pera  dores  proeu* 
;mdo;ea  do  la  ciudad,  ó  eran  declarados  pirrónos 
por  oí  .cmioinipio. 

BiUltofFF.  V«L  Mrsx  (I,  0,  1 t.Y;  Táé.>  Aun. 
<  I V ¥  .73);.  BHt*  (Hí ,  22);  Marital  ( 1,  31 ;  VI,  ®); 
Jov<(  /,  r  ;  Pbn.,  i&fófc,  Íifíl  íX)Vv  TS' 
X^KlL 23):  Su*».. Cithff.iU  v  1H»;  /W,  (XX Vil); 
■^uet.,  Mudvig,  L' Etát  r&ttwH  ( í  V ,  p-ig,  248):  Ksr- 
bí»-,  lÍKft-iMntiM*  Rom  ipág3  -t  i,  CW/>.  l<th 

(in.t  iC4\)  3^4855;  vrr  Í62í>,  um.  ldtí6,4S72,stc.i 

l\.  f>^d,  5>*‘«n  X.  1202;  XI,  386);  Job. 

I/pffof*  (XX! ,  1880V  í*4g».  $90  y 


f&!)|jLÍLLA«( i$tím ,  —  Dei Us. prtMi jirifo#*»  ) 

f.  i *-í -Ióm  <ta  la  prifneiíí  culpa  ó -Inlta  qu.‘!  se  *:d!t^pí 
¡j  piym.  An  J.  C«H«.u?VutJ  L*  ¿V*  ••?>.?. 
i,f?iíunri.A  .  OviHt.  Ni>m m-e  aínlttdua.  U*l  ^úritáO ./ 
PRIAÍINA.  f.  fío  i,  ib  uñera  kóralkttft  w  Gitc 
rior  dd  óvulo  qun  do  opigüi,  ó  I*  teMtf  *ifc;to  semüky 
(í?4>T4)í  Ha  ¿i",:.  í!pi>cid«l  mar  tino  o*> 
Uonva  mitra  los  tíos  Írmreíf.a.  taMxtan&dis*  por  lo* 
morí í reióglos  jtvKíuiinioiítia  jvófcb  coo  Rao  Márcelo . 
Si»  ibistn-  C'J  V'  de  Oci-.r  *  i- 
■fmtociA.!'.  C..  friV/i.  VX  Pmvfcii., 
FFUMJÍ^I ANO  .(.Bat» i\  •  ffj!u'¡W>  Mfftir  cuyos 
teiiqiura  ?o  vcití.t:in  un  bv  iplesin  da  (a  Ápuncíflüi  dá 


JíápnteH.  Bu  juefddiMH  di  28'd^  Abriíd  ; 

IWmtP ARA>míp|^i)V  ha  pando  ó  pare: 

j  i  t>r  p $ m  e ;*  ■ f» .  v p ? : . ' Ü  !  c .  a . 

R RX Wtf t* ARI P ;{  Etim/—  l.k  ' 

1  K*tád«i\<  -uu^  :i-.u  ,ia  lo  íqüjer.qtid  ptd-á 

poc  pripiepa  vex 


^KiNtíPILAR.  KíiUí,—  D:d  \^prb)i¡^r^:i 
jtr,  7/»iV.  CknHcU:lTHV  <V; ,>».« pitln  do  io  pt.íuvorn ..óéntu- 
ruv  ó  rompa i  úquW !fa  tía  u  n ^  ’ 

üt*ñpi»ha  en.í«\  leg-uiu  ai  pdo^io  db  ívotíot\  ^stói¿  tm- 
í.cífifw'tiíi  ín<  guardó  á©i  ágUiiá  y  gozará,  á  in.Áá 
'&0.  aú  Hdo  5*  ;g  va  ti  tiMáíócss;  de  vsn  tk- 

ju».,  Suelo alo  d lío  uno  o!  mápemdó.r  Oi^nki 
queriendó  reducir  )á  por.^jó»  que  j&  a  (r^tori 

'•:a«t\ir»otíS«  tumudu  40  |»s  oí  reino,  b  re- 

d>.*o  ¿.  fid ,HÜU  a«;»ier.cros. 

i.np  p» ii.ui'üv^  p  {uqoun-v/ii  r-ddarre  d«il  eMi  vtcr* 
ín ilitar  tomo lí>v n  t*l  Á( n)p  segdo  veUWr* 

en  |X3  l-Hrtdsrpn'.  t'V»iV:'»'Kf>i-  ¡lijase  KpHttSf  '{UO 

los  tMiÜUGH.  dibigUon  edú  el  «omliFO  de  ■üUMfM*.  y 
do  b  cu  ti  I  pt^juáíiá  íiáó  rjdérido  bncar  un  cuerpo  «ío- 
pcdtd  ,  psreeído  á  ía  rvduuíe  ^  |om‘  cWuf+s  y  de  ion 
nmtri  dó  ioi  mupótádoves.  I*d  cierto  es  qua  KnnaVí 
*d  rjMjgn .dé  r  i.brtíitvfp'í  ;rnw»ñ .‘i.t/ü,  pur  m/;4  qtT»?  Mit»k 
viLr  y  k'arint  díéífá  que  sólo  urfSR^á  oiarjtá  irs-iíg* 


vúdou  pUdiét'o; 

N\f  jury  qtj.s  estro ÍMf,  .por  Unto.*  qus  ]¿}¿  .Ptriperg» 
4iíW.  y  genóml*.?  loa  confieran  et<ívlK»  ¿¿rHÍíMfuVóá 

ír.»>*>hv‘S>  piffc  Íiía  euui-'s  *ty  N  toirrbruU  ?’0n  ¡h" 
tilUfl  -SUíir'iríuto.,  ta  por  BU  J>.r»inp»v».r  yo  ¿-ú^- 
hiíkduádAt  á  má/id^r.  \*ft  venia*  á  n.er-v,^;ú:ñ:Q.  qlya 
fuso  or  r.  -uio  Un  U  cabnüvrfa  fi  un  tál*  Áiuuiir.,'*  ¡.  i 
mi  inoro  de  ion  pcimiíaio*'  Paecius  OidHtix  n?.í*ibiu  >}k 
t  >!*büí',fi  !i>-  diFe  "  nóy  do  la  i/jfhjif# rfe  *t_u VUlaí .  OtAu 
cuarta  Irt  pXjM'  lhUi'U  cuVrttu  \  Vteló»  6  ' KkiiifpSiak 
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laboriosas  gestiones  se  envió  ana  embajada  ó  Pri- 
mislao,  al  que  encontraron  labrando  sus  tierras  y  ó 
quien  rogaron  aceptase  la  corona  de  Bohemia  y  la 
roano  de  la  princesa,  que  de  este  modo  continuó 
reinando. 

PRIMI8UTR-DOLNJR.  Geog .  Pobl.  de  Yu- 
goeslavia,  en  la  Croacia  y  Eslavonia,  en  el  territo- 
rio  militar  de  Ogulin-Szluin,  junto  al  Mreznica  y 
6  2  kms.  SO.  de  Primilje-Gornje,  760  h.  Pertene¬ 
ció  á  Austria  hasta  el  fin  de  la  guerra  europea 
(1918). 

PRIM ISLJB-GOR N JJS.  Geog.  Pobl.  de  Yu- 
goeslavia,  en  la  Croacia  y  Eslavonia,  en  el  territo¬ 
rio  militar  de  Ogulin-Szluin,  dist.  y  á  12  kms.  NO. 
de  Szluin,eo  las  colinas  que  separan  el  Mreznica 
del  Korana,  tributario  del  Kulpa;  1,600  h.  Perte¬ 
neció  á  Austria  hasta  el  fin  de  la  guerra  europea 

PR1M18  PARVA.  Qeog.  ant.  V.  Prbunis 
Parva. 

PRIMISSBR  (Casiano  ó  Carlos).  Biog.  Cis- 
terciense  y  cartógrafo  tirolés,  n.  en  Prad  (Ti rol) 
en  1735  y  m.  en  Stams  en  1771.  En  1755  entró  en 
el  convento  de  Stams  y  fué  sacerdote  desde  1751. 
Trazó:  Principan*  comitatns  Tyrolis;  gefkrstete  Graf- 
ichúft  Tirol,  eingettheilt  und  geseichnet  v.  Ve  non 
Brader  (1754).  Es  un  mapa  del  Tirol.  Además,  tra¬ 
zó  diversos  otros  mapas  y  escribió  sobre  topografía, 
cosmografía,  teología,  historia,  genealogía,  etc. 

PRIMITIVA  (Santa).  Hagiog .  Mártir  roma¬ 
na.  Recibió  la  palma  del  martirio  el  afio  586.  Su 
fiesta  el  24  de  Febrero. 

Primitiva  (Santa).  Hagiog .  Según  las  actas  de 
san  Venancio,  padeció  Primitiva  el  martirio  en  com¬ 
pañía  de  san  Anastasio,  su  padre;  Teofista,  su  ma¬ 
dre;  cuatro  hermanos,  una  hermana  y  tres  familia¬ 
res  en  la  persecución  de  Decio.  Es  su  memoria  el 
11  de  Mayo. 

Primitiva  (Santa).  Hagiog.  El  día  24  de  Febre¬ 
ro  celebra  la  Iglesia  1a  memoria  del  martirio  de  esta 
santa  acaecido  en  el  Puerto  Romano,  según  se  refie¬ 
re  en  los  antiguos  manuscritos,  si  bien  no  consta  en 
qué  Imperio  fué  martirizada  ni  el  lugar  donde  des¬ 
cansan  sus  reliquias. 

Primitiva  (Santa).  Hagiog.  Virgen  y  mártir.  Su 
fiesta  el  23  de  Julio.  Aunque  tan  celebrada  en  los 
martirologios,  con  todo,  nada  sabemos  de  su  patria, 
edad,  hechos  y  género  de  martirio;  sólo  consta  que 
éste  fué  en  Roma. 

PRIM1TIV AMENTE •  adv  ra.  Originaria¬ 
mente,  al  principio,  en  tiempo  anterior  á  cualquiera 
otro. 

PRIMITIVIDAD,  f.  Calidad  de  primitivo;  ma¬ 
yor  antigüedad  que  constituye  primitiva  una  cosa. 

PRIMITIVISMO,  m.  B.  art.  Carácter  de  las 
obras  producidas  por  los  artistas  primitivos,  ó  sea 
los  primeros  de  cada  escuela  en  orden  cronológico. 
En  las  escuelas  europeas  se  consideran  especialmen¬ 
te  como  primitivas  las  obras  de  los  siglos  xiii,  xiv  y 
xv;la  mayor  parte  deslías  misteriosas,  enigmáticas, 
de  ingenua  emoción  y  ciencia  incierta,  pero  de  gran 
sentimiento  que  expresa  enérgicamente  la  vida  ínti¬ 
ma  social  y  religiosa,  aunque  expresada  con  técnica 
imperfecta,  puesta  al  servicio  de  la  expresión  vehe¬ 
mente  de  un  ideal  grande,  sublime  y  de  vigoroso 
poder  estético.  Las  obras  del  primitivismo  auténtico 
admiran  porque  en  ellas  se  advierte  el  trabajo  de 
artistas  conscientes,  amantes  de  los  seres  y  de  las 
coaas,  naturalistas  y  humanos;  por  esto  nos  encanta 
bu  gracia  y  nos  cautiva  su  encanto  y  su  belleza. 


Al  lado  de  este  primitivismo  auténtico  existe  el 
de  imitación  grosera,  casi  siempre  producto  de  ar¬ 
tistas  impotentes  que  en  lo  contrahecho  de  las  figu¬ 
ras,  en  las  ingratas  mescolanzas  de  color  y  en  la 
composición  disparatada,  pretenden  ocultar  su  des¬ 
conocimiento  del  dibujo,  su  falta  de  sentido  colorista 
y  su  carencia  de  ideal  estético. 

Primitivismo,  hit.  Con  este  nombre  es  conocida 
una  escuela  literaria  formada  por  unos  escasos  hu¬ 
moristas  excéntricos  que  en  1911  levantaron  en 
Toulouse  la  bandera  del  primitivismo,  en  oposición 
al  futurismo  ideado  en  Italia  por  Marinetti  (V.). 
«Queremos  unirnos,  dice  el  programa  de  los  primi¬ 
tivistas,  para  cantar  la  paz,  el  trabajo,  el  orden  y 
todas  las  ideas  que  hacen  vivir,  y  para  dignificar 
á  la  mujer,  inspiradora  poética  de  sublimes  acentos.» 
A  raíz  de  este  manifiesto  ó  profesión  primitivista, 
cierto  crítico  francés,  no  exento  de  razón,  dijo  que 
podían  los  poetas,  de  cualquier  tiempo  y  nación, 
cantar  y  dignificar  todo  esto,  sin  necesidad  de  apelli¬ 
darse  con  ningún  lema. 

Fueron  fundadores  de  tal  escuela  Tonny  Lerys, 
autor  de  Les  Jlllet  d' Bros,  Dan *  Vidéal  et  dan s  la  vie, 
Mariette  la  mendiante,  Chansons  do  lentes  et  indolen¬ 
tes,  Mimi  et  Nina,  Qnelqnes  petits  poémes  d'amonr, 
Le  poéte  et  le  pnblic,  Uannée  poéliqne,  Blegie,  y  La 
Pdque  des  roses ;  Jorge  Gaudrin,  autor  de  dos  to¬ 
mos  de  poesías,  «cuyo  encanto,  dice  Gómez  Carri¬ 
llo,  reside  en  una  suprema  delicadeza  de  ideas  y  de 
expresión»,  y  Maro  Dhano,  autor  de  Tisons  Jlenris, 
que,  según  el  mismo  critico,  «vale  por  todas  las 
obras  de  Marinetti  y  de  sus  discípulos,  juntas». 

Sintetizando  sus  teorías,  estos  autores  afirman  que 
el  futurismo  no  es  serio  y  que,  con  un  ligero  esfuerzo, 
lograrán  vencerlo,  pero  que  luego  habrá  que  velar 
para  que  el  fenómeno  no  se  reproduzca.  «¿Qué  es, 
dicen,  el  futurismo  en  su  esencia,  sino  la  voluntad 
del  olvido  de  1a  belleza  pasada?  Pues  para  oponerse 
á  él,  ellos  se  proponen  cultivar  la  voluntad  del  re¬ 
cuerdo.» 

PRIMITIVISTA,  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  primitivismo.  Q  m.  Partidario  del  primitivismo. 

PRIMITIVO,  VA.  F.  Priaitif.  —  It.  y  P.  Primi¬ 
tivo. —  In.  Primitivo.  —  A.  Ursprftiglick.— *C.  Primitio. 
—  E.  Primitivo.  (Etim.  —  Del  lat.  primitivas,  primi¬ 
tivo.)  adj.  Primero  en  su  línea,  ó  que  no  tiene  ni 
toma  origen  de  otra  cosa.  ||  Prístino,  fundamental, 
original.  |  V.  Lotería  primitiva,  en  el  artículo  Lote¬ 
ría  (t.  XXXI,  pág.  301).  [|  Gram.  Aplícase  á  la 
palabra  que  no  se  deriva  de  otra  de  la  misma  len¬ 
gua.  ||  Mús.  Se  llaman  así  también  los  modos  autén¬ 
ticos  del  canto  llano. 

Colors8  primitivos.  Pis.  Dícese  de  los  siete  prin¬ 
cipales  de  que  se  compone  la  luz  solar.  Estos  son: 

1  rojo,  naranja,  amarillo,  verde,  azul,  índigo  y  viole¬ 
ta.  Q  En  la  pintura  se  llaman  colores  primitivos  el 
rojo,  amarillo,  azul,  blanco  y  negro,  cuyas  combina¬ 
ciones  sirven  para  producir  los  demás  colores. 

Primitivo,  va.  Anal,  é  Histol.  Nombre  aplicado 
á  ciertas  formaciones  elementales,  como  la  fibra 
muscular  y  nerviosa. 

Linea  primitiva.  Se  llama  linea  primitiva  la  que 
en  el  embrión  representa  el  rudimento  de  los  órga¬ 
nos  centrales  raquídeomedulares. 

Primitivo,  va.  Geol.  V.  Arcaica  (Era). 

Primitivo,  va.  Hist.  Llámense  pueblos  primitivos 
los  que  aun  están  en  un  grado  ínfimo  de  civilización. 

Iglesia  primitiva.  Iglesia  de  los  primeros  siglos 
del  Cristianismo, 
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Primitivo,  ta.  Te g  i  ti.  La  teoría  patriarcal  cíe  la 
sociedad  es  la  teoría  de  su  oiigen  en  familias  sepa¬ 
radas  y,  por  tanto,  del  Derecho  primitivo.  Inútil  es 
consignar  que  esta  teoría  es  de  una  antigüedad  re¬ 
motísima,  presentándose  va,  al  espíritu  de  los  obser¬ 
vadores,  en  el  siglo  iv  a.  de  J.  C. 

Platón  y  Aristóteles  la  formulan,  el  primero  con 
sobriedad  y  el  segundo  con  tantos  pormenores,  que 
las  investigaciones  modernas  no  han  añadido  apenas 
nada.  EstA  teoría  hubiera  corrido  en  la  obscuridad 
de  la  Edad  Media  la  suerte  de  otras  muchas  especu¬ 
laciones  griegas  si  no  hubiese  conservado  un  relám¬ 
pago  de  vida,  gracias  á  su  correspondencia  con  el 
relato  de  las  Sagradas  Escrituras,  sobre  los  patriar¬ 
cas  hebreos.  En  los  siglos  xvn  y  xvm  experimentó 
un  eclipse,  en  virtud  de  las  teorías  a  priori  del  es¬ 
tado  de  naturaleza,  que  satisficieron  durante  mucho 
tiempo  la  curiosidad  sobre  la  condición  origina)  de 
la  humanidad,  podiendo  decirse  que  su  resurrección 
data  del  descubrimiento  por  Niebuhr  de  los  comen¬ 
tarios  de  Gayo. 

Platón  y  Aristóteles  creían  con  claridad  descubrir 
una  condición  profundamente  bárbara  de  l;t  razo, 
sacando  ambos,  ejemplos  de  la  historia  de  los  cíclo¬ 
pes,  los  cuales,  según  Homero,  no  tenían  ni  asam¬ 
bleas  paralas  deliberaciones,  ni  sentencias  (dooms), 
sino  que  ejercían  una  jurisdicción  ( pronunciaban 
sentencias)  sobre  sus  mujeres  y  sus  hijos,  no  preocu¬ 
pándose  para  nada  el  uno  del  otro. 

Otra  teoría  se  opone  á  la  patriarcal ,  y  es  la  del 
origen  de  la  sociedad,  no  por  la  familia  sino  por  la 
horda.  Aristóteles  y  los  autores  que  le  han  seguido 
suponen  que  los  grupos  más  numerosos  que  se  dis¬ 
tinguen  en  el  alborear  de  la  historia,  descienden  de 
un  modo  cualquiera  de  familias  aisladas,  como  la  de 
los  cíclopes  de  Homero.  Tal  como  aparecen  al  prin¬ 
cipio  estos  grupos  importantes,  no  es  posible  creer¬ 
los  enteramente  compuestos  de  miembros  unidos  por 
loa  lazos  de  la  sangre;  pero  la  teoría  patriarcal,  se¬ 
gún  sus  recientes  intérpretes,  conjetura  que  se  en¬ 
cuentra  en  algunos  ó  en  la  mayor  parte  un  núcleo 
real  de  consanguinidad,  al  cual  cierto  número  de 
ficciones,  de  que  es  tipo  la  adopción,  aumenta  arti¬ 
ficialmente,  mientras  que  otras  adiciones  son  obra 
de  un  procedimiento  jurídico  que  todavía  conserva 
un  resto  de  existencia.  Sumner  Maine,  en  su  obra  De¬ 
recho  antiguo ,  sienta  la  siguiente  conclusión:  «Del 
examen  y  estudio  de  los  documentos  antiguos  resul¬ 
ta  que  no  todas  las  sociedades  primitivas  fueron  for¬ 
madas  por  la  descendencia  de  un  mismo  autor,  sino 
que  todas  aquellas  que  tuvieron  solidez  ó  duración 
descendían  ó  suponían  descender  de  un  mismo  autor. 
Un  número  infinito  de  causas  puede  haber  disper¬ 
sado  los  grupos  primitivos,  pero  siempre  que  se 
reunían  sus  elementos  eran  sobre  el  modelo  ó  el 
principio  de  una  asociación  de  familia.  Cualquiera 
que  fuere  la  realidad,  las  ideas,  el  lenguaje  y  el  de¬ 
recho,  estaban  fundados  en  esta  suposición.» 

Hechas  estas  breves  indicaciones  respecto  á  los 
orígenes  del  derecho  familiar,  pasemos  al  de  bienes. 
Desde  que  se  inicia  la  historia  de  la  humanidad,  la 
tribu  debió  guardar  celosamente  bu  dominio  como 
terreno  de  caza  exclusivamente  para  si!a,  la  cual 
determinaba  los  límites  en  que  nadie,  fuera  de  sus 
miembros,  podía  penetrar  á  no  ser  con  la  intención 
de  saquear  ó  de  derramar  sangre;  después,  en  un 
grado  más  alto  de  civilización,  lo  reservaría  para  el 
pasto;  pero  la  pnrte  a  que  ('arla  individuo  correspon¬ 
diera  de  ese  dominio,  debió  considerarse  pura  cada 


cual  como  d«  menor  valor  que  un  esclavo,  un  ca¬ 
ballo.  un  buey,  hasta  que  una  lanza  ó  un  hacha  de 
piedra.  Todo  esto  se  desprende  fácilmente  de  los 
más  sencillos  axiomas  económicos;  pero  los  vestigios 
de  este  estado  anterior  (probablemente  no  es  el  más 
antiguo)  de  los  objetos  sometidos  á  un  aprovecha¬ 
miento  primitivo,  están  marcados  con  precisión  en 
una  memoria  auténtica,  de  las  costumbres  arcaicas, 
el  viejo  Derecho  irlandés.  Igualmente  parece  que  se 
los  puede  discernir  con  facilidad  en  el  antiguo  Có¬ 
digo  teutónico,  que  es  más  que  nada  un  cuerpo  de 
reglas  que  protegen  la  propiedad  de  los  rebaños, 
de  los  cerdos,  carneros,  cabras,  caballos  y  hasta  las 
abejas  inclusive. 

Finalmente,  en  cuanto  al  derecho  sucesorio,  el 
estudio  de  la  antigüedad  clásica  ha  revelado,  desde 
hace  mucho  tiempo,  la  estrecha  conexión  que  existe 
entre  la  sucesión  en  la  propiedad  de  un  muerto  y  la 
práctica  de  algún  sacrificio  conforme  á  los  ritos  en 
honor  del  difunto.  Una  parte,  relativamente  consi¬ 
derable,  de  los  raros  fragmentos  de  discusiones  jurí¬ 
dicas  que  encontramos  en  los  oradores  atenienses, 
trata  de  cuestiones  de  herencia,  y  el  abogado  ó  el 
litigante  hablan  frecuentemente  de  los  sacrificios  y 
de  la  sucesión  como  de  cosas  inseparables.  «Decidid 
entre  nosotros  quién  debe  tener  la  sucesión  y  sacri¬ 
ficar  sobre  la  tumba.  Yo  os  suplico,  en  nombre  de 
los  dioses  y  de  los  espíritus  inmortales,  que  no  de¬ 
jéis  ultrajar  al  muerto  por  esos  hombres,  que  no 
permitáis  que  sus  peores  enemigos  sacrifiquen  en  su 
tumba.» 

Preceptos  sobre  la  sucesión  y  la  institución  tes¬ 
tamentaria  existen  ya  en  la  legislación  india  pri¬ 
mitiva. 

El  doctor  Bühler  dice  á  propósito  de  Bodhaya- 
na,  á  quien  la  generalidad  de  los  sanscritistas  indios 
y  europeos  mira  como  uno  de  los  autores  jurídicos 
más  antiguos:  «Bodhavana,  como  otras  autoridades, 
permite  á  los  arios  sin  hijos  que  satisfagan  su  pasión 
por  representantes  de  su  nombre  y  calmar  su  temor 
de  caer  después  de  la  muerte,  por  falta  de  oblacio¬ 
nes  funerarias,  en  una  región  de  tormentos,  prohi¬ 
jando  de  once  maneras  diferentes  al  equivalente  de  un 
hijo  legítimo:  sus  propios  hijos  ilegítimos,  los  hijos 
ilegítimos  de  sus  esposas,  los  retoños  legítimos  ó 
ilegítimos  de  las  hijas,  los  hijos  de  parientes  y  hasta 
de  extraños,  que  pueden  ser  adoptados  solemnemen¬ 
te  ó  recibidos  en  el  seno  de  la  familia  sin  ninguna 
ceremonia,  todos  están  autorizados  para  substituir  y 
para  invocar  los  derechos  de  un  hijo  legítimo.» 

El  primitivo  Derecho  indio  consiente  al  padre  que 
no  tuviere  esperanza  de  un  hijo  legítimo,  para  de¬ 
signar  heredera  ó  elegir  una  de  sus  hijas  que  le  die¬ 
ra  un  hijo  pnra  sí  y  no  para  el  marido  que  le  hubiere 
engendrado.  Esta  designación  podía  hncerse,  según 
parece,  contra  la  voluntad  del  marido,  porque  uno 
de  nuestros  más  antiguos  autores  aconseja  á  los  in¬ 
dios  que  no  se  casen  nunca  con  una  muchacha  que 
no  tenga  hermanos,  por  miedo  de  que  su  padre  no 
la  designe  y  vea  el  mando  á  su  propio  hijo,  según 
la  sangre,  transformado  en  hijo  de  su  abuelo  mater¬ 
no.  Gotama  da  la  fórmula  de  designación:  «El  padre 
que  no  tenga  hijo  varón  puede  designar  á  la  hija 
para  que  le  dé  un  hijo  quemando  ofrendas  á  Agni  y 
á  Pradyapati  (el  dueño  de  las  criaturas),  dirigién¬ 
dose  al  esposo  en  estos  términos:  «Sea  para  mí  tu 
»hijo  varón.»  Hav  personas,  añade  el  autor,  que  has¬ 
ta  sostienen  que  bnsta  la  intención  de!  padre  para 
designar  á  su  hija.»  V.  Derramo  y  JritispRUnENria. 
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Primitivo,  va.  Mat.  Antiguamente  el  número 
primo  recibía  el  uombre  de  primitivo . 

Función  primitiva .  Se  emplea  alguna  vez  por 
integral 

Triángulo  primitivo  Aquel  cuyos  lados  no  tie¬ 
nen  la  misma  medida. 

Primitivo,  va.  Zool.  Us&qe  en  varias  acepciones, 
á  saber: 

Aortas  primitivas.  Loa  dos  vasos  sanguíneos 
que,  en  el  embrión  de  los  vertebrados  superiores,  se 
forman  primeramente  en  el  sitio  de  la  aorta  y  luego 
se  unen  para  formar  ésta. 

Hendidura  primitiva.  En  los  embriones  de  aves 
y  mamíferos,  una  masa  celular  en  forma  de  hende¬ 
dura  detrás  del  canal  neurentérico  y  cuyo  material 
va  empleándose  en  la  prolongación  del  embrión.  Por 
lo  general,  se  muestra  antes  del  relieve  medular  y 
es  la  primera  parte  visible  del  embrión. 

Nervaduras  primitivas .  Nervaduras  paralelas  de 
las  alas  de  los  insectos,  que  parten  del  tórax  y  se  di¬ 
viden  en  nervadura  primitiva  interna  y  nervadura 
primitiva  externa. 

Organos  primitivos.  Llamados  también  funda¬ 
mentales,  son  el  ectodermo  y  endodermo,  de  que  se 
originan  todos  los  demás  órganos.  Los  llamó  así  ya 
C.  E.  von  Baer  en  1828. 

Primitivos.  B.  art.  Loa  artistas,  pintores  ó  escul¬ 
tores  de  los  grandes  períodos  del  arte  que  lian  pre¬ 
cedido  á  los  maestros  de  la  edad  de  oro  de  los 
mismos. 

Primitivos.  Hist.  reí.  Antiguo  nombre  de  los 
cuáqueros  que  pretendían  hacer  revivir  la  primitiva 
Iglesia. 

Primitivo  (San).  Hagiog.  Sufrió  el  martirio  con 

17  más  cuando  imperaba  Dacinno.  El  poeta  Pruden¬ 
cio  celebró  su  glorioso  tránsito  en  unos  elegantes 
versos.  Su  recuerdo  el  16  de  Abril. 

Primitivo  (San).  Hagiog.  Sufrió  el  martirio  en 
Roma  en  la  Vía  Salaria.  Fué  primeramente  azotado 
por  mandato  del  emperador  Adriano,  encarcelado 
después  y  entregado  por  último  á  las  llamas,  de  las 
que  no  recibió  daño  alguno;  finalmente,  rompiéronle 
á  palos  la  cabeza,  coronándole  así  con  un  ilustre 
martirio.  Su  fiesta  el  18  de  Junio. 

Primitivo  (San).  Hagiog.  Mártir  en  la  persecu¬ 
ción  del  emperador  Adriano  en  compañía  de  Getulio, 
Cereal  y  Amancio.  Su  memoria  el  10  de  Junio. 

Primitivo  (San).  Hagiog.  Confesor  de  la  fe  que 
á  orillas  del  Cea,  en  Galicia,  sufrió  el  martirio  por 
orden  del  presidente  Atico  en  compañía  de  san  Fa¬ 
cundo;  el  triuufo  de  los  dos  se  conmemora  el  27  de 
Noviembre. 

Primitivo  (San).  Hagiog.  En  Zaragoza  confirmó 
con  su  sangre  la  fe  de  Cristo,  siendo  Daciano  presi-' 
dente  en  tiempo'  de  Diocleciano  y  Mnximiano.  Su 
triunfo  se  celebra  el  16  de  Abril. 

Primitivo  (San).  Hagiog .  Mártir  en  Roma,  Su 
fiesta  el  12  de  Julio. 

PRIMITO,  TA.  m.y  f.  dim.  de  Primo. 

PRIMKENAU.  Qeog .  C.  de  Alemania,  en  Pru- 
•in,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Liegnitz,  círc.  y  á 

18  kms.  de  Sprottau,  cerca  del  Sprotte,  tributario 
der.  del  Bober,  afl.  izq.  del  Oder;  1,700  h.  Templo 
evangélico;  escuelas;  aserradoras  mecánicas;  forjas. 
E*t.  de  la  1.  f.  Niederschlesien-Reisicht,  A  133  m. 
s  n.  m.  Cerca  de  ella  se  encuentra  el  castillo  del 
misino  nombre,  en  el  señorío  de  Primkenau,  y  los 
t'Ileres  metalúrgicos  Friedrich- Christianshütte  y 
lien  mette  aérate. 


PRIMMAT1CC1  (Gregorio).  ltiog .  Teólogo  v 

diplomático,  italiano,  del  siglo  xvi,  u.  eu  Siena,  de 
famrHa  noble,  tomando  el  hábito  de  predicador,  de 
sólo  doce  años  de  edad,  en  S&n  Domenico,  de  Siena, 
en  1501.  Estudió  en  el  convento  de  Pavía,  y  trasla¬ 
dado  á  Siena,  fué  nombrado  profesor  de  metafísica 
en  los  estudios  de  aquella  ciudad,  cuyo  cargo  des¬ 
empeñó  por  espacio  de  veinticuatro  años,  simulta¬ 
neándolo  en  algunos  con  la  regencia  dei  convento  de 
Predicadores.  Orador  notabilísimo,  recorrió  los  pul¬ 
pitos  principales  de  Italia,  constando  que  predicó 
siete  Cuaresmas  en  Siena  y  otras  eu  Venecia,  Ñapó¬ 
les,  Milán,  Génova  y  Florencia.  Su  autoridad  teoló¬ 
gica  le  valió  ser  elegido  teólogo  y  compañero  del  ar¬ 
zobispo  de  Siena,  con  el  que  asistió  á  las  sesio¬ 
nes  4.a  y  5.a  del  Coucilio  Tridentino  celebradas  el 
4  de  Febrero  y  el  17  de  Junio  de  1516.  Ejerció  el 
vicariato  de  la  conventualidad  romana  y  fuó  nom¬ 
brado  embajador  de  la  señoría  de  Siena  al  papa  Ju¬ 
lio  III.  Después  de  una  vida  llena  de  servicios  y  no 
exenta  de  vicisitudes,  falleció  este  religioso  en  Siena 
el  20  de  Febrero  de  1578,  á  los  ochenta  y  nueve  años 
de  edad,  puesto  que,  habiendo  ingresado  á  los  doce 
en  la  orden  de  Santo  Domingo  en  1501 ,  tuvo  que 
nacer  en  1489.  Escribió  una  Bxpositio  litteralis  om - 
nium  epistolarnm  Divi  Pauli  pro  incipientibus  el  mi¬ 
nas  peritis,  que  se  imprimió  en  Venecia  en  1564. 

PRIMNBTRS.  m.  Paleont.  ( Prymnetes  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  teleó&teos,  orden  de  los  fiaóstomos,  fa¬ 
milia  de  los  clupeidos,  subfamilia  de  los  elopinos, 
que  se  ha  recogido  fósil  en  el  terciario  de  Tuxtla 
Chispas,  en  Méjico. 

PRIMNIA.f.  Bntom.  ( Primnia  Stal.)  Género  de 
ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrídidos) 
y  tribu  de  los  truxaliuos.  Se  reduce  A  una  especie, 
P.  Sanctae  Helenas  Stal,  hallada  en  la  isla  de  Santa 
Elena. 

PRIMNO.  Astron.  Asteroide  núm.  261  del  Ca¬ 
tálogo.  Fuó  descubierto  por  Petera  el  31  de  Octu¬ 
bre  de  1886.  Sus  elementos,  según  Riem,  para  la 
época  y  osculacióu  del  15  de  Noviembre  de  1897, 
equinoccio  medio  de  1910,  son:  M  —  275°  46'  24"4; 
w  =  63°  7'  47*9;  Q  =  96°  28'  8"3;  »  =  3o  38' 
28"6;  ©  =  5o  9'  55f,5;  [ x  —  996"  7823;  log.  <i  = 
0,3676042;  m0  =  11,5;  g  =  9.  V.  Asteroide. 

PRIMNO  A.  f.  Zool.  y  Paleont.  (Primnoa  La- 
mouroux.)  Género  de  pólipos,  escifozoarios,  entozoa¬ 
rios  del  grupo  ú  orden  de  los  octántidos  ó  antiguos 
alcionario8,  suborden  ó  sección  de  los  gorgónidos  de 
Delege  ( Oorgonidae  Edwards  et  Haime),  tipo  de  la 
familia  délos  primnoínos,  primnoidos,  primnoáceos  ó 
primnodos  V.  estas  voces. 

Forma  un  polipero  delgado,  enteramente  calizo  en 
la  base;  córneocalcáreo  en  el  resto  de  su  extensión; 
que  á  pesar  de  su  delgadez  se  mantiene  rígido,  mer¬ 
ced  6.  lo  abundante  de  la  materia  miuernl.  Los  póli¬ 
pos,  situados  al  extremo  de  cálices  salientes,  pe- 
dunculados.  están  fuertemente  protegidos  ó  acoraza¬ 
dos  del  lado  distal  ú  opuesto  &1  eje  (contra  el  cual  se 
curvan  en  el  momento  de  la  retracción),  de  fuertes 
espíeulns  del  snreosoma.  Estas,  sobresaliendo  del 
cáliz,  forman  un  revestimiento  escamoso,  dispuesto  en 
ocho  lóbulos  móviles,  que  al  replegarse  protegen  á 
aquéllos  en  el  estado  de  retracción.  Es  forma  que  se 
encuentra  viviente  en  el  Atlántico. 

En  estado  fósil  se  conoce  la  especie  Primnoa  Mi- 
chelottii  Kallik  del  miocénico  de  Superga,  cerca  de 
Turfn. 


íígíí  dei.gs'úpo  de  U*  gorgoñUo*  'frgotgfittictjto/fc. 
miim  da  toa  prunaoi'ias  o  pvfuruoiijus  de  Defame  (dé 
1a  4 ye  ftfi  tipoM ■géiU'VD  P  'tuiu i)a,  *¿as*  esta' voz  v  la 
‘i*  tíuiv«0!:f.^K  que  ídM*,  3ég*íü  Wii^ht  y  SluíUr, 
la  mi^tufuilu»  da  { o*  Prhun tn<Une*  (  Y . ), 

E»tl  car*ct9nz*>Í$  jió»*  la  eit^ooria  do  fcspScutea 
nperCuJa.re.S..  E:i  .pfftpfo  áki i’ectHrír & 

PRímnoídí «o»,  mi pK #/<?*,( münóimae 
Wi'j^ht  ti  Sta  den)  SulhuimJu*  *e  etUabUre  por 
loa  autores  iweuciMiado»,  de  «tío  os  ln  «i  o  los  Prímnn- 
ilbt  { V . )  y  ',|  u  a  e  t  \ Prí  *m  ¿uU»  £  V :)  ¿ 

PRIMNQIOOS  »  PíUMNOÍMOSí.  pi.  pl. 
£o“l.  {pcitu^Qiw*  DeU***,  p  p,  Prinhwütiig  Ven  -di 
jwivM;  ¿tildar  a  Wrígíjt,  Priiwjéctfo  V&fa»eie1r«. 
ues.  Pri»MQá<fofi  Gray .)  Paroífm  da  pólítiOa, 
aoariosv  stuoioarÍHíi  íi^í.^rüpp  u  pjfltíü  .de  loa  .octán 
•tjiáfe  6  6*'nlewtt* V¡Q% • «dhoide»  yle  loa  ¿erg  y? 
nulo*  <U  LNsWvu*»,  tif  Itf  ijue  o*  tipo  id  ^nero  J^iinuct 

(víftae)..  .  '-.'•  V.'j  ^  .  . 

faiM  POÍNOS.  m.  pl.  De 


ptfifoni*  lugar.  }|  t\  fum.  ÚAitf:  Mujer  con  .quien  un 
údm-Vb  rain  ritme,  a  amoioaae,  p«'ro  i]n«  w* 

Hver^ütpíft  de  «ilt?  y  i*  hace  piscar  por  pruna,  $ 
V.  f*  if « M  * .  jl  y.  Obka  Plinu.  ,j¡  V.  .'Í'OIVA 

'NOCjti-r  |  dríf.  v.  N*  MURO  píUMC.  II  l'íülitf 

m.  ftUt*  I’íUMli  UUKÜANU. 


fogf*. )  V  DniMíioiiHia. 

PRlMNOISta  4  FHSMNCH5KO  m.  ¿h*/ 
(Primnoi.Mt  Wrigbt  r/ ¿Wdér.)  Genero  de  p.;.; •>■ 

o  ulozaarÍ«sv  o^J  áatvl'oá,.  eújoóiriíi  ppr  Del  age  eSr  )* 
familia  jí*  lo?  i$mo»  (UiM*  \}*fo$frr  JMUatU  Mi! 
we.  &ÍW,)>  al  i  ado  de  le  do  loe  primuoíno»,  que  secu¬ 
ra»;.*  éfiáft  püí'  t*í;et  el  polipero  fomifieo lo  en  Jaa  it'm 
Jíroocipne»  del  espneio,  ••ou  pólipo  i*  a  o  el)  a  m  ene  dis¬ 
puesto*  *»  Indice  y  provistos  ¡Uve;4pteüí»a  en  «i  espe¬ 
sor  «le  «i»á  tii Piqueó.  Vive  im  o!  Aitentic»}  y  océano 
Anl  u 

PHlUMOWíW.  r  Ituonn,  (P^mnopnH-)n^ 
ro  de  C'-io  ^píHrüs  oo  ha  fomiíin  de  los  e.orum li'i'cídoí»  y 
trih**  de  jpe  al  género  fílabí^  SiX 

di  he  re  nt  lo  que^v^ue:  cuerpo  más  a»ar^A«lo  v 
jrola  esij  e  'lpo;  ojo»  MypúXiV^úm  por«ni?ima;  ánteyú*^ 
juÜ  i.M.n*M'.  tr  Uo.  i  "O’i  o  ni  os  ¡fsvyuy,  «»i  í.ui*»r 

p0.vr*3«  el  OV.npO  CJlió  I  í  *r  ¿ru  ot  .*:*}.*>■  U:  |H»--.  r-vMor  .',... 

peotórm;  «xpíildos  íUWo.yd'Oft  fiii  :p$4:u>n.íV  ttV 

i»^r«o)!o  epr;  ^;vi;uí;¡o. Ss  rc-uc-ve  ucu  dsj.eci»?,  y:,i- 
ttofsn  bUhapti,  düí 

■ ; ; #RMH6rr&mx.t. s^- .  /•  . 

Gallero  «Je  _c»»leop« e ros  de  •:«*.  .vorupdp 

ísjrdO’í  y  tjñhij  da  [<>#'  nilolidos 

insectos  Ct!  OUün!,  V  ju  ■:  f  O  f  £* ,  .cali***  Í»'i  !iy 

cÓncare  entre  las  Uó  alta  romo-  im{* 

elip;  ojos  aiediaiioeV  potl'  Ion  UÜiuífc#  iuferioi-e«  Ipuiui- 

^wreUa;  oiandíbaied  daj^udab  y  k**l*Mú  Muli«aUs, 


Pl  por^ntíittpmar,  f  Uoteo  úói  Pr*úo\  MiulrUj 


*  . : jt>d'ui.vHla  é>  dónr  PU^utn,  üt  tvñ* 

M  ;  r  |j  oí.  H'lyi  uid>,  «1 

pí  iinipu;.  ;|>  Lk  v¥'V¿0*  l.e 

ew^.iár.  u.  piDe  jí^SA  V^it  r/'*\ 

WM.vca  irK#v¿>U  m:  fe,  y  >b>u,  Ser 

jante  6  ta uy ' pe* .•'■;•  '•  ' 


mm 


Pmtfo  ria*  mmit.  ítw,  toe. . fot.  fS«* 

cada  i|é  i»  Jtnti&ii,  á*¥irgilb*t  iíb.  VI,  vers. 143.) 

Quiteifo  A  firfflneiKÍn  mm ruma  d«-uft  átlol  no  tarda 
*o  «parear  ^tDtr  Sftm6vU<)  u  o  obstáculo  no  falta 
oiré*  6s?  retú^rda  ,wt4  Incuelóa  á  propósito  df'di- 
6?:' ft4a«ie:s  q?j*-  fie üNMiueváa. atu  ee^r  6  de  loa  eo¿mi- 
gms  é  4efe  fisorpíi  de  »jn<v  «sus»,  de  tea  cuates  yo  o 
reemplat*  ai  otro, 

PñJM a  ,  fn  ttal  Be  pí  ímara  clase,  dé 

priiuer  orden ,  éxcaleaift,  magnlfíev.  ftnUirrm, 


Panto  MI »IÍ.  loe .  l&t.  qua  fijg’íi íñt&  primeramente 
ptir#  yttí;  primeo  ya.\E»  !«  m/aim*  del  mia  .fuerte  y 
la  tld  $¿ptabte  ¥*n*tó£d  pueda  decirse:  4  .mi  prime* 
ro:  ó  Hiéri  'prfáeño  jótfiirp* 


6  H(ért  prittieró  Aóppiri 

Perno,  oecrrfisri^  loe>  lato  que  aig- oí  Bisar  ni  pri- . 
m ^  o*  upa  fórmote  eetabl erar  qo©  .é  j  <Í«T*clm 

dal.jmwcr  ocupante  co  nHit\i$f-f  *n  ftaséticU  do  toda 
ttira  eircunstmiete ,  ¿fowliff  dé  propiedad  meaos 
dis^atibjiiV l  jrmpogriabib. 

IfofilA»;  M d*.  Voe  italiana  q’uÁ'tdflfníflía  primaré  y 
ee  emplea  .variad  locuciones  del  ipc«icu!n>t»  ir.ii- 
wftal.  fíá  Aodalu^tÁ  y  CuW  ?e  éojiaca  coa  ¿I  «om* 
lira  de  A  toj  reprima  &  üfcs  vbi:iAiité'4¿i  A,yjr  6$  cunto  :-i 
sotnr  común  y  favorito  cr&  lamfcffn  a» 

llama  *í  //#  ó  tjmU.  fín  él  üttfjti-jifimo  a  pituita  ai 
^úfcjiro  fcógt  domíírgyo  dé  ¡rúan»,  macA'h  ftt  ciato  y 
%&$tá  nm? qaaatíu»  y  Alorado  por  los  ©ilbidoe  da  te* 
**;>*<:  Ud  orea,  .  ;  ’  1 

/■■Panto»'.  Qtog.  Castado  del  Umguny,  ©n  el  ¡d*p..  <le 
Montevideo;  a*?*  su  ía  falda  «kl  «erro  itero - 

brts  f  dea,  «i  el  Kte  «tete  Plata. 

Perno  (3a?*)  fíifftW*  Hcno&nc  daean  Ptíir.Htna 

¿r  cofií pañero  dot Hnjs’*nd  en  éi  merlino  qué'  .padecie¬ 
ra:»  ea  ftome cuando  Impmlten  r?i*yp1ecU«ó  v  >.];«. 
iiwfaao.  A  coatí  auación  trio  lo*  sanios  4*  é*l*  o\irsr- 
br¿ pot  orden  de  tedia*. 

$  Ó*  fínen?*  Mártir  que  d^rmevd  eu  áao^re  pór 
*n  'j*1  Hejaíipoatn,  *  del  mmfotU 

los  mankolo^íoá  jíijiumonta  coii  aa*v  Teogeaea. 

ISf  á«  fíAsro.  jgíi  uf*o  30*¿  óv  tfegón  ■}•%  Mpnrfus 
ftJ  f?¿ll>í^roü  4ái  peí  • 

rao  del  martirio ,  e-o  AfM>á,  ««í^;  4*  <^00  mártires 
de  Criate  4  amado  oPo  de  ello»  el  bmeaíeoiomio 
Fjuíiíüi 

df  fe^,  8>  liara  menci^o  da  san  Privo  y 
í&itftd^  20  mítrtiraa,  »in  «|ue  aeparnoa  &»y  doudfl 
roérroo  earaoadúaddi  mártlVio  t^dps  íp  sofrieron 

vii>i4ri;nents- 

#7  Í?»fVi?v  Máitir  afiicano. 

P  4*  $tbr*K6.  É o  asta  dia  aa  celeti?*  Is  dldio^ít 
muerte  de  r«te  iloetre  4<¿eoQO,  al  ctml,  por  defender 
conlre  Ut  dáveVteciÓ^  4«  los  donotU' 
thp,r  fué  rnú*n<>  per  loe  mídaos, 

16'  4a  jpei/reíú .  SI  martírók^iio  6>i¿«artD  etribotáo 
é  sau  defóüímo:  hxce  metniítSu  de  este  santo  mártir 
por  U  ío  doCr.'«f<>. 

fS  ¿e  Abril .  báce  menrlóó  de  dos  mártÍFert 

coo  'éAW  misma  Rérníi:^ 

4  ^4vó,  PsiVeci¿  el  martirio  durante  el  Impe- 

rio  de  m  MUAo> 

6  d¿  M*ya.  Mártir  m  Taranto  de  Itáiuu 

tO  £t  Pr>»bH^r^  que  felcnnzó  la  ftdrons 

del  ca*ttifÍo  ea.  ‘tefg'eejti  4e  Íetfíá  janUn»ente  cón 
Marco,  áiáconn.  y  QcliJUio,  reinando  el  em* 

per»áor  Áifrfoéc*  Paero»  ppt  orden  dal  presidente 
Art*¡tiftS{«tte«4oe;  «o  encendió  une  boqueta  sobre  tus 
*íeotw;  dióaele»  &  beber  exnfre  derretido;  se  eplí* 
c^rou  hachas  «ncendiilna  a  sus  cóbUdoa  y  ,  por  fia, 
évmoc  no  p  lidia  sen  }  ofi  vt  r  d  n  goa  ímpff  1 1  r  qué  cqnfesa- 


tísgot*á«t&0;  ás  to>  >,*uMia  IMu.o  y  feHcUno,  cMia.tro 

U#la  e«ffcy#l*  Oni  Vi^ouVh.  (Mu*0Ó  MuuÍcIjh»!.  ifaaua) 

mente  hermano  *»yo  ramal.  Sufrieren  hQrfpfostf  y 
•prolongado  mertírto;  fueron  íiij rudos  miiügfóaam^tHe 
del  furor  de  laa  fiáree,  y  por  fin  acabaron  la  vida 
eíéndo  deea  pitado». 

${  AiJunui.  M*VrHr  de  Afriea. 
t^  áe  ¿Ti üi9.  l$n  esta  fecha  cita  «1  mflTtíroicgTfl 
hq  aunto  de  este  pvwhrí ? 

Mártir,  en  Oriente,  c»>mo  ée  refiere 
cu. loe  uó-iiea»  jerotúmionos. 

£7  4e  Apmo,  MHítirque  <i?rramü  su  «angie  perr 
la  verdad  eptí  ib  Cristian  a. 

2i¡  4rÁpoito.  Se  celebra  su  DsdmienU»  oí 
cióte  de  ¿ate  mártir. 

%*  dt  fífiptiwhrf.  Mártir.  Su  fíenla  #é  celebia 
júdto  con  lo*  flatos  Mftrpisno, ;  ohispin  Si^iníu, 
ÁmiinHo  y  Materno. 

l  *  áe  'Orinóte.  Snnto  que  sufrió  e}  martirU»  sn 
Tomm  d«l  Ponto. 

?  Ml^Ur  áe  AntjoqliJa^ 

!0  dé  Octubre.  V>.  í^t%  mártir  He  Aquita- 

i  pía  h«C9  nieprión  *1  m»riiroio^.ic.. 
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2.«  de  Noviembre.  Ilustró  la  Iglesia  á  principios 
del  siglo  II  y  fue  obispo  de  Alejandría  de  Egipto  y 
el  cuarto  sucesor  de  los  apóstoles  en  aquella  sede 
que  gobernó  por  espacio  de  doce  años. 

4  de  Noviembre.  Mártir  con  otros  muchos,  de 
quienes  el  martirologio  jeronimiano  nos  ha  legado 
sólo  el  nombre  y  el  lugar  de  su  martirio,  que  fué  en 
Africa.  Sobre  el  tiempo  de  su  muerte,  solamente 
puede  afirmarse  que  no  perecieron  en  la  persecución 
de  los  vándalos. 

Primo  (Antonio).  Biog.  Escultor  español,  n.  en 
Andújar  (Jaén)  y  m.  en  Madrid  (1735-1798).  Pen¬ 
sionado  por  la  Academia  de  San  Femando  de  Ma¬ 
drid,  donde  hizo  sus  primeros  estudios,  los  continuó 
bajo  la  dirección  de  Roberto  Michel  y  luego  en  Roma, 
pensionándole  también  aquella  corporación,  de  la  que 
fué  más  tarde  socio  de  mérito.  Sus  obras  principales 
son  La  fuente  del  jardín  del  casino  del  rey  en  El  Es¬ 
corial,  unos  bajorrelieves  para  la  iglesia  de  la  En¬ 
carnación  de  Madrid,  un  grupo  de  niños  para  una 
fuente  que  existía  fréhte  á  la  Puerta  de  Atocha  y 
la  escultura  de  la  fachada  de  la  antigua  Casa  de 
Correos. 

Primo  (Luis).  Biog.  V.  Gentile. 

Primo  (M.  Antonio).  Biog.  General  romano,  na¬ 
cido  en  Tolosa  hacia  el  año  24  de  nuestra  era.  Sena¬ 
dor  durante  el  reinado  de  Nerón,  éste  le  expulsó  por 
falsario,  pero  después  Galba  lo  repuso  en  su  cargo  y 
le  dió  un  mando  militar.  Fué  de  los  primeros  en 
abrazar  la  causa  de  Vespasiano,  al  que  indujo  á  pa¬ 
sar  á  Italia,  y  venció  á  Vitelio  en  dos  batallas,  dán¬ 
dole  por  fin  muerte.  Primo,  que  hasta  entonces  había 
dado  pruebas  de  moderación,  al  llegar  á  Roma  se 
entregó  á  la  rapacidad  y  saqueó  el  palacio  imperial. 
A  partir  de  entonces  no  vuelve  á  figurar  en  la  histo¬ 
ria,  aunque  aún  vivía  en  los  tiempos  de  Trajano. 
Primo  de  Rivera  (Joaquín).  Militar  español, 

m.  en  Maracaibo  el  23  de  Octubre  de  1800.  Alcanzó 
el  grado  de  brigadier  y  fué  gobernador,  comandante 
general  é  intendente  de  la  provincia  de  Maracaibo 
(Venezuela),  de  1787  á  1793.  Dejó  grata  memoria  de 
su  actuación,  especialmente  en  el  orden  económico, 
pues  promovió  y  alentó  eficazmente  el  cultivo  del 
algodón,  incluso  haciendo  á  su  costa  una  plantación 
de  7,000  arbustos  y  estableció  también  los  tornos 
para  hilarlo.  Asimismo  mejoró  los  servicios  del  Hos¬ 
pital  de  Santa  Ana,  de  Maracaibo  (1789)  y  difundió 
las  Ordenanzas  de  Correos  (1793). 

Primo  de  Rivera  (José).  Biog.  Marino  español, 

n.  en  Algeciras  en  1777  y  m.  en  Sevilla  en  1853. 
Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  1792,  y  siendo  al¬ 
férez  de  fragata  embarcó  en  el  bergantín  Alerta ,  con¬ 
curriendo  á  las  operaciones  para  levantar  las  cartas 
y  planos  del  golfo  de  Maracaibo  y  Escudo  de  Veragua. 
Alférez  de  navio  en  1802  y,  hecha  la  paz  con  Ingla¬ 
terra,  navegó  en  buques  mercantes  hasta  1804  en 
que,  declarada  de  nuevo  la  guerra  y  ascendido  a  te¬ 
niente  de  fragata,  se  le  dió  el  mando  de  la  goleta  de 
guerra  Sevillana ,  prestando  con  ella  buenos  servicios 
hasta  su  desarme  y  siendo  promovido  á  teniente  de 
navio  en  Diciembre  de  1805.  Siguió  en  el  departa¬ 
mento  del  Ferrol  embarcado  en  la  fragata  Prueba , 
hasta  que,  organizado  en  Madrid  en  1807  el  Consejo 
del  Almirantazgo,  con  la  presidencia  del  príncipe  de 
la  Paz,  fué  elegido  ayudante  del  general  Alava,  uno 
de  sus  ministros.  Al  tener  lugar  en  Madrid  el  memora¬ 
ble  alzamiento  del  2  de  Mayo,  salió  para  Valencia 
con  el  general  Escaño,  pasando  luego  á  Zaragoza  á 
las  órdenes  de  Palafox.  Allí  se  comportó  valero-a- 


inente,  tomando  parte  en  numerosos  hechos  de  ar¬ 
mas,  y  terminando  gloriosamente  el  primer  sitio,  fué 
comisionado  para  pasar  á  Madrid  y  luego  á  Sevilla, 
donde  residía  la  Junta  Central.  Por  estos  servicios 
obtuvo  el  grado  de  teniente  coronel  del  ejército,  la 
cruz  del  primer  sitio  y  la  de  San  Fernando  de  pri¬ 
mera  clase.  Realizada  su  comisión,  se  presentó  en 
Cádiz,  y  en  Noviembre  del  referido  año  se  le  confió 
el  mando  de  la  corbeta  Mercurio ,  con  la  que  sirvió 
algún  tiempo  en  la  Península,  pasando  después  á 
Montevideo  en  Septiembre  de  1809;  regresado  á  Cá-j 
diz  en  Marzo  de  1810,  volvió  á  Montevideo,  portador 
de  la  Real  orden  anunciando  la  instalación  de  la  Re¬ 
gencia  en  Cádiz  y  el  gobernador  de  la  plaza  le  confi¬ 
rió  el  mando  de  una  división  naval  con  la  cual  sos¬ 
tuvo  el  bloqueo  de  Buenos  Aires,  obteniendo  por  su 
valeroso  comportamiento  la  cruz  de  Marina  laureada. 
Dejó  por  enfermo  el  mando;  pero  recobrada  su  salud, 
se  encargó  nuevamente  de  la  división,  sosteniendo 
acciones  con  los  insurgentes  de  Buenos  Aires.  Eje¬ 
cutó  después  especiales  comisiones  para  Río  de  Ja¬ 
neiro  y  Lima,  acompañó  á  Romasate  en  su  expedición 
al  Uruguay  y  desempeñó  el  servicio  de  la  plaza  hasta 
que,  rendido  Montevideo,  quedó  prisionero  con  toda 
la  guarnición  en  1815.  Logró  fugarse  en  Marzo  de 
aquel  mismo  año  y,  ya  en  España,  después  de  p/estar 
muy  útiles  servicios,  fué  ascendido  á  capitán  de  navio 
en  Agosto  de  1819.  Mandando  buque  tuvo  lugar  el 
alzamiento  de  Riego  en  Cabezas  de  San  Juan,  contra 
el  cual  resistió  con  la  armada  hasta  que  Fernando  Vil 
juró  la  primera  Constitución.  En  Abril  de  1820  fué 
nombrado  comandante  del  navio  San  Julián ,  pasan¬ 
do  con  el  mismo  cargo  al  llamado  Asia,  con  el  que 
hizo  un  viaje  á  Costa  Firme  y  las  Antillas.  Cuando 
ocurrió  la  entrada  en  España  de  los  Cien  mil  hijos 
de  San  Luis,  se  retiró  á  su  hogar  hasta  1829,  en  que 
se  le  nombró  capitán  del  puerto  de  Cádiz,  y  más 
tarde  comandante  del  navio  Guerrero,  del  apostadero 
de  la  Habana,  donde  fué  promovido  á  brigadier  en 
Diciembre  del  mismo  año  y  en  Abril  de  1830  regresó 
á  la  Península.  En  Marzo  de  1831  fué  nombrado 
comandante  general  interino  del  arsenal  de  la  Ca¬ 
rraca,  destino  que  desempeñó  algunos  meses,  pasan¬ 
do  luego  á  la  dirección  del  Colegio  de  San  Telmo 
de  Sevilla.  En  1835,  cuando  la  primera  guerra  ci¬ 
vil,  fué  nombrado  comandante  general  de  las  fuer¬ 
zas  navales  de  la  costa  de  Cantabria.  Prestó  im¬ 
portantes  servicios  en  aquellas  circunstancias;  la 
conservación  del  peñón  y  fuerte  de  Guetaria  y  la 
fortificación  de  la  ría  de  Bilbao,  entre  otros.  El 
Gobierno  le  ascendió  á  jefe  de  escuadra  en  1836. 
En  Mayo  de  este  año,  en  combinación  con  el  cuerpo 
de  ejército  del  general  de  Laci-Evans,  tomó  pose¬ 
sión  del  punto  de  Pasajes  y  sus  fuerzas  y,  con  las 
mismas  fuerzas  navales,  dirigió  por  el  mar  el  ataque 
dado  á  Fuenterrabía.  Cesó  en  este  mando  por  haber 
sido  nombrado  comandante  general  de  Marina  del 
departamento  de  Cartagena.  Llamado  á  la  corte, 
se  le  confirió  la  presidencia  de  la  Junta  del  Almi¬ 
rantazgo,  cesando  en  este  elevado  cargo  en  Abril  de 
1837.  En  las  elecciones  celebradas  aquel  mismo 
año  fué  elegido  senador  por  la  provincia  de  Cádiz;  en 
Junio  de  1838  se  le  nombró  comandante  general  in¬ 
terino  del  departamento  de  Cádiz,  y  en  Junio  de 
1839  se  le  confió  la  cartera  de  Marina  é  interina¬ 
mente  la  de  Hacienda.  La  discrepancia  que,  por  cues¬ 
tiones  políticas,  surgió  en  el  seno  del  gabinete,  le  llevó 
á  dimitir  poco  después,  ocasión  en  que  se  le  con¬ 
cedió  la  gran  cruz  de  Carlos  ITT,  y  al  poco  tiem* 
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del  Cristo  (Santiago  de  Cuba),  eu  la  que  ee  distin¬ 
guió  notablemente,  y  después  de  tomar  parte  en  va¬ 
rios  combates  y  conducir  un  convoy  fluvial  á  Cauto 
en  circunstancias  difíciles,  consigue  que  en  el  relato 
oticial  del  combate  de  Peralejo  se  le  nombre  repeti¬ 
das  veces,  y  eu  Diciembre  de  aquel  mismo  año  es 
ascendido  á  comandante  por  el  hecho  de  armas  de 
Santa  María  de  la  Sabina,  eu  donde  mandaba  la 
vanguardia. 

Nombrado  ayudante  del  capitán  general  de  Ma¬ 
drid,  pide  de  nuevo  marchar  á Cuba,  en  donde  operó 
á  las  órdenes  del  general  Segura  hasta  Mayo  de 
1897,  en  que  se  le  nombró  ayudante  del  capitán  ge¬ 
neral  de  Filipinas.  Mandando  el  batallón  de  cazado¬ 
res  núm.  3  tomó  parte  en  el  combate  de  Balincupang 
y  en  los  dos  de  Puray,  siendo  ascendido  por  el  pri¬ 
mero  de  estos  dos  últimos  á  teniente  coronel  en  Ju¬ 
lio  de  1897.  Sus  condiciones  le  llevaron  al  desempe¬ 
ño  de  una  comisión  difícil,  para  la  cual  hacia  falta  va¬ 
lor  y  diplomacia:  designósele  para  gestionar  la  paz 
y  recoger  las  armas  de  las  partidas  insurgentes. 
Durante  cuarenta  días  estuvo  solo,  sin  escolta  algu¬ 
na,  en  los  montes  y  campamentos  enemigos,  y  al 
terminar  la  comisión  desempeñó  la  de  conducir  á 
Hong-Kong  á  los  cabecillas  filipinos,  obteniendo  por 
estos  servicios  la  cruz  de  María  Cristina  y  siendo 
propuesto  para  el  ascenso  á  coronel.  En  1898  regre¬ 
só  á  la  Península,  y  mandando  el  batallón  de  Alba 
de  Tormes  tomó  parte  en  los  sucesos  de  ordeu  pú¬ 
blico  que  tuvieron  lugar  en  Barcelona  á  fines  de  Fe¬ 
brero  de  1902.  Al  crearse  el  Estado  Mayor  Central 
prestó  en  él  sus  servicios  por  breve  tiempo,  y  des¬ 
pués  de  mandar  cazadores  de  Talevera  ascendió  á 
coronel  por  antigüedad  en  Noviembre  de  1908.  Es¬ 
tando  en  Paria  desempeñando  una  comisión  del  ser¬ 
vicio,  pasó  voluntariamente  á  las  órdenes  del  co¬ 
mandante  general  de  Malilla  al  iniciarse  la  campaña 
de  1909,  tomando  parte  en  diversos  combates,  y  al 
frente  del  regimiento  de  Melilla  mandó  una  de  las 
columnas  que  atacaron  el  Gurugú,  en  cuyos  pica¬ 
chos  permaneció  para  organizar  y  defender  unas 
posiciones.  En  Junio  de  1910  fuá  destinado  de  nue¬ 
vo  al  Estado  Mayor  Central,  y  en  Septiembre  de 
1911  volvía  á  campaña  mandando  el  regimiento  de 
San  Fernando,  siendo  herido  en  el  paso  del  río  Kart 
y  ascendido  á  general  de  brigada.  Poco  más  de  un 
año  estuvo  mandando  la  primera  brigada  de  cazado¬ 
res  de  guarnición  en  Madrid  y  sus  cantones,  embar¬ 
cando  con  ella  en  Mayo  de  1913  para  Ceuta,  de 
donde  marchó  á  Tetuán  y  posiciones  avanzadas. 
Tomó  la  de  Lauzien,  y  desde  ella  practicó  reconoci¬ 
mientos  sobre  el  camino  del  Fondak  y  el  de  Ben- 
Karrie,  tomando  parte  en  los  combates  sobre  el 
camino  de  Tánger  y  Wad-Ras,  mogote  de  Beni- 
Hosmar,  faldas  del  monte  Beni-Ider  y  otros,  por  todo 
lo  cual  fué  recompensado  con  la  gran  cruz  del  Méri¬ 
to  Militar  roja  pensionada,  y  en  Diciembre  del  mis¬ 
mo  año  con  el  ascenso  á  general  de  división  por  los 
demás  combates  en  que  tomó  parte  hasta  terminar 
1913.  En  Octubre  de  1915  fué  nombrado  goberna¬ 
dor  militar  de  Cádiz,  cargo  que  desempeñó  hasta 
Marzo  de  1917,  habieudo  presidido  la  Comisión  que 
en  Diciembre  de  1916  y  en  Enero  de  1917  marchóai 
frente  occidental  de  la  guerra  visitando  los  ejércitos 
y  posiciones  inglesas  y  francesas.  En  Julio  de  1918 
se  le  confirió  el  mando  de  la  primera  división,  man¬ 
do  que  ejercía  cuando  fué  ascendido  á  teniente  gene¬ 
ral  el  23  de  Julio  de  1919,  siendo  destinado  en  Julio 
dol  año  siguiente  á  mandar  la  Capitanía  general  de 


la  3.a  región  (Valencia).  A  los  pocos  meses  pasó  á 
la  Capitanía  general  de  Madrid,  siendo  relevado  de 
dicho  destino  por  un  discurso  pronunciado  en  el 
Senado  en  el  que  expuso  con  noble  frauqueza  sus 
puntos  de  vista  contrarios  ni  del  Gobierno  en  la 
cuestióu  de  Marruecos.  Al  quedar  vacante  en  Marzo 
de  1922  la  Capitanía  general  de  Cataluña  por  ser 
nombrado  ministro  déla  Guerra  el  general Olaguer- 
Felíu  que  la  desempeñaba,  pasó  á  substituirle  Fai¬ 
no  de  Rivbba.  Al  morir  su  tío  Fernando  heredó  el 
marquesado  de  Estella. 

Pbiuo  db  Rivbba  y  Sobremonte  (Faenando). 
Biog.  General  español,  primer  marqués  de  Estella, 
n.  en  Sevilla  el  24  de  Julio  do  1831  y  m.  en  Madrid 
el  23  de  Mayo  de  1921.  Eu  1844  iugresó  en  el  Co¬ 
legio  General  Militar,  siendo  promovido  á  subte¬ 
niente  en  Julio  de  1847,  al  terminar  sus  estudios* 
Estando  agregado  al  re¬ 
gimiento  de  iugenieros  se 
halló  en  los  hechos  acae¬ 
cidos  en  la  corte  la  no¬ 
che  del  26  de  Marzo  de 
1848  y  7  de  Mayo  si¬ 
guiente,  obteniendo  por 
su  distinguido  comporta¬ 
miento  en  la  primera  de 
dichas  jornadas  la  cruz  de 
San  Fernando  y  el  grado 
de  teniente  por  loa  servi¬ 
cios  prestados  en  la  se¬ 
gunda.  Después  de  des¬ 
empeñar  los  cargos  de 
ayudante  y  profesor  en  el 
Colegio  de  Infantería,  y 
prestar  servicios  de  guarnición  en  diferentes  cuer¬ 
pos,  contribuyó,  siendo  ya  comandante  del  regimien¬ 
to  de  Burgos,  á  sofocar  la  insurrección  que  estalló 
en  Madrid  el  22  de  Junio  de  1866,  gauaudo  el  em¬ 
pleo  de  teniente  coronel  por  su  valeroso  y  notable 
comportamiento,  que  le  fué  concedido  al  frente  de 
1&b  tropas  y  en  el  mismo  lugar  de  los  sucesos  por  el 
ministro  de  la  Guerra.  En  Junio  de  1867,  al  freote 
de  un  batallón  del  regimiento  de  Valencia,  dedicóse 
á  la  persecución  del  contrabando  y  de  malhechores 
en  el  campo  de  Gibraltar.  Al  año  siguiente  salió  de 
Granada,  en  donde  se  encontraba  de  guarnición, 
mandando  una  columna  compuesta  de  fuerzas  de  su 
batallón,  Guardia  civil  y  rural,  hacia  Antequera, 
logrando  restablecer  la  tranquilidad  alterada  á  con¬ 
secuencia  de  los  sucesos  que  se  habían  iniciado  en 
algunos  puntos  de  Andalucía.  Sofocada  la  insurrec¬ 
ción  y  nombrado  un  Ayuntamiento  á  petición  de  las 
clases  conservadoras,  regresó  á  Granada,  en  donde 
se  había  alterado  el  orden  público,  llamado  con  ur¬ 
gencia  por  el  capitán  general,  al  que  siguió  obedien¬ 
te,  secundando  todas  sus  disposiciones  para  la  con¬ 
servación  del  orden,  hasta  que,  terminados  aque¬ 
llos  sucesos,  le  acompañó  al  puerto  de  Motril.  En 
Diciembre  de  1868  el  Gobierno  provisional  le  otorgó 
el  empleo  de  coronel  en  recompensa  de  los  servicios 
prestados  combatiendo  en  favor  del  orden  social,  y 
en  Octubre  del  año  siguiente  fué  ascendido  á  briga¬ 
dier  por  su  bizarro  comportamiento  combatiendo  la 
insurrección  republicana  que  estalló  en  Zaragoza. 
Con  la  brigada  cuyo  mnndo  se  le  dió  estuvo  de 
guarnición  en  Aragón  hasta  Marzo  de  1871,  que 
pasó  á  mandar  la  brigada  volante  del  ejército  de 
Castilla  la  Nueva;  en  Abril  de  1872  le  fué  concedi¬ 
da  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  en  recompensa 
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de  los  distinguidos  servicios  que  venía  prestando 
desde  1869  como  jefe  de  brigada.  Desde  que  se  pre¬ 
sentaron  partidas  carlistas  en  el  Norte  empezó  á 
operar  contra  ellas.  Obligó  al  cabecilla  Díaz  de 
Roda  á  internarse  en  Francia;  persiguió  ó  las  fuerzas 
del  pretendiente  desde  su  entrada  en  España,  dando 
ocasión  al  combate  de  Oroquieta,  logrando  que  los 
restos  de  aquella  importante  facción  repasaran  la 
frontera,  dejando  en  su  poder  caballos  y  efectos  de 
guerra;  en  Aranaz  obligó  á  los  cabecillas  Redondo 
y  Ello  á  rendirse  á  discreción;  pasando  á  Guipúz¬ 
coa,  tomó  parte  en  las  acciones  de  Manaría  y  Oña- 
te,  y  consiguió  destruir  en  Sierra  Urbasa  6  las  fuer¬ 
zas  de  Carasa  y  Lizárraga.  Por  tan  meritorios  ser¬ 
vicios  fué  recompensado  en  Julio  de  1872  con  el 
empleo  de  mariscal  do  campo,  para  el  que  habla 
sido  propuesto  dos  veces.  Persiguió  con  sus  tropas, 
que  operaban  en  Vizcaya  y  en  los  valles  de  Cuar- 
tango  y  Villarreal,  los  restos  de  las  fuerzas  que 
vagaban  por  las  Vascongadas,  batiendo  y  disper¬ 
sando  cerca  del  puerto  de  Lequeitio  á  la  más  impor¬ 
tante.  que  estaba  mandada  por  el  cabecilla  Goiriena. 
Extinguidas  las  partidas  carlistas,  dimitió  el  cargo 
iuterino  de  capitán  general  de  las  Provincias  Vas¬ 
congada s  y  el  mando  del  ejército  del  Norte  que  en 
Agosto  le  había  sido  conferido,  permaneciendo  de 
cuartel  hasta  Enero  de  1873,  en  que  se  le  confió  el 
mando  de  una  división  al  volverse  á  presentar  los 
carlistas  en  el  Norte.  Encargado  de  perseguir  la  im¬ 
portante  partida  acaudillada  por  Olio  y  Radica, 
marchó  el  31  del  citado  mes  sobre  el  pueblo  de  Aya, 
fortificado  y  defendido  por  más  de  1,500  hombres, 
atacándoles  y  batiéndoles,  apoderándose  del  pueblo 
y  de  los  depósitos  que  allí  tenían,  consistentes  en 
1.200  fusiles,  10  carretas  de  lienzo,  ropas  y  otros 
efectos.  En  Febrero  solicitó  el  pase  á  situación  de 
cuartel  y,  no  obstante  hallarse  en  dicha  situación  en 
Madrid,  prestó  importantes  servicios  para  el  sosteni¬ 
miento  del  orden  público,  hasta  el  mes  de  Septiem¬ 
bre  que,  destinado  de  nuevo  al  ejército  del  Norte,  le 
fué  conferido  el  mando  de  la  división  de  la  Ribera, 
con  la  que  persiguió  tennzraente  al  enemigo,  ata¬ 
cando  los  pueblos  de  Alio,  Dicastillo,  caserío  de 
Baigorri,  La  naja  y  Oteiza.  El  7  de  Noviembre  tomó 
parte  brillantísima  en  la  batalla  de  Montejurra, 
mandando  la  vanguardia  y  ala  derecha  del  ejército, 
mereciendo  calurosos  elogios  del  general  en  jefe, 
Moñones,  y  la  concesión  de  la  gran  cruz  roja  del 
Mérito  Militar.  En  Enero  de  1874  atacó  la  plaza  de 
La  Guardia,  que  se  rindió  á  los  tres  días  de  asedio, 
después  de  abrir  brecha  por  la  que  entraron  las  co¬ 
lumnas  de  ataque.  Al  conocer  la  disolución  de  las 
Cortes  federales,  realizada  por  el  general  Pavía, 
prestó  al  movimieuto  político  todo  su  apoyo  moral  y 
material,  enviando  al  capitán  general  de  Aragóu 
algunas  fuerzas  para  sujetar  ó  los  insurrectos  de 
Zaragoza.  Nombrado  el  29  de  Enero  capitán  gene¬ 
ral  de  Burgos,  con  el  objeto  de  secundar  el  plan  del 
general  en  jefe  para  levantar  el  sitio  de  Bilbao,  diri¬ 
gióse  á  tomar  posiciones  á  vanguardia  sobre  los  altos 
de  la  Concepción  y  pueblo  de  Ontón,  librando  rudos 
combates,  avanzando  hasta  Somorrostro;  en  las  ac¬ 
ciones  de!  24  y  25  de  Febrero,  al  atacar  estas  posi¬ 
ciones,  mandó  el  ala  derecha  y  no  abandonó  su 
puesto,  no  obstante  haber  recibido  el  día  25  una 
fuerte  contusión  de  bala  en  el  hombro  derecho.  Per¬ 
maneció  al  frente  de  sus  tropas  en  Somorrostro,  y  al 
llegar  el  duque  de  la  Torre  á  mandar  personalmente 
el  ejército  y  disponer  el  ataque  de  las  posiciones 


enemigas,  le  fuá  confiado  el  mando  del  ala  derecha, 
tomando  el  25  de  Marzo  las  alturas  atrincheradas  de 
Cortes,  el  26  el  pueblo  de  Pucheta  y  el  27,  al  dar  el 
ataque  á  San  Pedro  Abanto,  cayó  gravemente  heri¬ 
do  de  bala  en  el  pecho,  sieudo  recompensado  por  su 
brillante  comportamiento  con  el  empleo  de  teniente 
general.  Se  hallaba  convaleciente  de  la  herida  cuan¬ 
do  recibió  la  noticiado  la  muerte  del  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  marqués  del  Duero,  y  se  apre¬ 
suró  ¿  incorporarse  á  su  destino  de  capitán  general 
de  Burgos,  en  donde  permaneció  hasta  que  el  5  de 
Septiembre  fué  nombrado  capitán  general  de  Casti¬ 
lla  la  Nueva.  Desempeñaba  dicho  cargo  al  ser  pro¬ 
clamado  Alfonso  XII  en  Sagunto. 

Al  tenerse  en  Madrid  noticia  del  suceso ,  una 
comisión  integrada  por  representantes  de  todos  los 
partidos  de  la  Revolución  de  1868  pidió  á  Sagasta  la 
destitución  del  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva, 
á  lo  cual  no  accedió  el  ministro,  quien  recibía  ¿  las 
pocas  horas  un  aviso  de  Pbiuo  db  Rivkra  notificán¬ 
dole  que  la  guarnición  de  Madrid  secundaba  el  alza¬ 
miento  de  Sagunto,  pues  aunque  el  general  uo  tenía 
compromiso  alguno  con  los  sublevados,  le  obligaron 
á  tomar  tal  resolución  la  importancia  que  había  ad¬ 
quirido  el  partido  carlista  y  la  actitud  de  España 
entera  favorable  á  don  Alfonso.  Aunque  presentó  la 
dimisión,  no  le  fué  aceptada,  y  recibió  el  nombra¬ 
miento  en  comisión  y  conservando  su  destino  de 
primer  ayudante  de  campo  y  jefe  del  cuarto  militar 
de  Su  Majestad,  saliendo  de  Madrid  el  19  de  Enero 
de  1875  para  ir  á  mandar,  en  comisión  también,  el 
segundo  cuerpo  del  ejército  del  Norte.  Empezó  las 
operaciones  saliendo  de  Taf&lia,  después  de  haber 
protegido  con  sus  fuerzas  el  paso  del  cuerpo  del  ge¬ 
neral  Moriones,  y  en  la  madrugada  del  2  de  Febrero 
sorprendió  los  altos  de  Monte  Esquinza,  y  se  apo¬ 
deró  de  los  pueblos  de  Oteiza,  Lorca  y  Lácar,  re¬ 
chazando  al  enemigo  que  los  defendía.  Al  saber  que 
su  extrema  vanguardia  había  sido  sorprendida  y 
derrotada  en  Lácar,  acudió  personalmente  á  Lorca, 
en  donde  se  defendían  los  vencidos,  rehizo  el  com¬ 
bate  en  toda  la  línea,  contuvo  el  avance  enemigo,  y 
después  de  tres  horas  de  fuego  le  obligó  á  retroce¬ 
der.  El  6  de  Marzo  salió  para  Madrid  á  encargarse 
de  la  Capitanía  general,  habiendo  cesado  antesen 
el  cargo  de  primer  ayudante  de  Su  Majestad.  Du¬ 
rante  la  ausencia  del  general  Jovellar,  desempeñó 
interinamente  el  ministerio  de  la  Guerra.  En  Di¬ 
ciembre  se  le  nombró  comandante  en  jefe  del  segundo 
cuerpo  de  ejército  de  la  derecha,  tomando  posesión 
del  mando  el  día  20  en  Zaragoza,  y  continuando 
después  á  Navarra,  donde  entró  en  operaciones.  El 
30,  desde  Tafalla.  atacó  la  línea  enemiga  desde  Ar- 
tazu  á  Arroniz,  logrando  apoderarse,  tras  encarni¬ 
zada  lucha,  de  Santa  Bárbara  de  Oteiza  y  sus  fuertes, 
cogiendo  gran  número  de  cañones  y  prisioneros. 
Desde  estas  posiciones  siguió  su  plan  para  la  toma 
de  Estella,  que  logró  después  de  rudos  y  sangrien¬ 
tos  combates,  sostenidos  en  la  Solana  y  Cima  del 
Ega  el  17  de  Febrero,  y  en  la  ocupación  de  Monte- 
juna  y  sus  fuertes  el  día  siguiente,  con  lo  cual  con¬ 
siguió  apoderarse  el  19  de  Estella.  quedando  en  su 
poder  los  parques,  trenes  y  34  piezas  de  artillería. 
Tan  distinguidos  hechos  de  armas  fueron  premiados 
con  el  marquesado  de  Estella  y  la  gran  cruz  de  San 
Fernando,  cou  la  pensión  anual  de  6,000  pesetas. 
El  l.°  de  Abril  volvió  á  encargarse  de  la  Capitanía 
general  de  Castilla  la  Nueva,  ejerciendo  este  mando 
hasta  el  2  de  Marzo  de  1880,  en  que  fué  nombrado 
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gobernador  general  y  capitán  general  de  Filipinas. 
Antes  había  sido  elegido  diputado  á  Cortes  por  Ecija, 
y  en  1877  el  gobierno  de  Cánovas  le  nombró  senador 
vitalicio.  Su  mando  en  Filipinas  caracterizóse  por 
una  justicia  sin  vacilaciones  ni  debilidades;  extirpó 
con  sus  medidas  enérgicas  el  bandolerismo  en  la  isla 
de  Luzón  y  en  la  Visayas;  desterró  á  los  sospechosos 
v  encubridores,  enviándoles  con  sus  familias  á  po¬ 
blar  las  colonias  agrícolas  del  Sur;  ordenó  que  regre 
Basen  á  sus  hogares  cientos  de  individuos  que,  sin 
formación  do  expediente,  habían  sido  condenados  á 
trabajar  en  el  camino  del  Abra;  visitó  las  provincias 
del  Norte  do  Luzón,  enterándose  personalmente  de  la 
situación  de  los  indios  salvajes  en  sus  relaciones  con 
el  territorio  civilizado,  y  al  darse  cuenta  de  los  atro¬ 
pellos  que  aquéllos  cometían,  publicó  en  Manila  un 
decreto  dándoles  un  plazo  de  tres  meses  para  some¬ 
terse,  conminándoles,  en  caso  contrario,  con  la  fuer¬ 
za  de  las  armas  y  señalando  á  los  sometidos  terreno 
para  el  cultivo  y  auxilio  de  víveres  y  ropas;  logran¬ 
do  de  este  modo  que  reconocieran  la  autoridad  de 
España  más  de  120,000  almas,  floreciendo  el  cultivo 
en  aquellas  feraces  campiñas.  Afirmó  nuestro  dere¬ 
cho  en  Joló  por  medio  de  una  serie  de  actos  de  ener¬ 
gía,  estableciendo  guarniciones  españolas  en  Bongao, 
Silanga  y  Yataán.  Fundó  un  Monte  de  Piedad  y  una 
Caja  de  Ahorros;  creó  uu  Asilo,  base  de  una  Escue¬ 
la  de  Artes  y  Oficios;  reparó  iglesias,  y  construyó 
viviendns  para  indígenas  pobres.  Dió  impulso  á  las 
obras  públicas  y  á  las  lineas  telegráficas;  fundó  es¬ 
cuelas;  dotó  á  Manila  de  aguas  potables,  terminando 
un  acueducto  que  se  hallaba  en  construcción,  y  ele¬ 
vó  á  unos  5.000,000  de  pesos  los  ingresos  de  la 
Hacienda.  Por  su  acertada  gestión  el  Gobierno  le 
recompensó  con  el  collar  de  Carlos  III,  que  fuó  cam¬ 
biado  después  por  el  condado  de  San  Fernando  de  la 
Unión.  El  19  de  Enero  de  1883  le  fné  admitida  la 
dimisión  que  reiteradamente  había  presentado.  A  su 
llegada  á  Madrid  quedó  de  cuartel  hasta  Febrero  «le 
1884,  que  fuó  nombrado  director  general  de  Infan¬ 
te!  ía,  trabajando  en  que  llegara  á  ser  ley  el  proyecto 
de  reservar  determinados  empleos  civiles  para  los 
sargentos  que  reúnan  ciertas  condiciones.  Después 
de  quedarse  de  cuartel,  volvió  á  ser  nombrado  capi¬ 
tán  general  de  Castilla  la  Nueva  (Julio  de  1890)  é 
inspector  de  Infantería  (Septiembre  de  1890).  Sien¬ 
do  presidente  de  la  primera  Sección  de  la  Junta  Con¬ 
sultiva  de  Guerra,  le  fué  confiado  (27  de  Noviembre 
de  1893)  el  mando  del  primer  cuerpo  de  ejército  de 
operaciones  en  Africa,  en  cuyo  cargo  permaneció 
hasta  Enero  del  año  siguiente.  En  Enero  de  1895 
fuó  designado  para  la  presidencia  del  Consejo  Su¬ 
premo  de  Guerra  y  Marina,  en  el  mes  de  Marzo  vol¬ 
vió  á  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva; 
desempeñan  lo  este  cargo,  el  capitán  Clnvijo  disparó 
dos  tiros  de  revólver  contra  él,  hiriéndole  en  el  pe¬ 
cho  y  brazo  izquierdo;  el  agresor  fué  pasado  por  las 
armas  el  5  de  Junio  de  1895,  á  los  tres  días  del  he¬ 
cho.  El  14  de  Noviembre  del  mismo  año  fué  uom- 
trado  capitán  general  del  ejército  en  la  vacante  pro¬ 
ducida  por  fallecimiento  del  marqués  de  la  Habana, 
y  siguió  desempeñando  el  cargo  de  comandante  en 
jefe  del  primer  cuerpo  de  ejército,  capitán  general 
de  (/astilla  la  Nueva,  hasta  que  por  R.  D.  del  24 
de  Marzo  de  1897  fué  nombrado  gobernador  gene¬ 
ral  y  capitán  general  de  Filipinas:  el  27  embarcó 
en  Barcelona  y  el  23  de  Abril  tomó  posesión  de 
amitos  destinos.  Conocía  el  país,  contaba  allí  con 
algunas  antiguas  amistades  y  se  propuso  seguir 


una  política  menos  áspera  que  la  de  su  antecesor, 
el  marqués  de  Polavieja  (V'.).  Con  todo,  quiso  de¬ 
mostrar  desde  el  primer  momento  que  combatiría 
sin  tregua  á  Jos  revolucionarios,  y  acudió  personal¬ 
mente  á  la  provincia  de  Cu  vite,  donde  persistía  el 
mayor  foco  de  la  insurrección,  acreditando  una  vez 
más  los  arrestos  de  que  tantas  pruebas  tenía  dadas 
en  su  larga  carrera  militar.  Obtuvo  éxitos,  utrájoso 
simpatías  y  llegó  á  inspirar  general  confianza  .su 
gestión.  Después  de  haber  quebrantado  seriamente 
ai  enemigo,  dió  un  bando  concediendo  indulto  á  to¬ 
dos  los  procesados  de  Manila,  y  llevó  con  tal  fortui.  i 
las  cosas,  que  lejos  de  pedir  refuerzos,  ni  aun  para 
cubrir  las  numerosas  bajas  que  por  enfermedad  tenía 
aquel  ejército  (más  de  3,000 ),  dispuso  la  repatriación 
de  buen  número  de  soldados  y  oficiales.  Pero  los 
insurrectos  acabaron  por  cambiar  de  táctica,  deci¬ 
diéndose  por  hacer  la  guerra  de  guerrillas,  á  la  ma¬ 
nera  que  los  cubanos,  y  las  escaramuzas  llegaron  á 
adquirir  caracteres  de  cronicidad.  Eu  este  estado  las 
cosas,  Cánovas  fué  asesinado  y  no  mucho  despuéscaía 
el  Gobierno  presidido  por  Azcárraga  ( Y\),  subiendo 
los  liberales  al  poder  con  Sagasta  en  la  presidencia 
y  Segismundo  Moret  en  el  ministerio  de  Ultramar. 
Apenas  cambió  el  Gobierno,  algunos  periódicos  de 
Madrid  comenzaron  áauuuciar  una  «nueva zanjonada 
en  Filipinas».  Ello  fué  que  en  Noviembre  el  marqués 
de  Estella  dió  un  bando  amenazador,  en  que  asegu¬ 
raba  que  emprendería  otra  vez  la  guerra  activa  si  los 
insurrectos  no  deponían  las  armas;  y  el  12  de  Diciem¬ 
bre  telegrafiaba  al  Gobierno  que,  como  consecuencia 
de  su  bando,  Aguinaldo  y  los  individuos  del  Gabinete 
de  la  titulada  República  filipina  se  hallaban  dispues¬ 
tos  á  pedir  perdón  y  proponer  la  paz.  Habían  mediado 
negociaciones  secretas  en  las  que  llevó  la  voz  del  ge¬ 
neral  el  calificado  filipino  Pedro  Alejandro  Pater¬ 
no  (V.).  Estimulado  por  el  Gobierno  de  la  metrópo¬ 
li.  Primo  dk  Rivera  afrontó  de  lleno  el  asunto,  y  el 
25  del  mismo  mes,  en  Bine  nabato,  celebróse  solem¬ 
nemente  la  entrevista  entre  los  caudillos  revolucio¬ 
narios  y  la  delegación  del  capitán  general  español, 
en  l&  que  su  sobrino  el  entonces  teniente  coronel 
Miguel  Primo  de  Rivera,  jugó  importante  papel  y  el 
mencionado  Paterno  actuó  de  árbitro.  El  resultado 
fué  que  Aguinaldo  y  la  plana  mayor  de  sus  adeptos 
(36  hombres  en  junto)  el  27  embarcaron  para  Hong- 
Kong,  acompañados  de  Paterno  y  el  teniente  coronel, 
y  que  una  vez  en  Hong-Kong  los  cabecillas  filipi¬ 
nos,  fueron  rindiéndose  los  que  en  el  país  quedaban, 
de  conformidad  con  lo  pactado.  Aunque  á  fin  de  año 
estaba  terminada  la  cuestión,  la  paz  no  se  solemni¬ 
zó  oficialmente  hasta  el  23  de  Enero  de  1898.  A  los 
pocos  días  (R.  D.  del  29  de  Enero  de  1898)  el  Go¬ 
bierno  recompensaba  al  marqués  de  Estella  con  la 
gran  cruz  de  San  Fernando.  La  eficacia  de  esta  paz 
filé  muy  discutirla,  primero,  porque  dejar  en  Hong- 
Kong  á  los  prohombres  de  la  revolución  era  como 
dejarlos  á  las  puertas  de  Filipinas,  con  la  agravante 
de  que  Hong-Kong  venía  siendo  el  refugio  de  los 
filipinos  con  fama  «le  antiespañoles,  v  segundo,  por¬ 
que  se  les  había  dado  desde  luego  400,000  pesos, 
que  la  malicia  sospechaba  que  podrían  ser  invertidos 
en  armas  para  reanudar  la  guerra.  De  todas  suertes, 
esta  paz  no  produjo  en  España  el  menor  entusiasmo. 
Cumplí  In  su  misión.  Primo  de  Rivera  pidió  el  re¬ 
levo,  y  el  12  de  Abril  salió  de  Manila  para  la  me¬ 
trópoli  Cuando  desembarcó  en  Barcelona  había  ya 
ocurrido  el  desastre  de  la  escuadra  de  Cavile,  y 
Aguinaldo  y  demás  cabecillas  de  la  revolución,  fun- 
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se  bautiza  al  hijo;  el  padre  observa,  además,  un 
prolongado  ayuno.  En  algunos  pueblos,  el  nacimiento 
del  primogénito  es  un  hecho  rodeado  de  supersticio¬ 
nes.  Entre  los  semang  (península  Malaya),  las  almas 
de  los  primogénitos  se  consideran  pajarillos  nueva¬ 
mente  salidos  del  huevo,  progenie  del  pájaro  conte¬ 
nido  en  el  alma  de  la  madre.  Estos  pájaros  obtienen 
almas  de  Kari,  el  dios  del  truena.  En  las  islas  del 
mar  del  Sur,  en  donde  el  primogénito  es  un  ser  sa¬ 
grado,  nadie  puede  entrar  en  la  casa  por  la  puerta 
por  la  que  entra  el  padre.  En  el  Punjab,  se  corta  al 
primogénito  un  mechón  de  pelo  y  se  entrega  al  he¬ 
chicero  para  que  extraiga  del  mismo  el  principio  de 
la  vida;  con  ello  se  cree  que  el  recién  nacido  queda 
hecho  fuerte,  sujeto  al  influjo  mágico  y  dotado  de  un 
poder  sobrenatural;  las  tempestades  no  pueden  nada 
contra  él,  y  las  serpientes  más  dañinas  quedan  como 
adormecidas  en  su  presencia.  Los  mahometanos  del 
N.  de  la  India  creen  que  el  primogénito  puede,  me¬ 
diante  ciertos  ritos,  impedir  el  exceso  de  lluvia, 
mientras  que  en  el  NO.  de  la  India  hay  la  creencia 
de  que  si  se  hallan  bajo  una  borrasca  de  truenos  y 
rayos  dos  primogénitos  juntos,  los  dos  mueren  víc¬ 
timas  de  una  centella.  En  la  India,  en  general,  el 
primogénito  se  tiene  por  cosa  sagrada,  y  entre  los 
negros  de  Jamaica  se  considera  buen  agüero  cuando 
el  primogénito,  ¿  poco  de  nacer,  tiende  su  pie  de¬ 
recho  contra  una  piedra,  y  mal  agüerosi  tiende  con¬ 
tra  ella  el  pie  izquierdo.  Supersticiones  como  esta 
hay  también  en  Europa,  por  ejemplo,  en  Devonshire 
y  en  Buckinglmmshire  (Inglaterra),  en  donde  se 
cree  que  el  primogénito  no  puede  ser  avasallado  por 
el  mago  con  sortilegio  alguno  y  no  puede  ver  á  los 
espíritus,  y  en  otros  puntos  de  Inglaterra  y  del  N. 
de  Europa  se  considera  de  mal  hado  si  el  primogé¬ 
nito  es  varón  y  al  contrario  si  es  hembra. 

En  contraposición  á  la  idea  expuesta  al  principio, 
de  la  satisfacción  que  da  el  nacimiento  del  primer 
hijo,  como  prenda  de  prosperidad  y  como  un  ejer¬ 
cicio  de  la  propagación  de  la  especie,  hay  la  inhu¬ 
mana  costumbre,  vigente  en  algunos  pueblos,  de  dar 
muerte  al  primer  fruto.  Entre  algunos  naturales  de 
Australia  (asegura  Westermarck,  1,  458)  la  madre 
acostumbraba  matar  al  primer  hijo,  creyendo  que 
este  acto  la  robustecía  para  futuros  nacimientos. 
En  Nueva  Gales  del  Sur  el  primogénito  de  cada  la¬ 
bra  (mujer  australiana  indígena)  es  muerto  y  sirve 
de  comida  á  la  tribu  respectiva,  formando  este  acto 
parte  de  una  ceremonia  religiosa.  En  el  reino  de 
Kai-muh  (China),  según  una  tradición,  se  acostum¬ 
braba  dar  muerte  y  devorar  al  hijo  que  primero  salía 
del  seno  de  la  madre,  y  en  ciertas  tribus  de  la  Co¬ 
lombia  inglesa  el  primer  hijo  es  sacrificado  á  la  di¬ 
vinidad  solar.  Entre  los  indios  de  la  Florida  (según 
refiere  Le  Moyne  de  Morgues,  34,  pág.  13),  se  sa¬ 
crifica  el  primogénito  al  jefe  de  la  tribu,  y  el  citado 
Westermarck  dice  haber  oído  (pág.  459)  que  en  el 
pueblo  de  Senjero  (Africa  Oriental)  varias  familias 
han  de  ofrecer  sus  primogénitos  en  sacrificio  á  I09 
dioses,  porque  asi  lo  exigen  los  agoreros  cuando  á 
un  verano  inalo  sigue  un  invierno  malo  también,  y 
los  frutos  de  la  tierra  no  llegan  á  sazón.  Los  pa¬ 
ganos  rusos  sacrificaban  á  menudo  los  primogénitos 
al  dios  Perun.  Lo  que  se  dice  en  el  Exodo  (XIII, 
2,  15)  y  en  los  Números  (XVIII,  15),  de  que  todo 
primogénito  de  los  hombres  y  de  los  animales  irra¬ 
cionales  pertenece  á  Dios,  pero  que  el  primero  se  ha 
de  redimir,  parece  indicar  la  existencia,  éntrelos 
hebreos,  de  ana  antigua  costumbre  de  ofrecer  en 


sacrificio,  no  sólo  al  primogénito  de  los  animales 
irracionales,  sino  también  al  hijo  primogénito  del 
hombre,  y  entre  los  bindus,  hasta  el  comienzo  del 
siglo  xix,  eran  muchos  los  padres  que  sacrificaban 
sus  primogénitos  al  dios  Ganges.  En  algunos  casos, 
entre  los  pueblos  de  un  ínfimo  grado  de  civilización, 
la  muerte  del  primogénito,  más  que  sacrificio  á  la 
divinidad,  parece  haber  obedecido  á  que  sirviese  4e 
comida  para  fines  curativos;  en  otros  casos,  el  acto 
de  dar  muerte  al  primogénito  es  sacrificio  en  el  es¬ 
tricto  sentido  de  esta  palabra  y,  á  lo  que  parece,  de 
carácter  substitucional.  Teniendo  en  cuenta  que  los 
hijos  son  sacrificados  ocasionalmente  para  salvar  las 
vidas  de  sus  padres,  ó  para  la  salud  de  sus  familias, 
ó  para  promover  la  fecundidad,  parece  probable  que 
el  sacrificio  del  primogénito  tiene  objetivo  semejan¬ 
te.  En  la  costa  Salish,  de  la  Colombia  inglesa,  sacri¬ 
fican  el  primogénito  al  Sol  para  asegurar  la  salud  y 
la  felicidad  de  toda  la  familia. 

Lo  mismo  dicen  del  vecino  pueblo  de  los  kutoná- 
ga:  la  madre,  al  sentirse  encinta  de  su  primer  fruto, 
dice,  dirigiéndose  á  la  divinidad  solar:  «Estoy  en¬ 
cinta;  cuando  para,  te  lo  ofreceré;  ten  piedad  de 
nosotros.»  Y,  en  algunas  tribus  del  SE.  de  Africa, 
cuando  el  marido  muere  en  la  guerra  y  la  mujer 
contrae  segundas  nupcias,  el  primer  hijo  que  da  á 
luz  en  su  segundo  matrimonio  es  entregado  á  la 
muerte,  tanto  si  es  del  primer  marido  como  del 
según  Jo;  el  tal  hijo  se  llama  hijo  del  assegai,  y,  de 
no  entregarlo  á  la  muerte,  sobrevendrá  seguramente 
la  muerte  ú  otro  accidente  al  segundo  marido,  y  la 
mujer  será  incapaz  para  nueva  concepción.  En  algu¬ 
nos  pueblos,  incluso  los  antiguos  hindus  (según  afir¬ 
man  Hartland,  Steinen,  Leist  y  otros)  reina  la  creen¬ 
cia  de  que  el  hijo  es,  en  algún  sentido,  idéntico  al 
padre,  siendo  puramente  un  segundo  nacimiento, 
una  nueva  manifestación  ó  aparición  de  la  misma 
persona.  El  nuevo  fruto  se  suponía  poner  en  peligro 
la  vida  del  padre;  apreciación  parecida  á  la  de  los 
antiguos  teutones  y  á  los  habitantes  de  algunas 
regiones  de  Italia,  de  que  una  persona  moría  pronto 
si  su  nombre  se  daba  á  su  hijo  ó  nieto  en  vida  suya. 
El  nuevo  nacimiento  se  expresa  claramente  en  las 
creencias  de  los  hindus,  pues  en  el  Código  de  Manú 
(IX,  13)  se  lee:  El  marido,  después  que  su  mujer 
ha  concebido,  viene  ¿  ser  un  embrión  y  nace  de 
nuevo  de  ella.  Esto  tiene  analogía  con  la  creencia 
egipcia  de  que  el  hijo  de  un  dios  es  la  imagen  del 
mismo  y  toma  su  puesto  al  morir  aquél.  Otros  casos 
hay  que  confirman  esto,  por  ejemplo,  el  de  los  indí¬ 
genas  do  Hausa-land,  entre  los  cuales  el  primogé¬ 
nito  vive  con  la  familia  de  su  madre  hasta  que  mue¬ 
re  su  padre  (Frazer,  Totemism  and  Exogamy,  1910), 
y  en  algunos  puntos  de  la  India,  el  padre,  supo¬ 
niéndose  que  renace  en. la  persona  de  su  hijo,  supó- 
nese  (por  lo  mismo)  que  su  vida  se  ha  extinguido  al 
nacer  éste,  y  al  quinto  mes  del  embarazo  de  la  ma¬ 
dre,  se  le  celebran  los  funerales  (Rose,  Folklore , 
XIII,  pág.  278).  Entre  los  indios  tupis  del  Brasil 
el  padre  acostumbra  tomar  otro  nombre  distinto  del 
que  lleva,  al  nacimiento  de  cada  nuevo  hijo;  mien¬ 
tras  que  al  dar  muerte  al  enemigo,  el  que  lo  mata 
toma  el  nomure  de  la  víctima  á  fin  de  acabar  para 
sieraore,  no  sólo  con  su  cuerpo,  sino  también  con  su 
alma(Staden.  citado  por  Andrée,  en  Anthropopha- 
gia ,  pág.  103) .  Eutre  los  cafres,  cuando  una  mujer 
pare  dos  gemelos,  muchas  veces  el  padre  mata  á 
uno  de  ellos,  porque  los  naturales  opinan  que  si  el 
padre  no  pone  un  puñado  de  tierra  en  la  boca  de 
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ano  de  los  infantes,  pierde  su  fuerza.  En  algunos 
casos,  la  práctica  de  dar  muerte  al  primogénito  pa¬ 
rece  haber  de  atribuirse  á  esta  creencia.  El  sacrificio 
del  primogénito  tenia  á  menudo  en  los  pueblos  inci¬ 
vilizados,  objetivos  puramente  utilitarios,  de  lo  más 
rastrero;  en  la  India,  al  primogénito  bo  le  sepultaba 
en  los  fundamentos  ó  se  le  encerraba  entre  las  pare¬ 
des  de  la  casa  para  impedir  que  ésta  se  viniese  aba¬ 
jo.  En  algunas  ramas  de  los  semitas  se  sacrificaba 
al  primogénito,  y a  como  una  costumbre  ordinaria, 
ja  en  ocasiones  de  gran  peligro,  y  entre  los  fenicios 
j  los  cartagineses,  sus  colonos,  el  sacrificio  de  los 
hijos  era  tan  usual,  que  horrorizaba  á  los  griegos:  de 
ellos  dice  Porfirio  ( De  abst.,  II.  56)  que  sacrificaban 
ano  de  sus  seres  más  queridos  (probablemente  el  pri¬ 
mogénito)  á  Baal,  y  Filón  de  Biblos  refiere  que  el 
fenicio  Kronos  en  cierta  ocasión,  en  un  gran  peligro 
en  que  se  halló,  sacrificó  su  hijo  único.  Coincide 
con  la  idea  materialista  que  tenían  algunos  pueblos 
lo  que  afirma  Elsie  W.  C.  Parsous  (The  Family, 
pág.  49,  Nueva  York,  1906),  que  entre  algunos  de 
los  primitivos  pobladores  de  América  era  costumbre 
dar  muerte  al  primogénito  ó  al  hijo  que  nacía  antes 
que  la  madre  tuviese  cierta  edad,  en  virtud  de  la 
creencia  de  que  los  hijos  de  madres  demasiado  jó¬ 
venes  eran  de  constitución  débil  é  inhábiles  para  la 
guerra. 

Además  de  objeto  de  sacrificio  y  victima  cruenta 
para  fines  puramente  materiales  ó  en  virtud  de  fal- 
8&s  apreciaciones  j  creencias  cuya  base  sólo  puede 
atribuirse  al  más  inconsciente  atavismo,  el  primogé¬ 
nito  era  (y  es  aún)  en  algunos  pueblos  incivilizados 
una  prenda  á  las  divinidades  superiores  de  ciertas 
promesas  que  se  les  hacen.  Entre  los  otchi  negros, 
cuando  una  mujer  ha  pedido  al  fetiche  sucesión  y  la 
obtiene,  el  hijo  se  considera  propiedad  del  fetiche, 
y,  en  efecto,  se  le  llama  hijo  del  fetiche  (Plosa,  Das 
Kind „  Leipzig,  1884).  Entre  los  ewe,  cuando  nace 
nn  hijo  en  virtud  de  Ias  oraciones  hechas  á  A gbasia, 
jefe  superior  de  los  dioses  terrestres,  se  le  dedica  y 
se  le  llama  esclavo  de  los  dioses  terrestres;  si  es  niña, 
la  dan  en  matrimonio  á  un  hijo  de  algún  sacerdote; 
si  niño,  sirve  al  sacerdote  hasta  que  su  madre  no 
tiene  una  niña  (Spieth,  Die  Ewe-St&mme,  Berlín, 
1906).  Bn  Uganda,  los  padres,  al  pedir  hijos  á 
Dios,  prometen  dedicarlos  á  su  servicio  si  se  los 
conceden;  si  nace  hembra,  tan  pronto  como  llega  á 
la  edad  de  la  razón,  la  llevan  al  templo  y  allí  vive  á 
manera  de  las  vestales  romanas  sirviendo  en  casti¬ 
dad  y  recogimiento.  Algunas  mujeres  hindus  alcan¬ 
zan  el  favor  de  los  dioses  prometiendo  que  su  pri¬ 
mogénito  servirá  de  portador  de  agua  en  la  procesión 
de  Tazia  hasta  que  llegue  á  cierta  edad;  el  tal  lleva 
el  uniforme  verde  durante  el  muharram .  En  la  India 
Central,  las  mujeres  estériles  hacen  voto  de  su  pri¬ 
mogénito  á  Omkar-Mandhata,  y  este  voto  es  la  pri¬ 
mera  noción  de  la  vida  que  dan  al  primogénito  para 
que  ya  desde  sus  primeras  luces  obre  en  consecuen¬ 
cia,  y  esta  idea  queda  tan  profundamente  impresa 
en  él  que,  como  dice  Crooke  en  Popular  religión, 
etcétera  (II,  169,  1896):  «en  toda  su  vida  parece 
nn  hombre  perseguido  por  el  destino».  Entre  los 
tirios,  el  hijo  primogénito  se  ofrece  al  santo  ó  á  la 
mezquita,  pero  se  redime  por  una  ofrenda  (Curtías, 
pág*.  157  y  201 ). 

Finalmente,  en  todos  los  pueblos  es  y  ha  sido 
•estambre  introducida  y  aceptada  otorgar  ciertos 
privilegios  al  primogénito,  no  sólo  en  cuanto  al 
goce  especial  de  la  fortuuu  del  padre,  sino  también 


en  cuanto  á  otras  prerrogativas  de  orden  moral. 
Entre  los  aruntas,  á  la  muerte  del  padre  el  hijo  pri¬ 
mogénito  toma  á  su  cargo  la  chnringa  ó  práctica  de 
honrar  á  los  antepasados;  en  la  Polinesia,  nadie 
puede  entrar  en  la  morada  paterna  por  la  misma 
puerta  que  entra  el  primogénito;  entre  los  narahos, 
el  primogénito  es  el  segundo  después  del  padre  en 
autoridad,  y  le  sucede  como  cabeza  de  familia;  los 
aleutas  tienen  como  máxima  que  el  hermano  mayor 
ha  de  ser  respetado  por  los  demás  como  el  padre,  al 
faltar  éste.  En  China,  el  primogénito  ocupa  en  la 
casa  un  puesto  aparte,  y  el  primogénito  de  la  es¬ 
posa  principal,  si  muere  antes  que  su  padre,  es 
llorado  por  éste  como  el  primogénito  le  hubiera 
llorado  en  caso  de  haberle  precedido  en  el  cami¬ 
no  hacia  la  eternidad;  como  de  costumbre,  en  los 
actos  del  culto  á  los  antepasados,  el  primogénito 
ocupa  el  puesto  de  honor  en  las  prolongadas  cere¬ 
monias  fúnebres,  y  él  es  quien  invita  al  alma  del 
padre  á  entrar  en  la  tablilla  que  luego  le  ha  de 
representar;  esta  tablilla  la  toma  él  y  la  guarda  y 
le  rinde  culto,  cosa  que  ningún  otro  de  los  hijos 
puede  hacer.  En  la  India,  en  donde  el  culto  de  los 
antepasados  es  un  deber  sagrado,  el  puesto  del  pri¬ 
mogénito  es  el  de  mayor  honor.  Al  nacer  el  primo¬ 
génito,  el  padre  se  descarga  en  él  de  uno  de  los 
tres  deberes  que  tiene  para  con  los  antepasados,  y 
obtiene  la  inmortalidad  al  ver  el  semblante  de  su 
hijo  vivo;  en  su  hijo  nace  él  de  nuevo,  mientras  que 
el  nacimiento  de  los  demás  carece  de  significado  en 
este  sentido.  A  la  muerte  del  padre,  el  primogénito 
pronuncia  las  preces  fúnebres  como  un  derecho  que 
tiene  por  haber  venido  al  mundo  antes  nue  todos,  y 
es  á  la  vez  el  sacerdote  doméstico.  Ningún  hermano 
menor  puede  contraer  matrimonio  antes  que  él,  ni 
cumplir  con  el  rito  llamado  agnihotra ,  ni  ofrecer  sa¬ 
crificio  delante  de  él,  y  toda  preferencia  del  hermauo 
menor  sobre  el  mayor  se  castiga  en  debida  forma. 
Todas  estas  prerrogativas  y  otras  (que  seria  prolijo 
enumerar)  constan  taxativamente  en  el  código  Manú 
(IX,  106;  IV,  184;  III,  154  y  171-172;  XI,  61, 
etcétera),  y  se  hallan  apoyadas  en  los  libros  sagra¬ 
dos  de  la  India,  como  el  Apastamba  (II,  9,  24),  Na - 
rada  (I,  31),  Atharveda  (VI,  1 12),  y  Bandhayana 
(IV,  6  y  7,  y  XI V,  821);  finalmente,  en  los  escritos 
sagrados  mandeanos  se  dice  que  el  hermano  mayor 
ó  primogénito  ha  de  ser  honrado  como  el  padre 
(Brandt,  pág.  64). 

Bibliogr.  Sehgmonn,  Melanesians  of  Brit.  N 
Guinea  (Cambridge,  1910);  Steiumetz,  Rechtsver- 
háltnisse  von  eingeborenen  Volkern  in  Afnka  und 
Oieanien  (Berlín,  1903);  Müller,  Americanische 
Urreligion  (Basilea,  1855);  Monier-Williams,  Reí. 
thought  and  life  in  India  (Londres,  1883);  Ske&t- 
Blagden,  Pagan  tribes  of  the  Malay  península  (Lon¬ 
dres,  1906);  Gills,  Myths  and  Songs  from  theS.  Pa~ 
cijlc( Londres.  1876);  Brinton,  Religión*  of  primitive 
Peoples  (Filadelfia,  1897);  Brough  Smyth,  Aborigi¬ 
nes  of  Victoria;  DeGroot,  Religión*  System  of  China 
(Leyden,  1892);  Boas,  Fifth  Repon  on  the  North¬ 
western  tribes  of  Cañada,  en  la  Brit.  Assoc.  Report 
(1889);  Lafitau.  Mocar*  des  sanvages  américains 
(París,  1724);  Krnpf,  Reisen  in  Ostaf  iha  (Kornthal, 
1858):  Kuenen,  Religión  of  Israel  (1875);  Hartland, 
Pvimitive  paternity  (  Londres,  1910);  Steinen,  ünter 
den  Natnrvólkern  Zentral—  Brasilient  (1896);  Leist, 
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lSSGj;  Moedouald.  Light  íu  A/rica  (Londres,  1890); 

Cuvtiss,  Primitivo  semitic  religión  io-day  (  Londres, 
1902);  Brandt,  Mandáitche  Sehri/ten  (Gotiuga, 
1893). 

Primogénito.  Hist.  bibl.  En  el  pueblo  hebreo  el 
primogénito  gozaba  también  de  ciertos  derechos, 
igual  que  en  otros  pueblos  de  la  antigüedad.  Era 
objeto  de  un  afecto  y  de  una  distinción  mayor  de 
parte  de  su  padre,  cuya  descendencia  estaba  desti¬ 
nado  á  continuar,  y  si  el  padre  moría  sin  primogé¬ 
nito  se  le  procuraba  uro  en  virtud  de  la  institución 
del  levirado  ( V.).  Llorá  básele  más  amargamente  que 
ú  los  demás,  y  su  muerte  era  el  mayor  infortunio 
que  podía  recaer  sobre  la  familia  y  el  mayor  sacri¬ 
ficio  que  un  padre  podía  imponeree.  Dios  mismo  da 
uua  importancia  especial  a)  primogénito,  al  calificar 
de  tal,  en  sentido  metafórico,  al  pueblo  de  Israel,  al 
que  llama  su  primogénito,  es,  á  saber,  su  pueblo 
predilecto,  pueblo  al  que  otorga  mayor  número  de 
bendiciones  que  á  los  demás  y  al  que  ha  encargado 
que  guarde  su  nombre  en  la  tierra  como  el  primogé¬ 
nito  perpetúa  el  del  padre.  Al  encargar  Dios  á  Moi¬ 
sés  que  visitase  á  Faraón  para  imponerle  que  pusiese 
en  libertad  al  pueblo  hebreo,  dljole  que  intimara  al 
rey  de  Egipto  á  cumplir  su  mandato  so  pena  de 
dar  muerte  á  su  primogénito,  queriendo  decir  con 
ello  que  le  tocarla  en  lo  más  vivo  de  sus  afectos, 
y  en  efecto,  obstinándose  Faraón  en  no  dar  liber¬ 
tad  al  pueblo  de  Dios,  Be  cumplió  la  amenaza,  y 
en  una  noche  perecieron  iodos  los  primogénitos  de 
Egipto,  incluso  los  de  los  animales  irracionales;  por 
el  contrario,  todos  los  primogénitos  de  ios  hebreos 
resultaron  indemnes.  Como  consecuencia  de  este 
hecho,  que  constituía  un  favor  especial  de  Jehová  á 
su  pueblo,  quiso  El  que  se  le  consagraran  todos  los 
primogénitos  del  mismo  como  objeto  de  su  propie¬ 
dad.  El  texto  sagrado  añade  que  el  israelita  no  había 
de  olvidar  jamás  esta  consagración  y  que  este  re¬ 
cuerdo  había  de  ser  para  él  como  una  señal  sobre 
la  mano  y  una  venda  entre  sus  ojos.  En  el  pueblo 
hebreo  no  sólo  se  consagraban  al  Señor  los  primo¬ 
génitos  de  los  hombres,  sino  también  los  de  los 
animales,  considerándoseles  de  mayor  valor  que  los 
otros  animales  que  no  tenían  esta  preferencia  de 
prioridad.  Así,  se  lee  que  Abel  ofrecía  á  Dios  los 
primogénitos  de  su  ganado  (Gén.,  IV,  4),  y  en  !n 
décima  plaga  de  Egipto,  cuando  Dios  castigó  la 
obstinación  de  Faraón  dando  muerte  en  una  noche 
á  todo9  los  primogénitos  de  Israel,  hizo  recaer  tam¬ 
bién  el  castigo  en  los  primogénitos  de  los  anima¬ 
les  domésticos,  como  se  lee  en  Exodo  (XI,  5).  Por 
lo  mismo,  y  en  retorno  de  este  hecho  realizado  en 
favor  del  pueblo  y  de  su  libertad,  quiso  Dios  que  le 
fuesen  reservados  los  primogénitos  de  los  animales. 
I.os  primogénitos  varones  de  los  animales  habían  de 
ser  inmolados  como  pertenecientes  á  Jehová.  El  pri¬ 
mogénito  del  mulo  podía  ser  rescatado  por  medio  de 
un  cordero,  y  á  defecto  de  rescate,  se  le  había  de 
romper  la  nuca.  El  mulo  era  objeto  de  esta  excep 
ción  por  la  gran  utilidad  que  prestaba  al  pueblo  he¬ 
breo.  Rescatábase  igualmente  los  primogénitos  de 
los  animales  impuros,  cobrando  y  disfrutando  del 
importe  los  sacerdotes,  pero  se  inmolaba  el  primo¬ 
génito  del  buey,  del  cordero  y  déla  cabra,  debiendo 
estos  últimos  ser  llevados  al  santuario,  y  allí  v  no 
eu  otro  sitio  podían  los  sacerdotes  y  los  levitas  co¬ 
mer  la  parte  que  Ies  correspondía.  Estaba  prohibi¬ 
do  hacer  trabajar  al  primogénito  del  buey  y  al  del 
cordero,  y  si  el  tal  nacía  ciego  ó  cojo  ó  tenía  algún 


otro  defecto  ú  deformidad  física  no  se  le  ofrecía  en 
sacrificio  y  se  ie  podían  comer  los  sacerdotes  en  el 
punto  de  su  residencia,  cualquiera  que  fuese. 

La  tradición  judaica  interpretó  todas  estas  leyes 
en  el  tratado  titulado  Bcchorot,  de  la  Mischna.  Los 
sacerdotes  y  los  levitas  estaban  obligados  á  ofrecer 
los  primogénitos,  pero  únicamente  los  de  los  anima¬ 
les  puros:  los  primogénitos,  como  las  primicias,  ha¬ 
bían  de  llevarse  al  templo  de  toda  la  tierra  de  Israel, 
liabiéudose  de  ofrecer  asimismo  los  que  se  introdu¬ 
cían  en  el  país,  y  si  no  había  un  cordero  para  resca¬ 
tar  al  mulo,  se  suplía  con  una  suma  de  dinero  que 
Josefo  fija  en  un  sido  y  medio;  en  defecto  de  resca¬ 
te,  se  daba  muerte  ai  animal  y  se  le  enterraba.  Se¬ 
gún  Filón,  los  primogénitos  de  los  animales  impuros 
(caballo,  mulo,  camclio,  etc.)  se  rescataban  á  precio 
de  dinero,  ateniéndose  al  valor  que  les  daba  el 
sacerdote,  aumentándolo  una  quinta  parte.  Los  pri¬ 
mogénitos  de  ios  animales  puros  habían  de  ser  lle¬ 
vados  á  los  sacerdotes  de  servicio  en  el  templo,  du¬ 
rante  el  primer  año,  el  cual  se  contaba  desde  el  oc¬ 
tavo  día  del  nacimiento  del  animal.  Este  se  degollaba 
en  el  patio  del  templo,  su  sangre  se  vertía  á  los  pies 
del  altar  y  las  partes  interiores  se  quemaban  sobre 
el  altar,  echándoles  sal,  y  el  resto  se  cocía  á  gusto 
d-e  los  sacerdotes,  quienes  lo  comíau  dentro  de  Jeru- 
salén.  El  primogénito  que  tenía  un  defecto,  congéui- 
to  ó  adquirido,  no  podía  servir  de  víctima;  pero  era 
sagrado  en  virtud  de  su  nacimiento  y  se  le  entrega¬ 
ba  á  los  sacerdotes,  quienes  podían  comer  de  él  en 
donde  quisiesen  ó  venderlo  á  otros  á  condición  que 
no  lo  pusiesen  á  la  reventa.  El  derecho  de  juzgar 
sobre  los  defectos  físicos  del  animal,  si  eran  perma¬ 
nentes  ó  pasajeros,  dudosos  ó  manifiestos,  incumbía 
á  los  mandatarios  del  sanedrín,  quienes  hacían  las 
investigaciones  necesarins  para  ello  y  dictaminaban, 
teniendo  sus  sentencias  fuerza  de  ley. 

Bibliogr.  W.  R.  Smith,  The  religión  of  semitee 
(2.a  ed.,  Londres,  1907);  Schiirer,  Gesch.  des  jüd. 
Volkes  (II,  253-54,  Leipzig,  1898). 

PRIMOGENITOR*  (Etim.  —  Del  lat.  primus, 
primero,  y  genitor,  el  que  engeudra.)  m.  ant.  Pro¬ 
genitor. 

PRIMOGBNITUR A .  F.  Primogéiiture.  —  It., 
P.  y  C.  Primogenitor!. —  Iu.  Primogenitore. —  A.  Erit- 
gobart,  Primogenitor.  —  E.  Uinenaikitejo.  f.  Dignidad, 
prerrogativa  ó  derecho  del  primogénito. 

Primogenitura.  Der,  En  la  voz  Primogénito  se 
ha  indicado  la  importancia  de  la  primogenitura  en 
los  pueblos  antiguos. 

En  España  el  derecho  de  primogenitura  tuvo 
gran  importancia  á  causa  de  los  mayorazgos  y  vin¬ 
culaciones  (V.  Mayorazgo);  pero  desaparecidos  hoy 
éstos  sólo  queda  aquél  en  pie  en  orden  á  la  sucesión 
de  la  Corona,  en  los  títulos  nobiliarios,  así  como  en 
los  casos  en  que  por  actos  jurídicos  se  atribuyan 
ciertas  ventajas  á  los  primogénitos,  sobre  todo  en 
materia  de  sucesión  testamentaria,  ya  por  mejorár¬ 
seles  en  los  países  de  Derecho  común,  ya  por  insti¬ 
tuirlos  herederos  en  los  países  de  Derecho  foral. 
V.  Heredamiento. 

En  cuanto  á  la  sucesión  á  la  Corona,  dispone  el 
art.  60  de  la  Constitución  del  30  de  Junio  de  1876 
que  seguirá  el  orden  regular  de  primogenitura  y  re¬ 
presentación,  siendo  preferida  siempre  la  linea  ante¬ 
rior  á  las  posteriores.  Este  orden  regular  de  primo- 
genitura  es  el  establecido  por  la  Ley  2.a,  tít.  15  de 
la  Partida  2.a,  según  la  cual  la  Coroua  pasa  al  hijo 
varón  mayor,  y  en  defecto  de  hijos  varones,  á  la 
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hija  mayor;  y  si  el  hijo  mayor  dejase  hijo  6  hija  an¬ 
tes  de  heredar,  tendrá  la  Corona  con  preferencia  á 
sus  tíos  ó  tías  (Derecho  de  representación).  La  Ley 
sálica ,  introducida  en  1713,  modificaba  esto,  lla¬ 
mando  siempre  á  los  varones  con  preferencia  á  las 
hembras;  pero  esto  fué  derogado  por  Fernando  Vil. 

Dados  los  derechos  que  puede  otorgar  la  primo¬ 
genitura  es  importante  determinar  qué  nacido  es  el 
primogénito  en  el  caso  de  parto  doble.  Con  anterio¬ 
ridad  al  Código  civil  se  sostenía  por  muchos,  como 
conclusión  científica,  la  de  que  debía  ser  considera¬ 
do  como  primogénito  el  que  naciera  el  último,  por¬ 
que  esto  revelaba  que  había  sido  engendrado  prime¬ 
ro;  pero  el  Código  ha  resuelto  la  cuestión  ateniéndo¬ 
se  al  hecho  del  nacimiento  y  declarando  que  la 
prioridad  en  éste  otorga  al  primer  nacido  la  calidad 
de  primogénito  (art.  31).  El  hecho  de  la  prioridad 
del  nacimiento  debe  probarse  por  el  que  lo  afirme;  y 
á  falta  de  esta  prueba  no  queda  otro  recurso  que  ha¬ 
cer  á  todos  los  nacidos  del  mismo  parto  partícipes 
por  igual  de  los  derechos  que  vayan  unidos  á  la  pri- 
mogenitura;  y  si  éstos  fueran  indivisibles  se  habrá 
de  estar  á  lo  que  convengan  los  interesados,  cabien¬ 
do  en  defecto  de  convenio  la  solución  del  ejercicio 
alternativo  de  tales  derechos  por  el  orden  que  deter¬ 
mine  la  suerte. 

Otra  cuestión  es  la  de  si  existiendo  un  hijo  legi¬ 
timado  por  subsiguiente  matrimonio  de  mayor  edad 
que  otro  legitimo,  debe  ser  considerado  legalmenle 
primogénito  el  primero.  La  contestación  afirmativa 
no  ofrece  duda  cuando  ambos  hijos  lo  son  del  mismo 
padre  y  mndre;  pero  cuando  son  de  distintas  unio¬ 
nes  y  el  legitimado,  aunque  nacido  antes  que  el  le¬ 
gitimo,  lo  ha  sido  en  virtud  de  un  matrimonio  pos¬ 
terior  al  que  produjo  el  nacimiento  de  éste,  quien 
gozaba,  por  tanto,  de  la  calidad  de  primogénito  al 
ser  legitimado  el  anterior  hijo,  la  solución  es  discu¬ 
tible.  Covarrubias  y  Goyena  decidían  en  favor  del 
legitimado,  pues  habiendo  nacido  antes  que  el  legí¬ 
timo  y  retrotrayéndose  la  legitimación  al  momento 
de  la  concepción,  hay  que  admitirla  con  todas  sus 
consecuencias;  pero  Gregorio  López,  Molina  y,  en¬ 
tre  los  modernos,  Sánchez  Román,  adoptan  la  solu¬ 
ción  contraría,  fundándose  en  que  el  hijo  legítimo 
gozaba,  por  un  acto  del  padre,  de  la  calidad  de  pri¬ 
mogénito  al  ser  legitimado  el  otro  hijo  y  no  puede 
admitirse  la  pérdida  de  esa  calidad  por  un  acto 
posterior  del  mismo  padre,  que  sería  con  perjuicio 
de  tercero.  Esta  solución  parece  la  mós  justa,  pues 
no  está  en  la  roano  del  padre  privar  de  este  dere¬ 
cho  al  hijo  á  quien  pertenezca,  puesto  que  provie¬ 
ne,  no  de  su  voluntad,  sino  de  la  Naturaleza  y  de 
la  Ley . 

El  estado  eclesiástico  no  hace  perder  el  derecho 
de  primogenitura,  según  decidió  el  Derecho  canóni¬ 
co,  y  por  eso,  excluidas  las  hembras  de  una  suce¬ 
sión,  continúan  excluidas  aunque  todos  los  varones 
abracen  el  estado  eclesiástico  (canon  8,  tít.  41, 
lib.  l.°  y  canon  7,  tít.  2,  lib.  2.°  de  las  Decre¬ 
tales;  canon  59,  causa  16,  cuest.  l.°  Dec.  de  Gra¬ 
ciano). 

El  derecho  de  primogenitura  subsiste  todavía  en  las 
costumbres  de  algunas  comarcas  francesas,  mante- 
uiéndolo  el  Derecho  consuetudinario  de  aquel  país. 

En  el  valle  de  Barége  cuya  cabeza  es  San  Juan 
de  Luz,  guardan  y  practican  sus  habitantes  el  dere¬ 
cho  de  primogenitura  (drolt  d'ainesse),  consignado 
en  las  costumbres  de  Barége,  recopiladas  y  escritas 
por  vez  primera  el  2  de  Junio  de  1670  por  los  cón¬ 


sules  del  valle,  y  reformadas  el  17  de  Diciembre  de 
1768.  El  primer  nacido  del  matrimonio,  sea  varón 
ó  hembra,  es  heredero  de  toda  clase  de  bienes  pro¬ 
cedentes  del  tronco  ó  propios  de  los  cóuy  uges  (sonche 
et  avilins).  Cuando  un  heredero  de  la  casa  y  bienes 
fallece  sin  hijos  de  legitimo  matrimonio,  la  sucesióu 
pasa  al  mayor  de  sus  hermanos  ó  hermanas  ó  á  los 
hijos  de  éstos,  según  el  orden  de  primogenitura;  en 
defecto  de  los  últimos,  la  herencia  la  adquiere  el 
segundogénito,  hermano  ó  hermana  del  difunto,  ó 
sus  descendientes,  y  así  sucesivamente.  En  defecto 
de  hijos  propios,  de  hermanos  y  hermanas  ó  de  sus 
descendientes,  los  bienes  revierten  á  la  casa  de 
donde  salieron.  Son  excluidos  de  la  sucesión  las 
personas  inhábiles  para  el  matrimonio  por  una  causa 
natural  ó  por  un  motivo  civil,  y  las  que  una  enfer¬ 
medad  de  espíritu,  flaqueza  humana  ó  carácter  pró¬ 
digo,  hacen  impropias  para  la  gestión  de  uu  patri¬ 
monio.  El  hijo  mayor,  por  consecuencia,  sea  cual¬ 
quiera  su  sexo  lo  es  todo,  los  demás  descendientes 
no  significan  nada,  son  unos  verdaderos  esclavos, 
como  la  costumbre  del  país  los  denomina.  El  segun¬ 
dogénito  6  la  segundogénita  que  salgan  de  la  casa 
familiar  para  trabajar,  comerciar  ó  vivir  fuera  de 
ella  como  criados  ó  domésticos,  sin  la  aprobación  y 
consentimiento  del  padre  y  de  la  madre,  ó  del  here~ 
dero  de  la  casa,  están  obligados  á  computarse  en 
cuenta  lo  que  ganen,  para  rebajárselo  de  su  legítima 
en  el  momento  oportuno.  A  consecuencia  de  este 
precepto  los  hijos  menores  rara  vez  abandonan  el 
domicilio  paterno,  y  trabajan  continuamente  en  la 
hacienda  familiar,  en  provecho  y  beneficio  exclusivo 
de  la  misma.  La  legítima  que  pertenece  á  los  escla¬ 
vos  y  esclavas  es  irrisoria,  pues  sólo  comprende  una 
ínfima  cantidad  al  objeto  de  no  perjudicar  los  dere¬ 
chos  del  primogénito;  y  es  revertible,  además,  á 
éste  ó  á  sus  sucesores  en  cualquier  época,  por  leja¬ 
na  que  aparezca,  en  que  se  extinga  la  descendencia 
de  los  segundogénitos. 

Todo  heredero  de  una  casa,  actual  ó  presunto, 
debe  contraer  matrimonio  para  continuar  la  tradicióu 
de  la  sociedad,  el  nombre  de  los  pasados  y  la  gloria 
de  los  abuelos.  Es  de  advertir  que  no  pierde  ninguno 
de  sus  derechos  sucesorios  el  descendiente  heredero 
que  se  casa  contra  el  gusto  ó  voluntad  de  sus  padres. 
Ordinariamente  los  herederos  varones  toman  por 
esposa  á  una  segundogénita,  la  cual  aporta  su  legi¬ 
tima  como  dote;  y  las  primogénitas  aceptan  por 
marido  ¿  los  descendientes  no  herederes  de  otra 
casa;  tanto  en  aquel  caso  como  en  éste,  las  esclavas 
y  esclavos  pierden  su  nombre,  adoptando  desde  la 
bendición  nupcial  el  de  sus  esposos  ó  esposas  privi¬ 
legiados. 

En  este  sistema  la  mujer  tiene  la  misma  aptitud 
que  el  hombre  para  representar,  dirigir  y  perpetuar 
la  familia.  Tal  ocurre  en  el  antiguo  derecho  rústico 
del  Bearn,  en  las  costumbres  vascas  francesas  y  de 
modo  más  notable  en  las  del  valle  de  Lavedan. 

En  las  parroquias  (lugares)  de  Marenyme,  Sames, 
Riviére  y  Josse,  y  en  las  villas  de  Sostón  y  Sau- 
busse.  pertenecientes  al  territorio  y  partido  de  Bur¬ 
deos,  el  derecho  de  primogenitura  sin  distinción  de 
sexo  continúa  en  la  linea  colateral.  Hasta  1514, 
en  cuya  fecha  fueron  redactadas  las  costumbres 
de  Acs,  por  las  que  se  rigen  estos  pueblos  y  la 
región  entre  Dax  y  Bayona,  se  sostuvo  Integro  é 
invariable  el  derecho  de  primogenitura;  pero  desde 
entonces  cada  pueblo,  villa  ó  ciudad,  aceptando  las 
conveniencias  particulares  sobre  las  do  la  ley  tradi- 
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cional,  reformó  sus  asos  jarldicos  en  el  sentido  que 
la  civilización  y  el  progreso  las  impusieron. 

También  la  reforma  de  las  costumbres  de  Barége 
efectuada  en  1768  (Costumbres  nuevas  de  Barige), 
modificó  de  modo  esencial  el  derecho  consuetudi¬ 
nario  antiguo  del  país,  declarando  que  el  padre  ó 
madre,  jefes  de  una  casa,  sean  primogénitos  ó  se¬ 
gundogénitos,  adquieren  la  facultad  de  elegir  un 
heredero  entre  sus  hijos;  que  en  defecto  de  descen¬ 
dientes,  los  herederos  ó  herederas  universales  pue¬ 
den  escoger  su  sucesor  entre  sus  hermanos  y  her¬ 
manas,  sobrinos  y  sobrinas  de  primer  y  segundo 
grado,  y  que  no  existiendo  parientes  de  ninguna  de 
las  clases  referidas,  aquéllos  disponen  libremente  de 
todos  sus  bienes. 

Otra  aplicación  de  la  primogetiititra  existe  consue¬ 
tudinariamente  en  Francia  con  el  nombre  de  mejora 
hereditaria,  París,  Tours,  Dunois,  Lorris,  Auxerre, 
Cháteauneuf  y,  sobre  todo,  Orleáns,  la  desenvolvie¬ 
ron  notablemente,  y  en  la  actualidad  existen  aun  di¬ 
versos  pueblos  y  lugares  donde  se  continúa  practi¬ 
cando  una  reminiscencia  parcial  de  la  misma  como 
medio  de  evitar  la  desmembración  del  patrimonio 
familiar  y  conservar  íntegra,  dentro  de  la  sociedad 
doméstica,  la  casa  en  que  nacieron,  trabajaron  y  mu¬ 
rieron  los  antepasados. 

Consiste  la  mejora  hereditaria  en  la  facultad  conce¬ 
dida  al  primogénito  de  los  hijos  varones  que  sucede 
á  su  padre  ó  madre  ó  á  otro  cualquiera  de  los  ascen¬ 
dientes,  de  adquirir  para  si,  aparte  de  la  porción  que 
le  corresponda  en  la  herencia  de  aquéllos,  un  manoir, 
6  sea  una  casa  para  vivir  que  tiene  derecho  á  esco¬ 
ger  entre  las  que  existan  en  la  sucesión  (en  el  esta¬ 
do  en  que  se  encuentre),  una  suerte  de  tierra  regu¬ 
lada  por  la  costumbre  en  un  vol  de  chapón,  alrededor 
ó  próxima  al  manoir ,  y  una  parte  de  ventaja  en  los 
bienes  hereditarios,  que  las  prácticas  de  París  y  Or¬ 
leáns  señalan  corrientemente  en  los  dos  tercios  cuan¬ 
do  sólo  quedan  dos  hijos  ó  descendientes,  y  en  la 
mitad  cuando  viven  más  de  este  número.  No  exis¬ 
tiendo  manoir  en  la  herencia,  y  sí  sólo  heredades  la¬ 
borables,  la  práctica  de  París  es  otorgarle  una  fane¬ 
ga  más  de  terreno  en  el  lugar  en  que  la  desee  en 
substitución  de  aquél.  Las  hembras  no  disfrutan  del 
privilegio;  no  obstante,  alguna  costumbre  como  la 
de  Tours,  concede  á  las  hijas  y  nietas  esta  facultad 
en  defecto  de  varones,  pero  únicamente  á  la  mayor 
de  la  línea  femenina.  El  hijo  nacido  antes  del  matri¬ 
monio  de  sus  padres  y  legitimado  después,  obtiene 
la  mejora  hereditaria  con  preferencia  á  sus  hermanos 
nacidos  una  vez  casados  sus  procreadores.  Entre  dos 
hermanos  gemelos,  el  que  salió  primero  del  seno  de 
su  madre  es  el  que  goza  del  privilegio;  estándose  en 
este  punto  al  testimonio  de  los  parientes.  La  renun¬ 
cia  del  descendiente  primogénito  á  la  sucesión  ex¬ 
tingue  el  beneficio,  que  no  puede  recoger  el  segun¬ 
dogénito  ni  ninguno  de  los  que  le  siguen  en  edad. 

Otórgase  la  mejora  hereditaria  no  solamente  á  la 
persona  del  varón  mayor,  sino  también  á  los  descen¬ 
dientes  de  éste  que  representen  á  su  padre  en  la  su¬ 
cesión  del  abuelo.  Los  representantes  tomarán  todos 
reunidos  la  mejora  que  hubiera  correspondido  á  su 
padre;  pero  al  hacer  la  subdivisión  de  los  bienes,  el 
mayor  de  la  rama  descendente  adquirirá  para  sí  sobre 
sus  hermanos  menores  y  hermanas  mayores  y  me¬ 
nores  un  derecho  de  preferencia  imperfecto,  que  con¬ 
siste  en  una  casa  manoir  y  en  la  mitad  de  los  bienes 
heredados.  No  existiendo  descendientes  varones  que 
represeuten  á  sus  padres  premuertos,  pero  sí  hem¬ 


bras,  éstas  repartirán  coa  igualdad  las  propiedades 
que  pertenezcan  á  aquéllos  por  derscho  de  mejora. 

El  privilegiado  no  puede  solicitar  derecho  de  me¬ 
jora  en  cuanto  al  manoir,  más  que  una  vez  indistin¬ 
tamente  en  la  sucesión  del  padre  ó  en  la  de  la  ma¬ 
dre,  pero  puede  tomar  la  mitad  en  cada  una.  Es  de 
advertir,  al  propio  tiempo,  que  las  dos  mitades  han 
de  pertenecer  en  absoluto  á  ls  misma  casa,  pues  si 
fueran  parte  de  distintas  construcciones,  el  primo¬ 
génito  no  puede  reclamar  más  que  una  de  aquéllas, 
á  su  elección.  En  Cháteauneuf  y  Auxerre  se  autori¬ 
za  también  al  hijo  mayor  que  hubiera  adquirido  su 
manoir  para  que  al  fallecimiento  del  otro  padre  lo 
cambie  por  otro  que  halla  en  la  herencia  de  éste, 
pero  bajo  condición  de  que  devuelva  el  primero  sin 
deterioros  ni  menoscabos.  De  exacto  modo,  puede 
substituirse  la  casa-habitación  constitutiva  de  la  me¬ 
jora  cuando  el  primogénito  hizo  la  primera  elección 
siendo  menor  de  edad,  ó  cuando  el  manoir  estaba 
sujeto  á  un  derecho  de  reversión  ó  de  evicciÓn  que 
ignoraba. 

Tiene  facultad  el  varóu  mayor  para  solicitar  dos 
mejoras  por  preferencia  hereditaria,  una  en  la  suce¬ 
sión  de)  padre  y  otra  en  la  de  la  madre:  l.°  si  sus 
hermanos  son  consanguíneos,  de  distinta  madre,  ó 
uterinos,  y  2.*  si  el  segundogénito  y  demás  descen¬ 
dientes  renuncian  á  la  herencia  de  sus  padres,  ó  de 
uno  de  ellos  solamente.  En  cambio,  el  Derecho  con¬ 
suetudinario  del  país  determina  dos  casos  también 
en  los  que  el  hijo  mayor  no  puede  tomar  mejora  en¬ 
tera,  que  son:  l.°  cuando,  aparte  del  manoir  y  del 
col  de  chapón  (vivienda  y  tierra),  no  existen  en  la 
sucesión  otros  bienes.  En  este  supuesto,  se  acos¬ 
tumbraba  en  París  á  que  el  primogénito  tomara  la 
casa  completa,  indemnizando  en  dinero  i  sus  her¬ 
manos  menores  de  la  porción  legítima  que  les  co¬ 
rresponda.  2.°  Cuando  constituyan  la  herencia  gran¬ 
des  cantidades  de  muebles,  alhajas,  cuadros,  objetos 
artísticos,  semovientes,  etc.,  etc.,  pero  no  hubiera 
más  inmuebles  que  el  manoir  y  el  col  di  chapón .  Los 
hermanos,  en  estas  circunstancias,  son  recompen¬ 
sados  en  metálico  si  el  mayor  se  reserva  aquellas 
fincas. 

Finalmente,  el  hijo  primogénito  qne  aóepta  el  be¬ 
neficio  goza  de  la  prerrogativa  de  guardar  todos  los 
títulos,  contratos,  particiones,  las  cartas  genealógi¬ 
cas,  despachos  de  nobleza,  retratos,  manuscritos,  li¬ 
bros,  papeles,  marcas  y  señas  heráldicas  de  sus 
ascendientes. 

PRIMOLANO.  Qeog  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Vicenza,  á  85  kms.  N  de  Bassano,  junto 
al  río  Brenta,  2,000  h.  En  sus  inmediaciones  fué 
derrotado  el  ejército  de  Wurmser  por  Bonaparte  el 
7  de  Septiembre  de  1796.  Como  centro  de  un  gropo 
de  fortificaciones  blindadas  (Cima  di  Campo,  Cima 
di  Lan,  Leone  y  Monte  Lisser)  fué  durante  la  gue¬ 
rra  europea  blanco  preferido  de  los  ataques  ds  Iss 
tropas  auatroalemanas,  las  cuales  se  apoderaron  de 
ella,  junto  con  su  cintura  de  fuerfes,  el  13  de  No¬ 
viembre  de  1917. 

PRÍMOLO  (San).  Hagiog.  Mártir  africano.  Es 
su  recuerdo  el  7  de  Mayo. 

Prímolo  (San).  Jlaniog.  Mártir  en  Cesares  de 
Capndoeia.  Su  memoria  el  29  de  Mayo. 

Prímolo  (San).  Hagiog .  Mártir  con  san  Agreste: 
no  se  sabe  dónde  padeció;  su  martirio  se  conmemora 
el  8  de  Julio. 

PRIMONT.  Qeog.  Villa  de  la  prov.  de  León,  en 

el  mun.  de  Páramo  del  Sil. 
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PRIMOR.  2.a  acep.  P.  Perfwtio*.  —  It.  Perfeiio- 
■e. —  In.  Czceüeace. — A.  toickieklichkeit. —  P.  Pri- 
sir. — C.  lestrési. — B.  Bdlegxjo.  (Etim. — De  primo , 
excelente. )  m.  Destreza,  habilidad,  esmero  ó  exce¬ 
lencia  en  hacer  ó  decir  una  cosa.  ||  Artificio  y  her¬ 
mosura  de  la  obra  ejecutada  con  él.  ||  ant.  Primacía, 
orincipalidad. 

PRIMORA  (Santa).  Bagiog .  Mártir  romana 
qne  confesó  á  Cristo  en  compañía  de  otros  muchos 
(2  de  Junio). 

PRIMORDIAL»  F.,  In.,  P.  j  C.  Priairáiil.  — 
It .  Primtráials .  —  A .  Ursprftiglich .  —  B .  Primitiva . 
(Btim.  —  Del  lat.  primordialis,  primordial.)  adj.  Pri¬ 
mitivo,  primero.  Aplicase  al  principio  fundamental 
de  cualquier  cosa. 

Terreno  primordial .  Formación  compuesta  de 
rocas  plutónicas. 

Titulo  primordial.  Primer  título  constitutivo  de 
un  derecho  ó  de  un  establecimiento. 

PaniOBDiAL.  Btnbriol .  Nombre  aplicado  á  las  pri¬ 
meras  diferenciaciones  estructurales  orgánicas. 

Primordial  (Fauna).  Paleont.  Denominación  que 
se  da  al  conjunto  de  seres  animales  que,  en  sentir 
de  los  antiguos  paleontólogos,  fueron  los  primeros 
que  poblaron  la  tierra.  Hoy  con  los  numerosos  des¬ 
cubrimientos  verificados  en  los  terrenos  más  anti¬ 
guos  se  ha  visto  que  la  fauna  primordial  de  Barran- 
de  no  es  la  más  antigua,  sino  que  hay  numerosos 
seres,  algunos  bien  caracterizados,  que  la  precedie¬ 
ron.  V.  Fauna. 

Primordial  (Cráneo).  Zool.  El  cráneo  cartilagí¬ 
neo,  que  precede  al  óseo,  aunque  hay  que  incluir  en 
el  primordial  también  el  cutáneo. 

Primordiales.  Paleont .  ( Primordiales  Beyrich, 
1837;  Primordialidae  Iiyatt;  Crenati  Sandb.)  Sec¬ 
ción  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos, 
familia  de  los  goniatítidos,  género  Ooniatitee,  siendo 
forma  típica  el  Goniatites  (Primordiales)  ealcnlifor - 
mis  Revrich,  del  devónico.  A  esta  sección  pertenece 
el  Qephyroceras  Hyatt,  sinonimia  de  M  anticocer  as 
Hyatt  y  del  Timanites  Moja. 

Primordiales  (Hojas).  Bot .  Las  que  inmediata¬ 
mente  siguen  á  los  cotiledones  en  la  plantita  en  ger¬ 
minación. 

Primordiales  (Huesos).  Zool.  Huesos  primarios. 

Primordiales  (Hurtos).  Zool.  Células  del  epite¬ 
lio  germinativo  de  los  vertebrados,  caracterizadas 
por  su  riqueza  en  protoplasma  y  núcleo  grande,  re¬ 
dondeado;  de  ellas  se  originan  los  óvulos. 

Primordiales  (Riñones).  Zool.  Cuerpos  de  Wolff 
6  de  Oken,  mesonefros,  siguen  á  los  pronefros  y  se 
conservan  toda  la  vida  en  los  vertebrados  inferiores; 
pero  en  los  reptiles,  aves  y  mamíferos  pierden  su 
importancia  excretora  al  desarrollarse  los  metane- 
fros.  Se  forman  del  epitelio  de  la  cavidad  visceral  ó 
de  trozos  combinados  de  los  segmentos  primitivos 
con  aquel  epitelio.  Tienen  muchos  canaliilos  seg¬ 
mentarios  ó  mesonefridios  en  disposición  primitiva 
metamérica,  que  empiezan  en  general  con  un  embu¬ 
do  abierto  (  nefrostoma)  en  la  cavidad  visceral,  tie¬ 
nen  un  recorrido  tortuoso  y  desembocan  en  el  con¬ 
ducto  general.  Bn  cada  mesonefridio  se  forma  un 
cuerpo  de  Malpighi. 

Bu  los  vertebrados  superiores  funcionan  sólo  du¬ 
rante  la  vida  embrional;  luego  se  atrofian  y,  por  úl¬ 
timo,  sólo  en  parte  se  conservan  unidos  al  aparato 
de  la  reproducción,  formando  en  el  masculino  el  e pi- 
dídimo  y  paradídimo  y  en  el  femenino  el  epoóforoy 
•1  paroóforo. 


£1  conducto  excretor  se  llama  también  conducto 
de  Wolff  ó  segmental;  al  principio  sólo  urinario,  en 
los  anfibios  ya  también  como  espermático.  En  los 
amniotas  se  hace  deferente  en  el  sexo  masculino  y  se 
atrofia  en  el  femenino;  en  algunos  mamíferos  hay  en 
éste  restos  que  se  designan  con  el  nombre  de  canales 
de  Gaertner. 

PR1MORDIALIDAD.  f  Calidad  de  primor¬ 
dial. 

PRIMORDIALMENTB.  adv.  m.  Primitiva¬ 
mente,  originalmente.  ||  De  un  modo  primordial. 

PRIMORDIO,  m.  Principio,  origen. 

PRIMOREA  MIENTO,  m.  Primoreo. 

PRIMOREAR,  v.  n.  Hacer  primores.  Usase 
particularmente  entre  los  que  tocan  instrumentos, 
para  expresar  que  ejecutan  diestramente  cualquier 
capricho.  [|  v.  a.  Llenar  de  primores  una  cosa,  her¬ 
mosearla.  pulirla  con  delicado  gusto  ó  artificio. 

PRIMOREO,  m.  Acción  y  efecto  de  primorear. 
[]  El  primor  mismo. 

PRIMOROSAMENTE,  adv.  m.  Con  primor, 
de  una  manera  primorosa.  U  Diestra  y  perfectamente; 
con  delicadeza,  excelencia  y  «cierto. 

PRI MOROSIDAD,  f.  Calidad  de  primoroso. 

PRIMOROSO,  SA.  (Etim.  —  De  primor.)  adj. 
Excelente,  delicado  y  perfecto.  |¡  Diestro,  experimen¬ 
tado,  y  que  hace  ó  dice  con  perfección. 

PRIMORSKAIA  ó  PROVINCIA  DEL  LI¬ 
TORAL.  Qeog.  Prov.  de  la  Si  hería  oriental,  perte¬ 
neciente  al  gob.  general  del  Priamur  y  limitada  al 
N.  por  el  océano  Glacial  Artico,  al  E.  por  el  mar 
de  Bering  y  el  de  Ojotsk,  al  S.  por  las  provincias 
de  Usuri  y  Amur,  al  O.  por  el  gob.  general  de  Ir¬ 
kutsk.  Se  halla  comprendida  entre  los  48°  30'  70* 
de  lat.  N.  y  los  130°  de  long.  E.  y  170°  O.  de 
Greenwich.  Ocupa  una  superé  de  690,000  kms.*, 
y  tiene  una  población  que  el  1.a  de  Enero  de  1915 
se  calculaba  en  631.600  habitantes.  Antes  tenía 
una  extensión  más  del  doble  que  la  actual.  Su  terri¬ 
torio  es  montañoso  y  viene  á  consistir,  de  un  modo 
general,  en  la  faja  de  terreno  que  queda  entre  las 
estribaciones  orientales  de  los  montes  Yablonoi  ó 
Stanovoi  y  el  mar.  En  el  N.  comprende  todo  el  ex¬ 
tremo  NE.  de  Siberia  con  la  península  de  Anadyr 
y  la  de  Kamchatka.  Riéganla  al  N.  el  río  Anadyr, 
que  des.  en  la  bahía  de  su  nombre,  y  más  al  8.  el 
Penshinn,  tributario  del  mar  de  Ojotsk.  y  otros  de 
escasa  importancia,  entre  los  cuales  sólo  merece 
especial  mención  el  Ojota,  que  da  nombre  al  mar 
de  Ojotsk.  El  límite  oriental  de  la  provincia,  en  su 
parte  S.,  está  formado  por  el  caudaloso  rio  Amur, 
desde  su  confl.  con  el  Usuri  hasta  su  desemboca¬ 
dura.  Esta  provincia  es  pobre  en  productos  vegeta¬ 
les,  pero  no  así  en  los  minerales,  pues  posee  yaci¬ 
mientos  de  hierro,  cobre  y  carbón  de  piedra.  En  la 
vertiente  oriental  de  los  Stanovoi  y  en  las  márgenes 
del  Amur  se  extienden  grandes  bosques;  pero  puede 
decirse  que  las  únicas  producciones  del  país  es  el 
pescado  y  el  aceite  de  foca.  I«ns  tribus  que  habitan 
la  provincia  son  varias:  en  el  N.  viven  los  chukches 
y  al  S.  de  ellos  los  korakos,  que  se  extienden  tam¬ 
bién  por  el  gob.  de  Irkutsk.  En  la  costa  oriental 
del  mar  de  Ojotsk  se  hallan  los  Inmutas,  y  el  litoral 
SO.  del  mismo  está  poblado  por  los  inkaghiros  y 
los  laleghiros.  en  la  cuenca  del  río  Uda  y,  sucesi 
vamente,  hacia  el  SE.,  por  los  ghiliakos,  negdas  y 
samaghiros.  En  la  extremidad  S.  de  la  península  de 
i  Kamchatka  viven  los  kuriles  6  ai  nos,  que  se  extien- 
I  den  al  areh.  de  su  nombre  y  la  parte  septentrional 
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fi8  0*ronnodo  4  mi  roqueta  on  mpjigslB»  t  Cíin' 
(«jó*  núavoa  h*o  dedo  4  eu  hermane  ytYi&Viáñá 
íjuo  fh  Oütorai  ítV  ella  >  .(GotdaroitU’.  Vic&r  óf  tí ak** 

ífe  .  ;  V  '*  ’’v'  . 

Pr¿t»!1iq3IS  i-EiOt  E.  fftiJ.  Célebre  *8oeifloíáó  írt- 
gj*K.a  que  tiene  por  erntdema  ?*  prímula.  Su  flor- 
lufl  jf>i  «egoir.  la#  pr+í»?-*i»fl>»  e briSflr ftylo re?»  prttr&í:»  • 
imdow  per  Ge.njamVo  pisra^jríV.)  y  ópónfiréé  &  t<r« 
rtívtílu^ióQanaa  del  r&d leal  remo; 

•  P.IMVfOíMÉ  (Á*íUli?U LW3;  PsUJPL  'Bi'Of..  E^.'fltor 

tn£lW.  ftu(ót  tía  "la*  "WiÚ&m  Pi;h 

{ 1*9  i  )|  ÁpprftwtioH*  *n4  A  Wtmi  (18BB),.  $iS 
H4!i s»*>  Piel W*?' Tft&nypie  ictsf  PhA*e  {  1¿ÚÓ), 
(¿{¿i'vr  'Ci'&nrnetl '  \  Í9ÓÓV  ÜW  :Chnrchi{;k 

(i .  v  Zúrd  (jVUO),  Fue  creado  conde 

lie  Mr<HtaWn  *n  1UU. 

í-  RÍMULA,  f.  Jint.  El  genero  Pnmaía  di?  Li/»- 
neo  comprendo  ploirt»*‘4<;  ln  f»ri)  iIía/L»  íají  ptímulíi' 
reas, ínlm  dé  ítt-ft  primillas.  Ctm  filamentos  dnSam^ 
pü  él  ti»Í«<V  »VeJa;  rprulfl ..  oíméplis.0  óhhiétf?  tubo  iiuiti- 
lirio  Kh>rg»iHot-  qtier  al  1 im hó,  mtmhos  üsdC- 

con  limbo  l>l/»CdPJífl 

Hií m,  en  i  o t1oreerenri?v  iKt  nñ de  rnn;y\?r  $-  Tmitfór 
lutmcrtí  de  tienes.  tfitflhdtfil#*?  trun  ve>:  una  «•-la  ¿i--;  - 
lis  ri-p.cu.ente  que  oí  tu  bu 'dé  la  c.n-oh  «sfe  er»aaúvñ'«: 
ílrt  en  la  gnrjjalítH .  y  *h  dcsvmdc/  Efl# 

iVlíimen.to»  non  míiy  (Vútoáv  1á 

ron  punte .  libre,  que  penetra  en  e)  wdsídei.  «ídibv 
laá'uvnlo»  «fcMu  .más  •*»  ■m.etifliív'huntlid^  '««  el  tejulo 
de  \k  placenta  fceq  bojá*  sumen  formar  1‘oseU,  v  en 
!a  flXilií  4e  lA  sope/í/pr  *$$'>1  \m*tago  «nírsignieníe 
que,  daepué* de  uu**i  cuitntn»  Ijfljv»,  íerniine  tam~ 
junn  por  un  escapo*  !H r?  P.  oJltiHitln,  etc., 

'•lidio  vAHtrtj.ro  tirutn  ya  d-’ o* n olindes  sus  liojiis  todni 
ci minio  la  jirioiera  íunovésrcncifl.  msl#  en  ílor,  v  en 
el  ti  ti  sitio  Alio,  de’seuvi!pjvfl‘  su  prOjue  iaiU^i^Crtiicv^  c 
l»-*r  Ió’^í»e  ^é  .tró  V|ttá  •(»  retuiúcttcnui  dóí  ftíÁJUA  >si 
^uflpÁdi^áw  •  >  '* 

: ,J;4dr' t^r^icís  do  .éiiÁrt  4c) 

Iférmatevio  boreal r  lle^etnlo  P .  fo nnw¿  ñor  ,  ".»¡>v í^'q- 


tKISOI  HERMANOS, 

co  el  dint,  de  ftrtbfl  k  4  Va 


~c.*-y¡&  JR-t JPI-  y .. a>-  -,^..1».  v^»t 

4ft  ún  jveqtiprta  Vd  del  SVá^{ro'^;;<V(Vd^ 


El  4f<eíor  Prúfiroe»  y 
<^hmVo  ú«  l*oítí  Msdox  TUowtt 


ft.  pklmÁ  uef  mrtrtiríu  í*u  Aleje  n d rtd'j udiji  jtóñ  üitti* 
Itvúrhné.  Í>mjiém«)irtrt0  el  ’)<>  dfl  ARuJ. 

páiMtíStd  (HáKL  ftiitfityi  Miirjtir  en  AfrodíAtA, 'cava- 
;»snnn.H  es  ci  ^0  de  A tn ti. 

P8IM^«T|CN  6  CAlf^CEiT Q<  Ore?,  ftn 

l>Uétf»D  dé  V irftYjédrt vin ,  cu  Í>H í Tiadí* dis!,.  ilion,  y 
j»  17  Jema:  $,  ríe  -Sebeo ico’í  junio  A  ou«.*i-,, 

deí  Adritórr,’.  ¿,OÜO.b. 

IPjRttafiOUT,  tir»')  V,S)ft  úh  I»  f/fití  Jt*  ÚVi, 
tmm •,  do  P‘Vr« mn  ti ?.'  Sil 
'  tía#  Afíiift.  .íp' 

rl^.  «tf  hí  d^  ÍTeorgiA,  frintiivi*}-  dé  ^lénlvet  h*-i . 
57  l>.  »e£íin  ej  ¡eeuft»  ds  IB  J  O.  ((  Aid  »  ftu  •*!  ivet...  d» 
N c b rn rtka ,  con d i* d o  de  ftyeíw;  l  5%Jn  según  feí  o^flón 


de  JA|0. 

PttÍM.RUftft  í.Carí.úsL  Z<7.  Vi  cenó  »ío  WalcpbcKt 
«ó  I»  cclelífAds  tl*?l  fTilénifl  únnO>rrt  do  tluídrt; 
mdfc,  E*.  U*|  ó'  n.ow'  c.^r  vn,  i-.oúVNrlú  y  «eurjiín  | 
quien  ni  ‘c  Avr»oo*  ni  }«  Iolí  tcii  srtrísr  l,p 

“■*  r-'t«íHut,0«,|  Vpr*-  {;•.<>'  ^  o?,,f  4^ü;lfÓtfe  «  I:C. 

díi  £*#*  ÍÉbj;tf6iS  mé|>a  ilfl  itAlúbood» .  }.&i  bijuñ  ^tir- 
.  frÁ  f.. npnceKrt  ‘4flUÍWHd*.f 4  dinn* 

d ol  ,cJoct;óf*  prj Mri5 '>>.•)»» H  * ! e rte tibí  r ? f a  mi ^ni o  J i n p ií r 
dd '  í »ier  :ríuM»úm  "ndí*-- *.«»•/  ^¿Üh; 
atüpíf'  *  A)'- Jt  ^  dcitvivjA  pof  Wfíploeer; 


Oa  átí  i^févn^í {i*>e  rtu-Wm#  áé  dUgusiar.  Ln  I 
una  me  Qtfttybfxkr  en*?:  au ;  ArúéiiúA  yo  ertH  -  > 

bti  aídgre,  }e.  atra.  rbó  ?m  aatél».e •?.■  -el  peífecbr»  -qfljí  Jé;Oú  tjnbi’brrt, 

fcotto.  F’érn  v?sitírf  cu \>i cb »d« é •  fpí>n.íi> •  4 égeímrf  ó.ífra  f  ;hOí ^><Vr 

mu,  y  í  YPt'fl»  Ihh  t  ''■•on  lus  rt-.-.ííM-'/ii  eRiuiT.i-  i  .n  m  A.ili;/Uo  NíuU  i  o  n->  l-'  ¡■■e.U'C,  H*--- 


PR)  \í  ÜiiA 


■14  lí 


Vunnuo  c.oxi  lü  c*¿t  ^n*Íéiiüc^íf.; 

Uusct'U,  r.on  >1  Mrí'W.  En  ¡  ia 

tfííSMeo  ^  ^  c  iMUr  b'  Cón  tvoi,  l:Íim¿í  livy  u  .  0>ato.ao  v  Ai-' 
pt.%  T&ri  li>4  P¿pr4í>«,  *1  5totdeJ&e  de  A^bs  <WÍ¿  «I 
■  Nf>ri*fcW' d^j.  Aípérica-  ?•  ',•••’ ;  ;, . 

Se-Afíide'eti  ¿Ó  seií<dotp*'*  tvú.  prtUoUacb-n  «aru 
ÍU-U,  ffiiriÓRittUi:  v-t»t  hoj‘i*dt4g*d#:L  birlen 4  fohA- 
tfííis  y  flote**  »:u  veítu*iÍos  gola epu esto?;  -tinada 

cd ü  hoja*  '4rsm.^m¡f':S  flore*  én  omhoW. Cou'.pn?* 
fuliscuiti  ^vu:«í1tíí  iás  4e»*»v^V  Cob  hoja*  mar-eada- 

meuffl  Vobujadáa,  pecúdadea,  y 
i  oí*  iv>íi\i  loa  úfciltttdoa  9  fesfcñJ¿4 
¿los sutritiés.  Coi*  hojas  üo  uiac- 
eí>d»ij«eni*  lo  bulad  jií  s  b»  demás/ 
5oh  ;cáiiz  hec-báti  a  o  y  muy 
acreaceute -,  «ri&jiwrp  í/ti<p.ooo 
cálix  oo  fccmeeuUj  fe  **v 
£u<?0 . 

Cdu  «Kiolo&e*  !*¿  *iMft$ÍSÍ- 
mtú\  áítt  eílós  laa  ^úe  H%~ux-u . 
Cou  ft$v  aijada  sobre  0se¿p¿ 

sitibcfUtCH:;  d 

ftt fanfarria <  3.*íUi3c  ó  ep«  ombtfr , 
la,  $£*}>£<  ó  VÁfiiidlo*  m|*0b~ 
p  UHíítü^  V;  ¿O  ü.  i  tí  VüíacV ó  j  íj  pV 

'm^ueiik .y-'  \  y  y.  >y  y -'y-  ■  y 

Cuiríibja^  por  *d  hu- 

vos,  flores  ciaráiáivutíí  pétíuri cu- 
ltiíiii>  v  .«i*  uta béla  la.<  úulhttaif^ 
ríwbolá.üoí  i*  ver..  cují  hújpitt  eori^Qú^  y  ?úay  ajrrtA 
uu)  ^íídua,  pf^üoTíHk,  ¿  io  uVas  de 

](J  cm.,  tp“n dfj  10  A  Itr^mV 
á  m¿«>  earüifíMtd  cJcm  pixiíífo,  delgadas  y  iHT  if&Jp 
3wi  iá^/íífycc^  ¿óii  -hujíia  pécioíttiJaH 
y  la?  ver ¿htlss,  coa  péctoio  alejando  y  íiHvbo  *$<*-> 
c:.;»-io  en  1a  base  o  ávecea  acore  jotrado.  ÜLm ‘ne  stuA 
tad<i*d  muy  caitamente  f>*)düti£t/{adj|8  o  Hi&iadáa;  Us 
taiga» ?}()nh\.  evjí  fatet&wr  ¿ochas  y-  corúa,  .y  .las 
£4p¿fu¿a¿>  «:»íu  h  y  A**  tees  alesnadá*  óiáom'ülaiitt*. 

t'ou  hows  lampinas-  á  con  -oiuy  pacha  pelan  hiau- 
ddt:  fei’i¿té»a>a  «seo  ó  í*apoÍyn//«/ibs¿«í,  ür»rd*--a^ 
aio  ¿i  «*i/<jK;ín<  sietp  ^«cciop^a. 

tes  fio>a  SíítredmdAs  eó  pocíolo  aUdot  o  dn 
•1  ib famá  i  údVííídóñ  p<ic ioÍHááa*  . decUdas ,  úeryip  me- 
<tf¿  uioy  anáhPv  Sores  ^rjaádfcs,  cApaUlii  esférica,  pe- 
eiótt tr?i.  a.  '  i'V  ‘  ?  ^  'f\  >;  '  \  k 

C^u  ciaS  ;.liujíi« ■. '.uíAríMnanto  posiultidás.  próñiinla* 
mpntP  jídpiíiila  eilimíncíi ;  coedi/oiws, 

coa  éimbbdsá^V  \rs<tJwkyai  coa  ‘córala  cilia»- 

tiñe**  ^y  y  / 

Con  Utí-  l^i af  -*siretííjft4a«  m  pecfulo  y  Mípíju } a  «s* 
fór  i  rai  d  ib  Uila  ^  íixu  1  tí  d  are  a  *  plautM  visloaa^»  <íá- 
fra&trt^ ^  cok  boje^  líotiáííftá  übtú«i7i}6n.te  dentadas, 
y  d o »«a  \*aü h» ,  «u  u tn beta  cab^uéla,  Pfültfstn^  ü 
■,¡t'ujiértek$$6p}!  hojoá  tnembraoáSfta  ó  apiefgox A 1  u n diiá 
y  péd u  eouía.d* # •  en  metiera! ,  an  veriiíjl^  »«* 

p»rpt»«át«>$,'  Una  ó  dos  dorsa  eij  Je  ymíieiü  y  planUs 
Lantjrj^ ^  br*4*»a  ^prjli1cei>.'¿'s  UuéHy, 

Ccuí .!**»:••  hn]as  eali^cbadaít  en  ivecloío  alaví ú  ,  '^hte- 
ju*  é  fiééíiehtHdhaí^  yr  aápí*uiá  .ófRndi'iea-.,»  )U¿: viípVi^y. 

CotV'íai:JiOj*s  •mnsnUí  cuatrnidnH,  e'no.ei^; 
ti»^  o»  "r  *4^ 11 4Té?v<i¿<^  -<  « o  t  v  poc  os  di*  ti  tea  graüilés'  jiíi^U 
frl  í pf^v cá:|>yul».  cHiodríca >  ?iifc*  rara  ve¿  rqvmü a>  las 

t¡,<  .-A.  ./■  ;'-:M  ' 

liis  bi  4P>ci^rt^  ftspftfíiíi  de  osla  nornhvo 

fi  de  (a  C/mn:f  O.?  COmó»n<ente  óult¿V>»;l¿t 

y  uene  ji'&Jft#- /noy  ÍHr^náinuí&  p^l(da(la.s,  uAOPa?b' 
imflQ^ovadue,  COU  stote  6  tiüevO  Tól'bjvSí kiHtfsoa, 
flófiH  Ua  ácaa  t  rojús  o  aguíes*,  cál  iaftadp  y  tránce  - 


dó  >yu  la  baau;  p/nyóda  *t«  Cb>ü».  P>.  Shl'OPJH  tt*>üa 
c  b/  (MobuiUdií  y  ua  trancado,  y  procede  probable- 
\muu±  dju  fnijytiío  , 

y.,:'.^.«;.;l¿- .P*  Mlaítor,  hierba  de  San 
■  Pa^iú  iyt¿^orivi(xB0itos ,  de  Europa,  Sibena  y  Asia 
Sífitiof,  liopt*  üssovHÚcobloDgae,  con  pecíolo 
Álp4b-:í : ;íí%feis..teiÍ9e<  culi  peduueulaa  pubflace»- 
tac.  limbo  coroíii>M  plano,  oyirr  es£ recia»,  ron  lopub» 
ti naníont*  m# maiadd^ .  ilotea  íunarílhvs  «  t  ojí> A4;, 
p-  ,irnrt;<.u  de  E? tropa  ,  ir* u V  temprana  *n  )a  prima- 
véi&  y4«  alví  Mti  iwrt&xii  vulgar,  liojáa  tvaso:n* 
das-  ñ  obívn^S:  esU'fiClieda^  én.  pécbdov  incguler-, 
tit-ide  tmdtfiidas,  fíortíS  s.oiaarias.,  do  un  ejnaríllp 
.1)4} ido,  earapo  rédiuíiito,  prdúnculóe  Ccnvto,sv  Innugi- 
{íOiOS,  uoioÍq  pía  luí  ,  cáiiz  ao  viídocillndrico,  P.  ojie*- 
«*/&«  de  Europa  v  A«ta  Mendi  y  Sjboria,  (ien^íioja* 
an>adoubíí>tií>aaf  ¡peitjsnhpiaé ,  pubea^cni<=H ¡  ty tóento- 
bini>ca.u»eut<t  eatrecbndaa  en  pecioló  abaio^  pt»- 
r es  de  wn .amarilio  dorado  y  corola  cóncava,  dlijt- 
a ucimiíi^ftto  ^ ch h-ípanad q ,  4  veCaa  índado,  blfcnqne^ 
nny  m\>  dmnter  Vulgarmente  pri* 

ni4évrx ,  <hiirt>a  de  *?««  PikbXa-  métur  6  d*  id  púráUrts. 
La  .laayorta  de  íes  prima v^rás  rojea  (te  javdío  eon 
hfbntíos  dñ  P»  'ejtfeiiuitt*  X  '«v4^/*S  >  i«mbn?o  se  déu 
e^poñtó'üénineute. 

.Eti  la ■tnojos,  í«  especie  «ud  dlám&uV, 
yo»  tobo  óotólinO  rolatívSínonOí-yoviO^  envés  cié  .ÍÁa 
ludas  tvecuentem^nl.é-  ««polvoreado  de  btenod,  s»?  ,^r- 
ilconipmii  y  también  ¿ó  presenta  en  «iié  •  prá«Ura» 
p&nla«t»ísáa  d*?]  N»  do  Alemania,  llega udo.-o áa-; vt» río* 

!h>í  ni  cstm-íio  dd  M  a  galla  ti  en.  Éti  Us  montftQa* 
il'ftiíViítá  tióuís  d.u=5  hojas  no vAd'Unbl o uguw , ■  látii.jii ñ i* s , 
f<^;antvlodontmLi»j  la»  flores  peqtieñns  en  umbela, 
;mV  bvdctetirt  ííoetileé,  excavad»*  en  i»  Inua,  c  ó  rola 
rotíade  6  vícdiíceH,  óbo  ^  tobó  eáai  tgoal  áí  <4.1x3!;  dp- 
rece  fu  verftuo. 

En  le  áecci (*n  Akricuta  se  ;ió¿ luyen  *22  «peperie* 
tunk-tHicufe  dé  Ua  niotiiftfius  ^urópéas,  cor*  ceutro  de 
dlaporaióti  éfi  los  ÁlpOíí  otdetitftles^  sin  íífcgar  al  N 
de  Europa,  tres.  Uég»u  ¿  ios  Pirineo»,  p.  A ivicuu 
a  i\  loe  Apeninos,  tiene  hojas  carnosas,  cou  bor-; 
da  duro,  aíiudí oreada»,  htéí.Uétia  ¿orhaá,  A 

veces  fóliácess,  CóU<  COlfefty  floféR  ñiuurill^,  hoj’** 
'éul'erftS;'  Artrítiéu,  C6tt 
hojas  c«si  coriácea*,, 
eülersá,  áhelwóí,  coa 
nmrgeu  duriu  ¿  xtem 
cou  gl»iaát)l«4  incoio- 
ras,  bráotvaa  alargá- 
tirts  estreohus  .  p.c*' 
ddo  cu  i  ó*  c  q  rtos ,  do- 
rea  irpj*\«  ó  ílüf  4 0  r 

violeta.,  :t(i há  U S |  d;J bl 
algo  ttiá/g<‘lp> y^> 
i¿ij>{foh'i*  d®  ion  Al¬ 
pes  y  Pu*.ip«oaa;A%M- 
iW»  i>.vn/)4 ,  eófr  hojas 
c*  r  tvoea  s ,  áderrádoa  ó 
den Vft.da*  v  n  o  nwgi- 
nyvlaa,  con  gitvndúiaa 
.roii^^t-dijfé^tehá  iíor-~, 
íoh;  li:bo  d*\  cálii 

■ftlu-.rgft-do,  pedúnculos  0‘  <  Uís .  flnVaa  r^pl  •"•  bJjHúía'v;. 

not)c>k  Ato,«nl.lM'sV-;#.. Üirintii ,  de  los  ¿\\pée  y  l‘*>» - 

no».«, <!><  bis  hojas  bruscamente  e*m echada*  en  pe- 
r  i  * :  lo :  P  .yu,  4«  jos  A!  pee  y  Piriueya,  uóii  lúa 

.iiojás-  e«tr.ac,l;í«4i^  tu  penldlo-  P.; . 4 K>:it>Ubi: $£:.  tiWÍÁ 
--- --  i’.  VfAft'tv'H*  Joc>p  '1  ,‘J  nlbiis  (\  úi  li  .  Cií-  b)S  - 
péj#/  vi  j-cí  pjfratbe  >  m»u  Usuclo'S  ■v>it:4r¡.i#uet-  d^ ■•'<»*■ 
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PRIMULA  —  PRIMOS 


lor  en  los  jardines,  &  partir  de  la  que  llegó  á  Viena 
hace  más  de  trescientos  cuarenta  años. 

Los  híbridos  no  se  producen  entre  secciones  dife¬ 
rentes,  pero  sí  entre  grupos  distintos  de  la  sección 
Aurícula . 

V.  las  láminas  Flora  de  los  Alpes,  fig.  8,  en  el 
articulo  Alpbs,  y  Plantas  db  jardín,  en  el  artícu¬ 
lo  Jardín. 

Prímula  (Alcanfor  db).  Qnim.  V.  Mbtilmbtil- 
OBNTÍ8ICO  (EtBr). 

PRIMULÁCEAS,  f.  pl.  Bol.  y  Paleont.  Fami¬ 
lia  de  plantas  dicotiledóneas,  gamopétalas,  del  orden 
de  las  primulales,  con  flores  hermafroditas,  actiuo- 
morías,  muy  rara  ve*  zigomorfas;  rara  vez  tienen, 
además  de  los  cinco  estambres  epipétalos,  cinco  es- 
tamiuodios  ^pisépalos;  gineceo  supero,  rara  vez  se- 
miínfero,  unilo<*ular,  con  muchos  óvulos  verticilados 
ó  en  espiral  en  la  placenta  libre;  fruto  cápsula  con 
semillas  comprimidoangulosas;  embrión  en  el  albu¬ 
men  carnoso.  Son  hierbas,  la  mayoría  oon  hojas  es¬ 
parcidas  sin  estípulas. 

Comprende  unas  400  especies  de  países  templa¬ 
dos  ó  fríos,  pocas  de  los  cálidos;  agrupadas  en  las 
tribus  de  las  primnleas,  samoleas ,  lisimaquieas,  cicla - 
mineas  y  cor  ideas. 

F.  Paz  y  R.  Knuth  dividen  la  familia  en  las  tri¬ 
bus  de  las  androsaceas,  ciclamineas,  lisimaquieas, 
samoleas  y  corideas;  on  la  primera  incluyen  las  sub¬ 
tribus  de  las  primulinas ,  soldanelinas ,  hotoninas  y 
dodecaleoninas ,  y  en  las  lisimaquieas,  las  lisimaqui- 
nas  y  anagnltdinas. 

Solamente  se  conoce  una  forma  fósil  de  esta  fami¬ 
lia  y  aun  es  dudosa  procedente  de  las  turberas  in¬ 
terglaciales  de  Lauenburg,  en  el  Elba,  y  que  se  ha 
colocado  en  el  género  Lysimachia  nunnularia  L. 

PRIMULA  LES.  f.  pl.  Bol.  Orden  de  plantas 
dicotiledóneas,  gamopétalas,  con  flores  pentámeras, 
rara  vez  tetra  ú  octómeras,  en  general  hapiostémo- 
nea,  con  estambres  epipétalos,  rara  vez  con  cinco  es- 
taminodios  episépalos;  hermafroditas  ó  unisexuales; 
actinomorfas,  rara  vez  zigomorfas;  pétalos  muy  rara 
vez  libres,  por  lo  común  soldados;  gineceo  súpero  ó 
infero,  unilocular,  con  muchos  ó  un  óvulo  en  la  pla¬ 
centa  basilar  ó  libre,  con  dos  tegumentos. 

Comprende  las  familias  de  las  teofracláceas ,  mir - 
sindceas r  primuláceas  y  plumbagindceas . 

PRIMULA VBRINA*  f.  Quim.  V.  Primavb- 

RINA. 

PRIHULEAS.  f.  Bol.  Tribu  de  plantas  primu¬ 
láceas,  con  flores  actinomorfas,  cáliz  no  erizado,  seg¬ 
mentos  de  la  corola  erguidos  ó  patentes,  prefloración 
corolina  quincuncial,  gineceo  súpero.  Géneros  prin¬ 
cipales:  Prímula,  Androsace,  Soldanella  y  Hotlonia. 

PRIMULINA.  f.  Qnim.  Nombre  dado  al  alcan¬ 
for  de  la  miz  de  la  Prímula  veris,  que  algunos  con¬ 
sideran  como  un  glucósido.  También  se  ha  dado  el 
nombre  de  primulina  á  la  manita  (V.). 

También  se  da  el  nombre  de  primulina  á  una  ma¬ 
teria  colorante  amarilla,  derivada  del  tiazol,  que  se 
obtiene  caleutando  la  paratoluidina  con  azufre  y  sul- 
fonando  después.  Esta  primulina  tiene  probablemen¬ 
te  la  siguiente  constitución: 

CH3  .  c«H3\g  /C“C«H3\S /C  CcH4  .NH, 

Esta  materia  colorante  tiñe  directamente  el  algo¬ 
dón  y  puede  ser  diazotada  y  desarrollada  sobre  la  j 
ábra. 


PRIMULINAS.  f.  pl.  Bol.  Subtribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  primuláceas,  tribu  de  las  andro¬ 
saceas,  con  los  segmentos  corolinos  indivisos  ó  bí- 
fidos,  cápsula  con  dehiscencia  valvar  normal.  Plan¬ 
tas  terrestres.  Género  tipo  Prímula . 

PRÍMULO  (San).  Hagiog.  Obtuvo  la  gloriosa 
corona  de  mártir  en  Córdoba  de  Persia  en  el  Imperio 
del  cruel  Decio.  Es  su  fiesta  el  22  de  Abril. 

Prímulo  (San).  Hagiog.  Compañero,  á  lo  que  pa¬ 
rece,  de  san  Gordiano,  dió  su  vida  por  Cristo  en 
Roma.  Es  su  memoria  el  10  de  Mayo. 

Prímulo  (San).  Hagiog .  Mártir  africano.  Murió 
por  Cristo  con  otros  muchos.  Su  fiesta  el  1 1  de  Mayo. 

PRIMUM  EST  ESSE  QUAM  OPERAR!* 
loe.  lat.  Primeramente  es  ser  que  obrar.  Más  correc¬ 
tamente  se  escribe:  Prins  est  esse  qnam  operari. 

PRIMUM  FRIGIDUM.  Fitos.  El  frío  puro  ó 
absoluto;  substancia  elemental  según  la  doctrina  de 
Parménides  (V.). 

PRIMUM  MORI  LE*  Astron.  En  los  sistemas 
astronómicos  antiguos  era  llamado  primum  mobils, 
primer  cielo  móvil,  el  cielo  (círculo  sólido  ó  flúido, 
lugar  de  los  cuerpos  celestes)  inmediato  al  empíreo 
(inmóvil),  el  cual  en  su  movimiento  de  Oriente  á 
Occidente  arrastraba  á  todos  los  cielos  inferiores, 
siendo  por  esto  causa  del  movimiento  diurno  de  los 
astros.  Los  cielos  planetarios  tenían,  además,  sus 
movimientos  propios,  de  Occidente  á  Oriente,  de 
cuya  composición  con  el  movimiento  del  primer  mó¬ 
vil  resultaba  la  diversa  apariencia  del  curso  de  los 
astros.  Fué  muy  generalmente  admitida  su  existen¬ 
cia;  si  bien  no  todos  los  astrónomos  admitían  la  ne¬ 
cesidad  de  este  primer  móvil,  pues  muchos  creían 
se  explicaban  suficientemente  los  fenómenos  celes¬ 
tes  por  los  especiales  movimientos  propios  de  cada 
cuerpo.  V.  Móvil  (Primer). 

PRIMUM  VIVBRB,  DEINDB  PHILOSO- 
PHARI.  (Lo  primero  es  vivir,  después  filosofar.) 
Ignórase  el  verdadero  autor  de  esta  máxima.  Algu¬ 
nos  la  atribuyen  á  Hobbes,  pero  es  más  antigua. 
Usase  irónicamente  refiriéndose  á  los  que  no  son 
buenos  para  ganarse  la  vida,  y  son,  en  cambio,  afi¬ 
cionados  á  discutir. 

También  se  dice:  primó  vtvers,  deinde philosophari. 
También  se  usa  como  protesta,  cuando  una  persona, 
ciudad  ó  Estado  se  ocupan  en  discusiones  estériles 
ó  en  trabajos  honrosos,  pero  sin  provecho,  en  vez  de 
ocuparse  en  la9  cosas  indispensables  á  su  existencia, 
como  acontecía  en  el  Imperio  bizantiuo  en  los  últi¬ 
mos  tiempos  de  eu  existencia. 

PRIMOS  IN  ORBE  DEOS  FEOIT  TI- 
MOR.  loe.  lat.  Verso  célebre  de  Estacio  (Tebaida, 
III,  v.  661).  Fué  primeramente  el  temor  que  creó  ¿ 
los  dioses. 

También  se  encuentra  en  los  fragmentos  en  verso 
del  Satyricon  de  Petronio: 

Primus  ¡u  orbe  déos  fteit  timar,  arduas  cata 
Fulmina  quum  cadennt ,  discus  saque  manía  /¡asumís. 

Con  dicha  locución  se  quiere  indicar  que  el  hom¬ 
bre  de  las  edades  primitivas  se  sintió  inclinado  á 
adorar  lo  que  admiraba  y,  sobre  todo,  lo  que  le  daba 
miedo  ó  le  causaba  pavor;  de  aquí  la  adoración  de 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  personificadas  en  un 
gran  número  de  divinidades. 

Primus  ínter  pares,  loe.  lat.  El  primero  entre 
sus  semejantes  ó  iguales. 

Expresión  latina  que  se  emplea  para  designar  al 
personaje  que  es  á  la  vez  superior  y  colega  de  otros. 
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PfU f* ¿4  to ) .  J&eU  Jr  entice  i téíjii m>,  ktípe'f ,  >1©  291  mílius  cj»ed títáwa  facías  y  (teñe 

n.  en  Mitéá  (]83Í~1S93}.  Despule  da  ftfijetor  so  üaa  pobWdóo  <i  *  7 , 8  ifi  h  »  sfeg  ü  a  el  ce  os  o  dé  1010 
oíros  eeoiros  de  ftféuóa  isbpóíEaaviié,  *&  )8iS  te  Cap,  PiitiCB  Gpprg*.  ¡|  Gonduda  deLÉgU  de  Mfcty- 
nombrado  pcof&áor  de)  Mmarfa>  de  Mito,  1**4,  eft,  entre  el  Oíktritíy  Ftíleé*}  6  deífoJfrmhiá  v 

dew5tn(^i»Biv<ío  el  sarga  tesis  p;i  mijfcrtéii-Sft  le  deUr  el  no  PotnnÍMe  »i  O  y  *!  .Ib*  i;*»**"**  »}'£.;  '482-  mi- 
Hicótdi  *$Ü.;Á  Uacia  >H7.ÍU  te  i?7th¿ii*n*  te«:  ena'ímduH  y  38*1  i  >  h  en  b)ÍÚ,  ...C*pb:. 

fQrteutjttfli  $¡a*¡*ia  Ateste  Soj.jia  xfevíto  nnilñ  luí  Upper  Murlhotou^b 

¡Hit* atura  lombarda  ( Uéf¿Mji3áy  lB7 1),  SaUr  tina**  Pkisce  or 4V a r.T?^  G*vq ,  C»  b<*  d¿!  ttfrp t .  nortea 

itofctiuoHi  d&fiñ  Utttratnru  nattemtei  \til¿ür  1873),  a merit&ao\ié'  Ab'>Hk»‘ ;  fonnr  é]  ftUV^íoa  O  •  d¿  la  pe- 
Ü iin Qíttt  in  Valle  d'  Jotta  (Mitón,  1877);  biografié*  uiiiRuía.  et?  é) e«fr$ete  dé  jdírrKtgy 
db  jfaazoni,  Btrehtt,  iHnitl* .$**#,  Fúiái&  j  SctoyU  PniNe*  ttf  Wa f  <AX&  6Viy .  teh  tel  océano 
(IBBOj.  De  sus  obras  poetlcaa  soa  mdy  poptilarw  Glacial  Artico,  corresprns*  tente  %  Atete».  Está  m- 
CantQiit  tvM1  Unqhsyia  o  ímlaPütojüa y  ¿iric/tt.  ¿uada  ul  Q,  d«  Uj/*<Otelte  rlo  ÜPOfbin  y  ile  la  isla 
Pár?u  (JosBj..coMj><  ds)  iboy,  Folitico  y  ñmu-  de  North  .Somcrsei.  .y  ckup*  *»uá  imper-  aproximad® 
clero  i^UaiK».  o,  on  •Novara,  y  -¿sitiado  eu  Olilán  de  35,Q0Q  te1* 

( i?6&-Í3Í.4$  Deapuéate*  haber  ^íiio  tiacal  i»ubati-  PmAéfc  Pítmkz.; Bsap.  !*!&  déí  or<*b  '  de  Parry 

iuib  ütí  Turlú,  ' tíié  amarga, ic»  á  te  tetenineo  ñfms  (océano' 0tete;.AVte*>K ' M$ié  te,  *1  NO.  de  la 

de-  reuT^iiiúz?? r  l*  bateada  p«¿bficn.'  1‘a)óa  m*d »>!**•  tsk  de  ^)elvilÍ6  y  *épnrs*d<£  d¡\  4ií>i  jmr-  é]  -¿atrecho 
htíbo  di®  adoptar  paro  haéer  fr#ate  ü  íftfc  temhlé»  de  RiUtviBlitYií»;  ocdpi  «no  áa|je^  ^ pro miniada  d¿ 
cin‘uo>l>>né/a»?  eo  e«  ««mritiáho  e)  reino  de  C-er*  19,000 Jema.* 

y  prqftedtno^itiOs  amplio  pivíi»  inrpojjéjr-  P«mqW;Uoí^RT.  thjb¿^  ^«íó»-  U  leía  Domínhu» 
l&ff  qveiiauó  ¿  Ap,r  odíjido  por  todo  ei  pureíilo,  tmatn  (Aáu)ká  ¿(t,‘á  15  nrdlbíi  síW,  de  da  po- 

400  #:p  1 7*d#  d.ÍTi4Ítió‘«I  s^i-go  pt>r  m  obligado-  bíhífiiin  de  ChurloHe  y  ‘3  5  al  S,  d**  l?i  ps.mta  Me) vil; 

¿  timmr  üo:  daca  Me  quá  eooHÍd>?ra)‘e  pécjutbVíúí  pára  3  m.Ofaj?  »í>r».  y  1  aKcrtt;  y  ésW,  JrmiUda 

ej  püiift.  iVspné^  <{é  íf,QMp^fe:<lé; l^.bflVd»»  .por  ■  jft: .ptmie 'l^ípnrl;»;/ ¿I .-fihoe'rfi-’dat  Vtmcé  -Rypert, 
to$dV.»oof#ea.  Nnpoloóu  le  namhi'6  min^Oo  do  Ua-  que  es  mny  tnjado  y  na  Üftlla  domi  ando  per  loados 
c\»m  'i«  4.9  l§  Kepdldic»  ci8ft.ípirtvi>  y.deapuéa- dní  reino  r/abníoH;  :;c<?lí.i>jtv.  <p»e  <ie  t*le  vnO  13^  y  190  w., 

M  U’tl.ía ,  Sua  ptmr.-ml ¡míéótm;  fepKjeuarjrí  de  Ui'^v-o  tófiparí i vrtm.éiae.-'  Loa  C¿bf  8»fn^o.8  victos  pop  el 
Ja.  cmóelód  pu}*ul^< ,  v  úo  <í!á  la  rnahOnd  juvadíñ &u  N.  ó  por  el  S  parácer?  íeíalé*?,  -é«'U-n'  unidos  ¿U¿ 
CftW/i  y  le  arrojó  ;pof  él  balcón,  arin^Uüiidóle  por  !««  costa,  pop  opa  }fm#W-Wpí  y  panié íroaA.  í orm u a d o 
e»p«¡áo-de  cuOiro  lioni**;  h^ht4  ■jue  qoedó  n*i  In  béndd  .8ep? eñtritmu i  á é  i&  bkUia.  Lt  puotu 
dealrosadOí.  L« de  éu  OHealó^yo  e)  ar^u~  Redondts.  i|üé  «s  i»  inéfidiODol  de  lp  hühlft,  está  da- 
mcivts  princíp&l  de  an,>  pieíé  de  ÍL  Rovetta,  titulada  tnitmd»  por  «?n  coUf,dof  ijíiwodo  Monte  y 

.  "«iú'oqúé/  ;a^RHttÍ.íw^5i;.  .éta  ;*U  pliT,  dó<pí(f¿  |dí<jriiir  ¿ 

S1 «  ’  r.  M.,-F«hl,  ñftlñua  gá'il  iHibistro  PH~  disíaurm  de  S  caldre»  Al  NS.  d.»  la  bolda  Sej  lc-yan- 
#í¿  I^Í10)í  F,-  Lemoi,  í* a  r*¿ f Hfiífuiou f  í»«<r-  &  la  pe-queTin  yóíd,  de  Portíi-ponth^  j$n  la  búhia.  deu- 

rn'ü-M  a  Miiano  tul  tSN  Híoíonift,  Í002L  !  amboctin  dos  riutthuelos. 

PRINf  ^s?í  ?m  bl„  y  tí<uó>  >io  Francia,  tau  ItUMtRT.  Ge  na,  "Vilta  da!  C^pfláil,  m  \á 

íftl  tlcp^  de  Looriun,  cant. -rie Motúi«;  p ro'v*.  de  la  Cojptnbk  Bri téoitr^s  éiL  ms: 41  «ttr&mo 

sütrúsitkii**?  4*£&  H,  dorcftatíiJb  de  Ia  Eñv  mer?4ion*1^9  lít  ¿i!e  de4íi»i^«V  jupto  4  Ja  pentBwuU 

ebi-do-M'ñno,  -U  ^í*üIó  Renacimiento.  T^mpsea,  >1  pn'aai  .000  t>ulb*¿  Oi^iV.aao  .nl'N.  da 

Gfoífy  .Cap  dad  o  CíftSéóáA',,  «it  Ja  jé  d.4  Váncoavap,  ap  Ú  <í&ae«iórjcadur&  deí  ríe 

pte*.  rie  úJo  dUl  iVfticipo  Fduardr»,  írmltado  úi  V  S'heáee/  o&da  los  51° SO1  úa  bv„  JSf.  y  )S0°  30'  u> 
pn? >}  ¿f( .{fot  de  Seo  LoratJic.  Ocupa  utuijHi.paf.  de  Ieti£.  (L  de  Grea^wlclv;  eaenSk  ^Cftoomerde  1,000 
i  MÑ  k :rne,*.,'  y  tiene  Una  pahlacioa  aproxiruíi  ¡ft  imbvtAntcg.  L«  ieta  iCníen  t>ct%e  aait/da  12,000 
í»  4$»000  l».  .0»p.  Snmmersrd©^  .-t.*<v<?  fonoe  4B  krne,1),  y  poblfc.cióú  *e  Oui-k, 

Fa¡vi;tt  Aí.«R«t.  Ijm/.  Coittlftda  de  la Üuíon ;S-iá"  ÍOOB.  tCs  est.  terminal  del  Órnnd  /Lroalc  Péeifíc 

f$  f:'-y  *'•-:•  «•  •  •  •  •  ■■■■.<*■  .■  Í  ••■  .  f-r:.-;  ^  •  .  ;  , 

‘'7-.  . .  aí  i>-.,  pí'-  *:>y  7/-  tf.sysy.mV-V,  v 0¿.íy$4d:vrr-y  -  ••  7..  o  •  >  ■. •.  .  .  í¿  : «-:;>•'</ /í r.  . •>  '  • 

:.Í  '  '{>*■'•*  *0  1'-  ',‘v' '•■•  -’;*■• '0-:'  ; -‘  .  i  •«.  y-r  Vu*t'>é  f<v<},r«‘  én'^'-ú  p<Vf ;Ti  :  .A,  r 

■k*y¿ff¿.%ri9ji &iii44jr(*fo'2 'y ' uiMfia  ÍJl,0iV?7  b.  V^p,  Í10üa¿:í  y  ►  v^*a  y  pvrí  te  dy-  tvay.yí 

■  ;'4d ’■  ••  .  •■  •  •  •'  •'  W;';  "•  -  í  pr<¿’t4J  ;  :  •.  -  ’'•  ,-!'':,-.y ;'.  v'.-.'-  --VV ;: 

,  .  C‘*lit#Wp  áal  Ci^ád-L  ífFrj;  l5ft*¿vcf-  4t>#  ftsbid?:*ó 

^  t\*f  ^CJM?lkyt'>p  jirrr  ue*t  ;■*:«};&>  b»íí.-  dE  Vl^^víá'; 

.  Cfiitv  *\  ’Ííi<«s*  .finaría  y  i*.  I Mii*  dir{  3t?‘  -n.it ¡h^  ^ J»4di».tt  V  ib.nv^  únA 

' fcft'ñi-. ^  $'¿Sr/lOÚ.dú  |  ÍV- ‘ •  íl V1!^ ;V2r}.0^^  "tí .'•  A t ty'-f* •-»  ;<}l  éO.DÁ 

ityit&r'  &?#.  M+.  d»  1^'Eyi^dv^  ,  1^»/^ % '  W# lij*#;'  ' X£*yn<: . --d e 

dCbídce,  ■  GlaL.  --d^'V\t5{jmr«k.  ^ '¿hh  '<í«  AOj  -.  ;  .Aav'^  ibi . 

•^g|p>'rttA|*'t''kÍ  NVJV  íí'^'lWscy  e ts ,:-Á^ ,  bcr«  0([<v.  ; f, )  fífcLt  •'üljájV^dH  dé: i*.Uü&..-. ' 

1r»^Jev^  y  |d\S¿5h.^ ^  el  ^buítc  de  )9l0  ;P«iN . .Íl^aor¿t^é; */  '^. 

.iP^rjjp.'.nim.*  ftKtrvyd’r  0i¿v»^Ob  ó*  lluvéfbl  í'>¿í.O^Ví. tt»  1  >^l 

•  Ik#ií  V'íhr.'ííiRpv'.VdM  océ*«;.  '  Fa-tw.»'; ift;  lioñ;fV^»  y  *íí'ú  á\\ 

■  >>,  *  T,.í  ;.>  •.  ;  .-  .  .;•»'••  -  ,*  »rn  (,  .  '  .•  .  .i...--  • .  :  .’• 

'  *  ‘  * ;  i  '-.mí y  -.I..  *  M-'  l  i.iv  it-,  d*  tlf  ni«'V -ch  l\.'  v.<;  ¡  -  i*.  "'•.  ♦••'".•  '•  «  •  ■ 

»«>•  p^Meñó  gpwtf  fftiH  í®  teitf  i  yré*.  Tf.v>v>  í.rp^iótb  coíbd'‘i0ifV  au . 'Qry  wé »’ , 

4¡3%qh3'H$»  Gi¿f,  E^ycdsia  rl;«r^v-*¿Vv  ^s-ri}^;^  óV^iU)-.  uo  y;u>.v<u?.  ,  ^ 

'•  *V  te,  en  Gí  ¿.i.  .u  Vn-v'i.Oi  .  .?;•«  vmí  0;  >1L  j  -iV^r^-.K'do  V.-'ó'-V'.^.  t.’'.'  "*  •  :  •:  -  >'•••,  •/  • 

44*'  fetedo,  *c  jaéí:  .  >*'❖!  ¿Aílie?.  ’0f:>>pé  $*r:xH»*rfM=  •  V'*i' &$>■■  '‘Pí**.-'??*.'-  *f JiVívSv^- 
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(Londres,  1871).  Además,  publicó  otros  trabajos  en 
varias  revistas  científicas. 

Princb  (Eduardo  Ernesto).  Biog .  Ictiólogo  y 
publicista  inglés,  n.  en  Leeds  (Yorkshire)  en  1858. 
Educóse  en  las  Universidades  de  $t.  Andrews, 
Cambridge  y  Edimburgo,  hasta  obtener  el  título  de 
doctor  en  ciencias.  Fué,  sucesivamente,  primer  ayu¬ 
dante  de  zoología  en  la  Universidad  de  Edimburgo 
(1884),  naturalista  del  Laboratorio  Marítimo  de 
St.  Andrews  (1885),  profesor  de  zoología  en  el  Ro- 
yal  lnflrmary  Medical  College ,  de  Glasgow,  y  natu¬ 
ralista  de  1a  Sociedad  de  Investigaciones  sobro  la 
pesca  á  gran  profundidad  de  Irlanda  (1890),  comi¬ 
sionado  de  pesquerías  por  Canadá  (1893),  individuo 
vitalicio  de  la  British  Science  Qnild  (1910),  secreta¬ 
rio  de  la  sección  de  zoología  en  la  Asociación  Britá¬ 
nica  de  Toronto  (1897),  vicepresidente  de  la  sección 
Winnipeg  (1909),  vicepresidente  del  Congreso  in¬ 
ternacional  de  pesquerías  de  Wáshington  (1908), 
delegado  canadiense  para  el  Congreso  de  pesquerías 
de  Roma  (191 ) ),  presidente  de  la  Junta  biológica 
del  Canadá,  comisionado  de  las  pesquerías  del  Do¬ 
minion,  Ottawa.  etc.  Ha  publicado:  Life  Histories 
fíf  Food  Fishes,  cou  el  profesor  M'Intosh  (1890); 
Development  of  Fishes" Fine  (1890),  Canadian  Fishe - 
ries  (1896),  Colours  of  Animáis  (1893),  Stoim  Blad- 
der  of  Fishes,  a  Degeneróte  Gland  (1905),  y  nume¬ 
rosos  artículos  en  revistas. 

Princb  (Hblbn  Choatb).  Biog .  Escritor  norte¬ 
americano,  n.  en  Dorchester  en  1857.  Ha  residido 
muchos  años  en  Francia,  y  ha  publicado  algunas 
novelas  sobre  la  vida  y  las  costumbres  francesas, 
entre  las  cuales  citaremos:  The  Story  of  Christine 
Rochefort  y  A  Tratuatlantic  Chatelaine . 

Princb  (Juan  Critchley).  Biog.  Poeta  inglés, 
n.  en  Wigan  y  m.  en  Hyde  (1808-1866).  Hijo  de 
un  pobre  obrero,  se  crió  en  la  mayor  miseria  y  á  los 
diez  y  nueve  años  contrajo  matrimonio,  lo  que  aun 
empeoró  su  situación,  viéndose  obligado  á  pasar  á 
Francia  en  busca  de  trabajo,  pero  hubo  de  ser  repa¬ 
triado.  Al  regresar  á  su  país  escribió  versos  para 
los  periódicos,  especialmente  para  el  Phoenix,  y 
ganó  bastante  dinero  con  el  que  abrió  una  tienda, 
perdiendo  todos  sus  ahorros.  Sus  versos,  muy  agra¬ 
dables  pero  sin  gran  inspiración,  se  publicaron  con 
los  títulos  de  Honrs  with  the  Muses  (1840:  6.*  ed., 
1857),  Dreams  and  realities  (1847),  The  poetic 
Rosary  (1850),  Antnmn  Leaves  (1856),  y  Miscella- 
neous  poems  (1861).  Sus  Obras  completas  se  publi¬ 
caron  en  dos  volúmenes  (1880). 

Bibliogr .  Douglas  Lithgow,  Life  of  J.  C .  Prín- 
ce  (1880). 

Princb  (Juan  Dynblby).  Biog.  Orientalista  y 
filólogo  norteamericano,  n.  en  Nueva  York  en  1868. 
Estudió  privadamente  y  luego  hizo  su  doctorado  en 
filosofía  en  la  Universidad  de  Colombia,  asintiendo 
tiempo  después  á  mu  curso  en  la  Universidad  de 
Berlín.  Representante  de  la  Universidad  de  Colom¬ 
bia  en  la  expedición  á  Babilonia  organizada  por  la 
Uuiversidad  de  Pensiivania  (1888),  fué  individuo 
de  la  Universidad  ,/ohns  B>phins,  de  Baltimore 
(1890-91),  profesor  de  lenguas  semíticas  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Nueva  York  ( 1 893-1902),  decano  de  la 
misma  (1895-1902),  individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Nueva  York  ( 1908),  de  la  Sociedad  filo¬ 
sófica  americana  (1913),  profesor  do  lenguas  semí¬ 
ticas  de  la  Universidad  de  Colombia,  v,  posterior¬ 
mente,  de  lenguas  eslavas  en  la  misma,  lía  figura¬ 
do  en  política  y  fué  gobernador  de  No\v  Jersey  en 


1912.  Ha  publicado  numerosas  obras,  sobresalien¬ 
do:  Mene ,  Mene  Tekel  Uphanin  (Baltimore,  1893); 
A  Critical  Commentary  on  Book  of  Dainel  (Leipzig, 
1899),  The  Modern  Dialect  of  the  Canadian  Abena - 
(Turin,  1900),  Kulos-Kap  the  M áster  (Algonkim 
Poems),  con  C.  G.  Leland  (1902);  Materials  for  a 
Snmerian  Lexicón  (1908),  Assyrian  Primae  (1909), 
The  San  Blas  Indian  Language  of  Panama  (1912), 
Cuna  Language  of  Darien  (1913),  etc.  Ha  colabora¬ 
do  en  revistas  filológicas,  antropológicas  y  cientí¬ 
ficas  sobre  puntos  asirios  y  acerca  de  ias  lenguas  do 
los  indios  americanos,  y  escrito  artículos  para  la  Rn- 
ciclopedia  Británica  y  el  Diccionario  de  Religiones , 
de  Hastings,  etc. 

Princb  (Juan  Tilden).  Biog.  Pedagogo  norte¬ 
americano,  n.  en  Kingston  (Massnchusetts)  en  1814 
y  m.  en  1916.  Se  educó  en  la  Academia  Pierce,  de 
Middleboro;  en  la  Escuela  Normal  de  Bridgewater, 
en  el  Colegio  de  Harvard  y  en  el  Seminario  Teoló¬ 
gico  de  Waltham.  Obtuvo  el  doctorado  en  filosofía  en 
la  Universidad  de  Leipzig  en  1889.  Fué  profesor 
en  Wáshington,  Waltham,  Watertown  y,  última¬ 
mente,  del  Instituto  de  Wellesley,  y  dejó  las  obras: 
Moral  training  and  school  government ,  en  Bdncation 
(1884);  Courses  of  Stndies  and  Methods  of  Teaching 
(1886),  The  Schools  of  Germany  (1891),  Series  of 
Arithmetics,  en  seis  volúmenes  (1896);  Manual  for 
Teachers  (1896),  School  Administraron  (1906).  y  A 
Practical  Bnglish  Grammar  for  Upper  Gradee  (1910). 

Princb  (L.  Bradford).  Biog.  Abogado,  político  y 
escritor  norteamericano,  n.en  Flushing(Nueva  York) 
en  1840.  Hizo  su  doctorado  en  Ieye9  tras  brillan¬ 
te?  estudios  en  el  Kenyon  College  (1876).  Seuador 
de  la  Asamblea  de  Nueva  York  (1871-75),  presentó 
numerosas  enmiendas  á  la  Constitución  de  1874. 
Ha  sido,  además,  delegado  de  la  Convención  Repu¬ 
blicana  Nacional  (1868-76),  gobernador  electo  de 
Idaho,  puesto  que  no  aceptó  (1878);  justicia  mayor 
de  New  México  (1878-82),  gobernador  de  New 
México  (1889-93),  presidente  de  la  Convención 
Constitucional  de  New  México  (1907),  miembro 
del  Consejo  legislativo  de  New  México  (1909),  pre¬ 
sidente  de  la  Escuela  Normal  Hispanoamericana 
(1909-12),  secretario  ó  presidente  de  varias  corpo¬ 
raciones  y  congresos  para  fines  políticos,  sociales  ó 
morales.  Posee  la  Colección  de  ídolos  de  piedra 
americanos  más  rica  que  existe  en  el  mundo,  y  orga¬ 
nizó  la  Sociedad  Presertation  of  Spanish  Antlqui - 
fies  en  1913,  de  la  qué  fué  el  primer  presidente. 
Ha  escrito:  B .  Pltiribus  Unum ,  or  American  Natio- 
nality  (1868);  General  Latos  o  f  Neto  México  (1881), 
Historical  Sketches  of  Neto  México  (1883),  A  Na - 
tlon  or  a  Leagne  (1884),  The  American  Church  and 
lts  Ñame  (1886),  The  Money  Problem  (1896),  Stone 
Lions  of  Cachiti  (1903),  Struggle  for  Statehood 
(1910),  Oíd  Fort  Marcy  ( 1911),  Concice  History  of 
Neto  México  (1912),  y  Students '  History  of  New 
México  (1913). 

Princb  (León  Cushino).  Biog.  Abogado,  catedrá¬ 
tico  y  escritor  norteamericano,  n.  en  Concord  (New 
Hampshire)  en  el  último  tercio  del  siglo  xix.  Estu¬ 
dió  en  el  Colegio  Dickinson  (Pensiivania)  y  fre¬ 
cuentó  en  Nueva  York  algunas  escuelas  de  arte. 
Ejerció  la  abogacía  y  actuó  como  ministro  de  la 
Iglesia  episcopal  metodista,  pero  luego  se  dedicó 
exclusivamente  al  profesorado,  v  desde  1903  regen¬ 
ta  en  el  Colegio  Dickinson  las  cátedras  de  historia 
y  economía  política.  Potenece  á  numerosas  corpo¬ 
raciones  científicas  y  literarias,  y  ha  escrito  las  si- 
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guientes  obras:  A  Birdts  Bye  View  of  A  menean 
History  (1907),  The  sense  and  Nomense  of  Chris- 
tian  Science  (1911),  y  World  Federación .  A  Myth 
or  a  M enace?  (1912). 

Pbincb  (Mobton).  Biog .  Psicólogo  y  médico  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n.  en  Boston  el  21  de 
Diciembre  de  1854.  Hizo  sus  estudios  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Harvard,  tomando  el  grado  de  bachiller 
en  artes  en  1875  y  el  de  doctor  en  medicina  en  1879. 
Desde  1880  ha  ejercido  la  medicina  en  Boston,  de 
cuyo  hospital  local  ha  sido  médico  encargado  déla 
sección  de  enfermedades  nerviosas  de  1885  á  1913 
y  médico  consultor  desde  1914.  Dirigió  desde  1906 
el  Journal  of  abnormal  Psychology ,  y  en  1912  dejó 
la  cátedra  de  enfermedades  mentales  que  había  ve¬ 
nido  desempeñando  desde  1902  en  la  facultad  de 
medicina.  En  1910  fué  llamado  por  la  Universidad 
de  California  para  un  curso  de  psicología  de  anor¬ 
males.  Pertenece  á  las  sociedades  americanas  de 
Neurología,  de  Medicina,  de  Psicopatología  y  á 
otras  corporaciones  también  científicas  de  Boston, 
Massachusetts,  etc.,  y  ha  sido  condecorado  por  los 
gobiernos  de  Servia,  Japón  y  Francia.  Promovió  en 
1916  la  idea  de  un  manifiesto  de  simpatía  á  las  na¬ 
ciones  aliadas  que  firmaron  más  de  500  americanos, 
contribuyó  durante  la  guerra  europea  á  la  organiza¬ 
ción  de  servicios  y  juntas  de  socorros  para  los  paí¬ 
ses  devastados  como  Servia,  y  en  1918-19  estuvo 
eu  Francia  formando  parte  de  la  oficina  ceutral  del 
ejército  americano  en  París  como  representante  del 
Estado  de  Massachusetts.  Prestó  su  colaboración  á 
la  obra  Ñervo ut  Diseases  by  American  Anthors,  Ame¬ 
rican  System  of  Practical  Medicine ,  é  International 
System  of  Electro-Therapeulics.  Aparte  de  numero¬ 
sos  artículos  de  psicología,  medicina  y  filosofía  y  de 
varios  folletos  sobre  la  última  guerra,  de  los  cuales 
son  los  más  notables  The  Psychology  of  the  Kaiser 
( 1915,  traducción  francesa  de  José  Pineau,  París, 
1915),  y  The  Creed  of  Deutschtum{  1918),  Pbincb  es 
notable  por  la  valiosa  contribución  que  ha  aportado 
á  la  psicología  patológica  en  sus  obras:  The  Notare 
of  Miad  and  Human  Antomatism  (Filadelfia,  1885), 
The  Dissociation  of  Personality  (1906),  y  The  ln- 
conscions .  The  Fundamentáis  of  Personality  normal 
and  ab norma l  (Nueva  York,  1913),  y  otros  estudios 
menores,  Hoto  a  lesión  of  the  brain  resulte  in  that 
distúrbanos  of  conseionssness  Known  as  sensory  apha - 
sia  (Nueva  York,  1885),  Sexual  perversión  or  tice 
(1898),  Associatton  Neuroses  (1891).  etc. 

Pbincb  (Nicolás  Tomás).  Biog .  Bibliógrafo  fran¬ 
cés,  n.  en  París  y  m.  en  Lagny  (1750-1818).  Fué 
empleado  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y  en¬ 
tre  sus  numerosas  obras  citaremos:  Anecdotes  des 
heaux-arts  (París,  1776-81),  Essais  historiqnes  sur 
f  origine  et  les  progiré»  de  l'art  dramatique  en  Fratice 
(París,  1785).  |¡  Su  hermano,  Renato ,  n.  en  París 
en  1753,  publicó  Lettres  sur  les  arts  du  moyen-áge 
(1785)  y  Observations  sur  í origine  du  violon  ( 1782). 

Pbincb  (Tomás).  Biog.  Historiador  norteamerica¬ 
no,  n.  en  Sandwich,  en  el  Estado  de  Massachusetts, 
en  1687  y  m.  en  Boston  en  1758.  Estudió  teología  I 
en  el  Colegio  de  Harvard,  y  en  1709  se  trasladó  á 
Inglaterra;  regentó  durante  varios  años  una  parro¬ 
quia  en  el  condado  de  SufFolk,y  habiendo  regresado 
en  1717  á  los  Estados  Unidos,  fué  pastor  evangélico 
de  la  Oíd  south  Church ,  de  Boston.  Muchos  de  sus 
libros  y  manuscritos  fueron  destruidos  por  los  ingle¬ 
ses  durante  la  guerra  de  la  Independencia  de  los 
Estados  Unidos.  Tenemos  de  este  autor  una  C /trono- 


logical  history  of  New  England,  in  theform  of  annals 
(Boston,  1736-55),  que  alcanza  soiumente  hasta 
1633,  y  Booh  óf  Psalms  of  New  England ,  en  la 
Christian  History ,  de  eu  hijo  Tomás  (1744). 

Pbince-Smith  (Juan).  Biog.  Economista  anglo- 
alemán,  o.  en  Londres  y  m.  en  Berlín  (1809-1874). 
Muy  niño  aún  pasó  á  la  Guayana  inglesa  por  haber 
sido  su  padie  nombrado  gobernador  de  aquella  co¬ 
lonia.  De  regreso  en  Inglaterra  (1820)  perdió  á  su 
padre  y  quedó  arruinado,  obteniendo  un  empleo  de 
profesor  de  inglés  en  Elbing,  que  renunció  en  1840, 
trasladándose  ¿  Berlín,  eu  donde,  por  medio  de  un 
afortunado  matrimonio,  recobró  la  independencia  de 
posición.  Allí  fué  el  fundador  y  promotor  del  parti¬ 
do  del  librecambio  alemán,  defendiendo  sus  doctri¬ 
nas  en  los  periódicos  y  eu  folletos  y  desarrollando 
gran  actividad  en  el  terreno  de  las  asociacioues,  pri¬ 
mero  eu  1846  en  la  Freihandelsverein,  de  Berlín, 
luego  como  pre9ideute  de  la  Volkswirtscha tiliche  Ge - 
sellschaft,  y  más  tarde  como  presidente  de  la  dele¬ 
gación  permanente  del  Congreso  de  economía  polí¬ 
tica.  Desde  1861  hasta  1866  fué  diputado  de  la 
Cámara  prusiana,  y  desde  1871  hasta  1873  del 
Reichstag  alemán.  Sus  Obras  se  publicaron  en  Ber¬ 
lín  (1877-80). 

PRINCft.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  lile  y  Vilaine,  dist.  y  cant.  E.  de  Vitré; 
800  h. 

PR1NCENHAGB*  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ho¬ 
landa,  en  la  prov.  del  Brabante  septentrional,  dis¬ 
trito  y  á  3  kms.  SO.  de  Breda;  6,500  h,  Molinos. 
Ganado  vacuno.  Fab.  de  quesos  y  mantecas. 

PRÍNCEPE.  m.  ant.  Príncipe. 

PRINCEPS,  m.  Anat.  Nombre  de  ciertas  arte¬ 
rias.  ||  Princeps  hallucis,  pollicis.  Arteria  del  dedo 
gordo  y  del  pulgar,  respectivamente. 

PR1NCSPS  NAHQUE  (Usajb  dbl).  Hist . 
Disposición  de  los  Usajes  de  Cataluña,  que  comienza 
por  esas  palabras.  V.  Usajes. 

PRINCBSA.  F.  Princesa.  —  It.  Principesa.  — 
In.  Princesa.  —  A.  Fáritin,  Prinsessin. —  P.  Princesa. 
—  C.  Princési  —  E.  Princedxino.  (Etim. — Contracción 
de  principesa.)  f.  Mujer  del  príucipe.  |j  La  que  por 
sí  goza  ó  posee  un  Estado  que  tenga  el  titulo  dt 
principado.  ||  Eu  España,  hija  del  rey,  inmediata 
sucesora  del  reino.  ||  adj.  Excelente,  superior,  aven¬ 
tajada.  ||  Chile.  Niñita  que  en  las  procesiones  y  fies¬ 
tas  es  llevada  en  brazos  muy  adornada  de  zarci¬ 
llos,  espejitos  y  otras  zarandajas  y  que  marcha  siem¬ 
pre  junto  á  las  andas  de  la  imagen  principal.  Las 
primeras  son  aspirantes  á  supremas.  Son,  con  poca 
diferencia,  lo  que  en  otras  partes  llaman  angelitos. 

Princesa  de  Asturias.  Título  que  se  da  &  la  hija 
primogénita  del  rey  de  España. 

Andate  á  princesas  t  verás  lo  qub  sacas.  Sue¬ 
le  aplicarse  á  quien  nos  manifiesta  sus  pretensio¬ 
nes  y  aspiraciones  exageradas  en  cualquier  sentido 
que  sea. 

Princesa  de  noche.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Ce- 
retís  uyclicalus  LU.  ó  C.  pteranthns  Otto  et  Dietr. 

Princesa  ó  Lid.  Geog.  Isla  de  Oceanín,  en  la  Mi¬ 
cronesia.  arch.  de  Marshnll,  sit .  en  el  grupo  de  Ra- 
lik.  Es  de  formación  coralífera,  y  ocupa  una  super¬ 
ficie  de  2  kms.1 

Princesa  Alicia  (Banco  db  la).  Geog.  Nombre 
dado  por  el  príncipe  de  Mónaco  en  1896  i  un  gran 
banco  submarino  descubierto  y  estudiado  por  él,  si¬ 
tuado  al  SO.  de  Fayal,  en  la  región  del  archip.  de 
las  Azores.  Tiene  más  de  215  kms.  de  circunferen- 
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tía,  y  está  tendido  del  SE.  al  NO.,  con  una  profun¬ 
didad  de  80  á  100  m.,  si  bien  en  algunos  puntos  no 
llega  á  50,  y  en  el  más  alto  de  todos  á  44. 

Princesa  Mariana  (La).  Qeog .  Estrecho  que  se¬ 
para  la  isla  de  Nueva  Guinea  de  la  de  Frederik-End- 
rik.  Tiene  120  kms.  de  largo  por  18  de  ancho  en  su 
entrada  y  4  en  el  centro. 

Princesa  Real.  Gtog .  Isla  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  la  Colombia  Británica.  Tiene  2,092  kms.2 
y  está  crsí  desierta.  El  canal  de  Tohnie  la  separa  del 
continente  al  E.,  mientras  su  costa  occidental  da  al 
seno  que  se  extiende  entre  el  arch.  de  la  Reina  Car¬ 
lota  y  las  islas  inmediatas  al  litoral  de  la  provincia. 

PRINCBS-RISBOROUOH.  Qeog.  C.  de  In¬ 
glaterra,  en  el  condado  de  Buckíngham,  á  10  kms. 
¡SSO.  de  Aylesbury,  en  las  Philteru- Mills;  2,500  h. 
Iglesia  con  interesantes  pinturas  deCroisés.  Est.  en 
la  I.  f.  de  Maidenhead  á  Buckíngham,  con  bifurca¬ 
ción  á  Oxford.  Esta  población  tomó  su  nombre  del 
palacio,  hoy  desaparecido,  del  Principe  Negro. 

PRINCBSS  ANNE.  Qtog.  Condado  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  en  la  parte  SE.  del  Est.  de  Virginia 
y  limitado  al  N .  por  el  estuario  de  Chesapeake,  al  E. 
por  el  Atlántico,  y  al  S.  por  el  Est.  de  la  Carolina  del 
Norte.  Ocupa  una  super.  de  279  millas  cuadradas  in¬ 
glesas,  y  tiene  una  población  de  11,526  h.  Cap., 
Princesa  Anne  Court  House.  ¡j  Villa  en  el  Est.  de 
Maryland,  condado  de  Somerset;  1,006  h. 

PRINCfiTEAU  (Renato  Pedro  Carlos). 
Biog.  Pintor  francés,  n.  en  Libume  (Gironda)  en 
1843.  Estudió  al  principio  sin  maestros,  pero  luego 
ingresó  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  dedicándose 
especialmente  á  la  pintura  de  animales.  En  1874 
expuso  un  hermoso  retrato  ecuestre  del  Maritcal  de 
Mac-Mahon,  única  obra  que  se  aparta  del  género 
cultivado  por  él. 

PRINOBTON.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Illinois,  condado  de  Burean;  4,131  h.  Sit.  6 
la  izq.  del  rio  Big-Bureau.  Est.  f.  c.  Minas  de  hulla. 
Industrias  diversas.  Posee  dos  bibliotecas  públicas. 
La  población  fuó  fundada  en  1830,  incorporada  en 
1838  y  agraciada  con  carta  de  ciudad  en  1884. 

Princeton.  Qeog .  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Indiana,  cap.  del  condado  de  Gibson;  6,448  h, 
eegún  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  44  kms.  al  N. 
de  Evsnsville.  Est.  de  empalme  de  varios  ferroca¬ 
rriles.  En  sus  cercanías  hay  ricos  yacimientos  de 
petróleo  y  gas  descubiertos  en  1903.  Entre  sus  in¬ 
dustrias  se  cuentan  la  de  explotación  de  las  minas 
de  hulla,  y  las  manufacturas  de  harina,  carruajes  y 
ladrillos.  La  fundación  de  esta  ciudad  data  de  1814. 

Princeton.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Kentucky,  condado  de  Caldwell;  3,015  h. 
Está  sit.  á  160  kms.  al  S.  de  Evansville.  Est.  de 
empalme  de  f.  c.  Es  el  centro  industrial  de  una  co¬ 
marca  que  produce  mucho  tabaco;  industrias  diver¬ 
sas.  Existe  en  ella  el  colegio  presbiteriano  denomi¬ 
nado  Princeton  Collegiate  Instituto. 

Princeton.  Geog .  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
sn  el  de  New  Jersey,  condado  de  Mercer;  5,136  h. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  16  kms.  si  NE. 
de  Trenton.  Est.  de  f.  c.  de  un  ramal  de  la  compa¬ 
cta  de  Pensilvania.  Es  una  población  sumamente 
pintoresca,  edificada  en  un  lugar  elevado  y  hermo¬ 
seada  por  amplias  avenidas  y  magníficos  árboles. 
Entre  sus  casas  se  encuentran  algunos  palacios  de 
estilo  colonial,  destinados  á  residencias  veraniegas 
de  familias  pudientes.  En  ella  tienen  su  asiento  la 
Universidad  de  Princeton,  e!  Seminario  Teológico 


y  la  Escuela  Preparatoria.  Fundado  este  burgo  en 
1696,  recibió  su  actual  nombre  en  1724.  El  3  de 
Enero  de  1777,  Wáshington  sorprendió  y  derrotó  á 
un  cuerpo  de  tropas  inglesas. 

Bibliogr .  Hageman,  History  of  Princeton  and 
Its  Institutione  (Filadelfia,  1879);  J.  R.  Wiliams, 
R a ndbook  of  Princeton  and  its  institutione  (Nueva 
York,  1905);  W.  S.  Stryker,  The  battlesof  Trenton 
and  Princeton  (Boston,  1898);  V.  L.  Collins,  The 
Continental  Congreso  at  Princeton  (Princeton,  1908). 

Princeton.  Qeog .  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Arkansas,  condado  de  Dallas;  132  h.  Q  Villa 
en  el  Est.  de  Georgia,  condado  de  Clarke;  63  h.  | 
Villa  en  el  Est.  de  Iowa,  condado  de  Scott;  379  b. 
||  Aid.  en  ol  Est.  de  Minnesota,  condado  de  Mille 
Laca;  1,555  h.  ||  C.  en  el  Est.  de  .Misnrt,  condado 
de  Mercer;  1.385  h.  ||  Villa  en  el  Est.de  ia  Carolina 
del  Norte,  condado  de  Johnston;  354  h.  ||  Villa  en 
el  Est.  de  ia  Carolina  del  Sur,  condado  de  Greenville 
y  Laurens;  182  h.  ||  C.  en  el  Est.  de  West  Virginia, 
condado  de  Mercer;  3,027  b.  ||  Aid.  en  el  Est.  de 
Wisconsin,  condado  de  Green  Lake;  1,269  h. 

Princeton  (Roberto).  Biog.  Bibliólogo  y  publi¬ 
cista  norteamericano,  n.ym.  en  Nueva  York  (1832- 
1894).  Cursó  las  carreras  de  derecho  y  filosofía,  y 
desde  1874  fué  archivero  y  bibliotecario  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Nueva  York.  Publicó  interesantes  estu¬ 
dios  sobre  la  América  precolombina,  entre  los  que 
merecen  citarse:  Los  indígenas  del  Centro- América  y 
Vestigios  de  las  civilizaciones  aborígenes  en  las  rive¬ 
ras  del  Missouri,  Monumentos  primitivos  de  Indianó- 
polis  é  Itinerarios  probables  de  las  primeras  expedicio¬ 
nes  dinamarquesas  y  escocesas  al  Nuevo  Mundo  en  la 
Edad  Media. 

PRINCBTONIA.  f.  Astron.  Asteroide  núm.  508 
del  Catálogo.  Sus  elementos,  según  Berberich,  para 
la  época  y  osculación  del  25'5  de  Abril  de  1903, equi¬ 
noccio  medio  de  1910,  son:  J/=*4°  34'  0"9;  m  -= 
161°  33'  54*7 ;  ü  =  45°  20'  39*5;  i  —  13*  24'  2*0; 
9  =  0°  40'  50*2;  ja  =  63 1*586;  log.  «  =  0,499716; 
w0  «a  12,3;  g  =*  12.3.  V.  Asteroide. 

PRINCBVIL.LE.  Qeog.  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Illinois,  condado  de  Peoría;  982  h. 
|  Villa  en  el  Est.  de  la  Carolina  del  Norte,  condado 
de  Edgecombe;  627  h.  |  C.  en  el  Est.  de  Oregón, 
condado  de  Crook;  1,042  h. 

PRINCEZA*  Qeog.  Mun.  y  villa  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Parahyba  del  Norte,  comarca  de  Pianoó. 
Comprende  loe  dist.  de  la  Ciudad,  Belem,  Sáo  José 
da  Princeza,  Lagoa  Nova  y  parr.  de  Nossa  Sen  hora 
do  Bom  Conselho.  Cuenta  unos  15.000  h.,  de  los 
que  sólo  1,500  pertenecen  á  la  villa.  Corresponde 
á  la  dióc.  de  Parahyba  y  tiene  iglesia  parroquial, 
Correo,  escuelas,  etc.  Se  encuentra  sit.  en  los  lími¬ 
tes  del  Est.  de  Pernambuco,  sobre  un  contrafuerte 
de  ia  célebre  sierra  de  Borburena.  En  su  término  se 
producen  algodón,  cereales,  etc.  La  población  fué 
fundada  por  el  padre  fray  Arco  Verde,  elevada  á  la 
categoría  de  villa  en  1875  y  erigida  en  municipio  en 
1881. 

PRINCIP.  m.  ant.  Príncipe. 

PRINCIPADA.  (Etim.—  De  principe.)  f.  fam. 
Acción  de  autoridad  ó  superioridad  ejecutada  por 
quien  no  debe. 

PRINCIPADOO.  m.  ant.  Principado, 
principado.  F.  Prisclputé. —  D.  Principtti. 
—  In.  PriBcedom. —  A.  Priuipit. — P.  Principado. — C. 
Prlicipat.  —  E.  Priocolaido.  (Etim.  —  Del  lat.  princi- 
patue,  principado.)  in  Titulo  ó  dignidad  de  prínci- 


PRINCIPADO  —  PRINCIPAL 


pe.  |  Territorio  6  lugar  aobre  que  recae  este  titulo, 
j  Territorio  ó  lugar  sujeto  &  la  potestad  de  un 
principe.  Q  Primacía,  ventaja  ó  superioridad  con  que 
una  cosa  excede  en  alguna  calidad  á  otra  con  la  cual 
ee  compara.  J  Geog.  Titulo  que  en  España  se  da  á 
los  territorios  de  Asturias  y  Cataluña.  ||  Hist.  Pe¬ 
riodo  que  comprende  los  tres  primeros  siglos  del  Im¬ 
perio  romano,  desde  Augusto  hasta  Diocleciano, 
porque  durante  toda  esta  época  los  emperadores  no 
tuvieron  otro  titulo  oficial  que  el  de  principes.  Dio¬ 
cleciano  le  substituyó  el  de  Augusto,  empleado  ya 
antes,  pero  sin  un  Bentido  bastante  exacto. 

Principado.  Der.  ó  Hist.  V.  Príncipe. 

Principados.  Reí .  El  nombre  de  Principados  en  el 
Nuevo  Testamento  suele  ir  junto  con  el  de  Potesta¬ 
des.  Por  consiguiente,  al  igual  de  éstas,  puede  de¬ 
signar  á  Teces  fuerzas,  poderes  ó  espíritus  celes¬ 
tiales  (Eph.,  I,  21;  III,  10;  col.  I,  16;  II,  10); 
otras  Teces,  infernales  (Eph.,  VI,  12;  col.  II,  15); 
otras,  terrestres  (tit.  III,  1);  otras,  en  fin,  infernales 
y  terrestres  á  la  vez  (1  Cor.,  XV,  24).  En  el  celebé¬ 
rrimo  texto  de  la  carta  de  san  Pablo  &  los  romanos 
(VIII,  88)  «...estoy  persuadido  de  que  ni  muerte  ni 
Tida,  ni  ángeles  ni  principados,  ni  lo  presente  ni  lo 
futuro,  ni  fuerzas,  ni  lo  alto  ni  lo  bajo,  ni  ninguna 
otra  criatura  nos  podrá  separar  del  amor  de  Dios. . .» , 
aparece  sólo  el  nombre  de  Principados  sin  que  le 
acompañe  el  de  Potestades.  No  es  olaro  si  designa, 
á  manera  de  hipótesis  absurda  y  por  vía  de  encare¬ 
cimiento,  á  los  buenos  ángeles  (Galat.,  I,  8),  ó  más 
bien,  según  la  opinión  más  corriente,  á  los  malos 
ángeles,  ó  en  fin,  de  una  manera  general  y  sin  dis¬ 
tinción,  ¿  fuerzas  y  espíritus  oreados  sobrehuma¬ 
nos,  buenos  ó  malos.  En  la  clasificación  del  seudo- 
Areopagita  (De  cael.  hierarchia,  cap.  IX  [M.-II1, 
257  sqq.]),  adoptada  en  general  por  los  escolásticos, 
Principado  (si  contamos  por  orden  descendente)  de¬ 
signa  el  primer  grado  de  la  tercera  jerarquía  y,  por 
consiguiente,  el  7.°  coro  de  los  nueve  en  que  están 
divididos  los  espíritus  celestiales.  Dentro  de  esta 
misma  clasificación,  á  los  Principados,  como  ó  los 
principales  de  entre  los. ángeles  de  la  Ínfima  jerar¬ 
quía,  se  atribuye  el  dirigir  la  ejecución  de  lo  que  han 
ordenado  y  mandado  los  ángeles  superiores  (véase 
santo  Tomás,  I,  q.  108,  ar.  5  y  6). 

Principado  Citerior.  Geog .  La  parte  más  meri¬ 
dional  de  la  Campania  (Italia),  comprendida  entre 
el  golfo  de  Salerno  y  la  Basilicata,  que  hoy  forma  la 
prov.  de  Salerno  (V.). 

Principado  Ultbrior.  Geog.  Región  de  Italia,  en 
el  NE.  de  la  Campania.  Estaba  limitada  al  NO.,  por 
el  Bonevento;  al  NE.,  por  la  Capitanata;  al  SE., 
por  la  Basilicata;  al  S.  por  el  princip.  Citerior,  y  al 
O.  por  la  Tierra  de  Labor.  Tenía  una  ext.  de 
8,034  kms.*  con  una  población  de  400,000  h.  Hoy 
forma  la  prov.  de  Avollino. 

Principados  Danubianos.  Geog.  Los  de  Valaquia 
y  Moldavia,  que  iutegraron  el  reino  de  Rumania. 

Principados  Unidos.  Geog.  Nombre  dado  desde 
1856  hasta  1878  á  los  principados  rumanos  de  Mol¬ 
davia  y  Valaquia. 

PRINCIPAL.  F.,  In.,  P.  y  C.  Principal.  —  It. 
Principáis.  —  A.  Principal,  hanptsachlich. —  E.  Cela,  pre¬ 
cipa.  (Etim.  —  Del  lat.  prindpalis.)  adj.  Dícese  de  la 
persona  ó  cosa  que  tiene  el. primer  lugar  en  estima¬ 
ción  ó  importancia,  y  se  antepone  y  prefiere  á  otras. 
|  Supbrior.  U  Ilustre,  esclarecido  en  nobleza.  ||  Dí¬ 
cese  del  que  es  el  primero  en  un  negocio  ó  en  cuya 
cabezu  está.  ¡¡  Esencial  ó  fundamental,  por  oposición  á 
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acccsario.  ||  Aplicado  á  edición,  Príncipe  (1.*  acejO. 
||  Dlcese  de  la  babitacióu  ó  cuarto  que  en  los  edi¬ 
ficios  se  halla  sobre  el  piso  bajo,  ó  sobre  el  entresue¬ 
lo,  cuando  le  hay.  ||  m.  En  las  plazas  de  armas, 
cuerpo  de  guardia  situado  ordinariamente  en  el  cen¬ 
tro  de  la  población,  para  dar  pronto  auxilio  á  las 
providencias  de  policía  ó  de  justicia,  y  para  comu¬ 
nicar  la  orden  y  el  santo  diariamente  á  los  dermis 
puestos  de  guardia  de  la  guarnicióu.  ||  En  las  obli¬ 
gaciones  y  contratos,  capital  impuesto  á  censo  6  á 
réditos.  ||  Jefe  de  una  casa  de  comercio,  fábrica,  al¬ 
macén,  etc.  ||  Chile.  Capital.  ||  adj.  Filip .  Durante 
la  dominación  española  llamóse  así  á  cada  uno  de 
los  individuos  que  constituían  la  principalía.  Usába¬ 
se  t.  c.  s.  ||  com.  Indígena  de  calidad.  Con  el  cam¬ 
bio  de  domiuación,  este  vocablo  va  cayendo  en  des¬ 
uso.  ||  Der.  Poderdante  con  respecto  á  su  apoderado. 

Principal.  Der.  Denomínase  así  Ja  cosa  ú  obli¬ 
gación  que  existe  por  sí,  sin  necesidad  de  ir  unidad 
otra  de  la  cual  dependa  (V.  Cosa  y  Obligación). 
Por  extensión,  se  aplica  también  este  nombre  al  capi¬ 
tal  de  una  deuda  cualquiera,  para  distinguirlo  de  los 
intereses  y  costas. 

Principal.  Feud.  Llamábase  morada  ó  mansión 
principal  al  castillo  destinado  á  habitación  del  señor 
y  que  pertenecía  al  primogénito  de  la  familia. 

Principal.  Geom.  Denomínase  eje  principal  al 
que  pasa  por  el  foco  ó  focos  de  una  curva. 

Principal.  Gram .  Usase  en  la  acepción  oración 
principal. 

Principal.  Mil.  V.  Guardia. 

Principal.  Mus.  Nombre  de  uno  de  los  registros 
más  importantes  del  órgano,  de  timbre  penetrante, 
intenso  y  suave  á  la  vez.  Se  da  este  nombre  á  la 
parte  cantante  ú  obligada  de  una  composición  pai-a 
orquesta,  banda  ó  charanga.  Violín  principal,  cla¬ 
rinete  principal,  etc. 

Principal.  Pint.  Objeto  priucipal  de  un  cuadro 
es  el  que  llama  más  imperiosamente  la  atención;  luz 
principal,  aquella  á  las  que  están  subordinadas  las 
restantes;  figura  priucipal,  una  de  las  figuras  de  los 
primeros  planos  que  domina  á  las  otras  y  á  la  que 
éstas  se  aproximan  más  ó  menos  para  formar  el  gru¬ 
po  principal;  personaje  principal,  el  más  importante 
del  asunto  de  la  composición. 

En  toda  composición  bien  entendida  en  la  que  se 
ha  querido  reunir  la  unidad  de  acción,  de  interés  y 
de  efecto,  es  preciso,  en  lo  que  cabe,  que  el  perso¬ 
naje  principal  sea  al  mismo  tiempo  la  figura  princi¬ 
pal  que  esté  iluminado  por  la  luz  principal. 

Principal.  Geog.  Fundo  do  Chile,  en  la  prov.  de 
Valparaíso,  dep.  de  Casablanca;  100  h. 

Principal.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Huancane,  dist.  de  Ceojata. 

Principal.  Geog .  Cuchilla  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Tacuarembó;  se  desprende  de  la  cu¬ 
chilla  de  Haedo  y  separa  las  aguas  de  los  arr.  Sauce 
y  Tranqueras. 

Principal  (El).  Geog .  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Tres  Arroyos,  cuartel  5. 

Principal  (El).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  O’Higgins,  dep.  de  Maipo;  670  h.  Sit.  al 
E.  de  la  capital  del  departamento. 

Principales  (Velas).  Mar.  Se  distinguen,  según 
los  casos,  del  siguiente  modo:  por  las  cuatro  princi¬ 
pales  se  entiende  la  mayór,  el  trinquete,  la  gavia  y 
el  velncho;  por  las  dos  principales  la  mayor  y  el 
trinquete;  por  las  tres  principales  la  mayor,  trin- 
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quete  y  mesana,  y  por  l as  seis  pbinoipalbb  i*  ma¬ 
yor,  trinquete  y  mesana,  y  las  trea  gavias. 

PRINCIPAL!  A.  ( Etim. — De  principal.)  f.  ant. 
Principalidad.  ||  Decíase  en  Filipinas  de  una  co¬ 
lectividad  compuesta  del  gobernadorcillo  6  capitán 
municipal,  que  la  presidia,  el  teniente  primero,  los 
capitanea  pasados  ó  ex  gobernadorcillos,  los  jueces 
del  municipio,  los  cabezas  reformados  y  los  condeco¬ 
rados  con  la  medalla  del  Mérito  Civil.  Con  el  cambio 
de  dominación,  las  principabas  han  desaparecido. 

PRINCIPALIDAD,  f.  Calidad  de  principal  ó 
de  primero  en  su  linea.  ||  Excelencia,  superioridad, 
primacía.  ||  Dignidad,  calidad  de  principe  ó  princesa. 

PRINCIPALIR.  m.  Mús.  V.  Principal. 

PRINCIPALMENTE*  adv.  m.  Primeramen¬ 
te,  antes  que  todo,  con  antelación  ó  preferencia. 

PRINCIPA NTR,  p.  a.  ant.  de  Principas.  Que 
manda  como  principe. 

PRINCIPAR.  (Etim.  —  Del  lat.  principar*.) 
v.  11.  ant.  Mandar,  dominar  ó  regir  como  un  principe. 

PRtNCIPR.  F.  6  In.  FrilCi.  — It.  Prildp.— 
A.  First.  —  P.  Priicsps,  priicips. — C.  Friissp.  —  B. 
Priics.  ( Etim .  — Del  lat.  princeps,  principie,  princi¬ 
pe.)  adj.  V.  Edición  príncipb.  ¡j  m.  El  principe  y 
más  excelente,  superior  ó  aventajado  en  una  cosa.  |) 
Por  antonomasia,  hijo  primogénito  del  rey,  herede¬ 
ro  de  su  corona.  |  Individuo  de  la  familia  real  ó  im¬ 
perial.  ||  Soberano  de  un  Estado.  ||  Titulo  de  honor 
que  dan  los  reyes.  ||  Cualquiera  de  loa  grandes  de 
un  reino  ó  monarquía,  y  Entre  oolmeneros  y  en  al¬ 
gunas  partes,  pollo  de  las  abejas  de  la  clase  de  rei¬ 
nas,  que  aún  no  se  halla  en  estado  de  procrear.  ¡| 
Nombre  que  ae  da  en  la  Biblia  A  los  principales 
entre  los  sacerdotes  6  levitas,  escribas  y  fariseos,  y 
Titulo  que  tomaban,  juntamente  con  el  de  César, 
los  soberanos  de  Roma,  á  que  se  ha  dado  luego  el 
nombre  de  emperadores.  |  Nombre  de  una  de  las 
piezas  principales  del  martinete,  y  Soldado  de  infan¬ 
tería  de  la  legión  romana. 

Príncipb  db  la  milicia  cblbstial.  Por  antonoma¬ 
sia,  san  Miguel.  |  Príncipb  db  los  demonios  ó  db 
los  Inpibbnos.  Satauás.  y  Príncipb  db  los  inobnios 
españoles.  Por  antonomasia,  Cervantes. 

A  lo  pbIncipb.  m.  adv.  Principescamente,  muy 
en  grande,  con  fausto,  pompa  y  aparato,  con  es¬ 
plendidez,  ostentación,  lujo  ó  magnificencia.  ||  Dán¬ 
dose  tono  y  aires  de  principe.  Se  usa  más  bien  en 
sentido  irónico  ó  burlesco.  |  Al  príncipb  db  los 
príncipbs.  Dícese  refiriéndose  á  Jesucristo.  |  Por¬ 
tarse  uno  como  un  príncipb.  fr.  fig.  Tratarse  con 
fausto  y  magnificencia,  ó  tener  rasgos  y  acciones 
de  tal. 

Príncipb.  Ari.  p  Oj.  V.  Metal  de  principe  y  Me¬ 
tal  del  principe  Roberto  en  el  articulo  Mbtal. 

Príncipb.  Der .  é  Bist.  La  voz  principe  (del  latin 
princeps,  el  primero)  designa  al  que  en  algún  con¬ 
cepto  es  jefe  ó  caudillo,  habiendo  recibido,  según 
las  épocas,  aplicaciones  muy  diversas.  Livio  la  hace 
en  ia  mayoría  de  los  casos  sinónima  de  noble,  pero 
la  aplica  en  otros  á  designar  los  jefes  de  las  tribus 
qus  poblaban  á  España  en  la  edad  antigua,  y  así 
habla  del  princeps  de  los  Laletanos  y  del  princeps 
Vergestanns.  Entre  los  judíos  el  principe  de  los  sacsr- 
dotes  era  el  sumo  sacerdote  en  ejercicio. 

1 .  En  Roma  se  dió  el  nombre  de  principe  del 
Senado  (princeps  Senatns)  si  senador  que  los  censo¬ 
res  inscribían  el  primero  en  ia  lista  de  los  senadores 
(álbum),  que  era  generalmente  una  persona  del  orden 
consular  ó  uno  de  los  ciudadanos  más  eminentes  por 


sus  hechos  ó  sus  virtudes,  y,  desde  el  Imperio,  fué 
siempre  el  principe  reinaute.  El  princeps  senatns 
manifestaba  su  opinión  el  primero,  después  de  los 
cónsules,  y  podía  aer  cambiado  al  renovarse  el  censo 
cada  cinco  años.  V.  Sbnado. 

Por  derivación  ó  aplicación  del  nombre  de  prin¬ 
ceps  senatns,  se  denominaron  principes  los  empera¬ 
dores  romanos  desde  Augusto  á  Diocleciauo  (29  an¬ 
tes  de  J.  C.  6  285  d.  de  J.  C.),  substituyendo  éste 
tal  denominación  por  la  de  augusto,  empleada  ya 
también  autea,  pero  ain  un  sentido  precito. 

En  la  época  republicana  ae  dió  el  titulo  de  princi¬ 
pe  de  la  Juventud  (princeps  Juvsntutis)  ai  caballero 
que  figuraba  inacrito  por  el  censor  en  el  primer  lu¬ 
gar  de  la  liata  de  loa  oaballeroe,  denominación  que 
obedece  á  que  en  los  primeros  tiempos  la  caballería 
se  compuso  solamente  con  jóvenes.  El  titulo  dobla 
abandonarse  cuando  ae  era  elegido  senador  ó  augusto; 
pero  desde  fines  del  siglo  i  se  retuvo  aun  eu  estos 
casos.  En  tiempo  de  loe  emperadores  ae  dió  este 
titulo  al  hijo  del  emperador  en  el  momento  en  que 
vestía  la  toga  viril  y  entraba  en  el  orden  ecuestre, 
acaso  con  la  idea  de  que  el  principe  de  los  jóvenes 
llegase  á  ser  el  principe  del  pueblo.  Los  primerosen 
recibir  así  este  titulo  fueron  Cayo  César  y  Lucio  Cé¬ 
sar,  hijos  de  Julia  y  Agripa,  adoptados  por  Augusto; 
concediéndose  después  á  Germánico,  Tiberio  y  Ne¬ 
rón.  En  el  siglo  m  se  ve  aplicado  ¿  los  emperadores 
que  no  habían  aido  Césares  y  que  tenían  ya  edad 
avanzada  cuando  llegaron  al  Imperio.  Por  mucho 
tiempo  se  creyó  que  el  principe  de  la  juventud  era 
uno  de  los  seviros  que  mandaban  las  decurias  de  los 
caballeros;  Koch  sostuvo  que  no  tenia  anexo  tal  car- 
go  y  que  su  relación  con  loa  aeviroa  provino  de  que 
éstos  eran  loa  que  designaban  al  futuro  heredero  del 
trono  que,  al  serlo,  recibta  aquel  titulo;  peroMomm- 
sen  ha  vuelto  á  restaurar  en  parte  la  opiuión  anti¬ 
gua,  sosteniendo  que  el  principe  ó  los  príncipes  de 
la  juventud  eran  los  seviros  de  sangre  imperial  y 
que  el  aevirato  y  el  principado  de  los  ea bailaros  fue¬ 
ron  siempre  unidos  de  hecho,  aunque  no  lo  estuvieran 
por  ministerio  de  la  ley.  Finalmente,  no  falta  quien 
sostenga  que  se  llamaba  principe  de  la  juventud  al 
principe  que  presidía  á  la  juventud  romana  en  loe 
juegos  troyanos. 

El  nombre  de  princeps  se  dió  también  en  Rom* 
á  otras  personas.  Tales  fueron:  l.°  una  categoría 
de  legionarios  qus,  armados  con  lanía,  iban  detrás 
de  los  hastati  y  delante  de  los  triar ii,  acaso  porque 
en  una  organización  anterior  á  Camilo  ocupaban  el 
primer  lugar  ó  fila;  2.°  al  centurión  segundo  y  el 
quinto  de  cada  cohorte;  y  al  de  la  primera  cohorte, 
llamado  también  pHnceps  prastorii,  que  ejercía  las 
funciones  de  administrador  de  la  legión;  3.°  al  co¬ 
mandante  del  campamento  de  los  frumentarii  ó  abas¬ 
tecedores  y  al  del  campamento  de  loa  pretorianoa; 
4.°  al  jefe  de  una  oficina  civil  ó  militar,  y  5.*  á  cier¬ 
tos  dignatarios  municipales,  principalmente  su  las  po¬ 
blaciones  que  no  estaban  constituidas  á  la  romana. 

2.  En  la  Edad  Media  el  titulo  de  principe  apa¬ 
rece  en  Italia,  usándolo  los  señores  de  Salerno,  Be- 
nevento  y  Capua,  llevándolo  los  normandos  de  Italia 
á  Oriente  (principe  de  Antioquia ).  En  la  época  me- 
rovingia  sr  dió  en  Francia  ó  los  jefes  que  asistían 
á  las  Asambleas  nacionales,  extendiéndose  después 
á  todos  los  señores  y  aun  á  simples  gentilesbora- 
bres;  pero  poco  á  poco  fué  adquiriendo  mayor  impor¬ 
tancia  que  los  otros  títulos  nobiliarios,  disponiendo 
Luis  XI  que  uo  pudiera  usarse  sin  autorización  del 
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ict,  quedando,  finalmente,  reservado,  con  la  única 
excepción  de  los  jefes  de  lascnsas  de  Rohan  y  Lám¬ 
bese,  para  los  individuos  de  sangre  real,  comenzán¬ 
dose  á  llamar  &  éstos,  sin  duda  para  distinguirlos  de 
aquéllos,  principes  de  la  sangre .  Sus  honores  y  privi¬ 
legios  comenzaron  ¿  determinarse  en  el  siglo  xiv, 
principalmente  por  Carlos  V,  quien  dictó  varias  or¬ 
denanzas  sobre  este  particular,  llamándoles  principes 
del  linaje  de  Francia  ó  principes  de  nuestra  sangre , 
regulándose  más  en  los  siglos  xvi  y  xvu,  estable¬ 
ciendo  una  ordenanza  ó  edicto  de  Enrique  111,  eu 
1576,  su  preeminencia  sobre  los  demás  señores,  in¬ 
cluso  los  pares  de  Francia,  disputándose  en  1583 
sobre  su  precedencia  sobre  los  cardenales  (principes 
de  la  Iglesia),  acerca  de  la  cual  cuestionaron  el  car¬ 
denal  de  Guisa  y  Carlos  de  Borbón.  En  el  siglo  xviii 
se  distinguió  entre  los  principes  de  la  sangre  y  los 
principes  de  sangre  real,  reservándose  esta  denomi¬ 
nación  para  los  hijos,  hermanos  y  sobrinos  del  rey. 
Los  principes  que  descendían  del  rey  por  linea  direc¬ 
ta  y  masculina  tenían  el  tratamiento  de  A  lleta  Real ; 
los  demás,  el  de  Alista  Serenísima.  La  etiqueta  de  la 
corte  llamaba  Delfín  (Dauphin)  al  principe  heredita¬ 
rio  de  Francia  (por  tener  la  soberanía  del  Delfinado) 
y  Del  Jiña  á  su  mujer  (en  la  historia  se  conoce  con  el 
•nombre  de  Gran  Delfín  al  hijo  mayor  de  Luis  XIV, 
nacido  en  1661  y  muerto,  antes  que  su  padre,  en 
1711,  y  con  el  de  Segundo  Delfín  al  hijo  del  Gran 
Delfín,  nacido  en  1686  y  muerto  un  año  después  que 
su  padre);  i  los  otros  principes  de  la  sangre,  varo¬ 
nes,  se  les  llamaba  Monsieur  (monseñor),  á  las  hem¬ 
bras,  Madamme  (especialmente  á  las  hijas  del  rey  y 
del  delfín),  y  Madeimoselle,  recibiendo  la  denomina¬ 
ción  genérica  de  Hijos  de  Francia  el  conjunto  de  los 
hijos  del  rey.  La  Revolución  abolió  estos  títulos, 
como  todos  los  nobiliarios;  pero  Nnpoleón  I  los  res¬ 
tableció,  estableciendo  tres  categorías  de  príncipes: 
principe  imperial,  título  reservado  al  heredero  de  la 
Corona;  principes  franceses,  para  los  demás  indivi¬ 
duos  de  la  familia  real,  y  simplemente  principes, 
para  aquellos  á  quienes  el  emperador  creyó  que  de¬ 
bía  honrar  con  este  título.  Napoleón  III  restauró  y 
conservó  estas  distinciones. 

Desde  el  siglo  xyi  basta  Luis  XIV  el  titulo  de 
principe  por  antonomasia  ( Monseñor  el  Principe)  es¬ 
tuvo  reservado  en  Francia  para  el  jefe  de  la  casa  de 
Condé;  pero  Luis  XIV,  para  humillar  á  los  rivales 
que  pudiera  tener  en  las  ramas  segundonas  de  la 
casa  de  Borbón,  lo  substituyó  por  el  de  Monseñor  el 
Duque,  que  ya  llevaban  los  jefes  de  la  familia  de 
Orleáns. 

Todavía  el  jefe  de  la  casa  imperial  de  Bonaparte 
lleva  el  titulo  de  Principe  Napoleón . 

3.  Bu  la  actualidad  pueden  distinguirse  tres  cla¬ 
ses  de  príncipes,  á  saber: 

1  .*  Los  principes  de  la  sangre,  hijos  ó  hermanos 
del  soberano.  Asi,  en  Alemania  el  heredero  del  trono 
se  llamaba  principe  de  la  Corona  (Kromprint),  siendo 
príncipe  imperial  de  Alemania  y  príncipe  real  de 
Prusia.  En  Austria  no  existía  el  título  de  príncipe 
que  se  substituía  por  el  de  archiduque.  En  Bélgica 
el  príncipe  real  lleva  el  título  de  duque  de  Brabante. 
En  Inglaterra  el  heredero  del  trono  tuvo  el  título  de 
duque  de  Nortnandia,  que  cesó  al  ser  conquistada 
ésta  por  los  franceses,  recibiendo  después  el  de  du¬ 
que  de  Cornnailles,  principe,  y,  finalmente,  desde 
Enrique  III.  el  de  principe  de  Gales .  El  de  Grecia 
(diadaco)  es  duque  de  Esparta;  el  de  Holanda,  princi¬ 
pe  de  Orange;  el  de  Italia,  principe  del  Piamonte ,  y 


el  de  Portugal,  principe  de  los  Algarbes .  Bn  Rusia 
los  príncipes  de  la  casa  imperial  tenia u  el  título  de 
grandes  duques,  reservándose  el  título  de  principe  y 
princesa  para  los  parientes  menos  próximos.  Algunos 
soberanos  llevan  solamente  el  título  de  principe, 
como  los  de  Monaco,  Luxemburgo  y  Lichtenstein, 
y  antes  de  la  revolución  de  1918,  algunos  de  los 
jefes  de  Estados  alemanes,  como  el  de  Waldeck. 

2.a  Los  jefes  ó  descendientes  de  ciertas  casas  no 
reinantes,  pero  que  tienen  derecho  de  igualdad  de 
nacimiento  con  las  casas  soberanas,  y  á  los  cuales 
una  decisión  de  la  Dieta  germánica  del  18  de  Agos¬ 
to  de  1825  les  ha  concedido  la  denominación  de  Al - 
teta  Serenísima  ( Dnrchlanchl)  para  distinguirlos  de 
los  de  casas  condales,  que  sólo  tienen  el  de  Alteza 
ilusivísima  (Erlaucht).  Todos  ellos  eran  señores  me¬ 
diatizados  de  Alemania,  y  sus  casas  habfan  sido 
Estados  del  Santo  Imperio .  Las  que  tienen  titulo  de 
principe  son  las  de: 


Aremberg  (aunque  el 
jefe  se  llama  duque). 

Auesperg. 

Bentheim-Tecklen- 

burg. 

Castell-Castell  y  Cas- 
tell-Radenhausen  (es¬ 
tas  dos  sólo  dan  título 
de  príncipe  al  jefe  de 
la  casa). 

Col  lo  re  do-  Mannafeld 
(sólo  el  jefe). 

Croy  (hijos  y  hermanos). 

Erbach-Schoenberg. 

Esterhazy  de  Galantha. 

Fugger  de  Gloett  y 
Fugger  de  Babenhaus- 
sen  (sólo  el  jefe). 

Fdrstenberg. 

Hohenlohe  (ramas  de 
Langenburg,  Oehrin- 
gen,  Ingelfíngen,  Bar- 
tenstein-und- Jagst- 
berg,  Waldenburg  y 
SchilIingsfQrst). 

Isenburg. 

Khevenhaller-  Metsch. 

Leiningen  de  Amor- 
bach. 

Ley  en  y  Hohengeroid- 
seck. 

Ligne. 

Lobkowits. 


Looz  y  Corswarene  (el 
jefe  es  duque). 

Lowenstein  -  Wertheim 
(Freudenberg  y  Ro¬ 
sen  berg). 

Metternich. 

Oettingen. 

Quadt-Wikradt-Isny 
(sólo  el  jefe). 

Salm  (Salm-Salm,  Salm- 
Kryburg,  Salm- 
Hortsmar  y  Salm- 
Reiffersch  e  id  t  con 
dos  ramas). 

Sayn-Wittgen8tein  (con 
varias  ramas). 

Schfinburg  (Walden- 
burg  y  Hartenstein). 

Schwarzenberg. 

Solms  (Braunfels  v 
Lich). 

Starhemberg  (sólo  el 
jefe). 

Stolberg  (Wemigerode 
y  Stolberg-Stolberg). 

Thurn-et-Taxis. 

Trauttmansdorff  (sólo  el 
jefe). 

Waldburg  (sólo  el  jefe 
en  las  diversas  ra¬ 
mas). 

Wietl  y  Windisch- 
Graetz. 


3.a  Los  jefes  de  ciertas  casas  nobles,  á  quienes 
se  les  ha  concedido  ó  tomaron  antiguamente  el  titu¬ 
lo  de  principe.  Tales  son,  entre  algunos  otros,  los  de 


Aldobrandini. 

Altieri. 

Amblise. 

Antici-Mattei. 

Arche  y  Charleville. 
Ardeck. 

Arsoli. 

Avellino. 

Barhinno  di  Balgiojoso. 
Bassaraba  von  Bra  neo- 
van. 

Bassiano. 


Bntteuberg. 

Batthyany. 

Bauffremont. 
Beauvan-Craon. 
Bethune-Hesdigneul. 
Biron  de  Courlande. 
Biscari. 

Bismarck. 

Bitetto. 

Blacas. 

Blucher  von  Wahlstatt. 
Bonaparte. 


PRINCIPE 


452 

Borghese. 

Brancneeio. 

Broglie-RevnI. 

Bülow 

Rutera. 

Campofiorito  y  Sea  lea. 

Campofrntico. 

Camporeale. 

Canneto. 

Carbagnano. 

Carency . 

Carolath-Benthen. 

Cassano. 

Castagneto. 

Castelcicala. 

Catena  y  I.eonforto. 
Centurione. 

Cerami. 

Clary  et  Aldringcn. 
Colonna. 

Collalto. 

Coraini. 

Courtenay, 

Cuto. 

Czartoryski. 

Chaláis. 

Chigi-Albani. 

Chimay. 

Del  Drago. 
Dietrichstein. 
Dohna-Schlobitten. 
Donnersmarck. 

Doria-  Pam  phili  -  Laúd  i . 

Drucki-Lubeeki. 

Essling. 

Eulenburg  uml  Iíerte- 
feld. 

Fagginno. 

Festetics  ile  Tolna. 
Forano. 

Frasao. 

Fucino. 

Giovanelli. 

Giustiniani. 

Grimberghe. 

Guiori-Conti. 

Hanau. 

Hatzfeldt. 

Hercolani. 

Hohenberg. 

Innhauaen  und  Kny- 
phausen. 

Jablonowski. 

Kinsky. 

Kozielska-Puzy  ua, 
Kretzulesco. 

Lancellotti. 

Leu ten be rg. 
Liehnowsky. 

Lie  ven. 

Ligue. 

Lingunglossa. 

Liste  nois. 

Lubomiraki. 

Lucedio. 

Lucinge. 

Lynar. 

Maletto. 

Masser ano. 


Mnasimo. 

Mingrelia. 

Molfetta. 

Mongiolino. 

Monteleono. 

Montenuovo. 

Monteroduni. 

Montignano. 

Montleart. 

Moskowa. 

Motta-San  Giovanni. 
Munater  von  Derne- 
burg. 

Murat. 

Mussoco. 

Ñola. 

Odescalclii. 

Orsini. 

Paar. 

Palazzolo. 

Palei. 

Paleatrina. 

Palffy. 

Pandolfina  y  Belmonte. 
Paterno. 

Pietrapezzia. 

Pignatelli. 

Piombino  (Boncompn- 
gni-Ludovisi). 

Pless. 

Poniatowski. 

Porcia. 

Putbua. 

Itadolin. 

Rndziwill. 

Ha  tibor. 

ltlieina-Wolbeck. 

Rignano. 

Uipa-Francone. 

Rocca  d’Aspro. 

Rohan. 

Romanoxv^ky. 

Rospigliosi. 

Ilossano. 

Ruspoli. 

Saluzzo. 

San  Donato. 

Sanguszko  -  Ln  barto- 
wiez. 

San  Severo. 

Sant*  Angelo  dei  Lom- 
bardi. 

Sant’  Autuno. 

Santo  Mauro. 

Santo  Stefano. 

Sapieha. 

Sarsina. 

Sayn-Wittgesteiu. 

Scaletta. 

ScTlIa. 

Scordia. 

Serra. 

Sisma  no. 

Soragna. 

Stigliano. 

Strongoli. 

Sulkow^ki, 

Sulmotm. 

Suimnoute. 


Swiatopolk-Czetwer- 

tynski. 

Teano. 

Teck. 

Thiano. 

Tliun  y  Hobenstein. 
Torchiarolo. 

Trabia. 

Umbriano  del  Precetto. 
Uracli. 


Valaavoía. 

Vicovaro. 

Villafrancs. 

Vivaro. 

Wagram. 

Wedel. 

Weikersheim. 

Wrede. 

Yourievsky. 

YussoupofT. 


4.  En  España,  el  título  de  príncipe  se  ha  reser¬ 
vado,  salvo  dos  contadas  ocasiones,  para  los  hijos  da 
reyes,  inmediatos  sucesores  ¿  la  Corona,  recibiendo 
los  demás  el  título  de  infantes  (V.  Infantb).  Hoy 
el  inmediato  sucesor  á  la  Corona,  hijo  varón  del  rey, 
lleva,  desde  que  nace,  el  título  de  principe  de  Asín* 
i -tas,  titulo  que  puede  otorgar  el  rey  ¿  los  infantes  ó 
infantas  cuntido  sean  inmediatos  sucesores  á  la  Co¬ 
rona  (R.  D.  del  22  de  Agosto  de  1880).  Dtcese  que 
este  título  se  estableció  en  las  Cortes  de  Briviesca 
de  1387;  pero  ni  en  éstns  ni  en  las  de  Patencia  apa¬ 
rece  mención  de  ello,  por  lo  que  es  de  creer  que  sa 
creó  ú  otorgó  por  una  disposición  del  rey.  Esta  crea¬ 
ción  parece  tuvo  lugar  en  Castilla  y  León  en  tiempo 
de  Juan  I  para  el  primogénito  de  éste,  don  Enriquo, 
á  imitación  de  lo  que  se  bacía  en  Inglaterra.  En  ua 
principio  se  aplicó  sólo  á  los  varones;  pero  despuéa 
se  dió  también  á  las  hembras,  ei  bien  á  éstas  sola¬ 
mente  cuando  eran  proclamadas  herederas  ¿falta  de 
varones.  En  Aragón,  el  proclamado  como  inmedinto 
sucesor,  recibía  el  título  de  principe  de  Girona ,  por 
lo  que  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Feli¬ 
pe  II,  el  primogénito  varón  del  rey  iba  tomando, 
sucesivamente,  estos  títulos  al  ser  reconocido  en  los 
diferentes  antiguos  reinos.  Para  evitar  esta  multi¬ 
plicidad,  durante  los  restantes  monarcas  de  la  casa 
de  Austria,  se  llamó  principe  á  solas  6  principe  de 
los  reinos  ó  de  las  Españas  al  heredero  al  trono,  y 
con  este  título  fué  ya  jurado  sucesor  don  Felipe, 
luego  tercero  de  su  nombre.  Desde  el  siglo  xviii 
volvió  ¿  usarse  la  denominación  de  principe  de  As¬ 
turias,  ¿  solas,  lo  que  fué  reconocido  por  la  Consti¬ 
tución  do  1812;  pero  las  de  1837  y  1845  no  la  usa¬ 
ron,  hablando  sólo  del  inmediato  heredero  ó  sucesor 
á  la  Corona,  por  lo  que,  para  resolver  la  cuestión, 
un  R.  D.  del  26  de  Mayo  de  1850  dispuso  que  ¿  loa 
inmediatos  sucesores  á  la  Corona,  fuesen  varones  ó 
hembras,  continuasen  denominándose  principes  dé 
Asturias ,  decreto  de  carácter  constitucional,  según 
declara  el  citado  de  1880,  pero  que  fué  derogado 
por  éste  en  el  sentido  que  se  deja  indicado. 

Los  príncipes  reales  extranjeros  tienen  en  Espafia, 
cuando  viajan  como  tales  príncipes  (no  cuando  lo 
hagan  de  incógnito),  honores  de  infante  (RR.  00. 
del  24  de  Agosto  de  1851  y  18  de  Junio  de  1852). 

El  título  de  principe  fué  otorgado  dos  veces  en 
España  como  nobiliario:  una  ¿  Godoy,  que  fué  crea¬ 
do  principe  de  la  Paz,  y  otra  al  general  Espartero 
que,  después  del  Convenio  de  Vergara,  fué  conde¬ 
corado  con  el  título  de  principe  de  Vergara.  Ambos 
títulos  han  finido  con  sus  concesionarios. 

Bibliogr.  Du  Cnnge,  Qlossarinm ,  s.  ü.  Princeps 
(edición  G.  A.  L.  Ilen^chal.  Niort.  1883);  J.  Sel- 
den,  Titlcs  of  Honnnr  ( Londres,  1672);  H.  Schulze, 
Die  Hauigcs'tze  <ler  regierenden  deutschen  Fürstrn - 
/innser  (3  vol..  J •* n a ,  1862-83);  H.  Rohm,  Moder . 
*/ev  Fñrxtrnrerht  (  Munich,  190  4);  Almanach  de  Gotha 
^1900  y  bign; entes). 
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Pkíncipk.  Hist.  Título  que  se  daba  eu  Francia  al 
efe  de  las  diferentes  cofradías  jocosas,  como  el  prin¬ 
cipe  de  los  bobos. 

Principe  de  la  ciudad.  Magistrado  que  en  las 
ciudades  israelitas  tenia  la  ínisuiu  autoridad  que  el 
intendente  del  templo  en  este  editicio.  Velaba  por  la 
conservación  de  lu  paz  y  del  orden. 

Príncipe  de  la  sinagoga.  En  el  Antiguo  Testa¬ 
mento,  nombre  de  uuo  de  los  individuos  que  presi¬ 
dian  las  reuniones  del  pueblo. 

Principe  del  cautiverio ,  Nombre  dado  á  los  he¬ 
breos  que  gobernaban  el  pueblo  mientras  duró  el 
cautiverio  de  Babilonia. 

Principe  de  los  sacerdotes.  El  sumo  sacerdote  de 
los  hebreos.  |]  Jefe  de  una  familia  sacerdotal  entre 
los  mismos. 

Principe  elector,  V.  Elector. 

Principe  negro.  Nombre  dado  á  Eduardo,  prín¬ 
cipe  de  Gales,  hijo  mayor  de  Eduardo  III,  rey  de 
Inglaterra,  á  causa  del  color  de  sus  armas. 

Príncipe.  Lit,  Entre  las  varias  obras  que  tienen 
por  título  principal  esta  voz,  merecen  especial  men¬ 
ción  las  siguientes: 

JSl  principe.  Titulo  de  una  obra  de  Maquis  velo. 
V.  Maqüiavblo. 

JSl  principe  constante.  Drama  religioso  de  Calde 
rón  de  la  Barca,  impreso  eu  1635,  pero  escrito  en 
1629,  según  consta  en  el  expediente  promovido  por 
las  reclamaciones  del  célebre  HortenBio  Félix  Para- 
vicino,  satirizado  en  dicha  obra,  expediente  que  dió 
á  conocer  Hartzenbusch.  Modernamente  ha  sido  in¬ 
cluido  en  el  t.  VII.  pág.  245  de  la  Colección  Rivade- 
neyra,  y  en  el  t.  I,  pág.  329  del  Teatro  selecto  de 
Calderón  de  la  Barca  (Biblioteca  clásica ),  edición 
dirigida  por  Menéudez  y  Pelayo.  El  argumento  de 
la  obra  es  la  expedición  contra  los  moros  de  Africa, 
hecha  en  1438  por  el  iufante  don  Fernando  de  Por¬ 
tugal,  que  terminó  con  la  completa  derrota  de  los 
iuvasores  frente  á  Tánger,  siendo  hecho  prisionero 
el  propio  infante,  que  murió  cautivo  y  miserable  en 
1443,  permaneciendo  sus  huesos  por  espacio  de 
treinta  años  en  poder  de  ios  infieles,  hasta  que,  por 
fin,  fueron  rescatados  y  conducidos  á  Lisboa,  en 
donde  recibieron  honrada  sepultura  y  la  misma  re¬ 
verente  adoración  que  los  de  un  mártir.  «Eucontró 
Calderón  esta  historia,  según  Ticknor,  en  la  antigua 
y  agradable  Crónica  da  Juan  Alvares  y  Rui  de  Pina, 
pero  con  sumo  talento  hizo  voluntarios  los  disgustos 
y  tormentos  del  príncipe,  dando  á  su  carácter  la  re¬ 
signación  heroica  de  Régulo  y  haciéndole  un  héroe 
cabal,  para  convertirle  en  el  protagonista  de  un  pro¬ 
fundo  drama,  fundado  en  el  honor  de  un  patriota 
cristiano.»  Sánchez  Moguel,  en  su  estudio  acerca  de 
Os  Jllhos  de  D,  Jodo  1 ,  de  Oliveira-Martins,  publi¬ 
cado  en  el  número  de  Abril  de  1892  del  Boletín  de 
la  Academia  de  la  Historia ,  hace  observar  que  Cal¬ 
derón  no  conoció  probablemente  la  crónica  portu¬ 
guesa,  ni  inventó  el  carácter  de  voluntarios  en  los 
tormentos  y  dolores  del  principe  portugués,  puesto 
que  asi  aparecen  en  una  obra  publicada  en  1595  en 
Medina  del  Campo  por  el  fraile  agustino  Jerónimo 
Román,  á  la  cual  debió  acudir  el  poeta,  en  vez  de 
consultar  obras  extranjeras,  para  apartarse  de  ellas 
sn  lo  más  esencial  y  dramático. 

81  iafisnte  portugués  don  Fernando,  gran  maestre 
de  la  orden  de  Avía,  desembarca  con  su  hermano 
doa  Enrique  y  un  ejército  en  las  costas  de  Africa 
frente  á  Tánger,  y  ee  manifiesta  al  punto  su  confian- 
sa  sn  Dios,  desvaneciendo  el  temor  de  los  malos 


agüeros  que  rodean  á  aquella  expedición.  Muley, 
general  y  deudo  del  sultán  de  Fez,  sale  al  encuentro 
de  los  portugueses,  y  tras  encarnizada  lucha  cue  eu 
manos  de  don  Fernando,  quien  al  euterarse  de  que 
ama  á  la  hermosa  Fénix,  hija  de  su  rey  y  que  teme 
que  durante  su  cautiverio  no  la  obligue  su  padre  á 
casarse  con  Tarudante,  sultán  de  Marruecos,  le  pone 
en  libertad;  es  esta  escena  llena  de  bizarra  generosi¬ 
dad  y  nobleza,  propia  de  la  caballería  romántica  de 
las  guerras  civiles  de  Granada,  una  glosa,  perfecta¬ 
mente  hecha,  del  bello  romance  deGóngora, 

Entre  los  sueltos  caballos 

De  los  vencidos  aenetes 

que,  como  es  sabido,  describe  unasituacióu  análoga. 

Los  infieles,  que  se  acercan  con  fuerzas  más  nu¬ 
merosas,  cercan  al  ejército  cristiano  y  lo  destrozan, 
cayendo  don  Fernando  en  mauosdel  sultán;  también 
es  hecho  prisionero  don  Enrique,  pero  el  moro  le 
deja  libre  para  que  vaya  á  decir  á  su  hermano  el  rey 
Duarte  que  sólo  concederá  la  libertad  del  infante  á 
cambio  de  Ceuta,  encargando  el  prisionero  á  don 
Enrique  que  diga  al  rey  su  hermano  «que  haga  como 
príucipe  cristiano».  El  fiel  Juan  de  Coutiño  se  em¬ 
peña  eu  compartir  el  cautiverio  de  don  Fernando,  y 
termina  el  acto  en  una  breve  escena  cómica,  en  la 
cual  el  gracioso  Brito,  que  durante  la  contienda  se 
ha  fingido  muerto,  al  ver  que  tratan  de  echar  los  ca¬ 
dáveres  al  mar,  se  levanta  y  acuchilla  á  los  moros, 
diciendo: 

Que  ainda  mortos,  somos  portugueses 

El  segundo  acto  empieza  refiriendo  Fénix  á  Mu- 
ley  un  sueño  en  que  una  vieja  africana,  después  de 
examinarle  la  mano ,  le  predijo  que  había  de  ser 
precio  de  un  muerto.  Don  Fernando,  que  consuela  y 
anima  á  los  demás  cautivos,  recibe  los  agasajos  del 
sultán,  que  couvierte  su  cautiverio  en  magnífica 
hospitalidad.  A  esto  se  anuncia  la  llegada  al  puerto 
de  una  galera  portuguesa  con  señales  de  luto,  y 
desembarca  don  Enrique,  que  da  cuenta  al  sultán  y 
á  don  Fernando  de  la  muerte  del  rey  don  Duarte 
y  de  la  sucesión  de  su  otro  hermano  don  Alfonso. 
Murió  el  primero  de  pesar  por  la  prisión  de  don 
Fernando  y  dispuso  en  su  testamento  que  se  entre¬ 
gase  á  Ceuta  por  su  persona.  Interrumpe  el  cautivo 
á  su  hermano,  y  en  un  fogoso  discurso,  en  que  al¬ 
ternan  lo  elocuente  y  lo  culterano,  y  en  que  á  vuel¬ 
tas  de  pensamientos  sutiles  y  expresiones  alambica¬ 
das  se  notan  raBgos  de  sublime  inspiración,  declara 
que  prefiere  morir  en  su  ignominioso  cautiverio  á 
sufrir  que  pase  á  poder  de  los  infieles  una  ciudad 
cristiana.  El  abnegado  príncipe  rompe  los  poderes 
de  que  es  portador  don  Enrique,  y  el  sultán  de  Fez 
extrema  sus  rigores,  disponiendo  que  le  carguen 
con  pesadas  cadenas  y  que  ejecute,  junto  con  los 
demás  esclavos,  los  más  penosos  trabajos.  Más  tar¬ 
de,  los  cantos  de  los  esclavos  renuevan  en  don  Fer¬ 
nando  el  recuerdo  de  sus  desgracias,  quien  les  ayu¬ 
da  á  regar  las  flores,  y  al  presentar  un  ramillete  á 
la  princesa  Fénix  le  dirige  el  famoso  soneto  de  las 
flores: 

Estas,  qne  fueron  pompa  y  alegría... 

y  entablan  un  diálogo  en  que,  bajo  el  símbolo  de  las 
estrellas  y  de  las  flores,  comparan  lo  infinito  con  lo 
transitorio  del  mundo,  on  una  escena  conmovedora. 
Muley  quiere  darle  libertad  en  pago  de  la  qne  de 
él  recibió;  es  sorprendido  por  el  sultán  cuando  pro- 
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pone  la  fuga  á  dou  Feruaudo;  el  rey  confia  la  guar¬ 
da  del  prisionero  al  general  de  quien  desconfía, 
para  mejor  obligarle,  y  el  abnegado  príncipe  se  afir* 
ina  más  en  seguir  siendo  esclavo,  para  no  perder  á 
su  amigo. 

Eu  el  tercer  acto  se  presentan  á  la  vez  dos  reyes 
disfrazados  de  embajadores,  Alfonso  de  Portugal  y 
Turudaute  de  Marruecos,  ofreciendo  el  primero  el 
precio  de  dos  ciudades  por  la  libertad  de  Fernando, 
y  amenazando,  en  caso  de  negativa,  con  el  poder  de 
las  armas  portuguesas,  á  lo  cual  contesta  el  otro  su¬ 
puesto  embajador  cou  altaneras  palabras,  que  pro* 
¿lucen  el  descubrimiento  de  la  verdadera  condición 
de  los  dos  contendientes. 

El  principe  don  Fernando  está  ya  á  punto  de  su¬ 
cumbir  ¿  tantos  dolores  y  sufrimientos;  «lo  vemos, 
dice  Schack,  en  el  elogio  que  hace  del  drama,  en  el 
peldaño  más  bajo  de  la  humillación;  la  majestad  y 
hasta  la  grandeza  de  su  alma  parecen  extinguirse  y, 
sin  embargo,  dura  su  constancia.  El  poeta,  al  des¬ 
cribir  la  miseria  de  don  Fernando,  no  evita  lo  re- 
puguante  y  horrible,  sino  que,  al  contrario,  al  trazar 
con  tan  vivos  colores  la  imagen  de  la  grandeza  caída, 
ostenta  en  todo  su  esplendor  el  arte  verdadero.  El 
rey  pasa  por  el  camino  eu  que  está  Fernando  pidien¬ 
do  limosna  á  los  transeúntes.  El  mismo  tirano  no 
puede  menos  de  compadecerle,  considerando  el  es¬ 
tado  en  que  se  halla  la  victima  de  sus  rigores,  cuan¬ 
do  ha3ta  el  infante  parece  haber  olvidado  su  regia 
alcurnia,  y  no  oye  á  quien  le  llama.  De  repente 
brilla  de  nuevo  el  alma  ¿leí  principe  en  toda  su  pu* 
reza  y  sublimidad;  su  espíritu  casi  se  ba  despojado 
de  los  lazos  mortales  que  lo  encadenan,  y  la  muerte 
le  hace  prorrumpir  eu  palabras  de  una  energía  in¬ 
descriptible,  como  si  viniesen  del  imperio  de  lo  eter¬ 
no,  y  anunciasen  la  verdad,  también  inmutable... 
Esta  escena  es  una  de  las  más  sublimes  que  ha 
creado  hasta  ahora  la  poesía,  demostrando  lo  que 
nunca  se  ha  representado  en  esa  forma:  la  grandeza 
espiritual  y  moral  reducieudo  á  polvo,  por  su  supe¬ 
rioridad,  á  todo  lo  terrestre,  y  manifestando  y  des¬ 
cubriendo  lo  divino  en  la  suprema  elevación  del  alma 
humana».  Muerto  ya  don  Fernando,  desembarca  un 
ejército  portugués,  acaudillado  por  Alfonso  y  Enri¬ 
que,  ante  los  cuales  aparece  el  principe  con  manto 
capitular  y  una  luz  en  la  mano;  encárgales  que  sa¬ 
quen  su  eadáver  de  la  esclavitud,  y  entrégase  luego 
éste  á  cambio  de  Fénix  que  habla  caído  prisionera 
de  los  cristianos,  cumpliéndose  con  ello  la  predic¬ 
ción  de  que  seria  precio  de  un  muerto.  No  se  olvi¬ 
da  el  poeta  del  interés  secundario  de  la  acción,  puesto 
que  Alfonso  suplica  al  rey  de  Fez  que  case  ¿  su  hija 
eon  Muley  en  recuerdo  de  la  amistad  que  le  unió  con 
Fernando .  Los  críticos  alemanes  extreman  los  elogios 
al  hablar  de  esta  comedia.  Schack,  á  quien  ya  hemos 
citado,  dice  que  «si  hay  alguna  obra  digna  de  ser 
guardada  en  el  santuario  más  recóndito  del  arte  es, 
sin  duda,  El  principe  constante,  porque  el  poeta  ha 
prodigado  en  ella  todos  sus  encantos  hasta  un  extre¬ 
mo  inconcebible,  empeñando  todas  sus  fuerzas  en 
componer  una  obra  maestra  de  perfección  sin  igual 
y  superior  ¡1  las  facultades  humanas;  la  devoción  y 
la  fe,  como  el  sonido  solemne  del  órgano,  llenan  su 
conjunto  y  parecen  imprimirle  su  carácter  divino, 
celebrando  lo  terrestre  y  su  transfiguración  más  ele¬ 
vada,  y  con  virtiendo  los  dolores  y  las  lágrimas, 
himno  que  pronuncian  los  labios  del  mártir  mori¬ 
bundo,  en  cántico  de  adoración  y  de  júbilo».  lamer- 
mau  no  se  muestra  menos  entusiasmado:  «¡Qué| 


poesía!  ¡No  üoS  Cansamos  nunca  de  leerla  y  admi¬ 
rarla!  Sólo  en  esta  obra  se  eleva  el  poeta  católico  á 
una  esfera  tan  alta,  que  el  inglés  no  puede  llegar  á 
ella,  á  pasar  de  su  genio  prodigioso.  No  se  describe 
en  ella  la  suerte  ó  destino  de  un  gran  carácter  que 
se  realza  en  su  lucha  con  la  pasión  y  con  el  peoa¿lo, 
sino  de  lo  más  sublime  que  existe,  de  la  consagra¬ 
ción  de  un  hombre  puro,  por  lo  más  puro  que  hay, 
esto  es,  por  la  eterna  bienaventuranza.  Esta  objeto 
Be  ha  alcanzado  una  vez  sola,  y  ni  antea  ni  después 
de  Calderón,  ni  aun  de  lejos,  se  ha  escrito  nada  que 
se  aproxime  siquiera  á  asta  tragedia.»  Con  motivo 
de  la  representación  en  Weimar  de  la  traducción 
alemana  de  El  principe  constante,  dice  Schulze: 
«  ...  No  ha  sido  dado  á  la  musa  alemana  ofrecer  al 
Eterno,  en  el  sublime  altar  de  la  religión,  un  drama 
cristiano  tan  perfecto,  nacido  en  el  seno  de  la  patria 
y  rebosando  gratitud  y  humildad,  y  de  aquí  que, 
contentos  y  agradecidos,  como  conviene  al  carácter 
benévolo  del  pueblo  alemán,  nos  hayamos  apropiado 
uno  extranjero.»  Aludiendo  á  esta  obra,  Schlegel  lla¬ 
maba  á  Calderón  «el  poeta  dei  cielo»,  y,  según  opi¬ 
nión  de  Menéndez  y  Pelsyo,  es  una  de  las  obras  más 
bellas  ds  su  autor  y  del  teatro  español;  «ofrece  la 
singularidad  artística,  sigue  diciendo  dicho  crítico, 
de  ser,  entre  todas  las  obras  que  yo  recuerdo  de 
otras  literaturas,  la  única  vez  que  ae  ba  presentado 
á  un  santo  en  la  escena,  haciéndole  personaje  dra¬ 
mático  interesante,  hasta  cierto  punto  nada  más, 
porque  tengo  para  mí  que  la  cosa  es  imposible.  La 
perfección  moral  no  cabe  en  el  teatro,  por  lo  menos 
en  primer  término.  Excluye  la  contradicción,  lm  lu¬ 
cha,  laa  pasiones,  todo  lo  que  es  el  sima  de  una  ac¬ 
ción  dramática...  La  acción  es  sencilla,  es  grandio¬ 
sa,  es  sublime,  más  propia  de  epopeya  que  de  drama; 
pero  las  dificultades  del  asunto  están  perfectamente 
vencidas.  El  infante  no  es  insensible;  al  contrarío, 
se  queja  del  hambre,  del  frío  y  de  la  sed  que  le  ator¬ 
menta  en  su  mazmorra.  Además  de  santo,  tiene  con¬ 
diciones  de  caballero,  de  amigo;  hasta  su  generosa 
amistad  con  un  moro  llamado  Muley  contribuya  á 
darle  carácter  más  humano  y  simpático,  haciendo  de 
él  una  portentosa  amalgama  de  principe,  de  caba¬ 
llero,  de  santo  y  de  héroe  á  la  romana.  En  «urna:  la 
austeridad  del  personaje  eetá  templada  por  cierto 
suave  y  varonil  encanto.  Bn  general,  la  aoción  no 
Bolamente  ea  sencilla,  sino  que  está  conducida  con 
toda  la  severidad  de  gusto  que  el  caso  exige;  el  inte¬ 
rés  se  concentra  en  la  persona  del  infante. . .  Este  es 
para  mí  el  mejor  drama  religioso  ó  devoto  de  Calde¬ 
rón.  Es,  además,  una  de  las  pocas  obras  que  ha 
creado  su  carácter,  carácter  admirable,  por  lo  mismo 
que  es  excepcional». 

Mili  y  Fontanal*  opone  algunos  reparos  al  entu¬ 
siasmo  de  los  críticos  citados,  y  expone  su  opinión 
sobra  el  drama  del  modo  siguiente:  «Bn  resumen, 
un  gran  pensamiento,  no  tan  sólo  divisado  y  acogi¬ 
do  por  el  poeta,  pero  eficazmente  identificado  con 
su  ingenio  y  expuesto  con  verdadera  superioridad, 
sino  de  una  manera  del  todo  inmejorable,  enlaza¬ 
do  con  elementos  de  desigual  valor  y  de  diversa 
naturaleza,  tal  nos  parece  El  principe  constante.  Ea 
una  piedra  preciosísima  incompletamente  labrada, 
en  parte  realzada  y  ofuscada  en  parte  por  brillantes 
adornos,  y  que  sólo  á  trechos  irradia  el  puro  res¬ 
plandor  que  en  su  fondo  ha  concentrado.» 

Bibliogr.  Schack,  Historia  de  la  literatura  y  del 
arte  dramático  en  España  (t.  IV,  págs.  295  á  305, 
1887);  Miiá  j  Fontanal*,  Caldtrán .  El  principe 
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eons tonto  (Obras  completas,  t.  V,  págs.  06  á  79); 
Menéndez  y  Peiayo,  Calderón  y  su  teatro  (p ágs.  217 
á  226,  1884). 

Bl  principe  despeñado .  Comedia  de  Lope  de  Vega 
firmada  por  el  autor  el  27  de  Noviembre  de  1602, 
mencionada  en  ia  primera  lista  de  Bl  peregrino  (1601) 
con  el  titulo  de  Bl  despeñadero  y  publicado  con  texto 
muy  incorrecto  en  la  Séptima  parte  (1617)  de  sus 
comedias.  Menéndez  y  Peiayo,  qúe  lo  incluyó  en  el 
tomo  VIH,  pág.  119  de  la  colección  editada  por  la 
Academia  Española,  se  sirvió  del  original  autógrafo 
facilitado  por  su  poseedora  la  condesa  de  Torre-Isa- 
bel.  Bata  notable  tragedia  tiene  por  argumento  el 
conflicto  de  amor,  de  celos  y  de  venganza  de  que  fué 
protagonista  y  victima  el  rey  de  Navarra,  Sancho  II; 
hecho  relatado  con  extraño  laconismo  por  las  más 
antiguas  crónicas,  conviniendo  todas  en  la  fecha 
(1076),  pero  sin  nombrar  á  los  asesinos,  que  según 
autores  muy  autorizados,  aunque  mis  modernos,  su¬ 
ponen  que  fueron  los  propios  hermanos  del  rey,  don 
Ramón  y  doña  Ermesenda.  Aunque  Lope  conocía  las 
versiones  del  hecho  dadas  por  Garibay  y  Mariana, 
prefirió  eon  buen  acuerdo  ln  dramática  versión  tradi¬ 
cional  consignada  por  el  principe  de  Viana  en  su  Cró¬ 
nica,  aun  cuando  no  estuviese  muy  conforme  con  lo 
que  pasa  por  verdad  histórica  entre  los  cronistas  na¬ 
varros  posteriores  al  principe.  €  Este  rey  don  San¬ 
cho,  dice  la  Crónica,  habiendo  guerra  con  el  rey  de 
Castilla  don  Sancho,  su  primo,  invió  un  su  cabaUle- 
ro,  el  cual  era  señor  de  Jumes,  á  la  frontera  de  su 
regno,  por  quanto  no  podía  alcanzar  el  fin  de  sus 
amores,  que  habla  de  la  mujer  de  dicho  cabaillero;  é 
queriendo  imitar  al  rey  David  en  el  fecho  de  Urias, 
folló  este  expediente;  et  echóse  con  la  mujer  del  dicho 
cabaillero ;  el  qual  un  día,  pasando  con  el  dicho  rey 
don  Sancho  sobre  la  riba  de  la  prisa  que  le  dicen  Pei- 
nalen  ó  Villanueva,  cabe  Viilafranca,  el  dicho  cabai¬ 
llero  dijo  al  rey:  A  señor  rey  alevoso,  vasallo  trai¬ 
dor ;  6  dichas  estas  palabras,  echóle  de  la  peiña  aba¬ 
jo.  E  ansí  murió  el  dicho  rey  en  el  año  de  1706.» 
El  primer  acto  de  la  tragedia,  aunque  muy  bien  es¬ 
crito  y  versificado,  sobresaliendo  una  glosa  de  los 
conocidos  versos  de  la  égloga  tercera  de  Garcilaso: 
Flérida,  para  mi  dulce  y  sabrosa,  etc.,  huelga  ó  poco 
menos  como  se  verá  al  exponer  el  argumento:  Muer¬ 
to  el  rey  de  Navarra  don  García,  dos  bandos  dividen 
á  la  corte  por  1a  sucesión  á  la  corona,  defendiendo 
uno  de  ellos  á  la  reina  viuda  y  al  infante  que  lleva 
en  sus  entrañas,  y)el  otro  á  don  Sancho,  hermano  del 
muerto.  A  la  cabeza  de  los  dos  partidos  se  hallan 
los  hermanos  Guevara,  don  Martín,  partidario  de  don 
Sancho,  y  don  Ramón,  defensor  de  los  derechos  del 
príncipe,  cuyo  nacimiento  espera.  Vencido  este 
bando,  su  jefe  tiene  que  expatriarse,  no  sin  anunciar 
á  su  hermano  que  la  Providencia  ha  de  castigarle  por 
el  apoyo  que  presta  al  usurpador.  La  reina  viuda 
doña  Elvira  protesta  del  despojo  en  un  magnífico  ro¬ 
mance,  pero  ve  desestimadas  sus  quejas  por  el  nuevo 
rey  y  sus  agradecidos  cortesanos;  y  acaba  por  huir 
i  los  montes  de  Navarra,  disfrazada  en  traje  humilde 
al  ser  avisada  por  un  guardia  leal  de  que  conjuran 
contra  su  vida.  En  lo  más  áspero  de  las  montañas  es 
sorprendida  por  los  dolores  del  parto,  que  Lope,  con 
sn  genial  atrevimiento,  no  duda  en  poner  en  escena. 
Un  labrador  qne  acierta  á  pasar  le  presta  auxilio, 
recoge  al  niño  y  se  lo  lleva  á  doña  Blanca  Crúzate, 
señora  de  Peñalen  y  esposa  de  don  Martín,  el  partida¬ 
rio  de  don  Sancho.  En  conjunto  este  primer  acto,  en 
enyo  final  hay  claras  reminiscencias  de  otra  comedia 
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de  Lope,  Bl  testimonio  vengado,  es  un  cuento  agra- 
dable,  sencillo  y  tierno,  que  no  tiene  más  enlace  con 
la  tragedia  que  se  desarrolla  en  los  otros  dos,  idén¬ 
tica  en  muchos  rasgos  á  la  romana  de  Lucrecia,  que 
el  presagio  ó  amenaza  que  don  Ramón  fulmina  con¬ 
tra  su  hermano  don  Martín. 

Empieza  el  segundo  acto  con  el  encuentro  del  rey 
don  Sancho,  yendo  de  caza,  con  el  bautizo  del  incóg¬ 
nito  príncipe,  de  quien  se  presta  á  ser  padrino,  ena¬ 
morado  de  la  peregrina  belleza  de  la  madrina,  doña 
Blanca.  La  pasión  del  rey  no  repara  en  medios  para 
quedar  satisfecho  y  decide  enviar  á  don  Martín  á  la 
frontera  de  Francia  para  que  le  deje  ocasión  de  gozar 
de  su  esposa.  A  la  noche  siguiente,  sobornando  á  un 
criado,  se  introduce  en  la  alcoba  de  doña  Blanca,  la 
cual  Je  increpa  colérica  y  le  reprocha  lo  infame  de  sn 
conducta.  El  rey  la  amenaza  con  su  daga  y  cae  el 
telón  cuando  los  dos  forcejean  y  el  rey  exclama: 

¡Déjame  ser  aqni  Tarqnino, 

Y  serás  después  Luoreoia! 

Como  dice  Menéndez  y  Peiayo,  «el  acto  tercero 
es  de  imponente  y  bárbara  grandeza».  Vuelve  don 
Martín  á  su  castillo  y  admirase  de  ver  sus  muros 
cubiertos  de  negros  paños  y  enlutados  también  sus 
servidores: 

¿Cómo  hay  tanto  luto  negro 
si  no  es  muerta  defia  Blanoa? 

Doña  Blanca  se  le  presenta,  por  fin,  cubierta  de 
luto  de  la  cabeza  á  los  pies,  como  dueña  del  estrado 
de  la  muerte ;  y  en  un  diálogo  que  frisa  con  la  más 
alta  elocuencia  trágica,  declara  á  su  esposo  que  ha 
muerto  su  honor  por  infame  hazaña  del  rey  don  San¬ 
cho.  Oportunamente  se  mezclan  en  esta  angustiosa 
confesión,  envolviéndola  en  una  nube  de  siniestra 
poesía  que  aminora  su  crudeza,  elementos  del  mundo 
sobrenatural:  sueños,  sombras  y  espantosos  agüeros: 
el  león  que  baja  del  monte  de  Peñalen,  los  vidrios 
que  por  sí  mismos  se  quiebran,  la  perrilla  que  anda 
ladrando  por  los  rincones  de  1a  casa,  y,  finalmente, 
este  sublime  rasgo,  digno  de  Shakespeare: 

Iba  á  rezar,  no  podía... 

Todo  el  diálogo  está  conducido  con  un  arte  que,  no 
por  ser  espontáneo,  deja  de  causar  asombro.  Parece 
que  la  mujer  y  el  marido  procuran  á  porfía  retardar 
la  última  y  terrible  explicación;  la  una  contando  fa¬ 
tídicas  visiones...,  el  otro  razonando  con  aparente 
tranquilidad  sobre  estos  fúnebres  presagios,  no  sin 
antes  haberse  resistido  á  creer  en  la  infamia  del  rey: 

Mira,  Blanoa,  lo  qne  dices; 

Mira  lo  que  dioes,  Blanoa; 

Mira  que  el  rey  no  seria; 

Mira...,  mira  que  te  engañas. 

Al  intentar  matarse  doña  Blanca  con  la  propia 
daga  que  el  rey  dejó  caer  en  la  cama,  cae  al  suelo 
desmayada,  y  don  Martín  jura  tomar  cumplida 
venganza. 

Don  Ramón,  que  junto  con  la  reina  viuda  hacen 
vida  semisalvaje,  cubiertos  de  pieles  de  fieras  en  los 
riscos  de  Peñalen,  esperando  ocasión  de  vengarse  de 
don  Sancho,  encuentra  á  su  hermano  don  Martín 
que  acompaña  al  rey  en  una  cacería;  reconcilíense 
los  dos  hermanos  y  conciertan  despeñar  á  don  San¬ 
cho,  de  modo  que  su  muerte  parezca  natural.  El 
plan  se  realiza,  pronunciando  don  Martin  en  el  mo¬ 
mento  de  la  venganza  las  palabras  que,  á  modo  de 
proverbio,  se  leen  en  la  Crónica  del  principe  de 
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Visos:  A  rey  traidor,  villano  caballero .  El  drama 
termina  aclamando  los  caballeros  navarros  á  su  nuevo 
rey,  el  hijo  de  doña  Elvira,  en  contra  de  la  verdad 
histórica. 

Grillpnrzer  califica  á  eete  drama  de  excelente  en 
sus  partes  principales,  y  Menéndez  y  Pelayo  no  duda 
en  afirmar  que  aligerado  y  reducido  á  la  mitad,  su¬ 
primiendo  el  cuento  pueril  del  parto  de  la  reina,  le 
faltarla  poco  para  rivalizar  con  las  granies  creacio¬ 
nes  del  teatro  histórico  de  Lope,  tales  como  El  mejor 
alcalde  el  reyf  Peribáñet  ó  La  estrella  de  Sevilla . 

Matos  Fragoso  hizo  una  desdichada  refundición 
de  esta  comedia  con  el  titulo  de  La  venganza  en  el 
despeño  y  Tirano  de  Navarra  (1670),  en  que  no  re¬ 
medió  el  desorden  de  la  fábula,  cercenó  los  trozos 
más  poéticos  y  suprimió  la  violación  de  doña  Blan¬ 
ca,  debilitando  la  acción  dramática  de  la  venganza 
del  esposo .  En  1820  el  poeta  alemán  conde  de 
Riesch  la  imitó  con  el  titulo  de  DerStnrz  in  dem  Ab- 
grnnd  ( La  caída  en  el  precipicio ). 

El  principe  perfecto .  Comedias  de  Lope  de  Vega, 
puesto  que  se  compone  de  dos  partes,  que  debían 
constituir  las  dos  primeras  de  una  trilogía  sobre  el 
reinado  de  Juan  II  de  Portugal,  de  la  cual  no  llegó 
A  escribir  la  tercera.  Las  dos  obras  son  anteriores  ó 
1614,  porque  el  manuscrito  autógrafo  de  la  segunda, 
que  se  conserva  en  la  colección  dramática  que  fué  de 
los  duques  de  Osuna,  está  fechado  el  23  de  Diciem¬ 
bre  de  aquel  año.  Lns  dos  comedias  fueron  publica¬ 
das  separadamente  por  Lope  en  las  partes  XI  (1618) 
y  XVIII  (1623)  de  sus  obras.  Hnrtzenbusch  insertó 
las  dos  en  el  tomo  IV  de  obras  escogidas  de  Lope 
(Biblioteca  de  Rivadeneyra)  y  Menéndez  y  Pelayo 
las  incluyó  en  la  edición  de  la  Academia  Españo¬ 
la,  t.  X,  págs.  445  y  489. 

En  el  género  de  crónicas  dramáticas,  al  que  per¬ 
tenecen,  ocupan  lugar  preferente  entre  las  innume¬ 
rables  que  escribió  el  autor,  si  bien  haya  que  buscar 
su  unidad  en  la  del  carácter  del  protagonista,  cuyo 
reinado  se  expone  Integro,  suprimiendo  sólo  los  dos 
sangrientos  episodios  de  Evora  y  Setúbal,  que  Lope 
habla  tratado  ya  en  El  duque  de  Viseo ,  y  que  en  es¬ 
tas  comedias  omite  para  no  afear  la  perfección  del 
principe.  Además  del  interés  histórico  tiene  esta 
obra  un  interés  y  fío  político,  como  declara  el  autor 
en  la  dedicatoria  de  la  segunda  parte  al  marqués  de 
Alcañices,  montero  mayor  de  Felipe  IV,  para  cuya 
particular  enseñanza,  cuando  era  todavía  principe, 
parece  haber  sido  escrito  este  drama  pedagógico 
acerca  de  las  obligaciones  de  los  reyes.  «El  nuestro, 
que  Dios  guarde,  dice  Lope  en  In  dedicatoria,  es 
tan  divino  ejemplar  en  tan  tiernos  años,  que  pudie¬ 
ra  excusar  la  historia  propuesta,  á  no  ser  justo  pro¬ 
poner  estas  excelentes  acciones  en  mayores  progre¬ 
sos  A  tan  heroico  príncipe.»  «No  se  trata,  pues, 
añade  Menéndez  y  Pelayo,  de  una  obra  escrita  á  la 
ligera,  como  tantas  otras,  ni  de  un  libre  juego  de  la 
fantaslá,  sino  de  una  especie  de  política  en  acción  y 
en  ejemplos,  A  la  cual  da  mayor  viveza  y  realce  la 
forma  poética.  El  esmero  singular  del  estilo  y  el  de¬ 
tenido  estudio  de  la  historia  que  esta  obra  revela,  y 
hasta  el  hecho  de  haberla  extendido  á  dos  partes, 
anunciando  una  tercera,  prueban  la  importancia  que 
tenia  en  el  pensamiento  de  Lope...  La  perfección  de 
Juan  II  se  manifiesta  en  este  drama  de  dos  numeras: 
ó  por  las  descripciones  que  de  las  virtudes  y  altas 
prendas  del  rey  hacen  diversos  sujetos,  ó  por  los  ac¬ 
tos  de  justicia,  de  piedad  religiosa  y  filial,  de  corte¬ 
sía,  de  valor  caballeresco,  de  magnanimidad,  que 


ejecuta  durante  todo  el  curso  de  la  pisas.  Claro  ea 
que  para  presentarle  en  esta  luz,  ha  habido  que  ate¬ 
nuar  ó  que  borrar  del  todo  muchos  rasgos  y  perfiles 
del  don  Juan  histórico,  del  nivelador  sin  escrúpulos, 
del  político  maquiavélico,  encarnación  grandiosa  del 
absolutismo  del  Renacimiento.  Pero  al  practicar  esta 
depuración  exigida  por  la  evolución  de  las  ideas  po¬ 
líticas,  que  eran  en  el  siglo  xvii  más  honradas  y 
cristianas  que  A  fines  del  siglo  xv,  procedió  Lope 
con  tal  arte,  que  sin  desfigurar  A  su  héroe,  ni  falsear 
el  texto  de  las  crónicas,  antes  bien,  traduciéndolas 
literalmente  en  muchos  casos,  supo  hacer  resaltar  la 
parte  más  favorable...  Es,  en  efecto,  una  especie  de 
Ciropedia  dramática  la  que  escribe  Lope;  y  no  es 
cosa  singular,  por  tanto,  que  falten  en  este  retrato 
do  don  Juan  algunas  sombras  que  pone  Ruy  de  Pina 
en  el  suyo.  Guárdase,  por  ejemplo,  de  recordar, 
cuando  tanto  pondera  la  elocuencia  del  rey,  la  pro¬ 
nunciación  gangosa  de  que  nos  informa  el  cronista, 
y  todavía  menos  aquella  petulnncia  y  suficiencia  que 
le  hacia  confiar  demasiado  en  el  propio  saber  y  aten¬ 
der  A  los  consejos  de  otros  menos  de  lo  que  debía. 
Por  supuesto,  borra  la  nota  de  seco  de  condición  y 
poco  humano;  y  se  calla  la  interpretación  que  alga- 
nos  daban  de  los  ayunos,  oraciones  y  continuas 
prácticas  devotas  del  rey,  viendo  en  ellas  fingida  de¬ 
voción  y  refinada  hipocresía,  en  lo  cual  podían  pa¬ 
sarse  de  maliciosos,  porque  la  naturaleza  humana  ea 
muy  compleja,  y  Juan  II  tenia  verdaderos  y  gran¬ 
des  crímenes  que  expiar,  por  lo  cual  no  ea  maravilla 
que  le  acosasen  los  remordimientoe  y  que  buscase 
contra  ellos  la  mejor  defensa  ó  alivio.» 

Las  primeras  escenas  de  la  primera  parte  nos  pre¬ 
senta  al  principe  acompañando  A  su  amigo  Juan  de 
Sosa  y  guardándole  las  espaldas  mientras  entra  en 
casa  de  bu  amada  doña  Clara,  con  lo  cual  da  motivo 
A  presentárnoslo  como  diestro  en  las  armas  y  dotado 
de  grandes  fuerzas  corporales,  para  que  asi  nada 
fulte  A  su  perfección .  Poco  después  recibe  el  príncipe 
la  noticia  de  que  su  padre,  el  rey  Alfonso  V,  que  es¬ 
taba  en  Francia  implorando  el  auxilio  de  Luis  XI 
después  de  la  derrota  de  Tero,  ha  decidido  marchar 
á  Jorusalén  y  renuncia  en  él  el  trono  de  Portugal. 
El  principe,  convertido  en  Juan  II,  envía  A  Castilla, 
A  saludar  A  los  Reyes  Católicos,  A  su  mayor  privado 
Juan  de  Sosa,  quien  llega  A  Toledo  y  trata  de  reanu¬ 
dar  antiguos  amores  con  doña  Leonor  que,  celosa, 
le  rechaza.  Y  termina  el  acto  con  la  llegada  A  Ceuta 
del  inconstante  don  Alfonso  y  la  filial  sumisión  de 
don  Juan,  que  le  devuelve  el  cetro  que  sólo  cuatro 
días  había  estado  en  sus  manos.  Aunque  en  la  ac¬ 
ción  de  Juan  II  hubiese  más  de  política  que  de  ge¬ 
nerosidad,  dio  motivo  á  Lope  para  un  hermoso  final 
de  acto  del  cual  parece  haberse  acordado  Calderón 
en  la  última  escena  de  La  vida  es  sueño. 

La  relación  que  al  principio  del  segundo  acto  baca 
Juan  de  Sosa  ante  los  Reyes  Católicos,  describiendo 
A  su  rey  y  ponderando  sus  hechos  y  virtudes,  de¬ 
muestra  al  ser  comparada  con  el  penúltimo  capítulo 
de  la  crónica  de  Ruy  de  Pina,  ó  de  la  de  Resende, 
la  fidelidad  con  que  Lope  acostumbraba  seguir  sus 
originales  históricos.  Nos  hace  asistir  el  poeta  á  las 
justicias  del  rey  para  hacernos  ver  sus  dichos  y  he¬ 
chos  prudentes  y  sentenciosos  y  sus  acertados  fallos, 
aunque,  como  dice  Menéndez  y  Pelayo,  algunos  son 
por  extremo  candorosos  y  recuerdan  la  jurispruden¬ 
cia  de  Sancho  Panza  más  que  la  de  Salomón.  No  ol¬ 
vidando  tampoco  Lope  el  aspecto  del  príncipe  gue¬ 
rrero  nos  habla  de  la  parte  épica  del  reinado  dedoi* 


PRINCIPE 


457 


Juan,  de  bus  descubrimientos  y  conquistes  ultrama¬ 
rinas  y  asistimos  al  bautizo  de  un  rey  etiope  que 
viene  á  rendir  homenaje  al  de  Portugal,  y  sale  en 
escena  Cristóbal  Colón  cuando  de  vuelta  de  su  pri¬ 
mer  viaje  tuvo  que  entrar,  muy  á  pesar  suyo,  por 
la  barra  del  Tajo,  aprovechando  la  ocasión  para  can¬ 
tar  las  glorias  de  Portugal  con  tanto  calor  como  hu¬ 
biera  podido  hacerlo  el  portugués  más  entusiasta. 
Entre  ios  variadísimos  elementos  poéticos  de  esta 
comedia,  tan  rica  como  desordenada,  no  podía  faltar 
alguna  escena  del  orden  sobrenatural  para  acabar  de 
mostrar  todo  el  temple  de  alma  del  rey.  En  el  acto 
tercero,  estando  don  Juan  en  su  oratorio,  á  las  altas 
horas  de  la  noche,  recibe  la  visita  inesperada  y  te¬ 
rrorífica  de  un  difunto  á  quien  había  dado  muerte  en 
ana  pendencia,  que  acude  á  pedirle  misas  y  amparo 
para  una  doncella  que  tenía  á  eu  cargo.  Da  interés 
á  los  dos  últimos  actos  el  episodio  que  casi  pasa  á 
ser  principal  de  ios  dobles  amores  de  Juan  de  Sosa. 
Doña  Clara,  su  amada  portuguesa,  se  ha  enamora¬ 
do  locamente  del  rey,  y  la  serenidad  y  continencia 
del  principé  perfecto  llega  al  punto  de  rechazar  sin 
dureza  y  con  palabras  gentiles  y  caballerescas  los 
amores  de  la  dama,  imitando  en  esto  el  poeta  la  de¬ 
licada  narración  de  Boccaccio,  de  la  cual  es  héroe  el 
rey  Pedro  III  de  Aragón.  Doña  Leonor,  la  noble 
doncella  que  consiguió  don  Juan  durante  su  estan¬ 
cia  en  Toledo,  ha  marchado  á  Portugal  con  su  padre 
don  Fadrique,  que  acompaña  á  la  infanta  de  Casti¬ 
lla  con  motivo  de  sus  bodas  con  el  hijo  de  Juan  II, 
y  acade  al  gran  monarca  para  que  obligue  á  su 
privado  á  pagar  la  deuda  contraída,  de  la  que  da 
fe  una  cédula  dando  palabra  de  casamiento,  y  con 
esta  justicia  acaba  la  primera  parte  de  Bl  principe 
perfecto. 

En  la  segunda  parte  sirve  de  unión  á  las  escenas 
en  que  se  siguen  dando  pruebas  de  la  perfección  del 
rey,  ana  intriga  amorosa  de  una  dama  castellana  á 
quien  ama  y  de  quien  es  amado  don  Lope  de  Sosa, 
hijo  del  don  Juan  de  la  primera  parte,  y  que  des¬ 
pierta  un  pasión  juvenil  en  el  principe  don  Alfonso, 
pasión  vencida  gracias  á  la  habilidad  y  discretos  ra¬ 
zonamientos  del  monarca.  Entre  las  sentencias  y 
agudezas  que  se  mencionan  en  esta  segunda  parte, 
muchas  de  las  cuales  parecen  tomadas  de  la  Chronica 
doe  Repe  de  Portugal  (1600),  de  Duarte  Nunes  de 
León,  es  una  la  del  mancebo  desterrado  á  las  Indias 
por  haber  dado  un  bofetón  á  su  padre,  y  cuya  bas¬ 
tardía  adivina  el  rey,  siéndole  luego  confesada  por 
so  propia  madre;  otra,  la  conocida  historia  del  clé¬ 
rigo  y  el  albañil  (en  otras  versiones  zapatero)  que 
se  atribuye  al  rey  don  Pedro  el  Cruel,-  que  como 
rasgo  suyo  figura  ya  en  la  comedia  de  Lope  Audien¬ 
cias  del  rey  don  Pedro,  y  que  sin  duda  por  no  repe¬ 
tirse  del  todo  cambió  en  el  Principe  perfecto  la  con¬ 
dición  de  uno  de  los  personajes,  haciéndole  gober¬ 
nador  en  vez  de  prebendado.  El  mérito  positivo  de 
la  comedia  es  grande,  abundando  fragmentos  muy 
hermosos  y  entre  ellos  sobresale  una  linda  glosa  de 
estos  versos: 

En  la  fuente  está  Leonor, 

Lava  el  cántaro  llorando, 

Sus  amigas  preguntando: 

«¿Visteis  por  allá  mi  amor?» 

«No  lo  hemos  visto,  Loonor» 

donde  se  ve  que  Lope  quiso  remedar  en  algo  la  ma¬ 
nera  de  los  trovadores  del  Cancionero  general  y  del 
Cancionero  de  Retende ,  si  bien  dejándolos  á  mucha 
distancia. 


Príncipe.  Mil,  En  los  primeros  tiempos  del  ejér¬ 
cito  romano,  la  formación  táctica  constituyóse  de  un 
modo  compacto,  á  modo  de  la  falange,  con  un  nú¬ 
cleo  ó  masa  rectangular  protegida  por  tropas  suel¬ 
tas  que  á  su  frente  desempeñaban  servicios  ligeros. 
El  cuerpo  de  batalla  ó  núcleo  principal  recibió  el 
nombre  de  principia  y  de  ahí  nació,  sin  duda,  el 
nombre  de  principes  con  que  fueron  designados  los 
soldados  que  lo  componían,  mientras  que  los  que 
ibam  armados  á  la  ligera  recibían  el  nombre  de  has- 
tarios. 

Servio  Tulio  reemplazó  á  los  hastarios  por  los  vé- 
lites  y  los  príncipes  dejaron  de  formar  el  grueso 
principal  del  ejército,  pues  los  hastarios  constituye¬ 
ron  la  primera  linea  estando  ios  principes  en  la  se¬ 
gunda,  á  modo  de  reserva;  además,  varió  la  disposi¬ 
ción  en  orden  de  combate,  substituyendo  la  antigua 
masa  compacta  falangista  por  los  manípulos;  los 
principes  seguían,  no  obstante,  ocupando  el  lugar 
más  importante  en  la  lucha,  siendo  la  primera  de  las 
tres  clases  (vélites,  hastarios  y  príncipes)  que  enton¬ 
ces  componían  la  legión  romana. 

Al  introducirse,  en  el  orden  táctico  de  Roma,  los 
triarios,  después  del  sitio  de  Veyes,  dejaron  de  ser 
los  principes  el  núcleo  principal  y  más  importante 
de  la  legión,  pues  detrás  de  ellos,  que  siguieron 
ocupando  la  segunda  línea,  formaban  los  triarios 
que  constituían  las  tropas  de  empuje.  Al  organizarse 
una  legión  se  elegían  los  príncipes  entre  los  ciuda¬ 
danos  fuertes  y  vigorosos  que  pagaban  cierta  contri¬ 
bución  y  se  hallaban  em  la  flor  de  la  edad,  escogién¬ 
dose  en  tiempo  de  guerra  entre  los  hastarios  dignos 
de  recompensa  por  sus  hechos  militares,  asi  como 
entre  los  príncipes  eran  elegidos  Iob  triarios.  Los 
manípulos  de  los  principes  se  componían  en  los  bue¬ 
nos  tiempos  de  la  legión  de  120  hombres,  formando 
con  un  frente  de  12  por  10  de  fondo.  La  legión  solía 
contar  con  1,200  príncipes,  ósea  10  manípulos  de 
esta  clase  de  soldados.  Las  armas  defensivas  de  los 
príncipes  consistían  en  un  escudo  convexo  de  4  pies 
de  largo  y  2‘5  de  ancho  formado  por  dos  planchas 
recubiertas  de  tela  ó  piel,  con  los  bordes  superior  6 
inferior  guarnecidos  de  hierro  para  que  resistiesen 
mejor  los  golpes  y  los  efectos  de  la  humedad  del  sue¬ 
lo;  la  parte  convexa  se  hallaba  también  protegida 
por  una  placa  de  hierro  para  resistir  mejor  el  choque 
de  las  picas  enemigas.  Las  armas  ofensivas  eran  la 
espada  de  corte  y  punta  y  dos  semipicas.  Llevaban 
botines  en  las  piernas,  más  fuerte  y  sólido  en  la  de¬ 
recha  por  estar  más  expuesta  en  el  combate;  cubrían 
la  cabeza  con  un  oasco  con  gran  penacho  de  tres 
plumas,  y  el  pecho  con  una  placa  de  bronce,  que  los 
más  ricos  substituían  con  una  cota  de  malla.  En  la 
reforma  radical  implantada  por  Mario  siguieron  ocu¬ 
pando  los  príncipes  la  segunda  línea.  Después  des¬ 
apareció  la  clasificación  de  los  soldados  romanos  en 
hastarios,  principes  y  triarios.  En  tiempo  de  César 
volvieron  á  aparecer  los  príncipes,  pero  no  tenían 
nada  de  parecido  con  los  que  llevaban  igual  nombre 
en  los  ejércitos  consulares;  llamábanse  príncipes  por¬ 
que  se  colocaban  en  primera  fila,  pero  su  importan¬ 
cia  había  disminuido  considerablemente,  y  sus  fun¬ 
ciones  eran  distintas  por  completo,  hasta  el  punto 
de  haberse  convertido  en  tiradores  de  jabalina.  Se¬ 
gún  Vegecio,  en  su  tiempo  había  soldados  llamados 
príncipes  aproximadamente  semejantes  á  los  que  en 
época  anterior  tuvieron  este  nombre  y  que  se  com¬ 
ponían  de  gente  escogida  y  bien  armada  que  ocupa* 
be  la  primera  fila  en  la  cohorte* 


468 


PRÍNCIPE 


Pbíncipb  db  Asturias.  Der.  pol.  Título  honorífico 
que  corresponde  por  derecho  propio  i.  los  hijos  varones 
del  monarca  reinante  en  España  cuando  tengan  el 
concepto  de  inmediatos  sucesores  á  la  Corona,  y  que 
asimismo  podrán  llevar  los  demás  infantes  ó  infantas 
que  ostentando  aquella  condición  de  sucesores  inme¬ 
diatos  les  sea  otorgada  por  el  rey  tal  preeminencia. 

No  debe  perderse  de  vista  la  doble  condición  que 
se  apunta  en  el  concepto  antedicho,  ya  que  en  el 
primero  de  los  dos  supuestos  áque  nos  referimos,  el 
titulo  se  tiene  por  derecho  propio,  y  en  el  segundo 
por  merced  de  la  Corona f  que  utiliza  al  hacerlo  la 
prerrogativa  á  que  se  refiere  el  art.  54  de  la  vigente 
Constitución  de  la  monarquía  española  de  1876  en 
el  núm.  8  cuando  dice  que  al  rey  corresponde  entre 
otras  facultades  que  señala,  la  de  «conceder  honores 
y  distinciones  de  todas  clases  con  arreglo  á  las 
leyes». 

El  título  de  príncipe  de  Asturias  tiene  en  la  his¬ 
toria,  además,  una  muy  diversa  consideración,  por¬ 
que  hasta  los  Reyes  Católicos  responde  al  concepto 
general  de  las  monarquías  patrimoniales,  y  se  funda 
en  la  institución  del  mayorazgo  que  hace  piáctico 
aquel  concepto,  y  después  de  aquel  reinado  cambia 
de  modo  de  ser  para  convertirse  en  titulo  honorífico 
simplemente,  circunstancia  que  adquiere  mayor  re¬ 
lieve  al  advenir  las  monarquías  constitucional©» 

El  origen  del  título  de  principe  de  Asturias  se  re¬ 
monta  á  los  tiempos  del  reinado  de  Juan  I  de  Casti¬ 
lla.  Fué  en  esta  época  cuando  el  duque  de  Lancas- 
ter  renovó  sus  pretensiones  á  la  oorona  castellana 
dando  logar  á  una  guerra  á  que  puso  término  la  paz 
de  Troncoso.  En  ella  hubo  de  convenirse,  cosa  fre¬ 
cuente  en  la  época  de  las  monarquías  patrimoniales, 
el  matrimonio  del  hijo  del  rey  don  Juan,  que  fué 
después  Enrique  III,  con  doña  Catalina,  hija  del  du¬ 
que  de  Lancaster,  y  entre  otras  estipulaciones  acor¬ 
dóse  que  los  esposos  recibieran  el  título  de  príncipes 
de  Asturias.  Créese  que  como  por  entonces  ya  reci¬ 
bía  el  presunto  heredero  de  la  corona  de  Inglaterra 
el  título  de  príncipe  de  Gales,  acaso  se  inspiraron 
en  esta  práctica  los  que  otorgaron  en  Troncoso  la 
paz  á  que  nos  hemos  referido. 

En  el  libro  Dignidades  de  Castilla ,  de  Salazar  de 
Mendoza,  se  lee  el  rito  observado  para  llegar  al  otor¬ 
gamiento  de  esta  merced.  «La  forma  que  guardó  el 
rey,  dice,  en  la  sublimación  de  esta  gran  dignidad, 
fué  esta.  Sentó  á  su  hijo  en  nn  trono  real,  y  llegó  á 
él,  y  vistióle  un  manto,  y  púsole  un  ohapeo  en  la 
cabeza,  y  en  la  mano  una  vara  de  oro,  y  dióle  paz  en 
el  rostro,  llamándole  príncipe  de  Asturias.» 

Antes  de  que  tuviera  lugar  la  concesión  apuntada 
se  iniciaba  ya  la  preeminencia  en  pro  del  primogé¬ 
nito  del  monarca  ó  de  aquel  de  los  hijos  á  quien  de¬ 
bía  de  venir  directamente  el  reino,  en  cuanto  se  le 
denominó  según  las  diversas  épocas,  infante,  primer 
heredero  6  hijo  primero  y  heredero  de  estos  reinos,  así 
como  en  Aragón  se  le  llamaba  duque  de  &irona  y  en 
Navarra  príncipe  de  Viana,  el  caso  era  distinguir  de 
alguna  manera  el  futuro  heredero  de  la  Corona,  res¬ 
pondiendo  á  la  jerarquía  que  naturalmente  se  esta¬ 
blece  en  la  monarquía  hereditaria,  donde  si  la  pri¬ 
mera  dignidad  es  la  del  rey,  le  sigue  en  grado,  por 
su  importancia,  la  del  inmediato  sucesor  á  la  Corona. 

El  principado  de  Asturias,  dice  Colmeiro  refirién¬ 
dose  al  carácter  patrimonial  con  que  aparece  no  sólo 
en  sus  orígenes,  sino  en  tiempos  posteriores,  suponía 
Estados  con  renta  y  vasallos  de  proporción  á  tan  altR 
dignidad,  y  Juan  II  lo  declaró  mayorazgo  del  primo¬ 


génito,  haciéndole  merced  de  todas  las  ciudades,  vi¬ 
llas  y  lugares  de  aquella  tierra  con  sus  términos, 
fortalezas,  jurisdicción,  pechos  y  derechos  sin  facul¬ 
tad  para  enajenarlos.  Desde  los  Reyes  Católicos, 
añade,  quedó  reducido  á  un  mero  titulo  con  dotación 
conveniente  á  la  edad  del  príncipe  y  á  su  grandeza. 

«La  jura  y  reconocimiento  de  los  príncipes  de  As¬ 
turias,  observa  por  su  parte  Posada,  ha  dado  lugar 
á  algunas  ceremonias  especiales,  entre  las  que  esta¬ 
ba,  y  se  conserva  todavía,  la  de  enviar  una  Comi¬ 
sión  nombrada  por  la  Junta  general  de  aquel  prin¬ 
cipado  (hoy  por  la  Diputación  provincial),  para 
felicitar  á  los  reyes  con  motivo  del  nacimiento  del 
sucesor  y  ofrecer  á  éste  un  donativo  de  1,000  doblas 
en  concepto  de  mantillas,  donativo  que  también  hi¬ 
cieron  otras  ciudades  y  territorios  del  reino,  pero 
que  ha  sido  hasta  ahora  mantenido  únicamente  por 
los  asturianos;  A  esta  ceremonia  se  ha  agregado, 
desde  principios  del  siglo  xix,  la  de  imposición  al 
principe,  y  como  distintivo  del  mismo,  por  los  alu¬ 
didos  comisionados  de  la  Cruz  de  la  Victoria.» 

El  estado  legal  que  regula  la  institución  que  exa¬ 
minamos,  se  encuentra  definido  en  el  R.  D.  del  22 
de  Agosto  de  1880,  refrendado  por  Cánovas  del 
Castillo,  cuyas  lineas  generales  son  las  siguientes: 
*)  los  hijos  varones  del  monarca  reinante  que,  con¬ 
forme  á  la  Constitución  del  Estado,  fueren  inmedia-* 
tos  sucesores  á  la  Corona,  continuarán  gozando, 
desde  que  nazcan,  del  titulo  de  principes,  y  usarán 
la  denominación  de  prínoipes  de  Asturias;  6)  loe  de¬ 
más  infantes  ó  infantas  que  fuesen  inmediatos  suce¬ 
sores  á  la  Corona,  podrán  también  llevar  el  título 
de  príncipes  ó  princesas  de  Asturias;  pero  solamen¬ 
te  cuando  dicha  dignidad  les  sea  otorgada  por  el 
rey,  en  virtud  de  su  constante  prerrogativa,  expre¬ 
samente  reconocida  en  la  Constitución  del  Estado; 
c)  A  los  infantes  é  infantas,  inmediatos  sucesores  de 
la  Corona,  se  les  harán,  mientras  lo  sean,  los  mie¬ 
mos  honores  establecidos  para  los  príncipes  de  As¬ 
turias. 

De  lo  indicado  se  deduce  que  hay  entre  los  inme¬ 
diatos  sucesores  á  la  Corona  la  distinción  fundamen¬ 
tal  apuntada,  correspondiendo  el  primer  grado  de  la 
categoría  honorífica  del  principado  de  Asturias  á  los 
hijos  varones,  inmediatos  sucesores  á  la  Corona,  los 
cuales  por  derecho  propio  usarán  el  título  menciona¬ 
do;  siendo  la  segunda  de  dichas  situaciones  la  de 
aquellos  que,  siendo  también  inmediatos  sucesores 
á  la  Corona,  no  sean  los  hijos  varones  del  rey,  figu¬ 
rando  en  este  grupo  las  hijas  del  rey  y  los  demás  pa¬ 
rientes  varones  y  hembras  llamados  á  la  sucesión  de 
la  Corona,  según  los  preceptos  constitucionales,  y 
correspondiendo  á  los  comprendidos  en  este  grupo  el 
titulo  de  príncipes  de  Asturias  como  merced  real.  Sir¬ 
va  de  ejemplo  de  lo  que  decimos  el  título  de  princesa 
de  Asturias  concedido  por  Alfonso  XII,  mediante  Real 
decreto  que  refrendó  Sagasta  el  10  de  Marzo  de 
1881,  á  su  hija  mayor  doña  María  de  las  Mercedes, 
la  cual  se  decía  usará  dicho  titulo  con  los  honores  y 
prerrogativas  consiguientes  á  tan  alta  dignidad. 

A  mayor  abundamiento  pueden  los  infantes  é  in¬ 
fantas.  que  sean  inmediatos  sucesores  á  la  Corona, 
disfrutar,  mientras  lo  sean,  de  los  honores  estable¬ 
cidos  para  los  príncipes  de  Asturias,  sin  que  dicho 
título  les  haya  sido  otorgado  por  merced  de  la  Corona. 

Además,  el  R.  D.  de  1880  recuerda  el  ceremo¬ 
nial  seguido  al  nacer  la  hija  del  rey  Fernando  VII, 
que  después  filé  la  reina  doña  Isabel  II,  para  que  se 
practique.  Según  dicho  ceremonial, los  comisionados 
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de  Asturias  serian  citados  á  las  habitaciones  del  Real 
Palacio  tan  luego  como  se  presenteu  señales  del 
alumbramiento  de  la  reina.  Pero  sólo  en  el  caso  de 
ser  varón  el  nacido,  podrán  asistir  con  los  demás  tes¬ 
tigos  á  la  presentación  del  principe,  retirándose,  si 
fuese  infanta. 

La  disposición  mencionada,  que  es  fundamental 
tratando  de  esta  cuestión,  revelaba  un  profundo  co¬ 
nocimiento  de  los  antecedentes  históricos  de  la  ins¬ 
titución  qus  examinamos.  En  ella  se  demuestra  que 
el  derecho  de  sucesión  á  la  Corona  nunca  ha  estado 
en  España  unido  al  titulo  de  príncipe  ó  princesa. 
Creado  este  titulo,  se  ve  en  la  exposición  de  motivos 
de  la  referida  disposición,  Juan  I,  para  su  hijo  don 
Enrique,  idéntico  derecho  á  la  sucesión  que  en  este 
último  reconoció  el  reino  en  su  hija  doña  María, 
no  denominada  princesa  jamás.  Ni  fué  dudoso  el 
derecho  de  la  hija  segundogénita  de  Juan  II,  doña 
Leonor,  aunque  tampoco  llegara  ¿  ser  princesa,  por 
esperar  á  que  naciese  el  varón  que  más  tarde  fué 
Enrique  IV.  Posteriormente,  la  infanta  doña  Isabel 
Clara  Eugenia  estuvo  siendo  inmediata  sucesora, 
con  el  nombre  de  infanta,  durante  todo  el  tiempo 
transcurrido  desde  la  muerte  del  principe  don  Car¬ 
los  hasta  que  logró  Felipe  II  un  nuevo  varón,  no 
obstante  la  predilección  notoria  que  mereció  á  su 
padre.  Otro  tanto  hay  que  decir  de  doña  Ana,  her¬ 
mana  mayor  del  que  fué  luego  Felipe  IV,  y  reina 
después  de  Francia,  mas  nunca  princesa  de  España, 
así  como  de  doña  María  Teresa,  reina  de  Francia 
iguslmeote,  y  tronco  de  la  dinastía  borbónica,  que 
sin  ser  tampoco  princesa  estuvo  siendo  muchos  años 
heredera  incontestable  del  trono,  por  la  muerte  del 
príncipe  Baltasar  Carlos. 

En  la  época  moderna  continúa  la  tradición  apun¬ 
tada,  y  la  que  fué  nuestra  reina  doña  Isabel  II,  una 
vez  abolida  la  ley  sálica,  recibió  al  nacer  el  título 
de  infanta  por  decreto  autógrafo  de  Femando  Vil 
de  fecha  30  de  Julio  de  1830.  Lo  propio  ocurrió  con 
la  hija  segundogénita  del  referido  rey  Fernando  Vil, 
doña  María  Luisa  Fernanda,  que  con  el  titulo  de 
duquesa  de  Montpensier  y  no  con  el  de  princesa, 
ocupó  el  puesto  de  inmediata  sucesora  á  la  corona  de 
España  durante  largos  años  reinando  su  hermana 
doña  Isabel. 

Cánovas  del  Castillo  justificaba  la  tradición  cons¬ 
titucional  desde  1837,  que  modificando  el  criterio  de 
la  Constitución  de  Cádiz,  había  separado  el  titulo  de 
príncipe  de  Asturias,  por  muy  honorífico  y  elevado 
que  pareciese,  del  derecho  de  sucesión  á  la  Corona. 
Y  así  nuestra  Constitución  vigente,  cuando  tiene 
que  aludir  á  la  persona  que  encarna  este  derecho, 
dice  llanamente  el  inmediato  sucesor  á  la  Corona  y 
no  el  principe  de  Asturias. 

Por  eso,  cuando  el  R.  D.  de  1880  modifica  el  de 
1850.  que  confunde  el  derecho  de  sucesión  y  el 
principado  de  Asturias,  se  invoca  el  aspecto  nacio¬ 
nal  y  constitucional  que  entraña  precisamente  la  se¬ 
paración  de  ambos  conceptos.  Una  vez  derogado  el 
R.  D.  de  1850,  todos  los  varones  primogénitos  de  los 
monarcas  llevaron  el  título  de  príncipe  de  Asturias. 
T  en  cuanto  á  los  infantes  é  infantas,  hijos  ó  herma¬ 
nos,  que,  según  la  Constitución,  sean  inmediatos 
herederos,  la  Corona  determinará  cuándo  deben  ó 
no  llevarlo,  según  su  propio  criterio,  considerando 
las  circunstanciasen  que  á  la  sazón  se  encuentren  la 
real  familia  y  la  nación . 

«Cuando  el  nacimiento  de  heredero  varón  se  re¬ 
tardaba,  dice  el  ministro  refrendatario  del  Decreto, 
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que  erA  á  la  sazón  el  presidente  del  Consejo,  cuando 
había  ó  podía  haber  alguna  contienda  referente  á  le 
sucesión,  cuando  por  hallarse  enfermos  ó  en  edad 
avanzada  no  contaban  con  probabilidades  de  lograr 
más  hijos,  teniendo  sólo  hembras  por  herederos; 
cuando  por  alguna  otra  causa,  en  fin,  reputaban 
conveniente  condecorar  á  la  infanta  heredera  con  el 
titulo  de  princesa,  asi  lo  hacían,  aprovechando  la 
ocasión  del  juramento  de  fidelidad  que  á  varones  y 
hembras  prestaban  entonces  las  Cortes  de  los  diver¬ 
sos  Estados  que  formaban  la  monarquía.  No  median¬ 
do  alguna  de  tales  circunstancias,  aguardaban  por 
largo  tiempo  ó  las  veces,  que  hubiese  varón  para 
tener  principe,  permaneciendo  entre  tanto  el  princi¬ 
pado  vacante.» 

Para  que  á  Felipe  IV  se  le  ocurriese  declarar  á  su 
hija,  doña  María  Teresa,  princesa,  y  hacer  que  Is 
jurasen  fidelidad  las  Cortes,  fué  menester  que  trans¬ 
curriesen  muchos  meses  sin  que  tuviera  la  Corona 
heredero  varón  y  hallarse  él  enfermo  y  en  edad  avan¬ 
zada,  pero  consultado  con  tal  motivo  el  Consejo  de 
Estado,  fuá  de  dictamen  que  no  se  declarase  prince¬ 
sa  ni  se  jurase  á  la  infanta  por  varias  razones,  y  en¬ 
tre  ellas  la  de  que  no  debía  perderse  aún  la  esperanza 
de  que,  contrayendo  nuevo  matrimonio,  tuviese  el  rey 
varón,  como  en  realidad  sucedió.  Tampoco  se  resol¬ 
vió  Fernando  Vil  á  que  se  declarara  princesa  y  ju¬ 
rasen  las  Cortes  por  heredera  á  doña  Isabel  1 II,  sino 
cuaudo  el  segundo  fruto  de  su  último  enlace  fué 
también  hembra  y  sus  continuos  achaques  le  hicie¬ 
ron  temer  fundadlsimamenteque  no  tendría  ya  varón. 

Por  último,  el  concepto  histórico  y  jurídico  que 
del  principado  de  Asturias  revela  el  R.  D.  vigente 
de  1880  no  ha  sido  compartido  sin  discusión.  Sagas- 
ta,  refrendatario  en  concepto  de  presidente  del  Con¬ 
sejo  de  ministros  de  otro  R.  D.  del  10  de  Marzo  de 
1881  que  concedió  el  título  de  princesa  de  Asturias 
á  la  infanta  doña  María  de  las  Mercedes,  parecía 
más  de  acuerdo  con  el  estado  legal  iniciado  en  1850, 
por  el  que  los  sucesores  inmediatos  á  la  Corona,  sin 
distinción  de  varones  ó  hembras,  son  príncipes  de 
Asturias  con  los  honores  y  prerrogativas  consiguien¬ 
tes  á  tan  alta  dignidad.  Pero  es  lo  cierto  que  su  ac¬ 
titud  discrepante  no  cristalizó  en  disposición  ade¬ 
cuada,  quedando  en  vigor  el  R.  D.  de  1880,  al  que 
hoy  debe  adicionarse  el  contenido  de  otro  (10  de 
Mayo  de  1907),  que  dispone  que  el  príncipe  de  As¬ 
turias  sea  condecorado  con  el  collar  de  la  insigne 
orden  del  Toisón  de  Oro  y  el  de  la  real  y  distingui¬ 
da  orden  de  Carlos  III  y  eon  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica,  cuyas  insignias  le  serán  impuestas  tan 
pronto  como  haya  recibido  el  santo  sacramento  del 
Bautismo. 

Príncipe  dk  los  apóstoles.  Reí.  Tal  es  el  título 
con  que  suele  designarse  á  san  Pedro  á  causa  de  la 
primacía  que  recibió  de  Jesucristo  entre  todos  y  sobre 
todos  los  apóstoles,  primacía  de  honor  y  de  jurisdic¬ 
ción,  como  indica  el  nombre  de  príncipe.  V.  Pedro 
(San). 

Príncipes  de  los  sacerdotes.  Hist.  reí.  De  esta 
palabra  hay  que  decir  lo  mismo  que  se  dijo  antes  de 
la  palabra  pontijlce  (V.).  Se  usa  en  los  libros  de  la 
Vulgata  del  Nuevo  Testamento,  como  traducción  de 
la  palabra  griega  arcAierent.  Unas  veces  se  emplea  en 
singular  para  designar  á  Caifás  (Mt.,  XXVI,  3,  51), 
otras  veces  designa  á  Anás  y  Cifás  como  en  Luc.,  111, 
2;  otras  se  emplea  en  plural  para  designar  á  los  más 
principales  entre  los  sacerdotes  ó  á  aquellos  que  ha¬ 
bían  ejercido  el  cargo  de  sumos  sacerdotes* 
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Príncipe  Igor.  Mus.  La  obra  maestra  del  com¬ 
positor  ruso  Alejandro  Borodin,  que  siendo  una  de 
lus  más  admirables  creaciones  de  los  músicos  rusos 
es  una  de  las  más  bellus  conquistas  del  arte  musical 
moderno.  Consta  de  un  prólogo  y  cuatro  actos,  sien¬ 
do  el  texto  del  mismo  autor,  fundado  en  un  episodio 
de  la  historia  de  Rusia  referente  á  la  invasión  de  gue¬ 
rreros  orientales  en  el  siglo  xu. 

Iucompleta  á  la  muerte  do  Borodin,  esta  obra  fué 
terminada  por  Riinsky-Korsakof  y  Glazuiiof,  estre¬ 
nándose  en  la  Opera  Imperial  de  San  Petersburgo  el 
23  de  Octubre  de  1890  (calendario  ruso). 

La  compañía  de  bailes  rusos  ha  popularizado  en 
toda  Europa  las  escenas  y  damas  polatsianas  de 
muchachas, guerreros,  etc.,  en  el  campo  de  Polovtsi, 
también  aplaudidísima  en  los  conciertos  sinfónicos 
españoles. 

Príncipes  (Cámara  de  los).  Hist.  Traducción  del 
nombre  inglés  Chamber  of  Princes ,  versión  á  su  vez 
del  indio  Navendra  Mandal ,  apelación  con  que  se 
designa  el  Consejo  de  príncipes  de  la  India,  cuya 
creación  se  decidió  en  la  Conferencia  de  Delhi  (Ene¬ 
ro  de  1919).  V.  India  inglesa.  Hist. 

Príncipe.  Geog.  Antiguo  nombre  de  las  ciudades 
brasileñas  de  Seridó,  en  el  Est.  de  Río  Grande  del 
Norte,  y  Serró,  en  el  de  Minas  Geraes.  ||  Isla  de  la 
costa  correspondiente  a!  Est.  de  Espíritu  Santo,  si¬ 
tuada  en  la  bahía  Victoria.  Pertenecía  á  los  je¬ 
suítas  y  se  denominaba  Boa  Vista.  ||  Isla  que  forma, 
en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  una  pequeña  corriente 
y  el  río  Abaeté.  ||  Rio  del  Est.  de  Santa  Catharina, 
subufl.  del  Sáo  Francisco  por  medio  del  Cubatao.  || 
Puerto  de  la  costa  SE.  de  la  isla  Trinidade. 

Príncipe.  Geog.  Antigua  prov.  del  Archipiélago 
Filipino,  en  la  isla  de  Luzón.  Su  territorio  está  hoy 
repartido  entre  las  prov.  de  Tayabas  y  de  Nueva 
Vizcaya.  Su  capital  era  Baler. 

Príncipe.  Geog .  V.  Pbinsbn. 

Príncipe.  Geog.  V.  Lapa. 

Príncipe  (El).  Geog.  Isla  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  sit.  en  el  golfo  de  Guinea  entre  los 
Io  32'  y  Io  42'  de  lat.  N.  Ocupa  una  super.  de 
151  kms.2  y  tiene  una  población  aproximada  de 
5,000  h.  Es  importante  por  la  seguridad  que  ofre¬ 
cen  sus  costas  y  la  fertilidad  de  su  suelo.  La  atra¬ 
viesan  dos  cadenas  de  montañas,  una  que  corre  de 
NO.  á  SE.  y  comprende  el  pico  llamado  Barriga  do 
Papagaio,  y  otra  que  va  desde  el  N.  60°  O.  al  S. 
60°  E.  formando  ángulo  agudo  con  la  anterior  y 
uniéndose  á  ella  en  la  costa  oriental.  El  punto  cul¬ 
minante  de  la  isla,  llamado  El  Pico,  tiene  823  m. 
do  altura.  Casi  tuda  la  población  está  concentrada 
en  la  ciudad  de  San  Antonio.  El  clima  es  húmedo  y 
cálido,  y  las  producciones  son  café,  cacao,  pimienta 
negra,  canela,  azúcar,  clavo,  frutas,  hortalizas  y 
maderas  preciosas.  La  punta  Flora,  extremidad  NO. 
de  la  isla  del  Príncipe,  está  compuesta  de  escarpa¬ 
dos  abruptos,  cuya  base  rodean  algunas  piedras  y 
es  muy  acantilada,  pues  á  corta  distancia  se  sondean 
18  y  21  m.  Al  E.  de  la  punta  Flora  hace  la  costa 
eusenada,  en  cuyo  límite  oriental  hay  dos  piedras 
pequeñas  y  un  islote  llamado  Bom-Bom,  de  figura 
circular  y  cubierto  de  bosques.  Desde  él  hasta  la 
punta  de  las  Burras  forma  la  costa  una  especie  de 
bahía  muy  abierta  en  que  se  ven  varias  playas  se¬ 
paradas  por  puntas  de  piedra.  La  de  bis  Burras 
está  unida  á  la  costa  por  una  tierra  baja,  circuns¬ 
tancia  que  la  hace  aparecer  como  un  islote  cuando 
se  la  ve  desde  lejos  y  en  ciertas  posiciones.  En  las 


colinas  situadas  al  S.  de  ella  se  distinguen  algunos 
caseríos  entre  los  árboles.  Desde  la  última  punta 
referida  corre  lu  costa  formada  de  escarpados  de 
mediana  altura  hasta  la  de  Mosteiro,  que  es  la  NB. 
de  la  isla,  muy  próximo  á  la  cual  hay  uu  islote  ne¬ 
gruzco  llamado  Santa  Ana.  La  bahía  de  San  Anto¬ 
nio,  una  de  las  mejores  de  la  isla,  está  comprendida 
entre  la  punta  del  Capitao  al  N.  y  la  de  la  Gar$a  al 
S.  A  menos  de  1  cable  de  lu  punta  de  Santa 
Ana  hay  un  grupo  de  islotes  llamados  los  Roques. 
Al  S.  de  la  isla  del  Príncipe  hay  otros  dos  islotes 
muy  notables  llamados  los  Hermanos  ó  Piedras  Ti- 
nhosas,  que  distan,  respectivamente,  15  y  13  millas 
I  marinas  de  la  punta  Agulbas.  La  isla  principal  fué 
descubierta  en  1471  por  Santarem  y  Escobar,  que 
le  dieron  el  nombre  de  San  Antonio  por  haberla 
hallado  en  el  día  este  santo.  Más  adelante  tomó  su 
nombre  actual  por  haber  pertenecido  á  un  principe 
portugués. 

Príncipe  Alberto  (Tierra  del).  Geog .  Vasta  isla 
de  extensión  desconocida,  sit.  al  N.  del  territ.  cana¬ 
diense  de  Mackenzie,  en  el  océano  Glacial  Artico,  y 
formando  parte  del  dist.  de  Franklin.  Presenta  un 
aspecto  puramente  ártico;  pero  ha  sido  poco  explo¬ 
rada.  Su  parte  meridional  es  conocida  con  los  nom¬ 
bres  de  Tierra  de  Victoria  y  Tierra  de  Woliaston. 

Príncípb  Alfonso.  Geog.  Puerto  del  Archipiélago 
Filipino,  en  la  isla  de  Balabac;  llamado  más  común¬ 
mente  bahía  de  Calandorang.  Está  sit.  á  unas  6  mi¬ 
llas  al  N.  de  la  bahía  de  Dalaoán,  y  se  fundó  allí 
un  establecimiento  para  desarrollar  el  comercio  con 
Palawan  y  otras  islas  vecinas;  pero  la  obra  no  tuvo 
éxito.  Tiene  6  cables  de  ancho  en  su  entrada  y  1*5 
milla  de  saco,  aproximadamente,  formando  dentro 
de  la  punta  NO.  una  estrecha  caleta  de  poco  más  de 
I  cable  de  ancho,  que  corre  alguna  distancia  tierra 
adentro.  La  punta  S.  de  la  entrada  la  forma  una 
colina  de  31  m.  de  altura,  llamada  del  Almirante 
Gil,  y  la  del  N.  es  de  mangle,  con  colinas  á  corta 
distancia  por  dentro  de  ella;  ambas  puntas  despiden 
bajo  fondo  de  coral  aproximadamente  á  distancia  de 
I  cable.  El  fondeadero  en  la  bahía  es  bueno  y  su 
fondo  de  fango,  y  durante  la  monzón  del  SO.  se 
está  eo  él  perfectamente  resguardado  y  seguro.  En 
este  puerto  se  estableció  un  faro  á  82  m.  s.  n.  m. 

Príncipe  da  Beira.  Geog.  Fuerte  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Matto  Grosso,  sit.  en  la  marg.  der.  del 
río  Guaporé.  Forma  un  cuadrilátero  de  cuatro  ba¬ 
luartes. 

Príncipe  de  Gales.  Geog.  V.  Penano. 

Príncipe  de  Gales.  Geog.  V.  Princb  op  Wales. 

Príncipe  Eduardo.  Geog.  V.  Princb  Edward. 

Príncipe  Eduardo  (Isla  del).  Geog.  Prov.  del 
Canadá,  la  más  pequeña  de  la  colonia,  que  com¬ 
prende  únicamente  esta  isla,  sit.  en  la  parte  meri¬ 
dional  del  golfo  de  San  Lorenzo.  Está  separada  de 
Nuevo  Brunswick  y  Nueva  Escocia  por  el  estrecho 
de  Northumberland,  y  tiene  208  kms.  de  largo  por 
una  anchura  de  6  á  48  kms.  Ocupa  una  super.  de 
2,181  rnillns  cuadradas  inglesas,  equivalentes  á 
565‘6  kms.2,  y  tenía  una  población  de  93,728  h. 
en  1911,  habiendo  decrecido  en  un  9;23  por  100 
desde  1901,  en  que  era  de  103,259  h. 

La  superficie  del  terreno  es  ondulado,  sin  monta¬ 
ñas  que  excedan  de  150  m.  de  altura.  La  costa  es, 
por  lo  general,  baja  y  arenosa;  pero  en  algunos  pun¬ 
tos  se  ven  acantilados  de  3  á  30  m.  de  elevación, 
compuestos  de  arenisca  roja  triásica,  que  es  la  prin¬ 
cipal  formación  del  subsuelo  de  la  isla.  Esta  se  en- 
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enentra  por  numerosas  bahías  y  entradas,  algunas 
de  las  cuales,  como  la  bahía  de  Cardigan,  al  E., 
cerca  de  Georgetown,  y  la  de  Hillsborough  en  el 
S.,  son  profundas  y  espaciosas  y  ofrecen  un  refugio 
seguro  á  los  buques  de  gran  porte.  Los  ríos  son  de 
corto  curso  y  están  suje¬ 
tos  á  la  influencia  de  la 
mareA.  El  clima  se  dis¬ 
tingue  por  su  salubridad 
y  su  mayor  suavidad  en 
comparación  de  las  re¬ 
giones  continentales  ve¬ 
cinas.  No  se  notan  allí 
las  nieblas  que  predomi¬ 
nan  en  Cabo  Bretón  y 
Nueva  Escocia.  Anti¬ 
guamente  toda  la  isla  es¬ 
taba  cubierta  de  bosque; 
pero  ha  sido  talado  en 
sus  dos  terceras  partes. 
Excepto  en  algunos  pun¬ 
tos  pantanosos,  el  terreno  es  fértil  y  apto  para  el 
cultivo,  produciendo  el  doble  de  lo  que  se  necesita 
para  el  consumo  de  laislA.  La  tierra  cultivada  ocupa 
1.202,347  acres;  los  bosques  comprenden  316,000 
acres,  y  los  pastos  285,000.  En  1919  se  cosecharon 
899,000  bnshels  (fanegas)  de  trigo,  178,000  de  ce¬ 
bada,  6.779,000  de  avena,  5.644,000  de  patatas, 
etcétera.  En  el  mismo  año  existían  35,000  caballos, 
125,000  cabezas  de  ganado  vacuno,  115,000  carne¬ 
ros  y  50,000  cerdos.  El  valor  total  de  las  pesque¬ 
rías  en  1917  ascendía  á  1.344,179  dólares;  la  ostri¬ 
cultura  ha  tomado  gran  incremento.  La  riqueza  mi¬ 
neral  es  escasa,  pues  aunque  existe  carbón,  no  cabe 
aprovecharlo. 

L»a  industria  es  poco  importante.  Con  todo,  en 
1915  había  291  establecimientos  industriales  con  un 
capital  de  1.907,000  dólares,  donde  se  ocupaban 
2,356  obreros  y  cuyos  productos  ascendieron  á 
2.646,000  dólares.  El  comercio  de  esta  provincia  se 
b&ce  especialmente  con  las  demás  regiones  cana¬ 
dienses.  En  1917-18  las  exportaciones  á  otros  paí¬ 
ses  no  canadienses  fueron  de  307,116  dólares  y  las 
importaciones  sumaron  738,275  dólares.  En  1918 
la  provincia  tenia  279  millas  inglesas  de  ferrocarril, 
siendo  la  vía  principal  la  qne  corre  á  lo  largo  de  la 
isla.  En  1918  había  3,273  millas  de  teléfonos,  200 
de  ellas  nrbanas.  La  ida  está  en  comunicación  ma¬ 
rítima  con  las  provincias  y  con  Boston,  y  en  el  in¬ 
vierno  de  1917-18  se  mantuvo  por  primera  vez  un 
servicio  diario  de  vapores,  que  hasta  ahora  no  había 
•ido  posible. 

I-a  población  es,  en  general,  de  origen  inglés. 
La  capital  de  la  isla  es  Charlottetown,  que  cuenta 
uno9  11,000  h.  El  gobierno  está  en  manos  de  un  te¬ 
niente  gobernador  y  una  asamblea  legislativa  de  30 
miembros  elegida  por  cuatro  años,  la  mitad  por  pro¬ 
pietarios  y  la  otra  mitad  por  sufragio  universal  mas¬ 
culino.  La  provincia  recibe  del  gobierno  de  la  colo¬ 
nia  nn  subsidio  que  forma  las  dos  terceras  partes  de 
sus  ingresos.  La  religión  dominante  es  la  católica, 
que  en  1911  contaba  41,994  adeptos,  al  paso  que  la 
presbiteriana  sumaba  27,509;  la  metodista,  12,209; 
la  bnptista,  5,372,  y  la  anglicana,  4,939.  Existen 
(1918)  473  escuelas  con  unos  18,000  alumnos  y 
cerca  de  500  maestros,  y,  además,  un  colegio  oficial 
denominado  del  Príncipe  de  Gales  y  el  católico  de 
Snn  Dustan.  En  1917  se  gastaron  en  instrucción 
251,231  dólares.  La  isla  del  Príncipe  Eduardo  fné 


conocida  desde  1534  hasta  1798  con  el  nombre  d« 
isla  Saint  Jean.  En  1719  los  acndios  que  no  quisie¬ 
ron  vivir  bajo  el  dominio  inglés  se  trasladaron  en 
gran  parte  á  esta  isla  y  fundaron  varios  estableci¬ 
mientos.  El  8  de  Septiembre  de  1758  los  ingleses 
ocuparon  la  isla  y  los  franceses  fueron  expulsados. 
La  isla  quedó  unida  á  Nueva  Escocia,  de  la  que  se 
separó  en  1768  para  establecerse  en  ella  un  gobier¬ 
no  representativo.  Se  le  dió  su  nombre  en  honor  del 
padre  de  la  Reina  Victoria,  el  cual  residió  algunos 
años  en  el  Canadá.  En  1879  entró  á  formar  parte 
del  Dominio. 

Bibliogr.  Campbell,  Histovy  of  Prinee  Edwardls- 
land  (Charlottetown,  1875);  Crosskill,  Handbook  of 
Prinee  Edward  lsland;  Pollard,  Historical  Sketch  of 
Prinee  Edward  lsland;  Sutlierland,  Geography,  Na¬ 
tural  and  Civil  History  of  Prinee  Edward  lsland . 

Príncipe  Guilhbrmb.  Geog.  Antiguo  fuerte  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Pernambuco,  si t.  en  las  már¬ 
genes  del  rio  Capiberibe,  junto  al  puente  de  loa 
Afogados.  Fué  erigido  por  Mauricio  de  Nassau. 

Príncipe  Guillermo  (Islas).  Geog.  Nombre  dado 
por  Tasman  á  las  islas  Viti  ó  Fiji. 

Príncipe  Imperial.  Geog.  Antiguo  nombre  de  la 
villa  de  Caratheus,  en  el  Est.  de  Ceará  (Brasil). 

Príncipe  Rodolfo  (Tierra  del).  Geog.  Isla  del 
arch.  de  Francisco  José  (Océano  Glacial  Artico),  si¬ 
tuada  en  el  golfo  de  Austria,  á  los  82°  lat.  N.  y  se¬ 
parada  de  la  tierra  Wilezek  por  el  golfo  de  Rawlin- 
son.  Es  el  punto  más  septentrional  alcanzado  por  el 
explorador  Payer  en  1873. 

Príncipe  Wilhelm.  Geog.  Nombre  que  dieron  los 
holandeses  al  puerto  de  los  Afogados,  en  el  Est.  de 
Pernambuco  (Brasil). 

Príncipe  (San).  Hagiog.  En  tiempo  de  Maximiano, 
como  retrajese  á  sus  súbditos  de  la  adoración  de  los 
falsos  dioses,  fué  conducido  á  la  presencia  de  su  em¬ 
perador  que  se  hallaba  en  Tracia.  Permaneciendo 
constante  en  la  fe,  fué  decapitado,  consiguiendo  asi 
trocar  su  dignidad  de  senador  por  la  corona  inmar¬ 
cesible  del  martirio.  Su  festividad  el  22  de  Agosto. 

Príncipe  (Tomás).  Biog .  Guerrillero  español  de  la 
Independencia,  uno  de  los  compañeros  del  célebre 
Jerónimo  Merino  (V.).  A  principios  del  siglo  xix 
era  jefe  de  la  guerrilla  llamada  de  los  Húsares  de 
Borbón,  con  la  que  operó  muchas  veces,  unido  á 
Merino,  á  los  franceses  especialmente  á  Cevico  Na- 
bero  (1811).  Operó  luego  en  la  provincia  de  Avila, 
y  en  la  villa  de  Arévalo  llevó  á  cabo  su  mayor  ha¬ 
zaña,  derrotando  6  300  franceses  que  se  hablan  en¬ 
cerrado  dentro  de  la  población,  á  los  cuales,  en  su 
mayor  parte,  mató,  hirió  ó  hizo  prisioneros.  A  fines 
de  1811  ingresó  con  su  guerrilla,  que  ya  constaba 
de  900  hombres,  en  el  ejército  del  repetido  Merino. 

Príncipe  y  Vidaud  (Miguel  Agustín).  Biog.  Li¬ 
terato  español,  n.  en  Caspe  (Zaragoza)  el  16  de  Oc¬ 
tubre  de  1811  y  m.  en  Madrid  en  1866.  Fué  cate¬ 
drático  de  literatura  de  la  Universidad  de  Zaragoza, 
ejerció  la  carrera  de  abogado  en  Madrid  y  fué  bi¬ 
bliotecario  de  la  Nacional  y  redactor  del  Diario  de 
Sesiones,  del  Senado.  Formó  parte  de  las  redaccio¬ 
nes  de  La  Prensa  (1840),  El  Entreacto  (1840),  El 
Espectador  (1841-48),  El  Anfión  Matritense  (1843), 
La  Themis  (1857-58),  dirigió  El  Moscardón  (1844), 
y  El  Gitano  (1846),  y  colaboró  en  el  Semanario 
Pintoresco,  empleando  á  veces  los  seudónimos  Mar- 
caveqne  y  Don  Yo.  En  prosa  culta  y  excelente  escri¬ 
bió  historias,  leyendas  y  narraciones;  compuso  al¬ 
gunos  dramas  y  se  distinguió  como  escritor  festivo 
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y  fu  bulista  intencionado.  Entre  sus  obras  citaremos 
las  siguientes:  El  conde  don  Julián,  drama  (Zarago¬ 
za,  1839);  Poesias  ligeras,  festivas  y  satíricas  (Ma¬ 
drid,  1840);  Poesias  serias  (2  vol.,  Madrid,  1840), 
Cerdán,  Justicia  de  Aragón,  drama  (1841);  Querrá 
di  la  Independencia ,  narración  histórica  (3  vol., 
1844);  Periquillo  entre  ellas,  comedia  (1844);  Bjer- 
clcio  cotidiano  y  novísimo  devocionario  escrito  en  verso 
(1814),  Tirios  y  Troyanos:  Historia  tragi-cómica- 
politica  de  la  España  del  siglo  XIX,  con  observaciones 
tremendas  sobre  las  vidas ,  hechos  y  milagros  de  nues¬ 
tros  hombres  y  animales  públicos,  escrita  entre  agri¬ 
dulce  y  jocoserio  (2  vol.,  Madrid,  1854);  La  casa 
de  Pero- Hernández,  leyenda  (1847,  en  el  Semanario 
Pintoresco)  (Madrid,  1848);  Mauregato  ó  el  feudo  de 
las  cien  doncellas,  drama  (1851 );  La  Baltasara,  dra¬ 
ma,  en  colaboración  con  Gil  Zárate  y  García  Gutié¬ 
rrez  (1852);  Diccionario  poético  (1852),  La  nueva 
guerra  púnica  ó  España  en  Marruecos,  poema  (1860), 
y  Fábulas  en  verso  castellano  y  en  variedad  de  metros 
(Madrid,  1861-62). 

PRINCIPELA,  f.  Tejido  de  lana,  semejante  á 
la  lamparilla,  pero  más  fino  y  con  cierto  granillo, 
usado  antiguamente  para  vestidos  de  mujeres  y  ca¬ 
pas  de  hombres. 

PRINCIPEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  Puerto 
Principe  (Cuba).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  reía 
tivo  á  dicha  población  cubana. 

PRtNCIPBS.  m.  pl.  Bot.  Orden  de  plantas 
monocotiledóneas,  con  las  flores  por  lo  común  cícli¬ 
cas.  homoclamfdea8,  trímeras,  hipoginas,  actino- 
morfas,  rara  vez  algo  zigomorfas,  con  estambres  por 
lo  común  en  número  de  seis,  pero  también  tres, 
nueve  ó  muchos;  carpelos  tres,  por  lo  común  cada 
uno  con  un  óvulo.  El  tronco  es  monopódico  sin  ver¬ 
dadero  crecimiento  én  grueso;  con  hojas  palminer- 
vias  ó  penninorvias,  de  desarrollo  peculiar;  flores 
en  espádices  sencillos  ó  compuestos.  j 

En  este  orden  no  se  incluye  más  familia  que  la 
de  las  palmas  ó  palmeras . 

Príncipes.  Mil .  División  del  ejército  romano  en 
la  reorganización  que  se  operó  en  él  hacia  el  año 
340  a.  de  J.  C.  En  cada  legión  había  1 ,200  princi¬ 
pes.  V.  Legión  y  Príncipe.  Mil. 

Príncipes.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  San  Diego  de  la  llniún;  500 
hubitnntes. 

Príncipes  (Los).  Qeog.  Isla  fluvial  del  río  Congo 
(Africa  occidental),  sit.  entre  Boma  y  Kongolo,  y 
está  sit.  muy  cerca  de  la  oril.  der.  del  río.  En  ella  se 
enterraba  á  los  reyes  de  Boma. 

Príncipes  (Islas  de  los).  Qeog .  Grupo  de  islas 
del  extremo  oriental  del  mar  de  Mármara,  sit.  ce  rea 
de  la  costa  de  Anatolia  (Turquía  asiática),  á  13  kms. 
SE.  de  Constautinopla.  Antiguamente  se  llamaron 
Dtmouesi;  en  griego  se  denominan  Prinkiponnisia. 
que  significa  exactamente  islas  de  los  Principes,  y  en 
turco  Kizil  Adular  ó  islas  Rojas.  Se  les  llama  tam¬ 
bién  en  griego  Papadanisia  ó  islas  da  los  Sacerdo¬ 
tes,  á  causa  de  los  conventos  que  en  ellas  había.  Su 
nombre  ordinario  se  debe  á  que  eran  lugar  de  recreo 
de  los  príncipes  bizantinos.  Son  cuatro  principales 
rodeadas  de  cinco  más  pequeñas  y  de  dos  ó  tres  is¬ 
lotes  peñascosos.  El  clima  es  conocido  por  lo  benig- 
uo,  regular  y  sano  y  las  islas  son  lugar  de  recreo, 
muy  coiic-urrido  por  la  buena  sociedad  de  Constan- 
tiuopla.  Su  población  ordinaria  se  calcula  en  uno< 
20.000  h.  La  mayor  de  las  i->¡;is.  llamada  Prinki¿>  >, 
no  tiene  más  que  15  kms,  de  circunferencia,  y  las 


tres  menores,  Üxia,  Neandros  y  Pita,  son  simples 
escollos  desiertos  é  inhabitables.  Las  cuatro  mayo¬ 
res  (Prinlcipo,  Proti,  Antigoni  y  Halki)  están  agru¬ 
padas,  distando  entre  si  pocos  centenares  de  metros 
y  las  siguen  en  extensión  Platia,  Pila,  Neandros  y 
Anterobinthos.  De  dichas  cuatro  mayores,  la  de  Proti 
tiene  un  pequeño  puerto  y  está  habitada  por  algunos 
armenios;  en  la  de  Antigoni  hay  población  griega  y 
dos  monasterios  también  griegos,  el  de  la  Transtigu- 
ración  y  el  de  San  Jorge.  Halki  posee  una  pequeña 
población  de  aspecto  seductor,  cuyos  habitantes  se 
elevan  á  unos  3,000;  en  ella  se  encuentran  la  curiosa 
iglesia  de  San  Nicolás,  una  escuela  de  teología  grie¬ 
ga  con  una  biblioteca  donde  se  conservan  preciosos 
manuscritos,  una  escuela  de  comercio,  etc.  Prinkipo 
eatá  formada  por  dos  picos  separados  por  una  pro* 
funda  depresión,  los  más  elevados  del  archipiélago. 
Carece  de  agua  potable,  á  pesar  de  lo  cual  está  bien 
cultivada.  La  c.  de  Prinkipo  se  compone  por  entero 
de  elegantes  quintas  rodeadas  de  jardines  y  dispues¬ 
tas  en  anfiteatro  en  la  vertiente  de  la  colina  del  N. 
Encierra  también  dos  monasterios.  Desde  sus  alre¬ 
dedores  se  distingue  todo  el  archipiélago,  la  costa 
de  Asia  y  el  mar  de  Mármara,  con  Con&tantinopla  á 
lo  lojos. 

Estas  islas  desempeñaron  an  triste  papel  durante 
el  período  bizantino.  A  ellas  relegaban  los  empera¬ 
dores  á  sus  rivales  y  á  sus  adversarios.  En  Prinki¬ 
po  residió  por  este  concepto  la  emperatriz  Irene, 
destronada  por  Nicéforo  cuando  proyectaba  contraer 
matrimonio  con  Carlomagno  y  realizar  asi  la  unión 
de  los  Imperios  de  Oriente  y  Occidente.  Fué  ente¬ 
rrada  en  el  convento  de  Kammarai,  euyas  ruinas 
subsisten  en  parte  junto  al  mar  en  la  costa  O. 

Bibliogr.  G.  Schlumberger,  Les  Ues  des  Priuces 
(París,  1884);  A.  Griseb&ch,  Rumelien  nnd  Brussa 
(Gotinga,  1839). 

PRINCIPESA.  (Etim.  —  De  principe.)  f.  ant. 

PRINCESA. 

PRINCIPESCAMENTE,  adv.  m.  Al  modo 
de  los  principes. 

PRINCIPESCO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  al  principe. 

PRINCIPIA.  Ant.  rom.  Parte  del  campamento 
romano  ocupada  por  la  tienda  del  general  y  las  de 
los  oficiales  superiores;  tribunal,  altar,  signa  y  plaza 
de  armas. 

Principia  (Santa).  Hagiog.  Virgen  romana,  dis- 
cfpula  de  san  Jerónimo,  que  vivió  reclusa  en  los  al¬ 
rededores  de  Roma,  juntamente  con  santa  Marcela. 
Su  muerte  se  coloca  hacia  el  412. 

Bibliogr.  Baronio,  véase  Marcela  (Santa)  de 
Roma;  Fremautle,  en  Dict.  cathol.  b.;  Petin,  II, 
1559. 

PRINCIPI ACIÓN,  f.  Taq.  Elemento  inicial  de 
toda  palabra  estenografiada,  siempre  que  aquélla  no 
tenga  la  consideración  de  afijo  ó  de  fórmula  preposi¬ 
tiva  (afijación).  La  principiación  es  el  principio  del 
vocablo  po8Ítivo,esto  es,  el  primer  elemento,  ó  la  in¬ 
tegridad  de  la  raíz  de  la  palabra  radical. 

PRINCIPIADO,  DA.  p.  p.  de  Principiar. 

PRINCIPI  ADOR,  RA.  adj.  Que  principia. 
U.  t.  o.  s. 

PRINCIPIANTA.  (Etim.  —  De  principiante.) 
f.  Aprendiza  de  cualquier  arte  ú  oficio. 

PRINCIPIANTE.  F.  Appreati,  comaeacaat.— 
It.  Priacipiaate,  aoviiio.  —  In.  A  learaer.  —  A.  Heuliag, 
Anfiager.  —  P.  Priacipiants.  —  C .  Movenpá.  —  E .  Komea- 
caata.  p.  a.  de  Principiar.  Que  principia.  ¡|  Queem- 
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pieza  á  eat udiar,  aprender  ó  ejercer  un  oficio,  arte, 
facultad  ó  profesión.  |  Novicio,  bieofio,  inexperto. 

PRINCIPIAR*  (Para  equivalencias,  V.  Empo¬ 
zas.)  (Etim.  —  Del  lat.  principiar*.)  v.  a.  Dar  prin¬ 
cipio  á  una  cosa. 

PRINCIPÍOULO*(Etim.  —Del  lat.  Principien- 
luc,  priucipillo,  dim.  de  princeps  principie,  prínci¬ 
pe.)  m.  Pequeño  príncipe,  príncipe  poco  poderoso.  § 
Joven  príncipe,  principe  niño. 

PRINCIPIARA*  f.  Especie  de  ealdera  que  se 
encaja  en  la  marmita  ú  olla  de  camino,  y  sirve  para 
llevar  el  principio  de  la  comida. 

PRINC1PIIS  OBSTA,  loo.  lat.  Hela  aquí 
completa:  Principils  obsta  cero  medicina  paratur. 
Verso  de  Ovidio  en  sus  Remedia  amoris  (págs.  91 
y  92)  que  se  aplica  lo  mismo  en  sentido  propio  que 
figurado,  para  expresar  que  las  pasiones  del  alma, 
como  las  enfermedades,  deben  combatirse  desde  el 
comienzo  para  que  no  se  agraven  de  tal  modo  que 
resulte  todo  remedio  impotente  para  dominarlas  ó 
curarlas. 

PRINCIPIALO,  m.  dim.  irón.  de  Psíncipb. 

PRINCIPIO*  F.  Priicipe. — It.y  P.  Priieipio.— 
In.  Priieiple. —  A.  liítig,  Prtexlp.  —  C.  Priieipi,  ct- 
nenceneBt.  —  B.  lonencajo.  (Etim.  —  Del  lat.  prtncb 
piaut.)  m.  Primer  instante  del  ser  de  una  cosa,  ty 
Punto  que  se  considera  como  primero  en  una  exten¬ 
sión  ó  cosa.  |  Entrada,  exordio,  todo  aquello  por 
doude  empieza  una  cosa.  |  Base,  fundamento,  ori¬ 
gen,  razón  fundamental  sobre  la  cual  se  procede  dis¬ 
curriendo  en  cualquier  materia.  |  Causa  primitiva  ó 
primera  de  una  cosa,  ó  aquello  de  que  otra  cosa  pro¬ 
cede  de  cualquier  modo.  |  Cualquiera  de  los  platos 
de  vianda  ú  otros  manjares  que  se  sirven  en  la  co¬ 
mida  entre  la  olla  ó  cocido  y  los  postres.  |  En  la 
Universidad  de  Alcalá,  cualquiera  de  los  tres  actos 
que  tenían  los  teólogos  de  una  de  las  cuatro  partes 
del  libro  de  las  Sentencias,  después  de  la  tentativa, 
y  se  llamaban  primero,  segundo  y  tercer  principio. 
J  Cualquiera  de  las  primeras  proposiciones  ó  ver¬ 
dades  por  donde  se  empiezan  á  estudiar  las  faculta¬ 
des  y  son  los  rudimentos  y  como  fundamentos  de 
ellas.  ||  Cualquiera  cosa  que  entra  con  otra  en  la 
composición  de  un  cuerpo.  ||  Cada  una  de  las  máxi¬ 
mas  particulares  por  donde  cada  uno  se  rige  para 
sus  operaciones  ó  discursos.  ||  Filos.  Verdad  primera, 
más  evidente  que  las  demás  y  cuyo  conocimiento 
puede  adquirir  el  hombre  por  medio  de  la  razón.  | 
En  la  lógica  de  Kant,  juicio  a  priori  inmediatamen¬ 
te  cierto.  |  Fis.  Ley  á  que  están  sometidos  los  cuer¬ 
pos  en  su  modo  de  ser  ó  de  obrar  por  sus  propieda¬ 
des  sobreotros.  ||  Quim.  Cuerpo  simple,  óá  lómenos 
indescomponible  por  los  medios  de  la  ciencia  actual. 
Q  Principio  vital.  Fisiol.  Fuerza  en  virtud  de  la 
cual  se  supone  que  se  ejecutan  todos  los  movimien¬ 
tos  necesarios  á  la  vida. 

Admitir  bn  principio.  Aceptar,  transigir,  parar 
con  ó  por  una  cosa,  á  reserva  de  rectificar  el  juicio 
y  la  opinión  más  adelante.  [  A  los  principios  ó  al 
principio,  m.  adv.  Al  empezar  una  cosa,  |j  Al  prin¬ 
cipio  8B  lb  hacb  c dbsta  arriba.  Dicese  de  aquel  que 
comienza  un  trabajo  al  que  no  está  acostumbrado  y 
se  le  resiste  su  ejecución  al  principio.  ||  Al  princi¬ 
pio  MUCHO  SÍ,  SBÑOR,  PBBO  LUEGO...  fr.  fig.  y  fam. 
Ahora  mucho  si,  señor,  pero  luego...  |  A  princi¬ 
pios  dk  mes,  año,  etc.  m.  adv.  En  los  primeros  días. 
|  Buen  principio  db  sbmana.  Dícelo  en  sentido 
metafórico  la  persona  que  en  los  comienzos  de  un 
asunto  nota  su  mala  suerte.  |  Buen  principio  de  sb- 
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sbmana.  |  Del  principio  al  nn.  m.  adv.  Entera¬ 
mente  ó  del  todo  en  las  cosas  sucesivas.  J  Desde  bl 
principio  hasta  bl  pin.  En  latín  se  dice:  ab  ovo 
usqne  ad  mala  Por  alusión  á  la  costumbre  entre  ios 
antiguos  romanos  de  empezar  sus  comidas  por  un 
plato  de  huevos  y  terminarlas  por  manzanas  ú  otra 
fruta;  de  ahí  el  proverbio  antes  citado  para  expre¬ 
sar  una  acción  no  interrumpida  desde  el  principio 
hasta  el  Jin .  |  En  principio,  m.  adv.  Dicese  de  lo 
que  se  acepta  ó  acoge  en  esencia,  sin  que  haya  ente¬ 
ra  conformidad  en  la  forma  ó  en  ios  pormenores.  | 
Hacer  el  mayor  principio,  fr.  Hacer  el  mayor  extre¬ 
mo.  |  Principio  quieren  las  cosas,  fr.  proverb.  con 
que  se  exhorta  ó  resolverse  á  empezar  ó  proseguir 
una  cosa  que  se  teme  ó  se  duda  si  se  conseguirá  ó 
logrará.  ||  Sin  principio  bs  Dios.  Chile,  fr.  con  que 
se  interpreta  el  canto  de  la  olueca  y  que  parece  que 
esta  ave  la  fuera  silabeando,  dando  á  cada  sílaba  su 
valor  musical,  y  Tbnee,  tomar,  ó  traer  principio 
una  cosa  db  otra.  fr.  Proceder  ó  provenir  de  ella. 

Principio.  B.  art.  Principios  de  un  arte,  en  ge¬ 
neral,  son  sus  reglas  y  el  sistema  de  procedimientos 
que  deben  seguirse  en  su  ejecución.  Por  principios 
de  dibujo  se  entiende  también  particularmente  una 
coleoción  de  modelos  para  el  uso  de  la  enseñanza 
primaria  que  presentan  los  detalles  y  el  oonjunto  de 
la  figura  y  los  progresos  del  trabajo  del  dibujante, 
desde  el  bosquejo  hasta  el  último  toque. 

Principio.  Der.  En  cuanto  al  primer  principio  del 
Derecho,  V.  Derecho  (t.  XVIII,  l.°  parte,  pág. 203). 
Ahora  trataremos  de  los  llamados  principios  peñérales 
del  Derecho.  Acerca  de  su  ooncepto  no  están  confor¬ 
mes  los  tratadistas:  para  unos  son  los  principios  del 
Derecho  natural;  para  otros  las  proposiciones  de  la 
ciencia  del  Derecho.  Geny  considera  como  tales  las 
reglas  universales  que  la  razón  especula,  generali¬ 
zando  por  medio  de  la  abstracción  las  soluciones 
particulares  que  se  obtienen  partiendo  de  la  justicia 
y  de  la  equidad  sociales  y  atendiendo  á  la  naturaleea 
de  las  cosas  positivas ,  reglas  que  constituirán  como 
una  especie  de  Derecho  universal  común,  general 
por  su  naturaleza  y  subsidiario  por  su  función,  que 
supla  las  lagunas  de  las  fuentes  formales  del  Dere¬ 
cho.  No  lejos  de  este  concepto  anda  el  de  Lambert, 
que  se  propone  inducir,  por  medio  de  la  legislación 
comparada,  las  reglas  comunes  á  los  pueblos.  Entre 
los  autores  españoles,  Sánchez  Román  considera 
como  principios  generales  del  Derecho  los  axiomas 
ó  máximas  jurídicas  recopiladas  en  las  antiguas 
compilaciones  (Digesto,  Decretales,  Partidas,  etc.), 
y  Burón  dice  que  son  los  dictados  de  la  razón  admi¬ 
tidos  por  el  legislador  como  fundamento  inmediato 
de  sus  disposiciones  y  en  los  cuales  se  halla  conte¬ 
nido  su  capital  pensamiento. 

Estos  últimos  conceptos  se  relacionan  con  lo  dis¬ 
puesto  en  la  legislación  española.  Según  el  art.  6.* 
del  Código  civil  de  1889,  en  defecto  de  ley  exacta¬ 
mente  aplicable  y  de  la  costumbre  lugar,  se  aplica¬ 
rán  en  cada  caso  concreto  los  principios  generales 
del  Derecho,  que  vienen  á  ser  así  una  fuente  subsi¬ 
diaria  del  Derecho  español;  pero  no  los  enumera  ni 
los  define.  El  Tribunal  Supremo,  queriendo  resol¬ 
ver  este  punto,  ha  declarado  que  sólo  pueden  ale¬ 
garse  ante  él  como  tales  los  que  estén  amparados 
por  una  ley  ó  por  la  doctrina  legal,  es  decir,  no 
todos  los  del  Derecho  natural,  ni  todos  los  axiomes 
de  los  antiguos  Cuerpos  legales,  ni  todos  los  dicta¬ 
dos  ó  reglas  generales  que  la  razón  especule,  sino 
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•61o  aquellos  que  estén  prohijados  por  una  ley  vi¬ 
gente  6  por  la  jurisprudencia.  Pero  esto  deja  en  pie 
la  cuestión  y  aun  la  agrava,  pues  no  sólo  queda  sin 
determinar  lo  que  debe  entenderse  por  principios 
generales  del  Derecho,  sino  que  no  se  comprende 
cómo  podrá  incorporarse  un  principio  general  á  nues¬ 
tro  Derecho,  ya  que  para  ello  hará  falta,  según  di¬ 
cho  Tribunal,  una  sentencia  anterior  á  la  primera. 
Sánchez  Román  dice  que  pueden  considerarse  como 
tales,  aun  con  arreglo  al  criterio  del  Tribunal  Su¬ 
premo,  los  consignados  en  las  Partidas,  ya  que  éstas 
sólo  han  sido  derogadas  por  el  Código  en  las  mate¬ 
rias  que  son  objeto  de  éste  (art.  1976),  y  el  Código 
no  define  ni  enumera  esos  principios,  por  lo  que  las 
Partidas  deben  considerarse  como  una  ley  vigente 
en  este  punto;  pero  es  de  observar  que  en  último 
término  esos  axiomas  ó  reglas  de  Derecho  consigna¬ 
dos  en  las  Partidas  son  dictados  de  la  razón,  conte¬ 
nidos  en  el  llamado  Derecho  natural. 

No  siempre  estos  principios  aparecen  desde  lue¬ 
go,  pues  en  ocasiones  son  secundarios  ó  tercia¬ 
rios  y  exigen  un  esfuerzo  mayor  6  menor  para  ave¬ 
riguarlos.  El  procedimiento  para  ello  varia  según 
el  criterio  que  se  adopte.  En  general,  pueden  redu¬ 
cirse  á  dos:  el  inductivo,  que  consiste  en  estudiar  las 
disposiciones  de  la  ley  ó  las  decisiones  jurispruden¬ 
ciales,  referentes  unas  y  otras  á  la  misma  institución, 
asi  como  sus  precedentes  y  elevarse  por  un  acto  de 
reflexión  al  conocimiento  de  sus  causas  ó  fundamen¬ 
tos,  y  el  deductivo ,  que,  partiendo  de  ios  principios 
superiores  del  Derecho  natural,  de  los  axiomas  siem¬ 
pre  admitidos  ó  de  las  reglas  universales  por  la  ra¬ 
zón  especuladas,  los  compara  con  las  disposiciones 
legales  ó  las  decisiones  jurisprudenciales  para  de¬ 
terminar  cuáles  son  los  que  sirven  de  base  á  unas  ú 
otras.  Para  mayor  garantía  deberán  emplearse  am¬ 
bos  procedimientos  y  tener  muy  en  cuenta  las  cir¬ 
cunstancias  sociales  del  tiempo  en  que  se  vive  y 
las  de  aquel  en  que  se  dictaron  las  leyes  ó  deci¬ 
siones. 

La  llamada  Técnica  jurídica,  que  enseña  á  descu¬ 
brir  el  sistema  que  informa  el  Derecho  positivo  de 
un  pueblo  el  vinculo  que  liga  y  coordina  sus  ele¬ 
mentos  y  el  espíritu  que  los  informa,  favorece  la 
formación  ó  el  descubrimiento  de  los  principios  ge¬ 
nerales  del  Derecho;  pero  no  debe  confundirse  lu 
Técnica  jurídica  con  la  Lógica:  éstft  consiste  en  de¬ 
ducciones  racionales  y  tiene  inmensa  importancia  en 
la  interpretación;  aquélla  procede  de  lo  particular  á 
lo  general  por  vía  de  investigación  y  construcción, 
y  fijando,  como  escribe  Geny,  los  elementos  carac¬ 
terísticos  de  los  hechos  susceptibles  de  consecuen¬ 
cias  jurídicas  y,  precisando  éstas,  llega  á  ordenar 
esquemas  generales,  donde  encuentran  su  lugar  y 
en  algún  modo  se  moldean  I03  hechos  reales  de  la 
vida  social;  pero  es  preciso  proceder  con  sumo  cui¬ 
dado,  pues  se  corre  el  peligro  de  formar  meras  con¬ 
cepciones  subjetivas  desprovistas  de  todo  enlace  con 
la  realidad  jurídica  y  la  vida,  supuestos  estos  que 
no  deben  perderse  de  vista.  Los  trabajos  sobre  Téc¬ 
nica  jurídica  así  entendida,  han  sido  iniciados  por 
Ihering  y  reemprendidos  por  algunos  autores  mo¬ 
dernos  alemanes  y  franceses;  mas  distan  mucho  de 
alcanzar  la  precisión  v  extensión  que  son  de  desear. 

Principio.  Farm.  En  la  descripción  de  lss  pro¬ 
piedades  terapéuticas  de  las  materias  empleadas 
como  medicamentos,  se  califican  de  principios  acti¬ 
vos  los  componentes  de  las  mismas  á  los  cuales 
principslmsnts  ••  stribuye  su  eficacia. 


Principio.  Filos.  El  nombre  principio  tiene  su 
Filosofía  una  amplitud  muy  considerable,  sobre  todo 
en  los  filósofos  griegos  y  en  sus  continuadores  esco¬ 
lásticos,  antiguos  y  modernos;  en  lee  tendencias 
filosóficas  actuales  diversas  de  la  escolástica,  parece 
acentuarse  un  movimiento  de  reducción  del  uso  téc¬ 
nico  de  este  término  á  los  juicios  ó  proposiciones 
(axiomas,  postulados,  etc.)  fundamentales;  aunque 
Condillac  decía  que  principio  es  sinónimo  de  co¬ 
mienzo,  Destutt  Tracy  establecía  que  los  soloe  ver¬ 
daderos  principios  son  los  hechos,  y  Hobbes  negaba 
que  hubiese  principios  de  la  ciencia  y  de  la  demos¬ 
tración,  sino  tan  sólo  del  arte  y  de  la  construcción. 
Entre  los  antiguos,  si  ee  exceptúa  quizá  una  frase 
suelta  de  Alberto  Magno,  principium  est  nomen  sig - 
nijtcans  esssntiam,  el  nombre  principio  significa  la 
esencia,  frase  que  puede  interpretarse  como  dicha 
tan  sólo  de  los  principios  esenciales  ó  constitutivos, 
se  aceptó  universalmente  la  palabra  principio  en  la 
generalidad  é  indeterminación  en  que  había  usado 
Platón  el  término  correspondiente  arché,  al  hablar 
de  principios  de  movimiento,  de  producción  y  de  co¬ 
nocimiento,  acepciones  que  explicó  y  desarrolló  Aris¬ 
tóteles.  Trataremos,  pues,  l.°  de  la  noción  de  prin¬ 
cipio;  2.°  de  los  principios  del  ser,  y  3.°  de  los 
principios  de  la  razón. 

I.°  Noción  de  principio .  Para  comprender, 
pues,  en  una  noción  general  todo  lo  que  entendía 
por  principio,  dijo  Aristóteles:  que  es  común  á  todos 
los  principios  ser  lo  primero  de  donde  algo  es,  ó  es 
hecho,  ó  es  conocido ,  frase  que  santo  Tomás  tradu¬ 
ce  qnod  est  primum  aut  in  esse  rei,  aut  injleri  rei, 
aut  in  rei  cognitione,  y  en  otro  lugar  resume  en  a  qno 
aliquid  procedit  quocumque  modo,  de  lo  cual  algo  pro¬ 
cede  de  cualquier  manera.  Esta  definición  ó  declara¬ 
ción,  aun  en  est»  latitud,  distingue  ya  el  uso  filosó¬ 
fico  de  la  palabra  principio  de  su  empleo  vulgar,  en 
sentido  de  mero  comienzo,  sea  que  el  primer  elemen¬ 
to  de  una  acción,  negocio  ú  objeto  sea  tal  casual¬ 
mente,  sea  que  obtenga  tal  denominación  por  algu- 
un  aptitud  ó  conveniencia  especial;  en  esta  acepción 
el  primer  elemento  de  la  sucesión  temporal,  ó  en  el 
orden  de  la  posición  en  el  espacio,  ó  en  razón  ds 
dignidad,  y,  en  general,  todo  lo  que  se  presupone 
de  cualquier  manera  á  otra  cosa,  puede  llamarse  prin¬ 
cipio.  Mas  en  la  acepción  filosófica  se  requiere  en  el 
principio  alguna  relación  y  conexión  intrínseca  de 
algún  influjo  ó  comunicación,  sea  en  el  orden  real, 
sea  en  el  orden  intencional  ó  lógico.  Esta  derivación 
es  significada  por  el  othen  de  Aristóteles  y  el  proceda 
de  santo  Tomás;  y,  desde  luego,  es  de  advertir  que 
debe  entenderse  con  la  latitud  con  que  la  entendían 
no  tan  sólo  los  filósofos  griegos  en  el  orden  de  la  cau¬ 
salidad  del  ser  extrínseca  é  intrínseca  y  en  el  orden 
de  la  causalidad  lógica  de  la  ciencia,  sino  también 
con  la  especial  latitud  que  dan  ios  teólogos  católicos 
á  las  ideas  de  comunicación  é  influjo,  por  razón  dol 
misterio  de  la  Trinidad,  como  luego  veremos.  Así 
entendida  la  noción  de  principio  comprende  todo  lo 
que  con  este  nombre  se  designa  técnicamente  en  Fi¬ 
losofía.  Aristóteles,  después  de  las  palabras  mencio¬ 
nadas,  enumeraba  como  principios  la  naturaleza, 
los  elementos,  la  razón,  la  elección,  la  esencia,  el 
fin;  asimismo  las  cuatro  causas  con  todos  sus  ele¬ 
mentos,  divisiones  y  condiciones  y  la  privación;  en 
la  Trinidad,  el  Padre  respecto  del  Hijo,  y  ambos  res¬ 
pecto  del  Espíritu  Santo,  y  aun  la  naturaleza,  en¬ 
tendimiento  v  voluntad  divina  respecto  de  las  per- 
¡  souas  producidas;  en  el  orden  lógico  las  premisas 
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respecto  de  la  conclusión  y  las  proposiciones  (pri¬ 
meros  principios,  6  principios)  fundamentales  de 
una  ciencia  ó  de  todo  el  orden  de  nuestros  conoci¬ 
mientos,  principios  estos  que  eran  llamados  por  loe 
escolásticos  principia  complexa .  El  principio  re¬ 
quiere,  además,  como  es  ctaro  por  lo  dicho,  y  está 
expresamente  señalado  en  la  descripción  de  Aristó¬ 
teles,  algún  modo  de  prioridad  ó  de  primacía,  y  aun 
parece  que  este  elemento,  que  sobresale  en  el  uso 
vulgar  de  la  palabra  principio,  es  el  que  ha  dado  ori¬ 
gen  á  su  empleo  técnico  filosófico.  Desde  luego  cla¬ 
ro  está  que  esta  prioridad  ó  primacía  ha  de  ser  no 
precisamente  de  tiempo,  sino  del  mismo  orden  al  que 
corresponde  la  conexión  ó  respecto  entre  el  princi¬ 
pio  y  sus  términos;  así,  el  fin  es  principio  en  el  or¬ 
den  causal  respecto  de  la  acción  con  que  es  produ¬ 
cido,  la  forma  ó  modificación  producida  por  una 
acción  es  principio  in  intentione  naturas  (orden  te- 
leológico  que  incluye  el  concepto  aristotélico  de  la 
naturaleza)  de  aquella  misma  acción  cuyo  término 
es  en  el  ordeu  eficiente.  En  la  Trinidad  divina  ha 
habido  alguna  dificultad  en  aplicar  el  término  prio¬ 
ridad  ó  primacía  á  las  personas  producentes,  aunque 
propiamente  se  les  llame  principios,  pues  en  los  do¬ 
cumentos  de  la  tradición  se  negaba  toda  prioridad  y 
posterioridad  en  los  misterios  de  la  vida  de  Dios; 
por  esto  santo  Tomás  distinguió  entre  la  imposición 
y  la  significación  del  nombre  de  principio,  negando 
que  en  su  acepción  generalísima  significase  priori¬ 
dad,  aunque  sf  en  su  primera  imposición;  por  esto 
el  Doctor  Angélico  admite  sólo  entre  las  personas  or¬ 
den  de  origen,  no  prioridad,  ni  siquiera  de  origen. 
Mas  eomo  en  otros  sitios  concede  llanamente  que 
según  nuestro  modo  de  entender  hemos  de  hablar 
de  alguna  prioridad,  y  por  otra  parte,  así  como  los 
orígenes  son  en  la  divinidad  de  muy  diverso  carácter 
que  en  las  cosas  creadas,  asi  el  concepto  de  priori¬ 
dad  puede  depurarse  de  toda  imperfección  de  supe¬ 
rioridad  y  causalidad,  al  menos  si  no  se  entiende  en 
el  sentido  de  prioridad  positiva  y  absoluta,  ha  pre¬ 
valecido  en  el  lenguaje  teológico  este  uso  y,  por 
tanto,  la  inclusión  de  la  prioridad  como  término 
analógico  en  la  noción  de  principio.  Claro  está  que 
la  noción  de  principio  tiene  mayor  amplitud  que  la 
de  causa  (V.),  pues  ésta  incluye  la  idea  de  depen¬ 
dencia,  que  debe  excluirse  de  los  principios  de  las 
divinas  procesiones.  Con  ocasión  de  esta  nota,  los 
escolásticos  examinaban  algunos  modos  de  decir  del 
Estagirita,  que  suponen  la  convertibilidad  de  ambas 
nociones,  principio  y  causa.  Mas  no  hay  que  mara¬ 
villarse  de  ello,  pues  todos  los  principios  activos 
que  Aristóteles  conocía  incluían  alguna  causalidad; 
y,  por  lo  demás,  en  los  Padres  griegos  es  frecuente 
el  aplicar  la  voz  aitia,  causa,  á  la  Trinidad,  como 
sinónimo  de  arché ,  principio. 

2.*  Principios  del  ser.  Sabidas  son  las  especu¬ 
laciones  de  los  primeros  filósofos  griegos,  que  tienen 
ya  sus  antecedentes  en  las  obras  de  los  poetas  (Ho¬ 
mero  pone  en  el  Océano  el  principio  de  todas  las 
cosas,  como  Tales  en  el  agua)  y  en  las  concepciones 
cosmogónicas  de  la  mitología,  se  dirigieron  á  inves¬ 
tigar  el  principio  de  los  seres  materiales.  En  su  no¬ 
ción  de  principio  aparece  una  aglomeración  confusa 
de  elementos,  que  sólo  la  reflexión  posterior  debía 
analizar.  Por  esto  estos  esbozos  de  sistemas  vienen 
á  concretarse  en  un  monismo  materialista,  en  que 
aparecen  confundidas  en  el  principio,  arché,  las  pro¬ 
piedades  de  la  causa  material  y  eficiente  de  Aristó¬ 
teles.  El  problema  del  movimiento  fué  causa  de 


nuevas  confusiones.  Mientras  tanto  se  iniciaba  la 
tendencia  dualista  de  los  contrarios  en  Pitágoras  y 
la  introducción  del  elemento  noético  en  la  explicación 
del  mundo.  Estas  tendencias  aprovechó  y  analizó 
Aristóteles  antes  de  establecer  su  vasta  síntesis,  que 
brevemente  exponemos  aquí.  Según  la  división  in¬ 
dicada,  los  principios  reales,  ó  del  ser,  pueden  divi¬ 
dirse  en  dos  grandes  grupos:  principios  del  ser  in 
Jleri,  en  el  orden  dinámico,  ó  de  la  acción,  y  princi¬ 
pios  del  ser  in  /acto  esse,  en  el  ordeu  estático,  ó  del 
ser  permanente;  nótese,  no  obstante,  que  el  primer 
miembro  se  entendía  comúnmente  entre  los  escolás¬ 
ticos  respecto  del  Jleri  substancial  ó  generación  y, 
por  tanto,  la  división  toma  por  sujeto  el  ser  comple¬ 
to  en  la  naturaleza  y  lo  considera  en  s»  devenir,  ó 
en  su  permanecer.  Los  principios  del  ser  material  se 
dividen  en  intrínsecos  y  extrínsecos,  según  perte¬ 
nezcan  ó  no  á  la  constitución  intima  del  mismo  ser. 
Además,  consideraban  aparte  los  principios  de  la 
operación,  denominación  en  la  que  incluían  propia¬ 
mente  los  extrínsecos  pertenecientes  al  orden  de  la 
causalidad  agente  y  final.  Daremos  solamente  una 
enumeración  de  ellos,  pues  de  cada  uno  se  trata  en 
sus  respectivos  artículos. 

Principios  intrínsecos  del  ser  material  in  Jleri  son 
la  materia ,  la  forma  nuevamente  introducida  y  la 
privación  de  la  forma  anteriormente  existente  en  la 
materia;  para  entender  cómo  á  ella  le  daban  el  nom¬ 
bre  de  principio  hay  que  tener  en  cuenta  el  concep¬ 
to  teleológico  de  la  física  aristotélica.  Los  principios 
intrínsecos  del  ser  material  in  fado  esse  son  la  ma¬ 
teria  y  la  forma,  que,  como  son  los  únicos  principios 
intrínsecos  positivos,  son  llamados  elementos.  Ade¬ 
más,  hay  que  hacer  mención  del  principio  metafísico 
de  individuación  y  del  principio  vital. 

Los  principios  extrínsecos  del  ser  in  ileri  son  las 
dos  causas  eficiente  y  final,  y  lo  que  las  constituye 
como  aptas  para  obrar  expeditamente  fia  adu  primo 
próximo).  Bajo  la  denominación  de  principio,  como 
aplicada  ya  á  la  causa  eficiente,  se  establece  la  divi¬ 
sión  del  principio  en  principinm  quod  y  principinm 
qno.  El  ser  completo  que  obra,  supuesto  (persona)  6 
á  modo  de  supuesto  (alma  separada),  que  recibe  la 
denominación  de  agente  y  como  que  es  responsable 
de  la  acción,  es  distinguido,  como  principinm  quod , 
de  la  naturaleza  virtud  ó  fuerza,  substancial  ó  acci¬ 
dental,  que  obra  como  parte  de  un  supuesto,  no 
como  ser  total,  y  así  se  dice  ser  aquello  por  lo  que 
obra  el  agente,  principinm  qno.  En  la  distinción  de 
supuesto  y  naturaleza  se  denomina  á  ésta  principinm 
qno,  al  menos  remoto  ó  radical,  como  que  la  natura¬ 
leza  es  la  esencia  en  cuanto  es  principio  de  opera¬ 
ción;  pues  muchos  escolásticos  distinguían  la  na¬ 
turaleza  de  las  potencias  ó  facultades  accidentales 
inmediatamente  operativas,  que  constituían  el  prin - 
cipium  qno  inmediato.  Esta  última  división  es  diver¬ 
samente  explicada  por  los  autores,  pues  todos  los 
que  admiten  el  inmediato  influjo  de  !a  substancia  en 
la  acción  constituyen  el  principinm  qno  inmediato* 
por  la  misma  substancia,  agregándole  frecuente¬ 
mente  virtudes  accidentales.  V.  Facultad  y  Subs¬ 
tancia. 

La  distinción  de  principinm  quod  y  principinm  qno 
tiene  notable  aplicación  en  teología,  en  Jos  misterios 
de  la  Trinidad  y  Encarnación.  En  las  procesiones  ó 
producciones  ad  intra  el  principinm  quod  es  claro 
que  son  los  mismos  supuestos  divinos(el  Padre  en  la 
generación  del  Verbo,  el  Padre  y  el  Hijo  en  la  pro¬ 
ducción  del  Espíritu  Santo);  en  cuanto  al  principinm 
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quo,  entendiéndolo  como  virtud  productiva,  si  bien 
unos  pocos  autores  pretendieron  ponerlo  en  las  pro¬ 
piedades  personales  ó  nocionales  (relaciones  en  cuan¬ 
to  constituyen  las  divinas  personas),  distinguiendo 
así  el  principio  de  comunicación,  que  es  claro  debe 
ser  la  misma  naturaleza  divina,  del  principio  de  pro¬ 
ducción,  sin  embargo,  la  inmensa  mayoría  de  los 
teólogos,  siguiendo  á  santo  Tomás,  declara  debe 
ponerse  como  principio  virtual  de  producción  la  mis 
ma  naturaleza  divina-,  en  cuanto  intelectiva  y  voliti¬ 
va;  modo  de  ver  altamente  filosófico,  eu  medio  de 
las  obscuridades  iuberentes  al  misterio;  pues  la  na¬ 
turaleza  y  sus  facultades  son  lo  que  da  razón,  como 
virtud  productiva,  de  la  comunicación  de  naturale¬ 
za;  verdad  es  que  en  las  producciones  creadas  halla¬ 
mos  siempre  distinción  real, en  unidad  de  semejanza 
esencial,  entre  la  virtud  productiva  y  el  término; 
mas  esto  es  precisamente  porque  ninguna  de  ellas 
realiza  el  ideal  á  que  tiende  toda  producción,  la  co¬ 
municación  plenísima  de  ai  misma,  cosa  que  en  uni¬ 
dad  numérica  de  ser  sólo  en  el  ser  infinito  tiene  su 
plenísima  realización.  La  opinión  de  Durando,  que 
negaba  la  participación  formal  de  la  inteligencia  y 
voluntad  divina  en  las  producciones  de  la  Trinidad, 
y  en  su  lugar  colocaba  ciertas  facultades  nocionales, 
debe  rechazarse  por  menos  conforme  á  las  explica¬ 
ciones  dogmáticas  de  la  tradición.  En  la  atribución 
al  supuesto  ó  persona  como  tal,  en  calidad  de  prin- 
cipium  quod,  de  las  acciones  de  la  naturaleza  como 
principinm  quo,  expresada  en  la  fórmula:  actiones 
sunt  suppositornm,  tiene  su  fundamento  la  notable  y 
trascendental  doctrina  de  las  acciones  tedndricas  y 
la  dignificación  y  valor  infinito  de  las  acciones  hu¬ 
manas  de  Cristo,  por  la  cual  son  consideradas  como 
acciones  del  Verbo;  y,  por  tanto,  en  ella  radica  el 
poder  de  Redención,  justificación  y  satisfacción  ple¬ 
nísima  y  sobreabundante  de  la  vida  y  pasión  de  Je¬ 
sucristo.  Véanse  los  artículos  correspondientes. 

3.°  Principios  de  la  rasen.  En  el  orden  del  co¬ 
nocimiento  puede  la  noción  de  principio  tomarse  en 
diversos  sentidos.  Considerando  el  conocimiento  como 
una  acción  procedente  de  nuestro  entendimiento, 
las  causas  que  concurren  á  su  formación  se  llamarán 
principios;  mas  éstos,  así  entendidos,  no  son  más  que 
un  caso  particular  de  los  principios  del  ser  ó  de  la 
acción;  en  este  sentido  debe  entenderse  el  dicho  de 
Kant  que  el  más  alto  principio  del  conocer  es  la 
apercepción  trascendental,  es  decir,  la  última  ex¬ 
plicación  del  conocimiento  humano.  En  una  acep¬ 
ción  algo  distinta,  pero  perteneciente  también  al 
mecanismo  subjetivo  de  nuestro  modo  de  conocer, 
dijeron  los  escolásticos  que  las  premisas  del  silogis¬ 
mo  son  principio  de  la  conclusión,  pues  son  la  causa 
de  que  asintamos  á  ella.  Mas  el  uso  ha  limitado  co¬ 
rrientemente  el  nombre  de  principios  del  conocer,  ó 
principios  de  la  razón,  á  los  juicios  ó  proposiciones 
fundamentales  que  en  el  orden  objetivo  son  los  tér¬ 
minos  en  que  se  apoya  el  entendimiento  humano  en 
la  investigación  científica.  En  este  sentido  hay  que 
distinguir  entre  principios  de  una  ciencia  particular 
y  principios  generales  de  toda  ciencia.  El  carácter 
de  evidencia  y  cognoscibilidad  inmediata  que  la  filo¬ 
sofía  antigua  requería  en  los  primeros  principios  de 
la  razón  es,  á  su  modo,  admitido  por  las  tendencias 
filosóficas  actuales,  como  expresamente  declara  Krug. 
En  cambio,  es  ambigua  la  noción  que  de  los  priuci- 
pios  da  Eschenmayer:  «el  principio  reduce  á  unidad 
todo  un  sistema  de  nociones»;  pues  la  unidad  de  un 
sistema  muchas  veces  no  podrá  conseguirse  en  vir¬ 


tud  de  un  principio  inicial,  siuo  de  uua  coordinación 
posterior  de  los  elementos  de  una  ciencia.  También 
se  resiente  de  confusión  y  de  puntos  de  vista  excesi- 
mente  sistemáticos  y  apriorísticos  la  división  que 
muchos  filósofos  modernos  hacen  de  los  principios 
del  conocer  en  materiales  y  formales,  ó  reales  é  idea¬ 
les,  pues  presupone  la  noción  kantiana  del  conoci¬ 
miento. 

La  filosofía  aristotélica,  al  mantener  la  inmediata 
cognoscibilidad  de  los  primeros  principios,  señalaba 
una  tendencia  especial  del  entendimiento  para  cono¬ 
cerlos.  que  llamaba  habitas  principiorum ,  anterior  á 
la  ciencia,  aun  la  metafísica,  y  de  orden  distinto  de 
ella.  También  trataron  de  su  adquisición  por  el  en¬ 
tendimiento.  Suárez  recogió  las  indicaciones  hechas 
en  este  sentido  por  Aristóteles  y  santo  Tomás  y  las 
sistematizó  en  la  doctrina  que  llamó  de  la  inducción 
de  los  primeros  principios  de  la  experiencia,  doctrina 
que  ha  sido  á  menudo  mal  interpretada,  por  no  ha¬ 
ber  tenido  en  cuenta  las  propias  explicaciones  del 
autor.  Dice,  pues,  que  estos  principios,  inmediata¬ 
mente  evidentes  por  si  mismos  conocidos  sus  térmi¬ 
nos  (y  nótese  que  este  carácter  de  evidencia  lo  repite 
hasta  la  saciedad),  necesitan  de  la  experiencia  para 
que  el  entendimiento  se  dé  cuenta  de  las  nociones 
en  ellos  contenidas  y  pueda  asentir  á  ellos  con  cono¬ 
cimiento  de  causa:  «la  experiencia  interviene  única¬ 
mente  para  conducir  al  entendimiento  á  lu  exacta 
aprehensión  de  los  términos  simples;  éstos  conoci¬ 
dos,  él  con  su  luz  natural  ve  claramente  la  inmediata 
conexión  de  ellos  entre  si,  que  es  la  primera  y  única 
razón  de  su  asenso»;  y  aun  limita  esta  doctrina,  ai 
se  trata  de  la  experiencia  propiamente  dicha,  en 
cuanto  incluye  la  intuición,  comparación  é  induc¬ 
ción  de  muchos  particulares;  pues  cree  Suárez  que 
no  puede  aplicarse  el  principio  de  oontradiccióu  y 
de  excluso  medio.  Cayetano  atribuía  á  la  experiencia 
la  primera  apreciación  de  la  conexión  de  loa  térmi¬ 
nos  de  que  se  componen  los  principios.  Esta  doctrina 
está  bastante  lejos,  según  Be  ve,  de  la  mera  compro¬ 
bación  experimental  que  algún  crítico  reciente  ha 
atribuido  á  Suárez  como  carácter  de  loa  primeros 
principios. 

Los  principios  de  la  razón,  si  atendemos  á  su  uni¬ 
versalidad  y  á  su  grado  de  evidencia  pueden  dividir¬ 
se  en  universalisimoa  ó  primeros,  generales  de  todas 
las  ciencias  y  particulares.  Sobre  el  primer  princi¬ 
pio,  ó  principio  universalísimo,  y  hasta  qué  panto 
deba  admitirse,  se  ha  tratado  en  el  artículo  Contra¬ 
dicción  (Principio  de).  La  tendencia  de  algún  que 
otro  filósofo  moderno  de  señalar  como  primer  princi¬ 
pio  la  inútil  tautología  el  ser  es  ser ,  resucitando  la 
envejecida  idea  de  un  nominal  del  Biglo  xv,  debe 
desecharse  en  absoluto.  Nada  digamos  de  los  princi¬ 
pios  señalados  por  Descartes,  yo  pienso,  luego  soy; 
Krug,  yo  soy  activo;  Rosenkranz,  la  existencia  de  si 
mismo  es  la  inmediata  unidad  del  concepto  y  de  su 
realización,  etc.  Los  principios  llamados  generales 
son  comunes  también  á  todas  las  ciencias  y  4  la  ra¬ 
zón  humana  en  general;  ó  ellos  conceden  loa  escolás¬ 
ticos  el  modo  especial  de  demostración  por  reducción 
al  absurdo;  citaremos  luego  los  principales,  l  oa 
principios  particulares  muchas  veces  no  puede  de¬ 
cirse  sean  evidentes  en  el  orden  lógico  ó  de  las  ideas; 
siempre  con  todo  lo  serán,  en  el  sentido  admitido 
por  loa  antiguos  en  el  orden  de  la  experiencia  ó  in¬ 
tuición,  á  no  ser  que  sean  postulados;  en  la  concep¬ 
ción  de  loa  modernos  entran  aquí  en  gran  parte  la* 
hipótesis  y  postulados;  éstos  deben  verse  eu  las  cien- 
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cías  particulares,  y  los  principales  se  tratan  en  esta 
Enciclopedia  en  sus  lugares  respectivos. 

Otra  clasificación  se  ha  hecho  de  los  principios 
de  la  razón  atendiendo  á  su  objeto  y  á  su  tendencia, 
en  cuanto  se  consideran  como  normativos  ó  regula¬ 
dores  de  una  parte  de  nuestros  conocimientos.  Así, 
Dewey  los  divide  en  lógicos,  científicos,  morales 
y  metaftsicos.  Los  lógicos  los  oponen  á  las  conclusio¬ 
nes,  los  científicos  á  los  meros  datos.  En  este  se¬ 
gundo  grupo  es  fácil  introducir  abusivamente  pro¬ 
posiciones  ó  leyes  científicas,  que  no  son  otra  cosa 
que  la  expresión  sistemática  ó  sintétiea  de  los  hechos 
expresados  en  función  de  una  teoría;  en  el  grupo 
metafísico  incluyeron  también  indebidamente  mu¬ 
chos  autores  antiguos  úna  multitud  de  aforismos 
ó  sentencias  que  no  tenían  más  que  un  valor  pro¬ 
bable  ó  particular,  ó  debían  sujetarse  á  numero¬ 
sas  distinciones  y  contorsiones  para  que  pudiesen 
presentar  un  modo  de  valor  general.  Los  princi¬ 
pios  morales  son  de  gran  trascendencia,  y  partici¬ 
pan  del  doble  carácter  de  principios  de  la  razón 
v  de  la  acción,  como  que  son  principios  de  la  razón 
práctica. 

Enumeraremos  aquí  los  principales  principios  de 
la  razón  con  sus  fórmulas  generales;  de  ellos  se 
trata  en  los  artículos  correspondientes  de  esta  En¬ 
ciclopedia.  Principio  de  contradicción:  «es  imposi¬ 
ble  que  una  cosa  sea  y  no  sea  al  mismo  tiempo  y  en 
idéntico  sentido».  Principio  de  escluso  medio  deri¬ 
vado  de  aquél :  «cualquier  cosa  es  ó  no  es».  Prin¬ 
cipio  de  identidad  comparada:  «dos  cosas  idénticas 
á  una  tercera  son  idénticas  entre  sí»;  caso  particular 
de  éste  es  el  de  igualdad:  «dos  cosas  iguales  á  una 
tercera  son  iguales  entre  sí».  Principio  de  razón 
snjlciente:  «nada  hay  sin  razón  suficiente»,  llamado 
timbién  principio  de  inteligibilidad  universal.  Prin¬ 
cipio  de  causalidad,  que  se  formula  de  distintas  ma¬ 
neras:  «no  hay  efecto  sin  causa»,  aparente  tautolo¬ 
gía,  que,  no  obstante,  tiene  su  valor  práctico:  «todo 
ser  que  comienza  á  existir  ha  recibido  la  existencia 
por  influjo  de  una  causa»  limitado  al  ser  temporal, 
cuyo  comienzo  consta;  «todo  ser  contingente  necesi¬ 
ta  de  una  causa  para  existir»,  fórmula  universal. 
Principio  del  movimiento :  «todo  lo  que  se  mueve  69 
movido  por  otro»,  para  cuyo  sentido  véase  Móvil 
(§  9)  y  Potencia;  además,  los  principios  que  regu¬ 
lan  las  relaciones  de  la  potencia  y  el  acto.  Primer 
principio  moral:  «ha  de  hacerse  el  bien  y  evitarse  el 
mal». 

Acerca  de  otros  principios  filosóficos  establecidos 
como  fundamentos  indemostrados  por  varios  autores 
hay  que  consultar  los  artículos  correspondientes  ó 
aquellos  en  que  se  exponen  las  teorías  generales  so¬ 
bre  la  Filosofía,  el  conocimiento,  la  ciencia,  etc. 
(V.  Empirismo,  Estetismo,  Evolucionismo.  Idea¬ 
lismo,  Positivismo,  Pragmatismo,  Relativismo, 
etcétera).  Tales  son,  por  ejemplo,  el  principio  del 
empirismo  formulado  por  Bacon  y  Locke:  todo  nues¬ 
tro  conocimiento  es  empírico ,  es  decir f  procede  de  la 
experiencia :  el  principio  del  criticismo  idealista  de 
Kant:  el  conocimiento  no  se  explica  ni  por  el  puro  em¬ 
pirismo,  ni  por  el  racionalismo  dogmático,  sino  que  se 
funda  en  formas  a  prinri.  Y  mucho  más  discutibles 
son  todavía  loa  que  modernamente  expresan  la  ten¬ 
dencia  pragmatista  de  la  ciencia,  como  el  de  Mach: 
el  objetivo  de  la  ciencia  es  la  economía  del  pensar;  el 
dp  Poincaré:  los  principios  de  la  ciencia  son  puro  con* 
r*  irioHalis.no.  El  priii cipío  del  relativismo  de  Eins- 
tcin:  el  espacio  absoluto  y  el  tiempo  absoluto  no  tienen 
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sentido ,  merece  particular  atención,  pues  encierra 
rectamente  entendido  un  alto  valor  filosófico. 

Bibliogr.  V.  la  de  los  artículos  citados;  además 
Suárez,  Disputationes  metaphysicae ,  disp.  1  y  3 
(obras,  t.  XXV,  ed.  Vives,  París,  1877);  Urráburu, 
Institntiones  philosophicae,  Lógica  (t.  I,  Valladolid, 
1890). 

Principio.  Fis.  Pueden  distinguirse  en  la  Física 
diversas  clases  de  principios.  Unos  podrían  llamarse 
a  priorif  como  normas  del  raciocinio  científico  ó  ba¬ 
ses  del  mismo.  Otros  son  principios  a  posteriori, 
mediante  cuyo  sistema  se  tiene  una  explicación  y 
relación  de  los  fenómenos. 

Entre  los  principios  a  priori  pueden  mencionarse 
los  siguientes,  además  de  los  generales  citados  en 
el  artículo  precedente: 

1. °  El  tiempo  es  homogéneo  y  el  espacio  isó¬ 
tropo. 

2. °  Las  relaciones  entre  los  conceptos  de  la  Filo¬ 
sofía  natural  no  dependen  de  las  unidades  que  las 
expresan  (Principio  de  homogeneidad). 

3. °  Todo  fenómeno  depende  de  lo  que  le  circun¬ 
da  inmediatamente  (Principio  de  continuidad  ó  del 
empleo  de  ecuaciones  diferenciales  para  formularlas 
ley  es  de  la  Física). 

4. °  Principio  de  composición  ó  regla  del  parale- 
logramo,  aplicable  á  los  vectores  como  fuerzas,  ve¬ 
locidades  lineales,  rotaciones,  etc. 

5. 9  Principio  de  la  máxima  sencillez. 

6. °  Principio  de  la  analogía. 

7. °  Principio  de  relatividad. 

Junto  á  estos  principios  de  carácter  en  cierto 
modo  metaflsico,  ó  bien  lógico,  pueden  citarse  los 
siguientes  de  carácter  físico: 

1. °  Principio  de  la  conservación  de  la  energía. 

2. °  Principio  de  la  conservación  del  impulso. 

3. °  Principio  de  la  igualdad  de  la  acción  y  de  la 
reacción  (equivalente  al  anterior),  llamado  también 
principio  de  Newton. 

4. °  Principio  de  la  conservación  de  la  masa 
eléctrica.  El  de  la  conservación  de  la  masa  material 
ó  principio  de  Lavoisier  no  tiene  hoy  tal  carácter, 
puesto  que  se  ha  reconocido  que  la  masa  es  función 
de  la  velocidad. 

5. °  Principio  de  la  imposibilidad  del  movimien¬ 
to  continuo.  En  una  primera  forma,  equivalente  al 
de  conservación  de  la  energía.  En  el  llamado  prin¬ 
cipio  déla  imposibilidad  de  movimiento  continuo  de 
segunda  especie,  equivalente  al  principio  de  Carnot 
ó  de  Carnot  Clausius.  que  puede  enunciarse  así:  Es 
imposible,  sin  gasto  de  trabajo,  hacer  pasar  calor 
de  un  cuerpo  á  otro  á  mayor  temperatura. 

6. °  Principio  de  la  imposibilidad  de  alcanzar  la 
temperatura  del  cero  absoluto,  ó  principio  de  Nernst, 
llamado  también  tercer  principio  de  la  Termodiná¬ 
mica;  el  primero  es  el  de  la  conservación  de  la  ener¬ 
gía  ó  de  Meyer,  el  segundo  es  el  de  Carnot. 

7. °  Principio  de  igualdad  entre  la  masa  inerte 
y  la  ponderable. 

8. °  Principie  de  la  equivalencia  entre  un  movi¬ 
miento  y  un  campo  gravitatorio. 

Entre  los  principios  a  posteriori,  cabe  citar: 

1. °  Principio  de  las  velocidades  virtuales  (enun¬ 
ciado  por  Bernouilli  y  demostrado  por  Lagrange  y 
Fourier). 

2. °  Principio  deD’Alembert.  sobre  el  equilibrio 
de  las  fuerzas  de  inercia  y  aplicadas  á  un  sistema. 

3. °  Principio  de  la  mínima  acción  de  Mau- 
pertuis. 
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4. a  Principio  del  mínimo  esfuerzo  de  Gauss. 

5. °  Principio  de  la  mínima  curvatura  de  Herz. 

6. °  Principio  del  mínimo  de  Hamilton. 

*7.°  Principio  de  Cavalieri  en  elasticidad. 

8. °  Principio  de  C&stigliano  en  elasticidad. 

9. °  Principio  de  Fermat  ó  del  tiempo  mínimo 
empleado  por  la  luz  en  recorrer  su  trayectoria. 

10.  Principio  de  Huyghens  ó  déla  envolvente 
de  ondas. 

1 1 .  Principio  de  interferencia  de  Fresnal. 

12.  Principio  de  la  superposición  ó  linealidad 
de  las  oscilaciones. 

13.  Principio  de  la  constancia  de  la  velocidad 
de  la  luz  en  campos  no  gravita  torios. 

14.  Principio  de  Doppler  Fizeau. 

15.  Principio  de  Malus. 

16.  Principio  de  Boltzmann  ó  de  la  dependencia 
entre  la  entropía  y  la  probabilidad  de  un  estado 
termodinámico.  Considerando  sistemas  á  los  que  sea 
aplicable  la  ley  de  los  números  grandes,  es  decir,  I 
excluyendo  los  fenómenos  de  fluctuación,  Clausius 
había  enunciado  el  principio  de  que  la  entropía  en 
los  sistemas  irreversibles  crece  siempre. 

17.  Principio  de  los  quanta  de  Plank. 

18.  Principio  de  S.  Venant  en  elasticidad. 

19.  Principio  de  reversibilidad  ó  retorno  de  ra¬ 
yos  de  Heraholz,  etc. 

Los  principios  que  se  mencionan  están  expuestos 
en  las  voces  correspondientes,  como  Electricidad, 
Mecánica,  Óptica,  etc. 

Bibliogr.  Acerca  de  les  principios  de  la  Geome¬ 
tría,  V.  el  tratado  de  Hilbert.  Acerca  de  los  princi¬ 
pios  de  la  Mecánica,  Física  y  Análisis  se  consultará 
con  fruto  lo  escrito  por  el  mismo  eminente  matemá¬ 
tico  publicado  principalmente  en  las  Nachrichten  de 
Gotinga.  Cabe  también  consultar  Schur,  Veronese 
y  los  tratados  de  grupos  de  Lie  y  Fubini  por  lo 
que  se  refiere  á  los  principios  de  la  Geometría,  así 
como  los  de  Herz.  Boltzmann.  Mach  Voss  y  Scbftfer 
para  lo  que  se  refiere  á  los  principios  de  la  Mecáni¬ 
ca.  V.,  además,  Russell,  The  principies  of  mathema- 
tics  (Cambridge,  1903);  Zermelo,  Grnndlagen  der 
Mengenlehre  Math.  Annalen  (1908);  Baker,  Princi¬ 
pies  of  Geometry  (Cambridge.  1922). 

Muchos  de  los  principios  antiguos  han  dejado  de 
serlo  por  haberse  descubierto  que  son  consecuencia 
de  otros  más  generales.  A  pesar  de  esto,  en  nume¬ 
rosos  textos  se  sigue  dándoles  esta  denominación, 
razón  por  la  cual  enumeramos  á  continuación  algu¬ 
nos  como  ejemplo,  citando  también  otros  principios 
y  haciendo  las  oportunas  referencias  para  guía  del 
lector: 

Principio  de  Babinet.  V.  Optica. 

Principio  de  certeza.  V.  Certeza.  III.  Proble¬ 
ma  de  la  certesa. 

Principio  de  conservación  del  número,  del  signo, 
etcétera.  Teoremas  diversos  en  los  cuales  aparece 
un  número  concreto  con  un  exceso  fijo  de  signos  -f- 
sobre  signos  — ,  que  se  refieren  á  diversas  cuestio¬ 
nes  de  geometría,  análisis  algébrico,  teoría  de  nú¬ 
meros,  etc. 

Principio  de  contradicción.  V.  Contradicción. 

Principio  de  Dirichlet.  V.  Potencial. 

Principio  de  la  media  aritmética  ó  de  Gauss. 
V.  Probabilidad. 

Principio  de  mínimos  en  el  potencial  ordinario  y 
termodinámico.  V.  Potencial. 

Principio  de  Hadley.  Efecto  de  la  fuerza  centrí¬ 
fuga  compuesta  en  el  movimiento  de  los  cuerpos  en 


la  superficie  terrestre,  en  especial  la  desviación  que 
origina  el  régimen  de  circulación  atmosférica. 

Principio  de  Pascal  ó  de  repartición  de  presiones 
en  el  seno  de  la  masa  fiúida. 

Principio  de  Soret.  El  que  establece  que  si  una 
solución  homogénea  tiene  sus  puntos  á  diferente 
temperatura,  se  concentra  más  en  las  regiones  de 
temperatura  inferior. 

Principio  del  último  multiplicador.  V.  Ecuación. 

Principio  de  Arqulmedes.  Un  cuerpo  sumergido 
en  un  fluido  experimenta  un  empuje  igual  al  peso 
del  flúido  que  desaloja.  También  se  denomina  prin¬ 
cipio  de  ArquímedeB  á  la  ley  de  la  Palanca. 

Principio.  Qnim.  Parte  componente,  así  se  dice: 
principios  de  los  cuerpos .  [j  Substancia  á  cuya  pre¬ 
sencia  se  deben  ciertas  cualidades  comunes  á  varios 
cuerpos:  principio  dulce  de  los  aceites.  V.  tambiéu 
Alquimia  y  Principio  Inmediato. 

Principio  inmediato.  Compuesto  orgánico  que 
forma  parte  de  agrupaciones  más  complejas  y  que 
existe  ya  formado  en  los  organismos  animales  y  ve¬ 
getales,  por  ejemplo,  la  albúmina,  la  gelatina  y  la 
grasa  entre  los  primeros,  y  el  azúcar,  la  goma,  la 
fécula  y  las  resinas  en  los  segundos.  Los  principios 
inmediatos  se  separan  de  las  materias  organizadas 
naturales  por  el  análisis  inmediato,  Bin  descomposi¬ 
ción.  El  principio  inmediato  representa  un  concepto 
histórico  y  anticuado  que  no  corresponde  exacta¬ 
mente  al  de  la  especie  química. 

Principio  mediato.  Nombre  anticuado  que  se  ha 
dado  ¿  los  ácidos,  bases,  etc.,  obtenidos  por  desdo¬ 
blamiento  de  las  sales  y  otras  substancias  que  se 
encuentran  formadas  en  los  seres  organizados. 

Principios.  Tip.  Los  originales  y  composición  del 
comienzo  de  los  libros,  entre  la  portada  y  la  primera 
página  con  que  empieza  la  materia  objeto  de  la  obra, 
como  son:  dedicatoria,  introducción,  prólogo,  etc., 
en  los  libros  modernos,  y  en  los  antiguos  también  el 
privilegio,  la  tasa,  aprobaciones  y  censuras.  Que  en 
bibliografía  dícese preliminares  (V .).  Por  extensión, 
suelen  incluirse  también  la  portada  y  portadilla  en 
el  mismo  concepto  profesional  del  vocablo  principios. 

Principio  vital.  Fisiol.  V.  Vitalismo. 

Principio  (San),  ffagiog.  Nació  á  principios  del 
siglo  v.  Fué  obispo  de  Soissons.  Era  hermano  de 
san  Remigio.  Los  demás  pormenores  de  su  santa 
vida  son  muy  inciertos.  Su  memoria  el  25  de  Sep¬ 
tiembre.  Sus  reliquias  fueron  casi  completamente  re¬ 
ducidas  ¿  ceniza  en  el  siglo  xvi  por  los  calvinistas. 

PRINCIPIOTE,  m.  aum.  despect.  de  Prin¬ 
cipio. 

FRINCIPISMO.  m.  Arg.  Doctrina  que  sostie¬ 
ne  y  pone  sobre  otras  conveniencias  los  principios 
en  el  orden  político  é  institucional.  ||  Cualidad  de 
princi  pista. 

PRINOIPISTA.  adj.  Arg.  Que  se  ajusta  á  los 
principios  en  el  orden  constitucional.  ||  Pertenecien¬ 
te  ó  relativo  al  principismo. 

PRINCIPIUM.  Ant.  rom.  Nombre  que  se  daba 
&  la  primera  curia  ó  á  la  primera  tribu  llamada  á 
emitir  su  voto  en  los  comicios. 

PRINCIPOTE,  m.  aum.  de  Príncipe.  [|  fani. 
El  que  en  su  tren,  fausto  y  porte  hace  ostentación 
de  una  ciaRe  superior  ¿  la  suya. 

PRINCIPULCA.  Geog'V.  Pbinzapolca. 

PRINCIVALLE  (Luis).  Biog .  Escritor  italia¬ 
no,  que  fué  alto  funcionario  del  ministerio  de  Ha¬ 
cienda,  n.  en  Sassari  en  1863.  Se  le  debe:  M  as  si¬ 
marlo  delle  Dfdsinni  della  Commisione  centróle  per 


PttÍN«¿t>Y  —  PÍUNOAUOZA 


Ir  Imposte  dimtt (X9#8),  té  tosté  di  rsgiuro  ieggi, 
ngoitifti'füitj.  atrutioHi  *  giurispeudmta  ardíntUé  # 
*nn»l<\t*  (Í899),  y  Atenúale  per  V  apUauiont  titila 

t¿¿3&t**¡lttwa>wmDfta(l\)  02), 

FíUN^afrV  Gsog,  Pobl,  j  mun,  á*  Fmnciftf  «a 
•í  dep..  dslViettD#,  dist.de  Lpudun,  cual.  ?  i  3 
kilómet toa  BtfU.  de  MonU-sur-Guesoes,  é  1  í 5  m 
».  o.  mV,  *ij  «na  umeift  u?íjüú$dft  hsci*  >!•  Mfbl** 
df?l  Vieoae  por  $i  y*ud* ;  4$Q  b .  ludia* 
ux4  del  «tíftti/ío  «ict  Hachad w-Mfcitjí»,  ¿aúslfiicciórí 
•dd  HeaadjírieGto.  ** 

'jpBiSBAn.  f.  *,  wat,  Kussiu». 

PRí NET  (  RlS SATO  i^JEt *£01*6$  1* y  1E ;»)♦ 

Pintoi?  fniúcétf,  íif,  «q  '^tír^e^Fr^aw#' ' «W y 
Discípulo  de  Géiome,  Gipúrtoía  y  Uftgtt&n-Hau  váren¬ 
se  di¡rimgúi6  ííeaítí é» sus  prí^ 

-  ríí.  -í  «*-'«■**  ebfftí-  por  ,áU  pipáis U' 

y\  .i  el»  y  espiritualidad ,.  cape* 


etcsísor,  Sepovia,  Si  n($o  de  la  cómoda  y  La  ola 
f  1 9 JL C1 );  Le  p oyt <f Aupé,  Ló  pe  me  lle  y  Hoalgute 
(19Í4)i  y  numerosa  Metra  ¿os  6  JnUHarts.  He  sido 
profesor  d«  la  Aeidftpm  Coiarosai. 


y  **pirUuúlíd.ad ,  sspe- 
^Iñluiéisié  *s  la  piiriúrú  á* 
género,  RUO rn  ib  qué  ouK 
t» tra  «do  ¡ñféfiMtipúi*  .  Bu 
U<0Q  #hu>v  o  u  í»s  ti¡  e ú h  i  U 
dé/Orb  en  lá  &JL|.*^iáí4ft 
vernal  de  í-nr^, 
mí»  obvíie  ae  phí?üü  su  ios 
'prioél  pales  Músaos*  ni  Ejs- 
copa  f  Cítevdn^  loA  s rujien-' 

U¿  :  Si  Mr}  (baiA^büi  g-oj. 

¿s  pego*  n annad Wf la  (Í<V 

bliotéc*  de  U  Op^rfcV,  .¿ni 


Grují#  de  ictraUn,  por  Reunió  P-  V,  1M««i 


JPKINETTI  (CoKaTAN/rmo),  Biog.  Pintar  ü*- 
l[^o  qneflarerio  ¿u  #1  aigJóx.viuf  SRgún  A*  M,  Ü<»: 
*yfl0-Ayr*lj,  j$  atgúa  Ürynn,  ü  *u  Csnobbio  *n 
IBdO  y  m,  ea  Uu  »l  Mueeo  lireru  de  Mdutt 

bs  ionaeríatí  varios  cuadros  dibidoa  á  »u  pincel , 

#í\fr re  loa  que  citáramos:  Vitta  dtl  lago  Bn&n,  futí- 
■44  Wfi  ític&rdo  tJcrdah*  do  Lena,  Vista  tit Stiimwrgo^ 
Vista  de  pmvfbtifi  y  tas  fsí<?»  Borfomtat. 

'P«.ixí;tTr  f  snmv m  i>nj.  Stop,  Homfcfs  d* 
feitudfp,  iUtwpn,.  a*  e>»  M»J&u  f  ro ,  en  ^óma  (1.651- 
1ÍW).  Dítdícótí^  4  U  ín^cwiém-y  llega Utig  A 
Úao  a4  lof  «káü  ijQfiporauUoa  ímlúBiiiulo»  áe  Lora- 
irttfditt..  Dipuíddé  ^ü  Ib8¿,  jt «rióse  » i  frente  del  gru¬ 
po  de  lo  cjt tyma  dsruid*».  Bu  e«  G?»b«iieié  Hudioi 
(Herio  de\lái>$)  se  unrargó  d«  U  Í4¡H*>'b  de  0l>ra« 
pübheas,  piró  %  eoósicpeücí»  de  que  úy.- 

¡  volvió  s>  esrdonáf  áníóbíBpó  de  Sljlá-ü  kúbA.dá  dimí- 
^•’ (iltcUnibre  de  Wtfi)  pbf  \m  áUqu#e?ta 

i&'^jKgu El }  f¿  de 

£¿  k  fiiclem  de  A^uatos  est^rioree  «c  el  G^blóete 
Zdtiáird«llit  pero  buba  dé  dim.Úir  ¿  dos  mese#  A 
chos»  da  iro  inlenuó  it¿qu«  dé  phrásVHÍe^  del  cuál 
suetía  Uttj^n  ¿  repuutrii  jtór  ¿(Siií.pl^tóv  Era  un  orti- 
dot  dtáü  üg>íido *  y  «a  '.'diid'tvd ;  ¡prúiei  pal  mí  ate  Á  .ios 
asuntos  ditep^ios.  Etr  I  vbX*  »V  lv  Imbla  concedido 
ei  tu«íe  *i«  4T»árqués  ^ies*aier  /  ,'.  j  . 


ÍÍ«*n».| o  t'r*M<5Í»<»0 
Ja^tbr  Vríabt 


ruahú  *s?a¿iúnt4  I  puíacin  d* 
lo  !.e^;iv*n  dé  Baoor),  La  partida  de  h  tila  y 


r  vi.  ÍU  teft-doriQ  .;  VtíSDul),  £a  tmián-  dé  pumirH 
(G  ray)x  ta  dthtraciou  Jt  t&s  reges  wagirti  $$$$%-• , 
SiiHV-FerjftjiXi  lie  Be^arr/6n),  ¿a  <>¿cJdrt  d#  ^nt/r 
{■Míi^o  tW  Gótborg»  Suecia),  Jauto  al  fatgb /{ÜuBflb 
de  :Í'fe{^gferWKií>M'Mía )*  /as'úg» 
i<-t  a-'iigasA  1891),  -La, partida  <1*  chaquete  fl8D9),  La 
so  na  t(k  á  atterí  1 90S)  I  Si  bute&n  ( |9U6^  ¿V’K^ 

/íf.  Lo  ftrtiU  4ti  Bpíneti<  Le  faiisíon  y  .fine  rite  ■•$ 


Gtag.  Gouládó  ¿U  )H  K^píiI*laca  Aws- 
traliauA^  é> ti  éi  Est,  d#  Queauslami,  »íist.  «le  Dáflii»^ 
Dowus.  Eátá  litriiúdo  al  M .  por  el  i-onddlo  ¡rk  U¿-. 
gers,  sí  E,  por  el  de  D^rby,  ni  S.  por  el  de  C^rná^ 
vocn  y  «1  O.  por  los  de  belrnoTt  y  Elgip •  **.'•' 

FÁlHOA»  f,  íkm^  ^AiriVí  Ac^íÓa  ¿<  «Jfeóto  tié 
pringar 

PRIMOASLE,  adj.  Qu«  puede  pringarse 

FRINOA0A,  (gpm.  —De  ftfiagar.)  t  Itébá^ 
oade-  paa  .smpfvpddá  cu  pringúe*  ¡j  Mancba  de 

pringúe.  ,  ‘  .  ,,  ;  v  >■’'*  ! r<' 

rmHQA&&fm l.p,  p-;d«  lunfas*. 

Ear.AB  íkíWOado  f#.  íjtrrn.  Padecer  venéreo  |j 
^hí»  pftrroísDo.  fr.  Q*r*»t  HMljr  ab  aaxadOj  tnmcja: 
d>j>J  Uebarse  quedado  con  ulgó  ájaAn. 

PtttNGADOR,  «t n. 

PRIRGéDüa A.  f,  Acctdú  y  e, fccto  da  pria^n/ 
ó  pringarse. 

FRIMGAHUKNmm.  PniNdAoUjUA. 

PRlRGAMOZá*  f.  Boi.  Nombre  vulgar  cuba- 
no  de  la  'IS.ngU  v ofutriUs*  <lt  la  fnniíiia  da  la^  enfor- 


Anta  sráftpé^iú  iuádeo  A»  Rsuaio  r  .  .)  pi  iiúii 
jlndp&e.*i Í'X SS8J¿ ea  iriia,  üus  venté  ó  fhd* 

iel  D'tiHs >t  y  Sur  to  phge  [VéOl),  Les  nmtUOfies,  Le 
pásséw  y  tu  pfogt  tit  CaMrg  a  maree  óf?.táfí»\t930): 
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PRINGANTE  —  PRINGLE 


biáceaa.  En  Nueva  Granada  llaman  asi  á  la  Urtica 
búcciftra ,  que  en  Cuba  nombran  chichicastes. 

En  las  márgenes  del  rio  Magdalena  usan  aquel 
nombre  para  la  Urtica  tiliasfolia. 

PRINGANTE,  p.  a.  de  Pringas.  |  Que  pringa. 

PRINGAO.  m.  Germ.  La  victima  de  un  delito. 

PRINGAR.  F.  Grtiuer,  «litar. — It.  Uogere.— 
In.  To  Ur.  —  A.  Scbniaren.  —  P.  Bamntar.  —  C.  Callar- 
áar.  —  E.  Graimaknli.  (Etim.  —  De  pringue.)  v.  a. 
Empapar  con  pringue  el  pan  ú  otro  alimeuto.  ||  Es¬ 
trujar  con  pan  algún  alimento  pringoso,  ty  Manchar 
con  pringue.  U.  t.  c.  r.  J  Castigar  ó  maltratar  á 
uno  echándole  lardo  ó  pringue  hirviendo.  Era  casti¬ 
go  que  regularmente  se  solia  hacer  con  los  esclavos. 

O  fam.  Herir  haciendo  sangre.  ||  fig.  y  fam.  Tomar 
parte  en  uu  negocio  ó  dependencia.  ||  Denigrar,  in¬ 
famar,  inducir  mala  nota  en  i  a  fama  de  algunos.  | 
Ser  castigado.  |¡  Chile .  Colocar  algo  distantes  las  dos 
cinchas  de  las  bestias  de  carga,  para  que  al  subir  y 
bajar  cuestas  no  se  vaya  la  albarda  para  atrás  ni 
para  delante.  ||  v.  r.  fig.  y  fam.  Interesarse  uno  in¬ 
debidamente  en  el  caudal,  hacienda  ó  oegocio  que 
maneja.  ||  Sacar  provecho,  quedarse  con  algo.  Q  fig. 
y  fain.  Chile.  Pegar  ó  comunicar  una  eufermedad 
contagiosa  y  en  particular  las  venéreas.  |)  Algunas 
veces,  empreñar.  ||  Dar  sablazo. 

Pringar  rn  todo.  fr.  fig.  y  fam.  Tomar  parte  á 
la  vez  en  muchos  negocios  ó  asuntos  de  varia  y  dis¬ 
tinta  naturaleza. 

PRINGAT(Un).  Oerm.  Un  herido. 

PRINGLB.  Geog .  Cabo  de  la  costa  occidental 
de  la  península  de  Taitao  (Chile),  sit.  á  los  46°  31' 
de  la t .  S.  y  75°  32'  de  long.  Ó.  de  Greeuwicb. 
Sirve  de  límite  N.  i  la  balda  de  su  nombre,  que  fué 
dado  á  los  dos  en  recuerdo  del  capitán  inglés  Prin- 
gles,  m.  en  1828  explorando  estas  regiones. 

Prinolk  (Juan).  Biog .  Médico  inglés,  n.  en 
Stichel  House  y  m.  en  Londres  (1707-1782).  En 
1734  fué  nombrado  profesor  de  filosofía  moral  de  la 
Universidad  de  Edimburgo.  En  1742  ingresó  en  el 
cuerpo  de  Sanidad  militar  y  dos  años  más  tarde  fué 
nombrado  médico  en  jefe  de  los  hospitales  militares 
y  luego  primer  médico  del  ejército.  Fué,  además, 
presidente  de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  médico 
del  rey  y  de  la  reina,  y  á  su  iniciativa  se  debe  el 
convenio  en  virtud  del  cual  los  hospitales  y  ambu¬ 
lancias  han  de  ser  considerados  como  neutrales  en 
tiempo  de  guerra.  Su  obra  principal  es  la  titulada 
Obsevvations  on  the  Distases  of  the  Ármy  in  camp 
and  in  gamison  (Londres,  1752),  que  obtuvo  nume¬ 
rosas  ediciones  y  fué  traducida  al  francés  (París, 
1755).  Escribió:  Experimente  on  substancsc  resietiug 
pntrefaction  (1750),  Observations  on  the  natnre  and 
cure  of  hospital  and  gaol  feotes  (Londres,  1750), 
otras  varias  obras  y  muchos  artículos. 

Piungle  (Juan  Jacobo).  Biog.  Médico  dermató¬ 
logo,  inglés,  contemporáneo.  Estudió  en  las  Univer¬ 
sidades  de  Edimburgo,  Dublín,  Viena,  Parle  y  Ber¬ 
lín.  Ha  sido  médico  del  Hospital  Middlesex  para 
enfermedades  de  la  piel,  presidente  de  la  sección 
dermatológica  de  la  Real  Sociedad  de  Medicina,  mé¬ 
dico  de  la  Real  Corporación  Escocesa  y  del  Real 
Asilo  Caledonio.  Ha  publicado  numerosos  trabajos 
sobre  enfermedades  de  la  piel. 

Pringlb  (Seton  Sidnky).  Biog.  Médico  cirujano 
inglés,  n.  en  1879.  Estudió  en  el  Campbell  College , 
de  Belfast,  y  en  el  Trinity,  de  Dublín.  Ha  sido  exa¬ 
minador  de  cirugía  del  Real  Colegio  de  Cirujanos, 
de  Irlanda;  presidente  de  la  Asociación  Biológica  de 


la  Universidad  de  Dublín  (1913),  cirujano  del  Hos¬ 
pital  Mercer,  de  Dublín,  desde  1904,  y  del  de  la  calle 
Cork  desde  1913;  del  Hospital  Drumcondra  desde 
1915,  y  del  de  la  Cruz  Roja  de  Dublín  desde  la 
misma  fecho.  Ha  publicado  gran  número  de  artícu¬ 
los  en  periódicos  y  revistas  profesionales. 

Pa.’NGLB  (Tomás).  Biog.  Poeta  inglés,  n.  en 
Blaiklaw  y  m.  en  Londres  (1789-1834).  En  1811 
obtuvo  un  empleo  en  los  archivos  de  Edimburgo, 
que  desempeñó  hasta  1819,  año  en  que  emigró  al 
Africa  del  Sur,  estableciéndose  en  1821  en  El  Cabo, 
dotftie  fundó  The  South  A  frican  Journal  y  The  South 
African  Commercial  Advertiste.  En  1826  regresó  á 
Inglaterra  y  fué  nombrado  secretario  de  la  Asocia¬ 
ción  contra  la  esclavitud.  Sus  poesías  son  graciosas 
y  están  llenas  de  color,  sobre  todo  las  que  se  refie¬ 
ren  á  sus  recuerdos  de  Africa,  como  Bphemerides 
(1828)  y  A  frican  Sketches  (1834).  Débesele,  ade¬ 
más,  Narra  tice  of  my  residence  in  South  Africa 
(1834).  Sus  Obrat  poéticas  fueron  publicadas,  con 
una  biografía,  por  Leitch  Ritchie  en  1839. 

Bibliogr .  Conder,  Biographical  Sketch  ofthe  late 
T.  Pringle  (Londres,  1835). 

Pringlb- Pattison  (Andrés  Sbth).  Biog .  Filóso¬ 
fo  inglés  contemporáneo,  n.  en  Edimburgo  en  1856. 
Se  educó  en  esta  población,  obteniendo  en  la  Uni¬ 
versidad  los  grados  de  maestro  en  artes  y  doctor  en 
letras  y  en  derecho  civil.  En  1878  viajó  con  Hibbert 
y  estuvo  en  el  extranjero  durante  dos  años,  visitan¬ 
do  con  preferencia  las  Universidades  alemanas.  Fué 
primero  auxiliar  del  célebre  filósofo  Alejandro  Camp¬ 
bell  Fraser,  en  su  cátedra  de  lógica  y  metafísica  de 
la  Universidad  (1880),  explicó  estA  misma  materia 
en  el  Colegio  Universitario  de  Cardiff  (1883),  lógi¬ 
ca,  retórica  y  metafísica  en  el  de  St.-Andrews(1887) 
y  ocupó,  por  último,  la  vacante  de  su  maestro  en 
Edimburgo (1891),  que  desempeñó  hasta  1898.  Fué 
llamado  para  dar  un  curso  de  filosofía  fundado  por 
A.  J.  Balfour  en  1883,  y  para  los  Gifford  por  la 
Universidad  de  Aberdeen  (1911-13)  y,  últimamen¬ 
te,  por  la  da  Edimburgo  (1921).  Ha  publicado  las 
lecciones  de  los  tres  cursos  mencionados,  que  sou: 
Scotlish  Philosophy:  a  Comparison  of  the  Scottish  and 
Germán  Answer  to  Hume  (Edimburgo  y  Londres, 
1885;  2.a  ed.,  1890),  Hegelianism  and  Personality 
(Edimburgo,  1887;  2.a  ed.,  1893),  y  The  Idea  of 
God  inthe  light  of  Recent  Philosophy  { Oxford,  1917) 
Pertenece  á  la  Academia  Británica  y  ha  colaborado 
en  el  Hibbert  Journal ,  Philosophical  Review,  etc. 
Ha  compuesto  algunos  estudios  de  historia  de  la  filo¬ 
sofía,  como  The  Dsvelopment  from  the  Kant  to  Hegel 
with  chapterson  the  Philosophy  of  Religión  (Londres, 
1882),  Bpistemology  in  Loche  and  Kant  (1893),  The 
Bpistemology  of  Neo-Kantianism  and  Subjec tice  Idea- 
lis  m  (1893),  Martinean's  Philosophy  (1903),  The 
History  of  modem  philosophy  in  England  1896- 1 899, 
con  D.  Irons  (1900),  The  opinions  of  F.  Nietzsche 
(1898),  Hsrbest  Spsncer;  ths  man  and  his  toort ;  Mr. 
Kidd  on  eWestern  Civilisation »,  etc.,  y  otros  de  In¬ 
dole  sistemática:  Bssays  in  Philosophical  Criticism, 
con  R.  B.  Haldane  (1883),  de  los  cuales  se  destaca 
al  capítulo  Philosophy  as  Criticism  of  Categories; 
Psychology,  Bpistemology  and  Metaphysics  (1892), 
The  Problem  of  Bpistemology  { 1892),  Man's  Place  in 
the  Cosmos  and  other  Bssays  (Edimburgo,  1897; 
2.a  ed.,  1907),  Two  Lecturss  on  Thsism  (Edimbur¬ 
go,  1897),  y  The  Philosophical  Radicáis  and  other 
Bssays  (Londres  y  Edimburgo,  1907).  La  dirección 
de  Prinoll-Pattíson  ea  idealista,  y  aunque  en  una 
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¿poca  llegó  á  inclinarse  al  grupo  del  idealismo  per¬ 
sonal  ó  pragmatismo,  volvió  posteriormente  hacia  el 
absolutismo  hegeliano. 

Bibliogr.  A.  H.  Jones,  Pro/.  Pringle-Patti* - 
ton ;  BpUtemologicñl  Realitm ,  en  Fhilos.  Rev.  I 
(1911). 

PRINOLEA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  cruciferas,  tribu  de  las  telipodieas, 
subtribu  de  las  estanleyinas,  con  silícula  oblonga, 
casi  cilindrica,  sin  tabique,  valvas  aquilladas,  semi¬ 
llas  biseriadas,  aovadas,  con  testa  esponjosa,  em¬ 
brión  pleurorrizo,  ñores  apétalas  ó  el  número  de 
pétalos  variable,  y  son  oblongos,  ligeramente  roji¬ 
zos;  rizoma  grueso,  tendido,  hojas  cuneiformes,  re¬ 
dondeadas,  reunidas  en  repollo  denso,  ramas  floridas 
laterales  y  con  hojas  pequeñas.  Comprende  una  sola 
especie,  P.  antiscorbutica  ó  col  de  Kerguelen.  Se  come 
4  manera  de  col,  y  es  eficaz  contra  el  escorbuto. 

PRINGLE8  ó  CORONEL  PRINGLRS. 
Geog.  Partido  de  la  República  Argentina,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Buenos  Aires,  región  S.  Ocupa  una  su¬ 
perficie  de  5,437  kms.*  y  tiene  una  población  de 
unos  15,000  h.  Está  limitado  al  N.  por  los  partidos 
de  Laprida  y  Juárez,  al  E.  por  el  de  Tres  Arroyos, 
al  S.  por  el  de  Coronel  Dorrego  y  el  arr.  Indio  Rico, 
al  O.  con  el  partido  de  Bahía  Blanca,  del  que  está 
separado  por  el  rio  Grande,  y  al  N.  por  los  partidos 
de  Coronel  Suárez  y  Lamadrid.  Riegan  su  término 
los  arr.  de  Pillahuincó,  La  Mina,  Jaguelitos,  Ma- 
tauza,  Cortaderas,  Quequén,  El  Negro  y  otros.  Este 
es  uno  de  los  partidos  agropecuarios  con  que  cuenta 
la  provincia  y  posee  extensas  zonas,  donde  se  culti¬ 
van  trigo,  maíz,  cebada,  avena,  legumbres,  etc.  La 
ganadería  está  representada  por  numerosos  estable¬ 
cimientos,  entre  los  que  figuran  algunos  de  mucha 
importancia,  tanto  por  sus  planteles  como  por  lo 
numeroso  de  sus  haciendas  y  lo  notable  de  sus  ins¬ 
talaciones.  I#a  cabecera  del  partido,  llamada  también 
Pringles,  fué  fundada  en  1883  en  la  marg.  izq.  del 
arr.  Pillahuincó  Grande,  en  un  lugar  que  antigua¬ 
mente  llevaba  este  nombre,  á  una  altura  de  259  m. 
y  hacia  los  37°  53'  20*  de  lat.  S.  y  61°  21*  47*  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Está  sit.  á 
419  leras,  de  Buenos  Aires  y  es  est.  del  f.  c.  del 
Sur,  ramal  Olavarría  á  Bahía  Blanca  por  Pringles. 
Es  un  importante  centro  de  población,  con  munici¬ 
palidad,  Juzgado  de  paz,  Registro  civil.  Consejo  es¬ 
colar,  Comisaría  de  policía,  oficina  de  Correos,  au¬ 
torizada  para  la  emisión  y  pago  de  bonos  postales, 
Comandancia  militar,  Sucursales  del  Banco  de  la 
Nación  Argentina,  del  Banco  Comercial  del  Azul  y 
del  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  iglesia 
parroquia],  alumbrado  eléctrico,  consulados  de  Es¬ 
paña,  Francia  é  Italia,  varios  hoteles,  tres  ó  cuatro 
periódicos  locales,  talleres  de  maquinaria  y  fab.  de 
licores,  pastas  para  sopa,  etc.  Es  un  centro  de  po¬ 
blación  que  cuenta  con  varios  establecimientos  mer¬ 
cantiles  y  ganaderos  y  numerosas  tiendas;  tiene 
unos  5.0Ó0  h. 

Pringles  6  Coronel  Pringles.  Geog.  De p.  de  la 
República  Argentina,  en  la  gobernación  de  Río  Ne- 
«T o.  Está  limitado  al  N.  por  el  río  Colorado,  ni*  E. 
por  el  partido  de  Patagones  de  la  prov.  «le  Buenos 
Aires,  formando  la  línea  divisoria  el  meridiano  5° O. 
de  Buenos  Aires,  correspondiente  al  63°  22'  19*  O. 
de  Greenwich;  al  S.  por  el  río  Negro  y  al  O.  por  el 
'kp.  de  Avellaneda.  Ocupa  una  super,  de  22,07 1 
kilómetros  cuadrados  v  tiene  una  población  de  unos 
10,000  h.  ¡j  Pobl.  de  Ja  misma  gobernación,  en  el  ¡ 


dep.  de  su  nombre,  sit.  en  las  márgenes  del  río  Ne¬ 
gro,  hacia  los  40°  25'  de  lat.  S.  y  03° 39'  de  long. O. 
de  Greeuwich,  á  40  m.  de  altura.  Juzgado  de  paz. 

||  Dep.  de  la  prov.  de  San  Luis.  Confina  al  N.  con 
el  dep.  de  Ay&cuclio,  al  E.  con  los  de  San  Martin, 
Chaca  buco  y  Pedernera,  al  S.  con  este  último  y  al 
O.  con  los  de  Belgrano  y  San  Luis.  Sus  límites  son: 
al  N.  una  linea  que  desde  la  cuesta  del  Palmar  si¬ 
gue  por  la  divisoria  de  las  aguas  á  los  cerros  largos, 
luego  el  arr.  del  Rosario  hasta  la  Fragua  y  después 
el  arr.  del  Sauce  y  el  río  de  Conlara  hasta  el  Alto 
de  la  Guardia,  al  E.  una  linea  que  pasa  por  la  ca¬ 
ñada  del  Morro  hasta  el  Oratorio  (Río  Quinto),  al 
S.  una  recta  de  E.  á  O.  que  parte  del  Oratorio  y 
toca  el  límite  E.  del  dep.  de  la  capital,  y  al  O.  una 
línea  que  parte  del  encuentro  del  límite  S.  de  Prin- 
GLB8  con  elE.  de  la  capital  hacia  Suyuque,  y  que 
continúa  luego  por  Ir  cima  de  la  sierra  al  Palmar. 
Ocupa  el  departamento  una  super.  de  4,018  kms.* 
y  tiene  una  población  de  unos  20,000  h.  Está  divi¬ 
dido  en  los  seis  partidos  de  Saladillo,  que  es  la  ca¬ 
becera  del  departamento;  Fraga,  Carolina,  Totoral, 
Durazno  y  Rosario.  Su  territorio  encierra  conside¬ 
rables  riquezas  minerales,  sobre  todo  en  el  partido 
de  la  Carolina,  donde  abunda  el  cuarzo  aurífero. 
Entre  otros,  bañan  su  término  los  arr.  Virorco,  Con¬ 
lara,  Barranquita,  Totoral,  Cerros  del  Rosario,  del 
Pantano,  Lagunitas,  de  las  Sierritas,  del  Rosario, 
de  la  Toma,  Saladillo,  Estancia  Vieja,  etc. 

Pringles  (Juan  Pascual).  Biog.  Guerrero  de  la 
independencia  argentina.  Nació  en  la  provincia  de 
San  Luis  y  formó  en  el  ejército  revolucionario  á  las 
órdenes  del  genernl  San  Martín,  tomando  parte  en 
numerosas  acciones  de  guerra,  en  las  cuales  se  dis¬ 
tinguió  por  su  arrojo,  causando  la  admiración  desús 
soldados  y  de  sus  enemigos.  Perseguido  por  éstos  en 
la  memorable  acción  de  Pescadores,  el  héroe,  antes 
de  rendirse,  prefirió  lanzarse  al  mar  con  varios  de 
sus  compañeros  y  sucumbir  en  sus  aguas.  El  jefe 
español,  al  ver  la  acción  del  bravo  militar  que  pre¬ 
fería  morir  antes  que  rendirse,  corrió  hacia  él  y  en 
un  rasgo  de  generosidad  ante  su  bravura,  le  llamó 
con  los  brazos  abiertos,  y  ambos  se  estrecharon  fuer¬ 
temente.  Durante  la  guerra  civil  que  anarquizó  el 
país  por  mucho  tiempo,  los  soldados  de  Quiroga, 
caudillo  de  Rozas,  le  obligaron  á  rendirse  después  de 
varios  combates  en  que  intervino  como  defensor  del 
orden  y  de  la  nacionalidad,  y  luego  le  mataron  (16  de 
Marzo  de  1831).  El  pueblo  argentino  le  cuenta  entre 
sus  héroes  predilectos  y  le  ha  erigido  un  magnifico 
monumento  en  su  ciudad  natal,  obra  del  escultor 
español  José  Cardona. 

PRINGÓN,  NA.  adj.  fara.  Puerco,  sucio,  lleno 
de  grasa  ó  pringue.  [|  m.  fam.  Acción  de  mancharse 
con  pringue.  J  Mancha  de  pringue. 

Pringón.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guannjunto.  mun.  de  Ciudad  Porfirio  Díaz;  100  h. 

PRINGOSO,  O  A.  adj.  Que  tiene  pringue.  [| 
Jugoso,  substancioso,  suculento,  graso. 

Derio.  Pringosamente.  Prlngosidad. 

PRINGOTE.  (Etim.  — De  pringue.)  m.  Amasi¬ 
jo  que  hacen  slgunos  al  comer  la  olla,  mezclando  la 
carne,  el  tocino  y  el  chorizo. 

PRINGSHRIifl  (Alfredo).  Biog.  Matemático 
alemán,  n.  en  Ohlau  (Silesia)  en  1850.  Fué  privo  t- 
dotent  en  1877  y,  en  1886,  profesor  auxiliar,  hasta 
que.  en  1901,  obtuvo  la  cítedra  de  matemáticas  ea 
la  Universidad  de  Munich.  Publicó  gran  número  de 
trabajos  sobre  Ir  teoría  de  las  series  y  funciones, 
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Panrnngtan  8chwAi'MÍ0r«ñ{  Í8GS)). y  Wéneté  Ñuck 

2?íf  1  lórphntngír  and  SysírV'ifi'k  dtr  Ütiin’bHg- 

ninteen  '( 1.873  )f.  Xjewde  1851  puhlk:ó  do*  JnA,  /><'?>;/<(»» 

Ar  >Pt.u.  B»la  nik  { (torito  r  eoniinHHdA*  p«*  thWar  y 

Straéburgflr ).  Bu*  Ü/tras  wtnpUM v  ‘eér'|íúldi^iv^<i;>t»- 
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PRIH& OB,  P.  Soint  — h.  SBfln*  —  lo.  fit- 
A.  ftreix-— Éí  £rj$o; 

— Del  1(0..  ptifgttJj,  gordo ,  adiposo.)  fnnlí».OrnW ¡fup 
«Uelm  .el  torino  u  otro  coso  J*nt*jiir»í*  somotid*»  i  la 
n-*v;ioa  <Jíd  fuégo,  [|  fig,  SunMad,  greaa  ó  poírpipvDi 
<]oe  «e  pega  á  la  ropa  p  ó  otrn  cosa.  |  Cft^jtigo  oon- 
éMleotfi  *t»  pringiir-ó  atormentar  con  pringue  Lun  ^i. 
do;  |  m,  Gifilt*  Í-Ti^síue  (pie  de  propósito  6  casual* 
mente  ah  h»cí?  co  {«'ropa  de  ít»e  mn)¿rep  y  poriocunl 
qnéda'&jtÁ  u.i5<;  )rv*>nl.sdft  en  paa* , 

Mfiü  Ai.  PRÍNGrn.  fr. ,  y  íig.  fom., 

I  ül£<‘  pWt>dft  parn  no  pagarlo  o  do  volverlo. 
j.»?dtV  aere'v-ío#  gratuitos  áin  titulo  Btificiente. 
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glo  KiZi  qfisir  trébnió  gran  parte  do  mi  vida  én 

n^Memeqfé  por  la  gran  fuerijia  de  í*- 
pTNE?9%¿>t  eon  que  aupt)  mod^inr  Icé  j»tecHél  pasiion&{^ 
ti«unaf,o«:.  De  este  ¿¿enero  ee  h«:d?n  ejemplo  t\  j&HStd 
.  Aín^tfO  Nleeion«l  <!»-  Koi?;h  . 

PRIHIA.  { LCti*r*.—  Del.  i*  vané*  5 1  Ot  ,ut. 

4?¿ufaro  de  ,7^j »ifOí  dé íjpgr  lújy  pp. 
■qtififV***: ^«CH^Íéá.  IÍJ;  P yf&mMdrH  ,Wo  y  ;Atunn« 
tro  és  el  t»no, ;í*»  tí:*».*»»  tomle*  u  '  ?•»  *? 

■¿Mfyri}  *  f  :V? Ai 

Pfü^fs.  f¡‘oj.  #nt  Villa  •)«  I*  iéln  -  Ciétai  Cu 
«W's  e^áiifleiofres  so  h^n  depcühprto  blS'dút  íH.ff v  va- 
rjrina  nrnai-.*í.  «de.¡*^.  rjtiff  injjcatraii  nú  ti  lo  intíuón- 
rí  a  idíd  <*  1 1 1 1  f,  nu«’é-r,íco. 

PRINKIPO,  Giúg.  V . .Pe6?ctpnai^;RÓi|:í @b»)áa]6a: 

i»e  tí^K-  ;  -  . :  ’  •  V;':  .'Á  i  "\ 

FRINOBIO.  (Etim.  —  Del  **r.  /»*«#.*,  t.tii-im,  y 
éívf,  vi  tp  .  >  TTf  Z"<A,  Genero  da  ir»i?e«itr^ 
ttirSmtni*  lodgircrrnib?  p»  ío.MÍos,  cujtj-  eajVérté  típiíí: 
he  a»dn  boHadíi  en  CV»tTéga,  Dalmscia  ^  l^ífheíié> 

PRINOIDE8.  m  Bal  V.  PrHóí; 


PRIMOR*  m*  Mal,  y  (i mpo  dé  plentue 

del  géneti.(t  Qiiúrcns  secnidu  S^MáJavns7  tíva 
ft»ülo  eorto;  redoij di&edo*  nisidure^  d^l  fruto  por  lo  p^  : 
»;óu  épnol;  lis  éspocieo  tipien*  »ou  de  bojft  ca^tita,: 


S.dr/tíe  eoeldo.  e»i  VrVul» 

>ím  eo'leza  Ar%  bojee  delgados,,  eí  rnb(<  ii}ttncú  cW  la 
fífut*?  stjftntii'h  dé  la  ^  dsl  Ñor**;  (¡,  a/Aa,  rrow 

Itívpé.  o  lítuoa menté  lóbidéd^-  l  <>tra*3  tívpfcÍH  $80i 

ó.ft  a  y  Sueva  ^rafr^dtty Q~ 
fkip y :■%; >»>♦  /^í; ér  pc&d re^o^aja^ 

<J.  liHtiitídld;  dé  b*  ó  ti  á  túiéK»  í3  éism* 

pre  Ysrde*  dé  t  :.  con  b^íjojéfr 

btVntd^ a ;■  del.  Ja pó.á T . <*i,* ote,  . 

íjl  j>'éoéro  Bridas  1.,.  óétA  hoy  ínéíuidó  &n  él  Ihp 
í». ,  dé  la  fíimiíiii  dé  hn  ^quiFol)<cr.fté',  foémaudo  *u.j?r 
i:,é<  p  ooti  (ev>.si?  1‘r.edizas,  delgédnpi  rara  ve?  papA 
rtíeem, '  •Í«dlnvoaeen»u.?.a  éo  g^nnré)  ni.-íodftu.' *a  j«¿$ 
axdné  do-|«fi  bnjaá  h  ferien bid*i?  con  tntati;  por  la 
demÓS,  ío  uiémo  qiVé  Mhü¿3.  Lá  «éccíón  ekpnmt/f 
(ie vié  Ué  fo^nreyeeíKiué  Jsiéíad.Ki  en  lúa  «silaé  d-Q  las 
bójftrf ;  m&é  taré  tíon  |n»  «n  ra- 

otHé  «rorttoaV  tóiWí*  |rsor-.  Comprando  v«ñ‘fts*  eejMrdft^, 
deV  .lepóu.  y  A:«H?rití&  d»d;  Han*  m  m  piut/i  ntv  . 

l'inOe.R. 

t,é  hwM&n  í*ta  i 

lo  ^é&érai  féí‘ni*1u)aiiaa,  o<?«  1**  hoja***  -&&*' 

lo*,  hueso*  d*l  frufo  con  eoatdUe  y  a*,urí^db^ p*r 
lo  ménní  r»j¿ndcé  én  e)  dorso.  Co;}>pr«iulE 
del  HiinnUy»,  China,  F&rfnpatt,  Aro  enea  »1*i  Norl^ 
eh  su  parte  Ríiántu?*,  y  ha«ta ;■  Méjico  riulia  van 
thnfáiiWü)  y  Jttpótv(vor*  w/tcA?fwí*);  ‘  v.;í 

Este  género  «e  ha  fnr<pmoi*ta  fósil  ép  jo*  dépós^ 
to*  terrÍHnns  ouropaoa  da  fHd'dmj  y  Kuobi,  éijpqñs* 
la  *Wt*rininaeioii  de  hi*  inateri*ibv**  ror  agidos  no  en 
del  todo  precisa  puf  |(«  ijtténlioiVtfélH  de  lo> 

PR1NQU1AU*  fíf^v  Pohjr  dé  Fi/inri*,  sa  él 
dep,  dél  Loira  1  r» fvrío r ,  di sL, d*?- ípaln t mfe,  .c*u * *" ' 
Mn  v  é  5  km».  O.  iíe  BHVenay  ,  sr  12  in.  fié  altura : 
170  hnbitanleí  (1 ,  )8U  cifo  el  njuoiei|Mo  b  A  2  kih»* 
tnetvo»  Sí?,,  eá  eticueftir*  la  antigua  abadía. d*Blan^ 
yj>ó  Coiuonne^  fundada  «ü  oL  siglo  tn  por  un  señor 
dé  Douc'-ea. 

PFU  W ROSE  (Ai^*Ní)éC/L  Médióo  y.  pro- 
f*í.er  cüfiadiépie,  é,  «■«*  Lu:».oh  ( tHrpé*é  Enoocta)  ati 
WíY.  Bilucófp?  *f!  Pi^oe,  ea  U 

*Í!ntvey?íVlnd  -'áf  •  jí' j » Wpite  l  Middle- 


PRINS  — 

de  L? .»úí ♦:**•  fü>  $Ído  iudív^fe  -dé 
44«di*d  d*  Nl^{i*'uuá  cíb  ií»iiw&'uíjpt5f#,.^<s Íií  Rfíc.f '^!*aci^- 
<1*  da  liOqjrc*.  ií  la  •$tá&M\\í'<i.- 

vl4itf?ttfA^  d»  CirwjfWuaíf,  .pa£f/»ofc»v  3? 
j*i  \'t*fityhül  il&  ft l$t»á  jf*4£jt}ii#fr¡i  §&£tif  $jií$¿MW¡' 
'ItytufriXtibtoi  ám*  tajóte.  pár:  *| 

£&>'#*&*  0  !2<uí> .  da  Róii/á^iíí^o  ( di 
¿iiuf/mv*  rj*  ly.  Ün«*'*tabía*>  Xvi  ^uiv  (  ¿<-  - 

ti&  xi«í  Rj&ftl 

i3ü$  ííh . C^íaiár** :(. i I®? }«  «Hwni^lt^fír  JA;.i%Uv>M# 

i  l^^y*  \*r&M*t.ti\#  ■$’*  ítf 

•  •  t  >»4  ■")■£►  %ri-.L»d ’t^vm.cís-  vt~ 

T ií$ iSji  r  oó*(ú  >  •  te  4*  vi 

¿fcí  hwapftM  .gatitani  ' 

»/  sf^í; 

jtdfáj&i .  y'  T)i¿:  ¿MtJ'Wt  *  í**iy4*ttíX  '"■ 
•>.  (':4v  #&&%  Ui,tyMY\*iiv<  '$% 

i&SW  ‘i  íte 

J^íérVifóU»**  ^  dáviV/tf  ^  ÍV7;? 

•jíjdiii^ft,  w$i  Ádó<  iiil^riír^p 

jIC  ^h)UrA  fi  ¡UAQíí*  I*#*) ¿ %k ' &%hi  íüfá  fcü $$)$&■ 
bit*  '*>»  .&■  f?«  jtiá  :*^<; 

}}■ 

£??&&■  ('VtWvfvV-  ftíc^.rjvr^ofljiíiy/j  itv 

yw-.ütfi  iÍH$ ; 

•tetaíi  Jfr  £¿*10*3  <H- 

W*íttp3  4  brUternte.Ht.  ÍJ¡¿  X#,7(\  .4  '.;,^«:SÍ^*Éf*:i 

MitáfiAipié  Áé¡VJVVc># 

M  c^?ilM<>  4ft 
páKnJ  -d**  ^A  Ubi**.  ft¿ 

i^í4i «  r^fe1  Goiiifrvif}! íW)1>íkíxü 

1  tí^l  «y*í  'p/ífin&us!.,  rJíij/í.  W  ¿  t£i\  ÁÉ^ 

’xHfif  nP  Ju  *¿út¿>hv*  cWj  Cft^UA 

f&é  tíJttj&M ’&wÚú  iwlhifMsudü  k  » j- 
sf*  4*>t\U|/yí*íú  pdt  'm 3  ^jríiitt^.6 j-  '¿'nforíjp;f^  ;fei: 

*>”./•»)  >•*  U  úg$ ;y  u^!.k  »^;.“t^>.  -lír.  :-:-U».í‘*'m-. 
."ír-fí  >4F»'-k¿r  ^rriíVüíifCí  O’.  Á  - '^¿U' 
folt  4 a  j^v  A«o^U*2Í4ti  t utew*¿ ; 'á4'- 

ChffjitX'rtU^v  ^.lué  iiiVámht^  5'AVtUia» .'¿Ié.'í5tf)ri;i^; 

:T<>>MÍU  p’iríeAfí  Lhi  ívCl/l^-^'iH  > 

'U)J  U*  $#**:  fi*  Wfow  iH 

f¡>tj¡>i.f*&fiitr'*  "ttáy**SiÚr*  f X^íj-  ?$$$$ 

*u**;  i  &•#'**&;*! tú*  fiíftt&Mtei 

¿t$r*Tí.;  Af  ¿>Vki rt:* -'^;^'-ÍT'. 5*¿>.V?>S/ *V%líí«t'-^íx»i*:: 

(ííráHbU'í,  .  X»T  >1 

*4('¡4its,itat**  (fíruxHUy, 

-íINmW*^ -A^ñfilfv^J .  $£&$$ d<  vifc.íji;  f' /¿XJfc ftúf .; 

tu  * ';  ó>j?  't  AXi  *jfe. 

í  tRii  x  ¿f  &-f  vwrtmibvi&A 

> ; :  /»V^>¿.v/r;/A;y¡  ¿y?  C*y.á'$riV  y>  ^r^íX'i 

;5fik,o^iíÍ5M»  •.  1ÍÚ>5';  *1*  EX 

\t á.'V>f ft •  ’■  íÚh 1 1 «‘ •• :  Í6?í} ..  lh ■  la-  nfroid  *.¡<¡«<¡{t>. 
h  }&■$&*.  •  ’ffi  tty  ít*s**x.  $*  *tiü.  ♦  tí  &»>-va^ 

.  -4t  ,/í -v?4i:  Ij.^/ •  ( 

••V-< ^1  T&fjríf  iiti  i’ 

■íiiwi'te  .i#if?&*  iV'UisúH?  I  ! 

>ií'fs.  ‘i Í  á<^éN*^Í 

X.5HT;?;.:  i* ■8&W(W*#Í 

»¿í»rúyíf0>^  *$Ífejh4Jify :y}'^rí¿r¿>; 

■  .r^.v^i-mdiuv;  i’^'f-4 

k&fifH+r  £ trWtiifi*  Afh  r  o  iir  Y  lie  ¿t*}ía  p.{4itj¿ 

AUfUvt^  fifc  <n.A.^  «¿f  ''fár$*ijk$$¡ítiw .4 

#lf  A*ittf‘A($<44  '4$¡Áw< 

tipil  ti  l*  (Jode  tU^j^trSt :'.‘Jl T iT-  l.ltUX.Í ’ ;'^ -ti|.C‘^i : 

tieiKñt »^V-T  ^>vr<  3j>f#UVv  Í^*í<^ 

ts.  -iír  «ftto  #V5V*Y  T't  •/•.y>-5S^;  <■:-';»*  i  - 


pmxAKp  473 

tl'p-n^fpí  tíHtzkmfi*  *ttt *  i^rec/iii  jt*#a.l  (XÍ&drUi  MHj, 

I  r»  ti  '  4&1 '  prafó.ífor  ii .  v 

Pitms  f  A  rn).  •  Jí#^rC- Cdtofirvfa«ilfi?  ia^uetríal  y  li* 
terato  u .,  Seliietlam  «ü  1880¿.  Füé  una 

dé  Irí#  nyitmij^íiiá  Hgurai  del  xíio^ií^íént^  iHerarioho* 
latidáa  <lé  .)  ÜHO  y  c¿dtvho»'ó  iVpí*ueutenM?nt,ft 
«a  el  pefí/jtlíca  ^  iV terrea  Üitlx  y  «g<;ri  ixi6  '^"!l  % 
le»  úbr^x 'ffiljMjrii'  íty&ii  Jfcfr  K'mity.g]  Ó»  |  233  j 
ÉLéitigp  'Vptht  i , ftfeti  uM  tí rií*  )> ola irte ]-¿fÁ¿t^  L¿) 
cíóh  y  í itograita«.  y  baadioa  • 

.641  timaba  'j |  ^OÚeníOS,  d**A*r 

Pktm  (i *j*  ilíjtB^etM) .  s- Tmíor  Fría» 

holawd^v  rty  J^írt  14  lí^é  en  17^1  y  muer* 
lú  AÜo^udú  Xu  úíi  iíanal  ú*  i>4  tn|%fna  ¿índÁd  en  1801$.. 
Euipeió  U  e»tríéfa  de  medianét  i^ud  abandonó  po» 
él  érte?  estudiando  míuliíuii»  la  copia: ií«l  natoraí  du~ 
tafite  fiiíméV<^6á  yiaíen  por  •Rra?>anio  y  Francia-  Btia 
cuatlrpií,  ge.ue^  tro  ente  jirquecoa  de  i?*  moño,  repre¬ 
sen  latí  viataát  dé  ciiid&dee  ñoínndeesé,  paisajes  y  íba- 
riñas,  ■  .t  ;*  '■  .-•.*<  ' 

P»?t^á •■■(JPtóitpj*.  5/d-?.  F)b>pt  y  éacültor  fisacéa, 
sí  .  «ri  Píirte  en  Í8i8^  CmfiAúin  me  estmlícu?  «ti  oasa 
rio  an  UlHsto?  f  desde  IStifl  enyí4  A  { aa  Fxpoair iones 
íuedtnllnaas  x  peqií-üos  b»J-jrr«|iev$á;  Luego  ftbáudo- 
««cultura  por  la  pintura.,  j.  eitel  &»lon  de  1889 
presootó  un  notable  palUeL  muétlP  del  Sóiel  fió 
Yitlf  nevado,  Dejápuéa  á»  ssfrí^ít  «na  serie  de  cua* 
droav  «a  au  táuyot'  parte  estudíp»  de  eopillaa  ea  el 
Cámpí»  »V  dé  ptíijunñfi»  íikléfii»,  noU«Í!Íéé  por  la  delica- 
da^tárm unió  eotrv  soior  grie  de  los  tiejo»  ro tiros 
y  elLlelo,  volvió  á  snmiiltnúWr  hi  «acaítura  con  la 
pintura,  80^  «bras»  pnncjpales,  aparte  de  laya  rnen- 
ctcaadc-  aonr  oeis  Puh.yte,  n}  óleo  y  &\  pastel;  8n 
id  ¿üpiúb  { 1 8RÍ)>,  up  ítgüftfutrte  ea  colorea  (Museo 
d»!  ¿Uleín burgo),  cinco  Mrtníths  del  París  antiguo 
(MuaaO  CanmfftUt)  y  un  bajorrelieve  para  uua 
tumba. 

PR1HS0N  6  rut-o  VAHAITA N. {hte  á$2 

frinaipt.)  Oto?*  |ijla  da  Oceapb»,  én  Ja  MaM* 
(indias  Nserlandeésí),  adyacente  a|  **irema  SO.  de 
te  íel»  da  Jav&t>l  ^JCKíUI  Cabe  de  Java,  del  queaatá 
ícporado  go.e  «1  ««trecho  de  Bebaudea  {1ÓO  hms^). 
Solo  durante  algunas  ñCeefia  del  acuden  é  hÍb 
a  Iguana  fantiliks  riepeerédnre»  *n  bu«.’%  d«  torta* 
gfi*.  j?$  de  origen  Vólc4uicn  y  «fipivtaúoso,  y  #ini 
cubierta  de  box^uss  tjíí«  producán  eícaleütea  ¡¡nade- 
rrui  pata  ín  fonstruccíón  de  buques. 

Ot&Pófyt.&  H obtnda,  en 
I»r  prof  r  6%  BrAWnte  aepteotrioWl,  dbl,  d*  Breda? 
8,00()  hv  iiíplotneloiiee  agHccte.,  gáimdaí  te,  aee- 
'rradnirAé  «iáéáHÍcáa';'-fifia«r^  M  msai&hs:  lÍJtt.  er» 
la  L  f.  de  Breda  A  RozendaaL  É»  ía  S^lsd  Media 
coiiatUiíyó  pn  «eño.fío  dependíante  4»  la  baronía  dé 
B reda  - 

|5S^^a  í?vB'^»rp^  Bcono* 

Qf)r8tá,;:^i^^;tK«;-.ien y  ib.  áu  t88t.  Tradujo  *1 
inglés  *\  T?*Ü¿  'f  fieonoint*  PoUfi¡jfH?  de  1.  BvSay^ 
Public  Xt  X*í/ír  ib  Ut  Bwí  Of  ZiÚrp¿óZ  on  ihc  pK*.- 
i*hI  &itt?44t  '1/  ¿te  fjpnntry  and  tht  tjtcacy  pf'va i- 
ttfifi  ida  'áwíitnt#  pf  pur  *Kw.  Édmucp  {1.8(8). 
Blanqui ééte  ciiriuftá  esrta  **  parte  i 
disp»n«¿blé  para  conocer  lá.dlacusidn  sobre  ^  pépel 
moneda  que  sn  suWHd  én  Tnglotefra  despula'  de  íag 
sucesos  d«.  181-i  y  con  motivo  de  la  proposición  ti» 
raanudar  loa  .p*g<**  í«  «apéniá,  Tnmbión  -pnbltcr, 
dií  Bs$dp  ah  Moatp  (h ondr»»a?  )8i8)¥  dc*l  q«i«  <»1 
citado  autor  d jen:  «Kste  pbrn  es  muy  jualn mente 
estimada  en  Inglaterra  pot  en  incMoí  y  an  axcejet.ie 
<>xpo  jiíMño  :1pI  a.t»ittlQ*a 


rai^SEP 


1904.  a ©Titor  un  )na  rt*l  Estado, 

pero  *o  ftdoó»  á  i*  pihtorft  !«  hito  ,dé*.i*tfr  dé  Alio. 
i?<ié  diaclpalo  d«-  W&U»,  y  estudié  lu*¿go  fai  Peris 


Í5|ta»tt£.- '^íióóteo) •  'Sin,;.  (SieniMisiU.  y  qi-nuiro 
Inglé»,  n .  ¿ti  Lt>ó<Jrás  {1799-18#*}.  ÍO£re«o  Á  lós 
veiat*  sfafe  fiV  .?f,;£tic*po.  d*  faocfonaido#  cnlQQÍw- 


F nwwvn  »r  •  *<*  •nim  »  hí«~  **  ,  V-»  ' 

,  _  -Vjdptfm  jLvainr** 

*í«?  fr^o  tmptr a trn  <¡t  la  Prió»«|r 

J  tirita  fCftJ*efci<3u-  ó  tí  la.  Real 

Cosa  drt  I^ifl^yéjTR);  Autor  de  astu  ubrahainu  «jucih 
Utld  ííWÁfr'ét:*,  y  despi>é«  pinto  0vmu  ft&Ü 

(At  OlmníHffí  Af¡  (A  t  ¿ahita  Gu(*t  Kañy  T>\tü  v 
i  Fem&ftÁ^Thé  tápitaí .  ■ThtbptUlUi  ÍMüfiy.Mi 
*  $?*$  fíf  í$P  ¿  /•  £**  í?"”*  *  .Cftó  _  -4 1  ih:  t  f,vtf 
letlfli-  ¿f  WtvfV’j  fof*»*Arp'l¡/:  bní  r.Hí'H ¡lo*  del 
frtnt&ac  Úx¡r#fi!f¿%ti*:4 *hu  v 

•  Mf**  Etad>*, ,  4  p*{5$ » tfft  y  Afctfpf*>4t  /i*: 

Ü.d-V  •>  Íf0«0-.  O  UÜ- i;  .•••';  I  j¡  .J-*  - 1  Pf:«  j’WÍ:i* 
/udunirt. &y  V  h' /  /  dd'<ú'j fix  y  mon  .4*  . pfáfru  farpi 

¿i-til .  f.'M  '»•;  •  '-••*  Ir  "iiiji  *  , -'li-üíiin  tu 

v  'acadMñiieo  dé’  munido  *do.  í-i  1HÍH.  fíy¿i*f* 

Jú‘V  ittpertH  I  bltfip:  fi*(  J  </*;*>  «Mf (" í  fcrV  j .  F.*»*-' 
giu¡*i  liíUflUd  tiv'nrí  7ÍÁ  rism™,  Y  lo*.  dr«>!f»Aé 
&nitxin  Üitk  y  jWúni(«f‘M’  j#  ,|/W  V  •_  .';"  .6  ;:. 

Pm*$ííp  Hk*miír  (  fft"&  J-'mjjí.m-  indita?-  ir»^ 

.  líoVjtéjiipoi** i*'$k .  pul&d*  áTÍr  Í5. 

^ Juego  de  l^égroA  evr  le  fjiáiie,  de  Cft’brttíúí 


Raírnio  fr*  Kad«rl;e«  Léyíaod.  Uor  ATaI«n»(»  O.  RfiiVéiyfi 


te»,  siendo  vlestíus.  lo  á  íleiiojila  y  tíomhtittfc  jipw: 

<iu  |á  Af^Tjeda  de  Réuarés.  En  IK^O  j»5fc<5 
S  4>iignv  nfi,  ^^í#f^UíAieiti^  enílogo  4e  liftlcfun. 
"Se  e.!rror_í.'i  <h¡  lu  jirneeidr*  de  Ju  reviSt.»  Gf^tt »<*>. /.r 
(r¿t^form6  ep  18*1“  en  fií  jviifwií  ^ -i 
■  kxtftbc  &/¿v*QÍrf  ptibli^eeióii  que  pnpkáfft'. 

K.íi.0»  tpaifu*'  nííis.  iifeteriRltíR  que  íot»  A 
ch i 7.9Sc  ti¿vead o  d?  uno  en *v.. 
paerhó,  en  laroV  jí#ur*  líV»róp^  v 

Íh  trueca.  *;Vuv¡S  Ü^vitdo  f •«  ^.u^i**pn  {tib^aflx ,v 
Paix^ee  ded icó  *ij  Viíln  hte^Mulío  tjw  1h  ruitípe^í  .!,>  ¡  •. 
India,  paUiinoiidí»  «Í^.nñíi»-  ñÍM’as  tfíuáúS>  >í% :ítt- ívd' 
ratura  d»  dieha  (.vw  y  n *  .>  ¿  <?e  .••  n 

pubiíí anión  .  En  sntf  cX  nn^ú'.>>l  yí'*ujdit>dU’  <Ui 

»u«  eaiudirfo  ftot;re .•’ !<*>*■  wd;)gí<iK;.«  4x» 

Bortoréfl.;  en  ¿nuv  Ttirtrs  | J  H,U  i .  diu  uun  inds.ú,- 
ción  de  ion  tr/il*n.¡^>  ^  jy  í>v1alu  ’nr.MM't 

nada»  o<n»  hh  ¿•tiii.irj»  gj>«í |j» t-itily '^dí  U; '••'.«••  ’¡‘  • 
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rci.'il»‘tí  por  t»i  •  >?RiOCM.‘  LA.  f  Atv#</w»,  <( /Vuic^fía  /¿uen.)  6$-' 

poco  d«*pué&  ««  1jhh5  d*  ]^piiÍyp*>^oe  heterúetro*  de  U  familia  ¿#  Ju» 
IS.  utt  brazo  que  gemnétridft*  y tribu  <h  ío«  fatnaldelstio*. Dé  U¡h  Ss* 
Faljmtt£ftflí¿  mí¿úr  tfiduS?  yíiblofit  é*  cocuuea  írw  «tpeciee;  ua*  ««  P^uy'r 
utibtéu  ut  océano  \háuw i*  íL  t¡Mi,  ..  ■ 

üt  tn  linee  ñecle  &HIQUON  <,  ;i, ,  Ji.tiol.  (Priodim  </  v^K, 
€^jm^r,)s  V ,  NÍi«o . 

*><>  f>Í'«L  de  Ni-  '  ,#»*/,  V,  A«MAL>ll  |.tí; 

birria  A  ñft  ni.  Ptiitouíl  Género  de  eerte.» 

¿s  Sutíve^^títie  binJirs  do  ,ii»  loa  mamífero».  subclase  da  lo* 

ni  K.  cor»  ¡»i  d-ft-  ;í¡:j< .í:¡i!íut"tf, ' ’uvdvú  <ié  íu«  desdeidflvioa» a'ü  borden  de 
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loa  -«laMpodo*.  auióftimo  dn.  (:  h*ivni¿¿ti*  Weglery 
f’rioHaápníé'i  Cju-tóip  <p¡o  aé  hit  tofiogiUG  fúsil  su  lu* 
dapdsit&a  huMosoa  cüfctéiüovií;»  d«r  i*V  cuavMde) 
Brasil. 

PRIODONTOCN  AtO-  m.  faU?nt.  (P«ÍQánu:, 
t'jgnathn*  Seeley,)  Genero  d«  h»  ciase  do  lo*  >tí pt » - 
j$yf  of>1eo  d<f ?ue  dinosaunun,  aubordeii  de  lo»  orí»'- 
po'íwl  -0üjh¿  A*  Jas  -  familia  d*  loe 

etáxie IÍ¿‘¡ ii>i * j¿ái  f  <1^1  Jl,tí  **  j,b  «eCoülrada  /óall  Ou 
«»£**!  W*. 


«iu« (.  1  boa-4 py o),  l’^crpuTó  dé  Aifgfefc  fyytittk  y  dé¬ 
la  Academia  de  Sao  Lumc  m  Íloro&4  IM¿c<}^4  mi 
exclusivamente  6  1#  ¿detíúqrft  religiosa,  y  *le  su  dn* 
cel  aon  loa  monumentos  de  Pía  J jr(s#tedr’*I  d»  A jv 
cireele\ j  Aíons*  F\if>  \  S.  Á  o  <i  en  <d  e  lia  Fra tu ,  Rom*  ) , 


^  .  ,  fM  gtipyiatk'iifovrnt  y 

li«vt»t*}  >A-  i ifii'iifpAüi'ut  li.tf;j'04«»- 
re» Úú :.Í¿íwiM^|^^¿:tíe!  !e  femijie  de  loa  tannedí  wdoú 
■y  Iriíüi  da  loa  üématintí».  Se  cérectorízóu  úfelo*  in  * 
á¿?íJU>?  por  tener  íes  eole»)i\«i  líe  oua.Veíert^os,  de  io« 
oiifí'lea  ¡uí  ÍJ4-&  cerdeen. ríft-'*pfn.f]i>*tí  t>  pelíhio 

e|tlití!ifrlle>  ’el  ífff&v  ,¡¿»'rV¿J«>.  ée  láns*  «♦oíeñotee 

ptovntiee  de  do*  e-ípobnee;  p&t  U  ' ñi >fti iet  de^ Jás  ÍHiía» 
tó^ÍóiK»r¿#-4iíü  dBpiVie;  aIh  «nlCfior  con  iLxtñ  r*UtllU' 
tftdittl,  c‘ímm‘o  oobit^b-e,  úe  ’^c^aUa  la  so*>uuda  > 
tercera  r^cilién  ca.íla  tina  urja,  vene  r ocurren t9> 

&  Í?Mí  l^.J,  ,  6  muí.  C*f.m*6  y  fémiírea  ett 

párig  tilnncos,  o{  día  nd  pardo  claro  ©q  oí  hor~ 

de  tíifOffKK  Vjve.et»  !u  Euro  pe  accídeátaL 

JpRÍOtíKATd.  { LC í  1 4i/ .  —  Df»i  gr.  priM*  «ierra , 
y  i ftiásirtSj  V  n<  •  Stifoui .  { PnofñAihíii 

Lar .  )  0d«»i.M o  tlif  eóleop^róis  de  je  íámilie  de  lae  pb 

■  iiü'io‘8  pitíno».  Le»  espesie»  deMÍto  ge- 

i»«m  ii‘|¿ciée  el  euerpo  lampiño;  cabeza  cilindrica 
por  libliá'*;  ineutín  rectangular  Irnt.a versal;  teugüe* 
te  <pio  lo  ©Xced»  pocoy  truftcftdft  por  delunte^  morí- 
.jdibulü^'  ettf'ivktf  t  mullí  den  ladee  en  éí  borde  interno, 
»fcum ,  áirí|u«rtda«t  en  eu  extremo  ,  que  *»  Latido; 
-fveqt'?  íñotmad*  per  delante;  eplttome  «epernda  de 
ella  por  un  «ufee  arquendo",  ojos  pequeños,  ía teta- 
lea.  redondeados,  tnoliívoe mente  «alienta -¿  fcotenae 
de  doble  longítad  que  ia  nubetza,  ©omliforíneá,  cui* 
los  ira»  úUimos  artejos  bruscamente  engroeadoí},  pr o* 
tórax  trnn^vcviyl;  puta»  medianaa;  cadera»  nnUtío* 
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rea  contiguas;  fémures  bastante  robustos;  tibias  li¬ 
neales,  con  sus  espolones  poco  distintos;  tarsos  dé¬ 
biles,  finamente  pelosos,  con  ios  artejos  en  cono 
invertido;  élitros  alargados,  casi  paralelos,  ligera¬ 
mente  escotados  en  forma  de  arco  en  la  base,  con  las 
espaldas  obtusas.  El  tipo  es  P.  moniliformis  R&nd., 
que  habita  en  ios  Estados  Uñidos. 

PRIOIRO.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  delaCorufia, 
mun.  de  Serantes,  parr.  de  San  Martín  de  Covas. 

FRIOLA.  Qeog.  Mun.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Cuneo,  circondario  y  á  22  kms.  de  Mondovi,  junto 
á  la  rib.  izq.  del  Tanaro,  afi.  del  Po;  1,700  h. 

FRIOLA  O.  Mu.  Nieto  de  Tántalo.  ||  Hermano 
de  Lico  y  caudillo  de  los  mariandinoa,  á  cuyo  frente 
murió  combatiendo.  Fué  muerto  por  Hércules. 

PRIOLI  (Joan),  liiog.  Compositor  italiano  de 
la  primera  mitad  del  siglo  xvii.  Fué  maestro  de  ca¬ 
pilla  del  emperador  Fernando  II  y  se  conocen  de  él 
las  obras  siguientes:  Sacrorum  eoncentnum  quinqué 
toe  un  (Venecia,  1618);  Sacrorum  eoncentnum,  etc., 
segunda  parte  (Venecia,  1619);  Miste  a  8  et  9  voei. 
(Venecia,  1624),  y  Delicie  muticali  { Venecia,  1625). 
También  se  encuentran  algunas  composiciones  de 
Paiou  en  la  colección  Bergam.  Parnassus  music. 
Perd.  (Venecia,  1615). 

FRIOLO  ( Barí jaMÍif).  Biog.  Historiador  francés, 
n.  en  Saiot-Jean-d’Angely  y  m.  en  Lyón(1602- 
1667).  Fué  secretario  del  principe  de  Rohan,  que 
estaba  al  servicio  de  Venecia  y  que  le  envió  dos  ve¬ 
ces  á  España  encargado  de  misiones  importantes. 
A  la  muerte  de  su  protector  (1638),  se  retiró  ó  Gi¬ 
nebra,  hasta  que  en  1648  el  duque  de  Longueville 
le  llevó  consigo  al  Congreso  de  Munster  como  se¬ 
cretario.  Gn  1652  se  pronuoció  por  Condé  y  fué 
desterrado  ,  indultándosele  poco  después,  retirán¬ 
dose  de  nuevo  á  la  vida  privada,  pero  su  carácter 
aventurero  no  le  permitía  permanecer  en  la  inactivi¬ 
dad,  y  así,  cuando  ya  contaba  sesenta  y  cinco  años, 
aceptó  una  misión  secreta  que  le  confió  Hugo  de 
Lionne  para  Venecia,  muriendo  cuando  ya  había 
emprendido  el  camino.  Lo  único  que  nos  queda  de 
Pbiolo  es  una  crónica  de  la  historia  de  Francia  que 
va  desde  la  muerte  de  Luis  XIII  á  1664,  titulada 
Benjamiui  Prioli  ab  excessn  Lndovici  XIII  de  robus 
gallicis  historiamm  libri  X//(1665). 

PRIOMERO.  (Etim.  — Del  gr.  prion,  sierra,  y 
meros,  muslo),  m.  Bntom.  (Priomorus.)  Género  de 
dípteros  braquíceroa  de  la  familia  de  los  sírfidos  y 
tribu  de  los  sirfinos.  Los  insectos  de  este  género 
ofrecen  la  cara  con  una  prominencia;  ojos  contiguos 
en  el  macho;  antenas  insertas  sobre  una  prominen¬ 
cia  de  la  frente,  con  el  tercer  artejo  oval;  abdomen 
deprimido;  fémures  posteriores  denticulados;  célula 
marginal  de  las  alas  cerrada;  la  submarginal  pedi¬ 
forme.  El  tipo  es  P .  fasciatns,  de  las  Indias. 

FRIÓN*  m.  Ornit.  Este  género  de  aves,  del  or¬ 
den  de  las  palmípedas  y  familia  de  las  proceláridas, 
tribu  de  las  procelarinas,  se  distingue  por  su  pico 
muy  ancho  en  la  base,  mandíbulas  provistas  en  el 
interior  de  sus  bordes  de  láminas  verticales,  puntia¬ 
gudas,  muy  finas,  como  las  de  los  patos;  la  supe¬ 
rior  un  poco  hacia  fuera,  con  un  reborde  saliente 
por  dentro,  terminado  por  una  punta  ganchuda  muy 
débil;  agujeros  nasales  pequeños,  formando  dos  aber¬ 
turas  separadas  por  un  tabique  en  el  mismo  tubo. 
Primera  remera  un  poco  más  corta  que  la  segunda. 
Cola  con  12  timoneras,  las  medias  mucho  más  lar¬ 
gas.  Sos  costumbres  son  parecidas  á  las  de  los  pe¬ 
treles. 
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El  P.  vittatns  tiene  30  cm .  de  largo  y  60  de  en¬ 
vergadura,  ala  17,  y  cola  9;  es  de  un  azul  cenicien¬ 
to  ó  agrisado  por  encima  y  blanco  por  debajo,  con 
una  faja  negra  al  margen  de  las  alas,  que  son  agu¬ 
das,  iris  pardo,  pico  plomizo,  tarsos  de  un  azul  agri* 
sado  muy  vivo.  Se  le  encuentra  en  los  mares  autár- 
ticos,  principalmente  en  el  archipiélago  de  Schouten. 

Paiórt.  Geog.  ant.  Monte  del  Africa,  en  la  región 
Neugitana,  en  donde  Aníbal  (237  a.deJ.  C.)  derrotó 
las  tropas  á  las  órdenes  del  caudillo  de  los  insurrec¬ 
tos  Spendios.  A  principios  del  siglo  xx,  G.  Beith 
reconoció  en  él,  apoyándose  en  su  situación  y  con¬ 
figuración  exterior,  al  Djebel-et-Jedidi,  sit.  á  5  kms. 
al  O.  de  Hammamat,  no  lejos  de  la  est.  de  Bir-bu- 
Rekba,  de  la  línea  Sousse-Túnes. 

FRIONA,  f.  Bot.  El  género  Pryona  Miq.  es 
sinónimo  del  Apalatoa  Aubl.  ó  Touchiroa  Aubl., 
Crndla  Schreb.,  Crndya  D.  C.t  de  plantas  de  la 
familia  de  las  leguminosas. 

PRION  ACA.  f.  Bntom.  (Pricnaca  Dallas.)  Gé¬ 
nero  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatominos.  Se  citan 
tres  especies  propias  de  la  India  y  de  sus  islas;  el 
tipo  es  P.  lata  Dallas,  de  la  India  Septentrional, 
Asam  y  Java. 

FRION  ACANTO,  m.  Paleont.  ( Prionaeanthus 
Pander.)  Denominación  de  un  ictiodorulites  encon¬ 
trado  en  el  silúrico  superior  de  Inglaterra,  provin¬ 
cias  bálticas  y  en  los  cantos  del  N.  de  Alemania, 
juntamente  con  aguijones  de  aletas  de  los  géneros 
Onchus  Agnssiz,  Rhabdacanthns  Pander. 

PRION  AON  R.  f.  Bot.  El  género  Prionachns 
de  Nees,  ó  Ckondrolasna  del  mismo,  comprende  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  gramíneas,  tribu  de  las  ave- 
neas,  con  las  glumillas  separables  de  las  glumas, 
espiguillas  bifloras  sin  prolongación  del  eje,  glumas 
cartilagíneas  en  el  dorso,  con  quilla  dentada;  panoja 
estrecha,  espiciforme,  espiguillas  no  aristadas. 

La  única  especie  en  él  comprendida,  P.  dentata, 
es  del  S.  de  Africa 

PRION ACRIS.  f.  Bntom.  ( Prionacris  Stal.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacantaCrinos.  Las  tres 
especies  conocidas  viven  en  la  América  Meridional; 
el  tipo  P .  compresta  Stal.,  de  Colombia  al  Para¬ 
guay. 

PRION ANTRS.  m.  Bot.  El  género  Prionan- 
thes  de  Schrank  es  sinónimo  del  Triwis  P.  Br.,  de  la 
familia  de  las  compuestas. 

PRION  ANTIO.  m.  Bot.  El  género  Prionantium 
Desv.  es  sinónimo  del  Prionachns  de  Nees,  de  la 
familia  de  las  gramíneas. 

PRIONÁPTRRIX.  f.  Bntom.  ( Prionapteryx 
Steph.)  Género  de  microlepidópteros  de  la  familia 
de  los  pirálidos  y  tribu  de  los  cransbinos.  Se  citan 
tres  especies  de  los  Estados  Unidos;  la  P.  nebnlifera 
Steph.  es  de  Tejas. 

PRIONÁPTRRO.  m  .  Bntom.  ( Prionap tenis 
Gner.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
cerambícidos  y  tribu  de  los  prioninos.  El  macho  en 
estos  insectos  es  de  talla  bastante  pequeña;  cuerpo 
alargado,  lampiño;  epístoma  cóncavo,  no  separado 
de  las  mejillas  por  una  quilla;  ojos  bastante  fina¬ 
mente  granudos,  estrechos;  antenas  algo  más  cortas 
que  el  cuerpo;  episternones  metatorácicos  estrecha¬ 
dos  en  el  lado  externo  y  solamente  por  detrás  en  el 
lado  interno:  el  abdomen  ofrece  seis  segmentos  ven¬ 
trales,  siendo  los  dos  primeros  muy  cortos:  patas 
delgadas;  fémures  lineales;  tarsos  alargados,  los  pos* 
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tenores  tan  largos  como  las  tibias,  el  primer  artejo 
no  más  largo  que  los  dos  siguientes  reunidos.  La 
hembra  es  de  tamaño  mayor,  más  ancha,  más  depri¬ 
mida  ;  ojos  menos  desarrollados  y  más  distantes; 
antenas  que  pasan  de  la  mitad  de  los  élitros,  denta¬ 
das  en  sierra  á  partir  del  artejo  quinto;  palpos  maxi¬ 
lares  muy  alargados;  el  abdomen  ofrece  cinco  ester-  j 
nitos;  saliente  intercostal  muy  ensanchado  y  redon¬ 
deado  en  el  ápice;  élitros  acortados,  no  dehiscentes; 
sin  alas.  Se  conoce  una  sola  especie,  P.  staphylinus 
Gner.,  del  Paraguay  y  la  República  Argentina. 

FRION  ASTER  ó  PRIONASTRO.  m.  Zool. 
(Prionaster  Verrill.)  Género  de  equinodermos,  aste- 
roideos,  de  la  subclase  de  los  enasteridios  de  Dela- 
ge  ( Bnasteroidea  Siaden,  Asterias  verae  Broon),  or¬ 
den  de  los  fanerozónidos  de  dicho  autor  ( Fanerozonia 
Siaden),  familia  de  los  arcastéridos  ó  arcasterinos 
(Arehasteridae  Vignier  emend  Siaden),  subfamilia 
de  los  pararcasterinos  ( Pararchasterinae  Siaden). 

Es  notable  por  sus  largos  brazos,  de  sección  cua- 
drangular,  gruesos  en  la  base  y  adiados  en  el  ex¬ 
tremo. 

Es  forma  sublitoral  que  vive  en  las  Antillas. 

FRION  ASTRRA.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Prio - 
nastraea  Edwards  et  Haime.)  Género  de  madréporas 
ó  pólipos  hexacoráiido8  del  grupo  ó  tribu  de  losapo- 
rinos,  familia  de  los  astreñios,  sección  ó  grupo  de 
los  latimeandroidos  de  Duncan  (de  los  que  es  tipo 
el  género  Latimaeandra  Edwards  et  Haime).  Se  ca¬ 
racteriza  por  tener  las  paredes  de  los  cálices  soldadas 
hacia  el  extremo,  pero  independientes  más  abajo,  y 
por  poseer  una  columnilla  esponjosa.  Se  encuentra 
viviente  en  las  Antillas,  mar  Rojo,  océano  Indico, 
Pacifico  y  Australia.  En  estado  fósil  desde  el  ter¬ 
ciario. 

En  España  hanse  encontrado  las  especies  si¬ 
guientes:  Prionastraea  irregnlaris  Defr.;  Bernués. 
Castellolí,  Castellsir,  Prionastraea  diversiformis 
Mich.  Cumbre  del  Aguila  de  Jayena. 

PRIONELO.  m.  Bntom .  ( Prionellns  Kieffer.) 
Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los 
cecidómidos  y  tribu  de  los  lestreminos.  Tales  insec¬ 
tos  tienen  los  palpos  de  cuatro  artejos;  antenas  de  14 
artejos  en  uno  y  otro  sexo;  flagelo  del  macho  con  los 
artejos  excéntricos,  subcilindricos,  mitad  más  largos 
quegruesos,  adornadosde  verticilos  de  sedas  y  de  filas 
de  festones,  con  un  cuello  que  alcanza  primero  la 
mitad,  después  las  tres  cuartas  partes  del  artejo;  fla¬ 
gelo  de  la  hembra  con  los  artejos  casi  cónicos;  salvo 
el  primero  que  es  elipsoidal,  sin  otros  adornos  que 
los  verticilos  de  pelos,  cuello  muy  corto;  pinza  con 
laminilla  superior  entera,  artejos  terminales  en  maza, 
pubescente  y  con  pelos  más  largos  esparcidos,  ex¬ 
tremidad  cubierta  de  sedas  largas  y  densas;  uñas 
dentadas  en  sierra  en  los  dos  tercios  inferiores,  lar¬ 
gas,  gradualmente  adelgazadas,  arqueadas  solamen¬ 
te  en  el  extremo;  empodio  tan  largo  como  las  uñas; 
cubito  terminado  algo  antes  de  la  punta  del  ala;  la 
costal  alcanza  la  discal  que  es  sencilla,  la  postical 
ahorquillada.  La  larva  vive  en  diversos  musgos  que 
cubren  el  suelo.  Se  conocen  cinco  especies,  todas  de 
Europa  y  todas  descritas  por  Kieffer,  v.  gr.,  Prio- 
nellus  corónalas ,  hallado  en  Lorena. 

FRION ESTIS.  (Etirn.  —  Del  gr.  prinn.  sierra, 
y  esthes,  traje.')  f.  Bntom.  (Prionesthis) .  Género  de 
crisomélidos  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu 
de  los  megnmerinos.  Los  podemos  distinguir  por  la 
cabeza  oval,  sin  cuello  distinto;  labro  bastante  sa¬ 
liente,  redondeado  y  peslañoso  por  delante;  mandí¬ 


bulas  cortas,  arqueadas,  enteras;  ojos  grandes,  ova¬ 
les,  enteros,  salientes  y  fuertemente  granulados;  an¬ 
tenas  delgadas;  protórax  bastante  alargado,  casi  fu¬ 
siforme,  mucho  más  estrecho  que  los  élitros  en  su 
base;  escudete  muy  pequeño,  oblongo,  puntiagudo; 
patas  bastante  largas  y  robustas;  fémures  anteriores 
é  intermedios  medianamente  engrosados,  los  poste¬ 
riores  muy  gruesos,  ovoideos;  tarsos  Alargados,  con 
los  artejos  primero  y  segundo  triangulares:  élitros 
alargados,  casi  paralelos.  Se  ha  formado  para  una 
especie.  P.  funeraria,  que  vive  en  Australia. 

PRIONRTOP0I8.  f.  Bntom.  (Prionetopsis). 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  nefoninos.  Se  distinguen  por  el 
cuerpo  corto,  desigual  por  encima,  pubescente;  ca¬ 
beza  bastante  cóncava  entre  las  antenas;  ojos  me¬ 
dianos,  con  los  lóbulos  inferiores  subredondeados; 
antenas  bastante  robustas,  densamente  pubescentes, 
que  alcanzan  hasta  la  mitad  de  los  élitros;  protórax 
transversal,  cilindrico,  redondeado  en  los  bordes, 
hituberculado  en  el  disco:  escudete  en  triángulo  cur¬ 
vilíneo;  patas  cortas;  fémures  robustos,  los  posterio¬ 
res  mucho  más  cortos  que  el  abdomen;  tarsos  cortos; 
élitros  cortos,  de  bordes  paralelos,  convexos,  redon¬ 
deados  por  detrás,  deprimidos  en  el  disco,  con  la 
depresión  limitada  por  dos  fuertes  quillas,  trunca¬ 
dos  y  más  anchos  que  el  protórax  en  la  base.  El 
tipo  de  este  género  es  P.  balteata,  de  las  Indias 
orientales. 

PRIONINOS.  m.  pl.  Bntom.  (Prionini.)  Tribu 
de  coleópteros  polífagos  de  la  familia  de  los  ceram¬ 
bícidos.  Los  géneros  de  esta  tribu  convienen  en  los 
caracteres  siguientes:  lengíleta 
córnea;  último  artejo  délos  pal¬ 
pos  truncado  en  su  extremo;  cs- 
papio  situado  entre  la  inserción 
de  las  antenas  y  de  las  mandí¬ 
bulas  corto;  reborde  lateral  del 
protórax  presente  al  menos  de¬ 
lante  ó  detrás:  mesonoto  sin 
aparato  de  estridulación;  cade¬ 
ras  anteriores  muv  transversa¬ 
les;  cavidades  cotiloidens  inter¬ 
medias  anchamente  abiertas  por 
fuera;  alas  posteriores  con  vena 
cubital  anterior  sencilla.  Se 
cuentan  de  esta  tribu  650  espe¬ 
cies  descritas  hasta  el  día ;  la 
mayor  parte  de  géneros  y  espe¬ 
cies  proceden  de  la  América  del 
Sur,  ó  de  Africa  y  Malnsia:  de  Europa  se  cuentan 
siete  especies.  Los  géneros  principales  son:  Paran - 
dra  Latr.,  Utra  Jordán,  Priontis,  E.,  etc. 

PRIONIO.  m.  Bot.  V.  Prxokium. 

PRIONIODO.  m.  Paleont.  (Prioniadns  Pander.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  ciclóstomos.  con  una  forma  muy  típica 
de  dientes  cuya  base  es  alargada,  con  un  dentículo 
muv  grande  dispuesto  de  atrás  adelante  v  otros  más 
numerosos  y  pequeños  que  se  disponen  en  filo.  Este 
género  se  ha  encontrado  fósil  en  los  deoósitos  paleo¬ 
zoicos  correspondientes  al  silúrico  inferior,  siendo 
las  especies  más  típicas  el  Prianiodns  elrjnns  y 
P.  carinatus  del  silúrico  inferior  de  San  Peters- 
bargo. 

PRIONISPA.  (Etim.  —  Del  gr.  prion,  sierra, 
é  Hispa,  género  de  coleópteros.)  f.  Bntom.  ( Prionis • 
pn.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cri¬ 
somélidos  v  tribu  de  los  hispíaos.  Se  reconocen 
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P'^*  iubtfo  eisteto;  fó'Vrniibniaá  yRUÜ¿Bt,  ohtü^Rü  y  Hojk  hfcCÍ&  á 
dentadas  en  el  üxtrmncP,  q\ah-  paqú Afros,  c&tfi  ü  vales-,  mfr*  deasA  frac 
au<?no*  r^tiñ  i>n mú  Un  Uei  ptopotoy  £KGtfrr»s  r«*  C’oraprcod 

üí¿í>  »ná*  inulto  tinohi),  don-  sei*  ¿'oé^ 

v^.t.o  cutís  íiiá  «rÁfr  w* ,  dilatado  y*  rebajado  Uací»  (fél  ooéWnq  P& 
hirA^ .  uíAsosfimin  ^trechAdo  y  uvlonmtio  de  on  pn'tópatm&pt 
fÁíbqi-itji-  imite  uta  poí'  tletrút,  emitid  ó  te  oblongo.  *h- 
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kexa  f.  títífe  pí  dqrso 

X$ui¿  Ú  Ú>Alí  O  /  cUÍ4 
medita  «»  igfríil  ;, 
oh  a,  cotí  h*  d.otfti- 
éftfde  rm  nraiTias  más 
lUrga* *  pñ¿  j5pc#p¿ 
ioüuuáo,  excepto  a  f»  ¿o  psiutá-  que  íian»  barbillas  for* 
:AAudo  ¿Uvcó,  /*,  j*/**»'****  vive  sn  is*  islas  Célebes 
;FMéMWM>ií>/fo¿.  V,Puikí»fA. 

(Erna,  —  Del  sierra;  nlü- 

«iótLÍ  I*  fono*  Berta  da  de  h*  qtaf&ufc }  te.  Butom. 
y  PaieoiU^  (Priouur  ft,)  Utaero  de  coleópteros  de  la 
tkimüíníe  lo*  cerambícidos  y  tribu  de  (ak  prioninoa. 
En  loa  mneivua  ©|  cuerpo  aá  de  tulla  óibiÍíhoa.  ó 
t»niagn*nde,  más  ó  ramun?  íiforgndQ.  poco  convexo*, 
pubescente  por  1a  curu  iñ&jíim ; .  c¿ib&¿n  üu  alargada, 
dérráe  do  jas  ojos; 

6 pistóme  son  rmUt-Dj  *¿*#*&± 

ojos  f  :'>A  ^ 

rótíriuci  V  m  careta  03;  | 

mtadiWlí¿ir  frorts* , 
no  encorvad**  lítafe 

Rhajo,  tS^ia*  y  j«4*  ó;  **  V, 

rnsuos  Iijtf nh«.<Í^k  <í¿ 

<!Ám»>b  te  ^ncorvevÍHé  i  V 

&n  el  borde  íqtqtnn,  JF  \ 

COÚ  un  (l)Olltfl  1110-  '^HKp  ^9»r  ': 

!  iííatio  ;  ttiiTennA 

d  uií'POa  }nrgv»Ht  ro-  J’rinifiix  imitrU?} rnis- 

bu^tar?,  de  12*  I  I  ó 

nró-í  « rtrjoij ,  éííttiA  0 tí  *a!  oxtramo  dilatado^.  O 

fien  u¿| os  on  ^iervA ,  sl#u tí&  vtx  pécti na«ioe  á 'Mpa«‘ti- 
mido».;  proldnu  fndfi  d  m oíuj »  l rao s v« rso. I ,  Arnuido  Á 
crida  I  Ai  lo  dé  dííótoí»  trianulares.  pu.Uendo  <1**5- 

vai;c<5creo  »l  Jiulfcí’íor  y  «;Í  poatáifior;  «tíliorite  proef 
jook  rf^^ujArpiKdj  |>et«a  nvSa  6  nionóA 
fotuistaH  o  > *o)^ad&5 •  oom pii m idas;  (énVun‘A  eútono- 
Vas  4  vú?*x.  fueros;  tU)¡:»;. ■  ióvcs  ú  V6CSS  hír.* 

chioii;.  tiirsóh  nií  ó  manos  bva.  aiit*:ru>- 

i  veo  «a  bipntín.fo^  |qa  Mbuloadeí  tercer  artejo 
.  pono  «I«sftm|j.fido.i,  redor»' ¡r?»dg«  ó  .espinosos;  ébt 
¿ib  -p ú iitü a'ó.Mn: ;iá éií}HÍ .  La  tu.ru  b'-a  «tts  di*  forma  nj.ra 
nruéHu,  i ; *e  Ojo 3  ttuoios  hiuolpidoa,  antenas  mAs  ru - 
ÍM.  níaíios vrtibit&tfts;  Aíiíiénta  ijitaiV:0i'4Í  da)  ahHió.- 
tríeVi  m  iMaixido  fti»Hui>t}hadé:/pAtiM.H  maooA  *le^0 rro| t*i- 
'!o«,  tibia  a  aoiOríorOA  ri(»  l.liiodmfiaéi.  .So  éiinnieiOuV 
íf>  c>pe»  i»*;»  tju»  licitan  bit.  í>)  hAuiürio  L<> ^ '*»i 1 1 
lr.óú,;L  Extrenif>-f)i?i'éníí5  y  A nrbVi.bft  4éí  ‘So'to. 

/^r  C'll  iáviiM  L.-  lilu^r,  ,  2 ti  ú  Uiíii.  1  i*3  (MI-  par  }q  : 

mr^bo  baAtnottj  l/rilbnite,  rOjí/a»  pofaitlM  jó  *  pHy¡d . 
Tay^tidn  du  pelos  gnsos'  Aféttóoá;  bjitroy  ru^xmnm'ii* 


Ptivniluru*  iUtsc}!r%» 


PrioH  isd til*  maceltus 


PftlONXT£9>  ra,  Ornii,  Aya  ‘]ua  loa  fi^aneae*-! 
llamón  iS^fá  g-í-oéra  )m.r¿eoeóR  a)  orden  de 

íóá  jf.ijrtr oh  ¿  sor'fiAn  tía  1% ;R  dioistrós \  ííiiiñ'íliá  «le  las 
moTípiridójíi  fciéñéifV  if&ftr.jtá:  rar-hcinkhñ y  p&*> 

rb)mato(  j^nevexo,  AriKtu  elaVA'U,  b.nHsy  db  ú 
ipamit^i.clk  mi pró&iQ.da/Baata  dmHtrdUáy  ulaa 
cortuá,  canravesr  y 

^  ^  ^  *  r™ 

.áín>tw¿4  V ;  tí  v-íifPS  - h'i A^»’ 

wtU«.;n(ni,o  .i  '-■-■'-•■•••■■=■  '----síSsia 

■-s  »*tJi  ‘ív'iiff'o  >*  Frlo».í¿f«  %it!$ar 

*1^5 „-•  *'  .■• ' 

píloH ‘íeoórÁ;^>.  órpii.HS  Ir-íirt.éaióái  sbóoi/íis,  triadas 
ó  ui.MUfbla*.  Com  prende  HO  nápacifí  do  A*n* .  i Vi- 
yt»  .  Socófoni  yMfidA^ARCAr  .  /. 

Kl í  i4Aaerp  PrfrxM*  $.  A^trílh;  cotup^ude  aí^ 

d«  U  ^Wiíi  ¿rmtkldniSc^Ai 


4&i  :  ' '  :  IC.VLO  - 

*:&y*d**  .  Ifobi  t*  en 
I*  foú* 

fuD.?í(j$  ^^«|gioi».  (  V  .  Una  .  CüL«ó>»tEftOQ ,  U  '•%. 

fítí  salvia  jf§¿V  bscf&c  üíV^mir^fe  r«atoa  4«t  ge- 
acto  PviúHHti  m  Jo*  **?!  f$no*  líbico*  do  Uobberna 
f d el  oóÍíuco  Jó  loghtlcrra . 

ÓC  Al*&>  (fítím  4  —  Del  gr .  j¡?W$* ,  :$íetv* , 
y  Anieii  íjarmotío.)  ro*  ■£*,{01*+ f iHianoctáti*,.)  Niñe¬ 
ro d*  er.ift¿ptt-roA  «ifi  h\  tuffjii?»  de  ic*«  caramblcpía* 
7  itibu  lía  los  gah'ii^gnfttVfioi»,  Loa  carariotM  pfitúst- 
p&Jei á» ij>Hecfií$  yuír  C.ú«VjW  ¿piafo;  labro 
ay¿fá:5Ti.tÍ0  en  sur  pt\t$ü  *  ñWr i  ^ v.t  Ojli/no  f  t ej o  d*  It* 
pAlpó*  Afliñvrirpsríift,  Kx  v.»í¿in!uameiií«  rodOo- 

*Xíí«f«to-,  fémur»*  porfíe  noces  q»»*'  pgtyt'u  «le  1 04  élitros; 
tgto**  xn:eilísu6mgutB3Íaigni4as>  vi.i I v^tíioss  |>t¿r  <}4tmjo. 
láuy  íátrecbAdos  háói*  atl  06,  ui8Í?ií|éúrétHfe  mltf  0  - 
úeadoa  a  a  «i  extrema.  Se  citan  tía»  esp*«>iai,  i*,  ¿a- 
achs,  /»  Aty#  7  p.  do  CGÍomln>.  Féuj  v 

WííW-, 

l^01ON’OpSIt  A9«  rol  ( Pl'ifirtfiftt'á*  '$  ' 

Brjian,cet  as  Hyait  «0*  íSwíum,.)  1lSF¿ r»^*n  ti*  wó)s<*~ 
eos  de-  Í4*  otas»  ¿ie  los  Ceftdó  Jtodoé,  4e 
da;,  rumilucdé  los  gidHüéeitftído* .  Céft M¡h% f td? í bulft ;. 
letlofóíeadá  p'tv  encimé;  lóbulo  veotwd  profundo,. 
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«obtVuÚÁl  *o{kuifl  meuio. .  as'cuejio,  5»  fimni  de 
.  éfípáUtlb.  JSíJjúódettda  f&ránáqpvHa*}  .6  *g»víu  ft&ék 
latemí  estreclio  ;v  profu a do,  Pvó pió 
de  ios  terrenos  diJKúiiicosr  y  tfo ITo  éóíí J&teá* ;.'*'iVn^' 
ftptaa  ei  Pnónaw'4*  Bftvmamk  d«  Kotl»  de  loa 
torr&fto»  éíirbrmiféíos. 

fftíeH^eiU),  >  filtro, -r-  Obi  g<\  *>*~ 

itis.  y  k*yi u,  o^sruo.)  w„  fíntom,  IPnohvui'riX.jGé- 
ti  eró  d a  col  eópUro*  dy  bi  fa^oilia  d.s  I  os  ís *n  p!  r*d os  v 
tribu  de  los  maikioo^.  ss  lí^Uó^íi^o  »a* 

tos  insectos  por  ni  Mérpó  id á n dó ;.o 3 Leza  iúr: i úvd s 
éó  ol  prfttómx.  h«stu  i  o»  o]o¿,  terminad  *  pop' un  ho¬ 
cicó  busmjité  largn  y  cuadratigtxls  r ;  4bjj wtoom  cor- 
ue*i.  r>»  *\  tun  largo  oí'/iüó.  «i  labro;  ojos1 •  rnoy  gráníie* 
y  H'proxi^  lo#  r.édóóllssdoá  r 

oftcotqdoS  por  dokíTiM 5.  l¿r%:)sf!/a  ¿¿sí:  meóib’rr¿rjuBsv 
iuiobiiviu:  (narHl*btiy¿'4  bastones  archas;  ííircr&mtítito 

grquüudés.dwiuienhdíB,  coa  cí  dirigido  h«-: 

cm  deotro;  |íu>í#«h  johmb ^ -mil? ; 

largas  q»té  si  pííó-ó;-**,  de  lící  ¡mkH  'Hrftw, 

|U*ro  tobtirasa;  tarara  «msi  tan  í^rgróü  Omóo  :1«a  tróí^s: 
y*  i  t  Uá‘9  a*Á#  s  n  c  f  t  os  qa#  «i.  p  ro  tánui,  SóS’  Ss  pe  cí  »r  M 
Imtlsn  «n  U  Indis  v  ea  »1  «ifrícA  traptirsi;  sJ  iípo, 
i1. .¿tí¿rk/.¿¡ii*%úi4-+  ¿tadá.Jáv*'.  .  ;. 

PlUONOClC LO-  m .-  Pfitémi >  fprí0*Hy¿$t* ,): 
Genero  de  in.dó^^ds  U  ctuee  de  Ío>  cuftdót)d,Í0Si 


-  PUIOIÍUUON 

ordoú  ds  los  ¿mmóollidos;  ainoninita  de 
¿fáb d’ÜibM  Mvr't$ufctva<  Mesk, 
Pcionoircpí*  tásele  y  Br Mitoteras  Steiámaiia.  Vésie 
ScHLOSMBA  CniA  . 

PHiOWOClOARIS*  m.  BaU0ñl'(PrmMÍ4*tá 
Agasfc'ix.j  irénéfó  de  equinodermos  de  Is  ela^e  d«  ios 
equíooMísoíá.  orden  de  ios  regulares*  fsmíim.'d^  los 
cítlándóf*  xidóáimo  de  Ciiiari*  Ki^int.  Cvroaoeiiiáirw 
(¿úé ó :, í S  y  6V»» hwüttv’ »*  q ue 

•r.  Hs  voúoitocuií)  fósil  s tí  los  .dopóáhoa  Secuadsriosf 
ts*H-ícric»v  y  r*dOÍ<fiüie'é. 

'^RlOjNOCíFONTJB.-  m.  í<> vi .  {jPaxittocypfoii 

BML)  Gr;é,ftJ?rp  ás  ;c&WópCet:és' d»  1&  tamdia  de  dy^ 
dM«ci;ddt>a  S«í<>Té('iívs  de  distinguir  inéf  r?  n  * 

por  qfvecfr  d.r.n'U.da*  So  ^«1  •  -Ojüá  r¡>i¿- 

^SJCOS  ¿lOp .  tfü  tííió^' ,  p  roló  ti  x  cení  el  íviód»  *hi^>ídr 
ésootedor  ■sivíis‘i.0  cóu  si  VrvtírS;  p03tepíiUéíP^  Mr  i 
vieotre  de  cinco  aegtn^u.i<<a;  e^der^^  ítu^nq- 
ivs  COJtíHgXiír  í;  P»tns-  po^rfóres  ;.U«.  pfdpV^  vW:.-,. 
9aÚóv  líolúlAy  los  v  «t>xs  picota»;  »ígw-r 

118$  ftóous  se  íes  yo  vn.  Lg  cou&ce  -una  *¿>U 

e^ísqio  de  Eur-ipa, 

P.  ttrf  tMaitf  MulL;  íung.^  á  4  tnm^áübájrl»i>^ 

dar,  e& o vexo >  de  un  -  tnjí?  r;fí-,?ÍMeí>  tójj» anlVus* 

púndsa,  f(\n  ¿1  tereoi:  Híti?jb  -muj  Vrvs  »u  1 

loa  ííom. ‘ues. 

r^tó>éOCOWtFASTES,  m:  .  í 

,*m ■.■it).i*¿t-s  liréddth;)  f.jrjssv£«  d/5  ^miptoro^hóferóp-.- 
lecas  cíe  lu  f« tnfi id  d s  loe  p8(tCs. ffdíiid ps  v  tribu  dé  í^ 

aeuUtOmino^  Se  han  d^W'íló  ’Cfes  «epécies  de  lo- 
.salí Adía;  S»  'tipo  és  P;'*UJééitMi\*  i<rs<Jdtn,  y  liuidUi 
Qíi  Js Til. 

í*níONODeWA.  (Ktmv ^  —  Gel  %r  prioa,  m< 

'  rr» f  f. .d*r*>  ^ue'Ubv}  U  'Énf^m  (prionodA.vá.)  Q^neni 
de  cojeó  piaros  *íó  la  buriiim  de  fog  cristítnéliilos  y 
tnhp  ^  .  doUXptúo^.  'fiy  v.fíd.  n.l  MshtsJohj/rJíá . 

DiatPf^nese.  ptít  h\  cr.bt*z»  grun^e,  íurbd  jo  en  ei 
hIÍ.Í  del  bordo  poUorióv  de  los 
•QjW.'  ^l«8  gn»pdna(  sinuftdpé  por  si  indo  inl^rno; 

con  la  feetíta:  ápléuftí  filífor- 
la  mjlmi  dñ  ift  lóugitud  del 
eu^rpó,  coa  ceulrak»  Higa  «ngroaudoA  y 

nuií  edelios  íjófc  lo»  pmuerós  y  los  últimos;  protorfix 
tmtiererftpl.  uwst  eimtlruriguUr;  sacúdele  pí^p>*ñtt“ 
pfttn#  sU'Oinüná^  fóinnre^  íd^ik:  nnys»;  ishlHH  dVígadasív 
irt-reug fafgOíú  «1  pnúu’r  'o  ríe  jo  tu  b;:¿  tjnvju^  po^lerió-  . 
rftH  4u mamen ié  largó «íitró»  4^  bordas  ', 

ea^i  pirnleíp^  an«v'u»m^..te  rodónd#ift<Ío.%  por  dótrdg; 
i  erogó  lay  m  éo  té/pii  u  kc»  d  í>pHtr^  ÉátoA  i  oxcclos  xl' 

yen  en  el  fir»«d  y  Guuy su». 

PBIONOOe's.  íTí.  I.fiol.  (frivitúJu  Stfcyvé, ' 

óVr^rtsí  Cuv.  1  V.  SkrH4^o. 

FHKSNpI>0?  O  A»  alj.  A»at.  Aplfc-astí  i  etórtOa 
■íuturp’a  ríe  )oh  Ifueáos'dut  rvéneo, 

|»'¿|OrNpZ>OH.  m.  Bit.  Unico  góuero-'.íís  U  f*~  • 
mdirt  de  rnusg.nfl  prifií.odoiítdceoí,  plroí  oCkrpñfej  co'n. 
UÚo  y  bv?jíuE  ,  tapadera  tlíf«remiiadfv  y  CR&,dí*s,  pikí^ 
loma  interné  y  sítame,  *!«  ntific^w^oSí 
uiargineloa  Ó*!  t«lír.  ebtrí'b^l'k ;  ív,bi  hojna  rlipr* 
ásles  ño.  (iifftreutea  $á  ks  OVi’O^#  lómijia  do  üp  esp«- 
aor,  lm(i»e  sin  oene.4.  fiórmofus  tmiV  pé pílpBO, Rpé*^* 
dice*  Uol  iuUruo  Iqtstaliú^ulo  monédoe.  sti  lo  púúiá 
por  lo  tíomüo  n^On pjoA  c o- s n réj «i ío^  e ¿ Ti lü  muy  cor- 

rtt,  cáitmijii.  rsgtilni*4  ófpif  pírqiiypA ,  «n  nspóru su, 

:.Íiaa;  talla  prí ro  pnrád  ,  los 
«eríuudarioa  rabustoé,  ó  mvturé  o l« ruados;  Ikjíí*-» 
plegadas,  por  encimé  ou  genial  |»e rúa  y  denla- 

das,  con  dientes  mi»  pequo5a»  intarmírdinss  rára 
ve»  deuticulnUas  6  pS4ttíúb&ú%<  «ostiíla  e^irecíis,  que 
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termina  antes  de  la  pauta,  células  pequeñas  encima,  des,  éstas  pequeñas,  pétalos  reunidos  en  la  base  por 
parenquiinatosas,  con  una  papila  sobre  el  hiraen,  en  los  filamentos,  ovario  profundamente  asurcado,  con 
los  ángulos  de  la  hoja  en  muchas  series,  muy  menú-  nueve  surcos,  celdas  del  ovario  sólo  confluentes  en 
das  y  muy  engrosadas.  el  eje  por  una  línea,  óvulos  pocos,  estrechamente 

Comprende  26  especies  de  los  árboles  tropicales  y  alados.  Comprende  dos  especies  terrestres,  del  S.  del 
subtropicales,  casi  todas  americanas,  dos  de  Africa.  Brasil  y  Uruguay. 

Prionodon.  Ictiol.  (Prionodon  Mtlll.  y  Heul.)  Gé-  PRIONÓFORO.  (Etim. —  Del  gr.  prion,  sierra, 
aero  de  peces  solacios  ó  condropterigios  del  grupo  y  phero,  llevar.)  m.  Bntom.  (Prionophorus.)  Género 
ú  orden  de  los  plagióstomos,  suborden  de  los  ea-  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cléridos  y  tribu  de 
cuálidos,  familia  de  los  carcáridos,  que  puede  consi-  los  enopíinos.  Las  especies  de  este  género  tienen 
derarse  incluido  en  el  género  Carcharías  Cuv.  Asi,  de  común  cuerpo  largo  y  cilindrico;  cabeza  corta  y 
la  especie  Carcharías  glaucas  Rond  es  denominada  encajada  muy  profundamente  en  el  protóraz;  ante- 


también  Prionodon  glaucas . 


ñas  más  largas  que  la  cabeza  y  protórax  reunidos; 


Prionodon.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  orden  protórax  tan  largo  como  ancho  y  redondeado  en  los 
de  las  fieras  y  familia  de  las  vivérridas,  tribu  de  las  bordes;  patas  cortas;  fémures  poco  engrosados;  tar- 
prionodontinas,  el  molar  tuberculoso  superior  pe-  sos  anchos;  élitros  alargados,  de  bordes  paralelos, 
queno  y  transverso,  carnicero  superior  saliente,  ve-  redondeados  en  su  extremo.  El  tipo  es  P  bicolor, 
¿cala  auditiva  dividida  en  dos  porciones  por  un  ca-  propio  de  Nueva  Zelanda. 

nal  oblicuo,  la  anterior  con  el  conducto  auditivo  y  PRIONOGASTER.  (Etim.— Del  gr.  ption, 
la  posterior  más  abultada;  nariz  sencilla,  plana,  sierra,  y  gaster,  vientre.)  m.  Bntom .  (Prionogastsr 
lampiña  y  con  un  canal  central  por  debajo;  cinco  Stal.)  Género  de  hemípteros  heterópterosde  la  faml- 
dedos  cortos  y  algo  arqueados,  últimas  falanges  en-  lia  de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  tesaratomiuos. 
corvadas  hacia  arriba,  uñas  agudas  y  retráctiles,  Su  única  especie,  P.  serratas  Germ.,  es  del  cabo  de 
pupila  redonda,  pelo  flexible  y  erizado.  Buena  Esperanza  y  del  Natal. 

PRI0N0D0NTÁ0B08.  m.  pl.  Bol.  Familia  PRIONÓGBNIS.  f.  Bntom.  (Prionogenys  Eme- 
de  musgos  pleurocarpos  con  los  caracteres  del  único  r  y.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  for- 


género  ( Prionodon )  en  ella  comprendido. 

PRIONODONTE.  m.  Paleont.  (Prionodon  MU- 


mícidos  y  tribu  de  los  ponednos.  Es  afin  á  Leptoge - 
nys.  La  obrera  tiene  las  mandíbulas  muy  alargadas, 


11er  y  Heule.)  Subgénero  de  vertebrados  de  1»  clase  sublineales,  más  ó  menos  rectas,  guarnecidas  en  su 

de  los  peces,  subclase  de  los  soláceos,  orden  de  los  borde  medio  de  dientes  desiguales;  un  surco  oblicuo 

plagióstomos,  suborden  de  los  escualoideos,  familia  parte  de  la  base  y  va  á  unirse  al  borde  lateral;  qui- 
de  los  carcáridos,  género  Carcharías  Has  frontales  muy  aproximadas  por  detrás,  etisan- 

ACuvier,  sinónimo  de  Qlyphis  Agas-  chándose  por  delante  pera  recubrir  la  inserción  de 
siz  y  Naisia  Mstr.;  se  caracteriza  las  antenas;  ojos  bastante  grandes  y  planos;  suturas 

por  tener  los  dientes  bastante  pía-  del  coselete  distintas.  No  se  conoce  el  macho  ni  la 

nos,  triangulares,  oblicuos  ó  vertí-  hembra  y  sí  la  obrera  de  una  sola  especie.  P.  Po~ 


cales,  los  bordes  laterales  denticula-  denianae  Emery,  de  Australia, 
dos  á  partir  de  la  base,  frecuente-  PRIONOGLOSOS.  m.  Zool.  ( Prionoglosa 
mente  hasta  la  punta.  En  este  sub-  O.  Sars.)  Grupo  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas- 
género  se  colocan  actualmente  la  terópodos,  orden  de  los  prosobranquiados,  tenioglo- 
mayoria  de  lns  especies  vivientes  del  sos,  que  comprende  la  familia  de  los  homalogtridos, 
género  Carcharías ,  y  en  especial  el  con  el  género  Homalogyra  Jeffreys,  1867. 
prionodontes  fósiles  aparecen  ya  en  PRIONOGNATO.  m.  Paleont.  ( Prionognathat 


Diente  del 
Prionodon  $imt- 
U*  Proba l. 


género  Carcharías,  y  en  especial  el 
C.  Lamia.  Los  prionodontes  fósiles  aparecen  ya  en 


el  cretácico  y  continúan  en  el  terciario  y  actualmen-  Pander.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
te.  Las  formas  m  is  típicas  son  el  Prionodon  singa -  peces,  subclase  de  los  ciclóstomos,  que  se  ha  reco- 
latns  Mstr.,  del  miocéuieo;  P.  speciosus,  P.  defor -  nocido  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  correspon- 


mis  y  P.  angnstidens. 

Prionodontes.  m.  pl.  Paleont.  (Prionodontes  Cu* 
vier.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma- 


dientes  al  silúrico  superior  de  Rootzikull  (Oesel). 

PRIONOLEMA.  f.  Zool.(Prionolaema  E.Sim.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  argiópidos  y 


mtferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  tribu  de  los  tetragnatinos.  Es  afin  al  género  7V 
desdentados,  suborden  de  los  dusípodus,  sinónimo  tragnatha  Latr. ,  del  cual  difiere  en  lo  siguiente:  ojos 
de  Priodon  Cuvier  y  Cheloniscns  Wagler,  que  se  ha  laterales  contiguos,  los  anteriores  y  posteriores  entre 


encontrado  fósil  en  los  depósitos  cuaternarios  anti¬ 
guos  de  América. 

PRION ODON  TIN  AS.  f.  pl.  Zool.  Tribu  de 
fieras  de  la  familia  de  las  vivérridas,  que  se  distin- 


sí  casi  equidistantes,  los  posteriores  colocados  ea 
linea  casi  recta,  los  anteriores  en  linea  convexa  ha¬ 
cia  delante;  campo  de  los  ojos  medios  poco  más  lar¬ 
go  que  ancho  y  de  lados  casi  paralelos;  láminas  no 


gue  de  las  viverrinas  por  tener  un  solo  molar  tuher-  aquilladas;  parte  labial  poco  más  ancha  que  larga  y 
caloso  A  cada  lado  del  maxilar  superior  y  el  cuerpo  que  apenas  alcanza  la  mitad  de  las  láminas,  de  lados 


delgado  y  prolongado;  teniendo  de  común  el  ser  di- 
gití gradas,  coa  molar  tuberculoso  superior  pequeño 


paralelos  y  truncada  en  el  ápice,  con  el  margen 
grueso;  patas  muy  delgadas  y  muy  largas,  las  cua- 


y  transversal,  carnicero  superior  prolongado,  parte  tro  anteriores  mucho  más  largas  que  las  demás  y 
inferior  del  pie  pelosa  menos  en  el  inetatarso,  cola  notablemente  cerdosas,  las  tibias  provistas  por  1* 
larga  y  que  no  se  arrolla.  Género  único  Prionodon  parte  interior  de  cerdas  rígidas  muy  numerosas  y 


.con  la  especie  P.  groe  ilis  del  S.  de  Asia. 

PRIONOF1LO.  m.  Bot.  El  género  Prionophyl- 
lum  C.  Koch,  de  la  familia  de  las  bromeliáceas, 


regularmente  dispuestas  en  una  serie,  los  metatar- 
sos  también  las  poseen  en  la  parte  exterior;  los  de¬ 
más  artejos  armados  de  espinas  esparcidas  muy  del- 


tribu  d«  las  pitcairnieas,  subtribu  de  las  pti vinas,  gadas ;  abdomen  larguísimo,  delgado,  alargado  en 
comprende  plantas  con  las  flore*  dimorfas,  en  parte  cola.  Se  conoce  una  sola  especie  que  vive  en  Vene- 
herinafrodiUs y  en  parte  femeninas,  aquéllas  gran-  zuela,  P.  aetherea  E.  Sim. 
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PBIONOLBPia  m.  Bot.  El  género  Prionole- 
pis  P.  B.  te  incluye  hoy  en  el  Liabum  Adans.,  de 
la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  senecio- 
neas,  subtribu  de  las  liabinas. 

PaiONOLBPis.  Paleont .  ( Prionolepis  Steinla.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subcla¬ 
se  de  los  teleósteos,  orden  de  losacantópteros,  fami¬ 
lia  de  los  berícidos,  del  que  se  ban  encontrado  fósiles 
escamas  aisladas  en  el  Pl&ner  superior  de  Sajonia  y 
llobemiajuntamente  con  restos  de  Dipterolepis,  Aero - 
grammatolepis  y  otros. 

PRIONÓLOFA.  f.  Bntom.  (Prionolopha  Stal.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacantacrinos.  Se  ba  des¬ 
crito  una  sola  especie,  P .  serrata  L.,  de  la  América 
meridional,  de  Triuidad. 

PRIONOMA.  m.  Bntom.  ( Prionomma  Wbite.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  loa  prioninos.  El  macho  de  estos 
insectos  ofrece  el  cuerpo  de  talla  bastante  grande, 
robusto,  pubescente  por  debajo;  cabeza  fuerte;  epls- 
toma  con  rodete  transversal,  separado  de  la  frente 
por  un  surco  profundo;  ojos  hinchados  y  cercanos; 
palpos  maxilares  mucho  más  largos  que  los  labiales 
y  más  que  las  mandíbulas;  éstas  más  cortas  que  la 
cabeza;  antenas  de  12  artejos,  más  cortas  que  el 
cuerpo,  dentadas  en  sierra  en  el  lado  interno  y  con 
el  ápice  externo  de  los  artejos  más  ó  menos  angulo¬ 
so;  protórax  ofreciendo  á  cada  lado  una  espina  an¬ 
terior,  otra  más  fuerte  submedia  y  un  ángulo  poste¬ 
rior;  tibias  má9  ásperas,  aquilladas  en  el  margen 
externo  y  surcadas  en  sus  dos  caras;  tarsos  con  to¬ 
dos  los  artejos  alargados,  siendo  el  primero  el  más 
largo  de  todos;  los  lóbulos  del  tercero  estrechos,  an¬ 
gulosos  en  el  ápice.  La  hembra  tiene  la  cabeza  me¬ 
nos  fuerte,  aiiteuas  menos  largas,  menos  fuertemente 
dentadas  en  sierra;  último  esternito  abdominal  alar¬ 
gado  y  redondeado  en  el  ápice.  Se  conocen  cuatro 
especies  esparcidas  por  la  India  y  Malasia;  el  P.  afra- 
tnm  Gruel.  se  halla  en  la  India  meridional  y  Ceylán. 

PRIONOMÁSTIX.  m.  Bntom.  ( Prion  nmastr/x 
Mayr.)  Género  de  himsnópteros  de  la  familia  de  los 
calcididos  y  tribu  de  los  encirtinos.  Estos  insectos 
ofrecen  la  cabeza  enteramente  hemisférica,  tan  an¬ 
cha  como  el  tórax,  con  piel  fina,  mate;  vértex  redon¬ 
deado;  antenas  largas,  insertas  en  medio  de  la  cara, 
de  nueve  artejos  en  la  hembra,  más  desarrolladas 
en  el  macho  y  de  ocho  artejos,  tan  largas  como  la 
cabeza  y  tórax  juntos,  maza  gruesa;  mejillas  alarga¬ 
das;  labro  visible;  tórax  más  largo  que  ancho,  algo 
brillante;  protórax  transverso,  redondeado  por  de¬ 
lante,  sin  collar;  abdomen  comprimido  en  uno  y 
otro  sexo,  liso  y  brillante,  más  corto  y  mucho  más 
pequeño  que  el  tórax;  su  pedúnculo  corto;  patas 
fuertes,  las  intermedias  alargadas,  con  el  espolón 
interno  de  las  tibias  tan  largo  como  el  metatarso; 
tibias  posteriores  algo  comprimidas,  con  el  espolón 
interno  muy  corto.  Sólo  comprende  una  especie, 
P.  morís  Dalm.,  que  se  halla  en  la  Europa  boreal  y 
central. 

PRIONOMRR1NOS.  m.  pl.  Bntom.  ( Prionomt - 
rini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cur¬ 
culiónidos.  Los  géneros  de  esta  tribu  ofrecen  I09  si¬ 
guientes  caracteres:  cuerpo  alado,  con  frecuencia  tu¬ 
berculoso  ó  desigual,  lampiño  y  ligeramente  pubes¬ 
cente;  pico  de  forma  variable,  ojos  grandes,  algo 
salientes  y  muy  aproximados  6  casi  contiguos  por 
encima;  antenas  con  funículo  de  siete  artejos,  la  maza 
por  lo  menos  tan  larga  como  el  funículo;  protórax  sin 


lóbulos  oculares  ni  escotadura  en  su  borde  anterior; 
con  escudete;  eplmeros  mesotorácicos  pequeños  y  do 
ascendentes;  segmentos  abdominales  separados  por 
profundas  suturas;  tibias  unguiculadas  en  su  extro* 
rao;  uñas  apendiculadas;  élitros  que  recubren  el  pi- 
gidio.  Comprende  los  géneros  Priomerns,  Piatorhi - 
nns,  etc. 

PRIONOMBRO*  (Etim.  —  Del  gr.  prion ,  sie¬ 
rra,  y  meros,  muslo.)  m.  Bntom.  (Prionomcrus  J Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculióni¬ 
dos  y  tribu  de  los  prionomerinos.  Las  especies  do 
este  género  ofrecen  cuerpo  convexo,  corto,  unas  veces 
pubescente  y  otras  lampiño;  cabéis  ligeramente  có- 
nicoiu vertida;  pico  de  longitud  variable,  bastante 
robusto,  cilindrico;  ojos  grandes,  brevemente  ovales, 
medianamente  convexos,  casi  contiguos  por  encima; 
antenas  bastante  cortas  y  robustas;  protórax  á  veces 
transversal,  casi  siempre  brevemente  tubuloso  por 
delante  y  truncado;  escudete  alargado  ú  oval,  úieta- 
tórax  bastante  corto,  sus  episternones  muy  anchos; 
segmentos  abdominales  no  imbricados,  el  segundo 
más  corto  que  los  dos  siguientes  reunidos,  separado 
del  primero  por  una  sutura  recta,  los  tres  interme¬ 
dios  muy  angulosos  en  sus  extremos;  patas  media¬ 
nas,  las  anteriores  más  robustas  y  más  largas,  sus 
fémures  fuertes,  provistos  de  un  gran  diente  trian¬ 
gular  por  delante,  los  otros  medianamente  mazudos, 
armados  por  debajo  de  un  pequeño  diente  que  á  ve¬ 
ces  falta  en  los  posteriores;  tibias  anteriores  compri¬ 
midas,  muy  arqueadas,  ensanchadas  en  su  mitad 
terminal,  las  otras  menos,  todas  ellas  con  espolón  en 
su  extremo;  tarsos  medianos,  con  el  primer  artejo 
alargado,  el  tercero  ancho;  uñas  alargadas;  élitros 
brevemente  ovales  ó  cuadrangulares,  muy  convexos, 
redondeados  ó  truncados  por  detrás,  más  anchos  que 
el  protórax  y  truncados  ó  ligeramente  escotados  en 
la  base,  con  las  espaldas  callosas  y  truncadas  obli¬ 
cuamente.  Sus  especies  están  esparcidas  por  Améri¬ 
ca;  el  P.  ealeeatus  Say  vive  en  los  Estados  Unidos  y 
el  P.  chiragra  F.  en  ambas  Américaa. 

PRIONOMITO.  m .  Bntom .  ( Prionomttns  Mayr.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcí- 
didos  y  tribu  de  los  encirtinos.  Se  distinguen  las  es¬ 
pecies  de  este  género  por  ofrecer  el  cuerpo  metálico 
verde  ó  verde  azulado;  frente  y  vértex  achagrinados, 
con  puntosgruesos  y  en  parte  dispuestos  en  serie; 
antenas  sin  anillo  pálido;  mejillas  algo  más  largas 
que  la  distancia  que  media  entre  los  ojos;  mandíbu¬ 
las  bastante  largas,  provistas  de  dientes  agudos;  rae- 
sonoto  y  escudete  achagrinados;  abdomen  ligeramen¬ 
te  comprimido,  con  pedúnculo  apenas  más  largo  que 
ancho;  alas  hialims,  con  vena  marginal  muy  corta. 
Se  conocen  dos  especies  europeas;  sirva  de  ejemplo 
P.  mitratns  Dalm. 

PRIONOMTRMRX.m.Ps/sonr.  Género  de  ar¬ 
trópodos  extinguidos  de  la  clase  de  los  insectos, 
orden  de  los  himenópteros  aculeados,  familia  de  los 
formícidos,  ponéridos,  del  que  se  han  encontrado  res¬ 
tos  en  el  ámbar  de  la  Prusia  oriental. 

PRIONOPRLMA.  (Etim.  —  Del  gr.  prion ,  sie¬ 
rra,  y  pelma,  planta  del  pie.)m.  Bntom.  (PrionopeU 
ma.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
calcldidos  y  tribu  de  los  eupelminos.  Se  reconocen 
estos  insectos  por  la  cabeza  ancha,  casi  tridentada 
por  delante;  antenas  de  11  artejos;  el  segurdo  y 
tercero  casi  iguales  y  muy  pequeños,  los  siguientes 
progresivamente  decrecientes;  abdomen  casi  senta¬ 
do;  oviscapto  de  longitud  aproximadamente  doble  de 
la  del  cuerpo  y  las  dos  valvas  que  lo  componen  alge 


PElONOPEliT  A  - 

pflim muy  débiles;  í*a  M.  abundo  p*r 
algo  xaéi  tfoo  Uí*  tfhvn*  «áljgfo  arqueadas  y 

Úüsífo-. £ü$í $*  eiípitjdiVv  i&rzm  át^d.  étó8Rifóh&:. 
dos.  Sé  ha  fQViÁ¿iÍQL  vm  optóle  axóíich. 

;8iÚiá.  (PH0¡teiMit  Muye,  i 
Ofo-íia  4e«  i*imaíiápH»r*^' 4$;í$ . fa «M)& cíe- lo*  fnrtofai- 
4  os  y  tnhri  «a<s  io«  f»ú^eruioi  ;  I.ít  4  ¿otaras  lian  «o  el 
«ptgtMíftft  can  él  mirle'  ¿interior  .'nvansado:  »<j  arre»  6 
áit  éngtlo  >>ÍH‘«iar  or4iuarinmeaí«  dentudo  6  icetomni* 
fo;  qitiií**  froótúlas-  muy  covtas;  mandíbula»  estro-: 
«lu$,  c<íí>  áf  bardé .  Wjwtie'fldhr  tuiüu'io  de  tres  d*V«‘ 
te*,  aiiiítiM  d*  15?.- aviaos,  loa  del  medre  tlel  Junten 
W  eortoá,  bv  cuauó  ulumoa  formando  mih*  maza,  w." 
wiumo  más  largo  <jüo  los  ireá  précadérTtes  juntos: 
muy  psqueuo*, colw&du*  üproxifnndumanU  er, 
i-itaedio  délo»  judo»  de  ia.  .euh«f¿a;  son*!***  con  i«»  ny>- 
Xyr»*  *ir*jtVn(as;  jpé^icñ’líi  aflí'éuUdo  coa  #1  póbtpe- 
úú^uloun  #eir»Mgulafctát».i  deprimido  por  «menun; 
poAt'Cwtiüwcüió  separada  del  'segmento  sigúinnte  por 
v.ím- '««tr4h^4{¿c{ptt;4ktinlifc’;-MhUi  »j«  lo»  do.4  pare» 
p^topíqirá»  co»  uu  «fio  espalda  dedineifado,  f>« 
h«iTil'fn  w*  #U\l¡*,  mecho  «uayojr  que  lt*  obrera,  con 
oj'óe  y  ééijtjgoúá nsésoÉioto  no  ruó  a 
^íto  .¡ué  elpvoaoih:  pac  miel©  uo  promíoeate,  El  mecho 
tiene  Uí  insadibuífe*  $et  ruchas  >  soy  el  borde  apical 
armado  do  tref  dveateáy  ft&tpfías  dé  13  artejos,  sm 

masa  díliuiU;  £ftfd$o¿ul.ó  Como  «o  la  6  fe  fe  re,  piyuho 
romo:  íámius-  aubgemUi  umugiilaí ;  cerco»  muy  pe- 
queSoí;  «tías  calí  hua  cehíüU  cubital  borrada  y  u m 
discáí.  Son  propias  de  la  América  meridiftiaf,  Java  y 
.Nueva  Guinea,  /é»  de  Yeg¿sue!a  1»  F »  ñlarihae 
[  ’  . 

f.-V;  ^W;^5Ató-díí 

V^i  í^<íX’¿ cí  /, '  <  \ >  \  '' 1  •:• 

e^moHú  pí,  *  ct  *ó&\ 

sfifi.  A  'JjfflMfe  4#  ^}‘ó»íl^>epá .  ílépipojhúa-'  $$•'  :íflt 
•.  .V  &e*4h*  de;  fo«; •• 

Jo».  cxií’inopk\JÍpu4  cr>  k\Cp*>VA;  ci'ai^iv- 
fol.  li'W-iifefií  PiV*'  »C  e.l  b.i« vioLjlte.  yl; 

.  ir»  ¿Jifcrit  todo  el  -v;o.«  ■  l füp 

;.4íar. » v,4>fl  *1?  ^irpW-,0  }W  de  paü»»^*  Com 
vlJ^^ÓPé  ,^V,  Kd  W  .  yTy'*Q?it!X  l{ÍA¿Üpñfit  $itl 

Pflfl»?íOie*i.  AX.  b  "¿uat .  ¡íPpíu^Í¿0Í'.. 

•  .pol.áfthIií»fií-  dvcl  ;*\>'j;if>v-  ‘  d,«t  A-r 

*)&*#$*  ¿kix  fatóVi tü  vJo  *r»b  '.^0t‘<fi4»íCíd.'^r*  ;dé- 

•  •  ¿í’rÓRstyi ».« ñb-í ¿.  S®-  d »^l¿o i»A»é o  dé  b.^. 

íilvéA  /]/X.evr«ei^>rlA  ¿b3d41ctaí.*i\ 

.  jW4pXWh*!«5»  4Vr.<*4, 

.^..e-í>v?l ijKi^ha.ioiriO.  Hv  jóit*4*í  »i«4 
'£***& ü:dom t'flW  ^orCa/Iái.-  0i<í.:>f‘*»odo  ,í¿ awdbí! 
<ífi.  C'4páTíUvdf  Tv^d  í¿b.  c/oléí  f.i^rry, 
ám^ip  HííHíiel  íin 

Ítiíttíiyenííia.-  c;*¿i 

í-5Wpíl*oidoa  .  p^nuágudbíj;  di  A^ls-t 

CUi'aet  *W|  i.ríachh  -ÜÚ  tú  Ate  41  e*¡  •  <¿144  ’  fú&i  b? . 

arür»  >l  ui(ún>b  p]*>r  de  \\:  Z 

..  •  •  .  loa  -  ■ .  ♦  i  •  ■  ■  . 

y  Aijoa^cw»  por  ^jahípb,  /V  Sojb^h,  v.*^;b.  .fe  ' 

úhcu^  Jf 

F Hl'CíífOFlO»  <tj  .  (; /V s 

t*jS¿i^r»í.dlit  fiííkjílb^^rpá  Jí  ;{**  •» í 

»h¿t.  jt  Ifíl’b  de  toa  o<^¿t»íí  mi 

aitó*4'«á¡;  í«|  dv  VülJk  há»iáfV¿í?  ^f.»H‘,k¡y'  x •»>’<?< 
fejj^Éé',/  ^r«fio>'ól'jíC)<'fat6  ítiríi.  •, 

W  n%*íltw>  $P*  una.;  4f‘¿jit4v 

Ú*ii».y,  páj^r  ba«laoto  vfi>fv.  -^iiPóiyj 

.... 

clip  »hV<  ‘A^o  «jué*  *1  wiüjft+'í : •  .H'l,h^p;-.Ub; 


PRIONOSTAQUIS  48:4 

.torceré,  wti.iillndo»  en  loe  lados .iateruo  y 
fueftomeüiá  <-|»hu4o»  ea  »1  Ápice  inwoo,  tneehn  oo 
el  alterno;  rebortje  'latort*!  del  pronoto  f»h*j<tcjo  per 
d.6ÍnDtsr  ííop  el  ángulo  anterior  de*veueculqf  eí  pos- 
teriúi  desarioliúdo  en  una  (íurtá  espina;  pata»  hé¿- 
tnoie  Urgus;  fémures  adelgazados  Imciu  él  éxtfeftMí, 
í|úe  eníá  armado  de  dos  dienten;  tatsod  híiAtáoia  eat- 

tus.  r.op  ni  pHttier  artejo  p->.;o  eUrtfuáo*  Ia  b« tuina 

«k  da  mayor  taiuaVinj  las  antenas  pae»ti  »ol»meete  de 
la  rmuyi  de  los  élitros^  artejos  menos  fuertemeR-* 
te  ikwUdos  en  Mi  lpiés  el  ¿efCero  proporcioniaímet»w 
t»}  má?  largo.  Se  hft  íoruiíidó  para  una  aola  á»p«0Íe< 
,(*¿"r*ÍUHU?it  VC’liUs,  propia  do  Nueva  Zelanda. 

tú:  &riti(.  Género  de  pájaros  de  ta 
familia  dt$  los  kqidos  y  tribu  de  loe  lauiariuoa,  coa 
pico  '-media ao -y  «ucorYadQ,  4e  plumos  desde 

el  picó  al  yéiÚétiX ;¿í Iaí- 1*í^.í^t:' btiértü^ ^úíutit  .y  se? te 
remeras  cm sí  iguales,  cola  larga  y  fedoüclé.fták» 

Pt  pínmutH*  es  del  O.  tío  África.  ' 

H OPálSt  m  .P?¿1;  El  gréá »oro  Ffia ft<‘p si* 

NutV'  6ijtá  hoy  incluí4o  ?íii  *\  S'ffpl^tt^ns  Caa*.f  de 
U  hunilut  do  las  cotüpueaUs,  eo  la  Sécelo  a  .Ltiacha*- 

iittHt  í>.  t;. 

ram^^asiLo  io  PíU<oh(.  (prt»Hm*ii¿¿d 
Hmmttúc)  Oeurn*  de '  nrír0]F?%«  de  la  ckap  de  íó» 
crUMth’eí^v  orden  4e  ios  trííobi feea4  «iüdnimo  de  CV~ 
y  pharoHtoma  Gortfa.  V\ 

ívOl.^v^  p%, 

PRI0Ñ09CÍ  ADIO,  m  Bo?.  El  género  Priscos- 
cia'Uim  S,  Wats,  cortipr&.nde  pkotas  der  la  familk 
d¿  la»  um ííoli.fer.és>e'u Ida m* í ia. de  las  apíoidea»,  tribtt 

’  l-,  ;  .-...;•  '•  '■■.-■  ?,  t  s .  iv;  » .,;  J  -  !  -:  ,  r,  .  r !  i  -  i ;:  ■>  ,T  #  .Turj 

^  :^|¿:.  ,í gÁ  k4át: :;!p>ríSck; .? Ha*  1».  .lé 

f ;» Víjr'*;fifc^ .■■■^bi^4y>Úáxti*í  ^hfr.V¿  .  >;l'  ;pérf.U.tóJiiió^-.^lhvi>>pu)í 

ftiío  f ^  kJ^iV ’id 

;p  v),^  p¿»  én>*jl-5\ i  ^ tq i  * ^ 3.  &d  W|  P  pt  va  I  p»r  í  ^\r  p  tVr 

r.osti.l.ina  dySi^agíryv  dow^Oa  ite«.  íOtínófe  *■  u- 
^;i¿í  ó.AhdM/V^iijrfeóy  k«  ié.ár¿ri\i'K;ky  á  iigóH:rnííilíkr^y*rdSé. 

«lU  •msddri  ttl^'-t'6vl-sV;‘id>lH/>'.^>\-o- 

oo;i. l/t »n»ttt*o AiU^md’á^-  CfJ  )é.  CO'i#« k?i«i í‘«  ;  :pt$MiÜ& illfáj-, : 
^rJ^i  de  .  Áí'^>b#%  .¿réodsCy,  ■•■%***$,■  $ 

..  ....  '.  ■  .  ,  .  I 

ifflfá'n ;,~.i«^sfh]«wj.s  en  vorticijij ,  c<pí  fr\4bí  cíXry 

i  í)  S  f.  •  :  •  ’  ;'  :  '  .' 

t  *  •  i 1  ¡i  i  •  i  ►  ■  i  i  •  i.  ■  *  ¿hí%!Q  .:! Óp  'fl.OH- 

paiONOáÉPALa  ,h  fot, 

;^í^f *-  -d»d É ,  Ur . 

•  ht  f',kvaii»a.VXÍ«  fq’hrü'íu  íaS;  reSÚóOttU3)t4t>  .  .  -  '• 

FRiONÓSOMAif  ■  ú  f- víor.'l 

A»*** r<.\  A&  trWU^rák  ,4&fo  Ú&rtit9'p*n%fi¿6ifri* 

fttiMt  --fí-Tu  ío  Íü&  páiit'*)  Se  Y&hjKti'i--  'li’A  ¡b{»c 

■4fifor  P  nfiíVj  •aúe-'hyi*M>:  ífñ’ ÍH.‘íVv«réíi-, 

y?rt.  ^ápS%-íiW¡.vUiSGl  A  •  >.  ;•'/  ->*:  • .  •  .  ' 

FHioNOáspia.  ^r.;  .  j 

vléá  au4ilí^,  de  l»i  tíei*g: 


■  s  •  | 

►.  p  Tó  l\ jld  u*j 

"  :i  Oe  ■ 

4H  <‘/u'k 

•i?;*tarT2»  r^-- 

h-mv^ir^  Ü’ 

Unou.: 

"ív^m^  0Íé>  Ruííuíír-' 

■  tjii».  :maYg¿ 

•  ■  ;  V>v:r-  ,-¿’ 

*  -U*.  •:')y, 

(ub.í'iu 

■ 

;u?'¿«fpju  o*.- 

•  «i 

i'H'b’Á 

'rtyf l 

thí^-.i¿ni 

r;  ‘;Tj  t«i  í^tí  'tríjf . 

OSiJ^v' 

O'* 

tf'Afyyé ¿*4*  •»; 

<  «lp  J 

.tjaiLd»,  /',  ’ 

rfór/.'r' 

1  *dg.rKO:  v : Jj «i ^V;4*ií«'  . 

de-i.'i 

.  «e  tfa 

¿SCíi'J 

-jlg-ad^ 

««'..al-  í^o» 

yé'sVijc^íí»  d'ki-  y  Ws.jtffipvfár' 

5rf 4  *>  .  ru  al*  { *Afifpi4r  V  t-tt2Uon*iH:  srjtijta.s .  .  .  . 

(¿Hi&NÚ&r  Agüito  fot  lu:  1,51  ¿'^ír«5r  tiyP*4p¿ 
i&ÁJpi&ijtX'  ,  '<$»:■  •iíOviMÍim  ’C»él.  .l.t*i${?;t,**f  K  *.  ttí , , 

.  ■  ■  •  :  .  ■-.  . 
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PRlíOKOSTEMA.  f.  Bit.  B1  gén.a,ro  ;/W» cjíí* 
wn  tí*  Mfafy  Kt  ulnúiumo  del  HippoCf'atw  'de.Ljuhéo,-. 
d«S  |d<ridA3  do  íft  familia  4®  las  hipoenitaáeeas 

l»»R>.MO«teNOc  m  -  bntoPi . 

Boju)  í^éu^fii  íie'orrójiierr/?  do  b»  familia  d*.  los  Ufc 
có^iido^  (atjfiiU4*|é|  y  íTÍÍju  4b  los  pobfu&teOÍJ.  Estera 
jabéelos  pvsíMtfiíftn  *1  cuerpo  algo  comprimido,  püo-< 
teado  o  tusona  r  «Itkiíeia  vertical;  Yérfceic  declive* tóa* 
c&vo,  odM  fog  tu  {i  óé  I»  (erales  jpan»l¡éif»»v  bits  ti-oteno- 
roá  eti  áo¿ftfb  y  ^otitiUHgdOB  too  loa  IbíIoh^Iíi  guilla 
fVouui  er*  áo^íilo  filitiHo,  hendida  por  dedaíiia;  ojo-? 
«)  Íj  I  o  figos,  aawaááaHbli.lífí'fit»^,  pWO  en  U  ííjirmi  ba- 

*  í  I  *  i1  ifl >' ti  fi üi  m e n te  ír f if  iiát H$ ,  pro  ñato  íeclíTor  »nn i  &u 

éreafu. ?i<5»5i  ó  •mau*»>  «iíí*  *o  iungdtíWi- 

tíftlj  Ibwrérúm pida  pot  M  fedíc^ jipicíi;  jejbcd»  la  mi  \ 
iud;  profiero  fin  oou  g}b(bi¡(f)ód  »lmcoPV»i4  be otad A  ¿V»  »4. 
ertreijio ,  <onfd  n>l ib a  con  ej  &br  jgfeiti  rtn tortor  le  v** 

qa  f  d colad  ó *  •  láió \  na  ^t^ttiül  -  nía *■  %ru n ti *>  por  deinn-- 
»,«•'  toballa  nioj*oí>t¿ri>!í,l<v^  caaV  traD^airauü»  * 

deudos  por  dentro*  ae par.*» 4*5  por  .oí»  ar.jmeio  p.fce<5- 
má»  tuatreidiii  -  A  bdumím*; . Míi:  .tí ib  frá  irt»  suiist  fo  .  oeg  - 
mautoá  por  en e'im * ,  d?  ordinari»  contprímtd^^ii- 
liado»,  p^o  no  aíAr^adó»  <tr4a  '£  muy  p<yi?G, 

láfniofí  eupraanal  Ápvt  m bebo  poctf  pr^fofldaroeotA 
surcad» ,  ton  ió*  rti  A  rg  ¿mes  a  o  para  dos  del  au  reo  » rauM 
▼Orea!  fien  -mareado.  f?át¿<ür  punteodagt  de  pardo.,  fe- 
mures  posteriores  ppid primita,  Cóu  lo*  miju'¿¿e?i4y 
ni e  o  ud  a  mente  ¿¡¿errad  r#  -  \i  o  TPÍ'él y  do»;  oui«po  ■’4*«‘ erno 
rundió  in4*¡  dal  doblé  mí'9  artcjirrv.y p  roe,ÍÍó,  que  eí 
tripero  externo .  Eldrox  ñsiroeÍiQ^  UteruÍ^^,  f'oa  loa 
mti rgenea  rectos,  o  algo  (Íivéi^í?ute4 

hacia  atrtfs/rod  ondeado#  »?.viv^cí«n*.:*etjte  en  el  á  i  toe, 
Sos  seis  especies  vive»  fctt  sirni  y •^rm^niáy 

frl-iipo  P.  ffk!Wi6tít>H(it#  aó  |j?t  f'iieoiítrado  «u 

Bgipto  y  SSria. 

Ft^lONOrJStA®.  f.  r»L  &»t.  tribu  M  pkv.iaH  >U 
I»  fHÍHÜtis  de  l^kífpat'fjdHCefi^  con  ve]:idt ;ÓVMh»é. qfh 
cada  cdldi déf  j  cápsitia 1  ;jác idioí^j ^;  í^tnOü-Uíi?í» 

ÍHp-?gÍQ;ot,  'Vm  los  íjlrtlOfípíqa  lii-ro^  lo  Í|»  corv.l.'i  t  r±»  t  - 
•ir, y.  de.  la  antera  aftparH'Ua.  UojAá  '.>-■■  ;«fíVv -  '-.rri 
eme  ,  da.wrada.iii  fttíxea  áiíjmdae,  ».í‘a»-s.'  < 
Priofióit*  jfí.  BK  y  Lal+t iiuthn*  Euu¿'.;i*  ^'r¿»|írtóá . 
Honiht  . 

P^lOíiíQTECávt &U tw ú' r--  /"' ‘ -»í »•  V 

y.  íM-jef  estuebe^?  C  .jfdíW.  - ‘.S f’p^F; 

dr»  eoíeóntwo* ‘i«  Ih  víjffitbfi  da  i**s.  íjm.y ;»i i^uidp»  \ 

lí4^í»  já¿  pkmlm'Z*;  ■  pif.aíii ^£9 

’L'-i  jgtui^i  o  eon;'  j  ú  b¿'<i  ’f ,:'ird  ÍKiA's'  1^.1 1  V 

lar  ó}  ep\>5Ót»iA;  ;'?epor^Ío-  4^4!  .rpejitits^jtor 

ilnraa  bastMítla  pípiüísdft>;  ojos  y  ^ 

rrpiíbf 40*f ;  mtíitóo  traaarersiiírijooie  orín  -uí  .t.  .**,•• 
11  un.  eso  otad  d  r»  bástale  esítieéhá  y  ptd:i\md« '  íf  ú  iu  w< 
dió  dW  ao.-  b.o  r $e  ■ , *  b WteS .  ánt e  ba s  lia. ».<  y.  ■  .  y  ?tl*K' 

jgívdrtA'.  ^íroi^rn»?  m 0  y  ed'rfo’v  tAfitíia , rh>/ 
por.  t'O-loiEidéado  á  Udó5í  y  .aw-tiin-d^  put. ; 

fl elá ipfai  'pB.ÍP.%  f^rjsra^  y  ijtf {>*>’> .  r.ó*  i  >  »<td  »it*  •  ■  d  *»./ . 

lar  y  w  mí*  -íVííi»w)  y, 

fft  t^-i  >s  ,  de  p‘*}v>s  p¡)r  »•<.>’-•  )•:..  -•*ii.r,;..9  ,v.  t»..,-.¡:> 

.ir^p  ^’óejV^  pf-?  wj  )tr'»A 

d-*H  1'ltOf^C  •  t,  v  -‘Ui  i  v  ■■  ;:  !'  ;•  •  :  ;  : 

■J*,,  r.Qrptytbt/  *4poé.ió  rfü&'-én  &XÍÁ 

JR ja 

pmoNoreton,  -o.  Q  ti  .*»>?>•  i®'  " 

dt  i*  é3¿Vi 

tiídbd,  Wv«  :jii.<:\Vv--:-y’i>a'  y ; pitt fri . i** 

'Písvá^  .  Í4,  iríp^y  %  V 

da  1h  npii  tis  tvf 

•  tütíiy  '■& K ??*?*  í B  p  O;  ]>n  ef 


I*.  1yf  m>mrht  llsrnen  ja*  iodf^-oas  'tócoioro,  «♦  dt 
un  verde  metóbro  «a  i»  parte  superior  de  U  csheta, 
mita,  lomo  y  boinfiro*;  exói  im  ios  ledo»  de  eguélU; 
gñ:$  céúície^'to  en  el  pescof a>o  .y ,  perito;  rojo  beinío- 
íUü  Bb-  áj  Vrenir»; 
pfvrdo  en  loa  ¿‘eme- 
rae  , ,  q  u*  ti euen  i  ktas 
Í.í Iftíícv, a ;  «Zfd  daba)o 
de  las  ale*'-  roo  tina 
ipniu'iie  Müincft;  tet- 
tla  tt'uijrv»ndo  nbeedro 
f  u  túnUíi  wáa  me- 
tha^i.  Jéis  v,tr»s  do  un 
¿¿•'u  L  veTiififo,  la»  tres 
iiUÓtU»»  ideo  cae  en 
el  y\|tátiiO,  iris  «na- 
ranjwtjp ,  pico  punjo 
tíe^iuxco,  &n#úio  de 
U  lujcj*  y  «mtdfbula 
üifóribr .de .un  rojo  de 
;  ?wtbb  pota»  del  color 
i  íbI  pico  Mide  28 
(ijentínrietroe  de  lergo 
y  dj  de  en  ? madu¬ 
ra,  I  -I  ilfi  Cola  y  de1  i 

áé  pose  casi  recto  ,  y 
|  ^íice  y  tlpres  .  que  co 
í  coa  p  referen  te  menté 
nbifpA.  \  ’• '. 

FítlOWOTSíS.  m 

:  f*rr^ijíib..4^  tribu  de  las  pnofiotaua* 

<‘Ou  i»*.  "obUr:  <\$  \*  \vi pwula  poli^psrma^. 

r'ip'v’.*,  í>.  mi ufhfiijt* ,  ' endémica  de 
'i-,.  no  flibuMc*-  cor/  rams»  iarg«metit«.feti< 
‘ipUf  j¡  irapipcb?  ¿hp'f*i#  jcoftbm ente»  {«yciolutí aa7  ©bt  u* 
saroepte,  Wúuíh^a  h,  d/i-rcs  coí^ab.tH  de  pedúrucufoe 
ríuj  e  -cs-ffiay  ¿.*íi:i'r:-v-5.  . 

PmQNOTtlO,  iPrJMf'ttftisV ÍAb.> 

íí'  f  cro  de  Ijomípierrio  h<*u  d*  lú  faíiifií^de 

jos  r.oreifidi?  y  úi  bu  zQt&ltipZ v.  i$t  tipo  et  Z5.  br* t- 

íYr/'r/,..-  'd.,t  =  ..  que  vivftbu  ?¡  de  ú’uropa,  N.  do 


brioiieU»/»  k»tfrcnnr« 


Wul!.  UA'fp; 
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tria  y  Croacia;  ea  España  no  es  rara  la  P.  Jtexuosa 
Serv. 

1’bionótbopis.  Paleont .  V.  Pbionociclo 

PRXONOXI8TS.  f.  Bntom .  ( Prionoxgstus 
Grote.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  loe  cósidos.  Se  conocen  dos  especies  de  los 
Estados  Unidos,  v.  gr.,  P.  robinia e  Peck. 

FRION TO.  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Grado,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  La  Mata. 

FRION  URO.  m.  Ictiol.  (Prionurns  Lac.)  Géne¬ 
ro  de  peces  teleósteos.  acantópteros  de  la  familia  de 
ios  teútidos  ó  teutídidos  (  Tent/tididae),  de  la  que  es 
tipo  el  género  Tenthis  L.  Se  caracteriza  por  tener  la 
cola  guarnecida  en  cada  lado  de  una  fila  de  placas 
óseas  aquiiladas  Puede  citarse  la  especie  P.  scal - 
prnm  Langsd.  del  Japón. 

PRIÓPTJBRA.  (Etim.  —  Del  gr.  pvion,  sierra, 
v  ptéron,  ala.)  f.  Bntom.  (Prioptera.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de 
los  priopterinos.  Es  afin  al  género  Megapyga .  Dis¬ 
tínguese  por  la  cabeza  redondeada,  obtusa,  visible 
por  encima  hasta  más  allá  del  borde  posterior  de  los 
ojos;  frente  ligeramente  cóncava;  labro  transversal, 
anchamente  marginado;  órganos  bucales  en  gran 
parte  recubiertos;  antenas  casi  filiformes;  protórax 
casi  tres  veces  más  ancho  que  largo,  de  la  uuchura 
de  los  élitros,  con  el  borde  anterior  ancha  y  profun¬ 
damente  escotado,  los  laterales  dilatados  y  arquea¬ 
dos  ;  prosternón  alargado,  por  detrás  dilatado  en 
triángulo;  mesosternón  casi  cuadrado,  profundamen¬ 
te  surcado  en  toda  su  longitud;  patas  bastante  lar¬ 
gas  y  robustas;  tibias  dilatadas  hacia  el  extremo, 
truncadas  oblicuamente;  tarsos  con  el  artejo  último 
robusto,  que  pasa  algo  de  los  lóbulos  del  precedente, 
armado  de  uñas  fuertes,  sencillas  y  divergentes;  éli¬ 
tros  con  la  base  ondulada  y  aserrada,  anchamente 
redondeados  en  el  ápice.  Sus  especies  se  hallan  es¬ 
parcidas  por  la  Chiun.  India,  Insulindia,  Filipinas  y 
otras  islas  hasta  las  Célebes. 

PRIOPTERINOS»  m.  pl.  Bntom.  (  Priopterini.) 
Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisoméli¬ 
dos.  Podemos  resumir  sus  caracteres  así:  cuerpo  de 
talla  mediana,  oval  ó  dilatado  por  detrás,  oblongo; 
cabeza  con  escotadura  anterior  ancha  y  poco  profun¬ 
da;  prosternón  avanzado  y  que  recubre  los  órganos 
bucales,  pero  no  prolongado  en  su  parte  media;  me- 
tasternón  con  la  parte  episternal  distinta;  uñas  sen¬ 
cillas  y  divergentes.  Comprende  los  géneros  Priop¬ 
tera ,  Megapyga ,  Calopepla ,  etc. 

PRIOR.  F.  Pfienr.  —  Ifc.  Priore.  —  ln.,  A.,  P.  y 
C.  Prior.  —  E.  Prioro.  (Etim.  —  Del  lat.  prior,  el  pri¬ 
mero.)  adj.  En  lo  escolástico  dicese  de  lo  que  prece¬ 
de  á  otra  cosa  en  cualquier  orden.  ||  m.  En  algunas 
religiones,  superior  ó  prelado  ordinario  del  conven¬ 
to.  Q  En  otras,  segundo  prelado  después  del  abad.  || 
Superior  de  cualquier  convento  de  los  canónigos  re¬ 
gulares  y  de  las  órdenes  militares.  ||  Dignidad  que 
hay  en  algunas  iglesias  catedrales.  ||  En  algunos 
obispados,  párroco  ó  cura.  |)  El  cabeza  de  cualquier 
consulado,  establecido  con  autoridad  legitima  para 
entender  en  asuntos  de  comercio. 

Gran  prior.  En  la  religión  de  San  Juan,  digni¬ 
dad  superior  á  las  demás  de  cada  lengua. 

Si  EL  PRiOB  JORGA  k  LOS  NAIPES,  ¿QUÓ  HARÁN  LOS 

pbailbs?  ref.  que  reprende  á  los  que  dan  mal  ejem¬ 
plo,  debiendo  darlo  bueno. 

Priob  tkmporb  potiob  jüre.  loe.  lat.  El  primero 
en  el  tiempo  ee  el  preferido  en  derecho.  Tal  sucede 
eon  el  primer  ocupante.  V.  Res  nullius. 


Prior.  Hist.  Titulo  de  los  nueve  magistrados  que 
formaban  el  gobierno  de  la  República  de  Siena  (Ios- 
cana).  ||  Titulo  de  los  magistrados  supremos  de  la 
República  de  Florencia.  ||  Titulo  en  otro  tiempo  del 
presidente  del  consulado  de  los  mercaderes  en  Mont- 
pellier,  Ruán  y  Toulouse.  ||  Prior  del  pueblo  ro¬ 
mano.  Magistrado  municipal,  nombrado  cada  tri¬ 
mestre  por  el  Papa.  ||  Prior  de  la  Sobbona.  Digna¬ 
tario  que  presidia  durante  un  año  las  asambleas  de 
la  Sorbonn.  Elegido  por  la  Asamblea  de  doctores 
tenia  á  su  cargo  durante  un  año  la  administración 
de  la  Sorbonu,  y  en  las  ocasiones  solemnes  tomaba 
la  palabra  en  nombre  de  sus  colegas.  ||  Gran  prior. 
Caballero  de  la  ordeu  de  Malta  que  poseía  un  gran 
priorato  dentro  de  su  orden. 

Prior,  ra.  ( Prior,  praepositns,  prioriesa, praeposi- 
ta.)  Hist.  ecl.  Superior  monástico.  Eu  las  reglas 
monásticas  primitivas,  como  la  de  San  Benito,  esta 
palabra  tieue  el  sentido  general  de  superior,  y  se 
aplica,  ya  al  abad,  ya  al  prepósito,  ya  al  decano. 
Eu  las  congregaciones  de  Cluny  é  Hirschau  empezó 
á  tener  una  significación  especifica,  empleándosela 
para  determinar  la  segunda  dignidad  del  monasterio 
en  vez  del  térmiuo  prarposttus,  el  único  usado  hasta 
entonces.  Este  ejemplo  le  siguieron  después  las  dis¬ 
tintas  congregaciones  benedictinas,  los  premonstra- 
tenses  y  las  órdenes  militares.  Entre  todos  ellos  en¬ 
contramos  tres  clases  de  priores:  el  claustral,  el 
conventual  y  el  simple. 

El  prior  claustral,  llamado  algunas  veces  deán, 
ocupa  el  primer  lugar  después  del  abad,  á  quien 
asiste  en  su  gobierno  y  suple  en  su  ausencia.  No 
tiene  jurisdicción  ordinaria,  sino  delegada  y  en  la 
extensión  que  al  abad  le  place.  Le  elige  éste  con 
ayuda  del  consejo,  y  puede  removerle  de  su  cargo 
cuando  bien  lo  pareciere.  Su  oficio  es  vigilar  por  la 
observancia  de  una  manera  especial,  y  en  él,  si  el 
monasterio  es  grande,  le  ayuda  el  subprior.  En 
muchas  casas  había  dos,  tres,  cuatro  y  hasta  cinco 
priores,  uno  de  los  cuales  se  llamaba  circator  por 
estar  encargado  de  hacer  de  cuando  en  cuando  una 
jira  por  el  monasterio  para  ver  si  todos  cumplían 
con  su  deber. 

El  prior  conventual  es  el  superior  de  un  monaste¬ 
rio  independiente  que  no  tiene  título  de  abadía.  Le 
elige  el  Capítulo,  y  su  cargo  es  vitalicio;  tiene  en 
su  monasterio  la  misma  autoridad  que  un  abad  en 
su  abadía,  y  en  algunas  partes  usó  del  derecho  de 
celebrar  pontificalmente.  En  la  congregación  clu- 
niacense  y  otras  medievales,  sobre  el  prior  claus¬ 
tral  había  otro  que  se  llamaba  prior  major . 

El  prior  simple  ú  obedienciario  69  el  superior  de 
un  monasterio  que  depende  de  otro.  Es  un  oficial 
del  superior  de  este  último,  elegido  por  él  y  por  él 
renovado  como  cualquier  otro  de  sus  obedienciarios. 

Entre  los  carmelitas,  servitas,  mercenarios  y  er¬ 
mitaños  de  San  Agustín  hay  tres  clases  de  priores: 
el  conventual,  el  provincial  y  el  general.  El  primero 
es  el  superior  de  un  convento,  le  elige  éste  por  un 
tiempo  determinado,  y  su  elección  debe  ser  confir¬ 
mada  por  el  prior  provincial.  El  prior  provincial  es 
el  superior  de  un  número  de  monasterios  reunidos 
en  provincia.  Le  eligen  los  priores  conventuales  y 
los  delegados  de  los  monasterios  de  su  provincia,  y 
le  confirma  el  prior  general.  Su  oficio  es  también 
temporal.  El  prior  general  es  el  superior  de  toda  la 
orden.  Le  elige  el  capítulo  general  y  reside  en  Roma. 
Los  dominicos  tienen  también  priores  conventuales 
y  provinciales,  pero  el  superior  de  toda  la  orden  se 
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llama  maestro  general .  Los  cartujos  tienen  priores 
conventuales  y  un  prior  general,  pero  no  priores 
provinciales.  Su  prior  general  residía  antes  en  la 
Gran  Cartuja,  y  ahora  en  Farneta,  cerca  de  Lucca. 
En  todas  estas  órdenes  el  segundo  superior  del  con¬ 
vento  se  llama  snbprior,  y  su  oficio  es  semejante  al 
del  prior  claustral  de  los  benedictinos. 

Bibliogr .  Gasquet,  Bnglit  monastic  Life  (52-57, 
Londres,  1904);  Molitor,  Religio  si  jurit  eapita  se¬ 
lecta  (Ratisbona,  Roma,  Nueva  York  y  Cincinñati, 
1909);  Braunmflller,  Propst ,  Decan ,  Prior ,  en  Stn- 
dien  und  Mitteil.aus  dem  Benedictiner-und  C is tercie n- 
ur;  Orden ,  I V  (231-249,  Würzburgo  y  Viena,  1 883). 

Prior.  Geog.  Cabo  de  la  prov.  de  la  Coruña. 
Avanza  en  la  costa  NO.  de  la  misma,  formando  el 
extremo  occidental  de  un  macizo  de  tierra  peñascosa 
y  alta  que  en  figura  de  península  se  adelanta  hacia 
el  NO.,  presentando  á  esta  parte  un  frontón  escar¬ 
pado  de  1‘5  millas  que  corre  NE.  */«  E.-SO.  V«  O. 
La  playa  de  Santa  Comba  ó  de  Cobas,  que  está  al 
B.,  en  unión  de  la  de  San  Jorge,  que  está  al  S., 
ambas  bajas  y  separadas  por  una  angosta  planicie 
de  tierra,  producen  el  aislamiento  del  indicado  ma¬ 
cizo,  el  cual,  visto  tanto  del  SO.  como  desde  el  NG. 
y  de  alguna  distancia,  se  presenta  en  forma  de  isla 
prolongada  de  NO.  á  SE.,  baja  hacia  esta  parte  y 
con  ensilladuras  entre  sus  picos,  circunstancia  que 
no  permite  se  confunda  con  ningún  otro  terreno 
inmediato.  Cuando  se  mira  desde  el  NO.,  se  pro¬ 
yecta  sobre  las  tierras  elevadas  del  interior  y  no  se 
distingue  su  aislamiento;  pero  se  reconoce  bien  por 
los  muchos  picachos  en  que  termina  su  cumbre,  des¬ 
collando  uno  muy  pronunciado  y  bien  perceptible. 
En  la  medianía  de  la  falda  del  cabo,  y  sobre  un  es¬ 
carpado  que  avanza  al  NO.,  está  sit.  el  faro  del  cabo 
Pbiob.  Es  de  luz  blanca,  con  ocultaciones  en  grupos 
alternados  de  dos  y  cuatro,  de  15  millas  de  alcance; 
su  elevación  es  de  136‘3  m.  s.  n.  m. 

Prior.  Geog .  Mun.  de  Irlanda,  en  la  prov.  de 
Munster,  condado  de  Kerry,  junto  ¿  la  bahía  de 
Ballinskellig;  2,900  h. 

Prior  Lakb.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Minnesota,  condado  de  Scott;  162  h. 

Prior  (Bartolomé).  Biog.  Marino  francés  de  la 
expedición  de  Magallanes,  m.  en  Malaca  en  1524. 
Natural  de  Saint-Malo,  de  lo  que  provino  el  que  sus 
compañeros  de  expedición  le  apellidasen  San  Malo 
con  preferencia  á  Prior.  Salió  de  Sanlúcar  de  Barra- 
meda  á  bordo  de  la  nao  Trinidad,  de  contramaestre 
de  la  misma,  en  Septiembre  de  1519.  llegó  á  Filipi¬ 
nas  en  Marzo  de  1521  y  á  Tidore  (Molucas)  en  No¬ 
viembre  del  mism  >  año.  En  la  citada  nao  salió  de 
Tidore  para  América  en  Abril  de  1522,  y  en  la  mis¬ 
ma  tornó  á  Molucas,  de  arribada,  é  fines  de  Sep¬ 
tiembre.  Capturada  la  Trinidad  por  los  portugueses, 
todos  sus  tripulantes  quedaron  prisioneros  y  fueron 
conducidos  al  fuerte  que  en  Ternate  habían  construi¬ 
do  sus  aprehensores.  AI  cabo  de  algún  tiempo,  Prior 
fué  trasladado  á  Banda,  luego  á  Java  y,  por  último, 
á  Malaca,  donde  falleció  ó  fines  de  Noviembre  de 
1524  al  cabo  de  infinitas  penalidades. 

Prior  (Lyman  P.).  Biog.  Compositor  norteameri¬ 
cano,  n.  en  1888.  Fué  discípulo  de  Oscar  Saenger, 
y  ha  desempeñado  importantes  cargos,  contándose 
entre  sus  composiciones  la  cantata  The  Lowly  Birth, 
la  opereta  Fingoland,  una  fantasía  para  violín,  vio¬ 
loncelo  y  piano,  y  otras. 

Prior  (Mateo).  Biog .  Poeta  inglés,  n.  en  Abbot- 
Street  y  m.  en  Wimpole  (1664-1721).  Hijo  de  una 


familia  muy  pobre,  fué  recogido  por  un  tío  suyoqüé 
le  empleó  en  su  despacho.  Prior,  mientras  tanto, 
estudió  el  latín,  y  su  perfecto  conocimiento  de  loa 
autores  clásicos  le  valió  la  protección  de  lord  Dorsal, 
que  le  costeó  sus  estudios  en  Cambridge.  Su  carác- 
ter  y  su  inteligencia  no  sólo  le  conservaron  la  amis¬ 
tad  del  conde  de  Dorset,  sino  que  le  granjeó  la  de 
otros  muchos  personajes,  siendo  nombrado  en  1691 
secretario  de  lord  Dudsley,  embajador  en  La  Haya. 
Tomó  parte  en  las  negociaciones  del  tratado  de  Rys- 
wiclc  (1697)  y  fué  luego  ministro  de  Irlanda  y  se¬ 
cretario  de  embajada  en  París.  En  1711  se  le  encar¬ 
gó  de  llevar  á  cabo  las  negociaciones  de  París, 
relativas  al  tratado  de  Utrecht,  y  fué  uno  de  los 
plenipotenciarios  que  firmaron  la  paz  al  año  siguien¬ 
te.  Muerta  la  reina  Ana,  perdió  sus  empleos  y  fué 
encarcelado  como  cómplice  del  conde  de  Oxford, 
pero  ó  los  dos  años  recobró  la  libertad  y  con  ella 
recibió  una  magnifica  finca  en  el  condado  de  Essex, 
que  1c  regaló  lord  Harley  para  indemnizarle  de  sus 
pasados  disgus¬ 
tos.  En  la  aba-  /I 

día  de  Westmins-  /¿r  /y 
ter  se  le  elevó  un 
monumento,  co-  ^ 

roñado  por  8U  Marca  de  Mateo  Prior 

busto,  hecho  por 

Coyserox,  que  le  había  regalado  Luis  XIV.  Prior 
fué  un  poeta  amable  y  espiritual,  humorístico  sin 
perder  su  indulgencia,  y  satírico  sin  llegar  ó  ser 
sangriento.  Sus  obras  principales  son:  The  Hind 
and  the  Panther  tranversed  to  the  Story  of  the  Conn- 
try  Monee  and  the  City- M ouse  (1686),  Hymn  to  the 
Sun  (1694),  Memorial  verses  on  Queen  Marye  Death 
(1695),  Carmen  Secutare  (1699),  Alma  or  the  pro¬ 
grese  of  the  miad  (1715),  Salomón  on  the  vaniiy  of 
the  World  (1718),  The  Conversation  (1720),  y  Doten 
Hall  (1723). 

Prior  (Mblton).  Biog.  Periodista  y  dibujante  in¬ 
glés,  n.  y  m.  en  Londres (1837-1910).  Se  distinguió 
como  corresponsal  de  guerra  y  asistió  ó  más  de  24 
campañas  con  el  fin  de  mandar  correspondencias,  que 
ilustraba  con  su  lápiz,  al  lllustrated  London  Netos. 
Para  cumplir  su  misión  viajó  mucho,  habiendo  reco¬ 
rrido  gran  parte  de  Europa,  Asia,  Africa  y  América. 
En  España  estuvo  durante  el  levantamiento  carlis¬ 
ta  de  1874. 

PRIORA.  F.  Prieire.  —  It.  Priora*». —  In.  Prio¬ 
res!. —  A.  Prior». —  P.  Prioresa. —  C.  Priora.  —  E. 
Prioriio.  (Etim.  —  De  prior.)  f.  Prelada  de  algunos 
conventos  de  religiosas.  J  En  algunas  religiones, 
segunda  prelada  que  tiene  el  gobierno  y  mando  des¬ 
pués  de  la  principal 

PRIOR  ADA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña.  mun.  de  Mellid,  ayuda  de  parr.  de  San  Juan 
de  Sancibrao. 

PRIOR  ADOO.  m.  ant.  Priorato. 

PRIORADO.  m.  Priorato. 

PRIORA L»  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  prior 
ó  la  priora.  ||  Perteneciente  ó  relativo  al  priorato. 

PRIORAT  (El).  Geog .  V.  Priorato  (El). 

PRIORATO.  F.  Prienré.  —  lt.  Priorato.  —  In. 
Priory,  priorship. —  A.  Prioroi,  Priorat. — P.  Priorado. — 
C.  Priorat. — E.  Priora  jo.  (Etim.  —  Del  lat.  prior atus p 
preeminencia.)  m.  Oficio,  dignidad  6  empleo  del 
prior  ó  priora.  ||  Distrito  ó  territorio  en  que  tiene 
jurisdicción  el  prior.  ||  Cobato  (en  algunos  obispa¬ 
dos).  ||  En  la  religión  de  San  Benito,  casa  en  que  ha¬ 
bitan  pocos  monjes  pertenecientes  á  un  monasterio 
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principal,  cajo  abad  nombra  el  superior  inmediato, 
llamado  prior,  para  que  los  gobierne.  |  fig.  Renta  ó 
cosa  pingas  productiva,  rica. 

Pbiobato.  Dsr.  sel.  Los  prioratos  fueron  en  su 
origen  porciones  de  bienes  de  las  comunidades  reli¬ 
giosas,  para  cuja  administración  delegaban  á  algu¬ 
nos  de  sus  miembros.  Generalmente,  se  trataba.de 
granjas  separadas  de  las  abadías,  y  á  las  cuales  se 
enviaban  cierto  número  de  religiosos  para  que  las 
administrasen,  haciéndolas  productivas,  y  dando 
anualmente  cuenta  al  abad  de  esta  administración; 
pero  sin  que  esos  religiosos  formasen  comunidad  por 
separado,  pues  continuaban  perteneciendo  ¿  la  aba¬ 
día,  pudiendo  el  superior  llamarles  al  claustro  cuan¬ 
do  le  pareciese  conveniente.  El  religioso  que  man¬ 
daba  ó  los  demás,  se  denominaba  prior,  porque  era 
qnasi  primns  inter  alio s,  y  las  granjas  así  explotadas 
ó  administradas  obediencias  ó  prioratos .  La  tenden¬ 
cia  á  la  división  de  los  bienes  comunes  y  al  disfrute 
de  las  rentas  por  los  que  las  administraban,  hizo 
que  muchos  de  estos  priores  procurasen  tener  á  per¬ 
petuidad  la  administración  y  convertir  ésta  en  un 
usufructo  á  su  favor,  obteniendo,  generalmente  con 
engaño,  rescriptos  de  los  papas  en  tal  sentido.  Ino¬ 
cencio  III  intentó  poner  remedio  á  esto,  que  era 
causa  de  relajación  de  la  vida  religiosa,  declarando 
que  si  en  tales  rescriptos  no  se  expresaba  la  calidad 
de  religioso  del  obtentor,  eran  nulos,  y  se  expresa¬ 
ba.  eran  falsos,  porque  la  Santa  Sede  no  los  había 
concedido  nunca;  ordenando  que  los  prioratos  ú  obe¬ 
diencias  no  pudiesen  darse  por  vida;  pero  los  abu¬ 
sos  continuaron,  de  tal  modo,  que  á  principios  del 
siglo  xiv  ao  consideraron  estos  prioratos  como  ver¬ 
daderos  beneficios  y,  para  disciplinarlos,  se  les  so¬ 
metió  á  la  legislación  que  regia  para  éstos.  Tales 
prioratos  ae  llamaron  simples ,  porque  no  llevaban 
consigo  la  cura  de  almas. 

Al  lado  de  ellos  nacieron  los  prioratos  curados, 
que  tienen  un  origen  parecido.  En  las  granjas  solía 
haber  una  capilla  particular,  en  la  cual  los  religiosos 
celebraban  los  oficios  y  el  coro  y  ála  que  concurrían 
los  criados,  siervos  ó  jornaleros  los  domingos  y  dias 
festivos.  Con  el  tiempo  se  otorgó  al  prior  la  facultad 
de  administrar  los  sacramentos  á  los  que  habitaban 
en  la  granja,  la  que  no  tardó  en  extenderse  á  las 
personas  establecidas  alrededor  de  ésta.  De  este 
modo,  tales  capillas  se  fueron  convirtiendo  en  igle¬ 
sias  parroquiales,  y  en  títulos  perpetuos  de  beneficios. 

La  permanencia  ó  perpetuidad  en  los  prioratos 
fué  favorecida  por  el  hecho  de  que  la  administración, 
aunque  revocable  en  principio,  no  tenía  duración 
determinada,  de  modo  que  permanecían  los  mismos 
administradores;  ocurriendo  raramente  que  éstos  co¬ 
metiesen  grandes  faltas  que  fuesen  causa  justa  para 
tu  deposición;  y  no  siendo  raro  que,  aun  cuando 
las  cometiesen,  no  se  les  castigase.  Por  esto  la  Glosa 
de  Guimier  escribe:  dicitnr  perpetunm  quod  certo 
tenpore  non  limitatur,  etiamsi  detur  ad  beneplacitum 
superior  is. 

Los  prioratos  fueron  otorgados  frecuentemente 
por  los  mismos  abades  á  clérigos  seculares,  ya  por 
no  tener  número  suficiente  de  religiosos  para  todos, 
7n  por  recomendación  é  influencia  de  los  poderosos, 
ya  porque  las  rentas  no  llegaban  para  mantener  á 
dos  religiosos,  habiendo  prohibido  los  Concilios  (in¬ 
cluso  el  de  Letrán,  bajo  Alejandro  IV)  á  los  monjes 
«star  solos  en  lugar  alguno.  Las  Constituciones  de 
Ottobon.  cardenal  legado,  para  Inglaterra  en  1248 
•>tableeen  lo  mismo:  Quod  si  forte  panperes  habeant 


ecclesias,  quae  duobus  non  sujflciant  emhibendis ,  f* 
ciant  illas  per  saecnlares  clericos  deseroiri,  ni  sic't  nec 
debitis  ecclesias  frandentur  obsequiis,  net  regularte 
frangatur  integvitas  disciplinas .  Sin  embargo,  eu 
muchos  puntos  como  en  ciertas  provincias  de  Fran¬ 
cia,  se  conferían  prioratos  á  clérigos  seculares  en 
lugares  que  daban  para  sostener  á  muchos  monjes, 
lo  que  trataron  de  evitar  los  Concilios,  pero  no  lo¬ 
graron  éxito,  y  como  comenzasen  ¿  ser  los  prioratos 
otorgados  á  laicos,  sobre  todo  si  aquéllos  eran  po¬ 
bres,  los  Papas  y  los  Concilios  condescendieron  en 
que  se  otorgasen  á  clérigos  seculares  que  celebrasen 
en  ellos  los  oficios. 

Algunos  prioratos  llegaron  á  constituir  verdade¬ 
ras  prelaturas  exentas.  La  desamortización  y  los  arre¬ 
glos  parroquiales  han  acabado  con  ellos. 

En  cuanto  al  priorato  de  las  órdenes  militares  en 
España,  V.  Orden  (t.  XL,  pág.  161). 

Priorato.  Hist.  sel .  Monasterio  cuyo  superior  es 
un  prior.  Los  dominicos,  cartujos,  carmelitas,  servi- 
tas.  mercenarios  y  ermitaños  de  San  Agustín  llaman 
así  á  todos  sus  conventos.  Los  cartujos  les  dan  tam¬ 
bién  el  nombre  de  cartujas.  Entre  las  distintas  con¬ 
gregaciones  de  benedictinos,  entre  los  premonstra- 
tenses  y  órdenes  militares  hay  prioratos  conventuales 
y  simples.  Los  conventuales  son  las  casas  autónomas 
que  no  han  sido  canónicamente  elevadas  al  grado  de 
abadías.  En  la  Congregación  de  Cluny  casi  todos 
los  monasterios  tenían  título  de  prioratos;  por  regla 
general,  la  abadía  sólo  se  llamaba  á  la  casa  matriz. 
Eu  la  Congregación  de  San  Mauro  y  al  principio 
en  la  de  Vallndolid  todos  los  monasterios  eran  prio¬ 
ratos.  La  orden  benedictina  tiene  hoy  27  prioratos 
conventuales.  Priorato  simple  ú  obedienciario  es  una 
dependencia  de  una  abadía  ó  cualquier  otro  monas¬ 
terio.  Para  la  bibliografía,  V.  Prior. 

Priorato  (Vinos  db  El).  Vinie.  Proceden  de  la 
provincia  de  Tarragona  y  de  los  pueblos  que  consti¬ 
tuyen  las  regiones  denominadas  Priorato  y  Priorato 
Bajo.  V.  Vino. 

Priorato  (El).  Oeog.  Comarca  de  la  prov.  de 
Tarragona,  así  llamada  por  depender  en  otro  tiempo 
del  prior  del  convento  de  Scala  Dei,  que  ejerció  el 
mero  y  mixto  Imperio  en  todo  su  territorio,  desde  el 
siglo  xii  en  que  unos  monjes  cartujos  fundaron  un 
convento  de  la  orden  de  San  Bruno  en  el  estrecho 
valle  que  se  abre  en  el  fondo  del  Montaant. 

Forman  esta  comarca  las  prolongadas  estribacio¬ 
nes  de  las  sierras  del  Montsant  y  de  los  montes  de 
la  Texeta  y  Alforja,  estribaciones  que,  bifurcándose 
y  subdividiéndose  de  continuo,  descienden  hacia  el 
centro  del  territorio,  por  donde  corre  el  río  Ciurana. 
El  Priorato  comprendía  las  siete  pobl.  de  La  Mo¬ 
rera,  Poboleda,  Porrera,  Gratallops,  Torroja,  Bell- 
munt  y  Vilella  Alta.  Al  monasterio,  fundado  en 
1153  por  Alfonso  I  después  de  la  conquista  de  Ciu¬ 
rana,  el  rey  Pedro  I  le  señaló  el  territorio  de  su  ju¬ 
risdicción  ó  priorato  por  documento  fechado  en  Lé¬ 
rida  el  18  de  Agosto  de  1203,  y  Jaime  el  Conquista¬ 
dor  le  añadió  el  término  de  La  Morera  en  1218. 

Priorato  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Lo¬ 
groño,  mun.  de  Ciliuri. 

Priorato  (El).  Geog.  Lug.  de  Orense,  muu.  de 
Amoeiro,  parr.  de  San  Pelagio  de  Bóveda. 

PRIORAZGO.  (Etim.  —  De  prioradgo.)  m. 
Priorato. 

PRIORES  A.  f.  ant.  Priora. 

^***ORI  (A)»  loe.  adv.  lat.  V.  A  prtort.  |j  m. 

Razonamiento  apoyado  en  un  principio  anterior. 
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PRIORIA.  f.  Bot,  Género  de  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  cesalpi- 
nioideas,  tribu  de  las  cinometreas,  sin  pétalos,  el 
cáliz  con  cinco  segmentos  claramente  empizarrados, 
bracteillas  soldadas  en  caliculo  bilobulado.  tan  largo 
como  el  cáliz,  estambres  10,  todos  fértiles,  estilo 
corto,  alesnado,  con  estigma  pequeño,  flores  en  es¬ 
pigas  interrumpidas.  La  única  especie,  P.  eopaifera , 
del  Panamá  y  Jamaica,  es  un  árbol  alto,  inerme, 
con  hojas  paripinadas,  folíolas  uno,  uno  y  medio  ó 
dos  pares,  coriáceas,  con  puntos  transparentes,  flo¬ 
res  pequeñas,  sentadas,  espigas  en  las  puntas  de  las 
ramas,  en  panoja  floja,  brácteas  pequeñas,  casi  circu¬ 
lares.  Las  semillas  son  muy  grandes  y  tienen  em¬ 
brión  comestible,  que  se  vende  con  el  nombre  de 
cativa  ó  amansa  mujer, 

PRIORÍ  A.  f.  ant.  Priorato. 

PRIORIDAD.  F.  Priorité.  —  It.  PrioriU.  —  In. 
Proritj.  —  A.  Prioritát.  —  P.  Prioridade.  —  C.  Prioritat. 
—  E.  Antatieco.  (Etim.  —  Del  lat.  prior,  prioris,  an¬ 
terior.)  f.  Anterioridad  de  una  cosa  respecto  de  otra, 
6  en  el  tiempo  ó  en  el  orden. 

Prioridad.  Filos,  La  noción  de  prioridad,  ante¬ 
rioridad,  precedencia  en  au  significación  original  y 
primitiva  pertenece  á  la  idea  de  sucesión  ,  movi¬ 
miento  y  tiempo;  y  asi  de  ella  debe  tratarse  al  estu¬ 
diar  estos  conceptos;  ni  las  demás  significaciones 
á  que  se  ha  extendido,  prioridad  de  orden,  de  per¬ 
fección,  de  dignidad,  etc.,  ofrecen  especial  interés 
si  se  exceptúa  la  prioridad  llamada  en  general  de 
naturaleza,  sobre  todo  por  el  uso  que  Aristóteles, 
y  aun  más  sus  discípulos  medievales  y  modernos, 
han  hecho  de  ella  en  la  noción  de  causalidad.  Aris¬ 
tóteles  habla  expresamente  de  la  prioridad  de  na¬ 
turaleza,  aunque  seguramente  sin  limitarla  á  la 
noción  de  causa,  y  aun  no  parece  aplicar  á  ella  ex¬ 
plícitamente  esta  denominación.  El  concepto  gene¬ 
ral  de  la  prioridad  de  naturaleza  es  el  de  indepen¬ 
dencia  no  mutua  en  el  ser ,  es  decir,  que  el  ser  que  se 
dice  gozar  de  tal  prioridad  es  independiente  en  su 
ser  de  otros,  al  paso  que  estos  otros  no  lo  son  res¬ 
pecto  de  él.  Los  escolásticos  reservaron  el  nombre 
de  prioridad  de  naturaleza  á  la  independencia  no 
mutua  en  el  orden  ó  por  razón  de  la  causalidad,  sin 
duda  guiados  por  la  noción  de  naturaleza  como  prin¬ 
cipio  de  operación.  Cuando  no  entraba  en  juego  la 
idea  de  causa  llamaron  á  la  prioridad  de  naturaleza 
aristotélica  prioridad  in  subsistendi  consequentia ,  prio¬ 
ridad  lógica,  prioridad  de  razón,  prioridad  de  uni¬ 
versalidad  é  inconvertibilidad,  según  la  razón  por  la 
cual  un  ser  podía  existir  ó  concebirse  sin  otro,  sin 
que  este  segundo  pudiese  concebirse  ó  existir  sin  él; 
que  declaraban  en  general  por  esta  fórmula  en  el  or¬ 
den  lógico:  €A  se  dirá  ser  anterior  á  B  con  priori¬ 
dad  lógica,  cuando  de  la  posición  de  A  no  puede  ar- 
güirse  á  la  posición  de  B  (en  el  mismo  orden),  y,  en 
cambio,  la  posición  de  B  arguye  la  de  A*,  Puede 
darse  sin  causalidad  alguna,  aun  entre  predicados 
realmente  identificados,  pues  la  tienen  los  más  uni¬ 
versales  respecto  délos  menos  universales,  y  los  que 
se  consideran  como  raíz  de  otro9  del  mismo  ser.  Más 
aún,  notaban  cuidadosamente  que  alguna  vez  se  daba 
prioridad  causal  con  conexión  mutua  en  el  orden  del 
ser.  Así,  pues,  la  prioridad  de  naturaleza  es  mera¬ 
mente  la  independencia  no  mutua  de  un  ser  respec¬ 
to  de  otro  en  el  orden  de  la  causalidad,  y  posteriori¬ 
dad  de  naturaleza  será  la  dependencia  no  mutua  de 
un  ser  respecto  de  otro  en  el  orden  de  la  causalidad. 
La  razón  de  osta  denominación  es.  además  de  la 


analogía  con  los  otros  géneros  de  prioridad,  la  casi 
imposibilidad  de  explicar  la  noción  de  dependencia 
envuelta  en  la  causalidad,  sino  por  medio  de  térmi¬ 
nos  que  denotan  prioridad;  pues  el  orden  del  eer 
pasa  de  la  causa  al  efecto,  la  existencia  de  éste  ee 
deriva,  nace,  proviene  de  la  existencia  y  virtud  de 
la  causa,  nociones  todas  que  para  su  explicación  exi¬ 
gen  términos  que  significan  anterioridad  y  posterio¬ 
ridad.  Ni  habrán  dejado  de  influir  en  este  tecnicis¬ 
mo  las  relaciones  que  median  entre  las  nociones  de 
sucesión  causal  y  sucesión  temporal  ó  en  la  dura¬ 
ción,  relaciones  muchas  veces  de  coordinación  y  com¬ 
penetración,  pero  también  á  menudo  de  discrepancia 
y  oposición;  ahora  bien,  unas  y  otras  pueden  ser 
puestas  de  manifiesto  por  el  uso  de  expresiones  que 
ayuden  y  como  fuercen  al  entendimiento  á  atender 
á  ellas.  La  prioridad  de  naturaleza  es  por  su  misma 
definición  excluida  de  las  producciones  divinas,  aun¬ 
que  se  suele  admitir  la  de  origen.  V.  Principio  y 
Trinidad. 

Dividen  los  escolásticos  la  prioridad  en  prioridad 
a  quo  y  prioridad  in  quo.  La  primera  ee  la  prioridad 
de  origen  ó  de  naturaleza  en  general,  en  cuanto  la 
razón  de  llamarse  un  ser  anterior  á  otro,  es  precisa¬ 
mente  la  procedencia  de  éste  respecto  de  aquél;  por 
tanto,  toda  causa  es  natura  prior  a  quo.  La  priori¬ 
dad  in  quo  requiere,  en  general,  la  inconexión  del 
término  que  se  dice  anterior  respecto  de  los  siguien¬ 
tes,  haya  ó  no  prioridad  causal;  así,  la  prioridad  de 
tiempo  es  comúnmente  llamada  prioridad  in  quo,  y 
la  causa  libre,  ya  que  puestos  todos  los  prerrequisi- 
tos  para  que  pueda  obrar,  no  está  conexa  con  el  tér¬ 
mino  A  ó  B.  ni  con  la  posición  ú  omisión  de  su  acto, 
obtiene  la  prioridad  in  quo  ó  de  perfecta  precisión,  de 
inconexión  é  indeferencia,  en  cuanto  pueden  ser 
pensadas  y  consideradas  con  plena  independencia  de 
sus  efectos,  pues  tienen  dominio  sobre  ellos,  priori¬ 
dad  que  no  puede  atribuirse  á  las  causas  necesarias, 
que  sólo  participan  de  la  precisión  de  no  inclusión. 
Con  la  doctrina  escolástica  de  la  prioridad  y  pos¬ 
terioridad  de  naturaleza  está  relacionada  la  teoría  de 
los  siqnos  de  naturaleza  (existen,  además,  los  signos 
de  origen  y  signos  de  razón  de  que  se  hace  uso  en 
los  tratados  de  la  Trinidad  y  de  la  ciencia  de  Dios). 
El  signnm  prius  está  constituido  por  la  causa  y  los 
prerrequisitos  para  causar,  es  en  realidad  la  causa 
in  actn  primo,  y  así  to  lo  lo  perteneciente  á  ella  se 
dice  estar  in  signo  priori ;  el  signnm  posterins  lo  cons¬ 
tituye  el  efecto  y  la  acción  con  que  es  producido,  es 
decir,  el  actas  secundas  de  la  causa.  Acerca  de  la 
acción,  considerada  como  última  formal  determina¬ 
ción  de  la  causa  y  del  efecto,  no  todo»  los  escolásti¬ 
cos  coincidían  en  colocarla  in  signo  posterior  i,  pues 
muchos  la  ponían  en  un  signo  intermedio,  poco 
consecuentemente  á  la  noción  dicha  de  acción;  pues 
la  consideración  de  la  acción  como  camino  ó  inter¬ 
medio  entre  la  causa  y  el  efecto  es  más  bien  metafó¬ 
rica  y  de  dejos  antropomórficos,  como  de  una  pro¬ 
yección  á  la  acción  exterior  del  ejercicio  de  nuestra 
actividad  causal,  que  siempre  tiene  elementos  vita¬ 
les,  únicos  que  internamente  experimentamos.  Estos 
signos,  llamados  también  instantes  de  naturaleza, 
no  son  instantes  de  tiempo,  ni  partes  reales  de  un 
instante,  sino  que  existen  simultáneamente,  pues  es 
condición  de  la  causa  más  propiamente  tal.  la  eficiente 
inmediatamente  influyente,  su  coexistencia  temporal 
con  el  efecto,  y,  en  general,  toda  causa,  cuando  ejerce 
su  causalidad  coexiste  en  su  orden  con  el  efecto.  La 
distinción  de  estos  signos  es,  en  el  sentido  escolásti- 
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eo,  verdaderamente  real,  y  sólo  es  de  razón  el  giro 
particular  que  le  da  el  considerarlas  á  modo  de  ins¬ 
tantes  de  tiempo;  pues,  en  realidad,  se  da  la  inde¬ 
pendencia,  la  distinción,  la  no  inclusión  ó  inconexión 
que  se  expresa  por  estas  denominaciones. 

La  prioridad  de  naturaleza  compete  ¿  todas  las 
causas  en  su  orden  y  modo  especial  de  causalidad. 
Téngase  en  cuenta  que  la  causalidad  del  fin  es  de 
orden  objetivo  y  moral,  que  requiere  una  existencia 
precisamente  intencional;  que  la  causa  material  y 
formal  ejercen  su  causalidad  intrínseca  ó  constitutiva 
respecto  del  compuesto,  y,  además,  la  materia  la 
causalidad  sustentativa  respecto  de  las  formas  de¬ 
pendientes  de  la  materia  ( y  la  substancia  en  general 
respecto  ele  sus  accidentes).  Como  la  existencia  de 
la  causa  física  debe  contarse  en  el  número  de  los 
prerrequisitos  esenciales  para  ejercer  la  causalidad, 
no  parece  pueda  admitirse  la  prioridad  mutua  de  las 
cansas,  no  sólo  en  el  mismo  género  de  causa,  sino 
aun  en  diversos  géneros,  cuaudo  se  trata  del  ser 
mismo  real  de  las  causas;  y  asi,  universalmente, 
sólo  se  admite  la  prioridad  mutua  de  las  causas 
eficiente  y  final,  ó  material  y  final.  Hay,  con  todo, 
buen  número  de  autores  que  desde  otros  puntos  de 
vista  sistemáticos  admiten  la  prioridad  mutua  de  las 
causas  material  y  dispositiva  respecto  dé  la  formal. 

PRIORIÑO*  Qeog.  Nombre  de  dos  cabos  de  la 
costa  NO.  de  la  prov.  de  la  Coruña.  £1  Prioriño 
Chico  forma  el  límite  NO.  de  la  embocadura  de  la 
ría  del  Ferrol;  es  de  regular  altura,  escabroso,  obs¬ 
curo  y  saliente  al  SO.,  pudiendo  atracarse  á  1  ca¬ 
ble  de  distancia  con  buques  de  todos  portes.  Es  de 
fácil  reconocimiento  por  su  salida  al  mar  y  sus  esca¬ 
brosidades,  y  muy  particularmente  por  el  faro  de 
cuarto  orden  de  luz  blanca  con  destellos  rojos  cada 
dos  minutos,  con  elevación  de  25  m.  s.  n.  m.  y  al¬ 
cance  de  10  millas  la  luz  blanca  y  13  el  destello 
rojo,  el  cual  está  sit.  á  media  pendiente  del  cabo 
dando  vista  al  S.  El  edificio  consiste  en  una  casa 
cuadrangular  de  un  solo  cuerpo,  con  dos  ventanas  á 
la  parte  del  S.  y  la  torre  en  el  centro  de  ellos,  de 
figura  hexagonal,  sobresaliendo  muy  poco  de  la 
casa.  La  luz  se  avista  viniendo  del  N.  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  se  dobla  el  cabo  Prioriño  Grande  y 
acompaña  hasta  la  medianía  de  la  entrada  de  la  ría 
del  Ferrol.  Como  media  milla  al  N.  está  el  llamado 
Prioriño  Grande,  de  igual  altura  que  el  anterior, 
algo  parecido;  pero  más  pronunciado  en  sus  formas. 
Despide  por  la  parte  del  S.  una  corta  restinga,  que 
sale  menos  de  medio  cable.  La  costa  intermedia  es 
peñascosa  y  está  sembrada  de  pedriscos.  Arabos 
cabos  proceden  en  declive  del  monte  Ventoso,  for¬ 
mando  un  brazo  de  tierra  que  avanza  al  SO.  y  que 
por  la  semejanza  al  cabo  Prior  ba  merecido  el  dicta¬ 
do  de  cabo  Prioriño. 

PRIORIO.  Qeog.  Lug.  de  Oviedo,  parr.  de  San 
Juan  de  Priorio.  V.  San  Juan  de  Priorio. 

PRIORIS  (Juan).  Biog.  Compositor  belga  de 
fines  del  siglo  xiv  y  principios  del  xv,  discípulo  de 
Okeghem.  Este  es  el  único  pormenor  de  su  vida  que 
conocemos;  pero,  á  juzgar  por  las  obras  que  se  han 
conservado  de  Prioris,  debió  ser  uno  de  los  músicos 
más  ilustres  de  su  época.  Se  conoce  de  él  una  Misa 
á  4  voces  en  la  Antología  de  Altaignant,  un  Ave¬ 
maria  á  8  y  De  pacem  á  6  en  Bieinia  de  Rhaw 
(1515).  Además,  en  la  Biblioteca  de  Berlín  se  con¬ 
serva  el  manuscrito  de  un  Magníficat  á  4  voces, 
tres  Misas  á  3  y  4  voces,  cinco  Motetes  á  4  y  dos 
Magníficat  á  4,  en  el  Vaticano. 


PRIORI8TA.  adj.  Filos.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  al  método  a  priori.  ||  Se  dice  más  á  priorista . 

PRIORÍ8TICO,  CA.  adj.  Filos,  w^ue  desciende 
de  la  causa  al  electo,  ó  de  la  esencia  de  una  cosa  á 
sus  propiedades.  ||  Ideal  raciona). 

Demostración  prioristica .  V.  Demostración.  Filos . 

PRIORO.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  León,  que 
consta  de  263  e.  y  albergues  y  1,162  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  entidades  si¬ 
guientes: 

KIIAmttroi  Edificio»  Habitante» 

Prioro,  villa  de .  —  187  807 

Tejerina,  id.  á .  3‘5  67  355 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  9  — 

Corresponde  al  p.  j.  de  Riaño,  dióc.  de  León,  y 
está  sit.  cerca  de  las  fuentes  del  río  Cea,  á  15  kms. 
S.  de  Riaño  y  12  de  Puente  Almuhey,  que  es  la  es¬ 
tación  más  próxima,  en  la  carr.  á  Sahagún  y  otra 
en  construcción  á  Riaño.  Terreno  quebrado,  produ¬ 
ce  cereales,  hortalizas  y  madera  de  haya  y  roble; 
minas  de  carbón;  industria  de  aserrar  maderas.  Es¬ 
cuelas  nacionales. 

PRIOSOÉLIDA.  (Etim.  —  Del  gr.  prion,  sie¬ 
rra,  y  skelosy  pierna.)  f.  Bntom.  (Prioscelida.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrióuidos 
y  tribu  de  los  estrongilinos.  Se  pueden  distinguir 
por  la  cabeza  bastante  pequeña,  marcadamente  trans¬ 
versal;  antenas  con  los  seis  últimos  artejos  transver¬ 
sales  y  mucho  más  anchos  que  los  demás;  protórax 
tan  ancho  como  los  élitros,  algo  estrechado  en  la 
parte  anterior;  fémures  anteriores  más  gruesos  que 
en  los  otros  pares  de  patas;  tibias  anteriores  muy 
estrechas  en  la  base  y  algo  cilindricas,  dilatadas  en 
el  borde  interno,  las  intermedias  multiespinosas  por 
la  parte  exterior,  las  posteriores  completamente  li¬ 
sas.  El  tipo  es  P,  tenebrioides,  propia  de  Nueva  Ze¬ 
landa. 

PRIOSCÉLIDE.  (Etim.  —  Del  gr.  prion ,  sie¬ 
rra,  y  skelosy  pierna.)  f.  Bntom.  (Prioscelis.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familift  de  los  tenebriónidos  y 
tribu  de  los  picnoeerinos.  Los  insectos  de  este  gé¬ 
nero  son  de  talla  considerable;  epístoma  de  forma 
variable;  mentón  plano,  trapeciforme  ó  casi  cordi¬ 
forme,  estrechado  en  la  base,  más  ó  menos  aquillado 
en  la  linea  media;  lengüeta  ancha,  saliente,  redon¬ 
deada  y  sinuosa  por  delante;  antenas  moniliformes, 
los  tres,  cuatro  ó  cinco  últimos  artejos  ligeramente 
engrosados  y  pubescentes;  apófisis  del  esternón  que 
pasa  mucho  de  las  caderas  del  primer  par,  bastante 
comprimida;  fémures  muy  robustos,  canaliculados  y 
diversamente  dentados  por  debajo,  asi  como  las  ti¬ 
bias  en  el  borde  interno;  tarsos  provistos  de  pesta¬ 
ñas  ó  pequeñas  borlas  de  pelos  en  la  cara  inferior. 
Viven  en  Africa;  citemos  P.  Fabricil. 

PRIOSTE.  (Etim.  —  De  preboste.)  m.  Mayor¬ 
domo  de  una  hermandad  ó  cofradía.  |j  Prioste  db 
juego  de  esgrima,  nnt.  Maestro  de  esgrima. 

PRIOTELO.  m.  Bntom.  ( Priotelns  Hope.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  erotílidos  y 
tribu  de  los  erotilinos.  Sus  principales  caracteres 
pueden  reducirse  á  los  siguientes:  cuerpo  bastante 
largo  y  sólo  ligeramente  convexo;  ojos  convexos, 
finamente  faceteados;  pico  delgado,  en  la  base  muy 
estrechado;  epístoma  sólo  algo  separado  de  la  frente; 
último  artejo  de  los  palpos  maxilares  muy  ensancha¬ 
do,  transverso;  antenas  delgadas  y  que  pasan  mucho 
del  protórax,  llegando  basta  la  mitad  de  los  élitros: 
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protóraz  transverso ,  muy  estrechado  por  delante, 
oon  los  ángulos  basilares  rectos;  prosternón  convexo, 
dilatado  hacia  delante;  mesosternón  cuadrangular, 
transverso;  patas  bastante  largas,  delgadas;  tarsos 
con  el  primer  artejo  más  largo  que  el  segundo;  el 
tercero  cordiforme;  el  quinto  bastante  largo,  pero 
no  tanto  como  los  cuatro  precedentes  juntos;  élitros 
con  el  ápice  truncado,  ó  dentados  en  el  margen  pos¬ 
terior. 

Se  cuentan  23  especies  esparcidas  por  ambas  Amé- 
ricas:  el  P.  equestris  Lac.  vive  en  Méjico. 

PRIOTIRANO.  m.  Sntom .  ( Priotyrannus  J. 
Tboms.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
cerambícidos  y  tribu  de  los  priouinos.  El  macho  de 
este  género  tiene  el  cuerpo  de  talla  bastante  grande, 
robusto,  pubescente  por  debajo;  epistoma  transver¬ 
sal,  cóncavo,  provisto  de  un  surco  semicircular  de¬ 
lante  del  labro;  mandíbulas  obli  -uas,  largas  y  falci- 
formes,  ó  parecidas  á  las  de  la  hembra;  antenas  al 
menos  con  los  últimos  artejos  cubiertos  de  finas  es¬ 
trías  longitudinales,  aquilladas  en  los  lados  interno 
y  externo;  protóraz  ofreciendo  á  cada  lado  tres  espi¬ 
nas  agudas,  siendo  la  intermedia  la  más  larga;  últi¬ 
mo  esternito  del  abdomen  corto  y  muy  escotado  en 
el  ápice;  tibias  aquilladas  en  el  borde  externo  y  sur¬ 
cadas  en  sus  dos  catas;  tarsos  normales,  con  el  ter¬ 
cer  artejo  perfectamente  bilobado,  el  primero  tan 
largo  como  los  dos  siguientes  reunidos.  La  hembra 
es  mayor,  más  gruesa,  menos  pubescente;  mandí¬ 
bulas  más  ó  menos  alargadas,  encorvadas,  dentadas 
por  la  parte  interna;  último  esternito  del  abdomen 
alargado  y  redondeado  en  el  ápice.  Comprende  cua¬ 
tro  especies  de  la  India,  China,  Tonquín,  Sumatrn 
y  Borneo;  el  P.  mordax  White  habita  en  la  India 
Meridional. 

PRIOTROCO.  m.  Zool.  ( Priotrochus  Fischer, 
1880;  Aphanotrochus  E.  von  Martens,  1880.)  Sub¬ 
género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  tróquidos,  género  Gibbnla  Risso(1886); 
diferenciándose  de  la  forma  genérica  por  presentar 
la  columnilla  provista  de  una  serie  de  fiuisimas 
denticulaciones.  Vive  en  el  océano  Indico,  siendo 
típica  Gibbnla  (Priotroehns)  obscuras  Wood. 

PRIOTROPI8.  in.  Bol.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  pa- 
pilionadas,  tribu  de  las  genisteas,  subtribu  de  las 
crotnlarinas,  con  el  estilo  barbado  ó  pestañoso  por 
arriba  á  lo  largo  del  lado  interno,  legumbre  oblonga, 
plana.  Arbustos  con  hojas  trifoliadas,  digitadas,  flo¬ 
res  en  racimos,  amarillas. 

Comprende  dos  especies,  P.  rytitoides  del  Hima- 
laya  Oriental  y  P.  socotrana  de  la  isla  Socotora. 

PRIOU  (Luis).  Biog.  Pintor  francés,  n.  en  Tou- 
louse  en  1815.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  Bur¬ 
deos  y  luego  en  París,  donde  fué  discípulo  de  Gi- 
bert  y  de  Cabanel.  En  1874  obtuvo  una  medalla  de 
primera  clase.  Se  lia  dedicado  n  casi  todos  los  géne¬ 
ros,  v  entre  sus  numerosos  cuadros  citaremos:  Hér¬ 
cules  y  Pan  (1869),  J.  J/yrf  ( 1 870),  La  copa  y  la 
lira  (1872),  El  Amor  reducido  á  la  razón  ( 1873), 
Una  familia  de  sátiros  ( 187  I),  Ultimos  momentos  de 
san  Juan  Bautista  (1875).  Xi ufa  de  los  bosques 
( 1 8  <0),  Reruerdo  ( 1 87(5),  [)áo  re./erinno  (1877).  La 
educación  de  los  jovenes  sátiros  (  1S77).  Primeros  sin¬ 
sabores  de  un  juren  sátiro  ( 1 878).  Rl  juramento  de 
Juan  Reynac  y  de  Francisco  de  Pou^astel,  8  de  Mar¬ 
eo  de  i  (1882).  La  sopa  del  abuelo  (1883).  El 
despertar  (188  1).  L>>s  placares,  pintura  decorativa 
(1885),  El  re  / )  (  1 KSG  j ,  Flora  (1880),  Merodean¬ 


do  (1888),  Bl  rompeolas  (1888),  Sátiro  acorralado 
(1889),  Cerrado  por  boda  (1892),  y  numerosos  re¬ 
tratos. 

PRIOUL.T  (J.).  Biog.  Crítico  de  arte  francés  del 
siglo  zvii.  En  1690,  probablemente  á  la  muerte  de 
Lebrun,  se  le  encargó  comprobar  los  inventarios  de 
loa  dibujos  adquiridos  por  Jabnch  para  e1 
gabinete  del  rey  en  1672.  Ejecutó  cuida  f\ 
dogamente  su  trabajo,  numerando  de  nue-  A y 
vo  loa  dibujos  y  marcándolos  con  su  mo-  Hk 
nograma,  al  lado  del  de  Jabach,  por  el  re- 
verso. 

PRIPBRIA.  f.  Zool.  (Priperia  E.  i  fY 
Sim.)  Género  de  arafias  de  la  familia  de  II 
los  argiópidos  y  tribu  de  los  linifínos.  Es  ^ 
muy  parecido  al  Hytelisthes ,  diferencián- 
dose  en  loa  ojos  posteriores  mucho  mayores  prioult 
y  más  cercanos,  los  medios  algo  más  dis¬ 
tantes  entre  sí  que  de  los  laterales,  pero  con  el  es¬ 
pacio  ioterocular  algo  menor  que  el  ojo;  las  tibias 
anteriores  carecen  de  cerdas  espiniformes  dispuestas 
en  serie.  El  tipo  del  género  es  P.  bicolor  E.  Sim., 
de  las  islas  Sandwich. 

PRIPBT.  Geog.  Río  de  la  antigua  Rusia,  com¬ 
prendido  hoy  en  su  mayor  parte  en  territorio  de 
Ukrania.  Se  forma  en  la  parte  NO. de  Volinia,  ó  cor¬ 
ta  distancia  de  la  rib.  der.  del  Bug  occidental,  por  la 
unión  de  un  gran  número  de  arroyos  que  tienen  su 
origen  en  las  lagunas  y  pantanos  existentes  al  S.  de 
la  c.  de  Ciiatzk.  Durante  un  largo  trayecto  sigue  la 
dirección  NE.,  dividiéndose  junto  á  Ratno  en  un 
dédalo  de  canales  que  encierran  muchas  islas  y  vuel¬ 
ven  á  reunirse  en  el  lago  de  Liubiaz,  territ.  del  go¬ 
bierno  de  Minsk,  donde  afluyen  al  Pbipbt  también 
los  ríos  Vyjva  y  Turia.  Al  salir  de  este  lago  corre 
hacia  el  E.,  dividiéndose  de  nuevo  en  tal  forma  que 
incluso  pierde  su  nombre.  Su  brazo  más  caudaloso 
se  llama  Parok,  y  des.  en  el  lago  Nobel,  de  donde 
vuelve  otra  vez  á  surgir  el  Pbipbt  para  ramiñearse 
en  multitud  de  pequeñas  corrientes,  la  más  impor¬ 
tante  de  las  cuales  es  el  Strumen,  que  se  junta  en 
Pinsk  al  Pina.  En  esta  parte  de  su  curso,  excesiva¬ 
mente  compilada,  recibe  su  primer  tributario  im¬ 
portante,  el  Styr  (431  kms.)  y  después  el  Jazolda 
(231  kms.).  Recobra  su  nombre  y  prosigue  su  cur¬ 
so  hacia  el  E.,  aumentando  su  caudal  con  el  Latí, 
Tzna,  Goryn,  Ubort  y  Ptiteh.  Un  poco  más  arriba 
de  Mozyrse  desvía  hacÍA  el  SE.,  atravesando  el  án¬ 
gulo  sudoriental  de  Minsk,  donde  se  le  une  el  Sla- 
vetchna,  y  la  parte  N.  de  Kiev,  donde  se  le  junta  el 
Uch,  desembocando  en  le.  frontera  de  Tchernigov 
después  de  810  kms.  de  curso.  La  ext.  de  su  cuen¬ 
ca  es  de  121,220  kms.*  Puéblenla  inmensos  bosques 
y  está  escasamente  habitada  por  los  inmensos  pan¬ 
tanos  que  en  ella  existen.  La  corriente  del  Pbipbt 
es  lenta  y  muy  sinuosa.  Su  anchura  varía  entre  40 
metros  en  su  parte  superior,  125  en  su  parte  media 
y  400  en  la  inferior,  cerca  de  la  desembocadura.  No 
obstante,  en  la  primavera,  cuando  comienzan  á  fun¬ 
dirse  los  hielos,  experimenta  fuertes  avenidas,  al¬ 
canzando  entonces  una  amplitud  de  10  á  15  kms. 
Las  poblaciones  ribereñas,  construidas  todas  sobre 
colinas,  quedan  en  esta  época  convertidas  en  isletas. 
liste  río.  de  gran  importancia  comercial,  adquirió 
celebridad  durante  la  guerra  europea  por  las  gran¬ 
des  batallas  libradas  en  1916  en  sus  orillas  entre  ale¬ 
manes  y  rusos. 

PRIPIAÑO.  m.  Piedra  mediana  que  Birve  para 
construcciones. 
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PRIPIAT.  Qeog.  V.  Pripbt. 

PRIPONBSOI*  Geog.  Poblacióu  de  Rumania, 
«n  Moldavia,  departamento  de  Tutova,  á  23  kiló¬ 
metros  de  la  ciudad  de  Berlad  ó  Barladu:  1,170  ha¬ 
bitantes. 

PRIPRIB.  m.  Nombre  con  el  que  se  denominan 
las  sabanas  medio  sumergidas  de  las  tierras  bajas  de 
las  Guayanas. 

PRIQUIA.  f.  Zool.  ( PrycMa  L.  Koch.)  Género 
de  arañas  de  la  familia  de  los  clubiónidos  y  tribu  de 
los  esparasino9.  Estas  arañas  ofrecen  el  cefnlotórax 
deprimido,  plano,  mucho  más  largo  que  ancho;  es¬ 
tría  torácica  tenue;  estrías  radiantes  apenas  mani¬ 
fiestas;  parte  torácica  oval,  truncada  por  detrás; 
parte  cefálica  casi  abrupta,  más  estrecha,  de  bordes 
casi  paralelos,  obtusa  por  delante,  algo  prominente 
en  medio;  ojos  anteriores  dispuestos  en  linea  estre¬ 
cha,  recta,  subcontiguos  entre  sí  y  muy  desiguales, 
los  medios  mucho  menores  que  los  laterales;  ojos 
posteriores  iguales,  pequeños,  los  medios  mucho  más 
distantes  entre  sí  que  de  los  laterales;  campo  de  los 
ojos  medios  más  del  doble  más  largo  que  ancho  y 
mucho  más  estrecho  por  delante  que  por  detrás;  que- 
liceros  armados  de  tres  dientes  en  el  margen  in¬ 
terno,  estando  aislado  el  diente  primero;  los  otros 
subcontiguos;  láminas  rectas;  parte  labial  más  larga 
que  ancha,  alcanzando  al  menos  la  mitad  de  las  lá¬ 
minas,  estrechada  en  la  base,  dilntada  en  el  ápice; 
patas  largas  y  delgadas,  armadas  de  aguijones  del¬ 
gados  y  muy  largos. 

Viven  en  Filipinas  y  otras  islas;  el  tipo  es  P.gra - 
eilii  L.  Koch. 

PRISA.  F.  Hite,  vitesse. — It.  Fallí,  íretU. —  In. 
Colerity.  —  A.  Eile.  —  P.  y  C.  Prona.  — E.  Rapideao. 
(Btim.  —  De  priesa,)  f.  Prontitud  y  rapidez  con  que 
sucede  ó  se  ejecuta  una  cosa.  ||  Especie  de  urgencia, 
ansia,  premura  ó  precisión  que  uno  tiene  de  hacer 
ó  decir  una  cosa.  (|  Rebato,  escaramuza  ó  pelea  muy 
encendida  y  confusa.  |  Concurso  grande  al  despacho 
de  una  cosa.  Sabia  gran  prisa  al  pan,  ||  Entre  sas¬ 
tres  y  otros  oficiales,  concurrencia  de  muchas  obras. 
|  ant.  Aprieto,  conflicto,  consternación,  ahogo.  || 
Muchedumbre,  tropel. 

Acabósb  con  la  prisa.  loe.  fam.  con  que  se  ex¬ 
presa  que  una  cosa  se  finalizó  enteramente.  Q  A  if  As 
prisa,  oran,  é  mAs,  vagar,  fr.  proverb.  con  que  se 
da  á  entender  que  no  se  deben  atropellar  las  cosas 
ni  sacarlas  de  su  curso  regular,  porque,  procediendo 
atropelladamente,  se  tarda  más  en  la  ejecución  ó  lo¬ 
gro  de  ellas.  ]  Andar  db  prisa  uno.  fr.  fig.  Aplíca¬ 
se  al  que  parece  que  le  falta  tiempo  para  cumplir 
con  las  ocupaciones  y  negocios  que  tiene  á  su  car¬ 
go.  |  A  prisa,  m.  adv.  Db  prisa.  ||  Con  ligereza 
y  prontitud.  |  A  toda  prisa,  m.  adv.  Con  la  ma¬ 
yor  prontitud.  |  A  escape,  en  seguida.  ||  Correr 
prisa  una  cosa.  fr.  Ser  urgente.  ||  Dar  prisa,  fr. 
Instar  y  obligar  á  uno  á  que  ejecute  una  cosa  con 
presteza  y  brevedad  ó  instar  las  mismas  cosas  á  su 
pronta  ejecución.  |  Acometer  uno  con  ímpetu,  brío 
y  resolución,  obligando  á  huir  al  contrario.  ||  Darse 
prisa,  fr.  fam.  Acelerarse,  apresurarse  en  la  ejecu¬ 
ción  de  una  cosa.  |  Db  prisa,  m.  adv.  Con  pronti¬ 
tud,  aceleradamente.  [|  Db  prisa  t  corriendo,  m. 
adv.  Con  la  mayor  celeridad,  atropelladamente,  sin 
detención  ó  pausa  alguna,  ty  Estar  db  prisa,  fr. 
Tener  que  hacer  una  cosa  con  urgencia.  ||  Mbtbr 
PRISA,  fr.  Apresurar  las  cosas.  ||  Tener  prisa,  fr. 
Estar  db  pbiba.  |  Vístbmb  despacio  que  estoy 
de  prisa,  expr.  fig.  y  fam.  A  más  prisa,  más  va- 


»  gar.  |¡  Vivir  üno  db  prisa,  fr.  fig.  Trabajar  de¬ 
masiado  ó  gastar  la  salud  sin  reparo. 

FRISADO,  DA.  p.  p.  de  Pbisar. 

FRISAR.  (Etim.  —  De  priso.)v.  a.  ant.  Hacer 
prisionero  á  uno.  ||  Tomar,  coger,  ocupar. 

FRISCA  (Santa).  Hagiog.  El  18  de  Enero  es  la 
conmemoración  de  la  gloriosa  virgen  y  mártir  santa 
Pbisca.  Nació  en  Roma  de  ilustre  linaje,  y  habiendo 
sido  acusada  de  profesar  la  fe  cristiana,  por  orden 
del  emperador  Claudio,  después  de  rehusar  ella  dar 
culto  á  los  dioses,  la  abofetearon,  encarcelaron,  azo¬ 
taron  y,  finalmente,  sufridos  otros  varios  géneros  de 
tormentos,  consiguió  la  palma  del  martirio,  siendo 
decapitada.  No  están  conformes  los  historiadores 
acerca  de  la  edad  en  que  sufrió  el  martirio,  pues 
aunque  los  más  señalan  los  trece  años,  no  faltan 
quienes  digan  que  contaba  solamente  once  y  aun 
otros  que  diez.  Tampoco  aparece  del  todo  claro  si 
sucedió  durante  el  Imperio  de  Claudio  I  (41-54)  ó 
como  muy  verosímilmente  se  cree  durante  el  de  Clau¬ 
dio  II  (268-270). 

Bibliogr,  Dufourcq,  Les  Gesta  martyrnm  romains 
(I,  169,  París,  1900):  De  Rossi,  Bella  casa  d' Agui¬ 
la  e  Prisca  (44  y  siguientes,  1867). 

Pri8Ca  (Santa).  Hagiog.  El  28  de  Septiembre  se 
conmemora  el  martirio  de  esta  santa,  fecha  en  que 
murió  por  la  fe  de  Cristo. 

PR1SOACARA  •  m .  Paleont.  ( Priscacara  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  ciase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  teleósteos.  orden  de  los  furingognatos, 
familia  de  los  poma<*éntridos,  que  se  caracteriza  por 
tener  el  cuerpo  bastante  alto,  con  escamas  ctenoides; 
preopérculo  dentado  en  el  borde  posterior  é  inferior; 
mandíbulas  desdentadas;  huesos  faríngeos  con  pe¬ 
queños  dentículos  comisos;  aleta  dorsal  entera,  con 
10  ú  11  aguijones,  en  número  de  3  en  la  anal;  cau¬ 
dal  redondeada. 

Este  género  es  muy  abundante  en  los  depósitos 
terciarios  correspondientes  al  eocénico  de  la  cuenca 
de  Green  River,  en  Wyoming,  siendo  las  especies 
más  frecuentes  el  Priscacara  serrata,  P.  tiops  y 
P.  cypha  Cope. 

PRISCAL»  m.  Bot.  V.  Melocotonero. 

PRISOAR  (Sin).  loe.  faro.  Chile.  Se  usa  en 
contraposición  á  prisco.  ¿ Qué  duraznos  prefiere  usted, 
priSCOS  Ó  8IN  PRISCAR? 

PRISC1ANO  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Italia 
que  citan  los  martirologios  jeronimianos  el  16  de 
Septiembre. 

Pri8Ciano  (San).  Hagiog.  El  18  de  Abril  se  con¬ 
memora  el  glorioso  triunfo  de  este  esforzado  soldado 
de  la  fe. 

PrI8ciano  (San).  Hagiog.  Hermano  de  santa  For¬ 
tunata,  virgen,  y  de  los  santos  Carponio  y  Evaristo, 
padeció  con  ellos  la  muerte  por  la  fe  de  Cristo  en 
Cesárea  de  Palestina,  el  año  303  ó  el  siguiente;  sus 
cuerpos,  enterrados  allí  mismo,  fueron  más  tarde 
trasladados  á  Patria,  lugar  de  la  Campania,  y  des¬ 
pués,  en  la  invasión  de  los  vándalos,  i  Nápoles,  don¬ 
de  se  levantó  una  basílica  y  un  monasterio,  llamados 
de  Santa  Fortunata,  resplandeciendo  allí  con  la  fama 
de  sus  muchos  milagros.  Su  fiesta  el  14  de  Octubre. 

P  bis  oí  a  no.  Biog.  Gramático  latino  de  fines 
del  siglo  v  y  principios  del  vi  de  nuestra  era,  n.  pro¬ 
bablemente  en  Cesárea  de  Mauritania  y,  según 
otros,  en  Cesárea  de  Palestina  ó  en  Roma.  No  se 
conocen  pormenores  exactos  de  eu  vida,  salvo  que 
fué  discípulo  de  Teoctistos,  que  enseñó  en  Const&n- 
tinopla  y  que  contó  entre  sus  alumnos  á  Eu  tiques  y 
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luplicio  en  Tréveris  de  ene  principales  secuaces,  el 
movimiento  de  ideas  religiosas  que  en  su  obscurísi¬ 
mo  proceso  se  reflejan,  las  vagas  y  aun  contradicto¬ 
rias  noticias  que  acerca  de  él  nos  transmiten  los 
contemporáneos  y,  finalmente,  el  misterio  que  en¬ 
vuelve  todos  los  actos  y  opiniones  de  la  secta». 

B1  interés  y  actualidad  del  estudio  del  priscilia- 
nismo  aumentó  á  fines  del  siglo  xix.  al  hallar  el  bi¬ 
bliotecario  superior  de  la  Biblioteca  de  la  Universi¬ 
dad  de  Wurzburgo,  A.  Ruland,  en  dicha  Bibliote¬ 
ca,  11  tratados  escritos  en  el  siglo  v  ó  vi,  que  dió  á 
conocer  más  tarde  Jorge  Schepss,  publicándolos  en 
1889  (Corp.  script.  tecles.  lat vol.  XVIII,  Viena, 
1889)  y  atribuyéndolos  al  propio  Prísciliano,  lo  que 
ha  puesto  en  duda  el  sabio  benedictino  G.  Morin 
[Recae  Bénéd 30,  pág.  153  (1913)].  V.,  además, 
M.  Schanz,  Rómische  Litteratur.  Vierter  Teil.  Erste 
B&l/te  (pág.  376).  Nótese  de  paso  que  quien  halló 
los  once  tratados  no  fué  J.  Schepss,  como  diceu  Me- 
néndez  y  Pelayo,  A.  Bonilla  y  otros  muchos. 

Las  fuentes  para  el  estudio  del  priscilianismo  son 
principalmente  los  cánones  de  los  Concilios  de  Tole¬ 
do  y  Braga  y  las  obras  de  Orosio,  Severo  Sul picio, 
Idacio,  santo  Toribio,  san  León  Magno,  san  Jeróni¬ 
mo,  san  Agustiu,  san  Dámaso,  san  Isidoro,  etc. 
Quien  quiera  ver  los  textos  y  las  citas  los  hallará  en 
Menéndez  y  Pelayo,  ó  en  Schanz,  ó  en  la  útil  tesis 
de  J.  Enrique  Bernardo  Luebkert  (Hauniae,  1840). 

Los  principales  errores  del  priscilianismo,  según 
se  deducen  de  esas  fuentes,  los  resume  bastante  bien 
Menéndez  y  Pelayo  en  el  tomo  II  de  la  2.a  edición 
de  los  Heterodoxos  (pág.  121),  y  vienen  á  ser  los 
siguientes: 

a)  El  priscilianismo  era  antitrinitario,  no  admi¬ 
tiendo  distinción  de  personas,  sino  sólo  de  atributos 
ó  modos  de  manifestarse,  en  la  esencia  divina. 

b)  En  Cosmología  conviene  con  los  maniqueos 
de  Persia  y  los  valentinianos,  en  hacer  al  demonio 
intrínseca  y  esencialmente  malo,  no  creado  por  Dios, 
sino  nacido  del  caos  y  las  tinieblas,  principio  de 
todo  mal,  creador  del  mundo  sometido  á  su  imperio 
y  autor  en  él  de  todos  los  fenómenos  físicos  y  meteo¬ 
rológicos. 

c)  El  alma  humana  es,  como  todo  espíritu,  parte 
de  la  substancia  divina,  á  quien  Dios  imprime  su 
sello  al  educirla  de  su  divina  esencia.  El  alma  asi 
sellada  promete  luchar  briosamente  en  la  arena  de  la 
vida  v  comienza  á  descender  por  los  círculos  y  re¬ 
giones  celestes,  que  son  siete,  habitados  cada  cual 
por  una  inteligencia,  hasta  que  traspasa  los  lindes 
del  mundo  inferior  y  cae  en  poder  del  príncipe  de 
las  tinieblas  y  de  sus  ministros,  los  cuales  encarce¬ 
lan  las  almas  en  diversos  cuerpos,  porque  el  cuerpo, 
como  toda  materia,  es  creación  demoniaca. 

Los  maniqueos  sujetaban  los  cuerpos  al  influjo  de 
las  estrellas.  La  imaginación  de  los  priscilianistas 
los  hizo  depender  de  los  astros,  repartiendo  las  di¬ 
versas  partes  del  cuerpo  entre  los  12  signos  del  Zo¬ 
díaco.  Así,  el  Aries  para  la  cabeza,  el  Toro  para  la 
cerviz,  Géminis  para  los  brazos,  Cáncer  para  el 
pecho,  etc.  Ni  sólo  esto,  sino  que,  además,  esclavi¬ 
zaban  al  alma  de  las  potencias  celestiales,  ángeles, 
patriarcas,  profetas...,  suponiendo  que  á  cada  facul¬ 
tad.  ó  como  ellos  decían,  miembro  del  alma,  corres¬ 
ponde  un  personaje  de  la  Antigua  ley:  Rubén,  Judá, 
Leví.  Benjamín...  El  hombre  priscilianista  era,  por 
tanto,  esclavo  de  los  12  hijos  de  Jftcob  y  de  los  12 
signos  del  Zodíaco,  y  no  podía  mover  pie  ni  mano 
sino  gobernado  y  dirigido  por  unas  ú  otras  potesta¬ 


des.  Esclavitud  que  provenía  del  pecado  original, 
no  cometido  en  el  Paraíso  terrenal,  sino  en  las  re¬ 
giones  donde  moran  las  inteligencias.  Las  almas  de 
los  que  pecaron,  como  también  creía  Platón,  son 
las  encarceladas  en  los  cuerpos.  En  la  tierra  están 
condenadas  á  la  metempsicosis  hasta  que  se  laven  y 
purifiquen  de  su  pecado  y  tornan  á  la  substancia  de 
donde  proceden. 

d)  Acerca  de  Jesucristo  empezaban  por  atribuir¬ 
le  una  personalidad  no  real  sino  fantástica,  de  un 
eón  ó  atributo  dé  Dios  que  se  mostró  á  los  hombres 
como  una  ilusión  para  destruir  y  clavar  en  la  cruz  el 
signo  de  servidumbre. 

#)  Negaban  la  resurrección  de  loe  cuerpos  y  no 
admitían  el  Antiguo  Testamento  sino  en  ridiculas 
interpretaciones  alegóricas. 

J)  Su  moral  á  primera  apariencia  de  rígido  as¬ 
cetismo  degeneró  muy  pronto  en  sus  reuniones  se¬ 
cretas  en  grandes  y  nefandos  abusos.  Ayunaban 
fuera  de  tiempo  y  sazón,  sobre  todo  en  días  de  júbi¬ 
lo  para  los  cristianos. 

g)  En  punto  á  la  jerarquía  eclesiástica  llevaron 
hasta  el  extremo -el  principio  de  igualdad.  Ni  legos, 
ni  mujeres  estaban  excluidos  del  ministerio  del  altar. 

Tal  es  la  ligera  noticia  que  podemos  dar,  dice 
Menéndez  y  Pelayo  de  las  opiniones  priscilianistas, 
reuniendo  y  cotejando  los  datos  que  á  ella  se  refie¬ 
ren;  pero  es  muy  difícil  determinar  si  desde  el  prin¬ 
cipio  profesaron  todos  estos  errores,  ó  cómo  vinieron 
en  ellos,  y  lo  más  probable  quizá  es  que  separados 
de  la  iglesia  verdadera  poco  á  poco  cayeron  en  tan¬ 
tos,  comenzando  por  el  propio  Prisciliano. 

El  Priscilianismo  parece  que  fué  condenado  prime¬ 
ro  en  el  Concilio  de  Zuragoza  (380),  luego  en  el  de 
Astorga  (?),  en  el  primero  de  Toledo,  y,  Analmente, 
en  el  de  Braga,  segundo  (567),  que,  como  dice 
M.  Pelayo,  enterró  definitivamente  el  Priscilianismo. 

Los  ocho  cánones  del  Concilio  de  Zaragoza  pueden 
verse  comentados  en  M.  Pelayo  (t.  II,  pág.  79),  los 
del  Concilio  de  Toledo,  en  Hefele-Leclereq,  Histoire 
des  Concites  (t.  II,  primera  parte,  pág  484).  Los  del 
Concilio  de  Braga,  M.  Pelayo  (t.  II,  pág.  104). 

PRISCILIANISTA.  adj.  Que  Bigue  la  herejía 
de  Prisciliano.  U.  t.  c.  s. 

Priscilianistas.  Hist.  sel.  Comenzó  Prisciliano  á 
sembrar  sus  errores  y  malas  doctrinas  primero  en 
Galicia,  que  fué  donde  más  arraigó  esta  herejía, 
después  en  Portugal,  V,  finalmente,  en  Andalucía. 
Y  consiguió,  al  parecer,  no  pocos  adeptos  con  su 
facundia  y  persuasión,  y  no  sólo  mujeres  le  siguie¬ 
ron,  sino  hasta  dos  obispos,  Instancio  ó  Constancio 
y  Salviano.  El  Concilio  de  Zaragoza  nombra  á  estos 
dos  y,  además,  á  un  tal  Helpidio.  Higinio,  obispo 
de  Córdoba,  fué  el  primero  en  levantar  la  voz  de 
alarma  contra  tales  doctrinas  y  conventículos;  pero 
poco  después  vino  á  caer  miserablemente  en  los  en¬ 
gaños  de  Prisciliano.  Un  año  después  del  Concilio 
de  Zaragoza  dió  el  emperador  Graciano  un  edicto 
de  destierro  de  los  nuevos  herejes  extra  omnes  térras 
(381).  No  se  amedrentaron  los  priscilianistas,  espe¬ 
rando,  por  desgracia  con  fundamento,  la  revocación 
del  edicto  de  Graciano;  y  si  bien  muchos  procuraron 
esconderse,  Prisciliano  con  Instancio  y  Salviano 
emprendió  un  viaje  á  Roma,  predicando  de  camino 
por  todas  partes  sus  falsas  ideas,  sobre  todo  en 
Burdeos.  Allí  suenan  por  vez  primera  los  nombres 
de  dos  mujeres:  Encracia  y  su  hija  Prócula.  San 
Ambrosio  en  Milán  y  el  papa  Dámaso  en  Roma 
resistieron  á  Prisciliano  exhortándole  á  abandonar 
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tales  novedades,  pero  Graciano,  sobornado  Macedo- 
nio,  magitter  ojtciorum ,  vino  en  revocar  el  destierro 
de  los  priscilianistas. 

Sin  embargo,  Salviano  no  gozó  mucho  de  este 
triunfo,  pues  murió  en  Roma,  ni  tampoco  los  otros, 
porque  poco  después  el  español  Clemente  Máximo  se 
alzó  con  parte  del  Imperio,  las  Galias,  España  y  Bri- 
tania  que,  muerto  Graciano  en  una  emboscada  en 
Lyón,  por  bien  de  paz  le  hubo  de  ceder  su  compa¬ 
triota  Teodosio;  y  entonces  el  mortal  enemigo  de 
los  priscilianistas,  Itacio,  obispo  de  la  diócesis  Osso- 
nobense  en  Lusitania,  acudió  á  Máximo  acusando  á 
los  herejes  como  antes  lo  habla  hecho  ante  Graciano. 
Máximo  remitió  la  causa  al  obispo,  intervino  san 
Martin  de  Tours  que  exhortó  á  Itacio  á  que  desistie¬ 
se  de  la  acusación  por  temor,  según  parece,  á  la  in¬ 
tromisión  en  esta  causa  del  brazo  secular;  pero  au¬ 
sente  san  Martin,  los  obispos  Magno  y  Rufo  conde¬ 
naron  á  los  priscilianistas  en  el  Sínodo  de  Burdeos 
(384).  Allí  aparecen  los  nombres  de  Prisciliano, 
Felicísimo,  Armenio,  Asarivo,  el  diácono  Aurelio, 
Latroniano  y  Eucrocia.  Instando  y  Tiberiaco  Bótico 
fueron  desterrados  á  la  isla  Salina  (Inglaterra). 

San  Jerónimo  escribe  y  hace  mención  de  algunos 
de  estos  herejes,  en  especial  de  Latroniano  ( D$  virit 
illnstribni,  122),  á  quien  llama  «varón  muy  erudito 
y  comparable  en  poesía  con  los  clásicos  antiguos». 
Y  de  Tiberiano  Bético  añade  (De  viris  ilint  tribu*, 
123)  «que  escribió  un  apologético  en  hinchado  y 
retórico  estilo,  para  defenderse  de  la  acusación  de 
herejiu;  pero  vencido  por  el  cansancio  del  destierro, 
mudó  de  propósito,  é  hizo  casar  á  una  hija  suya, 
que  habla  ofrecido  á  Dios  su  virginidad».  Priscilia¬ 
no  apeló  para  su  mal  al  emperador  y  fué  decapitado 
en  Tréveris,  de  orden  del  prefecto  Evodio,  varón 
implacable,  juntamente  con  Felicísimo,  Juliano,  Eu¬ 
crocia  y  otros  del  mismo  partido.  Los  crímenes  de 
que  fué  convicto  Prisciliano  y  sus  secuaces  fueron 
el  maleficio,  los  conciliábulos  obscenos  y  nocturnas 
reuniones  de'  mujeres,  el  orar  desnudos  y  otros  ex¬ 
cesos.  Juzgamos  inoportuno  aqui  el  relatar  por  menu¬ 
do  así  la  intervención  de  san  Martín  en  este  asunto, 
el  exceso  de  rigor  y  saña  de  Itacio,  y  la  intervención 
del  brazo  secular  en  castigo  de  los  herejes.  Véase 
M.  Pelayo,  H .  B.,  t.  II,  cap.  2.°,  n.°  IV,  pág.  87. 

Los  partidarios  de  Prisciliano  en  España,  que 
parece  eran  muchos,  sobre  todo  en  Galicia  y  Portu- 
con  los  sucesos  de  Burdeos  se  amedrentaron, 
pero  cuando  poco  después  vieron  deponer  á  Itacio 
por  sus  excesos  y  faltas  personales,  creyeron  triun¬ 
far  de  nuevo,  trajeron  á  España  los  restos  de  Pris- 
ciliano  y  demás  heresiarcas  degollados  en  Tréveris 
y  comenzaron  á  darles  culto  como  á  mártires.  No 
interrumpieron  los  conciliábulos  nocturnos  é  hicie¬ 
ron  juramento  de  no  revelar  á  nadie  ni  nunca  lo 
que  elios  hacían,  apelando  á  la  mentira  y  al  per¬ 
jurio  que  muchos  de  sus  cabecillas,  entre  ellos  Die- 
ti mío,  daban  por  lícitos,  según  su  famosa  fórmula: 
jura,  perjura,  secretnm  prodera  noli.  Defendidos  con 
tal  secreto  llegaron  á  dominar  por  completo  la  igle¬ 
sia  gallega,  alteraron  su  liturgia,  hicieron  eleccio¬ 
nes  anticanónicas  de  obispos  y  produjeron  un  verda¬ 
dero  Cisma.  El  principal  fautor  de  tales  desórdenes 
era  Simphosio,  obispo,  según  se  cree,  de  Orense, 
acérrimo  en  la  herejía  aunque  había  firmado  las  ac¬ 
tas  del  Concilio  de  Zaragoza.  A  su  hijo  Dictimio  lo 
había  hecho  obispo  de  Astorga,  y  en  la  silla  de  Bra¬ 
ga  habían  colocado  á  otro  hereje,  Paterno.  Temero¬ 
sos  los  mismos  priscilianistas  de  las  consecuencias  á 


que  les  llevarían  sus  excesos,  y  ante  la  actitud  de 
las  demás  iglesias  españolas,  intentaron  una  avenen¬ 
cia  acudiendo  á  san  Ambrosio,  de  quien  sabían  habla 
presenciado  con  dolor  los  sucesos  de  Tréveris  y  se 
había  negado  á  comulgar  con  los  itacianos.  Confor¬ 
me  á  las  cartas  del  obispo  de  Milán  y  á  los  consejos 
del  papa  Siricio ,  reunieron  nuestros  obispos  un 
Concilio  el  396  en  Toledo.  Simphosio  se  negó  á 
asistir,  con  los  suyos,  dicieudo  que  ya  había  aban¬ 
donado  los  errores  de  Prisciliano.  Pronto  vieron  to¬ 
dos  que  su  conversión  era  fingida.  No  debió  ser, 
con  todo,  inútil  este  Concilio,  pues  los  priscilianis¬ 
tas  fueron  perdiendo  adeptos  y  cuatro  años  más 
tarde  (400)  abjuraron  en  masa  y  con  evidentes  se¬ 
ñales  de  sinceridad  en  el  primer  Concilio  toledano. 
En  la  tercera  sesión  levantóse  Dictimio  y  dijo  así, 
según  refieren  las  actas:  «Oidme,  excelentes  sacer¬ 
dotes,  corregidlo  todo,  pues  á  vosotros  es  dada  la 
corrección.  Escrito  está:  Vobisdataeinntclavtsregni 
cotlorum.  Yo  os  pido  que  se  me  abran  las  puertas 
del  cielo  y  no  las  del  infierno.  Si  os  dignáis  perdo¬ 
narme,  lo  pondré  todo  á  vuestros  ojos.  Me  arrepiento 
de  haber  dicho  que  es  una  misma  la  naturaleza  da 
Dios  y  la  del  hombre.  No  sólo  me  someto  á  vuestra 
corrección,  sino  que  abjuro  y  depongo  todo  error  da 
mis  escritos.  Dios  es  testigo  de  que  así  lo  siento.  Si 
erré,  corregidme...  Cuanto  haya  dicho  contra  la  fe, 
lo  condeno  todo,  juntamente  con  su  autor.»  Y  des¬ 
pués  de  Dictimio  habló  su  padre  Simphosio  eon  no 
menor  arrepentimiento  diciendo:  «Condeno  la  doc¬ 
trina  de  los  dos  principios,  ó  la  que  afirma  que  al 
Hijo  no  pudo  nacer,  según  se  contiene  en  una  cédula 
que  leimos  hace  poco.  Anatematizo  á  esa  secta  y  á 
su  autor.  Si  queréis,  la  condenaré  por  escrito.»  Y  es¬ 
cribió  estas  palabras:  «Rechazo  todos  los  libros  heré¬ 
ticos;  y  en  especial  la  doctrina  de  Prisciliano,  donde 
dice  que  el  Hijo  no  pudo  nacer.»  Con  Simphosio  y 
Dictimio  abjuró  también  Comazio.  Entre  los  que 
rehusaron  someterse  suenan  los  nombres  de  Haro¬ 
nas,  Donato,  Acurio  y  Emilio  y  otros  presbíteros. 
Los  emperadores  Honorio  y  Teodosio  dieron  órde¬ 
nes  rigurosas  contra  los  prisoilianistas,  pero  la  he¬ 
rejía  continuó  y  después  de  la  invasión  de  los  bár¬ 
baros,  cerca  de  la  mitad  del  siglo  t,  santo  Toribio, 
llamado  de  Liébana,  obispo  de  Astorga,  trabajó  en 
extirpar  sus  restos,  quitando  de  manos  de  los  fieles 
los  libros  apócrifos.  Exhortó  á  contribuir  en  esta 
labor  á  los  obispos  Idacio  y  Ceponio,  y  no  contento 
con  esto  acudió  al  papa  san  León  $1  Mtgno,  quien 
le  escribió  una  carta,  larga  exposición  y  refutación 
de  los  desvarios  gnósticos,  dividida  en  16  capítulos. 
Pero  aún  continuaron  restos  del  priscilianismo  apo¬ 
yados  por  algunos  obispos  hasta  el  Concilio  de  Bra¬ 
ga  en  567  que  como  ya  hemos  dicho  enterró  definiti¬ 
vamente  al  Priscilianismo. 

PRISCILIANO,  NA.  adj.  Pbiscillanista.  U. 
t.  o.  s.  |  Perteneciente  á  Prisciliano. 

Prisciliano  (San),  ffagiog .  Dos  diáconos  de  este 
nombre  recibieron  la  palma  del  martirio  en  Roma 
imperando  Juliano.  Su  fiesta  el  1.*  y  4  da  Enero 
respectivamente. 

Prisciliano.  Biog.  La  biografié  de  Prisciliano  la 
escribió  Sulpicio  Severo,  á  quien  en  primer  lugar 
vamos  á  traducir.  «El  primero  que  introdujo  en  Es¬ 
paña  la  perniciosa  é  infame  secta  de  los  gnósticos 
fué  un  tal  Marco,  venido  de  Egipto  y  natural  de 
Menfis.  De  sus  labios  la  aprendieron  Agape,  mujer 
de  no  obscuro  linaje,  y  el  retórico  Helpidio .  Por 
éstos  fué  adoctrinado  en  ella  Prisciliano,  de  familia 
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noble ,  de  grandes  riquezas,  atrevido,  fecundo,  eru-  I 
dito,  muy  ejercitado  eo  la  declamación  y  en  la  dispu¬ 
ta;  feliz,  ciertamente,  si  no  hubiese  echado  á  perder 
con  malas  opiniones  sus  grandes  dotes  de  alma  y  de 
cuerpo.  Velaba  mucho,  era  sufridor  del  hambre  y  de 
la  sed,  nada  codicioso,  sumamente  parco.  Pero  con 
estas  cualidades  mezclaba  gran  vanidad,  hinchado 
con  su  falsa  y  profana  ciencia,  puesto  que  había  ejer¬ 
cido  las  artes  mágicas  desde  su  juventud.  Y  este 
tal,  iniciado  y  abrazado  con  tan  perniciosas  doctri¬ 
nas,  atrajo  á  muchos  nobles  y  plebeyos,  persuadién¬ 
dolos  con  su  elocuencia  fácil  y  su  arte  de  halagar.» 
Otra  de  las  notas  que  nos  da  de  Prisciliano  Se¬ 
vero  Sulpicio,  es  el  escándalo  cometido  y  divulgado 
con  Prócula,  hija  de  Eucrocia,  acerca  de  los  críme¬ 
nes  de  que  Prisciliano  fué  acusado  y  que  se  dieron 
por  probados  (V.  Pbiscilianistas).  A  las  palabras  de 
Sulpicio  Severo  podemos  añadir  las  de  san  Jerónimo, 
D t  viris  illut tribus,  121,  donde  dice:  «Prisciliano, 
obispo  de  Avila  (nombrado  y  elegido  por  sus  secua¬ 
ces  instando  y  Salviano),  acusado  por  la  facción 
de  Idacio  é  Itacio,  fué  degollado  en  Tréveris  por  el 
tirano  Máximo,  dió  á  luz  muchos  opúsculos,  de  los 
cuales  algunos  han  llegado  hasta  nosotros.  Ha  sido 
acusado,  y  aun  hoy  lo  es,  de  la  herejía  gnóstica, 
es  decir,  de  Basilides  y  Marción,  de  los  que  escribe 
Ireueo,  aunque  algunos  le  defienden  y  dicen  que  no 
sintió  así.» 

Como  ae  ve,  hay  alguna  diferencia  entre  el  juicio 
de  Severo  Sulpicio  y  el  de  san  Jerónimo,  que  afirma 
haber  quien  defienda  á  Prisciliano  de  la  nota  de 
herejía.  Esa  diferencia  y  aun  mucho  mayor  subsiste 
hoy  entre  los  críticos.  Dice  A.  Bonilla  San  Martín: 
«Los  nu e vos  trabajos  no  han  aclarado  por  completo 
el  problema;  mientras  del  estudio  de  Babut  resulta 
que  Prisciliano  no  fué  un  hereje  sino  un  católico 
místico,  y  que  su  persecución  fué  injusta,  para  Hil- 
genfeld  (Zeitschrift  für  wiseenschaftliche  Theologie, 
pág.  1  y  siguientes,  1892)  Prisciliano  fué  gnóstico  y 
aun  maniqueo.»  (Heterodoxos  españoles,  pág.  77, 
t.  11,  nota).  Las  razones  objetivas  para  defender  á 
Prisciliano  parece  que  son,  ó  la  saña  parcial  con 
que  le  persiguieron  los  itacianos,  ó  la  luz  que  daban 
en  tiempo  de  san  Jerónimo  y  aun  hoy  sus  opúscu¬ 
los.  Nadie  tan  duro  con  Idacio  é  Itacio  como  Severo 
Sulpicio.  Véanse  estas  frases:  Corte  Ithacium  nihil 
ponji,  nihil  saneti  habuisse  dejtnio.  Fuit  enim  andar, 
loquax,  impndens,  snmphtosns,  ventri  et  gnlae  plurt- 
mum  impertiente  Y,  sin  embargo,  Severo  Sulpicio  no 
perdona  á  Prisciliano.  «Era,  dice  Schanz;  la  críti¬ 
ca  entonces  difícil,  porque  no  se  poseía  ninguna  re¬ 
lación  de  la  parta  contraria.  De  los  escritos  de 
Prisciliano  sólo  se  tenían  los  cánones  á  las  Epísto¬ 
las  de  San  Pablo,  que  aunque  daban  luz  sobre  Pris¬ 
ciliano,  no  bastaban  para  aclarar  la  razón  de  su  per¬ 
secución.  Hoy  la  publicación  de  los  escritos  prisci- 
lianistas  ha  dado  luz  en  e9te  embrollo.  Él  proceso 
del  Sínodo  de  Zaragoza  aparece  hoy  distinto  que 
antes;  ninguno  de  los  priscilianistas  fué  allí  acusado, 
ni  condenado,  yá  loque  parece  se  valían  los  contra¬ 
dictores  de  los  cánones  del  Concilio  dirigidos  en  ge¬ 
neral  contra  los  priscilianistas.» 

Como  se  ve,  ei  los  nuevos  escritos  han  aclarado 
hasta  tal  panto  la  cuestión  que  lo  qne  sacamos  de 
silos  en  limpio  es  que  en  el  Concilio  de  Zaragoza  no 
•e  condenó  nominalmente  á  ningún  priscilianista, 
no  so  por  qué  hemos  de  mudar  de  juicio  acerca  de 
PuaciLiANO,  no  teniendo  por  cierto  el  que  Severo 
Sulpicio  hace  de  él. 
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Los  escritos  de  Prisciliano  que  hoy  se  conservan 
son  los  cánones  á  las  Epístolas  de  san  Pablo.  Esos 
cánones  fueron  corregidos  y  expurgados  por  el  obis¬ 
po  Peregrino  y  asi  los  poseemos.  Los  11  tratados  no 
es  cierto  que  sean  de  Prisciliano,  pero  sí  parecen 
de  un  priscilianista.  Lástima  no  terminase  Meuéndez 
y  Pelayo  su  examen  y  juicio,  pues  aun  ellos  son  una 
prueba  más  bien  contra  Prisciliano  que  en  su  fa¬ 
vor,  por  mucho  que  se  le  quiera  defender.  Examina¬ 
da  con  imparcialidad  y  en  general,  pues  aquí  no 
podemos  hacer  otra  cosa,  la  cuestión  de  Prisciliano 
aparece  como  cierto  que  no  fué  éste  ni  un  místico,  ó 
no  ser  que  por  esta  palabra  se  entienda  un  espíritu 
soñador,  novelero,  amigo  de  arcanos,  secretos  y  ale¬ 
gorías  peligrosas  en  la  fe,  ni  un  buen  católico,  sino 
más  bien  un  mal  hombre  que  introdujo  en  España 
una  perniciosa  herejía. 

Bibliogr .  Menéndez  y  Pelayo,  Heterodoxos  espa¬ 
ñoles^.  II1,  1917);  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín, 
Historia  de  la  Filosofía  Española  (1 ,  194,  y  II,  462); 
Martín  Schanz,  Oeschichte  der  Rómischen  Litteratuf 
(1914);  Vierter  Teil.  Brete  H&lfte1  (pág.  371);  K. 
KUnstle,  Antipriscilliana,  dogmengeschichel.  Freib.i. 
Br.  (1905);  E.  C.  Babut,  Priscillien  et  le  Priscillia - 
nisme (París,  1909);  A.  Hilgenfeld,  Priseillianus  nnd 
seins  neuen  deckten  Schriften  [ Zeitschr .  für  wiss. 
Theol.  35  (pág.  1,  1892)];  López  Perreiro,  Estudios 
Mstóricocriticos  sobre  el  Prisc.  (Santiago,  1878). 

PBI8CIL.INA.  f.  Zool.  ( Priscillina  Stebb.)  Gé¬ 
nero  de  crustáceos  del  orden  de  los  anfípodos  y  fa¬ 
milia  de  los  hanstóridos.  Pueden  distinguirse  sus 
especies  por  los  siguientes  caracteres:  láminas  late¬ 
rales  1-4  fuertes,  la  5  pequeña;  antena  interna  más 
corta  que  la  externa,  con  el  Angelo  accesorio  bastan¬ 
te  ancho;  pedúnculo  setoso  en  ambos  pares;  mandí¬ 
bulas  normales;  palpo  robusto;  maxila  primera  con 
la  lámina  interna  ancha  y  adornada  de  varias  cerdas; 
maxila  segunda  con  las  láminas  casi  iguales;  maxi- 
lí pedos  con  las  láminas  externas  que  apenas  alcanzan 
el  extremo  del  segundo  artejo  del  palpo;  natópodos 
primero  y  segundo  casi  terminados  en  pinzas,  con  el 
artejo  sexto  tan  ancho  como  el  quinto,  dedo  bastante 
corto;  pereópodos  1-5  con  varios  fascículos  de  espi¬ 
nas,  dedo  menudo;  pereópodos  3  y  4  con  el  segun¬ 
do  artejo  poco  dilatado;  pereópodo  5  con  el  segundo 
artejo  muy  extendido;  urópodos  1-3  bastante  robus¬ 
tos;  telsón  laminar,  profundamente  escotado.  Se  co¬ 
noce  una  especie,  P.  armata  Boeck,  que  vive  en  el 
océano  Artico  y  Atlántico  del  Norte. 

PRISOITURBRS.  ra.  Paleont.  ( Priscitnrbes 
Kunth.)  Género  de  celentéreos  de  la  ciase  de  los  an- 
tozoos,  orden  de  los  zoantarios,  grupo  de  los  liexaco- 
rales,  familia  de  los  porítidos,  subfamilia  de  los  tur- 
binarinos,  que  se  caracteriza  por  ser  poliperos  fijos 
por  su  base;  cenénquima  abundante  petroso,  casi 
compacto;  tabiques  alternativamente  gruesos  y  del¬ 
gados;  cáliz  saliente;  columnilla  con  la  misma  es¬ 
tructura  del  cenénquima.  Se  ha  recogido  fósil  en  los 
depósitos  paleozoicos  correspondientes  al  silúrico, 
siendo  característica  la  especie  Priscitnrbes  densi- 
textnm  Kunth. 

PRISCO.  (Etim.— -Del  Iat.  pérsicas,  pérsico.) 
ra.  ALBéRCHiao.  J  fam.  Chile.  Cuesco  (pedo  ruido¬ 
so).  ||  adj.  fig.  y  fam.  Chile.  Cándido,  ingenuo,  sim¬ 
ple,  tonto,  pues  semejante  éste  al  durazno  prisco,  se 
abre  y  suelta  ó  manifiesta  todo  lo  que  tiene  en  su 
interior. 

No  dírsrlb  A  uno  un  prisco,  fr.  fig.  y  fam.  No 
dársele  un  ardite. 


PRISCO 


4íh; 

Prisco.  Bot .  Variedad  de  melocotón,  ó  el  meloco¬ 
tón  en  general. 

Pbí8CO  (San).  Hagiog .  Presbítero  que  fué  martiri¬ 
zado  en  Roma  en  tiempo  del  emperador  Juliano.  De 
él  hace  mención  el  martirologio  el  4  de  Enero. 

Prisco  (San).  Hagiog.  Uno  de  loa  40  mártires  de 
Sebaate,  cuya  testa  ae  celebra  el  10  de  Marzo. 

Prisco  (San).  Hagiog.  Fué  martirizado  en  Cesa- 
rea  de  Palestina  durante  la  persecución  de  Valeria¬ 
no.  Su  fiesta  el  28  de  Marzo. 

Prisco  (San).  Hagiog ,  Mártir  que  fué  coronado 
en  el  Imperio  de  Aureliano;  fué  degollado  y  echado 
su  cuerpo  en  un  pozo  en  la  región  de  Auzerre.  Pa¬ 
decieron  con  él  san  Coto  y  otros  muchísimos,  y  to¬ 
dos  son  honrados  el  26  de  Mayo. 

Prisco  (San).  Hagiog .  Primer  obispo  de  Nuceria 
sita  en  la  Campania.  Créese  que  fué  coronado  con 
la  diadema  del  martirio  en  el  Imperio  de  Nerón.  Ce¬ 
lebra  su  fiesta  el  martirologio  romano  el  9  de  Mayo. 

Prisco  (San).  Hagiog.  Mártir  que  padeció  junta¬ 
mente  con  nueve  compañeros  en  Tuburbo  de  Africa. 
Su  festividad  el  30  de  Julio. 

Prisco  (San).  Hagiog.  Obispo  y  mártir.  Hace 
mención  de  él  el  martirologio  romano  el  l.°  de  Sep¬ 
tiembre  en  esta  forma:  «En  Capua,  en  la  Vía  Acua- 
ria,  san  Prisco,  mártir,  que  fué  uno  de  los  antiguos 
discípulos  del  Señor.»  De  la  misma  manera  se  ex¬ 
presan  otros  martirologios.  Fué  el  primer  obispo  de 
Capua  y  se  cree  haber  sido  constituido  tal  por  el 
Príncipe  de  los  Apóstoles.  Su  santo  cuerpo  fué  se¬ 
pultado  en  el  lugar  de  su  martirio  cerca  de  la  anti¬ 
gua  Capua;  aquí  hallólo  por  divina  revelación  una 
señora  española  y  trasladólo  al  paraje  señalado  por 
el  cielo  y  donde  hoy  está  el  pueblo  que  lleva  el  nom¬ 
bre  del  santo;  de  allí  fué  llevado  á  la  iglesia  metro¬ 
politana  de  Capua. 

Prisco  (San).  Hagiog.  Mártir  venerado  en  Cona- 
tantinopla.  Su  fiesia  el  20  de  Septiembre. 

Prisco  (San).  Hagiog.  Sufrió  el  martirio  con  otros 
santos  en  la  ciudad  de  Tomis  del  Ponto  en  la  Misia 
Inferior,  ó  sea  en  la  parte  de  Bulgaria  que  mira  al 
mnr  Negro.  Celébrase  su  memoria  el  1  .•  de  Oc¬ 
tubre. 

Prisco.  Oenealog.  Familia  romana  que  pertenecía 
á  la  gen$  Servilia  y  que  usaron  primero  el  sobrenom¬ 
bre  de  Strntto  y  después  el  de  Fidenate.  Muchos  de 
sus  individuos  ocuparon  elevados  cargos  durante  la 
República,  especialmente  los  siguientes:  P.  Servilio 
Prisco  Strntto  fué  cónsul  en  495  a.  de  J .  C.  y  se 
distinguió  en  la  guerra  contra  los  volscos.  Luego 
derrotó  á  los  sabinos  y  á  los  auronres,  y  cuando  la 
lucha  entre  los  patricios  y  los  plebeyos  se  mostró  fa 
vocablo  á  estos  últimos.  ||  Su  hermano  Q.  Servilio 
Prisco  Strntto  fué  magister  equiínm  (494  a.  de  J.  C.) 
del  dictador  M.  Valerio  Máximo.  ||  S.  Servilio  Pris¬ 
co  Strntto  fué  cónsul  en  470  a.  de  J.  C.  é  intentó  en 
vano  recuperar  el  Janículo,  que  estaba  en  poder  de 
los  etruscos,  no  sufriendo  una  derrota  completa  gra¬ 
cias  al  apoyo  que  le  prestó  su  colega  en  el  consula¬ 
do.  ||  Q.  Servilio  Prisco  Strntto  fué  cónsul  en  468  y 
en  466  a.  de  J.  C .  ||  Su  lujo  Q.  Servilio  Prisco 
Strntto  Fidenate  fué  dictador  en  435  a.  de  J.  C., 
cuando  la  guerra  contra  los  tídenates.  Estos,  apro¬ 
vechándose  de  la  pe^te  que  asolaba  á  Roma,  habían 
invadido  el  territorio  lumia  muy  cerea  de  la  ciudad. 
Entonces  Prisco t  maniobrando  hábilmente,  logró 
derrotarles  y  les  persiguió  basta  Fidene,  á  la  cual 
puso  sitio,  apoderándose  por  ti n  de  ella.  En  recom¬ 
pensa  se  le  autorizó  para  añadir  á  sus  nombres  el  de 


Fidenate,  que  transmitió  á  sus  descendientes.  En 
418  a.  de  J.  C.  volvió  á  ser  dictador  y  derrotó á  los 
equos.  ||  Su  hijo  Q.  Servilio  Prisco  Fidenate  fué  mu¬ 
chas  veces  tribuno  consular  y,  finalmente,  8.  Servi¬ 
lio  Prisco  fué  censor  en  378  a.  de  J.  C. 

Prisco.  Biog.  Filósofo  griego  del  siglo  iv,  n.  en 
Moloso  ó  Tesprotia.  Perteneció  al  grupo  de  los  neo- 
platónicos  de  la  llamada  escuela  de  Pérgamo  y  mu¬ 
rió  probablemente  el  año  396.  Se  le  supone  discípu¬ 
lo  de  Edesio  y  el  único  que  nos  habla  de  él  es  un 
colega  de  la  misma  dirección  Eunapio  de  Sardes  en 
sus  Vidas  de  loe  sofistas  y  de  los  filósofos.  Es  nota¬ 
ble  por  haberse  apartado  de  las  extravagancias  teúr- 
gicas  á  que  habla  llegado  el  neoplatonismo  en  su 
tiempo. 

Prisco.  Biog.  Historiador  griego,  n.  en  Panium 
(Tracia)  y  m.  hacia  el  año  471.  Formó  parte  de  la 
embajada  que  envió  Teodosio  II  á  Atila,  y  en  tiempo 
de  Marciano  desempeñó  otras  misiones  diplomáticas. 
Sus  Declamaciones  se  han  perdido,  pero  queda  frag¬ 
mentariamente  su  Historia  Bizantino  Jtai  kata  Afie¬ 
lan,  publicada  en  Augsburgo  en  1603  y  en  las  co¬ 
lecciones  de  Fabret,  Niebuhr  y  Didot.  Es  una  de 
las  mejores  fuentes  para  el  estudio  de  los  hunos  y 
de  su  jefe  Atila. 

Pri9CO.  Biog .  General  bizantino,  m.  hacia  el  afio 
612.  En  588  era  jefe  del  ejército  de  Siria,  y  se  dis¬ 
tinguió  en  las  operaciones  de  la  frontera  del  Danu¬ 
bio,  pero  poco  despuéB  una  sedición  militar  le  hizo 
abandonar  el  cargo.  Nombrado  luego  estratega,  en 
593  rechazó  á  los  ávaros  é  invadió  su  territorio,  pero 
cayó  en  desgracia  para  ser  substituido  por  el  her¬ 
mano  del  emperador  Mauricio;  sin  embargo,  tales 
fueron  los  desaciertos  del  nuevo  general,  que  en  598 
se  volvió  á  llamar  á  Prisco  que  no  tardó  en  recu¬ 
perar  au  antiguo  crédito,  gracias  á  laa  brillantes 
victorias  obtenidas.  El  emperador,  celoso  de  los  éxi¬ 
tos  de  su  general,  empezó  á  desconfiar  de  él,  pero 
Prisco  se  le  udelantó  y  apoyó  á  Focas,  que  le  hizo 
casar  con  su  hija  y  le  concedió  los  mayores  houores. 
Lo  mismo  que  ai  pueblo,  se  le  hizo  intolerable  la  ti¬ 
ranía  del  nuevo  soberano  y  contribuyó  grandemente 
á  su  destitución  y  al  triuufo  de  Heraclio,  quien,  te¬ 
meroso  de  la  preponderancia  del  que  tanto  le  había 
ayudado,  le  hizo  destituir  á  la  primera  ocasión,  en¬ 
cerrándole  en  un  monasterio,  en  el  que  acabó  sus 
días. 

Prisco  (Elvidio).  Biog.  Senador  romano,  yerno 
de  Traseas,  que  fué  desterrado  durante  el  reinado 
de  Nerón.  Volvió  luego  á  Roma,  pero  no  tardó  en 
hacerse  antipático  á  Vespasiano  á  CAUsa  de  la  inde¬ 
pendencia  de  su  carácter,  siendo  desterrado  de  nue¬ 
vo,  acusándosele  de  haber  tomado  parte  en  un  com¬ 
plot,  extremo  que  no  se  ha  podido  comprobar.  Fi¬ 
nalmente,  el  75  de  nuestra  era  fué  condenado  á 
muerte.  Igual  suerte  siguió  su  hijo,  diez  y  nueve 
años  más  tarde,  por  haber  satirizado  á  Domicianoen 
un  nm*mn  alegórico. 

Prisco  ( Jósk).  Biog.  Cardennl  y  filósofo  italiano, 
n.  en  Bosouti  ecase,  en  la  diócesis  de  Nápoles,  en 
1836.  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  y  en  1896  filé 
nombrado  cardenal,  ocupando  la  silla  arzobispal  de 
Nápoles.  Siguió  la  orientación  de  su  maestro  san 
Severino,  el  iniciador  de  la  neoescolástica  italiana. 
Sus  Elementos  de  Filosofía  especulativa ,  según  las 
doctrinas  de  los  escolásticos  y  singularmente  de  santo 
Tomás  de  Aqufuo  (Nápoles,  1863),  son  un  manual 
de  buenas  condiciones  didácticas.  Gabino  Tejado 
dió  una  excelente  traducción  castellana  de  esta  obre 
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(Madrid,  1888:  2.*  »d.,  1884),  que  estuvo  d«  texto 
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rrar»  «T»  IÍ5L  Ftfé  miembro  dei  tribunal  de  juatihto 
de  Fdrn»rnv y  Ití?»  tnrotíién  cátedra  do  eiica  y  dere- 
tho  natvral  ««  .wísm- oaiveráideden  de  Italia.  For- 

f^tVlfíSAl.  TOVfO  >1-VU.  •-*  :t% 


mé  navBerowe  dtecipttloa  en  Ib  rsi-usU  tomtota  roá» 
ortodoxa  y  xoatuvo  vartoB  cuatro vereút  y  polfofcne 
e^critae  con  yeríoa  fUósofoe  y  teólogos  da  proceden¬ 
cia  y  filiación  racíoaaíisUi.  Escribió  ootablea  obrafl 
de  éties»  y  derecho,  debiendo  ciiaree  entre  ellas:  Di 
finito}*  *c  dt  actitoit  finmanit  (Biescie,  1721),  D* 
?sre  &c  ttmpiterna  feihitnUf  í^rf  du&  (Horna ,  1740), 
Uirum  A»  eonsciiMia  perpliüfa  Kawo  t$n*atur  ad  agin- 
dnnt  (FerrkfU,  1749),  ps  wra  proMiUtate  mh  d» 
pVúbñ&HiSMb  qmesti4*4&  varia*  (Roma,  1748),  Qunn- 
dotí&fn  ht/Wó  r*r,¡4  uii prebatolioplnione possU  (Roma, 
l7íS),  y  D«  m*4wi*f  judíete  ac  parochU  in  prabátoll- 
toto  pteisdá  (Per i-ara,  1750). 

PUMCOPJBJÍATO,  m .  Palgoni. 
tas  Sóhiümbérgftr  )  Género  fósil  de  eq;uinodorm6S 
holot»iroi*J*ua  (O  holotuí.iae)  dei  orlen  de  los  sápido  - 
quiróUikifr  familia  de  lo»  holotúndos  (B olote krid4* 
ú  BolofAuríM*  i.odwfg),  que  ae  encuéntr»  en  t»l  ié¬ 
rren  o  taró  Uno  y  íiaoónacido  aolamatíte  pór  i#f)%  «api- 
culaa  aíMÜó¿¿*  Á  lea  de  la  JSo/oteurta  dts'n  fpáiiéy 

PH1SOOHUÍTON,  «•  XdltoJtK  ( Pnscochito* 
Bill  inga'  ,  V865i  )  SeéCÍÓ6  de  roo  luscos  de  la  da 
loegasterópí>ífc*s,  orden  de ‘los  polipiV^ofín  os,  íurm- 
lio  ép  íoa  dhitóri í(Ím¡  género  UoiochitoH  Frischer 
(1885) .  difer«n<d>(t>fi053  de  la  forma  genérica  por 
preaeiifcar  U  poíitft  da  la  val*»  poeferior  encurvada 

?ótfvVonnenté,  siendo  típico  «í  BohnÜitttu  ( PrUc«rhi- 

ívhj  Cunúdtmh  llíSíiaga,  d«l  silúrlun  íofíirtúr. 

PHJÍSC08.  &r  *tj .  Pobi.  y  felig.  da  Portugal,  en 
la  prqr.  déí  Mifiór  dÚtiv  cddc.  y  archtdíóo.  de  lirst- 
ge,  8¡i.  á  oril  dal  río  y  ú  %  \  foto  ño  h  osU- 

cióp  de í  f.  o.  de  Tadim -Foí:  57d  h  AgHnjjtu^  y 
getiaderíe. 

FRÍSCU  L 4.  f.  ZúüI.  (  Prmula  R.  San ,) Géne¬ 
ro  de  aranas  de  la  farailní  d«  loa  folcídoB  y  tfibá  da 
ífis  fól ciaos.  Sé  distiogué  de  te  detfi¿3  par  loe  si- 
g»iíiyhiee  enrsetnre»;  te  cuatro  ojos  antefieres  t&iin 
•fot ‘Viendo-  en  te  .e-etróitio»  ■Jinae  recta,  los  medios 
n»*;iy :a»$tfúdoéf.' \ixte  dé  10  Vecéá  sacuores -^úé  loa  Je- 
ier»  toe»'  «^4  bc'oirt%w?«t.y  a.o  tuuy  dieta  atea  do 
jo»  iiviératok,  ’IíU ■&*<&:  citatro '-ojo¡4r  postotf  por  eacim» 
•oj-ífiebdo  íinee  ráete*  te  weuio*  como  dos  meama- 
-yoríití  qun  ío>  tot^tiile^;  Campo  de  loa  «jo»  medios 
uioy  gfetide,  más  lorgo  que  vuobo;  abdomen  muy 
ulto,  .o.btusq  por  cnciínV  ó  acuminado,  por  debajo  do¬ 
tado  d*  n¿  gr»u  eapecio  roriáceo;  queikéros  de!  ma- 
!íbo  por'  'í«únt?t  íígofarnénte  d«pnüi*jyár  fio  uquilju- 
'rl;o«  én  él  marg^o  tví’.éi^o,  atoa  áfroedos  da  un  po- 
»^ii«r.ú  dtoufe  Ei  tipo  as  P.  pniarU  tt*  Sím.t  hallad» 
*n  Vcíiciobto  5  ^  Ectnidor<. 

;FIÍÍ^p,jÉ^> ■%&# *  Pohi .  do  Frapóiay  en  el  dñ^ 
-ptj-ría mentó' Néri»',  dtot;  »is  Avosues*.  ceut^.y  4 
&  km»  «i»  Lándrécvas,  á  175  m.  »,  o.  m>.  juitto  ei 
f>  í  v  iSve.U»,  -  del.-Sambr»;  <500  iv.  (  J  .37Ü  ron  oí 
■■!tnjihíipi»y,  FaE.  a«  jqtteo»  d»  Maroilo».  Maahiff. 
.4ot;gti*  igteto  forti8oftda«  .  •*  '•• 'rf' 

5*KI^CttTíHA  d.  &nlkmin&,Ú*Vf. 
■ítesrtHA. 

FRtS&fr.  y.  ».  ant. Td'étaS. 

FfUSE«.  f .  p!.  «nt  P»bcc3. 

FRXSION.  ts  Frisan.  —  H  Príjion^  —  In.  PrUoflv 
seíxurs; —  A.  CelJagní».  terkír.*—  P.  Frisé*.— -C.  Pra- 
<4.  —  R.  Malterejs.  (Etún. l»t.  pnhtntio,  oais, 
..prcbcaaióa  )  t  Acción  tí<  pandar,  oytr  ó  coger,  j) 
Üéwál  ó  sitio  4ande  ee  épplérrka  y  Raegutan  te 
pr«--y<»a.  ||  Atadura  cort  que  oitáo  pre^síí  las  a  vea  de 
caza.  |¡  Ifu  Ir  ^rzr,  ovo  ó  animal  perseguido  y  cogi¬ 
do  por  lo^  liftleooos  ó  axoféa  oh  tierra,  *h  agua,  ó 
muy  o»?roa  do  olías,  como  Itobr»,  cpnéjo,  grall»,  ci- 


iliSIlill 


1  $>14 ,:'  ,Ci¿ié.f  ifijfi  $  I*  qp Jim 

bBc*w JlevaKVu  ¡jjftlll+fa 'rtát .**« 
de  dos  evlahoti*?-  Í^Wj3; 

*ro  eaUiboHe*,  tam-'Tj  ^  W 

la^i  j ¿p6vbB.  4  1*  '^ISpÍÉÍ 

Vium?*:  lo  TiftíWtf* 
il  los  de  sfeia  v  ó$tá  p|5?:^É 
«fas*  :^u  f'ltt..*i|fe-s;:r 
>$ímié4e  *e?iiíífcie  ' . 

de  seis  iífoSKy-  *J.t^  #»*  tó;-' 

ii  pbbvjsnyíva  ú>K¿»Vi-  d ít  Í*  *  í ;fT«5í> re  , 

o  I  w  « |  g  ri  í  I  ft  fe  Ní*  ; ■  •  y|¡||| 

r  i  úno  x  {sKi.sit?^.  j  fíéí;U  «xt’ed*r  de  »  jf 

•V<k  fr.  j  ,  dt  0  1tí**fc>  .  í >  dr^P 


#$>'  :ii*ídc¿ >; ) « ít? $*$ j:.y  i  H  ^  <  f « Ux  íá  ^v> ^  ® ¿< !»« 

•'!'  Mí  'íiíiii  lo?  dí’ÍJijrnentfiS,  |  (*Ki#i¿ft  00 

sítKtVwjvíí,.  /)írr  F*u*  <}of>*eottíN*4j  *$tet>l*er<íá**n 
el  Código  píihvl |  esp&ÉoL  cl)Víi  ditríciott  e^  de  Wo* 
y  ü«  di  i  h  asi*  tifo*.  ||  l’nisiúN  i>s  Estado. 

A>jw*{U  qoe  ís«  eficifeKOB  ios  roo*  de  Efundo,  jj 
M>/mu  Der.  Peo  a  eáret:  va  «eUldrcida  en 
* I  felf#  Código  *  coy*  dHrucfí>q 
us  óta  ú  docjA  tifió 
■aJU^  A  J.  V; 

FlAr^K  PülatOtf&s/fr.  Prvú -l¿r  ^  ¡levar  #1  ja  cAroeí 
Iíéd;ócí. 

rV  ¿h>  .  Enciip-* elferle.  |¡  Kuwnsc¿¿¿;  |JH 

V  •  iIgííVncjío  ti.  fJADHMíí.  {gundp*,;dfr  6  tos 

,  pit  y  .SriciúL  La  vo 2  prifiQn,  ÁtfciGt&V  lámina  y  dp  1&  1.<»k 
de  su  «r^riiÜm'da  propio  \ del  lal.  prlAtmiu.  eprebeji-  illtimoí;  no  peaiu 
r>t  .n  i  J«*  n.  Jo  de  -‘-y  *••'  u  <Hir  Alguna  rusa,  ti»»*. fjU'í?.*'  tiéndeme  ¿  lo*  pe 
:i-  e.  '(“úvuÓoh,  -;¡ua  bou  l&  qiR'  et\  e*u  ari»oiííp  n»y*  Tp*uÍo«?  que  ciñeses 
íuiíi^^d:  el  d»  .eos*  qiie  at*  ó  «ieúeqe»  Ásif.^füTbtíi».  jpe  r»r»Tí« [¿re  V c»íie  * 

y ,<d  ^  l*í¿SP  4-SÍ^o  dúodr  ee  y*uí  por  U  *'  I*  l'iéi  iní. 

futt.M»  .  ! 

ii  ■>  ,^rYfV;prí()'  J o  «jíéi ó>  <1^*  i»>« ri'ít#*  ,'in  •  v 

^  jfcíyd^Hoa.  cepr^  $  ~ 

.XHiutfiui  oí»  ,p»yq  é q  )í5-t«r  ¿¡  -¿sí?. 

uuí^r^í'nfptrY,  ^ -olido  que  *y  iü  da  ii  i  a  I 
Aj^íttóavXl;  ^n  Mwiffíá  iin  qü4 

Ü4t‘  a  fyií  pre^nv  malos  p^Nnon**  (Lev  1 

l.$  í|e  b  VíjvíeiNo  Kíítjopilfteióííj,  \h  doEn/íV 
-SÍV  »  que  prJei^a  qoeioe  p/'#iéoe;  •v.ev'f' 

:H*  vniíuós l'eé'iip  Anden  aiq  ph>»o¿ee 

V  e ri ‘ ¥'L pú í‘.uj«  df'el-  -Quijal*,  bu  ¿i  eneuéfihp 
r*Aí  lo¿  gu^í’tíl**  ciOMcíe  se  dHV.rikríii  que  ésjtotí 

váU/Wi  y  eii  rApeeial  (a.n  kd  de  uiát  eUldpdo,  tjUft 
•  toltü  e>idííM.a  ul  j(ie,  -i^ií '¿fisude.,  qdf  ;‘S€  ÍH  ■  ía,%, 

,  por  ¿k'Id  vuerpa,  y  á  le  u» 

uii’Jf,  «ú  T-Mailéó-ii  7  íái  ottft  ■ií'  laáqiig  íisfYián ■finárfá- 
'ptyfy/- Ü  pitthfl'ntgOfó*  lx  ru«!  df^oen  lian  tjoa  hie¬ 
rros  ¡jije  lU¿k!.niu  \  U  cuít-iiA,  <?u  Iúu  cuales. sé  ftatao 
éítü  e-»p<-s-jA'B¿.'»|f i rjd *  J. Hvii ivfl,  Í#el  íuanDB,  verradae 
wjjí ig'riijséó '■■'¿Úújj&ilú  Ule  rf\ana?*fi  qtí»  ní  cou  '!*■*'  manua 
p6Üi/í-'I ie¿ov-  á  ÍH-  hor<i,  Oi  podía  ¿&ja.r  i«  r»*.»i*2js.  jJL  íl*~ 

pHi  a  ihü  inrtfuj  -.  v 

At#Odj»l»úit<i  Usuroh  eslóp  ínvtek?ríen?oe  in>’  áóío 
tntTio.rnediío  ;*le  la, 4,  sfitA  rójijiy  'ffáUgfi  'ioVe* 


dsuíáfi»  íóíím]  Bujé^h  *)ijt  el  ullr  ahiUvíl  ttp\*fn*  üudiwUpS- 
‘  Wíéslsíürtkí  liro-  *to*  »*Mt*«*  í«  C»líUr»t«r.  (Sí- 

,  ,,  jilo  XTílí) 

•  hli¡'  y  ínUuftt  y 

UfvCrt deoft»  por  tói  gi^ho ,  ein  jqm?  iam  jum^ó  í ea  per- 

Hiitiern  oeultar  bajo  t?l  panUl«.iu  N«  pvioionoe,  puee 
habiáft  íia  Uovartas  constan temeotu  hiera,  Aeiuel 
meóte  fJ  5nicó  vestigio  ¿n  España  de  estas  pribiout^ 
ea  la  codepa  al  pía,  pendioote  dele  cintura,  que  lle¬ 
var#  n  loa  ktíuie  o  edad**  á  cade  ufe  lem  para  í  ó  |»ftrpet\¿íi 
Í$?  dél  Código  petia i  cíe  í 870);  peyó  euíi  eáiu 
¿a  caldo  B»r  ticoso f  y  (o*  hiorroH  edlo  ftív  e^(d^sn 
Cúrúit  rórj  éócVtóq  pa/¿  piéso^  vgiibéiróé  y  pv.Lgva¿Vf:-t ; 
y  p4t4  paiiOtU;S  Mftt  pteuMH  «cu erd o  de. d*  J  o uiíi  fió 
¿  tañipl] uu  íUi  ^íií ítl^rin»  í«o tó  dal  *uj#j  *ít&* 

cooaU  in©<5du»ta  4  |a  Dtr«ovkóp  geménul  ¿4'  Wr^- 
oes.  íléhrieiidío  sliviirseW  d#  #p«.  t%»,  ptfiniti  <om4 
con  |  *!  lóntivo  *ie  *i>  temHdlíd*4  (iris.  y 

oM»  Lí  <  de*  fc*  &.  4eí  S.  ^4  Ifh&ji 

mHHBHBPPH  El  ^gúmio  «sentido  de  U  # os  priiión^  éu  éí  M 
XII  de  1*  ?ur.j-orü  psru>V  j  pueda  ;deliüirée:  ln§*r  é  itiaMecimienJo  ¿tx&tiatfvi  *h 
íax  lUbifai  cohdidionttf,  a  i  cUMpiimitu  te  dt  fax  penu* 
dt  pritacbijt  tí*  Hartad  por  **éérf$mífpí1rj  «s  M  qué 
pr¿Ó>||k  1  itiMnfe  nos  ÍB>er»«ft,-  y  a«  desii'^Jté 


cÍM-Vido  U  materia  en  tr*s  aparta  do  •»:  !Lkü 

**ii  gfepéraL  I  L  Lee  prieÍDoee  eo 

bíiogíttíi^  i-Mlernétina. 

L— ;.Laj5  íaisiúNca  'ár^s^'At 

:yl,v  Xuí  prmüiiw  üixxfa  tu  xf/urtfia  ptnit*nnárja 
ÍNravíte  aigí.Oa  .litÜftiti,  empIsMidoa  í-otun 
ctóeles  o  príBKVnas  los  .lugares  >oá)  inmotidn*  é  Jo- 
bo  Mía  idea,  |¿ii ^Grecia  m  utfí  izaron  oc>»nu  Valva  ran- 
ierú*. e1éAa¿:ütiMBÍ  {foto* t¡n)r  mvreei^do  cítal^t  14# 
da  SiMauu4^  q’,u»i  'cgtfáistt aa  *n  una  próidniM  íúxriilad 
tí\l  ia  t  oóO  ;  de  t  itfl<u U»i  yfl&ü  píe* }  de  i«Vgt>  y  %  ph-, 
tÁiÚiUs  í ¿Olí  -  ¡ré.'á)' de  ftíiódv  ?.cbj‘n«;e,udjd'iii.*i 
qhVOU/j  9ü  i  i#  que  loé  pv**o¿  ítábíao  dfr  viopúHr  r 
toda*  líís  iocleineíic'iftjs  ñde»ó4í  :d«  ua  voNplétó  aIíbí*- 
íio.no,;  En  óv^utó  A  oddic.iO¿.  poro  iiDpt»rú.httn  éus 
tV  j']-‘  Kn  i¡k ,  i*#-r£y^i »  4u')púT)|>Prci4n  4  W  ^yúdicVonex  y  -.UatnbuoióiK  basrtaif*  sou  quv  >*.  *«- 
ad  14;  i  >rd.enúu*e|iíiy¿- el  :  cafvndóx  no  pudiere  o  etadirao;  en  *íío!»  imjdfln  d* 

"»*v  f* :■  l.«:><  ;  1  ¡- >.-;  -.ir  -¡V .,í?»niii‘á  do  M>u)ím  %u¿- ir  Iüs  mayóos  inole«tm*.  tod*  ciaee,  ó* 

dóalM  -u  api^ació^í  *s:ftíu*{fóitdo  rápóuOa'  pea  y  «j.  mal .  treta  Id  é  ,*inhu»nan.oB  c»iuei¿)os;  y  *i  *l; 


X"  OeUMln*  rw  í*  NÚfAu  r^ú  4:i  úíl«.  r-’r  Mirtilo 


mmox 


gana  disposición  *$p«oraI  se  >*¿QpM?  fuá  intprnúdo- 
«eeo  Ja  &!««  d»,  í«  t enguata  jlévacU  *T  límite  más 
**t remo:  *í<i  que  %'iryitrw  á*  furia  h*  i de  Pía- 


también  Im  prisión??  del  castillo  de  Spislbo/g'  en 
Ao«tri*  (<¡Q&d$  estuvieron  tmr*err*dox  Silvio  Pellico 
y  «uS  4H  loa •  ■  <5  Vpósi;-nttM  d&l 

pálacio  ducal  <]»  Vfirt<*oU-  lo*»  *í\btértaií#-?e  del  chs- 
tilló  4é  1¿*  hórriUlcíí ;  iíóWii&  dé  Kíon-r 

£» ;  *«p*¿i*  4w  n^05í  petp oyólos  pjv  que  fil  y>: n #*-*. 
irado  tjo  íifwítt  W  pió,  v.¡  snbre  wdo;  él 

'  '  caifá  i*  .  fác*,  óiíWílé  ai  .pealó; 

morir  do  hambro  y  m\  0  se  le  «nme tío  I  torga  ago¬ 
nía  ptjpQrjioné^^^  i^gún  fthViéútó.,  ISrüo  ideo  de 
la  prisión  aparece  rpsitféct^  mtttiiú  deseriu  po*  Cer¬ 
vantes  «n  .  toa  tf*  Pmiitj,  p  fUgit*>u¡ui* 

cuándo  dio*:  cVoc**  daba  .«)  fefirWro  íór«ioorbv  4 
ía  oatreoji^  hoé& (i«  upa  pfoiVfcdto  torumorfis ,  anteo 
RépuKuí».  que  priniun  da  nViicbós  Aújéípot*  vivas  que 
en  ella  estaban  «rpo!í<i4^s?  v  ruaníio  ppcc»  in4a  ade¬ 
lanta  hk&  éitUttiht' ¡M  Periaiidróf  <tGf*cÍa>  pa  hágor 
oh  inmenso*  y  piadosos  «frío*,  de  <ja;*  ¡no  habéis 
trafilo  ó  fodrif  odoodo  vuestra  luz  vea  raí  muerta  i  v 
no  adonde yatas  ^  (í  opíle  agora 

salgo ¡.da  aomhrás  éaí^rpósaa  ia  cubran .* 

Loa  tratadista*  '.<;¿tfénjaró|;  señalen  &  Eipana  * 
Italia  ¿ornó  paiéos  eo  i)»?!  Jíuho;  1«  mayar  ínrucMvl  es 
Ua  priaío^ea  y  tormentos.  «iéftdo  nai  qué  eo  to  Uá 
las  nacione*  ¿rrurrid  jé'  tnistna,  por  s*jr  coosécnenciii 
i  dé  toa  jden*  «&e^c*  d«í  4elit&,  Üeí  d«líné\iñuto  y  de 
;  la  pena»  Báfeis  hacer  una  v  isita  al  castillo de  Nníoúc 
berg,  ? T o 3id ss  fixiAté  una  curiosa  y  «jarana  cotoeoióa 
de  aparato^  da  tucura,  pitra  coti  vancersa  de  ello;  dé 
í*é  eeplh'CMcrouo^  que  y  cicerones  •i*u\  puede 

dednefm  qufreas»  ér»  peculiar  de-  Eepnhs  el  em  pUo 
de  «tic»;  pero  *«  ef*  elowhv^  do  ^épshoies  ^  varios 
ve td adífrH tu snta  l  « ocyn te*  a  l  ¿á;  lo  4«  )b  Miátfi ? u)h ng- 
/i'*#,  teñ  ibíe  artefacto  qué  rori  aii  itíiompáñ a luiéú Ui 
dé  ctpt>«  y  otro»  ayoxoc  permitía  a p lí»>í<r  ua  trata* 
miento, oompléto.  cuya  aoíft,  descripción  'Wla:  pr»v* 
produeí»  astralofrloí  ir  poner  íó«  pelpa  4é/pór*ta,  y  «l 
orig'étf  del  cual  «o  puede  decirse  fuera  español  ni 
siqu lera  latino..  cmriito  á  los  calabozos  y  tormen¬ 
tos  do  la  InquSfalcíótt.  ía  iirític*  histórica  y  laa  inves¬ 
tigación  os  dé  uuft«ti05  días  han  rectificado  totalmen¬ 
te  U  í«yumíé  formAda  eíi  «j  extranjero,  y  da  que  a» 
hizo  vardúd  hintóric*  ai^runov  npaeíonados 
Esplahá^jilt  Íaquda>p4nn  fue  v?  1  primor  trihunal  da 
Europa  an  abolir  él  tormento  y  loé  instrumentos 
destín^ dos  i  agravar  la  pana;  soa  fiabiboins  fueron 


FiailjwrÚóv  btrón  di»  Trstict,  «a  no  ¿Alabea? 
da  í>  ftiudvn¿l*  u»  w««‘Jiahurgv 

tón  co«;5Ú  eélVbré^  .  verdédero  «ata- 

blecimiento  penimíciftrio,  en  que  haidÁ  do  procurrür- 
m»  eí  sft cpeutimiKiUu  y  eUtnieodK  dt*I  delincuente. 
Según  la  tvMíplóú  íué  Á q u«  construyó, 
cerca  de!  Foroq  1»  prtatóiv  prfraeira  edi« 

^Cftda  éft  Rom«;  y  reforma.]!»,  po^teriormantó*  Toda¬ 
vía  to  éoftí«rv«h»?y  «o  Nuen  «atada,  temando  una 
paqaeña  rálóml*  abovedada,  baja  da  techo  y  uta  jiu, 
bajo  la  cual  ««ilíé  otré  á  ia  que  se  entra  por  uü  agu¬ 
jero  en  o!  medio  itó  piafo  Jo  4*  au  peflóV,  Qtjrá  «¿real 
as  construyó  por  A'lrdo  CUimIío,  «n  \h  cmvl  fué  él 
inJsrna  La  córceí  ««  Confiaba  «ó  Roma  ai 

cuidado  d« ''ttB.^iXó^TiiJÓ^ué'H'évaba  una  lista  exacta 
de  í»s  probos,  de  I*>«  oíu}la«  debi«  fUr  nneuta  á  loa 
srífjff*¿’'jt  capttai««{  grillos  y  iradéba^  ¿vincula ),  «ápn-. 
«as  f n>rir/a/*  argollo  e  y  irístti^  '  ' .  ’  ; 

mentor-  servía  n  para  mtjcUr  los  pie-’ 

9Q*  y  «gravar  *»rt  eufrimieptog,  que 
«olían  terminar  eon  ia  rtvucrtv  »ff 

La.  Iglesia  tisú  prin^«ramé^t| 


prisit»ri««  loar  tnbüp« toriosí 
yendo  daepuóé  «¿refe!**  para  loa  dé- 
T?go«  (V.  ^  p»)j  Las 

prisiones  laica*  n«  la  Sdad  Hedía 
erad  -inó  Cprlébózoj  y  «u  ble rrí neos 
de  fortaleza*  oaatill^^  pnlacíoa  it 
otros  edificios  sin  preñen ¡>or«^  de 
la  h>gi*!)é  u\  de  jé  tntfral.  Las  gran¬ 
des  prisiones  d*  KíiTOpe  fule pb  «di- 
óíj'Kié  destinados  «o^  en  ongén  ^  o(ró« 
u*o«,  &*L  t*  Torré  dé  LcmdfRii  fué 
!>ríir)?»r«v mente  un  ptLcíp  fofíifici- 
dÓ;’:í«  Blsiit/e»  une  dé"  Isé  pnei-Vea 

fOTtificidas  d«  Parte;  le  B»V<Ure,  ¿e-v 

«ideticia  epiacópel;  táSátpelriére  (hoy 
AsiJn  de  «líenedos,  como  ía  anterior),  edificad k  por  Uoa  mis  avnpí; 


itiiiiin  flouiUflt  Jaulas  jai  bunua  iVanc^s  ¿turaba,  irao-iportv  de  íor2AJo« 
i  la  Quayana.  En  primar  térmíoa  la  t-arra  Ot  easu'ía 

rtlnuibc^doe  é?  higiMiéb*  qua  esi». 

..  >t .  ^ .  #  ,.v>; ,  M  r 

•u  onmhra.  Tajnowa,  peu  lo  tarrlbltwi,  fueron  |  pw«íf)  y  #u  trato  dado  &  al  apiai  banigno, 
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féíintmuc  Cfeppa  im  bife* feubj*  fe  Ioquwi^íóíi  **- 
. paivofe  f  ¿itado Jtór  SfeMafi* fe  que  «cuando;  *i  getisfal 


donado^  raspaban  finid  campeche  y  las  mofees*  lf*« 
Wfebau  como  hiíanfeto;  ó  «e  hneUo  recta*  ife  pea* 
ca,  tejían  alfombro»  tuinas  ó  confeot  ioi>ofefe»  snoo* 
para  «1  éqioeifefe;  eu  Á  lerna  uta  Ids  pnnndOB  í»e  e.m* 
.prenbau  eu  trabajo*  en  tes  cal  fes  y  fofei  bfeaifeané* ;  na 
Nyrem be rg  pulían  lentes  y  en  -iwSt^D'IíPi 

en  B^ígtaá-  se  deilfetlfeii  á  ia  mtttinfeetür*  ¿fe  .papel' 
Y  ¿o  í talie  30  los  tffTipfeeba  tu  áicfcrito  olmos  (en 
NHpotas  bfiftino  calsedo).  fefero  td  primar  estebleei 
miento  penal  en  file  fe iftfeft  ■.$*  ^rfeccfen ,  en  r-j  wb- 
ti'lo  de  reforma  moral  dol  ttómfeimdq,  doriú»’*  por 
completa,  tanto  eo  él  édílfefe coma  en  el  ImUijúenta 
de  ios  rerlusofl,  ae  debe  *  la  iglesia  católa*  eu  U 
pertoii á  \\t  I  pepa,  Ofe¿rt££í«  ILlfeq  litan  en  1704  fu  o- 
dó  en  [toma  c\  Moepjójo  <fe  ^an  Miguel  para  crimt- 
n» tas  jóvenes.  Esto,  tiikdos  en  celdas  durante  la 


decía  mohíno  é  kta  que  te  aeompanabmp;  Ata»»  úh 
trompe!  Xoitx  on  frómpú*? .  Llórente*  inferno  reo# an¬ 
te  que  los  ciitaboto  emo,  «por  lo  común,  jfefeuad 
pieria,  alto.  noli  re  bóvedas,  ?on  luz,  «e<:fc£  y  ífepa- 
ca«  pare  andar»;  Alvnrudo  observa  qofi  muchísimos 
quiejernt»  par#  he  Uto  de  couvíaoo  estas  Batan  bitfer 
MacHMfts  to  describe  dícfefctfe  q¿£  «ran  o  cuarto . 
cuadrado*.  1>te&  blanco», etero*  por 
medjio  d^  Uíi*  ventana  can  rej».  to-  :, 

di»*  fe*  m Mi ftn  h » i»  a b ré pies  pn ¿¿fes 
.dtfefe  jjteVtej«$swfe; fe*  bife*,  «y  fin  do 
tó¿  üfetre  -éí'Sir©  y*$-  ptínSqifefe;; 

*d  -Hitaron  Marañar  ¿noto  que  *ios  V-  1  ' 

«mió  ñeros.  Uii-íHu  bien?*  o  no,  «'m 
istmios  muy  ?n,  pura  les  dan  tres 
<ní5ndn*r  y  >:m»  £?»**  proíiji.W  *<; 
'»*pUe*;cí;;l**'jbofiié''3<  |q  qiié  en  nada 
comí  «fe  ate  to  da*,  *fi&.l  temió  Ola  vi-  *>]£- 
por  híiher  SÉtatlo  presu  fiad!»-  . 
cefí^etUi  *qtte  fe*  -  preto  s  é  tea 
dabá  ram>,  ropa  limpia v«i)ie,  «ma, 
tígunos.  h'úe'$- d^votoí  v  un  sltmeiHo 
tn/íe  ipié  éézküiü  y  bien  cpódirdedta- 
ife.  ttoá:  *'^to>  aglumeraolóii  en  sHfflBB 
fes*  C¿K«Vé*  píónoñik  la  ífiqniKiCior»  jSBDBI 
te*  presp»  ^..mplieviii  ta  pn*v'm  en 
íiur  cosalí,  v  p  prísióo  perpeiua  so  y,-  .' 
tSum  pha  ftn  ios  mana'HleHos ,  efendó  * 

iVtóil  «i  rambir)  ¿n  uao  á  otro.  H*<- 
nu  lo  íñabiltestK  que  «u  n.ochos  ca- 
tíos  ÍO&  -fti.iK  que  e.Udboi)  J«®  rár- 
¡celes  del  J&ítoio,  yum  evitar  Ja  o'a- 
Urtiíifed.  dó  ¿íttnéV  (iógísn  to  reo*  de 
ifelÚtfe  por  life  qoe  tupiese  que  in- 
Jei'Y'enír  fe  inquisición,  pare  «r.r  «rn>- 
fe*fe4tjá- 4ú* 

Ronfeoc*  :ri*f»W-  é«a«ríb  ;ep'í«B 

M**  ",  8  V  ■;.*  de  J^Hh 

í neroli  for*-.a •!?».*  p-n  ei  puro?.;,  to 
poer<*<*  fe  cAr.*t>.  do  Íb  Liq«ii-¡-  J 
rq6n,  i?ídó  dMttyotttto  eo  *lleü  fe* 
horrenda  ssñeies  de  Ío«  tormentos  fWBWM 
y  fea  vlctiniafi  ilésdfehsdae,  eóln  kb  f 

holfe>*c!nf  en  Jae  U*h4acipne?»  aita*  .  <v  ‘  *\  . 

doai^-tf^prpsos. 

:•*.  rfeteq  id  os;  poli  tiene ,  y  uiüi*  *í?eoj  utamefot^-^eu- 


gitoeu  es  hUm  inítóñv  t*í<i<ífen:d«>  en  o%tf(í  rt.ütfe.5  fe  ía :  éíyO'?  fe  P  *  o  uoa;  Parurn  *xt  a^r¿<tt  improbo* 

cor^crc-i6<>. ^  por  el  trabajo;  Cfe^as  de  -^iíf 4y. '* iyi;^r0ó^ .tj/fei/f*. ' fliteip /<#'« . 

««.«  de  trabado  ó  yle  eoiTeríiótr)  a  parréis^  éü  L¿ovJm;i  :  L¿*tod¿á  iíí  rv  tomóte  ríor,  eeídhfr  Hów*rd 

(JjS&iy).  Arostovfem  ud^S).  Nnrei.^rg  i  V-T^^i.  Wa»ít.  i  avd  H¿Sor->»aiHu*tf ".N’Yma  Yorkt 

Lubéek  y  ü^einóíi.{ 1 610 >  ^  ífe/vi>L(l^L7 1,  tH¡emWg*v  ÍOWJ,  dividu  \tov  ‘époefle  y  do*  civiütariones^  Su 
Ba-íi ten  »  I i?iV; 5  V,.-  <  v  i;  -.-i,; a  pfe>?k  t.  -mío  fe é  gv» nde,  por  lo  qu«  M  le  eligió  por  modelo, 

LiixmhviTtfQ '  *■ ■*. .  l^fetoniíVii  y  NLinicb  ,  rcpréseftund'o  üí  iriiíiifo  del  4fetesiMi  do  -fe  -¿«pAraRÍan 

(1^87).  Él  tm  ha  j«  r  «¿ú  ík  •■  •<  n  •  !o-a  i:*>u*  ce  i  alar  d*  ‘o*  pe»»o'd  .i<»'(evVtaoáú  los  mftfes  y  peligro» 
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de  la  convivencia  de  verdaderos  criminales  con  per¬ 
sonas  no  pervertidas)  y  de  la  reforma  inoral.  A  su 
imitación  construyó  otro  papa,  Clemente  XII,  una 
prisión  para  mujeres  en  Roma,  y  fundáronse  en  Tu- 
rln,  Venecia  y  Milán  otras  parecidas,  culminando  el 
sistema  con  la  construida  en  Gante  en  1775  por  el 
burgomaestre  J uan  Vilain  XVI,  en  laque  se  estable¬ 
ció,  además,  la  regla  del  silencio  y  una  clasificación 
de  los  reclusos  por  categorías  jurídicas  y  morales. 

Mas  el  sistema  y  la  reforma  que  representaba  no 
se  habrían  generalizado  ó  habrían  tardado  mucho  en 
generalizarse,  sin  la  activa  campaña  emprendida  por 
el  inglés  Juan  Howard  (1726-1790),  quien,  honda¬ 
mente  impresionado  por  el  estado  de  las  prisiones 
inglesas,  dedicó  su  vida  á  mejorar  la  situación  de  los 
encarcelados,  recorriendo  para  ello  los  principales 
Estados  de  Europa  y  atrayendo  sobre  estas  materias 
la  atención  general.  Según  él  mismo  refiere,  en  In¬ 
glaterra  ios  presos  hallábanse  amontonados,  hasta  el 
punto  de  que  en  muy  pocas  prisiones  existía  la  sepa¬ 
ración  de  sexos,  y  los  niños  aprendían  en  las  narra¬ 
ciones  abyectas  de  los  mayores  criminales,  el  vicio  y 
la  manera  de  realizar  los  delitos.  Los  idiotas  y  locos 
eran  allí  encerrados  en  unión  de  los  delincuentes, 
sin  separación  de  éstos,  á  los  que  servían  de  cruel 
diversión  y  á  veces  de  espanto.  Las  enfermedades, 
resultados  de  tal  hacinamiento,  sobre  todo  la  fiebre, 
tifo  ó  peste  carcelaria  y  la  viruela,  causaban  verdade¬ 
ros  estragos,  que  á  veces  se  extendían  á  las  pobla¬ 
ciones  y  á  todos  los  que  se  ponían  en  relación  con 
los  reclusos.  Estos  horrores  no  eran  exclusivos  de 
Inglaterra,  según  pudo  comprobar  Howard  en  sus 
viajes  por  Holanda,  Francia,  Alemania,  Italia,  Es¬ 
paña,  Portugal  y,  finalmente,  Rusia,  donde  murió, 
en  Kheraon,  víctima  de  la  fiebre  carcelaria.  En  su 
libro  i States  of  prisons  (Warrington,  1784)  expone 
el  resultado  de  sus  observaciones  y  un  sistema  de 
reforma  del  régimen  de  las  prisiones,  cuyas  bases 
espítales  (tomadas  del  Hospicio  de  San  Miguel)  son: 
1.a  educación  religiosa;  2.a  trabajo  organizado  seria 
y  regularmente;  3.a  un  régimen  higiénico  y  alimen¬ 
ticio  humano,  y  4.a  aislamiento  (no  absoluto  de  día 
y  de  noche)  para  evitar  el  contagio  de  la  corrupción. 
La  acción  ejercida  por  este  libro  y  por  las  campañas 
de  Howard  fué  inmensa,  comparándola  Cuche  á  la 
del  que  provoca  un  incendio  desparramando  el  res¬ 
coldo  de  una  hoguera.  Es  de  advertir  que  al  mismo 
tiempo  que  Howard  trabajaba  en  Europa,  se  inicia¬ 
ba  un  movimiento  parecido  en  América  por  la  Socie¬ 
dad  de  Filadelfia  para  la  reforma  de  las  prisiones, 
con  la  que  aquél  mantuvo  una  asidua  corresponden¬ 
cia,  difundiéndose  asi  en  América  las  ideas  de  Ho¬ 
ward  y  en  Europa  las  de  Guillermo  Penn,  con  lo  que 
ambas  se  auxiliaron  y  completaron.  La  obra  de  Ho¬ 
ward  fué  en  parte  continuada  por  Benthain,  si  bien 
éste  se  dedicó  principalmente  al  estudio  de  un  tipo 
de  edificio  para  prisión  á  propósito  para  aplicar  el 
sistema  de  aquél  por  el  procedimiento  celular.  Am¬ 
bos  encontraron  numerosos  discípulos  y  seguidores, 
determinando  la  corriente  del  penitenciarismo  huma¬ 
nitario,  que  á  veces  se  ha  dejado  llevar  del  senti¬ 
mentalismo,  incurriendo  en  excesos  contraproducen¬ 
tes,  pero  que  ha  producido  los  sistemas  penitencia¬ 
rios  y  los  tipos  de  establecimientos  penales  inspirados 
en  ellos,  que  pasamos  á  indicar. 

3.  Sistemas  penitenciarios.  Aplícase  esta  deno¬ 
minación  á  los  diferentes  procedimientos  ideados  y 
puestos  en  práctica  para  el  tratamiento,  castigo  y 
wrreoción  de  los  delincuentes. 


El  desenvolvimiento  de  este  problema  ha  seguido 
el  camino  lento  y  progresivo  peculiar  á  todas  las 
instituciones  administrativas,  y  ha  estado  en  rela¬ 
ción  con  los  adelantos  de  la  ciencia  penal.  Sin  entrar 
en  el  examen  detallado  de  los  diferentes  sistemas  y 
de  las  diversas  modificaciones  que  éstos  han  sufrido 
en  las  distintas  naciones,  nos  limitaremos  á  describir 
muy  someramente  los  más  principales. 

1. °  Sistema  de  comunidad.  El  primer  procedi¬ 
miento  que  se  practicó  consistió  en  recluir  en  las 
prisiones,  mejor  ó  peor  acondicionadas,  á  todos  aque¬ 
llos  que  delinquían,  haciendo  los  penados  vida  en 
común.  Este  sistema,  si  podía  tener  explicación  an¬ 
tiguamente,  cuando  el  privar  de  libertad  al  que 
delinquía  no  tenía  más  objeto  que  imponerle  un  cas¬ 
tigo  y  separarle  de  la  sociedad  con  la  que  se  había 
hecho  incompatible,  espanta  que  subsista  en  los 
tiempos  modernos,  en  los  cuales  se  reconoce  que  uno 
de  los  deberes  del  Estado,  al  privar  de  libertad  al 
delincuente,  es  procurar  y  atender  á  su  regeneración 
moral.  En  el  Congreso  Internacional  de  Francfort- 
sur-Mein,  celebrado  en  1816,  se  condenó  ya  el 
sistema  de  comunidad  por  no  reunir  ninguno  de  los 
requisitos  exigidos  por  la  ciencia  penitenciaria  mo¬ 
derna  y  por  los  desastrosos  resultados  que  produce. 

La  vida  en  común  entre  gente  de  malos  instintos 
y  en  la  que  los  grados  de  perversidad  son  distintos, 
produce  un  contagio  inevitable  del  vicio  y  del  cri¬ 
men,  por  virtud  del  cual  los  malos  se  hacen  peores, 
y  el  hombre  timorato  se  deja  arrastrar  por  los  más 
osados  á  secundar  los  planes  de  éstos.  En  este  régi¬ 
men  el  hacinamiento  es  tal  que  se  mezclan:  el  rein¬ 
cidente  incapaz  de  corrección,  con  el  que  delinque 
por  primera  vez;  el  criminal  en  buen  estado  desalud 
con  el  enfermo  incurable;  el  que  expía  una  falta  lige- 
rísima  con  el  avezado  al  crimen;  los  jóvenes  coa  los 
de  edad  madura;  etc. 

2. °  Sistema  de  clasificación .  Para  evitar  que  las 
prisiones  fueran  escuelas  del  crimen  y  del  vicio,  en 
vez  de  lugar  de  corrección,  se  ideó  modificar  el  sis¬ 
tema  de  comunidad  con  la  clasificación  de  los  pena¬ 
dos,  haciendo  unA  separación  y  selección  de  los  re¬ 
clusos,  según  determinadas  condiciones  y  circuns¬ 
tancias.  Clasificando  generalmente,  por  razón  de  los 
delitos,  á  los  delincuentes  en  delincuentes  contra  la 
propiedad  y  contra  las  personas,  en  cada  uno  de 
estos  grupos  se  hace  uno  especial  para  los  reinci¬ 
dentes;  descontados  éstos,  se  hace  la  clasificación 
por  grupos  de  delitos  análogos,  según  la  naturaleza 
y  la  mayor  ó  menor  gravedad  de  cada  uno,  y,  por 
último,  dentro  de  estos  grupos  se  forma  otro  por 
edades,  caracteres,  educación,  profesión,  etc.  Este 
sistema  es  compatible  con  otros  más  modernos;  pero 
no  basta  por  si  solo  para  resolver  el  problema. 

3. °  Sistema  celular  ó  de  aislamiento .  Consiste 
en  aislar  á  cada  recluso  en  celdas  individuales.  Este 
sistema  admite  diversos  grados,  según  que  el  aisla¬ 
miento  sea  más  ó  menos  constante  y  absoluto,  y 
supone  el  empleo  de  medios  de  corrección  (instruc¬ 
ción  religiosa  y  moral,  trabajo,  silencio,  etc.). 

Precedentes  de  este  sistema  fueron  los  calabozos 
llamados  oubliettes  (de  oublier,  olvidar)  en  Francia 
y  las  cárceles  italianas  (sin  fin  alguno  correccional) 
y  de  la  Inquisición;  y,  más  adecuados,  los  del  Hos¬ 
picio  de  San  Miguel,  el  de  la  prisión  de  Gante  y  el 
sistema  de  Howard,  ya  citados;  pero  donde  se  des¬ 
arrolló  fué  en  la  América  del  Norte,  dando  lugar  á 
dos  variedades:  el  sistema  filadólfico  y  el  de  Au- 
burn. 
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idiota»;  y  no  falta  quien  afirme  que  este  sistema  ha 
llegado  á  producir  un  género  especial  de  locura 
(locura  penitenciaria) .  Los  datos  estadísticos  acredi¬ 
tan  de  exageradas  estas  objeciones:  pues  si  bien  la 
mortalidad  parece  ser  algo  mayor  que  en  el  sistema 
de  Auburn,  donde  el  aislamiento  no  tiene  lugar 
durante  el  dia  (3*5  eontra  2*7  por  100),  en  cuanto 
á  la  salud  mental  afirma  Jolly  que  durante  más  de 
veinte  años  de  observación  en  la  prisión  celular  de 
Lovaina,  donde  se  aplica  este  sistema,  ninguno 
de  los  penados  ha  dado  señales  de  enajenación  men¬ 
tal.  De  todos  modos  es  indudable  que,  como  declaró 
el  Congreso  Internacional  Penitenciario  de  Bruselas 
le  1900,  los  resultados  desde  este  punto  de  vista 
no  son  peores,  sino  mejores  que  los  de  la  prisión  en 
común;  y  que  debe  huirse  de,  para  evitar  estas  ob¬ 
jeciones  y  peligros,  caer  en  el  extremo,  en  que  con 
frecuencia  se  incurre,  de  construir  hasta  para  los 
asesinos  y  ladrones  celdas  con  tales  comodidades 
que  constituyen  un  ultraje  á  la  pobreza  del  trabaja¬ 
dor  honrado  y  aun  al  de  la  clase  media  y  que.  qui¬ 
tando,  unido  á  ciertos  refinamientos  en  la  alimenta¬ 
ción  y  cuidado,  á  la  pena  lo  que  tiene  de  castigo,  ha 
llevado  á  algunos  &  delinquir  para  gozar  de  como¬ 
didades  y  cuidados  superiores  ó  los  que  tendrían  en 
la  vida  social. 

Adúcese  también  en  contra  del  sistema  celulnr 
que  hace  perder  los  hábitos  sociales  embruteciendo 
el  entendimiento,  dando  por  resultado  seres  sin  cul¬ 
tura,  de  ideas  perversas,  huraños,  egoístas  é  inca¬ 
paces  de  sacrificarse  por  sus  semejantes  en  la  cosa 
más  mínima.  Prins  y  Ferri  han  sostenido  este  pun¬ 
to  de  vista,  diciendo  el  primero  que  la  celda  no 
ofrece  condiciones  para  el  desarrollo  moral  del  pe¬ 
nado  en  el  medio  social,  y  el  segundo  que  los  peni- 
ten  ciarista  8  concentran  toda  su  atención  en  la  cel¬ 
da,  cuya  atmósfera  es  completamente  artificial  y 
donde  no  existen  las  tentaciones  que  asedian  al 
individuo  á  su  salida  de  la  cárcel.  Cierto  es  que  los 
penados  reciben  visitas  del  capellán,  del  maestro, 
de  loe  individuos  de  las  sociedades  de  patronato  y 
demás  personas  encargadas  de  elevar  su  nivel  mo¬ 
ral,  así  como  que  puede  trabajar  en  la  celda;  pero  á 
esto  se  contesta  que  no  pueden  fundarse  grandes 
esperanzas  en  el  influjo  de  tales  visitas,  porque  pre¬ 
cisarían  éstas  ser  frecuentes,  de  cierta  duración  y 
acomodadas  á  las  condiciones  de  cada  recluso,  lo 
que  en  la  práctica  es  irrealizable,  porque  el  número 
de  recluidos  en  cada  establecimiento  es  muy  grande 
en  relación  al  de  capellanes  y  maestros;  y  en  cuanto 
al  trabajo,  la  organización  de  éste  tropieza  con  mu¬ 
chos  y  grandes  inconvenientes  derivados  precisa¬ 
mente  del  régimen  celular  absoluto,  en  el  que  cada 
celda  debe  tener  su  máquina  ó  los  instrumentos,  no 
siendo  posible  esto,  ni  tampoco  la  división  y  orga¬ 
nización  del  trabajo,  que  exigen  prácticamente  que 
los  penados  trabajen  reunidos  en  grupos,  por  lo 
que  en  las  prisiones  de  Filadelfia  y  Lovaina  hubo 
que  rectificar  en  algo  el  sistema,  reuniendo  para  el 
trabajo  á  dos  ó  tres  penados.  Sin  embargo,  no  pue¬ 
de  negarse  la  benéfica  influencia  del  sistema  celular 
en  la  corrección  de  los  reclusos.  Ramón  Albó  en  el 
discurso  que  leyó  con  motivo  de  la  inauguración  de 
la  prisión  celular  de  Barcelona,  dictf  desde  este 
punto  de  vista:  «Consultad  las  estadísticas  y  ellas 
os  confirmarán  plenamente  aquella  sentencia  de 
Henri  Joiy:  la  reincidencia  de  los  libertos  es  propor¬ 
cional  á  la  aglomeración  de  los  detenidos.  Bélgica  y 
Holanda,  y  sobre  todo  la  primera,  qnt  son  las  dos 
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naciones  en  que  más  se  ha  desarrollado  el  sistema 
celular,  señalan  una  notable  disminución  en  la  rein¬ 
cidencia,  llegando  alcanzar  á  más  del  40  por  100 
en  la  prisión  central  belga  después  de  la  adopción 
del  nuevo  sistema;  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega, 
Francia,  Inglaterra  y  otras  naciones,  en  datos  que 
tengo  á  la  vista  publicados  por  varias  revistas,  ofre¬ 
cen  parecidas  afirmaciones  y  el  último  Congreso 
penitenciario  internacional  celebrado,  que  lo  fué  en 
Bruselas  en  1900,  adoptó  por  unanimidad  dos  con¬ 
clusiones  que  encierran  el  reconocimiento  pleno  de 
cuanto  estoy  afirmando.»  Lastres,  doña  Concepción 
Arenal,  Silvela,  Cadalso  y  otros,  defienden  también 
en  sus  escritos  y  obras  el  sistema  celular  desde  este 
punto  de  vista. 

Más  realidad  tienen  algunas  otras  objeciones, 
como  son:  1.a  ser  el  sistema  desigual,  pues  las  dife¬ 
rencias  de  raza,  de  carácter  y  de  ocupación  habitual 
de  los  penados  hacen  que  el  aislamiento  sea  más  ó 
menos  sentido,  observando  Faucher,  Tarde  y  Prins 
que  es  preciso  tener  en  cuenta  la  distinción  entre 
los  penados  campesinos  y  los  procedentes  de  las 
ciudades,  distinción  que  no  es  posible  en  el  sistema 
celular,  que  excluye  el  trabajo  agrícola  y  arranca 
los  hábitos  de  éste,  oponiéndose  asi  ai  interés  social 
que  exige  la  repoblación  de  los  campos;  2.a  ser  un 
sistema  muy  costoso:  pung  ln  celda,  cuando  el  pena¬ 
do  ha  de  permanecer  en  ella  día  y  noche,  precisa  sel 
más  espaciosa  y  confortable,  siendo  el  coste  de 
construcción  de  4,000  á  8,000  pesetas  por  celda,  se¬ 
gún  la  importancia  de  la  prisióu  y  la  habilidad  ds 
los  constructores. 

Ha  de  hacerse  una  observación  y  es  que  si  es 
discutible  la  aplicación  de  este  sistema  en  los  esta¬ 
blecimientos  penitenciarios  destinados  al  cumpli¬ 
miento  de  condenas,  no  lo  es  para  las  prisiones  pre¬ 
ventivas,  en  las  que  es  el  único  aceptable,  pues  á 
ellas  van  aquellos  que  pueden  muy  bien  resultar 
que  sean  hombres  honrados,  á  los  que  ha  de  defen¬ 
derse  contra  las  malas  compañías  y  los  malos  ejem¬ 
plos  de  los  verdaderos  criminales,  frecuentemente 
presos,  también  preventivos,  por  reincidencia  des¬ 
pués  de  haber  cumplido  condena,  debiendo,  además, 
evitarse  sean  objeto  de  la  curiosidad  de  los  demás, 
y  de  exhibiciones  que  puedan  venir  en  perjuicio  de 
su  buen  nombre,  si  son  declarados  inocentes;  de 
aquí  el  empleo  no  sólo  de  la  celda  y  las  distintas 
disposiciones  celulares  que  se  examinarán  al  tratar 
de  las  prisiones,  sino  también  el  uso  del  capuchón 
y  la  adopción  de  toda  clase  de  medidas  para  que  el 
preso  conserve  el  incógnito,  salvo  para  con  quienes 
ha  de  tener  trato  oficial  á  consecuencia  de  su  situa¬ 
ción  especial,  para  sus  allegados  y  para  individuos 
pertenecientes  á  sociedades  filantrópicas,  que  se  den 
cuenta  exacta  de  que  el  preso,  por  ser  preso,  no  es 
criminal  y  sólo  lo  será  legalmente  cuando  recaiga 
sentencia  condenatoria.  Ha  de  tenerse  en  cuenta 
también,  que  al  tratarse  de  reclusiones  de  poca  du¬ 
ración,  como  razonablemente  debieran  serlo  todas 
las  preventivas,  desaparecen  gran  parte  de  los  in¬ 
convenientes  que  pueden  achacarse  al  régimen  ce¬ 
lular. 

B)  Sistema  de  Auburn.  Representa  una  modi¬ 
ficación  del  filadélfico  y  apareció  en  el  Estado  ds 
Nueva  York,  en  el  que  el  general  Schuyler  obtuvo 
el  bilí  del  20  de  Marzo  de  1796,  por  el  que  se  orde¬ 
nó  la  construcción  de  dos  prisiones,  una  en  Nueva 
York  y  otra  en  Albany,  construyéndose  sólo  la  pri¬ 
mera,  que  no  era  celular,  pues  on  cada  departa- 
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mentó,  do  loo  58  que  tenía,  debían  alojarse  ocho  re-  4.*  Sistemas  progresivos.  Cuando  Inglaterra  se 
cluooo.  Siendo  esta  prisión  insuficiente,  se  constru-  rió  obligada  por  sus  colonias  á  no  enviar  á  éstas 
jó  otra  en  Auburn  con  el  concurso  de  la  mano  de  los  condenados  de  la  metrópoli,  estudió  la  substitu- 
obra  de  los  mismos  condenados,  que  contenía  celdas  ción  de  la  pena  de  deportación  por  un  buen  régi- 
y  lócales  para  aglomeración;  este  hibridismo  dió  m&«  men  penitenciario.  Ni  el  de  Pennsylvania,  ni  el  de 
los  resultados,  por  lo  que  el  direetor  Guillermo  Bri-  Auburn,  daban  satisfacción  cumplida,  é  Inglaterra, 

nación  práctica,  recogiendo  lo  bueno  de 


uno  y  otro  sistema,  y  desechando  lo 
malo  ó  lo  opuesto  á  los  fines  que  per¬ 
seguía,  creó  el  sistema  progresivo,  com¬ 
prendiendo  tres  variedades:  la  reforma 
de  Maconechie,  la  servidumbre  penal 
inglesa  y  el  régimen  irlandés  ó  de 
Croffton . 

A)  Reforma  de  Maconechie .  El  cé¬ 
lebre  penitenciarÍ8ta  norteamericano 
doctor  Wines  en  su  libro  titulado  Ale - 
coandsr  Maconechie  and  hie  principales 
ofprisons  discipline,  describe  este  sis¬ 
tema  en  la  forma  siguiente:  aEn  1840, 
Alejandro  Maconechie,  capitán  de  la 
marina  inglesa,  fundó  en  la  colonia  pe¬ 
nitenciaria  de  la  isla  de  Norfolk  una 
prisión  disciplinaria,  transformando  en 
cuatro  años  lo  que  era  un  infierno  tur¬ 
bulento  y  brutal  de  gran  número  de 
criminales,  en  una  comunidad  bien  re¬ 
gulada  de  seres  desgraciados  que  tra¬ 
bajan  con  fe  y  amor  en  su  rehabilita¬ 
ción  social..  Este  resultado  fué  debido 
4  que,  como  él  decía,  apartándose  de 
la  práctica  hasta  entonces  observada 
por  la  mayor  parte  de  los  jefes  de  las 
prisiones,  había  trabajado  siempre  de 
acuerdo  con  la  naturaleza  en  vez  de  tra¬ 


Plania  de  la  prlalóa  da  Auburn  (Nueva  Tork) 

«,  vestíbulo;  6,  jardines;  <2,  patios  laterales;  e,  oficina  del  director;/,  I 
y  v,  almacene»;  g,  cuerpo  de  guardia;  A,  palio  oorredor  abierto;  i  y  k, 
talleres  de  tonelería;  j,  talleres  de  cauterio;  m,  talleres  de  cordelería; 
*,  taller  de  tejado  re»;  o,  depósitos  de  agua;p,  taller  de  relojería;  q ,  fra¬ 
gua;  r,  taller  de  fabricacióu  de  peiues;  «,  taller  de  satinado;  tr  taller  de 
ebanistería;  u,  taller  de  guarnicionería;  tr,  comedor;  a,  corredor  cu¬ 
bierto;  y,  patio  eentral,  y  c,  departamento  de  mujeree 


bajar  en  contra  de  ella:  buscando  en 
la  sociedad  libre  el  principal  móvil  que 
excita  á  los  hombres  al  trabajo,  al  or- 
den  y  á  la  virtud,  encontré  la  esperan¬ 
za  y  en  ella  fundó  todo  un  sistema  pe¬ 
nitenciario.  Para  ello  creó  nn  sistema  ds 


tain  introdujo  la  separación  celular  absoluta  (1819); 
pero  siendo  ello  perjudicial  para  la  salud  de  los 
penados,  Elam  Lynds,  sucesor  de  Britain,  modificó 
el  sistema, dando  lugar  al  llamado  sistema  de  Auburn. 
Consiste  en  que  los  prisioneros  sometidos  á  él  se 
hallan  aislados  durante  la  noche  en  celdas  indivi¬ 
duales,  en  las  que  también  pasan  en  soledad  loa 
domingos,  y  conviven  durante  el  día  realizando  jun¬ 
tos  toda  clase  de  trabajos,  pero  sujetos  al  silencio 
más  absoluto.  La  objeción  principal  contra  este  sis¬ 
tema  es  la  prohibición  absoluta  de  que  los  presos 
hablen  durante  el  trabajo  que  hacen  en  común, 
siendo,  si  la  quebrantan,  aunque  sea  por  señas,  obje¬ 
to  de  crueles  castigos,  tales  como  los  baños  ¿  gota 
y  á  chorro  en  la  cabeza  rapada,  cadenas,  hambre, 
etcétera.  Esta  mortificación  del  silencio  constante 
impuesta  á  los  que  trabajan  en  común  ó  se  reúnen 
•n  el  refectorio,  parece  á  algunos  (como  doña  Con¬ 
cepción  Arenal)  opuesta  á  la  naturaleza. 

Además,  se  dice  que  este  sistema,  á  cambio  de  un 
eorto  número  de  beneficios,  no  teniendo  la  celda 
sino  mientras  se  duerme,  no  despierta  en  los  reclu¬ 
sos  ningún  pensamiento  reflexivo  sobre  su  anterior 
conducta.  Por  estas  razones,  si  bien  se  ha  seguido 
en  la  mayor  parte  de  las  grandes  prisiones  de  los 
Estados  Unidos,  fuera  de  éstos  no  ha  tenido  acepta¬ 
ción  y  en  la  actualidad  no  se  emplea. 


marcas  ó  vales  destinados  á  representar 
el  premio  del  merecimiento,  propuso  suprimir  las 
condenas  de  duración  fija,  substituyéndolas  con  la 
obligación  de  ganar  cierto  número  de  vales,  y  con¬ 
virtió  de  hecho,  dentro  de  su  colonia,  la  libertad  en 
precio  de  la  actividad,  el  estudio  y  la  buena  con¬ 
ducta.  No  se  había  de  dar  al  preso  sino  lo  qne  él 
mismo  pudiera  pagar  con  vales;  una  parto  de  esta 
ganancia  serviría  para  la  satisfacción  de  sus  necesi¬ 
dades  cotidianas  (alimeutos,  vestidos,  etc.)  y  ol  ros¬ 
to  se  reservaría  para  la  adquisición  de  la  libertad. 
Con  este  sistema  el  preso  tenía  en  sus  manos  so 
porvenir;  el  que  no  procurase  el  precio  do  dicho 
adquisición,  ya  porque  no  ganase  bastantes  mareas, 
ya  porque  gastase  todo  su  beneficio,  sufrirla  una 
reclusión  perpetua.  Estas  marcas  estimulaban  áloe 
presos  para  ser  cada  día  más  hábiles  y  honrados; 
facilitaban  á  los  jefes  medios  de  reprensión  sin  ape¬ 
lar  á  castigos  crueles;  suministraban  fondos  para  la 
escuela;  permitía  que  la  falta  de  un  preso  fuese  re¬ 
dimida  por  la  fianza  que  daban  sus  eamaradas  de 
que  se  enmendarla,  y,  en  suma,  representaban  todos 
los  medios  que  estimulan  al  hombre  en  la  vida  libre 
al  trabajo  y  á  la  virtud.»  La  inflexible  máxima  de 
Maconechie  era  nada  per  nada. 

B)  Sistema  de  servidumbre  penal  (régimen  inglés). 
Merced  á  los  trabajos  de  Maconechie  se  operó  un 
|  cambio  radical  en  el  tratamiento  de  los  penados. 
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dando  logar  á  que  te  publicase  la  Ley  de  1857,  base 
del  sistema  penal  inglés.  Este  fué  planteado  en 
1864  en  los  establecimientos  penitenciarios  de  Pen- 
toville  y  de  Milbank.  Consiste  en  dividir  el  tiempo 
de  condena  en  tres  p triodos.  El  primer  periodo,  que 
se  sufre  en  las  prisiones  de  Milbank,  Pentoville, 
Wormwood-scrubs,  ete.,  es  de  régimen  celular,  es 
decir,  de  aislamiento  en  celda  constante  de  dia  y  de 
noche:  dura  un  año  sin  poder  bajar  de  nueve  meses 
y  durante  él  puede  el  penado  ser  sometido  á  un  tra¬ 
bajo  obligatorio;  el  segundo  periodo  es  de  aisla¬ 
miento  individual  durante  la  noche  y  de  trabajo  en 
común  durante  el  dia  sin  régimen  de  silencio,  aun¬ 
que  siendo  observada  la  conversación  por  los  ins¬ 
pectores;  sufriéndose  en  los  establecimientos  deno¬ 
minados  public  workhousee.  Este  período  se  subdivide 
en  un  grado  de  prueba  de  tres  meses  y  tres  grados 
(3.a,  2. 9  1.a),  y  tiene,  además,  un  grado  especial 
para  los  que  carecen  de  antecedentes  penales;  su 
duración  es  de  tres  años,  dos  de  los  cuales  ha  de 
pasar  el  preso  entre  el  3.a  y  2.a  grado  y  el  resto 
en  el  1.a  ó  en  el  especial  si  lo  merece.  El  tránsito 
de  un  grado  á  otro  obtiénese  mediante  vales  dados 
i  la  laboriosidad  y  merecimientos  morales  (tichil  of 
léate),  siendo  necesario  ganar  seis  por  dia  para  re¬ 
unir  el  número  necesario  que  habilita  para  el  pase 
á  un  grado  superior  y  si  no  se  reúnen  se  permane¬ 
cen  seis  meses  más  en  el  mismo  g'*ndo;  no  pudiendo 
ganarse  más  de  ocho  vates  diarios.  Para  pasar  de  la 
clase  de  prueba  al  3.*r  grado  se  precisan  720  mar¬ 
cas:  y  2.900  para  pasar  del  3.°  al  2.a  y  de  éste 
al  1.a  A  medida  que  el  penado  pasa  de  un  grado  á 
otro,  su  situación  mejora;  en  la  clase  de  prueba  no 
es  remunerado  por  su  trabajo;  en  el  3.*r  grado  per¬ 
cibe  1  chelín  por  mes;  en  el  2.a  1  chelín  y  6  peni¬ 
ques,  en  el  1.a  */s  corona;  la  progresión  se  verifica 
también  en  el  régimen  alimenticio,  comodidad  del 
lecho,  derecho  de  recibir  visitas  y  de  mantener  co¬ 
municación  con  el  exterior,  etc.  El  tercer  periodo, 
al  que  pasan  los  que  han  alcanzado  el  1  .*r  grado  y 
han  permanecido  en  la  workhouse  un  tiempo  deter¬ 
minado  de  antemano,  es  el  llamado  de  libertad  con¬ 
dicional:  el  preso  sale  del  establecimiento  penal  con 
su  licencia  y  puede  hacer  lo  que  quiera;  pero  siem¬ 
pre  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad,  y  si  su  pro¬ 
ceder  una  ves  fuera  de  la  prisión  revela  que  su  arre* 
pentiraiento  y  enmienda  no  son  completos,  se  le 
retira  la  licencia,  volviendo  á  la  prisión  en  común  y 
aun  á  la  celular  hasta  obtener  nuevas  pruebas.  Este 
retroceso  de  grados  hasta  sufrir  de  nuevo  el  régimen 
de  la  celda  en  todo  su  rigor,  tiene  lugar  durante 
todo  el  sistema,  cualquiera  que  sea  la  situación  del 
penado,  si  pierde  vales  por  faltas  que  cometa. 

Una  de  las  características  del  sistema  inglés  es  el 
aprovechamiento  del  trabajo  de  los  penados,  en  el 
segundo  periodo,  para  obras  de  utilidad  pública, 
habiendo  los  condenados  construido  obras  tan  im¬ 
portantes  como  la  prisión  de  Wormwood-scrubs,  el 
dique  de  Portsmouth,  parte  de  los  doques  de  Cha- 
tham  y  otras,  con  lo  cual  se  ha  indemnizado  el  Es¬ 
tado  de  los  gastos  que  el  sostenimiento  de  la  po¬ 
blación  penal  ocasiona. 

C)  Sistema  irlandés  ó  de  Crofton.  Este  régi¬ 
men  consta  de  cuatro  periodos;  el  primero,  llamado 
penal,  es  de  prisión  celular,  día  y  noche;  dura  de 
nueve  á  doce  meses,  como  en  el  sistema  de  servi¬ 
dumbre  inglés,  subdividiéndose  este  período  en  dos 
tiempos:  el  primero  de  aislamiento  absoluto  y  el  se¬ 
gundo  de  separación  relativa.  El  segundo,  llamado 
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periodo  de  reforma,  es  de  separación  nocturna  y  tra¬ 
bajo  en  común;  consta  de  cuatro  grados,  y  en  el  su¬ 
perior  el  preso  deja  de  vestir  el  uniforme  del  esta* 
blecimiento  y  es  ocupado  en  servicios  de  confianza. 
El  pase  de  un  grado  á  otro  se  obtiene  por  medio  de 
vales  de  conducta  como  en  el  régimen  de  servidum¬ 
bre  penal,  con  la  diferencia  de  que  el  que  no  gana 
los  necesarios  para  el  ascenso  no  permanece  en  el 
mismo  estado,  sino  que  retrocede,  pues  no  concibe 
Croffton  el  estacionamiento  en  la  reforma  moral.  El 
tercer  periodo,  llamado  prisión  intermedia,  es  el 
característico  del  sistema;  durante  este  periodo  el 
penado  hace  su  vida  fuera  del  establecimiento  penal 
en  ocupaciones  y  trabajos  proporcionados  por  la  Ad¬ 
ministración  del  mismo  ó  las  sociedades  de  patrona¬ 
to,  teniendo  la  obligación  de  dormir  en  la  prisión; 
en  este  periodo  puede  decirse  que  la  prisión  es  me¬ 
ramente  moral,  dura  unos  seis  meses  y  viene  á  ser 
la  transición  entre  la  condena  y  la  libertad;  la  vigi¬ 
lancia  ejercida  sobre  estos  libertos  ha  de  ser  activí¬ 
sima  para  obtener  el  resultado  apetecido,  pues  es  un 
verdadero  ensayo  de  la  vida  libre  en  que  se  experi¬ 
menta  los  frutos  de  la  corrección  y  se  evitan  los  pe¬ 
ligros  de  una  libertad  prematura.  El  cuarto  periodo, 
de  libertad  condicional  t  es  igual  al  tercero  del  siste¬ 
ma  inglés.  En  este  régimen,  á  medida  que  la  conde¬ 
na  se  acorta  y  la  libertad  se  aproxima,  el  recluso  se 
acerca,  mediante  su  buen  comportamiento,  á  las  per¬ 
sonas  honradas,  las  cuales,  al  observar  en  el  delin¬ 
cuente  do  ayer  el  obrero  trabajador  é  inteligente  de 
hoy,  le  tienden  la  mano  para  que  sea  útil  á  la  socie¬ 
dad,  puesto  que  por  ellos  mismos  ven  la  transforma¬ 
ción  operada  en  el  recluso. 

Este  sistema  fué  ensayado  en  distintos  estableci¬ 
mientos  del  reino  de  Irlanda  en  1853,  destinándose 
la  prisión  celular  de  Mountjoy  para  el  primer  perio¬ 
do;  para  el  segundo,  la  prisión  de  Spike  Islán  d,  y 
los  establecimientos  do  Smithfield  y  Luck  Comon 
para  el  tercero. 

El  sistema  progresivo  no  ha  motivado  tantas  crí¬ 
ticas  como  el  celular,  estimándose  más  perfecto  que 
éste  y  más  adecuado  para  preparar  al  penado  á  vol¬ 
ver  á  la  sociedad;  sin  embargo,  se  ha  censurado  el 
que  después  de  un  período  celular  se  ponga  al  pe¬ 
nado  en  el  régimen  de  vida  en  común,  en  el  que  los 
malos  ejemplos  y  consejos  aniquilarán  las  enseñanzas 
de  la  celda,  exigiendo  para  que  así  no  suceda  una 
vigilancia  casi  imposible. 

5.a  Régimen  del  trabajo  al  aire  libre .  La  in¬ 
fluencia  saludable  del  campo  no  puede  ni  mucho  ras- 
nos  considerarse  como  una  excepción  en  lo  concer¬ 
niente  al  tratamiento  de  los  penados,  para  el  cual 
son  indiscutibles  las  ventajas  que  reporta  el  trabajo 
al  aire  libre.  Ferri,  Griffiths,  Baumann,  Krohne, 
Marco vich,  son  otros  tantos  defensores  ardientes  de 
esta  idea,  á  los  que  han  de  añadirse  Moret  y  Cana¬ 
lejas,  entre  los  españoles. 

Si  existe  algún  medio  eficaz  que  permita  fortale¬ 
cer  simultáneamente  el  cuerpo  y  el  espíritu  del  pe¬ 
nado  y  alejar  las  influencias  morales  perniciosas,  sin 
duda  alguna  lo  es  el  trabajo  al  aire  libre.  En  primer 
término  fortalece  su  salud,  trocando  su  semblante 
pálido,  en  pocas  semanas,  en  rostro  de  color  sano; 
en  segundo  lagar,  y,  sobre  todo,  si  se  trata  de  con¬ 
vertir  en  productivos  terrenos  yermos  y  baldíos,  su 
moral  se  eleva,  pues  aun  el  más  incrédulo  compren¬ 
de,  al  llegar  la  recolección,  que  el  cultivo  de  aquel 
suelo,  hasta  entonces  estéril  é  improductivo,  hadado 
un  resultado  útil  y  una  remuneración,  consideración 
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que  contrasta  con  las  amargas  reflexiones  y  rencor 
á  consecuencia  del  encierro,  del  que  á  la  postre  sale 
debilitado  de  cuerpo  y  alma  y  la  mayor  parte  de  las 
Teces  aniquilado  moralmente.  Este  sistema  es  com¬ 
patible  con  el  régimen  progresivo,  y  debe  ser  siem¬ 
pre  aplicado  en  combinación  con  el  de  aislamiento 
individual  durante  la  noche.  Se  ha  atribuido  á  este 
sistema  el  inconveniente  de  que  con  él  se  resta  efica¬ 
cia  al  castigo;  pero  la  práctica  ha  demostrado  todo 
lo  contrario,  como  lo  prueban  las  opiniones  de  técni¬ 
cos  de  tanta  experiencia  como  Krohne  y  Marcovich. 

Modernamente  tiene  aplicación  este  sistema  en  las 
llamadas  colonias  penitenciarias,  de  carácter  perma¬ 
nente  ó  eventual;  estas  últimas  están  constituidas 
por  verdaderos  campamentos  que  se  establecen  en 
los  sitios  necesarios;  para  el  alojamiento  de  los  re¬ 
clusos  se  emplean  barracas  dispuestas  al  efecto,  exis¬ 
tiendo  ya  algún  tipo  de  carácter  industrial  destinado 
á  este  objeto;  de  la  coion ia  permanente  ha  de  formar 
parte  una  prisión.  Cuando  se  trata,  sobre  todo,  de 
colonización  exterior,  una  de  las  finalidades  puede 
ser  la  cesión  á  los  reclusos  de  parcelas  de  terreno. 

6.°  Sistema  de  El  mira.  Él  sistema  que  hoy  se 
presenta  como  el  más  completo  es  el  del  reformato¬ 
rio  americano  para  adultos,  cuyo  primer  ensayo  se 
hizo  en  Elmira  (Nueva  York),  construyéndose  nn 
edificio  ad  hoc  entre  1869  y  1876.  Su  característica 
consiste,  según  Wines,  en  la  combinación  de  los 
principios  ctivo  valor  está  reconocido  (concretados 
en  métodos  de  reeducación  moral  que  guardan  gran 
semejanza  con  los  usados  para  la  reforma  de  los 
oriminales  jóvenes)  y  en  la  intensa  seriedad  de  su 
aplicación.  I.os  métodos  empleados  tienden  á  des¬ 
arrollar  á  los  penados  físicamente,  vigorizarlos  men¬ 
talmente,  mejorarlos  moralmente,  enseñarles  á  obe¬ 
decer  y  á  dominarse  y  proporcionarles  un  oficio,  todo 
alio  combinado  con  el  sistema  progresivo.  Para  ello 
existe: 

a)  Un  gimnasio  al  que  los  que  entran  en  el  •*- 
tablecimiento  concurren  durante  un  corso  (que  se 
prolonga  para  los  que  lo  precisan,  según  dictamen 
de  los  médicos),  practicando  diariamente  gimnasia 
por  el  sistema  de  Ralston. 

b)  Una  escuela ,  compuesta  de  26  aulas,  que 
tiene  como  complementos:  un  anditorium  capaz  para 
1,600  personas,  un  salón  de  lectura  para  500  y  una 
biblioteca:  editándose  desde  1884  un  semanario  The 
S«mmar¡/f  impreso  por  los  penados,  del  cual  están 
descartadas  por  completo  todas  las  noticias  de  carác¬ 
ter  criminal  ó  de  otro  género  reprobable.  La  asis¬ 
tencia  á  la  escuela  es  de  cinco  días  por  semana. 

c )  Una  educación  religiosa  dada  por  sacerdotes 
católicos  (y  también  por  pastores  protestantes  y  ra¬ 
binos  judíos,  según  la  religión  de  los  penados),  pu- 
diendo  los  encargados  «le  ella  dirigir  la  palabra  á 
los  reclusos  cuando  lo  estimen  oportuno  v  celebrán¬ 
dose  servicios  religiosos  todos  los  domingos. 

d)  Una  organización  militar,  que  depei.de  de 
nn  oficial  no  penado  v  que  adiestra  á  los  reclusos  en 
los  ejercicios  militares,  les  hace  obedientes  al  mando 
y,  me  liante  las  promociones  á  diversos  grades,  les 
inculca  la  noción  de  responsabilidad. 

e)  Escuelas  profesionales  en  que  se  enseñan 
29  oficios  diferentes  y  que  están  bajo  la  inspección 
«le  un  director,  teniendo  cada  escuela  á  su  frente 
nn  instructor  no  pénalo,  asistido  por  algunos  ayu- 
i-mtes  reclutados  entre  los  reclusos,  y 

r")  Un  sistema  monetario  de  marcas  ó  vales. 

4  >'udo  uno  se  le  concede  diariamente  una  cantidad  1 


de  éstos,  que  varía  según  su  situación  y  grado  en  la 
organización  militar.  Los  penados  se  dividen,  ade¬ 
más,  en  tres  grados,  3.°,  2.*  y  l.°,  de  inferior  á  su¬ 
perior,  y  según  ellos  perciben  un  salario.  En  el 
3.*r  grado  no  se  percibe  éste;  pero  sí  en  los  otros 
dos,  excepto  en  los  domingos  y  días  festivos.  Los 
penados  de  segundo  y  primer  grado  deben  pagar, 
con  vales,  una  cantidad  en  concepto  de  pensión  (ex¬ 
cepto  cuando  estén  enfermos),  y  todos  han  de  satis¬ 
facer  una  cantidad  por  las  ropas  de  vestir  (salvo  la 
primera  puesta)  y  por  cada  servicio  médico.  Las 
malas  notas  en  los  exámenes  y  la  mala  conducta  lle¬ 
van  consigo  la  obligación  de  pagar  una  suma  mayor 
ó  menor  en  concepto  de  multa.  Para  pasar  del  se¬ 
gundo  al  primer  grado  se  precisa  tener  seis  meses 
seguidos  de  buena  conducta  y  aprobar  los  exámenes 
generales  y  profesionales;  la  mala  nota  en  exáme¬ 
nes  se  compensa  con  un  mes  más  de  buena  conduc¬ 
ta  para  estos  efectos.  Los  pertenecientes  al  primer 
grado  pueden  obtener,  después  de  seis  meses  de 
buena  conducta  y  con  buena  nota  en  exámenes,  que 
el  Consejo  de  los  Directores  Ies  conceda  la  libertad 
bajo  palabra,  si  estima  que  se  conducirán  honrada¬ 
mente  y  el  penado  encuentra  una  ocupación  que 
satisfaga  al  superintendente;  pero  queda  obligado  á 
participar  su  llegada  al  punto  de  destino  y  escribir 
por  lo  menos  una  vez  al  mes;  si  durante  seis  meses 
su  conducta  es  buena  y  el  Consejo  lo  estima,  la  li¬ 
bertad  provisional  se  convierte  en  definitiva;  pero  si 
el  liberado  falta  á  las  condiciones  fijadas  para  su  li¬ 
beración  ó  delinque  de  nuevo,  es  reintegrado  al  re¬ 
formatorio. 

Esta  institución  ha  logrado  enorme  fama,  y  á  su 
imitación  se  han  establecido  sn  los  Estados  Unidos 
los  reformatorios  de  Napanoch  (Nueva  York).  Con- 
cord  (MaBsachusetts),  Rahway  (New  Jersey),  Hun- 
tingdon  (Pennsyl  vania),  Mansfield  (Ohío),  Jefferson  vi¬ 
lla  (Indiana),  Anamora  (Iowa),  Buena  Vista  (Colo¬ 
rado)  y  Saint  Cloud  (Minnesota).  Sin  embargo,  los 
juicios  laudatorios  no  descansan  sobre  datos  esta¬ 
dísticos,  pues  se  ignora  el  número  de  reincidentes, 
sino  sobre  la  impresión  favorable  que  el  sistema 
produce. 

7.°  Sistemas  de  corrección  para  menores  delin¬ 
cuentes.  Antiguamente,  se  sometía  á  los  menores  á 
penas  iguales  que  los  criminales  adultos,  con  los 
cuales  se  les  juntaba  en  las  cárceles.  Así  ocurría  aún 
en  la  Edad  moderna  en  Alemania,  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia.  En  esta  última  existían  algunas  penas  crueles 
reservadas  á  los  menores,  como  elfonet  sous  la  cus - 
túde  y  la  suspensión  por  bajo  de  los  brazos,  pena  esta 
última  que  producía  en  algunos  casos  la  muerte  si 
se  aplicaba  por  dos  horas.  En  la  actualidad,  se  re¬ 
conoce  que  los  menores  delincuentes  precisan  un 
tratamiento  reeducativo  especial,  empleándose  dis¬ 
tintos  procedimientos.  Los  principales  son: 

a)  La  colocación  en  familia  honrada  y  laborio¬ 
sa,  que  eduque  y  forme  el  carácter  de  aquéllos,  pues 
como  dice  Bruyre,  que  se  ha  dedicado  á  difundirla 
y  aplicarla,  la  moralidad  del  niño  es  igual,  en  su 
conjunto,  &  la  de  sus  padres  ó  educadores.  Este  pro¬ 
cedimiento  está  admitido  oficialmente  en  Alemania 
(Ley  prusiana  del  2  de  Julio  de  1900,  extendida  á 
casi  todo  el  Imperio),  Bélgica  (leves  del  27  de  No¬ 
viembre  de  1891  y  15  de  Mayo  cíe  1912),  Francia 
(leves  del  19  de  Abril  de  1896  y  22  de  Julio  de 
1912),  Noruega  (Ley  del  6  de  Junio  de  1896),  Es¬ 
tados  Unidos  y  otros  países.  No  puede  aplicarse 
1  cuando  se  trata  de  jóvenes  de  cierta  edad,  en  quie- 
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on  ti  hábito  del  vicio  esté  profundamente  arraigado, 
creyendo  Levos  que  sólo  conviene  á  loe  niños  haate 
de  diez  años,  que  no  estén  atacados  de  enfermedades 
contagiosas  ó  de  tora9  hereditarias  graves,  á  menos 
que  hayan  sido  antes  eurados  ó  enmendados  en  esta¬ 
blecimientos  especiales. 

ó)  El  sistema  llamado  de  libertad  vigilada,  con¬ 
sistente  en  dejar  á  los  menores  en  Hbertad,  bajo  la 
guarda  de  su  familia,  de  otras  personas  ó  de  una 
institución  de  caridad,  pero  constante  y  cuidadosa¬ 
mente  vigilados  por  inspectores  especiales.  Este  sis¬ 
tema  se  ha  establecido  en  Francia  (por  iniciativa  de 
Rollet),  donde  le  ha  consagrado  la  Ley  del  22  de 
Julio  de  1912;  en  Inglaterra  ( Probation  of  ojftnders 
Aet  de  1907,  que  ha  establecido  un  Cuerpo  de  ins¬ 
pectores  oficiales)  y  Hungría  (Ley  26  de  1908) 

e )  Casas  és  corrección  que  reciben  nombres  di¬ 
versos  (escuelas  de  reforma,  escuelas  de  beneficen¬ 
cia,  reformatorios,  colonias  penitenciarias,  etc.). 
A  ellas  se  destinan  ios  menores  que  tengan  caracte¬ 
res  verdaderamente  criminales,  profundamente  co¬ 
rrompidos  ó  con  taras  psíquicas.  En  estos  estableci¬ 
mientos  se  suprime  el  aspecto  exterior  de  cárceles, 
teniendo  alegres  estancias,  talleres,  escuelas,  gimna¬ 
sio,  campo  de  juego,  etc.,  y  los  menores  reciben  en 
ellos  una  educación  religiosa,  moral,  física,  intelec¬ 
tual  y  profesional. 

Los  tipos  de  estas  casas  de  corrección  varían 
según  los  países.  Inglaterra  presenta  dos  clases  de 
ellas:  una  para  los  menores  vagos,  abandonados  ó 
viciosos  (Industrial  Schools ,  Tmant  Schools)  y  otra 
para  los  menores  delincuentes.  Las  casas  para  éstos 
son  de  dos  especies:  reformatorios  (Réformatory 
Sckool)  y  las  de  sistema  Borstai.  Estas  últimas  (crea¬ 
das  por  Ley  del  21  de  Diciembre  de  1908)  son  más 
severas  que  los  reformatorios,  destinándose  A  ellas 
los  menores  de  diez  y  seis  á  veinte  afio9  autores  de 
verdaderos  delitos,  existiendo  una  gradación  de  re¬ 
compensas  y  siendo  los  que  aparecen  eorregidos 
puestos  en  libertad  provisional  bajo  vigilancia.  En 
Suiza,  Alemania  (especialmente  en  Badén)  y  Hun¬ 
gría  en  las  casas  de  corrección  impera  el  sistema  de 
familia  y  campestre,  levantándose  en  los  bosques  ó 
campos  grupos  de  chalets  de  madera,  alojándose  en 
cada  uno  14  ó  15  menores,  estando  cada  grupo  bajo 
la  dirección  de  un  maestro,  llamado  padre  de  fami¬ 
lia,  que  hace  con  ellos  vida  común  y  los  educa  é  ins¬ 
truye.  En  Bélgica  y  Francia  los  establecimientos  de 
corrección  admiten  numerosos  menores  (hasta  500) 
con  grava  daño  del  fin  correccional.  Los  Estado* 
Unidos,  además  de  reformatorios,  escuelas  industria¬ 
les  y  otros  establecimientos  semejantes  á  los  euro¬ 
peos,  tienen  alguuas  instituciones  originales,  como 
la  llamada  Jnnior  Repnblic ,  fundada  por  Georges  en 
Freeville  en  1895,  que  admite  á  los  menores  de  am¬ 
bos  sexos,  de  catorce  á  diez  y  ocho  años  de  edad, 
loe  cuales  no  vienen  obligados  por  el  Reglamento  al 
trabajo,  pero  deben  proporcionarse  con  él  los  me¬ 
dios  de  vivir,  recompensándose  la  laboriosidad  eon 
mayores  comodidades.  Los  menores  se  encuentran, 
con  separación  de  sexos,  distribuidos  en  varios  cotta- 
ges,  bajo  la  vigilancia  de  un  maestro  ó  maestra,  y 
forman  una  especie  de  República,  de  la  cual  eligen 
ellos  mismos  el  Gobierno  y  los  jueces. 

Complementos  modernos  de  los  sistemas  de  co¬ 
rrección  de  los  menores  delincuentes  son  los  tribu¬ 
nales  para  niños  y  los  establecimientos  especiales 
para  menores  anormales  (idiotas,  imbéciles,  débiles 
rneuldes,  atrasados,  etc.).  De  los  primeros  se  trata  j 


en  la  voz  Tbibunal.  En  cuanto  á  los  segundos  ne 
parees  que  existan  especiales  sólo  para  los  menores 
delineuentes,  sino  que  éstos  ocupan  departamentos 
especiales  en  instituciones  médicopedagógieas,  diri¬ 
gidas  por  médicos  psiquiatras  y  educadores  para 
toda  clase  de  menores  anormales. 

8.*  Instituciones  de  patronato .  Complemento, 
también,  de  todo  sistema  penitenciario  son  las  insti¬ 
tuciones  ó  asociaciones  de  patronato,  que  tienen  por 
objeto  dirigir  los  primeros  pasos  del  liberto,  facili¬ 
tándole  trabajo,  apartándole  de  las  malas  compañías 
y  de  la  frecuentación  de  tabernas  y  casas  de  vicio, 
auxiliándole  con  consejos  y  aun  con  medios  pecunia¬ 
rios  y  evitando  así  las  recaídas.  Entre  estas  institu¬ 
ciones  merecen  especial  mención  los  patronatos  de 
jóvenes  y  las  instituciones  dedicadas  á  colocar  á  los 
corregidos,  especialmente  como  agricultores  los  mu¬ 
chachos  y  como  sirvientas  ó  amas  de  gobierno  las 
muchachas,  en  familias  campesinas  ó  en  hogares  re¬ 
comendables.  Así,  en  Michigán  los  jóvenes  libertos 
son  colocados  en  granjas,  comercios  ó  talleres,  bajo 
la  vigilancia  de  inspectores  oficiales,  y  en  Inglaterra 
la  institución  fundada  por  el  doctor  Bernardo  ha  en¬ 
viado  al  Canadá  miles  de  jóvenes  de  ambos  sexos 
que  se  han  convertido  en  ciudadanos  honrados  y 
laboriosos,  habiendo,  además,  establecido  asilos  para 
abandonados,  agencias  de  colocación  gratuita,  eto. 
Similares  son  las  asociaciones  dedicadas  á  proteger 
á  la  infancia  abandonada  ó  librarla  de  explotaciones 
y  malos  tratamientos,  como  la  importantísima  Afa- 
tional  Society  for  the  prevention  of  cruelty  to  children 
de  Inglaterra,  con  sucursales  en  todo  el  Reino  Uni¬ 
do;  las  Child  Eelping  S  ocie  ti  es  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  otras  hasta  el  número  da  350  repartidas  por 
Europa  y  América. 


Pauóptiee  de  Bentham.  Adaptación  propásate  por  Bal¬ 
tasar  Anduaga  Eapiuoaa,  en  1842,  parean  adopción  en 
España:  1,  torre  de  Inspección,  con  la  faleria  qne  la 
circuye;  3,  corredores  descubiertos  parala  comunlca- 
elóu  con  las  celda»;  4,  parte  exterior  donde  se  hallan 
las  celdas  y  talleres,  cou  su  galería  hacia  los  patíos; 

6,  muralla  con  foso»;  6,  pabellones  para  las  habitacio¬ 
nes  y  dependencia»;  7,  puerta  de  entradjt;  8,  cuerpo  de 
guardia  y  salada  reconocimiento;  9,  espacie  Interme¬ 
dio  para  huerta,  sembrados,  norias,  poses,  etc.,  etc., 
y  10,  poso  y  pilas  de  asee 

4.  Edificios  para  prisiones .  Los  sistemes  peni¬ 
tenciarios  suponen  edificios  adecuados  para  aplicar¬ 
los.  Las  cárceles  modernas  europeas  arrancan  del 
panóptico,  ideado  por  Bentham  (que  fué  en  arquitee- 
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uña  colmena  «uysít  celdas  todas  putean  vorac  dte'd®'  1.*  idea  del  panóptico,  cob  algnnáA  varia  otea,  É* 
ju  punto  cantal;  <üyié{U)eV*teñyíp^cíor  fciu*  tem.a  sduatitnldo  haeta  pocos  «boa  una  verdadera 
a»  aapUitUj  peto  en  ?má\Íq  oeéésülád  poten  cate  ob-«mcnt  y  táí  «ffe  U  ite  Be  a  Cha  it)  «ti  su 

?t\’\im  iiaf  mtnedíA¿Arn*f»ie  i»  pruate  d*  au; pre^u-  éis-teuia;  que  ofrcei*  eoo  qu«»*í  se  le  dé- 

oía  rs*i;  (De  *quf  ¿1  tinmhf  a  de  páft^puoo  dádo  *1  4*tí4  evti$liHtr  uno  pfi«ióu  :¡eo«  ymglo  í  «>u  moiía- 
P  péf«  á ¿pr«Hftf  Iteuj^d  >i;«  tep  ÚOH  tprh  Jé,  yaid^  grateifAmáttCé  te^Aiéto  rr.  «JÍ*f  eñadiendor 
f*te ludo  eíiHute  se  hete  *u  ¿J,í  it*íi  tegufidatí  dal  que  el  provecto  er»  ute  te  «uusljte  cuya  prím#~ 
intAríor  íaeHtÁMe<dA ^^encltAm-pór  «í  priocijuu  Uj reino  |  ti  éjete^^h  da'bfs  «á“ matíidl;  \U\  '¿a'yéúlór. 


IB 


prí»u>ó.  di 


li'H  vffnahte  de  »A  p$ tteptiCA. éftn  i:t? 

pínulas  de  fonuA  eut^ÍAv ;  quc  ptevíPi'AmJiüiA  se  *dop 
i*i  m,  (us  Jp^ípifta  IJemioR.  da  .ionde  pasaron  s 
lsnr*;te»y  úb  pjirdeií  i*t»» rx«»  numerosos 

.  ^  en  »  en  er.i ralla  o  te  doble  e^n  rlts,; 

cuübvélÁrams^  *  tesen btt  U  pnétRtt  d»4lá¿4¿* 


PRISION 


í»)*nU  Úa  la  yj'i«dón  da 


frj  Paría.  qur©  simá  da  modou.  Á  duchas  otras; 
;«^u«iiá  por  la  cu&i  Mis  L%  sido  at>b-ititvií d a ,  la  de 
aa  la  que  se.  ha  abandonado 
par  Completó la  id§á  jiánópticft  ,  y  lo  dt  Ch&tte&li 
ultima  In  las  coKatruldaB  eu  Bélgica  con  arreglo  «i 
siMetn*  «al  ufar  y.  cotí  todos  los  p e  r fe  o  c  io  u  s  u  de  u  w$ 


durante  su  pnsno;,$atos  ahfíar*  uno  á  ouo  fjl  óu  caí* 
d a .  u^ar>jiH;likn  C4 jf«>latuí»iite  ó  buscar  lo*  paso*, 
por  jó*  que  salían  al  p*s«bftu  *|  corredor 

cimU*r  M  lo»  pp^oá  y  entré  W  en  fcj  que  *a©¿<hr 
traban' abierto:  iom«dfat»  mente  *h(í»,  viro,  y  aei  sú- 
céHL‘Vu^»fitíte  de  modo  que  no  áa  veísa- 

j,8  pá  ríe  j¡ i ta.  co úafíiuiit  I*  verdud  era  pifajoD , 
r^dksda  pos  u«  paneo  da  rq&fay  un  laura  maerip+j 
púr  deia-nte  cataba  el  cuerpo  ácVificio  dsstíflado  á 
:yivi>)fdHS,  •o}i‘?iué«:  sto.r  fa  levemU  que  acompaña  i 
j_&  %Ur*  dé  nvd$i  eípíicíHeione».  {Tu*  el 4 

! -«'«fijyí»  per*  llevo* jó*  raó^bojó  aó^íe  \j¿,  cocina  4  lo* 
»in úiáftjvrgfi* . d e  Cada  guiaría ,  por  lo»  que  »u 4 
1$»  pi««.>,v  si»  P>*:  que  sé/d^tríbUlaa  á  loa 

presea  por  uu  veuUuiifa  ’qu'd  Uiortaa  lu¿  puxría*  (te 
'  :KstH* ‘tfr&i  *  i*  ’8:;'67  ts :  de  largo*  !v9$  da 

*  ficho  rS-dV/aUnra;  y  *«¿t*tosb  ásparmiafc  por  murar 
dtí  í>'3&  'dé .  éáfjprtof- . 

.  £»U  pnsibu .adquirió  pfúüío  inste  celebridad  i 
c^uaíi  <léí  núínorc»  de  suicidios  que  eu  ella  hubo;  se 
tó*gacé  que  nígutio»  Hegerott  *  épJ^Htnsrlü  por  la 
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Grupo  penitenciario  de  Frésnesdes*Kungis:  Fig.  2.  Planta  general 
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en  laa  proximidades  de  una  estación  de  la  vía  férrea 
de  Limours  y  de  la  parada  de  un  tranvía  de  tracción 
mecánica,  medios  de  comunicación  que  facilitan  & 
los  parientee  y  amigos  de  los  detenidos  las  visitas 
autorizadas;  adem&s,  la  línea  de  tranvías  sirve  para 
el  transporte  de  los  detenidos  en  carruajes  celulares. 
Las  razones  que  determinaron  la  elección  de  este 
sitio  fueron:  baratura  del  terreno ,  pues  el  necesario 
costó  160,000  francos;  su  salubridad  y  aislamiento, 
la  proximidad  de  canteras,  fábricas  de  ladrillos  y 
hornos  de  cal,  la  facilidad  de  cimentaciones  (el  fírme 
está  á  una  profundidad  media  de  1*30  m.)  y,  por 
último,  la  proximidad  de  un  depósito  de  la  Compa¬ 
ñía  de  aguas  de  Cho¡sy-le-Roy,  desde  el  cual  una 
tubería  la  conduce  hasta  la  prisión. 

Según  se  ha  indicado  y  puede  apreciarse  en  la 
figura  2,  la  planta  ya  no  es  panóptica,  debido  á  que 
la  observación  demostró  que  es  más  efícaz  la  acción 
de  un  vigilante  que  se  pasee  que  la  de  uno  quieto 
que  haya  de  ejercerla  en  distintas  direcciones,  y  que 
las  plantas  radiales  tienen  los  inconvenientes  de:  la 
diferente  orientación  de  las  naves  y  la  imposibilidad 
do  dar  á  todas  una  conveniente  en  relación  con  las 
condiciones  locales;  la  consiguiente  formación  de 
patios  de  planta  aproximadamente  triangular,  lo  que 
determina  que  las  condiciones  de  aireación  y  soleado 
sean  muy  deficientes  en  los  ángulos,  y  lo  próximas 
que  quedan  las  ventanas  de  distintas  naves  en  las 
inmediaciones  de  los  mismos  ángulos,  lo  que  facilita 
las  comunicaciones  irregulares  entre  los  reclusos. 

Las  secciones  son  tres:  1.a  en  el  centro  la  sección 
principal,  que  comprende  tres  divisiones  celulares, 
capaces  en  total  para  1,500.  sentenciados  á  penas 
cortas;  detrás  de  ellas  una  capilla-escuela  y  un  pa¬ 
bellón  de  castigo,  y  delante  tres  grupos  de  depen¬ 
dencias  accesorias:  las  de  administración  al  centro, 
á  la  izquierda  los  servicios  generales  y  á  la  derecha 
una  sección  para  atender  á  las  eventualidades  que 
se  presenten,  capaz  para  400  detenidos  en  dormi¬ 
torios  de  aglomeración;  2.a  la  enfermería  central  ó 
prisión-hospital,  que  comprende  á  su  vez  dos  seccio¬ 
nes:  una  general,  compuesta  de  dos  divisiones  celu¬ 
lares,  separadas  por  jardines,  y  locales  para  servicios 
accesorios,  y  detrás  otra,  bastante  separada,  de  ais¬ 
lamiento,  dividida  en  dos  partes  y  destinada  al  tra¬ 
tamiento  de  enfermos  contagiosos;  las  celdas  para 
enfermos  son  100,  y  3.a  la  sección  de  transeúntes, 
constituida  por  un  edificio  con  150  celdas,  edificios 
para  la  administración,  cuadras  y  cocheras;  todo  ello 
dispuesto  en  forma  apropiada  á  la  situación  pasajera 
en  que  aquí  estarán  los  sentenciados  á  penas  supe¬ 
riores  á  un  año  de  reclusión.  Cada  una  de  las  tres 
secciones  es  completamente  independiente  y  está  ais¬ 
lada  de  las  demás,  no  sólo  por  muros  de  cierre  y 
caminos  de  ronda  que  la  rodean,  sino  también  por 
zonas  llamadas  de  vigilancia  exterior,  en  las  cuales 
están  diseminadas,  en  forma  perfectamente  estudia¬ 
da,  las  viviendas  para  los  empleados. 

Las  mismas  razones  que  aconsejaron  se  prescin¬ 
diera  de  la  planta  radial  para  las  naves  de  celdas 
existían  para  que  tampooo  se  aplicaran  á  los  paseos 
celulares,  los  que  se  organizaron  del  modo  siguien¬ 
te:  cada  galería  de  celdas  tiene  (figs.  3  y  4),  como 
anejos  á  la  misma,  dos  series  de  paseos  celulares, 
una  á  cada  lado,  separadas  de  ella  por  calles  de 
6  m.  de  ancho;  delante  de  cada  serie  de  paseos 
corre  una  galería  de  1*45  m.  de  luz,  que  tiene  dos 
pisos:  el  bajo,  que  sirve  de  comunicación  entre  los 
distintos  paseos,  las  puertas  de  los  cuales  dan  ¿  él, 


y  el  superior,  destinado  á  que  un  vigilante  se  pasee 
y  observe  lo  que  los  reclusos  hacen.  Las  verjas  de 
los  paseos  dan  á  calles  de  unos  8  m.  de  ancho,  en 
que  hay  árboles,  y  cada  calle  está  separada  de  la 
inmediata,  correspondiente  á  otra  serie  de  paseos, 
por  un  muro  de  suficiente  altura.  Un  paso  cubierto 
enlaza  cada  galería  celular  con  el  porche  que  corre 
á  lo  largo  de  los  paseos,  y  en  la  unión  de  éste  con 
aquél  está  situada  la  escalera  de  subida  á  la  galería 
de  vigilancia. 

Las  celdas  tienen  4  X  2*5  =  10  m.  superficiales 
y  30  m.*,  y  están  representadas  en  las  figuras  5  á  8. 
En  ellas  los  paramentos  del  techo  y  muros  están  pin¬ 
tados  al  óleo,  de  modo  que  puedan  lavarse  cuando 
sea  necesario,  y  de  color  claro,  tanto  para  que  en  el 
interior  de  la  celda  haya  más  luz,  como  para  facili¬ 
tar  que  cualquier  maucha  pueda  apercibirse  inme¬ 
diatamente;  el  pavimento  es  entarimado  de  encina; 
los  ángulos  formados  por  los  paramentos  del  techo  y 
paredes  están  redondeados  para  facilitar  la  limpieza 
y  evitar  se  deposite  suciedad  en  los  rincones;  á  lo 
largo  del  ángulo  que  forman  las  paredes  y  el  pavi¬ 
mento  corre,  todo  alrededor  de  la  celda,  una  canal 
de  gres  duro  y  esmaltado  que  recoge  el  agua  sucia 
procedente  de  Ja  limpieza  de  las  paredes,  y  la  con¬ 
duce,  por  tener  alguna  ligera  inclinación,  á  un  ori¬ 
ficio  de  evacuación  situado  en  uno  de  los  ángulos  del 
frente  que  da  al  exterior  (la  disposición  adoptada 
para  el  pavimento  ha  sido  criticada  desde  el  punto 
de  vista  higiénico  y  de  seguridad,  creyéndose  hu¬ 
biera  sido  preferible  el  asfalto  ó  el  cemento  que  for¬ 
mara  todo  alrededor  una  canal  para  Ja  evacuación 
del  agua  sucia  procedente  de  los  lavados  y  baldeos, 
que  esta  disposición  haría  más  fáciles.  Posiblemente 
se  adoptó  el  entarimado  por  sus  mejores  condiciones 
térmicas.  El  asfalto  sobre  un  forjado  de  cemento  ar¬ 
mado  parece  una  solución  que  habría  conciliado  bas¬ 
tante  bien  todas  las  conveniencias).  El  hueco  de  en¬ 
trada  tiene  derrames  hacia  el  interior  con  objeto  ds 
que  éste  pueda  ser  fácilmente  examinado  desde  la 
mirilla  a  (figs.  5  y  8),  situada  en  la  puerta,  ¿  con¬ 
veniente  altura,  reforzada  por  una  placa  metálica  y 
protegida  por  un  cristal  grueso.  En  la  puerta  hay 
también,  debajo  de  esta  mirilla,  un  ventanillo  con 
portezuela  b  que  se  abre  al  exterior  y  palomilla  e 
hacia  el  interior;  este  ventanillo  tiene  por  objeto  en¬ 
tregar  al  recluso  los  objetos  que  ls  sean  precisos,  y 
muy  especialmente  los  alimentos,  sin  necesidad  de 
abrir  la  puerta.  La  puerta  está  colocada  de  modo 
que  su  paramento  exterior  enrase  con  si  del  muro 
por  la  parte  correspondiente  á  la  galería  de  servicio. 
La  ventana  es  relativamente  de  grandes  dimensio¬ 
nes,  pues  tiene  1  *  IB  m.  de  ancho  por  1*65  ds  alto; 
está  provista  de  reja,  fuertemente  empotrada  en  loe 
muros,  y  de  vidriera,  que  está  colocada  enrasando 
con  el  paramento  interior  de  Ia  celda  y  consta  ds  dos 
partes :  una  baja ,  de  dos  hojas,  cerrada  por  ana  só¬ 
lida  falleba,  con  cerradura,  de  la  que  si  vigilante 
tiene  la  llave,  y  otra  alta,  que  forma  montante,  que 
puede  abrir  ó  cerrar  á  voluntad  el  penado,  por  la 
disposición  indicada  en  las  figuras  9,  10  j  11,  y  sn 
ia  cual  la  manivela  A ,  colocada  al  interior  á  untado 
de  la  ventana,  puede  moverse  libremente  á  voluntad 
entre  dos  posiciones  extremas,  correspondientes  á  la 
de  cierre  completo  del  montante  y  á  la  de  máxima 
abertura  del  mismo;  un  tope,  que  puede  introducir¬ 
se  en  los  orificios  de  un  sector  metálico,  sirve  para 
colocar  el  montante  en  posiciones  intermedias.  Al 
girar  la  manivela  A  arrastra  otra  ajustada  sobre  el 
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•mismo  oje,  poro  situada  ja  al  exterior,  ontro  la  vi¬ 
driera  y  la  reja,  fuora,  por  tauto,  del  alcance  dol 
recluso;  esta  segunda  manivela  actúa  sobre  la  biela 
JtC%  que  á  su  vez  transmite  el  movimiento  &  una 
palanca  que  gira  alrededor  de  un  eje  sujeto  al  ba¬ 
tiente  del  montante.  La  parte  inferior  de  la  ventana 
•está  dividida  en  pequeños  rectángulos  con  vidrios  j 
•estriados  muy  espesos;  sólo  se  abre,  para  la  rápida  I 
ventilación  de  la  celda,  á  ciertas  horas  del  día,  ge-  ] 
neralmente  cuando  el  recluso  es  conducido  al  paseo 
celular  para  que  haga,  al  aire  libre,  el  debido  ejer¬ 
cicio  cotidiano. 

El  mobiliario  de  la  celda  se  compone:  de  una 
cama  de  hierro  m  (figs.  6  y  7),  que  puede  girar 
pare  adosarla  contra  el  muro;  una  mesa  A,  también 
'empotrada  en  el  muro,  contra  el  cual  puede,  asimis¬ 
mo,  adosarse;  una  silla  de  madera,  sujeta  á  los  mu¬ 
ros  por  una  cadena,  dispuesta  de  modo  que  aquélla 
pueda  ponerse  frente  á  la  mesa,  según  indican  las 
^guras  5,  6  y  7,  y  dos  tablillas  colocadas  en  uno  de 
Jos  ángulos  inmediatos  á  la  puerta  de  entrada,  em¬ 
potradas  igualmente  en  el  muro,  y  destinadas  á  co¬ 
locar  los  objetos  de  uso  inmediato  del  recluso.  A  al¬ 
guna  altura  sobre  la  mesa  está  colocada  una  lámpa¬ 
ra  eléctrica  con  reflector  g  (figs.  5  y  8)  y  á  uno  de 
ios  lados  de  la  puerta  un  botón  p  (fig.  8)  para  que 
•el  recluso  pueda  llamar  en  caso  de  absoluta  nece¬ 
sidad. 

En  uno  de  los  ángulos  inmediatos  á  la  puerta  está 
.situado  el  retrete  q  (figs.  5,  6  y  8),  cuya  disposi¬ 
ción,  asi  como  la  de  las  tuberías,  merece  un  estudio 
especial  por  ser  uno  de  los  detalles  que  están  mejor 
-organizados  en  esta  prisión.  Para  reducir  el  número 
de  tuberías  de  bajada,  los  retretes  están  situados  de 
modo  que  se  agrupen  dos  á  dos,  oomo  indica  la 
-figura  12,  y  todas  las  tuberías  correspondientes  á 
cada  serie  vertical  de  dos  celdas  están  colocadas,  se- 
vgún  puede  verse  en  la  misma  figura  y  en  las  18  y 
14,  en  una  caja  vertical  abierta  en  toda  la  altura  del 
cauro,  cerrada  á  la  de  cada  piso  por  portezuelas  que 
pueden  abrirse  á  voluntad,  para  llevar  á  cabo  cuan¬ 
tas  operaciones  exijan  el  servicio  y  las  reparaciones 
que  sean  necesarias.  Las  tazas  de  los  retretes  eBtán 
'Constituidas  por  una  sólida  envuelta  de  gres  que 
contiene  y  protege  una  cubeta  dispuesta  para  reci¬ 
bir  descargas  de  agua  y  provista  de  un  sifón  conve¬ 
nientemente  ventilado;  pero  encima  del  reborde  (que 
por  su  parte  inferior  deja  una  oanal  anular  destina¬ 
da  á  repartir,  todo  alrededor  de  la  superficie  inte¬ 
rior  de  la  cubeta,  el  agua  de  cada  descarga)  tiene 
un  segundo  reborde  que  deja  otro  hueco  ó  canal 
anular  que  está  en  comunicación  con  una  chimenea 
-fie  ventilación;  de  este  modo  la  absorción  del  aire 
viciado  se  hace  precisamente  por  la  taza  del  retrete, 
disposición  que  aleja  toda  posibilidad  de  malos  olo¬ 
res,  tanto  más  cuanto  que,  tanto  en  conjunto  como 
-en  las  celdas,  la  ventilación’,  por  alimentación  y  por 
-extracción,  está  asegurada  por  aparatos  eléctricos  de 
impulsión  y  absorción;  asi  es  que  en  lugar  del  re¬ 
pugnante  y  repulsivo  olor  que  en  algunas  prisiones 
-ae  percibe  en  cuanto  se  entra  en  ellas,  en  la  de 
Fresnes  se  nota  la  impresión  de  una  atmósfera  sana 
y  limpia,  aun  durante  el  invierno,  en  que  las  puer¬ 
tas  y  ventanas  se  tienen  cerradas.  Pftra  asegurar 
-este  servicio  hay  en  cada  celda,  á  un  lado  de  la 
puerta  y  á  suficiente  altara,  para  que  los  penados 
>no  puedan  obstruir  los  agujeros  de  la  rejilla  que  le 
protege,  un  orificio  n  (fig.  8)  por  donde  llega  el  aire 
¿paro.  Entre  el  retrete  y  la  tubería  de  bajada  b  (figu- 
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ras  12  y  14)  hay  colocado  un  segundo  sifón  c  (figu¬ 
ras  13  y  14)  que  asegura  el  completo  aislamiento  do 
la  alcantarilla  con  las  celdas  y  además  evita  que, 
vaciando  los  primeros  sifones  (como  han  hecho  algu¬ 
nas  veces  los  reclusos),  puedan  éstos  utilizar  las  tu¬ 
berías  como  medio  de  comunicación  acústica.  Todos 
los  sifones  tienen  tapas,  que  pueden  levantarse  para 
limpiarlos  cuando  sea  necesario. 

La  tubería  general  de  bajada  de  las  aguas  su¬ 
cias  b  (figs.  12  y  14)  está  colocada  en  el  eje  de  la 
caja  vertical,  por  donde  van  las  canalizaciones,  y 
por  delante  de  ella  sube  la  e  do  conducción  de  agua 
potable,  y  de  ésta  arrancan  los  tubos  ii  (fig.  14)  que 
llevan  el  agua  á  los  grifos  f  (figs.  5  y  8)  colooados 
en  el  interior  de  la  celda,  encima  de  las  tazas  de  los 
retretes,  y  los  hh  (fig.  14)  de  alimentación  de  los 
depósitos  de  descarga  ff \  la  cual  se  provoca  por  los 
tubos  gg%  actuando  sobre  el  botón  d  (figs.  5  y  8) 
situado  en  el  interior  de  la  celda,  á  altura  y  distan¬ 
cia  apropiadas  con  relación  á  la  taza  del  retrete; 
desde  los  depósitos  ff  (fig.  14)  va  el  agua  de  las 
descargas,  por  los  tubos  dd1  á  las  tazas  de  los  retre¬ 
tes.  Tanto  los  tubos  hh  de  alimentación  de  los  depó¬ 
sitos  de  descarga,  como  los  U  de  conducción  de  la 
potable  á  los  grifos/ de  las  celdas,  tienen  llaves  de 
paso,  según  puede  verse  en  la  figura  14,  y,  además, 
en  los  últimos  hay  otra  llave;  para  abrir  la  cual  y 
permitir  la  salida  del  agua  potable,  precisa  oprimir 
el  botón  #  (figs.  5  y  8).  Los  conductos  aa  (figs.  12 
y  14)  de  evacuación  del  aire  absorbido  por  las  tazas 
de  los  retretes,  son  de  forma  rectangular  alargada, 
hechos  con  zinc  del  núm.  14.  Corresponden  cada 
uno  á  una  celda. 

La  carencia  en  las  celdas  de  todo  saliente,  de 
suficiente  resistencia  para  soportar  el  peso  de  un 
hombre,  impide  las  tentativas  de  suicidio  por  suspen¬ 
sión. 

Como  se  ve,  esta  celda  y  sas  servicios  son  dignos 
de  atención  y  estudio;  pero  carece  de  lavabo  fijo, 
como  las  de  la  prisión  de  Barcelona,  que  más  ade¬ 
lante  se  describe. 

Prisión  ds  Montigniss- snr-Sambrs  (Charleroi)m 
B1  proyecto  de  esta  prisión,  aprobado  el  14  de  Fe¬ 
brero  de  1913  por  decisión  del  ministro  de  Justicia 
Cartón  de  Wiart  y  redactado  por  el  inspector  de 
construcciones  penitenciarias  Bouckaert,  lleva  fecha 
7  del  mismo  mes  y  se  ajusta  á  instrucciones  y  pro¬ 
grama  del  15  de  Junio  anterior.  Además  de  ser  mo¬ 
derno  resulta  de  interés  porque,  mediante  ingeniosas 
disposiciones,  se  ha  conseguido  situar,  completa¬ 
mente  aisladas  entre  si  en  un  solo  edificio,  tres  sec¬ 
ciones  distintas;  la  principal,  completamente  celu* 
lar,  para  hombres;  otra,  también  celular,  para  mu¬ 
jeres,  y  una  tercera,  de  aglomeración  durante  el  día 
y  de  aislamiento  individual  durante  la  noche,  para 
hombres.  La  primera  (celular  para  hombres)  consta 
de  360  celdas  ordinarias  como  mínimo;  de  ellas 
5  dobles  y  otras  5  para  trabajo  (forja,  cerrajería, 
carpintería  de  taller,  etc.) ^4  celdas  de  castiga, 
10  celdas  en  la  enfermería  para  enfermos  graves  6 
contagiosos,  de  ellas  una  reservada  para  los  vigilan¬ 
tes,  y  1  celda  afecta  á  la  enfermería,  con  revesti¬ 
miento  elástico  en  las  paredes,  para  presos  en  obser¬ 
vación;  además,  debía  tener,  por  lo  menos,  20  dor¬ 
mitorios  para  los  vigilantes,  de  los  cuales  15  ha¬ 
bían  de  contener  2  lechos.  La  segunda  sección  (celu¬ 
lar  para  mujeres)  consta  de  25  celdas  ordinarias, 
5  de  castigo,  2  para  enfermas  graves  6  contagiosas, 
y  2  dormitorios  para  las  hermanas  vigilantes.  La 
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Explicación.  4c  las  figuras  12, 13 y  1+ 


a  Or  ¿a nuhedas  de  rerttilúxzóu . 

A.  fvfarfo  de  $<2?&diZ  de  agua#  sacias. 
t.r.Sifon&A. 

descarga  de-  agua. 

%i  Tubería  dt  subida-  de¿  agua  potable-. 

J.  f  Tlepósitos  de  agua-. 

«?<?.  Tubói para,  promesa  las  descargas  de-  agua», 
h  A  fotos  para  aütnentaaum-  de  tas  depósitos. 
i  inTubós  de  amdusdon  de  agua,  á  los  grifos 
de  fot  c/dtías.  (f  de  la.  Fig?8). 
jj.  Hebotje  que  por  su  fiarte,  inferior  deja»  un. 
espada  anular, para  rypartá1  en-  la.  super¬ 
ficie  de  la-  tasa  d  agua  de  las  descargas, 
k  kdt+bortU  que  per  #w  parte  inferior  dga  wt 
espado  anular,  para  la  absoraorv  deL 
aire,  risiado. 


£r  upa "’psfiü tendí*  ü f*  ik  Fresóte- fc i-  ■  flóngi  * 


V  »•  :.V*  T  *{  •! 


Sift  PfttSíQtf 


(jijé  Aglomeración  par*  hombre!*)  cou- 
*:>&♦?.  4-U*  que  hay  afecto  na  polio  .coa  por¬ 
che  paur,  g  o  >t  reversé  <I«U  lluvln;  do raittv5.no*  wi*  25; 
céidiluís  |l« fu  -.rd  itniente  ímHvidtiftl  ííiiTsuteía  hacho, 
"■  l  líümiKuno  «úii  2.  lecho*  pHM  «igitahieií. 


Interior  <1*  uot  <s«)d*  *5»*>4v»his 


éfia  dé  4  ta,  vb tergu  >or  de  «a» 
dio  -y  de  ftjto;  combine  <3 $  PrftR.os*;  poro  Ifto  *ic 
«uráu*ntacie  tiene»  40  ,t»  .*  de  voIüoíau  por  íp  meéo* . 
L*  ventilación  *«d  ispeó*  d*  modo  que  par  hora  sé 
ranujévort  en  cada  70  *» - f  d s  *\r* ;  un  suio i os 

d«  calefacción  por  c/íihsut*  aseguré  so  ítu»  o*L 

das  uíia  tem  parata»'*  íí413  4  H?v  en'l*.  «u/er* 

reéría  debe  poder  elevé»-**  £  ¿0.  Loe  lé'n&le*  4ef  VU* 
parlamento  de  agló»»«:b$4&  #*  csteobrrm  4  .flÑr^á; 
de  15  m.3  por  c%  *»t*- 

blachi  do  m&úó  <JtíP  el  ¿ira  aa  rpup^áee  *b  nn  ibis)  i* 
dad  dos  vao**  por  hora,  toe  paseo»  celulares,  *uyo 
nómsro  «s  aptw  «adámenla  ígufrf  4  U  euarta  péfia 
fUI  d^laa  celda.*,  están dispuesta»  •» 
longitud  api  ©simad*  dé  12  m,  j  uii\  e*t¿htfc*  m** 
dú  de  S'50t  c?iü  una  parte  cubierta  para  guarecéis» 

d*  l¿  ííutii  en  la  j»xirenf)dpd  mú  e  ancjia;  do*  de  ía* 
ró^  prékimjas  ^d»  e  n  forme  da  están  éí&?,ta*  sí  a*nrí- 
cio  de  é*isr  Sustea  15  cuntió*,  de  bauo;  1  para 
Ion  píiip^acivs.  12  pata  íib)hhr*«  y  2  para  mujeres; 
iamedmt*  4 «I í^á»  hü\  una  estufa  de  desinfección.  El 
jgaWtta  íí^rre  ibité  <V50  m  *  d*  ajttt r% ,  e*t¿  cora~ 
pleUjroeni*  s.iabde  y  tiene  bu*  á  ngíiios  red ondeado© 
pot  M  íftinnoti  a-vtavK/rnmute  i  ¿1  erwie  úo  paseo 
d©  rondo,  d«  ún*  eurhúra  ¡wlníiim  dé'  4  ’m.>  y  le 
éaper'ñójé'  as  iérren á  afecta  4  la  prisión' eatá.íí  mj teda 
poi  un  negando  ruara  dé  hmí«  rutan  tu,  El  «tateme  de 
«h-aniardiftdp  é»h  Montignia» *nur-^arn bre  e*  ?{  de 
iant  &  ¿y^4frT  V  5  él  viértén  iás*  agüaa  ira»>d.úáíéá  ^3e 
U  pirí9¿>;*o  .  .pHftt  <t m  da!  'perttoftai  mmea 

coi»  desear#»  .He  Hgnt»  .  péro  en  U*  líébi'Maé  empinan 
rtjcipíehlee  rh5?ileé  de  ciérre  Iminnétj^  taHafadriw  en 
xneuai4  de  r, * ? hé - U vh hü*  ííéWa tuto  r ifí a?a a ,  qu». 
coivaúVuyen  parte  del  m>»bUía?io. 


Como  el  eattidío  ríe  Us  láminas  y  de  au  eiplíéa-* 
eidn  hasta  pare  dar  idea  de  loa  mfil, .tiplea  y  ditevao i 
focaleé  de  le  prisión,  um  hrnj  raro  moa  á  indicar  fé 
dinponisrión  géitér*!  fíe  áéié ;  Lx  plautn  del  eátabiect^ 
wiCfttp,  ea  la  pnCf.adéítiueda  Xprtsíéií  propiarueute 
dichfii,  **  de  ^ótaíft  eetelacco&  árei*  rétíío».  de  lorcua- 
lea  Man  cóVfeaponde  4  te  entrada,  cuatro  £  láa  né^ea 
de  á^idae  per*  h ó?ñ b t»« >  y  ¿  1*  «ntercoeru. 

L*  nave  Je  eótreda  e#  une  lí  oír#  perpendicular  4 
ella,  y  entre  i»e  dv#  áati»  repartida#  U#  depeoden- 
ci«e  necean**  pe  ve  Hoyar  éc^bó  léi  dicerfatopér*- 
Qibqea!  qiie  eáigé  eí  tjlgrCHo  dé  Ide  ^áíutD*.  La  puec- 
tí»  de  entrüda  desde  ¿í  patíb  ríé >ef yirio  (nóm.  56  de 
U  Úrn.  Pftí^Tósvü?  Conduce  di  re??  tan»  *.o  te  á  úna  am- 
phá  fialerk  tia  fe  pleata  b#j«;  par  la  qu*  tiene n 
aéóéso  oí  dtópiíTteT^ealo  dé  »g|ómer«Ci5o  pant  botn- 
bree  LrttVm.  451  y  el  celpUf  de  muisree,  de)  que  bey 
dgtm’M'  ;dep«f«Í6ticie»'  éh  eatUí  pi&afa  (úiirún .  53, 
5  i  y  enfrenté  de  Ja  puerta  errática  otra  galería 
qiia  jeouducé  el  reatto  de  éjgiUtjriá  de  la  aeccióa 
cel^jéi  hbmbí’eá., 

lot  éflttóie  él  dei*a?^wér>to  de  ag|pnjer»dón  par# 
JíiHhWee  («día  f  cpoddne  4  un»  «scalere  que 
arranca  de  íe  plahia  d o  aótááoí»  y  .flég*  é  I*  prinei- 
pelieu  la  pf  jmera da  éatas b«  hallan  h*  ssíás  <&é  egb>* 
metactáninúme.^á y 25  d«  {a  lám.  Peiéiós*,  1),  ene- 
j-oé.d.té»  snmlea  bey  u«  patío  (núm.  22)  r  oo  loént 
peca  el  pe  reo  bal  de  c  igíla  neta  ( nóm .  24);  ea  la  p  tao  r# 
pribcipái  *&  hállen  2ós  dormitorios  oon  26  éelditle  t 
,V«df^UA^  para  per noctar(  üúxae.  14^-15  dnr 
k  [kvtii  Pñi9P$* ,  tJ í  \  V  un  local  para  M  períon.ef  4e 
Vvgí  |«  o  cié,-  Oi  ?;é  Curial  e  ra ,  afecta  al  aerwicio  de  la  se» 
nido  para  mví  jcrée  qúe,  como  «ó  lm dicho  ,  «á  célula^ 
étófld.deé  tibhíuéti  4  la  planta  üa  sótatsae  y  4  U  prín* 
eipfcivéU  la  primer»;  están ,  además  dé  algunas  dapen- 
d*!ic*ft?f  («ónifl,;  35,  36  y  37  de  I»  Um,  Paietói*.  5L 
jo»  padeñé  ¿éitiUi’es,  po  ja  segunda  hay  etrsedepen* 
d«ttc*i»e  fmims.  X^  á  27  de  la  Iérn.  Patsrvus,  IÍI),  y 
pocella  tiene  aeaáso  1«  galería  celujsr  cep  H 2 celda» 
en  «ata planta,  y  otra*  .12  ?#o  Í4  «egondá  (Itó .  FttJw 

álÓK.  IV); 

La  sección  cebiíer  p«rft  homh'r*é  lia»y  cua£re  ;éa- 
ye«,  catja  o  na  de  lea  cuslée  abfitéá  iá  e!iUí*i  dé  J*  t 
tren  plenins.  Las  ceídae  dé  ceetigo  se  le 

piauU  bej*  y  están  .-mtiiéd**  aI  estréenó  dé  'ísé  nk- 
ye«  radiales  (n»1ima*'l7»  !^«  25  y  26  de  ia  iámitté 
Paistón.  11):  tíansn  dos  puertas «rpérads»  1  m.  uüt 
de  otru , éiéñdo  la  prímér¿l)eiii«  y  kiwlerior  d»  rérjii 
iUspQaicíón  que  parmilé  «onaery#r  é»  todo  momento 
ja  1  oéotri nnict r íóú  de( .pobédévéi»  pí?rjaício  d*  poder 
«preciar  U  actitud  ¿tai  ímaá»o  éniea  de  entrar  ea  I# 
-reída:  su»  ventanas  tieuéq  vidrios  snétae  j  *1  exterior 
'juna  pan* alia  móvil  permita  déjatlas  i  ^bscuntav 
Lo*  ye«4 sne.be  para  dar  luí  á  las  guiarla»  por  au« 
ertromo»  c^tre^potuieti  á  be  doa  elturaf  que  queitao 
poé^meinuide  b«»  éeids*  de  caatigo  Las  dependenciea 
atact&é  i  eetfí  éeoción>que»oii  «hmefOMl*t  éstia  espe* 
ciScadéá  en  b  explicACiáo  qué  aéomptíra  &■  Isa  Sgú- 
raé«  p#  eétU  i\e«é/^oe  esU  #ñ  prolongáCtór*  de  In  e» 
trádé,  tiene  prímetsmente,  4  no  >*d«  y  Otro.,  jee  eel- 
da»  dable*  \Húta*.  %4  12  dé  Mára.  f 

i  continuación  no  paeo  qué  induce  é  l# ‘snférrpáría. 
que  tía  planta  baja  tteite ^arí»» depeódeócias ( ti ómá * 

ru;,  1  *t  6),  y  «1  fondo  j»  peqiífítá  ue?^  celular  roo 
las  10  celdas  para  ertt f erutos  -gra  vea  ó 

?6nrb aienternt «té  «dábda  «»  bsjb  b  dwtjaadé  r*ár* 

preaoa  *o  ebser yácíóu  (üú«v  v  4)^ 

Loa  paseos  ^elidere*  aatób sittt»áui  a  o  bs  párta# 
qu#  quedan  entre  las  naves  radíale».  L*  cepá^a  •» 
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Planta  primera 


l  fítbhefera 

Z  Afjfnusft 

3  Profesor  dé  irurirueéüm  pri/ruirj<t 
4. 5.6.7, ñ.y'9  Atmsucj ?é.r 
10  P&tté 
)1  Abm/ifést 

Ki  y  1.1  IfwipésttjtJHixx.'S  dé M  adminixtra&dn 
14yí5  DcnrwUoruts ccht  lunes  dd.  deporta- 

fftésntp  tis  at/I.mt  értju  t  on 

J  ó’  y  1 7  Madre  .vtipértortt 
Ifiyíí*  Atm&c*njcA 


Escala 

JU)  40 

31  e  tros 


20v2l  7té7*jju?s<i3 
2  2  t.id.TS  <■{#  castigo 
23  >  2-4  Úiuios 
Z  5  Halirr  i7é\set 

ZCt  y  2  7  .fái/hvnsis 

Z¡\  l  tricada  del  f/ürcc/or 

2'>  id  d*  las  Ht’hgijBsas 

30  td.  dd  Jefe  do  rij/iiancüv 

31  id.  del  Sut>d/rei&»r 

32  u  i  ilel  Capellán- 


(‘ritkiyn 
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Mvjeros 


PRISION  DE  CHARLEROY 

Planta  so.gun.da 

K  s  t*  ala 


i  Zocsii  ftaj'a  [>ra  •  /!  sii  v  f/<r 
C4///s*a  tU^ulfJUi’S. 

?  AUnUifwt 
>>  ti  tr*r*’his. 

f  .9,6  y  2  stJjfi  »/-fYV7«M 


*1  P<\fx<y. 

9  CitpiJl V*  exlvpat'tor 

J(}  Áh”**,4>U*A  fnn  tt  nutjtrs’e jr 

U  ví2  S*t€r¿xt/xi . 


PIUSÍÜS 


rtfftoUr  (nnm.$,  d*  I*  Uro.  Paiauto,  IV),  6  tnrne-  Congreso©  ha  sido,  ain  dad#,  *1  de  LondriHi,  prepav 
.71  ato  é  ©1U,  pero  <An  él  debido  ió?Umid&iq  *  icce*D  redo  pdr  Jos  oórt**  ni  encaiias  bu)®  t*  direeci>V&  <1* 
completa  «ríe  ote  iodopendieDU,  hay  un  local  .(mi  ni.  10);  Wioe*  j  «alebrado  m  1  ^&/c^nearri  «wjo  réprmá^ 
pA<-n  vjue  íá»  mujeres  puedan  asistir  •£-  :'!«•  actos  dal  «fintead*  «asi ' sodas  i o*  jalados >iír&p$o#.'  y. amariea- 
CtfÚa*  Los  loco  torjoa  par*  hombres  «stAn.  sjtusdhií  eor  Víéj»;  «d¿pi}á*  tomar  S$*pan*  por  los  abo  o* 

k  planta  hsjs  (nmn.  86.  da  k  km*  Páieió*,  íf),  y  t  ect tá  t  &  n  t  b*  •  q u t ort r, e*  *gHat>a&  4 
para  llagar  *  ellos  las  péraonaa  extraña*  á  la,  pfisiéo  So  «asiré*  *cÉ£¿oflérfi\i  sdrñinistr&Oióh  *k  jtwifc** 
ha#  de  pana  r  por  ta  planta  de  s$t*oos  (tibor.  $8f  caá?  *é0*b*&:  petfifcOBC'ñmo,  libertad  dél 

yU  t*  lám,  Pttmsósr,  l),  i  afta  sais  dé  aspe**  (mime*  cnmpíMo)  se  presentaran  interesatiitairaos  trabajos, 
rc-3&j(  claitle  taque  aquéllos  itan en  acceso»  ¿jo*  do  añnnAu'Josa  la  í^udenaciba  <?e|  «tatera»  dé  couuinU 
■  l|(llllllll .  H.  <•<•••  I*!'  ■>  ii’ 


BotMAete**  **  *1  Sxhhjro ^  o ¿*U(n ,  ,  Me f^e 
mencionara*  porque  as.  fundó;  e»  t$&0  sobre  u»  p4U> 
■tkcbdb  íl3  ¿ectárénsj  que vio?  pronta  quitaron  *R 
condício néK  de  cultkb,  xdquinébilosa  ©otoncen  M65 
hectárea»  AJÉ*. 

.Con<tr¿i/H(  p*niUiieÍc#íot.  Para  «d  estudio  da  las 
cuestiona  pémfctmskms  y  p^rá  oéf&panif  ios  resul¬ 
tado*  obtenido»  ao  jos  dír*m>*  patas*,  s«  bao  reuní* 
do  varios  O  agreños  i»tar»ftdon*t4*»  qu©  as  inicia- 
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rosos  disturbios  do  orden  político  ocurridos  en  los 
dos  primeros  tercios  del  siglo  xixt  determinaron 
un  estado  de  cosas  muy  poco  propicio  para  empren¬ 
der  y  llevar  &  cabo  una  reforma  total  y  completa  en 
este  ramo  de  la  Administración  pública;  esto  no  obs¬ 
tante,  ni  han  dejado  de  realizarse  loables  esfuerzos 
(no  siendo  los  monarcas  españoles  los  que  menos  se 
preocuparon  de  la  suerte  de  los  presos)  ni  faltan 
nombres  españoles  ilustres  en  la  materia. 

A)  Las  prisiones  hasta  el  siglo  XVII I .  Ante¬ 
riormente  á  las  Partidas,  algunos  particulares  tenían 
cárceles,  costumbre  que  daba  origen  á  grandes  abu¬ 
sos,  prohibiéndose  por  esta  razón  que  los  particula¬ 
res  pudieran  poseer  cárceles  sin  permiso  del  rey. 
Desaparecidos  los  señoríos  jurisdiccionales,  el  poder 
real  recobró  sus  derechos  y  se  hizo  general  la  prohi¬ 
bición,  y  sólo  los  tribunales  de  justicia  podían  te¬ 
nerlas;  así  y  todo  la  existencia  de  distintos  fueros 
determinó  la  de  diversas  cárceles,  si  bien  todas  ellas 
bastante  parecidas  en  su  organización  y  defectos. 

Como  se  ha  indicado  en  la  voz  Prisión  (Phna  di), 
rara  vez  se  imponía  la  cárcel  como  pena,  sirviendo 
generalmente  para  custodiar  á  los  delincuentes  hasta 
que  pagasen  la  pena  pecuniaria  ó  sufriesen  la  cor¬ 
poral  que  les  fuese  impuesta,  conforme  con  la  idea 
que  venía  del  Derecho  romano.  De  las  mismas  Par¬ 
tidas  (tít*  29  de  la  Partida  Vil)  se  deduce  que  se 
aplicaba  el  sistema  de  la  aglomeración,  estando  los 
presos  bajo  la  vigilancia  de  monteros  y  ballesteros, 
y  que  al  llegar  la  noche  eran  aquéllos  asegurados 
con  cadenas  ó  cepos,  debiendo  el  carcelero  mayor 
cerrar  por  sí  mismo  las  puertas,  guardar  las  llaves 
y  dejar  en  el  interior  guardianes  con  luz  encen¬ 
dida;  y  que  tan  luego  como  había  salido  el  sol  se 
*brían  las  puertas  para  que  los  presos  pudieran  ver 
su  luz.  No  había,  pues,  en  España  aquellas  maz¬ 
morras  y  calabozos  subterráneos  característicos  de 
otros  países.  Además,  la  cárcel  perpetua  sólo  se 
imponía  i  los  siervos;  y  ann  de  la  preventiva  pare¬ 
ce  que  estaban  exentos  los  hombres  «honrados  por 
linaje,  por  riqueza  ó  por  sciencia»,  siendo  las  muje¬ 
res  recluidas  generalmente  en  «monasterios  de  due¬ 
ñas»,  lo  que  representa  sin  duda  un  cierto  adelanto. 

En  las  leyes  dictadas  para  los  presos,  nuestros  mo¬ 
narcas,  inspirándose  en  sentimientos  humanitarios, 
quisieron  siempre  dulci Bear  la  situación  del  reo.  Ya 
se  ha  indicado  que  Alfonso  XI,  en  su  Pragmática  de 
1329,  prohibió  á  los  alcaides  de  cárcel  que  diesen 
tormento  á  los  recluidos  y  les  afligiesen  con  malas 
prisiones.  Posteriormente  se  ordenó  que  el  juez  de¬ 
bía  castigar  severamente  al  carcelero  que  maliciosa¬ 
mente,  por  algo  que  recibe  de  otro,  diese  mal  de  co¬ 
mer  ó  beber  ó  le  hiciese  mal  de  otra  manera  «por  rue¬ 
go  que  le  hagan  ó  malaquerencia  que  tenga  con  los 
presos»;  y  el  juez  que  fuere  negligente  en  no  querer 
escarmentar  á  tal  hombre,  había  de  ser  privado  del 
oflcio  como  hombre  infamado  y  recibir  pena  según 
el  arbitrio  del  rey.  Siguiendo  el  mismo  espíritu,  se 
dispuso  que  los  alcaides  hicieran  barrer  las  cárceles 
y  todos  los  aposentos  de  ellas  dos  días  cada  semana 
y  tuvieran  provisión  de  agua  limpia  del  rio  ó  fuente 
para  que  á  los  presos  no  les  faltara,  y  que  los  marave¬ 
dises  y  limosnas  que  á  los  presos  pobres  se  dieren,  sólo 
se  empleasen  en  el  mantenimiento  de  las  cosas  nece¬ 
sarias  para  dichos  recluidos.  Autorizábase  que  dos  y 
aun  tres  durmiesen  en  el  mismo  lecho,  que  propor¬ 
cionalmente  pagaban  al  alcaide  (el  que  con  este  y 
otros  rendimientos  análogos  se  indemnizaba  del  pre¬ 
cio  que  el  oficio  le  costara),  según  la  siguiente  tasa: 


el  que  fuere  persona  de  calidad  pagaba  por  una  cama 
sólo  10  maravedises;  si  dormían  dos  en  la  misma,  G 
cada  uno,  y  si  tres,  pagaba  cada  uno  4  maravedi¬ 
ses.  Los  que  no  podían  contribuir  con  los  10  mara¬ 
vedises  que  la  cama  valía,  eran  provistos  de  una  es¬ 
tera,  un  cabezal  y  una  manta;  colchones  no  habla 
más  que  dos  en  cada  cárcel,  los  que  eran  usados 
única  y  exclusivamente  cuando  algún  preso  caía  en¬ 
fermo.  Es  de  advertir  que  hasta  muy  entrado  el  si¬ 
glo  xix  ni  el  Estado  ni  los  municipios  atendían  al 
sostenimiento  de  los  presos,  sino  que  éstos  vivían  de 
su  propio  peculio  ó  de  las  limosnas.  Estas  estaban 
oficialmente  autorizadas,  existiendo  cepillos  para  re¬ 
cogerlas  en  las  rejas  do  las  cárceles  de  las  Clian- 
cillerías  de  Valladoiid  y  Granada,  y  llevando  otro 
cepillo  el  demandadero  para  postular  por  las  calles, 
[¿os  cepillos  eran  abiertos  todas  las  noches  por  el  al¬ 
caide,  quien  consignaba  en  un  libro  que  al  efecto 
llevaba  la  cantidad  que  traía  el  demandadero,  así 
como  la  que  se  recogía  en  el  cepillo  que  existía  en  la 
reja  de  la  cárcel,  con  cuyas  cantidades  se  atendía  á 
las  distintas  atenciones  de  los  presos  pobres.  Se  per¬ 
mitía  el  juego  de  naipes  siempre  que  se  interesasen 
sólo  artículos  de  comer.  La  separación  de  sexos  se 
prescribió  en  1519,  pero  la  de  jóvenes  no  se  realizó 
hasta  1785. 

La  falta  de  locales  en  condiciones,  por  un  lado,  y 
los  abusos,  por  otro,  determinaron  un  lamentable  es¬ 
tado  de  las  prisiones  en  los  siglos  xvi  y  xvn.  Cristó¬ 
bal  de  Chaves,  en  sn  libro  Relación  de  la  cárcel  de 
Sevilla,  escrito  á  fines  del  siglo  xvi,  clamaba  contra 
los  abusos  de  que  eran  víctimas  los  presos  al  entrar 
por  las  puertas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre,  así  titu¬ 
ladas  á  causa  del  producto  mayor  ó  menor  que  ren¬ 
dían.  Estas  puertas  el  alcaide  las  confiaba  por  precio 
á  los  guardianes,  igualmente  que  las  mesas  de  juego, 
las  tabernas,  los  puestos  de  verdura,  aceite,  vinagre, 
tinta  y  papel.  Durante  el  día  las  puertas  de  la  cár¬ 
cel  estaban  abiertas  á  personas  extrañas,  entrando  y 
saliendo  libremente  infinidad  de  ellas.  El  preso  leve 
que  tenía  fondos  con  que  pagar  dormía  general¬ 
mente  fuera  de  la  cárcel.  Los  reos  de  muerte  reci¬ 
bían  la  visita  de  los  valientes  de  la  cárcel,  que  en 
procesión  y  al  compás  de  la  letanía  le  dirigían  con¬ 
sejos  dirigidos  á  burlarse  de  la  justicia  y  de  la  pena. 
Las  pendencias,  los  robos  de  ropa  y  efectos,  las  re¬ 
laciones  amorosas  con  las  presas,  origen  de  toda 
clase  de  vicios,  y  las  fugas  continuas,  estaban  al  or¬ 
den  del  día.  Cardán  de  Tallada,  en  su  libro  Visita 
de  la  cárcel  y  de  los  presos,  se  lamentaba  de  que  las 
cárceles  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia  fuesen 
mucho  más  ásperas  y  crueles  que  los  famosos  baños 
de  Argel.  Otro  escritor  de  aquellos  tiempos,  Suárcz 
de  Figueroa,  dice  en  El  Pasajero  que  «todas  las  pla¬ 
gas  de  Egipto,  todas  las  penas  del  infierno  se  cifran 
en  aquel  asqueroso  albergue  donde  se  liallau  corrom¬ 
pidos  todos  los  elementos.  Abunda  la  tierra  de  sa¬ 
bandijas,  el  aire  de  mal  olor,  y  de  mal  sabor  el  agua. 
Apenas  hay  quien  ejercite  acto  de  piedad».  Para 
remediar  en  lo  posible  estos  males,  se  fundaron  por 
personas  piadosas  y  de  buenos  sentimientos  asocia¬ 
ciones  religiosas  dedicadas  al  cuidado  de  los  presos 
pobres,  entre  ellas,  en  1500,  los  Caballeros  veinti¬ 
cuatro  de  las  Reales  Cárceles  de  Salamanca:  en 
1572  se  funda  en  SevillH,  con  el  mismo  objeto,  otra 
asociación  de  personas  notables. 

A  causa  de  las  empresas  marítimas  y  militares 
emprendidas  en  el  siglo  xvi  se  destinaron  los  pena¬ 
dos  á  remar  en  las  galeras  reales  (galeotes),  coumu- 
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tándose  por  «ata  trabajo  forrado  las  panas  corporales 
j  hasta  la  da  muarta.  Los  dalinonantas  condenados 
«1  ramo  rannianaa  an  diversas  cárceles  y  an  los  de¬ 
pósitos  da  Soria  y  Toledo,  permaneciendo  an  ellos 
hasta  la  época  an  que  aran  conducidos  á  los  buques 
4n  que  debían  extinguir  su  condena.  Desaparecida 
Ja  galera  á  causa  del  progreso  de  la  navegación,  loa 
penados  quedaron  retenidos  en  los  depósitos,  impo¬ 
niéndoseles  después  un  trabajo  mayor  y  de  más  ruda 
intensidad,  como  fué  el  servicio  de  bombas  y  de 
arme  y  desarme  de  buques,  circunstancia  que  ex¬ 
plotó  el  ramo  de  Marina  para  la  construcción  de  ar¬ 
senales,  fnndándose  los  de  la  Carraca,  Cádiz  y  el 
-Ferrol. 

Sigló  X VIII.  En  él  aparecen  los  presidios.  En 
1749  se  resolvió  que  los  reos  á  quienes  por  su  deli¬ 
to  se  aplicaba  antes  la  pena  de  galera  se  les  destina¬ 
rse  á  servir  en  las  minas  de  Almadén,  apareciendo  el 
presidio  minero,  y  que  á  los  de  penas  más  leves  se 
les  enviase  á  los  presidios  de  Africa.  Estos  adqui¬ 
rieron  una  mayor  importancia  cuando  la  decadencia 
fie  nuestra  marina  trajo  consigo  la  de  los  presidios 
«reenales,  pues  no  siendo  ya  necesarios  los  trabajos 
fie  los  oondenados  en  éstos  fueron  lanzados  al  Africa, 
surgiendo  de  esta  forma  los  presidios  militares  deOrán 
j  Ceuta,  en  donde  los  dedicaban  al  trabajo  de  obras  y 
fortificaciones  y  los  demás  que  se  ofrecieran,  á  cuyo 
efecto  se  dividían  en  brigadas  de  80  á  100  hombres. 
Esto  no  deja  de  encerrar  cierto  progreso,  pues  el  pre¬ 
sidio  en  su  origen  es  necesariamente  activo,  productor 
remnnerador  de  la  pena  por  el  trabajo,  y  sólo  cuan¬ 
do  no  hay  á  qué  aplicar  tanta  fuerza  provechosa  se 
eres  la  reclusión  en  edificios  cerrados,  produciéndo¬ 
se  entonces  la  obligada  ociosidad,  el  estancamiento 
de  todas  las  corrientes  de  la  vida. 

Ocupados  los  penados  en  Africa  en  el  trabajo  de 
obras  públicas  y  viendo  los  servicios  útiles  que 
prestaban,  se  quiso  aprovecharlos  en  el  interior  de  la 
nación  y  en  su  virtud  se  crearon  loo  presidios  inte¬ 
riores,  destinándose  los  presidiarios  á  obras  públi¬ 
cas,  oon  lo  que  nacen  los  destacamentos  penales.  No 
paede  determinarse  de  un  modo  categórico  el  origen 
fie  los  presidios;  pero  se  considera  á  Carlos  III  como 
fundador  principal  de  estos  establecimientos  por  su 
Pragmática  del  12  de  Mayo  de  1771,  en  la  que  cla¬ 
sifica  á  los  reos  de  delitos  á  los  que  corresponda 
pena  aflictiva  en  dos  clases:  una  de  delitos  no  cali¬ 
ficados  que,  aunque  justamente  punibles,  no  suponen 
en  sus  autores  un  ánimo  absolutamente  pervertido,  y 
la  otra  de  delitos  feos  y  denigrativos  que  suponen  por 
su  naturaleza  un  envilecimiento  y  bajeza  de  alma.  Los 
primeros  (de  los  qne  no  eran  de  temer  se  pasasen  al 
moro)  eran  conducidos  á  los  presidios  de  Africa,  no 
pudiendo  exceder  la  pena  de  diez  años  y  prohibien¬ 
do  terminantemente  se  les  maltratase  y  vilipendiase, 
«piteándoles  únicamente  á  las  necesidades  de  la  guar¬ 
nición  y  obras  de  los  mismos  presidios.  Los  de  la 
segunda  clase,  los  más  graves  y  peligrosos  y  cuya 
corrupción  hacfan  suponer  pudieran  pasarse  al  moro, 
eran  destinados  á  los  arsenales  del  Ferrol,  Cádiz  y 
Cartagena,  ocupándolos  durante  todos  los  años  de  su 
condena  en  los  trabajos  penosos  de  bombas  y  demás 
maniobras  ínfimas,  atados  siempre  á  la  cadena  dedos 
en  dos,  estando  terminantemente  prohibido  á  los 
jefes  de  estos  establecimientos  soltarles  las  cadenas 
si  aliviarlas  á  no  ser  por  orden  expresa  del  rey  ó 
por  causa  de  grave  enfermedad.  Con  el  fin  de  evitar 
la  desesperación  de  los  que  se  hallaban  sujetos  á 
estas  penas,  y  por  lo  rudo  de  estos  trabajos,  la  oon- 


dena  no  podía  exceder  de  diez  años  en  dichos  sise- 
nales,  y  si  el  penado  era  de  tal  suerte  criminal  que 
la  duración  de  los  diez  años  se  creía  era  insuficiente, 
no  se  Imponía  en  libertad,  aun  pasado  el  período  do 
diez  años,  sin  licencia  del  Tribunal  superior  oído  el 
fiscal  y  previo  informe  del  jefe  del  establecimiento, 
lo  que  es  un  precedente  de  la  sentencia  indetermi¬ 
nada.  Los  reos  condenados  por  la  Chancillarla  de  Va- 
lladolid,  Consejo  Real  de  Navarra,  Audiencias  de 
Galicia  y  Asturias,  eran  destinados  al  Ferrol;  al  de 
Cádiz  se  enviaban  los  de  los  reinos  de  Andalucía, 
Extremadura  ó  Islas  Canarias,  y  los  de  Castilla  la 
Nueva,  reino  de  Murcia  y  Corona  de  Aragón  se  des¬ 
tinaban  á  los  arsenales  de  Cartagena.  Restablecidas 
las  galeras  en  la  Real  Armada  en  1784  con  el  objeto 
de  perseguir  á  ios  piratas  argelinos,  y  suprimido  el 
trabajo  de  las  bombas  de  mano  para  desaguar  los 
diques  de  Cartagena  con  el  establecimiento  de  las  de 
vapor,  resolvióse  qne  en  lo  sucesivo  se  volviese  á 
oondenar  á  galeras  los  reos  de  delitos  graves  que 
hasta  entonces  se  hablan  sentenciado  á  bombas;  lo 
que  se  realizó  hasta  el  año  1803,  en  el  qne  se  supri¬ 
mió  definitivamente  la  pena  de  galeras. 

A  fines  del  siglo  xvm  el  estado  de  las  prisiones  es¬ 
pañolas  no  era  tan  deplorable,  oomparadas  con  las  de 
otros  países,  como  vulgarmente  se  cree,  antes  por  el 
contrario,  llevaba  bastante  ventaja  al  de  las  del  ex¬ 
tranjero.  De  un  lado,  la  no  aplicación  de  las  penas 
corporales  y  la  desaparición  de  la  condena  al  trabajo 
de  las  bombas,  aumentando  el  número  de  reclusos, 
debió  motivar  el  establecimiento  de  nuevas  prisiones 
ó  la  reforma  de  las  existentes,  y  de  otro  la  existencia 
de  numerosas  asociaciones  de  caridad  (fundándote, 
además,  en  1779,  la  Real  Asociación  de  Caridad  pre¬ 
sidida  por  el  conde  de  Miranda,  cuyos  Estatutos  se 
aprobaron  por  R.  O.  del  23  de  Julio  de  1799  y  que 
empezó  á  propugnar  por  la  introducción  de  los  nue¬ 
vos  sistemas  penitenciarios,  y  otra  Sociedad  de  seño¬ 
ras,  en  1787,  para  la  visita  de  cárceles)  y  la  piedad 
propia  de  los  españoles,  como  pueblo  eminentemente 
religioso,  hicieron  que  en  España  no  se  diesen  en  las 
cárceles  los  espectáculos  de  suprema  miseria  que  eran 
tan  frecuentes  en  otros  países  de  Europa.  Testigo  de 
ello  es  Howard,  en  su  viaje  por  España  (realizado 
hacia  1783),  cuya  descripción  de  las  prisiones  espa¬ 
ñolas  extracta  Cuello  (Notas  á  la  traducción  del  libro 
de  Pessina)  y  según  la  cual,  si  bien  había  cárceles, 
como  las  de  Badajoz,  Toledo,  y  en  general  las  lla¬ 
madas  de  la  silla,  que  ofrecían  un  lamentable  estado, 
existían  otras  que  el  filántropo  inglés  alaba.  La  mayor 
parte  de  ellas  tenían  patios,  con  fuente  y  un  corre¬ 
dor  donde  se  encontraba  sombra  y  fresco;  los  sexos 
estaban  separados,  los  reclusos  trabajaban  y  no  eran 
maltratados.  En  Pamplona  había  120  encerrados 
en  cinco  ó  seis  habitaciones,  llevando  los  de  las  su¬ 
periores  un  anillo  en  la  pierna  y  estando  los  de  las 
cámaras  bajas,  por  ser  los  más  temibles,Venoadena- 
dos;  pero  los  que  podían  dar  caución  para  el  caso  de 
fuga  sólo  llevaban  un  anillo  y  aun  algunas  veces  se 
les  permitía  trabajar  fuera  de  la  cárcel  en  las  casas 
de  los  vecinos.  En  Navarra  no  se  empleaba  la  tortu- 
ra,  y  si  alguien  tomaba  á  una  reclusa  por  esposa, 
ésta  recibía  la  libertad,  teniendo  el  virrey  y  los  ma¬ 
gistrados  el  privilegio  de  poder  indultar  en  las  fes¬ 
tividades  de  Navidad  y  Semana  Santa,  del  cual  usa¬ 
ron  largamente.  Tampoco  en  Burgos  había  tortura, 
y  en  la  cárcel  de  la  Chancillaría  de  Valladolid  no 
existían  calabozos.  Las  cárceles  de  Madrid  eran  las 
mejores,  visitándolas  periódicamente  dos  consejaros, 
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nando  esto  estudio  hasta  el  momento  de  ponerle  en 
libertad.  Montesinos  decía  «que  á  la  puerta  del  es¬ 
tablecimiento  quedaba  el  delito;  su  misión  era  co¬ 
rregir  al  hombre».  No  Tiendo  alrededor  sajo,  en  la 
penitenciaria,  más  que  hombres  desgraciados,  les 
restituía  con  paternal  solicitud,  lea  volvía  al  buen 
camino  con  una  suavidad  grande,  Yivla  con  ellos  j 
por  ellos,  les  amaba  como  un  padre,  les  reprendía 
sin  exasperarlos,  j  al  mismo  tiempo  la  rigidez  de  la 
disciplina,  el  trabajo  continuo,  el  silencio  no  inte¬ 
rrumpido  jamás,  j  la  más  dura  monotonía,  hacían 
sentir  á  los  penados  todas  las  consecuencias  de  sus 
delitos,  consiguiendo  de  este  modo  el  respeto  pro¬ 
fundo  y  la  ciega  estimación  que  le  profesaban  los 
reclusos. 

Sal  illas,  en  su  libro  titulado  Un  granptnilogo  upa - 
Hol.  Bl  corcml  Montesino»  (Madrid,  1906),  repro¬ 
duce  algunos  pasajes  de  la  obra  de  Hoskin,  Bspagne 
iell  qu'ill»  *»t,  en  los  que  éste  da  una  idea  de  la  or¬ 
ganización  y  el  régimen  impuestos  por  Montesinos. 
«Haj,  dice,  un  millar  de  penados  en  el  estableci¬ 
miento  y  no  he  visto  más  que  tres  ó  cuatro  guardia¬ 
nes  para  mantener  el  orden.  Me  dicen  que,  en  total, 
haj  una  docena  de  soldados  veteranos  para  este 
efecto;  ni  barras  ni  cerrojos  que  no  se  puedan  que¬ 
brantar  fácilmente;  las  cerraduras  no  parecen  dife¬ 
rentes  de  las  de  una  cása  particular.  Cuando  un 
condenado  ingresa  se  le  pregunta  qué  ocupación  ú 
oficio  quiere  tomar  ó  aprender,  dándole  á  elegir  más 
de  40;  haj  hilanderos  y  tejedores  de  todas  clases... 
herreros,  zapateros,  cesteros,  cordeleros,  carpinteros 
y  ebanistas  que  trabajan  muj  pulidamente  la  caoba: 
eu  fin,  haj  una  prensa  siempre  ocupada.  Todos  los 
trabajos  necesarios  para  las  reparaciones,  construc¬ 
ción,  blanqueo  del  establecimiento,  son  hechos  por 
los  condenados.  Todos  tienen  una  actitud  bastante 
respetuosa  j  ciertamente  no  he  visto  jamás  penados 
de  mejor  aire..  Además  de  un  jardín  para  recreo, 
plantado  de  naranjos,  haj  un  corral  para  distrac¬ 
ción  de  los  penados  con  faisanes  j  aves  de  diferen¬ 
tes  clases;  los  lavaderos,  una  tienda  donde  comprar 
tabaco  j  algunas  otras  cosas  con  que  regalarse,  de¬ 
jándose  á  su  disposición  para  este  objeto  la  cuarta 
parte  de  sus  ganancias;  otra  cuarta  parte  se  reserva 
para  el  día  de  su  libertad;  lo  restante  es  para  el  es¬ 
tablecimiento;  con  frecuencia  esta  parte  basta  para 
pagar  todos  los  gastos  j  el  Gobierno  no  tiene  que 
desembolsar  nada.»  Croffton  se  ha  inspirado  en  par¬ 
te  en  el  sistema  Montesinos.  Este  recibió  su  consa¬ 
gración  oficial  por  la  R.  O.  del  5  de  Septiembre  de 
1844. 

Baltasar  Anduaga  j  Espinosa  tradujo  j  comentó 
los  tratados  de  legislación  civil  j  penal  de  Jeremías 
Bentham  (Madrid,  1842),  proponiendo  variantes  en 
el  sistema  primitivo,  para  su  aplicación  en  España. 
Aunque  posterior,  no  puede  prescindirse  de  citar  en 
este  lugar  á  doña  Concepción  Arenal  (1820-94),  á 
Francisco  Lastres  j  á  Pedro  Armengol  por  sus  es¬ 
tudios  en  materia  penitenciaria. 

Los  Códigos  penales  de  1818  j  1850  dieron  un 
desenvolvimiento  á  las  penas  de  prisión  (cadenas, 
reclusiones,  presidios,  prisiones  y  arrestos),  que 
exigía  un  gran  número  de  establecimientos  penales 
adecuados.  Por  entonces  (2  de  Junio  de  1847)  se 
publicó  el  Reglamento  para  las  casas  de  corrección 
de  mujeres,  donde  se  establece  también  la  «cláusula 
de  retención». 

Para  hacer  algo  práctico,  se  acordó  á  ines  de  la 
primera  mitad  del  siglo  xix  construir  en  Valla- 


dolid  un  presidio  modelo,  con  arreglo  á  la  planta 
adjunta,  la  cual,  si  bien  obedecía  al  pensamiento 
panóptico,  no  lo  era  del  modo  como  lo  concibiera 
Bentham.  Estaba  constituida  por  dos  octógonos  re- 
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guiares,  concéntricos  j  de  lados  paralelos;  uno  da 
ellos  constituía  la  fachada  exterior  j  el  otro  la  inte¬ 
rior  que  formaba  un  patio,  rodeado  por  galería  en 
todos  sus  frentes;  muros  radiales  que  unían  dos  á 
dos  los  vértices  correspondientes  de  ambos  octógo¬ 
nos,  dividían  el  edificio  en  ocho  secciones  comple¬ 
tamente  independientes,  con  entrada  propia  cada 
una,  por  la  galería  del  patio  central,  jcon  escaleras 
también  independientes.  Cada  una  de  estas  seooio- 
nes  tenia  á  su  vez  un  patio,  j  alrededor  de  él  debía 
haber  en  siete  de  ellas,  talleres  j  diversas  depen¬ 
dencias  en  planta  baja  j  dormitorios  en  la  principal; 
en  la  octava,  por  la  cual  tenia  su  entrada  este  edi¬ 
ficio,  parte  del  patio  estaba  cubierto  por  una  galería 
de  cristales  j  en  ella  debían  situarse  diversas  de¬ 
pendencias  tales  como  vestíbulo,  cuerpo  de  guardia, 
oficinas,  etc.  Cuando  las  obras  estaban  muj  adelan¬ 
tadas,  el  comandante  Montesinos  opinó  que  el  nuevo 
edificio  carecía  por  completo  de  condiciones  para  el 
objeto  con  que  fué  projectado  j  se  destinó  á  Aca¬ 
demia  de  Caballería;  un  formidable  incendio  acabó 
con  él  en  1915. 

Desde  las  citadas  ordenanzas  de  presidios  hasta 
nuestros  días,  no  han  cesado  los  legisladores  espa¬ 
ñoles  de  dar  reglas  para  la  mejora  de  los  estableci¬ 
mientos  en  diferentes  lejes,  Reales  órdenes,  Reales 
decretos  j  circulares  de  la  Dirección  general,  cuja 
sola  enumeración  ocuparía  varias  páginas;  pero  la 
mejoría  de  ellas  no  han  dejado  rastro  alguno  salien¬ 
te  en  la  práctica.  Merece  citarse  el  que  las  Cortea 
Constituyentes  de  1869  decretaron  que  se  procedie¬ 
ra  «á  plantear  el  mejor  sistema  penitenciario  para 
nuestro  país»,  considerando  como  tal  «el  sistema 
mixto  ó  sea  el  de  separación  j  aislamiento  de  los 
penados  durante  las  horas  de  la  noche,  con  el  tra¬ 
bajo  en  común  durante  las  del  día».  Los  tiempos 
que  siguieron  á  esta  fecha  fueron  poco  á  propósito 
para  ocuparse  de  estas  cuestiones:  la  guerra  civil 
carlista,  la  de  Cuba,  el  levantamiento  cantonal  de 
Cartagena,  j  otros  acontecimientos  no  menos  im¬ 
portantes,  reclamaron  atención  preferente,  hasta 
que  con  la  restauración  j  la  paz  vinieron  épocaa 
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tnAi  traaquíJ*#,  pámHvéfqo  ocupara»  i  loa  go* 
bpíaaaHrfd^  é*t*  0Í*m  dé  pjtehde¿né*t  volviendo  i 
pensar**  «o  U  tófüofóa  átd  peoiHociéno,  y  b*Jo  U 
so  fio*  Ursa  de  1*  <r«eu«lft  correccía»*!  se  adoptó  el 
•i  «té»  a*  'bfilúkt i  cpn  «¿régío  éí  que  aé  eoúatrayeróa 
sí^uvpU  ptísiooaif  que  **  ciUrau  en  iu  lugar  opor- 
tuco, 

2»  —  EttuA*  actual 

LtgitiocMn  fruteo.  Se  «uói¿eotr*  «a  el  Código 
penal  de  XB'iQ  y  eu  el  H.  D,  deí  5  de  Mayo  de  1913 
qu*  h*  recopilada  y  reargafeiirtdo  todo  lo  relativo  A 
pmiouea,  .kaf  cómo  «o  aiguua&  tlUpoaiclooé®  «apo¬ 
níale*  qué  a»  cUntén  en  eu  Ligar  oportuno. 

üiatet  4*  *ie«bi*cfm$<r*rv»  p#«o/*s.  Con  arreglo  al 
Código  penal  deben  **í*iíf5  pryPóné*  en  A/fiCi*  ó 
Cao  anta  para  el  cumplimento  dé  laa  penaa  de  ^adtH 

y  reclusión;  pmtaaé*  dentro  dé  la  PeRÍ-Daular  Ibi- 
lenrea  y  Canaria*  para  loa  condenado»  i.  reéiuéhvi, 
pyeaidio  mayar  y  prisión  mayor;  prisiones  dentro  *i# 
iá  Pentúauiá  para  loa  con  leñado#  A  praaííNé  norrac- 
ctooit  I  y  pfíaión  correccional  (éxías  dentfndál  litttw 
tono  de  Ja  Aal  i  e  u  c  1 1  satenes » d o &):.  árceles  *u  lee 
«ahf**A  de  paV^idú  pbra  *1  cunípbmiánio  del  arteau* 
mayor,  y  ao  las  :C*c*«.  Cóüáiátorialeft 

ti  otra»  d* e.*d*  Ay->ntwi»iiediQ  pare  lo»  condenado»  i 
»i  r**Ve  w«obr  |arl»f  í 

Uá  E  0<  da  ¿909  cltsiiicó  las  .prisióne»  «o; 
JLy  pmicmc*  da>«rVai  *(!*j*á>ftn firíaioAé*  ta¬ 
rree  ció  &*!»?;  3.*  e^ooelaa  de  Téfunvm  r  y  -fe*  prisio- 
dm  premtttivtfl.  El  ft,  4*1 de  Maye  4a  IOISé 
ha  aubalitaSdo  *»u.  dtsii&fccióo  por  U  tigeato*  qué 
eoas prendé:  I  .*  prisiéoée  de  p*rtrdOv  %  *  priaíbaéé 
provincial»#;  3.*  gf*&d**  Jééíulareb  i  4  *  prisiones 
Céntrate®,  y  S.*  daeUcavaanH^  panatos  (eirt.  ¿1)0). 

Prisión/*  «fe  par//dc^  3ó«  las 
«lavada»  en  loa  pueblos  cabeíJi  do  par* 
tido  que  no  abo  eapítalea  d*  previa^ 
eU,  Se  destinan  4  príitón  preventiva 
durante  )»  Aibiténciécida  del  éUi»*« 
fío»  y  al  cu  rupi  ¿miento  de  peo**  tío 
affaütcí  mayor  de  individuos  que  no 
wxn  militare#  -  En  donde  no  *Átet«n 
•dsuAaUo»  municipal  es  ve  aplican  U  ra¬ 
bie  arresto  meaos*  y  |>nr» 

«•^«laAf^fía^tkí'.dé.'lo»  réciueos 
tr»ss*eúíÁ#*  qúe  deán  destinado»  4 
oimpIíre#ndéaa  4  otra»  pnbiontís  o  ti 
pr¿éü««  dé  díHgéñcia#  judiciales;  Fof 
•nrlijniíí  Q&meród*  red  usos  que  por 
término  tóadio  «vottteogfatij  ae  dividen 
«i.  ••lo*  ola**®:  de  primer#,  y  de  segunde.  E;*U#  prí* 
«n titee  j? nadan  «er  proviaíonaimepttf  IsabtHwdíi»  peté 
recias r  4  lat  cúO/lénactót  4  pnsioti  cortfss^ia»»!  cq» rt- 
«dé  Jé.  de  4#  ♦•Hpítal  d#  í#  prqvjucia  dú  tenga  bi  ¿ii- 

fiHABt*  <>épacidhd  par#  eoHÍ«uer  4  todo»  lóé  que  lie* 

van  de  sufrir  e*U  p*o* 

i^fc»  priesonee  dé  partido  be  oléaiflosu  éo  d«  |»yis^érér 
y  dé  «egrsnda  cla^e,  atétidíendo  aln  Oírte  fe  d»  rüfCÍu 
#oi  ijue  isenen  por  tcríñíríci  nsedio,  .^on  »ié  primór» 
ela*é  la»  de  AS''#rvl*.  HüIUq-,  Ahny\  Elche,  Monb- 
♦,t  Dríhii^Li,  Herja-  Ctergei.  Piircheaft,  Huércal 
O^ora.  Ar*ftM  d#  Sao  Pedfó,  Píé»triibita,  Cabrero*., 
AicoeodraíejOr  Don  (5 emito,  ^fiéftte  de  Ctolos,  í)a- 
rrar#  d«l  Onqna,  Jéraa  de  1c*  CebaUéroa,  i,íéréna,: 
Uártda,  Olivéis»,  Menreaa,  Málaré,  Vichf  Vjlift- 
aueV*  y  GéUfú,  San  Pella,  lbí»,  SabAd»!!,  í^rma, 
fíoyc^ '  Pb.seneiá.  Algtcjr#»,  Arco#  d#  U  PVanUtV, 
PüoVio  d*  ^anu  AiaJría,  Sin  Poroaado,  Saulóoar  d* . 


Baríattiédí! v ítoqué,  Chirlan*,  Nu!é*(  Átniodd- 
vur  dél  Gampo,  Almadén,  Almagro,  Méñíaaar**, 
dé  dM*Qt  V»ldépííf«aé,.  VílUouéi/a  de  la» 

Ítífc.nfcéa^  Bfesiaw,  Cvhfa,  Fuuúi»  Otejoné,  Meo  tillar, 
ÁióalOfo,  FofarU».  Pozo  Illanco,  Rute ,  Lueeon  (Cút* 
dob*}#  Ffiágu  (Cdrdahii ) ,  Béieiisa» <t  Forrad  KéyéT 
OrtigQoiro,  S»í,íití^út  L*  ftiabaí^'  Hh/q. 

(jtm-Hí,  Motiii,  S&nufe,  Úgijur.  írualíor,  Arocen», 
AyumoiHé.,  Vélv^Kio  del  Caituao,  Béetn, 

La  Carolina,  Mario»,  tíbedé  t  ^lllb^V»ÍÍo*'  Uñare», 
Aslorga,  PanfsiTada,  Lé  U.<oé¿a,  Árn^do,  Cérvera 
d«  Pituerg*,  Haro.  Wmíonv,  Ákbti .'dé  Hcnaraa, 
GfiUPé,  K*  ííaconal  ,  Sé.®  M*ÍÍ$!*:4m' 'V' 4ldéigíeal«¥f • 
Colmenar  Viejo  *  A  llítíféj,  V^Iei 

Mái/igü,  Anlequer*,  CanávaC»,  Cartú^en#,  Ciera, 
u  ",  LA.  Uuíóov  •Mulé,  Tote 04,  Entalla,  Taí'aila, 
AVii’éy,* Villavicio* 
mr  Tüv,  Vigo.  ,  £*aá*d  Uodsi. gov  |>de*ntn, 
:8éq«;  roHv  Sewtótha..  -í?at» I la  de  la 

i3iétf»,  iHéija,  Lora  dél  Río,  £>snnef  Üirer»,  Morón, 
Háu.4.'' Tqrioaá,  A uus.lü^ . A likga^  Moquívón,  i  icofía, 
Pt»a<4  iél  A rrahiapo^  Tél* ver*  && Ráíxm ,  •Toití-. 
ja*,  Alciré.  03 adía,  .Í4t»va ,  ClEñUtñfénía,  Sueca  5  YáU 
a&ascdé.  ÜéfJa^ctttcv  ^aro,  A lácaj,  Qorj*,  Caiatayisd, 
Orotava,  i^n*  Fálma«  y  Fregénaldé  U  Sierr*. 

Tbdaá  faa  otras  mu  da  «agúnda  ciaas. 

f*rÜltínf*  provhttiHÍéé :  Son  éqUéjiáé  que ,  enola- 
f#d*8  tu  CBpilaléa  úe  provine)*,  *4Í#m¿a  de  apUcar- 
#6  4  le«  m sania»  qué  ¿#8  dé  pínblo,  tirvan  nafa 

prisión  de  Audiv-ucta  ,  é  ae¡#  para  nm*bir  arjuello* 
respecto  da  lo»  suálea  a«  décíam  j^rm toado  el  suma¬ 
ria,  hasta  que  ao«  piiééú»  Air  libertad,  ahauéltoe  6 
aood^nwdoH.  Sa  destinan  también,  cuando  ticuna 
capacidad  para  eJla}  él  mi m pli mienta  de  Us  peno# 
de  priHióa  corrécfcftttval,  imptré^hb  pnj^  ían  ádtnrr la- 


.  Cáree!  d» 


4*á  «é»ii  petan  tes»  5  por  un  Codéelo  tía  Guerra  d»  la 
iblámV  pro^íbeia  ^ttó  excepción  de  !««  que  no  et^e* 
«á«M  de  Uto  aboé  unpwéíifafi  ó  )d»  miliUrea  que  la# 
áitSVa»  «o  e#t;ibl*cHf dentó  «ejtdrml  cunfarma  al  *f- 
Ucy>\tf>  642  '¿él  Cñ<Íigo  dé  Jueiiría  militar.  Por  an* 
>jbadiri oaea  y  uornéfo  dé  recíúéoé: qua  al bergan  pur 
término  r»>ed»n,  #e dividen  en:  de  primer#,  »egond«4 
tércere  f'  cuarta  cléAé,  Son  de  primeva,  íes  qpé  c«»n- 
üeneoáÓOÓ  miis  rOf:l¡V»dfi;  dé  *íégiittdíir  íaé  de  sióAÁ 
de  200  y  mernu?  d*  300;  de  lat  de  mi*  d* 

150,  y  $a  {füarté  le»  de  maná#  di*  i í) l . 

Léi-é  prjéíaoa*  pfuvínciñlé»  ee  cUé|fi«*RO  «n  |ó»  tré* 
grupo*  «fpui>nief:  PrtmM+  ^wpn:  Córdoba;  Jáév 
SiiSl’ég#.,  Murm#  d? *  Sevilla .  á}$Htn?<i  grnpp:  Badajos, 
B* f/! a I nú*  > tnújérc^d ;  Burgo*s  Cá«er«;e,  C4dia\  Cas¬ 
tellón,  Coruñ*.  Or#u#‘i#v  Logroño,  Madrid  (mujo- 
ré#C  Oriado,  Sant« líder,  Toledo,  Valíadolid ,  iStlhuo 
y  Zaragoza,  fticir  yrvpe.-  Viiori*,  Albacete,  ÁÚ- 
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cunte,  Almería,  Avila.  Palma  (Baleares),  SantaCrux 
de  Tenerife,  Ciudad  Real,  Cuenca,  Gerona,  Guada- 
lajera,  San  Sebastián,  üuelva,  Huesca,  León,  Lé¬ 
rida,  Lugo,  Pamplona,  Orense,  Palencia,  Ponteve¬ 
dra,  Salamanca,  Segovia,  Soria,  Tarragona,  Teruel, 
Valencia  (mujeres)  y  Zamora. 

Grandes  celulares  son  las  de  Madrid,  Barcelona  y 
Valencia,  exclusivamente  para  hombres. 

Prisiones  centrales .  Son  las  destinadas  al  cum¬ 
plimiento  de  penas  superiores  á  la  de  prisión  correc¬ 
cional.  Dentro  de  ellas  tienen  destino  especial  por 
razón  de  sexo  y  edades:  la  Central  de  mujeres,  vul¬ 
garmente  llamada  galera,  establecida  en  Alcalá  de 
Henares;  el  Reformatorio  de  jóvenes,  que  se  halla  en 
la  misma  ciudad,  y  la  Central  de  sexagenarios,  que 
está  en  San  Fernando  (Cádiz).  Tienen  régimen  es¬ 
pecial  de  trabajo  al  aire  libre  y  de  familia  la  Colo¬ 
nia  penitenciaria  del  Dueso  y  el  Reformatorio  de 
adultos  establecido  en  Ocaña.  B1  resto  de  las  prisio¬ 
nes  centrales  se  caracteriza  por  las  penas  que  en 
ellas  se  cumplen;  asi,  se  destinan  para  los  sentencia¬ 
dos  á  cadena  perpetua  y  temporal  la  de  Figueras  y  la 
de  Santoña,  llamada  penal  viejo ;  las  de  San  Miguel 
de  los  Reyes  de  Valencia  y  Cartagena,  para  los  que 
han  de  sufrir  reclusión  perpetua  y  temporal,  y  las  de 
Burgos,  Granada  y  Puerto  de  Santa  María,  para 
presidio  correccional  y  presidio  mayor.  Los  senten¬ 
ciados  á  prisión  mayor  y  reclusión  temporal  en  su 
grado  mínimo,  son  destinados  á  la  Colonia  peniten¬ 
ciaria  del  Dueso. 

Existen,  además,  algunos  establecimientos  de  co¬ 
rrección  para  jóvenes  que,  aun  cuando  dependen  de 
entidades  particulares,  tienen  carácter  oficial.  Ta¬ 
les  son:  la  Escuela  de  Reforma  deSanta  Rita  en  Ca- 
rabanchel  Bajo  (Madrid)  y  el  Asilo  Durán  en  Bar¬ 
celona. 

De  los  destacamentos  penales  se  trata  más  ade¬ 
lante. 

Estado  actual  de  las  prisiones  españolas .  En 
cuanto  á  prisiones  centrales,  tienen  edificio  cons¬ 
truido  ad  hoc  la  de  Cartagena,  hecha  para  presidio- 
arsenal,  y  la  Colonia  penitenciaria  del  Dueso.  Algu¬ 
nas  hablan  sufrido  importantísimas  reformas,  no 
quedando  apenas  nada  del  edificio  primitivo,  como 
sucedía  en  la  de  Ocaña,  recientemente  casi  destrui¬ 
da  por  un  incendio.  Las  otras  se  hallan  establecidas 
en  edificios  antiguos  habilitados  al  efecto,  como  las 
dos  de  Alcalá  de  Henares,  que  fueron  conventos,  al 
igual  que  las  de  Burgos,  Granada,  Puerto  de  Santa 
María  y  Sao  Miguel  de  los  Reyes.  La  de  Santoña 
fué  depósito  de  anclas,  y  la  de  San  Fernando  depó¬ 
sito  de  víveres.  La  de  Figueras  ocupa  parte  de  la 
fortaleza  llamada  Castillo  de  San  Femando. 

Lo  mismo  ocurre  con  la  mayoría  de  las  prisiones 
provinciales  y  de  partido.  La  de  Tarragona  se  halla 
en  la  casa  llamada  de  Pilatos;  las  de  Valencia,  en  las 
Torres  de  Serranos  yen  la  de  Cuarto;  en  un  vetusto 
torreón,  la  de  Requena;  en  otro,  la  de  Córdoba,  y  en 
un  castillo,  las  de  Falset.  Valladolid  conserva  su 
antigua  cárcel  de  Chauciilerla;  en  Granada,  están  en 
el  mismo  edificio  la  cárcel  y  la  Audiencia;  Chinchi¬ 
lla  conserva  la  suya,  construida  ex  profeso  en  1605. 
Cárceles  comunales  hay  muchas  en  los  bajos  de  las 
Casas  Consistoriales,  como  las  de  Reinóse,  Agreda, 
Medinaceli,  todas  las  de  la  provincia  de  Soria,  casi 
todas  las  de  la  de  Pontevedra  y  otras  muchas;  en 
antiguos  pósitos  están  las  de  Linares,  Totana  y  Lor¬ 
es,  y  la  de  And újar  en  la  Obra  Pia  de  Ancianos.  Un 
mismo  edificio  sirve:  para  cárcel  y  cuartel,  en  Huel- 


va;  cárcel  y  hospital,  en  Sueca  y  en  Coín;  cárcel 
juzgado,  escuela  y  cuartel  de  la  Guardia  civil,  eia 
Chiva  y  Enguera,  y  cárcel  y  tesorería  municipal  (da¬ 
la  cual  una  ves  se  llevaron  los  ladrones  los  fondos), 
en  Carrascosa  de  Henares.  En  algunas  localidades 
el  municipio  tiene  la  cárcel  en  un  edificio  particular 
arrendado  con  tal  objeto  (Santoña,  Villacarriedo, 
Aliaría,  Tremp,  Torrecilla  de  Cameros  y  Villar  del 
Arzobispo).  La  exclaustración  y  la  llamada  desamor¬ 
tización  proporcionó  conventos  para  instalar  cárce¬ 
les,  con  lo  cual  no  se  amortizaba;  además  de  las  pri¬ 
siones  centrales  ya  citadas,  se  instalaron  en  conven¬ 
tos  la  de  mujeres  de  Madrid  (ex  monasterio  de  Mont¬ 
serrat),  las  de  Jerez,  Sevilla  (Pópulo),  Borja  (San 
Agustín),  antigua  de  Lérida  (iglesia  de  San  Mar¬ 
tín),  Huelva  (San  Francisco),  Pina  de  Ebro  (San 
Francisco),  Seo  de  Urge]  (Seminario  y  ex  convento- 
de  Santo  Domingo),  etc. 

Con  todo,  en  los  últimos  tiempos  se  han  construi¬ 
do  algunas  cárceles  celulares  (correccionales  y  pre¬ 
ventivas),  según  es  de  ver  por  la  lista  siguiente, 
siendo  la  primera  en  construirse  la  de  Vitoria  (1861)' 
y  teniendo  gran  importancia  las  de  Madrid  (Modelo),. 
Barcelona,  Valencia,  Bilbao,  San  Sebastián,  Oviedor 
Albacete  y  Castellón. 

Prisiones  preventivas  y  correccionales  celulares 


Proviatlaa 


FrfalVMi 


Alava.  •  .  • 
Albacete  •  • 
Almería.  •  • 

Barcelona,  • 
Castellón  .  . 
Ciudad  Real 
Guadalajara. 

Guipúzcoa  . 

León  .  •  •  . 
Lérida  ,  .  - 
Lugo  •  •  •  • 

Madrid  •  •  • 
Murcia  •  •  . 

Oviedo  . 

Palencia  .  • 
Pontevedra 
Santander.  • 
Soria  •  • 

Valencia  •  • 

Vizcaya.  •  • 


.  Vitoria. 

.  Albacete. 

.  Huércal  Overa, 
Barcelona, 

*  Sabadell. 

.  Castellón. 

Piedrabuena. 

*  Valdepeñas. 

.  Guadalajara. 

Azpeitia. 

,  San  Sebastián. 

1  Vergara. 

As  torga. 

*  La  Bañeza. 

.  Lérida. 

Lugo. 

Quiroga. 

Madrid  (hombres) ► 

■  Navalcarnero. 

.  Cieza. 

(Cangas  de  Onís. 

Pola  de  Labiana. 

•J  Oviedo. 

Gijón. 

.  Palencia, 

.  Vigo. 

.  La  red  o. 

„  Burgo  de  Osma. 

.  Valencia  (hombres)» 
Bilbao, 

*  Durango. _ 


Descripción  de  algunos  de  estos  edificios.  Por  ser 
de  las  primeras  en  construirse,  citaremos  la  cárcel  de- 
Matará  que,  tal  eomo  se  proyectó  en  1852,  obedecía, 
á  la  idea  panóptica  aplicada  al  sistema  de  clasifica¬ 
ción,  ea  decir,  que  no  habla  de  ser  celular.  La  par¬ 
te  verdaderamente  destinada  á  prisión  era  de  forma 
semicircular  y  debía  teuer  cuatro  patios  completa- 
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catea  que  no  jtéeMóUA  aislamiento  da  ii  ij*  pubtnr*, 

Xjiv  muro  rodeaba  (a  parta  destinada  i  prisión  pro- 

t  ?  jié  ^  ^  $ 

paseo  de  ronda  K*u  reiocró*  sólo 
*é  íur  íl*«¡*do  t  e*bo  »'ó  una  pequeña 
;'I!*W  *  Como  puede  apmúarse  á  1» 

.  -  :J:  simple  vista  de  Ja  tigurft-v  al  redactar 

|«*to  proyecto  i«  preaciodió  *b  a  bao- 
lulo  de  toda  disposición  panóptica» 
debido,  oo  £  delíbftredo  propósito  dé 
hacerlo,  atoo  A  le  «Moul.Wd  dé  apÜ^ 
caria  conservando  i&  iglnsi*. 

Seftalá  óft  periodo  bifeó  deftoídto 
eo  le  iplii:ftúiúft  d>  Ik  Arquitectura 
poQitenevafia  os  la  ooosimo* 

,  en  TÍriud  de  la  Ley  «?*l:.tM# 
J tifió: de  1S76.  de  í*  Pruió»  tiittjnr 
if#  Madrid.  Entre  «ario»  «ote prosee» 

<  tos  propuesto»  se  aceptó  «J  Í&  d* 
€322jfi||§|ft \  Ootubr*  ond  pí'esttotada  por  el  taí*- 
ir.  o  arquitecto  *ül&u  ófado,  Ars.ugu- 
k^s*  ¿  qitieo.  hvl»o  d*  dase rro  I !  ar  *t'  pro- 
"*“•••■■.'  t\-  coa  arreglo  i/toiK 

trucoione»  aprobada»  en  le  última 
de  la* fecha* citadas,  entre  Us  rúa¬ 
le*  bgnfebft  U  d^qáe  el  íiitevó  ¿Btebt  Acimiento  debía, 
tener,  por  «o  0.0006,  1,000  cfrNJ#*,  MHmbiúdouo* 
para  préau*  ds  di»¿tocton  $  2  lócela*  para  transeún¬ 
te#  y.  B#to  prisión  «a 


nao  ^ava  mu  jete»  y  otro  pare  mito*.  reformac  pos-  tln  muro  rodeaba  U  parta  destinada  i  pnsióíi 
•  teriereé b**t*r  d óá  ron  per completo •  «ato -,#0 Wiv Uto  a  piamrúu*  d>clitv  quedando  ««pare iju  dé  ella  por  él 


Cárcel  de  »Ub*e 


Como  ja  3*  imitad ,  la  inctmlscióü  por  el  Estado 
do  ios  biena*  pe  ríe  Deciente*  ¿  las  comunidades  reí*- 
prosas  determinó  qtia  pasarán  i  utiiixaraa  como  pii- 
aíóuea  varió*  con  vento*,  *0  alguno*  de  ió*  eúftfo*  ee 
continuó  por  el  Estado  la  obra  devastador*  i&íeutoa 
con  Ift  deMmtrrüxac'ióo;  #*l4  en  Bwrgói  a*  destruyó' 
una  bellísima  igiádia  gótioá  para  coa  su*  m*4e?s*j*á 
construir  uno*  ulier**,  D*  entre  loa  convento*  ¿íea- 
tt  nados  6  este  üéfviétó  merecen  cito r*é  da*:  uñó  oí  d* 
San  Aguaito.  da  V*UnciáT  piies  j$í  puao  *i#  reitére, 
aue  excepcional*#  d&?**  et  eóntendaat®  Mantesmó*; 
otro  el  dt  iS*ítk  it figitfJ  d*  lo?  Msyés,  también  én  Va¬ 
lencia.  pot  *o  anlpr  l|íéé$rfcáy  ál,  an  parta,  artliititsó 
de  *u  iglesia,  Imaiaftt*  bien  cnnsier* 


de  tipo  iádiaí  t  «a  ábe  Bien  ( j  de  ehi  *u  sombre  v  ul~ 
gáf)  y  *0  óónstruyó  en  fprttiá  que  pudiera  aplicarse 
en  *Úk  i\  t égiuúm  celular  *«  toda  *u  purera / 
cinco  ncvsy  oeluliifes  .  cuyos  aj**  Convergen  su  <si 
«óiiUn  do  vigilancia,  áoóimá  dé)  cuaf  eí»tá  :*itú»tU 
Ih  ó&píUa;  las  nave*  presaaiaü  un#  singd!srid*d,  J. 
m  qc*  no  son  *U  planto  reote ñguUri  nina  írapec.iaK 
paé*'  «atrecban  á  medid»  qu*  .*♦  alejan  det  canijo; 
dé  eat*  modoj  lo*  muro*  *0  qu*  astíti  Un  puerta* 


de  au  ig  lesiá,  imautile  tile  o 
▼adav  E«t*  úk?  mo  {«srecp  una  aten^ 
emú  aíápeoial.  I»«é  fanih feipot 
doquoa  de  C&Ubi-t^  eq  «uaipUfideft^ 
to  de  voto  que  Farneude  4*  Áragó a 
( f irrej  que  fuá  da  Vaiecciá)  hiciera 
d urente  au  priíión  es  él  caatíllo  dW 
dativa.  ISafo.  U  adaptación  en  uondi- 
ciíMíde  eccptobiefe  pací  *u  nu*k«  d*a» 
tiMó  d#  petotóft,  él  arquitocto  TomAíi 
Areagiiren  tormuló  en  1B74  un  pro- 
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RNHffiHM 


r**n*4*  i*  U  eriatfo  4»  8a*  Mita*!  4»  la*  a*?**-  IVateeaUj 


puerr*  «Direcbiem.  AI  extremo  dt  U  aove  úiautm 
estú  la  «apille  par»  lo*  aeft&pitted^á  muerte  y  toda» 
lee  depéuiieacia*  en&taaá  #*ie  í«%obr*  «arricio;  ada¬ 
mas,  «ataba  dispuesto  de  modo  que  U*  ejecución»» 
teeliiadea  dentro  de  le  cárcel  pudi¿r&&  presenciara* 
desde  el  exterior,  sttnándo**  «h*  une  «teñe»  pies» 
que  debí»  quodec  A  tal  efecto  detria  de  i*  cerceí;  le* 
laetrucctoue*  fícente»  respecto  4  eeu  perheulsr  be* 


CgeI»|ie^o«)  ye  demolido:*.  Foriaerid©  p*rt»;¿éj  míe- 
tüf»  edificio  está,  edoaedo  »í  centro  á«  irigiíiMJcíiia,.  «V 
pabelfóo  de  lor aií'nos  jí  deolafecioooe,  formado  par 
do*  nutve^  «ea  coa  »l  prwíoogeoide  del  de  le 
a**»  eeoirel.  d*  raides,  j  otro  qu*  lo  lien»  en  direc¬ 
ción  pérpepdiouia?,  le  primera  reme  «o  o  «te  de  utx» 
ge lorie  quhiértA  por  le  que  «a  éntre  4  le  prisión,  4 
loe  ledo*  d*  te  cual  a*t*o  lee seUs  día  ded»  racione* 
per»  loa  Uí  juzgado»  de  Madrid,  jr 


unciros»  lee  eeida»  pera  poli  tinos;  U 
atrm  rema  «tfti  constituida  por  tea '[•>- 
«uionoB,  7  en  le  parte  eeratfa  t  Je* 
do«  ««i  bailan  la  «acelera  4  uo  ledo  y 
t»  portarle  4  atro.  8o  pabeHoaée  i«* 
dependiente*  situado*  «n  U  pené  púa* 
tenar  es  té  a  f  na  lado»  le  enferme* 
fié»  <jué  «s  celular,  y  4  «tro  loa  U ve¬ 
dare*  L*  parta  detenta  constituye  3» 
pf»«ióa  propia  meóte  dicha,  eo  alia 
*00**  lee  o  eses  y  pabellones  eat-ui 
unido*  por  muros  formando  petióe,  y 
todaeado  todo  otro  maro  UcoiU  el  p*v 
**o  4  calí*  de  ronde.  Bu  lo*  éótatív* 
aitíalo»  departamento*  di  eglocrjer*- 
cidó  y  lee  ««idas  le  castigo.  Al  ié  lo 

opuesto  d*|  znmino  de  rondé,  al  qué 

limíte  por  *ü  fechad*  posterior,  ¿*y 
otra  «di&cio  cuy*  feche  de  principal 
de  4  le  fia,  pública,  en  él  están  ait  na¬ 
do*  el  caerpe  df  tfimrdfe,  lis  odcift9«, 
«telenda*  de  étp^iáedpK»  aítriecérfe*,;. 
«teeberHé  7  otra»  dftpepdstt^fte 

Bita  prisión  1,1  34  celan»  ?\iiy 
á>d«édAa  d«|  *igimnU  genera' 

loa,  1,028,  de  pag o,  26;  pare  presos 
político»,  10;  éxi  U  enfeanerfe;  ~Q,  de 
»vt*rt  frUTihé*  4  pire  loco**  Le»  eefrfet 
dst  pico  ^ay>  tiér.Y.a  $3'07  m.f,  le»  del 
?gumlé.  StiOiiy  feédeV  Wc«ro<  3J  ?3ir 


PRISION  DE  SAN  MIGUEL  DE  LOS  REYES 
{ VALENOS)  - 1«74.  ’  s 


mnnmirmTi: 


.iiiiiiimimm; 


’VAV 


Calle  úe  Romero  Robledo 


wer  retrete*  «4  }»*  celda»,  etn~  |*e!**anU  a»  un  soler  eousútufdo  por  dos  me&xaria» 
rj'TO  sdeWiot  que  #*  birá  deÍÍ$«»H*rtcbe  y  por  taculie  intm  media,  qn*,  Bcgót> 
oes  *a.mt»ri*s  ptrniH*  organi-  .«(..plaño  .de  ortamucida,  debía  stpsr&riaa;  ocupa 
ha  h«cbjú*>  «o  U  prisión  H Un  Ara»  de  úa,’  y  iw»  divida  *o  tro»  ?&>«»: 

. _■» * .  ■•  .* -  ■■&***& ¿**  ^úk ^00  fachada  ú  tu  calla  da  £n  tanza,  ©n 

donde  eo  ha  levantado  el  euerpo  de 
&<Í!b\».úiíractóu  7  otro»  edificio*  eon* 
TRW:  otra  iinteroaedi*  (Je  mayor  de  lee 
tres)  «a  que  »b  Ísvanía  1*  cárcel  pte» 
vdoiivfc  coa  otro*  coerpoi  de  editício 
(locutorio*,  eofeit&Sfi* ;  lavaderos  y 
pMio»  ceJulom),  7  uñir  tércer*  pos¬ 
terior,  de  43  <0.  4e  AíUphtud,  deati- 
nado  A  toi-aecíoasL  í¿  cárcel  pre¬ 
ven  ti  v»  eot»**t*  de  tm  cuerpo  Muatrel 
de  forme  puligoti*}  y  de  $*í*  cuerpos 
o  «íer o»  radiales  {jti«s  del  i»l«cno  emer- 
&*»t  de  pinole  bsj*  7  don  piaos,  sde- 
más  de  añ  semjbótaoa  habiubl*  sólo 
ou  la  purw  qií©  linde  con  el  cuerpo 
central  y  en  el  que  ee  bao  áatebletido 
las  ce), tí»#  de  castigo .  Kn  loe  tro»  pl¬ 
eca  de  que  consta  ende  cuerpo  radio! 
hav  dispuesta*  úna  linea  da  celda»  <ro 
ftad*  mw*  de  *u»  fa»*  hadas  late  rafee, 
aúUitódo  aa  total  el  adinero  de  600. 
fií  cuerpo  central  aé  Ha  destinado  i 
capilla  alveolar.  Bu  lo»  iotcme'iio* 
ijae  quedan  «fttrt  loe  acia  alaros  Se 
b*tt  *v.t*bl«eida  aeié  paseos  celalare».. 
Lii  correccional  tiene  eo  la  planta  baja 
lut*  tejiere*,  comedoras  t  almacenes, 
baños  7  lavabos,  7  «o  Ja*  superiores 
celda»  7  escuelas 

El  cuerpo  A »  adtn ínt* t f *c i óa  tiene 
en  au  planta  del  *Hío 

destinado  *J  t?u»/  po  de  guardia  y  por* 
tecla  <  iáád#p*ñ«UacUa  ttfc&asms  par» 
Oflcius»;  d« pochos  de) 4ír*f*;lor  7  sub- 
drrScior>  local  su  qns  tomar  las  filie- 
edenes  -da  ios  presos  con  cuartos  d© 
baño  anejos  par*  que  aran  limpiado» 
ante»  de  su  las  celdas,  sala» 

para  rentuun  da  aboga¬ 

do*  v  procuradora»,  archivo  del  ©arar 
bleeimíento  v  una  grandiosa  cocina 

en  su  crujía  posterior  dar erbii, 

tricárteme  4  esta  última  eiÜh  la  cü#* 
4ri  7  1*  cochera  .  En  ios  patio*  lájUn^ 
lee  qtíe  quedan  eiitre  el  cuerpo  de  adra  i  mwf  ración  7 
la  pared  de  éere*  ae  b»  levantado  n«  pabellón  par» 
Habitación  .da  las  Hermanas  da  la  Caridad,  f  otro 
más  pequeño  para  labora  torio  q  so  7  farmacia 
cu  el  do  is  ségUnda.  En  jo»  ireii  piso»  que  ee 
tan  «obre  la  planta  baja  se  han  dispuesto  -fas  bit»  pió* 
oes  para  loa  principíela*  empleado»  da  la  cárcel, 
arapé/sodo  por  1*6  d*í 4i*«ótór±jr  íuWireetOf ,  queda» 


smm 


risto  de  ¿4  Hariíloa 


n wimdasparaimpUa,-  te^+s*ida*  p<iru  pe¿¿¿¿  • 

^  r  «Ou«  os/  cSw  AjMwdwaa  » 

2  MbMv.  «a  to#  «psiwr»». 

3  A?ort?  ww*  A  Ovcfrt»  <¿í 

i  l4€uto>r%0*fU£rtié  jfúblx-  9 

&  m  pfanJCa  teto»  - 10  Oaimxa  cétiularea 

t*LCum¿*  de  la*  9brrrui.  •  ti  Farsa*  ccíxUdr** 
nos  <U  la  Caridad  j  fa-  Capüta,  para  r&>* 

&iii£Z*s  anirx^mJoré^  f  ^úsraMra 

talan  de  aafo*  *xs>la pfWb  Q£n/&yn£rii%  ¿ebtlssr 
u¡wl  r  d*  %$ljur>a4¿crrvjt 

1^1  «no  da  t»  sáreal  «aíatar  da  Ktárld 


PRISION 


bañera»  córr««pondí*tfto*  pAV*  ©I  éarncita  higféoic® 
♦le  ios  prenoKv  líL  primer  p{eo  de.  ww  ©tflfisis  ;** 
déitíti*  4  ropftao  d*  la  ropa  y  planchado  f  dfcpbait*' 
4*  I*  miaro»»  El  aegyiido  pitre,  íréfc  «op  fcpbwrt» 
^oateoida  pqr  ligera*  arpiad u ras ^  §e  deslió*  *1 


Loa  locutorios  se  han  dispuesto  en  mi  cuerpo 
Cülói.éilo  zn%r<%  <jl  ¡ir .  cu!  m  i  o  tt»lrsc«ó  ó  y  ta.circel  pre¬ 
ver»  tiv*.  ¡U*  enfermarte.  está  coUéfiíulda  p*«r  hú  'cue?> 
p«-<  Oe  atiiác iv  •*&'  fi>rma  4*  4  o*  crujiae  pei'peujiicain- 

. .  :  '  ’.r  : :';  ■ '  •  ■  *i&  L  teUSiS,  '  ,  J^V  -i'  .-I’ 


áp  -d*  tasmpíi,.  J 

;• ; '  jrer*  *JHti&:  ntefátciéto  $*t  -0t#»4» 

Pueda  tiívutiiraé  *n  dos  «fkys?tot>«*:  !*  esterior  ó  dé 
MwiPiátrácíófiVy  U  priaídp 

rada*  por  na*  fcfutjia intermedia ,  do ndu  **  Wfsp  tü* 
servicios  qvj§  iTeüiáíp  retacmn  tanto  con  ai  itilenpt 
«ojíitp i¿&$;  La  pn niara  de  4ícú*«  ,  Becpiá* 

ae*  etmei*  d*  dos  pabellam*  unidos  ¡ipr  un©  efíijS* 
y  una  galería  v  y  le  abunda  e»  di v vía  -on  cuatro 
debida  wtfpí  o*  cpó  o  o  paitar  ceda  uno*  Le  eoiisijt 
je  hace  ptn  *í  centro  de  U  fachada  principé 


fío  que  o  travesar  tres  íáettülñav  Loa  pabellón»:?  4* 
;.  :*.n$«aié,  qüé  én  <4  p&b  piripeiptl  airsep  de* .Viyi wJ» 


¡par*  el  director* y .el  4a  la  .d«ri?cí:e  y 
■para  le*  IXermána*  de  U  LYiidkíi,  «i  d¿.  la  ¿¿(¡oíer  le^ 
ae  íUsítril-uveu  «o  plautA  baja: 'el  primero  su  arciú- 
•;oá,  «dni^róo?*.  dsépMho*  dad  director  .y >dfnnu«“ 
i  ¿redor*  5  en  pqv(éríe,  plVuaéép  de  efeclóir.^  cuerpo 
1©  gúsrdie  «I  segundo,  ;>  í!|'ii:;Ví;^.‘ii’i]>. 

¿ó  U  crujía  iutarnhití4ta  »p  bWHÍi»?'.' U*  oficinas  da 
idmtníSÍJ’ftcioD  j  «i  üfrita&ÍH  ¿el  -coótiélistiL  de  vi>  e- 
•o»,  e  la  derecha,  y  i  ó*  lo  m »' tá  rí  6$  7  ;  U  i  1  e  r  d  e  carpía- 
;erta,  4  ís  ífqóiecdt;  paitando  p*r  »jf  tercer  reetnlío 
Al  gran  patio  ©«pHftl  4?  fpvpvacióiiea.  rodearlo  per 
ouatro  crujía*  da  planift  bnjá  y  príúcjj»aív  ?:c  imiían 
I' sb.  íe  ^rlítiera  ,le.. ^711411404^ ' •;4a  tígiíancia, 
ícoup^átov  tíarlíorta,  GÓtrí¿  4#-ai*ó>  refr«i^v  come* 

doras  v  iffllaraa/^’  *U*  fca  eegñnda,  ^  »ü  quedan  ec- 

e^ate*'  : 

«;eW.i3^1o?ádííiett{o»  i 

•iidioi  dormitónos  ^  '  Ví 

con  grande*  v*oia~  f  c‘  ^ 

oes  4  emboa  M<>$,  lÉ  '■:‘:',íÉ>,*;^Í 

^UvTínúo^e  an  ©i  [  g 

centre  -lé  cemljif  i  •  { 

...Oeeáe  «1  citada  .;  í  A  É 

tio  .df  (Qftpeeloa^  p 

4é  pasa:. pi^r  le  í#r  .  W  ^ 

•;uíefdí  v  4  !*  W?*r< 

¡n^ríe >  cap  sp  pojiio 

ípdapándiaííH  con-  f" ^ 

frtrtidn  en  y»  ,>e< 

^ueftc  jérditi,  y;p*v.  -  * 

¡a  darocba,  é  .U-  í_  J§|¡|£l. 

riña,  lavadero  j 
cuéíft,  con 

¿orneado  ¿mbot 

rtCCBao  *)>r-  ¿ 

•4t«'v'd«t  deparl  ft-'  .  £■»<*■•*•*•**. 

oeiui^v^ 

urdió  aá  p&llA  ro-  a  tora»! 

.'», liado  d*  <«a*  «n-  7  am*d^m.rtmnt».tqm.**tíU 


Calle  da  E&tonze 


PrUi¿u  celular  de  Barcelona:  t,  AdmluUtracfóa,  euer- 
po  <í«  tuaróU»  almeeeue»,  vivienda*  para  empleado*  j 
oiré»  ti e,pe i« d a |*(? t«* ;  i,  vivienda*  para  }©«  Hija*  de  la 
Caridad;  Jl,  farmacia;  1,  enadra  y  cochera;  5,  cocina  y 
laíunta;  ti,  locuitoilo*  para  el  público  id  planta  baja,  y 
{•.el.Va*  para  peíUiroa  jr  «aldu  da  *xu«*  ea  «2  «uperiót-; 
T.  uañe«  y  farépirrva.éo  pla«ia  ba}4,  'f  élmacéu  de  r  opa 
en  1*  A“p^«>orf  ^  aiiferroene  neluiar;  9.  gabinete  de  a*t> 
wppatuniría  y  e*cu«7a  e«  placea  baja,  y  en  U  «uperier 
aeiti»*  parepelitioo*;  Wf  pao*;  t't,  Paatr e  da  vi^JaaeÜa 
en  planta  baja, y  ptpUlé  alteólas  en  la  » apartar;  12,  ga^ 
leriee  célula»**;  i-H,  pateo*  oeiuYarea;  |4,  p árie»:  Í5,  U* 
jfete»>n  planta  baja,  y  caldav  ata  ai  «npertar;  i$,  «¿*a«. 
4o t  «r*  en  planta  baja,  j  escuela  y  ctptii «  «a  el  «uparía r; 

11,  paúa*  de  paveo,  y  td,  pateo*  celular et 


mAr  coa  dos  dfr  sus  caras  orientadas  «1  Medioáí». 
Uó  cuerpo  4«  «üídeta  de  igunje*  dimepiioitss  qué  la 
«nf©nimi‘ta  5  simetricameufa  colocado  ccm 
i  alia,  coniidDa  loa  la  va  «taro*  ;©ü.  su  jriinnt4  baja;; 
uno  an  local  aparta  que  .*»  deaUna  á  la  fbpá.  dé  an- 
fArmóa'  ooótagíoaoav  ttaiia  ua  pátio  aó©*a  y  ióéáíéA 
pera  dapóailp-  y  aotopéta  dé  í^a  c*d4^ras.  Eu  psfrta 
de  as u  p Lauta '«•  h^isí  4tap?isata  oíJío  calda©  con  rhs 


Flapp  de»  reta  rote  tarta  da  <Je*a* 
P*-.rt  *úalt&í 


t^n  divididas  eu  216  celdas  á  derecho  J  tiquíerda 
do  un  pasillo  cantraL  cada  calila  itaua  ‘3'¿>U  ui.  dt» 


MISIÓN 


Entre  aetua  fct'U  p»  bailones  se  aáéaa  atril  uno,  ti » 
•¿lo  pUnt*  hhj* ,  que  sirve  <U  *aU  Je  distribución  V 
que  sa  um  por  «aleda»  baja*  ^ 

•  'áo'él^/dé^r^íneu^oé.-  ‘.y  i# 

■■v, /■/ que  eirví?  .lambí  4u  4**  **-!*.  de  con- 
íVoucm*  t  cúrr»  o  «lo  el  peeahUaaQ* 
Detrás  .je  tnrs.píllá  sa  ancaeütr#  1* 
cocina  general  ti»  rantijoe,  de  ?0Jo 
■■  ip!*R4í  hoja»  y  á  contín uncido  el  dé- 

:  parlamento  4*4  con- ec clon #1.  que  Ue- 

HHK  he  I»  planta  «emicircwlñr  y  canela 


ltrgo ,  2  25  de  ancha  y\  4  44  altura  (  ó  #e*  31 ' 48  ro.* 
¿8  «apacícUd-y  éuiiadá  une  se  ha  Cft!  o  cada  ua 


'  ;'■  4*  i  res  planta»;  A  utí  tado  y  otro 

d*  este  departamento  ¿i  hallan  la* 
Céid-H8  para  diití-i  plmariast  4  ¡nconau- 
meada*,  y  en  ios  ángulos  que  q-ue- 
>|*u  «ñire  U  parte  :  circular  y  el  rec- 
¡  t&ugtijo  foriii? ‘lo  por  el  muró  de  roo* 

•Ja,  so  Oistatan:  ao  si  d*  ta  ¡-¿qúíev'ta 
.  h*.  y  *a  «.i  de  la  derecha 

><  'b  íot  lavaderos  y  tainos 
.  ¿vb..,Í4íKiM  El  terrona  qo*  «jáupa  esto  estable 

G¿)»íentgr  Uen*  la  forma  4o  «ti  trape- 
>  ;j  1  río,  limitado  país  él  jmm  d*  Sao  té 

Engracié»  6  sea  la  faotisJa  princi¬ 
pal,  en  uun  linea  Jo  J.T3l54 ts>  4e  ímqtRüd,  y  Ue 
dolioúa  Álark  dé  Gaznan,  Mamie»  y  Aleu- 
;íá,  en  tu  diada*  tío  <*e  Álense 


Interior  «Je  o»*  celda  mederua 


retrete'  teodeye,  piu  grifo  paré  al  ««nieto  del  agv^  J 
«uná'eiéfiitt  de  lihno  que  as  dobla  sobre  el  muro. 

En  un  principio  »e  deatlno  aáto-pfisfóft  al  cumpla 
miento  do  fo*  pe 04»  calibeadas;  couíO  afheii eu  el 
Cy4%o  pefi*lf  y  ¿áspate,  par  R;  D.  «taííltt  de  Oc¬ 
tubre  d*»  UlU,  **  cünririta  *sa  Y? íóru«aiorio  dé  v.tul. 
loa  taróRéév  0ésiirnhi^  Casi  por  ut»  ittáendhveegfio 
ya  se  ha  Indicada  ¿  á*  trabaja  co  su 

Pt’Uiü  yn-  tipéciah*  pa  rti  Mixtures .  $o  p ú  eda  pre¬ 
sentarla  modala  eJgnpo  de  ptiéidóiíSr dfé  ssth.  cléáe 
canstraldo  í?ti  Eapu n a ;  é¿]p  p ¿iéd#  bla  d» 

yectoa  vérdadfrénvtíuta  muy  Estima b íes  cj uo  astiiií >o 
tÍM  de  rsaíi^ciún  *«  Madrid  y  Ílarr«)oué« 

proyectad»  para  MMrid  esté  mpreeentrd/t  tfn 
al  pláoo  adjuotií  La  fachada,  ni  p^Seo  dó ‘S?nié-;  firt- 
*aU  cofeátitaída  por  dos  pébelÍGtiefc  úmrfaa^ 
por  un*  géfírtls  que  %ír«i©  *U  vmtrád»  i  ia  priaim» 
Dichos  pébeiiotiefif  «o  dearinau:  el  dé  U  para; 

fctbiv»d¿ o  d«  Ja*  h emanad  deis  L^iidiíd^y  el  da  U 
deracha  para  ogein*»  y  habitaron  de  íaa  dsmáa  »iñ- 
pieades;  deu  áa  *a  bailé  Ja  prieir-u  profJemeu^dkh*, 
queae  agrupa  aú  uo  r«r|jlógi.4íx  de  ^8  m„  da  éocho 


109*18.,  £11 ‘41  y 
104*45  m.  raspeen- 

vt« men ve ,  orupatidu 
una  m<  p^rfirie  -de 

Híé860  W  W* 

í.ft  prisión  pro- 
r cc4*>l  4;  i»ára 
bur»  8»  halla  *ñ  la 
bn.i't'ittda  da  Saní, 
Bu  la  diétri'bnciáu 
gftn.érftK  coy*  pfo 


por  l‘¿0  «le  largo  ,  rodf *<Ic  pc>r  el  muro  de  ro  n d a  f 
qné  ae  limita  perlas»  faefeédaÁfie  tó^áíg®oí' í>e *«3>- 
réÉ  euUnoras  a  Doña  Mariá.«i*0*<\í;m4o  v 

Aleara  y  Méude*-  y  los  tac  hadar  pomnoiyy  de  los. 
paMÍonéft  de  entrada-  Lé  príaiihi  caii*ta  de  ún  pu- 
Ml¿a  c^&tnsl  V  piro*  tt ee  &  «úrérk*  é  iy* ju  lénl*,  dé 


plaulé  fcnjh,  pnucípní  y  eegúmío,  quidóa  mVvre  oí 

por  g'élmíae  que  ahercan  tejí*  ja  áRuyav  c*rr*dffé>il 
atteríof,  quev  édemá*  dc  facilit-Af  láe -ñu'm u »i icacKímis 
«otra  h»  diHtMito*  lóculea,  evíuu  U  «ís.t^  de  íojs 
patios  deéde  ia»  eaaae  que  ééd^eatruya»  en  Isa  calles 
que  cit^timiAu  la  príeTóo.  ltoe  tr^e  pshel|©ne*  le  la 
derecha  se  desunía  para  lee  roclu^aá  de  prieíñá  p>«- 
vcüIítí  y  arreata  mayor,  yoeiaUmímie  «é  la  piahta 
baja  deJ  primero  lo*  íoctii«n»éi  y  de  !«»  tres  diííé 
iaquierde  ti  primero  ee  paré  tifeaíiéuntaa^  en  1*  pls» 
u  baja,  depdaUo  municipal  en  Is  prlnrupitR  y  d^Mn, 
guidas  «o  Ja  segunde;  el  eegdn*ie'' patú-  dsp^sito 
municipal,  y  el  tercero  per*  recluéW  con  oibos  eo 
la  lactancia,  la  plante  pnncip*Ly  pa/a  jovpnee  jé 
fsgnml».  Eu >d  paiaÜdu  deí  dentro  *e  ionlala  <«m* 
Kr~*  «alé  de  actos  «o  U  planta  principal,  y  oidépA^ 


tamaña  4a  nino*  «a  la  aagúodá; 

^n'CtOPSRM  V^IYFRSAV,. 
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Fachada  principal  da  la  cárcel»  aa  construcción,  para  mujeres.  (Barcelona) 


destinadas  á  la  comunidad»  y  aa  la  derecha  otras  doro  y  en  Rio  de  Oro,  é  iuteriores  en  Las  Jurdes, 
que  deberán  ser  utilizadas  por  el  director,  subjefe  y  en  las  extensas  marismas  que  hay  en  la  última  parta 
cuerpo  de  administración  da  la  cárcel.  Contiguas  se  del  curso  dal  Guadalquivir  y  en  San  toña;  pero  sólo 


encuentran  el  archivo,  las  salas  da 
espera  y  el  cuarto  de  baños  para  las 
presas  antes  de  su  ingreso  en  el  edi¬ 
ficio. 

En  el  interior  de  la  misma  planta 
(porción  central)  se  destinan  varias  de¬ 
pendencias  á  prisión  preventiva,  dis¬ 
tribuyéndose  el  resto  en  la  forma  si¬ 
guiente: 

Talleres  para  procesadas  en  pri¬ 
sión  preventiva,  talleres  para  proce¬ 
sadas  jóvenes,  y  talleres  para  proee- 
sndns  de  edad,  distinguiéndose  en¬ 
tre  las  reincidentes  y  no  reiuci- 
dentes. 

En  la  parte  posterior  existen  otros 
talleres  destinados  á  penadas  jóvenes 
y  penadas  de  edad,  con  la  debida  se¬ 
paración.  Los  comedores  están  tam¬ 
bién  en  la  planta  baja,  cuyo  centro 
ocupa  la  capilla.  Finalmente,  existen 
en  la  planta  que  describimos  el  ga¬ 
binete  antropométrico,  la  enfermería 
para  infecciosas,  los  locutorios  para 
jueces  y  abogados,  la  sala  de  careos, 
los  cuartos  de  baño,  lavaderos,  depó¬ 
sitos  de  comestibles  y  la  cocina. 

En  los  pisos  primero  y  segundo  la 
distribución  de  habitaciones  es  como 
sigue: 

Parte  delantera:  Dormitorios  para 
las  hermanas,  habitaciones  para  el 
director,  dormitorios  para  procesadas 
gubernativas;  roperos,  baño  y  cel¬ 
das;  dormitorios  para  procesadas  de 
edad,  y  dormitorios  para  procesadas 
jóvenes. 


Parte  posterior:  Escuelas  para  pe¬ 
nadas;  habitaciones  para  las  profeso¬ 
ras;  pabellón  de  gubernativas;  pabe¬ 
llón  de  no  reincidentes,  jóvenes;  pa¬ 
bellón  de  no  reincidentes,  de  edad; 
pabellón  de  reincidentes,  jóvenes;  pa¬ 
bellón  de  reincidentes,  de  edad;  pe¬ 
nadas  jóvenes;  penadas  de  edad,  y 
enfermería. 

Las  celdas  de  castigo  estén  en  los 
semisótanos,  una  porción  de  los  mis 
moa,  junto  á  dichas  celdas,  se  des¬ 


punta  &aja  de  ¿a  eáreel,  en  construcción,  para  mujeres.  (Barcelona) 

1,  tallar  para  ouarenta  y  ocho  penadas  jóvenes;  2,  exposición  de  labores, 
3,  taller  para  cuarenta  y  echo  penadas  de  edad;  4,  refectorio  para  penadas 
Jdveues;  6,  refectorio  para  penadas  de  edad;  6,  paso;  7,  taller  para  cua¬ 
renta  procesadas  Jóvenes  (no  relucidentes);  8,  taller  para  cuarenta  reta- 
cideutes  jóvenes;  9,  saeristia;  10,  Hermanas;  11,  capilla;  19,  refectorio 
para  cuarenta  procesadas;  13,  taller  para  cuarenta  preceaadas  de  edad  (ne 
reiueldentes);  14,  depósito  de  comestibles  y  despensa;  15,  cocina;  16,  fre¬ 
gadero;  17,  taller  para  cuarenta  relucidentes  de  edad;  18,  duchas;  19,  ba- 
ftos;  90,  antesala  para  autoridades:  21,  sala  de  actos;  22,  locutorios  para 
Jueces  y  abogados;  23,  farmacia;  24,  enfermería;  25,  celdas:  26,  baftoa  j 
duchas;  27,  taller  para  sesenta  procesadas  gubernativas:  28,  refeotorlo 
para  sesenta  procesadas;  29,  ante-ala  de  locutorios;  30,  gabinete  antropo¬ 
métrico;  31.  enfermería  para  Infecciosas;  32,  estufa  de  desinfección;  83, 
depósito  de  cadáveres,  34,  camine  de  ronda;  35,  refectorio:  36,  capilla; 


tinao  á  Albergue  de  las  presas  locas 
á  cuyo  fin  una  de  las  celdas  está 
acolchonada  debidamente. 


37,  salado  labores;  38,  eooina:  39,  pabellóu  para  Hermanas;  40,  Junta dél 
Patronato;  41,  biblioteca;  42,  portarla;  43,  «ala  da  espora;  44,  despacho  del 
director;  45,  despacho  del  subjefe;  46,  oficlua  da  Administración;  47,  sar¬ 
gento;  48,  ofloial;  49,  cuerpo  de  guardia;  50,  patle-jardU 


Colonia  penitenciaria  del  Dueso 


La  tendencia  al  establecimiento  de  colonias  peniten-l  éata  llegó  i  proyectarse  y  está  en  vite  de  ejecución, 
ciarías  no  pasó  inadvertida  en  España,  y  asi  le  por  lo  que  se  hará  una  ligera  descripción  de  ella, 
pensó  en  establecerlas  exteriores  en  la  isla  da  Min-  I  Fué  creada  por  R.  D.  del  6  de  Mayo  da  1907,  te- 
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góa  •)  en»!  debía  planearse,  construirse  y  organi-  tintos  suministros  qne  hnbieran  de  practicarse  v 
“r8e  ,?°“  818t8m‘  progresiro  y,  dentro  viviendo»  acomodadas  para  loe  diversos  empleados, 

de  la  limitación  penal,  en  las  condiciones  más  expan-  En  el  primer  periodo  celular  toda  la  acción  peniten- 

ciaría  babla  de  concentrarse  en  la 
asistencia  del  penado  en  su  celda, 
procurándole  instrucción  y  facilitán¬ 
dole  medios  de  trabajo;  en  el  segun¬ 
do,  lo  preferente  seria  la  disciplina 
del  trabajo,  lo  mismo  en  las  aplica¬ 
ciones  industriales  que  en  las  agrí¬ 
colas,  y  en  el  tercero,  toda  la  acción 
penitenciaria  había  de  consistir  en  la 
preparación  para  que  el  penado  se 
reintegrara  i  la  vida  normal. 

£1  sitio  elegido  para  su  instalación 
fué  una  fortaleza  denominada  Frente 
y  Plaza  de  armas  del  Dueso,  cons¬ 
truida  durante  la  guerra  de  la  Inde¬ 
pendencia  en  las  inmediaciones  de 
Sa n toña  (Santander).  La  elección  de 
este  sitio  fué  debida  á  que  las  condi¬ 
ciones  locales  permiten  que  los  pe¬ 
nados  puedan  dedicarse  á  la  útilísi¬ 
ma  labor  de  desecación  de  marismas, 
pues  en  el  monte  de  Santoña,  que  en 
alta  mar  de  marea  viva  parece  sur¬ 
gir  del  agua  formando  una  isla,  sólo 
unida  al  continente  por  una  estrecha 
faja  de  tierra  denominada  Istmo  de 
Barría,  por  la  que  va  la  carretera,  al 
bajar  la  marea,  la  gran  superficie  de 
agua  de  la  bahía  queda  reducida  á 
unos  cuantos  canales,  apareciendo 
en  cambio  extensas  marismas,  algu¬ 
nas  de  ellas  Un  altas  que  sólo  llegan 
á  cubrirlas  las  mareas  más  vivas. 
Puede,  pues,  desecarse  una  extensa 
superficie,  por  desagüe  automático, 
mediante  la  construcción  de  diques 
~~  —  y  •!  establecimiento  de  compuerta*, 

Planta  de  loa  piaos  primero  j  segundo  de  la  eárcel,  en  construcción,  nreaí^n  dal™”  TO?rea  P0^  ,a 

para  mujeres.  (Barcelona)  presión  del  agua  de  filtraciones  ó  llu- 

1,  celdas  para  penadas  jóvenes;  9,  water  closets;  8,  lavabos;  4,  celdas  para  v*a8  rac<>gidas  P°r  medio  de  canales 

peii«rta^deedad;5,  patio;  6,  escuela;  7,  maestra;  8,  dormitorios  para  proce.  en  las  partes  destinadas  al  cultivo 

seda*  jévene«;9,  dormitorios  para  relucid  entes  Jó  vene»;  10,  dormitorios  para  v  mw»  «n  .  U  tlVO, 

procesadas  de  edad;  11,  dormitorios  para  reiueidemes  de  edad;  12,  dormito-  ^  *1“®»  ®n  camblO,  permanezcan  ce¬ 
ños  para  procesadas  gubernativas;  J3,  ropero;  14,  bafios;  15,  patio;  16,  dor-  aradas,  por  efecto  también  de  la  pre¬ 
miarlo  para  Hermanee;  17,  enfermería,  j  18,  habitaciones  del  subdirector.  sión  del  agua,  cuando  al  subir  la  ma¬ 


sivas,  con  arreglo  á  la  fórmala  de  trabajo  al  aire 
libre;  sería  capaz  para  1,000  penados,  distribuidos 
en  los  tres  períodos  de  reclusión  celular,  trabajo 
industrial  y  agrícola  y  período  expansivo,  análogo 
á  la  libertad  intermediaria.  El  edificio  celular  habla 
de  construirse  separadamente  y  ser  capaz  para  200 
celdas,  distribuidas  en  tres  pisos;  bajo,  principal  y 
segundo,  y  desde  el  bajo  al  segundo  representarían 
on  desenvolvimiento  desde  un  grado  restrictivo  á 
uno  expansivo,  correspondiendo  cada  grado  á  un 
tipo  de  celda  y  cada  piso  á  un  grado;  en  este  edi- 
'  ficio  se  aplicarían  los  castigos  disciplinarios.  Para  el 
segando  grado  habían  de  construirse  dos  edificios, 
cada  uno  con  300  celdas,  solamente  para  pernoctar» 
Los  edificios  para  el  tercer  grado  deberían  perder 
los  caracteres  más  determinantes  de  la  prisión  y 
aproximarse  al  tipo  de  la  easa,  para  que  en  ellos 
pudiera  seguirse  el  régimen  de  la  familia.  Además 
de  los  edificios  penales  debía  haber  las  necesarias 
dependencias  administrativas,  lóenles  de  acuartela¬ 
miento,  otros  inherentes  á  los  servicios  de  los  dis¬ 


rea  alcance  un  nivel  superior  á  la  su¬ 
perficie  del  terreno  saneado.  La  circunstancia  de  po¬ 
der  aprovecharse  como  dique  maestro  la  entonces 
proyectada  y  hoy  en  construcción  carretera  de  San¬ 
toña  á  Cicero,  facilita  extraordinariamente  la  deseca¬ 
ción  de  las  marismas,  que  puede  hacerse  en  excelen¬ 
tes  condiciones  de  economía. 

Dada  la  situación  elegida  para  el  nuevo  estableci¬ 
miento,  hubo  que  crearlo  todo,  sin  que  pudiera 
aprovecharse  servicio  urbano  alguno;  así,  pues,  hu¬ 
bieron  de  proyectarse  alcantarillados  extensos  con 
arreglo  á  las  ideas  que  respecto  al  particular  impo¬ 
nen  los  modernos  principios  higiénicos,  y  fué  preci¬ 
so  también  realizar  trabajos  de  importancia  para  Is 
captación,  elevación  y  distribución  de  agua  potable, 
todo  lo  cual,  unido  á  los  im portantes  trabajos  que 
exigieron  las  explanaciones  precisas  para  preparar 
el  plano  de  asiento  de  la  prisión  y  á  la  extensión 
de  los  muros  de  cerramiento  y  paseos  de  ronda,  im¬ 
puso  crecidísimos  gastos,  que  no  habían  de  tener 
alteración  sensible  aunque  se  aumentara  la  capaci¬ 
dad  de  la  prisión;  por  esta  razón,  y  ante  la  neceei- 
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nifrneicu- ux  c 


Vtíino  de  cpo junto 


Perspectiva  general  de  los  edificios 


bíoHUii  i^iítteiicuiria  del  l>'ue*ó 


t’RtSIÓíi 

d«,í  finpeuoaá  -un  iuú*;».  <•(*,;  ;  j  ;  i :ü N.  Cip¿í'v,*  y  le  *d  íoa 

¡píf  U,  í>,  »iti  2S  4é  Éoéf^dd  1812  **  «Jispúao  que  4  t^ai>ÍéMmiéai<3«  de  «i  Antier 

í*  cüiejyíft  ^j^  8gré£&a¿  ¿*i*  oaé-?t)  «ütóíé^ímíffato,  áti  twk'm*  fuá  rVimmsn  <\¿  ía 

ífonBUtuyumjlív  cA>n  «róhoe  un  grupo  pduítétóáfR»;*  íal  Roal  Ac*i|*m*a.  *16  Medicm&:  póí  K.  O.  4*1 7  de  -Junio 
e^lpcii*  d*  Stf-g* m xjk  *s  con  $t?$£\Ú4i¡  loa  mismo*  d«  Í9 }#;  fíl  -pí&nó:  áé  la  ittgib*  sigmenu  caprétíéoU 

k  p  IfUllá  íí M  g>U|tO  ¿J Ú*  «*  ^  9 tf- 
tatíiídfcd  ¡  «*  hitjifc;«Q  coo*u ius- 

ción,  trn  <*  ittoQ  éo  «»urn  da  fiérra- 

míenlo  Jr]jíj}p'&  liman  U&  pAHé* 
éés?ioa»to  &  pt‘j*íóü  >  niiínicOfuío^ 
«apurada.»  futré  *1  pof  t) tío.  fp ufo; 
FOti  j&  d^po*ie¿o»  da  ÍOd  müi  O* 

,  por  Ífíírutí 

que  uO  puedo  *%t  xhU)  püx  losen 
iViíuos  >  «b»*üí£ij4p#á  >1  *»M*o  de! 
!íh umdo  Axiiiá  tíi  ívtiitif  juera  del  re- 
ci'ntó  é é»t «¿ú *Jo  hMñ  él  íu&rtél  (3} 
pHt*  la  ÍMcoiK  Muv^?$ti&n.  d*  la  vtgi^ 
lauda  exijtffoí  y.  ía*  vi  Mcud**  {i) 
par^lo^^pTaatlo», 

L&a  víaiáe  cofn^ííiíM^ft  con-' 

ií  uc e»V  ttvíé n£i>  con vei  ¿no 

en  tina le  que 
él  <*ivií fíjto  carca 4o  tíena  ía  eniráda 
j U  qríe  conduce  á  uu  jardín,  át  que 
da  fyifoúk  Xtii‘  «vjífícia  0 }  q  ue  cotí»* 
iíéue  tak  d^péndencíke  erales  co- 
ouia^  é  la  prisión  v  al  manieomio, 
¿y  ddii’áía  4*1  cuál  i»wV  otro  jar4ln> 
4«sk/«  él  que  e*  pasa  d  loa  campo* 
de  cultivo  afecto^  ti  «¿robín*  ftatebla* 
¿jíréiqpio»»  lo*  cuajé*  eeráo  qg*f*  y 
■a  paradamente  'l$&V)io*. 

Prisión .  Dé  la  puerta  ü*i  accéno 
(8)  atranco  una  gran  aveubía  que 
conducía  á  un  ediitcí'o  (II)  éiíüéiió 
uuoa  20  s\i  -  méa  destinado  al 

ser * icio  i í e|  ;pju ^oiiáí  daf  Cuerpo  da 

ptUionerf'  ó.uú •  ;v<f.  4  Mí*  **8*4tf: ‘ éftu 
•dificio»  y  iiDroiémn  nivel  qué  é}  ,  ^é 
encuentran,  áte  cñltet  qu« . 

éntre  eí  ¿bgtfió  V<í*  cernduce 

al  ajojaaOentft  de  Iss  Hija*  «J-n  U 
Caridad  dé  los  «ervicioa 

de  enfermería,  cocina  v  ropo»;  !a 
otro  aepara  la  parte '<tafttHi&d&  al  tra- 
bajo  iüiíUsVnáí  (24),  de  la  que  lo 
eeíA  al  alojamiento  de  los  reclusos/ 
Ln  priroera  eorrota  dV  varios  talle¬ 
res  v*  }a  seguniia  eeid  constituida 
por  los  adi tirio*  d&ntiitúüóB  á  lo* 
t»e»  périíuÍBsj  de  coo-íon*  y  ó  jo*  accasortf»*  nac.***i  - 

fifi*  fiaíra  la  vida  de  íqa  teelú.ééé;  dne  edideidít 
4éj  tercer  periodo  f  15)  ¿&pi.t  *m'&  íu  ú.na  calló  por 

la  qué  ííftüéu  »u  e t¿ tred.'B  ^'  4u.kj’  rop.d upé  é  uíín 
pieza  oéntraf  (IÍI),  por  !é  :3^C#^«stí- iái^ 
ftcio*  lie!  eégaedo  paiióJd  í  i  i  )  £  loe  vi *1  pritnéFo 
qí$)  y  \h  WiptIJa  (17).  .-Loa  editíck^  d>l  tercer  pe- 
rmdo  eoú  iló  píéottt  tóítóágUÍíLr  v  dft  éfgüftiíáioou 
müy  á^nejitáv  t*ié  déi  «oguiitJ».v  éw  conatUolilo» 
por  doa  iiavq*  »iagt*14réct0i  edtt  un  abatían  en  m 
entfUeniíXr;  loa  róu^t»  »n  pr.díivwgaéb’Sn  de  loa  teatenv./ 
d*  ambft*  fm?&a  eoi;tKbñ^.ii  ti  .formar  un  gran  pniib>¿ 
rí  ÍOddé  dél  éúel  *e  liálí»  itii  pabellón  JeMínndCf.  ú 
t«8  depend enidaj»  %a\íiúsri»ta  y  oirá*  ausiae  aí  **dt- 
licitt,  q >j> j»*»ná ile  fu ncrona en  caso  dé  neceeuíédv 
coinó  jvjaiófi  ¿odéf«ét»4iééte..  E|  edjócio  <Ud  prirocr 
per  todo  liéwé  pUut«  •$#.  farro»  da  ^  .  y  au*  fuVveé  son 
depbnu  trapaeiaj,  fK>tno  la  a  da  i*  celular  de  Mudad; 


■BH 


litante  i»*s*»rifíiici*»1*  del  Ptaao  «tv!  ronJaiiU  di»  loa  odlfi*  Joa 

¿.«fUiáciu  da  tidpooi}Mieift»;^«ne»4Í«*v  d,  aditício  {.Ata  el  ai*  cále» : 
*o  ¿e-Veaedo»  q«n»  *«  ü*l¡*»u  «a  *d  tt*ro«M'  do  tt,  edinrie  o«ia 

Íoí  d*?f  t*(S*iü-3o  do  íoodnmt;  ^l  <>diñoio.per«  la*  «Sol  pfhoerovfi.  ¿s*Xin'éiM;A!  a 
iu«t*u«lóü  dé  i*ll«Sf ¿é)  ?•  «otnedúraa  par*  1c*  peñado»;  &,  ^hfiaioa  pAra  ».ó- 
etniui,  o*o«<lé>’í»^  >  *<c#»w orJo*  para  «n»ii#  déir«íiiid«nriK*i  Q,  edüfloio*  p,*.*  % 
Hvadyro*,  atc«d»ro  >  «irnen^UB^  do  ropa*  y  utbú«fiH(>«;  10,  «uíartripi  A, 
)l,  d«p»tí<»-a>ti;tü  p*r*  jaf*c  io«o»;  1?,  ¿«U  de  aato^aia*  y  d«pó«ico  dn  «nnta- 
vec^r.í  •**!*  4«  locoftacirolttiiía  y  tlop«itdeiu.U«  d«  la  owfenueria;  14,  íuia- 
l*í«i«lvne*í*l<lrot«r4í;ii3A«;  15,  p«b»*néu  vnr»  dem«ui««t y  16,  «bcu»»!**  y  *#í*» 
dd  aodleri.ticí* 
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Con  arreglo  á  loo  Realee  decretos  de  creación  de  B1  primero  se  divide  en  cuatro  periodos  do  la  for- 
la  colonia,  primero,  y  del  grupo,  después,  debían  ma  siguiente:  1.®  celular  ó  de  preparación;  2.°  io- 
establecerse  loo  siguientes  tipos  de  celdas:  de  casti-  dustrial  ó  educativo;  3.°  intermediario,  y  4.°  do 
go;  del  primer  período,  constituyendo  gradación,  gracias  y  recompensas.  El  primer  periodo  lo  sufren 
desde  el  primer  piso  hasta  el  tercero,  y  para  el  so-  los  penados  so  el  aislamiento  celular,  con  duraoión 

gando  y  tercero  de  los  periodos;  es  _ _ _ _ _ _ 

decir,  que  deberían  ser  seis;  el  modo 

de  obtener  esta  variedad  ha  sido  el  |f  I  — 

De  castigo .  Su  capacidad  es  por  lo  Ir^  1  P"Hi 

menos  de  30  m.3,  obtenidos  más  bien  Kl^  I  1  g 

forzando  la  altura  que  aumentando  la  •  Jp—g  4|  1  | - \  ' 

auperticie,  y  están  provistas  de  retre-  SL  g  1  §>  4|  ♦  |  L  ...  ■ 

te  y  fuente;  tendrán  doble  puerta,  1  BL^  1  §■  48  j  L .  1 

una  maciza  exterior  y  otra  de  verja  ¡  |L_^  1  §■  JB  ?  '  i - 1 

más  al  interior,  á  fin  de  que,  abierta  I  b  •  |  : 

la  primera  y  antes  de  entrar  en  la  J  g  |  g»— g  !#i  [  I 

celda,  pueda  apreciarse  la  actitud  del  i  ¡j  g  1  g  -fl  f  1  I — ' 

penado;  la  ventana  estará  alta,  será  |  E  I  1  g.  J|  í  ,  .  ■  -> 

completamente  inaccesible  para  el  re-  !  B  T  I  g  -3  !  | 

cluso,  y  podrá  cerrarse,  sin  que  éste  |  ffl  "  I  ■  J  <>  [  t  .  •  ■ 

pueda  evitarlo,  cuando  su  comporta*  B?  1 1  r- ...  J 

miento  lo  aconseje.  ^  I  I  *  i - 1 

Del  primer  periodo .  Con  una  ca-  B  1 

pacidad  mínima  de  30  m*  y  una  su-  J| 

perficie  que  se  aproxime  á  10  m.1  Ha-  $k,  ’  >  ,  T  f 

brá  de  tener  retrete,  fuente  y  lavabo;  irfi  1  l  \  1  B  ,  *  0  I  I  I  |  I  T  1 

dentro  de  este  tipo  de  celda  se  esta-  I  V  jL  ¿X  — i  °  0  °  ¡ - •  JL  ¿  J 

blece  la  siguiente  gradación,  acomo-  P  «S  JHBg  '  - ~i  [I 

dada  á  los  pisos  del  edificio:  F  [_ _  °  °  rS*,  í _ I - 1  IB 

Primer  piso .  Abovedada  de  me-  PTYTTTTT  o  0  TTTTTTTl 
dio  punto,  con  ventana  alta,  inaccesi-  B  I  |  |  I  I  I  I  i  I  I.  I  8  i  1  I  I 

ble  para  el  recluso.  Superficie  mínima  fli  Ji  ■  ajj|  fcá  jíAAmAJ 

dentro  de  las  condiciones  expuestas.  Ibp  a>a  4iafl 

Segundo  piso.  Techo  plano;  ven- 
tana  rectangular  de  mayor  superficie 

que  la  anterior,  inaccesible  para  el  re-  ,  r*etíb*u 

cluso.  Superficie  intermedia.  2  é*ar/sria 

Tercer  piso.  Techo  plano;  ventana  i  A* conser 

de  mayor  superficie,  accesible  para  el  ♦  ¿realera  para,  d  semita  de 

recluso.  Superficie  máxima  dentro  de  *  L*vvü*'* * ***' 

.  .  i  -  .  ft  fíeneu/erto  para-  rtyUasilts 

límites  prudenciales.  7  céntre  d»  «guasusa 

Del  segundo  periodo .  Con  una  ra-  a  Paseo*  c*/*/ar~ 

pacidad  mínima  de  20  m.*,  sin  retre-  9  Paito jmru  demsta 

te;  fuente  ni  lavabo.  Oalonla  penitenciarla  del  Dneto.  Edificio  del  primer  período.  Píenla  boje 

Del  tercer  periodo .  Con  una  capa- 


HUI 


1  FketíbwU 
Z  Porfrria 
1  Ascensor 

I  ¿realera,  para  rf  someto  de  los  «¿n/astCes 

5  ¿atabes  J  relreies  para  ír« 

6  /} enrularte  para-  rigUattlet 

7  Centre  do  ngUoncta- 

S  /‘aseo*  ceie/are* 

9  Palie  x>aru  j*t+***  de  insta 

Oelonla  penilenelarladel  Onese.  Edificio  dol  primer  período.  Planta  boje 


cidnd  mínima  de  20  m.9,  sin  retrete  ni  foente,  pero  de  siete  á  doce  meses  para  los  qus  extinguen  penas 
eon  lavabo.  aflictivas,  de  ouatro  á  siete  para  los  sentenciados  á 

Esta  gradación  de  celdas,  más  qne  á  otra  cosa,  correccionales,  y  para  los  de  arresto  mayor  será  el 
contribuirá  á  complicar  el  servicio;  realmente  basta-  primer  período  igual  á  la  cuarta  parte  de  la  condena, 
ría  un  tipo  para  cada  período,  y  si  acaso  una  ó  dos  Los  que  sufran  penas  aflictivas  no  pueden  comunicar 
á  lo  sumo  para  castigo.  La  descripción  de  las  demás  oon  sus  familias  y  amigos  más  que  una  vez  al  mes, 
dependencias  llevaría  muy  lejos  y  no  es  necesaria,  permitiéndoseles  escribir  dos  veces.  Los  eorrecciona- 
puos  ya  no  se  trata  de  las  exclusivas  propias  do  la  les  tienen  dos  comunicaciones  mensuales  y  pueden 
arquitectura  penitenciaría.  escribir  tres  veces  en  el  mismo  tiempo.  Durante  este 

Manicomio.  Desde  la  puerta  de  acceso (9)  arran-  período  puoden  dedicarse,  dentro  de  la  celda,  á  los 
ea  una  avenida  que  conduce  al  plano  de  asiento  de  trabajos  más  apropiados  á  su  situación  que  sean 
los  edificios,  que  se  baila  á  unos  12  m.  más  alto,  oompati bles  con  el  régimen  del  establecimiento.  Se 
Como  se  trata  de  un  tipo  de  establecimiento  muy  es-  les  facilita  libros  adecuados  para  la  lectura  y  son 
pedal,  cuya  organización  en  detalle  es  la  misma  se  visitados  eon  frecuencia  por  los  jefes,  capellanes, 
trate  ó  no  de  sentenciados,  pues  declarada  la  locura  maestros,  sociedades  de  patrouato  y  por  otras  per- 
ya  pasan  á  ser  todos  sencillamente  enfermos,  parece  tonas  autorizadas  al  efecto. 

no  encaje  en  este  sitio  la  descripción  de  las  disposi-  En  el  segundo  período  hacen  los  penados  vida 
dones  especiales  de  cada  edificio,  cuyo  número  y  mixta,  de  aislamiento  durante  la  noche  en  celda  y 
destino  están  perfectamente  indicados  en  el  plano  y  de  reunión  durante  el  día,  para  asistir  al  taller,  á  la 
explieación  á  él  anexa.  escuela  y  á  ejecutar  los  servicios  mecánicos.  En  este 

Régimen  penitenciario  en  EspaHa.  Según  el  Real  período  tienen  dos  comunicaciones  mensuales  los  de 
decreto  del  3  de  Mayo  de  1913,  se  aplican  los  siste-  penas  aflictivas  y  pueden  escribir  tres  veces,  y  los  de 
mas  progresivo  y  de  claeljlcación.  correccionales  tienen  tres  y  cuatro,  respectivamente. 
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El  tercer  período  se  pese  también  en  reclusión  primer»  vez  ue  los  que  sean  retncidebtei  reiterante* 
celular  durante  la  noche  y  en  comunidid  durante  el  ó  que  tengan  acumuladas  penas  por  sentencias  die- 
día,  en  las  mismas  condiciones  establecidas  para  el  tintas;  2.°  formación  de  agrupaciones  teniendo  en 
segundo,  y  será  su  duración  igual  á  la  mitad  de  cuenta  la  naturaleza  del  delito,  la  gravedad  de  la 
tiempo  de  condena  que  falte  por  cumplir  al  penado,  pena  y  la  conducta  de  los  penados.  El  tiempo  de 

condena  impuesta  á  los  reclusos  some¬ 
tidos  al  sistema  de  clasificación  se  di¬ 
vide  en  los  mismos  cuatro  períodos  se¬ 
ñalados  al  sistema  progresivo,  y  en 
cuanto  es  posible  se  aplican  los  mis¬ 
mos  preceptos  señalados  para  éste, 
quedando,  por  tanto,  las  comunica¬ 
ciones  orales  y  escritas  con  sus  fami¬ 
lias  y  amigos  sujetas  á  las  reglas  an¬ 
tes  mencionadas,  así  como  los  pre¬ 
mios  y  castigos. 

Como  distintivo  del  período  en  que 
los  penados  se  hallen  usan  en  el  traje 
penal  los  siguientes:  los  del  primer 
período  una  cinta  amarilla  de  2  era. 
de  anchura,  en  forma  de  ángulo,  en 
las  dos  bocamangas  de  la  chaqueta; 
los  del  segundo,  otra  de  igual  forma 
y  dimensiones,  de  color  verde;  los  del 
tercero,  iguales  insignias,  de  color 
encarnado,  y  los  del  cuarto,  usarán 
la  inicial  del  cargo  que  desempefian 
sobre  el  antebrazo  derecho,  recortada 
de  paño  rojo.  Los  libertados,  en  tanto 
que  gocen  de  libertad  condicional, 
usarán  su  propio  traje  de  paisano  sin 
distintivo  alguno  penitenciario. 

En  el  Reformatorio  4o  Jóvenes  do 
A  lealá  de  Henares  se  desenvuelven  to¬ 
dos  los  preceptos  del  régimen  de  tu¬ 
tela  y  tratamiento  correccional  mo- 
1  Capilla  derno.  El  régimen  para  el  cumplí- 

3  "j!Z^r"'’ara  r*iUuU~‘  miento  de  las  penas  está  dividido  en 

♦  s.n,tZ,  r*™  u  ttrritío ,/,  cu#tr0  P*rlodo8:  de  observación,  de 

5  ¿aradas p reirrte* para  los  vigilantes  ensayo,  de  preparación  é  interme- 

«  Sao-istia,  diario.  El  primer  periodo  consta  de 

Colunia  penitenciarla  del  Diieio.  Edificio  del  primer  período  d°8  agruPnclon«® :  *  1»  primera,  de 

Flauta  á  la  altura  dol  altar  tratamiento  exclusivamente  celular, 

se  destinan  los  nuevos  ingresados,  y 
En  este  período  se  dedican  á  trabajos  menos  penosos  á  la  segunda,  formada  por  los  reclusos  que  hayan 
y  á  los  servicios  que  requieren  más  oonfianza,  pu-  descendido  de  los  períodos  superiores,  por  rebeldía, 
diendo  comunicar  tres  veces  al  mes  y  escribir  cua-  desaplicación  ú  otra  cualquier  falta,  son  los  socar- 
tro  loa  de  penas  aflictivas,  y  los  de  correccionales,  gados  de  los  servicios  penosos  del  establecimien- 
una  vez  más.  to.  En  este  periodo  les  está  prohibido  las  comuni- 

E1  cuarto  período  comprende  el  tiempo  de  conde-  caciones  tanto  orales  como  escritas^-  Al  segundo 
na  que  falte  por  cumplir  al  penado  al  salir  del  ter-  periodo  pasan  todos  los  que  por  su  buena  conduc- 
cer  periodo.  Los  comprendidos  en  él  son  los  pro-  ta  y  aplicación  y  buenas  costumbres,  son  merecedo- 
puestos  para  la  libertad  condicional,  y  ocupan  los  res  de  ello.  Pueden  comunicar  por  escrito.  Ascién¬ 
desenos  de  celadores,  escribientes,  ordenanzas,  etc.  den  al  tercer  período  todos  aquellos  del  segundo  que 
Los  que  extinguen  penas  aflictivas  pueden  comunicar  hayan  adquirido  instrucción  elemental  en  la  escuela 
en  este  periodo  todos  los  dias  festivos,  y  dos  veces  á  é  industrial  en  ios  talleres;  pueden  comunicar  por 
la  semana  los  de  correccionales,  y  se  les  permite  es-  escrito  diariamente,  y  una  vez  á  la  semana  por  el 
cribir  seis  veces  al  mes  á  los  primeros  v  ocho  ¿  los  locutorio.  Tres  faltas  de  conducta  en  uno  de  estos 
segundos.  >  períodos  determina  su  regresión  al  inmediato  inferior. 

Las  juntas  de  disciplina  de  cada  prisión  están  fa-  Al  cuarto  período  ó  intermediario  pasan  los  reclu- 
cultadas  para  acordar  la  reducción  del  tiempo  del  sos  que  habiendo  observado  una  conducta  intachable 
período  en  que  rp  hallen ,  así  como  para  retroccderles  durante  los  períodos  anteriores  reúnen  al  mismo 
al  inferior  ó  inferiores,  según  se  hagan  acreedores  tiempo  las  condiciones  de  haber  aprendido  bien  el 
por  su  buena  ó  mala  conducta.  oficio  que  escogieron  y  tener  una  instrucción  supe- 

En  los  establecimientos  donde  no  se  existen  cel-  rior.  Desempeñan  los  cargos  de  confianza  del  esta¬ 
das  se  aplica  el  sistema  de  clasif  'ación,  por  ser  el  blecimiento,  una  sola  falta  de  conducta  disciplinaría 
que  más  se  aproxima  al  celular  p; opresivo.  El  siste-  ó  de  moralidad  le  hacen  retroceder  de  período  y  la 
roa  de  clasificación  adoptado  obedece  á  los  siguien-  pérdida  del  cargo.  En  todos  estos  períodos  es  obli - 
tes  principios:  1 ,°  separación  de  los  penados  por  gatoria  la  asistencia  á  clase  y  á  talleres.  En  la  im- 
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Colonia  pooitonciaria  del  Daoio.  Edificio  del  eegnndo  período.  Planta 
á  la  aliara  de  lo»  hueco»  para  dar  lúa  7  Teutilaciou  á  la  nava  eeuiral 


pronta  de!  reformatorio  se  tira  el  Boletín  Oficial  del  En  la  Colonia  penitenciaria  del  Dne.10  (Santoña) 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  en  cuyo  trabajo,  se  implantó  desde  su  oreación  ia  fórmula  de  trabajo 
asf  como  en  todos  los  demis,  sólo  intertienen  los  al  aire  Ubre  en  combinación  con  el  régimen  progre- 

reclusos.  Publicase  también  y  se  ,  k _ . . .  ■ 

reparta  gratis  un  periódico  escrito  *  '  1  11 "*  F  m JJ 

y  compuesto  por  los  mismos  pena-  j: —  g._ji  R 

dos  titulado  La  Vot  del  Reforma -  |^~i|  ¡ 

torio  I  Z;  sk 

En  al  Reformatorio  de  adultos  de  ;h~  \ 

Ocaña  se  aplica  á  los  reclusos  un  ;  —  — ;¡ 

tratamiento  esencialmente  reforma-  -Z  2'i  j 

dor,  siguiéndose  un  sistema  g ra-  •-  ^ - ' — [[' 

dual  de  ascensos  y  regresiones  fun-  ,ZI  II 

dado  en  la  conducta  de  los  recia- 

sos,  en  el  trabajo,  en  la  enseñante,  ’LZ  Z.1; 

etcétera,  dividiéndose  el  tiempo  de  ir-  i 

extinción  de  la  condena  en  tres  pe-  "1  Zj¡ 

rfodos:  de  preparación,  de  ascenso 

y  de  regresión.  El  primer  período  se  .  ’-Jí 

pasa  en  celda,  durando  de  tres  á  [j| 

seis  meses,  si  la  pena  impuesta  fue-  ;r~.  jj 

ra  menor  de  ocho  meses,  se  reduce  jp  “  ™¡  R 

este  periodo  á  la  cuarta  parte  de  j|  jj 

la  condena.  B1  segundo  período  se  ||  B 

pasa  en  vida  de  comunidad,  dura  jZ_-  ^ --y..-.1::..... . . 

el  tiempo  que  al  recluso  le  falte  para  í.1  lífilf  TÍTITIT  f  !  1TT7T  ^7^77151 

cumplir  las  tres  cuartas  partes  de  í  N. 

su  condena.  El  periodo  de  regre-  ■  | 

sión  será  de  tiempo  indefinido,  y  1  .  1  .  1  1  1  1  M  ■  H 

de  él  nldri  el  recluso  eu.ndo  la  L_ . ¡ÍJU±Í±iiüliü IILU  iiiliiiJl 

Junta  de  disciplina  lo  estime  proce-  - =====56==== — — -^1 

dente,  atendiendo  á  la  conducta  de  Colonia  penitenciaria  del  Dae»o.  Edificio  del  segando  período.  Plante 

aquél.  A  este  ultimo  período  per-  ¿  la  altara  de  lo»  hueco»  para  dar  lúa  y  veutilaciou  á  la  nave  central 

tenecen  los  reclusos  que  hayan  des¬ 
cendido  de  los  otros  dos  por  desaplicación  y  los  que  I  sivo,  y  allí  se  comprobaron  prácticamente  las  venta- 
sufran  corrección  disciplinaria.  Loa  que  hayan  ex-  |  jas  hechas,  ya  notadas  al  tratar  anteriormente,  de  un 

modo  abstracto  y  general,  de  esa  cla- 
MPE^^F==r'  ^  86  tra^aj°*  rai#mo  Santoña 

Zj  I_  lí  1  ■  lA'  H  existo  un  viejo  penal  eon  régimen 

<lua»  Por  deficiencias  del  local,  más 
m —  £  yT  T"  •»  de  comunidad  que  otra  cosa,  y  con 

%  E  E  trabaje  en  talleres  cerrados;  pues 

— ■  • —  %  E  *  E  b»en»  ®l  aspecto  de  los  reclusos  en 

^  tz  z  uno  y  otro  establecimiento  es  com- 

— «  e —  pletamente  distinto,  contrastando  los 

Zj  JZ  semblantes  pálidos  y  macilentos  de 

-~n  o —  %  unos  con  los  sanos  y  animados  de 

t  í  i°«  •*<,..  u  t»Pi..tMM.  d« 

— •  • —  ♦  ^  <*m«  sistema  en  España ,  se  enlaza  perfec- 

t-  l  tam.nu  coa  nuestras  propias  tradi- 

*  *  7  amm  ciones,  pues,  como  ya  se  ha  hecho 

— e  o —  J  nZÜZÚvn.  presente,  el  presidio  tuvo  un  carác- 

~*~®  ?  *•  ter  marcadamente  laborioso,  en  las 

— o  o —  M  ******  obras  públicas;  á  él  se  deben  las  ca- 

rreteras  de  Motril  y  Las  Cabrillas, 
§L  |  ■  «  ^  los  canales  de  Urgel  y  Castilla,  el 

i  a  \á  ^  puerto  de  Tarragona,  las  fortifieacio- 

M  _ de  Santoña  y  las  de  Ceuta  y 

^Güuiuwiiiumwwuj 

We  f  m  de  Madrid,  Barcelona  y  Valencia,  en 

(  ■»»■■■■■■■■••■■■■■■■■■■■  ■■■■]!  que  las  cárceles  de  mujeres  están  en 

%  |  T  T  TTTT  TTTTTTTTTTTTTTTTTTT  I  edificios  separados  de  la  respectiva 

hombres,  en  las  demás  hállense  en 

Gnlonla  panitiDilaria  del  Du»m.  Edificio  del  segundo  periodo.  Planta  baja  al  mismo  edificio,  en  departamento 

separado.  Nuestra  legislación  no  es- 
tinguido  las  tres  cuartas  partes  de  su  eonJeua  y  o b  |  tablece  diferencia  alguna  en  favor  de  las  mujeres  al 
servado  una  conducta  intachable  son  propuestos  para  tratar  del  régimen  general  de  las  prisiones  preventi- 
•1  beneficio  de  la  libertad  condicional.  I  vaa.  Subdi videse  la  población  reclusa  de  mujeres  en 
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peía  secciones:  tensadas  por  delitos  lores,  tensadas 
por  delitos  graves,  sentenciadas  por  delitos  leves, 
sentenciadas  por  delitos  graves,  incomunicadas  y 
jóvenes  que  no  llegan  á  doce  años. 

Las  cárceles  de  mujeres  de  Barcelona  y  Madrid 
estuvieron  regidas  por  las  disposiciones  generales  del 
ramo  basta  que  en  1894  y  1900,  respectivamente,  se 


encargaron  del  régimen  de  las  mismas  las  hijas  de  la 
caridad  de  San  Vicente  de  Paúl,  siendo  atribución 
de  la  superiora  respectiva,  aparte  de  la  distribución 
del  personal  de  las  hijas  de  la  Caridad,  para  el  ser¬ 
vicio,  en  lo  respectivo  al  orden  de  los  dormitorios  y 
demás  dependencias  del  establecimiento,  lo  es  tam¬ 
bién  la  ejecución  de  cuantas  disposiciones  se  refieren 
al  régimen  interior  de  la  prisión,  distribución  del 
rancho,  trabajo  de  las  reclusas,  enfermería,  vestua¬ 
rio,  etc.  La  llave  de  la  puerta  interior  de  la  clausura 
está  en  poder  de  la  superiora,  prohibiendo  absoluta¬ 
mente  que  pueda  salir  reclusa  alguna  sin  orden  es¬ 
crita  del  director  de  la  prisión  que  es  el  responsable 
único  de  las  órdenes  de  admisión  y  de  salida.  Asi¬ 
mismo  son  atribuciones  de  la  superiora  el  nombra¬ 
miento  de  celadoras  entre  las  reclusas  que  hayan 
cumplido  la  tercera  parte  de  su  condena,  é  igual¬ 
mente  la  imposición  de  correcciones  á  las  mismas. 

Conducción  do  presos  p  penados.  Defectuosa  y 
contraria  al  sentimiento  de  humanidad  que  debe  im¬ 
peraren  pro  de  los  desgraciados  presos,  era  la  forma 
de  practicar  este  servicio.  Hasta  hace  muy  poco 
tiempo  en  España,  al  igual  que  en  otras  naciones, 
se  daba  el  vergonzoso  espectáculo  de  las  cuerdas  ó 
traillas  de  presos;  este  modo  de  hacerles  viajar  pú¬ 
blicamente  de  dia,  reunidos  en  cuerda,  era  cruel  é 
inhumano,  adoleciendo  al  mismo  tiempo  de  graves 
inconvenientes,  tales  como  el  que  perdían  en  estos 
viajes  el  resto  de  pudor  qae  podía  quedarles,  asi 
como  los  escóndalos  y  otros  excesos  de  que  eran  vic¬ 
timas  los  pueblos  por  donde  pasaban.  Muteo  Alemán, 
en  su  obra  Vida  y  hechos  del  picaro  Quimón  de  Alfa- 
tache,  uos  da  noticias  del  rigor  que  imperaba  en  las 
conducciones.  «Caminábamos  A  espacio,  dice  Guz- 
mán  de  Alfarache,  según  podíamos,  y  era  harto  poco 
porque  cuando  yo  iba  libre  quería  detenerse  mi  com¬ 


pañero  A  lo  que  le  hacia  necesario.  El  otro  iba  cojo 
de  llevar  el  pie  descalzo,  yo  y  todos  los  más,  muy 
fatigados.  Eramos  hombres  y  como  tales  en  sentir 
ninguno  noa  aventajaban.»  Era  muy  frecuente  que 
estas  conducciones  quedasen  reducidas  A  la  mitad 
del  número  que  en  principio  las  constituían.  El  en¬ 
cargado  ds  la  cuerda  era  un  comandante  ó  jefe  mili¬ 
tar  que  llevaba  A  eue  órdenes  la  su¬ 
ficiente  escolta,  de  paisanos  armados, 
llegando  á  constituir  an  servicio  ve¬ 
cinal  obligatorio  estas  conducciones, 
hasta  la  creación  del  cuerpo  de  la 
Guardia  civil. 

La  atención  qae  en  este  último 
tiempo  se  consagra  al  mejoramiento 
de  loe  .servicios  penitenciarios,  no 
dejó  pasar  en  olvido  lo  que  A  este 
servicio  se  refería  y  bien  pronto  as 
estudióel  medio  de  mejorarlo,  cesan¬ 
do  de  una  vez  para  siempre  aquel  ver¬ 
gonzoso  espectáculo  de  las  cuerdas 
de  presos,  celebrando  contratos  con 
las  compañías  de  ferrocarriles  para 
que  éstas  y  por  cuenta  del  Estado 
transporten  por  sus  lineas  y  en  co¬ 
ches  celulares  los  presos  y  penados 
que  deban  trasladarse  de  un  punto 
A  otro. 

Alimentación  de  los  presos .  La 
alimentación  de  los  forzados  anti¬ 
guos  se  componía  de  26  onzas  de  biz¬ 
cocho,  distribuyéndoles  al  mediodía 
un  caldero  de  habas  (6  onzas),  con¬ 
dimentadas  con  aceite  y  mezcladas  A  veces  con  arroz 
(2  ,/1)  ó  garbanzos  (6  onzas).  Esta  ración,  con  ser 
insuficiente,  no  siempre  se  les  daba  integra.  Desde 
este  racionado  hasta  el  día,  muchos  han  sido  los  es¬ 
tudios  hechos  para  mejorar  la  alimentación  de  ios  re¬ 
clusos,  habiéndose  seguido  varios  sistemas  para  con¬ 
seguirlo:  ono,  fijar  el  precio  por  ración  y  obtener  en 
los  contratos  ios  mayores  beneficios  posiblts,  y  otro, 
que  es  el  que  hoy  se  sigue,  determinar  U  calidad  y 
cantidad  de  las  especies  que  constituyen  el  raciona¬ 
do.  El  primero  ee  practicó  hasta  1844,  en  el  que, 
según  la  Ordenanza,  el  presidiario  desde  que  entra¬ 
ba  en  presidio  disfrutaba  una  ración  de  2  i  onzas  de 
pan  de  munición  y  32  maravedises  diarios  de  soco¬ 
rro,  de  los  cuales  pondría  6  cuartos  en  el  rancho  y 
le  quedaban  2  para  sobras,  que  percibía  los  domin¬ 
gos  y  jueves  de  cada  semana. 

En  la  actualidad  el  suministro  de  víveres  paralan 
prisiones  centrales  se  contrata  en  subasta  pública, 
y  cuando  no  concurren  Imitadores  ae  verifica  este 
servicio  por  administración.  En  las  cárceles  el  sumi¬ 
nistro  se  hace  en  algunas  por  contrata  y  en  otras  por 
administración,  y  en  las  que  por  el  reducido  número 
de  reclusos  no  es  posible  dar  la  ración  condimentada, 
ae  les  facilita  el  socorro  en  metálico,  cuidando  en  este 
caso  que  la  cantidad  entregada  sea  bastante  para  ad¬ 
quirir  los  alimentos  indispensables  A  la  vida,  no  de¬ 
biendo  ser  este  socorro  menor  de  0‘50  pesetas  diarias 
por  recluso.  Los  componentes  del  racionado  del  re¬ 
cluso  en  las  prisiones  centrales,  son  loa  que  indica 
el  cuadro  de  la  página  siguiente. 

Cuya  equivalencia  nutritiva  es  de  88  gr.  de  albú* 
mina,  27  de  grasa,  477  de  agua,  412  de  hidrocar¬ 
buro  y  27*50  de  salee  equivalente  A  2,290  calorías. 

Las  comidas  se  distribuyen  dando  á  los  penados 
la  mitad  del  racionado  por  la  mañana  y  la  otra  mitad 
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Especies  climin  tic  ios 


Maa 

Paa 

OuhuiM 

J«4iu 

bl»MM 

Pautas 

Taataa 

riiM* 

Arrea 

Cara# 

Baaala* 

AeaiU 

Grmmm 

Grama* 

Grmm a* 

Grmm*» 

Gnu 

Grmmm» 

Grama* 

Grama* 

Grama* 

Grama* 

Lunes . 

575 

90 

70 

400 

38 

50 

_ 

— 

_ 

— 

Martes . 

575 

90 

70 

300 

38 

— 

50 

— 

— 

— 

Miércoles . 

575 

90 

70 

400 

38 

50 

— 

— 

— 

Jueves  . 

575 

100 

100 

88 

50 

_ 

iilpM 

50 

_ 

— 

Viernes . 

575 

150 

_ 

400 

_ 

_ 

50 

40 

Sábado . 

575 

90 

70 

400 

38 

50 

BBIH 

_ 

_ 

— 

Domingo . 

575 

80 

80 

300 

28 

— 

1  50  | 

50 

— 

— 

en  el  rancho  de  la  tarde.  La  diatribución  se  hace  en 
los  patios  de  las  prisiones,  colocando  un  número 
determinado  de  gavetas  delante  de  cada  brigada  y 
conteniendo  cada  gaveta  el  racionado  de  20  ó  25 
reclusos,  que,  formando  en  círculo  alrededor  de  la 
gaveta,  van  metiendo  la  cuchara  por  su  orden,  des¬ 
pués  de  haberse  mirado,  repiten  la  operación,  y  así 
sucesivamente  hasta  terminar  el  coutenido.  Bn  otros 
penales  comen  en  el  patio,  pero  al  colocar  las  gave¬ 
tas  delante  de  las  brigadas  pone  cada  recluso  su 
tartera  ó  plato  y  los  encargados  distribuyen  con  un 
cazo,  cuya  cabida  es  igual  á  la  cantidad  que  á  cada 
recluso  corresponde,  y  una  vez  distribuido  el  rancho 
se  rompe  la  formación,  colocándose  cada  uno  á  co¬ 
mer  donde  mejor  le  acomode.  Bn  los  reformatorios  de 
jóvenes  de  Alcalá  y  Ocaña  y  en  la  prisión  central 
de  mujeres  y  en  la  de  Cartagena,  las  comidas  se  ve¬ 
rifican  en  un  comedor  con  mesas  de  mármol,  donde 
cada  recluso  recibe  su  racionado. 

Mucho  se  ha  discutido  respecto  á  los  deberes  déla 
Administración  para  con  los  reclusos,  en  cuanto  se 
refiere  á  la  alimentación  de  los  mismos;  sostienen 
unos  que  al  penado  debe  aplicársele  en  toda  su  am¬ 
plitud  la  fórmula  de  alimentación  correspondiente  al 
hombre  sano  en  actividad,  y  otros,  por  el  contrario, 
son  de  opinión  que  la  sociedad  que  sufre  una  per¬ 
turbación  con  el  delito,  no  debe  pagar  un  tributo  I 
para  sostener  al  delincuente;  entre  éstos  se  cuenta 
Ferri,  que  es  de  opinión  que  á  la  puerta  de  cada 
prisión  debía  estar  escrito  «Quien  no  trabaja  no 
come».  Eu  nuestra  legislación  penitenciaria  siempre 
se  ha  consignado  la  obligación  en  que  está  el  recluso 
de  resarcir  al  Estado  de  los  gastos  que  le  origine 
durante  el  cumplimiento  de  su  condena,  pues  la  Ad¬ 
ministración  no  está  obligada  á  mantener  reclusos  en 
la  holganza,  debiendo  aspirar  á  que  todos  ellos  vivan 
de  su  actividad,  lo  que  está  muy  lejoe  de  conse¬ 
guirse. 

Bn  la  actualidad  la  mayor  parte  de  la  población 
reclusa  permanece  ociosa,  está  mal  alimentada  y,  sin 
embargo,  las  cantidades  á  que  ascienden  el  suminis¬ 
tro  de  víveres  de  las  prisiones  es  enorme;  2.522,000 
pesetas  se  gastaron  durante  el  año  1919. 

Vestuario.  El  vestuario  de  los  confinados  com¬ 
poníase  antiguamente  de  las  prendas  siguientes: 
sombrero  de  palma  embetunado  de  negro,  con  cinta 
del  mismo  color  alrededor  de  la  copa  y  barbuquejo 
de  lo  mismo,  chapa  de  hoja  de  lata  al  frente  con  las 
iniciales  del  establecimiento,  número  de  la  brigada 
y  el  que  en  ella  tenga  el  individuo,  cachucha  de  mez- 
clilla  de  hilo  y  lana,  blusa  con  cinturón  de  la  misma 
tela  y  abierta  por  delante,  chaqueta  igual  á  la  blusa, 
dos  pares  de  pantalones  de  la  misma  tela,  abiertos 
por  ambos  lados,  con  botones  negros  de  ballena,  un 
zahón  6  mandil  para  reservar  el  pantalón  de  los 
trabajos,  dos  camisas  de  lienzo,  un  par  de  alparga¬ 


tas  de  esparto,  un  morral  para  el  pan  y  cuchara, 
otro  mayor  para  la  ropa,  una  manta,  fiambrera  de 
hoja  de  lata  y  una  ouchara  de  boj.  El  sombrero  se 
usaba  solamente  para  salir  á  los  trabajos,  fuera  del 
establecimiento,  y  la  cachucha  dentro  de  él,  destinán¬ 
dose  la  blusa  para  los  trabajos  exteriores.  Las  alpar¬ 
gatas  podían  substituirse  en  los  casos  absolutamente 
precisos  por  zapatos  de  becerro  ó  baqueta. 

Hoy  la  Dirección  general  de  Prisiones  es  la  encar¬ 
gada  de  proveer  á  las  prisiones  centrales  del  vestua¬ 
rio-equipo  y  calzado  necesario  para  los  reclusos,  á 
cuyo  efecto  adquiere  los  géneros  convenientes  para 
la  confección  de  las  prendas  en  los  talleres  que  por 
administración  se  hallan  establecidos  en  las  prisio¬ 
nes.  Si  estos  talleres  no  bastasen  á  satisfacer  las 
necesidades  de  los  penados  se  adquieren  las  ropas 
confeccionadas. 

El  equipo  del  recluso  en  la  actualidad  se  compone 
de  pantalón,  gorro  y  chaqueta  de  paño  para  el  in¬ 
vierno  y  lona  en  verano,  un  par  de  alpargatas,  una 
manta  y  dos  camisas  de  retor  de  algodón.  La  dura¬ 
ción  de  las  citadas  prendas  es  de  tres  años  la  cha¬ 
queta  y  el  gorro  y  diez  y  ocho  meses  el  pantalón  de 
los  trajes  de  paño,  un  año  y  cuatro  meses  la  chaque¬ 
ta  y  gorro  de  lona,  ocho  meses  el  pantalón  de  la 
misma  clase,  cuatro  meses  cada  par  de  alpargatas, 
las  camisas  ocho  meses  y  las  mantas  seis  años. 

Para  las  mujeres  la  duración  que  se  señala  á  las 
prendas  es  la  siguiente:  un  jergón,  un  año;  una 
manta,  seis  años;  cuatro  sábanas,  cuatro  años;  una 
almohada,  tres  años;  cuatro  fundas  de  almohada, 
dos  años;  una  colcha,  dos  años;  tres  camisas,  un 
año;  un  refajo,  tres  años;  una  bata,  un  año;  dos 
pañuelos,  un  año;  dos  delantales,  un  año,  y  tres 
pares  de  alpargatas,  un  año. 

Los  trajes  y  camisas  se  confeccionan  en  los  talle¬ 
res  del  reformatorio  de  Ocaña  y  prisión  de  mujeres 
de  Alcalá;  las  alpargatas  en  los  del  reformatorio  de 
jóvenes  de  Alcalá. 

Servicio  sanitario.  El  régimen  de  este  servicio 
está  señalado  concretamente  en  el  Reglamento  del 
5  de  Septiembre  de  1844;  antes  de  esta  fecha  en 
ningún  presidio  existía  enfermería,  pasando  los  pe¬ 
nados  enfermos  al  hospital,  dando  lugar  á  muchísi¬ 
mos  abusos,  pues  el  preso  que  podía  buscaba  la  ma¬ 
nera  de  que  lo  enviaran  al  hospital,  y  una  vez  que 
estaba  en  él,  trataba  por  todos  los  medios  imagina¬ 
bles  alargar  su  estancia  en  el  mismo,  y  así  pasaba 
parte  de  su  condena. 

Aun  cuando  en  la  actualidad  las  enfermerías  de 
las  prisiones  centrales  no  están  montadas  con  arre¬ 
glo  á  las  últimas  teorías  modernas  son.  sin  embar¬ 
go,  las  dependencias  de  estos  establecimientos  que 
reúnen  mejores  condiciones,  de  aire,  de  luz,  aseo, 
etcétera,  atendiendo  solicita  la  Administración  al 
penado  que  cae  enfermo  y  rodeándole  de  cuantos 
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lea.  sst  como  recibir  los  auxilios  espirituales,  no  es-  I 
tando  obligados  á  asistir  á  los  actos  del  coito  católi-  | 
co,  pero  si  á  las  conferencias  morales. 

8 inicio  de  instrucción.  Otro  factor  importantísi¬ 
mo  en  la  enmienda  del  redoso  es  la  educación  inte¬ 
lectual.  En  nuestras  prisiones  del  Estado  no  existen 
más  que  escuelas  de  instrucción  primaria;  las  indus¬ 
triales  de  artes  y  oficios,  que  en  el  extranjero  se  han 
establecido,  y  que  tan  buenos  resultados  dan  para  la 
corrección  del  delincuente,  aun  no  se  han  instalado 
co  España. 

La  instrucción  primaria  en  nuestras  prisiones  ha 
sido  unas  veces  voluntaria  y  otras,  cual  acontece  en 
la  actualidad,  obligatoria  para  todos  los  reclusos 
menores  de  cuarenta  años  que  no  la  posean;  y  vo¬ 
luntaria  para  los  mayores  de  esta  edad,  celebrándo¬ 
se  clase  todos  los  días  laborables  dos  horas  por  la 
mañana  y  dos  por  la  tarde. 

Para  el  régimen  de  la  escuela  se  aplica  la  división 
en  grados.  Al  ingresar  un  recluso  en  la  prisión  es 
sometido  á  un  examen  por  el  profesor  de  la  misma, 
el  cual  le  incluye  en  uno  de  los  cinco  grupos  si¬ 
guientes: 

1 . °  De  los  que  no  saben  leer  ni  escribir. 

2. °  De  los  que  sepan  leer,  pero  no  escribir. 

3. °  De  los  que  lean  ó  escriban  imperfectamente. 

4. °  De  los  que  lean  y  escriban  bien  y  tengan 
nociones  de  aritmética. 

5. °  De  los  que  tengan  conocimientos  superiores. 

La  enseñanza  comprende  las  siguientes  materias: 

lectura  y  escritura,  nociones  de  gramática,  aritmé¬ 
tica  y  geometría  práctica  con  dibujo  lineal,  elemen¬ 
tos  de  geografía  é  historia  de  España,  rudimentos 
de  física  é  historia  natural. 

En  el  mes  de  Diciembre  de  1919  asistían  á  las 
escuelas  de  las  prisiones  centrales  y  provinciales 
4,477  individuos  cuyo  grado  de  instrucción  es  el 
que  indica  el  siguiente  cuadro: 


Prisionss 


Céntralas 

Provin¬ 

ciales 

Tétalos 

Analfabetos.  •  ¡ . 

898 

869 

1,767 

Medio  instruidos . 

612 

055 

1,167 

Instruidos . 

656 

311 

967 

Instruidos  superiores  .  .  . 

438 

137 

576 

Totales . 

2.604 

1,873 

4,477 

La  aplicación  y  aprovechamiento  es  recomenda¬ 
ción  eficaz  para  pasar  de  un  período  á  otro,  siendo, 
además,  preferidos  los  reclusos  que  durante  tres 
meses  consecutivos  sean  calificados  por  el  profesor 
de  laboriosos  para  servir  los  destinos  de  la  prisión; 
por  el  contrario,  el  estado  de  analfabetismo  por  re¬ 
sistencia  difiere  la  salida  del  recluso  de  su  primer 
período  de  condena  y  aquéllos  que  pasen  al  segundo 
período  sin  saber  leer  ni  escribir  ni  contar,  llevarán 
constantemente,  hasta  que  lo  aprendan,  una  cinta 
blanca  de  5  cm.  de  ancho  en  el  brazo  derecho. 

Es  asimismo  obligatoria  en  nuestros  estableci¬ 
mientos  penitenciarios  la  educación  física,  aunque 
esta  obligación  es  más  bien  teórica  que  real,  pues 
aparte  de  dos  ó  tres  prisiones  en  que  se  practica  la 
gimnasia  sueca,  en  las  restantes  se  hace  caso  omiso. 

Contribuye  también  á  la  labor  educativa  la  crea¬ 
ción  de  bibliotecas,  existiendo  en  todas  las  prisio¬ 
nes  una  biblioteca,  predominando  en  ella  los  libros 


de  moral,  tratados  elementales  relacionados  con  los 
distintos  oficios  y  artes  de  geografía  é  historia  y  de 
literatura  que  no  sea  contrario  á  la  moral  ni  á  las 
instituciones.  La  biblioteca,  aparte  de  tener  horas 
marcadas  de  lectura,  es  circulante,  entregándose 
libros  á  los  penados  para  que  los  devuelvan  una  vez 
leídos. 

En  algunos  penales  debido  al  celo  de  sus  directo¬ 
res  se  ha  establecido  la  enseñanza  de  la  música  y 
canto,  habiéndose  llegado  á  conseguir  con  ello  la 
formación  de  excelentes  baudas  y  orfeones  que  en 
los  días  festivos  y  solemnes  dejan  oir  sus  acordes 
recreando  el  ánimo  abatido  de  la  población  reclusa. 

Si  trabajo  en  las  prisiones .  Condición  primor¬ 
dial  para  el  éxito  en  la  corrección  del  delincuente 
en  las  prisiones,  es  la  organización  del  trabajo  bien 
planteado  y  dirigido  con  atención  constante,  y  con 
perseverancia  tal,  que  no  llegue  á  cansar  nunca  por 
dificultades  que  se  presenten  en  su  desarrollo.  Este 
medio  produce  grandes  resultados  tales  como  el 
orden  en  la  población  reclusa,  la  moralización  ds 
los  individuos,  el  bienestar  de  los  mismos,  y  uca 
garantía  contra  las  reincidencias. 

En  nuestras  antiguas  leyes,  el  trabajo  del  recluso 
mirábase  únicamente  desde  el  punto  de  vista  utilita¬ 
rio.  Las  disposiciones  de  aquella  época  mandan  se 
castigue  corporalmente  á  los  que  no  quisieren  traba¬ 
jar,  pero  siempre  teniendo  cuidado  de  no  herirlos  en  la 
cabeza  ni  miembro  principal  con  palo  ni  otro  insirió 
mentó  (Reglamento  del  presidio  de  Ceuta).  Varias  y 
diversas  modalidades  lia  tenido  el  trabajo  en  los  es¬ 
tablecimientos  penitenciarios.  Cuando  se  abandouó 
por  costosa  é  ineficaz  la  galera,  fué  necesario  apro¬ 
vechar  esa  fuerza  que  quedaba  inactiva  en  otra  cosa, 
y  destíñanse  al  trabajo  de  bombas,  arme  y  desar¬ 
me  de  buques,  construcciones  de  obras  y  otros  ser¬ 
vicios  de  utilidad  pública.  Más  tarde  existió  el  pro¬ 
cedimiento  de  concesión  de  penados  para  servicios 
particulares,  servicio  doméstico,  etc.,  procedimiento 
peligroso  y  que  daba  lugar  á  grandes  abusos  y  des¬ 
órdenes  en  el  régimen  de  los  presidios,  por  lo  que 
hubo  que  prohibirlo.  Posteriormente  se  redujo  la 
intervención  de  los  condenados  al  trabajo  sólo  de 
fortificaciones  y  de  obras  públicas;  pero  la  necesidad 
de  ocupar  á  los  obreros  libres  en  esta  clase  de  tra¬ 
bajo  obligó  á  que  los  reclusos  quedasen  en  la  mayor 
ociosidad  encerrados  entre  los  muros  de  la  prisión. 
En  este  periodo  en  que  quedan  inactivas  tantas  fuer¬ 
zas,  aquellos  penados  que  tienen  un  oficio  practica¬ 
ble  en  la  reclusión  lo  ejercitan.  Al  principio  dedican- 
se  á  trabajos  manuales,  tales  como  hacer  media, 
alfileteros,  trabajos  en  hueso,  adornos  en  seda  é  hilo 
metálico;  poco  á  poco  estas  pequeñas  industrias  fue¬ 
ron  ampliándose  y  hubo  necesidad  de  solicitar,  den¬ 
tro  del  recinto  del  presidio,  local  para  instalar  el  ta¬ 
ller,  naciendo  de  aquí  los  talleres  en  las  prisiones. 

Tres  procedimientos  síguense  en  la  actualidad 
para  la  organización  del  trabajo  en  esta  clase  de  es¬ 
tablecimientos:  trabajo  libre,  que  es  el  que  el  penado 
ejecuta  por  su  cuenta  y  riesgo;  por  administración, 
en  que  el  Estado  se  encarga  de  las  primeras  mate¬ 
rias  y  elabora  por  su  cuenta,  y  contratado,  en  el  que 
el  Estado  concede  la  explotación  del  trabajo  de  los 
recluidos  al  mejor  postor,  ya  sea  recluso,  ya  sea 
persona  extraña  al  establecimiento.  El  primer  proce¬ 
dimiento  es  el  que  ofrece  mayores  inconvenientes, 
tanto  para  el  preso  como  para  el  régimen  de  la  pri¬ 
sión.  El  segundo  es  el  iden!,  el  que  proclaman  todos 
los  penitenciaristat  como  el  único  capas  de  regene- 
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rmr  al  penado;  pero,  por  desgracia,  se  practica  muy 
poco  en  nueetraa  prisiones,  existiendo  en  la  actuali¬ 
dad  sólo  cuatro  talleres  de  este  sistema.  El  tercero, 
si  bien  no  adolece  de  los  inconvenientes  del  primero, 
tampoco  disfruta  de  las  ventajas  del  segundo,  resul¬ 
tando  un  término  medio  entre  el  uno  y  el  otro.  El 
contratista  no  tiene  más  interés  que  explotar  al  re¬ 
cluso  y  no  su  corrección  y,  por  tanto,  abona  á  éste 
un  jornal  muy  inferior  al  obrero  libre,  de  cuya  dife¬ 
rencia  no  se  beneficia  el  Estado.  Otro  de  los  grandes 
inconvenientes  del  trabajo  contratado  es  el  que  se¬ 
ñala  muy  acertadamente  el  doctor  Baummann,  que 
dice:  «El  recluso  sabe  que  emplea  su  esfuerzo  en 
provecho  de  una  empresa  ó  sociedad,  la  cual  se  hace 
rica  á  expensas  de  su  trabajo  y  del  de  sos  compañe¬ 
ros.  No  encuentra,  pues,  consuelo  alguno  en  su  la¬ 
bor,  y  sí,  en  cambio,  amargas  reflexiones  y  rencor 
contra  el  penal  y  la  sociedad,  por  la  cual  se  ve  mal¬ 
tratado  y  mucho  más  perjudicado  de  lo  que  se  mere¬ 
ce  y  de  lo  que  él  ba  perjudicado  A  la  sociedad.» 

Cuestión  muy  debatida  ha  sido  siempre  lo  tocante 
á  la  concurrencia  entre  el  trabajo  libre  y  el  presidial; 
quéjanse  los  obreros  é  industriales  de  la  competencia 
que  los  talleres  establecidos  en  las  prisiones  pueden 
hacerles,  puesto  que  el  preso  devenga  jornales  más 
cortos  que  el  de  los  obreros  libres,  los  gastos  son 
menores  y  las  necesidades  de  los  mismos  son  tam¬ 
bién  más  cortas;  en  estas  consideraciones, si  bienes 
verdad  que  puede  haber  algún  fondo  cierto,  no  es 
menos  que  generalmente  son  exageradas.  Como  dice 
Tejera,  «para  que  el  penado  se  utilice  de  modo  remu¬ 
nerados  sin  que  pueda  ser  un  elemento  de  pertur¬ 
bación  para  el  trabajo  libre,  es  preciso  atender  á 
consideraciones  de  muy  distinta  Indole,  muchas  de 
ellas  de  carácter  local,  y  aun  circunstancial  á  veces. 
Instalar  en  una  prisión  talleres  análogos  á  los  exis¬ 
tentes  en  la  localidad,  para  obtener  los  mismos  pro¬ 
ductos  de  fabricación  corriente  en  ella,  serla  una 
medida  á  todas  luces  inconveniente,  como  lo  sería 
también  tratar  de  establecer  explotaciones  agrícolas 
en  una  región  rica  y  próspera  por  su  suelo  y  sus 
cultivos;  en  cambio,  la  implantación  de  nuevas  in¬ 
dustrias  ó  de  algunas  ya  establecidas,  pero  persi¬ 
guiendo  fines  distintos  que  éstas  y  el  cultivo  de  te¬ 
rrenos  abandonados,  especialmente  allí  donde  falten 
determinados  productos  agrícolas,  pueden  resolver 
satisfactoriamente  dos  problemas  sociales  distintos  y 
de  la  mayor  importancia  ambos,  cuales  son:  emplear 
útilmente  al  penado  como  obrero  y  proporcionar  á  la 
región  en  que  radique  el  establecimiento  penitencia¬ 
rio  elementos  de  vida  de  que  carezca;  en  este  caso, 
pueden  considerarse  comprendidos  los  trabajos  de 
colonización  interior  y  los  de  repoblación  de  montes. 
La  misma  ejecución  de  obras  públicas  puede  tam¬ 
bién  en  determinados  casos  ser  una  solución  del 
problema,  pues  no  en  todas  partes  sobra  el  elemento 
obrero  libre,  útil  para  esa  clase  de  trabajos.  La  elec¬ 
ción  de  clase  de  trabajo,  industrial  ó  agrícola,  en 
taller  ó  en  el  campo,  debe  hacerse  atendiendo  á  con¬ 
sideraciones  de  otro  orden  muy  diferente,  cuales  son 
las  derivadas  de  las  condiciones  del  mismo  pena¬ 
do.  pues  desde  luego  se  comprende  que  no  son  las 
mismas  las  de  los  delincuentes  habituales  de  las 
grandes  poblaciones,  carteristas,  estafadores,  etcé¬ 
tera,  que  las  del  campesino,  falto  de  toda  ilustra¬ 
ción;  tratar  de  obtener  del  primero  trabajo  útil  en 
faenas  agrícolas,  sería  tan  absurdo  como  pretender 
que  el  segundo  lo  produjera  dedicado  á  finas  labores 
de  taller*. 


Los  talleres  que  mis  abundan  en  las  prisiones 
son:  los  de  carpintería  y  ebanistería,  alpargatería  y 
espartería,  habiéndose  llegado  á  formar  en  algunos 
establecimientos  sociedades  entre  los  penados  para 
la  explotaoión  de  los  mismos. 

Con  los  penados  de  las  prisiones  centrales  ó  pro- 
vinciales  que  se  hallen  en  el  cuarto  período  de  con¬ 
dena,  y  preferentemente  con  loe  que  hubieren  sido 
obreros  del  campo,  pueden  formarse  destacamentos 
psnales  para  trabajos  determinados  de  obras  públi¬ 
cas.  Para  ello  deben  formarse  dos  grupos:  uno  con 
los  condenados  á  cadena  y  otro  con  los  de  las  otras 
penas  hasta  prisión  mayor  Inclusive,  sin  mezclar  en 
una  misma  obra  ó  servicio  corrigendos  de  uno  y  otro 
grupo.  También  con  los  condenados  á  prisión  co¬ 
rreccional  y  otras  penas  menores  que  se  hallen  en  el 
último  período  podrán  formarse  destacamentos  pena¬ 
les  para  servicios  del  Estado,  la  provincia  ó  el  mu¬ 
nicipio,  pero  sin  que  puedan  salir  del  territorio  de 
la  Audiencia  sentenciadora.  Para  la  regulación  de 
todoe  los  destacamentos  penales  se  ha  dictado  el 
R.  D.  del  20  de  Noviembre  de  1911  y  el  Reglamen¬ 
to  del  5  de  Octubre  de  1912,  dejados  expresamente 
en  vigor  por  el  R.  D.  del  5  de  Mayo  de  1913  (ar¬ 
tículo  203). 

Premios  y  castigos  Complemento  de  todo  siste¬ 
ma  penitenciario  h&n  sido  siempre  los  premios  y 
castigos  otorgados  á  los  reclusos.  Los  sentimientos 
de  humanidad  y  de  caridad,  respecto  al  preso,  han 
ido  paulatinamente  adueñándose  del  espíritu  públi¬ 
co,  y  éste,  influyendo  en  los  legisladores,  ha  conse¬ 
guido  se  fueran  desterrando  poco  á  poco  los  castigos 
crueles,  tales  como  el  látigo,  el  encol lersmiento  y 
los  tormentos  de  todo  género.  Los  premios  que  ge¬ 
neralmente  se  conceden  á  los  penados  como  estímulo 
á  su  buena  conducta  consisten  en  concesión  extra¬ 
ordinaria  de  comunicaciones  orales  y  escritss,  de 
prendas  de  vestir,  calzado,  ropas  de  cama,  etc.; 
avance  de  los  penados  en  los  períodos  de  su  con¬ 
dena  y  propuestas  de  indulto,  donnción  de  útiles  y 
herramientas  de  trabajo  y  libros  de  lectura,  suple¬ 
mentos  de  comida  por  cuenta  del  recluso  y  premios 
en  metálico  por  cuenta  de  las  utilidades  del  economa¬ 
to.  Ias  correcciones  que  suelen  imponerse  á  los  pena¬ 
dos  son:  privación  de  comunicaciones  orales  y  escri¬ 
tas,  prohibición  de  tomar  otro  alimento  que  el  ran¬ 
cho,  reclusión  en  celda  clara  ú  obscura,  ayuno  á  pan 
y  agua  en  días  sitemos  por  diez  como  máximo, 
retroceso  en  los  períodos,  sujeción  con  hierros  si 
hay  verdadero  peligro  en  tener  suelto  si  recluso 
rebelde;  esta  forma  de  castigo  sólo  se  aplica  en  ca¬ 
sos  muy  excepcionales;  so  conoce  con  el  nombre  de 
amarrar  en  blanca ,  y  es  una  cadena  de  longitud  ds 
1  m.,  embutida  á  la  pared,  á  una  altura  de  unos 
10  cm.  por  uno  de  sus  extremos  y  terminada  por  el 
otro  en  una  argolla  que  se  ajusta  al  pie  del  casti¬ 
gado;  junto  á  la  blanca  se  coloca  el  jergón  y  el  reci¬ 
piente  destinado  á  recoger  sus  evacuaciones,  y  de 
esta  forma  pasa  los  días  impuestos  de  castigo. 

Por  vía  de  complemento,  los  dos  cuadros  de  las 
páginas  siguientes  manifiestan:  el  1  la  población  pe¬ 
nal  de  las  prisiones  centrales ,  y  el  II  el  movimien¬ 
to  de  la  población  reclusa,  en  las  fechas  que  se  ex¬ 
presan.  I*as  altas  y  bajas  por  penas  aflictivas,  en  el 
cuadro  II,  van  comprendidas  en  las  correccionales  en 
tos  años  1907,  1908  y  1919. 

Organización  administrativa  del  ramo  de  prisiones. 
Todo  lo  relativo  é  ins  prisiones  civiles  depende  del 
ministerio  de  Ornéis  v  Justicia.  Dirección  genersl 
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I.  —  Sstaio  demostrativo  4$  la  población  penal  enUtento  $1  í*  de  Enero  de  1920  en  las  prisiones  centrales 
de  España  y  condenas  que  cumplen  en  las  mismas 


fruían**  mtr»lN 

Cidra* 

R**lu*i6a 

99 

O 

Tiapuril 

Alcalá  (Mujeres) . 

500 

- 

102 

48 

42 

_  _ 

192 

Alcalá  (Reformatorio  de  jóvenes).  . 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Burgos . 

900 

— 

— 

— 

122 

15 

485 

622 

Cartagena . 

1,000 

_ 

1 

46 

588 

2 

4 

7 

648 

Chinchilla . 

450 

_ 

__ 

— 

1 

69 

31 

281 

382 

Dueso . 

_ 

127 

17 

— 

79 

81 

1 

308 

Figueras  . 

850 

537 

170 

7 

90 

7 

— 

821 

Granada . 

650 

1 

— 

_ 

13 

258 

306 

Ocaña  (Reformatorio  de  adultos).  . 

«fiTiia 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Puerto  de  Santa  María . 

650 

17 

1 

— 

12 

66 

16 

176 

288 

San  Pernaudo . 

VjTl 

85 

20 

3 

73 

25 

10 

26 

212 

San  Miguel . 

15  S] 

1 

1 

1,001 

■ 

— 

2 

1,021 

Santoña . 

jfi  jS 

351 

120 

4 

3 

1 

3 

4S8 

Valencia  (Celular) . 

— 

— 

— 

— 

■ 

—  ¡ 

— 

275 

Totales . 

8,750 

1,118 

337 

178 

1,895 

326 

220 

1,239 

5,588 

do  Prisiones  (V.  Disección),  estando  las  prisiones 
bajo  la  inmediata  autoridad  de  los  gobernadores  de 
provincia  y  de  los  alcaldes,  habiendo  al  frente  de 
cada  establecimiento  un  director  (que  ha  substituido 
al  comandante  de  los  presidios  y  al  alcaide  de  las 
eárceles).  Las  autoridades  de  quien  inmediatamente 
dependen  las  prisiones  deben  visitar  éstas  uua  vez, 
á  lo  menos,  por  semana,  enterándose  de  su  régimen 
y  administración  (disposición  que  no  se  cumple),  y 
también  vienen  obligados  á  visitarlas,  asi  como  á  los 
presos,  las  autoridades  judiciales  é  individuos  del 
ministerio  fiscal. 

El  Consejo  penitenciario  que  existía  en  el  Minis¬ 
terio  fué  suprimido  por.R.  D.  del  22  de  Marzo  de 
1915,  oreándose  en  sa  lugar  dos  Comisiones  ase* 
sores. 

En  todas  las  prisiones  hay  una  Junta  de  discipli¬ 
na  que  acuerda  el  sistema  de  clasificación  que  ha  de 
seguirse,  e  Ipase  de  un  periodo  á  otro,  correcciones 
y  recompensas  á  los  penados,  fomento  de  talleres 
para  éstos,  adopción  de  medidas  en  caso  de  pertur¬ 
bación  del  orden,  oto.  Además,  en  todas  las  locali¬ 
dades  donde  exista  prisión  hay  una  Comisión  econó¬ 
mica  (que  preside  el  presidente  de  la  Audiencia  ó  el 
juez  de  instrucción,  según  los  pueblos,  y  de  la  eual 
son  vocales  las  autoridades  y  algunas  personas  dis¬ 
tinguidas),  que  tiene  como  misión  especial  la  pro¬ 
tección  de  los  reclusos  y  libertos  visitándolos,  con¬ 
solándolos,  aconsejándolos,  auxiliándolos  y  guiando 
al  liberto  en  sus  primeros  pasos,  arbitrándole  en  lo 
posible  recursos  y  trabajo  ú  ocupación  adecuada;  y 
en  ias  cárceles  de  partido  vigilan  la  alimentación  de 
los  presos  (V.  Patronato)  (RR.  DD.  del  10  de 
Octubre  de  1918  y  15  de  Abril  de  1920,  y  R.  O.  del 
6  de  Junio  de  1919).  Además  de  estas  Comisiones, 
legal  y  oficialmente  constituidas,  existen  en  mochas 
poblaciones  sociedades  particulares  de  Patronato, 
que,  para  ejercer  su  misión  dentro  de  las  prisiones, 
precisan  estar  autorizadas  por  la  Dirección  general 
del  ramo,  de  la  cual  deben  solicitarlo,  remitiendo  el 
Reglamento  por  que  se  rijan. 

Cuerpo  de  prisiones.  Fué  creado  por  R.  D.  del 
23  de  Junio  de  1881,  debido  á  la  iniciativa  del 
entonces  ministro  de  la  Gobernación  Venancio  Gon¬ 
zález.  Lo  constituye  todo  el  personal  de  prisiones 
encargado  de  los  servicios  técnico,  facultativo  y  de 


vigilancia  en  todas  las  prisiones  civiles  del  Estado 
que  hayan  obtenido  su  ingreso  por  oposición,  exa¬ 
men  ó  concurso. 

Este  cuerpo  comprende  tres  secciones:  auxiliar, 
técnica  y  facultativa,  comprendiendo  cada  una  varias 
clases. 

El  ingreso  en  la  sección  auxiliar  tiene  lugar  por 
la  clase  inferior  de  la  misma  (vigilantes  segundos), 
por  ingreso  en  la  Escuela  de  Criminología  de  Ma¬ 
drid.  Para  este  ingreso  se  precisa:  a)  ser  espafíol, 
haber  cumplido  veinte  años  y  no  pasar  de  treinta, 
no  haber  sido  condenado  por  razón  de  delito,  no 
padecer  enfermedad  ni  defecto  alguno  que  le  impo¬ 
sibilite  el  ejercicio  de  las  funciones  del  cargo,  y 
tener  la  estatura  mínima  de  1‘550  m.;  b)  ser  apro¬ 
bado  en  un  examen  de:  francés  é  italiano,  á  libro 
abierto;  Geografía,  Historia  de  España  y  universal^ 
elementos  de  Fisiología  general,  elementos  de  Hi¬ 
giene,  Derecho  usual,  Psicología  y  Etica.  En  cada 
convocatoria  de  ingreso  se  reservan  la  mitad  de 
las  plazas  á  la  convocatoria  libre,  y  la  otra  mitad 
para  individuos  de  la  sección  de  vigilancia  del  Cuer¬ 
po  de  prisiones  y  para  funcionarios  de  la  Dirección 
genera).  También  puede  haber  agregados  de  otras 
oarrerss  y  facultades,  plazas  estas  que  se  conceden 
individualmente  mediaute  solicitud.  Los  aprobados 
de  convocatoria  libre  obtienen  la  categoría  y  el  suel¬ 
do  de  vigilantes  de  segunda  clase,  concesión  que  se 
les  hace  provisionalmente  y  que  sólo  se  consolida 
después  de  haber  aprobado  en  la  Escuela  el  primer 
curso;  los  procedentes  de  la  sección  de  vigilancia  y 
de  la  Dirección  general  continúan  disfrutando  el 
sueldo  que  ya  tengan  (RR.  DD.  de  1913  y  del  18 
de  Enero  de  1915,  este  último  volviendo  á  poner 
en  vigor  algunos  artículos  del  de  12  de  Marzo  de 
1903). 

La  Escuela  de  Criminología,  establecida  en  la  pri¬ 
sión  celular  de  Madrid,  fué  creada  por  el  último  De¬ 
creto  citado.  Sus  enseñanzas  duran  dos  años  y  tie¬ 
nen  carácter  teórico  práctico.  Las  enseñanzas  teóri¬ 
cas  son  técnicas  y  administrativas.  Las  técnicas  son: 
Derecho  penal  español  y  comparado,  y  Ciencia  peni¬ 
tenciaria  (ésta  comprende  sistemas  penitenciarlos, 
instituciones  preventivas  y  de  tutela.  Patronato  de 
delincuentes  y  cumplidos,  instituciones  penitencia¬ 
rias,  reformatorios,  Au tropología  general,  Antro po- 


Sitado  demostrativo  del  movim Unto  di  ¡a  pollación  recluta  en  loe  pritionet  del  Reino  durante  loe  años  1907  i  1919,  ambos  inclusive 
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me  tría,  Dactiloscopia,  Antropología  criminal,  Socio¬ 
logía  criminal,  Psicología  normal  y  de  anormales, 
Pedagogía  general  y  correccional  y  Criminología 
con  Estadística  comparada  de  la  criminalidad).  La* 
enseñanzas  administrativas  son:  Legislación  peni¬ 
tenciaria  española  y  oom parada,  Contabilidad  gene¬ 
ral  del  Estado  y  especial  penitenciaria  con  conoci¬ 
miento  de  la  partida  doble  y  organización  de  los 
servicios  de  prisiones  No  existeu  exámenes,  cali¬ 
ficando  los  profesores.  Unidos  á  la  Escuela  van  ana 
Biblioteca  y  un  Museo  de  Criminología. 

Loa  ascensos  en  la  sección  auxiliar  son  por  anti¬ 
güedad,  si  bien  la  tercera  parte  de  las  plazas  de 
jefe  de  prisión  se  proveen  por  oposición,  sobre  De* 
recho  político  y  administrativo,  Higiene  pública  y 
privada,  Contabilidad  especial  de  prisiones  y  Legis¬ 
lación  penitenciaria. 

La  sección  técnica  evtá  formada  por  los  funciona¬ 
rios  de  la  Dirección  general.  En  ella  se  ingresa  por 
la  categoría  de  oficial  tercero,  pasándose  á  esta  sec¬ 
ción  desde  el  Cuerpo  administrativo  de  prisiones, 
que  existe  en  la  misma  dirección  y  en  el  que  se  in¬ 
gresa  por  oposición  entre  abogados.  Los  ascensos 
son  por  rigurosa  antigüedad  (RR.  DD  del  11  de  No¬ 
viembre  de  1912  y  23  de  Octubre  de  1913,  á  los  que 
ha  dado  carácter  de  Lev  la  del  23  de  Diciembre  de 
1915). 

En  la  sección  facultativa,  en  sus  tres  grupos,  mé¬ 
dico,  religioso  y  de  enseñanza,  el  ingreso  tiene  lugar 
por  la  categoría  y  clase  inferior  respectiva  mediante 
oposición  de  las  siguientes  materias: 

Para  médicos:  Patología  médica  y  quirúrgica,  te¬ 
rapéutica,  higiene,  medicina  legal  y  toxico  logia,  ope¬ 
raciones  y  nociones  de  legislación  penitenciaria. 

Para  capellanes:  Traducción  del  latín  al  castella¬ 
no,  teología  dogmática,  teología  moral,  historia  de 
la  Iglesia,  nociones  de  legislación  penitenciaria  y 
exposición  en  forma  de  homilía  ante  el  tribunal  de 
un  punto  de  los  Santos  Evangelios. 

Para  maestros:  Gramática  en  toda  su  extensión, 
nociones  de  geografía  é  historia  universa]  y  de  Es¬ 
paña,  aritmética,  geometría  plana  y  del  espacio, 
instituciones  de  patronatos  de  presos  y  libertos,  or¬ 
ganización  de  orfanatos  y  reformatorios  y  nociones 
de  legislación  penitenciaria. 

Las  plantillas  que  en  la  actualidad  rigen  son  las 
autorizadas  por  R.  D.  del  17  de  Octubre  de  1919 
cuyo  importe  anual  es  el  siguiente: 


Sección  técnica .  999,000 

>  auxiliar .  4.184,000 

»  facultativa .  588,573 


Total.  .  .  .  5.771,573 

Uniforme  y  armamento.  La  primera  disposición 
legal  en  que  se  habla  de  uniforme  y  armamento  para 
los  funcionarios  del  Cuerpo  de  prisiones  es  la  Orde¬ 
nanza  de  Presidios  de  1834;  posterior  á  esta  dispo¬ 
sición  se  dictaron  otras  varias  mandando  el  uso  del 
uniforme,  pero  todas  ellas  han  tenido  muy  escaso 
cumplimiento  en  la  práctica,  pudiendo  decirse  que 
boy  el  uso  del  uniforme  y  armamento  se  hallan  en 
completo  desuso  salvo  en  las  grandes  prisiones  celu¬ 
lares  y  en  algunas  prisiones  centrales.  Por  el  con¬ 
trario,  en  todas  las  prisiones  del  extranjero  el  per¬ 
sonal  se  halla  completamente  uniformado,  prohibién¬ 
doles  terminantemente  prestar  servicio  sin  uniforme, 
prohibición  muy  atinada  pues  es  indudable  que  el 
uniforme,  además  de  ser  un  factor  que  contribuye 
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ción  general  y  otra  provincial.  La  primera  ae  ejerce 
por  el  inspector  general  y  cuatro  inspectores  cen¬ 
trales  (uno  por  cad8  región  penitenciaria),  encarga¬ 
dos  de  inspeccionar 
los  servicios,  girar 
visitas  y  estudiar, 
tramitar  é  informar 
todo  lo  relativo  á  dis¬ 
ciplina  y  régimen 
general  de  las  prisio¬ 
nes  deutro  de  la  res¬ 
pectiva  región.  Para 
estos  efectos  todo  el 
territorio  nacional 
se  divide  en  cuatro 
regiones,  cada  una 
de  las  cuales  com¬ 
prende  las  provin¬ 
cias  siguientes:  Pri¬ 
mera  región:  Madrid,  Avila,  Valladolid,  Patencia, 
Salamanca,  Zamora,  León,  Oviedo,  Orense,  Pon¬ 
tevedra,  Lugo  y  Corufia.  Segunda  región:  Toledo, 
Ciudad  Real,  Jaén,  Granada,  Almería,  Málaga, 
Cádiz,  Sevilla.  Huelva,  Córdoba,  Badajoz,  Cáceres 
y  Canarias.  Tercera  región:  Cuenca,  Albacete,  Mur¬ 
cia,  Alicante,  Valencia,  Castellón,  Teruel,  Tarra¬ 
gona,  Lérida,  Barcelona,  Gerona  y  Baleares.  Cuar¬ 
ta  región:  Gundalajara,  Segovia,  Soria,  Zaragoza, 
Huesca,  Burgos,  Logroño,  Navarra,  Vitoria,  San 
Sebastián,  Bilbao  y  Santander.  La  inspección  pro¬ 
vincial  se  ejerce  en  cada  provincia  por  el  jefe  ó  di¬ 
rector  de  más  categoría  de  las  prisiones  de  la  capi¬ 
tal,  cuando  hubiere  más  de  una;  pero  de  esta  ins¬ 
pección  provincial  quedan  excluidas  ¡as  prisiones  cen¬ 
trales,  que  dependen  siempre  déla  Inspección  gene¬ 
ral  (nrU.  15-23  del  R.  D.  del  5  de  Majo  de  1913). 

Prisiones  del  Ejército  y  de  la  Marina  de  guerra. 
Las  penas  de  privación  de  libertad  que  producen  la 
salida  definitiva  del  Ejército  ó  de  la  Armada,  ó  que 
no  puedan  ser  cumplidas  en  establecimientos  de  uno 
ú  otra,  se  ejecutan  por  la  jurisdicción  ordinaria,  en¬ 
tregándose  los  reos  á  la  autoridad  competente. 

Los  individuos  y  clases  de  tropa  del  Ejército, 
sentenciados  á  prisión  correccional  ó  común  por 

tiempo  mayor  de 
seis  meses  y  me¬ 
nor  de  tres  años, 
sufren  las  conde¬ 
nas  en  la  peniten¬ 
ciaria  militar  de 
Mahón;  cuando  lo 
es  por  menos  de 
seis  meses,  la  cum¬ 
plen  en  las  prisio¬ 
nes  militares  exis-  i 
teutes  en  algunas 
plazas;  los  oficiales 
sentenciados  á  las 
mismas  penas,  las 
cumplen  en  los  cas¬ 
tillos  que  al  efecto 
se  determinan  en 
cada  caso  particu¬ 
lar.  Las  penas  de  arresto  á  partir  de  un  mes,  las 
cumplen  los  oficiales  en  un  castillo  y  las  clases  de 
tropa  en  el  punto  que  determine  la  autoridad  mili¬ 
tar  competente. 

La  penitenciarla  militar  de  Mahón  está  instalada 
en  el  interior  de  la  fortaleza  de  Isabel  II;  los  corri¬ 
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gendos  constituyen  una  compañía  sujeta  en  un  todo 
al  régimen  militar.  No  tiene,  desde  el  punto  de  vista 
arquitectónico,  nada  de  particular,  asemejándose 
mucho  ó  un  cuartel.  Las  demás  prisiones  militares 
están  constituidas  por  locales  especialmente  habilita¬ 
dos  para  ese  objeto,  en  fortalezas  ó  edificios  en  que, 
por  lo  genera],  existen  otras  dependencias;  sólo  ci¬ 
taremos,  por  tratarse  de  construcciones  muy  conoci¬ 
das,  las  de  Barcelona,  que  se  hallan  en  el  castillo  de 
Montjuich;  las  de  Valencia,  que  están  en  las  Torres 
de  Cuarto  de  que  ya  se  ha  hablado,  y  las  de  Zara¬ 
goza,  que  ocupan  una  pequeña  parte  del  histórico 
castillo  de  la  Aljaferia,  palacio  que  fuá  de  los  reyes 
de  Aragón. 

Las  penas  impuestas  por  los  Tribunales  de  la  Ar¬ 
mada  se  cumplen:  las  de  reclusión  militar  y  prisión 
militar  mayor,  en  el  presidio  de  Cuatro  Torres  del 
Arsenal  de  la  Carraca  ú  otros  establecimientos  de¬ 
pendientes  de  la  Marina,  con  separación  absoluta  de 
los  penados  por  delitos  comunes;  la  de  prisión  mili¬ 
tar  menor,  en  un  buque  ó  establecimiento  exclusiva¬ 
mente  militar,  en  el  cual  habrá  absorta  separación 
entre  los  oficiales  y  las  demás  clases;  la  de  arresto 
la  sufren  los  oficiales  en  el  buque,  establecimiento 
de  la  Marina  ó  castillo  que  el  Gobierno  designe;  las 
demás  clases,  en  el  buque  ó  establecimiento  de  la 
Marina  que  determine  la  autoridad  competente.  Los 
guardias  marinas  sufren  siempre  el  arresto  militar 
en  buques  armados.  El  edificio  de  Cuatro  Torres 
fué  construido,  al  igual  que  la  prisión  central  de 
Cartagena,  para  presidio-arsenal. 

Instituciones  para  corrección  de  menores.  Además 
del  Reformatorio  de  Alcalá  de  Henares  para  jóvenes 
delincuentes,  que  depende  directamente  del  Estado 
y  acerca  del  cual  quedan  hechas  las  necesarias  indi¬ 
caciones,  existen  en  España  algunos  otros  estable¬ 
cimientos  parecidos,  (os  más  importantes  de  los  cua¬ 
les  se  mencionan  á  continuación. 

Escuela  de  Reforma  de  Santa  Rita .  Tiene  carác¬ 
ter  particular,  aunque  reconocida  oficialmente  como 
tal  Escuela  de  Reforma  (Ley  del  4  de  Enero  de  1883) 
con  Reglamento  aprobado  por  R.  D.  del  6  de  Abril 
de  1899.  Las  gestiones  para  su  fundación  se  inicia¬ 
ron  por  Francisco  Lastres  el  21  de  Noviembre  de 
1875,  nombrándose  una  Comisión  y  Consejo  de  pa¬ 
tronato,  autorizándose  la  creación  del  establecimien¬ 
to  por  R.  O.  del  29  de  Noviembre  del  mismo  año, 
abriéndose  una  subscripción  pública  con  la  que  se 
inauguraron  los  trabajos,  terminándose  eo  1890, 
gracias  á  la  cesión  que  de  la  finca  denominada  Santa 
Ritaf  situada  en  Carabanchel  Bajo,  hizo  el  marqués 
de  Casa  Jiménez.  La  institución  se  amplió  posterior¬ 
mente  con  otros  terrenos.  Al  frente  del  Estableci¬ 
miento  están  los  religiosos  Terciarios  Capuchinos  y 
una  Junta  de  patronos.  Está  situada  en  la  parte  alta 
del  pueblo  y  ocupa  una  superficie  de  17,384  m.s  El 
edificio  consta  de  tres  pabellones,  uno  de  ellos  des¬ 
tinado  á  Administración.  El  primer  pabellón  para 
corrigendos  tiene  tres  pisos  y  en  él  están,  además, 
algunos  talleres,  capilla  de  los  religiosos,  bibliote¬ 
ca.  enfermería,  baños  v  otros  servicios.  El  otro  pa¬ 
bellón  (pabellón  primitivo)  es  más  pequeño,  con 
sólo  planta  baja  y  principal  y  en  él  están  los  dormi¬ 
torios  (separados)  de  los  mayores  y  medianos,  capi¬ 
lla  de  los  alumnos,  teatro,  escuela  general,  sala  de 
estudios,  etc.  También  hay  un  frontón  de  pelota. 
En  el  centro  existe  un  gran  jardín,  con  una  alame¬ 
da  central.  Anexa  al  establecimiento,  pero  separa¬ 
da  de  él,  está  una  quinta,  con  un  magnifioo  hotel, 


Prisión 


“wJL^K^ufcaKXi®  ,.'  v j'v  I  '• 

Ik-'jT.'i^wte/^  ,A^IX  2  ÜQrLflH 

pjusion  m 


ni-  ?i  &&£  \<&p  'g  r-»wí •••  *4fcy 
/4V¿‘Vv‘*<JV*^C^V1^’^  .©frrlí*í<V?>Á ;  j 

£  %uiL-J¡ ¡&*  ígcttí.i^#.  .*VÍ!t  Jíi4^ídjJk^?;> 
Uftií 5i¿tYiyh  tcir  *l*&íH£w¿10*  li^r*;Vv;  ‘ 

IÍM'^ÍUsC  r.'U m ó 

<la  «*» w  fc&vv 

í»ata -"te' de  n.r¿«> jáctate  ^ ; 

¿f  .p**ao*\  .  v-4  '..  _ .  ■ . 

UA  Tfrftfegtijta  tu fLr*r.W$W$i£  ?$s£#;: 

*i,0i  «¿iXtrC'pO  ÍM*  ''(ííWMti^  ií^íftí  fH^Ctt'br,' 

(u  ¡hlxndán  #t&a  '  vVk*  ■/%•■¥ ■,**&< 

y?i‘JUd»í;'4  «ÍVCÜJ&Í4  3rJS&'iy]¿r+'U<'i **' 

•  •  '■  •  ■'■•••-  ... 
«MgHpN^^OiY«^ic-  *¿$,1  iteeiRÚ  l.v  J  v-v  i  W<;*#$¡y7 
üífiírí-^Utí i  í^aifc»  eom  jj»i 'écJ'iim  o  1h H'ieÁi 

;V;  - '  UL—  Uti*t/ii’n«*vi.i  ,«iv>vttVu f)***.  '  ;' 

$  i  fy^OVrú?  r*¿  ..v 

A*  'BrPüíV^  ai  Ijw  i/iíifaü-./td  • 

ív  -  •  Qiitr  -Mí  i^fÜárHn  &  3>¿  I'**'* ¡”ft;.  }; á 
J ,  11‘íweiM*,  o/  »Mó.i ■  \ \ ., i  r.  ,'• ..  i  ■  »■■.  Yí^i\  ¿»YV- 

hits»'#  fc^U'Jutmuu'  »Ti»iiC<«v'a  '  P»v^j»t  i  7.«)8  •  X&y¿£#gi£\ 

.  ílmVtfAHe,  íteL** k/  ■fui'  'Í¿k¿i*tít&j  Vi'  V '  &^/*pií&<s' 
6L  /iiV'W^j  '(ii  ifí  ilnit'tifi ¿e.t  ■  ‘tk'jÑ.  títfy 


P^ríR,  Í85f9/;  íi^(M 

•  •  “••- 

tluíflQtii].  d&ftppPPt  i Iré  ’?* 1 

f'-i.-í  ’/j.  'Al:. -i  i^*j’ 

/  ¿V  /  j  \¿ *  Ó M&  S^>  j 

V>  R:  ¿0 

r^Tí'lle,,  Ou'üp  d •>>: 

¡Jljopdíf'stil  dlí  fj'li 'iKip.iU 

Ü  L'bd:  >’r,  í'itii)- 

*dé&¿¡? ir-ipxiíndr  X .  J  8  éá; 

:éMñ  8 Áú*  i*  y?«f WhI^-í»  f*e n » iti-fi 

rrtí fe'*'*  ISh 

Mtñk+ij-'fi  rPúriá;/!^*! » \  i' 

>íf*  3ft1*W<¡WÍft!t  >U  <0 *¿/»M  Ó  '  '*r.  \  ■  * 

ftóyf  •  '♦*!;; ttu  fi 3  *f  4  i ;/ ;  •  j'ie  !':_»''ntíf»J^;;¿^^¿ 
*r"¿tf  Ílí&? **•?•  ^ >  ,V  *>Á< ♦.*'*. »r 5  *?*-!  ' ; ríí  '  Jit&iys-i-- 
■  iB  fft'HUiía  p  til  i.  'illtfo,  44J 

í  .i  t  ü/¿U*Uk*fOU  •■•  '•ytMk'i}¡t#Í-.;  V'/j; 

ÜJÍjlrttirWi  nfÁ.hT  i*i  fír^ **:'■*■  ti* i  ^fc1.  v*?b' ■ .. 

2.  --^Vi  [¿Kttklí^  fñliini»' 

JLi-/  *»  í*&¡rj?4 '  *<p  *  *  y*  'i*-  ÍJA 4  ^ ft&rT*  ¿  í#  •  l>r««;y  í  A  t %\ 

,X*ti o Vh i  ;  &sftwgi$(i  /  •  I<  »7V¿.1/) 3, V i  !•’ i t !J *3 4:;  .,  )  •frri^.'v 


&  v ky  f  -  & ié'im a H'vt*. i  fiC'titzncl ■* vít\ 

UbÚ^Urf 

¿3167^,  .;Wfi)ja¿ ,  y!'{fí 

,VN  v  .-  >7  .^  ' 

Cdrftwtu'yy  nt  *  1*0^4 1MJ1 

•‘ 

.' P&ili+nttdtfi*  Lfltií 

f  yí»3crv»>e^«  ,  ií  íi  i  ó  ' 

Jtctyb  -  R*}¡ 

T^í -  '  ‘  • :  " .'  -  •  *.V‘.  rvV  ' •  V : 

¿  ^  ¿tí*  /* »j^Ay  ' 

[rlittiiUlV  H \%s  L* 

$  PérfdtoYtf  1  ^V3  ,<  / 

♦  ..  ‘  af|ü>Víf’ * *•  f JVitlft 

Atj^  lt\  i't. 

tje  fitUtyi  sH  PefjititifPlÜd:-  lf 

í'jyúb  ‘dfr*  í 

pe+jtaoi  ri*¿ 

dti  ytrsi-f vi*  pd’fibti haiir" 

fpklfá  f  Pa^ln. 

D»  ’íuu  te  & 

é¡%$iín  /V.-f»v*f,  ,-yá 

'Oüfiípjiii* míí&¿  líít'/i'íjr  i'¡- wtiMfuH't  ■ 

ie  ±*ii+’ (&:$<*.$  é?  ’ifo  f¿3  i*P*v*  fofrküfjtí  u  ¿}  itj  t  r  *  •'  • 

fVip***  ;|W. 

L*  fityjrytt  út¿  'pii/tfr 

•Á7í<K  /.f '  i-'. '■  ■.  •'•  :.-  •'-. 

••íinds«i.'  t  V*  "‘"i'*}  fty'0i.é:- 

( Piísñü,  ':¿<¿ti<:¿;.&y%\ 

t$  ¡¿k-ÍHlttAtivii'ti  d?  i?  ' 

Hn  Ub&tt*)uOt  Li*  ¿t*"  'i 


5  0«lg*;raí  t)ue^siÍAUx ,  Bapport  $ñr  i'ctyii man- 

lió»  d t*  ^«»4 r/ifr  ffe¿ $rtine&  déituvs  daus  fft  matiza: 
¿4¿'  wrtám  (U.S,  ft<i  uard  1 l$3£fo3]Wh 
gniéír  Dfi  í'ftni  arJucl  des  prispriS  en  fírlfigni  (í$Hi~ 
»e^9A,  Pilorgerie,  Dt*  pvisoii$  *#.  ¿etpt* 

qtttt  en  íá  Memt  di  Dro  i  t  Fmn fa(s  ef  J&trn  tí  ver 

l  1mT|;  SUvértér  Ú*  i4.  éonitritHhn  M  priieiit  ¿é$lu± 
íoirn  tn  R&1$ ^í<t  ^r¿^iila« ,  ]87  j);  Stmk *k:f**+tár* 

•  en  IrifJtfieat  ©«  aíemuD  (Betlío,  1877);  J 
v^niíi.  Les  prUqus  ettluíairi*  t»,  lielptQu*,  Ltpr  hy$ih 
¡i^phyúqiii  tt  mar*!*  (Bi  uíeiB»,  JHíájV 

6  Italie '  Biflí .  tiulU  antiche  raic***i  <f#  Mjfano  4 
é*i  Pucuíc  Muautsé  9  fine  *ú;hiliti  eti*  t-i  iiteM&fttfP:-.! 
'i 'pftyyiitfVA  é  S-  6.*inürt't(HiUt  a  niMd*  ( Milíu)^  ifei); 

tt'f/'ji‘>i  ?  v/ít  (9f  p*  isunt'  <!«  l'ít;U(*  \  l'>wU\ 
]S3i)Vr  AUmrin».  ¿bi  ,’Ugliór*  ordhid»^  uh>  *tsf  unom 
■ÜWp'Jcfo’*'***  d*  4p*tf0iy  *  titilo  íftíwduiivn*  tftj'fi  *€- 

f.  yiM  ¡jt/tUi.' >  nt-  m  ucUe  /Jffe  Si{j/ta(Ná}jrJeij,  18 j* 

D«*  CUubyy ,  priMous  dt  JiúMt,  fcú  Íóí  Aúftaitj  dt 

Jd ,$#jtri¿¡f¿'  1 85 í  j y f  La  ri/yyju n  a tlh  ca>'crrt  ita 
Uüné  *  tn  párfitcii iti  tu  qutlU  dt  VtnHia  (P)oi,<n «*>í  v; 
Í8/|J);  Pttoliun,  Les  prUoil*  d' Haití  (Perta,  Í8|8) 
Y^luVi ;  Htlln  rtf6Wiú  eai'ctrflrln  in  Italia  in  reíanlo* 
n  *t i  ‘*i  r¿\nh\iJt»  d^llo  bgUtati*ü€  «  titila  e&pe- 
vt&ixti  (Mvuíwei,  1H74);  Bi*)tvam  ^cníi«,  la  ri/ormt 
' püsijtiW'ijú'ia  iá  fjaliii. fjtan.ía .  1879):  Br«ta«v  La  rb 
$fá$;ea  pfibt^m^nú  *tt  Jífctfin(UxiM&x  1879);  Skonfccg, 
ir  Í*pM)í  -vc-j  dtliiias  h  líame  ( í^ria,  1882);  Pohriny, 
ta  rifa*  'tu  y  ti  telad':  acto  *  t  d*  hu  prisiones  en  lía * 
ItM ,  « í étj i  b  \  t:íó  m  N  rgo ,  1 886) . 
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8.  Aiérnánia:  Sjiringar,  , Qfnv'tiacionfs  fp&ra  tan 

\irisio»u  dt  Hu  leo,  eu  lt o la'ode* ( 'Lf Án^ftvdeo ,  1810 )| 
[♦Tl^sSiin.  J¿(  aislnrtiienta  ¡sn  Brucfanh  en  alemán 
(1855);  Corv.io,  El'  otila  miento  y  eteisiema  ^ular4 
en  Brttr.hsaf\  ¿a  ainmáu  IS07 );  Ortlo/t, 
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9.  ’  PnlÓ»>|  fíajóii!  Bnrí«iuAf  De  ias  prisiones  **  ios 
Hat  sis  Ii.ips>  en  licUniléa  ( Le&nwordea,  1838-40);. 

M  'íÍüí,  Qar/yuír,?  íddtA  Us  Uii  pfiiaUl él  tu*  Ui 
prWons  <ia*s  í¿  Roya  orne  dei  &<A$*-Bdt^&mhio\'\oiXtf 

I Ó.  SuepÍA :  Surlngar,  Memoria  tabre  ios  xiéióf 
de  fad  pritáHie/i  tn  'Suecia,-  en  fooU  adéa  (Bee^war- 
:vTen .  18SNI;  Á'|m^»ii'st7  £*i  Snéde ,  tés propréi  ioriañso, 
,<ts  tns/iiunans  ji faiienttaire*  (ÍÍS tOi?clnio,  1878)  y 
RdfUtné  AUfarhjne  de  la  ttfüróié  p/iiiHatiairi  en  Sui* 
dfr  depui'*  U  w Mtn?nre»itnt  da  3tl£*  titicU  (líetofol- 
ff.<-.,  Íf0jm$  í.^.n^ou  L«  Üue.  Les  prUont  eetni latrn 

M  Sutás ¡  en  ef  Jonrnai  des  EconomUiex  (>í)1.20). 

U  fe|iftiía  y  PortngHi;  H,  Prüdhoij«m»-  la  r*'* 
■jibme  pdu  ii'eti  Uniré  en  UtpápH  y  Lt/yime  moral  de* 

■  piMóns  ftpapndlf t*  en  \é  Üt\ ép#-Pd#Ífti*‘ifairv(TQU  25 
y  27  reepéotívnmí^fe  tlitU  Bonaaoni,  Prisiones 
,  apaSiuias;  estudios  p t ní i* adú >•  b  fs  ¿i* i t&*  4  *a  Üámt 
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Modelo  (Madrid,  1894);  Soasa  Acevedo,  Relatarlo 
opresentado  ao  Ministerio  de  J ustiga  em  20  Abril 
1857  sobre  as  prisdes  da  Bnropa  (Lisboa,  1857;  oiro 
•1  20  de  Octubre  de  1858,  Lisboa,  1859);  Syres  de 
Gouveja,  A  reforma  das  cadeias  em  Portugal  (Coira- 
bra,  1860). 

12.  Hungría,  Rusia,  Siberia  y  Persin:  R.  Ma- 
gyery,  Les  institutions  pénitentiaires  de  la  Hongrie 
(Budapest,  1905);  Salomón,  Notice  sur  ÍAistoiredes 
prisons  et  la  rifarme  pénitentiaire  en  Russie  (Shu 
Petersburgo,  1885);  Dostyenki,  Los  presidios  de  Si¬ 
beria;  L.  Riviére,  Organisatiou  jndiciaire  et  péni- 
tentiaire  de  Perse,  en  la  Revi.e  Pénitentiaire  (volu¬ 
men  18). 

13.  América:  A.  Giribaldi,  El  régimen  peni- 
tenciarioen  Montevideo  (Montevideo,  1901);  A.  Ball- 
vé,  La  penitenciarla  nacional  de  Buenos  Aires  (Bue¬ 
nos  Aires,  1907);  E.  Gómez,  Memoria  descriptiva 
de  la  penitenciarla  de  Buenos  Aires  (Buenos  Airea, 
1914). 

B)  Sobre  los  sistemas  penitenciarios: 

a)  En  general:  J.  Bentham,  Panopticon  (Lon¬ 
dres,  1791);  Viliermé,  Des  prisons  telles  qn'elles 
sont  et  telles  qu  siles  devraient  itre  (París,  1820); 
Daujou,  Des  prisons ,  de  lenr  régime  et  des  mogens  de 
les  ameliorer  (Parts,  1821,  obra  premiada  por  la 
Sociedad  Real  de  las  Prisiones);  Julises,  Lecciones 
acerca  de  la  ciencia  de  las  prisiones ,  en  alemán  (Ber¬ 
lín,  1827;  traducción  francesa,  París,  1831);  Lucas, 
Du  systéme  pénitentiaire  en  Europe  et  anx  Btats-Unis 
(París,  1828-31);  Lafort,  Rapport  sur  le  projet  de 
révision  de  la  loi  pour  le  régime  intérienr  des  prisons 
(París,  1830);  De  Beaumout  y  Tocqueville,  Dn  sys¬ 
téme  pénitentiaire  anx  Etats-Ünis  (París,  1832); 
conde  de  Sellon,  Qaelgnes  notes  et  réjlexions  sur  le 
systéme  pénitentiaire  des  Etats-Ünis  d'Amériqne 
(Ginebra,  1833);  Delaville,  Observations  sur  les 
maisons  centrales  de  déteution  ( París,  1833);  Cramer- 
Audeoud,  Mimo  iré  sur  le  systéme  pénitentiaire,  en  la 
Recae  de  Droit  Frangais  et  Btranger  ( 1835);  L.  de 
Thun,  Necesidad  de  la  reforma  moral  de  las  cárceles, 
en  alemán  (Praga,  1835);  Apper,  Bagues,  prisons  et 
criminéis  <  París,  1836);  Marquet  Vasselot,  Examen 
historiqne  el  critique  des  dioerses  théories  péuitentiai * 
res  (París,  1836);  Aylies,  Du  systéme  pénitentiaire 
et  de  ses  conditions  fundamentales  ( Paria,  1837 ); 
Volpicella,  Delle  prigioni  e  del  loro  migliore  ordina * 
mentó  (Nápoles,  1837);  Grellet-Wammy,  Manuel 
des  prisons  (París,  1838;;  De  Courtielles,  Les  con- 
damnés  et  les  prisons,  ou  réforme  morale,  criminelle 
et  pénitentiaire  (Parla,  1838);  León  Paucher.  Déla 
réfor  ne  des  prisons  (París,  183S);  Víctor  Foucher, 
De  la  réforme  des  prisons  (Rennes,  1838);  Demetz, 
Lettre  sur  le  systéme  pénitentiaire  h  M .  M,  les  mem - 
bres  du  Conseil  général  des  département  de  la  Seine 
(París,  1838);  Ducpetiauz,  Des  progrés  et  Vétat  ac- 
tuel  de  la  réforme  pénitentiaire  (Bruselas,  1838); 
La  Rochefouciuil  1-Liancourd,  Examen  de  la  théo - 
ríe  et  de  la  pratiqne  du  systéme  pénitentiaire  (París, 
1840);  Lucas,  De  la  réforme  des  prisons  ou  de  la 
théorie  de  Vemprisonnement  (París,  1838);  Marquet 
Vasselot,  Philusophie  dn  systéme  pénitentiaire  (Pa¬ 
ría  ,  1838);  Petitti  di  Roreto,  Delta  condizione  attnale 
della  carreri  e  dei  tumi  di  migliorarU  (Turín,  1840); 
AUuzet.  Eaai  sur  tes  peines  et  le  systmie  péuiten- 
tiaire  ( París,  1812);  príncipe  Oscar  de  Suecia,  Las 
penas  y  las  prisiones,  en  sueco  (Estocolmo,  1841; 
traducción  francesa,  París,  1842);  Demetz,  Résnmé 
du  systéme  pénitentiaire  (París,  1841);  Iloorebecke, 


Eludes  sur  le  systéme  pénitentiaire  (Gante,  1844); 
Casteluuu,  Mémoire  sur  le  véritable  régime  péniten¬ 
tiaire  ¿  appliquer  anx  criminéis  dañe  le  double  interdi 
hnmanitaire  et  social  (París,  1847);  Eric  S parre, 
Sobre  el  sistema  penitenciario,  en  sueco  (Estocolmo, 
1848);  Naumann,  De  la  teoría  del  Derecho  penal  y 
el  sistema  penitenciario,  en  sueco  (traducción  alema¬ 
na,  Leipzig,  1849);  Perrus,  Des  prisouniere  et  de 
l' emprisonnement  (París,  1850);  Minghelli,  Saggio 
sulla  riforma  delle  carceri  (Turln,  1852);  Lepelte- 
tier,  Systéme  pénitentiaire  complet  (Paria,  1857); 
Bielevelt,  Las  prisiones,  en  holandés  (Utrecht,  1859); 
Holtzendorf,  El  sistema  de  las  prisiones  irlandesas, 
en  alemán  (Leipzig,  1859);  Nakwasky,  Etudss  sur 
les  divers  systémes  pénitentiaires  (Ginebra,  1860); 
L.  Alauzet,  Essai  sur  les  peines  et  le  systéme  péni¬ 
tentiaire  (2 .*  ed.,  París;  1863);  Girolami,  Della  ss- 
piatione  penáis  escondo  i  moderni  sistemi  penitenciar i 
(Bolonia,  1863);  Van  der  Brugghen  y  Holtzendorf, 
Btndes  sur  le  systéme  pénitentiaire  vilandais  (Berlín, 
1864);  Holtzendorf,  Investigaciones  criticas  sobre  los 
principios  y  los  resultados  del  sistema  penal  irlandés , 
en  alemán  (Berlín,  1865);  Brusa,  Sopra  la  sorvs- 
gitanea  speciale  s  la  Ubertá  preparatoria  ( Milán, 
1866);  Haednell,  Sistema  de  la  ciencia  de  las  prisio¬ 
nes,  en  alemán  (Gottinga,  1866);  Beltrani  Scalia, 
Sulgoverno  e  sulla  riforma  delle  carceri.  Saggio  etori • 
co  e  teórico  (Turln,  1868);  Herpin,  Eludes  tur  la  ré¬ 
forme  et  tes  systémes  pénitentiaires,  considérés  an  poini 
de  t me  moral ,  social  et  médical  (París,  1868);  Kroh- 
ne.  Del  ordenamiento  de  las  prisiones,  en  alemán 
(Oldenburgo,  1868);  Lacointe,  Rapport  sur  le  régi¬ 
me  pénitentiaire  (Limoges,  1872);  Vidal,  Questions 
et  Solutions  pénitentiaires  (París,  1872);  Cerruti, 
Des  réformes  pénales  et  pénitentiaires  (Roma,  1873); 
De  Poresta,  Della  riforma  penitentiaria  (Ancona, 
1873);  Yvernes,  De  la  recidive  et  du  régime  péniten¬ 
tiaire  en  Europe  (París,  1874);  Bretón,  Prison  et 
emprisonnement .  Essai  sur  les  réformes  pénitentiaires 
(París.  1875);  Robin,  La  question  pénitentiaire  (Pa¬ 
ria,  1875);  A.  Espwgne,  Eludes  pratiques  sur  la  ré¬ 
forme  du  systéme  pénitentiaire  (Parla,  1877);  Mat- 
tianda,  La  teorie  penali  e  i  sistemi  penitencian  (Plo- 
rencia,  1879);  E.  Perri,  Studi  sni  carcerati  nelle  case 
correzionali  e  penali  (Roma,  1881);  E.  Pessina,  Teo- 
remi  giuridici  intorno  la  Scienca  delle  prigioni,  en  su 
Mannale  de  Diritto  penale  (t.  III,  4.a  ed.,  Nápolea, 
1882-86);  Marro,  I  carcerati.  Studio  psicológico  dal 
vero  (Turín,  1885);  Prins,  Criminalité  et  répression 
(Bruselas,  1886);  E.  Perri,  Los  hombres  y  las  cárce¬ 
les  (traducción  española  de  Cuello  Calón);  Kropot» 
kine,  Las  prisiones  (Barcelona,  1897;  la  obra  en 
francés  es  de  1890);  L.  Riviére,  V  Bglise  et  les  ins - 
titntions  pénitentiaires  (París,  1895);  Tallack,  Peno - 
logical  and  preventive  principies  (Londres,  1896); 
P.  Cuche,  Traité  de  Science  et  de  législation  péniten¬ 
tiaire  (Varía,  1905);  E.  Gómez,  Estudios  penitencia¬ 
rios  (Buenos  Aires,  1906).  Leredu,  Traitement  á 
appliquer  anx  delinquents  (París,  1905);  Salneuve, 
La  práctica  de  la  correccionalitación,  en  alemán  (Ber¬ 
lín,  1908);  Saporito,  V  azione  dei  riformatori 
delinqnenti  (Roma,  1908);  J.  Ingegnieroa,  Sistema 
penitenciario  (Buenos  Aires,  191 1 );  Criesmann,  Pre¬ 
ceptiva  penitenciaria  (1917);  Holtzendorflf,  Bxamsn 
des  derniers  pnblications  sur  le  systéme  pénitentiaire, 
en  la  Revne  de  Droit  International  et  de  Législation 
Comparé*  (vol.  1);  Pranchi,  Riforma  carceraria  scien- 
tiflca ,  manicomii  e  misure  di  sienretta,  en  La  Señóla 
Positiva  (vol.  7,  2.*  serie);  Canevelli,  Condicioné 
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éegli  stabillmenti  penali  e  conJuioni  dei  condannati, 
en  La  Señóla  Positiva  (vol.  11). 

b)  Sobre  el  sistema  celular  en  especial:  G.  W. 
Smith,  De/tnsa  del  sistema  de  aislamientó  aceptado 
por  el  Estado  de  Pensilvania,  en  iuglés  (Filadelfia, 
1833);  Julius,  Dn  systéme  pénitentiaire  américain 
cellnlaire  en  1836  (París,  1837);  Marquet-Vasselot, 
Dn  systéme  cellnlaire  de  nuit  pour  la  réforme  de  nos 
prisons  (París,  1837);  Suringar,  Pensamientos  acer¬ 
ca  de  la  segregación  de  los  detenidos ,  en  holandés 
(Leenwarden,  1842;  traducción  francesa,  París, 
1843);  Deuisseaux,  De  la  légalité  et  de  Vinjluence 
dn  mutisme  imposé  ana  recias  (Mona,  1843);  Wa- 
rrentrapp,  De  l'  emprlsonnement  individnel  sons  le 
rapport  sanitaire  (París,  1844);  Pietra  Santa,  Ma¬ 
sas.  Eludes  sur  V emprisonnement  cellnlaire  (París, 
1853);  Vidal,  Note  sur  V emprisonnement  cellnlaire 
(París,  1853);  Schlatter,  El  sistema  de  aislamiento, 
en  alemán  (Maunheim,  1853);  Róder,  El  mejora¬ 
miento  de  las  cárceles  debido  al  aislamiento ,  en  ale¬ 
mán  (Praga,  1856);  Christiansen,  El  aislamiento 
considerado  en  sn  aspecto  juHdico,  en  alemán  (Kiel, 
1857);  Nievenhuia,  De  carcere  cellulari  ( Amator¬ 
ia  m,  1857);  Ducpetiaux,  Des  conditions  d'applica - 
tion  dn  systéme  d' emprisonnement  séparé  ou  cellnlaire 
(Bruselas,  1858);  Suringar,  Le  systime  cellnlaire. 
Considérations  speciales{  Uenwarden,  1860);  D’Alin- 
ge,  Mejoramiento  sobre  la  via  de  la  individualización, 
en  alemán  (Leipzig,  1865);  Gabba,  La  scuola  di 
Róder  e  Visolamento  (Milán,  1869);  Roggero,  /«  fa- 
v ore  del  sistema  cellulare,  en  La  Señóla  Positiva 
(vol.  7). 

c)  Higiene,  ética  de  las  prisiones  y  otros  aspec¬ 
tos  particulares  del  problema:  Gosse,  Examen  médi- 
cal  et  phtlosophiqne  sur  le  systime  pénitentiaire  (Gi¬ 
nebra,  1828);  Bonnet,  Hygiine  physiqne  et  mor  ale 
des  prisons  (París,  1847);  Reich,  De  las  enfermeda¬ 
des  mentales  en  las  cárceles,  en  alemán  (Berlín, 
1871);  Herpin,  Contribntion  á  V hygiine  des  maisons 
d'édncation  correctionnelle  ( Bruselas,  1871);  Forlan, 
Laquestione  carceraria  dal  punto  di  vista  umanitario 
o  sociale  (Trieste,  1874);  E.  Laurent,  Les  maladies 
des  prisonniers.  Etnde  d' hygiine  pénitentiaire  (París, 
1892);  Baer,  Hygiine  des  prisons  ( Jena,  1897);  Ma- 
dame  Mallo,  Les  fernmes  en  prison  (2.*  ed.,  París, 
1847);  Benoiston,  De  la  condition  des  fernmes  et  des 
jeunes  filies  detenues  on  libérées,  en  la  Revne  de  Lé- 
gislation  (1848);  R.  de  Ryckére,  Lafemme  en  pri¬ 
son  et  devant  la  mort.  Valcoolisme  féminin  (París, 
1902);  Chassinat,  Eludes  sur  la  moralité  dans  les 
bagues  et  les  maisons  centrales  de  forcé  et  de  corree - 
tion  (París,  1847);  Spencer,  Prisons- Ethics  (1860; 
traducción  española  de  M.  de  Unamuno,  Madrid. 
1895);  Veratti,  Mannale  di  Pedagogía  corretionale 
(Bolonia,  1878):  Bonneville,  Moralisation  de  la  en - 
fance  coupable  (París,  1867);  Biffi,  Dei  riformatorii 
per  4  giovani  (Milán,  1871);  Chimera,  Penitentiario 
per  Vincorreggibili  (Lecce,  1876);  Boechi,  La  corre - 
sioue  coaita  dei  minorenni  traviati  e  delinqnenti 
(Roma,  1881);  Barzilai,  Conexione  paterna  ed  isti-  \ 
tuti  correvionali  (Bolonia,  1883). 

d)  Colonias  penitenciarias.  Blosseville,  Histoire 
des  colonies  pénales  de  V  Angleterre  dans  ÍAnstralie 
(París,  1831);  Bellono,  Colonia  agrícola  di  Lá¬ 
cenlo  (Turín,  1844);  Helio,  Notice  sur  la  colonie 
egricole  des  jeunes  detenus  dn  Val  d'JTévre,  en  la  Re¬ 
vne  de  Léglslation  de  París  (1850);  Demetz,  Notice 
•nr_l*  colonie  etgricole  de  Mettray  (1856);  Cochin, 
Notice  tur  Mettray  (Tours);  Holtzendorf,  La  depor¬ 
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tación  como  pena  en  la  antigüedad  y  en  los  tiempos 
modernos,  en  alemán  (Leipzig,  1859),  Morelii,  Sag- 
gio  di  stndt  igienici  sul  regime  pe  na  le  delta  segrega- 
done  (Florencia,  1859);  Nievenliuis,  La  pena  de 
la  segregación  considerada  históricamente,  en  holan¬ 
dés  (Amsterdam,  1859);  Ducpetiaux,  La  colonisation 
pénale  et  V  emprlsonnement  cellnlaire  (Bruselas,  1860); 
Gaudon,  A pergns  sur  les  colonies  agrtcoles  péniten - 
tiaires  (París,  1860);  Nocito,  II  Diritto  penóle  e  le 
colonie  agricole  (Siena,  1871);  Subit,  La  réforme  des 
prisons  et  les  colonies agricoles  (Ginebra,  1872);  Pie- 
rret,  Transportation  et  colonisation  pénale  (París, 
1893);  E.  Prevost,  Maisons  de  réforme  et  colonies 
pénitentiaires  (París,  1905). 

e)  Patronato  de  libertos.  Roud,  Dn  patronage 
des  detenus  libérés,  con  noticia  sobre  la  penitenciaría 
de  Vaud  (Lausana,  1834);  Allier,  Le  systéme  péni¬ 
tentiaire  et  les  systémes  de  patronage  (París,  1842); 
Bonneville,  Traité  des  diverses  institutions  compié - 
mentairet  dn  régime  pénitentiaire  (París,  1847);  Dúo- 
petiaux,  Dn  patronage  des  condamnés  libérés  (Bruse¬ 
las,  1858);  Dentu,  S  ocié  té  gé  aérale  pour  le  patronage 
des  condamnés  libérés  de  l" un  et  de  l'autre  sexe  ( Pa¬ 
rís,  1872);  Lamarque,  Les  libérés  devant  la  charité 
chrétienne  (París,  1872);  Pratesi,  La  casa  di  patro¬ 
nato  in  Fi rente  (Florencia,  1874);  Zueco,  Sulla  isti- 
fusione  delta  Societá  di  patrocinio  per  i  liberati  del  le 
carceri  (Palermo,  1877);  Lefebure,  Le  prisonnier 
libéré ,  sa  condition  dans  la  société  contemporaine 
(París,  1880);  Martelli,  La  riabilitaiione  del  caree- 
rato  (Novara,  1882);  Sarraute,  De  la  réhabilitation 
des  condamnés  ( París,  1882). 

/)  Congresos  penitenciarios.  Porro,  Riforma 
carceraria .  Relazione  al  Congreso  scientifco  (Milán, 
1843);  para  los  Congresos  penitenciarios:  Débate  dn 
Congrés  pénitentiaire  de  Francfort  sur  Mein,  28  y  29 
de  Septiembre  de  1846  (Paria,  1847);  Congrés  péni¬ 
tentiaire  de  Brnxelles,  en  la  Revne  de  Législation  de 
París  (t.  111  de  1847  y  1  de  1848);  Obermaier,  Las 
discusiones  sobre  la  reforma  carcelaria  en  Francfort 
a  Mein,  en  alemán  (Munich,  1848);  Discusiones  del 
Congreso  penitenciario  internacional  de  Londres,  en 
inglés  (Londres,  1872);  Guillaume,  Le  Congrés  pé¬ 
nitentiaire  de  Stockolm  (Estocolmo,  1879);  Despor¬ 
tes  y  Lefebure,  La  sciense  pénitentiaire  an  Congrés 
de  Stockolm  (París,  1880);  Conforti,  Ql'  isti  tu  ti  di 
patrocinio  e  di  reforma  al  Congresso  penitensiario  di 
Stockolmo  (Nápoles,  1881).  De  todos  los  Congresos 
penitenciarios  se  han  publicado  las  Actas  en  francés. 
Véase,  además,  ebras  españolas. 

§  2 f— Obras  españolas 

Es  frecuente  leer  que  los  españoles  han  escrito 
poco  sobre  cuestiones  penitenciarias.  Tal  afirmación 
implica  el  desconocimiento  de  nuestra  literatura  ju¬ 
rídica.  Las  obras  de  nuestros  antiguos  escritores  en 
la  materia  despiertan  hoy  general  admiración,  sien¬ 
do  muy  anteriores  á  la  de  Howard.  Después  de  la 
de  éste,  aparecen  en  España  traducciones  de  los  más 
notables  trabajos  en  la  materia.  Arquellada,  traduce 
el  de  La  Rochefoucauld  sobre  las  cárceles  de  Fila- 
delfia  (Madrid,  1801);  González  de  Estefani,  el  de 
Lepelletier  sobre  el  sistema  penitenciario  (Toledo, 
1861),  y  Anduaga,  el  Panopticon,  comenzando  tam¬ 
bién  en  seguida  los  trabajos  originales,  que  duran 
sin  interrupción  hasta  nuestros  días*  La  siguiente 
indicación,  aunque  no  aspira  á  ser  completa,  mues¬ 
tra  esta  riqueza  de  la  literatura  jurldicopenitenoiaria 
española:  Bernardino  de  Sandoval,  Cuidado  que  se 
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debe  tener  dé  loé  presos  pobres  (impreso  en  Toledo  en 
1561;  reimpreso  por  Armengol  y  Cornet  en  Barre* 
lona,  1885);  Cristóbal  de  Chaves,  Relación  de  la 
cárcel  de  Sevilla  (Sevilla,  1585);  Cerdán  de  Tallada, 
Visita  de  la  cárcel  y  de  los  presos  (Valencia,  1601); 
fray  Gabriel  Baca,  Los  Torihios  de  Sevilla  (Madrid, 
1766);  V.  de  la  Fuente,  Memoria ...  acerca  de  los 
Toribios  de  Sevilla  (Madrid,  188U);  J,  Vilanova  y 
Jordán,  Aplicación  de  la  panóptica  de  J .  Bentham  á 
las  cárceles  y  casas  de  corrección  de  España  (Madrid, 
1819);  Hernández,  Principios  acerca  de  prisiones 
(Madrid,  1820);  La  Sagra,  Cinq  mois  anx  Btats - 
Unís  de  VAmériqne  dn  Nord,  en  1835;  Discurso  sobre 
la  cooperación  qne  pueden  prestar  las  señoras  á  las 
tareas  de  la  Sociedad  para  la  mejora  de  las  cárceles 
Madrid,  1840),  y  Atlas  carcelario  (Madrid,  1843); 
.  de  B.  y  J.  A.,  Reflexiones  sobre  el  sistema  peni¬ 
tenciario  español  (Valencia,  1817);  lósala,  Memoria 
fllosóflcohistórica  sobre  el  presidio  de  Valencia  (Va¬ 
lencia,  1817);  Boix.  El  sistema  penitenciario  en  el 
presidio  correccional  de  Valencia  bajo  el  mando  del 
Coronel  Montesinos  (Valencia,  850);  La  Sagra, 
Estadística  ratonada  del  nuevo  departamento  de  jóve¬ 
nes  delincuentes  ( Madrid,  1811);  Algarra  y  Rabello, 
Memoria  sobre  el  origen  de  la  vagancia ,  con  un  pro¬ 
yecto  de  bases  para  el  establecimiento  de  una  Escuela 
de  sujeción  para  jóvenes  vagos  y  desvalidos ,  con  la 
adopción  en  el  mismo  de  talleres  de  artes  y  oflcios 
(Madrid,  1852);  Avellana,  Colección  de  mapas  es¬ 
peciales  de  España.  Sexto:  Mapa  judicial  (Madrid, 
1859,  contiene  la  indicación  de  los  establecimientos 
penales  y  destacamentos  fijos  de  penados  en  su  tiem¬ 
po);  J.  M.  Canalejas,  Del  estado  actual  de  nuestros 
presidios  y  de  su  reforma  (Madrid,  1855),  Presidio- 
escuela  (Barcelona,  1860),  y  Estadística  de  la  situa¬ 
ción  material  y  moral  de  los  reclusos  de  la  Casa  mu¬ 
nicipal  de  corrección  de  Barcelona  ( Barcelona.  1860); 
Dirección  general  de  Establecimientos  penales,  Co¬ 
lección  legislativa  de  presidios ,  casas  de  corrección , 
etcétera  (Madrid,  1861-62),  y  Colección  legislativa 
di  cárrsles  (Madrid,  1860);  Juau  Madrazo,  Modelos 
de  planos  para  la  construcción  de  las  prisiones  de  pro¬ 
vincia ,  ejecutados  de  ordsn  del  E cano.  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  (Madrid,  1860);  F.  Muruve,  Tra¬ 
tado  dt  las  prisiones  y  sistemas  penales  de  Inglaterra 
y  Francia ,  con  observaciones  generales  sobre  lo  que 
conviene  saber  para  la  reforma  de  las  de  España 
(Santiago,  1860);  A.  P.,  Cuestiones  penitenciarías, 
á  sea  sistema  presidial  (Madrid,  /1S60?);  Prisiones 
de  En  ropa.  Obra  escrita  por  una  Sociedad  de  literatos 
(Barcelona,  1862);  Memoria  sobre  los  establecimien¬ 
tos  penales  de  España ,  por  el  Director  general  del 
ramo  (Madrid,  1863);  Recopilación  de  las  disposicio¬ 
nes  dictadas  por  la  Inspección  de  los  presidios  publicas 
de  la  isla  de  Cuba  (Habana,  1867);  Antonio  Guero- 
1a,  Estultos  de  Administración  práctica  (Madrid, 
1868;  cuatro  tomos,  el  tercero  de  los  cuales  está  de¬ 
dicado  A  los  establecimientos  penales);  Saoanella  v 
Vidal,  Memoria  sobre  el  sistema  penitenciario  de  Es¬ 
paña  (Madrid,  1869). 

T.  Aranguren,  Apuntes  sobre  la  reforma  del  sis¬ 
tema  penitenciario  de  España  ( Madrid,  1871);  An¬ 
drés  Borrego.  Estudios  penitenciarios.  Visita  á  los 
principales  establecimientos  penales  de  Europa,  ejecu¬ 
tada  de  orden  del  Gobierno,  seguida  de  la  exposición 
de  un  sistema  aplicable  á  la  reforma  de  las  cárceles  y 
presidios  de  España  (Madrid,  1873):  Reglamento 
para  las  cárceles  de  Madrid,  del  23  de  Enero  de 
1874  (Madrid,  187  4);  Arroquia,  La  cárcel  de  Barce¬ 


lona  y  los  sistemas  penitenciariet  (Barcelona,  1877); 
Gómez  Tutor,  Apuntes  sobre  reforma  penitenciaria 
(Cartagena,  1878);  Coa  Gayón,  Problemas  relativos 
á  las  prisiones  4  importancia  de  la  reforma  penitencia¬ 
ria  ( Madrid,  1879). 

Obras  de  doña  Concepción  Arenal:  A  todos.  Exa¬ 
men  de  las  bases  aprobadas  por  las  Cortes  para  la  re¬ 
forma  de  las  prisiones  (Madrid,  1869);  La  Vos  de  la 
Caridad,  órgano  oficial  de  la  Asociación  General 
para  la  Reforma  Penitenciaria  en  España  (Madrid, 
1870  y  siguientes);  Estudios  penitenciarios  (2.*  ed.. 
Madrid,  1877),  Las  colonias  penales  de  Australia  y 
la  deportación  (Madrid,  1877),  La  cárcel  llamada 
Modelo  (Madrid,  1877),  Empleo  del  domingo  en  las 
prisiones  (Madrid,  1885),  El  visitador  del  preso  (Ma¬ 
drid,  1893),  Informes  presentados  á  los  Congresos 
penitenciarios  de  Sstocolmo ,  Roma,  San  Petersbnrgo  y 
Amberes  (Obras  completas,  t.  XIV ,  Madrid,  1896); 
SalillaR,  Azcárate  y  Sánchez  Moguel,  Doña  Concep¬ 
ción  Arenal  en  la  ciencia  penitenciaria,  en  el  Derecho 
y  la  Sociología  y  en  la  Literatura  \  Madrid,  189  4). 

Obras  de  Pedro  Armengol  y  Cornet,  Estudios  pe¬ 
nitenciarios,  La  reincidencia  (  Barcelona,  1873);  La 
Escuela  de  Reforma  de  Barcelona  (Barcelona,  1875); 
La  cárcel  Modelo  de  Madrid  y  la  ciencia  penitenciaria 
(Barcelona,  1876);  Reglamento  para  el  régimen  y  go¬ 
bierno  de  la  cárcel  de  Barcelona  ( Barcelona,  1879); 
La  honra  científica  española  en  manos  deS.  M.  el  rey 
don  Alfonso  XII...  (Barcelona,  1879);  Necesidad  de 
la  asociación  general  para  la  reforma  penitenciaria  en 
España  (Barcelona,  1880);  El  Congreso  de  Estocolmo 
(Barcelona,  1885);  La  Escuela  de  Reforma  de  Bar¬ 
celona  para  jóvenes  viciosos,  vagabundos  ó  abandona¬ 
dos  (Barcelona,  1885);  Cuestiones  penitenciarias. 
Dictamen  presentado  á  la  Comisión  organizadora  del 
Congreso  Internacional  Penitenciario  de  Roma  ( Ma¬ 
drid,  1885);  La  nuera  cárcel  de  Barcelona.  Memoria 
leída  en  el  acto  de  su  inangnrarióa  (  Barcelona,  1888); 
El  Congreso  Penitenciario  Internacional  de  Roma. 
Me  moría  (Barcelona,  1890);  li.  Albó,  Armengol  y 
Cornet  en  la  ciencia  penitenciaria  (  Barcelona,  1898). 

Obras  de  Francisco  Lastres;  Estudios  sobre  siste¬ 
mas  penitenciarios,  lecciones  pronunciadas  en  el 
Ateneo  de  Madrid  (Madrid,  1875);  La  cárcel  de 
Madrid.  1072-1x77  (Madrid,  1877);  Congreso  peni¬ 
tenciario  de  Estocolmo  (Madrid,  1879.  El  autor  re¬ 
presentó  á  España  en  este  Congreso);  La  réforme 
pJnitentlaire  en  Espngne.  Aperen  historiqne  et  notice 
bibliographique  ( Madrid,  1885);  La  réforme  péniten- 
tiaire  en  Espngne.  C ancienne  et  la  nouvelle  prison 
(Madrid,  1885);  La  réforme  pénitentiaire  en  Espagne . 
Sania  Rita  (1885);  Estudios  penitenciarios  (Madrid, 
1887).  ‘ 

1880-1900;  E.  Vincenti,  Estudios  sobre  reforma 
penitenciaria,  Memoria  leída  en  la  Academia  de  Ju¬ 
risprudencia  de  Madrid  (Madrid,  1880);  marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  Establecimiento  en  Madrid  de 
una  casa  correccional  de  jóvenes  en  1X61  (Memorias 
de  ia  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti¬ 
cas,  t.  V);  V.  de  la  Fuente,  Las  adoratrices  (Me¬ 
morias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas,  t.  V);  Cuesta,  La  cárcel  de  Madrid  (Ma¬ 
drid,  1881);  De  Stlva  Matlios,  La  reforma  peniten¬ 
ciaria.  Su  pasado  y  su  presente  (Madrid,  1885); 
M.  Süvela,  La  prisión  de  Madrid  (Madrid,  1885); 
Buitrago  y  Romero,  Memoria  relativa  al  presidio  de 
la  Habana  (Habana,  1888);  Salillas,  La  vida  penal 
en  España  (Madrid,  1888);  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  Anuario  penitenciario  de  1888  (Madrid, 
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1889);  N.  Guillén  y  A.  López,  Las  cárceles  de  Es¬ 
paña  (Sabadtll,  1893);  R.  Pezzi,  Los  presidios  me¬ 
nores  de  Africa  y  la  influencia  española  en  el  Rif 
(Madrid,  1893);  C.  de  Zumárraga  y  M.  Ondarza, 
Juicio  crittco  de  los  principales  sistemas  penitencia¬ 
rios  (Madrid,  1893);  Murcia  Santamaria,  Estudios 
penitenciarios  (Burgos,  1895);  Organización  del  tra¬ 
bajo  en  las  prisiones ,  actas  y  bases  de  la  Comisión 
nombrada  en  Octubre  de  1896  para  el  estudio  y  so¬ 
lución  de  este  importante  problema  (Madrid,  1897); 
P.  Dorado,  El  Reformatorio  de  Elmira  (Madrid, 
1899). 

Obras  de  Femando  Cadalso:  Memoria  de  la  pri¬ 
sión  celular  de  Madrid  (Madrid,  1893);  Estudios 
penitenciarios.  Presidios  españoles .  Escuela  clásica  y 
positiva  y  colonias  penales  (Madrid,  1893);  Princi¬ 
pios  de  la  colonización  y  colonias  penales  (Madrid, 
1898);  Tribunales ,  Juzgados  y  prisiones  (Madrid, 
1898);  Diccionario  de  Legislación  penal,  procesal  y 
de  prisiones;  Educación  del  personal  penitenciario  (Ma¬ 
drid,  1909);  Instituciones  penitenciarias  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos  (Madrid,  1914). 

El  siglo  XX:  R.  Albó,  Apuntes  para  un  proyecto 
de  reforma  penitenciaria  (Barcelona,  1901),  Situa¬ 
ción  de  los  presos  jóvenes  en  la  prisión  correccional 
de  Barcelona ,  en  la  Revista  Jurídica  de  Cataluña 
(1902),  Congrés  Ínter  na  tionale  du  Patronage  des  libé- 
rés  (París),  Corrección  de  la  infancia  delincuente 
(Madrid,  1905),  y  El  Patronato  de  los  niños  y  ado¬ 
lescentes  presos  (Barcelona,  1905);  Salillas,  Guia 
penitenciaria  internacional  (Madrid,  1905)  y  La  tras¬ 
lación  de  los  presidios  de  Africa  y  la  reforma  peni¬ 
tenciaria  (Madrid,  1906);  D.  Aya-Robla,  La  Escuela 
de  Reforma  de  Santa  Rita  (Madrid,  190G);  E.  Dato, 
Instituciones  reformadoras  de  la  juventud  delincuente 
(Madrid,  1906);  Soler  y  Labemia,  Nuestras  cárce¬ 
les ,  presidios  y  casas  de  corrección  (Madrid,  1906); 
Laguna  Azorin,  El  presidio  de  Melilla  visto  por  den¬ 
tro.  Estudio  jurídico- social  (Madrid,  1907);  Belled 
Jarlet,  Los  jóvenes  en  las  prisiones  (Madrid,  1909); 
Mijares,  La  vida  en  el  presidio.  Colección  de  crónicas , 
apuntes,  impresiones  y  tipos  al  natural  (Madrid, 
1909);  Navarm  de  Palencia,  Determinantes  equivo¬ 
cadas  de  nuestra  organización  penitenciaria  (Alcalá 
de  Henares,  1909);  L.  de  la  Tejera,  Algunas  ideas 
sobre  arquitectura  i  ingeniería  penitenciaria.  La  Colo¬ 
nia  penitenciaria  del  Dueso  (Madrid,  1909);  Calvo, 
Discurso  en  honor  de  don  Manuel  Montesinos ,  en  las 
Actas  del  Congreso  Penitenciario  de  Valencia  (Valen¬ 
cia,  1910);  Cabrerizo,  Estudios  penitenciarios:  Las 
prisiones  de  Londres  y  las  nuestras.  Comparación , 
enseñanzas  que  de  ella  se  deducen  y  conclusiones  (Ma¬ 
drid,  1911);  E.  Silvela,  El  Congreso  Penitenciario 
de  Wáshington  (Madrid,  1911);  Valdés  Rubio,  El 
patriotismo  en  las  prisiones  (Madrid,  1911);  Caste- 
jón.  Legislación  penitenciaria  española ,  Ensayo  de 
sistematización  desde  el  Fuero  Juzgo  hasta  hoy  (Ma¬ 
drid,  1914);  conde  de  Cabarrús,  Los  fondos  de  aho¬ 
rros  y  peculio  particular  de  los  presos  (Madrid,  1914); 
Cossio,  Substitutivo  legal  de  la  pena  de  muerte  y  régi¬ 
men  penitenciario  (Madrid,  '1914);  Góngora,  Codi¬ 
ficación  penitenciaria  (Madrid,  1914);  L.  de  la  Tejera, 
Colonias  agrícolas  y  destacamentos  penales  (Madrid, 
1914);  Biblioteca  Oficial  Legislativa  (t.  II),  Legisla¬ 
ción  penitenciaria  vigente  (Madrid,  1914);  R.  Mur, 
El  trabajo  en  las  prisiones  (Cartagena,  1914)  y  El  ré¬ 
gimen  alimenticio  en  las  prisiones  (Cartagena,  1915); 
Crónica  del  Segundo  Congreso  Penitenciario  español 
celebrado  en  la  Coruña  el  año  1914  (La  Coruñu, 
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1915);  L.  de  la  Tejera,  Los  economatos  en  las  prisio¬ 
nes  (Madrid,  1916)  y  Estudios  penitenciarios  desde  el 
punto  de  vista  del  ingeniero  (Madrid,  1916);  Landrón 
y  Acosta,  Las  prisiones  de  Valencia  y  su  provincia 
(Valencia,  1917);  M.  del  Val,  La  educación  física 
en  las  prisiones  (Madrid,  1917);  Salillas,  Evolución 
penitenciaria  en  España  (Madrid,  1919);  D’Acevedo, 
Criminología  y  sistema  penitenciario;  Vila  Serra, 
Manual  de  establecimientos  penales;  F.  de  Cárdenas, 
Estado  actual  de  los  establecimientos  penitenciarios 
en  los  principales  Estados  de  Europa  y  América ,  en 
El  Derecho  Moderno  (vol.  2),  y  Algunas  indicaciones 
sobre  los  sistemas  penitenciarios ,  en  El  Derecho  Mo¬ 
derno  (vol.  9);  P.  Dorado,  11  trat tomento  del  delín¬ 
queme  e  la  scienza  moderna,  en  la  Riv.  Italiana  de 
Sociología  (vol.  11). 

Prisión  (Pena  de).  Der.  Pena  cuya  esencia  con¬ 
siste  en  la  privación  de  libertad  por  encerramiento, 
intermedia,  por  su  duración  y  dureza,  entre  la  de 
presidio,  que  la  es  superior,  y  la  de  arresto,  que  la 
es  inferior.  Admite  diversas  clases  y  grados,  según 
las  circunstancias  de  duración  y  otras,  y  se  diferen¬ 
cia  de  la  llamada  prisión  provisional  (V.)  en  que 
ésta  no  constituye  propiamente  una  pena,  sino  una 
especie  de  detención  preventiva. 

Las  penas  de  prisión  son  propias  de  la  época  mo¬ 
derna.  En  lo  antiguo  el  encerramiento  se  usaba 
como  medida  de  seguridad  del  presunto  reo,  siquie¬ 
ra  en  ocasiones  el  encerramiento  se  prolongase  largo 
tiempo.  Las  penas  corporales  ó  pecuniarias  no  de¬ 
jaban  lugar  á  la  de  prisión.  En  Grecia  deteníase  en 
prisión  al  acusado  de  ciertos  crímenes  hasta  que 
fuese  juzgado,  al  condenado  á  muerte  hasta  su  ejecu¬ 
ción  y  al  deudor  hasta  haber  pagado  al  acreedor,  y 
cuando  se  «pilcaba  á  grandes  malhechores  iba  acom¬ 
pañada  de  ciertos  accesorios,  como  el  collar,  la  ar¬ 
golla,  los  grillos,  el  cepo  y  la  rueda;  sin  embargo, 
por  excepción  parece  era  represiva  en  ciertos  casos, 
imponiéndose  como  pena  directa  y  también  como 
subsidiaria  é  indefinida  en  su  duración  cuando  el 
condenado  á  una  multa  no  la  pagaba.  También  en¬ 
tre  los  romanos  se  usaba  raramente  la  prisión  como 
pena,  empleándose  más  bien  como  medida  preventi¬ 
va  en  tanto  que  duraba  el  proceso,  detención  que 
podía  evitar  el  que  negaba  su  delito  dando  caución 
de  que  comparecería  en  su  día,  y  aun  cuando  no 
se  diera  ó  no  no  se  admitiera  ésta,  y  salvo  casos  extre¬ 
mos,  el  acusado  era  puesto  en  libera  custodia ,  este 
es,  se  le  confiaba  al  cuidado  de  uno  de  los  magistnt 
dos  ó  de  algún  particular  que  respondía  de  él.  Cot 
todo,  usóse  en  Roma  la  cárcel  para  retener  á  ciertos 
reos  y  como  lugar  de  ejecuciones,  y  desde  luego 
para  los  esclavos,  que  eran  encerrados  en  el  ergastu- 
lum  ó  pislrinum.  Lo  que  sí  era  propio  del  mundo 
antiguo  era  la  prisión  por  deudas,  de  carácter  priva¬ 
do,  la  cual  fué  desapareciendo  á  medida  que  se  fué 
otorgando  una  posición  más  íavorable  á  los  deudo¬ 
res;  pero  desde  el  punto  de  vista  de  pena  pública 
tuvo  muy  poco  desarrollo,  por  lo  que  decía  Ulpiano: 
Carcer  ad  continuendos  homines  non  ad  puniendos 
haberi  debet. 

La  prisión,  como  pena,  representa  una  humaniza¬ 
ción  del  sistema  penal,  ya  que  vino  á  substituir  á 
las  mutilaciones,  suplicios  y  torturas,  estando  con¬ 
formes  los  historiadores  en  que  esa  humanización, 
que  representa  la  introducción  de  la  prisión  como 
pena  propiamente  dicha,  se  debe  al  Derecho  de  la 
Iglesia  católica.  Esta  introducción  se  explica  por 
la  tendencia  de  la  Iglesia  á*  suavizar  las  penas,  con- 
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forra©  al  espirita  del  Evangelio,  templando  la  justi¬ 
cia  coa  la  caridad,  y  su  repugnancia  á  los  suplicios 
y  torturas,  según  el  principio  Ecclesia  abhorret  a 
sanguina ,  y  también,  como  indica' Cuche,  por  conce¬ 
der  la  Iglesia  á  la  reclusión  solitaria  cierta  virtud 
moralizadora,  creyendo  que  la  soledad  aproxima  á 
Dios  y  produce  el  arrepentimiento.  Primeramente  se 
aplicó  en  forma  de  reclusión  en  un  monasterio  (de- 
trnsio  in  monasterium)  para  los  clérigos  culpables 
de  ciertos  crímenes  graves,  forma  en  que,  según 
Ivdin,  aparece  ya  en  el  siglo  vi  en  las  iglesias  fran¬ 
ca  y  visigótica;  el  condenado  podía  ser  solamente 
obligado  á  permanecer  en  el  monasterio  (ya  sin  lu¬ 
gar  determinado,  ya  en  un  sitio  determinado  del 
convento)  ó  también  á  profesar  monásticamente. 
Poco  á  poco  la  detrusio  in  monasterium  fué  siendo 
substituida  por  la  reclusión  en  edificios  ad  hoc  (car- 
ceros),  cambio  que  se  completa  en  el  siglo  xm  y  que 
obedeció  á  que  los  monasterios  obtuvieron  la  exen¬ 
ción  de  la  autoridad  de  los  obispos,  por  lo  que  éstos 
no  pudieron  ya  enviar  á  ellos  á  los  clérigos  culpa¬ 
bles,  y  tuvieron  que  construir  prisiones.  La  prisión 
podía  ser  en  común  (murus  largue ),  en  celda  (celu¬ 
lar,  uiurus  arctus ),  según  la  gravedad  del  delito, 
yendo  en  ocasiones  acompañada  de  ciertas  privacio¬ 
nes  de  bienestar  corporal,  ayunos,  etc.;  por  lo  de¬ 
más,  el  régimen  de  la  prisión  podía  ser  determinado 
por  el  juez  en  su  sentencia. 

En  principio,  continúa  imperando  la  máxima  de 
Ulpiano,  por  lo  que  la  pena  de  prisión  no  producía 
nota  infamante.  Las  Decretales  consideran  la  prisión 
temporal,  y  aun  la  perpetua,  como  pena  á  que  pue¬ 
de  condenarse  á  los  clérigos  por  crímenes  graves. 
Las  prisiones  son  llamadas  decania  en  las  antiguas 
constituciones,  por  lo  que  se  las  ha  confundido  con 
el  diaconium  ó  sacristía;  más  adelante  se  las  llamó 
cárceles  de  corona.  Los  gastos  que  ocasionaban  la 
alimentación,  vestido  y  cuidado  de  los  presos,  de¬ 
bían  ser  pagados  por  éstos,  salvo  que  fuesen  pobres, 
en  cuyo  caso  los  satisfacía  el  obispo;  pero  no  consta  | 
que  al  preso  se  le  impusiese  la  obligación  del  tra¬ 
bajo.  Los  cánones  encargan  á  los  obispos  que  desti¬ 
nen  á  la  guarda  de  las  cárceles  personas  conocidas 
y  que  sean  ad  omne  muñas  paratissimos,  vigilantissi- 
tnosqne,  et  vera  pietate  charitateqne  commetidabiles,  et 
qni  reornm  commoditati  et  enriae  securitate  consulant 
(Concilio  de  Tolosa  en  1590);  y  que  visiten  por  si 
mismos  las  cárceles  con  frecuencia,  cuidando  de  que 
se  administren  los  sacramentos  á  los  presos  en  el 
tiempo  oportuno;  y  el  V  Concilio  de  Orleáns  man¬ 
da  que  el  arcediano  ó  preboste  visite  la  cárcel  todos 
ios  domingos  para  conocer  las  necesidades  de  los 
presos  y  proporcionarles  el  alimento  y  demás  cosas 
necesarias  á  costa  de  la  misma  Iglesia. 

En  España  la  pena  de  prisión  aparece  en  la  Edad 
Media  entre  los  visigodos  «orno  detrusio  in  monaste- 
rimn,  para  los  señores  que  mutilaban  á  sus  esclavos, 
para  los  apóstatas  y  para  los  sodomitas,  para  quie¬ 
nes  la  ley  civil  añadía  la  castración  (talión  simbó¬ 
lico).  Las  Partidas  reproducen  la  doctrina  romana 
en  la  Lev  4.*,  tít.  31  de  la  Partida  7.a,  que  enumera 
la  prisión  como  la  cuarta  de  las  penas,  diciendo  que 
tiene  lugar  «cuando  mandan  echar  algún  orne  en 
fierros  que  yaga  siempre  preso  en  ellos,  6  en  cárcel 
ó  en  otra  prisión;  é  tal  prisión  como  esta  non  la 
deben  dar  á  orne  libre,  si  non  á  siervo:  ca  la  cárcel 
non  es  dada  para  escarmentar  los  yerros,  mas  para 
guardar  los  presos  tan  solamente  en  ella  fasta  que 
•e;tn  judgudus*.  F'n  el  Fuero  Real  aparece  la  prisión 


por  insolvencia,  en  el  caso  de  multa  impuesta,  hasta 
que  se  pagase;  pero  limitando  á  un  año  el  máximo 
de  este  género  de  deteución,  que  debía  sufrirse  en 
el  cepo.  En  la  Novísima  Recopilación  se  ven  múlti¬ 
ples  disposiciones  encaminadas  á  ir  aboliendo  laa 
mutilaciones  y  los  castigos  corporales,  substituyén¬ 
dolas  por  las  penas  de  galera  y  de  presidio,  prohi¬ 
biendo  que  ésta  durase  más  de  diez  años.  Todavía 
en  el  Código  penal  de  1822  las  penas  de  prisión  no 
aparecen  bien  diseñadas  y  tienen  escasa  aplicación, 
pues  no  aparece  con  tal  nombre  sino  la  de  prisión 
en  una  fortaleza,  siendo  las  análogas  la  de  presidio 
y  la  de  reclusión  en  una  casa  de  trabajo.  El  Código 
de  1850  es  el  que  ha  dado  mayor  desarrollo  á  la 
pena  de  prisión,  estableciendo  treB  clases  de  ella: 
prisión  mayor,  de  siete  á  doce  años  de  duración; 
prisión  menor,  de  cuatro  á  seis  años,  y  prisión  co¬ 
rreccional,  de  siete  meses  hasta  tres  años. 

El  vigente  Código  penal  de  1870  admite  las  pe¬ 
nas  de  prisión,  reduciéndolas  á  dos  clases:  correccio¬ 
nal  y  mayor.  Consisten  en  el  encerramiento  en  un 
establecimiento  penal  (cárcel)  que  para  la  prisión 
correccional  debe  estar  dentro  del  territorio  de  la 
Audiencia  que  haya  impuesto  la  pena,  y  para  la  ma¬ 
yor  dentro  del  territorio  peninsular  ó  islas  adyacen¬ 
tes.  El  encerramiento  ha  de  ir  acompañado  del  tra¬ 
bajo,  realizándose  éste  en  el  que  elija  el  sentenciado, 
siempre  que  sea  compatible  con  la  disciplina  regla¬ 
mentaria,  y  en  beneficio  propio,  excepto  cuando  se 
trate  de  persona  que  no  tenga  oficio  ó  modo  de  vivir 
conocido  y  honesto,  en  cuyo  caso  queda  sujeta  á  los 
trabajos  del  establecimiento.  También  están  sujetos 
á  estos  trabajos  todos  los  sentenciados  á  prisión  hasta 
que  hayan  hecho  efectivos  la  responsabilidad  civil 
proveniente  del  delito  y  la  indemnización  por  los 
gastos  que  ocasionen  (art.  415),  claro  está  que  sólo 
en  el  caso  de  que  no  los  paguen  con  el  trabajo  que 
hayan  elegido.  Las  penas  de  prisión  llevan  consigo, 
como  accesorias,  las  de  suspensión  de  todo  cargo  y 
del  derecho  de  sufragio  durante  la  condena  (art.  62), 
lenidad  grande,  pues  hay  casos  en  que  la  prisión 
debiera  ir  acompañada  de  inhabilitación.  Las  penas 
de  prisión  se  diferencian  de  las  de  presidio,  en  que 
éstas  no  tienen  la  limitación  de  cumplirse  en  el  te¬ 
rritorio  de  la  Audiencia,  y  llevan  siempre  consigo 
trabajos  forzosos,  no  de  libre  elección,  teniendo  la  de 
presidio  mayor  como  accesoria  la  pena  de  inhabili¬ 
tación  absoluta  temporal. 

La  prisión  correccional  es  pena  correccional,  como 
su  mismo  nombre  indica,  intermedia,  por  su  grave¬ 
dad  entre  el  presidio  correccional  y  el  arresto  mayor 
(art.  89)  y  por  bu  naturaleza  entre  la  prisión  mayor 
y  el  arresto  (escala  gradual  núm.  2).  Dura  de  seis 
meses  y  un  día  á  seis  años,  siendo  divisible  en  tres 
grados  (V.  Pena).  Se  impone  en  toda  su  extensión 
solamente  en  tres  casos  [tener  correspondencia  en 
forma  común,  con  país  enemigo  ú  ocupado  por  sus 
tropas,  cuando  el  Gobierno  lo  haya  prohibido  (ar¬ 
tículo  151);  violar  la  inmunidad  personal  ó  el  domi¬ 
cilio  de  un  jefe  de  listado  recibido  en  España  con 
carácter  oficial,  6  de  un  representante  de  alguna  po¬ 
tencia  (art.  154),  y  duelo  del  que  resultare  muerte 
ó  lesiones,  celebrado  «in  padrinos  mayores  de  edad 
por  cada  parte  (art.  416)]:  pero  se  impone  fraccio¬ 
nada  en  varios  de  sus  grados  (sobre  todo  en  los  mí¬ 
nimo  y  medio)  y  también  combinada  con  el  grado 
mínimo  de  la  prisión  mayor,  en  numerosos  casos. 

La  prisión  mayor  es  pena  aflictiva,  intermedia  por 
su  gravedad  entre  el  presidio  mayor  y  el  presidio 
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correccional,  y  por  su  naturaleza,  entre  la  reclusión 
temporal  y  prisión  correccional.  Dura  de  seisavos  y 
un  día  á  doce  años,  siendo  también  divisible  en  tres 
grados  (V.  Pbna).  Se  impone  en  toda  su  extensión 
en  19  casos  (arta.  139,  147,  149,  150,  151,  153, 
158,  162,  185,  246,  248,  251,  420,  424,  425, 
431,  440,  486  y  495)';  fraccionada  en  grados  y 
combinada  con  la  de  reclusión  temporal  en  algunos 
otros  casos  [uno  solo  en  los  grados  mínimo  y  medio 
(art.  239),  otro  en  los  grados  medio  y  máximo  (ar¬ 
ticulo  163),  otro  en  el  grado  máximo  (art.  442),  dos 
en  el  grado  medio  combinado  con  el  mínimo  de  la 
reclusión  temporal  (arts.  184  y  246)  y  otro  en  su 
grado  medio  combinado  con  la  reclusión  temporal  en 
toda  su  extensión  (art.  210)]. 

Tomada  en  sentido  lato  la  voz  prisión,  comprende 
también  las  penas  de  arresto,  de  las  que  se  hace  un 
grnn  uso.  Desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  ha 
empezado  á  declamarse  contra  las  penas  de  prisión 
<le  corta  duración*  fundándose  en  que  son  ouerosas, 
inútiles,  ineficaces  en  algunos  individuos  (caso  de 
los  vagabundos  y  pordioseros)  y  perjudiciales  en 
otros,  por  lo  que  se  ha  propuesto  su  substitución 
(problema  estudiado  en  los  Congresos  penitenciarios 
de  1872  á  1895),  especialmente  por  penas  pecunia¬ 
rias;  pero  cuando  éstas  no  sean  posibles  por  carecer 
el  reo  de  medios  de  fortuna,  no  se  ve  qué  substituti¬ 
vo  pueda  aplicarse,  salvo  que  se  vuelva  á  la  pena  de 
azotes,  que  ha  vuelto  ¿  tener  numerosos  defensores. 

Prisión  militar 

Pena  impuesta  á  los  militares  y  marinos. 

1.  Para  los  primeros,  el  Código  do  Justicia  mili¬ 
tar  establece  tres  clases  de  prisión: 

1. a  Prisión  militar  mayor,  intermedia  entre  la 
reclusión  militar  temporal  y  la  pérdida  de  empleo. 
Dura  de  seis  años  y  un  día  á  doce  años,  y  lleva 
como  accesorias:  para  los  oficiales,  la  separación  del 
servicio,  y  para  la  tropa,  la  deposición  de  empleo  y 
el  destino  á  un  cuerpo  de  disciplina  por  el  tiempo 
que  después  deban  servir  en  filas,  descontándoles 
para  todos  los  efectos  el  de  la  condena.  Se  cumple 
en  los  establecimientos  penales  generales,  con  sepa 
ración  délos  penados  por  delitos  comunes  (arts.  177, 
185  y  641). 

2. *  Prisión  militar  correccional  is  tres  años  y  un 
dia  d  seis  años,  que  es  pena  intermedia  entre  la  pér¬ 
dida  de  empleo  y  la  separación  del  servicio.  Tiene 
las  mismas  penas  accesorias  y  se  cumple  del  mismo 
modo  que  la  prisión  militar  mayor  (articulos  citados). 

3. *  Prisión  militar  correccional  hasta  tres  años. 
Lleva  como  accesoria  la  suspensión  de  empleo  para 
los  oficiales  (salvo  que  se  imponga  por  delito  contra 
la  propiedad,  en  cuyo  caso  produce  la  separación 
del  servicio)  y  la  deposición  de  empleo  para  la  tro¬ 
pa.  Se  cumple  en  establecimiento  exclusivamente 
militar,  con  separación  absoluta  entre  los  oficiales  y 
la  tropa,  debiendo  los  individuos  de  ésta  ser  desti¬ 
nados  ó  trabajos  de  carácter  militar  (arts.  177, 186, 
187  y  642). 

Acepta,  además,  el  Código  de  Justicia  militar  las 
penas  comunes  de  prisión  mayor  y  correccional,  con 
las  mismas  características  de  accesorias  cuando  se 
impongan  á  militares.' 

2.  El  Código  penal  para  la  Marina  de  guerra , 
sólo  distingue  entre  prisión  militar  mayor  y  prisión 
militar  menor,  pero  dividiendo  cada  una  en  tres 
grados  (V.  Pbna,  t.  XLI1I,  pág.  213),  cada  uno  de 
los  cuales  constituye  una  pena  (arts.  34  y  36).  La 


prisión  militar  mayor  produce  como  accesoria  la  se¬ 
paración  del  servicio;  y  la  menpr  la  suspensión  de 
empleo  ó  grado  para  los  oficiales  y  la  pérdida  de 
plaza  ó  clase  para  las  demás  clases,  debiendo  éstas 
cumplir  en  servicio  disciplinario  el  tiempo  que  les 
falte  estar  en  activo  después  de  extinguida  la  pri¬ 
sión,  sin  que  les  sea  de  abono  de  servicio  el  tiempo 
de  ésta  (arts.  45  y  47).  La  prisión  militar  mayor  se 
cumple  en  el  presidio  de  las  Cuatro  Torres  del  Ar¬ 
senal  de  la  Carraca  ú  otros  establecimientos  depen¬ 
dientes  de  Marina,  con  sepatacióu  absoluta  de  los 
penados  por  delitos  comunes  (art.  96;  pero  los  ma¬ 
rinos  mercantes  deben  cumplirla  en  los  estableci¬ 
mientos  del  fuero  común, según  dispone  la  R.  O.  del 
26  de  Febrero  de  1906);  la  menor  se  cumple  en  un 
buque  ó  establecimiento  militar,  también  con- la  in¬ 
dicada  separación,  debiendo  ser  los  penados  no 
oficiales  dedicados  á  trabajos  marineros  ó  militares 
(art.  97). 

Como  pena  común  admite  este  Código  la  de  pri¬ 
sión  correccional  (que  sólo  denomina  prisión),  divi¬ 
dida  también  en  tres  periodos  (V.  Pena,  loe.  ci t . ); 
lleva  consigo  la  separación  del  servicio  y  el  destino 
á  disciplinario  por  el  tiempo  que  falte  estar  en  acti¬ 
vo  (arts.  86  y  46). 

Prisión  provisional 

1.  Concepto  y  naturaleza.  Es  la  restricción  de 
libertad  impuesta  al  inculpado  de  ciertos  delitos,  en¬ 
cerrándolo  Ínterin  no  se  termina  el  proceso.  Se  dife¬ 
rencia  de  la  detención:  l.°  en  que  ésta  puede  reali¬ 
zarse  por  la  autoridad  gubernativa,  y  aun  por  cual¬ 
quiera  persona  en  ciertos  casos,  mientras  la  prisión 
sólo  puede  decretarse  por  el  juez  competente,  y  2.°  en 
que  la  detención  no  puede  durar,  por  razón  de  delito 
ó  falta,  más  de  setenta  y  dos  horas,  mientras  la  pri¬ 
sión  provisional  comienza  en  donde  la  deteución  ter¬ 
mina  y  puede  durar  tanto  como  dure  el  proceso. 

La  prisión  provisional  (denominada  también  prf- 
sión  preventiva)  no  se  reputa  pena  (art.  25  del  Có¬ 
digo  penal),  por  lo  que  no  lleva  consigo  los  efectos 
de  ésta,  constituyendo  solamente  una  medida  de  se¬ 
guridad  y  garantía  para  hacer  efectiva  la  responsa¬ 
bilidad;  pero  si  no  es  una  pena,  encierra  graves 
consecuencias. 

2.  Fundamento .  La  prisión  provisional  6e  fun¬ 
da  en  la  necesidad  de  defender  los  intereses  genera¬ 
les  de  la  sociedad,  realizando  tres  fines  principales: 
l.°  Garantir  la  seguridad  de  las  personas  y  coses  y 
del  ordeu  público,  evitando  la  posibilidad  de  que  el 
delincuente  cometa  nuevos  delitos  (v.  gr.,  para  evi¬ 
tar  declaraciones  en  contra  suya),  ó  la  venganza  de 
la  víctima  ó  de  sus  allegados,  ó  que  el  pueblo  quiera 
tomarse  Injusticia  por  su  mano;  2.#  Facilitar  la  ins¬ 
trucción  del  proceso  y  la  averiguación  de  la  verdad, 
impidiendo  que  el  procesado  haga  desaparecer  los 
rastros  de  su  delito  ó  Be  oponga  cou  coacciones  ó 
amenazas  á  las  declaraciones  de  los  testigos,  ó  los 
busque  falsos,  ó  se  concierte  con  sus  cómplices  para 
entorpecer  aquella  averiguación.  La  prisión  provi¬ 
sional  favorece  ésta  directamente,  permitiendo  al 
juez  practicar  en  todo  momento  importantes  diligen¬ 
cias  para  la  misma,  como  interrogatorios,  careos, 
reconstitución  de  la  escena  del  crimen  ante  el  pre¬ 
sunto  culpable,  etc.;  3.°  Asegurar  la  responsabilidad 
y  ejecución  del  fallo,  evitando  la  fuga  ú  ocultación 
del  delincuente. 

Pero  enfrente  del  interés  de  la  sociedad  se  alza  al 
derecho  del  procesado  á  que  se  respete  su  libertad 
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mientras  no  se  pruebe  su  culpabilidad  y  se  le  con¬ 
dene,  tanto  más  cuaqto  que  la  prisión,  aunque  sea 
provisional  y  sin  el  carácter  de  pena,  puede  ocasio¬ 
narle  grandes  molestias  y  perjuicios  en  su  tranquili¬ 
dad,  en  su  fama,  en  su  familia  y  en  sus  intereses, 
aunque  después  sea  declarado  inocente. 

De  aquí  la  necesidad  de  harmonizar  ambos  dere¬ 
chos,  el  de  la  sociedad  y  el  de  los  procesados,  resol¬ 
viendo  la  colisión  entre  ellos  y  adoptando  precau¬ 
ciones  y  garantías  para  no  decretar  prisiones  pro¬ 
visionales  injustificadas  ó  inútiles.  En  el  terreno  de 
ios  principios  parece  que,  por  lo  general,  debe  de¬ 
jarse  al  procesado  en  libertad,  aunque  vigilándole  y 
tomando  las  medidas  necesarias  para  que  no  entor¬ 
pezca  la  marcha  del  proceso  ni  se  substraiga  á  la  ac¬ 
ción  de  los  Tribunales;  pero  esto  es  sumameute  di¬ 
fícil  en  la  práctica,  sobre  todoen  determinados  casos 
de  señalada  gravedad.  Por  esto  se  suele  dejar  al 
procesado  en  libertad  bajo  danza  proporcional  al 
caso;  pero  tratándose  de  algunos  delitos  no  queda 
más  remedio  que  reducirle  desde  luego  á  prisión. 
Aun  en  estos  casos  debe  la  Ley  rodear  esa  re¬ 
ducción  á  prisión  de  garantías  para  evitar  las  con¬ 
secuencias  de  errores  posibles  y  de  extralimitacio¬ 
nes.  Dos  sistemas  pueden  adoptarse  para  ello: 

l.°  fijar  desde  luego  bases  invariables  que  regulen 
la  prisión  provisional,  y  2.°  otorgar  pleno  poder  al 
juez  para  determinaren  cada  caso  lo  que  su  racional 
criterio  juzgue  oportuno.  Eu  la  práctica  no  debe 
aplicarse  uno  solo  de  estos  sistemas,  sino  combinar¬ 
los:  pues  ni  la  Ley  puede  prever  todos  los  casos  y 
abolir  el  arbitrio  judicial,  ni  tampoco  dejar  abando¬ 
nado  por  completo  al  procesado  enfrente  de  éste, 
lo  que  entrañaría  peligro  para  la  seguridad  perso¬ 
nal  de  los  ciudadanos. 

3.  Historia .  La  prisión  provisional  aparece  en 
los  pueblos  antiguos,  si  bien  usada  parcamente.  En 
Roma,  se  admitió  durante  algún  tiempo  que  el  pro¬ 
cesado  permaneciese  en  libertad  hasta  su  compare¬ 
cencia  en  juicio,  pero  después  se  estableció  su  de¬ 
tención  que  podía  tener  lugar  de  tres  modos:  in 
carcelum  (en  la  cárcel),  milite  traditio  (bajo  la  guar¬ 
dia  de  un  8oldado)ó  lidera  cnstodia( en  libertad,  bajo 
la  custodia  de  una  persona).  La  detención  en  la  cár¬ 
cel  sólo  tenía  lugar  por  crímenes  muy  graves,  y  aun 
en  este  caso  estaban  exentos  de  ella  las  mujeres,  qus 
Justiniano  manda  recluir  en  un  monasterio  ó  poner 
bajo  la  custodia  de  otras  mujeres. 

En  nuestros  Códigos  de.  la  Edad  Media  se  siguie¬ 
ron  varios  sistemas,  sin  regla  fija.  La  Constitución 
de  1812  estableció  la  prisión  preventiva  para  el  caso 
de  delito  en  que  debiera  imponerse  pena  corporal,  y 
que  nadie  podría  ser  procesado  sin  información  pre¬ 
via  y  sumaria  del  hecho  y  sin  mandamiento  escrito 
del  juez,  que  debía  notificarse  al  presunto  reo  en  el 
acto  de  su  prisión. 

4.  Derecho  vigente.  Nuestra  legislación  admite 
la  prisión  provisional:  pero  sólo  para  ciertos  casos  de 
determinada  gravedad,  que  fija  expresamente,  y  ro¬ 
deándola  de  garantías  suficientes  á  evitar  atropellos, 
garantías  que  tienen  carácter  constitucional  por  ve¬ 
nir  consignadas  en  los  arts.  5.®  y  8.®  de  la  vigente 
Constitución  del  30  de  Junio  de  1876,  cuyos  precep¬ 
tos  desarrolla  y  aplica  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  del  17  de  .Septiembre  de  1882  en  los  capí¬ 
tulos  3.®  (art3.  502-519)  y  4.®  (arts.  520-527)  del 
tít.  VI  de  su  lib.  II.  Estas  disposiciones  pueden  ex¬ 
ponerse  desde  el  punto  de  vista  de  los  requisitos  exi¬ 
gidos  para  la  prisión  provisional. 


1. ®  Juez  competente.  Ningún  español  puede  ser 
preso  sino  por  mandamiento  de  juez  competente  (ar¬ 
tículo  5.®,  §  1.®  de  la  Constitución).  Este  es  el  de 
instrucción  ó  el  que  haga  sus  veces  en  el  sumario;  y 
la  Audiencia  provincial,  en  el  plenario  (art.  502  de 
la  l«ey  de  Enjuiciamiento  criiniual). 

2. ®  Motivos  snjlrieutes.  Sólo  puede  decretarse 
la  prisión  provisional  cuando  concurran  las  tres  cir¬ 
cunstancias  siguientes  (arts.  503  y  504  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  criminal): 

1  .*  Que  conste  en  la  causa  la  existencia  de  un 
hecho  que  presente  caracteres  de  delito. 

2. a  Que  éste: 

a)  tenga  señalada  pena  que  en  la  escala  gene¬ 
ral  del  Código  sea  superior  á  la  de  prisión  corree 
cional  (no  considerándose  como  superior,  según  la 
fiscalía  del  Tribunal  Supremo  en  su  Memoria  del 
15  de  Septiembre  de  1883,  núm.  21,  la  compuesta 
de  los  grados  medio  y  máximo  de  prisión  correc¬ 
cional  y  mínimo  de  la  inmediata  superior),  aun  en 
este  caso,  cuando  el  procesado  tenga  buenos  an¬ 
tecedentes  ó  se  crea  fundadamente  que  no  tratará  de 
substraerse  á  la  acción  de  la  juacicia  y,  además,  el 
delito  no  haya  producido  alarma  ni  sea  de  tos  que  ae 
cometen  con  frecueucia  en  la  provincia,  podrá  acor¬ 
darse  la  libertad  bajo  fianza; 

b)  ó  que,  aun  cuando  tenga  señalada  pena  infe¬ 
rior,  no  haya  el  procesado  comparecido  sin  motivo 
legitimo  al  primer  llamamiento  del  juez  ó  tribunal 
que  conozca  de  la  causa,  ó  éste,  atendidas  las  cir¬ 
cunstancias  del  hecho  y  los  antecedentes  del  proce¬ 
sado,  considere  necesaria  la  prisión  provisional  has¬ 
ta  que  ae  preste  la  fianza  que  se  señale,  y 

3. a  Que  aparezcau  en  la  eausa  motivos  bastantes 
para  creer  criminalmente  responsable  del  delito  á  la 
persona  de  que  se  trate. 

3.®  Forma  adecuada.  Todo  auto  de  prisión  será 
motivado  (art.  8.®  de  la  Constitución),  debiendo 
ponerse  en  conocimiento  del  fiscal,  y  notificarse  al 
querellante  particular,  si  lo  hubiere,  y  ai  procesado, 
haciendo  saber  á  éste  que  puede  pedir  reposición 
del  mismo,  de  palabra  ó  por  escrito  (art.  501  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  criminal);  para  llevarlo  á 
efecto  se  expedirán  dos  mandamientos,  en  que  te 
consignará  á  la  letra  el  auto  de  prisión,  nombre, 
apellido,  naturaleza,  edad,  estado  y  domicilio  ai 
constaren,  del  procesado;  el  delito  de  que  se  trate, 
el  procedimiento  (si  es  de  oficio  ó  á  instancia  de 
parte),  y  si  la  prisión  ha  de  ser  6  no  con  incomuui» 
cación.  Uno  de  estos  mandamientos  va  cometido  al 
alguacil  ó  funcionario  encargado  de  prender  al  pro» 
cesado,  y  otro  al  director  ó  jefe  de  la  cárcel,  para 
que  reciba  al  preso  (art.  505  de  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal). 

Si  el  presunto  reo  no  fuere  encontrado  en  so 
domicilio  y  se  ignorase  su  paradero  se  le  buscará 
por  requisitorias  y  por  la  policía  (V.  Requisitoria) 
(arts.  512-515).  Todo  auto  de  prisión  es  apela¬ 
ble  en  un  solo  efecto  (art.  518),  y  se  ratificará  6 
repondrá  oído  el  presunto  reo  dentro  de  las  seten¬ 
ta  y  dos  horas  siguientes  al  acto  de  la  prisión,  den¬ 
tro  de  .cuyo  plazo  quedará  notificado;  y  tanto  con¬ 
tra  el  de  ratificación  como  el  de  reposición  (soltura) 
cabe  recurso  de  apelación  (artículos  516-518  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  y  5.®  de  la  Cons¬ 
titución). 

Todas  las  diligencias  sobre  prisión  provisional  ss 
substancian  en  pieza  aeparada  (art.  519),  constitu¬ 
yendo  una  especie  de  incidente  de  la  causa. 


PRISIÓN 


Sancione*  contra  las  prisiones  arbitrarias.  Los 
jueces  que  decreten  la  prisión  fuera  de  los  cnsos  en 
que  procede  ó  sin  las  formalidades  legales,  cometen 
el  delito  de  prisión  arbitraria  (uno  de  los  delitos 
contra  la  Constitución),  siendo  castigados  con  penas 
que  varían  entre  la  de  suspensión  y  la  inhabilita¬ 
ción  absoluta  perpetua,  y  multa  basta  de  5,000  pe¬ 
setas,  según  que  la  prisión  indebida  no  haya  durado 
más  de  un  mes.  no  exceda  de  tres  meses  ó  pase  de 
este  tiempo  (art.  214  del  Código  penal).  La  Consti¬ 
tución  dispone  que  todo  preso  sin  las  formalidades 
legales  debe  ser  puesto  en  libertad  á  petición  suya 
ó  de  cualquier  español,  y  que  las  leyes  determina¬ 
rán  1a  forma  de  proceder  sumariamente  en  este  caso 
(art.  5.°);  pero  este  procedimiento  no  se  ha  deter¬ 
minado,  por  lo  que  para  pedir  la  libertad  del  preso 
arbitrariamente  y  exigir  la  responsabilidad  al  juez 
no  queda  más  remedio  que  seguir  un  juicio  ordinario. 

Régimen  de  los  presos  preventivamente.  La  pri¬ 
sión  provisional  debe,  lo  mismo  que  la  detención, 
realizarse  del  modo  que  perjudique  lo  menos  posible 
á  la  persona  y  la  reputación  del  inculpado;  debiendo 
restringirse  la  libertad  sólo  en  lo  indispensable  para 
los  fines  que  con  este  género  de  prisión  se  persiguen. 
A  ser  posible,  deben  los  presos  estar  separados  los 
unos  de  los  otros,  y  siempre  y  en  todo  caso  debe  el 
juez  ó  tribuna]  cuidar  de  que  no  estén  juntas  perso¬ 
nas  de  sexo  diferente,  ni  los  co-reos,  que  los  jóvenes 
estén  separados  de  los  presos  de  edad  madura  y  los 
no  reincidentes  de  los  reincidentes.  Los  presos  pre¬ 
ventivos  pueden  procurarse,  á  sus  expensas,  las  co¬ 
modidades  y  ocupaciones  licitas  y  honestas  que  sean 
compatibles  con  ja  reserva  del  sumario,  y  si  no-están 
incomunicados  (V.  Incomunicación)  debe  permitír¬ 
seles  ser  visitados  por  los  ministros  de  la  religión  ó 
médicos  que  deseen,  por  sus  parientes  ó  por  personas 
con  quienes  estén  en  relación  de  intereses  ó  puedan 
darles  buenos  consejos,  con  tal  que  dichas  visitas  no 
afecten  al  éxito  del  sumario,  y  siempre  (no  estando 
incomunicados)  pueden  estar  en  relación  con  su  abo* 
gado.  El  juez  instructor  es  el  encargado  de  autorizar  ¡ 
la  correspondencia  y  comunicación  que  puede  usar  | 
el  preso,  sin  que  deba  impedirle  nunca  escribirá  los 
funcionarios  superiores  del  orden  judicial.  También 
debe  el  juez  visitar  semanalmente  las  prisiones  de  la 
localidad,  con  un  individuo  del  Ministerio  fiscal,  v 
donde  exista  Audiencia  harán  esta  visita  (que  es  in¬ 
dependiente  de  la  general  de  cárceles)  el  presidente 
de  la  misma  ó  el  de  una  SalA  de  lo  Criminal,  con  un 
magistrado,  un  individuo  del  Ministerio  fiscal  y  el 
juez  instructor,  visita  que  tiene  por  objeto  enterarse 
de  la  situación  de  los  presos  y  corregir  los  abusos 
(arts.  520-527,  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal). 

Cuando  los  Juzgados  de  instrucción  decreten  la 
prisión  provisional  de  militares  ó  dependientes  del 
ramo  de  Guerra  en  activo  servicio,  acordarán  que  la 
sufran  en  los  cuarteles,  castillos  ó  prisiones  milita¬ 
res  que  haya  en  la  localidad  y,  en  su  defecto,  en  las 
cárceles  civiles,  pero  con  la  posible  separación  (Real 
orden  del  25  de  Abril  de  1893). 

Acerca  del  abono  del  tiempo  de  prisión  provisio¬ 
nal  en  las  penas  de  privación  de  libertad  que  se  im¬ 
pongan,  V.  Abono  (t.  I.,  págs.  592  y  593). 

Prisión  provisional  en  los  f ñeros  de  Guerra  y  Ma¬ 
rina .  El  Código  de  Justicia  militar  establece  la  pri¬ 
sión  provisional  cuando  aparezcan  indicios  de  culpa¬ 
bilidad  que  la  justifiquen;  pero  debe  atenuarse  cuan¬ 
do  la  pena  que  corresponda  no  exceda  de  prisión 
correccional,  atenuación  que  consiste,  para  los  indi¬ 


557 

viduos  de  tropa,  en  quedar  arrestados  en  el  cuartel 
prestando  el  servicio  que  sus  jefes  consideren  con¬ 
veniente,  y  para  los  oficiales,  en  quedar  arrestados 
en  sus  casas  relevados  de  todo  servicio.  La  prisión 
se  sufrirá  en  los  cuarteles,  castillos  ó  prisiones  mili¬ 
tares,  y  si  no  los  hubiere  en  la  localidad,  en  las 
prisiones  civiles  con  separación  de  los  demás  presos 
y  detenidos.  El  procesado  puede  pedir  que  se  la 
ponga  en  libertad  si  se  cree  con  derecho  á  ello,  de¬ 
biendo  el  juez  instructor  cursar  la  petición  á  la  auto¬ 
ridad  judicial,  con  su  informe  (arts.  470-476). 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  Marina  orde¬ 
na  que  el  instructor  dicte  providencia  de  prisión 
contra  todo  presunto  reo  de  un  delito  al  que  esté 
señalada  pena  de  más  de  seis  años  de  privación  de 
libertad;  pudiendo  también  dictarla  cuando  la  pena 
exceda  de  seis  meses  y  no  de  seis  años,  siempre  que 
la  calidad  del  reo  ó  sus  circunstancias  notoriamente 
sospechosas,  hagan  temer  la  fuga,  según  el  pruden¬ 
te  arbitrio  del  instructor  y,  desde  luego,  mientras  se 
dude  de  la  identidad  de  la  persona.  Toda  providen¬ 
cia  de  prisión  será  motivada,  y  para  llevarla  á  efecto 
se  expedirán  dos  mandamientos,  en  forma  similar  á 
lo  que  ocurre  en  la  jurisdicción  ordinaria.  El  proce¬ 
sado  puede  pedir  la  libertad,  debiendo  cursarse  su 
petición,  lo  mismo  que  en  el  fuero  de  guerra.  Los 
marinos  sufrirán  la  prisión  en  los  buques,  arsenales, 
cuarteles,  castillos,  capitanías  de  puerto  ó  prisiones 
militares  que  hubiere  en  el  puerto  ó  localidad  y,  en 
su  defecto,  en  prisiones  civiles,  con  separación  de 
los  demás  presos  y  detenidos,  aunque  los  procese 
jurisdicción  extraña  (arts.  168-178). 

Respecto  al  abono  de  la  prisión  preventiva  en 
Guerra  y  Marina,  V.  Abono,  debiendo  tenerse  pre¬ 
sente  la  R.  O.  del  5  de  Marzo  de  1901,  que  aplicó 
la  Ley  del  17  de  Enero  al  fuero  de  Guerra  y  la  del 
14  de  Marzo  del  mismo  año,  que  la  hizo  extensiva  á 
Marina. 

Prisión  subsidiaria 

oe  llama  así  y  también  arresto  subsidiario,  la  res¬ 
ponsabilidad  personal  que  tiene  el  condenado,  por 
razón  de  delito  ó  falta,  al  pago  de  una  multa,  de  la 
reparación  de  daños  é  indemnización  de  perjuicios  ó 
de  las  costas  del  acusador  privado,  y  que  no  puede, 
por  insolvencia,  hacer  efectivas  estas  responsabilida¬ 
des  pecuniarias,  por  lo  que  sufre  una  prolongación 
de  la  pena  ó  un  encerramiento  á  razón  de  un  día  por 
cada  5  pesetas  ó  fracción.  Este  género  de  prisión  se 
rige  por  las  reglas  siguientes: 

1. a  No  se  impone  al  condenado  á  pena  superior 
á  presidio  correccional  (art.  51  del  Código  penal); 
y  se  suspende  en  el  caso  de  condena  condicional, 
sin  perjuicio  de  pagar  las  responsabilidades  pecu¬ 
niarias  si  se  llega  á  mejor  fortuna  (art.  4.°  de  la 
Ley  del  17  de  Marzo  de  1908). 

2. *  En  los  otros  casos  (art.  50): 

a)  Si  la  pena  principal  impuesta  al  condenado 
fuere  de  encerramiento  en  un  establecimiento  penal, 
continuará  en  éste  por  un  tiempo  que  no  puede  ex¬ 
ceder  de  la  tercera  parte  del  de  la  condena  y  en 
ningún  caso  de  un  año. 

ó)  Si  la  pena  principal  no  es  de  encerramiento, 
pero  tiene  fijada  su  duración,  continuará  sujeto  á 
dicha  pena  por  el  tiempo  indicado  en  la  letra  que 
precede.  (Claro  está  que  en  este  caso  no  puede  ha¬ 
blarse  de  prisión  subsidiaria.) 

c)  Si  la  pena  principal  es  la  de  multa,  caución  6 
reprensión  se  sufrirá  una  detención  en  la  cárcel  de 
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btrosv  .fe  4tt}ü tia¿t3tí''ufe  ;ífe>iíga' ;] 

para  sis-  prfegufere^  .  d.-vV  ,'''  | 

Ku¿  i^l  !u  sért^íUíti  que  ptndtip  crí  ^'EopapeHñ  ! 
biñj,  qXíe  no  Vradpyo  á  todíU  fe  tcuigúí^;  ¿itin 

qué  I  iafemlo  1»  dd  *  iohiemo  vtuk  rtien 

h:te  tí  duíb  régifea  áo  jiíb  ■  induje  á  ésn5.  á 

dictar  .  Varias:  >  ímprut  íciurfes  beneficiosas' 
pata  tas  confinados.  ■  >/ ■:  .,  •"•••  ;;;:r  :  >  ! 

.Prisiones  (Frzexr:  ne.  tvú)-- FiUs'V.  Tifií. 

FB.IBIONBWO.  K  Pth^m^K  ^  h.  Ptígínnie- 
re.  --íu.^  !>Hs<ineT,  £y  Gefe^énfe  Prlsto- 

oefe  —  C  Presofer.^vli^Mife^tít?í.  (.üi/a.  -  D¿ 
ferr$u*n,j  cu  fe í dado  ó  militar  ■  c-Dgj‘dá  tn  titmpo  fe 
^uetti  4  fe  tu  t  e  migo*,  Pair>iü  Ci  A]uír,  &  cogxdp 
corfeiio-  El  tp.?c  eM4  pornp.tjíiufciva t:k  uu  .«.tea o 

óp^MM..  PhiSífeBRO  Isk  E*;í'<oo.  El  rpí5  Su¿Vejpi>- 
dfe  corüo  fcp  fe  É&tadb-  *;  ’  *  ' 

Cfti3i0í¿g&o*  *h¡.  y  ElcinVnto  6;  fefefe.-fer 
quiísáj  .^cuétalinéntc  pétno  <>  tufe,  ífevfeítnv 
fe  usualmente  dv:  poca  amplitud.,  queda  obligado 
o  que  d'cho  eiemeuro  ptiuian^ca  dentro  de  otro, 
]$$£%  móvil,  del  cual  no  su  puede  5epamr,  Eiemj)l;oív 
fe  esto  son  loa  tafeife  de  lijációiyife  fe  pfeas  Vñ 
Eta  t^áquibéi  hfexnaiénfe  qqe  pueden  deülfem 
Oétiw*  ds  uíi^Trynuja^  fero  ^in  poder  salfe  da  tfe, 
>)  iEpy  fe.  bfefeC'fe  fe  fe  fefeíiérij*  feri  ia  fefed- 
fe  él  fe  fe*  cedfes  fe  ctunl  MOs  fe  zfetchá  fe  Ife 

mSqtEnij-  Sv  vkpqt,  eU*.  ;•:  ’;'s,:0'  •)!•.> » •  ’ 

'Pifc'i¿!P>féfté5t  na’  Din-  tyifefe.  !;^feejtfe , 

Se  er» tiende  jicn:  puatoné.-k'w'  fe'  ^utna  fe>  >E^fefen' 


qngeri  fe  hx  fekvítiid  (%}  y  fe  fel  U  vét  4¿éP¿¿ 

■  de  í/n'^\  ^,v-vid‘4»»')J  |o  que  co/rs.i tuyo  tic  pVP^ivv.- 
enn  reíneñir»  á  tvvi<j».t»cmpcá.  én.  que  ^:.  fe vs&&  fe; 
la  vida,  Xb  lo v  pueblos  orie^taie^  I¿ííl  gUéftas  nc 
vistiéjón  urja  ctuí:fda/l  iMufefe'  y  ésta  se  réHejaba 
efi  ?la  suerte  feí  priMO^n*,  «í  feé  ítimolabn;  y 
etiáüido  >aoj  :w:  les  n»4tiíab^  de  serlidniubre, 

levaniii^fejse  cqn  oí  los  t  í.  í^rlo  fe  Kátnak,  ssgiin 
af.e3tigufttf  Uy  iíív.*r5pd^.‘ex.  -fe’,  ¿feé, ' y  Cit* 
t¿g5  e  nE.Kró  1 1  a  f.q  á .  %  £  las  red  li¬ 

je  roa  á  i;i  rfeviviuut.  Ett  rtlfefe  ilVaittiro  C'jtnta 
escenas  Uias  cru^Ic^' como  niitt :  rqfe  ;i,ítur;d  v  :  v- 
xxymtz  vu  1*¿  ^vxnv  fe  fei>: 

•raatat  A  ío>  nn^ionfío?..;  ^ ..jw  rEí 
aétorw  *í ^o  fe^;ló5'.  kfeievió  ,«.;fe,ttfefevl 

pRfe  fefelfeife  ó.  par^  ;ótfeilfefe  fcfi  feHfetM? 
‘bife#, ;  ’-y-  efe :.  ¿1  .tfeife  _ae 

feUr  *;!  ns'ífefeykl  'eajfe  fe  ios.pM^on^íos’i  fetd  ¿ 

i H  ■uum.tía.tí-, '  u  gtutVaíe$'  do¿'  m.  <a 


Cl  *u>'ft6  iWt  prt^?r*n/*í«íit  $»^r 

» irU  ¿icfeU  H  u;¿  !-;••* 


Ies  perdonaba  la  vid  i  por  r^g-U  En  la  Edad 


Media  el  triunfo  fe  íaá  íácai  cria  Vían  as  rfejdrA  !^i 
vtierte  de  los  pri  5Íone  i  o  ? ,  co  nsidtrindosé  eomp  tr-ve 
■.pecado  privarles  de  U  vida,  y. -otó ' redú.ci ÜM'fes* Icsí  á;  U 
*k-U vitad,  siendo  ¿e neiíil •  1  a  c d.fe srptí  fe  ttsc&it  y 


HUMS 

I'.,  .  *£-:g$r$; 


PRISIONERO 


de)  eenja  y  llevando  4 a  pí édiij  y  io* 

»‘HhAÍií5ffcSc04  Á  R  HiUYl*  ¿B  Í0#  i):i?  Ut> 

lio  cirWtUtilYdp  cóu 


Íúv  batan  prxeionéi^.  Adnmáa,  Qíirfi&pvtá**  ¿*r  hechos'  prisión  groa.  Ko  prip* 
1*  SgReiit.  log  ró  qu*  ripio  pueden  aer  bechca  prisionero»  de  guerra  todo# 
ft*  0-  híaÍMetv  pr4  h*  hombre»  que  -formán  parte  do  i«s  trópRs  regula* 

B'y  tiODero?  sino  ¿  lo*  t«  v  de  i  Mr  ««roiludufl  <1  ellas  del  enemigo,  y  la» 

oom¿áú«ote»Jó  quB  poblaciones  que  é<?  java&len  para  d^foodpr  «ua  hó- 
^1;  repr«Ho»in  uo  pro-  gata*,  L*»  p*r*ouas  qu*  «ígneo  6  un  ejercita  sin 
I\¡  -  graso  ipiíRnéo  con  formar  parte  de  él,  coto  o  R«  norrespomifiles  de  ps- 
¿Mjációfl  4  Í0  qm  fSvHltcoa.  vivanderos,  •gft&vatótarea,  «Ir, ,  pueden  ser 
í¿‘  Sit  la  afc-fe  $<&U*e  .pnsipueTúie-  y.  tintada*  -é*roe  uie#-  paro  ;»ÓJp 

"  *lej»po  que  \st  «ijan  lúa  iw'tísidado^  ttiihta- 

£  si  ¿cepoés  «R  una  avengvweíóa  resulta  qti* 
;tfo%y  teta  «ospecbos©  contra  ello*,  podníü  ser  ao- 
R*£*4é*  *"i  wá.%  pr&tóm*  deí  p*i*  de  *«,  na- 
«iíoiaiidkd.  Lo*  oficial e*  aovRdoe  por  Jae  naeióoea 


3.-*o  *it  los  ü*«á  Ja  U  qeufcfalaa  *a  tuieion  da  aatiuHo  «.i  ejército  enemigo  y 

| qna0i|fair  $n  podftr  del  otro  beljg-eynjte  0  cnxHí- 
;V^u=mí  vofer*  di»mq  como  teúnija*  ai  no  han  perdido  eau  cúnd.H 

||fíp>.  pri«io»owv«ofj  Hóó ;  pero  les  queda  prohibido « ttcorf>o?*jte  d*  nua'v'o 
#^»i«ád^l0 :l0  fe-  -at  ejército  enemigo,  pudieodo  adópteme  «obre  >avo 
tndoa  en  lea  %de-  todíiá.taa  medida*  da  precaución  cuando  as  afectó  a 
telina  ¿ttis&nt&io*  i*opkÍriaci6tx. 

tí?*  qn#  Wn  ilkda  f  1*08  miembros  del  Gobierna  éb'eiTttga  y  $¿*. 

«us  ejército*  y  é«j  to*  d4plb^^icu*  pueden  iembRo  »«f  helios  prisit- 
qninéudü  sai  «ana  «teros  ai  «do  capturado*  en  et  uack»  da  la  gueyr*.* 
regias  ua  ctr^tar  íRg»*u  Podó,  asi«»ts  entre  los  eobaranoa  d^  Eú^op».;, 
d«  Oererln?  couaua-  y  aiM*  entra  loa  g*ei;araiea,  n«a  cjspania  de  caai f aítctdb 
¿udiustió,  E{  ínsti-  tácíR  de  r**pétar*á  ió*j»;i»0dy*TiR  so  ii  g:«ieira:  a!  #U 
tuto  da  Darefcíitt  rn-  tíáiior  »«:«{«  ). a «u  ^nvRr  aigunsa  vara#  {rrovMdnea 
iarvar.tbn'Ht  Raj^co-  fraacaa  jd  jsfé  siiiado^v  «es  c»íatunihr«  no  lacrar  fphgn 
gío  en  au  MüMúj  R  part^  dopdís  sí?'*^  tey  6  eoe«ft^o^ 

y ,  fi oa íiü^hR  j  ano  pero  e«taa  cOrif'Sfna  no  son  oh%si6ri«a  (Hdpoleán  Hi 
oído  eonengr»di>»  »o  fuf  h^cho  priemnéró  su  *)>  m «t  racional  abaerv 
U  4  4  de  Uiv  Con-  vhi  Ih*!.  oe^dn  omino  Helio  d\^}  tríUñdoae  de  un 
t&ucfonea  4a  R  ««'  u»ovj>ador  <5  un  ' 

gntijU  ConRrincR  fcjfyiüi  M  tün¡íwri<i,  X*i:i\rtrt*v  vt>  fattvhoñ  y 
Prí^ouero  tcmquiofe  de  La  Hayo,  suba-  deberee  útl  2«tado  y  íei;pfR¿^iéró.. 

erigiéndola*  los  Ea-  A)  iperp&ti  4&i  $  útlirt*  4*\  j 7»to¿fo. 

tadoe  el  ÜO  dd  ÍJvmRde  1008,  y  eonílilMy^iidcnsi  «lo  Sí  prifin0rq;i*>ne  .derecho :  1  v"  í  eer  teutado  con 
Wtfadeto  Regiatncti>o  inRrnnciona!  <^u  i«  -rentería.  huiiiam-Tad; ■*£•*  é  coo^-rvar  U  propiedad  de  cuanto 
Principio  fundamental,  fís  ai  de  que  loa  prVaio-  nertonaltnsoR  R  p»rien»0,  «cepto  Rs  »«*mne.  oa- 
tero*  do  perteoecep  al  vencedor;  eéUa  en  potíér  bellos  y  papelee  óMÍHareív  EeU  Árítehijenle  [m oh¿- 


'  'PyliWqrf  *>•  tv*j  i.  •*;«><  p'  •  *.  «  *<t»hr»  «?¿«  ím»  mu  rallas 

-  V'.-  -  "  \.N  ’*  /';4v  ífjHRruii  ;  f'  >  '•*'.■■  ' 

bvio  y  «e  considere  como  una  acción  villana  despo¬ 
seer  t  loa  prRíp&ero#  de  loa  yalorp*  qpe  líe  ven 
óoteigo,  estando  óúicfunflot*  aatoriiade  piiVailee 


$6o  ¿♦KlSiO.N^tóv  • 

im»  por#}  menú  de  su  jtügwvóíL  fe¿jó  recibo  ,  para  j  cftru  Ué  <‘mr  ómítAre?  como  dé  la*  ordinaria*, 
restituí  r  ae?  loa  *«  fieuM.*  opofUKU>:  *iu  *&)>*!%%  «¿  ]  cüojí  i. a  jurisdicción  mistar  del  Estado  Captor , 

’¿r ;■  jftíjfij *¿ Mr ' r:.  w>rpi*t  «tí/mpre  y  ióda  a$o  ¿U  iüKuíigíd's^ípí'.V)'  iHtofu«  Us  medida* 
¡mjo  lerVoo'  de  **$tffcb!»>3  ciVte*  nm  muuifieMíirnen'tí  de  rip;or 

tr.4 MMk I, ' fikt& jí&  «d^igó  ó  .procer 

tüttilel  ¿o.óHr.  ivn  s *  fHiítuiit*  á  [>>3  oocUIrs 

d  cm*S9F*?u*  InantroAf*  a*xA  Oí  >jtí¡‘*  propiedad- p*i/ 

tituít ?  >  autíf tía¿í^Vi  d  4»  fta  implica  *|  derecho.  /I? 

Kh  itnnlfiéji  dt* ,tp^  pfH't^ér'os  ¿deber  dei 

Estad  <v  ijíl*í  Iüí»  tieum: « h  '4<krtl imft  tt  jofft  Bi> 

défeeín  t|^  un  nmitmio  ** poete  i  fcuír»  U»  beU^ofrtfr 
tes.  íá  f,¡ia)BiuHción,  s?t  íjjfóft#  y  ftt  vestido  debe  gM- 
<Íii(tT«¿  ¿hilu'e  év  jiifera/V  pteifñe  pera  la*  tYqpáe 
Grii>)J>.í‘fitJ  captor,  En  Jó  *«lí  rúente  se  cote )  >t$nd«  $& 
íriteértem  medien  y  én  ca#o  ne.óeH«rio 

5^1»  e.vab.ligó torio  , p? opvl-rí^u.ttrlee <>  lijo  ioe  jd * '• í:«jjo  ó 
di»' puro  cohiodMÍH.d .  Lo/jU-b  él  l&twlti. «Óo •  )o> 

0!¡f¡#irjBrói',  si  éstos  r«ñ  Ir?  pn^ñli  cop  .a  11  trátelo,  es 
rtp. cuenta  del  Estado  é  perloóonlHi,  soliendo  *«t 

is  pb¿\  y  a4in  Vi o rali*,*:. Ja  -dab U*  *<>»*«  «idos 

bríiu ern mes  setos  guM  40»  pero  .};*'-■  Viddií??»  *»  pngBr 
livk  ahi'io  ob  ea  motivo  I  km  t  u  iÍ»  «inté líente  por»  dtiá- 
per  A  los  pHsionoroí»  deejpms  da  berha.  }*»  poe« 

etlks  00  son  responaáblas  de  dn^  d<*U  Írs  >|ci  Í£óted»t~ 

Los  oficiad  es  pnVrdnéfó»  i'éeiliéh  110  ttuiüUixi  igusí  *ji- 
de  Jo£  de  *rát  ¿'rudo  del  E-íirtdo difcUlil^; 
l^  enrpi)  tío  re«r»U>ojHu  por  él  Gpijietiio. 

A  tijdos  tos  ptrisioMenie  det^  pertiiUÍ . *  líl 
ejercíqió  de  Su  religión,  »R<]urvp  lo  ♦míVí«pcié  6  Í<j* 
ólieioá  de  alta 4  tMítOjOé  ronfóvfnáotlofte  á  len  n*ed>*- 
dna  »|«  orden  y  ú*  <$0  fa  *utofM>i£ 

mllitnrr1Í.0  i  eofvéepOTidéiVcin ,  éV 

íjíep.  é^ta  no  puedo  ^»?iar  .4eí;^óiv^ti\\^*0V<fí'ió v -pu»^. 

Ina  necBaidídeS  ndhtaf**  í m i» nú 1 1 1  1 1 no  e s p e» •  i n í  VL 
yvUncia  éobre  este  p»nri^Viínr  :  óOVr^at*  reetn^ 

/en  'ióé  n!Í^n<ne  jj^pdiisiwuí  ^  de  for»nn ,%  vntí 
dez  (jue  k»v  ddlOate^  deí  onriooxL  >'  á  ^  é 

ter  srtHerrivvfóá.  Uft/jHe  ery  ivV  poaÜda  en  loe  fu- 

Rérale*;  ¡á$  rrg'ins  del  pofs  del  difti^id.  ^grcVá  e.i  njn-- 
gn  V  «i  grado  de  éste .  Ln  ^d,ñ«pr(;baí5ióu  f}6  Ue  de- 
ruut'iuxiea  y  la  eerttneftrdóii  dé  loa  iniámed  jUÓVo 
teoer  íugnr  na  ig,iai  mailii  í(ué  par»  J&jr,  d*  jo*  miiV 
tere*  dt»l  EaUoíft?/SptOr.  '  ‘  •’ '  ;  '.'■v.'  ;!VvV/V 

H)  príjuiOAmot  yÜfrtiéArw  dul  ¿y- 

tadn.  Todo  priMÍ'fjnero  d*  g.uerr»  v ieoe  óbi^fif e'& 


:!«»>,  ete.  líu  oirígb»  r.iso  p¡njdfen  ser  eoirv.wehHlúa  4 
'.^rniép  parte  al^úna  en  í¿j». óperiioití n *9 ' d«  iix 

A  Vfal^jfir  revelsoíbp^e  %cdvre  au  pul»  4  »u  ójóréUÓ. 
-|¡iée  .pvisloiieroe-  puódVyiv  >*oe  eMÍorixíidoe  pera 

jar  por  cnéu  tA  dt-.  era  presan  pú  Vt^.é  Ó 

fC!  ds  fMftiPit»?és  4  per  ¡»u  piapía  óue.iir, 

¿:  M  tá w  tru  1  i «jóa  i| uá  IjegRú  paya  &|* 

g  t^do  .depon  pAgarae  *e^4a  lee  tarifa* 

3¿j¡%  0/  «n  vigor  pa»!ix  loe  mí  lluros  del  ejérciw> 
gfjV  0/  Dncioofti  qine  ejornieo  loe  mismos  Irabk- 
5  í  0  \  3Ó»i  yi  ón  d«  ó  o  tinción 

í  J?  }  ■:  ¿írfk  Ipe  trabtfj^e  ó¿>níiUdbf;  >  la»  caijdi- 

¡J*  \  rKmmr  diff  trabajo  por  o<*9« U  de  *m- 

'*  m  f* r e ^1»  ji ó  1 1 1; c  a 3  d  de  particüUies  dé- 

da  r-gnlnrae  de  acuerdo  eog  I»  ai*-. 
UuidnVl  mdiíar *  I)ét  aéinno  da  loa  pH* 
'T>*i-refiitée  ilé  j<rí¿ud>fr. jfaMrrs  <íiure  io<  Miriú  -  *¿mu;r»)*  ae  destín»  una  perte  é  mifí- 

.  • ,  ?>-  *ar  an  «ondieíóij  icnra  i.  ton  g*&toa  »íé 

••vit.)nt*r.».<*  fie  su  é)  rriv.f  i\¿-  .-  •manutonciótt.  jí  ej  mtló-itá  será  pagada  »d  ai  nao- 

ító<i  sofueiidpa  A  v reg^ní^óitíe  v  « <¿y«W  d4  tíbéH^te. 

vVgentéé  &&  el  eje?cr jto,  4»í  ftftj  s.&iOípWf/i*  <&} ¿aítttoérlo.  Tiene  lugar*. 


«niimiii  irtw 


P» |*<iob«ro«  gotfo*.  *h  i  íf  U.OaJuron*  de  Co»»tantJpci>?|i 

L***mvói»  29  «u  *<JÍo  untura],  quo  y  'aunque  el  captor  *< 

4  ifr»  kvtís  m orates  ni  ni  bow  »*it litar.  Vot  sato*  ¿i  íw.Ío  releve  de  üu  paiate*,  «o 
*í  fugitivo  *9  Aptojmodidn  >ifj}jfd  de  ha  Ufate  podido  *yr  Gobierno  debe  dé/ñtsjptepii 
reo d ir  éu  yjérc&J  á  de  ea]i>  del  temicii  io  del  puesto  en  libertad  bajo  «u  pa 
ceptti?  u  Ofúpndú  poi*  testó*  sisólo  posible  de  una  un  pérjiao  que  tu»  moroco  el 
más  Bítteebu  v^;Une¿te  v  d«  di^plíüarieai;  y  tndo,  'por.lo  qq*,-,'i»i  ea  cap  tur: 
ai  detecte  iie.'b» bcf .'  4  su  te»  Kimae  ea  h  mano*  «so  le  pi 
ejército  oe  beého  de  nueto  p*rístedv*£v^ft  incurre  e«  pop  lo  /-gojfeVitlv.  m  !«  fo*i!e,  á 
peón  aíguo*  yac  cííp-ha  evasión-  3¡m  ^íábavgfQ ,  p  í  tete  ripnted  4  t*\i  i  iU mete  o  baya 
hacerse  ueo  de  k¿  nrrotú»  ce»  u  iré  eí  rügiÜ.ifb,  después  y  o  cóiijó fcljj  condiciones, 
áe  háíy&tte  ímimdo  la  detención;  y  ai  el  ftigiii.vu  TtrkiuÚúipti  4tl 

rea^tebaoJulo  ó  al  evadido.  i^éá  piafóte  blbte  dedo  A)  P¿r -*4 itr&macio n  d$ 

su  palabra  de  oo  e  vate»  se*  puede  ser  encerrado  en  -o na  c»>ueeeuen*io  dé  ella  deba 
un»;  iWtsdaiA  y  aun  privado  de  loé  derochoa  de  jpn-  tenMutcióu  tel  «Autíverio 
telonero  4 o  guerr*.  cbnci(ú>«o  l*  pat,  reglamenté 


4)  i?or  ¿oeveoio  entre  el  Gobierno  ¿aptor  y  &í 
priamoero,  tebdft  tel  primero  al  Segundo  i*  libertad 
te  cambio  4e  eu  patehre  formal  de  no  aorobaiir  du¬ 
rante  Ite  guéij’A,  Como  isa^óeio  de  honor,  a»  niega, 
por  lo  comba,  »I  derecbó  de  níiebef  utó  palabra  4  loa 
mero®  aoltedcte  Ni  «al  Gobfcf 06  captor  puede  obli¬ 
gar  iú  prutoqero  á  «copiar  *u  libertad  újo  palabra, 
m  vítete  obligado  4  admitir  )* .  petición  .te  i  •prisio- 
o  ero  de  presar  bY  La  pite bfé. no  putee  ser  dada  en 
el  campo  de  batalle*  cpnéídrtátidósé  que  m  nquáloe 
momea toa  no  biy  baaiáátéii  imitad  dé  espíritu  para 
dterk  ^áiid ámente.  ^oXP  m^inp  iniiivbJóuL 

tampoco  m  válida.'  ««ando  ee  tete  per  » o  jefe  au 
represe»  téxíte  do  w»  Buhordtetete?  so  leo  tre  »  &tlo* 
üo  presiteivao  adUsíte  po^ñúr  y  ptgfúvíi;  iil  cem- 
teom  im  da  becerro  por  wr»!^,  ex.l«mí)én«íoiíu  no* 
ejem  piaran  as*  u  na  fepgMi ^  ibtAÍqiíbíé  péi#»  el  ptiíMo- 
■aero  Ubért&dp ,  Bi  cou veuio  puede  ptbrgáíee  obnqu# 
las  Uyea  6  fegíamentoi  del  Earádo  a  que  peidéueica 
*í  pnaiooero  prohib&n  i  éato  obtener  i»  lil»ecUd  iinjó 
pftlebí»,  eaae  laye*  i\o  obligan  *(  Efstádo bfepv 
tor^  y  es  piiteoto  «í  príeíaboro^  oa  Gobíérna  puéde 
iíBpouerie  +*pci<snP*  djec»{Híqama  y  b<»8íu  envwrlu 
de  uupra  *)  enemigo/  pero  sw  '«xig|rlc  qiiócombiíta. 
Geteeite! mente,  se  teámíta  qoe  ai  el  Ofi>bien«u  dei  p>  »• 
lionero  se  niego  i  «jodoetitir  que  boíte.  cyxnpía  «u 
pel&brév  tiañe  ei  prikíoóoro  eldebei  {qnfe  ou  Gobier¬ 
no  no  puadt  ttnpedlHjt  ^ump&)  do  tplver  á  *ü  cau- 

mouxw^ite  bni?*é3¿.-  yxvii.  -  se. 
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ro  por  tus  autiguos  camaradas  es  casi  siempre  fu¬ 
silado. 

Orjanitación  en  favor  de  los  prisioneros  de  guerra . 
Ya  el  Contenió  de  La  Haya  de  1899,  después  de 
ratificar  las  prescripciones  de  la  Declaración  de  Bru¬ 
selas,  se  ocupaba  fie  ciertas  organizaciones  eo  fa¬ 
vor  de  los  prisioneros,  que  ha  recogido  el  Regla¬ 
mento  de  1908.  Conforme  &  éste,  en  cada  uno  de 
los  Retados  beligerantes,  desde  el  principio  de  las 
hostilidades,  y  en  todo  Estado  neutral,  desde  que 
haya  recogido  beligerantes  en  su  territorio,  se  esta¬ 
blecerá  una  Oleína  de  información  sobre  los  prisio¬ 
neros  de  guerra,  la  cual  recibirá  todos  los  datos 
sobre  éstos  (prisioneros  hechos,  internaciones,  mu¬ 
taciones,  entrada  en  hospitales,  canjes,  evasiones, 
libertad  bajo  palabra,  defunciones,  etc.),  llevando 
una  cédula  para  cada  prisionero  y  suministrando  sus 
dalos  á  quienes  los  pidan,  debiendo  estas  cédulas 
ser  remitidas  á  los  Gobiernos  de  los  pri*ioneros  una 
vez  celebrada  la  paz.  Las  oficinas  de  informes  reco¬ 
gen  todos  los  valores  y  objetos  hallados  en  el  campo 
de  batalla  ó  que  dejen  los  prisioneros,  y  los  transmi¬ 
ten  á  los  interesados,  y  reciben  todo  lo  que  se  envíe 
á  los  prisioneros,  haciéndolo  llegar  á  éstos,  para  lo 
cual  gozan  de  franquicia  postal  tanto  para  los  euvfos 
de  los  prisioneros  como  para  lo  que  á  éstos  se  envte, 
estando  los  regalos  y  socorros  exentos  de  pagar  de¬ 
rechos  de  entra  la  y  de  los  de  transporte  por  los  ferro¬ 
carriles  del  Estado,  asi  como  de  todo  otro  impuesto  ó 
gravamen. 

Durante  la  guerra  europea  estableció  el  rey  de  Es¬ 
paña  en  su  palacio  una  oficina  de  información  que 
prestó  excelentes  servicios. 

Las  sociedades  de  socorro  para  los  prisioneros  de 
guerra,  iegalraeute  constituidas  eu  su  palB,  deben 
ser  favorecidas,  facilitándoseles  el  cumplimiento  de 
su  misión  por  parte  de  los  beligerantes  dentro  de  los 
limites  impuestos  por  las  necesidades  militares  y  las 
reglas  administrativas;  pudiendo  sus  delegados,  siem¬ 
pre  que  se  sometan  por  escrito  á  las  moflidas  de  or¬ 
den  y  policía  que  prescribe  la  autoridad  militar,  dis¬ 
tribuir  socorros  en  los  depósitos  de  internación  y  en 
los  lugares  de  etapa  de  la  repatriación.  V.  Cruz 
Roja.. 

El  Reglamento  español  de  campaba  del  5  de  Enero 
de  1882  trata  de  los  prisioneros  en  sus  arts.  905  á 
927  inclusives.  Sus  disposiciones  están  inspiradas 
literalmente  en  el  Manual  del  Instituto  de  Derecho 
Internacional,  por  lo  que  se  ajustan  en  un  todo  á  las 
reglas  expuestas. 

PRISMA.  F.  Prisma.  —  It. ,  A.,  P.  y  C.  Prisma. 
—  In.  Prisa. —  E.  Priimo.  (Etira.  —  Del  lat.  prisma, 
ó  gr.  prisma.)  m.  fig.  Lo  que  causa  ilusión,  lo  que 
produce  apariencias  brillantes.  ||  Oeom.  Cuerpo  ter¬ 
minado  por  dos  caras  plauas,  paralelas  é  iguales  que 
se  llaman  bases,  y  por  tantos  p  «ralelogramos  cuan¬ 
tos  lados  tenga  cada  base.  Si  éstas  son  triángulos, 
el  prisma  se  llama  triangular;  si  pentágouos,  penta¬ 
gonal,  etc.  ||  Diop.  Pieza  de  cristal  en  forma  de 
prisma  triangular,  que  se  usa  para  producirla  refle¬ 
xión.  la  refracción  v  la  descomposición  de  la  luz. 

Bajo  bl  prisma  dc...  Desde  cierto  punto  ds  vista. 

||  Modo  de  mirar  y  apreciar  las  cosas. 

Prisma.  Aslron.  V.  Astrolabio. 

Prisma.  Fis.  V.  Optica. 

Prismas  de  Porro.  V.  Prismáticos. 

Prisma.  Oeom.  Es  la  figura  obtenida  por  trasla¬ 
ción  de  un  polígono  según  una  dirección  no  conteni¬ 
da  en  su  plano.  Las  posiciones  inicial  y  final  son  las 


bases ,  las  trayectorias  rectilíneas  de  los  vértices  áóh 
las  aristas ,  los  planos  descritos  por  los  lados  del  po¬ 
lígono  son  las  caras,  Isa  cuales  sou  paralelogramoa. 


Según  el  polígono  original  sea  triángulo,  cu&drilá* 
tero,  pentágono,  se  denomina  el  prisma  triangular, 
cuadragonal,  etc. 

Si  la  dirección  de  traslación  es  perpendicular  al 
plano  del  polígono,  se  llama  recto  al  prisma.  Si  oa 
oblicua,  oblicuo. 

Las  figuras  1  y  2  representan,  respectivamente,  el 
prisma  recto  triangular  de  base  ABC  y  el  oblicuo. 

Todo  prisma  cu¬ 
ya  base  es  un  pa- 
ralelogramo  se  de¬ 
nomina  paralele¬ 
pípedo. 

Todo  prisma  de 
base  poligonal  pue¬ 
de  descomponerse 
en  prismas  trian-  Fio.  U 

guiares,  mediante 

planos  diagonales  obtenidos  por  traslación  de  las 
diagonales  de  los  polígonos  base. 

Se  denomiua  altura  de  un  prisma  la  distancia  en¬ 
tre  las  bases. 

El  volumen  contenido  en  un  prisma  se  mide  por 
el  producto  del  área  de  una  base  por  la  altura. 

Toda  porción  de  prisma  contenida  entre  una  base 
y  la  sección  por  un  plano  cualquiera,  se  denomina 
prisma  truncado.  Cuando  la  sección  es  perpendicu¬ 
lar  á  las  aristas  se  denomina  sección  recta. 

Si  en  los  polígonos  base  viniere  á  aumentar  el  nú¬ 
mero  de  lados  indefinidamente,  se  Acercarían  al  lími¬ 
te  en  que  el  polígono  se  convierte  en  una  ourva  ce¬ 
rrada  y  el  prisma  en  un  cilindro. 

En  Cristalografía,  el  concepto  de  prisma  se  hace 
extensivo  á  sólidos  limitados  lateralmente  como  los 
prismas  geométricos, 
pero  sin  bases  pro¬ 
piamente  tales.  Si 
hay  planos  cristalo¬ 
gráficos  que  definen 
la  forma  fundamen¬ 
tal  del  prisma,  se 
llaman  domos  á  los 
cuerpos  resultantes. 

V.  Cristalografía. 

En  Física,  pris¬ 
ma  es  un  cuerpo  más 
ó  menos  transparen¬ 
te  á  las  vibraciones 
luminosas,  acústicas, 
etcétera,  que  tiene  la  forma  limitada  por  dos  planos 
no  paralelos.  Los  más  comúnmente  empleados  en 
espectroscopia  son  triangulares. 

Sección  principal  se  denomina  á  la  sección  recta. 

Ls  figura  3  representa  un  prisma  ABC  transpa¬ 
rente  á  la  luz  en  su  sección  principal.  Bl  rayo  pro- 
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PRíSMA  —  PRISMÁTICO 


Fio.  9 


que  determina  la  capa  de  bálsamo  del  Canadá.  £1 
eje  cristalográfico  es  ca. 

El  prisma  de  Nicol  no  ea  el  único  y  se  han  ideado 
otros  más  ó  menos  análogos.  El  de  Snug  deja  pasar 
el  rayo  ordinario  y  cierra  el  paso 
al  rayo  extraordinario,  es  de  cali¬ 
za  y  el  liquido  interpuesto  entre 
Ins  dos  mitades  es  de  mayor  indice 
que  los  mayores  de  la  caliza.  El 
de  Foucault  es  también  un  rom¬ 
boedro  de  caliza,  pero  la  sección 
es  diversa  (forma  ángulos  de  51 
y  58°  7'  con  las  caras  de  clivaje). 
Entre  las  dos  mitades  se  deja  una 
lámina  de  aire.  El  de  Hartnack- 
Prazmo9ky  da  un  ángulo  de  aber¬ 
tura  muy  grande,  pero  ahorra  muy 
poco  el  material  por  la  singular  ma¬ 
nera  de  inscribir  el  prisma  en  el 
romboedro.  Feussner  se  ocupó  mu¬ 
cho  en  estos  prismas  y  en  la  dis¬ 
posición  más  conveniente  de  los 
mismos  [Ueber  die  Prismen  tur  Po- 
iavisatioH  des  Lie  A  tes  ( ZeitscArift 
für  Instrumentenknnde,  1884)]. 
Otros  experimentadores  idearon  los  prismas  lla¬ 
mados  de  Oían,  Talbot,  etc.,  cuya  idea  dominante 
era  ahorrar  caliza.  El  de  Glan  es  análogo  al  de  Fou- 
oault  con  lámina  de  aire. 

El  prisma  de  S.  Thompson  puede  verse  descrito 
en  los  Repportt  of  ths  BristisA  Asoeiation  de  1881 
y  se  representa  en  las 
figuras  9  y  10.  Se  ob¬ 
tiene  como  aquéllas  in¬ 
dican  Llámasele  por 
su  modo  de  estar  con¬ 
tenido  en  el  de  cüva- 
je,  prisma  invertido. 
Las  lineas  de  trazos  re¬ 
presentan  el  prisma  tle 
nicol  ordinario  y  las 
seguidas  el  prisma  de 
Thompson. Como  siem¬ 
pre,  ea  es  el  eje  ópti¬ 
co.  Tiene  la  ventaja  de 
que  el  eje  cristalográ¬ 
fico  está  á  90°  aproxi¬ 
madamente  sobre  el 
rayo  y  casi  normal  á  la 
capa  de  bálsamo.  El 
prisma  es  más  corto  y 
el  ángulo  de  abertura 
lo  menos  igual  al  del 
nicol.  Bertrand,  Ah- 
rends,  Madan,  Grosse, 
Leiss,  Lommel,  Fedo- 
row,  Halle,  Stolze  y 
especialmente  Feuss- 
ner,  han  inventado 
otras  formas  en  cuyo 
pormenor  no  podemos 
entrar.  En  ellas  se  emplea  la  caliza,  el  nitrato  de 
sodio,  el  vidrio  y,  como  separadores,  aceite  de  lina- 
xa,  bálsamo  del  Canadá,  aire.  etc. 

Para  más  pormenores  referimos  al  lector  al  ya 
citado  trabajo  de  Feussner. 

V.  la  Bibliografía  de  Por. \ ri/.\pión . 

Prisma  db  Bai  ernfkin  ...  /'.no,}.  Es  el  conoci¬ 
do  instrumento  topográfico  que  sirve  p  úa  intercalar 


en  la  visual  definida  por  dos  puntos,  otros  varios. 
Son  dos  prismas  de  vidrio  cuyas  bases  son  trián¬ 
gulos  isósceles  rectángulos  iguales.  Se  coloca  en  una 
caja  de  latón  que  se  Bostiene  con  un  mango,  y  los 
prismas  están  uno' dispuesto  sobre  otro  y  de  modo 
que  en  la  parte  anterior  coincidan  los  catetos: 


Evidentemente,  el  observador  si  sstd  en  la  linea 
que  une  los  puntos  dados,  los  verá  coincidiendo  en  di¬ 
rección  perpendicular  á  la  de  la  alineación  que  aqué¬ 
llos  determinan. 

Prisma  db  Mbtbr.  Oeod.  Instrumento  inventado 
en  1752  por  Tobías  Meyer  para  medidas  astronómi- 
cas  y  geodésicas;  consta  de  un  limbo  dividido  en 
grados,  en  el  que  gira  una  alidada  provista  de  no¬ 
nio.  En  la  alidada  hay  un  espejo  plano  cuyo  plano 
forma  con  la  línea  de  los  nonios  un  ángulo  de  20°  y 
es  paralelo  á  la  hipotenusa  de  un  prisma  rectangu¬ 
lar,  es  decir,  de  ángulo  en  el  prisma  igual  á  90°,  el 
cual  se  halla  sobre  el  limbo  y  sobre  él  un  anteojo.  Es 
instrumento  análogo  al  sextante. 

Prisma.  Oft.  La  aplicación  de  prismas  correcto¬ 
res  de  la  miopía  puede  operarse  ya  eligiendo  el  mo¬ 
delo  de  Berlín,  ya  el  de  Cretés.  Este  permite  bailar 
rápidamente  toda  la  serie  mediante  dos  prismas  que 
giran  en  un  anillo.  Asi,  los  valores  correspondientes 
se  restan  ó  suman  después  á  voluntad.  El  prisma  de 
Berlín  más  sencillo  aún  consiste  en  un  cristal  pris¬ 
mático  engarzado  en  un  anillo.  Este  prisma  prime¬ 
ramente  vertical  es  giratorio  y  con  la  base  susceptible 
de  llevarse  progresivamente  hacia  dentro.  Una  esca¬ 
la  grabada  en  la  montura  indica  el  valor  del  pris¬ 
ma  según  el  grado  de  rotación  efectuada.  Si  el  grado 
del  prisma  capaz  de  corregir  la  desviación  lateral  es 
de  6o,  se  logrará  la  corrección  buscada  con  un  pris¬ 
ma  de  3o  delante  de  cada  ojo.  Cuando  la  miopía  no 
exceda  de  tres  dioptrías  no  teniendo  el  sujeto  nece¬ 
sidad  de  lentes  para  la  visión  cercana,  usará  tan 
sólo  de  prismas  Si  la  miopía  es  más  fuerte  se  com¬ 
binarán  los  prismas  con  los  lentes  esféricos  apropia¬ 
dos.  En  la  práctica  el  uso  de  los  prismas  es  muy 
restringido  por  implicar  un  volumen  y  peso  excesivo 
del  cristal  corrector. 

PRISMÁTICAMENTE,  adv.  m.  Por  medio 
ó  á  través  de  un  prisma. 

PRISMÁTICO,  CA.  F.  PrisnutlqM. — It.  y  P. 
Prismático. — In.  Prismitic.— A.  Prismatiach. — C.  PrU- 
mátich. —  E.  Prismoíorma.  adj.  De  figura  de  prisma. 

||  Perteneciente  ó  relativo  al  prisma  óptico  ó  dióp- 
t rico ;  propio  de  él. 

Prismático  (Fotómetro).  Fis.  V.  Fotometría. 

Prismático.  Mineral,  y  Crist.  Cristales  cuya  for¬ 
ma  corresponde  á  la  definición  geométrica  del  cuer¬ 
po  conocido  con  el  nombre  de  prisma;  pero  como 
las  formas  prismáticas  son  extraordinariamente  va¬ 
riadas,  pu  liendo  referirse  á  prismas  de  diferente 
número  de  caras,  unas  veces  rectos  y  otras  obli¬ 
cuos,  y  como  además  al  cristalógrafo  lo  que  le  inte¬ 
resa  conocer  no  es  sólo  el  poliedro  en  que  se  pre¬ 
sentan  los  cuerpos  sino  el  sistema  cristalino  á  que 
éstos  pertenecen,  lo  esencial  al  tratar  de  las  prismá¬ 
ticas  es  hacer  esta  misma  determinación,  refiriéndo¬ 
las  al  tipo  del  cual  pueden  derivarse.  No  siempre 
las  formas  prismáticas  son  debidas  á  la  cristaliza¬ 
ción,  va  que  por  causas  independientes  de  las  fuer¬ 
zas  crisfa!^^é¡i i'*ns .  como  sucede  en  lns  basaltos  J 
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dos  tercios  riel  ¿rea  media  por  lu  altura.  Area  media 
ea  la  de  la  secoióo  equidistante  de  las  bases. 

BIbllogp*  Wittsteiu ,  Das  Pritmoid  (Hannó- 
ver.  18*0). 

PR10M  ATOIDEO.  m.  Mineral .  Formas  que 
¿  veces  presentan  los  minerales  deformados  y  algu¬ 
nas  rocas  simulando  prismas. 

PR1SM  ATOME  RIO.  m.  Bol.  Género  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las 
cofeoideas,  tribu  de  las  psicotrieas,  subtribu  de  las 
ínoriudinas.  con  flores  aisladas,  libres,  unisexuales, 
estigma  sentado,  con  dos  ramas,  flores  muy  larga¬ 
mente  peduuculadas,  drupa  aovada,  de  ordinario 
monosperma. 

La  P .  tetrandra  (Roxb.)  K.  Sch.  y  P .  albidijtora 
Thw.  es  un  un  arbu»to  de  3  á  4  m.,  con  hojas  lige¬ 
ramente  coriáceas  y  estipulas  interpeciolares  con  una 
ó  dos  puntas,  flores  en  umbelas  axilares  ó  termina¬ 
les,  paucifloras.  Crece  en  la  parte  central  de  Ceylán. 

PRISMBNQUIMO.  ra.  Variedad  de  tejido  ve¬ 
getal  que  se  caracteriza  por  la  forma  prismática  de 
sus  células. 

PRISMOIDE.  adj.  Que  tiene  forma  6  aparien¬ 
cia  de  prismA  ||  m.  Especie  de  sólido  análogo  ó  se¬ 
mejante  al  prisma. 

FRISO,  0A.(Etim. — Del  lat.  prensas,  p.  p.  de 
prendere,  prender.)  p.  p.  irreg.  ant.  de  Pbisab. 

PRI0OOON.  ra.  Zonl.  ( Prisodon  Schuinacher, 
1817;  J’ríplodon Spix,  1827;  Naia  Swainson.  1840.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibran¬ 
quios,  familia  de  los  unióuidos,  género  Byria  La- 
marck  ( 1819).  Distínguese  de  la  forma  genérica  por 
tener  los  dientes  laterales  anteriores  cortos;  la  super» 
ficie  de  las  valvas  adornada  de  costillas  angulosas, 
siendo  típica  Hyria  (Prisodon)  corrúgala  l*amarck. 

PRI0OOA0TER,  m.  Zool.  y  Paleont.  ( Priso- 
g áster  Mórcb,  1850;  Amyxa  Troschel,  1852.)  Sección 
de  moluscos  dé  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  prosobranquios,  escutibranquiados.  ripidoglo- 
sos,  familia  de  los  tui  bóuidos,  género  Tarto  Linneo 
(1758).  Cubeza  probosciforrne,  un  poco  ensanchada 
por  delante;  tentáculos  largos  sencillos,  cilindricos, 
pedúnculos  oculares  dilatados  y  colocados  fuera  de 
la  base  de  los  tentáculos;  pie  ancho,  truncado  por 
delante;  linca  epipodial  que  se  extiende  desde  los 
pedúnculos  hanta  la  parte  posterior  del  pie,  y  pro¬ 
vista  de  un  pequeño  número  de  cirros;  rádula  con  la 
siguiente  fórmula:  S(5  X  1  X^)S;  diente  central 
impar,  romboidal,  y  los  centrales  pares  bastante  es¬ 
trechos;  concha  gruesa,  nacarada  interiormente,  de 
espira  elevada,  umbilicada,  algo  cónica:  coluinela 
arqueada:  labro  sencillo,  agudo;  opérculo  muy  con¬ 
vexo  exteriorinente,  granuloso,  con  un  surco  perifé¬ 
rico,  cuyo  tipo  es  el  Prisog áster  niger  Gray. 

Se  han  encontrado  formas  fósiles  propias  del  jurá¬ 
sico  superior. 

PRI0OI&.  Oeog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  Bos 
nia.  clrc.  de  Travnik,  dist.  de  Jupaniatz,  al  pie  del 
monte  Tuchnitza,  junto  á  un  riachuelo  que  se  pier¬ 
de  en  un  abismo;  1.030  h. 

PRI0OMERA.  f.  Bntom.  ( Prisomera  Gray.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fásmidos  y 
tribu  de  los  loncodinos.  Se  ha  formado  para  una 
sola  especie,  P.  spinicollis  Gray,  propia  de  Ceyláo. 

PRISON.  f.  ant.  Prisión. 

PRI0OPINO0.  ra.pl.  Bntom.  (Prisopini.)  Tri¬ 
bu  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fásmidos.  Con¬ 
tiene  los  géneros  Xerantheri 9  Branea,  Pruopus  St.- 
Farg.  Serv.,  Beoríes  Stu!,  «te. 


PRI0OPO.  m.  Bntom.  (Prisopus  St.-Farg.  ei 
Serv.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  loefáe- 
nidos  y  tribu  de  los  prisopinos.  Sus  12  especies 
pertenecen  á  la  lneulindia,  Africa  y  América;  el  tipo 
es  P.  eacratns  Oliv,  de  Amboina. 

PRI0OPTÓMBTRO  •  m .  O/t.  Instrumento 
para  el  examen  del  ojo  por  medio  de  un  prisma  gi¬ 
ratorio. 

PRI0RBND.  Oeog.  V.  Pbizrbnd. 

PRI00AO*  Oeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Indre,  dist.  de  Bianc,  caut.  de  Be- 
lábre,  á  150  m.  de  altura,  cerca  del  Abloux,  afl.  del 
Anglin;  500  b.  (1,900  con  el  mun.).  Iglesia  del  si¬ 
glo  xii  con  pinturas  murales  del  xv.  A  4  kms.  O., 
en  un  pintoresco  promontorio  que  domina  la  con¬ 
fluencia  del  Abloux  y  el  AngÜn,  ee  encuentra  el 
castillo  de  la  Roche-Che vreux,  construido  en  el  si¬ 
glo  xvi.  A  4  kms.  N.  existe  el  de  G&rde-Giront,  del 
siglo  xv. 

PRI00AOANI.  Oeog.  Pobl.  de  Rumania,  en 
Moldavia,  dep.  de  Tutova,  á  20  kms.  de  Berlad; 

I, 500  h. 

PRI0S&.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Saona  y  Loire.  dist.  y  cant.  S.  de  Mflcon, 
á  210  m.  s.  n.  m.,  junto  al  Pequeño  Grosue,  afl.  del 
Saona;  640  h.  Bst.  eu  la  I.  f.  de  Mácon  á  Parav-le* 
Monial.  A  2  kms.  se  encuentra  el  rastillo  de  Mon- 
ceau,  una  de  las  residencias  de  Lamartine. 

PR100S  D  AVENNE0.  Biog .  Egiptólogo 
francés,  n.  en  el  pueblo  d'Avennes  en  1807  y  in.  en 
París  en  1879.  Estudió  en  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios  de  Cb&lons  y  llevado  de  su  entusiasmo  por 
la  causa  helénica  se  alistó,  joven  todavía,  como  vo¬ 
luntario  en  el  ejército  griego  ( 1826).  Viajó  por  Asia, 
recorriendo  las  Indias  y  Palestina,  de  donde  pasó  á 
Egipto  y  allí  residió  varios  años.  Fué  ingeniero  civil 
del  virrey  y  preceptor  de  los  hijos  de  Ibrahim  Bajá, 
cargos  que  dimitió  en  1836.  A  partir  de  entonces 
continuó  sus  investigaciones  arqueológicas  por  Egip¬ 
to.  Nubia,  Etiopía,  Arabia,  Palestina,  Siria  y  Per- 
aia.  Exploró  la  isla  de  Meroe.  las  ruinas  de  Mandes, 
la  Cámara  Real  en  el  templo  de  Karnak  (Tobas),  que 
llevó  á  Francia  junto  con  los  retratos  de  61  faraones 
anteriores  á  Tutmosis  111,  que  ofreció  á  la  Bibliote¬ 
ca  Nacional,  lo  mismo  que  varias  estelas  y  papiros. 
Legó  también  preciosas  reproducciones  y  una  colec¬ 
ción  de  29  cráneos  al  Museo  de)  Louvre.  Después  de 
su  muerte,  una  parte  de  sus  colecciones  fué  vendida 
por  su  mujer  á  Inglaterra  y  otra  pasó  al  Museo  Na¬ 
cional.  Dejó  Prissb  d'Avbxnrs  una  Mémoire  snr  le 
dessichemenl  et  la  cuitare  des  Ines  de  la  Basse-Egypte 
(1834),  Notice  snr  la  Salle  des  Ancitres ,  Des  diver~ 
ses  races  chevalines  de  l'Orient.  Les  Monnments  égyp- 
tiens,  üistoire  de  íart  égyptien ,  L'art  arate  an  Cairo, 
L'albnm  oriental ,  y  Pacsimilé  d'nn  papyms  égyptien 
eu  caractéres  hiératiqnes  archalgues  (1847),  curioso 
documento  que  contiene  un  tratado  de  Kngemni  so¬ 
bre  la  ciencia  de  la  vida  y  otro  de  Ptah-Hotep  sobro 
moral. 

PRI0T ACANTA,  f.  Zool.  ( Prietacantha  Haec- 

kel . )  Género  de  protozoos,  rizópodos,  radiolsrios 
del  orden  de  los  actipllidos  (actipilarios  ó  acántidos 
y  también  acantarios:  Actipylea  y  Acantharia  Haec- 
kel,  Actipylida  Delego  y  Acanthometrea  R.  Hert- 
wig),  suborden  de  los  acantónidos,  de  Delage  (A can* 
thonida  H&eckel),  familia  de  los  astrolónquidos(i4«- 
trolonchida  Haeckel),  afín  al  género  Acanthometron 

J.  Muller.  (V.  Acantómbtea.),  que  Delage  coloca 
como  representativo  de  esta  familia,  si  bieu  para 


PRtST  ACANTO  —  PRISTIGENIS 


667 


otros  lo  at  1*  de  los  acantométridos  (V.).  Tiene, 
como  el  género  Astroloneh e  Haeckel  (que  es  el  que 
da  nombre  á  la  familia),  machas  espinas  ó  apójlsis 
dispuestas  á  lo  largo  de  cada  una  de  las  capiculas, 
pero  dichas  espinas  forman  cuatro  filas  ó  series  lon¬ 
gitudinales  en  vez  de  dos. 

PRISTAOANTO.  m.  Paleont.  ( Pristacanth* s 
Agassiz.)  Denominación  que  se  da  á  un  ictiodoruli- 
tes  de  forma  alargada  y  muy  comprimido  lateral¬ 
mente,  en  tal  forma  que  la  cavidad  interna  aparece 
como  una  estrecha  hendedura.  El  borde  anterior  es 
cortante  en  forma  de  sierra  con  una  linea  de  dientes; 
la  forma  más  típica  es  el  Pristacanth* s  acuris  Agas¬ 
siz,  del  oolltico  superior  de  Caen  (Calvados),  en 
Francia. 

priste  ó  PEZ  SIERRA.  F.  Sci#.— It.  Sega. 
—  In.  Siw-iiih.— A.  Sigeíiih. —  P.  Pristes. — C.  Preetó, 
«erra.  —  B.  Pristo,  aegiito.  m.  Ictiol.  (Pristis  Lam.) 
Género  de  peces  condropterigios,  plagióstomos,  del 
grupo  6  suborden  de  los  ráyidos  ó  batoideos,  tipo 
do  la  familia  de  los  prlstidos.  Se  caracteriza  por  la 
especial  constitución  del  hocico  ó  mandíbula  supe¬ 
rior,  la  cual  se  prolonga  en  una  larga  lámina  en 
cuyos  bordes  se  hallan  implantados  fuertes  dientes, 
que  dan  á  dicha  lámina  el  aspecto  de  una  sierra. 
A  ello  deben  las  especies  la  denominación  de  peces 
sierras,  aplicada  más  especialmente  á  la  más  conoci¬ 
da  Prista  antiquornm  (¿ath.,  que  se  encuentra  en  el 
Océano  y  en  el  Mediterráneo.  Puede  citarse  también 
la  especie  P.  pectinatus  Lath.,  de  los  mares  tropicales. 

PRI9TEPIRIS.  f.  Entom.  (Pristepyris  Kieff.) 
Género  de  hirnenópteros  de  la  familia  de  los  betlli- 
dos  y  tribu  de  los  betilinos.  Son  sus  caracteres  prin¬ 
cipales:  cabeza  alargada;  ojos  lampiños;  mandíbulas 
terminadas  por  4  á  5  dientes;  antenas  de  13  artejos; 
pronoto  transversal,  dividido  en  dos  partes  por  un 
surco  transverso;  base  del  escudete  con  un  estrecho 
surco  transversal,  que  se  dilata  por  detrás,  un  poco 
antes  de  cada  extremo,  formando  una  foseta;  seg¬ 
mento  medio  con  quillas  no  percurrentes;  abdomen 
convexo,  de  7  á8  segmentos;  trocánteres  anteriores 
largos,  delgados,  que  alcanzan  la  mitad  de  la  longi¬ 
tud  del  fémur;  fémures  hinchados,  espolones  1 , 2,  2. 
el  anterior  pectinado:  uñas  grandes,  trífidas;  alas 
con  dos  celdillas  basilares  cernidas;  veuas  costal  y 
subcostal  yuxtapuestas;  celdilla  radial  larga,  abierta 
en  el  extremo;  vena  basilar  saliendo  del  mismo  pun¬ 
to  de  la  media  que  la  transversal;  radio  saliendo 
más  allá  de  la  mitad  del  estigma,  que  es  alargado; 
ala  posterior  con  seis  corchetes  frénales  y  dos  venas 
pálidas.  Kieffer,  autor  del  género,  ha  descrito  dos 
espacies,  P.  lecicolíis,  de  Malaca,  y  P.  rug  icol  lis,  de 
Madagascar. 

PRISTES*  m.  Bntom.  ( Pristes  Brunn.)  Género 
de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos  (locús- 
tidos)  y  tribu  de  los  seudofilinos.  Se  conocen  dos 
especies,  que  habitan  en  la  América  Central  y  Meri¬ 
dional;  el  tipo  es  P.  tuberosas  Stal.  que  vive  en  la 
América  Central,  Panamá,  Colombia  y  Alto  Ama¬ 
zonas. 

Pristes.  Zool.  {Pristes  Carpe nter,  1863.)  Véase 
Psistípora  . 

PR19TIOAMPO*  m.  Paleont.  ( Prist ¡champús 
Gervais.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  crocodilios,  suborden  de  los 
ensuguios,  sección  de  los  longirrostros,  familia  de 
los  ríocosósquidos,  del  que  sólo  se  oonocen  dientes 
qne  están  fuertemente  comprimidos  y  cortantes  por 
dejante  y  por  detrás.  Se  ha  encontrado  en  los  depó¬ 


sitos  terciarios  inferiores  correspondientes  at  eocéni- 
co  de  Argentan,  siendo  la  especie  más  frecuente  el 
Pristichampus  Rollinati  Gray. 

PRISTIO  LODODO.  m.  Paleont.  ( Pristlclodo - 
dus  M'Coy.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  peces,  subclase  de  los  soláceos,  orden  de  los  pla¬ 
gióstomos,  suborden  de  los  escualoideos,  familia  de 
los  notidánidos,  del  que  se  han  encontrado  grandes 
dientes  cónicos,  puntiagudos,  un  poco  aplastados, 
profundamente  denticulados  en  los  bordes  laterales, 
con  un  pequeño  diente  accesorio  á  cada  lado,  base 
grande,  gruesa,  semicircular,  truncada  en  línea  rec¬ 
ta  hacia  la  corona.  Se  ha  recogido  fósil  en  los  se¬ 
dimentos  paleozoicos  superiores  correspondientes  al 
carbonífero  de  Inglaterra,  Irlanda,  Harz  y  América 
Septentrional. 

PRISTIOOS*  m.  pl.  Ictiol,  y  Paleont.  (Prista 
das.)  Familia  de  peces  condropterigios,  plagiósto¬ 
mos,  del  grupo  ó  suborden  de  los  ráyidos  ó  batoi¬ 
deos,  que  se  caracteriza  por  la  disposición  especial 
del  hocico  ó  mandíbula  superior,  prolongada  en  una 
lámina  ósea  armada  de  dientes  en  sus  bordes,  lo  que 
le  da  el  aspecto  de  sierra,  á  que  deben  la  denomina¬ 
ción  especial  de  sierras  ó  peces  sierras  los  peces  de 
esta  familia  que  comprende  el  género  Prislis  (véase 
Priste). 

Esta  familia  comprende  solamente  dos  géneros  fó¬ 
siles:  el  Pristis  ó  pee  sierra ,  que  aparece  en  los  de¬ 
pósitos  secundarios  superiores  correspondientes  al 
cretácico,  y  el  Propristis,  del  eocénico  superior 
africano. 

PRI3TIFOOA*  m.  Paleont .  (Pristiphoca  Ger- 
vais.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
carnívoros,  subclase  de  los  pinnipedos,  familia  de 
los  fócidos.  La  mandíbula  inferior  es  delgada,  con 
cinco  molares,  de  los  que  el  más  anterior  tiene  sola¬ 
mente  una  raíz.  La  corona  es  aplastada,  con  una 
punta  principal  más  alta  y  dos  bajas  puntas  acceso¬ 
rias  en  forma  de  orejas.  Es  semejante  al  Pelagins 
m  o  nachas  Aw.,  que  vive  actualmente  en  el  Medite¬ 
rráneo.  Se  ha  encontrado  en  el  miocénico  de  Mont- 
pellier  el  Prittiphoca  occitanica  Gervais. 

PRISTlFORA*  (Etim.  —  Del  gr.  pristis,  sie¬ 
rra,  y  phero,  llevar.)  f.  Bntom.  ( Pristiphora  Latr.) 
Género  de  hirnenópteros  de  la  familia  de  los  tentre- 
dínidos  y  tribu  de  los  nematinos.  Se  pueden  recono¬ 
cer  por  ofrecer  las  antenas  de  nueve  artejos;  tibias 
anteriores  con  dos  espinas;  parte  media  de  las  pos¬ 
teriores  sin  espinas;  ala  anterior  con  una  celdilla 
radial  y  cuatro  cubitales,  las  1  y  2  recibiendo  cada 
una  una  vena  recurrente. 

P.  varipes  L.  de  S.  F.  Antenas  negras;  cabeza 
negra;  boca  blanca;  patas  negras  variadas  de  blan¬ 
co.  Vive  en  Europa. 

Pristípora.  Zool .  y  Paleont.  ( Pristiphora  Car- 
penter,  1866;  Stoliczka,  1871;  Pristes  Carpenter, 
1863;  Tellimya  Brown;  Kelliela  Sara;  Cyaminm 
Phíl.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli¬ 
branquios,  familia  de  los  ericínidos,  género  Monta- 
cuta  Turton  (1819).  Se  distingue  de  la  forma  gené¬ 
rica  por  sus  dientes  crenulados,  siendo  típica  el 
Montacuta  ( Pristiphora)  oblonga  Carpenter;  viviente 
y  fósil  desde  los  tiempos  pliocénicos. 

PRISTIO  ASTER  6  P  RISTIG  ASTRO,  m. 
Ictiol.  ( Pristig áster ,  Odontognatus.)  V.  Odoictoo- 
NATO. 

PRISTIGENIS.  m.  Paleont.  (Prtstigenys  Agas- 
si«.)  Género  de  vertebrados  de  la  olaee  de  los  peces, 


Mi- ,  PRIRTlMERA  ; 

ant$n  dé  loa  «e»nt<$ptt«re?r  familia  d#  lo»  h*rK»te- 
quH  «fe  fótfi lata  U#  iffAA » i¿*>* 

inferioras  coi  respopiítenTé*  %\  feoeéoic0  dé!  monte 

Boieííl,  c-  <  '  v  ‘ 

FÍU$Tm&f*4«  (>  El  |$Tt#>  Prim**v« 
át  MígrS  asiá  'hsy  inyhddíf*  en  «)  ti  infiera  te*  de 
tdubéo,  r<ii  tn'üVJo  eí  éi>n  pétnioa  ol>bm* 

£(**.-•{  gilí#  te  fifi  peine*  ai n  petos,  lítate  en  plniilfe, 
Di  ¡eró  tela  peiJfe, /futo  diacóuUl,  mAh  ó  tuz- 
ni¡39  yroíttpdamenla  trilobulado,  p«ro  no  disidido  te¬ 
ta  fetáiá  y^u*  m  n  tira  ptit  tro*  grísta* . 

Cojtapténd»  jsíipéite  d»{ Brasil,  Parüv  Veneíbélft, 
G «Aysto*  v  lea  A i»»ÜM.  • 

&&Í&TIN  A*  (/«>'!/.  PabL  d»  ¥in£o**!d?íor  pitt 
Súrx\%t  teiguo  vfthiúo  umuí  do  SC^ovo  y 

ni!|MA}ff»¿ft>6  áeí  círc  A*  m  roí*mo  nómbro,  mi.  A 
5í*¿  m,  4*  atWra,  &  orll*  da  ua  %xrWm<' 

(Uí  HbBitttav*»,  y  roteda  ríe  ,*Urt«  fftá$útáy*¿  VK$W 
hübit*».nf»*f  Tfene  :gí*si*: artate»*  á> Armé  Ota^ojUiaV 
te  $5* ua bvH  y  u  ¿r  liáspitab  fer .  a u  ív  M te 
fe*con  da  Saláfte  d  Miti-oví*/,#;  ¿óti  eMa  ÁHimn  po- 
b)«¿TÁri  iniíuiia,^  Umbiéijr  prrf  iiti»  *  í$h 

s«  raúralm  Ktfefc  MittoWttS,  durante  Í4  gtero  auru- 
pea,  te  mr  vio*  M6  roríirf^afoty  e«  {A  lta»étí  PrisÜtiR- 
Glíitn  teitr®  ios}  hB>ato%.  18  de'Noviám*- 

fera  da  í(í tejbiAiWuíi  pr«»r^íi¿i?óii  fi  lfl  mn  ve*  paite 
da  l« ,  dtviiidd  ?m*f  ¿í  dft  ^íoyiembra  cayó 

está  pite  atvpodAr  de  loft  ^rcU09  da  Galítvíü  y 
‘  '  ;  >  v  .  ,  '  '  •  ' 

PRfaríNAMENTE,^l7  m, AnUguá?  prtmb 

Hvftméijie,  d«  una  manará  prfetios. 

FCIISTJ  Híp.A O.  f»  Cftíidad  de  prístino, 

FI|ÍSTINÓ,  MA,  (Gtírfá.  —  Do)  l&t 
pfísrími,)  adj,  AntVguoi  ptimoro^  pnpíytíyn,  or^taaL 

»m»TM80,  m,  Vhm,  Prestiño  ñ  peáíiüd.  Véa- 
í«  pitf  íflúi 

Fat«TS0r^«l»09.  m  pt,  7r/« y  P^t^ní, 
lPr4.M(<jph«?iaÁtt.}  ‘Pa milia  dé  p.ác4é  rro«iO('r*vrig)oa, 
piftgi’Vstámoní  dsI  rgrup^  de  los  es^tj^á!)do«.  <le  l»  q«*;o 
es  tipo  ei  género  Frístiop.'ioru*  MiíUm  Hénl.  V.  Pnú- 
•Cló^oftó. 

BhU  f^inlíia  de  tjirtwbrndo^  ptftsínta  Iné  primaron 
fcm aá  fóáí !««  a n  Jna  depósK oa  ;^er u tfjkfiwi 
corresrpnn  líente?  *1  lít^toó  i uf<5Vi'\»r  d*¿  invine  &$&*: 
en  ingíelerra./aieridp  loe  géneros  mtW  iVácíi^nW^  el 
Sqwtyrtija  ti(íéy  y  él  J^riiO>ív4c}t  á«. 

enmtip^pho.  <n .  y  f itUau^í 

p^iriís  Miiii.,  ÍÍ6«3V)  Cíénern  de  p^res  con-.b- ^o:iítv-;, 
gioe  vV  ^bosoa  deí  grupo  d  crdan  de  los  píygíó^o* 


rtrrá/ím 


dejo*  pyi^!oforidos .  l,ná i\K ¡^er  >1.  íhiifr 
arto  Í  5é^^.¿)#án’;'y  '-t/fa*. 

riyido»  v|>ie  4«fivé;n  dé;. 


-  nRISTOBEO 

lk  espeei#  F,  tirttlnt  L*tb.,  de  Au«lrelf«.  En  «ai*- 
do  fósií  ha  recócoeido  una  vertebro  en  la  molas» 
míorioica  de  Bwltringec* 

FHX8T(FOifA>  rn.  fétiety  y  Paieont.  (PrUrt* 

flCfuet  (\ity)  Género  de  |»ere# t>« cnr  ae&n^SptO- 
roA,  íipo  dé  lá  l'nmilia  dé  to#  pnatipomátido»  $V*)t 
;'^0e.  b&  «k?*£l$íhtí  por  t U  aféU  anal  oon  tr#« 
radíoe  eupÍHptev  »rpreí*pércolp>Íéi|t«do;  sieie  radío® 
úxM  iiíibbjoi  de  le.  oi/>ndibnj4t 

Ji» rtvr -Jir  y.  los  d-jenií*  díí  V*  n?á(idil’dln^  di^pueetoa  ¿ 
moik  de  cú^fc  Puede  y'itai'éé  I*  eapeoíe  Pi  Áaü* 
Blofh.;  :ih)  mar  .ftnj.u  r del ' mar  iéó' fe •  f'M ía»* 

•  Se  ha  «tíeoutrtida  íí^i?  en  í«e  :Íépé3Ú5ii  torOtariOB 
inferiores  con’éspoüdiétjt^  ná  éacéñko  d«|  n»6t*í« 

'■•'  •  -'  ”  5“ 

PmaflPOMA-TOOa.  iD ,  pS.  hncU  yPaUont, 

( PrW  ijiow/Utrlu  e .  I  F*  mí  i  hi  de  peces  te  Itefeoa  araa* 
ió  pte  r oa .  Sí»  <?a  rutetatiié  pót  téttar  Aí  « m orpft  «  U t ga¬ 
do  ,  aoni p  tí  «nid  o,-  con  éacAmsá  dnBtñei<fa  denticy  le- 
4ft?f;  la  Kdeft  I» tere |  bitemitnpplé  «n  \h  nAladnra 
¿iMidnlv  t>«á  aoln  doran l  ooto  UftO;  parta,  eopinoaa 
« próxima  ¡amanía  •rlu  igtml  Irxrigshid  que  la  pprta 
Mandn;  riurc  é  nieto  rad  i  oh  .  hra  H(\  uióatejrr;» máiii : 
Uta  con  d i¿;'nf.e$f  cuyo  Coojuniu  tiene  é) 

UUA  eardw ,  vúme«  aiñ ■  d^ntaa  6  con  <Ywh%m  caducos, 
Ad.eméa  doí  ;génem  tipo  Pfi&Hpimn  .{Wyjt  <zom* 
prende  c tro»,  como  ir&p&íátyjí , '  TMra$p)f»  ■ 

•Vataci*  *tff 

Do  eritá  fa  *0  i  Ha  se  couaé^ñ  y^fipf  géúeiróa  fdsil  »<*',■ 
cúmd  ej  JtiiHifj*  Cú erar,  M  epféu i'co  del  i'nnnta  Bol  r 
c&ifípfti’iHkth**  viíi  tays  fvg* .-  dél  ^ígúcetííon  de  Al* t  ó«i 
y  P?i£(ít*$jHik  Cr¡fix>f  ¿'$£ÍatHHn*i\Ág¿?~ 
••!»?!  ^oeéÁñc'a-.de  inglelerr».; 

.  F A  IBÍfl $¿  }ü x  :&X¿A I  '¿I  genere  JÍfrlt*HnfH¿ 
co;--p!>:¿-?e  raritúfes  <?»l  ord^c,  de  los?  áBuHoá,  familia 
d b-  t era  g e os ;  iribú  •  Áa  fe?  h«m,ldflcAM*»ña,  coó 
'Mn*  anajioa  áílo  en  )jj  tapáe  y  é?ta  coa  {»míoas  ; 
mui’cadaa,  iu.i  ib''»  Aíiímft^  ínlHogés  son  su  ios 
Kl*res  sobre  fea  |i$ adosa  do  ln  pfenU,  Icé  dedo?  ux- 
ieríjos  pitr  (n  nnmun  Áf3u  »  méuei*ó  tÍe  pulgar^  ¿íptao 
y  cufe  cotí  cresta  ptejnéH.i  y  uaarmda,  la  cota  roñe 
prlmid»». 

P ..jTdBipnuttntn*  vive  «ti  AHfainia* 

PftfsriWP,  fcUól.  y  Palto») .  ( PrtiMurYu  &orirp .) 
Géiisro  iñ  péres  cendro p!.erigí¿$B  pVsginstofnóa  da  le 
immi'fl.  |S  bw  iñudüdus  ftífn  ai  género 

^ci/píti^  d?i  CMátee  dist|ngú9  pbr  teoép  at 

Ioh-ó'm  ¿ilm‘4^4d  y  lo  atada  cá h¿M  entrada  dn  «hpjna* 

ífñiii'HÍs?  ó  Áeerí/tdsa,  Ln  e«p»vj«  inl|  conooi'd»  as 
p\  ers/i tjt'QHtáfm  ftút,  XP.ynytati oUóJnvs  Botíftp)i  á* 
ios  míñ  cri  da  fCnrópa. 

^  '  h»rn .  aflíantcadá  resiné  fásiles.  en  loa  dep6.«utoa 
f urálicas  s*ípvír ion?®  de  CHcli?ÍéU'  siendo  !a  forme 
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putei 04  en  linea  casi  reota,  ellpeo  con  densas  posta¬ 
bas;  qaellceroa  del  macho  fuertes,  de  márgenes  pa¬ 
ralelos,  por  delante  poeo  convexos,  en  la  parte  ex¬ 
terior  deprimidos,  el  margen  inferior  con  ana  quillita 
larga  y  poco  elevada  con  tres  dientes  menudos;  los 
metatarsos  anteriores  más  cortos,  con  aguijones  en 
la  parte  inferior  fuertes  y  largos,  2-2;  aguijones  la¬ 
terales  inferiores  dos,  mucho  menores,  pero  sin  agui¬ 
jones  exteriores;  los  cuatro  metatarsos  posteriores  con 
nn  verticilo  basilar  de  cinco  aguijones.  Los  tegumen¬ 
tos  son  simplemente  pelosos.  Viven  en  las  islas  Cé¬ 
lebes,  siendo  tipo  el  P.  jocosas  E.  Sim. 

PRISTOBBTILO.  m.  Bntom.  (Pristobethylns 
Kieft.)  Género  de  bimenópteros  de  la  familia  de  los 
belllidos  y  tribu  de  los  betilinos.  La  hembra  posee 
mandíbulas  largas,  sublineales,  con  dos  dientes  ob¬ 
tusos  en  el  lado  interno;  antenas  de  13  artejos,  con 
el  escapo  muy  engrosado,  en  maza,  armado  de  sedas 
cortas  y  rígidas;  lados  del  pronoto  dentados  en  sie¬ 
rra;  mesonoto  transverso,  con  surcos  paralelos;  base 
del  escudete  con  dos  fosetas  distantes;  segmento 
medio  marginado,  transversal,  cuadrangular,  ador¬ 
nado  de  tres  quillas;  fémures  engrosados;  tibias  in¬ 
termedias  con  espinillas;  alas  como  en  el  género  Bpy- 
ris  Westw.,  con  estigma  grande  y  corto.  Se  conoce 
ana  sola  especie,  P .  serricollis  Westw.,  del  Africa 
meridional. 

PRISTOOARFA.  f.  Bot.  El  género  Prístocar- 
pha  B.  Mey.  es  sinónimo  de  la  sección  Holophyllnm 
Lesa,  del  género  Athanasia  de  Linneo,  de  la  familia 
de  las  compuestas. 

PRISTÓOBRA.  f.  Bntom,  ( Pristocera  Klug.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  betíli- 
dos  y  tribu  de  los  betilinos.  En  el  macho  la  cabeza 
es  subcircular,  bruscamente  declive  por  delante; 
clípeo  aquillado;  ojos  grandes  y  lampiños;  mandíbu¬ 
las  largas,  gradualmente  ensanchadas  hacia  lo  alto, 
armadas  de  tres  á  cinco  dientes;  palpos  maxilares  de 
seis  artejos,  labiales  de  tres;  antenas  de  13;  pronoto 
en  trapecio,  con  un  surco  transversal  algo  antes  del 
surco  posterior;  base  del  escudete  con  un  surco 
transversal;  segmento  medio  sin  reborde  marginal, 
redondeado  en  los  bordes;  abdomen  muy  deprimido, 
con  ocho  segmentos  dorsales  y  siete  ventrales;  fému¬ 
res  no  muy  engrosados;  uñas  con  tres  dientes;  alas 
con  estigma  alargado,  tres  celdillas  basilares,  siendo 
la  primera  estrecha,  celdilla  submedia  externa  ce¬ 
rrada;  celdilla  radial  larga,  abierta  en  el  extremo  y 
en  parte  en  el  margen.  La  hembra  es  áptera,  con 
cabeza  grande,  ojos  puntiformes,  situados  junto  á 
las  mandíbulas,  esternas  nulos;  pronoto  alargado; 
escudete  nulo;  abdomen  convexo,  de  ocho  segmen¬ 
tos;  fémures  muy  gruesos;  tibias  intermedias  dota¬ 
das  de  espinillas  en  la  parte  externa.  Contiene  28 
especies  distribuidas  por  todo  el  globo;  la  P.  depres - 
ta  P.  vive  en  Europa. 

Pri8tóchra.  Bntom,  ( Pristocera  Rag.)  Género  de 
xnicrolepidópteros  de  la  familia  de  los  pirálidos  y 
tribu  de  los  fiticinos.  Comprende  dos  especies  pro¬ 
pias  del  Asia;  la  P .  deltagramella  Rag.  se  halla  en 
Armenia. 

PRI8TOORUTÓFILO.  m.  Bntom .  ( Pristocen - 
tophtlHi  Rehn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
de  los  tetigónidos  (locústidos)  y  tribu  de  los  rafido- 
forinos.  Se  conocen  dos  especies  de  la  América  sep¬ 
tentrional ;  el  tipo  es  P ,  rhoadst  Rehn,  de  Méjico. 

PRISTOCÓRIFA.  f.  Bntom .  (Pristocorypha 
Karsch.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
locústidoe  (acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacantacri- 
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nos.  Se  conocen  dos  especies  del  Africa;  el  tipo 
P.  corneóla  Karsch,  es  de  Zanzíbar. 

PRISTODÁOTIL.A.  f.  Bntom .  ( Pristodactyla 
Chaud.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
carábidos  y  tribu  de  los  terostiquinos.  Se  conocen 
tres  especies  de  la  región  del  Cáucaso,  por  ejemplo, 
P,  caucásica  Chd. 

PRI8TODO.  m.  Paleont.  ( Pristodns  Agassiz.) 
Denominación  que  se  da  á  un  ictiodorulites  encon¬ 
trado  en  los  depósitos  paleozoicos  superiores  corres¬ 
pondientes  á  la  caliza  carbonífera  de  Escocia. 

PRIBTÓFORA.  f.  Bntom,  ( Pristophora  Rag.) 
Género  de  microlepidópteros  de  la  familia  de  los  pi¬ 
rálidos  y  tribu  de  los  fiteinos.  Se  citan  10  especies, 
la  P,Jloralla  Mn.  se  encuentra  en  España  y  otras 
regiones  del  S.  de  Europa  y  en  Mauritania. 

PRISTOLU.  Qeog .  Pobl.  y  man.  de  Rumania, 
en  la  Valaquia,  dep.  de  Mehedintzi,  6  45  kms.  de 
Turnu-Severin;  1.230  h. 

PRI8TOMlCROPS.ro.  Bntom.  ( Pristomicrops 
Kieffer.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de 
los  cerafrónidos.  La  hembra  de  estos  insectos  tiene 
los  ojos  pequeños,  circulares,  de  la  mitad  de  la  lon¬ 
gitud  de  las  mejillas  ó  de  su  distancia  al  borde  occi¬ 
pital;  esternas  poco  distintos,  dispuestos  en  triángu¬ 
lo;  mandíbulas  armadas  de  dos  dientes;  boca  situa¬ 
da  en  la  parte  inferior  de  la  cabeza;  palpos  maxilares 
compuestos  de  tres  artejos,  los  labiales  formados  por 
uno  solo;  antenas  de  10  artejos;  el  flagelo  dentado 
en  sierra,  excepto  el  primero  y  el  último  artejo;  pro¬ 
tórax  no  visible  por  la  parte  superior;  mesonoto  casi 
tan  largo  como  lo  restante  del  tórax,  atravesado  por 
un  surco  medio  y  longitudinal;  escudete  con  un  fre¬ 
no;  abdomen  estriado  en  su  base;  caderas  anteriores 
distantes  de  las  intermedias;  éstas  contiguas  á  las 
posteriores;  meta  tarso  más  largo  que  los  otros  tres 
artejos  siguientes  juntos;  alas  nulas.  Se  ha  descrito 
una  sola  especie,  P.  clavatus  Kieffer,  hallada  en 
Italia. 

PRI8TOMIRMEX.  m.  Bntom.  ( Pristomyrme» 
Mayr.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
formícidos  y  tribu  de  los  mirmicinos.  Comprende 
insectos  no  neotropicales,  que  tienen  de  común  el 
borde  posterior  del  epístoma  formando  una  quilla 
transversal,  limitando  por  delante  la  fosita  antenal; 

|  parte  media  del  epístoma  con  tres  ó  más  dientes  en 
su  borde  anterior;  antenas  gruesas  de  11  artejos,  sa 
maza  generalmente  de  tres;  coselete,  en  general,  sin 
trazas  de  surcos  dorsales. 

PRISTÓNICO.  m.  Bntom .  ( Pristonychns  Dej.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos 
y  tribu  de  los  terostiquinos.  Se  distingue  por  ofre¬ 
cer  el  diente  del  mentón  bltido ,  el  último  artejo  de 
los  palpos  labiales  no  securiforme;  pronoto  más  ó  me¬ 
nos  cordiforme;  tarsos  vellosos  por  debajo;  los  tres 
primeros  artejos  de  los  tarsos  anteriores  dilatados; 
uñas  dentadas.  AlgunoB  autores  consideran  este 
grupo  de  insectos  como  subgénero  del  género  Lae- 
mostenus  Bon. 

P.  terrícola  Herbst.;  long.,  15  á  17  mm.  De  un 
negro  azulado;  pronoto  cordiforme;  patas  de  un 
pardo  obscuro;  élitros  con  estrías  flnamente  puntea¬ 
das.  No  es  raro  en  Europa,  también  en  España,  de 
donde  es  la  var.  baetica  Ramb. 

PRISTORRINCO.  ra.  Paleont .  (Pristorhyn- 
chne.)  Género  de  artrópodos  extinguidos  de  la  clase 
de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  familia  de 
los  otiorrínquidos,  el  que  ha  sido  descubierto  en  el 
yacimiento  clásico  de  Oeningen. 
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PR18TOTI0*  m.  Ictiol.  (PrittotU  Rtlpp.,  Po¬ 
ní  acentrus  Lac«p.)  V.  Poma ckntbo • 

FRISUELO.  (Btím.  —  De  priso.)  m.  Frenillo  6 
bozo  que  se  pone  á  los  hurones,  para  que  no  puedan 
chupar  la  sangre  á  los  conejos  ni  hacerles  presa. 

PRI3ZLOP.  Qeog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el  an¬ 
tiguo  coraitado  húngaro  de  Marinaros,  dist.  de  Okór- 
mezó,  á  oril.  del  Czoroa,  tributario  del  Nagy  Ag, 
en  la  vertiente  meridional  de  los  Cárpatos;  950  h. 

PRIT ANATO.  Hist.  ant.  Dignidad  de  pritano. 
||  Duración  del  poder  de  los  pritanos  en  Atenas. 

PRITANBAS.  Der.  ant.  Arbitrio  que  pagaban 
ambas  partes  litigantes  al  incoar  el  litigio  y  que  el 
que  perdía  habla  de  reembolsar  á  su  contrincante. 
Rl  importe  era  de  3  dracmas  para  un  litigio  de 
100  á  1,000  dracmas,  y  de  30  dracmas  si  el  litigio 
pasaba  de  1.000. 

PRITANRO.  m.  Antig .  Edificio  en  el  cual  resi¬ 
día  el  primer  magistrado  de  las  ciudades  griegas  y 
en  el  cual  estaban  instalados  también  los  comedores 
nacionales,  en  los  cuales  eran  mantenidos  á  expen¬ 
sas  del  Tesoro  público  ciertos  huéspedes  de  distin¬ 
ción.  Según  nos  dice  Tucídides:  «Al  principio  los 
griegos  estaban  diseminados  en  pequeñas  poblacio¬ 
nes.  cada  una  de  las  cuales  tenia  su  pritaueo  y  ma¬ 
gistrados...  hasta  que  Teseo...  abolió  los  concejos  y 
magistrados  de  estas  poblaciones  y  reunió  á  los  ha¬ 
bitantes  en  las  ciudades,  instituyendo  un  solo  con¬ 
cejo  y  un  solo  pritaneo  en  cada  una.»  Durante  la 
República  el  Pritaneo  era  la  residencia  del  arconte 
epónimo.  y  en  él  estaba  el  altar  de  Vasta  y  la  posa¬ 
da  del  Estado.  Las  inscripciones  referentes  al  Prita¬ 
neo  que  han  llegado  hasta  nosotros  confirman  las 
noticias  que  nos  han  legado  los  escoliastas  y  lexicó¬ 
grafos.  En  el  Pritaneo,  como  se  ha  dicho,  estaban 
mantenidos  á  expensas  del  Estado  aquellos  á  quie¬ 
nes  la  ciudad  de  Atenas  concedía  este  honor;  y  el 
Pritaneo  era  el  edificio  en  donde  funcionaba  el  tribu¬ 
nal,  formado  por  el  arconte  y  sus  amigos,  que  juzga¬ 
ba  lo»  homicidios  cometidos  por  los  animales  ó  seres 
inanimados. 

Es  cosa  sabida  que  el  incremento  y  esplendor  del 
Pritaneo  de  Atenas  coinciden  con  el  gobierno  y  dic¬ 
tadura  de  Pericles.  En  efecto,  este  hombre  público 
no  solamente  conservó  y  mantuvo  las  ceremonias  y 
funcionamientos  de  las  instituciones  tribunicias  del 
Pritaneo,  sino  que  las  acrecentó  con  otras  de  carác¬ 
ter  académico  y  cultural  en  el  mismo  lugar.  Entre 
ellas,  hay  que  mencionar  las  sesiones  ó  disputas  filo¬ 
sóficas  que  se  celebraron  periódicamente  en  el  Prita¬ 
neo  y  en  las  que  tomaba  parte  activa  la  cortesana 
Aspasia  de  Mileto^V.). 

Pausanias,  que  visitó  el  Pritaneo  de  Atenas  en  el 
siglo  ii  de  nuestra  era,  nos  dice  que  se  veía  en  él, 
entre  otras  cosas,  el  texto  de  las  leyes  de  Solón,  las 
estatuas  de  la  Paz  y  de  Vesta  (Hestia),  las  de  dife¬ 
rentes  atletas,  entre  ellas  ¡a  de  Antolycos,  y  las  es¬ 
tatuas  de  Temístocles  y  Milcíades,  cuyos  nombres 
habían  sido  cambiados  en  el  de  un  romano  y  un  tra- 
oio.  Se  sabe  por  el  seudo-PIutarco  que  á  la  derecha, 
entrando  en  la  sala  donde  estaba  el  comedor  público, 
había  la  estatua  de  Demócares,  sobrino  de  Demós- 
tenes;  y  Elio  menciona  una  estatua  de  La  Buena 
Fortuna  emplazada  junto  al  Pritaneo. 

El  Itinerario  de  Pausanias,  bastante  claro  en  este 
punto,  permite  situar  al  N.  del  Acrópolis  el  Pri¬ 
taneo  por  él  descrito,  cuyos  vestigios  ha  creído  ha¬ 
ber  encontrado  Bótticher.  Pero  E.  Curtius,  primero, 
y  M.  Dórpfeld,  después,  sostienen  que  tales  vesti¬ 


gios  son  los  del  Pritaneo  de  la  época  romana  y  que 
precisa  buscar  en  otra  parte  los  del  Pritaneo  de  la 
época  clásica.  E.  Curtius  supone  que  después  da 
haber  establecido  el  Pritaueo  en  el  Acrópolis,  lo 
hablan  trasladado  al  S.  de  éste,  en  loque  se  llamaba 
Antiguo  Agoria  ó  mercado,  entre  el  templo  de  Dio¬ 
nisios  (Baco)  y  el  de  Athena  Pandemos  (Venus). 
Por  su  parte,  Dórpfeld,  habiendo  descubierto  al  O. 
del  Acrópolis,  entre  la  Pnyx  (sitio  de  reunión  del 
pueblo  ateniense)  y  el  Areópago,  un  conjunto  de 
construcciones,  en  las  cuales  ha  creído  reconocer  el 
templo  de  Baco,  sostiene  que  el  antiguo  Pritaneo 
debió  estar  situado  en  estos  parajes;  puet»to  que, 
según  un  texto  de  Aristóteles,  estaba  junto  al  Bou- 
colion.  Estas  suposiciones  son  poco  verosímiles,  ya 
que  no  se  apoyan  en  ningún  testimonio  antiguo,  y 
las  excavaciones  realizadas  hasta  hoy  no  revelan  tra¬ 
za  alguna  del  edificio  en  cuestión.  Al  contrario,  si 
el  Pritaneo,  como  observa  Busolt,  hubiese  estado 
situado,  en  la  época  de  Tucididea,  al  S.  ó  al  O  del 
Acrópolis,  en  el  antiguo  recinto  de  la  ciudad,  el 
historiador  ateniense  no  habría  dejado  de  incluirlo 
entre  loa  monumentos  que  cita  para  probar  que  por 
este  lado  se  extendía  la  antigua  Atenas.  Si  no  lo  in¬ 
cluyó  es,  á  buen  seguro,  porque  ya  en  su  época  el 
Pritaneo  con  el  comedor  público  estaba  al  N.  del 
Acrópolis,  en  donde  le  vieron,  entre  otros,  Plutar¬ 
co  y  Pausanias. 

Además  de  Atenas,  se  sabe  de  cierto  que  cada 
ciudad  autónoma  de  Grecia  tenía  un  comedor  públi¬ 
co,  pero  no  siempre  el  edificio  en  el  cual  estaba 
instalado  se  llamaba  Pritaneo,  pues  entre  losaqueos 
se  llamaba  Leiton;  en  Cnido  se  le  llama  Damiur- 
guion,  al  paso  que  en  Lindos  y  en  Carpatho*  se  le 
designaba  con  otros  nombres.  He  aquí  la  hala,  bas¬ 
tante  completa,  de  las  ciudades  griegas  en  las  cuales 
los  textos  literarios  ó  las  inscripciones  mencionan 
claramente  un  Pritaneo:  en  el  Pélopoueso:  Andeiuia, 
Argos,  Olimpia  y  Sicione;  en  la  Grecia  Septentrio¬ 
nal:  Acrapbia,  Apolonia  (Iliria),  Corcira,  Deltas, 
Bpidamno,  Halos,  Megara,  Orcóraenes,  Paros, 
Samé  (Cefalonia).  Tanagra  y  Tisbe;  en  el  archipié¬ 
lago:  Asty palea,  Coreso,  Coa,  Dolos,  Rgina.  Freso, 
Eretria,  Imbros,  Mitilene,  Metimnn,  Nexos,  Meaos, 
Paros,  Peparethos,  Rodas,  Srmos,  Siphnos,  Siros, 
Tasos  y  Ténedos;  en  Creta:  Biannos,  Dreros,  Qor- 
tyna.  Hiera pitna.  Lato  y  Otante;  en  el  Asia  Menor; 
Adramittion,  Bargilia,  Cizieo,  Elea,  Eritrea,  Hxli- 
carnaso.  laso.  Ilion.  Laodicea,  Magnesia  del  Mean¬ 
dro,  Mileto,  Nacrasa,  Pérgarao,  Priene,  Sigea,  Esmir- 
na,  Tbemisonion  y  Tíos;  en  Egipto:  Naucratis  y 
Ptolemaida,  y  en  Sicilia  y  la  Magna  Grecia  (S.  do 
Italia):  Regidum,  Siracusa  y  Taranto. 

La  mayor  parte  de  los  textos  que  mencionan  estos 
Pritaneos  dan  noticias  también  de  las  comidas  públi¬ 
cas  que  el  Estado  ofrecía  á  determinados  ciudadanos 
y  del  comedor  comunal  que  tas  albergaba.  Se  supo¬ 
ne  que  estos  edificios  estaban  generalmente  situados 
cerca  del  agora  ó  plaza,  y  que  su  interior  recordaba 
el  de  las  mansiones  particulares.  Las  excavaciones 
de  Olimpia  y  Priene  parecen  confirmar  esta  hipó¬ 
tesis. 

BibUogr .  Tucídides  (II,  15);  Pausanias  (I,  18, 
3);  Botticher,  Philologu* ,  Snppl .  (B,  III,  pégs.  359 
y  siguientes);  E.  Curtius,  Attischo  Stnd.  (II,  pégi- 
nas  54 y  siguientes, Gotinga,  1865);  Dórpfeld,  Athen. 
Mitth.  (XX,  págs.  Ib8  y  siguientes,  1895);  Arist., 
Aton.  pol  (III,  5);  M.  Busolt,  Qritch.  Oesch. 
(2.B  »d.,  II,  pág.  155);  Plqt.,  Sol.  (25);  Prenner, 
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Hesita-  Yuta  (Tubinga,  1864);  G.  Hagemann,  De 
Prytaneo  (diss.  doct.,  Breslau,  1880);  Leist,  Q rat¬ 
eo -¡tal.  Rechtsyesch  (págs.  124  y  siguientes,  Jena, 
1884);  J.  G.  Frszer,  The  Prytaneum  th$  templo  of 
fasta,  the  Ves  tais,  perpetual  fres,  en  el  Journ.  of 
Pktlol .  (XIV,  págs.  145-172,  1885);  C.  Wachs- 
muth,  Dle  Stadt  Athen.  im  Altertum  (1,  págs.  464 
y  siguientes,  Leipzig,  1874);  Lange,  Hans  and 
Halle  (págs.  77  y  siguientes,  Leipzig,  1885);  Po- 
land,  Griech  Stud.  H .  Lipsiut  dargebracht  (págs.  77- 
87,  Leipzig.  1894);  Roscher,  Ansf.  Letoih.  dtr 
qriech.  uud  rom  Myth.  s.  v.  Hastia  (1,  págs.  2680  y 
siguientes);  Herinann-BlQmner,  Lthrb.  der  griech 
Prioatalt(  págs.  133  y  siguientes,  Friburgo,  1882); 
Schóraann-Lipsius,  Griech.  Altert.  (II,  págs.  42  y 
siguientes,  llerlin,  1897-1902);  Frazer,  Pausamos 
(págs.  170  y  siguientes,  Londres,  1898);  Judeicli. 
Topogr.  von  Athen .  (págs.  264  y  siguientes,  Mu¬ 
nich,  1905). 

Pritaneo.  Pedag.  Notnhre  dado  en  Francia  á  una 
escuela  militar  y  á  diferentes  establecimientos,  como 
el  Colegio  de  Luis  el  Grande  durante  la  primera  Re¬ 
pública  francesa,  dedieado  ¿  la  enseñanza  de  huma¬ 
nidades,  ciencias  y  artes. 

Pritanbo  militar  db  La  Fléchb.  Hist.  Esta  ins¬ 
titución,  al  priucipio  instalada  en  Saint-Cyr,  fué 
trasladada  4  La  Fléche,  en  un  antiguo  castillo  que 
Enrique  IV  habla  donado  á  los  jesuítas  en  1604 
para  establecer  un  colegio  en  el  que  se  educasen  6 
•nstruyesen  los  hijos  de  nobles  familias  destinados  á 
la  carrera  de  las  armas.  En  1791  el  colegio  vino  á 
ser  propiedad  nacional;  después  fué  transformado 
en  pritanee  militar  durante  el  consulado  y  el  Imperio. 
El  pritaneo  militar  está  dirigido  por  un  coronel 
ó  teniente  coronel,  y  los  profesores  pertenecen  á 
la  Universidad.  El  número  de  escolares  es  de  500, 
de  los  cuales  80  son  pensionistas.  Las  plazas  gra¬ 
tuitas  ó  semigratuitas  están  reservadas  á  los  hijos 
de  militares  muertos  en  activo  servicio,  ya  por  el 
enemigo  ó  de  resultas  de  sus  heridas;  á  los  hijos  de 
militares  en  activo,  retirados  ó  reformados  por  en¬ 
fermedades;  ó,  en  fin,  á  los  hijos  de  los  empleados 
de  plantilla  del  ramo  de  guerra.  Los  candidatos  de¬ 
ben  tener  nueve  años  cumplidos  y  menos  de  diez,  y 
no  pueden  permanecer  en  el  pritaneo  al  cumplir  los 
diez  y  nueve,  á  menos  de  casos  excepcionales. 

PRITANÍ  A.  (Etim.— Del  gr.  prytaneia.)  f.  Hist. 
Dignidad,  cargo  ó  magistratura  del  pritano.  ||  Espa¬ 
cio  de  treinta  y  cinco  ó  treinta  y  seis  días  que  dura¬ 
ban  en  cada  clase  del  Senado  de  Atenas  las  funcio¬ 
nes  de  pritanos. 

PRITÁNIDR  ó  FRITAN».  Mit.  Guerrero 
troyano  muerto  por  Ulises.  J  Compañero  de  Eneas 
muerto  por  Turno. 

FRITA  NIS.  Biog.  Filósofo  griego  de  fines  del 
siglo  ni  a.  de  J.  C.,  contemporáneo,  probablemente, 
de  Licon  de  Laodioea.  Perteneció  á  la  escuela  peri¬ 
patética  y  fué  el  esoolflrca  posterior  á  Jerónimo  de 
Rodas  y  anterior  á  Formión.  De  él  hablan  Polibio, 
quien  le  señaía  como  uno  de  los  más  distinguidos 
representantes  del  Liceo;  Plutarco  (Qaaest  symp .  1, 
proem.  3),  y  Suidas  (V.  Zeller,  Dle  Philosophie  der 
Qriechen). 

FRITAN ÍTIDR9.  f.  pl.  Hist.  Viudas  que  en 
Atenas  mantenían  el  fuego  sagrado  de  Vesta  en  el 
altar  consagrado  á  aquella  diosa  en  el  Pritaneo. 

FRIT ANO. (Etim.  —  Del  gr  prytanis. )  ra.  Hist. 
Primer  magistrado  de  Rodas  y  de  varias  ciudades 
de  la  antigua  Groéis.  ||  Cada  uno  de  los  50  sena-  * 
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dores  que  formaban  la  sección  á  la  que  correspondía 
administrar  la  República  de  Atenas  durante  una 
décima  parte  del  año,  Al  efecto,  se  dividían  los 
50  pritanos  en  cinco  comisiones,  cada  una  de  las 
cuales  tenia  la  presidencia  del  Senado  durante  siete 
dias,  sorteándose  en  cada  uno  de  estos  días  el  indi¬ 
viduo  de  la  comisión  que,  además  de  dirigir  las  deli¬ 
beraciones,  había  de  guardar  las  llaves  del  Tesoro  y 
del  Acrópolis  y  el  sello  del  Estado,  el  cual  tomaba 
el  nombre  de  e¡ pístalo.  ||  Epíteto  de  varias  divinida¬ 
des  como  Zeus  (Júpiter),  Dionisos  (Baco)  y  de  Hes- 
tia  (Vesta). 

PRITOARDIA.  f.  Bot.  V.  Pkitchardia. 

PRITCHARD  (Andrés).  Biog .  Optico  inglés, 
n.  en  Londres  y  m.  en  Highbury  (1804-1882).  Lo¬ 
gró,  después  de  muchos  esfuerzos,  tallar  lentes  óptir 
eos  de  diamante  y  de  zafiro.  Escribió:  Treat •  on  opt. 
instruía.  (Londres,  1828),  Micr.  illnstr .,  con  Go- 
ring  (Londres,  1829);  Microsc .  cabinet  (Londres, 
1832),  Hist.  of  Infusorio  (1841),  Micrographia 
(1837),  Mitróse .  objeets  and  instrum .  f.  prepar. 
(Londres,  1847),  y  Proel,  treat.  on  opt.  instrum. 
(Londres,  1850).  Además,  publicó  otros  trabajos  en 
algunas  revistas  científicas. 

Pritchard  (Carlos).  Biog.  Astrónomo  y  sacerdo¬ 
te  inglés,  n.  en  Alberbury  y  m.  en  Londres  (1808- 
1893).  Hizo  sus  estudios  científicos  y  teológicos  en  la 
Universidad  de  Cambridge,  y  desde  1834  hasta  1862 
perteneció  al  claustro  de  la  misma.  Fué  también  in¬ 
dividuo  de  la  Boyal  Astronomieal  Society ,  y  en  1870 
se  le  nombró  profesor  de  astronomía  de  la  Universi¬ 
dad  de  Oxford,  donde  estableció  un  magnifico  obser¬ 
vatorio.  Al  mismo  tiempo,  se  dedicó  también  al 
ejercicio  de  su  ministerio  y  predicó  gran  número  de 
sermones,  algunos  de  los  cuales  fueron  impresos. 
Publicó:  Sobre  la  eonjlguraeión  de  la  Tierra ,  Sobre  la 
conjunción  de  Júpiter  y  de  Saturno ,  Sobre  un  método 
perfeccionado  para  los  cálculos  astronómicos,  La  es¬ 
trella  de  los  Reyes  Magos,  y  Pensamientos  actuales 
de  un  astrónomo  sobre  la  naturalesa  y  la  revelación 
(1890).  Colaboró,  además,  en  varias  publicaciones 
científicas  y  teológicas. 

Bibliogr.  Ada  Pritchard ,  Charles  Pritchard 
D.  D.,  Memoirs  of  his  Ufe  (Londres,  1897) 

Pritchard  (Guillermo  Carlos).  Biog.  Sacerdote 
y  publicista  australiano,  n.  en  Bushey  en  1856. 
Educóse  en  Kyneton  (Victoria),  en  el  Trinity  Colle¬ 
go,  de  Melbourne,  y  en  la  Universidad  de  Toronto, 
donde  tomó  el  grado  de  doctor  en  teología  en  1901. 
Se  ordenó  en  1882,  y  ha  servido  los  cargos  siguien¬ 
tes:  cura  de  San  Pablo,  Geelong(  1882-84);  de  San 
Andrés,  Brighton  (1884-88);  coadjutor  de  la  pro- 
catedral  de  San  Pablo,  de  Hay,  Nueva  Gales  del 
Sur  (1888-90);  canónigo  residenciarlo  de  la  cate¬ 
dral  de  San  Salvador,  Goulburn  (1896-1901);  rector 
de  San  Pablo,  Ipswich  (1901-03);  vicario  de  San 
Pedro,  Ballarat  (1903-09);  archidiácono  de  Broken 
Hill  (1909),  y  secretario  organizador  de  la  diócesis  de 
Riverina  (1912-15).  Ha  publicado:  Sidney  Linton, 
Ist  Bishop  of  Riverina,  his  Life  and  Labours  (1896); 
Memoir  of  Bishop  Chalmers  2nd  Bishop  of  Goulburn 
(1904),  y  Papua,  a  Handbooh  (1911). 

Pritchard  (Jorge).  Biog.  Misionero  protestante 
inglés,  n.  en  Birmingham  y  ra.  en  la  inmediaciones 
de  Brighton  (1796-1883).  Después  de  haber  predi¬ 
cado  algún  tiempo  en  su  ciudad  natal,  se  embarcó 
para  Tahiti,  donde  fué  muy  bien  acogido  por  la  reina 
Pomaré,  y  adquiriendo  gran  influencia,  que  aumentó 
aún  al  ser  nombrado  cónsul  por  el  Gobierno  inglés. 
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Cuando  las  disensiones  entre  éste  y  Fraucia  acerca 
de  cuál  de  las  dos  naciones  debía  establecer  el  pro¬ 
tectorado,  Pbitchard  fué  el  alma  de  la  resistencia 
contra  los  frauceses  (  V.  Poma  re  y  Tahiti),  y  cuando 
terminó  el  conflicto  se  retiró  á  la  vida  privada.  Es¬ 
cribió:  The  missionary's  reioard  on  the  meces  of  ¿he 
tíospel  in  the  South  Pacific  (  184  4),  Qneett  Pomare 
and  her  Conntry  (1878),  y  Brief  statement  of  the 
agressínne  of  the  French  on  Tahiti  (Londres,  1883). 

PbíTCílabd  (Juan  Wagnbb).  Biog .  Periodista 
norteamericano,  n.  en  Pittsburgh  en  1851.  Estudió 
en  su  ciudad  natal,  en  Nueva  York  y  en  Filadeltia; 
empezó  su  carrera  periodística  en  1870,  como  redac¬ 
tor-jefe  y  gerente  del  Daily  Paragou,  de  McKees- 
port  (Pennsylvania),  y  luego  formó  parte  de  la  re¬ 
dacción  del  Pittsburgh  Dispaeht .  Colaborador  del 
Chronicle  Telegraph,  The  Leader  y  tíazette-Times, 
todos  de  Pittsburgh,  y  fué  redactor-jefe  y  gerente 
del  semanario  The  Christian  Ñafian,  etc.  Es  un  re¬ 
formista  social,  y  sobre  esta  materia  ha  dado  nota¬ 
bles  conferencias. 

Pbitchard  (Myron  Tomás).  Biog.  Educador  y  pu¬ 
blicista  norteamericano,  n.en  Nueva  Adams(  Mas*a- 
chusetts)  en  el  último  tercio  del  siglo  xix.  Estudió 
en  la  Universidad  de  Doston,  y  luego  se  dedicó  á  la 
enseñanza.  Fué  director  de  la  Escuela  Eocrett ,  de 
Boston,  desde  1894,  y  pertenece  á  varias  sociedades 
educativas.  Ha  escrito:  Poetry  of  Miagara  ( 1901 )  y 
Hoioe  Readers,  en  colaboración;  debiéndosele,  ade¬ 
más,  numerosos  artículos  en  revistas  pedagógicas; 
durante  algunos  años  dirigió  el  Qoldthwaite  Oeogra - 
p  bical  Alaga  tiñe. 

PRITCH ARDIA,  f.  Bot.  y  Paleont.  El  género 
Pritchardia Seem.  y  Wendl. (1861)  comprende  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  palmeras,  subfamilia  de  las 
confinas,  tribu  de  las  sabaleas,  con  pericarpio  liso, 
gineceo  de  tres  carpelos  estrechamente  comprimidos 
entre  si  ó  con  las  caras  de  contacto  soldadas,  coro¬ 
nados  por  un  estilo  común  filiforme,  largo,  triangu¬ 
lar,  flores  polfgamoherinafroditas;  espádices  latera¬ 
les,  axilares;  semillas  con  el  albumen  sólo  lige¬ 
ramente  ahondado  en  el  curso  del  rafe,  á  veces 
planamente  ahuecado  en  la  bnse  del  ombligo,  uni¬ 
forme;  bayas  drupáceas  sobre  pedúnculo  cilindrico, 
embrión  en  la  bnse  de  la  semilla  en  albumen  uni¬ 
forme,  fruto  esférico  ú  oval,  sobre  los  restos  del 
periantio  semejando  pedúnculo,  cáliz  largo,  tubulo¬ 
so,  estambres  soldados  á  lo  largo  en  cilindro  ó  escu¬ 
dilla  con  seis  dientes.  Son  árboles  altos. 

Comprende  nueve  especies,  de  las  que  dos  de  las 
islas  Fiyi,  dos  de  Pomotú  y  cinco  de  Hawai. 

Unger  dió  en  1840  el  nombre  de  Pritchardia  A  un 
leño  fósil  de  significación  dudosa,  que  sería  mejor 
llamar  Pritchar  lioxylon. 

PRITCH  A  R  DISTA.  Hist.  Nombre  dado  á  los 
diputados  franceses  que  votaron  por  la  indemniza¬ 
ción  á  favor  de  Jorge  Pritchard,  cónsul  inglés  en 
Tahiti. 

PRITOHBTT  (Enrique  Smith).  Biog.  Astró¬ 
nomo  y  geodesta  norteamericano,  n.  en  Favette  en  ¡ 
1857.  lie  1897  á  1900  fué  superintendente  de  la 
Inspección  de  cortas  y  triangulación  geodésica  le  los 
Estado?  Unidos,  astrónomo  del  Observatorio  Naval 
(1878-80)  y  do  los  Observatorios  Morrison,  (ílas- 
gow  v  Mistirl.  Ense  ió  astronomía  en  la  Universidad 
de  Wásliington  v  en  la  de  Sm  Luis  y  desempeñó 
otros  cargos  públicos  y  privados,  entre  ellos  el  de 
presidente  de  la  funiaeióu  Carnegie  para  el  progre¬ 
so  de  la  enseñanza. 


.  PRITCH1NOVITCH  ó  PRIOJBNO VI.  Qeog. 
Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  Servia,  círc.  y  á  6  kme.  de 
ChabaU.  junto  al  Eres,  afl.  del  Save;  1.300  h. 

PRITHA.  Mit.  ind.  Fué  esposa  de  Pandu,  que 
era  hermano  de  Dhritarastrm  y  de  Vidura,  é  hijo 
como  éste  del  virtuoso  Krishna-Demaipáyana.  Pan¬ 
du,  después  que  hubo  con  su  valor  é  inteligencia 
conquistado  muchas  regiones,  se  retiró  con  su  es¬ 
posa  Pritha  á  una  selva,  en  donde  se  dedicó  á  la 
CRza.  Habiendo  herido  de  muerte  á  una  gacela,  ó 
á  un  brahmán,  según  otros,  el  destino  empezó  á 
perseguirle,  teniendo  sus  mujeres  hijos  de  Barría, 
del  Viento,  de  ludra  y  númenes  celestes  ó  Acuines. 
Se  desprende  de  la  gran  epopeya  Mahabaratm  que 
Pritha  tuvo  de  Bama  á  Yudhisthira;  del  Viento,  á 
Bbimasena,  y  de  ladra,  á  Arjuna.  Pero  en  el  canto  I 
de  dicha  epopeya  se  lee:  «Cuando  los  supuestos 
hijos  de  Pandu  hubieron  crecido  ai  lado  de  los  peni¬ 
tentes  de  la  selva  á  la  vista  y  bajo  la  vigilanoia  de 
sus  madres  en  tales  bosques  santos  y  en  las  ermitas 
de  edificantes  ejemplos  cual  novicios  en  el  yata  y 
discípulos  dóciles  A  las  enseñanzas  del  maestro,  fue¬ 
ron  conducidos  por  los  anacoretas  al  palacio  de  loa 
príncipes  Dhritarástrides  y  les  dijeron:  «He  aquí  los 
»hijos  de  Pandu,  vuestros  amigos,  vuestros  berma- 
anos  y  vuestros  hijos.»  Después  se  fueron  los  anaco¬ 
retas.  Las  Coroides  los  saludaron  con  alegría.  Con 
todo,  en  breve  dijeron  unos:  «Parece  que  no  son  de 
»éi»;  otros  les  reconocieron  por  tales,  pero  muchos 
argüyeron  que  no  debían  ser,  pues  no  se  les  conocía, 
habiendo  tantos  años  que  Pandu  bebía  muerto.  Los 
más  saludaron  en  ellos  á  la  descendencia  de  Pandu 
y  celebraban  la  pureza  de  Yudhisthira,  la  firmeza  de 
Bhimasena  y  el  valor  de  Arjuna  y  la  modestia  da 
los  dos  gemelos  Nakula  y  Saadeva,  hijos  de  los 
Aguines.» 

PRITHI.  Mit.  Semidiós  indio  ó  Rtchi,  autor  da 
un  himno  del  Rig-Veda  y  considerado  por  algunos 
como  el  inventor  de  la  Agricultura  y  como  pri¬ 
mer  rey. 

PR1THIDA.  MU.  Nombre  que  tanto  se  aplica 
á  Bbimasena  y  Arjuna,  como  á  Yudhisthira.  hijos, 
respectivamente,  de  Marute  ó  el  Viento,  de  Indra  y 
de  Yama  y  de  la  esposa  de  Pandu,  Pritha.  Como  se 
atribuyeron  á  Pandu,  fueron  presentados  en  la  corte 
de  su  tío,  y  Arjuna,  el  Hércules  iudio,  obtuvo  la 
mano  de  la  joven  Krishna  por  su  destreza  en  el 
arco  en  la  nsambleA  de  reyes  convocada  para  que 
aquélla  escogiera  un  esposo  digno  de  ella.  Bn  las 
batallas  era  insostenible  la  mirada  de  Arjnna,  quien 
después  de  vencerá  todos  los  reyes  enemigos  de  su 
familia  (de  poderosos  ejércitos),  encargó  de  proteger 
el  sacrificio  del  rey  (rava-suya),  que  su  hermano 
mayor,  Yudhisthira,  realizó  con  munificencia  tal, 
que  abundaron  ios  manjares  y  los  regalos  para  loa 
brahimures  á  fin  de  obtener  las  virtudes  y  conse¬ 
cuencias  que  se  alcanzaron  en  breve,  yaque,  mer¬ 
ced  á  la  sabiduría  de  Vasudeva  ó  el  dios  Krishna, 
encarnación  de  Vislinú,  y  al  rigor  de  Bhimaaena  y 
de  Arjnna,  sucumbían  Yamnsanda  y  el  rey  Tshedí, 
orgullosos  de  su  poderío.  Suyodhana,  hijo  de  Dhri- 
ta rastra,  al  ver  la  prosperidad  de  sus  primos  los 
pa ndavns  y  contemplar  las  grandes  riquezas  de  és¬ 
tos  eu  caballos,  elefantes,  vacas,  pedrería  y  oro,  tra¬ 
jes  á  cuál  más  brillante,  velos,  mantos  y  pellizas  con 
que  se  eng  dañaban,  sintió  nacer  eu  su  corazón  la 
negra  envidia,  madre  de  la  cólera.  De  aquí  que, 
sonrojado  de  ver  tanta  magnificencia,  intentara  reti¬ 
rarse  cuando  con  sus  primos  se  hallaba  en  la  corta 
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tn  pretenda  de  su  padre,  el  riego  Dhrita rastra. 
Entonces,  á  presencia  de  Krishna  ó  Vasudeva,  el 
segundo  de  loe  pandavas  Bhimasena,  se  rió  de  Suyo- 
dbana,  menospreciándole  como  ei  fuese  un  hom¬ 
bre  de  las  últimas  capas  sociales.  Para  complicar 
más  la  situación  Dhritarastra ,  arrastrado  por  el  ca¬ 
riño  á  sus  hijos,  les  permite  el  juego  por  ellos  pro- 
puesto  para  tener  ocasión  de  vengarse,  con  lo  que 
no  transige  Krishna.  En  efecto,  vencedores  los  pri- 
thida8  engendraron  terribles  resentimientos  en  Su- 
yodhana,  Karna  y  Sakuni,  cuyos  nefastos  propósi¬ 
tos,  al  ser  conocidos  de  Dhritarastra,  obligan  á  éste 
á  hablar  de  tal  guisa  al  aedo  ó  rapsoda  Sanyana 
cuando  le  expone  la  historia  de  los  prithidas  hasta 
el  momento  de  enemistarse  su3  hijos  oon  sus  primos, 
los  mencionados  prithidas: 

«Tú  eres  instruido;  la  prudencia  y  el  talento  se 
aúnan  en  ti,  varón  insigne  por  tu  ciencia.  Sabe  que 
soy  enemigo  de  la  guerra,  porque  no  es  de  mi  Agra¬ 
do  la  destrucción  de  mi  familia.  Para  mi  no  hay  di¬ 
ferencia  entre  los  prithidas  y  mis  hijos,  que,  em¬ 
briagados  por  la  cólera,  injurian  mi  vejez,  y  sin  luz 
en  mis  ojos  soporto  sus  desdenes  sólo  por  mi  amor 
á  ellos.  En  verdad,  parezco  un  insensato,  lo  mismo 
que  Suyodhana,  que  ha  perdido  el  juicio  ante  la 
prosperidad  del  pandava  en  el  sacrificio  del  raya- 
suya  y  al  sufrir  sus  burlas  mirando  al  techo  hasta 
tal  punto  que,  impotente  para  vencer  por  si  mismo 
á  los  pandavas  en  el  combate,  no  pudiendo,  como 
príncipe  ir  en  menoscabo  de  su  estupenda  prosperi¬ 
dad,  ha  meditado,  con  el  rey  Gandha’ra  proponerles 
nn  juego  en  apariencia  con  buena  fe,  pero  engaña¬ 
dor  en  realidad;  mas  yo  entiendo  algo,  y  después 
de  eomprobar  la  veracidad  de  cuanto  te  digo  te  per¬ 
suadirás  que,  aunque  ciego,  tengo  la  visión  de  la  in¬ 
teligencia. 

» Al  oir  que  Arjuna  al  levantar  su  arco  había  derri¬ 
bado  el  blanco  maravilloso  y  substraído  á  Krishna, 
llamada  también  Duanpadi,  de  la  vista  de  los  reyes, 
no  confio  en  que  mis  hijos  salgan  vencedores;  cuan¬ 
do  he  sabido  que  se  habían  llevado  6  viva  fuerza  á 
Subhadra,  la  hija  de  Madhu,  y  á  Dwáraká,  y  que 
los  dos  vrihsnidas  se  habían  retirado  á  Indrapraskha, 
he  perdido  la  esperanza;  cuando  he  oído  que  Aijuna, 
con  sus  flechas  divinas,  habla  parado  al  rey  de  los 
dioses  euando  iba  á  impedir  el  incendio  de  la  selva 
de  Jandava  derramando  lluvia  y  que  el  fuego  la  ha¬ 
bía  devastado  toda,  ¿qué  esperanza  hay  posible?» 

Por  el  mismo  estilo  refiere  el  anciano  rey  hechos 
futuros  vistos  por  él  como  pasados  en  visión  proféti- 
ca:  que  los  hijos  de  Pritha  habían  podido  escapar 
de  la  casa  de  Laca  con  el  auxilio  de  Vidura;  que 
Aijuna  había  acertado  el  blanco  en  liza  abierta,  con¬ 
quistando  de  este  modo  la  mano  de  la  joven  Drau- 
padi,  ó  sea  de  Krishna,  y  se  había  atraído  á  los 
natchalas;  que  Bhimasena  había  ahogado  en  sus  bra¬ 
zos  á  Yaransanda,  valiente  entre  los  magbadainos 
y  eminente  entre  los  kshatryas,  y  que  los  hijos  de 
Pando  habían  sojuzgado  á  los  monarcas  de  la  Tie¬ 
rra,  eelebrando  el  gran  sacrificio  raya-suya ,  recor¬ 
dando,  empero,  que  si  un  día  Yudhisthira  había  sido 
despojado  de  su  reino,  fué  acompañado  en  su  destie¬ 
rro  por  sus  incomparables  hermanos,  que  realizaron 
en  las  selvas  tales  hazañas,  que  millares  de  brahmi- 
ñas,  magna ra os  iniciados  que  vivían  de  limosnas,  no 
titubearon  en  seguir  al  hijo  de  Bama  en  medio  de  los 
bosques,  y  que  Arjuna,  habiendo  conseguido  agra¬ 
dar  i  loe  dioses  en  un  combate,  había  alcanzado  con 
su  esfuerzo  la  poderosa  arma  de  Si  va.  A  este  tenor 


continúa  refiriendo  los  hechos  de  los  prithidas  desde 
la  sloka  160  á  la  216  del  canto  I  de  la  gran  epopeya 
conocida  con  el  nombre  de  Mahabarata.  Después 
del  juego  ganado  por  los  pandavas  y  de  la  conferen¬ 
cia  de  su  tío  Dhritnr&8tra  con  el  aedo  que  se  aca¬ 
ba  de  relatar,  huyen  aquéllos  al  desierto  después  de 
ser  destruido  su  palacio  por  sus  enemigos,  volviendo 
después  á  Delhi  llamados  por  su  tío  Dhritarastra, 
que  reparte  sus  Estados  entre  sus  hijos  y  aquéllos. 
El  mayor  de  los  pandavas,  ó  quien  se  considera  como 
el  más  favorecido,  pierde  á  los  dados  la  soberanía  da 
todos,  y  vuelve  al  desierto,  donde  permanece  treinta 
años.  Sus  hermanos  piden  auxilio  á  su  vecino  Viru¬ 
ta,  que  apresta  un  poderoso  ejército  para  que  aqué¬ 
llos  recobren  el  trono.  Nada  menos  que  ocho  cantos 
de  la  mentada  epopeya,  del  111  al  XI,  se  dedican  á 
describir  los  preparativos,  encuentros  y  hazañas  de 
ambos  partidos.  Restablecido  Yudhisthira  en  el  tro¬ 
no  y  celebrado  el  sacrificio  solemne  del  caballo,  no 
tarduron  Dhritarastra  y  su  familia  en  ser  relegados 
al  desierto,  por  más  que  continúa  la  guerra  con  los 
individuos  de  la  desterrada  familia  hasta  quedar  ex¬ 
terminados  y  repuestos  en  sus  tronos  los  hermanos 
pandavas.  Terminada  su  difícil  empresa,  Yudhisthira 
abdica  el  trono  y  asciendes]  cielo  de  Indra,  que  se 
niega  á  recibirle  porque  no  quiere  abandonar  al 
perro,  fiel  compañero  en  sus  empresas,  hasta  que  el 
dios,  conmovido  según  nos  relata  el  XV1I1  y  último 
canto  del  Mahabarata ,  otorga  la  entrada  a)  goz¬ 
que  fiel,  celebrándose  la  apoteosis  del  hijo  de  Yama 
entre  los  héroes  prithidas. 

PRITHIVI.  MU.  Divinidad  india,  personifica¬ 
ción  de  la  Tierra,  según  unos,  y  madre  de  ésta,  se¬ 
gún  otros.  El  Rig-  Veda  la  hace  esposa  de  Dyos,  el 
cielo,  y  la  hace  madre  de  todos  los  seres,  dioses  y 
hombres.  Ambos  personifican  la  bondad  y  disponen 
de  todo  el  poder  y  de  toda  la  sabiduría.  Más  tarde 
los  Puranat  le  atribuyen  como  esposo  al  dios  Sito, 
que  encarna  la  energía  bienhechora,  como  Parvati  y 
Óuma,  diosas  de  la  Tierra  como  ella.  En  sus  imáge¬ 
nes  está  representada  con  cuatro  brazos  y  el  cuerpo 
verde.  Unas  veces  aparece  sobre  un  tigre  que  lleva 
una  serpiente  en  la  boca  y  otras  con  una  mujer  arro¬ 
dillada  junto  á  ella. 

PRITHWI  BIR  BIKRAU  SAET.  Biog.  Ma¬ 
lí  arajá  del  reino  de  Nepal  (India),  n.  en  1875;  here¬ 
dó  el  título  en  1881.  La  primitiva  historia  del  Nepal 
es  legendaria,  y  reyes  de  Gaur  (Bengala)  y  Kanchi 
(Conjeeveran)  parece  ser  que  gobernaron  alternando 
con  diosesy  demonios.  La  primera  dinastía  histórica 
la  formaron  ocho  ahirs  de  Gujarat,  seguidos  de 
otros  tres  príncipes  de  la  misma  raza,  pero  proce¬ 
dentes  del  Indostán.  Estos  fueron  desposeídos  por  los 
Kiratas  de  Oriente,  29  de  los  cuales  reinaron  en  el 
Nepal.  El  séptimo  principe  de  esta  dinastía  fué 
muerto  cuando  auxiliaba  á  los  pandavas  en  la  gran 
guerra  menciouada  en  el  Mahabarata ,  y  en  el  rei¬ 
nado  del  14.°,  Asoka  visitó  el  Nepal  y  su  hija  casó 
con  un  Kshattriya,  que  fundó  el  Estado  de  Deva 
Patan.  El  último  Kirata  fué  destronado  por  un  So- 
mavansi  Kshattriya ,  cuyo  cuarto  descendiente  so¬ 
metió  toda  la  India,  y  no  habiendo  tenido  sucesión 
adoptó  un  vástago  de  la  rama  Suryavansi.  En  tiem¬ 
pos  del  18.°  rey,  el  apóstol  Saukarachariya  visitó 
el  Nepal  y  reformó  el  brahmanismo.  El  31. 9  rey  era 
un  Thakur  por  su  raza  y  fué  coronado,  según  las  cró¬ 
nicas,  el  año  101  a.  de  J.  C.  Siguióse  una  dinastía  de 
18  Thakures,  sucedidos  por  cinco  reyes  procedentes 
de  Nayakot;  luego  vuelven  12  reyes  Thakures,  de  los 
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cuales  ios  dos  últimos  eran  hermanos.  Fueron  doepu- 
seidos  por  Nanya  De  va,  que  Tino  del  Carnático  y  se 
enseñoreó  de  toda  la  comarca.  Bato  ocurría  el  888 
de  J.  C.  Con  Nanya  De  va  vinieron  ios  Newara,  una 
tribu  de  origen  mogólico,  cu  jo  nombre,  en  una  forma 
diferente,  se  ba  conservado  en  el  Nepal  moderno.  La 
dinastía  comenzada  por  él  perduró  basta  fines  del  si¬ 
glo  zv.  Bn  1496  fué  repartido  el  reino,  ocupando  Rat- 
namalla  el  trono  de  Jatmandu.  Fué  el  primer  prínoi- 
peque  hizo  acuñar  moneda  de  cobre.  Bn  los  albores 
del  siglo  xvii  el  Jatmandu  fué  dividido,  á  su  vez,  en 
dos  partes,  para  dos  hijos  del  séptimo  rey,  y  desde  esta 
época  la  cronología  del  Estado  queda  perfectamente 
establecida  por  inscripciones,  monedas  y  crónicas. 
Durante  el  siglo  xvnt  los  tres  reinos  de  los  Newars 
sufrieron  numerosas  variaciones,  y  uno  de  los  prin¬ 
cipes  impetró  el  auxilio  de  Pritírwi  Narayan,  rey  de 
Qurja.  Bate  aprovechó  contento  la  oportunidad  que 
se  le  presentaba  de  introducirse  en  el  Nepal.  B1  prín¬ 
cipe  Newar,  sin  embargo,  sedió  bien  pronto  cuenta 
de  su  imprudente  acción  y  entró  en  tratos  con  sus 
dos  rivales.  Prithwi  Narayan,  ni  corto  ni  perezoso, 
se  apoderó  de  gran  porción  de  terreuo  de  uno  de  los 
principados,  y  los  tres  Newars  reclamaron  el  apoyo 
de  Inglaterra.  La  fuerza  enviada  en  su  socorro  re¬ 
sultó  insuficiente,  y  Prithwi  conquistó  los  tres  prin¬ 
cipados,^  enseñoreándose  del  Nepal  en  1796.  Los 
gurjas.  ya  dueños,  concluyeron  un  tratado  comer¬ 
cial  con  la  Gran  Bretaña  en  1792.  Por  aquel  enton¬ 
ces  los  nepaleses  invadieron  el  Tibet  y  volvieron 
con  un  gran  botín,  pero  en  1793  los  chinos  envia¬ 
ron  un  ejército  que  avanzó  hasta  acampar  á  20  mi¬ 
llas  de  la  capital  del  Estado,  terminando  la  inva¬ 
sión  mediante  un  tratado  concluido  entre  el  rey 
gurja  y  el  emperador  de  China .  Bntre  1803  y  1815 
las  fuerzas  del  Nepal  invadieron  el  territorio  Cis- 
Sutlej  del  Punjab  y  los  Bstados  de  Simia  Hill,  pero 
en  18 16  se  firmó  un  tratado  por  el  Nepal  é  Ingla¬ 
terra,  mediante  el  cual  los  distritos  invadidos  que¬ 
daban  bajo  el  dominio  de  esta  última  potencia.  Des* 
de  1816  hasta  1813  la  historia  del  Nepal  es  una 
página  de  intrigas  y  asesinatos  en  Iob  reales  pala¬ 
cios,  y  distintas  facciones  alternaban  en  el  poder  du¬ 
rante  las  minorías,  hasta  que  apareció  un  enérgico 
ministro  en  la  persona  de  Jang  Üahadur,  el  cual  de¬ 
mostró  las  cualidades  de  un  gobernante  firme,  sagaz 
y  justo.  Bn  1850  visitó  Europa,  y  este  viaje  marca 
una  época  en  la  historia  del  Nepal.  Vino  á  demostrar 
la  fuerza  y  el  prestigio  del  ministro,  desde  el  momen¬ 
to  en  que  se  atrevía  á  abandonar  á  los  cuatro  años  de 
su  acceso  al  poder  una  comarca  cuya  reciente  histo¬ 
ria  arrojaba  tantas  intrigas  y  dramas  sangrientos. 
Fué  acompañado  por  dos  de  sus  hermanos,  y  el  re¬ 
sultado  de  la  visita  fué  poner  de  manifiesto  á  los  ne¬ 
paleses  la  fuerza  y  los  recursos  de  la  nación  britá ni¬ 
ca.  La  inmediata  derivación  de  este  conocimiento  se 
vió  en  1857,  cuando  el  ministro  y  sus  hermanos  se 
encontraron  en  capacidad  suficiente  para  dominar 
el  espíritu  revolucionario  de  muchos  de  sus  súbdi¬ 
tos.  dispuestos  á  secundar  la  formidable  revolución. 
Hizo  más  el  ministro;  se  puso  al  frente  de  8,000  ne¬ 
paleses  que  lucharon  al  Indo  del  ejército  inglés. 
Los  gurjas  fueron  debidamente  recompensados;  Jang 
Bahndur  fué  creado  gran  comendador  de  la  orden 
del  Baño,  y  se  anexionó  al  Nepal  una  gran  exten¬ 
sión  de  la  frontera  deOudh.  El  rey  de  Nepal  conce¬ 
dió  á  su  primer  ministro  el  título  de  maharajá.  Mu¬ 
rió  en  1877,  disponiendo  que  la  plaza  de  primer  mi¬ 
nistro  pasass  á  sus  hermanos,  y  en  su  defecto  á  su 


lujo  mayor,  Jagat  Jang.  El  actual  soberano  aucedió 
al  trono  en  1881,  menor  de  edad,  y  se  produjo  una 
escisión  entre  los  hermanos  de  Jang  Bahadur,  poro 
se  impuso  Chandia  Shamsher,  el  cual  empuñó  Jas 
riendas  del  poder,  amansando  toda  oposición  y  ejer¬ 
ciendo  sin  obstáculos  sus  cargos  de  generalísimo  y 
primer  ministro.  Bn  1905  se  le  creó  gran  comenda¬ 
dor  de  la  orden  de  la  Estrella  de  la  India,  y  al  ai- 
guiente  año  fué  nombrado  mayor  general  honorario 
del  ejército  británico  y  coronel  del  cuarto  Onrkha 
RiJUs.  Visitó  á  Inglaterra  en  1908.  Desde  la  época 
de  sir  Jang  Bahadur  el  sistema  de  gobierno  del 
Nepal  ha  quedado  claramente  definido.  Sir  Shamsber 
Jang,  primer  ministro,  ejerce  de  hecho  un  poder  ab¬ 
soluto;  posee  el  titulo  de  maharajá,  es  gran  comen¬ 
dador  de  la  orden  del  Baño,  doctoren  derecho  por  la 
Universidad  de  Oxford,  etc. 

PRITJLAOH.  Oeog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Moravia,  círo.  de  BrQnn,  dist.  y  á  70  kma.  ds 
Auspitz,  junto  á  un  tributario  del  Thaya;  910  h. 

PRITSCH  (Vicrhtb).  Biog.  Ilustre  helenista 
escolapio  de  Moravia  (1776-1853).  Nació  en  Zoeim 
y  á  los  veinte  años  de  edad,  cuando  sus  prendas  de 
espíritu  y  la  educación  que  su  ilustre  familia  le  pro¬ 
porcionó  hacían  presagiar  un  brillantísimo  porvenir 
en  el*  mundo,  al  cual  renunció  para  vestir  el  hábito 
de  las  Escuelas  Pías  en  el  noviciado  do  la  provincia 
austriaca.  Ya  profeso,  regentó  sucesivamente  cá¬ 
tedra  en  los  Colegios  de  Horm,  Josefino  y  Académi¬ 
co  de  Viena;  en  todas  partes  trabajó  con  celo,  con 
amor  y  con  fruto,  y  en  todas  partes  dejó  una  memo¬ 
ria  grata  4  indeleble.  Nombrado  rector  (1821),  des¬ 
pués  provincial  y  de  nuevo  rector,  desplegó  dotes  de 
buen  gobierno  y  sostuvo  en  días  aciagos  las  Escue¬ 
las  Pías  contra  los  intentos  de  separación  de  la  in¬ 
fluencia  romana.  Dedicó  sus  ocios  á  la  formación  de 
un  Diccionario  grecolatino,  y  tomando  por  base  el 
Schrevel,  preparó  una  edición  más  rica  y  estudiada, 
y  dié  á  luz  una  Antología  de  loa  poetas  griegos. 
Lleno  de  méritos  y  de  días,  murió  en  Viena  con  el 
consuelo  de  ver  unidas  á  Roma  las  provincias  ger¬ 
mánicas. 

PRIT0OHRN.  Oeog .  Man.  de  Polonia,  en  la 
antigua  PrustA  oriental,  condado  de  Posen  ó  Poz- 
nan,  circ.  y  á  3  kms.  de  Franstadt;  1,400  h.  (dis¬ 
tribuidos  en  tres  aldeas). 

PR1TTBR,  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Pomerania,  regencia  de  Stettin,  círcu¬ 
lo  de  Usedom-Wollim,  á  7  kms.  de  SwinemQnde. 
junto  al  lago  Vielzig;  1,200  h.  Templo  evangélico; 
escuelas.  Agricultura;  pesca  de  anguilas. 

PRITTISCH.  Oeog .  Pobl.  de  Polonia,  en  la  an¬ 
tigua  Prusia  oriental,  condado  de  Posen  ó  Poznan. 
circ.  de  Birnbaum,  en  los  pantanos  de  la  oril.  iz¬ 
quierda  del  Nartba,  afl.  del  Oder;  1,050  h. 

PRITTLEWBLL.  Oeog .  Pobl.  y  roun.  de  In¬ 
glaterra,  en  el  condado  de  Essex,  á  2  kms.  de  Sout- 
hend-on-Sea;  27,245  h. 

PRITTWITZ  (Carlos  de).  Biog.  General  pru¬ 
siano,  n.  en  Karisch  (círculo  de  Strehlen)  y  m.  en 
Gflrlitz(  1790- 1871).  Ingresó  en  el  ejército  en  1803, 
fué  herido  en  Auerstedt  (1806)  y,  formando  parte 
del  Estado  Mayor  en  la  campaña  contra  Rusia 
(1812),  tomó  parte  en  las  acciones  de  Grossbeeren, 
Dennewitz  y  Leipzig,  y  luego  hizo  la  campaña  de 
Holanda  y  Bélgica.  Ayudante  del  principe  Guiller¬ 
mo  desde  1818,  ascendió  á  coronel  en  1829,  en 
1835  fué  jefe  de  la  l.#  brigada  de  infantería  de  la 
guardia;  en  1836  nombrado  mayor  gensral  y  en 
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farltíca  y  á  Cíiiim’  ou  I8úir-P$  fué  pfWi«tHe  üo  It. 
■ií&vVM  .toybiiiftu  '4*1 '  fitgwuvio  ÍÍ«  '»«  ■>!»?;• IrtH  y  éii 
ft»M2  <M*pector  ,U  lo  misto*  >  Eo  1903  aié  »íí,'»f»toRJo 
j«>éí  J*  1*  axrupdr*  ci't»  .crucero*  y  e  tv  }  0Otl'  jete  dfl  i  y 
eHfciccyn  m.-u»iii(m  tlg!  líáUieo,  ctvt'^o  tjyg  é*? 

10 hr  óMirdo  étergido  étvtoJW‘H  sCim4í#r  pr»¿>Jtíüo. 

ItylfT W|Tí ■  Y  Ó  A  ITfcOH  (  \ÍAVttfCííJ  KíWíf? 

T#ÓHJ;  #f-v*  óeaarel  «lemón,  ti»  »»  Kréyfcewiu, 
ce»  c&  da.  8f  iég,  y  m,  eb  Omlftr.*  1.7Ü*»~t.885)?  Eulfó 
gíi  »t  cuerpo  de  tóganieró*  so  1813,  i^mugeió  «o- 
1815  6l  Ájévrito  4a  ocupri/dóo  <ie>  PlanoU;  ¿a  Í8t8 
Iklsfia  fu*  óbrws  da  U  Íoijolftíb  le  CoMyB2?t  y  *« 
W8  !«»*  de  posen,  y  desda  IB»)  las  de  láR  fortaife* 
?*»  de  Ulcp  y  Umm?uU^  É*  *J  i.T'ittdóf  del  {Uimado  *i& 
lam*  d»  f*^tHi<-í»^Ídn  b^opi'bsíiUiío,  Bsiyya  fitmlcuñew' 
Jo#  ae  háijgít  feuloa  PrlihoUtcr  líUííhrM  JÍH3U }._  Eii 
145  í  le  iío»$*bró Jjmpénoir  dg  í*  *emóa  1  ,*  de  iu- 
ggs)ú«k>oa  «!*  llo?-iíut  dgé-l<5  í 851  íiostá  fye  dipU' 
.ltí¡(b¡;::;‘.Í4]'  •  l*brlw«nib'^''¿n  1858  Jé^i^- 

■jrbyíífét.  ÜbrHbto  1*  gwórpí»  rfttñcpprüéUbft  (.1870^ 

1^7  \  j  fiié  gnhañmdór  d'e  lti»Yi..  I^üci  * bió í  OnttrsunK. 

Wrr  f  ttiff*  Cm  qíu,  Ate  ntU  Kíélfé  iAfer 
■it’díirivk  fVfii'&étk  (JJeiplt^,  iSKO,  lJiéliik'8Hi-h.  Üfi€v 
i.  W*${t  #.  gttichfirviiy  forfrüzkeitfon  KOrp#?*,  eio. 
(Letp>í*rt  1 8í HeUv&g*  tiugetf  wrtt.  tf*f*Ati2nn$$' 
rlAutert  ñu/  f  OO  ( 1 838),  Uitbtr 

Mfi*!!  ÍAniiest t8lB)t  Ifcbtr  áu  V?* 
ntiiiÍHÚy  fttr  J «/<>  nttri*  M  Yértéidigung  d*r  JFetfnh* 
¡f>*  f  ligi  líu,  1858 1,  AñiisuJniigflt  Uhsr  dit  kU»Jlt$e*i 
PoftttAf  ítfr.t) nd  ¿i*  (rfwi e n  der  ¿¡'toUifatian  fé i1  ed.t 
(Ue.U«,  jHr»5y  y  Lt;%:ifnich  dar  Biseitígu  ujíhMUS 
**>r  d*4  f.tMiu tUerlíü.  1865). 

PUtfZ  \ ¿ti h#  $»*&%).  Biag.  E*»!PÍtof  niemíü, 
n,  gíi  í,eip¿ig  eú  {663  y  m.  e»  1732.  Ku¿  po ator  ra 
lbí'iíijJc»  e\ir  üc  Hí*»U1  o«t«l  y  en  Z«rb#it,  y  -auperio- 
fandeme  en  ¡^rrhiftitat,  8n  1707  fir^  nombrólo  profe¬ 
sor  de  ígolAgtu  en  Gí  ei^welil  y  er»  1“  1 1  fuá  IIhida- 
4ó Ü  Oifurd  como  sénior  miui*í*rii,  vanniH 

vbpaadel  inglés,  publicó  ios  Ofi&tmfo*  de  Ban  Ma* 
íitvto  y-  uu)f>«ro*S*  obras  <3©  léología  y  oru*Hci6n, 
»oire  Um  cualéa  cabo  citbt:  De  coate  tupín  divltianm 
Mpuef  aniiqnos  pUt(iut>pko$\h*ipÍ\g »  1093),  O e  prue- 
roiattén  sevHí  waicnliai  yrae  A  mineo.  De  ifumortaU^ 
hieAoiniaie  t'wiru  Asgitinm  (Lftipcig,  1702).  Pt'oím 
det"  Ü4 y tdi ítnm'kttt  (Leipí»g,  1702),  é  Introduccio  én 
vY*9«/>» ■T**út***t*sñ#í  (  Wpzi^.  1709). 

PmTSSUQO.fü.  Bot.  E!  gérVSro  BfUt^ngo 
AeOifco  Kbutre** Jiinóoímodel  ÜHtchinrta  R.  Hr.ód 
U  4mtlm  6fi  las  ciííií’lfej'ba. 

P«i )?0/,  El KÍ. 
nHoi)  «-a  sinónimo  de!  SegUniA  da  Linoeo.  (.1737), 
de  U  famírtá  Jl©  Ur  WgójñlÓcfB^;  ;. -v^ 

El  género  PriteélU  .F,.  *v  M0IÍ;  MeiniHá 

4>í  EnJiieher  ó  PÁiigdftUú  do  Üffoaí,  coinpriiúde 


pUnUti  de  Ijt  fdjttilja  la«  blidrAaei*,  oqw  las  do» 
bojoa  dql  périgotiio riimsio  aobfeda*  hasía .i*  mitad 
con  o!  corto  bínate  efe);  *r»UTí‘  «ü^orvedíi  jtaoie  atr&a, 
o  varió  coa  pÍRe«nMu;  -axiles  f  cóp»ttU  lociíUbida»  bo- 

oytiejíhy  duíee  eo  ífhpiga,  sencilla. 

La  única  aqp»^i0T  /*.  .wt  dni  SO,  de  Auá- 

iralin. 

fíi  género  Pfiiifiíu  de  Scheuer  ( 1843)  *a  aíuóüb 
■mo  del;  /tocA//i  L.  de  1753,  de  la  familia  de  J«« 

El  ffifatb f  1843)  es  «ípóittiraodel 
tíydrúcotijlé  do  iaioaéó  (1337),  Je  la  familia  d«  iaa 
umbelíferas. 

IPR?T^£I*WITX  (lvüRr  vftW).  3%»t  Oaneiaí 
prusiano ,  n>  ets  Uerlfu  se  1854 ^  gdüónáó  ku  oí  eoóf- 
jm  da  ced^i>  Uoiante  187 ¿V  freoüjtiiíló  d^éde 

188!  imstu  1881  la  A»;ed«mw  M»!U»ry  figuró  fuego  , 
vníla»  ve.Céó  án.  el  ly^iu^ Jo’  Mayor  e.óo  grado  de  capí* 
té  o  dca»ld  1887  I80i.o0tí.andíó  ó  císmttüdünto  y .. 
H*  1897  i  teiylemiícorOueí  y  f«if woóílú'udoay u»lá n té/ 
fe- 00 m pe  del : i^mpómlót.  ¡íucblga'loy  dsída-1809, 
dó  j«  dirección  *h\  .1°  rogiruíéfiió  de  l.á  Ó uardia  do 
é  pís  y  en  1000  «ecemiió  á  óómoél  y  formó  p«  rtf  d*l 
swiólto  mOilujr  disV  prróoipb  hcredprO^  lioade  1903 
bnere  190  4  pío  «d 4  lo  40. 5  Urjgft<k  4e  i í»fu¿Wr  layen 
lüiO  aiicedtó  ú|  general  veo  Weyr^ol»  o«  el.  mando 
4¿í  0.^  cuerptj.  de  gubndtfóa  en,  U.róeiou fín  1898 
acornpsttó  ni  emperuder.  4  Noruega,  Tuquia  y  Pft- 
léatíue,  y  ;.’y 

J^HÍT 2SRSE.  (7#/>p.  Pobb  dé  Afama  nía,  eo 
^rítóítf  vpróv,.  de  Hraíiilebirrgn,  f*»geo<n».  d©  Pcudani., 
Óójc-  daÁVeetlta  velleud ,  }tJUi4m»í  *íito  de  dónde  sale  éi 
del  lego  ile  PHUérbÓ; 

1,800  ti.  Iglesia  ©y»^Af&Í¿  y 
óÁóúéfei  Küb.  de  objetoirde  »i- 
tnrérla;  tejara, 

Cf  de  A  ,  éAy  Prnm, 

prftV.  da  prrtutióbufgó v.  Vífgei;- 
cm  de  Potóíbro  ,  mr<¡.  de  OaU 
prigKÍta>  ^  oní>  de.f  Tém ni tor 
ñS,  del  Eibóv  6v50Ó  U*  Tiene 
do»  tempfuá  fiVftógélicóa¿  upo 
cntólico  y  «íbsgoge  ErcucU 
superior,  pro  fy  ai  o  Uní  y  de  pu- 
mera  atiaettg  dsk  y  ‘  boópjítHI Eábe.  ?le  tridos 

y  dé  eervaíif.  ifst.  en  !S  i.  f.  á e  Pot^daro-^ijlitWAl b , 

PRIUldl  (LusrtNXCi),  Btog ,  lí»ux  de  Vfe»ie.?jn, 
pcrteopcifcqta  á  Un*  ilustre  inmílié,  m,  cu  1559.  Km 
1550  sucedió  &  Pedro  Venie¿o  y  durantifí  &ti  gobier¬ 
no  la  peíie  y  ni  hambre  asolutou  l&  ciudad.  Le  *'uc~* 
lijó  Pedro  I«or«rUúO. 

PRIUS  S8T  EaSS  QXJAM  OPÉRAHL 

fr.  iat.  firimrQ  &  ter  gn*  obrar .  Locución  lalinu 
eqnÍTHlpñíe  Ó  primHm  e*4  eme  qnam  aperar*  (V ,), 

PRIOR  MORI  HUAftí  rOEOARLf..  IhT . 
mterte  <¡u*  l&  deshonra.  Máxitüa  ftétolenópt» 
ipia  tos  ftniignóa  ée  «tejlaban  á  eer  fausta  o  tas  en  í* 
Hnilófcéd  7  otraa  »tríu4esí1  aua  cuémlo  debiera  to% 

U\(¡Hñ  Ift 

i^fl.fV.A. .  fi  fam. ..  Acto;  d©  frecuautar  móa 
«IgwuoHL  tiempue  Úti»a  y.míHtades  quo  óirft«v 

ó  éycarifiamicñió  que  éa  iórué  cólt  ÚUá  pef- 
aorta  j¡f  que  lúa  «lomAfi  prevén  que  00  bn  4e  dufú*' 
mueba.  Q  En  esta  aentido  «o  (lícói  fítinr  mo  de  priva 
eo»  Ptr&,  ó  privar  can  otro. 

Paivju  f*  Bol.  El  género  Prioa  dv  Ador»»jouTde  U 
f&iníllá  Ó»  ÍA9  vsrheiiáeeus,  éubfamili»  de  la»  vorb*- 
u*ji-.leaá,  tribu  de  las  prívese*  ef  frutó ; -oculto  en 


j&scudó  óe  Prit4- 
:.-;;o/.;  vrAtk 


PtaV^CLON 


fjtado  y  cenado  por  t* i’ ¡ 1 1* a  S-m  hier* 
U m  argüida#  tifü  lm}».*  opuóft.Uid,  tíalgAdá#,  •óm»Uu,u-4V 
espiga-»  skt'gad&s*  irttéír umpliva  fti  iu  ptut?*  ¡i)fb^ 
non  Soo  Iiimpiúna  ó  con  petó,  con  ñocos  peqoemia 
ó  tñeüi^aa,  l«*é  jrájfe»4*-:Hfc' bniéteas  en 

psíiiú óralo  cortísimo»  bvArteft*  ptrjuefiHfi,  tf&ii'm-im*, 
brn cktlítts  muy  .-pequen*.?' ¿  crisi.  iiuhu*s  *  ;  0  ‘  ‘ 

Comprondé  áíiftft  J  0  espacie#  ilo  5p#í  iiá¿  *.Uido*  da 
*rrt)>o¡j  hembíen  *ó?*- 

fftlV AB í*£. .a dj .-,  í#J*:  ;p!it*dá  privar  ú  pro- 

bii'írr 

pftivAouíío  :  HVi’oio> 

WíYuu  ui)itji--gOfl  le  pj tío  -e b  / ^  r  e  i *  o  a  otro# 
iiÚiCiWy  eti  A  tVsCíi  .  ^ddf^Vd' ^  íÍ'  7-;4¿  >:SíaV0> 


caspia  Js#  c * v ^•un>.»;i  noiag  da  luga*, 'tiempo  y  J eiiYA*: 
:v  >íu:í  api»  ruu  v  ,*  «n  capacidad  del  sujeto 

.  wp#títo  d®  aquella  fni’fíjft  pftftíeipa  4o  ja  «objraíe^H 
ds  alguna  coóveoiaiióift,  n«eeéóiuá  4  es.jgttum*  dt* 
{Harija,  jsml  será }:$ó¡tiÁ  íá  privaí? iüíi  *í  impHóíi 
violen rm  bocho  &í  aójelo.  Es  fac/l  #j#inpl¿i&í  esta» 
observaciones:  üti  tope*  puede  decirse  «Jgo  impropia* 
meut#  priy¿4o  de  lo  «km;  el  niñ>  anteé  de  IcúHiici* 
afina  úo  #0  4ird  cao  toda, propiedad  q u* -a*té  pmvdv 
4óf  uoó  -Ufe la  YüiQni  í*  eé  I#  priéJ^|4b  d#  í* 

vista:  #»'  el  Acto  itmoftii  privólo  de 

te  4*H"i?s  rm'títód  -  Td'ía  mal  proptatcotiio  ditdm  a*;  ¿ 
ooióítiíúts»  a ,  6  *}  m  ttfá*  tíñ»  pííytód»  \ vüfo i 

sé  Mal).  Lí#  ixnjiürt*aqH  d*  *si«  cpasyptp  #0  ve 

mmerftíji»  ’J  *«  tf'oo  «u  ja  Piloson* 

Ir  <*  fj  u<',oh  ütfftimo.,  l,t.7  que  importa 
prljicipaímeiita  é*  diaMu^aifío  con 
iliMólml  ’.?*  >*  cnotti  B€gOCÍÓü  ,  iji.w 

i#  fefocióo  i  un  edjnto 
¿ji*í  110  asistencia  do  oa  hornee lt  ui 
tViñrmto  á  él  íuy  relie»'#  i  ropo!  »  y  |.« 
p*jpáeidH»l  6  couve»iianGift  ¿¿tuda'  05 
la  t\vrma  d  prapied&d  óegad¡*  \  fiVr>*r 
reuci#  de  U>iéta  ea  uno  pirita  ti»> 
oa  un#  privapíánji  D*  próvia^ 
uen  oti  :»•:■»  djooeodas  ^?íi»(o>l»w  pc« 
ÁMiióuie»  e&lifl  la  nogaoióa  y  k 
;.  fvkivft4i4oi  U  prt vrcióo  a  #¡d« 

ñuto  0píido%  e o  el  mismo  aujéto  fmí¿< 
•v.or  &  menor  priyoGiéo  dól  kí-dén 
lodo  ^  l¡r?  ooeiooé^  móreletjv  k 
*u»rr>t  ncgiUioh  í,o;  k  pfiy4éióp  Vía- 
’  kkpí'#  el  do 


*  o#  f  fokpire  el  do 

cía,  en  «I  Ordrfn  iiuí veraa I  4#  ló#  W; 
f##f.  VA  qo#  oüpooO  U  cflpAjnil^ií 
(«ujetOj  no  ##f  i*  c.aHRi*i*m  ó  uegAeiófi,  p'U-^.ó 
«er  absolutamente  n*c#gátk  v  fandaf^e 

-Ó9turo.l«áÁ  -doí Rojeto,  i  la  aeroncia  4#  vn  kft- 
dirnídruá  An:  í ^  Pr*  Vtóoti  aiapo R^a;  u  o # 
Ió/m«  ó  |oopkdhií  píóiíbj á  y  un  4ufetM  re#T,  I» 
eióft  ó  ca  r  encía  púAik  réferlfóo  Á  rorhk  *  beurvié  y  {i 
oajatír  jStfttcíoí  oatf#  la  ñegfiDke  _f  la  forma  opMo*k 
no  hay  mc«liQ  en 

^nt/O  k  pfiHzión  y  fermi*  Opui^t^  #»  bíéi» '  no 
Imy.  mt?.i  “■>  do  Ao  propio  a  ojoto,  lo  ha?  res¬ 

pecto -de  AÍ^im  ot?*o  gítjeto  «co^hpWer  coa#  6  Ve,  ó 
nó  ¿«i  Coiobúi  k  t»í  puede  véf ,  ni  está  pri- 

yatia  fk  1&  *kta,  el  tmmtd’é  ó  piRda  vor^  ó  está 
e-tegn}-  -  '  ;  .¿:'.sv;\ 

Lyibftííbcpé  OTi  nao  mny  orrenoo  4«  U  pri vacióla 
en  su  ñ  loiofto  4  y  4  tocca  ífe  do  d  ñn  e%ti  i  fie ación  d  »• 
mbftUtdó  ompl;s,  póo4  Írü>uénlcm.ént«  de^ig 
'limitación  ó  imperíoccifúr,  -iihoro  •  bien, 
cionís  jpósjti'ynÁ,  qué  y  ó  ú  vef>Í<idoraft  pMv*icio«#ftt 
lóH*  las  imy  qué  m 

púcdón  mlMheír  n  ó  oí  r4-  ••><!»?  t#ú  roqt^r- 

oó'  la^  limitacfouog  eh- f  wuf  »iv  ¿¿jwiat  I* 
i  1  ¡0 1  te c > óiv  uciai.  » i  s»; r  eo uii ngon i#-;¿  crct»/i *:♦  Iku 

fníttt  do  'iiotincfíJii  n.«ra  ncgncióti  ^  pn vaclóu 

Apvecm  té^fhi4n  en  U  dftoomíü^c'iíVo  hadkint#  im¬ 
propia  4#  -.nial-  ^ 

ótígetcmcj  d^moyoí'  poríeccióp,  üqV.'í’O  que'  kpd*  ao 

ít?iKóf¿  irttl*  ^d  ínV^r^.  é  luatiílóA  l>itk  Aír  el 

pvjitskma  dé!  msil,  quiíi  por  *no  luottoa  AéfetC¿lí* 

,;*  f  Eu  CíwIc^a  iFwír.O  gnnefaí  í  h 

.kr  ilii'ujjo  parrtiiulii’  dé  1#  í.tvf Vífí,  como 

cnrralátivo  opuaétft^  S.  pwz&vn  7  ♦áti#,  ^4,  i#  teoría 
de  iá'  pr.i’-óuctiióa  fta'hatAtmú!  á  gatierficióli  y  00 crup- 


El  dtr*  Lorénxo  Prlad  EieoeU  rio!  1!|t»é>r#ttQ ,  fPaUcl»*  duoat,  Veoecíat 

PRIVACIÓN.  1/  acep.  b\  é  ln.  PrivaUOfl. —  lt. 

Pnvazione.  —  A.  BwAabafli.  Xatbehraag. - —  P.  Privado 
—  O.  Fri vacio. —  12.  Artigo,  y fítim  w;D&l  {oí  />e¿c«r- 

tw,  <i*nSr  privnoión . )  ft  Aecblp  4#  d^^pujiír,  irtvpoíHf 
iy  prrvúr.  jj  CáVoóciá  a  laltíi  iXft  upa:  anea  éo  aujeto 
c,ftjí»t2/le  tenerlo  (|  p#a  coa  qu#  $á  ú«& posee  á  upa 
>.té¡  éitip-leo,  c?*rgo.  ó  qde  tenia,  por  fu  o  do  ^ 

ijfto  ,que  ha  cprnetído.  ¡[  f^a  Anuncie  del  bien  que 
se  4 peteco  y  da;m<». 

La-  pjií  vaa>Á?í  oxm\ .  v*i¿  & vúvrp , . ft*  pro verb« 
con  que  se  póiide»^  #{  iíoceo  4«  ma  ísn.iof  .-íptG  no 
Paliónos  # lofi'ajUr{  hriCíáuda  poca  Aprecio  da  lá^  ijué 


co»no  uuo  dn  iVi.i  p'rin^ijúo#  íkl  Mr  n»(\t&rí^L 

1 ...  Lct  u ación  génorai  á  'met^fimcu  ;'tíe ^  la  priva¬ 
ción  »*i  *M  da  ángHcióa  Ó  eárdnc'iA  de  uñi  próúiedAü, 
fnvírui:  &  ‘knficnÍH0CÍ4>Y  éo  im  á.«íjeto  opto.  pp* 
aeoríó ;  es,  /i»faár  wiüa  nCgootó.fr  h  Cíí.ó.c#|4o  ñ Ggdil >0 

(Y.  ^isoACi^)  «somMfilttféota  ?eí«tiyo  4  yo 
qufe.Afe  ó  as  tíóa«?*»kvÁ  wttfó  Aíiflíoute jUfc^nvocBk 
inoluve,  puo«v  4omo  c<iñdfcítütí/os  ía  uegaíJi^r»  do 
un*  forniA  en  &f  ‘Sq'velb',  y  lo  cep^^fkd  r&. 

po^eni  lo .  t  Í.^0/0  \ /*  c  ó.fjtd  d  e  u  r«  « oj»t«  pk^>  raer- 

bit*  ííüa  ptOfHí'iud  puillO1  éóátíwkcárse-'  4# 

uti  tité‘djc4d,V\  gé^ico  d  remoto  taa.  a6i0,  4  vacÓH, 
uonque  n»u*0  oj.míí  w mente.  *h  m/i'u'a  A  k  ■•aegtÁci'ó¿ 
>Vi  •  gf /nóhi,bf 0  ü<i  pví  vWhíó «e 

c'j.Sikt  er*..-!  prófóv  >»<  !  »ff  m*«<  '  \h  'm  (róvijóióo.-,  c nao- 
*i'f>  )h  ^p!mnk4  á 

fia.,  cíiti  tní  si_'í*íf .,  segu u  en  Vap*- 

cié  '  i.  ■•  ■*  -■  1  ->.3;;i.  :a  *e  lídoeAt  a*} 


PRIVACIÓN 


tiÓÁ.  *Lü  i  6ñ  h  Mttejtúc*,  pA'd* 

»ia  forma  y  ti  é  *o  jíútf»f#K>a;  U  pí»ríé  de 

k  príviiCí^íí  lí^  tat  forma*  y  ?  tm  Coto  la.  trta^afcrwa- 
<"jóa  lóltt}  ó  co'es'Vriivúi  ise luye  doe ■  mutíleos*,  Mis». 
«iJírwptiión  y  ÚM q^osr*$^w  ^r:  Mtiár 

léW  lo*  puricipíos  iUI  ser  ^  eóiuo 

4apt'm*a-  lo*  ejyólártfcó'á*  ^-ó*  importo  Vétvtederv 
mutación.  *$»  x&ttgtfoj  .teítf#  y La* 
raxooos  que  u»  tí  v  i  e  f oü  ¿i  Ká 4  -Cóhíep"' 
«óít  te*  zxpmt  ü  üilmnv  i n  loe; P*p&&fcij  ty  8  y  ?? 
da)  Ubr*  profiero  de  reducá?»*  4 

dos.  Anta  todo,  lo»  :ÍMk.f - 

cAroa&tg&n»  cófitttrtedcd  &&  íó»  pfiprdpttffc  4»  1**., 
•••.WifÉÉj; s?r*ró&  cwrtó  ^ts  áíl  d-a^i^óéiííón^,  taXt  te 
confela  tíd*  *4  taédlfi  d«  k  di^^ítóíid  ^A  ÍiücaA  proa* 
b*  dé  acierta;  ahora  bien,  como  l& '«abatanóte  :>o 
ti«n«"  «<MÍ4rtrítf  ‘  pbbUh^i  h»  4*  oagrofotir  *a  uoi»  fof* 
ma  ¿  projyedfiid  Iin  da  *¿r  $unpte?  plica  ee  trate 
da  lo»  •>prim«póA  principió*  f  y  aa  ¡id  pmfccióo;  y 
cow£  3*  b*d#  ajare**  vo.bí*  oo  suje¬ 

tó  eórtJ>tldy  í«Jt  d*  paítef  e&tao  principio  i*  «i&um 
prima,  Ádcmái,.  y  $«t*,  ot  I»  principal  raxtfn  »«  te 
coatv$pcids  taieológica  da  Artetáfrete» fr  te  transforma* 
dón  substetretel  ¿o  haca  pctr  tóviiaieata  o  mutación 
natura lf  y  éata  nú  H*  explie*  *1*  te Ü£sdnr»cia  nata 
wl  d*í  *«  material  á  poscftir  acanaete  Ihnna,  taor 
denote  qae  a*  é*  vipiteróa  ate  íft  pn^aoión  de  *»t& 
forma  co  nl  íújeto;  im  be^Uxia  i®  mere  negncíóa  de 
«lia,  nina  q u«  s*  jf^ij&gted«mi4f  áap.oaer  te  capa¬ 
cidad  <te  poseerla  y  ia  tendencia  4  adquirirla. 

V$*nae  Ia»  obra»  dé  Arietótétes  fútete»  ! 
y  tftíjjftfái i)*  tte  su»  principóte»  coají audaree  y  los 
«ludio*  gaitera  les  sóhre  »u  doctrina. 

Pttrfítíaó»  { RwFBKtíXnaDaa  poa).  /Vr.  Procesos! 
morbóaps  pof  «areríéía  de  derefmiuado»  prinoi  pica 
nuUtlma  «a  e!  f^íinen  aíítnenticio.  Estos  pn mvi* 
pior  haáü« llamado  viiam ina*  \wi  iuab  :f  factor**  aih 
«t •! uiidoi  acttm  fát  norOawknd  Hopkiív^v  ‘!*iiiomi- 
náodasa  am m ísm o  4^r vio . £líMe%Ha *i  ó  escogen*». 
No  £ti&Í«*>  ««ttoidererée  cj;ma  hi^« %??»&&  ni  tefizió- 
gen«e  4?  pe  b«f?  pódídó  pipía?*  í*4ppoto  quí micamen te. 
Sdio  ?íe  dpdiice  eí ppnmehtalitíííiUe  q«$  «on  uécesariaa 
pira  i¿  p ¿f rioto ó  y  >.i  eraotmieotív  ¿ü  ló»  auimaied. 
Tod*áxlím«oio  deba  eo atener  eitaminse  eu  c& ululad 
y  e*tUad  auficwntotí  «¡egún  «1  eeto,  «dfid,  profesión.  I 
ifUAUti^  Es  co^plo  4  14  fuucl^m  pfop&meot*  dicha 
da  *qn»nxa  so  ta  e^onomt»,  ee  poco  'íü nocida  aún, 
eabiPíivídPe  sólo  qué  St»  falla  se  fdiáundaé  en  a  diver^u? 
en femedadea  (le prs .  beid  Uei4.  i|fl?cof bulo)  íUmad&a 
por  isl  motivo,  Proceda®  les  vilaimnas 
de)  rei^fj  »1  íS» utci  «epaí  desintr timar¬ 
las,  que  í  o«  e?H  m  ades  Uj  pojsfyu ,  y  a  ett  ios 

múá^úíóe,  y  e  lee  ¿rauasf  y#  #ó  BI  ra 

ior  alifoímtieio  de  aquétlee  desaparece  &  na  m tace 
por  U  cocción r  i.%  osídJwión  y  Ia¿dáeár«Oid^n 
f»(i¿teovÍM>cló,o5,  Tj^  *s  4#s»crVben  d® 
ñas,  20ücc’*éndG(»e  rénpwUvemeote  por  ke  det¿*4«-¿:u 
d'y  Ü,  íta  primero  «aaolubí.e  en  1»x  gra«iíe  mi^ot-  hr 
que  Ia.,áegumíx  y  ¿oX  ^nl^bleíí  ett  el  agua. 

>S&  be  aboyado  en  íoí  aourteío»  (p^lom^;  mono») 
grtüfjti  dlfmtucitt*  os  cdíiuUf  á  k  aueaepÚWIidxá 
por  )**  di3$reói0a  4*  vítitóas#.  S)  mkmo 

hecho  e*  he  régíetrado  «1  hombre,  y  e^í,  í i  na  eli- 
TnenUeióa  desdenté  dá  hkgzt  é  fcori-líárt  <¿e  loe  i^hí- 
no$t  pero  no  eo  )os  u*  *ded  es  üeímiams 

na  factor  ímpofteucia  eotno  aa  ti» róiieítre  expon- 
montelttiGnto  nu  loa  palomo*,  fiató»  pü^jee^  i]k  une 
forme  especial  da  ponaaudfcie,  m4s  frecuente  en  ios 
jó  fea»  que  •&  loe  tduJtoj»,  fe.  cuenta  ai  *éxa  i#  ;éfc'¡ 
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..im*Ya  que  el  iVm.enifi« rní«  sensible  qu^  eí 
Ijod  qtól  per  las  tnayofcs  necfeídedfe  alimeatíciai 
dd  ó  Huno.  í^orlo  demíe,  la  c*nt¡<M  de  vpkmlnM 
;i<2e¿?anx  pnift  Uü  tnotaboli^mo  íeguiar  varíe  segün 
ló«  individuo*,  L¡{  hacina RíiaoU»  y  t«  f^iga  aumeotan 
‘■fcfatíó&it*  YHammü^  pot  part^  M  le  economía, 
i  dé  «qul  qué  Si»  faíU.  »**,  tnn<*  o.nctvo.  RÍ  táio  obr» 
«íV  a(  m'isrow-e&iriúío  tlkn*.  ümy  tuute  .kn;il«fe’ciaa;*  o r^d- 
uíc.fitó  q  uuÁ  por  o  nú  üxx  tu  a  íÉsl^Ht  va  ahbre  í&é  glánd  u- 
te  é^prsvrenAÍea.  JLa  kit»  4f  pfnr.ordón  debida  en- 
tro  loa  i  oto  pónan  tea  4»e¿1  régimen  nlimeniidc  ejerce 
^dwwr^-Uu^  iníítíOnak  desnch*»»  Rn  neta  #n¿«ptu,-  , 
v>n  etcneo  da  gyéfía»  y  dé  hidfócarbüt'óa  ««  h»  4«ii* 
jad  ó  ci>mo  causa  predíap^aenU  d^j:  bmd^béj^.  Xá  in* 

.  fífecióa  puailn  pom pilcar  *1  pt-oblatcé  de  U  aeikrñt- 
úáÁ$¿  «ó  n  d  terfano  <fXptíritn4títa] .  Aat,  en  lo* 
pnkmbn  ¿s  cíeyeron  e»x  ún  pnacipiu  debidos  4  rtu 
r«ai  ^iifo.ánticio  ios  acoidentea  paraUticon, . 

qyo  ínuv  in  viiétigación  inste  atenta  descobí-úi  que  p»m* 
cedían  dnl  &#cttitt¿t  $¿rip&sfe/trr  Kó  ge  ne  ta  1 .  í  a  a  vita* 
minosís  hbm  comu  pfédíapimvemtb.  á  las  iufóccttíáea* 
y  adt  tóá  ¡pana# 'iaíal  tiú’i.f t d o$  ps detídt  euu  froexíeu*? 
da  d»  tHáe’uieHa .  !*&■  óltima  giíjjna  tía  oft:ec¿dft  %)em^ 
píos  luiikgoa,  y  *ñl,  eo  lila  observa rt?n:  fo  í&b? 

¡  vérdft;Ui  n^  «pid^miiá  de  0.^ 

|;ÍgUÍÍ  iundo  ^ii  ja*  tropas  en  c4wfó&*  se  régi&útm i 
|  numeipaiX»  váatía  d<6  ^ntójiír^ücdaá  m»íd}úameiitn«ai 
¡‘  por  ivún  1  m»canVstno,  Mtudti  órpérunaotal  de  la 
dedcamcla  dé  vitaminas  ray^la^ >ílfer-e.B0M  «iüdttoi* 
thh.  sentía  (a  especia  zoológica  íoveatigada.  Kji  lo.t 
paloinue-.u»  o*i4Tij.rroela  un  cuadro  clínico  de  pq linea* 
rltns  precedida -do  a  ^orexia,  diarrea,  uve^ulandade* 


poMuanrleíMa  lo*  pütoujos  |)ot  priv^ífe •'• 


r¿?píraluí  ias,  bipatémia,  uismitiucido  de  'peao,  etó.. 
El  $1w¡foi:ut  púiiQZtirUíC'J  s?  traduce  ppr('ÍabUidtt»l 
f-o  Íaé'p&H$«  óAinatía,  iucfioriinscíóo,  marcha  cefé- 
helo^ft  j  •con  vukiooe.?,-  Ru  i  as  mpuóa  pueden,  eocq  a- 
trarsft  hacho»  ¡o  recid  os  con  algunas  particnlandadee, 
vomo  1®  díísenierúi  por  ia  tfnt Um.á¿&»  huiolytica  y  ia 
¡  póyíltó*  Váiliál»  áfiatumlft  patológica  reveía  una, 
hí^i’trnfla  de  l»*  glándula*  auprarrenaka,  un  edema 
i  auVtcujovetíiriculftr  y  una  degerieradón  especial  del 
i  páíicce^.  Sé  ¿chaUr  xdnmá»,  ufif»  ntr&Sa  tioaicx, 
d\|íííc#,  espléitíca^  hepátkm,  rtóet  y  pHuitaria*  fi) 
de  hi  diy  ?wz  d  i  e  t« .?  «y  per»  mén  t  a  I  e«  (arrox 
pasada  el  e utnck ve,  de cc rl íc ad o <  et«.) era  et  mismo, 
sai  «o  d^fereóaiaa  de  detfiHe,  ■&*  $?**#&&%  d»  factores 
alim^nUcio»  com »pkmeotá¿k*  (cebolláJi,  fiiaaieca,  le¬ 
che  eaiendliadxV  fió  siempre  preserve  de  loa  efectúe 
¿4k.  a vÍU/.tíi }jí3sís>  Sea  ctutl  $«x  te  verdadera  nattí- 
raí*/.*  da  lee  úizunms.  »u  accida  debe  ficímiterae  4 
la  de  tes  hormonas  como  mulantes  del  metabolis¬ 
mo.-  De  aquí  la  índuencte  iaíuttebJA  áét  Íoa  extractos 
■xodbcri  o  icos,,  como  loa  d*l  d  uodeno,  el  tiroidea  y  d¿f| 
cuerpo  pHUiUrio  Rf  clftthidfAtíf  da  piloairpioa  y  te 
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¡mvA&íúi* 


í  i  i:  ofcutiii* .  •  o  b.ca  i*  «m  eí  mioma  **ntidmfiíí 

téniHdadvíí»*  fcrmtfbrdá*  d d  nfüxiQíé «  do  iá*  /avit^mt- 
¿<^48  dajaéml*#  de  to%  detedeum*  euáócóimco*  ?$ue 
f^Mvc^au,  Dé .«q-n  U  iftj.il id rt’i  ¿j*  «ceder*? ó  M  tardar 
ios  sfLssioé  dé  <4fí  rvgiaieo  iñsu.iícMéote  ftCtmuuld  ¿n-  | 
■’tiivi;  Í0!5  Ó'rgH  ¿03:  óbdoc  .rl  <1  *Ct)g>  A  ai,  «i  J*S¡jÍoSí)  V  «I  *5*' 
lór  obt^w  d>  u  A tttiVíii*  favCM  abiiSj  Giieatreaque^  tVio* '] 
Ift  infv.'M'ióu  y  !n  í'H»gn ..  represen  tan  factoría  dele** 
yéo-i;  faotum  •tfcíolótficóii  vn  rewifadtiáj 
i»  e*Ud  V  $1  lUÚuyen  asimismo  poL  ia&rpúteo 
uc  loa  drgr.tiqy  émlocriaico».  Las  i<ivp£Ligm:tñ'8&i  %&'■ 
pe ri til éii tules  lun  eóndurmlo  á  resultiidoa  aplióubiéd 
ó  J.i  paivlugi*  iiumun*.  En  lu  diarrea  i  a  la  Util  4.a  ha 
«♦frmladb él  efecto  favorable  de  uo 
oio  apropié#*  O0í>t«uiéüdo  zumo  de  tomare,  <df*  •«*- ■ 
Wij.'Ví  ftibénihíge,  iimy  tuájiinau.  Eaioa  tiJuié»  va- ¡ 
gelaleg  poseen  la  totalidad  de  liar  vita lUUiAá  Á”  nbfáfl 
como  prolí^íidoé  v  tertíp^uiuiúa  eoutY* iu  dlártéo  i 
jiiféinU  i;;v  dísvutcría  ¿a  asimismo,  es  pono,  iííjít 
A0itrái}»ii>!.--.?  *. .  LíÍ6  óbáííi  vttdoies  higfeH*?*>íiBt«-'M« ü- 
í»  «;  dentiíHtrádü  que  m  la  Lidié  f 
Egipto  eón  numerosos  loa  portadores  dé  finta  mortal 
hiítolvHwy  que,  sin  ncbargo,  üu  púdcreu  fe  bísente 
ria..  Toda  estriba  en  x\ iré  <¿Lj|erft) es  paiÁgafoo  aá  obré 
como  tal  ¿  ful La  de  coii4fe*oues&  propjrrtfeé  Wi¿  la  i  fii  m 
cosa  del  intestino.  iSutr^  tfgw»  a  utift  batU-fen- 

ría  de  vitumines  en  lo  alínicnitacióo.  X)0  á^uf  la  ji^- 
j nada  disentería  del  lié  vito  c  e u  fe  J  ti dlé ,  üOfttpft mbfe 
á  la  que  be  moa  reaeóedo  tttv  fe  Avitaminosis  <46  loé 
iTiouoa.  Un  ca«o  pertfeul&r  **  el  da  la  úemr^um^ia 
disenteria  carcelaria  á?  «que)  piala ’y  que  3a  jrebcíooo 
coa  unt  alimón  tací  ónín^fe ¿febte  Er>  geó  én* l  ■'■  *é 
1  .  traía  m  tales  ttasos 

.  ,  ,  v  cebifaméuU  Iflifeo- 

k  ’ ^  *  Id*  t <t Lfe  y  :éá '^üki' 
los- .  g  r  a  n  o  $  fapiW. 

.  ¿d  éfál'b  iu* 

lioeiÁiiírM)1  burf~ 

m  mén  ¿id;  «I 
UtM'jp  o .  e>o j  d^ 

ú, 

n»le« 


:wmm 

m$sm 

«£ 


cMn  4e  W!C  uum». 

.  •  f  d8oa'ñ|finj  ploé  la  « t> 

'  LLda  £«*rya^  0»##- 

fini  #n  l.Oft 

?¿p4^afe’  •  '  prisioneros  dé'.idé 
campoa  de 
iraciótí  un  sí  adro* 


Refiyj»TT*«iói.  nervíoíA  éxfxkii* 
yisjh.tuÁl'  if^r:  piivAví uu 

me «sirecial  que  dé 
aij  jmtti  .  Este;  te  eñáaochab»  *H  4l  épL 
fea  ¿trié  ñ>Mi‘‘n|íiiñtii|\iouir  d«  Ositreñimleiito,  difecíca  dé 
/‘iftjefiu  y.  añdMvS(éa'i,& ,  J¿ú  ¿enural  ,  (és  ilpíoiní»-»  ob- 
¿írt*¿Wí.  p uedetí-.'mí^Vvae  á  *it.s:>riitiú<in5ri  í)h  ja  nVotí- 
LítitL'  pb  <«r  iauiim^íiar  y  íMo'i** '^o  í3«? 

iñ.W  |p*siroíd>* dín^  a.é  bel» ya- da  -ílué 

jiSpMn  ^atirpintfetin/íit-vj'óiOpa.  nutre  las  a^iumino* 
aitu  Mjfi^íbrt'é'ibibié  «u  « ©a  í}>n4oal'.V 
ti  Vá  i  Mil  t^’j?4|0^fe'¿UfÍi)9níbíjt/  dv^dftb  \nikú‘ 

i‘Vu *  Ei  ItééW  éri ; -  t H'á  iíierio^dtaé-'.ba.o;^.^  Ou.férAe: 
n  u míéjribofe .o'iÜH;  dé  d  ^ép.f(iá;  iae-* bnie  íi  na 

« ':íbtDúucián  >íte  'Vi  tamVn «a  w?3  >' i 

M-’m.’O ,  ''^*r  LV.iíu;,  1.  -i  .Mymimií  po.iecVuMé.vr- 
-cor  un*  oqeróu  crécdivti  s»u)v6  íéá  v 

|ianciá4tr'áx  romo  l»j  'p;yvi»í»é  ifué ,  újejg  %\i  inducncia. 


|  vacúbiaa  pfuntEíueoia  láa  betee  m  color  normaK 
VogtUü  y  M*>*er  hae  aainuiado  loa  afectos  de  téé  *ti- 
Limioas  es  iu^eocionea  i  lo*  dé  la  aecrétioa.  Él  oa- 
tarro  crónico  asociado  é  «na  feip%fe«»le  crónico  dfc  L> 
niuéOBá  y  tan  cotrnia  en  los  xiifios,  se  réUcmitt  tam¬ 
bién  fiou  un  tégliwart  alimenticio  défietnoao (  verdura 
cocítia,  bello  estefíümüa.,  eerite  nongéiada),  Unatu 
iiftdbr  íé  cantidad  da  iuslrocarburofs  (pan,  arrot.  aiú* 
-tjár)  y  pi'ovéor  lo  íjua  fníte  éa  iHnmítio*  (fruta-,  bcUe 
u«iurní}  para  cnr*r  ^éM  «óbrtñ*dad.  La  roL.tia 
jr;&Ua  «.dtníif&«d8  .aíntomiuf  (réqóia ígia.,  nenritsUuió , 
|ii¿l  ibf fpéa ■,  üá ti’e£í m Vento)  r*tn¡ I U a  gen*r&lm*ut* 
dé  wLtia  de^cieñOia  fcd  vU«un irías.  Es?&  enferrosdad, 
por  lo  demis,  paédá  ?éproducira*  i^poimentaiineu- 
té  f*r¡  loe  tnoaos  con  ouy  a)im«jaU_r¡éo  déí^iouié,  L: 
CJétraéiéi  rebelde  de  U  afescióo  en  la  aapecie  bujfihña 
reéulta  de  loé  largó*  aí« ú*  qi»6  r^faesénta  ¿ni» r lía* 
de  dn«a<dóu  un  t&ai  régimen  febiisénticiíí,  T*m 
püédé  ron>5t«leía.rae  cotnó  «m>  évitamí I* 
Miiae*  dé- Wrllb,  é*>.n- ;4«.' «é-'-;. .' 
ptbiol  abtoiüiatológjix  (épimíáy  néf ee  dé  4V 

ntewa,  'edetn»*  ¡s. ^¿báteme }.  Las  inv^u^neíon^  iler  ; 
v*dú*  é  c¿í;o  e»t  «í  :Jtn>'t*ifetó  Usier  \mt  d,émoívtfacl o  : 

fuítad^  vitismrnas,  ^p¿5ciní«ncuf^  h«  A,  puodc 
de^mlWue  ouadro  aitnípo  ÍA 

ó  éstreTi i m ionio  órdu ítjpj  non  aya 
racionf.siniéétií  o&le*  (i^bróai^v  ífi  fínfufe  -don ,  - 

ciCm  tt»u*cdl¿t;|V ^Uiisni  ié^níoo  dé  unn 
aJífxieutnctGii  déÓeieíitH  m  vitámineJií  nomo  ?í»  d¿- 
'éboitrado  K«ixb>  La  úíoem  gSétrtc*  y  duoiteiml’  «e. 
ffelaciotiaaeünUrao  ct>n  h&cbo*  4«  av<i%tr‘ioos¿&.  Laa 
alteraciones  orgáftica*  óbaérvad a*  se  pueden  coinupá.-. 
rar  á  lasque  resnltan  di  Mn*  Íatülíéitwicla  tiroidea  y 
rénaí.  Se  tra tu  de  una  dt»mi»nc*6n  de  r^8»aiéucia 
por  porte  4«;  la  iPueooc  &  tnS  ftgmVtoé  UvfecttvóA,  («*- 
tre^ifúcoc^s.  osUtiloioo^)  «pdrTHdn*  por  U  al  i  mea- 
tftciéa.  Qulwtr-ni«Wnte*^e;'j»ll^^^v'tt?tk  bípo«cid*a  ú 
uquili»  por  parte  <1*1  estuw^o  qüé  obra  favo?*' 
do  la  ülcecacíón  de  diva,  mucíj^a  eoó  aínsiorífte  é  v*v 
i^6  inaigníficautee»  BvÜ«v  bn  5.a Indo  la  épáiogfa.; 
del  ber.bu  ron  la  qu^ríitomfdRCÍy  tf!Xpérime¿ít*I  de. 
víttaa  mediente  un  régimon  ¿bTnentirió  défeatuoso. 
Las  iüvagínerionéa  ¿«testinale^r.  pa^nsvléfifiópié ;■  éit-, 
|%a  .fri?t0*<  *e  ba O  cttü8ÍíÍor«»l o  ¿»*-imi»fTio  corno 
dioutéaí  de  ümifcvítamiaQSita.  Se  lm  dudado  por  sigu^ 
nos  atttóíé*  qué  ú&  «solo  factor  patogéuiro.  enmó  la 
r«íía  -»Im  pueda  producir  enf^rm^iadafi  íaü 

vftríaÚA^v  Stft  einimT^ó,  el  cano  es  «ipLeabfe  por  te* 
4cf?r»>u?Lft?'  inil ivtdnfldm*.  Ademas,  La  de  tonaree  ep 
tiiWU  i*  extrema  voaedad  *} m  puéde  f ^v«a»ír  ó.n 

j^íineu  áiitii^aurio  defer>Upso.  fi«r  6a < >l,«í»é  cansí- , 

rarée  quu  !á  íioriv  ^u)»(raiDÍó4tnaÍ  di^ore  enomá- 
"•••> wi-‘  úr¿  !ov  sujfttoa.  Ahora  bien .  !a  «imple  va- 
riación  de  eet4  duru  r¿pr«»eüW  una  multipíicidíid  d é 
íutíu'j uüiH?j  piitógeuB?»  Acerca  del  han  m- 

nndú  .greádee.  d Í4tbi»)nb eé;  ddtdte'ndci  tnuebo»  ¿titees. 
quA  puedá  •■«onft$Hrav  sulamunU  como  uno  evitaim- 
troitÜ.  Bn  r^klfjjfid  f  problema  fe-so  lis  jp.ü^;.cqtiip.]0* 
jo  ¡/fea  *  lo  fsfíle  d*’  ^itftteüee  repre^i  U 

un  papel  .pfíipóiui  M  fibte  t  a  tinqué  no  tiélnsi  vó\  Se 
Ikiitú  d?>  «uí/  reveía  man  du  enfprmádádee  latentes? 
provocada»  por  «o  T^giOi e»  alim entiolo  Insuficiente . 
ID  pt i. .••(»?,,  t-s  eseucialtuenta  uua  degenéreóí^u  «érv 
^íns*}  OBSbtM^ÍK  i*  utt  pVor.*Ao  iafeáüvó  ^  ést-B  uo  ¡débo 
TbfiHí/íj^r  ótiícañi^tn  de  un  fnícrcoYíre«l*iinio.qti.d  pdr 
ÍM!-,-1,»  ,.  ¡,  ]  vl.^j-iüAc& -la ';pólnr'au»')t.)s.  Así.  en  b>s 

•  *»r,Ypn;‘.>  t  r  o»  v’.oíímUj  ob^rvaí  .1*  jípanríuu  dél  U'ii- 

Wvi  na  pHvii'útas  <4iie  ¿íitiíi^ñ- 4o  eufrir  té  ditfentena.: 
Huiré  lot  teorubía*  pat^geüóé  b*o*a  aenaiado  oi 


Radlltu  ¿topar  íífs  Andrea*  j  oíros  ¡Actpferróén-  «ideóle  é*v  \p*p\ »ebí<>*  dél  oferte,  >á  ft\4*  aparente 
Unté»  ¿el  ^r«pa  disentfflko *  Farnell  y  BatvihfffrVa  ¿|ií^  réU.  kn  iác^ísd»  ^  eflsettH  con 
lian  establecido  lié'  anulo#  ua  &«Uto^oDá1^t4^(^i'.>.u:'.  cutoartfiAlea,  y  *j»  (A  fiü  »&*«  (icio  n  ¿tete*  tú  «fi¬ 

lo?  U  r'nxttx  y  verdor»  Tre*»'**  se  hn- 
oén  r&rÍBdk.  ío  previo  que  .1u  •íenb.o  Y 

raraHraHHHHnH  m™*.  s*  *om**  •<&**  m 


t>»*ór<teo*ft  {vt tintina! éa  por  prlvtcfóá 


t»*  la  mjhimurUie  de  Uá  priloma*  y  oí  beri-heri  hu- 
Wmtio.  lina  obeof wcíoue»  cíe  Me  OHrrifiaoá*  #o  la  In* 


fá  ifoa¡¡&$%  (i  aiivtóipdti&Kí^tir  y pAlkl^lcJi 

i^acj&ó  «¡iij^ftAni})  Añ^iegfl^  etv  un  iodo  4 Jas, 

r}U¿  ofietert  lon  mimo*  sometidos  S  ii«  ré^mftn  j*íV- 
niénltete  ¡infiel  g^IíÁíIq  .  ñflfidbefifer  y  %ílr?a  n  o pera- 
ron  con  cofdítteM  polires  ^n  ptcMU .  -v/.4::. 

;  as  y:  jh  leí/,.  nBf  cqnté  £rt  ytiiémpteff.  W.^ !.  '  ‘Éji¡^ 

¿4^v-.ííb3rv^o¿lY>  1»  '  ^rahpifCiii  ¿6  ’¿Ú& 
estes  ¿tóipré  fáví&jftft  giraúdéweti-* 
te  Ir  u?irmíac(ón  de  los  demA»  prin-  ¿j:^J^S4u|K 
•pipió* ■RÍiioentí^bV»  hecho  parece  * 

dijphn/íer  d*  u na  acción  favorable,  ^'mi$  ''  tíJ 

no  9obr»*  la»  furicioTtea  di^v  ÍWT.V 

ti vni¿  sj rto  tft nibtán  eobi e  lo*  órspft •  ^diijU 

no*  em^rinicoi .  Se  cree  contó  n~  . 

Tpente  que  la  variedad  y  fijeza  vf$l  ^ 

régimen  *)im««ut¡6)V  eyropeq  d^Ue 
prewvar  tnfálibleniente  de  loe  nvi*  •|fe;i'.,!i 
tA  minuete.  151  hecho  **  cierto  por  lo  . 

«jue  9a  tejare  $  l»á  gTkrutea  focmífs 
wótscue  *'<raio  fel  b$ri**b*ri,  pero  /»o 
lo  e»  mi  cuanto  á  pire*  Mjforrapda- 
«i»«  coffiuutfa  »t<m  féehneot*  son  avte 
tarr,ino8»a  teiTRílas,  Tal  ocurre  en 
Ja  cariet  dentarle,  el  cuqúHtemo,  1a»  neürltííj  pen-j  ourvcA  riate  de  j0‘4  pot  100  al  cabo  de  no  año  de 
ffcriea»*  ni  «scerbiito  mfstUíl,  Por  lo  «tenil».  (a  tí-  i  topUntarae -dicho  f%tmtn .,  .$•  r  hservndor  dvnetnar- 
qnm  y  de  W  aíimehtac'rón  európéft,.espe-  .qoia  BMHéle,  á)  cual  we  <U.¿«en  ostea  dapiet  dedujo 


JL  Certa  il.e  té»tíepl,<i  da  pAÍnrrt^  ten  régínién  .inficiente 
iivulo  oo  pfcfotim  oop  veglmevi  rinnnal 


■  JÉ1 

'i  *  .  -  vííÍÍ'.'A!;: 
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primita  calidad,  Na  sólo  h  rouliead*,  rtino  al  cerní- 
♦:hv.3t<!ibe.0e  privarle  úz su* comrirtiéndo- 
le,  como  ha  dicha  gr&dút  rotóte  Me  Carniiwicm,  ««m  ora 
>ad<Keí  cíe  aUoi.scitó»-  *4  rar*  £oé  el  eerneume  dr 
«ate  paa  a«s  «eómpah*  da  dispepsia  y 
««ti^ímíeolo,  j)  *u  óUínao  término, 
de  de*nm.ricií»n.  Seto 


cornil  ccaeiusi^u  ¿«jue  ee  mueve  por  la  que  áe  rom» 
y  es  y  no  puede  dújJav-s*  de  lu  vécdad  del 

muerto ait,  l*ú&  ¡gotiarat;  ttc  C*rn«$on  refiere  A  *&t*¿ 
proposito  &ú*  .e¿p»frkiimm  <?orn<r  médico  en  ril  h>- 


«rplíem  Jm  |«i- 
redojm  que  loe  ei&o*  4a  Ua  clase*  mea- 
raaiiedéH  sene  roiidbáp  v«c«l  Js*  peo* 
trti&rdqtf.  I*  *ttaáifp&  JS  m  *  si¬ 
alismo  eu  la*  fruto*  como  toe  pHt& 
oog,  üfentojm/  íimOa,  ú v*  y  su* 
mos.  pisto  vetar-  aiimanifefa  so  g* 
pierde  por  le  desecarlos.  Ef  poder 
nutritiva  deí  amroade  aarmttjm  ftóflm 
cnoüdud  dé  -vitamina»  qa©  cootieoe 
ee  comparable  -vohiméímemftfitc  el 
ti  a  le  leché  fva«eR  .*$&  vece.  Si  tomate 
ofrece  ¿ttA  tiquete  *h¿ peiíbr  por  cao- 
Ir  ner  U«  t  rs-s  vitara  huta  d,  &  *  <?< 
Debe  notarse,  <ju«*  mar  la* 

huta*  le  pn/parción  de  éeidos  org¿^ 
juco»  f  res* o»  vegetales* i íídiDftfttíblce 
cinta,  eefuloa*)  iiá  ínsmuiiib 
rt*  ü$  valor  mdleioua!  fisíátogrc.o  por 

lecilltAf  la  mtiijnecrófv  úrítte^  y  el  ps< 

rfcui  Jtfcsm  inlfcartirml ,  Las  verdura* 
4fn»K«a  le  vitamina  3f*t»:  Us  ¿oíes^  I*- 
cb ugm  j  «api ámeme,  tuktm  h>HÍ*«u  isacr- 
,  ,  . .érroe,  etc.,  ea  proporción  ú*  lo  iVee- 

eoe  qu*  **  canworoan  úí$$  ¿límente**  La  demecirci^á 
y  *1  4 1  mu  conejo  mengua  »  giavnpm ;  tes  propiedades 
nutritiva*  de  hte  tonÍnr«u^  v  d$  aquí  que  las  bébí- 
tantas  d«l  campo  ocpjfUíO  sa  «tata  jhiíúmibm  ecuación 
túfa  véütajoart  que  Ion  <í«  Ue  -¡ciudades,  fil  grado  de 
madure.*  e*  otro  diamanto  digno  do,  Uñeras  eu 
ia*  ya  qu*  coa  aquél  la  aomeuta  le  proporción  de  vi- 
Uininíí,  Lae  Uve^tigecipnee  emprendidéé  en  el  íd^ 
til  uto  fdeior..  de  Loodr03f  tíMTt»ytlo  como  pií»io  dó 
cok»  pareció  o  par*  los  diferentes  elimenioa  et  xHtso 
d«  íimAn  fresco,  han  dedo  el  Teaolmdo.eügMtaute; 

Cuadro  da  i*  prpfóttfáii  cita** ÍH#i 

«a  las  <jí}f€r?.tiicf  aiiiHf  ulot 

Sti'mó  de  iim&a  frin^.t  ,  .  100 

*  de  treaca ,  ....  Jlfd 

>•  tie  «•**!  . .  .  LOO 

&  úz ^  to«m ¿o :•;.’ «. .  i  <)  '* ' . >  í 0 

.  títópbucías  verdoeb  -« HÓ' 

1$ >‘-1  %sc«e;  .  .  .  .  ...  *tf) 

Deját^  de  col  coddAé  i  ISO'*  dp^tita  '..'¿;¿S 
vfeiiHe  tKiniilne  ,  ,  .  ...  .  .  ..  30 

Ur;n?  dé  eüf  ccciiiis  á  70°-B0f!  dú« 
rante  s>seota  roibuto^.  ,  .  :  .  .  10 

.  ííotíídem  ¿  1*00"  duranie  iícm- 

f  h  t /liífiKn*  .  .  ■•  •  .  •  \  T-f»  ' 

/Ibwo  .-do  sgrúdipriu  froeé»-.  ...  >.•&•; ' 

‘ái  .i  v  SÍ.V8  .  .  i  .  .  ;  fV 

J  ugfr'  de  C&UP'  'buey  .  . 

Leei»e  friek’a  ^e  .  ..  1^ 

•.—.  nui*  •'....  •  .  ¡fb& 

Por  do  que  es  dt^lurrs  d^(  triiftd  ro  Un  tenar  v  ie  prer 
pht^tiu a  fie  joti-  m limé ntiSe  y  ^abye  igdo  le  xrbodón  . 

>  ■ -:rv  una  ¿adagua  •?oasi«ler¡eUs-  e»  en  vaU.r  c.uii\- 

^Vlvb‘''pAb*:dieL1i.«íi  *1^  V»tavóúas,  Sn ;  giüp'rmi  c^ba 


Caite  Áe  ñíg-Ade  d*  col*»vo  eao  aUtneoteotdu  8«curbutíf«i»a 
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fruta  la  acidez  representa  un  elemento  estabilizador 
de  las  vitaminas,  cuando  menos  de  un  modo  parcial. 
B1  grado  de  calor  en  la  cocción  influye  menos  que 
la  duración  de  la  misma  para  destruir  las  vitaminas. 
Sea  como  quiera,  se  han  aplicado  tales  principios 
con  éxito  &  la  higiene  y  terapéutica  infantiles.  Asi, 
el  sumo  de  naranja  y  tomate  se  administra  á  los 
nifios  atrépsicos  criados  con  leche  pasteurizada  ó 
condensada,  obteniéndose  excelentes  resultados.  La 
resistencia  de  las  vitaminas  del  zumo  de  limón  á  las 
temperaturas  elevadas,  ha  inducido  á  algunos  auto¬ 
res,  como  Chick  y  Rodes,  á  preparar  un  remedio 
antiescorbútico  por  desecación  de  aquél.  Más  recien¬ 
temente,  Harden  y  Robison  demostraron  que  puede 
reducirse  el  zumo  de  naranja  ¿  un  residuo  seco  por 
evaporación  rápida  á  baja  temperatura  sin  gran 
mengua  de  sus  propiedades  antiescorbúticas.  Bste 
producto  seco  puede  guardarse  durante  dos  años, 
aunqaesu  proporción  de  vitaminas  va,  sin  embargo, 
disminuyendo.  Bassett-Smith  ha  elaborado  última¬ 
mente  pastillas  antiescorbúticas  para  la  marina.  Sin 
embargo,  el  valor  relativo  de  estos  preparados  no 
debe  ilusionar  acerca  de  la  substitución  de  las  vita¬ 
minas,  que  sólo  se  encuentran  en  abundancia  en  los 
alimentos  frescos.  Sea  como  quiera,  debe  mencio¬ 
narse  el  descubrimiento  de  Fdrst  referente  á  una 
neoformación  de  vitaminas  dorante  el  período  ger¬ 
minativo  de  los  granos  y  simientes.  Esto  indica  la 
aparición  de  nuevas  reacciones  químicas  durante 
el  crecimiento  y  recuerda  los  célebres  experimentos 
de  Carrol.  Sabido  es  que  este  observador  comprobó 
la  reproducción  celular  y  de  tejidos  en  el  suero  san¬ 
guíneo  de  animales  jóvenes,  pero  no  en  el  de  los 
adultos.  En  la  campaña  militar  de  los  ingleses  en  | 
Mesopotamia  se  emplearon  eficazmente  los  granos 
germinados  como  remedio  antiescorbútico.  En  los  te¬ 
jidos  animales  aparece  la  vitamina  2?  con  preferencia 
en  los  órganos  endocrínicos  frescos  y  en  las  visceras 
más  diferenciadas  como  el  hígado,  riñón  y  cerebro. 
Sea  como  quiera,  es  escasa  y  desaparece  del  todo 
duraute  el  periodo  decrecimiento.  En  la  leche  apa¬ 
rece  en  menor  cantidad  que  eu  los  huevos,  siendo  su 
proporción  la  misma  en  los  diferentes  preparados 
(leche  desnatada,  desecada,  hervida,  pasteurizada, 
etcétera).  Esta  vitamina  no  constituye  reservas  en 
la  economía,  por  lo  que  es  preciso  que  la  alimenta¬ 
ción  la  vaya  renovando  incesantemente.  Se  ha  discu¬ 
tido  si  esta  vitamina  es  la  misma  que  la  denominada 
antineurítica,  poseyendo  entrambas  como  caracteres 
comunes  so  solubilidad  y  estabilidad  por  iguales 
agentes.  Mitchell,  sin  embargo,  señala  como  signos 
diferenciales  que  la  falta  de  vitamina  B  no  siempre 
va  seguida  de  un  cuadro  de  parálisis,  como  ocurre 
en  la  privación  de  vitamina  antineuritica.  Sea  como 
quiera,  es  un  hecho  de  observación  que  la  falta  de 
vitamina  B  se  traduce  por  un  cuadro  de  desórdenes 
gastrointestinales  y  nerviosos.  La  vitamina  A  se 
encuentra  en  los  pescados  grasos  (salmón,  arenque) 
y  la  leche,  particularmente  la  de  animales  que  se 
crían  con  pastos  frescos.  Así,  la  manteca  preparada 
con  leche  de  vacas  nutridas  con  pastos  frescos,  con¬ 
tiene  una  substancia  que  preserva  á  los  palomos  de 
los  malos  efectos  de  una  alimentación  insuficiente. 
Esto  enseña  la  necesidad  de  que  los  vegetales  fres¬ 
cos  entren  en  el  régimen  de  la  hembra  durante  la 
lactación.  El  aceite  contiene  asimismo  la  vitamina 
4,  que  se  pierde  en  gran  parte  durante  el  proceso 
de  refinación.  También  existe  aquélla  en  la  nata  y 
sobre  todo  ea  la  manteca  y  el  aceite  de  hígado  de 


fifi  I 

bacalao,  10  que  explica  el  valor  analéptico  y  medica¬ 
mentoso  de  esta  substancia.  La  grasa  de  cerdo  y  las 
margarinas  elaboradas  con  aceites  vegetales  carecen 
de  la  expresada  vitamina.  Sus  reservas  orgánicas 
son  considerables,  acumulándose  en  el  tejido  adipo¬ 
so  particularmente  durante  la  época  del  crecimiento. 
Se  ha  relacionado  su  privación  con  la  patogenia  de 
diferentes  infecciones  agudas,  como  la  tuberculosis, 
el  raquitismo,  la  osteomalacia  y  la  litiasis  fosfática. 
Asi,  considerando  la  cuestión  en  conjunto,  puede 
afirmarse  que  la  alimentación  humana  no  debe  acer¬ 
carse  al  mínimo  fisiológico  en  ninguno  de  sus  com¬ 
ponentes.  Estos  deben  existir  en  abundancia  para 
que  se  mantenga  la  salud  y  el  vigor  orgánicos. 
Cuando  asi  no  ocurre  y  las  vitaminas  desaparecen  ó 
se  reducen  indebidamente,  deben  ocurrir  por  modo 
forzoso  hechos  de  insuficiencia  nutritiva  desde  la 
simple  predisposición  morbosa  á  los  grandes  pro¬ 
cesos  agudos  y  crónicos  ya  apuntados.  Además,  el 
vigor  y  sanidad  de  la  raza  se  hallan  interesados  en 
este  problema  que  es  no  sólo  individual  y  médico, 
sino  social  y  político. 
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1919) ;  Starling,  The  signifícanos  offots  in  diet(Lon- 
dres,  1918);  Lapicque,  Principes  scientiflques  des 
chola  raisonné  des  aliments  (París,  1917);  Labbé, 
Régimes  alimentaires{ París,  1917);  Chittenden,  Phy» 
siological  Sconomy  in  nutrition  (Londres,  1915); 
Schaeffer,  Les  tr avante  r ¿cents  sur  les  besoins  quali - 
tatifs  d' atóte  chet  les  mammiféres  on  les  vitamines 
(París,  1918);  Eizkman,  Bin  Versucht.  BehampfHng 
d.  Beri-beri  ( Berlín,  1914);  Hopkins,  Feeding  eape- 
riments  illnstrating  the  importanee  o f  accesory  factors 
in  normal  dictorie  (Londres,  1920);  Funk,  Ueberdie 
physiologische  Bedeutnug  gttoisser  bisher  un  behannten 
Nahrungsbestandteile  d.  Vitamine  (Berlín,  1913); 
Me  Collum,  The  distar  y  factors  operating  in  the  pro - 
dnction  of  polynenritis  (Nueva  York,  1916);  Johns  y 
Finks,  Studies  in  nutrition  (Nueva  York,  1920); 
Me  Collum  y  Da  vis,  Nutrition  toitth  purifted  subs¬ 
tancie  (Nueva  York,  1915);  Osborney  Mendel.  Nn- 
trition  factors  of  animal  tissnes  ( Londres,  1920); 
Funk,  Die  Vitaminen  und  die  Avitaminosen ,  Wach- 
stnmsubstans  und  Krebsproblem  (Wiesbaden,  1914); 
Williams,  The  Chemical  nature  of  the  vitamines  (Lon¬ 
dres  ,  1916);  Nelson  y  Lamb,  The  effect  of  vitamine 
dedeieney  on  various  species  of  animáis  (Londres, 

1920) ;  Weill  y  Mouriquaud.  V alimentation  et  la 
1  maludic  par  carenes  (París,  1919);  Me  Collum  y 
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Pitz,  The  t itaminee  hypotheus  and  dejlciency  deseases 
(Londres,  1917);  Sullivss  y  Vogtlin,  The  distrito 
tioji  in  fooit  ofthe  it  called  vitamina  and  thsis  isa - 
laliou  (Londres,  1916). 

PRIVADA.  (Etim.  —  De  privado.)  f.  Letrina. 
|¡  Plasta  grande  de  suciedad  ó  excremento  echada 
en  el  suelo  ó  en  la  calle. 

^  PRIVADAMENTE,  adv.  m .  Familiar  y  sepa¬ 
radamente,  en  particular,  de  una  manera  privada.  || 
Reservadamente;  en  contraposición  de  públicamente. 

PRIVADERO.  (Etim.  —  De  privada.)  m.  Po- 
cbeo  (el  que  limpia  los  pozos  de  la  inmundicia).  |  fam. 
Qal.  Término  algo  grosero  y  equivalente  á  tuno  ó 
tunante,  picaro,  pillo,  etc.,  especialmente  en  el  esti¬ 
lo  jocoso  ó  de  chanza. 

PRIVADO,  DA,  1.a  acep.  F.  y  C.  Privat.  —  It. 
Prívalo.—-  In.  Prívate.  —  A.  Privat,  aaueramtlich.  —  P. 
Privado. —  E.  Privata.  p.  p.  de  Privar  y  Pkivarsb.  || 
adj.  Que  se  ejecuta  á  vista  de  pocos,  familiar  y  do¬ 
mésticamente  y  sin  formalidad  ni  ceremonia  alguna. 
Q  Particular  y  personal  de  cada  uno.  |  V.  Hioibnb 
privada  y  Misa  privada.  ||  Reservado,  ignorado, 
oculto,  secreto;  por  contraposición  de  público,  etc. 
||  m.  El  que  tieue  privanza.  |  Paralizado,  paralítico. 
||  Chile .  Estudiante  que  estudia  en  su  casa  ó  en  cole¬ 
gio  particular;  en  contraposición  á  los  que  estudian  en 
la  Universidad  ó  en  colegios  del  Estado.  ||  Hist.  Mi¬ 
nistro  encargado  del  despacho  universal,  que  venía  ó 
ser  el  verdadero  rey  de  España,  durante  la  épocAde 
su  encumbramiento;  come  lo  fué  Alvaro  de  Luna, 
privado  de  Juan  li  de  Castilla;  el  conde-duque  de  Oli¬ 
vares,  privado  de  Felipe  IV;  el  marqués  de  la  En¬ 
senada,  privado  de  Fernando  VI  (desde  cuya  época 
se  había  suprimido  el  cargo  de  ministro  universal), 
y  otros  muchos  personajes  célebres  en  la  historia.  ¡| 
adv.  m.  ant.  Presto,  luego,  al  punto. 

Eif  privado,  m.  adv.  En  particular,  en  familia, 
guardándose  del  público.  P  Arg.  A  solas. 

PRIVADOR,  RA.  adj.  Que  priva.  U.  t.  c.  s.  J 
Chile.  Que  con  facilidad  muda  de  predilección  entre 
sus  amigos,  á  causa  de  su  gusto  retinado  en  preferir 
en  un  tiempo  dado  aquellas  amistades  que  son  más 
á  propósito. 

PRIVALNAIA.  Qeog.  Colonia  alemana  de  Ru¬ 
sia,  en  el  gob.  de  Sainara,  dist.  de  Novy-Uzen, 
junto  á  la  confl.  del  Sukulovka  con  el  Volga;  5,200 
habitantes.  Comercio  de  trigos.  Puerto  fluvial. 

PRIVALOVKA-BOLOHAIA.  Qeog.  C.  de 
Rusia,  en  el  gob.  y  dist.  de  Voroneje,  junto  á  un 
tributario  del  Usman;  2,000  b. 

PRIVAMIRNTO.ro.  Privación. 

PRIVANT.  adj.  ant.  Privado,  poderoso. 

PRIVANTE,  p.  a.  de  Privar.  Que  priva. 

PRIVANZA.  (Etim. — De  pricar.)  f.  Primer 
lugar  en  la  gracia  y  confianza  de  un  principe  ó  alto 
personaje.  ||  Favor,  valimiento  Ó  influjo  que  se  tiene 
con  cualquier  sujeto.  ||  Favoritismo. 

Estar  kn  privanza  con  una  mujer,  fr.  fam.  Ser 
el  amante  privilegiado  ó  exclusivamente  favorecido. 

Privanza.  Der.  pol.  Confianza  dispensada  por  el 
rev  en  las  monarquías  absolutas  á  un  determinado 
personaje,  que  resulta  ser,  por  este  hecho,  árbitro 
«leí  poder  y  dueño  de  sus  destinos  y  de  su  actuación, 
casi  generalmente  en  provecho  particular  y  no  pú¬ 
blico. 

(bata  determinar  cumplidamente  el  alcance  de  la 
privanza  no  puede  acudirse  á  disposiciones  de  Dere¬ 
cho  positivo  que  la  regulen  ó  encuadren;  menester 
será  que  se  estudie  la  realidad  que  muestra  la  pri¬ 


vanza  como  la  aubetiluoáéft  áe  mu  gobierne  personal 
(el  del  rey)  por  etre  (el  del  favorito  ó  privado),  para 
apareoer  en  definitiva  el  poder  fuerte  que  aherroja 
toda  libertad  pública  y  reúue  por  absorción  conti¬ 
nuada  la  eubatancia  política  soberana,  eucaruaudo 
en  un  hombre  lo  que  es  esencia  del  propio  Estado, 
de  quien  únicamente,  en  un  elevado  criterio  de  jus¬ 
ticia,  puede  y  debe  predicarse  la  «oberauía. 

La  monarquía  absoluta,  dice  Santamaría  de  Pare- 
dea,  es  la  concentración  de  la  soberanía  eu  una- sola 
persona,  de  la  cual  emanan  todos  los  poderos  del 
Estado;  por  eso  el  rey  es  á  la  vez,  on  esta  forma  de 
gobierno,  legislador,  magistrado  y  jefe  del  poder 
ejecutivo,  confundiendo  en  su  peiaoua  la  uuidad 
ideal  de  la  soberaula  con  la  represeutacióu  material 
de  la  misma.  La  conocida  frase  de  Luis  XIV:  Etat 
cest  moi  (El  Estado  soy  yo),  añado  el  citado  pu¬ 
blicista,  en  cuanto  significa  la  identificación  comple¬ 
ta  del  Estudo  con  la  personalidad  del  rey,  es  la  fór¬ 
mula  que  mejor  expresa  la  verdadera  naturaleza  do 
la  monarquía  absoluta. 

Adherida  á  la  institución  real  en  la  mouarquía 
absoluta  está  la  privanza.  Comienza  siendo  como 
una  necesidad  del  régimen  Si  el  rey  ea  dueño  de  la 
soberanía,  si  no  la  parte  con  nadie,  si  éi  es  el  Esta¬ 
do  mismo,  precisa  en  principios  hacer  todo  cuanto 
afecte  al  fin  del  Estado,  y  ello,  naturalmente,  excede 
de  los  limites  de  la  persona  física.  Es  entonces 
cuando  se  inicia  la  petición  de  auxilio  á  alguien  que 
se  haya  distinguido  por  su  especial  condición  en  la 
vida  del  Estado,  ó  aun  sin  este  carácter,  alguien  en 
quien  deposite  su  confianza  el  soberano. 

Una  vez  hecho  esto,  lo  demás  se  da  por  afiadidu- 
ra,  porque  es  consecuencia  también  de  la  humana 
condición.  El  que  comienza  por  ser  aliado,  fácil¬ 
mente  se  convierte  en  domiuador,  y  es  entonces 
cuando  la  privanza  aparece  en  todo  su  apogeo 
Y  tanto  como  sube  el  poder  del  privado  desciende  la 
realeza  que  se  convierte  en  mera  figura  decorativa 
aunque  las  leyes  le  asignen  la  plenitud  del  poder. 

Claro  está  que  no  siempre  se  da  el  hecho  que 
apuntamos,  pero  desde  luego  se  percibe  que  el  au¬ 
mento  ó  disminución  de  la  actividad  de  la  privanza 
depende  de  las  condiciones  personales  del  rey.  «La 
función  de  la  realeza,  como  cualquier  otro  oficio, 
dice  Sánchez  de  Toca,  produce  efectos  muy  diversos 
según  el  valer,  pericia,  tacto,  carácter  y  acierto  ds 
la  persona  que  la  ejercita,  y  por  cima  de  la  virtuali¬ 
dad  que  en  si  mismas  pueden  encerrar  las  institu¬ 
ciones,  estará  siempre  la  capacidad  de  los  hombres 
que  las  manejan.  En  materia  de  gobierno  se  impone 
siempre  como  la  primera  de  todas  las  realidades  el 
que  entre  los  llamados  á  intervenir  en  las  cumbres 
del  Estado  como  agentes  ó  auxiliares  de  la  sobera¬ 
nía,  te  sobreponga  á  los  demás  el  de  mayores  con¬ 
diciones  para  el  imperio,  de  tal  inauera  que  el  hom¬ 
bre  de  dotes  superiores  es  quien,  por  la  fuerza  irre¬ 
sistible  y  prestigio  que  tiene  toda  realidad  natural 
en  oposición  con  las  ficciones  sociales,  empuña  al 
fin  el  timón  de  la  nave,  quedando  relegados  á  lugar 
secundario  y  casi  como  meros  tiipulantes  hasta  los 
representantes  de  supremas  jerarquías.» 

La  razón  de  ser  esto  así  es  que  la  Boberanta  en¬ 
traña  siempre  capacidad,  y  si,  por  especiales  cir¬ 
cunstancias  de  la  vida  política,  esta  capacidad  no  se 
percibe  en  el  titular  ó  gobernante  As  derecho,  irá  á 
buscarse  la  concreción  de  los  instrumentos  de  go¬ 
bierno  en  el  que  de  hecho  haya  mostrado  esa  natural 
aristocracia  que  ha  servido  siempre  para  distinguir 
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loe  gobernantas  de  loa  gobernados.  «Importa  poco 
para  el  caso,  observa  el  aludido  publicista  refirién¬ 
dose  al  hombre  capaz,  que  la  etiqueta  de  la  jerarquía 
oficial  le  presuma  súbdito  si  la  Naturaleza  le  ha  he¬ 
cho  gobernador,  pues  en  este  misterioso  consorcio 
de  voluntades  que  engendra  las  determinaciones  su¬ 
premas  del  poder,  la  jerarquía  moral,  que  tiene  en¬ 
carnadas  sus  esencias  en  la  naturaleza  misma  de  los 
seres  y  de  las  cosas,  impone  de  hombre  á  hombre, 
en  una  ú  otra  forma,  las  relaciones  de  la  autoridad 
y  de  la  obediencia  aun  á  despecho  de  la  jerarquía 
artificial  que  confiera  de  otro  modo  las  apariencias 
de  rey  ó  de  vasallo.» 

He  aquí  la  esencia  de  lo  que  puede  ser  la  privan¬ 
za  y  á  cuánto  puede  llegar  su  indujo.  Supone,  como 
antes  se  apuntó,  la  substitución  de  un  régimen  ó 
gobierno  personal  por  otro.  Quien  dentro  del  marco 
de  la  ley  tiene  la  potencia,  aun  cuando  en  la  vida 
no  sea  capaz  de  desenvolver  ese  su  supremo  poder, 
suple  su  despego  por  la  vida  pública  ó  su  falta  de 
habilidad  para  el  caso  poniendo  otro  en  su  lugar,  y 
6  las  veces  ocurre  que  el  substituto  se  aficiona  de  tal 
modo  á  la  gobernación  y  á  las  dulzuras  del  cargo 
que,  envanecido  en  las  sublimidades  de  la  altura 
que  ocupa,  suele  convertir  en  provecho  propio  lo 
que  sólo  al  procomún  interesa. 

En  las  Generación**  y  semblanzas,  de  Pérez  do 
Guzmán,  existe  un  pasaje  que,  describiendo  la  in¬ 
utilidad  para  la  vida  pública  del  rey  Juan  II  y  la  ex¬ 
tremada  habilidad  de  Alvaro  de  Luna,  pone  de  re¬ 
lieve  el  alcance  á  que  de  hecho  llegó  la  privanza. 
«Placíale,  dice  refiriéndose  al  rey,  oir  los  hombres 
avisados,  y  notaba  mucho  lo  que  de  ellos  oía;  sabía 
hablar  latin,  leía  muy  bien,  placíanle  muchos  libros 
e  historias,  ola  muy  de  grado  los  decires  rimados,  e 
conocía  los  vicios  dellos;  habla  gran  placer  en  oir 
palabras  alegres  y  bien  apuntadas,  e  aun  él  mismo 
las  sabía  bien  decir.  Usaba  mucho  la  caza  y  el  mon¬ 
te...  Pero  como  quier  que  de  todas  estas  gracias  hu¬ 
biese  razonable  parte,  de  aquellas  que  verdadera¬ 
mente  son  virtudes,  e  que  a  todo  hombre,  principal¬ 
mente  a  los  reyes  son  necesarias,  fué  muy  defectuoso, 
Ca  la  principal  virtud  del  rey,  después  de  la  fe  es 
ser  industrioso  e  diligente  en  la  gobernación  e  regi¬ 
miento  de  su  reino...  De  aquesta  virtud  fué  ansí 
privado  e  menguado  este  Rey,  que  habiendo  todas 
¡as  gracias  susodichas,  nunca  una  hora  sola  quiso 
entender  ni  trabajar  en  el  regimiento  del  Reyno.» 

Describe  después  el  escritor  clásico  cómo  en  la 
época  á  que  se  refiere  menudearon  las  revueltas  en 
Castilla,  lo  cual  exigía  con  mayor  premura  la  inter¬ 
vención  del  rey,  y  cómo  á  pesar  de  ello  el  rey  nada 
hacía  por  su  reino  entregándose  por  completo  al 
condestable  «del  qual,  dice  refiriéndose  al  privado, 
hacía  tanta  y  tan  singular  fianza,  que  a  los  que  no 
lo  vieron  parcscia  cosa  imposible,  e  a  los  que  lo  vie¬ 
ron  fué  extraña  e  maravillosa  obra.  Ca  en  las  rentas 
y  tesoros  suyos,  y  en  los  oficios  de  su  Casa,  y  en  la 
justicia  de  su  Reyno,  no  solamente  se  hacía  todo  por 
su  ordenanza,  mas  ninguna  cosa  se  hacía  sin  su 
mandado.  Ca  como  quier  que  las  provisiones  e  capí¬ 
tulos  de  justicia  y  los  libramientos  y  mercedes  e  do- 
nadias  fuesen  hechas  en  nombre  del  Rey,  e  firmadas 
de  su  nombre;  pero  ni  los  Secretarios  escribían,  ni 
el  Rey  firmaba,  ni  el  Chanciller  sellaba,  ni  las  car¬ 
tas  hablan  vigor  ni  execución  sin  voluntad  del  Con¬ 
destable». 

La  privánza  aparece  en  este  caso  en  su  apogeo  de 
tsl  modo  que,  según  el  cronista,  ni  aun  en  los  actos 
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naturales  tenía  el  rey  libertad  de  acción.  A  tal  ex¬ 
tremo  resultaba  mediatizada  la  actividad  del  monar¬ 
ca  por  la  soberana  voluntad  del  privado.  «Ansí, 
añade,  que  lo  temporal  e  lo  espiritual  todo  era  en  su 
mano;  toda  la  autoridad  del  Rey  era  firmar  las  car¬ 
tas;  mas  la  ordenanza  y  execución  dellas  en  el  Con¬ 
destable  era.  A  tanto  se  extendió  su  poder,  e  tanto 
se  encogió  la  virtud  del  rey,  que  del  mayor  oficio 
del  Reyno  hasta  la  más  pequeña  merced,  muy  pocos 
llegaban  á  la  demandar  al  Rey,  ni  le  hacían  gracia 
delta  mas  al  Condestable  se  demandaba  e  a  él  se  re¬ 
graciaba.» 

De  lo  antedicho  se  deduce  hasta  dónde  llegó  el 
poder  del  privado  en  las  monarquías  en  que  se  en¬ 
quistó,  absorbiendo  la  esencia  de  los  poderes  públi¬ 
cos  que  sólo  en  la  actuación  soberana  debía  difun¬ 
dirse.  Pero  la  privanza  veíase  á  la  sazón  con  igual 
visible  descontento  que  pudiera  verse  en  los  tiempos 
actuales  una  oligarquía  imperante.  El  régimen  de 
privanza  era  un  caso  de  parasitismo  en  la  monarquía 
absoluta,  y  no  crea  pueda  calificarse  de  otra  suerte 
esa  oligarquía  que  arrastrando  para  sí  todo  lo  que 
son  principios  vitales  de  la  soberanía  del  Estado 
deja  exhausta  á  la  libertad  de  sus  fueros. 

González  Dávila  demuestra  cómo  los  pueblos  no 
se  acostumbraban  á  la  privanza  que  anulaba  la  vo¬ 
luntad  real.  «Un  príncipe  como  vos,  decía  Felipe  II 
á  su  hijo,  y  lo  recuerda  el  referido  autor  en  su  His¬ 
torio  de  Felipe  III,  se  ha  de  servir  de  todos  y  de 
cada  uno  en  su  oficio,  sin  sujetaros  á  nadie,  ni  deja¬ 
ros  gobernar  conocidamente  de  ninguno,  sino  oid  á 
muchos  y  reservar  el  secreto  necesario  á  cada  uno, 
para  hacer  elección  de  lo  mejor  con  libertad,  como 
dueño  y  cabeza  de  todos;  y  esto  os  dará  reputación 
y  lo  contrario  os  la  quitará,  pues  en  lugar  de  man¬ 
dar,  que  es  vuestro  oficio,  seréis  mandado  por  falta 
de  resistencia  para  haceros  respetar,  y  tomad  de  mí 
este  consejo,  y  tened  por  cierto  que  cada  día  iréis 
echando  de  ver  cuán  bien  os  irá  con  él.» 

A  mayor  abundamiento  el  pueblo  había  de  ver  las 
privanzas  como  campo  abonado  para  toda  clase  de 
ambiciones;  cuando  un  personaje  disfrutaba  del  fa¬ 
vor  del  rey,  otro  le  iba  á  la  zaga,  no  perdonando 
medio  para  ocupar  su  puesto  en  el  que  ganaría  gran 
predicamento  y  positivas  mercedes,  siendo  el  caso, 
por  lo  frecuente,  peligroso  para  el  bien  común,  que 
debe  procurar  sin  ambages  nt  rodeos  el  que  encarna 
la  soberanía. 

Veamos,  á  este  propósito,  lo  que  decía  la  realeza 
de  Felipe  IV  á  su  consejera,  la  esclarecida  sor  Ma¬ 
ría  de  Agreda.  «Yo,  sor  María,  no  rehusó  trabajo 
alguno,  pues  como  todos  pueden  ver,  estoy  conti¬ 
nuamente  sentado  en  esta  silla  con  los  papeles  y  la 
pluma  en  la  mano,  viendo  cuantas  consultas  se  me 
hacen,  los  despachos  que  vienen  de  fuera,  resolvien¬ 
do  los  más  allí  inmediatamente.  Otros  negocios  que 
piden  más  inspección  remito  á  diferentes  ministros 
para,  habiéndoles  oído,  resolver  lo  que  tenga  en  ra¬ 
zón,  y,  en  fin,  las  últimas  resoluciones  no  pasan  por 
otra  censura,  pues  es  esto  lo  que  yo  entiendo  que  á 
mí  me  toca;  y  creedme,  que  los  que  más  deslucen 
estes  materias  y  dan  ocasión  para  que  se  murmure 
si  éste  ó  aquél  tiene  más  mano  de  lo  que  en  realidad 
de  verdad  yo  le  doy,  son,  generalmente,  los  preten¬ 
dientes  y  ambiciosos  (de  que  hay  mucho  número  en 
la  República),  y  éstos,  al  que  creen  hago  más  mer¬ 
ced  cortejan  y  siguen,  *de  modo  que,  viéndole  el 
pueblo  con  este  séquito  y  aplauso,  le  tiene  por  lo 
que  en  verdad  no  es,  y  ya  procuraré,  en  las  más 
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ocasiones  que  se  ofrecieren,  desengañarle  de  esta 
ceguedad.» 

En  resumen,  la  soberanía  absoluta  del  rey,  con¬ 
tradictoria  como  exclusiva  de  la  soberanía  del  Esta¬ 
do,  no  se  templa  con  la  privanza,  antes  al  contrario, 
se  suplanta  por  la  que  encarna  el  favorito,  que  si  no 
llega  ¿  la  altura  de  un  Richelieu  ó  un  Mazariuo, 
asume  un  poder  que,  sobre  no  pertenecerle,  no  lo 
ejercita  en  beneficio  de  la  sociedad  política. 

PRIVAR.  F.  Priver.—  It.  Privare.  —  In.  To  de- 
prive. —  A.  Entxiehen.  beraeben.  —  P.  y  C.  Privar. — 
E.  Seiigi.  (Etim.  —  Del  lat.  privare,  privar.)  v.  a. 
Desposeer  ó  despojar  A  uno  de  una  cosa  que  po¬ 
seía.  |  Destituir  á  uno  de  un  empleo,  ministerio, 
dignidad,  etc.  ||  Favorecer  ¿alguien  con  la  privanza. 

|  Prohibir  ó  vedar.  Q  Quitaré  suspender  el  sentido, 
como  sucede  con  un  golpe  violento  ú  olor  suma¬ 
mente  vivo.  U.  m.  c.  r.  ||  Oerm.  Beber.  |  Engu¬ 
llís.  ¡j  v.  n.  Tener  privanza,  valimiento,  influjo, 
favor.  ||  Ser  muy  favorecido  de  alguna  persona,  ob¬ 
tener  ó  merecer  su  confianza,  etc.  ||  Tener  general 
aceptación  una  persona  ó  cosa.  |  Campar,  lucirse, 
etcétera.  ||  v.  r.  Dejar  voluntariamente  una  cosa  de 
gusto,  interés  ó  conveniencia.  Privarse  del  paseo. 

|  fam.  Embriagarse  6  emborracharse  con  facilidad. 

¡j  flg.  Ofuscarse,  confundirse,  perder  la  serenidad 
del  juicio. 

Ser  cosa  que  priva,  fr.  flg.  Ser  cosa  que  vale, 
que  gusta,  que  llama  la  atención.  |j  Ser  de  lo  más 
exquisito,  grato,  excelente  ó  apetecible  que  imagi¬ 
narse  pueda. 

Privar  contra  su  gusto.  Lit.  Comedia  de  Tirso 
de  Molina,  cuya  escena  se  desarrolla  en  Nápoles.Se 
trata  de  una  interesante  obra  de  intrigas,  amor  y 
celos.  El  rey  don  Fadrique  se  enamora  de  Leonor  de 
Cardona  que,  con  su  hermano  don  Juan,  viven  reti¬ 
rados  en  el  campo,  en  una  finca  cercana  á  la  que  el 
monarca  habita  durante  sus  cacerías.  Don  Juan,¿  su 
vez,  está  enamorado  de  una  hermosa  dama,  &  la  que 
contempló  desnuda  mientras  se  bañaba  en  el  rio, 
llevando  A  guisa  de  banda  una  de  sus  ligas,  que 
pudo  recoger.  En  estas  circunstancias  salva  la  vida 
al  rey,  A  quien  atacan  unosoonjurados,  y  agradecido 
el  monarca  le  premia  nombrándole  su  privado,  des¬ 
pués  de  vencer  resistencias  de  Cardona.  Al  llegar 
don  Juan  A  palacio,  reconoce  en  la  infanta  á  la  dama 
cuyos  encantos  contempló,  y  ella,  al  ver  su  liga, 
comprende  que  el  nuevo  favorito  es  el  atrevido  que 
la  vió  desnuda.  La  infanta,  para  dejar  ¿salvo  su  ho- 
jor,  trama  con  don  Juan  que  éste  declare  que  la  dama 
A  quien  vió  bañarse  es  una  de  su  corte,  Clávela,  con 
quien  tiene  amores  don  Luis  de  Moneada,  íntimo  ami¬ 
go  de  Cardona,  lo  cual  motiva  celos?  resentimientos 
del  amante.  Los  amores  de  don  Juan  y  la  infanta,  las 
insistencias  del  rey  cerca  de  Leonor  y  los  inmotiva¬ 
dos  celos  de  don  Luis,  unidos  A  intrigas  cortesanas  y 
peligros  de  conjuras,  dan  vida  y  animación  ¿  la  co¬ 
media,  que  acaba,  desptiés  do  algunas  peripecias  tan 
bien  urdidas  como  interesantes,  con  tres  casamientos. 

PRIVAS.  Geog.  Dist.  del  dep.  del  Ardéche 
(Fr.  ncia);  comprende  los  oant.  do  Antraigues,  Au- 
benas,  Bourg  -  .Saint  -  Andéol,  Chomerac,  Privas, 
Uochemaure,  Saint  -  Pierre ,  Ville.  Villeneuve  de 
Berg,  Viviors.  y  la  Voulte  con  108  municipios  y 
123,200  h.  El  cant.  de  Privas  consta  de  lo  munici¬ 
pios  con  1 8,000  h. 

Privas.  Geog.  C.  de  Francia,  cap.  del  dep.  del 
Ard'Vhe,  del  dist.  y  del  cant.  de  su  nombre,  sit.  ;í 
o‘J2  m.  de  altura,  junto  A  una  colina,  ¿  cuyo  pie  se 


unen  el  Ouveze  y  sus  sfl.  el  Merayon  y  el  Chaza- 
Ion,  pertenecientes  A  la  cuenca  del  Uódano;  7,500  h. 
Tiene  una  iglesia  del  siglo  xv,  Consistorio  protes¬ 
tante,  Tribunal  civil  y  Audiencia  de  lo  criminal, 
Escuelas  Normal  y  de  institutrices,  Museos  de  Anti¬ 
güedades  y  de  Mineralogía,  Sociedad  de  Cienciae 
Históricas  y  Naturales,  y  distintos  edificios  particu¬ 
lares  de  los  siglos  xxu  al  xv.  En  su  término  existen 
varias  minas  de  hierro)  eu  explotación,  pertenecien¬ 
tes  á  la  cuenca  llamada  dn  Lae.  Forjas  y  fundicio¬ 
nes;  fábs.  de  tejidoB  de  seda.  Est.  en  un  empalme 
de  la  1.  f.  de  Lyón  A  Nimes. 

Historia.  Privas  fué,  A  fiues  de  la  Edad  Media, 
capital  del  país  de  los  Boutiéres,  uno  de  los  feudos 
principales  de  la  casa  de  Valentino»  y  una  de  lae 
plazas  fuertes  más  importantes  del  Vivarais.  Hasta 
las  guerras  religiosas  careció  de  historia,  siendo  du¬ 
rante  aquéllas  uno  de  los  baluartes  del  protestantis¬ 
mo.  En  1574  fué  inútilmente  sitiada  por  el  ejército 
real  A  las  órdenes  de  Francisco  de  Montpensier.  Un 
1619  pasó,  por  razón  de  matrimonio,  al  dominio  de 
un  señor  católico,  sublevándose  los  habitantes,  cuyo 
hecho  motivó  el  gran  movimiento  que  estalló  en  el 
Mediodía,  y  A  cuyo  frente  se  puso  el  duque  de 
Rohán.  Luis  XIII  y  Richelieu  asediaron  personal¬ 
mente  la  plaza,  reduciéndola  A  ruinas  traa  una  pro¬ 
longada  resistencia.  Desde  entonces  perdió  toda  su 
importancia. 

Bibliogr ,  Francus,  Voy  age  autonr  de  Privas 
(1882);  Soannes,  Qiographie  du  dép.  de  VArdéehs 
(Parla,  1911). 

Privas  (Javier),  fíiog.  Poeta  francés,  conocido 
con  el  sobrenombre  de  Prince  des  Chansonniert .  Na¬ 
ció  en  Lyón  y  debutó  en  Montmartre  en  1890.  Ea 
autor  de  Chansone  vienes  y  de  Chansons  hnmaines. 
El  mismo  compuso  la  música  de  sus  canciones,  de 
lasque  la  más  conocida  ea  Le  sestament  de  Pierrot. 
En  1906  fué  nombrado  caballero  de  la  Legión  de 
Honor. 

PR1VATA  (Santa).  Hagiog.  Mártir  de  la  cual 
se  hace  memoria,  juntamente  con  eeia  compañeros, 
el  2  de  Mayo  en  el  martirologio  jeronimiano. 

PRIVAT  D'ANOLEMONT  (Alejandro). 

Biog.  Literato  francés,  n.  en  Santa  Rosa  (Antilla 
francesa)  y  m.  en  un  hospital  de  París (1820-1 859). 
Fué  el  tipo  perfecto  del  bohemio  literario  y  vivió 
siempre  en  la  mayor  miseria.  Publicó  numerosos 
artículos  en  diversos  periódicos,  algunos  de  los  cua¬ 
les  fueron  coleccionados  en  dos  volúmenes,  París - 
anecdote{  1854)  y  París  inconnu,  este  último  editado 
por  los  amigos  de  Privat  d’Anglbuont  (1861). 

PRIVAT-DESCHANEL  (Agustín).  Bio§. 
Físico  francés,  n.  en  Aliene  y  m.  en  Vannes(1821- 
1883).  Estudió  en  la  Escuela  Normal  y  luego  fué 
profesor  de  física  en  los  Liceos  de  Limoges  y  el  de 
Luis  el  Grande  de  París  y  director  del  de  Vannes. 
Su  obra  principal  es  un  Dictionnaire  général de scien- 
rirs  théorignes  et  appliqnie t,  en  colaboración  con  A. 
Focillon  (1865-69).  Publicó,  además,  gran  número 
de  obras  para  la  enseñanza,  y  Conrs  élémentaires  de 
Ph psique,  de  Chitnie,  de  ñficanigue. 

PRIVATDOZBNT.  m.  Dado  que  en  el  decurso 
de  esta  obra  se  cita  ¿  menudo  este  vocablo  alemán, 
es  oportuno  explicar  su  significado.  El  privatdosent , 
en  las  Universidades  alemanas,  es  un  profesor  que, 
sin  ser  profesor  oficial  ni  cobrar  del  Estado,  puede 
enseñar  en  los  cursos  de  la  facultad  parala  que  está 
h :  ''¡litado .  El  derecho  ó  ejercer  de  privatdotent  lo 
adquiere  el  hombre  de  ciencia,  después  de  docto- 
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rarse,  por  raedlo  de  la  habilitación  (V.).  Los  pvivat- 
doient  desempeñan  á  menudo  cargos  académicos, 
siendo  auxiliares  en  los  centros  docentes,  museos, 
bibliotecas;  conferenciantes  en  los  Seminarios  teoló¬ 
gicos,  prosectores  anatómicos,  etc.  Los  privatdotent, 
habilitados  de  tales,  reciben  á  menudo  el  título  y 
cargo  de  profesor  extraordinario  (suplente)  y  en  ca¬ 
lidad  de  tales  perciben  honorarios  del  Estado. 

Blblftogr.  Dando,  Die  Rechtsverhdltnisse  der 
Privatdoaenten  (Berlín,  1895);  J.  Jastrow,  Die  Stel - 
lung  der  Privatdozenten  (Berlín,  1906). 

PRIVATB9.  m.  Anal.  Genitales  externos. 

PRIVATIVAMENTE,  adv.  m.  Propia  y  sin¬ 
gularmente,  oon  exclusión  de  todos  los  demás,  y 
▲  solas,  de  uno  para  otro,  con  toda  reserva. 

PRIVATIVO,  VA.  (Etim.  — Del  lat.  privati¬ 
vas,  privativo.)  adj.  Que  causa  privación  ó  la  signi¬ 
fica.  |  Singular,  propio  y  peculiar  de  una  cosa  ó 
persona,  y  no  de  otras. 

PRIVATO  (San).  Haglog .  Obispo  y  mártir.  Fué 
martirizado  por  los  bárbaros  en  odio  de  la  fe  en 
tiempo  de  los  emperadores  Valeriano  y  Galieno. 

Psivato  (San).  Hagiog .  Mártir  de  Antioqufa, 
compañero  de  san  Dionisio,  obispo,  y  de  otros  atle¬ 
tas  cristianos  en  la  confesión  de  la  fe.  Su  memoria 
es  venerada  por  la  Iglesia  el  8  de  Octubre. 

Privato  (San).  Hagiog.  El  martirologio  menciona 
á  este  santo  junto  con  otros  monjes  el  5  de  Enero. 

Privato  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Africa;  su  fies¬ 
ta  el  5  de  Junio. 

Privato  (San).  Hagiog.  Mártir  en  Frigia.  Su  me¬ 
moria  el  20  de  Septiembre. 

Privato  (San).  Hagiog .  Curado  por  las  oraciones 
del  papa  san  Calixto,  se  convirtió  ¿  la  fe  de  Cristo. 
Irritado  por  esa  confesión,  el  emperador  Alejandro 
mandó  que  Privato,  que  era  soldado,  fuese  azotado 
hasta  expirar.  Fué  su  martirio  el  28  de  Septiembre 
del  año  222  ó  siguiente. 

PRIVATORIO.  m.  Nombre  de  un  oficio  y  dig¬ 
nidad  en  la  Iglesia  de  la  Edad  Media. 

PRIVÁTULA  (Santa).  Hagiog.  Mártir  de  Jesu¬ 
cristo,  en  Africa,  cuya  memoria  celebran  los  marti¬ 
rologios  el  2  de  Febrero  juntamente  con  la  de  otros 
muchos  confesores  de  la  fe. 

PR1VRAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  verbenáceas,  subfamilia  de  las  verbe- 
noideas,  con  inflorescencia  en  espiga,  fruto  con  dos 
huesos,  biloculares  y  con  dos  semillas  generalmente. 
Género  tipo  Priva. 

PRIVEBO  (Viobntb).  Biog.  Religioso  y  escri¬ 
tor  dálmata  del  siglo  xvi,  n.  en  Lerina.  Tomó  el 
hábito  dominicano  en  el  convento  de  Ragusa.  Fuá 
teólogo,  orador  y  literato  de  reconocida  valla,  ha¬ 
biendo  impreso  en  1532  una  Orado  latina  de  origine 
el  suceeseoribne  Slavarum,  pronunciada  en  dicho 
año  en  la  iglesia  del  convento  dominicano  de  Lerina 
y  que  es  aún  hoy  clásica  entre  los  historiadores  de 
aquella  raza. 

PRIVELO,  m.  Vaso  en  forma  de  caña  para 
beber  vinos  andaluces. 

PRIVERNO  ó  PRIVERNUM,  Geog.  ant. 
C.  de  Italia,  en  el  Lacio,  perteneciente  á  los  volscos 
y  sit.  entre  las  lag.  Pontinas  y  el  Tíber.  Era  famosa 
por  sus  vinos.  Fué  ocupada  por  los  romanos  en  358 
antes  de  J.  C.  Hoy  se  llama  Piperno  Vecchio . 

Privbrno  (Rboinaldo  db).  Biog.  Religioso  y  es¬ 
critor  italiano  de  los  siglos  xm  y  xiv,  n.  en  Priver- 
no  (Sicilia).  Tomó  el  hábito  de  predicador  en  el 
convento  de  Santo  Domingo  de  Nápoles.  Debió  su 


celebridad  á  la  íntima  amistad  que  siempre  le  ligó  á 
santo  Tomás  de  Aquino,  desde  que  fué  discípulo 
del  gran  doctor  en  Nápoles  en  1260.  Lo  acompañó 
en  todas  sus  peregrinaciones  científicas  desde  1269, 
mereciendo  que  le  dedicara  el  tratado  Compendinm 
Theologiae  ad  Reginaldum .  Cuando  falleció  eanto 
Tomás  en  el  monasterio  cisterciense  de  Fassa-Nuova 
oyó  su  última  confesión,  considerándosele  como  el 
amigo  más  íntimo  y  el  confidente  de  los  pensamien¬ 
tos  del  Doctor  Angélico.  Depositario  de  muehos  es¬ 
critos  y  apuntaciones  de  santo  Tomás,  completó 
Privbrno  algunos  de  los  trabajos  de  aquél  que 
quedaron  interrumpidos  por  su  muerte,  utilizando 
los  materiales  allegados  por  el  angélico  maestro. 
Entre  otros  escritos  compuso  de  la  manera  indicada 
los  siguientes:  Snpplementum  ad  3m  partem  Summae , 
Lecciones  sobre  el  evangelio  de  San  Mateo  y  Exposi¬ 
ción  de  las  Bpistolas  de  San  Pablo.  Echard  le  atri¬ 
buye,  además,  unas  Lecciones  sobre  tres  nocturnos 
del  pealterio  y  otras  sobre  el  libro  primero  De  anima, 
aunque  hoy  se  clasifican  estas  obras  entre  las  apó¬ 
crifas  de  santo  Tomás. 

Bibliogr .  Mandouet,  Des  écrits  anthentiques 
de  Saint  Thomas  d'Aquin  (Friburgo,  1910);  Mi* 
chelitscb,  Thomas  -  ec tiriten ,  en  Thomistenscri/ten 
(Gratz,  1913). 

PRIVES  A.  f.  Entom.  ( Privesa  Stal.)  Género 
de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  de  los  fláti- 
dos  y  tribu  de  loa  ricaninos.  El  tipo  es  P.  laeoifront 
Stal,  de  la  India  meridional. 

PR1VEZAO,  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
departamento  del  Aveyron,  dist.  de  Villefranche, 
caut.  de  Montbazens,  en  una  colina  á  cuyo  pie  eorre 
el  Alzou,  afl.  del  Aveyron;  520  h.  (1,700  con  el  mu¬ 
nicipio). 

PRIVIGTB  ó  PREVIO  A.  Geog.  Dist.  de 
Checoeslovaquia,  en  el  antiguo  comitado  húngaro 
de  Neutra  ó  Nytra;  comprende  65  municipios  con 
35,000  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  sit.  junto  á  la  rib.  izq.  del  Nytra,  afl.  del  Da¬ 
nubio,  á  274  m.  de  altura;  2,900  h.  Iglesia  católi¬ 
ca;  tribunal  de  distrito. 

PRIVILEGIADAMENTE,  adv.  m.  De  on 

modo  privilegiado. 

PRIVILEGIADO#  DA.  p.  p.  de  Privilegiar. 
|  adj.  Que  tiene  ó  disfruta  privilegio.  |  Primero, 
principal,  preferente.  ||  Favorito,  preferido,  predi¬ 
lecto.  |  Extraordinario. 

Acreedor  privilegiado.  Comer.  El  acreedor  que 
tiene  el  derecho  de  ser  pagado  con  preferencia  á 
otros.  |  Altar  privilegiado.  Altar  al  que  están  con¬ 
cedidas  indulgencias.  J  Caso  privilegiado.  Crimen 
del  que  sólo  entendían  los  jueces  reales.  J  Crédito 
privilegiado.  Comer.  Crédito  que  debe  ser  pagado 
antes  que  otros.  Q  Día  privilegiado.  Aquel  en  que 
no  podía  uno  ser  arrestado  por  deudas,  á  saber:  los 
domingos  y  jueves  feriados. 

Privilegiado.  Hist.  Usase  en  las  siguientes  acep¬ 
ciones: 

Lugar  privilegiado .  Lugar  no  sometido  á  la  po¬ 
licía  general.  (As!  en  París  no  se  podía  arrestar  á 
los  deudores  dentro  del  recinto  del  Temple.) 

Ordenes  privilegiadas .  Antiguas  órdenes  de  la 
clerecía  y  de  la  nobleza  en  Francia. 

Privilegiado  siguiendo  d  la  corte #  Aquel  que  te¬ 
nía  el  derecho  de  ejercer  una  profesión  ó  comeicio 
en  cualquier  parte  donde  estuviera  la  norte. 

PRIVILEGIAR.  F.  Privilégier. — It.  Privilegiare. 
—  In.  To  privilege.  —  A.  Privilegierei.  —  P.  y  C.  Pri 
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formaba  unn  fuerli}  an  cuya  eontm  se  ponte  el  signo 
<V  sello  teái ;  y  slfefedor  las  finóme  de  fes  j^lvé  dé  la 
ca^a  'Ul  rey  y  1*  d*  Ioh  prelados  y  Mru^itoínbr^a. 

Esyii&tiáit  «?**>  u,  pmvn.HOio.  fr.  Hg.  y  fatnf 
r>uh  U'párfe^t  ífinndo  ipnuiwir  de  );«  •  .mujer. 

']?Gktic.fpto  it  %  e>i* 

Vi©  ti  dé  por  p/iVi¡^rís-(5rí^  pri mU  /«?t  I  uy  .pe  rtifeftv?) 
/•i  d^;/:iv^p.í*  ^  §#<•;*/  'Qterfx^tíH-jiérSfiva- 

U'teic*.  ó  úñ  duden  l  nh  ií^i^ctfo  4ij>$rJulf  diíri*/.1  >Ul 
qnt  finn'ya  la  ley  se»* un,  y  Mtis-  ó.  W*ji?s  r?t  nhtnf&f*. 
t>l  nombre;  dé  pñ vítente  fee  «  plica  íauíínnvv  en  nen- 
rífe  eufeetívo,  é  a  Ale  derecho  «¿Apee  i«  i ,  Sti  feb*  rnú* 
if&ftdí;?**  /sígii  >•  \*  ;4íf p'.Bii'Sfc poe&  Si  hiieijí  en  ñlpuYom 
4*éftft  •effi’in-.ím.'foümi' de  ^atn.  »e  *H;>ie»vHA  des  -#Hn 
en:  qd© oior^n  v**  pnrn  no  solo 
rasíi •  nñeMtya>:qóé: fl  pn viIbjíi o  se  otorga  para  todpa 


t|  l’RiViteníQ  UH>cn¿ífdü.RKTv'  en* ;  W*  f il b i(m  ex  bIü' 
.ni v6 ;  ffypú&jíii  '&■':&■  p»t$t>ñ¡í  <¡kí6  fe»  •fi«f»;a(ál¿a  ál 
dírr emití  Á-  t ¿ffát  vite  Wía  dntv  VHdusine  y)  rSjMkhl^ 
rijo  i  $  o  tO ,  I  P  R  t  V » LCti  I O  I)  6  a  V  OCA  Cltlv  -•  Üé*.  SI  <\  '.1  r 
neo  en  rtlutio'aa- jVrisriiriMpoee  e^pécinles  píira  af.?ti'«?r 
fi  h\  el  vvjuncínneoto  de  i  o*  pleitos  y  ú* 

que  tleheo  euie»,  ios  tnbVíriwíss  del  fu  aro  coíjióu 
cuando  l?t  ó  \n  jurisdicción  pr.i vi|«g»a*líi;;ueite' 
interés  en  éí  áSVtnta,  I  También  se  il Ama  asi  «t  dem 
.cbo  ijiiñ  looiív  ieii  tupí  sup&rinr  de  atrner  A  fel  ní  cooq> 
cÍHiíoi(to  líe- uq  jfiíéilq  que  o  dehXÁ  umpi?íor 

doté  ai  juor.  i;u/«riair. ,|  Piuvu.Jtruo  óh  VKT«otU»<y.ri6.?*. 
viijyáviidit  úó  un  p*rA 

-te  invefo-.iéa  ¿uuredido  ©n  mu*iún  ejrirónjrfa.  f  Par- 
•-.  ■  ■■■■-'ib •  orl  '  .121  que.  *7:1  «  tes  per^onsí»  fr) 

yvbulo  c!aíí  ‘»vi  y  roiiijo»^.  deque  iinpu^rs 

viólenlas  Pn  óo«  dé  ;:íl.<>r  incurro .póif^í  mia  : 
dtiq-  í>mdm  «»i  (s  pép»  de  eicommiidn  re»»rvf«  l*  * 
c8(ulj§CMitÍ<l»d.  d  PniVfl.BOlO  DHL  fDGSO.  líi  qif«  tlSftfeO 
Insi  flpl á*»¿átieóv  p A rú  aer  juzgad ns  en  stis  iribú imlep, 
ji  PmviL<pxO  mxSiWiYa ,  ó  r>fsr 4  r*v  «Ncróy ,  ConceaiÓD 
qÍi«Y  $0  &it¡ú¡ln  íbl  irnbi&ffio  rU  bto  Sata  lo  p^ra  «í 
rtpf‘ov«csi?i»»,i«'.itn  eiduaivii  de  un  joyetito.  J|  p4 r j v » - 
ttí&io  *A f  17 HA KXU .  SI  qj»6  favoryee  al  privilegiado. 
¿«  süiArVs  qíin  00  fié,»  ju  dirá  d  iiadvñ(  cote  o  éí  f$~-' 
x ñor  ¿.urna. «: tíS  W  |  Pm*itfc«!0 

ZKkci&sty  '&l  áé  d»  ó  fftsmrede  sin  ««toudóa  á  te» 
ñ^éritos  deí  pvúvd^aiíci^  Bino  »ófn  por  jjrKcí&<  Vetti^ 
ficédete  >V  Ttuyiáipiad  del  «MpfcfiDf .  j(  Pal í  ú- 
üAt.  2i  qi.Jfc  30  concede  i5  no  lu^«r  fíACornunuiin, 
fúar»  4p;: ífl m I^ia  ev  m  erfiende;  Jjutúa  |l  prí  vi 
la^io  del  úo  apeoyeaim-di  qn?  -vc-iuniaida 

tnydtjt  sgi«  rjaí  djdsi  tériójmie  Üdl  lugai  privilegiado,  R 
Prti?íKBtftO- •  onibHO.  -  Kl'  qué  pérjudind  A  tercero  | 
Pómulo  rcwoítAi.  Si  q  ué  eo  coneedo  á  a  oh  pór- 

«frita  yon  pn.-i**  .v «ó*  aur.HíjufBy.  |  P^tpBíB r»i VA- 

t jv o t  /? ♦  u ,  A q t j el  por  ei  Cual  enraínlía  iai  sefior  de 
í 1  <  •>  *? u »f ña  á é  ptia  vuñtjliñá.  con  «ío i  ueiOa  tle  ene I  • 
qiü er-'  of rq  ¡j  Pftívi  Ltrno  puojj  1  erriva  i 

«¿íé;  Aqps)  por  c’qñe  un  mmjr  :titipedia  qúá  otrñ 
'ónnlquMrí?  pUnHiar  di  linar  íjornua,  rricdinOf.  tV  o|t'o 
Hitofayt’í  fe:  ñdé  cíe;  ¡f  PjtivifKaior  ft£*n*  Bí que 
er*du:.  :  ycrH>>uas  á.  >fú»soé.á  pertanére  una 

A«m,' ñ'iyo  ée  ron^édid. 

tyuey  iwipfckft^p s»h- ■'#«  0atti?ute4*‘  en  U  pec-snnft  qué 

'Vtlhí  /*  di ¡  ft  fizte,  tó  í(ét'^)>tric**s  eiv  g’etirtnil  em 

d.os;mié  dn'  .vnu  *>Vé.é,¿Hvofe  ,|  Pki yiba^iO  hhcdonoVh- 
ap jRik&yíiy; pOt  Pedyo  til  d fe 


lop  rfeo_a  ij;ndte^  fe;ípie  ^6  enca^ptrB  ía  peraoúé  é 
quieri  ?e 'cófiCftii©*  - 

tíl  frindéin$nir?«  deí  privilegio  nr.  cat.ÍT  como  VtiW 
Hiddlriiriedatl  6  él  *«  prí.-bo 
dfel  in|fjélador,  Bétóé  pilfeétfe  éér-  y  lVl éV'ltli 
dé  pVivtUgtfea  ii}ruúd*uÍoe.  íái  prí^U^iu  Vurúni-ai  -se 
Ílífjda  ©ti  que  ki  bteii  en  .nriúclpio  fe  ley  depe  w 
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itevHÚa  á  fl-ié  dltjmsg  cótiaeonenciaé,  pm  ¡n-¡  .--- 

éulléfeé  deplpré bfea .  ^Además.  i«a  cn,^ééé^$(*felf 
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Privilegio 
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ulvo  qu«  el  privilegio  sea  oneroso  ó  coovencioual, 
aun  en  estos  casos  puede  revocarse  cuando  )o  exija 
el  interés  del  Estado,  pero  indemnizando  al  intere¬ 
sado;  8.0  por  renuncia  expresa  ó  tácita.  Esta  última 
no  aparece  regulada  por  el  Derecho  romano,  pero  lo 
fuá  por  el  canónico,  y  4.°  por  abuso  del  privilegio,  en 
cuyo  caso,  si  del  abuso  resultan  consecuencias  per¬ 
judiciales  para  el  Estado,  puede  éste  como  pena 
prohibir  judicialmente  al  interesado  el  ejercicio  del 
privilegio. 

2.  En  el  Derecho  patrio  fueron  muy  frecuentes 
los  privilegios  durante  la  Edad  Media.  No  sólo  se 
coucedieron  á  personas  individuales,  sino  á  clases, 
corporaciones  y  aun  pueblos  enteros.  Desde  este 
punto  de  vista  los  fueros  municipales  y  algunos  De¬ 
rechos  locales  constituían  verdaderos  privilegios.  Las 
Partidas  regularon  detenidamente  los  privilegios  en 
las  Leyes  2.*  y  3.a  y  26  y  siguientes  del  titulo  18  de 
la  Partida  3.a  Según  ellas,  «privilegio  tanto  quiere 
decir  como  ley  que  es  dada  ú  otorgada  del  Rey  apar¬ 
tadamente  á  algún  lugar  ó  algún  orne  para  facerle  bien 
é  merced» ,  exponiendo  á continuación  la  manera  de  re¬ 
dactar  los  privilegios  en  aquel  tiempo,  indicando  las 
variaciones  según  se  tratase  de  privilegios  de  donadlo 
del  heredamiento  (donación  real),  ó  de  otra  franqueza, 
6  de  fuero,  ó  de  quitamiento  (perdón  de  pecho)  ó  de 
partimiento  de  términos  (de  apeo  y  deslinde)  6  de 
confírmamiento,  asi  como  quienes  debían  firmarlos 
(arzobispos,  obispos,  ricoshombres,  notarios,  escri¬ 
bano,  etc.)  y  como  autenticarlos  con  el  sello  de  plomo 
y  la  cuerda  de  seda.  Distínguense  los  privilegios  de 
otras  cartas  plomadas,  de  las  hechas  con  sello  col¬ 
gado  (en  pergamino  de  cuero  y  pergamino  de  paño), 
etcétera.  Del  privilegio  de  donación  real  sólo  podía 
juzgar  el  rey;  de  los  otros  podían  conocer  los  jue¬ 
ces  ordinarios;  y  si  éstos  no  pudiesen  resolver  las 
dudas,  debían  acudir  al  rey.  Los  privilegios  según 
fuero  (es  decir,  no  contra  la  fe  ni  la  justicia)  tenían 
fuerza  de  ley;  loo  contra  la  fe  ó  el  derecho  natural 
eran  nulos,  los  contra  loo  derechos  del  rey  ó  de  los 
pueblos  no  debían  cumplirse  sino  después  de  que 
advertido  el  rey  librase  segundas  cartas.  Eran  nulas 
por  ir  contra  el  Derecho  natural  las  cartas  por  las 
que  se  librase  á  alguno  de  pagar  lo  que  debía  á 
otro,  ó  se  le  desposeyese  de  lo  suyo,  salvo  que  fuese 
por  pena  ó  por  expropiación  forzosa  (previa  indem¬ 
nización)  ó  se  le  hiciese  otro  tuerto  en  el  cuerpo  ó 
en  el  haber,  ni  las  ganadas  con  engaño,  Ó  contra 
huérfano  ó  viuda.  Quien  procedía  contra  su  privile¬ 
gio  ó  no  lo  usare,  ó  no  se  alzase  cuando  se  le  nega¬ 
se  en  juicio,  lo  perdía;  extinguiéndose  también  los 
de  donación  desde  el  momento  en  que  se  usaren  de 
tal  modo  que  redundasen  en  daño  de  muchos  comu¬ 
nalmente.  En  algunos  otros  lugares  de  las  Partidas 
se  contienen  ciertas  disposiciones  interesantes  sobre 
la  materia.  Tal  ocurre  en  la  Partida  7.a,  último  títu¬ 
lo,  en  el  cual  la  regla  27  determina  que  los  privile¬ 
gios  dados  i  alguno  por  razón  de  su  persona  no 
pasan  á  los  herederos,  salvo  si  en  el  privilegio  se  di¬ 
jese,  y  la  28  que  establece  que  las  palabras  obscuras 
de  los  privilegios  deben  interpretarse  largamente, 
pero  «catando  siempre  que  el  entendimiento  dallas 
acuerde  con  la  voluntad  del  concedente». 

Como  se  ve,  las  Partidas  pusieron  trabas  al  ca¬ 
pricho  de  los  reyes,  anulando  las  gracias  y  concesio¬ 
nes  contra  ley  y  contra  fuero;  pero  no  sirvieron  de 
gran  cosa,  por  lo  que  hubo  necesidad  de  dictar  otras 
que  pusieran  un  freno  á  las  desmedidas  liberalidades 
de  los  monarcas.  Ejemplos  de  ellas  existen  en  las 


leyes  del  título  V,  libro  III  da  la  Novísima  ftecopí 
lación,  que  previeuen  á  los  escribanos  que  no  con¬ 
fírmen  el  privilegio  que  no  merezca  serlo  y  señalan 
un  arancel  para  las  confirmaciones  de  privilegios  y 
mercedes  reales. 

Las  corrientes  iniciadas  á  fines  del  siglo  xyiii  y 
que  culminaron  en  la  Revolución  francesa  dieron 
Su  á  numerosos  privilegios  y  los  hicieron  imposibles 
para  lo  sucesivo,  terminándose  los  de  las  clases  so¬ 
ciales  aristócratas,  haciéndose  los  que  se  conservaron 
obra  del  poder  legislativo  y  perdiendo  el  carácter  de 
privilegios,  tomando  el  de  beneficios  ó  de  gracias  al 
sacar  á  dispensas  de  ley  muchas  concesiones  que 
antes  lo  tenían.  El  Decreto  de  las  Cortes  del  6  de 
Agosto  de  1811  abolió  un  grupo  de  importantes 
privilegios,  al  poner  fin  á  los  señoríos  jurisdicciona¬ 
les  y  territoriales,  pues  en  su  virtud  cesaron  los  pri¬ 
vilegios  llamados  exclusivos,  privativos  y  prohibiti¬ 
vos,  como  los  de  caza,  pesca,  hornos,  molinos,  apro¬ 
vechamientos  de  aguas  y  montes  y  demás  que  tuvie¬ 
ran  su  origen  en  el  señorío.  La  igualdad  acabó  coq 
los  privilegios  de  clase;  la  regulación  de  la  ha¬ 
cienda  con  los  de  exención  de  impuestos  y  ejercicio 
de  oficios,  y  otros.  Hoy  los  privilegios  carecen  de 
importancia;  pero  no  han  desaparecido:  algunos  tie¬ 
nen  los  militares  (v.  gr.;  el  testamento  en  campaña) 
y  como  privilegios  de  clase  pueden  considerarse  al¬ 
gunas  distinciones  y  precedencias;  pero  la  única 
clase  verdaderamente  privilegiada  y  que  disfruta  de 
una  desigualdad  que  la  favorece  en  alto  grado,  es  la 
obrera,  á  la  que  las  leyes  llamadas  sociales  han  otor¬ 
gado  una  serie  de  beneficios  particulares  (exención 
de  impuestos,  del  uso  del  papel  sellado  para  ciertas 
reclamaciones,  asistencia  médica  y  farmacéutica  é 
indemnización  proporcionada,  en  caso  de  accidente, 
seguro  obligatorio  para  el  patrono,  tribunal  ó  fuero 
especial  para  las  reclamaciones  de  salarios,  etc.) 
hasta  el  punto  de  poderse  afirmar  que  se  han  inver¬ 
tido  los  términos  y  hoy  es  la  clase  obrera  algo  pare¬ 
cido  á  lo  que  antes  era  la  aristocracia  desde  el  punto 
de  viBta  de  la  desigualdad  ante  la  ley  común. 

Los  antiguos  privilegios  jurídicos  de  la  nobleza 
castellana  venían  consignados  en  el  Fuero  Viejo  de 
Castilla  (V.  Fubro).  Tanto  ó  más  importantes  fueron 
los  de  la  nobleza  aragonesa,  con  muchos  de  los  cua¬ 
les  acabó  Pedro  IV  en  la  batalla  de  Epila  y  las 
Cortes  que  la  siguieron.  En  el  Derecho  aragonés 
tuvo  gran  importancia  el  llamado  Privilegio  general 
de  Aragón,  que  es  una  confirmación  de  los  fueros, 
privilegios,  donaciones  y  cambios  de  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia  y  de  Ribagorza  y  Teruel.  Era, 
pues,  una  ley  general  más  que  un  privilegio  propia¬ 
mente  dicho.  Dicha  confirmación  fué  pedida  por  los 
procuradores  de  las  ciudades  á  Pedro  II  en  las  Cor¬ 
tes  de  Zaragoza  de  1283,  otorgándola  el  rey  el  3  de 
Octubre. Comprende  30  capítulos,  y  entre  otras  cosas 
menos  importantes:  se  confirman  los  fueros,  usos, 
costumbres,  franquezas,  libertades  y  privilegios  de 
las  ciudades,  se  someten  al  conocimiento  del  Justicia 
(con  consejo  de  los  ricoshombres,  caballeros,  mes- 
naderos,  infanzones,  ciudadanos  y  procuradores  de 
las  villas)  el  conocimiento  de  Iob  pleitos  que  vinieren 
á  la  corte;  se  establecen  en  cada  lugar  jueces  natu¬ 
rales  del  reino,  nombrándolos  el  rey  solamente  para 
las  villas  de  realengo;  se  decreta  la  libertad  de  la 
sal  y  de  las  salinas;  se  suprimió  la  quinta  (tributo 
que  se  pagaba  por  las  cabezas  de  ganado),  se  admi¬ 
tió,  tanto  en  asunto  civil  como  criminal,  la  fianza  d« 
derecho  contra  señor,  oficial  ó  cualquier  hombre 
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salvo  en  el  caso  manifiesto;  se  prohibió  que  los  jue¬ 
ces  y  oidores  aceptaseu  salario  de  las  partes,  y  se 
estatuyó  que  se  celebrasen  Cortes  anualmente  en  Za¬ 
ragoza.  Esta  disposición  fué  la  base  de  las  liberta¬ 
des  civiles  y  políticas  de  Aragón  y  en  ella  se  hallan 
en  germen  muchas  de  las  grandes  conquistas  políti¬ 
cas  modernas.  Este  privilegio  fué  confirmado  y  de¬ 
clarado  por  Jaime  II  en  las  Cortes  de  Zaragoza  el 
1.*  de  Septiembre  de  1325. 

En  el  Derecho  catalán  tuvieron  también  gran  im¬ 
portancia  los  privilegios,  hasta  el  punto  de  formar 
uno  de  los  más  importantes  elementos  del  mismo.  El 
usaje  Unaquaeqne  gene  los  define  diciendo  que:  Pri¬ 
vilegia  snnt  leges  privatornm,  quasi  privatae  leges, 
uam  privileginm  inde  dictum  est  quod  in  prívalo  Jera - 
tur,  concepto  poco  afortunado  y  que  es  sólo  una  ex¬ 
planación  etimológica.  Las  Costumbres  de  Lérida  los 
denominan  praeceptis,  literis  ten  rescriptis,  lo  que 
tampoco  los  caracteriza.  En  general,  los  privilegios 
se  diferenciaban  de  las  pragmáticas  en  tener  un  ori¬ 
gen  más  antiguo  y  en  que  no  podían  revocarse  por 
el  monarca;  por  lo  demás,  para  saber  si  una  dispo¬ 
sición  es  un  privilegio,  hay  que  atenerse  á  si  ce  la 
da  ó  no  tal  nombre  en  las  Compilaciones.  Por  lo  co¬ 
mún,  los  privilegios  contienen  beneficios  ó  exencio¬ 
nes  en  favor  de  poblaciones  ó  particulares;  pero  exis¬ 
ten  privilegios  generales  para  comarcas  determina¬ 
das;  y  se  daba  el  nombre  de  privilegio,  no  sólo  á  la 
concesión  primitiva,  sino  á  sus  confirmaciones  pos¬ 
teriores,  aunque  en  éstas  se  confirmasen  al  propio 
tiempo  costumbres  ó  usos  que  no  fuesen  propiamen¬ 
te  privilegios.  Aunque  los  barones  y  señores  de  va¬ 
sallos  podían  conceder  privilegios,  sin  embargo,  el 
derecho  de  otorgarlos  propiamente  correspondía  al 
rey  y,  en  su  representación,  al  lugarteniente  gene¬ 
ral.  Se  distinguen  las  siguientes  clases  de  privile¬ 
gios:  1.a  para  personas  individuales,  que  siendo  de 
carácter  político  ú  honorífico,  carecen  de  importan¬ 
cia  en  el  Derecho  civil;  2.a  para  personas  que  se  en¬ 
contrasen  en  determinadas  condiciones  (v.  gr.,  mu¬ 
jeres  casadas  y  pupilos);  3.a  para  ciertas  clases  so¬ 
ciales  (nobles,  ciudadanos,  procuradores  en  Cortes, 
etcétera),  y  4.a  para  uu  territorio  ó  una  ciudad,  ya 
por  razón  de  las  cosas  existentes  en  ellos,  ya  perso¬ 
nalmente  á  todos  los  vecinos.  No  eran  válidos  los 
privilegios  contrarios  al  Derecho  propio  y  especial 
de  Cataluña,  existiendo  repetidas  disposiciones  que 
declaran  la  invalidez  de  los  privilegios  contrarios  á 
loo  Ordenamientos  de  las  Cortes;  y,  amparándose  en 
el  Derecho  romano  y  en  el  canónico,  sostuvo  NÜeras 
que  en  Cataluña  no  era  válido  el  privilegio  contrario 
al  Derecho  ó  la  utilidad  pública.  Los  privilegios 
’  eran  irrevocables,  excepto  en  el  caso  de  uso  contra¬ 
rio  ó  abuso  por  parte  del  privilegiado,  y  aun  esto 
previa  información  sobre  el  abuso,  con  audiencia  del 
interesado.  Esta  irrevocabilidad  de  los  privilegios  en 
Cataluña  por  parte  del  monarca  procedía  de  que  su 
fuerza  venía  confirmada  por  los  usajes  y  por  las 
Constituciones  hechas  en  las  Cortes,  por  lo  que  el 
rey  no  podía  revocarlos  por  si  solo;  de  que,  princi¬ 
palmente  los  otorgados  á  las  municipalidades,  tenían 
la  fuerza  de  un  contrato,  siendo  á  menudo  otorgados 
con  oarácter  remuneratorio  y  confirmados  con  jura¬ 
mento;  de  que  se  consideraba  contrario  á  las  liber¬ 
tades  de  Cataluña  otorgar  un  privilegio  ó  disposición 
contrario  á  otro  privilegio,  como  no  fuese  á  petición 
del  propio  privilegiado  (de  aquí  la  frase  de  que  no 
podía  darse  carta  contra  carta)  y  de  numerosas  Cons¬ 
tituciones,  que  inserta  Broca,  en  las  cuales  esa  irre¬ 


vocabilidad  se  establece.  El  origeu  de  los  privilegios 
se  remonta  en  Cataluña  á  los  primeros  tiempos  de  la 
Reconquista,  mencionándose  ya  un  precepto  de  Car- 
lomagno  del  año  812  y  dos  de  Ludovico  Fío  en  815 
y  816  (entre  ellos  el  juramento  para  el  testamento 
sacramental).  Posteriormente  se  otorgaron  muchos  á 
Tortosa,  Gerona,  Lérida  (siendo  curioso  que  la  rú¬ 
brica  56  de  las  Costumbres  de  esta  ciudad  deja  la 
facultad  de  interpretar  los  privilegios  á  los  mismos 
privilegiados),  Valle  de  Arán,  Campo  de  Tarragona 
y  Barcelona  y  su  término,  figurando  en  la  Compila¬ 
ción  de  las  Constituciones  37  privilegios  otorgados 
desde  Jaime  I  en  1214  hasta  Felipe  II  en  1555.  Los 
más  importantes  son,  sin  duda,  los  otorgados  á  Bar¬ 
celona,  acerca  de  los  cuales  se  han  hecho  algunas  in¬ 
dicaciones  en  la  voz  Baboblona  (t.  VII,  pág.  759)  y 
que  constituyen  un  derecho  que  se  fué  otorgando  á 
muchas  otras  poblaciones  de  Cataluña,  especialmen¬ 
te  de  lo  que  actualmente  son  las  provincias  de  Bar¬ 
celona  y  Gerona,  incluso  á  esta  última  capital.  Véa¬ 
se  EspaRa. 

II.  —  Si  privilegio  en  el  Derecho  eclesiástico 

Si  bien  la  Iglesia,  como  foco  de  unidad,  ha  tendi¬ 
do  y  tiende  á  que  los  mismos  cánones  rijan  para  to¬ 
dos  los  cristianos  que  se  encuentren  en  las  mismas 
condiciones,  dicta  ó  concede  disposiciones  particula¬ 
res  y  excepcionales  para  los  que  se  encuentren  en 
condiciones  ó  circunstancias  especiales,  pues  esto 
exige  la  justicia  y  la  verdadera  igualdad.  Por  ello  el 
Derecho  canónico  y  los  canonistas  han  elaborado, 
tomando  las  bases  del  Derecho  romano,  una  doctri¬ 
na  completa  en  materia  de  privilegios. 

No  se  encuentra  en  el  nuevo  Código  una  defini¬ 
ción  general  del  privilegio,  aceptándose  por  la  doc¬ 
trina  el  concepto  que  dejamos  formulado  al  principio 
de  este  articulo;  haciéndose  resaltar  el  carácter  de 
permanencia  que  debe  tener  el  privilegio,  diciendo 
el  mismo  Código  que  «el  privilegio  se  presume  per¬ 
petuo  mientras  no  conste  lo  contrario»  (canon  70). 

Clases .  Los  canonistas  las  enumeran  una  por 
una.  Dalmacio  Iglesias  (Instituciones  de  Derecho  ecle¬ 
siástico ,  1. 1,  pág.  323,  Barcelona,  Hijos  de  J.  Es- 
pasa,  editores)  establece  la  clasificación  de  las  mis¬ 
mas,  atendiendo  á  los  diferentes  puntos  de  vista  des¬ 
de  los  cuales  puede  lógica  y  jurídicamente  establecer 
la  clasificación  que  figura  en  la  página  siguiente. 

I  El  Código  considera  como  privilegios  fuera  de  leg 
I  (praeter  ius)  las  facultades  habituales  (canon  66, 
§  1 .°)  ó  potestad  concedida  á  perpetuidad  ó  por  tiem¬ 
po  determinado,  para  cierto  número  de  casos  ó  sin 
limitación  de  éstos,  por  el  superior  al  inferior  para 
que  éste  baga  lo  que  compete  á  aquél  ó  tiene  prohi¬ 
bido.  V.  Facultad.  Der .  sel. 

Adquisición  de  los  privilegios.  Tiene  lugar: 

l.°  Por  directa  concesión  de  la  autoridad  compe¬ 
tente  (canon  63,  §  l.°),  ya  de  palabra  (óratenos), 
ya  por  escrito.  Generalmente  tiene  lugar  por  escrito, 
pues  el  privilegio  debe  probarse  por  quien  lo  alegue 
(canon  79)  y  el  escrito  facilita  esta  prueba.  Los  pri¬ 
vilegios  concedidos  de  palabra  por  la  Santa  Sede  son 
válidos  desde  luego  eu  el  fuero  interno;  mas  para 
que  valgan  en  el  externo  es  preciso  probar  que  han 
sido  legítimamente  concedidos  (canon  79).  Con  arre¬ 
glo  al  Derecho  antiguóse  debe,  á  requerimiento  del 
Ordinario,  exhibirá  éste  el  privilegio  para  que  pue¬ 
da  ser  leído  íntegramente,  así  como  presentar  un 
testimonio  de  los  artículos  sobre  los  cuales  se  con¬ 
trovierta  (üb-  V,  tít.  7.°,  cap.  VII,  in  Sexto). 
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Clasificación  ds  los  privilegios 


O'JO 


l.# 


5.° 


'6.* 


Por  su  relación 
con  el  Derecho 
ya  establecido  . 


Favorable ,  ai  sólo  ee  opone  al  Derecho  común. 
Odioso,  ai  ae  opone,  además,  al  derecho  da  un 
tercero. 

Fuera  de  ley  (llamado  gracia  ó  beneficio),  si  es  distinto  del  Derecho  va 
establecido,  pero  no  opuesto  á  él.  Es  siempre  favorable. 

Contenido  en  el  Código. 

Existente  extra  Codicem . 


Contra  ley,  ai  ae  opone  al 
Derecho  ya  establecido. 


/  Gracioso,  si  ae  otorga  por  mera  gracia  ó  liberalidad  del  concédante. 

Por  su  causa  .  -  ;  Remuneratorio,  si  se  otorga  por  los  méritos  del 

|  .y  '  privilegiado. 

'  ¥  /  Oneroso,  si  impone  una  carga. 

Convencional,  si  establece  por  pacto  bilateral. 


Por  sn  motivo.  . 

Por  la  entidad  en 
raxón  de  la  cual 
ee  otorga  .  .  . 


Por  sus  modali¬ 
dades  . 


Por  su  contenido. 


A  ruego  ó  instancia  de  parte. 

Afotu  proprio,  ó  por  propio  impulso  del  concedente. 

Personal,  si  se  otorga  únicamente  por  razón  de  la  persona  á  quien  se  concede. 

el  lugar  (privilegio  local). 
el  cargo, 
la  cosa. 

Perpetuo ,  ó  para  siempre. 

Temporal,  ó  para  tiempo  determinado. 

Puro  ó  absoluto,  si  no  está  sujeto  á  condición 
ni  modo. 

Condicional ,  si  está  sujeto  á  condición. 

Modal,  ai  lo  está  á  modo. 

Afirmativo,  ai  autoriza  para  hacer. 

Negativo,  ai  autoriza  para  no  hacer. 


Real ,  ai  se  otorga  á  la  perso- j 
na  por  razón  de  ......  i 

Con  relación  al  tiempo.  .  .  .  | 

r 

Con  rélación  á  las  condiciones.  \ 


2. °  Por  legitima  costumbre  ó  prescripción,  consti¬ 
tuyendo  presunción  de  haberse  concedido  el  privile¬ 
gio  la  posesión  centenaria  ó  inmemorial  del  mismo 
(canon  63). 

3. °  Por  comunicación  (concesión  ad  instar ),  ó 
sea  por  extensión  á  una  persona  ó  entidad  del  privi¬ 
legio  otorgado  á  otra,  pudiendo  tener  lugar  esta 
comunicación  eu  dos  formas:  1.*  absoluta  sen  pari- 
formiter  et  aeque  principaliter,  esto  es,  mediante  una 
disposición  especial ,  por  la  que  el  nuevo  privilegia¬ 
do  adquiere  el  privilegio  de  un  modo  perfecto,  ab¬ 
soluto,  independientemente  del  primero  y  tan  igual 
y  principalmente  como  éste  (forma  en  que  suelen 
comunicarse  los  privilegios  de  una  á  otra  orden  de 
regulares),  y  2.a  relativa,  indirecto  v el  accesorio  (con¬ 
cesión  per  extensionem  propiamente  dicha),  es  decir, 
en  virtud  de  una  ley  general,  por  la  que  el  nuevo 
privilegiado  adquiere  el  privilegio  de  una  manera 
relativa,  dependiente  del  primero  y  accesoria  del 
privilegio  de  éste,  forma  en  que  se  comunican,  por 
ejemplo,  los  privilegios  de  los  regulares  de  una  or¬ 
den  á  los  legos,  familiares  ó  domésticos  de  la  mis¬ 
ma.  y  los  de  una  archicofradía  á  las  cofradías  á  ella 
agregado*.  La  diferencia  entre  una  y  otra  forma  de 
comunicación  está  en  que  en  la  primera  los  privile¬ 
gios  comunicados  subsisten  v  no  varían  aunque 
dejen  de  existir  ó  varíen  los  primeramente  concedi¬ 
dos;  mientras  que  en  la  segunda,  aquéllos  se  pier¬ 
den  ó  varí  an  juntamente  con  éstos  (canon  63).  Tan¬ 
to  en  una  como  en  otra  forma,  sólo  se  comunican 
los  privilegios  (pie  fueren  otorgados  á  la  primera 
persona  ó  entidad  de  un  modo  directo  y  perpetuo,  y 
sin  especial  relación  á  determinado  lugar,  cosa  ó 
persona,  y  de  (pie  sea  capaz  el  sujeto  á  quien  se 
liare  la  comunicación  (canon  61). 

Conte  ¡ido  y  efectos  de  los  privilegios ;  concurso  y 
colisión  de  los  mismos.  El  contenido  del  privilegio 
está  constituido  por  Ins  facultades  que  otorga  y, 
liendo  oneroso,  también  por  las  cargas  ó  deberes 


que  impone.  B!  primero  y  principal  efecto  es  el  de 
poder  el  privilegiado  usar  del  privilegio  en  el  tiem¬ 
po,  lugar,  modo  y  forma  para  y  en  que  ha  sido 
otorgado,  según  ei  tenor  del  mismo  y  su  recta  in¬ 
terpretación.  En  principio  no  exista  obligación  de 
usar  del  privilegio  (pues  es  un  favor);  pero  puede 
existir  por  excepción,  como  cuando  del  no  uso  del 
privilegio  se  siga  perjuicio  de  tercero  ó  del  bien  ge¬ 
neral  ó  se  falte  á  otra  obligación  establecida  (canon 
69),  como  ocurre  cuando  el  sacerdote  que  tenga 
facultad  para  absolver  de  reservados  no  la  ejercite 
en  favor  de  un  penitente  suyo,  ó  cuando  el  que 
tiene  facultad  de  oir  misa  en  tiempo  de  entredicho, 
no  la  ejercite  en  día  de  precepto. 

Los  terceros  vienen  obligados  á  no  turbar  al  pri¬ 
vilegiado  en  el  uso  de  su  privilegio.  Cuando  ellos 
sean  también  privilegiados  en  la  misma  materia, 
pueda  ocurrir:  1.*  que  los  privilegios  de  unos  y 
otros  no  sean  opuestos  entre  si  ( concurso  de  privile¬ 
gios),  en  cuyo  caso  cada  privilegiado  puede  usar  del 
suyo  aun  en  contra  del  otro  privilegiado,  aunque  los 
privilegios  sean  iguales  (ejemplo:  la  Iglesia  y  el 
menor  lesionado  tienen  el  beneficio  de  restitución 
contra  la  Iglesia  y  el  menor  que  causen  la  lesión), 
y  2 .•  que  los  privilegios  sean  opuestos  entre  si  (coli¬ 
sión  de  privilegios),  en  cuyo  caso,  si  ambos  son 
iguales  (es  decir,  ambos  generales  6  ambos  especia¬ 
les),  prevalece  el  concedido  a  majori  potestate,  ó  el 
más  absoluto,  ó  en  último  término  el  más  antiguo 
(pues  qui  prior  est  témpora  potior  est  jure);  y  si  son 
desiguales,  prevalece  el  especial  sobre  el  general 
(pues  generi  per  speciem  deroga  tur ,  regla  34,  Ds 
reg.  inris ,  in  Sexto). 

Interpretación  de  los  privilegios.  Las  principales 
reglas  son:  1.a  cuando  el  tenor  del  privilegio  sea 
claro,  privileginm  tantum  valere  quantum  sonat,  es 
decir,  debe  estarse  A  su  tenor,  no  Biendo  posible 
ampliarlo  (lo  que  ya  venía  prohibido  por  las  reglas 
74  y  78  del  Sexto)  ni  restringirlo  (canon  67).  Sin 
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embargó  cía  concesión  de  uua /acuitad  lleva  consi¬ 
go  la  de  las  que  sean  necesarias  para  el  uso  de  ella, 
y  asi,  en  la  de  dispensar  se  incluye  la  de  absolver 
de  las  penas  que  sean  óbice  para  la  dispensa,  al  solo 
efecto  de  la  obtención  de  ésta  (canon  66,  §  3.°); 

2.a  cuando  el  tenor  del  privilegio  no  Sea  claro,  sino 
que  dé  lugar  á  duda,  los  privilegios  sobre  materias 
litigiosas,  los  lesivos  del  derecho  ajeno,  los  contra¬ 
rios  á  uua  ley  dada  en  beneticio  de  personas  priva¬ 
das  y  los  impetrados  para  couseguir  un  beneficio 
eclesiástico,  son  de  interpretación  estricta;  los  de¬ 
más  son  de  interpretación  lata  (canon  68,  en  rela¬ 
ción  con  el  50),  y  3.a  en  todo  caso  deben  interpre¬ 
tarse  los  privilegios  de  manera  que  los  privilegiados 
cousigan  alguna  gracia  por  la  indulgencia  del  con¬ 
cédante  (canon  68). 

Cesación  de  los  privilegios .  Tiene  lugar: 

1. °  Por  revocación .  Los  contenidos  en  el  Código 
quedan  revocados  por  uua  ley  general  contraria. 
Los  otros  no  se  entienden  revocados  por  una  ley 
contraria  salvo  que  en  ella  se  disponga  otra  cosa  ó 
que  la  ley  baya  sido  dada  por  el  superior  de  quien 
concedió  el  privilegio;  en  otro  caso  se  precisa  un 
acto  particular  de  revocación,  que  no  surte  efecto 
hasta  que  se  notifica  al  privilegiado  (canon  71  en 
relación  con  el  60).  Para  la  revocación  ha  de  haber 
siempre  cansa  justa,  que  debe,  además,  ser  pública 
para  la  revocación  de  los  privilegios  onerosos  ó  con¬ 
vencionales;  y  cuando  la  adquisición  haya  tenido 
lugar  por  título  verdaderamente  oneroso,  deberá 
darse  alguna  compensación. 

2. °  Por  renuncia  del  privilegiado,  aceptada  por 
el  superior  competente.  Cualquiera  puede  renun¬ 
ciar  el  privilegio  concedido  únicamente  en  su  fa¬ 
vor;  pero  «las  personas  privadas  no  pueden  renun¬ 
ciar  el  concedido  á  uua  comunidad,  dignidad  ó  lu¬ 
gar;  ni  la  misma  comunidad,  al  otorgado  á  modo  de 
ley  ó  si  la  renuncia  redunda  en  perjuicio  de  la  Igle¬ 
sia  ó  de  tercero»  (canon  72).  Por  esto  son  absoluta¬ 
mente  irrenunciables  los  privilegios  propios  del  es¬ 
tado  clerical. 

3. °  Por  un  Aecho  que  produzca  aipso  /acto »  la 
extinción  del  privilegio .  Estos  hechos  son:  l.°  extin¬ 
ción  del  derecho  del  concedenfe,  cuando  el  privilegio 
se  haya  dado  con  la  cláusula  ad  beneplacitnm  nos'rum 
ú  otra  equivalente,  mas  no  en  otro  caso  (canon  73); 
2.°  muerte  del  privilegiado  en  los  privilegios  perso¬ 
nales,  pues  éstos  siguen  á  la  persona  adonde  quiera 
que  vaya  y  se  extinguen  con  ella  (canon  74;  los  fa¬ 
miliares  ó  concedidos  á  otra  entidad  se  extinguen 
con  la  familia  ó  entidad  á  quienes  se  concedieron); 
sin  embargo.  \m  facultades  habituales  concedidas  por 
la  Sede  Apostólica  á  los  obispos  ó  demás  ordinarios 
no  caducan,  salvo  que  pnra  su  concesión  se  hayan 
tenido  en  cuenta  las  dotes  especiales  de  la  persona 
(industria  personas)  ó  que  se  haya  dispuesto  otra 
cosí,  aunque  se  extinga  el  derecho  del  ordinario  á 
quien  fueron  concedidas,  sino  que  pasan  á  los  ordi¬ 
narios  que  le  sucedan  en  el  gobierno;  y  asimismo, 
las  concedidas  al  obispo,  competen  al  vicario  gene¬ 
ral  (canon  66.  §  2.°);  3.°  perecimiento  ó  extinción 
completa  do  la  cosa  ó  del  lugar,  en  los  privilegios 
reales  ó  locales,  pero  e3tos  últimos  reviven  si  se  res¬ 
tablece  el  lugar  dentro  de  los  cincuenta  años  (canon 
75);  4.#  cambio  de  las  circunstancias  de  tal  modo 
que,  Ajuicio  del  superior ,  resulte  dañoso  el  privile¬ 
gio  ó  ilícito  su  uso  (canon  77),  y  5.°  transcurso  del 
tiempo  ó  realización  del  número  de  casos  para  que 
el  privilegio  fué  concedido;  sin  embargo,  ai  el  prí- 
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vilegio  se  concedió  para  el  fuero  interuo,  su  uso,  por 
inadvertencia,  deapuéa  de  transcurrido  el  tiempo  ó 
dado  el  número  de  casos,  es  válido  (canon  77,  en 
relación  con  el  207,  §  2.°). 

4. °  Por  no  uso  (en  los  privilegios  afirmativos)  ó 
uso  contrario  (en  los  negativos);  pero  de  estos  modos 
sólo  caducan  los  privilegios  que  ceden  en  perjuicio 
de  tercero,  y  aun  éstos  sólo  cuando  medie  legitima 
prescripción  ó  tácita  renuncia;  mas  no  los  otros  (ca¬ 
non  76),  pues  en  principio  no  hay  obligación  de  usar 
del  privilegio. 

5. °  Por  abuso  grave  de  la  potestad  conferida  por 
el  privilegio,  debiendo  el  Ordinario  participar  ¿  la 
Santa  Sede  los  casos  en  que  esto  ocurra  (cauon  78); 
mas  la  cesación  no  tiene  lugar  ipsofacto,  sino  que 
se  precisa  decreto  del  superior  ó  sentencia  judicial. 

6. °  Aun  cuando  el  Código  no  lo  diga,  loe  privi¬ 
legios  condicionales  Ó  modales  cesarán  por  el  incum¬ 
plimiento  de  la  condición  ó  del  modo  en  que  fueron 
concedidos. 

Privilegios  de  los  clérigos.  En  cuanto  á  ellos, 
V.  Clérigo  (t.  XIII,  págs.  846  y  847).  El  nuevo 
Código  sanciona:  el  privilegio  del  canon  (cánones  1 19 
y  2209),  si  del  füero  (canon  120),  el  de  exención 
del  servicio  militar  y  de  ciertos  cargos  (canon  121) 
y  el  del  beneficio  de  competencia  (canon  122). 

Privilegio  db  las  mujeres  (El).  Lit.  V.  Her¬ 
mosura  (Las  arma 8  os  la). 

Privilegio  general  db  Abagón.  Der.  pol.  Puede 
decirse  que  este  interesante  documento  político  es  en 
el  desenvolvimiento  histórico  de  la  Constitución  ara¬ 
gonesa  la  página  de  mayor  relieve.  Alrededor  del 
referido  documento  y  de  su  confirmación  gira  todo 
lo  que  de  orgánico  tiene  la  Constitucióo  de  Aragón. 

No  se  había  adelantado  poco  por  cierto  en  la  pon¬ 
deración  de  poderes,  que  implica  siempre  lo  que  os 
orgánico,  con  el  robustecimiento  del  poder  real  en  la 
labor  política  del  rey  Jaime  I,  que  había  creado  los 
ricoshomes  de  mesnada  á  su  devoción  y  servicio  y 
para  contrarrestar  la  potencia  abusiva  que  revelaban 
en  aquel  entonces,  en  pleno  ambiente  feudal,  los 
ricoshomes  de  natura .  Si  la  aristocracia  habla  de 
mantenerse  en  los  prudentes  límites  de  su  papel 
político,  y  si  ha  de  laborar  por  el  interés  común  y 
no  por  el  provecho  particular,  no  era  ciertamente  lo 
menos  eficaz  el  recorte  de  sus  abusivos  privilegios  ó, 
por  lo  menos,  su  contrapeso  y  ponderación  con  I03 
que  otorgara  el  monarca  mencionado  á  esos  nobles 
de  nuevo  cuño. 

Ni  hubo  de  ser  esto  solo  lo  que  aconteciera  pnra 
preparar  el  terreno  á  la  concreción  jurldicopública 
que  entraña  él  Privilegio  general .  Porque  si  la  aris¬ 
tocracia  ocupaba  el  casillero  que  le  correspondía,  y 
del  que  habla  de  salir  ruidosa  y  tumultuariamente 
andando  el  tiempo  al  promulgarse  los  Privilegios  de 
la  nación,  el  pueblo,  el  estado  llano,  no  estaba  aún 
bien  articulado  en  el  régimen  orgánico  que  empeza¬ 
ra  á  dibujar  vigorosamente  la  mouarqula  de  don 
Jaime.  Por  eso  este  monarca,  que  colocaba  la  reale¬ 
za  en  el  puesto  de  honor  que  le  correspondía,  hubo 
de  preocuparse  de  que  la  base  de  su  poder,  que  es  el 
del  Estado  cuando  la  Constitución  es  orgánica  y  no 
atómica,  se  afianzara  no  sólo  en  una  nobleza  jerar¬ 
quizada,  sino  en  un  estado  llano  esclarecido  y  de 
recia  contextura. 

Para  lograr  esta  segunda  parte  de  su  empresa, 
que  explicará  después  1a  aparición  del  Privilegio  ge¬ 
neral,  púsose  el  rey  á  tono  con  la  corriente  de  su 
época,  la  que  representaban  con  al  mismo  fin  Per- 
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nando  111  y  Alfonso  X,  en  Castilla,  y  la  que  hubo 
de  encarnar  en  Navarra  Teobaldo  I,  que  no  era  otra 
que  la  que  movía  á  los  monarcas  &  afianzar  en  Fue¬ 
ros  genérales  las  franquicias  del  pueblo,  ya  que  al 
hacerlo  .aportaban  al  conjunto  una  nueva  baso  de 
firmeza  del  Estado. 

Obedeciendo  á  estos  principios  surgió  entonces  el 
primer  cuerpo  de  Derecho  del  reino  de  Aragón.  Nos 
referimos  al  Fuero  general  promulgado  en  1247.  Por 
encargo  de  Jaime  I  había  formado  el  obispo  Vidal 
de  Canelias  esta  compilación  de  los  antiguos  fueroB 
del  reino  que  en  las  Cortes  de  Huesca  del  año  men¬ 
cionado  tuvieron  vigencia.  En  las  cosas  que  no  es¬ 
tuviesen  dispuestas  en  aquel  Fuero  de'bería  seguirse 
la  equidad  y  la  razón  natural. 

El  Fuero ,  tal  oomo  se  formó  en  laB  Cortes  de 
Huesca,  contenía  ocho  libros,  y  el  trabajo  del  com¬ 
pilador  fné  tan  extenso,  que  en  los  referidos  libros 
estaban  todos  los  fueros  en  uso  anteriores  al  si¬ 
glo  XIII. 

En  las  Cortes  de  Egea  de  1265  la  obra  se  hizo  aun 
más  comprensiva,  porque  en  dichas  Cortes  hubieron 
de  formarse  10  nuevas  leyes  originadas  por  las  des¬ 
avenencias  del  monarca  con  la  nobleza,  que  son  el 
preludio  de  lo  que  después  se  subscribió  por  otro 
monarca  al  firmar  el  Privilegio  general.  Las  leyes  de 
Egea  se  agregaron  al  Fuero  en  su  último  libro. 

Para  conocer  el  significado  del  Privilegio  general, 
preciso  es  no  perder  de  vista  la  situación  del  reino. 
Toda  la  energía,  dice  Lafuente,  todo  el  vigor  de  los 
soberanos  de  más  tesón  y  carácter  se  estrellaba  ante 
la  actitud  siempre  imponente  de  los  ricoshombres, 
ante  las  exigencias  siempre  crecientes  de  loa  magna¬ 
tes,  ante  sus  fáciles  y  bien  concertadas  confedera¬ 
ciones,  ante  la  resistencia  activa  ó  pasiva  á  todo  lo 
que  creian  desafuero,  ante  las  pretensiones,  en  fin, 
de  ese  pueblo  hidrópico  de  libertad,  de  quien  estam¬ 
pó  Zurita  que  tenía  concebida  y  arraigada  la  opinión 
general  de  que  el  poder  de  Aragón  no  estaba  en  las 
fuerzas  del  reino,  «sino  en  la  libertad,  siendo  únala 
voluntad  de  todos  que  cuando  ella  feneciese  se  aca¬ 
base  el  reino»,  y  de  quien  escribió  Abarca  que  «1a 
libertad  aragonesa  se  tuvo  siempre  por  la  riqueza, 
patrimonio  y  substancia  de  este  reino». 

Ni  puede  tampoco  olvidarse  la  significación  de  la 
Corona  para  juzgar  de  lo  formidable  del  choque  entre 
ella  y  los  demás  elementos  sociales.  La  aristocracia 
tenía  tras  de  sí  á  los  populares,  oomo  ocurría  en  In¬ 
glaterra  en  la  ópoca  de  la  Carta  magna.  La  Corona 
había  adquirido  un  gran  relieve  en  el  reinado  de 
Pedro  Iíl.  Mucho  podía,  en  verdad,  la  famosa 
Unión,  en  la  que  formaban  aquellos  diversos  elemen¬ 
tos  ya  coordinados  y  por  ello  de  recia  estructura, 
pero  mucho  podía  el  rey.  La  historia  le  habla  dado 
el  dictado  de  Grande,  los  triunfos  de  las  naves  cata¬ 
lanas  en  Mesina,  en  Nicotera,  en  Catana  y  en  Reg- 
gio,  la  expulsión  de  los  franceses  de  Silicia,  la  in¬ 
cursión  que  hicieron  después  en  el  Arapurdán  man¬ 
dados  por  Felipe  el  Atrevido  y  la  heroica  resistencia 
que  hubo  de  ofrecérseles,  la  nueva  irrupción  de  los 
franceses  en  Ampurias  y  el  sitio  de  Gerona  seguido 
de  la  derrota  de  las  naves  enemigas  en  Rosas,  todos 
y  cada  uno  de  estos  hechos  son  más  que  suficientes 
para  rayar  en  lo  épico  y  dibujar  la  figura  de  un  rey 
que  la  historia  oalificó  en  la  forma  que  indicamos. 

Pero  no  reinaba  la  concordia  entre  el  rey  y  el 
reino.  Lamentábase  el  primero  de  lo  expuesto  que 
era  distraer  la  atención  de  los  graves  negocios  pen¬ 
dientes,  en  que  iba,  cou  la  grandeza  del  reino,  su 


propio  prestigio,  para  dedicarla  á  afianzar  fueros  y 
franquicias  de  nobles  y  plebeyos,  y  contestaban  és¬ 
tos,  como  un  solo  hombre,  que  era  la  concesión  soli¬ 
citada  de  tan  gran  urgencia,  que  nada  podría  justi¬ 
ficar  su  demora.  En  alguna  ocasión  la  forma  cortés 
que  empleara  el  monarca  para  seguir  la  línea  de 
conducta  que  se  había  trazado,  desapareció  ante  una 
formidable  negativa  que  exasperó  los  ánimos  de  los 
solicitantes.  De  un  modo  solemne  las  Cortes  de  Ta¬ 
razóos  (1283)  habían  demandado  del  rey  que  guar¬ 
dase  y  confirmase  las  libertades  del  reino,  y  el  rey 
se  había  negado  á  ello.  El  momento  era  decisivo:  el 
rey  creía  que  los  negocios  de  la  guerra  debían  supo¬ 
ner  en  él  la  mayor  autoridad,  y  loa  nobles  y  el  pue¬ 
blo  pedían,  por  el  contrario,  para  que  en  lo  exterior 
fuésemos  fuertes,  que  en  lo  interior  hubiéramos  li¬ 
bertad  y  que  el  rey  se  complaciera  en  otorgarla. 

Y  en  este  momento,  lo  más  propicio  para  el  pacto, 
elemento  mecánico  de  moderación  del  poder,  surgió 
el  Privilegio  general,  que  es,  por  las  circunstancias 
descritas,  una  Constitución  que,  por  su  procedencia, 
entra  en  el  grupo  de  las  que  se  denominan  poetadas. 

La  negativa  del  rey  Pedro  111  y  la  exaltación  de 
los  confederados  hacia  dudar  de  quién  sería  el  triun¬ 
fo.  Los  nobles  y  el  pueblo  se  habían  juramentado 
por  la  evasiva  que  diera  el  trono  á  sus  peticiones. 
El  juramento  de  los  confederados  servía  de  garantía 
al  pacto  entre  ellos  otorgado  y  mediante  el  que  se 
prometía  solemnemente  que  si  el  rey  cometiere  algún 
desafuero  contra  ellos  sin  previa  sentencia  del  Justi¬ 
cia  mayor  y  consejo  de  los  ricoshombres,  todos  jun¬ 
tos  y  cada  uno  por  de  sí,  se  defenderían,  no  estando 
obligados  por  tal  proceder  á  acatarle  como  rey  y 
señor,  recibiendo,  en  cambio,  al  infante  su  hijo,  y 
aun  en  el  caso  de  que  éste  tampoco  hubiera  de  ha¬ 
cerles  la  justicia  que  demandaran,  él  y  cuantos  de  él 
vinieren  serian  nuevamente  desobedecidos. 

Ante  tales  amenazas  concretas  el  rey  cambió  de 
táctica  y  hubo  de  prorrogar  en  consecuencia  las  Cor¬ 
tes  de  Tarazona  para  Zaragoza,  cou  promesa  explí¬ 
cita  de  desagraviar  en  ellas  á  la  nobleza  y  al  pueblo. 

Las  peticiones  que  unánimemente  elevaron  al  trono 
los  nobles  de  natura,  los  de  mesnada  y  el  pueblo  re¬ 
presentado  por  los  procuradores  de  las  villas  eran 
de  gran  alcance.  Pidióse  en  primer  término  que 
confirmase  el  rey  todo  el  que  pudiéramos  llamar  De¬ 
recho  político  consuetudinario,  es  á  saber:  fueros, 
usos,  costumbres,  privilegios  y  cartas  de  donación 
de  los  reinos  de  Aragón  Valencia,  Ribagorza  y 
Teruel. 

Pidieron  asimismo  que  los  ricoshombres,  mesna- 
deros,  caballeros,  infanzones,  ciudadanos  y  procura¬ 
dores  de  las  villas  fuesen  reintegrados  en  todos 
aquellos  bienes  de  que  hubieren  sido  desposeídos 
desde  los  tiempos  de  Pedro  II.  Y  que  para  evitar 
nuevos  atentados  á  la  propiedad  y  á  la  libertad  ve 
suprimieran  las  inquisiciones  ó  pesquisas  de  oficio, 
haciéndose  únicamente  con  impedimento  de  parte. 

Otro  de  los  extremos  que  alcanzó  la  petición  co- 
colectiva  fué  el  del  restablecimiento  de  la  jurisdicción 
antigua  que  competía  al  Justicia  mayor.  «Item,  se 
lee  en  el  Cuaderno  de  peticiones,  que  el  Justicia  da 
Aragón  juzgue  todos  los  pleitos  que  vinieren  á  la 
Cort  con  consello  de  los  Richos  hombres,  mesnade- 
ros,  ca valleros,  infanciones,  ciudadanos,  a  de  los 
hombres  buenos  de  las  villas,  aegund  fuero  é  segund 
antiguamente  fué  acostumbrado.»  La  petición  iba  di¬ 
rigida,  como  se  ve,  al  restablecimiento  de  las  fun¬ 
ciones  judiciales  determinadas  ya  por  las  Cortes  de 
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Egea.  Ed  ellas  se  estableció  una  distinción  entre 
las  causas  en  que  actuaban  el  rey  de  ana  parte  y  la 
nobleza  (ricoshombre#,  mesnaderos.  iufanzones)  de 
otra,  y  aquellas  otras  en  las  que  el  elemento  nobilia- 1 
río  ventilaba  entre  si  sus  derechos.  Todas  se  atri¬ 
bulan  al  Justicia  (V.  Justicia  matos  os  Aragón). 
En  las  primeras  conocía  el  Justicia  con  el  Consejo 
de  los  nobles,  en  las  segundas  con  el  del  rey  y  el 
de  los  nobles  no  interesados  en  la  contienda.  Ño  sin 
razón,  y  acaso  por  el  alcance  simbólico  de  estas 
atribuciones  del  Justiciazgo  aragonés  se  ha  dicho  de 
él,  que  representaba  fielmente  el  papel  que  hoy  co¬ 
rresponde  al  llamado  poder  moderador,  ya  que  ni  el 
rey  siquiera  podía  indultar  de  una  pena  impuesta 
por  el  Justicia  mayor. 

El  estado  llano  también  insertó  peticiones  que  le 
afectaban  directamente.  Mediante  ellas  los  hombres 
buenos  (procuradores)  de  las  ciudades  y  villas  debe¬ 
rían  disfrutar  de  sus  antiguas  preeminencias,  y  de¬ 
berla  asimismo  suprimirse  el  tributo  denominado 
quinta.  Este  tributo  era  similar  al  bovaje  que  se  pa¬ 
gaba  en  la  Corona  de  Aragón  en  razón  de  las  cabe¬ 
zas  de  ganado  de  que  se  era  poseedor,  y  que  fué  con¬ 
cedido  por  el  reino  al  rey  Pedro  II  (1211)  para  per¬ 
trecharse  en  la  guerra  contra  los  moros,  y  también 
se  reconoció  su  imposición  con  ocasión  iel  matrimo¬ 
nio  de  las  hermanas  del  monarca  con  Federico,  rey  de 
Sicilia,  y  con  el  conde  de  Tolosa. 

Otra  de  las  peticiones  articuladas  y  que  integra  el 
Privilegio  general  fué  la  relativa  á  la  desaparición  del 
mero  y  mixto  Imperio  que  en  lo  que  afecta  á  las 
funciones  judiciales  tenia  especial  consideración  cuan¬ 
do  se  refiere  á  la  Iglesia  de  la  que  anduvo  algún 
tanto  distanciado  el  reino,  pues  98  sabido  que  la  con¬ 
quista  de  Sicilia,  feudo  de  la  Santa  Sede,  atrajo, 
precisamente  sobre  ol  rey,  á  quien  se  hacia  la  peti¬ 
ción,  la  excomunión  del  papa  Martin  IV,  que  al  des¬ 
poseer  de  aquel  feudo  al  rey  aragonés  lo  cedía  á 
Carlos  de  Valois,  hijo  de  Felipe  el  Atrevido,  al  que 
antes  habimos  de  referirnos.  Además,  también  rela¬ 
cionada  con  la  función  jurisdiccional  pidióse  el  fallo 
de  los  pleitos  por  jueces  de  la  tierra,  sin  que  fuera 
obligada  ninguna  de  las  partes  contendientes  á  se¬ 
guir  las  apelaciones  fuera  del  reino. 

Importante  por  su  carácter  decisivo  para  la  vida 
constitucional  fué  otra  de  las  peticiones  que  integran 
ol  Privilegio  general,  una  vez  acordada;  nos  referi¬ 
mos  al  deseo  del  reino  de  que  las  Cortes  fueren  con¬ 
vocadas  anualmente  en  Zaragoza.  Sabido  es  que  la 
tardía  convocatoria  de  las  Cortes  fué  siempre  indicio 
del  mayor  avance  del  poder  monárquico,  y  esto  es  lo 
que  se  quiso  evitar  con  la  petición  mencionada. 

Bn  resumen,  las  peticiones  de  que  hemos  hecho 
ana  sucinta  enumeración  fueron  tan  bien  acogidas 
por  la  Corona,  que  á  ninguna  hubo  de  poner  reparo. 
La  unanimidad  y  solidaridad  de  los  confederados  de 
la  Unión  era  tan  completa,  que  el  rey  perspicaz  y 
político  hubo  de  verlo  así.  «Estuvieron  en  esto,  dice 
Zurita  en  sus  Anales  de  Aragón ,  todos  tan  conformes 
que  no  procuraron  más  los  ricoshombres  y  caballeros 
'su  preeminencia  y  libertad,  que  los  comunes  é  infe¬ 
riores.»  Y  por  ello,  y  por  el  apremio  en  el  pedir,  y 
por  no  estar  ya  el  reino  en  disposición  de  escuchar 
nuevas  evasivas  el  rey  Pedro  el  Grande  hubo  de 
otorgar  lo  que  se  le  pedia,  justificando  su  proceder 
en  el  preámbulo  que  precede  á  la  concesión  del  pri¬ 
vilegio. 

Y  para  que  el  parecido  con  lo  ocurrido  en  la  Cons¬ 
titución  inglesa  fuera  mayor,  asi  como  la  Carta 
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Magna  tuvo  su  confirmación  en  el  estatuto  de  Ta> 
llagto  non  concedendo,  confirmóse  posteriormente  el 
Privilegio  general  de  1283.  En  efecto,  en  1325  la 
llamada  Deelaratio  Privilegii  generalis  vuelve  á  re¬ 
integrar  á  loa  nobles  y  al  pueblo  en  muchas  de  las 
prerrogativas  de  libertad  que  dicho  privilegio  entra¬ 
ñaba,  y  que  en  algún  punto  concreto  hablan  sido 
desconocidas. 

Pero  entre  la  promulgación  del  Privilegio  general 
y  la  confirmación  á  que  acabamos  de  aludir  media¬ 
ron  acontecimientos  importantes  que  obscurecieron 
bastante  el  principio  de  justicia  y  libertad  que  aquél 
entrañaba.  Nos  referimos  á  los  llamados  Privilegios 
de  la  Unión,  que  rebajaron  la  dignidad  real  á  un 
extremo  inconcebible  que  ha  hecho  decir  á  alguno 
de  nuestros  historiadores  que  entonces  se  inició  de 
hecho  en  Aragón  una  república  aristocrática. 

No  olvidemos  en  este  punto  pormenores  intere¬ 
santes  de  la  historia  externa  de  Aragón  para  darnos 
cuenta  exacta  de  sus  instituciones.  Reinaba  á  la  sazón 
Alfonso  III,  y  los  de  la  Unión  estaban  inquietos  como 
nunca.  Pretextaban  que  el  rey,  sin  haber  sido  pro¬ 
clamado  por  los  diversos  Estados,  no  había  dudado 
en  actuar  como  tal  faltando  á  lo  dispuesto  por  los 
Fueros.  A  mayor  abundamiento,  el  rey  habla  de 
entrevistarse  con  el  de  Inglaterra  fuera  del  reino,  y 
esto  no  parecía  bien'á  los  confederados,  por  lo  que 
llegaron  á  notificarle  que  sería  urgente  se  avistasen 
con  él  en  Zaragoza  ó  en  alguna  de  las  villas  del 
Ebro  para  lograr  que  las  cosas  del  Estado  se  orde¬ 
nasen.  Parecióle  al  rey  demasiada  exigencia  porque 
la  entrevista  con  el  de  Inglaterra  no  creía  vulneraba 
el  Privilegio  general,  que  nada  habla  estatuido  acer¬ 
ca  de  esto,  pero  con  tal  apremio  insistieron  los  exal¬ 
tados,  que  el  rey  acordó  celebrar  Cortes  en  Alagón. 

A  pesar  del  acuerdo,  los  confederados  procuraron 
robustecer  la  Unión  para  evitar  posibles  contingen¬ 
cias.  Hubieron  de  comprometerse  á  pagar  una  cuota 
para  sostener  la  lucha  con  el  rey,  amenazando  á  éste 
con  el  embargo  de  sus  rentas  y  derechos.  Realmente 
se  excedían  en  sus  demandas,  porque  no  era  licito 
utilizar  la  amenaza  en  la  forma  que  lo  hacían.  La 
libertad  más  bien  parecía  oligarquía  que  otra  cosa 
en  aquel  pasaje  de  la  historia.  Hasta  fuera  del  patrio 
solar  túvose  menuda  noticia  del  acontecimiento;  Be 
enviaron  embajadas  á  Roma,  á  los  reyes  de  Francia 
y  de  Castilla,  y  hasta  se  procuró  una  tregua  con  los 
sarracenos  para  ventilar  el  pleito  que,  siendo  tan 
menudo,  á  los  unionistas  les  parecía  tan  granado. 
Cuenta  la  historia  que  un  día  estuvieron  á  punto  de 
proclamar  rey  á  Carlos  de  Valois,  y  esto  ya  no  pudo 
soportarlo  el  rey,  que  mandó  prender  i  unos,  hizo 
justiciar  á  otros  y  el  peso  del  monarca  volvió  á  ha¬ 
cerse  sentir.  Sin  embargo,  creyó  el  rey  que,  para 
evitar  mayores  males  y  por  si  el  reino  se  volvía  á 
sumir  en  el  desorden,  era  preciso  otorgar  lo  que  pe¬ 
dían  los  levantiscos. 

El  28  de  Diciembre  de  1287  el  rey  sancionó  los 
mencionados  Privilegios,  y  de  su  espirito  dan  fe  las 
célebres  frases  de  que  después  de  este  aconteci¬ 
miento  «había  on  Aragón  tantos  reyes  como  ricos- 
hombres»  . 

El  primero  de  estos  privilegios  se  refería  á  que  el 
rey  ni  por  sí,  ni  por  sus  sucesores  podría  matar, 
mutilar  ni  prender  á  ningún  ricohombre,  moscade¬ 
ro,  caballero,  infanzón,  procurador  ni  Universidad 
de  Zaragoza,  así  clérigo  como  lego,  sin  firma  provis¬ 
ta  en  esa  ciudad  por  la  Corte  del  Justicia,  ni  á  los 
demás  sin  que  hicieran  lo  propio  los  justicias  de  su 
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lugar.  Como  garantía  de  lo  ucordado  da  eu  rehenes 
el  rey  á  loe  confederados  hasta  15  castillos  «ius  tal 
condicio  que  si  nos  ó  los  nuestros  sucesores,  decía 
•1  rey  eu  esta  primera  concesión,  que  por  tiempo 
regnaran  en  Aragón  fazemos  ó  veniremos  en  todo  ó 
en  partida  contra  el  dito  privileio  ó  contra  los  sobre¬ 
ditos  capitolos  ó  articlos  é  las  cosas  en  ellos  conte¬ 
nidas,  que  daquella  hora  adelante  nos  é  los  nuestros 
uyamos  perdudo  por  á  todos  tiempos,  todos  los  ditos 
castiellos». 

Más  aún,  no  sólo  se  sancionaba  lo  concedido  en  la 
forma  que  se  apunta,  sino  que,  además,  quedaban 
los  confederados  en  libertad,  si  el  rey  faltaba  á  lo 
acordado,  de  poder  «fazer  otro  rey  é  seynnor  qual 
querredes  é  don  querredes,  é  dar  é  librarle  los  ditos 
castiellos  é  á  vos  mismos  en  vasallos  suyos». 

Por  el  segundo  de  los  Privilegios  de  la  Unión  se 
obligaba  el  rey  á  convocar  Cortes  todos  los  años  en 
Zaragoza  el  día  de  Todos  los  Santos,  otorgando  á 
los  que  en  ellas  se  congregasen  el  derecho  de  elegir 
y  designar  las  personas  que  hubieran  de  componer 
el  Consejo  del  rey,  con  tal  condición  que  éstas  hu¬ 
bieran  de  jurar  que  le  aconsejarían  bien  y  fielmente, 
y  que  no  tomarían  nunca  dádiva  ni  cohecho.  «Et 
nos  et  los  nuestros  successores  hayamos  et  reciba¬ 
mos  por  conseylleros  aquellos  que  la  dita  Cort  ó  la 
part  dalla  concordant  á  aquesto  con  los  jurados  ó 
procuradores  con  la  dita  ciudad  esleyran,  daran  et 
assignaran  á  nos  et  á  los  nuestros  successores,  con 
cuyo  conseyllo  nos  é  los  nuestros  successores  gover- 
nemos  et  aministremos  los  regnos.» 

Buscando  el  origen  de  estos  privilegios  no  dudó 
Blancas  en  entroncarles  con  el  Fuero  de  Sobrarbe. 
En  efecto,  en  dicho  Fuero  el  pueblo  dice  al  rey: 
«serás  rey  si  cumples  lo  pactado,  y  si  no,  no».  En 
el  primero  de  los  Privilegios  de  la  Unión  se  cambia 
la  fórmula,  pero  perdura  la  esencia,  y  no  esto  sólo, 
sino  que  es  el  rey  mismo  quien  dirigiéndose  al  pue¬ 
blo  atenazado  por  las  circunstancias,  exclama:  «seré 
vuestro  rey  si  cumplo  lo  pactado,  y  si  no,  no»,  ya 
que  entonces  podrán  los  súbditos  alzar  nuevo  rey, 
tomándole  á  medida  de  su  deseo. 

Pero  el  Privilegio  general  estaba  llamado  á  afian¬ 
zarse  más  y  más,  viniendo  á  ser  la  piedra  angular 
de  la  Constitución  aragonesa.  En  efecto,  un  nuevo 
asalto  de  la  Unión  al  trono,  con  éxito  para  éste,  así 
eomo  en  los  Privilegios  de  la  Unión  había  triunfado 
la  oligarquía,  fué  lo  suficiente  para  que  se  produjera 
aquel  acontecimiento. 

El  hecho  ocurrió  con  ocasión  de  un  presunto  pleito 
sucesorio.  En  los  días  de  Pedro  IV  el  Ceremonioso 
mandó  este  rey  que  se  reconociese  á  su  hija  Cons¬ 
tanza  como  heredera  de  la  corona,  á  pesar  de  la 
exclusión  de  las  hembras  estatuida  por  el  Derecho 
público  de  Aragón.  El  rey  quiso  apoyar  su  deseo 
en  el  dictamen  de  una  Junta  de  letrados  que  estu¬ 
diaría  este  problema  ante  el  hecho  de  que  ya  ejercía 
el  cargo  de  gobernador  general  del  reino  el  infante 
don  Jaime,  y  que  ello  era  un  preludio  de  la  sucesión 
del  rey  por  el  mismo  infante  á  falta  de  hijos  varones 
por  parte  de  aquél. 

«Bien  sabía  el  astuto  monarca,  dice  Lafuente,  que 
no  habían  de  serle  desfavorables  los  pareceres  de  los 
legistas,  y,  en  efecto,  la  mayoría  opinó  en  favor  de  la 
sucesión  de  las  hembras,  si  bien  no  faltaron  algunos, 
entre  ellos  el  mismo  vicecanciller  del  rey,  que  se 
atrevieron  á  arrostrar  su  enojo  emitiendo  un  dicta¬ 
men  contrario  á  sus  deseos  y  pretensiones.  Fundá¬ 
banse  los  primeros  en  el  ejemplo  de  Castilla,  donde 


reinaban  mujeres;  en  el  de  Sicilia  y  en  el  de  Nava¬ 
rra,  donde,  á  pesar  de  haber  pasado  el  reino  á  la 
casa  de  Francia,  seguían  heredando  las  hembras,  y 
á  la  sazón  reinaba  doña  Juana,  y  aun  respecto  de 
Aragón  mismo  citaban  el  caso  de  doña  Petrouila. 
Apoyábanse  los  segundos  eu  los  ejemplos  de  Ingla¬ 
terra,  de  Francia  y  de  otros  reinos,  donde  en  aquel 
tiempo  estaban  excluidas  las  hembras;  citaban  res¬ 
pecto  á  Aragón  el  testamento  de  Jaime  I,  por  el 
cual  se  excluyó  expresamente  la  sucesión  de  las  hi¬ 
jas  siempre  que  hubiese  varón  legitimo  en  la  línea 
transversal;  disposición  que  había  aido  inviolable¬ 
mente  observada  por  todos  sus  sucesores,  y  por  lo 
que  hacia  á  doña  Petronila,  respoudían  que  había 
sido  un  caso  excepcional,  no  aulorixado  por  la  ley, 
sino  permitido  por  el  consentimiento  de  todos  para 
evitar  graves  inconvenientes  y  males,  y  que  no  ca¬ 
yese  el  reino  en  poder  de  un  extranjero,  y  que  ia 
misma  doña  Petrouila,  en  su  testamento,  había  ex¬ 
cluido  las  hijas  y  declarado  sucesor  al  conde  de  Bar¬ 
celona,  su  marido,  en  caso  de  que  no  dejasen  hijos 
varones.  Pero  cualquiera  que  fuese  la  op.uión  de  los 
letrados,  la  del  pueblo  estaba  por  que  se  guardara 
la  antigua  costumbre,  y  tomaba  por  grande  desafue¬ 
ro  y  agravio  que  en  el  reino  de  Aragón  sucediese 
mujer.» 

Y  la  opinión  del  pueblo  estaba  sustentada  por  la 
Unión,  que  no  dudó  en  aprovechar  esta  cuestión, 
que  traía  enardecidos  los  ánimos,  para  poner  el  suyo 
en  la  empresa  y  declarar  uua  guerra  (de  las  muchas 
civiles  á  que  ya  estaba  acostumbrado  dolorosamente 
el  reino)  al  rey  don  Pedio,  que  salió  victorioso  en 
Epila  en  1348. 

Terminada  la  contienda,  el  rey  hubo  de  celebrar 
Cortes  en  Zaragoza,  destruyendo  en  ellas  los  famo¬ 
sos  Privilegios  de  la  Unión,  y  aun  rasgando  aquéllos 
con  su  puñal,  por  lo  que  se  conoce  á  este  monarca 
también  con  ei  nombre  de  Pedro  IV  el  del  Pitñalel. 
La  historia  misma  describe  lo  simbólico  de  aquella 
escena,  porque  herido  el  rey  en  una  mauo  al  rasgar 
los  Privilegios,  exclamó:  «una  ley  que  tanta  sAngre 
costó  á  los  pueblos,  sangre  de  rey  habla  de  costar». 

Las  Cortes  de  1348  no  se  limitaron  á  esta  obrada 
destrucción  solamente;  creyeron,  sí,  que  los  Privile¬ 
gios  de  la  Unión  eran  una  excrecencia  enfermiza  en 
el  tronco  robusto  de  la  Constitución  aragonesa,  y  no 
vacilaron  en  seccionarla,  pero  al  propio  tiempo  vi¬ 
gorizaron  las  instituciones  todas  enquistadas  en  sus 
antiguos  fueros,  usos,  costumbres  y  observancias, 
que  no  otra  cosa  fué  aquella  labor  legislativa  que 
originara  44  leyes,  confirmatorias  del  Privilegio  ge¬ 
neral,  que  el  rey  mismo  mandó  insertar  en  el  Cuer¬ 
po  de  los  FueroB  para  que  siempre  se  observase. 

Juró  y  mandó  Pedro  IV,  al  confirmar  el  Privile¬ 
gio  general,  que  ni  él  ni  sus  sucesores  lisiarían,  ma¬ 
tarían  ni  desterrarían,  ni  mandarían  matar,  lisiar  ni 
desterrar  á  ningún  aragonés,  ni  prenderían  el  cuer¬ 
po  á  nadie,  dando  fianza  de  derecho. 

Recordando  las  andanzas  del  infante  don  Jaime, 
prohibió  que  fuese  gobernador  general  de  Aragón 
persona  de  gran  nobleza,  debiendo  desempeñar  el 
cargo  un  caballero.  Eu  todo  caso,  el  gobernador  y 
sus  jueces  habían  de  seguir  la  opinión  del  Justicia. 

Decretó,  asimismo,  para  sí  y  loa  que  tras  él  vinie¬ 
ren  que  en  ningún  caso  pudiera  la  Corona  anular 
las  providencias  del  Justicia.  Pero  para  dejar  firme¬ 
mente  articuladas  todas  las  instituciones  fundamen¬ 
tales  y  hacer  cada  vez  más  orgánica  la  Constitución 
de  su  pueblo,  decretaron  también  estas  famosas  Cor- 
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tes  zaragozanas  la  responsabilidad  del  Justiciazgo. 
En  efecto,  si  el  Justicia  mayor  faltaba  á  la  ley  no 
admitiendo  las  consultas  fundadas  ó  pronunciando 
sentencias  contra  fuero,  de  las  que  hubiere  de  resul¬ 
tar  la  imposición  de  una  pena  corporal  á  algún  ara¬ 
gonés,  debería  el  Justicia  pagar  el  daño  ocasionado 
con  la  pena  del  Talión ,  siendo  las  Cortes  mismas  las 
que  se  encargasen  de  imponer  y  hacer  cumplir  la 
referida  pena. 

A  partir  de  la  fecha  de  celebración  de  estas  Cor¬ 
tes.  la  obra  de  la  Constitución  aragonesa  entra  en  un 
periodo  franco  de  sedimentación  y  arraigo.  Así  lo 
eatendía  Castelar  cuando,  aludiendo  en  el  reinado 
de  Pedro  IV  á  la  desaparición  de  los  abusivos  Pri¬ 
vilegios  de  la  Unión  y  al  posterior  afianzamiento  del 
Privilegio  general,  no  vacilaba  en  describir  el  estado 
á  que  nosotros  aludimos  diciendo  que  «si  arrancó  tas 
armas  á  la  nobleza  dió  en  cambio  una  balanza  al 
Justicia». 

Y  así  fué,  en  realidad,  porque  los  Privilegios  de 
la  Unión  son  la  afirmacióu  de  uua  oligarquía,  la  de 
los  nobles,  que  aherrojaban  la  libertad  regia,  y  el 
Privilegio  general  es,  para  bien  del  pueblo  que  le 
vivió,  una  obra  de  sana  democracia,  eu  que  se  tomau 
en  consideración  todos  y  cada  uno  de  los  valores  so¬ 
ciales  en  la  medida  cabal  que  exige  la  justicia. 

PRIVILBGIUflf.  Ant.  rom .  Proyecto  de  ley] 
presentado  en  favor  ó  en  contra  de  un  ciudadano 
particular.  La  ley  de  las  Doce  Tablas  prohibió  la 
presentación  de  semejantes  proyectos. 

PRIV1LLBJAR.  v.  a.  Privilegiar. 

PRIVILLEJO.  m.  ant.  Privilegio. 

PR1VITERA  (Serafín).  Uiog .  Historiador  ita¬ 
liano,  n.  en  Siracusa  el  4  de  Enero  de  1822.  A  los 
doce  años  se  decidió  á  abrazar  la  carrera  eclesiásti¬ 
ca,  hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Liceo  y  los  con¬ 
tinuó  en  el  Seminario  eclesiástico,  siendo  ordenado 
sacerdote  en  1814.  Fundó  una  escuela  privada  de 
gramática,  letras  y  filosofía;  fué  párroco  de  San  Jai¬ 
me  (1859)  y  de  San  Pablo,  de  Siracusa;  profesor  de 
literatura  y  oratoria  sagrada  en  el  Seminario,  de 
derecho  canónico  y  últimamente  de  teología  dogmá¬ 
tica,  examiuador  y  juez  sinodal.  En  el  orden  civil 
fué  revisor  regio  ( 1858-59),  consejero  cívico  (1860), 
miembro  de  la  Comisión  de  Antigüedades  (1870)  y 
superintendente  de  las  escuelas  municipales.  Que¬ 
dan  de  este  autor  diversas  obras,  de  las  cuales  cabe 
mencionar;  Cenno  su  la  vita  e  morís  di  San  Marciano , 
primo  vescovo  di  Siracusa  (1844);  Gelone,  melodrama 
trágico  en  dos  actos,  representado  en  1849.  cou 
música  de  su  hermano  José;  Panegirici  e  sacri  dis - 
corsi  (1860),  lllnstruiioni  su  V áulico  Tiempo  di 
Minerva ,  oggi  il  Dttomo  di  Siracusa  (1863);  Illnstra- 
tione  di  un  antico  monumento  testé  scovsrto  nella  ca- 
tacombe  di  San  Oiovanni  in  Siracusa  (1872),  que 
resultó  ser  el  sarcófago  de  la  condesa  Valerio;  Nnove 
rieerche  sulla  virtü  del  Ponte Jlce  S te/ano  IV  detto  11 1 
(1875),  1  Papi  e  la  Chiesa  slracnsaua  nelle  sita  ra- 
gione  di  Origine,  di  Fede  e  di  Amore  (1875),  en  lo 
revista  romana  II  Papato,  y  la  Storia  di  Siracusa 
antlca  e  moderna  (1879). 

PRIVLAKA,  Oeog.  Pobl.  de  Yugoeslsvia,  en  la 
Croacia  y  Eslavonia.  círculo  de  Brod,  distrito  de 
Vinkovee,  cerca  del  Bozut,  afluente  del  Save;  1,700 
habitantes. 

PRIVOLNOIÉ.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
flrob.  de  Stavropol,  dist.  de  Novo-Grigorievsk  .  á 
26  kms.  de  Praskoveia,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Ruma; 
1,050  h. 


Privolnoié.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Stavropol,  dist.  y  á  16  kms.  de  Medviejié;  junto 
á  la  confl.  del  Kalaly  con  el  Gran  Jegorljk;  2,200 
habitantes. 

Privolnoié.  Geog,  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  y 
dist.  de  Kherson,  junto  á  la  rib.  der.  del  Ingul, 
afl.  del  Bug  meridional;  3,500  h. 

PRIVOW.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  la 
Bosnia,  círc.  de  Travnik,  dist.  de  Bugoino;  1,000 
habitantes. 

PRIVOZ.  Geog.  C.  de  Checoeslovaquia,  en  Mo- 
ravia,  círc.  de  Neutitschein,  dist.  de  Mistek,  cerca 
de  la  rib.  der.  del  Oder;  3.700  ti.  Est.  en  1.  f.  de 
Prerau  á  Pderberg. 

PRIX  ó  PREJECTO  (San).  Hagiog.  Obispo 
de  Clermont,  martirizado  por  la  fe  católica  eu  674. 
Fué  elegido  obispo  en  666,  habiendo  sido  aprobada 
su  elección  por  Childerico  II.  Su  fiesta  el  25  de 
Euero. 

PRIXITA.  f.  Mineral.  Arseniato  hidratado  de 
plomo.  Leymerie  menciona  con  vaguedad  este  mine> 
ral  como  de  Andalucía. 

PRIX-LBS-MBZIÉRBS.  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  de  los  Ardennes,  dis¬ 
trito  y  cant.  de  Meziéres;  360  h. 

PKIXNBR  (Sebastián).  Biog.  Compositor  y  re¬ 
ligioso  alemán,  n.  en  Reirhenbach  (1744-1799). 
A  los  diez  y  nueve  años  profesó  en  el  monasterio  de 
San  Emerano,  donde  había  estudiado  música,  y  fué 
eu  el  mismo  inspector  del  Seminario  y  director  del 
coro  del  Capítulo.  Dejó  nueve  Misas  á  4  voces,  mo¬ 
tetes  y  piezas  de  órgano  y  un  pequeño  tratado,  Kann 
man  nicht  in  tmei  Oder  drei  Monaten  dis  Orgel  gut 
and  regelmaessigschalugen  lerneu!  (Landshut,  1795; 
2.*  ed.,  1804). 

PRIXTINA.  Qeog.  V.  Prístina. 

P RIZBR A MMIT A  •  f.  Mineral.  Blenda  cad- 
inlfera. 

PRIZIAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Morbihan,  dist.  de  Pontivy,  cant.  de 
Faouét,  sit.  á  165  m.  s.  n.  m.,  junto  á  un  estanque, 
de  donde  surge  un  afl.  del  Ellé;  2,000  h.  Iglesia  de 
los  siglos  xii  y  xiv.  Capilla  de  San  Nicolás  del  si¬ 
glo  xvi.  Palacio  del  Renacimiento. 

PRIZRBN.  Geog.  Dist.  de  Yugoeslavia,  en  Ser¬ 
via,  antiguo  valiato  turco  de  Kossovo;  106,000  h. 
(servios,  albaneses,  turcos  y  tziganes).  Su  capital 
es  la  ciudad  del  mismo  nombre,  sit.  á  oril.  del  Bis- 
tritza,  afl.  del  Drin  Blanco,  al  pie  de  la  vertiente 
occidental  del  monte  Linbatrna  y  del  Char-Planina; 
40,000  h.  Está  construida  en  forma  de  anfiteatro, 
atravesándola  en  toda  su  longitud  un  torrente,  sobre 
el  cual  existen  tendidos  numerosos  puentes.  Hay  en 
ella  24  templos  ortodoxos  y  musulmanes,  descollan¬ 
do  entre  ellos  la  antigua  catedral  servia  de  Sveta- 
Petka.  El  castillo  ó  palacio  real,  restaurado  en  el 
siglo  xix,  es  uno  de  los  monumentos  más  notables 
.le  la  dominación  turca  en  Europa,  por  su  arquitec¬ 
tura  y  por  su  decorado.  Hay  en  la  población  nume¬ 
rosos  bazares,  Escuela  Superior,  hospital  y  teatro. 
Los  habitantes  son  en  su  mayoría  musulmanes,  for¬ 
mando  el  resto  del  censo  griegos  ortodoxos  y  cató¬ 
licos.  Antiguamente  desempeñó  Prizrbn  un  papel 
muy  importante  eu  la  historia  servia,  siendo  capital 
del  Imperio  antes  de  la  desastrosa  batalla  de  Kos¬ 
sovo.  Durante  la  guerra  europea  fué  conquistada  por 
los  ejércitos  austrogermanos.  El  nombre  de  Prizrbn 
se  escribe  tambiéu  Prisren,  Prisrend ,  Prizrend, 
Prizreqdi,  Prezdra  y  Perzerin. 
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PRIZZI.  C.  de  la  isla  italiana  de  Sicilia, 

la  prov.  de  Palermo,  dist.  de  Corleone,  sit.  en 
nna  colina  á  cu/o  pie  corre  el  río  Verdura;  10,200 
habitantes. 

PRJEDOR  ó  PRIBDOR.  0*0/.  Pobl.  de  Tugo* 
eslavia,  en  la  Bosnia,  dist.  de  Banialulca,  á  oril.  del 
Sanna;  4.500  h.  Minas  de  hierro.  £at.  en  1.  f.  de 
Noir  á  Banialulca. 

PRJ  RVALSKI.  0*0/.  Nombre  que  se  dió  en 
1889  á  la  o.  de  Karakol,  en  el  Turquestán  ruso, 
prov.  de  Semiriecbensk,  en  honor  del  famoso  expío* 
rador  Nicolás  Prjevalski,  que  murió  en  ella  durante 
su  quinto  viaje  por  el  Asia  Central.  Karakol,  cu/o 
nombre  ha  prevalecido,  fué  fundada  en  1868  en  un 
paraje  desierto  sobre  una  elevada  meseta.  Su  nom¬ 
bre  significa  Rio  Negro  y  lo  debe  á  un  riachuelo  que 
vierte  sus  aguas  en  el  Isik-Kul.  Al  principio  progresó 
extraordinariamente,  llegando  á  contener  50,000  h., 
pero  después  decayó.  Tiene  un  fuerte,  un  monu¬ 
mento  á  Prjevalski,  erigido  en  el  parque,  y  es  esta¬ 
ción  telegráfica.  El  barrio  moscovita  está  en  el  cen¬ 
tro,  rodeado  de  los  barrios  musulmanes. 

Prjevalski  (Nicolás  Michailovitch).  Biog.  Via¬ 
jero  y  explorador  ruso,  n.  en  Kiinbory  el  31  de  Mar¬ 
zo  de  1839  y  ra.  en  Karakol,  luego  Prjevalski  (Tur¬ 
questán),  el  21  de  Octubre  de  1888.  Perteneciente  á 
una  familia  cosaca  establecida  en  Gsmolensco,  á  los 
diez  y  seis  años  se  alistó  en  el  ejército  ruso  como 
voluntario  y  ascendió  á  oficial  en  1856.  De  1864  á 
1866  fué  profesor  de  geografía  de  la  Escuela  de 
Cadetes  de  Varsovia,  y  más  adelante  se  le  envió  de 
guarnición  á  Siberia,  siendo  encargado  en  1867  de 
una  misión  científica  en  el  Usuri,  que  duró  dos  años, 
y  que  le  sirvió  para  hacer  interesantes  observacio¬ 
nes.  El  éxito  de  este  primer  viaje  le  animó  para 
proyectar  otros  más  importantes,  y  así,  en  1370, 
emprendió  una  expedición  al  Asia  Central,  visitando 
llansu,  Kukunor  y  el  Tibet  septentrional.  Por  espa¬ 
cio  de  cuatro  años  exploró  incesantemente  aquellas 
regiones  y  recogió  gran  número  de  datos  nuevos  ó 
poco  conocidos,  especialmente  sobre  zoología,  botá¬ 
nica  y  meteorología.  De  1876  á  1877,  1879  á  1880 
y  1883  á  1885,  hizo  tres  nuevos  viajes  que  tuvieron 
también  por  objeto  el  centro  del  Asia.  Prjevalski 
formó  una  magnífica  colección  de  historia  natural, 
no  inferior  á  30,000  ejemplares,  y  sus  descubrimien¬ 
tos  y  observaciones  le  abrieron  las  puertas  de  las 
principales  sociedades  cieutlficas  del  mundo.  Cuan¬ 
do  había  comenzado  ya  su  quinto  viaje,  le  sorprendió 
la  muerte  en  la  ciudad  anteriormente  citada,  y  fué 
enterrado  á  orillas  del  Isik-Kul,  donde  al  año  si¬ 
guiente  se  le  erigió  un  magnífico  monumento.  Prjb- 
valski  publicó  en  ruso  las  siguientes  obras:  Mogo* 
lia  y  él  país  dé  loé  tangutos  (San  Petersburgo,  1876), 
Dé  Kuldja  al  Tian  Chan  (San  Petersburgo,  1879), 
Tercer  viajé  al  Asia  Céntral:  de  Z altean  al  Tibet 
(San  Petersburgo,  1883),  Cuarto  viaje  al  Asia  Cen • 
tral:  dé  Kiahhta  á  las  fuentes  del  rio  Amarillo  (San 
Petersburgo,  1888),  De  estas  obras  se  han  hecho 
extractos  en  alemán,  inglés  y  francés.  Después  de 
su  muerte,  la  Sociedad  Imperial  Rusa  de  Geografía 
emprendió  la  publicación  de  los  Resultados  cienti- 
JUos  dé  ¡as  expediciones  de  N .  M.  Prjevalski. 

Bibliogr .  Doubrovine,  Biografía  da  N.  It.  Prje - 
valski  (San  Petersburgo,  1890);  Mijnaef,  N.  M. 
Prjevalski  (San  Petersburgo,  1899). 

PRO.  (Etim.  —  Del  lat.  pro.)  Prefijo  que  en  las 
voces  simples  de  nuestra  lengua  á  qsie  se  bnlla  unida 
Üenn  su  recta  significación  de  por,  como  en  pro nom- 


brsf  ó  la  de  delante  en  sentido  figurado,  como  en 
ynoponsr,  6  denota  más  ordinariamente  publicación, 
como  en  PROcfamsr/reproducción,  como  en  proct**!*/ 
impulso,  como  en  P8oai0*#r;  derivación  ó  consecuen¬ 
cia,  como  en  proceder;  continuación,  como  en  pro- 
tegnir;  negación  ó  contradicción,  como  en  proscribir ¿ 
substitución,  como  en  proco»*!#/. 

Pro.  (Etim.  — Del  lat.  prodetse ,  aprovechar.) 
arab.  Provecho.  ||  Defensa,  ó  becbo  de  defender; 
por  oposición  de  contra.  j)  V.  Hombre  de  pro  (hom¬ 
bre  de  importancia,  de  calidad,  de  categoría,  de  va¬ 
lia).  |  Burea  pro  (modo  de  hablar  con  que  se  saluda 
al  que  está  comiendo  ó  bebiendo).  |j  Usase  en  los  re¬ 
mates  de  las  ventas,  arrendamientos,  etc. 

En  pro.  m.  adv.  En  favor.  Q  Pro...  En  pro  de... 
En  favos  de...  v.  g r.  Pao  presos  (en  pro  de  los 
presos,  en  favor  de  los  presos,  en  provecho  de  los 
presos). 

Pro  asís  bt  focis.  expr.  lat.  Por  los  altares  y  los 
kogares .  Aplícase  á  los  que  combaten  en  defensa  de 
la  religión  y  de  la  patria.  La  usaron  con  frecueucia 
Cicerón  (Natura  Deornm,  Pro  Roscio  A  merino)  y 
Salustio  ( Catilina ,  LIX).  La  guerra  que  España 
8ostu vo  contra  Napoleón  1  fué  verdaderamente  una 
guerra  pro  aris  st  focis. 

Pao  bono  paci8.  fr.  lat.  En  beneficio  ó  en  favor 
de  la  paz,  por  el  bien  de  la  paz,  especialmente  cuan¬ 
do  se  trata  de  ceder  ó  aflojar  en  algo,  de  conciliar  ó 
transigir. 

Pro  Dbo.  loe.  lat.  fam.  que  significa  Por  Dios . 
Se  emplea  para  significar  que  se  hace  algo  gratuita¬ 
mente,  y  frecuentemente  se  usa  con  el  adverbio  la¬ 
tino  gratis,  en  el  mismo  sentido.  De  modo  que  la 
frase  resulta:  Gratis  pro  Deo,  gratuitamente,  6  gratis 
por  amor  de  Dios. 

Pro  domo  su  a.  expr.  lat.  Bn  pro  de  la  propia  casa. 
En  la  actualidad  se  aplica  á  todos  los  casos  en  que 
uno  aboga  ú  obra  en  su  provecho  sin  cuidarse  del 
bien  ó  interés  de  los  demás.  Empleóla  Cicerón  como 
titulo  de  la  oración  que  pronunció  contra  Clodio  que 
se  había  apoderado  de  sus  bienes,  y  suele  citarse 
frecuentemente  en  su  sentido  propio.  Este  discurso 
fué,  como  se  ha  dicho,  pronunciado  por  Cicerón  en 
el  año  696  de  la  fundación  de  Roma,  contra  Clodio, 
tribuno  de  la  plebe.  Este,  al  ser  elegido,  hizo  apro¬ 
bar  una  ley  contra  aquellos  que  hubiesen  hecho  pe¬ 
recer  sin  previo  juicio  á  ciudadanos  romanos.  Era 
el  caso  de  Cicerón  frente  á  frente  de  los  cómplices 
de  Catilina,  de  cuyos  excesos  anárquicos  salvó  á 
Roma  al  hacer  abortar  la  conspiración  de  éste  con  el 
oélebre  exabrupto  Qnonsque  tándem,  que  Cicerón  en 
su  calidad  de  cónsul  pronunció  en  el  Senado  al  pre¬ 
sentarse  en  éste  Catilina,  y  que  valió  al  gran  orador 
romano  el  título  de  Padre  de  la  patria.  No  obstante, 
aprobada  la  ley  de  Clodio,  y  en  virtud  de  ella,  fué 
Cicerón  desterrado,  su  casa  quemada  y  en  su  empla¬ 
zamiento  se  levantó  un  templo  y  una  estatua  á  la 
Libertad.  A  los  diez  y  siete  meses  Cicerón  volvió  de 
su  destierro,  llamado  por  sufragio  popular.  Enton¬ 
ces  fué  cuando  el  gran  tribuno  pronunció  ante  el 
Tribunal  de  los  Poutffices  su  célebre  discurso  Pro 
domo  sita,  esto  es,  en  favor  de  su  casa,  de  sus  bie¬ 
nes,  de  su  honra  mancillada  por  el  destierro.  Es  uno 
de  los  discursos  más  cuidados  de  Cicerón.  El  gran 
orador  romano  defiende  en  este  discurso  la  política 
desarrollada  por  él  contra  los  ataques  de  que  era  ob¬ 
jeto  por  parte  de  Clodio  y  los  partidarios  de  éste. 
Prueba  en  dicho  discurso  que  todos  los  actos  de  Cío* 
|  dio  como  tribuno  habían  sido  ilegales,  puesto  que 
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tiendo  patricio  por  nacimiento  y  solamente  plebe  jo 
por  una  adopción  ficticia,  no  tenia  derecho  á  ser  tri¬ 
buno  de  la  plebe.  Demuestra  también  Cicerón  que 
su  propio  destierro  no  habla  sido  dictado  en  forma 
legal  j,  por  fin,  que  no  serla  un  sacrilegio  el  devol- 
verle  su  casa  ja  que  la  consagración  del  templo, 
erigido  en  su  emplazamiento,  no  había  sido  sino  una 
indigna  parodia  de  la  religión.  Pué  tan  convincente 
j  persuasivo,  que  se  reedificó  en  casa  á  costas  del 
erario  público. 

Pao  forma,  expr.  lat.  V.  Pao  fórmula. 

Pro  fórmula,  expr.  lat.  Por  fórmula,  6  por  mora 
forma.  Empléase  para  significar  que  se  hace  una 
cosa  sólo  por  cumplir  con  algún  estatuto,  costum¬ 
bre,  etc. 

Pro  indiviso,  m.  adv.  lat.  For.  Dlcese  de  las  he¬ 
rencias  cuando  no  están  hechas  las  particiones. 

Pro  mb  laboras,  loe.  lat.  Por  mi  trabajas.  Con¬ 
testación  que  se  da  al  que  argumentando  un  favor 
de  la  proposición  ó  tesis  que  defiende,  razona  sin 
darse  de  ello  cuenta,  en  favor  de  la  que  sostiene  el 
contrario.  Es  parecida  esta  frase  á  la  por  mt  fado, 
tan  usada  en  Dialéctica. 

Pro  mbmoria.  expr.  lat.  Por  memoria.  Empléase 
aún  en  la  diplomacia  aludiendo  ó  derechos  caduca¬ 
dos  desde  largo  tiempo.  El  rey  de  Italia  se  llama 
aún  pro  mbmoria  rey  de  Chipre  y  de  Jerusalén. 

Pro  patria,  expr.  lat.  Por  la  patria.  En  beneficio 
6  en  honra  de!  sentimiento  patriótico. 

Pro  rata.  loe.  lat.  Prorrata. 

Pro  rata  partb.  loe.  lat.  Prorrata. 

Pro  rbob  sakpb,  pro  patria  sémpbb.  expr  lat. 
Frecuentemente  por  el  rey,  y  siempre  por  la  patria. 
Divisa  que  adoptó  el  ministro  francés  Colbert,  ante¬ 
poniendo  el  interés  general  de  la  patria  al  particular 
del  soberano. 

Pro.  Qeog.  Hac.  de  caña  que  se  halla  en  el  Perú, 
dep.  j  prov.  de  Lima,  dist.  de  Carabaylo;  150  h. 
aproximadamente. 

PROA.  F.  Proas. — It.  Prut,  prora. —  In.  Prow, 
loar.  —  A.  Iig.  —  P.  Fría.  — C.  Prora,  proa,  proba. — 
E.  Sipaitaio.  (Etira,  —  Del  lat.  prora  ó  gr.  próra, 
proa.)  f.  Parte  delantera  del  coche.  |  Parte  delantera 
de  la  nave  que  va  cortando  las  aguas.  |  Por  ext. 
Parte  que  media  entre  el  palo  mayor  y  la  misma  proa. 
|  Se  toma  igualmente  por  la  dirección  que  sigue 
la  nave.  Hacer  buena  proa;  hacer  tal  proa;  sacar  tal 

PROA. 

Poivbr  la  proa.  fr.  fig.  Contrariar,  poner  obs¬ 
táculos.  |  Poner  la  proa  1  una  cosa.  fr.  fig.  Fijar 
la  mira  en  ella,  haciendo  las  diligencias  conducentes 
para  au  logro  y  consecución.  |  Poner  la  proa  l 
una  prrsona.  fr.  Formar  el  propósito  de  perju¬ 
dicarla. 

Proa.  Arquit.  nao .  La  obra  que  cierra  por  delante 
el  casco  de  un  buque,  esto  es,  la  que,  actuando  á 
manera  de  cufia,  separa  por  su  parte  baja  el  agua 
cuando  aquél  navega  en  la  posición  para  que  ha  sido 
construido.  Esta  forma  de  cufia  obliga  á  estrechar 
progresivamente  las  formas  del  casco,  esto  es,  la 
abertura  de  las  cuadernas.  En  los  buques  metálicos 
nada  se  opone  á  que  se  siga  análoga  estructura  en  la 
extremidad  en  cuestión  que  en  el  resto  del  casco,  por 
la  facilidad  que  ofrece  el  acero  á  tomar  las  formas 
adecuadas  para  construir  las  cuadernas,  sobre  todo 
en  las  angulares  de  unión  con  el  forro;  no  asi  en  los 
de  madera,  en  los  cuales  la  constitución  de  cuader¬ 
nas  de  escuadría  muy  aguda  obligarla  á  un  gasto 
inútil  de  madera  y  á  una  pérdida  de  resistencia.  Se 


salvan  estos  inconvenientes  retirando  las  cuadernas 
piques,  es  decir,  inelinándolas  por  la  parte  alta  hacia 
la  proa,  de  modo  qne  sus  planos  sean  normales  á  la 


Fia.  1 

Sección  longitudinal  de  la  proa  do  un  buque  do  madera 
i,  roda;  B ,  pie  do  roda;  C,  contrarroda  ó  albitana;  K , 
brequilla;  Ft  quilla;  H.  cuadornaa;  1,  capata;  J,  tajamar; 

K ,  busardao 

superficie  de  la  carena  en  su  región  mediana.  Cierra 
la  proa  por  su  extremo  una  pieza  de  gran  solidez, 
llamada  roda,  que,  en  unión  del  tajamar,  define  el 
perfil  de  dicha  extremidad  y  en  cuyas  caras  laterales 
viene  6  coserse  el  forro  exterior.  En  los  barcos  de 
madera  la  roda  está  constituida  por  una  viga  rie 
una  ó  más  piezas  empalmadas  con  escarpe  largo,  de 
las  cuales  la  baja,  que  recibe  el  nombre  de  pie  de 
roda ,  se  une  á  la  quilla  como  indica  la  figura  1.  En 
muchos  barcos  la  pieza  de  unión  no  existe,  ensam¬ 
blándose  la  roda  y  la  quilla  por  medio  de  un  doble 
cubrejuntas  de  hierro  ó  bronoe.  Refuerza  la  roda 
otra  pieza  análoga  (contrarroda),  colocada  en  el  pla¬ 
no  diametral,  y  dos  laterales  (apóstoles)  que,  á  la 
par,  sirven  para  dar  sólido  apoyo  al  forro.  Bxterior- 


Betrnctura'de  la  prca  ( capción )  de  un  accrasadc  francés 
Á%  cubierta  protectriz  superior;  £,  cubierta  baja;  0,  va¬ 
gra;  D,  cubierta  da  la  cala;  S,  vagra;  F,  quilla  vertical 

mente  la  roda  se  prolonga  por  el  tajamar,  de  sección 
conveniente  para  que  se  abra  fácil  camino  en  el  agua 
sin  choques.  La  sobrequilla  se  prolonga  hasta  la 


1?  ItO  A 


r^ústencia  á  la  flexión  lateral  de  Jo  pros.  }a*%  ¿gura* 
*  y  3  mua&Usu  Ja  cstru^tum  de  ]|  jiiv,#  an  »c#- 

macla  íraa^éñ  y  utvo  inglés  Como  yá w *  h*  dicho,, 
loe  dejspM&o*  recitales  uní  ilevaa  Wpo)6a  *  «u»  r.i- 
das  *¿on  seriicnies. 

Pboá;  Mar)  aatmóidti  kvro  v  k 

r¥¿ú.»u.  ti*  H<pj?  CMnpr*<tdr  dsode-  U  médmnút  «Vu 


i»  pane  áít*  ¿al  tajar. 
Wiir  va  »t 

A  yudumio  á  *u  dijo- 
vjOr»  Jo*.  brnxuleg  o  pies 
jmh  qué  vhií  4é«d<?  l»a 


.aét* v iaíVfl  iíHsU  « í  tuja- 

or&ry  at'hre  l&Á  f  unjas, 
f^rmao  loe  beque*, 
jóg  l>arrp»  ¿i*;  v$í&. 
^VíVjKpfa  «i  hqiupipé  * 
ffc)  4,0  -.to  pif te  al  t» 
^.‘•JíC-;  jiíríiáV'  , 

Mn  fál^túíj  UT&i  p»et&$g^ _ i -jC^tíi &e 
ha  d$ct)6,*&a  sé  te* vjru n .  j fegaü^>A  tf»  títar*  dé  d  in¬ 
epcia  4 *  la  roda.  Ehh  ,  *?«  tu  pAFte  alta.  ¿u?!?  W 
d*  acero  tonudo  «n  jan  grandes  Luiques,  y  moldeado- 
♦fH  Ja  bivjft ,  riÍBjnb)  rnro  hf'v  qu.«  h»-.  epM*M*oyau prona 
IjnizítfMí  :f  «Y,  la  JuariTíu  de  go?nu,  de  *«pft!£u .  fío. 
t?orrÍBfii«  es  que  la  proft  alW¿en  aft-.pe.rbl  rectilíneo 
wtícal  4  Caííí  vertical  O  mu  id  o  tul  ocurro,  U».  e>it fac¬ 
ture  us  la:  próft.;d*da  píenla  da  íjarticuls.r  éh  los 
W|ne»  poqoenoá  *in  »ioMf  0-ndo  fío  loa  qo«  lo  úa- 
n*u  ,_íaé  vñüféií  o  o  íisgHirhn*u*  Sa  proa,  saleo  eudo* 
q üé  iilftíiu  d;Obié;  fon  vi  ó  é$  iú  d y  jrlÁsát roilédd *  ta  lo* 
i|M0  fcaeítqi  béísfíi  «i^upAA  ijé  d  las  en  forma  dé 

bíi2r*,-,!hí?. 

fí u  lpaiój  q ii*  s -.Y^poíó »  h  fréínvct-ura  <¡te  U  proa 
tir.ur*  qu-.v-Oí.  w-  sóHda.  y  límpido  ¿  63io  la  quilla 
VarttcáV  ¿dalya  eu  un  v tajadero  mamparo  Jongít‘áíÍ- 


fc>i  rife  tur*»  &$  txjpsjra 
4é  **m  •<sv** «  k  aií  t>  i»*  f  » 

A*  fcutiifer**  t»H«*‘.t|¿alí  fj , 
tilarin  p/plódfi^í  Ci  yMÍHáfiÁí 
&f  ’ismum tfárfc  é'«  il*üt  daj«;  #, 
Vár«?»g«a 


I  r<i*  <1  é  u n  M a r ;k  n u u u 

fial:  vñ^raj5  ee  prolougnu  éaleri^f 

i‘-M  Tí .  i.  !'f  *  e:‘'U(rr-r  í  >  (Ui2dr¡íaa,  y  ¡a*  -••tiv.íir-rn.a.s  ;.m) 

éHta  r^tón.flfe, lm  dtv  iataiícaata%»  fíJ  farro  *e  «Íó.IíIíl 
p'Wiefá.tródiW  ao  I*  párta  «xír^uia  A  0ti  de  dar  ai&yor 


l* u U rio  ílcl  Ku u  fís-^o c i üo o. 


PROACINA  —  PROASO 


599 


PROACINA»  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
roun.  de  Proeza ,  ayuda  de  parr.  de  San  Juan  de 
Pronrina. 

Proacina.  Geog.  V.  San  Juan  db  Pboacina. 

PROAGONO.  (Btim. —  Del  gr.  proagonón ,  proa ♦ 
gónos.)  m.  Hist.  Especie  de  preparación  ó  novicia¬ 
do  para  la  profesión  de  atleta. 

PROAGORO.  (Etim.  —  Del  Iat.  proagorus.)  m. 
Bist.  Titulo  de  magistrado  soberano  de  Sicilia  y  de 
otros  países. 

PROAILURO.  m.  Paleont.  ( Proailurns  Filhol.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  carnívo¬ 
ros,  suborden  de  los  fisípedos,  familia  de  los  musté- 
lid  os,  subfamilia  de  los  mustelinos,  sinónimo  de  Ha- 
plogale  Schlosser,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los 
depósitos  terciarios  de  Europa.  V.  Haplooalb. 

PROAL  adj.  Perteneciente  á  la  proa. 

Proal  (Luis  José  Cirilo).  Biog.  Magistrado  fran¬ 
cés  contemporáneo,  n.  en  Rieg  (Bajos  Alpes)  el  28 
de  Julio  de  1813.  Estudió  en  los  Liceos  Tournon  y 
Napoleón  y  siguió  los  estudios  de  la  Facultad  de 
Derecho,  entrando  joven  en  la  magistratura.  Fué 
juez  suplente  del  Tribunal  de  Tarascón  (1869), 
substituto  en  Forcalquier  y  Digne  (1873),  procura¬ 
dor  en  Tournon  (1877),  Forcalquier,  Espalion,  Cas- 
telnaudary  (1878),  substituto  en  Ruán  (1879).  sien¬ 
do  nombrado  consejero  delTrihunal  de  Apelación  de 
Chambéry  (1881),  de  Lvón  (1883),  de  Aiz  (1887), 
juez  de  París  (1896),  presidente  en  Riotn  (1898)  y, 
últimamente,  magistrado  del  Tribunal  de  Apelación 
de  París  (1901).  Ha  sido  premiado  por  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  1888  y  por  la 
Academia  Francesa  (1902).  Es  autor  de  notables 
estudios  de  criminología,  en  los  que,  además  de  una 
concienzuda  aplicación  de  sus  conocimientos  jurídi¬ 
cos,  revela  condiciones  excepcionales  de  observador, 
psicólogo  y  moralista  en  los  arduos  problemas  de 
1a  criminalidad  y  de  la  locura,  que  considora  con 
el  criterio  de  la  doctrina  espiritualista.  Son  éstos: 
La  responsabilité  légale  des  aliénés  (París,  1890), 
Le  erime  ei  la  peine  (París,  1891;  3.*  ed.,  1899), 
La  erimlnalité  politiqne  (París,  1895),  Le  erime  el  le 
suicide  passionnels  (París,  1900).  y  L'édncation  el  le 
suicide  des  enfants  (París,  1903;  2.*  ed.,  1907).  Son 
notnbles  también. sus  artículos  de  la  Rev.  Philos.,  de 
Ribot:  Les  lacunes  intellectuelles  et  morales  deJ.  J. 
Rousseau  (1915),  La  psycho-pathologie  historique 
(1916),  Uanarchisme  an  XVIII*  siécle  (1916),  obra 
traducida  al  inglés  (Londres,  1898). 

PRO  AMR  DR  ARRIBA.  Geog.  Aid.  déla  pro¬ 
vincia  de  la  Corulla,  mun.  de  Laracha,  parr.  de 
Santa  Marina  de  Lemavo. 

PROAMNIOS.  m.  Embriol.  Amnios  embrio¬ 
nario. 

PROANTIGONIA.  f.  Paleont.  ( Proantigonia 
Kramb.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  acan- 
tópteros,  familia  de  los  carángidos,  que  se  ha  reco¬ 
nocido  fósil  en  los  depósitos  tercinrios  correspondien¬ 
tes  al  miocénico  de  Radoboj  (Croacia). 

PROAÑO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Hermandad  de  Campóo  de  Suso. 

Proaño.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Zacatecas,  mun.  de  Sombrerete;  320  h. 

Proaño  (Federico).  Biog.  Periodista  ecuatoriano, 
n.  en  Cuenca  en  1818  y  m.  en  1894.  Después  de 
cursar  sus  estudios  en  el  Seminario  de  su  ciudad 
natal,  donde  terminó  los  de  facultad  mayor,  se  tras¬ 


ladó  á  Guayaquil  en  1871.  Con  anterioridad  habla 
sido  uno  de  los  fundadores  del  centro  literario  La 
Esperanza  y  colaboró  en  1870  en  la  publicación  La 
Aurora,  donde  comenzó  á  demostrar  sus  condiciones 
de  literato.  En  1873,  con  Valverde,  redactó  La 
Hueva  Era,  en  la  qne  puso  de  mauifiesto  Rus  ideas 
avanzadas  y  sus  doctrinas  regeneradoras  enfrente 
de  la  tiranía  de  García  Moreno,  que  en  1874  decre¬ 
tó  el  encarcelamiento  de  ambos  y  el  destierro,  del 
que  regresó  Proaño  después  de  la  muerte  de  aquél, 
en  1875.  Contribuyó  con  su  activa  propaganda  á  la 
elección  del  presidente  Borrero,  quien  le  ofreció  la 
dirección  del  periódico  oficial,  cargo  que  se  negó  ¿ 
aceptar.  Figuró  en  la  revolución  que  estalló  en  Gua¬ 
yaquil  el  8  de  Septiembre  de  1876,  separándose 
más  tarde  de  Veintemilla  y  fundando  el  periódico 
The  Times,  que  nombró  así  por  el  contraste  en  for¬ 
mato  con  el  gran  rotativo  londinense.  Desterrado  de 
nuevo  por  Veintemilla,  marchó  al  Perú  y  de  allí  á 
San  Salvador,  donde  reanudó  la  publicación  de  The 
Times  y  fundó  El  Diario  que  aun  hoy  se  publica 
con  el  titulo  de  Diario  del  Salvador .  Fué  también 
muy  profusa  é  interesante  su  colaboración  á  las  prin¬ 
cipales  revistas  de  la  América  Centra!.  En  1883, 
después  de  la  calda  de  Veiutemilla,  regresó  al  Ecua¬ 
dor,  dedicándose  de  nuevo  al  periodismo  en  La  Re¬ 
pública,  uno  de  los  periódicos  más  notables  de  su 
época.  Fué  diputado  á  la  Convención  de  1883-84 
por  la  provincia  de  Esmeraldas,  regresando  después 
á  la  América  Central  y  estableciéndose  en  San  José 
de  Costa  Rica  donde  desempeñó  la  secretaria  del 
presidente  de  la  República  y  fundó  un  diario.  Una 
revolución  obligóle  A  pasar  á  Guatemala,  donde  le 
fué  ofrecido  por  el  presidente  el  mismo  cargo  y  fun¬ 
dó  el  periódico  Las  Noticias.  Sus  artículos  literarios 
dispersos  en  las  publicaciones  en  que  vieron  la  luz, 
y  publicados  después  reunidos,  fueron  solicitados 
con  interés  y  muy  bien  acogidos  por  el  público. 

Proaño  (Isidoro).  Biog.  Literato  é  historiador 
español,  n.  en  Daroca,  según  Latassa,  el  cual  le 
llama  licenciado,  añadiendo  fué  vicario  de  la  iglesia 
parroquial  de  su  patria  por  el  año  1687.  Escribió: 
Indice  de  las  concordias,  sentencias  y  Jimias  que  tie¬ 
nen  de  preeminencias  las  iglesias  de  San  Pedro,  de 
San  Andrés,  de  Santiago,  de  San  Juan  de  la  Cuesta, 
de  Santo  Domingo  de  Silos  y  de  San  Miguel,  parro¬ 
quiales  de  la  ciudad  de  Daroca,  á  solos  y  á  vista  y 
concurrencia  con  la  insigne  iglesia  colegial  de  Santa 
Mario  de  los  Santísimos  Corporales,  con  memorias  y 
noticias  de  antigüedades  y  cosas  memorables  de  las  re¬ 
feridas  iglesias  y  ciudad  (Zaragoza,  1689).  y  Exce¬ 
lencias  de  la  antigua  y  noble  ciudad  de  Daroca,  ma¬ 
nuscrito  que  cuando  escribió  el  bibliógrafo  aragonés 
se  conservaba  en  los  Archivos  de  su  iglesia  parro¬ 
quial. 

Proaño  (Manuel  José).  Biog.  Jesuíta  ecuatoria¬ 
no,  n.  y  m.  en  Quito  (1835-1916).  En  1851,  ter¬ 
minado  el  primer  curso  de  jurisprudencia,  entró  en 
la  Compañía  de  Jesús,  y  expulsada  ésta  del  Ecua¬ 
dor  poco  después,  Proaño  se  refugió,  como  muchos 
de  sus  hermanos,  en  Guatemala,  donde  acabó  sus 
estudios  eclesiásticos.  Desempeñó  largo  tiempo  en 
Bogotá  una  cátedra  de  Matemáticas;  luego,  vuelto  á 
su  patria,  ejerció  el  profesorado  de  filosotla,  teología 
y  derecho  canónico  en  los  Colegios  de  Quito,  Cuen¬ 
ca  y  Riobamba  y  en  la  Universidad  Central.  A  los 
trabajos  de  la  cátedra  juntó  los  de  la  predicación, 
en  la  cual  se  conquistó  verdadero  renombre.  Como 
teólogo  asistió  4  tres  Concilios  provinciales  y  4  dos 
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'oinodos  diocesanos.  Con  sa  prestigio  é  influencia 
obtuvo  del  tercer  Concilio  Provincial  Quítense  y  del 
presidente  de  la  República,  García  Moreno,  la  consa¬ 
gración  oficial  oe  la  uación  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús.  Contribuyó  al  progreso  de  su  patria  fundando 
varias  sociedades  científicas  y  literarias,  y  fué  indi¬ 
viduo  de  número  de  la  Academia  Ecuatoriana,  co¬ 
rrespondiente  de  la  Real  Academia  Española.  Ade¬ 
más  de  algunos  discursos  y  de  muchos  artículos 
sueltos  en  periódicos  y  revistas,  publicó  el  Catecis¬ 
mo  filosófico  ds  las  doctrinas  contenidas  en  la  Bnd- 
clica  <lI amórtale  Dei *  (Quito,  1891)  y  un  Curso  de 
Filosofía  escolástica  (3  vol.,  Madrid,  1892-93).  El 
entierro  de  Pboaño  fué  un  homenaje  de  afecto  y  ve¬ 
neración  en  que  tomó  parte  toda  la  ciudad  de  Quito. 
En  ios  funerales  pronunció  la  oración  fúnebre  el 
obispo  de  Riobamba,  Ulpiano  Pérez  Quiñones. 

Pboaño  (Víctob).  Biog .  General  y  explorador 
ecuatoriano,  n.  en  1823  y  m.en  Lima  en  1893.  Ape¬ 
nas  contaba  once  años  cuando  sentó  plaza  de  soldado, 
tomando  parte  en  la  campaña  llamada  de  los  Chihua¬ 
huas.  y  emigrando  con  su  padre  á  Bogotá  después  de 
la  derrota  de  Miñarica.  En  esta  ciudad  cursó  sus  es¬ 
tudios  literarios  y  militares,  saliendo  luego  para  las 
campañas  del  Socorro  y  de  Panamá,  después  de 
cuya  última  habla  obtenido  la  efectividad  de  capitán. 
De  regreso  al  Ecuador  apartóse  de  la  vida  militar, 
dedicándose  al  estudio  de  la  medicina,  y  después 
estableció  en  Riobamba  una  escuela  normal,  consa¬ 
grándose  á  la  enseñanza  hasta  que  sobrevino  la  in¬ 
surrección  de  la  provincia  de  Chimborazo,  en  cuya 
ocasión  volvió  á  tomar  las  armas.  Nombrado  por 
aclamación  popular  jefe  civil  y  militar  de  aquella 
provincia,  fué  su  primera  gestión  la  de  suprimir  el 
cobro  de  la  contribución  personal.  Dominado  el  pro¬ 
nunciamiento,  Proaño  emigró  al  Perú,  no  sin  haber 
antes  obtenido  garantías  para  los  pronunciados  en 
los  arreglos  que  tuvieron  lugar.  Regresó  al  Ecuador 
para  tomar  parte  en  la  campaña  que  se  inició  con  la 
revolución  de  Guayaquil  el  6  de  Marzo  de  1845, 
asistiendo  al  combate  de  la  Elvira  y  al  de  Tablón  de 
Machángnra.  Acusado  de  conspirador  al  efectuarse 
los  tratados  de  Virginia,  fué  condenado  á  muerte, 
de  cuya  pena  le  absolvió  la  Corte  Suprema  Marcial. 
Retiróse  del  servicio  hasta  1850,  en  que  se  puso  al 
frente  del  pronunciamiento  de  Guayaquil  en  que  fué 
proclamado  jefe  supremo  de  la  República  Diego  No- 
boa.  y  después  llevó  á  Julcán  al  batallón  Chimbora - 
so  al  declararse  la  guerra  entre  el  Ecuador  y  Nueva 
Granada.  Después  de  esta  campaña  fué  nombrado 
comandante  de  armas  de  la  provincia  de  Irubábura, 
manteniendo  el  orden  y  combatiendo  en  Mojanda  las 
tropas  del  coronel  Salvador.  Permaneció  leal  á  No- 
boa,  y  esto,  que  le  privó  de  continuar  en  el  ejército, 
movió  al  vencedor  á  desterrarle  á  Golfo-Dulce,  de 
donde,  en  1852,  se  embarcó  para  el  Perú,  naufra¬ 
gando  á  la  altura  de  la  isla  Cocos,  y  continuando  el 
viaje  en  otro  buque  hasta  Paita,  desde  donde  se  di¬ 
rigió  á  la  provincia  de  Loja,  para  preparar  en  ella  y 
en  la  del  Azuay  el  pronunciamiento  que  Plores  di- 
jóle  falsamente  que  organizaba  para  restablecer  el 
gobierno  de  Noboa.  Descubierto  al  llegar  á  la  capi¬ 
tal  de  la  primera  provincia,  vióse  obligado  á  huir  a) 
Perú,  no  regresando  á  su  patria  hasta  1860,  siendo 
confinado  más  tarde  á  Macas  por  García  Moreno  por 
haber  protestado  de  la  flagelación  del  general  Ayar- 
sa.  Entonces,  confiando  en  sus  solas  fuerzas,  lanzóse 
al  descubrimiento  del  río  Morona,  que  recorrió  hasta 
*1  Amazonas,  haciendo  numerosas  é  importantes  ob¬ 


servaciones.  De  regreso  á  Quito,  en  1865,  expuso  el 
resultado  de  su  viaje,  y  en  1867  dió  cuenta  al  Con¬ 
greso  de  los  descubrimientos  realizados  con  una  co¬ 
misión  científica  del  Perú  por  las  regiones  de  Morona 
y  de  la  cordillera  oriental;  y  aunque  aquél  amplió 
las  concesiones  que  le  tenía  efectuadas  para  intentar 
dejar  expedita  la  vía  descubierta,  no  llegó  á  fundar¬ 
se  la  sociedad  proyectada  para  ello  á  causa  de  ene¬ 
mistades  políticas  que  se  le  interpusieron  en  su  ca¬ 
mino.  En  1869  García  Moreno  decretó  su  prisión,  le 
sujetó  al  tormento  y  le  confinó  á  Canelos,  poco  des¬ 
pués  efectuaba  su  cuarto  viaje  de  exploraciones  por 
las  regiones  amazónicas,  publicando  en  Lima  au  re¬ 
resultado.  Llamado  con  insistencia  al  Ecuador  por 
el  general  Veintemilla,  nombrado  jefe  supremo,  des¬ 
pués  de  la  transformación  política  de  1876,  se  afilió 
á  la  causa  de  la  revolución,  asistiendo  á  la  acción  de. 
Galte,  en  la  que  aquélla  triunfó  y  en  la  que  tuvo  la 
desgracia  de  perder  una  pierna.  Algunas  protestas 
que  hubo  de  efectuar  contra  el  general  Veintemilla 
y  su  abierta  enemistad  hacia  él  cuando  éste  se  pro- 
elamó  dictador,  combatiéndole  al  frente  de  la  juven¬ 
tud  de  Ambato,  le  valieron  el  destierro,  continuando 
en  Colombia  su  labor  para  derrocar  la  dictadura.  En 

1883,  nombrado  ministro  de  la  Guerra  del  gobier¬ 
no  del  litoral,  organizó  las  fuerzas  con  que  el  ge¬ 
neral  Alfaro  hizo  la  campaña  contra  Guayaquil,  y  en 

1884,  después  de  uqa  reñida  discusión  habida  en  la 
Convención,  en  la  que  sus  adversarios  impugnaban 
la  confirmación  de  su  grado  de  general,  pasó  al 
Perú,  donde  vivió  el  resto  de  sus  días. 

PROAO.  Ifit.  Dios  de  los  antiguos  germanos, 
que  presidia  á  la  justicia,  y  se  le  representaba  sos¬ 
teniendo  una  pica  y  un  escudo  de  armas. 

PR0APÓD08IS.  (Etira.  — Del  pref.  pro ,  de¬ 
lante,  y  apódosis.)  f.  Ret.  Figura  que  consiste  en  re¬ 
petir  al  fin  de  la  frase  la  palabra  por  que  ésta  co¬ 
mienza. 

PROAR.  v.  n.  ant.  Aproab  (volver  la  proa). 

PROARCTURO*  m .  Paleont.  Género  ds  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  artostráceos,  or¬ 
den  de  los  isópodo8,  familia  de  los  idoteidos.  Se 
encuentra  fósil  en  los  terrenos  devónicos,  con  si  cuer¬ 
po  algo  largo,  formado  de  siete  anillos  torácicos  li¬ 
bres.  y  con  el  abdomen  bastante  reducido,  compues¬ 
to  de  anillos  cortos,  que  lleva  patas  lamelosas  que 
desempeñan  la  función  de  branquias.  La  especie 
principal  Proactnrus  Gijas  Woodwaad,  tiene  el  cuer¬ 
po  alargado  y  un  largo  collar  en  la  extremidad  cau¬ 
dal;  pertenece  á  la  arenisca  roja  antigua,  y  por 
algunQS  autores  se  duda  que  forme  parte  de  los  isó- 
podos. 

PRO  Alt  081  AS.  f.  pl.  Hist.  Fiestas  que  antes 
de  la  sementera  celebraban  los  griegos  en  honor  ds 
Ceres.  También  se  llamaban  Proacturias  y  Proero- 
sias. 

PRO  ATLAS,  m.  Anat.  Vértebra  rudimentaria 
observada  como  anomalía  rara  en  el  hombre,  que  en 
algunos  animales  se  halla  situada  delante  del  atlas. 

PROATTA.  f.  Bntom .  (Proatta  Forel.) Género 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  fornúcidos  y 
tribu  de  los  leptotoracinos.  El  macho  de  este  géne¬ 
ro  tiene  las  mandíbulas  con  un  borde  terminal  oval 
dentado;  ojos  más  ó  menos  desarrollados;  antenas  de 
12  artejos;  epinoto  provisto  de  un  par  de  dientes  y 
un  diente  impar  delante;  coselete  guarnecido  de  pun¬ 
tas  múltiples  en  todos  los  segmentos. 

PROAZA.  Geog .  Mun.  de  la  prov.de  Oviedo, 
con  1,281  e.  y  albergues  y  3,240  b.  según  el  censo 
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di  KÜO.  Se  píompocé  de  Ihs  jtorr».  ué  San íu  Alerta 
de  Bandujo,  Son  Pedro  d«  Carfíu^e,  Sarita  M*rí« 
San  Vicenta  Je  PrcHt^^üé»' 
Ira  Señora  la  Epgí*  de  Sog rundió,  San  l^ad^íi  de 
^r^ípeha y  San  M Afiló  de  Viliaroejtn  y  de  Ai.  ¿neja 
*U  Sarv  J-iuí-ú' 'ité.  P£$t%htñ.  Su  cabacern  es  da  vi&  dé 
Abatftn,  «&  U  pato,  .i»  San  Vírente  de  P 'xójm*  i¡fyr 


W  zn  genend  monta  ftoeox  ptí-orfr^tf  jmtutrr»,  eve- 
UadUM,  eií^nea,  en^lahúe,  /n¡<i7,  trigo  y  mt»n¿í»üJi*j 

tfik  d*  gftnftdti  vacuo o,  enhiló,:  lunar  y  de 

oenlai  abundante  caza  de  jabalí  o*.  córeos,  jminm»  3 
ypCtdiaes;  cantera  do  marmol,  granito  y  *.•*■;  ¿«ul  de 
roo»;  peeca  de. trocha nv  anguila»  y  salmones»,  Alura- 
iiféfiff-  eléctrico;  ¿3 r vicio  de  kiUomAvifea  A  O* leda, 
Tever-g*  y  Tfübia,  mina*  hierro,  éáruelúá  ¡necio- 
nales;  lab.  de  «idra:  Sociedad  dé  Lt&f&dñi*?* 
PaoA^A  (Aumáéo  a»)-'  Literato  sepafcot,  del 
cual  ee  tÍ8Áétt;pocaé  üorfctiúr  bidgréfí<j&*Ft  $  j.otmr  d* 
aer  personaje  da  bdnlsiílé  importancia  dé  principios 


I  del  siglo- -Avi»  Mpecialmeota  como  p¿*rp«gaodíMt»  dé 
{*  fíLwafra  iúliatiR  y  iiitlxer  sonado  rmi*ho  su  tiombre 
en  íaa  ocmumvemjts mbm  La  Cflemaa.  Sii  apellida 
i  odie*  que  er*  jraturai  ú  oriunda  de  Asturias,  nun- 
íj'ifé  Ní'  oSáa  Antonio  fé  llama,  y  é]  propio  ea  llama- 
UK\A*lnriéfitei. líf^  qiiér  «sv  rigor  «igriiífc»  natural  <]« 
Vntorg*n  G*«f»Rr  EkaaiOO*  áú  *t»  ¿Huitria  do  Valen- 
<1*,  al  crft<Júei¿  vario*  troya»  de  una  obra  Uttno  de 
Pro.aza  I*  Heme  Alfonso  Poram+dénaétón  Andaluo. 
Menéndés  V  Pélnyo  encone  que  la  equivocación  pro* 
’ '.«de  de  ha.W  en  aquel  Lampo  uu  Luía  dé 'Parata» 

•  Moriador  de  $*síUa,  y  añade:  «pero  Umpoco  ten¬ 
ida  n*<U  ae  etlra&o  que  Alooéó-de  Procte,  ásiuríe- 
án  de  origen,  hubiene  o.eoídn  eo  Aodélucío^  así  «a 
-  í  pitearía v 4icé  Cejadof ,  épor  qu&ádUd  L&  OeUsiln^ 
*tí'$6 villa,  do  dúnde  pfnbAblemeflíé  f#  natural  y 
4  >n  Js  KíUb*  éd  1504,  por  lo  mono**;  É(t  su  jufen- 
imi  y  antes  dé  1504,  debió  recorrer  rana»  carnar- 
raé,  y  como  Un^o*  otros  fmmftmta»  tmfciimfcnie», 
ipvn  que  ganarse  la  vid»  corrigiendo  prueba»  de 
pmpréaUv  El  nombre  de  snetm  por  primera 

ves  *m  íü*  coplas  fcncomidutiea*  de  La  Col  fitina,  ore 
se  piifcjeseü  ee  la  hipotética,  edición  de  Ss lemanes 
f  ltóü),  ora  en  U.  de  Savitle,  antee  ciMa*  En  lo»  lí¬ 
bre»  d»I  Ay  ti  oUmfeoio  de  VaícncU  ,‘Umadoa  Ata* 
nnalei,  enconiró^ó^  «Igub^  dat^e  bíngráSctse  de 
PnoAz^i  «o  bfíon  conaU  qne  el  &V  de  Octubre  de 
1^04  fu$  nómbrndo  catOflrAilco  de  reWica,  eien da 
icelégidn  no  ^eyo  de- 109$  para  al  45o  «iguiaulo; 


ero*.* p<r  Artuitu).  ~  BI  rfc  TrabU  y  }na  peña*  da  Doria»** 

Vffefpcade  *1  p*  jkj  &  le  ^1%.  dé  Oviedo.;  y  eeU 
«ítitíufo  i  orií-  del  río  Trohin  V  unido  .^r  un»  cá- 
rratéi;»  ¡S*.  la  fAbiic»  da  arma»  de  »até  noií<tre/ Tene- 
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que  el  8  de  Septiembre  de  dicho  año  la  ciudad  loó  y 
aprobó  la  obra  que  hizo  ea  alabanza  de  la  misma, 
1’roaza,  bachiller  en  artes  y  familiar  del  obispo  de 
Tarazona  Guillermo  Ramón  de  Moneada;  que  en 
Enero  de  1506  ordenóse  que  se  diera  el  primer  be¬ 
neficio  que  vacase  en  la  ciudad  ¿  Pboaza,  presbíte¬ 
ro,  y  que  en  Mayo  del  mismo  año  fué  reelegido  cate¬ 
drático  de  retórica,  cátedra  que  desempeñó  hasta 
1517,  en  que  fué  substituido  á  instancia  suya.  En 
su  obra  publicada  en  1505  en  alabanza  de  Valencia, 
Oratio  lite ulenta  de  landibus  Valentiae,  se  insertaron 
algunas  poesías  latinas  del  autor,  Romance  heroico... 
en  lengua  castellana  sacada  de  la  ya  dicha  oración  la¬ 
tina,  quo  más  tarde  9e  imprimió  en  el  Cancionero  ge¬ 
neral,  y  al  final  unas  estancias  de  arte  mayor  titula¬ 
das  Descripción  del  tiempo  en  que  se  acabó,  con  remi¬ 
niscencias  de  Juan  de  Mena  y  parecidísima  alguna 
de  ellas  á  las  que  puso  á  La  Celestina.  Su  ferviente 
lulUmo,  al  cual  le  animaría  el  obispo  .Moneada,  uno 
de  I09  más  fuertes  defensores  de  las  doctrinas  de 
Raimundo  Lulio,  le  llevó  á  editar  varias  de  sus 
obras,  empezaudo  en  1510  con  la  Dispntatio  Ray- 
mnndi  Lnlli  et  ñomerii  Saraceni ,  á  la  cual  siguen 
en  el  mismo  volumen  otros  dos  tratados  lulianos:  De 
demonstratione  per  aeqniparantiam  y  la  Dispntatio 
quinqué  hominum  sapientum;  en  1512  publicó  el  Lí¬ 
ber  correlativorum  innatornm,  de  Lulio;  á  estas  edi¬ 
ciones  siguieron  tres  años  más  tarde  en  un  Bolo  vo¬ 
lumen,  los  tres  libros  lulianos  Ars  inventiva  verita- 
tis,  Tabula  generaiis  y  Commenlnm  in  easdem  ipsins 
Raymnndi;  volumen  dedicado  al  cardenal  Cisneros, 
bajo  cuyos  auspicios  se  hizo  la  edición.  Hacía  ya 
algunos  años  que  Proaza  era  hombre  de  confianza 
del  gran  cardenal,  con  quien  sostenía  corresponden¬ 
cia  directa,  como  nos  lo  demuestra  una  interesantí¬ 
sima  carta  de  Cisneros  á  los  Jurados  de  la  Ciudad  y 
reino  de  Mallorca ,  en  la  cual  les  remite  acerca  de 
asuntos  lulianos,  á  lo  que  por  su  encargo  les  escri¬ 
bía  Proaza.  Eu  1519,  segúu  Nicolás  Antonio,  im¬ 
primió  en  Valencia  otras  dos  ediciones  lulianas, 
el  Liber  de  asceusu  et  desrensn  intellectus  y  la  Lógica 
Nova;  si  bien  el  padre  Custurer,  especialista  en  la 
materia,  las  atribuye  al  año  1512  y  aun  cita  un 
ejemplar  existente  en  la  Biblioteca  Provincial  de  Pal¬ 
ma;  además,  en  abono  de  esta  fecha,  existe  el  he¬ 
cho  que  el  editor  Jorge  Castilla,  citado  por  Nico¬ 
lás  Antonio,  en  1518  había  trasladado  sus  prensas  á 
Murcia  no  volviendo  á  establecerse  en  Valencia 
hasta  1520.  Poesías  castellanas  de  Proaza  figuran 
en  la  edición  de  1510  de  las  Sergas  de  Rsplandian  y 
en  el  Cancionero  general,  de  Hernando  del  Castillo, 
impreso  en  Valencia  en  1511,  y  en  la  segunda  edi¬ 
ción  del  mismo  hecha  en  Valencia  eu  1514.  Proaza 
fué  también  autor  dramático,  pues  en  el  Registrnm, 
de  Fernando  Colón,  figura  una  Farsa  en  coplas  S 
(esta  S ,  según  Menéndez  y  Pelavo,  quizá  signifique 
Sevilla),  de  la  cual  no  queda  más  memoria  que  el 
apuntamiento  do  Colón.  Como  los  dos  primeros  ver¬ 
sos  que  cita  el  Registrmn  corresponden  exactamente 
con  los  de  otra  farsa,  que  existe  actualmente,  origi¬ 
nal  de  Alonso  de  Salazar,  Menéndez  y  Pelavo  se 
pregunta  si  se  tratará  de  una  sola  obra,  atribuida  á 
dos  autores.  Hablando  el  crítico  citado  de  las  tres 
comedias  Thebayda ,  Hipólita  y  Serafina,  publicadas 
en  Valencia  en  1521,  á  imitación  de  La  Celestina , 
comedias  no  sólo  impresas,  sino  compuestas  en  Va¬ 
lencia,  de  cuyo  lenguaje  conservan  algún  rastro  en 
ciertas  palabras,  se  inclina  á  creer  que  el  autor,  sin 
embargo,  no  fué  valenciano,  porque  no  había  u 


Valencia  á  principios  del  siglo  xvi  escritores  indíge¬ 
nas  que  dominasen  de  tal  modo  la  lengua  castella¬ 
na,  ya  que  los  más  iusignes  escritores  valencianos 
de  aquel  tiempo  escribían  en  latín  ó  catalán,  y  fun¬ 
dándose  en  repetidos  pasajes  de  las  comedias,  afirma 
que  «puede  tenerse  por  seguro  que  el  tal  autor  era 
andaluz».  Cejndor,  terminando  la  argumentación, 
sospecha  que  fué  Proaza  el  autor  de  las  tres  come¬ 
dias,  y  dice:  «Alonso  de  Proaza,  que  escribió  una 
Farsa,  que  editó  La  Celestina ,  añadiéndole  nuevos 
actos,  y  probablemente  hizo  la  edición  de  1514  en 
Valencia,  hombre  trabajador  que  andaba  metido  en 
cien  cosas  á  la  vez,  no  debió  ser  ajeno  á  la  composi¬ 
ción  de  estas  tres  comedias  valencianas,  remedado¬ 
ras  de  La  Celestina,  y  más  de  los  defectos,  esto  es, 
remedadoras  de  lo  añadido  por  el  mismo  Proaza. 
No  carece  de  misterio  el  que  estas  primeras  imita¬ 
ciones  de  La  Celestina ,  mejor  dicho,  de  La  Celestina 
añadida  por  Proaza,  se  hiciesen  eu  Valencia,  donde 
él  vivía.»  Proaza  tradujo  al  latín  La  lectura,  de 
Raimundo  Lulio,  y  le  añadió  uu  catálogo  metódico  y 
por  materias  de  sus  obras. 

PROBA,  f.  ant.  Prueda.  ||  Germ.  La  proa  del 
buque. 

Proba.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
raun.  de  La  Guardia,  pnrr.  de  San  Lorenzo  de  Sal- 
cidas. 

Proba  (Santa).  Hagiog.  Virgen  y  mártir  cerca 
de  Douai.  Es  su  memoria  el  28  de  Abril. 

Proba  (Santa).  Hagiog.  Mártir  en  Ancira  de  Ga¬ 
tada.  Su  festividad  el  23  de  Junio. 

Proba.  Biog.  Poetisa  cristiana  del  siglo  iv.  Tuvo 
la  rara  habilidad  de  vestir  la  historia  bíblica  con  uu 
«traje  de  zurcidos  virgilianos»,  en  un  verdadero  cen¬ 
tón  de  694  hexámetros  enteros,  ó  á  trozos  de  las 
obras  de  Virgilio,  en  especial  de  la  Eneida  (Migne, 
P.  L.t  XIX,  803-818).  Sólo  cuenta  del  Antiguo 
Testamento  y  á  la  larga  la  creación  del  mundo,  el 
primer  pecado  y  el  diluvio,  y  luego  sigue  inmedia¬ 
tamente  la  historia  del  Señor  desde  su  Nacimiento  ¿ 
la  Ascensión.  Es  sumamente  extraña  la  impresión 
que  causa  la  narración  sagrada  vestida  con  tal  ro¬ 
paje.  Esta  Proba  no  es,  como  se  creyó  mucho  tiem¬ 
po,  Anicia  Faltonia  Proba,  siuo  su  sobrina,  mujer  de 
Clodio  Celsino  Adelfio,  que  el  año  351  desempeñaba 
el  cargo  de  praefectns  Urbis.  Antes  que  se  convir¬ 
tiese  al  cristianismo  hnhía  cantado  en  un  poema 
épico  que  se  ha  extraviado,  la  guerra  de  Constancio 
con  el  usurpador  Majencio.  Proba,  llevada  del  empa¬ 
que  de  imitar  servilmente  á  Virgilio,  substituyó  los 
nombres  de  personajes  evangélicos  por  vagas  apela¬ 
ciones.  Sólo  el  nombre  de  Moisés,  Mosens,  gracias  á 
la  analogía  de  su  consonante  con  el  del  Mnsaeus  de 
Virgilio,  tuvo  el  privilegio  de  ser  insertado  en  sus 
versos.  El  decreto  atribuido  á  Gelasio  coloca  el 
opúsculo  de  Proba  entre  los  apócrifos  reservados  A 
la  lectura  privada(P.  L.f  LIX,  162.  Cf.  Isidoro,  Dé 
Viris  illustribus,  XXII). 

Bibliogr.  Probas  Cento.  Recensnit  et  commentario 
instruxit;  C.  Schenkl,  Poetae  christiani  minores ( par¬ 
te  1.a,  Viene,  1888;  Corpus  script.  tecles,  lat.  XVI), 
págs.  511  y  aiguientes;  J.  Aschbach,  Die  Auicier 
und  die  rO.nische  Dichterin  Proba  (Viena,  1870;  de 
Sitzungzberichte  der  phil.  hist.  kl.  der  k.  Akad.  det 
Wisseusrh LXIV).  Más  pormenores  sobre  este  y 
otros  poemas  á  él  añadidos  por  Schenkl  en  Teuffoí- 
Schwabe,  Qesch.  der  róm.  Lili .  (5.a  ed.,  41,  1216- 
1217,  1228);  Manitius,  Gesch.  der  christl.  lat? t  i. 
Poesie  (127- 13<>). 


PROBA  —  PROBABILIDAD 


Proba  (Carlos).  Diog.  Humanista  y  polígrafo 
italiano,  n.  en  Siena  en  1577  y  no.  en  Roma  en 
1649.  Fué  excelente  helenista  y  latinista,  y  cultivó 
la  poesía  épica  y  bucólica,  aunque  sin  gran  origina¬ 
lidad,  pero  con  perfecta  imitación  de  los  modelos 
clásicos  que  se  proponía  remedar.  Se  le  debe  un 
poema  latino  en  hexámetros,  de  puro  sabor  virgiliano, 
titulado  De  robus  gestis  ab  Imper atore  Carolo  Maguo , 
del  que  se  publicó  únicamente  la  introducción  y  el 
canto  primero  en  Brescia  en  1632.  Se  han  atribuido 
6  Proba  muchos  de  los  epigramas  reconocidos  por 
espurios  en  la  colección  de  los  atribuidos  á  Teócrito, 
como  asimismo  no  pocos  de  los  que  figuran  en  la 
Antología  de  poetas  griegos.  La  descripción  del  es¬ 
cudo  de  Aquiles  y  la  escena-coloquio  de  la  despedi¬ 
da  de  Héctor  y  Andrómacade  la //toda,  de  Homero, 
que  algunos  críticos  sostienen  también  ser  apócrifos 
ó  espurios,  se  han  atribuido  también  6  Proba,  pero 
es  difícil  asegurarlo,  ya  que  en  ediciones  de  la  1  liada 
anteriores  á  éste  figuraban  ya  aquellos  pasajes  de  la 
epopeya  griega. 

PROBABILS.adj.ant.  Probable. 

PROBABILIDAD.  F.  Probabilité.  —  It.  Prtbabi- 

litá.  —  ln.  Probibility.  —  A.  Wahmheiilichkeit.  —  P. 
fobabilidide.  —  C.  Probabilitit. —  E.  Iredeblico.  (Etim. 
—  Del  lat.  probabilitas,  atis,  probabilidad.)  f.  Vero¬ 
similitud  ó  apariencia  fundada  de  verdad,  jj  Calidad 
de  lo  probable. 

Probabilidad.  Artill .  Para  que  un  proyectil  des¬ 
tinado  á  dar  en  un  blanco  determinado  tenga  cierta 
probabilidad  de  tocarlo,  es  necesario,  en  primer  lu¬ 
gar,  que  el  blanco  tenga  dimensiones  suficientes; 
además,  la  trayectoria  de  un  proyectil  con  los  mis¬ 
mos  elementos  integrantes  teóricamente  debe  ser  la 
misma,  pero  en  la  práctica  no  sucede  así.  El  mismo 
cañón,  con  igual  carga  de  pólvora  y  el  mismo  pro¬ 
yectil,  no  produce  la  misma  trayectoria,  sino  que 
cada  disparo  da  lugar  ¿  una  diferente  de  las  demás. 
Si  se  examinan  los  impactos  se  verá  que  algunas  ve¬ 
ces  están  muy  separados  los  unos  de  los  otros  y  que 
su  distribución  no  está  sometida  á  ninguna  ley.  Las 
distintas  trayectorias  forman  lo  que  se  llama  tu»  haz 
de  trayectorias .  Según  que  este  haz  sea  más  ó  menos 
cerrado  el  tiro  será  más  ó  menos  preciso,  que  es  á  lo 
que  se  puede  aspirar,  pues  lograr  uua  sola  trayec¬ 
toria,  como  algunos  han  pretendido,  es  imposible. 
El  haz  de  trayectorias  se  puede  comparar  á  un  cono 
de  eje  curvo  y  de  generatrices  también  curvas;  por 
tanto,  cerca  de  la  boca  el  tiro  será  concentrado,  y 
conforme  aumenta  la  distancia  se  irá  dispersando 
cada  vez  más.  En  las  piezas  de  la  artillería  lisa  el 
cono  era  muy  abierto,  y  de  aquí  su  poca  precisión; 
en  las  rayadas  el  haz  es  más  cerrado,  y,  por  tanto, 
se  logra  más  exactitud.  El  haz  es  cortado  por  el 
horizonte  de  la  pieza  en  tantos  puntos  de  impacto 
como  trayectorias,  y  su  conjunto  es  la  dispersión 
horizontal  del  tiro  ó  rosa  de  tiro  horizontal.  Un  pla¬ 
no  vertical  corta  al  haz  según  la  rosa  de  tiro  vertical 
ó  dispersión  vertical  del  tiro.  Si  el  plano  es  normal  á 
la  trayectoria  se  formará  otra  rosa  ó  dispersión  en 
este  sentido.  La  situación  de  los  impactos  es  muy 
irregular,  pero  á  medida  que  su  número  es  mayor 
tienden  á  dispersarse  en  cierto  orden,  y  acabarían 
por  afectar  una  forma  regular  si  su  número  fuera 
indefinido.  El  centro  de  las  distancias  medias  de 
todos  los  impactos  se  llama  centro  de  impactos  ó 
centro  de  tiro  en  el  blanco .  Son  muy  diversas  y  dife¬ 
rentes  las  causas  que  determinan  se  produzca  un 
impacto  en  el  blanco  en  un  sitio  con  preferencia  á 


m 

otro.  En  todo  tiempo  hu  preocupado  mucho  el  pro¬ 
blema  de  saber  si  un  cierto  disparo  caería  en  el 
blanco,  y  aun  cayendo,  en  qué  sitio  lo  efectuaría. 
Y  como  pronto  se  adquiere  el  convencimiento  de  que 
esto  no  es  posible,  se  quiso  saber  la  probabilidad  que 
existía  de  que  se  produjera  el  hecho  deseado.  La  in¬ 
troducción  del  cálculo  de  probabilidades  en  los  estu¬ 
dios  artilleros,  cosa  que  se  hizo  á  principios  del  si¬ 
glo  xix,  después  de  las  guerras  napoleónicas,  permi¬ 
tió  resolver  tan  interesante  problema.  Si  en  el  blanco 
(grabado  adjunto)  se  traza  un  cuadrado  ADCD  y  en 


su  interior  dos  ejes  coordenados,  uno  para  las  absci¬ 
sas  y  otro  para  las  ordenadas  cuyo  origen  sea  preci¬ 
samente  el  punto  de  mira,  podremos  determinar  ana¬ 
líticamente  la  situación  de  cada  impacto  dentro  del 
cuadrado,  siendo  las  abscisas  eu  desviación  hori¬ 
zontal  y  representando  las  ordenadas  la  desviación 
vertical. 

Se  admite  que  existe  la  misma  probabilidad  para 
todos  los  puntos  de  impacto  equidistantes,  sea  ho¬ 
rizontal  ó  verticalmente,  del  punto  central  ó  punto 
de  impacto  medio.  Las  lineas  verticales  mn  y  pq  equi¬ 
distantes  del  eje  de  ordenadas,  tienen  encima  y  de¬ 
bajo  de  la  linea  horizontal  puntos  para  los  cuales  la 
probabilidad  de  ser  un  impacto  real  es  la  misma.  Sean 
m  é  y  las  coordenadas  de  un  cierto  punto  de  impacto 
y  #i  el  número  de  proyectiles  disparados;  las  coor¬ 
denadas  del  punto  de  impacto  medio  serán 


n  n 


Si  el  arma  es  muy  bueno,  16  J  tendrán  valores 
muy  pequeños,  y  si  sieudo  n  grande  aumentan,  será 
prueba  deque  existe  una  gran  desviación  permanen¬ 
te.  La  maguitud  de  esta  desviación  es  igual  á  la  dis¬ 
tancia  del  punto  de  mira  al  punto  de  impacto  medio 

D  =  V  JC1—  Y1 

"  La  dirección  de  una  desviación  determinada  será 
la  de  la  recta  que  una  el  punto  de  mira  al  punto  de 
impacto  medio,  y  la  inclinación  de  esa  recta  sobre 
el  eje  de  las  X  quedará  indicada  por 


la  abscisa  del  punto  de  impacto  medio,  representa  la 
desviación  media  horizontal  de  los  puntos  de  im¬ 
pacto;  y  la  ordenada  de  ese  punto  señala  la  desvia¬ 
ción  media  vertical  de  los  puntos  de  impacto. 
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Se  llama  desviación  media  absoluta  la  expresión 

2  S 


u 

•n  la  cual  S  representa  la  distancia  ai  punto  de 
mira  de  uno  cualquiera  de  los  puntos  de  impacto 
y  se  extiende,  por  consiguiente,  á  todos  los  puntos. 
La  suma  de  los  cuadrados  de  las  desviaciones  hori- 
xontales  de  los  diversos  puntos  de  impacto,  con  re* 
lacióu  al  punto  de  impacto  medio,  es  un  mínimo. 
En  efecto,  sea  a  la  abscisa  de  un  punto  determinado 
en  el  blanco  y  a  la  de  un  punto  de  impacto.  Sea 
w  — -  a  =»  i  la  desviación  horizontal  del  punto  a  re¬ 
lativo  al  punto  a.  Si  extendemos  á  todos  los  pantos 
de  impacto  la  fórmula  evidente 

e1  a  (j?  —  a)*  =  wl  —  2  cud  -{-  a1 
tendremos 

2s*  —  2a?1  —  2a2»  +  «** 

puesto  que  *  es  precisamente  el  número  de  puntos 
de  impacto.  Añadiendo  y  restando  «X*  en  la  fór¬ 
mula  auterior  tendremos 


+  x)* 


el  solo  término  que  varia  con  a  es  positivo;  el  mí¬ 
nimo  de  2**  se  verificará  cuando  a  -  X;  lo  cual 
prueba  que  el  punto  de  impacto  medio  goza  de  la 
propiedad  que  hemos  enunciado. 

Se  demostrarla  de  la  mismo  sencilla  manera  que 
con  relación  al  punto  de  impacto  medio  la  suma  de 
los  cuadrados  de  las  desviaciones  verticales  es  un 
mínimo  y,  también  con  relación  al  punto  de  impacto 
medio,  la  suma  de  los  cuadrados  de  las  desviaciones 
absolutas  de  los  impactos  reales  es  un  mínimo. 

Sean  2#'*  la  suma  de  los  cuadrados  de  las  des¬ 
viaciones  verticales  y  2s*  la  suma  de  los  cuadrados 
de  las  desviaciones  absolutas,  y  tendremos 

2e*  (1) 

2#'*  =»  2 y*  —  n  Y*  (2) 

St1  =  2p*  —  (3) 


conservando  á  D  el  valor  que  ee  le  ba  atribuido  y 
designando  por  p  la  distancia  al  origen  de  las  coor¬ 
denadas  del  punto  que  tiene  las  a  é  y.  Liáronse 
desviación  media  cuadrática  ó  simplemente  desvia¬ 
ción  media  á  la  raíz  cuadrada  de  la  media  de  los 
cuadrados  de  las  desviaciones,  y  asi  tenemos  para 
las  horizontales 


--V" 

para  las  verticales 


(4) 

(5) 


y  para  las  absolutas 


<«) 


eon  estos  datos  se  puede  calcular  la  probabilidad 
que  hay  para  que  la  media,  tomada  sobre  un  cierto 
número  de  medidas,  no  se  separe  del  valor  exacto 
dado  por  la  experiencia  más  que  en  una  cantidad 
dada.  El  cálculo  de  probabilidades  demuestra  que 
cuando  n  es  bastante  grande,  la  probabilidad  de¬ 
pende  del  valor  de  la  desviación  media.  Hay  una 
cierta  probabilidad  p  para  que  la  desviación  de 


una  nueva  observación  tomada  en  el  sentido  hori¬ 
zontal  con  relación  al  punto  de  impacto  medio  sea 
eu  valor  absoluto  superior  á 

l/  2 

y  ; 

a  es  un  coeficiente  numérico  del  cusí  depende  p,  y 
por  esta  razón  se  designa  como  cp  (a).  La  place  dió 
para  esta  función 

p  =  ©  (a)  =  — f  da 

vw. 

fórmula  que  ha  sido  aceptada  por  muchísimos  y  en 
la  cual  s  es  la  base  de  los  logaritmos  ueperianos; 
p  depende,  además,  de  los  valores  de  las  fórmulas 
4,  5  y  6,  según  que  se  desee  la  desviación  horizon¬ 
tal,  vertical  ó  la  absoluta.  Kramp  dió  una  tabla  de 
valores  para 

da  =  <}/(<*) 

de  la  cual  se  pueden  deducir  los  valores  do  p  co¬ 
rrespondientes  ó  los  de  a.  También  tenemos 

f  e~1%  da  =  i  \/ 7T  —  /  *-a,doi 

*0  ^  J  <* 

lo  que  conduce  á 

p  -  1  -  ~r  K«) 

Vu 

Y  permite  calcular  valores  de  p  para  los  diferen¬ 
tes  de  a.  Las  fórmulas  mencionadas,  las  tablas  que 
hoy  existen  y  muchas  otras  fórmulas  que  da  el 
cálculo  de  probabilidades,  permiten  resolver  toda 
clase  de  problemas  en  tan  interesante  materia,  ba¬ 
sándose  todos  ellos  en  que  el  error  que  debe  temerán 
decrece  proporcionalmente  á  la  desviación  media  y 
al  número  de  observaciones. 

Probabilidad.  Fitos,  y  Teol.  mor.  Juicio  ó  dicta¬ 
men  que  se  apoya  en  un  motivo  de  peso,  sin  excluir 
el  temor  de  que  lo  contrario  sea  cierto. 

Si  el  motivo  en  que  estriba  es  la  misma  naturale¬ 
za  de  la  cosa,  la  probabilidad  se  llama  intrínseca;  y 
si  es  el  testimonio  ó  autoridad  de  otros,  ewtiHnseca.  Es 
de  derecho  6  de  hecho  según  que  se  trate  de  la  exis¬ 
tencia  de  un  derecho  ó  de  su  aplicación;  si  considera 
las  razones  en  abstracto  prescindiendo  de  las  circuns» 
tandas,  se  llama  especulativa ,  y  si,  por  el  contrario, 
atiende  á  las  circunstancias  ó  á  la  acción  que  se  ha 
de  poner  en  concreto,  se  llama  práctica.  Dicese  abso* 
lata  si  del  mismo  modo  la  juzgan  todos,  y  relativa  si 
unos  de  una  manera  y  otros  de  otra;  cierta 9  dudosa 
ó  tenue  según  que  los  motivos  en  que  se  apoye  sean 
ciertos,  dudosos  ó  tenues.  Si  se  considera  aislada¬ 
mente  prescindiendo  de  su  contradictoria  recibe  el 
nombre  de  solitaria ,  y  el  de  comparativa  si  se  insti¬ 
tuye  comparación  con  su  opuesta.  Su  comparatiTR 
es  triple;  mayor,  menor  é  igual ,  según  que  estribe 
en  motivos  más,  menos  ó  igualmente  sólidos  que  so 
opuesta.  1 

Siendo  la  ley  la  norma  ó  ejemplar  de  la  rectitud 
de  las  acciones,  síguese  que  el  hombre  obrará  6  no 
rectamente  cuando  sus  actos  se  conformen  ó  no  con 
la  ley.  Mas  como  muchas  veces  acontece  que  oí 
alcance  de  la  ley  á  ciertas  acciones  no  ee  claro,  pues 
discuten  sobre  ello  los  hombres  doctos,  surge  la  pro- 
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gunta:  ¿qué  so  ha  de  hacer  en  el  sinnúmero  de  du¬ 
das  que  se  ofrecen  sobre  las  leyes  ó  su  extensión?; 
¿ha  de  permanecer  uno  perplejo?;  ¿ha  de  obrar  con 
conciencia  dudosa?;  ¿por  quién  se  hi  de  inclinar; 
por  iu  ley  ó  en  coutra  de  ella?...  He  aquí  el  origen 
de  multitud  de  cuestiones  eu  las  que  los  teólogos  se¬ 
gún  sus  diversas  opiniones  acerca  del  valor  de  la 
probabilidad  se  agrupan  alrededor  do  varios  siste¬ 
mas  por  los  que  se  apellidan:  rigoristas,  tueioristas 
mitigados ,  prebabilior  islas,  eqniprobabilistas ,  probabi- 
listas  y  laxistas. 

Los  rigoristas  niegan  todo  derecho  de  apartarse 
de  la  ley  dudosa  mientras  la  opinión  contraría  no 
sea  cierta;  los  tueioristas  mitigados  conceden  que 
pueden  apartarse  con  tal  que  la  opinión  contraria  ú 
la  ley  sea  probabilísima;  los  proba bilioristas  se  con¬ 
tentan  conque  sea  más  probable;  igualmente  proba¬ 
ble  exigen  los  equiprobabilistas;  sólidamente  pro¬ 
bable  los  probabilistas,  y  tenuemente  probable  los 
laxistas.  Qué  representa  cada  uno  de  los  grupos  y 
en  qué  concepto  se  hayan  de  tener  sus  opinioues, 
dícese  al  tratar  de  cada  uno  de  ellos. 

Generalmente  los  autores  convienen  en  ¡o  tocante 
á  la  probabilidad  en  las  siguientes  conclusiones: 
a)  La  probabilidad  en  virtud  de  su  naturaleza  exclu¬ 
ye  de  si  toda  certeza,  aun  la  certeza  moral,  pues  por 
esto  precisamente  se  distingue  de  ella,  b)  Cualquier 
probabilidad  desaparece  desde  el  momento  que  la 
proposición  contradictoria  sea  cierta,  e)  Aquella  pro¬ 
posición  es  tenida  sin  ningún  género  de  duda  por 
probable  que,  tolerándola  la  Iglesia,  la  defienden  co¬ 
múnmente  los  téologos,  ó  la  enseña  santo  Tomás  y 
su  escuela,  ó  la  mayor  parte  de  los  téologos  aseve¬ 
ran  ser  probable;  también  cuando  cinco  ó  seis  de  nota 
la  defienden  como  tal,  con  tal  que  en  este  caso  la  ra¬ 
zón  contraria  no  sea  cierta,  d)  Sólo  puede  legítima¬ 
mente  afirmar  que  tiene  probabilidad  una  opinión, 
el  hombre  erudito  y  recto  que  la  ha  estudiado  á  fon¬ 
do  y  que,  no  inclinado  por  la  pasión  á  un  lado  ni  á 
otro,  ve  razones  de  peso  en  favor  de  su  aserto,  e)  So¬ 
lamente  los  muy  peritos  pueden  juzgar  acerca  de  la 
probabilidad  intrínseca  de  derecho,  pues  sólo  ellos 
conocen  si  hay  en  contra  algún  principio  cierto. 
/)  La  generalidad  de  los  hombres  instruidos  pueden 
tener  de  las  cosas  probabilidad  extrínseca  con  tal 
que  entiendan  medianamente  el  estado  de  la  eues- 
tión  y  vean  que  algunos  autores  de  nota  lo  juz¬ 
gan  asi.  g)  El  testimonio  de  un  solo  autor  puede 
tener  fuerzas  de  probabilidad,  si  es  digno  de  ma¬ 
yor  excepción  y  da  razones  que  á  los  demás  pasa¬ 
ron  inadvertidas,  k)  Al  hombre  sin  estudios  le  debe 
bastar  oir  de  otro,  probo  y  entendido,  que  una  sen¬ 
tencia  es  probable  para  que  él  la  juzgue  de  la  mis¬ 
ma  manera. 

Modernamente  se  ha  intentado  por  algunos  auto¬ 
res  restablecer  teóricamente  el  probabiliorismo  con 
ona  teoría  de  la  probabilidad,  que  parece  olvidar  su 
verdadera  naturaleza.  Nos  referimos  principalmente 
á  los  trabajos,  por  lo  demás  notables,  del  padre  Gar- 
deíl.  Ya  desde  luego  la  formulación  de  algunas  de 
sus  consecuencias  tiene  una  forma  por  lo  menos  pa¬ 
radójica.  Decir  que  sólo  lo  más  probable  es  realmen¬ 
te  probable,  que  «no  existe  lo  menos  probable,  sino 
simplemente  lo  probable»,  deja  en  el  ánimo  del  lec¬ 
tor  cierta  impresión  de  malestar,  que  ciertamente  no 
disminuyen  declaraciones  como  esta:  «cuando  se  ve¬ 
rifica  lo  opueeto  á  lo  dictaminado  como  probable,  se 
había  tomado  como  probable  lo  que  en  realidad  no 
lo  era.»  Además,  de  esta  teoría  se  deduce  que  basta- 


!  ría  el  juicio  directo  probable,  6  más  probable,  pare 
la  licitud  de  una  acción,  siendo  asi  que  es  principio 
cierto  que  para  obrar  según  ley  se  requiere  un  juicio 
cierto,  directo  ó  reflejo,  sóbrela  licitud  déla  misma. 
El  carácter  de  esta  teoría  se  descubre  ya  en  le  de¬ 
finición  nominal  que  establece  de  probabilidad:  «de¬ 
cimos  probable  como  decimos  visible»,  en  cuanto 
opuestos  á  probado  y  visto;  es  decir,  que  puede  ser 
probado;  pues  bien,  sea  lo  que  sea  de  la  definición 
nominal  (creemos  que  más  bien  debe  tomarse  en  el 
sentido  de  aprobable  prudente  y  provisoriamente), 
no  se  puede  admitir  que  mientras  el  objeto  se  pre¬ 
sente  bajo  el  motivo  probable,  pueda  decirse  que 
puede  ser  probado  ó  conocido  con  certeza.  Mejor  ex¬ 
presa  el  verdadero  carácter  del  predicado  probable, 
en  cuanto  dicho  del  objeto,  la  palabra  griega  éndo- 
xon,  en  opinión,  como  relativo  á  un  juicio  esencial¬ 
mente  opinativo.  Más  claramente  se  manifiesta  la 
tendencia  de  esta  explicación  en  el  diálisis  que  esta¬ 
blece  del  concepto  de  probabilidad.  «La  probabili¬ 
dad  es  un  modo  de  verdad,  pero  una  verdad  esen¬ 
cialmente  facultativa.»  Estas  palabras  aplicadas  al 
objeto  del  enuuciudo  implican  alguna  contradicción, 
sobre  todo  al  compararlas  con  la  idea  frecuentemente 
repetida  de  que  la  probabilidad  es  «el  substituto 
normal  y  legítimo  de  la  verdad  en  muchas  mnterias, 
en  que  no  es  posible  llegar  á  la  determinación  cientí¬ 
fica;  es,  á  pesar  do  su  contingencia,  algo  positiva¬ 
mente  verdadero,  es  una  aproximación  á  la  verdad, 
de  suyo  conduce  á  la  verdad  plena  y  apodictica». 
Mas  por  otra  parte  dice  que  lo  probable  es  lo  vero¬ 
símil;  ahora  bien,  lo  verosímil  puede  ser  verdade¬ 
ro,  hace  prudente  una  adhesión  formidolosa  y  pro¬ 
visional  á  él,  pero  sunt  falsa  probabiliora  veris,  por 
esto  el  entendimiento  no  se  adhiere  enteramente  é 
lo  probable,  oomo  dice  santo  Tomás.  El  que  muchas 
veces  (no  siempre)  la  opinión  y  la  probabilidad  con¬ 
duzcan  de  hecho  á  la  verdad,  no  significa  otra  co9a 
que  la  aptitud  de  una  mente  suficientemente  educada 
para  la  inquisición  de  ella  por  tanteos,  que  sin  em¬ 
bargo  se  comprobará  luego  tenían  numerosos  ele¬ 
mentos  inaprovechables.  Por  esto  no  puede  admi¬ 
tirse  esta  afirmación:  «la  probabilidad  debe  estar 
apoyada  en  motivos  objetivos  serios  que,  sin  revelar 
la  causa  profunda  y  esencial  de  la  verdad,  estén  en 
relación  efectiva  con  ella.*  ¿Qué  más  se  puede  pedir 
para  la  eerteza?  Porque  si  los  motivos  están  en  re¬ 
lación  efectiva  con  la  verdad,  lo  probable  ya  no  es 
lo  verosímil,  sino  lo  verdadero;  se  tratará,  pues,  de 
una  opinión  objetivamente  verdadera,  mas  si  el  en¬ 
tendimiento  no  conoce  esta  relación  ¿de  qué  le  sir¬ 
ve?,  y  si  la  conoce  posee  la  certeza,  no  formula  un 
juieio  probable.  En  resumen,  olvida  esta  teoría  que 
las  denominaciones  objetivas  de  certeza  y  probabili¬ 
dad  son  esencialmente  relativas  á  la  proposición  del 
objeto  bajo  un  motivo  cuya  relación  con  el  enuncia¬ 
do  es  conocida  con  seguridad  ó  no  lo  es,  es  decir, 
que  son  predicados  atribuidos  á  los  objetos  en  cuan¬ 
to  son  afirmados  portales  ó  tales  juicios.  Parece  asi¬ 
mismo  olvidar  la  existencia  de  diversos  grados  de 
certeza,  al  examinar  las  relaciones  de  la  probabili¬ 
dad  con  la  posibilidad  de  la  verdad  de  la  afirmación 
opuesta.  La  eerteza  excluye  la  posibilidad  de  su 
opuesto  sólo  en  el  orden  en  que  se  afirma  su  certe¬ 
za;  aunque  sea  metaflsicamente  posible  que  mañana 
no  salga  el  sol,  estoy  cierto  físicamente  de  ello,  por¬ 
que  su  opueeto  es  físicamente  imposible.  Por  esto  en 
el  orden  moral  la  posibilidad  moral  de  una  opinión 
implica  una  probabilidad  absoluta  de  ella,  probabili- 
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dad  que,  en  el  caso  de  la  opinión  opuesta  probabilí¬ 
sima,  se  reducirá  á  la  opinión  tenue  de  los  laxistas. 
Mas  es  claro  que  en  los  demás  casos  la  probabilidad 
de  una  opinión,  por  prudente  y  más  segura  que  se 
la  suponga,  no  excluye  la  probabilidad  en  mayor  ó 
menor  grado  de  la  opuesta,  si  bien  podrá  ocurrir 
que  la  opuesta  no  tenga  eu  su  favor  razones  positi¬ 
vas  y  no  pueda,  por  tanto,  ser  positiva  ó  propia¬ 
mente  probable.  No  es  de  maravillar  que  estas  des¬ 
viaciones  conduzcan  á  una  especie  de  introducción 
de  la  probabilidad  en  el  dominio  de  la  certeza  y  que 
no  acierten  á  explicar  el  elemento  del  temor  á  lo 
opuesto,  esencial  al  juicio  probable  y  opinativo.  Por 
lo  mismo,  parecen  desesperados  los  esfuerzos  hechos 
para  explicar  los  textos  de  santo  Tomás  que  no  en¬ 
cajan  con  esta  teoría. 

Por  lo  demás,  es  muy  conveniente  recordar  los 
puntos  en  que  suelen  hacer  hiucapié  los  probabilis- 
tas  sobre  la  extrema  intervención  del  elemento  suje¬ 
tivo  y  variable  en  la  medida  del  grado  de  probabili¬ 
dad  de  las  opiniones  encontradas;  la  prioridad  de  la 
libertad  sobre  la  ley  que  la  coarta;  la  enérgica  afir¬ 
mación  de  la  esencial  diversidad  entre  probabilismo 
y  anchura  de  opiniones,  así  como  las  limitaciones 
que  corrientemente  se  establecen  á  la  aplicación  del 
probabilismo. 

Bibliogr.  Además  de  la  bibliografía  de  Probabi¬ 
lísimo  y  de  los  tratadistas  de  Teología  moral  (V.), 
varios  artículos  de  Mandonnet,  Gardeil,  Harmignie 
y  Jansenns  en  la  Recite  Thomiste  (1902),  Recue  des 
Sciences  Philosophiques  et  Théologiquet(  1911),  y  Re- 
vite  Neoscolasiiqiie  de  Philosophie  (1920-21). 

Probabilidad.  Mat.  £1  desarrollo  de  este  artículo 
está  sujeto  á  la  siguiente  pauta: 

I.  Introducción.  —  II.  Problemas  clásicos. — 
III.  Teoremas  de  Bertiouilli,  Poisson  y  Tchebycheff. 
Ley  de  los  números  grandes.  —  IV.  Probabilidad 
de  las  causas.  Teorema  de  Bayes.  —  V.  Teoría  de 
los  errores  en  las  observaciones. — VI.  Método  de  los 
mínimos  cuadrados.  Fórmulas  empíricas.  —  VII.  Es¬ 
tadística. —  VIII.  Las  teorías  de  la  Física.  —  Apén¬ 
dice.  —  Bibliografía  y  tabla. 

I  .-—Introducción 

Se  llama  probabilidad  de  un  suceso  á  la  relación 
entre  los  casos  favorables  m  y  los  posibles  in  -f~  n 

m 

P  =  - -7— 

//*  -f-  H 

Si  p  =  0  hav  imposibilidad.  Si  p  =  1  hay  cer¬ 
teza.  La  probabilidad  1  —  p  se  denomina  contraria, 
Probabilidad  compuesta  es  la  que  implica  simulta¬ 
neidad  .  concomitancia  en  dos  operaciones  ejecutadas 
independientemente:  v.  gr..  que  si  habiendo  dos  ur¬ 
nas  con  i<t  -¡-  n  y  m  '  +  n'  bolas  (;/i  y  m'  blancas,  n 
y  n'  negras,  respectivamente),  se  saque  en  dos  ex¬ 
tracciones  bola  blanca  de  cada  una.  Evidentemente 
la  probabilidad  total  es  el  producto  de  probabilidades 
por  ser  el  número  de  casos  posibles  el  producto  de 
los  correspondo  ntes  á  cada  caso  como  asimismo  el 
de  casos  favorables.  Es  decir, 

Pe  -=  — r —  X  —7-7 — > 

ni  -f-  h  m  -|- 

La  probabilidad  de  que  se  saque  bola  blanca  de  la 
urna  (1)  x  veces  consecutivas  es.  según  esto, 


La  de  que  se  saque  bola  blanca  en  ambas  urnas 
x  veces  consecutivas  en  la  primera,  é  y  veces  conse- 
cutivas  en  la  segunda 


Sien  una  urua  se  requiere  la  probabilidad  de  sa¬ 
car  x  bolas  blancas  consecutivas,  é  y  bolas  negras 
después,  se  tendrá 


Si  en  x-\ -y  veces  se  requiere  la  probabilidad  de 
sacar  x  blancas  ó  y  negras  sin  reparar  eu  el  orden, 


(B  +  yV.  . 

í-Jü-) 

f  «  y 

x\  y!  ‘ 

+  uJ 

1 1 

v»» + ») 

[(á?-(-  y)  !  es  el  número  de  permutaciones  de  x-\-  y 
elementos,  pero  como  hay  x  iguales  entre  sí  é  y  igua¬ 
les  entre  sí,  el  número  de  las  distintas  será  el  indi¬ 
cado]. 

La  probabilidad  de  sacar  en  n  operaciones  por  lo 
menos  n  —  r  bolas  blancas,  será  la  suma  de  proba¬ 
bilidades  de  sacar  n ,  n  —  1,  n —  2...  n  —  r  bolas 
blancas: 


Probabilidad  condicionada  ó  relativa  es  laque  tie¬ 
ne  lugar  conjuntamente  con  un  determinado  suceso: 
v.  gr.,  si  en  una  urna  hay  x  bolas  blancas,  y  rojas. 
t  negras,  y  al  sacar  uua  bola  se  advierte  que  no  es 
negra,  la  probabilidad  de  que  sea  blauca  es 

x 

b  +  V 

Se  denomina  esperanza  matemática  de  un  premio 
a  al  producto  del  mismo  por  la  probabilidad  de  al¬ 
canzarlo. 

Si  vnrio9  jugadores  efectúan  puestas  a¡  a¿  ...  y 
sus  probabilidades  de  ganar  son  ps  ...,  como  quie¬ 
ra  que 

pí  +  Pt  +  -  = 1 

y  sus  puestas  han  de  ser  proporcionales  á  las  pro¬ 
babilidades  respectivas  (si  el  juego  ha  de  ser  equita- 
tivo), 

«,  =  *p¡  ,  a,  =»  kpt  , 

resulta  sumando  y  llamando  s  á  la  suma  total  á  ga¬ 
nar  +  •••> 

s  =-  k 

ó  sea 

flj  =  A'pj  ,  a 4  —  spt ,  efe. 

es  decir,  las  puestas  han  da  ser  iguales  á  las  espe- 
:  t  anza 8  matemáticas. 

Un  jugador  efectúa  una  puesta  a  en  la  caja  del 
juego  con  la  condición  de  que  ésta  le  da  el  premio 
A  caso  de  ganar.  Si  p  es  la  probabilidad  de  ganar, 
su  esperanza  matemática  vale 

(A  —  a)p 

Si  su  puesta  a  es  igual  ú  ella,  se  tendrá 

«  ,  .1  —  a)  p 

iue^u: 

A  P 

1+í 
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Si  «I  jugador  pierde,  perderí  la  puesta  a.  Su  te¬ 
mor  matemático  de  pérdida  ee 

<*(!-*) 

que  se  denomina  riesgo .  Bs  igual  á  la  esperanza  ma¬ 
temática  de  la  caja.  Viceversa,  el  riesgo  da  la  caja 
es  la  esperanza  matemática  del  jugador. 


II.  —  Problemas  clásicos 

1  .  Probabilidad  de  obtener  con  dos  dados  la 
.simia  12.  Número  de  caso*  favorables,  1.  Número 

de  casos  posibles,  36.  Solución:  i. 

2.  Se  pregunta  la  probabilidad  de  obtener  cara 
echando  uua  moneda  dos  veces  consecutivas. 

He  ahí  los  casos  posibles  Ca  «=  Cara,  Cr  «=  Cruz. 

Ca  Ca ,  Ca  Cr ,  Cr  Ca ,  Cr  Cr 
En  tres  de  ellas  hay  Ca.  Luego 


3 


D'Alcmbort  (1751)  equivocó  la  solución  en  su  ar¬ 
ticulo  Croix  oh  Pile  de  la  Enciclopedia.  La  place  en 
su  libro  célebre  sobre  el  cálculo  de  probabilidades 
demostró  el  error. 

3.  Probabilidad  de  obtener  una  suma  entre  2  y 
12  ambas  inclusive.  Será  la  suma  de  las  probabili- 


O  Q 

mero  3,  que  es  ^r;  el  número  4,  que  es  , 
o  O  36 


L+L+1+L+ 1 +  ± + » 

3(5  ^  18  ^  12  '  9  36  '  (5  '  3'5 

+1+1+I+1 

~  9  M2  '  18  ~  3i> 


Leibniz  (1666)  en  su  Disiertatio  de  arle  combina¬ 
toria,  equivocó  el  planteo  de  este  problema.  El  pro¬ 
blema  de  obtener  cou  tres  dados  una  suma  dada  y 
su  probabilidad,  se  denomina  problema  de  Qalileo 
(1642). 

4.  Probabilidad  de  obtener  con  un  dado  el  nú¬ 
mero  1  á  la  primera,  segunda  ó  tercera  jugada.  Pro¬ 
babilidad  de  no  sacar  1  en  la  primera  -g  . 


Probabilidad  de  no  sacar  1  en  la  segunda:  - .  Ii0 

6 

mismo  en  la  tercera.  La  probabilidad  de  no  sacar  1 
en  uinguna  de  las  tres  será,  pues^|  j*. 

La  de  sacar  1  en  alguna  de  las  tres,  será: 

. 

1 


-ay 


5.  Se  tienen  dos  urnas,  A  y  H .  En  A  hay  arbo¬ 
las  blancas  é  y  bolas  negras,  en  B ,  so'  blancas  é  y' 
negras.  Se  pide  la  probabilidad  de  sacar  bola  blanca 
de  las  urnas.  Si  se  elige  A ,  la  probabilidad  de  sacar 

de  ella  bola  blanca  es  — % — •  La  probabilidad  de  ele- 
*  +  V 

gir  A  es  Si  se  elige  B ,  la  probabilidad  de  sacar 


de  alli  bola  blanca 
•laglr  B  es  ¿ . 


V+p'- 


La  probabilidad  de 


Luego  la  probabilidad  de  sacar  bola  blanca  de  A 
ó  de  B  es 

a  fc+r) + 2  (V+77) 


6.  En  una  urna  hay  u  bolas,  a  blancas  é  y  ne¬ 
gras  y  el  resto  ni  blancas  ni  negras.  Se  pregunta 
por  la  probabilidad  p  de  sacar  en  tres  veces  consecu¬ 
tivas  dos  blancas  y  una  negra,  importando  poco  el 
orden  y  con  la  condición  de  retirar  las  bolas  una  vez 
sacadas  de  la  urna. 

La  probabilidad  de  sacar  primero  blanca,  luego 
blanca  y,  finalineute,  negro,  es 


x 


» 


H  —  2 


Si  altera  el  orden,  la  probabilidad  es  la  misma. 
Luego  la  total  es  el  triple  de  la  anterior. 

7.  En  una  urna  hay  n  bolas.  Se  saca  una  par¬ 
te,  oo,  y  se  pregunta  por  la  probabilidad  de  que  x 
sea  par. 


Si 

se  saca 

1  hay  n 

casos 

posibles 

» 

*  *  0 

» 

» 

> 

» 

3  *  (3) 

2> 

etcétera. 

17  1  _ 

El  número  de  casos  favorables  es,  pues, 


Ahora  bien,  el  desarrollo  de  (1  -f-  1)*  conduce  al 
valor  2* — 1  para  el  número  de  casos  posibles,  y 
restando  de  (1  -j-  l)n,  el  valor  0  de  (l  —  l)n,  se  ve 
que  el  de  casos  favorables  es  2n—1  —  1. 

Y,  por  tanto, 


o,-i  __  i 


p  <  1  —  p.  Es  decir,  la  probabilidad  de  sacar  un 
montón  par  es  menor  que  Ja  de  sacarlo  impar. 

8.  Un  juego  de  lotería  consta  de  n  números.  Se 
sacan  r  para  premio.  Un  jugador  adquiere  *(*<»•). 
Se  pregunta  por  la  probabilidad  de  que  los  s  estén 
contenidos  en  los  r  sea  cualquiera  su  posición  y  el 
orden  en  que  aparezcan  entre  los  r 
Casos  posibles: 


Para  obtener  los  favorables,  formaremos  con  los  n 
números  quitando  los  s ,  es  decir,  con  n  —  s ,  todas 
las  combinaciones  po-ibles  de  r  —  s  números.  A  ta¬ 
les  combinaciones  se  añadirán  los  s  números  dados. 

•Su  número  es 


La  probabilidades 


l)-(r  —  ,+  l) 
1)  ...  (h—  s  +  I) 


Si  se  pidiera  la  probabilidad  de  que  aparecieran 
eu  un  orden  dado,  habría  que  dividir  p  por  s ! 

9.  Probabilidad  da  sacar  un  número  dado  en  la 
lotería. 
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Supongamos  que  lmya  n  número?.  La  probabili¬ 
dad  de  ganar  d  la  primera  suerte  ea 

1 

n 

Si  no  se  gana  en  la  primera,  la  probabilidad  do 
ganar  en  la  segunda  es 

1 

«  —  1 

Como  la  probabilidad  de  no  sacar  el  número  en  la 
primera  suerte  es^-^ — ,  la  probabilidad  de  gauar 
en  la  segunda  jugada  es 

i.  —  11  1 


,$  n  —  1  u 

Y  así  sucesivamente,  de  modo  que  la  probabilidad 
total  ds  sucar  un  número  babieudo  r  premios  ea 


10.  Problema  d$  Euler,  Una  urna  contiene  n 
papeletas  con  los  números  1  á  n,  Se  van  sacando  y 
se  pregunta  por  la  probabilidad  deque  la  papeleta  r 
sea  la  que  sale  en  f***s  lugar. 

El  número  de  casos  posibles,  es  decir,  de  modos 
según  los  cuales  pueden  sacarse  las  »  papeletas,  es 
el  número  de  permutaciones  con  m  elementos: 

n ! 

El  número  1  no  ocupa  el  primer  lugar  en 

«!  —  (»  —  1)1 

Entre  éstas  hay  algunas  en  las  cuales  2  ocupa  el 
segundo  lugar.  En  las  tales,  las  demás  a  —  1  pape¬ 
letas  podrán  disponerse  de  (#i  —  1)!  maneras.  Como 
el  número  de  casos  posibles  en  que  1  y  2  ocupen  su 
lugar  es  («  —  2)!,  el  de  casos  en  que  2  ocupa  su 
lugar,  pero  1  no  lo  ocupa,  es: 

(»  —  1)!  —  (»  —  2)1 

Por  tanto,  el  número  de  casos  en  que  ni  1  ni  2 
ocupan  sus  respectivos  lugares,  es: 

f»!  —  2  (n  —  1)!  -f-  (»  —  2)1 

Y  de  un  modo  general,  el  número  de  casos  en  que 
ni  1,  ni  2,  ....  ni  r,  ocupan  su  lugar,  es: 

«!  -  (j)  (»  - 1)!  +  Q  (»  -  2)!  +  -  ±  (»—*•)! 

La  probabilidad  contraria  al  problema  se  obten¬ 
drá  dividiendo  por  ni 

Haciendo  r**»  «,  resulta 

i  1  .  1  1  ,  ,  1N  1 

Pconlr.  =  1  1¡  +  2!  ~  3!  +  ™  1)n  ul 

si  n  =  oo ,  Pq  =  .  Aproximadamente,  pc  =»  ^  para 

valores  no  muy  grandes  ds  •»,  v.  gr..  10,  11.  El  va¬ 
lor  de  la  probabilidad  directa  de  1  —  -  es 

0,6321 

Si  4  «  32  se  tiene  el  problema  de  Euler.  Dos  ju¬ 
gadores  de  naipes  establecen  que  cuando  saqtien  si¬ 
métricamente  igual  carta  ganará  uno  de  ellos,  ver¬ 
bigracia.  A,  y  cuando  saquen  carta  distinta  ganará 
si  otro.  Sf  pregunta  en  qué  relación  deben  bailarse 


las  puestas,  sf,  como  es  equitativo,  éstas  lian  de  ser 
proporcionales  á  las  esperanzas  matemáticas  respec¬ 
tivas.  Las  espsraozas  son  lus  de  i  á  1  —  i,  ó  sea 
4  :  7  aproximadamente. 

11.  Problema  de  Aloivre.  En  una  urna  hay  * 
bolas  numeradas  de  1  á  « .  Se  pregunta  por  la  pro¬ 
babilidad  de  obtener  la  suma  n  en  s  sorteos  segui¬ 
dos,  efectuados  ds  modo  que  se  eche  siempre  des¬ 
pués  del  sorteo  otra  vez  la  bola  en  la  urna. 

Sea  p  -  la  probabilidad  de  sacar  una  bola  de¬ 
terminada,  lu  de  sacar  la  suma  *  con  e  sorteos  será, 
v.  gr.,  estableciendo  que 


etcétera, 


bola  1  sale  a  veres 

'  »  2  »  ¡3  » 

»  3  »  y  » 


j>  =.  S  P?  p7 


ni 


P«T» 


con  las  condiciones 

•  +  2?+3T  +  •••-« 
“  +  ?  H-  '¡  +  ••• =  * 

Por  tanto, 


l  v  «1 

P  =  *-  "  a!  -y! 

El  coaficiente  de  —  es  ti  de  «*  en  .1  desarrollo  de 

f" 

(w  4“  -f-  ...  T*)». 

Ahora  bien,  cómo  quiera  que  la  potencia  «  del 
poliuomio  en  w  es  susceptible  de  escribirse 
n  _  az\n 

el  coeficiente  de  w9  es  el  factor  de  s*  —  *  en  el  valor 
de  y, 

Y  por  la  fórmula  del  binomio, 

(1  —  e:)n  =  1  —  «*  +  ■**  +  — 

(i  —  ®)-" =  1  +  ^i)  *  +  (  ^  — 

Por  tanto,  el  valor  del  coeficiente  referido  es 

(:=!)-(:i;=:)(0 

Recordando  (V.  Combinatoria)  que 

C)=U.) 

y  poniendo  s  —  1  =  -v  n  —  1  =*  «0,  el  referido 
coeficiente  vale 

C:HV)(.K* 

La  serie  debe  interrumpirse  si  t0  —  1  J>  n0  6 
$  —  n  Xz,  siendo  X  entero  y  positivo. 

12.  Problema  de  Pascal  ó  del  juego  diferido . 
Dos  jugadores.  A  y  B,  cesan  en  el  juego  faltando  á 
A  m  tantos  para  ganar  y  á  B  «t.  Se  supone  que  las 
j  t  >‘o  }>:t  I»  i !  1 1 1  n '  i  es  respectivas  de  ganar  una  partida  son 
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p  J  i •  Se  pregunta  cómo  deben  repartirse  el  fondo 
de  juego.  Evidentemente,  en  proporción  de  aua  es¬ 
peranzas  matemáticas  ó  probabilidades  de  ganar. 

Sea  la  que  tiene  A. 

Si  el  juego  continuara,  una  de  dos,  6  gana  A  6 
pierde.  Si  gana,  p  se  convierte  en  y  si 

pierde,  en  —  Para  lo  primero,  tiene  la  pro¬ 
babilidad  p  y  para  lo  segundo  la  probabilidad  I  —  p 
««  f .  Por  tanto,  como  tiene  que  suceder  una  de  las 
dos  cosas, 

9m%  %  ■■  9  Pm— l,i*  i  9mtn— 1 

Para  determinar  loo  términos  de  recurrencia  de  la 
ecuación  funcional  anterior,  se  observará  que  si  á  A 
no  le  falta  partida  ninguna  para  ganar,  es  que  posee 
la  certeza: 

fo«»'  ■■  1 

y,  en  cambio,  si  no  le  falta  ninguna  partida  al  otro 
jugador,  es  que  éste  ha  ganado  y,  por  tanto,  A  ha 
perdido: 

9n/,$  —  0 

Para  resolver  la  ecuación  recurrente  á  dos  pará¬ 
metros  m,  *,  que  puede  escribirse  pasando  á  los  va¬ 
lores  inmediatamente  próximos  m  -f-  1,  s-J- 1, 

9  9m,  »+l  *f  i  mm 

Lagrange  ensaya  la  solución 

t  (» — i)i  ‘J 

solución  que  satisíace  las  condiciones  límites 

-  0,  yon,  -  1. 

13.  Problama  i$l  juago  iudtjlmido.  Los  jugado¬ 
res  A  j  B  poseen  los  capitales  m  y  ny  juegan  hasta 
que  uno  de  el  loe  está  arruinado. 

El  primero  tienda  probabilidad  p  y  el  segundóla 
probabilidad  g  —  1  — .  p  de  ganar.  Se  pregunta  qué 
probabilidad  de  ruina  tienen  uno  y  otro. 

Sea  yn  la  probabilidad  de  ruina  paro  B  cuando  su 
capital  es  o. 

Una  de  dos,  6  gana  la  próxima  partida,  y  su  pro¬ 
babilidad  de  ruina  es  entonces  yn  _  *  (cada  partida 
determina,  v.  gr.,  la  ganancia  de  1  peseta),  ó  la 
pierde  y  es  entonoes  pH  +  t.  Por  tonto, 

9*  ™  9  Vn—i  -f-  gm+i 
añadiendo  una  unidad  al  Índice  o, 

f  9*+l  —  Pn+l  +  (1  —  i)  Pn  —  0 

Esta  es  una  ecuación  sencilla  de  diferencias  fini¬ 
tos  (V.),  cuja  solución  general  es 

9»  —  0t  +  C%  X* 

tiendo  X  — 

i 

Los  valores  de  Ct  y  C%  se  determinan  observando 
que  p%  *  1,  y»  +  „  «—  0,  con  lo  cual  resulto 
X*»+*  —  X* 

”  X*+«  —  l 


El  problema  se  complica  si  se  pide  la  probabili* 
dad  de  que  A  se  quede  con  todo  el  capital  de  B  an¬ 
tes  de  X  jugadas.  Este  problema  es  atacado  y  re¬ 
suelto  por  Laplaoe  mediante  las  ecuaciones  de  dife¬ 
rencias,  en  cuyo  desarrollo  lo  escaso  del  espacio 
disponible  nos  veda  entrar. 

l4.  Problama  da  San  Pitar  aburgo  4  problam o  dé 
N.  BarnouUH.  Se  pregunta  por  la  puesto  do  un 
jugador.  B  es  la  caja  de  juego  cuando  éste  se  veri¬ 
fica  á  tenor  de  los  siguientes  convenios: 

Se  echa  una  moneda  al  aire.  Si  queda  al  caer  en 
cara,  B  oobra  de  la  caja  A  2  pesetas  y  el  juego  ha 
terminado.  Si  queda  ni  caer  en  orus,  va  juego  otra 
vez,  y  si  ahora  sale  cara,  A  paga  á  B  2*  pesetas;  si 
cae  también  en  cruz,  no  paga  nada  y  se  repite  el 
juego.  Si  ahora  sale  cara,  B  cobra  29,  etc.,  etc. 

La  puesto  de  B  ha  de  ser  proporcional  á  su  pro¬ 
babilidad. 

Ahora  bien,  la  probabilidad  de  no  sacar  cara  has¬ 
ta  la  enésima  vez  que  se  echa  la  moneda  al  aire  es 


Por  tonto,  la  esperanza  matemática,  súma  de  las 
esperanzas  en  cada  suerte,  será 

5X»  +  (l)':*>  +  (^*  +  —  . 

El  juego  es  la  ruina  de  la  caja. 

Ahora  bien,  si  el  capital  de  ésta  es  limitado,  ver¬ 
bigracia,  Incluyendo  la  puesta  de  B  no  llega  á 
2p+  f,  siendo  superior  ó  igual  á  2?,  entonces  U  es¬ 
peranza  es 


Y  la  puesta  de  B  ha  de  ser  p  -f-  1. 

Otra  forma  de  los  problemas  de  San  Petersburge 
es  la  de  suponer  que  los  premios  no  crecen  según 
las  potencias  2”,  sino  según  los  múltiplos  #2.  En 

este  caso,  la  esperanza  se 

2  x 2  +  (§)* X a X 2+QJ X3X2+  —  4 

Buffon  halló,  efectivamente,  que  para  un  gran  nú¬ 
mero  de  casos,  lo  que  debía  pagar  la  caja  era  tér¬ 
mino  medio  3,95. 

En  el  caso  de  la  potencia  2n  Buffon  observó  que 
en  2000  suertes  la  caja  no  tuvo  que  pagar  más  allá 
de  10  como  media  y  que  el  pago  mayor  fué  de 
512  pesetas.  Es  decir,  que  el  pago  crece  lentamente 
con  el  número  de  suertes  ó  juegos. 

Con  ocasión  del  análisis  de  este  juego,  introdujo 
D.  Bernouilli  (V.)  la  esperanza  denominada  moral 
por  Laplace. 

Es  el  producto  de  la  probabilidad  de  aumentar 

en  a  el  capital  m  por  el  log  de  , 

m 

log  nep  — ^  ■ 


S*  f  ■■  f  •  | ,  el  verdadero  valor  de  pn  es 
«» 

m  1  ***  mo<*°  9ut  !•  ruina  de  B  es  tonto  más  se¬ 
gura  cuanto  mayor  es  el  capital  de  A. 


Aplicada  la  esperanza  matemática  al  problema  de 
San  Petersburgo,  conduce  al  valor  siguiente 


4  (9q  1  2»  *  SU  ^ 
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en  que  m  es  x0  menos  la  puesta  y  x0  es  el  capital 
de  B.  Si  expone  todo  su  capital  x  =»  0. 

£1  concepto  de  esperanza  moral  no  es  adecuado 
para  aplicarlo  á  empresas  que  tengan  por  base  suce¬ 
sos  debidos  al  azar.  Sin  embargo,  tiene  en  ciertas 
cuestiones  de  la  vida  iududable  y  adecuada  relación 
con  el  sentido  de  equidad  que  determinados  asuntos 
requieren. 

La  hipótesis  de  Bernouilli  es  la  base  de  la  teoría 
de  la  valoración  debida  á  Jevous  y  Hermann,  según 
la  cual  el  valor  y  la  cantidad  van  estrechamente 
ligados  entre  si,  de  modo  que  cuanto  mayor  es  la 
cantidad  menor  es  la  valoración  de  un  aumento  de¬ 
finido  de  la  misma. 

Una  ley  análoga  ae  encuentra  en  la  Psicología 
llamada  ley  de  Pechner  sobre  las  sensaciones  y  ex¬ 
citaciones  que  la-  determinan,  y  se  ha  aplicado 
también  á  la  Uaducción  matemática  de  determina¬ 
dos  problemas  sociales  y  políticos. 

15.  Paradoja  da  Bertrand .  Pertenece  ya  al 
tipo  de  los  problemas  de  probabilidad  geométrica  ó 
probabilidad  del  continuo,  en  los  cuales  en  general 
interviene  en  la  valuación  de  loa  casos  favorables  ó 
posibles,  una  pluralidad  continua  en  vez  de  un  con¬ 
junto  directo  de  valores.  La  relación  de  un  número 
á  otro,  &  pesar  de  ser  ambos  infinitamente  grandes, 
conduce,  con  todo,  &  un  número  definido,  no  siem¬ 
pre  bien  determinado.  En  esta  indeterminación  con¬ 
siste  la  paradoja  de  Bertrand. 

Sea  una  circunferencia  de  radio  O  A  ■=»  1. 

Se  pide  la  probabilidad  de  que  una  cuerda  tra¬ 
zada  al  azar  sea  mayor  que  el  lado  del  triángulo 
equilátero  inscrito. 

Supongamos  las  cuerdas  trazadas  por  A  y  eea 
AC  la  que  es  igual  al  lado  del  triángulo.  Sea  B  el 
otro  extremo  del  diámetro  AB . 

Puede  responderse  á  la  pregunta  diciendo.  Toda 
euerda  que  pasa  por  A  mayor  que  el  referido  lado, 
tiene  su  otro  extremo  en  el  arco  BC  cuyo  ángulo 

central  vale  ^  .  Toda  cuerda  menor  que  el  lado  tie- 
o 

ne  su  otro  extremo  es  A C.  Luego  la  probabilidad 
de  que  la  cuerda  trazada  sea  mayor  que  el  lado, 
será  la  relación  entre  el  número  de  puntos  del  arco 
BÜ  y  el  número  de  pujtos  del  arco  AB 

ir 

1  1 

7t  3 

Pero  hay  otro  modo  de  razonar.  Supongamos  ana 
cuerda  PQ  perpendicular  al  diámetro  A#  y  consi¬ 
deremos  el  Indo  del  triángulo  equilátero  CD  perpen¬ 
dicular  á  AB.  Es  evidente  que  todas  las  cuerdas 
que  disten  del  centro  0  menos  que  CD}  serán  ma¬ 
yores  que  CD . 

Ahora  bien,  CD  dista  de  0  la  mitad  del  radio 

6  sea  - .  Luego  la  probabilidad  es 
á 

1 

2  1 
T  —  2 

16;  ProhUma  di  la  aguja  (V.)  6  di  Bnffnn. 
Un  alfiler  tiene  la  longitud  2  i  y  se  lanza  en  una 
hoja  de  papel  doede  hay  una  serie  de  rayas  parale¬ 
las  á  la  distancia  2a  (fl  >  l).  Se  pregunta  por  la 
probabilidad  de  que  el  alfiler  corte  ú  una  cualquiera 
de  las  paralelas. 


Sea  M  el  centro  del  alfiler  y  a  su  distancia  á  la 
raya  más  próxima  (a  >  x  >  0).  Sea  ©  el  ángulo 
que  forme  el  alfiler  con  la  referida  perpendicular 

>  ©  I>0^.  La  condición  para  que  «1  alfiler 

corte  las  rayas  es  l  eos  tp  >  a.  Por  tanto,  el  núme¬ 
ro  de  casos  favorables  es  proporcional  i 

* 

A  /«are  ce»  ^ 

i  ixr 

y  el  de  casos  posibles  á 


ti 


La  probabilidad  será 

2/ 

9  a  7T 

Si  se  echa  el  alfiler  gran  número  de  veces  y  se 
calcula  la  relación  entre  el  número  de  veces  que  al 
caer  corta  las  rayas  y  el  número  total  de  veces  que 
•e  ha  echado,  se  encuentra  un  valor  muy  semejante 
al  que  da  la  teoría. 

17.  Sea  una  longitud  a  y  en  ella  doa  puntoe 
arbitrarios  X  é  T.  Se  pregunta  cuál  es  el  valor  me¬ 
dio  S  de  la  distancia  XX. 

Para  resolver  este  problema  llamado  de  valor 
medio,  se  considera  un  punto  auxiliar  A  y  ee  pre¬ 
gunta  cuál  sea  la  probabilidad  de  que  se  halle  entre 
X  é  T.  Evidentemente  la  probabilidad  es 

3 

a 

Por  otra  parte,  los  casos  favorables  son  los  que 
responden  á  este  orden 

ZAT 

TAZ 

y  los  posibles  son  los  dos  anteriorss,  mis 

Air  ATI  ITA  TIA 

Por  tanto,  la  probabilidad  es  g.  Por  oonsi- 

tJ 

guíente, 


Sea  de  nn  modo  general  3  ana  cantidad  al  azar 
de  las  mismas  dimensiones  geométricas  que  el  re¬ 
cinto  a,  en  el  cual  está  contenida  (a  —  longitud, 
área,  volumen,  etc.).  La  cantidad  S  podrá  tener  un 
número  finito  ó  infinito  de  valores  3t  S s  ...  cada 
uno  afectado  de  una  probabilidad  ip|  ...  La  pro¬ 
babilidad  de  que  un  punto  dado  A  esté  sn  3%  será 
la  probabilidad  compuesta 


Y  la  probabilidad  de  que  se  baile  en  cualquiera 
de  los  elementos  Sí  ...  será 

P\  &\  i  P*  Si  . 
a  '  a  * 

8 

a 

designando  por  S  el  valor  medio,  como  quiera  que 
Px  +  Pt  +  •••  “■ 
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Si  se  pidiera  la  probabilidad  de  hallarse  en 
los  n  puntos  ABC  se  hallaría 


»i 


8* 
'  a* 


y  como 

resultará 

A**7 


SL  pues,  deseamos  saber  el  valor  medio  de  *S* 
bastará  averiguar  directa  meóte  la  probabilidad  de 
que  a  puntos  ae  hallen  entre  I  é  7,  siendo  X  é  Y 
dados  al  asar.  Procediendo  como  antes,  resulta 


lo  que  da 


ía  =  s»  =  i  S' 


2 

(*  +  2)^+1)  j 

de  donde 

fr*  _ _ _ _  an 

(n  +  2)(n  +  i) 

18.  Sean  a  y  b  dos  recintos  que  se  excluyen 
mutuamente  y  del  mismo  número  de  dimensiones. 
Sea  S  una  magnitud  cualquiera  que  dependa  de  laB 

posiciones  de  dos  puntos  A  y  B.  Si  S  es  el  valor 
medio  de  S  cuando  A  está  en  a  y  B  en  ó,  8a  cuan¬ 
do  A  y  B  están  en  a,  Sf,  cuando  en  ó,  y  S‘  cuando 
están  al  azar  en  cualquiera  de*  los  tres  casos,  ocurre 

que  _  _ 

(«  +  *)*  S'  —  a*  8a  +  **8b  +  2  4*8  I 


III.  —  Teorema s  de  Bernonilli,  Poitson  p  Tchebyckef 
Lep  de  loe  números  grandes 


1.  BI  teorema  de  Bernouilli,  tal  como  vamos  á 
formularlo,  se  encuentre  por  vez  primera  en  el  tra¬ 
tado  de  Laplace,  capitulo  tercero. 

Sea  p  la  probabilidad  de  un  suceso  y  1  — p  *=  q 
la  de  que  no  se  verifique. 

La  probabilidad  de  que  en  n  veces,  se  verifique 
el  suceso  a  y  no  se  verifique  (3  (a  +  (3  =  i»),  viene 
dada  por 


P 


<*ipr  9 


Hay  nn  valor  de  a  para  el  que  la  probabilidad  es 
máxima: 

i  P*>Pa+ 1 


expresión  que  no  hsce  más  que  traducir  la  propie¬ 
dad  evidente  de  que  la  suma  de  los  valores  8  en  el 
último  caso  se  compone  de  la  suma  de  loa  valores 
en  los  tres  casos  anteriores,  duplicando  la  corres¬ 
pondiente  al  primero: 

2  ■■  5¡a  +  2*  +  2  So* 


De  esta  propiedad  sa  pasa  al  teorema  observando 
que 


S 

(o  +  *)* 


8 «’  Ti 


S 


Proposiciones  ds  esta  clase  se  aplican  en  el  estu¬ 
dio  de  problemas  tales  como  el  de  Sylvester:  deter¬ 
minar  la  probabilidad  de  que  euatro  puntos  dados 
cualesquiera  en  una  figura  plana,  formen  un  cuadri¬ 
látero  ooavoxo;  problema  de  Buffon,  como  generali¬ 
zación  del  del  alfiler  empleando  una  moneda  en  vez 
de  aquél;  bailar  la  probabilidad  de  que  dos  secantes 
cualesquiera  en  un  polígono  ó  contorno  convexo  se 
corten  en  lo  interior  del  mismo,  etc. 

No  podiendo  desarrollar  esta  parte  del  cálculo  de 
probabilidades  nos  limitaremos,  para  terminar  el 
capitulo,  á  aplicar  la  proposición  demostrada  al  si¬ 
guiente  caso  concreto. 

Sea  un  triángulo  ABC.  En  él  se  dan  dos  pun¬ 
tos  arbitrarios  Xé  J.  Se  pide  el  valor  medio  del 
triángulo  XYC. 

Trazando  la  mediana  CD  se  obtienen  dos  triángu¬ 
los  equivalentes  ACO  y  ABD.  Si  X  está  en  uno  é 
Y  en  el  otro,  la  superficie  media  de  XYC  será  la  del 
triángulo  formado  por  C  y  loe  centros  de  gravedad 
de  ACD  y  CDB.  Este  triángulo  tiene  por  área 

los  ¿  del  área  A  del  A  BC.  Aplicando  ahora  el  men- 

"fañado  teorema,  resulta 


a 


Estableciendo  tales  oondiciones,  resalta 
pP+P>«£,  P  P  <  +  2 

6  sea, 

*P  +  P>a>«P  —  í 

Si  n  es  muy  grande,  a  vale,  aproximadamen¬ 
te,  np. 

El  valor  aproximado  de  P,  aplicando  la  fórmula 
de  Stirling  (V.  Apéndice ),  es 

M?)‘  (?)9V^ 

y  para  los  valores  de  a,  que  corresponden  al  má¬ 
ximo, 

Pj miz  «  «Pq  * 

V  2  ir  npq 

Si  a  no  es  igual  al  valor  que  da  si  máximo  para 
P,  pero  tiene  un  valor  próximo,  do  modo  que  ~ 

U  q 

y  -jj-  sean  poco  diferentes  ds  1 ,  el  valor  de  P  para 

tales  valores  de  a  y  {3,  y  suponiendo  siempre  u  bas¬ 
tante  grande,  es 


De  aquí  se  dedace 

Se  introducirá  ahora  en  vez  de  m  y  P  (*  -f-  P  *=  n) 
una  cantidad  X,  tal  que 

ct*~«p4-xV».  8«  no  —  \V  n 
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de  modo  que  el  término  ¿  86  P°drá 

escribir  por  desarrollo  en  serie  del  log  nep, 


ri' +rfe) 


y,  aproximadamente,  para  valoree  grandes  de  », 
A  -  X  +  ^ 

Del  mismo  modo  y  con  igual  aproximación 

'-KV0— iV:+f. 

Y,  por  tanto, 

A+B  =  ^  ('1  +  1')  =  2L 
~  2\p  — íj  ipt 

Pasando  de  los  logaritmos  á  los  números, 


ó  sea 


--ÍL 

*p0$ 

6 


V  2tc  n 


Pi 


Pongamos  X  \/ « 


»  =  con  lo  que 

a  =  j-  « 

P  =■  nq  —  co 
es  decir,  a  es  la  desviación  de  a  y  {3  de  sus  valores 
más  probables  (para  n  grande).  Supondremos  que 
es  entero. 

Podemos  esoribir 

x* 
e 


P  = 


y  2  »*? 

La  probabilidad  de  que  a  tenga  lugar  por  lo  me¬ 
nos  np  —  r  casos,  y  todo  lo  más  +  será  la 
suma  de  probabilidades  P  correspondientes  á  los 
valores  ±0,  ±  1,  dz 2  ...rfcrde  m. 

Aproximadamente  esta  expresión  es 


**P1d0  e 

~T  J. 


r* 

’inpq 


’»P9 


Ví 


Ttnpq 


El  segundo  miembro  es  despreciable  para  valores 
bastante  grandes  de  n. 

De  aqui  se  deduce  que  si  »  crece,  pero  la  integral 
tiene  un  valor  fijo  determinado  tan  próximo  á  la  uni¬ 
dad  como  se  quiera,  los  valores  límites  a-f-r  y 
a  —  r  de  a  comprenden  un  intervalo  2r  cada  vez 

mayor  en  proporción  de  |/ii. 

En  cambio,  los  intervalos  límites  relativos  ó  - 

n 

disminuyen  y  pueden  ser  tan  pequeños  como  se 
quiera,  pudiendo  quedar  reducidos  á  un  número  infe¬ 
rior  á  otro  dado,  por  pequeño  que  sea,  con  tal  que  « 
sea  suficientemente  grande.  En  esta  forma  se  suele 
enunciar  muchas  veces  la  llamada  ley  de  los  números 
grandes.  Es  la  expresión  de  cómo,  repitiendo  el 


suceso  un  gran  número  de  veces,  la  desviación  de 
los  valores  más  probables  de  a  es  relativamente  al 
citado  número  grande,  una  cantidad  cada  vez  menor. 

(X 

O  sea,  que  el  error  de  la  probábilidad  -  respecto  al 

valor  más  probable  p  disminuye  al  aumentar  n. 
O  de  otro  modo,  al  crecer  a,  la  probabilidad  tiende 
al  máximo,  y  este  máximo  es  la  probabilidad  p  del 
suceso  único. 

2.  Vamos,  como  á  consecuencia  de  /,  teorema 
de  Bernouilli,  á  explicar  algunas  definiciones. 

Al  valor  de  r9  de  r  que  corresponde  á  P  «*  i  se 

le  llama  limite  ó  error  probable.  Poniendo 


r 

t  e  -  . - 

*  V 2npq 


V  2*j>« 

el  valor  de  Prr  se  puede  escribir,  aproximadamente, 
prescindiendo  del  término  no  integral 

/>+?-  —  fr  r-*H 

V*  Jo 

Con  una  tabla  de  valores  de  la  integral  se  puede 
calcular  fácilmente  el  valor  cíe  y  que  da  para  el 
valor  i .  Resulta  y  ■»  0,476930,  de  donde 

r^yJznpgX  0,476936 

El  valor  aproximado  puede  servir  en  un  cálculo 
más  exacto  por  aproximación  sucesiva  para  tener  en 
cuenta  el  término  sin  integral  en  el  valor  de  PL*.. 

3.  Error  medio  de  a  es  la  raíz  cuadrada  del  cua¬ 
drado  medio  de  la  diferencia  a  — pn. 

El  cuadrado  medio  se  define  como  la  suma  de  los 
cuadrados  por  sus  probabilidades. 

Si 

a  —  pn  =  l 


ni 


•«i? 


;*-S(a-p.,)‘-rpíp*íl 

Se  demuestra  que  el  segundo  miembro  vale  npq, 
por  tanto,  el  valor  del  error  medio  de  a  es 


npq 


y  el  de  la  probabilidad  - , 


ti 


El  valor  de  la  suma  del  segundo  miembro  se  pue¬ 
de  obtener,  aproximadamente,  en  virtud  de  un  cálcu- 
lo  análogo  al  que  sirve  para  deducir  la  fórmula  fun¬ 
damental,  valuando  la  integral 

I* 


i 


npq 


L 


e  l*dl 


4.  Valor  medio  del  error  es  l  y  media  de  errores 
es  |  / 1 .  El  primero  es  cero.  Y  el  segundo  viene 
dado  por 

«I 


\i 


=  "£ 


a  = 

o 


?'■ 


(a  —  np)  p« 
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Resulta 

Í7i_l/¡S 

5.  Cuando  se  comparan  una  serie  de  observacio¬ 
nes  se  tiene  una  idea  de  la  precisión  que  comportan 
examinando  la  amplitud  de  los  limites  que  pueden 

atribuirse  á  -  para  una  probabilidad  dada.  Cuanto 

menores  sean,  tanto  más  precisa  es  la  serie  de  ob¬ 
servaciones. 

Cualquiera  de  los  errores  anteriores,  divididos 
por  a,  puede  ser  una  medida  de  la  inversa  en  la 
precisióo.  Generalmente,  se  toma  por  tal 


Los  valores  medios  de  las  x  y  sus  cuadrados  se 
llamarán  a  y  at: 

2  pr  mr  "»  o,  2  pr  wr  Sj 

y  lo  mismo  é,  bit  c,  et  representarán  cantidades  aná¬ 
logas  para  las  otras. 

¿Qué  probabilidad  tiene  la  suma 

*x  +  +  *jjl  + 

ó,  lo  que  es  igual,  la  diferencia 

^  +  ^  +  - a  —  $  —  ci 

Es  evidente  que  la  probabilidad  de  que  aparezcan 
x simultáneamente,  es  Px^rp... 

El  valor  medio  del  cuadrado  de  la  diferencia 


6.  Teorema  de  Poitton.  Bs  el  teorema  de  Ber- 
nouilli  generalizado  al  caso  en  que  p  y  q  en  vez  de 
ser  constan  tes  duran  te  los  »  sucesos,  varían  en  forma 
conocida  a  priori. 

Para  materializar  y  concretar  un  caso  supongamos 
que  hay  disponibles  e  urnas  y  en  cada  una  bolas 
blancas  y  negras.  Se  saca  bola  de  la  primera  donde 
las  blancas  tienen  probabilidud  ps  de  salir,  luego  se 
saca  bola  de  la  segunda  donde  la  probabilidad  es 
Pt,  etc.  Y  se  pregunta  después  de  las  n  extraccio¬ 
nes,  cuál  sea  la  probabilidad  de  obtener  a  blancas 
y  3  negras.  El  caso  de  Bernouilli  se  deducirla  del 
anterior  admitiendo  pi^spi=^ ...  6  que  todas  las 
urnas  son  iguales,  ó  sea  que  de  una  misma  se  sacan 
las  bolas  después  de  volverlas  á  dejar  dentro  antes 
de  una  nueva  extracción. 

No  deduciremos  este  teorema  y  enunciaremos  so¬ 
lamente  el  resultado.  La  a  más  probable  es  la  que 
viene  dada  por  p  n,  siendo  p  la  probabilidad  media 
durante  las  diversas  extracciones.  La  probabilidad 
de  que  a  se  halla  entre  los  limites 

n  p  ±  y  K  Vñ 

es 

*-Y* 

r-«*  di  +  — — 

K  V*  » 

en  cuya  fórmula, 

L  —  j/2  <  j/^  —  0,7071 

Se  obtiene  el  caso  de  Bernouilli  haciendo 
PA—  P, 

Del  teorema  de  Poisson  se  pueden  sacar  conse¬ 
cuencias  análogas  á  las  deducidas  al  tratar  el  de 
Bernbuilli,  en  particular  la  ley  de  grandes  números, 
nombre  que,  en  efecto,  es  debido  á  Poisson  (Recher¬ 
ches  sur  la  probabilité,  París,  1837).  El  nombre  lo 
introdujo  en  el  trabajo  de  los  Comples  Renán  de  1835, 
pág.  478.  El  teorema  de  Poisson  es  equivalente  al 
de  Bernouilli,  introduciendo  en  éste  la  probabilidad 
media  p. 

7.  Teorema  de  Tchebycheff.  Sean  xyt  magni¬ 
tudes  cualesquiera,  cada  una  de  las  cuales,  v.  gr.x, 
puede  tener  los  valores  xixt..tWk  con  las  probabilida¬ 
des  PiPt  ...pk  (£pr«™  !)•  Sea  q  las  probabilidades 
de  las  y  y  r  las  de  las  s . 


^-^+,i+v+ 

será 


1  A*  px  '•*••• 
.  *X(x  X 


—  a —  t  —  e - )* 


/»  «=•  1  •••  *  ' 

Sx  —  1  ...  A  ( 

I  p,  mu  1  ...  m  i 


El  valor  de  A  puede  sufrir  algunas  transforma¬ 
ciones  que  conducen  á  una  fórmula  muy  interesante. 
Escribiendo 


A  —  *0  (*X  —  »)  +  (*x  —  *)  +  (*|A  —  0  +  - 
al  elevar  al  cuadrado  aparecen  términos  en  cuadrado 
y  productos  cuadráticos.  Los  primeros  dan,  v.  gr., 
al  sumar  respecto  á  x: 

2  ■“  2  a  “|“  fl*)  Px 

i 

—  -  Px  —  2  •  %  Px  •*  +  S  Px 
■=  a,  —  2  a*  -j-  a*  —  a,  —  a* 


Al  sumar  respecto  á  X  y  no  se  altera  el  término 
porque  1  Por  ®er  2  =  ^ »  2  rp.  =  1 ,  etc. 

Los  términos  cuadráticos 

2(»*  — a)(p^— ») 

—  2  (»„  PX—  »  a-*  —  a  p^-f  a  6), 

sumando  respecto  £  *,  dan 

2  (j^  S  p»  a*  —  t>  S  Px  •*  —  «  S  px  +  a  i  E  Px) 
=  2(ap^  —  ai  —  ay^-\-at)  =  0 
Por  tanto, 

2  A*  p*  (h 

X  A(X 

«i  *f  ci  4*  **  c* 

Llamaremos  al  segundo  miembro  y  y  se  podrá 
escribir: 


a*  V  a 

Si  en  £  prescindimos  de  los  términos  para 

41 


los  < 


A1 


<1, 


y  substituimos  por  1  los  quebrados  del  primer  miem¬ 
bro  que  son  mayores  que  la  unidad,  evidentemente 
resultará 


2  Pt  q ^  *|x 


< 


1 

ot* 
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La  suma  se  refiere  sólo  á  las  combinaciones  para 

las  que 

4Ui 

a-  y 

Ahora  bitn,  la  sama  £px  qK*^ ... ,  con  las  condi¬ 
ciones  anteriores,  representa  siempre  la  probabilidad 
1  — -  P  do  que  la  desigualdad  anterior  se  cumpla. 
Luego  la  probabilidad  de  que  se  cumpla  la  desigual¬ 
dad  complementaria  es  P.  De  modo  que 


Y,  por  tanto, 


l-i>< 

a* 


P>  1-4 

n  - 


Esta  relación  expresa  el  famoso  teorema  deTcbe- 
bychelf.  La  probabilidad  P  de  que  la  diferencia 

A  se  halla  comprendida  entre  los  limites  Zjl  a  V  V  * 
x  X  ja 

ó  la  suma  a>¿  -f-  uk  +  +  •••  «ntre  los  limites 

a-j-d-J....  zpa]/y  es  mayor  que  1  —  (x  >  1 ). 


Si  r»  es  el  número  de  sucesos  a,  y,  f  •••  y  a 
<=  resulta  que  la  probabilidad  de  que  la  media 

—  ge  halla  entre  *  ~ ^ 


■Wl 


mayor  que  1  —  — . 

Si  ab  •••  y  at  ...  no  crecen  más  allá  de  todo  lí¬ 
mite,  al  crecer  *»,  P  tiende  ¿  1.  De  este  teorema  pue¬ 
den  deducir  á  la  parte  esencial  de  los  de  Poiss'ou  y 
Bernouilli. 


IV.  —  Probabilidad  de  lat  cantas 
Teorema  de  Bayes 

1 .  El  capitulo  actual  difiere  completamente  de  los 
anteriores.  En  ellos  se  deducían  resultados  de  datos 
perfectamente  determinados.  El  problema  es  ahora 
inverso;  en  presencia  de  los  resultados  se  quiere 
saber  de  los  datos.  Hay  en  un  año,  v.  gr.,  cien  dias 
con  lluvia  y  275  serenos.  Durante  el  mismo  ha  te¬ 
nido  lugar  ana  inundación.  Se  pregunta,  v.  gr.,  por 
la  probabilidad  de  que  aquel  dia  estuviera  lloviendo. 
Otro  caso.  Se  lanzan  dos  dados.  Se  pregunta  por  la 
probabilidad  de  que  sea  6  el  número  que  marca 
cada  uno,  una  vez  se  ha  comprobado  que  el  número 
es  el  mismo  en  ambos.  En  ambos  ejemplos,  el  cono¬ 
cimiento  del  hecho  (igual  número  en  ambos  dados)  ó 
la  probabilidad  de  una  relación  (que  las  inundacio¬ 
nes  tienen  generalmente  lugar  cuando  llueve),  mo¬ 
difican  las  probabilidades  a  priori  en  el  caso  de 

oO 

a  100 

los  dados,  g^gen  «1  otro  caso.  Porque  introducien¬ 
do  el  hecho  de  que  los  dados  marcan  el  mismo  núme¬ 
ro,  la  probabilidad  a  priori  —  se  convierte  en  la 
probabilidad  a  posteriori  (consecuencia  del  hecho) 
igual  á  g,  Y  si  admitimos  que  la  probabilidad  de  la 

inundación  en  día  de  lluvia  contra  la  probabilid  ad 
en  dia  sereno  es  cien  veces  mayor,  la  probabilidad  a 
priori  100  .  lüOOO 

_  ..  convi.rte  .n 


Otro  ejemplo  tipo  de  tal  género  de  problemas,  en 
los  que  se  remonta  á  la  causa,  y  se  pregunta  por  la 
probabilidad  de  la  causa,  ea  el  siguiente: 

En  cada  una  de  las  urnas  A  y  B  hay  10  bolas 
entre  blancas  y  negras.  En  A  hay  9  bolas  blancas 
y  en  B  1.  Se  ha  extraído  una  bola  que  resulta  ser 
blanca,  pero  no  se  sabe  si  de  A  ó  de  B.  Se  pregun¬ 
ta  por  la  probabilidad  deque  baya  sido  sacada  de  A . 
Supongamos  que  están  juntas  en  una  sola  urna,  pero 
que  lns  9  de  A  llevan  una  marca  especial  que  permi¬ 
te  distinguirlas.  La  probabilidad  de  sacar  una  bola 
con  marca  de  A  es 

9^ 

10 

La  probabilidad  a  priori  de  escoger  A  es  ¿L  pero 

el  conocimiento  del  hecho  noe  introduce  une  proba- 
9 

bilidad  a  posteriori  — . 

Si  en  A  no  hay  el  mismo  número  total  de  bolas 
que  en  2?,  el  caso  se  puede  reducir  al  anterior  mul¬ 
tiplicando  las  blancas  y  las  negras  por  un  factor 
conven ieute  en  A  para  que  su  número  total  eea  el 
número  total  de  las  que  hay  en  B ,  y  como  esta  ope¬ 
ración  no  altera  las  probabilidades,  se  está  en  el 
caso  anterior. 

Generalizando  al  caso  de  *|  urnas  A  t  siendo  pt 
la  probabilidad  de  sacar  bola  blanca  en  cada  una, 
«♦  urnas  A%  de  probabilidad  análoga  etc.,  se  saca 
de  una  urna  cualquiera  una  bola  blanca.  ¿Cuál  es  la 
probabilidad  de  que  haya  salido  de  alguna  de  las 
urnas  A 

Siempre  podemos  suponer  que  hay  el  mismo  nú¬ 
mero  total  de  bolas  en  todas  las  urnas  sin  alterar 
sus  probabilidades.  Resultará  así  que  en  las  urnas 
At  hay  api  bolas  blancas,  apt  en  las  urnas  2S,  etc. 
Si  todas  las  bolas  están  en  una  sola  urna,  y  tobemos 
que  la  que  ha  salido  ss  blanca,  la  probabilidad  de  su 
extracción  es 


_ «i  *P\ _ 

» 1  <tP  1  +  n*aP%  4 - aPn 

^  _ «i  V\ _ 

ni  P i  +  «J  Pi  +  *  •  ”n  Pn 

Dividiendo  por  n  =■  nv  -|-  -|-  ...  y  observando 

que  — ,  — ,  etc.,  son  las  probabilidades  de  que  la 

urna  escogida  sea  del  tipo  Aít  Ai}  etc.,  probabilida¬ 
des  que  llamaremos  ctoly  u>3,  etc.,  resulta 

Pmm  _ Pi _ 

<®1  Pl  4"  P*  4"  •"  Pn 

Esta  es  la  conocida  fórmula  de  Bayes  (1764). 
Traducida  al  lenguaje  vulgar  dice:  Cuando  un  su¬ 
ceso  (bola  blanca  ó  negra)  depende  necesariamente 
de  una  y  una  sola  de  varias  causas  (extracción  de 
una  urna  A\  ó  etc.),  y  se  sabe  que  se  lia  veri¬ 
ficado  el  suceso  (hola  blanca)  la  probabilidad  a  pos¬ 
teriori  de  que  una  causa  determinada  haya  obrado 
(una  urna  d|),  es  proporcional  al  producto  de  la 
probabilidad  a  priori  u>f  de  la  causa  por  la  proba¬ 
bilidad  p¡  do  que  obrando  aquella  causa  se  baya 
producido  el  efecto. 

2.  De  manera  análoga,  las  teorías  y  disquisicio¬ 
nes  hasta  aquí  desarrolladas  permitían  deducir  la 
probabilidad  de  una  repetición  a  de  un  suceso  entre 
n  posibles,  conocida  la  probabilidad  de  un  auceeo 
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•lamiBUl.  Con  el  análisis  da  la  probabilidad  da  las 
cauaaa  aa  pretenda  resolver  al  problema  da  deducir 
éstas,  cuando  mediante  bachos  concretos  se  tiene  un 
▼alo r  da  la  fraouencia  da  un  fenómeno.  Así,  por 
ejemplo:  De  una  urna  con  a  bolas  entre  blancas  y 
negras  se  han  sacado  «  bolas,  echando  cada  vez  la 
extraída  después  de  la  operación;  entre  las  u  ha  ha¬ 
bido  a  blancas.  Se  pregunta  cuál  sea  la  composición 
da  la  urna,  es  decir,  ¿qué  probabilidad  tiene  supo¬ 
ner  que  hay  en  la  urna  v  bolas  blancas?  Nótese  que 
al  problema  viene  á  ser  como  un  inverso  del  que  se 
estudia  en  al  teorema  de  Bernouilli.  Se  conocía  allí 
la  probabilidad  de  extraer  una  bola  blanca,  y  se  pe¬ 
dia  la  probabilidad  de  que  en  *  extracciones  hubiese 
a  bolas  blancas.  Aquí  se  sabe  que  han  salido  a  bolas 
blancas,  y  se  pregunta  qué  probabilidad  tiene  supo- 
ner,  v.  gr.,  que  entre  las  a  bolas  de  la  urna  las 
hay  v  que  son  blancas. 

Ha  aquí  el  modo  de  razonar:  Supongamos  que  la 
urna  en  cuestión  forma  parte  de  una  serie  de  a  -}-  1 
urnas,  en  cada  una  de  las  cuales  hay  a  bolas,  pero 
tales  qua  en  la  primera  hay  0  bolas  blancas  y  a  ne¬ 
gras,  en  la  segunda  1  blanca  ya  — 1  negras,  etc., 
y  en  la  última  todas  las  bolas  son  negras.  Sea  w0. 
ü)j,  <ds  ...  la  probabilidad  de  que  la  elección  recaiga 
an  la  primera  urna,  segunda,  etc. 

La  probabilidad  a  priori  de  que,  elegida  la  urna 
(1  «  —  i),  salgan  en  n  extracciones  a  bolas  blan¬ 
cal 


3*  m 


(a  -f-  p  «=  *)• 

La  probabilidad  a  posterior  i  se  calculará  por  la 
fórmula  de  Bayes 

V  P0  -(-  0>|  Pj  -f-  •••  (Om  pm 

Si  todas  las  probabilidades  o>  son  iguales 
v«(a-v)P 


/»„  — 


1“  (a  -  1)^  +  2»  (.  -  2)?  + ...  (a  - 1  )*  1 B 
£1  valor  de  v  que  da  al  máximo  para  i>v  es 
v  a 


a  n 

Es  decir,  la  composición  más  probable  de  la  urna 
v 

es  aquella  coya  probabilidad  ^  es  igual  á  la  frecuen¬ 
cia  relativa  g,  resultado  del  hecho  conocido. 

3.  Obsérvese  que  an  el  razonamiento  precedente 
se  ha  introducido  una  serie  de  urnas,  entre  las  cua¬ 
les  la  dada  fuera  resultado  de  elección  singular. 
Pero  está  claro  que  esta  substitución  ó  introducción 
es  arbitraria,  pues  no  sólo  podríamos  imaginar  muy 
diversos  procesos,  sino  también  un  mismo  proceso 
eomo  al  anterior  es  inaplicable  según  los  casos. 

Propiamente,  ai  enunciado  del  problema  es  inde¬ 
terminado.  No  as  posible  hablar  de  la  probabilidad 
de  la  composición  de  una  urna  porque  no  hay  casos 
favorables  ni  se  precisan  los  *caaoe  posibles.  Por 
esto,  para  precisar  el  problema,  formamos  una  clase 
de  casos  posibles  igualmente  probables  ó  no.  Pero 
el  sentido  de  la  pregunta  no  es  preciso. 

4.  A  pesar  de  tales  objeciones,  los  resultados 
del  análisis  de  la  probabilidad  de  las  causas,  y  la 
probabilidad  o  posteriori  que  interviene  de  tal  ma¬ 


nera  en  los  problema!  qné  plafttefcn  el  análisis  de 
seguros,  los  errores  de  observación,  las  teorías  físi¬ 
cas,  son  de  por  si  lo  bastante  interesantes  para  que 
nos  veamos  obligados  á  iusistir. 

Sea,  pues,  otra  ves  la  urna  de  *  bolas,  de  la  que 
se  han  sacado  a  blancas  en  n  operaciones.  La  pro¬ 
babilidad  de  que  el  número  de  bolas  blancas  esté 
comprendido  entre  v  y  ir  es,  según  la  fóriwila  últi¬ 
mamente  obtenida, 


P * 

V 


m  =  1t  o 

1>  ma  (a  —  #i)r 
tn  —  v 

m  =  a  Q 

2  m*  (a  —  mf 
«1  =  0 


Pongamos  -  =  Es  la  probabilidad  de  sacar 
bola  blanca  de  la  urna  (m,  a  —  m).  Suponiendo  que 
a  es  bastante  grande,  y  multiplicando  por  -  nume¬ 
rador  y  denominador,  la  fórmula  se  convierte,  po¬ 
niendo  -  «■*  r,  -  =  a,  en: 
a  a 

f  a?*  (1  —  x)^  ia 

jP  =  ¿L _ 

f  x’1  (1  —  »)?  ice 

Jo 

5.  Si  an  suceso  ha  acaecido  a  veces  en  n,  se  pre¬ 
gunta  en  n1  futuras  ¿cuál  sea  la  probabilidad  de  que 
acaezca  at  veces?  Tal  es  el  llamado  problema  de 
Condorcet,  que  creyó  éste  resolver  con  la  fórmula 

(a  -f-  g|)l  (¡3  -f-  P)!  (n  1li  1 
P!Pi!  («  +  "i  +  1)! 

Se  hace  aplicación  de  la  fórmula  de  Bayes  en  la 
siguiente  forma:  Sea  una  causa  Tj\  entre  las  varias 
causas  posibles  D |,  Ut,  ...,  que  podemos  imaginar. 
La  probabilidad  a  posteriori  de  la  misma  será 


Pí  +  Pt  4"  **•  P' 

Sea  Oí  la  probabilidad  a  priori  de  un  suceso  al  ser 
originado  por  la  causa  ¿7¿.  La  probabilidad  de  que 
Ui  origine  el  sucoso  será 

W¡  ví 

Y  la  de  que  una  de  las  causas  U  lo  originsn,  será 

S  vi  Wi 


Por  ejemplo:  Sea  una  urna  con  tres  bolas,  cuya 
distribución  en  blancas  y  negras  ignoramos.  Sólo  se 
sabe  que  en  tres  extracciones  con  devolución  han 
salido  dos  blancas  y  una  negra.  Se  pregunta  cuál 
sea  la  probabilidad  de  que  la  nueva  extracción  dé 
bola  blanca. 

En  nuestro  caso  las  causas  Ui  son 

Ui  Hay  2  bolas  blancas  y  1  negra 
Uf  »  1  bola  blanca  y  2  negras 
En  Ux  la  probabilidad  a  priori  as 


En  Ux 


•.-ftffl'GT  -»«)*» 

».  - 3  (iT  1 
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La  probabilidad  a  posteriori  do  XJ\  es,  pues, 

_  Pi  „ 

1  Pt  +  Pt 

La  probabilidad  a  posteriori  de  Ü%  es,  pues, 

m  m  Pt  „ 

Wj  «3®  — — j -  “ 

Pi  +  Pt 

Si  Ui  es  cierto,  y  para  ello  hay  la  probabilidad 
«i,  la  probabilidad  de  sacar  bola  blanca  en  nueva 

extracción  es:  vi  mm  §  y  si  cierto  U%y  es:  e, 

o  o 

La  probabilidad  total,  suma  de  las  probabilidades 
compuestas,  será,  pues: 

V  5 

En  el  caso  de  Condorcet, 

p“írpi‘sCt(1_4,)'3 

•  “  sjib  (1  ~  “)?i 

lo  eual,  llevado  á  la  fórmula  aproximada: 


conduce,  tras  algunos  cálculos,  á  la  fórmula  ante¬ 
riormente  referida. 

6.  Los  estudios  modernos  sobre  la  probabilidad 
de  las  causas  adoptan  orientaciones  menos  expues¬ 
tas  A  la  critica.  Asi,  por  ejemplo:  Sea  un  suceso  del 
cual  se  sabe  que  la  probabilidad  p  (que  se  descono¬ 
ce)  se  ha  mantenido  constante  en  cada  prueba,  ha¬ 
biendo  tenido  lugar  el  suceso  v  veces  en  n  pruebas. 
Se  tienen,  además,  indicios  de  que  ln  probabilidad 
tiene  un  valor  p.  Se  pregunta  si  este  valor  ee  plau¬ 
sible  ó  no. 

Ejemplo  1.  Buffón ,  lanzando  4040  veces  una 
moneda,  obtuvo  cara  2408  veces.  ¿Es  verosímil  que 
la  moneda  no  tiene  defecto  alguno? 

En  este  ejemplo  #i  =»  4010,  v  *=  2408,  p  =  J 

La  diferencia  entre  ¿  n  y  -  ó  error  relativo  es 

2  J  n  4040 

—  0,0069.  El  valor  cuadrático  medio  del  error  re¬ 
lativo,  correspondiente  al  citado  valor  de  p,  es 

''-Vr-^iS-0'00™ 

Diremos  que  la  hipótesis  es  plausible  si  el  error 
relativo  es  inferior  al  valor  cuadrático  medio  del 
mismo  calculado  con  la  probabilidad  que  se  adopte. 

Ejemplo  II.  Se  han  lanzado  un  par  de  dados 
100000  veces,  habiendo  observado  que  83533  veces 
las  caras  eran  diferentes.  ¿Qué  probabilidad  puede 
colegirse  de  la  perfección  de  los  dados? 


Aquí, 


n  —  100000, 


r  =  83533 


(probabilidad  deque  los  dados  presenten  la  misma 
cara).  Error  relativo:  0,002,  valor  del  error  cuadrá¬ 
tico  medio  0,00118.  El  error  relativo  siendo  mayor 


es  plausible  admitir  que  los  dados  deben  de  tener 
algún  defecto. 

Si  la  probabilidad  p  viniere  á  variar  según  ley 
conocida,  las  consideraciones  anteriores  serian  váli¬ 
das  con  ligeras  modificaciones.  Se  presentan  aplica¬ 
ciones  en  distintas  ramas  de  la  estadística  para  de¬ 
terminar,  por  ejemplo,  con  qué  probabilidad  puede 
atribuirse  un  carácter  determinado  á  un  conjunto 
numeroso  de  individuos  ó  personas  cuando  se  sabe 
que  del  examen  de  una  parte  del  conjunto  que  com¬ 
prende  n  individuos,  v  presentan  tal  propiedad. 

V. — Teoría  de  los  errores  en  las  observaciones 

1.  Los  errores  de  una  magnitud  (diferencias  en¬ 
tre  el  valor  real  y  el  observado),  pueden  ser  sistemá¬ 
ticos  ó  fortuitos.  Error  sistemático  en  la  medida  de 
un  ángulo  con  un  teodolito  es,  por  ejemplo,  el  debi¬ 
do  á  un  defecto  de  excentricidad  del  limbo.  Estos 
errores  pueden  corregirse  merced  á  un  estudio  dete¬ 
nido  del  instrumento  (V.). 

Error  fortuito  es  el  que  no  tiene  causa  segura 
siendo  efecto  del  azar. 

Se  distingue  también  el  error  verdadero  del  apa¬ 
rente.  Si  de  la  magnitud  se  conoce  indirectamente 
el  valor  verdadero,  la  diferencia  entre  éste  y  el  re¬ 
sultado  de  la  medida  se  llama  error  verdadero.  Si 
no  se  conoce  aquél,  para  estimar  el  error  se  consi¬ 
dera  como  valor  el  más  probable,  el  más  cercano  & 
la  verdad  la  media  aritmética  de  los  resultados  ex¬ 
perimentales  y  se  denomina  simplemente  error  á  la 
diferencia  entre  la  media  y  les  resultados  directos 
de  las  medidas. 

2.  Sea  X  una  maguitud  observada  n  veces,  ha¬ 
biendo  obtenido  los  valores  lt  lt  l9  .  ln.  La  probabi¬ 
lidad  a  priori  de  que  n  observaciones  hayan  dado 
los  valores  /]  l9,  etc.4  si  o  (v)  do  es  la  probabilidad 
de  que  el  error  o  se  halle  entre  v  y  v  -|-  de,  será 
proporcional  á 

P  =  <?  (X  M  <?  (X,  /,)  ...  rf  (J,  í„)  dlt  di,  ...  dlH 

El  valor  de  X  no  se  conoce,  en  general,  y  sólo  se 
sabe  que  las  observaciones  han  dado  los  resultados 
/j  lt  ...  ln.  En  virtud  de  este  hecho  cabe  preguntar 
por  la  probabilidad  a  posteriori  de  que  x  sea  el  ver¬ 
dadero  valor  de  la  magnitud  observada  ó  sea  de  que 
el  verdadero  valor  esté  comprendido  entre  x  y 
x  -|-  dx.  Esta  probabilidad,  según  el  teorema  de 
Bayes,  llamando  w  *=*  ^  (0)  dx  á  la  probabilidad 
a  priori  de  que  x  esté  entre  x  y  x  +  dxy  vendrá 
dada  por 


pAra  hacer  el  problema  determinado,  sin  que  de¬ 
jen  de  serle  aplicables  las  severas  criticas  inherentes 
al  método  de  probabilidad  de  las  causas,  Ganas  in¬ 
troduce  las  hipótesis  de  simplificación  siguientes: 

a.  vj/  (a)  =>  constante.  Es*  decir,  todo  valor  de  es 
es  a  priori  igualmente  probable  (cuando  no  se  sabe 
resultado  alguno  de  la  observación,  v.  gr.,  de  un 
ángulo  cabe  admitir  todos  los  valores,  etc.). 


¡3.  El  valor  más  probable  de  0,  que  hará  máxi¬ 
mo  el  coeficiente  de  dlt  dlt  ...  dln  en  el  valor  de  p, 

es  la  media  aritmética  x  =  ÍL~K ÍLÍ  111  . 


y.  «p  (0,  /)  es  función  de  0  —  l  y  no  de  0  y  i 


separadamente. 
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Con  tales  premisas  admitidas  como  principio  i  eaj 
fácil  deducir  la  famosa  ley  del  error  <p.  Bu  efecto,  ¡ 
de  ser  máximo 

©  (a  —  /,)  ...  <p  (*  —  /«) 

para  el  valor  de  *  que  satisface  á 


Si  su  vez  de  »  se  substituye  wt  -f-  xx  -f-  ...  an , 
A  será  igual  á  1,  mientras  el  error  esté  comprendi¬ 
do  entre  n  y  u  -f-  dn. 

Por  tanto,  extendiendo  á  lo  infinito  los  límites 
do  las  integrales  podremos  substituir  la  expresión 
<]/  («)  por  esta  equivalente 


(m  —  lx)  -f-  (*  —  +  •••  (®  —  f»»)  —  0 

se  deduce  derivando  logarítmicamente  II  cp  é  introdu- 
«ieado  el  factor  ( —  A*)  de  Lagrange  y  escribiendo: 
*  —  —  *. 


Integrando 


'llíí _ 2**. 

H*) 


<p(e)  *—  A*e* 

Como  quiera  que  la  certeza  se  traduce  por 


>K«)í « —  £  «“,u*  4><ix; 

4*  —/  y»1**»  <pi(»i)  •••  ••• 

Sean  hP  o  los  limites  da  integración  de  las  a 
Como  (p  (*)  es  función  par 

j •dw-m  <p(a?)  C08(Xx)dX  m m  A 

Si  desarrollamos  el  coseno  según  las  potencias  de 
©  y  se  escribe 


/•+» 

J_~  ip(v)¿«— 1 

la  constante  C  vale  -í—  y  la  ley  de  Gauss  se  expre* 

V* 

sa  por 

<?(»)  •“  ~  «_M*i 

v: 

Bs  decir,  la  probabilidad  de  que  un  error  e  esté 
comprendido  entre  o  y  a  -| -  dv,  es 

<p  (v)  d  9 

3.  La  ley  de  Gauss  (1809)  se  refiere  al  error 
aparente  e.  Bessel  dedujo  una  ley  análoga  para  el 
error  verdadero,  y  su  deducción  tiene  meuos  arbi¬ 
trariedades  que  la  de  Gauss. 

La  ley  del  error  verdadero,  ó  sea  la  expresión 
analítica  que  da  la  probabilidad  de  un  error  verda¬ 
dero  se  puede  deducir  con  las  tres  hipótesis  si¬ 
guientes: 

a.  B1  error  u  resulta  de  una  serie  ax  mt  ...  wn 
de  errores  elementales  ( n  un  número  grande) 

» — »i + *t  +  —  *- 

p.  Los  errores  elementales  son  del  mismo  orden 
de  msgnitud. 

Y.  La  función  que  se  busca  es  necesariamente 
pnr,  es  decir,  errores  >  0  y  <  0  son  igualmente 
probables. 

Si  los  errores  elementales  at  xt  ...  on  tienen  las 
probabilidades  <pf  f©j),  <p*  (tfj),  etc.,  la  probabilidad 
de  u  *=-  wx  -j-  w%  -f-  ...  «n,  será 

♦  (»)  d »  —  <p,  («i)cp,  («,)  ...  fn  («„)  imx  d»t ...  dmn 

•on  la  condición 


• — ®i  +  •* + •••  *» 

en  que  los  valores  de  m  aceptables  son  aquellos  que 
den  á  u  el  valor  dado  6  el  valor  ti  dn. 

En  cuestiones  Análogas  se  suele  introducir  un 
tactor  discontinuo  que  tenga  valores  distintos  de 
cero  fuera  del  intervalo  «•••»-{-  dw,  y  que  sea 
igual  á  1  para  todo  valor  del  mismo,  excluyendo  los 
limites.  Un  factor  de  esta  naturaleza  es  (V.  Apén- 
Oce) 

A-ii  /,+*>-.>X,X 
2*  Lm 


/+«  r+o 

«*íp(4 ?)4m=»ps,  I  **y(w)dx  —  q*,  etc. 

los  valores  de  p  y  f  están  comprendidos  entre  0  y  a, 
pues, 

+« 

<p(a? )da  «■  1 


/: 


Se  tendrá 


2!  '  4! 


l.A=  2  g4  A  —  ... 

x.-it£l]_: lMx«-... 


♦ 


2ir^(w)=»  /  e  *  1  A  cos(X«)dX 


-i/lir*ü»*i(i-...) 

r  m 


Al  tomar  «  muy  grande,  resulta  ju  primera  apro* 
ximación 

1  u% 

<M»0  — - - $ 

es  decir,  la  misma  forma  que  en  el  caso  de  Gauss 
2  a' 

*(»)  —  ~ 

\/  7T 


4.  La  probabilidad  de  cometer  un  error  inferior 
á  i  en  valor  absoluto,  será  poniendo  ha  /,  hs  ■=  y. 


esta  función  se  designa  por  0  (y)  y  se  la  llama  fun¬ 
ción  error.  De  ella  se  da  una  tabla  al  final  del 
apéndice. 

El  significado  de  A  puede  deducirse  del  de  p  (s). 
Si  una  segunda  serie  de  observaciones  da  valoraB  de 
A'  y  i' 9  tales  que 

Ai-A'i' 
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la  probabilidad  del  error  inferior  á  «  en  la  primera 
ea  igual  á  la  probabilidad  de  un  error  inferior  i  «'en 

la  segunda.  Si  A  —  fiV  «  —  7  1»  primera  aerie 

es  n  veces  más  exacta  que  la  segunda.  Por  tal  moti¬ 
vo  se  denomina  á  A  precisión. 

Error  probable  de  una  serie  de  medidas  ú  obser¬ 
vaciones  es  el  valor  r  de  s  que  da  para  p(r)  el  valor 

i,  es  decir,  que  se  puede  apostar  1  contra  1  á  que 

el  error  será  inferior  á  «% 

Resulta  x  —  0,477,  y,  por  tanto, 

0,477 

TmM  h 

Media  del  error  K  es 

-  J 7  »»(»)<* »  1 

?(•)*• 

El  error  medio  m 1  viene  dado  por 

_  r+«>  1 

»*  =  I  •*  »(«)<*»  = 

[K  es  la  abscisa  del  centro  de  gravedad  del  área  de 
la  mitad  de  curva  en  campana  que  representa  la  fun¬ 
ción  error,  la  abscisa  del  punto  de  inflexión, 

m  >  k  >  »•]. 

Cabe  preguntar  cuál  sea  la  probabilidad  de  que 
un  error  no  exceda  X/u,  lo  cual  vendrá  dado  por  la 
función  error  con  x  =  0,707  X.  He  aquí  para  diver¬ 
sos  valores  de  X  los  de  la  función  que  resuelve  el 
problema: 


0,5 

0.383 

1 

0.683 

1,5 

0,866 

2 

0.954 

2,5 

0,988 

3 

0,997 

Sea  ti  el  error  verdadero,  e  el  referido  á  la  media. 
Habrá  entre  los  dos  la  diferencia  que  va  del  verda¬ 
dero  valor  al  de  la  media  ó  error  e  de  la  media. 

Como  S  v  0  ea  posible  considerar  á  las  «  como 
funciones  des  y  dea  — 1  valores  de  las  e,  v.gr., 

**...*• -i- 

Ahora  bien:  la  probabilidad  de  que  los  errores 
sean,  precisamente  nt  14  ...  w*  es,  según  la  ley  de 
Bessel: 


(¿r 


-h*[uu)  dUi  dUt  p  dUn 


[m  «]  es  igual  á  M*  -f-  a*  «*  ...  ««. 

Si  en  la  integral  anterior  se  introducen  en  vez  de 
las  n  sus  valores  en  función  de  s  y  de  e,  observando 
que  la  determinante  general  de  las  *  respecto  á  las 
a  —  1,  v  y  s  es  a,  resulta: 

1  ü 

—  1  «-*•[ *e]-»AiX.  ...  d9«-ia% 


El  valor  de  s  no  tiene  límite  a  priori .  La  hipótesis 
más  desfavorable  será  la  de  que  cualquier  valor  en¬ 
tre  —  qo  y  00  es  posible.  Como  quiera  que 

r+-  -  1  -.m 

*  y  h 


/: 


dí 


la  probabilidad  de  la  coexistencia  de  las  e  es 

n— 1 

g-h*[vv]  dvn^t 


Admitiendo  que  para  el  sistema  de  valores  de  • 
que  arroja  la  experiencia,  h  es  tal  que  la  probabi¬ 
lidad  es  la  máxima  compatible  con  los  diversos  va¬ 
lores  de  A,  resulta,  derivando  logarítmicamente, 

- - -  —  2A[cc]  *■=  0 


ó  sea 


1 

2A* 


I 


Esta  es  la  famosa  fórmula  (tan  empleada  en  las 
aplicaciones)  del  error  medio  deducida  de  las  *.  Da  el 
valor  más  probable  de  m. 

5.  Es  corriente  atribuir  los  nombres  error  me¬ 
dio,  media  del  error,  error  probable  y  precisión  á  la 
serie  de  observaciones  con  loa  que  se  calculan.  Sin 
embargo,  se  dice  también  á  veces  error  medio,  pro¬ 
bable,  etc.,  de  una  observación  como  indicando  el 
error  medio  probable  de  tal  tipo  de  observación,  al 
que  corresponde  una  determinada  precisión. 

Esto  nos  lleva  á  considerar  el  error  medio  de  la 
media.  Y  para  el  estudio  de  esta  cuestión  muy  inte¬ 
resante  convendrá  situarlo  de  un  modo  más  general 
que  nos  permitirá  abarcar  consecuencias  que  no  es 
posible  dejar  en  olvido. 

Sea  una  cantidad  X  objeto  de  medida  de  1*  cual  se 
tienen  diversos  valores  /,  lt...  con  la  precisión  A,  de 
modo  que  puede  afirmarse  que  la  probabilidad  de  un 
valor  0  comprendido  entre  0  y  0  -|-  da  viene  dado 
por  la  función  error  de  precisión  A  ó  error  medio  m. 

Sea  ahora  otra  cantidad  análoga  Y  que  se  aumenta 
en  el  mismo  caso,  pero  cuya  precisión  de  medida 
sea  A'. 

Se  pregunta  qué  precisión  tendrá  una  magnitud  s 
relacionada  con  0  é  y  por  una  relación  lineal 

a  ™  ato  -(-  Ay  (1) 

Evidentemente  la  probabilidad  deque  e  esté  entre 
s  y  s  -|-  d*  es  el  producto  de  probabilidades 

de  0  é  y  siempre  que  los  valores  de  éstas  satisfagan 
la  condición  (1)  ó  de  otro  modo  siempre  que  0  é  y 
estén  en  la  región  del  plano  situada  entre  las  dos 
rectas  (coordenadas  rectangulares) 

aso  -f-  by  =»  f 
aso  by  =  s  -f-  de 

Un  cambio  de  coordenadas  nos  permitirá  dispo¬ 
ner  uno  de  los  ejes  paralelamente  á  la  faja  anterior. 
Será  necesario  un  giro.  Para  la  valuación  de  la  in¬ 
tegral  convendrá,  además,  introducir  una  deforma¬ 
ción  de  afinidad  pura: 

£  ■  A0,  vj  —  A'jr 

con  lo  que  la  integral  se  transforma  en 


Vi 


Los  límites  son  abora 


?  + 


V 


¡«  +  V1»’ 
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El  giro  convertirá  ahora  -J-  r*  en  n*  -f-  v*  y 
d£  dr¡  en  dn  dv,  siendo  fíelas  nuevas  coordenadas 
paralelas,  y  la  integral  será 


portante  de  la  teoría  de  errores  en  sus  aplicaciones 
á  la  Geodesia,  Topografía,  Física,  eto. 


+  dn  dv 


Los  nuevos  límites  son  para  t>,  —  oo  -}-  oo  y 
para  n 

*  *  4-  dz 


1/  ai + ü  V-+— 

V  h*  +  K  A*  '  A'1 


fcor  tanto. 


#“"a*  da 


1  a* 

5*  “  ?  ' 

Tal  eá  la  célebre  relación  que  da  H  ó  Ai  el  error 
medio  de  s  en  función  de  los  errores  medios  de  a  6  y 

Al*  «=  w¡2  a 2  -f-  m'2  ¿2 

La  fórmula  puede  extenderse  ¿  un  número  cual¬ 
quiera  de  términos  a,  ó,  c,  d,  etc.,  de  precisiones  ó 
errores  medios  w¡,  w',  wf,  etc. 

'  Vamos  á  aplicarla  á  conocer  el  error  medio  de  la 
media  aritmética  de  varias  observaciones  efectuadas 
con  igual  precisión 

1  ,  1  , 

*=-*  +  -?  +  ••• 
n  «  1 

Se  tendrá: 

•77  s  i  —  •  •  ^  «  i  ®  — o  1 

u*  »*2  n 

El  error  medio  de  la  media  es,  pues,  en  n  obser- 


Diferencias  de  los  diversos 
resultados  referidos  á  la 
media  de  los  mismos, 
una  vez  eliminados  los 
errores  sistemáticos  .  .  v 

Número  de  observaciones.  tt 

Error  medio  (ó  cuadré-)  — 

tico) . . .  m 

Error  probable .  r 

Precisión  ó  peso .  h 

Media  del  error .  A 

Error  medio  de  la  media  .  M 


i/  M 
\  »(»  —  i 


De  lo  que  acabamos  de  obtener  se  deduce  también 
lo  siguiente:  Si  una  magnitud  *  se  divide  en  varias 
partes  %  «  a  4-  y...  y  si  se  mide  cada  una  de  éstas 
con  igual  precisión,  el  error  medio  ó  error  cuadráti- 
co  en  s  es  el  error  medio  de  cada  parte  multiplicado 

por  V  *  • 

Af  =  m  \^n 

Asi,  por  ejemplo,  para  medir  las  pirámides  de 
Egipto  indicó  Fourier  que  los  soldados  midieran 
peldaño  por  peldaño  los  casi  300  que  hay  para  lle¬ 
gar  al  vértice.  Como  alguien  le  indicara  que  en  la 
suma  el  error  que  se  cometerla  seria  300  veces  el 
error  de  la  medida  en  cada  peldaño,  Fourier  repuso: 


í  y» 

I  0,674  m 


0,798  m 


!  ÍSÜgl 

m«  — 1) 


«el  error  vendrá  sólo  multiplicado  por  y  300». 

En  rigor,  los  resultados  que  anteceden  suponen  la 
ausencia  de  errores  sistemáticos  ó  constantes,  y  no 
está  sujeto  á  menores  ataques  de  la  lógica  que  lo  que 
antecede. 

En  resumen,  he  aquí  un  cuadro  de  fórmulas  de¬ 
ducidas  en  este  capitulo  y  que  resumen  lo  más  im¬ 


6.  Hasta  aquí  ee  ha  venido  considerando  el  caso 
de  errores  distribuidos  en  una  dimensión,  pero  gran 
parte  de  los  razonamientos  y  modos  de  deducción 
puede  traducirse  al  caso  de  errores  en  dos  dimensio¬ 
nes,  v.  gr.,  los  que  afectan  á  la  determinación  de  las 
coordenadas  de  un  punto  del  terreno,  ó  problemas 
de  tiro,  etc.  Supongamos  que  a  é  y  son  las  coorde¬ 
nadas  rectangulares  de  un  punto  en  el  plano,  ar  yr 
los  resultados  de  la  observación 


los  errores  verdaderos. 

La  probabilidad  de  que  nr  esté  entre  tir  y  ur 
- \ -  dnr  y  vr  entre  vr  y  vr  -|-  dvr  es 

Pr  =»  9  («r,  «r)  ¿Mr  dt vr 

Sea  t{*  (»  y)  d  ea  dy  la  probabilidad  a  priori  de  que 
ay  estén  comprendidos  entre  a  -j-  da  y  y  -|-  dy . 

La  probabilidad  a  posteriori  de  la  causa  ay  es  se¬ 
gún  el  teorema  de  Bayes 

^(ay)PiPi  ...  pndx  dy 

f f  ty(*y)PiPt  ...  Pndaody 

El  valor  exacto  ir  y  no  es  conocido  en  general.  Si 
en  su  lugar  se  introduce  el  centro  de  gravedad 

—  íí. 

n  h 

este  punto  tendrá  la  propiedad  de  que 

■—  [»]-[.]  =  0  (1) 

Si  admitimos  que  este  punto  es  el  más  probable, 
Pi  Pt  .••  Pn  sorá  máximo,  entendiendo  que  ahora  las 
n  y  y  las  v  se  refieren  á  él. 

Las  condiciones  de  máximo  con  la  (1),  poniendo 

di?T  n  di^r  y 

~d^  r'  dvr  r 

4  [Zrr]-0,  [Frj«=0 

lo  que,  junto  con  (1),  se  traduce  por  ser,  en  general, 
U^—au-^bv  V  =  bu cv 
siendo  ábe  constantes 
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Cod  estos  valores,  la  función  <p  se  puede  escribir 
eu  la  forma 

^p[s,  e)  *=  [#— <«ii 

Llamando  al  exponento  F,  las  curvas  F  »  const. 
forman  un  haz  de  elipses  semejantes  y  semejante¬ 
mente  colocadas.  Poniendo 

Á — "«i**.  -  •?» 

<71C 

el  ¿rea  de  lá  elipse  F  —  o ,  es - •  Si  en  cada  pun 

VI 

to  se  levanta  la  altura  cp  («  v),  se  obtiene  una  super¬ 
ficie  en  campana,  cujas  secciones  por  planos  hori¬ 
zontales  son  elipses. 

Los  valores  de  ati  ait  y  att  pueden  deducirse  de 
las  observaciohes.  El  de  C  por  ser  certeza  la  integral 

VI 

de  limites  infinitos,  vale  — , 

7E 

Para  determinar  los  valores  de  las  susodichas  cons¬ 
tantes  que  intervienen  aquí,  como  las  precisiones  en 
el  caso  de  una  sola  dimensión,  se  forman  los  valores 
medios  (cuadr¿ticos)  de  n*,  o*,  y  uv 

_  Üü  j»  —  *11  TTZ  _  —  *1* 

1A'  *  2 A'  "  27 

Por  otra  parte,  estos  valores  son  análogamente  é 
lo  deducido  antes  para  una  dimensión, 

[«»!  í  [••]  [*•] 

«—1 


•  — i' 


n  —  1  * 


de  modo  que  de  los  resultados  experimentales  pue¬ 
den  deducirse  la  posición  de  las  elipses  de  error. 

Aunque  la  deducción  y  fundamentos  de  la  teoría  de 
errores  sea  poco  firme,  los  resultados  de  las  fórmulas 
ofrecen  con  la  experiencia  notables  puntos  de  con¬ 
tacto.  Las  fórmulas  permiten,  en  efecto,  calcular  el 
valor  de  m,  y  de  ello  deducir  qu6  número  de  errores 
está  comprendido  entre  límites  dados,  y  por  otra 
parte  este  número  se  puede  calcular  directamente. 
Esto  verificación  a  posteriori  es  acaso  la  demostra¬ 
ción  de  mayor  fuerza  en  la  teoría,  por  lo  menos  por 
lo  que  atañe  al  valor  práctico  de  la  misma. 

En  1818  BeBsel  emprendió  una  verificación  siste¬ 
mática  de  la  teoría;  posteriormente  ha  sido  objeto  de 
muy  brillantes  computaciones  por  gran  número  de 
geodestas,  astrónomos,  topógrafos,  matemáticos  espe¬ 
cializados  en  la  estadística,  artilleros,  etc.,  siempre 
con  brillante  resultado.  Bertrand  dividió  un  blanco 
en  10  partes  mediante  las  elipses  de  error,  cada  una 
de  las  cuales  debía  tener,  según  la  teoría,  el  mismo 
número  (100)  de  impactos.  La  medida  directa  arro¬ 
jó  los  números  106,  100,  108,  100,  118,  86,  94. 
90,99.  ' 

Para  terminar  este  capitulo  indicaremos  cómo  en 
la  práctica,  al  efectuar  una  serie  de  medidas,  debe 
procederse  para  calcular  el  error  medio  de  la  media. 

Primer  caso .  Observaciones  con  igual  precisión. 

Sean  lt  l%  ...  I n. 

,u¡ 


Valor  de  la  media  #  ■ 


Errores  —  —  /<  +  , 


Error  medio 


Control  [e]  0 


Error  de  la  media 


t*x 


m 

Vi 


Para  calcular  los  [ee]  es  conveniente  servirse  de 
una  tabla  de  cuadrados 

w 


Resultado: 


Control  [te]  —  [//]  —  ‘ 


*±  •»* 


Segundo  caso.  Observaciones  con  desigual  preci¬ 
sión  ó  peso.  * 

Sean 

/i  l%  ...  ln  las  observaciones 
PiP%  •  •  •  Pm  los  pesos  respectivos 

Uedia  «  _  ÍLÜ 

M 

Errores  e<  ==*  —  lt  -}-  a 

Control  [pe]  «O 


Error  medio  m  = 
Error  de  la  media 


mM  — 


Resultado: 


Control  [pee]  =  [p//]  —  EíLÍl. 

[P  I 


Los  pesos  p  son  de  estimación  ó  exáraen  subjetivo 
algunas  veces.  Otras  pueden  determinarse,  especial¬ 
mente  si  los  resultados  l  lo  son  á  su  vez  de  una  serie 
de  observaciones,  para  las  ouales  pueden  calcularse 
los  valores  medios  «ñs,  pues  las  p  son  entonces  pro¬ 
porcionales  á  ~r  . 

•nj 

VI.  —  Método  de  los  mínimos  cuadrados 
Fórmulas  empíricas 

I.  El  principio  establecido  por  Gauss  de  ser  la 
media  aritmética  el  valor  más  probable  de  una  medi¬ 
da,  es  equivalente  á  establecer  que 

[ee] 

es  mínimo,  pues  el  valor  de  referencia  que  hace  [eo] 
mínimo  es  la  media,  como  es  muy  fácil  demostrar. 

Tal  es  el  principio  de  los  mínimos  cuadrados  de 
que  tanto  empleo  se  hace  en  cuestiones  oomo  la  si* 
guíente. 

La  observación  arroja  una  serie  de  valores  para 
distintas  cantidades#,  p,  s  ...  Se  sabe  que  estas  can¬ 
tidades  satisfacen  determinadas  relaciones,  v.  gr., 

/i(®M  ...)  —  0 

...)  — o 


Estas  relaciones  son,  v.  gr.,que  un  triángulo  se 
cierra,  que  la  suma  de  los  ángulos  alrededor  de  un 
punto  es  2ic,  etc.  Los  valores  aproximados  #0,  p0,  ^  ... 
deducidos  de  las  observaciones  no  satisfacen  á  tales 
relaciones.  Se  pregunta  qué  corrección  hay  que  atri¬ 
buir  á#0,  p0,  r0  ...  para  que  los  nuevos  valores  al  ser 
substituidos  en/j/#  ...  den  residuos  cuya  suma  de 
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cuadrados  sea  mínima.  Residuo  es  lo  que  queda  del 
primer  miembro  al  substituir  los  valores  corregidos 

•o  +  í»yo  +  7i  —  «te. 

Los  valores  de  {,  vj ...  se  suponen  pequeños.  Sien¬ 
do  así,  al  substituir  en  fx  =  0,/,  «  0,  etc.,  se  po¬ 
drán  desarrollar  tales  funciones  según  las  potencias 
de  £.  73 ,  (,  etc.,  quedando 

'i K y»  •••)  +  (t£)#  ?  +  n  +  -  0) 

7  otras  análogas  en  número  igual  al  de  condiciones 
ó  vínculos  /*.  Estas  r  ecuaciones  detenidas  en  los 
términos  en  |,  vj,  {  ...  son  lineales,  y  las  incógnitas 
í*  !•  •  • .  son  en  mucho  mayor  número  que  las  r  con¬ 
diciones  f%  a  0.  Al  aplicar  el  método  de  los  míni¬ 
mos  cuadrados  se  buscan  los  valores  que  hagan 

í*  4“  1)*  4"  C*  +  •••  ■“  mínimo 

con  las  r  condiciones  (1). 

O,  lo  que  es  igual,  poniendo 

a'  =  (ij)0  ’  *'  “  ***••  * (*•••  "•) 

y  siendo  kt  iif  ...  kr  constantes  á  nuestro  arbitrio, 

4~  4*  4“  **£  4*  •••  4"  *s)  4"  -• 

=  mínimo  - n-  , 

Las  ...  kr  son  constantes  de  las  qne  puede 
disponerse  de  modo  que  al  igualar  la  diferencial  to¬ 
tal  á  cero  sean  cero  los  coeficientes  de  todas  las 
dvj  ... 

Resueltas  las  llamadas  ecuaciones  de  vínculo  ó  li¬ 
gadura  (KorrelaUn),  deducidas  al  estableoer  el  mí¬ 
nimo  susodicho: 

?  4“  *i  ni  4"  at  4“  M*  ® 

v  +  Mi  4"  M*  4 - =  0 


con  estas  y  las  (1)  se  determinan  los  valores  de  las 
constantes,  que  resultan  ser 

» _ h  % _ A 

'  iV,’  * 

»;--í+|í+í.  *,-q+q+«s 

2.  Otro  caso  que  se  presenta  más  comúnmente 
qne  el  anterior  es  el  siguiente: 

La  observación  arroja  diversos  valores  ü  de  can¬ 
tidades  que  son  funciones  de  otras  a  y  t  ... 

Vr  “/r(*  V  *  •••) 

Se  trata  de  determinar  estas  w  y  §  ...,  de  tal  modo 
qne  las  diferencias  v  entre  Ur  experimentales  y  los 
valores  de  fr  sean  tales  que  la  suma  de  sus  cuadra¬ 
dos  sea  mínima. 

El  número  de  ecuaciones  excede  siempre  en  mu¬ 
cho  al  número  de  incógnitas  a  y  s  ...,  de  modo  que 
la  resolución  de  todas  las  ecuaciones  que  plantean 
los  resaltados  de  observación  es  imposible,  por  ser 
un  sistema  ultradeterminado.  Si  todas  las  observa¬ 
ciones  reúnen  el  mismo  grado  de  confianza,  con  el 
método  de  los  mínimos  cuadrados  se  obtienen  valo¬ 
res  muy  aproximados. 

El  planteo  del  método  és  bien  sencillo.  Sean  *0 
U  ▼alores  aproximados,  £,  i\  ...  sus  correcciones, 
*  **s4"  5»  #  ““y#  4*  *1  i°*  valores  definitivos 
que  se  buscan* 


Pongamos 

"■  —  /rfao  Vo  •••) 

y  se  tendrá  aproximadamente  llamando  ar  á^j^  , 

*r  ™  9  6tc**  y  monos  el  valor  de 

fr{&  y  •••)  calculado  con  los  valores  a  y  %  ...  que  se 
buscan, 

$  4-ftr  VJ-+-  ...  lr 


El  número  r  de  estas  ecuaciones  (llamadas  de 
condición)  es  mucho  mayor  que  el  de  incógnitas 
v}  ...  (al  revés  del  caso  anterior). 

La  condición  del  mínimo  es 


ó  sea 


Q  *■  S  [e  e]r  =»  mínimo 


dQ  m 


o 


6,  lo  que  es  igual, 

+  4---M 

ecuaciones  en  igual  número  que  las  correcciones 

$.  n  ••• 

Son  las  llamadas  ecuaciones  normales. 

3.  En  la  aplicación  práctica  del  método  convie¬ 
ne  tener  presente  una  serie  de  circunstancias. 

Al  formar  las  ecuaciones  normales  es  preciso  ob¬ 
servar  que  los  coeficientes  a,  b  ...  de  las  ecuaciones 
de  condición  pueden  ser  muy  diferentes.  Los  coe¬ 
ficientes  muy  pequeños  dan  lugar  á  productos  [i  <1, 
|<á],  pequeños  comparados  con  los  demás  [o  a], 
[a  ó]  ...,  y  pueden  despreciarse. 

Si  esto  ocurre  en  todos  los  coeficientes  de  una  in¬ 
cógnita  (todas  las  í,  v.  gr.),  la  influencia  de  este 
coeficiente  será  casi  nula.  Por  tal  motivo,  se  empie¬ 
za  por  bomogeneizar  las  ecuaciones,  es  decir,  por  re¬ 
ducir  todos  los  coeficientes  al  mismo  orden.  Sea 
el  mayor  coeficiente  entre  las  s,  ÚJ  el  máximo  entre 
las  ó,  etc.,  1 1  el  máximo  de  las  /.  Escríbase 


*£9 

T 


(y). 


Las  ecuaciones  lineales  de  condición  se  convierten 
en  otras  en  que  todos  los  coeficientes  son  menores 
que  1 ,  salvo  algunos  que  son  iguales  4  la  unidad .  Se 
tiene  así  una  mejor  comparación  de  unos  con  otros. 

Control. 

Se  forman  las  samas 

*1  4“  ^1  4  *1  4“  *1  e==3 
4|  4”  4”  4-  ,m  i|  m m  & i 


y  á  estas  sumas  se  aplica  el  operador  [s  #],  [é  s]  ... 
etcétera.  De  las  ecuaciones  se  deduce 

l«]  +  ta»H - h  («*]  =  M 

[a4]  +  [í»j  + ...  +  [»/]  =  [»,j 


Los  productos  a  a,  sé,  etc.,  se  calculan  con  ayu¬ 
da  de  tablas  de  multiplicación,  ó  por  medio  de  má¬ 
quinas  de  cálculo. 

Las  ecuaciones  normales  se  resuelven  mediante 
determinantes  (V.)  y  ecuaciones.  En  su  resolución 
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conviene  simplificarles  reduciéndolas  á  determinen- 
tes  más  sencillos.  El  determinante  de  Ies  ecuaciones 
normales  es  simétrico. 

El  método  de  Gauss  permite  ana  ligera  eimpli- 
ficación. 

Sean  el  sistema  de  tres  eouaoiones  normales  para 
simplificar: 

[fla]J  [aí]7j  -f-  [ac]ü  —  [el] 

[«*]?  +  ■■  [**] 

[acl{  +  c]  *n  +  C1 C  [«0 

Dejando  la  primera 

-i.  [íí!  ,  4_  [if]  r  _  ilí! 

y  eliminando  {  entre  la  1.*  y  2.a,  de  ana  parte,  1.a 
y  3.a,  de  otra,  introduciendo,  además,  el  símbolo 

las  dos  nuevas  ecuaciones  sin  (  son 

[»».l]i,  +  [*e.l]C—  [é/.l] 
[*e.l]v)+  [íí.1]C  —  [eí.l] 

da  donde 

■  [*«  •  11  ,  [»  •  1) 

1  "r  [6»  .  1]  [»í  .  1] 

Eliminando  é  introduciendo  el  esquema 

resulta  la  ecuación  en  C 

[ol.2] 

[ce. 2] 

Los  coeficientes  que  entran  en  estas  fórmulas  se 
calculan  previamente  (siempre  con  fórmulas  de  con¬ 
trol)  mediante  las  s.  Y  luego  con  los  coeficientes  se 
calculan  a  y  z.  Fórmulas  de  control  son,  ▼.  gr.,  las 
siguientes: 

(ó  s  I J  s=  \b  b  1]  [ó  c  1  ] 

[<•#!]  «  [éel]  -j-  [ccl]  — 


[es 2]  ^  [cc2]  [cdH]  ••• 


Con  loo  valores  así  calculados  de  las  {,  r¡,  {  pue¬ 
den  conocerse  las  vr  que  afectan  á  TJr  y,  por  tanto, 
[ee].  Las  notaciones  de  Gauss  permiten  expresar 
este  valor  en  la  forma 

[.*]-[«.  8] 

siendo 

[II.*] [•!.*] 

.*]  —  IH  .1J  —  I»,.  1J 

Generalmente  se  calculan  estos  coeficientes  al 
calcular  loa  de  las  ecuaciones  de  eliminación,  aun 
cuando  no  intervengan  en  ellaa. 

Con  el  valor  [ee]  se  define  el  error  medio  de  peso 
anidad  y  el  error  medio  de  la  serie  de  observaciones. 
Por  analogía  al  caso  de  la  media,  atribuyendo  A  los 
valoree  m  corregidoe  el  sentido  de  valores  los  más 


probables,  podemos  considerar  como  demostrado  que 
en  el  caso  de  v  valores  m  y  f  ...  (v  ==  3  en  el  des¬ 
arrollo  último),  el  valor  del  error  medio  es 


siendo  siempre  fi  el  número  (supuesto  muy  grande) 
de  observaciones.  Esta  proposición  fué  indicada  por 
Gauss  en  su  Thsoria  combinationi*  (1823). 

La  demostración  para  el  caso  v=»2  no  ofrece  di¬ 
ficultad,  fundándose  en  la  diferencia  entre  error  apa¬ 
rente  v  y  rea!  n,  y  definiendo  el  error  medio  para 
éste  por  la  fórmula 


Prosiguiendo  ía  generalización  respecto  del  caso 
v«l,  así  como  en  éste  se  determinaba  el  error  de 
la  media,  procede  determinar  ahora  el  error  medio 
de  loa  resultados  ay  §  corregidos,  tenidos  como  los 
valores  más  probables. 

Se  parte,  como  allí,  de  la  precisión  resultante 
para  una  cantidad  cuando  es  función  lineal  de  otras 
cuyas  precisiones  se  conocen.  Tal  ocurre  aquí,  pues 

T),  C  •••  non  funciones  lineales  de  las  cantidades 
obtenidas  por  la  observación  las  Ur  ó  las  Ir  que  ha¬ 
cen  sus  veces.  El  valor  del  error  medio  de  tales  I 
supuesto  igual  precisión  en  todas,  es  la  m  que  se 
acaba  de  hallar. 

Bastará,  pues,  expresar  vj,  C  •  • .  «n  función  lineal 
de  las  l  y  aplicar  el  susodicho  teorema  para  obtener 
los  errores  medios  de  que  vienen  afectadas  las  £,  tj, 
C  ...,  ó  sea  las  a  y  c  ... 

Se  encuentra  así,  definiendo  el  peso  por: 


el  valor  siguiente,  v.  gr.,  para  el  caeo  de  tres  va¬ 
riables: 

p . — [«•  •  •] 

(denominador  del  valor  de  s  en  la  última  ecuación 
eliminante  de  Gauss). 

De  modo  que,  invirtiendo  la  eliminación  se  halla¬ 
rán  valores  análogos  para  px  y  pv. 

Recíprocamente,  calculados  estos  valores  de  los 
pesos,  los  errores  medios  cuadráticos  de  las  ecuacio¬ 
nes  rñx  m9  ...  resultarán  de  ser 


El  proceso  del  método  de  mínimos  cuadrados  con¬ 
siste,  pues: 

A)  En  formular  las  ecuaciones  funcionales  de¬ 
duciendo  de  ellas  las  lineales  de  condición. 

B)  Formar  las  ecuaciones  normales  controlando 
los  coeficientes. 

C)  Resolverlas  eon  un  control  constante  é  in vir¬ 
tiendo  el  orden  para  obtener  los  pesos. 

D)  Cálculo  de  m. 

*)  Cálculo  de  mm. 

4.  Pasemos  ahora  al  estudio  de  ana  cuestión 
relacionada  con  la  anterior  y  que  se  presenta  en  el 
estudio  de  las  relaciones  empíricas  que  traducen  ana¬ 
líticamente  con  cierta  aproximación  los  resultados  de 
ana  sene  de  observaciones  que  dan  valoree  numero¬ 
sos  prde  una  función  para  valores  determi nados mT  de 
la  variable  de  que  depende. 
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Se  treta  de  representar  loe  resultados  por  una 
función 

V  —/(«ej  ...cr) 

eon  r  parámetros  e  do  modo  que  la  función  traduzca 
lo  más  aproximadamente  posible  los  resultados  em¬ 
píricos  de  la  observación.  Para  precisar  estas  pala¬ 
bras  ss  pusds  añadir:  Se  pretende  determinar  las  e  de 
modo  que 

2  [Vi  —/(»<<?!  —  cr)]1 

sea  un  mínimo.  La  condición  de  mínimo  anula  las 
derivadas  parciales  respecto  á  las  Cr .  Del  sistema  de 
condiciones  se  deducirán  las  cr. 

Generalmente, /es  un  polinomio 

/(*)  *=  cQ  -f-  Cj  a  -|-  ...  —  cr 
(V.  Interpolación). 

Para  abreviar  la  resolución,  se  puede  proceder 
por  el  denominado  método  de  momentos,  practicado 
por  Pearson  y  su  escuela  y  que  consiste  en  lo  que 

sigue: 

Formando  las  derivadas  parciales  susodichas  para 
determinar  las  c  en  el  caso  de  la  función  parabólica 
de  grado  r,  se  llega  á  ecuaciones  de  coudición  de  la 
forma 

2/0  i)  — 

i  i 

V  w 

2*a>i/(xi)  =  Haiyi 
i  i 


Es  necesario  para  que  el  concepto  sea  manejable 
y  no  responda  á  un  concepto  con  el  que  sea  difícil 
operar,  que  los  hechos  ó  personas  sometidos  á  es¬ 
tudio  sean  lo  más  semejantes  posible  entre  sí.  Ello 
aparte,  se  necesita  operar  con  números  grandes.  La 
razón  de  emplear  los  métodos  del  cálculo  de  proba¬ 
bilidad  en  la  estadística,  estriba  acaso  en  el  éxito  de 
los  mismos;  es,  por  tanto,  en  gran  parte,  puramente 
horística. 

Supongamos  calculado  5»  y  con  él  h  mediante  la 
media  y  los  errores  aparentes  e  sobre  la  media 


del  valor  de  m  se  deduce  el  de  la  precisión  h  según 

2Pi>.l 

y  con  el  valor  de  h  la  integral  función  error,  nos  per¬ 
mite  examinar,  dada  una  diferencia  con  la  media, 
qué  probabilidad  tiene  ó  cuántas  diferencias  hay  me¬ 
nores.  La  comparación  del  resultado  con  el  examen 
directo  de  la  estadística  nos  permitirá  saber  si  en 
efecto  se  adapta  ésta  á  la  ley  fundamental  de  Ber- 
nouilli. 

Un  ejemplo  aclarará  los  conceptos. 

Supongamos  que  durante  »  •=.  30  años  se  ha  ve¬ 
nido  anotando  el  número  de  varones  nacidos  entre 
el  total  de  nacimientos  y,  por  tanto,  los  cocientes 

m,  nacidos  el  año  1  varones 

p |  C=  -  -  ■  —  ■■  .  .  ■ 

*t  nacidos  el  año  l  en  total 


que  representan  momentos  de  diversos  órdenes  has¬ 
ta  el  r. 

Ahora  bien,  con  el  fin  de  simplificar  el  cálculo,  se 
substituyen  las  sumas  por  integrales,  de  un  modo 

general: 

*n  rnn 

f  df{p)dw  =»  /  xJg(w)da 

**  *i 

siendo  g(d )  una  curva  cualquiera  (una  serie  de  tra¬ 
zos  rectos  que  pasa  por  los  extremos  de  los  valores 
d®  Vr  J  el  primer  miembro  es  una  función  lineal  de 
las  e  cuyos  coeficientes  son  integrales  fácileade  calcu¬ 
lar).  Las  integrales  del  segundo  miembro  se  valúan 
también  gráficamente  ó  con  planlmetros  (V.)  espe¬ 
ciales  ó  integrólo  «tros,  de  modo  que  el  cálculo  de  los 
coeficientes  c  es  muy  rápido  y  sencillo. 

Este  método,  como  el  de  mínimos  cuadrados,  como 
la  mayor  parte  de  las  cuestiones  de  probabilidad 
ofrece  margen  á  la  crítica  de  principios  y  al  formu¬ 
lismo  teórico,  pero  desde  el  punto  de  vista  práctico 
presta  grandes  servicios  á  las  ciencias  estadísticas. 
El  valor  de  m*  á  que  conduce  el  método  de  momentos 
ee  superior  al  que  se  obtiene  con  la  aplicación  del  de 
muimos  cuadrados  en  sus  formas  clásica  y  general. 

VII.  —  Estadística 

1.  Estudiaremos  aquí  sólo  la  parte  general  re¬ 
firiendo  al  lector  pora  otro  pormenor  á  las  voces 
8boobo  y  Especulación ,  donde  se  trata,  además, 
le  invalidez  y  la  mortalidad . 

La  probabilidad  estadística  es  el  cociente  entre  el 
número  de  casos  acaecidos  entre  n  observados  en  un 
tiempo  determinado. 


Sea  p0  la  media  de  las  p.  El  error  medio  de  las  p 
será,  calculado  según  los  métodos  de  la  teoría  de 
errores  (valuación  denominada  física), 


m  ** 


i 


{(Pr  —  Pn)'} 
n  —  1 


de  este  valor  sacaremos  la  precisión  yísiea 


Por  otra  parte,  en  la  fórmula  de  Bernouilli 


2pq 


representa  p  la  probabilidad  verdadera  a  priori  de 
un  nacimiento  de  varón  en  loo  30  años.  Aunque  esta 
probabilidad  no  tiene  el  mismo  sentido  que  la  pro¬ 
babilidad  estadística,  se  admitirá  que  p  puede  subs¬ 
tituirse  porp0  (y  que  la  corrección  correspon¬ 

diente  al  paso  de  probabilidad  verdadera  á  la  apa¬ 
rente  es  despreciable).  Llamando  k '  ai  nuevo  valor 
(denominado  combinatorio), 


-i/ — - 
V  2p0(l  - 


Pe) 


Si  á  —  V  se  dice  que  las  observaciones  corres¬ 
ponden  á  una  serie  que  manifiesta  dispersión  normal 
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(Lexis).  Si  j~  es  mucho  menor  que  la  unidad,  la  dia-jj 

peraióu  es  supranormal.  El  caso  de  dispersión  infra-j 
normal  no  ee  presenta.  |  | 

El  cociente  ~  es  io  que  Dormoy  (1S38)  denomina 

coeficiente  de  divergencia  y  Bortkewitsch  ,(1898)^ 
relación  de  error. En  una  serie  aupernorma^  puede* 
oourrir  que  en  el  error  aparente  * 

«N| 

venga  incluido,  no  aólo  una  parte  accidental  cajeta* 
por  tanto  al  asar,  sino  también  una  razón  esencias; 
que  altera  la  estabilidad  de  las  probabiRdactyes.  Esto 
aumenta  m  y  disminuye  la  física.  ^  ^ 

Ejemplo:  — .  Se  refiere  al  número  de  nacinaientoa,] 


varones. 


< 


Afia 

Probabilidad  — 

s 

10»  ej 

1 

0,5121 

2 

0,5129 

Í  16»  !i. 

8 

0.5121 

•'  25» 

4 

0,5104 

484  ■ 

l 

0,5121 

%  25! ' ; 

6 

0,5130 

if  16  \ 

7 

0,5128 

8 

0,5118 

V  64  J 

9 

0,5129 

P  91:1 

a— 10 

0,5149 

529  M 

pf  —  0,5126 

1350  V 

(La  ley  antigua  de  Oomperz  corresponde  á  o— »0, 

^  1 .) 

El  cálculo  de  laa  constantes  de  la  ley  de  Makehana 
se  determina  por  el  proceso  de  los  mínimos  cuadra¬ 
dos,  conforme  se  ha  indicado  ya,  partiendo  de  re¬ 
sultados  de  observación  y  estadística  que  inspiren 
confianza. 

Una  vez  se  han  oompensado  6  regularizado  loa 
valores  mediante  la  ley  empírica  ó  por  otro  proceso 
de  interpolación,  se  construye  ana  tabla  de  mortali¬ 
dad  l„  mediante  la  cual  se  pueden  resolver  diversos 
problemas  como  los  siguientes: 

Probabilidad  p  de  que  una  persona  de  m  afios 
llegue  á  y  años 

-i 


Probabilidad  p  de  que  fallezca  á  los  y  años: 

u 

Vida  probable  u  de  una  persona  de  es  afios 
U+u  _  1 

,  Vida  media  em  de  una  persona  de  m  anos 


-¿r* 


de 


Valor  de  la  precisión  física  .  *  —  577 
Valor  de  la  precisión  combi¬ 
natoria . h'mm  549 


ÍDisperaifiaj| 
normal.'  i 

Si  se  suprimen  el  alto  4  y  el  10,  el  valor  de  p*na 

el  mismo,  pero  las  h  alteran  y  su  cociente  ¿7  vale 

0,48,  traduciendo  la  dispersión  supernormal  provo¬ 
cada  por  la  supresión  arbitraria  de  dos  afios  da  ^es¬ 
tadística.  / 

2.  Sea  l9  un  número  de  habitantes  de  una  edad 
determinada  (base),  generalmente  es  una  patencia 
de  10.  Sea  1%  el  número  de  los  mismos  que  alcanza^ 
la  edad  *.  El  número  lx+ i  — es  la/mortali¬ 
dad  en  el  aho  *%  ; 

17  ,m 

es  la  probabilidad  de  vida  en  el  alio  #,  —  la  pro{ba-| 
bilidad  de  muerte. 

El  valor  lm  es  una  función  de  m :  /*  —  /(#), 

/{*) 

"  /(*) 

es  aproximadamente  el  valor  de  qT(q  —  1  — p).  j 
Las  funciones  basta  aquí  consideradas  sedosomá- 1 
nan  biométricas.  j 

Como  suficientemente  comprobada,  pueda; admi¬ 
tirse  la  ley  de  Makeham  % 

?(*)—«+ *** 
de  la  que  se  deduce 

/(o)  —  ck*$i* 


!W' 


valor  que  se  presta  i  una  construcción  sencilla. 

Probabilidad  de  vida  simultánea  durante  *  años 
(en  el  caso  de  un  matrimonio,  por  ejemplo): 

Marido,  m  afios; 

Mujer,  y  afios: 

*»+«  *y-H> 

lm  ly 

Probabilidad  de  que  al  cabo  de  u  afios  muera  el 
marido  y  viva  la  mujer 

&+«!  /i_ 

•í  \  <•  / 

J  Valor  probable  u  de  la  duración  del  matrimonio 
l*+u  ly+m  _i  1 

lm  ly  2 

eteétera. 

8.  Los  estudios  de  estadística  pueden  ser  objeto 
de  diagramas  geométricos  que  facilitan  mucho  el  es¬ 
tudio  de  determinados  valores. 

Supongamos  que  se  conoce  de  una  serie  de  indi» 
viduos  (ciudad)  el  número  de  los  que,  nacidos  desda 
el  afio  A  hasta  el  año  A  -f-  í,  han  alcanzado  »  años. 
Sea  F  (mt)  esta  función.  Su  derivada  parcial  raspeo-, 
to  A  t  representa  el  número  de  los  nacidos  el  afio 
A  que  tienen  ahora  w  años.  Si  en  un  plano  se 
llevan  t  y  a  según  dos  ejes  coordenados  rectangula¬ 
res,  y  se  toma  como  tercera  coordenada  rectangular 
f(pt)  se  tiene  una  superficie  que  presta  en  los  estu¬ 
dios  de  populación  relevantes  servicios.  Es  fácil  in¬ 
terpretar  lo  que  significan  secciones  de  la  misma  pa¬ 
ralelas  á  los  planos  coordenados  integrales  de  arco  ó 
de  contorno  en  curvas  trazadas  en  la  superficie,  stc.v 
mas  sobre  este  particular  referimos  al  lector  á  la  Bi» 
bliogra/ia. 

VIII.  —  Las  teorías  de  ¡a  Física 
En  la  hipótesis  de  la  estructura  elemental  4 


1. 

atómica 


la  masa  material  está  constituida  por  alema» 
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toft  discretos  dotados  de  determinadas  propiedades; 
la  electricidad  se  compone  también  de  electrones  y 
Dúdeos  fundamentales  positivos;  el  magnetismo  de 
magnetones,  y  en  la  energía  radiada  intervienen  ele¬ 
mentos  discretos 

Al  introducir  el  concepto  de  una  gran  pluralidad 
de  elementos  se  hace  posible  el  aplicarles  el  cálculo 
de  los  números  grandes  y  las  nociones  de  probabi¬ 
lidad. 

Grandes  capítulos  de  la  Física  caben  en  tales  ge¬ 
neralidades,  pero  la  parte  á  laque  históricamente  se 
debe  la  introducción  de  tales  métodos  es  la  teoría 
cinética  de  los  gases. 

Suponiendo  á  éstos  constituidos  por  un  gran  nú¬ 
mero  de  elementos  dotados  de  velocidodes  en  todos 
sentidos.  sea/(f<)<fK  la  probabilidad  de  que  la  com¬ 
ponente  n  esté  entre  u  y  tt-J-rfii.  La  de  que  las  tres 
componentes  sean  »,  t,  wt  será: 


(elástico)  con  las  paredes,  y  la  presión  media  resul¬ 
tante  de  los  choques  en  ia  unidad  de  superficie  de¬ 
pende  sólo  de  le  fuerza  viva  media: 

8  c* 

P  =»  -g-  (8  «=*  densidad); 

cabrá  expresar  a  en  función  de  la  presión  p: 


Ahora  bien,  la  ecuación  de  estado  introduce  la 
temperatura:  g  maRT,  luego  ésta  ae  interpreta  en 

función  de  «  ó  viceversa:  af^=2RT. 

Estas  fórmulas  contienen  en  germen  el  principio 
de  la  equ irrepartición  de  la  energía  según  la  cual  á 
cada  grado  de  libertad  (3  en  nuestro  caso)  corres¬ 
ponde  ia  misma  energía  cinética  media: 


P  **/(#)  /(•)  /(»*)  du  dodm 

Admitiendo  la  equivalencia  de  todas  las  direccio¬ 
nes  para  un  valor  dado  de  -(-  r*  te*  — ■  c*, 

/(•)/(•)/(»»)  «constante 
con 

**  +  v*  +  **«c* 

Diferenciando  logarítmicamente  la  primera  y  de 
modo  ordinario  la  seguuda,  resulta 

d  8  u  -|-  fía  -|-  w  8  >o  0 

De  ambas  condicioues  se  deduce 

f  (») 


f(H) 

/(")-*  S 


U* 

a* 


?  +  x*-o 

etcétera. 

Por  tanto, 

el  valor  de  A  se  deduce  por  ser  J ^  #  /(») 
y  resulta 

de  donde 


A  — 


I 

«  l/i 


1  -  el 

•  3  ■■  •  at  du  (i V  dw 
Ttí  a* 


o 


La  probabilidad  de  que  e  esté  entre  e  y  e  -f-  de 
sa  encontrará  pasando  de  las  coordenadas  cartesia 
ñas  en  uvw  Á  coordenadas  polares  cOtp,  é  integran 
do  respecto  á  8  entre  o  y  tt  y  á  <p  entre  e  y  27:.  Quedi 

4 


9 - *'<“ 


Calculando  el  valor  medio  de  c 1  resulta 


•>)  8  | 


m  RT 

2 

principio  que  la  teoría  de  loa  Quanta  ha  venido  á 
modificar. 

La  ley  de  Maxwell  puede  extenderse  sin  dificul¬ 
tad  al  caso  en  que  existen  fuerzas  exteriores.  En  el 
exponente  de  #  oabe  completar  entonces  la  energía 
cinética  por  un  término  que  representa  la  energía 
potencial  y  por  unidad  de  masa,  cuando  se  requie¬ 
re  el  número  da  moléculas  cuya  euergía  total  es 
«*  +  2* 


(m0  ea  el  número  de  moléculas  por  unidad  de  volu¬ 
men  donde  y  =  0). 

2.  La  ley  de  Maxwell  se  ha  comprobado  bastan¬ 
te  bien  en  la  práctica.  Pero  como  en  au  deducción 
para  nada  ha  intervenido  el  acto  del  choque  con 
otras  moléculas  ¿cuya  operación  parece  obvio  atri¬ 
buir  el  equilibrio  estadístico,  Boltzmann  considera 
errónea  la  demostración.  Este  físico  eminente  subs¬ 
tituyó  á  la  demostración  de  Maxwell  otra  teniendo 
en  cuenta  el  acto  del  choque. 

Las  fórmulas  del  choque  elástico  central  y  oblicuo 
puede  hallarlas  el  lector  en  la  vox  Choque  de  esta 
Enciclopedia. 

Boltzmann  creyó  podét  llegar  á  una  demostración 
de  la  ley  de  distribución  de  velocidades  de  Maxwell 
como  consecuencia  de  formular  la  conservación  del 
equilibrio  estadístico,  es  decir,  de  formular  que  el 
número  medio  de  moléculas  que  abandona  por  los 
choques  una  valocidad  es  igual  al  de  moléculas  que 
por  los  ¿hoques  la  adquieren. 

En  la  demostración  juega  papel  importante  el  fa¬ 
moso  teorema  de  Liouville  (V.  Ecuación),  genera¬ 
lización  del  de  conservación  de  la  masa  en  Hidrodi¬ 
námica.  Con  ocasión  del  estado  estacionario  así  es¬ 
tudiado  introdujo  Boltzmann  la  función  H  que  lleva 
su  nombre  y  que  permanece  constante  en  el  estado 
estacionario  (V.  Gas): 


De  la  ley  de  Maxwell  se  deduce  inmediatamente 
cuál  sea  el  valor  medio,  probable,  etc.,  de  la  veloci¬ 
dad  de  las  moléculas. 

Como  quiera  que  la  presión  es  consecuencia  de  la 
variación  de  la  cantidad  de  movimiento  en  el  choque 
ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLVII.  —  40. 


En  cambio,  para  todo  estado  que  no  sea  el  esta¬ 
cionario 


1"<0 
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i)2t> 

Como  quiera  que  en  Termodinámica  so  introduce  racióu  traería,  al  volver,  igual  valor  de  la  entropía, 
la  entropía  como  una  fuución  quo  croco  siempre,  á  ésta  no  variarla  ya  creciendo  siempre, 
inciios  quo  sea  un  máximo,  En  presencia  de  talee  dificultades,  no  es  aventu- 

f  ^  rado  prescindii  de  la  generalidad  del  enunciado  que 

—  >  0  atribuye  en  todo  momento  valores  estacionarios  ó 

d*  ~  crecientes  á  la  entropía,  y  admitir  que  en  procesos 


cabe  considerar  que  puesto  que  la  Termodinámica 
trata  aquellas  propiedades  generales  de  los  cuerpos, 
que  bien  pudieran  tener  relación  cou  su  sistematiza¬ 
ción  en  configuraciones  de  n  elementos  discretos,  la 
función  H  y  la  —  S  tengan  entre  si  alguna  relación. 
Esta  interpretación  «le  S  serla  uno  de  los  desiderata 
de  la  Física!  Aplicadas  ambas  nociones  al  equilibrio 
estadístico  de  un  gas  monoatómico,  resulta,  en  efecto. 


siendo  N  la  constante  de  Avogadro-Lodschraidt,  y 

—  la  constante  que  aparece  por  unidad  de  masa  y 
¿V 

grado  de  libertad  en  el  teorema  de  la  equirreparti- 
ciún  de  la  energía. 

3.  Doltzmnnu  ba  demostrado  que  la  célebre  U 
UKt)  =  J J J /  l.f  dado  dio 

en  que  n/(nvw  t)  =  número  de  moléculas  que  en  el 
instante  i  tienen  los  componentes  de  su  velocidad  en¬ 
tre  u  y  m— (—  <J«,  t>  y  o-\-do,  w  y  *o-\-dn>(n  «  nú¬ 
mero  total  de  moléculas),  puede  interpretarse  como 
el  logaritmo  de  la  probabilidad  del  estado  termodiná- 
mico.  La  introducción  del  logaritmo  es  consecuencia 
de  adicionarse  las  entropías  y  multiplicarse  las  pro¬ 
babilidades  eu  dos  procesos  independientes  simultá¬ 
neos.  Para  comprender  esta  proporción  conviene 
aclarar  el  concepto  de  probabilidad  termodinámica. 
So  entiende  por  tal  el  número  relativo  de  comple¬ 
xiones  moleculares  entre  las  posibles  que  vendrían 
caracterizadas  por  iguales  parámetros  de  estado  (ver¬ 
bigracia,  temperatura  y  densidad  para  un  gas). 
Supongamos  que  se  ha  examinado  una  distribución 
dada  de  modo  que  en  cada  dn  do  dio  del  espacio  de 
representación  de  velocidades  haya  un  número  F 
(m  ow)  de  moléculas.  Cualquier  otra  distribución  que 
no  altere  la  distribución,  aunque  las  moléculas  en  si 
cambien  de  lugar,  pero  no  de  número,  en  oada 
dn  do  dio,  será  una  complexión  equivalente. 

Las  probabilidades  entre  dos  estados  determinados 
caracterizados  por  o  y  T,  son  entre  si  como  las  com¬ 
plexiones  equivalentes  que  cada  uno  comprende. 

La  interpretación  mecánica  de  la  entropía  condu¬ 
ce  á  la  consecuencia  de  que  la  irreversibilidad  es  lo 
mismo  que  la  tendencia  al  estado  más  estable.  Pero 
como  las  ecuaciones  de  la  mecánica  no  ofrecen  posi¬ 
bilidad  alguna  de  que  la  configuración  varíe  fatal¬ 
mente  en  un  determinado  sentido,  resulta  que  me¬ 
diante  ecunciones  mecánicas  explicamos  un  proceso 
que  cae  fuera  de  su  margen.  Esta  objeción  se  des¬ 
hace  si  consideramos  que  en  el  teorema  de  la  fí  ó  de 
Boltzmann,  además  de  una  parte  mecánica,  hay  una 
parte  estadística.  Pero  entonces  la  analogía  con  la 
entropía  ya  no  ea  tan  clara,  pues  la  difusión  de  dos 
gases,  por  ejemplo,  será  sólo  un  fenómeno  probable, 
no  seguro. 

Además,  un  sistema  mecánico  regido  en  sus  mo¬ 
vimientos  por  las  ecuaciones  canónicas,  posee  esta¬ 
bilidad  á  la  Poisson,  es  decir,  su  trayectoria  gene¬ 
ralizada  en  el  espacio  de  n  dimensiones,  se  aproxima 
tanto  como  se  quiera  á  una  posición  histórica,  con 
tal  de  dar  al  tiempo  \alui*  conveniente.  La  jcoufigu- 


moleculares  ésta  puede  perfectamente  disminuir. 
Tales  procesos  hallamos  en  el  movimiento  brownia- 
no,  que  contradice  el  priucipio  de  Carnot,  y  en  loe 
fenómenos  de  fluctuación,  hoy  tan  estudiado!  por 
Eiustein,  Smoluchousky ,  etc. 

Con  todo,  la  reversibilidad  de  los  procesos  natu¬ 
rales  sólo  puede  considerarse  eu  la  proximidad  del 
equilibrio. 

Análogamente  á  lo  que  ocurre  al  mezclar  en  par¬ 
tes  iguales  polvo  blanco  y  negro.  La  mezcla,  sacudi¬ 
da  de  continuo,  aparecerá  gris.  Pero  uu  insecto, 
cuyo  tamaño  sea  pequeño,  comparado  con  el  de  los 
gránulos,  los  verá  distribuidos  en  sus  respectivos 
grupos,  que  puedeu  ser  blancos  ó  negros  ó  de  un 
gris  más  ó  menos  subido,  según  la  proporción. 

El  matemático  Ehrenfest  ha  ideado  una  analogía 
de  la  curva  ZJcomo  fuución  del  tiempo.  Sean  tres 
urnas:  una  U  y  otras  dos  A  y  B,  En  D  hay  100 
papeletas  numeradas.  En  Aao  bolas  y  eu  B  100  —  a> 
bolas,  numeradas  tambiéu.  Se  conviene  que  á  cada 
número  que  se  extraiga  de  U  (que  se  vuelve  á  echar 
luego  á  ¿7)  el  número  correspondiente  déla  bola  que 
esté  en  A  ó  en  B,  cambie  de  urna. 

Es  evidente  que  ei  al  principio  todas  las  urnas 
están  en  A ,  acabará  por  haber  en  A  y  en  B  casi 
el  mismo  número  de  bolas.  En  la  proximidad  de  este 
estado  podrá  suceder  que  haya  fluctuaciones  que  al¬ 
teren  la  distribución  de  mayor  probabilidad,  pero  la 
tendencia  del  sistema  será  evidentemente,  grosso 
modo ,  la  de  acabar  en  la  equirrepartición  de  bolas 
entre  A  y  B, 

La  imposibilidad  del  movimiento  perpetuo  de  se¬ 
gunda  especie  como  medio  técnico  es  consecuencia 
de  no  poder  aprovechar  las  fluctuaciones  molecula¬ 
res  eu  la  proximidad  del  equilibrio  estadístico. 

4.  Las  dificultades  que  entraña  el  proceso  analí¬ 
tico  mixto  e9tadi8ticodinámico  es  debida,  según  Bo- 
rel,  á  que  el  esquema  dinámico  no  es  adaptable  al 
problema,  al  menos  permaneciendo  en  la  hipótesis 
de  un  número  finito  de  grados  de  libertad  y  acciones 
independientes  del  tiempo.  Borel  compara  el  proceso 
termodinámico  á  la  reflexión  de  un  rayo  de  luz  en 
las  paredes  de  un  recinto.  Si  éstas  son  perfectamente 
reflectantes,  el  rayo  que  no  puede  salir  del  recinto 
ejecutará  una  serie  indefinida  de  reflexiones  y  un 
hAz  de  rayos  indefinidamente  próximos  continuará 
siéndolo.  Pero  como  la  pared  perfectamente  reflec¬ 
tante  es  una  abstracción  matemática,  la  menor  irre¬ 
gularidad  dará  origen  á  una  pequeñísima  dispersión 
que,  al  aumentar  indefinidamente  el  número  de  refle¬ 
xiones,  tenderá  cada  vez  más  á  dispersar  el  haz. 
Rl  error  que  en  un  número  limitado  es  despreciable, 
al  crecer  el  número  de  reflexiones  se  hace  esencial  y 
la  regularidad  geométrica  desaparece  para  dar  lugar 
á  una  dispersión  ó  difusión  uniforme.  La  transfor¬ 
mación  irreversible  del  haz  luminoso  no  es,  pues, 
consecuencia  de  la  ley  geométrica  de  la  reflexión, 
sino  de  las  perturbaciones  que  necesariamente  le 
acompañan.  En  el  caso  de  un  gas  ocurriría  una  cosa 
análoga  con  la  reflexión.  La  ley  dinámica  sería  com¬ 
pletamente  borrada  por  la  irregularidad  de  las  pare¬ 
des.  Por  tanto,  la  tendencia  del  sistema,  al  cabo  de 
un  tiempo  suficientemente  grande,  será  la  repartí- 
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ción  puramente  aritmética  (independiente  de  la  ley 
dinámica)  que  tenga  mayor  probabilidad.  La  repar¬ 
tición  de  velocidades  en  este  estado,  el  más  probable, 
es  la  de  Maxwell.  Tal  es  la  forma  que  da  Borel  al 
llamado  postulado  ergódico,  la  cual  excluye  la  apli¬ 
cación  de  la  estabilidad  á  la  Poisson  (principio  del 
retorno  de  Poincaré  Zermelo). 

5.  £1  estudio  de  los  sistemas  constituidos  por 

infinidad  de  elementos  discretos  independientemente 
de  su  forma,  y  sujetos  ¿  las  leyes  de  la  Mecánica, 
constituye  el  objeto  de  una  ciencia,  la  Mecánica 
estadística.  En  esta  ciencia,  de  extraordinario  des¬ 
arrollo,  y  de  la  cual  no  podemos  hacer  aquí  más  que 
la  cita,  se  consideran  sistemas  de  elementos  discre¬ 
tos  formando  configuraciones  en  distintos  valores  del 
tiempo. 

La  formación  de  valores  medios  puede  referirse  á 
los  diversos  valores  de  una  cantidad  afecta  á  un 
elemento  (molécula)  en  el  tiempo  ó  á  los  valores 
diversos  para  las  distintas  moléculas  en  un  momento 
dado.  Ambos  valores  medios  son  iguales,  lo  cual  es 
consecuencia  de  que  una  molécula  con  el  tiempo 
adquiere  todos  los  valores  que  tienen  las  demás  en 
nn  instante  dado  con  la  misma  frecuencia  relativa 
que  la  probabilidad  de  distribución  de  la  velocidad 
en  las  moléculas  del  sistema  considerado  si  la  pro¬ 
babilidad  viene  dada  por  la  ley  de  Maxwell. 

En  ios  sistemas  que  considera  la  Mecánica  esta¬ 
dística  para  formar  valores  medios  en  el  tiempo,  se 
considera  una  complexión  de  I09  mismos  en  un  ins¬ 
tante  y  se  toma  el  valor  medio  para  todos  ellos. 
De  ahí  deriva  el  nombre  que  le  dió  Maxwell.  Cada 
sistema  ó  fase  se  considera  como  un  punto  en  el 
espacio  de  n  dimensiones,  y  la  serie  de  puntos  for¬ 
ma  una  complexión.  La  integral  de  energía  es  una 
limitación  de)  espacio  de  fases,  dentro  de  la9  cua¬ 
les  se  desarrollan  las  trayectorias  de  las  mismas 
regidas  por  las  ecuaciones  canónicas...  La  serie  de 
fases  puede  ser  más  ó  menos  densa,  puede  asimi¬ 
larse  á  una  corriente  líquida  para  la  que  se  verifica 
el  teorema  de  Liouville  de  conservación  del  volu¬ 
men...  Este  teorema  de  Liouville  es  la  base  de  la 
definición  de  probabilidad  que,  según  el  mencionado 
teorema,  es  igual  para  todos  los  sistemas  que  se 
deducen  unos  de  otros  por  las  transformaciones  con¬ 
tenidas  en  las  ecuaciones  de  la  Dinámica. 

Boltzmann  y  Maxwell  introdujeron  la  hipótesis 
de  los  sistemes  ergódicos  en  que  la  trayectoria  de 
fase  pasa  por  todos  los  puntos  de  la  superficie  de 
energía:  Ü  ®  e.  Ambos  físicos  creyeron  que  los  ga¬ 
ses  son  sistemas  ergódicos,  pero  Rosenthal  y  Plan- 
cherel  han  demostrado  que  los  sistemas  ergódicos 
no  existen  en  rigor,  sino  sistemas  que  difieren  poco 
de  ellos  (cuasiergódicos  de  Ehrenfest).  A  pesar  de 
tal  circunstancia,  gran  parte  de  ios  autores  tratan 
estos  sistemas  por  la  simplificación  que  permiten  en 
los  métodos  de  la  Mecánica  estadística. 

Gibbs  ocnpóse  casi  únicamente  de  sistemas  canóni¬ 
ca,  cuya  densidad  es  de  la  forma 
V-U 
Ne  « 

.V  es  el  número  total  de  sistemas  en  la  configura¬ 
ción  de  fases,  U  es  la  energía  y  0  es  el  parámetro  ó 
módulo  que  luego,  al  aplicarlo  á  los  gases,  resulta 
ser  proporcional  A  la  temperatura,  resulta  luego 
ser  la  energía  libre  del  sistema. 

No  podemos  entrar  en  mayor  desarrollo,  limitán¬ 
donos  i  referir  al  lector  á  la  bibliografía,  iu  libando, 


además,  que  la  introducción  de  la  teoría  de  los  quan- 
ta  ha  venido  á  demostrar  la  necesidad  de  modifica¬ 
ciones  esenciales,  en  especia]  respecto  á  la  natura¬ 
leza  continua  que  cabe  atribuir  á  algunas  propieda¬ 
des  de  tales  sistemas  discretos. 

6.  Para  terminar  con  este  capítulo  vamos  á  tra¬ 
tar  de  un  modo  concreto  una  aplicación  sencilla,  la 
de  la  fórmula  da  Einstein  para  el  movimiento  brow- 
niano,  fórmula  que,  comprobada  por  Perrin,  ha 
dado  lugar  á  una  do  las  más  brillantes  demostracio¬ 
nes  de  la  naturaleza  discreta  de  la  materia. 

Sea  una  partícula  cuyo  movimiento  en  el  sentido 
de  las  a  nos  proponemos  examinar. 

La  ecuación  del  movimiento,  habiendo  ana  fuerza 

externa  X  y  rozamiento  /—  ,  es 


d*x  dx 


multiplicando  por  m  y  con  ligeras  transformaciones, 
se  obtiene 


m  d  r¿(;p*y|  d%a 

2  Tt  [  d  i  J  mH~? 


Formemos  una  expresión  análoga  para  todas  las 
partículas  en  suspensión  cuyo  movimiento  se  observa, 
y  sumando  para  formar  la  media,  se  tendrá  que  Xa 
es  cero  porque  X  varia  irregularmente  de  una  par¬ 
tícula  á  otra  (choques).  Además,  el  priucipio  de  la 
equirrepartición  da 


Poniendo 


(di A*  R 

t  —  )  =  K  T  =  —r  T 

w  -v 


-<*)  _c 


tendremos 


w  ,  l  „  =  KT 
2  dt  “l_  2  —  N  J 


;  = 


N  /  ‘ 


ft 

m 


—  es  muy  grande  porque  m  es  mny  pequeño  y  el 
tn 

segundo  término  es  despreciable,  aproximadamente, 
lutegrado  otra  vez, 


-? 

x 


•  RT  2 

=  'o  +  w  7  * 


Si  para  t  =  0,  a0  »  0,  y  ponemos  a?1  *=  A  re¬ 
sulta  la  fórmula  de  Einstein 


A  a' 


RT  2 

Ar  / 


Pasando  de  la  media  en  la  configuración  á  la  me¬ 
dia  en  el  tiempo,  según  la  proposición  fundamental 
de  Mecánica  estadística,  se  tendrá,  dividiendo  el 
Intervalo  i  en  varios  x.  2x,  3x  ...  «x,  y  observando 
en  cada  uno  para  la  misma  partícula  el  valor  de  Aa; 
elevando  al  cundrado  el  resultado  y  siimnndo  todos 
los  cuadrados  dividiendo  después  por  a,  se  ten¬ 
drá  Atf*. 

Este  valor  resulta,  en  efecto,  ser 


RT  2 

N  /X 


El  valor  de  /  se  infiere  de  estudios  do  viscosidad 
del  líquido,  y  puede  calcularse  en  función  del  co- 
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eficiente  de  viscosidad  por  la  fórmula  deStokes,  que 
da  la  fuerza  que  se  opone  á  una  partícula  esférica  de 
radio  R  en  su  movimiento  con  velocidad  a  en  el 
seno  de  un  liquido  cuyo  coeficiente  de  viscosidad 


:ái  m  >  0,  senm  +  1  x  «<  senm  x ,  lu 


8euín  +  1  xdx  <  /  ”  senln  xdx 


Qtzt¡  lia 


K1  valor  de  /  será: 

0  ~  rt  Rn 
a 

A  pé  ¡alie e 

Resumimos  aquí  algunas  nociones  de  cálculo  que 
son  necesarias  para  la  inteligencia  de  lo  que  an¬ 
tecede. 

1.  Fórmula  de  Stirliug .  Tiene  por  objeto  un 
valor  aproximado  de  »!  para  valores  grandes  de  ». 
Sea  n !  =  nn  <p  («). 

La  función  o  es  tal  que 

?(»  +  !)  =  f1  ,  1 

ó  sea  aproximadamente 

Luego  un  valor  aproximado  para  n  muy  gran¬ 
de  es 

ni  =  nn  e~n 

Para  llevar  la  aproximación  más  lejos  se  escribirá 
?  («)  =  ,-» «],(«) 

De  donde 

fcti'-.fi+V 

'{'(«)  V  ‘  »/ 

«i  en  vez  de  <  ponemos 

o+r‘ 

resultará  en  el  segundo  miembro  un  número  mavor  y 

W»+±)  /  l/l±i 
${n)  ^  Y  n 


7 r 

/  sen 2,1 " 

Jo 


Substituyendo  y  con  ligeras  simplificaciones,  re¬ 
sulta 

2 . 2  .4  .  4  ...  2 «  .2 ii  K 

1  .  3 . 3 . 5 . 5  .. .  (2 #  —  1)  (2«- f  1)  ^  2 
</  2, 2. 4.  4. ..(2»  -2)2;* 

1  .  3 . 3 . 5 . 5  ...  (2 »  —  1 )  (2 n  —  1 ) 


*  ,<  «-«  2 .2 . 4  .  i  ...2;i.2« 

—  =  límn— 00 - 

2  1 .3.5...  (2.11  —  1 )  (2 «  1 ) 


(ni)1  X  2ln 

r.3.3.5.5...(2»—l)(2»4-l) 

(2o!)*  (2»  +  i) 


TE  _  »  /(»M 

2  m2(2»  +  l)í/(2«)]2 


y  como  que 


lím  «  =  lím  2/i  =  /  para  n  —  n 

<  =  V  2^ 


Por  consiguiente, 


fi !  =  nn  e—n 


\/  2izn 


Para  #  =  10  el  error  relativo  es  0,83  por  100 
para  n  —  20  —  0,40  por  100,  etc. 

2.  Función ,  error  é  integrales  análogas .  Para 
valuar 


-4-1)  ^  <K») 

V « -j- 1  V n 

la  función  disminuye  al  crecer  «,  pero  muy 

V  » 

lentamente.  Admitamos  que  tiende  á  un  límite/.  Se 
tendrá 

«!  «=  nn  e~n\f  ni 

Palta  averiguar  este  límite. 

Para  ello  podemos  partir  de 


Pondremos 


i  /i  =  r  r  r  r 

\  J  o  Jo  Jo  Jo 


e~ri  rdraO 


Í  sen” 


que  da  para  m  par 


y  para  ///  impar 


seum_í  x  dx 


2  n  —  12/i  —  3  ]  tt 

1TÑ  2  n  —  2  2  2 


i2  n  +  1  xdx  — 


2  H  2  n  —  2  2 

2»  -j-  1  2»  —  1  3 


/  =  -> V'™ 

Si  se  iutroduce  el  cambio  de  variable  x  =  hn 

Í  e-h 5  V  ~  /*“1 

Jo  A 

Derivando  respecto  á  A,  resulta 

f  e~h'  =  4— OH-*) 

7o  2  2*pP! 

|  restableciendo  la  a, 

r  *-><'*'  rfx  =  --^5-  .  ÍM! 

7o  (24)V+1  p! 

Sea 

1  J  cos(2a<r )iw 


.rj,,  dT  =  L-  .  (M! 

(2á)5J>+i  P! 


l'ttGÜA  Btl.íDAf) 


A(cil  ver  qué 


P—:t 

0% 


Sea  /.70  una  constante,  cuyo  valor  resulta  ha¬ 
ciendo  en  J,  ol  —  0. 

Se  tendrá  integrando 


^4.  J eoremn  de  Baya.  Cálculo  de  la  integra] 
(V.  tambiéu  Función  Y  de  Ful#). 

1  *=*  J  (1  —  x}$  dx 

Ee  fácil  ver  integrando  por  partes,  que 


Si  ahora  se  escribe 


y,  por  tanto, 


x  c=  X  V  P  »  2a  \/  p  =n, 


J  C08  (ttX)ífX  o»yií  4  p 

Derivando  respecto  á  u  cuatro  veces  y  escribiendo 
.  t  v  3  3w*  «4 


,<*«-qr|+T'«.P-i) 

Con  la  serie  recurrente  cuyo  término  final  33 

i  (a  ,  0)  =  ,  se  obtiene  un  valor 

*  +  1 

7(aB)  —  -a!P! 

Aplicando  la  fórmula  de  Stirling 


/  /.'t-P/.'  eos  («X)dX-1/Ü  í-ip  *(„)  “  +  1  f  *  W  W 

•/-*  r  />  „  o  / - 


Vara  n  —  0,  *  tisú#  el  máximo  -2-  . 

4  p* 


— — 


Esta  demostración  interviene  al  deducir  la  ley  de  Valuada  así  la  integral  indefinida  la  intecn-al 
error  de  Bessel  Sea  *  h 


4»  (0  -  £ <¡t,  <(,(/)  o.  £ 


Se  tendrá 

*w  ++(o-J  V« 

Desarrollando  en  serie  #-**  se  tiene  una  serie  que 
puede  ser  útil  para  valores  pequeños  de  t. 

Para  valores  grandes  puede  emplearse  la  cuadra¬ 
tura  mecánica  (método  de  los  trapecios,  de  Tcheby- 
cheft,  etc.). 

3.  Factor  discontinuo  de  Bessel.  Es  sabido  que 


rsen  x 
— 1 


Por  tanto,  según  que  p  sea  ^  0, 


f  senp*  t: 

I - dx  =  4-  - 

Jo  *  2 

Por  tanto, 

*  Jo  A 

_  1  f*  sen  (x  —  « —  dn)\ 

71  Jo  X 

es  cero  para  *<«  y  a>»-(.íitf  y  para  x  com¬ 
prendido  entre  «  y  u  -f-  es  igual  á  1. 

Para  los  limites  ?*  y  n  dn  es  igual  ¿  -i 

2 

Resumiendo  las  dos  integrales  resulta 
A  «  2^  y*  eos  (a:  —  n)XdX 
por  tanto,  por  ser  sen  (x  —  «)  X  impar, 

A  —  ~  [**  ¿X  —  i 0 


será  poniendo  a  =  p  — 1|  é«=p-j-e 

<r  =  V  ~f“  1 1  í  •=»  1  _ p  =  II 

n 

*  =  f  (P  +  «)a  (tf  —  z)?  dr 

+  ;)(*+;/" 

Corno  2  es  pequeño  porque  e  lo  es,  podremos  es¬ 
cribir 

'■(■+;7-e-é) 

'•(* 

Y  la  cantidad  subintegral  será 

-íi  j-1\~  ,,3ii 

\P  tJ  2  v,Ps  ^  *V  27? 

Con  el  cambio  de  variable 

.1 fZ-,t  el/Z  =  r 

K  2a,3  K  2 a8  Y 


*  =  7  (a  ¡3)  6  (T) 


Y,  por  tanto, 


J -«(Y) 


rfM  /•+*  .  (0  Ei  decir»  ai  un  suceso  ha  sido  realizado  a  veces  en 

A  —  2  7t  JL  *  “  A  A  “■  1 1  «  v  ba  dejado  de  realizarse  n  —  ol  ¡3,  lo  más  pro- 

los  valores  *»  My#=nn-f-¿i#  quedan  excluidos.  l>a]jle  68  <*ue  *  =  ¡  *6a  probabilidad  de  la  cuueu. 
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Ri  error  de  que  le  probabilidad  difiera  de  esta  p  en 
i  ©a  0(t)>  siendo. 


Dado  t,  puede  elegirse  n  convenientemente,  de 
modo  que  6  (y)  sea  tan  próxima  A  1  como  ae  quiera 
(teorema  de  inversión  ó  teorema  de  loa  números 
grandes. 

Bibliografía  y  tabla 

La  exposición  que  antecede  es  elemental  7  preten¬ 
de  sólo  dar  una  ligera  idea  de  una  disciplina  muy 
vasta  y  que  no  sólo  ha  sido  objeto  de  estudio  en  su 
parte  fundamental  por  los  más  eminentes  analistas, 
sino  que  ha  dado  lugar  &  gran  número  de  aplica- 
eiones.  Su  bibliografía  es  extensísima  y  sólo  indica¬ 
remos  aquí  lo  más  importante. 

Los  primeros  problemas  aparecen  con  Galileo 
(1642)  sobre  el  juego  de  dados;  son  objeto  luego  de 
estudio  sistemático  por  Ferm&t  y  Pascal  (1665)  y  de 
un  tratado  completo  por  Jacobo  Bernouilli.  Con  éste 
empieza  el  examen  filosófico  y  critico,  que  no  ha  ce¬ 
sado  aún  en  nuestros  días. 

La  obra  más  importante  que  se  ha  escrito,  y  que 
bastaría  por  sí  sola  para  labrar  un  mérito  inmortal, 
es  el  maravilloso  y  completísimo  tratado  de  Laplace, 
cuya  primera  edición  es  de  1812  y  la  última  de 
1820,  publicado  luego  en  1886  en  la  edición  de  sus 
obras  completas.  Laplace  se  sirve  en  gran  parte  de 
la  obra  de  ecuaciones  á  diferencias  y  métodos  de 
cálculo  que  son  de  poco  uso  y  conocimiento  hoy. 

En  1842  Fríes,  en  Alemania,  y  Cournot,  en 
Francia,  iniciaban  el  análisis  lógico  de  los  princi¬ 
pios  eu  que  se  apoya  el  sistema.  Este  examen  lógico 
continúa  hasta  nuestros  días,  en  que  la  escuela  rusa 
ha  aportado  brillantes  contribuciones. 

Simultáneamente,  al  aparecer  acerbas  críticas  del 
método,  surgen  multitud  de  aplicaciones  del  mismo. 
Las  ciencias  militares,  con  los  problemas  del  tiro,  la 
geodesia  y  topografía  en  la  corrección  de  errores  de 
situación,  le  deben  gran  adelanto.  Las  ciencias  físi¬ 
cas  parecen  adaptarse  grandemente  á  su  manera 
después  del  nuevo  renacimiento  del  atomismo,  y  la 
moderna  estadística  edifica  toda  una  disciplina  cien¬ 
tífica  con  numerosas  aplicaciones  á  la  mortalidad, 
seguros,  población,  etc. 

Cada  una  de  tales  divisiones  forma  escuela  y  re¬ 
quiere  especialistas  numerosos,  tiene  bibliografía 
abundante  y  constituye  ya  un  caudal  de  conocimien¬ 
tos  vastísimo. 

La  bibliografía  que  sigue  servirá  acaso  para  orien¬ 
tar  al  lector  estudioso. 

Respecto  del  método  de  mínimos  cuadrados,  cabe 
añadir  que  Legendre  (1805)  fué  quien  dió  á  luz  la 
primera  publicación  sobre  el  asunto ,  pero  ya  en 
1794  Gauss  se  hallaba  en  posesión  del  método.  En 
su  Theoria  motns  (Hamburgo,  1809)  le  dió  completo 
desarrollo,  y  en  1821  volvió  &  ocuparse  en  61  en  la 
Theoria  combinationit . 

Obras  generales  y  do  orientación  é  historia .  Ar¬ 
tículos  déla  Enciclopedia  Tenbner,  especialmente  de 
la  edición  francesa  ( Leipzig,  1906-11),  donde  hay 
abundante  bibliografía.  Para  la  historia  hasta  1865 
véase  Todhunter  Bistory  of  the  Theortrs  of  Probabi- 
lity  (Cambridge,  1865);  Pearson,  Contríbntions  to 
the  mathematical  theory  of  Evolution,  en  Transactions 
ef  the  Boyal  Society  (Londres,  1894-1903),  y  Me¬ 


morias  de  la  Sociedad  Draper  y  Grammar  of  Science 

Obras  especiales.  Huyghens,  De  Ratiotiniie  in 
Ludo  Alas  (1657);  Jacobo  Bernouilli,  Are  Conjeo- 
tandi  (Basilea,  1713);  Moivre,  The  Doctrine  of 
Chances  (1.a  ed.,  1718),  V.,  además,  la  Colección 
de  Clásicos  de  Ostwald,  núrns.  107  y  108;  157  y  158; 
Gauss,  Theoria  combinationis  observationum...  (Go- 
tinga,  1821);  Laplace,  Théorie  analytique  des  proba- 
bilités  (París,  1814).  Se  ha  publicado  recientemente 
el  prólogo  en  dos  tomos  (Paría,  1921);  Poisson,  Re¬ 
cherches  sur  la probabllité  des  jugements  (Paría,  1837); 
Meyer,  Wahrscheinlichsitsrechnnng  (Leipzig,  1878); 
E.  Czuber,  Geometrische  Wahrscheinlikeiten  und  JUit * 
telweste  (Leipzig,  1884);  J.  Bertrand,  Calcul  des  pro- 
babilités  (París,  1889-1907);  Poincaré,  Calcul  des 
p robabi lités  (París,  1896);  N.  Herz,  Wahrscheinlich- 
keits  und  Ausgleichungs  rechnung  (Leipzig;  1900); 
E.  Czuber,  Die  Entwiekslnngder  Wahrseheinlichkeits 
theorie  (Leipzig,  1899);  Markoíf,  W ahrscheinlich- 
keitsrechnung  (Berlín ,  1912);  Caltelnuovo,  Calcólo 
delle  Probabilitá  (Milán,  1919);  B.  Czuber,  Wahrs- 
cheinlichheitsrechnung  und  Andwendungen  (2  t.,  Ber¬ 
lín,  1914). 

Obras  modernas  de  carácter  superior .  Bruns, 
WahrscheinlichkeitsrechHnng  und  Kollentitmasslehre 
(Leipzig,  1906);  Edgeworth,  articulo  Probability, 
en  la  Enciclopedia  Británica;  Bortkewitscb ,  Das  Ge- 
sets,  der  Kleinentahlen  (Berlín,  1898),  y  Dio  Itera- 
tionen  (Berlín,  1917). 

Obras  de  introducción.  Borchardt,  Blnführung  in 
die  Wahrseheinlichkeits  lehre  (Berlín,  1889);  Ollero, 
Teoría  de  probabilidades  y  Cálculo  de  errores  (Madrid, 
1896);  Borel,  Bléments  de  la  théorie  des  probabilités 
(París,  1909);  Montessus,  Legons  sur  íes  probabilités 
(París,  1908);  E.  Borel,  Le  Basará  (París,  1914); 
E.  Carvallo,  Le  calcul  des  probabilités  (París,  1912); 
Meissner ,  Wahrscheinlichkeitsrechnung  (  Leipzig, 
19121;  Bachelier,  Le  jen,  la  chance,  le  Basará  ( París, 
1914)  y  Calcul  des  probabilités  ( París,  1912);  K.Tira- 
merding,  Analyse  des  Zufalls  (Brunswick,  1915); 
Hack,  Wahrscheinlichkeitsrechnung  (Berlín,  1914); 
Bondin,  Legons  sur  le  calcul  des  probabilités  (París, 
1916);  Velasco,  Cálculo  de  las  probabilidades  (Ma¬ 
drid,  1920). 

Estadística.  Zeuner,  Abhandlungen  über  Mathe- 
matische  Statlstik  (Leipzig,  1869);  Knapp,  Theorie 
des  Beoólherungswechsels  (Brunswick,  1874);  Bec- 
ker,  Theorie  der  Bevólhernngstatistik  (Estrasburgo, 
1875);  Lexis,  Zur  Theorie  der  Massenerscheinuugen 
in  der  menschlichen  Gesellschaft  (Fri burgo,  1877); 
Westergard,  Grundtüge  der  Statistih  (Jena,  1890); 
Pearson,  The  chances  of  Death  (Londres,  1897); 
Bortkiewicz,  Andmendung  der  Wahrscheinlichkeits¬ 
rechnung  aufder  Statistih,  en  la  Enciclopedia  Teubner 
(t.  I,  II  parte,  Leipzig,  1900-04);  Edgeworth,  The 
representations  of  statistics  by  Mathematical  formulas 
(Londres,  1900);  Bowley,  Elemente  of  Statistics 
(Londres,  1902);  V.  diversos  artículos  de  Lexys, 
Mayr,  Elster  y  otros  en  la  Bandwórtebuch  dsrStaats- 
toissenschaften:  Lexis,  Abhandlungen  über  BevOlke- 
rung  (Jena,  1903);  Landré,  Mathematisch  technis- 
che  Kapitel  tur  Lebetiversicheruug  (Jena,  1905); 
Blaschke,  Vorlesungen  über  Mathematische  Statistih 
(Leipzig,  1906);  Broggi,  Traité  des  assurances  (Pa¬ 
rís,  1907);  Tschuprow,  Studien  tur  Theorie  der  Sta- 
tistih  ( San  Petersburgo,  1910);  Iving,  Elemente  of 
Statistical  method  (Nueva  York);  Laurent,  Statisti- 
qne  matkématique  (París,  1911);  Davenport,  Statis- 
\  tical  methods  (Nueva  York);  Mostara,  Eietnenii  di 
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Tabla  de  los  valores  de  la  integral 


dt 


T 

e 

T 

e 

0,00 

0,0000000 

0.54 

0,5549392 

0,01 

0,0112833 

0,55 

0,5033233 

0,U2 

0,0225644 

0,56 

0,5116157 

0,03 

0,0338410 

0,57 

0,5798158 

0,04 

0,0451109 

0,58 

0,5879229 

0,05 

0,0563718 

0,59 

0,5959365 

0.06 

0,0676215 

0,60 

0,6038561 

0,07 

0,0788577 

0,61 

0,6116812 

0,08 

0,0900781 

0,62 

0,6194114 

0,09 

0,1012806 

0,63 

0,6270163 

0,10 

0,1124630 

0,64 

0,6345857 

0,11 

0,1236230 

0,65 

0,6420292 

0,12 

0,1347584 

0,66 

0,6493765 

0,13 

0,1458671 

0,67 

0,6566275 

0,14 

0,1569470 

0,68 

0,6637820 

0,15 

0,1679959 

0,69 

0.6708399 

0.16 

0,1790117 

0,70 

0,6718010 

0,17 

0,1899923 

0,71 

0,6846654 

0,18 

0,2009357 

0,72 

0,6914330 

0.19 

0,2118398 

0,73 

0,6981038 

0,20 

0,2227025 

0,74 

0,7046780 

0.21 

0,2335218 

0,75 

0,7111556 

0.22 

0,2442958 

0,76 

0,7175367 

0,23 

0,2550225 

0,77 

0,7238216 

0,24 

0,2657000 

0.78 

0,7300104 

0.25 

0,2763263 

0,79 

0,7361035 

0,26 

0,2868997 

0,80 

0,7421010 

0.27 

0.2974182 

0,81 

0,7480033 

0.28 

0,3078800 

0,82 

0,7538108 

0,29 

0,3182834 

0,83 

0,7595238 

0,30 

0,3286267 

0,84 

0,7651427 

0,31 

0,3389081 

0,85 

0,7706680 

0,32 

0,3491259 

0.86 

0,7761002 

0.33 

0,3592785 

0,87 

0,7814398 

0.34 

0.3693644 

0,88 

0,7866873 

0.35 

0.3793819 

0,89 

0,7918132 

0,36 

0,3893296 

0,90 

0,7969082 

0.37 

0.3992059 

0,91 

0.8018828 

0.38 

0,4090093 

0.92 

0,8067677 

0.39 

0,4187385 

0.93 

0,8115635 

0.40 

0. 4283922 

0.94 

0,8162710 

0,41 

0,4379690 

0.95 

0,8208908 

0.12 

0,4474676 

0,96 

0.8254236 

0,43 

0,4568867 

0.97 

0,8298703 

0,44 

0,4662251 

0.98 

0,8342315 

0,45 

0,4754818 

0.99 

0,8385081 

0,46 

0,4846555 

1.00 

0,8427008 

0,47 

0,4937452 

1.01 

0,8468105 

0,48 

0,5027498 

1,02 

0,8508380 

0,49 

0,5116683 

1,03 

0,85178 12 

0,50 

0.5204999 

1.04 

0,8586491) 

0.51 

0,5292437 

1.05 

0,8624360 

0.52 

0.5378987 

1,06 

0,8661435 

0.53 

0.5161641 

T 

e 

T 

6 

1,07 

0,8697732 

1,60 

0,9763484 

1,08 

0,8733261 

1,61 

0,9772069 

1,09 

0,8768030 

1,62 

0,9780381 

1,10 

0,8802050 

1,63 

0,9788429 

1,11 

0,8835330 

1,64 

0,9796218 

1,12 

0,8867879 

1,65 

0,9803756 

1,13 

0,8899707 

1,66 

0,9811049 

1,14 

0,8930823 

1.67 

0.9818104 

1,15 

0.8961238 

1,68 

0,9824928 

1,16 

0,8990962 

1,69 

0,9831526 

1,17 

0,9020004 

1,70 

0,9837904 

1,18 

0,9048374 

1.71 

0.9844070 

1,19 

0,9076083 

1,72 

0,9850628 

1,20 

0,9103140 

1,73 

0,9855785 

1,21 

0,9129555 

1,74 

0,986 1 346 

1,22 

0,9155339 

1,75 

0,9866717 

1,23 

0,9180501 

1,76 

0,9871903 

1,24 

0,9205052 

1,77 

0,9876910 

1,25 

0,9229001 

1,78 

0.9881742 

1,26 

0,9252359 

1,79 

0.9886406 

1,27 

0,9275136 

1,80 

0.9890905 

1,28 

0,9297342 

1,81 

0,9895245 

1,29 

0,9318987 

1,82 

0,9899431 

1,30 

0,9310080 

1,83 

0,9903467 

1,31 

0,9360632 

1.84 

0,9907359 

1,32 

0,9380652 

1,85 

0,9911110 

1,33 

0,9400150 

1.86 

0.9914725 

1,34 

0,9419137 

1,87 

0.9918207 

1,35 

0,9437622 

1,88 

0,9921562 

1,36 

0,9455614 

1,89 

0.9924793 

1,37 

0.9473124 

1,90 

0,9927904 

1,38 

0,9490160 

1,91 

0.99¡»08a9 

1,39 

0,9506733 

1,92 

0.9933782 

1,40 

0,9522851 

1,93 

0.9936557 

1,41 

0,9538524 

1.94 

0,9939226 

1,42 

0,9553762 

1,95 

0,9941794 

1.43 

0,9568573 

1,96 

0.9944263 

1,44 

0,9582966 

1.97 

0.9946637 

1,45 

0.9596950 

1,98 

0,9948920 

1.46 

0,9610535 

1,99 

0,9951114 

1,47 

0,9623729 

2.00 

0,9953223 

1,48 

0,9636541 

2.01 

0.9955248 

1,49 

0,9648979 

2,02 

0,9957195 

1,50 

0,9661052 

2,03 

0,9959063 

1,51 

0.9672768 

2,04 

0,9960858 

1,52 

0,9684135 

2,05 

0,9962581 

1,53 

0,9695162 

2,06 

0.9964235 

1,54 

0,9705857 

2,07 

0,9965822 

1,55 

0.9716227 

2,08 

0,9967344 

1 ,56 

0,9-’26281 

2,09 

0.9968805 

1.57 

0,9736026 

2,10 

0.9970205 

1,58 

0,97  45470 

2.11 

0.9971548 

1,59 

0,9754620 

2,12 

0,9972836 

Statixtica ;  Forcher,  Din  Statistisehe  Methnde  ais 
sebstAndige  Wissenschaft(\j^\^zi^.  1913);  Udny  Julo, 
A  ¡ntrortnction  to  the  Th*ory  cf  Statistics  (Londres, 
1911);  Guber,  Bit  Statistischen  Forschungsmethodtn 
(Viena,  1921). 

Examen  JllosóJlco,  Alerabert,  Réjterinns  sur  le 
calcnl  des  probabilités  (París,  1761  y  1770);  Bullón, 


Es  sai  d*arithniét¡qne  tnorale  (París,  1787);  Ampare, 
Théorie  dn  jen  (París,  1802);  Cournot,  Exposition 
de  la  théorie  det  Chances  (Pnrls,  1843);  Venn,  Lngic 
o f  chance  (Londres,  1876);  Quetelet,  Recherches  sur 
la  probabilité  des  jugements;  K riese.  Die  Principien 
det  Wahrschcinlichkeits  lehre  (Fri burgo,  1886); 
Wliitworth,  C/ioice  and  Chance  (Londres,  1901); 


PROBABILIORISMO 


032 

Mar  be.  Naturphilosophisch e  Untersuchnngen  tur 
T Vahrscheinlichheitslehre  (Leipzig,  1899);  Sterzinger, 
Logik  der  Wahrscheinlichheitlehre  (Leipzig,  1911); 
Marbe,  Die  QleichfOrmigheit  der  Welt.(  Munich, 1910). 

Periódicos  de  estadística.  A  Biometrie  Journal 
fot  the  Statistical  Stndy  (Cambridge,  1901);  Jahr- 
bnch  Jür  National-óehonomie  und  Statistih,  Journal 
of  the  Roy  al  Statistical  Society,  Statistisches  Archiv 
Annali  di  Statistica,  revistas  filosóficas  y  matemáti¬ 
cas,  publicaciones  oficiales  de  estadística,  etc. 

Tablas.  Pearson,  Tablee  fot  Statisticians  (Cam¬ 
bridge,  1917);  Burgers,  Transactions  of  the  Bdim- 
burg  1 Society  (1900);  Sheppard,  Biometrics. 

Errores.  Bravais,  Sur  la  probabilité  des  erreurs 
(París,  1846);  Airy,  Theory  of  errors ;  Peirce,  Theo * 
ry  of  errors  Coastsnrvey  (1870);  Helmert,  Atis- 
gleichnngsrechnnng  (Leipzig,  1872-1907);  Guler, 
Theorie  der  Beobachtungfehler  (Leipzig,  1891);  Biz- 
zetti,  I  fondamenti  per  la  critica  dei  resultati  spe- 
rimentali  (Génova,  1892);  Henke ,  Afethoden  der 
Kleinste  Qnadrate( Leipzig,  1894);  Oficial  text  book 
of  Onnery  (Londres,  1902);  Sabudsky-Eberhard, 
Die  Wahrschelnslichheitsrechnung  ihre  Andwendnng 
anf  das  Se  Mes  sen  (Stuttgart,  1906);  Kozak,  Theorie 
des  Schienweseus  auf  Qrundlage  der  Wahrscheins - 
lichkeitrechnung  (Viena,  1908);  Gredseels,  Thiorie 
des  erreurs  (París,  1914);  Jordán,  Vermessungshuude 
(t.  I,  Leipzig,  1918);  Merrimann,  Transactions  of 
Conneticnt  (vol.  IV,  bibliografía  del  método);  Forni, 
Teoría  degli  errori  (Milán,  1920), 

Probabilidad  en  sus  aplicaciones  á  la  física.  Gibbs, 
Elementary  principies  on  Statistical  Mechan fci (Nue¬ 
va  York,  1902);  Ornstein,  Toepassing  der  Statistlsche 
Mechanih  (Leyden,  1908);  Wassmuth,  Qrundlagen 
und  Andwendnng  der  Statistischen  M echanik  (Bruns¬ 
wick,  1915);  Ehrenfest,  Begrijfliche  Qrundlagen  der 
Stat.  Auffassnng  der  Mechanih ,  en  la  Enciclopedia 
Teubner,  ed.  francesa  por  Borel  (Leipzig,  1915); 
Herz,  Statistische  Mechanih.  Repertorium  der  Phy- 
sih  (Leipzig,  1916);  Lorentz,  Les  théories  statisti- 
qnes ,  en  Therntodynamiqne  (Leipzig,  1916);  Fürth, 
Schwanhnngsencheimungen  in  der  Physih  (Brunswick, 
1920).  V.  también  artículos  de  Einatein,  Krov, 
Plank,  Lorentz,  Smoluchowsky,  Debye,  etc.,  en  las 
diversas  revistas  de  física,  y  cualquier  tratado  de 
teoría  cinética  de  los  gases,  v.  gr.,  los  de  Boltzmann, 
Jaeger,  Jeans  y  Brilloouin.  V.  también  Charlier, 
Coutributions  to  mathematical  theory  of  Statistics 
(Upsala.  1911);  Elderton,  Frequency  curves  (Lon¬ 
dres,  1906);  Kaptein,  Shem  frequency  curves  (Lon¬ 
dres,  1903);  Bosel,  lntrodnction  geométriqne  á  qnel- 
qnes  théovies  physiques  (París,  1914). 

PROBA BJULIORISMO.  m.  Teol.  Sistema  teo¬ 
lógico  -  moral  de  los  que  defienden  que  en  el  caso  de 
duda  especulativa  respecto  de  si  una  cosa  cae  ó  no 
dentro  del  dominio  de  la  ley,  sólo  es  licito  en  la  prác¬ 
tica  optar  por  la  negativa  cuando  los  motivos  en  que 
ésta  se  apoya  sean  más  probables  que  los  de  la  afir¬ 
mativa. 

Para  conocer  el  origen  del  probabiliorismo  con¬ 
viene  tener  presente  otra  cuestión  de  capital  impor¬ 
tancia  en  teología  moral,  referente  á  la  honestidad 
de  la  voluntad  al  obrar,  lo  cual  enuncia  así  el  Doc¬ 
tor  Eximio  (en  1, 2,  tr.  3,  disp.  12,  sec.  3,  n.  2): 
«En  primer  lugar  afirmamos  que  la  voluntnd,  para 
que  sea  recta,  es  necesario  que  siga  el  juicio  cierto 
de  la  conciencia  práctica  acerca  de  la  honestidad  del 
objeto  y  de  la  acción.  Así  lo  dicen  to  los  los  docto¬ 
res.»  Mas  aunque  el  padre  Suárez  diga  que  así  lo 


afirman  todos  los  doctores,  en  realidad  de  verdad 
(añade  Ballerini-Palmieri)  no  todos  lo  creyeron  así; 
pues  si  hemos  de  dar  fe  á  Croiz  (lib.  1,  n.  47),  al¬ 
gunos  doctores  opinaron  de  otro  modo,  esto  es,  que 
para  obrar  licita  y  honestamente  «basta  que  la  vo¬ 
luntad  siga  al  juicio  práctico  prudente,  al  juicio  pro¬ 
bable  ó,  por  lo  menos,  más  probable».  Pero  ¿serán, 
por  ventura,  estos  autores  los  que  hacen  alarde  de 
seguir  opiniones  anchas  y  poco  fundadas?  De  ningu¬ 
na  manera;  estos  son  precisamente  los  probabilioris- 
tas  Elizalde,  González,  Camnrgo,  etc.  Asi  lo  dice 
Croiz:  «Para  obrar  rectamente,  el  último  dictamen 
práctico  debe  ser,  por  lo  menos,  moralmente  cierto. 
Asi  lo  traen  comúnmente  los  doctores...  contra  Bli- 
zalde,  Camargo,  González,  etc.»  A  los  cuales  hny 
que  añadir  Antoine,  con  todo  el  séquito  de  su  es¬ 
cuela. 

No  nos  detendremos  en  refutar  ahora  esta  doctri¬ 
na  (V.  más  adelante  Pbobabilismo);  pero  si  convie¬ 
ne  tener  muy  presente  lo  que  á  primera  vista  parece 
raro,  y  es  la  conexión  que  tiene  con  la  teoría  de  los 
que  defienden  la  necesidad  de  seguir  las  opiniones 
más  probables;  aunque,  ¿  decir  verdad,  pronto  se 
dieron  cuenta  de  lo  insostenible  de  esta  posición  ini¬ 
cial,  y  la  inmensa  mayoría  de  los  probabilioristas 
renunciaron  á  ella,  y  establecieron  su  sistema  para 
formar  el  juicio  inmediato,  prácticamente  reflejo, 
admitiendo  la  necesidad  de  su  certeza. 

Pensaron,  pues,  muchos  de  estos  autores,  que  el 
juicio  último  práctico  por  el  cual  el  que  ha  de  obrar 
se  cerciora  de  la  honestidad  de  su  acción  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  por  el  cual  está  cierto  que  eu  acción  no 
ee  opondrá  á  la  voluntad  del  Supremo  Legislador; 
pensaron  que  semejante  juicio,  siempre ,  aun  en  la* 
cosas  no  manifiestas ,  no  era  otro  que  el  juicio  que  se 
forma  considerando  las  razones  intrínsecas  propias 
de  cada  caso  particular,  v.  gr.,  el  que  se  forma  con¬ 
sideradas  las  razones  en  pro  y  en  contra  de  esta  cues¬ 
tión:  si  se  puede  licitamente  coser  los  dias  festivos, 

.  Y  de  hecho  este  parece  ser  el  origen  del  sistema 
de  que  ahora  tratamos,  si  bien  luego  lo  mantuvieron 
como  norma  para  la  formación  del  juicio  práctico 
prudente.  Como  acontece  muchas  veces  que  las  ra¬ 
zones  aducidas  en  cualquier  controversia  aparezcan 
por  una  y  otra  parte  igualmente  probables:  ó  que 
aunque  las  en  favor  de  una  parte  sean  más  proba¬ 
bles,  no  se  puede  negar  la  probabilidad  de  las  adu¬ 
cidas  en  contrario;  los  probabilioristas,  consecuen¬ 
tes  con  eu  principio,  se  vieron  forzados  á  afirmar  que 
para  el  principio  último  práctico  acerca  de  la  hones¬ 
tidad  de  una  acción,  ó  basta  la  probabilidad  ó  cierta¬ 
mente  la  mayor  probabilidad.  Pero  aunque  no  creye¬ 
sen  bastase  la  probabilidad,  sino  que  se  necesitaba 
la  certeza,  creyeron  que  ésta  no  se  podía  obtener 
sino  partiendo  de  lo  más  probable. 

La  misma  causa  fué  laque  impulsó  á  los  probabi- 
lioristas  á  arremeter  contra  los  que  decían  ser  lícita 
seguir  la  razón  probable,  dejada  la  más  probable; 
porque  éstos,  decían,  obran  imprudentfsimamente, 
pues  faltando  la  certeza  debemos  al  menos  seguir 
aquello  que  más  se  acerca  á  la  verdad  y  que  más 
verosímilmente  es  honesto.  Porque,  en  verdad,  ¿con 
qué  prudencia  pueden  desechar  la  duda  práctica  so¬ 
bre  la  maldad  de  una  acción,  cuando  hay  razoneo,  de 
más  peso  contra  ella  que  en  favor?.. .  Así  argüían  los 
fustigadores  del  probabilismo.  estancándose  ellos  en 
el  juicio  de  la  mayor  probabilidad  (que  no  excluye 
In  duda  de  lo  opuesto)  corno  regla  próxima  de  la  ho¬ 
nestidad  de  una  acción. 
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Otros  equívocos  parecen  haber  nacido  también  de 
esta  falta  de  atención  á  los  principios  reflejos  de 
donde  nace  la  rectitnd  de  nuestras  acciones.  Defen¬ 
diendo  que  el  último  dictamen  práctico  de  la  hones¬ 
tidad  de  una  acción  se  ha  de  buscar,  no  en  un  prin* 
cipio  reflejo,  como  sobre  la  cosa  incierta  habían 
enseñado  todos  los  doctores,  sino  en  las  razones  pe¬ 
culiares  de  cada  caso  concreto;  confundieron  la  cer¬ 
teza  con  la  opinión,  habiendo  alterado  antes  la  no¬ 
ción  de  probabilidad. 

PROBABILIORISTA.  adj.  Partidario  del  sis¬ 
tema  teológico  moral  llamado  probabiliorismo  (véa¬ 
se  esta  voz). 

PROS  ABILtSIM  AMENTE.  adv.  m.  superl. 
De  un  modo  muy  probable. 

PROBABILISIMO,  MA.  adj.  superl.  Muy 
probable. 

PROBABILISMO.  F.  y  C.  Probibilisms.  —  It. 
y  P.  Probabilismo. —  In.  Probabilism. —  A.  Probtbili*- 
B88.  —  E.  Probablismo.  m.  Filos.  Además  del  sistema 
moral  conocido  con  este  nombre  (V.  Probabilismo. 
Teol.),  y  que  no  deja  de  pertenecer  también  al  orden 
filosófico,  la  Filosofía  registra  con  la  denominación 
de  probabilismo  dos  teorías  que  se  denominan  asi  por 
aspectos  diversos:  una  criteriológica  y  otra  más  bien 
de  filosofía  científica.  El  probabilismo  criteriológico 
es  una  forma  de  escepticismo,  el  de  la  nueva  Acade¬ 
mia,  que  después  de  declarar  que  no  podemos  llegar 
á  la  certeza  en  ningún  caso,  quiere,  no  obstante,  que 
busquemos  la  probabilidad  en  la  solución  de  los 
grandes  problemas,  principalmente  de  los  morales. 
Sobre  él  se  ha  hablado  en  los  artículos  Acadjsmia, 
Abcesilao  y  Carnea des.  El  probabilismo  como 
teoría  de  filosofía  científica  es  el  desarrollado  por 
Cournot  y  que  puede  sdñalarse  quizá  como  uno  de 
los  antecedentes  indirectos  del  escepticismo  pragma¬ 
tista  más  reciente.  Puede  llamarse  probabilismo  por¬ 
que  su  principal  autor,  siguiendo  á  Laplace,  viene  á 
hacer  una  extensión  de  la  idea  de  la  probabilidad 
matemática  para  la  explicación  de  la  inducción  y  del 
concepto  de  ley  física  (aunque  protesta  de  que  la 
probabilidad  que  aquí  aplica  es  distinta  de  la  mate¬ 
mática,  y  por  esto  la  llama  filosófica),  y  porque,  en 
resumidas  cuentas,  viene  á  reducir  á  una  suma  pro¬ 
babilidad  el  concepto  de  ley  física;  mas  es  bueno 
advertir  que  apenas  puede  llamarse  probabilidad  al 
concepto  que  Cournot  maneja  y  aplica  en  sus  obras. 
La  ciencia,  viene  á  decir,  se  compone  de  hechos  ob¬ 
servados  y  leyes  que  los  relacionan.  Ahora  bien,  ya 
Laplace  había  establecido  que  en  la  formulación  de 
las  leyes  intervienen  dos  conceptos  contrarios,  el 
azar  y  el  orden;  éste  tiene  mayores  probabilidades  á 
su  favor,  y  la  ciencia  tiende  á  eliminar  el  azar. 
Cournot  examina  estos  dos  conceptos  y  los  relacio¬ 
na.  Para  él  el  azar  no  es  simplemente  el  caso  raro  ó 
extraordinario;  la  rareza  es  más  bien  un  efecto  del 
azar;  éste  es  la  combinación  fortuita  de  series  ó  sis¬ 
temas  de  causas  ó  razones  objetivas  independientes 
entre  si.  Esta  idea  no  es  algo  simplemente  sujetivo; 
por  el  contrario,  el  azar  existe  en  la  naturaleza  y  es 
necesario  tenerlo  en  cuenta  para  explicarla,  y  por  las 
aplicaciones  que  luego  hace  de  sus  teorías  parece 
que  relega  al  mundo  del  azar  una  buena  parte  de  las 
ciencias  morales  y  religiosas.  Sin  embargo,  el  azar 
no  excluye  el  determinismo,  antes  al  contrario,  está 
sujeto  á  él  (paradoja  de  Cournot,  que  no  explica  su¬ 
ficientemente).  Por  otra  parte,  el  orden  es  el  carác¬ 
ter  de  la  razón,  el  concepto  de  orden,  en  el  que  va 
incluido  el  de  belleza,  ue  se  justifica  por  sí  mismo. 


y  en  el  que  entra  por  mucha  parte  el  gusto  sujetivo, 
es  el  que  ha  de  dominar  la  investigación  científica, 
sobreponiéndose  al  de  causa;  y  de  hecho  él  es  el  que 
impone  las  normas  de  la  clasificación  científica  y  de 
la  formulación  de  las  leyes  y  teorías.  De  aquí  que  la 
simplicidad,  que  es  carácter  del  orden,  se  impon¬ 
ga  sobre  la  complicación,  que  ee  parte  esencial  del 
azar.  El  resultado  de  estas  consideraciones  es  re¬ 
ducir  la  inducción  científica  á  una  aplicación  de  la 
teoría  de  la  probabilidad  matemática,  de  la  cual  so 
diferencia  la  filosófica,  según  confesión  del  propio 
Cournot,  en  que  ésta  no  es  reducible  á  números.  No 
es  de  maravillar  que  las  especulaciones  de  Cour¬ 
not  dejasen  poca  huella  en  el  campo  filosófico  y 
científico,  y  el  grueso  volumen  que  le  ha  dedicado 
Mentré  no  ha  logrado  llamar  la  atención  del  público 
hacia  él. 

Bibliogr.  Mentré,  Cournot  et  la  renaissanes  dn 
probabilismo  an  XI X§  siéeie  (París,  1908). 

Probabilismo.  Teol .  Sistema  teológico  moral  de 
los  que  defienden  que  en  el  caso  de  duda  especula¬ 
tiva  sobre  la  licitud  ó  ilicitud  de  una  acción,  puede 
seguirse  la  opinión  sólidamente  probable,  dejada  la 
más  probable. 

Como  sólo  la  conciencia  cierta  sea  ia  norma  ver¬ 
dadera  de  la  honestidad  de  las  acciones,  para  expo¬ 
ner  convenientemente  la  teoría  del  probabilismo  es 
menester  declarar  las  dos  cuestiones  siguientes: 
1.a  suficiencia  de  la  opinión  probable  para  formar 
conciencia  cierta  de  la  honestidad  de  una  acción, 
y  2.a  segundad  teológica  de  la  doctrina  probabi- 
lista. 

El  explanamiento  de  la  primera  cuestión  es  indis¬ 
pensable  si  se  quiere  conocer  á  fondo  la  teoría  del 
probabilismo,  pues  por  ella  se  declara  mejor  su  ín¬ 
dole  especial,  al  mismo  tiempo  que  se  pone  de  ma¬ 
nifiesto  el  punto  de  vista  menos  aceptable  de  los 
probabiliorista8.  Estos  tachan  á  los  probabilistns  de 
alucinados,  porque,  dicen,  imaginaron  un  quid  pro¬ 
bable  que  sirviese  de  regla  absoluta  y  segura  pnra 
todo,  de  tal  manera,  que  la  opinión  probable  de  la 
honestidad  de  una  acción,  por  el  mismo  hecho  de  ser 
probable,  pudiese  ser  tomada  por  todos  como  regla 
cierta  del  bien  obrar.  De  esta  falsa  apreciación  naoió 
su  perpetua  insistencia:  «¿Cómo  puede  obrar  pru¬ 
dentemente  quien,  dejada  la  opinión  más  probable, 
sigue  la  probable?  ¿Cómo  puede  estar  cierto  de  la 
licitud  de  su  acción  quien  sabe  que  más  probable¬ 
mente  es  ilícita  que  licita?» 

Ya  vimos  al  esbozar  el  probabiliorismo  que  el 
formar  los  probabilioristas  el  último  dictamen  prác¬ 
tico  sobre  la  honestidad  de  una  acción,  de  las  razo¬ 
nes  peculiares  de  cada  hecho  concreto,  fué  causa  de 
su  error.  A  ello  contribuyó  siu  duda  el  modo  de 
hablar  ambiguo  de  algunos  autores  antiguos,  que 
á  primera  vista  parecen  favorecer  su  doctrina.  Por 
ejemplo,  Cayetano  (Snm.  V.  Opinio),  después  de 
estatuir  que  la  opinión  probable  no  es  re<>l&  cierta 
del  bien  obrar  y  que,  por  consiguiente,  no  e3  líci¬ 
to  obrar  con  ella,  añade:  «Pero  eso  se  ha  de  enteuder 
de  la  opinión  probable  propiamente  dicha,  la  cual 
no  excluye  el  temor  de  error.  Mas  no  se  ha  do  creer 
que  uno  obra  con  conciencia  ambigua  porque  diver¬ 
sos  autores  sientan  lo  contrario,  pues  con  esa  oposi¬ 
ción  de  los  autores  puede  suceder  muy  bien  que,  por 
una  parte,  haya  razones  suficientes  pnra  formar  cer¬ 
teza  moral,  v  ya  no  será  opinión  probable  para  aque¬ 
llos  que  penetren  bic*n  esns  razonas;  pero  porque 
muchos  no  saben  discernir  entre  la  cortea  moral  y 
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la  matemática,  de  ahí  la  confusión  de  la  opinión  I 
probable  con  la  certeza.» 

Del  mismo  ó  parecido  modo  hablan  san  Antonino, 
Vázquez,  Tomás  Sánchez  y  otros,  los  cuales,  por  su 
modo  de  hablar  poco  limado,  dieron  ocasión  á  que 
los  probabiliorUtas  se  confirmaran  más  y  más  en 
su  doctrina.  Aunque,  si  bien  se  mira,  no  era  difícil 
advertir  que  estos  doctores  antiguos  ai  decir  que 
la  opinión  probable  bastaba  para  la  honestidad  del 
acto,  en  realidad  de  verdad  lo  hacían  estribando  en 
un  principio  superior  cierto  y  por  todos  admitido; 
el  cual  principio  ó  expusieron  explícitamente  ó  al 
menos  se  colige  claramente  del  contexto,  pues  en 
este  asunto  no  hicieron  otra  cosa  que  seguir  los  prin¬ 
cipios  comúnmente  admitidos  acerca  de  la  ignoran¬ 
cia  invencible,  principios  que  los  doctores  modernos, 
especialmente  san  Alfonso,  no  han  hecho  sino  poner 
más  de  manifiesto  para  convencer  ó  refutar  á  los 
contrarios.  Y  he  aquí  ya  indicada  la  razón  por  que 
se  concilla  la  necesidad  de  tener  conciencia  cierta  de 
la  honestidad  de  una  acción  para  obrar,  con  el  uso 
licito  de  la  opinión  probable;  lo  cual,  tomándolo  del 
Doctor  Eximio,  expone  Ballerini-Palmieri  con  este 
sencillo  raciocinio:  «Quien  después  de  investigación 
diligente  forma  juicio  probable  de  la  honestidad  de 
su  acción,  excluye  todo  peligro  d$  malicia  (esto  se 
ha  de  tener  por  principio  inconcuso).  Es  así  que 
quien  con  certidumbre  excluye  todo  peligro  de  ma¬ 
licia,  por  el  mismo  hecho  está  cierto  de  la  hones¬ 
tidad  de  su  acción.  Luego  quien  tiene  juicio  proba¬ 
ble  de  la  honestidad  de  su  accióu  está  cierto  de  su 
licitud.» 

Esta  misma  idea  se  puede  ver  explanada  en  mul¬ 
titud  de  autores  antiguos  y  modernos;  Layman  la 
expone  brevemente  en  su  tratado  De  Conscientia 
(cap.  5.  §  2,  n.  8)  de  este  modo:  «Preguntarás  por 
qué  razón  puede  estar  cierto  al  obrar  quien  sigue 
una  sentencia  incierta  y  dudosa,  siendo  asi  que  de 
lo  incierto  no  puede  seguirse  lo  cierto.  Respondo 
diciendo  que  la  certidumbre  de  conciencia  que  debe 
tener  el  que  obra  no  ha  de  ser  especulativa,  formada 
de  los  principios  intrínsecos  de  la  cosa,  sino  prácti¬ 
ca  y  de  principios  extrínsecos;  v.  gr.,  si  los  docto¬ 
res  enseñan  con  probabilidad  que  lícitamente  se 
puede  hacer  una  cosa,  puedo  yo  en  la  práctica  se¬ 
guir  su  opinión;  es  asi  que  los  doctores  enseñan  que 
esto  es  licito;  luego  yo  puedo  en  la  práctica  seguir 
su  opinión  en  esto.  En  donde,  como  se  ve,  es  cierta 
una  y  otra  proposición  de  este  raciocinio  práctico,  y 
de  lo  cierto  no  se  sigue  sino  lo  cierto.»  Del  misino 
modo  hablan  Sánchez,  Vázquez,  Palao,  Becano,  Ni¬ 
colás  Mazzotta,  Martín  Bonacina,  Struggl,  etc.,  los 
cuales  todos  usan  por  lo  común  el  célebre  principio 
probabilista:  Quien  obra  probablemente,  obra  pruden¬ 
temente. 

Antes  de  exponer  la  seguridad  teológica  del  prin¬ 
cipio  que  acabamos  de  citar,  convieno  desvanecer 
una  objeción  no  pequeña  que  se  puede  oponer  entre¬ 
sacándola  de  las  obras  de  san  Alfonso  María  de  Li- 
gorio.  Dice  así  el  santo  doctor  (System,  moral., 
n.  58):  «Creo  ser  falso  el  principio  común  entre  los 
probabilistas,  Quien  obra  probablemente,  obra  pruden¬ 
temente»;  y  en  el  n.  80,  añade:  «Ni  vale  decir  que 
la  autoridad  de  estos  doctores  ha  de  ser  tenida  en 
poco,  aun  por  mí,  pues  yo  los  tengo  por  descamina¬ 
dos  al  apoyarse  en  su  célebre  principio.  Ya  dije 
antes  que  este  principio,  por  sí  solo  y  tomado  direc¬ 
tamente,  no  es  suficiente  para  cohonestar  ol  uso  de 
la  opinión  igualmente  probable.»  Y  en  la  Disertación 


añadida  á  la  edición  del  año  1755,  dice  en  el  n.  14. 
«Nunca  be  podido  asentir  al  argumento,  Qni  pvoba- 
biliter  agit,  prndenter  agit .  Porque,  absolutamente 
hablando,  no  parece  que  obra  prudentemente  quien 
viendo  que  la  verdad  está  por  la  sentencia  más  se¬ 
gura,  quiere  seguir  la  opuesta,  menos  probable.» 

Esto  es  lo  que  se  puede  oponer;  mas  la  mente  del 
santo  doctor  claramente  se  manifiesta  en  las  pala¬ 
bras  que  de  él  hemos  citado  antes  (del  n.  80),  por 
las  cuales  san  Alfonso  indica  que  él  no  aprueba  este 
principio,  si,  excluidos  los  principios  refiejos,  sólo 
éste  se  toma  por  regla  directiva  de  la  acción.  El 
sentido,  pues,  dei  célebre  principio  ha  de  ser:  Basta 
la  probabilidad  para  que  yo  pueda  creer  con  certeza 
que  obro  honestamente.  Scavini  explana  muy  bien 
esta  misma  idea  (tr.  1.  c.  2,  p.  76,  n.  3,  ed.  8)  de 
la  siguiente  manera:  «Este  principio,  quien  obra 
probablemente ,  obra  prudentemente,  es  verdadero  yes 
falso,  si  es  licito  hablar  asi.  Es  falso,  si  sólo  se  estri¬ 
ba  en  él,  de  modo  que  la  acción  se  ponga  solamento 
porque  es  probable;  pues  para  obrar  se  necesita  cer¬ 
teza  moral  (  v  en  este  sentido  dice  san  Alfonso  que  él 
no  es  probabilista)...  Es  verdadero  si  se  considera 
como  la  causa  por  la  cual,  mediante  el  discurso,  lle¬ 
gamos  á  un  principio  seguro  y  cierto.»  Por  lo  de¬ 
más,  san  Alfonso,  hasta  el  fin  de  su  vida  enseñó  el 
verdadero  probabilismo  moderado,  como  puede  verse 
en  Ferreres  ( Compendio  de  Teología  moral,  vol.  I, 
n.  132). 

Para  dejar  mejor  sentada  la  seguridad  teológica 
de  la  doctrina  probabilista,  conviene  fijar  bien  la  no¬ 
ción  de  opinión  probable,  pues  muchas  de  las  disen¬ 
siones  y  disputas  nacen  de  no  tener  ideas  claras 
sobre  el  particular.  Al  decir  opinión  probable  en¬ 
tendemos  lo  que  Reiñenstuel  ( Tract .  1,  q.  4,  n.  41): 
«Aquella  opinión  que  estriba  en  un  fundamento  só¬ 
lido,  aunque  no  del  todo  cierto,  y  que,  además,  no 
tiene  contra  sí  ninguna  razón  convincente.»  Debe 
apoyarse  en  un  motivo,  pues  de  lo  contrario  no  mo¬ 
vería  al  asentimiento;  y  este  motivo  debe  ser  de 
peso,  esto  es,  que  tenga  eficacia  para  hacer  que  un 
hombre  prudente  preste  su  asentimiento.  Además, 
esta  solidez  del  motivo  debe  aparecer  así,  no  sólo  en 
absoluto,  sino  también  relativamente  á  las  razones 
que  están  por  la  parte  opuesta:  porque  si  considera¬ 
das  las  razones  contrarias  desapareciera  la  fuerza  y 
eficacia  del  motivo,  ya  la  opinión  no  se  podría  lla¬ 
mar  probable.  Pero,  eso  sí,  se  ha  de  advertir  bien 
que,  generalmente  hablando,  es  falso  lo  que  preten¬ 
den  los  probabilioristas,  á  saber:  que  la  mayor  pro¬ 
babilidad  por  una  parte  quita  la  probabilidad  á  la 
contraria;  porque  esto  sólo  puede  tener  lugar  cuando 
una  y  otra  parte  estriben  eu  los  mismos  motivos,  lo 
cual  sucede  muy  raras  veces. 

Resumiendo;  motivo  sólido  es  aquel  que  juzgan 
como  tal  los  entendidos,  y  que  de  suyo  es  capaz  de 
arrancar  el  asentimiento  á  todo  hombre  imparcial 
que  comprenda  su  valor. 

Hemos  dicho  también  que  la  opinión  no  ha  de 
tener  contra  sí  ninguna  razón  convincente,  pues  para 
que  sea  probable,  dice  Reiffenstuel.  se  requiere  en 
primer  lugar  que  no  sea  contraria  á  la  Sagrada  Es¬ 
critura,  á  las  definiciones  de  la  Iglesia,  tradiciones 
do  los  Padres,  ó  al  unánime  sentir  de  los  doctores; 
pues  en  estos  casos  más  que  opinión  será  herejía, 
error  ó  temeridad. 

Las  razones  que  vamos  á  exponer  para  demostrar 
ia  seguridad  teológica  de  la  doctrina  probabilista 
están  tornadas  de  la  Disertación  que  sobre  este  par- 
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licular  publicó  san  Alfonso  María  de  Ligorio  en  1755, 
y  á  ella  remitimos  á  quienes  deseen  ver  esta  cuestión 
más  por  extenso.  Son  siete  los  argumentos  que  trae 
6an  Alfonso,  uno  de  autoridad  y  seis  de  razón;  de  los 
cuales,  abreviados,  sólo  pondremos  algunos,  indi¬ 
cando  los  restantes. 

I.  La  primera  razón  que  prueba  lo  segura  que 
es  la  doctrina  probabilista,  se  deduce  del  sinnúmero 
de  autores  que  la  detienden,  porque  comenzando 
por  Bartolomé  de  Medina,  O.  P.,  que  fué  el  primero 
que  abiertamente  la  propuso,  todos  les  autores  de 
más  fama  la  han  venido  defendiendo  hasta  nuestros 
dias.  Entre  ellos  citaremos  á  Diego  Alvarez,  célebre 
por  8 us  disputas  sobre  la  gracia  predeterminante; 
al  M.  Báñez,  confesor  de  santa  Teresa  y  gran  teó¬ 
logo;  á  Suárez,  una  de  las  lumbreras  de  la  ciencia 
teológica;  á  Martínez,  Lorca,  López,  Vázquez,  Vi- 
guer,  Pedro  Navarro,  Poncio,  Valencia,  Layman, 
Sánchez,  Rodríguez,  Tanner,  Aversa,  Arriaga,  Ara¬ 
gón,  Azor,  Baldello,  Bardi,  Barbosa,  Bonacina,  Cas¬ 
tro  Palao,  Diana,  Escobar,  Francisco  de  Lugo, 
Lessio,  García,  Granados,  Gutiérrez,  Henríquez, 
Ledesma,  Lezana,  Merula,  Oviedo,  Reginaldo,  Spi- 
nola,  Villalobos, Silvio, cardenal Sfondrato,  Salman¬ 
ticenses,  Gallego,  Tapia,  Tesseda,  Serra,  Moya, 
Esparza,  Fragosa,  Me u do,  Pérez,  La  Croiz,  Holz- 
mann,  Elbel ,  Reiffenstuel ,  Struggl,  Roncaglia, 
Amort,  y  cien  y  cien  otros,  cuyos  nombres  forman 
legión,  y  cuya  autoridad  no  hay  que  encarecerá  los 
que  hayan  siquiera  saludado  las  ciencias  teológicas. 
Y  hoy  es  el  probabilismo  tan  seguido,  que  apenas 
hay  clase  en  Europa  y  en  América  que  no  tenga  por 
libro  de  texto  á  Bucceroni,  Genicot,  Ferreres,  Lehm- 
kuhl'Noldin,  Sabetti-Barret,  probabi listas;  ó  equi- 
probabilistas  como  Aertnys,  Maro,  Scavini.  etc., 
quienes  como  seguidores  de  san  Alfonso,  en  substan¬ 
cia,  no  enseñan  sino  el  probabilismo  moderado. 

II.  Se  funda  el  primer  argumento  de  razón,  en 
que  la  ley  dudosa  no  obliga;  y  no  obliga  porque  la 
libertad  está  en  posesión  cuando  la  ley  es  dudosa. 
Esta  razón  tiene  tanta  fuerza  que  los  probabilioristas 
no  pueden  desenredarse  de  ella.  Y  así  tiene  que  ser, 
porque  siendo  cierto  que  no  hay  pecado  sino  cuando 
hay  violación  de  la  ley,  como  lo  atestigua  san  Pablo 
escribiendo  á  los  romanos  (c.  IV,  v.  15):  «Puesto 
que  en  donde  no  hay  ley  no  hay  quebrantamiento»;  y 
que  solamente  se  llama  ley  á  la  ley  cierta,  como  lo 
afirman  san  Isidoro:  «La  ley  ha  de  ser  manifiesta»  y 
santo  Tomás:  «Na'lie  está  obligado  por  cualquier 
precepto  sino  en  virtud  del  conocimiento  cierto  que 
de  tal  precepto  tiene»;  síguese  de  aquí  que  quien 
duda  de  la  existencia  de  la  lev,  ciertamente  no  está 
obligado  por  ella.  Y  siendo  así  que  Dios  concedió  al 
hombre  el  dominio  de  su  libertad  para  que  pudiese 
hacer  todas  las  cosas  que  no  estuviesen  vedadas  por 
la  ley  divina,  como  lo  dice  san  Pablo  (1.a  Cor., 
o.  VII,  v.  37);  siempre  que  haya  duda  fundada  de 
la  existencia  de  algún  precepto,  ya  natural,  ya  divi¬ 
no,  ya  humano  que  prohíba  una  cosa,  no  queda  obli¬ 
gado  el  que  duda;  porque  mientras  no  conste  con 
certeza  del  precepto,  la  libertad  de  la  voluntad  tiene 
el  derecho  de  posesión. 

Que  este  argumento  no  tenga  vuelta  de  hoja,  se 
confirma  al  verlo  usado  pór  los  más  grandes  maes¬ 
tros  de  teología,  como  Melchor  Cano,  el  cual  para 
rebatir  la  sentencia  de  Escoto  y  otros  doctores  que 
decían  tener  obligación  los  pecadores  de  hacer  un 
acto  de  contrición  todos  los  días  de  fiesta,  escribió 
de  Poenit.,  p.  4,  q.  2,  prop.  3):  «No  hay 


ningún  derecho  ni  humano  ni  evangélico  que  aseve¬ 
re  este  precepto;  díganlo  y  callaremos».  Y  Suárez, 
hablando  á  nuestro  propósito,  dice  (1.  2,  tr.  3, 
disp.  12,  sect.  6):  «Creo  ser  muy  suficiente  esta 
razón,  porque  mientras  es  probable  el  juicio  de  que 
no  hay  ley  ninguna  que  prohíba  la  acoión,  semejan¬ 
te  ley  no  está  suficientemente  propuesta  al  hombre; 
por  donde,  como  la  obligación  de  la  ley  sea  de  suyo 
onerosa  y  en  cierta  manera  odiosa,  no  obliga,  mien¬ 
tras  no  conste  con  certeza.» 

Por  todo  lo  cual  se  ve  que  cuando  dicen  los  ad¬ 
versarios  del  probabilismo  que  no  ea  lícito  seguir  la 
opinión  que  favorece  la  libertad  en  contra  de  la  ley, 
claramente  yerrau  en  los  términos;  porque  desde  el 
momento  que  existe  la  ley  que  prohíba  alguna  cosa, 
al  punto  se  ha  de  rechazar  la  opinión  que  favorez¬ 
ca  la  libertad;  pero  antes  se  ha  de  probar  que  existe 
esa  ley. 

Un  ejemplo  aclarará  lo  que  vamos  diciendo:  Hay 
un  mandamiento  que  prohíbe  trabajar  en  obras  ser¬ 
viles  los  días  de  fiesta.  Quien  crea  que  es  licito  pin¬ 
tar  en  esos  días,  ¿acaso  piensa  que  el  pintar  es  licito 
contra  el  mandamiento?  De  ninguna  manera,  lo  que 
piensa  el  que  esto  cree  es,  que  el  pintar  no  es  obra 
servil;  por  donde,  quien  tuviera  el  parecer  contrario 
discurriría  muy  mal  si  dijese  que  no  es  lícito  pintar  sn 
día  de  fiesta,  porque  es  contra  el  mandamiento;  pues 
esto  no  lo  puede  aseverar  dudándose,  como  se  duda, 
de  si  hay  ó  no  ley  que  prohíba  el  pintar  en  día  de 
fiesta.  Y  asi,  si  quiere  contestar  acorde,  lo  que  tiene 
que  decir  es  que  el  que  cree  ser  licito,  tiene  opinión 
contraria,  no  al  mandamiento,  sino  á  los  que  creen 
no  ser  licito;  por  donde  si  el  primero  usa  de  su  opi¬ 
nión  en  favor  de  la  sentencia  de  la  licitud,  obrará 
no  contra  la  ley  sino  contra  la  sentencia  de  los  que 
afirman  que  existe  la  ley. 

Quisieran,  dice  san  Alfonso,  los  defensores  de 
estas  rígidas  sentencias  obligar  á  todo  el  mundo  á 
observar  como  leyes  las  innúmeras  opiniones  que  á 
ellos  les  parecen  más  probables.  ¡No  es  menester 
añadir  leyes  inciertas,  que  ojalá  los  cristianos  guar¬ 
dasen  las  ciertas!  Así  como  Dios  mandó  que  nada  se 
quitase  de  la  ley,  asi  también  que  nada  se  añadiese: 
Non  addetis  ad  verbtim  qnod  loqupr  vobis,  neo  avje- 
retís  ab  eo  (Deut.,  c.  IV,  v.  2). 

Por  consiguiente,  digan  los  probabilioristas  dónde 
está  escrita  la  ley  que  nos  obligue  á  seguir  las  opi¬ 
niones  más  probables  entre  las  probables  y  entonces 
la  observaremos. 

III.  La  ley¡  para  que  obligue ,  debe  estar  suficien¬ 
temente  promulgada.  Este  principio,  admitido  por 
todos,  viene  también  en  favor  del  probabilismo,  por¬ 
que  dado  caso  que  existiese  la  ley,  no  obliga  en 
conciencia  si  no  está  suficientemente  promulgada. 
Pues  constituyéndose  la  ley  para  norma  ó  regla  de 
los  súbditos,  claro  es  que  no  tiene  fuerza  de  ley  ni 
puede  obligar  mientras  se  halle  como  encerrada  en 
la  mente  del  legislador  sin  que  de  ella  tengan  noticia 
los  que  la  han  de  observar, 

No  dice  otra  cosa  santo  Tomás  (1 . 2,  q.  90,  a.  4): 
«La  ley  se  impone  á  la  manera  de  regla  ó  medida. 
Y  la  razón  de  ser  de  la  regla  ó  medida  está  en  que 
se  aplique  A  aquellos  que  se  han  de  reglar  ó  medir. 
Por  donde,  para  que  la  ley  tenga  fuerza  de  obliga¬ 
ción  (lo  cual  es  propio  de  la  ley)  es  menester  que  se 
aplique  á  los  hombres  que  se  han  de  regir  por  ella; 
y  esta  aplicación  se  efectúa  haciendo  que  llegue  la 
noticia  A  ellos  por  medio  de  la  promulgación.»  Esto 
mismo  enseña  Suárez,  ouando  dice  (t.  2,  in.  3,  q.  4); 
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kNi  aun  la  ley  natural  obliga  en  el  caso  que  te 
du<le  si  tal  acto  está  prohibido;  porque  entonces  tal 
acto  no  queda  prohibido  en  virtud  de  la  ley,  pues  por 
61  no  está  suficientemente  promulgada.»  Y  todavía 
más  claro  santo  Tomás  (en  qu.  17,  de  Veril .,  a.  8): 
«Nadie  queda  obligado  por  el  mandato  de  ningún 
rey  ó  señor  si  el  mandato  no  llega  d  aquel  á  quien 
se  manda.  Y  este  llegar  del  mandato  se  efectúa  por 
la  ciencia  que  de  61  se  tiene;  por  donde  nadie  que 
no  tenga  ciencia  del  mandato  queda  obligado  por 
ningún  precepto;  por  lo  cual  quien  es  incapaz  de 
ciencia,  no  está  obligado  por  la  ley.  De  la  misma  ma¬ 
nara  que  las  cosas  corporales  no  influyen  sino  por 
contacto  (no  atan  las  cuerdas  si  no  tienen  contacto 
con  lo  que  se  ha  de  atar),  asi  las  espirituales  no  atan 
moralmente  sino  por  la  ciencia  que  de  ellas  se  tiene.» 
Y  como  ciencia  es  el  conocimiento  cierto  de  una  cosa, 
y  la  mayor  probabilidad  no  pasa  de  opinión,  ¿cómo 
se  puede  decir  que  una  ley  está  verdaderamente 
aplicada  é  intimada  cunndo  es  probable  que  la  ley 
no  exista?  Luego,  aunque  á  alguno  le  parezca  más 
probable  que  existe  la  ley,  no  puede  decir  que  tiene 
ciencia  de  la  ley,  pues  ha  de  pensar  probablemente 
que  no  existe.  Y  acaso  en  realidad  de  verdad  no 
exista. 

IV.  Si  hubiese  obligación  de  obrar  según  la  sen¬ 
tencia  más  probable  seguiriase  una  gran  deformidad 
en  la  observancia  de  la  ley.  lüs  cierto  que  la  ley 
debe  atender  no  ya  al  bien  de  los  particulares,  sino 
al  bien  general.  Cuán  necesario  sea  para  esto  la 
uniformidad  en  la  observancia  de  la  ley,  no  hay  na¬ 
die  que  no  lo  vea,  pues  de  esta  suerte  se  evitan  los 
escándalos,  disensiones,  perplejidades  y  otros  innu¬ 
merables  peligros  que  pugnan  con  el  bien  común. 
Ahora  bien,  para  promover  la  uniformidad  en  la  ob¬ 
servancia  de  la  ley,  ó  todos  están  obligados  á  seguir 
las  sentencias  más  seguras  como  quieren  los  rigo¬ 
ristas,  ó  ha  de  ser  licito  para  todos  el  seguir  la  opi¬ 
nión  menos  probable.  Lo  primero  está  condenado 
por  Alejandro  VIII;  luego  á  todos  es  lícito  seguir  la 
opinión  menos  probable,  la  cual,  basándose  en  fun¬ 
damento  sólido  por  medio  de  un  principio  reflejo, 
llegad  formar,  como  hemos  dicho  antes,  conciencia 
cierta. 

Pero  si  se  hubiese  de  seguir  como  norma  obliga¬ 
toria  la  mayor  probabilidad,  la  uniformidad  quedaría 
destruida  en  absoluto;  porque  siendo  tan  varia  la 
mente  de  los  hombres,  aun  do  los  doctos,  sucede  con 
frecuencia  que  la  opinión  que  á  uno  le  parece  más 
probable,  al  otro  le  parece  menos;  y,  según  esto, 
aquél  quedaría  obligado  por  la  ley  y  éste  no.  Aún 
más,  una  misma  persona,  según  que  hoy  le  parezca 
una  sentencia  más  probable  y  mañana  no,  quedaría 
por  días  obligado  y  no  obligado.  Lo  cual  ya  se  ve 
qué  uniformidad  sea;  porque  no  se  ha  de  echaren 
olvido,  como  dice  Gersón.  cuán  inciertas  sean  nues¬ 
tras  opiniones,  y  que  muchas  veces  la  misma  perso¬ 
na,  en  brevísimo  tiempo,  se  inclina  ya  á  esta  son- 
tencia,  ya  á  su  opuesta. 

Las  demás  razones  que  explana  san  Alfonso,  Ron: 
a)  si  no  fuese  lícito  el  uso  de  la  sentencia  menos 
probable,  se  perturbarla  el  buen  orden  de  la  obe¬ 
diencia  debida  á  los  superiores;  ó)  si  hubiese  ohliga- 
ci  >n  de  seguir  la  sentencia  más  probable,  sería  una 
obligación  imposible  de  cumplir,  y  c)  ia  sentencia 
en  favor  de  la  libertad  no  solamente  es  más  proba¬ 
ble  que  la  otra,  sino  probabilísima. 

Antes  de  terminar  estas  líneas  sólo  queda  poner 
Búa  restricción  aclaratoria  á  la  teoría  prohabilista. 


Todo  lo  que  se  lia  dicho  hasta  aquí  de  la  licitud  de 
seguir  la  opiuión  menos  probable  se  refiere  á  aque¬ 
lla!  acciones  cuya  honestidad  se  puede  salvar  por  la 
intención,  es  decir,  ¿  las  acciones  morales  propia¬ 
mente  dichas;  pero  no  &  las  acciones  físicas,  cuyos 
efectos  no  se  modifican  por  la  intención  del  que  las 
pone,  ni  tampoco  á  las  otras  acciones  que  se  dirigen 
á  obtener  un  fin  necesario.  No  es  licito  al  módico 
elegir  de  entre  dos  medicamentos  el  que  menos  pro¬ 
bablemente  sanará  al  enfermo,  ni  al  cristiano  ó 
sacerdote  elegir  el  medio  menos  probable  para  con¬ 
seguir  la  salvación  eterna  ó  la  validez  de  un  sacra¬ 
mento. 

Historia  del  probabilismo .  La  cuestión  del  pro- 
babilismo  debió  mantenerse  en  el  recinto  de  la  cien¬ 
cia  teológica;  mas  por  causas  bastante  ajenas  á  ls 
sinceridad  científica  se  hizo  del  dominio  público,  y 
por  esto  un  somero  conocimiento  de  su  desarrollo 
histórico  se  hace  del  todo  necesario.  En  conjunto  se 
considera  el  probabilismo  como  doctrina  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  mas  no  son  sus  autores  los  únicos 
defensores  de  este  sistema  (ahora  es  admitido  prácti¬ 
camente  por  la  mayor  parte  de  los  autores,  ó  en  su 
forma  ordinaria,  ó  en  la  del  equiprobabilismo),  ni 
todos  los  jesuítas  la  profesaron  y  parecerá  cosa  ou- 
riosa  que  el  fundador  del  probabilismo  es  un  domi¬ 
nico,  y  uno  de  sus  más  acérrimos  impugnadores,  y 
quizá  también  su  primer  impugnador,  fueron  jesuí¬ 
tas.  El  origen  de  la  cuestión  científica  sobre  la  for¬ 
mación  de  la  conciencia  moral  puede  colocarse  en  el 
último  tercio  del  siglo  xvi.  En  los  teólogos  anterio¬ 
res  es  fácil  hallar  frases  francamente  probabi listas, 
sobretodo  en  santo  Tomás,  los  dominicos  Juan  Nie- 
der  ( 1438),  san  Antonino  (1459)  y  Domingo  Soto 
(1500).  El  primer  teólogo  que  propuso  claramente 
la  fórmula  probabiiista  fué  el  célebre  dominico  es¬ 
pañol  Bartolomé  de  Medina  (1577).  A  él  se  adhirie¬ 
ron  los  grandes  teólogos  que  ilustraron  en  aquella 
época  la  orden  de  los  Predicadores,  Báñez,  Ledesma, 
Alvarez,  etc.,  como  también  los  jesuítas  Suárez, 
Vázquez,  Castropalao,  Sánchez,  Lugo,  etc.,  quienes 
precisaron  y  aclararon  la  doctrina  de  Medina,  sobre 
todo  Suárez.  quien  por  esta  razón  debe  ser  llamado 
fundador  del  probabilismo  moderado  que  hoy  se  en¬ 
seña,  hasta  tal  punto  que  modernamente  el  cardenal 
D’Annibale  pudo  afirmar  que  «los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  no  fueron  los  autores,  sino  I03 
moderadores  del  probabilismo».  En  el  siglo  xvii  se 
propagó  Un  umversalmente  entre  los  moralistas  (ca¬ 
suistas)  que  hubo  de  ser  llamado  opinión  común  6 
corriente,  no  sólo  por  autores  probahilistas  como  Es¬ 
parza  y  Terilo,  sino  aun  por  el  acérrimo  probabilio- 
rista  padre  Tirso  González. 

La  impugnación  del  probabilismo  comenzó  á  mi¬ 
tad  del  siglo  xvii,  desde  puntos  de  vista  y  por  ra¬ 
zones  muy  diversas.  Se  notó  des  le  luego  en  algu¬ 
nos  autores  cierta  laxitud  de  opiniones,  cosa  muy 
distinta  del  probabilismo  (hay  teólogos  probabilistas 
muy  rígidos  en  su  modo  de  opinar),  pero  que  era 
fácil  relacionarla  con  este  sistema  moral.  El  papa 
Alejandro  Vil  condenó  varias  de  estas  proposiciones, 
al  mismo  tiempo  que  los  prepósitos  generales  de  la 
Compañía  de  Jesús  v  el  Capítulo  general  de  la  orden 
de  Predicadores  en  1650, ' prevenían  á  sus  súbditos 
contra  el  laxismo.  Desde  entonces  los  teólogos  do¬ 
minicos  hicieron  un  cambio  completo  de  frente,  im¬ 
pugnando  con  todas  sus  fuerzas  el  probabilismo.  No 
así  los  padres  de  la  Compañía,  que  continuaron  por 
lo  general  do'endi'Midolo;  y  aunque  el  primer  teólo 
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po  que  parece  haberlo  combatido  es  el  jesuíta  Italia- 
uo  Andrés  Bianchi,  quien  en  1612  publicó  con  el 
seudónimo  Cándido  Filaletes  su  obra  De  opinionnm 
praxi,  resueltamente  autiprobabilista;  mas  los  jesuí¬ 
tas  que  se  apartaron  del  probabilismo  antes  del  pa¬ 
dre  Tirso  «pueden  contarse  por  los  dedos  de  la 
mano»,  en  frase  del  mencionado  cardenal  D’Anniba- 
le.  Por  el  mismo  tiempo(1656)  comenzaba  la  impug¬ 
nación  de  los  jansenistas,  iniciada  por  las  célebres 
Cartas  provinciales  de  Pascal  (V.);  desde  entonces 
Escobar  (V.),  la  moral  relajada  de  los  jesuítas,  el 
probabilismo  fueron  tópicos  que  no  faltaron  jamás 
en  las  impugnaciones  de  la  Compañía  hechas  por 
aquellos  herejes,  que  cayeron  en  el  extremo  del  ri¬ 
gorismo  más  tétrico  en  teoría,  mientras  usaban  de 
procedimientos  que  es  difícil  calificar.  Claro  está  que 
los  adversarios  de  este  campo  poco  daño  podían 
hacer  al  probabilismo.  Mas  lo  que  pareció  poner  en 
peligro  este  sistema  fué  la  sistemática  oposición  con¬ 
tinuada  por  más  de  treinta  años  del  padre  Tirso 
González  de  Santalla,  fervoroso  misionero  por  mu¬ 
chos  eu  España,  catedrático  de  la  Universidad  de 
Salamanca  y  general  de  la  Compañía  de  Jesús  cerca 
de  diez  y  nueve  años.  Elegido  para  este  cargo,  se¬ 
gún  parece,  por  indicación  del  papa  Inocencio  XI,  se 
persuadió  que  la  obra  de  su  vida  era  destruir  el  pro¬ 
babilísimo  y  propagar  el  probabiliorismo  que  había 
aprendido  del  padre  Elizalde;  mas  fracasó  en  su  in- 
teuto.  Ya  autos  de  ser  general  había  conseguido  del 
Papa  una  especie  de  recomendación  del  probabilioris- 
roo  en  forma  de  mandato  dirigido  por  el  Santo  Oficio 
al  mismo  padre  Tirso  y  al  entonces  general  padre 
Oliva.  Durante  muchos  años  se  había  ignorado  el 
contenido  exacto  de  esta  orden;  entre  otras  redaccio¬ 
nes.  corría  una  divulgada  por  el  dominico  padre  Pa- 
tuzzi,  impugnador  de  san  Alfonso  M.  de  Ligorio,  se¬ 
gún  la  cual  se  prohibía  enseñar  el  probabilismo  y 
combatir  el  probabiliorismo.  En  1902,  traído  de  nue¬ 
vo  á  colación  dicho  texto  por  el  padre  Mandonnet  en 
la  Revue  Thomiste ,  pidió  el  padre  Luis  Martín,  ge¬ 
neral  entonces  de  la  Compañía,  ni  Santo  Oficio  se 
dignase  comunicar  el  texto  auténtico  de  dicho  man¬ 
dato;  autenticado  por  el  asesor  y  el  notario  de  dicha 
Congregación,  puede  verse  en  las  obras  de  Buccero- 
ni,  Arendt,  Lehmkuhl,  Astráin,  etc.;  ahora  bien,  en 
él  únicamente  se  prescribe  se  deje  entera  libertad  á 
todos  los  jesuítas  para  escribir  en  pro  del  probabi¬ 
liorismo  y  combatir  el  probabilismo,  según  les  plu¬ 
guiere,  pront  sibi  libuerit.  No  condenó,  pues,  Inocen¬ 
cio  XI  el  probabilismo,  ni  siquiera  en  esta  forma 
privada  y  disciplinar.  Nunca  en  la  Compañía  se 
había  prohibido  impugnar  el  probabilismo,  aun¬ 
que  es  verdad  que  era  difícil  sacar  á  luz  obras  en 
este  sentido,  por  la  marcada  corriente  contraria  de 
sus  hombres  más  notables.  Desde  entonces  aparecie¬ 
ron  algunas  obras  probabilioristas  escritas  por  jesuí¬ 
tas,  siendo  las  principales  el  Fundamentara  theolo - 
giae  moralis ,  del  mismo  padre  Tirso,  publicada  en 
1694.  y  las  de  los  padres  Camargo,  Estrix,  Antoine, 
etcétera. 

Más  juntamente  iba  desarrollándose  la  tendencia 
rigorista,  que  fecundada  con  los  gérmenes  jansenis¬ 
tas  dió  en  extremos  lamentables,  que  obligaron  al 
papa  Alejandro  VIH  á  condenar  en  1690  numerosas 
proposiciones  que  parecían  convertir  en  imposible  el 
ejercicio  de  la  moral  cristiana.  Entre  los  que  más  se 
señalaron  por  este  tiempo  en  defensa  del  probabilis- 
mo,  hay  que  citar  á  los  dos  Segneri,  cuya  autoridad 
hizo  mucha  fuerza  á  Inocencio  XII  y  Clemente  XI. 
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1  Recuérdese  que  juntamente  con  la  querella  probabi- 
lista  se  desarrollaban  la  quietistA  y  la  jansenista,  que 
tenían  con  ella  demasiadas  conexiones.  Entre  los  pro¬ 
babilioristas  que  histórica  y  teológicamente  comba¬ 
tieron  el  probabilismo  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  xviii  deben  ser  citados  el  carmelita  Enrique  de 
San  Ignacio  y  los  dominicos  Concias,  Natal  Ale¬ 
jandro  y  Patuzzi. 

Entre  tanto  comenzaba  á  florecer  en  la  Iglesia  el 
moralista  que  había  de  obtener  la  más  explícita  apro¬ 
bación,  san  Alfonso  M.  de  Ligorio.  Educado  en  el 
probabiliorismo,  según  él  mismo  confiesa,  cambió 
completamente  de  parecer,  siendo  el  más  enérgico 
defensor  del  probabilismo  y  quien  contribuyó,  quizá 
más  que  otro  teólogo,  á  establecerlo  en  la  Iglesia. 
Así  consta  claramente  por  las  diversas  ediciones  de 
sus  obras  y  opúsculos,  al  menos  hasta  1762.  Desde 
esta  fecha  aparece  en  sus  obras  la  palabra  egnipro - 
b abilis mo  y  algunas  frases  duras  contra  el  probabilis¬ 
mo  en  general.  ¿Mudó  en  realidad  de  sistema  y  pue¬ 
de  ser  considerado  como  el  fundador  del  boy  llamado 
equi probabilismo?  Así  lo  afirman  resueltamente  en 
general  los  padres  redentoristas,  al  paso  que  los  je¬ 
suítas  aseguran  lo  contrario.  Para  entender  cómo 
puede  haber  duda  sobre  la  verdadera  mente  del  san¬ 
to  doctor,  es  preciso  recordar  que  aquellos  años 
(1762-1787,  fecha  de  la  muerte  de  san  Alfonso) 
fueron  los  de  la  más  encarnizada  persecución  contra 
la  Compañía  de  Jesús,  al  paso  que  entonces  nacía  y 
se  desarrollaba  la  Congregacióu  del  Santísimo  Re¬ 
dentor,  fundada  por  el  santo.  Esto  supuesto,  el  bel¬ 
ga  Bouquillon,  sacerdote  secular,  resuelve  así  el 
debate:  «Después  del  año  1767,  san  Alfonso,  ase¬ 
diado  por  las  acusaciones  de  laxismo,  molestado  con 
importunas  objeciones,  aterrado  fuertemente,  y  no 
sin  razón,  por  los  clamores  de  la  secta  jansenista, 
deseando  conjurar  los  odios  y  peligros  que  á  él  y  á 
los  suyos  amenazaban,  pareció  ceder  algún  tanto  á 
los  adversarios  en  la  expresión,  pero  en  realidad  no 
retractó  la  opinión  que  había  propuesto  desde  el  año 
1749  y  explicado  doctamente  desde  1762.  Esta  opi¬ 
nión  que  el  santo  Doctor,  siguiendo  á  otros,  llamó 
equiprobabilismo,  coincide  enteramente  con  el  co¬ 
mún  probabilismo  moderado.  Así,  pues,  san  Alfon¬ 
so  no  es  autor  de  un  nuevo  sistema  moral,  sino  de¬ 
fensor  y  mantenedor  del  antiguo.» 

Después  de  san  Alfonso,  sobre  todo  después  de  la 
explícita  aprobación  dada  por  la  Iglesia  á  todas  sus 
doctrinas,  al  menos  como  seguras  en  la  práctica  (res¬ 
puesta  déla  Sagrada  Penitenciaría,  1881),  la  im¬ 
pugnación  del  probabilismo  propiamente  ha  cesado. 
El  probabiliorismo  no  es  defendido  ya  sino  histórica 
ó  especulativamente  en  artículos  de  revistas.  Los 
tratados  morales  de  los  mismos  dominicos  ya  no  lo 
sostienen  como  doctrina  propia;  ó  se  inclinan  al  sis¬ 
tema  llamado  de  la  compensación,  como  Prlimmer  y 
Lehu,  ó  aceptan  el  equiprobabilismo  de  los  redento¬ 
ristas.  Este,  que  en  realidad  no  es  más  que  una  li¬ 
mitación  del  probabilismo,  limitación  que  á  los  pro- 
babilistns  les  parece  poco  consecuente,  es  el  sistema 
moral  que  hoy  comparte  cou  el  probabilismo  la  adhe¬ 
sión  de  los  teólogos  contemporáneos. 

Biblingr.  Las  obras  que  principalmente  deben 
consultarse  acerca  del  probabilismo,  entre  las  muchí¬ 
simas  que  se  han  escrito  sobre  él,  son  las  de  los  tra¬ 
tadistas  de  teología  moral  que  lo  han  defendido  ó 
impugnado;  entre  los  modernos,  no  bnv  ninguno  que 
no  trate  esta  cuestión  doctrinal  é  históricamente; 
véase,  entre  otros,  D’Annibale,  Ballerini-Pnlmieri. 
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Lehmkuhl,  Noldin,  Gnry,  Ferreres,  Maro,  Aertnys, 
etcétera.  Como  obras  sobre  Ins  cuales  debe  trabajar 
el  investigador,  notaremos  las  de  Medina,  Suárez, 
Terill,  Fundamentum  totins  theologia e  moralis  sen 
tractatus  de  conscisntia  probabili  (Lieja,  1668);  Tirso 
González,  Fundamentum  theologiae  moralis  (Roma, 
1694);  san  Alfonso  María  de  Ligorio,  Opera  omnia, 
edición  critica  de  Gaudé  (Roma,  1905);  Bouquillon, 
Theologia  moralis  fúndame  uta  lis  (Ratiabona,  1902). 
La  historia  completa  del  probabilismo,  según  el  pa¬ 
dre  A  stráin,  está  todavía  por  hacer.  Como  la  me¬ 
nos  imperfecta  considera  la  de  Ddllinger-Reusch, 
Geschichte  der  Moralstreitigkeiten^oT&Ywxgvn,  1889),  | 
aunque  animada  de  un  espíritu  hostil  A  la  doctrina 
católica  en  general.  Documentos  numerosos  se  hallan 
en  las  de  Concina,  Storia  del  probabilismo  e  rigoris¬ 
mo  (Lúea,  1748);  Natal  Alejandro,  Theologiae  mora- 
lis  eompendinm  absolutissimnm  (Bérgamo,  1751); 
Patuzzi,  Lettere  ad  un  ministro  de  Stato  sopra  de  mo- 
rali  dottrine  de  moderni  cosiste  (Venecia,  1761),  La 
causa  del  probabilismo  (Fe rrara,  1765).  Mas  quedan 
todavía  muchos  inéditos;  aprovechándolos  en  la  par¬ 
te  que  se  refiere  al  objeto  propio  de  su  historia, 
completó  en  muchos  puntos  las  investigaciones  an¬ 
teriores  el  padre  Astráin,  Historia  de  la  Compañía  de 
Jesusea  la  asistencia  de  España  (t.  VI,  1652-1705, 
Madrid,  1920). 

Sobre  el  decreto  de  Inocencio  XI  y  It  cuestión  li* 
goriuna,  deben  consultarse:  Vindictas  Alphonsianae 
(Bruseins,  1874);  Caigny,  De  genuino  systemate  sanc- 
ti  A Iphonsi  dissertatio  irenico-critica  (Brujas,  1901); 
Ter  Haar,  Venerabais  Innocentii  XI  de  Probabilismo 
decreti  historia  et  vindictas  (Tournai,  1904),  y  otros 
artículos  y  opúsculos  de  estos  dos  autores;  Wouters, 
Ds  minusprobabilismo  (París,  1905);  Arendt,  Apolo¬ 
géticas  de  aeqniprobabilismo  alphonsiano  historico- 
philosophicae  dissertationis  a  R.  P .  de  Caigny  C .  SS. 
R.  crisis  (Friburgo,  1897);  Le  Bachelet,  La  question 
Ligonrtenne  (París,  1899);  Lehmkuhl,  Probabilismns 
vindícalas  (Friburgo,  1906);  los  artículos  de  Man- 
donnet,  en  la  Revus  Thomiste,  y  de  Brilcker,  en  Etndes 

Í1902),  y  otros  muchos  en  diversas  revistas,  como 
)er  Katholik,  Zeitschrift  J'Ur  katholische  Theologie. 

PROBABILISTA.  adj.  Teol.  Partidario  del 
sistema  teológico-moral  llamado  probabilismo  (V.). 

PROBABILtSriCO,  OA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  probahilismo. 

PROBABLE,  l.'acep.  F.,  In.yC.  Probable.  — 
It.  Probabile.  —  A.  Wihrichflinlich.  —  P.  Provabel. —  E. 

Kredebla.  (Etim.  —  Del  lat.  probabilis ,  probnble.) 
adj.  Verosímil,  ó  que  M  funda  en  razón  prudente. 

||  Que  se  puede  probar  ó  persuadir.  ¡|  Dícese  de 
aquello  que  hay  buenas  razones  para  creer  que  se 
verificará  ó  sucederá. 

Probable  (Certeza).  Teol.  Esta  frase  certltndo 
probabilis  hállase  alguna  vez  usada  por  santo  Tomás 
en  un  sentido  muy  parecido  á  lo  que  llamamos  aho¬ 
ra  certeza  moral,  entendida  con  amplitud.  Moderna¬ 
mente  algún  autor  ha  pretendido  ver  en  esta  certeza 
probable  un  sinónimo  de  probabilioridad,  y  aun  de 
probabilidad,  combinan  iolo  con  la  teoría  de  la  pro¬ 
babilidad  de  que  se  habla  en  el  artículo  referente  á 
esta  noción;  por  lo  que  allí  se  dice  se  podrá  juzgar 
que  tal  acepción  es  inadmisible.  Además,  las  conse¬ 
cuencias  que  para  el  estadio  de  la  preparación  de  la 
fe  deducía  de  esta  noción  e!  padre  G  irdeil.  han  pa¬ 
recido  á  autores  muy  gnves.  muio  el  padre  Poulpi- 
let  v  el  padre  Harent,  muv  difíciles  de  aceptar. 

.  F¿. 


Bibliogr.  Gnrdeil,  La  certitud*  probable  (Pnrfst 
1911);  Poulpiquet,  en  la  Revue  des  Sciences  P hilos** 
phiques  st  Théologiques  (1912);  Harent,  artículo  Foi, 
•a  el  Dictionnaire  de  Théologie  Catholiqus  (t.  VI, 
col.  200-201). 

Probable  (Opinión).  Teol.  La  basada  en  razones 
ó  autoridades  fuertes,  aunque  la  contraria  tenga  en 
su  favor  razones  ó  autoridades  más  fuertes. 

PROBABLEMENTE,  adv.  m.  Con  verosimi¬ 
litud  ó  apariencia  fuudada  de  verdad. 

PROBACIÓN.  1.a  acep.  F.  é  In.  Probltlon. — 
It.  Prougione.  —  A.  Probexeit.  —  P.  Provaglo.  —  C.  Pro- 
bició. —  E.  Provo.  (Etim.  —  Del  lat.  probatio,  onis, 
prueba.)  f.  Prueba.  ||  Bu  las  órdenes  regulares, 
examen  y  prueba  que  debe  hacerse,  lo  menos  por 
tiempo  de  un  año,  de  la  vocación  y  virtud  de  los  no¬ 
vicios  antes  de  profesar. 

PROBADA,  f.  ant.  Probadura..  |¡  Chile .  Acción 
y  efecto  de  probar  cosas  materiales.  ||  Probación, 
prueba,  probadura,  ensayo,  experimento,  examen. 

PROBADAMENTE,  adv.  m.  De  un  modo  pro¬ 
bado. 

PRO B ADERO,  m.  Artill.  En  todas  las  fábri- 
cae  de  armas,  municiones  y  pólvoras,  recibe  este 
nombre  el  sitio  destinado  á  hacer  las  pruebas  de  las 
piezas,  fusiles,  etc.,  pues  todos  los  productos  nece¬ 
sarios  en  el  ramo  de  guerra,  antes  de  ser  entrega¬ 
dos  sufren  las  pruebas  reglamentarias. 

PROBADÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Muy  pro¬ 
bado. 

PROBADIZO,  ZA.  adj.  Fácil  de  probarse. 

PROBADO,  DA.  (Etim.  — Del  lat.  probaius .) 
p.  p.  de  Probar  y  Probarse.  ||  adj.  Acreditado  por 
experiencia.  Es  remedio  probado.  ||  Experto,  curti¬ 
do,  práctico.  J  Der .  V.  Alegato  de  bien  probado. 

PROBADOR,  RA.  ( Etim.  —  Del  lat.  probator , 
que  prueba.)  adj.  Que  prueba.  U.  t.c.s.  ||  m.  Abo¬ 
gado  defensor.  ||  Retrete  ó  cuarto  separado  en  algu¬ 
nas  tiendas  para  que  el  comprador  pueda  probarse 
la  ropa  ó  calzado  que  quiere  comprar. 

PROBADURA,  f.  Acción  de  probar  ó  gustar. 

PROBALENA.  f.  Paleont.  ( Probalaena  da 
Bus.)  Género  de  vertebrarlos  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los 
cetáceos,  familia  de  los  bnlénidos,  sinónimo  de  Ba - 
luena  I, inneo,  Balaentila,  Balaenotns  van  Beneden, 
de  que  se  han  reconocido  restos  fósiles  en  los  depó¬ 
sitos  terciarios  de  Bélgica,  Italia,  Inglaterra  y  en  la 
República  Argentina. 

PROBALINTE.  Geog.  ant.  Comarca  del  Atica 
antigua,  situada  al  SE.  de  Maratón,  en  la  costa 
oriental  de  la  península.  Formaba  la  tetrápolis  con 
Maratón  Oenoe  y  Tricoritos.  Corresponde  á  la  ac¬ 
tual  Uraná. 

PROBALÓSTOMO.  m .  Paleont.  ( Proballosto- 
mns.)  Género  fósil  de  peces,  teleósteos,  físóstomos, 
que  Jordán  coloca  al  lado  de  otros  géneros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  ciprinodóntidos. 

PROB AMIENTO*  m.  ant.  Probación. 

PROBANISTA.  Chile .  En  ciertas  órdenes  ó 
congregaciones  religiosas,  persona  que  está  hacien¬ 
do  la  probación. 

PROBANTE,  p.  a.  de  Probar.  Que  prueba. 
U.  t.  c.  adj. 

PROBANZA*  (Etim.  —  De  probar.)  f.  Averi¬ 
guación  ó  prueba  que  jurídicamente  se  hace  de  una 
cosa . 

Proba nz.v  (  Ponifacio).  Biog.  Religioso  agustino 
|  español,  u.  en  Tnhara  (Zamora)  en  1849.  Profesó 
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•n  1871  y  fué  destinado  á  Filipinas  en  1873,  año 
en  que  se  ordenó  de  sacerdote.  Fué  párroco  de 
Mangaldán  y  luego  de  Mananang,  y  en  Julio  de 
1876  tomó  posesión  de  la  casa  y  parroquia  de  San 
Isidro  de  Tubuán,  en  cuyo  pueblo  continuó  has¬ 
ta  el  26  de  Septiembre  de  1878  en  que  se  hizo  car¬ 
go  de  San  Manuel  (el  antiguo  San  Bartolomé  de 
Agno),  nueva  parroquia  que  debió  su  fundación  al 
padre  Lucio  Asencio  y  cuyo  régimen  le  encomendó 
por  vez  primera  el  Capitulo  de  aquel  año  y  se  le  con 
tinuó  hasta  el  6  de  Juuio  de  1887.  Comenzó  por  mo¬ 
ralizar  el  pueblo,  basta  entonces  refugio  de  gentes 
maleantes,  y  apoyado  por  las  autoridades,  consiguió 
ver  realizados  sus  deseos.  Luego  dió  principio  al 
trazado  de  una  hermosísima  plaza  y  cuatro  bonitas 
calles  al  SM  cuatro  al  N.,  cuatro  al  E.  y  otras  cua¬ 
tro  al  O.,  arregló  un  convento  decoroso,  y  el  27  de 
Septiembre  bendijo  el  campo  santo  y  el  28  la  pila 
bautismal.  Trazó  y  abrió  la  calzada  que  se  dirige  á 
San  Nicolás;  arregló  la  de  Asingán  y  Biualonan;  ro¬ 
turó,  con  el  auxilio  de  los  ilocanos,  10  kms.  de  bos¬ 
que  que  habla  desde  el  convento  hasta  la  raíz  del 
monte;  casi  acabó  con  el  espeso  del  Toboy,  paso  de 
malhechores,  y  dió  dirección  á  las  muchas  zanjas  de 
riegos  de  aquel  pueblo .  En  1881  levantó  casas- 
escuelas  bajo  la  dirección  del  malogrado  Alejandro 
Márquez;  el  siguiente  año  construyó  un  gran  cama¬ 
rín  que  á  la  vez  sirvió  de  iglesia  provisional,  y  echó 
los  cimientos  para  otra  de  materiales  firmes,  consti¬ 
tuyendo  una  obra  grandiosa  en  este  género.  Abrió 
una  nueva  calzada  en  1885  que,  pasando  por  el  ba¬ 
rrio  de  San  Roque,  comenzaba  en  el  de  San  Bonifa¬ 
cio  y  reunida  con  indecibles  trabajos  las  gentes  de 
uno  y  otro  barrio,  habiendo  quedado  convertidos  en 
la  actualidad  en  dos  amenos  jardines.  Fomentó  el 
cultivo  de  la  caña  dulce,  los  mongos,  el  rico  maíz, 
sin  competencia  en  la  provincia  entera;  el  añil,  el 
café,  los  cocos  y  las  lougas  y  libró  al  pueblo  de  mil 
extorsiones  y  vejaciones,  sin  arredrarle  para  todo  esto 
ni  las  molestias  del  tiempo  ni  las  contradicciones  de 
propios  y  extraños.  Siendo  nombrado  en  el  Capitu¬ 
lo  provincial  de  1886,  el  7  de  Julio  del  mismo  año, 
vicario  de  Villasls,  la  gobernó  hasta  el  Capitulo  de 
1890,  que  le  encomendó  la  de  Calasiao.  Falleció  en 
el  Real  Convento  de  Ocafia,  adonde  se  retiró  des¬ 
pués  de  la  pérdida  de  las  islas  Filipinas. 

Bibliogr.  Ocio,  Reseña  biográfica  de  los  religiosos 
dominicos  de  la  provincia  del  Santisimo  Rosario  en 
Filipinas  (págs.  1045  á  1047). 

PROBAR.  1.a  acep.  F.  Frouver,  essayer.  —  It. 
Provare,  far  aaggio. — In.  To  prove,  to  try. — A.  Yersachen, 
pr&fei. — P.  y  C.  Frovar. — E.  Frovi.  =—5.a  acep.  F. 
toüter. — It.  tetare.  —  In.  To  taite.  —  A.  loiten. — P. 
Degustar.— C. Testar.  —  E.  Gnstnmi.  (Etim.  —  Del  lat. 
probare,  probar.)  v.  a.  Hacer  examen  y  experimento 
de  las  cualidadesde  personas  ó  cosas.  ||  Examinar  si 
una  cosa  está  arreglada  á  la  medida  ó  proporción  de 
otra  á  que  se  debe  ajustar,  como  probar  un  vestido, 
un  cateado.  [|  Demostrar  con  razones  ó  con  hechos, 
de  palabra  ó  de  obra,  Q  Justificar,  manifestar  y  hacer 
patente  la  verdad  de  una  cosa  con  razones,  instru¬ 
mentos  ó  testigos.  P  Gustar,  saborear  una  pequeña 
porción  de  un  manjar  ó  líquido.  Q  v.  n.  Con  la  pre¬ 
posición  d  y  el  infinitivo  de  otros  verbos,  hacer 
prueba,  experimentar  ó  intentar  una  cosa.  Pbobó  d 
levantarse  y  no  pudo.  Q  Ser  á  propósito  ó  convenir 
una  cosa  á  otra,  ó  producir  el  efecto  que  se  necesi¬ 
ta.  Regularmente  se  usa  con  los  adverbios  bien  ó 
mal.  P  Cansar  placer  ó  gasto,  bienestar,  mejoría, 
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¡  satisfacción,  etc.  ||  ant.  Aprobar.  [|  v.  r.  Someterse 
uno  ó  pruebas  antes  de  llevar  á  cabo  uua  empresa  ó 
propósito  difícil.  ||  Ponerse  una  prenda  de  vestir, 
calzar,  etc.,  antes  de  que  esté  concluida.  ||  Arag.  y 
Venezuela.  Catar. 

PROBASIDIO.  m.  Bot.  Filamento  saporífero, 
resultante  de  la  germinación  de  la  teleutospora  de 
un  hongo  uredíneo,  á  partir  del  promicelio  tabicado, 
cada  una  de  cuyas  cuatro  celdas  produce  aquél,  ter¬ 
minado  á  su  vez  en  una  espora  secundaria. 

PROBATA  (Santa).  Hagiog.  Mártir  africana, 
que  logró  la  corona  del  martirio  junto  con  Pedro 
y  otros.  Los  martirologios  señalan  su  conmemora¬ 
ción  el  día  10  de  Mayo. 

PROBÁTICA.  (Etim.  — Del  lat.  probatica  pis¬ 
cina,  deriv.  del  gr.  probatihós,  perteneciente  á  las 
ovejas  ó  á  los  rebaños.)  adj.  V.  Piscina  probática  y 

PlJBRTA  PROBÁTICA. 

PROBAT1VAMBNTE.  adv.  m.  De  una  ma¬ 
nera  probativa.  ||  Probadamente. 

PROBA  TI  VO,  VA.  adj.  Probatorio.  Dlcese 
de  lo  que  prueba. 

PROBATORIA.  (Etim.  — De  probatorio.)  f. 
Der .  Término  concedido  por  la  ley  ó  por  el  juez  para 
hacer  las  pruebas. 

PROBATORIO»  RIA.  (Etim.  — Del  lat.  pro¬ 
batorias,  probatorio.)  adj.  Que  sirve  para  probar  ó 
averiguar  la  verdad  de  una  cosa.  ||  Der.  V.  Térmi¬ 
no  probatorio. 

PROBATRISO.  m.  Bntom.  (Probatrisus  Raffr.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos 
y  tribu  de  los  bAtrisinos.  Es  muy  parecido  al  géne¬ 
ro  Trabisns  Raffr.;  la  cabeza  es  idéntica  por  encima 
y  por  debajo,  ligeramente  transversal,  pero  los  pal¬ 
pos  muy  diferentes,  mucho  más  cortos,  cou  el  cuar¬ 
to  artejo  de  ningún  modo  fiageliforme;  protórax 
igual,  con  dos  surcos,  uno  longitudinal  y  otro  trans¬ 
versal,  y  cuatro  tubérculos  puntiagudos  en  su  inter¬ 
sección;  primer  segmento  dorsal  menos  grande,  las 
dos  quillas  marginales  muy  próximas  una  de  otra, 
algo  más  largas,  alcanzando  la  mitAd  del  segmento. 
Está  representado  por  una  sola  especie,  P.  sulcatus 
Raffr.,  del  Africa  oriental. 

PROBATURA,  f.  fam.  Ensayo,  prueba.  ||  Ac¬ 
ción  de  probar  ó  gustar. 

Andarse  en  probaturas,  fr.  fam.  Meterse  en 
intentonas  necias  ó  ridiculas.  Q  Andar  probando  ó 
gustando  la  comida  ó  bebida  preparadas. 

PROBE,  adj.  C.  Rica.  Pobre. 

PROBEDAT.  f.  ant.  Pobreza. 

PROBELITA.  f.  Bntom.  ( Probelyta  Kieffer.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  bellti- 
dos.  El  macho  es  desconocido.  En  la  hembra  la  ca¬ 
beza  apenas  es  más  ancha  que  larga,  vista  por  enci¬ 
ma,  algo  más  alta  que  larga,  vista  de  lado;  ojos  ve¬ 
llosos,  tan  largos  como  las  mejillas;  mandíbulas 
pequeñas;  antenas  de  15  artejos,  los  5-14  no  más 
largos  que  gruesos;  tórax  tau  largo  como  alto; 
pronoto  visible  por  encima;  mesonoto  convexo  en  el 
lóbulo  medio,  deprimido  en  los  lóbulos  laterales; 
escudete  redondeado  poz  detrás;  segmento  medio 
con  una  quilla  sencilla;  pedúnculo  dos  veces  más 
largo  que  grueso,  con  cuatro  quillas  dorsales;  abdo¬ 
men  elipsoidal,  deprimido,  con  los  tergitos  8-6 
igualmente  cortos,  el  7  más  largo;  alas  sin  vena 
media,  basilar,  indicada  solamente  por  un  corto 
vestigio  ó  rasgo  pardusco;  marginal  puntiforme: 
astigmática  nula;  radio  que  sale  de  la  marginal  y 
forma  un  rasgo  paralelo  al  borde  anterior  del  ala: 


PROBBNIA  —  PHOBISARAR 


sin  otras  venas;  ala  posterior  con  una  celdilla  cena¬ 
da.  Se  cita  una  especie,  P.  alticola  Kieff.,  del  Perú. 

PROBBNIA.  f.  Rntom.  (Prcbaenia  Weise.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos 
y  tribu  de  los  bispinos.  El  tórax  en  estos  insectos  en 
la  parte  posterior  es  tan  ancho  ó  poco  menos  que  los 
élitros,  por  delante  muy  estrechado,  cóuico,  con  tres 
líneas  longitudinales  obscuras;  fémures  dentados,  los 
anteriores  casi  siempre  con  dos  ó  tres  dientes  entre 
los  que  pueden  colocarse  las  tibias;  élitros  adornados 
de  10‘5  series  de  puntos  y  cuatro  costillas,  de  las 
cuales  la  tercera  y  cuarta  se  unen  por  detrás.  Se 
cuentan  13  especies  de  América,  sobre  todo  de  la 
meridional;  la  P.  crenata  Blanch.  de  Bolivia  y  Brasil. 

PROBBNOPS.  m.  Rntom.  ( Probaenops  A.  Whi- 
te.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia 
de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  coptosominos.  Se 
cuentan  tres  especies  del  Africa  central;  el  tipo 
P.  dromedarins  A.  White  se  ha  encontrado  en  As- 
hanti,  Nigeria  y  Camerún. 

probeta.  F.  Eproavette. — It.  Probetts.  — In. 
Test-tobe. —  A .  Probierglas. —  P.  ProveU. — C.  Probéta. 
— -E.  Promitro.  (Etim.  —  De  probar.)  f.  Arf.  ind.  y 
Fis.  Forma  convenida  que  se  da  &  los  materiales  para 
su  ensayo.  V.  Materiales.  ||  Tubo  de  vidrio  que 
se  emplea  en  los  laboratorios.  Es  cerrado  por  un  ex¬ 
tremo.  ||  Barómetro  truncado  en  sifón  que  se  emplea¬ 
ba  antiguamente  en  la  máquina  neumática  para  me¬ 
dir  la  presión.  ||  Aparato  para  determinar  el  ángulo 
equivalente  de  una  división  en  los  niveles  de  aire. 

Probeta.  Artill.  En  los  antiguos  talleres  de  pól¬ 
voras  se  empleaban  para  el  examen  y  clasificación 
de  los  productos  que  se  obtenían.  La  más  conocida 
es  la  llamada  probeta  Regina ,  que  consiste  en  un  pe¬ 
queño  cañón  que  se  carga  con  muy  noca  cantidad 
de  pólvora,  1  gr.  aproximadamente,  cerrándolo  con 
un  obturador  que  se  une  al  muelle  de  un  dinamóme¬ 
tro  y  que,  al  explotar  la  pólvora,  lan¬ 
za  el  obturador,  y  la  aguja  del  manó- 
metro  marca  en  una  esfera  un  cierto 
grado  que  sirve  para  comparar  la  faer-  I-  ij 
za  con  otra  pólvora  ya  conocida  y  em- 
pleada  como  tipo.  Otra  ,  ^ 

clase  de  probeta  es  la  lia-  ai 

mada  probeta  de  crema -  '1|r 

llera,  que  consiste  en  un  :||- 

pequeño  cañón  situado  jJ11*  ^  2W 

verticalmente,  que  se  car-  A01  ig-nt 

ga  también  con  escasa  ¡R-i» 

cantidad  de  pólvora  y  lúe-  m1* 

go  se  cubre  con  un  peso  'm.'0’1 

que  lleva  una  cremallera  w1*  Hl0* 

movible  en  una  gula  ver-  g»  -g-nt 

tical  por  medie  de  su  rus-  S-m  'jf— 

da  de  trinquete  que  impi-  Jf 

de  el  descenso;  |¡i  altura  ‘j'7#  j¡[" 

á  que  ha  llegado  el  peso,  'S-  -i§-ss 

señalada  en  una  escala  {  j-  W 

indica  la  fuerza  explosiva 

que  tiene  la  pólvora  so-  -R»  j¡^ 

metida  á  la  prueba.  Co-  ^  ^ 

üio  todos  e-itos  medios 

son  muy  imperfectos,  Fia.  1  Fio.  2 

para  deducir  actualmen¬ 
te  la  fuerza  explosiva  de  las  pólvoras  se  emplean 
otros  procedimientos.  V.  Pólvora. 

Probeta.  Qním.  Nombre  dado  á  vasijas  de  for¬ 
ma  cilindrica,  sis  llave,  que  se  destinan  al  manejo 
de  líquidos  y  de  gases.  Las  probetas  para  liquidas  i 


son  de  pie  y  suelen  tener  pico,  pudiendo  ser  grado»* 
das  ó  sin  graduar,  sirviendo  en  esta  último  caso  para 
medir  volúmenes  determinados  de  líquidos  (fige.  1 
y  2).  Las  probetas  sin  graduar  airveo  para  densíme¬ 
tros,  areómetros,  etc.  Las  probetas  para  gases  tienen 
muchas  veces  el  borde  de  su  boca 
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obturar  fácilmente  con  una  placa  de  vidrio;  las  hay 
también  graduadas  (fig.  3)  para  poder  medir  el  vo¬ 
lumen  del  gas,  cuando  se  recoge  éste  por  mediación 
de  la  cuba  de  agua  é  de  la  cuba  hidrargironeumáti- 
ca,  etc.  Las  probetas  de  desecación  sirven  para  deso¬ 
car  los  gases  que  aa  hacen  pasar  á  través  del  cloru¬ 
ro  cálcico,  la  cal  viva  ó  la  pómez  sulfúrica  que  en 
ellas  se  ponen  (figs.  4  y  5).  La  estrangulación  que 
hay  cerca  de  la  base  ea  necesaria  para  sostener  unos 
cachos  de  vidrio  que  retienen  ios  fragmentos  de  !» 
masa  deshidratante.  El  gas  que  se  quiere  desecar  se 
baos  entrar  por  la  abertura  inferior  y  sale  por  la  su¬ 
perior. 

PROBETA.  Qeog .  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  Angra  dos  Reís, 
parr.  de  la  Ilha  Grande. 

PROBBTILO.  m.  Rntom.  ( Probsthylus  Ashm.) 
Género  de  himenópteroa  de  la  familia*  de  los  betíli- 
dos  y  tribu  de  los  esclerogilbinoa.  El  macho  en  este 
género  tiene  las  antenas  de  23  artejos,  el  ala  ante¬ 
rior  con  una  celdilla  radial  cerrada,  pero  sin  celdi¬ 
llas  discales.  Se  ha  formado  para  una  especie,  al 
parecer  de  la  America  aei  r\orte. 

^  FROBEZA.  i  Cañar.  Poerfz\. 

PiiOBIANO  (San).  Hagiug.  Obispo  de  Bourges 
del  siglo  vi.  N.  en  Poitiers  y  m.  en  Roma,  adonde 
había  ido  por  devoción.  Presidió  el  tercer  Concilio 
de  París  (557). 

PROBIDAD.  1.a  acep.  F.  Prohité.  —  It.  Probitá. 
— In.  Probitj. — A.  Ehrlichkeit. — P.  Probidsde. — C.  Prs- 
bitit,  prohomeala. — E.  Hoiesteco.  (Etim.  —  Del  lat.  pro¬ 
bitas,  atis,  probidad.)  f.  Bondad,  rectitud  de  ánimo, 
hombría  de  bien,  integridad  y  honradez  en  el  obrar. 

||  Amor  á  la  justicia  imparcialmente  administrada, 
y  hábito  de  hacerlo  asi;  equidad,  moralidad  práctica 
6  en  constante  acción. 

PROBIONTBS.  m.  pl.  Zool.  Organismos  pri¬ 
mitivos;  según  Naegeli,  las  formas  hipotéticas  m  is 
sencillas  de  las  moneras,  las  fitomoneras,  con  plas¬ 
ma  uniforme  y  asimilación  vegetal. 

PHOBISARAR.  v.  a.  Gerut.  Proliar. 
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PROBI  VIRI.  Sociol.  En  Italia,  miembros  de 
los  Tribunales  industriales :  forman  un  Instituto 
creado  en  virtud  de  la  Ley  del  15  de  Junio  de  1893, 
llamado  Collegio  dei  Probi  Vir(,  compuesto  de  dos 
cámaras,  á  saber:  el  Ujtzio  di  conciliazione  y  la  giu- 
ria.  A  la  primera  incumbe  el  proceso  de  conciliación 
que,  de  no  obtener  resultado,  pasa  á  los  Tribunales 
industriales:  también  está  encargada  de  mediar  en¬ 
tre  patronos  y  obreros,  al  surgir  disensiones  entre 
ambos  y  para  fijar  las  condiciones  del  trabajo.  Tanto 
una  como  otra  cámara  tienen  competencia  única¬ 
mente  respecto  de  operarios  y  aprendices  en  fábricas 
y  empresas  industriales,  incluso  las  industrias  do¬ 
mésticas;  se  ha  abandonado  el  plan  de  hacerlos  in¬ 
tervenir  en  las  relaciones  agrícolas. 

Bibliogr.  Cavalieri,  La  qttestione  dei  probi  viri 
iu  agricoltura  (Roma,  1888). 

PROBIZRR  (Francisco  de).  Biog.  Escritor  ita¬ 
liano,  n.  en  Rovereto  en  1838.  Se  doctoró  en  dere¬ 
cho  eu  la  Universidad  de  Innsbruck,  y  se  le  deben 
las  siguientes  obras:  La  pubblica  istruxione  ii»  Role- 
reto,  Un  podi  eronaca  contemporánea  (1879-83),  é 
Itinerari  di  escnrsioni  alpine  faite  negli  anni  1874-79. 

PROBLEMA.  F.  Probléae.  —  lt.,  P.  y  C.  Pro¬ 
blema. —  ln.  y  A.  Pr  oblen.  —  E.  Pro  Memo .  (Etim. — 
Del  gr.  problema,  deriv.  de  proballein,  lanzar  hacia 
déla ute.)  m.  Cuestión  que  se  propone  con  el  ánimo 
de  aclararla  ó  resolverla. 

Estar  en  problema  una  cosa.  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  de  dudoso  éxito,  de  equívoco  resultado;  no  sa¬ 
berse  nada  fijo  acerca  de  ella.  |)  Ser  un  problema. 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  difícil  de  comprender. 

Problema.  Filos.  En  el  lenguaje  de  los  filósofos 
antiguos  tiene  la  voz  problema  una  significación 
muy  parecida  ¿  la  familiar  y  vulgar  que  acaba  de 
señalarse.  cEsto  es  para  mi  un  problema»  deno¬ 
taba  una  cuestión  que  después  de  examinarla  aten¬ 
tamente  no  mueve  suficientemente  al  entendimien¬ 
to  á  asentimiento  alguno,  ni  siquiera  opiuativo. 
Es,  pues,  una  cuestión  dudosa,  pero  no  con  duda 
meramente  negativa,  es  decir,  cuya  solución  no  se 
ve  porque  no  se  ha  examinado,  ó  no  se  hallan  razo- 
ues  ni  por  una  parte  ni  por  otra,  sino  con  duda  po¬ 
sitiva,  nacida  del  contrapeso  ó  equilibrio  que  nace  en 
la  mente  de  la  conmensuración  más  ó  menos  exacta 
de  las  razones  ó  argumentos  que  se  presentan  en 
favor  de  la  respuesta  afirmativa  ó  de  la  negativa. 
Puede  suceder  que  las  razones  negativas  destruyan 
las  afirmativas,  y  eu  este  caso  más  bien  la  mente 
volverá  al  estado  de  duda  negativa;  ó  bien  que  los 
argumentos  negativos  por  referirse  á  otros  aspectos 
de  la  cuestión  no  destruyan  directamente  las  razoues 
positivas,  sino  que  sean  más  bien  argumentos  posi¬ 
tivos  en  favor  de  la  respuesta  negativa;  en  este  caso 
se  llegará  al  estado  problemático  de  la  cuestión,  ó  se 
dirá  que  ésta  es  un  problema.  En  las  ciencias  histó¬ 
ricas  puede  ocurrir  frecuentemente  este  hecho  por  el 
especial  carácter  de  los  argumentos  testimoniales 
que  aquí  entran  en  juego. 

En  el  lenguaje  filosófico  moderno  son  llamados 
problemas  las  grandes  y  capitales  cuestiones  de  la 
filosofía  cuya  solución  es  difícil  y  delicada.  Común¬ 
mente  ocurre  que  en  ellas  los  filósofos  se  divideu, 
adhiriéndose  tenazmente  cada  uno  á  una  sentencia  ó 
solución,  lo  cual  hace  que  para  el  público  ajeno  á 
estas  discusiones  y  que  no  puede  darse  cuenta  cabal 
de  las  razones  que  militan  en  pro  ó  en  contra,  apa¬ 
rezca  la  cuestión  como  problemática,  sin  serlo  en  j 
realidad.  Puede  á  veces  la  duda  desvanecerse  acu- 1 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLVII.  —  41. 


diendo  al  sentido  común  ó  examinando  el  espíritu 
general  que  informa  la  investigación  filosófica  en  los 
bandos  contendientes,  y  desde  luego  debe  advertirse 
en  estos  puntos  que  hay  un  fondo  que  es  realmente 
difícil  de  explicar,  y  que  ha  de  prevalecer,  por  tan¬ 
to,  la  sobriedad  propia  de  la  prudencia  intelectual, 
sobriedad  que  no  debe,  por  otra  parte,  ocultar  la 
deficiencia  en  la  investigación.  En  este  sentido  se 
habla  de)  problema  del  conocimiento  ó  problema  cri¬ 
tico,  del  problema  de  la  vida,  del  problema  de  la 
materia  y  de  la  fuerza,  etc.,  etc. 

Problema.  Mat .  Dividiremos  el  presente  artículo 
en  tres  partes. 

Primera  parte  (elemental) 

Todo  problema  consta  de  enunciado,  planteo,  re¬ 
solución,  solución,  discusión  y  comprobación  6 
prueba. 

El  enunciado  indica  las  cantidades  ó  relaciones 
quesebuscan  (incógnitas)  y  da  las  conocidas  (datos) 
y  sus  relaciones.  Estas,  ó  se  establecen  directamen¬ 
te,  ó  se  suponen  conocidas.  El  planteo  traduce  al 
lenguaje  matemático  las  relaciones  que  determinan 
las  incógnitas;  la  resolución  permite  determinarlas  y 
las  fórmulas  finales  que  las  determinan  son  la  solu¬ 
ción  del  problema. 

La  discusión  aclara  y  precisa  el  conocimiento  de 
la  solución,  examinándola  detenidamente. 

La  prueba  hace  ver  cómo,  efectivamente,  la  solu¬ 
ción  satisface  las  relaciones  pedidas. 

No  hay  método  general  para  la  resolución  de  los 
problemas  de  la  matemática,  ni  siquiera  en  cada  dis¬ 
ciplina  en  las  que  se  subdivide.  Ello  aparte,  un  pro¬ 
blema  puede  no  tener  solución  ó  tener  muchas  (in¬ 
determinado). 

En  los  problemas  más  sencillos  del  álgebra  ele¬ 
mental  se  suele  llegar  al  planteo  con  sólo  traducir  al 
lenguaje  del  álgebra  las  relaciones  que  suministra  el 
enunciado:  v.  gr.,  hallar  un  número  tal  que  su  mi¬ 
tad  más  un  tercio  sea  igual  á  2: 


De  este  tipo  son  los  problemas  de  primer  grado, 
v.  gr.,  dados  tres  números  ayo  cuya  suma  es  3, 
cuyas  diferencias  a  —  y ,  a  —  t  sean  0,5  y  0,8, 
determinarlos: 

x  — |—  y  -J-  z  s*  3 
x  —  y  =  0,5 

a  —  x  «=•  0,8 

Tales  problemas,  una  vez  planteados,  só  resuel¬ 
ven  por  los  métodos  de  resolución  que  el  álgebra  de 
expresiones  lineales  enseña.  V.  Ecuaciones. 

Las  ecuaciones  hasta  el  cuarto  grado  pueden  re¬ 
solverse  por  los  métodos  exactos  conocidos.  Si  son  de 
grado  superior  hay  que  proceder  á  determinar  numé¬ 
ricamente  sus  raíces  por  el  método  de  Gr&fife,  por 
ejemplo. 

Los  problemas  de  la  física  suelen  plantearse  con 
ayuda  del  cálculo  diferencial,  pues,  en  general,  las 
magnitudes  de  la  mecánica  y  de  la  física  se  relacio* 
nan  por  ecuaciones  diferenciales. 

En  Geometría  elemental  se  puede  adoptar  un  mé¬ 
todo  semejante  al  algébrico  antedicho.  Suponer  re¬ 
suelto  el  problema,  y  sobre  el  problema  resuelto  de¬ 
ducir  relaciones  que  conduzcan  á  la  construcción 
correcta.  Se  llama  á  este  proceso  método  analítico, 
en  contraposición  del  método  sintético,  que  se  limita 


042 


PROBLEMA 


á  enunciar  Isa  construcciones,  comprobándolas  luego 
por  las  reglas  de  la  lógica  á  partir  de  los  datos  del 
problema.  Ambos  procesos  suelen  completarse. 

Para  la  resolución  de  diversos  problemas  de  la 
Geometría  elemental  se  emplean  comúnmente  como 
medios  auxiliares  ios  métodos  llamados  de  lugares 
geométricos  y  de  transformación  de  figuras. 

Por  el  primero,  al  establecer  una  condición  deter¬ 
minada  se  buscan  los  elementos  que  de  un  modo 
general  la  poseen.  Si  lo  que  se  busca  es  un  elemen¬ 
to  que  pueda  considerarse  como  intersección  ó  en¬ 
volvente,  ó  elemento  común  á  dos  ó  más  lugares 
geométricos,  se  comprende  que  del  conocimiento  de 
éstos  se  siga  el  del  elemento  que  se  busca. 

Entre  las  transformaciones  más  empleadas  en 
geometría  elemental  se  citan  las  de  traslación,  rota¬ 
ción,  redexión,  homografia,  homología,  afinidad, 
liomotecia,  semejanza,  polares  recíprocas,  semipola- 
res  recíprocas  y  por  radios  vectores  recíprocos,  así 
como  combinaciones  de  las  mismas.  También  son 
empleados  métodos  de  proyección  especiales,  en  es¬ 
pecial  de  proyección  estereográfica.  Estas  transfor¬ 
maciones  permiten  muchas  veces  reducir  un  proble¬ 
ma  á  otro  entre  figuras  más  sencillas  ó  en  las  cuales 
las  propiedades  resalten  de  más  evidente  manera. 

Esta  recurrencia  á  problemas  más  sencillos,  sea 
con  auxilio  de  transformaciones  ó  construcciones  ele¬ 
mentales,  sea  por  substituciones  adecuadas,  es  un 
procedimiento  muy  adoptado  en  el  análisis.  Se  dice: 
el  problema  estaría  resuelto  si  tal  otro  lo  fuera. 
Y  así  sucesivamente  hasta  llegar  á  un  problema  de 
resolución  sencilla  ó  evidente.  La  recurrencia  no 
siempre  conduce  á  un  problema  más  sencillo.  Puede, 
en  efecto,  llevar  á  uno  más  general,  del  cual  haya 
que  descartar  después  laa  soluciones  que  convengan 
al  caso  dado. 

El  método  de  intersección  por  lugares  geométri¬ 
cos  se  dice  que  remonta  á  Platón  (siglo  rv  a.  de  Je¬ 
sucristo). 

Existe  abundante  bibliografía  de  problemas  en 
distiutas  disciplinas  de  la  matemática,  pues  en  los 
exámenes  de  entrada  en  academias  y  escuelas  se 
suele  exigir  la  resolución  de  problemas  más  ó  menos 
sencillos.  Pueden  consultarse  á  este  efecto  las  co¬ 
lecciones  llamadas  FJ,  publicadas  en  Tours,  que 
comprenden  las  matemáticas  elementales;  los  Métho- 
des  et  théories  pour  la  résolntion  des  probléms*  dtt 
constrnctions  g ¿orné triques ,  de  Petersen;  las  coleccio¬ 
nes  de  ejercicios  de  Geometría,  de  Vegas  (Madrid); 
BUrklen  (Leipzig),  Schuster  (Leipzig),  Angot  (Pa¬ 
rís),  Adler  (Leipzig),  y  Vahlen  (Leipzig);  además, 
Longchamps,  Cours  de  Problémes  de  Qéométrie  Ana- 
lytiqne  (París);  Laisant,  Reeueil  des  problémes  de 
mathématique  (París);  Brisse,  Reeueil  de  problémes 
de  Qéométrie  Ánalytiqne  (París);  Koehler,  Exercices 
de  Qéométrie  Analytiqne  (París);  Michel,  Reeueil  de 
Problémes  de  Qéométrie  Analytiqne  (París);  Remond, 
Exorcices  de  Qéométrie  analytiqne  (París);  Long¬ 
champs,  Reeueil  de  problémes  (París);  Zoretti,  Raer - 
eices  nnmériqnes  et  graphiques( París);  Radford,  Ma- 
thematical  Problem  Papers  (Cambridge);  Cracknell, 
Practical  mathematics  (Londres);  Nunn,  Exercices  in 
Algebra  (Londres);  SchUlke,  Aujgabensammlung  aus 
der  seinen  nnd  andgewnndten  Mathematik  (Leipzig); 
Lietzinann,  Qeometrische  Au/gaben  (Leipzig);  Bar¬ 
clay,  Au/gaben  Sammlnngen  (Leipzig);  Müller, 
S.immlnng  von  Au/gaben  (Leipzig);  Karst,  Alethoden 
sur  tósung geometrischer  Au/gaben  (Leipzig);  Girudt, 
Sammlung  bantechnischealgebraiscber  Au/gaben (Ltip- 


zig);  Bourlet,  Corrigé  des  exercices  et  problémes  dtt 
cours  de  Mathématiques  (París);  Bachet,  Problémes 
plateante  ( París);  Lefébre,  Reeueil  d'exercices (París); 
Tzant  y  Mort,  Exercices  el  problémes  d'algébre  (Pa¬ 
rís);  Alexandroff,  Probléme  ds  Qéométrie  (París); 
Fitz  Patrick,  Exorcices  d'  A  ritmé, fique  (París),  etc.; 
las  colecciones  que  publican  periódicamente  las  re¬ 
vistas  destinadas  á  la  enseñanza  (Nouvelles  A  únales, 
A rch i v  der  Mathematik,  Bulletin  des  Sciences  ma- 
thématiques  elémentaires ,  Mathematical  Qnestions 
and  Solutions  /rom  the  Edncational  Times ,  Mathesis, 
The  Messenger  of  Mathematics ,  ll  Pitagora,  Revista 
de  Matemáticas,  Reene  de  Mathématiques  Spéciales, 
Periódico  di  Matemática,  Zeitschrift  fUr  Mathema- 
tischen  ttnd  Naturwissenschaftlichen  Unterricht,  etc.). 

En  otras  disciplinas,  véanse  las  colecciones  de 
problemas  de  cálculo,  de  Schlómilch  (Leipzig); 
Brahy,  Frenet  y  Tisserand  (París);  de  mecánica,  de 
Jullien  y  Saint-Germain  (París);  de  Watson  (Cam¬ 
bridge),  Fubrmann (Leipzig).  V., además,  Jackson, 
Examples  in  DiJ/erential  and  Integral  Ca/c/i/fi# (Lon¬ 
dres);  Pascal,  Essercici  di  Calcólo  injtnitesimals  (Mi¬ 
lán);  Bouasse,  Exercices  et  compléments  de  mathéma- 
tiques  générales  (París);  Lebesgue,  Exercices  d'anx- 
lyse  (París);  Fabry,  Problémes  de  Mathématiques 
générales  (París),  y  Problémes  ds  Mécanique  Ratio - 
nelle  (Parla);  Adhémar,  Exercices  et  legons  d'Analyse 
(París);  Villie,  Composition  d'Analyse,  Cinématiqne, 
etcétera  (3  vol. ,  París);  Jacquier,  Problémes  de  Méca - 
n iqne (París);  Montéssus,  Exercices  et  legons  de  Méca¬ 
nique  Analytiqne;  Guichard,  Problémes  de  Mécanique 
(Parla);  las  colecciones  francesas  de  la  licenciatura 
de  Ciencias  matemáticas  editadas  por  G.  Villars 
(1884-86),  los  de  la  Math .  Trigos  inglesa,  etc.,  etc. 

Es  de  advertir  que  la  mayor  parte  de  libros  de 
texto  franceses  é  ingleses,  particularmente  estos  úl¬ 
timos,  suelen  traer  abundantes  colecciones  de  ejerci- 
eios  intercalados  en  el  texto. 

Segunda  parte 

Con  ocasión  del  Congreso  de  Matemáticas  cele¬ 
brado  en  París  en  1900,  David  Hilbert  pronunció 
un  discurso  acerca  de  los  problemas  de  la  Matemá¬ 
tica,  discurso  que  vamos  á  extractaren  lo  que  sigue: 

«La  historia  nos  enseña  que  toda  época  tiene  sus 
problemas,  que  la  época  siguiente  resuelve  ó  aban¬ 
dona  para  substituirlos  por  otros. 

^Mientras  la  ciencia  ofrezca  problemas  será  cien¬ 
cia  viva.  Si  no  quedaran,  la  ciencia  que  á  ellos  se 
refiere  habría  terminado  su  desarrollo. 

>Un  matemático  francés  recuerda  que  una  teoría 
no  puede  considerarse  completa  hasta  que  alcanza 
un  grado  de  claridad  tal  que  puede  explicarse  al  pri¬ 
mero  que  pasa.  Esta  claridad  es  más  exigible  aúu  á 
la  solución  de  un  problema. 

eLos  matemáticos  de  los  siglos  pasados  se  dedica¬ 
ban  al  examen  de  problemas  sueltos.  Por  ejemplo, 
Juan  Bernouilli  presenta  el  problema  de  la  braquis- 
tonona  (V.)  como  un  alarde  á  loa  matemáticos  para 
que  con  él  midan  la  fuerza  y  bondad  de  sus  métodos 
propios.  A  tal  problema  y  otros  análogos  se  debe  el 
oálculo  de  variaciones. 

»Fermat  Indicó  que  la  ecuación  de  Diofanto 
(m  entero), 

y»  - i  f» 

aparte  de  casos  triviales,  es  insoluble  en  números 
enteros.  Demostrar  esta  imposibilidad  ha  sido  ori¬ 
gen  de  innumerables  tentativas  y  trabajos,  que  ai 
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bien  no  han  conducido  &  la  demostración,  han  per¬ 
mitido  á  Kummer  introducir  los  números  ideales  y 
descubrir  la  descomposición  en  factores  primos  de 
los  números  de  un  cuerpo  circular,  teorema  que, 
generalizado  por  Dedekind  y  Kronecker  á  cuerpos 
algébricos  cualesquiera,  es  el  fundamento  de  la  mo¬ 
derna  teoría  do  los  números  é  irradia  al  Algebra  y 
teoría  de  las  funciones. 

»Otro  ejemplo  es  el  problema  de  los  tres  cuerpos, 
lnsoluble  hasta  el  presente,  ha  sido  objeto  del  ha¬ 
llazgo  de  los  métodos  de  Poincaré,  que  el  astrónomo 
aplica. 

»Los  dos  problemas  que  hemos  citado,  el  de  Fer- 
mat  y  el  de  Poincaré,  vienen  á  ser  como  dos  polos 
opuestos  en  el  sentido  de  deberse  el  uno  á  la  razón 
pura  y  el  otro  ser  un  problema  ofrecido  por  el  mun¬ 
do  externo,  necesario  para  explicar  los  más  sencillos 
y  fundamentales  fenómenos  de  la  Naturaleza. 

»Ocurre  ó  veces  qne  el  mismo  problema  se  presen¬ 
ta  en  diversas  disciplinas.  Así,  el  de  la  línea  más 
corta  interviene  en  los  fundamentos  de  la  Geome¬ 
tría,  en  la  Geometría  de  curvas  y  superficies,  en  la 
Mecánica  y  en  el  cálculo  de  variaciones;  el  proble¬ 
ma  de  los  poliedros  regulares  juega  papel  importan¬ 
tísimo  en  la  teoría  de  grupos  y  ecuaciones,  así  como 
también  en  las  ecuaciones  diferenciales  lineales. 

>Lo8  primeros  problemas  de  la  Matemática  deben 
su  origen  al  examen  directo  de  la  Naturaleza.  Los 
más  renombrados  problemas  de  la  antigüedad,  du¬ 
plicación  del  cubo,  cuadratura  del  círculo,  resolu¬ 
ción  de  ecuaciones  numéricas,  se  hallan  en  este  caso. 
Y  á  ello  son  debidas  también  gran  número  de  cues¬ 
tiones  de  las  curvas,  cálculo  infinitesimal  y  de  va¬ 
riaciones,  series  de  Fourier,  teoría  del  potencial,  etc. 

»Pero  penetrando  en  el  análisis  de  la  disciplina 
matemática  el  espíritu  humano  crea  por  combina¬ 
ción  lógica,  generalización,  agrupación,  separación 
y  especialización  nuevos  problemas.  Tal,  por  ejem¬ 
plo,  el  de  los  números  primos  y  demás  problemas  de 
la  Aritmética,  la  teoría  de  Galois,  los  invariantes 
algébricos,  las  funciones  automorfas  y  abelianas,  etc. 

»Y  ocurre  entonces  que  aparecen  soluciones  in¬ 
sospechadas  de  cuestiones  que  habían  quedado  sin 
contestación. 

»La  solución  de  un  problema  debe  permitir  razonar 
la  verdad  de  la  misma  por  un  número  finito  de  con¬ 
clusiones  que  deriven  lógicamente,  basadas  en  un 
número  finito  de  principios  a  priort,  que  deben  ser 
formulados  exactamente. 

»Esta  condición  equival^  á  la  del  rigor,  que  no 
siempre  complica,  sino  que,  por  el  contrario,  mu¬ 
chas  veces  la  solución  rigurosa  es  la  más  sencilla  y 
capaz  de  mayor  desarrollo.  Ello  se  ve  claramen¬ 
te.  verbigracia,  en  el  estudio  del  cálculo  de  varia¬ 
ciones. 

iCuando  la  resolución  de  un  problema  matemático 
aparece  difícil,  suele  ocurrir  que  no  se  ha  vislum¬ 
brado  el  lugar  que  le  corresponde  en  una  cadena  de 
problemas  análogos.  Muchas  veces  basta  darse  cuen¬ 
ta  de  este  lugar,  no  sólo  para  resolver  el  problema, 
sino  también  para  descubrir  un  método  aplicable  á 
problemas  análogos.  Por  ejemplo,  la  integración 
compleja  y  el  concepto  de  Ideal  en  la  teoría  de  los 
números.  Este  proceso  suele  ser  el  más  importante 
para  descubrir  nuevos  métodos. 

»De  mayor  éxito  que  la  generalización  es  la  espe¬ 
cialización  en  grnn  número  de  casos.  Muchas  veces 
la  razón  de  no  hallar  la  solución  que  se  apetece  está 
en  que  no  se  dominan  bien  problemas  más  sencillos 


y  fáciles.  Antes  que  otra  cosa  hay  que  conocer  bien 
tales  problemas,  resolverlos  del  modo  más  completo 
y  generalizarlos. 

»Otras  veces  ocurre  que  planteamos  el  problema  en 
forma  tal  que  la  solución  no  es  posible.  Problemas 
inal  planteados  se  han  hecho  célebres,  v.  gr.,  demos¬ 
tración  del  postulado  de  Euclides,  la  cuadratura  del 
circulo,  la  resolución  de  la  ecuación  de  5.°  grado 
mediante  raíces  cuadradas,  etc. 

»Esta  circunstancia  nos  lleva  á  ser  optimistas,  en 
la  creencia  de  que  algún  día  podremos  resolver  pro¬ 
blemas  rodeados  hoy  de  tinieblas. 

»Un  problema  de  esta  cluse  no  resuelto  es.  v.  gr., 
el  de  la  irracionalidad  de  la  constante  C  de  Euler 
Mascheroni;  otro  el  de  si  hay  infinitos  números  pri¬ 
mos  de  la  forma  2*  -f-  1 ,  etc. 

»Este  axioma,  de  que  todo  problema  tiene  una  so¬ 
lución,  no  aparece  sólo  en  las  Ciencias  matemáticas. 
He  aquí  el  problema  del  perpetuum  mobile.  Después 
de  intentar  vanamente  resolverlo  mediante  mecanis¬ 
mos,  se  Invirtió  la  pregunta,  investigando  qué  rela¬ 
ciones  debieron  existir  entre  las  fuerzas  de  la  Natu¬ 
raleza  para  que  no  pudiera  existir  un  perpetuum  mo¬ 
tile .  Y  de  presentar  así  la  cuestión  se  dedujo  el 
principio  de  la  conservación  de  la  Energía,  que  ex¬ 
plica  la  imposibilidad  del  perpetuum  mobile  en  la 
forma  deseada. 

»Innumerables  son  los  problemas  que  ofrece  la 
Matemática,  y  así  que  un  problema  queda  resuelto, 
aparecen  multitud  de  otroB  interrogantes.  En  loque 
sigue  indicaremos  una  selección  de  los  mismos: 

»1.  Problema  de  Cantor  sobre  la  potencia  del 
continuo:  Demostrar  que  no  hay  más  que  dos  con¬ 
juntos  irreductibles,  el  de  los  números  reales  y  el  de 
los  números  todos  ó  el  continuo.  O  dicho  de  otro 
modo^no  hay  potencias  intermedias  entre  ambos  con¬ 
juntos.  V.  Conjunto. 

>2.  Los  axiomas  que  sirven  de  base  á  la  Aritmé¬ 
tica  no  contienen  contradicción  ninguna  entre  sí,  es 
decir,  por  conclusiones  lógicas  que  de  ellos  se  de¬ 
duzcan  no  es  posible  obtener  resultados  que  se  con¬ 
tradigan.  La  de  los  axiomas  de  la  Geometría  puede 
referirse  á  los  de  la  Aritmética. 

»3.  Desarrollar  la  geometría  en  que  se  presenta 
como  axioma  fundamental  ser  la  recta  la  mínima 
distancia  entre  dos  puntos,  en  substitución  del  axio¬ 
ma  de  la  congruencia  de  triángulos  (ó  de  la  igualdad 
de  ángulos  en  la  base  del  triángulo  isósceles). 

>4.  Sentar  la  noción  de  grupo  de  transformación 
de  Lie  sin  que  sea  necesario  admitir  que  la  función 
fundamental  sea  derivable. 

»5.  Análisis  de  los  axiomas  que  sirven  de  baseá 
la  Física  (entre  tanto,  Hilbert  ha  emprendido  este 
trabajo,  lo  mismo  que  el  de  los  axiomas  que  sirven 
de  base  al  Análisis;  el  de  los  axiomas  que  sirven  de 
base  á  la  Geometría  es  uno  de  los  trabajos  «clásicos» 
de  tan  insigne  matemático).  Señala  Hilbert  como 
procesos  que  necesitan  aclarar  su9  principios  axio¬ 
máticos  los  que  se  basan  en  el  cálculo  de  probabili¬ 
dades  y  en  la  mecánica.  Recientemente,  el  descu¬ 
brimiento  del  principio  de  relatividad,  la  referencia 
de  la  gravitación  á  las  ideas  fundamentales  de  espa¬ 
cio  tiempo,  el  intento  de  introducir  la  electricidad  en 
el  esquema  general,  etc.,  han  venido  á  dar  mayor 
amplitud  al  punto  de  vista  anterior.  En  especial, 
además,  los  métodos  de  la  mecánica  estadística  ne¬ 
cesitan  de  una  aclaración  lógica  de  principio  (V.  el 
último  capítulo  de  su  obra  sobre  Ecuaciones  integra¬ 
les,  Leipzig,  1912,  asi  como  la  serie  de  trabajas  so- 
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bre  principios  do  ia  Física  en  los  últimos  unos  de  1 
las  Góttingnen  Nachvichten).  ¡ 

»6.  Irracionalidad  y  trascendencia  de  determi¬ 
nados  números.  Es  decir,  progresaren  la  vía  tan  ma¬ 
ravillosamente  abierta  por  Hermite  y  Liudemann.  He 
aquí  casos  análogos.  Sea  un  triángulo  isósceles.  Si 
la  relación  eutre  la  base  y  ei  ángulo  opuesto  es  algé¬ 
brica  y  no  racional,  la  relación  entre  ¡a  base  y  el 
lado  es  trascendente. 

>7.  Demostrar  el  teorema  de  Riemaun:  que  los 
coros  de  la  £(.?)—  1  -j-  - — ¡-  -4-—  tienen  todos 

la  parte  real prescindiendo  de  ios  ceros  negativos 

enteros.  Una  vez  probado  esto,  se  podría  examina: 
el  error  que  se  comete  al  adoptar  la  logarítmica  inte¬ 
gral  como  indicadora  del  número  de  números  primos 
bajo  un  cierto  limite. 

»8.  Demostrar  la  ley  de  reciprocidad  (V.  Ncms- 
ko)  para  un  cuerpo  numérico  cualquiera. 

»9.  Ver  por  un  numero  finito  de  operaciones  si 
uua  ecuación  de  Diofanto  es  soluble  en  números 
enteros. 

»10.  Hall  ar  para  un  cuerpo  numérico  algébrico 
cualquiera  las  fundones  equivalentes  al  exponencial 
para  el  cuerpo  de  números  racionales  y  á  las  mo¬ 
dulares  elípticas  para  el  cuerpo  cuadrático  imagi¬ 
nario. 

» 1 1 .  Extender  el  teorema  de  Kronecker  sobre 
cuerpos  abelinnos  á  una  extensión  algébrica  racional 
cualquiera. 

*12.  Demostrar  que  !a  ecuación  de  7.°  grado  no 
puede  resolverse  de  un  modo  general  en  funciones 
continuas  de  dos  argumentos. 

»13.  Dado  un  sistema  de  funciones  F  racionales 
enteras  de  varias  variables  x  hallar  un  sistema  de 
funciones  racionales  de  las  i^que  al  substituir  las  x 
den  lugar  á  funciones  enteras,  «le  modo  que  toda 
función  que  posee  e3ta  propiedad  se  pueda  construir 
con  las  funciones  que  constituyen  el  sistema. 

*14.  Fundamentar  rigurosamente  la  geometría 
numerativa  de  Schubert. 

*15.  Averiguar  la  posición  y  número  máximo  ue 
ciclos  límites  de  Poincaréen  una  ecuación  diferencial 
Xdy — Y dx  <=  0,  siendo  Xé  Y  funciones  racionales 
enteras  de  grado  «de  x  é  y. 

»16.  Examinar  si  toda  forma  definida,  ¡nie  le  ex¬ 
presarse  como  cociente  de  sumas  de  cuadrados  de 
formas. 

*17.  Examinar  si  existen  poliedros  que  no  son 
recintos  elementales  de  grupos  de  movimiento,  y 
con  los  cuales  es  posible  llenar  el  espacio.  Esta  cues¬ 
tión  está  relacionada  con  lu  de  llenar  el  espacio  un 
cuerpo  de  formas  dado  de  modo  que  dejen  eutre 
ellos  un  espacio  vacío  mínimo. 

»1S.  Antes  de  enumerar  este  problema:  ¿Son  las 
soluciones  de  1"S  nroblernas  de  números  funciones 
analíticas  siemnre?  Observa  Hilbert  que  las  funcio¬ 
nes  analíticas  tienen  eu  el  análisis  un  papel  prepon¬ 
derante.  si  bien  ciertas  funciones  como  la  *  (a)  no 
satisfaceu  á  ecuación  diferencial  alguua.  Las  ecua¬ 
ciones  dentadas  pireiales  más  conocidas  no  admiten 
más  que  soluciones  analíticas,  tal  Ar  =  0,Ac  —  ev 
( ecuación  de  las  superficies  mínimas,  etc.).  Estas  ecua¬ 
ciones  son  con  ¡ic  ones  de  Lagrangede  problemas  de 
variaciones  eu  que  la  cantidad  subintegral  no  con- 

r /  t» 

tiene  mas  que  — , 
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»lü.  Condiciones  generales  de  contorno  que  se 
exigen  para  que  exista  solución  de  problemas  de  va¬ 
riaciones.  Para  los  problemas  del  potencial  ello  pa¬ 
rece  resuelto  con  los  métodos  nuevos (V.  Potencial), 
pero  conviene  extenderlo  á  casos  menos  sencillos. 

»20.  ¿Existe  siempre  una  ecuación  diferencial  de 
Fuclis  con  puntos  singulares  dados  y  un  grupo  dado 
monodrómico? 

»21.  Problema  de  la  unifonnacióu  generalizado 
el  resultado  de  Poincaré:  (f(xy)  =  0  algébrico  se 
uniformiza  por  funciones  x  —  6(w),  y  =  x(n)  auto- 
morfas  de  un  parámetro)  á  funciones  analíticas  cua¬ 
lesquiera.  Este  problema  ha  sido  origen  de  los  cou- 
tiuundos  trabajos  de  Koebe,  contenidos  en  diversas 
revistas,  en  especial  Mathemntische  Auualeu ,  Journal 
Ue  Crelle  y  Nachric/tien  de  Góttiuguen. 

»22.  Ed  la  última  parte  de  su  trabajo  señala  Hil- 
bert  el  criterio  que  lleva  su  uombre  eu  el  examen  del 
mínimo  de  una  integral  definida. 

»Con  el  desarrollo  de  una  teoría  matemática  se 
ponen  de  manifiesto  analogías  y  harmonías  que  con¬ 
tribuyen  á  la  mayor  belleza  y  unidad  del  conjunto. 
Y  ello,  junto  con  la  mayor  precisión,  concisión,  gene¬ 
ralidad  y  universalidad  de  los  métodos,  hace  posible 
que  á  pesar  de  lu  extensión  sea  más  fácil  que  en  cual¬ 
quier  otra  ciencia  orientarse  en  cualquiera  de  sus 
partes.  Esta  unidad  es  esencial  en  la  Matemática, 
puesto  que  ella  es  el  fundamento  del  conocimiento 
en  las  ciencias  naturales.» 

A  la  enumeración  de  Hilbert  en  el  campo  de  los 
principios  y  en  la  especialidad  de  los  problemas  de 
las  Matemáticas,  cabe  añadir  en  la  mecánica  multi¬ 
tud  de  problemas  especiales,  v.  gr.,  el  problema  de  los 
tres  cuerpos  cuya  regularización  ha  obtenido  ha  poco 
Sundmauii,  el  examen  de  las  soluciones  periódicas 
sistemáticamente  emprendido  por  la  escuela  ameri¬ 
cana  de  Moulton,  el  problema  de  la  estabilidad  está¬ 
tica  y  dinámica,  el  de  hallar  desarrollos  convergentes 
para  representar  las  trayectorias,  perfeccionar  la  teo¬ 
ría  de  la  luna,  etc.  En  el  campo  de  la  Hidrodinámi¬ 
ca  y  Aerodinámica  el  número  de  problemas  teóricos 
que  se  ofrece  es  extraordinario,  como  asimismo  eu  la 
elasticidad,  tales  el  de  los  lubricantes,  la  propaga¬ 
ción  del  calor  por  convección,  la  distribución  de  co¬ 
rrientes  fluidas  y  la  resistencia  de  un  sólido  eu  un 
fluido,  las  ondas  en  canales  de  profundidad  cualquie¬ 
ra,  el  cálculo  de  la  deformación  en  placas  curvas,  etc. 

La  Física  teórica  presenta  también  multitud  de 
problemas.  Uno  de  ellos  es  averiguar  la  naturaleza 
del  mngneton,  la  constitución  continua  ó  discontinua 
de  las  ondas  electromagnéticas,  la  constitución  de  un 
sistema  de  principios  para  sentar  sólidamente  las 
bases  de  la  teoría  de  los  quanta,  la  constitución  y 
agrupación  de  los  electrones  en  modelos  de  átomo 
de  los  diversos  cuerpos  simples,  la  constitución  de  las 
moléculas,  la  constitución  de  los  isotopos,  etc.,  etc. 
i  Respecto  del  principio  de  Relatividad,  cabe  to- 
!  davíu  investigar  si  el  sentido  de  la  memoria  de  Rie- 
mann.  atribuyendo  la  disyuntiva  á  la  uaturalezu  dis¬ 
creta  del  espacio,  iu  acabara,  filialmente,  por  impo¬ 
nerse  á  l>ase  de  las  consecuencias  á  que  conduce  la 
teoría  de  ¡os  quanta.  También  es  preciso  aclarar  la 
cuestión  d*‘  los  límites. 

Tekcbua  paute 

Indicaremos  brevemente  algunos  de  los  problema! 
clásicos  de  la  Matemática  que  tienen  uombre  propio, 
i  así  como  los  lugares  de  esta  Enciclopedia  donde  se 
[  hallan  tratados. 
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Problema  de  Délos  ó  de  la  duplicación  del  cubo 
(V.  Délicú).  Construir,  dado  un  cubo,  la  arista  del 
cubo  de  volumen  doble,  problema  cuya  historia  ex¬ 
pone  detalladamente  Arquímedes  en  sus  obras.  Para 
resolverla  se  han  ideado  los  medios  inás  diversos, 
como  en  el 

Problema  de  la  trisección  de  un  ángulo,  á  saber, 
uso  de  las  cónicas,  la  cisoide  de  Diocies  (cúbica), 
aparatos  mecánicos,  construcciones  aproximadas  en 
el  plano  y  en  el  espacio,  combinación  de  circuios  y 
parábolas,  elipses  ó  hipérbolas  únicas  ó  fijas  traza¬ 
das  de  uua  vez  para  siempre  (V.  Vahlen,  Konstrnc- 
tiouen  nnd  Aproximationen,  Leipzig,  1911).  Los  dos 
problemas  no  son  reductibles  por  la  regla  y  el  com¬ 
pás,  pues  son  problemas  cúbicos(en  que  interviene 
la  extracción  de  una  raíz  cúbica).  Los  problemas 
que  pueden  resolverse  con  la  regla  y  el  compás  se 
denominan 

Problemas  de  Mascheroni.  V.  Geometría  del  com¬ 
paseo  (Pavía,  1797).  Si  no  se  tiene  compás,  pero 
si  un  circulo  fijo,  los  problemas  que  pueden  resol¬ 
verse  con  la  regla  y  el  círculo  fijo  se  denominan 

Problemas  de  Steiner.  V.  Steiner,  Die  geometri- 
schen  Konstruktlonen  ansgefükrt  vermittels  der  geraden 
Linie  nnd  eines  /estes  Kreises  (Berlín,  1883).  Véase 
también  el  artículo  Círculo  de  esta  Enciclopedia, 
donde,  entre  los  diversos  problemas  relativos  al 
círculo,  está  tratado  el 

Problema  de  Apolonio,  ó  sea  construir  un  círculo 
tangente  ¿  otros  tres  dados,  cuya  generalización  en 
el  espacio  es  construir  una  esfera  tangente  á  otras 
cuatro  dadas,  como  asimismo  el 

Problema  de  Malfatti,  Dado  un  triángulo,  des¬ 
cribir  tres  círculos  inscritos  cada  uno  en  un  ángulo 
y  tangentes  entre  si.  De  análogo  orden  son  el 

Problema  de  Castillón.  Inscribir  ó  circunscribir 
un  n  vértice  en  una  circunferencia,  de  modo  que  sus 
lados  pasen  por  n  puntos  dados. 

Del  problema  de  la  cuadratura  del  circulo  ocupóse 
la  antigüedad,  pero  sólo  recientemente  ha  podido 
demostrarse  que  es  imposible  tal  como  aquélla  lo 
concebía.  V.  Círculo. 

Problema  de  Steiner.  Se  llama  así  al  de  circuns¬ 
cribir  un  polígono  de  n  lados  á  un  n  vértice  dado, 
y  de  tal  manera  que  aquél  resulte  inscrito  en  un  po¬ 
lígono  dado  de  n  lados. 

Entre  los  más  notables  de  la  Matemática  son  los 

Problemas  de  la  trascendencia  de  e  y  de  tt,  de  los 
que  se  ha  dado  idea  en  la  voz  Círculo. 

Abandonando  la  geometría  para  pasar  al  álgebra, 
se  denominan 

Problemas  de  Dicfanto  á  los  que  tienen  por  objeto 
la  resolución  de  ecuaciones  algébricas  indetermina¬ 
das,  pero  con  la  condición  de  ser  números  enteros 
las  soluciones.  Entre  tales  problemas  ocupa  lugar 
preeminente  el 

Problema  de  Fermat,  referente  á  la  solución  en 
números  enteros  de  xm  -|-  ym  =  ( V.  este  artícu¬ 

lo,  2.*  parte).  La  resolución  de  este  problema  ó  la 
demostración  de  la  imposibilidad  es  objeto  del  pre¬ 
mio  Wolksfebl,  que  no  se  ha  otorgado  aún.  Menos 
difícil  que  el  anterior  es  el 

Problema  de  Waring  (1770).  Todo  número  ente¬ 
ro  positivo  dado  se  puede  descomponer  en  una  suma 
de  potencias  enésimas  positivas  de  números  enteros, 
cuyo  número  es  inferior  á  cierto  límite,  el  cual  de¬ 
pende  sólo  de  a  y  no  del  número  dado.  Este  proble¬ 
ma  ha  sido  resuelto  de  modo  general  por  Hilbert 
(V.  Mathematische  Annalen  t.  67,  pág.  2SI,  1909). 


El  cálculo  de  variaciones  ofrece  multitud  de  pro* 
j  blemns  que  tienen  nombre  propio,  v.  gr.: 

Problemas  de  los  isoperi metros,  que  son  problemas 
en  que  se  busca  el  máximo  de  un  área  con  la  condi¬ 
ción  de  que  el  perímetro  no  excede  de  un  valor  de¬ 
terminado;  ála  misma  clase  de  problemas  de  mínimo 
pertenece  el 

Problema  de  la  Braqnistocrona  (V.  esta  palabra),  el 
Problema  de  New  ton  ó  del  cuerpo  de  revolución  de 
mínima  resistencia,  cuyo  perfil  pase  por  dos  puntos 
dados  (proyectil);  el 

Problema  de  Euler  ó  de  la  curva  elástica;  ol 
Problema  de  Platean  6  la  determinación  de  la 
superficie  mínima  exenta  de  singularidades  que  pasa 
por  un  contorno  dado,  problema  que  resolvió  Schwarz. 
V.  Abhandlungen  (Berlín,  1920). 

Todos  los  problemas  de  la  Mecánica  pueden  con¬ 
siderarse  como  problemas  de  mínimo  (V.  Mecánica), 
pero  ofrecen  especial  interés  en  esta  ciencia  el 
Problema  balístico,  el 

Problema  del  movimiento  de  un  sólido  con  un  punto 
fijo,  y  el 

Problema  de  los  tres  cuerpos,  del  que  es  un  caso 
particular  el  llamado 

Problema  resh'ingido  ó  del  asteroide . 

El  llamado 

Problema  de  estabilidad  del  equilibrio  es  también 
un  problema  de  mínimo.  Más  difícil  y  de  criterio  me¬ 
nos  cierto  es  el 

Problema  de  la  estabilidad  del  movimiento  estacio¬ 
nario  (V.  Estabilidad),  ó  el 

Problema  de  la  estabilidad  de  forma  de  las  figuras 
de  equilibrio  de  una  masa  finida,  llamado  de  Laplace 
v  de  Tchebycheff  (V.  Potencial).  En  la  teoría  del 
potencial  se  encuentra  el  famoso 

Problema  de  Dirichlet,  así  como  el  de  Neumann, 
análogo  al  anterior,  y  el  de  Green. 

En  la  teoría  matemática  de  la  elasticidad  (V.)  se 
encuentran  los  casos  exactos  resueltos  por  S.  Venant 
y  llamados 

Problemas  de  S.  Venant. 

En  Análisis  tiene  gran  importancia  el 
Problema  de  la  uniformación  (V.  segunda  parte  de 
este  artículo),  y  se  suele  llamar 

Problema  de  inversión  el  de  expresar  las  funciones 
abelianas  mediante  las  integrales  hiperelipticas  ó  las 
funciones  elípticas  mediante  las  integrales. 

Larga  sería  la  lista  de  problemas  que  eu  las  cien¬ 
cias  fisicomatemáticas  van  afectos  á  su  nombre  de¬ 
terminado,  y  en  la  dificultad  de  prolongar  la  lista 
anterior,  terminaremos  refiriendo  al  lector  á  la  voz 
Probabilidad  para  hallar  los  que  se  plantean  en  esta 
teoría. 

Problema  crítico.  Filos.  V. artículo  Certeza,  de 
esta  Enciclopedia,  párrafo  Problema  de  la  certeza,  y 
además,  Crítica.  Filos.,  y  Criterio.  Filos. 

Problema  táctico  ó  estratégico.  Mil.  Hipóte¬ 
sis  que  se  Imce,  con  el  objeto  de  facilitar  la  instruc¬ 
ción  de  los  oficiales,  sobre  1a  situación  y  medios  de 
acción  de  una  tropa  y  las  del  bando  contrario.  Aque¬ 
llos  á  quienes  se  ponen  estos  problemas  deben  estu¬ 
diar  y  resolver  el  modo  de  obrar  en  vistas  de  las 
circunstancias.  Los  problemas  de  esta  clase  pueden 
resolverse  sobre  el  terreno  ó  sobre  un  plano  ó  mapa. 
Aunque  este  último  procedimiento  es  el  más  cómodo 
y  menos  costoso,  no  debe  prescindirse  siempre  que 
sea  posible,  de  trasladar  al  terreno  lo  que  se  ha  es¬ 
tudiado  en  el  papel. 

[  Problema  teoremático.  Mat.  V.  Teorema. 
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PROBLEMÁTICAMENTE,  adv.  m.  Coa  ra¬ 
tones  por  una  y  otra  parte,  siu  determinar  opinión. 

PROBLEMÁTICO,  CA.  P.  Problématique.  — 
It.  y  P.  Problemático.  —  In.  Problematie,  qsesüoiible. — 

A.  Probleoatisch,  anetUchiedei.  —  C.  Problemátich.  — 

B.  fiaba.  (Etim.  —  Del  lat.  problsmaticns,  y  éste  dei 
gr.  p roblsma ticé*. )  adj.  Dudoso,  incierto,  ó  que  se 
puede  defender  por  uua  y  otra  parte.  |j  fam.  Que 
puede  suceder  ó  no,  que  está  corriendo  cierta  even¬ 
tualidad  6  contingencia. 

Problemático.  Filos.  Conforme  A  la  noción  filo¬ 
sófica  original  da  la  palabra  problema  ( V .),  la  noción 
vulgar  del  adjetivo  problemático  debe  ser  mantenida, 
como  expresión  del  carácter  objetivamente  dudoso,  y, 

por  tanto,  sin  adhesión  actual  clara  del  entendi¬ 
miento  en  que  permanece  un  juicio  después  ds  la 
discusión,  la  cual,  por  tanto,  queda  abierta.  Kant 
hizo  un  uso  mucho  más  general  del  calificativo  pro¬ 
blemático  y  lo  entendió  en  un  sentido  formal  ó  sub¬ 
jetivo;  para  él  son  problemáticos  ios  juicios  en  que 
tanto  la  afirmación  como  la  negación  son  considera¬ 
das  como  un  mero  posible  arbitrario,  ais  blos  móglicb 
(bslisbig)  annimt;  es  decir  (según  parece),  el  espíri¬ 
tu  en  su  anunciación  no  se  adhiere,  no  precisamen¬ 
te  por  razones  objetivas  ó  falta  de  ellas  (no  presupo¬ 
ne  el  examen  de  la  conveniencia  de  los  términos), 
sino  simplemente  en  razón  de  la  tendencia  formal 
de  tales  juicios.  Esta  exposición  tiene  fundamento 
en  que  da  como  ejemplo  la  actitud  del  espíritu  de  los 
juicios  elementales  de  las  proposiciones  hipotéticas 
y  disyuntivas,  y  opone  los  juicios  problemáticos  no 
sólo  á  los  apodícticos  ó  necesarios,  sino  en  general  i 
los  simplemente  asertivos.  El  inconveniente  que  tiene 
asta  acepción  es  si  dar  pie  á  la  confusión  entre  una 
posición  moramente  formal  y  la  objetiva  implicada 
so  la  acepción  corriente  de  este  término.  Además,  al 
mismo  Kant  llamó  concepto  problemático,  problema- 
tischss  Bsgriff,  en  sentido  parecido  al  vulgar  de  jui¬ 
cio  problemático,  aunque  aludiendo  i  su  noúmeno, 
al  concepto  objetivo  que  no  incluye  eontradicción, 
más  aún,  que  está  relacionado  como  un  limite,  ais 
Bsgreniung ,  con  otros  conocimientos,  y,  sin  embargo, 
bu  objetiva  realidad  no  puede  ser  conocida  en  modo 
alguno.  Bn  esta  acepción  parece  descubrirse  el  cri¬ 
terio  kautiano  sumamente  parcial  y  nominalista  de 
no  admitir  como  conocimientos  propiamente  tales  las 
inferencias  de  la  razón.  V.  Kant,  Noúmeno,  etc. 

Bibliogr .  Además  de  las  obras  sobre  Kant  y  la 
bibliografía  del  articulo  Pboblbma,  Eisler,  Wórter- 
bnch  áer  Pbilosopbiscbsn  Begriffs  (Berlín,  1910),  y 
las  notas  de  Lalands,  en  el  Vocabulairs  pbilosophique , 
publicado  en  el  Bnlletin  ds  la  Société  frangaiss  ds 
Pbilosophis  (París,  Junio,  1913). 

Problemático.  Oram .  Se  llaman  tal  las  propo¬ 
siciones  que  expresan  como  meramente  posible  lo 
anunciado  por  si  verbo.  Pueden  distinguirse  dos  es¬ 
pecies:  según  que  la  cosa  anunciada  por  el  verbosea 
considerada  realmente  como  posible;  ó  que,  oo  obs¬ 
tante  considerarla  como  real,  se  la  auuncie  como 
problemática,  ya  para  dulcificar  la  aspereza  de  la 
afirmación,  ya  por  política.  También  pueden  distin¬ 
guirse  las  oraciones  que  expresan  la  significación 
del  verbo  como  simplemente  posible,  de  lus  que, 
además,  expresan  una  idea  accesoria  de  admiración, 
vituperio  ó  indignación.  Cuando  se  quiere  en  nuestro 
idioma  auunciar  como  posible  una  cosa  considerada 
como  tal,  se  emplea  el  modo  potencial  (Se  diría,  Se 
crssria,  ¿Quién  diría!,  ¿Quién  eraría?,  ¡Qué!  ¡baria 
V.  esto!);  6  el  modo  subjuntivo  precedido  de  gus,  ó 


el  infinitivo  cuando,  además,  se  expresa  le  indigna¬ 
ción  ó  vituperio,  «.  gr.,  ¡Que  yo  rsnisgus  de  mi  fe!, 
¡Yo  traicionar  i  mi  patria!  Bn  las  proposiciones  en 
las  cuales  se  ana  neis  una  oosa  como  problemática 
para  suavizar  la  esperezado  la  afirmacióo.  se  emplea 
también  la  terminación  ría,  v.  gr.,  podria  V.  mirar 
dónde  pone  lo»  pies.  También  se  emplea  el  futura 
anterior,  pero  sólo  para  expresar  una  simple  conje¬ 
tura,  v.  gr.,  baorá  salido  por  ahí,  ó  el  subjuntivo  en 
las  frases  no  sé,  ó  dubitativas,  v.  gr.,  no  eé  quién 
pusda  competir  con  él;  acaso  pusda  competir  con  él. 
Tanto  el  griego  como  eJ  latín  indican  la  modalidad 
de  setas  proposiciones;  el  griego  con  el  empleo  del 
obtativo  con  an,  y  el  latín  por  medio  del  subjuntivo. 

PROBLBM ATINA,  f.  Palsont .  (Problsmatina 
Bornemann.)  Género  de  protozoos  de  la  clase  de  loa 
rizópodos,  orden  de  los  foraminlferos,  suborden  de 
loa  perforados,  familia  de  loe  rotálidoe,  sinónimo  de 
Involutina  Terqueas,  se  caracterizo  por  tener  los  ta¬ 
biques  transversales  bien  desarrollados.  Se  ha  reco¬ 
gido  fósil  en  loe  depósitos  secundarios  correspon¬ 
dientes  el  liásico. 

PROBLBPSIS.  f .  Bntom .  ( Problepsis  Led.JGé- 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  loe 
geométridos  y  tribu  de  los  boarminos.  En  estas  ma¬ 
riposas  los  palpos  son  normales,  bastante  finos,  cu¬ 
biertos  de  escamas  aplicadas,  con  el  artejo  terminal 
distinto,  muy  pequeño  en  el  macho,  algo  más  largo 
en  la  hembra;  antenas  del  macho  pectinadas  6  den¬ 
tadas,  con  loe  dientes  terminados  en  mechonee  dn 
pelos,  con  pestañas  cortas  ó  mínimas  en  la  hembra; 
pecho  más  ó  menos  velloso;  fémures  á  veces  pubes¬ 
centes,  tibias  posteriores  del  macho  muy  ensancha¬ 
das,  con  un  pincel  de  pelos;  sin  espolones;  tarso 
posterior  del  macho  acortado;  alas  siempre  adornadas 
de  algunas  escamas  metálicas  plateadas.  Bs  un  ge¬ 
nero  muy  natural  en  el  que  se  incluyen  siete  especien 
de  le  fauna  paleártica;  la  P.  ocsllata  Friv.  se  en¬ 
cuentra  en  Grecia  y  Eresta  hasta  el  Tauro  y  Siria. 

PROBLETOSTEMON.  m.  Bot .  Género  de 
plantas  de  le  familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de 
las  cinconoideas,  tribu  de  las  gardenieas  y  su b tribu 
de  las  gardeninss,  eon  prefioración  eoroüua  retorci¬ 
da,  semillas  relativamente  grandes,  con  testa  lisa  6 
fibrosa,  ñores  herma  fr  oditas  y  eoetáneas,  inflores¬ 
cencias  laterales;  estilo  bífido,  ovario  biloeular,  flores 
con  calículo,  fasciculadas  en  las  axilas  de  las  hojee, 
estambres  muy  salientes,  placenta  delgada. 

P.  Blliotii  es  un  arbolillo  con  hojas  vistosas,  ds 
hasta  20  cm.,  oblongas,  estipulas  ioterpeciolares, 
agudas,  flores  blancas,  de  hasta  32  oo.  de  largo, 
con  bractelllas  toldadas  en  forma  de  cáliz  y  alguna 
agrandada  y  foliácea,  en  su  interior  con  glándulas 
que  segregan  resina  roja.  Se  le  encuentra  en  Sierra 
Leona. 

PROBO,  BA.  F.  Probe,  hsnndtft.  —  It.  y  P.  Probé. 
—  In.  Opright. —  A.  Ehrlich.  —  C.  Pros.  —  B.  Botaste. 
(Etim.  —  Del  lat.  probus,  probo.)  adj.  Que  tiene 
probidad.  (|  Recto,  equitativo,  justo,  honrado,  Inte¬ 
gro,  imparcia). 

Probo  (San).  Hagiog.  Gobernó  la  Igleaia  de  Va¬ 
rona  en  tiempo  que  Maximino  perseguía  á  los  cris¬ 
tianos.  Murió  lleoo  de  días  y  de  méritos,  y  su 
cuerpo,  según  la  opinión  más  probable,  rué  sepulta¬ 
do  en  la  igleaia  de  San  Esteban.  Su  fiesta,  el  12  de 
Enero. 

Probo  (San).  Hagiog.  Mártir  que,  según  los  me- 
nologios  griegos,  acabó  su  vida  consumido  en  el 
fuego;  se  hace  memoria  de  él  el  9  de  Julio. 
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f£U»)  Bufitf  Obture  de  flealp  (lUíít), 
del  cual  baca  mención  sao  ti  regó no.  papa,  »&  tus 
Dijftofd*  Su  memoria,  é\  l# ’dé  Mario 

••P«0»0  (Si#).  Obispo  d*  Gasta  y  m>of*- 

*c.*  t  aunque  alguno*  I*  *5«o  «I  titulo  4#  mártir,  pa¬ 
ren»  que  floreció  por  el  siglo  *f.  celébrase  au  di*  *í 
6  de  Octubre. 

Paos»  (&*»}*  Ztaflep.  Mártir  qusJqntemtDte  ?oji 
Terete  y  Anrirónsco,  padeció  por  Cheto  •»  'f*r*o 
de  Ciiíoí»  *t*  304.  So  fiesta,  el  II  de  Octubre. 

P«aeo  (Bjutc-  Manéid),  S*eerdr,u  y 

capuje  d»  San  Aibatío, d*  M«yaoié,que  {íviódurati- 
ie  §!  siglo  tk,  Era  nalUrai  de  H  i  bernia,  y  según  loe 
&»Ftiidtík  murió  el  «fio  853.  De  él  tenemos 
dos  libro»  a»  qoe  cuente  U  *  ida  de  nt<  Patricio  de 
Iría  ftiia, 

Biniogr.  Úún^n,  átsiú  ú.  0^  B  B  <IV,  fi, 
58-63,  5L%  61-6,  i  680);  Pabmte*,  Sito .  mtá  en 
VI,  32v  3,4,  1»,  i7*6)y  Bm  lii  ¿Vane*  (208-210, 
1740), 

Puoso  (Seaxio).  Bteg.  Gramático  felina  u«m*«<te- 
**®do  por  elgqoí^  bíjitociedare»  como*  el  verdadero 
autor  dé  té»  Vida*  *irt~ 
bu  Idee  é  üoraalio  Ñapo. 

P»oaó  (Masco  At»»»* 
tío)  ^  Ecnpétadór  ro¬ 
meo  o,  « .  Sirte tote  ( Pa» 
nocía)  el  año  232  dé ih  ues¬ 
te*  era  y  *»«<nado  en  ios 
alrededor**  de  la  míame 
población  en  282.  Bra  hija 


*« 

tÉMCI 

pfeíiif, 


Monede  de  bracio*  del 
»mp«r»dóf'  Maco*  Ais* 
XKky-  .  telte>re*e 


¿k  un  iribú  oo  militar  y  fué 
protegido  por  el  emperns» 
dor Valeriano,  que  le  nooi 
hr6  par»  el  miera  a  cargo. 

Siendo  aún  muy  joven  se 

diatioguió  ea  íe  guerra  eonw*  lo»  aérmflU*  y' luego 
en  la*  campmBaa  da  Africa,  Egipto,  Arabia,  Peí  ai a} 
B»cíite,<i  armenia  y  Gaiía,  ilégando  áeéréopeídájni' 
do  como  el  mejor  do  lo»  genera  lee.  romano*;  Ñóm- 
bra.  i  o  gobernador  de  Oriente,  i  !«  muerte  del  «ra¬ 
pa/ ador  Tácito,  el  ejército  de  Siria  le  proclamó  par* 
suceder!»  (276)  y  poco  despule  le  reconoció  el  Se¬ 
ñalo.  Pfeoao  gobernó  son  una  energía  y  honradas 
puco  como»»*  y  restableció  la  normalidad  de  í¿  ad- 
mimatTfttidn  pública,  pero  donde  mayores  értiÓ*  al¬ 
ean  zá  fué  en  al  aspecto  militar,  sobre  todo  al  rechín 
lar  i  los  germano»  que  ha  otan  invadido  tu  Gallé, 
ehligdndalea  incluso  í  proporcionar  on  contingente 
para  í»  deféaas  del  Imperio  y  4  devolver  el  botín  ad¬ 
quirido.  Aseguró  igualmente  !»  *un>ís;5n  di*  la  Ftetia 
)  de  Jg  Nófíea,  recbaió  i  1  c»s  godos  que  habían  lie- 
gado  4  ú  Aootera  fracii /reprimió  1*  rebelión  de  éí*: 


:!§§» 


M*0mÍ0 

wWmfi 


Mo*»**  4t  iPtt  é*í  emp«ra<Jof  Marea  Adraré ^rebé 

g»iU  ip  V  xir;  'i*** ;Á  ñnpu90  ír<  p.-íi  á  .Persia,  Deépué» 
Jé  tan  bhllaute  y  provechoaa  Cfliwpa6at  raiebrp  el 
irio  &fo  en  Roas*  ,  con  finad  l  oé  dérechos  del  Senado 


e  lévorectó  la  agriétittiira -;  empleantlo  é  los  «o/dadof 
inaciivoa  en  trab»}p.i  de  utilidad  phblicfi  vsíin  erabnr* 
¿o.  d asno n temo  *f  Sjércílci  pnrque  creyó  que  el  ém- 
perador  quería  lideneíarío,  y  éprfjvoc liado  é*r«  de.v 
coiilento  póraua  éHemigoa,  un  din  estalló  un  ¿rtutíu 
y  Pao  «o  pereció  4  mauoe  de  la  aohÍad«sci>.  -Sí>i  go¬ 
bierna  dnró  set*  étíós  y  po  él  dió  pruebe  el  antigua 
tribuno  de  le  mayor  »a||HCí»ladi _  energía,  eébidurUy' 
eqmdiá, 

HtbUoar,  E.  Lépenilé,  Biné»  Ktxic'Hqii*  * iir  M 
A .  Pwvbti*  á' apiri t  la  lumítwtif  h»  ( 188a), 

Paosfr  |  M  a  boo  V  « t  Bétój  "M m  r:P  r.|¿«4  ti  ce  I  *  ti  n  o 
de  l*  Segunda  mitad  del  eigló  i  d#  áuemr»  érát  n*  en 
Bery<0*  (Slri»).  Aplicó  íbá  matodoa^ rñikoñ  de  h  en- 
oueia  éíéjandhn*  al  estadio  de  to8  poetas  latfnoa, 

principo! monte  Lficrecjo,  Doracio,  Virgilio-y 

Queda  de  él  no  comentario  d«  hr*  Bnctílicax  y  de  téb 
Út4i yicar,  ds  Virgilio,  editado  por  Keil  (D&Hev 
1848)4  y  n»  «itrácto  da»)u  WéUlo  Nott*<  publi¬ 
cado  eu  ej  I.  ÍV  de  ios  Orautmáiifi  lattuii  tnihbiin 
da  Keil  (Leipjig.  1864),  Se  ío  atribuyen,  además, 
iá*  obra*  graniáiiéahm'  ■Qaihvlica  y  ¿rr  rwvftM, 
f?ero,  legan  ladea  taa  probsb?iidsdí?a;  ésto*  if»fcif!iia 
fueren  ajrnios  vn  *1  siglo  té.  También  Jé  Ijún. 
aíríhuido,  infundadamente^  una  J  re  mif’ffáii  i*u  r»< 
gutarntn  wmpUxui  Mttrtfcvndi,  un  trufado  Oe  ritas 
?}*stU  ai  Aneaste  )**f tratar*  tarmtu^  v  urt«  4 ktelQ" 
yffl  una  d#  poetts  bncóUcts  iaHnte  tveerpra,  que  nó  éé 
más  que  un»  recopilácudo  d*  ios  líricos  intinóS  unís 
ooU »«]€«,  hecha  por  un  húmamete  del  Renscímiea- 
•ic.  qu?  firmó  tu  trabajo  cor  el  nombre  do  Piohus 
i&iptor- 

itibitefr,  B«  le,  M.  Va  tirio  P*oba  (Groningn5. 
1886),  Staup,  De  Prohis  grammatteliQ*m%  188ÍÍ ), 

PROBOJUfc*  Ant  j  4 rf«U,  yr\  Ea  la  cpnitrjir- 
ciófl  griega  al  probáis  6  balcón  ora  menos  necAanrio 
que  ea  &u*«trea  casas,  porque  la*  moradas  de  la 
Halada  tenían  térra**»  que  loa  hacían  inn ocelarios. 
No  ohftUnto,  á  vanes  ésta*  sobresalían  hacía  I»  calle 
ó  ísteia  loa  patios  interiore*  haciendo  al  efecto  de 
verdaderos  balcones.  Pre6ttlé  ara  sinónimo  d»  piin~ 
p&dirma^  tjóstoi  y  ¿jostra , 

Dábase  asimismo  el  nombre  de  prcboU  i  on  arma 
defensiva,  domo  nha  lanía,  una  espade. 

Probolb.  Bitl,  d«t  J)fr~  gr  .  Esta  vot  ds  ja  juríi- 
prudencia  grisga  há  dado  margen  A  interpretaciones 
dívértea,  sierá pre,  empero,  détiiro  de  la  eignitíc»- 
crión  comúnmente  «cepteda,  de  recúrso  al  pueblo  con¬ 
tra  lo»  dcjilQ*  que  satrañabsn  coa^nlcación  de  los 
derecho*  «hiles  Schosmann  (Q*  eomitiis  athrnir.n- 
sin**,  pág* ,  227  y  stguietii*#,  Grypbiw. ,  1813) 
después  da  hoUclonér  vários  lugares  dé  gramíticaé 
y  orador  en  como  Soldar,  Ui  piano,  Onmósteries.  pof- 
itt*  y  otrov,  prueba  qae  |«  probóte  no  as  instituyó 
par*  que  el  pflVbfó  se  árrpgoee  los  dei  ecboa  de  juei, 
ni  para  que  orease  aouaod'or*»^  ni  para  qué  definiese 
por  plebiscito  cuentea  juecés  y  de  qué  modo  bebían 
de  intervrnjr  en  el  proceso,  sino  qoe  lo  ünicn  que 

mitin tó  Fmó  que  él  pueblo  lonnaae  un  juicio  prc- 
któ  ■  momí  idwñcú^adoyque  ^  escudftdo  cun  este  joi- 
ck’V'Sfl  A#  \%%rafoU  tuvies*  ¿  su  favor  un» 

•m/í^v,:í1,:¡  nmycr  y  p.» bbe* ,  con  qué  presentar  .su 
ínú%á  ente  lo*»  jo.ecéé  compéteiite*.  El  «feto  de  pro. 
rhuvér  *sv*  aución  ae  (iamabs  proba ítesiau  que  pa 
■TÍget’óíebfc  otr»  ^baa  que  c proponer  *1  pueblo  sigo 
paré  déúbérét  *.  8n  esre  sentido^  dijo  Dawóflteoes 
#a  su  dtacurao  centra  Mvdtas  f In é pra- 
pusA,  eí»  íé  aaarablety  qííe  MidiÁé  había  dehaqufdo* 

par*  qu*  ai  pueblo  diar utiaee  »1  asunté  y  «mítie-:* 
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prejuicio  para  aclarar  si  parecía  cierto  que  hubiese 
ó  do  delinquido».  Según  estas  explicaciones,  parece 
muy  justa  la  definición  que  da  de  probolé  G.  Glotz 
( Dictionnaire  des  antiqnités  greeqne s  et  romaines, 
t.  IV,  p.  12,  Daremberg  y  Saglio):  «Dictamen  pre¬ 
judicial  y  de  sanción  puramente  moral,  pronunciado 
por  la  asamblea  del  pueblo,  contra  ciertos  acusa¬ 
dos.  »  Este  procedimiento  no  era  por  sf  mismo  ni  una 
graphé  (escrito  acusatorio),  ni  siquiera  una  citación, 
sino  simplemente  un  acto  con  el  cual  se  pedía  á  la 
asamblea  del  pueblo  una  decisión  prejudicial  en 
apoyo  de  una  acusación  y  tenía  por  objeto  asociar  tno 
raímente  al  pueblo  á  la  demanda  interpuesta  por  el 
particular,  sin  conferirle,  empero,  formalmente  un 
mandato  público.  La  probolé,  que  era  un  recurso  con¬ 
tra  un  hecho  atentatorio  contra  al  interés  público,  se 
refería  principalmente  á  dos  clases  de  delitos,  á  sa¬ 
ber,  ¿  los  cometidos  contra  la  santidad  de  ciertas 
fiestas  ó  solemnidades  y  al  de  la  sykophantia  (calum¬ 
nia)  contra  el  pueblo.  Como  ejemplo  del  primer  caso 
se  cita  el  de  Demóstenes,  quien,  en  ocasión  de  las 
grandes  fiestas  dionisíacas,  como  ejerciese  el  cargo 
de  corega.  repelió  enérgicamente  una  invectiva  de 
Midias,  hombre  opulento  y  de  grau  influencia,  el 
cual,  no  pudiendo  tolerar  la  libertad  de  espíritu  de 
Demóstenes,  le  dió  una  bofetada  en  público  teatro  y 
le  rasgó  el  vestido.  Demóstenes  apeló  6  1p  probolé , 
pronunciando  su  famoso  discurso,  qu'_  se  llamó  peri 
tou  kondulon  (de  la  bofetada)  y  en  el  cual  el  orador 
se  apoyó  eu  que  la  ley  le  concedía  el  derecho  de  pro¬ 
bolé  porque  la  ofensa  había  sido  inferida  durante  la 
celebración  de  las  grandes  fiestas  dionisíacas.  Como 
ejemplo  del  segundo  caso,  ó  sea  el  ejercicio  del  dere¬ 
cho  de  probolé  contra  la  calumnia;  se  cito  el  de  Ca- 
lixeno  y  otros  cuatro  que  hicieron  condenar  á  los  es 
trategas  vencedores  en  las  Arginusas;  los  acusados 
fueron  moralmente  declarados  culpables  por  el  pue¬ 
blo  antes  de  serlo  judicialmente,  alegando  que  aque 
líos  calumniadores  habían  engañado  al  pueblo.  La 
calumnia,  pura  que  pudiese  dar  lugar  á  la  probolé, 
había  de  ser  tal,  que  interesase  al  pueblo  colectiva¬ 
mente,  no  siendo  simplemente  dirigida  contra  un 
ciudadano.  Según  esto,  Isócrates  (De  Antid.,  Didot, 
314)  distingue  tres  recursos  legales  para  proceder 
contra  los  calumniadores,  á  saber:  la  (escrito 

de  acusación),  la  eisaggelia  (V.)  y  la  probolé.  Por  la 
primera  el  recurso  se  dirigía  á  los  ttsmotetas,  por  la 
segunda  al  Consejo  y  por  la  tercera  al  pueblo.  Pol¬ 
lo  que  respecta  al  modo  de  ejercer  la  acción  legal 
ante  el  pueblo,  el  promotor  de  la  causa  había  de  en¬ 
tregar  ¿  los  pritaneot  ( V.)  una  demanda  por  escrito 
contra  su  adversario.  Si  la  pena,  á  la  que  podía  al¬ 
canzar  el  delito,  excedía  los  límites  de  la  competen¬ 
cia  del  Consejo,  los  pritaneos  ponían  la  probolé  en 
el  orden  del  din  para  la  sesión  fijada  por  la  lev.  Las 
probolé  de  segunda  categoría  eran  llevadas  á  la  se¬ 
sión  principal,  la  kurin  ekklesia  de  la  pritanía  sexta. 
El  demandante  exponía  directamente  al  pueblo  los 
elementos  de  la  acusación;  el  defensor  se  justificaba 
y,  una  vez  oídas  ambas  partes,  el  pueblo  daba  sn 
voto  levantando  las  manos.  Si  el  voto  popular  era 
contrario  al  demandante,  éste  no  podía  llevar  ade¬ 
lante  su  demanda;  si  era  favorable,  podía  seguirla, 
contando  con  un  prejuicio  en  apoyo  de  su  causa. 
Entonces  era  necesario  poner  la  demanda  en  manos 
de  los  ttsmotetas,  que  eran  los  encargados  de  dar 
curso  á  todas  Jas  probolé. 

fíibliogr.  Además  de  las  obras  citadas  en  el 
cuerpo  del  artículo,  pueden  veree:  Thalheim  ,  en 


Berl.  philol.  W ochenschrtft  (pág,  650,  1904);  Fou- 
cart,  eu  la  Heme  dt  philologit  (l,  págs.  168  y  si* 
guientes,  1877);  Btickh,  Yon  dtn  Zeitverh&ltnisse * 
dtr  Demosth.  Rede  gegen  Afe  i  di  as ,  en  Abhand.  der 
Berl.  Abad.  (póg.  65,  1818);  Heffler,  Di*  A th endi¬ 
te  he  Gerichtroerfassnng (Colonia,  1822);  Platner,  Pro - 
tess  und  Klagen  bei  den  Antikern  (Darmstadt,  1825); 
K.  Fr.  Hermann,  Qnaestiones  de  probóle  apttd  Atti- 
co*(Gotinga,  1847-48);  H.  Brewer,  Die  Unter - 
scheidung  der  Klagen  nach  attischen  Recht( págs.  49- 
60,  Viena,  1901);  Lipsius,  Das  attische  Reeht  und 
Rechtsoerfahren  (págs.  211-219,  Leipzig,  1905). 

PROBOLSO,  m.  Bntom.  ( Probolaeus  Willis- 
ton.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de 
los  micetofílidos  y  tribu  de  los  micetofilinos.  El  ta¬ 
les  iusectos  la  probóscide  tiene  más  de  la  mitad  de 
la  longitud  del  cuerpo,  e9  delgada  y  está  dirigida 
hacia  delante  y  abajo,  compuesta  de  cinco  cerdas 
delgadas;  sin  palpos;  antenas  de  16  artejos,  los  dos 
primeros  diferentes  de  los  demás,  comprimidas;  ca¬ 
beza  compuesta  casi  totalmente  por  los  ojos,  al  pare¬ 
cer  sin  esternas;  cara  muy  estrecha;  frente  estrecha 
en  la  parte  inferior;  tórax  muy  convexo,  casi  lampi¬ 
ño,  con  unas  pocas  cerdas  cortas  á  I09  lados;  escu¬ 
dete  pequeño,  con  unas  seis  cerdas  pequeñas;  abdo¬ 
men  delgado,  alargado,  más  largo  que  las  alas;  las 
cuatro  primeras  patas  muy  delgadas,  las  posteriores 
más  fuertes  y  muy  alargadas;  los  fémures  engrosa¬ 
dos  y  las  tibias  en  maza;  tibias  provistas  de  espolo¬ 
nes;  reticulación  deficiente;  la  porción  proxiinal  de 
la  media  y  la  rama  anterior  del  cúbito  enteramente 
invisibles;  al  parecer  sin  vena  axilar;  la  costal  alcan¬ 
za  una  considerable  distancia  más  allá  del  extremo 
del  sector  del  radio.  La  única  especie  que  se  conoce 
se  encontró  en  la  isla  de  Sao  Vicente. 

Pbobolbo.  Paleont.  (Probolaenm  Carpen  ter, 
1882.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas¬ 
terópodos,  orden  de  los  poliplacóforos,  familia  de 
los  quitónidos,  género  Holochiton  Fischer  (1885). 
Concha  alargada;  las  valvas  delgadas  y  angulosas; 
ia  lámina  de  inserción  de  la  valva  anterior  no  pre¬ 
senta  fisuras;  las  valvas  intermedias  subcu&drangu- 
lares,  inás  ó  menos  escotadas  por  delante  y  profun¬ 
damente  sinuosas  por  detrás;  las  láminas  suturales 
hállense  separadas,  y  la  valva  posterior,  de  forme 
variable,  tiene  una  lámina  de  inserción  sin  hendedu¬ 
ras.  La  especie  típica  es  el  Probolaenm  eorrngatum t 
Sandbenger. 

PROBOLINGGO.  Qeog.  C.  de  la  isla  de  Jave 

(Malasia,  Indias  Neerlandesas,  Oceanía),  en  la  pro¬ 
vincia  de  Pasoeroean,  sit.  en  la  costa  septentrional 
de  la  isla,  correspondiente  al  estrecho  de  Madoera, 
eu  la  desembocadura  del  río'Bogotali.  Est.  f.  c.  Pué 
capital  de  una  provincia  y  refugio  del  budismo, 
cuando  se  propagó  el  islamismo  en  Malasia. 

PROBO L.OIDRS.  in.  Zool.  ( Proboloides  Della 
Valle.)  Género  de  crustáceos  del  orden  de  los  anft- 
podos  y  familia  de  los  raetópidos.  Sus  caracteres  son: 
antenas  interna  y  externa  casi  iguales,  no  anchas; 
antena  interna  sin  flagelo  accesorio,  ó  por  excepción 
tal  vez  con  rudimento  de  él;  mandíbula  sin  molar; 
palpo  delgado,  de  tres  artejos,  el  apical  pequeño; 
maxilu  primera,  con  el  palpo  ancho,  de  dos  artejos; 
rnaxílípe  los  con  láminas  internas  separadas,  de  or¬ 
dinario  no  muy  pequeñas,  láminas  externas  muv 
pequeñas  ó  rudimentarias;  natópodo  1  más  ó  menos 
terminado  en  pinzas,  el  2  distintamente  subquelado 
en  la  hembra,  en  el  macho  poderoso;  pereópodos  3-5 
con  el  cuarto  artejo  ordinariamente  extendido  y  alar* 
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gado,  el  segundo  extendido  en  los  pereópodos  4  y  5, 
apenas  ó  nada  en  el  pereópodo  3.  Se  conocen  siete 
especies,  que  viven  en  el  mar  Atlántico,  por  ejem¬ 
plo,  P.  grandimanns  Bonnier,  hallada  en  el  golfo  de 
Gascuña,  á  950  m.  de  profundidad. 

PROBOLOMÍRMBX.  f.  Entom.  [Probolomyr- 
mea  Mayr.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia 
de  los  formícidos  y  tribu  de  los  ponerinos.  Las  obre¬ 
ras  tienen  el  cuerpo  filiforme;  cabeza  larga  y  estre¬ 
cha;  el  epÍ9toma,  soldado  con  las  quillas  frontales  y 
las  mejillas,  forma  un  techo  avanzado  sohre  la  boca, 
llevando  enteramente  delante  las  antenas;  mandíbu¬ 
las  ocultas  bajo  el  techo  formado  por  el  epístoma; 
ojos  nulos;  antenas  de  12  artejos,  con  funículo  cla- 
viforme,  pero  sin  maza  formada  por  un  número  de¬ 
terminado  de  artejos;  coselete  sin  suturas;  pedúnculo 
cargado  con  uu  nudo  comprimido,  más  alto  por  de¬ 
trás  que  por  delante,  provisto  por  debajo  y  por  de¬ 
lante  de  una  lámina  vertical  que  se  prolonga  en 
punta  por  detrás;  gastro  extendido,  no  encorvado 
hacia  abajo,  medianamente  estrechado  por  detrás  del 
postpedúnculo.  Son  desconocidos  el  macho  y  la  hem¬ 
bra  de  la  única  ospecie  que  se  ha  descrito,  P.  ,/W- 
/ormit  Mayr,  propia  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

PROBOS,  m.  Zool.  Género  de  animales  de  la 
clase  de  los  mamíferos  y  orden  de  los  artidáctilos, 
familia  de  los  bóvidos  y  tribu  de  los  bovinos,  con 
cuernos  deprimidos  en  la  base,  dirigidos  hacia  fuera, 
colocados  detrás  de  la  elevación  posterior  de  los 
frontales,  que  son  generalmente  prominentes;  en¬ 
corvados  en  la  punta;  hombros  altos,  comprimidos. 

La  especie  tipo  es  el  P .  frontalis  de  la  India. 

PROBOSCA.  f.  Batom .  (Probo ¡tea  Schmidt.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  edeméri- 
dos.  Se  reconocen  pdr  los  ojos  pequeños,  deprimi¬ 
dos,  encajados  en  la  hembra  bajo  el  borde  anterior 
del  pronoto;  último  artejo  de  los  palpos  maxilares 
ancho,  securiforme;  sólo  el  penúltimo  artejo  de  los 
tarsos  anteriores  tomentosos  por  debajo.  Se  cono¬ 
cen  cinco  especies  de  Europa ;  la  P.  vlvidana  Schmidt 
es  de  la  Europa  meridional;  la  P.  unicolor  Küst.  es 
exclusiva  de  España. 

PROBÓ9C1DA.  (Etim.  —  Del  gr.  proboskit, 
trompa.)  f.  Bine.  Trompa  del  elefante.  V.  Herál¬ 
dica. 

Pbobóscida.  Zool.  V.  Probóscide. 

PROBOSCIDÁCTILA.  f.  Zool.  ( Proboscidac - 
tyla  Brandt.)  Género  de  septomedusas,  incluido  por 
Ilneckel  al  lado  del  género  de  hidroideosgimnoblás- 
tidos  WlUsla  (nombre  cambiado  por  Agassiz  en 
1862  por  el  de  Willia).  Tanto  este  último  género 
como  el  que  nos  ocupa  forman  parte,  según  Delage, 
de  la  familia  de  los  hidroláridos  Hydvclaridae  A1I- 
man,  Laride  Híñeles).  Es  afín  á  otro  género  de  me¬ 
dusas  de  la  familia  el  Willeta  Haeckel,  y  tiene,  como 
éste,  cuatro  canales  radiales,  pero  en  el  Proboscidac - 
tyla  se  dividen  dicotómicamente  más  de  dos  veces. 
Se  encuentra  en  el  Atlántico  norteamericano. 

PROBÓSCIDE  ó  TROMPA,  f.  Zool.  Se  da 
este  nombre  á  toda  aquella  prolongación  de  la  re¬ 
gión  cefálica  de  diversos  animales,  más  ó  menos 
semejante  á  la  de  los  elefantes  (á  la  que  deben  estos 
animales  el  nombre  de  proboscideos;  V.  esta  voz). 

Esta  trompa  que,  por  el  extraordinario  desarrollo 
de  la  musculatura,  se  alargó  mucho  en  lns  partes 
faciales,  soporta  las  aberturas  nasales  externas  en 
muchos  mamíferos  y  por  regla  general  sirve  de  ór¬ 
gano  del  tacto,  por  ejemplo  en  los  suidos  V  tapíri¬ 
dos;  pero  también  como  órgano  de  prehensión,  por 
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ejemplo,  en  los  elefantes.  En  sentido  amplio  se  llama 
también  asi  la  parte  prolongada  de  la  cabeza  de 
muchos  invertebrados,  por  ejemplo,  la  parte  bucal 
cónica  de  muchos  hidroioos  (como  las  campanula- 
r¡S8),  los  apéndices  cefálicos  de  muchos  gusanos 
(como  ciertos  naldeos),  el  chupador  (haustelo)  de 
muchos  insectos,  etc. 

En  los  gusanos  nemertinos  está  constituida  por 
un  delgado  tubo  protráctil  (de  longitud  aproximada¬ 
mente  igual  á  la  de  todo  el  animal),  que  de  ordina¬ 
rio  se  encuentra  alojado  dentro  de  otro  de  mayor 
diámetro,  situado  en  la  parte  dorsal  del  tubo  diges¬ 
tivo,  pero  que  puede  volverse  como  el  dedo  de  uu 
guante  y  proyectarse  al  exterior  por  el  orificio  cefá¬ 
lico  en  que  se  termina  el  tubo  externo  ó  estuche, 
denominado  poro  de  la  probóscide.  Consta  dicha 
probóscide  ú  órgano  tubuloso  de  dos  partes,  una 
musculosa  (que  es  la  evaginable),  y  otra  glandular, 
que  no  se  evagina,  pues  queda  dentro  de  la  muscu¬ 
losa  por  estar  retenida  por  una  brida  muscular  muy 
elástica  al  fondo  del  referido  estuche,  pudiendo  pre¬ 
sentar  en  el  extremo  de  la  porción  musculosa  evagi¬ 
nable  ganchos  defensivos  característicos  de  la  pro¬ 
bóscide  armada  ó  carecer  de  ellos,  que  es  lo  que 
caracteriza  la  probóscide  inerme,  y  sirviendo  al  aui- 
inal,  en  uno  ú  otro  caso,  como  órgano  táctil  más  ó 
menos  defensivo. 

En  los  rotíferos  es  también  una  parte  relativa¬ 
mente  corta  de  la  región  terminal,  dorsal,  anterior 
ó  cefálica  del  cuerpo  que  puede  retraerse  ó  exten¬ 
derse,  según  convenga  al  animal. 

En  muchos  gusanos  superiores,  como  los  anélidos 
v  gran  parte  de  gefíreos,  suele  darse  el  nombre  do 
trompa  ó  probóscide  á  la  porción  anterior  del  tubo 
digestivo  que  puede  volverse  hacia  fuera  y  suele 
estar  provista  de  elementos  masticadores  ó  defensi¬ 
vos  (mandíbulas,  paragnatos,  ganchos,  espinas,  etc.). 
En  el  grupo  especial  de  los  gefíreos,  denominado  de 
los  equiuroideos,  es  un  órgano  especial,  bastante 
largo  ó  extensible,  situado  al  lado  de  la  boca  (esto 
es.  que  la  boca  está  colocada  en  la  base  de  la  pro¬ 
bóscide). 

En  los  insectos  dípteros  es  de  longitud  y  forma 
variable:  unas  veces  corta  y  terminada  en  una  dila¬ 
tación  de  estructura  delicada,  como  sucede  en  la 
mosca  común,  que  es  el  órgano  con  toda  propiedad 
apellidado  probóscide,  otras  recta  y  puntiaguda, 
como  en  los  tábanos,  ó  alargada,  como  en  los  bom- 
bllidos,  etc. 

PROBOSCIDBA.  f.  Bol.  El  género  ProboscU 
dea  de  Scbmidel,  Roloregmla  de  Neos  quizá,  com¬ 
prende  plantas  de  la  familia  de  las  martiniáceas,  con 
cuatro  estambres  fértiles,  tubo  corolino  ensanchado 
casi  desde  la  base,  oblicuamente  digitaliforme  acam¬ 
panado,  cáliz  dialisépalo  ó  gamosépalo  quinquelo- 
bulado  ó  quinquedentado,  en  general  -membranoso, 
fruto  dehiscente  hasta  más  allá  de  la  base  del  pico, 
con  diversas  esculturas  en  la  superficie  y  por  lo 
común  con  crestns  muy  desarrolladas  sobre  la  línea 
media  de  ambos  carpelos  ó  de  uno,  semillas  varins  ó 
muchas  en  cada  celda,  con  testa  firme.  Hierbas  anua¬ 
les  6  vivaces,  por  lo  común  tendidas. 

Comprende  seis  especies  de  terrenos  secos  ó  de 
litoral  americano,  desde  Arizona  y  Tejos  al  Perú  y 
la  Pinta. 

En  la  sección  euproboscidea  con  cáliz  gamosépalo 
y  profundamente  vasgado  por  delante,  corola  de  un 
rosado  pálido  hasta  púrpura  intenso,  á  menudo  con 
pintas  amarillas,  unas  cinco  especies  de  Arizona  y 
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Teja*  basta  el  Perú.  P.  Jnssieui  6  Marlynia  probos - 
sidsa  es  probablemente  indígena  de  Tejas  y  Arizona, 
pero  hoy  ee  ha  extendido  hasta  el  Illinois;  los  pieles 
rojas  hacen  con  los  frutos  ornamentos  negros,  carac¬ 
terísticos  de  todos  sus  cestos  de  mimbre;  son  aquéllos 
de  figura  de  cabeza  de  elefante  por  su  doble  pico  en 
forma  de  colmillos.  P .  altheaefolia  llega  al  N.  del 
Perú,  y  aus  grandes  raíces  comestibles  llaman  yuca 
4$  caballo . 

En  la  sección  Ibicella  el  cáliz  es  dialisépalo,  la 
corola  amarilla,  el  fruto  con  aguijones  cortos  y  cóni¬ 
cos  y  apenas  se  abre  hasta  la  mitad.  P.  lútea  y  Mar - 
tynia  montevidsnsis  es  del  S.  del  Brasil,  Paraguay 
y  Uruguay. 

El  género  Proboscidea  de  Durand  ó  Probotcidia 
D.  C.  Rich.  es  sinónimo  del  Rynchanthsra  D.  C.  de 
la  familia  de  las  melastomatáceas. 

PaoBOsciDia.  Zool.  ( Proboscidea  Lesueur.)  Gé¬ 
nero  de  gusanos  anélidos,  poliquetos,  establecido 
por  el  autor  que  se  indica  para  tres  especies  de 
América,  de  caracterización  y  colocación  dudosas, 
pues,  según  el  autor,  debe  estar  al  lado  de  los  gli- 
eérldos,  dentro  del  grupo  suyo  de  los  nereidos,  y, 
según  otros,  al  lado  de  los  arfcidos. 

PROBOBOIDBAB.  f.  pl.  Zool .  ( Proboscidea^ 
Lescon.)  Grupo  de  medusas  constituido  de  an  modo 
artificial  por  so  autor,  que  no  tiene  valor  cien¬ 
tífico. 

PROBOSCIDBLA*  f.  Paleont.  ( Proboscidella 
Oehlert,  1887.)  Subgénero  de  moluscoideos  de  In 
clase  de  los  braquiópodos,  orden  de  los  articulados, 
familia  de  los  prodúctidos,  género  Productue  Sower- 
by,  1812.  Valvas  muy  desiguales,  pues  la  dorsal  es 
pequeña,  cóncava  y  operculiforme  y  la  ventral  es 
grande,  convexa,  con  dos  expansiones  laterales  que 
se  repliegan  para  unirse  i  los  bordes  de  la  valva 
dorsal  y  una  expansión  frontal  prolongada  por  de¬ 
lante  en  un  tubo  largo  y  cilindrico,  que  alcanza  á 
veces  más  del  doble  de  la  longitud  de  la  concha,  y 
cuya  soldadura  se  hace  según  la  línea  media  del  lado 
dorsal;  algunas  veces,  en  lugar  de  un  solo  tubo,  se 
produce  una  doble  espiral,  de  la  que  resultan  dos 
tubos  distintos.  La  superficie  de  la  concha  está 
adornada  con  pliegues  concéntricos  atravesados  por 
costillas  radiantes  flexuosas  y  muy  aproximadas,  el 
último  pliegue,  asi  como  el  surco  que  la  acompaña, 
se  marcan  más  que  los  otros,  determinando  la  sepa¬ 
ración  en  la  valva  ventral  de  las  expansiones  latera¬ 
les  y  frontales,  sobre  las  que  los  pliegues  concéntri¬ 
cos  son  raros  ó  faltan  por  completo,  no  quedando 
más  que  las  costillas  radiantes  regularmente  distri¬ 
buidas.  La  especie  típica  es  el  Productue  (Probosci¬ 
della)  proboscidea  de  Verneuil,  propia  del  antraco- 
lítico. 

PROBOSOlDROfl.  P.  frokoicidieu.  —  It.  y  P. 
FrobssddiM.  —  In.  Prtbtsdisiii.  —  A.  ftftsseltiere.  — 

C.  Froboacidis.  — E.  Rostro,  m.  pl.  Zool.  y  Paleont. 
Orden  de  mamíferos  de  la  subclase  de  los  terios,  in- 
fraclase  de  los  euterios  ó  plncentarios,  cohorte  de 
los  ungulados,  animales  de  gran  tamaño,  de  tronco 
corto,  con  cinco  dé  los  y  las  pesuñas  pequeñas  y 
unidas  (5.  4  ó  3)  en  en  la  una  de  sus  cuatro  altas 
extremidades;  con  trompa  larga,  prolongación  de  las 
fosas  nasales,  muy  movible  y  prehensil;  sin  caninos, 
con  molares  lofodontos  ó  compuestos  de  placas  con¬ 
secutivas,  y  con  incisivos  ain  raíces,  transformados 
en  enormes  defensas  (vulgarmente  llamadas  colmi¬ 
llos);  sin  clavícula  y  huesas  del  carpo  en  dos  series; 
cuneiforme  ancho,  sobre  todo  hacia  dentro  y  por 


delante  con  superficie  articular  ancha  para  el  cúbt- 
to,  que  es  visible  anteriormente;  estrágalo  articula¬ 
do  sólo  con  el  escafoides  por  delante.  Placenta  con 
decidua  y  zonal.  Utero  bicorne  y  dos  mamas  pecto¬ 
rales.  La  piel  es  muy  gruesa  y  con  pliegues  reticu- 
lados,  con  pelos  muy  escasos  en  las  especies  vivien¬ 
tes  y  que  en  la  cola  forman  una  borlita.  La  cabeza  ea 
corta  y  alta,  con  grandes  senos  frontales  y  parieta¬ 
les,  que  la  hacen  abultada,  los  maxilares  muy  cor¬ 
tos  y  altos.  El  occipucio  es  vertical  casi  en  absoluto. 
Los  molares  tienen  la  corona  muy  alta  y  que  sigue 
creciendo,  mientras  que  la  raíz  es  corta.  Viven  en 
manadas  y  frecuentan  los  parajes  húmedos  y  som¬ 
bríos. 

Se  dividen  en  dos  familias,  elefántidos  y  dinoléri- 
dos  y  algunos  separan  de  los  primeros  los  mastodón- 
tidos. 

Los  proboscídeos  fósiles  más  antiguos  aparecen 
por  primera  vez  en  el  miocénico  medio  de  Europa, 
Asia  meridional  y  la  América  del  Norte,  siendo  las 
formas  más  antiguas  el  Dinotherium  y  Maetodon; 
entrado  el  pliocénico  dominan  el  Stegodou  y  Slepkas 
que  con  el  Mastodon  pueblan  las  praderas  de  Euro¬ 
pa,  Asia  meridional  y  oriental  y  América  del  Sur. 
Los  proboscídeos  ocupan  una  posición  aislada  en  la 
clasificación,  recordando  por  su  talla  y  estructura 
del  esqueleto  los  amblípodos,  á  los  que  se  puede 
comparar  muy  bien  el  Dinotherium  por  su  dentición. 

Comprenden  los  proboscídeos  las  familias  de  los  di- 
notéridos  con  un  solo  género  Dinotherium ,  del  mio¬ 
cénico  de  Europa  é  Indias  Orientales,  Elefántidos , 
con  tres  géneros  Mastodon ,  Stegodon  y  Blephas  del 
miocénico  superior,  pliocénico  y  pleistocénico  de  Eu¬ 
ropa,  Africa  septentrional,  Asia  y  América  del  Norte, 
habiéndose  encontrado  en  la  América  del  Sur  sola¬ 
mente  el  Mastodon . 

V.  en  el  cuadro  de  la  pigina  siguiente  la  distri¬ 
bución  geológica  y  geográfica  de  los  proboscídeos. 

Bibilogr»  Ducr.  Blainville,  Ostéographie{  1839); 
E.  Cope,  The  Proboscidea .  American  Naturaliat 
(1889)  y  Mam  malta  of  the  Valley  of  México  (Fil&dñU 
fia,  1884);  Falconer  y  Cautley,  Fauna  antigua  Sita- 
lensis  (1846);  H.  Falconer,  On  the  epecies  of  Masto¬ 
don  and  Blephas  occnrriug  in  thefossil  State  in  Great 
Britain  (1857-65);  J.  J.  Kaup,  Dsscription  d'osss- 
ments  fossilss  de  mammiféres  (1832-35);  E.  Lar- 
tet,  Sur  la  dentition  des  Proboscidiens  fossiles  et  sur 
la  distribution  stratigraphigne  de  leurs  débrit  en  Bu- 
ropa  (1859);  R.  Lydekker,  Siwalik  and  Narbada  Pro- 
boseidia  (1880)  y  Catalogue  of  the  fossil  Mammalia 
in  the  British  Museutn  (1886);  H.  v.  Meyer,  Die 
fossilen  Zahne  und  K noche n  non  Georgensgmnnd 
(1831);  A.  Weithofer,  Die  fossilen  Proboscidier  des 
Arnothales.  Paleontol.  (1890). 

PR0B0801DI  A.  f.  Zool.  ( Pornboscidia 
Schmidt.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas¬ 
terópodos,  familia  de  los  fúsidos;  sinonimia  de  Pisa- 
nia  Bivona. 

PR0B080IDÍFBR09.  m  pl.  Zool.  Grupo  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  do 
los  prosobranquiados,  peclinibranquiados,  tenioglo- 
sos;  diferenciándose  de  los  rostríferos  por  la  forma 
de  la  rádula. 

PROBOBOIDIOIDBB.  m.  Bot.  Sección  del  gé. 
ñero  Phalaenopsis  Bl.  de  plantas  de  la  familia  de  las 
orquidáceas.  La  forma  de  la  flor  es  con  los  pótalos 
mucho  más  anchos  que  los  sépalos  y  con  uña  estre- 
cha,  lóbulo  medio  del  labelo  indiviso,  anteras  alar¬ 
gadas  con  el  róstelo  en  un  pico  largo,  en  ángulo  baa- 
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Epoca  actual  .  .  . 

Afrloa 

Europa 

-  A‘“  1 

Amériea  dol  Norte 

América  del  Sur 

Elephas. 

— 

Elephas. 

— 

— 

Pleistocénico  .  .  . 

Elephas. 

Elephas. 

Elephas . 

Elephas. 

Mastodon. 

Mastodon . 

IMiocéuico . 

Elephas. 

Mastodon. 

Elephas. 
Mastodon . 

Elephas. 

Siego  don. 
Mastodon. 

Elephas. 

Mastodon. 

Mastodon. 

Miocénico  superior. 

Mastodon. 

Mastodon. 
Dinotherium • 

Elephas. 

Stegodon. 

Mastodon. 

Dinotherium. 

Mastodon. 

— 

Miocénico  medio.  . 

Mastodon . 

Mastodon. 

Dinotherium. 

— 

— 

— 

taute  recto  cod  la  columailla.  P.  Lojoü  se  cultiva 
algo  y  es  de  Maalmein. 

PROBÓSCIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Probotcidae.) 
Familia  de  gusanos,  piatelraintos,  turbelarios  del 
grupo  de  los  rabdocelos  que  comprende  géneros  di¬ 
versos  como  Acrorhynchus,  Macrorhynchus ,  Hypo - 
rhyuchus,  Psendorhynchus,  unos  marinos  y  otros  de 
agua  dulce. 

PR0B08CÍF0RA*  f.  Bot.  El  género  Probosct- 
phora  Neck.  es  sinónimo  del  RMnanthus  de  Linneo, 
Elephas  Gusa. ,  Rhynchocorys  Gris.  6  Elephantina 
Bert.,  de  la  familia  de  las  escrofulariáce&s. 

PROBOSCIL.A  ó  PROEOSOBLA.  f.  Zool . 
(Proboscilla  Kent.)  Género  de  protozoos  ciIiados(in- 
fusorios)  del  grupo  ú  orden  de  los  holotricos,  subor¬ 
den  de  los  himenostómidos,  familia  de  los  pleuroné- 
miilos,  afín  al  género  Lembut  Cohn.,  dentro  del  cual 
debe  considerársele  comprendido.  Es  cilindrico,  alar- 
guio  ó  sea  vermiforme,  con  la  extremidad  anterior  ó 
superior  prolongada  en  una  especie  de  cuello,  y  con 
la  boca  situada  aproximadamente  en  el  medio  de  la 
región  ventral. 

PROBOSCINA*  f.  Paleo  nt.  (Proboscina  Au- 
douin.)  Género  de  briozoos  del  orden  de  los  gimno- 
lematos,  suborden  de  los  ciclostomatos,  grupo  de  los 
inarticulados,  familia  de  los  tubulipóridos,  sinónimo 
de  Criserpia  M.  Edwards,  Siphoniotyphlns  Lonsd. 
presenta  dos  ó  más  series  de  lineas  longitudinales 
de  células;  las  células  tubulosas  con  su  abertura  re¬ 
donda,  están  soldadas  lateralmente  y  no  se  elevan 
más  que  hasta  la  extremidad  anterior  libre  de  la  co¬ 
lonia.  Se  ha  reconocido  fósil  en  todos  los  depósitos  á 
partir  del  jurásico. 

PROBOSCIRROSTRO.  m.  Zool.  Eminencia 
á  manera  de  trompa  que  forma  la  parte  anterior  de 
la  cabeza  de  algunos  insectos  coleópteros  y  neuróp¬ 
teros,  y  tiene  en  su  vértice  la  boca. 

PROBOSCIS*  f.  Zool .  V.  Probóscide. 

PROBOSQUBRO.  m.  Qerm.  Pregonero. 

PROBOT  (Gil).  Biog .  Escultor  ó  entallador  del 
siglo  xvi.  En  1510,  residiendo  en  la  ciudad  de  San- 
tiago,  se  le  encomendaron  las  obras  de  la  sillería 
de  coro  del  monasterio  de  Santa  María  de  Sobrado 
(Coruña),  por  lo  cual  puede  suponerse  que  gozarla 
de  sólida  reputación  en  el  ramo  de  escultura.  Ignó¬ 
rense  su  patria  y  demás  circunstancias  de  su  vida, 
fuera  de  lo  que  se  refiere  á  la  citada  sillería,  para 
el  pngo  de  la  cual,  el  prior  de  aquel  monasterio, 


fray  Alonso  de  Tordehumog,  depositó  en  manos  del 
administrador  del  Gran  Real  Hospital  de  la  ciudad 
de  Santiago,  el  16  de  Marzo  de  1540,  ante  el  nota¬ 
rio  de  la  misma,  Maclas  Vázquez,  la  cantidad  de 
340,000  maravedises  (en  363  ducados  de  oro  y 
5,996  */#  reales  de  plata),  suma  que  demuestra  la  im¬ 
portancia  de  la  obra,  y  que  Prego  de  Montaos  irla 
satisfaciendo  al  artista,  conforme  á  las  órdenes  de 
pago  que  del  referido  prior  recibiese.  Nada  se  cou- 
serva  de  la  sillería  tallada  por  Probot,  no  siendo  po¬ 
sible,  por  tanto,  juzgar  de  su  mérito  artístico. 

PROBOTA*  Qeog .  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Moldavia,  dep.  de  Suczaba,  ó  24  kms.  de  Falticeni; 
2,000  h. 

PROBRAQUIO.  (Etim.  —  Del  lat.  probrachys , 
pie  métrico  de  cinco  silabas.)  m.  Pie  de  la  poesía 
griega  y  latina  compuesto  de  una  silaba  breve  y 
cuatro  largas. 

PROBRBi  adj.  ant.  Pobre. 

PROBST  (José).  Biog.  Naturalista  alemán,  na¬ 
cido  en  Ehingen  del  Danubio  en  1823.  Doctor  hono- 
ris  cansas  en  ciencias  naturales,  fué  párroco  sucesi¬ 
vamente  de  Scheramerberg  y  Mattenberg,  Unter- 
Essendorf  y  Waldsee.  Escribió:  Klima  und  Oestalt 
d.  Brdoberjl.inihren  TPvcáw/ipirá.fStuttgart,  1887), 
y  Ant  d .  Bebiste  der  Qeophysik  (Stuttgart,  1889). 
Además,  publicó  otros  trabajos  en  varias  revistas 
científicas. 

Probst  (Juan  Enrique).  Biog.  Hispanista  francés 
contemporáneo,  doctor  en  letras,  profesor  de  filoso¬ 
fía  y  miembro  de  la  Escuela  francesa  de  España.  Se 
le  deben,  entre  otras  obras:  Caractére  et  origine  des 
idies  d»  bienheurenx  Raymond  Lulle  ( Toulouse, 
1912),  Le  tulliente  de  Raymond  de  S ahonde ,  tesis 
doctoral  (Toulouse,  1912)  y  un  ensayo  sobre  fray 
Anselmo  Turmeda  y  su  conversión  al  islamismo  (Re- 
vue  Hispanique,  1916),  eu  el  que  sostiene  que  Tur¬ 
meda  era  un  reformador  que  quería  unir  en  una  sola 
las  religiones  católica  y  musulmana;  opinión  que  ha 
sido  impugnada  en  la  revista  Quaderus  d'Esludi  de 
Barcelona,  correspondiente  al  mes  de  Diciembre  de 
1916.  Débesele,  además,  La  Myttique  de  Ramón 
Lnll  et  V Art  de  Contemplado  (Münster,  1914),  F. 
Eximente,  tes  idéet  politiquee  et  soda  lee  (1917), 
publicado  también  en  la  Reone  Hispanique. 

Probst  (Juan  Maximiliano  Alejandro)  .  Biog. 
Farmacéutico  alemán,  n.  en  Sickingen  (Badén)  en 
1812  y  m.  en  Heidelberg  en  fecha  desconocida.  Fuó 
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Lwl»  Prehüt  VO;  doqu*  hvm  Alberto,  v  i 
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fcloíiCA  y  m ,  «u  Viga*'  IfédicósM  esjie- 

ciaimeide  yuUjra  dé  la  lengua  fo.ebréÁ  vq  ii$  ^nseíjó 
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póldicÁ  íirj»  :óbr#ñ-i  /tríiffc&i U*U}Hx\t 
kibtttcf  *  fr*fit  m tft  ii$fH  Arf qt*t  ni  mtijm 

nueisari/it  (  Vién*.  174&J.  f  fa&nfiii  ¡/nt'H 
htkiateii *.  -  *  •  '- 

•  '  Pfií.'«üjr  (üí«u;<>A  //í*?íT,  almnáij,  n.  en. 

ÍA>ná  ^  itfcj,  ifeáe  nrtb*  con  certeza  ff| 

sitio  lis*  hu  njvj«m.  Fué  pir-]a*n,iúi' '  ordinnrid  óft  u. 
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al  bitín. 

PROSSTHAiri.  %  Pobí.  de  A.U«»'UnV«, Vft 
Pru<ia  ,  pí'o?,  ()eÁ$ile<ín,  reí*  *nn»  d«  í-iegnite,  dr’Mdci 
'de  IdoMbérg,  el  píe  Hepí^ntviony}  .del  Spit^v;er^,  jíinV> 
at  íAélinelie  Üeínhsel,  tnbntn-ío  del  Káubanr» ;  1 ,  4UU 
hrtb*tnníée.  Témpio  ev»vni;>‘U.'-d.  ÜJ^cueias.  Fab,  do 
rnaquíttHrm  e»g»drola. 

^  THíí’DA  .  (seo?  Pobl .  dé  Ajenia  ota,,  ¿p; 

Óáídttiiv  tltt-i  dial-  y  4  5  Amh.  Í5vde  r,?ipzix%  Hit',  etv 

Piifc  áltA^r  J>i'0U  b.  Fue  ciiañel  péne  il  )-‘í  fiornu. 
ír^íi^íi  él  Ub? «i se  la  batuíí»  dei  18  de  Octubre  de 

W:b  \  ‘  : 

PRíttflmLLA,  t¡¿w:  Pnhl.  de  Aíémnoia.  en 
^ajoHf^liéiníiigen^  drel  de.Sanífnld'  en  la  «el va  d* 
Tiiringie,  pinto  á  U  X*ou?t.  del  Znpie  y  »1  Loquiu* 
é  S  t'4  m  n.  o.  m . ;  1 , 0  b .  Templo  evu ngél iéñy 
gr»jndrt«  irifñiere^  d*i  f?ft * 

PAOaUBAl.O.  m.  PjintUf<  Ijtúátityiñ*  HüU- 
■hu'vim  . )‘Gen«r6  da  .vAr.ivlu'ádu-*  de  la  ebi/e  ’í-c*  ÍC"í 
pi^f^irtrtrl/w,  or-t^n  de  jos 
ü?t£íd¿ul  >*,  «Mbnrdía-dv  jt|5f  i-t-  .■U.-mIo’-í.  fnmiiirt  |}f 
1  ti m  é f*  v  i  >*o f  n  i  <s  *,  n  <•< n í . o  r/  de  4  hO.t  fin  rn  .  S  n.»  H  U  ,  / h  • 
■ftifb*% ^  f?*U’iydÁr;  por  fyvnyr Iñ? 

pftnetélíof ^üí^r^n^nttf  d^ptiySfna  >1  lado 
s»upr»tot  *.i  r*.t  «  UotiibífiTa', 

{ra««  <í *•'  1  ^ a  vAí.f^  r^-  bxAXAr  l<»|hÁ  -.¿f??’  H'.a-  Ar.lVítnn.- 

;  éAéi  Ud.ií,  Í  w  UílcKl  air  i  r:ní,v-..;;.f 

d  ?rpi>Hlt »»Í OA. 'téu'  él  d:Hd'á^|l^ttV»rr'  iu*  ltU*5»ílÍfA 

ií.i'O?/  *Ar;.v*  -«í«  l.«  ,v„  «\  V"*i o*r.  ( 

jfi  líltr  ^ct»VnJ;i<>  '»en«*i>füi  ! 
*M  jí  ld*?*try,  /(tu1  .1  WíT'íH»  ■  j 

Í/<.'^h4í>í«6  ■  '-  í*  ‘-*,11  ,>»  >.  S 


r.obj  por  HañdHoii  Aiuirlt  y  otiv*^  como  .nnt.tlofx», 
péitéOO^n  A  gíiierp.'  S«r >í-*ji>  r^é'iimüpía  do^j 
pecWa'FMlee  dé  ^i  ^álik-bfcdé,  0  ^,.  ■ivigüetricótnég. 
Rütífoeycr  y  ei  P.  n HM'opmn*  fl;ÜÍÍTÍié^ftí ;•  él  priyo#*- 
*6';$*-  éétfifcferíia  pot*  jü  gran  vambiÜdodV.  b«ld6pdo- 
.sü|  encnuírado  baHíé  vs^iieos  sin. cuernos 

PBOaULECJAAd  Ktnn,  —  Del  gr  j»' * {•'>••! a* ~ 
k.A -•  //**.*,  Pr<ti*,K;ín  de  docvotn  del  áéiind  t>  •  U 
itéfma.  que  délAtif  *ér  r^*lwrt»j*in  en  fnrmA  dle  pri^ 
gvéKfta  j  flp metida  A  lé  aprobad *ou  íiél  pueblo, 

pítOBU©'. ,.  Pfiínl-  ti*  l^laUirrav  en  eí  <3órA 
dado  de  Coni^Míl,  A  8  tí*  Truro;  ¿|; 

(epn  el  i qñn'^ntñ pmO'dó  una  parte  ií$iA  ^«1/1  v.d^ 
Gramproiad).  Inter \'*Á n¿e  t^Uaia 

PBOBU2NA.  Grog.  Publ  tí#  p.dóoia,  en  5* 
GalíUírt,  ijJtré.  da  diiU  4e  Hnsíniyt», 

junto  á  un  f  iibutATiü  d#r_Nie*ia^8i^  ^*4Ü0 

PftOCA  {  J<mt7G)\  &hi}.  MétiJv’U  y  Uitvkta  tu>n'f%8o 
de  íiués  tiel  «iglo  tix-  Ge  dunnu^niA  .ig«bi.Jm'éír#té-w-.á  él 
eam  po  cifeotifici?  y  «re*  *4  tiif  mri»r  put?líü2efi.do  jgrnn 
numero  til?  poeeinM  qoe  recuuMefi/i^d  por  éni Arigr- 
tx>lidad  y  doliendo*# ;.  Siler.é'Viv'  tilatn?  e*p*tfií»liné»té 
laá  titob<iaa  M.utr*  y  0'>¡'t  u  4*  íhú 

proUin  I»  melancnijfl. 

F0OCAOC1  (.1  rjÁK  Í-;;  Uu<j.  iuu»#*, 

o,  i  y  m.  8«v  PtéióyiiA§^^v}íí87|4 

estudios  de  fierechu,  d plicas#  A  la  enfíébéfitó'  y  lué 

p. rnyíaoc  dél  j  istituto  dé  su  emilad  nulel ,  Pué^  ad«- 

máa»  redactor  del  diario  Lct  ■Jtffáiaíif  y  pabivéó  <SíUr»>t 
o-uív  eat  i  muidos,.  eoXre  «Un#:  litó  Fíi/ifrerr  .'(.l&’AS), 
F/*á'  tí.t  Sah a-QXAli •{'Prainy#  ^  ITíí- 

•Aj  :ríu.  ve?'SO«  I  i-^ioy-rt,  1806)»  y  ;Vn‘i‘/o  .F'H'ÜfMtvi 
i  s4"?¿mtá.  t  ñv.vi  rt.itpi  i  Piéíóva,  1877^. 

PR6CAOC1MI  ó  f’-WOCíACINI  (  Á*^«KpH. 
AW  Pmtqí  fia íi ano ,  n,  éu  Roraft  ép  1671  j  m.  ¿.n 
G;.íí  lUle^p^Ct . fB.egn-v¿é)  el  17  d#  íuoifi  41  u  *1  Ji  i . 
Kc’a  Íií{o  de  uos  rH*mfia  de  ^uy  buena  poseído  que 
p.«!»:í;if»a- .dedicarle  i  1a«  leuAS;  poro'  ante  U  aijeidn 
dé  VyH(>n  ArroiNt  por  la  pin  tura,  desietiénr*!  dé  eu  tu¬ 
te*,  tu  y  le  (unpotrionarou  por  w'éO-átro  á  Orlos  Mía- 
i-ütéj  brtjo  cuja  tHrV^ián  fnzó  rúpid os  pcu^ié^os  y 
fciiVd  urouío  rembiu  buen  número  «je  em**r>>o?i  eu  ya 
y}o*r  tetón  1*í  icréditó  de  piirXpr  bébU  y  ¿Oií¿)é»UUíio, 
Por  euctírgí» .'de.0áoaéHié  Xl.piotb  el  cuadro  lltplaA 
do  ^r,}/>íVi  II* ra  in  de  Gnu  )um>j  da 

L^t?:>fi  y  «'!  >>»;  UUV  {u,ntiú«;e  te  *  o  come  mi  ¿.v oint*  u>u- 

í**M>  ub}Á.tk  1tralm]ir«dr)t.od0friyí*\  p*i/a  nldcbpé  Aobf^a 

jr ^d»u#íta  4«  Kr»yn>,.  fUfdend?  Picudo  üua  A’ruín 

,oaí7  y?  eAideua}  Aún^vkt»,  nxii.iétro  'dé  F.s- 

e*  diebií  ^npírnl, ,  ■«!  í|glottiAii>o  |« 

propuéo ApiÁ  fuürarjt  ¿V ■anVAKfO' -d #  F'él'tpa.  V ,  triiéla- 
d^tídoáé  ziú  lrii  motivo  i  Nía  Iridv  donde  residió  por 
v*%í*fteió  wmóh  como  fmitorjjá'  cA'inai'*,  Aéorn- 

pañ->  »l  reven  U»  calidad  á  San  í ídefonso,  ííuy## 
nbrAP.  diKigió  dortf*uéí  ú»  ta  mué  ríe  do  ArdamaVié. 
Cf«’b.id4  4  |Afc •tá.reooéta.néJ»., . ae  n*»p'ó  poco  *a  onüo- 
rn  dumite  eu  pftmaaeücja  en  RApana,  éti/tiétrdo 
$.iÍo  un  én  la  cblegUra  dWlHé.bó. jugar 

y  a ígii o  cuadro  md«  «a  1a  Jgíesi»'  déí  Cn^iOv  Rb 
Ro  ña  h.br  .b-^unieé'puelwi#  d?l  télenlo  de  'Pitucaó- 
p^tV  jMftñíl  *00  i.  #1  fruKtimty  *U  Ctir q */ fo  c* «l'nr 
cu  í#»  é.A(d<U  bAutJ  pW  i AÍ  VBticano;  Xd 
foptrytn  8wh  y  S(1«  jvaquhi  >j 

Gaiitn  Mtuía  d*fir  (}nol  nú  $an  Pió  V¿  1« 
dr  .nt<?'k  ale.  Tamb.^u  «e  cooocén 
:Aj¿d'bo*:é#<dv6iWtté«,  píúncipHltnettta  jí#f,  }ri¡fnf:é  iV 
ÍA  ‘  >  •*.••!.  ¿rt  ^  »VV‘#VÍ4»|  díi  $e$<>r^Í7ftS ty  m- 

$*  j:*  *  H  piá*  A  -  »gr-«  ydo>  y  Bm* 
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Bioq>  Arqueólogo  ita¬ 
liano,  9*9$.  Béfame  «o  160$  y  m,  en  koTfia  en 
179?c  DsdteAsé  Su  juventud  u  especialuiu  los» 
e6noc£mí*a  to» ^ue  ínüy.téni pránameu te  A*J quinera  sa¬ 
bré  kr£Ó*Bfcq$tt  itálíán-í  primitiva,  A  él  se  debon  los 
primera  dé  ¿sea vactán  y  las  primeras  «iu- 

nogniíla^  e^éittia  5¿aiu6  loé  t#  tapio*  «li-jintoa  do  Vel- 

leiri  y  él  Tué  quisa  .ae&tó  ‘  prímerns  eéutdwsiónes 
fcobra  j«a  réjuciOüfr35  y  sfitiM-idist  .i¿l  ñfic Mmwo W 
•el  arto  y  gsjég;»  ísn:akft;  S*Íé  deben  va¬ 

rías  re(nmíkil¿^P;ígji%:  yást^’líílá^Q.fi^i.:  1i&  biltó  ¡m  *d ,;  - 
ftütf*.  óíitfá  i**  £*£¿¿¿414,  fawMHttíi 

4e  Twi&útoiú  y  m&  pocúé  yb&  y  monumento*  fuñe* 
rariojr.  La  famosa  tumbe  dé  JUd*  Marcela,  en  la 
Via  Apta,  fué  fájftiiíjtfi 4«**p#rú 
«itm,  gracia*  alcídé  y  perdía tí¿  P*pt*£cvxi, que  e?k: 
«olétiee* r f>na*rr v adat  <lsi  Mú»¿od*  ls.  Villa  Sorghese* 

AÚéyá  «tu*  tüuy  noUldó  £>>*:*••>' ióot-  dé  moííediis  y 
tn  e  .ja  I 1  a*  rji>ü* üU  ro>  {  tíenaVor%«eis  4‘  Impéñ&leá „ que 
tigurú Í4#  «olet'émWé; áé  )o*  duque*  *i* 
Pósfíut,  qusyu*  «íééiwttírev  Veailve? oü.aí  Esu<1o  ua~ 
)»í»»»o  eh  hni.  Escribió  un  tratado  magistral  de  a  pi 
grafio  y  nafniemÁtica,  qué  quedó  manuscrito  e»  U 
Jldiliotec»  Vtttiea.na-. 

PltOCxOCí>y(C^i¿^>)  'Bioy,  Piutor  itnlUoo.  hijo 
d  -  Hcrcule*  il  Y¡tjo.  o.  en  Béióníii  y  in.  en  Milán 
l  6í¿7).  Ad  priroer  iíVaaatrafue  *n  propio  pu¬ 

ncé  V  lufl#.a  réGomó  Jan  principad**  pojdaciüitee  de 
Itíilin,  HtútbvndoíayOfcrvfc  maeSNáA  vlé  ié*  antiguos, 
^wpetmJ'/jGu'it'  :leí  Ptíi’ut taino,  cuyo  estilo  orna  ble  y 
griny^o  Ueyd  a  «luiDiúér.  Sin  -*M burgo,  muy  ibfin- 
ñbéto  en  el  dibújo,  *uh  figum*  •tienen  los  brujos  y 
piérUBS  /iemasiaiJo  grande*,  {wto  ú*jr  v  todoeua  oblas 
e»  í'écmmtfilJao  (*o?  el  colando  y  U  aíéganmt  y  á  no 
por  «j  ©ttrítordínaritt  iVuihéto  *jft  fu/ulvr*»  que  í 
fregó  *  .jiuiwr ,  •  ^gnrani.euí*  bubtéta  cicjpdq  tri&>[ 
ptifu^  maestra*.  odétíutá,  un  ex*#  I. 

btAtfrpro fesor*y  M.ilá  « ,  •íoódé residió  cun  praferéw-  j 

dtf',' '¿tablérid  una  éscuda  qiié  élééiiáó  «n  hijo  gré-v  • 
do  dt  prosperidad..  í t eir#o*  tóbo  qóe  sm  próducefou  j 
jriié  abundanitsiróa.  |2ü  Attl'íit  éo  ’pritner  Ib*  I 

gar,  Bolonia t  Btiseúa,  JSiuCUía .-  ^óxiVá  y  Puylá 
ptiiwn  obfus  euyaW,  Como  iBmbvéu  Ina  ptqncip^déH 
v*...utidée  deí  -re^to  Je  Éürópiv..  í.,!..*  f>{ 

J $it>o  ptutúi  M  ai  fresco  en  Ui  IgJcsni .  i]j¿  í 

Arpeólo,  dé  Uéjigéo,  qué  #**  consuleru  cuuío  vu  obrü! 
niMeeIra;  La-.&rfy* a^ur*  tit  l*  VityftL  t)íié  pintó  py  t*á  .' 
tú  cfitejrul  de'Vtacptua  en  comi  eteiiuia  «:ou  Lui^  Cri'  i 
tráéC!,  Srájn.  «WtreHtitl*' 4  h'*  apf*tntto*¿ -.fc»  íá ‘| 
ya  Cípida  igleaiu  Úé  Siiá  Bruéoíó;  La  FU 0?i¡¿¡úv '#f 
.ói’tálúj  Sti a  Ar<»  la  ¿Viidi-írt'ttdi  Ld  1 4i'tj4ii  úi)!t 

Mfío*  ¿úuífifr  pn  ÍV^f.4  coa  W&fii  Za¿íá,  Saü  ti  idú 
*(<r,  y  oí  t  ó  én  ryf-iné  ig  ie«mi*  d»  Mj- 

•  •»n;  loé.  &ouiéfj*tii¿4*r  Aiú.rj-i,*;'  je  íós  'iymj?¡!t,  U~ 
Í)<fCf  ¿itff'slylfSt  Uñé  Vtrgf»  y  Ltt  A*hu;c('¡.h  l  Ae  , 

bíoYCfbJÓvIy  M  Rnéraiü-  y  anilla  {\l«,scn  dgl  Pivuléi 
Ataiíi  rbi)  t  •  la  iri¡0UtH  fó&úd*  rfc  ?íti'i¿¡$  kíiitjtí¿.  y  .Uta* . 

la  Ct m  (Mu^eu  del  Lpuvve)',  ld*~ 
'wiatiún  *ú  *).  't Hp !<> J 

á  te*  nynfottrti  (Muáeú  dé  Clrenj^j-,  ebi:  ^4é  ^iyl>í«n 
u«  h¿táil  grabaduT  ?  tíebilndo^le  ilgunoH  agnulVu^  - 
t**  »nuy  nota  Idea,  mííno  W  Jhiptfpfefi  te*  UtojaüiJi 

Óu  4  ii i  Vr&tujÍ#»X‘MÍli*  .'una  3  gratín  Fu  - 

huiirit  lé  líwJ#  i  ifylfilih  £tcr  vy-  ; 

"V&0áÁCCl*Í ■'( Ci #£.óé  A^TOSIOK  .í?r.y,  Pintor  itnr 
iUmov#;  en  BolonU  bacía  dñ  Héf- 

fules  ¿i  Viéju  y  htur mano  dé  Cnrnííé  y  Aurio  César, 
Auóqu»  el  género  4«  au  pVatura  e*  AiV/rVo  del  prae- 

ticada  por  au  padre,  díce^e  q i/e  fué  m 


Subreívlió  en  U  pijiiúfa  de  pnisajesY  flárCS  V  fí ulna. 
Utciljid  tfidebos  éhf*LV£irs  de  eé'ióH  cuadiua  pkru  f&+ 
inilias  pudicntPí:  \<h  Empana. 

Pftocáccitsi  (Vuzb+sw} •-  EacritoT  y  - pria¬ 

do  itaÍÁá'éév  n  «“  NópoíVs  en  itóíL  íié  sida  Secre¬ 
tario  díd  í  «éiituto  íLatórico  y  de  la  Aendémut  dé 
Hantu  CécüU  iU  íft  misma  Ütúdúd,  eficrelajiu  dé  b/ 
Coügregación  do  Asuntos  Ecleai^eticbé  é  Individué 
<lo  té  Aéedomia  de  Npiilea  Ec'esiAsltcos  do  RojnttySé 
(j'd  atli  >lt  Sua  Martaa,  ri'tmita,  néi 

(iS^íj);  La  fíolQiilaria  schiavitü  (li  San  PaáUita 
( 1884),  y  Lii  FotnUjicia  AcctMithUO  déi  uoUH  Ltérté- 

Paociccí^i  el  Javtn  {HéBciLEa).  Bwy.  PinU/t 
ixaiiaflc»^  n.  *ji  Míiéñ  é?v';),5$d  y  m,  «a  Ifn6v 
idjV,  iié  A utortéá  Pnicaccini  /  Tnvp  por  imíeí?- 

tró  {i  ¿ü  tw.düIié  íY^ái  Yd'i  qun?ü  idoittó  Ja  factiirú . 
A  cüi.  a  obf sér  ^ u  muy  KOtafcieé*  bénié  La 
•CrúcfjLcii}*  (;U aseó  dé  litera),  La  A\ unción  (iglesia 
Oe^eoté  Mari»,  Bfrg-ámo),  y  loa  fréor.oa  de  dilérúútea 
igteaÍHS.de  Milán  .  l'  uu  íó  uija  'eáCugltí  ti#  dnstmdo  ftn 
su  .cuidad.  aaUl,  qne  an  eunqncció  ñou  !aé  reproduc- 
cionea  dé  Ins  prin.  íj'idea  obraé  füii'.mtw, 

Prucac-  i^i  el  Vieja  (  H  imouica).  tiiwj.  Pintor  ita¬ 
liano,  ti.  ón  Ilolouia  nn  151ÍÍJ  y  m,  é«  MdAn  h>tcw  al 
tityél  ,4«1  si|rl?i' xvj .  «u  eiú- 

tiad  nalaí,  ílondo  íjecutó  ndíóéíOéaíí  dbiníi.  Deapuéi 
mjap'hú  4  Milán  epu  *u«  bijf>a-,  dnüilí?  al/fió  uim  es- 
ruéln  qua  alcnruó  gruti  nelebridod.  Uubla  «Joptodo 
fsu  áos  tntbajoá  !u  ?ú (11161* a  -dé  -Correggiri..  Sím-  di'séiY 
.  r»tib>é  jrtáS  édtabfie»  h»yvon ;  ‘llóitéjb) 
tapuriri Intente,'  sus 
ires  -fujoa  Cámib», 

Julio  Op;\j  y  Cti r* 
lus  A  dtuivio . 

Pju»v :acc;^>  ( J  t»-  . 
ido  i.' .  . 

Pnttuy.iiuíjeiio^  bj- 
jo  d6  ííéjé  »i  lev  él 
<1. .  eú  lió- 
k>uié  >ri  15d8;V 
íd  .  f-ñ  :  en 

P*é/  .  « 1  g.ú q  tiani- 
pu  tí  f«.  és,cúilurn , 

4dé  «bantlond .  pee 
)á  pídiotn r  in  cuh! 

fd'i'-Kra- 
máüte  cblv  ap  páf- 
dre  y  desjUié^óbo  . 

(varrayeio.  Hito  un 
.  a>\  udÍM  ‘  p  roí  ú  n  d  í? 

<W  kv‘  ídtrá*  de  mí 
íóacAro  y  Ai'  asim  í: .  . 

IÁ  étm  (aciitónd  ias 
)  j  u  u  n  a  a  cox  n  1  te\  on  i>$ 

Vio  i  ui  i&rn  o ,  ÜHé  nr- 
tíiittn,;  el  más  notu- 
:)jré  dé  1a  familia 
í)rérqcn*ní,  fúé  uu 
dibHbjjdC  esiupen 
éltv-^ceXiló  twn  ’ 

«tero  ..•(., ur*i •Ip'-aldé  de.  obfá?a  .■&£**. r.jb‘b  ii"}'1"'* 

LaiHés:  Dtssrtidteíicnio  dé  la  %ri)^dh  afeara ^ 

cioitr  él  Pmo  dil  rio  r  fíopr  $da  ¿>r4ó¿r  !¿, ¡miara, 

U  té’ar;-i$  de  la  V**\r<a*  y  un ú  L<eáa4  t\|iléu):  dm 
\' ¡y y iu  .(^an  ¡M*  tlhAo*  Kr&txcé^  Rdma),  i«  OV 
^yU'Mfni»  t  ¿gíé'iu'.d*  Sén  Bartolomé .  Aíojeiut  ),  í  t 
.Vuy-  '/u  faculte  {  Drft*dé ),•  v ériaa  V'tytHéi  (Mn- 


Ckfcf  ím  f .  dn^ADgekís 
■per  Mió  .Lá:*iñf.  Pítxaiccun 
{¿bikcir/  üre.riC 
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nichL  Apt<írUÜjt;''U  •  »»  Mffti  wn  J#M No  »*  Wdo«*  j&¿»  qo*  un*  «ftpeefc 
umi  Virfw,  e-¡  tfiüo:fynu*f-  r  San  F?¿*c.hw  *U  áqi'v;  Cani^  <lei  P»r.*«n<.  ■•jm&K 
(Uueaodcl  Lftuv rol,  y  Ut  ¡P ¿t^í*  -■*%  jtfiw  PROCAí^íPTA.  f,  Bñiútti^  (pMüñtypt#  .véilf ...  ) 

(Müaeo  de»  Prado,  MinifiáV#^'  Ofiftéto  d#  lepídoptero*  hétotówor'i*  1*  &*n\iíft  4* 

•  y («a  sintóroiiloa,  La  únte»*  «epéeí*  que  **  eouom, 


F* 


fKOCALOt  m.  SntQW.  (Prmniu-r.)  Cvém-ro-  «1é 
coleópteras  d©  irfaroil»*  de  lo*  crismé  lirios  y  tWfcm 
¡  fía  loa  gJilnfurinOír.  Ln*  ¿rirtrieraí  dél g^úfero  Sóní 
ealietft  rtd$ft4<m<úf ,  encajad»  ?n  oí  prcidrfc*  hfckt* 
m&»  allá  M  hotfla  p^t^rifir  lie  ló*  qjo<j;  ÍVfeftto 
iWOéfttr :JüqíiiUtv4ft  ftttfe  lo*:  pjtjfc;  i*bra  obeíó  ¿'-- 
úhí « ro ;  oj  09  o vAba.  $rn#t* n t«  ftdrtvexoft;  p* » po$  m*- 
xíjs rtfií  daigndoa»  cop  jo»  » rUjá*  -.'*ég<* n)ín  $  tlúpatQ 
rátjho*  v  aWgndm?;  «fi  rustrió  oblongo;  anisum'?  -Id 
rnüuho  H{iVó3ticnnil¿rif  e\J  fonjitgü+támó  OÍCtítftpa, 

comprimidas  7  óiigiosmi**  h$cm  i*.  W#«,  Ja#  d?  la 
hem^m  íiíiformftsf: .*, protoc»:* ,  ira n^vOrsWj,  **sV  rkia 
coá>a  joa ¡Áí íi ros <  cau  el  fjÁfií e  aAtéríor 
nado  y  ütf#  infidos  agt»4a«;  e*ru jsi»  en 
equilátero;  mesos ternon  ancho,  tróncalo  pñst^tib*'* 
meat#:  m^íflslaraóo  con  ja»  pari*pjsuf*> 
patita  rob.nat #.«:••  tibi%Q  coí*Iu<,  <iíl*U,- 

d*é  ÍM*¿fá  ftí  extrem o ¿  n b  'óa oaKcUlqd/i»  fectci* 
primor  fcifiojo  tí»?  los  taieos  t-*n  Imjgc  £<ymo  Jos  $0 
mgtuéu tftü  j ¿i otila;  élitros  cortos,  tórvtfírtenu  ^aí^A, 
i-oo  ét«  porfíele  ooqvexa  >  punteada  E^to*  >&?« ’lm 
efe  bal Uo  ?n  Chile,  Hreiiii  y  Solivie. 

PfíOCAe#flIUIi.  tu*  Bat.  Lkh  iej».Jí»*>í#  fn«* 
ri«íerno  primitiva;  q»i«  formen  cor  VMvtytUixÁ 
S  imí  cii yo  iníenor  áp.rr>cc  una  zonn  </>  H»i  en  .i..  -* 
«ionH  larigcft.c?ej*?3í  ^  un  m^riUctuo 

primario*  el  cnai  <{*i  ,lín*M'a  !Í«);a»o  v  ím^ih  Alora 4 
vn>  rMul'ú  «n  fHfjfsn  «nJíHÍ,  ai  A.r»nají»a  ej  - fthr-er- 
cilio  VfiftC'ilHf  éniplca  lodo  *1  t»|nlo,  «Vué  aquél 
?í'?t£Í\ú,  >lqhé(Í4  niHrJMemo  priariurío  eotrz  U  parid 
víuifrh ftni  y  I e  issH.bota ,  ol  H» coc j  1  lo  í .a* 

pui  ce- 

rredoí»!  oñijjo  ln?»  Tu.o'hq.cniíf éiídpená;.  Í:r»' 

ut»H  y  dfetií#]Ídtiteb«  to$  tienen  frhiortoe. 

PRCC  Á  MS  t O «  m  P*Ua**l ...  ( ■prtHvttóéifik 


O^eniltittto  oivs'ioo  de  «ente  CetaUee,  por  Julio  Céaec 
FroveeciuL  UAa**&  Jal  SrsnH»J*%  Q*a  Po^araburgu} 


procacidad,  P.  Promité.  — It.  PmtciU.— 

J  n .  ProcácUf .  —  A  .  OnvancUrntheit, — P,  PmítláAde. 

—  G.  Procieittt  —  8  Senhoato.  (Rtim.  —  Doi  íai- prc- 
c acitas,  procacidad.)  f.  D&avergUeaza,  iaaoleíictfti 
owoJíai. 

PROCACO.  m.  Entam,  (Procaaus  Rieff.j  Géne¬ 
ro  de  himendpterns  de  U  famiHa  (3«  \n$  eeceiidtiidos 
v  tribu  de  loa  éscpliomno»,  Rl  mecho  treoe  lfe  rh  b? ru¡ 
ttansvferpai:.  djotf  dr«n.quyh0rtta  tres  vsftea  mía 

¡íargoa  que  Isa  ra^UÍa9;  ftátcmaa  posteriores  di#Un- 
tas  d#  ajos  su  ¿¿¿metro;  mendibuliss  armadafs  de 
tres  <Henli*s;  nnUnRa  do  lá  artejos,  ülifqme^;  pro> 
noío  3nu  visiblír  pnt emsima-;  raesmmtiir  póeo  eotiyeiu^ 
no  tuné  largo  que  sn«?ho;  metan c»ió  an?*ftdó  de  das 
dientes  punUagudos  y  rennidos  óu  ie  lies»;. pro fdéu» 
rae  con  do?  quilíns  que  liroítao  uu  espacio  discoide í:' 
segmento  medio  inerme;  abdomen  e.spatúHfbrrrio. 
éuaí  dos  vecfcs  largo  que  el  reató  dóí  tnierpov 
primer  tergito  rublínigni,  casi  dos  \rece&  avia: íárgo 
que  ancho,  ^¡)  segundo  gradunímqiit»  SüiáuCbqdó 
hacia  atraSj  cusi  dos  veces  mía  largo  qy#  el  prime- 
rn,  eit9rc.éro  transverso,  un  Úreío  más  corto  que  él 
lós  4  á  A  gnidualrneute  ueor.tqdne  y  estre- 
fcfmdÓS}  el  7  «nuy  pequeño,  t&n  largo  coma  éboho; 

Xrieieur^  posterior  algo  más  largo  que  las  tra^  «rttj- 
jos  signienjea  reunidos;  vena  mnrgio»!  easi  punti- 
Inrtne,  in  mtigrnálma  óblieus;,  muy  i wgn.  nudosa  en 
eí  extremo,  posimargimil  algo  ituís  corto  que  Ir  «s- 
t;«fmíitiéfl.  Se  conoce  una  sola  especia.  P-  ttriatiQt* 
na  Kieíf..  oronv^d^ífifrasU 

PR0CALl?40£t.  m  pí,  fínfiim.  Forma  «Q  grji-; 
ptf  de  coíebpte^  de  Jtt  famííie  d©  fuíp  cnSom^lidvi^ 
y  trihij  do  ion  gftié^qVÍJiíikJ  prihcipel 

rnenje  por  e)  cv«erjm>toriüy  ovni;  prostamun  ¿a^  mamlfaróe,  auhelaíe  de  io*  pUofcntótios,  ordo  ó  do 
tanto  ant'hu ,  ftlnv^do  éntre  Ihs  caderas r  con  luA.ea.ví-  )of'  pogulHú*,  eú borden  do  Iom  e.-tród^tilóa;  fám í- 
b.  ¡vm  c.utdoideas  ehieriar  aftas  bitidoK.  Se  reduce'  lía  de  i  ó#  camélidos,  anhfaimi  w.  de  los»  proto(ét>»uó£», 
«llíWí  PvjcaiHtj,  pjrupip  db  la  Xtuvry:*  méi\r  éío5nimá  Ún  Mentón  eryx  Leid  vánova  fóruiuÍH  den- 

I  1  .  4  ># 

PHOCALIOXA,  f,  #*»«'  ÍP^rnbjo^  K  Hí.,  Un‘a  **  <rT~T^r  ¡?^s  wPwtóres  «si- 

Gonmo  üe  hfm»ó¿jítw-,v?  de»  í¿  ñíinidn  de  fov  betiliV  inri  srdnuíénte  en  funetétt  »)  teftcerq.  caecndó  ios 
»  tr'iho  de  íoe;  ñetU/nos*.  El  médío  en  c>í>  ¡?éri>t*  otroft  dcK  muy  pK-nto,  a)  primero  premolar  Superior 
ro  ¿teas  las.  aíutcn^s  dfr  IS  anejoM,  *1  4.fl  y  A.'  yon  tiene  fhnna  de  es, 'do  o  y  esté  aepnrfido  del  ranino  * 
.voít  promin^orisy  íft»  siguiénia# .  p'ro|nng>v-ifW  al  Jado  loa  otro»  premokfé.sí  por  un  diáñemú,'  fos  «eguu.iv-í 
nn  *ao  larga  r»mo;  prcumtó  trensvtrea),  mnirgí  nnuo  y  terebró»  premuloieá  su  pendras  éqa  péqueñajB  y 
pút  dnkóte  y  A  lo>  lndo«;  base  da  1  «leúdete  vy.n  kf<  cortante«;  el  premolar  cuarto  tiene  •mis  promm^nr.ía 
Ttiód  io^.tfoywsdo  oqo  «’rf  aq  uDioqdüUi.  interna.  En  ta  rymndlbitífi  »>ifdrior  los  iré*  p  re  mofa- 

^túdjftéieei ;'0Ígn  cóhn  m  rl  ^nhro  réi.  n»suu.v>,-!*^  «.yr, '  aler^qdné  i^rtonteá  y  aépáindtve 
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del  primero  por  su  diastema.  El  cráneo  es  mu;  se* 
mojante  al  del  Protolabis,  con  débil  cresta  sagital; 
el  cúbito  y  radio  están  completamente  fusionados, 
no  existieudo  el  trapecio;  los  metápodos  laterales 
atrofiados  y  los  medianos  soldados  en  un  canon.  Se 
han  reconocido  seis  especies  fósiles  pertenecientes 
al  pliocéuico  inferior,  piso  de  Loupfork  en  el  Colo¬ 
rado,  Dakota,  Nebraska,  Nuevo  Méjico,  Virginia  y 
La  Florida,  abundando  las  formas  de  Procamelus 
occidentalis,  P.  gracilis,  P .  robustas  Ledy  y  P .  Jlssi - 
dens  Cope.  La  talla  de  estas  especies  varían  entre 
la  de  una  llama  y  la  de  un  camello. 

PROOAMP1LÁSPIDOB.  m.  pl.  Zool.  (Pro- 
eampylaspidae.)  Familia  de  crustáceos  entomostrá- 
ceos  del  orden  de  los  cumáceos.  Estos  crustáceos 
carecen  de  ojos  distintos;  la  antena  interna  está  do¬ 
tada  de  un  flagelo  accesorio  muy  pequeño;  mandí* 
bulas  con  molar  estrecho;  segunda  inaxila  normal; 
primer  maxilípedo  con  el  artejo  séptimo  pequeño, 
no  extendido;  seguudo  maxilípedo  armado  de  uu 
fuerte  diente  que  se  proyecta  del  margen  cóncavo 
del  último  artejo;  sin  telsón;  exopoditos  en  los  cua¬ 
tro  primeros  pares  de  pereópodos  del  macho,  sólo  en 
los  dos  primeros  en  la  hembra;  sin  pleópodos  en  uno 
y  otro  sexo.  Contiene  un  solo  género,  Procampylas - 
pis  Bonnier. 

PROCAM PILASPI8.  f.  Zool.  ( Procampylas - 
pis  Bon.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos  de 
la  familia  de  los  procnmpiláspidos.  No  conociéndose 
otro  género,  sus  caracteres  son  los  de  la  familia. 
Se  han  descrito  cuatro  especies,  la  P.  Bonnieri 
Calm.,  de  2*3  mm,  de  longitud,  vive  en  el  Medite¬ 
rráneo  y  se  ha  encontrado  cerca  de  Capri,  de  950  á 
1,200  m.  de  profundidad. 

PROOANTIA.  f.  Bntom.  ( Procanthia  Hamps.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  ártidos  y  tribu  de  los  ortinos.  Se  conoce  una 
sola  espacie,  P.  Distanti  Dew.,  propia  del  cabo  de 
Buena  Esperanza. 

PROCAP£LLÁN.  (Etim.  —  Del  pref.  pro  y 
capellán.)  m.  Nombre  que  se  da  al  capellán  mayor 
del  rey  y  vicario  general  de  los  ejércitos  de  tierra  y 
mar,  cargos  que  en  España  están  unidos  al  de  pa¬ 
triarca  de  las  Indias. 

PROCAPRA.  f.  Zool.  Género  de  animales  de 
la  clase  de  los  mnmíferos,  orden  de  los  artidáctilos, 
familia  de  los  bóvidos  y  tribu  de  los  antilopinos, 
con  cuernos  largos,  eu  lira,  robustos,  negros;  nariz 
sencilla  y  ovina;  hocico  estrecho;  carecen  de  senos 
lacrimales,  el  de  detrás  del  cuerno  es  ancho;  no  hay 
poros  inguinales,  la  cola  es  cónica,  el  pelaje  largo, 
sobre  todo  encima  de  la  cabeza  y  pescuezo.  Las 
hembras  no  tienen  cuernos  y  sus  mamas  son  dos. 

La  especie  tipo  es  P.  guthnrosa  de  Mogolia,  Si* 
beria  y  Tibet. 

PROOARAGMA.  f.  Zool.  ( Procharagma  Haec- 
kel.)  Género  de  acálefos  ó  medusas  propiamente  di¬ 
chas,  del  orden  de  las  cubomedusas  de  Haeckel  ó 
frágmidos  de  Delage,  familia  de  los  caribdeidos 
( Charybdeidat  Gegenbaur),  que  es  tipo  de  la  subfa¬ 
milia  de  los  procarágmidos  (V.)  de  Haeckel. 

Se  caracteriza  por  carecer  del  velario  propio  del 
género  Charybdea,  y  tener  los  tentáculos  insertos 
directamente  en  el  borde  ombrelar,  sin  los  pódalos 
básales  característicos  de  todas  las  cubomedusas  tí¬ 
picas.  Vive  en  Filipinas. 

PROCARAGMIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Procharag - 
midae  Haeckel.)  Es  un  grupo  de  medusas  propia¬ 
mente  dichas,  ó  acálefos,  del  orden  de  los  frágmidos 


ó  cubomedusas  ( Phragmida  Delage,  Cubomedusas 
Haeckel),  que  puede  considerarse  como  una  subfa¬ 
milia  de  la  familia  de  los  caribdeidos  (Charybdeidae 
Gegenbaur).  Comprende  dos  géneros:  el  Procharyb - 
dis  y  el  Procharagma ,  que  da  nombre  á  la  subfami¬ 
lia  que  nos  ocupa.  V.  Procabibdis  y  Procabagma. 

PROG ARDIA,  f.  Paleont.  (Procardia  Ameghi- 
no.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamí¬ 
feros,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los  roe¬ 
dores,  grupo  de  los  histrícomorfos,  familia  de  los 
eocárdidos,  sinónimo  de  Bocardia ,  Picardía,  Tricor¬ 
dia  Ameghino,  que  se  ha  encontrado  fósil  eu  los 
depósitos  terciarios  inferiores  de  Santa  Cruz  de  Pa- 
tagouia  y  del  que  se  han  recogido  hasta  ocho  es¬ 
pecies. 

Prooírdia..  Paleont .  ( Procardia  Meek,  1871.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibran¬ 
quios,  familia  de  los  foladómidos,  género  Pholadomya 
Sowerby  (1823),  á  la  que  pertenecen  las  formas  cor¬ 
tas,  subtrígonas  y  gibosas. 

PROCARDIOTKRIO.  m.  Paleont .  ( Procardio • 
therium  Ameghino.)  Género  de  vertebrados  de  la 
clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos, 
orden  de  los  roedores,  grupo  de  los  histrícomorfos, 
familia  de  los  cavíidos,  cuyos  caracteres  específicos 
se  conocen  muy  imperfectamente  y  que  se  ha  encon¬ 
trado  fósil  en  los  depósitos  miocénicos  de  la  forma¬ 
ción  patagónica  de  la  República  Argentina. 

PROCARIBDI0  ó  PROCAR IBDIO.  m. 
Zool.  ( Procharybdis  Haeckel.)  Género  de  acálefos  ó 
medusas  propiamente  dichas  del  grupo  ú  orden  de 
los  frágmidos  6  cubomedusas,  familia  de  los  carib¬ 
deidos  ( Charybdeidat  Gegenbaur),  subfamilia  de  los 
procarágmidos  (V.)  de  Haeckel.  Se  caracteriza  por 
su  velario,  desprovisto  de  los  frenos  típicos  del  gé¬ 
nero  Charybdea  y  de  los  canales  endotérmicos  que 
tiene  el  velario  del  referido  género.  Vive  en  el  Paci¬ 
fico  y  en  el  océano  Indico. 

PROCARI8TBRIAS.  f.  pl.  Aniig .  Fiesta  re¬ 
ligiosa  que  se  celebraba  en  Atenas  al  principio  de  la 
primavera  en  honor  de  Atenea  y  de  Ceres,  para  im¬ 
petrar  su  protección  para  la  agricultura.  No  hay  que 
confundir  las  procaristerias  de  que  nos  habla  Suidas 
con  las  proscareterias  de  Harpocrates.  También  ha 
producido  confusión  el  texto  de  Suidas,  como  si  se 
confundiese  la  leyenda  de  Atenea,  ó  sea  de  Miner¬ 
va,  con  la  de  Ceres.  Puede  que  sea  un  error  del  le¬ 
xicógrafo  el  mencionar  á  esta  diosa  ó  puede  fuese 
equivocada  la  fuente  de  donde  sacó  la  noticia.  Puede 
darse  también  otra  explicación.  Para  ello  hay  que 
remontarse  á  los  tiempos  más  antiguos  de  Atenas, 
en  los  cuales  las  funciones  de  la  diosa  de  la  vegeta¬ 
ción,  que  en  tiempos  históricos  se  atribuían  á  Ceres 
y  Proserpina,  parece  eran  incumbencia  de  Miuerva, 
y  en  este  concepto  se  ofrecían  á  esta  diosa  en  aque¬ 
llos  remotos  tiempos  las  procaristerias,  que  según 
el  mismo  Suidas  eran  antiquísimas.  Más  tarde  las 
dos  divinidades  de  Eleusis,  Ceres  y  Proserpina, 
reemplazaron  á  Miuerva  en  el  cuidado  de  las  cose¬ 
chas,  según  opinaban  los  campesinos  de  las  llanuras 
del  Atica.  El  sacrificio  continuó,  por  tradición,  ofre¬ 
ciéndose  á  Atenas  Minerva,  pero  se  le  relacionó  cou 
la  leyenda  de  Proserpina;  de  aquí  la  confusión. 
Ayudó,  además,  á  mantenerla  el  que  la  época  de  las 
fiestas  procaristerias  era  al  parecer  en  el  mes  llama¬ 
do  por  los  griegos  Antesterion,  y  concordaba  con  la 
fecha  en  que  se  celebraban  los  pequeños  misterios  de 
Agrá,  en  los  cuales  se  conmemoraba  precisamente 
el  regreso  de  Proserpina  á  la  tierra  desde  los  profu n- 
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dus  infiernos.  y  M.  R1qc.1i  piensa  que  las  procariste- 
nas  no  eran  más  que  el  preludio  de  los  pequeños 
misterios,  por  m  ía  que  no  hay  texto  alguno  que  au¬ 
torice  su  Opinión. 

PROCARNÍVOROS,  m.  pi.  Zool.  Lo  mismo 
que  creodontes.  Géneros  principales:  Hyaenodoa, 
Pterodon ,  Stypolophns ,  Prociverra  y  Arctocyou.  Véa¬ 
se  Crbodontks. 

PROCAS.  m.  Eaton t.  (Procas  Stepli.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y 
tribu  de  los  erirrininos.  Se  conocen  tres  especies 
europeas;  el  P.  rasas  Desbr.  y  el  P.  minutas  Desbr. 
son  de  España.  Es  de  ¿rea  más  extensa  en  Europa 
el  P.  ar millatas  F. 

Procas.  Mit.  Rey  de  Alba,  en  Italia,  que  dejó  al 
morir  dos  hijos  llamados  Ainulio  y  Numitor. 

PROC ATÁrRTICO •  CA.  adj.  Pat.  Se  aplica 
á  las  causas  de  las  enfermedades  que  obran  las  pri¬ 
meras  y  ponen  eu  movimiento  las  otras. 

PROC ATARAIS,  f.  Pat.  Predisposición;  causa 
predisponente. 

PROC  A  VI  A.  ra.  Paleont.  (Procavia  Ameghino.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los  roedores, 
familia  de  loa  cavlidoa,  del  que  ae  han  encontrado 
restos  fósiles  en  la  República  Argentina.  V.  Neo- 
procavia. 

Procavia.  Zool.  ( Procasia  Storr.)  Sinónimo  de 
Hyras.  V.  Hirax. 

procaz.  F.  é  It.  Procace. — In.  Procaciotis. — A. 
üaverschñmt.  —  P.  Desavergoihado.  —  C.  Procag.  —  E. 
Senhonta.  (Etim.  —  Del  lat.  procas,  procacis,  procaz.) 
adj.  Desvergonzado,  osado,  descarado. 

PROCAZMRNTJB.  adv.  m.  Con  procacidad, 
de  una  manera  procaz,  desvergonzadamente,  atrevi¬ 
damente. 

PROCEDENCIA.  1.a  acep.  F.  Provenaace.  — . 
It.  Procedeita.  —  In.  Proveaieace,  erigía.  —  A.  Prove- 
aieu,  Herkaift. —  P.  Procedeocia.  —  C.  Provineaga,  proce 
keaga. —  E.  Origiao.  (Etim.  —  De  procedente .)  f.  Ori¬ 
gen,  principio  de  doude  nace  ó  se  deriva  una  cosa. 

||  Hablando  de  naves,  punto  de  donde  salieron,  ó 
último  en  que  tocaron  antes  de  entrar  en  aquel  en 
que  se  supone  que  se  encuentran.  |  Der.  Funda¬ 
mento  legal  y  oportunidad  de  una  demanda,  peti¬ 
ción  ó  recurso. 

PROCEDENTE.  (Etim.  — Del  lat.  procedens , 
procedente.)  p.  a.  de  Proceder.  Que  procede,  dima¬ 
na  ó  trae  su  origen  de  una  persona  ó  cosa.  ||  Confor¬ 
me  á  derecho,  mandato,  práctica  ó  conveniencia. 
Demanda,  recurso ,  acuerdo  procedente. 

PROCEDER.  1.*  acep.  F.  laaiéra  dagir.  — It. 
Coidotta.  —  In .  Behavioar.  —  A.  Haadlangsveise.  —  P. 
Proceder.  —  C.  Procehimeat.  —  E.  Koadaktado.  —  4.* 
acep.  F.  Proveair. —  lt.  Procederá,  derivare.  —  In.  Te 
ipriag.  —  A.  Herrührea,  herkommea.  —  P.  Provir.  —  C. 
Procebir.  —  E.  Procedí.  (Etim. —  En  las  dos  l.Maceps., 
forma  substantiva  del  verbo  proceder;  en  las  demás, 
del  lat.  procederé.)  in.  Modo,  forma  y  orden  de  por¬ 
tarse  y  gobernar  uno  sus  acciones  bien  ó  mal.  |¡ 
pro v.  Entre  taponeros,  operación  mediante  la  cual 
con  un  baño  de  productos  químicos  se  conoce  que 
los  tapoues  no  son  de  buena  ley  pura  el  consumo 
definitivo.  ||  v.  u.  Ir  en  realidad  ó  figuradamente 
algunas  personas  ó  cosas  unas  tras  otras  guardando 
cierto  orden.  ||  Seguirse,  nacer  ú  originarse  una 
cosa  de  otra,  física  ó  rnoralmente.  ,|  Portarse  y  go¬ 
bernar  uno  sus  acciones  bien  ó  mal.  ||  Pasar  á  poner 
tu  ejecución  una  cosa  á  que  precedieron  algunas  di¬ 


ligencias.  Proceder  á  la  elección  de  Papa.  ¡J  Conti¬ 
nuar  eu  la  ejecución  de  alguuas  cosas  que  piden 
tracto  sucesivo.  ||  Haberse,  ó  no,  de  entender  una 
medida  ó  resolución  con  la  persona  de  que  se  trata. 
Se  ubr  mucho  en  lo  forense.  Esto  no  procede  en * 
Antonio.  ||  Venir  por  generación.  ||  Venir  de  un  pa¬ 
raje  en  que  antes  estaba.  |  Ser  conforme  á  derecho, 
mandato,  práctica  ó  conveniencia.  |  Teol.  Hablando 
de  la  Santísima  Trinidad  siguifica  que  el  Eterno 
Padre  produce  el  Verbo  Divino,  engendrándole  con 
su  entendimiento,  del  cual  procede;  v  que,  amán¬ 
dose  el  Padre  y  el  Hijo,  producen  el  Espíritu  Santo, 
que  procede  de  los  don. 

Proceder  contra  uno.  fr.  Der.  Hacerle  eausa, 
formar  proceso  contra  él.  ||  Proceder  en  infinito. 
fr.  fig.  que  se  usa  para  ponderar  lo  dilatado  ó  in¬ 
terminable  de  una  cosa.  Querer  referir  sodas  mis 
desventuras,  seria  proceder  bn  infinito. 

Proceder.  Filos,  y  Teoi.  Significa  brotar  6  ser 
producido,  y  asi  se  dice  que  el  efecto  procede  de  la 
causa,  y  en  general,  el  término  del  principio.  Ei 
acto  de  proceder  una  persona  divioa  de  otra  ae  llama 
procesión  (V.). 

PROCEDICIA.  f.  Bntom.  (Procaedtcia  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos 
(locústidos)  y  tribu  de  los  faoeropterinos.  Sus  tres 
especies  vivan  sn  Nuevs  Guinea;  si  tino  es  P,  re - 
gia  Bol. 

PROCEDIDO,  m.  ant.  Producto. 

Procedido,  da.  p.  p.  ds  Proceder. 

PROCEDIBNTE.  p.  a.  ant.  de  Proceder. 

V.  Precedente. 

PROCEDIMIENTO.  1.a  acep.  F.  Pfocédé.—  It. 
Procedimeato.  —  In.  Preceediog.  —  A.  Terfakrsa.  —  p. 
Procedimeato. — C.  Procedimeat. — E.  Precedo,  m.  Acción 
de  proceder.  Q  Método  de  ejecutar  algunas  cosas.  J 
Cada  uno  de  los  pormenores  de  una  operación  ana¬ 
lítica.  ||  Der,  Modo  de  proceder  en  justicia. 

Procedimiento.  B,  art .  Medio  técnico  práctico 
de  ejecución. 

Procedimiento.  Der,  Para  la  exposición  de  ma¬ 
terias  contenidas  en  esta  voz,  dividiremos  su  estu¬ 
dio  con  sujeción  al  siguiente  plan: 

I.  Generalidad*. _ ( 0^.°^  * 

II.  Procedimiento  judicial. 

8  1.a  Historia. 

§  2.°  Derecho  vigente. 

1.  Procedimiento  civil. 

2.  Procedimiento  penal. 

III.  Procedimiento  ejecutivo  ó  administrativo. 

1.  Procedimiento  gubernativo. 

2.  Procedimiento  eontenciosoadministrativo. 

IV.  Procedimiento  legislativo.  V.  aparte  Procedi¬ 

miento  parlamentario. 

V.  Procedimiento  canónico. 

VI.  Procedimiento  internacional. 

I. —  Generalidades 

A)  Etimo  logia  y  concepto.  La  palabra  procedi¬ 
miento  se  deriva  del  verbo  latino  procedo ,  que  á  su 
vez  se  compone  de  dos  vocablos:  pro,  que  significa 
adelante,  y  cedo,  que  equivale  á  marchar.  De  modo 
que  procedimiento  en  conjunto  significa  la  acción  de 
marchar  adelante.  El  Derecho  se  da  para  la  vida;  en 
ella  ha  de  cumplir  el  hombre  sus  fines  aplicando  los 
medios  que  le  han  sido  dados,  y  realizando  una  se¬ 
rie  de  actos  que  en  todas  las  relaciones  de  la  misma 
vida  del  Derecho  constituyen  el  procedimiento.  Ec 
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este  sentido  puede  decirse,  pues,  que  son  procedi¬ 
mientos  jurídicos  ios  empleados  para  dictar  leyes, 
para  asegurar  su  ejecución,  para  aplicarlos  enjuicio 
y  hasta  para  el  cumplimiento  pacífico  del  Derecho, 
oomo  la  celebración  de  un  contrato  ó  el  otorgamien¬ 
to  de  un  testamento. 

B)  Clases.  Si  todos  los  actos  para  realizar  el 
Derecho  constituyen  procedimiento  jurídico,  claro 
es  que  éste  comprenderá  los  actos  relativos  ¿  las 
funciones  de  los  diversos  poderes  del  Estado,  y 
siendo  éstos  el  judicial,  el  ejecutivo  y  el  legislativo, 
además  del  harmónico  ó  moderador,  deberán  existir 
otros  tantos  procedimientos.  La  falta  de  normas 
exactas  referentes  al  último,  hacen  que  fijemos  la 
atención  en  los  tres  primeros,  añadiendo,  como  se  ha 
expuesto,  los  procedimientos  canónico  ó  eclesiástico 
por  ser  la  Iglesia  una  institución  oou  derecho  pro¬ 
pio  é  internacional  ó  referente  á  las  relaciones  de 
las  naciones  entre  ai,  y  de  los  súbditos  de  ellas. 

II.  —  Procedimiento  judicial 

§  I.° — Historia. 

A)  Bu  los  pueblos  primitivos.  En  las  sociedades 
primitivas  el  procedimiento  debió  ser  tan  escasa¬ 
mente  complicado  como  correspondía  á  la  sencillez 
de  las  costumbres.  Los  antiguos  patriarcas  adminis¬ 
traban  justicia  en  breve  tiempo  y  los  reyes  dirimían 
las  diferencias  y  contiendas  que  se  suscitaban  entre 
sus  súbditos,  en  pocos  instantes.  Los  egipcios  y  he¬ 
breos  tuvieron  ya  reglas  y  principios  por  los  cuales 
se  guiaban  en  la  tramitación  de  los  juicios,  y  los 
griegos  introdujeron,  entre  otras uormas  jurídicas  de 
procedimiento,  el  derecho  de  acusación,  la  actuación 
ora!,  la  publicidad  de  los  debates  y  los  juicios  por 
jurados,  introduciendo  después  las  apelaciones. 

B)  En  Roma.  El  procedimiento  civil  entre  los 
romanos  presenta  tres  épocas  que  se  llaman  siste¬ 
mas:  el  de  las  acciones  de  la  ley,  legis  actiones,  que 
llega  hasta  la  publicación  de  la  Ley  Ebutia,  á  fines 
del  siglo  vi  de  la  fundación  de  Roma,  ó  de  las  Leyes 
Julias,  una  de  Julio  César  y  otra  de  Augusto  ó 
quizá  las  dos  de  Augusto;  el  sistema  formulario ,  que 
empieza  á  principios  del  siglo  vil  de  la  fundación  de 
Roma  y  termina  en  tiempo  de  Diocleciano  (294  de 
Jesucristo),  y  el  de  los  juicios  extraordinarios,  que 
empieza  eu  esta  fecha  y  termina  cou  la  caída  del  Im¬ 
perio.  No  puede  fijarse  con  matemática  exactitud  el 
momento  de  transición  de  una  á  otra  época.  En  la 
primera  adóptase  para  los  extranjeros  peregrini  un 
procedimiento  que  es  la  base  del  formulario.  En  la 
segunda  época  el  magistrado  retiene  el  conocimien¬ 
to  de  determinados  negocios  que  no  somete,  como  de 
costumbre,  al  conocimiento  de  un  juez;  y  como  esto 
es  anormal,  se  denomina  el  procedimiento  extraordi- 
navio.  En  la  tercera  época,  lo  que  fué  excepción  en  la 
segunda  pasa  á  ser  regla  general  y  el  procedimiento 
qiieantes  se  llamaba  extraordinario  pasa  á  ser  el  ordi¬ 
nario,  pero  sin  perder  por  esto  el  nombre  de  extraordi 
navio.  Caracteriza  las  dos  primeras  épocas  del  proce¬ 
dimiento  civil  romano  una  importantísima  distinción 
entre  el  jus  y  el  judicium,  entre  el  procedimiento  in 
jure  y  el  procedimiento  injuditio,  entre  el  magistra- 
tus  y  el  judex.  Al  magistrado  corresponde  el  jus, 
derecho,  la  jurisdictio.  declaración  del  derecho,  y  el 
impevium,  facultad  de  llevar  á  ejecución  lo  juzgado. 
Al  juez  le  corresponde  solamente  el  juditinm,  es  de¬ 
cir,  la  facultad  de  juzgar  un  negocio  determinado. 
El  magistrado  representa  el  poder  de  la  ciudad,  que 
•s  la  que  nombra  y  ejerce  jurisdicción  en  todos  los 


negocios.  El  juez  es  un  particular  que  juzga  en  de¬ 
terminado  asunto,  lo  nombran  los  mismos  litigantes 
si  se  ponen  de  acuerdo,  y  si  no,  por  suerte  entre  los 
que  forman  el  álbum  judicum ;  pero  los  litigantes 
pueden  recusarlo  libremente  sin  expresión  de  causa, 
por  cuyo  motivo  pudo  decir  Cicerón  que  nadie  era 
juez  sino  aquel  con  quien  estaban  conformes  los  liti¬ 
gantes:  nemojudea  mis  i  gui  Ínter  adversarios  conve - 
nisset. 

a)  Sistema  de  las  acciones  de  ¡a  ley.  En  la  pri¬ 
mera  época  fueron  magistrados,  al  principio,  los 
reyes;  después,  los  cónsules;  más  tarde,  los  preto¬ 
res  y,  últimamente,  los  ediles  cónsules.  Estas  varia¬ 
ciones  recuerdan  la  lucha  secular  y  constante  sos¬ 
tenida  entre  patricios  y  plebeyos.  Durante  la  mo¬ 
narquía  sólo  el  rey  era  el  magistrado.  Abolida  la 
monarquía,  lo  eran  sólo  los  cónsules,  que  tenían  las 
mismas  facultades  que  el  rey,  con  la  diferencia  de 
ser  dos  y  anual  el  cargo.  Cicerón  los  llamaba  reges 
annesi.  Cuando  los  plebeyos  pudieron  aspirar  al  con¬ 
sulado,  los  patricios  defendieron  el  monopolio  de  la 
administración  de  justicia,  creando  una  nueva  ma¬ 
gistratura,  la  del  pretor,  por  entonces  inaccesible 
para  los  plebeyos,  que  más  tarde  lograron  también 
tener  opción  á  este  cargo.  Entonces  los  patricios 
procuraron  defender  el  resto  de  su  monopolio,  pa¬ 
sando  á  los  ediles  curules  gran  parte  de  las  atribu¬ 
ciones  que  autes  tuvieron  los  pretores. 

Los  jueces  en  esta  época  eran  unipersonales,  /«— 
dea,  arbiter;  después  hubo  tribunales  colegiados,  re- 
cuperatores  decenviri. 

Los  procedimientos  eran  de  dos  clases:  formas  de 
proceder  (actio  sacramenti.  judiéis  postulatio,  condi - 
tio)  y  formas  de  ejecutar  (manus  injectio  y  pignoris 
copio).  Predominan  en  ellas  el  rigorismo  y  el  simbo¬ 
lismo  patricio  y  sacerdotal  y  el  uso  de  palabras  sa¬ 
cramentales,  bastando  el  empleo  inadecuado  de  un 
vocablo  para  perder  el  pleito.  La  actio  sacramenti 
era  una  lucha  simbólica  seguida  de  una  apuesta  lla¬ 
mada  sacramentum,  porque  se  destinaba  al  culto.  De 
la  jndicis  postulatio  sólo  conocemos  la  fórmula  de 
Valerio  Probo:  J.  A.  V.  P.  U.  D.  (lndicem  arvitrun - 
ve  postulo  utides).  Esta  fórmula  debía  tener  otro 
complemento  y  solemnidades  rituarias  que  descono¬ 
cemos,  aunque  algunos  autores,  como  Tigerstroem, 
opinan  que  no  era  una  acción  distinta  de  la  sacramen • 
ti,  sino  parte  integrante  de  ésta,  que  era  la  dación 
del  juez.  De  la  conditio  sólo  sabemos  que  se  aplicaba 
á  las  acciones  personales.  La  manus  injectio  nos  re¬ 
cuerda  la  barbarie  de  la  época.  En  Roma  el  deudor 
insolvente  quedaba  esclavo  del  acreedor.  La  pignoris 
copio  consistía  en  apoderarse  el  acreedor  de  una  cosa 
del  deudor  por  vía  de  prenda,  que  garantizase  la 
efectividad  de  un  crédito.  Este  apoderamiento  iba 
acompañado  de  palabras  solemnes  que  pronunciaba 
el  acreedor  con  arreglo  á  una  fórmula  que  se  desco¬ 
noce.  Sólo  competía  á  acreedores  privilegiados. 

A  la  celebración  de  estos  juicios  precedía  la  cita¬ 
ción  ó  juicio,  la  injns  vocatio ,  que  regulan  las  leves 
de  las  XII  Tablas  con  una  rudeza  que  en  nada  cedía 
á  las  demás  instituciones  de  la  época.  El  mismo  ac¬ 
tor  se  encargaba  personalmente  de  hacer  comparecer 
al  demandado,  á  quien  decía:  Sequero  injus  ambula, 
in  jus  te  voco;  y  si  no  bastaba  un  requerimiento  tan 
enérgico,  podía  conducirle  á  la  fuerza,  ab  tarto  eolio, 
prohibiendo  la  ley  al  demandado  manus  sibi  repeliere, 
desasirse  del  actor. 

b)  Sistema  formulario .  Representa  el  triunfo 
de  la  ciencia  jurídica  sobre  el  simbolismo  sacerdotal. 
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Son  magistrados  an  esta  época  loa  pretores,  con 
varios  nombres  y  atribuciones:  pretor  nrbanns,  pero- 
qrintts,  civitatis,  pntorii ,  y  también  los  ediles.  Son 
jueces:  el  judem,  el  arbiter,  los  recuperatoreo  y  los  dt- 
cenviroo. 

Las  partes  acuden  al  magistrado  pidiéndole  nn 
juez  y  una  fórmula,  El  pretor  publica  todos  los  años 
en  el  Albura  varias  fórmulas  por  orden  de  materias, 
con  arreglo  á  las  cuales  podían  resolverse  la  mayor 
parte  de  las  cuestiones;  pero  como  no  era  posible 
prever  todos  los  casos  que  podían  presentarse,  si  las 
partas  no  encontraban  en  el  álbum  una  fórmula  que 
se  ajustase  al  caso  litigioso,  pedían  otra  nueva,  es¬ 
pecial.  El  juez  debía  acomodarse  por  completo,  en 
su  juicio,  á  la  fórmula  dada  por  el  magistrado,  lo 
cual  daba  á  la  elección  de  ésta  una  importancia  deci¬ 
siva,  porque  del  acierto  ó  desacierto  en  elegir  depen¬ 
día  el  éxito  del  litigio.  Por  esto  el  magistrado  y  loa 
litigantes  llamabnn  en  su  auxilio  á  los  jurisconsultos 
m  is  distinguidos,  lo  cual  explica  el  desarrollo  admi¬ 
rable  que  alcanzó  el  Derecho  en  este  periodo  y  la 
precisión  incomparable  que  se  encuentra  en  la  redac¬ 
ción  de  las  fórmulas. 

Empezaba  el  procedimiento  formulario  por  la  com¬ 
parecencia  de  las  partes  ante  el  magistrado,  á  con¬ 
secuencia:  de  la  in  jns  vocatio  que  hacía  el  actor  y 
A  la  que  dehfa  comparecer  el  demandado,  si  no  que¬ 
ría  ser  llevado  A  la  fuerza,  pagar  multa  y  ver  embar¬ 
gados  y  vendidos  sus  bienes  si  se  ocultaba,  del  vadi- 
moninm  ó  fianza  personal  prestada  de  comparecer  un 
día  dado.  Dua  vez  aute  el  pretor,  las  partes  llana¬ 
mente  sin  palabras  sacramentales  y  en  el  lengunje 
y  forma  que  creían  más  oportuno,  exponían  por  si 
ó  por  sus  representantes  sus  respectivas  pretensio¬ 
nes.  El  actor  manifestaba  al  demandado  y  al  magis¬ 
trado  la  acción  que  se  proponía  ejercitar,  editio  vel 
postulado  actionis ,  que  lo  mismo  podía  ser  civil  ó 
vulgar,  como  se  las  llama,  que  pretoria  ó  in  factum. 
según  que  se  fundara  en  el  jus  civil*,  ó  en  un  hecho 
que  sin  estar  amparado  por  la  ley,  el  pretor  por 
equidad,  lo  consideraba  dentro  de  ella;  en  determi¬ 
nados  casos  veri  dea  ba  una  interrogatio  in  tur e  pre¬ 
via  A  la  demanda,  adió  interrogatoria  (preparación 
del  juicio  actualmente),  ó  en  otros,  después  de  indi¬ 
cado  el  objeto  del  emplazamiento,  difería  al  adversa¬ 
rio,  por  juramento,  el  caso  litigioso,  jusjurandunt 
HiCixsarinm.  A  su  vez  el  demandado,  6  atendía  la 
reclainacióu  del  demandante  ó  contestaba  oponién¬ 
dose  ó  negando  el  derecho  del  actor.  También  podía 
oponer  un  derecho  que  contradijese  el  del  demandan¬ 
te,  provocando  asi  ambos  casos  el  juicio.  Si  estable¬ 
cía  nuevos  hechos  que  implicasen  una  nueva  faz  en 
el  juicio,  el  pretor  debía  tener  presente  y  autorizar 
la  réplica.  Si  el  demandado  atendía  A  la  petición  del 
actor  ó  confesaba  el  derecho  del  demandante  ó  no  se 
defendía  uti  oportel,  era  considerado  como  indicatn .« 
sive  damnatns;  en  los  demás  casos,  excepto  en  el  de 
serle  diferido  el  juramento,  dobla  celebrarse  el  juicio 
y  dictar  la  resolución. 

En  virtud  délas  manifestaciones  hechas  al  magis¬ 
trado  por  las  partes,  aquél  concedía  ó  denegaba  la 
acción  y  en  el  primer  caso  redactaba  la  fórmula  par¬ 
ticular  para  el  caso,  sacada  del  álbum  ó  edicto,  pu¬ 
blicado  al  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

La  fórmula,  pues,  corno  dice  Serafíui,  viene  i  ser 
un  ji'icio  hipotético,  mediante  el  cual  el  pretor  de¬ 
terminaba  la  cuestión  que  tocaba  decidir  al  juez  á 
quien  confería  la  facultad  de  condenar  ó  absolver. 
Sus  partes  priucipales  aran  cuatro,  según  lo  expues-  | 


to:  demonstrado,  que  contenía  la  exposición  sumaria 
del  hecho  ó  hechos,  en  que  estaban  conformes  loa 
litigantes;  inteutio,  con  la  pretensión  del  actor:  con- 
dtmnalio,  parte  sumamente  sencilla  en  le  que  se  or¬ 
denaba  al  juez  condenase,  y  adjudicada,  que  sólo  so 
encuentra  en  los  pleitos  que  tienen  por  objeto  le  di¬ 
visión  de  le  cose  eoinún,  mediante  el  ejercicio  de  les 
acciones  familia*,  *rc  ir  cunda*,  com  muñid  ividundo  y 
Jlninm  regumdorum . 

o)  Juicio  extraordinario.  Durante  la  época  del 
procedimiento  formulario,  el  pretor  se  reservaba  el 
conocimiento  de  determinados  asuutos  sin  someterlos 
al  juez,  si  bien  con  carácter  extraordinario  cognitio 
extra  ordinem ,  pero  en  tiempo  de  Diocleciano  lo  qus 
era  excepción  pasó  á  ser  regla  general,  desapare¬ 
ciendo  la  distinción  entre  el  ju*  y  el  Judicium,  entro 
el  procedimieLto  in  jure  y  el  procedimiento  in  j adi¬ 
do  y  entre  el  magistrado  y  el  juez  que  lo  absorbo 
todo.  Entonces  se  iuicia  el  sistema  de  los  juicios  ex¬ 
traordinarios  en  loe  que  llegaron  á  admitirse  basto 
cinco  instancias. 

d)  Procedimiento  penal.  El  procedimiento  penal 
ofrece  en  liorna  dos  fases  completamente  distintas. 

En  tiempo  de  la  monarquía  y  de  la  República 
predomina  el  sistema  acusatorio;  en  tiempo  del  im¬ 
perio,  el  inquisitivo. 

En  tiempo  de  los  reyes  le  monarquía  en  Roma  no 
era  absoluta.  Loe  reyes  administra bau  justicia  asis¬ 
tidos  de  un  Consejo.  Dionisio  de  Hnlicsrnaeo  atri¬ 
buye  la  muerte  de  Rómulo  ¿  manos  de  los  sacerdotes 
al  deseo  de  separarse  de  este  Consejo,  y  Tito  Livio 
explica  en  igual  sentido  la  calda  de  Tarquiuo  el  So¬ 
berbio. 

Eo  loe  comienzos  de  le  República  sigue  el  sistema 
acusatorio.  La  Ley  Valeria  prohibió  condenar  A  muer¬ 
te  &  un  ciudadano  sin  el  mandato  del  pueblo,  tina 
jnssn  pop n U,  y  le  Ley  de  les  Xll  Tablee  dijo  tam¬ 
bién  que  no  podría  condenarse  A  muerte  A  uu  ciuda¬ 
dano  sino  on  los  comicios  ceuturisdos:  de  capite  deis 
nieei  per  máximum  comitiatum  ne  f eruuto.  El  inavor 
esplendor  y  pureza  del  sistema  acusatorio  coincide 
con  el  mayor  esplendor  de  la  República  romana.  Lo 
acusucióo  está  confiada  A  loe  ciudadanos;  no  hay  un 
funcionario  que  la  ejerza  en  nombre  de  le  sociedad, 
con  la  sola  excepción  del  delito  de  parricidio  (qneo- 
tare*  parricida).  Los  ciudadanos  que  se  disponían  á 
acusar,  cuidaban  de  recoger  las  pruebas.  Loa  juicios 
seguían,  según  su  gravedad,  ente  loa  comicios  oen- 
turiados  ó  ante  un  Tribunal  más  reducido,  pero  tam¬ 
bién  numeroso  en  Xuaqueedonei  publica*.  El  acusador 
lijaba  au  acusación  en  el  foro  en  tres  illas  consecuti¬ 
vos,  como  ei  se  tratara  de  hacer  una  ley.  Compara- 
clan  el  acusador  y  el  acusado;  la  acusación,  las 
pruebas  y  la  defensa  eran  públicas;  y  seguidamente 
loe  ciudadanos  procedían  A  una  votación,  inuy  seme¬ 
jante  A  la  usada  en  las  asambleas  griegas.  Se  les  da¬ 
ban  tres  tablillas  con  las  iniciales  A.  C.  N.  L.,  ab¬ 
sol  vo,  conde m no  non  tíquet,  fórmula  esta  última  que 
se  usaba  en  los  casos  de  duda,  y  que  conserva  el 
Jurado  escocés  cou  las  palabras  notk  proven. 

Este  procedimiento  sufrió  un  cambio  radical  en 
tiempo  del  Imperio,  cambio  que  correspondió  si  del 
gobierno.  Al  sistema  acusatorio  sucedió  el  inquisiti¬ 
vo.  El  pueblo,  antes  rey  y  juez  en  los  comicios,  sólo 
fué  admitido  A  la  distribucióo  de  la  harina  imperial 
y  á  los  espectáculos  dsl  circo:  panem  et  circe  ucee. 
Los  ciudadanos  perdieron  todo  interés  en  la  acusa¬ 
ción;  fué  preciso  estimular  las  delaciones,  ofreciendo 
la  cuarta  parte  de  los  bieues  confiscados,  por  lo  cual 
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a*  llamaba  á  loa  delatores  guadnplatoros.  Se  oreó 
ene  policía  formada  por  varios  funcionarios,  investí- 
§  atores,  stationarii,  euriosi.  Paitando  las  pruebas, 
hubo  que  acudir  al  tormento,  que  se  aplicaba  no 
sólo  á  los  imputados,  sino  hasta  á  los  testigos.  Ya 
no  es  el  pueblo  el  encargado  de  administrar  justicia,  | 
sino  los  delegados  del  emperador,  pretores,  procón¬ 
sules.  prefectos.  Este  cambio  tan  radical  se  halla 
sintetizado  en  dos  textos:  uno  de  Cicerón,  que  decía 
que  «el  culpable  no  podía  ser  condenado  si  no  era 
acusado»,  y  otro  de  Constantino,  que  dice  que  «cuan¬ 
do  se  cometa  un  delito  no  hay  que  esperar  la  acusa¬ 
ción,  sino  que  debe  procederse  de  oficio». 

Resumiendo,  pues,  tenemos  que  el  procedimiento 
romano,  así  en  el  orden  civil  como  en  el  penal,  tuvo 
un  periodo  de  gran  prosperidad  y  esplendor;  pero 
los  Códigos  justinianeos  recogieron  el  procedimiento 
de  la  última  época,  que  representa  una  gran  deca¬ 
dencia;  dejando  con  este  motivo  de  producir  en  el 
Derecho  moderno  la  beneficiosa  influencia  que  hu¬ 
biera  pro* lucido,  á  ser  conocido  el  Derecho  procesal 
romano,  como  lo  fuó  el  Derecho  civil  de  la  época 
clásica. 

C)  Procedimiento  germano .  Poco  podemos  decir 
del  procedimiento  civil  de  los  primeros  tiempos  de  la 
invasión;  sólo  sabemos  que  tenía  una  especie  de  jui¬ 
cio  oral  y  público  en  el  mallberg  y  el  placitum , 
pero  este  germen  de  ulteriores  progresos,  como  dice 
Pérez  Pujol,  inorgánico  como  todos  los  gérmenes, 
no  llegó  á  desenvolverle;  el  placitum  de  los  hombres 
libres  se  convirtió  en  la  Edad  Media  en  el  placitum 
feudal,  y  las  justicias  señoriales,  último  término  de 
aquella  evolución  que  fraccionó  el  Estado  y  anuló 
la  igualdad  y  la  unidad  del  derecho,  quedaron  en  la 
historia  como  modelos  de  arbitrariedad,  de  violencia 
y  de  crueldades. 

La  dualidad  de  legislaciones  originó  una  separa¬ 
ción  entre  los  visigodos  y  los  hispanorromauos, 
pues  mientras  los  primeros  se  regían  por  el  Código 
de  Euríco,  ó  de  Tolosa,  le  promulgó  para  los  segun¬ 
dos  el  Código  de  Alarico  ó  Breviario  de  Aninno, 
que  tiene  cierta  importancia  histórica  porque  algu¬ 
nos  autores  sostienen  que  dicho  cuerpo  legal  esta¬ 
blecía  el  juicio  por  Jurados. 

El  Enero  Juzgo  acabó  con  esta  legislación  de  cas¬ 
tas.  El  lib.  2.°,  intitulado  De  las  causas  4  de  los 
juicios,  trata  de  la  organización  de  los  poderes  judi¬ 
ciales.  En  él  se  revela  cierto  orden  algún  tanto  cien¬ 
tífico,  estableciendo  la  organización  judicial  bajo  la 
base  territorial  y  se  determina  la  naturaleza  de  la 
jurisdicción  bajo  esta  misma  base.  Infiérese  á  tenor  i 
de  sus  disposiciones,  que  se  halla  perfectamente 
deslindada  la  jurisdicción  propia  de  la  delegada  y  la 
prorrogada. 

Además,  en  este  libro  se  prescriben  reglas  que 
tienden  á  asegurar  la  buena  administración  de  justi¬ 
cia,  estableciéndose  que  los  jueces  en  ningún  caso 
pueden  excusar  la  decisión  de  las  cuestiones,  ni  ne¬ 
garse  ó  administrar  justicia,  desde  el  momento  que 
se  haya  planteado  ana  demanda  ante  ellos,  debien¬ 
do  indemnizar  en  este  caso  los  perjuicios  que  cau¬ 
sen.  Unicamente  podían  excusarse  de  dictar  senten¬ 
cia  en  el  caso  de  que  no  existiera  ley  que  aplicar,  y 
aun  así,  el  juez  debía  acudir  al  príncipe,  que  era  la 
persona  en  quien  residía  el  poder  legislativo,  hacién¬ 
dole  notar  la  deficiencia  de  la  ley  para  que  él  pudie¬ 
ra  proveer  aquella  necesidad,  dictando  la  disposi¬ 
ción  legal  por  la  que  pudiera  fallarse.  Establece  el 
Fuero  Jusgo  la  autoridad  de  la  cesa  juzgada,  aun¬ 


que  no  en  aquella  forma  absoluta  inflexible  en  que 
quedó  sentada  á  tenor  de  la  legislación  romana,  y 
contiene  también  disposiciones  encaminadas  á  evi¬ 
tar  inmoralidades  dentro  de  la  administración  de 
justicia. 

Son  varías  las  disposiciones  de  este  Código  qne 
tienen  por  objeto  reprimir  las  prevaricaciones,  evi¬ 
tar  que  los  jueces  por  dádiva  ó  por  recomendación 
dicten  sentencias  injustas,  y  á  este  fin  se  reconoce 
cierta  ioterve  *ción  á  la  autoridad  eclesiástica,  po¬ 
niéndose  la  administración  de  justicia  bajo  la  inme¬ 
diata  protección  de  la  Iglesia.  Se  concede  á  los 
obispos  como  una  especie  de  tribunal  de  alzada  en 
el  caso  de  que  el  juez  haya  dictado  la  sentencia  por 
prevaricación  ó  ignorancia  crasa  de  derecho,  y  á 
aquéllos  pueden  recurrir  las  partes  que  se  consideren 
agraviadas;  además,  debe  el  jues  estar  acompañado  ó 
asesorado  por  el  obispo  para  dictar  sentencia,  en  los 
casos  en  que  aquél  pudiera  considerarse  sospechoso. 
Y  hasta  cierto  punto  puede  dudarse,  si  á  más  del 
rey  que  debía  entender  en  los  recursos  de  apelación, 
había  también  con  el  carácter  de  instancia  un  recur¬ 
so  de  apelación  contra  las  sentencias  dictadas  por  el 
juez  en  la  jurisdicción  ordinaria. 

El  Fuero  Juzgo  reglamenta  la  intervención  de 
ciertas  personalidades  en  los  procedimientos,  tanto 
en  los  juicios  civiles  como  criminales;  y  así,  trata  de 
aquellos  auxiliares  en  la  administración  de  justicia 
que  en  todos  los  tiempos,  gozando  de  mayores  ó  me¬ 
nores  atribuciones,  se  han  considerado  necesarios. 

Establece  el  Fuero  Juzgo  el  principio  general  de 
que  todo  hombre  y  toda  mujer,  con  tal  de  que  hayan 
alcanzado  la  mayor  edad,  pueden  comparecer  en 
juicio  por  si  ó  per  medio  de  apoderado.  Aun  cuando 
no  se  hace  en  el  Fuero  Juzgo  de  una  manera  preci¬ 
sa  la  distinción  entre  personero  y  vocero,  sin  embar¬ 
go.  infiérese  de  sus  disposiciones  que  tales  persona¬ 
lidades  eran  distintas;  entendíase  por  personero  el 
mandatario  del  litigante,  y  era  el  vocero  la  persona 
que  llevaba  la  voz  de  la  parte  contendiente  en  el 
juicio  y  se  encargaba  de  su  defensa.  Admitíase,  por 
consiguiente,  la  representación  en  el  sistema  de  sus 
procedimientos.  Y  no  sólo  se  establece  en  este  Có¬ 
digo  la  facultad  en  general  de  hacerse  representar 
en  juicio,  sino  que  impone  esta  representación  con 
el  carácter  de  obligatoria  en  ciertos  y  determinados 
casos.  En  efecto,  esta  facultad  de  nombrar  apodera¬ 
do  para  que  se  puedan  ejercitar  los  derechos  ante 
los  tribunales  de  justicia,  se  convierte  en  obligación 
para  el  monarca  y  los  obispos,  que  necesariamente 
han  de  comparecer  por  medio  de  procuradores,  no 
sólo  porque  es  mengua  para  el  prestigio  real  y  epis¬ 
copal  presentarse  personalmente,  sino  también  para 
evitar  la  influencia  que  pudieran  ejercerán  el  ánimo 
de  los  jueces.  Dice  esta  Ley:  «que  tal  vez  no  se 
osaría  contradecir  al  príncipe  si  éste,  por  sí  mis¬ 
mo,  fuese  quien  prosiguiese  el  litigio  de  su  interés, 
y  que  vendría  en  desprestigio  del  príncipe  ó  del 
obispo  el  que  se  les  contradijera,  se  negarla  enton¬ 
ces  la  verdad  de  las  afirmaciones  que  ellos  deberían 
hacer  en  defensa  del  derecho  que  ejercitaran». 

Asimismo  trata  de  evitar  las  desigualdades  que 
pudieran  nacer  desde  el  momento  que  uno  de  los 
litigantes  pudiera  hacerse  representar  por  persona 
poderosa  é  influyate.  Si  se  trata  de  un  poderoso 
que  debe  pleitear  con  un  litigante  humilde  y  pobre, 
ha  de  nombrar  para  que  le  represente,  otra  persona 
de  igual  condioión;  y,  viceversa,  nadie  puede  ha¬ 
cerse  representar  por  persona  de  eondioión  quperior 
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si  la  otra  parte  contendiente  fñese  de  condición  infe- 1 
rior;  de  suerte  que  no  puede  utilizarse  este  derecho 
de  representación  para  colocarse  en  condiciones  de 
superioridad  al  contendiente,  es  decir,  se  parte  del 
principio  de  igualdad. 

Por  otra  parte,  hay  alguna  disposición  notable, 
como  la  qne  establece  que  las  mujeres  no  pueden 
ser  procuradores ,  si  bien  se  admite  que  puedan 
comparecer  personalmente  en  los  litigios  en  que  se 
trate  de  derechos  que  les  son  propios. 

Contiene  el  Fuero  Juzgo  notables  disposiciones, 
para  la  substanciación  de  las  causas  civiles  y  crimi¬ 
nales,  sienta  reglas  en  cuanto  á  la  forma  de  las  cita¬ 
ciones,  y  procura  su  efectividad  estableciendo  que 
tiene  obligación  de  comparecer  &  juicio  la  persona 
que  hubiese  sido  citada  y  emplazada  por  autoridad  j 
competente,  y  evita  la  resistencia  pasiva  sancionan¬ 
do  la  desobediencia  y  la  contumacia  que  existiese 
por  parte  de  los  que  no  acudieran  al  llamamiento 
de  esta  clase,  con  penas  de  carácter  temporal.  Los 
trámites  establecidos  para  los  litigios  son  muy  sen¬ 
cillos;  ha  de  empezarse  por  la  demanda,  después  se 
ha  de  emplazar  al  deinaudado  para  que  se  allane  á 
la  demanda  ó  bien  presente  una  excepción.  Impone 
penas  al  demandado  que  no  haya  comparecido  y  se 
mantenga  en  rebeldía.  Parece  ser  que  se  admite  un 
periodo  de  discusión  desde  el  momento  que  las  par¬ 
tes  quedan  personadas,  ya  por  si,  ya  por  apodera¬ 
dos,  ante  el  tribunal  judicial  que  ha  de  conocer  la 
cuestión. 

Establece,  además,  en  el  1  ib .  6.*  las  clases  de 
prueba  que  pueden  admitirse.  Es  notable  este  punto, 
pues  no  da  cabida  á  aquellas  pruebas  extraordinarias 
de  carácter  bárbaro,  que  no  están  en  consonancia 
con  la  razón  y  Injusticia  llamadas  vulgares  ó  del  jui¬ 
cio  de  Dios.  Admitíase  preferentemente  la  prueba  de 
testigos  que  no  estaba  tan  desprestigiada  como  en  la 
actualidad;  &  falta  de  testigos  la  prueba  de  documen¬ 
tos,  que  no  tenia  la  importancia  de  boy,  y  en  último 
lugar  á  falta  de  los  anteriores,  la  prueba  de  juramen¬ 
to,  sólo  como  medio  subsidiario  En  estas  disposicio¬ 
nes  se  inspiraron  ciertos  usajes  de  Cataluña  que  re¬ 
producen  estos  principios.  Hay,  además,  otras  reglas 
de  carácter  secundario  que  se  refieren  á  la  traducción 
de  documentos  y  modo  de  resolver  los  conflictos  que 
se  originen,  desde  el  instante  que,  habiéndose  en¬ 
contrado  un  documento,  se  negara  la  legitimidad  de 
la  firma;  en  este  caso  se  admite  prueba  eu  contrario 
y  á  favor  del  testigo;  y  asi,  dice  este  Código  en  una 
de  sus  disposiciones  «que  si  el  testigo  niega  que  él 
hubiera  hecho  tal  escrito,  y  no  pudiendo  hacerlo,  el 
juez  debe  inquirir  la  verdad  apurando  todos  los  me¬ 
dios  por  lo  que  pueda  resolverse  esta  contradicción, 
admitiéndose  pura  ello  si  fuére  de  menester  la  prue¬ 
ba  de  cotejo;  el  juez  debe  examinar  otros  documen¬ 
tos  debidos  al  mismo  testigo,  cotejándolos  con  aquel 
cuya  autenticidad  hubiese  sido  impugnada;  y  si,  por 
último,  por  ninguno  de  estos  medios  pudiera  averi¬ 
guarse  la  verdad,  se  admitirá  el  juramento  hecho 
por  el  testigo  de  que  no  hizo  aquel  escrito,  estable¬ 
ciendo  la  pena  en  que  incurrirá  si  con  posterioridad 
se  descubriese  su  falsedad».  El  lib.  7.°  trata  del 
robo  y  <1  el  hurto,  de  la  prisión  preventiva  y  derecho 
de  carcelaje,  indicando  lo  que  llamamos  hoy  libertad 
bajo  fianza,  estableciendo  una  de  las  últimas  leyes 
de  este  libro  penas  pecuniarias  al  juez  que  por  ruego 
ó  soborno  dejare  da  imponer  la  pena  de  muerte  al 
reo  que  la  mereciere,  mientras  al  que  sentenciare  á 
muerte  á  un  inocente  le  condena  á  morir  de  la  mis¬ 


ma  muerte  que  hubiese  impuesto,  disposición  con¬ 
servada  á  través  de  los  siglos  y  consignada  en  el  ar¬ 
ticulo  361  del  Código  penal  vigente.  El  lib.  8.* 
también  contiene  algunas  leyes  de  procedimiento, 
relacionadas  con  el  despojo,  servidumbres  y  daños 
en  la  propiedad  ajena.  El  lib.  11,  que  entre  otras 
cosas  trata  de  los  comerciantes  extranjeros,  dispone 
que  és  os  sean  juzgados  por  sus  tribunales,  aplican¬ 
do  á  sus  pleitos  las  le' es  de  su  .país.  El  lib.  12, 
por  último,  exhorta  á  los  jueces  á  que  obren  siempre 
en  justicia,  sin  ceder  á  influencias  de  ninguna  espe¬ 
cie,  y  que  si  alguna  vez  hubiere  lugar  á  misericor¬ 
dia,  se.i  ésta  pura  los  pobres  y  desvalidos. 

D)  El  procedimiento  en  las  lepes  de  la  Edad 
Media .  A  principios  del  siglo  vhi  se  derrumbó  la 
monarquía  goda  cayendo  España  en  poder  de  los 
árabes.  A  la  unidad  legislativa  del  Fuero  Juzgo  su¬ 
cedió  la  variedad  más  completa;  pues  no  sólo  existe 
variedad  de  legislación  en  los  distintos  reinos,  que 
unas  veces  unidos,  otras  separados,  realizan  la  gran 
epopeya  de  la  Reconquista,  sino  que  eu  cada  reino 
encontramos  ios  pueblos  con  fueros  diferentes,  y  en 
los  pueblos  la  nobleza  y  el  estndo  llano  con  legisla¬ 
ción  también  distinta;  un  verdadero  mosaico  legal. 

La  organización  judicial  en  la  Edad  Media,  asi 
en  España  como  en  toda  Europa,  está  formada  por 
cuatro  órdenes  de  Tribunales;  la  justicia  real,  la 
señorial,  la  municipal  y  la  eclesiástica. 

El  rey,  al  mismo  tiempo  que  señor  feudal,  tenía 
derecho  de  justicia  sobre  todo  el  reino  en  ciertos  ne¬ 
gocios  que  se  llamaban  casos  reales,  cuyo  número 
fué  aumentado  hasta  llegarse  á  proclamar  el  princi¬ 
pio  conseguido  hoy  en  las  Constituciones:  toda  jus¬ 
ticia  emana  del  rey . 

El  feudalismo  era  desmembración  de  la  soberanía, 
y  por  esto  los  señores  feudales  participaron  de  la 
administración  de  justicia  con  mayor  ó  menor  am¬ 
plitud,  distinguiéndose  entre  alta,  media  y  baja  jus¬ 
ticia,  según  las  penas  que  podían  imponer,  llegando 
la  primera  hasta  la  pena  de  muerte,  y  por  esto  se 
llama  ba  jas  tilia  encis,  y  los  señores  que  la  ejercían, 
señores  de  horca  y  cuchillo. 

El  abuso  de  los  señores,  y  más  especialmente  el 
deseo  natural  á  los  monarcas  de  afirmar  su  poder, 
combatiendo  el  predominio  de  la  nobleza,  fué  el  ori¬ 
gen  de  los  privilegios  que  concedieron  á  los  munici¬ 
pios  consignados  en  los  cuadernos  de  leyes  llamados 
Fueros  Municipales,  en  los  que  no  sólo  se  trata  de 
la  organización  política  de  los  pueblos,  sino  también 
de  su  régimen  económico  y  judicial;  mereciendo 
citarse  entre  otros  los  de  León,  Toledo,  Logroño, 
Sepúlveda,  Arlanzón  y  Sanabria. 

Desgraciadamente  en  el  orden  procesal  la  mayor 
parte  de  los  fueros  municipales,  rindiendo  tributo  á 
la  superstición  dominante  en  aquella  época,  admi¬ 
ten  eutre  las  llamadas  pruebas  vulgares,  no  sólo  el 
juicio  de  Dios  que  tenia  por  fundamento  el  desafío 
judicial,  sino  las  pruebas  del  hierro  candente,  del 
agua  fría  y  del  agua  caliente,  etc.,  que  descansan 
en  la  existencia  de  un  milagro  continuo  y  que  hoy 
quedan  eliminadas  de  la  generalidad  de  las  legisla¬ 
ciones. 

El  legislador  no  pudo  substraerse  á  las  preocupa¬ 
ciones  entonces  imperantes,  tanto  menos  en  aque¬ 
llos  Códigos  que  procedían  de  la  iniciativa  popular. 
No  obstante,  justo  es  consignar  que  algunos  de 
ellos,  tales  como  los  de  Sanabria  y  el  de  Arlanzón, 
prohíben  de  una  manera  absoluta  estas  pruebas, 
nd  ola  otándose  nsf  á  las  ideas  de  nquel  siglo;  díjose 
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en  ellos  que  deble  acudirse  tan  sólo  ¿  los  medios  de 
justificación  que  aquilataran  la  verdad  de  los  he¬ 
chos  dentro  de  la  controversia  sostenida. 

El  Fuero  de  los  fijodalgos  que  en  1138  sancionó 
Alfonso  VII  en  las  Cortes  de  Nájera,  precisaba  los 
privilegios  de  la  nobleza  y  sus  relaciones  con  los 
vasallos  y  el  monarca,  y  era  á  la  vez  una  compila¬ 
ción  de  las  fazafias  y  albedríos  que  en  aquella  época 
venía  á  formar  una  jurisdicción  muy  aceptable,  por¬ 
que  indicaba  ya  la  tendencia  ¿  la  unidad  de  la  legis¬ 
lación. 

Más  importancia  que  el  anterior  tiene  el  Fuero 
Viejo  de  Castilla  mandado  formar  por  Alfonso  VIH 
en  1213.  En  el  lib.  2.°  de  este  Código  que  trata  de 
los  delitos,  se  encuentran  algunas  reglas  sobre  el 
procedimiento  criminal.  El  lib.  3.°  se  ocupa  casi 
exclusivamente  del  procedimiento  civil,  establecien¬ 
do  las  reglas  que  han  de  observarse  tanto  por  los 
alcaldes  y  árbitros,  como  por  los  abogados,  deman¬ 
dantes  y  demandados,  indicando  lo  necesario  para 
juzgar  acerca  de  la  legitimidad  de  las  pruebas  sumi¬ 
nistradas  por  las  partes  y  de  las  sentencias. 

En  1254  se  publicó  debido  A  las  iniciativas  de 
Alfonso  X  el  Sabio  el  Espéculo,  cuyos  liba.  4.°  y  5.° 
tratan  de  los  procedimientos  judiciales,  expresan 
cuáles  son  las  personas  encargadas  de  la  adminis¬ 
tración  de  justicia,  cualidades  de  que  deben  estar 
adornadas  y  orden  jerárquico  de  las  mismas,  seña¬ 
lando  los  trámites  que  deben  observarse  en  la  sus¬ 
tentación  de  los  pleitos,  juntamente  con  el  modo  de 
utilizar  y  seguir  el  recurso  de  apelación. 

El  Fuero  Real,  publicado  también  por  Alfonso  X 
en  1255,  contiene  muy  notables  disposiciones  en 
materia  procesal.  En  los  libs.  1.®  y  2.°  de  dicho  Códi 
go  se  determina  el  oficio  de  los  alcaldes,  previnien¬ 
do  que  sólo  pudieran  serlo  los  nombrados  por  el 
rey;  permitió  los  jueces  avenidores  nombrados  por 
las  partes;  reconoció  la  institución  de  los  escribanos 
públicos,  determinando  sus  derechos  y  obligaciones; 
autorizó  la  intervención  de  los  procuradores,  crean¬ 
do  en  el  tít.  9.®  los  abogados  con  el  nombre  de 
voceros;  trazó  el  orden  judicial,  se  ocupó  de  las  de¬ 
mandas,  plazo  para  contestarlas,  señalando  los  días 
feriados  en  que  no  debía  haber  actuaciones  judi¬ 
ciales. 

En  los  mismos  libros  se  indican  los  medios  de 
prueba  de  que  podían  valerse  los  litigantes,  modo 
de  apreciarse  las  formalidades  con  que  debían  pro¬ 
nunciarse  las  sentencias,  tratando,  por  último,  del 
recurso  de  apelación  que  concedió  al  condenado. 
En  el  lib.  4.®  del  Fuero  Real,  que  se  ocupa  de  los 
delitos  y  las  penas,  se  encuentran  algunas  leyes 
relativas  al  procedimiento  criminal. 

En  las  Siete  Partidas,  obra  maestra  legal  del  Rey 
Sabio,  existen  ampliados  los  principios  establecidos 
•n  el  Fuero  Real.  La  Partida  3.a  es  un  tratado  com¬ 
pleto  de  procedimientos,  tanto  en  lo  relativo  á  pri¬ 
mera  instancia  como  en  alzada.  En  ella  se  fijan  reglas 
sobre  las  demandas,  contestaciones,  citaciones,  em¬ 
plazamientos  y  rebeldías,  regulando  las  pruebas  ad¬ 
misibles  en  juicio  y  determinando  la  manera  de 
substanciar  las  apelaciones  que  procedían  contra  los 
fallos  de  todos  los  jueces,  excepto  los  pronunciados 
por  los  adelantados  mayores,  aunque  contra  éstos 
podía  recurnrse  al  rey,  en  lo  cual  se  encuentra  el 
origen  de  los  recursos  de  segunda  suplicación.  La 
misma  Partida  desenvuelve  la  institución  de  los  abo¬ 
gados,  exigiendo  que  los  que  hayan  de  ejercer  tan 
noble  profesión  sean  elegidos  legalmente,  y,  después 


|  de  acreditar  sus  conocimientos,  juren  el  fiel  des¬ 
empeño  de  sus  obligaciones,  inscribiéndose  en  la 
matrícula  de  los  demás  abogados,  ampliando  á  la 
vez  lo  dicho  en  el  Fuero  Real  sobre  procuradores  y 
escribanos.  La  Partida  7.*,  que  se  ocupa  del  derecho 
penal  y  del  procedimiento  que  debe  seguirse  para  la 
averiguación  de  los  delitos  y  castigo  de  los  culpa¬ 
bles,  restableció  el  tormento  de  un  modo  absurdo, 
prodigándolo  oomo  no  lo  había  hecho  la  legislación 
visigoda. 

Las  Leyes  del  Estilo  publicadas  en  1310  contenían 
las  prácticas  autorizadas  por  los  Tribunales  de  la 
corte,  sirviendo  de  aclaración  á  las  dudas  originadas 
por  la  observación  del  Fuero  Real.  Muchas  de  sus 
disposiciones  pasaron  á  la  Novísima  Recopilación,  i 

El  Ordenamiento  de  Alcalá  publicado  por  Alfon¬ 
so  XI  en  1348  introdujo  algunas  modificaciones  en 
las  leyes  de  procedimiento,  de  las  cuales  se  ocupan 
los  15  títulos  primeros,  y  sus  disposiciones  se  diri¬ 
gen  á  subsanar  las  faltas  que  se  notaban  en  las  Par¬ 
tidas,  fijando  plazos  para  contestar  á  las  demandas, 
oponer  excepciones,  pronunciar  sentencias  y  prac¬ 
ticar  otros  actos  judiciales,  cuyos  términos,  con  al¬ 
gunas  modificaciones,  pasaron  á  la  ley  de  Enjui¬ 
ciamiento;  en  el  tít.  20  y  con  el  objeto  de  evitar 
toda  iufiuencia  ilegítima  en  la  administración  de  jus¬ 
ticia,  se  prohibe  á  los  jueces  recibir  regalos,  impo¬ 
niendo  graves  penas  á  los  contraventores.  El  titu¬ 
lo  28  fija  el  orden  de  prelación  de  Códigos,  mandan¬ 
do  se  observe  el  Ordenamiento  en  todos  los  pueblos 
del  reino,  incluso  los  de  señoría  y  abadengo. 

El  Ordenamiento  de  Montalvo,  que  este  juriscon¬ 
sulto  compuso  por  encargo  de  los  Reyes  Católicos,  y 
empezó  á  regir  en  1485,  contiene  disposiciones  muy 
importantes  en  materia  procesal.  En  el  lib.  1.®  se 
prohibe  á  los  jueces  conservadores  entender  en  los 
negocios  propios  de  la  real  jurisdicción;  en  el  2.®  se 
determinan  las  funciones  de  los  jueces  de  provincia 
y  demás  oficiales  de  Justicia,  facultades  de  los  ade¬ 
lantados,  merinos,  abogados,  procuradores  y  escri¬ 
banos.  Los  18  títulos  del  lib.  3.®  se  ocupan  de  los 
procedimientos  judiciales,  dando  reglas  sobre  los 
emplazamientos,  demandas,  contestaciones,  recusa¬ 
ción  de  jueces,  pruebas,  apelaciones,  suplicaciones 
y  pago  de  costas.  En  el  lib.  8.®  se  encuentra  lo  re¬ 
lativo  al  procedimiento  criminal. 

Las  Leyes  de  Toro  no  tienen  para  nuestro  estudio 
importancia  suficieute,  porque  apenas  bucen  ligeras 
indicaciones  sobre  enjuiciamiento. 

En  Cataluña,  la  administración  de  justicia  estaba 
coufiada  en  los  pueblos  á  los  bailes,  en  los  distritos 
á  los  vegueres  y  en  la  capital  á  un  tribunal  importan¬ 
tísimo,  creado  en  tiempo  de  Pedro  111  con  el  nombre 
de  Cancillería  y  modificado  en  1493  por  los  Reyes 
Católicos,  con  el  nombre  de  Senado  ó  Concejo  Real 
de  Cataluña .  En  este  tribunal  las  sentencias  debían 
ser  fundadas,  permitiéndose  á  los  ministros  que  lo 
componían  formular  votos  particulares  y  extenderlos 
al  pie  de  las  sentencias.  Anticipándose  á  su  época, 
Carlos  I,  en  las  Cortes  de  Monzón  (1542),  mandó 
que  de  tres  en  tres  años  se  publicara,  ó  expensas  de 
la  Generalidad  de  Cataluña,  las  decisiones  de  la 
Real  Audiencia,  para  que  formasen  jurisprudencia 
en  casos  análogos.  Felipe  V,  en  las  Cortes  de  Bar¬ 
celona  de  1702  (las  últimas  celebradas  en  Cataluña), 
mandó  suspender  la  publicación  de  estas  sentencias. 
Pero  como  se  hubiese  publicado  por  espacio  de  cien¬ 
to  sesenta  años,  formaron  varios  tomos  y  dieron  mo¬ 
tivo  á  que  los  tratadistas  del  Derecho  catalán  publi- 
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carao  varias  obras  basadas  en  la  jurispradencia  dal 
antiguo  Senado,  siendo  las  más  importantes  las  de 
Miguel  Ferrar,  Observancia  Saeri  Regii  Senatns  Ca¬ 
thaloniae;  Pedro  Fontanella,  Saeri  Sancha  Cathalo¬ 
niae  Deeissiones ;  Miguel  de  Costrada,  Deeissiones 
Conciliarias  Saeri  Regii  Senatns  Cathaloniae ;  Bue¬ 
naventura  de  Tristany.  Saeri  R*gii  Senada  Cathalo • 
nlae  Deeissiones;  Miguel  de  Caídató,  Saeri  Regii 
Concilii  Cathaloniae  Deeissiones f  y  Jaime  Canear, 
Dariornm  retolntionnm  j urie. 

E)  Rl  procedimiento  en  ¡a»  lepes  modernas.  La 
Novísima  Recopilación,  en  sus  cinco  libros  prime¬ 
ros,  organiza  los  tribunales,  determinando  la  juris¬ 
dicción  del  Consejo  Real,  Cancillerías  y  Audien- 
J  cía*,  regulando  en  su  lib.  11  los  juicios  civiles  y  en 
el  12  los  criminales. 

La  Revolución  francesa  de  tiñes  del  siglo  xvm  in¬ 
fluyó  en  el  procedimiento  civil  y,  sobre  todo,  en  el 
eriminal.  En  el  procedimiento  civil,  creando  la  Cor¬ 
te  de  Casación  en  1790,  á  imitación  de  la  cual  se 
han  establecido  otras  en  la  generalidad  de  las  nacio¬ 
nes  civilizadas.  A  principios  del  siglo  xix  publioóse 
el  Código  de  Procedimiento  civil,  que  es  otro  de  los 
de  Napoleón. 

En  materia  criminal,  los  escritos  de  Becearia  ha¬ 
bían  preparado  grandes  reformas  en  la  parte  substan¬ 
tiva  ó  de  penalidad  y  en  la  adjetiva  del  procedimien¬ 
to.  Doiniiiaba  en  todas  partes,  menos  en  Inglaterra, 
el  sistema  inquisitivo,  que  se  había  ido  acentuando 
y  exagerando  en  tiempos  de  la  monarquía  absoluta. 
El  emperador  Federico  II,  en  la  Constitución  ffi  qnl 
per  inqnisitiones,  prohibió  dar  al  imputado  noticias 
del  proceso  hasta  su  tramitación  por  sentencia. 

Los  escritos  de  Voltairey  de  Nlontesquieu  habían 
dado  á  conocer  las  instituciones  inglesas,  y  entre 
ellas,  la  del  Jurado,  que  por  su  espíritu  democrático 
coincidía  con  las  tendencias  de  los  corifeos  de  la  Re¬ 
volución,  quienes  se  apresuraron  á  aceptarle,  y  asi 
como  habla  permanecido  durante  muchos  siglos  cir¬ 
cunscrita  é  Inglaterra,  se  generalizó  muy  pronto 
Las  armas  vencedoras  de  Napoleón  1  llevaron  el  Ju¬ 
rado  A  Alemania  é  Italia,  y  aun  cuando  en  España 
encontraron  heroica  resistencia  las  armas  francesas, 
no  así  las  ideas,  pues  en  plena  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia,  las  Cortes  de  Cádiz  anunciaron  la  posibilidad 
de  su  instalación,  diciendo  que  «si  con  el  tiempo 
creyesen  las  Cortes  que  conviene  que  haya  distinción 
entre  el  hecho  y  el  derecho,  la  establecerán  en  la 
forma  que  juzguen  conducente». 

A  ésta  época  pertenece  la  introducción  del  Minis¬ 
terio  público  en  el  sentido  como  hoy  lo  conocemos. 
Cualesquiera  que  sean  los  precedentes  que  esta  ins¬ 
titución  tenga  en  la  legislación  romana  y  en  otras 
medievales,  sólo  en  la  época  de  la  Revolución  fran¬ 
cesa  aparece,  tal  como  hoy  lo  conocemos,  como  de¬ 
fensor  de  los  intereses  de  la  sociedad,  con  el  nombre 
de  procurador  de  la  República,  que  cambió  con  las 
formas  de  gobierno  que  se  sucedieron  en  Francia,  y 
que  en  España  penetró  con  la  Constitución  de  1812 
y  se  denominó,  desde  luego.  Ministerio  fiscal,  y  des¬ 
pués,  indistintamente,  Ministerio  fiscal  ó  Ministerio 
público. 

También  publicó  Napoleón  I  el  Código  de  Ins¬ 
trucción  criminal  que,  como  todos  los  Códigos  de 
Napoleón,  influyó  mucho  en  la  legislación  de  otros 
Estados  de  Europa. 

Uno  de  los  caracteres  más  ealientee  que  presenta 
el  procedimiento  en  la  época  moderna,  que  en  Espa¬ 
ña  empieza  en  la  Constitución  de  1812,  ee  la  tenden¬ 


cia  hacia  la  unificación  de  fueros,  combinada  con  la 
diversidad  de  jurisdicciones,  esto  ee,  supresión  da 
todo  privilegio  personal  y  reconocimiento  de  las  ju- 
risdicciones  fundadas  ea  la  diversidad  de  la  materia. 
El  art.  248  de  aquella  Constitución  dijo  que  en  loa 
negocios  comunes,  civiles  ó  criminales,  no  habría 
más  que  un  solo  fuero  para  toda  clase  de  personas, 
aunque  respetó  el  fuero  eclesiástico,  diciendo  que  no 
debía  hacerse  alteración  alguna  en  este  punto,  hasta 
que  las  autoridades  civil  y  eclesiástica  lo  arreglaran 
de  común  acuerdo. 

En  1835  se  publicó  el  Reglamento  provisional 
para  la  administración  de  justicia;  en  1837  la  Lej 
sobre  notificaciones;  en  1838  se  estableció  un  pro¬ 
cedimiento  bieve  y  sencillo  para  los  juicios  de  me¬ 
nor  cuantía  y  se  publicó  el  importante  decreto  del 
4  de  Noviembre  sobre  recursos  de  nulidad;  en  1844 
se  circuló  el  Reglamento  de  los  Juzgados  de  primera 
instancia  y  en  1845  se  organizó  la  jurisdicción  ad¬ 
ministrativa  con  total  independencia  de  la  judicial; 
pero  como  no  bastaba  legislar  en  detalle  se  pensó 
en  la  formación  de  un  Código  de  procedimientos 
civiles,  á  cuyo  fin  se  dió  la  Ley  del  13  de  Mayo 
de  1855  mandando  ordenar  y  cumplir  las  leyes  y 
reglas  de  enjuiciamiento  con  sujeción  á  las  bases 
que  en  la  misma  se  establecían. 

Las  Cortes  querían  que  se  respetaran  las  reglas 
cardinales  de  los  juicios  consignadas  en  nuestras 
antiguas  leyes,  reformándolas  con  arreglo  á  lo  que 
la  ciencia  y  la  pr  íctica  aconsejaran;  que  ee  procura¬ 
ra  en  la  tramitación  de  los  juicios  de  brevedad,  sin 
más  dilaciones  que  las  absolutamente  necesarias 
para  la  defensa  y  el  acierto  en  los  fallos,  todo  lo 
cual  debía  conseguirás  con  la  mayor  economía  po¬ 
sible.  También  se  establecía  la  prueba  pública,  las 
sentencias  fundadas,  sólo  dos  instancias,  facilitando, 
sin  embargo,  el  recurso  de  nulidad  para  que  alcan¬ 
zaran  cumplida  justicia  los  litigantes  y  se  uniforma¬ 
ra  la  jurisprudencia  en  todos  los  Tribunales.  Tales 
fueron  las  bases  á  que  se  sometió  el  Gobierno;  y 
habiendo  llenado  su  cometido  á  satisfacción  de  la 
corona,  ee  mandó  por  R.  D.  del  5  de  Octubre  do 
1855  que  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  se  observa¬ 
ra  desde  el  1 ,°  de  Enero  de  1H56. 

Ninguna  reforma  de  importancia  ocurre  después 
de  esta  fecha  hasta  que  la  Revo’ución  de  Septiembre 
introdujo  lo  que  vamos  á  indicar.  El  Gobierno  pro¬ 
visional  modificó  la  jurisdicción  contenciosoadmi- 
nistrativa,  pasando  el  conocimiento  de  estoe  asuntos 
al  Tribunal  Supremo  y  á  las  Audiencias;  por  De¬ 
creto  del  6  de  Diciembre  de  18d8  se  suprimen  los 
fueros,  dejando  únicamente  el  militar  y  eclesiástico, 
pero  sólo  por  razón  de  las  cosas.  Como  consecuencia 
de  dicho  decreto  desaparecieron  los  Tribunales  ds 
Comercio.  En  1870  se  introdujeron  modificaciones 
en  el  procedimiento  criminal,  se  reformó  la  casación 
civil  y  se  estableció  la  criminal,  se  publicó  la  Ley 
orgánica  del  poder  judicial  y  la  que  regula  todavía 
la  gracia  de  indulto.  En  1872  se  promulgó  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  que  creó  el  juicio  oral 
ante  los  Tribunales  de  derecho  y  el  Jurado,  obser¬ 
vándose  dicha  manera  de  juzgar  hasta  que  el  Decre¬ 
to  del  3  de  Enero  de  1875  suspendió  esa  parte  de 
la  lev.  restableciendo  la  del  18  de  Junio  de  1870. 
En  1877  se  modificó  el  juicio  de  desahucio,  y  por 
Ley  del  22  de  Abril  del  siguiente  año  se  dió* nueva 
forma  á  los  recursos  de  casación  en  materia  civil. 

La  necesidad  de  reunir  en  nn  solo  Código  las  di¬ 
versas  disposiciones  relativas  al  proeedimiento  eri- 
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minal  d!6  motivo  á  Ia  Ley  del  30  de  Diciembre 
de  1878,  que  autorizó  al  Gobierno  para  publicar  la 
compilación  que  empezó  i  regir  el  16  de  Octubre 
de  1870,  fué  corregida  por  Decreto  del  6  de  Mayo 
de  1880  y  ae  observa  en  las  causas  por  delitoe  co¬ 
metidos  antea  del  15  de  Octubre  de  1882. 

La  Ley  del  21  de  Junio  de  1880  fijó  las  basea  á 
que  debía  sujetarse  la  nueva  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  que  rige  desde  el  1.*  de  Abril  de  1881  en 
la  Península  é  islas  Baleares  y  Canarias. 

El  14  de  Septiembre  de  1882  se  mandó  observar 
la  Novísima  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  vigen¬ 
te  desde  el  15  de  Octubre,  fecha  en  que  quedó  res¬ 
tablecido  el  juicio  oral  en  única  instaueia.  Para  la 
observancia  del  nuevo  Código  fueron  precisas  las 
grandes  reformas  en  las  atribuciones  de  los  Tribu¬ 
nales  que  constan  en  la  í«ey  adicional  ¿  la  orgánica 
del  podar  judicial  del  14  de  Octubre  de  1882,  que 
creó  las  Audiencias  de  lo  criminal  y  suprimió  los 
promotores  fiscales.  En  1888  se  introducía  la  insti¬ 
tución  del  Jurado,  en  1907  se  crearon  los  tribunales 
municipales  y  en  1912  los  industriales  con  el  proce¬ 
dimiento  adecuado.  Finalmente,  han  sido  reconoci¬ 
das  como  jurisdicciones  independientes  de  la  ordi¬ 
naria  las  de  Guerra  y  de  Marina. 

Asimismo  coexisten  con  la  jurisdicción  ordinaria 
la  del  Senado,  como  Tribunal,  para  juzgar  á  los 
ministros  por  los  delitos  que  como  tales  pueden  co¬ 
meter;  la  de  aguas  y  de  comunidad  de  labradores 
para  juagar  de  cuestiones  de  hecho,  relacionadas 
con  las  respectivas  ordenanzas,  y  la  industrial,  ya 
citada,  para  dirimir  los  conflictos  que  surjan  del  con¬ 
trato  de  trabajo  y  de  accideutes  del  misino. 

§  2.* —  Desecho  vigente 
1.  —  Procedimiento  civil 

A)  Procedimiento  civil  ordinario .  Es  la  rama 
más  importaote  del  procedimiento,  puesto  que  abar¬ 
ca  cuanto  á  la  efectividad  de  loe  derechos  en  la  vida 
civil  se  refiere,  sin  distinción  de  personas,  y  aunque 
éstas  gocen  de  fueros  propios  ó  de  Institución  en 
otras  esferas.  Por  eso  se  encarga  su  aplicación  á  los 
tribunales  ordinarios  y  sólo  en  algunos  casos  rarí¬ 
simos  y  obedeciendo  á  razones  de  notoria  urgencia, 
se  encomienda  aquélla  á  otras  autoridades  en  forma 
limitada  y  casi  siempre  con  carácter  preventivo, 
como  sucede  en  los  abintestatos  y  testamenta  rías  de 
militares  muertos  en  campaña  ó  marinos  fallecidos 
•n  el  mar.  Al  tratar  del  procedimiento  civil  ordina¬ 
rio  surge,  ante  todo,  una  división,  en  jurisdicción 
coutenciota  y  jurisdicción  volnutaria,  perfectamente 
marcada  en  la  vfgente  I*ey  de  Enjuiciamiento  del 
8  de  Febrero  de  1881,  entendiéndose  por  la  prime¬ 
ra,  la  que  se  ejerce  entre  personas  que  litigan  y  con 
conocimiento  de  causa,  y  por  la  segunda,  la  que  se 
ejerce  entre  personas  que  están  de  acuerdo  y  sin  co¬ 
nocimiento  de  causa. 

a)  Procedimiento  en  la  jnrttdleeión  contenciosa* 
La  Ley  del  21  de  Junio  de  1880  autorizando  al  Go¬ 
bierno  para  la  presentación  del  proyecto  de  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  sentó  las  bases  principales  á 
que  debía  sujetarse  el  nuevo  Código  de  procedimien¬ 
to,  al  objeto  de  adoptar  una  tramitación  que  abrevia¬ 
se  la  duración  de  los  juicios  tanto  cuanto  permitiesen 
al  interés  de  la  defensa  y  el  acierto  en  los  fallos, 
estableciendo  al  efecto  reglas  fijas  y  preceptos  rigu¬ 
rosos  á  fin  de  que  no  so  eonsientan  escritos  ni  dili¬ 
gencias  inútiles,  para  que  se  observen  los  términos 
judiciales  y  sean  eficaces  los  apremios,  sin  permitir 


en  ningún  caso  más  de  uno  y  para  que  se  hagan 
efectivas  las  multas  del  litigante  que  diere  lugar  á 
ellas.  También  estableció  que  la  apelación  procede 
sólo  en  un  efecto,  en  las  ejecuciones  de  seuteiicia, 
en  la  vía  de  apremio,  y,  por  regla  general,  en  los 
actos  judiciales  en  que  la  ley  no  disponga  lo  contra¬ 
lio;  lijó  un  término  perentorio  y  trámites  breves 
para  iuterponer  y  substanciar  los  recursos  de  queja 
por  la  no  admisión  de  las  apelaciones,  declarándolas 
desiertas  si  el  apelante  no  comparece  durante  el  tér¬ 
mino  del  emplazamiento  sin  necesidad  del  acuse  de 
rebeldía.  Adoptó  las  medidas  más  conducentes  para 
depurar  el  estado  de  fortuna  de  los  litigantes  que 
pretendan  el  beneficio  de  pobreza,  evitaudo  que  los 
declarados  legalmente  pobres  abusen  de  esta  cuali¬ 
dad  para  promover  y  sostener  juicios  conocidamente 
temerarios.  Ordenó  un  solo  procedimiento  breve  y 
sencillo,  tanto  en  primera  como  eo  segunda  instan¬ 
cia,  para  todos  los  incidentes,  artículos  y  demás 
cuestiones  que  no  hayan  de  ventilarse  necenariamen- 
te  por  los  trámites  del  juicio  ordinario  de  mayor 
cuantía,  ó  no  tengan  señalada  en  la  ley  tramitación 
especial,  determinando  taxativamente  loa  casos  en 
que  dichos  incidentes  deben  impedir  el  seguimiento 
de  la  demanda  principal,  ó  por  lo  menos,  uti  princi¬ 
pio  general  que  pueda  servir  de  regla.  Ordenó  tam¬ 
bién  lo  conveniente  para  substituir  los  alegatos  de 
bien  probado ,  por  un  resumen  breve  y  metódico  que 
cada  parte  debe  hacer  de  su  prueba  en  el  litigio  y 
también  de  la  prueba  contraria,  suprimiendo  las  ale¬ 
gaciones  escritas  eo  segunda  instancia.  Introdujo  en 
los  concursos  de  acreedores  las  reformns  conducen¬ 
tes  á  su  objeto  de  reconocer  y  graduar  los  créditos, 
i  realizar  el  activo  y  verificar  el  pago  en  el  plazo  más 
I  breve  y  eon  los  menores  gastos  posibles,  dando  faci¬ 
lidad  para  los  acuerdos  de  las  juntas  y  facultad  al 
juez  para  pronunciar  en  su  defecto  las  resoluciones 
procedentes.  Y  simplificó  los  trámites  de  los  abintes- 
tatos  y  testamentarlas,  limitando  las  medidas  de 
precaución  en  este  juicio  á  los  casos  en  que  se  pro¬ 
mueva  dentro  de  un  corto  plazo  después  del  falleci¬ 
miento  del  testador,  reaervándolo  únicamente  para 
cuando  éste  no  haya  dispuesto  lo  contrario,  ó  existan 
razones  legales  que  lo  hagan  indispensable,  con  lo 
que  se  facilita  la  acción  de  los  administradores,  esta¬ 
bleciendo,  además,  reglas  sencillas  para  la  gestión  del 
haber  hereditario.  Como  principio  general  en  todas 
las  cuestiones  que  surjan  eo  los  juicios  universales  y 
sean  simples  accesorios  de  los  mismos,  preceptuó  se 
su bet»  ociasen  por  los  trámites  de  los  incidentes,  adop¬ 
tando  las  medidas  convenientes  en  estos  asuntos  para 
que  se  reduzcan  las  costas  cuanto  sea  posible.  En  la 
vía  de  apremio  estableció  también  el  procedimiento 
conveniente,  á  fin  de  poner  al  acreedor  en  posesión  de 
los  bienes  especialmente  hipotecados  para  su  admi¬ 
nistración,  antes  de  verificarse  la  venta  y  en  tanto 
que  ésta  se  celebra  cuando  sea  pacto  expreso  del 
contrato,  exigió  siempre  garantías  á  los  licitadores 
para  tomar  parte  en  las  subastas,  con  términos  pre¬ 
cisos  para  que  las  ejecutorias  se  lleven  á  debido 
efecto  después  del  recurso  de  casación.  Fijó  asimis¬ 
mo  esta  ley  como  principio  absoluto  que  las  terce¬ 
rías  han  de  seguir  la  tramitación  correspondiente  á 
la  entidad  de  la  cosa  demandada,  sin  permitir  en 
ningún  caso  segunda  tercería,  ya  de  dominio,  ya 
de  preferencia,  que  se  funde  en  títulos  ó  derechos 
que  poseyera  el  tercerista  al  tiempo  de  formular  la 
primera.  Hizo  extensivo  el  embargo  preventivo  al 
caso  en  que  el  deudor  no  supiere  firmar  y  lo  hable- 
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ra  hecho  otro  á  su  ruego,  siempre  que,  citado  aquél 
dos  veces,  no  hubiese  comparecido.  Y,  finalmente, 
dió  audiencia  al  demandado  en  el  interdicto  de  reco¬ 
brar  asimilando  la  substanciación  de  este  juicio  á  la 
del  interdicto  de  retener. 

Todo  cuanto  antecede  ha  sido  prohijado  por  la 
vigente  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  cuya  caracte¬ 
rística  principal  en  la  substanciación  de  los  litigios 
es  la  dualidad  de  instancia,  con  el  juez  único  en  la 
primera  y  el  Tribunal  colegiado  en  la  segunda; 
aunque  en  la  Ley  de  Justicia  municipal  del  5  de 
Agosto  de  1907  se  subvirtieron  estos  principios 
científicos,  encomendando  al  Tribunal  municipal 
formado  por  el  juez  y  dos  adjuntos  el  conocimiento 
de  los  juicios  verbales,  y  al  juez  de  primera  instan¬ 
cia  las  apelaciones  interpuestas  contra  las  senten¬ 
cias  dictadas  por  aquellos  Tribunales,  cuya  disposi¬ 
ción,  si  bien  tiene  un  fundamento  racional  en  los 
Municipios  rurales,  donde  el  nombramiento  de  juez 
suele  recaer  en  persona  de  limitados  conocimientos 
jurídicos,  no  lo  tiene,  en  cambio,  en  las  capitales 
y  poblaciones  importantes  donde  el  Tribunal  muni¬ 
cipal  suele  estar  compuesto  de  togados. 

El  lib.  l.°  de  la  Ley  de  1881  trata  de  generalida¬ 
des  referentes  á  ambas  jurisdicciones,  contenciosa  y 
voluntaria,  como  la  comparecencia  ante  los  Tribu¬ 
nales,  competencias,  acumulaciones  de  autos,  recu¬ 
saciones,  resoluciones  judiciales,  despacho,  vistas, 
recursos,  caducidad  de  la  instancia,  tasación  de  cos¬ 
tas  y  correcciones  disciplinarias. 

El  lib.  2.°  es  el  que  en  su  totalidad  regula  la  ju¬ 
risdicción  contenciosa,  siendo  sensible  que  por  su 
antelación  al  Código  civil,  promulgado  en  1888, 
trate  de  algunas  materias  que  han  desaparecido  como 
el  retracto  gentilicio.  Comprende  22  títulos  y  en  ellos 
se  encuentran  las  disposiciones  á  que  deben  ajustar¬ 
se  en  su  tramitación  las  diversas  clases  de  juicios, 
i  cuya  clasificación  nos  limitaremos  aquí,  dejando 
para  las  voces  correspondientes  las  actuaciones  de 
su  substanciación  y  ateudiendo  sólo  al  clasificarlas  á 
la  singularidad  ó  universalidad  de  derechos  que  en 
ellos  se  discutan,  al  procedimiento  general 6  especial 
y  á  la  cuantía  de  los  mismos. 


Juicios  singulares 


Ordinarios 


•í 


Especiales. 


De  mayor  cuantía. 

De  menor  cuantía. 

■  De  mínima  cuantía  ó  verbal. 
Ejecutivo. 

ÍEn  los  Juzgados  de 
primera  instancia. 
En  los  Juzgados  mu¬ 
nicipales. 

De  alimentos  provisionales. 
Retractos. 

/De  adquirir. 

Interdic-iDe  retener  ó  recobrar, 
tos.  .  .  #  De  obra  nueva. 

\De  obra  ruinosa, 
i  De  árbitros. 

'  De  amigables  componedores. 
Juicios  universales 

Abintestato. 

Tegumentaria . (Voluntario. 

(  Necesario. 

Adjudicación  de  bienes  á  que  estén  llamadas  va¬ 
ria»  personas  9in  designación  de  nombres. 
Concurso  de  acreedores. 


De  la  clasificación  de  los  juicios  universales  hemos 
eliminado  el  de  quiebra  por  pertenecer  al  procedi¬ 
miento  mercantil. 

Finalmente,  por  razón  de  la  cuantía,  preceptúa  la 
Ley  de  enjuiciamiento,  en  sus  artículos  483  y  484, 
este  último  modificado  por  la  ley  de  1907  antes  ci¬ 
tada,  que  se  decidirán  en  juicio  ordinario  de  mayor 
cuantía: 

1. °  Las  demandas  cuyo  interés  exceda  de  3,000 
pesetas. 

2. °  Las  cuya  cuantía  sea  inestimable  ó  no  pue¬ 
da  determinarse  por  las  reglas  que  se  establecen  en 
el  art.  489;  y 

3. °  Las  relativas  á  derechos  políticos  ú  honorí¬ 
ficos,  exenciones  y  privilegios  personales,  filiación, 
paternidad,  interdicción  y  demás  que  versen  sobre 
el  estado  civil  y  condición  de  las  personas  y  en  jui¬ 
cio  de  menor  cuantía  las  demandas  ordinarias  cuyo 
interés  no  pase  de  500  pesetas  y  no  sea  mayor  de 
3,000. 

El  art.  18  de  la  Ley  de  Justicia  municipal  asig¬ 
na  á  los  Tribunales  municipales  el  conocimiento  en 
juicio  verbal  de  las  demandas  cuyo  valor  no  pase  de 
500  pesetas,  y,  ademá9,  de  las  cuestiones  que  sur¬ 
jan  entre  posaderos  y  huéspedes,  cocheros  y  viaje¬ 
ros,  agentes  de  emigración  y  emigrantes,  marine¬ 
ros  ó  patrones  de  embarcaciones  y  personas  que 
transporten,  siempre  que  tales  cuestiones  se  refieran 
á  gastos  de  posadas  ó  fondas,  importe  de  transporte 
de  mercaderías  ó  de  peaje  de  viajeros,  indemnizacio¬ 
nes  relacionadas  con  estas  cuestiones,  salarios  de¬ 
vengados  con  ocasión  de  dicha  clase  de  servicios  y 
relaciones  ó  divergencias  entre  comprador  y  vende¬ 
dor  de  animales  en  las  ferias,  siempre  que  en  nin¬ 
guno  de  los  relacionados  casos  exceda  la  reclamación 
de  1,500  pesetas. 

Las  dudas  que  puedan  originarse  para  determi¬ 
nar  el  valor  de  las  demandas  y  por  él  la  claBe  de  jui¬ 
cio  en  que  deban  aquéllas  substanciarse,  vienen  acla¬ 
radas  por  las  siguientes  reglas  comprendidas  en  el 
art.  489  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  citadas  con 
anterioridad: 

1  .*  En  los  juicios  petitorios  sobre  el  dereoho  de 
exigir  prestaciones  anuales  perpetuas ,  se  calcu¬ 
lará  el  valor  por  el  de  una  anualidad  multiplicada 
por  25. 

2. a  Si  la  prestación  fuere  vitalicia  se  multiplica¬ 
rá  por  10  la  anualidad. 

3. a  En  las  obligaciones  pagaderas  á  plazos  di¬ 
versos  se  calculará  el  valor  por  el  de  toda  la  obliga¬ 
ción,  cuando  el  juicio  verse  sobre  la  validez  del  título 
mismo  de  la  obligación  en  bu  totalidad. 

4. a  Cuando  varios  créditos  pertenecieren  á  di¬ 
versos  interesados  y  procedieren  de  un  mismo  titulo 
de  obligación  contra  un  deudor  común,  si  cada 
acreedor,  ó  dos  ó  más  acreedores,  entablaren  por 
separado  su  demanda  para  que  se  les  pague  lo  que 
corresponda,  se  calculará  como  valor,  para  deter¬ 
minar  la  clase  de  juic  o.  la  cantidad  á  que  ascienda 
la  reclamación. 

5. a  En  las  demandas  sobre  servidumbres  se  cal¬ 
culará  su  cuantía  por  el  precio  de  adquisición  de  las 
mismas  servidumbres  si  constare. 

6. a  En  las  acciones  reales  ó  mixtas  se  calculará 
el  valor  de  la  cosa  inmueble  ó  litigiosa,  por  el  que 
conste  en  la  escritura  más  moderna  de  su  enajena¬ 
ción.  Cuando  se  demanden  con  los  bienes  las  rentas 
que  hayan  producido,  se  acumularán  éBtas  al  valor 
de  aquéllos. 
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7. a  En  las  demandas  que  comprendieran  muchos 
créditos  contra  el  mismo  deudor,  se  calculará  su 
cuantía  por  el  de  todos  los  créditos  reunidos. 

8. a  tín  los  pleitos  sobre  pago  de  créditos  con 
intereses  ó  frutos,  si  en  la  demanda  se  pidieren,  con 
el  principal,  los  vencidos  y  no  pagados,  se  sumarán 
aquél  y  éstos  para  determinar  la  cuantía. 

Se  tendrá  por  cierta  y  líquida  la  cuantía  de  los 
frutos,  cuando  el  actor  expresare  en  la  demanda  su 
importe  anual  y  el  tiempo  que  haya  transcurrido  sin 
pagarse. 

Si  el  importe  de  los  intereses  6  frutos  no  fuere 
cierto  y  líquido,  se  prescindirá  de  él,  no  tomando  en 
cuenta  más  que  el  principal. 

9. a  La  disposición  de  la  regla  precedente  es 
aplicable  al  caso  en  que  se  pidan  en  la  demanda, 
con  lo  principal,  los  perjuicios. 

10.  Para  la  fijación  del  valor  de  la  demanda  no 
se  tomarán  en  cuenta  los  frutos  ó  intereses  por  co¬ 
rrer,  sino  los  vencidos. 

Por  último,  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  ha  su¬ 
frido  recientemente  una  modificación  en  el  procedi¬ 
miento  de  desahucio  ante  los  Tribunales  municipales 
en  virtud  del  R.  D.  del  21  de  Junio  de  1920.  Según 
éste,  en  las  capitales  de  provincia  y  poblaciones  de 
más  de  20,000  almas  entenderán  en  los  juicios  de 
desahucio  de  fincas  urbanas  Jos  jueces  municipales 
junto  con  dos  vocales  designados  por  el  propietario 
y  dos  más  por  el  inquilino,  siguiéndose  en  la  trami¬ 
tación  un  procedimiento  verbal  y  tan  breve,  que  obli¬ 
ga  á  dictar  la  sentencia  en  el  mismo  día  ó,  á  lo  más, 
en  el  siguiente  de  la  celebración  del  juicio. 

b)  Procedimiento  en  la  jurisdicción  voluntaria. 
La  propia  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  regula  en  su 
lib.  3.°  la  jurisdicción  voluntaria,  dando  una  noción 
descriptiva  de  la  misma  en  el  art.  1811,  en  el  cual 
dice  «que  se  considerarán  actos  de  jurisdicción  vo¬ 
luntaria  todos  aquel  los  en  que  sea  necesaria  ó  se  so¬ 
licite  la  intervención  del  juez,  sin  estar  empeñada  ni 
promoverse  cuestión  alguna  entre  partes  conocidas  y 
determinadas». 

De  esta  noción  se  deducen  dos  consecuencias: 
1.a  que  los  actos  de  jurisdicción  voluntaría  no  son 
taxativos,  sino,  por  el  contrarío,  indefinidos,  ya  que 
comprenden  todos  aquellos  en  que  se  solicitase  la  in¬ 
tervención  judicial  sin  existir  contiendas  empeñadas 
entre  personas  ó  partes  conocidas,  y  2.a  que  los  ac¬ 
tos  de  jurisdicción  voluntaria  se  convierten  en  con¬ 
tenciosos  cuando  se  suscita  oposición  entre  personas 
conocidas  y  determinadas. 

Una  diferencia  fundamental  hay  que  consignar  en 
cuanto  á  los  efectos  entre  las  resoluciones  dictadas 
en  materia  contenciosa  ó  voluntaria.  En  la  jurisdic¬ 
ción  contenciosa  cualquier  resolución  consentida  no 
puede  ser  revocada  ni  modificada  al  hacerse  ejecuto¬ 
ria.  mientras  que  en  la  jurisdicción  voluntaría  las 
resoluciones  no  ganan  nunca  autoridad  de  cosa  juz¬ 
gada.  Dice  la  ley  que  el  juez  podrá  variar  ó  modi¬ 
ficar  las  providencias  que  dictase  sin  sujeción  á  los 
términos  y  formas  establecidos  para  la  jurisdicción 
contenciosa.  1.a  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1855 
proclamaba  este  principio  en  términos  absolutos;  la 
de  1881  exceptúa  sólo  los  autos  que  tengan  fuerza 
definitiva  y  contra  los  que  no  hubiese  interpuesto 
recurso  alguno. 

Clasificando  convenientemente  los  actos  de  juris¬ 
dicción  voluntaria  civil,  y  dejnndo  los  mercantiles 
para  la  sección  oportuna  de  este  mismo  articulo, 
pueden  dividirse  aquéllos  en  nominados  é  innomi¬ 


nados  y  establecer  para  los  primeros  la  siguiente  di¬ 
visión  con  sujeción  ó  la  ley: 


Concernientes 
á  las  relacio¬ 
nes  de  fami¬ 
lia . 


Relativos  á  su¬ 
cesiones  .  .  . 


Relativos  á  los 
bienes  .  .  .  . 


Í'  Consejos  de  familia. 

Concesión  del  beneficio  en  la  mayo¬ 
ría  de  edad. 

Declaración  de  demencia. 

Depósito  de  personas. 

Habilitación  para  la  comparecencia 
en  juicio. 

Elevación  á  escritura  pública  de 
los  testamentos  hechos  de  pala¬ 
bra  ó  que  consten  en  documento 
privado. 

Declaración  y  protocolización  del 
testamento  sacramental  en  Barce¬ 
lona.  Gerona  y  Tortosa. 
Adveración  del  testamento  otorgado 
\  ante  el  párroco  en  Aragón. 
Abonamiento  del  testamento  otorga¬ 
do  aute  el  párroco  y  dos  testigos, 
ó  ante  tres  testigos  en  Navarra. 
Apertura  y  protocolización  de  tes¬ 
tamentos  cerrados. 
Protocolización  del  testamento  oló- 
i  grafo. 

I  Deslinde  y  amojonamiento. 
Enajenación  de  bienes  de  menores 
de  edad,  ó  incapacitados. 
Adjudicación  de  bienes  de  ausentes. 
Administración  de  bienes  de  au¬ 
sentes. 

Informaciones  á  perpetua  memoria. 
Subastas  voluntarias  judiciales 
Insinuación  de  donaciones. 


Por  corresponder  á  la  voz  Jurisdicción  volunta¬ 
ria  el  procedimiento  general  á  seguir  en  estos  actos, 
nos  hemos  limitado  aquí  á  su  sola  enunciación,  omi¬ 
tiendo  algunos  que  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil 
consigna,  como  son  los  relativos  al  curador t  por  ha¬ 
ber  desaparecido  esta  institución  del  derecho  y  ha¬ 
ciendo  observar  que  otros,  como  la  declaración  de 
demencia,  se  hallan  regulados  por  el  Código  civil  y 
leyes  especiales. 

V.  Acción,  Amigables  componedores,  Apela¬ 
ción,  Arbitraje,  Consejo  de  familia,  Conclusio¬ 
nes,  Contestación  L  la  demanda,  Concurso  de 
acreedores,  Cuantía,  Demanda,  Desecho  proce¬ 
sal,  Desahucio,  Dúplica,  Ejecutivo,  Incidente, 
Instancia,  Interdicto,  Juez,  Juicio,  Jurisdicción, 
Personalidad,  Prueba,  Recurso,  Réplica,  Re¬ 
tracto,  Sentencia,  Testamentaría,  Testamento 
y  Verbal  (Juicio). 

B)  Procedimiento  mercantil .  Abolidos  los  Tri¬ 
bunales  de  Comercio  que  existían  antes  en  España, 
y  encomendadas  sus  funciones  á  los  Tribunales  or¬ 
dinarios,  no  por  eso  ha  dejado  de  existir  un  proce¬ 
dimiento  para  determinados  negocios  mercantiles. 
La  simplicidad  y  rapidez  con  que  suelen  desenvol¬ 
verse  las  relaciones  comerciales  ha  motivado  que  la 
vida  jurídica  de  las  mismas  se  circunscribiese,  todo 
lo  posible,  á  prácticas  sencillas  llevadas  á  la  efecti¬ 
vidad  con  la  economía  de  tiempo  indispensable,  sos¬ 
layando,  por  tanto,  la  tramitación  lenta  de  los  nego¬ 
cios  civiles.  El  amplio  desarrollo  del  comercio,  que 
tiende  á  absorber  la  mayor  parte  de  la  actividad  en 
la  vida  moderna,  ha  fijado  la  atención  de  los  trata¬ 
distas,  inclinándose  hoy  en  mayoría  por  la  instaura¬ 
ción  de  los  antiguos  Tribunales  de  Comercio,  con 
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jurisdicción  especial  motivada  por  la  multiplicidad  | 
do  asuntos  mercantiles  y  por  los  conocimientos  ne¬ 
cesarios  para  juzgar  negocios  dossta  indols.  Subsis* 
tiendo,  por  tanto',  el  procedimiento  mercantil,  aun¬ 
que  aplicado  por  U  jurisdicción  civil  ordinaria,  he¬ 
mos  creído  oportuno  exponerlo  en  sección  separada, 
también  en  sus  dos  aspectos:  contencioso  y  volun- 
tario. 

a)  Procedimiento  mercantil  contencioso.  Labre- 
ve  clasificación  de  los  juicios  que  comprende  es  la 
siguiente: 


Singulares .... 
Universales  .  .  . 


¡Ejecutivo  común. 
Ejecutivo  especial  por  ra¬ 
zón  de  las  personas. 

De  hipoteca  naval. 

.  Quiebra. 


El  juicio  ejecutivo  puede  dividirse  en  común  y 
especial,  por  existir  varios  procedimientos  de  esta 
última  clase,  que  se  aplican  exclusivamente  á  los 
negocios  de  comercio.  El  tit.  16  del  lib.  2.°  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  que  trata  de  esta  mate¬ 
ria,  está  tomado  del  tlt.  8.°  de  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  en  negocios  y  causas  de  comercio.  El  Decre¬ 
to-Ley  de  unificación  de  fueros,  al  suprimir  la  juris¬ 
dicción  mercantil,  suprimió  también  su  procedimiento 
especial  y  derogó  la  Ley  de  Enjuiciamiento  en  ne¬ 
gocios  y  causas  de  comercio,  aunque  dejando  subsis¬ 
tentes  de  esta  Ley  los  tits.  5.°,  que  trataba  de  las 
quiebras,  y  8.°,  que  trataba  del  procedimiento  de 
apremio  en  ciertos  negocios  mercantiles.  Dichos  titu¬ 
lo*  5.°  y  8.°  fueron  agregados,  con  alguna  variación 
que  introdujo  el  mismo  Decreto- Ley  de  unificación 
de  fueros,  6  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1855, 
por  via  de  apéndice  al  lib.  l.°,  que  regula  la  juris¬ 
dicción  contenciosa,  y  con  numeración  distinta  en 
su  articulado.  Cuando  se  reformó  la  Ley  procesal  se 
englobó,  dentro  de  la  misma  I*ey  de  Enjuiciamiento 
civil,  la  materia  de  estos  títulos,  es  decir,  la  materia 
de  quiebras  y  procedimientos  de  apremio  en  mate¬ 
rias  de  comercio,  y  desde  entonces  estos  títulos,  pro¬ 
cedentes  de  la  I.ey  de  Enjuiciamiento  en  negocios  y 
enusas  de  comercio,  han  formado  parte  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  ya  que  la  jurisdicción  civil  es 
también  jurisdicción  mercantil. 

Otra  particularidad  hay  que  observar  en  esta  ma¬ 
teria,  y  es  que  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  se  re¬ 
fiere.  en  las  citas  que  hace,  al  Código  de  Comercio 
de  1829,  que  era  el  que  regía  al  tiempo  de  publicar¬ 
se  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1881.  Pero 
como  con  posterioridad  se  ha  publicado  el  vigente 
Código  de  Comercio,  que  empezó  á  regir  el  1.*  de 
Enero  de  1886,  algunas  de  las  disposiciones  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil  han  quedado  modifica¬ 
das  por  las  del  Código  de  Comercio  vigente. 

El  juicio  ejecutivo  especial  mercantil  está  carac¬ 
terizado.  además  de  su  tramitación  brevísima,  por 
las  personas  contra  quienes  se  puede  dirigir  la  ac¬ 
ción  ante  todo.  Estas,  según  el  art.  1544,  son: 
1.*  loa  consignatarios  á  quienes  sean  entregadas  las 
mercaderías  ó  cualquiera  otra  persona  que  las  hu¬ 
biera  recibido  con  título  legítimo,  por  los  fletes  en 
loa  transportes  marítimos  y  los  portes  en  las  con¬ 
ducciones  terrestres,  con  tal  que  no  haya  transcu¬ 
rrido  un  mes  desde  el  día  de  la  entrega;  2.*  loa 
aseguradores  en  loa  seguros  marítimos  por  el  importe 
de  las  pérdidas  ó  daños  que  hubiesen  sobrevenido  á 
las  cosas  Aseguradas  en  los  riesgos  que  corriesen  á 
su  cargo;  3.9  los  asegurados,  por  los  premios  de  los 


seguros  marítimos;  4. 9  los  cargadores  y  capitanes 
de  las  naves,  por  las  vituallas  suministradas  para  el 
aprovisionamiento  de  éstas,  y  los  consignatarios  de 
las  mismas  cuando  se  haya  hecho  de  su  orden  este 
suministro;  5.°  los  mismos  cargadores,  por  el  pago 
de  los  salarios  vencidos  en  la  tripulación  de  la  nave, 
ajustados  por  mesadas  ó  viajes,  y  los  capitanes, 
cuando  aquéllos  no  se  hallaren  en  el  lugar  donde 
deba  hacerse  el  pago,  y  6.°  los  que  hayan  contratado 
con  intervención  de  corredor  por  los  corretajes  de¬ 
vengados  en  la  negociación. 

Otra  especie  de  juicio  ejecutivo,  introducido  con 
posterioridad  á  la  promulgación  de  la  Ley  de  Enjui¬ 
ciamiento  civil,  es  el  de  Hipoteca  naval,  regulado 
por  la  Ley  del  21  de  Agosto  de  1893.  Según  so 
art.  39,  el  crédito  garantido  por  la  hipoteca  puede 
reclamarse:  l.9  por  el  vencimiento  de  la  obligación 
de  devolver  el  capital;  2.°  por  el  vencimiento  del 
interés;  3.9  por  haberse  inutilizado  para  la  navega¬ 
ción  el  buque  hipotecado  ó  alguno  de  ellos  si  fuesen 
varios  los  que  se  hubiesen  hipotecado;  4.9  por  ha¬ 
berse  declarado  en  concurso  ó  quiebra  el  duefio  del 
buque;  5.9  por  haberse  vendido  el  buque  á  un  ex¬ 
tranjero;  6.9  por  el  cumplimiento  de  las  demás  con¬ 
diciones  resolutorias  del  contrato,  y  7. 9  por  la  pér¬ 
dida  del  buque  hipotecado  ó  de  alguno  de  ellos. 
El  procedimiento  para  la  efectividad  del  crédito  no 
puede  ser  más  sencillo,  variando  según  los  motivos 
que  sirvan  de  fundamento  á  la  demanda.  Si  ésta  se 
funda  en  el  vencimiento  del  plazo  para  la  devolución 
del  capital  ó  para  el  pago  de  intereses,  debe  reque¬ 
rirse  al  deudor  judicialmente,  es  decir,  por  medio 
de  acto  de  conciliación,  ó  con  intervención  de  nota¬ 
rio  ó  de  agente  de  Bolsa,  corredor  de  comercio  ó 
corredor-intérprete  de  buques,  para  que  pague  el 
capital  ó  los  intereses.  Si  no  paga  dentro  del  tercer 
día,  se  procederá  al  embargo  del  buque  por  la  auto¬ 
ridad  judicial  así  que  se  presentare  el  titulo  en  que 
conste  la  hipoteca  y  el  acto  del  requerimiento  que 
se  haya  hecho.  Cuando  se  funde  la  demanda  en 
alguno  de  los  tres  casos  siguientes,  es  decir,  en 
haber  sido  el  deudor  declarado  en  concurso  ó  quie¬ 
bra,  en  el  deterioro  del  buque  que  le  inhabilite  para 
la  navegación  ó  en  la  venta  del  buque  4  un  extran¬ 
jero,  deberá  presentarse  el  documento  justificativo 
de  estos  hechos,  procediéndose,  dentro  del  tercer  día 
y  si  el  deudor  no  paga,  al  embargo  y  venta  del 
buque. 

El  juicio  universal  de  quiebra,  susceptible  de  ser 
promovido  únicamente  contra  comerciantes  y  exten¬ 
samente  tratado  en  la  voz  correspondiente  en  esta 
Encxclopbdia.,  cae  de  lleno  en  el  procedimiento  mer¬ 
cantil,  regulándolo,  además,  de  la  Ley  de  Enjui¬ 
ciamiento  civil  en  su  lib.  2.9,  tlt.  13,  el  lib.  4.* 
del  Código  de  Comercio  de  1886  y  algunas  disposi¬ 
ciones  no  derogadas  del  de  1829. 

b)  Procedimiento  en  la  jurisdicción  voluntaria. 
Ias  actuaciones  para  que  consten  los  hechos  que  in¬ 
teresen  á  quienes  promuevan  informaciones  sobre 
los  miamos  en  negocios  de  comercio,  se  seguirán  en 
los  Juzgados  de  primera  instancia,  municipales 
de  los  pueblos  que  no  sean  cabeza  de  partido,  ó  auto 
los  cónsules  españoles  en  las  naciones  extranjeras, 
cuando  lo  requiera  la  urgencia  del  negocio,  ó  la  cir¬ 
cunstancia  de  existir  los  medios  de  prueba,  ó  las 
mercancías  ó  valores,  ó  de  haber  ocurrido  loa  hechos 
en  el  lugar  ó  en  la  circunscripción  de  los  Juzgados 
ó  consulados  respectivos.  Así  lo  preceptúa  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  en  la  segunda  parte  del  libro 
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tareero,  que  ee  le  destinada  á  regular  loe  actos  mer- 1  sanables,  el  juez  decretará  lo  que  corresponde  para 
cantiles  de  jurisdicción  voluntaria.  completar  en  lo  posible  las  diligencias. 


Clasificando  los  nominado o,  como  hemos  hecho  en 
el  procedimiento  civil  ordinario,  se  puede  distri¬ 
buirlos  en  dos  grupos  relativos  al  comeroio  terrestre 
uno,  y  al  comercio  marítimo  otro. 

(Depósito  y  reconocimiento  de  efectos 
mercantiles. 

Embargo  y  depósito  provisional  de  una 
letra  de  cambio. 

Del  nombramiento  de  árbitros  y  de  pe¬ 
ritos  en  los  contratos  de  seguro. 
f  Calificación  de  las  averías  y  liquidación 
de  la  gruesa. 

Descarga,  abandono  6  intervención  de 
Do  contorció  efectos  mercantiles  y  de  la  fianza  del 
marítimo  .  cargamento. 

Enajenación  y  apoderamiento  de  efec¬ 
tos  comerciales  y  de  la  recomposición 
^  de  la  nave. 

Como  precepto  de  carácter  general,  por  tratarse 
esta  materia  en  la  voz  Jurisdicción  voluntaria  y 
en  otros  artículos  de  nuestra  Enciclopedia,  consig¬ 
naremos  que  todas  las  actuaciones  de  jurisdicción 
mercantil  voluntaria  que  se  promoviesen  en  territo¬ 
rio  español  se  sujetarán  á  las  prescripciones  que 
para  cada  caso  determinen  el  Código  de  comercio  ó 
la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento,  observándose  en 
su  tramitación  las  reglas  que  siguen: 

1.a  Cuando  hubiere  terceras  personas  á  quienes 
las  actuaciones  puedan  perjudicar,  deberán  ser  cita¬ 
das  para  que,  si  quieren,  concurran  á  su  práctica, 
sin  peijuicio  de  que  también  pueda  aoudir  á  las  mis- 
mas  todo  aquel  que  entienda  le  interesa  el  asunto 
que  se  ventile.  El  juez  rechazará  de  plano  toda  pre¬ 
tensión  deducida  por  quien  notoriamente  no  tenga 
interés  en  el  negocio. 

2.a  En  los  casos  en  que  las  diligencias  puedan 
afectar  á  los  intereses  públicos  ó  á  personas  que, 
presentes  6  ausentes,  gocen  de  una  especial  protec¬ 
ción  de  las  leyes,  ó  sean  ignoradas  se  citará  al  Mi¬ 
nisterio  fiscal. 

3.a  Los  escribanos  de  actuaciones  en  los  Juzga¬ 
dos  de  primera  instancia,  y  los  secretarios  en  los 
municipales,  darán  fe  ó  certificación  del  conocimien¬ 
to  de  las  personas  que  reclamen  la  intervención  de 
los  respectivos  jueces,  y  de  los  testigos  de  las  infor¬ 
maciones  que  en  su  oaso  se  practiquen.  Cuando  no 
los  conocieren,  procurarán  comprobar  su  identidad 
por  documentos  ó  por  personas  que  los  conozcan.  En 
caso  de  que  faltaren  medios  de  comprobación  de  su 
identidad,  lo  consignarán  en  las  diligencias. 

4.a  La  intervención  de  las  terceras  personas  á 
quienes  se  cite  y  la  del  Ministerio  fiscal  en  su  caso, 
se  limitará  á  adquirir  el  conocimiento  de  quiénes 
sean  las  personas  que  intervienen  en  las  diligencias, 
y  á  su  capacidad  legal  respecto  al  carácter  con  que 
lo  hacen.  A  este  efecto  se  les  entregarán  Us  diligen¬ 
cias,  ultimadas  que  sean,  antes  de  que  recaiga  pro- 
videucia  judicial  dándolas  por  terminadas,  para  que 
expongan  lo  que  vieren  convenirles. Cualquiera  otra 
reclamación  que  hicieren,  fuera  de  los  casos  relati¬ 
vos  á  la  identidad  y  á  la  capacidad  legal  de  las  per¬ 
sonas  concurrentes,  sólo  dará  lugar  á  que  se  les 
reserve  su  derecho  para  que  puedan  ejercitarlo  don¬ 
de  y  como  lo  estimen  conveniente. 

5.a  8i  las  reclamaciones  que  hicieren  los  terce¬ 
ros  ó  el  Ministerio  fiscal,  versaren  sobre  faltas  aub- 


6. a  El  juez,  en  vista  de  todo  lo  actuado,  dictará 
auto  resolviendo  lo  que  proceda,  y  mandará  que  las 
diligencias  se  archiven,  dándose  á  los  interesados 
testimonios  de  la  parte  que  soliciten. 

7. a  Cuando  las  diligencias  se  hayan  practicado 
ante  algún  juez  municipal,  instruidas  que  fueren  en 
su  parte  más  esencial  y  urgente,  dicho  juez  las  re¬ 
mitirá  al  de  primera  instancia,  y  éste  las  ultimará 
en  la  forma  que  proceda,  ejecutando  luego  lo  que  se 
previene  en  la  regla  anterior. 

Las  apelaciones  que  interpongan  los  que  hayan 
promovido  el  expediente,  se  admitirán  en  ambos 
efectos;  las  que  interpongan  los  demás  que  inter¬ 
vengan  en  el  mismo,  lo  serán  en  uno  solo. 

Finalmente,  entre  los  actos  mercantiles  innomina¬ 
dos  de  jurisdicción  voluntaria  previene  la  ley  dos 
que  merecen  ser  expuestos  aquí  por  su  importancia. 
Uno  se  refiere  á  los  abusos  que  en  la  administración 
de  una  sociedad  pudiera  realizar  la  persona  á  quien 
aquella  administración  se  hubiese  confiado,  y  otro  á 
la  salvaguardia  de  la  propia  responsabilidad  por 
parte  del  capitán  de  un  buque,  en  caso  de  siniestro. 

En  el  caso  de  que  los  socios  creyeren  que  el  en¬ 
cargado  de  administrar  una  sociedad  y  llevar  la  fir¬ 
ma  usa  mal  de  estas  facultades  y  quisieren  nombrarle 
un  coadministrador,  presentarán  escrito  al  juez  pi¬ 
diendo  se  reciba  información  sobre  el  particular,  y 
acreditando  el  mal  uso  que  su  consocio  hiciere  de 
dichas  facultades.  El  socio  administrativo  podrá  ha¬ 
cer  en  los  mismos  autos  la  contrainformación  que 
juzgue  procedente,  y  presentar  los  documentos  que 
acrediten  su  buena  gestión  comercial.  Practicada  la 
información  ó  informaciones,  el  juez  oirá  á  los  inte¬ 
resados  en  una  comparecencia,  y  según  el  resultado 
de  estas  actuaciones  dictará  auto,  acordando  haber 
ó  no  logar  al  nombramiento  de  coadministrador. 

El  capitán  de  un  buque  que  á  fin  de  salvar  su  res¬ 
ponsabilidad  en  caso  de  siniestro,  quisiere  abrir  las 
escotillas  para  hacer  constar  la  buena  estiva  del  car¬ 
gamento,  solicitará  para  ello  licencia  judicial  y  de¬ 
signará  desde  luego  el  perito  que  por  su  parte  haya 
de  asistir  al  acto.  Presentada  la  solicitud,  el  juez 
mandará  requerir  á  los  cargadores  y  consignatarios, 
si  estuvieren  en  la  localidad,  y  en  su  defecto  al  Mi¬ 
nisterio  fiscal,  para  que  nombren  otro  perito;  hecho 
el  nombramiento  de  los  peritos  otorgará  la  licencia 
solicitada.  La  apertura  de  las  escotillas  se  hará  á 
presencia  del  actuario,  de  los  peritos  y  del  capitán 
de  la  nave,  pudiendo  asistir  los  cargadores  y  consig¬ 
natarios;  y  reconocido  que  fuere  el  cargamento  por 
los  peritos,  se  extenderá  la  correspondiente  acta,  que 
firmarán  todos  los  concurrentes. 

Además  de  las  voces  citadas  en  la  sección  anterior, 
véanse  Comercio,  Hipoteca  naval,  Letra  db  cam¬ 
bio,  Quiebra  y  Tribunales. 

C)  Procedimiento  industrial .  La  importancia 
adquirida  modernamente  por  el  contrato  del  trabajo, 
desgajado  del  de  arrendamiento  de  servicios  en  el 
Derecho  civil,  y  de  los  contratos  entre  comerciantes 
y  auxiliares  en  el  Derecho  comercial,  ha  fijado  prefe¬ 
rentemente  la  atención  en  los  poderes  públicos,  exi¬ 
giendo  que  el  legislador  dicte  reglas  para  facilitar 
la  solución  de  conflictos  individuales  y  colectivos 
que  cada  día  estallan  con  mayores  proporciones  y 
con  carácter  más  violento.  En  todos  los  países  han 
motivado  las  recientes  manifestaciones  del  problema 
social,  una  legislación  nueva  y  adecuada  á  las  con- 
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dicionca  en  que  se  desarrolla,  notándose  en  Bspaha 
esta  necesidad  con  mayor  urgencia,  porque  nuestra 
legislación  civil,  apenas  si  contiene  preceptos  que 
convengan  á  las  relaciones  entre  el  obrero  y  el  pa¬ 
trono  y  á  las  condiciones  del  contrato  de  trabajo, 
en  sus  diversos  y  numerosos  aspectos,  que  en  cierto 
modo  sobresalen  del  derecho  privado  llegando  á  in¬ 
vadir  ya  la  esfera  del  derecho  público.  Conducente 
á  este  dn  promulgóse  el  19  de  Mayo  de  1903  la 
Ley  de  organización  y  procedimiento  de  los  tribuna¬ 
les  industriales  que  fuá  derogada  por  la  vigente  del 
22  de  Julio  de  1912,  cuyas  principales  disposicio¬ 
nes,  en  cuanto  á  procedimiento  se  redoren,  ó  tienen 
con  él  íntima  conexión,  exponemos  agrupadas  en 
los  siguientes  subepfgrafes:  s)  Tribunales  industria¬ 
les;  ó)  Materias  objeto  de  su  competencia,  y  e)  Tra¬ 
mitación  de  asuntos  contenciosos. 

a)  Tribunales  industriales.  Debiendo  hacerse 
el  estudio  detenido  de  su  organización  en  la  voz  Tri¬ 
bunales  en  esta  Enciclopedia,  á  aquélla  remitimos 
al  lector,  consignando  sólo  aquí  que:  con  sujeción 
á  la  Ley  vigente,  la  resolución  de  los  asuntos  ó  dife¬ 
rencias  surgidas  entre  patronos  y  obreros  está  en¬ 
comendada  á  uo  Tribunal  compuesto  por  el  juez  de 
primera  instancia  como  presideute,  y  de  dos  jurados 
y  un  suplente  patronos,  y  dos  jurados  y  un  suplente 
obreros,  excepto  en  Madrid  y  Barcelona  donde  se  ha 
creado  un  juez  especial  con  el  personal  auxiliar  y 
subalterno  correspondiente  (arta.  3  y  4  de  la  Ley). 

b)  Materias  objeto  de  su  competencia .  Siendo 
racionalmente  imposible  separar  del  procedimiento, 
en  absolutorias  materias  que  el  mismo  regula,  trans¬ 
cribimos  el  art.  7.°  de  la  Ley  en  el  cual  se  precep¬ 
túa  que: 

Salvo  el  caso  de  compromiso  en  amigables  com¬ 
ponedores,  el  Tribunal  industrial  conocerá: 

1. *  De  las  reclamaciones  civiles  que  surjan  entre 
patronos  y  obreros,  ó  entre  obreros  del  mismo  patro¬ 
no,  sobre  incumplimiento  ó  rescisión  de  los  contratos 
de  arrendamiento  de  servicios,  de  los  contratos  de 
trabajo  ó  de  los  de  aprendizaje. 

2. °  De  los  pleitos  que  surjan  en  la  aplicación  de 
la  Ley  de  accidentes  del  trabajo  sometidos  hasta  la 
promulgación  de  la  Ley  de  1912  á  la  jurisdicción  de 
los  jueces  de  primera  instancia. 

El  contrato  se  supone  siempre  existente  entre  todo 
aquel  que  dé  trabajo  y  el  que  lo  presta;  á  falta  de 
estipulación  escrita  ó  verbal,  se  atenderá  el  Tribunal 
á  los  usos  y  costumbres  de  cada  localidad  en  la  res¬ 
pectiva  clase  de  trabajo.  Cuando  bs  suscite  juicio 
ordinario  en  virtud  de  reserva  de  derechos,  en  el 
mismo  entenderá  el  Tribunal  industrial,  si  el  asunto 
es  de  su  competencia. 

c)  Tramitación  de  asuntos  contenciosos .  La  jus¬ 
ticia  se  administrará  gratuitamente  en  los  juicios  in¬ 
dustriales,  que  se  considerarán  siempre  urgentes 
formulándose  la  demanda  por  escrito  ó  por  medio  de 
comparecencia  ante  el  secretario  (arts.  19,  23  y  21). 

Cuando  el  juez  de  primera  instancia  estime  que  el 
Tribunal  industrial  es  incompetente  por  razón  de  la 
materia,  dictará  auto,  á  continuación  de  la  demanda, 
declarándolo  así,  y  previniendo  al  demandante  que 
haga  uso  de  su  derecho  ante  quien  y  como  corres¬ 
ponda.  Igualmente  advertirá  á  la  parte  los  defectos 
ú  omisiones  en  que  ésta  haya  incurrido  al  redactar 
la  demanda,  á  fin  de  que  los  subsane  inmediatamen¬ 
te  (art.  25).  Si  fuese  admisible  señalará  dentro  de 
los  ocho  días  siguientes,  el  día  y  hora  en  que  baya 
de  tener  lugar  el  acto  de  conciliación  ó  antejuicio, 


citándose  á  las  partes  y  haciéndose  entrega  á  la  de¬ 
mandada  de  la  copia  de  aquélla.  Deberá  señalarse 
un  término  mayor  en  los  casos  de  ausencia  del  de¬ 
mandado,  ó  de  tener  éste  el  domicilio  fuera  del  par¬ 
tido  judicial,  con  sujeción  á  la  Ley  de  Enjuiciamien¬ 
to  civil. 

El  juez  intentará  la  conciliación.  Lo  oonvenido 
por  las  partes  en  este  acto  se  llevará  á  efecto  por  los 
trámites  de  ejecución  de  sentencia.  Si  no  hubiese 
conciliación,  el  juez  dispondrá  que  se  proceda,  á 
presencia  de  las  mismas  partes,  al  sorteo  de  los  dos 
jurados  y  un  suplente  de  cada  lista,  que  con  aquél 
han  de  constituir  el  Tribunal,  pudiéndose  avenir, 
no  obstante,  durante  el  curso  del  pleito  y  antes  de 
la  sentencia,  haciendo  constar  en  acta  el  acuerdo,  el 
cual  se  llevará  á  efecto  por  los  trámites  de  ejecución 
de  sentencia  (arts.  26  y  27). 

Constituido  el  Tribunal  en  audiencia  pública  (ar¬ 
ticulo  33)  el  secretario  dará  cuenta,  y  hecho,  el  ac¬ 
tor  ratificará  ó  ampliará  su  demanda,  aunque  no 
podrá  hacer  ninguna  variación  substancial.  El  de¬ 
mandado  contestará  afirmando  ó  negando  concreta¬ 
mente  los  hechos  de  la  demanda  y  alegando  cuantas 
excepciones  estime  procedentes;  también  podrá  for¬ 
mular  reconvención,  pero  siempre  que  los  hechos  en 
que  la  funden  sean,  por  razón  de  la  materia,  de  la 
competencia  del  Tribuuai  industrial.  Las  partes  ha¬ 
blarán  después  cuantas  veces  el  Tribunal  lo  estime 
necesario.  Las  cuestiones  previas  ó  prejudiciales  ci¬ 
viles  ó  administrativas  que  propongan  las  partes,  si 
fueren  de  puro  hecho,  bo  comprenderán  en  el  cues¬ 
tionario  que  deba  someterse  á  los  jurados;  si  fueren 
de  derecho,  las  resplverá  el  juez  en  la  sentencia.  Se 
admitirán  las  pruebas  que  se  presentaren  en  el  acto, 
respecto  á  los  hechos  en  que  no  hubiere  conformi¬ 
dad;  también  deberán  practicarse  los  medios  de 
prueba  que  requieran  la  traslación  del  Tribunal  fue¬ 
ra  del  local  de  audiencia,  si  el  juez  lo  cree  indispen¬ 
sable  para  el  esclarecimiento  de  la  verdad.  En  este 
último  caso  se  suspenderá  el  juicio  por  el  tiempo 
estrictamente  necesario  al  objeto,  continuando  dee- 
pués  sin  interrupción.  El  juez  y  los  jurados  podrán 
hacer,  tanto  á  las  partes  como  á  los  peritos  y  testi¬ 
gos,  las  preguntas  que  estimen  necesarias  para  el 
esclarecimiento  de  los  hechos.  Los  litigantes  ó  sue 
defensores  podrán  ejercitar  previamente  el  mismo 
derecho. 

Practicadas  las  pruebas,  las  partes,  ó  sus  defen¬ 
sores  si  asistieren,  formularán  oralmente  sus  conclu¬ 
siones  definitivas  y  podrán  informar  sucintamente 
sobre  los  hechos  y  el  derecho  aplicable  á  la  cuestión. 

Acto  seguido  el  juez  formulará  por  escrito,  con 
claridad  y  precisión,  las  preguntas  que  los  jurados 
hayan  de  contestar  referentes  á  todos  y  cada  uno  de 
los  hechos  alegados  por  las  partes  en  relación  á  las 
cuestiones  previas  ó  prejudiciales,  á  sus  pretensiones 
definitivas  y  á  los  elementos  de  prueba  acumulados 
en  el  pleito,  cuidando  de  omitir  toda  apreciación, 
calificación  ó  denominación  jurídica,  que  se  reservará 
para  los  fundamentos  de  la  sentencia  (arts.  35  y  36), 

Los  jurados  deliberarán  á  puerta  cerrada,  fuera 
de  la  presencia  dei  juez,  pudiendo  examinar  los  autos 
ante  el  aetretario  y  pedir  al  juez  que  aclare  cualquier 
concepto  que  estimaren  dudoso.  La  votación  se  ve¬ 
rificará  en  la  forma  y  del  modo  que  acuerde  la  ma* 
voris,  contestando  uno  por  uno  á  cada  pregunta  si 
ó  no.  La  mayoría  absoluta  de  votos  formará  vero- 
dicto,  y  en  el  caso  de  abstención  de  algún  jurado 
bastará  la  mayoría  relativa  (art.  40). 
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Cuando  el  veredicto  (art.  44)  se  dictare  por  me¬ 
joría  y  el  juex  entienda  que  ae  ha  incurrido  en  error 
grave  y  manifiesto  al  contestar  una  6  varias  de  las 
preguntas  fundamentales  del  pleito,  acordará  some¬ 
ter  éste  &  nuevo  Jurado,  verificándose  la  revisión  en 
el  término  más  breve  posible,  que  en  ningún  caso 
podrá  exceder  de  diez  días,  y  los  jurados  que  hubie¬ 
sen  dictado  el  veredicto  serán  excluidos  de  toda  in¬ 
tervención  y  del  número  de  los  sorteables  para  el 
nuevo  juicio.  La  sentencia  se  dictará  por  el  juez 
dentro  del  término  del  segundo  dfa,  y  contra  ella, 
según  el  art.  48,  no  se  dará  más  recurso  que  el  de 
casación  por  infracción  de  ley  ó  quebrantamiento  de 
forma. 

Véanse  los  artículos  citados  en  las  secciones  que 
preceden  y,  además,  Industria.,  Jurado,  R «visión  j 
Veredicto. 

D)  Procedimiento  en  la  Jurisdicción  de  aguas. 
Tiene  su  origen  esta  jurisdicción  en  el  Tribunal  de 
aguas  de  Valeocia,  limitándose  sus  facultades  á  re¬ 
solver  las  diferencias  que  se  susciten  sobre  el  riego 
entre  los  interesados  en  el  mismo.  Un  presidente  y 
varios  jurados,  cuyo  número  fijan  los  reglamentos 
particulares  de  los  sindicatos  de  regantes,  son  los 
encargados  de  entender,  mediante  procedimiento 
verbal  y  público,  en  las  contiendas  de  aquella  Indole 
que  se  originen.  Sus  fallos  serán  ejecutivos,  debien¬ 
do  consignarse  en  un  libro,  con  expresión  del  hecho 
y  del  artículo  infringido  de  dicho  Reglamento  ú  Or¬ 
denanzas.  En  cierto  modo  tiene  este  procedimiento 
carácter  mixto ,  porque  la  competencia  de  los  ju¬ 
rados  de  aguas  (arta.  244,  245  y  246  de  la  Ley  del 
18  de  Junio  de  1879)  alcanza  á  imponer  correccio¬ 
nes  pecuniarias  ó  multas  á  quienes  cometieren  abu¬ 
sos  en  el  aprovechamiento  de  aguas,  obstruyeren  las 
acequias  ó  realizaren  otros  excesos.  V.  Agua. 

2.  —  Procedimiento  penal 

A)  Procedimiento  penal  ordinario.  Está  regu¬ 
lado  fundamentalmente  por  la  Ley  de  Enjuiciamien¬ 
to  criminal  del  14  de  Septiembre  de  1882,  y,  ade¬ 
más,  por  la  Ley  del  20  de  Abril  de  1888,  esta¬ 
bleciendo  el  Jurado  en  España,  y  por  determinadas 
disposiciones  rituarias  contenidas  en  algunas  leyes 
de  excepción,  como  las  de  contrabando  y  explosivos. 
La  Ley  del  5  de  Agosto  de  1907  sobre  Justicia  muni¬ 
cipal  y  la  del  27  de  Abril  de  1909  sobre  huelgas  y 
coaligaciones,  contienen  también  normas  procesales. 

Carrara  ha  dicho  que  el  más  importante  de  los 
problemas  sociológicos  consisten  en  conciliar  en  el 
procedimiento  y  en  el  juicio  penal  la  tutela  jurídica 
de  los  asociados  contra  los  malhechores,  con  la  tutela 
jurídica  de  los  inocentes  contra  las  molestias  y  peli¬ 
gros  de  una  acusación  temerariamente  lanzada.  Si 
este  es  el  más  importante  de  los  problemas  jurídicos, 
claro  está  que  con  más  razón  es  el  más  importante 
del  procedimiento  penal.  Sintetizando  el  pensamien¬ 
to  de  Carrara,  Alonso  Martínez,  en  la  exposición  de 
motivos  que  precede  á  la  vigente  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal,  dice  que  todo  problema  de  justicia 
penal  ee  reduce  á  conciliar  el  interés  de  la  sociedad 
con  el  interés  del  acusado;  el  interés  social  empeña¬ 
do  en  castigar  los  delitos,  con  el  interés  legítimo 
individual  del  acusado  en  que  no  se  le  castigue  si 
ee  inocente. 

Dos  formas  6  sistemas  puede  ofrecer  el  procedi¬ 
miento  penal:  acusatoria  é  inquisitiva,  entre  las 
cuales  existe  la  que  puede  llamarse  ecléctica  ó  min¬ 
ia.  Caracterizan  el  sistema  acusatorio:  l.°  la  acusa¬ 


ción  públiqa  que  se  confía  á  todos  los  ciudadanos; 
2.°  la  publicidad  absoluta  en  el  juicio  desde  los  pri¬ 
meros  momentos;  3.°  la  proposición  de  pruebas  por 
el  acusador  y  el  acusado;  4.°  la  prueba  oral,  sin  ser 
reducida  á  escrito;  5.°  la  libertad  provisional  del 
acusado;  6.°  el  fallo  que  pronuncia  el  pueblo  sin 
fundamentos  de  derecho,  y  7.°  la  inapelabilidad  de 
este  fallo;  y  al  sistema  inquisitivo:  l.°  el  procedi¬ 
miento  de  oficio,  ó  sea  la  facultad  atribuida  al  juez, 
para  proceder  á  la  averiguación  de  un  hecho  punible 
mediante  iniciativa  propia;  2.°  el  procedimiento  se¬ 
creto;  3.°  la  elección  de  prueba  por  el  juez;  4.°  la 
prueba  escrita,  incluso  la  testifical,  de  la  cual  se 
levanta  acta;  5.°  la  prisión  provisional  6  preventiva 
del  procesado;  6.°  el  fallo  fundamentado  y  dictado 
por  jueces  de  derecho,  y  7.°  la  segunda  instancia: 

El  sistema  mixto  suele  inclinarse  más  ó  menos 
por  uno  de  los  anteriores,  llegando  á  reunir  los  ca¬ 
racteres  propios  del  acusatorio  ó  del  inquisitivo  has¬ 
ta  cierto  limite,  si  bien  en  la  legislación  española 
moderna  ha  ido  gradualmente  abandonando  las  in¬ 
fluencias  del  segundo,  que  predomina  aún  en  el  su¬ 
mario,  como  es  lógico,  para  transformarse  en  acusa¬ 
torio,  completamente,  en  el  período  del  plenario.  Ya 
el  Reglamento  provisional  del  26  de  Septiembre  de 
1835  y  las  disposiciones  posteriores  introdujeron 
evidentes  mejoras  en  el  procedimiento  criminal,  pero 
no  alteraron  su  índole  esencialmente  inquisitiva.  Las 
Leyes  del  15  de  Septiembre  de  1870  y  22  de  Di¬ 
ciembre  de  1872,  inspirándose  en  las  ideas  de  liber¬ 
tad  proclamadas  por  la  revolución  de  1868,  realiza¬ 
ron  una  reforma  radical  en  nuestro  sistema  de  enjui¬ 
ciar  con  el  establecimiento  del  juicio  oral  y  público; 
pero  mantuvieron  el  principio  inquisitivo  y  el  carácter 
secreto  del  procedimiento  en  el  periodo  de  instruc¬ 
ción,  siguiendo  el  ejemplo  de  Francia,  Bélgica  y 
otras  naciones  del  continente  europeo. 

Con  sujeción  á  la  ley  vigente  el  juez  instructor 
podrá  ó,  mejor  dicho,  deberá  acordar  que  se  comu¬ 
niquen  los  autos  al  procesado  desde  el  momento  en 
que  la  publicidad  y  la  contradicción  no  sean  un  pe¬ 
ligro  para  la  sociedad,  interesada  en  el  descubri¬ 
miento  de  los  delitos  y  en  el  castigo  de  los  culpa¬ 
bles.  Si  no  se  hace  espontáneamente  en  el  plazo  de 
dos  meses,  contados  desde  que  se  incoó  la  causa,  la 
ley  da  al  acusado  el  derecho  de  solicitarlo,  ya  para 
preparar  los  elementos  de  su  defensa,  ya  también 
para  impedir  con  su  vigilante  intervención  y  el  em¬ 
pleo  de  los  recursos  legales  la  prolongación  indefini¬ 
da  del  sumario.  En  todo  caso,  antes  y  después  de  los 
dos  meses,  el  que  tenga  la  inmensa  desgracia  de 
verse  sometido  á  un  procedimiento  criminal  gozará’ 
en  absoluto  de  dos  derechos  preciosos  que  no  pueden 
menos  de  ser  grandemente  estimados  dondequiera 
que  se  rinda  culto  á  la  personalidad  humana:  uno, 
el  de  nombrar  defensor  que  le  asista  con  sus  conse¬ 
jos  y  su  inteligente  dirección  desde  el  instauteen 
que  se  dicte  el  auto  de  procesamiento,  y  otro,  el  de 
concurrir  por  sí  ó  debidamente  representado  á  todo 
reconocimiento  judicial,  á  toda  inspección  ocular,  á 
las  autopsias,  á  los  análisis  químicos  y,  en  suma,  á 
la  práctica  de  todas  las  diligencias  periciales  que  se 
decreten  y  puedan  influir,  así  sobre  la  determinación 
de  la  índole  y  gravedad  del  delito,  eomA  sobre  los 
indicios  de  su  presunta  culpabilidad. 

Subsiste,  pues,  el  secreto  del  sumario;  pero  sólo 
en  cuanto  es  necesario  para  impedir  que  desaparez¬ 
can  las  huellas  del  delito,  para  recoger  ó  inventariar 
los  datos  que  basten  á  comprobar  su  existencia  y  re- 
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unir  lo»  elementos  que  má»  Urde  han  de  utilizarse 
durante  loa  debatee  del  juieio  oral  y  público.  La  de¬ 
fensa  está  Un  garantida  en  el  actual  procedimiento 
que  éaU  proscribe  la  costumbre,  Un  arraigada  en  los 
jueces  y  Tribunales,  antes  de  la  promulgación  de  la 
ley  de  1882,  de  dar  escaso  ó  ningún  valor  á  las  prue¬ 
bas  del  plenario,  buscando  principal  ó  casi  exclusi¬ 
vamente  la  verdad  en  las  diligencias  sumaríales  prac¬ 
ticadas  á  espaldas  del  acusado.  El  juicio  verdadero 
no  comienza  sino  con  la  calificación  provisional  y  la 
apertura  de  los  debates  delante  del  Tribunal  que, 
extraño  á  la  instrucción,  puede  juzgar  imparcial- 
mente  y  dar  el  triunfo  á  aquel  de  los  contendientes 
á  quien  asisU  la  razón.  La  calificación  jurídica  pro¬ 
visional  del  hecho  justicia  ble  y  de  la  persona  del  de¬ 
lincuente  hecha  por  el  acusador  y  el  acusado  una 
vez  concluso  el  sumarlo,  es  en  el  procedimiento  cri¬ 
minal  lo  que  en  el  civil  la  demanda,  y  su  contesta¬ 
ción,  la  acción  y  las  excepciones.  Ai  formularlas, 
empieza  realmente  la  contienda  jurídica,  y  ya  enton¬ 
ces  la  ley  establece  la  perfecta  igualdad  de  condicio¬ 
nes  entre  el  acusador  y  el  acusado.  Están  enfrente 
uno  de  otro  el  ciudadano  y  el  Estado.  Sagrada  es, 
sin  duda,  la  causa  de  la  sociedad;  pero  no  lo  son 
menos  los  derechos  individuales.  En  los  pueblos  ver¬ 
daderamente  libres  el  ciudadano  debe  tener  en  su 
mano  medios  eficaces  de  defender  y  conservar  su 
vida,  su  libertad,  su  fortuna,  su  dignidad  y  su  ho¬ 
nor;  y  si  el  interés  de  los  habitantes  del  territorio  es 
ayudar  al  Estado  para  que  ejerza  Ubérrimamente  una 
de  sus  funciones  más  esenciales,  cual  es  la  de  casti¬ 
gar  la  infracción  de  la  ley  penal  para  restablecer,  allí 
donde  se  turbe,  la  harmonía  del  derecho,  no  por  esto 
deben  sacrificarse  jamás  los  fueros  de  la  inoceocia; 
porque,  al  cabo,  el  orden  social  bien  entendido  no  es 
más  que  el  mantenimiento  de  la  libertad  de  todos  y 
el  respeto  reciproco  de  los  dereohos  individuales. 

Formado  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  el  suma- 
río  por  un  funcionario  independiente  del  Tribunal 
que  ha  de  sentenciar;  obligado  por  la  ley  este  ins¬ 
tructor  á  recoger  asi  los  datos  adveraos  como  los  fa¬ 
vorables  al  procesado,  bajo  la  inspección  iumediata 
del  fiscal,  del  acusador  particular  y,  hasta  donde  es 
posible,  del  acusado  ó  su  letrado  defensor;  otorgada 
una  acción  pública  y  popular  para  acusar,  en  vez  de 
limitarla  al  ofendido  y  sus  herederos;  reconocida  y 
saucionada  la  existencia  del  Ministerio  fiscal,  á  quien 
se  encomienda  la  misión  de  promover  la  averiguación 
de  los  delitos  y  el  castigo  de  los  culpables,  sin  dejar 
por  esto  de  defender  á  la  vez  al  inculpado  inocente, 
resulta  que  puede,  sin  peligro  de  los  intereses  públi¬ 
cos  y  particulares,  ceñirse  el  Tribunal  al  ejercicio  de 
una  sola  atribución:  la  de  fallar  como  juez  imparcial 
del  oampo,  sin  sujetarse  á  una  prueba  tasada  de  an¬ 
temano  por  la  ley;  antes  bien,  siguiendo  libremente 
las  inspiraciones  de  su  conciencia,  exento  de  las  pa¬ 
siones  que  enciende  siempre  la  lucha  en  el  ánimo  de 
los  contendientes,  y  sin  el  aguijón  del  amor  propio, 
excitado  en  el  juez  instructor  por  las  estratagemas 
que  en  ocasiones  emplean  el  acusado  y  el  aousador 
privado  para  burlar  sus  investigaciones;  y,  aun  sin 
esto,  por  las  mismas  dificultades  inhsrentes  de  ordi¬ 
nario  á  la  instrucción. 

Para  mantener  al  Tribunal  en  esta  serena  y  eleva¬ 
da  esfera,  y  no  desvirtuar  el  principio  acusatorio  que 
informa  nuestro  procedimiento  penal,  únicamente  al 
Ministerio  fiscal  ó  si  aousador  particular,  si  le  hu¬ 
biere,  corresponde  formular  el  acta  de  acusación 
comprensiva  de  les  puntos  sobre  que  en  adelante 


deben  girar  los  debates,  procedimiento  análogo  al 
austríaco,  que  es,  acaso,  de  los  actualmente  vigentes 
en  la  Europa  continental,  el  que  ha  desarrollado  con 
más  lógica  y  extensión  el  sistema  acusatorio.  Así,  se 
logra  que  la  ouestión  criminal  que  en  el  proceso  se 
agita  ó  discute,  vaya  intacta  al  Tribunal  á  quien 
corresponde  decidirla;  y  que  las  partes  pueden  prepa¬ 
rar  con  perfeoto  conocimiento  de  causa  los  respecti¬ 
vos  elementos  de  cargo  y  descargo,  y  hacer  sus  acu¬ 
saciones  ó  defensas  con  fe  y  libertad  completa,  sin  la 
coacción,  siquiera  sea  moral,  que  no  puede  menos  de 
existir,  cuando  el  que  ha  de  fallar  prejuzga  en  cierto 
modo  el  fallo,  formulando  de  oficio  el  acta  de  acusa¬ 
ción,  lo  cual  lleva  naturalmente  el  desaliento  al  áni¬ 
mo  de  aquel  de  los  contendientes  á  quien  perjudica 
la  calificación  jurídica  hecha  prematuramente,  aun¬ 
que  con  oarácter  provisorio,  por  el  Tribunal.  Loa 
magistrados  deben  permanecer  durante  la  discusión 
neutrales,  á  semejanza  de  los  jueces  de  los  antiguos 
torneos,  limitándose  á  dirigir  los  debates.  Por  esto, 
entre  las  obligaciones  impuestas  al  Ministerio  fiscal 
en  Francia  y  Alemania  de  formular  un  acta  de  acu¬ 
sación,  cuando  asi  lo  ha  acordado  el  respectivo  Tri¬ 
bunal,  y  la  libertad  que  á  dicho  Ministerio  otorga  la 
ley  austríaca,  se  ha  optado  en  nuestras  leyes,  por 
la  última  solución,  que  respeta  más  los  fueros  de  la 
oonciencia,  los  derechos  individuales,  y  está  más  en 
consonancia  con  el  principio  fundamental  en  que 
descansa  el  sistema  acusatorio. 

Como  en  la  voz  Pboobso  se  estudia  éste  en  sus  dos 
períodos,  sumario  y  plenario,  á  la  par  que  sucinta¬ 
mente  expone  la  distribución  de  materias  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal,  á  ella  remitimos  al  leo- 
tor,  al  objeto  de  evitar  repeticiones,  limitándonos 
aquí  á  consignar  la  diversidad  de  procedimientos 
penales: 


Procedi¬ 

miento' 


en  delitos. 


en  faltas  . 


general. 

/ 


especial./ 


Contra  senadores  ó 
diputados  áCortes. 
Contra  jueces  y  ma¬ 
gistrados. 

En  los  casos  de  de¬ 
lito  flagrante. 

Por  injuria  y  calum¬ 
nia  contra  particu¬ 
lares. 

En  los  delitos  de 
imprenta. 

En  los  delitos  de 
contrabando. 
Contra  reos  ausen¬ 
tes. 


general. 

especia]  para  el  caso  de  huel¬ 
ga  y  ooaligaciones. 


La  instancia  única  y  el  juicio  oral  caracterizan  el 
procedimiento  para  los  delitos,  debiendo  celebrarse 
las  vistas  ante  el  Tribunal  de  Derecho,  ó  ante  el  Ju¬ 
rado,  según  los  casos.  A  este  último  se  reserva  el 
conocimiento: 

1.*  De  las  causas  por  los  delitos  de  traición; 
contra  las  Cortes  y  sus  individuos  y  contra  el  Con¬ 
sejo  de  ministros;  contra  la  forma  de  Gobierno;  co¬ 
metidos  por  los  particulares  con  ocasión  del  ejercicio 
de  los  derechos  individuales,  garantizados  por  la 
Constitución;  oometidos  por  los  funcionarlos  públicos 
contra  el  ejercicio  de  aquellos  derechos;  relativas  al 
qjeroido  de  los  oultos;  de  rebelión,  de  sedición;  ffcl- 
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tlficaetóa  de  le  firme  ó  estampille  real,  firmes  de 
loe  ministros,  sellos  y  mercas;  falsificación  de  mone¬ 
de,  billetes  de  Beneo,  documentos  de  orédito,  popel 
sel  ledo,  sellos  de  Telégrafos  y  Correos  y  demás  efeo- 
tos  timbrados  ouye  ezpendición  esté  reservada  al 
Estado;  falsificación  de  documentos  públicos,  oficia¬ 
les  y  de  comercio,  y  de  los  despachos  telegráficos; 
falsificación  de  documentos  privados;  abusos  contra 
la  honestidad  cometidos  por  funcionarios  públicos; 
cohecho;  malversación  de  caudales  públicos;  parrici¬ 
dio;  asesinato;  homicidio;  infanticidio;  abortos;  le¬ 
siones  producidas  por  castración  ó  mutilación,  ó 
cuando  de  sus  resultas  quedare  el  ofendido  imbécil, 
impotente  ó  ciego;  duelo;  violación;  abusos  desho¬ 
nestos;  corrupción  de  menores;  rapto;  detenciones 
ilegales;  substracción  de  menores;  robos;  incendios, 
é  imprudencia  punible,  cuando,  si  hubiere  mediado 
malicia,  el  bocho  constituirla  alguno  de  los  delitos 
aqui  enumerados,  y 

2,#  De  las  causas  por  delito  cometido  por  medio 
de  la  imprenta,  grabado  ú  otro  medio  mecánico  de 
publicación,  exceptuando  los  delitos  de  lesa  majes¬ 
tad  y  los  de  injuria  y  calumnia  contra  particulares, 
considerándose  para  este  efecto  como  particulares 
los  funcionarios  públicos  que  hubiesen  sido  injuria¬ 
dos  6  calumniados  por  sus  actos  privados,  excepción 
que  alcanza  también  á  las  causas  por  delitos  de  in¬ 
juria  y  calumnia  á  las  autoridades  civiles,  militares 
ó  eclesiásticas,  ó  á  las  colectividades  del  Ejército, 
de  la  Armada  y  de  la  iglesia. 

De  los  demás  delitos  entenderán  los  tribunales  de 
Derecho,  ó  sea  las  aeociones  de  las  Audiencias  pro¬ 
vinciales. 

En  al  procedimiento  general  relativo  á  las  faltas, 
subsiste  la  segunda  substancia,  siendo  de  observar 
que  la  especialidad  relativa  á  huelgas  y  coaligacio- 
nes,  único  caso  de  apariencia  delictiva  asignado  á  la 
competencia  de  los  Tribunales  municipales,  consiste 
sólo  en  cuanto  al  procedimiento  se  refiere,  en  la  po¬ 
sible  aplicación  de  beneficio  de  la  condena  condicio¬ 
nal  á  los  sentenciados.  Este  sistema  de  laduplicidsd 
de  instancias  merece  las  mismas  consideraciones 
que  hemos  hecho  al  tratar  del  juicio  verbal  en  el 
procedimiento  civil  ordinario. 

Véanse  los  artículos  de  esta  Enciclopedia:  Deli¬ 
to,  Denuncia,  Enjuiciamiento,  Faltas,  Fiscal. 
Huelga,  Juez,  Juicio,  Jurado,  Procesado,  Proce¬ 
so,  Prueba.  Recurso,  Revisión,  Sentencia,  Suma¬ 
rio  y  Tribunal. 

B)  Procedimiento  militar.  Es  también  penal, 
pues  sólo  por  excepción  se  extiende  á  la  jurisdicción 
civil,  y  otras  en  casos  limitadísimos  y  de  urgencia 
notoria.  Puede  clasificarse  así: 


Para  delitos 
Para  faltas. 


<  General. 

I  Sumarisimo. 


Se  rige  por  lo  preceptuado  en  el  tratado  III  del 
Código  de  Justicia  militar  de  1890,  modificado  por 
el  R.  D.  de  19  de  Marzo  de  1919. 

En  la  jurisdicción  de  Guerra,  la  justicia  se  admi¬ 
nistra  gratuitamente,  cosa  que  ya  se  preceptuaba  en 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  1886. 

Las  actuaciones  judiciales  se  eecriben  en  papel 
común  de  hilo,  y  sólo  en  defecto  de  éste  ae  podrá 
emplear  de  otra  claee. 

Para  actuar  judicialmente  en  la  jurisdicción  de 
Guerra  son  hábiles  todos  los  días;  asi  lo  exige:  i.9  la 
aiessidad  de  no  perder  un  momento,  dando  tiempo 


al  culpable  de  que  prepare  la  coartada,  y  2.a  la  rá¬ 
pidos  dél  procedimiento  y  ejecución  de  la  pena,  que 
es,  como  ya  hemos  dicho,  la  base  primordial  en  que 
descansa  la  justicia  militar. 

En  la  jurisdicción  ordinaria  existe  la  acción  pri¬ 
vada;  es  decir,  que  no  sólo  por  ella  se  inician  algu¬ 
nos  procesos,  sino  que  en  ellos  y  en  todos  puede 
sostener  la  acusación  el  representante  del  agraviado 
en  unión  del  fiscal.  En  la  de  Guerra  no  se  admite 
esta  representación,  porque  es  incompatible  cou  el 
modo  de  ser  y  funcionar  de  los  Tribunales  militares. 
No  se  procede  en  ellos  más  que  de  oficio,  lo  cual  no 
excluye,  ni  mucho  menos,  la  oportuna  denuncia  del 
querellante  en  aquellos  delitos  que  sólo  puedan  per¬ 
seguirse  á  instancia  de  la  parte  agraviada;  pero  á 
esto  queda  reducida  la  acción  privada. 

Una  particularidad  digna  de  ser  notada  en  el  or¬ 
den  procesal  militar,  por  ser  exclusiva  de  ésta,  es  la 
existencia  del  llamado  procedimiento  previo .  Dispone, 
al  efecto,  el  art.  894  del  Código  de  Justicia  militar, 
que  las  autoridades  y  jefes  á  quienes  corresponda 
acordar  ó  prevenir  la  formación  de  causa,  mandarán 
instruir  diligencias  previas  para  depurar  la  natura¬ 
leza  de  los  hechos,  siempre  que,  pudiendo  ser  ori¬ 
ginarios  de  responsabilidades  legales,  no  aparezcan 
desde  los  primeros  momentos  como  constitutivos  de 
delito 

Si  de  las  diligencias  practicadas  resultare  que  hay 
indicios  para  suponer  la  existencia  de  un  delito,  el 
juez  instructor  procederá  desde  luego  judicialmente 
con  arreglo  á  las  disposiciones,  y  consultará,  por 
conducto  de  su  jefe,  con  la  autoridad  ó  jefe  que  lo 
nombró,  y  éstos  á  la  judicial  del  ejército  ó  distrito, 
siendo  lo  actuado  cabeza  del  procedimiento.  Si,  por 
el  contrario,  se  tratare  sólo  de  un  accidente  ó  sinies¬ 
tro  respecto  del  cual  no  hubiese  responsabilidades 
criminales  qne  exigir,  se  limitará  el  instructor  á  ha¬ 
cer  declaración  de  las  civiles,  si  las  hay.  y  consul¬ 
tará,  por  conducto  de  su  jefe,  con  la  autoridad  judi¬ 
cial  la  resolución  que  corresponda.  Dicha  autoridad, 
previo  dictamen  de  su  auditor,  acordará  el  archivo 
de  las  diligencias,  con  ó  sin  declaración  de  respon¬ 
sabilidades  civiles  ó  la  elevación  da  aquéllas  á  pro¬ 
cedimiento  criminal. 

De  estos  procedimientos  previos  se  ha  abusado 
algo,  y  contra  ello  se  han  elevado  las  voces  de  ilus¬ 
tres  jurisconsultos  castrenses.  Pefia  y  Cuéllar,  uno 
de  los  más  autorizados,  escribió  lo  siguiente: 

«I*as  diligencias  previas  no  tienen  otro  alcance 
que  el  de  una  excelente  información,  que  reconoce 
por  objeto  demostrar  que  el  suceso  á  que  se  refiere 
es  resultado  por  consecuencia  de  una  desgracia  ó  de 
un  accidente  fortuito,  como  á  primera  vista  parece, 
y  á  descubrir  orígenes  menos  inocentes,  á  pesar  de 
no  sospecharse  siquiera,  y  por  ser  tan  limitado  su 
alcance,  la  resolución  que  las  pone  término  ni  tiene 
el  carácter  de  sobreseimiento,  ni  puede  invocarse 
como  excepción  de  cosa  juzgada.  Los  que  por  debi¬ 
lidad  ó  por  apego  al  cómodo  sistema  de' deducir  res¬ 
ponsabilidades  ordenen  la  instrucción  de  diligencias 
precias  para  esclarecer  hechos  que  ofrecen  caracteres 
de  delito,  desvirtúan  la  naturaleza  y  objeto  de  aque¬ 
llas  especialísimas  actuaciones,  y  se  hacen  acreedo¬ 
res  á  justificadas  censuras,  por  convertir  en  comodín 
un  procedimiento  que  entraba  la  satisfacción  á  la 
conciencia  social  y  es  garantía  de  justicia  sin  menos¬ 
cabo  de  la  tranquilidad  individual;  pero  que  no  es 
licito  utilizar  al  servicio  del  desconocimiento  del 
deber  ó  por  lamentables  complacencias. a 
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a)  Procedimiento  general.  B1  procedimiento  ju¬ 
dicial  para  la  averiguación  de  delitos  ae  divide  en 
dos  partes:  sumario  y  plenario.  Ambos  se  rigen  por 
los  preceptos  del  Código  de  Justicia  militar  y  por 
el  R.  D.y  antes  citado.  Los  esfuerzos  del  juez  ins¬ 
tructor  han  de  encaminarse  á  objetivos  distintos,  se¬ 
gún  las  clases  de  delito  de  que  se  trate. 

Cuando  el  delito  cometido  sea  el  de  traición,  rebe¬ 
lión,  sedición,  y  demás  que  afecteu  ála  disciplina  y 
al  ejército,  consignará  muy  especialmente:  l.°  la  par¬ 
te  que  cada  culpable  hubiere  tenido  en  su  comisióu; 
2.°  si  los  hechos  tuvieren  lugar  en  actos  del  servicio 
ó  fuera  de  él,  cou  armas  ó  en  actitud  de  tomarlas, 
ó  sin  ellas,  y  3.°  si  hubo  concierto  ó  complot. 

En  los  delitos  contra  los  fines  y  medios  de  acción 
del  ejército,  acreditará:  l.°  si  los  hechos  ocurrieron 
á  consecuencia  de  alguna  sorpresa,  las  circunstan¬ 
cias  que  mediaron  en  ella  y  las  medidas  de  precau¬ 
ción  y  vigilancia  que  de  antemano  se  hubieran  to¬ 
mado  para  evitarlas;  2.°  si  el  culpable  obró  por  ini¬ 
ciativa  propia  ó  á  virtud  de  consejo  ó  consulta  que 
pidiere  á  otros,  asi  como  si  en  el  hecho  procedió 
por  debilidad  ó  impericia. 

En  los  delitos  de  malversación  y  con  indepen¬ 
dencia  del  expediente  administrativo  que  se  forme, 
dirigirá  sus  investigaciones  á  comprobar  el  importe 
total  del  descubierto;  si  se  efectuó  en  campaña  y  de 
sus  resultas  se  malogró  una  operación  de  guerra;  si 
la  cantidad  distraída  se  administraba  por  razón  de 
cargo  militar;  si  se  distrajo  para  usos  propios  del 
delincuente  ó  distintos  del  fin  á  que  estuviere  desti¬ 
nada;  si  su  distracción  ae  verificó  por  abandono  ó 
negligencia  inexcusable;  ai  ocasionó  perjuicios  más 
ó  menos  graves  á  las  tropas  ó  al  servicio;  si  hubo  ó 
no  reintegro,  y  bí  procede  exigir  responsabilidades 
civiles  ó  subsidiarias. 

En  loa  delitos  de  deserción  averiguará:  1  .*  si  el 
desertor  recibía  el  pan,  prest  y  vestuario;  2.°  si 
de  algún  modo  se  le  habla  faltado  á  lo  que  fuere  de 
au  derecho,  ó  si  había  sido  objeto  de  malos  trata¬ 
mientos;  3.°  el  lugar  de  la  aprehensión,  el  tiempo 
que  el  acusado  hubiere  permanecido  fuera  de  filas  ó 
del  punto  de  su  residencia,  y  el  traje  y  direccióu 
que  llevaba  al  desertar;  4.u  si  medió  inducción,  au¬ 
xilio  ó  encubrimiento  para  la  perpetración  del  deli¬ 
to;  5.°  si  hubo  abandono  de  servicio  de  armas,  frac¬ 
tura  de  puertas  ó  ventanas,  ó  empleo  de  otros  me¬ 
dios  violentos  para  verificar  la  fuga,  y  6.°  ai  se  llevó 
prendas  de  vestuario  ó  armamento,  intimándole,  en 
caso  afirmativo,  á  que  diga  el  lugar  en  que  las  deja¬ 
ra  6  la  persona  á  quien  las  había  entregado. 

Cuando  el  delito  sea  contra  la  honestidad,  hará 
constar  la  edad  y  estado  civil  de  la  persona  ofendi¬ 
da,  las  relaciones  que  mediaran  entre  ésta  y  el  cul¬ 
pable.  los  antecedentes  morales  de  ambos,  las  cir¬ 
cunstancias  precedentes  ó  simultáneas  del  delito  y 
los  resultados  del  mismo. 

En  los  delitos  de  homicidio,  antes  de  proceder  al 
enterramiento  del  cadáver  ó  inmediatamente  des¬ 
pués  de  haberlo  exhumado,  peto  hecha  la  conve¬ 
niente  descripción  del  estado  en  que  se  encontrase, 
procederá  á  la  i  lentiücación  de  aquél. 

Cuando  el  delito  fuere  do  lesiones,  liará  constar 
el  estado  del  herido  y  de  la  ropa  que  tuviese  puesta, 
disponiendo  asimismo  el  reconocimiento  de  aquél 
por  profesores  médicos  y  su  traslación  adonde  pue¬ 
da  ser  convenientemente  asistido. 

En  los  procedimientos  por  delitos  contra  la  pro¬ 
piedad,  cualesquiera  otros  en  que  deba  hacerse  cons¬ 


tar  la  preexistencia  de  las  cosas  objeto  da  loa  mismos, 
si  uo  hubiera  testigos  presenciales  del  hachóse  prac¬ 
ticarán  diligencias  para  acreditar  los  antecsdsntsa 
do  las  personas  peijudicadas,  y  la  mayor  ó  menor 
probabilidad  de  que  dichos  objetos  estuviesen  en  su 
poder  antes  de  serle  substraídos. 

b)  Procedimiento  suntarísimo.  El  art.  649  del 
Código  de  Justicia  militar  de  1890,  dispone:  «Los 
reos  de  flagrante  delito  militar  que  tengan  señalada 
pena  de  muerte  ó  reclusión  perpetua,  serán  juzgados 
enjuicio  sumarísimo  por  el  Consejo  de  Guerra  que 
en  cada  caso  corresponda.» 

Para  que  se  aplique  el  articulo  que  antecede  se 
necesitan  los  siguientes  requisitos:  1.a  que  se  trate 
de  un  delito  militar;  2.a  que  el  culpable  pertenezca 
al  ejército,  y  8.°  que  sea  sorprendido  en  flagrante 
delito  de  los  que  llevan  consigo  las  penas  que  esta¬ 
blece  la  ley.  En  el  art.  651  se  concede  á  las  autori¬ 
dades  militares  la  facultad  de  someter  á  este  proce¬ 
dimiento  otros  delitos  que  reúnau  las  circunstancias 
que  allí  se  expresan,  previa  declaración  de  los  ban¬ 
dos  que  al  efecto  se  publiquen. 

Aunque  el  art.  649  no  habla  para  nada  de  las  cla¬ 
ses  de  personas  que  pueden  ser  sometidas  á  esta  for¬ 
ma  del  procedimiento,  debe  entenderse  que,  con 
arreglo  al  Código  de  Justicia  militar  y  atendiendo  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  653  del  mismo,  sólo  se  aplica 
á  militares,  pero  que  en  casos  extraordinarios  y  pre¬ 
via  su  declaración  en  los  bandos  correspondientes, 
pueden  ser  juzgadas  en  procedimiento  sumarísimo 
las  personas  que  cometan  los  delitos  comprendidos 
en  los  repetidos  bandos. 

La  tramitación  de  los  juicios  sumarísimos  se  arre¬ 
glará  á  la  del  juicio  ordinario  en  todo  aquello  que  no 
está  modificado  por  las  reglas  siguientes:  i.*  el  pro¬ 
cesado  permanecerá  siempre  preso;  2.a  las  declara¬ 
ciones  de  los  procesados  se  recibirán  sin  intervalo  al¬ 
guno,  en  cuanto  sea  posible,  aunque  siempre  separa¬ 
damente;  3.a  las  declaraciones  de  los  testigos  y  los 
reconocimientos  que  éstos  verifiquen  para  la  identi¬ 
ficación  de  las  personas  detenidas,  se  harán  constar 
en  un  acta  breve  que  subscribirán  éstos  y,  sucesiva¬ 
mente,  según  vayan  declarando,  los  testigos,  auto¬ 
rizándola,  por  último ,  el  instructor  y  secretario; 
4.a  cuando  no  puedan  llevarse  á  los  autos  inmedia¬ 
tamente  las  hojas  de  servicios  ó  filiación  de  los  pro¬ 
cesados,  se  suplen  estos  documentos  con  la  decla¬ 
ración  ó  informes  de  los  jefes  inmediatos,  qne  ex¬ 
pondrán  lo  que  supieren  acerca  de  la  conducta  y 
antecedentes  de  aquéllos;  5.a  en  caso  de  lesiones  uo 
se  aguarda  el  resultado  de  éstas  para  la  continua¬ 
ción  de  la  causa,  siempre  que  no  sea  de  necesidad 
absoluta  para  la  comprobación  del  delito,  y  6.a  todos 
los  testigos,  sin  distinción  alguna,  comparecerán 
ante  el  instructor  de  la  causa  á  su  llamamiento. 

La  sentencia  que  el  Consejo  de  Guerra  pronuncie 
en  los  juicios  sumarísimos  será  firme  con  la  aproba¬ 
ción  de  la  autoridad  judicial  del  ejército  6  distrito, 
de  acuerdo  con  su  auditor.  En  las  plazAg  sitiadas  ó 
bloqueadas  se  podrá  prescindir  de  dicho  acuerdo.  Es¬ 
tas  sentencias  se  ejecutan  sin  dilación,  con  las  forma¬ 
lidades  que  disponga  en  cada  caso  la  autoridad  judi¬ 
cial  respectiva. 

c)  Procedimiento  para  las  faltas.  Las  faltas  pue¬ 
den  ser  graves  ó  leves;  según  sean  de  una  ú  otra 
clase,  asi  tiene  que  ser  también  distinto  el  procedi¬ 
miento  que  se  siga  para  castigarlas,  del  mismo  modo 
que  este  procedimiento  es  diferente  del  manado  para 
castigar  los  delitos. 


PROCEDIMIENTO 


673 


Cuando  se  trata  de  falta  leve  que  pueden  corregir 
directamente  los  jefes  de  cuerpo,  y  cuya  falta  no 
••té  comprendida  en  las  leyes  penales,  pueden  corre¬ 
girlas  sin  necesidad  de  procedimiento  escrito,  loque 
no  ocurre  con  las  faltas  leves  de  que  trata  el  Código 
vigente.  Los  corregidos,  si  se  considerau  ofendidos, 
una  vez  que  hayan  cumplido  el  correctivo  impuesto, 
pueden  acudir  á  sus  jefes  con  la  presentación  de  su 
agravio,  pudiendo  llegar  en  su  caso  hasta  Su  Majes* 
tad  por  conducto  del  ministro  de  la  Guerra. 

El  procedimiento  que  debe  seguirse  para  castigar 
las  faltas  graves  es  sumamente  sencillo,  y  el  Juez 
instructor  ha  de  cnidar  de  que  no  se  salga  de  sus 
verdaderas  proporciones,  practicando  diligencias,  si 
no  inútiles,  innecesarias,  y  no  extendiéndose  mucho 
en  tomar  declaraciones  numerosas. 

d)  Otros  procedimientos.  La  jurisdicción  de  Gue¬ 
rra  es  competente  para  conocer  de  la  prevención  de 
los  juicios  abintestatos  de  loe  militares  de  todas  cla¬ 
ses,  empleados  y  dependientes  de  Guerra,  y  en  el 
artículo  740  del  Código  de  Justicia  militar  dispone 
el  legislador  que  al  ocurrir  el  fallecimiento  de  un  mi¬ 
litar  en  servicio  activo  un  oficial  se  persone  en  la 
casa  mortuoria,  á  fin  de  prestar  los  necesarios  auxi¬ 
lios.  Cuando  el  finado  hubiese  dejado  solamente  hi¬ 
jos  menores  de  edad,  se  ocupará  de  prestarles  el  con¬ 
veniente  socorro.  Dará  sepultura  al  cadáver,  pondrá 
en  seguridad  loe  bienes  y  averiguará  si  el  finado 
dejó  ó  no  testamento.  Comunicará  &  la  autoridad 
que  le  hubiese  nombrado,  el  resultado  de  su  gestión 
y  ésta  desiguará,  si  fuere  preciso,  juez  instructor 
del  abintestato,  quien,  caso  de  que  no  resultare  ple¬ 
namente  probado  (art.  743)  el  derecho  hereditario, 
se  inhibirá  á  favor  del  fuero  civil. 

En  campaña  (art.  745)  6  cuando  un  ejército  se 
hallase  en  país  extranjero,  la  autoridad  judicial  mi¬ 
litar  resuelve  por  medio  de  un  expediente  gubernati¬ 
vo  las  reclamaciones  de  deudas  contraídas  durante 
la  misma  por  los  individuos  del  ejército  y  las  perso¬ 
nas  que  le  siguen.  Cuando  nó  reconociese  la  deuda, 
hecha  la  intimación  de  pago,  la  autoridad  judicial 
nombrará  un  juez  instructor  y  un  secretario  para  la 
formación  del  oportuno  expediente. 

Se  harán  constar  en  el  expediente  referido  (ar¬ 
ticulo  747)  los  motivos  de  la  deuda  expuestos  por  el 
Acreedor,  bien  sea  por  escrito  ó  por  declaración  á 
virtud  de  comparecencia,  uniéndose  á  los  autos  los 
documentos  justificativos.  A.  continuación  se  consig¬ 
narán  también  las  manifestaciones  ó  excusas  del  deu¬ 
dor  y  las  declaraciones  de  los  testigos  que  hubiesen 
sido  interrogados. 

Con  esta  tramitación ,  el  instructor  cita  á  su  pre¬ 
sencia  al  acreedor  y  al  deudor,  á  quienes  dará  lec¬ 
tora  del  contenido  de  las  diligencias,  oyendo  sus 
respectivas  alegaciones,  y  consignará  en  acta  exten¬ 
dida  al  efecto.  Terminado  el  acto,  el  juez  instructor, 
después  de  hacer  un  resumen  del  resultado  del  expe¬ 
diente,  pasará  las  diligencias  á  la  autoridad  judicial, 
que  sin  más  trámites  resolverá  lo  procedente,  oyen¬ 
do  al  auditor.  Lo  resuelto  por  la  autoridad  judicial 
tendrá  fuerza  ejecutoria  y  se  llevará  á  efecto  por  los 
medios  ordinarios,  á  no  ser  que  alguna  de  las  par¬ 
tee,  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas,  inter¬ 
pusiera  recurso  de  alzada  ante  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina.  Contra  la  resolución  de  éste,  en 
la  Sala  de  Justicia,  no  se  admitirá  recurso  alguno. 

Finalmente,  existe  un  sencillo  procedimiento  ad¬ 
ministrativo  para  casos  de  pérdida,  deterioro  ó  in¬ 
utilización  de  armamento,  uniforme  y  equipo  para  uso 
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personal;  caballos,  monturas  y  equipos,  utilizados 
por  los  geuerales,  jefes  y  oficiales  del  ejército,  é 
institutos  de  Guardia  civil  y  carabineros;  instrumen¬ 
tos,  aparatos  y  libros  de  uso  profesional,  y  herra¬ 
mientas  de  servicio;  menaje,  aparatos  y  utensilio 
costeados  por  los  cuerpos  con  sus  fondos  de  mate¬ 
rial;  carros,  muías  y  atalajes  adquiridos  para  el  ser¬ 
vicio  militar  con  los  fondos  de  los  cuerpos,  y  cual¬ 
quier  clase  de  materiales,  víveres  y  efectos  ó  valores 
militares  que  se  menoscaben  durante  la  ejecución  de 
algún  transporte  realizado  d  ajustado  por  la  Inten¬ 
dencia  militar,  y  valores  de  cualquier  especie  qne, 
siendo  propiedad  de  personas  ó  colectividades  de 
otros  Ministsrios  extraños  al  de  la  Guerra,  presten 
accidentalmente  servicio  en  función  propia  del  or¬ 
den  militar,  por  requerimiento  de  la  autoridad  com¬ 
petente. 

Los  casos  previstos  en  la  legislación  de  contabi¬ 
lidad,  que  pueden  ser  objeto  de  expediente  adminis¬ 
trativo,  son:  los  alcances,  malversaciones  ó  desfalco 
de  caudales  ó  efectos,  víveres,  vestuario,  armamento, 
materiales  y  demás  valores,  descubiertos  en  cuenta 
que  no  pertenezcan  á  la  contabilidad  pública  que  se 
rinde  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino;  los  propios 
casos  señalados  en  el  inciso  anterior,  descubiertos 
independientemente  de  las  cuentas;  los  robos,  incen¬ 
dios,  averías,  extravíos,  mermas  y  demás  acciden¬ 
tes  fortuitos  (claro  está  que  sin  que  seto  obste  á  la 
depuración  de  responsabilidad  criminal);  la  respon¬ 
sabilidad  administrativa  de  los  individuos  pertene¬ 
cientes  á  la  Intendencia  militar;  la  insolvencia  por 
saldos  en  contra  de  los  qne  resulten  responsables  in¬ 
dividuos  que  no  sean  cuentadantes  directos  (particu¬ 
lares,  habilitados,  etc.);  las  indemnizaciones  por  ac¬ 
cidentes  del  trabajo,  y  los  casos  ds  ejecución  por 
vía  de  apremio  dentro  del  ramo  de  Guerra  de  todo 
género  de  responsabilidades  administrativas. 

V.  Calificación,  Consejo  db  Guerra,  Decla¬ 
ración,  Defensor,  Faltas,  Fiscal,  Jobz  instruc¬ 
tor  ,  Juicio  sumarísimo,  Plbnario,  Procesado, 
Proceso,  Prueba,  Sentencia  y  Sumario. 

C)  Procedimiento  de  Marina,  Es  susceptible 
de  la  misma  división  que  el  militar,  ó  sea: 


Para  delitos 
Para  faltas. 


i  General. 
i Sumarísimo 


y  se  rige  por  la  Ley  de  Enjuiciamiento  militar  de 
Marina,  publicada  el  14  de  Noviembre  de  1894  y 
reformada  por  el  R.  D.  del  7  de  Agosto  de  1920. 

Según  el  art.  6.*  de  dicha  Ley,  en  loa  juicios 
militares  de  Marina  y  en  los  que  se  sigan  contra 
toda  clase  de  personas  por  haberse  cometido  el  deli¬ 
to  en  lugar  militar,  se  procederá  siempre  de  oficio, 
y  no  se  admitirá  la  acción  privada.  No  obstante,  en 
los  procedimientos  por  delitos  cometidos  por  perso¬ 
nas  no  aforadas,  á  las  que  no  se  hayan  de  aplicar 
las  disposiciones  del  Código  penal  de  la  Marina  de 
guerra,  podrán  ejercitar  la  acción  privada  los  perju¬ 
dicados  por  el  delito,  valiéndose  ds  abogado  y  pro¬ 
curador  según  lo  estimen  conveniente. 

En  los  delitos  de  violación  y  en  los  de  rapto  (ar¬ 
ticulo  8),  ejecutados  con  miras  deshonestas  sólo  pro¬ 
cederán  loe  Tribunales  de  Marina  en  virtud  de  denun¬ 
cia  de  la  persona  interesada,  de  sus  padres,  marido, 
abuelos,  hermanos,  tutor  ó  protutor,  ejercitándose 
esta  acción  por  el  Ministerio  fiscal  si  la  agraviada 
no  tuviese  personalidad  bastante  para  comparecer 
en  juicio,  6  fuese  desvalida  y  careciese  de  padres, 
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marido,  abuelos,  hermanos,  tutor  6  protator  que 
denuncien.  Respecto  al  delito  de  violación  los  tribu¬ 
nales  procederán  de  oficio  cuando  sea  perpetrado  en 
campaña. 

a)  Procedimiento  general.  El  procedimiento  ge¬ 
neral  se  divide  también  como  el  militar  eñ  dos  par¬ 
tes:  sumario  y  plenario,  siendo  en  su  primera  fase 
lo  mismo  que  el  civil  absolutamente  inquisitivo.  El 
juez  instructor  procurará  recoger  en  los  primeros 
momentos  las  armas,  instrumentos  ó  efectos  de  cual¬ 
quier  clase  que  puedan  tener  relación  con  el  delito 
y  se  hallen  en  el  lugar  en  que  éste  se  cometió,  ó  en 
poder  del  reo,  extendiendo  de  todo  ello  diligencia 
expresiva  para  que  se  pueda  formar  idea  cabal  de 
los  mismos  y  de  las  circunstancias  de  su  hallazgo. 
Si  por  tratarse  de  delito  de  falsificación  cometido  en 
documentos  ó  efectos  existentes  en  dependencia  del 
Estado  hubiere  imprescindible  necesidad  de  tenerlos 
á  la  vista  para  su  reconocimiento  pericial  y  examen 
por  parte  del  instructor  ó  Tribunal  se  reclamarán  á 
las  correspondientes  autoridades,  las  que  tendrán  la 
obligación  de  entregarlos,  sin  perjuicio  de  devolver¬ 
los  á  los  respectivos  centros  oficiales  después  de  ter¬ 
minada  la  causa. 

Si  la  instrucción  tuviese  lugar  por  causa  de  muer¬ 
te  sospechosa  de  criminalidad,  antes  de  procederse 
al  enterramiento  del  cadáver,  ó  inmediatamente  des¬ 
pués  de  haberlo  exhumado,  se  hará  la  conveniente 
descripción  del  estado  en  que  se  encontrare,  proce¬ 
diéndose  á  la  identificación  de  aquél  por  medio  de 
testigos  que  declaren  dando  razón  satisfactoria  de  su 
conocimiento.  A  falta  de  testigos,  se  expondrá  al 
público  el  cadáver,  si  su  estado  de  descomposición 
no  lo  impide,  expresando  en  un  cartel,  que  se  fijará 
á  la  puerta  del  depósito,  el  sitio,  día  y  hora  en  que 
hubiese  sido  hallado,  y  el  nombre  y  habitación  del 
instructor  que  conozca  de  las  actuaciones,  á  fin  de 
que,  si  alguien  puede  suministrar  noticias  pertinen¬ 
tes,  las  comunique  al  expresado  instructor. 

Cuando  el  delito  sea  de  lesiones,  se  hará  constar 
el  estado  del  herido  y  de  la  ropa  que  tuviera  puesta, 
disponiendo  el  reconocimiento  de  aquél  por  profeso¬ 
res  médicos  y  su  traslación  adonde  pueda  ser  conve¬ 
nientemente  asistido.  Cuando  no  sea  necesaria  la  asis¬ 
tencia  facultativa,  lo  manifestarán  así  al  instructor 
de  los  profesores  médicos.  Para  el  nombramiento  de 
profesores  médicos  se  acudirá  á  los  de  la  armada,  á 
los  del  ejército,  á  los  forenses,  á  los  municipales  ó  á 
los  particulares,  en  el  orden  de  preferencia  en  que  se 
dejan  mencionados,  á  fin  de  que  preBten  el  servicio 
médico  forense  que  sea  necesario. 

En  los  casos  de  envenenamiento,  heridas  ú  otras 
lesiones  cualesquiera,  el  módico  nombrado  por  el 
instructor  para  el  servicio  forense  quedará  encarga¬ 
do  de  la  asistencia  facultativa  del  paciente,  á  no  ser 
que  éste  ó  su  familia  prefieran  la  de  uno  ó  más  pro¬ 
fesores  de  su  elección,  en  cuyo  caso  conservará  aquél 
la  inspección  y  vigilancia  que  le  incumbe  para  llenar 
el  correspondiente  servicio  médico  forense. 

En  los  procedimientos  por  delitos  contra  la  pro¬ 
piedad,  consigna  la  Ley  también  análogos  preceptos 
á  los  del  Código  de  Justicia  militar  (arts.  del  87 
al  101). 

b)  Procedimiento  snmarísimo.  El  art.  352  de  la 
Ley  contiene  idéntico  precepto  que  el  649  del  Códi¬ 
go  de  Justicia  militar,  disponiendo,  como  éste,  que 
los  reos  de  fiagrante  delito  militar  que  tengan  seña¬ 
lad  u  pena  de  muerte  ó  reclusión  perpetua,  serán 
juzgados  en  juicio  uumarisimo  por  el  Consejo  de 


Guerra  que  en  cada  caso  corresponda.  Eu  su  trami¬ 
tación  6e  adapta  este  juicio  á  la  que  se  ha  expuesto 
en  la  sección  correlativa  de  procedimiento  militar. 

c)  Procedimiento  para  las  faltas.  Siempre  que 
en  algún  buque  de  la  Armada  (art.  387),  arsenal, 
cuartel  ú  otra  dependencia  donde  existan  fuerzas  de 
marina  se  cometa  alguna  falta  que  deba  ser  someti¬ 
da  al  Consejo  de  disciplina,  el  jefe  de  la  guardia  ó 
aquel  de  quien  dependa  el  presunto  culpable,  dará 
el  correspondiente  parte  sumario  al  comandante  del 
buque,  jefe  del  cuerpo  ó  dependencia  á  quien  corres¬ 
ponda,  indicando  al  mismo  tiempo  los  testigos  y  loa 
medios  de  prueba  que  puedan  esclarecer  el  hecho. 
Reunido  el  Consejo  se  ordenará  la  presentación  in¬ 
mediata  del  acusado,  á  quien  se  preguntará  si  sa 
confiesa  culpable  de  la  falta  que  se  le  imputa,  invi¬ 
tándosele,  si  contestare  afirmativamente,  á  que  ex¬ 
ponga  los  descargos  que  juzgue  oportuno.  Acto  se¬ 
guido  se  concederá  la  palabra  á  su  defensor,  si  asis¬ 
tiere  ,  pasando  después  el  Consejo  á  reunirse  en 
sesión  secreta  para  dictar  el  fallo.  Si  no  se  hubiese 
confesado  culpable  el  acusado,  se  recibirá  en  el  acto 
la  prueba  que  existiese.  E9te  procedimiento  ee  aplica 
á  las  faltas  graves,  pues  lo  mismo  que  sucede  en  la 
jurisdicción  militar,  las  faltas  leves  pueden  ser  direc¬ 
tamente  castigadas  por  los  comandantes  de  buque  ó 
jefes  de  cuerpo. 

d)  Otros  procedimientos .  Lo  mismo  que  la  juris¬ 
dicción  militar,  es  la  de  marina  competente  para 
prevenir  los  abintestatos  de  marinos  fallecidos  en 
activo  servicio .  En  el  orden  gubernativo  pueden 
también  instruir  expediente  para  la  separación  de 
algún  oficial:  l.°  notas  desfavorables  acumuladas; 
2.°  mala  conducta  habitual  ó  incorregible;  3.°  deu¬ 
das  injustificadas,  y  4.°  faltas  contra  el  honor  mili¬ 
tar  que  no  constituyan  delito. 

V.  las  mismas  voces  áque  nos  hemos  referido  en 
los  procedimientos  ordinario  y  militar. 

III.  —  Procedimiento  ejecntivo  ó  admiiiitratire 

El  procedimiento  administrativo,  dice  Santamaría 
de  Paredes,  surge  del  carácter  de  la  Administración 
como  poder  ejecutivo  del  Estado,  por  cuanto  necesi¬ 
ta  guardar  ciertos  trámites  y  observar  cierto  ritmo 
en  el  desenvolvimiento  de  sus  funciones. 

La  múltiple  y  compleja  variedad  de  hechos  que 
constituyen  la  vida  práctica,  exigen  de  la  Adminis¬ 
tración  resoluciones  concretas  para  la  aplicación  de 
las  leyes  reguladoras  de  los  fines  y  medios  del  Esta¬ 
do  que  son  de  bu  incumbencia,  y  sin  cuyas  resolu¬ 
ciones  sería  imposible  tal  aplicación,  porque  la  ley 
no  desciende  á  pormenores  y  frente  ¿  ella  se  alza  la 
resistencia  del  que  viene  obligado  á  obedecerla.  Por 
eso  la  Administración  ha  de  dictar  estas  resolucio¬ 
nes,  desenvolviendo  el  interior  contenido  de  la  ley 
que  ha  de  aplicar  en  la  realización  de  los  servicios 
públicos;  y  estas  resoluciones  las  prepara  por  una 
serie  de  trámites  para  que  sean  acertadas  y  justas, 
venciendo  el  interés  personal  cuando  se  opone  á  la 
obediencia  ó  aclarando  las  dudas  que  se  suscitan  en 
cuanto  sea  necesario  para  que  la  función  quede  cum¬ 
plida.  Estos  trámites  constituyen  el  procedimiento 
administrativo. 

1.  —  Procedimiento  gubernativo 

A)  Procedimiento  general.  La  Administración 
dicta  sus  resoluciones  en  la  forma  que  exige  la  na- 
lu raleza  de  cada  función  y  la  necesidad  del  caso. 
A  veces  resuelve  de  plano,  sin  necesidad  de  trámites 
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previos  de  información,  porqne  no  lo  requiere  el 
aconto  ó  no  lo  permite  la  premura  del  tiempo,  dando 
au  orden  de  palabra  ó  por  escrito.  Pero  cuando  el  ne¬ 
gocio  exige  estudio,  puede  chocar  con  intereses  par¬ 
ticulares,  ó  dar  lugar  á  ulterior  revisión  ó  recurso, 
resuelve  mediante  una  serie  de  trámites  que  constan 
por  escrito  en  el  expediente  que  al  efecto  instruye, 
y  que  se  desenvuelven  dentro  de  periodos  análogos 
á  los  del  procedimiento  judicial  (demanda,  discusión, 
prueba  y  sentencia). 

Regula  el  procedimiento  administrativo  general 
la  Ley  del  19  de  Octubre  de  1889,  promulgada  con 
el  objeto  de  uniformar  dicho  procedimiento  y  abre¬ 
viar  sus  trámites.  Para  su  exposición  pueden  agru¬ 
parse  sus  disposiciones  del  siguiente  modo: 

a)  Presentación  de  instancias  y  registro  general . 
De  toda  solicitud,  instancia,  comunicación  ú  oficio 
que  se  presente  en  una  dependencia  ó  llegue  á  ella 
por  el  correo,  se  hará  el  correspondiente  asiento  en 
el  Registro  general  dentro  de  las  veinticuatro  horas. 
Cuando  el  documento  sea  presentado  por  un  particu¬ 
lar,  podrá  éste  exigir  recibo  en  que  se  exprese  el 
asunto,  número  de  entrada  y  fecha  de  su  presenta¬ 
ción.  En  el  mismo  dia  en  que  se  anote  el  documento 
pasará  al  Negociado  correspondiente,  el  cual  acusará 
su  recibo  á  la  oficina  del  Registro  general. 

b)  Extracto  y  demás  trámites  del  expediente  hasta 
sn  resolución.  Dentro  de  los  ocho  días  siguientes 
quedará  extractado  el  documento  en  el  expediente 
de  su  razón,  ó  decretado  marginalmente.  Si  lo  que 
hubiere  de  extractarse  fuere  un  expediente  ya  for¬ 
mado,  ó  en  vista  de  él  se  hubiese  de  decretar  mar¬ 
ginalmente,  el  plazo  dentro  del  cual  habrá  de  veri¬ 
ficarse  una  ú  otra  cosa  será  el  de  quince  días. 

En  el  mismo  plazo  el  jefe  de  Negociado  ó  de  la 
Sección  redactará  su  dictamen,  proponiendo  lo  que 
proceda  al  de  su  dependencia,  el  cual,  así  como  cada 
uno  de  ios  funcionarios  llamados  á  intervenir  en  el 
expediente,  dictarán  ó  consultarán  la  resolución  que 
proceda  dentro  del  propio  término  de  quince  días. 
Este  plazo  se  limitará  á  ocho  días  cuando  se  trate  de 
acuerdos  de  mera  tramitación.  Todo  acuerdo  se  pon¬ 
drá  en  ejecución  dentro  del  plazo  de  tres  días. 

En  el  despacho  de  los  expedientes  se  guardará  en 
cada  Negociado  el  orden  de  entrada,  salvo  que  por 
el  jefe  de  la  dependencia  se  dé  orden  motivada  y  es¬ 
crita  en  contrario. 

c)  Informes  de  otras  dependencias  ó  de  cuerpos 
consultivos.  Cuando  haya  de  pedirse  informe  á  al¬ 
guna  otra  dependencia  ó  funcionario  (dentro  de  la 
Península),  éstos  lo  evacuarán  antes  de  un  mes. 
Cuando  se  trate  únicamente  de  la  remisión  de  docu¬ 
mentos  se  reducirá  el  plazo  á  la  mitad. 

En  los  casos  en  que  fuere  preciso  pedir  informe  á 
cualquiera  de  los  Cuerpos  consultivos  de  la  Adminis¬ 
tración  central,  éstos  lo  evacuarán  en  el  término  de 
dos  meses. 

En  casos  extraordinarios,  los  jefes  de  las  depen¬ 
dencias  ó  los  mismos  Cuerpos  consultivos  podrán 
prorrogar  los  plazos  que  quedan  establecidos,  con¬ 
signando  las  causas  que  justifiquen  la  prórroga;  ésta, 
sin  embargo,  en  ningún  caso  podrá  exceder  de  otro 
término  igual  al  señalado  para  el  trámite  ó  informe 
de  que  se  trate.  El  plazo  fijado  para  la  remisión  de 
documentos  será  improrrogable. 

d)  Duración  total  máxima  de  los  expedientes. 
En  ningún  caso  podrá  exceder  de  un  año  el  tiempo 
transcurrido  entre  el  día  que  se  incoe  un  expediente 
y  aquel  en  que  se  termine  en  la  vía  administrativa. 


Cuando  haya  habido  necesidad  de  pedir  algún  infor¬ 
me  ó  documento  á  las  islas  Canarias  se  descontará  el 
tiempo  invertido  en  este  trámite. 

No  se  contará  tampoco  el  tiempo  que  el  expedien¬ 
te  esté  detenido  por  culpa  del  interesado;  pero  se  dará 
por  terminado  aquél,  y  se  mandará  pasar  al  archivo 
correspondiente,  si  durante  seis  meses  estuviera  pa¬ 
ralizado  por  causa  del  interesado,  sin  que  éste  inste 
cosa  alguna. 

Con  objeto  de  poner  al  corriente  el  despacho  atra¬ 
sado,  dispuso  también  la  Ley  que  en  vista  del  nú¬ 
mero  de  expedientes  que  estuviesen  en  tramitación 
en  cada  dependencia,  se  señalase  por  los  ministerios 
respectivos  un  plazo,  dentro  del  cual  debiera  des¬ 
aparecer  el  retraso ,  cuando  lo  hubiese. 

e)  Comunicación  y  notificación  á  los  interesados. 
Instruidos  y  preparados  los  expedientes  para  su  reso¬ 
lución,  se  comunicarán  á  los  interesados  para  que 
dentro  del  plazo  que  se  señale,  y  sin  que  pueda  éste 
bajar  de  diez  días  ni  exceder  de  treinta,  aleguen  y 
presenten  los  documentos  ó  justificaciones  que  con¬ 
sideren  conducentes  á  sus  pretensiones. 

Las  providencias  que  pongan  término  en  cual¬ 
quiera  instancia  á  un  expediente,  se  notificarán  al 
interesado  dentro  del  plazo  máximo  de  quince  días. 

La  notificación  deberá  contener:  la  providencia  ó 
acuerdos  íntegros,  la  expresión  de  los  recursos  que 
en  su  caso  procedan  y  del  término  para  interponer¬ 
los,  sin  que  esto  sea  obstáculo  para  que  los  interesa¬ 
dos  utilicen  otro  cualquiera  recurso  si  lo  estiman  más 
procedente;  la  fecha  en  que  se  hace  la  notificación, 
la  firma  del  funcionario  que  la  verifique  y  la  del  inte¬ 
resado  ó  representante  de  la  corporación  con  quien 
se  entienda  dicha  notificación. 

Si  el  interesado  no  supiere  ó  no  quisiere  firmar  la 
notificación,  firmarán  dos  testigos  presenciales. 

f)  Recursos  contra  las  resoluciones  administrati¬ 
vas.  Se  determinarán  (en  los  Reglamentos)  los  ca¬ 
sos  en  que  la  resolución  administrativa  canse  estado, 
y  los  en  que  haya  lugar  al  recurso  de  altadi >. 

Se  establecerán  los  recursos  extraordinarios  que 
procedan  por  razón  de  incompetencia  ó  de  nulidad 
de  lo  actuado. 

El  recurso  de  queja  podrán  atilizarlo  los  interesa¬ 
dos  en  cualquier  estado  del  expediente,  si  no  se 
diera  curso  á  sus  reclamaciones  ó  se  tramitasen  con 
infracción  de  los  Reglamentos. 

Dentro  de  los  quince  días  siguientes  á  haber¬ 
se  recibido  el  expediente  ó  los  antecedentes  necesa¬ 
rios  en  la  oficina  á  que  corresponda  conocer  de  los 
recursos  indicados ,  se  hará  el  correspondiente  ex¬ 
tracto  .  Para  los  demás ,  regirán  los  plazos  esta¬ 
blecidos  en  general  para  la  tramitación  de  los  expe¬ 
dientes. 

B)  Procedimientos  especiales.  Para  Inaplicación 
de  la  Ley  de  1889  y  al  objeto  de  adaptarla  á  las  dis¬ 
tintas  ramas  de  la  Administración,  han  ido  publi¬ 
cándose  con  posterioridad,  y  por  los  diversos  minis¬ 
terios,  los  Reglamentos  oportunos  por  el  orden  si¬ 
guiente: 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros:  10  de  Agos¬ 
to  de  de  1892  y  29  de  Septiembre  de  1914. 

Ministerio  de  la  Gobernación:  22  de  Abril  de 
1890,  aclarado  por  R.  D.  del  15  de  Agosto  de 
1902. 

Ministerio  de  Hacienda:  6  de  Marzo  de  1902. 

Ministerio  de  Estado:  19  de  Abril  de  1890. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia:  17  de  Abril  de 
1890. 
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Ministerio  de  Agricultura:  81  de  Octubre  de 
1902. 

Ministerio  de  Instrucción  pública:  23  de  Abril 
de  1890. 

Ministerio  de  la  Guerra:  25  de  Abril  de  1890. 

Ministerio  de  Marina:  25  de  Abril  de  1890. 

Bl  procedimiento  administrativo  en  la  presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  asigna  el  conocimiento  de 
asuntos  políticos  exclusivamente  al  subsecretario, 
reservándose  al  oficial  mayor  los  asuntos  de  carácter 
administrativo. 

Bn  el  procedimiento  del  ministerio  de  la  Gober¬ 
nación  se  atribuye  la  autoridad  superior,  siguiendo 
las  reglas  generales  de  esta  clase  de  procedimiento, 
al  ministro,  consignándose  también  de  una  manera 
clara  en  el  R.  D.  de  1902  antes  citado  las  resolu¬ 
ciones  de  los  Ayuntamientos  y  de  los  gobernadores, 
no  susceptibles  del  recurso  de  alzada  y  que,  por 
tanto,  causan  estado. 

Finalmente,  el  procedimiento  del  ministerio  de 
Hacienda  ofrece  la  particularidad  de  encomendarse 
el  conocimiento  y  resolución  de  las  reclamaciones, 
que  debieran  corresponder  al  ministro,  á  un  Tribu - 
nal  gubernativo,  que  fué  creado  en  1892,  y  después 
de  varias  alternativas  en  su  existencia,  ha  sido  res¬ 
tablecido  por  R.  D.  del  16  de  Diciembre  de  1902. 
Bste  tribunal  se  compone  del  subsecretario,  el  di¬ 
rector  ó  directores  generales  del  ramo  respectivo,  el 
de  lo  contencioso  y  el  interventor  general;  y  entien¬ 
de  en  dichas  reclamaciones,  exceptuando  los  asuntos 
que  requieran  alguna  alteración  en  los  créditos  del 
presupuesto  ó  motiven  disposiciones  de  carácter  ge¬ 
nera]  ó  que  están  especialmente  atribuidos  al  minis¬ 
tro,  en  los  cuales  seguirá  entendiendo  este  último. 
Con  las  resoluciones  de  este  tribunal  queda  termi¬ 
nada  la  vía  gubernativa. 

Los  Reglamentos  de  los  demás  ministerios  en 
poco  ó  nada  alteran  la  Ley  de  1889,  así  como  las 
disposiciones  dictadas  con  posterioridad,  que  tienen 
generalmente  carácter  aclaratorio. 

Véase  Administración,  Alzada,  Dirioción  «b- 
nbral,  Expediente,  Ministbbio,  Pbubba,  Rbcurso 
y  Tribunal. 

2 . — Procedí miento  contenciosoadm inistrativo 

Las  mismas  normas  á  que  nos  hemos  referido  al 
tratar  del  procedimiento  administrativo,  deben  im¬ 
perar  en  el  contenciosoadministrativo,  llamado  á 
regular  los  conflictos  que  pueden  surgir  entre  par¬ 
ticulares  y  la  Administración,  después  de  haber  re¬ 
suelto  esta  última  en  definitiva.  Para  entraren  la 
vía  contenciosoadministrativa,  por  consiguiente,  es 
necesario  haber  apurado  la  vía  gubernativa  y  recla¬ 
mar  contra  una  resolución  dictada  por  la  Adminis¬ 
tración  pública,  en  la  cual  se  vulnere  un  derecho  de 
carácter  administrativo.  Regulan  fundamentalmen¬ 
te  este  procedimiento  la  Ley  del  13  de  Septiembre 
de  1888,  publicada  de  nuevo  por  R.  D.  del  22  de 
Junio  de  189  4  y  el  Reglamento  de  esta  última  fe¬ 
cha.  Comprende  esta  Ley  cuatro  títulos,  de  los  cua¬ 
les  el  tercero  está  dedicado  al  procedimiento  con¬ 
tenciosoadministrativo  .  Tratada  en  la  voz  corres¬ 
pondiente  la  organización  de  los  Tribunales,  nos  li¬ 
mitaremos.  pues,  aquí  á  la  exposición  del  procedi¬ 
miento. 

A)  De,  la  única  instancia  ante  el  Tribunal  de  ¡o 
contenciosoadministrativo  a)  Interposición  del  recur¬ 
so  y  rert.i  ,n  iri  r.i  dr¡  r.rp*  tiente  tfitberunf i r».  í.a.-j  par¬ 
tes  pueden  recurrir  por  sí  mismas,  conferir  su  repre¬ 


sentación  á  un  procurador  judicial,  ó  valerse  tan  sólo 
de  letrado  con  poder  al  efecto. 

Bl  procedimiento  contenciosoadministrativo,  cuan¬ 
do  no  se  entable  por  la  Administración,  ae  iniciará 
por  medio  de  un  escrito  (con  los  oportunos  docu¬ 
mentos),  reducido  á  solicitar  que  se  tenga  por  inter¬ 
puesto  el  recurso  y  que  se  reclame  el  expediente 
gubernativo  de  las  oficinas  en  que  se  halle,  y  á  ma¬ 
nifestar  el  domicilio  del  actor  ó  de  su  representante, 
para  oir  las  notificaciones. 

Bl  Tribunal,  en  el  primer  día  hábil,  acordará  que 
se  reclame  el  expediente  administrativo  del  ministe¬ 
rio  de  donde  proceda  la  resolución  que  motive  el  re¬ 
curso.  y  que  se  publique  en  la  Oaceta  de  Madrid  y 
en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  respectiva  el 
anuncio  de  haberse  interpuesto,  para  conocimiento 
de  loa  que  tuvieren  interés  directo  en  el  negocio  y 
quisieren  coadyuvar  en  él  á  la  administración. 

La  remisión  del  expediente  tendrá  lugar  dentro 
de  treinta  días,  contados  desde  la  entregA  en  la  res¬ 
pectiva  dependencia  de  la  comunicación  del  Tribunal 
en  la  cual  ae  reclame.  Trauscurrido  este  plazo  siu 
que  el  ministerio  de  donde  se  reclame  haya  remiti¬ 
do  el  expediente,  el  Tribunal,  de  oficio,  dirigirá  re¬ 
cordatorio,  poniéndolo  en  conocimiento  del  Consejo 
de  ministros  por  conducto  de  su  presidente.  Pasados 
quince  días  sin  que  se  hubiere  recibido  el  expedien¬ 
te  reclamado  al  Tribunal,  también  de  oficio  remitirá 
testimonio  al  Congreso  de  los  diputados  para  los 
efectos  á  que  hubiere  lugar. 

Sobre  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  á 
que  diere  lugar  la  demora  en  la  remisión  del  expe¬ 
diente,  acordará  el  Tribunal  lo  que  estime  oportuno. 

b)  Demanda  y  emplazamiento.  Remitido  que  sea 
el  expediente,  se  pondrá  de  manifiesto  al  actor  para 
que  formaliee  la  demanda.  Si  no  se  hubiere  formali¬ 
zado  dentro  del  plazo  de  veinte  días,  prorrogable 
hasta  treinta,  se  entenderá  caducado  el  recurso,  de¬ 
clarándose  así  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte. 

Cuando  la  Administración  general  del  Estado  sea 
quien  reclama  en  vía  contenciosa,  el  fiscal  presenta¬ 
rá  desde  luego  la  demanda,  acompañando  á  ella, 
además  de  su  copia,  el  expediente  gubernativo  en 
que  hubiese  recaído  la  resolución  impugnada. 

En  las  demandas  se  consignarán,  con  la  debida 
separación  entro  los  puntos  de  hecho  y  los  funda¬ 
mentos  de  derecho,  las  alegaciones  relativas  á  la 
competencia  del  Tribunal;  á  las  condiciones  de  la  re¬ 
solución  reclamada ,  que  para  poder  impugnarla  en 
vía  contenciosa  exige  la  Ley;  á  la  personalidad  del 
demandante;  al  término  en  que  el  recurso  se  ipter- 
ponga  y  al  fondo  del  asunto,  formulando  con  clari¬ 
dad  la  pretensión  que  se  deduzca.  A  la  demanda  se 
acompañarán  los  documentos  que  el  actor  juzgue 
convenientes  á  la  defensa  de  su  derecho. 

Presentada  la  demanda  se  emplazará,  con  entrega 
de  la  copia,  al  particular  demandado  ó  al  fiscal  y 
después  á  los  coadyuvantes,  á  fin  do  que  la  contes¬ 
ten  sucesivamente  en  el  término,  para  cada  uno,  de 
veiute  días,  prorrogable  por  otros  diez  más,  quedan¬ 
do  para  ello  de  manifiesto  en  la  Secretaría  del  Tri¬ 
bunal  el  expediente  administrativo. 

c )  l  n  competencia  de  jurisdicción  y  demás  excepcio¬ 
nes  Bl  demandado  y  sus  coadyuvantes  podrán 
proponer,  dentro  de  los  diez  días  siguientes  al  em¬ 
plazamiento.  como  excepciones,  las  siguientes: 

1. *  Incompetencia  de  jurisdicción. 

2. *  Falta  de  personalidad  en  el  actor,  ó  en  su  re- 
prt*>en tante ,  y  en  el  demandado. 
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3/  Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  de¬ 
manda. 

4.a  Prescripción  de  la  acción  para  interponer  #1 
recurso. 

Se  entenderá  incompetente  el  Tribunal  cuando,  por 
la  Índole  de  la  resolución  reclamada,  no  se  compren¬ 
da,  á  tenor  de  la  Ley,  dentro  de  la  naturalesa  y  con¬ 
diciones  del  recurso  contenciosoadministrativo . 

Presentado  el  escrito  en  que  se  propongan  las  ex¬ 
cepciones,  se  comunicará  copia  de  61  á  las  partes, 
recibiéndose  el  incidente  á  prueba  si  procediese. 
Para  decidir  acerca  de  las  excepciones  de  incompe¬ 
tencia,  se  celebrará  siempre  vista  pública;  respecto 
de  las  demás,  sólo  cuando  las  partes  la  soliciten. 

Celebrada  la  vista,  ó  sin  ella,  se  dictará  auto 
resolviendo  si  proceden  ó  no  las  excepciones.  Si  se 
estimasen,  se  declarará  sin  curso  la  demanda,  orde¬ 
nándose  la  devolución  del  expediente  administrati¬ 
vo  á  la  oficina  de  donde  procediere.  Si  se  desesti¬ 
masen,  se  dispondrá  que  el  demandado  y  sus  coadyu¬ 
vantes,  si  los  hubiere,  contesten  la  demanda  dentro 
del  término  de  quinee  días,  prorrogable  por  otros 
cinco. 

Son  aplicables  á  estos  autos  las  disposiciones  refe¬ 
rentes  á  la  forma  y  votación  de  las  sentencias. 

d)  Contestación  d  la  demanda .  La  contestación 
á  la  demanda  se  redactará  consignando,  con  separa¬ 
ción,  los  puntos  de  hecho  y  fundamentos  de  derecho 
relativos  al  fondo  del  asunto,  y  formulando  con  cla¬ 
ridad  la  pretensión  que  se  deduzca. 

e)  Prueba .  Solamente  se  podrá  pedir  el  recibi¬ 
miento  del  pleito  á  prueba  por  medio  de  otrosíes  en 
los  escritos  de  demanda  y  de  contestación  á  la  de¬ 
manda. 

Cuando  las  partes  hayan  hecho  uso  de  este  dere¬ 
cho,  pasarán  las  actuaciones  á  un  ministro  ponente, 
que  lo  será  para  todo  el  curso  ulterior  del  pleito,  y 
que  se  designará  por  turno.  El  Tribunal,  oyendo  su 
propuesta,  resolverá,  dentro  del  término  de  quince 
días,  si  se  recibe  el  pleito. á  prueba.  Caso  afirmativo, 
se  prevendrá  á  las  partes  que  en  el  término  de  diez 
días  improrrogables  proponga  cada  una  todo  lo  que 
le  interese,  y  se  fijará  el  término  dentro  del  cual 
haya  de  practicarse,  sin  exceder  del  señalado  en  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil  en  el  segundo  periodo 
de  prueba. 

Los  medios  de  prueba  de  que  se  podrá  hacer  uso 
en  este  juicio,  serán  loa  mismos  que  establece  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil ,  y  cualquiera  otro  que  el  Tri¬ 
bunal  estime  conducente. 

El  Tribunal  podrá  hacer  las  prepuntas  que  esti¬ 
me  convenientes  á  los  testigos  presentados  por  las 
partes. 

No  se  pedirán  posiciones  al  representante  de  la 
Administración  en  el  juicio.  En  su  lugar,  la  parte 
contraria  propondrá  por  escrito  las  preguntas  que 
quiera  hacer,  las  cuales  serán  contestadas,  por  vía 
de  informe,  por  las  autoridades  ó  funcionarios  de  la 
Administración  á  quienes  conciernan  los  hechos. 

f)  Bmtracto  del  pleito .  Presentados  los  escritos 
de  contestación  á  la  demanda,  ó  terminado  el  período 
de  prueba,  unidas  las  que  se  hayan  practicado  á  los 
autos,  se  acordará  por  el  Tribunal  que  la  secretaría, 
en  el  plazo  que  él  mismo  determine,  redacte  un  ex¬ 
tracto  del  pleito,  del  cual  se  dará  copia  á  las  partes 
en  que  se  consigne: 

l.°  Un  breve  resumen  del  expediente  adminis¬ 
trativo.  de  los  hechos  y  fundamentos  de  derecho  ale¬ 
gados  y  sostenidos  en  la  discusión  escrita,  por  el 
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mismo  orden  con  que  han  sido  numerados,  y  de  las 
pretensiones  establecidas  por  las  partes. 

2.°  Otro  resumen  de  la  prueba  practicada. 

8.°  Copia  textual,  en  lo  que  fuere  pertinente,  de 
las  disposiciones  y  decisiones  citadas  por  las  partes 
como  aplicables  al  caso. 

Este  extracto  se  podrá  imprimir  á  instancia  y  á 
costa  de  las  partes. 

Formado  el  extracto,  se  pondrá  de  manifiesto  con 
las  actuaciones  y  el  expediente  administrativo  á  las 
partes,  que  podrán  solicitar  la  modificación  de  dicho 
extracto  dentro  del  término  de  quinto  día.  Pasado 
éste  sin  proponer  modificaciones  ó  introducidas  las 
que  el  Tribunal  acordare,  dentro  del  término  de  ter¬ 
cero  día,  se  señalará  el  de  la  vista. 

g)  Vistas .  Las  vistas  se  celebrarán  por  riguro¬ 
so  orden  de  antigüedad  de  los  asuntos,  á  contar 
desde  la  fecha  en  que  se  haya  declarado  conclusa  la 
discusión  escrita. 

En  el  acto  de  la  vista  expondrán  las  partes,  ó  su 
representación,  clara  y  sucintamente  sus  pretensio¬ 
nes  y  los  fundamentos  legales  en  que  se  apoyen.  El 
presidente  ó  cualquier  ministro  podrán  dirigir  las 
preguntas  que  estimen  oportunas  para  el  esclareci¬ 
miento  de  los  hechos  y  conceptos. 

h)  Votación  de  la  sentencia.  La  seutencia  se 
dictará  dentro  del  término  de  diez  días,  desde  la 
conclusión  de  la  vista  ó  desde  que  se  unieron  á  los 
autos  las  diligencias  para  mejor  proveer,  que  des¬ 
pués  de  dicho  auto  hubiesen  sido  practicadas. 

Para  que  haya  sentencia  serán  necesarios  los  vo¬ 
tos  conformes  de  la  mayoría  absoluta  de  los  ministros 
que  concurran  á  la  vista.  Todo  el  que  tome  parte  en 
la  votación  de  una  sentencia  firmará  lo  acordado, 
aunque  disintiere  de  la  mayoría;  pero  podrá  en  este 
caso  salvar  su  voto  en  forma  reglamentaria. 

B)  Recursos  contra  las  providencias ,  autos  y  sen¬ 
tencias.  Contra  las  providencias  de  mero  trámite 
que  dicten  en  los  negocios  contenciosoadministrati- 
vo8,  el  Tribunal  de  lo  contenciosoadministrativo  ó 
los  provinciales,  no  procederá  otro  recurso  que  el  de 
reposición  ante  el  propio  Tribunal. 

Podrá  reclamarse  la  nulidad  de  actuaciones  por 
defectos  esenciales  en  el  procedimiento  si  la  subsa- 
nación  de  la  falta  que  la  motiva  se  hubiese  solicitado 
dentro  de  los  diez  días  desde  que  se  cometió. 

Contra  los  autos  y  sentencias  de  los  Tribunales 
provinciales  podrá  utilizarse  el  recurso  de  apelación 
para  ante  el  Tribunal  de  lo  contenciosoadministra¬ 
tivo.  Se  exceptúan  los  autos  ordenando  la  práctica 
de  pruebas,  contra  los  que  no  se  da  recurso  alguno. 

Cuando  «1  Tribunal  provincial  no  admita  una  ape¬ 
lación,  podrá  la  parte  interesada  recurrir  en  queja 
ante  el  Tribunal  de  lo  contenciosoadministrativo. 

También  podrá  utilizarse  contra  las  sentencias 
firmes  de  los  Tribunales  provinciales  recurso  de  re¬ 
visión,  que  se  interpondrá  ante  el  Tribunal  de  lo 
co  n  tenciosoad  mi  n  istrati  vo . 

Contra  los  autos  del  Tribunal  de  lo  contencioso¬ 
administrativo,  no  se  dará  más  recurso  que  el  de 
aclaración.  Contra  sus  sentencias  podrán  utilizarse 
los  de  aclaración  y  revisión . 

C)  Ejecución  de  las  sentencias .  a)  Su  cumplimien¬ 
to  ó  suspensión  por  la  autoridad  administrativa.  De¬ 
claradas  firmes  las  sentencias  del  Tribunal  de  lo  con- 
tenciosoadministrativo,  ó  de  los  Tribunales  provin¬ 
ciales  en  su  caso,  se  comunicarán,  en  el  término  de 
diez  días  por  medio  de  testimonio  en  forma  al  minis¬ 
tro  ó  autoridad  administrativa  á  quien  corresponda, 
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para  que  las  lleve  á  puro  y  debido  efecto,  adoptando 
las  resoluciones  que  procedan,  ó  practicando  lo  que 
exija  el  cumplimiento  de  las  declaraciones  conteni¬ 
das  en  el  fallo.  El  ministro  ó  autoridad  administra¬ 
tiva  á  quien  corresponda,  deberá  acusar  si  recibo  de 
la  sentencia  en  el  término  de  tres  días,  y  dar,  en  el 
de  un  mes,  cuenta  de  su  cumplimiento. 

Cuando  por  justa  causa,  que  se  expondrá  al  Tri¬ 
bunal,  no  sea  posible  hacerlo,  se  entenderá  prorroga¬ 
do  aquel  término  por  otro  mes.  Si  la  naturaleza  del 
fallo  no  permitiese  la  completa  ejecución  material  de 
la  sentencia  en  los  plazos  señalados,  deberá,  dentro 
de  los  mismos,  darse  conocimiento  al  Tribunal  de 
las  medidas  adoptadas  para  verificarlo. 

Comunicadas  las  sentencias  del  Tribunal  de  lo 
Contencioso  al  Ministerio  que  corresponda,  exami¬ 
nará  éste,  en  los  casos  dudosos,  si  por  razones  de 
interés  público  ó  por  haberse  hecho  imposible  mate¬ 
rial  ó  legalmente  el  cumplimiento  de  lo  mandado, 
fuese  necesario  acordar  la  no  ejecución  de  las  sen¬ 
tencias. 

En  el  primer  caso,  acordada  la  suspensión,  se 
hará  saber  al  Tribunal,  comunicándole  la  resolución 
motivada  y  podrá  llevarse  á  efecto  la  Real  orden  re¬ 
currida  (si  ya,  no  lo  estuviese).  El  Tribunal,  á  ins¬ 
tancia  de  parte,  podrá  acordaren  su  vista  la  indem¬ 
nización  que  deba  satisfacerse  al  particular  por  el 
aplazamiento,  si  procediese;  y  el  Gobierno,  dentro 
del  primer  mes  de  estar  abiertas  ó  constituidas  las 
Cortes,  dará  cuenta  á  éstas  de  la  suspensión  y  sus 
fundamentos. 

Cuando  no  haya  posibilidad  de  cumplirla  senten¬ 
cia  el  Gobierno  lo  declarará  asi  en  resolución  moti¬ 
vada,  de  que  dará  cuenta  á  las  Cortes  en  el  primer 
mes  de  estar  abiertas  ó  constituidas. 

Lo  mismo  se  hará  cuando,  pudiendo  cumplirse  la 
sentencia,  estime  el  Gobierno,  por  razones  de  inte¬ 
rés  público,  que  no  debe  llevarse  á  efecto  su  ejecu¬ 
ción.  En  este  caso,  el  ministro  á  quien  corresponda, 
deberá  someterá  las  Cortes,  dentro  de  los  dos  meses 
siguientes  al  día  en  que  les  dé  cuenta  de  su  acuerdo 
previa  audiencia  del  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
un  proyecto  de  ley  determinando  la  indemnización 
que  haya  da  concederse  en  equivalencia  del  derecho 
declarado  por  la  sentencia,  ó  á  la  manera  de  aten¬ 
der  en  otra  forma  á  la  eficacia  de  lo  resuelto  por  la 
misma. 

b)  Sentencia  condenatoria  al  pago  de  cantidad  li¬ 
quida.  Cuando  la  Administración  fuere  condenada 
al  pago  de  cantidad  líquida,  tendrá  la  obligación  de 
acordarlo  y  cerificarlo  en  la  forma  y  dentro  de  los 
limites  que  permitan  los  presupuestos  y  determinen 
las  disposiciones  legales  referentes  al  pago  da  las 
obligaciones  y  deudas  del  Estado,  de  la  provincia  ó 
el  Municipio. 

Si  para  verificar  el  pago  fuere  preciso  un  presu¬ 
puesto  extraordinario,  se  presentará  éste  para  la  apro¬ 
bación  en  las  Cortes  ó  en  la  Corporación  ó  autori¬ 
dad  respectiva,  dentro  del  mes  siguiente  al  día  déla 
notificación  de  la  sentencia.  Si  las  Cortes  no  estu¬ 
vieren  reunidas,  deberá  presentarse  dentro  del  pri¬ 
mer  mes  de  su  reunión  más  próxima. 

c)  Sanción  de  lo  preceptuado  para  la  ejecución  de 
las  sentencias.  Será  caso  de  responsabilidad  civil  y 
criminal  la  infracción  de  lo  preceptuado  en  los  ar¬ 
tículos  anteriores  acerca  de  la  ejecución  de  las  sen- 
teucias  de  los  Tribunales  de  lo  contenciosoadminis- 
trativo,  entendiéndose  como  constitutivo  de  delito  de 
desobediencia  punible  en  forma  igual  á  la  estableci¬ 


da  respecto  á  las  sentencias  de  los  Tribunales  en  lo 
civil  y  en  lo  criminal. 

Denunciada  la  demora  en  el  cumplimiento  de  la 
sentencia  al  Tribunal  de  lo  contenciosoadministrati- 
vo,  cuando  se  trate  de  sus  fallos,  se  pasará  el  tanto 
de  culpa  al  Tribunal  de  justicia  correspondiente  y, 
en  su  caso,  á  las  CorteB. 

Cuando  se  trate  de  sentencias  dictadas  por  los 
Tribunales  provinciales,  transmitirán  éstos  la  denun¬ 
cia  al  Tribunal  de  lo  contenciosoadministrativo  para 
lo  que  hubiere  lugar. 

Al  principio  de  cada  año  judicial  se  publicará  en 
la  Gaceta  de  Madrid  un  estado  expresivo  del  cumpli¬ 
miento  que  en  el  año  anterior  hubieren  tenido  las 
sentencias  sobre  negocios  contenciosoadmimstrati- 
vos,  expresando,  en  cuanto  á  las  que  no  se  hubiesen 
ejecutado,  la  razón  por  virtud  de  la  cual  no  hubiere 
teuido  lugar. 

V.,  además  de  los  artículos  citados  en  la  sección 
precedente,  las  voces  Contencioso  administrativo 
(Recurso)  y  Jurisdicción. 

IV.  —  Procedinieito  legislativo 

Véase  aparte  Procedimiento  parlamentario 

V.  — Procedimieate  católico 

Pío  X  en  su  Mota  proprio  Ardunm  sane  del  19  de 
Marzo  de  1904  decretó  la  formación  de  un  Código 
canónico  que  regulase  las  distintas  ramas  del  Dere¬ 
cho  en  el  orden  eclesiástico.  Para  la  ejecución  de 
este  proyecto  creó  un  Consejo  ó  comisión  pontificia 
compuesta  de  cardenales  presidida  por  él  ó  en  eu 
ausencia,  por  el  más  antiguo  de  ios  cardenales  pre¬ 
sentes.  Dispuso  también  Pío  X  que  hubiera  un  nú¬ 
mero  suficiente  de  consultores  elegidos  por  los  car¬ 
denales,  con  aprobación  del  Papa,  entre  los  más 
doctos  canonistas  y  teólogos.  El  25  del  mismo  mes 
de  Marzo  había  ya  nombrados  17  consultores.  Entre 
éstos  figuraban  De  Laiy  Van  Bossum.  Mandó,  ade¬ 
más,  por  carta  circular  del  25  de  Marzo  de  1904  que 
á  la  codificación  aportaran  su  concurso  todos  los 
prelados  del  orbe,  para  lo  cual  los  arzobispos  debían 
oir  el  parecer  de  sus  sufragáneos  y  de  los  otros  pre¬ 
lados  (si  los  hubiera)  que  deben  acudir  al  Concilio 
provincial,  y  después  de  oído,  exponer  á  la  Santa 
Sede  qué  mutaciones  ó  correcciones  creían  que  de¬ 
bían  hacerse  en  el  derecho  canóoico  entonces  vigen¬ 
te.  En  cuanto  á  la  forma  de  proceder,  los  consulto¬ 
res  debían  preparar  la  materia  y  exponer  en  las 
reuniones  su  parecer  sobre  ella  bajo  la  presidencia 
del  secretario  de  la  comisión  cardenalicia  que  lo  fué 
el  cardenal  Gasparri. 

Concluido  el  primer  esbozo  del  Código,  fué  envia¬ 
do  por  partes  á  los  obispos  de  todo  el  mundo  con 
fechas  20  de  Marzo  de  1912,  1.*  de  Abril  y  1.*  de 
Julio  de  1913  y  15  de  Noviembre  de  1914,  para 
que  reunidos  con  su  arzobispo,  lo  revisaran  é  hicie¬ 
ran  sobre  él  las  observaciones  que  juzgaran  conve¬ 
nientes  y  las  remitieran  á  la  Santa  Sede.  Se  les  im¬ 
ponía  secreto  pontificio  y  se  les  concedía  poder  con¬ 
sultar  con  uno  ó  dos  canonistas  del  clero  secular  ó 
regular,  bajo  el  mismo  secreto. 

En  este  estado  se  bailaba  la  codificación  cuando 
ocurrió  la  muerte  de  Pío  X.  Su  sucesor  Benedic¬ 
to  XV  revisó  todo  lo  actuado  y  promulgó  por  medio 
de  la  constitución  Providentísima  Mater  Bcclesia , 
el  código  que  principió  á  regir  el  19  de  Mayo  de 
1918.  Está  dividido  en  cinco  libros,  lo  mismo  que  las 
decretales  de  Gregorio  IX,  tratando  el  cuarto  del 
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procedimiento  eclesiástico  con  el  titulo  de  Processi - 
bus.  Según  el  canon  1552,  el  procedimiento  eclesiás¬ 
tico  puede  ser  contencioso  ó  criminal. 

A)  Procedimiento  contencioso .  En  el  Código  ca¬ 
nónico  la  teoría  general  de  los  juicios  ó  del  procedi¬ 
miento  judicial  se  propone  en  el  juicio  contencioso, 
siguiéndose  en  esto  el  antiguo  sistema  de  las  Decre¬ 
tales;  el  procedimiento  criminal,  conviniendo  en  la 
mayor  parte  de  los  acto9  con  el  contencioso,  se  ex¬ 
plica  brevemente  al  señalar  las  cosas  que  le  son 
propias.  , 

a)  Gradación  de  instancias.  l.°  En  el  Código, 
las  instancias  para  la  apelación  están  ordenadas  de 
esta  manera.  Del  Tribunal  de  un  Sufragáneo  se  apela 
al  Metropolitano  (canon  1594);  de  éste  á  la  Santa 
Sede. 

2. °  Del  Tribunal  del  Metropolitano,  que  conoce 
en  primera  instancia,  se  apela  al  Tribunal  de  otro 
obispo,  que  á  este  efecto,  una  vez  para  siempre,  hu¬ 
biere  sido  escogido  por  el  Metropolitano  con  apro¬ 
bación  del  Papa;  y  de  esta  segunda  instancia,  á  la 
Santa  Sede. 

3. °  Del  Tribunal  del  arzobispo  que  carece  de  Su¬ 
fragáneos  y  del  obispo  inmediatamente  sujeto  A  la 
Santa  Sede,  se  apela  al  Metropolitano  que,  á  tenor 
del  canon  285,  hubiere  sido  elegido  para  intervenir 
al  Concilio  provincial  (canon  1594). 

b)  Orden  con  que  se  han  de  conocer  las  causas. 
El  orden  deprelación  en  los  juicios  eclesiásticos  queda 
fijado  por  el  orden  de  presentación.  Solo  por  excepción 
en  favor  de  una  que  requiera  pronta  y  expedita  reso¬ 
lución,  puede  alterarse  este  orden,  y  esto  se  ha  de 
hacer  constar  por  decreto  del  Tribunal  (canon  1627). 
Respecto  á  las  varias  cuestiones  que  pueden  ocurrir 
en  una  misma  causa,  las  reglas  del  Código  pueden 
resumirse  en  estos  principios: 

1 . °  Las  excepciones  dilatorias  contra  las  personas 
ó  contra  la  forma  ó  modo  del  juicio  se  han  de  propo¬ 
ner  y  fallar  antes  de  la  litis  contestación  (canon 
1628).  Hay,  sin  embargo,  varios  casos  exceptuados, 
que  son  los  siguientes:  Cuando  la  causa  en  que  se 
funda  sobrevino  después  de  contestada  la  demanda, 
v.  gr..  si  el  demandante  despojó  al  demandado  ó 
aquél  incurrió  en  excomunión  después  de  la  contes¬ 
tación.  Otra,  cuando  la  parte  que  propone  la  excep¬ 
ción  alega  y  afirma  con  juramento  que  no  tuvo  antes 
noticia  de  la  existencia  de  la  causa  en  que  la  funda. 
Otra,  cuando  se  alega  la  incompetencia  del  juez  ab¬ 
soluto,  pues  ésta  se  puede  oponer  en  cualquier  perío¬ 
do  del  pleito.  Lo  mismo  ocurre  con  la  excepción  para 
excluir  al  excomulgado,  la  cual  se  puede  oponer  en 
cualquier  estado  de  los  autos  y  en  cualquiera  instan¬ 
cia,  con  tal  que  se  alegue  antes  de  la  sentencia  de¬ 
finitiva.  Es  más.  los  excomulgados  cuya  excomunión 
se  haya  hecho  jurídicamente  pública  por  medio  de 
sentencia  condenatoria  ó  declaratoria,  deben  ser  de 
oficio  excluidos;  ni  es  necesaria  para  la  exclusión 
instancia  de  parte. 

2. °  Las  excepciones  perentorias  cuando  son  de 
aquellas  que  se  llaman  litis  Jlnitae,  porque  ponen  fin 
al  pleito,  como  son  la  excepción  de  cosa  juzgada  y 
la  de  transacción,  se  han  de  proponer  antes  de  con¬ 
testar  la  demanda  (canon  1629)  puesto  que  impiden 
que  se  dé  principio  al  pleito,  ya  que  lo  que  una  vez 
ha  sido  juzgado  no  debe  someterse  á  nuevo  juicio, 
de  lo  contrario  los  pleitos  se  perpetuarían.  Si  no  hu¬ 
bieren  sido  opuestas  antes  de  la  contestación,  no  de¬ 
ben  ser  en  absoluto  rechazadai  (pues  esto  pudo  Ber 
debido  A  ignorancia  ó  inadvertencia,  que  no  son  cau¬ 


sas  suficientes  para  privar  A  uno  de  sus  derechos), 
sino  que  en  este  caso  el  demandado  ha  de  ser  obli¬ 
gado  A  resarcir  al  demandante  los  gastos  hechos,  A 
no  ser  que  aquél  pruebe  no  haber  diferido  la  excep¬ 
ción  maliciosamente. 

3. °  Las  acciones  reconvencionales ,  ó  sea  la  peti¬ 
ción  recíproca  que  el  demandado  hace  al  demandan¬ 
te,  exigiéndole,  á  su  vez,  alguna  cosa,  aunque  pue¬ 
den  útilmente  oponerse  en  cualquier  período  del 
pleito,  con  tal  que  sea  antes  de  dictarse  la  sentencia, 
es  más  conveniente  que  se  propongan  al  contestar  la 
demanda  (canon  1630),  pues  generalmente  deben 
substanciarse  al  mismo  tiempo  que  la  acción  princi¬ 
pal  y  decidirse  en  la  misma  sentencia,  A  no  ser  que, 
por  una  razón  especial,  á  juicio  del  Tribunal,  fuere 
necesario  ó  conveniente  que  se  tratasen  separada¬ 
mente. 

4. °  Si  se  suscita  cuestión  sobre  el  depósito  que 
el  Tribunal  tiene  derecho  A  exigir  para  los  gastos 
del  proceso,  ó  sobre  la  defensa  por  pobre  pedida  por 
alguno  de  los  litigantes  ú  otras  semejantes,  general¬ 
mente  ha  de  resolverse  antes  de  la  contestación  de  la 
demanda  (canon  1631). 

5. *  Finalmente,  siempre  que  en  el  curso  del  jui¬ 
cio  se  suscite  una  cuestión  prejudicial,  es  decir,  de 
tal  naturaleza  que  de  su  decisión  depende  la  resolu¬ 
ción  de  la  causa  principal,  ó  que  es  medio  para  la 
definición  de  ésta  ó  de  otra  cuestión  incidental,  debe 
ante  todo  resolverse  dicha  cuestión  (cánones  1632  y 
1633).  Asi,  si  versa  la  causa  sobre  una  herencia,  es 
cuestión  prejudicial  y,  por  tanto,  previa,  la  que  ver¬ 
sa  sobre  si  una  de  las  partes  es  verdaderamente  he¬ 
redero.  Siempre  la  cuestión  de  espolio  tiene  la  pre¬ 
ferencia,  según  el  axioma  jurídico  spoliatus  ante  om - 
nia  est  restituendus  (canon  1633). 

Las  cuestiones  incidentales  que  no  estén  lógica¬ 
mente  enlazadas  entre  sí  ó  con  la  principal,  deben 
ser  resueltas  según  el  orden  de  prioridad  con  que 
han  sido  propuestas. 

c)  De  las  actuaciones.  l.°  Todos  los  actos  ju¬ 
diciales,  la  sentencia,  pruebas,  citaciones,  intima¬ 
ciones,  etc.,  han  de  ponerse  por  escrito  por  el  actua¬ 
rio,  en  cuanto  se  pueda,  en  lengua  latina,  si  una  ra¬ 
zón  justa  no  aconseja  otra  cosa,  aunque  deben  redac¬ 
tarse  en  lengua  vulgar  las  preguntas  (posiciones, 
artículos  y  capítulos)  propuestas  á  las  partes  ó  testi¬ 
gos  y  sus  respuestas  ($anon  1642). 

2.°  Los  autos  deben  escribirse  en  folios  numera¬ 
dos,  cada  uno  de  los  cuales  lleve  la  firma  del  actua¬ 
rio  y  el  sello  del  Tribunal  (canon  1643);  asimismo 
cada  auto  completo,  ó  interrumpido  para  continuar¬ 
se  en  otra  sesión,  debe  llevar  la  firma  del  actuario  y 
del  presidente  del  Tribunal.  Las  declaraciones  de  las 
partes  y  testigos,  en  los  casos  en  que  han  de  llevar 
la  firma  del  declarante,  si  éste  no  pudiere  ó  no  quisie¬ 
re  firmar,  debe  esto  mismo  hacerse  constar  con  la 
firma  del  juez  y  del  actuario,  indicando,  además,  que 
el  acta  le  fué  leída  á  la  parte  ó  testigo  palabra  por 
palabra. 

d)  De  la  demanda  y  la  contestación.  Reservan¬ 
do  para  la  voz  Juicio  la  descripción  detallada  de  sus 
trámites,  haremos  aquí  de  los  mismos  sólo  una  lige¬ 
ra  reseña:  La  demanda,  por  regla  general,  ha  de 
proponerse  por  escrito  (escrito  de  demanda  ó  pedi¬ 
mento).  Con  todo,  si  el  demondante  no  supiere  es¬ 
cribir  ó  fuere  legítimamente  impedido  de  proponer 
por  escrito  su  demanda,  podrá  proponerla  de  pala¬ 
bra  ante  el  Tribunal  (canon  1707).  Además,  en  lns 
causas  de  fácil  investigación  ó  de  menor  cuantía,  y 
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que  bau  de  ser  resueltas  con  celeridad,  en  lugar  de 
un  pedimento  en  forma,  puede  el  jues,  según  su 
prudento  juicio,  admitir  al  actor  á  la  petición  oral. 
Citado  el  demandado,  éste  debe  allanarse  ó  contestar 
la  demanda.  El  Código  no  requiere  en  la  contesta¬ 
ción  ninguna  formalidad  particular:  solamente  exige 
que  las  partes  estén  simultáneamente  presentes  ante 
el  juez  ó  un  delegado  suyo,  y  que  ante  él  proponga 
el  actor  su  petición  y  el  demandado  su  contradic¬ 
ción,  con  tal  claridad,  que  queden  bien  precisados 
los  términos  de  la  controversia  y  que  se  haga  cons¬ 
tar  con  toda  exactitud  en  autos  (canon  1727). 

e)  De  las  pruebas.  El  juez  tiene  el  derecho  y  el 
deber  de  interrogar  á  las  partes  sobre  los  hechos 
cuya  averiguación  interesa  al  bien  público  de  la  Igle¬ 
sia  (canon  1742);  esto  sucede  muchas  veces  en  las 
CAusas  matrimoniales,  especialmente  cuando  se  trata 
de  la  nulidad  por  causa  de  impedimentos  públicos 
de  derecho. 

En  las  causas  en  que  no  se  interesa  el  bien  pú¬ 
blico  puede  hacerlo,  ó  á  instancia  de  la  parte  intere¬ 
sada,  ó  también  de  oficio  en  orden  á  esclarecer  al¬ 
guna  prueba,  pues  las  pruebas  judiciales  se  han  de 
considerar  en  orden  á  llevar  el  convencimiento  al 
ánimo  del  juez.  Los  medios  de  prueba  son  los  mis¬ 
mos  que  los  admitidos  en  el  procedimiento  civil,  si 
bien  en  el  procedimiento  eclesiástico  pueden,  ade¬ 
más,  ser  obligados  los  testigos,  aun  con  juramento, 
á  guardar  secreto  en  lo  tocante  á  los  capítulos  del 
interrogatorio  por  que  han  sido  examinados  y  á  las 
respuestas  dadas  hasta  la  publicación  de  probanzas 
ó  autos.  En  determinados  casos  puede  imponérseles 
la  obligación  de  secreto  perpetuo  (canon  1769). 

f)  De  la  conclusión  y  discusión  de  la  cansa .  La 
conclusión  se  entiende  hecha  si  las  partes  interpela¬ 
das  declaran  no  tener  más  que  deducir  en  su  defen¬ 
sa,  ó  ha  expirado  el  término  perentorio  fijado  por  el 
juez  para  las  pruebas,  ó  el  juez  se  declara  suficiente¬ 
mente  informado  en  la  causa.  El  juez  declara  la  con¬ 
clusión  por  medio  de  decreto,  el  cual  parece  tener 
el  carácter  de  formalidad  jurídica,  para  que  conste 
de  la  conclusión  y  no  ser  la  conclusión  misma  (ca¬ 
non  1860). 

La  conclusión  consiste  en  la  defensa  que  las  par¬ 
tes,  ó  por  si  ó  por  medio  de  sus  abogados,  hacen  de 
su  derecho  sobre  el  fundamento  de  las  pruebas  pre¬ 
sentadas.  Para  ello  el  juez  les  asigna  un  plazo  con¬ 
veniente,  que  después  puede  ser  prorrogado  á  ins¬ 
tancia  de  una  parte  y  oida  la  otra,  y  también  ser 
abreviado  si  ambas  partes  consienten  (canon  1862). 

La  defensa  propiamente  dicha  debe  ser  hecha  por 
escrito.  De  ella  debe  darse  una  copia  á  cada  uno  de 
los  jueces,  al  fiscal  ó  al  defensor  del  vinculo  y  á  la 
otra  parte.  El  presidente  del  Tribunal,  si  asi  lo  juz¬ 
ga  conveniente  y  puede  hacerse  sin  demasiado  gra¬ 
vamen  de  las  partes,  puede  disponer  que  la  defensa 
se  imprima  juntamente  con  un  sumario  de  los  actos 
y  documentos. 

La  información  oral  no  está  permitida  en  el  Tri¬ 
bunal  eclesiástico.  Sólo  se  permite  un  moderado 
debate  para  ilustrar  algún  punto  particular  si,  á 
petición  de  una  parte  ó  de  entrambas,  el  juez  estima 
conveniente  admitirlo.  En  tal  caso  deben  las  partes 
señalar  en  un  breve  escrito  los  puntos  sobre  que  ha 
de  versar  para  que  el  juez  pueda  comunicarlos  á  las 
partes  y  señalar  el  día  y  hora  en  que  ha  de  tener  lu¬ 
gar  bajo  su  dirección  (canon  1866). 

gl  Sentencia .  La  sentencia  es  de  dos  maneras: 
inferí-  entorta  y  deft  ultra.  Llámase  interior" tocia  la 


que  el  juez  pronuncia  durante  el  curso  del  pleito  re¬ 
solviendo  algún  incidente,  y  definitiva  la  que  pone 
fin  á  la  cuestión  principal.  Todo  auto  que  contiene 
una  decisión  del  juez  intimada  á  las  partes  y  que  no 
viene  comprendida  en  la  noción  de  sentencia  defini¬ 
tiva  ó  interlocutoria,  llámase  decreto.  Contra  la  sen¬ 
tencia  puede  interponerse  el  recurso  de  apelación 
salvo  casos  excepcionales,  y  el  de  nulidad  en  otros 
determinados  por  los  cánones. 

B)  Procedimiento  criminal .  La  acusación  crí- 
minal  está  reservada  exclusivamente  al  fiscal.  La 
denuncia  pueden  hacerla  los  fieles,  y  á  veces  deben 
hacerla,  bien  por  escrito  firmado,  bien  de  palabra 
ante  el  Ordinario,  cancelario,  vicario  foráneo  ó  pá¬ 
rroco  (cánones  1935  y  1936). 

a)  Inquisición.  l.°  Cuando  el  delito  no  es  ni 
notorio  ni  del  todo  cierto ,  sino  que  sólo  se  conoce  por 
rumor,  fama  pública,  denuncia,  etc.,  antes  de  ci¬ 
tar  al  reo  debe  hacerse  inquisición  especial  para  sa¬ 
ber  en  qué  fundamentos  se  apoya  la  imputación. 
Esto  es  aplicable  tanto  cuando  se  trata  de  irrogar 
una  pena  vindicativa  ó  alguna  censura,  como  cuan¬ 
do  se  trata  de  declarar  la  pena  ó  censura  en  que  al¬ 
guno  ha  incurrido,  por  ser  de  las  llamadas  latas  sen- 
ten  tiae. 

2. °  La  inquisición  puede  hacerla  el  Ordinario, 
pero  es  mejor  que  designe  á  otro  en  cada  causa;  debe 
ser  secreta,  de  modo  que  no  sufra  el  buen  nombre 
de  nAdie  (canon  1943). 

3. °  Si  de  la  inquisición  resulta  que  la  denuncia, 
etcétera,  carece  de  fundamento  ó  sólo  aparecen  indi¬ 
cios  insuficientes,  en  ambos  casos  se  debe  declarar 
esto  en  las  actuaciones  y  guardarlas  en  el  archivo 
secreto,  y,  además,  en  el  segundo  caso  se  debe  vi¬ 
gilar  sobre  las  costumbres  del  sospechoso,  el  cual, 
á  juicio  del  Ordinario,  podrá  ser  oído  y,  si  el  caso  lo 
pide,  amonestado,  según  la  norma  del  canon  2307 
(canon  1946). 

b)  Reprensión  Judicial .  1  .*  Si  el  preguntado 

confiesa  su  delito,  no  se  le  ha  de  seguir  juicio  crimi¬ 
nal,  sino  sólo  darle  una  reprensión  judicial,  si  el  caso 
lo  pide  (canon  1947). 

2. °  Tal  reprensión  no  tiene  lugar  en  los  casos  si¬ 
guientes:  en  los  delitos  que  llevan  anexa  pena  de 
excomunión  reservada  al  Papa,  specialissimo  ó  spe- 
ciali  modo,  ó  de  privación  de  beneficio,  de  infamia  ó 
de  degradación,  sino  que  deben  aplicarse  estas  pe¬ 
nas;  cuando  se  trata  de  dictar  sentencia  declaratoria 
de  pena  vindicativa  ó  de  censura  en  los  que  se  ha 
incurrido;  cuando  la  reprensión  no  basta  para  la  re¬ 
paración  del  escándalo  ó  para  restablecer  la  justicia 
(canon  1948). 

3. °  La  reprensión  puede  hacerse  no  sólo  antes  de 
comenzar  el  juicio  formal,  sino  también  después  y 
antes  de  llegar  á  la  conclusión  de  la  oausa.  Enton¬ 
ces  suspende  el  juicio,  que  se  continuará  si  la  re¬ 
prensión  no  produce  su  efecto. 

4. 9  La  reprensión  sólo  podrá  tener  lugar  una 
ó  dos  veces,  pero  no  la  tercera  contra  el  mismo 
reo,  sino  que  si  después  de  ia  segunda  comete  otro 
delito  se  le  ha  de  seguir  proceso  criminal  (canon 
1949). 

5.°  A  la  reprensión  judicial,  además  de  los  *  vi¬ 
sos  saludables,  debe  por  lo  común  añadirse  Algunos 
remedios  oportunos,  de  penitencias  ú  obras  piadosas 
que  sirvan  para  restablecsr  la  justicia  ó  reparar  el 
escándalo,  y  sean  más  leves  y  suaves  que  son  las  que 
podrían  y  deberían  imponerse  por  sentencia  conde¬ 
natoria.  Se  entenderá  que  la  reprensión  no  produce 
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la  efecto  si  el  reo  no  acepta  6  deja  de  cumplir  los 
remedios,  penitencias  6  pías  obras  que  se  le  han  pres¬ 
crito. 

e)  Proceso  formal.  Cuando  la  reprensión  judi¬ 
cial  no  puede  tener  lugar  por  ser  insuficiente  para 
reparar  el  escándalo  ó  restablecer  la  justicia  lesio-  j 
nada,  ó  porque  el  reo  niega  el  delito,  ó  porque  dicha 
reprensión  ha  sido  empleada  inútilmente,  el  obis¬ 
po  ó,  con  especial  mandato,  el  oficial  deben  man¬ 
dar  que  el  fiscal  presente  la  acusación  al  jues  (cá¬ 
nones  1954  y  1955)  para  proceder  criminalmente 
contra  el  reo. 

Véase,  además  de  las  voces  citadas  al  tratar  del 
procedimiento  civil,  Iglesia,  Juramento,  Legado 
del  Romano  Pontífice,  Liturgia,  Nulidad,  Obis¬ 
po,  PXrroco,  Promotor  y  Riligión. 

VI.  —  Prscedimietto  isteraadsial 

Bn  la  esfera  del  Derecho  público  no  existe  un 
procedimiento  internacional.  Este  varía  en  el  cum¬ 
plimiento  de  los  tratados  según  los  países  que  lo  ce¬ 
lebren,  adaptándose  á  las  normas  de  las  cancillerías 
que  distan  mucho  de  ofrecer  un  carácter  de  unifor¬ 
midad.  El  procedimiento,  por  tanto,  en  la  rama  in¬ 
ternacional  del  Derecho  afecta  sólo  al  privado  ó,  me¬ 
jor  dicho,  al  Derecho  civil  y  cuantos  otros  guardan 
con  él  intima  conexión,  y  al  Derecho  penal. 

A)  Procedimiento  civil,  a)  Títulos  que  conceden 
jurisdicción  á  los  Tribunales  nacionales  sobre  los  ex¬ 
tranjeros  en  lo  civil,  Generalmente,  los  Tribunales 
de  una  nación  conservan  su  jurisdicción  personal  so¬ 
bre  sas  conciudadanos,  aunque  éstos  pasen  al  ex¬ 
tranjero.  Para  que  los  Tribunales  de  un  Estado  ad¬ 
quieran  jurisdicción  sobre  los  extranjeros  que  á  él  se 
trasladen,  debe  existir  algún  título  que  les  haga  com¬ 
petentes.  Los  títulos  que  conceden  jurisdicción  á  los 
Tribunales  nacionales  para  resolver  las  cuestiones 
surgidas  entre  extranjeros,  son  los  siguientes: 

1. °  La  sumisión  de  los  extranjeros  á  los  Tribu¬ 
nales  de  la  nación,  sumisión  que  puede  ser  expresa 
y  tácita,  entendiéndose  que  existe  la  segunda  por  el 
mero  hecho  de  presentar  el  extranjero  su  demanda 
ante  los  Tribunales  de  nuestro  país  si  el  extranjero 
es  actor  y  por  el  mero  hecho  de  comparecer  ante 
estos  Tribunales  sin  disentir  su  competencia,  si  es 
demandado. 

2. °  Cuando  el  litigio  versa  sobre  bienes  inmue¬ 
bles,  porque  es  principio  que  en  el  Derecho  interna¬ 
cional  prevalece  generalmente,  el  de  que  los  bienes 
inmuebles  ó  raíces  que  forman  parte  del  territorio 
de  una  nación  se  hallan  sometidos  á  las  leyes  y  á  la 
jurisdicción  de  aquélla  que,  por  tanto,  se  reserva  el 
conocimiento  de  las  cuestiones  civiles  que  recaigan 
sobre  la  propiedad  ó  sobre  derechos  reales  constitui¬ 
dos  en  su  territorio.  Aplicación  de  este  principio  es 
el  de  que,  en  defecto  de  tratados,  se  niega  la  ejecu¬ 
ción  de  las  sentencias  dictadas  por  los  Tribunales 
extranjeros  sobre  bienes  inmuebles. 

3. °  La  voluntad  presunta  de  los  litigantes.  Esta 
se  traduce  en  dos  principios  que  regulan  la  compe¬ 
tencia.  1.a  presunción  de  que  los  contratantes  se  so¬ 
meten  ú  la  jurisdicción  de  los  Tribunales  que  la 
ejercen,  sobre  el  lugar  en  que  se  celebró  el  contra¬ 
to;  y  la  presunción  referente  al  lugar  en  que  el  con¬ 
trato  ha  de  cumplirse.  De  aquí  lo  que  se  llama  fo- 
rum  contractas;  forum  adiplendi  contractas  ó  destina - 
tae  solntionis  (lugar  del  contrato;  lugar  donde  el 
contrato  debe  Ber  cumplido,  é  lugar  señalado  parA 
tí}  cumplimiento  del  contrato). 


4. *  La  residencia  del  extranjero  en  nuestro  pais. 
Desde  el  momento  que  el  Derecho  civil  extiende  á 
los  extranjeros  los  beneficios  de  nuestras  leyes,  pue¬ 
de  exigirles  también  la  sumisión  á  las  mismas  leyes 
y  á  nuestros  Tribunales. 

5. *  y  último  título.  Es  el  principio  de  la  recipro¬ 
cidad,  que  es  uno  de  los  más  fecundos  en  consecuen¬ 
cias,  uno  de  los  más  atendidos  en  el  Derecho  inter¬ 
nacional  y  es  aplicación  de  un  principio  del  Derecho 
pretorio,  que  dice:  Quod  quisque  juris  in  alterum 
statuerit,  eodem  jure  et  ipse  utatur,  principio  que, 
traducido  muy  libremente,  puede  formularse  dicien¬ 
do  que  cada  cual  debe  ser  tratado  como  trate  á  los 
demás . 

b)  Legislación  vigente  en  España .  El  art.  27  de 
nuestro  Código  civil  dice  que  los  extranjeros  gozan 
en  España  de  los  derechos  que  las  leyes  civiles  con¬ 
ceden  á  los  españoles.  Generalmente,  los  tratados 
de  comercio  reconocen  la  plenitud  de  los  derechos 
civiles,  y  varios  de  ellos  explícitamente  el  derecho 
de  reclamar  y  obtener  justicia,  que  es  otro  de  ellos. 
El  art.  267  de  la  Ley  orgánica  del  poder  judicial 
dice  &  su  vez:  «La  jurisdicción  ordinaria  será  la 
competente  para  conocer  de  los  negocios  civiles  que 
se  suscitan  en  territorio  español  entre  españoles, 
entre  extranjeros  y  entre  españoles  y  extranjeros.» 

Bélgica,  Suecia,  Italia,  Francia,  Alemania,  Aus¬ 
tria,  Rusia,  Japón,  Grecia,  Inglaterra,  Méjico  y 
Dinamarca  han  celebrado  tratados  con  España  sobre 
esta  materia.  Los  ciudadanos  de  sus  países  gozan  en 
nuestra  nación  de  la  plenitud  de  los  derechos  civiles 
y  pueden  disponer  de  sus  bienes  según  su  voluntad 
por  donación,  venta,  permuta,  testamento  ó  de  cual¬ 
quier  otro  modo.  Respecto  á  Rusia,  conviene  adver¬ 
tir  que,  según  el  artículo  citado,  la  libertad  que  en 
este  punto  se  concede  es  observando  las  reglas  y 
formalidades  en  vigor.  Por  el  art.  l.°  del  Tratado 
de  Comercio  con  la  Gran  Bretaña,  gozan  los  ingle¬ 
ses  del  trato  de  la  nación  más  favorecida.  Conforme 
|  al  art.  3.°  del  Tratado  del  28  de  Diciembre  de 
1836,  con  Méjico,  los  súbditos  y  ciudadanos  respec¬ 
tivos  de  ambas  naciones  conservan  expeditos  y  libres 
sus  derechos  para  reclamar  y  obtener  justicia,  y  ple¬ 
na  satisfacción  de  las  deudas,  bonajlde,  contraídas 
entre  sí,  así  como  también  para  que  no  se  les  ponga, 
por  parte  de  la  autoridad  pública,  ningún  obstáculo 
legal  en  los  derechos  que  puedan  alegar  por  razón 
de  matrimonio,  de  herencia,  por  testamento  ó  abin- 
testato,  de  sucesión  ó  por  cualquier  otro  de  los  títu¬ 
los  de  adquisición  reconocidos  por  las  leyes  del  país 
en  que  haya  lugar  la  reclamación.  Por  el  art.  2.°  del 
Convenio  del  4  de  Julio  de  1893  con  Dinamarca, 
se  dispuso,  además,  que  los  herederos  no  estarán 
sujetos  á  satisfacer  otros  ni  más  elevados  derechos 
de  sucesión  que  los  que  se  impongan  á  los  españo¬ 
les.  De  lo  dispuesto  en  este  articulo  es  consecuencia 
reconocida  y  sancionada  por  el  Derecho  internacio¬ 
nal,  que  todas  las  medidas  de  seguridad  ó  protección 
establecidas  por  la  Ley  en  favor  de  los  nacionales, 
son  extensivas  á  los  extranjeros  que  residan  acciden¬ 
tal  ó  habitualmente  en  el  país,  ora  se  refieran  á  la 
libertad  ó  integridad  de  las  personas,  ora  á  la  ga¬ 
rantía  de  sus  derechos. 

e)  Procedimiento  penal.  En  lo  criminal,  rige 
la  igualdad  más  absoluta  entre  los  extranjeros  y  los 
espnñoles.  Desde  el  instante  en  que  un  extranjero 
penetra  en  España,  le  obligan  nuestras  leyes  pena¬ 
les  y  está  sujeto  á  nuestros  Tribunales  por  cualquier 
infracción  de  ley  que  cometa. 
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V.  Extradición,  Protocolo,  Tratados  y  en  el 
artículo  Tribunales,  las  secciones  en  que  se  trata 
del  tribunal  internacional  de  La  Haya,  y  del  Conse¬ 
jo  de  la  Sociedad  de  las  naciones. 

Procbdimiento  parlamentario.  Der.  pol.  El  po¬ 
der  público  en  sus  diversas  manifestaciones  tiene  un 
modo  diverso  también  de  producirse  en  la  vida. 
Cada  órgano  de  los  que  caracterizan  las  instituciones 
fundamentales  del  Estado  desenvuelve  una  función 
que  le  es  propia,  y  ese  desenvolvimiento  ó  actuación 
requiere  un  procedimiento. 

El  procedimiento,  á  mayor  abundamiento,  revela 
un  medio  normal  y  jurídico  de  poner  en  práctica 
una  actividad.  Si  la  actuación  del  órgano  que  en¬ 
carna  una  función  pública  quedara  á  sus  libres 
voluntades,  el  derecho  no  imperaría,  antes  al  con¬ 
trario,  lo  discrecional  de  la  actuación  en  cada  caso 
seria  una  prueba  flagrante  del  desorden. 

Esto  su  puesto,  no  hace  falta  gran  esfuerzo  para 
demostrar  que  al  lado  de  las  fases  adjetivas  que 
corresponden  á  las  funciones  ejecutiva  y  judicial  ó 
sea  parangonándose  con  el  procedimiento  adminis¬ 
trativo  y  el  judicial,  exista  necesariamente  un  proce¬ 
dimiento  parlamentario  ó  legislativo  que  afecte  y 
sirva  para  desenvolver  la  función  legislativa. 

Ni  hay  tampoco  necesidad  de  encarecer  la  impor¬ 
tancia  de  este  procedimiento  parlamentario  ya  que 
la  función  por  él  exteriorizada  y  actuada  es  la  que 
más  Hdelísimamente  refleja  la  soberanía  del  Estado. 
La  función  legislativa  es  la  expresión  del  más  sobe¬ 
rano  de  los  mandatos.  La  soberanía  es  la  función  de 
hacer  las  leyes,  decía  Tocqueville,  y  mostraba  al 
decirlo  la  íntima  relación  á  que  venimos  aludiendo. 

Ahora  bien,  el  procedimiento  parlamentario  tiene, 
como  todo  procedimiento,  periodos  diversos,  al  fin 
es  un  camino  que  hay  que  recorrer,  qué  fácilmente 
puede  y  debe  distribuirse  en  jornadas.  No  ha  faltado 
quien  haya  comparado  estas  etapas  á  las  mismas 
que  todo  juicio  ó  procedimiento  judicial  ofrece.  Así, 
se  concibe  que  si  en  todo  juicio  se  plantea  la  cues¬ 
tión,  se  estudia  dentro  de  las  lineas  generales  de  la 
ley,  y  se  resuelve  ó  falla,  respondiendo  de  esta  suer¬ 
te  á  un  silogismo  en  que  la  premisa  mayor  es  el 
hecho  litigioso  ó  delictuoso,  la  premisa  menor  es  la 
ley,  y  la  consecuencia  el  fallo,  del  mismo  modo  en 
la  génesis  de  la  ley  hay  un  momento  inicial  en  que 
se  proyecta,  otro  en  que  se  discute  ó  delibera,  y 
otro,  en  fin,  en  que  se  resuelve,  siendo  la  ley  preci¬ 
samente  esta  resolución.  Ni  es  cosa  distinta  uno  y 
otro  procedimiento  de  los  mencionados,  del  mismo 
proceso  en  el  acto  humano,  proceso  en  que  de  modo 
singular  y  perfectamente  congruente  la  inteligencia 
concibe  la  realización  y  pesa  el  pro  y  el  contra  de  la 
acción  que  se  proyecta,  la  voluntad  quiere  lo  conce¬ 
bido  por  la  inteligencia,  y  las  energías  que  pudiéra¬ 
mos  llamar  materiales  del  hombre  prestan  á  aquellas 
facultades  su  actuación  para  que  el  acto  meditado  y 
querido  sea  un  fiel  reflejo  de  lo  que  se  meditó  y  se 
quiso. 

Síguese  de  aquí  que  aquellos  tres  momentos  an¬ 
tes  indicados  son  imprescindibles  en  la  labor  legisla¬ 
tiva  y  sólo  cuando  se  han  producido  en  una  ú  otra 
forma  la  ley  aparece  como  tal,  es,  á  saber,  como 
expresión  de  la  voluntad  reflexiva  del  legislador. 
Estudiaremos,  por  tanto,  la  iniciativa,  la  disensión  y 
la  Mtnción  de  la  ley  que  integran  el  proceso  mencio¬ 
nado. 

Iniciativa.  Es,  como  su  nombre  indica,  el  mo¬ 
mento  ou  que  la  ley  se  propone  á  la  Asamblea  leg  i*í* 


lativa.  Ahora  bien,  lá  ley  en  los  Estados  modernos 
se  puede  proponer  desde  luego  por  los  miembros 
que  integran  la  Asamblea,  denominándose  iniciativa 
parlamentaria  á  la  que  tiene  su  origen  en  la  volun¬ 
tad  de  los  referidos  elementos  (diputados  ó  senado¬ 
res),  que  unas  veces  se  desenvuelve  en  la  Cámara 
popular  y  otras  en  el  Senado  ó  Cámara  Alta,  y  en 
las  Federaciones  en  la  Cámara  federal. 

Pero  la  iniciativa,  además  de  parlamentaria ,  pue¬ 
de  ser  regia  ó  presidencial,  según  se  trate  dé  monar¬ 
quías  ó  repúblicas.  Esta  segunda  f  irma  de  la  inicia¬ 
tiva  se  denomina  por  algunos  ministerial ,  por  ser 
responsables  los  ministros  de  los  actos  del  rey  ó  del 
presidente  de  la  República,  en  las  formas  de  régi¬ 
men  parlamentario  que  son  las  más  admitidas,  pero 
este  criterio  no  es  aceptable. 

El  profesor  francés  Esmein  rechaza  abiertamente 
este  modo  de  pensar.  El  proyecto  de  ley,  dice  re¬ 
firiéndose  á  su  país,  es  un  acto  presidencial,  no  el 
de  un  ministro  que  le  haya  depositado  en  la  Cáma¬ 
ra;  en  prueba  de  ello  recuerda  que  el  proyecto  con¬ 
serva  su  eficacia  aun  cuando  el  ministro  que  le  ha 
refrendado  y  presentado  en  la  Cámara  baya  dimitido 
su  cargo.  Contenido  el  proyecto,  añade,  en  un  de¬ 
creto  presidencial,  no  puede  ser  retirado  de  la  Cá¬ 
mara  más  que  por  otro  decreto  semejante.  Por  eso 
un  ministro  no  puede  por  su  propia  autoridad  y  sin 
la  firma  del  presidente  de  la  República  ejercitar  su 
iniciativa  en  la  Cámara  mediante  el  correspondiente 
proyecto  de  ley,  aun  cuando  le  sea  posible  en  nom¬ 
bre  propio  desenvolver  aquella  su  iniciativa  si  es 
miembro  de  una  de  las  Cámaras,  sin  embargo,  de 
ser  esto  posible,  el  comentarista  citado  encuentra  el 
procedimiento  fuera  de  los  usos  del  parlamentarismo 
francés.  El  criterio  es  aceptable  para  las  monarquías 
parlamentarias  en  igual  forma.  Así,  es  frecuente  en 
los  Estados  de  esto  régimen  la  aparición  de  Decretos 
en  que  el  rey  autoriza  á  un  ministro  para  que  retire 
de  las  Cortes  un  determinado  proyecto  de  ley,  ó 
bien  para  que  retire  uno  y  presente  otro,  lo  cual 
expresa  claramente  el  alcance  de  esta  iniciativa  y 
hasta  la  propiedad  del  nombre  con  que  se  la  conoce. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  las  iniciativas  de  que 
se  ha  hecho  mérito  son  igualmente  interesantes.  No 
parece  prudente  enaltecer  una  de  ellas,  por  ejemplo, 
la  parlamentaria,  y  rebajar  ó  mermar  en  su  signi¬ 
ficación  y  alcance  la  otra  propiamente  gubernamental 
(regia  ó  presidencial)  porque  ambos  factores,  el  rey 
y  el  Parlamento  en  las  Monarquías,  el  Parlamento  y 
el  presidente  en  las  Repúblicas  se  hallan  en  la 
misma  situación  para  iniciar  la  ley,  es,  á  saber, 
ambos  elementos  por  su  posición  preeminente  están 
habilitados  para  conocer  las  necesidades  de  la  socie¬ 
dad  política  que  presiden,  y  para  remediar  legislati¬ 
vamente  aquéllas. 

Pero  el  sistema  equilibrado  que  revela  este  su¬ 
puesto  no  siempre  ha  sabido  mostrarse  as!  en  la 
realidad  política.  La  ponderación  de  poderes  revelada 
en  el  sistema  dual  apuntado,  ha  faltado  cuando  la 
jefatura  del  Estado  ha  alcanzado  un  predicamento 
tan  extraordinario,  que  ha  anulado  el  Parlamento  6 
por  lo  menos  ha  mermado  sus  prerrogativas  y  atri¬ 
buciones.  y  á  contrario  sensn  si  el  Parlamento  desta¬ 
ca  como  institución  exclusiva,  la  iniciativa  guberna¬ 
tiva  ha  venido  á  decaer  rápida  y  necesariamente, 
como  si  aquella  jefatura  viniera  subordinada  á  esta 
otra  institución  soberana. 

En  comprobación  de  lo  que  acaba  de  decirse,  re¬ 
cuerdan  los  tratadistas  de  Derecho  constitucional 
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francés,  talas  como  More&u,  Larcher  y  otros,  que  la 
Constitución  da  1791  y  la  del  año  ill  en  nombre  del 
principio  de  separación  de  poderes  ejecutivo  y  legis¬ 
lativo,  negaron  al  Gobierno  el  derecho  de  iniciativa, 
y  que  fué,  en  cambio,  en  la  Carta  de  1814,  y  en  la 
legislación  constitucional  del  primero  y  del  segundo 
Imperio,  donde  se  negaba  toda  iniciativa  parlamen¬ 
taria;  representando,  por  otra  parte,  criterio  concu¬ 
rrente  de  ambas  iniciativas  no  sólo  las  Constitucio¬ 
nes  de  1830  y  1848,  sino  las  leyes  vigentes  de  1875. 

Lo  propio  ha  ocurrido  en  España  en  sus  diversas 
etapas  constitucionales  que  han  puesto  de  relieve, 
con  empeño,  la  soberanía  del  pueblo  ó  la  del  rey, 
resultando  afirmada,  en  consecuencia,  una  ú  otra 
iniciativa.  Así,  en  la  Constitución  gaditana  tenía 
significación  casi  exclusiva  la  iniciativa  parlamenta¬ 
ria.  Todo  diputado,  se  dice  en  dicha  Constitución, 
tiene  la  facultad  de  proponer  á  las  Cortes  los  pro¬ 
yectos  de  ley,  haciéndolo  por  escrito  y  exponiendo 
las  razones  en  que  se  funde.  En  cambio,  en  ese  mis¬ 
mo  Código  político  resulta  mediatizada  la  iniciativa 
regia.  «En  los  casos,  dice  la  Constitución  menciona¬ 
da,  en  que  los  secretarios  de  despacho  hagan  á  las 
Cortes  algunas  propuestas  á  nombre  del  rey,  asisti¬ 
rán  á  las  discusiones  cuándo  y  del  modo  que  las 
Cortes  determinen,  y  hablarán  en  ellas,  pero  uo  po¬ 
drán  estar  presentes  á  la  votación.» 

Pero  cuando  en  nuestra  vida  política  cambia  el 
eje  que  la  da  movimiento  ó,  mejor  dicho,  cuando  es 
el  rey  el  factor  predominante,  su  iniciativa  revela 
su  potencia,  porque  llega  á  hacerse  exclusiva.  Tal 
ocurre  en  los  tiempos  en  que  rige  entre  nosotros  el 
Estatuto  real  de  1834.  «Las  Cortes,  se  previene  en 
el  Estatuto,  no  podrán  deliberar  sobre  ningún  asun¬ 
to  que  no  se  haya  sometido  expresamente  á  su  exa¬ 
men  en  virtud  de  un  decreto  Real ;  queda,  sin  em¬ 
bargo,  expedito  el  derecho  que  siempre  han  ejercido 
las  Cortes  de  elevar  peticiones  al  rey.»  Como  se  ve, 
toda  iniciativa  viene  á  refundirse  en  la  que  emana 
del  rey,  expresada  en  el  oportuno  Decreto,  criterio 
este  tan  radicalmente  opuesto  al  de  la  Constitución 
de  Cádiz,  que  en  éste  lo  que  se  percibía  era  única  y 
exclusivamente  una  iniciativa  parlamentaria. 

Según  la  Constitución  vigente,  el  rey  y  cada  uno 
de  los  Cuerpos  colegislado  res  tienen  la  iniciativa  de 
las  leyes  (art.  41),  reconociéndose  como  una  excep¬ 
ción  de  este  principio  la  prescripción  del  art.  42.  En 
efecto,  «las  leyes  sobre  contribuciones  y  crédito  pú¬ 
blico  se  presentarán  primero  al  Congreso  de  los  di¬ 
putados».  La  excepción  tiene  que  ver  únicamente 
con  el  tiempo,  no  con  la  esencia  de  la  institución. 

El  precepto  del  art.  41  de  nuestra  Constitución 
ha  tenido  precedentes  importantes  en  otros  Códigos 
de  igual  naturaleza,  por  eso  figuraba  establecida  con 
el  doble  carácter  apuntado,  la  iniciativa  que  se  cita 
en  las  Constituciones  de  1837  y  1845,  aun  siendo 
muy  diversa  su  esencia  política;  la  que  aparece  en  la 
Constitución  non  nata  de  1856  y  especialmente  la 
que  figura  en  la  de  1869,  inmediata  á  la  vigente,  y 
que  llegó  con  su  eficacia  hasta  1876  en  que  se  pro¬ 
mulgó  la  actual. 

En  la  citada  Constitución  de  1869  la  iniciativa  de 
las  leyes  corresponde  al  rey  y  á  cada  uno  de  los 
Cuerpos  colegisladores.  Sin  embargo,  en  el  régimen 
excepcional  percíbese  una  visible  preferencia  por  el 
Congreso  ó  Cámara  popular,  ya  que  si  los  proyectos 
de  ley  sobre  contribuciones,  crédito  público  y  fuer¬ 
za  militar  se  han  de  presentar  al  Congreso  antes  que 
al  Senado,  si  éste  hace  en  ellos  alguna  alteración 


que  aquél  no  admita,  prevalecerá  la  resolución  del 
Congreso. 

En  resumen,  la  iniciativa  concurrente,  parlamen¬ 
taria  (de  senadores  y  diputados)  y  gubernativa  pro¬ 
piamente  dicha  (del  rey  por  medio  de  sus  ministros), 
es  la  que  ha  tenido  mayor  predicamento  en  España 
y  la  que  actualmente  se  halla  en  vigor. 

Ahora  bien,  si  este  es  el  régimen  de  derecho,  el 
de  hecho  ofrece  con  mayor  frecuencia  la  iniciativa  de 
la  Corona  ejercitada  como  derecho,  valiéndose  para 
ello  de  la  responsabilidad  aceptada  por  los  miem¬ 
bros  del  Gabinete.  Algunos  tratadistas  de  Derecho 
público,  como  Orlando,  llaman  ordinaria  á  esta  ini¬ 
ciativa,  precisamente  por  la  frecuencia  de  su  ejerci¬ 
cio,  viniendo  ó  ser  para  los  jefes  de  Estado  no  sólo 
un  derecho  sino,  á  mayor  abundamiento,  el  cumpli¬ 
miento  de  un  deber. 

En  el  mismo  lenguaje  aceptado  por  el  Derecho 
parlamentario  se  ha  hecho  práctica  la  diferencia 
apuntada  dentro  del  criterio  de  la  iniciativa  concu¬ 
rrente.  En  efecto,  se  distingue  dentro  de  aquel  De¬ 
recho,  adoptando  la  distinción  caracteres  de  genera¬ 
lidad,  los  proyectos  de  las  proposiciones  de  ¿«y,  siendo 
los  primeros  los  que  emanan  del  jefe  del  Estado, 
representado  por  los  ministros,  y  las  segundas  las 
iniciadas  por  los  representantes  del  país  en  una  ú 
otra  Cámara.  Los  Reglamentos  de  las  Asambleas 
suelen  dar  el  nombre  de  proyectos  de  ley  á  los  que, 
habiéndose  iniciado  como  proposiciones ,  vienen  ya 
como  avaladas  por  la  Comisión  parlamentaria  que 
las  ha  aprobado,  y  las  devuelve  á  la  Cámara  con  la 
garantía  de  su  dictamen  conforme. 

Hasta  aquí  hemos  indicado  las  formas  de  iniciati¬ 
va  que  se  producen  de  un  modo  directo ,  pero  existen 
otras  modalidades,  fácilmente  perceptibles,  que  se 
originan  en  forma  indirecta.  Unas  veces  en  la  misma 
discusión  parlamentaria  trata  de  enmendarse  la  obra 
de  la  Comisión,  y  al  hacerlo  aparece  como  una  des¬ 
viación  de  la  iniciativa  primitiva,  desviación  que  es 
en  sí  una  nueva  iniciativa  porque  el  autor  ó  autores 
de  la  enmienda  ven  el  problema  de  modo  diverso  que 
el  que  implica  la  iniciativa  originaria. 

El  más  decisivo  argumento  en  pro  de  la  iniciati¬ 
va  parlamentaria  está  precisamente  en  la  valoración 
de  la  enmienda  como  una  necesidad  lógica  de  la 
vida  del  régimen  de  las  Asambleas  legislativas.  Si 
por  un  momento  pensáramos  que  cualquiera  de  es¬ 
tos  Cuerpos  dedicados  á  la  confección  de  la  ley  no 
acordase  á  sus  miembros  el  derecho  de  enmendar  la 
obra  proyectada,  sería  cosa  de  preguntar  qué  finali¬ 
dad  tenían  entonces  ios  Parlameutos.  Por  eso  para 
que  la  labor  de  legislar  tenga  en  tensión  á  los  espí¬ 
ritus  capaces  (que  procuran  con  la  enmienda  parla¬ 
mentaria  mejorar  desde  su  punto  de  vista  el  proyec¬ 
to)  es  de  toda  necesidad  que  se  desenvuelva  esta 
forma  indirecta  de  iniciativa,  es  decir,  que  haya 
en  los  Parlameutos  el  derecho  de  formular  y  mante¬ 
ner  enmiendas. 

Pero  la  iniciativa  puede  mostrarse  también  en  for¬ 
ma  indirecta  tomando  como  base  para  ello  el  resul¬ 
tado  de  una  pregunta  ó  el  de  una  interpelación.  La 
simple  contestación  á  la  pregunta  que  formula  un 
diputado  ó  senador  en  plena  Cámara,  y  por  ello  en 
el  núcleo  donde  la  opinión  ha  encontrado  la  forma 
de  cristalizar  más  consistente,  es  indudable  que  pue¬ 
de  servir  de  base  ¿  una  proposición  de  ley  y,  por 
tanto,  á  una  iniciativa  parlamentaria.  Y  lo  propio 
que  se  dice  de  la  pregunta  se  dice,  con  mayor  funda¬ 
mento,  de  la  interpelación,  que  es  el  medio  másreci- 
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bido  de  exigir  responsabilidad  política  á  loa  minis¬ 
tros.  En  la  interpelación,  anunciada  conveniente¬ 
mente  para  qne  el  ministro  tome  posiciones  y  pueda 
dar  explicaciones  detalladas  acerca  del  hecho  concre¬ 
to  del  que  se  le  imputa  ana  actuación  indebida,  la 
base  de  la  iniciativa  parlamentaría  es  aún  más  firme 
y,  juzgando  por  su  alcance,  más  extensa. 

En  fin,  la  iniciativa  en  su  manifestación  indirecta 
puede  producirse  por  hechos  ó  actos  que  no  sean  de 
los  miembros  del  Parlamento,  pero  que  les  sirvan  de 
base  para  una  proposición  de  ley.  Tal  ocurre,  por 
ejemplo,  con  el  ejercicio  del  derecho  de  petición. 
Ejercitado  este  derecho  por  cualquier  ciudadano  del 
Estado,  puede  la  Cámara  Á  quien  se  dirija  la  mo¬ 
ción  tomar  en  cuenta,  para  ulteriores  trabajos  legis¬ 
lativos,  la  iniciativa  apuntada.  Y  lo  propio  que  con 
el  ejercicio  del  derecho  de  petición  puede  ocurrir  con 
el  resultado  de  una  información  parlamentaria  cual¬ 
quiera.  En  efecto,  cuando  una  Comisión  del  Parla¬ 
mento  se  propone  averiguar  hechos  relacionados  con 
el  interés  público,  ó  bien  oir  soluciones  determina¬ 
das  acerca  de  un  problema  que  preocupa  y  mueve  á 
la  opinión  pública,  en  el  decurso  de  la  información 
no  es  dudoso  suponer  que  puedan  surgir  iniciativas 
provechosas  por  parte  de  los  miembros  de  la  Cámara 
que  ha  decretado  la  información  y  que  la  recibe  por 
medio  de  sus  elementos  (comisiones)  para  hacer,  en 
lo  posible,  una  obra  provechosa  al  interés  público. 

En  cuanto  al  Derecho  positivo  acerca  de  este  par¬ 
ticular,  debe  tenerse  presente  en  primer  lugar  el 
art.  41  de  la  Constitución  vigente,  que  indica  que 
«el  rey  y  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores 
tienen  la  iniciativa  de  las  leyes»,  y  después,  los 
Reglamentos  de  las  Cámaras.  Estos  Reglamentos, 
aun  cuando  se  publicaron  el  del  Congreso  de  los 
diputados  el  4  de  Mayo  de  1847,  y  el  del  Senado  el 
21  de  Julio  de  1877,  han  sufrido  muchas  modifica¬ 
ciones.  Los  que  actualmente  están  en  vigor  son  del 
24  de  Mayo  de  1918  para  el  Congreso,  y  del  16  de 
Mayo  de  1918  para  el  Senado. 

En  vista  de  estas  fuentes  del  Derecho  positivo, 
procede  distinguir  los  proyectos  de  las  proposiciones 
de  ley.  Los  proyectos  de  ley,  cuyo  alcance  y  signi¬ 
ficación  ya  hemos  señalado,  precisan,  lo  mismo  que 
las  proposiciones  de  ley,  que  las  Cámaras  estén 
constituidas  definitivamente.  Hasta  la  constitución 
definitiva  del  Senado,  se  lee  en  el  art.  13  del  Re¬ 
glamento  de  dicho  Cuerpo  colegislador,  sólo  se  ocu¬ 
pará  en  el  examen  de  las  actas,  calidades  y  creden¬ 
ciales,  y  de  las  comunicaciones  del  Gobierno  ó  del 
otro  Cuerpo  colegislador,  á  nó  ser  que,  á  propuesta 
del  Gobierno  ó  de  la  Mesa,  el  Senado  acordare  lo 
contrario;  pero  en  ningún  caso  podrá  tratar  de  pro¬ 
yectos  ó  proposiciones  de  ley.  Y  algo  semejante  á 
esto  se  dice  también  en  el  art.  16  del  Reglamento 
«leí  Congreso. 

La  tramitación  de  los  proyectos  de  ley  es  senci¬ 
lla.  Leido  en  una  Cámara  el  proyecto  presentado 
por  el  Gobierno  ó  remitido  por  la  otra  Cámara,  pasa 
á  la  Comisión  permanente  á  que  corresponda  ó  á  las 
Secciones,  para  el  nombramiento  de  una  Comisión 
especial. 

Las  Comisiones  permanentes  á  que  se  alude  no  son 
as  mismas  *»n  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegislado¬ 
res.  En  el  Senado,  las  Comisiones  á  que  aludimos 
se  denominan  de  asuntos  y  proyectos  de  ley  de  los 
departamentos  ministeriales,  y  se  componen  de  15 
individuos.  Estas  Comisiones  serán:  a)  Presidencia 
y  Estado  y  asuntos  de  Africa;  b)  Gracia  y  Justicia  y 


responsabilidad  civil  de  los  funcionarios;  <0  Guerra 
y  Marina;  d)  Hacienda;  $)  Gobernación;  /)  Instruc¬ 
ción  pública  y  Bellas  Artes,  y  g)  Fomento. 

Eq  el  Congreso,  lo  mismo  que  en  el  Senado,  son 
estas  Comisiones  permanentes  para  cada  legislatura, 
pero  se  compondrán  de  21  individuos,  elegidos  tres 
por  cada  sección,  y  serán  estas  Comisiones  de  Pre¬ 
sidencia  del  Consejo  de  Ministros,  de  Estado,  de 
Gracia  y  Justicia,  de  Hacienda,  de  Guerra,  de  Ma¬ 
rina,  de  Gobernación,  de  Fomento  y  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes,  así  como  de  otros  Ministe¬ 
rios  cuando  fueren  instituidos  para  entender,  res¬ 
pectivamente,  en  los  proyectos  de  ley  y  en  los  demás 
asuntos  de  los  distintos  departamentos. 

Pero  los  proyectos  de  ley,  y  esto  ocurre  igual¬ 
mente  con  las  proposiciones,  si  no  pasan  á  las  Co¬ 
misiones  permanentes  mencionadas,  pasarán  á  las 
Secciones  para  que  nombren  una  Comisión  especial. 

En  el  Reglamento  del  Senado  se  dice  á  este  efecto 
que  el  Gobierno  podrá  proponer  á  la  Mesa  que  en 
vez  de  pasar  á  la  Comisión  permanente  respectiva 
el  asunto,  sea  éste  dictaminado  por  una  Comisión 
especial  de  siete  individuos  elegidos  por  las  Seccio¬ 
nes.  En  este  caso,  á  propuesta  del  presidente,  acor¬ 
dará  el  Senado.  En  cambio,  en  el  Reglamento  del 
Congreso  se  indica,  variando  la  dicción  del  precepto 
anterior,  que  «por  acuerdo  del  Congreso,  adoptado 
precisamente  en  votación  nominal  á  propuesta  del 
presidente,  se  podrá  enviar  un  proyecto  ó  proposi¬ 
ción  de  ley  á  una  Comisión  especial  de  siete diputa¬ 
dos  elegidos  uno  por  cada  Sección,  en  vez  de  pasar 
á  la  Comisión  permanente  respectiva.  Según  la  im¬ 
portancia  del  proyecto  ó  proposición  de  ley  que  haya 
de  examinarse,  podrá  la  Cámara  decidir  por  el  mis¬ 
mo  procedimiento  que  la  Comisión  sea  de  14  dipu¬ 
tados  en  vez  de  7. 

En  cuanto  á  la  tramitación  parlamentaria  que  si¬ 
guen  las  proposiciones  de  ley,  ténganse  presentes  las 
siguientes  líneas  generales  señaladas  en  el  Regla¬ 
mento  del  Congreso:  a)  las  proposiciones  de  ley  que 
hicieren  los  diputados  deberán  ser  firmadas  por  sus 
autores  y  entregadas  al  presidente,  y  se  formularán 
como  los  proyectos  del  Gobierno;  ó)  ninguna  propo¬ 
sición  de  ley  podrá  estar  firmada  por  más  de  siete 
diputados;  c)  el  presidente  pasará  inmediatamente  á 
todas  las  Secciones  las  proposiciones  de  ley  que  se 
le  presenten,  y  ellas  serán  las  que  resuelvan  en  sa 
reunión  inmediata  si  autorizan  ó  no  la  lectura  de  la 
proposición,  bastando  que  una  Sección  haga  la  de¬ 
claración  de  que  autoriza  la  lectura  para  que  ésta  se 
verifique  en  sesión  pública  del  Congreso;  d)  uno  de 
los  autores  de  la  proposición  podrá  exponer  de  pala¬ 
bra  los  motivos  y  fundamento  de  ella  en  seguida  de 
su  lectura,  y  verificada  esta  exposición  de  motivos, 
ó  una  vez  que  haya  renunciado  á  ella  el  autor  ó  au¬ 
tores  de  la  proposición,  se  preguntará  al  Congreso 
si  la  toma  en  consideración  ó  no,  no  permitiéndose 
debate  alguno  para  adoptar  esta  resolución,  y  #)  to¬ 
mada  en  consideración  una  proposición  de  ley,  pa¬ 
sará  á  la  respectiva  Comisión  permanente  ó  á  la 
especial,  como  antes  se  indicó. 

Por  último,  en  la  segunda  y  ulteriores  legislatu¬ 
ras  de  cada  Diputación,  puede  continuar,  á  propues¬ 
ta  del  Gobierno  ó  de  un  diputado,  cualquiera  de  los 
trabajos  de  la  precedente,  partiendo  del  estado  en 
que  se  encontraba;  pero  concluida  una  Diputación, 
terminarán  cuantos  negocios  pendían  en  el  Congre¬ 
so,  y  deberán  comenzarse  nuevamente  si  fuesen  pro¬ 
movidos  por  el  Gobierno  ó  los  diputados.  De  esta 
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disposición  se  exceptúan  los  Códigos,  en  cajo  exa¬ 
men  j  discusión  se  podrá  continuar. 

Las  indicaciones  anteriores  están  recogidas  en  su 
mayor  parte  por  el  Reglamento  del  Senado,  j  en  al¬ 
gún  punto  hállanos  adicionadas  convenientemente. 
Tal  ocurre  con  la  excepción  establecida  á  favor  de 
las  proposiciones  que  tengan  por  objeto  la  reforma 
de  la  Constitución  ó  de  alguno  de  sus  artículos.  De 
estas  proposiciones  no  puede  darse  lectura  en  el  Se¬ 
nado  á  no  ser  que  baja  sido  autorizada  por  la  ma¬ 
yoría  de  las  Secciones . 

Hasta  aquí  hemos  tratado  de  proyectos  y  proposi¬ 
ciones  de  ley,  pero  hay  proposiciones  que  no  tienen 
este  carácter,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  hay  proposicio¬ 
nes  que  no  son  de  ley. 

En  el  Reglamento  del  Senado  se  dice  que  estas 
proposiciones  necesitan  la  firma  de  siete  senadores, 
y  de  ellas  se  da  lectura  en  la  sesión  en  que  se  pre¬ 
senten  si  se  entregan  antes  de  entrar  en  la  orden  del 
día,  y  si  no,  en  la  inmediata.  Para  su  apoyo,  cuando 
llegue  el  momento  de  hacerlo,  se  concederá  la  pala-  , 
bra  á  uno  de  los  autores,  y  el  Senado  decidirá  si  la  ¡ 
toma  ó  no  en  consideración,  y  en  el  primer  caso  de¬ 
cidirá  asimismo  si  ha  de  pasar  á  las  Secciones  para 
que  informe  la  Comisión  correspondiente,  ó  si  se  ha 
de  discutir  sin  este  trámite. 

De  los  principios  expuestos  se  exceptúan  regla¬ 
mentariamente  dos  clases  de  proposiciones,  las  lla¬ 
madas  incidentales  ó  que  tengan  por  objeto  fijar  el 
curso  que  deba  darse  á  los  negocios  y  las  de  «no 
haber  lugar  á  deliberar».  Esta  última  tiene  prefe¬ 
rencia  sobre  cualquier  otra,  y  procederá  su  apoyo 
cuando  el  Senado  haya  tomado  en  consideración 
aquella  á  que  se  refiere,  pero  no  podrá  presentarse 
en  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley.  Lo  excepcio¬ 
nal  de  estas  proposiciones  es  que  pueden  presentar¬ 
se  coa  la  firma  de  un  solo  senador. 

De  un  modo  similar  al  que  se  ha  indicado  prescri¬ 
be  el  Reglamento  del  Congreso  lo  relativo  al  princi¬ 
pio  general  y  á  las  excepciones  mencionadas. 

En  cuanto  á  enmiendas  y  adiciones  el  Reglamen¬ 
to  del  Senado,  dice  que  las  que  se  hagan  al  dictamen 
de  uua  Comisión  se  presentarán  el  día  antes  de 
abrirse  la  discusión  del  proyecto  ó  articulo  á  que  se 
contraigan,  sin  cuyo  requisito  no  podrá  darse  prime¬ 
ra  lectura  de  las  mismas  ni  pasarán  á  la  Comisión. 
Presentadas  en  la  forma  indicada,  se  imprimen  y  re¬ 
parten  á  los  senadores,  y  hecho  esto  y  dada  segunda 
lectura ,  al  abrirse  la  discusión  del  artículo  á  que  se 
refieren,  la  Comisión  dirá  si  las  admite  ó  no.  En  el 
primer  caso  se  discuten  con  el  proyecto  ó  artículo  á 
que  se  refieran;  en  el  segundo  se  concede  la  palabra 
para  su  apoyo  al  autor  ó  á  uno  de  sus  autores,  em¬ 
pezándose  por  la  que,  á  juicio  de  la  Mesa,  oyendo  á 
la  Comisión,  se  separe  más  del  artículo  ó  proyecto  á 
que  se  refieren.  Contesta  un  individuo  de  la  Comi¬ 
sión,  y  sin  más  debate  el  Senado  dirá  si  la  toma  ó 
no  en  consideración.  En  caso  negativo  se  considera¬ 
rá  completamente  desechnda  la  enmienda  ó  adición, 
y  en  el  afirmativo  se  discutirá  con  el  articulo  ó  pro¬ 
yecto  á  que  corresponda,  salvo  aquellas  cuya  impor¬ 
tancia  sea  tal  que  el  Senado  acuerde  que  se  voten 
previamente  y  con  separación.  Semejantes  á  las  in¬ 
dicadas  son  las  prescripciones  contenidas  respecto  á 
estos  particulares  en  el  Reglamento  del  Congreso. 

Complétase  lo  antedicho  que  se  refiere  al  Derecho 
positivo  español  con  algunas  indicaciones  de  Dere¬ 
cho  extranjero.  En  Inglaterra  existe,  como  entre 
nosotros,  el  sistema  de  la  iniciativa  concurrente,  es, 


por  tanto,  gubernamental  y  parlamentaria,  sin  otra 
excepción  que  la  que  se  refiera  á  gastos  públicos 
que  necesariamente  ha  de  ser  gubernamental.  Así, 
uua  de  las  reglas  permanentes  (Standing  Order)  de 
la  CámarA  de  los  Comunes,  establecida  en  1713, 
1852  y  1866,  es  que  dicha  Cámara  no  pueda  recibir 
peticiones  relativas  á  gastos  que  hayan  de  aplicarse 
ó  los  servicios  públicos,  ni  se  pueda  ocupar  en  nin¬ 
guna  moción  para  una  concesión  ó  gravamen  sobre 
la  renta  pública,  á  menos  que  dicha  demanda  ó  mo¬ 
ción  haya  sido  hecha  por  la  Corona. 

Comeutando  esta  práctica  parlamentaria  inglesa, 
dice  Laveleye  que  la  Cámara  ha  guardado  esta  regla 
tan  escrupulosamente,  que  se  ha  negado  á  recibir  el 
informe  de  una  Comisión  nombrada  por  ella,  porque 
envolvía  la  recomendación  de  pagar  una  suma  deter¬ 
minada,  que  es  prerrogativa  de  la  Corona. 

En  la  República  de  Alemania,  según  su  vigente 
Constitución  del  11  de  Agosto  de  1919,  la  iniciativa 
de  las  leyes  pertenece  al  Gobierno  del  Reich  y  á  los 
miembros  del  Reichstag.  Como  se  ve.  la  iniciativa 
no  se  decreta  á  favor  de  los  miembros  del  Reichsrat 
ó  Cámara  federal.  Sin  embargo,  esta  Cámara  media¬ 
tiza  los  proyectos  de  ley,  y  en  este  respecto  tiene 
una  intervención  indirecta.  Los  provectos  de  ley 
presentados  por  el  Gobierno  del  Reich  deben  ser 
aprobados  por  el  Reichsrat .  Si  esta  Cámara  no  les 
aprueba,  puede,  sSin  embargo,  ir  e!  proyecto  al 
Reichstag ,  pero  debe  ir  acompañado  de  la  opinión 
de  la  Cámara  disidente. 

En  las  Repúblicas  americanas  han  adoptado  tam¬ 
bién  la  forma  mixta  ó  concurrente  á  que  acabamos 
de  referirnos,  la  Argentina,  Colombia,  Costa  Rica, 
Santo  Domingo,  El  Salvador,  Bolivia  y  Paraguay. 
En  Méjico,  la  iniciativa  no  sólo  es  gubernamental 
y  parlamentaria,  sino  que,  á  mayor  abundamiento, 
se  concede  este  derecho  á  las  legislaturas  de  loa 
Estados. 

En  la  República  de  los  Estados  Unidos,  y  en 
Chile  también,  ae  practica  el  sistema  dual  apuntado, 
y  la  iniciativa  del  Gobierno  se  lleva  á  cabo  mediante 
Mensajes  dirigidos  al  Parlamento. 

En  otros  varios  de  los  Estados  americanos  la  ini¬ 
ciativa  es  tan  sólo  parlamentaria;  tal  ocurre,  por 
ejemplo,  en  el  Brasil,  Venezuela,  Uruguay  y  Cuba. 
En  cambio,  algunos  otros  como  Guatemala,  Ecua¬ 
dor,  Perú,  Nicaragua  y  Honduras,  ofrecen  la  par¬ 
ticularidad  de  una  iniciativa  triple,  pues  no  la  tienen 
sólo  el  Gobierno  y  los  miembros  de  las  Cámaras, 
sino,  además,  el  poder  judicial  representado  por  los 
altos  Tribunales  ó  Cortes  Supremas  de  justicia. 

En  cuanto  á  la  excepción  de  prioridad  en  la  ini¬ 
ciativa  cuando  se  trata  de  leyes  tributarias  y  de  cré¬ 
dito  público  que  se  practica  entre  nosotros  según 
preceptúa  el  art.  43  de  nuestra  Constitución,  á  fa¬ 
vor  del  Congreso  de  los  diputados,  tiene  también 
I  manifestaciones  similares  en  diversas  Constituciones 
americanas.  Así  lo  reconocen  Bolivia,  Chile  y  Ecua¬ 
dor.  En  otras  Repúblicas,  en  cambio,  como  Vene¬ 
zuela,  Nicaragua,  El  Salvador,  Honduras,  Santo 
Domingo,  Costa  Rica,  Perú,  Guatemala  y  Cuba, 
no  se  establece  tal  excepción;  bien  porque  en  alguno 
de  dichos  Estados  hay  que  negar  tal  supuesto  por¬ 
que  tienen  establecido  el  sistema  unicameral,  ó  bien 
porque,  aun  admitiendo  la  Cámara  doble,  la  concep¬ 
túan  única  para  las  referidas  leyes  financieras. 

En  algunos  otros  Estados  americanos  la  excepción 
de  prioridad  se  establece  con  mayor  alcance  en  cuan¬ 
to  se  refiere,  no  sólo  á  los  tributos  reales,  sino  á  los 
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personales  6  de  sangre;  tal  ocurre,  por  ejemplo,  en 
la  Argentina  y  en  el  Paraguay,  donde  correspon¬ 
de  exclusivamente  á  la  Cámara  de  los  diputados 
la  iniciativa,  no  sólo  en  las  leyes  sobre  contribucio¬ 
nes,  sino  también  en  las  de  reclutamiento  de  tro¬ 
pas.  Existen,  á  mayor  abundamiento,  otras  excep¬ 
ciones  que  no  seria  muy  fácil  justificar;  así,  en 
Colombia  es  atribución  de  su  Cámara  de  represen¬ 
tantes  iniciar,  no  solamente  las  leyes  que  establez¬ 
can  contribuciones,  sino  las  que  se  refieran  á  la 
organización  del  Ministerio  público,  y  en  el  Brasil, 
la  Cámara  de  diputados  tiene  iniciativa,  no  sólo  en 
las  leyes  de  impuestos  y  en  las  de  fijación  de  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  sino  para  ia  prolongación 
de  la  sesión  ó  legislatura,  para  discutir  los  proyec¬ 
tos  presentados  por  el  poder  ejecutivo  y  para  decla¬ 
rar  la  procedencia  ó'  improcedencia  de  la  acusación 
contra  el  presidente  de  la  República.  Radicalmente 
contrario  á  lo  antedicho  es  el  derecho  de  iniciativa 
indirecta  ó  de  proponer  enmiendas  reconocido  con 
caracteres  exclusivos  á  la  segunda  Cámara  en  ma¬ 
terias  determinadas.  Así  tiene  este  derecho  ia  Cámara 
del  Uruguay,  aplicándole  á  los  proyectos  de  ley 
sobre  contribuciones  é  impuestos,  y  tiene  otro  ma¬ 
yor  respecto  de  la  Cámara  de  representantes,  y  es 
el  de  que  esta  Cámara  haya  de  pasar  necesariamente 
por  aquellas  modificaciones  ó  enmiendas. 

Para  terminar,  el  derecho  de  iniciativa  en  forma 
indirecta  no  sólo  está  caracterizado  por  el  derecho 
mencionado  de  enmendar  ó  adicionar ,  sino  que  pue¬ 
de  mostrarse  como  resultado  de  una  pregunta  ó  de 
una  interpelación,  ó  bien  como  consecuencia  de  ha¬ 
berse  ejercitado  ante  la  Cámara  el  derecho  de  pe¬ 
tición. 

La  aplicación  de  estos  modos  diversos  de  iniciar 
el  procedimiento  parlamentario  se  deduce  de  los 
Reglamentos  de  las  Cámaras  que  venimos  exami¬ 
nando.  En  efecto,  en  España,  cualquiera  de  los  miem¬ 
bros  de  las  Asambleas  legislativas  puede  dirigir  pre¬ 
guntas  ó  hacer  interpelaciones  á  los  ministros,  y 
como  resultado  de  unas  ú  otras  presentar  proposi¬ 
ciones  de  ley  en  la  misma  sesión  en  que  ejercitara 
aquellos  derechos  ó  en  la  inmediata.  En  cuanto  á 
peticiones,  existe  en  las  Cámaras  una  Comisión  per¬ 
manente  que  tiene  por  objeto  examinar  las  peticio¬ 
nes  que  lleguen  6  aquéllas  y,  al  propio  tiempo,  se¬ 
leccionarlas.  Si  la  Comisión  de  peticiones  creyere 
que  alguna  de  ellas  no  debe  tomarse  en  considera¬ 
ción,  usará  de  la  fórmula  de  no  ha  lugar  d  deliberar. 
Si  creyere  que  son  dignas  de  tomarse  en  considera¬ 
ción,  pero  que  toca  resolverlas  al  Gobierno  ó  á  los 
Tribunales,  propondrá  su  remisión  al  Ministerio  á 
que  corresponda.  Si  creyere  que  deben  tomarse  en 
consideración,  por  ser  útiles  para  trabajos  legislati¬ 
vos,  propondrá  que  st  tengan  presentes  en  tiempo 
oportuno,  y  esta*  peticiones  quedarán  en  la  Secre¬ 
taría  á  disposición  de  los  miembros  de  las  Cámaras. 

En  algún  país,  como  Suiza,  existe  establecida  la 
iniciativa  popular,  que  tiene,  desde  luego,  mayor 
eficacia  que  el  referido  derecho  de  petición.  En  efec¬ 
to,  según  la  Constitución  federal  suiza,  50,000  ciu¬ 
dadanos  activos  (electores)  pueden  pedir  la  revisión 
constitucional,  y  en  la  legislación  de  los  cantones 
reconócese  también  este  derecho,  salvo  algunas  ex¬ 
cepciones,  no  sólo  para  la  ley  política  fundamental, 
sino  para  las  leyes  ordinarias. 

Discusión.  Es  el  segundo  interesante  momento 
del  procedimiento  parlamentario  y  pueden  señalarse 
como  lincas  generales  del  mismo:  a)  que  la  discusión 


se  inicie  con  la  lectura  del  dictamen  de  una  Comi¬ 
sión  que  act^a  como  de  ponente  en  la  Cámara; 
¿)  que  ia  discusión  en  asuntos  de  importancia  no 
tenga  lugar  sin  que  antes  sea  impreso  y  repartido  el 
aludido  dictamen,  para  que  todos  los  miembros  de  la 
Asamblea  estén  convenientemente  preparados;  c)  que 
en  ios  referidos  asuntos  de  importancia  se  discuta 
primero  en  su  totalidad  el  dictamen  respondiendo  al 
espíritu  general  del  proyecto,  y  que  después  se  dis¬ 
cuta  especialmente ,  es  decir,  por  párrafos  ó  artículos 
que  entrañen  el  detalle  del  proyecto  mismo,  y  d)que 
el  orden  de  la  discusión  exija  que  la  presidencia  de 
la  Cámara  le  procure  en  todo  momento,  turnando  en 
el  uso  de  la  palabra  loa  miembros  de  la  Asamblea 
para  hablar  en  contra  ó  én  pro  del  dictamen  que  sa 
discuta. 

En  los  Reglamentos  de  nuestras  Cámaras  se  des¬ 
envuelven  los  principios  antedichos.  Leído  el  dicta¬ 
men  de  una  Comisión  sobre  cualquier  materia,  el 
presidente  señalará  día  para  su  discusión.  Se  impri¬ 
mirán  todos  los  dictámenes  y  la  discusión  no  podrá 
comenzar  hasta  transcurridas  veinticuatro  horas  eu 
el  Congreso  y  cuarenta  y  ocho  en  el  SenAdo  después 
de  haberse  impreso  y  repartido  el  dictamen  de  que 
se  trate.  En  los  dictámenes  de  mucha  extensión  y 
gravedad  se  verificará  la  discusión  primero  en  su  to¬ 
talidad  y  después  por  párrafos.  Cuando  ocurriere 
duda  sobre  ia  calidad  del  negocio  se  consultará  á  la 
Cámara.  La  discusión  general  recaerá  sobre  el  prin¬ 
cipio,  espíritu  y  oportunidad  del  proyecto.  No  po¬ 
drá  cerrarse  ninguna  discusión,  ni  general  ni  par¬ 
ticular,  sin  que  hayan  hablado  por  lo  menos  tres  se¬ 
nadores  ó  diputados  en  contra,  si  los  hay  que  tengan 
pedida  la  palabra,  y  otros  tantos  en  pro.  Si  puesto 
un  dictamen  á  discusión  y  en  cualquier  estado  de 
ésta  no  hubiere  quien  tenga  pedida  la  palabra  en 
contra,  se  procederá  á  la  votación.  En  el  caso  de 
ampliarse  por  acuerdo  de  la  Cámara  la  discusión 
ordinaria,  la  misma  declarará,  á  petición  de  uno  ó 
más  de  sus  miembros,  cuándo  está  el  asunto  su¬ 
ficientemente  discutido. 

El  orden  en  ia  discusión  exige,  y  los  Reglamentos 
han  hecho  suyas,  determinadas  prescripciones.  Las 
discusiones  se  verificarán  siempre,  según  previenen 
los  referidos  Reglamentos,  hablando  los  senadores  ó 
diputados  alternativamente  en  contra  y  en  pro  de  la 
proposición  ó  dictamen  que  se  discuta,  según  el  or¬ 
den  en  que  se  hallen  inscritos  en  las  listas  de  la  pre¬ 
sidencia,  que  será  aquel  en  que  hubiesen  pedido  la 
palabra  en  uno  de  los  dos  sentidos.  Desde  luego  se 
prescribe  asimismo  que  para  hablar  es  preciso  haber 
pedido  la  palabra  y  que  ella  le  baya  sido  concedida, 
debiendo  los  miembros  de  las  Cámaras  dirigirse  á 
alias  cuando  hagan  uso  de  la  palabra  y  no  á  un  in¬ 
dividuo  ó  fracción  determinados  de  la  Asamblea.  Aun 
cuando  los  senadores  ó  diputados  hayan  usado  de  la 
palabra,  podrán  volver  á  hacer  uso  de  ella  si  amplia¬ 
da  la  discusión  les  ha  correspondido  algún  turno.  En 
todos  los  casos,  el  que  haya  usado  de  la  palabra  po¬ 
drá  de  nuevo  volver  á  hacer  uso  de  ella  para  desha¬ 
cer  equivocaciones  puramente  de  hecho  ó  de  concep¬ 
to,  pero  sin  hacer  discursos  sobre  la  cuestión  princi¬ 
pal.  Desde  luego  está  permitido  ceder  el  turno  á  los 
que  hablen  en  el  mismo  sentido.  Tienen  preferencia 
en  el  uso  de  la  palabra  los  individuos  de  la  Comisión 
cuyo  dictamen  se  discuta  y  el  autor  de  una  proposi¬ 
ción  sobre  la  cual  no  hubiera  recaído  aún  el  dicta¬ 
men  de  iaComÍ8Íón.  Los  ministros  obtendrán  la  pa- 
i  labra  siempre  que  la  pidan.  Los  discursos  han  de 
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pronunciarse  de  viva  voz  continuándose  sin  inte¬ 
rrupción,  salvo  el  caao  en  que,  pasadas  las  horas  del 
Reglamento,  la  Cámara  no  acordase  prorrogar  la 
sesión,  fin  cualquier  estado  de  la  discusión  podrá 
pedir  el  senador  6  diputado  la  observancia  del  Re¬ 
glamento,  citando  los  artículos  cuja  aplicación  re¬ 
clame,  asi  como  la  lectura  de  leyes,  órdenes  ó  docu¬ 
mentos  que  crea  conducentes  ¿  la  ilustración  del 
asunto  de  que  se  trate. 

Es  también  prescripción  reglamentaria  íntima¬ 
mente  ligada  con  la  discusión  la  relativa  á  alusiones 
personales.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  per¬ 
sona  ó  en  8U9  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  pa¬ 
labra,  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para 
rectificar  ó  defenderse,  en  la  misma  sesión,  y  si  no 
se  hallare  presente,  en  la  inmediata,  fin  estos  casos 
no  se  permitirá  más  que  el  discurso  del  que  se  de- 
fienda  y  el  del  que  hubiere  hecho  alusión,  fin  el  Se¬ 
nado  tienen  estos  discursos  limitado  el  tiempo  ó 
quince  minutos,  á  menos  que  la  Cámara  acordase 
una  mayor  duración.  Si  la  alusión  fuere  relativa  á 
un  ausente  ó  á  una  persona  que  hubiere  fallecido,  y 
algún  miembro  del  Senado  ó  del  Congreso  quisiera 
hablar  en  defensa  de  aquél,  se  preguntará  á  la  Cá¬ 
mara.  Nadie  podrá  ser  inturrumpido  cuando  hable, 
sino  para  ser  llamado  al  orden  ó  á  la  cuestión  por  el 
presidente. 

fin  los  Reglamentos  que  examinamos  se  hacen 
análogas  prescripciones  respecto  á  llamadas  d  la 
cuestión  y  al  orden.  Tiene  lugar  lo  primero  cuando 
al  usar  de  la  palabra  se  incurre  en  digresiones  extra¬ 
ñas  al  punto  de  que  se  trata,  ó  cuando  se  vuelva 
nuevamente  sobre  lo  que  estuviere  discutido  ó  apro¬ 
bado.  Asimismo  los  miembros  de  las  Cámaras  serán 
llamados  al  orden  siempre  que  en  sus  discursos  fal¬ 
taren  con  insistencia  á  lo  establecido  para  las  discu¬ 
siones,  cuando  profirieren  palabras  malsonantes  ú 
ofensivas  al  decoro  del  cuerpo  ó  de  sus  individuos, 
del  trono  y  del  otro  Cuerpo  colegislador.  Llamado 
por  tres  veces  al  orden  en  una  misma  sesión  un  se¬ 
nador  ó  diputado,  el  presidente  consulta  á  la  Cáma¬ 
ra  si  se  le  ha  de  retirar  y  negar  la  palabra  en  lo  que 
restare  de  la  misma  sesión.  Pero  si  hecha  esta  pre¬ 
gunta  pidiera  la  palabra  alguno  de  aquéllos  para 
justificarse,  se  le  deberá  conceder  y  escuchar  las  ra¬ 
zones  que  exponga  con  moderación  y  decoro. 

Si  se  profiriese  alguna  expresión  malsonante  ú 
ofensiva  á  algún  miembro  de  la  Cámara,  éste  podrá 
reclamar  luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la 
profirió,  y  si  Ó9te  no  satisface  con  sus  explicaciones, 
mandará  el  presidente  que  se  escriba  por  un  secreta¬ 
rio,  y  si  hubiere  tiempo  se  deliberará  sobre  ella 
aquel  mismo  día,  y  si  no,  se  dejará  para  otra  sesión, 
acordando  la  Cámara  lo  que  estime  conveniente  á  su 
propio  decoro  y  á  la  uuión  que  debe  reinar  entre 
todos  sus  miembros. 

fin  fin,  los  modernos  Reglamentos,  teniendo  en 
cuenta  que  el  Parlamento  debe  evitar  las  discusiones 
en  las  que  se  malgaste  el  tiempo,  dando  al  país  la 
sensación  de  que  no  se  labora  por  el  bien  público, 
hAn  insertado  entre  sus  artículos  uno  muy  intere¬ 
sante,  relativo  al  procedimiento  excepcional  de  dis¬ 
cusión  sobre  dictámenes  que  impliquen  señalamiento 
de  fecha  en  que  haya  de  concluir  la  votación,  pro¬ 
cedimiento  vulgarmente  conocido  con  el  nombre  de 
guillotina .  Se  ioieia  este  procedimiento  excepcional 
á  instancia  de  siete  ó  más  diputados  ó  de  30  sena¬ 
dores,  presentes  en  el  acto,  ó  bien  á  instancia  del 
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Gobierno,  fii  presidente  de  la  Cámara,  en  vista  de 
estas  mociones,  duraute  la  discusión  de  un  dictamen 
podrá  proponer  á  la  votación  de  la  Cámara,  sin  ad¬ 
mitir  enmiendas  ni  consentir  discusión  de  tal  pro¬ 
puesta,  el  señalamiento  del  día  en  gue  haga  de  con¬ 
cluir  la  votación  de  dicho  dictamen .  La  Cámara  no 
tomará  acuerdo  sobre  esta  propuesta  hasta  la  sesión 
siguiente  á  aquella  en  que  se  haya  formulado.  Para 
que  el  acuerdo  se  considere  válido  deben  hallarse 
presentes  140  diputados  ó  90  senadores.  La  discu¬ 
sión  del  dictamen,  sea  su  estado  cual  fuere,  quedará 
cerrada  lo  más  tarde  en  la  sesión  precedente  á  la  del 
día  señalado,  y  en  esta  última  se  terminarán  las  vo¬ 
taciones  que  el  dictamen  ocasione,  entendiéndose 
para  este  efecto  prorrogada  indefinidamente. 

Desde  que  se  haya  acordado  por  la  Cámara  el  se¬ 
ñalamiento  de  día,  se  observarán  en  la  deliberación 
acerca  del  dictamen  á  que  él  se  refiera  las  reglas  si¬ 
guientes:  1.a  hasta  la  votación  definitiva  ningún 
otro  asunto  será  tratado  durante  las  horas  dedica¬ 
das  al  orden  del  día  en  cada  sesión,  á  reserva  de  au¬ 
mentarlas  con  prórrogas  ó  sesiones  extraordinarias; 
2.a  á  propósito  de  cada  articulo  ó  parte  del  dictamen 
en  que  haya  de  recaer  votación  no  se  podrán  discu¬ 
tir  ni  votar  más  de  dos  enmiendas,  las  que  como  más 
divergentes  entre  si  señale  el  presidente;  3.a  acerca 
de  cada  artículo  ó  parte  del  dictamen  ningún  miem¬ 
bro  de  la  Cámara  usará  por  segunda  vez  de  la  pala¬ 
bra  por  más  de  quince  minutos,  y  sólo  para  estrictas 
rectificaciones  de  hecho  ó  de  concepto;  4.a  á  fin  de 
distribuir  equitativamente  el  término  señalado,  el 
presidente  podrá  reducir  el  número  de  los  turnos 
ordinarios,  y  5.a  no  se  accederá  ó  las  lecturas  de 
leyes,  órdenes  ó  documentos  que  se  supongan  con¬ 
ducentes  á  la  ilustración  del  asunto  de  que  se  trate. 

fin  el  Reglamento  del  Senado  el  procedimiento 
excepcional  mencionado  tiene  aún  otra  limitación, 
la  de  que  no  se  concederá  la  palabra  para  responder 
á  alusiones  personales,  excepto  en  el  caso  de  que  el 
presidente  juzgue  necesaria  la  respuesta,  y  aun  en 
este  supuesto  sólo  podrá  hacerse  uso  de  la  palabra 
durante  diez  minutos  como  máximo. 

Tal  es  el  sistema  español  de  discusión,  similar  al 
francés,  porque  articula  en  su  régimen  la  distribu¬ 
ción  de  la  Cámara  en  Secciones  y  Comisiones,  que 
actúan  de  ponentes  en  cada  caso,  siendo  sus  dictá¬ 
menes  los  núcleos  alrededor  de  los  cuales  gira  la 
discusión. 

Sistemas  diversos  de  los  mencionados  son  el  in¬ 
glés  de  las  tres  lecturas  y  el  norteamericano  de  los 
Comités  permanentes,  fin  Inglaterra  hace  falta,  en 
primer  término,  para  presentar  un  bilí  ó  proyecto  de 
ley  la  licencia  de  la  Cámara,  que  ordena  la  primera 
lectura,  siendo  votada  la  proposición  de  que  el  bilí 
se  lea  en  primera  lectura,  sin  discusión  y  sin  que 
puedan  hacerse  enmiendas.  Impreso  y  distribuido  el 
proyecto,  se  señala  un  día  determinado  para  proce¬ 
der  á  la  segunda  lectura.  La  discusión  más  empeñada 
se  inicia  cuando  dicha  lectura  se  autoriza;  á  este 
efecto,  el  proponente  pide  á  la  Cámara  que  se  lea  el 
proyecto  en  seguida  por  segunda  vez,  y  los  oposito¬ 
res  sostienen  que  se  aplace  esta  lectura,  usándose  de 
esta  fórmula  no  sólo  por  cortesía  «1  que  propone, 
sino  por  respeto  á  la  Cámara  que  consintió,  sin  dis¬ 
cusión,  la  primera  lectura.  Si  se  acepta  la  proposi¬ 
ción  de  ser  leído  por  segunda  vez.  debe  entenderse 
aprobado,  por  este  solo  hecho,  el  principio  que  in¬ 
forma  el  proyecto,  y  éste  pasa  ya  á  la  Cámara  cons¬ 
tituida  en  Comité  general.  Para  que  la  Cámara  se 
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constituya  en  esta  forma  basta  que  su  presidenta 
(Speaksr)  deje  su  asiento  al  Ckairman,  que  es  el 
presidente  del  Comité,  y  es  entonces  cuando,  levan¬ 
ta  da  la  histórica  maza,  se  inicia  la  verdadera  discu¬ 
sión  del  bilí  en  su  aspecto  técnico,  discutiéndose  las 
snmiendas  que  se  propongan  y  acepten.  Terminada 
su  labor  el  Comité,  devuelve  el  Ckairman  á  la  Cá¬ 
mara  el  proyecto,  y  la  Cámara,  de  nuevo  presidida 
por  el  Speaker ,  señala  zin  discusión  dfa  para  la  ter¬ 
cera  lectura ,  la  cual,  en  casos  urgentes,  puede  ha¬ 
cerse  inmediatamente.  Después  de  leído  ol  bilí,  la 
Cámara,  solemnemente  constituida,  le  examina  en 
conjunto  y  no  admite  otras  enmiendas  que  aquellas 
que  se  refieren  ¿  la  forma  de  su  redacción,  algo  si¬ 
milar  á  lo  que  hace  entre  nosotros  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo. 

El  sistema  norteamericano  de  los  Comités  perma¬ 
nentes,  aunque  distinto  del  anterior,  recuerda  en 
algo  las  prácticas  parlamentarias  inglesas.  En  am¬ 
bas  Cámaras  se  organizan  los  referidos  Comités; 
47  de  estos  Comités  ó  Comisiones  tiene  lu  Cámara 
de  representantes  y  29  el  Senado.  Estos  Comités, 
que  se  componen  de  tres  á  nueve  miembros,  son 
nombrados  en  el  Senado  por  votación  secreta  y  en 
la  Cámara  de  representantes  por  su  presidente  ( Spea¬ 
ker ).  Esta  prerrogativa  del  Speaker  le  da  una  in¬ 
fluencia  tan  grande,  que  se  explican  las  enconadas 
luchas  que  origina  su  nombramiento.  En  Inglaterra 
el  Speaker  tiene  por  misión  hacer  cumplir  el  Regla¬ 
mento  en  todo  momento  y  ocasión;  en  los  Estados 
Unidos  hace  más  que  esto,  porque  compone  á  su  an¬ 
tojo  los  Comités,  y  hacer  esto  es  tener  la  dirección 
efectiva  de  la  legislación,  porque  es  sabido  que  la 
Cámara  vota  ordinariamente  los  proyectos  de  ley 
que  los  Comités  proponen.  En  teoría  su  poder  se 
limita  á  preparar  las  leyes;  en  la  práctica  ellos  las 
hacen,  porque  la  Cámara  los  sigue  ciegamente. 

«De  hecho,  dice  Wilson  refiriéndose  á  los  Comi¬ 
tés,  tienen  un  poder  de  intervención  en  casi  todos 
los  actos  de  la  Cámara.  Como  el  Senado  es  un  cuer¬ 
po  comparativamente  pequeño,  tiene  tiempo  de  es¬ 
tudiar  muy  ampliamente  los  informes  de  sus  Comi- 
tés,  y,  por  lo  general,  se  entiende  para  formular  sus 
conclusiones.  En  cambio,  la  Cámara  es  demasiado 
numerosa  para  trabajar  mucho  debatiendo  y  necesi¬ 
ta  dejarse  guiar  por  sus  Comités,  de  no  resignarse 
ú  no  haoer  nada.  Y  esto  es  lo  que  explica  la  gran 
importancia  del  poder  de  nombramiento  del  Spea¬ 
ker;  determina  éste  quién  formará  parte  de  los  Co¬ 
mités,  y  éstos  lo  que  hará  la  Cámara.» 

En  los  demás  Estados  americanos  suele  seguirse 
por  punto  general  el  sistema  de  secciones  y  comisio¬ 
nes;  algunos,  sin  embargo,  sin  variar  el  sistema, 
aceptan,  como  la  Argentina,  la  discusión  de  la 
Cámara,  constituida  en  Comité  general;  otros,  como 
el  Brasil  y  Costa  Rica,  señalan  tres  deliberacio¬ 
nes  para  los  proyectos  de  ley;  algunos,  como  el 
Uruguay,  se  caracterizan  por  la  desmedida  amplitud 
de  sus  debates  parlamentarios,  y  en  la  República 
cubana  existe,  en  cuanto  á  notos  particulares,  la 
especialidad  de  que  si  son  negativos  han  de  discu¬ 
tirse  con  el  dictamen,  y  llegada  la  votación  se  des¬ 
echarán  ó  admitirán  aquellos  votos,  según  sea  la 
referida  votación  en  pro  ó  en  contra  del  dictamen 
afectado  por  aquellos  votos. 

Votación.  Es  el  último  momento  del  procedi¬ 
miento  parlamentario  en  el  que  se  muestra  la  reso¬ 
lución  de  lo  propuesto  y  discutido;  es,  por  ello,  la 
expresióu  solemne  de  la  voluntad  del  Parlamento, 


reflejo,  por  el  indujo  del  principio  de  representación, 
de  la  misma  voluntad  del  país. 

La  votación  parlamentaria  ofreee  modalidades  di¬ 
versas,  respondiendo,  lógicamente,  á  la  diversa  ma¬ 
nera  de  producirse  la  Cámara.  Lo  natural  es  que  la 
Cámara  legisle,  pero  precisa  antes  organizarse  para 
desenvolver  sus  funciones,  y  esta  manifestación  de 
su  actividad  es  distinta  de  la  que  ha  de  desplegar 
para  legislar 

Respondiendo  á  esta  dualidad  de  aspeotos  suele 
emplearse  la  votación  por  papeletas para  la  elección 
de  personas  que  han  de  integrar  la  Mesa  presiden¬ 
cial  de  la  Cámara  (presidente,  vicepresidentes,  se¬ 
cretarios),  y  las  votaciones  ordinaria  y  nominal  para 
concretar  la  opinión  de  la  misma  Cámara  en  las  di¬ 
versas  resoluciones  que  pueda  adoptar  (leyes,  acuer¬ 
dos  de  una  ú  otra  naturaleza,  etc.). 

Y  aun  se  concibe  y  se  practica  otra  especie  de 
votación  cuando  la  Asamblea  haya  de  apreciar  cuál 
sea  la  conducta  de  alguno  de  sus  miembros.  Esta 
votación  suele  hacerse  por  bolas,  que  evita  saber 
quién  se  manifestó  en  un  sentido  ó  en  otro  para 
conceder  un  voto  de  gracias  ó  de  confianza  ó,  por 
el  contrarío,  de  censura.  El  papel  fiscalisador  de  la 
Cámara  realízase  asi  sin  trabas  de  ninguna  clase, 
que  es  lo  que  debe  procurarse  para  que  el  enojo  de 
las  cuestiones  personales  no  quite  libertad  si  repre¬ 
sentante. 

El  sistema  de  aplicar  una  ú  otra  especie  de  vota¬ 
ción,  según  los  casos,  es  más  justificado  que  el  de 
emplear  con  carácter  exclusivo  cualquiera  de  los  pro¬ 
cedimientos  mencionados. 

Pero  la  votación  tiene  mayor  ó  menor  valor  mo¬ 
ral,  según  el  número  de  representantes  que  haya 
concurrido  á  la  Cámara,  porque  en  definitiva  la  ma¬ 
yoría  ó  pluralidad  de  votos  tiene  más  significación 
según  que  los  representantes  presentes  ó  concurren¬ 
tes  á  la  votación  sea  mayor,  por  eso  la  exigencia  de 
un  determinado  quorum  de  presencia,  antes  de  aco¬ 
meter  la  votación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley, 
procura  que  la  pluralidad  de  sufragios  precisos  para 
oonvertir  el  proyecto  en  ley,  sea  representativo  del 
mayor  número  de  voluntades  ds  los  miembros  del 
Parlamento,  con  lo  cual  la  opinión  se  bailará  máa 
fielmente  representada. 

Veamos  cuál  sea  si  Derecho  positivo  español  re¬ 
lativo  al  quorum  y  á  las  votaciones.  Dice  la  Consti¬ 
tución  vigente,  en  su  art.  43,  que  «las  resoluoiones 
en  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores  se  toman 
á  pluralidad  de  votos;  pero  para  votar  laa  leyes  so 
requiere  la  presencia  de  la  mitad  más  uno  del  núme¬ 
ro  total  de  los  individuos  que  lo  componen». 

El  Reglamento  del  Senado  distingue  diversas  es¬ 
pecies  de  quorum,  así  es  preoiso  un  número  su¬ 
ficiente  ó  quorum  para  aprobar  el  acta  de  una  sesión 
y  poder  continuar  esta  sesión;  se  exige  también  un 
quorum  determinado  para  toda  resolución  que  no  sea 
la  votación  definitiva  de  proyectos  de  ley,  y  otro 
quorum  distinto  para  votar  definitivamente  todo  pro¬ 
yecto  de  ley.  «El  primer  asunto  de  la  orden  del  día 
será  la  aprobación  del  Acta  de  la  última  sesión; 
para  ello,  y  continuar  la  sesión,  deberán  estar  pre¬ 
sentes  30  senadoras  y  40  bastarán  para  toda  resolu¬ 
ción  que  no  sea  la  votación  definitiva  de  un  proyec¬ 
to  de  ley.»  Y  añade:  «Cuando  on  proyeoto  de  ley 
se  pidiere  votación  nominal  definitiva,  será  necesa¬ 
ria,  conforme  al  art.  43  de  la  Constitución,  la  pre¬ 
sencia  de  la  mitad  más  uno  de  los  senadores  que  ha¬ 
yan  prestado  juramento  ó  prometido.» 
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Kn  el  Reglamento  del  Congreso  las  prescripciones 
*30 n  distintas.  «Para  toda  resolución  que  no  sea  la 
votación  detinitiva  de  proyectos  de  ley,  será  precisa 
la  presencia  de  70  diputados  por  lo  menos;  pero  la 
falta  de  este  número  no  será  en  ningún  caso  motivo 
para  que  la  sesión  deje  de  abrirse  ó  para  que  se  sus¬ 
penda.»  Desde  luego  que  para  votar  las  leyes  se  re¬ 
quiere  la  presencia  de  la  mitad  más  uno  del  número 
*otal  de  diputados,  sin  que  se  mencione  en  este  Re¬ 
glamento  la  votación  nominal ,  como  algo  distinto  de 
.la  ordinaria,  como  hemos  visto  que  hace  el  Regla¬ 
mento  del  Senado. 

En  cuanto  á  las  votaciones  el  Senado  tiene  cuatro 
formas  diferentes:  l.°  permaneciendo  sentados  los 
que  aprueben  y  levantándose  los  que  desaprueben; 
:2.#  por  votación  nominal;  8.#  por  papeletas,  y 
4.®  por  bolas.  En  el  Congreso  existen  las  mismas 
especies  de  votación  que  acaban  de  citarse;  pero  la 
primera,  es  decir,  la  votación  ordinaria,  se  practica 
^de  modo  inverso  á  la  anterior,  es  á  saber,  «levan¬ 
tándose  los  que  aprueben  y  quedando  sentados  los 
-que  reprueben». 

Esta  votación  es,  como  su  nombre  lo  indica,  la 
que  con  mayor  frecuencia  se  practica.  El  resultado 
de  la  votación  ordinaria  lo  anunciará  uno  de  los  se¬ 
cretarios  de  la  Cámara.  De  un  modo  similar  se  hace 
al  recuento  de  votos.  En  el  Senado,  si  el  secretario 
'tuviese  duda  ó  algún  senador  lo  reclamase,  aun  des¬ 
pués  de  publicada  la  votación,  el  presidente  nombra¬ 
rá  un  senador  de  los  que  estén  en  pie  y  otro  de  los 
que  permanezcan  sentados,  para  que  cuenten  los  que 
aprueben,  y  otros  dos  en  la  propia  forma  para  que 
*lo  verifiquen  de  los  que  desaprueben,  publicando  en 
seguida  el  resultado.  En  el  Congreso  aun  cuando  el 
j) recepto  está  redactado  de  diverso  modo,  el  sentido 
j  eficacia  del  mismo  es  idéntico  al  del  Senado.  Para 
•evitar  dificultades  en  el  recuento  indicado  ningún 
miembro  de  la  Cámara  podrá  salir  del  Salón  de  se¬ 
siones  ni  entrar  en  él  mientras  se  practique  esta  ope¬ 
ración.  Por  cierto  que  en  el  Reglamento  del  Senado 
se  impide  únicamente  salir,  pero  no  entrar  sin  razón 
que  explique  el  porqué  de  esta  omisión. 

Toda  votación  ordinaria  se  repetirá  nominalmente 
-en  el  Congreso,  siempre  que  la  diferencia  entre  los 
que  aprueban  y  reprueban  no  pase  de  tres,  ó  bien 
-cuando  los  diputados  que  cuenten  los  votos  no  estén 
conformes  después  de  haberlos  contado  dos  veces. 
También  será  la  votación  nominal  cuando  la  pidan 
al  menos  siete  diputados  antes  de  que  esté  publicada 
Ja  votación  ordinaria.  En  el  Senado  la  votación  or¬ 
dinaria  se  repite  nominalmente  siempre  que  la  dife¬ 
rencia  no  pase  de  uno,  y,  además,  lo  pidan  siete 
senadores  ó  cuando  los  que  verifiquen  el  recuento  no 
•estén  conformes.  También  será  la  votación  nominal 
cuando  se  pida  en  la  misma  forma  que  hemos  indi¬ 
cado  para  el  Congreso. 

Los  Reglamentos  hacen  mención  especial  de  la 
votación  nominal.  Esta  votación  se  practica  diciendo 
sus  nombres  los  representantes  por  el  orden  en  que 
estuviesen  sentados  y  añadiendo:  si  ó  no,  según  sea 
el  voto  de  aprobación  ó  desaprobación.  Los  presentes, 
pero  abstenidos,  se  tendrán  en  cuenta  para  computar 
•el  número  de  los  que  concurran  al  acto. 

Otra  especie  de  votación  es  la  que  se  hace  por  pa¬ 
peletas.  Toda  elección  de  personas  se  hace,  en  am¬ 
bas  Cámaras,  por  papeletas.  En  el  Reglamento  del 
Senado  se  detalla  esta  forma  de  votar.  Los  senado¬ 
res  se  acercan  á  la  mesa  y  entregan  sus  papeletas 
^il  presidente,  el  cual  las  depositará  en  una  urna,  in¬ 


dicando  al  propio  tiempo  sus  nombres  y  llevando 
los  secretarios  la  lista  de  los  votantes.  Concluida  la 
votación  y  hecha  dos  veces  por  on  secretario  la  pre¬ 
gunta:  «¿Ha  dejado  algún  señor  senador  de  votar?», 
se  procede  al  escrutinio,  que  se  verificará  extrayendo 
el  presidente  las  papeletas  de  la  urna,  una  á  una,  y, 
después  de  haberlas  leído,  las  entregará  á  un  secre¬ 
tario  para  que  lo  haga  en  alta  voz.  Los  demás  secre¬ 
tarios  formarán  lista  exacta  de  la  votación  con  todos 
sus  incidentes.  Después  de  comprobar  el  resultado, 
el  presidente  ordenará  la  lectura,  en  alta  vos,  de  la 
lista  de  votantes  y  del  resultado  de  la  votación 

Es  también  reglamentario  en  el  Senado  que  la 
elección  de  personas  para  la  cual  se  aplica  la  vota¬ 
ción  por  papeletas  se  haga  de  una  en  una  y  por 
mayoría  absoluta,  salvo  los  casos  de  excepción.  Exis¬ 
te  una  especie  de  escrutinio  de  bailotee,  porque  si  no 
hubiere  elección  por  falta  de  mayoría  absoluta  en  la 
primera  votación,  se  procederá  á  una  segunda  entre 
los  dos  senadores  que  hubiesen  obtenido  antes  mayor 
número  de  votos,  y  si  resultaren  más  de  dos  con 
igual  número  decidirá  la  suerte  quién  ó  quiénes  ha¬ 
yan  de  entrar  en  la  segunda  votación.  Si  en  ésta 
hubiese  empate  quedará  nombrado  el  de  mayor  edad. 
En  la  forma  apuntada  se  hace,  por  ejemplo,  la  de¬ 
signación  de  los  cuatro  secretarios  del  Senado,  sien¬ 
do  el  rey  (art.  36  de  la  Constitución)  el  que  nombra 
>  para  cada  legislatura,  de  entre  los  mismos  senado¬ 
res.  el  presidente  y  los  vicepresidentes. 

En  cambio  la  Mesa  del  Congreso,  toda  ella  elegi¬ 
da  por  la  misma  Cámara  (art.  35  de  la  Constitu¬ 
ción),  no  se  designa  del  mismo  modo  que  los  secre¬ 
tarios  del  Senado.  Para  elegir  el  presidente  se  escri¬ 
be  un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  quedando 
elegido  el  que  obtenga  mayoría  absoluta  de  votos. 
En  la  elección  de  vicepresidentes  se  escriben  cuatro 
nombres  en  cada  papeleta  y  quedan  elegidos  los 
cuatro  que  obtuviesen  mayor  número  de  votos.  Los 
secretarios  se  nombran  escribiendo  dos  nombres  en 
cada  papeleta  y  quedando  elegidos  los  cuatro  que 
cuenten  con  el  mayor  número  de  sufragios. 

En  cuanto  al  escrutinio  por  bolas  sirve,  tanto  en 
una  como  en  otra  Cámara,  para  calificar  los  actos  ó 
conducta  de  una  persona  ó  personas,  y  se  practica, 
además,  cuando  las  Cámaras  lo  acuerdan  así  por 
mayoría  de  los  dos  tercios.  En  el  Senado  la  votación 
mencionada  se  verifica  permaneciendo  los  senadores 
en  sus  asientos.  Un  portero  por  cada  lado  entregará 
una  bola  blanca  y  otra  negra  á  cada  senador,  y  otro 
portero  pasa  en  seguida  la  urna  de  votación,  en  la 
cual  van  depositando  los  senadores  una  de  aquellas 
bolas  según  aprueben  ó  desaprueben.  Un  tercer  por¬ 
tero  pasa  después  á  recoger  en  la  urna  de  sobrantes 
la  bola  que  cada  senador  hubiera  dejado  de  emplear 
en  su  voto.  Los  senadores  dirán  su  nombre  en  alta 
voz  al  tiempo  de  votar,  y  los  secretarios  llevarán  lis¬ 
ta  de  los  votantes.  En  el  Congreso  se  hace  la  vota¬ 
ción  por  bolas  en  forma  semejante,  sin  otra  diferen¬ 
cia  que  la  de  acercarse  los  diputados  á  la  Mesa,  re¬ 
cibiendo  las  dos  bolas  del  presidente,  y  depositando 
una  de  las  bolas  en  la  urna  destinada  al  efecto,  y  la 
otra  en  la  de  sobrantes.  Por  último,  cuando  ocu¬ 
rriere  empate  en  la  votación  por  papeletas  ya  se  ha 
indicado  antes  lo  procedente.  En  cuanto  al  empate 
que  ocurriere  en  las  votaciones  ordinarias,  nominal 
ó  por  bolas,  á  petición  de  los  miembros  de  las  Cá¬ 
maras  se  abrirá  de  nuevo  el  debate  y  se  repetirá  1a 
votación.  Si  resultare  nuevo  empate,  se  volverá  á 
votar  en  la  sesión  próxima,  y  si  también  hubiese  eo- 
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llevar  idas  no  se  descomponía  fácilmente  en  dos! 
breves.  Alguna  vex  se  encuentra  el  proceleusmático 
en  las  obras  de  Píndaro  y  en  los  coros  de  Sófocles  y 
de  Eurípides.  Es  más  frecuente  en  los  versos  ana¬ 
pésticos.  Se  puede  observar  que  los  antiguos  líricos 
griegos  jamás  descompusieron  la  silaba  larga  del 
anapesto  cuando  llevaba  idus,  como  puede  verse  en 
Tirteo,  Stesicoro,  Ibico,  etc.  Pero  entre  los  poetas 
trágicos  y  cómicos  se  la  encuentra  substituida  en  el 
anapesto  conjuntamente  con  el  dáctilo  y  el  espondeo; 
hay,  no  obstante,  pasajes  en  que  todas  las  sílabas 
largas  se  han  resuelto  en  breves,  lo  que  se  Uqma 
eisódia,  á  causa  de  emplearse  á  la  entrada  de  los 
coros  de  sátiros.  En  el  verso  yámbico  es  improce¬ 
dente  el  empleo  del  proceleusmático. 

PROO&LICO,  CA.  adj.  Zool.  Vértebra  con  ca¬ 
vidad  articular  por  delante  y  cabeza  por  detrás. 

PROOBLIO.  m.  Anat.  Ventrículo  lateral  del 
cerebro. 

PROCRLIOR.  m.  Brpet .  Grupo  de  reptiles  del 
orden  de  los  emidosaurios,  con  cavidad  articular  en 
la  cara  delantera  de  cada  vértebra  y  cabeza  en  la 
trasera.  Comprende  á  las  familias  de  los  aligatóri- 
dos,  crocodílidos  y  gaviálidos,  que  son  las  vivientes. 

En  el  orden  de  los  saurios  son  procelios  los  cio- 
nocranios  (con  las  familias  de  los  varánidos,  lacérti¬ 
dos,  xantúsidos,  helodérmidos,  téyidos,  cercosáuri- 
dos,  calcldidos,  cricocálcidos,  zon áridos,  escíncidos, 
pigopódidos,  aprásidos,  lialísidos,  gimnoftálmidos, 
acóntidos,  agámidos.  iguánidos);  además,  los  carne* 
león  tos  (familia  de  los  cameleóntidos).  También  son 
procelios  los  ofidios  y  los  anfibios  anuros. 

PROCELOSAMENTE,  adv.  m.  Con  tempes¬ 
tad  ó  borrasca,  de  una  manera  procelosa. 

PROCELOSO*  SA.  (Etim.  —  Del  lat.  procello - 
sus,  borrascoso.)  adj.  Borrascoso,  tormentoso,  tem¬ 
pestuoso.  ||  Anat.  Cóncavo  por  la  cara  anterior. 

PROCELOTIPA.  f.  Bntom .  ( Prozelotypa  Kieff.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  belíti- 
doa.  El  macho  es  desconocido.  En  la  hembra  la  ca¬ 
beza  es  muy  transversa  vista  por  encima;  ojos  vello¬ 
sos,  mitad  más  largos  que  las  mejillas;  mandíbulas 
largas  y  cruzadas:  antenas  filiformes,  compuestas  de 
15  artejos,  los  del  flagelo  gradualmente  acortados, 
todos  más  largos  que  gruesos;  tórax  más  alto  que 
ancho;  quilla  del  segmento  medio  sencilla;  pedúncu¬ 
lo  más  largo  que  el  abdomen:  el  segundo  tergito 
ocupa  los  cuatro  quintos;  celdilla  radial  cerrada, 
mucho  más  larga  que  la  vena  marginal;  astigmática 
algo  más  cortaque  la  marginal;  recurrente  muy  cor¬ 
ta,  dirigida  hacia  la  basilar;  ala  posterior  con  una 
celdilla  cerrada.  Se  conoce  una  especie,  P,  longicor- 
nis  Kieff,  del  Paraguay. 

PROOELLA  (Antonio).  Biog.  Teólogo  y  juris¬ 
ta  italiano,  n.  en  Siena  en  1564  y  m.  en  Pavía  en 
1640.  Fué  muy  competente  en  materias  de  Derecho 
natura]  y  enseñó  en  la  Universidad  de  Bolonia  du¬ 
rante  varios  años.  Se  le  deben:  Be  utroqne  Jlne  ad 
beatitudinem  conseqnenda ,  De  Afeudado  oficioso  ac 
pernicioso,  De  probabiliori  opinione  seqnenda,  Utram 
ad  rede  agendnm  opns  sil  conscientia  certa,  De  certi - 
Indine  objetiva,  De  duello  ac  de  sepultura  denegando, 
iis  qui  in  duello  marte ¡n  inveninnt,  y  De  beatis  ac  de 
sede  damnatorum. 

PROCENIO.  m.  V.  Proscenio. 

PROCENO.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Roma,  dist.-de  Viterbo,  cerca  de  la  rib.  de¬ 
recha  del  Paglia,  afl.  del  Tíber;  770  h.  (1,400  con 
el  municipio). 


|  PRÓCER.  F.  Preux,  procer. — lt.  é  ln.  Procera.— 
A.  Vornehmst,  Grande.  —  P.  Procero.  —  C.  Pron. —  E. 
Eminentnlo.  (Etim.  —  Del  lat.  procer,  prócer.)  adj. 
Alto,  eminente  ó  elevado.  ||  m.  Persona  de  la  prime¬ 
ra  distinción  ó  constituida  en  alta  dignidad.  ||  Cada 
uno  de  los  individuos  que  por  derecho  propio  ó  nom¬ 
bramiento  del  rey  formaban,  bajo  el  régimen  del 
Estatuto  real,  el  estamento  á  que  daban  nombre. 

PROCERACIA.  f.  Bntom.  ( Proceratia  Hmps.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  pirálidos  y  tribu  de  los  fiticinos.  Se  conoce  una 
especie,  P.  caesadella  Rag.,  del  Ponto. 

PROCERACIO.  m.  Bntom .  ( Proceratium  Ro- 
ger.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
formícidos  y  tribu  de  los  ponerinos.  La  obrera  en 
este  género  ofrece  el  eplstoma  corto,  no  prolongado 
en  punta  por  delante,  su  borde  posterior  encajado 
levemente  entre  las  quillas  frontales,  que  están  muy 
próximas  entre  si  y  son  divergentes  hacia  atrás; 
antenas  de  12  artejos;  ojos  muy  pequeños,  situados 
en  medio  de  los  lados  de  la  cabeza;  pedúnculo  recar¬ 
gado  de  una  escama  aplanada  por  delante  y  por  de¬ 
trás;  postpedúnculo  separado  del  segmento  siguien¬ 
te  por  una  fuerte  estrangulación;  éste  muy  grande, 
oval,  muy  abovedado  y  muy  encorvado  por  debajo, 
de  suerte  que  la  punta  del  gastro  y  del  aguijón  mira 
abajo  y  hacia  delante;  los  otros  segmentos  muy  pe¬ 
queños.  La  hembra  es  alafia,  el  macho  no  se  conoce. 
Sus  especies  se  encuentran  en  la  América  del  Norte 
y  en  Oceanía;  el  tipo  es  P.  silaceum  Roger,  de 
PennsylvRnia. 

PROCER  ATO.  m.  Dignidad  de  prócer. 

PROCEREA,  f.  Zool.  ( Proceraea  Ehl.)  Género 
de  gusanos  anélidos  poliquetos  del  grupo  fie  )o9  de¬ 
nominados  errantes,  familia  de  loe  silidos  (Syllidae), 
que  se  caracteriza  dentro  de  dicha  familia  (V.  Síli- 
D08)  por  ser  muy  largo  el  cirro  dorsal  del  tercer 
anillo.  Pueden  citarse  las  especies  P.  aurantiaca 
Clap.,  del  golfo  de  Nápoles,  y  P.  pida  Ehl. 

PROCERIDAD.  (Etim. — Del  lat.  procedías, 
atis,  altura.)  f.  Altura,  eminencia  ó  elevación.  || 
Vigor,  lozanía,  incremento  anticipado.  Dícesede  las 
personas  y  de  las  plantas.  ]  Pbocbbato.  ||  ant. 
Fuerza,  fortaleza. 

Dedo.  Proceroso,  sa. 

PROCERO,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  proceras, 
prócer.)  adj.  Próceb. 

Procero,  m.  Bntom.  ( Proceras  Dej.)  Género  do 
coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu  de 
los  carabinos.  De  la  fauna  de  Europa  se  citan  cua¬ 
tro  especies,  el  P.  gigas  Creutz  vive  en  la  Europa 
central.  En  una  de  las  especies,  el  Proceras  coda- 
ceas  L.,  suelen  encontrarse  como  parásitos  los  gusa¬ 
nos  nematodos  del  género  Gordias . 

PRÓCERO,  RA.  adj.  Procero. 

Prócero  ó  Próceros,  m.  Zool.  {Proceros  Quatr., 
Prostheceraens  Schm.)  Género  de  gusanos  platel- 
mintos  turbelarios  del  grupo  de  los  dendrocelos,  fa¬ 
milia  de  los  euriléptidos  (Buryleptidae),  próximo  al 
género  Tkysanozoon  Grube.  Tiene  dos  tentáculos  y 
lleva  ojos  sobre  el  cuello  y  en  los  tentáculos;  las 
aberturas  posteriores;  la  boca  situada  hacia  delante. 
Pueden  citarse  las  especies  P.  argas  Quatr.,  P.  cor¬ 
intias  O.  F.  Müller,  de  los  mares  fie  Europa,  y 
P.  microceraens  Schm.,  del  océano  Indico. 

PROCERODES.  m.  Zool.  (Procerodes  Gir, 
Ganda.)  Género  fie  gusanos  platelmintos  turbela¬ 
rios.  tipo  fie  la  familia  de  los  procerófiidos,  dentro 
del  grupo  de  los  triciádidos  ó  dendrocelos.  Ha  esta- 
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do  incluido,  juntamente  con  el  género  Proceros 
Quatr.,  en  la  familia  de  los  euriléptidos,  y  se  distin¬ 
gue  de  este  último  por  tener  sólo  dos  ojos.  Puede  ci¬ 
tarse  la  especie  Procerodee  lit  Cor  alis  Tan  Beneden. 

PROCRRÓDIDOS.  m.  pl.  Zool.fProcerodidae, 
Gandidas.)  Familia  de  gusanos  platelmiutos  turbe- 
larios  del  grupo  de  los  tricládidos,  de  la  que  es  tipo 
el  género  Procerodee  (V.). 

PROCBRU8#  m.  Anat.  Músculo  piramidal  de 
la  nariz. 

PROCBRV  U  LO.  m.  Paleont .  (Procervulue  Gau- 
dry.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamí¬ 
feros,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  un¬ 
gulados,  suborden  de  los  artiodáctilos,  familia  de  los 
cervicornios,  subfamilia  de  los  cervulinos,  sinónimo 
de  Picrocoras  Lartet,  Proas  Hensel,  Cervtts  Fraas  j 
Pal  acocer  vus  Pilholm,  del  que  se  han  recogido  restos 
fósiles  en  los  depósitos  terciarios  europeos  corres¬ 
pondientes  al  miocénioo. 

PROCESA  (Santa).  Hagiog .  Mártir  en  Milán 
durante  la  persecución  del  emperador  Maximiniano. 
Es  su  fiesta  el  6  de  Mayo. 

PROCESADO,  DA.  p.  p.  de  Procbsab.  Q  adj. 
Aplícase  al  escrito  y  letra  de  proceso.  |  Comprendi¬ 
do  en  un  procedimiento  ó  causa  criminal.  U.  t.  c.  s. 
V.  Letra  procesada. 

Procesado.  Der.  Situación  ó  estado  legal  restric¬ 
to,  en  que  queda  por  mandato  del  juez,  la  persona 
previamente  sujeta  á  procedimiento,  desde  que  apa¬ 
recen  contra  ella  indicios  raciouales  de  culpabilidad 
por  la  comisión  de  un  delito. 

1.  — -  Generalidades 

Analizando  los  términos  de  esta  definición  encon¬ 
tramos  la  existencia  de  ese  estado  legal  restricto: 
l.°  en  la  propia  limitación  da  la  libertad,  impuesta 
por  la  ley  al  procesado,  pues  aunque  en  el  auto  de 
procesamiento  no  se  decrete  la  prisión  preventiva 
por  no  exigirlo  asi  la  menor  gravedad  del  hecho  pu¬ 
nible,  y  ofrecer  el  presunto  culpable  suficientes  ga¬ 
rantías  de  que  no  intentará  substraerse  á  la  acción 
de  la  justicia,  dicha  libertad  se  concede  siempre  al 
procesado,  con  la  obligación  de  presentarse  ante  el 
juez  instructor  en  los  plazos  ó  términos  que  éste 
haya  ordenado,  y  2.#  en  la  traba  de  embargo  que  se 
decreta  sobre  sus  bienes  si  no  constituye  la  fianza 
llamada  á  garantir  las  responsabilidades  pecuniarias 
ó  civiles,  que  en  definitiva  pudieron  declararse.  Es 
evidente  que  la  persona  contra  quien  se  dicte  el  pro¬ 
cesamiento,  ha  de  hallarse  sujeta  á  un  procedimien¬ 
to  previo,  en  virtud  de  denuucia,  querella,  ó  de  car¬ 
gos  dimanantes  del  mismo  sumario  los  cuales  apre¬ 
ciará  el  juez  al  adoptar  su  resolución  con  el  criterio 
recto  é  imparcial  que  es  de  suponer  en  un  funciona¬ 
rio  consagrado  á  la  administración  de  justicia,  ya 
que  en  la  ley,  rígida  y  sobria,  seria  completamente 
imposible  fijar  el  elástico  limite  de  loe  indicios. 

Se  inspiran  los  principios  que  rigen  el  derecho  mo¬ 
derno,  en  cuanto  al  procesado  se  refiere,  en  un  am¬ 
plio  espíritu,  tendiendo  á  equilibrar  los  elementos 
de  la  acusación  y  la  defensa  que  interviene  en  el 
proceso  con  las  restricciones  indispensables  desde  la 
notilicMción  del  auto  de  procesamiento,  si  el  incul¬ 
pado  hace  la  consiguiente  designa.  Con  la  ausencia 
del  procesado  y  del  defensor,  dice  Alonso  Martínez 
combatiendo  el  antiguo  sistema  en  el  preámbulo  de 
!n  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  vigente,  «los  fun¬ 
cionarios  que  intervienen  en  la  instrucción  del  su¬ 
mario  animados  de  uu  espíritu  receloso  y  hostil,  que 


se  engendra  en  un  mismo  patriótico  eeio  por  la  cau¬ 
sa  de  la  sociedad  que  representan,- recogen  eon  pre¬ 
ferencia  los  datos  adversos  al  procesado,  descui¬ 
dando  ¿  las  veces  consignar  los  que  pueden  favo¬ 
recerle  y  de  éste  y  otros  errores  ,  resultan  dos 
cosas  á  cual  más  funestas  al  ciudadano;  una  que  ai 
compás  que  adelanta  el  sumario  se  va  fabricando  in¬ 
advertidamente  una  verdad  de  artificio  que  máa  tar¬ 
de  se  convierte  en  verdad  legal,  pero  que  es  contra¬ 
ría  á  la  realidad  de  loa  hechos  y  subleva  la  concien¬ 
cia  del  procesado,  y  otra  que  cuando  éate  llega  al 
plenario,  al  querer  defenderse,  no  hace  máa  que  for¬ 
cejear  inútilmente,  porque  entra  en  el  palenque  ya 
vencido.» 

II.  —  Dbreoho  positivo 

La  diversidad  de  jurisdicciones  motiva  que  ex¬ 
pongamos  en  tres  grupos  los  principales  preceptos 
referentes  á  los  procesados,  que  se  consignan  en  loe 
códigos  rituaríos  españoles,  distinguiendo  á  la  vex 
entre  las  dos  fases  del  proceso,  sumario  ó  plenario 

A.  —  Jurisdicción  ordinaria  ó  civil 

a)  El  procesado  en  si  sumario.  Concepto  legal. 
La  voz  procesado  aparece  en  la  Ley  del  22  de  Juuio 
de  1882,  que  es  la  vigente,  sin  darse  al  concepto 
legal  del  mismo.  Desde  que  resultare  del  sumario, 
dice  el  articulo  384,  algún  indicio  racional  de  cri¬ 
minalidad,  contra  determinada  persona,  se  dictará 
auto  declarándola  procesada,  y  mandando  que  se 
entiendan  con  ella  las  diligencias  en  la  forma  y  el 
modo  dispuestos  en  la  ley. 

Identificación  del  procesado  p  de  su  edad .  Si  se 
originase  alguna  duda  sobre  eu  identidad  (artículos 
373  y  374),  te  procura  acreditar  ésta  por  cuantos 
medios  fuesen  oportunos  haciendo  constar  sus  señas 
personales  con  la  minuciosidad  posible  á  fin  de  que 
la  diligencia  pueda  servir  de  prueba  de  su  identidad. 

Para  acreditar  la  edad  del  procesado  (art.  3*75)  y 
comprobar  la  identidad  de  su  persona  se  traerá  al  su¬ 
mario  certificación  de  inscripción  de  nacimiento  en 
el  Registro  civil,  ó  de  su  partida  de  bautismo  si  no 
estuviese  inscrito  en  el  Registro.  En  todo  caso, 
cuando  no  fuese  posible  averiguar  el  Registro  civil  ó 
parroquia  en  que  deba  constar  el  nacimiento,  ó  el 
bautismo  del  procesado,  ó  no  existiese  su  inscripción 
y  partida,  y  cuando  manifestare  haber  nacido  eu 
punto  lejano,  hubiere  necesidad  de  emplear  mucho 
tiempo  en  traer  á  la  causa  la  certificación  oportuna, 
no  ae  detendrá  el  sumario,  y  se  suprimirá  el  docu¬ 
mento  por  informe  que  acerca  de  la  edad  del  proce¬ 
sado,  y  previo  su  examen  físico,  dieren  los  médicos 
forenses  ó  los  nombrados  por  el  juez.  Cuando  no 
ofreciere  duda  la  identidad  del  procesado,  y  conoci¬ 
damente  tuviese  la  edad  que  el  Código  penal  requie¬ 
re  para  poderle  exigir  la  responsabilidad  criminal  en 
toda  su  extensión,  podrá  prescindirás  de  la  justifica¬ 
ción  expresada  si  su  práctica  ofreciese  alguna  dificul¬ 
tad  ú  ocasionare  dilaciones  extraordinarias.  En  las 
actuaciones  sucesivas,  y  durante  el  juicio,  el  proce¬ 
sado  será  designado  con  el  nombre  con  que  fuere 
conocido  ó  con  el  que  el  mismo  dijere  tener.  Si  el 
procesado  fuere  mayor  de  nueve  años  (art.  380)  y 
menor  de  quince,  el  juez  recibirá  información  acerca 
del  criterio  del  mismo  y  especialmente  de  su  aptitud, 
para  apreciar  la  criminalidad  del  hecho  que  hubiere 
dado  motivo  á  la  causa.  En  esta  información  serán 
oídas  las  personas  que  puedan  deponer  con  acierto 
por  sus  circunstancias  personales  y  por  las  relacio- 
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nea  que  hayan  tañido  con  él  antas  y  después  do  ha-  | 
berso  ejecutado  el  hecho.  En  su  defecto,  se  nombra¬ 
rán  dos  profesores  de  instrucción  primaria  para  que, 
en  unión  del  médico  forense  ó  del  que  haga  sus  ve¬ 
ces,  le  examinen  y  emitan  su  dictamen.  Para  reci¬ 
birle  declaración  (art.  409)  no  habrá  necesidad  de 
nombrarle  curador. 

Declaraciones  de  loe  procesados .  De  la  declaración 
délos  procesados  tratan  los  artículos  385  á  406.  Se¬ 
gún  ellos,  el  juex,  de  oficio  ó  instancia  del  Ministerio 
fiscal  ó  del  querellante  particular,  hará  que  presten 
cuantas  declaraciones  considere  convenientes  para  la 
averiguación  de  los  hechos,  sin  que  ni  el  acosador 
privado  ni  el  actor  civil  puedan  estar  presentes  al  in¬ 
terrogatorio,  cuando  asi  lo  disponga  el  juez  instruc¬ 
tor.  Si  el  procesado  estuviere  detenido,  se  le  recibirá 
la  primera  declaración  dentro  del  término  de  veinti¬ 
cuatro  horas,  plexo  que  podrá  prorrogarse  por  otras 
cuarenta  y  ocho  si  mediare  causa  grave,  la  cual  se 
expresará  en  la  providencia  en  que  se  acordase  la 
prórroga.  No  se  le  exigirá  juramento,  exhortándole 
solamente  á  decir  verdad  y  advirtiéndole  el  juez  de 
instrucción  que  debe  responder,  de  una  manera  pre¬ 
cisa,  clara  y  conforme  á  la  verdad,  á  las  preguntas 
que  le  fueren  hechas.  En  la  primera  declaración 
será  preguntado  el  procesado  por  su  nombre,  apelli¬ 
dos  paterno  y  materno,  apodo  si  lo  tuviere,  edad, 
naturaleza,  vencindad,  estado,  profesión,  arte,  oficio 
ó  modo  de  vivir,  si  tiene  hijós,  si  fué  procesado  an¬ 
teriormente,  por  qué  delito,  ante  qué  juez  ó  tribunal, 
qué  pena  se  le  impuso,  si  la  cumplió,  si  sabe  leer  y 
escribir  y  si  conoce  el  motivo  por  que  se  le  ha  pro¬ 
cesado.  Las  preguntas  que  se  le  hagan  en  todas  las 
declaraciones  que  hubiere  de  prestar,  se  dirigirán 
á  la  averiguación  de  los  hechos  y  á  la  participación 
en  ellos  del  procesado  y  de  las  demás  personas  que 
hubieren  contribuido  á  ejecutarlos  ó  encubrirlos. 
Las  preguntas  serán  directas,  sin  que  por  ningún 
concepto  puedan  hacérsele  de  un  modo  capcioso  ó  su¬ 
gestivo.  Tampoco  se  podrá  emplear  género  alguno 
de  coacción  ó  amenaza.  Las  relaciones  que  hagan  los 
procesados  6  respuestas  que  den  serán  orales.  Sin 
embargo,  el  juez  de  instrucción,  teniendo  siempre 
en  cuenta  las  circunstancias  de  aquéllos  y  la  natura¬ 
leza  de  la  causa,  podrá  permitirles  que  redacten  á  su 
presencia  una  contestación  escrita  sobre  puntos  di¬ 
fíciles  de  explicar,  ó  que  también  consulten  á  su  pre¬ 
sencia  apuntes  ó  notas.  Se  pondrán  de  manifiesto  al 
procesado  todos  los  objetos  que  constituyan  el  cuer¬ 
po  del  delito,  ó  los  que  el  juez  considere  convenien¬ 
te,  á  fin  de  que  los  reconozca.  Se  le  interrogará  so¬ 
bre  la  procedencia  de  dichos  objetos,  su  destino  y  la 
razón  de  haberlos  encontrado  en  su  poder;  y,  en  ge¬ 
neral,  será  siempre  preguntado  sobre  cualquier  otra 
circunstancia  que  conduzca  al  esclarecimiento  de  la 
verdad,  pudiendo  el  juez  ordenarle,  pero  sin  emplear 
ningún  género  de  coacción,  que  escriba  á  su  presen¬ 
cia  algunas  palabras  ó  frases  cuando  esta  medida  la 
considere  útil  para  desvanecer  las  dudas  que  surjan 
sobre  la  legitimidad  de  un  escrito  que  se  le  atribuya. 
Cuando  el  procesado  rehúse  contestar  ó  se  finja  loco, 
sordo  ó  mudo,  el  juez  instructor  le  advertirá  que,  no 
obstante  su  silencio  y  su  simulada  enfermedad,  se 
continuará  la  instrucción  del  proceso.  De  estas  cir¬ 
cunstancias  se  tomará  razón  por  el  secretario,  y  el 
juez  instructor  procederá  á  investigar  la  verdad  de 
la  enfermedad  que  aparente  el  procesado.  Si  el  exa¬ 
men  del  procesado  se  prolongase  mucho  tiempo  ó  el 
número  de  preguntas  que  so  le  hayan  hecho  sea  tan 


considerable  que  hubiese  perdido  la  serenidad  de 
juicio  necesaria  para  contestar  á  lo  demás  que  deba 
preguntársele,  se  suspenderá  el  examen,  concedien¬ 
do  al  procesado  el  tiempo  necesario  para  descansar 
y  recuperar  la  calma.  Siempre  se  hará  constar  en  la 
declaración  misma  el  tiempo  que  se  haya  invertido 
en  el  interrogatorio.  El  juez  que  infringiere  lo  dis¬ 
puesto  en  el  precepto  anterior  será  corregido  disci¬ 
plinariamente,  á  no  ser  que  incurriere  en  mayor  res¬ 
ponsabilidad.  El  procesado  no  podrá,  á  pretexto  de 
incompetencia  del  juez,  excusarse  de  contestar  á  las 
preguntas  que  se  le  dirijan,  si  bien  podrá  protestar 
de  la  incompetencia,  consignándose  así  en  los  autos. 
Se  le  permitirá  manifestar  cuanto  tenga  por  conve¬ 
niente  para  su  exculpación  ó  para  la  explicación  de 
los  hechos,  evacuándose  con  urgencia  las  citas  que 
hiciere  y  las  demás  diligencias  que  propusiere,  si  el 
juez  las  estima  conducentes  para  la  comprobación  de 
sus  manifestaciones.  En  ningún  caso  podrán  hacér¬ 
sele  cargos  ni  reconvenciones,  ni  se  le  leerá  parte 
alguna  del  sumario  más  que  sus  declaraciones  ante¬ 
riores  si  lo  pidiese,  á  no  ser  que  el  juez  hubiese  auto¬ 
rizado  la  publicidad  de  aquél  en  todo  ó  en  parte.  Po¬ 
drá  dictar  por  si  mismo  las  declaraciones.  Si  no  lo 
hiciere,  lo  hará  el  juez,  procurando,  en  cuanto  fuere 
posible,  consignar  las  mismas  palabras  de  que  aquél 
se  hubiese  valido.  Cuando  el  juez  considere  conve¬ 
niente  el  examen  del  procesado  en  el  lugar  de  los 
hechos  acerca  de  los  cuales  deba  ser  examinado.  6 
ante  las  personas  ó  cosas  con  ellos  relacionadas,  lo 
ordenará  así.  El  procesado  podrá  declarar  cuantas 
veces  quisiere,  y  el  juez  le  recibirá  inmediatamente 
la  declaración,  si  tuviere  relación  con  la  causa.  En 
la  declaración  se  consignarán  Integramente  las  pre¬ 
guntas  y  las  contestaciones.  Podrá  leer  la  declara¬ 
ción,  y  el  juez  le  enterará  de  que  le  asiste  este  dere¬ 
cho.  Si  no  usare  de  él,  la  leerá  el  secretario  á  su 
presencia.  Si  en  las  declaraciones  posteriores  se  pu¬ 
siere  el  procesado  en  contradicción  con  sus  declara¬ 
ciones  primeras  6  retractare  sus  confesiones  anterio¬ 
res,  deberá  ser  interrogado  sobre  el  móvil  de  sus 
contradicciones  y  sobre  las  causas  de  su  retractación. 
La  confesión  del  procesado  no  dispensará  al  juez  de 
instrucción  de  practicar  las  diligencias  necesarias,  á 
fin  de  adquirir  el  convencimiento  de  la  verdad  de  la 
confesión  y  de  la  existencia  del  delito.  Con  este  ob¬ 
jeto,  el  juez  instructor  interrogará  al  procesado  con¬ 
feso  para  que  explique  todas  las  circunstancias  del 
delito  y  cuanto  pueda  contribuir  á  comprobar  su  con¬ 
fesión,  si  fué  autor  ó  cómplice  y  si  conoce  á  algunas 
personas  que  fueren  testigos  ó  tuvieren  conocimien¬ 
to  del  hecho. 

Defensa  del  procesado .  El  art.  118  trata  de  la 
defensa  de  los  procesados,  preceptuando  que  debe¬ 
rán  ser  representados  por  procurador  y  defendidos 
por  letrado,  que  pueden  nombrar  desde  que  se  les 
notifique  el  auto  de  procesamiento.  Si  no  los  nombra¬ 
ren  por  sí  mismos,  ó  no  tuvieren  aptitud  legal  para 
verificarlo.  se  les  designará  de  ofício  cuando  lo  soli¬ 
citaren.  Si  el  procesado  no  hubiese  designado  pro¬ 
curador  ó  letrado,  se  le  requerirá  para  que  lo  veri¬ 
fique,  ó  se  le  nombrarán  de  oficio  si  requerido  no  los 
nombrase,  cuando  la  causa  llegue  á  estado  en  que  ne¬ 
cesite  el  consejo  de  aquéllos  ó  haya  de  intentar  algún 
recurso  que  hiciere  indispensable  su  intervención. 

El  juez  instructor  (art.  302)  podrá  autorizar  al 
procesado  ó  procesados  para  que  tomen  conocimien¬ 
to  de  las  actuaciones  sumariales,  cuando  se  relacio¬ 
nen  con  cualquier  derecho  que  intenten  ejercitar, 
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•iempre  que  dicha  autorización  no  perjudique  á  los 
fines  del  sumario.  Si  éste  se  prolongase  más  de  dos 
meses,  á  contar  desde  el  auto  en  que  se  declare  el 
procesamiento  de  determinada  ó  determinadas  perso¬ 
nas,  podrán  éstas  pretender  del  juez  instructor  que 
se  les  dé  vista  de  lo  actuado,  á  fin  de  instar  su  más 
pronta  terminación,  á  lo  que  deberá  acceder  la  men¬ 
cionada  autoridad  judicial  en  cuanto  no  lo  considere 
peligroso  para  el  éxito  de  las  investigaciones  suma¬ 
riales. 

En  los  casos  de  envenenamiento,  heridas  ú  otras 
lesiones  cualesquiera,  quedará  el  medico  forense  en¬ 
cargado  de  la  asistencia  facultativa  del  paciente,  á 
no  ser  que  éste  ó  su  familia  prefieran  la  de  uno  ó  más 
profesores  de  su  elección,  en  cuyo  caso  conservará 
aquél  la  inspección  y  vigilancia  que  le  incumbe  para 
Henar  el  correspondiente  servicio  médicoforense.  El 
procesado  tendrá  derecho  á  designar  un  profesor 
que.  con  ios  nombrados  por  el  juez  instructor  ó  el 
designado  por  la  parte  acusadora,  intervenga  en  la 
asistencia  del  paciente. 

Si  el  juez  lo  conceptuase  necesario  (arts.  377  y 
378)  podrá  pedir  informes  sobre  la  moralidad  del 
procesado  á  los  alcaldes  de  barrio  ó  á  los  correspon¬ 
dientes  funcionarios  de  policía  del  pueblo  ó  pueblos 
4n  que  hubiese  residido.  Estos  informes  serán  funda¬ 
dos,  y  si  no  fuese  posible  fundarlos  se  manifestará  la 
causa  que  lo  impidiere.  Los  que  los  dieren  no  con¬ 
traerán  responsabilidad  alguna  sino  en  el  caso  de 
malicia  probada.  Podrá,  además,  el  juez  recibir  de¬ 
claración  acerca  de  la  conducta  del  procesado  á  to¬ 
das  las  personas  que,  por  el  conocimiento  de  éste, 
puedan  ilustrarle  sobre  ello.  Se  traerán  á  la  causa 
también  (art.  579)  los  antecedentes  penales  del  pro¬ 
cesado,  pidiendo  los  anteriores  á  la  creación  del  Re¬ 
gistro  central  de  penados  del  2  de  Octubre  de  1878, 
á  los  juzgados  donde  se  presuma  que  puedan  cons¬ 
tar,  y  los  posteriores  al  ministerio  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia.  El  jefe  del  Registro  en  el  ministerio  está  obli¬ 
gado  á  dar  los  antecedentes  que  se  le  reclamen  ó 
certificación  negativa,  en  su  caso,  en  el  término  de 
tres  días,  justificando,  si  asi  no  lo  hiciere,  las  causas 
que  lo  hubieren  impedido. 

Si  el  juez  advirtiese  en  el  procesado  indicios  de 
enajenación  mental  (art.  381),  le  someterá  inme¬ 
diatamente  á  Ja  observación  de  los  médicos  forenses 
en  el  establecimiento  en  que  estuviese  preso,  ó  en 
otro  público  si  fuere  más  á  propósito  ó  estuviese 
en  libertad.  Si  la  demencia  sobreviniera  después  de 
cometido  el  delito  (art.  383),  concluso  que  sea  el 
sumario,  se  mandará  archivar  la  causa  por  el  Tribu¬ 
nal  competente  hasta  que  el  procesado  recobre  la 
salud,  disponiéndose,  además,  respecto  de  éste, 
lo  que  si  Código  penal  prescribe  para  los  que  ejecu¬ 
tan  el  hecho  eu  estado  de  demencia.  Si  hubiese  al¬ 
gún  otro  procesado  por  razón  del  mismo  delito  que 
no  se  encontrase  en  el  caso  del  anterior,  continuará 
la  causa  solamente  en  cuanto  al  mismo. 

Si  fuese  sordomudo  (art.  398)  podrá  escribir  sus 
declaraciones,  y  si  no  supiese,  se  le  nombrará  intér¬ 
prete. 

Prisión  y  libertad  provisional  del  procesado.  Caso 
de  decretarse  la  prisión  preventiva  y  con  ella  la  in¬ 
comunicación  del  procesado,  esta  última  sólo  podrá 
durar  el  tiempo  absolutamente  preciso  (art.  506) 
para  evacuar  los  citados  hechos  en  las  indagatorias, 
pudiendo,  no  obstante,  asistir  con  las  precauciones 
debidas  á  las  diligencias  periciales  en  que  le  dé  in¬ 
tervención  esta  ley,  cuando  su  presencia  no  pueda 


desvirtuar  el  objeto  de  la  incomunicación.  V.  Pri¬ 
sión  PREVENTIVA. 

El  procesado  que  hubiere  de  estar  en  libertad 
provisional  (art.  530)  con  ó  sin  fianza,  constituirá 
apud  acta  obligación  de  comparecer  en  los  dias  que 
le  fueren  señalados  en  el  auto  respectivo,  y,  además, 
cuantas  veces  fuere  llamado  ante  el  juez  ó  Tribunal 
que  conozca  de  la  causa  (V.  Libertad).  Los  autos 
de  prisión  y  libertad  provisionales  y  de  fianza  serán 
reformables  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  durante 
todo  el  curso  de  la  causa.  En  su  cousecuencia,  el 
procesado  podrá  ser  preso  y  puesto  en  libertad  cuan¬ 
tas  veces  sea  procedente,  y  la  fianza  podrá  ser  aumen¬ 
tada  ó  disminuida  en  cuanto  resulte  necesario  para 
asegurar  las  consecuencias  del  juicio.  Si  el  procesa¬ 
do  (art.  540)  no  presenta  ó  amplia  la  fianza  en  el 
término  que  se  le  señale  será  reducido  á  prisión.  En 
el  mismo  auto  de  procesamiento  se  mandará  por  el 
juez  que  el  procesado  preste  fianza  bastante  para 
asegurar  las  responsabilidades  civiles,  y  se  ordena¬ 
rá  (art.  589)  la  traba  de  embargo  de  bienes  suficien¬ 
tes  para  cubrir  dichas  responsabilidades  si  no  pres¬ 
tare  tal  fianza. 

b)  Bn  el  plenario.  Terminada  por  el  auto  de 
conclusión  la  primera  fase  del  proceso  ante  el  juez 
instructor  y  elevada  la  causa  al  tribunal  juzgador, 
se  comunicará  todo  lo  actuado  á  las  acusaciones  pri¬ 
mero,  y  después  al  procesado  (art.  623),  emplazán¬ 
dole  para  comparecer  ante  la  respectiva  Audiencia 
ó  ante  el  Supremo,  si  debiese  ser  este  Tribunal, 
quien  por  la  categoría  del  reo  entendiese  de  la  vista 
ó  acto  del  juicio.  Tras  el  trámite  de  calificación  fis¬ 
cal  y  de  la  acusación,  se  entregará  la  causa  al  pro¬ 
curador  del  procesado  para  que  la  defensa  manifieste, 
mediante  conclusiones  numeradas  y  correlativas,  á 
las  del  fiscal  y  acusador  privado,  si  lo  hubiese,  si 
está  ó  no  conforme  con  cada  una  ó  consigne  los  pun¬ 
tos  de  divergencia  (art.  652).  Si  la  pena  pedida  por 
las  partes  acusadoras  fuese  de  carácter  correccional, 
al  evacuar  la  representación  del  procesado  el  trasla¬ 
do  de  calificación  podrá  manifestar  su  conformidad 
absoluta  con  aquella  que  más  gravemente  hubiere 
calificado,  si  hubiere  más  de  una,  y  con  la  pena  que 
se  le  pida,  expresándose,  además,  por  el  letrado  de¬ 
fensor  si.  esto  no  obstante,  conceptúa  necesaria  la 
continuación  del  juicio.  Si  no  la  conceptúa  necesa¬ 
ria,  el  Tribunal,  previa  ratificación  del  procesado, 
dictará  sin  más  trámites  la  sentencia  que  proceda 
según  la  calificación  mutuamente  aceptada,  sin  que 
pueda  imponer  pena  mayor  que  la  solicitada.  Si  ésta 
no  fuese  la  procedente,  según  dicha  calificación, 
sino  otra  mayor,  acordará  el  Tribunal  la  continua¬ 
ción  del  juicio.  También  continuará  éste  si  fuesen 
varios  los  procesados  y  no  todos  manifestasen  igual 
conformidad.  Cuando  disintiesen  únicamente  respec¬ 
to  de  la  responsabilidad  civil,  se  limitará  el  acto  á  la 
prueba  y  discusión  de  los  puntos  relativos  ¿  la  mis¬ 
ma.  En  el  acto  del  juicio  se  interrogará  primero  al 
procesado  por  el  presidente  del  Tribunal  (art  689) 
si  se  confiesa  autor  del  delito  perseguido  y  si  reco¬ 
noce  la  existencia  de  la  responsabilidad  civil  que  se 
le  exige,  todo  ello  con  claridad  y  precisión  (arts.  689, 
690,  691  y  692).  Si  contestase  negativamente,  se¬ 
guirá  la  vista  con  el  interrogatorio  del  procesado, 
quien  directamente  ya  no  tendrá  más  intervención 
que  en  los  careos  que  se  estimen  convenientes.  :í 
propuesta  del  fiscal ,  la  acusación  ó  la  defensa,  v  el 
derechp  á  hablar  después  de  su  abogado  defensor 
(art.  739)  y  antes  de  que  se  dicte  sentencia. 
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Si  dorante  la  vista  alterase  el  orden  (art.  687) 
•eon  una  conducta  inconveniente  y  persistiese  en  ella 
4  pesar  de  las  advertencias  del  presidente  y  del  aper¬ 
cibimiento  de  hacerle  abandonar  el  local,  el  Tribu¬ 
nal  podrá  decidir  que  sea  expulsado  por  cierto  tiempo 
ó  por  toda  la  duración  de  las  sesiones,  continuando 
éstas  en  su  ausencia.  Finalmente  (art.  688),  en  los 
casos  en  que  antes  del  juicio  oral  se  decretase  el  so¬ 
breseimiento  libre,  podrá  declararse,  al  decretarlo, 
que  la  formación  de  la  causa  no  peijudica  á  la  re¬ 
putación  de  los  procesados  y  también  á  su  instancia 
reservarle  su  derecho  para  perseguir  al  querellante 
como  calumniador.  El  Tribunal  podrá  igualmente 
mandar  proceder  de  oficio  contra  el  querellante  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Código  penal.  V.  Cali¬ 
ficación,  Denuncia,  Defensor,  Embargo,  Fianza, 
Fiscal,  Indagatoria,  Insproción  ocular,  Jubz  dr 
instrucción,  Juez  municipal,  Juicio  oral.  Quere¬ 
lla,  Procedimiento,  Proceso,  Prisión  prevbnti-  I 
va,  Sobreseimiento,  Sentencia  y  Sumario. 

B.  —  Jurisdicción  militar 

a)  Bl  procesado  en  $1  sumario.  Análogamente 
al  art.  384  de  la  Ley  rituaria  criminal  ordinaria,  el 
-Código  de  Justicia  militar  reformado  por  el  R.  D.del 
19  de  Marzo  de  1919,  dispone  en  su  art.  421  que 
•cuando  resulten  en  la  causa  cargos  contra  persona 
determinada,  el  juez  instructor  procederá  contra  ella 
■á  no  ser  que  por  la  categoría  de  la  misma,  ó  por 
otros  motivos,  se  considere  incompetente,  en  cuyo 
•caso  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  autoridad  judi¬ 
cial  para  que  acuerde  lo  que  proceda.  El  procesa¬ 
miento  se  acordará  en  diligencia  motivada,  en  la  que 
se  consignarán  los  hechos  y  fundamentos  de  derecho 
que  la  determinen.  Dentro  del  plazo  de  tres  dias. 
á  partir  de  la  notificación  de  esta  diligencia  al  prooe- 
aado,  podrá,  por  si  mismo,  6  por  medio  de  su  defen¬ 
sor,  solicitar  la  revocación  de  su  procesamiento;  pe¬ 
tición  que  será  cursada  por  el  instructor,  con  su  in¬ 
forme,  á  la  autoridad  judicial,  que  resolverá  oyeudo 
á  su  auditor.  La  tramitación  de  este  recurso  no  pa¬ 
ralizará  la  instrucción  del  sumario.  Cuando  sea  ne¬ 
cesario  (art.  422)  el  reconocimiento  para  identidcar 
al  procesado,  se  practicará  poniendo  á  la  vista  del 
que  haya  de  verificarlo  la  persona  que  deba  ser  reco¬ 
nocida,  en  unión  de  otras  de  aspecto  exterior  seme¬ 
jante.  Bl  que  practique  el  reconocimiento  declarará 
ante  el  juez  instructor  si  encuentra  en  el  grupo  ó 
rueda  al  que  hubiese  designado  ó  hecho  referencia 
en  sus  declaraciones  anteriores  señalándole  en  caso 
afirmativo  clara  y  determinadamente.  Tratan  de  la 
declaración  de  los  procesados  los  arto.  457  al  465. 
El  procesado  comparecerá  á  declarar  ante  el  Juez 
Instructor  de  la  causa,  y  en  el  punto  que  éste  le  se¬ 
ñale,  siempre  que  sea  de  igual  ó  inferior  categoría 
que  aquél.  Cuando  sea  de  categoría  superior,  será 
citado  á  la  residencia  oficial  que  designará  la  auto¬ 
ridad  judicial  6  el  gobernador  de  la  plaza.  Prestará 
•cuantas  declaraciones  crea  necesarias  el  juez,  para 
la  averiguación  de  los  hechos,  que  sean  objeto  del 
procedimiento,  no  debiéndosele  exigir  juramento,  pero 
Riendo  exhortado  á  que  diga  la  verdad.  Tampoco  se 
le  leerá  parte  alguna  del  sumario  á  excepción  de  las 
declaraciones  por  él  prestadas  anteriormente,  en 
caso  que  lo  pidiese.  En  la  primera  declaración  se  le 
interrogará  por  su  nombre  y  apellidos,  paterno  y 
materno,  apodo,  edad,  naturaleza,  vecindad,  estado, 
-empleo,  profesión,  oficio  ó  modo  de  vivir,  si  sabe 
Jeer  y  escribir,  si  fué  procesado  anteriormente,  por 


qué  delito,  ante  qué  Tribunal*  qué  pena  le  fué  im¬ 
puesta,  si  la  cumplió  y  si  conoce  el  motivo  por  que 
se  le  procesa,  haciéndosele  saber  en  caso  negativo. 
Cuando  pertenezca  á  las  clases  de  tropa,  se  le  pre¬ 
guntará,  además,  por  el  regimiento  ó  cuerpo,  com¬ 
pañía,  escuadrón  ó  batería  en  que  sirviese;  quién  le 
prendió,  por  qué  causa,  en  qué  día,  hora  y  sitio,  y 
si  le  han  leído  las  leyes  penales. 

El  instructor  cuidará  de  consignar  también  las 
señas  personales  del  reo  á  fin  de  poder  identificarle 
en  cualquier  tiempo.  Se  le  pondrán  de  manifiesto  los 
objetos  que  tengan  relación  con  el  delito  para  que 
los  reconozca.  Se  le  interrogará  también  aceros  de  la 
procedencia  de  los  mismos,  de  su  destino  y  de  la 
razón  de  encontrarse  en  su  poder  los  que  le  hubiesen 
sido  ocupados. 

Cuando  el  jnez  instructor  considere  conveniente 
examinar  al  presunto  culpable  en  el  lugar  en  que  hu¬ 
biesen  ocurrido  loa  hechos  perseguidos  ó  ante  perso¬ 
nas  ó  cosas  con  ellos  relacionados,  dispondrá  su  tras¬ 
lación  á  dicho  lugar  para  ser  en  él  interrogado,  Ó 
pondrá  á  sn  presencia  las  personas  ó  efectos,  pu- 
diendo  mostrarle  estos  últimos  solos  ó  mezclados  con 
otros  semejantes  y  adoptar  cualquier  medida  que  le 
sugiera  so  celo  para  el  mejor  éxito  de  la  diligencia. 
Podrá  también  ordenarle  que  escriba  á  su  presen¬ 
cia  algunas  frases  ó  palabras  siempre  que  considere 
útil  este  medio  para  desvanecer  las  dudas  que  ocu¬ 
rran  sobre  la  legitimidad  de  un  escrito  que  se  le 
atribuya.  Si  el  procesado  se  negare  á  declarar,  se  le 
hará  saber  que  su  resistencia  uo  servirá  de  obstáculo 
para  que  la  oausa  siga  su  curso.  La  declaración  de¬ 
berá  recibirse  en  un  solo  acto,  á  no  ser  que  por  so 
mucha  extensión  6  por  razones  muy  atendibles  cre¬ 
yese  el  juez  instructor  conveniente  suspenderla 

Si  el  procesado  fuese  militar  (art.  427),  se  recla¬ 
mará  desde  luego  para  unir  á  los  autos,  copia  certi¬ 
ficada  de  su  filiación  ú  hoja  de  servicios,  y  de  la 
de  hechos,  cuyos  documentos  deberán,  además,  con¬ 
tener  las  calificaciones  y  notas  de  concepto,  que  los 
interesados  hubiesen  merecido  antes  de  la  comisión 
del  delito.  Si  el  procesado  no  fuese  militar,  se  unirá 
á  los  autos,  siendo  posible,  certificación  de  su  naci¬ 
miento  y  de  sus  antecedentes  penales.  El  juez  ins¬ 
tructor  hará  información  respecto  al  criterio  del  pro¬ 
cesado  mayor  de  nueve  años  y  menor  de  quince,  y 
especialmente  con  relación  al  hecho  que  hubiere 
dado  motivo  á  la  instrucción  de  la  causa,  emplean¬ 
do,  si  lo  creyere  necesario,  el  informe  pericial. 

Cuando  el  juez  instructor  advirtiese  en  el  proce¬ 
sado  indicios  de  enajenación  mental,  le  someterá  á 
la  observación  de  dos  profesores  médicos  en  el  esta¬ 
blecimiento  en  que  estuviere  preso  ó  en  otro  público 
si  fuese  más  á  propósito  ó  se  hallare  en  libertad. 
Además,  recibirá  cuantas  declaraciones  é  informes 
crea  conducentes  á  la  averiguación  del  estado  men¬ 
tal  del  sometido  á  reconocimiento,  sin  paralizar  el 
curso  de  las  actuaciones. 

Cuando  la  enajenación  mental  sobreviniese  des¬ 
pués  de  perpetrado  el  delito,  concluso  que  sea  el 
sumario,  se  suspenderá  el  procedimiento,  respecto  al 
que  se  halle  en  aquel  caso,  hasta  que  recobre  la  sa¬ 
lud;  pero  continuará  en  cuanto  á  los  demás  proce¬ 
sados. 

Los  arta.  472  en  su  §  2.*,  al  477,  tratan  de  la  li¬ 
bertad  provisional  dictando  las  reglas  á  que  debe 
sujetarse. 

Cuando  la  pena  señalada  al  delito  no  consista  en 
privación  de  libertad,  ni  sea  la  de  muerte,  la  sitúa- 
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eión  del  procesado  será,  para  loa  militares,  la  liber¬ 
tad  provisional  ó  la  dé  atenuación  de  prisión  preven¬ 
tiva,  según  prooeda  á  juicio  del  instructor,  y  en  su 
caso  de  la  autoridad  judicial.  La  libertad  provisio¬ 
nal  pan  los  paisanos  puede  decretarse,  con  ó  sin 
fianxa,  á  juicio  del  instructor,  siempre  que  la  pena 
que  pueda  imponérseles  no  exceda  de  la  prisión  co¬ 
rreccional.  Se  pondrá  en  libertad  provisional  al  pro¬ 
cesado  que  haya  estado  en  prisión  preventiva  un 
tiempo  igual  al  de  la  duración  de  la  condena  que 
pueda  imponérsele  ó  que  se  le  pida  por  el  fiscal.  Si 
loe  detenidos  lo  hubiesen  sido  por  orden  del  juez,  y 
después  no  conceptuase  necesaria  la  detención,  los 
pondrá  desde  luego  en  libertad,  dando  conocimiento 
del  hecho  á  la  autoridad  judicial  con  todas  las  ex¬ 
plicaciones  necesarias.  También  el  procesado  ó  el 
defensor  en  su  nombre  (art.  475)  podrá  pedir  que 
se  le  ponga  en  libertad  si  se  creyese  con  derecho  á 
ella,  y  el  juez  instructor  cursará  la  petición  á  la  au¬ 
toridad  judicial  con  su  informe.  El  procesado  que 
estuviere  en  libertad,  deberá  permanecer  en  el  lugar 
donde  se  sigan  las  actuaciones,  con  la  obligación 
de  presentarse  al  juez  instructor,  en  el  sitio  y  pla¬ 
zos  que  le  señale.  Cuando  concurran  razones  aten¬ 
dibles  que  lo  aconsejen,  podrá  la  autoridad  judicial 
disponer  que  el  procesado  resida  en  otro  sitio  dis¬ 
tinto,  con  la  obligación  de  ponerse  á  las  órdenes  de 
la  autoridad  que  se  le  designe. 

Durante  el  sumario  (art.  478),  el  juez  instructor 
dispondrá  la  incomunicación  del  procesado  cuan¬ 
tas  veces  lo  crea  conveniente.  Esta  no  podrá  durar 
más  tiempo  que  el  necesario,  para  evitar  confabu¬ 
laciones  de  los  presuntos  culpables,  entre  si,  ó  con 
personas  extrañas.  La  incomunicación  (art.  479) 
no  será  obstáculo  para  que  el  detenido  asista  á 
las  diligencias  judiciales  en  que  su  presencia  sea 
conveniente,  ni  para  que  comunique  con  su  defen¬ 
sor,  si  no  lo  prohíbe  de  modo  expreso  el  juez  de 
la  causa. 

b)  B%  $1  pUnarlo.  Elevada  la  causa  á  plana- 
rio,  y  evacuado  el  dictamen  fiscal,  remitirá  éste  la 
causa  al  juez,  quien  requerirá  al  procesado  (art.  543) 
para  que  nombre  defensor,  si  no  lo  hubiese  hecho 
anteriormente,  siéndole  designado  de  oficio  (art.  544) 
si  se  negase  á  efectuarlo.  Un  mismo  defensor  (articu¬ 
lo  546)  podrá  patrocinar  á  varios  procesados  en  la 
causa.  En  caso  de  que  éstos  hiciesen  una  misma  de¬ 
signa  y  hubiera  incompatibilidad  entre  la  defensa  de 
unos  y  otros,  el  nombramiento  sólo  aprovechará  al 
primero  que  lo  eligió,  debiendo  el  juez  instructor 
requerir  á  los  demás  para  que  hagan  nueva  elección. 
Evacuado  el  dictamen  fiscal  (art.  547)  y  nombrado 
el  defensor,  cuando  procediera,  se  pasará  la  causa  á 
éste  por  un  término  de  cinco  días,  para  que  tome  las 
notas  que  crea  necesarias  á  los  fines  de  la  defensa  y 
formule  sus  conclusiones  provisionales.  Si  fueren  va¬ 
rios  loa  defensores,  se  les  pondrá  de  manifiesto  á 
todos  la  causa  por  un  plazo  que  no  exceda  de  diez 
días.  El  defensor  aceptará  ó  negará  explícitamente 
cada  uno  délos  hechos  expuestos  por  el  fiscal,  y  ex¬ 
pondrá  los  que  estime  conducentes  á  la  defensa  de 
su  patrocinado;  propondrá  las  pruebas  que  crea  ne¬ 
cesarias  ó  renunciará  á  la  práctica  de  ulteriores  di¬ 
ligencias  y  concluirá  manifestando  si  está  conforme 
con  la  petición  fiscal,  pidiendo,  en  caso  de  no  estar¬ 
lo,  la  absolución  de  su  defendido  ó  las  penas,  correc¬ 
tivos  y  demás  responsabilidades  penales,  civiles  ó 
eubstitutorias  que  le  correspondan.  En  el  caso  de 
que  tenga  que  alegar  incompetencia  de  jurisdicción, 


excepción  de  cosa  juzgada,  prescripción  del  delito, 
aplicación  de  amnistía  ú  otra  causa  incidental  qu* 
deba  resolverse  previamente,  lo  hará  en  este  escrito, 
consignando  los  medios  de  acreditarlo. 

Devuelta  la  causa  por  el  defensor  (art.  548),  el 
instructor  hará  comparecer  al  procesado,  asistido  de 
aquél,  citándose  al  fiscal  por  si  quisiera  también 
asistir  al  acto.  El  instructor  enterará  al  procesado* 
de  los  cargos  que  le  resulten  del  sumario,  leyenda 
al  efecto  las  declaraciones  y  diligencias  en  que  se 
funden,  así  como  las  que  pidieren  el  fiscal  y  la  de¬ 
fensa  y  todas  las  demás  que  se  crean  pertinentes» 
Acto  seguido  le  preguntará: 

1. °  Si  tiene  que  alegar  incompetencia  de  juris¬ 
dicción,  excepción  de  cosa  juzgada,  prescripción  del 
delito,  aplicación  de  amnistía  ú  otra  causa  inciden¬ 
tal  que  deba  resolverse  previamente,  consignando,, 
en  caso  afirmativo,  los  medios  de  acreditarlo. 

2. *  Si  tiene  que  enmendar  ó  ampliar  sus  decla¬ 
raciones. 

3. °  Si  se  conforma  con  los  cargos  que  se  le  hacen. 

4. °  Si  interesa  á  su  defensa  que  se  ratifique  en 
sus  declaraciones  algún  testigo  del  sumario.  Ó  que 
se  practique  alguna  diligencia  de  prueba  y  cuál  sea 
ésta.  El  fiscal  y  defensor  en  este  acto  podrán  tomar 
las  notas  que  crean  necesarias,  protestar  de  las  ile¬ 
galidades  que  á  su  juicio  se  cometan  y  formular  peti¬ 
ción  de  pruebas.  Cuando  el  procesado  ó  su  defensor 
(art.  549)  propusiesen  algunas  de  las  excepcione» 
expresadas  en  el  núm.  l.#  del  articulo  anterior,  el 
instructor  remitirá  los  autos  á  la  autoridad  judicial 
para  la  resolución  que  corresponda.  Esta  será  in- 
apenable.  Si  el  procesado  (art.  550)  se  manifestase 
conforme  con  la  petición  fiscal  y  el  defensor  tam¬ 
bién,  y  no  se  adicionan  nuevos  hechos,  se  prescin¬ 
dirá  de  la  práctica  de  pruebas  y  se  elevarán  loe 
autos  á  la  autoridad  judicial.  Dicha  autoridad  loe 
pasará  al  auditor,  quien  podrá  proponer  que,  sin 
necesidad  de  reunir  el  Consejo  de  Guerra,  se  impon¬ 
gan  las  penas  pedidas  por  el  fiscal  si,  además  de 
concurrir  la  conformidad  de  reos  y  defensores,  es  la 
pena  con  arreglo  á  la  ley  y  no  excede  de  seis  meses 
de  arresto  ni  lleva  consigo  la  separación  del  servicio 
ú  otra  más  grave.  Reuniéndose  todos  los  requisitos 
establecidos  en  el  párrafo  anterior,  la  autoridad  ju¬ 
dicial  podrá  imponer  la  peua  pedida  por  el  fiscal, 
reputándose  el  fallo  de  dicha  autoridad  como  sen¬ 
tencia  firme.  Cuando  el  procesado  (art.  551)  no  se 
conforme  con  los  cargos  ó  cuando  siendo  varios  loe 
procesados  unos  se  conformen  y  otros  no,  continua^ 
rá  la  tramitación  de  las  actuaciones,  omitiéndoselas 
diligencias  de  ampliación  que  se  refieren  á  los  que 
hubiesen  manifestado  su  conformidad,  si  renuncias 
á  ella  expresamente  el  fiscal  y  la  defensa. 

El  instructor  (art.  568),  Un  luego  como  reciba  1» 
orden  para  la  celebración  del  Consejo  de  guerra,, 
notificará  al  procesado  los  nombres  del  presidente  y 
vocales,  hará  las  ciUciones  necesarias  para  la  prác¬ 
tica  de  la  prueba  ante  el  Consejo,  y,  al  propio  tiem¬ 
po,  citará  al  fiscal  y  al  defensor  para  su  asistencia 
al  acto. 

Finalmente,  y  es  el  último  acto  en  que  interviene 
direcUmente  el  procesado,  cuando  éste  hubiere  asis¬ 
tido  á  la  visU  celebrada  ante  el  Consejo  reunido  6- 
la  Sala  de  justicia,  podrá  hacer  uso  de  la  palabra, 
al  final,  y  mediante  la  venia  del  presidente  (§  9.°  del 
art.  613). 

V.  Calificación,  Consejo  di  Gubbba.  Dbolaba- 
ción.  Defensor,  Fiscal,  Jubz  instructor,  Juicio 


Procesión 


ííü  ¿iví  ím>ÍV  (?&$$$ \ 


PROCESAL  - 

sumarísimo,  Plenario,  Procedimiento,  Proceso, 
Prueba,  Sala  db  justicia,  Sumario,  etc 

C.  —  Jurisdicción  de  marina 

a)  Bl  procesado  sn  el  sumario.  Dispone  el  ar¬ 
tículo  104  de  le  Ley  de  Enjuiciamiento  de  marina, 
que  cuando  resulten  en  la  causa  cargos  contra  per¬ 
sona  determinada,  el  instructor  procederá  contra 
ella,  á  no  ser  que  por  la  categoría  de  la  misma  ó 
por  otros  motivos  se  considere  incompetente,  en  cuyo 
caso  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  autoridad  juris¬ 
diccional  para  que  acuerde  lo  que  proceda.  Bl  pro¬ 
cesamiento  se  acordará  en  providencia  motivada. 
Dentro  del  plazo  de  tres  días  el  procesado  podrá 
solicitar  la  revocación  de  su  procesamiento,  petición 
que  será  cursada  por  el  instructor,  con  su  informe, 
á  la  autoridad  jurisdiccional,  que  resolverá  oyendo  á 
su  auditor.  La  tramitación  de  este  recurso  no  para¬ 
lizará  la  instrucción  del  sumario.  En  losarte.  105 y 
siguientes  se  prescriben  reglas  semejantes  á  las  exis¬ 
tentes  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  ordinario  para  la 
identificación  del  procesado,  antecedentes  del  mismo, 
edad,  y  estado  mental.  En  el  cap.  111  del  tit.  7.°, 
arte.  146  á  162,  se  regulan  las  declaraciones  del  pro¬ 
cesado  en  el  sumario  y  en  el  tit.  9.°,  arta.  168  á  181, 
lo  relativo  á  libertad,  prisión  é  incomunicaciones. 

b)  Bn  el  plenario .  Inspirado  el  R.  D.  del  7  de 
Agosto  de  1920  en  el  deseo  de  dar  las  mayores 
garantías  para  la  defensa,  y  todas  las  facilidades  po¬ 
sibles  para  disfrutar  de  libertad  provisional,  acepta 
las  modificaciones  que  introdujo  en  el  Código  de  Jus¬ 
ticia  militar  la  Ley  del  19  de  Marzo  de  1919,  excep¬ 
tuando  dos  que  se  refieren  al  plenario,  y  consisten 
en  la  supresión  de  los  trámites  ordenando  la  compa¬ 
recencia  del  procesado  con  so  defensa  ante  el  juez 
instructor  para  hacer  las  manifestaciones  que  crean 
más  pertinentes  después  de  haber  dado  traslado  de 
las  diligencias  á  las  partes,  y  en  omitir  la  notifica¬ 
ción  al  fiscal  y  á  los  defensores  de  los  fallos  del 
Consejo  de  guerra  para  que  aleguen  cuanto  estimen 
oportuno,  notificación  que  á  ninguna  finalidad  prác¬ 
tica  conducía  dada  la  índole  y  naturaleza  de  dichos 
tribunales.  En  lo  demás  existe  igualdad  entre  ambas 
jurisdicciones. 

PROOBBAL.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
proceso.  Costas  procesales. 

Procesal  (Derecho).  Der.  V.  Derecho  (Derecho 
procesal),  t.  XVIII,  1.a  parte,  págs.  288-292. 

PROCESAMIENTO.  Acto  de  procesar. 

Procesamiento  (Auto  de).  Der.  proc.  Auto  por 
el  cual  el  juoz  de  instrucción  declara  procesada  á 
una  persona.  Puede  ser  con  prisión  ó  con  libertad 
provisional,  y  con  ó  sin  incomunicación.  Todo  auto 
de  procesamiento  debe  ser  motivado  (arts.  384  y  141 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal).  V.  Auto, 
Procesado  y  Proceso. 

PROCESANTE •  p.  a.  de  Procbsar.  Q  Que 

procesa. 

PROCBSAR.  F.  Instrairs  sis  otase  críminelle. — 
It.  Prócesstre.  —  In.  To  proceed  agtinst. —  A.  Psiilich 
aikUgen. — P.  y  C.  Procesar.  —  E.  Precesigi.  v.  a. 
Formar  autos  y  procesos.  ||  Formar  causa  criminal. 

PROCESIÓN.  2.4  acep.  F.  é  In.  Prtwuioi.— 
It.  Precessione,— A.  Zig. — P.  Procesólo. — C.  Profesad. 
—  B.  Precesio.  (Etira.  — Del  lat.  processio,  onis,  ac¬ 
ción  de  ir  ó  pasar  adelante.)  f.  Acción  de  proceder 
una  cosa  con  otra.  ||  Acto  de  ir  ordenadamente  de 
un  lugar  á  otro  muchas  personas  con  algún  fin  pú¬ 
blico  y  solemne,  por  lo  común  religioso  (V.  Cursor 
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db  procesiones).  |  fig.  y  fam.  Una  ó  más  hileras  d» 
personas  ó  animales  que  van  de  un  lugar  ¿  otro. 

Abrir  la  procesión,  fr.  Dícese  de  las  personas  6 
comunidades  que  van  ellas  las  primeras.  ||  Andar, 
ó  ir,  por  dsntro  la  procesión,  fr.  fig.  y  fam.  Sen¬ 
tir  pena,  cólera,  inquietud,  ete.,  aparentando  sere¬ 
nidad  ó  sin  darlo  á  conocer.  j|  Cerrar  la  pbooesión. 
fr.  Dícese  de  los  que  van  en  ella  los  últimos,  y  Hacer 
la  pbocb8ión  del  niRo  pbrdido.  fr.  fig.  Desapare¬ 
cer  sin  decir  nada.  ||  No  se  puede  repicar  t  andar 
bn  la  procesión,  ref.  que  ensena  que  no  se  pueden 
hacer  á  un  tiempo  y  con  perfección  dos  cosas  muy 
diferentes. 

Procesión.  Der .  Las  procesiones  del  culto  católico 
están  expresamente  exceptuadas  de  las  prescripcio¬ 
nes  de  la  Ley  sobre  reuniones  públicas  del  15  de  Ju¬ 
nio  de  1880  (art.  7.a);  en  consecuencia  no  se  precisa 
dar  aviso  alguno  previo  á  la  autoridad  civil,  proce¬ 
diendo  la  Iglesia  con  absoluta  libertad  en  este  punto; 
sin  embargo,  cuando  se  trate  de  procesiones  extraor¬ 
dinarias  ó  que  hayan  de  ir  por  carrera  no  acostum¬ 
brada,  conviene  dar  aviso  á  la  autoridad  secular,  en 
forma  que  no  signifique  petición  de  licencia,  al  solo 
efecto  de  que  cuide  del  orden  y  seguridad.  A  las 
procesiones  deben  ser  invitadas  las  autoridades  y 
corporaciones  oficiales.  La  presidencia  de  la  del  Cor - 
pus  corresponde  al  gobernador  civil  (V.  Prbcbdbn- 
cia),  y  en  ella  las  tropas  cubren  la  carrera.  Con 
arreglo  á  las  Ordenanzas  militares  (tratado  3.°,  títu¬ 
lo  l.°)al  paso  del  Santísimo  las  tropas  deben  des¬ 
cubrirse  y  arrodillarse  (rendirán  armas  si  están  en 
formación);  y  en  las  demás  procesiones  descansar 
sobre  las  armas  y  saludar  á  las  imágenes  y  atributos 
sagrados  (R.  O.  del  5  de  Julio  de  1901).  Los  milita¬ 
res  que  vayan  oficialmente  en  las  procesiones,  en 
comisión,  no  pueden  ostentar  insignia  alguna,  que 
no  sea  militar,  sobre  el  uniforme;  y  no  pueden  ser 
obligados  ó  llevar  en  la  mano,  si  no  quieren  hacerlo, 
emblemas  ni  otras  cosas  que  no  formen  parte  del 
uniforme  (R.  O-  de  3  de  Julio  de  1906).  V.  ViItico 
y  Culto. 

Procesión.  Hist.  y  Folh .  En  la  historia  de  los 
ritos  religiosos  populares  las  procesiones  ocupan 
un  lugar  de  importancia.  Los  pueblos  de  civiliza¬ 
ción  más  baja  ó  rudimentaria  no  las  celebran  ape¬ 
nas;  en  cambio  en  las  épocas  de  verdadero  avance 
cultural,  las  procesiones  son  una  importante  carac¬ 
terística.  De  algunos  pueblos  puede  afirmarse  que 
hacen  una  vida  procesional,  y  pueden  verse  casos 
muy  notables  de  procesiones  entre  los  chinos  y 
los  egipcios.  Entre  las  procesiones  fúnebres  es  dig¬ 
na  de  mención  la  de  los  nohiles  de  la  antigua  Roma. 
El  difunto  iba  acompañado  por  todos  sus  antece¬ 
sores,  representados  por  personas  parecidas  á  él  en 
su  forma  y  continente,  y  llevando  en  la  cara  más¬ 
caras  de  cera  (imagines)  de  los  que  mucho  antes 
habían  dejado  de  existir.  En  la  civilización  occiden¬ 
tal  las  procesiones  fúnebres  y  las  nupciales  sobre¬ 
viven  en  toda  su  extensión  y  carácter.  A  medida 
que  se  desarrolla  la  organización  social,  las  pro¬ 
cesiones  van  adquiriendo  el  carácter  distintivo  de 
operaciones  económicas,  de  las  que  depende  la  exis¬ 
tencia  del  hombre,  mientras  que  al  diferenciarse 
gradualmente  las  operaciones  sociales,  se  adaptan 
más  bien  á  las  varias  tendencias  de  la  actividad  hu¬ 
mana.  á  saber:  religiosa,  social,  real  y  aun  atlética. 
Las  formas  más  primitivas  de  estas  adaptaciones 
arrojan  mucha  luz  sobre  el  significado  y  el  objeto 
de  la  procesión.  Con  el  fin  de  arrojar  del  país  el 
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^iublémeutp  os  ••»«*  fuma 

•Vital  de  in  enmuuivftHk  U»'  f.i‘h«‘esi6n  de  Id*  s¿0Ps 
dotas  salios,  tte  U  ttíH&né  Koujú,  pi'oasntpk;  .*/>' 
un  aspuélo  de  mayor  retiramiento;  loa  iban 

equipada^  ¿ou  arante  «Heñíales»  yelmo**  esfcu.dos  ir 
piras.  y  el  mu  pfotieBiqimifccé  tfn*  K*peeie  de  pin- 
lo  mima  uulítor,  corno  M  quiafeaéu  represenhtr  uon 
elh:  fel  triunfo  6obn*.«d  demonio  4*  la  AStenhitaá  de 
Joü  e4.t»pqa  y  las  ¿Qsyáftaéy  t.o*  prúe.«$>dt>b«i  cía  \m 
Jtvii&tíeiK'ZtL  :&Ki¿fo\k.  teiilén  •úú;P&r&£lAP  '*n4ta^r*  E*. 
jtoHibl»  |c&ibU  Í  0í^  &awk¿  |\4gí~ 

«8 l  iíMh  que.,  ademé#  4?  im  rvajíscto  e«íúmm*totii<v 

«sLuá  mo  vü^acto^s  doí  pué.Mo  téacíiéaérkú'  -i1is«roi  r 

&M  h  .  ?ktpd  d*  lo*  gemio*  la 
(mala*  estante-  r«p ré**& ted  oe  por  &lg  ü4íO£  d<?  l o*  w- 
^¿vtdftá«  qu&  íoi^yyi^iMi  4 ihsti^mSolé  irtfi’J*  fc|fe<¿U?< j 
¿ida  da  (<?»  ritos,  Qaafptttí^  4  #¿>io»  e»  inundo 
griego  aútigúú  *«  Hévftbaiv  ün  pvoó*#}6ii  los  iíetna- 
tfiw^ariíMté'áfr $ -lio t¿if, •  ,V'p-ri: jfto/fcfc  jo*  f ¿«tí  va--' ¡ 
íós  ^t.'íebrü'b'JS . «a  §WPi  ‘Í«v04h*,  -ía&'-iq ujer  es  lleva,* 

baw  «n  pro&p&úín  #cr  Méma»; í4 Ucc¿  ¡i¿l 
xnátitefa.  de  hechiso  pura  aa¿¿íírft»  el-  cferduÚHjiió  YW 
)acr  tnt^ey*  fíl  yacnMo  íóinmüo  de  il»? 

O-iüi  >'1!  met'ítik,  as  Víí  claramenta  rpje  es  4¿  ha 
«&*&  ./¿ja-  '¿jkiUcUtr  Hgrtcolá  y  é«*  virtud  bmtr'línlfi 
¿aire  ¿áxiitaot^a  tfe  lu .{oottlidnd ,-  rabión .  *44, ,.  ejr 
tina  íidlWwie  prdcií!í¡ña .  1*0  que  et  ^djpie 
■[  S pifies  ofth*  c  /cn  ánti  üf  thi  wildr  i ,  ,  Landre*. ' 

ÍÜ12íjx  deaofairía  •?  Formo*  de  üorrjunf6|i  mu  Ía  pui»í  *1 
aroma}  iif'hrdp  ««  llevado  de  cas»  t;fr«!rtsft  para  que 
tódui  ¿r^  en  druinu  parte  de  aa  divim\ 
ne  iju&tra  covx  «u  rito  que  pruoticMn  Jo»  *¡¡l 

pvo  «agrado  <y#  Uñvadu  ea  procaaidn  *  cádá  ur»&  de 
vjjb¿yayya  dei  pjúrébÍQ,  aldea  6-  corpo opi^d lag  eiw *■■ 
l*s :;fe ■•■!«  ófTpn*  j»e*rrado,  H^uftrdrei)t.ft  y  oosaá  rinvhp- 
i»ú  «UtruÚD  /¡q  al  bag-ftr  doméáitic’tó.  á«  conaider» 
prefijin  de  biéne^Ut  A.u o  MUr*  los  hfti*r«Of .  5e  dés- 

Ítrtafa  ü*  ^óftd'éirot'  Ipst  librd|  ofi^nkílo«v  que  al 

lyvifr  *\  í'i’i'  eri  va  Ai«  e»  .Íh^iiííh'U  de  jYricu 

y  db  fÍP¿<diriAa  ><e  .' 

Hór  ftt  qut*  ¿iMíle  ti'hr*  i¿míú¿itítíA*r\vienB  ?**•-■ 
W  df  ¿hu*t.vvo  fííorrtlv 

T,:»h  rfi?j  r/in^ur  di o ftr i  •  v^u^Uu ti  u(  respeto 
las  hy«‘«,  y  cQsUitabres  ha  íiriotiuí^,  y  á  me- 

«i*;ti.  .«*•  í»Wíb.i'!i«lu*:t  eo’ft  pentomirift  y  ríeos,  de 
ar«ra  Eo  Afirmo#  romo  en  Ip  4#  den* 

que  relata  í«  ÍJ^()Íj^',  |tnm»  ¡dominar.  U  -í.tó  >U  ' 


rftttbfe  la  pro'*ee|óe , 

fiíalm^nte,  |V«y  al $?$?*& c*tí 2 k  d e  c a  nS c ter 

lcdfttl  ;  pero  «kí?  noté  Idr^ ia  del  p*t<fo* 
■* n  1  ujp inerva ,  que  jmfií  iiW  importen  te  p«  pe? 

«o  i»  vida  reli^ibíé  y  .  #ti^U-» 

do,  ftfijg’üu  alifunoái  liua  rp^q«Ji^;.e%ia  d«  le»  Hesfa# 
4«  lo0  iKiuertát  que  ^íel>r«ib¿  T&m- 

Édén  digna  O^  meiVc^h  la  que  (it  é¿í$bra  en  Qírtb~ 
garap  á  lít  capilla  dé  Nií.«kUk  Genova  del  h»>en  ^>«w 
.  t&sfo'  ea  Ja  que  sé  fe  con;.eí 

tito  de!  friego  dl»1  p«gaihauto,  pueblo  qué  el  «i4o 
imimínant»  dé% l« . praeé%í^« .'.n'^eitirp *■  un»,  gUiap- 
íoscf»  hoifuéra  qué  «e  lutce  «u  la  platn  mnyor  del 
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l?rf.ertí,l.iii  »mt-  .iMi  fapUilsr;  Kríi’s«ftén.tp  <t»  ya  ,yjw¿ I 
'•  »HÍ' Vwáitfá;4«-«,ty.lávif»  «ni  Oto  UPA  ••  •  •' 

. 

pM^íilo,  Gosfiii»^  i  Th$  bittpn*  tu  hrittéi  pjsj^  .¿St, 
IjOfidieo.  1  ÍU);« ;  doapríbe  ««tai  procemon,  dieiendo: 
vDcsdé  runcnaa  Jiguasi  4'  U:  redonda  reuaeso  el  pu*- 


TroretWn  tyNfouféf  ettlré  Me  H*rn  Wftrfoi,  j»or  Attjtnm?!».  f  Jfn***  *!  Morete.  'Vi»' 


r  Ua  prágeáiofi  t£»rHlw«¿ÍU  |*fií$e8ióij  {parada* ,  y  suba  depila 

ié  Íf<*  eMt’tríiliaii  y  tortub>í*¡»  lá*frU¿u  eú  h hr {¿¿¿*(#3 );  dtiewá»,  eiitre  las  procedo- 
a  d*.  toga»  gti*  arrotoirlny  tów*  ^riej^wv'M  ijue  eou  m&*  propiedad  rtulajabni  «1 
tohfce*  dd  le*‘}pe  Ut§Á¿v  de  atptol ^fueÜic»  por  lo  MJú  v‘lp»ar&*íftp  ét'an 

pii'reoítíi#  TiÁteVí  d*  a  agro  v  >p|uw.ll*».frp  i#*  tjve  to*  eenfrfow  I  levaban  ios  obvios 
-I»  »i&-  «ñ^riiüv?^;  En  1á  I$düd  Media  ijui¿í  fui?  la  iiisutimn- 
a  procesión  d*  ípmruimuví  cto  de  te*  lócalas  d>  l^ii  oda  .ppyiiutf  «pié  :loá-w«>.^V 
aÍH8  del  misino  (rotor  ílol&a-  fio*  se  h i c^ráe tt  $r¿c usVimji ! rp o Oifc  por  to#  eslíe»;  ?a 
Uro  da  eHa  aparecen  riyos  1««  tyio  jae  «tí  os  n  a  ¡i  s<?  reprAjíp^íAbmí  aii  tábtodoa 
rodgenós  tie  loa  santo»  de  traubpoidábio?;  pero  íór  uffi-A  protoiMé  '¿u/> -filio 
lié*  ¡a  imagen  d(*  ia  Virgen,  ,oboil«cieSá  A  iú  temí  enoja  oatural  &  dar  rire  drama* 
•uada  de  brillante  joYOriav^  tico  ú  les  £  tófisiito >  to  e .; Uj&o  d«  U*  cjeiñptos 

^  ^  ^  c*>*  lo  forme  la  Htuofrdn  (Infria  mn- 

':*■  ;'-4V Cft.Mf  lianza  1(0  Í4  ríikfrt*  ó  (vtuiifQ 
***  la  bti  ^ 

;•  styyyKjtf.'  :-.bi a-fio®  tía  u!«$  'bkfictff  y  mgv*é- 

• Y:.\;’i  nvarcbotmn  6  lo  hugP  d?  dns  «altos 

7 ■va  frito*  *<*  v-eú  ai  thlg«l*6toú- 

4b  la  trompeta  del  dniv’io  y  á  >4 : 
MwUctui  «t*  gua<kq*.  Irolápt e  y 
detriia  Iba®  jo*  ^iicufreuta^  ^sci- 
¿03  Cí?&  íCfpfisi  ^Iftrsí'.tí^  y  negras  v 
cou  tótív&i  dn'  tíivíonos.  El  >dro 
eivto ,fr \  ■  wtStirfy*  .  Euire  tus 
s&kftjée  i*  m^.  étowiaiVta!  *i* 

te  prdceMon.  'rSetoé;'fr«  ios  actores 
•J  a  los  dfn-a>u i:  í|#|á /■•«*  i  fr  ^  ves*  ubi  h 
ou  k  ^euirttí  y  eu  ltfsd|ue 

i]**;iios  aatoveí?  siguen  úrtíi  ttidtci.it 
¿♦o  tioibí'*  lila  7  captando  íá  rf»»>*. 
xííai  «á  líríitortñít  y  a<5Qn.ipH3áda?  baa-. 

pú  in t err orí» p©  por  toar- 
Cjiit  trote,  «jo  la  ctial  liaren  curio- 
^^yiaoa  bio a pip ti  a S  con  niavjr* 
xnípcto  de  is»  rodilUs.  En  Ih  India 
g^Mplioso  ,anpfrc'tdmtló(  tos  proc«»j(o- 
gú'ftfU  lus  ¿lániids  iidágeHea  de  »ua 


T!foce«toM  ln'to,,ranIc^  YHÚiríit  mouuipsiita  tfWI  son  í®  arfhi* 
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1)88  prcroeHMí n es ,  é'a  s a  ti **s¿'ü;roi!Í &  hiato wy o;  ¿iúnatiúiy 

d  ;u  estrecha  {  ftomñn  '.on  el  drama.  Fnr  d®  pronto,  r.ó-c  ?n  ¡& 
«.totw  quc  en  of  tetttvo  gi-iago  el  coto  eatrshe  «u  la  djVíüidad 


m§it 

.-*•■ 7/  ¿* ‘  V/'y»' 

r  *r  *.)• 
r  ’  ' •  /  »/*• 

M 

9 

&jm 

Mm/ 

‘'rdvv'Si*^ 

1 

<?*f  la  en  C*tnb«4|r« 


Desdé  «1  puntó  -je  *»aU  derooflñtícu  í>  folklórico, 
las,  proceeinao»  man  ímportaotea  sofc*  ÍU8  couroemo*' 
rali***,  por  las  fiesta»  efe  1**  poblaciones ;  jéé  dé 
Corpua  (te*  ráiü*  ^oleione*},  £  Jmtfs  ia  Bdoiko&  S*iS- 
M».  qué  aon  de  penitencian 

Bn  Echteroftcb  (gran  düt*<io  de  Lu.m«  hurgo}  ** 
cc  labra  >1#  fainos*  p  roe  es*  o  ddkjH'  i  ín  *  v*  r*  ,e  n  iu  PftS' 
cu  a  de  Pan  te  coates,  ÍUmiutá  también  profesión  4e  tfá 
íty*  &ítft4Wé  w  et  ñglo  vm  pra 
lograr  la  ceéaéfóS'í  d*  iMsrrjM*  epidemia  fiel  Uam*- 
do  tdtíi  4á  San ;.f4MU -qiwíJtófo  invadido  U  aud’id. 


‘Nueelra  Seno?»  da  ^e?í»»*fen«  #  su^iefulitla  desdo 
lí%8  ero  pera  jr  A  boeeardiaJo  v«et.»to.  qué  bérr!* 
•lé,U  oomaTcui  la*  trcaariarionéH  paiótikae  exhalad** 
por  Jpí  pe  ai»  no*  y  cha  re»*.*  del  río  \iu ga »  Rulés  d* 
*<üt  CHOHjbí*db.  Sé  ceUbrafoaiíI  priioer  dOmíog-o  de 
Junio,  coa  motífp  d»  .l$  cef*&eí&ü  dé  ira*  gr*n  pese* 
en  Jf4$*  pero- •é?^dti;,líi44feA'.il  '  ft.istdrfodéf  Pello  y 
Forgéi  jffMwH  kOí  Á*Kptir¿tó*r,  1-  cap,  IV,  p;<r*L 
íe  TÍÍrp%-  110)  iíu  objeto  ^rh  implorar  del  cíalo  la 
be»4MU(Vn:dé  íea  oóééebéH  5  ia  ealud  comprometida 
■ü:a .le*,  en  frecuentes  épidemíea:  rebriemío  la  prácti¬ 
ca  up-ierna.  con  .«ua  óoií  siguí  ente»  hoguera*  y  l«* 
rumo*  ;♦$*  acebo  qué  lo»  ti>tnñtOh  Eguerenw>9  \)«v*- 
btiu  v^ittvi  tu  triunfo  é  *u  regresó ,  n  ía  remota.  iradi- 
ctón  det  fcuKu  A  ía  tra montana h  adorad»  *n  Narboti* 
en  thíra  po  J*  Augusto,  bajo  informa  d*l  dio^Cirfcj</v 
aí  noaí  ee  le  levoot^  «¡ju  templo* 


r.a  precíUlAn  na  f á  Otreecnloión  «n  «5ertm*M¡é 


y  el  rn  uní  oí  pí  o ,  igra  dea  ti  o,  :b¿  c  eui  0 ó  o«  tébrá  «  déla 
uío  Acude  oialtKuJ  ti*  geote  ApeáJ&ó- 

rían*  en  *u  barrer*,  .«fctrfc  e< .  ¿ttügUi»  plinto  Jéí 


paacjaaiOH 


«n  «*t  tomplo  d«  íjapáe) 


aparece  «a'‘Ío  alto  de  la  dudad ,  !«?*.  epóteattí  que  *( 
Salvador  ha  nacido  «Uj  mi  no  establo y  Ir*  invita,  i 
ir  4  tributar)»  liomenajít*  apresurándose  ellos  4  obé- 
dAfterW*  l*s  iría  mogos,  p'fecédidóH  de  un  ángel  y 
p*J*s  .llevando  el  ineenMirio,-  carbón  4  tacíftnao  ,  ha  ¬ 
blan  da,  la  estrella  q««  bftii  visto  ¿paraca  r*e  por 
Orinóte  y  del  avino  reObiáo  tfel.  paeimVeií^  de)  Sal¬ 
vador,  *1  pean  que  dudan  del  camin^qoe  han  da 
taeááf,  él  coal  fte  {■»  ¡«dina  eí  ángel,  encana  n¿ttdn'<*4 
hacia  «1  retablo ;  mm  ve¿  fisgado#,  preguntan  á  Oñ 


La  procesión'  máe  notable  daede  éí  punto  dé  VMta 

pintoresco,  es  la de  Fume* ( (téígtefc),  por  coo^er*»*' 
las  coaiwmhras  piadosa*  de  I»  tíd&d  Media,  coa  )• 
rapreseouudón  e$¿¡A(g  mente  de  ñame  roeos  hecho# 
del  Aciano  y  Nu«ío  TcíHrn^ato.  $e  ceíébra  iodos 
lo*  *trj&\*Í.ükim*- dcptu&gti  d*  JuHo,  i  }*e.4U«i?n  •**« 
1*  terdéO  V  án  $rd«*  *í£jrt  siguiente  #*i*  trómpete- 
r«;  án^«l  q*áa  ferhoria  Á  Job  hombrea  4  arrapé  ruin*# 
de  ír>s*  p«r»doy  t'dtrií<tidoé,  auAliíaoda,  él  afecto,  la 
vida  del  3fcÍv*cfor  y  í¿*  sufrimiento*  que  dalttó  pe* 
decér  por  nosotros, .  unmrtando  coa  úb»  iaviueifcn 
4  seguir  el  ejemplo  del  Divino  M«é«^d  y  i  «aportar 
con  valor  )»$  peiias  que  r.os  envía:  peínteüfcft*  con  el 
estandarte  y  él  ‘^cudó  de  ú  «qfrádtfcj  grupo  que' 
fépreaéíote  1a  cífrsO'f*  de  Ábr«h*Tu:  Moisés  »a  «V  a#> 
alorío;  ángel  qué  preceda  &  Íoá  pfotWá  y  'qué  par 
medio  4á  breve  parlamento  bac*  maullar  ín  predio 
eión  d»  Aquélla*  jteercé  de  la  vida  y  ia  muerte  dé 
Jéaftfjl  k»é  ocho  prole  ia «  Moisés,  David,  Isaías,  4«fO~ 
mías,  DéateijO?*^,  Zarrias  y  M  alaquia*.  llevando 
a!  texto  de  la  Sagrada  Escritura  en  na  la?j$i&a  y 
hablando  ubá  dé  otro,  loa  tce*  castigo*  do 


David:  le  guerra,  la  peste  y  el  hambre,  penitente* 
con  i*  comáis  y-  él  retro  de  David;  ángel  qué  tyljfcté. 
él  castigo  qué  Dio*  mtlti  á  David,  y  *{  arre  pe»  ti - 
tnieóio  qué  éste  demostró  después  de  beber  hecho 
morir  *1  éapofto  d*  [teláébe;  David  étrqhptiéndoae; 
grupo  repreaouternlo  el  Apnxt  DtS;  san  ¿uko  y 
muchos  pastorea',  iogsi  que  ve  dirige  6  toa  criatift- 
noe  y  loa  aminem  él  oaei  miento  del  Salvador  inri* 

Undule*  6  llevarle  pffeüdhs,  el  establo  de  Belén 
(llevado  por  péaitentééj  roo  la  Virgen  María,  sao 
Jt>3é  y  eí  SÍQtó  en  el  peaebréí  layírgen  se -di¬ 
rige  i  ñadí  lóH« ,’.  d»>11éúdi>*&  del « ba  «dono  en  el  cual 
se  exhortándole  á  regféaai  4  Níi/.ar?th;  sar. 

ÍWÍt»  aéfoerzééacoaéolérí*  y  anima  cía,  diciendo 
qué  Dioé  no  icé  a:hén*iópárti;  y: Teltre'p^r' eilon.  v  (,n> 

«1  NHto; :lpe . preéyídoe ' d*  un 4ng«^ 
biblsn  m bfaduré qV>»  brillé 

«úbraBeJéii  y  parece  gue  duda»  aceren  del  camino  Joaé.  dóadépodráft  hallar  *1  Salvador^y  aq\ifJT.ie<¿^ 
qae  h«a  de  inmxt  pitra  ir  allí  f  ruando >1  ángel  rfv»  les  roso  de  la  cólera  de  Herades,  se  niega,  á  décirlo,  ie 
ecerea,  4  lat'ín-o^udfi-  con  reeperto '4  U  viví  lu¿  que  pronto,  pero  ¿í  saber  que  as  1»  sstreíU  que  le¿  be 


PrAcéifén  MtiiáUea  *•»>  Iíalie 


!  PROCESEÓy 

iiltí,  IfJÍ  &><•*  qq*  ?<j,  enroentren  ya  tn  presencial  tj iír  el  inmenso  faw.ff.fi  ¿ 

'HYfi  <fe  V>m>-  í*is  raíijfps  áé  ^rmdillan  y  ofrecen  hf*&, .^^'r^ié.úticwaiiB^'é-'p  1»  -furnia  .Je  pan  tvfe  vinoí 

dice  cómo  varío*  pé^U^íHee  Ue^am1ü*i.  pftsn  ti  rni^fio  .$* 


o  q«o  Dio*  pr^to  á  lo*  hiüft‘ 


cómo  1  varió*  puiútífeUs  iterando  él  pA»n 

CTeok;:  ¿ft^í  pre^é^escon  «1M  jnv-ú;-~ 
H*  lo*  Oltvue  ;u».uí> 

•  raudo  A  tes  h*«i  :»»-**  C-tuiQ  «»;*  --u* 

'•..rj?  quiiiudce  s»ecar»  *uhve  e»  ‘Sídv.pí- >;•; 

V;r^tn  {¡erando  te^teMineroí*  >te 

•  _  .  .  ,■■:;■<  I*1'  ♦'*  ^44  p;<  p;>íUU  .  . 

•.  lo  U  *  ' ’ ■  • ' •  V  *1  r 

te  fa-irc  eunK^andi!  fes  éuíj  ¿"~ 

•  íll,itd  ¿¿i  pmteavo  Hoyando  -te.  il a-: 
&W :  wa»  y  >í  m*te  í«f' .  fe ;  fofcte*  •  ctA ,  i  <*»  \ 

y  boro  bree  tprft  ív¡;í  ?.f  tero!  er,  la  n¿éui> 

£  óó^Hfv  Hil  callar  ite  te  Jú* ;  éú- 

^  aria  amado  te  tc»\f d*  teJu» 
•/-’■  -  •>>*,  r*|****!U?ote  por 

;;-'  ■  ^  tt  ?»£*?!  la .  *p*:tfbífe2-iiHí  ¡i* 

■•  ;  ...  ‘  C  :«.'•!*>  Y  fl-r-Sv?»  i  o  que  ?> 

>*  V  Afí^í; ’  í«4íit« H ^lí' 

¿u  <*0  tVien  >  U.iatYin  rorreé'.  »í¿G^ 

.  ■  , ‘Íióhk 

,  ..tpVíento  te  **n  leptayeata- 

como  I  do  por  ofro  fiM>l^j.íK;  íoeós  «ipüé.ito  á  I***  fentei  «tai 
maní*  pc#pti|R<ij<>,  íefctteJn  por  on  ángel,  re  pie**  ufante  por 
i'  tHí&  ,u$;rfefeferfe  y  i  d  p  en  vari*»  feñfentfe*  qu* 

eu!K~  He**#  «Uo*  Uiolóa  peuifMif ee  *.  U  ‘ñk^AcíóO  y  i*. 
|  otro  c^roiíA í?í óp ,  « rvoii cift<1  a*  por  Jnert|e*  y  repio«émi »üüí 
t  por  i*$r  tftí)í torio*  de  i’iíaio  v  í  u»  usosore»*  íeu 

odolfc  un  pejiiitéfitte  qué  Í|e*a  ej  jarro  y  la  jofíM^e;^  mlidnrio 
i;  san  del  ^i^pioj.  jptefedído  por  ei  án^oí  q««  ce^oa- 
*  que  Yt lefia  *aí  pú^V»Wj4d Vo ;  vgriog  péniteot^  'háWjknáfr 


J?roé»*iÓH.  por  i>e<Unof  s¡^ó¿<v 


rtiáfídp  M  Kómhraba  aqeel  tri^i,  tjdo 
p^rpiUa^ra  é*t<ná  éü  UÓOí»  vqiiUí  ó^ 
t$»v  easiif;  4  pstriló  dé 

otro  tffcgel  precedo  ¿  ío^  d¿jétP>'6«v 
re^tyíKl  ó  u  oo’i  veim^  fí  coren  1  a  pf  ev 
«éíirii»  d'e  <ínVto  «ütr*  do^tóre-í^ 
íftVitáfitíp  ¿  ,ló*  tembre»  a  qué  .  rué- 
goyn  á  Diqa  lee  coucedo  1h  aabidu». 
*U;.£vU}>r>  de  do.Morcí»  en  do»  tija*  v 
fcn  medio  d*vejíoa  el  Niño  j eeVié  qúu. 
ilúvut*  y  les.Hdmif*  {iiir  8dM  pinfun- 
dog  éfiUúcin'tioiUif^ *  aiñ  Jo^e  trufri 
db  tranquilizar  «  le  déwoíadí*  Virgen 
Marta,  por  1*  pérdírja  del  Hijo,  í»i- 
prr»»neütaodo  o  áiTíia ¿*  iómeosa  ote- 
flfv fe  ¿I  j JÁ 1  fu rie  en Vr^  fea  rjíurtoros; 
'WrtMfts  Uev«ó  lea  joyae  ü/* 

.Mario  pr/^fíilioudAÍa  ;<? 

..■¿i.™  nunié^ó  grupo  de  ykg'Btr^ 

U  sígUcí;  yí  Tiuebfo  do  dero *aléo  rMti  '. 

y  p.'t  *  rri  a  *  r»Hr^ri: 

loé  12  ápí^tíjlf^i  ^dfecodoa  er»  dhí*  fifei 
d>  á  dyyyq?  tíio'ntfT  í(> .a>t  u»i  -nenu;  fe? 
cedíj  ¿  ia  Oua-  'y  ?ijíigfrü;duht  a 


:  :  i 


Pasos  de  Fulges?  í.  .  1*  Prienda- '  d*  Sar»  Pteiixo. — 

#.  i#  étúwfy  t#  jf«tis¿ífeí  — t>*  Jtfnús  con  ia  crua  4  ^e^as.  7,  El 

;’ '  -  '  beso'^^i)tí^j?H;j¿- •  fei &H**t Sepulcro. 


PROCKSIÓtf 


ÍM  Si«l«  Pcisbra»  y  vario®  peni'  Oh'©iq\t» Mi  f*rá  *b  grao  foleamiUí  4  qu*  tuytfftaa* 
t?ft£Wi)«r*pd<vi*  Cru i \  H  esponja*  la  clepsidra , '»«>*  mb  gran  alagrís*  é  »b  gnu  devoción  «¿i  coi»  lo 

é^VdK.A.iiwiríM  y  *!  í  N .  H  l, ,  #ngoí  qu»  hace  re-  forp  de  Peachoo  í  de  ttadal,  i  q^ue  do  tengao  obeúe 

_  _ :  fd&sjr' oWty  «t«-  Uof*  parada,  na  placa  de  cpuL  u*  da 

'  f'niiiiwiiii  i ;  i ¡T>i<rii'i  <ini'ii—fwiVi|inftiiifc>y<iÉ¥>Mi  BrifiMif i'wimé^^>i— i  .  r  „  *  *  *  v  * 

o®  a  aitra*  coso».  S  qtu  mili  bota  Miran*  a# 
aoycfc  g¿$  metra  lanya,  «a  pá/ia,  í  «juiroo- 
if&íará  qo»  íí  a»r4  cremad»,  £  que  pacb  do*  diaer» 
:<M:  pregonar  queli  fará  La*  primen*»  pro- 

z+Aóaen  ¿éíebnidáa  «oolas  $qü4* s«  «o  «ate  erdeú? 

(l$20),  Bftro«k»r»*y(i^3)t  Toara**  (1823  jf> 
v?ob 'y  Gb»rtrM(188Ó)K  jgféBef*li*ándoM  pealaría*- 
fm-'nt»  por  todas  partea,  tohr#  iodo  eo  el  «iglú  iv, 
Íj*  i pslj tucióá  de  li  6  V*rputf  con  su  «o- 

rreippRíSietVt»  oW*>i,  d*i*  de  Í2éiy  fui  debida»  *»~ 
gftjs  parte*,. -ai  papa  Urbaoo  IV,  antiguo  director 
d»  la  lieaia  Juliana  de  Mont  Cor  aillon .  la 
*vM  había  tenido  varia»  rerelacioüe*  par*  $t*«  #• 
hpirfárat  viofí  loAt^síáá  dató*  *á  §¿.cr»ie¿,eo'íi>  \*4i 
Cuerpo  K*o^x  d*  Otié^x  »o  **r  W- 

líjate  fci  ‘ífcfcvfca  d».  áíiner.ím  i***- 

díftíi-sl®  ios  bajé»  v  de  <  íó*  Wr^j^  ríx*»- 

0íignr5  Hh  .tyc*  ftifcn  mÁM.*!*!»* 

Ái  >;»Íjvi  de  líg’jfi  Up¿^«  >WteÍdf!^4»r0tt  oiré® 
p aló ftá á* ¿ta  Via*  <  U'  *le  &>rpW- ep-  *«*•><«!*  |*»)0W$, 
p^dvc»Vti«iá:i¿^nM?dií  c*ti*U****** 
db  iff»  tr  y  xviV-S^'r.vs  da  einmpfy  b  ¿tVaeVwbtt*- 
r(áá  el  *•»  §£&£**  íúatítnyir  »u-A4*  r»  la.^2,  411  í% 
ruif.ib*»-  «olí*  .nfftcbrv.á;  1.4 furo*, 

|ia>eH  «id.,.  I»  bH  ^t^Uarv.®  do  n*  M<íd¡*  X^d¿ 

(/i^xÍaí/  /ojtlp^ró^wi'das’.ilttí'  4‘dtiií  rey);  eí  ¿4$*+,  $  K 
¿id  pioAi'tvidt»  «A  »«nc^  •(jr»^j*rdte’ 

irnVHCll;.d¿‘  ^íhWt*  de-  Ursino  «a  1460.}.  tVior*^ 
óeó.  ^V  tetrh'  -.i»  la  ^  \i»»--írMTto-^  Í/^jap  cama 

woltbhb  úi-'^wie-cftn^ ijÍMÁba  4«otvirtiíU4f  iHtíidti, 
er*  n »i tüéri» tb }üí ftiim} «0 í ^  f  pr ec.éoido  *i«  n ■&». 
álroí-  .  aí *a í#<> li «ardo  lo*i  iwineúi»»  y  i*:¿tú 

tovu  4*1  ío’dvVr.p.  10^  KaxMMio»  0  leproso*  dn  v# 
Kse^itMr»  ij^ti  Too  .poíno» .  iSrjV»lfeov  «W|í%V 
jtjv,  efr  ésíoríalie»  en  ifi^ptirye 

Mwsfv  «íprt  ^bi>>4.f  fi  ley| JvaMA  eftfori^bdtbíd 
en  ^vpU^sinrA  íéf  á,  Im»  t»f4«IVua  quo  Í6S11  t»as¿Uo»i»> 
adrad vd^í  d»!  .bytfV.ñfr»  de  i#ro,  rpienrr><>  t>R<!  4,h  »!|/>v 
^4*íK  ,fí  fittffi  .éÑ  *qae  -  c.oR*ivitíi  »h  UcaJur  auo 


t’ V»  >c  Bcuc: 


Pr'acsiSáK  RríjiKa.  auadr*  »e  l«*‘»t>i  J-'ii’rre 


I  [  Míoisvooaj 


\a  procesión  ¿n  la  aldea.  Cuadto  4h  Valentín  Eiibiaurre 


átimi&SéK 


PRO  CfWIÓM 


Uíiut'dUi^  cuuio  Adán  v  tí:v«;  ^  Ale*.  íoeps* 
tn*rc6»,  Irle,.  Ms#  tardé  ¡(ys  aUobiapt)*  4bUjtfui*  su 
pfiiqír  las  esceüa*  pro  Urnas  dé  Ifc  ptto&tfóá  ,  péto  *i 
pueblo  «♦  rebeí^,  ftflpfcrmsftüdo  eco  pftlncu 

Asi  *•  Tino  celebrando  te  procesión  Itente  ilfet.  v 
'restablecida  en  1802  para  Í9Hi*j*r  República ,  m\ 
t¡Mr*éc*n*á  de  !k  Sagrad*  íUcritur*,  y  poniendo.  fei¿ 
ué itibio,  uca  grao  rámboowodo  }á  deatruc- 


.**■**  er\ro»:t/>fiábáé^ ;TO  uiüu  vfcaUOq 


vk¿  b  tenca  (ti*  Úm*)  4tw  el  4 og si  guiaba  hacia  te 
gruí,  f  tfcibtenete  tele  jo»  golpee  que  aquéllo*  aaeefuiV 
btn  nl  primeé:  te*  insígate* 

rwl**v  bost-ígáfca  con  la  boret  í  los  diablos ,  caira 
loa  cuates  jtygurfttm  1*  Co^uétería  vestida*  la  tiiüroa 
mo4« ;  Naptuóo,  cou  el  irideu t«; rodeado  do  lo*  Vten 
tutf  bni lando;  upa  nutete*  tempsalro  R&úpstete*  loa 
5»o*o*  de  I*  Tierra;  «inte*  Y*n»ite*  de  verda,  baj- 
ífiod o  coii  ios  «útiróaV  í le V A  j¿4 o  pi e i e*  s  1>í g a r jud os 
y'm  cuerno 3  y  cola;  lte#>  tooau/láf  te  ai  ring*;  iíaco, 

«etv  oa  cirro  a»lorñado  A»  pámpano*,  mo otado  en  uo 
beíiíeudo  y  offeetendo  ü*  beber  á  «u  totUyi  do 
f  i'iri'.»*.  Merlo  y  Afínarva^  vestido* en  ttemjte  4* 

Lili*  XI,  paro  llevando  te  Oltf  qia  ten**,  y  e*¿ude>i<te 
rfrv/iüit.xj’rtix  (caballó*  fogosos  d  fhpBUánéíi§  quej> 
por  hi  IvfsT  ocasionado  *!gi¿o*&  se¿es  éÁídá*  inofUlai, 
fueron  substituido»  más  ia*d*  jó?  caballo»  de  c«»f~ 
toü^sDiinA,'  *on  él  Missixjf  i*»  Itecho»;  A  ^ 
tira  y  al  gallo  loaiiual,  prodigado  á  I**  Hora»  que  iodrni  y  de  te»  demás  parroquias,  empleado»,  eoi  po- 
tti  ti  a  bao  las  manos;  la  reina  de  Baba  qüs  Ahdafett  r&otetiea,  ej«teíjr<mt&  olí  cía]  ron  comisiones -dé  las 
cimbreándose  y  llevaba  ramns  verdea;  Salomón,  que  divccsue  rúéfpna  d»  güarmc/¿uen  te  pinza,  le  banda 

8ferT»jn»riá1iW, 


música  de  da  ¿itedral 
clero  catedral  cqo  capa,  teCUKiodte 
bajo  palio  t  el  obtapo  de  poutíStel 
cop  báculo,  con  ios  capitula; es  asia- 
tontea  y  caperos;  los  familiares,  loa 
P«jea  con  o!  sillón  y  a! robh&áonejr, 
Jbs  c  a  ha  1 !  eru*  jmr  Cf p  tea  del  palio,  te» 
auto ridlkd as  V  £}  piq u:éí«  de  bófinr  coo 
la  émidos  cavVójta  del  marqués  áe 
CttStellvert,/  ¿i  ptáwd}i  .qv&  no  uene 
antes,  sía  ewbbrgOv  la  pompe  cou 
lo-  imílHídu  d^  catre .cru.  con  cor- 

1*  i*pvetj¿ííttr  ítócífédúmlñ**  qoe  .í*, 
templa;  luciendo  Su»  isi^jure*  -gMÍés  de  ve.raoó,  las 
timis  ¿(ligadura*  que  ádorhAn  los  bblcóues  y  la  pyo- 
fustúu  de  retóma  ,  otraá  llores,  con  fetti  v  aei  pefitínaa 
que.  Ifegnn  ft  obumbra»*  materialmente  la»  calles, 
constituyen  $tr  junto  uu  espectáculo  gvanxiiüso  y  una 
t>ót*i  de  -toíbr  brílíaptiaima  - 
.  J»a  pr#esí4u  «tpa^óla  déi  C(zr^«i  que  conserva 
ríi&é  #}  nvi  ni'ter  enrigno  es  1»  da "Veleucsa,  con  sus 


Jíifcovíi.' ¿t  úf*}b*  eXe'4*»!éii/*4t 


4’rae^»Í6u  íía. tffy/MÍfa  ¿+>i 


<<»  oce»Úhj  ¿¿y  Viátioe  «o  báteríqjiji  ñu  «i  vigilar  lITJíi  i? i *£>t<eutó  ü«  n»  dir.utjc  !«*«<)  o  ¿*  A.  yeti 

;*bb>0  qúo  •*  agolpa  par»  prCsarjeiár  eldeadlfdf  ¿ai  d*  1*  Pon  «tima  S:«yngi<>  í  prin»!  j p.foif-  dei  ■ .'•&£ -i»  acW 
f*ba!gt*U,  y  luego  la  procesión  .Js-li*  u,nir.*>pui'wni««v-.  por  <éq  Vírenla  Feriar,  tm.  evtpomcjóü  *« 
f  .M:  £jp  vt  mi  :*«••<  rnnlimiU’s,  Jan  }■£' inljnty  varjosi  tomad<>  A  áú  caigo,  ceÍtAuftmlo«sfe  I»*#**  ¿Í'A 

y»>»fw)ed  4é )•  aiitíguá  U\V,  lúa  12  apo&íutaa.  Buy  iniemipeiu»,  pareciendo  iju tuca  afina  más  tác4*r* 
Jyxu  ÍUitÜfíU,  lo»  tívangetwte#,  *J  ángel  Knn  Ru~  h»st»  eu»r  eu  desuso  en  iSóí? ■  Uh  .frofióa¡}¿ít!'\d*i 
fací  cou  el  jfcten  Tollas,  y  otras  varita  «Uiíueoe»  ti.  Jueves  Santo  «alia  de  le  iglesia  Je  ,Sa ote  Metia 
lo  ^«gviide  U»crilurft.  lSstu  proceBitiiv  vjiji  nrípnu,  »ím  dM  Piuo  ó  las  cinco  Je  la  tardé,  5  40.  oí  Jeo  i?r »». : 
pleno  siglo  *'f,  es  trn»  do  las  nota*  mía  ^isxiüt^uA,  10020»  de  la  escuadre  ó  algiiitcjn&,,  Jrumpefav#,  *i 
y  'típicas  dei  enUómUmá.  re  pitá 'o  Mariú#*  ron  ei  pendón  ti**  i  S  )*,  Q.  R.  y 

Lm  prveedoiieí  xle  CúHresTHá  y  eflpBVÍníme»tfe  Jfe  los  soldados  romano»  iban  mur^aiida  el  paao  4Í4 
Semana  «Sonta  sGrt  de  1  mí »vl^  oppfiSHi  ú  ja*  preve-  una  manera  típica,  música  t/u’fcmitr  me  Celio  *  fu <1^- 
deptos,  omOi *•-■{* ¡feudo  en  m  «.da  lúgubre  jnVr  bren,  nibo»  con  vejda  3*  pemlóu,  pMidónmeyor  cutí- 
■U  linfa  da  la  noche  en  que  se  celebran,  si  recogió  fmdo  á  1*  *gtégbcí%ú  de  cofrades  y  congregante*  *ie 


OfftVbSó »  i  7ía>gv»  de  loé  hcrteWcMr- 
«i  *.W  U  pfoiróu  déV  Señar  ,  tf 
?:1  éí  i'nvi  pajito  de  igiiél  4fe«oi«  i  o  «CJ  O  tí»v, 
¿i  <34  A fótófniánto,  ¿cargo  4 o  la.  .c<*~ 
4e  la  í%onecjó»i .  <¿ 
cargo  tieí  gremio  ¿e  sartres;  deV  /f<r- 
;.-4.  cargo  de  'ios  ; 

«I  del  $éí(0r  llevando  te  cfuí«  ú 
tí»  J¿-  ioá  íftpetcruí;  '*1  S froto  0, 

.0  Je  la  agrega eíó o  dr-  Ioíi^»- 

toiitA  y  dos  S*P‘ q«aV  ol  Ów»co.ii4o  .4* 
U  (yrO>.:4  #  «Argd  de  loa  y 

crílíU^éros^  Je  ífiftJací,  A  csrg-p  íla  icci 
m^oaeroa  y  t«l>ernoros;  él  torro t 

é  üjtírtio,  d&  penmifroaj 

el  en é ierro  4*1  Señor  el  Sepulcro, 

A  CHfgu  tic  lúa  tandero#  y  r*?:.su<ic¿3^ 
TeÁ.v  cí  ¿is  Ih  Seniieims  Vtíjg^tt  ü* 
ios  Ltwíúic#,  A  cargo  del  moDiep^  dte 
lííclpy  no I3d  i;c¿  <ti  dt*  Ift  rSefi,' te,  fie 

70  S;ó-ru>C  Jas:vvúi;is:  [  n#.t  #>?  v.^‘o  do  los  Jtejúdoíea  de  ve  loe;  le  Cóngeo^A 
'•j'éf&iit.J* PaftAioid  Snrvgt»  d<r  Vueatta  '«SeÜor' Jci’su» 
ft.úíu^  eip'ípüre  >1»  1  ty«i¡k|ir«ii»i[fAsj  le  cormtVH dad  ht.  parrwjii^r 

K  M-  u.  •.  .  •  ,  u  ■  ;•,  .  ¿,<  {)•»'•;:  ,  tí  f$0i  r  ttv  >1  Sepulcro-,  btua 


I'«o{»í4i<5ü  í^rr-r^i^re4  «&  Oour^uiiit. por  H.  L. 


I)e  Us  Promesas»  en  la  provinc  ia  «le  Pontevedra  De!  0>r|iíib.  en  v  alencia,  la  h'Ütá  {*  M 


l-abat»  ftWmn  fe  marcha  cinco  «tnfdvdófc de>'ab*. 
ifecm  roín*na¿  el  miufetrn .íá-UiiKÍatr  con  vestido  u«?gr<» 
gpfetvfejBuío  be  om ,  bovandu  «i  escudo;  de  fe  Cofr&dú 
i{?I  Santo  Entierro:  Icr^  fii  p*ita'Í0í3,  eou  varas  da  go¬ 
bierno;  toé  mz&.vet\m  con  ¿/i» ¡w  f  .t&*Qii&n£ófpp»mu 
Á  l$*  hévtmivott  do  fe  cruz  y  fe  baudore,  piecedfemí  cí 
ni  paso  del  Ciíiv»m>,  en  ¡H  cimj  ko  ve  (a  «vu*  cen  fe  « 
do  a  escalaras  apny»jpdóS?i  un  fes  hríapsr  '$  $1  pi*  pp 
b  errn  os  o  s»qu  ele  to|l»Mo(5!íb}  senfeidé  Jft  .Utinf 
fio,  rodeado  pót  fe  serpieijfe  <¡{u¿3tó?¿. itf  ~myí\3&\fe 
m  i*  baca;  n  wmpañwfeiito  d*  se^fert?? 

nuftva  coros  da  úoge'ié».- reprr*mis;'l c<v jt*:?-.míi o¿  rfeau 
mente  vestidos v  i 

eii(dWnoad*ij.  por  íóé  do*  aveángeios  y  deKiA*  ¿ñ-g^U* 
prírio'j pe^  Id*  i 3  Sibila»;  las  doctóm d* 
y,'  fe  V erótica ;  caro  rusufeudo  o!  m) fen  Dav^i  jjá 
vxHu  Israel  á$  fípÍpfor  ÍP3  .hermano*  con  .-hk»?- 
Jilos  f  ]%  kh oéld  afeS  ún»  cusúífes  iíeg'rai^  rinirclt^ mit* 
delante  de  U  nquteírfla  urna  «epulc^*], 

1  a  bel í a  im »ge luto  Jcnti cristo,  ^plépdidínnefjtifódos'- 
traedor  guaTdfe  do  ftpKfedq*  rmnMnué;  dífeUs  Jas  co»» 
Varna;  al  ftstántlaii^s^ujdfi  cto  J2t  bfermiiopé. eoii  tri¬ 
vios;  ía  música  c&i'itandú  el  Stdi^fí  MifíM  y  las  *ufór~ 
mladés;  signe  ol  pnaw  de  la  Virg*tjt 

acompañada  dq  rfen  Juán  E?**>£aíuia„  fet<  tro*  }í*- 
rjaV  y  San  José  y  $í(fedejmfe>  «úvraodo  la  procesión 
0 ó  onmélcKo  fleqmjiiTtftirtfelító  &£  'clérigo*  y  cfel  «jefe, 
cito.  Loa  penitente*,  por  lo  groara!, ilevtíu  ¡a.  iútti¿^ 
negra,  con  larga  cola,  -ánlifttí; '<vg>Ifa  tovAuttufe  v 
AQuicá,  eácUvíua  que  por  fe  . os^alcfebaj*  ^ 
rWdp;  de  ^spM.rtp  éóo^^cüúi  se  üfe;iiWen  fe  cintura  r 
firadfe.**  <to-  wJ»  J  *rp*tcfe  del  pifewa  «oíc?r 

éj»n  Jiebi-lfe  de  píate;  pero  ía  iCofettdta  dál  Sivftor  de  J¿» 
Sangre  viste  de  murado  y  ja  ded  Señor  del  Sifeo^io 
do*  Manco.  Ln*  -cajos  y  las  Mt a  il este mp fe  ] n9 

que  íoeao  ñ‘S  áAl*fedasx  á  Ííí  Ver  óno 
ronco  «f>n  qne,  jfevku  piu-’o-  •  «totiie.K. 
jan  á  dar  *1  této  ú»¿  dubicút  *'.»••!■  nú  ñto 


primitivos,  como  se  ol^éi  va  eu  »an  Vicente  dota 
.  JloHa,  RupU|  San  Ií'<te'pan.  «i©  Has,  Mr  ,,  $  simples 
Sr.ci‘;i(i0í5  durante  i.l  curso*  cust  ocurro  ai»  Voroc>í 
ai»  la  «úóí  mienlrda  ó  la  Vvlélui  de  viínm 
íjpHftH  y  lonújraí  haepn  c*ar  al  qtm  va  vestido  efe 
Na:s.Tr©ríb/tin  tambor  que  matea  luguhreieanto  ol 
pasa»  de  prv»ú tu  se  poq»  ñ  réddblar  .y  ¿le  jpiVtufep^n: 
Mfta  <fento  rara  y  deseiírremufeMpe  sfenrroa  baila  nú 
;  'ruifO;^it?fe¿3Íe  ■  (fe-  JésücrHté,’.  ie»  eoídados  arfíM/fcjt: 
^Viifeeferfeu  -úan  visma  y  mw  serie  de  aqueje tof* 
fe  dapícA  mactibi  n ,  empittmntío  nao  fe  gm~ 
v  oi*o^  el  pendón;  aquel,  cou  presteza f  ade- 
feuTn  fe  Vi  t<S  cnhfHl  puéxli?  el  píe  derePho  y  luago  ava»- 
t«  <Xári>tidorde'scr»bípiido  cOTí  él  arnm  segadera  ¿fe 
ibla>  grvft  arcó  de'  rjtyttlov  en  feüto  que  el  tamd 
bor  lfeV.H  ot  ntmq. 

,':•  éíírfeatai.fpú5;.  fea  ptoqtíéíanBA,  ifeiqcr  e.h  HeiHo* 
>/  A'-aurí.  J&*  cu  alé?,  concurren  2.01H»  ó  b‘000 
r‘.c,(i;ió  ol  i'»c»iíor,  nd  ■••'»«*<»  .do  lo¿  pfHoi'ú  mítl* 

í-  .  -  r<rr».!U-.-v«nO  HfrVh^tTptrdo  Ctt‘.fetliíis>  Ü»ol-‘|\d«v.,,-  V^tv 

áo^  i  ín  doíuúa  f  épüettíqí  y  atyibntoa  rfe 

la  ife^iñ'ttí  Vómfe  con  gfo\^d>vl  e>mi*  en  mfetu?  *»o 
ou  miíilü  •  r»y< o rVl^i^Wí y* v;  =in r to  que  dieu  poco 
da'fe^ revpactixfia.  y 

Vrro  indu.feíuí iii^nic  fe^t  |>^o^ieáíc^*»A 
.feít  ;iiw  S.^manor  $Vúfe  feúa  femúéas  iqn ..Iom' -.que  áó 
cM^krn ift  « n  S^v tHa fei  d.c-  jOfeiáói*,  «i  ^1  iér* 

*:oíf  a>  dut»  r  as  y  Vfeiúió«  Sfeu tbs .  fetr  Ift  aaor-rne  «.útCu.-: 
i^otvrfe,  por  Wñfeeio  jle  lái-  que  ifguiúO' 

joirtc  «:»  fe. I  úvto  i  elfefefe*.  furr  U  ríquezu  ¿ó  tus  jfe- 
|«  ó  m»s^  :r  p»jv  »:*  »i»?ibieor«  «¿psciel  que  «o  ie. 
éb-eVmMrft >ñ  uty«  parta  «Jg-nñ*  •  .Atlon  airía-wr-refe- 1 


Wio»:tíSiON'  toíi 

'.¿Íajt$tfjÍ*tVti  iéa  iuipi-  ú  au  prosopograru  particular.  Uu  i/*  ÍHtnU  ií#  U« 
i  4*  rife»*  .'$<*»  desde  le  alto  de  una  mero  se  bella  ye  tal  jirocéBión  al  describir  t*n  el 

-u'  *- dona*  con  vibrante  «ro¿  íoplillps  a!u*iv*é  libró  II  (llamado  el  Catalogo  4 «  fas  fi»?*#)  tqdos  lo» 

(,'iterríros  y  psrsoúnje,  (fricíjoa  qu« 


eí&ncfU,  **  m.^ 

iHtdVbUroiftU*  vlo^aprléu  de!  £»- 
r ti  fo  df  Sanriá,  ti\  «í  libro  IX  M  U 
K'rftda,  é»->hv«¿ia  Vn¿ilio  tnríia  píe 
dé  I  Ade^ií|}^‘ío;tidB  tai  tíi mi  a  d e  gpe  -¿ 
i'fá,  oleborHiIá  feá  Ía*fr4gtlrt3  íl é  Yul- 
eaútfVpera  hncer  df r  unta  el  íer»- 
tor  toda  la  genealogía  de  héroes  la* 
Vinos,  comeiuuado  por  el  Gemidlo* 
¡Íttíflí  j  teruiiDftijdQ  can  la  familia 
d*  Octavio  Augusto.  el  eropftfftdóv 
que  auto  ocea,  ai  par  que  el  Arbitro 
y  d ; j o ñ o  ».l o  1  mundo,  ? rael  pyotéóio r 
del  poeta .  ÍTq^  »»  loa  *m  odjllcuy  céñ* 
qui/Uidores,  tribunos,  oradores,  raye*  y  emp*mÍ0' 
rea,  des í i  Un  en  ai  rogH  ote  p'rOíeHiÓM  aiite  «di  «vítor 
pxjr  medio  de  aquellos  beaAmfrii'Qa,  de  maje&.íad  y 

forma  «Jn»bá  líaboa  r  qó0  boAU  hoy  han  sido  3U  pi¬ 
fado»  en  literatura  alguna.  Allí  é»t»\  éqovi  Umoso 
méo  Jn  Afktctilñ*  er ífr  aplicado  «i  j 9 v>.u  tiradero 
de  Anguáto  y  raüéviú  en  Ir  dor  dé  bo  edad »  dHfriu*- 
•>Müdo  tachín  h\$  hairi^üeo&s  esper bhíms  que  ae  hablo  n 
ctfvíuio  eft 'au  pr»*onu,. 

:%  £u  La  Fwatia  ún  Lu?#i*#*,ea  i«  y 

jH  oun.»  po*»mAs  •Ir*'  jfignor  riW.Vfc  y  mérito  del  rU-.i- 
¿ifimu  IftUtta <  q a  faltan  proce-boiiaé ctuiCéMdáa  y  dea. 
aiÁ'4Hü»ÍH»  >u  plan  semejante  ¿  la  de  U  7?A?íd*y  <pi* 
Rcabamos  de  citar. 

fa  La  Vivitéji  Co'Hfdio  { V.)  d*?l Dante,  wt;U* 
iíús'U  ptoéeÁfbu  do  .lo*  hipócritas,  la  de.  los  óyoró* 
•y  i®  de  lo»  maldicientes,  de*éyitos.  e»  íós .&ifrir?iva  bív* ■ 
terceto*  d*\  Injer»*.  Kn  tfl  Paraíso  fay-tfhta  rl? 
'Millón,  1«  proctísiófi  Je  án'veUíi.cMdos,  >kd  can  tú  V, 
y  la  dedp*  coros  Angélicos  (dAHnmOté^  t¡4  acrn 
portento»  dé  trtl  géneto  d«  descripciones,  ImvU  épica 
eáp^nolív  tío  fulüó  ílescripcione%  dee^ie  j,(52#  aú.iTqoa 
Hvialciraft  del  delectó. del  coHvencÍ3‘í»IUitvo'..yú.mñi>>' 
«im-igoto  que  a<M>mpnñun  i L  óí<Vd  ii‘eví*rtñr  qu<? 

üq  ¿te r tenaceo 4  la  pflióUiv»  e hji on tmi e idit d  y  r ud>;aa 


Vr<p9«al6n  u<«i  M»r>*  de  UtUíln»  á*  Uojet,  tSÍ  «ah  4o 


la  maestría  i!*  ¡a 

ilraté  Ó b  ;*üU(  géúOiij  íj  Ó  c a n  í  a  r e l igi b'stt pb p»>  In  v  p»i i á- 
»Víd£fer a« :  AÍ fc  ejemplo  la»  a^.uiHHtÉjs. 

XUrilo:  finr  alH  Víétíe 
;r  aM»\éií>t  da  Ipt  nacíd->s 
iéta»ip  <l»  í*i»?  y  tnatioH 

3  o  i  roaato  dswionjnrttlo. 

Ya  >nenfto  U#  ^ok»o»íci&u* 
óóo  4»  pióo  toa>  aéí«réO 

y.a  qoií  árla  te 

4  Josíiíí  ¡al  K«a»ra«ír. 

Caminando  AÍ  Üiian  «fosÁa 

por  la  calla  de  Amargura.  •  w  > fri  *\ 
fatigado  e<»n  í»  croa 
'Micontró  A  la  Virgen  ptir» 
mnclre  da  la  oj«ra  tac. 

;J^q  lililí  i?rdo  mdims.  famosna  íáé  pror*esiónoa  de 
íiemáim  íianta  en  ‘l'oledo,  Salamanca,  Hurgo*.  C>ra- 
badn,  Cúfdól.ft,  León  y  PaUoétú.  Las  de  llcus  mam 
éép  tamlUéa  ospecml  mención  por  el  número  de  pa- 
Boa  »U  eofWii.is  piadosas,  el  Reompaítamiemo  d« 
.«apüchndoa  y  la»,  rica»  imdgnneR  del  Sríjío  Oriftó, 
ña  Ú  Porlaima  y  e\  S-aoto  Sepulcro,  Hóy  ^né  odfeS 
Jír  que  or»  es'U  rrtutíbd  siguen  tiúu  boy  cciebfá ndogc- 
esU*  prace*ioné»  con  el  mismo  lufiiinioiíio  y  AniniR’ 
i* ¡  : .’.*  ,  cooetítúyÁíido.  una  b¡  d!utita  .■ : 
nóti!  ppjiMÍaV  fís  Juedafl.  t  ciii^ino. 

*t£*  a ¡t$  c ufiüws.  4/  .W#  uwtteni  tjjyp -  «  Vv  r-v.^'/X 

riíiwí  iUiodrés»^  18t)CíV*  Fnizc-r.  O  el-- 

a*. i  !i<>tt$ñ.  Tí*  v'  ./'íy-'**-  ,:f,4 

U)K;),  ,i  fi'tta  j  .  Oí  i»'*'»-  :  Leo*  :'>: 

(Undiee,  Íi»í*d);  Le  7’,^  ||f; 


é/ ‘par <U)i  f  ( Londres.  1 11011};  Clu>m* 
bets,  Tfí*  mb  lievut  tfopifi  {t;)xfbi.d¡ , 


...  „ 

IU.»v:B*»ai>7.  /“í/4  Con  esté  nombra 
aneU  dttK?gn«rríe  ío  Ia  *sritt  de  per- 
dCpá^.^  ú  «ére^  winn)0-in<,  que  «n 
cuTlquiar  forma  épico  ó  epopeya 
prifídtivR  aparerett  ron  uo  orden  iU*  «fcá¡S28SSB 
tercnlhado  .  y»  el  crórifdógico,  l< 

*&  el  gstj^lógUuH  y  son  deRCritos  y 
apellidados  pvr  al  poata,  méittÁndo  5  concretando  eo 
luieiU.H  r«e^o«i  y;  i  Vacks,  cotí  un  sol°  epíteto,  erao- 
ípy  féíit  so  perAQuíJidad,  §u  i m p orta  ncia  hiatrivd en 
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de  ErciUa;  en  Si  Bernardo ,  de  Balbuena,  y  en  La  I 
Cris  liada,  de  fray  Diego  de  Hojeda,  no  faltan  laa 
inevitables  procesiones  de  hé/oes  ó  personajes,  cuya  I 
serie  está  enlazada  con  el  argumento  principal  de 
tales  epopeyas.  En  Si  Viaje  al  Parnaso,  de  Cervan¬ 
tes,  y  en  El  Laurel  de  Apolo ,  de  Lope,  es  muy  na¬ 
tural  que  no  faltasen  tampoco  estas  procesiones,  y 
más  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  argumento  de  ta¬ 
les  obras  venia  á  ser  un  catálogo  de  escritores  &  los 
que  el  autor  debía  un  tributo  de  adulación,  y  nada 
más  á  propósito  á  tal  intento  que  el  agruparlos  en 
procesión  para  darles  el  incienso  de  antemano  con¬ 
venido. 

En  las  literaturas  modernas  y  contemporáneas 
no  se  ha  abusado  mucho  de  la  procesión  de  persona¬ 
jes,  limitándose  los  poetas  á  exhibirla,  solamente 
cuando  aparecía justificada  plenamente.  Así,  en  ift- 
reio,  de  Mistral,  la  aparición  de  los  condenados  y 
precitos  en  el  cementerio  de  los  Aliscamps  (V.)  es 
de  todo  punto  natural  y  oportuna,  como  lo  es  la 
de  los  héroes,  santos  y  caudillos;  en  los  cantos  V  y 
Vil,  del  Calendan,  del  mismo  autor.  En  las  epope¬ 
yas  verdaguerianas  ( Atlántida  y  Canigó)  no  se  halla 
ninguna  procesión  de  este  género,  aunque  aparez¬ 
can  varias  series  descriptivas  de  personajes  que  in¬ 
tegran  la  acción  de  tales  epopeyas. 

Procesión.  Litar g.  Llámanse  procesiones  sagra¬ 
das  la3  solemnes  manifestaciones  ó  rogativas  que 
hace  el  pueblo  fiel  bajo  la  dirección  del  clero,  mar¬ 
chando  ordenadamente  de  lugar  sagrado  á  lugar  sa¬ 
grado,  para  excitar  la  piedad  de  los  fíeles,  para  con¬ 
memorar  los  beneficios  de  Dios  y  darle  gracias  ó  im¬ 
plorar  el  auxilio  divino. 

División.  Las  procesiones  pnsden  ser:  a)  ordina¬ 
rias  y  extraordinarias.  Las  primeras  son  las  que  se 
hacen  cada  año  en  días  determinados,  según  Ins  nor¬ 
mas  de  los  libros  litúrgicos  ó  de  las  costumbres  de 
las  iglesias.  Las  extraordinarias,  las  que  por  otras 
causas  públicas  se  señalan  para  otros  días.  De  las 
definiciones  anteriores  resulta  que  pertenecen  á  la 
categoría  de  ordinarias  las  de  Corpus,  las  de  Roga¬ 
tivas  mayores  y  menores;  y  aquellas  que  se  celebran 
con  ocasión  de  un  centenario,  de  una  pública  cala¬ 
midad,  etc.,  deben  considerarse  como  extraordina¬ 
rias;  b)  en  públicas  y  privadas,  según  que  las  cele¬ 
bren  el  clero  de  toda  una  ciudad  ó  bien  una  comuni¬ 
dad  ó  confraternidad;  c)  en  solemnes  y  no  solemnes, 
según  la  solemnidad  exterior  que  se  les  dé. 

Historia.  Su  origen  se  remonta  á  los  primeros 
siglos  de  la  era  cristiana.  Era  muy  común  en  los 
primeros  tiempos  reuuirse  los  cristianos  en  grupos, 
aun  en  los  tiempos  de  persecución,  y  llevar  en  pro¬ 
cesión  los  cuerpos  de  los  mártires  hasta  el  lugar  de 
su  sepulcro.  Asi,  nos  cuentan  las  Actas  de  los  Már¬ 
tires  de  aquellos  tiempos  que  sucedió  en  el  martirio 
de  san  Cipriano.  Bonifacio  y  otros.  Terminada  la 
época  de  la  persecución  y  devuelta  la  paz  á  la  Igle¬ 
sia,  se  celebraron  desde  el  siglo  iv  solemnes  proce¬ 
siones,  como  la  que  tuvo  lugar  con  ocasión  de  la 
traslación  de  las  reliquins  de  santa  Rabila,  de  los 
santos  Gervasio  y  Protasio  y  de  san  Melitón  A  estas 
procesiones  solemnes  muy  pronto  sucedieron  otras 
con  motivo  de  suplicar  al  Señor  el  remedio  de  algún 
mal  común  á  la  nación  ó  también  para  obtener  algún 
beneficio,  v.  gr. ,  la  lluvia.  Encuéntrense  prescrip¬ 
ciones  del  emperador  Justiniano  prohibiendo  que  los 
seglares  vayan  en  procesión  sin  el  consentimiento  de 
ios  obispos,  pero  que  cuando  ellos  lo  mandaran,  acu¬ 
dan  á  los  lugares  sugrudos  para  celebrarlas.  Entre 


las  primeras  procesiones  ordinarias  que  se  prescri¬ 
bieron  se  encuentran  las  llamadas  letanías  mayores 
en  la  fiesta  de  San  Marcos,  y  laa  menores  en  loa  tres 
días  inmediatos  á  la  Ascensión  del  Señor.  San  Gre¬ 
gorio  I  no  fué  quien  introdujo  laa  procesiones  el  din 
de  San  Marcos,  pues  mucho  tiempo  antes  ya  consta 
que  se  celebraban;  lo  que  hizo  este  Pontífice  fué  de¬ 
terminar  el  modo  y  rito  con  que  debían  celebrarse. 
Se  atribuye  á  Marmeto,  obispo  de  Vieua,  la  celebra¬ 
ción  de  las  letanías  menores.  A  estas  primeras  pro¬ 
cesiones  públicas  que  pronto  se  celebraron,  no  ya 
en  una  nación,  sino  en  toda  la  cristiandad,  se  siguió 
bien  pronto  la  del  Coi'pns  Christi.  Durante  la  Edad 
Media  fué  práctica  estable  y  general  celebrar,  con 
frecuencia  públicas  procesiones.  Pero  cuando  los 
protestantes  comenzaron  á  impugnar  nuestra  Sacro¬ 
santa  religión,  atacaron  fuertemente  el  uso  de  tan 
cristiana  y  antigua  práctica.  Pero  el  sacrosanto  Con¬ 
cilio  de  Trento  en  su  sección  13,  cap.  5,  c.  6,  y  en  la 
25,  cap.  13,  De  regul.,  no  sólo  aprobó  la  antigua  prác¬ 
tica,  sino  que  anatematizó  á  los  que  dijeren  que  no 
se  debía  proponer  á  la  adoración  pública  y  llevar  en 
procesión  el  Sacramento  augusto  de  nuestros  altares. 
Y  nótese  que  el  Santo  Concilio  invoca  la  antigua  y 
universal  costumbre  de  la  Iglesia  al  condenar  á  loa 
heresiarcas.  Después  del  Concilio  de  Tiento  en  mu¬ 
chas  y  diferentes  ocasiones  los  Sumos  Pontífices  han 
alabado  y  mandado  celebrar  procesiones  públicas  y 
últimamente  en  el  nuevo  derecho  eclesiástico  pro¬ 
mulgado  por  nuestro  santísimo  padre  Benedicto  XV, 
gloriosamente  reinante,  establece  normas  claras  y 
precisas  para  su  celebración.  Las  procesiones  apro¬ 
badas  por  la  Iglesia  Católica,  que  se  celebran  en  los 
lugares  públicos,  no  destinados  únicamente  á  usos 
profanos,  no  solamente  no  tienen  ningún  carácter 
supersticioso,  sino  que  son  enteramente  lícitas,  ho¬ 
nestas  y  no  solamente  útileB,  sino  en  muchas  ocasio¬ 
nes  moralmente  necesarias.  Además,  débese  consi¬ 
derar  como  legitimas  cuando  la  Iglesia,  usando  de  su 
incontrovertible  derecho,  las  prescribe  aun  fuera  del 
recinto  sagrado,  pues  también  se  debe  á  Dios  el  culto 
en  las  calles  y  plazas  públicas.  Por  lo  cual  abusa  la 
autoridad  civil  de  un  derecho  que  legítimamente  no 
posee  cuando  se  abroga  el  derecho  de  impedirlas  ó 
permitirlas  según  á  ella  le  parezca.  El  único  jues 
competente  para  juzgar  de  su  conveniencia  ó  descon¬ 
veniencia  de  supo  es  la  Iglesia,  la  que  por  medio  de 
sus  obispos  cuida  del  honor  debido  al  Señor;  ella  con 
su  acostumbrada  prudencia,  oído  el  parecer  de  perso¬ 
gas  peritas,  determinará  lo  que  conviene  hacer  en 
cada  caso  particular,  y  asi  no  dejará  de  consultar  á 
los  médicos,  etc.,  si  con  motivo  de  alguna  epidemia, 
podría  ser  nociva  una  reunión  de  fíeles  en  las  calles. 
A  ella,  pues,  debe  acudir  la  autoridad  civil,  cuando 
crea  conveniente  para  el  bien  público,  impedir  algu¬ 
na  de  estas  procesiones.  Además,  la  Iglesia  por  su 
parte  no  suele  ordinariamente  proceder  contra  el  pa¬ 
recer  de  la  legítima  autoridad. 

Prescripciones  canónicas.  Corresponde  al  Ordi¬ 
nario  de  lugar  únicameute  el  insiituir,  suprimir  ó 
trasladar  las  procesiones;  ni  el  párroco,  ni  otro  al¬ 
guno  puede  instituir  ó  abolir  las  antiguas,  sin  licen¬ 
cia  del  Ordinario.  A  las  procesiones  propias  de  al¬ 
guna  iglesia  deben  asistir  todos  los  sacerdotes  ads¬ 
critos  á  ella.  Deben  cuidar  los  Ordinarios,  después 
de  haber  extirpado  los  Abusos  que  existan,  de  que  se 
proceda  en  ellas  por  todos  ordenadamente,  con  aque¬ 
lla  modestia  y  reverencia  que  tanto  conviene  á  estos 
píos  y  religiosos  actos. 
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Procesión  del  Corpus:  quiénes  deben  asistir;  proce¬ 
siones  extraordinarias  de  regulares .  El  día  de  Cor¬ 
pus  do  debe  bncerse  en  cada  población  más  que  fina 
sola  y  solemne  procesión  por  las  calles  públicas.  Debe 
hacerla  la  iglesia  más  digna  de  la  población.  De  estas 
dos  prescripciones  deben  exceptuarse  dos  casos: 
a)  si  la  costumbre  inmemorial  del  lugar  ó  ó)  las  cir¬ 
cunstancias  locales,  según  el  prudente  juicio  del 
obispo,  exigen  otra  cosa.  A  esta  procesión  están  obli¬ 
gados  á  asistir  todos  los  institutos  religiosos  de  va¬ 
rones  que  en  la  población  haya,  aunque  sean  exen¬ 
tos,  y  las  cofradías  de  los  lego*,  exceptuando  sola¬ 
mente  los  regulares  que  viven  perpetuamente  sujetos 
á  la  más  estrecha  clausura  (v.  gr.,  los  cartujos,  tra- 
penses).  ó  cuyas  casas  religiosas  disten  de  la  pobla¬ 
ción  más  de  3,000  pasos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
unos  4  kms.  Por  especiol  privilegio  concedido  á  la 
Compañía  de  Jesús  y  que  el  Código  no  revoca,  estos 
religiosos  están  exentos  de  asistir  á  estas  procesiones. 

Fuera  del  día  del  Corpus ,  pueden  las  demás  pa¬ 
rroquias  y  las  iglesias,  aun  de  regulares,  dentro  de 
la  octava,  hacer  su  procesión  por  fuera  del  ámbito 
de  la  iglesia,  correspondiendo  al  obispo  en  caso  de 
ser  muchas  las  iglesias  del  lugar,  señalar  á  cada  una 
el  día  y  hora  en  que  haya  de  hacer  su  procesión. 

Además  de  esta  procesión  del  Corpus ,  el  Ordina¬ 
rio  del  lugar  puede  mandar  por  causa  pública  y  oído 
el  parecer  del  Cabildo  catedral,  procesiones  extraor¬ 
dinarias.  A  ella  están  obligados  á  asistir  los  mismos 
que  en  la  del  Cotpus. 

Los  religiosos,  aunque  sean  exentos,  no  pueden 
celebrar  procesiones  fuera  de  sus  iglesias  y  claus¬ 
tros,  sin  licencia  del  Ordinario  del  lugar.  Exceptúase 
la  de  Corpus,  que  como  queda  dicho  anteriormente, 
pueden  celebrarla  aun  fuera  de  su  propio  territorio. 
Una  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  12 
de  Enero  de  1739  permite  á  los  religiosos  en  el  caso 
de  que  la  iglesia  propia  carezca  de  claustros,  cele¬ 
brar  cerca  de  los  muros  de  la  misma. 

Prescripciones  litúrgicas.  Según  las  disposicio¬ 
nes  litúrgicas,  todos  los  clérigos  deben  asistir  á  las 
procesiones  con  sobrepelliz,  l.os  religiosos  que  usan 
hábito  propio  gozan  del  privilegio  de  poder  asistir 
con  él  á  las  procesiones,  sin  necesidad  de  llevar  so¬ 
brepelliz.  Si  la  procesión  se  celebra  por  dentro  de 
la  iglesia,  todos  han  de  ir  con  la  cabeza  descubierta; 
únicamente  podrán  cubrirse  el  preste,  diácono  y 
subdiácono  y  demás  revestidos  con  ornamentos  sa¬ 
grados  y  si  en  ella  se  llevase  el  Santísimo  ni  aun 
éstos  podrían  cubrirse.  Si  á  la  procesión  asiste  el 
obispo  con  mitra,  los  canónigos  no  pueden  cubrirse. 
En  las  que  tienen  lugar  fuera  de  la  iglesia  con  reli¬ 
quias  ó  imágenes  de  santos  pueden  los  clérigos  cu¬ 
brirse.  Cuando  se  lleva  el  Santísimo,  todos  van  des¬ 
cubiertos.  Asimismo  los  que  llevan  las  reliquias  ó 
imágenes,  ó  asisten  al  celebrante,  irán  con  la  cabeza 
descubierta.  Asi  lo  disponen  los  decretos  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  (véanse  éstos  en  los  números 
1352. 18411,  27696,  3002\  2762*,  3769i9). 

El  Ritual  Romano  prescribe  el  orden  que  debe 
guardarse  en  la  procesión.  Suele  ponerse  en  primer 
lugar  los  niños,  niñas,  siguen  las  Asociaciones  pías 
y  detrás  de  ellas  las  Cofradías  de  legos,  guardando 
«ntre  ellos  el  lugar  que  les  corresponde  por  antigüe¬ 
dad  6  por  privilegio.  Los  cofrades  de  San  Francisco 
gozan  de  preferencia  entre  los  demás  y  sólo  la  Co¬ 
fradía  del  Santísimo  Sacramento  en  las  procesiones 
•n  que  se  lleva  el  Santísimo  les  aventaja.  Siguen  á 
continuación  los  religiosos  «egún  el  orden  que  la  an¬ 


tigüedad,  la  costumbre  ó  el  privilegio  establezca. 
A  continuación  los  curiales  y  oficiales,  y  si  es  cos¬ 
tumbre,  los  magistrados  (en  alguncs  sitios  éstos  se 
colocan  detrás  del  preste).  El  clero,  secular  presidido 
de  la  Cruz  se  coloca  después  y  finalmente  los  minis¬ 
tros  del  Altar.  Luego  los  obispos,  fieles,  hombres  y 
mujeres  por  separado. 

Este  orden  algunas  veces  sufre  alguna  modifica¬ 
ción  por  atender  á  algunas  circunstancias  locales, 
costumbres  ó  privilegios.  El  Ritual  ya  establece  las 
preces  propias  de  cada  procesión. 

Bibliogr.  Conc.  Tridentinnm( sess.  XIII  etXXV); 
Codex  Jnris  Canonici  Pii  X  Ponti/lcis  Maximi  jus- 
sn  digeslus,  Benedicti  XV  auctoritate  promúlgalas 
(cc.  1290-1295,  liorna,  1917);  Acta  Apost.  Seáis 
(Roma,  1909  y  siguientes);  Ceremoniale  Episcop. 
(Ratisbona,  1902);  Decreta  anthentica  C.  SS .  Ri- 
tunm  (Roma,  1898-1912);  Pontijlcale  Romanum 
(Ratisbona.  1891 );  Ritnale  Romanum  (Roma,  1915); 
Casanueva,  Manual  litúrgico  (Barcelona,  1913); 
Ferreres,  Instituciones  Canónicas  (Barcelona,  1918); 
Gretsesus,  De  Cath.  Ecclesiae  sacris  procese,  et 
supplic.;  Ferraría,  Biblioteca  jurídica  canónica; 
Kraus,  Real  Encykl.  d.  k.  litar  ge;  Sócrates,  Hist. 
tecles,  (t.  III,  cap.  16);  Sozomeno,  Hist.  tecles . 
(1.  VII,  cap.  17);  san  Ambrosio,  Eplst.  19,  22; 
Migne,  13,  883,  Protologia  (París,  1844  y  siguien¬ 
tes);  san  Gregorio,  Eplst.  I.  11,  2;  Migne,  77,478; 
Monumento  Germánicas  historia''  (Besolini,  1891  y 
siguientes);  Devoti,  Institutiones  Canonicae  (Madrid, 
1853);  Cavagnis,  Inst.  jnr .  publ.  eccl .  (p.  II ,  p.  265, 
301);  Hinschius,  System,  d.  K .  Kircherent.  (t.  IV, 
p.  231);  Mac-Ferreres,  Tesoro  del  sacerdote  (Barce¬ 
lona,  1920);  Laurentius,  lnst.  Jur.  Recles.  (Fi  ibur- 
go-Herder,  1903);  Wernz,  Jus  Decretalinm  (III, 
Roma,  1908). 

Procrsión.  Mil.  Dice  Almirante  en  su  Dicciona¬ 
rio  Militar:  «No  extrañará  que  mencionemos  esta 
palabra  (hoy  eclesiástica),  primero  por  significar 
marcha  militar  en  los  tiempos  de  Vegecio,  como 
puede  verse  en  el  libro  2.°,  cap.  22;  y  segundo,  por¬ 
que  no  sólo  es  familiar,  sino  casi  técnica,  ó  á  lo  me¬ 
nos  hoy  gráfica  y  expresiva.  En  táctica  general  ó 
sublime  se  define  bien  por  movimiento  procesional  el 
que  se  hacía  en  una  sola  y  larguísima  columna,  des¬ 
filando  de  flanco  y  en  verdadera  procesión,  como  al¬ 
guna  vez  lo  hizo  Federico  II  impunemente,  ante  los 
flemáticos  generales  austríacos  del  último  tercio  del 
pasado  siglo.  En  el  modo  actual  de  hacer  la  guerra, 
ni  los  mismos  tudescos,  con  su  calma  genial,  deja¬ 
rían  pasar  semejante  procesión,  sin  convertirla  al 
punto  en  rosario  de  la  aurora,  si  se  nos  permite  esta 
otra  metáfora,  puesto  que  hablamos  de  procesiones.» 
Hoy  no  se  emplea  en  la  milicia  ni  la  voz  Procesión 
ni  la  de  Movimiento  procesional . 

Procesión.  Teol.  Los  teólogos  designan  con  el 
nombre  de  procesión,  que  de  suyo  significa  acto  de 
proceder,  la  emanación  ó  producción  de  las  Personas 
Segunda  y  Tercera  de  la  Santísima  Trinidad.  La 
razón  de  haberse  adoptado  esta  denominación  es  que 
en  el  Evangelio  de  snn  Juan  (VIII,  42,  y  XV,  26) 
se  lee  que  dichas  Personas  proceden  del  Padre. 

En  este  articulo  expondremos:  l.#que  en  Dios 
hay  dos  procesiones,  la  del  Hijo  y  la  del  Espíritu 
Santo;  2.°  que  una  de  ellas,  la  del  Hijo,  es  genera¬ 
ción  y  la  otra  no;  3.°  que  una  es  por  el  entendimien¬ 
to,  la  del  Hijo,  y  la  otra  por  la  voluntad,  la  del  Es¬ 
píritu  Santo;  4.°  las  opiniones  acerca  de  las  accio¬ 
nes  productivas  que  en  las  procesiones  se  consideran; 
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.'  u  algüDRB  propiedad®»  de  las  procesiones  divinas, 
6.°  qué  principio  total  tiene  la  procesión  espiratlva. 

I.  —  En  Dios  hay  dos  procesiones 

Prescindiendo  del  nombre,  se  prueba  que  la  Se» 
gunda  Persona  es  realmente  producida,  porque  por 
divina  revelación  sabemos  que  es  Verbo  de  Dios  Pa¬ 
dre  y  verdadero  Hijo  suyo,  como  declararemos  más 
adelante.  De  la  Tercera,  se  puede  deducir  lo  mismo 
a  parí,  y  también  de  que  sea  el  Amor  mutuo  del  Pa¬ 
dre  y  del  Hijo,  como  veremos  luego. 

Supuesto  el  misterio  de  la  Santisima  Trinidad,  es 
decir,  que  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  sean 
realmente  distintos  entre  si  en  cuanto  son  tales,  y 
una  misma  cosa  en  cuanto  son  Dios,  fácilmente  se 
infiere  que  las  Tres  Personas  divinas  no  se  distin¬ 
guen  realmente  por  ningún  predicado  absoluto,  sino 
por  los  relativamente  opuestos  que  les  convienen. 
Esta  consideración  permite  dar  la  siguiente  con¬ 
gruencia  en  favor  de  la  procesión  de  dos  Personas. 

Alguna  Persona  divina  debe  ser  improducta,  pero 
solamente  una  puede  serlo;  luego  dos  deben  ser  pro¬ 
ducidas. 

Antecedente,  parte  primera .  Si  las  tres  Personas 
divinas  fuesen  producidas,  ó  habría  de  haber  un 
circulo  vicioso  de  producciones,  ó  alguna  Persona 
deberla  ser  producida  por  la  sola  naturaleza  di  viña 
y,  por  lo  mismo,  debería  distinguirse  de  ella;  ahora 
bien,  ni  puede  admitirse  un  circulo  vicioso  de  pro¬ 
ducciones,  ni  la  distinción  entre  la  naturaleza  divina 
y  alguna  Persona. 

Antecedente,  parte  segunda .  Dos  Personas  ¡mpro- 
ductas  no  podrían  distinguirse  ni  por  predicados  ab¬ 
solutos,  ni  por  predicados  rélativamente  opuestos, 
pues  Ias  divinas  Personas  sólo  pueden  oponerse’  re¬ 
lativamente  por  ser  una  producente  y  la  otra  pro¬ 
ducida. 

Claro  mente  prueba  que  en  Dios  hay  dos  procesio¬ 
nes  In  tradición  de  la  Iglesia.  Basta  citar  dos  testi¬ 
monios. 

En  el  símbolo  atanasinno  se  lee:  «El  Padre  por 
nadie  es  hecho,  ni  creado,  ni  engendrado.  El  Hijo 
es  por  sólo  el  Padre,  no  hecho,  ni  creado,  sino  en¬ 
gendrado.  El  Espíritu  Santo  no  es  por  el  Padre  y  el 
Hijo,  hecho,  croado  ó  engendrado,  sino  de  ellos  pro¬ 
cedente.» 

El  Concilio  lateranense  IV  declara  que:  «El  Pa¬ 
dre  de  nadie,  el  Hijo  de  sólo  el  Padre,  y  el  Espíritu 
Santo  á  la  vez  de  uno  y  otro  procede.» 

II.—  Una  procesión  es  generación  y  la  otra  no 

Los  filósofos  y  teólogos  escolásticos  definen  la  ge¬ 
neración  estricta  poco  más  ó  menos  en  los  siguientes 
términos:  es  una  producción  que  tiene  por  principio 
un  viviente  y  se  ordena  de  suyo  á  dar  semejanza  de 
naturaleza  á  su  término. 

Se  prueba  que  la  procesión  de  la  Segunda  Perso¬ 
na  es  generación  por  muchos  textos  de  la  Sagrada 
Escritura  que  la  designan  con  el  nombre  de  Hijo  de 
Dios  Padre,  v.  gr.,  el  tomado  de  san  Marcos  (XIV, 
61 , 6‘2):  «¿Eres  tú  Hijo  de  Dios  bendito?  Y  Jesús  le 
dijo:  Yo  soy»  (sabido  es  que  Jesús  es  la  misma  Se¬ 
gunda  Persona  de  la  Santísima  Trinidad),  y  el  de 
san  Juan  (I,  18):  «El  Unigénito  Hijo  que  está  en  el 
seno  del  Padre,  El  lo  contó.» 

Antes  hemos  citado  el  símbolo  atanaaiano  y  el 
Concilio  lateranense  IV  que  declaran  ser  el  Hijo  en¬ 
gendrado  por  sólo  el  Padre.  Y  seria  fácil  amontonar 
textos  de  Santos  Pa  lies  que  dicon  lo  mismo.  San 


Ambrosio,  por  ejemplo,  dice:  «Es  Hijo  porque  es 
engendrado  por  el  Padre»  ( Dejlde ,  1.  1,  c.  2,  n.  16). 

La  razón  halla  muy  natural  este  dogma  de  Pe 
(supuestos  los  demás),  pues  la  producción  de  la  Se¬ 
gunda  Persona  tiene  por  principio  un  viviente  (el 
Padre  Eterno)  y  se  ordena  de  suyo  á  dar  semejanza 
á  su  término,  porque  como  declararemos  más  ade¬ 
lante  es  producción  de  un  Verbo  mental  infinitamen¬ 
te  semejante  al  Padre 

Que  la  procesión  del  Espíritu  Santo  no  es  genera¬ 
ción,  se  prueba  por  los  textos  de  la  Sagrada  Escri¬ 
tura  que  llaman  al  Hijo  unigénito ,  como  el  antes  ci¬ 
tado  de  san  Juan.  También  lo  prueban  el  símbolo 
atanaaiano  y  el  lateranense  IV  antes  aducidos.  Aná¬ 
logamente  hablan  mucho  Santos  Padres,  como  es 
fácil  suponer. 

En  cambio  no  es  cosa  fácil  mostrar  con  razones 
humanas  que  esta  procesión  no  es  generación,  y  al¬ 
gunos  Santos  Padres  y  teólogos  han  creído  que  lo 
más  prudente  era  admitirlo  como  dogma  de  Fe  sin 
buscar  razones.  No  obstante,  parece  mejor  buscar 
alguna  explicación  racional  sin  exagerar  su  valor. 

Las  explicaciones  propuestas  son  muchas,  pero  la 
más  indicada  es  la  que  dan  con  santo  Tomás  la  ma¬ 
yoría  de  los  teólogos,  i  saber,  que  la  procesión  del 
Espíritu  Santo  no  es  generación  porque,  como  luego 
veremos,  su  principio  formal  e9  la  voluntad  divina, 
y  los  actos  productivos  de  la  voluntad  no  se  ordenan 
de  suyo  á  dar  semejanza  de  naturaleza.  Y  á  la  ver¬ 
dad,  no  parece  que  pueda  haber  otra  razón  de  la  di¬ 
ferencia  entre  ambas  procesionés,  sino  la  de  que  una 
se  ordena  más  que  la  otra  á  dar  semejanza  de  natu¬ 
raleza;  y  por  otra  parte,  es  cosa  sabida  que  el  enten¬ 
dimiento  de  suyo  produce  términos  semejantes  á  los 
objetos  conocidos  y  la  voluntad  de  suyo  no  los  pro¬ 
duce  semejantes  á  los  objetos  amados.  Y  así  se  com¬ 
prende  que  el  entendimiento  divino,  que  es  infinita¬ 
mente  perfecto,  tienda,  en  cuanto  conoce  al  Padre, 
á  dar  al  término  que  produce  infinita  semejanza  con 
aquél,  ó  sea,  semejanza,  y  aun  identidad,  de  natu¬ 
raleza.  En  cambio  la  voluntad  divina  al  amar  al  Pa¬ 
dre  y  si  Hijo,  no  busca  de  suyo  semejanza  entre  el 
término  que  produce,  el  Espíritu  Santo,  y  las  otras 
dos  Personas. 

II í.  —  Una  procesión  se  por  el  entendimiento 
y  la  otra  por  la  voluntad 

En  Dios  distingue  nuestra  razón  muchos  predica¬ 
dos,  v,  gr.,  que  es  inmenso,  eterno,  omnipotente, 
etcétera;  y  solemos  decir  que  los  premios  proceden 
de  la  bondad  de  Dios  y  los  castigos  de  su  justicia. 
Ahora,  pues,  pretendemos  probar  que  el  Hijo  pro¬ 
cede  del  entendimiento  del  Padre,  y  el  Espíritu  San¬ 
to  de  la  voluntad  común  al  Padre  y  al  Hijo. 

Al  principio  del  Evangelio  de  San  Juan  y  en  el 
Apocalipsis  (XIX,  13),  el  Hijo  es  llamado  Verbo . 
y  en  los  Proverbios  (VIII),  en  la  Sabiduría  (Vil), 
y  en  el  Eclesiastés  (XXIV)  es  llamado  Sabiduría, 
lo  cual  prueba  que  proce  le  del  entendimiento,  pues 
como  dice  san  Cirilo  Alejandrino:  «Es  llamado  Ver¬ 
bo  y  Sabiduría  porque  de  la  mente  es  y  en  la  mente 
permanece»  (/»  Joan  Ecang.,  1.  1).  Todos  los  San¬ 
tos  Padres  abundan  en  locuciones  parecidas. 

Por  su  parte  el  Espíritu  Santo  es  llamado  á  cada 
paso  don ,  amor,  caridad,  etc.,  por  los  Santos  Pa¬ 
dres,  por  los  Concilios  y  por  la  Iglesia  en  bu  litur¬ 
gia.  lo  cual  indica  claramente  que  procede  formal¬ 
mente  de  la  divina  voluntad  y  no  de  otro  atributo  á 
predicado. 
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La  consecuencia  es  teológicamente  tan  clara  que 
sólo  Dorando  (In  1,  dist.  6,  q.  2;  dist.  7)  ha  negado 
qoe  las  procesiones  divinan  sean  por  el  entendimien¬ 
to  j  por  la  voluntad,  diciendo  que  estos  atributos  no 
tienen  nada  que  ver  con  las  procesiones,  como  si  el 
fuego  tuviese  entendimiento  y  voluntad,  éstos  no 
tendrían  nada  que  ver  con  la  propagación  de  aquél. 

Los  demás  teólogos,  además  de  juzgar  intolerable 
qne  se  interpreten  metafóricaroenté  ios  nombres  de 
Verbo,  Sabiduría,  etc.,  añaden  como  congruencia 
que  las  procesiones  divinas  han  de  ser  operaciones 
inmanentes,  y  en  los  seres  espirituales  no  se  cono- 
een  otras  que  las  del  entendimiento  y  la  voluntad. 
Además,  excluidos  estos  atributos,  no  se  ve  por  qné 
hay  dos  procesiones  en  Dios  y  no  una  ó  muchas;  j 
por  qué  ana  es  generación  y  la  otra  no;  por  qué  la 
del  Hijo  es  lógicamente  anterior  á  la  del  Espíritu 
Santo,  etc. 

*  Algunos  autores,  sin  embargo,  creen  que  el  Hijo 
procede  también  de  la  paternidad  y  el  Espíritu  San¬ 
to  de  la  espiración  activa.  Y  lo  explican  de  dos  ma¬ 
neras.  Unos,  muy  pocos,  dicen  que  el  Hijo,  verbi¬ 
gracia,  según  nuestra  manera  de  concebir,  procede 
á  la  par  del  entendimiento  divino  y  de  la  paternidad; 
y  otros,  algunos  más,  que  procede  del  entendimiento 
mediante  (lógicamente)  la  paternidad.  Esta  última 
explicación  dan  Platelli,  Struggl,  los  Wirceburgen- 
»e8,  etc. 

la  opinión  más  común  rechaza  que  el  Hijo  proce¬ 
da  inmediatamente  de  la  sola  paternidad,  por  creer 
que  si  así  fuese  no  podría  llamarse  con  propiedád 
Verbo,  Sabiduría,  etc.;  y  que  proceda  á  la  par  del 
entendimiento  y  de  la  paternidad,  porque  esta  supo¬ 
sición  reúne  las  dificultades  de  razón  que  se  ofrecen 
de  parte  del  entendimiento  y  de  parte  de  la  pater¬ 
nidad.  La  principal  dificultad  que  presenta  el  enten¬ 
dimiento  para  producir  al  Verbo  es  que  se  identifica 
¿on  El,  pero  por  arduo  que  parezca  hay  que  admi¬ 
tirlo  en  virtud  délos  testimonios  aducidos.  Además, 
es  de  notar  que  sólo  produce  al  Verbo  eo  cuanto 
está  en  el  Padre,  realmente  distinto  de  Aquél. 

Obsérvese  también  que  toda  virtud  operativa  es 
complemento  ó  perfección  de  la  naturaleza  en  cuanto 
tal,  pues  ella  es  el  principio  radical  de  todaé  las 
operaciones  de  un  ser;  por  tanto,  la  virtud  genera¬ 
tiva  y  la  aspirativa  deben  hallarse  en  las  Treé  Perso¬ 
nas,  de  lo  contrario  no  tendría  en  todas  ellas  la  na¬ 
turaleza  divina  todas  las  perfecciones  que  como  á  tal 
le  convienen;  luego  la  virtud  generativa  y  la  aspira¬ 
tiva  no  pueden  consistir,  ni  siquiera  parcialmente, 
en  la  paternidad,  que  está  en  sólo  el  Padre,  ni  en  la 
espiración  activa,  que  no  está  en  el  Espíritu  Santo. 
Por  esto  dice  santo  Tomás  (1.  p. ,  q.  41,  a.  5)  que 
éi  la  paternidad  fuese  virtud  generativa  el  Padre 
engendraría  otro  Padre  y  no  un  Hijo. 

Y  ño  se  diga  que  si  la  virtud  generativa  y  la  as¬ 
pirativa  son  algo  común,  las  Tres  Personas  deberían 
engendrar  y  producir  por  espiración,  porque  la  vir¬ 
tud  generativa  y  la  espirativa  sólo  pueden  producir 
ún  término  infinito,  y  así  el  Hijo,  que  recibe  la  pri¬ 
mera  por  generación,  ya  no  puede  engendrar  de 
lluevo  con  ella,  ni  el  Espíritu,  que  recibe' las  dos 
cuando  ya  han  producido  su  único  respectivo  térmi¬ 
no,  puede  producir  otra  Persona. 

I-V  — Opiniones  torca  di  las  acciones  pnductivas 
que  in  las  procesiones  divinas  se  eonsidsran 

Al  tratar  de  esas  acciones  productivas,  se  puede 
fin  Mar  únicamente1  de  la  procesión  del  Verbo,  enten- 


.  diendo  que  euanto  de  ella  se  diga  debe  aplicarse, 
variando  los  términos,  á  la  del  Espíritu  Santo. 

Dicen,  pues,  Suárez  y  otros  muchos,  que  en  ía 
procesión  del  Hijo  la  acción,  ó  sea  lo  que  se  ha  de 
concebir  como  la  última  y  formal  determinación  del 
Padre  á  producir  ó  engendrar,  es  la  paternidad  (Suá¬ 
rez,  Di  Trinitate,  1. 1,  c.  8;  1.  6,  cc.  1  y  2).  Otros, 
y  es  lo  más  común,  conciben  como  acción  la  misma 
intelección  en  cuanto  está  en  el  Padre  (Ruiz  de  Mon- 
toya,  De  Trinitate,  disp.  2,  sec.  5;  disp.  59,  seo.  5), 
Los  escotiStas,  á  su  vez,  entienden  que  debe  conce¬ 
birse  én  el  entendimiento  del  Padre  una  acción  es¬ 
pecial,  á  la  cual  reservan  el  nombre  de  dicción  (Fra¿ 
sen,  Di  Deo  trino,  disp.  1,  a.  2,  q.  3). 

Como  se  ve,  esta  cuestión  es  de  poca  importancia 
y  depende  casi  únicamente  de  la  sujetiva  manera  de 
concebir. 

V.  —  Propiidadu  di  las  proas  iones  divinas 

Ante  todo,  las  procesiones  divipas  son  necesarias, 
naturales  y  voluntarias.  Puesto  que  son  produccio¬ 
nes  de  Personas  que  necesariamente  deben  existir, 
son  conformes  á  la  naturaleza  divina,  y  por  lo  mis¬ 
mo  no  pueden  desagradar  á  la  divina  voluntad. 

No  son  creaciones,  ni  educciones,  sino  produccio¬ 
nes  inefables.  Puesto  que  no  dan  al  término  produ¬ 
cido  un  ser  sacado  de  la  nada,  ni  completan  sujeto 
alguno  preexistente  con  una  nueva  forma  distinta  de 
él,  sino  que  le  comunican  el  ser  divino  bajo  una  nue¬ 
va  personalidad  identificada  con  aquél.  Por  esto  los 
Padres  latinos  no  llaman  causa  al  principio  de  estas 
procesiones,  ni  efecto  al  término,  pues  estos  nombres 
parecen  indicar  dependencia  entre  uno  y  otro,  y  dis¬ 
tinción  real  de  naturaleza. 

En  cuanto  al  término  formal  de  las  procesiones 
divinas,  disputan  los  teólogos  si  es  la  naturaleza  di¬ 
vina  6  la  personalidad  producida.  Es  cuestión  de 
nombre,  ó  de  apreciación  sujetiva.  La  mayoría  optan 
por  la  naturaleza  divina,  entendiendo  por  término 
formal  aquello  en  que  lo  producido  se  asemeja  al  pro - 
dncenie. 

Por  último,  conviene  notar  que  los  teólogos  con¬ 
sideran  las  procesiones  divinas  como  constituidas 
cada  una  por  dos  elementos:  la  procesión  activa,  ó 
última  y  formal  determinación  del  principio  para  pro - 
dncir,  y  la  procesión  pasiva,  ó  última  y  formal  de¬ 
terminación  del  término  para  ter  producido .  La  pro¬ 
cesión  activa  sé  identifica  con  el  principio  productor 
y  la  pasiva  con  el  término  producido.  Una  y  otra  re¬ 
ciben  el  nombre  de  acto  nocional,  y  asi,  hay  en  Din* 
cuatro  actos  nocionales:  dos  activos  y  dos  pasivos. 

VI.  —  Qué  principio  total  tiene  la  procesión  espira  ti  <a 

Ya  hemos  visto  que  la  virtud,  ó  principio  formnl 
aspirativo  es  la  divina  voluntad,  y  también  que  la 
Sngrada  Escritura  afirma  que  el  Espíritu  Santo  pro¬ 
cede  del  Padre;  pero  ahora  hemos  de  probar  que  el 
principio  total  de  esta  procesión  no  es  el  solo  Padre, 
sino  el  Padre  y  el  Hijo,  según  la  definición  de  los 
Concilios  Lugdunense  II  y  Florentino  en  que  sé  lee: 
«El  Espíritu  Santo  procede  eternamente  del  Padre 
y  del  Hijo,  no  como  de  dos  principios,  sino  como  de 
nn  principio. > 

Los  cismáticos  griegos,  siguiendo  á  Focio,  creen 
que  el  Espíritu  Santo  sólo  procede  del  Padre;  pero 
teológicamente  se  prueba  con  facilidad  que  también 
procede  del  Hijo. 

En  efecto,  la  Sagrada  Escritura  afirma  que  el 
Hijo  envía  al  Espíritu  Santo (v.  gr.,  Joan.,  XV, 26), 
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\o  cuál  supone  A»t«  «a  hace  petante  por  ftoeso 
titulo  «o  algún  ti tia  ;4'oI  w  do- 

eirf  por  eomuideafle  fots *a  y  con  €ÍÍa 

b\  naturalezii  diviné  .'.¿.V* ^  táiniiién  *  final, 

XVI,  15)  4ií¿ ;  ¿ráfiíó  retihí  ileí 

Hijo ,  y  ai  too  prncadic*»*  d#  El,,  mí  lo  reribirúv  del 
mismo.  Además,  ae.t  como  ití  Espíritu  Santo 

lía  pirita  del  Parir*'  (VíattU  ■?  nsí  l®  llama  Ss- 

jrtritu  de  Jesús  ( Act. , X  V"f ,  A<  Irihfu». ,  i ,  19),  Espi¬ 
rita  de  Cristo  (Rom.,  VJÍl*  9)  y  Espíritu  del  Hijo 
( Galat . ,  I V 4  6j;  luego  íu-  mea-.*,  pv/vced*  deí  Hijo 
.qut  tjel  Padre. 

í ,os* Sftrüofr  Pftth'^y  non  ) ««  gríég «r* -  :*fteeñat$  1n 
roí smo.  Asi .  m n  Epifa ojo  «leapué»  da  nom Opér  *1. 
Pmlra  y  a!  Hijo,  dice  que  ÍCnpt rir u  Santo  proce¬ 
de  de  Rui boa r>  ( linar. ,  l  i.  a.  8 }. 

t  i*  razón  iflA|ógV*n  que  tj»  **  qu*  I*  proeesiúa 
por  Voluntad  no  pone  U  proceriói»  por  «ntemiímieu  to 
y,  por  tHuiu,  el  t^fnmvq  pe  ¿ate  que  os  el  Verbo  ú 
Hijo; \rn%o  deba  iitribüírae  al  Padre  y  al  Hijo  por 
Iguol,  aét  como  U  c;éflc»ón  dei.  mondó  se  «tribúyé 
por  igual  á.  U*  M*¿*  T^rMínaa  porgué  las  supone  á  (o*; 
Irte  V  eM*  mis  mu  razój»  que  de 

r»fct»  loé  .griego#  r;í»máiieaá  jen  $d>TiHir  «l  Espiri¬ 
ta  SarAo  proceda  ¡fol  £adr* y  del  Hí}ó;)pe  ^  cetmr 
qué  «sí  habrik  dea  principio*  del  Espíritu  Santo, 
rip**  nadie  dice  qns  J*  creKCiófc  $*!  mundo.  tí*w« 
freí  príncipioa,  «i no  jOvo  aoío,  como  quiero  que  doy 
tres  Persóne*  áirióáér  en  raáfltí^^Oü  piiOa  creador  no 
ite  diOiióguéo  entre  Vi;  y  lo  mismo  sucedo  con  el  Pa- , 
dté  y  el  Hija  en  cundió  son  Espirador.  V.  Prinoí- 
wq,  RstV^<pN'K8'mvn?Ai.y  Tarntojub.  , 

Sa  ldan  d«  da ^  procesiones  di  vinas  Uiin»  íoe  lr»  fi^ 
don  teológicos  Di  Tt'ii*>/aht  ó  De  Dfft  {riño. 

FROCEIÍONAL.  *dj.  Orden  a  do  en  forma  de 
proééaióc.  jj  Prnteneífieiife  A  ella. 

PitocBsio^Ab  ó  PROc^aiONsBio,  £i/u»y»  y  tííis. 
Libro  cid*  contiene  bi*  meWlin*  aue  te  canten  en  ios 


gsccÉfl  tónanií^  fm  epnfacttK& 
fii/'Uwiaít'oai  tóngregafioms 
íatúfl  J&eftfcdiaa  oc  ytaUadtókl 


twu'U  o«i  rr^^stiuÁ'  M^ntiétr**  . 


prodft&íotifti  cuitkj  Mrt.bidu  n  *  lét  &  ai  tus.a  pn;tVda»  par 
h  'Igle-wa;  iae  preos.a  jó**  da  ^iio  pnre  n-óilot 

»ulemr»eTriénte  al  obiip' ,  y  -otru^  ^f»U.p>Vy 


Como  en  la  mayor  pai  té  dé  jos  libros  Ji'tútgicua, 
deapíagó  ín  Edad  Media  gran  megniñcencia  en  \ú% 
Proc«»ifitmieiff\ leciendo  de  ellos  verdaderas  mor***- 
meo  tos  de  erlt.  Entre  loa  que  s«  eoaaervaa  íjUh»^  «i 
Próctuiófiaviwi  de  secunda m  cofuuttitiliut/n  ftfoHQtÜo- 
?MM  xan0i-tgai¡onit  tákcii  BtmdicU  di  '{Jalfadtetid , 
impreso  eo  el  monaaíerio  de  Montserrat  eo  i 500. 
Ee  de  pergamino,  ao  4.°,  en  earedtéré#  gótico*  á* 
dos  tamaños,  en  encufundo  y  pegvp  y  co^  írapit»]#» 
de  imprenta  y  xiíognínc**,  Etiateo  «cjemplerea  de 
«ate  libró  en  la  Üibíiuiec*  de  Móntáárrat,  en  el  Ata- 
seo  Británico,  en  la  Itibhut^oa  Uriívrir.TUrift  de  liar* 
felona  y  en  la  BiUiotACe  llubiufttvde  lieú».  El  ad¬ 
junto  grabado  mue^tfn  la  partnd*  d«  ette  Prwefio- 
Unirte.  \  r[>  ■  '•’ ■;..,ó 

rHOCEmONAl.MKNTí;.  adv.  ru.  fíó  form* 
de  prof:ejiión<‘  :. 

F«OCS»IONA«t^ .  f.  ffntem  Can  Val*  bt>m- 
í»Té  «e  dé -íí gu su  fas  oruga»  de  Taria<  »*paciéa  dé 
Ispb’ldp'téró*  héterócero».  de)  género  Tb,in,nntopoéis 
lítr; ;ft¿íí ói>tiipéiü¡néd ^  .por;jé;sÍo‘gMÍiir  coatambre 
tiftíién  da  ir  una  *n  póá  do  otrn  un  fila  f  como-form»!*» 
»lú  procesión.  .  • 

Tod^a  ellas  si  veo  en  eociadad  es  for  mando  o  ti*, 
de.  bnlV*  «o n  lok  hiles  d«  seda  que  3egr*g«fv 
■'  Ua  rama»  dé  loé  ir  boles ;  den  tre? 
<J« j»át«a  boiaa*  vVvea  juntas  y  verifican  «ut  muda*, 
^uédabda  Ké  r/iélOf»  de  éstas,  provista*  de  pelee 
f. Icut» té* ;•«. ji  J as' ' tit ia mas  boUaa.  Por  eato  «a  tneneetpf 
precaución  para  apoderHrae  de  «atos  nidos ?  porque  . 
eo  las  manos  y  e»Vk  fácil ioObté  jn’íniucéii  jrriUtjciótt 
mólesfea,,  aarique  pono  dura  ble,  pue»;  »1  coger  dieiia* 

I;  bóUas  6  tocaría^  cou  fítciti  íad  ea  déspr^nd* i»  mu¬ 
chos  de.  *  «.toa  pelos  que  *&  rlnv»p.  en  ia  piel. 

Sido  aoien  de  su»  bolsea  *1  áúcfclvérer  en  buara  de 
epmldñf.  ,y  éñ tdncéá  msu-óhan  *ñ  dos  largas  fi tes,  i 
manera  d*  procesión ,  estando  una  fila  junto  i  U 
otra  y  cada  oruga  contigua  *  ir.  precedente.  Al  ter- 
rniuar  so  comida  vuelven  oirá  vist  i  eu  «ido  r  A  «ja>- 
cerrarse  oivsús  bolsM* 

Le  próceéiónári*  típica-  es-  i*  prüre¿Plii»ria  de  t« 
encín», .  7'4*u#tntMvfó-  pi  <ity^múii  L.  1.»  maripr^a 
tiene  ivnoa  St)  mm.  da  eavergúdüm;  el  eí*  anterior 
es  gris,  coe  tres  transverso**»  y  eiéuossa  de  nn 

pardo  negruzco,  un  rekgo  algo  oblicua  ceríre  del 
árigajo  apical  y  una  ]fm ul»  central;  ef  éía  posterícu» 
es  blanca,  cou  un*  («j*  transversa}  pelfulosa  y  ohe- 
cure.  \íjIL  hembra  e*  mtíyor.  más  nebulosa,  cao  ei 
ertremo  dél  ebd  orneo  gunróécidft  pelos  g rtsea. 

Le  precesión* m  úti  pino,  7*.  vHyotnmpa  Schíff.. 
e?  perecida  *  la  anterior,  4<íi riendo  eii  qué  en  el  él« 
anterior  las  !!ae«*  tranivcrsns  son  m4é  n?gt*«  y 
mejor  mercadHe,  mas  en  el  nía  posterior  pp  hay  el  no 
una  maocha  párala  céreo  del  ángulo  posterior. 

V,  la  CnrtMcvwpn  promtiontfis  **  la  íára.  S?;- 

eH<Jtóf  etojoblcutót  i  vos n  v^r>tt:a.  í,  ríg.  4,  t  IX, 

pug.  2  tn , 

Í8b«  costumbre*  han  «jijó;  tfSíudiadn*  por  toe  méjo*. 
rn#  éutumólogoa,  Reaumur dftsorijüa  magistral rnCot* 
la  mafebg  «compéasd*  de  ía  p  vocea  i  ó  o,  lí^tcojm, 
oic¿‘  era  condaCtda  pm  U  que  rorirohab*  delante;  «i 
*e  pera  ha  >  lój.-íjé  !a.%  démá**  separaban  Umbiéu; 
si  volví»  á  nrjdar.  iodo  el  conjunto  »e  ponía  m  m*r, 
ttal**  «fíegiabao  ¿  «lia  sus  movimíentoa  v  i* 
áegutáó  etactftmenWi  coalquiér»  qut  fuaes  t*  dír-sc- 
cido  d#  áu  niáríha.» 

Fabr*  refiére ■^:mq\^rigí6:;it;prim*ir«  *}  horda  «u  • 
íkjt  ■-«■  h  una  macetu  y  ^utoncM  comao¿6!*1  cordón 
A  ’.j n v  aó’é lí * .*  i »pWfi "ó pié m v  » le , 


PROCESIONARIO  —  PROCESO 


71.1 


Sén  notable*  loa  daños  que  hacen  esta*  orugas  en 
iba  énoinaraa  y  pinar**.  Para  atajarlo*  aconseja 
quemar  6  chamuscar  lo*  nidos  en  *1  momento  en  que 
la*  oruga*  están  dentro.  También,  y  e*  casi  preferi¬ 
ble,  se  usa  el  arrancar  lo*  nido*  y  cortar  la*  ramas 
en  que  eatán,  ya  tiéndese  de  un  podón  colocado  en 
el  eltremo  de  un  mango  largo  y  fuerte.  Esta  opera¬ 
ción  debe  hacerse  en  Julio  y  en  tiempo  lluvioso, 
para  evitar  que  la*  orugas  puedan  estar  fuera;  y 
para  precaverse  de  las  urticaciones  de  los  nidos  se 
aconseja  frotarse  las  mano*  y  cara  con  aceite. 

raoCB0IONARIO«  adj.  V.  Libro  procbsio- 
hario,  en  el  articulo  Libro,  t.  XXX,  pág.  570. 
U.  t.  c.  *. 

PROOESlONtSTA.  adj .  Dícese  de  la  persona 
aficionada  &  procesiones,  ó  que  concurre  á  ella*. 
U.  t.  c.  *.  faro. 

PROOBSO.  P.  Procé*.  —  It.  y  P.  Procesto.  —  In. 
Proceu.  —  A.  Prososi.  —  C.  Procés.  —  E .  Procese. 
(Etim.  —  Del  lat.  procestus,  progreso.)  m.  Proorb- 
•o  (1.a  acep.).  [|  Transcurso  del  tiempo.  ]  V.  Cabe¬ 
za  db  pbocbso.  |  ant.  Negocio,  punto,  asunto.  || 
Der.  Agregado  de  los  auto*  y  demás  escritos  en 
cualquier  causa  civil  ó  criminal.  |  Causa  criminal. 
Q  V.  Méritos  dkl  proceso,  [ant.  For.  Procedi¬ 
miento.  ||  Proceso  en  infinito.  Acción  de  seguir 
una  serie  de  cosas  que  no  tiene  fin. 

Fulminar  el  proceso,  fr.  Der.  Hacerlo  y  subs¬ 
tanciarlo  hasta  ponerlo  en  estado  de  sentencia.  || 
Vestir  el  proceso,  fr.  Der.  Formarlo  con  todas  las 
diligencias  y  solemnidades  requeridas  por  derecho. 

Proceso.  Anat.  Prolongación,  apófisis. 

Procese  ciliar.  Cada  una  de  la*  prolongaciones 
de  la  coroides  que  en  número  de  70  á  80  están  si¬ 
tuadas  junto  á  la  cara  interna  del  músculo  ciliar 
y  posterior  del  iris  y  forman  la  corona  ó  cuerpo 
ciliar. 

Proceso.  Der.  Conjunto  de  actuaciones  indispen¬ 
sable*  para  averiguar  la  perpetración  de  uu  delito  y 
determinar  la  participación  y  culpabilidad  de  las 
personas  que  hubiesen  intervenido  en  el  mismo. 
Comprende,  por  tanto,  el  proceso,  la  totalidad  de 
las  actuaciones  practicadas  por  el  juez  instructor  (su¬ 
mario)  y  las  decretadas  por  el  Tribunal  superior 
(rollo)  en  el  perípdo  del  plenario,  pudiendo  incluirse 
también  aquellas  otras,  motivadas  por  la  interpo¬ 
sición  de  los  recursos  que  la  ley  consiente  contra  las 
sentencias. 

1.  —  Generalidades 

La  perturbación  jurídica  causada  por  un  acto  pu¬ 
nible  sujeto  á  la  saución  de  la  ley,  motiva  que  la  so¬ 
ciedad  ó  el  individuo  ejerciten  la  acción  oportuna 
preparando  cuantos  datos  y  elementos  de  juicio  sean 
necesarios  para  acudir  al  Tribunal  competente.  La 
comprobación  del  delito,  sus  circunstancias  y  perso¬ 
nas  que  en  él  han  tenido  participación  y  el  asegura¬ 
miento  de  las  acciones  criminales  y  civiles  de  que 
ha  de  responder  el  culpable  son  los  fines  del  proce¬ 
so,  que  ha  de  limitarse,  por  tanto,  á  aquello  que  sólo 
conduzca  al  esclarecimiento  de  los  hechos  y  á  la 
efectividad  de  lá  sentencia  que  se  dicte.  De  aquí  la 
facultad  del  juez  instructor  de  practicar  cuantas  di¬ 
ligencia*  estime  pertinentes  y  de  omitir  las  inútiles 
en  provecho  de  la  celeridad  de  la  instrucción,  idea 
que  se  robustece  y  afirma,  teniendo  en  cuenta  la  ur¬ 
gencia  de  restablecer  el  orden  del  derecho  perturba 
do  por  el  delito  y  la  necesidad  de  poner  término  á  la 
•ituacióu  moral  violenta  *n  qu*  aparee*  el  procesa¬ 


do.  Claridad  en  los  hechos,  precisión  y  autenticidad 
en  los  datos,  exactitud  en  loe  accideutes  y  circuns¬ 
tancias,  brevedad  en  la  exposición,  determinación 
indudable  de  las  personas  y  cosas  objeto  del  proce¬ 
so,  medidas  preventivas  en  cuanto  lo  exija  el  afian¬ 
zamiento  de  la  acción  que  se  ejercita  y  actividad, 
siempre  que  sea  compatible  con  el  buen  sistema  de 
enjuiciar,  son  las  notas  características  de  la  primera 
parte  del  proceso  que,  por  estos  motivos,  se  llama 
apropiadamente  sumario. 

Dos  principios  distintos  han  informado  las  leye* 
penales  de  enjuiciar:  el  inquisitivo  y  el  acusatorio. 
Mientras  imperó  el  primero  con  el  procedimiento  es¬ 
crito,  el  carácter  secreto  y  los  dos  grados  de  juris¬ 
dicción  necesarios  para  obtener  sentencia  ejecutoria, 
fué  su  consecuencia  inmediata,  la  preponderancia 
del  elemento  social  sobre  el  individual,  la  desigual¬ 
dad  entre  la  acusación  y  la  defensa  y  la  duración 
indefinida  del  proceso,  dilatado  por  el  trámite  de  la 
segunda  instancia,  agravada  por  rutinarias  fórmu¬ 
las.  De  aquí  se  derivó  también  la  carencia  del  juicio 
contradictorio,  único  donde  pueden  aquilatarse  los 
elementos  de  cargo  y  descargo  mediante  el  cual  el 
tribunal  sentenciador  se  halla  en  condiciones  de  lle¬ 
gar  al  conocimiento  de  la  verdad  y  fallar  con  suje¬ 
ción  á  justicia,  puesto  que  el  plenario  no  fué  nunca 
un  verdadero  juicio,  sino  un  periodo  indispensable 
en  el  proceso  para  dar  publicidad  á  lo  actuado  y  en 
el  que  el  presunto  culpable  podía  intentar  aducirlas 
pruebas  de  su  inocencia,  pruebas  que  rara  vez  me¬ 
recieron  esta  calificación  á  causa  del  predominio  ab¬ 
soluto  de  las  actuaciones  sumariales  practicadas  con 
intervención  de  todas  las  partes,  excepto  el  procesa¬ 
do  quien,  según  se  dice  en  el  preámbulo  de  la  ley 
vigente  de  1882,  entraba  en  el  palenque  ya  veacido 
ó,  por  lo  menos,  desarmado. 

Claro  está  que  desterrar  totalmente  el  procedi¬ 
miento  inquisitivo,  sobre  todo  en  la  primera  fas*  del 
proceso,  ó  sea  en  las  diligencias  anteriores  al  auto 
de  procesamiento,  constituirla  una  equivocación  la¬ 
mentable.  El  criminal,  para  la  perpetración  del  deli¬ 
to,  se  precave,  tomando  cuantas  medidas  pueden 
ponerle  á  cubierto  de  la  sanción  de  la  ley,  y  de  aquí 
una  desigualdad  de  condiciones  en  favor  del  delin¬ 
cuente  y  contra  la  sociedad  cuando  el  hecho  punible 
se  ejecuta,  desigualdad  que  débese  tender  á  equili¬ 
brar  mediante  el  carácter  secreto  del  sumario.  El 
criminal  escoge  todos  los  medios  de  que  puede  dis¬ 
poner  para  herir  por  sorpresa  ó  caer  de  improviso 
sobre  el  objeto  de  que  pretende  adueñarse.  Preciso 
es,  por  tanto,  que  la  sociedad  ó  el  individuo  utilicen 
los  recursos  de  una  defensa  adecuada  al  ataque  vio¬ 
lento  de  que  se  les  ha  hecho  victimas,  procurando 
sorprender  de  igual  modo  al  delincuente  mediante  la 
recopilación  de  datos,  exposición  de  pruebas  y  des¬ 
cubrimiento  de  todas  las  huellas  que  haya  dejado 
tras  de  si. 

El  justo  medio  entre  la  exageración  del  procedi¬ 
miento  inquisitivo  y  su  anulación  completa,  dejando 
á  la  defensa  ancho  campo  desde  la  denuncia,  se  halla 
en  el  principio  de  que  el  secreto  de  la  investigación 
debe  existir  siempre  que  sea  necesario  para  resta¬ 
blecer  la  igualdad  de  condiciones  A  fin  de  que  las 
partes  puedan  contender  con  armas  iguales  en  el 
juicio  oral.  Ante  la  imposibilidad  de  que  le  ley  pre¬ 
vea  todos  los  actos  humanos  y  profetice  aquello  que 
muchas  veces  no  es  resultado  de  la  voluntad  de  los 
hombres,  sino  del  azar,  por  concurrir  circunstancias 
que/evisten,  analizadas,  los  caracteres  de  eximentes 
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de  toda  culpabilidad,  hay  que  conceder  una  pruden¬ 
te  amplitud  al  criterio  del  juei  instructor  como  el 
único  responsable  á  quien  primero  se  ofrece  la  in¬ 
vestigación  del  delito,  pudiendo  en  este  sentido  uti¬ 
lizar  datos  preciosos  que  en  muchas  ocasiones  suelen 
presentarse  para  no  volver  á  aparecer  jamás. 

Concretando  aun  más  la  expresión  de  las  ideas 
expuestas  hasta  donde  es  posible  en  una  lev  proce¬ 
sal,  ha  de  consignarse  que  es  indispensable  el  secre¬ 
to  del  sumario  basta  que  declare  el  procesado,  ósea 
en  tauto  que  las  diligencias  se  hallen  en  estado  de 
dirigirse  contra  determinada  persona,  pues  asi  como 
antes  de  llegar  á  esta  situación  sólo  existe  la  obliga¬ 
ción  de  amparar  á  la  víctima  y  á  la  sociedad  ofendi¬ 
da,  desde  el  instante  en  que  el  proceso  se  encamina 
á  justificar  los  cargos  que  resulten  contra  el  presun¬ 
to  culpable,  nace  un  nuevo  derecho  que  no  es  toda-  ! 
vía  el  del  acusado  ejercitando  sus  medios  de  defen¬ 
sa,  sino  el  de  toda  persona  que  ha  de  ser  considerada 
como  inocente  y  debe  encontrar  su  Rcción  expedita 
en  cuanto  fuese  compatible  con  el  carácter  sospecho¬ 
so  de  criminalidad  que  lleva  consigo  una  indaga¬ 
toria. 

Después  de  esta  declaración,  no  obstante,  debe 
persistir  el  secreto  y  dominar  el  procedimiento  in¬ 
quisitivo  en  todas  aquellas  diligencias  que  tengan 
por  objeto  allegar  datos  que  tiendan  á  robustecer  el 
derecho  de  la  parte  ofendida  y  en  todas  las  demás 
cuya  publicidad  hubiera  de  comprometer  el  éxito  de 
la  acción  entablada  por  la  sociedad  ó  el  individuo, 
excluyéndose  de  aquí,  como  es  lógico,  ciertas  actua¬ 
ciones  en  cuya  práctica  concurren  los  intereses  del 
acusador  y  el  procesado,  confundidos  de  tal  suerte, 
que  sea  imposible  su  separación  y  no  haya  medio  de 
que  vuelvan  á  ser  reproducidos.  Lo  contrario  serla 
prejuzgar,  anticipando  un  fallo  injusto,  mediante  la 
preponderancia  concedida  á  una  sola  de  las  partes, 
facilitándola  recursos  con  que  anular  los  datos  jus¬ 
tificativos  de  la  contraria.  Igual  intervención  requiere 
todo  lo  relativo  á  la  persona  y  bienes  del  procesado, 
por  tratarse  de  derechos  inherentes  á  la  personalidad 
humana,  respetables  y  respetados  mientras  la  sen¬ 
tencia  del  Tribunal  no  haga  la  declaración  de  culpa¬ 
bilidad. 

Derivación  lógica,  por  tanto,  de  la  primera  parte 
del  proceso,  son:  a)  el  carácter  inquisitivo,  y  ¿>)  el 
procedimiento  escrito.  El  primero,  cuya  manifestación 
más  ostensible  se  encuentra  en  los  preliminares  del 
proceso,  adviértese  aún  después  de  dirigir  las  ac¬ 
tuaciones  contra  una  persona  determinada,  y  dura 
todo  el  tiempo  preciso  para  la  comprobación  del  de¬ 
lito,  sus  circunstancias  y  personas  que.  han  tenido 
participación  en  concepto  de  autores,  cómplices  y 
encubridores:  el  segundo  ha  de  emplearse  necesa¬ 
riamente  supuesta  la  linea  divisoria  entre  la  instruc¬ 
ción  y  el  juicio,  entre  el  periodo  de  preparación  y 
el  de  comparecencia  ante  el  Tribunal. 

El  sistema  acusatorio  es  la  característica  de  la 
última  parte  del  proceso,  comentando  cuando  éste 
ha  sido  elevado  ya  á  plenario,  y  se  evacúa  el  trámite 
de  calificación,  debiendo  eotouces  la  acusación. y  la 
defensa  proponer  en  el  mismo  las  pruebas  de  que 
intenten  valerse  en  el  juicio  oral. 

II.  —  Derecho  positivo 

A.)  Proceso  ordinario.  Adoptamos  esta  deno¬ 
minación  para  distinguirlo  de  los  incoados  por  ju¬ 
risdicciones  especiales,  como  son  la  militar  y  de 
Daríos.  Está  regulado  eu  Espafia  por  las  disposicio¬ 


nes  de  la  Ley  de  enjuiciamiento  criminal,  debida  i 
Alonso  Martínez,  promulgada  el  14  de  Septiembre 
de  1882,  por  la  Ley  del  jurado  del  20  de  Abril  ds 
1888  y  tratándose  de  algunos  delitos  de  determinada 
índole,  como  los  de  contrabando,  explosivos,  etc., 
por  leyes  de  excepción  que  contienen  preceptos  ri- 
tuarios,  á  pesar  de  su  carácter  substantivo. 

Inspirada  la  ley  vigente  eu  ías  ideas,  expuestas, 
ha  seguido  con  escasas  mo  lificaciones  la  énuuctnción 
de  materias  que  había  fijado  primero  Ja  Ley  provi¬ 
sional  del  22  de  Diciembre  de  1872  y  con  posteriori¬ 
dad  la  compilación  de  1878,  aunque  adoptando  una 
clasificación  más  lógica.  El  libro  1,  en  sus  disposi¬ 
ción  es  generales,  trata  de  lea  cuestiones  prejudicia¬ 
les,  competencia,  recusaciones  y  excusas  de  jueces 
y  auxiliares,  ejercicio  de  las  acciones  que  nacen  de 
los  delitos,  dereoho  ds  defensa  y,  modo  y  términos 
de  practicar  les  actuaciones  judiciales. 

En  el  libro  II,  teniéndose  en  cuepta  que  todo  pro¬ 
cedimiento  debe  contener  esencialmente  cuatro  par¬ 
tes:  instructiva  é  investigadora,  preventiva,  conten¬ 
ciosa  y  declarativa,  se  agrupan  las  materias,  tra¬ 
tándose  en  los  tres  primeros  títulos  de  la  denuncia 
y  de  la  querella,  formas  obligadas  de  la  iniciación 
del  proceso,  de  la  policía  judicial,  de  las  disposicio¬ 
nes  preliminares  de  investigación  ó  sea  las  relativas 
al  conocimiento  que  debe  darse  á  la  autoridad  ó  sus 
agentes  cuando  se  ba  cometido  un  delito,  y  los  me¬ 
dios  que  deben  emplear  éstos  para  cerciorarse  de  su 
existencia  y  asegurar  los  resultados  de  la  interven¬ 
ción.  Sigue  el  titulo  IV  con  la  euuineración  de  los 
funcionarios  encargados  de  formar  el  sumario,  la  in¬ 
tervención  que  en  el  mismo  deben  tener  el  Ministerio 
fiscal,  el  querellante  y  el  actor  civil,  con  algunas  re¬ 
glas  generales  propias  de  I&b  autoridades  á  quienes 
se  encomienda,  y  la  mejor  y  más  breve  práctica  de 
aquél.  El  tít.  V  del  propio  lib.  II  prescribe  reglas 
para  la  averiguación  é  identidad  del  delincuente,  en 
las  cuales  se  comprenden  todos  los  medios  de  investi¬ 
gación  por  constituir  este  extremo  la  parte  más  fun¬ 
damental  y  esencialiftima  del  proceso.  Consignase  en 
los  tít.  VI,  Vil  y  VIII  cuanto  afecta  á  los  derechos 
individuales  garantidos  por  la  Constitución,  y  signi¬ 
fican  medidas  preventivas  contra  los  sospechosos  y 
presuntos  culpables,  fijando  reglas  en  orden  á  la  de¬ 
tención,  prisión  y  libertad  provisional,  entrada  y  re¬ 
gistro  en  lugar  cerrado,  apertura  de  correspondencia, 
etcétera,  de  cuyos  títulos  el  último  tiende  á  hacer 
efectivo  uno  dorios  medios  de  comprobar  el  delito. 
Pertenecen  también  á  la  primera  parte  del  proceso, 
en  su  periodo  preventivo,  las  fisnzaB  y  embargos  de 
que  trata  el  tít.  IX.  La  responsabilidad  civil  de 
terceras  personas  y  los  incidentes  á  que  pueden  dar 
lugar  la  ocupación  y  restitución  de  las  cosas,  efectos 
ó  instrumentos  del  hecho  punible,  forman  el  conte¬ 
nido  dei  tít.  X  y  son  parte  accesoria  de  la  instruc¬ 
ción,  terminando  el  lib.  II  con  la  manera  de  concluir 
el  sumario  y  las  disposiciones  generales  de  los  títu¬ 
los  XI  y  XII. 

Si  al  ser  elevado  el  proceso  en  su  segunda  fase  al 
Tribunal  sentenciador  no  se  decretase  por  éste  el  so¬ 
breseimiento  libre  ó  provisional  en  la  vistilla  previa, 
se  mandará,  y  basta  que  el  fiscal  ó  el  querellante  lo 
solicite,  la  apertura  del  juicio  oral.  El  lib.  III  trata 
de  este  acto  y  de  los  trámites  que  lo  anteceden,  re¬ 
gulando  la  forma  de  prepararlo,  mediante  las  con¬ 
clusiones  provisionales  de  las  partes  y  de  su  celebra 
ción  hasta  los  informes  del  Ministerio  público  y  dt 
Isa  dsítusua. 
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.  A  procedimiento»  especiales  cuando  los  procesos 
*e  dirigen  contra  seuadores,  diputados  d  Cortes, 
j'uoees  y  magistrados  y  por  razón  de  delitos  flagran¬ 
tes,  de  injuria  ó  calumnia  oontra  particulares,  ó  co¬ 
metidos  por  meJio  de  la  imprenta  ó  grabado,  está 
consagrado  el  lib.  IV,  y  el  V  &  dos  recursos  extra¬ 
ordinarios,  cúspide  dél  proceso  cuando  se  ejercitan 
después  de  la  sentencia,  el  de  casación  y  el  de  re¬ 
visión.  j 

Como  consecuencia  del  sistema  inquisitivo  porque 
se  regia  nuestro  procedimiento,  se  consideraba  el 
sumario  cómo  la  párte  principal  del  proceso,  y  en 
algunos  casos  se  llegó  hasta  el  extremo  de  no  apre¬ 
ciarse  las  pruebas  del  plenario,  que  estuvieran  en 
contradicción  con  las  del  sumario,  doctrina  errónea, 
por  invertir  los  términos  para  la  apreciación  de  la 
prueba,  ha  ley  vigente  ha  tratado  de  reformar  aque¬ 
lla  doctrina  en  sus  principios,  considerando  el  suma¬ 
rio,' según  se  dice  en  el  preámbulo,  mejor  como  una 
preparación  del  juicio,  que  como  una  parte  princi¬ 
pal  de  éste,  si  bien  hay  que  advertir  que  entre  dicho 
preámbulo  y  la  parte  dispositiva  existen  en  algunos 
puntos  contradicciones. 

En  el  juicio  oral,  como  anteriormente  se  ha  indi¬ 
cado,  predomina  el  sistema  acusatorio  con  algunas 
reminiscencia^  del  sistema  inquisitivo  en  que  se  fun¬ 
da  el  proceso.  Este  ofrece  tal  carácter  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  que  sólo  se  comunicarán  al  procesado  los 
actos  que  se  practiquen,  cuando  para  el  éxito  del 
sumario  no  sea  un  peligro  la  publicidad,  si  bien  se 
puede  conceder,  y  se  ooncede,  al  procesado  el  dere¬ 
cho  de  nombrar  defensor  que  le  aconseje  y  procura¬ 
dor  que  le  represente,  desde  el  instante  en  que  se 
dicte  el  auto  de  'procesamiento  (art.  118),  con  la 
obligación,  si  no  lo  efectuasen,  de  serle  designados 
de  oficio.  Además,  en  ciertas  diligencias,  como  el 
.’eco'nociraiento  pericial  (art.  476),  la  de  inspección 
ocular  (art.  333)  y  determinadas  declaraciones  de 
testigos,  podrá  el  procesado  estar  presente,  asistido 
*3  su  defensor  y  con  la  intervención  oportuna,  á 
juicio  del  juez.  Esta  participación  del  procesado  en 
tales  diligencias  les  da  un  carácter  de  autenticidad 
de  que  indudablemente  carecían  cuando  se  practica¬ 
ban  en  otra  forma,  siendo  indudable  que,  en  tal  con¬ 
cepto,  la  ley  vigente  ofrece  mayores  garantías  para 
el  descubrimiento  de  la  verdad. 

He  aquí  las  disposiciones  principales  de  la  Ley, 
además  de  las  que  anteceden.  La  acción  penal  es 
pública  (art.  101),  y  todos  los  ciudadanos  españoles 
podrán  ejercitarla,  con  las  excepciones  naturales(ar- 
tfcuios  102  y  siguientes)  nacidas  de  la  falta  de  capa¬ 
cidad,  cargo,  parentesco  ó  Índole  del  delito,  ó  sea 
boando  éste  quede  circunscrito  á  la  esfera  privada. 
El  que  presenciase  la  perpretaoión  de  cualquier  de¬ 
lito  público  estará  obligado  á  ponerlo  inmediata* 
menté  én  conocimiento  del  juez  de  instrucción,  mu¬ 
nicipal  ó  funcionario  fiscal  más  próximos  al  sitio  en 
queso  hallase,  bajo  la  multa  de  5  á  50  pesetas  (ar¬ 
tículo  259),  salvo  si  se  tratase  de  su  cónyuge,  as¬ 
cendientes  ó  descendientes  colaterales  y  afines  hasta 
•1  segundo  grado,  abogados  con  referencia  á  sus 
clientes  y  eclesiásticos  (arts.  261  y  263)  ó  ministros 
de  cultos  disidentes  que  hubiesen  tenido  conocimien¬ 
to  del  hecho  punible  por  secreto  de  confesión.  Todos 
ios  ciudadanos  españoles,  además,  hayan  sido  ofen¬ 
didos  ó  no  porol  delito,  pueden  querellarse  (art.  270) 
y  también  los  extranjeros  por  hechos  punibles  come¬ 
tidos  contra  su  persona  ó  bienes,  lo  que  equivale  á 
mostrarse  seguidamente  parte  en  oaneá.  Constituyen 


el  sumario  las  actuaciones  encaminadas  á  preparar 
el  juicio  practicadas  para  averiguar  y  hacer  constar 
la  perpstración  de  los  delitos  con  todas  las  circuns¬ 
tancias  que  puedan  influir  en  eu  calificación  y  la 
culpabilidad  de  los  delincuentes,  asegurando  sus 
personas  y  las  responsabilidades  pecuniarias  de  los 
mismos  (art.  299).  Cada  delito  de  que  conozca  la 
autoridad  judicial  será  objeto  de  un  sumario.  Loe 
delitos  conexos  se  comprenderán,  sin  embargo,  en 
un  solo  proceso  (art.  300).  Las  diligencias  del  suma¬ 
rio  serán  secretas,  y  el  abogado  ó  procurador  de 
cualquiera  de  las  partes  que  revelase  indebidamente 
esta  reserva  será  corregido  con  multa  de  50  á  500 
pesetas,  incurriendo  en  la  misma  pena  cualquier 
otra  persona  que  no  siendo  funcionario  público  co¬ 
meta  la  misma  falta  (art.  301).  El  funcionario  pú¬ 
blico  incurrirá,  además,  en  las  sanciones  que  el 
Código  penal  señala.  El  juez  instructor  (art.  302) 
podrá  autorizar  al  procesado  ó  procesados  para  que 
tomen  conocimiento  de  las  actuaciones  y  diligencias 
sumariales  cuando  se  relacionen  con  cualquier  dere¬ 
cho  que  intenten  ejercitar,  siempre  que  dicha  autori¬ 
zación  no  peijudique  á  los  fines  del  proceso.  Si  éste 
ee  prolongase  más  de  dos  meses,  á  contar  desde  el 
auto  en  que  se  declare  el  procesamiento  de  determi¬ 
nada  ó  determinadas  personas,  podrán  éstas  preten¬ 
der  del  juez  instructor  que  se  lee  dé  vista  de  lo  ac¬ 
tuado,  á  fin  de  instar  su  más  pronta  terminación,  á 
lo  que  deberá  acceder  la  mencionada  autoridad  judi¬ 
cial  en  cuanto  no  lo  considere  peligroso  para  el  éxito 
de*  loa  investigaciones  sumariales.  La  formación  del 
sumario  (art.  303),  ya  empiece  de  oficio,  ya  á  ins¬ 
tancia  de  parte,  corresponderá  á  los  jueces  de  ins¬ 
trucción  por  los  delitos  que  se  cometan  dentro  de  su 
partido  ó  demarcación  respectiva,  y  en  su  defecto,  á 
los  demás  de  la  misma  ciudad  ó  población  cuando  en 
ella  hubiere  más  de  uno,  y  á  prevención  con  ellos  ó 
por  su  delegación  á  los  jueces  municipales.  Esta 
disposición  no  es  aplicable  á  las  causas  encomen¬ 
dadas  especialmente  por  la  Ley  orgánica  á  deter¬ 
minados  tribunales,  pues  para  ellos  podrán  éstos 
nombrar  un  juez  instructor  especial  ó  autorizara! 
ordinario  para  el  seguimiento  del  proceso.  El  nom¬ 
bramiento  de  juez  instructor  únicamente  podrá  re¬ 
caer  en  on  magistrado  del  mismo  tribunal  ó  en  un 
funcionario  de  orden  judicial,  en  activo  servicio,  de 
loa  existentes  dentro  del  territorio  de  dicho  tribunal. 
Una  vez  designado,  obrará  con  jurisdicción  propia  é 
independiente.  Cuando  el  instructor  fuese  un  magis¬ 
trado,  podrá  delegar  sus  funciones,  en  caso  do  im¬ 
prescindible  necesidad,  en  el  juez  de  instrucción  del 
punto  donde  hayan  de  practicarse  las  diligencias. 

Si  el  delito  fuese  de  aquellos  que  por  eu  naturale¬ 
za  sólo  pueden  cometerse  por  autoridades  ó  funcio¬ 
narios  sujetos  á  un  fuero  superior,  los  jueces  dé  ins¬ 
trucción  ordinarios,  en  casos  urgentes,  podrán  acor¬ 
dar  las  medidas  de  precaución  necesarias  para  evitar 
su  ocultación;  pero  remitirán  las  diligencias  en  el 
término  más  breve  posible,  que  en-  ningún  caso  po¬ 
drá  exceder  de  tres  días,  al  tribuual  competente,  el 
cual  resolverá  eobre  la  incoación  del  sumario,  y,  en 
su  día,  sobre  ei  ha  ó  no  lugar  al  procesamiento  de  la 
autoridad  ó  funcionario  inculpados.  Las  Salas  de 
gobierno  de  las  Audiencias  territoriales  (art.  304) 
podrán  también  nombrar  un  juez  instructor  especial 
cuando  las  causas  versen  sobre  delitos  cuyas  extra¬ 
ordinarias  circunstancias  ó  las  de  lugar  y  tiempo  de 
su  ejecución  ó  de  las  personas  que  en  ellos  hubiesen 
intervenido  como  ofensores  ú  ofendidos  motivasen 
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fondadamente  el  nombramiento  de  aquél  para  la  más 
acertada  investigación  6  para  la  comprobación  más 
segura  de  los  hechos.  Las  facultades  de  la  Sala  de 
gobierno  serán  extensivas  á  las  causas  procedentes 
de  las  Audiencias  comprendidas  dentro  de  su  de¬ 
marcación  ,  y  los  nombramientos  deberán  recaer  en 
los  mismos  funcionarios  antes  expresados  entre  los 
existentes  en  el  territorio,  prefiriendo,  á  ser  posible, 
uno  de  los  magistrados  de  la  misma  cuando  no  fuese 
autorizado  el  juez  instructor  ordinario  para  el  segui¬ 
miento  del  proceso.  Lo  mismo  las  Salas  de  gobierno 
que  los  tribunales,  cuando  hogan  uso  de  esta  facul¬ 
tad,  darán  cuenta  motivada  al  ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Dicho  nombramiento  de  jueces  (art.  305) 
será  y  habrá  de  entenderse  sólo  para  la  instrucción 
del  sumario  con  todas  sus  incidencias.  Terminado  el 
mismo,  se  remitirá  por  el  juez  especial  al  tribunal  6 
quien,  según  las  disposiciones  vigentes,  corresponda 
el  conocimiento  de  la  causa  para  que  la  prosiga  y 
falle  con  arreglo  á  derecho. 

Respecto  ¿  la  formación  de  los  sumarios  dispone 
la  Lev  de  Enjuiciamiento  en  el  lib.  II,  tít.  IV,  ca¬ 
pitulo  U,  arta.  306  al  325  inclusive,  que  los  jueces 
de  instrucción  lo  efectúen  cuando  se  trate  de  delitos 
públicos,  bajo  la  inspección  directa  del  fiscal  del  Tri¬ 
bunal  competente,  la  cual  será  ejercida,  bien  consti¬ 
tuyéndose  el  fiscal  por  sí  ó  por  medio  de  sus  auxi¬ 
liares  al  lado  del  juez  instructor,  bien  por  medio  de 
testimonios  en  relación,  suficientemente  expresivos, 
que  le  remitirá  el  juez  instructor  periódicamente  y 
cuantas  veces  se  lo  reclame,  pudiendo  en  este  caso 
el  fiscal  hacer  presentes  sus  observaciones  en  atenta 
comunicación  y  formular  sus  pretensiones  por  reque¬ 
rimientos  igualmente  atentos.  También  podrá  dele¬ 
gar  sus  funciones  en  los  fiscales  municipales.  En  el 
caso  en  que  el  juez  municipal  comenzare  á  instruir 
las  primeras  diligencias  del  sumario,  practicadas  que 
sean  las  más  urgentes  y  todas  las  que  el  juez  de  ins¬ 
trucción  le  hubiere  prevenido,  le  remitirá  la  causa, 
que  nunca  podrá  retener  más  de  tres  días.  Inmedia¬ 
tamente  que  los  jueces  de  instrucción  ó  los  munici¬ 
pales  en  su  caso  tuvieren  noticia  de  la  perpetración 
de  un  delito,  lo  pondrán  en  conocimiento  del  fiscal 
de  la  respectiva  Audiencia  y  los  jueces  de  instruc¬ 
ción  darán,  además,  parte  al  presidente  de  ésta  de  la 
formación  del  sumario  en  relación  sucinta  suficiente¬ 
mente  expresiva  del  hecho,  de  sus  circunstancias  y 
de  su  autor,  dentro  de  los  dos  días  siguientes  al  en  que 
hubieseu  principiado  á  instruirlo.  Los  jueces  muni¬ 
cipales  darán  cuenta  inmediata  de  la  prevención  de 
las  diligencias  al  de  instrucción,  á  quien  correspon¬ 
da.  Si  la  persona  contra  quien  resultasen  cargos 
fuese  alguna  de  las  sometidas  en  virtud  de  disposi¬ 
ción  especial  de  la  ley  orgánica  á  un  Tribunal  ex¬ 
cepcional,  practicadas  las  primeras  diligencias  y 
antes  de  dirigir  el  procedimiento  contra  aquélla,  es¬ 
perará  las  órdenes  del  Tribunal  competente,  sin 
perjuicio  de  que'si  el  presunto  culpable  hubiese  sido 
sorprendido  in/raganti,  y  el  delito  fuese  de  los  que 
dan  motivo  á  la  prisión  preventiva,  pueda  ser.  des¬ 
de  luego,  detenido  y  preso  si  fuese  necesario.  Las 
personas  á  quienes  se  refieren  las  disposiciones  pre¬ 
cedentes  son  los  jueces  y  fiscales  municipales,  los 
jueces  de  instrucción,  los  jueces  eclesiásticos,  los 
funcionarios  del  orden  administrativo  que  ejercen 
autoridad,  los  cardenales,  arzobispos,  obispos  y  au¬ 
ditores  del  Tribunal  de  la  Rota,  los  consejeros  de  Es¬ 
tado,  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  subsecre¬ 
tarios,  directores,  jefes  de  las  oficinas  generales  del 


Estado,  gobernadores  de  provincia,  embajadores, 
ministros  plenipotenciarios  y  encargados  de  Nego¬ 
cios,  los  magistrados  de  las  Audiencias  ó  del  Tribu¬ 
nal  Supremo,  los  fiscales  de  las  Audiencias,  tenien¬ 
tes  y  abogados  fiscales  del  Tribunal  Supremo  y  de 
las  Audiencias,  auxiliares  del  Tribunal  Supremo, 
príncipes  de  la  familia  real,  ministros  de  la  Corona, 
presidentes  del  Congreso  de  los  Diputados  y  del  Se¬ 
nado,  presidente  y  fiscal  del  Tribunal  Supremo  y 
presidentes  de  Sala,  que  deben  ser  juzgados  por  las 
Audiencias  territoriales  ó  por  el  Tribunal  Supremo. 
Los  jueces  de  instrucción  podrán  delegar  en  los  mu¬ 
nicipales  la  práctica  de  todos  loa  actos  y  diligencias 
que  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  no  reserve 
exclusivamente  á  los  primeros  cuaudo  alguna  causa 
justificada  les  impida  practicarlos  por  sí.  En  caso 
de  que  la  instrucción  del  proceso  hubiese  principia¬ 
do  por  querella  podrá  el  querellante  intervenir  en 
todas  l&s  diligencias,  aunque  si  el  delito  fuese  pú¬ 
blico  será  atribución  del  juez  declarar,  á  propuesta 
del  fiscal  ó  de  oficio,  secreto  el  sumario.  La  inter¬ 
vención  del  actor  civil  quedará  limitada  á  procurar 
la  práctica  de  aquellas  diligencias  que  puedan  con¬ 
ducir  al  mejor  éxito  de  su  acción,  apreciadaa  discre¬ 
cionalmente  por  el  juez  instructor. 

Los  jueces  de  instrucción  formarán  el  sumario 
ante  sus  secretarios.  Eu  casos  urgentes,  faltando 
éstos,  podrán  proceder  con  la  intervención  de  un  no¬ 
tario  ó  de  dos  hombres  buenos  mayores  de  edad,  que 
sepan  leer  y  escribir,  los  cuales  jurarán  guardar  fide¬ 
lidad  y  secreto.  Las  diligencias  que  hayan  de  prac¬ 
ticarse  fuera  de  la  circunscripción  tendrán  lugar 
mediante  suplicatorios,  exhortos,  mandamientos  y 
oficios  y  serán  reservados  para  loa  que  intervengan 
en  ellas.  Sin  embargo,  cuando  el  lugar  donde  se  hu¬ 
biere  de  practicar  alguna  diligencia  del  sumario  es¬ 
tuviese  fuera  de  la  jurisdicción  del  juez  instructor, 
pero  en  lugar  próximo  al  punto  en  que  éste  se  halla¬ 
se  y  hubiese  peligro  en  demorar  aquélla,  podrá  eje¬ 
cutarla  por  si  mismo  dando  inmediato  aviso  al  juez 
competente. 

Desde  que  resultase  del  sumario  algún  indicio  ra¬ 
cional  de  criminalidad  contra  determinada  persona, 
se  dictará  auto  declarándola  procesada  y  mandando 
que  se  entiendan  con  ella  las  diligencias  en  la  forma 
y  del  modo  dispuesto  por  la  ley  (art.  384).  El  pro¬ 
cesado  podrá,  desde  el  momento  de  serlo,  aconsejarse 
de  letrado  mientras  no  estuviese  incomunicado  y  va¬ 
lerse  de  él  bien  para  instar  la  pronta  terminaoiÓn 
del  sumario,  bien  para  solicitar  la  práctica  de  dili¬ 
gencias  que  le  interesen  y  para  formular  pretensio¬ 
nes  que  afecten  á  su  situación.  Entendemos  que  este 
precepto  ee  halla  en  la  ley  fuera  del  sitio  que  le  co¬ 
rresponde. 

El  sumario  deberá  terminarse  á  la  mayor  breve¬ 
dad,  viniendo  obligado  el  juez,  si  no  lo  hubiese  ins¬ 
truido  en  un  mes,  á  dar  parte  cada  semana  á  los 
mismos  á  quienes  lo  haya  dado  al  principiarse  aquél, 
de  las  causas  que  hubiesen  impedido  eu  conclusión. 
Con  vista  de  cada  una  de  estas  partes,  los  presiden¬ 
tes  á  quienes  se  hubiesen  remitido  y  el  Tribunal 
competente  acordarán,  según  sus  respectivas  atribu¬ 
ciones,  lo  que  consideren  más  oportuno.  Sin  peijui- 
eio  de  esto,  los  jueces  de  instrucción  están  obligados 
á  dar  á  los  fiscales  de  las  Audiencias  cuantas  noti¬ 
cias  les  pidiesen  fuera  de  estos  términos  sobre  el 
estado  y  adelanto  de  los  sumarios.  De  las  faltas  de 
celo  y  actividad  serán  responsables  disciplinaris- 
|  mente  los  jueces  de  instrucción,  y  los  municipales  en 
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•a  caso,  á  no  sor  que  lo  fueran  criminalmente  con 
arreglo  ¿  laa  leyes. 

Practicad aa  laa  diligencias  decretadas  de  oñeio  ó  ¿ 
instancia  de  parte  por  el  juez  instructor,  ei  éste  con¬ 
siderase  terminado  el  sumario,  lo  declarará  asi  (ar¬ 
ticulo  622),  mandando  remitir  los  autos  y  las  piezas 
de  convicción  al  Tribunal  competente  para  conocer 
del  delito,  fin  esto  trámite  principia  la  segunda  fase 
del  proceso.  Cuando  no  baja  acusador  privado  y  el 
Ministerio  fiscal  considere  que  en  el  sumario  se  han 
reunido  loa  suficientes  elementos  para  hacer  la  cali¬ 
ficación  de  los  hechos  y  poder  entrar  en  el  acto  del 
juicio  oral  (la  ley  dice  trámite,  á  nuestro  criterio, 
con  imprecisión),  lo  hará  presente  al  juez  de  instruc¬ 
ción  para  que  sin  más  dilaciones  se  remita  lo  actua¬ 
do  al  Tribunal  competente.  Tanto  en  uno  como  en 
otro  caso  ss  notificará  el  auto  de  conclusión  al  que¬ 
rellante,  si  lo  hubiere,  aunque  cuaudo  sólo  tenga  de 
carácter  de  actor  civil,  al  procesado  y  á  las  demás 
personas  contra  quienes  resulte  responsabilidad  civil 
(art.  623),  emplazándolas  para  que  comparezcan 
ante  la  respectiva  Audiencia  en  el  término  de  diez 
días,  ó  en  el  de  quince  si  el  emplazamiento  fuese  ante 
el  Supremo.  A  la  vez  se  pondrá  en  conocimiento  del 
Ministerio  fiscal  cuando  el  proceso  verse  sobre  delito, 
en  que  tenga  intervención  por  razón  de  su  cargo,  fil 
Tribunal  que  reciba  el  proceso  y  las  piezas  de  convic¬ 
ción  (art.  626)  maudará  pasarlos  al  ponente,  abriendo 
antea  loa  pliegos  y  demás  objetos  cerrados  y  sellados 
que  hubiere  remitido  el  juez  de  instrucción.  De  la 
apertura  se  extenderá  acta,  por  el  secretario,  en  la 
cual  se  liará  constar  el  estado  en  que  se  hallaren.  Se¬ 
guidamente  pasará  la  causa  (art.  627)  por  un  tér- 
miuo  que  no  bajará  de  tres  dias  ni  excederá  de  diez, 
al  Ministerio  fiscal  y  después  al  procurador  del  que¬ 
rellante  si  se  hubiese  personado.  Caso  de  que  el  pro¬ 
ceso  excediese  de  1,000  folios,  podrá  prorrogarse  el 
término,  sin  que  en  ningún  caso  pueJa  exceder  la 
prórroga  de  otro  tanto  más.  Al  ser  devuelta  te  acom¬ 
pañará  escrito  conformándose  cou  el  auto  del  inferior 
que  haya  declarado  terminado  el  sumario,  ó  pidiendo 
ia  práctica  de  nuevas  diligencias.  Inmediatamente 
pasará  al  ponente-(art8.  628  y  629),  y  el  Tribunal, 
al  mandar  entregar  la  causa,  dispondrá  lo  que  con¬ 
sidere  conveniente  para  que  el  fiscal  ó  el  querellan¬ 
te  en  su  caso  puedan  examinar  la  correspondencia, 
libros,  papeles  y  demás  piezas  de  convicción,  sin 
peligro  de  alterar  su  estado.  Confirmado  el  auto  de¬ 
clarando  terminado  el  sumario,  se  mandará  traer  el 
proceso  á  la  vista  (art.  632),  con  citación  del  Minis¬ 
terio  fiscal,  cuando  ia  causa  fuese  por  delito  público, 
y  el  procurador  del  querellante  particular  si  lo  hu¬ 
biese.  Bl  Tribunal  dictará  auto  (art.  633)  dentro  de 
los  tres  días  siguientes  al  de  la  vista,  mandando  abrir 
el  juicio  oral  ó  sobreseyendo. 

Cuando  se  mande  abrir  el  juicio  oral  (art.  649)  se 
comunicará  la  causa  al  fiscal  ó  al  acusador  privado, 
•i  versa  sobre  el  delito  que  no  pueda  ser  perseguido 
de  oficio,  para  que  en  el  término  de  cinco  días  cali¬ 
fiquen  por  escrito  los  hechos.  Dictada  que  sea  esta 
resolución,  serán  públicos  todos  los  actos  del  proce¬ 
so.  Devuelta  la  causa  por  el  fiscal  (art.  651)  se  pa¬ 
sará  por  igual  término  y  con  el  mismo  objeto  al 
acusador  particular,  si  lo  hubiere,  quien  presentará 
el  escrito  de  calificación,  firmado  por  su  abogado  y 
procurador,  en  la  forma  anteriormente  indicada.  Si 
hubiere  actor  civil,  se  le  pasará  la  causa  en  cuanto 
sea  devuelta  por  el  fiscal  ó  acusador  particular,  para 
que  á  su  vez.  eu  un  término  igun!  al  fijado  en  los 


artículos  anteriores  y  con  idénticas  formalidades,  pre¬ 
sente  sus  conclusiones.  Seguidamente  (art.  652)  se 
comunicará  la  causa  á  los  procesados  y  ¿  las  terce¬ 
ras  personas  civilmente  responsables,  para  que  en 
igual  término  y  por  su  orden  manifiesten  también 
por  conclusiones  numeradas  y  correlativas  á  las  de 
la  calificación  que  á  ellos  se  refiera,  si  están  ó  no 
conformes  con  cada  uua,  ó  en  otro  caso  cousigneu 
los  puntos  de  divergencia.  Se  les  habilitará  al  efecto 
de  abogado  y  procurador,  fistas  son  las  conclusio¬ 
nes  provisionales  que  pueden  ser  modificadas  eu  el 
acto  de  la  vista  del  proceso  ó  juicio  oral,  cuyo  seña¬ 
lamiento  sigue  al  examen  de  la  causa  por  el  magis¬ 
trado  pouente.  V.  Calificación,  Denuncia,  Decla¬ 
ración,  Defensor,  Fiscal,  Indagatoria,  Inspec¬ 
ción  ocular.  Juez  dk instrucción,  Juez  municipal, 
Juicio  oral,  Querella,  Procedimiento,  Procesado, 
Prisión  preventiva,  Prueba,  Revisión,  Sobresei¬ 
miento  y  Sumario. 

B)  Proceso  militar.  Bstá  regulado  por  el  Có¬ 
digo  de  justicia  militar  de  1890,  en  su  tercer  trata¬ 
do,  que  se  refiere  exclusivamente  al  procedimiento, 
aunque  también  expondremos  algunas  disposiciones 
del  tratado  primero  referentes  á  los  funcionarios  lla¬ 
mados  á  instruirlo,  todo  eilo  con  sujeción  á  las  re¬ 
formas  introducidas  por  el  R.  D.  del  19  de  Marzo 
de  1919. 

fin  el  tft.  Vil,  arts.  133  al  142,  se  asigna  al  juez 
instructor  la  formación  de  las  actuaciones  judiciales, 
debiéndolo  nombrar  para  cada  causa  la  autoridad 
militar  que  ejerza  la  jurisdicción,  ó  las  autoridades  ó 
jefes  militares  según  los  casos.  El  nombramiento 
recaerá  siempre  en  un  general,  jefe  ú  oficial  que 
dependa  de  la  autoridad  que  lo  designe.  Para  las 
causas  que  deba  conocer  el  Consejo  de  Guerra  de 
oficiales  generales,  será  nombrado  juez  un  general 
ó  jefe,  procurándose  que  no  tenga  inferior  categoría 
á  la  del  más  caracterizado  de  los  presuntos  culpa¬ 
bles;  para  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios  serán 
nombrados  los  eomandantes  fiscales  de  los  cuerpos 
ó  un  capitán  ó  subalterno;  y,  finalmente,  para  las 
de  que  conozca  en  única  instancia  el  Consejo  Supre¬ 
mo  de  Guerra  y  Marina,  designará  éste  por  turno, 
y  atendiendo  á  la  naturaleza  del  delito  perseguido, 
el  consejero  militar  ó  togado  que  haya  de  instruirlas, 
cuyas  funciones  quedarán  limitadas  á  la  práctica  de 
las  diligencias  procesales.  En  los  dos  primeros  ca¬ 
sos,  cuando  se  hallen  procesados  paisanos,  podrá  la 
Autoridad  judicial  designar  para  instructor,  en  cual¬ 
quier  momento  del  proceso,  á  un  jefe  ú  oficial  del 
cuerpo  jurídico  militar,  fin  las  plazas  sitiadas  don¬ 
de  no  hubiera  oficial  de  la  categoría  correspondien¬ 
te  para  ser  nombrado  instructor,  se  recurrirá  á  los 
de  graduaciones  inferiores  en  orden  sucesivo.  Bl 
nombramiento  de  secretario  se  hará  poi  la  misma 
autoridad  ó  jefe  militar,  y  en  la  propia  forma  que  «sí 
de  juez  instructor,  siendo,  como  es  lógico,  su  cate¬ 
goría  distinta,  según  el  Tribunal  que  deba  senten¬ 
ciar  la  causa,  fin  los  súmenos  cuyo  conocimiento 
corresponda  al  Consejo  de  Guerra  ordinario,  podrá 
hacer  la  designa  el  propio  juez,  si  no  lo  hubiese  he¬ 
cho  la  autoridad  ó  jefe  que  dió  la  orden  de  proceder, 
y  recaerá  en  sargento,  cubo  ó  soldado,  fin  los  proce¬ 
sos  de  competencia  del  Consejo  de  Guerra  de  oficia¬ 
les  generales,  será  secretario  un  capitán  ó  subalter¬ 
no,  y  en  los  sumarios  de  que  conozca  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  una  instancia,  des¬ 
empeñará  las  funciones  de  secretario  uno  de  los  re- 
,  Interes. 
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El  tratado  tercero,  como  se  ha  dicho,  regula  todo 
cuanto  á  procedimiento  se  refiere,  ocupándose  en 
sus  seis  primeros  títulos  de  las  competencias,  recu¬ 
saciones,  atribuciones  de  los  jueces,  fiscales,  secre¬ 
tarios  y  defensores,  notificaciones,  citaciones  y  em¬ 
plazamientos,  suplicatorios,  oficios  y  procedimientos 
previos.  Los  títulos  Vil  al  XIV  tratan  íntegramente 
del  sumario  (arte.  397  á  531),  y  el  tit.  XV  déla 
conclusión  de  aquél  y  de  la  iniciación  de  la  segunda 
fase  del  proceso.  En  el  tít.  XVI  existen  los  precep¬ 
tos  principales  referentes  al  pleuario,  incluso  la  vis¬ 
ta  ante  el  Consejo  de  guerra  (arta.  540  á  598). 

En  caso  de  delito  flagrante,  dice  el  Código,  todo 
militar  que  mande  fuerzas  destacadas  ó  independien¬ 
tes,  cualquiera  que  sea  el  tribunal  llamado  á  cono¬ 
cer,  procederá,  desde  luego,  á  la  detención  de  los 
culpables,  á  recoger  los  efectos  necesarios  para  la 
comprobación  del  delito,  á  recibir  las  declaraciones 
precisas  y  á  practicar  las  diligencias  de  carácter  ur¬ 
gente,  poniéndolo  todo,  sin  pérdida  de  tiempo,  á  dis¬ 
posición  del  jefe  ó  autoridad  á  quien  corresponda 
acordar  ó  prevenir  la  formación  de  la  causs,  los  cua¬ 
les  podrán  proceder  también  de  oficio  cuando  ten¬ 
gan  noticia  de  la  comisión  de  un  hecho  punible.  El 
Gobierno  podrá  también  ordenar  la  formación  de  di¬ 
ligencias  á  las  autoridades  judiciules  á  quienes  co¬ 
rresponda  substanciarlas,  lo  mismo  que  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  cuando  nó  deba  cono¬ 
cer  de  ellas  en  única  instancia. 

La  autoridad  judicial  del  ejército  ó  distrito  dará 
cuenta  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
antes  del  segundo  día,  de  toda  causa  que  mande  for-, 
mar  y  de  las  que  tengan  principio  dentro  de  .los  li¬ 
mites  de  su  jurisdicción,  contándose  en  este  caso 
igual  plazo  desde  que  el  hecho  hubiese  llegado  á  su 
conocimiento;  al  propio  tiempo,  y  en  igual  plazo, 
participará  al  ministerio  de  la  Guerra  las  que  haya 
mandado  instruir  ó  se  sigan  en  el  territorio  de  su  ju¬ 
risdicción  y  sean  de  la  competencia  del  Consejo  de 
.  G  uerra  de  oficiales  generales,  asi  como  de  cualquiera 
otra  que  por  su.  importancia  lo  merezca.  El  juez  ins¬ 
tructor  encabezará  el  sumario  con  la  ordeh  de  pro¬ 
ceder/  debiendo  jea  la  misma  fecha  de  la*  incoación 
de  la  causa  dar  cuenta  al  Ministerio  fiscal  jurídico 
militar  del  ejército  ó  distrito,  haciendo  constar  en  la 
causa,  por  medio  de  diligencia,  esta  notificación  al 
fiscal.  La  ratificación  del  parte,  denuncia  ó  diligencia 
que  diese  origen  á  la  formación  de  las  actuaciones, 
se  realizará  tan  pronto  como  sea  posible.  Cuando  re¬ 
sulten  en  la  causa  cargos  contra  persona  determi¬ 
nada,  el  juez  instructor  procederá  contra  ella,  á  no 
ser  'que  por  la  categoría  de  la  misma  ó  por  otros 
motivos  se  considere  incompetente,  en  cuyo  caso  lo 
pondrá  en  conocimiento  de  la  autoridad  judicial 
para  que  acuerde  lo  que  proceda.  El  procesamien¬ 
to  ae  acordará  en  diligencia  motivada,  en  la  que  se 
consignarán  los  hechos  y  fundamentos  de  derecho 
que  lo  determinen.  Dentro  del  plazo  de  tres  días, 
á  partir  de  la  notificación  de  una  diligencia  al  pro¬ 
cesado,  podrá  por  sí  mismo  ó  por  medio  de  su  defen¬ 
sor  solicitar  la  revocación  de  su  procesamiento,  pe¬ 
tición  que  será  cursada  por  el  instructor,  eon  su 
informe,  á  la  autoridad  judicial,  que  resolverá  oyen¬ 
do  á  su  auditor.  La  tramitación  de  este  recurso  no 
paraliza  la  instrucción  del  sumario.  Cuabdo  en  éste 
se  haya  nombrado  defensor,  podrá  intervenir  en  las 
diligencias  que  se  practiquen  en  dicho  periodo  del 
proceso,  á  no  ser  que  el  juez  lo  estime  inconvenien¬ 
te  por  perjudicar  á  loa  fines  de  la  instrucción.  En 


todos  loa  casos  eu  que  el  instructor  no  acceda  A  K 
solicitud  (art.  378  reformado)  de  la  defensa,  hará 
constar  la  negativa  en  diligencia  razonada  que  ae 
notificará  al  defensor,  quien  podrá  acudir  en  alzada 
ante  la  autoridad  judicial.  En  las  actuaciones  del 
plenario  intervendrá  el  defensor  siempre  debiendo 
ser  citado  por  el  juez  para  su  asistencia  á  las  mis¬ 
mas.  Podrá  comunicar  con  su  defeudido  siempre  que 
lo  crea  necesario  y  practicar  en  el  desempeño  de  su 
misión  cuantas  gestiones  legales  estime  convenien¬ 
tes.  El  abogado  que  revelare  indebidamente  el  se¬ 
creto  del  sumario  será  corregido  con  multa  de  50  á 
500  pesetas.  Cada  delito,  con  excepción  de  los  que 
sean  conexos,  será  objeto  de  un  solo  proceso,  for¬ 
mándose  únicamente  piezas  separadas  si  se  promo¬ 
viesen  incidentes  que  deban  resolverse  sin  paralizar 
el  curso  de  las  actuaciones  en  lo  principal;  cuan  lo 
unos  procesados  estuviesen  presentes  y  otros  ausen¬ 
tes,  y  siempre  que  las  pruebas  de  culpabilidad  de 
todos  los  acusados  no  fuesen  iguales  y  la  importancia 
del  delito  exigiese  un  pronto  y  ejemplar  castigo.  Ex¬ 
pone  luego  el  Código  las  diligencias  á  practicar  pala 
la  comprobación  del  delito  y  aseguramiento  de  res 
ponsabilidades,  preceptuando  al  tratar  de  la  perso¬ 
na]  que  cuando  no  resulten  indicios  de  culpabilidad 
que  justifiquen  la  prisión,  y  en  los  casos  en  que,  á 
juicio  dei  instructor,  deban  atenuarse  las  condiciones 
de  la  misma,  porque  la  pena  que  corresponda  no 
exceda  dé  prisión,  correccional ,  propondrá  á  la  auto¬ 
ridad  judicial,  con  la  mayor  urgencia,  la  libertad  del 
detenido  ó  la  atenuación  dé  la  prisión  preventiva, 
siendo  de  notar  que  en  el  tit  1  XIV,  «1  referirse  á 
.embargos  y  fianzas,  encarga  la. práctica  de  los  pri¬ 
meros  á  lá  jurisdicción  civil. 

Practicadas  por  el  juez  instructor  todas  las  dili¬ 
gencias  necesarias,  ex póud ni  en!  un  dictamen  el  re¬ 
sultado  del  sumario,  elevando:  las  actuaciones  á  la 
autoridad  judicial,  quien,  una  vez  recibidas,  acorda¬ 
rá  su  pase  al  auditor  para  que  informe  en  el  más 
breve  plazo  posible,  proponiendo  una  de  las  tres  so¬ 
luciones  siguientes:  1.a  la  ampliación  del  sumario 
Cuando  advierta  en  él  omisiones  importantes  que 
afecten  ála  validez  legal  del  procedimiento,  seña¬ 
lando  las  diligenciasque  deban  ampliarse  ó  practi¬ 
carse  de  nuevo;  2.a  el  sobreseimiento  para  todos  ó 
algunos  de  los  sumariados,  manifestando  la  forma  en 
que  haya  de  dictarse,  y  3.a  la  elevación  de  la  causa 
á  plenario.  El  auditor  propondrá,  al  propio  tiempo, 
lo  que  proceda  respecto  á  la  libertad  provisional  ó 
continuación  de  la  prisión  del  procesado,  y  en  su  caso 
á  la  devolución  &  sus  legítimos  dueños  de  los  efectos 
relacionados  con  el  delito.  Si  no  se  decretase  el  so¬ 
breseimiento,  se  elevará  la  causa  á  la  segunda  fase 
del  proceso,  ó  sea  á  plenario,  cuyas  diligencias 
serán  públicas,  remitiéndose  aquél  al  fiscal,  quien 
formulará  la  calificación.  Evacuado  este  trámite,  se 
remitirá  la  causa  al  juez,  y  éste  requerirá  al  proce¬ 
sado  para  que  nombre  defensor,  que  deberá  ser  de¬ 
signado  de  oficio  en  el  caso  de  una  negativa  por 
parte  del  reo.  La  designa  también  puede  hacerse 
antes  tenieudo  derecho  el  defensor  á  intervenir  en 
las  diligencias  que  se  practiquen  en  este  período 
del  juicio.  Aceptada  la  defensa,  el  instructor  hará 
comparecer  al  procesado,  asistido  de  aquélla,  que 
podrá  ser  militar  ó  civil,  según  los  casos,  aunque 
ejercida  en  este  último  por  letrado  en  ejercicio,  y 
le  enterará  de  los  cargos  que  le  resulten  del  Suma* 
rio,  leyéndole  al  efecto  las  declaraciones  y  diligen- 
ciss  en  qus  se  funden,  sai  como  las  que  pidiese  el 
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defensor',  preguntándole  acto  seguido:  1.*  si  tiene 
que  alegar  incompetencia  de  jurisdicción,  excepción 
de  cosa  juzgada,  prescripción  del  delito,  aplicación 
de  amnistía  ú  otra  causa  incidental  que  deba  resol¬ 
verse  previamente,  consignando,  en  caso  afirmativo^ 
los  medios  de  acreditarlo;  2.°  si  tiene  que  enmendar 
ó  ampliar  sus  declaraciones;  3.°  si  se  conforma  con 
los  cargos  que  se  le  hacen,  y  4.°  si  interesa  á  su  de¬ 
fensa  se  practique  alguna  diligencia  nueva,  de  cu¬ 
yas  preguntas  y  respuestas  tendrá  derecho  á  tomar 
nota  el  defensor  y  á  protestar  de  las  ilegalidades 
que,  á  su  juicio,  se  cometan.  Cuando  el  procesado 
no  prestase  su  conformidad,  continuará  la  tramita¬ 
ción  de  las  actuaciones,  omitiéndose  las  diligencias 
de  ampliación  que  se  refieran  á  las  que  se  hubiesen 
manifestado  conforme.  A  propuesta  del  fiscal  ó  del 
defensor  podrán  entonces  practicarse  pruebas,  ter¬ 
minadas  las  cuales  se  elevarán  los  autos  á  la  autori¬ 
dad  judicial,  quieu  ordenará  se  pasen  al  auditor  para 
que  proponga  cuanto  estime  pertinente  y  subsane 
defectos  si  los  hubiese.  Si  el  auditor  no  tuviere  nin¬ 
guna  objeción  á  formular,  previos  los  trámites  des¬ 
critos  de  acusación  y  defensa,  se  procederá  á  la  ce¬ 
lebración  del  Consejo  de  guerra.  V.  Calificación, 
Consejo  db  guerra,  Declaración,  Defensor,  Fis¬ 
cal,  Juez  instructor,  Juicio  sumarísimo,  Plbna- 
rio,  Procesado,  Procedimiento,  Prueba  y  Su¬ 
mario. 

C)  Proceso  en  la  jurisdicción  de  marina.  Bstá 
regulado  por  la  Ley  de  organización  y  atribuciones 
da  los  tribunales  de  marina  y  por  la  de  Enjuicia¬ 
miento  militar  de  marina,  promulgadas  en  Noviem¬ 
bre  de  1894,  y  además,  por  el  R.  D.  del  7  de  Agos¬ 
to  de  1920  reformando  aquellas  leyes. 

Según  estas  disposiciones,  en  conjunto,  análogas 
en  su  mayoría  á  las  referentes  al  ramo  de  guerra,  el 
nombramiento  de  juez  instructor  se  hará  para  cada 
caso  por  la  autoridad  jurisdiccional  ó  por  las  autori¬ 
dades  ó  jefes  militares  de  marina  que  den  la  orden 
de  procederá  la  formación  del  procedimiento,  según 
sus  atribuciones  respectivas,  y  reeaerá  siempre  en 
oficial  general,  jefe  ú  oficial  que  dependa  de  la  auto¬ 
ridad  ó  jefe  que  lo  nombre.  Para  las  causas  de  que 
debe  conocer  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  gene¬ 
rales  será  nombrado  juez  instructor  un  oficial  gene¬ 
ral  ó  jefe,  procurándose  que  no  tenga  inferior  catego¬ 
ría  A  la  del  más  caracterizado  de  los  presuntos  culpa¬ 
bles.  Cuando  el  acusado  pertenezca  á  la  categoría 
de  oficial  general  y  no  le  haya  de  esta  clase,  para 
ser  juez  instructor  se  podrá  nombrar  un  capitán  de 
navio.  Para  las  causas  de  la  competencia  del  Con¬ 
sejo  de  guerra  ordinario,  el  juez  instructor  no  podrá 
tener  empleo  superior  al  de  teniente  de  navio  ó  capi¬ 
tán.  Las  funciones  de  juez  instructor  se  desempeña¬ 
rán  siempre  que  á  juicio  de  la  autoridad  jurisdiccio¬ 
nal  sea  posible  y  conveniente,  por  jefe  ú  oficial  del 
cuerpo  jurídico  de  la  Armada,  cuando  se  trate  de 
causas  en  que  se  persigan  delitos  comunes  ó  milita¬ 
res  y  comunes,  ó  en  que  aparezcan  procesados  que 
no  pertenezcan  á  la  Armada  ó  al  Ejército.  En  los 
buques  que  se  encuentren  navegando  y  en  cuya  do¬ 
tación  no  hubiere  oficial  del  empleo  correspondiente 
para  ser  nombrado  juez  instructor,  se  recurrirá  á  los 
de  empleos  inferiores  en  orden  sucesivo  y  prefiriendo 
el  más  antiguo  hasta  unirse  á  la  escuadra  ó  llegar  á 
puerto  donde  pueda  encargarse  del  proceso  un  oficial 
del  empleo  correspondiente.  El  nombramiento  de 
juez  en  las  causas  militares  instruidas  por  acciden¬ 
tes  de  mar  ú  operaciones  marineras,  recaerá  siempre 
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en  oficial  del  cuerpo  general  de  la  Armada.  Podrá, 
no  obstante,  designarse  á  un  piloto  graduado  de 
oficial  cuando  se  trate  de  procedimientos  por  acci¬ 
dentes  de  mar  en  buques  mercantes.  El  nombra¬ 
miento  de  secretario  se  hace  en  forma  idéntica  y 
debe  recaer  en  marinos  de  categoría  análoga  á  la 
preceptuada  en  el  Código  de  justicia  militar.  El 
procedimiento  puede  ser  incoado  como  se  preceptúa 
también  en  dicho  Código,  en  virtud  de  denuncia  ó 
de  oficio,  y  también  por  querella  cuando  á  olio  haya 
lugar  en  derecho.  La  facultad  de  denunciar  reside 
también  en  el  Gobierno  y  en  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina.  Las  autoridades  jurisdicciona¬ 
les  de  la  Armada  darán  cuenta  al  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  en  el  término  de  segundo  día, 
de  toda  causa  que  manden  formar  y  de  las  que  ten¬ 
gan  principio  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción, 
contándose  el  plazo  citado  desde  que  hubiere  llegado 
á  su  conocimiento  el  comienzo  de  las  actuaciones. 
Al  propio  tiempo,  y  en  igual  plazo,  participarán  al 
ministerio  de  Marina  las  causas  que  hayan  mandado 
instruir  ó  se  sigan  en  los  buques  ó  territorio  de  su 
jurisdicción,  que  sean  de  la  competencia  del  Consejo 
de  guerra  de  oficiales  generales,  las  de  pérdida  de 
buque,  varada  ó  abordaje  y  cualquiera  que  por  su 
importancia  lo  merezca.  Todos  los  que  tengan  la 
facultad  de  prevenir  la  formación  de  causas  por  de¬ 
litos  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  de  Marina, 
siempre  que  comiencen  un  procedimiento  darán 
cuenta  á  la  autoridad  jurisdiccional  de  quien  depen¬ 
dan  en  el  término  de  veinticuatro  horas. 

Las  diligencias  del  sumario  serán  secretas,  modi¬ 
ficación  introducida  también  en  el  Código  de  Justi¬ 
cia  militar,  por  el  R.  D.  de  1919,  y  el  marino  ó 
el  abogado  que  indebidamente  las  revelase  incurri¬ 
rán  en  corrección  disciplinaria.  Cuando  al  mes  de 
haberse  incoado  un  procedimiento  no  se  hubiese 
éste  terminado  para  verse  la  causa  en  Consejo  de 
Guerra,  el  instructor  dará  parte  cada  semana  á  la 
autoridad  jurisdiccional  de  quien  dependa,  como  su¬ 
cede  en  la  jurisdicción  ordinaria.  Cuando  resulten 
en  la  causa  cargos  graves  contra  persona  determi¬ 
nada,  el  instructor  procederá  contra  ella  á  no  ser 
que  por  la  categoría  de  la  misma  ó  por  otros  moti¬ 
vos  se  considere  incompetente,  en  cuyo  caso  lo  pon¬ 
drá  en  conocimiento  de  la  autoridad  jurisdiccional 
para  que  acuerde  lo  que  proceda.  El  procesamien¬ 
to  se  acordará  en  providencia  motivada,  en  la  que 
se  consignarán  los  hechos  y  fundamentos  de  Dere¬ 
cho  que  lo  determinen.  Dentro  del  plazo  de  tres 
días  á  partir  de  la  notificación  de  esta  providencia 
al  procesado,  podrá  por  sí  mismo  ó  por  medio  de 
su  defensor  solicitar  la  revocación  de  su  procesa¬ 
miento. 

En  el  período  del  sumario  la  intervención  del  Mi¬ 
nisterio  fiscal  se  limitará  á  asistir,  cuando  lo  juzgue 
conveniente,  á  la  práctica  de  las  diligencias  de  prue¬ 
ba  acordadas  por  el  instructor,  interrogando,  cor.  la 
venia  de  éste,  á  los  procesados,  testigos  y  peritos,  á 
solicitar  del  juez  y,  en  su  caso,  de  la  autoridad  ju¬ 
risdiccional,  la  práctica  de  nuevas  diligencias  ó  la 
adopción  de  las  resoluciones  que  considere  pertinen¬ 
tes  relativas  á  los  procesados,  á  sus  bienes,  en  cuan¬ 
to  sea  necesario,  para  garantizar  las  responsabilida¬ 
des  exigibles  ó  á  las  personas  contra  las  que  se 
deduzcan  cargos.  Si  el  juez,  á  quien  en  todo  caso 
corresponde  dirigir  la  instrucción,  no  accediera  á  las 
peticiones  del  Ministerio  fiscal,  lo  hará  constar  en 
las  actuaciones  por  providencia  motivada  que  se  no- 
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tificará  al  fiscal,  pudiendo  éste  acudir  en  alzada  á  la 
autoridad  jurisdiccional,  en  el  término  de  dos  días, 
sin  que  estos  trámites  detengan  el  curso  de  las  ao- 
tuaciones. 

Practicadas  por  el  instructor  todas  las  diligencias 
para  la  comprobación  del  delito  y  averiguación  de 
las  personas  responsables,  elevará  las  actuaciones  al 
conocimiento  de  la  autoridad  jurisdiccional,  hacien¬ 
do  previamente  un  resumen  de  hecho,  que  autoriza¬ 
rá  con  su  firma.  Dicha  autoridad  mandará  para  la 
causa  al  auditor,  que  podrá  proponer  el  sobresei¬ 
miento  ó  la  elevación  de  la  causa  á  pleuario.  El  fis¬ 
cal  dictaminará  dentro  de  oinco  días  y  después  la 
defensa,  que  m  conformará  ó  no  con  la  pena  solici¬ 
tada. 

En  el  primer  easo,  se  elevará  el  proceso  á  la  auto¬ 
ridad  jurisdiccional,  quien  mandará  pasarlo  al  audi¬ 
tor,  que  podrá  proponer,  bí  asi  lo  estima  pertinente, 
se  impongan  las  penas  pedidas  por  el  fiscal  sin 
necesidad  de  reunir  el  Consejo  de  Guerra,  siempre 
que  concurriese  la  conformidad  de  los  reos  y  defen¬ 
sores  y  no  excediese  dicha  pena  de  seis  meses  ni  lle¬ 
vase  consigo  la  separación  del  servicio  ú  otra  más 
grave.  Cuando  el  procesado  no  se  conforme  con  los 
cargos,  ó  cuando  siendo  varios  los  procesados  uuos 
se  conformen  y  otros  no,  continuará  la  tramitación 
de  actuaciones,  omitiéndose  las  diligencias  que  se 
refieran  á  los  que  hubiesen  prestado  su  conformidad 
si  renuncian  á  ella  expresamente  el  defensor  y  el 
fiscal.  Los  informes  acusatorio  y  de  la  defensa  se 
harán  por  escrito  y  una  vez  extendidos  será  enviada 
la  causa  á  la  autoridad  jurisdiccional,  quien  median¬ 
te  el  jefe  de  estado  mayor,  procederá  á  la  designa  de 
las  personas  que  deberán  constituir  el  Consejo  de 
Guerra  que,  como  el  militar,  pondrá  fin  normalmen¬ 
te  al  proceso. 

Véause  las  mismas  voces  á  que  se  hace  referencia 
en  la  sección  anterior. 

Proceso.  Filos .  En  la  explicación  filosófica  del 
Universo,  como  también  en  puntos  particulares, 
debe  evitarse  toda  doctrina  ó  explicación  que  con¬ 
duzca  al  procsssus  in  inflnitum,  es  decir,  que  vaya 
relegando  la  ulterior  y  definitiva  razón  sin  llegar  á 
un  término,  pues  tal  modo  de  proceder  es  dejar  sin 
explicación  las  cosas.  El  proceso  infinito  en  el  orden 
causal  es  manifiestamente  insuficiente  en  una  serie 
de  causas  ordenadas,  dependientes  unas  de  otras, 
aun  prescindiendo  de  la  imposibilidad  del  número  y 
sucesión  actualmente  infinitos;  porque  la  dependen¬ 
cia  esencial  de  todas  eliaB  respecto  de  otra  anterior 
postula  necesariamente  la  dependencia  de  toda  la 
colección  respecto  de  algo  que  esté  fuera  de  dicha 
serie,  de  algo  independiente.  La  sucesión  infinita 
tiene,  además,  en  este  caso  un  especial  inconve¬ 
niente,  debiera  haberse  ya  recorrido  en  su  totali¬ 
dad,  lo  cual  parece  contradecir  á  su  noción.  En 
general,  aun  en  las  entidades  y  formas  modales 
se  evita  cuidadosamente  el  proceso  infinito,  y  por 
esto  es  frecuente  combatir  con  esta  arma,  como 
decisivamente  triunfadora,  toda  opinión  filosófica 
que  no  ha  cuidado  de  cerrarle  complétamete  el 
camino. 

Proceso.  Pal.  Conjunto,  encadenamiento  ó  su¬ 
cesión  de  fenómenos  morbosos.  V.  el  art.  Enfer¬ 
medad. 

Procbso.  Psicol.  Marcha,  desarrollo  ó  sucesión  de 
una  función  psicológica  que  comprenda  varios  actos. 
Se  usa  en  un  sentido  análogo  al  empleado  en  medi¬ 
cina.  Por  la  complejidad  característica  de  todas  las 


formas  de  la  actividad  psíquica,  y  por  darse  su  serie 
temporal  hay  uua  cierta  ventaja  en  substituir  las  au- 
tiguas  denominaciones  de  hecho,  función  ú  opera¬ 
ción  por  el  de  proceso  consciente,  sobre  todo  en  los 
4asoa  de  conexión  inmediata  de  fenómenos  internos. 
V.  Proceso.  Pat . 

Procbso  social.  Sociol .  Puede  definirse,  según 
P.  Squillace,  «el  hecho  social,  colectivo  ó  psicoBOcial, 
concebido  como  un  proceso ,  como  un  movimiento  en 
continuo  ¿evenir*.  Hay  que  reconocer  que  ea  poca 
la  ayuda  que  la  psicología  ha  prestado  ¿  la  sociolo¬ 
gía,  entre  otras  razones,  por  el  deficiente  desarrollo 
del  puuto  de  vista  funcional  en  la  psicología.  El  he¬ 
cho  fundamental,  en  la  psicología  social,  es  la  coor¬ 
dinación  social,  la  cual,  por  lo  menos  en  lo  que  atafie 
á  la  sociedad  humana,  puede  definirse  subjetivamen¬ 
te  como  la  actitud  mental  que  los  individuos  de  un 
grupo  adoptan  entre  si.  Ahora,  la  actitud  mental  de 
un  miembro  de  un  grupo  respecto  de  otro  de  otro 
grupo,  es  necesariamente  la  de  la  autoridad,  subor¬ 
dinación  ó  igualdad,  que  son  las  tres  formas  prima¬ 
rias  de  asociación,  y  de  aquí  que  la  coordinación  so¬ 
cial  sea  el  principio  de  la  organización  social,  tanto 
consciente  como  inconsciente.  La  coordinación  social 
tiende  á  persistir  y  se  convierte  en  hábito  social.  Las 
instituciones  son  hábitos  sociales  que  han  recibido 
uua  sanción  social  peculiar  y  que  han  sido  organiza¬ 
das  más  ó  menos  completamente  en  la  estructura  del 
grupo.  Todos  los  fenómenos  que  tienen  por  condi¬ 
ción  la  existencia  de  un  grupo  social,  forman  el  ob¬ 
jeto  de  la  psicología  social,  la  cual  no  ee  una  ciencia, 
siuo  simplemente  un  proceso  real,  psicosocial,  con 
origen  y  desarrollo  propios,  aunque  teniendo  su  base 
en  el  proceso,  igualmente  real,  de  la  pslquis  indivi¬ 
dual  humana. 

Procbso  (San).  Hagiog .  Mártir  en  Africa.  Con¬ 
memórase  el  7  de  Mayo. 

Procbso  (San).  Hagiog.  Mártir,  con  otros  mu¬ 
chos,  en  Bizancio,  hoy  Constantinopla.  Conmemó¬ 
rase  el  8  de  Mayo. 

Procbso  (San).  [V.  Publia  (Santa).  Hagiog. 
Mártir  africana,  etc.]  Su  fiesta  el  27  de  Euero. 

Procbso  (San).  Hagiog.  Mártir  romano,  de  quien 
se  hace  memoria,  juutamente  con  otros  cuatro,  el 
l.°  de  Julio. 

Procbso  (San).  Hagiog .  De  este  glorioso  santo 
mártir  se  hace  memoria,  juntamente  con  san  Marti- 
niano,  el  2  de  Julio. 

PROCSSSUS.  m.  Anal.  Proceso. 

P  roces  sus  aiygos.  Pico  del  esfenoides. 

Procsssus  caudatns.  Porción  del  hígado  que  co- 
nexioha  el  lóbulo  derecho  y  el  caudado  del  mismo. 

Processus  o  cerebello  ad  medulam .  Cuerpos  resti- 
formes. 

Processus  e  cerebello  ad  pontem,  Pedúnculos  me¬ 
dios  del  cerebelo. 

Processus  §  cerebello  ad  testes .  Pedúnculos  supe¬ 
riores  del  cerebelo. 

Processus gracilis.  Apófisis  largo  del  martillo. 

Processus  reticnlaris.  Cuerno  lateral  de  la  medu¬ 
la  espinal. 

PROCBSTRIA.  Mil.  «Desde  la  antigüedad 
más  remota  se  vió  la  conveniencia  de  cubrir  las 
puertas  y  entradas  de  las  fortalezas  y  de  los  sim¬ 
ples  atrincheramientos  pasnjeroa  con  pequeñas  obras 
avanzadas.  Higinio  el  Gramático  describe  las  que  los 
romanos  levantaron  ante  las  puertas  de  sus  célebres 
campos  y  cas  tros,  y  las  llama  clavicula,  de  clavis, 
llave.  Vegecio  llama  propugnaculum  á  lo  mismo  (li- 
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&€;X£J4£:Á«  f,  Sqolr  .(Prée$fiM0é:  ffaerktd>)  .^fíite'jí  prvéoripoíóo*  *o  ?irí»¿  i  dei  ouaS  perdió, 
i  dé  «eABiV>*  ó  medusaa*  propia  meóte  dicho*,  i»**  bjentá.  fb'tAcC&A'  ae  refugió  *a  lióme  y  allí  logró 
lea  da .ióe  quejidos  (CAtiij#  á  '4foíorv. •  >énpf3;rj»^  3»*><íbpaUfca  4»  CieiiMnlfi  í  Vf-  por  media- 

ui  {^‘íwwrfiiiw  llaeckeJ)^  ¿ftbst den  4a  lea  tfóft  4*! •  ^de.nwl.-tlrüífiJi' '*í  cual  lié  bU  nal  vedo.  le 
Ómidoa,  fenílié  de  loe  ciaacid^  f  C^aíM^  J&  i^oaUfert  escribid  una  caria  &  Curio®  de 

<¡A*i*).  Se-,  diferencia  del  género  Caduco  por-  .A njou  eolióitA&dp  el  perdón  de  Prócida,  4  cambie» 
#  4®»0>idoá  no  oncee  sgrúpédoa  formáádo  da  que  éste  Id  mera  acto  de  mím.isiou  al  aüe?o  4omt- 
»  de  borÍH^;  áino  qo®'  aop  simplét  ó  .eenciUca,  sudor,  acto  que  se  le  ha  censurado  mucho,  peto  loe 
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PROCIDENCIA 


Ñipóles  comenzó  á  conspirar  contra  el  usurpador 
y  se  puso  de  ocuerdo  con  el  desgraciado  Conra- 
dino  (V.),  con  el  que  se  encontró  en  el  desastre  de 
Tagliacozzo.  Condenado  á  muerte  el  joven  principe 
con  más  de  1,000  de  sus  partidarios  (1268),  Pb6- 
cida  intentó  una  sublevación  para  salvarle,  por  lo 
que  de  nuevo  fuó  desterrado  y  perdió  sus  bienes, 
ne  sin  antes  recoger  el  guante,  según  la  tradición, 
que  Conradine  arrojó  desde  el  patíbulo.  Después  de 
permanecer  oculto  algún  tiempo  en  Calabria  y  Sici¬ 
lia  se  embarcó  para  España,  siendo  muy  bien  reci¬ 
bido  en  la  corte  de  Aragón,  donde  reinaba  Pedro  III, 
casado  con  Constanza,  hija  de  Manfredo.  No  sabe¬ 
mos  si  ya  por  aquella  época  Pedro  acariciaba  el 
proyecto  de  conquistar  Sicilia,  pero  lo  cierto  es  que 
encontró  en  Prócida  un  consejero  fiel  y  un  precioso 
auxiliar.  De  la  preparación  de  esta  empresa  y  de 
sus  resultados  ya  hemos  hablado  extensamente  en 
los  artículos  correspondientes  (V.  Carlos  db  Ak- 
joü  y  Pbdbo  III),  y  aquí  sólo  nos  toca  tratar  de  la 
parte  que  el  italiano  tuvo  en  ella,  aunque  tampoco 
constan  de  un  modo  fehaciente  sus  gestiones.  Pare¬ 
ce,  sin  embargo,  que  estuvo  en  Constantinopla  para 
solicitar  el  apoyo  del  emperador,  que  se  entrevistó 
con  el  Papa  con  el  mismo  objeto,  y,  sobre  todo,  que 
se  puso  de  acuerdo  con  los  principales  señores  sici¬ 
lianos  para  ofrecer  la  corona  &  Pedro  III.  Tampoco 
se  sabe  si  el  formidable  movimiento  conocido  con  el 
nombre  de  Visperas  Sicilianas  (V.)  retrasó  los  pla¬ 
nes  de  Pbóoida  ó  bien  fué  en  parte  obra  suya,  aun¬ 
que  la  mayor  parte  de  los  historiadores  se  inclinan 
por  lo  primero.  Sea  como  fuere,  Pbócida  acompañó 
á  Italia  al  monarca  aragonés  y  fué  uno  de  sus  prin¬ 
cipales  consejeros,  como  también  del  infante  Jaime, 
nombrado  virrey  de  Sicilia.  A  la  muerte  de  Pedro  III  j 
(1295)  heredó  su  hijo  Jaime  sus  derechos  sobre  Sici- 
lia,  pero  el  nuevo  monarca,  deseando  atender  mejor 
los  intereses  de  Aragón  abandonó  la  isla  á  los  fran¬ 
ceses,  de  lo  cual  protestaron  los  sicilianos,  que  die¬ 
ron  la  corona  á  Fadrique.  Pbóoida  acompañó  ¿ 
Roma  A  la  reina  viuda  Constanza,  y  á  su  lado  pasó 
los  últimos  años  de  su  vida.  Las  aventuras  del  céle¬ 
bre  político  italiano  han  servido  de  argumento  i 
muchos  escritores  para  sus  obras,  como  la  tragedia 
de  Niccolini,  Giovanni  Procida,  y  el  poema  catalán 
de  Víctor  Balaguer,  Bl  gnants  del  degollado . 

PROCIDENCIA,  f.  Pal.  Prolapso,  calda  de 
una  parte  ú  órgano.  V.  Prolapso. 

Procidencia  del  cordón.  Obst .  Se  dice  que  exis¬ 
te  tal  estado  cuando  aquel  órgano  aparece  por  de¬ 
lante  ó  á  los  lados  de  la  presentación.  Si  en  este 
último  caso  no  rebasa  la  región  ecuatorial,  se  habla 
sólo  de  laterocidencia.  Si  la  procidencia  ocurre  an¬ 
tes  del  desgarro  de  las  membranas  se  denomina 
aquélla  procúbito  ó  presentación  del  cordón .  Hay  di¬ 
ferentes  grados  de  procidencia,  llegando  A  asomar 
aún  al  exterior.  La  causa  eficiente  de  la  procidencia 
es  la  falta  de  adaptación  eutre  el  feto  y  la  pelvis  ó 
el  segmento  inferior.  Por  parte  de  la  madre  obran 
como  factores  predisponentes  la  multiparidad,  vicios 
pélvicos,  tumores  uterinos  y  peri uterinos.  Por  parte 
del  feto  deben  señnlarse  la  pequenez  y  las  presenta¬ 
ciones  que  no  sean  de  vértice.  Por  parte  de  los  ane¬ 
xos  deben  mencionarse  el  hidramnios,  la  rotura  pre¬ 
matura  de  las  membranas,  la  longitud  excesiva  del 
cordón  y  la  inserción  baja  de  la  placenta.  La  sa¬ 
lida  del  cordón  es  brusca  ó  lenta,  según  los  casos, 
pero  en  casi  todos  provoca  los  mismos  efectos  fisio¬ 
lógicos.  Hallándose  comprimido  el  órgano  entre  la 


parte  fetal  resistente  y  el  esqueleto  pélvico,  sobre¬ 
viene  dificultad  de  la  circulación  fetoplacentaria. 
Esto  equivale  A  la  asfixia  del  feto,  que  si  se  prolonga 
conduce  A  su  muerte.  El  peligro  máximo  se  encuen¬ 
tra  en  el  prolapso  de  una  buen  asa  de  cordón  delga¬ 
do  con  desgarro  de  membranas,  descendiendo  por 
detrás  del  arco  anterior  ó  á  lo  largo  de  las  paredes 
laterales  de  la  pelvis.  La  compresión  no  se  produce 
fatalmente,  previniéndola  la  integridad  de  la  bolsa 
de  las  aguas  y  la  procidencia  de  un  miembro.  El 
diagnóstico,  cuando  las  membranas  se  hallan  intac¬ 
tas,  se  establece  por  la  existencia  de  un  cuerpo  re¬ 
dondeado,  deslizable  y  con  latido  isócrono  del  pulso 
fetal.  Si  hay  rotura  de  membranas,  el  diagnóstico  es 
aún  más  fácil,  por  reconocerse  el  cordón  con  todos 
sus  caracteres  en  la  vulva  ó  la  vagina.  La  lateroci- 
dencia  pasa  A  menudo  inadvertida,  manifestándose 
sólo  por  el  sufrimiento  fetal.  También  puede  recono¬ 
cerse  por  el  tacto  profundo.  El  pronóstico  es  grave 
para  el  feto,  pero  no  para  la  madre,  en  la  que  de¬ 
pende  más  bien  de  las  condiciones  causales  de  la 
procidencia.  El  tratamiento  depende  de  la  vida  del 
feto  y  de  la  presentación.  Cuando  aquél  ha  muerto, 
debe  evitarse  toda  intervención  activa.  En  las  pre¬ 
sentaciones  de  vértice  y  de  cara  con  integridad  de 
membranas  debe  distinguirse  según  el  caso  sea  de 
dilatación  incompleta  ó  completa.  En  el  primero,  y 
mientras  el  feto  no  sufre,  es  mejor  esperar  sin  rom¬ 
per  las  membranas.  Si  se  manifiesta  sufrimiento  fe¬ 
tal  lo  mejor  es  acelerar  el  parto  con  un  globo  ó  el 
excitador  de  Tarnier.  También  puede  recurrirse  A  la 
dilatación  manual.  En  la  dilatación  completa  se  des¬ 
garrarán  las  membranas,  efectuando  luego  la  ver¬ 
sión  ó  aplicando  el  fórceps,  según  los  casos.  La  re¬ 
ducción  instrumental  se  verifica  con  una  sonda  se¬ 
mirrígida.  En  la  presentación  de  nalgas  con  las 
membranas  desgarradas  y  dilatación  incompleta,  se 
puede  extender  un  miembro  y  descender  un  pie  para 
proteger  el  cordón  ó  reducir  directamente  este  últi¬ 
mo.  En  la  presentación  de  hombro  existe  poco  ries¬ 
go  de  que  haya  efectos  compresivos,  cabiendo  recu¬ 
rrir,  en  último  caso,  á  la  versión  externa  ó  mixta. 

Procidencia  de  los  miembros.  Obst .  Descenso  es¬ 
pontáneo  de  uno  ó  varios  miembros  que  no  corres¬ 
ponden  A  la  presentación.  Se  llama  incompleta  cuan¬ 
do  se  halla  adosada  A  la  parte  fetal  normal  en  ei 
encajamiento.  Es  completa  si  aparece  por  delante  de 
aquélla.  Obsérvase  generalmente  en  la  presentación 
de  vértice  y  se  refiere  A  los  miembros  superiores. 
Figuran  en  la  etiología  cuantos  factores  impidan  la 
acomodación  ó  el  encajamiento.  Tal  ocurre  con  la 
pelvis  viciada,  las  presentaciones  inclinadas,  la  pe- 
queñez  del  feto,  el  parto  gemelar,  etc.  El  diagnósti¬ 
co  es  fácil  cuando  se  han  desgarrado  las  membranas, 
pudiéndose  reconocer  los  caracteres  del  pie  ó  de  la 
mano  y  aun  el  lado  A  que  pertenezcan.  Para  evitar  una 
confusión  con  las  presentaciones  de  hombro,  basta 
tirar  del  miembro.  Este  no  desciende  fácilmente  ¿  la 
vulva  si  la  procidencia  es  verdadera.  La  marcha  del 
parto  sólo  se  modifica  en  las  presentaciones  de  vér¬ 
tice.  Si  es  la  mano  la  que  desciende  y  permanece 
adosada  á  la  cabeza,  entorpece  poco  el  encajamiento 
y  aun  se  reduce  espontáneamente.  El  pie  no  posee, 
en  cambio,  tendencia  A  reducirse  y  dificulta  los  mo¬ 
vimientos  fetales.  Si  la  procidencia  es  completa,  la 
dilatación  es  lenta  y  al  encajamiento  difícil  ó  impo¬ 
sible.  La  distocia  se  repara  aún  si  existe  una  reduc¬ 
ción  de  las  dimensiones  pélvicas.  También  puede 
enclavarse  la  presentación  en  la  pelvis  y  hasta  ope- 
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peligro  4a  *ua*U  y:*i  f.H  í*s¡onv't  pór  Cowpr**tén, 

VI»  ¿ti  u  C*hé7*:  (lun^ijítjfifttOv  Uaeiurs^),  >fe  «¿?J  fí 

fóíéu>h|'&  dtMpréUtLmieütcjS 

«i f»v!áá^iú« j  érftasÚriV  l^r  pan*  tí í*  (&  > »  b*y  eí 

nesga  ¿1*1  ú0cutá)¿nío  y  te  mteéqwú,  ¿parta  d»  fáfc 
ie^s|5i«4  (tlí*¿g*r?o  períiie*!,  fíatala  veginal), 

ÉJ  tr^tármetoto  ^jus^'átt  M  membrana*  eaíétt  ín- 
t eg fjtii  &  d e * gb rradfc a .  Bt*  éí  primar  caso,  y  cuando 
j* diiát*cído  e*  luco  (n  piel*,  ¿o  ^petaré  U  boj**  da 
4*  agua»  f  m  *a  iutotURrá  t«dmuf  la  procidencia  * 
fía  Cflwbi^  au  la  átiatnniun  cooipleia  aa  rompen  U* 
mamliraiiaa  y  e«j  iototit*  red  unte  con  suavidad,  fía  ¿i 
u»*o  de  mem br***s  desgarrada»  y éi jliiaiíi4«;  i.ucuai- 
plata,  ai  #ftjo  desciende  la  mana  se  wp'eraré  y  trigh 
laf&  *1  jauto.  Si  daecieodé  *1  a  n  lebrato  so  » t.tíou* r*¡ 
recharado  «a  ía  ¿«I  -  plaño  stfiferriór  Uét 

Jeto.  Si  tmeíga  todo  *1  hrei»  te  fiace  tngrfeif  prím^ 
ro  1*  coaita*  O*  jqgiMtí 

do#  del  pi».  fía  casn  de  duarasiuu  sompiaU  **  **- 
dwcirá  4Í  mMmtirOv  dpjáúdt»  luego  acabar  evpontó- 
uaafneot*  1*  fedüícitiA  ó  aplicando  el  fórceps.  8í 
lYace&o  ia  reducción  y  4  sabes*  á*  movible,  se  r«~ 
mvúri,  *w%un ;díí*  cafto#4  ,Í:  ,4  ?*raf¿a  ó  ai  fórceps, 

I  ♦*  futirte  d*í  topi  i»*.  *n$c»do  (a  bastóte!  paja .  La 
¿Oridü¿?Á  áéfá ápáíog*  éü  U*  preeeítUcioo^é  vi*  car* f 
reáltaáadoM  con  p?4?ei*utm  U  ;*&raifa  interna. 
Cuando  ia piGciúeacia  aaomp afta  í  ttíia  preae  ninción 
de  hombro  á*  -utiliza  pár*  llevar  4  bá  viar«ida , 

PROCLGOaifi.  L  ikf  :  SiíKCXflkM** 

PBOCa!A«  f..  Énton^  ilHwüw.  %!.}  tiéóaró 
de  hemípUro*  hetaróptems  da  Ja  f*  nidia  dalos  pea- 
fcHlóroido*  y  tribu  dé  los  tseuteUrino*,  Sus  do»  es¬ 
pecie*  *oa  de  Africa;  el  tipa  es  J*»  Mofjf&íU). ;  WU4 
te,  y  hall*  eli  0ahomey{  Csujgoi.  Camerún  *  Gú»' 
ana  y  &SétH  I^ona. 

&írt¡/  .  Hí^ioriodor  roin*ao  ,  cbuiem 
y  muy  estimado  por  Atico,  q u» 
esnnbi^.aobta  J»  lifetoría  *Je  Roma*  Cierto*  arlticoa 
afirma  n  que  iio  Taé  m<t*  que  un  mero  copista  de  loa 
4 nédfác  ;ii«í  fítia int  jprnttítádn^»  á  poper  en  prosa  los 
tfefsoé  <$#  asta  püema.  Otro*,  en  Cambio/  1*  equipa- 
táu  con  Tito  Uvio  y  Salnetio  an  lo  tc^uote  á.  la  éía- 
ganan  do  U  frusé  y  *w?.nid*d  de  áu*  4*Jínripci>né*, 

PRO01N^TO,  m,  kmm*  (firmntíni  piUnt.j; 
Gm-hí  o  do  lúúuíudptéroifc  á«  la  tuftiÍHrt  dn- ína  téoeu- 
indiVidb»  y  irtlm  de  loa  -ptm píinu* ,  S*: 
p6r  fcjíiWKÍa  caton  traasversaf,  bésianta  pnib>yi¿ftíí& 
ha-cía  abajo;  ellpno  vep^nido  itian íh^etáfi\«n^!  d  ->  I a 
freut»,  ai  menos  A  loa  í.a-loe;. antea**  fuertes,  ííiiTur- 
meift  B!>ñ  *1  ariejo  tarín  i  tu»  í  surto;  JW«ao»nto  tri  (o  ba¬ 
da;  «nsU^raa  edorusútí  liif  puntuación  redondsutle 
v  .daü8iit^^aiiíg^% (frawl*  y  nlavgádn;  abdameo  de- 
píímúí-o.  con  *.!  segundo  ¿s-ígmento  ordinaria íuente 
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riorea  iJotiá'b.íemriiÉf  iiiá*  gtnei&si  -y  Jerga*  que  lus 
añV'nQrea/  uTnis  abpciiln a;  a] a*  non  aréol*  -ohltcttv 
mente  rombal,  de  ordinario  pedi*néuIáiU¿.  Couiprsa- 
de  «oí*  especie»,  propia*  de  l¿i  fíurwpa  medí*  }  me¬ 
ridional  y  fcl  Afric*  jsípUiilriánaC  por  ejemplo, 
P.  oeifioniforñtis  ScUtníad.',  he  Hada  aoinmeo  te  On 
España., 

íyaoci5!ETO.  JBntom,  (Próctoéhut  (viafc)  G¿nért> 
de  ht‘r«eni>pteios  de  la  familia  da  los  feelHidoíú  Kn 
el  mecho  lá  crüher*  e»  liansveraí*}  vista  por  enci- 
BUt»  triangular  vista  ríe  lado ;  í/jct¿.  deuen mei¡ te  vello¬ 
sos,  tn&s  largo*  que  ká  mejilla^  ton  el  escupo  tsn 
largo  como  *J  tercer  artejo ;  proaoto  apena»  vki- 
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ble  p*>r  coa  surco*  ^refundo*;  bnae  del  *h* 

¿t/detft  cón  qna  fbsfit*;  ftegmento  m^dío  «o a  tres  qui- 
íi*^  4én<íH**;  pedúaouÍG  C*AÍ  l?c»  vroes  rnás  «Deba 
*1  tres  cu*r- 

fok  flotottoré»  y  sai*  nitó&4ft ;tist:-4ra*  áureo*  en  la 
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mullo  da!  «i*  completa;  ceidüí*  radial  cerrad*,  d* 
iíobk  tcrúgiitnd  q\r*  ia  t«o*  marginal ;  rseurreote  *f- 
que«da.  La  ¿aic*  eapeoiá  ««nocid»,  P.  rüéiáto* 
*s  d*  Nueva  Guinea . 

PHí>CÍW!Crt3l.  m.  PaUo*t.  {ProWnHtl*  U- 
moán*:.}  Qécfíéfü  á*  'rerlebradoa  d*  la  cioae  de  jo* 
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*o44wnté  s an  ¿ita  pi/ntfi  priací pul  ?  oQiertor  y  pos- 
tenor  baja* .T'focé/k  d«  ío*  depósito*  le^járítia  !nh?» 
¿|ápte¿ori,*<íp6;atlién  w*  ttl-Boeéaicq  mü*  b^jo  d«?Cer- 
n*y*v  eeí  ca  ¿le  Ummu;  h  déterminadtóri  o<? 
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FHOC1NTÓ.  ( fíltm .  — -  Del  lat,  protío fifti*,  «p*- 
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taras  ti úa  cosa,  Díeclaa*  **psi ^  pvlm^nte  *»  k  ífiMíci* 
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Sí  F*  ¡olor,  llamado  vulgarmeute  m*pxc.kt¿  úto 
lavador  y  pnr.  confusión  perro  mudo  [V.  Um.  F*üNft 
p®  ¿*  Ekúíó«  Mbástíca,  6g.4-Í>»» «l  artículo  NbAe- 
twj*  (Í£jt!ÍtóiH)t  j Taro*  ÁamHi,  tíg*  H» 

*n  artículo  A^éRicsji  que  *a  piel** 

JUm*  oo  él  «otaeraia  d*  poléteH*  \chbppt  es  un  *rn- 
mai  de  65  chí.  d*  krgr»  y  lo  cola  do  25,  *1ia<í*  30  ;• 
¿  35.  D*  un  g  ría  amm  il  lenta  car*  mes'cl*  de  negro, 
can  ana  rey*  perdoaegríiic*  desdé  ja  frente  &  U 
puota  4*  í*  tiérii,  ajos  ro<i c*4 o*  de  un*  ma  ocha  »i*í 
e^to  color;  cok  4*  un  grueso  uniforme  bns:a  ^1  ex- 
ti embf  eo&  pélaí*  flujo,  d*  uo  smi»t  i)Jo  agrisado  rñn 
punta  pardapégrutoa  y  eeí*  eailltj*  uauftv^rdos  deS 
•vi^rnó  «Volóf  -  y’  '.-./ 
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PROCIÓNIDAS  —  PROCKIOPS1S 


Vive  en  los  Estados  Unidos,  comiendo  frutos  y 
huevos  de  pájaros.  Su  piel  sirve  para  con  sus  pelos 
largos  hacer  pinceles  y  al  año  se  expedían  al  comer- 
ció,  á  fines  del  siglo  xix,  unas  600,000.  También  se 
aprovecha  la  carne.  Es  de  domesticación  fácil  y  se 
le  tiene  en  las  casas,  donde  acostumbra  á  sumergir 
en  agua  los  alimentos  secos  y  sangrientos  y  los  frota 
en  el  agua  con  sus  patas  delanteras. 

P.  cancrivorns ,  llamado  vulgarmente  aguara,  es 
de  pelaje  más  denso  y  corto,  orejas  más  cortas,  pa¬ 
tas  más  altas,  color  gris  amarillento  y  por  debajo 
blanquecino. 

Vive  en  la  costa  oriental  de  la  América  del  Sur, 
come  con  predilección  cangrejos  y  los  indígenas  le 
cazan  por  su  carne.  Es  también  fácil  de  domesticar. 

El  mapache  es  un  animal  vivaracho,  de  ordinario 
anda  con  la  cabeza  baja,  la  cola  caída  y  el  cuerpo 
ladeado;  pero  al  descubrir  una  huella  ó  algún  bicho 
se  alisa  su  pelaje  encrespado,  se  enderezan  sus  ore* 
jas,  se  incorpora,  salta,  corre,  trepa  por  troncos  y 
ramas,  se  cuelga,  juguetea  y  en  caso  necesario  es 
valiente  y  astuto.  Se  asocia  bien  con  individuos  de 
su  especie  y  el  domesticado  también  con  otros  ani¬ 
males  domésticos.  Sabe  escoger  sus  bocados  y  sor¬ 
ber  los  huevos,  pescar  toda  clase  de  animales  acuá¬ 
ticos,  gusta  de  las  larvas  de  algunos  coleópteros, 
langostas  y  cachorros.  La  hembra  pare  en  Majo 
cuatro  ó  seis  crías  en  una  especie  de  nido  en  el  hue¬ 
co  de  un  árbol;  las  crías  llegan  al  estado  adulto  al 
año.  Cuando  se  le  caza  por  la  piel,  se  utilizan  tram¬ 
pas  con  cebo.  En  casa  es  juguetón  y  travieso,  no 
respetando  ni  los  pucheros,  ni  la  mermelada,  pan, 
carne,  cerezas,  ciruelas,  uvas,  fresas,  etc.,  y  en  el 
corral  es  capaz  de  degollar  todas  las  gallinas  en  una 
noche,  lo  revuelve  todo,  rompe  vasijas  y  por  otra 
parte  gruñe  de  satisfacción  cuando  se  le  acaricia. 
Come  incorporado,  anudándose  con  las  patas  ante¬ 
riores. 

Se  han  reconocido  restos  fósiles,  aunque  escasos, 
en  las  cavernas  de  huesos  del  Brasil,  con  la  especie 
P .  cancrivorns  Cuv.,  y  en  la  formación  pampeana 
de  la  República  Argentina,  el  P.  argentina  Mor  et 
Mercera  t. 

PROCIÓNIDAS.  f.  pl.  Zool .  Familia  de  anima¬ 
les  de  la  clase  de  los  mamíferos  y  orden  de  las  fie- 
rus,  que  tiene  de  común  con  las  úrsidas,  ©láridas, 
cercoléptidns  y  basnrididas  el  poseer  dos  molares 
verdaderos  superiores  á  cada  lado,  apófisis  mastoi- 
dea  prominente  detrás  del  conducto  auditivo  exter¬ 
no,  canal  carotfdeo  distinto,  por  delante  del  agujero 
rasgado  posterior,  agujero  condiloideo  distinto  del 
rasgado  posterior,  glenoideo  marcado.  Se  distingue 
de  las  dos  primeras  familias,  con  las  que  tiene  de 
común  el  último  premolar  superior  tuberculoso,  en 
que  de  los  dos  molares  verdaderos  el  último  superior 
es  transverso  y  comprimido  por  delante  y  el  primero 
inferior  es  más  ancho;  las  apófisis  paroccipitales  son 
cui  tas  y  romas,  algo  ganchudas  y  contiguas  á  la  ve¬ 
sícula  auditiva  en  la  bnse;  ésta  bien  desarrollada  y 
con  una  corta  lámina  ósea  pata  el  conducto  auditi¬ 
vo.  Se  diferencia  de  las  cercoléptidas  en  que  la  man¬ 
díbula  inferior  es  mediana  ó  delgada,  con  slnfisis 
reducida,  apólisis  coronoides  encorvada  y  dilatada 
hacia  arriba  en  los  ángulos  que  están  junto  á  los 
cóndilos,  los  premolares  son  cuatro  á  caria  lado  arri¬ 
ba  v  »»h;ijo.  Su  primer  molar  inferior  es  tuberculoso, 
las  uñas  romas  y  no  retráctiles  y  la  cola  bien  des¬ 
arrollada.  Comprende  las  tribus  de  las  nasninas  y 
procioninas. 


PROCIÓNIDOS,  ro.  pl.  Zool.  V.  Prooiónida*. 

PROCIONINAS.  f.  pl.  Zool .  Tribu  de  anima* 
les  de  la  clase  de  loe  mamíferos,  orden  de  lee  fieras, 
familia  de  las  prociónidos,  con  la  calavera  arqueada, 
vesículas  auditivas  anches,  gradualmente  contraídas 
hacia  el  conducto  auditivo  externo,  apófisis  mastoi* 
deas  ensanchadas  y  prolongadas  hacia  abajo;  hocico 
comparativamente  corto  y  puntiagudo.  Orejas  gran* 
des  y  redondeadas;  extremidades  medianas;  cola  me¬ 
diana.  Género  único  Procyon. 

PROCIRRO.  m.  Bntom.  (Procirrns  Latr.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos 
y  tribu  de  los  pederinos.  Se  cita  una  especie,  P.  Lo- 
feborei  Latr.,  hallada  en  Sicilia.  Cifraremos  loe  ea* 
radares  genéricos  en  los  siguientes:  cabeza  redon¬ 
deada,  provista  por  detrás  de  nn  cuello  bastante  es¬ 
trecho;  ojos  medianos,  redondeados,  poco  salientes; 
labro  transversal,  corto;  entenas  delgadas,  de  11  ar¬ 
tejos,  el  último  cilindrico  y  en  su  extremo  puntiagu¬ 
do;  protórax  alargado,  casi  cilindrico;  abdomen  li¬ 
neal,  con  el  último  segmento  sn  forme  de  cono 
agudo;  patas  largas;  tibias  posteriores  comprimidas 
y  oblicuamente  escotadas  en  el  ápice;  los  cuatro  pri¬ 
meros  artejos  de  los  tersos  dilatados,  cuadrángula* 
res,  engrosados  por  encima;  élitros  truncados  por 
detrás. 

PROCKIA.  f.  Bot.  El  género  Prockim  Willd. 
está  en  parte  incluido  en  el  Neumannia  Rich.,  de  la 
familia  de  las  flacurtiáceas,  tribu  de  las  flacurtieaa. 

El  género  Prockia  de  L.,  P.  Browne,  Triliso  de 
L.  hijo,  Jacquinia  Mut.,  Tinca  Spreng.,  Kellettia 
Seem.,  comprende  plautas  de  la  familia  de  las  fla¬ 
curtiáceas,  tribu  de  las  escolopie&s,  subtribu  de  las 
prockiuas,  con  ovario  plurilocular  ya  en  la  flores* 
cencía,  pelos  sencillos,  tres  sépalos,  les  celdas  del 
ovario  tres  á  cinco,  flores  sn  racimos  cortos  termina¬ 
les,  hojas  con  cinco  ó  siete  nervios,  estípulas  fre¬ 
cuentemente  grandes  y,  por  lo  general,  persisten¬ 
tes.  Arbustos  ó  arbolillos  con  hojas  delgadas,  esparw 
cidas,  glandulosoaserradas  y  en  la  base  por  el  haz 
con  glandulitAS,  estípulas  dentadas  ó  glanduloso- 
nserradas,  pedunculilloe  largos,  articulados  cerca  de 
la  bnse,  bráctens  y  bracteíilas  pequeñas,  lineales. 

Comprende  cuatro  especies  de  la  América  tropi¬ 
cal.  P.  crucis,  conocida  en  toda  su  áreA,  por  lo  co¬ 
mún  sin  pétalos.  P.  septemusrvia ,  del  Brasil,  mu j 
parecida,  siempre  con  pétalos,  estípulas  diferentes. 
P .  Jlava,  en  Colombia,  quizá  igual  á  P .  latea, 
P.  morifolia,  también  de  Colombia.  P.  obovata ,  qui¬ 
zá  un  Alyroxylon,  es  de  Méjico  y  no  corresponde  á 
esta  subtribu. 

PROOKIBA8*  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  la  familia 
de  lae  flacurtiáceas,  ó  más  propiamente  eubtribu 
prockinas  de  aquella  familia  y  de  la  tribu  de  lae  eo- 
colopieas,  con  inflorescencia  terminal,  ovario  á  me¬ 
nudo  plurilocular  ya  en  la  florescencia.  Género  tipo 
Prockia. 

PROCKINAS.  f.  pl.  Bot.  V.  Prockiuas. 

PROCKIOPSIS.  m.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  flacurtiáceas,  tribu  de  las  oncobeea, 
con  los  sépalos  frecuentemente  soldados,  valvares, 
fruto  inerme,  estambres  muchos,  libres.  Arbustos 
con  hojas  lampiñas,  coriáceas,  penninervias,  casi 
enteras,  muy  cortamente  pecioladas,  con  loa  nervios 
abultados  y  reticuladoa;  estipulas  caducas;  flores  en 
racimos,  casi  cabezuelas,  paucifloros,  en  las  axilas 

Íde  las  hojas  superiores,  bréeteos  lanceoladas,  persis¬ 
tentes.  La  única  especie,  P.  Rildebrandtil ,  es  de 
MaJagsscar. 


PROCKSCH  —  PROCLAMA 
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PROOKSCH  (Otón).  Bio§ .  Teólogo  alemán 
contemporáneo,  n.  en  Eisenberg  (Sajonia-Altenbur- 
go)  en  1874.  Estudió  en  las  Universidades  de  Tu* 
binga,  Leipzig,  Erlangen  y  Gotinga,  doctorándose 
•n  filosofía  en  1899  y  en  teología  en  1909.  Fuó  ca¬ 
pellán  del  Colegio  de  San  Pablo  de  Leipzig  (1898- 
1900).  Habilitóse  para  la  enseñanza  en  Kóuigsberg 
en  1901,  siendo  nombrado  profesor  supernumerario 
de  la  Universidad  de  Greifswald  en  1906  y  catedrá¬ 
tico  titular  de  teología  del  Antiguo  Testamento  en 
1909.  Se  le  deben  las  obras:  Ueber  die  Blntrache  bei 
4.  vorislamischen  Arabern  nnd  MoAamnieds  Stellung 
en  ihr  (1899),  GescAlcAtsbetrachtnng  nnd  GescAicAtl. 
Deberlirfernug  bel  4.  voreail.  PropAeten  (1902), 
Friede  da  Lysias  von  FrüAling  Í64  von  Christ ,  en  el 
Theol.  Liter.-Blatt  (1903),  NordAebr&ische  Sagen - 
bttch  (1906),  Die  BloAimquelle  (1906),  Johannes  der 
Tdufer  (1907),  Studien  der  QescAicAte  der  Septna - 
gtnta  (1910),  Kl.  ProphetenscAriften  von  der  Bxil- 
(1910),  Vólker  Altpalástinas  (1913),  etc. 

PROOLADISCITRS.  m.  Paleont.  (Prociad  te¬ 
dies  Mojs.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
cefalópodos,  orden  de  los  ammonites,  familia  de  los 
dad  isc  i  ti  dos.  Pertenecen  todas  sus  especies  al  te¬ 
rreno  muscbelknlk,  en  el  horizonte  nórico. 

PROCLAMA.  F.  Prwlimatioii. — It.,  P.  y  C.  Pro- 
•urna. — In.  Procliim,  bao. — A.  Bekanntmichung,  A  as  raí. 
—  E.  Proklamajo.  (Etim.  —  De  proclamar .)  f.  Noti- | 
ficación  pública.  Se  usa  regularmente  hablando  de 
las  amonestaciones  para  los  que  tratan  de  casarse  ú 
ordenarse.  |  Alocución  política  ó  militar,  de  viva  voz 
ó  por  escrito.  ||  Proclama  incendiaria.  fig.  La  sub¬ 
versiva  ó  de  ideas  revolucionarias,  que  propende  á 
trastornar  el  orden  ó  derrocar  un  poder  constituido. 

CORRER  LAS  PROCLAMAS,  fr.  V.  CORRSR  LAS  AMO¬ 
NESTACIONES. 

Proclama.  Der .  psl.  Alocución  hecha  con  fines 
políticos,  valiéndose  para  ello,  no  sólo  de  la  palabra, 
sino  de  cualquiera  de  los  múltiples  medios  de  emi¬ 
sión  del  pensamiento.  La  proclama  da  á  conocer,  ge¬ 
neralmente,  la  instauración  de  un  nuevo  régimen,  y 
es  uno  de  los  medios  de  ir  consolidando  poco  á  poco 
una  situación  determinada  ó,  más  explícitamente, 
un  estado  de  hecho.  Desde  luego,  que  como  el  Men- 
taje  (V.)  sirve  de  medio  de  comunicación  entre  los 
diversos  elementos  que  integran  una  organización 
política,  la  proclama  supone  una  situnción  más  acci¬ 
dentada,  buscando  en  la  firmeza  de  su  expresión  un 
medio  de  hacer  adeptos  en  el  pueblo. 

Proclama.  Mil.  V.  Alocución  (t.  IV,  pág.  875) 
de  esta  Enciclopedia. 

Proclamas  ó  Amonestaciones.  Der .  Las  procla¬ 
mo»,  conocidas  vulgarmente  con  el  nombre  de  amo¬ 
nedaciones  y,  por  el  Derecho  civil,  con  el  de  edictos , 
consisten  en  la  publicación  de  la  edad,  estado,  nom¬ 
bre  y  demás  condiciones  distintivas  de  los  que  van 
á  contrner  matrimonio,  á  fin  de  que  puedan  denun¬ 
ciarse  los  impedimentos,  tanto  im podientes  como 
dirimentes  que  se  opongan  al  matrimonio.  Son,  pues, 
una  medida  preventiva  de  gran  moralidad,  necesaria 
pira  evitar,  en  lo  posible,  matrimonios  nulos.  Esta 
institución  ofrece  distintas  modalidades  y  caracteres, 
según  se  trate  del  Derecho  civil  ó  del  canónico. 

1.  Derecho  canónico  fV.  Matrimonio  ( Amones¬ 
taciones  ó  proclamas),  t.  XXXIII,  pág.  1077).  Am¬ 
pliando  los  datos  ó  esquema  dado  en  la  referencin 
que  queda  hecha,  diremos  que  debon  hacerse  las 
proclamas  por  el  propio  párroco  en  tres  domingos  ó 
días  de  fiesta  consecutivss  y  en  la  Misa  mayor,  ha¬ 


ciendo  constar  el  nombre,  edad,  estado  del  individuo 
y,  caso  de  ser  viudo,  debe  de  indicarse  de  quién  y 
en  qué  fecha  falleció,  y  asimismo  debe  expresarse  la 
parroquia  y  la  diócesis  de  los  futuros  contrayentes, 
junto  con  el  nombre  de  sus  padres,  si  se  ha  obtenido 
dispensa  de  algún  impedimento,  pero  con  omisión, 
en  todo  caso,  de  las  circunstancias  que  cedan  en 
oprobio  de  los  contrayentes,  por  ejemplo,  ei  naci¬ 
miento  ilegítimo,  ó  sean  odiosas,  como  la  edad  de  la 
mujer,  atendiéndose  en  cuanto  á  la  fórmula  á  la 
costumbre  del  Iqgnr.  La  amonestación  irá  siempre 
seguida  de  un  requerimiento  á  los  fieles  para  que  ex¬ 
presen  los  impedimentos  que  obsten  para  la  celebra¬ 
ción  del  matrimonio  concertado,  con  apercibimien¬ 
to  de  las  responsabilidades  en  que  incurre  quien  ai! 
no  lo  hace.  Aunque  el  prescindir  de  las  proclamas 
no  invalida  el  matrimonio,  haciéndolo  solamente  ilf« 
cito,  incurren  los  que  tal  hacen  en  sanciones  estable¬ 
cidas  por  la  Iglesia,  de  las  que  unas  se  refieren  al 
párroco  y  las  otras  á  los  contrayentes;  entre  éstas, 
aparte  del  pecado  grave,  son  las  principales:  dificul¬ 
tad  en  la  dispensa,  caso  de  impedimento,  é  ilegitimi¬ 
dad  de  los  hijos,  caso  de  resultar  impedimento  diri¬ 
mente.  En  algunos  casos  puede  prescindirse  de  este 
requisito  de  las  proclamas,  y  es:  l.°  cuando  no  pue¬ 
de  diferirse  el  matrimonio  y  no  hay  tiempo  de  pedir 
la  dispensa;  2.°  en  los  matrimonios  mixtos  entre 
parte  católica  y  parte  acatólica,  obtenida  la  dispense 
del  impedimento  de  mixta  religión;  3.°  en  el  matri¬ 
monio  de  fiel  con  infiel  dispensado  el  impedimento  de 
disparidad  de  cultos,  y  4.°  en  el  matrimonio  de  los 
principes.  Es  de  notar  que  aunque  se  hayan  publica¬ 
do  los  edictos  que  ordena  el  Código  civil  no  puede 
prescindirse  de  este  requisito  en  Derecho  canónico, 
ya  que  la  legislación  civil  no  incluye  algunos  de  los 
impedimentos  que  fija  el  Código  canónico  y,  por 
tanto,  los  edictos  no  pueden  suplir  á  las  proclamas. 

La  potestad  de  dispensar  las  proclamas  corres¬ 
ponde  al  Romano  Pontifico;  mas  por  concesión  del 
Concilio  Tridentino  se  dejó  esta  facultad  á  discre¬ 
ción  del  Ordinario,  lo  que  conserva  el  nuevo  Código 
(canon  1028).  Por  especial  delegación  del  obispo,  en 
algunas  diócesis  pueden  dispensar  de  la  tercera,  y 
aun  de  la  segunda  amonestación,  los  vicarios  forá¬ 
neos.  Como  es  natural,  para  que  el  obispo  conceda 
la  dispensa  de  que  venimos  ocupándonos  precisa 
causa  justa;  entre  ellas  se  encuentran:  a)  cuando  se 
tema  que  puede  impedirse  maliciosamente  el  matrimo¬ 
nio  (Concilio  de  Trento);  ó)  cuando  pasando  dos  en 
concepto  público  por  marido  y  mujer  y  viviendo  en 
concubinato  quisieren ‘normalizar  su  situación  con¬ 
trayendo  matrimonio  (Benedicto  XIV);  c)  la  des¬ 
igualdad  notable  de  edad,  fortuna  ó  condición;  4)  la 
pérdida  de  intereses,  y  e)  el  acercarse  el  tiempo  de 
cerrarse  las  velaciones,  etc. 

El  lugar  ordinario  para  la  publicación  del  matri¬ 
monio  debe  ser  la  propia  iglesia  parroquial  de  loe 
contrayentes,  ó  sea  en  donde  tengan  el  domicilio 
cada  uno  de  ellos,  y  si  alguno  tuviere  dos  ó  más  do¬ 
micilios,  deberá  hacerse  en  cada  uno  de  ellos;  para 
los  vagos  han  de  publicnrse  en  el  lugar  donde  va  & 
celebrarse  el  matrimonio.  Aun  cuando  deben  de  ha¬ 
cerse  en  la  Misa  mayor,  las  parroquias  de  París  tie¬ 
nen  el  privilegio  de  que  pueden  hacer  las  amonesta¬ 
ciones  por  escrito  fijándolas  en  un  lugar  público  de 
la  iglesia  durante  ocho  días,  en  los  que  por  lo  me¬ 
nos  habrá  dos  fiestas.  El  canon  1025  del  nuevo  Có¬ 
digo  da  permiso  al  Ordinario  para  conceder  esta  for¬ 
ma  de  proclamas  á  los  párrocos.  Entre  las  últimas 


wmmm 


2'ie*t*ii»ar.t4tt  4»  U  lUpAbHtfa  «ipcft#U  ju»»  NA*»*nbIe*  ,^h/>U4tM  ni  M  üm  Febrero  de  U«* 

Dinujo  d*  Pt\¡¡tw*o  le  Jlóeí/CciJn  K*paü*U  $  ¿kmvhM rt«í  »t  óe'yebret*  4*1  wiísjlüo-  «Ai» 

proclames  y  el  matrimonio  debo  de  mechar  el  iiem-  hkf  U*  Sitié  *áj^»ft^í  de  mairiraonvos  ««cubiertos  dicé 
po  oereaerio  para  qoeee  declereu  toe  utipénúúéfttüt  <juó  é»  tmw  dé  «jlk»  el  no  hacino  saber  «eongojára- 
qtt*  pudiera  háber;  do  ob^tanle.  51  trauacurreft  aei*  mente  en  aquella  ¿Egie*«*  onde  «o»  petTO0lh«ttea>,  y- 
tneftftd  (caooü  JQ3D)  *¡.tt  que  s* '««labre  el  lúatirímo-  lu*g«  «aplica.  .U  id  anara  oÓtó»  »í ;  pirftffcft  d*rb*  v  pu- 
p'ipi  m  ptééfoup  nueve*  pro  trie  más.  j&síe  jploto  pu,»~  blWr  toe  «cimbree  de  toa  futuro»  eepoáoe,  *tptí$a&^ 
le  ser  ampliado  £  reducida^  eegán  loe  «rteiuMn  .«i»  do  eóo  toda  ¿«tulle  Jm  rajones  por  que  d»lm  hscerea 
codales*  ae  rada  ulficeéla»  &&Í  TáeomondJruJo»  Ú.  loa  clérigos  deben  de  U«‘imj&r 

Si:,  por  eonMcuon^u  <1%  le  publicación  d$l  mafcri-  per»  llegar  i  conocer  loa  Impedimento»  qne  pudiera 
tooiúo  &e  denuncia  áf^dtv  impedimento  y  el  párroco  haher  p»ro  ta  oé!ehmci(>a  drd  matrimonio; 
qoe  ioatru^a  el  eipedieou*  (goceraimente  el  que  Pare  la  tif^risí «cío o  rigen  te  «a.l« 
deba  aehtir  A  Ja  cejeb^oj^o  del  roa tri momo)  en-  articulo  MatbiuíihíO  (l.XKXJU,  .jnlgy  I 
oosnira  la  deonnr)*  fuüdndfi,  d  al  min«  átútoto-v  PJW OCI*  A  lff>AOI¿  N. ~~  Del  tai.  prptlár 

debe  acudir*!  OrdiparbT.  concluyendo  las  amone*-  ‘ p trtÍíí!íjf¿  de  proeja- 

ucioitea  si  ei  Impedimento  Atore  oculto  h  tí  me?;dc  mar.  ||  Publicación  d»  un  decreto,  í>*üdc:  qtm 

público,  «ft  deec¿i‘vye-  4ir<,W*  de  U  primera  Ji  .**-  *é  hace  •  enlamn émeó|« .paré  que  Hostia  í  üoíicim  é», 
gimda  «mon«:<fnc;ou.  Si  et  impedimento  e*  ifmpen-  todos  >  ¡[  Acto»  p4biicd« •’Jr  tereroonise  aoo  que  »«  da- 
aable,  O»  aóluftUr»  t*.  fóspenna  y,  obtenida  étfte,  fs  cUra  *  inaugura  Tiotínevo  mnadet,  principado,  etc, 
iaierbr>ir¿  «!  ^í^tritp^óio .  En  todo  ceso,  entr*  esta  ¡J  A  toban  1».  pAbUc*.?  «óro&n*  *  ,  , 

eeí«br«í!Íoá  v  !«  última  jñ  «chuno  deben  do  mediar  Poooi^maoión,  ÍUr,  poi  Denominase  aaí  an  i« 
al  n»ei.oá  tnw  iUñH,  p»>a  dar  fismpo  4  Hi  dé  o  un-  t^oníci  «lectaf  «1  jo  operación  que  probtíóaó  ,ia* 
ejí»,  Uí  tíompu  que  dura»  ^  traa  «moiiestfiéíonoa  t«»  «lectoralo»  r«eunocK,ndo  A  ^n  iletornunudo  ¡tidf- 
TáíH  *utríj  víiatiun  y  aets  di  «9,  aoje  un  que  no  haya  vídUo  cómo  ¿anifijtntó  en  fleccioooa  para  tiéw^nir 
vV  haya  íipftUft  iPt^mfediM*,  *epr«seotJitít«s,  bien  *u  «sí  Ketado,  «ls  pro  tino*  6 

2,  Hinche  ¿f tul.  Í5f  Sis  U 3  procU fr, as  ea  «n  »í  toobteípio.  Lia.  proel» tt*a.cidii  e» .iombié-o  tio 


proclamación 


V rvyl *■•!*'* V<$»*  ;C4t$í»**-'Ciiaífro  ñm  So$á  nT»,.  <j>*fe*$i9  4*  iaJnfkota  ljt»bj»), 

qu»  «1  no . pirón Ia ^ n r7 b j  -c^ne  Ím  «írc,uns*  decciio,  y  réimsn  élgun*  del**  siguientes  condi- 

Unidas  4e  té  Í.^5  *&.;'»  teg<Ue  y  puedé  *or  elegido*  sipo*»:  1/  buhar  d«semp9?wJo  el  cargo  de  diputado 
E*.  itítiudaUíiíiK'ijí^.  «m^Trn  mes  |<>h  principios  domo»  6  Corlea*  por  ílecrióq  4^i  difttriíá,  éa  elecciones  ge- 
«■lucos,.  qú#  ■  todo  cininJanQ  pueda  coaci&plóar»»  neraks  6  parcial*»**  y  para  caqcejeí.,  haber  sido  ele- 
como  c»n<íi«l«to  akmpfé,  claro  está,  qué  x*óna  ías  gitk«  por  *í  mismo  término  anuoicipai;  2,*  aa  olee- 
condiciones  del  ^kciortído.  La  ve.rdrtder*  ciuU^da.nk  cfcceH/ie  di fn» lados á  .Üértna,  *or  propuesto  como  tal 
«etica*  id  tener  ja  bojúridón  de  iipetor  debo Uam  caoqliutc  por  dos  aguadores  6  e*  senadores*  por  doa 
¿partfjMds.  In  áitu&ci'jjo  de  Átifffól y  por  ello  el  poder  digitados  ó  ojfc  dtputftdos  ¿Cortea  púr  la  pro** 

.«Óflc^ptuam.  CündDato  «m  «eecspled  de  p»o>  vmcifc,  ó  por;trfis  diputáduft  ó  «  diputadód  nrotiociS' 
damacióo*  Pero  en  otros  pairea,  po?  ajara  pk  »a  i»**  Compre  que  £»dis  d  parte  dd  temiarki  *o  que 
F/aoek,  en  su  Ley  4*1 -1?  do  Julio  lo  f;$$9,  .*»  pro-  hayW  sido  fcfegido*  ««té  comprendido  ea  el  iLavmo 
l»Mr  Ja»  cerní  Matu  ra»  ffiMUpM,  se  ha  vkto  précí-  éieetofa  J .  En  iaa  de  connejsks*  «er  propuesto  por- lo» 
aa¿A  4  coiiAíderíir^íiiáreeho  J*?  caodMatur*  nomo  co  a  ceja!  eaée  i  con  ceja!  os  d*  i  mismo  término  munioi- 
condición  óséúcia)  4$  alegibViidftd.  Para  que  tenga  p&L  y  S**  haber  «ido  propü‘«*jttf  como  candidato  .por 
eácacm'l.a •prohibición-  da  la*  CfernTidMor**  pitipiés,  U  vigésima,  parte  dst  pümaro  iotal  do  «¡éetfifofc/dei 
la  Lay  fhxrí^W  e*ígé  ^»ia  todo  eluda  runo  que  %a  pro-  distrito  ante  lk&  Mesas  formadas  por  at  presídsoí» 
sonto  4  elección»»  genírvkft  d  psrckles^  liHgH  p?«*  y  da*  dos  adjuntosóLa»  canuidutps  á  concqjaW  pe-  . 
víiTrmóL»  n.iíft  de«’l»raúióo  de  candidatura  tirmsdé  ó  4jrv$f>:  y  «bteodráo  Su  proclumacíóo  como  talas  ¡por 
sotomádk  por  é¡  pntíi  que  conste  «¿presa-  ut¿  distrito  determinndo  dai  munleipio*; 

mente  zn  i>n  la  dedaraet^n  *e  uMlyl  'U  Ec*  U  Láy  á<s  18$&<. anterior  en  *%éfcei&  ti  k  ao* 

circuüscHpafóñ  poi?  donde  el  aspirante  sé  p^tíu,  tttef.  la  jii-ocíamació»  de  oáhdídatos  m  teola  !a  ixva- 
Xo  sé -piisd»  dcdwmr  candidato  á  una  poisoii»  m:k  candencia  q,u»  tiene  Uoy/atitét  servia  la  proel  ama» 
que  «ííti.n»  fc?da  tfinhnñ^nprdiVii,  y  «I  se  depositan  ció-n:  p«rá .  nombfár  intérTéntnv»»  para  íáü  Mesas 
por-eimíkmo  candidato  dos  ó  m/iedockrscíOnes  pora  okrlnndes,  pero  hoy  los  dámcííoe  ftloaoíá  tí 
miUí  :64  eoctaid erk  válida  t^a  candidato,  por  oí  hecho  *d4- U.;p-wcla<fta«IÉii-r titih: sd« 

sólo  kde  fósil*  má*  remota,  y  eí-  todo»  tuvieren  k  períVre»  &  aquel  otro  que  tembíé»  se  lo  recí«oce  en 
mismo  rfecbk*  toda» *on  nula».  De  acuerdo  con  este  la  nueva  Ley.  Ahora  ¿íe«-t  4a  posibilidad  áé  *l&kn~ 
critertot  ópue^to,  «ómo  •«»  ve*  «I  qu»  practicamos  en  eeioa  dVr*c4m*4  si  di»  de  ^espoiidef  al  sentid» 
Espsñk*  Iúa  papekiA»  4»  «oto  qn»  ap«r»4óA  ol  democrático  reclame  ote  éftlmviido  al  que  anua  no» 
nombra  4*  ¿in  cí miada n«x  que  no  hay»  heoíio  su  otih  referíamos,  debo,  IftedkflMO  <*  todo  oemíidMo*  y  n» 
yot/4  decí.i  ración  »U  candida  tur  a  á  quslmyk  heclic  parece  qvxe  «eto  ee  harneo  ka  raodíeiané»  l**1  y  &* 
una  decUracmn  nul»r  no  .solnmant*  no  korán  ecmpti*  4  que  noa  liemos  referido  ,  E«  más,  cy»n(íe  su ' !***&•;' 
tedas  «o  favor,  »íno  qué  deben  «é?,oon*3dsr%da*  Jieióo  %*  és  exíj^é  el  aai  prnpuftklo  ó  prenotada  por 
como  papeteUm  en.  blanco*  y  jj»  puedo  o  toma  rae  en  r»prc%s»iant««  ó  »í  répreseiituutes  Béba  dídoyltado 
eupntix  én  el  u t íóí o 4 ’ F.ééul ta-  db  «qqi  que  oí  c^n-  aquella  poaibilMad  exigiendo,  por  ejemplo* qué  se» a 

dldQ^  qu»  «o  ix* y*  hecho  sü  déotáraoiua,  aun  »ü&»~  de  la  mtsm»  provincia,  ó  que  a)  temtorío  en  que 
do  afean**  mayoría,  no  pueda  sor  pfcclumado  ftiecto  Ihxyan  auto  elegidos  eeté  comprendido  »u  s!  distrito 
por  la  iunta.de  trino  ."-En  ••eambié*  ot  que  haya  ^Icctornl.  Detall*  !.*  Ley,  étnayor  ahuodamlento,  al 
■  ftéeiiq  «q(i4|t».;d^í:}sirgc?¿é  y  o h.tong# :•  tonyoriSv  «ayí  torcero  de  loé^ ^  modíoo:^  éopdlcione»  para  ia  propia* 
proeJamadé,  ftinj  .cuando  4esp*«éa.b  Esmisrá  anule'  mwmn  *%,  :4  eitbcr,  k  proclrtmación  hecha  4  pto- 
ía  elección  por  qo  reunir  *1  proctamodo  todaa  y  rad*  puesta  el»  I*  vigésima  parte  de  electores,  tuédió  da 
tina  d*  la»  circiinstantííftft  préckas  pam  k  «ícgibi.li-  diflcíí  práotics,  ya  qu»  *a  nhielma  océabüe»  podrí 
lad*  Ésto  supuesto,  ^cómo  aa  deaenviwíyfr  »q  »»ir élegid»' »í  eaudidiitiv  por  es»  misnafi  ftlevad*  olfr* 

k  l^ey  éapflñok  enadé  U  condición  de  eandhlúté,  qo»  *e  Sé^ígeq^ta-  fér'pyookmado*. . 
y  k  operación  d»  ser  prT/rrkmkdo>  Quien  aspire  1  aec  proclamado  (np^  ?5)  »t»  vktuá 

Seritti  póoekmadoa’  c»ndíilat«#i  »»  díco  nn  »í  sí»  propuesta  á»  toa  eleetoie3f  deberá  féquérlr 
ifeolo  de  k  rof^CfdA  U>v  poríon  fjroVín-  iré»  d'íkft  dé  anticipado  o  pcesídertte  deja  dúut» 

cklea  ó  municípaké  (kl  C?nso,  «eguíi  Qnó  »» irui*  d»:  ••ro-aiiíc'i)».4l  del  n bu,  pnn»  que  orded»  1  lo»  ordsk 
akgif  dsputatloa  1  Corte»  A  cOíiCéjh;l¿s,  lo»  qo»  lo  denté»  y  »djunloá  d»  laV  ^ecciotiée^  que  «l  mismo 
solicite  o  »í  domingo  antérjor  él  é^fialtriic  puri4  k  que  eorie  titéy  a»  k«  ?*í  »AM  correspondí  en  tes 
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•1  jueves  que  preceda  al  domingo  señalado  para  pro¬ 
clamar  oandidatoe.  De  tal  requerimiento  deberá  darle 
recibo  el  presidente  de  la  Junta  municipal.  Acto 
continuo,  el  presidente  expedirá  las  óraenes  para  que 
en  dicho  día  se  constituyan  las  Mesas  á  las  ocho  en 
punto  de  la  mañana,  y  una  vez  constituidas,  forma* 
rán  tantas  listas  cuantas  sean  las  personas  que  al 
presidente  de  aquella  Junta  hubieren  hecho  el  reque¬ 
rimiento,  anotando  en  la  de  cada  peticionario  los 
nombres  y  apellidos  de  sus  proponemos.  La  pro¬ 
puesta  será  oral,  y  cada  elector  no  podrá  proponer 
más  que  un  candidato,  pero  cuando  la  elección  fuere 
de  más  de  un  diputado  ó  concejal,  hasta  cuatro, 
podrá  designar  uno  menos  del  número  de  los  que 
hayan  de  ser  elegidos,  dos  menos  si  se  eligieren  más 
de  4,  tres  menos  si  se  eligieren  más  de  8  y  cuatro 
menos  si  se  eligieren  más  de  10. 

Como  es  natural,  la  Ley  en  este  punto  aplica  para 
ser  propuesto  candidato  por  loa  electores  el  mismo 
principio  que  deseuvuelve  al  tratar  de  la  elección  en 
general,  es.  á  saber,  el  de  participación  de  minorías 
por  el  sistema  del  voto  restringido. 

Continuando  con  la  exposición  del  procedimiento 
especial  electoral  procedente  de  la  proclamación, 
cuando  son  proponentes  la  vigésima  parte  de  electo¬ 
res,  incumbe  al  presidente  cuidar  de  que  cada  elec¬ 
tor  no  proponga  candidato  dos  veces,  y  á  este  efecto 
tiene  una  lista  de  electores  de  la  sección  y  cuida  de 
señalaren  ellaá  los  proponenteB.  Las  dudas  que  sur¬ 
gieren  acerca  de  la  identidad  personal  de  los  electo¬ 
res,  serán  tratadas  y  resueltas  de  igual  modo  que 
cuando  se  susciten  en  la  votación  electoral. 

Los  adjuntos  llevarán  las  listas  de  los  candidatos 
y  de  sus  proponentes,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde,  lo 
mismo  que  en  la  elección,  termina  el  acto,  expidien¬ 
do  la  Mesa  un  certificado  á  cada  uno  de  los  candida¬ 
tos  designados  para  hacer  constar  el  número  y  los 
nombres  de  los  electores.  Firman  este  certificado  los 
tres  individuos  de  la  Mesa,  y  se  entregará  al  intere¬ 
sado,  ó  se  tendrá  á  su  disposición,  para  cuando 
fuere  reclamado  por  61  ó  por  apoderado  en  forma. 
Otro  certificado  igual  se  remitirá  por  el  correo  inme¬ 
diato  A  la  Junta  provincial  6  á  la  municipal  donde 
haya  de  hacerse,  según  los  casos,  la  proclamación 
de  candidatos,  y  cuando  la  Junta  resida  en  el  térmi¬ 
no  municipal  donde  se  han  hecho  las  propuestas,  en 
vez  de  enviarse  por  el  correo  se  entregan  á  la  mano 
al  presidente  de  aquella  Junta,  que  expedirá  el  co¬ 
rrespondiente  recibo. 

El  organismo  encargado  de  hacer  la  proclamación 
de  candidatos  es  la  Junta  provincial  del  Censo  en  las 
elecciones  de  diputados  á  Cortes,  y  la  Junta  muni¬ 
cipal  en  las  elecciones  de  concejales.  La  Ley  distin¬ 
gue,  para  llegar  al  momento  déla  proclamación,  los 
dos  primeros  casos  que  menciona  en  las  dos  primeras 
condiciones  que  antes  hemos  reseñado,  del  tercero, 
que  es  el  de  la  propuesta  por  la  vigésima  parte  del 
número  total  de  electores. 

Se  proclama,  desde  luego,  candidatos  á  los  que  se 
encuentren  en  los  dos  primeros  casos,  previa  pre¬ 
sentación  por  los  interesados  ó  sus  apoderados  de  los 
certificados  de  sus  propuestas,  ó  de  los  documentos 
que  justifiquen  su  derecho. 

Cuando  se  hubieren  presentado  propuestas  de  elec¬ 
tores  para  proclamar  uno  ó  varios  candidatos,  la 
Junta  confrontará  las  certificaciones  presentadas  con 
las  recibidas  con  antelación  por  el  presidente,  y  ha¬ 
llándolas  conformes,  proclamará  los  candidatos  que 
tengan  el  número  de  electores  proponentes  inscritos  ¡ 


en  el  Censo  que  la  Ley  requiere  como  mínimo.  Si  se 
suscitase  duda  sobre  la  inclusión  en  el  Censo  délos 
electores  proponentes  ó  de  alguno  de  ellos,  se  prac¬ 
ticará  la  confrontación  con  el  Censo.  Si  la  Junta  no 
hallase  conformes  los  certificados  procedentes  de  una 
misma  Mesa,  ó  si  no  hubiese  recibido  alguno  de  los 
certificados  que  comprueben  el  número  exigido,  pero 
el  candidato  ó  su  apoderado  lo  presentare,  se  le  pro¬ 
clamará  tal  candidato,  si  asi  lo  exigiese,  con  sólo 
que,  para  responder  de  la  autenticidad  de  la  pro¬ 
puesta,  preste  en  el  acto  caución  personal  algún 
individuo  que  fuese  ó  hubiese  sido  senador,  diputado 
á  Cortes,  diputado  provincial  en  algún  distrito  de  la 
provincia  ó  concejal  del  propio  Ayuntamiento,  si  se 
trata  de  elegir  concejales. 

Si  el  candidato  ó  su  apoderado  manifestasen  que 
á  pesar  de  haber  hecho  propuesta  á  su  favor  con 
número  suficiente  no  se  le  habla  querido  entregar  el 
certificado  correspondiente,  ó  se  había  eludido  con 
cualquier  pretexto  esta  obligación,  también  será  pro¬ 
clamado,  si  asi  lo  desea,  con  la  misma  obligacióuds 
responder  de  la  exactitud  de  su  manifestación  síga¬ 
nos  de  las  personas  presentes  en  quienes  concurran 
laa  cualidades  antedichas.  La  caución  personal  en 
todo  caso  habrá  de  otorgarse  bajo  fe  de  notario,  qus 
podrá  ser  el  mismo  que  forma  parte  como  vocal  de  la 
Junta  provincial  del  Censo,  si  á  ella  concurriese,  ú 
otro  al  efecto  requerido  previamente  por  el  candi¬ 
dato. 

Determinado  cuál  sea  el  organismo  encargado  de 
hacer  la  proclamación,  la  Ley  señala  en  el  art.  25  el 
tiempo  y  el  lugar,  fii  domingo  anterior  al  señalado 
para  la  elección,  dice  el  art.  25,  la  Junta  provincial 
ó  la  municipal,  en  cada  caso,  se  constituirá  en  sesión 
pública  en  la  Sala  de  la  Audiencia  provincial  ó  ca¬ 
pitular,  respectivamente,  á  las  ocho  de  la  mañana, 
debiendo  asistir  los  candidatos  por  si  ó  por  medio  ds 
apoderado  en  forma  legal.  En  las  Baleares,  las  tres 
secciones  de  la  Junta  provincial  se  constituirán:  la 
de  Mallorca,  en  la  Sala  de  la  Audiencia  territorial, 
y  las  de  Menorca  é  Ibiza,  en  la  Salada  los  Juzgados 
de  primera  instancia  respectivos.  En  las  Canarias:  la 
de  Gran  Canaria,  Lanzarote  y  Fuertcventura,  en  la 
Sala  de  la  Audiencia  de  Las  Palmas;  la  de  Santa 
Cruz  de  la  Palma,  en  la  Sala  de  un  Juzgado  de  pri¬ 
mera  instancia,  y  la  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
Hierro  y  Gomera,  en  la  Sala  del  Juzgado  de  prime¬ 
ra  instancia  de  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Para  acreditar  su  condición  de  candidato  y  poder 
utilizar  los  derechos  que  3n  tal  concepto  le  corres¬ 
pondan,  la  Junta  expedirá  á  los  proclamados  una 
credencial  que  justifique  su  carácter. 

Pero  la  proclamación  tiene  actualmente,  en  la  Ley 
electoral,  una  significación  de  mucha  mayor  exten¬ 
sión  que  en  la  anterior  Ley  de  1890.  Según  el  artícu¬ 
lo  28  de  la  vigente,  el  hecho  de  haber  sido  procla¬ 
mado  candidato  para  una  elección  da  derecho:  l.*á 
ser  proclamado  diputado  á  Cortes  ó  concejal  electo 
en  al  caso  que  determina  el  art.  29  de  la  Ley;  2.°  i 
fiscalizar  las  operaciones  electorales;  3.°  á  nombrar 
dos  interventores  y  dos  suplentes  para  cada  sección 
ó  Mesa  electoral,  y  4.°  á  nombrar  apoderados  para 
todos  los  actos  de  la  elección. 

Examinemos  el  primero  de  estos  derechos  que  éa 
una  de  las  novedades  más  salientes  de  la  Ley  elec¬ 
toral,  mediante  él  la  proclamación  del  candidato 
equivale  á  su  elección,  no  habiendo  necesidad  ds 
acudir  á  ella,  puesto  qne  el  proclamado  se  le  consi¬ 
dera  legalmente  como  electo. 
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En  los  distritos,  dice  el  art.  29,  donde  no  resul¬ 
tasen  proclamados  candidatos  an  mayor  número  ds 
los  llamados  á  ser  elegidos,  la  proclamación  de  can¬ 
didatos  equivale  á  su  elección  y  les  releva  de  la  ne¬ 
cesidad  de  someterse  á  ella. 

La  Junta  provincial  ó  municipal,  en  sus  respecti¬ 
vos  casos,  una  ves  terminada  la  proclamación  de 
candidatos  en  toda  la  provincia,  6  del  término  muni¬ 
cipal  si  se  tratare  de  elegir  concejales,  declarará, 
por  órgano  del  presidente,  que  no  habiendo  mayor 
número  de  candidatos  que  el  de  elegibles  en  tal  dis¬ 
trito,  se  proclaman  definitivamente  elegidos  los  can* 
didatos.  Por  virtud  de  esta  declaración  se  expedirá  á 
los  interesados  las  oportunas  credenciales,  sin  per¬ 
juicio  de  extender  y  firmar  todos  los  miembros  de  la 
Junta  por  duplicado  un  acta  de  la  sesión.  Se  remiti¬ 
rá  á  la  Junta  Central  del  Censo  un  ejemplar,  y  el 
otro  se  archivará  en  la  Junta  provincial,  en  las  elec¬ 
ciones  de  diputados  á  Cortes.  En  las  municipales, 
an  ejemplar  se  remitirá  á  la  Junta  provincial  y  el 
otro  se  archivará  en  la  municipal. 

En  el  caso  de  que  el  número  de  candidatos  fuese 
menor  que  el  de  vacantes,  se  reputarán  electos  los 
proclamados  y  se  cubrirán  los  restantes  puestos, 
votando  los  electores  en  los  términos  prescritos  en  el 
art.  21.  La  proclamación  como  elegidos  en  la  forma 
á  que  se  refiere  el  presente  articulo  se  publicará  en 
todo  caso  y  sin  demora  en  el  Boletín  Ojlcial  de  la 
provincia,  ó  en  la  parte  exterior  de  los  Colegios 
electorales  cuando  se  trate  de  concejales,  á  fin  de 
que  los  electores  y  las  Mesas  sepan  que  no  habrá 
votación  en  el  distrito  respectivo. 

El  art.  29  ha  sido  objeto  de  acerbas  criticas,  ba¬ 
sadas  primordialmente  en  que  se  priva  á  los  electo¬ 
res  de  eu  función  electoral,  desde  el  momento  en  que 
es  la  Ley  la  que  se  pone  en  lugar  de  aquéllos  y  erige 
en  representantes  á  los  proclamados.  Pero  á  poco 
que  se  observe  el  contenido  substancial  del  articulo 
se  verá  que  no  hay  tal  privación  de  derechos  ni  me¬ 
nos  que  la  Ley  substituya  á  las  voluntades  del  elec¬ 
torado.  No  se  priva  de  derecho  á  nadie,  porque  cual¬ 
quiera  de  los  electores  puede  impedir  que  la  procla¬ 
mación  equivalga  á  la  elección,  y  esto  porque  bas¬ 
tará  que  él  mismo  solicite  ser  proclamado,  haciendo 
de  esta  suerte  que  el  número  de  los  proclamados  sea 
mayor  que  el  de  las  vacantes,  y  asi  no  habrá  posibi¬ 
lidad  de  aplicar  el  art.  29. 

A  mayor  abundamiento,  la  proclamación  en  tanto 
no  anula  el  derecho  electoral  en  cuanto  le  supone;  en 
efecto,  una  de  las  condiciones  para  ser  proclamado 
candidato  es  la  de  haber  sido  propuesto  como  tal  por 
la  vigésima  parte  del  número  total  de  electores  del 
distrito;  pues  bien,  esta  forma  es  en  realidad  una 
elección  anticipada,  ya  que  en  buen  número  de  dis¬ 
tritos  no  votarán  en  realidad  más  de  esa  vigésima 
parte  de  electores. 

Como  se  ve,  desde  el  momento  en  que  no  se  anu¬ 
la  el  derecho,  la  ley  no  suplanta  á  nadie;  lo  único 
que  hace  es  respetar  escrupulosamente  la  voluntad 
electoral,  pero  eliminar  operaciones  inútiles  que  en 
no  pocas  ocasiones  se  traducen  en  sacudidas  nada 
provechosas  de  ese  cuerpo  electoral  que  ofrece  en  su 
aspecto  morboso  unas  veces  este  movimiento  de  epi¬ 
léptico  y  otras  un  verdadero  marasmo  que  hace  que 
se  dude  de  su  actividad. 

Emilio  Laveleye  propuso  en  cierta  ocasión  para 
Francia  la  renovación  parcial  para  evitar  la  sacudi¬ 
da  de  unas  elecciones  generales.  Una  Cámara,  dice, 
que  se  renueva  por  mitad,  conserva  cierto  espíritu 


de  tradioión;  los  representantes  antiguos  lo  mantie¬ 
nen,  influyendo  sobre  los  recién  llegados;  no  hay 
cambios  bruscos,  lo  cual  ss  importante,  porque  la 
política,  como  la  Naturalexa,  no  puede  proceder  por 
saltos;  la  historia  parlamentaria  en  Francia  cuenta 
sobrados  ejemplos  teatrales.  Y  concluya  el  aludido 
publicista  afirmando  que  ai  isa  elecciones  parciales 
son  una  advertencia,  las  elecciones  generalss  son 
frecuentemente  une  revolución. 

Ahora  bien,  la  posibilidad  de  que  se  aplique  el 
art.  29  en  buen  número  de  distritos  hace  que  las 
mismas  elecciones  generales  pierdan  su  virulencia, 
sirviendo  de  sedante  en  ellas  esas  actas  indiscutidas 
que  mantienen  en  parte  del  territorio  electoral  la 
calma  política,  elemento  que  es  muy  de  apreciar  es¬ 
pecialmente  cuando  la  duración  de  las  Cortea,  como 
va  ocurriendo  entre  nosotros,  es  escasa,  tanto,  que 
se  estima  el  quinquenio  legal  como  algo  de  imposible 
realización,  y  no  sólo  es  ello  una  apreciación  de  este 
ú  el  otro  sector,  sino  una  flagrante  realidad  de  la 
vida  política  española. 

En  el  art.  29  que  comentamos  existe  una  prescrip¬ 
ción  que  no  deja  de  tener  dificultades  en  eu  aplica¬ 
ción.  Nos  referidlos  al  caso  en  que  el  número  de 
candidatos  sea  menor  que  el  de  vacantes,  pues  en 
este  supuesto  se  reputan  electos  loa  proclamados,  p 
se  cubrirán  los  rsstantss  puestos  sn  los  términos  pres¬ 
critos  en  si  art .  21.  Y  este  artículo  dice  así  á  la  letra; 
«En  loa  distritos  en  que  deba  elegirse  un  diputado  6 
un  concejal,  cada  elector  no  podrá  dar  válidamente 
su  voto  más  que  á  una  persona;  cuando  se  elija  más 
de  uno,  hasta  cuatro,  tendrá  derecho  á  votar  uno 
menos  del  número  de  los  que  hayan  de  elegirse,  á 
dos  menos  si  se  eligieran  máa  de  4,  á  tres  menos  ai 
se  eligieran  más  de  8,  y  cuatro  menos  ai  se  eligieran 
más  de  diez.» 

Lo  máa  corriente  en  España  son  los  distritos  plu- 
rinominales  (circunscripciones)  que  eligen  tres  pues¬ 
tos;  pues  bien,  si  en  uno  de  estos  distritos  se  procla¬ 
mase  un  solo  candidato,  éste  no  tendría  necesidad  de 
ser  elegido;  su  proclamación  equivaldría  á  su  eleo- 
ción;  pero  la  provisión  ds  los  otros  dos  puestos,  de¬ 
biendo  hacerse  con  arreglo  al  art.  21,  que  aplica  la 
restricción  del  voto,  permitiría  á  loa  electores  votar 
dos  nombres,  porque  «cuando  se  elija  máa  de  uno 
hasta  euatro,  tendrá  derecho  (cada  elector)  á  votar 
uno  menos  del  número  de  loe  que  hayan  de  elegirse*, 
y  preguntamos  ¿quedará  respetado  aquí  el  derecho 
del  elector?  Desde  luego,  el  que  no  ee  puede  aplicar 
ee  el  principio  de  participación  de  minorías,  porque 
hay  doB  puestos  y  ss  votan  dos  nombres,  pero  la 
merma  de  este  derecho  no  ee  obra  de  la  Ley,  tino  del 
mismo  elector  que  dejó  triunfar  por  el  art.  29  á  un 
solo  candidato  cuando  tenía  medios  fáciles  ds  haber¬ 
lo  impedido  y  eon  ello  hubiera  habido  tres  puestos  y 
se  votarían  dos  nombras,  qnsdsndo  á  salvo  el  prin- 
oipio  aludido  de  partid  poción. 

Estudiado  el  primero  de  los  dersohos  del  procla¬ 
mado  candidato,  dios  la  Ley  que  es  otro  do  estos  de¬ 
rechos  el  de  fiscalizar  las  operaciones  electorales,  y 
este  derecho  se  desenvuelve  en  realidad  en  loe  otros 
dos  que  menciona  en  el  art.  28,  eon,  á  saber:  nom¬ 
brar  ínter  ventores  y  nombrar  apoderados  para  todos 
los  actos  de  la  elecdón,  ya  que.  mediante  éstos,  sus 
representantes  llevan  al  máximo  la  fiscalización,  que, 
desde  luego  y  á  mayor  abundamiento,  puede  ejercer 
por  ai  mismo  el  candidato. 

En  cnanto  al  primero  de  estos  derechos,  el  di 
nombrar  interventores,  si  candidato  proclamado  puo 
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de  en  cualquier  tiempo,  hasta  el  jueves  aoterior  á  la  I 
elección,  nombrar  dos  interventores  y  dos  suplentes 
de  éstos  por  cada  sección  de  bu  distrito,  expidiendo ' 
credenciales  talonarias  á  los  que  nombre,  oon  la  fecha 
y  firma  al  pie  del  nombramiento,  pudiendo  agregar 
otros  signos  de  autenticidad  si  lo  desea. 

Las  hojas  talonarias  para  cada  interventor  6  su¬ 
plente  habrán  de  estar  divididas  en  cuatro  partes  ó 
secciones:  una,  que  será  la  matriz,  para  conservarla 
el  candidato;  otra,  que  se  entregará  á  los  presidentes 
de  Mesa  el  jueves  anterior  á  la  elección;  otra,  que 
servirá  de  credencial  al  interventor  ó  suplente,  y 
otra,  que  se  remitirá  á  la  Junta  central  ó  provincial 
del  Censo,  según  hayan  de  elegirse  diputados  á 
Cortes  ó  concejales. 

Todas  las  secciones  del  talonario  habrá  de  autori¬ 
tarias  con  su  firma  el  candidato,  llevarán  la  fecha  de 
la  expedición  del  talón  y  el  nombre  del  interventor  ó 
suplente  en  las  que  hayan  de  servirles  de  credencial 
ó  comprobante  en  la  Junta  del  Censo.  £1  envío  á  la 
Junta  del  Censo  ha  de  efectuarse  necesariamente 
antes  del  día  de  la  votación,  en  pliegos  certificados 
de  que  el  candidato  ó  apoderado  recoja  recibo  en  la 
estafeta  de  Correos,  expresando  en  la  cubierta  el  con¬ 
tenido. 

£1  jueves  anterior  al  d(a  señalado  para  la  votación 
deberá  constituirse  la  Mesa  de  cada  sección  en  el 
local  donde  la  elección  haya  de  tener  lugar,  á  fin  de 
que  los  candidatos,  sus  apoderados  ó  substitutos  que 
á  este  sólo  efecto  designe  cualquiera  de  ellos,  ante  la 
Junta  provincial  el  domingo  anterior,  hagan  entre¬ 
ga  de  los  talones  firmados  que  han  de  servir  para  la 
comprobación  de  las  firmas  que  autoricen  los  nom¬ 
bramientos  talonarios  de  interventores.  Cuando  por 
alteración  de  orden  público  ú  otra  causa  la  votación 
no  se  efeotuase  el  día  señalado,  los  interventores  po¬ 
drán  ser  variados  por  quienes  hubieran  hecho  su 
nombramiento,  con  tal  de  que  antes  de  la  votación 
consten  en  la  Mesa,  del  modo  antes  prescrito,  los 
nuevos  talones. 

No  debe  perderse  de  vista  en  este  punto  del  nom¬ 
bramiento  de  los  interventores  por  el  candidato  que 
es  potestativo  en  éste  el  hacer  ó  no  talos  nombra¬ 
mientos,  ó  de  otro  modo  que  hoy  los  interventores,  á 
diferencia  de  lo  que  ocurría  en  la  ley  de  1890,  no 
son  elemento  permanente  y  esencial  de  las  Mesas 
electorales,  sino  variable  y  accidental,  por  eso  aun 
cuando  no  se  nombrasen  la  Mesa  estaría  perfecta  y 
válidamente  constituida  con  el  presidente  y  los  dos 
adjuntos  y  ante  este  tribunal  se  practicará  la  elec¬ 
ción  y  escrutinio  en  cada  uno  de  los  colegios  elec¬ 
torales. 

Por  último,  el  candidato  proclamado  puede  nom¬ 
brar  apoderado.  Todo  candidato,  dice  la^ey,  puede 
dar  poder  en  forma  á  los  individuos  que  tenga  por 
conveniente  con  objeto  de  que  le  representen  en  sus 
reclamaciones  en  los  colegios  electorales,  y  no  podrá 
negárseles  la  entrada  oq  ellos  á  pretexto  de  no  ser 
electores  ó  vecinos,  bastando  solamente  con  que  el 
apoderado  exhiba  la  esoritura  notarial  de  mandato  á 
su  favor. 

Los  candidatos  podrán  también  conferir  poderes 
mediante  escritura  pública  para  firmar  y  cun trasoñar 
los  talones  de  nombramiento  de  interventores,  según 
esta  Ley;  pero  cuando  á  esto  alcance  el  mandato, 
deberá  presentarse  á  la  Junta  provincial  ó  munici¬ 
pal,  según  la  clase  de  la  elección,  copia  fehaciente 
del  mismo  antes  de  reunirse  para  la  proclamación  de 
candidatos,  y  deberá  ser  uno  solo  el  apoderado  que 


firme  todos  los  talones  que  hayan  de  surtir  efecto  en 
la  elección. 

Haata  aquí  hemos  tratado  de  la  proclamación  de 
candidatos;  ahora  debemos  referirnos  sucintamente 
á  la  proclamación  de  diputados  y  concejales,  sin  olvi¬ 
dar  que  la  Ley  de  1907  ha  sido  adaptada  á  las  elec¬ 
ciones  de  diputados  provinciales  mediante  el  Real 
decreto  del  9  de  Septiembre  de  1909. 

La  proclamación  á  que  ahora  nos  referimos  es 
provisional  y  se  practica  después  del  escrutinio  ge¬ 
neral.  Terminado  el  recuento  de  todas  las  secciones, 
dice  el  art.  52  de  la  citada  Ley,  se  leerá  en  vos 
alta  por  el  secretario  de  ia  Junta  (provincial  para 
diputados  y  municipal  para  concejales)  el  resumen 
general  de  sus  resultados,  y  el  presidente  proclamará 
en  el  acto  diputados  ó  concejales  electos  á  los  candi¬ 
datos  que  aparezcan  con  mayor  número  de  votos  de 
ios  escrutados  y  computados  en  todo  el  distrito, 
hasta  completar  el  número  de  elegibles,  fin  caso  de 
empate  por  igualdad  de  votaciones  escrutadas  y 
computadas,  el  presidente  proclamará  diputados  ó 
concejales  presuntos  á  los  candidatos  empatados,  re¬ 
servando  la  resolución  al  Congreso  ó  Ayuntamiento. 
£1  mismo  procedimiento  para  proclamar  electos  á 
los  que  obtengan  el  mayor  número  de  votos,  se 
sigue  por  las  Juntas  provinciales  tratándose  de  los 
diputados  de  esta  clase. 

Pero  la  proclamación  dejluitiva  se  hace  en  ios 
cuerpos  representativos  del  fiatado,  de  la  provincia 
ó  del  municipio.  Dice  el  reglamento  del  Congreso 
(art.  30)  la  forma  mediante  la  que  ha  de  llegarse  á 
aquella  proclamación.  Aprobadas  las  actas  y  los  dio- 
támenes  de  capacidad  y  compatibilidad,  se  pregun¬ 
tará  al  Congreso  si  admite  como  diputado  al  electo, 
y  sí  la  respuesta  fuese  afirmativa,  el  presidente  hará 
en  el  acto  la  proclamación.  La  propuesta  de  admi¬ 
sión  podrá  ser  impugnada,  pero  en  un  solo  discur¬ 
so,  siendo  contestado  con  otro  por  el  interesado  ó 
por  el  diputado  á  quien  éste  cediese  la  palabra, 
votándose  seguidamente. 

Si  se  diera  el  empate  de  candidatos  á  que  hemos 
aludido  ya,  procederá  la  proclamación  del  que  ante¬ 
riormente  hubiese  obtenido  mayor  número  de  veces 
la  representación  en  Cortes,  fin  igualdad  de  cir¬ 
cunstancias  será  preferido  el  de  mayor  edad,  y  en 
último  término  decidirá  la  suerte.  Si  uno  do  los 
empatados  no  tuviere  capacidad  legal,  no  serán 
aplicables  las  preferencias  dichas,  y  será  proclama¬ 
do  el  que  la  tuviese. 

fin  la  Ley  electoral  de  senadores  del  8  de  Febrero 
de  1877  no  se  especifica  como  en  la  ya  indicada  de 
1907  lo  relativo  á  proclamación.  Dicen  los  artículos 
53  y  54  de  la  primera  de  estas  Leyes  que  cuando  los 
candidatos  ó  alguno  de  ellos  no  hayan  reunido  la 
mitad  más  uno  de  los  votos,  se  procederá  á  segunda 
votación,  pero  no  entrarán  en  ella  aino  los  que 
hayan  obtenido  mayor  número  de  votos,  basta  el 
duplo  de  los  que  deban  elegirse,  fin  todos  ios  casos 
de  empate  decidirá  la  suerte.  Bq  la  segunda  elec¬ 
ción  bastará  alcanzar  mayoría  relativa.  Terminadas 
estas  operaciones,  el  presidente  proclamará  senado « 
res  á  los  que  hayan  sido  elegidos  y  se  extenderá  por 
los  secretarios  escrutadores  la  correspondiente  acta 
de  todo  lo  ocurrido.  Podrá  haber  distinguido  esta 
Uy  ,  como  la  anteriormente  comentada,  la  proclama¬ 
ción  de  electos  y  de  prssnntas,  pero  uo  emplea  nin¬ 
guna  de  estas  frases  que  son  esencialmente  técnicas 
en  cuanto  revelan  que  basta  sbo  momento  no  hay 
nada  definitivo  toduvía.  A  la  proclamación  definitiva 


PROCLAMADO 

•*e  rite*.»  arl,  23/ ¿él  iVágiamferáta  Atfi  Seiv^io, 
que  dice  que  ¿¿probada  el  set»  v  la  aptitud  legal,  y 
admitid®  por. Ja  Cámara  propuesto,  sí  preateote 
le  proclamará  secador?,  artículo  qoe  «Í4bg  rfcfoam-' 
aars*  coa  *1  27  qua  proscribe  que  buando  en  slgn aa 
vpiseióa  acerca  dé  la  veíidés  ¿  núlídátil  áp  la  '$<»*•: 
ció»  'd*  aasftxbm  ó  dé  *u  fífltiiud  legal  multara 
ampste,  se  volverá  ó  votar  *n  la  sesión  inmediata,.  y 
at  otra  Tez  resultar*  eiupat*,  ijutf'Jurá.  «probada  el 
axpwiienl*  objeto  d«  I»  discusión. 

Respecto  á  diputados  provinciales,  téngase  pre¬ 
sente  t  además  de  Us  -  prasáripcuoaejf  qúe  han  sido 
sd-optada*  ai  régimen  electoral  á«  íá-  pro  vías*»,  j 
que  señalan  lus  dos  formó»  de  tecniSinio  psrcial  y 
geoecsl  v»  apauioiJos,  alguna»  disposiciones  tle  la 
J-ey  primacial  vigente,  ufes  uo nv  entre  otras,  la* 
íjproliRvj>«s  le»  «etaá  lfcysH  procederá  la 
X>tpuU4GÍó»  á  wwtitmrse  detíni  ti  varo  ente,  eligiendo 
la  Mena  y.  áJ?tt»>uin iútnediatameüíé  en  el  examen  de 
Ua  arfd*  graves.  121  diputado  que  no  presenta  su 
«vu  íiótóa  d!a*  después  de  constituid»  definí  uta- 
mente  ta  í>ipdia^idn,|>Joráé  el  ocla ,  precediéndose 4 
nueva  elecc/óu*  dnl  misino  modo  t)oe  cuándo  «ó 
anuía  Xíjuoa  acta.  Ves»  aquí  Jó  t?!qaci«i  prorteíoosJ 
de  la  proclsTuációo  héeb*  por  la,  Junta  pro»  vinoí»! 
CirnUádora,  .  \  ;V*  ^ 

Contri*  Ja  resol  uóió»  de  la  P  i  p  u  tac  i  ó  n  pro  v  wóia  \ 
anulando  ó  declarando  ja  rXíite  .4» ‘.la  «léñete,  cebe 
réVurso  Cooteucioío  *Mta  U  Aodí^Ocm  reápeáUv a 
dentro  de  lea  quice»  illa te  A  í^t  notiltecjórt 
ftfímiuistnitívif  h  publicóte  vial  *eú?0o.  Si  l»  Di- 
puUtciÓo  úó  hubiese  vjé6 ?KÍ* Tarda n te  acére» 

de  un»  atecio»  antee  da  •!«<  Arcara  cesión  da  U 
reunido  tmn«s*¿r»Í  q«c  <?éífKre  io  medía  (a  menta! 
después  de  aquel la  en  qrie  e*l  «¿cía  fWñ  preséntete  se 
tendrá  por  árme  y  édcH^ia  precia dal  diputa¬ 
do  licita  éo  «I  dístriío  electoral . 

Ré#|K'rtú  i  los  é>iijCrjá»fe55r;  tépgtioa»  presente»  ia» 
urpc.Kues»  -dé  fe  Lpy  roanidpai  que  bey  que 
,  acoplar :4  litír  pcftíusules  »le  )a  Ley  electoral  ya  ct- 
Vs¡Uf/t.  ‘  >  y.  *?  : 

’Segño  la  primer»  de  estas  Ley  as,  no»  yez  termi¬ 
nado  ti  escrutluto  general j  los  presidente*  de  te 
J u ut«a  ni nóicí pú íes  d<il  Censo  enviarán  una  relación 
de  lo»  proslamadoe  ú  dé  loe  elegido»  ai 

«lea Líe  pn?*  que  la  fíje  alpiOblíco  dar» ole  ücbo  días, 
^■1  í-sy  ígiiiiíti^d  de  TCrtoe^  so  decidí r4  el  smpate  por 
eaerte*  Bm  él  twstn*  pí^20t  á  contar  üeeiie  la  t ann»: 
necióó  déf  »}<éfutí^i<iv  podrán  los  tíwlcwv  del  térmi¬ 
no  mtVFikípu*  prs«sntur  «na  rei'líiníftnbtoes  *1  Ay>m- 
tem'moto  'tUütrú  i* pt&tai*ta$i$:4f  |él  ^rociemiidp  «é 
defiende,  j  los  alcaldes  e)e y*» »  él  ex pd ieaU  á  lo 
Comisión  provincial,  alenda  *p*fabUá  «etiardoá 
aot««l  ministro  de  la  Oóbefueción.  :  /  í  '  ] 

PaóClA«IADO,ÜA,  p„  p;  d.^ 
ntOCLáHAOO «¿TÍA»  *4?.  ^  pracramá,  ; 
Ü.  tw  o,  a. 

F ROCL A Má DOttea  á'áí^v feúcíóaariáB.qo# 
precedían  al  Flameo  Dial  cuando  marchaba  por  le» 
callee  dé  Roma,  par*  advertir  Á  te  tira  bajadores  qti* 
#úapandie»ao  aue  lár**ks  porqu*  tí  aldorá  iaferidó 
mancha  ¿a  «!  culto  dívion  at:  nj  Poalióee  hubíase 
vista  trabajar  á  eoalq osera,  , *’  •  /,  ,':?V , , 

PBÓCLAMAiálEMT^  «».  P*OCt4Ml«ólf 
(1  /  acep/j. 
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1?  Frailaj&t.  .{I5eiih.,-~tjol  ;l*t.  jpAWúMírá,  proela- 
im>r  )v.  a.  Puldif.í*r  en  altea  voces  una  coa»  para 
qiie  **  líHgu  notoria  á  tpíoi*;  J  Deolnrar  eolemne- 
teóíé  el  principio  ó  inauguración  <fa  on  reinado, 
etcoífrca,.  J  ACkátíá*.  :  .  , 

Pauqí.AMaB;,  i^r.  $oi.  AciamaciÓo  a-oleran* 4e  uó* 
insiit«»ciónr  d»  un  «arobio  il»  régimen,  au  cuaiquis- 
ra  de  ana  fórnias,  'tiiopA^úteé.  $  ^^p.^bRc«'áaa, 

Ni  aóV  ee,  réfieira  -éJ  A  U  tueiitubído  Ó  at 

régimen  en  su  váatá ^  bonipíejidad,  &i»o  *  cualquier» 
de  los  elemento»  IfuUyiduftífé  que  Inte^retn  aquellos 
su puontoe  tic  pliirnlidéd  v  %ái  aa;  bébia  dé  proclamar 
di pu  Udos  i  Cortes ,  *eo HdÓróf  v  d ipU^dó»  prúviueia- 
Jes,  concejalé».  y  atm  méaó^  ijUft  eátc,  de  proclamar 
CBndiilstos  ó  atfpVriirites  á  óUalqóiérá  d«  loa  mugv’vi 
meócioúsdos. 

En  »1  régimeo  de  puldicidaá  da  loa  Estado»  rno- 
dernqa  proclanmí  «Wí  fidrtnaf  una  eituscíón  eou  mi m  ' 
ó  menos  osíabilidftá..  V  1?«oclam*cíóí*v 

ritOOjUBA.  iiijs  da  Laornédonia  y  esposa 
da  Cieno, 

FROC1.&S.  if  &  ftay  da  RápurU,  hijo  de  Aris- 
todamo,  hermano  gemelo  da  Euimcsnea.  SegOn  ia 
lóyeinia.  tronco  de  1»  isimim  real  de  los  próclidaa. 


Tuo>V*  á«  Proel**  f  d«  lu*  yrácUJés 

( Mttf «D  Aí»ií*Si 


PROCtCRlA.  f.  &0t.  BJ  género  PracUti* 

Klossch,  aslíí  hoy  inel oído  *n  al  Coyenáf»>4i/i  de 

Lléndlay  ó  Cknpafa*  da  Ad»uíon  ,  da  la  fiunilia  de 
tés  érícicasá. 

FROOtéiÉTlCO.  niv  ^uterm.  (iPr^i>r<É»f  Beig.) 
Género  de  boxníptaíoa  bóterópiaroá  dé  la  familia  de 
te  pon  tetó»  idea  J  triba  date  pentstomioos.  Sa 
temó  para  una  sol*  «npattía  que  ti  va  a«  li  Repúbli¬ 
ca  Argentina,^,  ¿órnigir  Berg. 

FROCt,IÁNtTAfi;  m.  p).  Ri*t>  Kl>  Con  esta 
nombre  ee  designan  üooa  hereje»  de  loa  primero»  si¬ 
glo»  d«  U  lgteiavde  los  cóttíea  háCén  mención  san 
Agustíó,  FiUatrlo  y  el  autor  déf  libro  Prfitd*sti*a~ 
(ni.  L*  deaominaciun  de  loe  procitHÓítt#  »«  dativa 


FRdCLAMANTS,  p*  a.  de  PfcoctáJáAüv  Q»« 

próclama. 

PROOtráiiAR.  F,  Mtiir.—U.  Fruslimare.  - 
ln.  To  pm^®-  —  A.  A;untf.~  P.  y  Cv  FreisUmir^ 


•ia  Proauiio»  dal  ctlal  apenas  se  conoe»  máe  qué  X 
rtO?t)brs*  Pnr  los  autoras  antea  citados  se  *»»be  qué 
úikUi*  baraje*  nsgabso  U  raSurrecciÓo  da  I»  caros  y 
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*1  juicio ,  y  defendían  eon  entiles  sofismas  que  el 
Hijo  de  Dios  se  habla  aparecido  en  la  tierra  como  el 
arcángel  san  Rafael  y  san  Gabriel,  esto  es,  con  un 
ouerpo  aparente  y  no  real.  También  parece  que  da¬ 
ban  una  interpretación  puramente  arbitraria  á  los 
cuatro  animales  de  que  habla  la  profecía  de  £zequiel. 
El  lugar  donde  residían  era  laGalacia,  y  comunica¬ 
ban  en  laa  solemnidades  religiosas  con  los  cristianos 
para  disimular  mejor  su  herejía. 

Blbiiogr*  San  Agustín,  De  haeresibns  (LX, 
Migne,  P .  L .,  XL1I,  42);  Filastrío,  Líber  de  Aaeresi- 
ft*f(LVIt  Migne,  P.L.,  XII,  1170);  anónimo  autor 
del  Praedestinatne  (LX,  Migne,  P .  L.,  LUI,  607 
y  608). 

PROCLIANOS.  m.  pl.  Hlst.  ecl.  Uno  de  los 
grupos  en  qoe  apareció  dividido  en  el  siglo  xu  el 
montañismo  occidental.  Estos  herejes  se  llamaron 
también  Cata fri gas,  secundum  Phrygas ,  ni  parece 
que  todos  ellos  convinieran  en  su  doctrina.  Lo  cierto 
es  que  uno  de  sus  principales  corifeos,  como  dice 
san  Paciano,  fué  Proclo,  y  de  ahí  tomaron  el  nom¬ 
bre  de  proclianos:  lili  PArygl  noblllores  gul...  se 
Instrnctos  a  Proeulo  glorlanlnr. 

Blbliogr.  Paciano,  Jtpist.  1,  2  ad  Sympronla- 
nttm  (P.  L.,  XIII,  1903);  Seudo-Tertuliano,  Ado. 
omnes  Baereses(§  VII). 

PRÓCLIDAS.  m.  pl.  Hlst.  Nombre  patroními¬ 
co  de  los  descendientes  de  Proeles.  Se  llamaron  tam¬ 
bién  euripóntidas,  y  forman  una  dinastía  de  los  reyes 
de  Esparta. 

PROCLINA  (Santa).  Eaglog .  En  Italia,  no  se 
sabe  cierto  en  qué  punto,  dió  generosamente  su  vida 
por  Cristo,  siendo  aniversario  de  su  triunfo  el  15  de 
Abril. 

PROCLÍTICO.  adj.  Ling.  Se  dice  de  Jas  formas 
y  en  particular  de  los  artículos  que  eliden  su  vocal 
para  soldarse  ó  confundirse  en  silaba  con  la  de  la 
vooal  siguiente.  Así,  el  le,  la  del  francés  en  le  soleil, 
lafemmt  ó  bien  el  el,  lo  y  la  del  catalán  en  el  pare t 
la  donaf  etc.,  se  reducen  al  proclítico  f  cuando  la 
palabra  empiezapor  vocal  ó  h  muda  (l'homme,  Van - 
cien;  tamo,  V ánima,  etc.).  La  existencia  de  una  vo¬ 
cal  sumamente  átona  parece  ser  la  que  ha  coadyu¬ 
vado  á  la  formación  de  los  proclíticos  en  el  francés  y 
en  el  catalán.  No  obstante,  hay  que  confesar  que 
esta  explicación  no  concuerda  en  absoluto  con  loque 
sucede  en  otras  lenguas  (por  ejemplo,  en  el  italiano 
y  en  el  mismo  dialecto  aragonés).  Tal  vez  la  fuerza 
mental  impresiva  de  las  vocales  en  general  y  parti¬ 
cularmente  de  la  tónica  aclararían  mejor  la  cuestión. 

PROCUTO.  m.  Bntom.  (Proclitns  Fórst.)  Gé¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneumó- 
nidos  y  tribu  de  los  pleiticinos.  Las  especies  de  este 
genero  ofrecen  la  cabeza  tan  ancha  como  el  cuerpo 
en  medio;  clípeo  convexo,  ancho  y  separado;  meji¬ 
llas  rara  vez  cortas,  con  surcos;  vértex  redondeado 
por  detrás;  antenas  de  17  á  26  artejos,  revestidas  de 
pubescencia  corta;  surcos  del  tórax  cortos;  metano- 
to  arrugado;  oviscapto  largo;  falta  la  aréola;  venilla 
cubital  muy  corta,  á  veces  nula.  Se  conocen  hasta 
59  especies  de  varias  regiones  de  Europa  y  de  la 
América  septentrional;  el  P.  absconditus  Fíirst.  vive 
en  Alemania. 

PROCLIVR.  (Etlm.  —  Del  lat.  proclivis,  pro¬ 
clive.)  adj.  Inclinado  ó  propenso  á  una  cosa,  espe¬ 
cialmente  á  lo  malo. 

PROCLIVIDAD.  F.  ProcIMté.  —  It.  Proclivitá. 
—  In.  ProcliTitf.  —  A.  Ifeignng. —  P  .  Procli vidade.  — 
C.  Tirada. — B.  Emees.  (Etim.  —  Del  lat.  proriivitas.) 


f.  Propensión  6  Inclinación  á  ana  cosa,  especialmen¬ 
te  á  lo  malo. 

PROCLO.  Aslron.  V.  Luna. 

Proclo  (San).  Hagiog .  Obispo  y  confesor.  Poco 
es  lo  que  sabemos  de  la  juventud  de  eete  prelado, 
aunque  Sócrates  afirma  qoe  «siendo  aún  muy  joven 
fué  nombrado  lector  y  frecuentaba  con  asiduidad  lea 
escuelas.  Dedicóse  con  particular  ahinco  al  eatndio 
de  la  retórica».  Fué  amanuense  de  san  Juan  Crisóa- 
tomo.  En  tiempo  de  Atico,  patriarca  de  Conetanti- 
nopla  y  sucesor  de  Areacio,  ocupó  un  puesto  en  el 
foro  y  llegó  á  ser  secretario  del  mismo  Atico.  Faé 
ordenado  diácono  y  sacerdote  por  este  mismo  pa¬ 
triarca.  En  425,  á  la  muerte  de  Atico,  muchos  pa¬ 
trocinaron  la  candidatura  de  Proclo  para  sucedería 
en  el  patriarcado,  pero  fué  electo  en  su  lugar  un  tal 
Sisino.  Eete,  en  426,  nombró  á  Proclo  para  el  ar¬ 
zobispado  de  Cícico  (en  el  Helesponto),  si  bien  nunca 
llegó  á  ocupar  esta  sede,  pues  los  naturales  de  la 
ciudad  ño  respetaron  el  nombramiento  y  eligieron 
para  la  silla  de  aquella  iglesia  al  monje  Daimacio. 
Sisino  murió  el  año  427,  y  aunque  volvióse  á  pen¬ 
sar  en  Proclo,  fué  elegido  Nestorío.  Cuatro  años 
más  tarde,  cuando  el  Concilio  de  Efeeo  depuso  á 
Nestorio  «creyóse,  escribe  Sócrates,  que  Proclo  sería 
elegido  parasucederle,  pero  sus  enemigos  se  opusie¬ 
ron  á  su  elección,  alegando  que  había  sido  nombrado 
obispo  de  Cícico  y  no  había  tomado  posesión  de  su 
obispado».  A  Nestorio  sucedió  Maximiano,  y  á  la 
muerte  de  éste,  en  434,  fué  Proclo  elegido  patriar¬ 
ca  de  Conetantinopla.  Sócrates  dice  que  el  empera¬ 
dor  Teodosio  apoyó  esta  elección  porque  sabía  que 
el  papa  Celestino  1  apreciaba  grandemente  al  obispo 
Proclo,  y  le  consideraba  como  el  hombre  más  indi¬ 
cado  para  restablecer  la  tranquilidad  pública  y  per¬ 
seguir  á  loe  cismáticos.  Los  antiguos  biógrafos  de 
Proclo  nos  aseguran  que  era  suave  y  dulce  en  el 
carácter,  celoso  de  la  doctrina  católica  y  gran  pro¬ 
movedor  del  culto.  Con  ocasión  de  ciertos  temblores 
ds  tierra  que  causaron  graves  prejuicios  á  Cons- 
tantinopla,  instituyó  la  devoción  del  Tritagio,  cuyo 
uso  aprobó  después  la  Iglesia  y  sigue  usando  en 
las  fiestas  de  desagravio  y  en  otras  solemnidades. 
Fué  san  Proclo  quien  en  el  año  438  hizo  que  se 
trasladara  á  Constantinopla  el  cuerpo  de  aan  Juan 
Crisóstomo;  convirtió  y  bautizó  á  Voluslano,  tío  de 
santa  Melania  la  Joven,  y  condenó,  sin  nombrarle.  Isa 
doctrinas  defendidas  por  los  nestorianos  y  atribuidas 
á  Teodoro  de  Mopsuestia  en  una  carta  llamada  tomo, 
dirigida  á  los  obispos  do  Armenia  que  le  habían 
consultado,  la  cual  antes  había  merecido  la  aproba¬ 
ción  de  Juan  de  Antioquía  y  otros  obispos  por  este 
último  congregado*  (V.  Migne,  P.  t.  65,  col. 
679-888).  Esta  carta  y  demás  escritos  de  san  Pro¬ 
clo  fueron  editado*  primero  por  Riccardi  (Roma, 
1630),  y  reimpresos  posteriormente  por  Gallandi, 
Bibliotheca  Palrnm  (t.  IX,  págs.  601 -704)  y  por 
Migne  en  el  lugar  citado.  Lleno  de  méritos  murió 
san  Proclo  en  446.  La  Iglesia  celebra  la  fiesta  de 
san  Proclo  el  24  de  Octubre. 

Biblingr.  Sócrates,  Historia  eclesiástica  (VI,  7- 
18;  VTI,  11);  Raronius,  Annales  (434,  1-8;  436, 
20.  1593);  Datlffol,  Llttératnre  Orecqne  (249.  1897); 
Ceiller,  A  utenrt  sacrés  ( XIII,  472-96,  1882);  Til¬ 
le  m  o  n  t ,  Hixt.  Eccl.  (XIV,  704-719;  797-801 
1709);  Hecl.e,  Acta  ,9.9.  Boíl .  (X,  637-649,  1861); 
Bai  Icnhewer,  Ocsch.  der  Altkirch .  Lit.  (I,  401-403] 
1912):  Onrnbia,  Patrología  (págs.  407-412,  Paleu- 
cia,  1911). 
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Pboclo  (San).  Hagiog.  Pereció  este  santo,  con 
otros  muchos,  á  mauos  de  los  bárbaros  eu  Ara¬ 
bia,  cerca  del  monte  Sinal.  Su  festividad  el  14  de 
Huero. 

Pboclo  ó  Pbóculo  (San).  Hagiog .  Nos  dan  noti¬ 
cia  de  este  santo  y  su  compañero  eu  el  martirio,  san 
Hilarión  ó  Hilario,  los  sinazarios  griegos  y  el  mar¬ 
tirologio  romano.  En  el  elogio  que  hace  de  ellos  el 
sinaxario  basilisco  se  dice  que  eran  de  Ancira.  Pa¬ 
decieron  por  Cristo  en  tiempo  del  emperador  Traja- 
no  y  siendo  presidente  Máximo.  Su  fiesta  el  12  de 
Julio. 

Pboclo  (Pbóculo).  Biog .  Jefe  de  los  montañistas 
•n  Roma,  amigo  y  corresponsal  de  Tertuliano  y  acé¬ 
rrimo  impugnador  de  los  gnósticos  valentinianos. 
En  el  año  202  ó  203  túvose  en  Roma,  y  en  presen¬ 
cia  del  papa  Ceferino,  una  pública  discusión  entre 
Pboclo  y  un  presbítero  de  la  Iglesia  romana  llamado 
Cayo,  la  cual  escribió  después  éste  eu  su  famoso 
Diálogo ;  de  él  nos  ha  conservado  Eusebio  algunos 
fragmentos.  Pboclo  fué  considerado  porteriormente 
como  uno  de  los  jefes  del  montañismo  occidental  ( V.). 
El  autor  del  libro  Adversas  omnes  haerete* ,  distingue 
dos  grupos  en  la  facción  occidental  de  esta  here¬ 
jía:  Pboclo  y  Esquines.  Y  Tertuliano,  en  su  obra 
Adv.  Valen  finíanos,  coloca  á  Pboclo  en  la  pléyade 
de  los  polemistas,  que  con  san  Justino,  Milcíades  y 
san  Ireneo.  rompieron  lanzas  contra  el  gnosticismo 
de  Valentín.  El  calificativo  honorífico  que  aquí  da 
Tertuliano  á  Pboclo,  Proculus  noster  Virginio  senec¬ 
ios...  di  guita* ,  nuestro  Pboclo  prez  de  la  célibe 
senectud,  movió  á  algunos  á  creer  que  este  Pboclo 
era  distinto  del  caudillo  del  montañismo.  V.  Migne, 
J?,  O,,  XX,  t.  II,  col.  572,  not.  37. 

Bibliogr .  Eusebio,  Hist.  Bcclet.  (1.  2,  e.  25; 
1.  3,  c.  31;  1.  6,  c.  20);  Tertuliano,  Adv.  Valenti- 
nnm  (§  5);  Seudo-Tertuliano,  Adv.  omnet  Haerete* 
(§  VII);  Routh,  Reliquia* Saerae  (t.  1,  p.  335);  Bar- 
denhewer,  Oesch.  der  Althirlichen  Litteratnre  (t.  1, 
p.  483,  1912);  Brmoni,  La  crise  monianiste,  en  Re - 
vu*  de *  qnestions  historiqnes  (t.  72,  p.  61,  1902); 
Labriolle,  La  cris*  montaniste  (págs.  277  y  siguien¬ 
tes,  París,  1913). 

Pboclo.  Biog.  Filósofo  griego  neoplatónico,  n.en 
Constan  tino  pía  en  412  y  m.  en  485.  Fué  llamado 
Licio  por  ser  originario  y  haberse  educado  en  Licia; 
pasó  después  á  Alejandría,  donde  estudió  el  latín  y 
la  retórica;  hizo  un  corto  viaje  á  Constantinopla  y 
volvió  á  Alejandría,  completando  sus  conocimien¬ 
tos  en  las  escuelas  de  esta  población.  Allí  recibió  las 
enseñanzas  del  neoplatónico  Olimpiodoro,  quien  le 
inició  en  la  filosofía  de  Aristóteles,  que,  según  es 
fama,  era  considerada  por  él  como  introducción  obli¬ 
gada  á  la  doctrina  del  fundador  de  la  Academia. 
Trasladóse  Pboclo  á  Atenas,  donde  tuvo  por  maes¬ 
tros  de  filosofía  á  Plutarco  y  Siriano;  fué  iniciado 
en  los  misterios  de  la  tenrgia  por  la  hija  de  Plutarco 
y  sacerdotisa  de  Eleusis,  Asclepigenia.  Sucedió  á 
Siriano  en  la  dirección  de  la  Escuela  de  Atenas,  por 
lo  que  es  conocido  también  con  el  nombre  de  Diado - 
co.  Su  época  de  enseñanza  filé  solamente  interrum¬ 
pida  por  un  corto  destierro  al  Asia  motivado  por  sus 
desacatos  al  Cristianismo,  del  cual  fué  siempre  en¬ 
carnizado  adversario.  Los  biógrafos  de  Proclo  mez¬ 
clan  á  granel  la  realidad  con  la  fantasía.  Se  habla  de 
apariciones  de  Apolo  y  Minerva,  supuestos  mila¬ 
gros,  revelaciones  divinas  y  curaciones  extraordina¬ 
rias;  en  todo  ello  parece  descubrirse  la  intención  de 
rodear  al  paganismo  representado  en  su  persona, 


del  prestigio  que  gozaba  la  nueva  religión  cristiane 
por  su  intervención  de  lo  sobrenatural  en  la  predica¬ 
ción  y  propagación  durante  los  primeros  siglos.  Se 
ha  diobo  que  para  evitar  la  persecución  practicaba  la 
enseñanza  en  forma  esotérica,  reuniendo  á  sus  discí¬ 
pulos  más  fieles  por  la  noche  é  iniciándoles  en  una 
filosofía  que  fundamentalmente  coincidía  con  la  de 
Piotino  y  Jámblico.  Practicó  la  mortificación  y  sufrió 
resignadamente  una  enfermedad,  muriendo  á  los  se¬ 
tenta  y  tres  años  y  siendo  enterrado  en  Licabate. 

Pboclo  es  el  verdadero  representante  de  esta  filo¬ 
sofía  griega  decadente,  mezcla  de  superstición  y  de 
misticismo,  doctrina  informe  que  á  fuerza  de  un  ex¬ 
travagante  sincretismo  pretendía  oonciliar  las  ten¬ 
dencias  más  antagónicas  en  religión  y  en  filosofía. 
Era  para  él  la  revelación  divina  como  la  iniciación 
en  la  verdadera  ciencia,  y  estimaba  que  los  poemas 
órficos,  los  libros  herméticos  y  los  oráculos  de  los 
caldeos  tenían  igual  valur  por  ser  de  origen  divino. 
Practicaba  todos  los  cultos  del  paganismo,  pues  con¬ 
sideraba  que  un  filósofo  no  debe  circunscribirse  al 
culto  de  un  solo  país,  sino  ser  el  hierofante  del  mun¬ 
do  entero.  Algunos  críticos  modernos  se  inclinan  á 
considerar  la  filosofía  de  Pboclo  como  procedente  á 
la  ves  de  Jámblico,  de  quien  conserva  las  maneras 
sacerdotales,  y  de  Piotino,  cuyas  tendencias  sistemá¬ 
ticas  y  escolásticas  comparte.  Sin  duda  que  por  su 
parte  positiva,  esto  es,  por  la  doctrina  filosófica  que 
enseñó  en  Atenas,  Pboclo  se  mantiene  dentro  de  la 
orientación  general  del  neoplatonismo,  pero  imprime 
á  la  misma  un  carácter  especial  que  constituye  en  la 
historia  de  esta  escuela  la  que  se  ha  llamado  la  fase 
enciclopédica.  Parece  también  como  si  iniciara  una 
reacción  contra  los  excesos  teológicos  y  supercherías 
de  Jámblico,  asi  como  en  la  parte  especulativa  daba 
mayor  cabida  á  las  doctrinas  de  Aristóteles  y  de 
otros  filósofos  griegos. 

Obra t  de  Proele.  Figuran  en  primer  lugar  los 
comentarios  platónicos  relativos  al  Alcibiadet  (edi¬ 
ción  Creuzer,  Francfort,  1820-25),  Cratilo  (edición 
Bois8onade,  Leipzig,  1820),  Parméniiee  (ed.  Stall- 
baum,  Leipzig,  1840),  República  (ed.  R.  Schoell, 
1886),  Timeo  (ed.  C.  E.  Schneider,  Breslau,  1847); 
del  segundo  de  dichos  comentarios,  hay  edición  re¬ 
ciente  (1908),  del  tercero  hay  la  de  Chaignet  (1900- 
1903)  y  del  cuarto  la  de  Q.  Kroll  (1899-1901). 
Dejó,  además,  unos  comentarios  al  primer  libro 
de  los  Elemento*  de  Euclidet  (traducción  inglesa 
de  Taylor,  Londres,  1789),  los  tratados  De  provi¬ 
dencia  et  Jato  (traducción  latina  de  Guillermo  de 
Moerbeke,  Hamburgo,  1718,  en  la  Bibl .  graec.  de 
Fubricius),  De  malorttm  subsistencia,  De  sacrijtcio  et 
magia ,  ln  theologiam  Platonis  (ed.  de  E.  Portus  y 
F.  Lindenborg,  Hamburgo,  1618)  y,  sobretodo,  la 
lnstitutio  theologica,  ouyo  original  apareció  por  pri¬ 
mera  vez  en  1618.  Las  obras  de  Pboolo  fueron  vul¬ 
garizadas  en  lengua  inglesa  por  T.  Taylor  que  tra¬ 
dujo  la  Teología  platónica  (Londres,  1816),  el  Co¬ 
mentario  al  Timeo  (Londres,  1820)  y  otros  tratados 
(1825  y  1833).  Un  siglo  más  tarde  T.  M.  Johnson  ha 
traducido  los  Elementos  de  teología  (1910).  B.Ottino 
ba  publicado  en  italiano  Oli  inui  di  Pr ocio...  y  la 
vida  de  éste  por  Morino(Turin,  1850),  y  L.  A.  Mi- 
chelangeli,  Oli  innidi  Proclo  (1885).  Tenemos,  últi¬ 
mamente,  dos  epigramas  y  varios  himnos  (Poet. 
graec.  syll.,  t.  VIII,  1824),  Carmtnum  reliquias 
(1895  y  1897)  y  en  Opáka(1885),  Ecloga*  de  philo- 
\  sophia  chaldaica ,  por  A.  Jahn  (Halas,  1891)  y  Procli 
[  Opera  inedita ,  por  V.  Cousin  (París,  1820-27 ;  2.a  ed., 
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1 864).  Respe¿to  de  la  Chrestomathia  grammatica  (véa- 
he  Scrtpt,  metr.  graeci,  t. 1,  Leipzig,  1866)  do  se  sabe 
de  cierto  si  es  de  Pboclo. 

Filósofo,  matemático,  astrónomo,  poeta  Pboclo 
nos  da  una  visióu  panteista  del  universo,  eu  la  cual  la 
imaginación  suplantando  á  la  ciencia,  va  eliminando 
todas  las  diferencias  reales  entre  Dios  y  las  criaturas. 
Conocemos  lo  absoluto,  de  dos  modos,  por  ana  con¬ 
centración  enérgica  del  pensamiento  mismo  y  por 
una  contemplación  reflexiva  del  mundo:  bajo  el  pri¬ 
mer  aspecto  Dios  se  nos  revela  como  uni  lad  absolu¬ 
ta,  y  bajo  el  segundo  nos  aparece  como  inteligencia 
(causalidad  y  tinalidad)  y,  por  tanto,  como  alma.  De 
aquí  las  tres  hipóstasis:  unidad,  inteligencia,  alma 
universal.  La  trinidad  neo  pintó  nica  viene  á  conver¬ 
tirse,  en  la  tilosofla  de  Pboclo,  en  cierto  aspecto  en 
una  enéada,  por  la  triple  derivación  de  cada  una  de 
las  tres  hipóstasis.  De  la  unidad,  principio  indeter¬ 
minado  é  inconsciente,  absoluto  é  incomunicable,  se 
desprenden  el  ser  ó  tínito  (on),  que  es  la  sintesis  de 
lo  inñnito,  y  de  la  forma  ó  fin,  la  vida  inteligible,  sín¬ 
tesis  de  la  potencia  y  de  la  existencia  y,  últimamen¬ 
te,  el  pensamiento  reflexivo,  síntesis  del  pensamiento 
estático  y  el  pensamiento  in  motu,  ó  sea,  la  percep¬ 
ción.  A  las  nuevas  formas  cómo  cada  una  de  estas 
hipóstasis  se  determina,  les  da  Pboclo  el  nombre  de 
alguna  divinidad  pagana.  La  unidad  es  superior 
como  tal  á  la  causalidad,  al  pensamiento,  á  lo  inte¬ 
ligible  y  al  ser,  es  incomprensible,  inefable;  nada 
humano  puede  explicarla,  pero  es  la  fuente  de  todo, 
porque  sin  ella  nada  seria  ni  se  concebirla.  Las  dos 
últimas  hipóstasis  se  relacionan  con  la  primera  en 
esencia,  porque  la  inteligencia  posa  la  unidad  y  el 
alma  participa  de  ella;  la  segunda,  adem.-ls,  revela 
la  inagotable  fecundidad,  y  la  tercera  la  inflnita  per¬ 
fección  de  lo  que  por  naturaleza  es  incognoscible. 

Lo  que  realmente  distingue  la  concepción  ploti- 
niana  de  la  de  Pboclo  es  su  idea  la  Divinidad,  en 
relación  con  el  mando.  En  efecto,  cualidades  que 
Plotino  atribuye  á  la  tercera  hipóstasis,  Pboclo  pare¬ 
ce  atribuirlas  á  las  otras;  llama  á  la  unidad,  con 
frecuencia  del  padre  del  mundo,  y  á  la  inteligencia, 
principio  organizador.  Por  otro  lado,  Pboclo  aflrma 
que  Dios,  sin  salir  de  sí,  puede  conocer  el  mundo  y 
amarle,  sin  dejar  por  esto  de  conocerse  y  amarse  & 
sí  mismo;  la  acción  de  Dios  sobre  el  munde,  á  dife¬ 
rencia  del  autor  de  las  Bnéadas ,  es  inteligente  y  vo¬ 
luntaria.  Pero  temiendo  que  este  carácter  pudiera 
inducir  á  creer  que  la  producción  del  mundo  es  con- 
tingante,  establece  que  el  origen  del  mundo  debe 
atribuirse  á  la  naturaleza  divioa,  y  no  i  la  voluntad 
divina. 

La  psicología  de  Pboclo  depende  por  igual  de 
Platón  y  de  Plotino,  con  reminiscencias  pitagóricas 
y  aristotélicas.  El  interés  por  los  problemas  psico¬ 
lógicos  surge  desde  el  momento  en  que  inútilmente 
se  hablarla  de  nuestro  destino,  ai  no  conociéramos 
nuestra  naturaleza,  facultades  y  relaciones  con  el 
resto  del  universo.  Nuestra  personalidad  está  ca¬ 
racterizada  propiamente  por  el  alma,  de  la  cual  el 
cuerpo  es  sólo  como  una  vestidura  ó  un  instrumento. 
Como  unión  del  alma  y  del  cuerpo,  es  un  reflejo  del 
mundo  (microcosmos),  y  en  él  podemos  bailar  ia 
verdad,  porque  ambos  mundos  reconocen  un  mismo 
modelo.  El  alma,  para  realizar  su  perfección,  nece¬ 
sita  dominar,  poner  á  su  servicio  el  cuerpo,  lo  cual 
no  implica  la  destrucción  del  cuerpo,  porque  toda  el 
alma,  por  su  naturaleza,  está  iuclioada  á  unirse  á 
un  cuerpo,  del  misino  modo  que  toda  inteligencia 


necesita  un  alma.  El  alma  humana,  metaflsicamenté, 
se  compoue  de  esencia,  lo  mismo  y  lo  diverso.  Ad¬ 
mite  Pboclo  dos  grupos  de  facultades  en  el  alma: 
las  vitales  y  las  intelectuales,  y  en  éstas  la  razón, 
la  conciencia  y  la  voluntad.  Por  encima  de  todas 
estas  actividades  del  alma  está  el  amor  puro,  el  pen¬ 
samiento  puro,  el  éxtasis,  estado  mediante  el  oual 
podemos  llegará  la  primera  hipóstasis  divina,  la  ani¬ 
dad.  En  el  momento  de  la  unión  del  alma  con  Dios, 
las  leyes  de  la  razón  dejan  de  actuar;  ei  asi  no  fuera 
la  comprensión  de  la  unidad  absoluta  se  confundirla 
con  la  aprehensión  puramente  negativa  ó  de  un  ob¬ 
jeto  sin  couteuido.  Dejan  de  actuar  también  las  con¬ 
diciones  de  la  actividad  voluntaria  y  libre;  y  de  la 
misma  manera  que  la  libertad  es  superior  al  instinto, 
la  necesidad,  como  consecuencia  de  la  identificación 
del  alma  con  Dios,  es  más  perfecta  que  la  misma 
libertad  personal.  Mientras  vivimos  en  el  mundo  de 
la  multiplicidad,  sometidos  á  la  altornativa  de  la 
concupiscencia  y  del  verdadero  amor,  la  libertad  es 
preferible  á  la  espontaneidad  del  instinto  oaturml; 
mas  cuando  por  la  práctica  de  la  virtud,  la  oración 
y  la  purificación  nos  hemos  elevado  á  la  unidad  por 
el  éxtasis,  la  facultad  de  elegir  no  tiene  razón  de  ser, 
pues  ha  sido  eliminada  toda  posibilidad  de  error,  y 
entonces  sería  un  mal  como  antes  era  indudable¬ 
mente  un  bien.  La  razón  y  la  libertad  no  son  nega¬ 
das,  pero  sí  subordinadas  al  ideal,  la  verdadera  per¬ 
fección  del  hombre. 

La  filosofía  de  Pboclo,  aunque  dotada  de  una  din 
láctica  más  hábil  que  la  de  bus  predecesores,  no 
puede  resistir  ventajosamente  su  comparación  con 
los  buenos  tiempos  de  la  filosofía  griega  ni  con  las 
doctrinas  del  cristianismo.  Esfuerzo  todavía  aprecia¬ 
ble  en  la  historia  de  la  filosofía  es  una  transacción 
de  los  intereses  tradicionales  del  paganismo  con  el 
nuevo  estado  religioso.  Se  ha  dicho  que  era  eu  tes¬ 
tamento  de  muerte.  Nadie  subscribiría  boy  el  juicio 
parcial  de  Cousin  sobre  el  sistema  de  Pboclo, cuan¬ 
do  decía  que  había  concentrado  todos  loe  rayos  filo¬ 
sóficos  emanados  de  loe  más  grandes  pensadores  de 
Grecia. 

Bibliogr,  Marino,  Vida  da  Prado,  edición  greco- 
latina  (Tiguri,  1559),  reproducida  varias  veces  en  el 
siglo  xvu  y  en  el  xix  y  vertida  al  francés  por  Chai- 
gnet  (págs.  1—48  de  eu  Proclus,  Perla,  1900);  Le- 
vesque  de  Burigny,  Via  du  philosopha  Proclus,  en 
Mém.  Acad.  lntcrip.  (t.  XXXI).  En  el  siglo  xix 
abundan  los  estudios  sobre  este  filósofo,  especial¬ 
mente  á  partir  de  la  época  en  que  se  despertó  el  en¬ 
tusiasmo  por  el  estudio  del  periodo  alejandrino.  Si¬ 
món,  Du  Commentaira  da  Proclna  sur  la  Timéa  da 
Platón  (París,  1839);  Berger,  Proclus.  Bxposition 
da  sa  doctrina  (París,  1810);  H.  Kirchner,  De  Procli 
neoplatonicl  mctapkysica ;  Knoche,  Dia  Scholian  das 
Proklns  tu  Buklid  (Herford,  1862);  L.  Mayer,  Pro - 
klus  ü bar  dia  Palita  nnd  Axiomata  bel  Buklid  (Tu- 
binga,  1875);  M.  Altenburg,  Dia  Afathada  dar  Hi¬ 
pótesis  bai  Platón ,  Aristóteles  und  Proklos (Nlarbur- 
go,  1905);  Wilamowitz-Moelleudorf,  Die  Hymnen 
des  Proklos  nnd  Synesios  (Berlín,  1907);  F.  Stein, 
De  Procli  chrestomatia  grammatica  qnaestiones  selea - 
M*(Bonn,  1907);  N.  HartmRnn,  Das  Proklns  Dia - 
dochus  philosophische  A  nfangsgründe  der  Mathematik 
nach  den  ersten  iwei  fífirhern  des  Buklid  Kommentara 
dargestellt  (G iessen,  1909),  sin  contar  loa  numero¬ 
sos  artículos  que  sobre  este  filósofo  y  so  doctrine 
han  aparecido  en  las  revistas:  Reine  des  Dettx  Mon¬ 
des,  1805  (Lévéque);  Hennes,  1881,  y  Rkein.  Mus., 
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1888  (Freudenthal);  Arch.  f.  Gesrh.  d.  I* hilos., 
1892  (Drftseke);  Histor.  Jah.b.,  1895  (Stiglmavr); 
Ret.  do  Philol.,  1898  (Tamici-y)  v  1905  \  Ui  lez); 
Gott.  gelehr.  Ant.,  1905  (Tuiechtei);  tiíud.  nal.  di 
filol,  clan.,  1908  (Pasqualij,  y  Rec.  de  Mil.  et  de 
Mor.,  1921  (J.  Lindsav) 

PROCLORITA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de  npi- 
dolita  (Rose)  y  de  clorita:  Si-04,  Altí  .  Si  O. 

2V28;  Al,b3,  19-23;  FeO,  15-29;  MgO,‘ 13-25; 
HfO,  9-12.  La  de  San  Gotardo  contiene,  según 
Rammelsberg:  Si04,  25,12;  Al.*03,  22,26;  Fe, O-, , 
1,09;  FeO,  23,11;  MgO,  17,41;  H,0,  10,70.  Se 
presenta  en  forma  de  cristales  tabulares  de  aspecto 
hexagonal,  con  frecuencia  agrupados  eu  formas  pec¬ 
tinadas  sobre  la  adularía,  cuarzo,  etc.  Exfoliación 
perfecta  según  001.  Masas,  escamas,  etc.,  de  color 
verde  claro  ó  pardo;  brillo  vitreo,  nacarado.  Dureza. 

1  á  1,5;  peso  específico,  2,78  á  2,96.  En  unos  ejem- 
plaresde  Gredos(  Avila)se  ha  determinado  2  E  =  7*, 
y  débil  policroísmo.  Resiste  mucho  antes  de  fundir¬ 
se,  pero  lo  hace  en  los  bordea,  formando  masa  vitrea 
negra.  Se  descompone  con  SO4HJ,  dejando  residuo 
silíceo  de  la  forma  del  mineral,  que  tiene  la  propie¬ 
dad  de  absorber  las  materias  colorantes.  Yace  en  los 
gneis,  granitos,  pizarras  cloritosns  y  arcillas  anti¬ 
guas.  Sajonia,  Tirol,  etc.  Eu  España,  en  el  granito 
de  Navacepeda,  Gredos  (Avila).  Villares,  Hiende- 
laencina  (Guadalajara) ,  Motril  (Granada).  V.  Ripi- 
DOI.1TA . 

PROCNE.  f.  Astron.  V.  Progne. 

Procn*.  Mii.  V.  Pkognb. 

PROCNXAS.  Ornit.  V.  Cabmarrin ro. 

PROCO,  m.  ant.  El  que  pedia  con  repetidas  an¬ 
sias  á  una  mujer  para  poseerla  en  el  matrimonio,  y 
máB  propiamente  fuera  de  él. 

PROCOBLETO.  m.  Zool.{Procobletus  E.  Sim.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  argiópidos  y 
tribu  de  los  linifinos.  Se  distinguen  por  el  cefalotó- 
rax  oval,  con  la  parte  cefálica  bastante  convexa; 
ojos  posteriores  grundes,  iguales,  casi  equidistantes 
entre  si,  puestos  en  linea  apenas  recurva,  ó  sea  cón¬ 
cava  por  detrás;  ojos  anteriores  colocados  en  linea 
casi  recta,  los  medios  poco  menores,  contiguos  eu- 
tre  si  y  ligeramente  prominentes,  bien  separados  de 
los  laterales;  cllpeo  ligeramente  convexo,  no  más  es¬ 
trecho  que  el  campo  de  los  ojos;  esternón  anchamen¬ 
te  cordiforme,  anchamente  truncado  entre  las  cade¬ 
ras  posteriores;  patas  bastante  robustas,  mediana¬ 
mente  largAS,  inermes,  pero  erizadas  de  cerdas  en 
las  patelas  y  tibias.  El  tipo  es  P.  coro.tlger  E.  Sim., 
de  Venezuela. 

PROGOLI9.  f.  Pal.  Tortícolis  en  la  que  la  ca¬ 
beza  se  inclina  hacia  delante. 

PROCOLOFON,  m.  Paleont.  ( Procolophon 
Owen.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  teroinorfos,  suborden  de  los 
pareiosaurios.  familia  de  los  pariotíquidos;  se  carac¬ 
teriza  por  tener  el  cráneo  deprimido  triangular  de 
4  é  5  era.  de  longitud;  órbitas  muv  grandes,  exten¬ 
didas  en  la  dirección  del  eje  longitudinal  del  cráneo; 
fosas  temporales  relativamente  pequeñas;  narices 
muy  hacia  delante,  separadas  por  un  tabique.  Cerca 
de  la  articulación  de  la  maudibula  inferior  los  hue¬ 
sos  laterales  del  cráueo  son  uq  poco  más  alargados; 
dientes  en  cono  puntiagudo,  iguales,  sin  canino  sa¬ 
liente;  además  de  las  mandíbulas,  presentan  dientes 
los  vóiner  y  pterigoides.  Las  vértebras  cervicales 
son  cortas,  anticélicas,  con  residuos  de  cuerda;  apó¬ 
fisis  esp  i  u  osas,  fuertes,  dirigidas  hacia  atrás,  arcos! 
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superó  íes  con  cortas  diupuÚMs;  ai  corucoidesee  uu 
un  precoracoides  robusto  y  uu  episteruóu  en  forma 
de  T.  8e  conocen  cinco  especies  fósiles  de  los  depó¬ 
sitos  secundarios  inferiores  de  la  foimución  de  ICa- 
noo  eu  la  Colonia  del  Cabo. 

PROCOL. PIA.  f.  Eilnm.  { Prccol/aa  Stal.)  Gé¬ 
nero  fie  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
I  (acrídidos)  y  tribu  de  b»s  cirtnc.i ntncnuos.  Se  citan 
tres  especies  de  America,  el  tipo  P.  ttnarginala 
Serv.  de  Méjico. 

PROCO II A.  (Etim.  —  Del  gr.  pro,  delante,  y 
chonta,  montón.)  ni.  tintom.  ( Prochoma  Sol.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos 
y  tribu  de  los  tentirinos.  Estos  insectos  ofrecen  la 
cabeza  aquilluda  por  encima  de  los  ojos  y  con  un 
surco;  eplstoma  formando  una  pequeña  eminencia 
trapezoidal  y  anchamente  truncado  por  delante;  ojoa 
transversales  y  ligeramente  convexos;  auteuas  gra¬ 
dualmente  engrosadas  en  su  extremo;  protórax  rec¬ 
tangular.  transverso  y  redondeado  con  regularidad 
á  los  lados;  escudete  triangular;  apófisis  prosternal 
surcada,  levantada,  luego  arqueada  y  terminada  en 
una  punta  bastunte  aginia;  patas  poco  robustas;  ti¬ 
bias  redondeadas;  tarsos  medianos;  élitros  cortos,  de 
la  anchura  del  protórax  en  la  base,  deprimidos  por 
delante,  gibosos  y  anchamente  obtusos  por  detrás. 
Se  ha  formado  para  una  especie,  P .  Andbniui  Sol., 
hallada  eu  los  alrededores  de  Bagdad. 

PROCOUISARIO.  (Etim.-— Del  pref.  pro , 
por,  y  comisario.)  m.  Dícese  del  que  ocupa  el  lugar 
ó  puesto  de  un  comisario. 

PROCOMÚN.  (Etim.  —  De  pro,  provecho,  y 
común.)  m.  Utilidad  pública.  ||  El  conjunto  de  loa 
vecinos  de  un  pueblo. 

PROCOMUNAL,  m.  Procomún.  ||  adj.  Perte¬ 
neciente  ó  relativo  al  procomún. 

PROCÓNDILOS.  (Etim. —  Del  pref.  pro,  de¬ 
lante,  y  cóndilo.)  ra.pl.  Anal.  Dícese  de  los  huesoa 
de  la  mano  inmediatos  al  metacarpo. 

PROCONESO.  Geog.  ant  Pequeña  isla  de  la 
Propóntide,  llamada  actualmente  Mármara  por  la 


belleza  de  sus 
mármoles  blan¬ 
cos.  Los  mile- 

sios  ó  los  habi¬ 

tantes  de  Cici- 

co  fundaron  en 

ella  una  ciudad 

1  V  >  •  j 

que  llevó  el 
nombre  de  Ih  is-  j 

■  >i 

■  *  ^  -v 

la.  í?u  primiti- 

va  capital  pare¬ 
ce  haber  sido  la 

Monedea  de  Proeoneio 

actual  Palatia.  Es  sede  episcopal  titular  del  Heles- 
ponto.  con  el  nombre  de  Proconnesnt  ó  Praeconnmts. 

PROCO  NI  A.  f.  Zool.  ( Proconia  Lepelletiu  «f  Ser- 
ville.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  inseo- 
tos,  orden  de  los  himeuópteros,  homópteros,  familia 
de  los  tetigónidos.  Presenta  el  cuerpo  alargado;  ca¬ 
beza  prolongada  en  cono  ancho;  ojos  pequeños  poco 
salieutes,  esternas  más  distantes  entre  ai  que  dolos 
ojos;  antenas  insertas  en  una  cavidad,  cerca  de  loe 
ojos,  protómx  transverso,  abombado,  anchamente  es¬ 
cotado  por  detrás;  escudo  triangular  bastante  grande; 
nías  casi  tan  largas  como  los  élitros;  abdomen  con 
los  bordes  aplanados;  patas  delgadas,  las  cuatro  an¬ 
teriores  casi  cilindricas,  y  las  posteriores  prismáti¬ 
cas;  tarsos  de  tres  artejos,  el  primero  tan  largo  como 
el  segundo  y  el  tercero  reunidos,  y  el  tercero  pro- 
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— VHocopie  - 

•  •  .1  "•  tuPiá  '$ti\J¡rW$X  ‘tWb*.  l»&  ttípuisi*  Cipo  1  Vil  14/ifc  *1  p.iiutír  caf¿  Escribió  i>br*í«  íU  ?JK-  'i -’.T.ft 

■í’l'  ■  y  u ¿ :  '¿á  i  .i  í)  PüiKrifltft' 


j;;yjV»n  *)${  ikÍM¿|  jf  i*  A  Fabricio; 

Ü»HOCONíHOS,  m,  pL  jíntom ,  (PfC&nUn L) 

T -  .!/•!  «i*  {^/Í.ífitírofl  bo.oópiéfo*  d*  U  iamiií*  de  toa 
y*  udo*.  So  o  ’í'J'S  g¿n*fo*  TpiiQoniella  Jacob!,  .-jtyibK 
> v / *'.2  l;n'5.'f>  áffUna  ÁvíSv,  ale . 

•F«OC<5ik«ÜL;  fcV,  .Ifi,  y  p;  Pracmai.  —  tt.Fr^ 

tantolr.-—-  A ,  JWaaitrl.-—  C.  !Pri>c6tt*bi.  —  E.  Ptaksittalín 

itíujv. ,  ^I>4  i«l.  pi;V£0n*ut,  procvMÁ’.iíí).  iu,  ¿fúK 

une  píp^lijoiú  entre  io9  rqm^f»ót,  ioú 
jjt^ílr^yiií  ¿  fnaignína  iionBulüTes.  j[  fig,  Autoridad 
n*¡‘’  ‘mu  tít*‘i|ióto  («u¡**n.t«j  «Je  m  poder, 

.{*u #9f\  rvi/i*  El  ééniSui  q«e,  d«»pué»  dv 
Jml»vr  cargo  un  año  ato  Ityitt*,  tnn  á  go- 

líotmíf  wia  provincia.  L n  mstitueJOá  *J«1  procoona- 
toitoduta,  segíjjí  Wftiter,  del  ano  *74  y,  según  VtoínfA, 
ti  «i  üU  a.  dó  «í .  C.  El  procónsul  éra,  piio?,  «1  coatul 
qú*  Unía  «I  tmpwia  prologado,  qué  «ó|o  podía  ejer¬ 
cer  en  une  pfoviorou  do  U»  que  le  hubiese-tocado  éo 
suerte.  Uu  Seuaduron«iilto  del  ano  53  a.  de  j, 
cpuílrmado  por  una  Isjb  Pompeia  del  abo  \>*¿,  eat*- 
Mcviúqna  éVí.^Íie««3  un  intervalo  do  cineo  uno«  catre 
e I  Pacido  de I  •: v nsv ta do  y  el  envío  «Jel  procónsul  ú 
U  prometo.  El  pro eonsu lado  duraba  uu  año,  a  dva 
ptq^OgAóiOa  por  el  .Senado.  V.  M* oí#tbádo ]$$$+>: 
jlor,  y  GrmRjtíUtrtj r. 

I^OCONSüLAUa  ( Eüm .  —  Del  j*t.  firdam^ 
mlfthifit  procooBuitiiQ . J  m,  Oficio,  'dignidad  Ó  em¬ 
pleo  dá  procónsul.  ||  Tiempo  que  duraba  ostn  digni¬ 
dad.  ¡|  Pata  eso  6  ftuíídeuc.U  del  procónsul. 

PROOONai?i.lAK»(.Et)m--^r>el  lat.  p*fai*iu- 
lñ  if,  pruronaular .')  adj.  iVilsuecístite  6  relativo  fe) 
jfucAutüí» 

TyaéóNa'W.s»  íCt,?te*xbj.  Pan  Díceae  del  cuello 
tuinolactO  que  sebbáérv»  e<i  cíe ru:*  formas  de  angiüa 
ibíWica  maligna  &  cQiHécueacfé  de  la  ingurgíUüióu 
de  los  ganglios  liriMtir^y  stíbajauta  en  cierto  modo 
al  cuello  del  boato  del  procura I  Vit»dio. 

í‘aa«30N«ütha  Mfcvuw  (IwTuntioK  Hite,  Poder  ex- 
tensivo  oonnediiio  d  Augusta  el  khq  23  ».  de  /*C  y 
A  quiró  CUaddo  ée  ^érilít-aróü  las  primeraH  modifi^n- 
mquvs  poli  tic» «  el  nno  27,  Se  le  concpvlió  el  supre¬ 
mo  rítpdmicí  «obre  los  ejírritoa  y  e^ouedras  dt  Rom# 
y  Ajfba  éup^nñleMeOc)*  gtíiiertf  sobre  todas  loa  pro- 
este  modo  el  emperador  imperaba  real- 
im  puñalea  y  tulas  tea  aló- 
táller.  Síuté  pa-lírv  ara,  mis  amplío  que  tí  concedido 
•  ifev  Gabiúia  el  ano  6¡7  a^da  J  O*; 

ííitp  jvt« ptrío  Í*ri>cunauíar  te  -aplicaba  ¿  las  próvin- 
ao  á  iio»o*  niá  Italia,  peco  pronto  sa  pfo- 
inubgtiyoa  qué  iegnluobaü  tqiiel  podar  para  U 
'(riel d»  esta  mí»«b ,  ^e^vtrtúÁdii  fa 
tdfla  óri^iút]  del  procónsul.  Augusto  jleñuió  como 
ia  mi út.  t.u  pror.h 'uninri  ,  ú'rpt$*i\.hí .  De  este  tnófdo  ób~ 
iuvo  un  po-ler  ígiml  al  pr*K«meu|ar,  que  era  MfHnK, 
y  que  p  o^tledcía  aubro  tndo9  KW  dlT*i#,  étu 
i^iiáer  loé  Héut/mifturo#  de  Ion  ryhikubs  ai  hadarse 
es)  Muq  el  coneuí^  ig  ^tinlicio.  Todo  el  poder  tír«)v 
«n  este  prvcdti/i/fa  fa  irnfi/rtpm  tív*iH¿ 
y  en  M  potutiat- 

PHOCONTARiNlA.  t  .  iW 

Ki  ulm  y  tíórifV^  *lh  dlpterde  pem^''wrot  #♦*  Jé  ftüni- 
Jiu  da  lo-i  edotTmjbju^  ^’^bd  idé'  los  ^artb>muií»%> 

So  i. -i  de*- rito  'ua4>ída'yi|):éujía  P. 

ti  Cu',f,oVíi.  i»  i Int ‘í  V»i  Ifi t  l  ú-liai.  ; 

FROCOPE-COÜTEAÜ 

c>? ,  ti .  e  r»  l\\ >U  y  •  m  1  no  Oimííffit  { X’»?H4-r  »Í»4-V;, |;a>bm  jo»ÍÍÜ  ¿rn  bt 
biju  da  Fi‘«oc»ó.’o  t'  /b-.ii,  >i ;<  quO  aatvibr-e.ió  i  U *>.»;«» o,*  v}*  Aú 


UTEAU  (  Mídoijif.  D'rtvI^iVHd  |  un r  i  Je 
-líddiptó  y  ffH'+i-  ’]  jeía,  A 


y  varita  cómadiaa  bufn&,  «otra  e-lln*  ¿Í;f7¿í«i4;<^. 
iáwrrf  (1*719),  V&w*rtlh  dtt  co'itíditú.i  i  HSIi*  ¿,r> 
//<t  ( 1*735),  y  £t*  W»  (.17 13) . 
xeebó  su  fiaononite  moral  y  fUica  pqtu  el  C/*rAitf? 
del  Gil  Biat.  Como  médico  tjejó  el '  Je  ía 

friftiralion  { Paría,  17 12;),  y  XVr  Je  /aire. "afl ¿M:£*ht 
(Pari&,  H  *8 1,  obras  las  doa  d«  r.fUtVft  coiúia  Ciei  taa 
bprt¡ta  médicBa,  ;  /f/ :  t 

FROC^í^  .  Smptífitriv;  bíCHUiins  «te 

píhTrípbá  dk  tííglp  w-j,  bijM  de  NicidqVo.  t.  C«au  cc/ü 
el -Uto  bMieiúnsí  íio  Miguól 
Ífe>^ítb^>  *  quien  ‘0M  *1  -  ü| 

HbsHfu.ffioU^kíti;  date  r  mi-  ‘  ® 

n,tud úlu  ¿  ne  uyjmr  el  trono 
(81l)¿  Oo^  áttoe  máa  iqtda 
I^iVct  él /Ax&frify  de^iítb- ; 
y  ú  é  ^lígiteb,  y  *u  eep^c  .  / 
foe  ■:#r£,íí0r>HÚH  tiv-uH  tí»ó.v- 
Veuto  dá  U  cápitai  So  el 
qu*  a»;Abó  eiív  din  V- .  '  .•  / : . 
fRCféom 

Tbor.)  Géne¬ 
ro  de  áfittiDB  de  ja  fabdím  a>, 
de  loé '  cbriiióúidpa  V  ídbii, 
da  Ins  curminos.  Ét  afín 

&  PfonóptHiea ;  di  briso; lo 
«tv  qua  loe  ojo»  .mediou  aíi- 
tej*íóre:s  «ott  mía  cusirá 
Vée«u  óm  qdó  loa  r.f» 
ti» nies,  compo  dé  loa  ojos 
medio*  ion*  lurgo  que  n«- 
rbo;  ój ü a  e i  í;t)4i 

igU«laér>  di#i>nt?4.  edtfa  -st 
Uu  esp&«'íiy  nienf-«r  qué  M 
ojo  j  pMíte  iftbíttt  unía  jur¬ 
ga  que  eneliú,1  Ineliifc4ir»i>í» 
anteriores  Uuiucs,  cibov^rS* 
ceoa ,  con  aguijonen  ipfe- 
riorss  Iñigo»  t  dispb^iV.n 
en  snriew  de  5*5  fl  7-7, 
llnbuaü  Mt  él  ÁtWá  tro- 
piüWl  ¿rcideotftb  «‘♦'údó  el 
tipa  Pn  nf}hii‘ps  ‘riior 
l^eqípbto  (Sani.  U*f  ú' 

qr,i/ia.  Múñjfl  de 

;|íUopifv? .  'tlubp '  «te •  ps |  JH!  I  .  1 1 1  P  | .  HH 

mucho  de  parte  da  Lado  ! ahinco  poe  Ué*e.u« Ifcr  *»í  cyt- 
to  d»  i •■18  angrpdaa  í.u^e.iJCrtirékdp  y  inéjb 

irathdo..  A  U  mufrrUvd^)  obitivo  yíbé'M j 

v  movió  en  I»  paz  ;bef  >.jí .e  b«n,»f  oíf'  -v- 

do  murjioe  míluí? ros v í  Abod  do  un  nmiv^uiió  4s 

Pí*(|4U,  Olí  BaÍKVi.nia,  que  él  rnúmiú  bab}4  fun'bidv; 

'*  ó-.  e».i  viiiud^  y  fnilngns.  au¿és  y 
.ÍA  r?u  mueMtt.  .¿ios  mntM  no  ot  Señor  eí  »i«o  }<mo,  6»» 
tie«la'  aá  el;’4.;.;|i[bJbjiÁ'r  ]{'  Lector  y  pioloni^Au'  íié  P*t- 
bmtirtH.,  v»riuutló  de  SeitópolU ;  pudeAd  m 
durnoU»  el' lili  peno  de  iííx‘CÍecuuio.  So  HrsU  ei  h$  qi» 
Julio.  |j  jíustre  m  triir  n)  .fawm  «L  Cí*p« ífocid  •  qua 
murió  corvttíla  lu  aa ba^n  po r  ó r»ieb  »i o \  jxí^i  Pabia nóv 

‘0>>i  b^ñvídfitJ  vi  W  «íedninr, 

Pádi^rirt y  íh»g.  Míavorindor  bísniithip  fl.  an  Ce- 
oní-ért  (i vMÍuVan.'t V  ;5u>á  del .-ái^ui' ,’É^r<úU6  j 
-ejwivió  de  V b’ígydVl.  ptc/Uftbtf  m^niV'. en  ,&>)*? IhOUiíO1- 
pL;  y  fen  e't  ftíi4  027  i’Ufl  ..oa>ú»;Íjrrti4óVéi«;ei;abit;ió‘  y  us v~ 


Raa  I^roeopt*.  ü*J.. r re¬ 
lieve  nitiwiíyo  ( 
aló»  ú*  lá.  R*  4* 

aéaru,  f»#n*> 


•  que  «í»  di.-.pHUÍji .;:oiúo  en 

i  »'  .  ■•<*■ '  Lr  [a  ^J:^rra  Eptjtyá  !o%  per»ai,  Lu 
r*»?iiÁ"t vi •  íí%in. ion  033  *ñ  :ía  pámpana  Contra  big 
te  i  y  >u  la  \030  cViítra  Jot  ostro- 


P!lQCOPI<> 


ir  uÍDíi  ú*  Jtí  tetn&  4«  Ratéttuy  su  [  «1  *er  subdito  d*  títJ  prin<?i{ift  d«apét»co  no  e*  ob«- 

; #  40-, , pi¿ i**fté . gtfc  regtéatf  ir ^X^ottno  plú,  &*"  yii'dí.o  p*ri  £>j\*t  loa  defocuie  4*  ffc\*d  ministrAeió  ti 

wmdtfttAámaüí*  U  -cirii  y  militar  íle  Jeminianá  'y  contro  lc« 

■  .-n,  N.. .  pa^eV 'íjuí*  iouatfto  parla' «ú  lá  ai  ti  mu  pueblo*  jttlmájéfod,  con  unii  bbliumi  ti*  «xprasión 
;  ebxds  d*  U'jftidrra  d<  Rali»,  pucau'  qué  so  relato  4o  í;ne  d«  áf»i  mpreVma  (ova.  ab)«L  de  la  twparaJaüiUtt 

.  •  •  •  del  hisíAf^dpr  v  4*  í*  Hderntvna  del  «mp^rador. 

aWrr^.  de  :  .  »«**»  t!a  «'-'V-ifl  '¡««J*-  »!r>'d¡i-i9  A  »8ra*r  «Untor 

'  (¿oottato.  &*a  X^is^Ourtfo)  que  él  ..'Jp-  *u  «éfVpse  *aü  :íiíU{9Ht&5  q^o  lléO  tomado 

.  ■  .:  forma  ñwM»v«mjw«  *óí<o  *d  -?>£•:  Ion 

hs'hzvho*  «coeod^íi  fio  los  ólítmos  anos  de  i*  gué-  iionib^f».  J.Á  brutóNded  d?  loa  ninquás  ha  b?<*hu  pem 
r>a  o  a  sotenos  completo'  y  Cdotiené  nibii.gjá  portnenofó*  e*r  qué-  q4i?r  «o- $«•?*«?  Pkuí.ó.míi,  ol  autor  im  peída  J 
que  el  de  Jos  primero*  tiempoe.  i>ei  resto  de  *u  vi-i*  Aé  íafr  guerra*  4»  BfU.^rjy,  él  ííHa5r:o  que  escribió 
ft.ud#  ‘¿afeémos  djkftiefit^  exeópto  que  en  ptfp.  -Jttorfttóa.'  tó  cafeto*.  o  dio  i  te  como 

*iiu  .  No  ew>  j>udfe  f*Vrg¿$raif"qu«  fera  éf  Propio  *uyu  ;Utfb»  obra,  aún  le  morid  o  que  ftooftfir  el  evite' 

í.qíflí  dé  Cou^tan-títíopKvjiVáiqne  r  jé  éátreebo  que  demuestra  que  tt¿  fót4  im  luf  ripéala 

biéü  podltt  v ^  ^ a»  éu,  femóte  cdfitq fUAid  eón  *u  modo  de  pensar  en  fas  tffrtofrnK Bt  estilé  da 

pl  í¿tqlo  i)*  y  «fe  «n  pacaje  fe  4ná*fefe*  jsa  A  »&<&/£*  parece  ipAirór  que  ae  ir  Ata  de  una  obra 

P»trt<fe  dexifen'ea  qu&vfefcó  3  ooupáv  el  c»rg»  fe  **-  tm  acabad*  ó  por  lo  mane»  m>  otmrégífe if  y  *ú  .-méri-? 
un  do»*:-’  -fe  -poiliáo  *V*tf¿u»V ,  ^l^ril-?:  lo  principal  estriba  üi\  U  ti-iiceíidiíil  con  qu«  Fué  es- 

tefifú&ks  6)  tora  payane  jóe>t¿tíábr/.  ^aií'  qué.  á  *eeék  parece  qne  se  trate  de  una  obra 

do  probable  que  pctm#.oeder».  »n.ditereiJi«-.et»ue  Ua  qué  el  áutoir  do  ápd»r«bü  4  In'pubimnción. 
d’"-  ’  ‘•üi?»o;»p :í,  a u oque  ro ase :rv# «do apanejicia  y  léú*  Lás  fím*rU* d*  Ph-kn-m-jo  » pai^ipis^d  primero- «n 

giiftjt»-  >e  Ci<Ji>túuí/>;  '  Í^Uh  (ver^R  dyj-A<oq&rdo  Abetino)  tiot»' el  títuio  ¿>e 

So  ubra  iwfiia  impur ^taot-?eá  ía  IÍHír«ydi>  poréi  auier'.  miá-.  'iinü¿*  4$t?rKu¿  tiot/i#s  #**&*  MÍ*.  JV’ (Folioo, 
lihf loria*  ti,'f,\rx  Ué  ¿a*  ¿hai^íu ' dóinp'ueéca.  do  ‘^V*  íi  i ^70;  Vjsnétda,-  1471).  Lh  primera  publicación  pri«- 
broa,  don- dodicíuíoH  á  la  £uts* fe  per^A t  otroa-.doíí'  á  U  ¿e  da  éu?  obrae  ftí'é  un  tratado  D*  los  sdijlcto*  ds 
A*  AlVi^a.  tra«  ?  1«a  cumjmñaé  «io  Ji-aiia  y  tino  é.  ío»  J.t utinuina  (ftnadaa,  1581 ). 

sucesos  po«w»íto.ré«  :iií  *\¿to  r^l.  Katóa  iíbrbs.  si  bjeri  i,a a  pdnci^^é^dj^  Ü*s:  obtaa 

dedioadoa  prítíei‘¿eiimet>t0;  .éi»'ni^na^  de  J^íit:.M?tO  sittí  jé f  Kde 

eoinieoéR  noiiem*  «ie  ;q:úó-  ivíífjrt'.i  're|?i{?va\  «  íü^uh-  Raurv  ( tU05>  «a  b.s  .SbWo*  Td?o bnerV,  Ifte ^ fr*T<s* • 
U.a  tuúrnorft  íu.rjuí  tit^nrne  c6t»U.éhS«  dftio>  acerca  .golrtal  fcftD  solo  edita d>«  «u  i 895- \?8  por  Campo- 
de  fe.  edmKii^vec  tOrG  eiyíl- ..^b;  hb.tó.ái.:dó-  i  a  Ingi^la-  ret|i; 

ciua  d*d  í nt f»>rrio;  r¡n  c»<ir.».¡o,  un :}jhÍ(»  éo  oílo»  una  if  t'&Hv&t  1^,  í)ahn?  Pf^P&hf  w  Cüsarf* 
?»**  udoi  iutt?!  .o  -cr-j'rnivea  y  «W0¿f ’á'dft# .  Si  «>  :><, i»ú  (I$65>,  W.  .í .  TA.d^d,  StthUtu  n*# t;/Ktraki*risbt.*n 
•'•ni»*  re  él  bajé  iiV'p  litera  río  da  t?u  tiempo,  t  abulta  ('9/  ed.r  i  88!*!;  L.  .Rttn'kií*  VFf^wAicAfe  ( 

coótd;  ^feHi/ídoK  de  nu  elevado  méj*ltb,  J.  ft=  lldnr^  4  JiUrorp  o/  the  f^aisr  Bwpír* 

í,f>á  dato"?,  so  o  »'e-'*;.qi'toa¡  sus  deaenpcto*  flBBli);  C.  lCrum»*Hc¡v-r,  0?\nfticht»,  bytúnth*^ 

.Pftrih: vfb>>  :■>■.(•' :<á  de  la«  operacíouea  •mijitépe.a,;  ■t.<íA.<»í*  ¿i/;m¿/ar  e<» , ,  1897.), 

éftQ  •KÍ'flfíisx-4<uai  .  pó(  )o  gétiér^F  a^udíja,  ^^cd^Ow  ^^^  Tiranó  b\xaotído  (36$~366)  que 

v  oí  esul'v  tiun  pie.  awaribradu,  ovia  muy  por  ecrium  se.  rebeló  contri*  *d  emperador  Veie«t«:(V.)  apoyado 
d-'d  irrigo  depurrabíe  que  en  $ti  tiempo  ee  eéciíbté^  por  ta  o  pin  ,iú  o  púb-'me  de  Coomanüaople  y  U  «iut- 
ornado  viéibb'^u  «fró  do  ^ejjruir  i  se  buelbe  de  Tucí*  patía  d.e  jos  principé*  y  jefes  goá<t#  dét  Dénubb*. 
‘í’der  y ^  4]ébo;MQ,  Su  urdiente  patriotismo  va  le  Hablándose,  por  liii.  VoeltQ. contra  é!  Iba  generales 

cí?j£ft  y]  íitcérjió  74  ñó  iiwcttr  ^.«rnpieLa  }íi>tícbj  ü.aua  y  gr^ndéfi  dignAtHiíopde-  laíiurté.  Pnocopio  aban  - 

bhrbu.ro  a  édéuugM#,  :*fi  e«5ps*^«-d  .i  ic«?  O;uruo  iojjj  y  dofiO  d  imnrío.  En  367  té  téfbgió  en  Calcad  o  nía,  »ü 
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la  morada  de  Eunomio  (V.),  quien  por  ote  hecho 
fué  desterrado  á  la  Mauritania. 

Procopio.  Biog.  Margrave  «le  Moravia,  n.  en 
1355  y  m.  en  1  »05.  Fué  el  segundo  de  los  hijos  del 
conde  Juan  Enrique,  hermano  del  emperador  Car¬ 
los  IV.  A  la  muerte  de  su  padre  0375)  heredó  gran 
_  número  de  pobla¬ 
ciones  de  Mora¬ 
via,  además  del  tí¬ 
tulo  de  margrave, 
pero  bajo  la  sobe¬ 
ranía  de  su  her¬ 

mano  mayor  Jost. 
Por  causas  que  se 

Moneda  de  plata  del  tirano  Pro-  desconocen  surgió 
copio.  (365-366)  la  enemistad  entre 

ambos  hermanos 
(1380),  y  al  da . larar  Jost  la  guerra  al  rey  Wences¬ 
lao  de  Bohemia  (1393),  Procopio  se  puso  de  parte 
de  éste.  Los  perjuicios  que  Procopio,  en  su  lucha 

contra  Jost,  causó  á  la  iglesia  de  Olmutz,  le  valie¬ 

ron  la  excomunión  (1399).  Al  caer  el  rey  Wences¬ 
lao  prisionero  de  su  hermano  Segismundo  (l'*02), 
quiso  Procopio  inducir  á  Ruperto,  rey  de  Alema¬ 
nia,  á  una  guerra  con  Segismundo,  pero  fué  hecho 
prisionero  por  éste  y  llevado  á  Prcsburgo,  aunque 
obtuvo  la  libertad  en  1403. 

Bibliogr.  Wolnv,  Exhomunikalion  de s  Mathgra- 
fen  von  Miihren.  en  los  Arrhiv.  i.  oeslrrr.  Gescli. 
(t.  VIH,  Vicna.  1852). 

Procopio  (Demetrio).  Biógrafo  griego  del 

siglo  XVIII.  Se  tienen  pocos  datos  de  este  escritor 
que  tuvo  fama  de  sabio  y  patriota.  Publicó  en  grie¬ 
go  una  obra  titulada  Los  sabios  griegos  del  siglo  pa¬ 
sado  (XV 11)  y  algunos  del  prest  ule,  colección  de 
unas  100  biografías  compendiadas.  El  original  y  la 
traducción  latina  vieron  la  luz  en  la  Bibliolheca 
graecaf  de  Fabricius  (t.  XI.  1722).  Su  compatriota 
Zavira,  establecido  en  Pcsí,  compuso  un  suplemento 
de  esta  obra. 

Procopio  de  Gaz\.  Biog.  El  más  ronspi*  no  de 
los  sofistas  ó  retóricos  pertenecientes  á  la  célebre  es¬ 
cuela  de  Gaza,  ciudad  natal  de  Procopio.  Vivió 
aproximadamente  entre  los  anos  'i f.5  y  528;  floreció 
durante  los  reinados  de  Anastasio  (*91-518)  v  Jus¬ 
tino  (518-527).  No  obstante  el  intento  de  Antioquia, 
Tiro  y  Cesárea  de  atraer  á  si  al  célebre  orador  v  re¬ 
nombrado  sofista,  Procopio  di;  Gaza,  ton  e\«ej.i  i«.n 
de  breves  temporadas  que  pasó  en  el  cxtrani-.ro,  Ale¬ 
jandría,  Cesárea,  Panlilia  y  quizá  también  Constan- 
t inopia,  permaneció  toda  la  vida  en  -u  patria  dedi¬ 
cado  con  todas  sus  energías  á  la  enseña  u/a  y  á  iure-  ! 
sante  actividad  literaria,  alejado  por  tomplciu  del' 
movimiento  politicorrcligioso  de  mi  tiempo.  Entre 
los  discípulos  de  Procopio  de.  Gaza  cuéntale  á  Co-  j 
ricio  que  llegó  á  igualar  al  maestro  cu  el  mañero  I 
de  sus  escritos  y  elegante  estilo;  una  de  '-m  más  no-  ; 
tables  producá  ione>  fué  la  oración  fúnebre  en  que  ¡ 
«alebró  la  memoria  de  su  maestro. 

Migne  en  su  I'aholrgía  <,ri,g,¡  (i.  EXXXUJ.  1. 
2,  3),  editó  cuanto  rota  de  las  obia*»  de  Pku««u*í<> 
DE  GAZA.  Retur  ico  de  \  igoroso  talento  y  viva  lauta-  : 
sía  se  muestra  el  sofista  de  Ga/a  en  un  panegíriío  al  , 
emperador  Anastasio  (Migue,  LXXXV1I,  5,  2793- 
2S2G),  y  en  la  rica  coh-rran  de  su-  .  artas  b!,¡d..  2, 
2717-2792).  Estas  nos  prc-o  rifan  :i  Pito»  opio  de 
(»AZA  en  íntima  rclu«'i"n  <«»n  -u-  «n-<  u  nE-.  ¡mii-'u, « 


vida  retórica  «le  aquellos  tiempos.  Otras  obras  de 
índole  parecida,  atribuidas  á  PROCOPIO  DE  GAZA,  no 
han  llegado  hasta  nosotros.  No  pueden  ser  admitidas 
como  germinas  suyas,  tanto  la  descripción  de  la 
iglesia  de  Santa  Sofía,  levantada  en  Constan tinopla 
por  Justiniauo  (terminada  por  los  años  537-538) 
(ibid.,  .3,  2837-2838),  como  la  Monodia  ó  lamenta¬ 
ción  á  las  ruinas  de  la  misma  iglesia  derruida  por 
un  terremoto  el  año  558  (ibid.,  2839-2812). 

Aunque  era  sofista  trabajó  incansablemente,  sobre 
todo  durante  los  últimos  años  de  su  vida,  en  la  exé- 
gesis,  y  aparece  corno  tipo  de  los  comentadores  grie¬ 
gos  de  la  Sagrada  Escritura,  que  florecieron  en  el 
siglo  vi.  Después  ele  Cirilo  de  Alejandría  y  Teodoreto 
de  Cyro  terminaron  entre  los  griegos  los  trabajos 
exegétiros  originales  y  comenzaron  los  comentarios 
escrituristicos  sacados  de  los  Padres  y  escritores  cris¬ 
tianos  primitivos.  Procopio  de  Gaza,  siguiendo  este 
método,  reunía  cuanto  de  importancia  hallaba  en  los 
comentarios  y  homilías  sobre  la  Sagrada  Escritura, 
añadiendo  de  su  cosecha  breves  explicaciones  aclara¬ 
torias  cuando  lo  juzgaba  conveniente.  Así  compiló 
en  extensos  volúmenes  copiosa  doctrina  exegética, 
en  su  mayor  parte  en  forma  de  caleñas ,  que  así  se 
llamaron  las  colecciones  de  textos  de  los  Santos  Pa¬ 
dres  sobre  diferentes  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura. 

Compuso  un  extenso  comentario  sobre  el  Octateu- 
co,  uno  de  los  primeros  dechados  de  catervas.  De  él 
habla  el  escritor  Focio,  mas  actualmente  tiénese  por 
perdido,  si  bien  se  cree  con  sólido  fundamento  que  filé 
la  base  que  sirvió  al  griego  Xicéforo  para  su  caterva 
de  Leipzig,  publicada  por  los  años  1772-1773,  sobre 
el  üctatcuco  y  cuatro  libros  de  los  Reyes.  De  Pro- 
copio  di:  Gaza  se  posee  la  traducción  latina  de  un  ex¬ 
tracto  hecho  por  él  mismo  de  la  obra  extensa  y  varios 
fragmentos  griegos  de  ella  (M.,  P.  gr.f  LXXXVII, 
1,  21-1080);  en  él  no  dice  el  autor  el  nombre  de 
los  comentadores  que  aduce,  ni  siquiera  los  cita  á  la 
letra,  sino  tan  sólo  de  concepto  y  en  substancia. 
Créese  también  que  sólo  es  un  compendio  de  la  obra, 
asimismo  citada  por  Focio,  lo  que  se  conoce  de  su 
comentario,  á  manera  de  escolios,  sobre  los  libros 
de  los  Reves  y  Paralipúmenos  (ibid.,  1,  1079-1220). 
Sobre  Isaías  compuso  otro  comentario  (ibid.,  2,  1817- 
2718),  como  el  del  Octateuco,  á  manera  de  catervas . 
De  su  paráfrasis  á  los  tres  libros  de  Salomón,  única¬ 
mente  han  visto  la  luz  un  comentario  á  los  Prover¬ 
bios  (ibid.,  1,  1221-15*»),  un  fragmento  de  una 
caleña  sobre  los  mismos  Proverbios  (ibid.,  2,  1279- 
1800)  y  otra  caleña  al  Cantar  de  los  Cantares 
(ibid..  2.  1 5*5-1780).  Hay  que  advertir  que  no  está 
todavía  del  todo  conforme  la  crítica  acerca  de  la  ge- 
nuinidad  de  las  obras  de  Procopio  DE  GAZA  última¬ 
mente  citadas.  Adjudícasele  también,  con  algún  fun¬ 
damento.  un  comentario  todavía  inédito  sobre  el 
Erlesia st  és,  y  se  habla,  pero  por  sólo  leves  indicios, 
de  otro  á  los  12  profetas  menores. 

L!¡i--}¡t>gr.  Ceiller,  llisUure  genérale  des  auteurs 
snirt  s  ti  tu  L  supliques  (t.  XI,  c.  XII,  París,  1882); 
Rarden li ew cr,  Patrología  (pág.  558,  Barcelona, 

1 9 1  o j ;  D.  Ru**<».  Trcis  Ca.aioi  (Constantinopla, 

1  >'■:{);  E.  E’.M  uhofer,  Probo p  von  Gaza  (Fribur- 
go  de  Bzisgosia.  1897);  E.  Lindl,  Die  Oktateuch- 
Imíetie  des  Pn>kop  von  Gaza  und  die  Septuaginta 
jorschung  (Muni'li,  1902);  Brinkmann,  Ueber  die 
!1  orn,-rs -Mi  la pl:ni\'-n  des  P.  von  Gaza ,  en  Rhein 
Mus.  (l9<’'o;  E.  Munt ruaron.  L'honnne  creé  á  Vinui- 


y  aun  adversarios;  y  ademan  de  contener  «latos  inte-  ge  de  !>¡eu  d'uprcs  Thiodoret  de  Cyr  el  Procopc  de 
rosantes  de  la  historia  bizantina,  nos  manifiestan  la  Caía,  en  latios  de  l'Oricnt  (Uin-i-J);  y  las  obras 
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gene rales  de  Scil  /,  Die  Sihnh  von  ( nía  ( I  Indi  II  n  -re.  I 
1892);  L.  Colín,  Zur  induekttn  l' tbií u(  U  titug  /’//:- 
los.  und  die  alteren  Kirchenschrijtslelhr,  en  Jahrb.  I 
/.  prot.  Theol.  (1892);  Bardenhewer,  Krumbacher, 
etcétera.  Para  los  fragmentos:  Epistolographi  graeci 
(París,  1873),  de  R.  Hercher;  A.  Mai,  Classici  auto¬ 
res  IV  (Roma,  1831);  Drásekc,  Nikolaits  von  Me- 
thone  ais  Beslreiter  des  Proklos,  en  Theol.  Stnd.  und 
Kritik.  (G8,  1895);  Stiglmavr,  Die  Sireitsehrift  des 
Procopius  von  Gaza  gegen  den  Xeuplatoniktr  Proklos , 
en  Byzant .  Zeitsch.  (1899). 

Procopio  el  Mayor  ó  el  Esquilado  (Andrés).  Biog. 
Monje  apóstata  bohemo,  n.  h.  1380  y  m.  en  el  campo 
de  batalla,  cerca  de  Bóhmisch-Brod,  en  l»3i.  En 
vida  de  Juan  Duss  fué  uno  de  los  jefes  de  la  secta 
de  los  husitas,  y  muerto  este  (1414)  v  juntamente 
con  Ziska  uno  de  los  propagadores  más  tenaces  de  sus 
doctrinas.  Rechazaba  toda  institución  eclesiástica  que 
no  constase  en  la  Biblia.  A  la  muerte  de  Ziska  en 
1424  se  produjo  una  división  entre  los  husitas,  for¬ 
mándose  el  grupo  de  los  labor ilas  á  cuyo  frente  se 
puso  Procopio  y  el  de  los  calixtinos  ó  moderados 
que  aceptaron  las  compactata  del  Concilio  de  Basi- 
lea  (1433).  En  1426  derrotó  en  Aussig  al  elector  de 
Sajonia.  Defendió  Bohemia  contra  una  cuádruple  in¬ 
vasión  extranjera  c  invadió  Alemania  desolando  á  >u 
paso  más  de  1,400  poblaciones.  Fué  derrotado  por 
los  calixtinos  en  la  batalla  de  Bohmisch-Brod  (30  de 
Mayo  de  1434).  El  poeta  francés  Francisco  Coppée 
(V.)  le  hace  protagonista  de  una  interesante  leyenda 
titulada  Le  lysseron. 

PROCOPIO  el  Menor  ó  Iíkokuplk.  Biog.  Fué  el  bra¬ 
zo  derecho  de  Procopio  el  Mayor ,  á  quien  acompañó 
en  sus  empresas  militares  y  campañas  religiosas.  Al 
efectuarse  la  división  en  taboritas  y  calixtinos ,  se 
adhirió  á  éstos,  aunque  poco  después  formó  la  secta 
de  los  orfanitas,  por  considerarse  huérfanos  después 
de  la  pérdida  de  Ziska.  Murió  en  Lipan  al  lado  de 
Procopio  el  Mayor  en  1434. 

Bibliogr.  G.  E.  Leben  des  bóhnuschcn  Edehnunns 
Prokop  des  Grossen  und  Prokop  des  Kleincn  (Praga, 
1792);  J.  Z.  Vesely,  Prokop  Veliky,  nasiiti  historicko 
biograficky  (Praga,  1881). 

PROCOPIO  ACOSTA.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Tianguis- 
ten  co;  70  h. 

PROCOPTODON.  m.  Paleonl.  (Procoptodon.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  implacentarios,  orden  de  los  marsu¬ 
piales,  suborden  de  los  diprotodontes,  familia  de  los 
macropódidos,  del  que  se  han  recogido  restos  fósiles 
en  los  depósitos  pleistocénicos  de  Australia,  y  que 
se  caracteriza  por  tener  las  ramas  de  la  mandíbula 
inferior  fuertemente  soldadas  en  la  sínfisis. 

PRÓCORA.  f.  Zool.  {Prochora  E.  Sim.)  Género 
de  arañas  de  la  familia  de  los  clubiónidos  y  tribu  de 
los  liocraninos.  Difiere  del  género  Syrisca  E.  Sim. 
sólo  en  que  los  ojos  medios  anteriores  son  menores 
que  los  laterales;  los  cuatro  ojos  medios  iguales  en¬ 
tre  sí,  y  el  clípeo  más  estrecho  que  los  ojos.  Habita 
en  la  región  mediterránea  la  única  especie  conocida, 
P.  ly cosí for mis  Cambr. 

PROCORDADOS.  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  ani¬ 
males  marinos,  intermedio  entre  los  vertebrados  y 
los  invertebrados.  Se  caracteriza  por  tener  un  siste¬ 
ma  nervioso  central,  situado  en  la  parte  dorsal  y, 
debajo,  un  notocordio  y  por  disponer  de  aberturas 
branquiales  respiratorias  en  la  parte  superior  del  tubo 
digestivo.  Su  organización  en  estado  adulto  (amphio- 
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vi-)  ó  de  larva  (tunicados)  se  asemeja  mucho  ú  la  de 
loa  vertebrados,  de  donde  procede  su  interés. 

PROCORDULIA,  f.  Entom.  {Procordulia  Mar¬ 
tin.)  Género  de  paraneurópteros  de  la  familia  de  los 
libelúlidos  y  tribu  de  los  cordulinos.  El  color  del 
cuerpo  en  estos  insectos  ofrece  reflejos  metálicos;  el 
cerco  inferior  del  macho  no  es  bifurcado,  sino  sub- 
triangular  y  escotado;  alas  hialinas,  sin  manchas 
negras  ó  pardas  cu  la  base;  ala  anterior  con  el  trián¬ 
gulo  discal  atravesado  v  el  campo  discal  no  ensan¬ 
chado  hacia  el  margen;  ala  posterior  sin  segunda 
vena  cúbitoaxilar  y,  por  consiguiente,  sin  subtrián¬ 
gulo.  Comprende  cinco  especies,  propias  del  Extremo 
Oriente  y  región  australiana,  por  ejemplo,  P.  jackso- 
niensis  Ramb.,  de  Australia. 

PROCORESIS.  f.  Fisiol.  Propulsión  ó  progre¬ 
sión  del  alimento  por  las  vías  digestivas. 

PROCORIÓN.  f.  Embriol.  Capa  de  materia  al¬ 
buminosa  de  la  que  se  rodea  el  óvulo  cuando  atra¬ 
viesa  la  trompa  de  Falopio.  ,  Zona  pelúcida  del  hue¬ 
vo  fecundado  en  el  útero. 

PROCORISTIS.  f.  Entom.  ( Procoristis  Meyr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  pirálidos  y  tribu  de  los  piraustinos.  Se  citan  cua¬ 
tro  especies  de  la  fauna  paleárliea;  la  P.  crudahs 
Ed.  se  halla  en  Chipre  v  Siria. 

PROCORO  (San).  Hagiog.  Uno  de  los  siete  diá¬ 
conos  elegidos  por  los  apóstoles  (Ac.,  6,  5),  insigne 
en  santidad  de  vida  y  milagros.  Fué  obispo  de  Nico- 
media  por  nombramiento  de  san  Pedro,  y  martirizado 
en  Antioquía  por  confesar  á  Cristo.  En  el  martirolo¬ 
gio  romano  se  hace  mención  de  él  el  9  de  Abril. 

PROCOS,  m.  Zool.  {Procos  Gistel,  1848.)  Géne¬ 
ro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
familia  de  los  donácidos;  se  considera  como  sinónimo 
de  Iphigenia  Schumacher  (1817). 

PROCOTILEA.  f.  Zool.  (Procotylen.)  Género 
de  gusanos,  platelmintos,  turbelarios,  del  grupo  de 
los  tricládidos  ó  dendrocelos,  familia  de  los  planári- 
dos.  Puede  citarse  la  especie  P.  jliwiatilis  Gir. 

PROCRASSULA.  f.  Bol.  Sección  del  género 
Sedum  L.,  de  la  familia  de  las  crasuláceas,  con  hojas 
esparcidas,  estambres  en  igual  número  que  los  sépa¬ 
los  y  que  los  pétalos  generalmente. 

Comprende  pocas  especies  de  la  Europa  Media  y 
de  la  flora  mediterránea,  incluso  las  Canarias.  S.  ru - 
bens  con  las  flores  rojizas,  ramas  y  cáliz  pelosoglan- 
dulosos,  hojas  semicilíndricas.  S.  caespitosum  Car., 
5.  Magnoiii  D.  C.  mucho  menor,  lampiño,  flores 
blanquecinas,  hojas  trasovadas.  S.  andegavense  del 

O.  de  Francia,  Córcega  y  Cerdeña,  con  flores  á  me¬ 
nudo  tetrámeras,  hojas  aovadas,  gruesas. 

PROCRASTINAR.  (Etim.  —  Del  lat.  procras- 
finare.)  v.  a.  Diferir,  alargar  de  un  día  para  otro. 

PROCREABLE,  adj.  Que  puede  procrearse. 

PROCREACIÓN.  F.  Procréation.  —  It.  Procrea- 
zlone.  —  In.  Procréation.  —  A.  Erzeugung,  Zeugung.  — 

P.  Procreará  o.  —  C.  Procreació.  —  E.  Generado.  (Etim. 
—  Del  lat.  procreatio,  otiis,  procreación.)  f.  Acción 
y  efecto  de  procrear.  ¡¡  Generación,  multiplicación  de 
una  especie;  crianza  y  conservación  de  ella. 

Procreación.  Etnogr.  La  procreación  en  la  espe¬ 
cie  humana  ha  sido  interpretada  de  muy  diverso 
modo  desde  los  tiempos  mas  remotos,  especialmente 
en  lo  tocante  á  la  participación  que  en  ella  tienen 
el  padre  y  la  madre.  Entre  los  pueblos  primitivos, 
faltos  de  objetividad  y  llenos  de  prejuicios,  pocos 
soi  i  los  que  ven  en  la  procreación  el  resultado  única  - 
I  mente  de  la  relación  sexual  entre  los  dos  individuo* 
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■le  U  especio,  v  (»s  <jm  *  «’<»  mo  bien  anota  Enrique 

Maine  en  Disserlntions  of  early  lato  and  cnslont,  pági¬ 
na  202)  la  paternidad  es  asunto  de  inferencia,  mien¬ 
tras  que  la  maternidad  lo  es  de  observación.  Por  lo 
mismo,  la  participación  del  padre  en  la  obra  de  la 
procreación  no  se  reconoce  tan  fácilmente  como  la 
de  la  madre,  y  en  los  pueblos  primitivos  hay  gran 
diversidad  de  apreciación  acerca  de  esto,  dando  ello 
ocasión  á  prácticas  también  diversas  por  lo  que  res* 
pecta  á  los  deberes  socinles  de  los  hijos.  A  este  pro¬ 
posito,  el  sociólogo  Eduardo  Westermarck,  en  su  li¬ 
bro  The  history  of  human  marriage(pág.  286,5.a  ed., 
Londres,  1921),  dice  que  al  tratar  por  primera  vez 
del  derecho  de  la  madre  en  la  sociedad  conyugal, 
quiso  saber  de  antemano  si  habla  aún  salvajes  que 
permaneciesen  en  su  primitiva  ignorancia,  y  para 
ello  hizo  una  especie  de  encuesta,  dirigiéndose  á  más 
de  100  personas  cultas,  la  mayor  parte  misioneros, 
esparcidos  por  todo  el  mundo.  «Recibí,  dice,  po¬ 
cas  respuestas,  y  ninguna  de  ellas  testimoniaba 
ignorancia  respecto  de  la  paternidad.  A  mi  pregunta 
sobre  si  ios  indígenas  de  la  Tierra  del  Fuego  creen 
que  la  prole  desciende  exclusiva  ó  predominante¬ 
mente  de  uno  de  los  padres,  respondióme  Bridges 
que  los  yahgnnes  consideran  el  vinculo  de  la  madre 
mucho  más  importante  que  el  del  padre,  y  que  los 
deberes,  relacionados  con  esto,  de  mutua  ayuda,  de¬ 
fensa  y  venganza,  se  consideran  muy  sagrados.»  «Es 
dudoso,  sin  embargo,  prosigue  Westermarck,  si  esto 
se  reliere  á  una  conexión  simplemente  fisiológica 
entre  el  hijo  y  sus  padres,  á  pesar  del  hecho  de  que 
el  yahgan,  al  nacer,  se  registra  únicamente  como 
miembro  del  clan  paterno.  El  doctor  Sims  me  in¬ 
formó  desde  Stanley  Pool  (Congo)  de  que,  entre  los 
batekes,  la  función  de  ambos  consortes  en  la  pro¬ 
creación  se  considera  de  igual  importancia.  A.  J. 
Swann  me  escribió  que  los  waguha  de  Tangañica 
reconocen  la  parte  que  ambos  toman,  y  lo  mismo 
me  contestó  el  arcediano  Hodgson  respecto  de  otras 
tribus  del  Africa  Central, entre  las  cuales  la  descen¬ 
dencia  es  matrilineal.  Cousins,  por  el  contrario,  me 
manifestó  que  los  cafres  cisnatalianos  creeD  que  la 
prole  desciende,  aunque  no  exclusivamente,  del  pa¬ 
dre.»  En  Fidji  se  halla  muy  extendida  la  creencia  de 
que  en  el  caso  de  una  mujer  que  ha  cohabitado  con 
más  de  uno  antes  de  la  concepción,  ln  paternidad  de 
la  prole  ha  de  distribuirse  por  igual  entre  aquéllos. 
Best,  en  un  artículo  titulado  Lore  of  Whare-Kohan - 
ga,  inserto  en  el  Journal  Polynetlan  Society  (XIV, 
211  y  214),  dice  que  los  maorls  de  la  tribu  tuhoe 
profesan  la  idea  de  agentes  activos  y  pasivos  en  la 
generación,  aunque  (como  hacen  otros  pueblos)  al 
sospechar  que  unn  mujer  es  estéril,  emplean  varios 
recursos  para  que  conciba,  tales  como  las  invocacio¬ 
nes  del  sacerdote  ó  el  uso  del  mana  ó  poder  sobre¬ 
natural  atribuido  á  ciertos  árboles  ó  piedras.  Algu¬ 
nos  indios  de  la  América  del  Norte  creen  que  los 
hijos  reciben  el  alma  del  padre  y  el  cuerpo  de  la 
madre,  y  los  coroados  (Brasil)  opinan  que  el  hijo  ss 
deudor  de  su  existencia  únicamente  al  padre,  que¬ 
dando  el  popel  de  la  madre  reducido  á  la  conserva¬ 
ción  v  cuidado  del  hijo. 

Entre  las  tribus  de  Australia  se  hallan  las  más 
peregrinas  ideas  sobre  este  asunto.  Los  arunta,  por 
ejemplo,  creen  que  en  tiempos  antiguos  hubo  algu¬ 
nos  gran  les  hombres  y  mujeres,  llamados  alchcringa . 
que  trajeron  consigo  gran  número  de  almas  de  niños 
y  las  depositaron  en  determinados  sitios,  y  que  éstos 
son  los  que  actualmeute  entran  en  las  mujeres,  na¬ 


ciendo  en  forma  de  seres  humanos.  La  creencia  dé 
que  la  prole  entra  en  la  mujer  en  forma  de  diminu¬ 
tos  espíritus,  está  muy  extendida  en  toda  la  región 
central  N.  y  O.  del  continente  australiano,  aunque 
con  variaciones  en  los  pormenores.  En  North  Queens- 
lend  se  cree  que  la  prole  la  elaboran  los  espíritus 
introduciéndola  después  en  el  seno  de  la  madre.  Los 
negros  de  Tully  River  dicen  que  la  mujer  concibe 
por  haberse  sentado  sobre  un  fuego,  en  el  que  ha 
hecho  arder  de  antemano  una  clase  especial  de  be¬ 
sugo,  «que  le  dió  el  supuesto  padre»,  ó  por  haber 
salido  de  caza  y  cogido  una  clase  especial  de  sapo  ó 
escuerzo,  ó  también  por  haber  soñado  que  le  hablan 
puesto  un  niño  en  sus  entrañas.  Los  indígenas  de 
Kiriwina,  en  las  islas  Tobriand  (Nueva  Guinea  in¬ 
glesa),  creen  que  la  verdadera  causa  de  la  procrea¬ 
ción  ea  el  espíritu  de  un  difunto  que  entró  en  el 
cuerpo  de  la  mujer  ó  que  le  introdujo  un  «espíritu 
de  niño».  Es  de  notar  la  explicación  que  dan  algu¬ 
nos  autores  á  estas  teorías:  opinan  que  este  modo  de 
explicar  la  procreación  tiene  por  fundamento  una 
especie  de  sentimiento  de  dignidad  exagerado,  en 
virtud  del  cual  los  pueblos  incultos  creen  haber  de 
diferenciarse  de  los  brutos.  Asi  opina  el  doctor  Rotb, 
que,  aunque  los  negros  de  Tully  River  no  reconocen 
la  relación  sexual  como  causa  única  de  la  concepción 
en  la  especie  humana,  sin  embargo,  la  reconocen 
entre  los  irracionales.  Otros  etnólogos,  ahondando 
más  en  el  pensamiento  indígena,  afirman  que,  según 
las  creencias  de  los  arunta,  loritja  é  ilpirra,  la  rela¬ 
ción  sexual  ea  un  mero  preliminar  con  el  que  la  mu¬ 
jer  se  prepara  para  la  recepción  de  un  espíritu  de 
niño,  ya  formado,  que  habita  en  uno  de  los  centros 
tótem  locales  (Spencer  y  Gillen,  Native  frites ,  etc., 
pág.  265).  Strelow  concuerda  con  Roth  en  este  par¬ 
ticular. 

Por  lo  demás,  los  salvajes,  en  general,  tienen  por 
mucho  más  fuerte  el  vinculo  existente  entre  la  madre 
y  la  prole,  que  el  que  une  á  ésta  con  el  padre.  La 
madre  salvaje  lleva,  durante  mucho  tiempo,  el  niño 
en  brazos,  prolongándose  hasta  tres  ó  cuatro  años 
el  periodo  de  la  lactancia.  En  los  casos  de  separación 
de  los  consortes  (muy  frecuentes  en  los  pueblos  de 
civilización  inferior)  los  menores  siguen  siempre  á 
la  madre;  en  las  familias  poligínicas,  es  costumbre 
que  cada  una  de  las  esposas  tenga  choza  aparte,  en 
la  que  vive  con  sus  hijos.  En  el  Africa  ecuatorial, 
como  observa  Connolly  ( Social  Ufe  in  Fantt-land , 
en  el  Journ.  Anthr.  Inst.,  XXVI),  las  mujeres  no 
comen  nunca  con  sus  maridos,  sino  siempre  con  sus 
hijos,  y  Macdonald  ( Oceania ,  1907,  pág.  184),  ha¬ 
blando  de  los  efateros  de  las  Nuevas  Hébridas,  dice 
que  la  idea  de  que  la  prole  tiene  más  estrecha  rela¬ 
ción  con  la  madre  que  con  el  padre,  es  corriente  en¬ 
tre  las  sociedades  en  las  que  domina  la  poliginia,  en 
las  cuales  es  más  frecuente  que  los  hijos  de  una  mis¬ 
ma  familia  se  distingan  por  el  nombre  de  la  madre 
que  por  el  del  padre. 

Bibliogr.  Teschaner,  Die  Caingang  oder  Coroa- 
dos-Indianer  im  brasilianischen  Staate  Rio  Grande 
do  Sul,  en  el  Anlhropos  (IX,  22);  Spencer,  Native 
tribest  of  the  Northern  Territory  of  Australia  (página 
264,  Londres,  1904);  Roth.  North  Queensland  Eth- 
nngraphy,  Bulletin  f».°  5,  Superstición,  magic  and 
medicine  ( pág.  23):  Strehlow,  Die  A  randa-  un  Lo - 
ritja-Stámme  in  Zentralaustralien  (Londres,  1903); 
Nenhauss,  Dentsch  Neu-Guinea  (Berlín,  1905V 
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paoca  eAoott,  iu<  t  &¡m  í>«i  >t-  *«*• 

crttlor.  priréree-tor.)  Qu?  vrí!‘-r*i»  t.!  i,  e,  * 

S» «tOCftiCAlÚeN TO.  íii*  I’iirier-Kii'i  v« 
PROCSSANTC.  p.  *.  Ai.  RawttevS-  Q^ipítr- 
crea. 

PHOÓHS'AJt  rmtUt. ft.  .?rtsr«n<f  —  V 

Tb  procread# ■,  —  A.  fristíi*Su  P v  y  C.  fóicfMr .  li 
Embrifl!,  ( Sitia  i  — -  Del  Jai,  ptcmnre,  pro crear  )  v.  a 
Engendrar.  inoJtípHcar  nos  espacíe. 

PRÓOR  fLATIV  IDADv  t.  fr^oK  Axuminétt 
PROCRfiRi;,  m.  0nWtáf{Pr¿cro'rn* 

Género  de  coleópteros  do  la  fniuilí»  d»  las  elatñmlot* 
y  trihu  de  los  elstofirtos.  Üe  Kitrap*  se  ctlau  cufrtrv? 
e^pe^íen.  por  «limpio,  P,  ithfr,\l\  lme, 

pt.’ifcT  Tribu  de  píenlo*  ¡lo 
ta  f>m*Yua  A* .  ins  <i.H  icáreo*;  #io  pelos  unicaule»,  con 
*¡ú  piÍK*tdy  pr»ri|fonjo  ^tfiuno  po»  *wuüm 
hoja  *  *poéi;.ii*í  ó  é.naeuihío  par  íilmna  «lis 
w  4 o  t  o 

PRCM^RIlil.  f.  .  J.9 h'pn ,  Nombre  dudo  Atiligml-- 

flqíwíb»  &  Í4  c«>l»8té|*/»um  «í di  Pérra. 

l%ii(w$Ut.  m.  ftvr  El  género  Proeri*  d*  •jiwfljieu.'' 

¡icli.t  Saébiá  Refcfti»,,  compren  ic 
píivfitns  de  j*  ■faiírtlíí*  4*  la#  urtió4<?a««v  ;4rihu  de  i»* 
prWitieda,  fa*  hoja*  4a  cád*  per  algu  «aperada* 
entre  «í*  <ior»íp|?t?!mt>nf-e  ^étoúeíeéy  una.  rou  limbo 
peque.  f»<v  <£  Kíilo  las  eattpulft*,  ó  eompletamonte  abor¬ 
tada.  íf'a?£»  félpen  i  mis  *en  WÚa  eo  í*a  beztiela  esférica. 
AVbtisimi  é  platítAs  suiYii  tico»*»,  con  hoja*  dípticas,. 
D)uv  vie//íu-u¿il<'j, ,  eutoras  ó  manado  (ilutadas. 

íjumpr*ud<*  hóIo  unas  ci;qop  aspeó lea  de  les  trópi- 
líó’a  del  A  <iiij¿ oo  Mu  «dio, 

Í?ft<j0ini;  f.  li-ntún  .  (Proertt  P„}  Género  de  t*pf- 
ddpíeroa  hei,?nyerps  de  la  familia  da  loa  sigémdoa 'Jr 
tribu  dt  lúe  f*»lv-osinoa  .  8e  caracteriza  por  ofrecer  tas 
sotenas  fiierr^iovuie  pwémiitl**  *u  el  macho,  débil¬ 
mente  dentadés  ea,  {a  hembra  y  aplanad*»  oi  coropu 
andas  bímgi ludio# Imán  te  por  jlffbaja;  trompa  siempre 
muy  vistble;  segmento  ocal  da  i*  hambra  nd  trané 
fonnfcdb  eo  oviscapto;  taa  vemia  da-  todas  (a*  »*U> 

partan  generálm^ote  da  la  celdilla  (saWo^  pñr  aii- 
puesto;  \Á  'c<táé&  ?  la  píieibpjStKl);  rara  ver  tíos  romos 
da  Vo  swbcosUl  dei  ala  aatenor  pe  luacuiodoa.  El 


tft*«?«  palefirUcó.  l&  P.  fhnptl'fphagn  liay  ió  se  n*- 
tiende  por  líalia  itíielo  el  Cducaao  y  A  ai»  \J*iír.j\ 

J^iíocKia,  Altfi*  Ittj»  da  Brocteo  y  espose  d«¿  Céfft- 

ío,  Pué  muerta  t n volt» ti tária ni eq » a  par  - :' 


t.srvs  -ctO  avfrrteá/ta  'ffu.r*iistut/.  .■ 

re!óty6  ítniy*  u¿ífdí*irié,  pardo  ne^rUzcb  6  tinf? 
nh lirondo  aí  i>o  ré véa Uiti iento  m^a  dtuettbd 
no  y«r*lf - ■  v‘ --v .  o:»^  »i  manutíi)  f  án  tAn-.  «zu.i 
'  -i-n  y  t:  Mi>..  r -;ní  'n>*<rÑ*i  fí ?  ;•  vnv;-'  l>  ■  •> 


Céfalo  y  PrócrU,  pot  BtiujamiB  G)«aieoa 

«Íe»emjrefi4  un  pup&t  ibapurtaoia  eu  au  unto  4»  Céfo- 
lo  y  vtrtiieÁ  ^ef;  una  dioM  lanÁr  /fciícAda  Á  ía  caza 
como  Artemisa. 

PHO CHITA,  f .  if h¿  >it  ¡  (Í^rocrí/^  fí vodel ,)  Gé¬ 
nero  do  dípteros  Ufan utee roa  ±U  í*  familia  da  loa 
mnsténclas  y  tribu  <te  ló«  laiiiítoft^ia,. Xolea  luaeclOH 
tienen  kto  anrlm  ^ifiui  el  tiíriU;  ojoé  ove- 

lea.  cim  4^  itíinla  abajos  «ptemae  dispuesto#  eo 
iTÍ4nguií»  é/jutldie^.  tórax  epíri^a  mas  Inr^o  que 
ancho;  Hb'Íú/íi*o  de  l?i  hembra  ovaí#  int*s largo  que 
M  toráx ,  ¿liití  aév*  aé^m^pruf  riíjtrle^ ;  olas  largue  y 
estreclifa,  fnín  iKfgrus  nué  pvJ>¿  «í  éáarpov  cuebarir 
Ha?  y  ^bílh  ru  Jimcnkiiíís,  r?e  ha  enctmtradó  en  Mé- 
jico  tí  ña  ábJ.'á-  especié,  P ,  * 

^OOR^NItlKO.  ( Etiin.  —  p#l  ;g¿- pt*krófrtt, 
ootérfór  Mb-’  ♦'  ''ffyik'ii. .  Értm  erooQláigteo, 

tüdnítqfio  dal>mfttírouiamo,  ^ite^ondiatioáD  pro&eotar 
cuma  dá  cpucér  reuiuta.  ttí»  h»bbu  qivdéruo  A  fecéentéó 
PHOCHtJíBTS&fljL  K?  .  %  P«r>ütr«TÚ 

^H00Hü»w.  ;  V  P*mm-o 

A.  I  Mi.  mae  en  ai  ¿o«  ó  cerco 

4^1  »*>is‘í)o 

PHÓOTAléOlA^  f.  jPó#.  Dolor  nourál^ici*  del 
reato’#  del  ano. 

pftOCTAbGICO,  CA.  adj  Perten»C»eot« 
d  relativo  4  1a  proctelgi*. 

PROCTARftELABBmm  ft>.  pí. 

f ^b;oeiítf  v4/a¿iri>4  J  Tndiu  de  ^í? roptetoa  4#  Itt  fatni- 
lia  de  lo»  éé<tálfB4éay  énceidn  de  los  an^uifoftéJraóé 
Dé  la»  otfi»  ItfiWs  ééclpáa  ¿tdistinguaa  por  U#  eu- 
Áétvaa  larga»,  adaroadaa  ao  la  h\m  de  palos  yacliei- 
U4t/e;  cuerpo  «o  génarél  rejho;  «íxlomea  dé  prdVoé* 
no  mis  corto  que  «I  eU  posí^rior;  éla.B- ■  sq  parte 
cijlbféadaé  é  terOnHiadá# A  éé éf-  AFiiéa  man- 

dionél  y.'.er'iépWl  ifov-'^aeróé  Leí  . 

vV>psoq»»«r4  Mac  kaebl.,  tít.icópdry j  Mae  L*ch  , 
etcétera,.  :'  *  ;*•  '  '  b'  •  i 

PHOCTAKH^ABHIH.  m.  (  Pfeídr 

’iTjiiriír/i  T,»f.)  Género  do  «eordptsfos  vle  la  familia" 
de  «Aca.lé Hdofi  y:  tribu  de  dos  prócfciúéaUliri qé#; . 
tí#  .aenlkéiattteéi’^Buem  tfefiJtowtrQ  Mée  Laéf?tf  dié 
liuguu'ivirrsé  e«i  ic*a  .espoloaas.  í(U«  son  taa  largó» 
¿!Qfnt5 !-téiMé'é  príüíero»  arté|éé  dé  loM  a}a¿  su¬ 

elta  a  y  no  muy  Urgus.  ssmejánte»,  con  U  nml  i  a  bas¬ 
tante  «nidia,  el  ramo  oblicuo  d#l  eftbitu  u»ndo  t>\ 
fdfiteübito  en  umbns;  hU  r  Ote  flor  »*oij  el  Aon  ufo  axb 
jar  obtuaeT  algo  promirt^ut», 


L*.  tuu»rn>  4o  íYoerta,  por  P^ra  Jl.Xioíiífto,  (-TjtK'rf»  Kácfooal,  Lon^n'*í 


tu  Í8Í?>  íMuuhoíu  it  ccJíi^ífr»'» 


*yfr**?»re-  Sus  c;'ir.t  e.vj-4'  '!*-•  vo>u  tu,  »-.•;  .\nru>»  iot>- 
ri.iu-*r.;¡ i ;  í)  /-.  r/tpziUt*  ih'.ui»;  #n  »:1  C’*lro.' 

PROCXECTASIA,  í'  /V  .Dilato^ón-  ti*!  re* 
lo  <\  rUJ  uno. 

pROCTECTQM**.  f.  1 ÍÍi\  i?scnió  n  ¿j uírii rgb' 
CH  *i*il  Ttr'tO. 

>«PCtBNCU!?.lia!fir.  I  ¿ 

tfic«uÚH  !•  !  ir*"'*,, 

PROCTENVO.  f.  ;/V'V/>  ;*»>.*  Iir.it. j 

G?U9»o  'lo  ■"'!•:•* ;  í»*f  •*:  ••'•-•  Ut  de  !*r«  ulf-ui  1'^ 

v  tri tnj  sJq  lúa  ••un.- >Aí»;tv^'  ]>»•.-. 

Jims  (ití  E>í{*8  Ü>>i  :  fc«*-Tí«j1ií  «Jt 

*1  Sm\ 

PROCTER  (.\br.iA\nK  A.«a;!. 
gíwMi*  naoi4u  5  rnm^tñ  uu.  .4 ^-»V3:dr^._: f  } #*»  í.£ 

Hija  ÜA  Urvau  W •* Hftf , .  #^|vr 


f-r’vv- 


VítüCñíCTAS!.»  —  VautM'KH.  -  ' 

Avík-w';*#T  ; 

-  ;\<S‘ 
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Lag- Aposito  and  Afartyr,  y  otro*  libros  y  folletos. 
Tradujo  también  varias  obras  del  latín. 

PROCTBURINTER.  m.  Clin.  Saco  ó  pera  de 
goma  empleado  para  dilatar  el  recto. 

PROCTITIS,  f.  Pnt.  Inflamación  del  recto. 

Proctitis  gangrenosa  epidémica.  Enfermedad  ob¬ 
servada  en  el  N.  de  la  América  del  Sur,  islas  Fidji  y 
otras  del  océano  Pacífico,  caracterizada  por  la  ulce¬ 
ración  rápidamente  progresiva  del  ano  y  recto,  gan¬ 
grena,  derrame  sanguíneo,  fiebre  y  postración. 

PROCTOCBLB.  m.  Pat.  Hernia  del  recto  ó  de 
una  porción  del  recto.  ||  Prolapso  rectal. 

PROOTÓOBRAi.  m.  Bnlom.  (Proctoceras 
Kirby.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
calcídidos  y  tribu  de  los  leucospidinos.  Se  caracteri¬ 
zan  estos  insectos  por  las  antenas  de  13  artejos  bas¬ 
tante  fuertes,  con  fina  pubescencia;  segundo  y  ter¬ 
cer  artejo  muy  cortos;  mesonoto  sin  surcos  manifies¬ 
tos;  escudetes  por  detrás  no  escotados  ni  dentados; 
oviscapto  delgado,  algo  más  largo  que  el  abdomen; 
fémures  posteriores  armados  de  fuerte  diente  en  la 
base  y  A  continuación  unos  siete  pequeños.  Se  co¬ 
nocen  dos  especies  del  Brasil,  P .  candatns  Guerin,  y 
P.  le  acótelas  Walk. 

PROOTOCISTOPLASTIA.  f.  Cir.  Cirugía 
plástica  del  recto  v  de  la  vejiga. 

PROCTOCiaVoTOltiA.  f.  Cir.  Cistotomla  y 
proctotomla  combinadas. 

PROCTOC LISIS.  f.  Clin.  Inyección  del  líqui¬ 
do  en  el  recto;  enema. 

PROOTOCOCCIPEXIA.  f.  Cir.  Fijación  qui¬ 
rúrgica  del  recto  al  cóccix. 

PROCTOCOLiITIS.  f.  Pat.  Inflamación  del 
recto  v  colon. 

PROCTOCOLONOSCOPIA.  f.  Cir.  Inspec¬ 
ción  del  interior  del  recto  y  de  la  última  porción  del 
colon. 

PROOTODBO.  m.  Anat.  Repliegue  ó  invagi¬ 
nación  «leí  ectoblasto  del  embrión  en  el  punto  donde 
nms  tarde  se  forma  el  ano. 

Proctodeo.  Zool.  Intestino  terminal,  telogáster, 
intestino  grueso,  desde  la  válvula  de  Bauhin  hasta 
el  ano,  y  que  sirve  para  formar  el  excremento  con 
los  restos  inútiles  de  quimo  mediante  la  reabsorción 
del  líquido  y  expulsarlo  del  cuerpo.  En  los  mamífe¬ 
ros  consta  de  ciego,  colon  y  recto. 

En  los  animales  invertebrados  se  llama  proctodeo 
á  la  sección  final  ectodérmica  del  intestino,  en  opo¬ 
sición  al  intestino  entodérmico. 

PROGTODINIA.  f.  Pat.  Dolor  en  el  ano  ó 
cerca  del  ano. 

PROOTOBLITROPLASTIA.  f.  Cir.  Cirugía 
plástica  del  recto  y  de  la  vagina. 

PROCTOB8PASMO.  m.  Pat.  Espasmo  del 
recto  ó  del  esfínter  del  ano. 

PR0CT0RSTBN08I8.  f.  Pat.  Estenosis  del 
recto  ó  del  ano. 

PROOTOFANAt  f.  Entom.  ( Proctophana.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos 
y  triba  de  los  m*»ga!ostominos.  Se  distinguen  estos 
insectos  por  el  cuerpo  corto  y  grueso;  ojos  muy 
grandes,  poco  convevos,  oblicuos  v  que  ocupan  la 
mayor  parte  de  los  lados  ríe  la  cabeza;  protórax  con¬ 
vexo,  ligeramente  estrechado  de  detrás  adelante;  es¬ 
cudete  mediano,  en  forma  de  triángulo  rectilíneo 
agudo;  prosternón  bastante  ancho.  plano,  algo  dila¬ 
tado  en  su  extremo;  abdomen  grueso,  hinchado  eh 
los  bordes,  rus  tres  segmentos  más  ó  menos  imbri¬ 
cados;  patas  de  mediana  longitud,  todas  iguales;  I 


élitros  casi  planos,  que  dejan  el  pigidio  enteramente 
al  descubierto.  Coutiene  pocas  especies,  todas  del 
Brasil. 

PROOTÓFANB8.  m.  Bntnm.  ( Proctophanéi 
Harold.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
escarabeidos  y  tribu  de  los  afodinos.  El  cuerpo  de 
estos  insectos  es  robusto,  con  la  parte  inferior  bri¬ 
llante  y  punteada,  la  superior  muy  convexa,  lampi¬ 
ña.  negra,  brillante;  cabeza  corta  y  ancha;  ojos  visi¬ 
bles  por  encima;  protórax  muy  convexo,  con  mani¬ 
fiesta  puntuación;  escudete  triangular;  pigidio  libre; 
tibias  anteriores  algo  dilatados  en  el  ápice,  con  el 
margen  externo  provisto  de  tres  dientecillos;  tarsos 
de  cinco  artejos,  el  último  con  dos  uñas  normales; 
élitros  paralelos,  con  el  ápice  anchamente  redondea¬ 
do,  profunda  y  anchamente  surcados.  Las  dos  espe¬ 
cies  que  se  conocen  son  pequeñas,  de  4  mm.,  y  vi¬ 
ven  en  Australia  P.  minar  Black.,  y  P.  scnlptus 
Hope. 

PROCTOFANTA8TA.  f.  Entom.  ( Proctophan - 
insta  Bredd.)  Género  de  hemfpteroa  heterópteros  de 
la  familia  de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  acanto- 
sominos.  Se  citan  cinco  especies  de  la  Insulindia;  el 
tipo  P.  colas  Bredd.  se  halla  en  Sumatra. 

PROOTOFILrODB8*(Etim. —  Del  gr.  proktos, 
ano;  phyllonf  hoja,  y  sidos,  semejanza.)  m.  Zool. 
(Proctnphyllodes.)  Género  de  ácaros  de  la  familia  de 
los  sarcóptidos.  Tienen  el  cuerpo  ensanchado,  con 
las  líneas  de  los  lados  rectas,  de  color  gris  rojizo 
brillante.  Se  conocen  varias  especies  parásitas  de  loa 
pájaros,  como  el  P.  gla  idarinns  Koch,  del  arrenda¬ 
jo.  P.  trancaras  Rol».,  del  gorrión,  y  P.  rutilas 
Rob..  de  la  golondrina.  Viven  en  la  base  de  las  plu¬ 
mas.  alimentándose  de  las  materias  excretadas  por  la 
piel,  sin  deteriorar  los  tejidos. 

PROCTOFOBIA.  f.  Pat.  Estado  morboso  de 
aprensión  común  á  las  personas  que  padecen  de  afec¬ 
ciones  del  recto. 

PROCTOLABO,  m .  Entom.  (Proctolabns 
Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  loslo- 
cústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacantacrinos. 
Se  enumeran  cuatro  especies,  repartidas  por  ambas 
Américas;  el  tipo,  P.  mexicanas  Sauss.,  se  halla  en 
Méjico. 

PROOTOLtOGÍA.  f.  Med.  Suma  de  conoci¬ 
mientos  relativos  al  recto  y  á  sus  enfermedades. 

PROCTO LÓGICO,  CA.  adj.  Med.  Relativo  á 
la  proctología. 

PROCTÓLOGO.  m.  Med.  Experto  en  procto¬ 
logía. 

PROCTONCIA.  f.  Pat.  Ensanchamiento 
del  ano. 

PROCTONÓTIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de 

moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  opistobrnnquios  nudibranquiados.  Manto  más  ó 
menos  distinto:  rinóforos  papilosos,  no  retráctiles  en 
sus  estuches;  tentáculos  bucales  pequeños  ó  nulos; 
papilas  dorsales  sin  bolsas,  con  nematocistos,  dis¬ 
puestas  alrededor  del  mnnto  y  pasando  por  encima 
de  la  cabeza,  mandíbulas  córneas;  rádula  multise- 
riada. 

En  esta  familia  sólo  se  incluyen  los  géneros: 
Jnnns  Vérany  (18H),  Proctonotns  Alder  Hancock 
(1814).  y  Madrella  Alder  Hancock  (1803). 

PROCTONOTO*  m.  Zool .  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opisto- 
branquios  nudibranquiados,  familia  de  los  proctonó- 
tidos.  Animal  marino,  deprimido,  alargado,  punti¬ 
agudo  por  detrás;  rinóforos  perfoliados  no  unidos 
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por  una  rcv»tt;  ^ivbh!;  rádula  maUi^ríA^A,  U  líaTta 33  ^  fíí»v^m- 

g^hem  Prih'iómHhf  ALVeV  Haacocir  éaiá  foth‘te<fá  por  ¡bre  de  1899  y  lo». ¿¿Upé* ' ietrfíé*  dé  *>«»..  bJ  '  ^8 
^í.6^te«í  <i«  pe  |U1  n  ,  tu  milita  que.  cotilo  ái  P+  m.tii?r&*  á*  Mayo  d*  1900  *.&..  $ío?fo&  (Vu^inip)  y  <sí  dv»l  30 
v$yi>o  «»»  ,W)s,tn*res  de  ívurop».  y  Agosta  de  1^00  m  Üur#  $  *  ( R<p*  fi  a)-  !**<*  ^* 

PHOC  WATÍA.  f,  Air ‘  Término ^nerKÍ  p^i  1893  b«  dedo  mfr*  de  $00  cc>ri*far*íii*tá&  «obr*  »sir&- 

i  -  .H o- **<;**■  teMu.  noarf*.  y  dtf.uureo*  de  éll»*:  d«<Í«  *,'f»o>  $  p*H*T 

Plía^T^F^XIil.,.  í.  Cn\  Fijacida  d*í  feet¿  i  lÉK4r:!f>tij[*  ¿W&ti*p1g¡pM«  h  ¿tinta  do  Edívr*ói¿án 

Ufa^  partcr  par  tódíd  áA^diüíru,  dé  Nueva  York.  Otro  Santo  ha  bfielio  *n  lugíalerr» 

PROCTOPMSTii  A.  f.  (?ff.  Cirugía  píáLAtic»  dura  ule  1U08,  1909  jr  l¿CQ.  Pertenece  á  ranea  cjq¡i>' 

«leí  re.Mo  y  ano.  {¿oraciones  astro  uMfdc*^  y  b«  Aa&ríto :  StorUs  of 

FR  OC  T OIP-L- W i 4 *  f;  Á**  Pnrálidia  da  loa  títartand  -(1.898');  Givni  Snn,  Wh  F&miíft  (|90*>  y 
«^cida»  deí  r>Hü  v  ¿pú.  .Enl/BQHfi  \Yu&  ihe  $u*twir  Siars. 

Fft OCTO t*& UtPO*  m~  Paí;  PóJifip  dei  meto.  PaoCrroK  (  LIjcjísdu  Antonia).  Biáq.  Aeürvmtau® 
PRO’CT<&PíX8»MA..  n>.  ,fW*  PaoerüPTtfMSk  ingina,  u,  en  -C.heTa.ea  y  ra.  en  Nueva  York  ( 1837— 
FRáCTX>PTOaj£,  f;  ¿V*.  iVcto^r  del  recto,  1888).  }[at>  ah*  aMudiaa  *ty  tlFin/t  Coí¿e±>e  de 
PRO CTOR,  (1-y  .Villa  de  jo*  Éstadoa  Unido*,  ‘  téud r«*  y  *n  *{ . <?$/>«* > . £¿,í- 
*«  ftí  ii¿»  Ketiijjjxkjf,  :-.«tMjdáíiLa  *íe  l,a*¿  143¿íA«8gdú  el-  Í4£é  <Tt?  CanViudgéc  f>e  $7&  : 

1^1.  de  V^ertxiuátf  A  did  *tV  ^cjpí 

dado  dé.  ttu.kW.i ;  Í|§Í4  fc>  ee^iíngi  tjwiso-de  V911C  br*  á^uanomla  en  dog  Ba- ^  '  V 
Phuotos  (AoaüÍ-  n  .ün  C&m'  :  IH'l-ciffi-  Unidor  Crdahofá*  «ti  & 

harv*  éljl  t  m  «»  Av^óry^  re  rea  j.U  ^•JuiMÍord  dl8|Í  lv  ráyistlá^  -.'Hápe'eVat-'  '®/v 

l#m,  {' ué*  disdjjuit)  de  F\  ílf-fiwn  «•«■  la  ^ .«»(•'•  *dla  de  m'e«tifr  *\i  ln&-  Xtofitkiy  N*f>~  ;  t 

«rte  df  We^tmii^tfir  y  a¿pt«ao  6n  ¿é  R*.mi(  íA  U>.<il  S'-ov^.üxiI  U- 

IS88.  í\u*A- 4*  Htdft  rula,  Ar^dm  y  froi.ót;¿^n  -U-  !  .v  -j- •»•» i  o 
otcfíÑ  paiaea  por  ;<jtm  viajó.  que  publicó  nuereaeTilee  ira-  í:1a‘’/í;;,v 

pRüCTóad  ALF.i>?rS7at?  Páíuui-ra#).  A'í?í5.  Pintor  y  Uj-js  -s-.t.rfe  ln  ~-}lti>,  ; ' 

esooUot  yanqui,  n\  br  M>u*rU)  ea  )8ü:i.  ro vuri^n  de  Morte.  *'.?<í^ssi  v:  •’.'''  •’ ' ‘^v'VXvírS^ 

Pflad  su  juventud 'ÍE»ü''péft«eiFT.’.C-d>> yado,  .UcraiiJo  (úfno  y  éu  aisiema*  «obre  U 


í  •**"  rÁfrf::^mOi¿ji  (í %}>%.),  Ewtrt  ■'**)#  ■  tue^íAr*^ 

¡  cét i  ^  §? 

[  íufn^i, i  Iiíuú^nf  iiKtht  iCwfci^igt;  // trk**t 

./¡Lpmtyétif#  /* Aítpttyktf  M  883  V.-  f  'Spíneér-^t  4  ihuikíT, 
Pko^t^  í  r*>«Á5l,  /^7>/  í Hit  u*j  rU  toty ría  i  ntühH  . 
q:  *-8  ín.  en.  Ch'f**  Mdf  k<H  ( 11  &3’>- 

<!*'•  í*  Úeei  A ^íftí* 

m  edalíft  d fe  orn  |ikt; M 


¡fiiW  b'Ji#<tH ,  'TjCTt  eotdjf  o  Ja  i  ; 

}  £u->dro  tkxxihú^n  al  í¿euírU\ísi, 

r  ....•;  .  «..•.>•.  Midi;- SÍ*tí)f¡fl  Í,>(t\ñ  fo!f«  l’-s*  *$o.í'it«»vvft 

1  2  f  ■»  j  Oí*  .I7^5;»tp¿«íirt  Un:»  eálfttué  A'v-V!i 

dic»  íjB  1a  !  ri  tí  fjoltii  A,  ®Wp*^a  pjWmJv*  éí 

pie'  i'ip-.  aül  j  Üu'fntilrt  p 5 r  .st,?  cq  faMpfj: 
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cijn.  t.as  primara!  pinturas  qua  anvió  á  la  Acmle- 
inia  (1780)  fueron  retratos,  pero  después  cultivó 
también  el  género.  Bn  1794  fué  designado  para  rea¬ 
lizar  viajes  de  estudio  por  cuenta  de  la  Real  Acade¬ 
mia  ,  mas  no  se  le  pudo  encontrar  de  momento  por¬ 
que  no  habla  enviado  su  dirección  al  mandar  i  la 
exposición  sus  cuadros.  Algún  tiempo  después  West 
lo  encontró  viviendo  en  la  miseria  y  alimentándose 
solamente  con  pan  y  agua.  Llegábale  tarde  el  anun¬ 
cio  de  su  triunfo  y  prosperidad  y  pocos  dias  más 
tarde  aparecía  en  su  lecho  muerto  de  inanición. 

PROCTORKNOFF.  Oeog.  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Minnesota,  condado  de  San  Luis; 
2,243  h.  según  el  censo  de  1910. 

PROCTORRAFIA.  f.  Cir.  Sutura  del  recto. 

PROCTORRAOIA.  f.  Pat.  Hemorragia  por  el 
recto. 

PROGTORRÁGICO,  O  A,  adj.  Pat.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  proctorragia 

PROCTORRBA.  f.  Pat.  Flujo  ó  derrame  mu¬ 
coso  por  el  ano. 

PROGTORRRICO,  GA.  adj.  Pat.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  proctorrea. 

PROCTORVILLE.  Oeog.  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Oblo,  condado  de  Lawrence;  577 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

PROGTOIGOPIA.  f.  Clin.  Inspección  del 
recto. 

PR00T08G0PI0.  m.  Clin.  Espéculo  adecua¬ 
do  para  el  examen  del  recto. 

PROOTOSIGMOIDRGTOlffA.  f.  Cir.  Re¬ 
sección  del  recto  y  de  la  S  ilíaca. 

PROCTOSIGMOIDITIS.  f.  Pat.  Inflamación 
del  recto  y  de  la  S  ilíaca  ó  sigrnoide. 

PROCTOSIS.  f.  Aled.  V.  Rrctal  (Prolapso). 

PROCTOSTOMÍA.  f.  Pat.  Operación  que  tie¬ 
ne  por  objeto  formar  una  abertura  permanente  en  el 
recto. 

PROGTOTOMlA.  f.  Pat.  Sección  de  una  este¬ 
nosis  anal  ó  rectal.  [  Abertura  de  un  ano  imper¬ 
forado. 

Proctotomia  esterna.  La  efectuada  cerca  del  es¬ 
fínter. 

Proctotomia  interna.  Incisión  del  recto  por  enci¬ 
ma  del  esfínter  del  ano. 

PROCTOTOMO.  m.  Cir .  Instrumento  cortante 
para  la  práctica  de  la  proctotomia. 

PROCTOTORRUSI8.  f.  Cir.  Operación  del 
ano  artificial. 

PROCTOTRB8IA.  f.  Cir.  Proctotorküsis. 

PROGTOTRETU8.  m.  Brpet.  Género  de  ani¬ 
males  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden  de  los  sau¬ 
rios,  familia  de  los  iguánidos,  tribu  de  los  escelopo- 
rinos,  con  cuerpo  redondeado  y  deprimido,  cabeza 
piramidal  ó  ancha,  escudo  occipital  pequeño,  dien¬ 
tes  palatinos;  carecen  de  cresta  dorsal;  escamas  del 
dorso  con  quilla  y  las  del  abdomen  lisas;  cola  algo 
más  larga  que  el  cuerpo;  no  tienen  poros  femorales, 
pero  sí  anales.  Viven  en  Patagonia. 

PROCTOTROCTO.  ro.  Zool.  Género  de  verte¬ 
brados  de  la  clase  de  los  peces,  orden  de  los  fisósto- 
mos,  familia  de  ios  haploquitónidos.  Cuerpo  escamoso; 
borde  de  la  mandíbula  superior  formado  por  las  in¬ 
termaxilares;  sin  barbillas;  el  aparato  opercular  com¬ 
pleto  y  las  aberturas  branquiales  grandes;  seudo- 
branquias  bien  desarrolladas;  con  vejiga  aérea  sen¬ 
cilla  y  aleta  adiposa;  sin  apéndices  pilóricos;  ovarios 
sin  oviducto;  los  huevos  caen  en  la  cavidad  abdo- 
imual. 


La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Proctotror* 
tes  muroena  Gthr,,  que  vive  en  el  3-  de  Australia. 

PRO CTOTR U PESi  (Etim.  —  Del  gr.  proktos, 
áno,  y  trypao ,  perforar.)  m.  Bntom.  ( Proctotrnpes 
Latr.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
proctotrúpidos,  tipo  de  la  tribu  de  los  proctotrupi- 
nos.  Estos  insectos  se  reconcceu  por  ofrecer  las 
mandíbulas  sin  vestigio  alguno  de  deuticulación; 
antenas  de  12  artejos,  más  bajas  que  la  frente;  ab¬ 
domen  casi  sentado,  campanuiado;  valvas  del  tala¬ 
dro  salientes  y  largas;  tibias  anteriores  con  un  solo 
espolón.  De  Europa  se  conocen  más  de  20  especies. 

PROCTOTRÚPIDOS.  m .  pl.  h'.tt)  a.  ( Procto - 
trupidae.)  Familia  de  himenópteros.  Son  insectos 
pequeños;  palpos  maxilares  de  ordinario  largos  y 
pendientes,  filiformes,  de  tres  á  seis  artejos,  los  la¬ 
biales  de  tres;  abdomen  ovoide  ó  cóuico,  de  cinc.o  & 
siete  segmentos;  oviscapto,  en  ¡as  especies  que  lo 
poseen,  arqueado,  largo  y  agudo;  patas  largas;  fé¬ 
mures  á  menudo  aubclaviformes;  tibias  anteriores 
con  un  espolón  arqueado;  tarsos  io  más  á  menudo 
de  cinco  artejos;  alas  muy  delicadas,  muy  irisadas, 
á  menudo  desprovistas  de  venas,  á  veces  rudimenta¬ 
rias  y  que  hasta  pueden  faltar;  las  alas  posteriores  á 
veces  presentan  en  la  base  un  pequeño  lóbulo  ó  di¬ 
latación.  Se  divide  en  numerosas  tribus:  proctotru- 
pinos,  cerafroninos,  pletigasterinos,  etc. 

PR0GT0TRUPIN08.  m.  pl.  Entom.  ( Procto - 
trupini.)  Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
proctotrúpidos.  Los  caracteres  de  esta  tribu  son: 
mandíbulas  no  dentadas;  antenas  rectas,  de  12  arte¬ 
jos,  insertas  bajo  la  frente;  ah'lomen  casi  sentado, 
acampanado;  tibias  anteriores  con  una  sola  espina; 
alas  posteriores  sin  apéndice  lobiforme.  Está  repre¬ 
sentada  por  un  solo  género,  Proctotmpes  Latr. 

PROCTOVALVOTOMlA.  f.  Cir.  Sección  de 
las  válvuUs  rectales. 

PROGTÚPIDOS.  m.  pl.  Paleont.  Familia  de 
artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los 
himenópteros,  de  la  que  Menge  menciona  48  ejem¬ 
plares  fósiles  incluidos  en  el  ámbar;  Heer  posee  tam¬ 
bién  algunas  formas  de  esta  familia,  citando  el  Píe - 
romalinites  de  Oeningen  y  Florissant. 

PROGÚB1TO.  m.  Pat.  Prolapso  del  cordón  sin 
rotura  de  membranas. 

PROGUB8TOR.  (Etim.  —  Del  lat.  proqnaes - 
tor.)  m.  Hist.  Agente  nombrado  entre  los  antiguos 
romanos  por  un  gobernador  de  provincias,  en  reem¬ 
plazo  de  un  cuestor  muerto  en  el  desempeño  de  su 
cargo. 

PROGULA.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de 
la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  fa¬ 
milia  de  los  coccinélidos.  Se  caracteriza  por  presentar 
el  cuerpo  brevemente  oval  y  muy  convexo,  epístoma 
bidentado  ó  casi  escotado  en  semicírculo;  maza  de 
las  antenas  en  forma  de  triángulo  invertido;  protó¬ 
rax  excavado  en  su  repliegue  por  una  foseta  que  al¬ 
canza  hasta  el  borde  externo  del  mismo; escudete  en 
forma  de  triángulo  casi  equilátero;  élitros  estrecha¬ 
mente  rebordeados  ó  levantados  todo  alrededor,  sin 
foseta  ninguna  sobre  las  epipleuras.  Los  demás  ca¬ 
racteres  exactamente  iguales  á  los  dados  para  el  gé¬ 
nero  Caelophora. 

La  especie  sobre  que  fué  establecido  el  género 
Proenla  es  originaria  de  Jamaica. 

PRÓCULA  (Santa).  Hagiog.  Mártir  en  Africa 
con  vnrios  otros.  Su  fiesta  el  2  de  Abril. 

PROGUL  A  JOVE,  PROGUL  A  FUL¬ 
MINE.  oxpr.  lat.  Lejos  de  Júpiter ,  lejos  del  rayo. 
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[Empléase  para  significar  que  el  que  vive  apartado 
(le  los  poderosos,  si  no  disfruta  de  sus  favores,  está, 
en  cambio,  más  exento  de  sufrir  los  efectos  de  su 
cólera. 

PROCUL  DUBIO.  loe.  lat.  Sin  duda  alguna. 
Es  frase  corriente  entre  los  buenos  estilistas  del  si¬ 
glo  de  oro  de  las  letras  latiuns.  También  es  frecuen¬ 
te  decir,  para  substituir  esta  frase:  absque  dubio  y 
abt  dubiOy  pero,  aunque  al  pie  de  la  letra  signifiquen 
lo  mismo,  no  se  encuentran  usadas  en  ningún  autor 
clásico. 

PROOULEYANO,  NA.  (Etim.—  Del  lat.  pro - 
culejanus.)  adj.  Perteneciente  al  jurisconsulto  roma¬ 
no  Próculo. 

Proculeyanos  y  sabinianos.  ílist.  del  Der.  rom. 
Célebres  escuelas  de  jurisconsultos  romanos,  acerca 
de  las  cuales  indicaremos:  origen,  organización  y 
desarrollo  y  tendencia. 

Origen.  Durante  la  época  republicana,  aunque 
hubo  diferencias  siempre  entre  las  opiniones  de  los 
prudentes,  puede  decirse  que  la  jurisprudencia  ro- 
maua  se  desenvolvió  uniforme  y  progresivamente, 
sin  dar  lugar  á  contrastes  de  escuela;  peí  o  en  tiem¬ 
po  de  Augusto  tomaron  las  diferencias  una  forma 
permanente  y  sistemática  dando  lugar  á  la  división 
de  los  jurisconsultos  (no  todos)  en  dos  escuelas  ó 
sectas,  cuyos  fundadores  fueron  Labeón  y  Capitón, 
tomando,  más  adelante,  los  partidarios  del  primero 
el  nombre  de  proculeyanos  (de  Próculo,  tercer  jete 
de  esta  escuela)  v  los  del  segundo  el  de  sabinianos 
(de  Masuno  Sabino,  segundo  jefe  de  esta  rama)  y 
también  el  de  Casianos  (de  ('asm,  que  sucedió  ú  Sa¬ 
bino  en  la  jefatura). 

Cuál  haya  sido  la  causa  ó  hayan  sido  las  causas 
de  esta  escisión,  es  asunto  discutido.  Pomponio 
(Dig.,  lib.  l.°,  tít.  2.°,  fr.  2.°,  §  47),  cuyo  texto  es 
el  fundamental,  sólo  indica  en  qué  radicaba  la  prin¬ 
cipal  diferencia  de  carácter  entre  los  fundadores, 
pero  no  que  esta  divergencia  fuese  la  causa  de  la 
formación  de  bis  escuelas.  Siu  embargo,  tal  antago¬ 
nismo  (tendencia  innovadora  en  Labeón  y  conserva¬ 
dora  en  Capitón)  pu  lo  ser  la  causa  ocasional,  conti¬ 
nuándose  después  ese  antagonismo  por  los  juriscon¬ 
sultos  partida!  ios  de  uno  y  otro.  Las  causas  básicas 
pueden  encontrarse:  l.°  en  que,  como  escribe  Puc- 
chioni,  la  época  era  á  propósito  para  determinar  un 
dualismo  en  la  ciencia  del  Derecho,  por  ser  época 
de  vivísimos  contrastes  políticos  (pues,  aunque  res¬ 
petando  en  la  forma  el  régimen  antiguo,  se  instau¬ 
raba  un  régimen  nuevo  en  el  fondo  en  el  Estado),  y 
la  jurisprudencia  ha  sido  siempre  la  ciencia  que  ha 
estado  en  más  íntima  relación  con  la  vida  social  y 
política.  El  gran  número  de  hombres  eminentes  que 
por  entonces  consagraron  todos  sus  esfuerzos  al  es¬ 
tudio  del  Derecho,  buscando  en  éste  honores  v  glo¬ 
ria,  favoreció  esa  formación  y  desarrollo  de  las  es¬ 
cuelas;  y  acaso  no  contri  huyó  poco  á  formarlas  y 
mantenerlas  el  hedió  de  haberse  establecido  por 
esta  época  lugares  ó  locales  destinados  oficialmente 
á  la  enseñanza  del  Derecho  'stationes  jus  docentiutn), 
de  los  cuales  habla  Aulo  (relio;  porque  si  bien  no 
hay  prueba  de  que  estos  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza  existiesen  ya  como  establecidos  por  el  Estado 
en  tiempo  de  Augusto,  la  voz  statio,  como  observa 
Kipp,  designaba  el  local  donde  la  enseñanza  se 
daba  va  desde  antes  de  Augusto;  y  no  puede  des¬ 
conocerse  que  la  creación  de  estos  establecimientos 
con  carácter  oficial,  si  no  en  el  origen,  debió  influir 
poderosamente  en  la  permaneuciu  de  las  dos  ten 


dencias.  Así  puede  explicarse  la  afirmación  de  Per- 
nice  de  que  el  piimer  origen  de  las  dos  escuelas  se 
encuentra  en  Labeón  y  Capitón,  pero  que  sólo  más 
turde,  cuando  se  reguló  la  enseñanza  del  Derecho, 
puede  hablarse  de  verdaderas  sectas,  y  la  de  Ba vie¬ 
ra,  según  el  cual  las  dos  escuelas  aparecieron  en 
tiempo  de  Tiberio,  precisamente  mediante  ia  conce¬ 
sión  de  stutiones  y  del  jus  respondendi;  opiniones 
que  se  quieren  contraponer  á  la  de  Pomponio,  sin 
considerar  que  éste  atribuye  A  Labeón  y  Capitón  el 
primer  origen,  pero  no  la  consolidación  de  ambas 
escuelas. 

Desarrollo  y  organización .  El  citado  Pomponio 
nos  presenta  á  cada  escuela  teniendo  un  jefe  ó  re¬ 
presentante  ,  muerto  el  cual  era  reemplazado  por 
otro,  habiendo  desempeñado  esta  jefatura  los  juris¬ 
consultos  siguientes: 


Proculeyano» 

StbiniMOt 

1. 

Labeón. 

1. 

Capitón. 

2. 

Nerva  (padre). 

2 

Masurio  Sabino. 

3. 

Próculo. 

3. 

Cayo  Casio  Longino. 

4. 

Pegaso. 

4. 

Celio  Sabino. 

5. 

Celso  (pa  ire). 

5. 

Prisco  Jaboleno. 

6. 

Celso  (hijo). 

6. 

Aburnio  Valento. 

7. 

Weracio  Prisco. 

7. 

Tusciano. 

= 

8. 

Salvio  Juliano. 

Entre  los  jurisconsultos  proculeyanos  deben  con¬ 
tarse,  además,  Nerva  (hijo),  Prisco  Pulcinio  y  Vi¬ 
viano;  entre  los  sabinianos,  otro  Longino,  Aristón, 
Urseio  Feroz,  Minicio,  Sexto  Africano,  Atilicino, 
Venuleio  y,  sobre  todo,  Gayo,  el  más  ilustre  de  to¬ 
dos.  Pomponio  ha  sido  incluido  en  una  y  otra  escue¬ 
la.  Hasta  los  tiempos  de  Trajano  ambas  escuelas  se 
contrapesaron  por  el  mérito  de  sus  secuaces;  pero, 
posteriormente,  el  estar  Juliano  y  Gayo  entre  los 
sabinianos  debió  dar  la  preponderancia  á  éstos.  Por 
esta  razón,  después  de  Adriano  cesó  la  oposición 
entre  ambas  escuelas,  desistiendo  los  proculeyanos 
de  ¡a  coutroversia,  por  lo  que,  á  excepción  de  Gayo, 
los  jurisconsultos  nada  dicen  de  estas  escuelas,  si 
bien  los  grandes  juristas  de  la  segunda  mitad  del 
principado  recogieron  y  sistematizaron  los  resulta¬ 
dos  de  los  debates  entre  ellas. 

Esa  sucesión  en  la  jefatura  de  las  escuelas  supo¬ 
ne  en  éstas  una  organización,  lo  cual  ha  negado 
Peni  ice,  para  el  que  tal  sucesión  es  una  invención 
de  Pomponio  para  presentar  las  escuelas  de  juris¬ 
consultos  ó  semejanza  de  las  de  los  filósofos  griegos, 
que  tenían  un  jefe  (dladoco).  Aunque  esta  hipótesis 
ha  sido  acogida  por  otros  historiadores,  como  Ferri- 
ii i ,  no  descansa  sobre  prueba  alguna,  por  lo  que  no 
hay  motivo  para  rechazar  la  aserción  de  Pomponio, 
ni  aun  la  semejanza  entre  las  escuelas  de  juriscon¬ 
sultos  y  bis  de  filósofos;  siendo,  por  otra  parte,  na¬ 
tural  quo  los  juristas  de  aquéllas  estuviesen  organi¬ 
zados  corporativamente,  escogiendo  de  entre  ai  un 
jefe  ó  presidente,  vitalicio  ó  por  un  número  de  afios 
determinado. 

Carácter .  El  problema  más  importante  es  el  de 
determinar  la  razón  científica  de  la  contraposición 
do  ambas  escuelas,  es  decir,  determiuar  si  existía 
entre  ellas  una  nntítesis  de  principios  ó  tendencias 
y,  caso  afirmativo,  en  qué  consistía.  Hasta  los  tiem¬ 
pos  modernos  to  los  los  historiadores  admitían  tal 
nntítesis;  pero  últimamente  el  citado  Pernice  ba 
sostenido  (juo  la  controversia  entre  ambas  escuelas 
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oo  fué  debida  á  divergencias  de  principios,  sino 
paramente  accidentales,  opinión  que  exagera  Bavie- 
ra.  para  el  cual  entre  ambas  escuelas  no  existió  un 
eontraste  mayor  del  que  ya  habla  existido  en  el  pe¬ 
riodo  republicano  entre  los  diversos  juristas  y  sus 
secuaces;  pero  estas  hipótesis  no  están  confirmadas 
por  los  textos,  antes  al  contrario,  pues  esos  textos 
nos  dan  á  conocer  controversias  sobre  puntos  im¬ 
portantes  que  revelan  tendencias  diferentes,  siendo 
de  advertir  que  no  han  llegado  hasta  nosotros  sino 
una  pequeña  parte  de  esas  controversias,  pues  los 
compiladores  posteriores  del  Derecho  se  dedicaron 
con  verdadero  empeño  (como  hizo  Justiniano)  á  bo¬ 
rrar  el  recuerdo  de  tantas  disputas,  y  aun  es  fre¬ 
cuente  que  algunos  atribuyan  á  los  sabinianos  opi¬ 
niones  de  los  proculevanos  y  viceversa.  Con  todo, 
sabemos  positivamente  que  ambas  escuelas  discu¬ 
tían  sobre  el  momento  de  la  pubertad,  cuando  de¬ 
bían  considerarse  como  mancipi  los  animales  quae 
eolio  dorsove  domnri  solent,  efectos  de  la  in  jure  ees- 
tio  hereditatis ,  propiedad  de  las  cosas  adquiridas 
por  especificación,  efectos  de  la  muerte  del  preteri¬ 
do  por  el  padre,  momento  en  que  el  legatario  adqui¬ 
ría  Ja  propiedad  del  legado  per  vindicationem,  efec¬ 
tos  del  legado  per  praeceptionem;  validez  de  la  tnto- 
ris  datio  ante  heredis  institutionem,  del  legado  á 
persona  en  potestad  del  heredero,  y  de  la  stipnlatio 
tibí  et  ei  cuins  inri  snbieeti  non  snmus;  sobre  si  el 
precio  en  la  compraventa  debía  forzosamente  con¬ 
sistir  en  dinero,  efectos  del  mandato  de  la  datio  in 
tolntum ,  y  del  pago  post  litem;  requisitos  de  la  no¬ 
vación,  obligaciones  ex  delicio,  noxae  dedictio  del 
hijo  de  familia,  naturaleza  de  la  excepción  de  la 
Ley  Cincia.  substitución,  donación  á  la  mujer  en 
patria  potestad,  legado  de  cuota,  donación  mortis 
causa,  enajenación  de  la  posesión,  tesoro  encontra¬ 
do  en  el  fundo  propio,  usucapióu  de  la  cosa  vendí-  I 
da  bajo  condición,  etc.  (los  textos  relativos  á  la 
controversia  sobre  estos  puntos  han  sido  recogi¬ 
dos  por  Pucchioni  en  su  Storia,  páginas  319  y  si¬ 
guientes). 

En  cuanto  al  carácter  de  cada  escuela,  al  princi¬ 
pio  ó  base  de  cada  una,  nos  dice  Pomponio  que  La¬ 
beón,  plnrima  novare  institnit,  y  que  Capitón,  in  ea, 
quae  ei  tradita  fueran t  perseverabat,  es  decir,  que  los 
proculeyanos  fueron  innovadores,  progresivos,  y  los 
sabinianos  se  atenían  más  fielmente  á  la  tradición, 
y,  en  efecto,  los  primeros  so  mostraban  como  innova¬ 
dores  enfrente  de  los  soguudos  cuando,  por  ejem¬ 
plo,  querían  abolir,  aun  para  los  varones,  la  inspee - 
tio  corporis  para  fijar  la  pubertad,  substituyéndola 
con  la  presunción  de  que  se  alcanzaba  á  los  catorce 
años  de  edad;  cuando  atribuían  al  especificador  la 
propiedad  de  la  cosa  por  él  formada  con  materia 
ajena,  sosteníanla  validez  del  legado  per  praeceptio¬ 
nem  en  favor  del  tercero  instituirlo  heredero,  y  la  de 
Ja  datio  tntoris  ante  Ucredem  institntionis. 

Algunos  tratadistas  antiguos,  fundándose  en  los 
caracteres  que  Pomponio  atribuye  á  Labeón  y  Capi¬ 
tón,  han  considerado  á  los  proculeyanos  como  repu¬ 
blicanos  intransigentes  y  á  los  sabinianos  como  mo¬ 
nárquicos,  haciendo  á  los  primeros  los  liberales  y  á 
los  segundos  los  absolutistas  de  aquellos  tiempos, 
hasta  el  punto  de  que  Deinacgeat  pretende  explicar 
la  índole  de  los  procedimientos  de  las  dos  escuelas 
por  el  carácter  reformista  más  ó  menos  radical  que 
distingue  ó  los  republicanos  y  el  conservador  que 
dice  aer  propio  de  los  monárquicos;  pero  esto  es  un 
craso  error  histórico,  pues  entonces  no  pasaban  las 


cosas  como  hoy  y  los  hechos  desmienten  tal  inter¬ 
pretación,  pues  entre  los  proculeyanos  se  encuentran 
monárquicos  como  Nerva,  íntimo  amigo  de  Tiberio, 
y  entre  los  sabinianos  hombres  de  tal  entereza  como 
Casio  Longino,  que  fué  desterrado  por  Nerón ,  a) 
que  se  hizo  sospechoso  por  la  independencia  con  que 
hablaba  en  el  Senado.  Otros,  aplicando  también  á 
aquellos  tiempos  ideas  de  los  nuestros,  han  hecho 
de  los  proculeyanos  la  escuela  filosófica  y  de  los  sa- 
binianos  la  escuela  histórica  del  Derecho.  Otros, 
como  Bech,  han  dicho  que  aquéllos  eran  los  defen¬ 
sores  de  la  equidad,  y  los  sabinianos  lo  eran  del 
Derecho  estricto  y  de  la  rigurosa  interpretación  de 
las  leves,  lo  que  tampoco  se  ajusta  á  la  realidad, 
hasta  el  punto  de  que  no  falta  historiador  que  del 
examen  detenido  de  los  escritos  de  los  jurisconsultos 
de  ambas  escuelas,  realizado  partiendo  de  tal  punto 
de  vista,  ha  llegado,  como  Mulenbruch,  á  la  conclu¬ 
sión  contraría. 

La  opinión  más  generalizada  hoy  y  mejor  fundada 
es  la  de  que  la  diferencia  fundamental  entre  ambas 
escuelas  era  una  consecuencia  del  diferente  método 
que  cada  una  empleaba  para  llegar  á  sus  conclusio¬ 
nes.  Los  proculeyanos  ae  remontaban  al  espíritu  de 
la  ley  para  fijar  su  sentido  y  extensión;  valíanse  del 
procedimiento  lógico  de  la  deducción  y,  una  vez  sen¬ 
tado  un  principio,  deducían  con  rectitud  todas  las 
consecuencias  que  en  él  se  contenían,  lo  que  hacía 
que  apareciesen  como  novadores.  Los  sabinianos  se 
atenían  á  las  palabras  de  la  ley  y  trataban  siempre 
de  apoyar  sus  decisiones  en  alguna  autoridad,  fuera 
esta  la  experiencia,  la  jurisprudencia  de  los  autores 
6  de  los  Tribunales  ó  las  idens  generalmente  recibi¬ 
das.  Los  primeros  eran  dialécticos  y  Labeón,  nu¬ 
trido  en  la  filosofía  estoica,  había  tomado  de  ésta  el 
método  del  raciocinio  más  que  la  moral,  aspirando 
á  hacer  de  la  jurisprudencia  una  ciencia  lógica,  en 
la  que,  desentendiéndose  de  las  opiniones  de  los 
antiguos  no  coincidentes,  todas  las  reglas  especia¬ 
les  estuviesen  enlazadas  con  los  principios  genera¬ 
les;  los  sabinianos,  hombres  positivos,  se  encerraban 
en  el  círculo  de  la  práctica,  Atendían  á  la  realidad 
y,  prefiriendo  reproducir  las  opiniones  de  los  anti¬ 
guos  á  buscar  otras  originales,  aspiraban,  como 
Capitón,  á  enseñar  lo  que  sus  maestros  ( nostri  prae- 
ceptores,  como  dice  Gayo)  Ies  habían  enseñado.  Am¬ 
bas  escuelas,  con  su  distinto  procedimiento,  contri¬ 
buyeron  al  progreso  jurídico;  y  si  la  sabiniana 
cuenta  con  más  jurisconsultos  y  más  eminentes, 
debióse  ú  que  siendo  más  elevado  el  procedimiento 
de  los  proculeyanos,  era  más  difícil  y  al  mismo 
tiempo  más  expuesto  á  equivocaciones,  mientras  que, 
siguiéndose  el  parecer  de  los  maestros,  se  encontra¬ 
ba  en  ellos  una  guia  fácil  y,  acumulando  á  la  expe¬ 
riencia  de  ellos  las  propias  luces,  se  tenía  más  segu¬ 
ridad  en  las  soluciones. 

Bibliogr.  Dirksen,  Deber  die  S chulea  der  rdmi- 
schen  Jnristen  (Leipzig,  1825);  Bremer,  Die  Rechts - 
lehrer  nnd  Rechtssckulen  in  der  romisehen  Kaiseneit 
(Berlín,  1808);  Brini,  Delle  due  sette  dei  ginriseon - 
sulti  roma  ni  (Bolonia,  1891);  Ferrini,  Le  señóle  di 
Diritto  in  Roma  antiea  (Módena,  1891);  Rossi, 
V  istruzione  pubblica  nell'  antiea  Roma  (Siena, 
1892);  Baviera,  Le  due  señóle  dei ginrisconsulti  ro¬ 
ma  ni  (Florencia,  1898).  V.,  además,  las  historias 
del  Derecho  romano  citadas  en  el  artículo  Derecho 
(Derecho  romano),  en  especial  los  trabajos  de  Perni- 
ce,  Puchta,  Rndorflf,  Krüger,  Karlnwa,  Voigt,  Lun- 
ducei,  Costa,  Bonfante  y  Pacchioni. 
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PROCULBTO  (Cato).  Biog.  Caballero  roma¬ 
no,  favorito  de  Augusto,  que  compartió  generosa¬ 
mente  su  hacienda  con  sus  hermanos  Murena  y  Es- 
cipión,  quienes  hablan  sido  despojados  de  la  suya 
por  haber  abrazado  el  partido  de  Pompeyo  el  Joven, 
Augusto  pensaba  casarle  con  su  hija  Julia. 

PROCUL  NEGOTIIS.  expr.  lat.  Lejos  de  los 
negocios .  Suelen  citarse  estas  palabras  de  Horacio 
para  expresar,  como  lo  hizo  este  poeta,  que  el  aleja¬ 
miento  de  los  negocios  es  condición  precisa  para 
tener  una  vida  dichosa.  Pertenecen  á  la  oda  II  del 
libro  del  Bpodon,  y  al  primer  verso  de  la  misma, 
que,  completado,  dice  así:  Beatnsille  qui  procul  ne¬ 
gólas. 

PRÓCULO  (San).  Hagiog .  Convertido  á  Ja  fe 
de  Cristo,  recogió  el  cuerpo  del  santo  obispo  y  már¬ 
tir  Valentín,  dándole  honrosa  sepultura.  Descubier¬ 
to,  fué  acusado  y  apresado.  Temiendo  el  procónsul 
Lencio  las  iras  del  pueblo,  mandó  que  fuese  degolla- 
do  de  noche  con  sus  compañeros  por  losaüos  de  273. 
Su  tiesta  el  14  de  Febrero. 

Próculo  (San).  Hagiog.  Mártir  en  Terni  (Um¬ 
bría)  juntamente  con  Efebo  y  Apolonio,  de  origen 
ateniense:  fueron  arrestados  y  condenados  á  muerte 
al  llegar  á  Terni  con  el  cuerpo  de  san  Valentín,  obis¬ 
po  que  había  sido  de  aquella  ciudad  hacia  el  año 
273.  Su  fiesta  se  conmemora  el  día  16  de  Febrero. 

Próculo  (San).  Hagiog.  Gobernó  la  Iglesia  de 
Verona  en  tiempo  de  los  emperadores  Diocleciano  y 
Maximiano.  Fué  maltratado  y  desterrado  por  orden 
del  prefecto  Anolino,  y  murió  en  la  misma  ciudad  de 
Verona  á  la  vuelta  de  Jerusalén,  adonde  había  ido 
en  peregrinación.  En  este  viaje  los  idólatras  le  in¬ 
firieron  diversas  vejaciones.  Su  fiesta  el  23  de  Marzo. 

Próculo  (San).  Hagiog .  Mártir  tesalonicenseque 
el  antiguo  martirologio  romano  menciona  el  2  de 
Abril. 

Próculo  (San).  Hagiog.  Murió  por  la  fe  de  Cris¬ 
to,  como  lo  trae  el  martirologio,  y  se  conmemora  el 
12  de  Abril. 

Próculo  (San).  Hagiog.  Murió  por  Cristo  en  Um¬ 
bría  después  de  crueles  martirios,  renovándose  su 
memoria  el  14  de  Abril. 

Próculo  (San).  Hagiog.  El  18  de  Abril  se  cele¬ 
bra  el  triunfo  de  este  esforzndo  soldado  de  la  fe  que 
no  dudó  en  derramar  en  Roma  su  sangre  por  tan 
noble  causa. 

Próculo  (San).  Hagiog.  Soldado  mártir,  compa¬ 
ñero  de  Pelesta  y  Agapito  y  otros  33,  también  sol¬ 
dados,  en  Terni  de  Umbría.  Celébrase  su  memoria 
el  l.°  de  Mayo. 

Próculo  (San).  Hagiog.  Mártir  en  Africa.  Su 
memoria  el  14  de  Mayo. 

Próculo  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Bolonia  y 
mártir  de  la  fe  en  tiempo  del  emperador  Maximiano 
hacia  el  año  304.  Su  fiesta  el  l.°de  Junio. 

Próculo  (San).  Hagiog .  Mártir  en  compañía  de 
san  Hilarión,  que  después  de  crueles  tormentos  por 
la  fe  de  Cristo  recibieron  la  muerte  de  orden  del  em¬ 
perador  Trujano  y  el  presidente  Máximo.  Se  conme¬ 
mora  su  fiesta  el  12  de  Julio. 

Próculo  (San).  Hagiog.  Mártir  por  la  fe  de  Cris¬ 
to  junto  con  otros  cora  pañeros,  que  después  de  gran¬ 
des  sufrimientos  fueron  mueitos  por  orden  del  em¬ 
perador  Licinio.  La  Iglesia  celebra  su  tiesta  oí  18 
de  Agosto. 

Próculo  (San).  Hagiog.  En  tiempo  de  la  perse¬ 
cución  de  l)iue ¡eciauo  y  gobernando  la  iglesia  de 
Benevento  el  uinspo  Jxnuano,  lial.ua  eu  la  pabla- 
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ción  inmediata  de  Misena  un  antro  en  el  que  ana 
sibila  pronunciaba  oráculos,  concurriendo  á  ella  mu¬ 
cha  gente,  la  cual  se  afianzaba  con  ello,  en  sus 
creeucias,  del  paganismo  y  constituía  un  estorbo 
para  la  evangelización  de  aquel  país.  El  diácono  So- 
sio  trabajaba  ardorosamente  para  que  la  fe  de  los 
cristianos  no  vacilase  ante  aquel  peligro,  y  al  mismo 
tiempo,  que  los  que  estaban  bien  dispuestos  á  abra¬ 
zar  el  cristianismo,  no  volviesen  atrás.  Sosio  fué 
muy  pronto  víctima  de  las  iras  del  procónsul  roma¬ 
no,  quien  le  mandó  encarcelar.  Próculo,  diácono  de 
la  iglesia  de  Puzzuoii,  al  frente  de  unos  cuantos  ciu¬ 
dadanos,  entre  ellos  Eutiquio  y  Acucio,  censuraron 
públicamente  la  arbitrariedad  del  procónsul,  por  lo 
cual  fué  encarcelado  junto  con  Sosio  y  más  tarde 
con  el  obispo  Januario,  los  cuales  fueron  martiriza¬ 
dos  juntos,  en  Ñola,  el  19  de  Septiembre  (hacia 
305),  día  en  que  se  celebra  su  fiesta.  l«as  reliquias 
de  san  Próculo  fueron  trasladadas  á  Puzzuoii  hacia 
el  año  de  400. 

Próculo  (San).  Rggiog.  Mártir  en  Nicea  de  Bi- 
tinia,  hoy  Isnik,  ciudad  de  la  Turquía  asiática  (Ana- 
tolia).  En  compañía  de  Afrigio  ó  Apricio,  Macario 
y  Diceo,  fué  martirizado  bajo  la  persecución  de  Dio¬ 
cleciano  por  los  años  303  á  305.  Su  festividad  el  21 
de  Octubre. 

Próculo  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Autun,  de 
quien  se  tienen  muy  poca9  noticias.  Es  llamado  már¬ 
tir  en  el  martirologio  romano  y  por  otros  autores, 
pero  los  documentos  más  autiguos  no  son  favorables 
¿  esta  opinión.  Otros  dan  como  probable  que  era  del 
tiempo  de  Atila,  quien  le  hizo  cortar  la  cabeza  al 
pretender  interceder  en  favor  de  Autun.  Su  fiesta  el 
4  de  Noviembre. 

Próculo  (San).  Hagiog.  Obispo  y  mártir  en  Nar- 
ni;  ejercitado  en  grandes  virtudes,  fué  mandado  de¬ 
gollar  por  Totila,  rey  de  los  godos.  La  Iglesia  cele¬ 
bra  su  triunfo  el  l.°  de  Diciembre. 

Próculo  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Verona,  el 
cual,  en  la  persecución  de  Diocleciano,  fué  abofe¬ 
teado,  apaleado  y  desterrado  de  la  ciudad,  hasta 
que  al  fin,  restituido  á  su  iglesia  murió  en  paz.  Su 
santo  fin  se  conmemora  el  9  de  Diciembre. 

Próculo.  Biog.  Celebérrimo  jurisconsulto  roma¬ 
no,  tercer  jefe,  en  el  tiempo  de  la  escuela  de  juris¬ 
consultos  fundada  por  Labeón,  que  de  él  se  llamó  de 
los proculeyanot.  Se  le  ha  confundido  con  Julio  Prócu¬ 
lo  y  con  Licinio  Próculo,  prefecto  del  Pretorio  en 
tiempo  del  emperador  Otón.  Sucedió  á  Nerva,  el  pa¬ 
dre  (año  786  de  Roma),  en  la  jefatura  de  la  escuela, 
por  lo  que  no  puede  referirse  á  él  el  Próculo  que  figu¬ 
ra  eu  un  epigrama  de  Marcial.  No  ha  dejado  obras 
extensas,  probablemente  por  haber  absorbido  su 
atención  la  enseñanza.  Escribió  varios  libros  de  con¬ 
sultas  (Bpistolarnm),  no  ocho  como  dice  Pomponio. 
pues  en  el  Digesto  se  menciona  en  varios  lugares  el 
libro  undécimo,  y  tres  libros  ex  postevioribus  Labeo- 
nis,  especie  de  notas  á  las  opiniones  de  este  juris¬ 
consulto,  que  vindica  de  los  ataques  de  sus  adversa¬ 
rios.  De  sus  escritos  se  han  tomado  37  fragmentos 
para  el  Digesto  justinianeo. 

Próculo  ó  Proclo.  Biog.  Obispo  de  Marsella  en 
tiempo  de  los  papas  Inocencio  I  (401-417)  y  Zósimo 
(417-418),  personaje  intrigante,  quien  para  realizar 
sus  planes  ambiciosos,  se  escudó  con  la  protección  del 
general  Constancio,  que  regía  á  la  6azón  el  gobier¬ 
no  de  las  Galitis.  Apoya  lo  en  la  autoridad  de  este 
lugarteniente  de  Honorio,  presentó  Próculo  una 
instancia  al  Couciliu  de  Turin  (397- 105 )  pidiendo 
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i  qué  in*  prelados  eiigNi  de  Jab  igí<  sisa  qué  viajUa, 
péi*  eí  hospédéjt  y  (rifcnléniiíueum  tuvo  y  de  tu  fa¬ 
milia  durante  el  tiftmpe  de  la  vieíta <  jj  fíu  lógtatait* 
d«li lo  de  trata  de  blancas  ti  1a  mujer.  é*  menor  da 
.  veintiún  aSot. 

PaocoRACiów-  Dtf.  icl  Además  da  la  acepción 
gófcéral  -de  .mándate  jfr  leyrmufaépta  por  poetar  de 
rita*  pá/éocífcj.  daeigOü  esfa  ;y  o&  é« :  el  -betacHo  eete- 

eiiadío  á  no  Ú6Ytóhü  ¿til.  qüa  pe  ró  y u ;  lu^  pbiápoe 

. . 


q4e*K  V&dfc  faste  erante  éi)  :mj¿*¿úpí»ií.  cou  lo  cual 

P«*ju  n>  uhn  á  i»  Jr  Arle*;  qué  ¿o ¿aba  tU  oeU  {ligio 

•jijead»  lot  ttampeit  épostbltaoe.  Como  qvtaifc  que 
el  ¿Wpó  ita  ¡MaHvita ^  fcataua^bii  'cou  «u  cismé.  ti 
no  m  w &  eu  pttiicjuit,  d^íitujd^  paf  oiré  p«r^, 
te  de  mbn,  los  ladree  del  ^ouciüo  determínnieu 
•éguir  üu  témioo  tn  ed ia }  <íC>f»i5ád íed do  é\  pidYiUjgió 
priilíé  i'  ta  írefsYüé  de ^  Pa^Híia,  *ifl  qu#  tal 
Hohb;r/üérn.  ¿aliíítYb'id  ó  t»u  *«hta.  ^íjLke  aquietó  con 
X  tfm*  m*vé  a.jftfeníe  c»o- 


«atu  Pfc$t?y ix¡t  'j  i\fri}*  rafo  a.tafanie  coo-  ocn  yirsiojndí 

ti*!u¿  «n  de-  ¿taf^lfaa  ,qúe  uo  ta  saotutad  do  dinero  '¿¿'de  vívoie*?,  .*>*  ?i  ■»*  hé  tratad* 

pfii rfattactaú.  Mus  U  aquí.  qon  con  tVh»  £2  da  Uát*  eo  ía  «¿►r.OcoáK'  (i¿ -X $Xt& *  VH&  y  31*;» 

¿o  dtf  417  el  #u»oo  ■.+i*mbUi  .un*  JÉ*RO&*JI*AS><>*  PAv  j».  p.  »ta 

carta  5  loa  obúpát»' <1*  Bráucúv nombrando  á  I.Xiro-  PSlOCüHA&OH,  HA¿  :l*'y'1¿-*  «copa.  F.  ha¬ 
do,  metrópoli  u»ó  da  Arta?,  legado  do. i»  S-icrta  Ssde  catitear,  pracoreur,  amé.  — it.  Prnaratar**— Tn.  Prt>i* 
y  primado  da  1a» \JWtaf,  ¡b.m,  lípbii.'.t;  'dígne,  proxy, —  A.  Sachwalfar.  frtikurat«r,  —  V  y  Cv 

P.  I-,  SX,  *&)..  Ed  otra*  cartea  porfíe  tú  oree  FfflSanáúf. —  E  fiíjtigau,  (Elitn.  — ÍM  fat>  p^tum.- 
repitió. Ít¿aiiávi- U  -Por 'elWa'.f «fita .-proeurador.)  «dj  Q.uu  pfoc ufé.  U,  t,  c»  s<  jj 

n*ó¡*..*a  coiode».niwt»fo  da  qu»» ^  PítoJlo  ae  üuid  eon  -;«i;:  SI  i'jua,  «ó  virtud  dt»  pndm  ó  Facultad  de  otfo, 
Simpbqlp^  óldapp  de  VUrme,  paira  «■poUéC'iíwidáVfi-;  Yjécataeo  »a  nombre  una  cosa.  ||  fíl  que  por  oilcio, 
cboi  det  í)>Btjr<«poUtatio  4t  Árt*t£pfcr  lo  ohaí  %tmo  '4o-  íoéTeibuüaiéa  y  Audtaoo&B.  y  ^  tmúd  dfi  po<l«r 
reunid  *>i  alnado  de  C<<nape»  ^  hÍ3t«  aojnripéM-ifo^r  »1  .«^bí»-  fje  qt»P  do  luí  parteé,  la  de  freo  de  en  un  pleito  ó 
po  de  Me^éiíjí  ea  un  uiíjdoa!,  óot«  oí  eual  el  oiudo  flausér,  bapiendü  i»a  peticiones?  y  dem.rs  tUIigeúcrtta 
optó  p»ítí:  roejot  pres*tiiáfHé  (á-^íos.,  EptM.  V,  :p*tm  ♦>!  jó^i  o  de  éu  preteusion.  j|  En  Ua 

ÍP»‘X H*  XX,  069).  No  Itíw  Fhóoüi-o  <stag$n  oaao  de  coniuáidadef^ujata/por  cu  va  manó  curren  iue  d«- 
Ua  deciéitatietr  deí  nomano  Pontífice,  ni  d#  ke  c<vn-  _  pattdétuM^  é^0qó;«»Í¿&i  de  lu  cosa,  ó  loo  oegoeioa 
aura*  eu  que  ioéi*mó  eo  eata  ocoBtón,  y  tipoy» do  m  dülgeWwííí  do  ;au  próvíncia.  (í  //úí.  Titsjlo  de  der- 
•i  volííniéfiio  ital  coevo  Cóiar,  cuñado  de  Hofióri^  rutemos .  enviudus  pór  el  enipera- 

|UoH5j„>u>.i  *a  fiiivV  proy^uté  artiUldoeosi.  ÍVr  u»do  io  '  áor  psr*  raprwnUfle .  a.»í  ka  proyñtaka.  |  Paooíí- 
cumí  m-  5  tta  labrero  de  418  el  papé  ZóéiíDo  FuhnUíú  HftOOft  |  CasVP,  V.  P«ü!if:H/,oün  un  Ooft-re#.  j) 
k  íóoWndií  «le  depoek^n  de  ^ie  e^b* po  it»  éark  Pw?ótí%tooe  átf  A/n^,  Ét  qüA  está  otíi: 
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tiene  interés  alguno;  y  si  rae  en  persona  de  no  buen 
crédito  ó  que  perjudica  á  uuo,  se  suele  decir:  ¿Quién 
le  mete  á  Judas  en  ser  procurador  d*  pobres?  ¡| 
Procurador  dr  San  Marcos.  Hist,  Gran  dignata¬ 
rio  de  la  República  de  Venecia,  creado  en  el  año 
1000  para  cuidar  de  la  iglesia  de  San  Marcos  y  ad¬ 
ministrar  sus  renta3.  Su  número  llegó  basta  nueve. 

||  Procurador  en  Cortes.  Cada  uno  de  los  indi¬ 
viduos  que  designaban  ciertas  ciudades  para  con¬ 
currir  á  las  Cortes  con  voto  en  éstas.  ||  Procura¬ 
dor  judicial.  Der.  V.  Procurador  (3.a  acep.).  || 
Procurador  síndico  general.  Sujeto  que  en  los 
Ayuntamientos  ó  Concejos  tenía  el  cargo  de  promo¬ 
ver  los  intereses  de  los  pueblos,  defendía  sus  dere¬ 
chos  y  se  quejaba  de  los  agravios  que  ee  les  hacían. 

||  Procurador  sIndico  pbrsonebo.  El  que  se  nom¬ 
braba  por  elección  en  los  pueblos,  y  principalmente 
en  aquellos  en  que  el  oficio  de  procurador  síndico 
general  era  perpetuo  ó  vitalicio. 

Procurador.  Der.  Concepto.  Procurador  viene 
de  dos  voces  latinas:  pro  curator  suple  allio;  de 
modo  que  etimológicamente  significa  pro  allio  cura - 
tor,  persona  que  cuida  de  otra  ó  de  los  negocios  de 
otra,  ya  que  es  la  persona  que  representa  á  otra  en 
juicio.  Antiguamente  eu  España  se  les  llamó  perso- 
neros,  atendiendo  al  mismo  significado.  Hoy  se  les 
conoce  con  este  nombre  de  procurador,  sólo  y  con 
el  calificativo  de  causídico,  nombre  este  último  que 
antiguamente  designaba  también  al  abogndo. 

Cualidades.  Aun  cunndo  el  procurador  no  debe 
de  poseer  las  dotes  y  conocimientos  jurídicos  que 
necesita  el  abogado,  debe  conocer  bien  el  Derecho, 
especialmente  el  procesal,  que  le  es  indispensable 
para  el  desempeño  de  su  misión;  debiendo  ser,  ade¬ 
más,  muy  hábil  en  buscar  recursos  de  momento 
y  muy  diligente  y  activo  en  la  gestión  de  ios  nego¬ 
cios;  otra  cualidad  es  la  moralidad  necesaria  para 
todo  cargo,  pero  mucho  más  para  éste  que  repre¬ 
senta  una  gran  confianza,  en  parte  por  el  conti¬ 
nuo  manejo  de  fondos  que  no  le  pertenecen,  y  por 
esto  la  Ley  señala  una  fianza  necesaria  para  ejercer 
el  cargo,  conforme  veremos  en  su  lugar.  No  hay 
que  confundir  la  misión  del  procurador  con  la  del 
abogado,  pues  éste  es  el  director  espiritual  del  asun 
to,  el  que  lo  lleva  y  termina,  mientras  que  el  procu¬ 
rador  es  puramente  la  representación  de  la  parte  en 
juicio,  aunque  hoy  se  llame  también  así  al  mero 
administrador  ó  apoderado;  tampoco  debe  confun¬ 
dirse  la  representación  del  procurador  con  la  que 
tiene  un  padre  de  sus  hijos  ó  un  tutor  respecto  sus 
pupilos,  pues  mientras  éstos  son  indispensables 
para  completar  la  personalidad  jurídica  del  menor  ó 
incapacitado,  los  procuradores,  como  llevamos  repe¬ 
tido,  son  representantes  en  juicio  solamente. 

Su  necesidad.  Eu  principio  no  son  necesarios 
los  procuradores  en  juicio;  la  prueba  está  eu  que 
sin  ellos  tienen  lugar  muchos  actos  judiciales,  y  en 
lo  contenciosoadministrati vo,  por  ejemplo,  se  cele¬ 
bra  el  juicio  sin  procurador,  sin  (pie  por  ello  se  en¬ 
torpezca  la  acción  de  la  justicia  ni  se  dificulte  el 
procedimiento.  Es  verdad  que  generalmente  las  por¬ 
tes  no  conocen  la  práctica  jun  ¡ira  y  no  disponen, 
mucho  más  hoy,  de  tiempo  para  gestionarse  los 
asuntos  de  esta  índole;  á  esto  debe  añadirse  lo  com¬ 
plicado  del  procedimiento  v  la  rutina  de  los  Juzga¬ 
dos,  razones  todas  ellas  que  abonan  la  existencia  de 
la  procuración.  Mas  todas  ellas  pueden  salvarse 
reuniendo  eu  una  sola  persona  el  cargo  de  abogado 
y  procurador,  según  sucede  en  Alemania;  por  lo 


menos  parece  que  debiera  de  dejarse  al  arbitrio  del 
interesado  el  conceder  su  representación  ó  al  abo¬ 
gado  ó  á  procurador,  siendo  sin  duda  éste  un  cami¬ 
no  para  la  supresión  del  cargo,  lo  que  abarataría  eu 
gran  manera  el  coste  de  los  pleitos.  Siu  embargo, 
la  ley  española  obliga  en  la  mayoría  de  los  casos  al 
empleo  del  procurador,  hasta  el  punto  de  no  ser 
posible  la  substanciación  del  pleito  sin  el  mismo;  y 
lo  mismo  sucede  en  las  demás  legislaciones. 

Historia.  En  Atenas  no  existieron  los  procura¬ 
dores,  y  lo  mismo  sucedió  en  los  demás  Estados  de 
Grecia,  pues  entre  ellos  no  era  licito  que  uno  dijera 
nada  en  nombre  de  otro.  Tampoco  existieron  en 
Roma  mientras  imperó  el  sistema  de  las  actiones  le - 
gis  y  el  de  la  vocatio  en  jns,  que  llegaba  al  extre¬ 
mo  de  consentir  que  se  llevara  á  la  fuerza  al  de¬ 
mandado  al  juicio;  era  todo  ello  consecuencia  del 
rigor  del  procedimiento,  que  tenía  establecido  el 
principio  de  que  uadie  podía  adquirir  sino  para 
aquel  en  cuya  potestad  se  estaba  y  el  de  que  nento 
allieno  nomine  agen  potest ;  sin  embargo,  el  pueblo, 
las  ciudades  y  demás  personas  jurídicas  debían  de 
ser  representadas  por  agentes  ósíudicos.  Más  tarde, 
substituido  el  sistema  de  accioues  de  Ley  por  el  de 
fórmulas,  fué  posible  la  representación  y  los  procu¬ 
radores  tenían  todos  los  debeies  y  derechos  del  man¬ 
datario,  pero  no  intervenían  en  los  actos  de  juris¬ 
dicción  voluntaria  ni  en  las  causas  criminales;  el 
cargo  no  era  obligatorio,  sino  que  era  uu  privilegio 
que  podía  usarse  ó  no.  Así,  pues,  en  Derecho  roma¬ 
no,  la  institución  de  los  procuradores  no  merece 
mayor  atención,  ya  que  tuvo  en  el  mismo  escasa 
importancia.  Los  visigodos  tenían  casi  la  misma 
legislación  romana,  ya  que  sólo  los  obispos  y  los 
principes  estaban  obligados  á  hacerse  representar, 
teniendo  derecho  los  particulares  de  comparecer  en 
juicio  y  sostener  el  mismo;  caso  de  usarse  procura¬ 
dor  estaba  éste  obligado  ¿  presentar  el  poder  de  su 
cliente  por  escrito,  pactando  de  antemano  lo  que 
ganaría  por  su  trabajo;  teniendo  los  pobres  el  dere¬ 
cho  de  estar  representados  por  un  procurador  de 
tanta  importancia  é  influencia  como  el  del  rico,  ss- 
gún  cousígua  el  Fuero  Juzgo. 

Aunque  el  Fuero  Real  se  ocupa  de  loe  procurado¬ 
res,  no  nos  entretendremos  en  exponer  su  contenido, 
por  cuanto  todos  sus  preceptos  se  hallan  en  las  le¬ 
yes  del  tít.  5.°  de  la  Partida  3.a  de  las  Siete  Parti¬ 
das  de  Alfonso  el  Sabio.  Llama  éste  á  los  procurado¬ 
res  personeros  y  los  considera  como  los  primeros 
auxiliares  de  la  Administración  de  justicia  y  dice 
que  es  tal  el  €que  recaíala  o  faze  algunos  pleytos  o 
cosas  agenas  por  mandado  de!  dueño  deltas».  I.as 
condiciones  para  poder  nombrarlo,  son:  ser  libre,  no 
estar  sujeto  á  tutela,  tener  veinticinco  años,  y  tener 
memoria.  Obliga  á  los  obispos  y  superiores  de  órde¬ 
nes  religiosas  y  de  órdenes  de  caballería,  así  como  ¿ 
los  Ayuntamientos,  á  tener  procurador.  A  pesar  de  lo 
dicho  antes,  permite  al  menor  y  al  siervo  en  deter¬ 
minados  casos,  el  dar  poder  á  procurador,  tales,  por 
ejemplo,  en  caso  de  ausencia  del  tutor  y  peligro  de 
su  hacienda,  y  el  siervo  en  caso  de  estar  ya  empe¬ 
zado  el  litigio  en  contra  de  él;  en  pleito  por  él  pro¬ 
movido  no  podía  nombrar  procurador  más  que  á  un 
pariente  y  en  caso  de  tratarse  de  obtener  su  libertad. 
Podía  ser  procurador  todo  hombre  libre,  mayor  de 
veinticinco  años,  siempre  que  estuviese  en  el  perfec¬ 
to  uso  de  sus  facultades  mentales  y  física!,  es  decir, 
no  fuera  ni  loco,  ni  sordo,  ni  iqudo;  además,  debía 
de  estar  libre  de  toda  acusación.  No  podían  serlo  las 
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mujeres,  más  que  por  sus  padrea  si  estuviesen  impo¬ 
sibilitados  para  valerse  por  ai  y  no  habiendo  nadie 
más;  tampoco  pueden  serlo  los  monjes  y  los  clérigos, 
excepto  es  tos  últimos  en  asuntos  pertenecientes  á  su 
iglesia  ú  obispo;  se  hallaban  también  impedidos  de 
serlo  los  caballeros  en  campaña  y  ciertos  dignata¬ 
rios  de  la  corte;  prohíbe  asimismo  ejercer  el  cargo 
de  personero  á  aquellos  que  están  obligados  á  tener¬ 
lo;  tales  son:  el  rey,  la  familia  real,  los  arzobispos  y 
obispos,  los  comendadores,  ricoshombres  y  demás 
nobles.  En  caso  de  parentesco  por  línea  directa  ó 
colateral  hasta  el  cuarto  grado  permite  la  existencia 
en  juicio  de  procurador  sin  poderes,  bastando  sólo 
una  mera  autorización  en  la  que  prometa  cumplir  lo 
que  se  juzgare;  tampoco  exige  poder  al  condomino 
para  comparecer  en  juicio  en  nombre  de  los  demás 
participes.  En  las  causas  criminales  no  se  admitía 
la  presencia  del  procurador,  fundándose  en  que  tanto 
la  acusación  como  la  defensa  deben  de  responder  por 
sí  mismos.  Señalando  las  maneras  cómo  puede  nom¬ 
brarse  el  procurador,  dice  que  puede  hacerse  de  pa¬ 
labra  delante  del  escribano  y  también  por  medio  de 
carta  de  personería  hecha  ante  escribano  y  sellada 
por  el  alcalde  ó  señor  del  lugar  ó  el  obispo.  En  cuan¬ 
to  á  las  atribuciones  del  personero,  dependían  de  las 
que  se  le  hubiesen  dado  en  la  carta  de  personería;  en 
general,  tenia  atribuciones  únicamente  para  trami¬ 
tar  el  asunto,  estando  al  corriente  de  lo  que  ocurrie¬ 
ra  pero  no  puede  desistir  del  pleito  ni  transigirlo,  no 
puede  tampoco  substituir  su  poder,  necesitando  para 
todo  ello  poder  especial,  y  si  lo  hiciere  sin  él  será 
nulo  lo  actuado.  Ofrece  una  particularidad  esta  ins¬ 
titución  y  es  un  caso  en  que  aun  no  teniendo  carta 
de  personería  era  válido  lo  actuado  por  el  supuesto 
personero;  se  refiere  al  caso  de  que  demande  alguien 
con  poder  supuesto  y  el  demandado  se  avenga  á  li¬ 
tigar  con  él  sin  exigirle  el  poder,  lo  que  se  prestaba, 
cómo  es  natural,  á  ocasionar  perjuicio  á  tercero.  Sin 
embargo,  quizá  para  evitar  esto,  exigen  las  Partidas 
fiadores  siempre  y  cuando  no  haya  prometido  aquel 
á  quien  representa  el  personero  tener  por  bien  hecho 
lo  que  él  mismo  hiciera  y  por  juzgado  lo  que  tal  fue¬ 
re.  Caso  de  no  saber  ó  no  poder  ó  no  querer  respon¬ 
der  el  procurador  en  un  pleito,  venía  obligado  á 
hacerlo  el  propio  interesado  si  no  nombra  nuevo  pro¬ 
curador.  Finia  el  cargo  cuando  lo  dejaba  el  procura¬ 
dor  ó  se  le  revocaba  el  poder,  por  muerte  del  que  lo 
dió  ó  de  quien  lo  hubiese  recibido,  excepto  si  en  el 
pleito  había  contestado  ya  la  otra  parte,  en  cuyo 
caso  el  procurador,  si  murió  el  poderdante,  ó  los  he¬ 
rederos  del  procurador,  si  murió  éste,  estaban  obli¬ 
gados  á  seguir  el  pleito;  también  finía  por  sentencia 
en  el  asunto,  aunque  el  procurador  sin  tener  poder 
para  ello,  puede  interponer  el  recurso  de  alzada  ó 
apelación,  necesitando,  sin  embargo,  pata  su  trami¬ 
tación,  poder  especial;  y  asimismo  por  presentarse 
nuevo  personero  con  nuevo  poder.  Las  Partidas  es¬ 
tablecen  penas  para  el  csbo  en  que  el  procurador 
fuere  la  causa  de  la  pérdida  del  pleito,  deteniéndose 
por  fin  en  explicar  la  forma  cómo  deben  de  cumplirse 
las  sentencias  en  el  caso  en  que  intervenga  procura¬ 
dor.  La  Novísima  Recopilación  hace  indispensable 
el  nombramiento  de  procurador  para  comparecer  en 
los  Tribunales  superiores,  pero  no  en  los  inferiores, 
donde  podían  hablar  los  interesados  llegándoseles  á 
entregar  los  autos  cuando  daban  suficientes  garan¬ 
tías.  La  Ley  de  Enjuiciamiento  mercantil,  en  su  ar¬ 
tículo  35,  disponía  que  el  que  no  tuviera  domicilio  en 
el  lugar  del  juicio,  nombrara  procurador  que  lo  re- 
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presente,  y  obliga  en  tal  forma  á  hacerlo,  que  sin  él 
no  se  le  concedía  audiencia.  La  misma  Ley  sujeta  á 
las  partes  cuando  litigan  en  Tribunales  superiores  á 
valerse  de  abogado  y  procurador.  La  institución  se 
va  arraigando  más  cada  vez,  y  aun  cuando  no  se 
obligaba  generalmente  á  nombrar  procurador,  eran 
tantas  sus  ventajas  por  la  práctica  y  conocimiento 
de  los  asuntos  judiciales,  que  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  civil  de  1855  dispuso  que  la  comparecencia 
en  juicio  fuese  siempre  por  medio  de  procurador.  La 
Ley  orgánica  del  poder  judicial  no  alteró  lo  esta¬ 
blecido  en  la  antigua  de  Enjuiciamiento  civil,  cuyos 
preceptos  pasaron  á  la  Novísima  y  de  aquí  á  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil  de  1899  sin  diferencias  en  la 
institución  aunque  sí  variando  algo  en  cuanto  ¿  las 
condiciones  y  modo  de  ejercer  el  cargo. 

Legislación  vigente  en  España.  Se  encuentra  com¬ 
prendida  en  losarts.  del  3  al  10  inclusive,  37,  38 
y  39,  265,  270,  del  443  al  456  inclusivo  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  y  121,  166,  182,  242, 
263,  301  y  469  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  crimi¬ 
nal  y  en  disposiciones  particulares. 

1.  Casos  en  que  es  necesaria  la  intervención  de 
procurador.  El  procurador  es  indispensable  en  todo 
pleito,  excepto  en  los  siguientes  casos:  1 .•  en  los 
actos  de  conciliación;  2.°  en  los  juicios  que  conoz¬ 
can  en  primera  instancia  los  Juzgados  municipales 
y  en  los  de  faltas;  3.°  en  los  juicios  de  menor  cuan¬ 
tía;  4.°  en  los  de  árbitros  y  amigables  componedo¬ 
res;  5.°  en  los  juicios  universales  cuando  se  limite 
la  comparecencia  á  la  presentación  de  los  títulos  de 
crédito  ó  para  concurrir  á  juntas;  6.°  en  los  inci¬ 
dentes  de  pobreza,  alimentos  provisionales  y  dili¬ 
gencias  urgentes  que  sean  preliminares  del  juicio,  y 
7.°  en  los  aotos  de  jurisdicción  voluntaria.  Tampoco 
es  necesaria  la  intervención  del  procurador  en  los 
juicios  de  ab-intestato  hasta  el  cuarto  grado  civil,  ni 
en  la  aprobación  de  testamentarias  en  que  haya  me¬ 
nores  ó  incapacitados.  Según  Iu  Ley  hipotecaria, 
tampoco  es  necesaria  la  intervención  del  procurador 
en  los  juicios  de  liberación  de  gravámenes.  Bn  la 
jurisdicción  contenciosoadministrativa  es  potestati¬ 
vo  en  las  partes  el  hacerse  representar  ó  no  por  pro¬ 
curador;  tampoco  es  necesario  en  lo  criminal  en  las 
recusaciones  verbales.  En  todos  estos  casos  permite 
Ja  ley  la  presencia  del  interesado,  pero  puede,  sin 
embargo,  comparecerse  por  medio  de  procurador. 
Sin  embargo,  hay  algunos  casos  en  que  no  se  per¬ 
mite  la  intervención  del  procurador  y  son  en  ciertas 
citaciones  que  deben  hacerse  precisamente  al  inte¬ 
resado,  por  ejemplo  en  lo  criminal  la  sentencia  do 
muerte,  yen  lo  civil  la  absolución  de  posiciones.  Eu 
todos  los  demás  casos  precisa  el  procurador  para 
comparecer  en  cualesquiera  juicios  ó  tribunales. 

2.  Condiciones  para  ser  procurador  é  incowpati * 
bilidades.  Para  ejercer  de  procurador  se  requiere 
tener  veintiún  años  de  edad,  no  estar  procesado 
criminalmente,  no  haber  sido  condenado  á  penas 
aflictivas  ó  haber  obtenido  rehabilitación;  se  requio- 
re,  además,  cierta  idoneidad,  la  cual  se  supone  en 
los  que  han  obtenido  el  titulo  de  licenciado  en  Dere¬ 
cho;  á  los  que  carecen  de  este  titulo  se  les  exige  un 
examen  ante  un  Tribunal  compuesto  de  un  magis¬ 
trado,  presidente,  un  catedrático  de  la  Universidad, 
un  representante  del  Colegio  de  Abogados,  el  deca¬ 
no  y  secretario  del  Colegio  de  Procuradores  y  el 
secretario  de  gobierno  de  la  Audiencia  que  actúa  de 
secretario;  el  examen  versa  principalmente  sobre 
procedimientos  en  su  parte  más  práctica  y  manual, 
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y  sobre  aranceles  (Reglamento  del  18  de  Abril  de 
1912).  Además,  se  exige  juramento  ante  la  Sala  de 
Gobierno,  que  se  pertenezca  al  Colegio  de  Procura¬ 
dores  donde  lo  hubiere,  pagar  contribución  indus¬ 
trial  y,  por  fin,  fianza. 

Los  procuradores,  antea  de  entrar  en  el  ejercicio 
de  su  cargo,  deben  constituir  una  Jlanza  en  metálico 
ó  en  efectos  públicos  al  tipo  de  cotización,  que  se 
constituye  en  el  Banco  de  España  ó  en  la  Caja  de 
Depósitos  ó  en  las  Sucursales  de  uno  y  otro,  y  varía 
según  la  importancia  de  las  localidades,  siendo  en 
Madrid  y  Barcelona  de  50.000  pesetas;  en  las  otras 
capitales  de  Audiencia  territorial,  de  20,000;  en  las 
provinciales,  de  10.000;  en  los  Juzgados  de  térmi¬ 
no,  de  5,000;  en  los  de  ascenso,  de  3,000;  an  los 
de  entrada,  de  2,500,  y  en  las  demás  poblaciones, 
de  1,500  (U.  D.  del  19  de  Abril  de  1920).  La  fianza 
está  destinada  á  responder  de  las  multas  que  á  los 
procuradores  se  impusieran;  á  responder  á  los  letra¬ 
dos  del  cobro  de  sus  minutas;  á  los  auxiliares  de  los 
Juzgados  y  Tribunales,  así  como  á  los  peritos  del 
cobro  de  sus  derechos;  á  los  clientes  de  los  desem¬ 
bolsos  que  hubiesen  hecho,  etc.;  pero  ésta  afecta 
exclusivamente  á  las  responsabilidades  que  el  procu¬ 
rador  contraiga  como  tal,  pues  sólo  en  el  caso  que 
no  tenga  que  responder  de  ninguna  obligación  con¬ 
traída  por  procurador,  como  tal  podrá  aplicarse  á 
una  responsabilidad  común.  Siempre  que  por  cual¬ 
quier  causa  se  disminuyese  la  fianza,  deberá  el  pro¬ 
curador  completarla  en  el  término  de  dos  meses;  para 
asegurar  la  efectividad  de  estas  responsabilidades, 
dispone  la  Ley  que  cuando  el  procurador  cesare  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  se  anuncie  este  cese  en  el 
Boletín  Ojlcial  de  la  provincia,  permaneciendo  la 
fianza  hasta  que  hayan  transcurrido  seis  meses,  para 
que  cualquiera  que  haya  de  exigir  alguna  responsa¬ 
bilidad  pueda  hacerlo  dentro  de  dicho  término,  pa¬ 
sado  el  cual  se  devolverá  la  fianza  al  procurador  ó  á 
sus  herederos.  Hay  ciertas  incompatibilidades  con  el 
cargo  de  procurador:  no  puede  ejercerse  al  mismo 
tiempo  de  abogado  y  procurador;  es  incompatible 
con  todo  cargo  público,  ya  sea  del  Estado,  de  la 
proviucia  ó  del  Municipio;  también  lo  es  con  empleo 
de  auxiliar  de  los  Tribunales;  no  puede  ejercerse  el 
cargo  de  procurador  ante  escribano  que  sea  su  pa¬ 
dre,  su  hijo,  su  hermano,  su  suegro  ó  su  yerno;  es 
compatible  con  todo  cargo  debido  á  la  elección  po¬ 
pular 

3.  Facultades  y  deberes  de  los  procuradores.  La 
representación  del  procurador  debe  acreditarse  por 
medio  de  poder,  el  cual  debe  ser  válido  y,  además, 
bastante  de  todo  lo  que  conoce  el  abogado;  sin  em¬ 
bargo,  el  litigante  pobre  puede  suplir  el  poder  con 
la  designación  apud  acta ,  la  que  se  hace  por  medio 
de  diligencia  ante  el  secretario;  también  puede  nom¬ 
brarse  procurador  de  oficio  por  medio  del  decano  del 
Colegio  de  Procuradores,  quien  los  designará  del 
turno  que  debe  haber  á  este  fin;  en  todos  los  casos 
precisa  la  aceptación  del  poder  por  el  procurador  in¬ 
teresado;  el  poder  debe  de  presentarse  acompañando 
el  primer  escrito  que  firme  el  procurador.  La  exten¬ 
sión  de  las  facultades  del  procurador  depende  de  los 
términos  del  poder;  pero  como  generalmente  tienen 
todos  unas  mismas  atribuciones,  vamos  á  fijar  esta 
extensióu  en  términos  generales.  El  procurador  om- 
mittendo  nocet,  committendo  non  nocet ,  es  decir,  el 
procurador  perjudica  á  su  cliente  con  9us  omisiones, 
pero  no  le  daña  con  actos  positivos.  Existen  en  el  pro¬ 
cedimiento  términos  improrrogables,  cuyo  transcurso 


ocasiona  la  pérdida  de  un  recurso;  si  el  procurador 
incurre  en  omisión  sin  interponer  el.recurso,  perjudi¬ 
ca  en  modo  irreparable  al  cliente;  pero  una  vez  inter¬ 
puesto  el  recurso  no  puede  el  procurador,  sin  un 
poder  especial  ó  la  ratificación  del  interesado,  desistir 
del  mismo,  Lo  que  es  debido  á  la  regla  general  dada. 
El  procurador  debe  representar  en  el  litigio  la  acti¬ 
vidad.  Como  la  relación  que  existe  entre  el  poder¬ 
dante  y  el  procurador  es  la  de  mandante  y  manda¬ 
tario,  tiene  el  procurador  todas  las  obligaciones  del 
mandatario,  más  las  siguientes:  l.°  seguir  el  juicio 
mientras  no  cese  en  su  cargo;  2.°  transmitir  al  abo¬ 
gado  los  documentos  y  antecedentes  que  le  facilita¬ 
re  su  cliente  y  hacer  cuauto  conduzca  á  la  defensa 
de  su  poderdante;  3.°  recoger  del  abogado  que  cese 
en  la  dirección  del  negocio  los  documentos  y  antece¬ 
dentes  y  pasarlos  ¿  quien  tomare  la  dirección  del 
mismo;  4.°  tener  al  cliente  y  al  letrado  al  corriente 
del  negocio;  5.°  pagar  los  gastos  que  se  hicieren; 
6.°  comunicar  las  transacciones  que  se  le  propusie¬ 
ren;  7.°  oir  y  formar  los  emplazamientos,  citaciones 
y  notificaciones  de  todas  clases,  incluso  jas  de  sen¬ 
tencias,  teniendo  todo  ello  la  misma  fuerza  que  si  se 
hiciere  al  interesado;  hay  varias  excepciones  asi  en 
los  asuntos  civiles:  no  debe  firmar  los  emplazamien¬ 
tos,  citaciones  y  notificaciones  que  la  Ley  dispoue 
se  haga  directamente  á  los  interesados,  como  tam¬ 
poco  las  citaciones  que  tengan  por  objeto  la  presen¬ 
cia  del  citado;  en  lo  criminal  no  pueden  hacerse  á 
los  procuradores  las  citaciones  que  la  Ley  manda  ha¬ 
cer  personalmente  á  los  interesados,  las  que  tengan 
por  objeto  la  comparecencia  personal  de  los  mismos, 
la  notificación  de  sentencia  de  muerte.  Es  obligación 
de  los  procuradores  asistir  ó  todas  las  diligencias  y 
actos  en  que  la  Ley  lo  prevenga.  Todos  los  escritos 
que  presente  en  los  casos  en  que  es  necesaria  la  in¬ 
tervención  del  procurador,  deben  ir  firmados  por  el 
abogado  director  del  asunto,  excepto  en  aquellos  de 
mera  tramitación,  como  lo  son  el  acusar  rebeldías,  el 
pedir  suspensión  de  diligencias,  señalamientos  de 
vistas,  siempre  que  ls  causa  de  ello  no  sea  el  letrado. 
Para  el  cumplimiento  exacto  de  todas  estas  obliga¬ 
ciones  debe  el  procurador  llevar  dos  libros:  uno  lla¬ 
mado  de  conocimientos,  en  el  cual  debe  anotar  las 
fechas  de  las  recepciones  y  entregas  ó  devoluciones 
de  Autos,  y  otro  de  cuentas  corrientes,  en  el  que 
debe  consignar  las  que  debe  llevar  cou  sus  poder¬ 
dantes,  con  los  letrados  y  con  los  auxiliares  de  los 
Tribunales  y  Juzgados. 

4.  Derechos  y  prerrogativas.  Los  derechos  de  los 
procuradores,  aparte  del  honorífico  del  uso  de  la  toga 
para  la  asistencia  á  las  vistas  y  juicios  orales,  pueden 
reducirse  á  dos:  uno  referente  al  cobro  de  honora¬ 
rios  y  adelantos  y  otro  que  llamaremos  de  licenoía. 

La  retribución  del  trabajo  del  procurador  está  su¬ 
jeta  á  aranceles,  llamándose  á  lo  que  percibe  dere¬ 
chos,  á  diferencia  de  los  abogados  que  se  llaman 
honorarios.  Estos  derechos  deben  de  percibirlos  con 
arreglo  á  un  arancel  del  3  de  Abril  de  1916  y  otros 
en  las  Audieucias  y  en  lo  criminal.  En  cambio,  la 
Ley  da  un  verdadero  privilegio  para  asegurar  y  ob¬ 
tener  el  cobro  de  sus  derechos  y  de  los  adelantos  que 
hubiere  hecho  y  consiste  en  que  el  procurador  en 
cuanto  tiene  el  poder  y  aun  antes  de  hacer  desem¬ 
bolsos  y  adelantos  y  de  devengar  derechos  puede 
exigir  que  Be  le  provea  de  fondos,  en  compensación 
á  la  obligación  impuesta  por  la  Ley  de  responder  de 
los  honorarios  del  letrado  y  de  los  derechos  arance¬ 
larios  de  los  auxiliares  de  Juzgados  y  Tribunales. 
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Tan  pronto  como  el  procurador  pida  la  provisión  de 
fondos  el  juez  mandará  al  poderdante  dárselos  en  el 
término  de  diez  dfAs  bajo  apercibimiento  de  exigir- 
■el os  por  la  vía  de  apremio.  Si  el  procurador  no  hace 
uso  de  esta  facultad  tiene  igual  derecho  para  perse¬ 
guir  á  sus  clientes,  bien  por  adelantos,  bien  por  de¬ 
rechos,  pudiendo  también  proceder  por  la  vía  de 
apremio,  á  cuyo  fin  debe  presentar  su  cuenta  deta¬ 
llada  y  jurada,  es  decir,  con  distinción  de  los  dere¬ 
chos  y  de  los  adelantos  y  jurando  que  le  es  debida 
aquella  cuenta;  el  juez  mandará  al  poderdante  satis¬ 
facerla  y  deberá  éste  verificarlo  bajo  apercibimiento 
de  apremio.  Pero  como  el  procurador  hubiera  podi¬ 
do  excederse,  bien  percibiendo  cantidades  indebidas, 
bien  saliéndose  del  arancel,  la  Ley  castiga  esta  extra¬ 
limitación  con  la  pena  del  duplo;  de  modo  que  el 
cliente  deberá  pagar  la  cuenta,  pero  podrá  impug¬ 
narla  después  y  el  procurador  deberá  devolver  du¬ 
plicadas  las  cantidades  que  indebidamente  hubiese 
percibido.  Este  procedimiento  lo  concede  también  la 
Ley  á  los  herederos  de  los  procuradores. 

Los  procuradores  no  podrán  ausentarse  por  más 
de  quince  días  del  pueblo  que  ejerzan  su  oficio  sin 
estar  autorizados:  en  Madrid,  por  el  presidente  del 
Tribunal  Supremo;  en  las  demás  poblaciones  donde 
haya  Audiencia  por  el  presidente  de  ésta;  en  las  ca¬ 
bezas  de  partido  donde  no  hubiere  Audiencia  por  el 
juez  de  primera  instancia  y  en  las  demás  poblacio¬ 
nes  por  el  juez  municipal.  La  licencia  podrá  conce¬ 
derse  hasta  por  medio  año,  cuando  el  servicio  públi¬ 
co  lo  permita,  pudiendo  prorrogarse  por  causas  jus¬ 
tas,  y  durante  su  ausencia  debe  el  procurador  dejar 
un  substituto,  so  pena  de  incurrirán  las  responsabi¬ 
lidades  civiles  y  criminales  que  establecen  las  leyes, 
advirtiendo  que  el  procurador  que  dejare  de  presen¬ 
tarse  concluida  la  licencia  se  entenderá  que  renuncia 
al  oficio  á  no  ser  que  acredite  los  motivos  que  le  han 
impedido  presentarse.  £1  que  hubiere  dejado  de  ser 
procurador  por  este  motivo,  no  podrá  volver  ¿  serlo 
hasta  después  de  tres  años.  Los  procuradores  de  una 
misma  población  deben  substituirse  mutuamente  y 
sólo  en  el  caso  de  no  haber  en  la  localidad  número 
suficiente  para  la  representación  de  las  partes,  podrá 
la  autoridad  judicial  nombrar  provisionalmente  per¬ 
sona  que  á  las  condiciones  de  edad  y  moralidad  una 
algunos  conocimientos  que  acrediten  su  aptitud  para 
desempeñar  la  procura,  entendiéndose  que  este  car¬ 
go  ha  de  ser  cosa  especial  y  para  negocio  determi¬ 
nado.  Sin  perjuicio  de  lo  dicho,  en  casos  de  ausen¬ 
cias  y  enfermedades  está  permitido  que  á  los  procu¬ 
radores  les  substituyan  sus  oficiales  siempre  que  se 
hallen  inscritos  en  el  registro  que  los  Colegios  de 
Procuradores  á  este  fin  deben  llevar,  firmando  en  este 
caso  como  encargado. 

5.  Casos  en  que  cesa  la  representación  del  procu - 
rador.  La  personalidad  del  procurador  cesa:  l.°  por 
revocación  expresa  ó  tácita  de  los  poderes.  El  po¬ 
derdante  puede,  como  todo  mandante,  revocar  en 
cualquier  momento  el  poder  expresa  ó  tácitamente; 
es  expresa  la  revocación  cuando  se  hace  por  acta 
notarial  que  se  notifica  al  procurador;  tiene  lugar  la 
revocación  tácita  por  el  mero  hecho  de  comparecer 
nuevo  procurador  con  nuevos  poderes  en  el  juicio; 
2.°  cesa  también  por  voluntad  del  procurador  renun¬ 
ciando  á  los  poderes,  lo  que  no  surte  efecto  hasta  que 
se  ha  puesto  en  conocimiento  del  poderdante  por  me¬ 
dio  de  un  requerimiento  notarial  ó  judicial  á  fin  de 
no  perjudicarle;  3.°  cesa  también  por  haberse  sepa¬ 
rado  el  poderdante  de  la  acción  ú  oposición;  4.°  igual¬ 


mente  cesa  porque  el  cliente  traspase  sus  derechos 
litigiosos  á  un  tercero,  siempre  que  este  traspaso  sea 
reconocido  por  providencia  ó  auto  firme,  pues  en 
este  caso  el  cesionario  puede  nombrar  nuevo  procu¬ 
rador;  5.°  cesa  también  por  terminar  el  asunto  cuan¬ 
do  se  dió  el  poder  para  un  negocio  especial;  6.°  por 
terminar  la  personalidad  del  poderdante;  por  dejar 
de  ser  tutor,  por  ejemplo;  es  de  advertir,  sin  embar¬ 
go,  que  las  personas  jurídicas  que  confieren  poder  á 
un  procurador  aun  cuando  deje  de  representarlas  la 
persona  que  le  confirió  el  poder,  sigue  el  procurador 
siéndolo,  ya  que  la  persona  jurídica  no  ha  cambiado; 
7.°  por  muerte  del  mismo,  en  cuyo  caso  el  Tribunal 
debe  ponerlo  en  conocimiento  del  poderdante  y  debe 
concederle  un  término  prudencial  para  el  nombra¬ 
miento  de  nuevo  procurador,  y  8.°  por  muerte  del 
poderdante,  en  cuyo  caso  el  procurador  debe  ponerla 
en  conocimiento  del  Tribunal  acreditándolo  debida¬ 
mente  y  éste  señalará  un  término  á  los  herederos  del 
poderdante  para  que  puedan  comparecer  en  autos 
debidamente  representados.  Bste  término  debe  de  ser 
suficiente  para  acreditar  la  sucesión,  obteniendo,  si 
fuere  menestar,  la  declaración  de  herederos  ab-intes - 
tato  y  siempre  la  certificación  del  registro  de  actos 
de  última  voluntad  y  dar  principio  a)  inventario  con 
pago  de  derechos  á  la  Hacienda. 

6.  Responsabilidad  de  los  procuradores.  Los  pro¬ 
curadores  se  hallan  sujetos  como  los  abogados  á  co¬ 
rrecciones  disciplinarias  que  pueden  imponerles  los 
jueces,  Tribunales  y  las  Juntas  del  Colegio.  Las 
multas  que  se  les  imponen  se  hacen  efectivas  sobre 
la  fianza  que  prestaron,  de  cuya  cantidad  deben  re¬ 
ponerla.  Y.  Abogados  (Responsabilidad  de  los) 
(t.  I,  pág.  511). 

7.  Colegios  do  procuradores.  Loa  procuradores 
deben  como  los  abogados  hallarse  inscritos  en  un 
colegio;  debe  de  haber  colegio  de  procuradores  don¬ 
de  lo  haya  de  abogados;  pero  los  procuradores  han 
de  residir  en  el  mismo  lugar  donde  están  colegiados; 
hay  también  colegios  de  procuradores  en  las  capita¬ 
les  de  provincia  y  en  las  ciudades  donde  haya  20  pro¬ 
curadores  en  ejercicio;  la  organización  de  estos  cole¬ 
gios  es  la  misma  que  la  de  los  abogados,  salvo  alguoa 
diferencia  en  los  cargos  de  la  Junta  directiva,  pues, 
además  del  deceno,  secretario,  tesorero  y  diputados, 
hay  un  censor  y  un  archivero-bibliotecario.  V.  Abo¬ 
gados  (Colegios  de)  (t.  I,  pág.  512). 

'  Los  procuradores  en  Derecho  canónico.  El  Derecho 
canónico  ha  admitido  siempre  la  institución  del  pro¬ 
curador;^  Código  indica  sus  condiciones  que  pueden 
resumirse  en  las  siguientes:  ser  varón  mayor  de  vein¬ 
ticinco  años;  no  pueden  serlo  los  locos,  los  fatuos,  los 
necios,  los  sordomudos,  los  ciegos,  ios  no  católicos, 
los  excomulgados,  los  infamas,  ni  los  procesados  cri¬ 
minalmente  mientras  no  se  declare  su  inocencia,  ni 
los  clérigos  que  no  hayan  obtenido  al  efecto  dispen¬ 
sa,  debiendo  advertirse  que  se  concede  con  gran  di¬ 
ficultad.  mayor  que  ia  necesaria  para  ser  abogado; 
ni  los  regulares  á  no  ser  en  causa  de  su  ministerio 
ó  de  su  prelado;  tampoco  pueden  serlo  los  militares. 
El  nuevo  Código  canónico  regula  esta  materia  en 
sus  cánones  1655  y  siguientes.  A  ciertos  superiores 
de  órdenes  religiosas  se  les  da  el  nombre  de  procu¬ 
radores,  como  también  á  los  representantes  de  las 
provincias  que  van  á  Roma  para  la  celebración  de 
Consejo  de  la  orden  á  que  pertenezcan  ó  para  la 
elección  de  general,  llevando  en  realidad,  además  de 
la  representación  de  su  provincia,  poderes  para  ac¬ 
tuar  en  su  nombre. 
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Los  procuradores  y  la  procura  en  derecho  extranje¬ 
ro .  Alemania.  Hasta  l.°  de  Julio  de  1878,  en 
que  ae  promulgó  la  lev  vigente  reinó  en  Alemauia 
una  verdadera  anarquía  en  esta  materia,  pues  en 
unos  Estados  estaba  el  cargo  de  procurador  unido 
al  de  abogado,  mientras  que  en  otros  era  potestati¬ 
va  esta  unión  y  en  otros  estaba  separada.  Luego  de 
varios  proyectos  de  ley  so  llegó  al  que  nos  ocupa, 
el  cual  une  los  dos  cargos  de  abogado  y  procurador, 
ya  que  confiere  al  abogado  la  representación  del 
cliente.  V.  Abogado. 

Italia.  Los  colegios  de  procuradores  se  compo¬ 
nen  de  todos  ios  inscritos  en  el  respectivo  cuadro 
ante  los  Tribunales  de  apelación,  civiles  y  correc¬ 
cionales.  Deben  fijar  su  residencia  en  el  mismo  lu¬ 
gar  del  Tribunal,  no  pudiendo  ejercer  en  otro  pun¬ 
to.  Para  ejercer  el  cargo,  además  de  la  mayor  edad, 
ciudadanía  y  acreditar  ciertos  estudios,  es  preciso 
acreditar  que  se  ha  practicado  por  lo  menos  durante 
dos  años  con  un  procurador.  El  examen  que  deben 
de  sufrir  es  oral  y  escrito.  Siendo  abogado  y  ha¬ 
biendo  ejercido  durante  dos  años  se  puede  prescin¬ 
dir  de  estos  dos  últimos  requisitos  para  inscribirse 
procurador;  deben  de  defender  á  los  pobres  y  pue¬ 
den  nombrar  substituto  entre  los  demás  inscritos; 
no  se  les  exige  fianza  y  no  están  obligados  á  devol¬ 
ver  los  documentos  al  cliente  hasta  tanto  que  éste 
haya  reconocido  deberle  los  honorarios  ó  se  los  haya 
pagado.  Estos  están  sujetos  á  tarifa;  caso  de  concu¬ 
rrir  abogado  se  duplican  los  honorarios  del  procura¬ 
dor,  pero  si  no  se  ha  obtenido  en  el  negocio  una 
sentencia  definitiva  lo?  honorarios  se  reducen  á  la 
mitad. 

Francia.  Según  la  legislaciÓL  francesa,  las  dife¬ 
rencias  que  separan  al  procurador  del  abogado,  son: 
el  primero  es  un  oficial  ministerial;  el  segundo  no; 
la  asistencia  del  primero  es  obligatoria  y  debe  pres¬ 
tar  su  ministerio  en  cuanto  se  le  requiera;  el  abogado 
puede  rehusar  su  concurso  al  cliente;  el  procurador 
interviene  en  los  actos  de  procedimiento;  el  abogado 
no  ha  de  hacer  más  que  defender  y  evacuar  consul¬ 
tas;  el  procurador,  en  virtud  del  mandato,  represeuta 
al  cliente,  mientras  que  el  abogado  no  tiene  con  él 
más  relación  que  un  mero  arriendo  de  servicios.  Los 
procuradores  se  nombran  por  Decreto  del  Gobierno, 
debiendo  ser  mayores  de  edad,  y  probar  su  capaci¬ 
dad  en  Derecho,  además  de  ncreditar  práctica  duran¬ 
te  cinco  años  en  despacho  de  procurador.  El  procu¬ 
rador  representa  á  las  partes,  postula  ó  sea  verifica 
todos  los  actos  del  procedimiento,  y  concluye,  es 
decir,  formula  las  pretensiones  de  su  cliente.  Se 
hallan  colegiados,  nombrando  la  Asamblea  general 
un  presidente,  un  sindico,  un  tesorero  y  un  secreta¬ 
rio.  El  reintegro  de  fondos  y  gastos  debidos  á  los 
procuradores  está  sometido  á  un  procedimiento  rá¬ 
pido  y  poco  costoso  parecido  al  español,  ya  que  se 
exigen  casi  sin  mayor  trámite  que  su  presentación 
por  la  vía  de  apremio.  Ante  los  Tribunales  de  Co¬ 
mercio  representan  y  defienden  á  las  partes  defen¬ 
sores  oficiosos  llamados  agrées,  pero  su  oficio  no 
está  reconocido  por  ninguna  ley,  eRtando,  sin  em¬ 
bargo,  en  virtud  del  Reglamento  que  Jes  han  dado 
los  Tribunales  de  Comercio  colegiados  en  Cámara 
disciplinaria. 

Bélgica.  El  procurador  en  Bélgica  no  tiene  otra 
misión  que  la  de  entregar  ó  recibir  del  ujier  el  es¬ 
crito  forense,  transcribir  y  transmitir  las  conclusio¬ 
nes,  advertir  el  día  de  la  nsta  y  dar  cuenta  del  fallo; 
tu  intervención  es  puramente  pasiva  y  huele  deber 


su  designación  únicamente  al  abogado,  que  es  quien 
despacha  verdaderamente  el  asunto,  sin  llegar  á  co¬ 
nocer  muchas  veces  al  cliente  que  representa,  regu¬ 
lando  el  mismo  abogado  sus  honorarios  y  pagándole 
los  anticipos;  como  se  deduce  de  este  breve  cuadro 
es  opinión  general  que  debe  de  ser  suprimido  el 
procurador  en  Bélgica. 

Portugal.  Esta  legislación  ofrece  la  modalidad 
de  que  permite  ¿  los  procaradores  hacer  de  aboga¬ 
dos  mediante  autorización  del  juez,  siempre  que  la 
parte  no  disponga  de  abogado.  Esta  «9  la  única 
particularidad  que  ofrece  Portugal,  pues  en  cuanto 
á  la  esencia  de  la  institución  puede  decirse  que  ee 
la  misma  que  en  España,  Francia  é  Italia. 

Venezuela.  Según  la  legislación  vigente  en  Vene¬ 
zuela,  las  partes  pueden  gestionar  por  si  mismas  ó 
por  medio  de  procuradores.  El  poder  puede  otor¬ 
garse  ante  el  juez  ó  secretario  judicial.  Puede  pre¬ 
sentarse  sin  poder  por  el  demandado  cualquiera  que 
reúna  las  cualidades  necesarias  para  ser  apoderado 
judicial,  pero  queda  sujeto  á  las  resultas  del  juicio 
en  el  caso  de  que  no  le  fuere  aprobada  la  represen¬ 
tación.  Nadie  está  obligado  á  aceptar  el  poder  que 
se  le  haga  y  caso  de  que  se  le  dé  autorización  para 
substituirlo  puede  hacerlo  en  alguien  que  sea  procu¬ 
rador;  sólo  en  el  caso  en  que  no  haya  ningún  procu¬ 
rador  podrá  hacerse  en  persona  ajena  á  la  carrera. 
Pueden  ser  procuradores  los  abogados.  Las  partes 
deben  de  proveer  de  fondos  á  los  procuradores.  Esta 
legislación  admite  hasta  tres  representantes  en  el 
mismo  asunto,  teniendo  desde  luego  cada  uno  per¬ 
sonalidad  propia  y  representación  completa.  Los 
honorarios  y  adelantos  son  exigibles  por  v(a  de 
apremio. 

Bibliogr.  Para  el  Derecho  español ,  además  de  las 
obras  generales  de  Derecho:  Abeila,  Manual  de  pro¬ 
curadores,  apoderados  y  administradores  (Madrid, 
1889);  Baudin  y  Capelo,  Guia  teórlcopr detica  del 
procurador  y  de  los  aspirantes  á  este  cargo  (Albacete); 
Carbonero,  Manual  del  aspirante  d  procurador  (Ma¬ 
drid,  1890). 

Para  el  Derecho  canónico:  Lúea,  De  procurato - 
ribas  ad  negotia  ( Theatrnm  Veritas  et  Just,  t.  VII); 
Thalelaei,  De  procuratoribus  et  defensoribus  (Novas 
Thesaurus  juris  civilis  et  canonici,  t.  V). 

Para  el  Derecho  extranjero:  Bataillard,  Les  origi¬ 
nes  de  Vhistoire  des  Procurenrs  et  des  Acones  depuis 
V •  siéclt  Jnsquon  XVé  (París,  1868);  Romero  Gi¬ 
rón,  Decreto  del  23  de  Diciembre  de  1897  sobre 
procuradores  judiciales  (Anuario  de  Legislación  Uni¬ 
versal ,  pág.  390,  Portugal,  1897);  Romero  Girón, 
Ley  del  30  de  Junio  de  1894  sobre  abogados  y  pro¬ 
curadores  (Anuario  de  Legislación  Universal,  pági¬ 
na  207,  Venezuela,  1895). 

Procurador  kn  Cortes.  Der .  pol.  Recibe  este 
nombre  en  las  antigua?  Cortes  españolas,  ó  sea  en 
las  Asambleas  de  los  diversos  Estados  de  la  Recon¬ 
quista,  al  representante  del  estado  llano,  que  con  los 
que  personifican  el  clero  y  la  nobleza,  integra  los  di¬ 
versos  elementos  sociales,  caracterizando  sal  un  ais- 
tema  genuinamente  representativo,  en  nosotros  tra¬ 
dicional. 

En  este  sistema  se  define  la  totalidad  de  dichos 
elementos  con  la  entrada  en  las  Asambleas  6  Cortes 
del  pueblo.  No  debe  perderse  de  vista  el  origen  de 
nuestras  Cortes  si  se  quiere  perfilar  bien  el  carácter 
y  significación  de  los  antiguos  procuradores,  y  des¬ 
de  luego  pu<“de  tenerse  como  precedente  remoto  de 
las  Asambleas  mencionadas  los  Concilios.  Pero  los 
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Concilios  anteriores  al  111  de  Toledo  tuvieron  en 
España  earáeter  exclusivamente  eclesiástico.  El  uo- 
table  acontecimiento  de  la  conversión  de  Recaredo 
al  catolicismo  extendió  aquel  concepto  y  los  referi¬ 
dos  Concilios  fueron  desde  entonces  Asambleas  mix¬ 
tas,  es  decir,  tuvieron  carácter  religioso  y  político. 

Andando  el  tiempo  vuelven  los  Concilios  á  rena¬ 
cer  después  de  los  primeros  años  de  iniciada  la 
Reconquista,  y  á  poco  son  substituidos  por  una  nue¬ 
va  institución,  la  de  las  Cortes,  verdaderas  asam¬ 
bleas  generales  de  la  nación.  En  la  nueva  institu¬ 
ción  la  nobleza  ha  adquirido  una  verdadera  prepon¬ 
derancia,  y  los  reyes  temerosos  de  ella  van  dando 
vida  poco  á  poco  al  sistema  foral  municipal,  y  en¬ 
tonces,  cuando  esto  ocurre,  aparece  con  el  prestigio 
del  estado  llano,  baluarte  de  la  monarquía,  el  de  los 
procuradores  en  Cortes  que  de  aquel  estado  surgen 
j  á  él  exclusivamente  representan. 

Ahora  bien,  el  estado  llano,  cuya  es  la  represen¬ 
tación  que  examinamos,  cristaliza  en  el  Concejo, 
mejor  aún,  esta  institución  municipal  es  el  marco 
que  recoge  la  pluralidad  del  elemento  personal  que 
aquel  estado  integra. 

El  Concejo  substituye  á  la  Curia  romanogótica 
como  las  Cortes  substituyen  á  los  Concilios.  El  Cou- 
cejo  se  muestra  unas  veces  con  significación  directa, 
y  otras  representativa.  Mientras  no  existieron  más 
que  pequeños  núcleos  de  población  (villas^,  verda¬ 
deros  baluartes  del  campo  invadido  por  los  árabes, 
los  mismos  vecinos,  en  forma  directa,  proveían  en 
comunidad  á  sus  necesidades  de  gobierno.  Mas 
cuando  aquellos  núcleos  son  ya  las  ciudades,  el 
Concejo  tiene  que  afectar  por  necesidad  forma  re¬ 
presentativa,  génesis  indudable  de  la  que  luego 
ostentarían  las  Cortes.  Lo  que  hay  es  que  el  molde 
de  la  representación  municipal,  del  que  luego  sal¬ 
drá  la  que  lleven  los  procuradores  en  Cortes  de  ciu¬ 
dades  y  villas,  no  es  el  mismo  en  todos  los  Estados 
de  la  Reconquista,  y  asi  mientras  en  Castilla  la  or¬ 
ganización  municipal  se  vacia  en  la  misma  que  tiene 
la  Iglesia,  y  el  territorio  electoral  es  el  parroquial, 
en  Cataluña  la  base  es  el  gremio,  pero  el  principio 
que  entraña  el  mandato  representativo  idéntico. 

Con  esta  base  municipal  no  es  dudoso  predecir 
que  la  substancia  que  la  genera  va  á  llegar  al  pro¬ 
pio  estadio  de  la  representación  general  condensada 
en  las  Cortes,  porque  el  Concejo  al  desenvolverse  lo 
va  á  hacer  al  calor  del  Fuero,  expresión  jurídica  de 
una  verdadera  intimidad  social,  la  del  rey  y  los 
Concejos. 

«En  1020,  dice  Pérez  Pujol,  inaugura  el  Concilio 
de  León  el  otorgamiento  de  fueros  á  los  Concejos, 
y  desde  entonces  se  presentían  ya  las  donaciones  y 
cartas-pueblas  de  otros  reyes,  y  así  en  dos  siglos, 
que  forman  la  gloria  de  los  Fernandos  y  los  Alfon¬ 
sos,  la  repoblación,  apoyada  en  los  privilegios  de 
los  fueros,  borda  el  mapa  de  Castilla  de  florecientes 
Concejos.» 

Es  indudable,  en  efecto,  la  observación  preinser¬ 
ta;  explicándose  únicamente  la  situación  política  y 
social  de  España  en  aquel  tiempo,  no  sólo  por  el 
hecho  permaneute  de  la  guerra  sostenida  para  re¬ 
conquistar  el  propio  solar  invadido  por  el  agareno, 
sino  por  la  eflorescencia  indispensable  del  régimen 
feudal,  que  en  la  guerra  se  produce  y  por  la  guerra 
se  mantiene. 

Ambas  razones  explican  el  porqué  fué  preciso 
que  los  reyes  otorgaran  fueros  á  los  pueblos  recién 
reconquistados.  Si  se  quería  tener  moradores  dis¬ 


puestos  á  la  defensa  de  su  hoyar  y  por  ello  de  ln 
patria  común,  nada  más  lógico  que  concederles 
franquicias  que  les  hicieran  más  amable  la  vida  en¬ 
durecida  por  el  esfuerzo  guerrero.  Por  otra  parte, 
la  autoridad  real  no  poco  iba  ganando  con  ello.  Las 
prerrogativas  enormes  que  el  feudalismo  arrastraba 
para  los  nobles  precisaban  un  contrapeso,  el  de  las 
prerrogativas  de  los  populares,  que  los  reyes  hubie¬ 
ron  de  apresurarse  á  conceder.  AI  hacerlo,  ejercita¬ 
ban  un  como  derecho  de  legítima  defensa,  de  posi¬ 
ble  y  frecuente  aplicación. 

Sentados  los  antecedentes  preinsertos  es  ocasión 
de  indagar  el  origen  de  esta  institución.  Ello  se  re¬ 
laciona  con  el  propio  origen  de  las  Cortes,  y  así 
puede  decirse,  en  verdad,  que  no  aparecen  las  Cor¬ 
tes  con  su  significación  de  tales,  basta  tanto  que  in¬ 
tervienen  en  ellas  los  procuradores  de  ciudades  y 
villas,  que  también  se  deaominan  mandaderos  ó  per - 
sonoros,  para  expresar  el  mandato  ó  la  personalidad 
representativa  que  ostentan. 

Pero  los  procuradores  en  Cortes  no  tuvieron  en 
los  momentos  de  su  ingreso  en  las  Asambleas  las 
atribuciones  que  luego  hubieron  de  mostrar.  En 
efecto,  antes  de  que  los  personeros  ó  procuradores 
acudieran  con  voz  y  voto  á  las  Cortes,  los  monarcas, 
que  conocían  perfectamente  lo  mal  visto  que  había 
de  ser  por  la  nobleza  el  otorgamiento  de  esta  pre¬ 
rrogativa,  fueron  preparando  el  terreno  haciendo 
que  aquéllos  concurriesen  á  las  Asambleas  en  que 
no  se  hubieren  de  promover  serias  y  difíciles  cues¬ 
tiones.  Así,  en  las  Cortes  de  Castilla  se  percibe  fá¬ 
cilmente  esta  labor  política  de  los  reyes  que  produjo 
los  efectos  que  con  su  aplicación  se  prometieran  sus 
iniciadores.  Por  eso  en  Sepúlveda  (lili)  se  reúnen 
los  condes  y  los  ricoshomes  #  los  otros  homes  honra¬ 
dos  de  Castilla  y  de  León  para  reconocer  por  rey 
¿  Alfonso  Vil,  hijo  de  doña  Urraca,  y  semejante  ¿ 
este  hecho  es  el  de  la  reunión  en  Palencia  (1114) 
de  los  nobles  y  el  pueblo  para  acordar  acerca  de  la 
separación  de  Alfonso  de  Aragón  y  la  citada  reina, 
y  el  de  haberse  asimismo  reunido  en  Oviedo  (1115) 
los  representantes  del  estado  llano  con  ocasión  de 
haber  confirmado  la  referida  doña  Urraca,  un  Con¬ 
cilio  celebrado  en  dicha  ciudad. 

Lo  propio,  y  aun  con  oarícter  de  marcada  inten¬ 
sidad,  ocurrió  en  1135  cuando  Alfonso  Vil  convocó 
en  León  Cortes  que  le  reconocieran,  similares  á  las 
ya  citadas  de  Sepúlveda,  en  las  que  buscó  la  presen¬ 
cia  de  los  mandaderos  de  las  municipalidades,  y  en 
1169  en  las  Cortes  de  Burgos,  convocadas  por  Al¬ 
fonso  VIII,  se  vieron  los  condes,  los  ricos-homes,  e 
los  perlados ,  4  los  caballeros,  4  los  cibdadanos ...  e 
vieron  los  Concejos  4  ricos-homes  del  reino  que  era 
ya  tiempo  de  casará  su  rey,  4  acordaron,  etc.,  etc. 
Martínez  Marina,  comentando  este  pasaje  y  de  acuer¬ 
do  con  el  autor  de  la  Crónica  general ,  entiende  que 
en  la  fecha  últimamente  citada  podían  considerarse 
los  Concejos  de  Castilla  como  una  de  las  partes 
esenciales  de  la  representación  nacional,  y  asi  es,  en 
efecto,  porque  en  las  Cortes  de  Burgos  el  brazo  de 
los  Concejos  delibera  ya  con  los  nobles  y  adopta  con 
ellos  acuerdos  de  importancia. 

El  ingreso  de  los  procuradores  del  estado  llano  en 
las  Cortes  pronto  tiene  toda  la  significación  y  alcan¬ 
ce.  En  1188  se  celebran  Cortes  en  Carrión  de  los 
Condes  y  sn  León.  En  la  primera  de  estas  ciudades 
subscriben  el  acta  de  las  Cortes  nada  menos  que  48 
procuradores,  representando  á  Toledo,  Cuenca,  Hue- 
te,  Guadalajara,  Coca,  Portillo,  Cuéllar,  Pedraza, 
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Hita,  Tala  vera,  Plasancia,  Trajillo ,  Salamanca, 
Uceda,  Buitrago,  Madrid,  Escalona,  Maqueda,  Avi¬ 
la,  Segovia,  Arévalo,  Medina  del  Campo,  Olmedo, 
Patencia,  Logroño,  Calahorra,  Arnedo,  Tordeeillat, 
Simancas,  Torrelobatón,  Montealegre,  Fuentepura, 
Sahagún,  Cea,  Fuentidueña,  Sepúlveda,  Aillón, 
Maderuelo,  San  Esteban,  Osma,  Caracena,  Atien- 
za,  Sigtlenza,  Medinaceli,  Berlanga,  Almazán,  Soria 
y  Valladolid. 

En  cambio,  las  Cortee  de  León,  de  que  ae  ha  he¬ 
cho  mérito,  más  que  por  el  número  de  loe  persona¬ 
ros  concurrentes,  lo  son  por  la  importancia  de  los 
asuntos  en  ellas  discutidos  que,  teniendo  aspecto 
netamente  constitucional,  afirmaban  una  vez  más  la 
parte  de  soberanía  nacional  que  ¿  loe  procuradores 
en  Cortes  correspondía  naturalmente. 

La  asistencia  de  los  procuradores  á  las  Cortes 
cada  vez  fue  mayor  en  número.  En  las  de  León 
(1208)  concurrieron  representantes  de  todas  y  cada 
una  de  las  ciudades  del  reino.  A  mayor  abunda¬ 
miento,  cuando  llegan  los  tiempos  de  Fernando  111 
el  Santo  asisten  á  las  Cortes,  no  muy  frecuentes  por 
cierto  en  su  celebración,  procuradores  de  todos  los 
Concejos  y  Comunidades  comprendidos  en  el  terri¬ 
torio  de  León  y  Castilla,  unidas  ya  bajo  el  cetro  de 
aquel  rey.  Y  cuando  esto  no  ocurre,  se  apresura  el 
estado  llano  á  reclamar  el  ejercicio  de  su  derecho, 
haciendo  que  eoncurran  á  las  Cortes  los  procurado¬ 
res  que  legítima  y  directamente  le  representan.  En 
las  Cortes  de  Medina  del  Campo  (1328)  reclamó  del 
rey  Alfonso  XI  aquélla  su  participación  en  la  sobe¬ 
ranía  del  Estado;  por  eso  en  el  acta  de  dicha  Asam¬ 
blea  se  dice  que  para  todos  los  asuntos  importantes 
se  convoquen  en  Cortea  á  los  tres  brazos  ó  estamen¬ 
tos  de  la  población  del  reino. 

En  fin,  en  el  siglo  xiv  la  participación  de  los  pro¬ 
curadores  en  algunas  de  las  Cortes  celebradas  es  en 
extremo  numerosa.  Así,  á  las  de  Burgos  de  1315 
consta  que  asistieron  192  procuradores,  y  á  las  de 
Madrid  de  1391  concurrieron  asimismo  126,  siendo, 
como  se  ve,  variable  la  representación,  no  sólo  por¬ 
que  la  Corona  concedía  el  derecho,  sino,  además, 
porque  ella  fijaba  el  número  de  los  que  había  de  en¬ 
viar  la  ciudad,  villa  ó  lugar  á  la  que  se  hubiere  otor¬ 
gado  tal  merced;  esto  aparte  de  que  no  siempre  se 
asistía  por  concesión  real. 

«No  fueron  las  Cortes  de  Castilla,  en  las  cuales 
comprendo  las  de  León,  dice  Bofarull  al  propósito 
antes  indicado,  institución  de  forma  estable,  orga¬ 
nismo  de  configuración  permanente,  sino  que,  como 
era  natural,  fueron  mudando  de  forma  al  tiempo  que 
cambiaba  la  sociedad  que  representaban,  y  modi¬ 
ficaron  su  organización  y  funcionamiento  á  medida 
que  se  vigorizaba  su  vida,  se  demarcaban  sus  facul¬ 
tades  y  se  ampliaba  su  intervención  en  la  -vida  de 
aquel  Estado;  pero  siempre  mostráronse  ingenua 
expresión  y  trasunto  fiel  de  la  sociedad  medieval 
castellana  en  ese  gran  período  que  comprende  poco 
más  de  tres  siglos,  del  xji  al  xv,  en  que  los  diversos 
elementos  sociales  cooperan  articuladamente  al  pú- 
Mmo  gobierno,  por  conducto  de  los  respectivos  ór¬ 
denes  y  clases.» 

La  variedad  de  la  representación  explícase  asimis¬ 
mo  por  el  citado  publicista,  diciendo  con  razón  que 
el  voto  en  Cortes  era  privilegio  de  que  gozaban  al¬ 
gunas,  uo  todas  las  villas  y  ciudades,  por  costumbre 
tradicional,  unas  veces;  por  ser  cabezas  de  partido  ó 
capitales  de  comarca  ó  en  conmemoración  de  algún 
hecho  notable  de  arma9,  otras,  y  por  concesión  real 


las  más.  La  convocatoria  de  las  Cortea  da  Burgos  da 
1315,  ya  citadas,  fué  Un  amplia,  qua  en  alia  pudo 
verse  claramente  la  prerrogativa  regia  en  asunto  Ud 
interesante  frente  á  otras  posibles  formas  de  partici¬ 
pación  del  estado  llano  en  la  potestad  legislativa. 
«Mandamos  enviar  llamar  (se  dice  ea  la  Real  Cédu¬ 
la  que  precede  al  Ordenamiento  de  leyes  hecho  eu  lat 
referidas  Cortes)  por  cartas  del  rey  á  loe  infantes  é 
perlados...  é  caballeros  é  homes-buenos  de  las  ciu¬ 
dades  6  de  las  villas  de  los  regnos  de  Castilla  é  de 
Toledo,  é  de  León,  é  de  las  Extremadurae  é  de  Ga¬ 
licia,  é  de  las  Asturias,  é  de  Andalucía.» 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  por  so¬ 
bre  todo  otro  reconocimiento  de  derechos  culmina 
siempre  la  merced  real,  no  sólo  porque  la  generali¬ 
dad  de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortee  llé¬ 
nenle  por  voluntad  regia,  sino  porque  aun  cuando  le 
mostrasen  por  propio  derecho,  no  asistían  más  que 
las  convocadas  por  el  rey.  Ocurre  con  esto  lo  mismo 
que  con  la  represenUción  de  la  nobleza,  que  aun 
cuando  se  reconozca  á  unos  el  derecho  de  asistir  y  á 
otros  la  ooncetión  del  privilegio,  sólo  asisten  aque¬ 
llos  á  quienes  el  rey  convoca.  Santamaría  de  Pare¬ 
des  indica  que  lo  que  acontecía  con  la  convocatoria 
de  los  dos  brazos  citados,  ocurría  asimismo  con  el 
brazo  eclesiástico. 

En  cuanto  al  nombramiento  de  los  procuradores 
en  Castilla,  seguíase  un  procedimiento  de  libertad 
en  la  designación  en  los  tiempos  de  mayor  floreci¬ 
miento  de  las  Cortes,  pero  ese  procedimiento  con¬ 
virtióse  en  coactivo  por  parte  de  la  Corona  cuando 
se  acentuó  en  el  Estado  el  absolutismo  de  aquélla. 
Así  ó  por  elección  de  la  ciudad  ó  villa,  ó  por  insacu¬ 
lación,  ó  por  turno  entre  determinadas  familias  y 
aun  gremios,  mostró  su  voluntad  el  estado  llano 
para  la  designación  de  sus  procuradores  en  los  pri¬ 
meros  tiempos;  pero  esto  termina,  si  no  radical,  par¬ 
cialmente,  cuando  el  rey  se  ingiere  en  los  nombra¬ 
mientos  y,  más  aún,  ouando  para  adueñarse  la  Co¬ 
rona  de  los  procuradores  paga  de  su  peculio  el  salario 
de  procuración. 

En  1430  pedían  al  rey  las  Cortes  de  Burgos  que 
no  nombrase  ni  mandase  nombrar  otros  procura¬ 
dores  distintos  de  los  que  las  villas  y  lugares  enten¬ 
diesen  que  cumplían  á  su  servicio.  Cuando  arreciaba 
el  absolutismo  monárquico,  Juan  II  respondía  en 
1442  á  las  Cortes  de  Valladolid  que  ee  mezclaría  en 
todas  aquellas  elecciones  de  procuradores  que  juz¬ 
gase  conveniente,  con  lo  cual  la  elección  dejaba 
de  serlo  para  convertirse  en  designación  por  el  rey. 

Pero  los  procuradores,  cuando  concurren  á  las 
Cortes  representando  verdaderamente  á  las  ciuda¬ 
des,  villas  y  lugares  privilegiados,  no  lo  hacen  sino 
merced  á  un  verdadero  mandato  imperativo.  La  na¬ 
turaleza  de  sus  poderes  es  ésta,  lejos  todavía  del 
mandato  representativo  moderno.  El  procurador  ó 
los  procuradores  se  designaban  una  vez  hecha  la 
convocatoria  por  el  rey,  siendo  el  lugar  la  Sala  del 
Consistorio  representativo  de  intereses  gremiales. 
El  nombrado  ó  los  uombrados  (generalmente  dos 
por  cada  ciudad  ó  villa)  recibían  su  mandato  en 
escritura  que  el  escribano  público  autorizaba,  no 
pudiendo  excederse  en  nada  los  apoderados  de  loa 
limites  taxativamente  determinados  de  sus  podares 
respectivos;  por  excederse  ds  ellos  fué  arrastrado 
un  procurador  de  Segovia  que  votó  subsidios  pedi¬ 
dos  por  el  rey.  El  servicio  que  el  procurador  so 
Cortes  prestaba  á  la  ciudad  ó  villa  se  pagaba  oon 
dietas  ó  salario  de  procuración,  que  comprendía 
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gastos  de  viaje  y  estancia  en  ei  lugar  donde  las  Cor¬ 
tos  se  celebraban. 

A  mayor  abundamiento,  el  procurador  én  Cortes 
se  hallaba  garantido  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  no 
sólo  por  la  inviolabilidad  parlamentaría,  sino  pro¬ 
piamente  por  la  inmunidad;  por  la  primera,  debían 
ser  inviolables  por  las  opiniones  y  votos  en  el  des¬ 
empeño  de  su  cargo;  por  la  segunda,  no  podían  ser 
perseguidos,  ni  criminal  ni  civilmente,  mientras  la 
desempeñasen,  y  como  garantía  de  la  mayor  libertad 
dentro  del  mandato. 

Bn  la  legislación  de  Partidas  se  reconoce  expre¬ 
samente  esta  garantía.  Los  procuradores  debieran 
estar  «seguros,  ellos  y  sus  cosas,  desde  que  salieren 
de  sus  casas  hasta  que  volvieren  á  ellas,  no  debién¬ 
dose  atrever  ninguno  á  matarlos,  herirlos,  prender¬ 
los,  deshonrarlos,  ni  tomarlos  cosa  alguna  por  fuer- 
xa»  (Leyes  2.a  y  4.a,  tít.  XVI,  Partida  II).  La 
garantía  tuvo  una  amplitud  tal  que  no  sólo  puso  ¿ 
cubierto  la  persona  y  bienes  del  procurador  en  Cor¬ 
tes,  sino  que  llegóse  hasta  imponer  la  pena  de  muer¬ 
te  y  confiscación  de  bienes  ó  los  que  cometieran 
algún  desmán  contra  aquél,  y  las  Cortes  de  Valla¬ 
do!  id  de  1422  permitieron  á  los  mismos  procurado¬ 
res  que  se  tomasen  la  justicia  por  su  mano. 

Y  que  la  inmunidad  alcanzaba  á  todos  los  ámbitos 
de  la  jurisdicción  lo  prueba  la  prohibición  absoluta 
decretada  por  Pedro  I  á  petición  de  las  Cortes  de 
Valladolid  de  1351.  No  podrían  los  Justicias  del  rey 
conocer  de  las  querellas  que  contra  los  procuradores 
se  promovieran  por  durante  el  tiempo  de  la  procu¬ 
ración,  y  aun  más  que  esto,  porque  tampoco  sería 
posible  apremiarles  á  dar  fiadores,  «salvo  por  las 
rentas  reales,  pechos  y  derechos,  ó  por  maleficios  ó 
contratos  que  en  la  corte  hicieren  después  de  su 
venida,  ó  si  contra  alguno  hubiese  sido  antes  dada 
sentencia  en  causa  criminal»,  por  entender  en  este 
último  caso  que  su  indignidad  le  impedía  disfrutar 
de  la  garantía  que  hacía  el  cargo  tan  prestigioso 
como  fuese  menester,  para  el  desempeño  de  la  fun¬ 
ción  legislativa. 

Respecto  de  Aragón,  no  debe  perderse  de  vista 
el  carácter  orgánico  de  su  Constitución  si  se  quiere 
averiguar  la  verdadera  significación  de  los  procura¬ 
dores  en  Cortes  que  representaban  el  estado  llano 
agrupado  en  las  entidades  municipales  que  en  aquel 
reino  se  denominaban  Universidades,  como  se  lla¬ 
maron  Concejos  en  Castilla. 

Por  otra  parte,  los  procuradores  en  Cortes  signi¬ 
fican,  en  el  engranaje  general  de  la  Constitución 
aragonesa,  un  elemento  de  muy  señalada  importan- 1 
cia,  ya  que  cronológicamente  entran  en  aquéllas' 
antes  que  el  brazo  eclesiástico.  Las  primeras  Cortes 
aragonesas  contaban  con  tres  brazos  (los  ricoshora- 
bres,  los  caballeros  ó  nobleza  de  segundo  grado  y 
los  procuradores  de  ciudades,  comunidades  y  vi¬ 
llas).  Fíjase  como  fecha  característica  de  la  fusión  de 
estos  tres  brazos  en  Cortes  la  de  1134.  Se  reunieron 
estas  Cortea  en  Borja  á  la  muerte  de  Alfonso  el  Bata¬ 
llador,  con  motivo  de  haber  legado  este  monarca  los 
dominios  aragoneses  y  navarros  á  las  Ordenes  del 
Temple  y  de  San  Juan  de  Jerusalén.  Surgieron  en 
estas  Cortes  serias  discrepancias  entre  los  tres  bra¬ 
zos  que  entonces  asistían  á  ellas  y  que  dieron  oca¬ 
sión  á  que  luego  se  mostrara  esta  disparidad  de 
criterio  entre  navarros  y  aragoneses,  lo  que  dió  lu¬ 
gar  á  que  éstos  en  Monzón  y  aquéllos  en  Pamplona 
eligieran  reyes,  respectivamente,  á  Ramiro  el  Monje 
y  á  García  Ramírez. 


Pues  bien;  la  integración  de  las  Cortes  aragone¬ 
sas  con  el  brazo  eclesiástico  tiene  lugar  en  tiempos 
posteriores  á  los  citados.  En  las  Cortes  de  Zaragoza 
que  convocó  en  1301  Jaime  II  figura  ya  el  elemeuto 
del  clero  como  tal  brazo  del  Reino,  pues  si  antes 
pudo  verse  algún  eclesiástico  en  las  Cortes,  era 
individualmente  V  obedeciendo  á  otros  títulos,  pero 
no  en  representación  del  estado  como  tal.  En  cam¬ 
bio,  los  procuradores  de  las  Universidades,  en  las 
diversas  formas  citadas,  figuran  desde  que  las  Cor¬ 
tes  tienen  significación  de  tales,  y  por  ello  el  influjo 
del  estado  llano  es  muy  grande  desde  la  instauración 
del  régimen.  Van,  por  otra  parte,  unidos  de  tal 
•  modo  á  la  aristocracia  (de  primero  y  segundo  gra¬ 
do)  que  aparecen  como  sin  solución  de  continuidad 
y  por  ello  como  un  enorme  bloque  que  oponer  á  las 
tendencias  de  absolutismo  real.  En  Castilla  los  Con¬ 
cejos  no  ofrecen  este  aspecto  de  fusión  con  la  no¬ 
bleza,  antes  al  contrario,  se  unen  á  la  monarquía 
para  hacer  frente  á  las  demasías  de  la  aristocracia. 

Pero  si  esta  es  la  significación  social  del  estado 
llano,  la  política  es  también  muy  trascendente,  por¬ 
que  los  procuradores  no  sólo  obran  con  más  libertad 
que  en  Castilla,  sino  que  van  perfilando  poco  á  poco 
el  verdadero  carácter  representativo.  En  efecto,  apa¬ 
recen  con  carácter  marcadamente  social,  puesto  que 
para  aspirar  al  cargo  se  precisa  no  sólo  ser  vecino 
del  lugar,  sino  tener  aptitud  para  ejercer  los  oficios 
característicos  del  estado  llano  en  el  seno  de  las 
Universidades.  Es  de  saber,  á  este  propósito,  que 
entre  los  ciudadanos  de  las  Universidades  los  había 
burgueses  que  ejercían  profesiones  liberales  ó  el  co¬ 
mercio  y  la  industria  valiéndose  de  auxiliares,  y, 
por  otra  parte,  hombres  de  condición,  figurando  en 
este  grupo  los  artesanos,  industriales  y  comerciantes 
de  menor  categoría  y  los  trabajadores  manuales.  La 
representación  aparecía,  por  tanto,  tan  ligada  á  la 
profesión,  que  en  los  atisbos  de  la  moderna  repre¬ 
sentación  corporativa  en  su  ideario  ó  en  sus  realida¬ 
des,  no  siempre  bien  entendidas,  podría  encontrarse 
allí  un  núcleo  que  sirviera  de  modelo  que  imitar. 

Con  tai  esencia  social  el  procurador  aragonés  elé¬ 
vase  firme  por  sobre  los  mismos  electores,  y  sus 
poderes  alcanzan  á  tanto,  que  no  tienen  como  en 
Castilla  limitación  imperativa,  quedando  reducida 
ésta  á  algún  punto  muy  concreto  que  en  nada  estre¬ 
cha  su  libertad,  antes  al  contrario,  la  robustece  y 
confirma. 

Además,  el  carácter  representativo  no  sólo  se  di¬ 
buja  con  la  exención  del  mandato,  sino  que  el  pro¬ 
curador  tiene  la  inviolabilidad  é  inmunidad  precisas 
<  para  el  desempeño  de  su  cargo,  y,  por  si  esto  fuera 
poco,  además  de  aquellas  garantías,  cuenta  con  otra 
la  sociedad  representada;  es,  á  saber,  con  la  incom¬ 
patibilidad  del  cargo  con  los  que  significasen  opre¬ 
sión,  y  por  ello  falta  de  libertad  para  desenvolverle 
fielmente. 

En  Navarra  los  procuradores  en  Cortes  represen¬ 
taban  también  las  Universidades.  La  autoridad  real 
vióse  en  un  principio  limitada  por  una  Junta  de 
ricoshorabres,  con  cuyo  consejo  el  rey  decidía  los 
graves  negocios  del  Reino  (fechos  granados ),  pero 
después  tuvieron  igual  poder  de  limitación  los  de¬ 
más  elementos  sociales  del  país,  tal  vez  por  haberse 
introducido  en  el  mismo  algunas  de  las  instituciones 
del  de  Aragón,  con  el  cual  estuvo  unido  después  de 
la  muerte  de  Sancho  III  en  1 076  hasta  la  de  Alfonso 
el  Batallador  en  1134,  esto  aparte  de  sus  orígenes 
políticos  comunes.  Lo  exneto  es  que  en  la  Asnmlden 
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celebrada  en  1090,  de  la  que  ya  se  hace  in&nción  en 
el  Fuero  de  Sobrarbe,  asistieron  los  hombres  buenos 
de  Aragón  y  Pamplona,  revelando  con  ello  no  sólo 
la  comunidad  de  origen,  sino  lo  democrático  de  sus 
nacientes  instituciones. 

En  las  Cortes  reunidas  en  Pamplona  con  ocasión 
de  haber  mandado  todos  sus  Estados  Alfonso  el  Ba¬ 
tallador  A  los  caballeros  Templarios  y  á  los  de  San 
Juan  de  Jerusalén,  no  concurre  sólo  el  núcleo  de  los 
elementos  privilegiados,  los  ricoshombres  y  los  pre¬ 
lados  del  Reino,  porque  á  su  Indo  toman  asiento  los 
procuradores  del  estado  llano.  Del  mismo  modo  figu¬ 
ran  los  tres  brazos  en  las  Cortes  que  tuvieron  lugar 
A  fines  del  siglo  xn  para  jurar  á  Sancho  V,  y  ya, 
después  de  este  acontecimiento,  aparecen  los  tres 
estamentos  sin  interrupción. 

Muy  discutido  ha  sido  si  los  procuradores  nava¬ 
rros  tuvieron  la  potestad  legislativa,  como  la  tenían 
los  ricoshombres  y  los  prelados,  afirmándose  que  si 
es  evidente  su  intervención  en  los  casos  ó  fechos 
granados,  no  A  tal  extremo  que  participasen  de  la 
soberanía  ó  poder  de  hacer  Ins  leyes,  como  lo  hacían 
los  demás  elementos,  cosa  que  no  ocurrió,  según 
dicen  los  que  tal  afirman,  hasta  los  comienzos  del 
siglo  xiv.  A  tanto  no  puede  llegarse;  los  procurado¬ 
res  figuran  ya  un  siglo  antes  interviniendo  soberana¬ 
mente  en  las  Cortes  navarras.  Tal  ocurrió  en  tiem¬ 
po  de  Teobaldo  I  de  Champaña,  en  que  se  llevó  A 
cabo  una  reforma  de  fueros  (1237)  de  gran  trascen¬ 
dencia. 

Bastante  desigualdad  existe,  en  todo  momento,  en 
cnanto  A  la  representación  de  las  Universidades, 
variando  también  la  forma  de  designar  los  respecti¬ 
vos  procuradores.  Ello  es  lo  cierto,  A  pesar  de  esta 
falta  de  uniformidad,  que  el  voto  de  los  procuradores 
tenía  en  las  Cortes  igual  valor  que  el  de  los  demás 
brazos  del  Reino.  Consideróse  en  un  principio  que 
tuviera  fuerza  de  obligar  lo  que  estatuyesen  dos  de 
aquellos  brazos,  pero  más  tarde  hubo  de  establecerse 
que  sin  la  conformidad  de  todos  no  prosperase  el 
acuerdo,  resolviéndose  la  discordia,  que  tal  vez  pu¬ 
diera  existir  entre  aquellos  brazos,  mediante  una 
nueva  discusión  y  votación,  que  había  de  tener  lugar 
precisamente  en  la  sesión  inmediata;  si  de  nuevo  se 
producía  la  discordia,  hacíase  lo  indicado  en  una 
tercera  sesión  inmediata  también,  y  si  todo  ello  fuera 
inútil,  el  asunto  no  podría  ser  tratado  hasta  que  tu¬ 
viera  lugar  una  nueva  convocatoria  de  Cortes. 

Pero  la  significación  de  los  procuradores  no  ae 
percibe  tan  sólo,  y  ya  es  bastante,  por  cuanto  aca¬ 
bamos  de  indicar,  sino  por  su  intervención,  al  igual 
que  los  demás  brazos,  en  la  llamada  Diputación  per¬ 
manente  de  Cortes.  Integrábase  esta  institución  como 
substitutivo  de  las  Cortes,  y  mientras  no  estaban  re¬ 
unidas  por  individuos  de  los  tres  brazos.  Nació  en 
1450,  y  á  medida  que  las  Cortes  tardaban  más  tiem¬ 
po  en  reunirse  subía  su  importancia.  Presidía  esta 
Diputación  permanente  un  individuo  del  clero  con 
voto  de  calidad  para  decidir  empates,  y  tiempos 
hubo  en  quo  se  llegó  á  componer  de  10  individuos. 
La  participación  de  los  procuradores  era,  por  su  nú¬ 
mero,  tan  importante  como  la  de  cualquier  otro  ele¬ 
mento. 

En  Cataluña  los  representantes  del  estado  llano 
frepresentants  de  vitas  y  cintats)  se  encuentran  al 
lado  de  los  magnates  y  el  clero  en  las  Cortes  gene¬ 
rales  convocadas  por  el  conde  soberano  Ramón  I3e- 
renguer  I  en  1 00 4 ,  en  las  que  se  promulgó  el  Có¬ 
digo  de  los  Usafjes.  La  organización  representativa 


se  plasma  en  el  Principado  catalán  al  mismo  tiempo 
que  se  recortan  los  abusos  feudales  en  el  Código  do 
referencia. 

Cierto  es  que  el  feudalismo  arraigó  en  el  antiguo 
Principado,  más  tal  vez  que  en  otros  solares  del 
compuesto  español,  pero  cierto  es  asimismo  quo 
desde  el  principio  se  dictaron  leyes  muy  eficaces, 
encaminadas  A  elevar  la  autoridad  del  conde  sobera¬ 
no  por  sobre  las  desperdigadas  de  los  magnates, 
procurando  de  esta  suerte,  de  un  modo  eficaz,  que 
cd  sistema  feudal  no  llegara  al  extremo  que  había 
llegado  en  Francia  y  en  las  demás  naciones  del  cen¬ 
tro  de  Europa,  países  originarios  de  dicho  sistema. 
Ahora  bien,  la  importancia  del  elemento  popular 
tiene  mayor  significación  A  medida  que  se  eleva  el 
concepto  del  Principado  ó  de  la  monarquía,  y  no 
hay  duda  que  las  limitaciones  que  revelan  los  Usatjes 
dan  fe  de  que  desde  el  momento  que  se  vivieran  el 
pueblo  había  de  ocupar  el  lugar  de  copartícipe,  tan¬ 
to  más  cuanto  que  sus  representantes  eran  designa¬ 
dos  por  comerciantes  é  industriales,  por  gremios,  en 
fin,  con  mandato  imperativo,  ligando  de  esta  suerte 
la  actuación  política  con  el  desenvolvimiento  social 
y  buscando  en  éste  el  sostén  positivo  de  aquella  ac¬ 
tuación. 

Frente  A  la  opinión  de  Pella  y  Forgas,  que  afirma 
que  las  primeras  Cortes  catalanas  son  las  de  1282, 
reinando  Pedro  el  Grande ,  Bofarull  mantiene  el  cri¬ 
terio  sustentado  anteriormente;  es,  A  saber,  que  las 
referidas  primeras  Cortes  se  celebran  en  1064.  Re¬ 
cuerda,  al  efecto,  que  en  la  relación  que  de  las  Cor¬ 
tes  so  hace  al  extractar  la  vida  de  Ramón  Beren- 
guer  I  en  la  genealogía  oficial  de  los  condes  de  Bar¬ 
celona.  hay  un  texto  que  transcribe  y  que  dice  así, 
refiriéndose  A  la  actuación  soberana  del  mencionado 
conde:  «e  per  mes  divulgar  y  ennoblir  ’a  sua  bona 
fama,  convoca  Corta  Generáis  en  la  eiutat  de  Barce¬ 
lona,  en  les  quals,  ab  intervenció  y  concell  deis  bis- 
bes,  prelats  y  altres  eclesiastics,  barons,  nobles,  ca- 
vallers,  ciutadans  y  homet  de  viles,  ell  y  dita  Almo- 
dir,  muller  sua,  stabliren  moltaa  e  saludables  lleys 
que  vuy  son  nomenades»,  de  donde  se  infiere  la  en¬ 
trada  de  los  procuradores  de  ciudades  y  villas  en  la 
fecha  citada  y  antes  que  sn  los  demás  Estados  de  la 
Reconquista. 

A  mayor  abundamiento,  el  carácter  soberano  de  la 
intervención  de  los  procuradores  en  Cataluña  percí¬ 
bese  igualmente  en  la  ley  dada  en  las  Cortes  cele¬ 
bradas  en  Barcelona  en  el  reiuado  de  Pedro  III, 
cuando  Cataluña  confederada  forma  parte  de  la  lla¬ 
mada  Corona  de  Aragón ,  sin  perder  por  ello  su  per¬ 
sonalidad  y  significación  políticas  en  el  seno  del 
compuesto  confederado.  Se  establece  en  la  ley  citada 
(1282)  que  cuando  el  príncipe  quiera  dictar  alguna 
lev  general  haya  de  hacerlo  con  aprobación  y  con¬ 
sentimiento  de  I os  prelados,  barones,  caballeros  y 
ciudadanos  de  Cataluña,  bastando,  sin  embargo, 
para  ol  ejercicio  de  la  referida  potestad  soberana  que 
habiendo  sido  llamados,  asistan  de  ellos  la  mayor  y 
la  más  sana  parte.  En  la  misma  ley  se  dispuso  que 
las  Cortes  se  celebrasen  todos  los  años  en  la  época 
<pie  el  principe  tuviese  á  bien,  no  mediando  justo 
impedimento,  y  «pie  su  reunión  debiera  ser,  natural¬ 
mente,  dentro  del  Principado.  En  las  Cortes  citadas 
se  sancionó  el  Recognovernnt  Procers,  que  gnrantizó 
las  libertades  catalanas  antes  qus  el  Privilegio  gene¬ 
ral  de  Aragón. 

Más  adelante,  en  las  Cortes  celebradas  en  Lérida 
en  tiempo  de  J  ime  II.  se  estableció  (Ley  4.a,  títu- 
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lo  14,  lib.  l.°  de  las  Constituciones  de  Cataluña) 
que  las  Cortes  se  celebrasen  cada  tres  años  á  menos 
que  el  principe  creyese  conveniente  convocarlas  an¬ 
tes  por  alguua  necesidad  general  ó  á  instancias  de  la 
Diputación  de  Cataluña.  La  organización  de  esta 
institución  es  interesante  dentro  del  Derecho  político 
del  Principado,  y  revela  asimismo  que  en  su  orga¬ 
nización  se  habla  perseguido  la  idea  de  que  los  pro¬ 
curadores  en  Cortes  debían  estar  equiparados  en  de¬ 
rechos  á  los  representantes  de  los  otros  dos  elemen¬ 
tos  sociales:  el  clero  y  la  nobleza. 

Estaba  compuesta  la  Diputación  de  tres  diputados 
y  tres  oidores  de  cuentas  pertenecientes  ó  los  tres 
brazos  del  reino  y  elegidos  por  las  Cortes  por  el  sis¬ 
tema  de  insaculación  entre  todos  los  que  previnmen- 
te  estaban  declarados  idóneos  ó  elegibles.  La  Dipu¬ 
tación  tenía  tan  importantes  atribuciones  que  ser 
miembro  de  ella,  y  los  procuradores  tenían  este  de¬ 
recho  como  miembros  que  eran  de  las  Cortes,  era 
algo  directamente  relacionado  con  el  ejercicio  de  la 
soberanía.  Eran  aquellas  atribuciones  velar  por  la 
observancia  de  las  leyes  y  los  fueros;  procurar  la  re¬ 
vocación  de  cuantas  provisiones  se  publicasen  y  fue¬ 
sen  contrarias  al  derecho,  á  cuyo  efecto  la  misma 
Diputación  podría  nombrar  un  procurador  síndico 
que  siguiese  la  corte  del  rey  para  evitar  aquellos  ca¬ 
sos  de  contrafuero;  cuidar  de  que  no  se  impusiesen 
nuevos  tributos,  reclamando  en  su  caso  contra  su 
imposición,  y  tener  á  su  cargo  la  exacción  y  cobran¬ 
za  de  impuestos  generales,  entendiendo  en  todos  los 
expedientes  civiles  y  criminales  que  se  promoviesen 
por  causa  de  fraude.  Cierto  que  todas  estas  atribu¬ 
ciones  correspondían  á  las  Cortes  cuando  funciona¬ 
ban,  pero  estuviesen  ó  no  abiertas  era  de  competen¬ 
cia  especial  de  la  Diputación  la  última,  pero  sea  de 
ello  lo  que  quiera,  bien  se  ve  que  sólo  de  un  poder 
supremo  pueden  predicarse  las  principales  faculta¬ 
des  reseñadas,  y  en  su  ejercicio  ya  se  ha  dicho  la 
parte  que  correspondía  á  los  procuradores  en  Cortes. 
I*a  Diputación  ó  Qeneralitat ,  en  cuanto  representaba 
fidelfsimamente  á  las  Cortes  en  los  interregnos  par¬ 
lamentarios  y  en  cuanto  vivía  al  margen  de  ellas  en 
los  demás  momentos  de  su  actuación,  mostróse  siem¬ 
pre  como  un  lugar  propicio  desde  el  que  el  procura¬ 
dor  en  Cortes  vigilaba  atento  porque  no  sufrieran 
merma  los  derechos  del  estado  llano. 

Del  mismo  modo  que  en  la  institución  menciona¬ 
da,  tienen  los  procuradores  ó  síndicos  de  las  Munici¬ 
palidades  (  Uníversitats  reyals)  intervención  en  todo 
cuanto  indica  poder.  Asi,  para  organizar  las  Cortes 
era  preciso  examinar  los  poderes  de  los  representan¬ 
tes,  y  en  este  examen,  que  se  hacia  por  una  Comi¬ 
sión  de  18  habilitadores,  tres  correspondían  al  brazo 
real  ó  popular,  que  recibió  desde  las  Cortes  celebra¬ 
das  en  Barcelona  en  1450  el  nombre  de  condición , 
debiendo  tenerse  presente  que  los  restantes  habilita¬ 
dores  eran  nombrados  tres  por  cada  uno  de  los  otros 
dos  brazos  ó  condiciones  (eclesiástica  y  noble  ó  mi¬ 
litar)  y  nueve  por  el  rey. 

Algo  parecido  á  lo  que  acaba  de  indicarse  ocurría 
en  las  reclamaciones  de  greujes.  También  el  Tribu¬ 
nal  que  en  ellas  entendía  3e  componía  de  18  miem¬ 
bros  en  la  misma  forma  que  la  anterior  Comisión,  es 
decir,  con  participación  igual  del  rey  y  de  los  bra¬ 
zos,  símbolo  de  una  verdadera  cosoberanía. 

La  cual  de  tal  modo  se  mantenía,  que  los  propios 
mandatos  soberanos  tenían  la  doble  significación 
apuntada,  así  al  lado  de  las  constituciones,  en  las 
<jue  correspondía  la  iniciativa  al  rey  y  la  aprobación 


á  los  brazos  ó  condiciones,  existían  los  capítulos  y 
actos  de  corte,  en  los  cuales  la  iniciativa  correspon¬ 
día  á  los  brazos  y  la  aprobación  al  monarca  median¬ 
te  la  fórmula  solemne  plan  alsenyor  rey . 

El  apuntado  equilibrio  no  se  mautuvo  siempre  en 
la  forma  mencionada,  y  asi,  la  facultad  de  interpre¬ 
tar  la  ley,  á  pesar  de  su  importancia,  hubo  de  decla¬ 
rarse  exclusiva  prerrogativa  de  las  Cortes  en  las  de 
Barcelona  de  1299,  siendo  asi  que  antes  correspon¬ 
día  á  las  Cortes  con  el  rey. 

Por  último,  los  procuradores  en  Cortes  en  Cata¬ 
luña  revelan  aquella  harmonía  entre  lo  social  y  lo 
político  ¿  que  antes  hubimos  de  referirnos.  En  efec¬ 
to,  si  el  procurador  elegido  representa  lo  político,  el 
gremio  elector  en  la  Municipalidad  ó  Universidad 
real  representa  lo  social.  Deben  relacionarse,  pues, 
estrechamente  procuradores  y  gremios. 

Hemos  mencionado  el  gremio  elector  y  debe  aña¬ 
dirse  que  así  como  en  Castilla  las  elecciones  conce¬ 
jiles  se  hacen  por  parroquias,  en  Cataluña,  desde 
tiempos  remotos,  eligen  los  gremios  una  parte  del 
Consejo  de  la  ciudad.  No  debe  perderse  de  vista  que 
en  Cataluña  coexiste  con  la  sociedad  feudal,  á  laque 
ahora  no  tenemos  necesidad  de  referirnos;  otra  for¬ 
mada  por  hombres  libres  sometidos  ó  los  condes,  pri¬ 
mero,  y  á  los  condes-reyes  después;  por  eso  la  Mu¬ 
nicipalidad  se  llama  también  Universidad  real,  se¬ 
ñalándose  así  su  separación  de  las  jerarquías  feudales 
de  la  época.  Ahora  bien;  los  hombres  libres  aparecen 
encasillados  bien  en  los  territorios  de  realengo  con 
carácter  de  propietarios  ó  arrendatarios,  bien  en  las 
ciudades.  Los  ciudadanos  se  dividen  en  tres  ma¬ 
nos:  la  mayor,  compuesta  de  abogados,  médicos  y 
propietarios;  la  mediana,  de  negociantes  y  grandes 
industriales,  y  la  menor,  de  tenderos,  menestrales  y 
artesanos.  El  espíritu  democrático  es  tal,  que  cuan¬ 
do  los  probi  homines  agrupados  en  el  gremio  desig¬ 
nan  los  concellers,  se  busca  siempre  que  haya  un 
puesto  para  los  menestrales,  lo  más  democrático  de 
la  mano  menor.  Así,  en  1642,  en  el  Concejo  de 
Ciento,  de  Barcelona,  los  menestrales  tuvieron  una 
de  las  seis  plazas  que  hasta  aquella  fecha  fueron  cin- 
oo  solamente. 

Con  esta  base  social  se  er'ge  en  lo  político  el  pro¬ 
curador.  Los  Consejos  de  cada  Universidad  real 
nombraban  los  síndicos  ó  procuradoresque  habían 
de  representarles  en  las  Cortes.  Los  procuradores  de 
cada  ciudad  ó  villa  recibían  la  convocatoria  regia 
para  celebrar  Cortes,  por  conducto  del  presidente 
nato  de  su  brazo  ó  condición;  asi  como  el  brazo  ecle¬ 
siástico  tenia  como  presidente  al  arzobispo  de  Tarra¬ 
gona,  y  el  noble  ó  militar  al  duque  de  Cardona,  el 
brazo  de  las  Universidades  tenía  al  canciller  de  Bar¬ 
celona. 

El  procurador  en  Cortes  debía  tener  en  Cataluña 
la  condicióu  de  ser  natural  de  la  municipalidad  que 
le  designaba,  entendiendo  que  de  esta  suerte  cono¬ 
cería  mejor  sus  necesidades.  Gozaban  los  procura¬ 
dores  de  inviolabilidad  y  hasta  se  percibe  en  Cata¬ 
luña  un  atisbo  de  incompatibilidad  parlamentaria  ya 
que  las  Cortes  de  Barcelona  de  1702  propusieron 
al  rey  la  exclusión  de  cualquier  funcionario  público 
ó  persona  que  percibiere  sueldo  ó  pensión  del  Era¬ 
rio,  si  bien  no  se  acordó  especialmente  lo  pedido  por 
los  brazos. 

PROCURADORA.  (Etim.  —  De  procurador,) 
f.  En  las  comunidades  de  religiosas,  la  que  tiene  á 
su  cargo  el  gobierno  económico  del  convento. 

PROCURADORtA.  f.  Procurado*!*. 
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,  .'PftQCUáTCi.  3/»>  pt ‘^d^aY'S^£ 
íj-  ’  ?  n,!  v  re  rVet '  ó'p' 

byo  :4*  ■■ 1  ^1:^4  M'fíduíd* efys^af 

d;4*  ÁÍV^é»  qné  'üio  Cou  robor  d  la»  .rU]éróá. 

!"sJiACta  tender  %o*í*rcr*  éirt  IcC/ió  rn  para. cor-, 

tV.'Jat  1*1  >►.? tíéToñfudíyi.  4é.' '  i**7* u 


PW4:  F&*  >CH  /i 


óá.í»  .largas -.que  t^y¿j»  6.  L*ttn  j¡»<n»  c>jkaiió*:  c  óti 
Qpjíieltt»  b#*u  üii?'ttuw  1»  mí»TÍ?n  tí'Mgitmi  *i$Í M$Í¿fr 
Fui  mutudo  p«r  quien  lo  sometió  fil  níi,*mh 

íófiBéuítir.  Ííh  (iíer&ívvr*  *o  u%»  mucho  d*  !a  .¿tpre-* 
afóü-  4¡Ur  *  $  pilcada  i'  |»5»  iutijfiCvqO«R 

pe&ó&A  UAfl-  per^ona  as  victima  da  l*t  *í*v 

fanón 

.#*00X0#,' Aéfrobi  V.VAocim. 
]PROOir(Eástfl»*i,:  ÍUjfy  Com  ptjteii'or  ¡x  u <  l  rl«  ro :, 
Be  «n  Leipa  y  m .  «n  Vuna  (1809~J878¡  Estudió 
siniültóneamente  laye»  y  o.wika,  paco  no  lardó  en 
ebómloonr  r)  doiéCho  Juna  dadjctyrua  fci;eh>*iv ámente 
al  arte,.  .y  # ó  1 8*37  foó  iúvtij- 
hrádo  director  de  orqueste 
tUHtfO  dé  J'&SfyA MCI ‘KSy 
dei  que  pa->ú  <fcái 
tro  de  1*  Ojiara  Imprimí, 
conservando  ei  yi$¿ói  Italia 
1879,  *o  qué*  aró  le-  coime- 
dio  e)  rativó.  CmbU  compo¬ 
sitor  ttlctf  fiz#  po  pul  Andad » 
priiiicipaitrimit^  por  tiu*  li>- 
d*p  mu  ¿Hjiñcvei  los  tituló- 

iiÓA  fcti  der  A  lt?*  iájlt  #jit 

.  jjjtfrnr  y  .3RÍíj£  Wandtrb nrich 
tnit  d*hi  S/ab  iu  rfsr  ífand, 
que  lUguró»  á  canta  ríie  *H 
tf  arique  Procb  tó<Í&  &ltmmoii«tf  y  «nte  aúa 

bus  ceíftbroa  Variwiiatt, 
qué  por  tínpfc ta.vo  dft  muchos  año*  fueron  fu  eompoVi- 
,  cióo  obligada  para  Jtoá.na  lu»  t»}ileé;|i^em5.,üomputíot 
adém^tí.  ¡«a  Ópera*  Úi*¡#  unti  litadle \\Bi  t)¿  &*  tyfat- 

rnnU*  (18¿7)y  y  Utr  (Jtj&hrUe.U*  ■&pr.n»$t Itsl;  tíumu 
Sfizai,  Orad  nales.  Ofertorios  t  SinJhHittf*  CuaWsfu* 
pufii  íbufcrumuot&é  de  euerda,  etc.,  ’Y  ,  "■ 

FftOCftANO«  «}f  Pá froyi.  (;pMcb'án#+  ÍJ*s«*'ídr } 
(género  de  v¿vf¿fcrád>«e  do  la  etoea  do  loe  pécoe,  aoh- 

lIiváa.  dd  *mfad  de  (o®  tí*ó>H<»róo«4  fu- 

.9Ufi&'- 4^?iilo»v .'ol4ví(>.íjló»->  subfamilia  da  lós  cháhiñósi, 
qUj-  .so  curucie'  i'ZH  pOf*  su  'nieta  caudal  y  por  falta  *ie 
tam?M  íWé«j*  ftti  («a  t^i'umne  que  se  ejíOUtí?drm¿  dc  - 
)hd tu  4^  k  Étlel^.  Wtúdól ...  Sé  ha  edcontrftdcHttdi  *« 
')<*»  .4ec»4BKlüri o*  coriVaptm » oro ÍA? 

fipx  j¿fífHó(*,  'd« '  Lásin ip .  :m>od ó  la  feípóciq  raie  fro- 
'.  cii.enit  I\  riríijyói'i  íft* taéifj;  v  \7  •  ;  _  ■ 

FUOCÜAtK A  fAMÁOao).  $j&í  K^ipío  tMK4. 
twmó,  vj  .  ún  Unuidúai  y  m  .  «o  FreUWfg  (17Í1^ 
17B8).  Ofatior* a-  ófcrít^r  f»atí^üírc.  n c^^bktLum^iaiyife 
y  ueloáa  jj^flu>^dor,  ñit  pnasidtíLnto  dé  v'finae  con»* 
ue»  y  Ot-upó  ^u^ü'.ÜKf^  da CA'i» 
m  jan  i»  wrdeú^  ÁVc^ícbrar^ft  ®n  loa  »um«roaos 
¿tdtfiji'ó»  d«  Hóhaiuju,  Vtoiáviu  y  Sdewia  íóé  íieátiHír ; 
da  ii  íle  »áu  Joaí»  de  C»í<i«u ui, 

feió  por  c'ociírgíMis  íms  auperíOro*  i*  Veiiti  y  tairagfiti 

ff  fí  fit/Mr  fvóttMtor  ih  fai  j&KWtdf  Pfof  (Lfa'tnnói*, 
57^8}.  AdéfÓÁfJ!..-  ^  Á^/UviA' 

<é¿'pí: c ritnr#  Savitíí*  (IÍ44  >.  y  yúida»  o.hióh  teíi- 

gí03ÍS-  .  ',A‘,  V  ’  \  '. . ‘ 

PaoctSA^A  {Lsonob).  &io$,  H  oroí  o  a  »le  la  guerra 
d*  la  ludepartd^fitúft  alemáort ,  iióoldn  en  Potarla rn  y 
m  i&rtü  $ú  Dan  neo  t*er  £  ( \  TSo  - 1 8 1 3  ¿ .  Hija  de  un 
Ofírrat  del  ejército,  edocó^ó  «o  el  tufanato  raijitar 
da  PftüuUm,  y  luego  alrtíó  rouio  covdnera,  pero  ou 
18131  alistóse,  ocultando  aí  óéío  y  cóp  el  nonxbre  de 

Auguíftc*  Ren*5  *Q  l«a  huastra  dá  C4t¿ot^  toman 

do  parto  *a  U  «rcrVin  d«  O'ílvrda.  en  le  que  ( 16  de 
Septiéiribre  de  40 tó)  fwé  moCrntrncnta  Iieridn .  Cfsíi* 
&Xtté$afa :á,d|^f^f¿(>ieí¿ «u  vida  da  auidúda, 
dirigí  Jai  i  éus  hat  Ui'euoí. 


Ííi6¡jiúyf\  &  i  Ifftílo  Üi'dit^r,  Dúitsfib?  Fr.au*  *■  (Lclp- 
•%.  imv)>  ,  ’O  "  ' ’  v’ '*  ’ 

A  '( 6ft?í^xo)i  -^íay;  Literato  y  »o 
tAhifcim'ó  ¿tilmo  újjéóOv  iír  éu  18$^  Ea  fundador  ? 
director  do  ía  Me&sttii  H*tuAi  jr  lié  contribuido  ¿  di- 
luodit  óó  fehésiió  U  iítérótura  <tei  reato  de  Eu ro jiy , 
y  eéperi«iii>onto  la  fínaoésa  éü  tradUéCiooea  tfa  leu- 
guaje  vigoroftQ  y  típico  (Mnyam^na,  NítílsáChe^  Pé- 
Jadan,  Prry ^jsze\vakí r.^OÍa ,  etr-Vji  •  ' 

P^acdttK#  (  Kb  í  ?it?rs/;0  F¿  üéyiífd.Jr  &ÍAf\  Sscraor 
cheoó,  n .  *u  iNovft  í*aW  >n  Í74\>^  y  |p  .  «u  í'vxg*  en 
1809.  Estudió  humanídade»  cou  k«n  jasidu®  da  KVfr 
my  y  fítoÁóFm  nxs  la  iíníy$riaíÍHíÍ^ '4»  En  57111 

entró  #ii  1  e  orden  da  ío^  batmibitiió,  y  f\i«  d¡a<vípij|o 
del  óúlabro  lil«UréÍci*  Dürídi.  Fué  piofegor  da  griego 
y  hakti*Ái  y  uDa  rex  JüpHpaplo  bu  orden  en  Bohemift. 
{ 1788)  fu*  cútedritico  y  director  general  do  Girn- 
nrmioa -ftfe  Prágtt,  ceaaor  teológico  y  bibiioteearki  dt 
la  Uitirr.rHÍdbd.  Publicó  en  lengus  oltccA  1a  Biülitt9. 
eí  Ñtíflfa  TtitamutAi  í.omeutndp  ( 178CÍ;  c&Í&ho- 
r4é  *>ia  1  i  &  ui  a  ¡  íu  /?7  h)¡A  iH  loe  bttruáblia*  y  en  le  hi~ 
6  Uo  tutea  i  tu  tica*  de  íJurích;  rwm^nmió  fa  Crónica 
d*  Bóleiliiv.  y  pubHcó,  ade.Uutá^  i&*  obiué  otdg¡u&. 
les  Cswtftritfdrtiit  "4t \*amii*r&n$  wiiv,m  Ubtrafitm 
tu  BnUA/ú  fa  **  Aíctftióa  Jbtis  (178^)  y  Mífi<iuti,arh  4$ 
titer&iur*  4*  Bohemia  p  Moro efff  ( 1 781  )¡  Con tri buyo 
graudeinófite  Á  1&  propegüeí^n  d|i  obra*  uoUbJe»  de 
ló  ^ít^tKtu^H,  y«lm|úi{Mtíndo  Y  an(upotlI\ido),ae,  y  poe- 
ife  llamáree  uño  do  loe  préciiHorfeií  m4^  importantee 
dal  rtirtacím^ot?)  nedbtiil^  litera  no  ai*  Bobemí»  é 
prlücípíoedel  eiglaxiJt# 

pRperuzse  (Fbakcwo ■  'Í*\txá)i  Escritor 

Blosótlcvi  oheeo,  o,  so  Réneeoy  «u  J854,  Publica  un 
cntupeuditf  lie  filosofa»  Mt  £$!*dit¡nQ  ¡te  la  Uuioria 
dip Fiütojla  ('1890),  üiutiánea ¿WdJfáá(ÍMÍ)  j 
une  ««fíe  de  obre®  instructiva*  y  prop*g*Uv*tt  i 
beae  de  filoRofíe. 

Fróchazza  ( F r a yei íco  8 M tí ),  &vy.  Escritor 
chaco,  n.  en  Néraest  un  J80Í  j  autor  de  libfóe  de 
póealáe  popalíuear  eatlricóS  y  éimbrdióes..  Ea.  not&« 
ífa\  e demás,  por  sus  obv*3  de  literetóra  iufautik 

P&óchazeí  (Josob).  tHog.  Módica  checo,  o?  eu 
RIYz^ovice  (Mtiravie)  y  ro.  en  Viene  (1 749-1820). 
Fuó  ^rofeaór  de  aUjatonite  dé  la  Univ^rsided  da  Pm* 
gs  f  1778-1791}^  *  luego  profesor  da  ouekun)«n  óp* 
tnpq'Qlmarfft  y  fíuíologle  de  la  Úoíveryídftd  da  Viauo 
heáU.1812.  Escribió .  GóBmkta  úder  o*,  antlthntd. 
&?&**>.  mtoU  énJÓVMV*?!,  *C  d(*  St¡tu- 

d  a  $ h  &  uft  tídn  fítn  ‘id  BtfrácM  ¿no- 
(1  m  írtisi *a  ( V'fh g n #  1718],  y  V/rsnrú >.  4*ty(?i*eA*n 
Dar*/eit% dfpalártn "N\\tnrbe*Hits «  etñ:(  Vm#,  1816), 
y  *ína  sorio  do  tintírdos  4e  aoñton.u  vYéiiloiugu 

(jfittitvctan**  pftltV»Í0Qu\e  1817}}, 

f'itDíittAsiis  á *( 4^  *stá) .  CbidjiÁnítur  éhcéiu,  *i.  m 

$jtny  ep  ÍB7  i.  djéeípnio  »1«  Autonín  bvqciV*  ¿ule? 
dé  ÓÓü»|ib>úcíouííA  iíi^truHientaiee  y  vl-'-jiIss,  tí&h.  $r,~ 
*¿frí  pói  o  violín  y  un  Trio  p  ro  mí  ad  o  p  o  e  Jo  ÁCüde- 
|  una  tJlicce. 

PacóótAZK*  ( Guíí&Vito)*  .  Compositor  bolu^ 

rao,  n*  i?n  Kl.'invv  y  m.  ¿o  Prega  (1H87-I888), 
Residió  muchos  atina  en  BaioWfgo  come  maestro 
de  canto, .  ^ de jd  aígúaos  {it'lif  y  opina  wif  y  apr)é<*\a* 
dos  *  Di^üngñiós*  princi  pad  m  e  ó  te  ¿o  m o  prn  p*¿*daf 
de  la  müaifrt  checa  y  organizador  ilo  eotidavlee  roó^ 
síes  (os.  en  Praga 

PfiorjuzE*  (Hptipum).  Biop.  Compositor  y  mu- 
i  ftldógritfo  bóhí/inu4  ni  ao  Praga  &n  1864.  Bstuflió 
Üertíclio  y  u in-  fafv  4.  la  ve?,  y  nntvó  al  servicio  dal 
i  fistód.f*  como  Kuoci  'uório,  pero  *iu  abóndoaav  1&  mú- 


PRUCHAZKOVA  —  PROCHOWNIÉ 
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bica,  á  cayos  principales  centros  pertenece.  Es  autor 
de  numerosos  Heder,  Die  Psalmen ,  para  soprano, 
voces  de  hombre  y  orquesta;  Seerosen,  para  barítono, 
coro  de  hombres  y  orquesta  de  arco;  Harfuor-Va- 
riattonen ,  para  orquesta;  la  memoriam ,  cuarteto 
para  cuerda;  Das  tílück ,  comedia  musical  (1899);  la 
ópera  Klyt&mnestra ,  y  Christns,  melodrama  sacro. 
Como  musicógrafo,  se  le  debe:  Dit  hóhmischen  Mu- 
sihschnlen  (1890),  Rob.  Frant,  Mosart  iu  Prag 
(1892),  Arpeggien  (1897),  Johann  Strauss  (1900), 
Vorschriflen  für  die  M  usikstaatsprü/ung  (1906),  y 
Das  romantische  Alusik-Prag  (1914).  Ha  publicado 
también  un  tomo  de  poesías,  Asteroiden  (1887).  To¬ 
das  sus  obras  están  escritas  en  alemán. 

PROOH AZKOV A  (Miroslava).  Biog.  Escri¬ 
tora  feminista  checa,  nacida  en  Vysoka  en  1844. 
Publicó  una  serie  de  obras  folkloristicas  é  instructi¬ 
vas.  Dirigió  varias  revistas  femeninas  ( El  ama  de 
su  casa,  El  dietario  de  la  mujer ,  etc.). 

PROOHB  (Francisco).  Biog.  Compositor  bohe¬ 
mo,  n.  en  Doberney  en  1796  y  m.  después  de  1846. 
Después  de  hacer  sus  estudios  musicales  y  literarios, 
á  los  quince  años  entró  como  pasante  de  un  colegio 
donde  permaneció  quince  años;  luego  se  colocó  como 
profesor  en  casa  de  un  barón  que  le  obligaba  ó  tra¬ 
bajar  catorce  ó  quince  horas  diarias;  posteriormente 
se  estableció  en  un  pueblecito,  en  el  que  vivió  quin¬ 
ce  años,  y,  por  fin,  fué  ó  residirá  Breslau,  donde 
dando  lecciones  apeaas  si  sacaba  lo  suficiente  para 
poder  vivir  miserablemente.  Artista  de  talento  y  con 
verdadera  vocación,  la  precaria  situación  en  que  se 
encontró  siempre  le  impidió  dar  la  verdadera  medida 
de  su  genio;  pero,  así  y  todo,  dejó  varios  Heder , 
variaciones  para  piano  y  composiciones  orquestales 
de  una  rara  originalidad  y  elegancia,  aunque  estas 
últimas  quedaron  manuscritas. 

PROCHRT  (David).  Biog.  Escritor  italiano,  de 
origen  francés,  n.  en  1841.  Ha  sido  profesor  del 
Instituto  Cavonr,  de  Turín,  y  se  le  debe:  Ntiovo  mé¬ 
todo  di  lettura  f róncese  (1880),  Mannale  di  lingna 
frúncese  (1892-93),  y  Método  razionale  per  l' iuse- 
gn  amiento  delle  tingue  moderno  (1899). 

PROCHIRON.  Hist.  del  Der.  Código  de  Dere¬ 
cho  romano-bizantino,  del  siglo  ix  d.  de  J.  C.,  que 
tuvo  importancia  extraordinaria. 

Cansa,  autor  y  época .  Causa  principal  fué  la  de 
que  á  principios  de  dicho  siglo  comeuzó  á  decaer  el 
prestigio  de  la  Bc-loga  (V.),  pensándose  en  volver 
á  los  Códigos  de  Justiniano.  Mas  para  la  aplicación 
práctica  de  éstos  existían  las  siguientes  dificultades: 
l.1  estar  (á  excepción  de  las  Novelas)  en  latín,  pues 
si  bieu  existían  traducciones  al  griego,  eran  diversas 
entre  sí,  lo  que  daba  lugar  á  confusiones  y  disputas, 
pues  de  un  lado  los  jurisconsultos  bizantinos  no  en¬ 
tendían  ni  siquiera  los  términos  técnicos  latinos  con¬ 
servados  por  los  traductores,  y  de  otro,  ninguna  de 
tales  traducciones  era  oficial;  ocurriendo  algo  pare¬ 
cido  á  esto  último  con  los  comentarios;  2.*  estar  las 
disposiciones  esparcidas  en  las  cuatro  partes  dol  Cor¬ 
pus  inris,  faltando  una  regla  para  resolver  las  con¬ 
tradicciones  ó  antinomias,  y  3.*  existir  muchas  dis¬ 
posiciones  anticuadas,  derogadas  ó  modificadas  por 
constituciones  posteriores.  Todo  ello  producía  una 
especie  de  anarquía  en  la  aplicación  del  Derecho,  á 
la  cual  quiso  poner  término  Basilio  el  Macedón,  quien 
comenzó  por  derogar  expresamente  las  leves  inapli¬ 
cables  en  la  práctica  ó  caídas  por  entero  en  desuso 
y,  yendo  más  allá,  dispuso  se  formase  un  Manual 
que  recogiese,  ordenándolo  y  sistematizándolo,  el 


Derecho  vigente,  en  forma  adecuada  para  que  los 
jóvenes  lo  estudiasen.  De  ahí  el  nombre  de  Prochi- 
rou  ( O  proas  iros  nomos,  Manual  de  Derecho)  coa 
que  se  conoce  esta  obra,  que  se  formó  siendo  co¬ 
rregentes  de  Basilio  sus  hijos  León  y  Constantino, 
es  decir,  entre  los  años  870  y  879  d.  de  J.  C. 

Plan  y  contenido.  Consta  de  un  prólogo  y  de  40 
títulos  en  orden  sistemático.  En  el  prólogo  exponen 
el  emperador  y  sus  hijos  los  motivos  de  la  forma¬ 
ción  de  la  obra.  Los  II  primeros  títulos  tratan  del 
matrimonio  y  de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal, 
figurando  estas  materias  al  principio  de  la  obra  por 
ser  el  matrimonio  la  institución  de  la  cual,  aun  en 
el  orden  legal,  procede  la  vida  humana;  los  9  títu¬ 
los  siguientes  se  refieren  á  las  obligaciones;  loe  20 
á  37  á  las  sucesiones  y  ios  3  últimos  al  Derecho  pú¬ 
blico;  pero  no  siempre  se  sigue  este  plan,  pues  en 
algunos  títulos  se  incluyen  materias  distintas  de  la 
que  forma  el  principal  asunto.  El  sistema  eati  en 
parte  tomado  de  la  Bc-loga,  de  la  cual  se  han  utili¬ 
zado,  principalmente,  el  prólogo  y  los  últimos  19 
títulos;  pero  la  mayor  parte  de  las  disposiciones  pro¬ 
ceden  de  los  Códigos  justinianeos  en  sue  versiones 
griegas,  insertándose  á  veces  loe  textos  con  modi¬ 
ficaciones  destinadas,  principalmente,  á  explicar  el 
significado  de  los  términos  técnicos  latinos. 

Autoridad,  manuscritos  y  ediciones .  Esta  obra 
logró,  desde  luego,  gran  prestigio  y  autoridad  que 
conservó  hasta  la  ruina  del  Imperio.  De  ella  ee  pu¬ 
blicó  una  segunda  edición,  llamada  Bpauagogs (vé a- 
se).  Por  haber  sido  constantemente  objeto  de  estu¬ 
dio  y  aplicación,  se  conservan  de  ella  numerosos 
manuscritos  que  la  reproducen  en  su  integridad  y 
pertenecen  á  diversos  tiempos  y  lugares.  Fué  dado 
á  conocer  en  Occidente  por  Cujas,  que  fué  el  prime» 
ro  que  lo  estudió  en  1574;  pero  no  se  editó  sino  por 
Zachariae  (Heidelberg,  1837),  juntamente  con  la 
Epanagoge  y  precedido  el  todo  de  una  introducción 
histórica,  que  es  el  mejor  estudio  sobre  ambas  obras. 

PROCHNOW  (Oscar).  Biog.  Filósofo  alemán 
contemporáneo,  colaborador  de  los  Arch.  der  zVs- 
tnrphilos.,  Arch.  f&r  syst.  P hilos,  y  autor  entre  otros 
trabajos  de  Die  Theorien  der  aktiven  Anpassnng  mit 
bcsonderer  Berüchsichtignng  der  Dosiendenstheoris 
Sr/inpenhaner(  1910-11),  Die  Ideenlehre  iu  modemon 
Gewande  (1910),  Sprecheu  und  Denhen  (1913).  Dis 
Banptpnnhte  der  Theorien  der  ahtioen  Anpassnng 
Schopenhauer  und  Neuvitalisten,  etc. 

PROGHN YANTHB8 •  m.  Bot.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  amarilidáceas,  subfami¬ 
lia  de  las  agavoideas,  con  flores  zigomorfas  por  en¬ 
corvamiento  hacia  abajo,  inflorescencia  en  racimo, 
rizoma  tuberoso,  perigonio  ensanchado  hacia  arriba, 
con  un  tubo  ensanchado  de  repente  en  su  medio. 
Tallo  erguido,  sencillo,  hojoso  en  la  parte  inferior, 
hojas  lineales  lanceoladas,  de  textura  relativamente 
delgada. 

Se  conoce  una  sola  especie,  P.  viridescens,  que 

vive  en  Méjico. 

PROCHONIAS.m.  Paleont.  ( Prochonias  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  testudinados,  suborden  de  los  pleuro- 
diros,  sinónimo  de  Bothremys  Leidy,  Taphrospkys 
Cope,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  se¬ 
cundarios  superiores  correspondientes  al  cretácico 
de  New  Jersey. 

PROCHOOS.  m.  Antig.  V.  Procus. 

PROCHOWNIK  (León).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Laodsberg  del  Wurthe  eu  1875.  Dedicado  en 
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jupón  l*f  oth<íwt,i& 


un  principio  <  Je jnptuea  décor.atfe.  «itutiw  lñf{rü 
en  ¡a  A raderntir  u*  Oreada,  «¿rudo  discípulo  yie 
Kfel  /y*  fe*  tar<fe  cJ¿  &oepping ,  en  Berlín ;/  • 

ho  cap»*  leAiuas,  como: 

J vg?nd¿  P*%i  . “■$;■  Ó* $ # 

<< /■’■'■'<  -  r  ~ 

PtyOt*  ó  ¿ML&P&, 

vfe.t?.-  nnt,  ífe-j  $,*  ac*p,V 
PWttDAJíU  ?».  '  jfe.' 

Gfero  # 

po*ití«  de  ••.(»»  ftitlm;  :ds/fe  >:-j: 

por  #m  bufe  des: 
cnblf7?.«f!ti.  #1  ^Sí^litwri- 

neo'.L;;-^í|^íS^^j¿í^¿# 

psfeúo  j«  no  cHielár^ó 
>-%Vi  i¿pQd<>  lienfJimna- 
fío  fi ü¡9h'0fñ6r.H¡i  ¿YW  ♦'>«/<  i . 

m04í*l»  A;^.  (Proda/m*  .fciilKy- .) 

GApéro  d*  edfep&jfe  de  1»  rViiíilia.  de  fe  sfewífe 
y  tribu  jd  lóft  nuJÍ>pÜCiOí,  jPo>Jemn&  ‘dfjWfetuTfe 
pife  *-i  püétyití.  óbfego.*  ee>Kexe;ca&«»  grando, 
ramón  te  T¿»Vfp^if#d«  por  deUjrVie;  frente  muy  uncíiU- 
méfe.  .fe r»r Ad» t ' « jgó  en  rodete,  «obre  feo  á  otfe 
lado, .par  eudfe  de.  fe  crjiepas;  sfesfi  gtfeífe, 
yedotufe#*;  aitftfe*  bastante  lürtf as*  con  M  primé? 
artejo  gnaml*.  *f]lfrdjfieq,  si  1.1  bafeole  b.rcvciíínntc 
ovoide ^;*comtbndó;  prot<5rax  alg-o  ufe  éifého  que  la 
c  abej  ?y  j  *peo  a  *  tanforgp  ronm  anciufr  ?ord  Borne, 
muy  r&dóttdfet>  por  delante,  nni  v  eat;eeL‘«^ítt  Jío? ) 
;  ••'Béttáé ,  profern d r>  *in  quilfe  ab< lomen  ajgo  uvflybi 
V.-qu*  W.éjjtrtfe  1  >.£*<■;>  imuiU#  redondeado  á  fe  femi, 
^tfecfj&do  /?•••.  u-uriU;  palAft robuaUá:  tA?$oa  pmo 
fefgápW,  |>erpgtir^08,.cMi  el  artejo  primero  .pegue-: 
gran#*  cónico,  al  metsna 

Jargr0:  qt/n;ei  t8rcer>s  fe*  i^á^':4pfan*d;n;T: 

subdlfeititiof  ú«ia  aoln  uñí  b/tsunta  ,  fexfe 
cuadrados  «o  el  macho.  •AÍg^v;traüsv«rAok‘  efe*  .befe, 
bra;  espaldas  oblicuas,  dentadas,  con  ú «.  foorta  «»íf>0 
aubepipletiraí;  marcan  lateral  evitante. 
banUarea  y  una  eSlrín  dfnrs^l  ftcór^Hda,  Ffe^  una  aoja 
especia^  P.  capiusij  rl«  \b  Culonía  deí  Itabo. 

PKOBANO.  Gtoff .  V ,  Svuotb . 

PROHeOATOMA,  jf¿.  Unten.  (  tJcoitw>*»« 
Á»hrn.)  Género  da  bñúenoptérna  de  la  faitiii in  de 
iítá  caíddvíne  v  tribu  de  loa  nufitamiíup^.  Cóa  .inaeo* 
tos  dé  este  genero  preHónUn  púntuncíón  en  la  Cabe- 
m  y  tórax;  frente  rotf  profundo  Auréo  an»«»iél,  en 
cuyo  artrems  ati per iot  ^tema  n n te ri o r ;  rae- 

aparató  póa  tUrca*  manMf.*\iíó^y?  énimos;  «hdocr»*»n 
nnm prifindo»  n?aí ,  í*l|jo  mui  ^rltt  que  U  cabeza  y 
tócax  júntos;  yb/ó  AA  lado  aó(«htín»eute  aya)  ,  agudo 
por  d**r¿rt  v«n«  ínargiúanargft  y ‘deluda,  la  p  wt- 
oíarginnl  muy  4$rjp*\'  muftko  rr»6s  que  la  niftrgi.nah 
el  n»  i¿a  f’or»  3*  enl»?:^  áóuí  la  xfiitéd  da  una  vena 
iHar^lníí,  deaériw#  cuatro  e^peHea,  to- 

(U-ii  dé)  Brasil,  y.  gr»^  JP.  nfyra, 

.P«0..»35OtOR,®.  Snto^VPM^r  P,wcots) 
Género  de  óóteupUroe  de  la  fanidía  de  fe  bróntido* 
y  tribu#  fe  Jéplurrioq’>fe«.  U»  eajfefe  de  eale 
género  tienen  si  paarpo  largo  y  delgado;  cabeía 
•alargada,-  algo  i* pri riiíd á ; '  fii£á  ■  Uigp ;  •  r/jos •  •  áé  ófe 
draóp  títmaño, «bUijssf  bfíí't.&nte  fot- 
dpíg*4eir b  p;ro(»5r4tx-'alár{;adff  tv «.fórme ,  p^-  j 
trechsuí^  >4ei'&  p*t  tft*  l  t  r¿**>j ,  m>n  loe  fónVure^ 

el  a  viformea ,  ilhU  k  -r.¿4  rt  n  d.Wd  á*  f  pnmrv  a  H’ tí  a  ¿5  é  fe 
t*?aqí  íargo^  ai -«agrando  bílobad'*  \  .. jochí) 

ain^  dos  53pr:;iea.  kmbaa  da  Célebes,  P.  l?x\ih  ■:<>>-- 
.ftri  &n'aüaí;  y  P»  ¿¿m'riÁtKs  pá^coe . 


■  PRODCFÁCER.  (  Ktim, — De  prntté; -pruvecho, 
•  *nt.:  Aprovecha*. 

Pobl.  de  Francia,  «ó  «I 
j  dep.  de  Cu f4ál.  diet.  de  Afaurmc.,.  eant.  y  á  6  lime. 

!  O.  d» ;•  ; mu k .  de  Cbktnpeeaac,  en  una  me- 

J  wtt  ondulad  *  *|í}r  m  extiende  junto  á  la  db.  jAq.del 
y  rfo  AÍííOhí  .  a»  n.  rri  ,,  al  pie  de  U  Croit- 

iloQÍiíér»t  cPliíiá  de  origen  tolcántco ;  130  Ij ,  B-a  u no 
-U  1 03  cen.troa  carbo minia*  importantes  ¿1#  ia 
adbpcft  bullera  de  Cbampagnac-Baasignae,  Ls  cdn-^ 
•'mió«  compreode.-más'  de  Ooo  heci-íress* 

L  JB&irm-i  (j&wfatíifr  Guau  A  0^* 
nerf*  d?  lepi.b  piaros  heterópérós  de  la  fáteiííí  de  'fe 
ó»! irtgivj  os  y  tribu  de  toa  ftrnljiiíiGlftOR.  lísfe  íñ^eefe 
po^ppn  trotópa  bien  deKÁrroílftdft;  palpos  leyeówtífe 
oblicuamente,  con  *1  «r^muín  artejo  corto,  Ancha¬ 
mente  osea  ni  osó;  ál  tbreer^  pruebo*  anteóse  del 
mocho  posi.atmaei?;  tora*  ífe>  mvesUdo  de  es  ce  mée; 
el  metAtdrst  eolu  con  on  mec])An  duplicado  ¡  mitad 
basilar  del  d^o  dd  abdomen  ^ncepúchí do;  ula  ia- 
i «ypíóí*  larga  y  esttccba,  ton  el  ípiee  obtuso  y  as» 
UenHt  *1  barde  ^xtprnó  oblicuo^  Lí  ofogit  es  rpbosU 
y  ofrece  fe  Begranutoa  5  y  IS  eágrosttdbs,  i^ua  et- 
péjpjfÁ  tieueo  ét  yuelo  .poderoso  y  están  m  11  y  efpar- 
ói>fe  por  fe  regiouf?^  tropíenUs,  hiende  menos  iré- 
énentos  en  las  iémpiiiífe;  el  tipo  es  P .  «ndrúgta  ,Gf,v 
de  \á  Afecfe  dar^ur,.  í,a  especie  P.  tútaraU*  B. 
ae  hik  emvoht/adü  tu  Creta,  Siria ,  Egipto,  Madera, 
Ikluff-  \í *:♦  s  *  - rl>\ 

J?*RQ0J£¿9TTA  •  $  A  nir»?? ,  IncbitaCióó  áe  los 
;  djvMit%*  feria  JeÍ3f»tet  óno  rWié#  .presenté rae  *v>d«> 
poudluñvuYnrnte  p)r  mnxílar  superinr  y  en  ia 

pfogimtb*mo; 

pero  ÍR{y  >ft2n^  wúy  progííá|c«v  fe  nu*trsíis- 

riO«*r  pnpúns  7  el  hombre  _  íveeúdertal  prohpbfe  . 
inevip,  <(ue  mié  b|«»u  soq  wrfefeies.  Foy  otra  párle, 
bey  ortogújHus  prodenfe^  como,  por  ejemplo,  loe 
feddae,  A í tíbidúlm eúté ,  non  loa  «lados  y  la.  íéftguá, 
«a  |»feuce  U  pfeectia  #  ios  feísife  su{ié#?ofee 
en  al  >í,  de  Africa  y  U  o  rula  ikrerhe  del  . 

iPROOSRO,  .(Éfev  ~~p0.;proé  ¿  prod/ff, 
proviu'bo.)  »tlj,  AiU,  Póü'irKOftf>$0v 

ffeOBnu,  iri.  fintam.  (  Pr.ntrnti  ffe.j  O é neto  de 

femípteroH  fiMerdptetos  de  ín  famiiíí  de  íobdig^dn? 
y  tribu  >!*  .los  ufa íd nú».’  Do  la  fóUtt*  pal'^ri-/.ú  ^ 
conocen  /fetro  eyp*>cfe;  .*if  .P.  Co»# 

*a  entiende  por  •subra^rúó  meiBté'rránea- 

PRoráoaiiCE  r#^r  G .^y-. 

sÍc%*-&fo  freircé«j  n«  só  Tfeté  ira  1§1Í^ 
marchó  i  Gusdaíupe  con  ohjeío  de  ^oferfe  {&  xtm* 
riña  macante,  pci*o  nrgr^f’  a  l  ^Abo  de  uaAfio>  am¬ 
pliando  los  estudio»  .<{»»«•  y*  Imfe  cómemHiln.  Eu 
lb’9r>  se’  d*d  &  conocer .  éop?o.  r -rguehíaí t  y  de 
1 897  A  1900  residió  en  tfuulblf,  dópíl*  publicó  uns 

Hí  Golihorádo  en 
fe  |iríó¿fefe  révrsfe  pjutncf»fe  cl‘4  Eitfopa.  y  ñv  1» 
‘lebéí4^ Xá  tjffiU  &é*ÍÍH  (189^9^),  Ñ*$*f  BeHiót,  so 
pié  Q'nvrt*  trnduociíóó  alemana  de 

FrAnkertsteih  (1900);  £e,<  *ywp.&#>*Uf  rfi  Üetih"o*9itt 

j'8$Q-Í#&i  obra  preri>ta<H  pon  la  Anádemia  Frapce- 
se  (Í^Ol);  A»6Hfe"det'  Vr«p titulo  *U  los  áiom^Án . 
Wagner;  |V.  I0\y  troa Hód,  en  cola bnrs ción 

cotí  ■y''$6rü*:M  ú'islrtvttr  X  VI9  u 

X Vfí'!+.i*Ptp*.\ 19t^/.  A0^rr¿;Vs,  ha  tmiÍacW« 
«1  |Fr*íiic4p'yfe  ■&&&$■  4íi%:-’iivÓWiíí;d¿'\!Ws^ik6t  (5  VoL; 
FatiV,;ÍO<)B)  /'-‘Vw  %V^  \ 

FROOf  ( V’iV-cxf.*?!.  Z?ía^.  Jsiffeónsuító  itálieoo, 
n.  en  IHt3¿  Hn  sido  pr-ffe-r  de  econóniía  ^foltfjcn 
de  la.  Tjrfí?prá|ife  de  ModvVia^  y  lia  r.ubljcAdo: 
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mtñti  di  economía  política  t  di  diritto  pubblico  $  pri- 
vato  (1883),  lmportanva  civile  ed  económica  del  con¬ 
tralto  d'  assicnrations  tulla  vita  dell'  nomo  (1885), 
L'  atticnrauone govtr nativa  e  V  internazionale  (1885), 
La  statittica  teórica  e  applicata  per  gV Ietituti  tecni- 
ci  (1888),  y  Sinotti  * tulla  set* usa  dolí  educatione 
(1888). 

PRODIADBMA*  f.  Paleont.  ( Prodiadema  Po- 
tnel,  Oymnocidaris  Agassix.)  Género  fósil  de  equi¬ 
nodermos,  equinoideos,  del  grupo  de  los  regulares, 
orden  de  los  diadémidos  de  Delage.  familia  de  los 
liemicidáridos.  Se  encuentra  en  el  jurásico. 

PRODIAGNOSIS.  f.  Pat.  Diagnóstico  antici¬ 
pado;  descubrimiento  de  signos  predisponentes  ó 
una  enfermedad. 

PRODI  ANITAS.  m.  pl.  Palabra  con  la  cual 
designan  algunos  por  errata  á  los  herejes  procliani- 
tas  (V.),  cuyo  nombre  se  deriva  de  Procliuo.  Véase 
Migne,  P.  L.t  XII,  1170,  en  la  nota  /. 

PRODIBERARA.  f.  Bot.  Sección  del  género 
Diberara  de  Baillon,  de  plantas  de  la  familia  de  las 
hruuiáceas,  tribu  de  las  brunieas,  con  brácteas  li¬ 
neales  lanceoladas,  no  mucho  más  largas  que  las 
llores. 

PRODICI  ANOS.  m.  pl.  Hist.  ecl.  Miembros  de 
una  secta  funda  la  por  un  tal  Pródico  á  mediados  del 
siglo  ii  y  análoga  en  sus  tendencias  licenciosas  á  la 
de  los  nicolaítas,  picard  ía,  etc.  Baronio  ( Anuales , 
120,  41)  considera  á  Pródico  como  fundador  de  los 
adainitas  (V.).  Sostenía  como  doctrina  fundamental 
el  desprecio  fie  todas  las  leves,  basado  en  que  el  bien 
y  el  mal  no  existían  realmente  en  la  naturaleza,  sino 
en  la  imaginación  de  los  íilósofos  y  teólogos.  La  par¬ 
ticularidad  de  los  prodicianos  consistía  en  considerar¬ 
se  desligados  y  exentos  de  todas  las  leyes  humanas 
y  divinas,  entregándose  asi  á  la  licencia  y  deshones¬ 
tidad  más  desenfrenadas.  San  Justino (Apol.,  1,26), 
san  lreueo  y  Eusebio  ( H .  S.,  IV,  7),  aluden  con 
frecuencia  á  estos  obscenos  gnósticos. 

Blbllogr.  Baronius,  A  únales  (120,  41 ,  1589); 
Tillemont,  Mim.  hist.  eccl.  (t.  2,  pág.  256,  1694). 

PRODICIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  proditio.)  f. 
Alevosía,  traición. 

PRODIGO.  Biog.  Filósofo  griego,  n.  en  Juiis 
en  la  isla  de  Ceos,  hoy  Zia,  en  el  mar  Egeo.  Vivió 
en  el  siglo  v  a.  de  J.  C.  Fué  enviado  varias  veces 
por  sus  conciudadanos  como  diputado  á  Atenas, 
donde  se  dio  á  conocer  por  su  habilidad  oratoria,  y 
fundó  una  escuela  que  tuvo  muchos  oyentes,  á  los 
cuales,  como  buen  sofista,  cobraba  por  enseñar.  Sos¬ 
tenía  la  opiuión  de  que  la  creencia  en  los  dioses  no 
tenía  otro  fundamento  que  el  sentimiento  de  recono¬ 
cimiento,  siendo  como  una  objetivación  de  la  que 
nos  es  útil.  Acusado  por  esto  do  ateísmo,  se  dice 
fué  condenado  á  beber  la  cicuta.  Prodico  era  un  so¬ 
fista,  formado  en  las  doctrinas  de  Protágoras;  Pla¬ 
tón,  en  el  diálogo  que  lleva  este  último  nombre,  le 
introduce  cono  un  interlocutor  al  lado  de  Critias, 
llipias  v  d el  mismo  Protágoras.  Tuvo  entre  su9 
oyentes  á  Sócrates  v  Eurípides  (V.  Mbnón  é  III- 
pias  Mayor)  Pretirió,  al  parecer,  la  gramática  y  la 
retórica  según  ae  desprende  de  algunos  textos  del 
mencionado  diálogo  y  del  D  ratita.  Según  Cicerón  y 
Sexto  Empírico,  cultivó  también  las  ciencias  mora¬ 
les.  Escribió  el  celebre  ap  dogo  moral  Hercules  ad 
bictitm,  en  el  que,  bajo  la  per son ¡ dcación  de  Hércu¬ 
les,  solicitado  á  la  vez  por  la  virtud  y  el  placer, 
describe  alegóricamente  las  luchas  que  tienen  que 
sostener  los  hombres  durante  la  vida  para  asegurar 


el  triunfo  de  la  razón  sobre  las  pasiones  (Jenofonte, 
Memorables ,  II,  l.°).  Aristófanes,  en  las  Nubes  y 
en  las  Aves,  ridiculizó  este  personaje  que  parece  ha¬ 
ber  hecho  un  oficio  del  arte  de  pensar.  Se  le  atribu¬ 
ye  una  clasificación  de  los  tópicos  que  fué  célebre 
entre  los  retóricos  antiguos,  y  se  le  supone  autor 
de  una  obra  sobre  los  Sinónimos,  y  otra  sobre  la 
Retórica . 

Blbllogr.  Diels,  Fragmente  der  Vorsokratiker 
(t.  II);  Joel,  Der  echte  und  der  eoenophontische  So - 
(II,  l.°).  Las  monografías  más  antiguas  son 
las  de  Leuschner  (1750),  Spengel  (1828),  y  Welc- 
ker  (1833),  á  las  que  siguieron  las  de  Hummel,  De 
Prodico  sophista  (Leyden,  1847);  Congny,  De  Po- 
dico  Ceio,  Socratis  magistro  ( París,  1858);  Diemer, 
De  Prodico  Ceio  (Corbacb,  1859);  Kraemer,  en  ei 
Nenes  Jahrbuchfür  Pltilol.  und  P&dag .  (1866);  H. 
Kein,  en  las  Msm.  de  la  Acad.  de  Cieñe,  de  Sajonia 
(1884);  y,  últimamente,  Bonn,  The  Cosmology  oj 
Prodicns  (en  Afind,  1909),  y  H.  Gompert,  en  su 
Sophistih  und  Rhetorik  (Leipzig,  1912). 

PRODICOS.  Antig.  gr.  Título  que  en  Esparta 
llevaban  los  tutores  de  los  reyes  durante  la  menor 
edad  de  éstos.  |]  Abogado  ó  defensor  en  los  tribu¬ 
nales. 

PRODIOTADOR.  (Etim.  —  Del  lat.  prodicta - 
tor.)  m.  Hist.  Especie  de  dictador  interino,  ó  que 
hacia  veces  y  funciones  de  tal.  entre  los  romanos, 
creado  en  ausencia  de  los  cónsules,  que  eran  los 
únicos  que  tenían  derecho  á  nombrar  un  dictador. 

PRODICT ADURA.  f.  Hist.  Dictadura  inter¬ 
na,  cargo  ó  magistratura  del  prodictador. 

PRODIDEL.FI S.  m.  Paleont.  (Prodidelphys 
Ameghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  implacentarioe,  orden 
de  los  marsupiales,  suborden  de  los  poliprotodontes, 
que  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciario* 
inferiores  de  Santa  Cruz  (República  Argentina). 

PRODIDÓMIDOS.  na.  Zool.  ( Prodidomidae.) 
Familia  de  arañas  de  la  sección  de  las  que  carecen 
de  cribólo.  Las  caracteriza  el  cefalotóraz  poco  eleva¬ 
do  ó  plano,  terminado  por  detrás  obtusamente,  con 
una  pequeña  escotadura  media;  ocho  ojos,  muy  dis¬ 
tintamente  heterogéneos,  los  medios  anteriores  diur¬ 
nos,  negros,  redondos  y  convexos,  los  otros  noctur¬ 
nos,  planos,  de  un  blanco  nacarado,  ovales  ó  angu¬ 
losos,  dispuestos  en  un  grupo  compacto,  los  cuatro 
anteriores  en  línea  recta,  los  posteriores  á  los  lados, 
semejando  dos  lineas  convergentes  hacia  atrás:  que- 
liceros  mny  robustos,  anchos  y  convesos  en  la  base, 
con  los  márgenes  inermes  é  indistintos,  el  superior 
provisto  de  largas  crines  sencillas  ó  vellosas;  pieza 
labial  libre  bastante  corta;  esternón  plano  y  bastan¬ 
te  anchamente  oval,  redondeado  en  el  borde  ante¬ 
rior,  donde  pasa  las  caderas  posteriores,  que  están 
más  ó  menos  separadas;  abdomen  oval  alargado, 
truncado  y  aun  algo  escotado  por  delante;  hileras 
inferiores  más  6  meuos  separadas  transversal  mente 
y  también  de  las  anteriores;  hileras  medias  peque¬ 
ñas;  oriñeio  genital  de  la  hembra  acompañado  de 
una  pequeña  placa  quitinosa  muy  sencilla,  general¬ 
mente  á  cada  lado  rebordeada  y  sinuosa:  patas  bas¬ 
tante  cortas  ó  inermes;  tarsos  delgados  y  relativa¬ 
mente  largos;  dos  uñas  finas  y  del  todo  inermes.  Se 
encuentran  bajo  las  piedras  en  los  parajes  más  secos 
Los  más  son  exóticos.  Comprende  los  gcueros  Pro- 
dulomns  Henz,  Zimivis  E.  Sim.  v  Birléis  B.  Sino. 

PRODI  DOMO.  m.  Zool.  (Prodidomns  E.  Sim.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  prodidómidos. 


PRÜDIENE  —  PRODIGALIDAD 


Entre  otros  caracteres  podemos  señalar  los  siguien¬ 
tes:  cefalotórax  sin  estrías;  ojos  entre  si  casi  iguales, 
ocupando  un  campo  aproximadamente  tan  largo 
como  ancho;  los  medios  y  anteriores  redondos,  ne¬ 
gros,  los  demás  ovales,  planos,  blancovitreos,  sub¬ 
contiguos,  formando  á  los  lados  linea  oblicua  con¬ 
vergente  hacia  atrás;  parte  labial  no  mucho  más 
larga  que  aucha,  de  ordinario  que  excede  poco  la 
mitad  de  las  láminas,  ligeramente  estrechada  y  ob¬ 
tusa;  hileras  inferiores  poco  distantes  entre  si,  las 
medias  pequeñas,  las  superiores  mucho  mayores; 
patas  cortas  y  robustas,  inermes,  ó  bien  las  tibias  y 
metatarsos  posteriores  armados  solamente  de  dos 
espolones  setiformes;  patelas  del  primer  par  muy 
largas.  Sus  especies  están  muy  extendidas;  ocupan 
la  subregión  mediterránea  cálida  (España,  Berbe¬ 
ría,  Egipto.  Siria),  Africa,  India,  Oceaniay  las  dos 
Américas.  El  tipo  es  P.  rufas  Henz. 

PRODIENE.  m.  Zool.  Nombre  que  se  da  á  una 
/orma  de  espícula  de  esponjas,  constituida  por  un 
eje  terminado  en  uno  de  sus  extremos  por  dos  ramas 
dirigidas  hacia  delante. 

PRODIGADO,  DA*  p.  p.  de  Pbodioab  y  Pro¬ 
digarse. 

PRODIG ADOR,  RA.  adj.  Que  prodiga.  Usase 

también  como  substantivo. 

PRODIG  ALJEZ  A.  f.  ant.  Prodigalidad. 

PRODIGALIDAD.  1.a  acep.  P.  Prodigalité.— 
It.  Prodigaliti. —  In.  Prodigality. —  A.  Terschweidang. 
—  P.  Prodiga  lid  i  de. —  C.  Prodigalitat.  —  E.  lalsparo. 
(Etim.  —  Del  lat.  prodigalitas,  atis,  prodigalidad.) 
f.  Profusión,  desperdicio,  consumo  de  la  propia  ha¬ 
cienda.  gastando  excesivamente  en  cosas  vanas  6 
inútiles.  ||  Copia,  abundancia  ó  multitud. 

Prodigalidad.  Der .  Causa  modificativa  de  la  ca¬ 
pacidad  civil  de  la  persona  individual. 

Concepto  y  naturaleza.  El  concepto  de  la  prodi¬ 
galidad  pertenece  más  al  orden  moral  y  económico 
que  al  jurídico.  Puede  definirse  diciendo  que  es:  el 
hábito  (cualidad  ó  costumbre)  de  disipar  la  fortuna, 
empleando  irracionalmente  los  msdios  económicos  ne¬ 
cesarios  para  el  cumplimiento  de  los  fines  humanos . 
Jurídicamente,  este  concepto  se  restringe  á  la  disi¬ 
pación  del  capital  { no  de  las  rentas)  propio,  limitán¬ 
dose  todavía  más  en  el  orden  legal,  exigiendo  que 
esa  disipación  perjudique  d  otras  personas,  hacién¬ 
dolas  imposible  ó  difícil  el  cumplimiento  de  los  fines 
en  que  están  interesadas. 

Se  ha  discutido  sobre  la  naturaleza  de  la  prodiga¬ 
lidad;  pero  la  opinión  más  general  es  la  que  la  con¬ 
sidera  como  un  vicio  de  la  voluntad  ó  enfermedad 
moral  más  que  como  una  enfermedad  mental.  Esto 
dice  ya  que,  contra  el  sentido  de  la  legislación  ro¬ 
mana,  el  pródigo  no  es  ur.  loco,  ni  es  un  niño,  pues 
tiene  la  plenitud  de  sus  facultades,  flaqueando  sola¬ 
mente  su  voluntad  en  orden  á  los  gastos  ó  adminis¬ 
tración  de  sus  bienes;  y  por  esto  su  incapacidad 
no  debe  ser  tan  grande  como  la  del  loco  ó  la  del 
niño,  sino  restringirse  á  ese  orden  de  actos. 

Fundamento.  La  prodigalidad  debe  ser  reprimi¬ 
da  en  cuanto  puede  comprometer  (y  generalmente 
compromete)  la  suerte  do  las  familias,  y  hace  que 
personas  enlazadas  con  el  pródigo  para  el  cumpli¬ 
miento  de  fines  comunes  y  á  las  cuales  el  mismo 
pródigo  está  obligado  á  atender  y  sostener,  vengan 
á  encontrarse  sin  los  medios  necesarios  aun  para 
subsistir,  medios  que  es  preciso  salvar,  no  sólo  en 
interés  de  dichas  personas,  sino  en  el  de  la  sociedad, 
á  la  que  no  puede  ser  indiferente  la  suerte  de  sua 


miembros  y,  sobre  todo,  la  de  las  familias,  Pero 
como  el  pródigo  es  propietario  de  la  fortuna  que 
disipa,  ¿puede  el  Estado  penetrar  en  la  esfera  de  la 
libertad  individual  y  restringir  la  capacidad  civil 
del  pródigo,  limitándola  en  cuanto  á  la  disposición 
de  sus  bienes?  Los  individualistas  lo  han  negado 
exigiendo  el  más  absoluto  respeto  á  la  libertad  y  á 
la  propiedad  individual,  considerando  tal  ingerencia 
del  Estado  como  una  negación  de  la  personalidad  ó, 
al  menos,  como  una  lesión  de  los  derechos  inaliena¬ 
bles  de  ésta.  Los  socialistas,  por  el  contrario,  en¬ 
tienden  que  el  individuo  y  sus  bienes  no  se  conciben 
sino  en  la  sociedad  y  para  la  sociedad,  y  atribuyen 
al  Estado,  no  sólo  la  facultad  de  limitar  la  capacidad 
del  pródigo,  sino  la  de  disponer  de  sus  bienes.  En¬ 
tre  estos  extremos  existen  opiniones  intermedias. 
Los  Códigos  modernos  aceptan  el  principio  de  que 
si  bien  debe  reconocerse  la  libertad  individual  y  la 
de  disponer  de  los  bienes  propios,  mientras  ios  actos 
del  individuo  no  peijudiquen  más  que  á  él,  esa  liber¬ 
tad  debe  limitarse  en  cuauto  tales  actos  perjudican 
á  la  familia:  pues,  de  un  lado,  la  propiedad  no  sirve 
solamente  para  los  fines  individuales  del  pródigo, 
sino  para  los  familiares,  y  de  otro,  la  familia  debe 
ser  protegida  por  el  Estado. 

Historia.  Este  fuudamento  tuvo  eu  Roma  la  in¬ 
capacidad  á  que  las  leyes  sometieron  al  pródigo,  de¬ 
jándole  solamente  la  capacidad  del  impúbero  mayor 
de  siete  años  (si  bien  hay  textos  que  lo  equiparau  al 
furioso)  y  prohibiéndole  realizar  por  sí  actos  one¬ 
rosos,  imponiéndole  un  curador  para  que  adminis¬ 
trase  sus  bienes  (V.  Curaduría,  t.  XVI,  página 
1192).  Las  Partidas  llaman  al  pródigo  desgastador 
de  rus  bienes,  y  siguiendo,  en  cuanto  á  él,  el  crite¬ 
rio  romano,  le  sometieron  también  á curaduría,  con¬ 
siderando  nulas  las  promesas  ú  obligaciones  que  hi¬ 
ciese  ó  contrajese  sin  intervención  del  curador.  En 
la  voz  citada  quedan  indicados  los  demás  preceden¬ 
tes  legales. 

Derecho  vigente.  El  Código  civil  considera  la 
prodigalidad  como  una  de  las  causas  que  restringen 
la  capacidad  jurídica  (art.  32);  pero  no  la  define,  si 
bien  de  sus  disposiciones  se  desprende  que  sólo  es 
pródigo  en  sentido  legal  y  sólo  incurrirá,  por  tanto, 
en  incapacidad,  el  que  tenga  cónyuge  ó  herederos 
forzosos  y  sea  mayor  de  edad  ó  menor  emancipado 
(pues  si  es  menor  estará  sometido  á  tutela  ordina¬ 
ria,  no  á  la  incapacidad  especial  derivada  de  la  pro¬ 
digalidad). 

Para  que  la  prodigalidad  produzca  el  efecto  de 
restringir  la  capacidad,  es  preciso  que  sea  declarada, 
declaración  que  debe  hacerse  en  juicio  contradicto¬ 
rio  (art.  221),  y  que  sólo  pueden  pedir  el  cónyuge  y 
los  herederos  forzosos  del  pródigo,  y  por  excepción, 
y  á  instancia  de  alguna  de  estas  personas  por  ser 
menores  ó  estar  incapacitadas,  el  Ministerio  fiscal 
(art.  222).  Sé  critica  que  el  Código  uo  admita  que 
puedan  pedir  esta  declaración  otros  parientes  (verbi¬ 
gracia,  los  hermanos)  y  aun  los  extraños  que  tengan 
intereses  á  cargo  del  pródigo.  . 

En  cuanto  á  ios  efectos ,  hay  que  distinguir  los  de 
la  iuterposición  de  la  demanda  pidiendo  la  declara¬ 
ción  de  prodigalidad  y  los  de  la  declaración  de  ésta. 

a)  La  interposición  de  la  demanda  produce  en  el 
orden  jurídico  el  efecto  de  que.  desde  el  momento  de 
tal  interposición,  podrán  los  actos  del  pródigo  ser 
atacados  por  causa  de  prodigalidad  (nrt.  22(>),  en 
caso  de  que  ésta  se  declare,  es  decir,  que  la  declara¬ 
ción  tiene  en  cierto  modo  efecto  retroactivo. 
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b)  Los  ile  la  declaración  consisten  en  la  incapa¬ 
cidad  del  declarado  pródigo.  El  Código  ha  reducido 
ésta  á  las  facúlta  les  económicas,  apartándose  acer¬ 
tadamente  de  ios  precedentes  romanos  y  castellanos. 
Esa  incapacidad  no  alcanza  á  la  autoridad  paterna  y 
marital  ni  á  la  persona  del  pródigo,  sino  solamente 
á  la  administración  de  sus  bienes  propios,  y  de  los 
hijos  (incluso  de  un  matrimonio  anterior),  del  cón¬ 
yuge  (dótales  y  parafernales)  y  de  la  sociedad  con¬ 
yugal,  la  administración  de  todos  los  cuales  queda 
confiada  á  un  tutor  (V.  Tutbla);  pero  aun  la  exten¬ 
sión  de  esta  administración  y  la  incapacidad  del 
pródigo  para  ella  puede  ser  mayor  ó  menor,  según 
hasta  donde  llegue,  ó  juicio  del  juez,  el  vicio  de  la 
voluntad,  y  asi,  dice  el  Código  que  la  sentencia  de¬ 
terminará  los  actos  que  quedan  prohibidos  al  inca¬ 
pacitado,  las  facultades  que  haya  de  ejercer  el  tu¬ 
tor  y  los  casos  en  que,  por  uno  y  otro,  deberá  ser 
consultado  el  Consejo  de  familia  (art.  221).  Claro 
está  que,  debiendo  el  pródigo  estar  sometido  á  tu¬ 
tela,  no  puede  él  ser  tutor  ni  protutor  (art.  237, 
núm.  l.°j. 

El  Código  no  establece  regla  alguna  relativa  á  la 
terminación  de  la  prodigalidad  y  de  la  incapacidad 
consiguiente,  lo  que  es  digno  de  censura,  pues  el 
pródigo  puede  corregirse  con  el  tiempo  ó  por  la 
educación  de  su  voluntad,  debiendo  haberse  determi¬ 
nado  cuándo  se  reputará  que  esto  ha  tenido  lugar, 
el  procedimiento  para  obtener  la  rehabilitación  y  las 
acciones  que  deben  corresponder  al  pródigo  contra 
los  que  le  hayan  arrebatado  sus  bienes.  Algunos  Có¬ 
digos  extranjeros  han  resuelto  estas  cuestiones;  así, 
el  de  Portugal  y  el  de  Méjico  señalan  un  plazo  (cin¬ 
co  y  tres  años,  respectivamente),  pasado  el  cual 
puede  el  pródigo  solicitar  su  rehabilitación  y  obte¬ 
nerla,  probando  que  se  ha  corregido. 

Prodigalidad  .  Filos .  Puede  entenderse  en  el 
orden  moral  y  en  el  orden  natural  ó  físico. 

1.  En  el  orden  moral  es  un  vicio  opuesto,  según 
Aristóteles  y  santo  Tomás,  al  vicio  de  la  avaricia  y 
á  la  virtud  de  la  liberalidad,  que  es  la  que  guarda  el 
medio  de  la  razón  en  el  amor  y  uso  de  las  riquezas. 
Comparada,  pues,  con  la  avaricia,  ésta  representa  el 
extremo  excesivo  en  el  amor  de  las  riquezas,  y  la  pro¬ 
digalidad  el  extremo  excesivo  en  el  uso,  6  mejor 
efusión  de  ellas,  y  ambas  á  su  vez  pecan  por  defecto, 
la  prodigalidad  en  el  recto  amor  y  solicitud  de  su 
conservación  y  la  avaricia  en  su  ordenado  uso  y  co¬ 
municación.  Como  consecuencia  y  accidentalmente 
el  pródigo  puede  también  ser  avaro  en  cierto  senti¬ 
do,  es  decir,  en  el  inmoderado  é  ilegítimo  afán  de 
adquirir  bienes  de  fortuna,  por  haber  disipado  los 
legítimamente  poseídos.  El  pródigo  es  fácilmente  in¬ 
clinado  á  otros  vicios,  principalmente  por  el  amor 
desordenado  á  los  placeres,  el  cual,  como  es  fomen¬ 
tado  por  la  ligereza  de  ánimo  propio  del  pródigo, 
así  á  su  vez  suele  ser  origen  de  la  prodigalidad.  Que 
la  prodigalidad  sea  pecaminosa  es  claro  por  su  des¬ 
orden  y  por  las  funestas  consecuencias  que  se  siguen 
de  ella,  por  lo  cual  Dios,  autor  do  la  naturaleza,  la 
prohíbe.  Comparada  con  la  avaricia,  su  opuesto,  cree 
Aristóteles  (y  santo  Tomás  aprueba  su  modo  de  ver) 
que  es  menor  pecado,  en  sí  considerada  y  aun  en 
•us  efectos,  porque  se  opone  menos  directamente  á 
la  razón  formal  do  la  virtud  de  la  liberalidad;  ade¬ 
más,  inmediatamente  el  pró  ligo  es  útil  á  aquellos  á 
quienes  da,  mientras  que  el  avaro  á  sí  v  á  otros  es 
dañoso,  V,  además,  la  prodigalidad  es  más  fácil  de 
••nar  cou  la  edad,  por  la  misma  triste  experiencia  de  > 


sus  efectos  y  porque  es  más  fácil  conducir  á  la  virtud 
al  pródigo,  por  la  semejanza  que  tiene  con  ella. 
Claro  está  que  cuando  el  pródigo  ha  sido  conducido 
por  este  vicio  á  la  intemperancia  y  &  otros  pecados 
podrá  ser  peor  que  el  avaro,  mas  esto  no  implica 
que  la  prodigalidad  sea  peor  que  la  avaricia. 

2.  Darwin  usó  de  la  expresión  prodigalidad  ds 
la  naturaleza,  aludiendo  principalmente  al  exceso  de 
producción  de  gérmenes,  que  consideró  como  un 
factor  importante  en  su  teoría  de  la  selección  natu¬ 
ral  y  del  transformismo  (V.  los  artículos  correspon¬ 
dientes).  Bien  es  verdad  que  la  antigua  filosofía  ad¬ 
mitía  el  principio  de  que  la  naturaleza  huye  lo  su- 
perfluo,  mas  también  proclamaba  que  la  naturaleza 
es  pródiga,  natura  agit  ad  abundantiam.  Si  preten¬ 
día  Darwio  que  esta  prodigalidad  era  un  argumento 
contra  el  orden  teleológico,  no  vela  que  su  misma 
teoría  deshace  este  argumento,  pues  aun  suponiendo 
que  el  exceso  de  los  gérmenes  contribuya  á  la  selec¬ 
ción  natural  y  á  la  evolución,  tal  selección  y  tal 
evolución  pueden  muy  bien  ser  pretendidos  por  el 
ordenador  del  universo.  No  creemos  ciertamente 
que  el  argumento  d&rwiuiano  pruebe  su  teoría,  pero 
es  preciso  hacer  constar  que  sólo  por  defecto  de  pers¬ 
pectiva  puede  presentarse  como  opuesta  al  factor  te¬ 
leológico,  factor  que,  por  otra  parte,  no  es  cierto  que 
Darwin  excluyese.  V.  Fin,  Tblbológicas  (Prue¬ 
bas),  etc. 

Bibliogr.  Aristóteles,  Etica  d  Nicómaco  ( 1 . 2  y  4); 
santo  Tomás,  Suma  Teológica  (2,  2,  q.  119).  V.  la 
bibliografía  de  los  artículos  citados  en  el  párrafo  2. 

PRODIG ALIZAR,  v.  a.  ant.  Prodigar. 

PRÓDIGAMENTE,  adv.  m.  Abundante  y  co¬ 
piosamente;  con  gran  exceso  y  prodigalidad. 

PRODIGANTE,  p.  a.  de  Prodigar.  |  Que 
prodiga. 

PRODIGAR.  1.a  acep.  F.  Prodiguer.  —  It.  Prodi- 
galizare.  —  In.  To  waste,  to  lavialt.  —  A.  Verschveadea, 
vergeudei. —  P.  y  C.  Prodigar. —  E.  lalapari.  (Etim. — 
De  pródigo.)  v.  a.  Disipar,  gastar  pródigamente  ó 
con  exceso  y  desperdicio  una  cosa.  ||  Dar  con  pro¬ 
fusión  y  abundancia.  |  6g.  Tratándose  de  elogios, 
favores,  etc.,  dispensarlos  profusA  y  repetidamente. 
||  v.  r.  fig.  y  fam.  Dejarse  ver  mucho,  concurrir  coa 
frecuencia  á  reuniones,  espectáculos  ó  lugares  pú¬ 
blicos.  Para  no  exponerse  á  usar  viciosamente  este 
verbo,  puesto.que  es  hoy  costumbre  usarlo  en  el  sen¬ 
tido  de  dar  con  abundancia ,  sin  fijar  si  es  con  razón 
ó  sin  ella,  los  clásicos  castellanos  echaban  mano  de 
sus  sinónimos:  disipar,  despilfarrar ,  malgastar ,  mal¬ 
baratar,  malrotar ,  desperdiciar,  consumir,  malograr, 
destruir,  dilapidar,  derramar,  etc.,  que  muestra n  la 
riqueza  y  fuerza  del  idioma,  mejor  que  el  prodigar . 

PRODIGIADOR.  (Etim.  — Del  lat.  prodigio- 
tor.)m.  ant.  El  que,  por  los  prodigios  ó  cosas  ex¬ 
traordinarias  que  suceden,  pronostica  ó  anuncia  lo 
que  ha  de  suceder. 

PRODIGIO.  1.a  acep.  F.  Prodige. —  It.  y  P. 
Prodigio.  — In.  Prodigy.  —  A.  Wiader.  —  C.  Prodigi. — 
E.  liregindijo.  (Etim.— Del  lat.  prodigi  ant,  prodi¬ 
gio.)  m.  Suceso  extraño  que  excede  los  límites  re¬ 
gulares  de  la  naturaleza.  ||  Cosa  especial,  rara  ó 
primorosa  en  su  línea.  |  Milagro. 

Qub  bs  un  prodigio,  fr.  fig.  y  fnm.  Sirve  para 
encarecer  ó  ponderar  una  cosa,  acción,  Qtc.Juan 
baila,  bebe,  rompe,  ronca ,  etc.,  que  es  un  prodigio; 
Lázaro  canta  que  es  un  prodigio. 

Prodigio.  Binogr.  I,a  mayor  ó  menor  generalidad 
dada  á  tolo  lo  maravilloso  depende  del  grado  de 
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eultura  social  6  individual.  La  creencia  en  los  pro¬ 
digios,  de  los  cuales  se  registran  innumerables 
ejemplos  en  todas  las  mitologias,  procede  de  la  ig¬ 
norancia  popular,  ¿  la  que  se  junta  el  atractivo  de  lo 
portentoso,  cuya  acción  ejerce  tan  gran  poder  en 
los  espíritus  ingenuos  y  crédulos.  Con  razón  dice 
Séneea  (Quaest.  wat.,  VI,  l)que  el  hombre  cuerdo 
y  sabio  no  se  conmueve  por  los  más  bruscos  golpes 
ó  violencias  de  la  fortuna,  mientras  que  el  insensato 
teme  hasta  á  su  propia  sombra  y  se  espanta  de  cual¬ 
quier  accidente,  como  ai  todo  tendiese  á  labrarle  la 
ruina.  Así,  pues,  los  pueblos  primitivos  y  los  que, 
sin  serlo,  viven  en  la  ignorancia,  fueron  siempre  los 
que  dieron  gran  importancia  á  los  fenómenos  que,  á 
su  parecer,  rebasan  el  límite  de  lo  natural.  Eutre 
estos  fenómenos  ó  prodigios  ocupan  el  primer  lugar 
los  de  orden  puramente  físico,  los  fenómenos  natura¬ 
les.  De  la  aurora  boreal  dicen  los  mandanes  que  es 
debida  ¿  una  gran  reunión  de  médicos  y  distingui¬ 
dos  guerreros  de  muchos  países  del  Norte,  los  cuales 
queman  á  los  prisioneros  de  guerra.  Los  esquimales 
creen  que  la  causan  los  espíritus  de  los  difuntos  ju¬ 
gando  A  la  pelota  con  un  cráneo  de  morsa.  Para  los 
malecitos  era  prenuncio  de  derramamiento  de  sangre 
y  augurio  de  guerra.  Los  tlingit  comparten  con  los 
esquimales  la  creencia  de  que  la  aurora  boreal  la 
causan  los  espíritus  de  los  difuntos  jugando,  mien¬ 
tras  que  los  saulteaux  dicen  que  son  los  mismos, 
ocupados  en  bailar.  Cuando  la  guerra  de  los  lacede- 
monios,  una  aurora  boreal  anunció  la  derrota  de  és¬ 
tos  y  la  ruina  de  su  influencia  en  Grecia.  Los  terre¬ 
motos  los  atribuían  (según  Plinio,  Bist.  nat.,  II,  81) 
los  babilonios  A  la  iufluencia  de  las  estrellas  al  ha¬ 
llarse  en  determinada  conjunción  con  el  Sol  ó  con 
otro  astro.  Los  griegos  atribuían  los  truenos  á  la  agi¬ 
tación  del  aire  sobre  la  tierra,  y  los  terremotos  A  las 
revoluciones  del  aire  debajo  de  la  tierra,  y  A  pesar 
de  las  teorías  científicas  que  se  hallan  en  Aristóteles 
y  en  Herodoto,  el  terremoto,  para  los  griegos,  era 
un  portento  por  medio  del  cual  la  divinidad  avisaba 
A  los  hombres  de  los  males  que  les  hablan  de  sobre¬ 
venir.  Los  japoneses  creían  que  el  imán  pierde  su 
fuerza  de  atracción  durante  el  terremoto,  y  atribuían 
este  fenómeno  A  movimientos  de  una  tortuga  en  la 
que  descansa  la  tierra  ó  A  los  aletazos  de  un  colosal 
pez  subterrAneo,  que  al  despertar  producen  grandes 
vibraciones.  Los  indios  de  la  región  SO.  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  tienen  una  creencia  parecida,  afirman¬ 
do  que  las  sacudidas  de  la  tierra  las  causan  las  on¬ 
dulaciones  de  una  gran  serpiente  ó  dragón  subterrA¬ 
neo.  Los  Arabes  consideran  el  terremoto  como  un 
acto  de  la  voluntad  de  Alá  y  se  resignan  paciente¬ 
mente,  pero  no  le  atribuyen  augurio  de  calamidad  ó 
plaga  ninguna.  Los  caribes  hacen  responsables  de 
los  movimientos  sísmicos  al  mundo  subterráneo  (de¬ 
monios):  lo  mismo  opinan  los  naturales  de  las  islas 
Bali  y  Pagi.  Entre  estos  pueblos,  como  entre  los 
antiguos  indios  y  aun  entre  los  romanos,  en  tiempo 
de  terremotos  se  consideraba  tabú  toda  ocupación 
ordinaria:  el  brahmán  no  podía  leer  el  Veda. 

En  Roma,  en  el  año  193  a.  de  J.  C.,  fué  tan  fre¬ 
cuente  este  fenómeno,  que  paralizó  todo  el  movimien¬ 
to,  y  desde  los  tiempos  del  emperador  Claudio  el 
terremoto  iba  siempre  seguido  de  una  solemnidad 
religiosa  (Tito  Livio,  I,  31;  III,  5;  VII,  28).  El 
eclipse  lo  explicaban  I09  caldeos  por  determinadas 
intenciones  de  la  Luna,  una  mitad  de  la  cual  brilla¬ 
ba,  mientras  la  otra  estaba  A  obscuras,  también  en 
su  mitad;  al  apartar  súbitamente  de  la  vista  de  los 
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hombres  el  lado  brillante  y  presentarles  el  lado  obs¬ 
curo,  les  manifestaba  su  descontento;  según  ellos, 
además,  á  cada  eclipse  seguíanse  calamidades  públi¬ 
cas,  como  hambre,  guerra,  etc.  Los  griegos  inter¬ 
pretaban  el  eclipse  como  un  desvio  de  parte  de  los 
dioses.  Jerjes,  observando  un  eclipse  de  Sol,  se  alar¬ 
mó  á  tal  extremo,  que  envió  en  seguida  A  preguntar 
á  los  magos  cuál  era  el  significado  de  aquel  porten¬ 
to,  y  ellos  contestaron:  «Dios  prenuncia  á  los  grie¬ 
gos  la  destrucción  de  sus  ciudades,  puesto  que  el  Sol 
es  quien  vaticina  por  ellos,  mientras  que  para  nos¬ 
otros,  la  Luna.»  Herodoto,  al  comentar  este  hecho 
(VI,  37),  dice  que  Jerjes,  animado  con  esta  respues¬ 
ta,  prosiguió  su  camiuo  con  gran  alegría  y  anchura 
de  corazón.  Los  indios  ortodoxos  ven  en  el  eclipse  un 
arresto  del  Sol  por  sus  acreedores  Rahn  y  Ketu, 
por  lo  cual  dan  limosnas  y  ayunan  durante  el  fenó¬ 
meno;  otros  indios  opinan  que  se  trata  de  una  mala 
arte  del  demonio  llamado  Svarbhanu.  Los  chinos 
creen  que  el  Sol  ó  la  Luna  son  devorados  por  un 
perro  ú  otro  animal,  y  por  esto  golpean  con  gran 
fuerza  sus  gongt  á  fin  de  alejar  á  dichos  animales  y 
que  no  logren  su  presa.  Los  todas  disparan  fusiles  y 
arrojan  piedras  con  objeto  de  impedir  que  la  serpien¬ 
te  devore  la  constelación  liebre  de  la  Luna,  y  acom¬ 
pañan  estas  demostraciones  con  gritos  y  aullidos; 
también  guardan  el  ayuno.  La  religión  shiuto  ordena 
que  en  tiempo  de  eclipse  se  cuelguen  de  las  ramas 
más  altas  del  árbol  cleyera,  ciertas  joyas  tenidas  por 
amuletos,  euyo  brillo,  según  ellos,  atrae  la  luz  solar. 
Para  los  maorís  el  eclipse  de  Luna  era  presagio  déla 
caída  de  una  fortaleza  del  enemigo;  por  el  coutrario, 
los  tahitianos  decaían  de  ánimo  ante  este  fenómeno 
astronómico,  por  suponer  que  la  Luna  estaba  á  mer¬ 
ced  de  algún  mal  espíritu;  por  lo  mismo  acudían  A 
sus  templos  y  ofrecían  oraciones  por  la  libertad  del 
astro  de  la  noche.  Los  indios  bellacoola  creen  que  el 
eclipse  es  debido  A  que  la  Luna  se  pinta  de  negrota 
cara,  verificando  una  de  las  más  sagradas  ceremo¬ 
nias  del  Unsnit,  la  cual  se  tiene  por  muy  peligrosa 
para  los  que  la  ejecutan.  La  pintura  negra  que  la 
Luna  se  da  en  la  cara  se  iuterpreta  como  un  preser¬ 
vativo  contra  este  peligro;  luego,  Aialilaaya,  guar¬ 
dián  de  la  Luna,  le  devuelve  el  tamaño  perdido  y  le 
lava  la  cara,  una  vez  terminado  el  eclipse.  El  rayo  y 
el  trueno,  especialmente  en  cielo  sereno,  fueron  con¬ 
siderados  en  el  mundo  griego  y  latino  como  el  gran 
ornen  de  Zeus  (Júpiter);  si  venía  de  la  derecha,  era 
favorable  y,  consiguientemente,  funesto  para  el  ene¬ 
migo,  el  cual  lo  oía  desde  la  izquierda;  el  rayo  lo 
fraguaba  el  propio  Zeus.  Para  los  romanos,  el  true¬ 
no  era  prenuncio  de  éxito  ó  de  fracaso  en  una  em¬ 
presa  que  se  tenía  entre  manos,  y  basta  se  le  invo¬ 
caba.  Según  una  leyenda  etrusca,  se  invocó  el  trueno 
en  ocasión  en  que  el  país  de  Volsinium  era  devas¬ 
tado  por  el  monstruo  Volta.  El  trueno  en  la  izquier¬ 
da  se  tenía  por  propicio,  pero  lo  era  mucho  más  si 
se  dirigía  de  N.  A  E.  y  luego  volvía  al  N.  Entre  los 
habitantes  de  la  costa  NO.  del  Pacífico  hay  la  leyen¬ 
da  del  pájaro-trueno,  el  cual  desempeña  un  impor¬ 
tante  papel  en  la  mitología  y  en  las  ceremonias  de 
iniciación.  Los  tlingit  creen  que  dicho  pájaro  produ¬ 
ce  el  trueno  aleteando;  además,  en  su  espalda  hay 
un  gran  lago  y  con  él  se  explica  la  gran  cantidad  de 
agua  que  cae  durante  la  tempestad,  precedida  de 
rayos  y  truenos.  El  pájaro-trueno  sigue  aleteando  y 
el  cielo  no  se  despeja  hasta  que  el  pájaro  hace  presa 
en  una  ballena.  Los  mandanes  profesan  también  la 
creencia  de  un  pájaro  como  causante  del  trueno,  di- 
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ciando  que  cuando  vuela  pausadamente  no  produce 
ruido  ninguno,  pero  cuaudo  agita  las  alas  con  vio¬ 
lencia  produce  el  fragor  del  trueno.  De  él  dicen  que 
vive  en  la  montaña  y  que  construye  nidos  del  tama¬ 
ño  de  una  fortaleza,  y  que  hace  presa  en  los  ciervos 
y  otros  animales  con  cuyos  cuernos  refuerza  sus  ni¬ 
dos.  Los  hidatsa  personifican  asimismo  el  trueno  y 
el  rayo  en  un  pájaro  que  con  el  ruido  de  sus  alas 
causa  el  primero  y  con  la  viveza  de  bu  mirada  al 
eoharse  sobre  su  presa  produce  la  centella.  Los  me¬ 
teoros,  los  aerolitos  y  los  cometas  eran,  ya  entre  los 
griegos  y  los  romanos,  considerados  portentosos,  y 
los  aerolitos  eran  objeto  de  especial  veneración.  Los 
aleutianos  y  los  esquimales  hacen  de  los  aerolitos 
amuletos,  y  los  dakotas  creen  que  tienen  una  fuerza 
mística.  En  la  Manchuria  se  les  rinde  culto  porque 
proceden  del  cielo.  En  el  Japón,  el  que  recoge  un 
aerolito  lo  lleva  al  sacerdote  y  éste  lo  guarda  en  el 
templo,  ofreciéndolo  anualmente  á  Shakujo  en  la 
fiesta  de  esta  divinidad,  que  recae  en  el  día  séptimo 
del  séptimo  mes  del  año.  Créese  que  loe  aerolitos 
caen  desde  las  orillas  del  rio  de  plata,  del  rio  dé  los 
délos  ó  de  la  vía  láctea,  después  de  haber  sido  em¬ 
pleados  por  la  divinidad  como  contrapeso  para  afian¬ 
zar  su  trono. 

Aparte  de  los  prodigios  de  orden  ñsico,  conside¬ 
rados  con  relación  á  la  impresión  que  producen, 
hay  otros  cuya  existencia  dice  menos  que  los  ante¬ 
riores  con  las  leyes  por  las  que  se  rige  el  mundo 
físico  y  no  está,  á  menudo,  más  que  en  la  imagina¬ 
ción.  Entre  éstos  figuran  los  que  narran  los  histo¬ 
riadores  romanos.  En  los  tumultuosos  tiempos  que 
subsiguieron  al  reinado  de  Nerón  hubo  en  Roma 
apariciones  varias  de  monstruos  terribles,  entre  ellos 
pájaros  de  cabeza  múltiple  que  el  pueblo  miraba 
como  imágenes  más  ó  menos  exactas  del  empera¬ 
dor.  Durante  la  noche  se  vetan  á  menudo  luces  bri¬ 
llantes  que  salían  del  cielo,  y  en  una  ocasión  se 
vió  un  escudo  ardiendo  que  atravesaba,  con  la  ve¬ 
locidad  del  dardo,  la  bóveda  celeste,  siendo  su  di¬ 
rección  de  O.  á  E.  En  otra  ocasión  cayó  una  chis¬ 
pa  de  una  estrella,  aumentando  de  volumen  á  me¬ 
dida  que  se  acercaba  á  la  tierra,  hasta  alcanzar  el 
tamaño  de  la  Luna  y  luego  volvió  al  cielo  y  se  con¬ 
virtió  en  un  lampas  (Plinio,  Hist.  nal.,  II,  29).  En 
la  antigua  Roma,  si  hay  que  creer  al  mismo  Plinio. 
en  alguna  ocasión  llovió  leche,  sangre  y  carne,  sin 
que  entraran  en  putrefacción.  Durante  la  guerra  con 
los  cimbros  y  otras  veces,  en  el  aire  se  oyó  crujido  de 
armas  y  sonido  de  trompetas:  viéronse  ejércitos  ha¬ 
cer  marchas  y  contramarchas  y  pelear,  y  el  cielo 
mismo  arder  en  llamas  espantables.  En  el  distrito  de 
Mutina  dos  montes  embistieron  entre  sí  cayendo  el 
uno  sobre  el  otro  con  un  horroroso  estrépito  y  luego 
se  apartaron,  y  entre  día  se  veía  salir  llamas  y  humo 
de  sus  cumbres.  Las  casas  que  había  cerca  de  ellos 
se  desplomaron  y  muchos  de  los  animales  perecie¬ 
ron.  Esto,  á  juicio  de  algunos  comentaristas,  predi¬ 
jo  la  guerra  social,  que  aun  fuá  más  desastrosa  para 
Italia.  Cerca  de  Harpasa,  en  el  Asia  Menor,  había 
una  enorme  roca  que  se  movía  á  un  ligero  impulso 
del  dedo,  pero  no,  si  se  le  aplicaba  la  fuerza  muscu¬ 
lar  de  todo  el  cuerpo.  Cerca  del  rio  Indo  había  una 
montaña  dotada  de  tal  atracción  sobre  el  hierro,  que 
ni  acercarse  alguna  persona  con  calzado  que  contu¬ 
viese  dicho  metal  era  atraída  poderosamente  y.  una 
vez  allí,  no  podía  apartarse.  Prodigios  de  esta  natura¬ 
leza  y  otras  so  hallan  mencionados  no  sólo  en  Plinio, 
sino  tambiéu  en  Tácito,  Tito  Livio  y  otros  historia¬ 


dores  romanos  de  gran  nota.  Eran  muy  frecuentes  par* 
ticularmente  en  époems  de  peligro  para  la  nación. 
Tito  Livio  (XXIII,  31)  refiere  que  el  año  eu  que 
Fabio  Máximo  fué  elegido  por  tercera  vez  cónsul,  el 
mar  se  incendió;  en  6inuessa  una  vaca  parió  un 
potro;  las  estatuas  del  templo  de  Juno  sospita  suda¬ 
ron  sangre  y  alrededor  de  aquel  templo  cayó  una 
lluvia  de  piedras.  Por  causa  de  esta  lluvia  celebróse 
el  sagrado  rito  de  los  nueve  días,  tal  como  ee  hacia 
en  ocasiones  análogas,  y  los  demás  prodigios  se  ex¬ 
piaron  cuidadosamente.  Al  amenazar  Aníbal  á  Roma, 
su  llegada  anuncióse  con  multitud  de  prodigios  que 
aumentaban  el  pánico  de  los  habitantes  de  la  ciudad. 
En  Sicilia  incendiáronse  muchos  dardos  que  lleva¬ 
ban  encima  los  soldados;  en  Praeneste  dos  escudos 
sudaron  sangre;  en  Arpi  oayeron  piedras  inflama¬ 
das  al  rojo  vivo  del  cielo;  en  Capona  se  vieron  es¬ 
cudos  en  el  firmamento  y  el  Sol  luchó  con  la  Luna;  la 
fuente  de  Hércules  manó  con  manchas  de  sangre;  en 
Antium,  mientras  unos  campesinos  estaban  segando 
cayeron  espigas  sanguinolentas  en  los  haces.  «Des¬ 
pués  de  estos  prodigios,  dice  Tito  Livio  (XXII,  1), 
se  dió  crédito  á  prodigios  de  menor  importancia,  y 
loa  que  los  afirmaban  comparecieron  ante  el  Senado 
y  el  cónsul  lo  propuso  á  los  padres,  quienes  de¬ 
cidieron  que  aquellos  prodigios  habían  de  expiarse, 
parte  oon  el  sacrificio  do  animales  adultos,  parte 
con  animales  que  estuviesen  en  el  período  de  lac¬ 
tancia. 

Cuando  las  guerras  púnicas,  otra  nube  de  pro* 
digios  invadió  al  pueblo  romano.  Los  cuervos  rom¬ 
pieron  con  el  pico  algunos  objetos  de  oro  del  Ca¬ 
pitolio  y  M  lo  comieron;  en  Antium  los  ratones  ro¬ 
yeron  una  corona  del  mismo  metal;  una  enorme  can¬ 
tidad  de  langostas  invadió  el  país  de  Capua,  sin 
que  se  viese  de  dónde  venían;  en  Reate  nació  un 
potro  con  cinoo  cabezas;  en  Anagni  aparecieron  eu 
el  firmamento  unos  fuegos  esparcidos  acá  y  allá  y 
fueron  seguidos  por  un  meteoro;  en  Arpiño  hun¬ 
dióse  la  tierra  formando  un  hoyo  inmenso  en  un  si¬ 
tio  en  que  el  terreno  estaba  completamente  nivelado. 
Todos  estos  prodigios,  afirma  Tito  Livio  (XXII,  1) 
que  fueron  objeto  de  expiación ,  pues  constituían 
verdaderos  casos  de  ornen  adverso  y  se  creyó  que 
era  necesario  aplacar  á  los  dioses.  Un  caso  de  ornen 
favorable  fué  lo  que  sucedió  al  entrar  Augusto  en 
Roma,  á  la  muerte  de  su  padre,  cuando  apareció  un 
circulo  de  estrellas,  completamente  visible,  alrede¬ 
dor  de  la  Luna. 

Bibliogr .  B.  W.  Hawkes,  Thé  Labrador  Bskl- 
mo,  en  Anthropological  Series  of  Oeologieal  Survey, 
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H.  R.  Hall,  Andent  History  of  the  Bear  Bast( Lon¬ 
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dres,  1905);  R&tzel,  History  ofmanhind (traducción 
inglesa,  I,  págs.  302-309,  Londres,  1896). 

Prodigio.  Bel.  La  palabra  prodigio ,  del  latín  pro - 
diginm,  como  portento  de  porteado  (mostrar),  signi¬ 
fica  cosa  ó  fenómeno  extraordinario,  sorprendente, 
maravilloso.  Tienen  estas  palabras  más  amplitud  y 
extensión  que  la  palabra  milagro;  pues  que  el  milagro 
propiamente  tul,  es  un  hecho  superior  ó  contrario  á 
las  leyes  naturales,  ó  fuera  de  la  naturaleza  (praeter 
naturam)  ó  sobre  la  naturaleza  ( snpra  naturam)  ó 
contra  la  naturaleza  (contra  naturam);  mas  el  prodi¬ 
gio  designa  un  hecho  extraordinario  y  maravilloso, 
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ya  sea  verd Adero  milagro,  ya  sea  sólo  un  hecho  na¬ 
tural,  pero  extraño  y  sorprendente. 

Y  asi  los  demonios  no  pueden  h&óer  verdaderos 
milagros,  porque  siendo  éstos  como  son,  hechos  su¬ 
periores  ó  contrarios  á  las  leyes  naturales,  sólo  puede 
hacerlos  el  Autor  de  la  naturaleza  que  es  Dios.  Mas 
pueden  los  demonios  hacer  prodigios;  porque  asi 
como  el  hombre  combinando  las  fuerzas  naturales  ha 
hecho  tan  maravillosos  inventos,  que  fueron  desco¬ 
nocidos  en  los  siglos  y  edades  anteriores,  asi  tam¬ 
bién  y  mucho  mejor  los  demonios  que  conocen  las 
causas  y  fuerzas  naturales  mucho  mejor  que  los  hom¬ 
bres,  pueden,  si  Dios  se  lo  permite,  oombinando 
atinadamente  estas  causas  naturales,  hacer  cosas  ex¬ 
trañas  que  causen  la 'sorpresa  y  admiración  de  los 
hombres.  Tales  fueron  los  prodigios  que  obraron  los 
magos  de  Faraón  en  Egipto,  y  que  se  nos  refieren 
en  el  libro  del  Exodo,  VII,  li,  12,  22;  VIII;  7;  y 
tales  serán  también  los  falsos  milagros  que  hará  el 
Anticristo,  y  con  los  cuales  seducirá  y  engañará  á 
muchos  (2  Thess.,  II,  8-9;  Apoc.,  XIII,  13-15). 
Pero  los  prodigios  meramente  naturales  pueden  dis¬ 
tinguirse  siempre  de  los  verdaderos  milagros.  Véase 
Milagro. 

Prodigio  dh  Etiopía  (El).  Lit.  Esta  obra  de 
Lope  de  Vega,  publicada  en  la  Parte  veintiséis  de 
Comedias  de  Lope  de  Vega  y  otros  (Zaragoza,  1645), 
que  es  una  de  las  llamadas  extravagantes,  ha  sido  in¬ 
cluida  en  el  tomo  IV,  pág.  119  de  la  edición  publi¬ 
cada  por  Menéndez  y  Pelayo  por  encargo  de  la  Aca¬ 
demia  Española.  La  Barrera  y  otros  han  creído  que 
esta  comedia  puede  ser  la  misma  que  con  el  titulo 
de  Santa  Teodora  se  cita  como  de  Lope  en  el  Índice 
de  Medel;  pero  Chorley  (en  las  ediciones  manuscri¬ 
tas  á  su  Catálogo)  hace  la  siguiente  atinada  obser¬ 
vación:  «No  me  parece  absolutamente  cierto  ser  esta 
la  pieza  que  se  cita  con  el  titulo  de  Santa  Teodora. 
Verdad  es  que  hay  en  ella  una  Teodora,  de  quien  se 
dice  que  en  lo  futuro  será  reputada  por  santa,  pero 
en  la  comedia  no  llega  á  serlo,  y  se  ha  de  advertir 
que  el  prodigio  de  Etiopia  no  es  ella,  sino  un  negro 
prodigioso,  cuyos  extremos  y  atrevimientos  forman 
el  asunto  principal  de  la  obra.  Me  parece,  por  lo 
menos,  posible  que  Medel  citase  con  este  título  la 
comedia  de  Claramonte  Púsoseme  el  sol,  salióme  la 
luna,  Santa  Teodora ,  que  va  con  el  nombre  de  Lope 
en  la  Parte  veintinueve  de  diferentes  autores,  y  corre 
también  suelta  como  suya,  y  cuyo  asunto  es  la  vida 
de  dicha  santa.» 

Para  esta  comedia,  de  lances  puramente  noveles¬ 
cos,  tomó  Lope  el  argumento,  ó  por  lo  menos  se 
inspiró,  en  el  relato  que  en  la  Píos  Sanetorum  hace 
el  padre  Eivadeneyra  de  la  vida  del  anacoreta  Moi¬ 
sés,  y  aunque  esta  leyenda  no  tenga  relación  directa 
eon  la  Vida  de  santa  Teodora  Alejandrina  penitente, 
que  se  encuentra  inmediatamente  después  en  la  obra 
citada,  no  hay  duda  que  la  proximidad  de  ambas  le¬ 
yendas  en  una  misma  colección  hubo  de  inspirar  á 
Lope  no  sólo  el  nombre  de  Teodora  sino  el  germen 
de  la  acción  de  los  primeros  actos.  «El  interés  de 
este  drama,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  es  esencial¬ 
mente  novelesco,  y  apenas  puede  calificarse  de  co¬ 
medias  de  santos  más  que  por  el  protagonista  y  por 
el  desenlace.  Es  de  aquellos  dramas  en  que  el  ele- 
mesto  profano  se  sobrepone  de  tal  modo  al  sagrado, 
que  las  escenas  de  la  conversión  del  santo  parecen 
puestas  sólo  para  justificar  el  titulo,  y  se  ve  que  el 
autor  las  abrevia  cuanto  puede.  Aquí,  por  ejemplo, 
todo  el  interés  se  concentra  en  la  vigorosa  pintura 


del  carácter  del  negro.  Lope  insiste  poco  en  la  lucha 
puramente  ascética,  en  las  penitencias  y  mortifica¬ 
ciones  que  el  anacoreta  Moisés,  tan  grande  y  corpu¬ 
lento,  tan  feo  y  espantable,  tan  acosado  por  los  re¬ 
cuerdos  de  su  feroz  vida  pasada  y  por  los  estímulos 
de  su  carne,  rebelde  é  imperante,  se  imponía  para 
domarla  y  quebrantarla.  Esta  narración,  muy  inte¬ 
resante  en  las  páginas  del  hagiógrafo,  hubiera  re¬ 
sultado  grosera  al  materializarse  en  las  tablas:  no 
había  en  el  siglo  xvii  espectadores  bastante  cando¬ 
rosos  para  resistirla.  Conservó  el  único  episodio  ver¬ 
daderamente  plástico,  la  lucha  del  demonio  con  el 
ermitaño;  y  alterando  para  el  efecto  dramático  el 
final  de  la  leyenda,  le  hizo  caer  herido  por  el  vena¬ 
blo  de  Satanás,  y  sucumbir  de  la  herida,  dando  Dios 
manifiesto  indicio  de  su  salvación  por  boca  de  un 
ángel.» 

Teodora,  doncella  alejandrina  que  ama  y  es  co¬ 
rrespondida  de  Alejandro,  vencedor  de  los  etíopes, 
es  amada  también  locamente  por  el  negro  Filipo, 
esclavo  de  Alejandro,  pasión  que  nació  al  ver  un  re¬ 
trato  de  la  dama  que  tenía  su  amo.  El  padre  de  la 
bella  quiere  casarla  contra  su  gusto  con  el  joven 
Leoncio,  hijo  del  gobernador  de  Alejandría,  y  los 
dos  amantes  proyectan  la  fuga  para  poderse  casar. 
El  rapto  tiene  lugar,  pero  quien  la  roba  verdadera¬ 
mente  es  el  negro  Filipo,  valiéndose  de  su  habilidad 
y  de  un  engaño  nocturno.  Cuando  llegan  al  monte 
quiere  violarla,  pero  ella  logra  salvarse  de  su  brutal 
pasión  y  se  convierte  en  capitana  de  bandoleros  con 
el  nombre  de  Cleopatra;  fingiéndose  enamorada  del 
valor  del  negro,  consigue  que  se  duerma  con  la  ca¬ 
beza  apoyada  en  su  regazo,  y  entonces  le  manda 
atar  por  sus  bandoleros  y  echar  á  una  profunda 
sima,  de  donde  le  sacan  unos  labriegos,  y  vuelve  á 
apoderarse  de  su  amada  y  se  hace  dueño  y  señor  de 
toda  la  comarca.  Ante  las  insistencias  del  negro, 
Alejandra  acaba  por  cortarse  la  mano  á  trueque  de 
no  concedérsela,  y  el  heroico  hecho  conmueve  tan 
profundamente  el  alma  de  Filipo,  que  corre  al  de¬ 
sierto  para  dedicarse  á  la  vida  de  ermitaño,  vencien¬ 
do  sus  pasiones. 

«Esta  comedia,  dice  el  crítico  que  antes  hemos 
citado,  es  indudablemente  de  Lope,  y  muy  digna  de 
su  ingenio,  pero  el  texto  ha  debido  de  llegar  á  nos¬ 
otros  un  tanto  adulterado,  como  sucede,  por  lo  co¬ 
mún,  con  las  comedias  insertas  en  las  partes  llama¬ 
das  extravagantes  ó  defuera  de  Madrid .  Hay  rasgos 
gongorinos  que  desentonan  de  la  limpieza  y  senci¬ 
llez  propias  del  estilo  dramático  de  Lope.»  «Hay  frag¬ 
mentos,  sigue  diciendo,  que  pertenecen  evidente¬ 
mente  á  la  escuela  de  Calderón,  y  la  pompa  y  apa¬ 
rato  de  estos  trozos  de  efecto  descubre  otra  mano 
que  la  que  trazó  el  diálogo,  en  general,  tan  rápido, 
tan  natural  y  prodigioso.»  *Bl  Prodigio  de  Etiopia, 
termina  diciendo,  tal  como  le  poseemos  hoy,  es  una 
comedia  refundida.» 

Aun  la  estropeó  más  Juan  Bautista  Diamante  en 
su  refundición  El  negro  más  prodigioso,  inserta  en 
la  segunda  parte  de  sus  comedias  (Madrid,  1674), 
en  la  que  empleó  el  estilo  más  enfático  y  campanudo 
que  puede  imaginarse. 

PRODIGIOSA.  í.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
Cacalia  Jlcoides,  de  la  familia  de  las  compuestas. 
V.  Cacalia. 

PRODIGIOSAMENTE,  adv.  m.  Extraordina¬ 
riamente,  de  un  modo  prodigioso  y  extraño.  ||  Pri¬ 
morosamente,  con  gran  excelencia  y  esmero.  Cantar 
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El  hijo  prodigo,  Tiiytioo  de  Üüijuf»,  gYibAdv  pot  P.  girará** 


dos  partes:  Vi  ti  psjíínj  y  el  ftijó  menor  2\  «I.  padre 
jr‘ei  hijo  wifapor. 

Va  primera  pa/U  ee  $rt.d*  n*tt¿  raimen  te  en  tr*r 
eaceüái:  «1  pecado,  y  *i  pardea.  El 

pecado  fué  tltibíe;  et^tijotíftr  I* ,  cosa  pu  termp  con 
espíritu  \\¿  i  adherid  fe  nrie  y  m&lbaramr  toda  su  for¬ 
tune  vi qewte '•)i.í5fi(iciósiínieate..  L*  Vítemete  que  toe  6 
*1  pfóUi^ti/íVOTnoft  hijo  maopr,  fue  le  m^d  d*  lo 
que  torO-á  *ú,  fc*ft¡í*no; weyor;,  po*  ,U  terree * 

parle  de  te  Woúete  tOteí  (HíoitA  íl,  17 V  Ai  pe- 
éad*  aigina  la  peoicenéte;  te  péii ítáitei*. •  foc^o-v*  d* 
lee  jí«¡e  venta  rae  qué  le  apbrevi  üíaitm  de  pobrera  y<*« 
ccs-ute?!  de  pócere*  e)  eerviru*/  ríe  un  titeo  ten  .piav 
d*u)  en  oficio  vil»  y  Ti  a»?)  menta  liara  l>ré,:y.;d.  peo.teo- 
eia  cordial  ot  jxu  ftÍT*péutii&i£iita.  IV» 'a  £S»,?t  >  ■  ^ 


FROBimOSUa  m.  Bacilo  eoitu,  aero* 
M&i  fácilmente--  eete^áfij*,  que  »»;.tIa*errolf«  on  les 
mérVó*  múp\p$  jfc  eqltivd  y  «a  c&rertecisa  por  sí 
Mío»  U  «terote  Tta  sute  tetantes  £  i*  Unv  per*  tur*  de 
20a.  >0»  *$  ió*te»y  -ási  no  hace  tiocivne  el  pan,  te  te- 

rhéj  1*  fíala  te  y  dentó#  xub&te  nenia  -aHineatida»  en 
que  nptirec#.  íitetft  bacteria  e¿  te  productora  dej  le¬ 
gendario  fenúmeno  de  iuft  boattea  «tngnontea. 

PRÓDIGO,  GA.  lT  ucep.  l?.  Prodigue. —  It.  y 
\K  Prodigo.  —  ln .  Prodi  gal.  —  A.  Tersubveader.  — *  C. 
frodig, —  E  Ijilsparema.  (Etim. —  Det  íat,  prodtfát, 
pródigo  ¿)  ndj.  Disipador, 'gtiatftdor,  manirroto;  que 
ideeperdicia  y  consume  su  hacienda  eu  gasto?  inúti¬ 
les  y  vaqdé,  Htn  orcUui.  ai  razón <  IJ.  t.  c.  a,  |j  Q \\t 
íleeprmtí  geitéxt-aaménle  te  vida  ú  otra  cósa  eteitrm- 
bl«.  (I  Mtty  uadicosp.  J(  fíyíeaiiép!,  Veódmq  i h  puJ’n 
tra*.  ¡j  0¿t\  Dices©  del  que  esti  privado  por  sen¬ 
tencie  .judicial  de.  la  libré  «dfélmátrurióa  de  bus  bit* 
ce* .  para  qu e  no  continuo  d iarpé iidotes, 
ftedpido.  ptr  <  Vv  pftGujr¿;4¿iti*i>« 

PxÓQi&O  (Éi,  wjq).  P&p  Tal  m  el  ootnbre  qne 
•#  da  cqmün menté  »i  bija  menor  de  U  peráltóle'  Á# 
J<r»é^  qoé  reproduce  %e a  Luoa«  en  el  cap.  XV  »k 


■o  E  f4ngar»o;  y  Je  él  iomn  «u  nombre  Ja  pnriübolé,. 
qué  anéle  flemere-e  d*/  *(/*•  prtidiy0t  Hiugucui  dé  laé 
pitrábolftt  «rariiréíica»  ií  ha  UMiO  tan  popular  como 
é*Ui:'’y  ton  f¿7.uó1f  pue^»  hínguna  r«¿né  en  í*n  «lío 
g?ado  taoU  prófuíidúia  1  en  el  fondo  y  tanta  Mié?» 
«n  la  forma  ¡tíé-ritiiñ. '  $0 ¡  es  iiíónéatvr 
aquila  pafdboja,  que  óíre  en  la  injim»ana  de  tO'íoV. 
en  «e rubio  po irAr*  ser  útiles  para  ?u  mejoj 
jgéftc¡ía  v'dg  u-n'r»  s  obetv vprtone»  t^kiÓvo  t  i  jé  iiwgfepji 
'pr*\  tbúiíce  v  i  *usigMñc*c\><n 
.  f. .  J'níjiit  ú  >f)  ■  ;.Au-'ú>|U#  'VúigA ripeo- 

te  ía  ’jmrabolti  .áé  KaWé  cíía  no  ew  e#.to 

río  </U  yjf’ViUví^.(j()Autof;^i*^jlw;  *1  prUa^*** 

n  !vt-4  ee  él.  podíoT;¿)é¿iiá  ^¿ar^bMie  cousU  vié 


I,t  rüeltx  d»)  hijo  pródigo,  por  C*  Feadol 

íOn  ve.,."<V .:\  V  d»>i madera  *►*  *  U*  isntu 

r^caünc.e  -au  mUerm ;  é 
A  R'ó  padre'. 


PRÓDIGO 

jia*o  que  el  vil  manjar  fio  las  truno o/ios  animales  J  i\ 
y\\y*  el  pródigo  apílenla  no  eran  bellotas,  como  í 
?t?pss  W  ¡Jtapí  aUvfc  Algarrobas.  iV»<3  \h  esceon  más  ¡  preUciói 


ij  íf,  MfrpYiiaptin  tte  M  pard¿ot&t  acamo» 
á  que  motivóla  parábola  ¡yó#  dé  (a  tf&ñf  da  si»  inLer- 
Reñers-  san  Lupas  que  *  jo  llegaban  *1 
Jé  $6*  torta*  Jos  publícanos  y  peca¬ 
dores  para  esrucWHe.>  De  la. cual 
murmura  béb  tas  fariseo»  y  Jos  sa* 

cribas,  t]i;<*  Vendo  /ht  &eogw  ,i  lo»  p^~ 

Cfirhi'et  y  cMu  cah  éihii.  A  cata  ccu- 
pacion  dé  stiir  sdverásrióli  responde 
Jesús  coa  i&*  tres  parábola*  «Subí 
del  bum  pastó*'  que  «a  alegra  por 
habar  c«^brgdQ  Ja  o  raja  4«ac«  rr  In¬ 
da  ,  de  Ja  mujer  que  con  eemejfiuU 
aíegrU  H*  bajta<ta  i*  gractuá  ptrdi* 

144.1  y  del  hije  ptáúípc  *  Para  upre* 
i^iár  mejor  asta  nsapnefets  apologéti¬ 
ca  da  Jasas,  bey  que  recordar  «f 
tintan  y  *  horadación  con  que  loa 
aaoni’ftfl  y  fariseos  tarabea  i  los  pe* 
|  redore*  y  aspéese  l»f Seáis  á  los  pu~ 
bltaanoac  V  **í  &&■  saca  ruis  Usaba  a 
de  que  el  joven  profeta  de  Naxerét 
)é?>  hiciese  buena  acogido;  eaCftodgta  que  llegaba  4 
*q  jolina  cuando  se  enteraban  que  Aceptando  ju  in- 
yitació»  comía  con  altas;  ¿Quá  responde  Jesús  i  as- 
U*  acusaciones?  Lejos  de  alen  o  arias  con  s  icusas  6 
disimulaciones,  al  contrario,  las  Agrá  va,  «¿Qu*  recn 
ba  A  los  pecadores?  No:  sino  que  U?  busco  J  corro 
A  su  abruentta*  como  con  ello»?  Mía  aún:  yo 
misitío  íes  preparo  «jo  espléndido  banquete  y  lee 
invito  4  L  «dotar  conmigo,  ¿Por  qué?  Porque  el  padre 
no  tiene  i  ih -5 tigoa  acoger  y  regalar  A  un  pobre  hijo 
descremado*  Ki los  so»  tas  hijo»,  yo  soy  «u  padre.* 
3y  *nw,  i*  bondad  inefable  de  *u  coraaon,  ea  tuda 
ía  apología  que  hftée  je*^»  de  su  conducta.  Y  es  en 
realidad  «1  olm*U>  principe!  do  la  parábola. 

Pero  Viniendo  «i  partícula  r,  00  coh^  duda  de  que 
i  tari  re»  pemoajea  de  la  pafáhotacvrreapondon 
ntran  tro*  p*r«aii**  ¿  cU^s  de  ellas.  Kl  pitítae,-  ne¬ 
gó»  ta  dicho,  m  Jésús,  Se  dice  é  voces  que  ei  r"»dre 
de  U.  psrñtajfa'e.»  Loo*.  Kí  esto  Verdad,  pe* a  hay 


Kl  UJo  nró  pérE-  V»  GaUUait 
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J etH  (Q\*u*4Xí ,  1000),  t  &u  (SUick- 
¡Í|^|}t/ríf*.  (taipiig.  19*15) 

iiútré  !*>ti  t'UJüHM^riu*  mereceu  «ilierme:.  Orí- 
jí&Mea,  ren  Cirilo  AL.,  lia  .  A  (libro» 
;j*Wt  aaD  ^edu  r/  Vt*fi6ttU  f  T'fcofi-. 

■BBK  Jacio,  JG^» Üiiii o  .  míu  Buen*  Véa  tur*, 
A  •  i •  -> r í o  M^'/no  V'ionivjf. 

M|fcSBR  do.,  C»  ve  taita  ,  CvÍjCfmÜrf  J»:U»íií(iO> 

>  '  ■  M:I  l-ioiiido,  SíiUm'.áíi,  Cmníiio  A 

'* Í^§rNPÍ  '  Cfílmftt,  £¿b*gg\  Riepi ag> 

jfópifMR  FiIIíou  t  &ó** 

&>W  ha^xip^t  K^iL.  B:  Weída*.  í 

y  J¡P)&  i' [ n «i tú +t v  Vi Í6 fcl C‘f\¡  Lepgé,  4®'  W*i* 

u  ’  ^  -W  f ííMr^  Luüi¿rUi  * .  y  W 4tU- 

3.  L»í*  príocfpaíee  riílft*  iié  Cr»s- 
1.0.  son:  t.u-ioiíu  «Jii  Le  Ce- 

ri  ...Í  .  Coi  *:  idgf»  ,  Di.  i  OH  .  Í‘0UM‘l|f 
fcSBsplif  Mma»,  M®4r.b|*j\  Fc^ué,  L*ML 

tro.  Riguet  ,  Gri/uio  ,  UeVi»c!i{«^f 
H^Bk  K  t*Vr«i»\  O.  HcdUmr.o 

JpBPl  ICmiii,  Sifiáuaa, Paulue, y  tí. 

RHHE  4.  Sermones  y  tratedóa 

-  c*j?  Bpaeuet,  Ai ¿rtitalia*#  tur  t  Sea** 
fit't;  La  Puente,  Altjiiacióuii  ¿  Có¬ 
bren»  ,  Sii’fitonu;  sanio  Toróáh  de  Vi- 
Ijo  óu'e va ,  fíoordalooe,  V¿éi% 

re*  y  Mesadlo*. 

PB6r>ití&  (Eu  iiijo).  Mái  Oratorio  d*i  compartir 
Sngiés  Arturo  Sulhvvn  compuesto  «¡o  .1869  ,paf o.  *| 
festival  d«  \VorewWMv. 

Ül  ifdáio  de  I»  oorr&cíOn  bíblíc*  deí  fofa  pródigo 
be.  »ido  icataidí»  por  G**e*óx,  Ay  bar  y  otro*  ooni  po- 
aifcoroa,  mitre  ellos  áíiimnmeütn  Claudio  Dehu^igr 
con  »)  título  dá  prodigue.  (JfietA  obrn  d* . 

pebutíwv  »á  una  ex*  (ata  escrita  cómo  ®)evci*:}c  pura 
un  pn-fiio  íü  R  ima  en  «I  ’C/jfifter v n lorio  dé  FérU.  j 
at-  Lia ’j  óecUu  culebree  algunos  de  mu»  troaos,  como, 


fíete  i  Jesús,  ae  ponen  rangos  que  «¿lo  *  i.tay*  yfjk 
síerien.  Rl  lujo  titano»1  y  extmvi>;do  «on  mismo» 
pubacauo»  j  pecadores  iiim  ee  llegaban  i  Jwu»  para 


LM  vriftl»  <JeVKJ.to  pr¿r(lso,  por  Purf»  As  ÁfoAv'ánóé* 
,M*u»IOa  A«»ñurisl  4*  OoI^tfáuL,  iUoos  y  Jbe?0»*>  • 

e»rochftr^ns  conaoledorat  palabra*  Pero  no  eseve»’ 
lutado  sñriuftr  <jue  JwrA»  epuuU  íúo.  hk*3  lejoe»  •  j 


fju«  buje  la  ira*£en  d sí  pródigo  Imója  de  io«  pecá- 
dorea  en  genere)  y  *jóa  ©epeaialida*l  de  íaS  g^aVdea> 
ten  eboriecidoa  da  loe  eacribe*  y  farisoosv  Por  íhi, 
él  hermano  ma^or .  ««vid ioyo  y  tac* ño .  rrpre^enle  4 
«tíos  mtfícno  eecnbaa  y  fariseo**  %  «ó  eNoa  4  todo  *1 
pnoblo  judloy  que  »botT90í®  4  Iba  -‘génitim  y  Abofó i~ ' 
nabi  de  ellos,  Y  fu  <5  el  coi  jijo  d*tt*  b  a  miad  dodesúa 
trotar  coa  mHue&dnwbré  l  ósie  bi|Ó  mejor,  muy  pa¬ 
gado  ds  éu''jnsivci*  J  ettórn»  f 
per*  deeptóVisU»  dlr i«,^rd4'á¿tód^ 
i»  »*j  y  i1*  U-.  '.iui  j.-’í  . 

BsbUogr.  Ce»  bljireft  >4)í«cpot^4  4 

U  píirebolu  tiíJ  hijo  p; //d>¡y<i  í.v; 

djalTibuíree  en  cuatro  grupos;  1 )  ira-  S 

tódoa  Acor*,  le?  partí  bou»  *•  tíi^rli-  ^  v\... 

ova;  2)  comer* « « .i oa  anbre  M 
gelio  de  e«u  Lucas ¡  ib.íl^;  8Vsi-  &  . 
des  de  JeeOcriato;  4)  eermonea  y  HK;. 
ij-s.Mee  eaceVico*»,  b.s  (Ws*  Uím  - 
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PRODIPLOSIS.  f.  Bntom.  ( Prodiplosis  Felt.) 
Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los 
cecidómidos  y  tribu  de  loa  cecidominoa.  Se  conocen 
dos  especies  de  los  Estados  Unidos,  P.Jttchi  y  P. 
Jtoricola,  ambas  descritas  por  Felt. 

PRODIRIZA.  f.  Bntom.  ( ProdirMsa  Kieffers.) 
Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los 
cecidómidos  y  tribu  de  los  cecidominoa.  Se  conocen 
siete  especies  de  los  Estados  Unidos,  descritas  todas 
por  Felt;  el  tipo  es  P .  mnltiarticulata . 

PRODITOR.  (Etim.—  Del  lat.  proditor,  trai¬ 
dor.)  m.  ant.  Traidor. 

PRODITORIO,  RIA*  (Etim.  — De  proditor.) 
adj.  ant.  Que  incluye  traición,  6  perteneciente  á  ella. 

Dorio.  Proditoriamente. 

PRÓDLITZ.  Ooog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Moravia,  círculo  de  OlmQtz,  dist.  de  Prossuitz, 
á  oril.  del  Pródlitz,  subafl.  del  Morava;  1,030  h. 

PRODOCI A  (Santa).  Hagiog.  En  Antioqula.  Su 
memoria,  juntamente  con  la  de  las  santas  Verónica 
j  Especiosa,  el  11  de  Julio. 

PRODOHEOJ.  Mit.  Divinidades  á  las  cnales 
Alcatoo  ofreció  nn  sacrificio  antes  de  empezar  ó 
construir  los  muros  y  la  ciudadela  de  Megnra.  Pre¬ 
sidían  la  construcción  de  los  edificios. 

PRODON.  Arqneol.  Cuerda  que  formaba  parte 
del  aparejo  en  las  antiguas  galeras. 

PRODONCIA.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos, 
de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  cerambícidos.  La  única  especie  de  este 
género,  Prodontia  di  mi  di  ata,  es  un  insecto  origina¬ 
rio  del  Brasil,  de  color  negro  y  leonado. 

PR0D09ÍA.  Antig.  gr.  En  el  sentido  estricto, 
traición  contra  los  intereses  del  Estado  ó  crimen  de 
lesa  patria.  En  Atenas  este  crimen  se  sometía  á  la 
oisaggtlia  (V.).  Más  tarde  fué  comprendido  entre 
los  crímenes  comunes  y  sometido  á  los  tribunales 
ordinarios. 

PRODOXO.  m.  Bntom.  ( Prodoams  Riley.)  Gé¬ 
nero  de  microlepidópteros  de  la  familia  de  los  tinei- 
dos.  En  los  Estados  Uuidos  se  cuentan  10  especies, 
por  ejemplo,  P.  quinquepnnctella  Chambers. 

PRODREMOTERIO.  m.  Paleo nt .  ( Prodremo - 
thorinm  Filhol.)  Género  do  vertebrados  de  la  clase 
de  los  mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos,  or¬ 
den  de  los  ungulados,  suborden  de  los  artiodáctilos, 
familia  de  los  tragúlidos,  subfamilia  de  los  traguli- 
0 . 1 . 3 . 3 

nos;  su  fórmula  dentaria  es  ¿ — = — ¡r — o »  colares 

son  selenodontes,  bajos  los  superiores,  la  muralla 
externa  con  un  fuerte  reborde  medio  y  dos  puntas 
salientes;  los  dos  premolares  anteriores  tienen  un 
robusto  tubérculo  interno  que  se  une  por  una  cresta 
con  la  extremidad  anterior  del  diente;  los  molares 
inferiores  poseen  la  muralla  interna  completa.  Los 
metacarpios  y  metatarsos  medios  están  fusionados 
en  un  canon,  pero  la  unión  de  los  metacarpos  es 
menos  íntima  en  la  pata  posterior.  El  esqueleto 
es  alargado  y  delicado.  Se  ha  encontrado  fósil  en 
los  depósitos  terciarios  inferiores  correspondientes 
al  eocénico;  en  las  fosforitas  de  Quercy  es  muy  fre¬ 
cuente  el  P.  olongatum  Filhol,  que  no  llega  nunca 
al  tamaño  de  una  gacela. 

PRODRÓMICO,  CA.  adj.  Pat.  Del  carácter 
de  pródromo;  precursor. 

PRODROMO  (Teodoro).  Biog.  Escritor  bizan¬ 
tino  del  siglo  xn,  que  vivió  en  la  corte  de  los  Comne- 
dos,  sin  que,  á  pesar  de  sus  bajezas  y  adulaciones, 
pudiera  salir  nones  de  la  miseria.  Fué,  además,  un 


trabajador  infatigable  y  cultivó  todos  los  géneros 
con  más  ó  menos  fortuna.  Asi,  su  novela  en  verso, 
Rodante  y  Dosicles,  imitación  de  las  Etiópica*,  de 
Heliodoro,  es  larga  y  aburrida,  pero  sobresalió,  en 
cambio,  en  el  género  satírico,  escribiendo  una  serie 
de  poemas  en  griego  vulgar  que  son  notables  por 
su  gracia  y  realismo.  Citemos  también  el  poema 
burlesco,  Combate  de  los  ratones  y  el  gato,  y  aun 
algunos  de  sus  escritos  de  circunstancias,  que,  pese 
á  los  exagerados  elogios  que  contienen,  ofrecen  mu¬ 
chos  rasgos  de  ingenio  y  son  interesantes  para  el 
conocimiento  de  la  vida  cortesana  en  aquella  época. 
Parte  de  sus  obras  han  sido  publicadas  por  E.  Le- 
grand,  en  el  tomo  I  de  la  Biüliothéque  grecqne  vul - 
gaire.  En  la  misma  se  da  cuenta  de  las  versiones  ó 
imitaciones  de  este  poema,  aunque  B&udrillartafirma 
que  dicha  obra  no  es  original,  sino  una  imitación  de 
la  Batracomiomaquia,  atribuida  á  Homero. 

Bibllogr.  Miller,  Un  poéte  de  la  eour  des  Com • 
nenes  (1874). 

PRÓDROMO.  1.a  acep.  F.  é  In.  Prodrome.— 
It.  y  P.  Prodrome.  —  A.  Torieichen.  —  C.  Prodrom. — 
E.  Simptomo.  (Etim.  —  Del  lat.  prodromus,  y  éste 
del  gr.  pródromos,  que  precede;  de  pro,  delante,  y 
draméin,  correr.)  m.  Prefacio,  preliminar  de  una 
obra,  introducción  á  un  estudio.  ||  Anuncios,  prin¬ 
cipios  de  un  suceso.  |  pl.  Nombre  que  daban  los 
antiguos  á  los  vientos  del  N.  que  suelen  preceder 
ocho  dias  á  la  entrada  de  la  canícula.  ||  En  la  anti¬ 
gua  Grecia  emplazamiento  situado  ante  una  casa  y 
más  particularmente  vestíbulo  de  entrada. 

Pródromo.  Pat.  Fenómenos  iniciales  de  una  en¬ 
fermedad  y  sin  relación  aparente  con  el  interior  des¬ 
arrollo  del  cuadro  clínico.  Tal  ocurre  con  el  lagri¬ 
meo,  tos  y  estornudos  del  sarampión.  Corresponden 
al  fin  del  período  de  incubación  de  las  infecciones. 

PRODROMOI.  Mil.  ant.  Exploradores  del  ejér¬ 
cito.  ¡)  Cuerpo  de  caballería  ligera  organizado  para 
el  servicio  de  exploración  por  Filipo  de  Xiacedonin. 

PRODRYA8.  m.  Paleont .  Género  de  artrópo¬ 
dos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  lepidóp¬ 
teros,  siendo  típico  el  Prodt'yas  Persephone  Scudd. 
del  oligocénico  de  Plorissan  Colorado,  donde  abun¬ 
da  extraordinariamente,  así  como  en  Aix. 

PRODUCCIÓN.  1.a  y  2.a  aceps.  F.  é  In.  Pro- 
dnctioo.— It.  Prodoiioae.  —  A.  Eriengong,  Prodaktion.— 
P.  Prodacpáo.  —  C.  Prodihir.  —  E.  Prodakto.  (Etim.  — 
Del  lat.  prodnetio,  onis,  producción.)  f.  Acción  de 
producir.  ||  Cosa  producida.  ||  Acto  ó  modo  de  pro¬ 
ducirse.  |  Modo  de  expresarse  ó  enunciar  sus  pensa¬ 
mientos  de  palabra  ó  por  escrito.  ||  Obra  del  enten¬ 
dimiento  ó  del  arte,  jj  Suma  de  loa  productos  del 
suelo  ó  de  la  industria. 

Producción.  Bcon.  El  primero  de  los  fenómenos 
económicos,  del  cual  en  el  orden  real  dependen  to¬ 
dos  los  demás.  En  este  lugar  procede  estudiarlo  con 
una  gran  generalidad,  indicando  el  concepto,  ele¬ 
mentos,  clases  y  leyes  de  la  producción. 

1.  Concepto .  La  mayoría  de  loa  economistas 
suelen  definir  la  produeción  diciendo  que  consiste  en 
la  transformación  de  una  primera  materia  por  el  tra¬ 
bajo  del  hombre  á  fin  de  hacerla  apta  para  la  satis¬ 
facción  de  las  necesidades  humanas.  Este  concepto 
es  inexacto  doblemente.  En  primer  lugar,  induce  al 
error  de  que  se  crea  que  el  trabajo  es  el  único  ele¬ 
mento  ó  causa  de  la  producción,  siendo  así  que  ésta 
precisa  de  otros;  en  segundo  término,  existe  una 
producción  que  no  es  debida  al  trabajo  ó  á  las  fuer- 
zas  del  hombre  al  menos  de  un  modo  directo,  como 
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m  la  producción  natural,  obra  da  la  Naturaleza,  que 
produce  el  agua,  los  minerales,  plantas  y  frutos, 
etcétera,  producción  que  no  viene  comprendida  en 
el  concepto  que  criticamos,  el  cual  se  refiere  sólo  á 
la  producción  artificial.  Más  exactos  BastiAt  y  Gar- 
nier,  definieron  la  producción  en  general  diciendo 
que  era  el  fenómeno  económico  que  da  á  las  cosas 
utilidad  y  valor,  esto  es,  que  las  hace  valorables; 
pero  este  concepto  no  es  suficientemente  claro  y 
comprensible  por  presuponer  los  conceptos  de  utili¬ 
dad  y  de  valor.  Intentando  una  definición  exacta  y 
clara,  puede  darse  la  de:  pHmer  fenómeno  económico 
que  consiste  en  la  modificación  ó  transformación  de  las 
cosas,  ya  por  la  Natnralesa,  ya  por  el  esfuerzo  huma¬ 
no,  para  comunicarlas  la  utilidad  necesaria  d  fin  de 
que  sirvan  pava  la  satisfacción  de  las  necesidades  del 
hombre .  Decimos  modificación  ó  transformación,  para 
distinguir  la  producción  de  la  creación:  ésta  es  pro¬ 
pia  sólo  de  Dios;  el  hombre  y  la  Nataraleza  no  pue¬ 
den  crear  ni  un  solo  ¿tomo  de  materia,  sino  corre¬ 
girla  y  transformarla.  La  voz  cosas  la  preferimos  á 
primeras  materias,  no  sólo  por  ser  más  clara,  sino 
porque  si  bien  en  sentido  lato  es  primera  materia 
todo  lo  que  se  transforma  por  la  producción,  en  sen¬ 
tido  propio  tal  denominación  sólo  se  aplica  á  lo  que 
sirve  de  baso  para  la  producción  humana,  esto  es, 
para  la  industria  del  hombre.  El  resto  de  la  defini¬ 
ción  no  precisa  mayores  explicaciones. 

Además  de  este  sentido  tiene  la  voz  producción 
otros  dos  enlazados  con  él.  á  saber:  el  de  serie  de 
actos  distintos  y  especiales  dentro  de  los  de  la  produc¬ 
ción  total  (y  asi  se  diferencian  la  producción  del  tri¬ 
go,  1a  producción  de  la  harina  y  la  producción  del 
pan,  dentro  del  ciclo  total  de  la  producción  de  éste) 
y  el  de  conjunto  de  objetos  producidos,  en  el  que  se 
habla  de  producción  del  mar,  producción  industrial, 
producción  de  un  país,  eto. 

El  resultado  de  la  producción  es  lo  que  se  llama 
producto .  Esto  puede  ser,  como  la  producción  mis¬ 
ma,  natural  ó  artificial.  Generalmente  se  reserva  la 
voz  producto  por  antonomasia  para  los  resultados  del 
esfuerzo  del  hombre,  diciéndose  productos  de  la  na¬ 
turaleza,  del  mar,  de  la  pesca,  esto  es,  añadiendo 
algún  calificativo  que  los  determine  para  expresar 
los  otros.  Los  productos  acabados  son  los  que  pueden 
ya  ser  destinados  al  consumo,  por  no  caber  en  ellos 
ninguna  otra  modificación.  V.  Producto. 

2.  Elementos.  Analizando  la  obra  de  la  pro¬ 
ducción  de  las  riquezas  se  ve  que  tiene  lugar  me¬ 
diante  el  concurso  de  tres  factores  ó  elementos,  ac¬ 
tivo  uno  y  pasivos  los  otros,  á  saber: 

1. °  El  trabajo,  acto  ó  esfuerzo  del  hombre,  agen¬ 
te  esencial  de  la  producción,  en  la  que  representa  la 
fuerza  inteligente  y  activa,  aplicada  de  un  modo 
continuado,  al  fin  propuesto,  y  que  puede  ser  dedos 
clases:  muscular  ó  mecánico  é  intelectual,  debiendo 
además  distinguirse  una  especie  de  jerarquía  de  tra¬ 
bajos,  enlazados  entre  sí  y  precisos  todos:  el  de  in¬ 
vención,  el  de  dirección  y  el  de  ejecución.  V.  Tra¬ 
bajo. 

2. °  El  capital,  elemento  creado  por  un  trabajo 
anterior.  Viene  representado  por  los  instrumentos: 
la  herramienta,  la  máquina,  el  edificio,  el  dinero, 
etcétera.  No  hay  sin  él  trabajo  productivo,  porque 
éste  exige  siempre  un  tiempo  determinado,  durante 
el  cual  es  preciso  que  el  trabajador  viva  y  una  serie 
de  instrumentos. 

3. °  La  Naturaleza  (tierra  y  agentes  nnturalesj 
^obre  los  cuales  se  ejerce  el  trabajo,  ya  para  obtener 


las  materias  necesarias,  ya  para  encauzar  y  dirigir 
las  fuerzas  naturales.  Este  elemento  comprende  el 
suelo,  las  minas,  las  rocas,  las  plantas  espontánea¬ 
mente  producidas,  el  agua  y  sus  corrientes,  el  vien¬ 
to,  la  electricidad,  etc.  I.os  fisiócratas  exageraron 
su  importancia  haciendo  de  él  la  única  fuente  de  las 
riquezas;  pero  requiere  el  concurso  (Ib  los  otros  dos 
elementos,  pues  lo  que  la  tierra  rinde  sin  ese  con¬ 
curso  tiene  relativamente  poca  importancia. 

Estos  tres  elementos  se  encuentran  en  toda  pro¬ 
ducción  y  de  su  harmonía  depende  en  gran  parte  el 
progreso  de  ésta;  pero  entran  en  proporción  diferen¬ 
te  según  la  producción  de  que  se  trate;  así,  en  la 
agrícola  predominan  el  trabajo,  la  tierra  y  los  agen- 
¡  tea  naturales;  en  la  fabril,  el  trabajo  y  el  capital. 

Por  lo  que  antecede  se  comprende  el  error  de  los 
que  pretenden  que  el  trabajo  es  el  único  elemento 
do  la  producción.  Semejante  afirmación  sólo  puede 
admitirse  en  el  sentido  de  ser  el  capital  un  trabajo 
acumulado  y  de  que  para  utilizar  la  tierra  y  los 
agentes  naturales  es  preciso  también  un  cierto  tra¬ 
bajo;  pero  éste,  por  si  solo  nada  produciría,  ya  que 
el  trabajo  precisa  medios  é  Instrumeutos.  y  esto  sólo 
lo  proporcionan  los  otros  dos  elementos.  Por  esta 
razón  se  ha  dicho  que  si  el  trabajo  es  el  agente  de 
la  producción,  el  capital  y  la  naturaleza  son  sus  ins¬ 
trumentos. 

Esto  nos  lleva  á  tratar  de  los  gastos  de  produc¬ 
ción,  ó  sea  el  coste  de  los  elementos  empleados  para 
producir  un  objeto  cualquiera.  Pueden  reducirse  á 
ios  siguientes:  l.°  coste  del  trabajo  (salarios,  hono¬ 
rarios,  etc.);  2.*  coste  del  capital  (alquiler  ó  interés 
en  todas  sus  formas);  3.°  coate  de  la  tierra  y  agentes 
naturales  (renta),  y  4.*  coBte  del  servicio  de  harmo¬ 
nizar  y  enlazar  todos  estos  elementos  (beneficio  ó 
provecho  del  empresario).  El  empresario  ó  patrono, 
como  encargado  de  prestar  este  servicio,  lo  está 
también  de  distribuir  los  gastos  de  la  producción  á 
loe  obreros  capitalistas  y  propietarios.  La  suma  de 
los  gastos  ocasionados  por  estos  elementos,  dividida 
por  el  número  de  objetos  producidos,  da  el  llamado 
precio  de  fábrica  de  cada  objeto,  al  cual  se  añade  el 
beneficio  ó  tanto  por  ciento  para  el  empresario,  que 
eumado  al  precio  anterior  constituye  el  precio  en  fá¬ 
brica  ó  en  el  mercado  (que  es  lo  que  vulgarmente  se 
llama  precio  de  fábrica  para  distinguirlo  del  comer¬ 
cial.  V.  Precio. 

3.  Clases  de  producción.  Del  concepto  que  de 
la  producción  hemos  formulado  ae  desprende  la  pri¬ 
mera  clasificación  de:  producción  natural  y  arti¬ 
ficial.  La  primera  es  la  modificación  que  en  las  co¬ 
sas  realiza  1a  Naturaleza,  con  arreglo  ¿  las  leyes  que 
Dios  la  dio,  haciéndolas  aptas  para  la  satisfacción  de 
las  necesidades  humanas.  Esta  producción  revela  la 
providencia  de  Dios,  verificándose  independiente¬ 
mente  de  la  actividad  del  hombre,  el  que  ndquiere 
los  productos  naturales  sin  más  trabajo  que  el  de 
tomarlos  (v.  gr.,  el  mineral,  la  lana  y  la  leche).  El 
hombre  puede  con  su  trabajo  hacer  que  la  Naturale¬ 
za  rinda  més  y  mejores  productos  (siempre  dentre 
de  un  limite  infranqueable  impuesto  por  la  misma 
Naturaleza);  pero  es  indudable  que  no  es  él  quien 
los  produce. 

La  produccióu  artificial  6  manufacturera  (de  hacer 
con  la  mano)  es  la  debida  al  ingenio  ó  trabajo  del 
hombre  que,  aolicado  6  las  cosas,  las  transforma  ha¬ 
ciéndolas  aptas  para  los  usos  de  la  vida.  Ya  hemos 
indicado  que  el  trabajo  actúa  en  este  caso  sobre  una 
materia  ya  existente  (primera  materia)  y  que  es»  ac- 
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tuación  se  verifica  con  auxilio  del  capital  y  de  fuer¬ 
zas  naturales,  comunicando  así  á  las  cosas  un  valor 
que  antes  no  tenían.  Las  máquinas,  los  vestidos,  las 
casas,  son  ejemplo  de  esta  clase  de  producción. 

A  las  dos  antedichas  clases  de  producción  debe 
añadirse  una  tercera:  la  mixta  de  natural  y  manu¬ 
facturera,  y  á  laque  corresponden  los  productos  que 
son  debidos  á  la  doble  actividad  de  la  naturaleza  y 
del  hombre.  En  realidad,  y  salvo  algunos  productos 
espontáneos  de  la  naturaleza  que  el  hombre  no  hace 
sino  recoger,  en  toda  producción  intervienen  ambas 
actividades;  pero  hay  casos  en  que  la  importancia  de 
ellas  está  contrabalanceada,  que  son  las  que  realmen¬ 
te  entran  en  el  tercer  término  de  la  clasificación, 
v.  gr.,  la  producción  vinícola. 

Otra  clasificación  de  la  producción  en  general  es 
la  que  distingue  ésta  en  directa  é  indirecta .  La  pri¬ 
mera  es  la  que  tiene  lugar  por  la  aplicación  directa 
é  inmediata  de  la  fuerza  productora;  la  segunda  la 
que  se  realiza  mediante  ciertos  actos  individuales  ó 
sociales  que  permiten  la  actuación  de  aquellas  fuer¬ 
zas  en  mejores  condiciones.  Producción  directa  es  la 
que  realizan  los  obreros  mecánicos  y  los  capitales 
aplicados  de  un  modo  inmediato  y  directo  á  la  pro¬ 
ducción;  y  es  indirecta  la  que  realiza  el  inventor, 
aumentando  la  producción  y  ahorrando  trabajo;  el 
médico  que  mantiene  la  salud  y  la  vida  del  obtero; 
el  jurisconsulto  que  resuelve  los  conflictos  entre  los 
encontrados  intereses;  el  sacerdote  que  mantiene  el 
nivel  espiritual  y  las  fuerzas  morales  de  los  trabaja¬ 
dores;  el  Estado  que  mantiene  el  orden  social,  sin  el 
que  no  puede  existir  una  producción  intensa  y  eficaz. 
Así,  pues,  todos  son  productores,  constituyendo  un 
error  el  sostener  que  sólo  produce  el  obrero  ó,  á  lo 
más,  el  obrero  y  el  capitalista;  no  debiendo  olvidar¬ 
se  que  la  producción  directa  no  puede  existir  sin  la 
indirecta,  pues  depende  de  ésta,  por  lo  que  la  se¬ 
gunda  es  la  que  viene  á  tener  mayor  importancia  en 
el  orden  social. 

4.  Leyes  de  la  producción .  Be  han  indicado  mu¬ 
chas  y  algunas  contradictorias,  según  la  escuela  que 
las  formula.  Como  generales  é  indiscutibles  pueden 
considerarse  las  siguientes: 

Primera .  La  producción  está  en  relación  directa: 

1. °  con  el  número  de  obreros  y  la  aptitud  de  éstos 
para  el  trabajo:  si  los  trabajadores  son  pocos  deben 
ser  aptos;  si  no  son  aptos,  podrá  en  ocasiones  com¬ 
pensarse  esta  falta  de  aptitud  con  el  mayor  número; 

2. °  con  el  capital,  aumentando  ó  disminuyendo  con 
éste  y  supuesta  la  igualdad  de  los  otros  elementos, 
y  3.°  con  la  maquinaria  empleada,  pues  ésta  equi¬ 
vale  á  brazos.  La  producción  fabril  aumenta  inde¬ 
finidamente  á  medida  que  aumentan  estos  tres  facto¬ 
res  (obreros,  maquinaria  y  capital);  pero  en  la  pro¬ 
ducción  en  que  interviene  la  tierra  como  elemento 
principal,  v.  gr.,  en  la  industria  agrícola,  la  poten¬ 
cia  de  esos  factores  encuentra  un  límite  real  y  actual 
que  sólo  se  traspasa  á  costa  de  grandes  y  penosos 
esfuerzos.  Compréndese  que  nada  se  conseguirá  au¬ 
mentando  el  número  de  operarios  cuando  no  es  la 
época  de  las  labores,  y  que  la  rotación  de  las  esta¬ 
ciones,  de  las  lluvias  y  de  los  vientos  está  fuera  del 
alcance  modificativo  del  hombre. 

Segunda,  La  producción  debe  regularse  por  las 
exigencias  del  consumo  (teoría  de  las  salidas ).  Este 
tiene  límites  que  no  son  susceptibles  de  ser  rápida  y 
grandemente  traspasados.  Cuando  no  se  tienen  en 
cuenta  aparece  la  superproducción  y  no  tardan  en 
producirse  crisis  industriales  (V.  Crisis)  ó  existirá  j 


defecto  de  producción  y  se  producirá  la  carestía  (  V.). 
La  fijación  de  los  limites  del  consumo  es  problema 
difícil  é  imposible  de  resolver  de  un  modo  exacto  é 
invariable;  pero  el  retraso  de  un  solo  día  en  atender 
á  las  exigencias  del  consumo  representa  en  la  pro¬ 
ducción  total  la  pérdida  de  sumas  inmensas.  La  pro¬ 
ducción  y  el  consumo,  escribe  H.  Bazin,  así  en  sus 
periodos  de  progreso  como  en  los  de  decadencia, 
están  sufriendo  casi  siempre  reciprocas  alteraciones, 
que  se  reflejan  en  el  valor,  en  cambio,  siendo  aqué¬ 
llas.  en  frase  de  Cauwés,  á  la  manera  de  dos  pén¬ 
dulos,  cuyas  oscilaciones  en  sentido  contrario  tien¬ 
den  á  separarse,  pero  disminuyendo  la  distancia 
entre  ellos  á  medida  que  se  acercan  al  mismo  punto 
de  parada.  V.  Precio. 

Tercera .  La  producción  sólo  tendrá  un  progreso 
duradero  y  llevará  el  bienestar  á  todas  las  clases  so¬ 
ciales  á  condición  de  que:  los  trabajadores  se  inspi¬ 
ren  en  la  economía  y  honradez;  los  patronos  se  aten¬ 
gan  á  la  justicia  y  se  abstengan  de  pretender  in¬ 
moderados  provechos,  y  unos  y  otros  practiquen  la 
caridad  en  sus  relaciones  y  la  moralidad  en  su  vida. 
La  experiencia  prueba  que  el  trabajo  en  el  orden 
material  está  intimamente  enlazado  con  su  semejan¬ 
te  del  orden  moral. 

Finalmente,  un  autor  francés  ha  comparado  el 
progreso  de  la  producción  por  el  efecto  combinado 
de  sus  leyes  restrictivas  y  extensivas,  al  viaje  em¬ 
prendido  por  un  pueblo  primitivo  hacia  un  país  ideal 
en  el  que  los  productos  se  obtendrán  con  el  mínimo 
esfuerzo.  Puesto  ese  pueblo  en  camino,  avanza  len¬ 
tamente  y  con  grandes  fatigas,  pero  se  traslada;  al 
cabo  de  algún  tiempo  de  marcha  se  encuentra  con 
un  río  que  le  cierra  el  paso,  siéndole  preciso  atra¬ 
vesarlo  por  haber  agotado  los  recursos  del  país  en 
que  se  encuentra  y  divisarse  al  otro  lado  una  región 
con  abundantes  medios  de  existencia;  roas  para  ello 
se  ve  obligado  á  detenerse  y  á  construir  una  alma¬ 
dia,  durante  cuyo  tiempo  los  individuos  más  débiles 
sucumben.  Prosigue  así,  su  marcha,  pero  bien  pron¬ 
to  un  rio  más  caudaloso  se  presenta,  no  bastando 
con  una  almadia,  sino  que  son  precisas  varias,  de 
una  mayor  solidez  y  con  ciertos  instrumentos  para 
resistir  la  corriente.  De  aqui  una  nueva  detención, 
un  nuevo  y  mayor  esfuerzo  y  una  nueva  y  mayor 
dificultad  para  sostener  á  la  gente  durante  el  tiempo 
de  parada.  Después,  el  hábito  de  vencer  los  obs¬ 
táculos  hace  á  los  obreros  más  hábiles  y  á  los  jefes 
más  experimentados,  y  si  nuevos  obstáculos  se  pre¬ 
sentan  en  el  camino  se  van  venciendo  cada  vez  con 
una  mayor  facilidad  relativa. 

V.  Agente,  Capital,  Industria,  Población, 
Trabajo,  etc. 

Producción.  Filos .  y  Teol.  La  palabra  producción 
tiene  en  Filosofía  y  Teología  un  empleo  técnico  muy 
general,  en  cuanto  que  se  aplica  á  toda  comunica¬ 
ción  de  ser,  á  toda  acción,  aunque  se  realice  sin  la 
dependencia  y  distinción  de  esencia  que  implica  la 
causalidad.  Responde,  pues,  no  tan  sólo  á  la  causa 
eficiente,  sino  á  todo  principio  activo;  y  significa  la 
acción  principalmente  en  cuanto  es  comunicación 
del  ser  al  término  (verdadera  realización  si  se  trata 
de  efecto,  lo  cual  no  puede  decirse  de  las  produccio¬ 
nes  que  se  verifican  en  la  Trinidad).  Con  este  nom¬ 
bre  de  producción  en  Teología  se  estudian  princi¬ 
palmente  las  procesiones  divinas  (V.  Procesión  y 
Trinidad),  y  se  hace  notar  que  estas  procesiones 
importan  verdadera  producción,  lo  cual  podría  no 
incluirse  en  el  mero  vocablo  procesión,  traducción 
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del  griego  próodos.  Estas  producciones  divinas  co¬ 
munican  el  mismo  ser  divino,  singular,  por  esto  sus 
principios  y  términos  son  propia  y  estrictamente 
consubstanciales  (omoonsion),  pues  no  sólo  partici¬ 
pan  de  la  misma  esencia  ó  naturaleza  universal  ó  se¬ 
mejante  (omoioúston) ,  sino  son  tres  supuestos  ó 
hipóstasis  (personas)  que  subsisten  en  una  idéntica 
y  única  naturaleza  divina.  Por  esto  las  producciones 
divinas  se  verifican  sin  mutación  ó  cambio  alguno. 
Además,  es  claro  que  no  implican  composición  de 
acto  y  potencia,  ó  producción  de  una  forma  en  un 
sujeto,  no  son,  por  tanto,  educciones;  tampoco  son 
ex  nihilo,  de  nada,  pues  la  naturaleza  comunicada, 
que  es  el  mismo  ser  a  se,  existe  ya  plenfsimamente 
en  todos  los  signos  de  razón  que  distinguimos  en 
Dios,  y  en  particular  en  el  signo  de  la  persona  ó 
personas  producentes;  por  esto  son  con  toda  propie¬ 
dad  producciones  de  la  substancia  misma  del  prin¬ 
cipio  producente,  y  asi  se  dice  en  el  símbolo  niceno- 
constantinopolitano  del  Hijo:  Denm  de  Deo.  Estas 
producciones  de  la  Trinidad  divina  se  dice  que  son 
ad  intra,  internas  á  la  substancia  divina,  y  son  re¬ 
sultado  de  la  infinidad  de  Dios,  cuya  vida  esencial, 
conocimiento  y  amor,  se  expansiona  en  estos  térmi¬ 
nos  divinos.  Las  producciones  divinas  cuyo  término 
son  las  cosas  criadas  Be  dicen  ser  ad  extra ,  y  com¬ 
prenden  toda  la  actividad  divina  fuera  de  su  ser. 

El  término  producción  es  también  usado  muy  fre¬ 
cuentemente  en  las  teorías  realistas  (no  criticistas) 
del  arte,  en  un  sentido  que  quiere  depurar  la  obra 
artística  de  las  impurezas  de  la  materia  á  que  está 
sujeta;  por  esto  usa  también  el  término  creación, 
como  exteriorización  de  un  ideal  interno,  como  no¬ 
ción  formal  del  arte. 

Producción.  Fisiol .  y  Pal.  Aparición  de  un  pro¬ 
ducto. 

Producción  accidental.  Tejido  accidental  ó  anó¬ 
malo  desarrollado  á  expensas  de  un  tejido  natural 
del  cuerpo.  Dicha  producción  se  denomina  plástica 
cuando  es  producida  por  la  inflamación  del  tejido,  y 
córnea  cuando  el  tejido  adquiere  caracteres  de  que¬ 
ra  tinización. 

PRODUCIDBRO,  RA.  adj.  Apto  para  pro¬ 
ducir. 

PRODUCIDO»  DA*  p.  p.  de  Producir  y  Pro¬ 
ducirse.  I  m.  Arp.  y  Hond.  Producto,  caudal  que  se 
saca  de  una  cosa  que  se  vende,  Ó  el  que  ella  reditúa. 

PRODUCIDOR» RA.adj.  Productor.  U.t.o.s. 

PRODUCIMIEN TO.  m.  ant.  Producción. 

PRODUCIR.  1.a  acep.  P.  Prodilre.— It.  Prodare. 
— In.  To  prodice. — A.  Enea  ge  a,  herrsrbringen. — P.Pro- 
iixir.  —  C.  Prodahir.  —  E.  Produkti,  ellabori.  (Etim.  — - 
Del  lat.  prodúcete t  producir.)  v.  a.  Dar  origen  A  una 
eosa,  sacándola  de  bí  con  actividad  á  la  acción  vital. 
|  Engendrar,  procrear,  criar.  DIcese  propiamente 
de  las  obras  de  la  naturaleza,  y  por  extensión,  de 
las  del  entendimiento  y  del  arte.  ||  Dar,  llevar,  ren¬ 
dir  fruto  los  terrenos,  árboles,  etc.  ||  Rentar,  redi¬ 
tuar  interés,  utilidad  6  beneficio  anual  una  cosa.  || 
fier-  Procurar,  originar,  ocasionar.  Q  Dícese  de  la 
patria  y  pueblo  donde  nace  una  persona.  ||  Der. 
Exhibir,  presentar,  manifestar  uno  á  la  vista  y  exa¬ 
men  aquellas  razones  ó  motivos  que  pueden  apoyar 
su  justicia,  el  derecho  que  tiene  para  su  pretensión, 
ó  los  testigos  é  instrumentos  que  le  convienen.  || 
Alegar,  citar  un  hecho,  una  circunstancia,  una  au¬ 
toridad.  I)  v.  r.  Explicarse,  darse  á  entender  por  me¬ 
dio  de  la  palabra.  ||  Arg.  Acontecer,  suceder,  tener 
lugar  un  hecho  como  efecto  natural  de  una  ó  más 


causas,  puestas  en  acción,  v.  gr.,  la  muerta  ss  pro- 
dujo  por  asfixia. 

Nótese  que  este  verbo  en  su  forma  reflexiva  y  eu 
el  sentido  de  parecer  en  público ,  darse  á  conocer, 
portarse,  etc.,  no  ha  sido  aceptado  por  la  Real  Aca¬ 
demia. 

Presenta  este  verbo  las  mismas  irregularidades 
que  el  verbo  conducir  (V.). 

PRODUCETELA,  m.  Paleont .  (Producidla  Hall, 
1867.)  Género  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los 
braquiópodos,  orden  de  los  articulados,  familia  de 
los  prodúctidos.  l«a  linea  cardinal  es  recta,  igualan¬ 
do  pasando  algo  la  anchura  máxima  de  la  concha, 
con  un  área  pequeña  en  cada  valva,  siendo  ls  de  la 
ventral  agujereada  por  un  foramen  triangular;  la  su¬ 
perficie  está  cubierta  de  cortas  espinas;  en  el  inte¬ 
rior  de  la  valva  ventral  el  borde  cardinal  lleva  doa 
pequeños  dientes  rudimentarios  colocados  á  ambos 
lados  de  la  abertura;  la  valva  dorsal  tiene  un  pro¬ 
ceso  cardinal  bilobado  y  cuatro  impresiones  muscu¬ 
lares  pequeñas  situadas  detrás  y  separadas  por  un 
septum  intermedio;  las  impresiones  reniformes,  que 
tienen  su  origen  entre  los  aductores  anteriores  y 
los  posteriores,  describen  una  larga  curva.  Pertene¬ 
ce  el  género  Productella  al  terreno  devónico,  y  la 
especie  típica  es  la  P.  subacnleata  Murchison.  Com¬ 
prende  el  subgénero  Chonetalla  Wasgen  (1884). 

PRODÚCTIDOS.  m.  pl.  Paleont.  Familia  de 
moluscoideos  de  k  clase  de  los  braquiópodos,  orden 
de  los  articulados.  Tiene  la  concha  generalmente 
libre,  algunas  veces  fija;  las  valvas  cóncavoconve¬ 
xas,  adornadas  de  espinas,  repartidas  en  toda  la 
superficie  ó  limitadas  á  la  región  cardinal;  la  línea 
cardinal  recta  suele  ó  no  tener  áreas;  faltan  los  dien¬ 
tes  ó  son  rudimentarios  cuando  existen;  procesos 
cardinal  saliente  y  dividido  en  su  extremidad;  im¬ 
presiones  reuiformes  constituidas  dos  crestas  encor¬ 
vadas  en  formA  de  asa;  impresiones  musculares  muy 
acusadas  y  generalmente  dentriticas.  caparazón  com¬ 
puesto  de  dos  capas  calizas,  la  una  interna  perfora¬ 
da  y  la  otra  externa  imperforada,  correspondiendo  á 
la  epidermis  ó  periostracum  de  los  moluscos.  Es  una 
de  las  familias  fósiles  más  importantes  que  se  cono¬ 
cen,  tanto  por  lo  características  y  determinadas  que 
son  sus  especies  y  la  distribución  que  presentan  loa 
terrenos  paleozoicos. 

Puede  dividirse  esta  familia  en  dos  subfamilias: 

1. a  Productinos,  caracterizados  por  faltar  ó  ser  muy 
rudimentarios  los  dientes,  con  las  impresiones  mus¬ 
culares  dentriticas  y  las  reniformes  muy  acusadas; 

2. *  Choncotinos,  con  los  dientes  bien  desenvueltos, 
con  las  impresiones  musculares  no  dentriticas  y  ca¬ 
reciendo  de  las  reniformes.  Los  géneros  á  ella  perte¬ 
necientes  son:  Producías  .Soxverby  (1812),  Produc¬ 
tella  Hall  (1867),  Strophalosia  King  (1844),  Davie- 
siella  Waagen  (1884),  Chúñeles  Fischer  (1837)  y 
A  ulacorhynchus  Dittiuar  (1871). 

PRODUCTfFBRO,  RA. (Etim. — Del  lat.jwo- 
dnctus,  producto,  y  ferro,  llevar.)  adj.  Que  da  pro¬ 
ducto,  que  produce. 

PRODUCTINOS.  m.  pl.  Paleont .  (Producti- 
nae.)  Subfamilia  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los 
braquiópodos,  orden  de  los  articulados,  familia  de 
los  prodúctidos.  La  que  se  diferencia  de  los  Cho- 
netiuus  por  carecer  de  dientes,  ó  bou  rudimentarios: 
Jas  impresiones  reniformes  son  muy  marcadas  y  la** 
impresiones  musculares  son  dentríticns. 

PRODUCTIVAMENTE,  sdv.  m.  De  on  modo 
productivo. 
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ción  cmcmnt*  deW  aet  ©t  no  y  «i  hnclró  e^óiíoinl  de 
1*  eybl tiittén  atte*! .  B\  pforf oeu  nenio  oo  ca  mfig  que 
«o  case*  pártate  te  k  coiitep¿i«iú  energética  y 
7JJÚgte-**é  ¿póiiidebi-cl'i»'-  tóé&'  áRí  .jgéo6í»lÍ2Hc'Sóii#  da 

te  «on^¿aK‘i;fUijft<3. 

FRO&om'AVO,  VÁ>(Etiín;^rDei  ht.prtdu¿- 
tit'M  )  »dj,  Que  lieoe  virtud  de  producir, 

&áÓ£HJúTG,  TA*  F.  Froáait.  — -  It,  Pteáto.  te¬ 
jé-  Pri>duéftk  pretal- —  A.  P,;  Producto. — 


quft  ^  pu&uitea,  taetejtete  del  género  Freductn* 
d  id  Iribú  y  casa,  única  exclusivamente*  eñ  terreno© 
paicv^oicoe»  «  bien  c*a  eT  primero  de  4íó««  ó  «e&  eu 
el  eUQríoíK  oí  supuesto  Pí^ántíns  U/usiit  **  Udu* 
dablemente  uo»  y&ptátmi  Óoade  fárdatierttjqejite 
h»ce  au  aparición  éste  género  es  eool  torren^  íIkv/ju  í- 
tu)  cooteetfpte m  P.  $ro4<h:{oi4t5  y  F.  wbiicitliMUi 

Mu  refrito#,  t»$i  univovs&te.  pues  se  enciisutran  en 
Iteia,  «iá  «í  BovnMUife  dé  itigietej’r»,  ét¿  J&lgte, 
en  7  frasteeíi  frt  Tierra  de  Van 

Pfentftúu  í£fr  el  csrlmnlfaro  *e  presentáis  groa  rique¬ 
za  de  tema* '  te* géjQ*rflr?  siendo  teeopeete  járincV 
palea  el  F. ' gi$Anteti*A :qu*  en  unión  de fri  P.  &trimu 
y  F ,  -cora .  p'u&iie  '  sió  f»  Gó8tTiupolrtóef  puéfrubúa* 

í\a  eiu  te  localidades  eteiCáa de  Hüsía «  Sileít©» te 
glabra,  Frapjciá,  Estados  Uñida*  y  Jas  aHujrae  te 

;.te  Andes  bolivianos,  acompañadas  de  otra  ptete 


C  üf^a  producid*.  J  Cao&M  ^úe  se  saca  de  uaa  cosa 
que*  s«  veíxia,  ó  t\  que  ella  tédíiíte 

Proüüoto.  &<*»;  V'.  pB0»t^'03,¿?í-  Í)<ia  acsepííj*ifjes 
pVrtícíiiar»»  son  da  eitar  aqulr  ia  áfc  jn**» 
terte  **i*  X  1*  dé  pfóámtQ*  inítrúdcicf* 

•'  Por  ¡irófjtum  neto  a©  ftt*tien.d¿  ¿i  ex- 
¿idéate  de  liquen  cr**te  por.  la  pro*  ;. 
duíioión,  ¿oepttés  dé  dédééidójl  WgnS" 

A  tíauÜdiid  do  fiques 


éftéutedá 
pnr©  préduoir.  B&m  hé 

Mmi&Q'.pot  te  .  q  ute  ¿3  erré* 

u pairó e ai»  ¿rayero u  qae  eoláoí«ate  íe 
©grwííura  daba  úé  pruducuj  nftto.  Véa- 


root  poro  »o .  oówUuuwu' ■''yówñfinp'í.ñe.ü  u»^  vóeoe  Q\  ('le^4j;  'P'tÜbtácidiUa  Oeiiiert  (I8H7)  y  Eih&idgim 
^«péí.4*  ©ímple©  toocreéíwi.^-(é;údór# ; ó”rt« » 5 otra Ob)üi*rt{  J$77)t 

et  dé  zeutiei'.ioüm  (yuga  giMln-vo-,  ’uííí.í ...lerbni,  íío  :ái-  Eu  Sepaúa  Iraüsa  eoGualradk  Us  en.pónié?»  te 
gúhóff  tMXüS  HbüdnjUa  qué  .pueden  ..fóc^ar  pvu:tu  corno  g;uicoie.^'  Products  OkaimaU  Hío’ro  ,-,'aI.  N  .de  liafal 
«Amonto  «ólidcf  de  le  tfw,um.  de  te  0o^a  d©.  tetjóí  <P»  Bn(u\ei  Henzi» f .  wl  Ñ¿  de»  |W&i  Uotje; 

te  propiédadeft  dé  atttri»’k»uv  ddMrrólln'  y  roprbdu»>  ^íi ó rcht.tóM ' Uqu  ^-cn-  C»*.uUef  Vsca  de  Luancot 
«léttf  Esta»  ülttfnéa  pUtídeó  áAióji r»’r  r?éra'.’tertje  p#«;  Itepo<t.  Á4nitfes,  pú!»aitia,  Mud^#  Vaimayor, 
ilógicos  danüd  ¿  :U •  formante,  de  '.úeopteia^* :  •  Fuéólnbradé c;'ÓiáMoá:?v Üaáa  dn  la  Vega,  Guadal- 

Fáooowo.  Maí.  Rwalíndéd^k  iftaltipibu^úu  de  y  oteo*  ponte  do  InH  cercíAiida»  de  Almadén, 

«te  6  roéa  »4moro0  ú  óaatfdédos, :  V y '.JÍtdtf  Bao.  G oKdal »nex y  f/alpíno  y  de  Gáflite;  P.  *»&- 
' - _ ' 'fim&HCto*  y,.  tiatteatM  MnrohM  en  Pe^é  de  ia  Vone/a  y  Colla; 

Paásptfr^ ;  \P*lé#ni-,  (ptvfaftv*  ^oyrerby,  Í$l  V;  F.  '¿C'ifott&i  éb'  E^púVsk»  Tablado, 

Pyxi*  y'  Ptetótiiéi-*)'  ijémto  'dé. W I uanoid aóa  de>  U  r*ri« .  'imite*  y  V»idébr^*.:v  F.  cavo» ¡atrito  Kon.r 
«lasé  de  los  liraqúíópod^.  of'ku  ik  loa  tVTU'oikdoe,  »*?>  Val/tr»bretó^  P,  Cüfti  Ofk.T :  e«  Pola  da  Lana, 
f»  mi  lié  dÁ  ,te  ■  os .  Cote»  libre,  *é  acaro-  Mterée,  Teborgft*  Cdldétí  d*  Oviedo;  Allcr,  Arenae 

etmycift^  ékaiuHodts  4  vcec*  y?*  ¿czz  tn:e¿ ¿ño,  nomo  de  Cebra VUlttyafiH,  VilIttOuúVé:,  •  B.ob.ia,  Valde- 
ócurta  4e««aV.dóí£o  qaé  ¡s&fo  p*?r  &túúw&  dé  teflnea  broto,  Stiufiáltes  y  ¿ervónte  SteU*  Eufemia^ 
cardiriWb  Ivíüdo  6  «nadri6do  va  -sir teroíAids-J^ iibré  'P.  S<nV..  en  A1’q«h«  «ie  Cnbrales  y 

y  coiiUDuáadoMí  óü  ei  íütenor  dé  fa  valva  pór  úna  Vergario:  P.  Dnpuatl  Baño ía;  nn  Oi*ím;  P.  *r minen* 

creéi*  medrana  qae  tapara  las  impresioné  dé  te  ívoti,»  m  V)ttelií'ei.o*  P. .Ve!**- 

tüó^milo*  abduotores,  Us  irópréétóúéS'  li.mipia  ur>»i  debreto,  'Céi-te  y  ds.  •.Kspiel;  -  £*:  '• 

tu perfidia  lisa,  $u»  «oatraeU  d'fl  reaio  del  interior,  [  Mart.,  eg  ¿VrfuyO#  dél  ÁÍ¿-ibtf  dé  Vi-lanuevá  d«l  Üuy 


mnmiCTQ  —  PUOELSS 


( E»*m.~~  .Í*t\.gt  yrurpoums^ 
ftál\  éoÍ«c¿a«QÍ8.)  m.  í^/v  Cauca  remóla.  4.9  Ib* 

WnSLÚJtm^  {Enr^ihsJ.  Bwg  í  Mñtn\o  p  {en*b 
&  *o  ^ntueffe  yoi.  *n  (l£t¿2'4&Í*Z>y; 

jd¿ft¿  y  SeVifti-^a  *  V ,  prcMia 4íhs  Vtíii,, mu  Val4«-  é  híiioirk  *n  h*  Ubi  «ía  ti) zjíá 

1»  reto  i  P .  prmlittúM*  pli\iV-  >  *V  VaidéCratoy  í*  ¡pabfv  y  ÜztHtif  y  :’i'¿b|f£*  éb$r¿‘;Mo  :¿*.  d«  la  ,ií7* 

#A/m  Mrnt  ,  au  Pola  d*  j>»u\  Mkres.  A)k*.  lUoib,  «i?  &4gj¡ffi}[g$i  qu# ]«  ¿y  viür^intf  cfu 

Teherg*.  Seharga.  Ontotto.  Páí>„  A  rabal  da  €alr»-.  ponasí  i  Yierm .  M¿*  t*fd*  lugrcco  eu  ai  ^roíKM.M^  - 
le*.  Vuflebreto,  Várgano*  Orbó  ySktraá#  £*p&Í;  db*  y-  desptis*  vk  JinVét  *w  tf  jgttnó*  eettlrg* 

/C  viiftUH*  Ptiilí  ,  er»  Vallata;  P.  itmir+titufAftii  d coretes  deprov»iteí&*í  fu*  uomUfñdotn  1H59  cata- 
Mar.t,r  bn  Pola  0*  í-em»v  Miar*».»,  ValUaáa  AÚá)r¿  drAtíco  da  U  ipróf^Obá}  £ipffstms¿a0, r  -da 

R  o^a,  Laugrao,  Católa#  »U  Criado*  R * v*,<ie^*l!mx  Or*-  ,0«rU«.  Espirita  rúlítíH^  <v  !s#  gbrnya  d» 

ligado  Je  Cíbolas,  Afótsa»  da  'Cabr*!**.,  Rl«  Tní*;  ft«  patrW,  «píiebs*  cotí  aiUüViá^mo  6  lar  ó  .Vniocér 

l>i»,  Vlrtla  yau**  Onte.  Cangas  de  Oí**,  IWtftóJ***'-  rUáltefanda»,  k>*  ciánicos  v  ja  oí  ;¿¡;vu  uu»  nk-uíunaa, 

«y»  .  Gutoiii*,  YaWtdtfblb,  Í)íbb>  Satt*#l!fo»,  CVkdaV.  dí«tínguiéndü&9  estas  obras  d*  diyüígivenjii  pí>t  >1 
•Üelm»*  y  iíapkl;  /*.  sirutítU  Fiad*.,  so .' VfcffkfirV  earéeier  pegona!  do-  abkjibbtd*  .1*  í-ísOj,  por. la  **k; 
VídCero*  J  ’&Mf»  da  E$#i4Í;./C ¿gatfritewi## Mf»vt  «  lídai  ♦kr  ibi'JÍO  y  por  so  »¿tvfp  c)uíu  \  w*iié¡Ílp¿ 


dreras,  CoValkrda,  al  S.  de  Oiría,  Ar*n®.$  *k  &** 
braiea,  Bt-f.j*  de.  Ge*  besanas,  Debóyb  do  Ctso,  hl'Mf-. . 
ñera,  I*)u¡m>g«a<  l.aviiiiin.  Guíe,  Pa«tit*d<iUb\o,  Es- 
pihbnSr.itiiHS  Vftl  p,,  RU  Vai4«- 
«ó  Vii^tikCu'ak»',  P  >o/¿fV 
Mt^re^,  HMu, 
C  Pdó.  Arábai  do  Cklra-, 
Orbó  y  Siotra  do 


patidólleoa.^e  pi  iiVfcí|iftle8  obras  iód:  A  ut  drm  X$ir± 
serstmit  JUriíu  uUii  H  *#»  (H«r!$r?# 

ÍS&O),  JA**  ikMt  Bañ  il  t«i{kigv  ),  %  Pffté’  tr 
oo *  (/r* ?? roJt-  ( Léipiíir,  l^^l¿ Xtndrr  n mi  Po/^f r/iilr* 

c4e«  (toíp^ig*;  1833- 

r.  Aicikt^lién , '  í  S&t»’  )t 

Muerdan  /%<*  ¿i*  / «pr , :;. W*?fHcJ¡ a  fi»id.-pof'i|,At6# 

;  VolJWleA&K  ■Kri/0ttité%'ur  rj ti  * ¿JfhfHxn elirigtn  Xn\*$fi 

.Úfidtchff  (i>e»p¿i¿v  ibv»b¡ }.  J^Ví/yor/^-i  t  J  ,rip- 

ri¿  1 185$).  uu*  Ucw  H-i  y^c^írge  í  ikf'- 

'  líu,  1  &&$)t.pf¡íiwk*  tfítptai  llej  jVh.  I8(íá);  'ftte-.&é-* 
foi'uiMioni  Sapea  (Beril  a4  \HiM  )„  Ki*4fr  ñnd 

(Berlín.  1810V,  D*t  dnu*Pt«  CMtnfckf  t#  Wíijbt 
Ve*  haelU  .  tú  Ard f / 0 mil/ít ,  F <  ^ 4n, b 
</í#  deuucht  XAIfenaiar  í  j'kritn ;  18  v jP**rist(K’ Ae 
Ki'ian*t'un?¿  n  ( Be r í i n  i  18^4),  Ntue  ZMe?  ¡iut  Wti*- 
itnptrp  (Boríln r  í 8*3 C  gepen  Rían  VBoiHn, 

¡87§jV  Bftó&di  and  Mar*  {ilÁnhmx,  i888j,  y  />/« 
£*1il1úir¿Ai  WiKtapúft#  í  Bérliií,  1888).  Ademív,  po- 
btioó  jae  biogrC^»  de  Rmpfr  (  185G  V,  Mi¬ 

ta  nchíon  {L#(p?Cív  181jOÍ,  f:\tis% H(j,  XV \elnn&t 
se  I  Barita*  lH7*J)f  y,  por  AbiantUaítffitt 

Gonht.s  ¡SnhiUfv.  Búi'jtr  <oid  nb)p9  (Ar+r  Frrnudt 
(PotsdaíT).  1889). 

rROR4AOO,  DA.  p .  p .  de  P»o'kí*«. 

FROEJAB.  (fítitn,  •—  De  pi'pnA  t. 

*íitir  con  con  ata  ocia  ./y  fártai«2)i;,  b«cer  fr-^^ié  ómo 
todo  esfuerzo.  |)  Mar,  Re«?ar  oóntm  Ja* ;coí  ifW‘íit^ 
ía  fijar»  da  loa  vientos  qti?  «mbkten  íl  la  omíuurn- 
cidn  jiürla  j»roá.  i).  %.  «..  oct»v;o.  Bros.t^k  *.l  rm.o. 

(?fw ;  PóIjL  de  Alemaom c ;^fi rtjfcife- ) 
lU,  prov .  da  la  PríUb>Orieotflí>  i  e»r#jucia  ¿ia  Kdf\íg!«- 
•íc/u,  cín?.  da  MeOaól.  d  otil.  dnl  'Minge;  ñVM  i<. 
Tfioiplo  tívangélico.  Gqrobrdo  de  ginkdó.  Kh  en  >* 


pnóeODfA.  Ántiy  Oarecbc  á  Aeutaráe  en 
Alientos  «j  o  fronte  «í  í  e  o  i  r-o,  Vu  og  o  ap  u  b  Ü  n  oa , 
coucedidí)  pó?  !a«  b\w* 

*Ud«H  gi  iogoB  domo  ü-í» 
honor  loe  ez tratero? 
ií » s  1 1  «i  g  ü  tdrtk .  |j  í'iyda 
tiuo  d.e  iJi'.  Uutf  aKícijlóF.- 
RROHPRO.{lit»(h. 

>*^  0»d  :%'t±,:p„fÚ4it€é4,r  «1 
*)ikv  dy  M  p V  «íl  |* .rail#  er 
,  t e;  i  >bi. 

•&*$*$  c»  * . .  .^Cyibib^y 1 « ío.  ■  i  • ) , 

•V*»¿vnu-¿  bdj' 

t'eA'dft  i  /'(!  .  -a  loa  tiuo- 
v*< - A  te- 
ry>* ■ vp Cío f  >»H  >\  jfa.  vbm’P? 

b.vU\b)^  ^;íi  < 
í’^ly  b.ffi  e  ;,Vw^ .  dv.i-'b^: 
p'ty Ci  ry.,n^^.'?k- 


íb^-'  •4>.MÍV.r  *‘1>V  ’■;.  , 

'drppJj/0iCbC'!t> '.  •'•/■ 

¿íéif  R'  ówt;  yc'il  ‘  Yirlíl*0¿  ,  ttT;'  vj| ;;  \\  k  ''(‘(/«rb; 

«f k-;i Al  '•  rk ' f ¿ -Ví j  '  k .  i  *  ifebirW !  b.uaiMttia 

1'íV.v*  ar»  **}  a? wC*  ,i  jffwra  «m  jí'^ry»' 
Ik^iliu.  Bi  o  «*■« 

|ífj¿í¿Ífójte-;virtl  isíguadu.  • 


y.redrT*  deyrtit4«¿rfa 
aw  L»á»u»e 
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kíitte  (1889),  Dasjungs  Deutschland  (Berlín,  1891), 
Die  Schónste  Fran  (Stuttgart,  1904),  Das  Bild  der 
Kónigin  (Stuttgart,  1904),  Friedrich  Stolze  uad 
FranhfArta.  Main( Francfort,  1905).  En  Buianzipier- 
ten  Nove  lien  (Leipzig,  1881),  ATafaífropAí»  (Stuttgart, 
1883),  Troti  alledem  (Francfort,  1886),  Der  heilige 
A  mor  (Leipzig,  1889)  y  Modelle  (Berlín,  1891),  in¬ 
tentó  introducir  un  realismo  poético  de  tendencia 
idealistica  que  cristalizó  especialmente  en  la  nótela 
Bilderstürmer  (Stuttgart,  1895),  y  en  los  cuentos 
Br  solí  dein  Narr  tein  (Stuttgart,  1903),  Die  schóns- 
t$  Fran  (Stuttgart,  1904)  y  Das  Bild  der  Kónigin 
(Stuttgart,  1904). 

PROELSZ  (Roberto).  Biog.  Poeta  y  critico  ale¬ 
mán,  n.  en  Dresde  el  18  de  Enero  de  1821  y  m.  en 
1906.  Dedicóse  primeramente  al  comercio,  pero  bien 
pronto  cedió  á  su  afición  á  las  letras,  emprendiendo 
el  estudio  de  la  historia  de  la  literatura  y  el  cultivo  de 
la  dramática.  Viajó  por  diferentes  países  de  Europa, 
y  durante  su  permanencia  en  Italia  compuso  su  pri¬ 
mera  comedia,  Das  liecht  der  Liebe  (Dresde,  1847; 
2.a  ed.,  Erlangen,  1851),  á  la  cual  siguieron  las 
tragedias  Sophoniebe  (Dresde,  1862;  2.a  ed.,  Leip¬ 
zig,  1872),  Michael  Kholhaae  (Dresde,  1863)  y  Ka 
tharina  H otoar d  (Dresde,  1864;  2.a  ed.,  Leipzig, 
1872).  Estas  obras  se  caracterizan  por  una  intensa 
acción  dramática.  Proelsz,  sin  embargo,  se  consa¬ 
gró  por  completo  á  la  critica  teatral,  colocándose  en 
esta  especialidad  entre  los  primeros  literatos  de  su 
época.  Sus  criticas  en  la  Gaceta  de  Dresde  le  dieron 
justa  fama,  lo  mismo  que  las  obras:  Anti-Hartmann 
(Dresde,  1874),  Erl&nterungen  su  Shakespeare  Dra - 
men  (Leipzig,  1874-79),  Romeo  nnd  Jnliet  im  Lich * 
te  der  Philosophie  des  Unbeioursten  (Dresde,  1874), 
Das  Meiningische  Hoftheater  nnd  die  Büchnenre/orm 
(Dresde,  1876;  2.a  ed..  Erfurt,  1882),  Katechiemus 
der  Dramatnrgie  (Leipzig,  1877),  obra  reputada 
como  excelente;  Geschickte  der  Ho/theaters  tu  Dres¬ 
de  n  (Dresde,  1877),  Geschickte  des  tu  iteren  Dramas 
(1880-83),  interesante  para  el  conocimiento  de  las 
nuevas  direcciones  de  la  dramática;  Altenglisches 
Thater  (1880),  Das  dentsche  Volkstheater  (Dres¬ 
de,  1889),  Geschickte  der  dentschen  Schanspiclhunst 
(1900),  Von  den  Atiesten  Drucken  der  Dra  men  Shakes¬ 
peare  (1905).  Dejó  todavía  otras  obras,  como  Hein- 
rich  Reine ,  sein  Lebensgang  nnd  seine  Schri/teu 
(Stuttgart,  1886),  y  Kónigin  Maris  Antoinette 
(Leipzig,  1894);  algunas  revelan  en  él  condiciones 
de  pensador,  como  la  que  se  titula  Vom  Ursprung  der 
menschlichen  Brkenntniss  (1879)  y  el  Katechiemus 
der  Aesthetii  (Leipzig,  1878;  2.a  ed.,  1889).  Por 
último,  tradujo  al  alemán  La  verdad  sospechosa,  de 
Alarcón. 

PROSLURINOS.  m.  pl.  Paleont.  ( Proelnrinae 
Filbol.)  Subfamilia  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los 
carnívoros,  suborden  de  los  físipedios,  familia  de 
los  félidos,  que  se  caracteriza  por  tener  fórmula  den- 
.  .  3. 1.4.1  . 

«tna  ^ — - — - — -.  Carnicero  inferior  con  robusto 

talón  cortante;  cráneo  alargado;  mandíbula  iuferior 
débil,  estrechada  hacia  delante  y  con  borde  inferior 
curvado,  miembros  altos;  patas  anteriores  y  poste¬ 
riores  semidigitadas  con  ciuco  dedos.  La  posición  de 
este  pequeño  grupo  es  discutida  aún,  pues  mientras 
Fjower  y  Milne  Edwards  la  colocan  entre  los  féli¬ 
dos,  Mi  vart  entre  los  vivérridos.  La  dentición  es  más 
feliniforme  y  que  los  premolares  superiores  no  han 
lufrido  reduccióu,  lo  mismo  que  el  segundo  molar 


inferior.  El  esqueleto,  por  el  contrario,  conserva 
tanto  de  los  caracteres  primitivos  que  se  le  puede 
comparar  muy  bien  con  las  ci vetas  más  que  con  ios 
gatos.  La  estructura  de  la  base  del  cráneo  muestra 
una  especialización  muy  atrasada  aún.  Filhol,  en  la 
descripción  de  un  esqueleto  completo  de  Proaelurus 
lemamenhis ,  hace  resaltar  la  gran  analogía  de  estos 
formas  con  el  Cryptoprocta,  y  considera  esta  forma 
fósil  por  un  precursor  directo  del  Felis;  en  el  Psen- 
daelurus  el  carácter  de  félido  de  la  dentición  es  mu¬ 
cho  más  claro.  Comprende  esta  subfamilia  solamente 
los  géneros  Proaelurus  Filhol,  y  Pseudaelurus  Ger- 
vais,  de  los  depósitos  terciarios  europeos  y  ameri¬ 
canos. 

PROELUROt  m.  Paleont .  (Proaelurus  Fil¬ 
hol.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamí¬ 
feros,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  car¬ 
nívoros,  suborden  de  los  físipedios,  familia  de  los  fé¬ 
lidos,  subfamilia  de  los  proelurinos,  cuya  fórmula 

dentaria  es  f  El  carnicero  inferior  tiene 

o.l  .4.2. 

una  punta  interna  débil  y  talón  cortante;  el  segundo 
molar  inferior  es  muy  pequeño  y  los  premolares  ter¬ 
cero  y  cuarto  con  punta  accesoria  anterior  y  poste¬ 
rior  y  fuerte  reborde  basal.  El  carnicero  superior 
ancho  y  triangular,  con  un  gran  tubérculo  interno 
en  el  borde  anterior  y  débil  punta  externa  anterior; 
el  molar  primero  es  pequeño,  corto  y  alargado  trans- 
versalmente.  El  cráneo  recuerda  al  género  actual 
Cryptoprocta ,  de  Madagascar,  con  alta  cresta  sagital; 
alisfenoide  surcado  por  un  canal;  miembros  largos  y 
débiles  y  cola  muy  larga.  Se  ha  reconocido  fósil  en 
los  depósitos  terciarios  medios  correspondientes  al 
miocénico  inferior  de  Saint-Gerand-le-Puy,  siendo 
las  especies  más  frecuentes  el  Proaelurus  Ismanensis 
y  Julieni  Filhol. 

PROBMBRIÓN.  m.  Bot.  En  las  gimnosper- 
mas,  después  de  una  división  doble  del  núcleo  del 
huevo  emigran  los  cuatro  núcleos  resultantes  á  la 
base  del  huevo,  se  ordenan  uuos  junto  á  los  otros  en 
una  superficie  y  se  dividen  de  nuevo;  los  cuatro  su¬ 
periores  permanecen  en  el  ápice  de  la  célula,  pero 
se  separan  unos  de  otros  por  tabiques,  de  modo  que 
cada  uno  queda  dentro  de  una  célula  libre  del  plas¬ 
ma  del  huevo.  Los  inferiores  forman  un  piso  de  cua¬ 
tro  células  independientes  y  multiplican  por  divisio¬ 
nes  sucesivas  el  número  de  pisos  de  esto,  que  se 
llama  proembrión.  El  piso  superior  forma  el  término 
del  huevo,  el  segundo  se  extiende  á  lo  largo  forman¬ 
do  el  suspensor  y  empuja  ¿  los  siguientes,  que  for¬ 
marán  el  embrión,  dentro  del  protalo  ó  endospermo. 

PROEMIAL,  adj.  Perteneciente  al  proemio. 

PROEMIALMENTE.  adv.  m.  Por  vía  de 
proemio. 

PROEMIO.  F.  Proéoe,  préftce.  — It.  y  P.  Proe¬ 
mio.  —  In .  Proem.  —  A.  Torrado.  —  C.  Proomi.  —  E.  Aa- 
Unparolo.  (Etim. —  Del  lat.  prooemium  y  éste  del 
gr.  prooimion.)  m.  Prólogo  (1.a  acep.). 

P sobrio.  Lit.  Preludio  de  un  canto.  Exordio  de 
un  discurso,  preámbulo  de  una  obra.  V.  Prólogo. 

Pbobmio.  Mus.  En  la  antigüedad  consistía  en  un 
fragmento  cautado  que  precedía  á  las  composiciones 
que  ejecutaban  los  citaristas  ó,  por  lo  menos,  tal  es 
la  acepción  de  la  palabra  griega  empleada  por  Pín- 
daro.  También  se  llamaba  así,  no  sólo  el  preludio  en 
honor  de  los  dioses,  especialmente  de  Júpiter,  sino 
igualmente  todo  canto  de  carácter  religioso.  Parece 
que  los  himnos  recibían,  del  mismo  modo,  el  nombre 
de  proemios.  Entre  los  autores  principales  de  este 


PROBN£A.  —  PROZSROS1AS 


yén ere  dé  ccmpoftíciotie*  w  ella  á  Terp andró  (al¬ 
gia  ni  %,  d»  Jj  Cv),  Alcen,  Timoteo,  etc.  V,  Nówo. 

(Antrh&)>  iftfcjpr.  Escritor  y  feligic- 
«6  jééqj&i ,  portugués .  o.  en  Itera é 1 a  (  ii>2*4-16m> } . 
J&ttúdifr ¿bBóíte  *tí  la  tíwvnréiijliid  de  Coimbre  é  ia- 
ñu  xú  CófDpanlA  de Imúnnn  1S4&,  parijenád 
afcúfcró  «sos  .¿*spuéa  pnrn  Oliente,  donde  pr*díi;$  el 
Cristianismo  Escribid:  Cfwco  nSagSn  J *i  Jtuúttf** 
4*  MaJttrf  y  Tuc¿¿>v.túr(it  áUtí^Uico  ten  o  iiguijíca^ 3v< 
porfuavexa. 

P «üjsncá  (Jliiisf  V*)*  álrtriraale 

portugué$via.  ©tk  el  Rátedo  de  Sania  Cetájjtofc  {  Bre- 
*il)ea  f&44¿  Estad  í  4  *n  la  A  cederá  i»  de  Merine  y 
enluto  eó  Ias  cámpaíífc*  dél  Ürngutjf  y  d«t  Para¬ 
guay.  tucu»ud<?  pane  en  fq:*  principales  cora  bates. 
Bu  UXkV  ©re  jSfa  del  Estado  May  or  A  a  la  Armad*. 
Se  le  det>n:  mxrí»ha  d*  ptwra  ({tío  de  Janel 


E  ftRORNT&i  Qtty,  l^wgnf  de  be  prono ei*  de 
Oreoeel  mMoMpio  de  La  Maree*  parreqoí»  de 
Afídréé  da  Prnauté. 

Jtytfátftfr.  -Aid,  di  lá  prd§  -  da  Oreo»»,  »í^»w 

hráípífi  d«  Viiiaokeá.  par r-  ;4e  San  Salvador  da  P!b- 
'  '  '  ,  .'  *  “ Y '  •  j 

.  PzovlrtM,  tft'M.  V.  Siíf  Ahj>*K$  |i8  .PftOWPTV i* 
*frós*i£li4  a.  f.  Qalío.  Lid  ranee  también  «L 
mófeuo  .  Su  tiaconcía  química  que  por  1»  'infivei>ei.n 
de  cierUfe  maierie*.  Íha  fHiúustu  6  acri»«iío.w,  ffti 
detOTrninarUa  eondicioue»,  aa  convierte  en  Vaidadn- 
r*  «uriuie. 


JPu*'vAñ/*»  4<tWa>Ü.vu  ZjuIÓ*  ico  ü*  AmiMrdun 


PROEtiUíDHA,  m  y  Bl  /W- 

cftiáM  Byfnjni  Per.  «iDor.  na  \mn  especie  de 
ffjró  inonolrem»  de  Nn«va  Guinea  ¿an  ineuoe  pñats 
qoe  etJ?c4*d>ia, 

Se  hé  ancontradii  Hti*  /‘orina  fósil  en  el  píeietocé- 
pifio  dp  A  iiHtraíáü de  gramil  proporcionea  j  qua 


iítrt*rj?oride  *1  P¡ wchtjnói 'Qwt-m  lvraífL 

PROERE8SO.  tiíof.  Retónco  # riego,  ».  eio 
A f ranina  hacia  él  pito  HtfÚ  de  niieatm  éire  y  m,  «re» 
36*3.  t^né  discípulo  de  Ulpiano  y  uno  de  Ion  prenso- 
rea  rao*  réiebre&de  iae  e^uelna  áten íenAea. 

m,  Hicv4T0>ta*?o, 


Mo¿^rx)oenÜ¿f  ^naBatXflOBLÁ®TO, 

PROSfUTBOCtTO^mi  PaoejRiTOát.set^  4H«- 
fl.it j.  T^aL  Sé  üATO»i»A*T0. 

Qjr  presentar  la  PRCIERKÍO»  un.  2#a/*  (/VtfrirtMi  E.  Sírn.Y  0A- 
n^ro  üe  de  la  famdi*  dé  loe  túmUKÍp*  ;■  iHb»* 

Monstruo  Teíftl  de  la»  Cdcdrpmíuos.  Ll  tip«J  es  P\.  ScMuiueiKn^i 
Et  Sira  . .  de  Us¡!  da  Sural Wi^tr. 

I  PnoÉ-Q&Bt Jktifi  t,  frh  A  HMa.  Sma  Só«tii.e  qwo 

.,  ^  ^éUiijnab*»’  pririci pálmente  tu  filsusi*.  eo  iss coi*^ 

i** '  áe-  ofrecían  es c:ü>eión  «i:  rumor  dé 
Wíá  .  Vefin  reeidU  el  nombre  d*  que  ee  trata  en  la» 
:v iVciáOc* 'f(úe  'M**U  nuéetroe  4<e*  «*wMhg: :$+#r- 
rátft* .  9W*$¡jfrñ\  s  pm+rottm.  &*.  céleiira- 

húd  ^^ádíá*fólí  Ael  «jae  (Séptwmbi  e- 

tíí  otro,  «fimhit»  qo«,  s^óq  HéBióhío,  te  4»b*  & 


pr»n  li?i>]í»Mdélr  c'cüyl.ilo  A  u» ¡m»  ^v.ra./r^.nUl 
PR:tt£KDO$.  Ai«io*i  dá,  te, ■'p'fV^jáft'^áí' 
Lii^o\^jiqVw'Aí-o'  «Je  ¿mv.íiibr, 

a»^  de  IV.--  ,• 

P  eoeoj  ocfé.  £*"2.*  V .  Sa  :vt\  M  a  h!  i  ok  l>^/  .jcnjwié . 
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clan  el  sacrificio  en  nombre  de  los  griegos  todos,  y 
por  es to  cada  año  todas  las  ciudades  griegas  eran 
invitadas  á  participar  en  el  envío  de  las  apar  jai  6 
primicias  á  las  divinidades  de  Eleusis.  Era  éBte,  al 
decir  de  algunos  autores,  uno  de  los  títulos  que 
Atenas  ostentaba  al  reconocimiento  de  las  demás 
ciudades  helénicas.  El  mismo  nombre  de  proarctnria 
que  tenían  estas  fiestas,  sacado  de  un  calendario 
estelar  común  á  todos  los  países  griegos,  puede  que 
sea  una  prueba  de  la  popularidad  é  importancia  de 
estas  fiestas  en  todo  el  mundo  helénico. 

Según  Mommsen,  la  fiesta  de  las  proerosias  for¬ 
maba  parte  integrante  de  la  fiesta  de  las  elensi- 
uias,  que  no  ha  de  confundirse  con  los  célebres  mis¬ 
terios  de  Eleusis.  En  efecto,  las  eleusinias,  según 
atestiguan  las  inscripciones,  no  pueden  colocarse 
sino  al  principio  del  mes  Boedromión,  siendo,  por 
tanto,  difícil  poder  sostener  que  las  proerosias  no 
estuviesen  relacionadas  con  la  fiesta  de  las  eleusi- 
nia s.  A  buen  seguro  que  las  cosas  pasarían  como  se 
van  á  exponer:  los  enviados  de  las  ciudades  griegas, 
portadores  de  las  primicias,  habiendo  llegado  á 
Eleusis  á  fines  del  mes  Metagitnion  asistirían  á  la 
fiesta  de  las  eleusinias ,  que  terminaban  con  el  sacri¬ 
ficio  de  las  proerosias,  y  después  asistirían  á  los 
grandes  misterios,  para  regresar  á  sus  casas,  á  fin 
de  sembrar  sus  campos,  seguros  ya  de  la  protección 
de  las  dos  poderosas  deidades. 

PROESTRO  ó  PROB9TRUM.  m.  Período 
en  los  animales  inmediatamente  antes  del  celo. 

PROÉTIDA8.  Mil.  Prétidas. 

PROÉTIDOS.  m.  pl.  Paleont .  Familia  de  ar¬ 
trópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  orden  de  los 
trilobites.  Caparazón  oval  francamente  trilobado  y 
arrollable;  glabela  bien  limitada  por  los  lados  por 
surcos  laterales  más  ó  menos  marcados,  de  los  cua¬ 
les  el  posterior  aisla  generalmente  un  pequeño  lóbu¬ 
lo  basal;  sutura  grande,  que  se  extiende  del  borde 
posterior  hasta  los  ojos  y  de  aquí  al  borde  frontal, 
que  es  transverso;  ojos  grandes,  compuestos  de  pe¬ 
queños  lentes  cubiertos  de  una  córnea  lisa;  tórax 
compuesto  de  8  á  22  segmentos;  pleuras  con  surcos; 
pigidio  segmentado  con  el  eje,  y  los  lóbulos  latera¬ 
les  acostillados  y  generalmente  de  bordes  enteros. 

A  ella  pertenecen  los  géneros  siguientes:  Arethu- 
sina  Barr.,  Cyphaspis  Burm.,  Cyphoniscus  Salt., 
H arpides  Beyr.,  C aramia  Hicks,  Arraphus  Ang., 
C armón  Barr.,  Proetus  Steininger,  y  Phillipsia 
Portl. 

PROETO.  Mit.  Prbto. 

Pbobto.  m.  Paleont.  ( Qerastos  Goldf.,  Alo  ni  a 
Burm.,  Forbesia  M’Coy,  Phaiton  Barr.,  Trigonaspis, 
Cylindraspis  Sandb.,  Phaetonides  Ang.,  Prionopel- 
tis,  Xiphogoninm,  Qonioplenra  Corda.)  El  caparazón 
es  pequeño,  ovalado;  la  cabeza  semicircular,  encua¬ 
drada  en  un  limbo  bien  marcado;  ángulos  posterio¬ 
res  redondeados  ó  prolongados  en  punta;  glabela 
que  no  llega  al  borde  frontal,  que  á  su  vez  no  está 
ensanchado  por  delante,  con  surcos  laterales  profun¬ 
dos  y  rara  vez  borrosos;  ojos  grandes,  semilunares 
y  afacetados,  situados  cerca  de  la  glabela  y  del  surco 
occipital;  una  gran  sutura  que  principia  en  el  borde 
posterior  y  se  extiende  en  línea  recta  desde  Jos  ojos 
al  borde  frontal,  al  que  atraviesa;  hipóstoma  alarga¬ 
do,  cuadrangul&r  y  con  un  repliegue  lateral  en  el 
borde  posterior,  que  es  recto;  tórax  más  largo  que  la 
cabeza,  de  8  á  10  segmentos;  pleuras  asurcadas, 
acodadas,  obtusas  ó  agudas  en  el  borde;  pigidio  se¬ 
micircular,  con  el  eje  hinchado  y  de  4  á  13  segmen¬ 


tos;  lóbulos  laterales  acostillados,  bordeados  por  un 
limbo,  aplastados,  enteros  y  rara  vez  laciniados. 
Pasan  de  100  las  especies;  pertenecen  á  los  terreuos 
silúrico  y  devónico,  correspondiendo  el  máximo  de 
desenvolvimiento  al  silúrico  superior,  pero  presen¬ 
tándose  dos  especies  en  el  silúrico  inferior  de  Bohe¬ 
mia,  contra  33  del  superior  en  la  misma  localidad; 
corresponden  al  carbonífero  las  últimas  especies 
conocidas  de  este  género. 

Como  subgéneros  del  proeto  se  describen  los  si- 
guientes:  Qrijithldes  Portl.,  de  glabela  piriforme, 
desprovista  de  surcos  laterales  anteriores,  con  ojos 
muy  pequeños,  semilunares  y  lisos;  pigidio  de  Id  seg¬ 
mentos  aproximadamente.  Pertenecen  las  especies 
seminiferus  y  globiceps  Phill.  al  terreno  carbonífero; 
Brachimetopus  M’Coy,  glabela  muy  pequeña,  corta 
ovoide  ó  claviforme;  pigidio  generalmente  granuloso 
en  los  anillos  del  eje  y  en  las  pleuras;  el  Br.  dinors 
pertenece  al  carbonífero. 

En  España  hanse  encontrado  las  especies  siguien¬ 
tes:  Proetus  Cuvieri  Stein.,  en  Colle,  Valdoré,  Ali¬ 
seda  y  Navacallos;  P.  Dormitans  Richt.,  en  el  her- 
ciniense  de  la  caliza  de  Brugués,  y  P.  ewpansus 
Richt.,  en  las  pizarras  de  Papiol. 

PROEUFRETO.  m.  Paleont.  {Proenphraetns 
Ameghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden 
de  los  desdentados,  suborden  de  los  dasipodos,  que 
se  ha  encontrado  fósil,  juntamente  con  el  Stenotatus 
Ameghino,  en  el  terciario  de  la  República  Argenti¬ 
na,  correspondiente  á  las  formaciones  patagónica  y 


araucaniense. 

PROBU  TATO.  m.  Paleont .  ( Proeutatus  Ame¬ 
ghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  desdentados,  suborden  de  los  dasipodos.  sinóni¬ 
mo  de  Thoracotherium  Mercerat,  que  presenta  gran 
afinidad  con  el  Butatus  Gervais,  pero  los  molares 

son  en  número  y  de  los  cuales  los  anteriores  es¬ 


tán  fuertemente  comprimidos  lateralmente.  Se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  de  Santa 
Cruz  de  Patagonin. 

PROEVAR.  v.  ant.  Probar. 

PROEZA.  F.  Pmetse. —  It.  Prodesza.  —  Tn.  Pro- 
wess.  —  A.  Grosathat. —  P.  Preepa. —  C.  Proeaa. —  E. 
Heroajo.  (Etim.  —  De  proveza.)  f.  Hazaña,  valentía  ó 
acción  valerosa. 

Proeza.  Mil.  Aunque  se  tenga  como  sinónimo  de 
hazaña,  Roque  Barcia,  en  su  Filosofía  de  la  lengua 
española,  establece  las  siguientes  diferencias:  «La 
hazaña  mira  al  hecho.  Todo  lo  que  no  hace  el  vulgo 
de  las  gentes,  toda  empresa  que  requiera  un  brío  no 
común  es  una  hazaña.  La  proeza  mira  al  fin  moral, 
al  beneficio;  es  decir,  al  pro.  Asaltar  un  castillo 
inexpugnable,  aunque  el  resultado  sea  adverso,  es 
una  hazaña.  Salvar  á  un  pueblo,  aunque  para  lo¬ 
grarlo  no  se  haya  cometido  ningún  arrojo,  es  una 
proeza.  El  romano  Scévola,  introducido  en  la  tienda 
de  Pórsena,  mete  la  mano  en  el  brasero:  he  aquí  la 
|  hazaña.  Pórsena  se  asusta,  levanta  el  sitio  de  la 
ciudad  y  Roma  se  salva:  he  aquí  la  proeza.  Régulo, 
prisionero  en  Cartngo,  ofrece  á  los  cartagineses  ser 
portador  de  las  condiciones  de  paz  cerca  del  Senado 
de  Roma.  Parece,  en  efecto,  ante  el  Senado;  le 
prueba  que  no  debe  admitir  aquellas  condiciones 
porque  son  contrarias  al  poderío  y  al  honor  de  su 
patria,  y  hecho  esto  se  vuelve  á  Cnrtngo,  en  donde 
aguarda  una  muerte  segura;  aquí  no  hay  hazaña, 
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pero  bey  proeza.  La  hazaña  ea  siempre  heroica,  pero 
puede  ser  cruel  y  aalvaje.  La  proeza  puede  ser  no 
tan  aguerrida,  no  tan  esforzada,  no  tan  estrepitosa, 
pero  es  siempre  más  grande,  porque  es  más  humana 
y  fecunda.  Hay  barbaries  que  nos  seducen.  Hay 
heroicidades  que  no  lo  parecen.  Aquello  ea  la  haza¬ 
ña.  Esto  es  la  proeza.  Admiro  las  hazañas,  pero  las 
temo.  Admiro  Ins  proezas  y  las  amo.  La  hazaña  es 
del  soldado:  valor  por  fuera.  La  proeza  dehe  ser  del 
caudillo:  valor  por  dentro.  La  proeza  es  tan  superior 
á  la  hazaña,  como  la  muguanimidad  es  superior  al 
ardimiento.» 

Proezas  db  Reinaldos  (Las).  Lit.  V.  Reinaldos. 

PROF  AL  A  NQOP8I NOB.  m.  pl.  Entom.  (Pro- 
pbalaugopsini.)  Tribu  de  ortópteros  de  la  familia  de 
los  tetigónidos.  Se  reduce  á  un  género  y  á  una  sola 
especie,  Prophalaugopsis  obscura  Wulk. 

PROFALANGOP818.  f.  Entom.  ( Prophalan - 
gopsis  Wttlk.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de 
los  tetigónidos  (locústidos)  y  tribu  de  los  profalan- 
gopsinos.  Podemos  caracterizar  asi  los  insectos  de 
este  género:  cabeza  tan  ancha  como  el  margen  ante¬ 
rior  del  pronoto;  vértex  ancho,  más  que  el  artejo 
basilar  de  las  antenas;  ojos  de  mediano  tamaño,  ova¬ 
les,  prominentes;  tres  esternas;  antenas  mediana¬ 
mente  delgadas;  mandíbulas  comprimida*,  dentadas; 
palpos  maxilares  largos,  siendo  el  más  largo  el  arte¬ 
jo  terminal;  prouoto  liso,  couvexo  en  los  tres  cuar¬ 
tos  posteriores,  la  parte  anterior  de  bordes  laterales 
paralelos;  margen  anterior  truncado,  el  posterior 
redondeado;  lóbulos  laterales  pequeños;  surco  trans¬ 
verso  anterior  profundo,  el  posterior  nulo;  proster- 
nón  inerme,  pero  provisto  á  cada  lado  hacia  las  ca¬ 
deras  de  un  proceso,  redondeado  visto  de  lado;  ab¬ 
domen  medianamente  ancho;  lámina  subgenital  del 
macho  cóncava,  con  dos  largos  estilos;  patas  delga¬ 
das,  la  anterior  é  intermedia  apenas  comprimidas; 
fémures  inermes;  tibias  apenas  dilatadas  en  la  base, 
con  el  tímpano  abierto,  oblongo,  estrechado  en  me¬ 
dio;  tarsos  algo  comprimidos,  tetrámeros;  órganos 
del  vuelo  bien  desarrollados,  extendidos  muy  por 
detrás  del  abdomen;  venas  estridulantes  muy  fuer¬ 
tes.  Se  cita  una  especie  solamente,  P.  obscura  Walk., 
propia  del  Indostán. 

PROFANADLE»  adj.  Que  se  puede  profanar. 

PROFANACIÓN.  1 ."  acep.  F.  é  In.  Profftlltlll. 
—  It.  Profinazione. —  A.  Citheiligoag.  Schindug.  —  P. 
Profanado. — C.  Prof  nació.  —  E.  Prsfasado.  (Ktim. — 
Del  lat.  pro/anatio,  onis,  profanación.)  f.  Acción  y 
efecto  de  profanar.  ||  Irreverencia  cometida  contra 
las  cosas  de  religión.  |  fig.  Abuso  que  se  hace  de 
una  cosa,  sirviéndose  de  ella  sin  el  aprecio  ó  respe¬ 
to  que  merece.  ||  Mancha,  impureza,  baldón  que  se 
imprime  á  una  cosa. 

Profanación.  Per.  penal.  Ultraje  público  iuferido 
á  la  religión  ó  realizado  contra  la  memoria  de  los 
muertos  medíante  la  práctica  de  algún  acto  que  tien¬ 
da  directamente  á  faltar  el  respeto  á  la  misma  debido. 

Como  consecuencia  de  la  defiuición  que  antecede 
la  profanación  puede  aparecer  bajo  dos  aspectos: 
profanación  del  culto  y  cosas  á  61  destinadas,  y  pro¬ 
fanación  de  cadáveres. 

a)  Profanación  dsl  culto  y  cosas  á  él  destina¬ 
das.  El  ejercicio  del  culto  no  se  concibe  sin  que 
sean  libres  sus  ministros,  templos  y  ceremonias,  y 
sin  el  respeto  que  merecen  los  objetos  al  mismo  con¬ 
sagrados.  El  escarnio  al  dogma  ó  á  cualquier  acto 
religioso  constituye  un  delito  de  injurias  por  el  me¬ 
nosprecio  que  entraña,  el  cual  por  razón  de  las  cir¬ 


cunstancias  de  lugar,  tiempo,  persona  y  forma  en 
que  ae  realisa,  debe  aer  castigado  con  una  pana  más 
severa  que  los  demás  delitos  comunes  de  igual  espe¬ 
cie.  La  perturbación,  impedimento  ó  interrupción 
tumultuaria  ó  individual  da  cualquier  ceremonia  es 
igualmente  delictiva  y,  por  tanto,  punible,  lo  mis¬ 
mo  que  el  ultraje  (y  aquí  ea  donde  la  voz  profana¬ 
ción  adquiere  existencia  legal)  inferido  á  laa  imáge¬ 
nes,  vasos  sagrados  y  otros  objetos  destinados  al 
culto. 

El  Código  penal  vigente  de  187G  castiga  en  su 
art.  240  con  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus 
grados  medio  y  máximo  y  multa  de  250  á  2,500  pe¬ 
setas  al  que  con  hechos,  palabras,  gestos  ó  amena¬ 
zas  ultrajase  al  ministro  de  cualquier  culto  cuando 
se  hallare  deeempeJtando  sus  fundones  /al  que  por  los 
mismos  medios  impidiese,  perturbase  ó  interrumpie¬ 
se  la  celebración  de  las  funciones  religiosas;  al  que 
escarneciere  públicamente  alguno  de  los  dogmas  ó  ce¬ 
remonias  de  cualquier  religión  que  tenga  prosélitos 
en  España,  y  al  que,  con  el  mismo  fin,  profane  pú¬ 
blicamente  vasos  sagrados  ó  cualesquiera  otros  obje¬ 
tos  destinados  al  culto.  Estos  preceptos  son  correla¬ 
tivos  á  los  comprendidos  en  los  arta.  261,  2G2  y 
2G3  del  Código  francés,  á  los  94,  95,  102  y  103  del 
Código  italiano  y  á  los  108  y  109  del  Código  aus¬ 
tríaco.  En  su  art.  241  castiga  también  el  Código  es¬ 
pañol  con  arresto  mayor  en  sus  grados  mliiimo  y 
medio,  al  que  en  un  lugar  religioso  ejecutase,  con  es¬ 
cándalo,,  actos  que  ofendiesen  el  sentimiento  religio¬ 
so  de  los  concurrentes. 

Los  caracteres  determinantes  como  se  ve  del  deli¬ 
to  de  profanación,  son  el  escarnio  y  la  publicidad. 
El  primero  implica  burla,  befa  ó  ultraje.  Para  afirmar 
la  existencia  del  segundo  no  es  precisa  la  ejecución 
del  delito  ante  muchas  personas,  basta  con  que  tras¬ 
cienda  al  público.  Viada  y  Vilaseca  ha  dicho  en  su 
obra  Código  penal  concordado  y  comentado.  «Si  Be 
tiene  en  cuenta  que  la  palabra  públicamente  vale 
tanto  como  descubierta,  patentemente,  á  la  vista  de 
todos  (publicó,  palam);  que  dicho  adverbio  se  con¬ 
trapone  al  otro  adverbio,  secretamente,  que  significa 
ocultamente  (clam,  secretó); que  un  acto  se  descubre, 
se  patentiza,  se  hace  público,  en  una  palabra,  no 
sólo  por  las  personas  que  lo  presencian,  sí  que  tam¬ 
bién  por  los  vestigios  ó  huellas  de  su  ejecución,  y  si 
■e  considera,  finalmente,  que  el  espíritu  del  legisla¬ 
dor  no  ha  podido  ser  otro  que  el  de  castigar  sacrile¬ 
gios  ó  profanaciones  cuando  de  un  modo  ú  otro 
trascienden  al  público,  por  el  escándalo  de  alarma  y 
el  horror  que  semejantes  hechos  producen  en  la  con¬ 
ciencia  del  pueblo,  habrá  que  convenir  en  que  la 
profanación,  prevista  y  penada  en  la  ley,  deberá 
reputarse  hecha  públicamente,  no  sólo  cuando  ee  ve¬ 
rifique  á  presencia  de  varias  personas,  sí  que  tam¬ 
bién  cuando  habiéndose  ejecutado  en  lugar  público, 
aunque  no  estuviese  concurrido  al  perpetrarse  el 
hecho,  llegase,  no  obstante,  por  razón  de  sus  vesti¬ 
gios  y  huellas,  á  conocimiento  ó  noticia  de  varías 
personas.» 

b)  Profanación  de  cadáveres.  La  ley,  que  pro¬ 
tege  al  hombre  desde  su  nacimiento  basta  su  muer¬ 
te,  no  le  abandona  tampoco  en  el  momento  en  que 
ha  dejado  de  exi'tir.  Por  eso  los  Códigos  han  con¬ 
signado  disposiciones  contra  los  que,  sin  respeto  á 
ese  último  asilo  del  ser  humano,  violan  las  sepultu¬ 
ras,  turban  las  cenizas  de  los  muertos  ó  ultrajan  sus 
mansiones  de  reposo.  El  que  violare  los  sepulcros  ó 
sepulturas,  dice  con  notoria  redundancia,  á  nuestro 
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juicio,  «I  art.  350  del  Código  penal,  practicando  cua¬ 
lesquiera  actos  que  tiendan  directamente  á  faltar  el 
respeto  debido  á  la  memoria  de  loa  muertos,  será 
condenado  con  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa 
de  1 25  á  1,250  pesetas.  Tiene  este  precepto  sns  con¬ 
cordancias  en  los  arto.  860  del  Código  francés  y  en 
el  262  del  italiano. 

Bn  la  generalidad  de  los  países  ha  imperado  siem¬ 
pre  este  criterio  que  en  la  antigüedad  y  antes  de  la 
aparición  del  positivismo  como  escuela  filosófica  llegó 
hasta  la  exageración  del  culto  á  los  muertos. 

«B1  respeto  á  los  difuntos,  como  dice  Pacheco,  ha 
sido  siempre  idea  religiosa  del  género  humano.  Con¬ 
sagradas  por  el  culto  las  tumbas  que  los  custodian, 
lian  impuesto  su  veneración  á  las  locuras  de  la  vida, 
levantándose  en  medio  de  ella  como  fantasmas  de  la 
inmoralidad.  Todos  ios  hombres  han  inclinado,  al 
contemplarlas,  el  orgullo  de  sus  frentes;  todos  se 
han  sentido  en  su  verdadera  pequenez  en  presencia 
de  su  inmovilidad  y  silencio.  B1  despreciarlas,  el 
mirarlas  con  indiferencia  y  con  desdén,  es  una  gra¬ 
ve  presunción  contra  los  que  se  hallan  en  este  triste 
caso;  el  quebrantarlas,  el  violarlas,  es  una  prueba 
de  perversidad  en  los  sentimientos  á  que  muy  pocas 
pruebas  pueden  igualar. 

»Las  leyes  antiguas  han  castigado  este  delito  con 
la  pena  de  muerte;  y  si  era  posible  copiarlas  en  ese 
punto ,  atendidas  nuestras  actuales  circunstancias, 

'  confesamos  que  no  nos  parece  desproporcionado  ni 
cruel  el  castigo  que  en  nuestro  Código  y  en  el  cita¬ 
do  articulo  se  señala.  Verdad  es  que  en  una  violación 
de  sepulcro  no  se  causa  ningún  mal  físico,  material, 
sensible  á  ninguna  persona;  los  muertos  no  sienten 
y  sus  huesos  no  se  han  de  estremecer  por  la  profa¬ 
nación.  Mas  ésta  existe;  á  la  sociedad  entera,  en 
el  orden  moral,  se  le  causa  un  daño,  un  padeci¬ 
miento  que  no  puede  quedar  sin  la  correspondiente 
y  severa  corrección.  K1  muerto  no  tiente,  pero  por 
él  sentimos  todos;  sus  huesos  no  se  han  estremecido, 
pero  se  estremecen,  si,  los  de  todos  los  vivientes. 
La  repugnancia  universal  suple  aquel  daño  físico 
que  nadie  experimenta.  No  se  diga,  por  tanto,  que 
es  injusto  el  precepto  que  nos  ocupa.  La  concien¬ 
cia  lo  ha  inspirado  en  principio  á  todos  los  pueblos, 
y  la  ley  no  ha  hecho  otra  oosa  que  aplicarlo  y  con¬ 
signarlo  con  arreglo  á  las  circunstancias  propias  de 
la  época  y  del  pais.» 

Profanación.  Hist.  dé  loa  r$l .  La  idea  culmi¬ 
nante,  radicada  en  la  etimología  de  la  palabra ' 
(profanos  —  «frente  al  templo»),  es  la  de  absoluta 
separación  entre  lo  sagrado  y  lo  profano.  El  recinto 
sagrado  (en  el  templo)  está  definidamente  separado 
del  mundo  profano  por  medio  de  una  valla  ú  otra 
forma  de  protección  y  el  acceso  de  un  mundo  al  otro 
es  posible  únicamente  por  una  puerta,  la  cual  está 
rigurosamente  guardada.  La  característica  dominan¬ 
te  de  los  dos  mundos  (sagrado  y  profano)  es  la  hete¬ 
rogeneidad  que  entre  ellos  existe.  La  intima  cone¬ 
xión  entre  las  ideas  de  artificialidad  y  separaoión  es 
obvia.  La  fortaleza  que  exige  fosos  más  anchos  y 
profundos  es  la  que  carece  de  defensa  natural.  Asi, 
hay  que  evitar  á  toda  costa  el  peligro  de  contacto 
entre  lo  sagrado  y  lo  profano,  y  la  mente  del  adora¬ 
dor  de  la  divinidad  ha  de  mantenerse  siempre  des¬ 
pierta  contra  los  peligros  de  lo  profano.  Oran  nú¬ 
mero  de  las  prohibiciones  contra  lo  profano  se  refie¬ 
ren  á  la  separación  de  lugar.  Bn  muchas  de  las 
religiones  primitivas  vemos  que  se  encarece  y  ana¬ 
tematiza  la  profanación  que  eomete  el  que  entra  en 


el  lugar  en  donde  se  hallan  depositados  los  sagrados 
emblemas  del  culto  tótem,  y  se  prohíbe  toda  tarea 
ordinaria  dentro  del  sagrado  recinto.  La  misma  aoti- 
tud  se  ve  en  lo  referente  al  culto  en  el  Antiguo 
Testamento.  Ezequiel,  por  ejemplo,  al  describir  el 
templo  tal  como  se  le  mostró  en  visión,  dice  que 
midió  á  los  cuatro  lados  «para  hacer  separación 
entre  el  santuario  y  el  lugar  profano»  (XLII,20),  y 
el  mismo  profeta  llama  profana  6  cierta  parte  del 
solar  de  la  ciudad  para  distinguirla  de  la  parte  des¬ 
tinada  á  los  sacerdotes  y  los  levitas.  Otra  división 
que  caracteriza  lo  sagrado  y  lo  profano  es  la  de 
tiempo.  El  mundo  ordinario  está  tan  separado  del 
mundo  sagrado,  que  las  ocupaciones  del  primero 
han  de  cesar  en  absoluto  al  entrar  en  el  segundo. 
El  tiempo  destinado  á  lo  sagrado  se  ha  de  caracteri¬ 
zar  por  la  suspensión  de  las  formas  regulares  del 
trabajo:  ti  en  este  tiempo  fuese  absolutamente  nece¬ 
sario  efectuar  un  trabajo,  éste  tendría  un  carácter 
esencialmente  religioso  y  no  estaría  sujeto  á  consi¬ 
deraciones  utilitarias.  Y  si  este  trabajo  tiene  alguna 
analogía  con  el  trabajo  ordinario,  queda  á  cubierto 
de  toda  profanidad  por  ser  efectuado  por  personas 
privilegiadas.  Asi,  en  San  Mateo  (XII,  5),  Jesu¬ 
cristo  tuvo  en  cuenta  esta  circunstancia  al  salir  por 
sus  discípulos,  los  cuales,  en  día  de  sábado,  comie¬ 
ron  de  unas  espigas,  y  afirmó  que,  según  la  ley,  los 
sacerdotes  profanan  el  sábado  en  el  templo  y  no 
cometen  con  ello  culpa  ninguna.  La  falta  de  obser¬ 
vancia  de  la  santidad  del  sábado  y  otros  tiempos  y 
ocasiones  especiales  constituía,  en  la  religión  judai¬ 
ca,  una  de  las  causas  más  frecuentes  de  la  acusación 
de  profanidad.  Bn  las  religiones  en  que  se  da  ver¬ 
dadera  importancia  al  concepto  del  tabú,  éste  está 
claramente  en  relación  con  el  empeño  en  mantener 
lo  profano  á  distancia.  De  esta  idea  de  tabú  es  pre¬ 
cisamente  de  donde  deriva,  en  muchas  comunida¬ 
des,  la  distinción  entre  sagrado  y  profano,  y  el  ri¬ 
gor  de  esta  distinción  es,  en  gran  parte,  debido  al 
horror  que  el  tabú  inspira.  La  profanación  es  un 
pecado  grave  y,  al  propio  tiempo,  más  frecuente¬ 
mente  posible  allí  donde  hay  la  mayor  dificultad  de 
transición  del  mundo  ordinario  al  profano.  Pídese 
constantemente  que  todas  las  acciones  é  intereses 
pertenecientes  al  mundo  ordinario  sean  postergadas 
por  el  que  ha  de  ser  iniciado.  Por  lo  demás,  está 
prohibido  el  contacto  literal,  extendiéndose  la  prohi¬ 
bición  al  contacto  que  implica  el  tomar  alimento  é 
oomida.  B1  iniciado  ha  de  guardarse  mucho  de  co¬ 
mer  cosa  alguna  de  manos  del  profano  y,  reciproca¬ 
mente,  éste  no  ha  de  comer  manjar  algtfno  de  los 
sacerdotes.  Bn  algunas  comunidades,  hay  ciertos 
objetos  del  oulto  que  quedan  profanados,  por  ejem¬ 
plo,  por  el  mero  hecho  de  mirarlos  las  mujeres.  La 
idea  toda  del  ascetismo  tiene  en  su  origen  intima 
conexión  con  esta  idea  de  la  separación  absoluta. 
Por  lo  mismo,  todos  los  rituales  van  acompañados 
de  un  cuidado  espeoial  de  que  haya  la  debida  sepa¬ 
ración  entre  la  clase  de  los  sacerdotes  y  la  comuni¬ 
dad  ordinaria.  La  mayor  parte  de  las  veces  que  en 
el  Antiguo  Testamento  se  lee  la  palabra  profano,  es 
con  referencia  á  esta  separación.  Los  sacerdotes  han 
de  simbolizar  su  estado  de  separación  del  resto  de 
los  fieles,  cambiando  so  indumentaria  «al  entrar  en 
el  recinto  interior».  Han  de  rechazar  el  manjar  ordi¬ 
nario  y  las  formas  ordinarias  de  relación  familiar,  y 
de  muchas  maneras  prepararse  para  enseñar  á  los 
fieles  «la  diferencia  que  hay  entre  lo  sagrado  y  lo 
profano»  (Bzequiel,  XLIV,  17-25).  El  peligro  de 
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profanidad  va  también  aparejado  al  uso  incauto  del 
cuerpo  de  la  doctrina  angrada,  siendo  ésta  á  menudo 
considerada  propiedad  exclusiva  de  ciertas  clases 
privilegiadas.  Las  autiguns  escrituras  sagradas  de  la 
India  se  estiman  profanadas  cuaudo  las  leen  ó  en¬ 
señan  al  pueblo  personas  no  pertenecientes  á  las 
clases  que  tienen  esta  misión;  por  lo  cual,  en  varios 
lugares  de  las  mismas  se  coamina  con  terribles  pe- 
nus  á  los  que  se  atreven  á  enseñar  ¿  los  sndra  (pue¬ 
blo)  las  doctrinas  de  los  vedas.  Sankaracharya,  en  el 
Comentario  sobre  el  Vedanta-Sutras  (I,  3,  38), 
(Sacred  Books  of  tho  Basl ,  XXX.IV,  228),  dice  que 
los  oídos  de  los  sudra  que  oyen  las  enseñanzas  de  los 
vedas  han  de  taparse  con  plomo  derretido  y  laca,  y 
al  que  se  atreva  pronunciarlas,  se  le  ha  de  secoionar 
la  lengua.  El  coucepto  de  separación  implica  tam¬ 
bién  la  idea  de  que  la  doctrina  sagrada  ha  de  sepa¬ 
rarse  estrictamente  de  otras  verdades  ú  opiniones 
que  son  de  menos  valia.  El  acto  de  mezclar  los  co¬ 
nocimientos  sagrados  con  los  que  no  lo  son  es,  ya 
en  si,  profanación. 

Las  razones  en  que  se  apoya  la  distinción  entre 
sagrado  y  profano  son:  la  revelación  divina  y  (en 
parte)  la  tradición  y  la  costumbre  observada  siem¬ 
pre.  Aun  en  las  religiones  que  no  reconocen  ó  pro¬ 
fesan  el  dogma  de  la  revelación  divina,  las  prescrip¬ 
ciones  contra  la  profanidad  no  son  obra  reciente, 
sino  que  se  basan  en  una  antigua  tradición  y  en 
esta  tradición  precisamente  hay  que  ver  incorporada 
la  conciencia  social.  El  animal  tótem,  por  ejemplo, 
está  protegido  de  la  profanación  porque  simboliza  el 
espíritu  del  clan  y  representa  una  presión  social  que  el 
individuo  reconoce  como  superior  y  dotada  de  fuerza 
autoritativa.  Entre  los  hombres  más  ó  menos  imbuidos 
en  ideas  religiosas,  esta  ley  de  la  comunidad  se  con¬ 
ceptúa  ley  de  Dios,  y  profauo,  ó  mejor,  profanador 
es  el  que  infringe  los  preceptos  divinos.  Pero  ya  sea 
ó  no  reconocido  el  origen  divino  de  la  ley  y  su  re¬ 
ferencia  á  una  comunidad  divina  comprensiva  de 
todo,  el  carácter  antisocial  de  la  profanidad  parece 
ser  una  razón  inequívoca  para  desaprobarla.  El  pro¬ 
fanador  es  una  persona  antisocial  que  se  niega  á  re¬ 
conocer  el  código  de  la  comunidad  y,  por  lo  mismo, 
está  fuera  de  la  ley.  En  la  India,  el  que  rompe  con 
las  reglas  de  casta,  es  un  profanador  y  manantial 
de  contaminación  para  cuantos  permanecen  en  la 
casta.  El  carácter  antisocial  de  la  profanidad  se 
prueba  también  por  la  frecuencia  con  que  se  formu¬ 
lan  acusaciones  contra  los  que  se  dedican  á  prácti¬ 
cas  de  magia.  En  general,  la  magia,  en  su  conjunto, 
está  coudenada  como  profana  precisamente  porque 
indica  utr  procedimiento  separatista  y  una  contraven¬ 
ción  al  culto  de  la  comunidad,  regularizado  y  social¬ 
mente  sancionado  y  aprobado.  De  otro  modo  no  se 
comprenderla  por  qué  los  ritos  de  magia,  que  tienen 
grau  semejanza  con  los  religiosos,  han  de  ser  mira¬ 
dos  con  tan  gran  horror,  como  profanos  por  lo  me¬ 
nos,  en  aquellas  comunidades  en  que  el  culto  social 
se  halla  iirmemente  establecido. 

Bibliogr,  W.  S.  Urquhart,  The  Upanishads  and 
Life  (Calcuta,  1916);  J.  M.  Baldwin,  Genetic  thuory 
of  reality  (Londres,  1915);  V.  R.  Lennard,  Onr 
ideáis  (Londres,  1913). 

PROFANADO,  DA.  p.  p.  de  Propinar. 

PROFANADOR,  R A.  (Etim.—  Del  lat.  pro- 
fanator ,  profanador.)  adj.  Que  profana.  U.  t.  c.  s. 

PROFANAMENTE,  adv.  m.Con  profanidad. 

PROFANAMIENTO.  (Etim.  —  De  profanar.) 
m.  Profanación. 


PROFANAR.  1.a  acsp.  P.  Pnfeior.  —  It.  Prolt- 
Btrs.  —  ln.  Te  prslue. —  A.  Eithsiliisi.  prefaiierei.— 
P.  y  C.  Frofaiir.  —  E.  Prsfail.  (Etim.  —  Del  lat.  fre- 
f anare,  profanar.)  v.  a.  Tratar  una  cosa  sagrada  sin  el 
debido  respeto,  ó  aplicarla  á  usos  profanos.  |  fig.  Des¬ 
lucir,  desdorar,  deshonrar,  prostituir,  hacer  uso  in¬ 
digno  de  cosas  respetables. 

PROF  AN  i  A.  ( Etim .  —  Ds  profano.)  f .  ant.  Pao- 

VANIDAD. 

PROFANIDAD.  1/  acep.  F.  Profaiilé.—  It. 
FrofaaiU.  —  In.  Profiftitj.  —  A.  ferwilükhkeit. —  P. 
Profaaidade. —  C.  Frofaaitat. —  E.  Frafaaaca.  (Etim.— 
Del  lat.  prcf añilas,  alis ,  profanidad.)  f.  Exceso  en 
el  fausto  ó  pompa  exterior  que  regularmente  degene¬ 
ra  en  vicio  ó  en  deshonestidad.  ||  Calidad  ds  profa¬ 
no.  ||  Abuso  de  las  cosas  sagradas.  ||  Lujo,  fausto  ó 
pompa  excesivos  y  mundanos,  y  Liviandad,  ¿Amo* 
deetia,  deshonestidad. 

PROFANIZAR.  v.  a.  Profanar. 

PROFANO,  NA.  1.a  acep.  F.  é  In.  Prsfaia.— 
It.  y  P.  Profano.  —  A.  P rifan.  —  C.  Profá.  — E.  Proía- 
aa,  oereligia.  (Etim.  — Del  \nt.  profanas,  profano.)  adj. 
Que  no  es  sagrado  ni  sirve  á  sus  usos,  sino  purameu- 
te  secular.  ||  Que  ee  contra  la  reverencia  debida  á  las 
cosas  sagradas,  y  Libertino  ó  muy  dado  á  las  eosas 
del  mundo.  U.  t.  e.  s.  jj  Inmodesto,  deshonesto  en  el 
atavio  ó  compostura.  [  Que  carece  ds  conocimientos 
y  autoridad  en  una  materia.  U.  t.  e.  e. 

PROFA NUM  VULOUI.  Véase  Odi,  ate. 
(i.  XXXIX,  pág.  702). 

PROFA8I8.  Mil.  Personificación  de  la  Excusa, 
hija  de  Epimeteo  y  hermana  de  Metameleya,  la  Con¬ 
trición. 

PROFATNIA.  f.  Antrop.  Prognatismo  limitad# 
d  la  porción  alveolar  del  maxilar  superior. 

PROFAZADO,  DA.  p.  p.  de  Profazar. 

PROFAZADOR,  RA.  (Etim.  — De  profanar.) 
adj.  ant.  Chismoso  que  siembra  cuentos  y  enredos 
eutre  los  que  se  profesan  amistad,  para  desavenirlos. 
Usáb.  t.  c.  s. 

PROFAZAMIENTO.  (Etim.  —  Ds  profazar .) 

m.  ant.  Propazo. 

PROFAZAR.  (Etim.  — Ds  profazo.)  v.  a.  ant. 
Abominar,  censurar  ó  decir  mal  de  una  persona  6 
cosa  y  Desacreditar.  |  Acusar,  reconvanir,  echar 
en  cara. 

PROFAZO.  (Etim.  —  De  profazar.)  m.  ant.  Abo¬ 
minación,  descrédito,  mala  fama  en  que  cae  uno,  por 
su  mal  obrar. 

PROFB  (Ambrosio).  Biog.  Compositor  alemán, 

n.  y  m.  sn  Breslau  (1589-1661).  Estudió  teología 
en  Wittenberg.  y  fué  cantor  luterano  en  Jauer  y  or¬ 
ganista  de  la  iglesia  de  Santa  Isabel  de  Breslau.  Se 
le  debe:  Qeistliche  Concern  und  Barmonien.  de  I  á 
7  voces  (Leipzig,  1641);  Corollarinm  geistticher  CoU 
lectanearum  (Leipzig,  1619),  y  una  colección  de  vi¬ 
llancicos,  Genethliaca  (1646). 

Pbofh  (Godofrrdo).  Biog.  Matemático  alemán, 
n.  en  Francfort  del  Oder  y  m.  en  Altona  (1712- 
1770).  Fué  profesor  de  matemática*  (1739)  y  des¬ 
pués  á  la  vez  de  filosofía  (1741)  en  el  Gimnasio  de 
Halle,  y  desde  1750  director  del  Pddagoginm  de 
Halle.  Anteriormente,  habla  sido  maestro  del  con¬ 
vento  de  Bergen,  cerca  de  Magdeburgo  (1735-38)y 
docente  de  la  Universidad  de  Halle  (1738-39).  Es¬ 
cribió:  Diss.  Mathesis  philoxophiae  dlia,  non  masler 
(Halle,  1735);  Hist.  mathemat.  Nachrichl  ton  d. 
Osterseit  (Altona  y  Flensburg,  174  4),  Progr.  do  co~ 
mslis  magnarum  calamitatnm  praenundis  (Altona, 
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1744),  Progr.  Ob  die  Blcktrkitdt  i.  Glasee  schon  den 
Alien  bekannl  gewesen  tey  (Altona,  1748),  y  Progr . 
de  analysi  ad  phtjsican  adplicata  (Altona,  1750). 

PROFECC1ÓN»  (Etira.  —  Del  lac.  profectio , 
acción  de  marchar.)  f.  Astro!.  Cálculo  de  loa  astró¬ 
logos,  en  virtud  del  cual  pretendían  hacer  recorrer 
todos  loa  años  un  signo  ¿  cada  planeta. 

PROFECÍA.  1.a  acep.  F.  Prophétie.  —  It.  Prote¬ 
ste. —  In.  Prophecy. —  A.  Weisuging. —  P.  Prophecii. 
—  C.  Profecía.  —  E.  ProíeUjo.  (fítim.  —  Del  lat.  pro - 
phetia,  y  éste  del  gr.  pro/etúa,  de  pro/eteeio,  prede¬ 
cir.)  f.  Don  sobrenatural  que  consista  en  conocer  por 
inspiración  divina  las  cosas  distantes  ó  futuras.  || 
Predicción  ó  anuncio  de  las  cosas  futuras,  hecha  en 
virtud  del  don  de  profecía.  |  Cada  uno  de  los  libros 
canónicos  del  Antiguo  Testamento,  en  que  se  con¬ 
tienen  los  escritos  de  cualquiera  de  los  profetas  ma¬ 
yores.  La  pbofrcía  de  Isalas ,  la  de  Jeremías ,  la  de 
Btequiel ,  la  de  Daniel.  |  fig.  Juicio  ó  conjetura  que 
se  forma  de  una  cosa  por  las  seniles  que  se  obser¬ 
van  en  ella.  |  pl.  Libro  canónico  del  Antiguo  Testa¬ 
mento  en  que  se  contienen  los  escritos  de  los  12  profe¬ 
tas  menores. 

Profecía.  Hist.  de  las  reí.  Tratada  la  profecía  en 
los  artículos  Posesión  y  Oráculo,  por  lo  que  res¬ 
pecta  &  los  pueblos  paganos,  especialmente  Grecia 
y  Roma,  resta  sólo  en  este  lugar  considerarla  en  su 
existencia  entre  los  pueblos  salvajes  y  particular¬ 
mente  los  del  continente  americano.  Son  varios  los 
autores  que  afirman  que  la  llegada  de  hombres  blan¬ 
cos  á  tierras  americanas  fué  anunciada  allí  por  gran 
número  de  profecías,  entre  ellas  la  de  Papantzin, 
hermana  de  Moctezuma,  la  cual,  según  dicen,  tuvo 
un  ataque  como  de  muerte,  y  al  recobrar  los  senti¬ 
dos  dijo  que  había  sido  conducida  por  un  espíritu  á 
través  de  un  campo,  sembrado  de  huesos  humanos, 
i  un  lugar  en  donde  vió  que  se  acercaban  á  las  cos¬ 
tas  de  Méjico  unos  hombres  blancos,  barbudos  y  de 
figura  muy  rara.  Asimismo  parece  que  en  la  época 
precolombiana  tuvo  gran  difusión  entre  el  pueblo 
mejicano  una  profecía  según  la  cual  había  de  volver 
al  país  el  dios  Quetzalcoatl  que,  procedente  de  la 
tierra  del  sol,  había  sido  expulsado  de  Méjico  por  las 
divinidades  indígenas  hostiles  á  él.  La  llegada  de 
Hernán  Cortés  la  tuvieron  ios  mejicanos  como  un 
cumplimiento  de  esta  profecía.  Entre  los  mayas,  los 
sacerdotes  profetizaban  en  ciertas  épocas,  estando 
algunas  de  estas  profecías  recogidas  en  los  libros 
llamados  Chilam  Balam,  y  entre  ellas  algunas  se  re¬ 
fieren  á  la  llegada  de  los  europeos  á  aquel  país.  En 
la  época  moderna  han  surgido  entre  los  indios  ame¬ 
ricanos  gran  número  de  profetas,  entre  los  cuales  se 
citan:  Popé (1675), curandero,  natural  de  Tewa,  cer¬ 
ca  de  San  Juan  (Nuevo  Méjico),  que  predicaba  la 
independencia  y  la  necesidad  de  sacudir  el  yugo  de 
España  y  de  volver  ó  su  primitivo  vigor  las  costum¬ 
bres  de  los  indios:  amenazaba  con  tremendos  casti¬ 
gos  dejos  dioses  á  loa  que  obrasen  contra  esta  ten¬ 
dencia,  profetizando  grandes  calamidades  que  habían 
de  sobrevenir  en  caso  de  permanecer  el  país  sujeto 
á  la  dominación  española.  Tenkswatawa,  profeta  de 
entre  los  sliawnees,  hermano  gemelo  de  Tecumseh. 
En  1805  reunió  á  los  primates  de  la  tribu  en  Wa- 
pakonita  (hoy  Ohío),  proclamándose  á  sí  mismo 
portador  de  una  nueva  revelación  del  señor  de  la 
vida.  Declaraba  que  hallándose  en  el  mundo  de  los 
espíritus  Je  había  sido  concedido  descorrer  el  velo 
de  lo  por  venir  y  aseguraba  la  bienaventuranza  á 
cuantos  siguiesen  los  preceptos  de  los  dioses  y 
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grandes  castigos  á  los  que  se  apartssen  de  aqnel  ca¬ 
mino.  De  cuando  en  cuando  anunciaba  maravillo¬ 
sas  revelaciones:  predijo  un  eclipse  de  sol  que,  en 
realidad,  tuvo  lugar  en  el  verano  de  1806  y  esto 
aumentó  su  reputación  de  profeta.  Sus  discípulos 
iban  de  tribu  en  tribu  sembrando  sus  doctrines,  y 
surgió  la  creencia  de  que  todos  los  que  no  diesen  fe 
á  sus  predicciones  se  verían  envueltos  en  una  gran 
catástrofe.  Kanakuk  fué  el  profeta  de  loa  kickapooa. 
Estos  cedieron  en  1819  su  extenso  territorio  del 
Illinois  á  los  Estados  Unidos,  recibiendo  ellos,  en 
cambio,  un  territorio  en  Misurí;  pero  esta  región 
fué  ocupada  por  los  osages,  hostiles  ó  los  kickapooa, 
y  éstos  no  pudieron  posesionarse  de  ella.  Entonces 
Kanakuk  exhortó  á  su  pueblo  á  permanecer  en  au 
territorio,  y  predicaba  una  moral  que  vedaba  el  uso 
del  alcohol  y  las  guerras  de  extermiuio,  asegurando 
que  los  que  confesasen  aquello  y  lo  observasen  here¬ 
darían  ana  tierra  colmada  de  toda  clase  de  bienes. 
Tavibo,  jefe  pajuta,  al  verse  obligada  su  tribu  i  re¬ 
troceder  ante  lot  blancos,  huyó  al  monte  á  recibir 
una  revelación  y.  á  su  regreso,  profetizó  que  la  Tie¬ 
rra  se  tragaría  á  los  blancos  y  las  posesiones  de  és¬ 
tos  pasarían  á  manos  de  los  indios.  Tuvo  luego  otra 
revelación  según  la  cual  aunque  los  iudios  fuesen  ven¬ 
cidos  por  los  blancos,  se  levantarían  de  nuevo  y  sa¬ 
cudirían  su  yugo,  gozando  después  para  siempre  de 
gran  abundancia  de  caza  y  provisiones.  Ultimamen¬ 
te  tuvo  otra  revelación,  según  la  cual  todos  los  que 
diesen  fe  á  sus  profecías  resucitarían.  Wovoka  era 
el  encargado  de  los  ritos  (danza  del  espíritu)  y  pro¬ 
fecías  entre  los  indios:  sus  doctrinas,  que  él  redac¬ 
tó  hacia  1888,  en  su  retiro  de  Paviotso  de  Nevada, 
se  propagaron  rápidamente,  invadiendo  todas  las 
tribus,  desde  el  Misurí  hasta  las  Montañas  Rocosas. 
Wovoka  (á  quien  los  blancos  llamaban  Jack  Wil- 
son)  decía,  como  todos  los  profetas  de  la  tierra,  que 
había  penetrado  en  el  mundo  de  los  espíritus,  en 
donde  había  recibido  revelaciones  del  dios  de  loa  in¬ 
dios  para  que  los  ganase  de  nuevo  á  su  causa  y  los 
uniese  á  sus  hermanos  ausentes.  Para  esto  habían 
de  prepararse  practicando  las  ceremonias  de  canto  y 
danza  que  les  indicaba  el  profeta.  Durante  éstas,  mu¬ 
chos  de  los  que  las  practicaban  se  ponían  en  esta¬ 
do  hipnótico,  seguido,  generalmente,  de  gran  ex¬ 
citación  nerviosa.  Este  movimiento  tuvo  gran  que¬ 
branto  en  el  invierno  de  1890-91,  degenerando  en 
función  meramente  social.  Smohalla  fué  el  organi¬ 
zador  de  la  religión  adoptada  por  casi  todas  las  tri¬ 
bus  del  Alto  Columbian  River.  Su  nombre  (Shmo- 
qula)  significa  predicador ,  y  se  le  dió  después  de 
haber  alcanzado  celebridad.  En  su  infancia  (1815- 
1820)  había  frecuentado  las  escuelas  de  la  misión 
católica,  de  cuyas  doctrinas  tomó  algunas  máximas 
religiosas.  A  consecuencia  de  una  contienda  con  un 
cacique  mejicano  abandonó  la  tribu  y  emigró  al  S.: 
al  regresar  declaró  que  había  visitado  el  mundo  de 
los  espíritus,  en  donde  le  habían  encargado  que  lle¬ 
vase  á  los  indios  mejicanos  un  mensaje  en  el  que  se 
decía  que  habían  de  volver  ó  su  primitivo  modo  de 
vida,  arrojando  del  país  á  los  blancos  y  abjurando 
sus  enseñanzas.  Tuvo  gran  número  de  secuaces,  con 
los  que  fundó  la  secta  de  Loe  soñadores. 

Bibliogr.  James  Mooney,  The  Gost  dance  reli¬ 
gión  (1896):  Maya  Chronlcles  (Filadelfia,  1882); 
Prescott,  Conquesl  of  México  (1874);  L.  Spence, 
Magic  and  sorcery  in  A  ncient  México ,  en  Occttll  Re- 
view  (XXII,  págs.  145-152.  1915),  y  The  MythsoJ 
México  (i nd  Vera  (Londres,  1913j. 
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PaoracfA.  Teol.. Con  esta  nombre  se  designa  el 
don  6  espíritu  de  profecía,  y  más  frecuentemente  el 
oráculo  ó  predicción  profética. 

En  esta  acepción  la  profecía  puede  definirse:  pre¬ 
dicción  cierta  y  determinada  de  un  sueeso  futuro  con¬ 
tingente,  hecha  por  aquel  que  la  recibió'  por  divina 
revelación,  para  transmitirla  ó  comunicarla  á  los  de¬ 
más.  Tres  son,  pues,  los  rasgos  principales  que  son 
propios  de  la  verdadera  profecía.  Cuanto  á  su  mate¬ 
ria,  la  profecía  ha  de  ser  acerca  de  un  suceso  futuro 
contingente,  esto  es,  dependiente  de  causas,  no  ne¬ 
cesarias,  sino  libres.  Cuanto  á  la  forma,  la  profecía 
ha  de  ser  cierta  y  determinada;  cierta,  sin  dudas  ni 
vacilaciones;  determinada,  sin  ambigüedades  ni  va¬ 
guedades;  cierta,  que  asegure  lo  que  está  por  venir; 
determinada,  que  lo  pinte  ó  describa  con  rasgos  cla¬ 
ros  y  precisos.  En  fin,  cuanto  al  origen,  la  profecía 
ha  de  recibirse  por  revelación  divina.  Demás  de  esto, 
cuanto  al  fin  (aunque  esto  no  es  esencial  á  todas), 
las  profecías  suelen  recibirse  para  comunicarlas  ó 
transmitirlas  á  los  demás.  Así,  el  profeta  recibe  de 
Dios  las  profecías  y  las  transmite  á  los  demás  hom¬ 
bres.  Acerca  de  esta  ilustración  del  profeta  por  la 
revelación  divina  y  de  la  transmisión  de  sus  profe¬ 
cías,  V.  Pbofbtas. 

Cuanto  á  su  origen,  la  profecía  verdadera  ha  de 
recibirse  por  revelación  divina,  pues  que  la  verdade¬ 
ra  profecía  sólo  de  Dios  puede  proceder,  porque  sólo 
Dios  conoce  los  sucesos  futuros  contingentes,  y  así 
sólo  él  puede  anunciarlos  y  predecirlos  con  certeza 
y  seguridad.  Los  demonios  pueden  sí  conocer  las 
causas  naturales  y  los  efectos  que  de  aquellas  causas 
natura]  y  necesariamente  proceden,  pero  no  conocen 
los  sucesos  futuros  contingentes  y  dependientes  de 
la  voluntad  libre,  sino  que  á  lo  sumo  podrán  conje¬ 
turarlos  é  presumirlos,  mas  no  conocerlos  con  certe¬ 
za,  y  asi  no  pueden  hacer  profecías  verdadera  y  pro¬ 
piamente  tales  (santo  Tomás,  S.  Th.,  q.  172,  a.  5). 
Pero  sólo  Dios  y  los  Angeles  santos  iluminados  por 
Dios  pueden  conocer  los  sucesos  futuros  contingen¬ 
tes  y  manifestárselos  á  los  hombres.  Por  eso,  como 
advierte  Tertuliano,  la  verdad  de  la  profecía  ó  pre¬ 
dicción  es  un  testimonio  de  la  divinidad.  Y  por  eso 
también  el  Concilio  Vaticano  pone  las  profecías,  así 
como  los  milagros,  eomo  señales  ciertfsimas  y  mani¬ 
fiestas  de  la  divina  revelación.  Cono.  Vatio.,  o.  8 
(Danting.  Enchir .  spmb.  et  dijln n.  1790). 

División  de  las  profecías.  Las  profecías  6  predic¬ 
ciones  pueden  dividirse  en  profecías  de  predestina¬ 
ción,  de  presciencia  y  de  conminación  ó  amenaza, 
porque  unas  veces  predice  Dios  el  suceso  futuro,  se¬ 
gún  que  está  en  su  causa,  según  el  orden  de  causa 
á  efecto,  y  esta  es  la  profecía  de  conminación.  Otras 
veces  predice  Dios  el  suceso  futuro  en  sí  mismo,  y 
entonces  ó  predice  y  manifiesta  las  oosas  que  él  de¬ 
termina  hacer,  y  esta  es  profecía  de  predestinación,  6 
predice  las  cosas  que  los  hombres  libremente  harán 
y  él  sabe  y  prevé,  y  esta  es  profecía  de  presciencia. 
La  profecía  de  predestinación  es  sólo  de  cosas  bue¬ 
nas;  la  de  presciencia  puede  ser  de  cosas  buenas  ó 
malas.  En  fin,  la  profecía  de  conminación  ó  amena¬ 
za  no  siempre  se  cumple,  y  la  razón  de  esto  es  por¬ 
que  en  ella  no  se  predice  el  suceso  futuro  en  sí  mis¬ 
mo,  sino  según  el  orden  de  causa  á  efecto.  En  la 
profecía  de  amenaza  se  predice  la  calamidad  futura 
como  castigo  del  pecado,  y  este  castigo  suele  supo¬ 
ner  de  ordinario  la  persistencia  en  el  pecado  6in 
enmienda  ni  penitencia,  puesto  que  Dios  no  tanto 
amenaza  para  castigar,  cuanto  para  corregir.  Así 


so  explica  cómo  á  veces  las  amenazas  divinas  no  so 
cumplen  porque  los  hombres  hacen  penitencia;  asi 
se  explica  por  qué  no  so  cumplió  la  profecía  do  Jo- 
nás  sobre  Ninive  (Jon.,  III,  4).  Solos  cuarenta  dios 
p  Ninive  será  destruida,  porque  la  penitencia  do  los 
ninivitas  alcanzó  la  misericordia  del  Señor;  y  así  so 
explican  también  otras  profecías  semejantes. 

Otro  significado,  siquiera  sea  dudoso,  do  la  pala¬ 
bra  profecía,  es  la  de  forma  sacramental.  Esta  si(p- 
n ideación  de  la  palabra  so  deduce,  al  menos  proba¬ 
blemente,  de  las  palabras  do  san  Pablo  en  su  prime¬ 
ra  carta  á  Timoteo:  1  Tina.,  IV,  14.  No  descuides 
el  carisma  que  está  en  ti,  que  te  ha  sido  dado  por 
profecía  con  la  imposición  de  las  manos  del  pres¬ 
biterio.  Muchos  intérpretes  entienden  que  las  pala¬ 
bras  te  ha  sido  dado  por  profecía  significan  por  causa 
de  las  profecías  que  se  hicieron  acerca  de  Timoteo, 
y  con  las  cuales  Dios  manifestó  que  ora  su  voluntad 
que  Timoteo  fuese  ordenado  y  consagrado  obispo, 
como  parece  se  indica  también  en  la  misma  carta. 
1  Tim.,I,  18. 

Pero,  según  advierte  Cornolio  A  Lapide  en  su  co¬ 
mentario  sobre  este  lugar,  algunos  varones  doctos 
entienden  por  profecía  la  oración  sagrada,  las  pala¬ 
bras  místicas,  la  misma  forma  del  sacramento  del 
orden  por  la  cual  fué  Timoteo  consagrado  obispo. 
Según  esto,  aquí  la  palabra  profecía  significaría  lo 
mismo  que  forma  sacramental.  Y  no  es  de  extrañar 
esta  significación,  ya  porque  la  palabra  profecía,  pro¬ 
fetizar,  no  siempre  se  toman  en  la  Sagrada  Escritura 
en  el  sentido  de  prenunciar  ó  predecir  lo  futuro  ó 
anunciar  lo  desconocido,  sino  en  otros  sentidos, 
como  en  Eccli.,  XLVIII,  14;  ya  también  por  la 
semejanza  que  existe  entre  la  forma  sacramental  y 
la  profecía.  Como  el  profeta  habla  en  nombre  de 
Dios  anunciando  lo  futuro,  así  también  el  ministro 
de  Cristo  al  administrar  los  sacramentos  habla  en 
nombre  de  Dios;  la  predicción  profética  es  palabra 
de  Dios  que  descubre  y  manifiesta  lo  futuro,  la  for¬ 
ma  sacramental  es  también  palabra  de  Dios  que  obra 
y  causa  la  santificación  de  los  hombres. 

Profecía  de  san  Malaquias.  Con  este  nombre  se 
designa  un  escrito  atribuido  á  san  Malaquias  (que 
vulgarmente  suele  confundirse  con  el  profeta  Mala- 
quías),  obispo  de  Armahg  en  Irlanda,  que  contiene 
una  larga  serle  de  leyendas  ó  divisas  de  todos  los 
Papas  futuros  desde  Celestino  II  hasta  la  venida  de 
Cristo.  Mucho  es  lo  qne  se  ha  debatido  y  discutido 
acerca  de  esta  profecía  y  no  siempre  con  la  seriedad 
y  serenidad  debidas,  impugnándola  unos,  acérrima¬ 
mente;  defendiéndola  otros,  con  ardor,  tarea  por 
cierto  inútil  y  que  pudiera  muy  bien  excusarse,  pues 
que  las  profecías,  cuando  liega  el  tiempo  de  su  cum¬ 
plimiento,  ellas  por  sí  mismas  ó  se  acreditan  ó  se 
desacreditan,  sin  que  sea  necesaria  más  que  una  li¬ 
gera  explicación.  Por  eso  no  haremos  otra  cosa  que 
presentar  las  razones,  que  pueden  aducirse  por  una 
ú  otra  parte,  dejando  al  lector  el  sacar  las  conse- 
cuencias,  y  distinguiendo  ante  todo  cuidadosamente 
lo  cierto  de  lo  dudoso. 

Publicación  de  la  profecía.  Lo  cierto  y  en  que 
están  conformes  todos  los  críticos,  es  que  esta  así 
llamada  profecía,  fué  publicada  por  primera  vez  por 
el  benedictino  flamenco  Arnaldo  Wion,  pertenecien¬ 
te  á  la  Congregación  Casinense  de  Santa  Justina  de 
Padua  en  su  obra  Lignnm  vitae,  impresa  en  Venecia 
en  1595.  Publicóla  con  el  nombre  de  san  Malaquias, 
obispo  de  Armngh  en  Irlanda,  dotado  del  don  pro- 
fético  y  muerto  en  1148  entre  los  brazos  de  su  ami- 
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go  san  Bernardo,  quien  escribid  su  vida.  Lo  que 
propiamente  co  na  ti  tu  je  la  profecía  son  las  lejendas 
6  divisas,  á  las  ouales  se  añadieron  más  tarde  los 
sombres  de  los  Papas  que  les  corresponden  y  las  ex¬ 


plicaciones  de  las  divisas  en  la  forma  poco  más  ó 
menos  que  damos  á  continuación  y  en  las  que  figu¬ 
ran  también  algunos  antipapas,  los  cua  es  van  aquí 
señalados  con  letra  bastardilla: 


1.  Bm  castro  Tibaria  .  .  . 

2.  Inimicas  empalaos  .  .  . 

3.  Bm  magnitudina  mentís 

4.  Abbas  S abúrranos .  .  . 

5.  Da  rura  albo . 


6.  Bm  tairo  pareara  .  .  . 

7.  Da  ala  transmarina  . 

8.  Da  Pannonia  T nadas 

9.  Bm  ansara  custoda 


Celestino  II,  1143  . 
Lucio  II,  1144 .  .  . 
Eugenio  III,  1145  . 
Anastasio  IV,  1153 
Adriano  IV,  1154  . 

Víctor  IV,  1159?.  . 
Pascual  III,  1164  . 
C alisto  III,  1168  . 
Alejandro  III,  1159 

Lucio  III,  1181  .  . 
Urbano  III,  1185.  . 

Gregorio  VIII,  1187 

13.  Da  achola  amiat . Clemente  III,  1187. 

14.  Da  rara  bovansi  .  .  .  .  Celestino  III,  1191. 

15.  Comas  ciguatas . Inocencio  III,  1198. 

16.  Canónicas  da  Maro  .  .  .  Honorio  III,  1216  .  , 

17.  Avis  ostiansis . Gregorio  IX,  1227.  , 

18.  Leo  sabinas . Celestino  IV,  1241.  , 


10.  Lum  (n  ostio . 

1 1 .  Sos  in  cribro  .... 


12.  Bnsis  Laurantii . 


19.  Comas  Laurantius  .  . 

20.  Signam  Ostiones .  .  . 

21.  Jarusalom  Compañías  ■ 

22.  Draco  doprossus .  .  .  . 

23.  Auguiuaus  vir,  .  .  . 


Inoeeneio  IV,  1243. 

Alejandro  IV,  1254. 
Urbano  IV,  1261.  . 

Clemente  IV,  1265. 
Gregorio  X,  1271  . 


24.  Condona tor  gallas.  .  .  .  Inoeeneio  V,  1276  . 


25.  Bonos  comas  .  . 

26.  Piscator  Tascas . 


27.  Rosa  composita . 

28 .  Em  telonio  liliacai  Martini 


Adriano  V,  1276.  .  . 
Juan  XXI,  1276.  .  . 

Nicolao  III,  1277.  .  . 
Martín  IV,  1281 .  .  . 


Nacido  en  Cittá  di  CastelJo,  junto  al  Tibor. 

De  apellido  Caccianemici  (Arrojaenemigos). 

Nacido  en  Montemagno. 

Canónigo  regular  de  la  Suburra,  barrio  de  Roma. 

Hijo  de  un  campesino,  nacido  en  San  Albano  y 
cardenal  de  Albano. 

Cardenal  de  San  Nicolás  in  Carcere. 

Cardenal  de  Santa  María  in  Transte  vero. 

Húngaro  y  cardenal  de  Túsculo. 

En  el  escudo,  una  oca. 

De  la  casa  de  Paperoni  (oca). 

De  la  casa  Allucingoli  de  Lucca;  cardenal  de  Ostia . 

En  el  escudo,  una  criba;  de  la  familia  Crivelli  y  las 
cribas  son  de  piel  de  puerco. 

En  el  escudo,  dos  espadas;  cardenal  de  San  Lo¬ 
renzo  in  Lucina. 

De  la  familia  Scolari. 

De  la  familia  Bobó. 

De  los  condes  de  Segni  (Comas-signa). 

Canónigo  lateranense. 

En  el  escudo,  un  águila;  cardenal  de  Ostia. 

En  el  esoudo,  un  león;  de  la  familia  Castiglione, 
obispo  de  Sabina. 

Conde  de  Lavagna;  cardenal  de  San  Lorenzo  in 
Lucina. 

De  los  condes  de  Segni;  cardenal  de  Ostia. 

Nacido  en  Trojes  de  Champagne;  patriarca  de 
Jerusalén. 

En  el  eecudo,  un  dragón  apresado  por  un  águila. 

En  el  escudo,  una  serpiente  en  pie;  de  la  familia 
Visconti. 

De  la  orden  de  Predicadores,  francés  ó  provincial 
de  Francia. 

De  los  condes  de  Lavagna;  su  nombre  eraOttobono. 

Por  nombre  Pedro,  obispo  de  Túsculo,  fué  elegido 
en  Viterbo  (Tosca na). 

En  el  escudo,  una  rosa;  era  llamado  Composto . 

En  su  escudo,  lirios;  fué  tesorero  de  san  Martin 
de  Tours. 


29.  Bm  Rosa  leonina . Honorio  IV,  1285  .  . 

30.  Picas  Ínter  aseas  ....  Nicolao  IV,  1288.  .  . 

31.  Bm  aromo  calcas . Celestino  V,  1294  .  . 

32.  Bm  undarumbanedictiona.  Bonifacio  VIH,  1294. 

33.  Condouator  P atareas  .  .  Benedicto  XI,  1303  . 


34.  Da  fasdls  A  q  ni  tañida .  .  Clemente  V,  1805  .  . 

35.  Da  autora  ossao . Juan  XXII,  1316  .  . 

36.  Corona  schismaticus  .  •  .  Nicolao  V,  1328  .  .  . 

37.  Frígidas  abbas . Benedicto  XII,  1334  . 

38.  Da  rosa  Atrobatansi  .  .  .  Clemente  VI,  1342.  . 

39.  Da  moutibas  PammachH .  Inocencio  VI,  1352.  . 


40.  Gallas  vicacomas  ....  Urbano  V,  1362  .  .  . 

41.  Novas  da  virgina  forti .  .  Gregorio  XI,  1370 .  . 

42.  Da  cruce  apostólica  •  .  .  Clamante  VII,  1378  . 

43.  Luna  Cosmodina . Benedicto  XIII,  1894. 

44.  ScAisma  Bardnouicum .  Clamante  VIII,  1424 . 


En  el  escudo,  una  rosa  sostenida  por  dos  leones. 

Natural  de  Ascoli  en  el  Piceno. 

De  ermitaño  fué  hecho  Papa . 

En  el  escudo,  fajas  ondeadas;  por  nombre  Benedicto. 

Nacido  en  Pátara  ó,  según  otros,  de  nombre  Nico¬ 
lás  v  san  Nicolás  era  de  Pátara;  de  la  orden  de 
Predicadores. 

En  el  escudo,  tres  bandas;  nacido  en  Aquitania. 

Hijo  de  Jaime  Osa,  zapatero. 

Antipapa,  nacido  en  Corbaro. 

Fué  abad  del  monasterio  de  Fontfrolde. 

En  el  escudo,  rosas;  obispo  de  Arras  (Atrebatae). 

Cardenal  del  título  de  los  santos  Juan  y  Pablo  de 
Pammaquio  en  el  monte  Celio;  antes  obispo  de 
Clermont. 

Francés;  Nuncio  en  la  eorte  de  los  Visconti  (Vico- 
comités). 

De  nombre  Belfort;  cardenal  de  Santa  María  la 
Nueva. 

En  el  escudo,  una  erus;  cardenal  del  título  de  los 
XII  Apóstoles. 

Pedro  de  Luna;  cardenal  de  Santa  María  in  Coa- 
medin. 

Canónigo  de  Barcelona. 
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46.  De  inferno  praignanté  .  .  Urbano  VI,  137v8.  .  . 

46.  Cubas  de  mixtione .  .  .  .  Bonifacio  IX,  1389.  . 

47*  De  meliore  sidere  ....  Inocencio  VII,  1404  . 

48.  Nauta  de  ponte  nigro  .  .  Gregorio  XII,  1406  . 

49.  Flagellnm  tolis . Alejandro  V,  1409  .  . 

50.  Cervut  tirenae . Juan  XXIII ,  1410  .  . 


51.  Corona  veli  aurei  «...  Martin  V,  1417  .  .  • 

52.  Lupa  caslestina . Eugenio  IV,  1431  .  • 

53.  Anator  ornéis . Filia  V,  1439  .  .  .  . 

54.  De  modtcltate  lunae  .  .  .  Nicolás  V,  1447  .  .  • 

55.  Boí  patcens . Calixto  III,  1455.  .  . 

56.  Dé  eapra  et  albergo  .  .  .  Pió  II,  1458  . 

57.  Dé  cervo  et  leone  ....  Paulo  II,  1464  .... 

58.  Piteator  minorita  .  .  .  .  Sixto  IV,  1471.  .  .  , 

59.  Praecursor  Siciliae  ,  .  .  Inocencio  VIII,  1484. 

60.  Bo$  albanue  in  portu  .  .  Alejandro  VI,  1492  . 

61.  De  parvo  domine  ....  Pío  III,  1503  .  .  .  . 

62.  Fruciui  Jotie  juvabtt  .  .  Julio  II,  1503  .  .  .  . 

63.  Do  cratícula  politiana  .  .  León  X,  1513  .... 


64.  Leo  Florentino . Adriano  VI,  1522  .  . 

65.  Flot  pilae  aegrae  ....  Clemente  Vil,  1523  . 


66.  Hpacinthm  Medieorum  •  Paulo  III,  1534  .  .  . 

67.  Do  corona  montana  .  .  .  Julio  III,  1550.  .  .  . 

68.  Frumontum  Jtoccidnm  .  .  Marcelo  II,  1555.  .  • 

69.  Dé  Jtdé  Pétri . Paulo  IV,  1555  .  .  . 

70.  Aééculapií  pkarmacum .  .  Pío  IV,  1559  .  .  .  . 

71.  Angélue  nemorosas  ...  Pío  V,  1566  . 

72.  Médium  oorpus  pilaran  .  Gregorio  XIII,  1572 . 


73.  Atrio  in  m adiétate  signi  .  Sixto  V,  1585  .... 

74.  Do  rere  caeli . Urbano  VII,  1590  . 

75.  B»  antiquitate  urbis  .  .  .  Gregorio  XIV,  1590  . 

76.  Pia  civitas  in  bello  .  .  .  Inocencio  IX,  1591  . 

77.  Cruaromulea . Clemente  VIII,  1592. 


78.  Undosas  vlr.  ......  León  XI,  1605.  .  .  . 

79.  Gens  perversa . Paulo  V,  1605.  .  .  . 

80.  In  tribulatione  paeis  .  .  .  Gregorio  XV,  1621  . 

81.  Lilium  et  rosa . Urbano  VIII,  1623.  . 


82.  Jueunditas  crucis  .  .  .  .  Inoconeio  X,  1644  .  . 


83.  Montíum  castos . Alejandro  VII,  1655  . 

84.  Sidas  cloran  ......  Clemente  IX,  1667  , 


De  nombre  Pregnani;  nacido  en  el  barrio  del  iü* 
fiemo,  Nápoles. 

En  el  escudo,  cubos  blancos  y  negros  mezclados. 

En  el  escudo,  un  astro;  de  apellido  Migliorati. 

Comendador  de  una  iglesia  en  Negroponte. 

En  el  escudo,  un  sol  que  azota  los  planetas. 

Nacido  en  Nápoles  (Parténope,  una  de  las  sirenas); 
cardenal  de  San  Eustaquio,  cuyo  emblema  ea 
un  ciervo. 

En  el  escudo,  una  corona  sobre  una  columna;  car¬ 
denal  de  San  Jorge  in  Velabro  (  Velan  áureos ). 

Religioso  Celestino,  obispo  de  Sena;  en  el  escudo 
de  la  ciudad  hay  una  loba. 

Amadeo  de  Saboya;  en  el  escudo,  una  cruz. 

De  familia  modesta,  nacido  en  Sarzana  (Luni). 

En  el  escudo,  un  buey  paciendo. 

Secretario  de  los  cardenales  Capranica  y  Albergad. 

En  el  escudo,  un  león;  comendador  de  Cervia;  car¬ 
denal  de  San  Marcos,  cuyo  emblema  os  el  león. 

Hijo  de  un  pescador;  fraile  de  la  orden  de  Menores. 

Hijo  del  virrey  de  Sicilia;  por  nombre  Juan  (pre¬ 
cursor). 

En  el  escudo,  un  buey;  obispo  deAlbanoyde  Porto. 

De  apellido  Piccolomini  (hombre  pequefio). 

En  el  escudo,  una  encina  (árbol  de  J  úpiter). 

Hijo  de  Lorenzo  de  Médicis;  la  insignia  de  saar 
Lorenzo  son  unas  parrillas;  discípulo  de  Poli¬ 
ciano. 

En  el  escudo,  un  león;  el  nombre  de  su  psdre,  Flo¬ 
rencio. 

En  sus  armas,  unas  bolas,  pilas;  la  superior  tenia 
tres  flores  de  lis. 

Natural  de  Florencia. 

En  el  escudo,  jacintos;  cardenal  de  los  santos 
Cosme  y  Damián  (módicos). 

En  el  escudo, dos  coronas;  de  la  familia  Delmonte. 

En  el  escudo,  espigas  de  trigo;  pontificado  de 
22  días. 

Su  nombre  Pedro;  promotor  del  tribunal  de  la  fe. 

De  la  familia  de  Médicis;  estudió  medicina  en  Bo¬ 
lonia  (Esculapio,  dios  de  la  medicina). 

Su  nombre  Miguel  (arcángel);  natural  de  Bosco 
(nemas). 

En  el  escudo,  medio  cuerpo  de  dragón  con  bolas; 
según  otros,  las  bolas  son  del  escudo  de  Pío  IV 
que  le  hizo  cardenal. 

En  su  escudo  un  eje  que  atraviesa  un  león  signo 
del  zodiaco. 

Arzobispo  de  Rosano  en  Calabria,  donde  se  recoge 
una  especie  de  maná. 

Nacido  en  Milán  (ciudad  antigua). 

Nacido  en  Bolonia  (ciudad  pia). 

Eu  su  escudo,  según  unos,  fajas  de  plata  atravesa¬ 
das  por  barras;  según  otros,  una  cruz  blanca 
con  tres  travesanos  á  modo  de  cruz  papal. 

Duró  sólo  25  días. 

En  el  escudo,  un  dragón  y  un  águila. 

Procuró  la  paz  y  apaciguó  las  discordias  y  turbu¬ 
lencias. 

En  su  escudo  lirios  y  rosas;  según  otros,  tres  abe¬ 
jas;  nacido  en  Florencia,  ouyo  nombre  viene 
de  flor. 

En  su  escudo,  una  paloma  con  un  ramo  de  olivo  en 
el  pico;  elegido  en  la  fiesta  de  la  Exaltación  do 
la  Santa  Cruz. 

En  el  escudo,  una  estrella  como  atalaya,  sobre  seis 

montes. 

Nacido  en  Pistoya  por  donde  pasa  el  rio  Stella;  en 
el  conclave  ocupó  la  celda  de  lo#  eisnes  (olores). 


65.  Dt  jlumlno  mapno  .  .  . 

86.  Bolina  inta  ti  abilis  .  .  . 

87.  P omiten  ti*  fitina  .  . 


88.  Raetrum  tn  porta.  .  .  . 

88.  Ftoroo  circunda  ti  .  .  . 

80.  Do  tona  rellplono.  .  .  . 

81.  Milotín  bolla . 

82.  Columna  omcoloa  .... 


93.  Animal  rumio .  .  .  .  . 

84.  Rota  TJmbriao . 

95.  Urtnt  oelom . 

86.  Poreprinns  Apoofolieuo  . 

87.  Aqulla  rapam . 

M.  Canit  ot  colubor  . 


98.  Vir  roliplosna . 

100.  Do  balnoio  Btmriao  .  . 

101.  Cmméoomaa . 

102.  Lmmon  la  ooolo . 


103.  Ipnle  aréont . 

€04.  Rolipio  dopopulata  .  .  . 


105.  Fldoo  Intrépida . 

106.  Pattor  empólleme  .... 

107.  Poetar  ot  nauta  .... 

108.  Floojlomm . 

109.  Do  modietato  lunao .  .  • 

1 10.  Do  laboro  eolio . 

111.  Do  plorla  olivao  .  •  .  • 
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Clem.nt.  X,  1670  .  .  NasMo  an  Roma,  y  Mirado  por  an  nodriza  da  uu. 
inundación  del  Tlber. 

Inocencio  XI,  1676  .  En  el  escudo,  un  león  y  un  águila. 

Alejandro  VIII,  1689.  Elegido  el  dfa  de  San  Bruno;  dicese  que  hizo  acu¬ 
ñar  medallas  con  la  imagen  de  San  Bruno  y  la 
inscripción:  Poonittntia  ploriota. 

Inocencio  XII,  1691 .  En  su  escudo,  un  rastrillo  sobre  tres  ptpnaltae  6 
pucheros.  Era  de  la  familia  Pignatelli  del  Ras- 
tello  junto  A  la  poerta  de  Nápoles. 

Clemente  XI,  1700.  .  Natural  de  Urbino,  ciudad  que  tiene  en  su  escudo 
una  corona  de  flores. 

Inocencio  XIII,  1721.  De  la  familia  Conti,  ilustre  por  la  defensa  de  la 
religión,  que  dió  á  la  Iglesia  diez  Papas. 

Benedicto  XIII,  1724.  De  la  familia  Orsini,  célebre  por  sus  guerreros. 

Clemente  XII,  1730  •  Amante  de  la  arquitectura;  hizo  erigir  en  San  Juan 
de  LetrAn  altas  columnas.  Su  imagen  fué  pues¬ 
ta  en  el  Capitolio  sobre  dos  columnas. 

Benedicto  XIV,  1740.  Por  su  constancia  en  el  trabajo. 

Clemente  XIII,  1758.  Fué  gobernador  de  Rieti  en  Umbría. 

Clemente  XIV,  1769.  Fué  precipitado  en  sus  resoluciones. 

Pío  VI,  1775 . Fué  ó  Viena  para  tratar  con  el  emperador  José  II. 

Pío  VII,  1800  ....  Fué  arrebatado  por  Napoleón,  que  tenia  en  su  es¬ 
cudo  un  ¿güila. 

León  XII,  1823  .  .  .  Según  unos,  en  su  escudo  un  perro  y  una  serpien¬ 
te;  según  otros,  juntó  la  fidelidad  con  la  pru¬ 
dencia. 

Pío  VIII,  1829.  .  .  .  Fué  pío  en  el  nombre  y  en  las  obras. 

Gregorio  XVI,  1831  .  De  la  orden  Camaldulense,  fundada  por  san  Ro¬ 
mualdo  en  los  baños  de  Etruria  ó  Toscana. 

Pío  IX,  1846  ....  Tuto  cruz  de  la  casa  de  Saboya  que  tiene  en  su 
escudo  una  cruz. 

León  XIII|  1878.  .  .  En  su  escudo,  una  estrella  en  campo  azul;  él  mis¬ 
mo  fué  una  lumbrera  en  el  cielo  de  la  Iglesia 
que  ilustró  al  mundo  con  sus  luminosas  encí¬ 
clicas.  * 

Fué  en  realidad  fuego  ardiente  por  su  resolución 
y  sus  muchas  é  importantes  decisiones. 

Dedicó  su  actividad  é  influjo  á  atenuar  y  remediar 
los  males  de  la  guerra  que  ha  asolado  la  Euro¬ 
pa,  asiento  de  la  Religión. 


Pío  X.  1903 . 

Benedicto  XV,  1914. 

Pío  XI,  1922  .  .  .  * 


ln  poreéeutiono  extrema  eaerao  Romana*  Beduino  (En  la  última  persecución  de  la  Santa  Romana 
eodobit  Petrue  Romanas,  pul  pascet  ovos  in  mullí*  Iglesia  ocupará  el  solio  Pedro  Romano,  el  cual  apa- 
tribulationlbue ;  quibns  traneaetie,  deltas  eeptlcollle  contará  sus  ovejas  en  medio  de  grandes  tribulacio- 
dimoturs  otjudex  tremenda*  Judlcabit  populum.  nes,  pasadas  las  cuales,  la  ciudad  de  siete  colinas 

será  destruida:  y  el  juez  tremendo  juzgará  al  pueblo.) 


Tal  es  la  famosa  profecía  de  los  Papas.  Publica¬ 
da  en  latín  por  el  benedictino  Arnaldo  de  Wion,  en 
Venecia  en  1595,  publicóla  después  traducida  al 
italiano  el  dominico  Jerónimo  Gianini  (Venecia, 
1601,  1650  y  1680).  A  su  aparición  parece  que 
fué  bien  acogida,  y  que  nadie  se  opuso  á  ella  hasta 
1642,  en  que  el  eisterciense  Manriques  enunció  tí¬ 
midamente  y  como  de  paso,  alguna  duda  sobre  su 
autenticidad. 

El  venerable  Holzhauser  (1613-58)  la  invoca 
como  un  testimonio  irrecusable  en  su  Comentarlo  so • 
bre  el  Apocalipsis  (XIV,  9-12). 

Dom  Bucelin  la  menciona  en  su  Menolopium  heno- 
dlctlnnm,  publicado  en  Feldkirch  en  1655.  El  padre 
Enrique  Bngelgrave,  S.  J.  (1610-1670),  trae  también 


las  leyendas  de  los  Papas  y  las  interpretaciones  de 
Alphonsus  Ciacconius,  con  algunas  ligeras  modifica¬ 
ciones  en  su  Coelesto  Pantheon  eive  Coelttm  noeum , 
publicado  en  Amberes  en  1658  y  en  Colonia  en 
1659. 

Asimismo  el  padre  Gorgeu  de  la  orden  de  los 
Mínimos  publicó  sobre  la  profecía  un  comentario 
notable  y  muy  extenso. 

Más  famoso  y  conocido  que  éstos  es  el  célebre  es- 
cri turista  padre  Cornelio  A  Lapide,  el  cual  en  su  Ce- 
mentario  sobre  el  Apocalipsis  (XX,  5),  á  aquellas 
palabras:  Ceterl  mortuornm  non  eixerunt,  fundándo¬ 
se,  aunque  no  sin  alguna  reserva,  en  la  profecía  de 
san  Malaquías  (el  base  prophetia  vera  est),  deduce 
de  ahí,  que  al  tiempo  que  escribe,  en  1623  y  en  el 
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pontificado  do  Gregorio  XV,  restan  solamente  93 
Papas,  es to  es,  onos  320  6  quizá  430  afios. 

Una  refutación  sistemática  y  un  pooo  razonada  de 
la  profecía  de  los  Papas,  no  se  encuentra  hasta  1663, 
en  el  cual  el  conventual  Francisco  Carriére  á  la 
nueva  edición  de  la  Historia  cronológica  ds  los  Pa¬ 
pas ,  añadió  sus  reflexiones  sobre  la  profecía.  Histo¬ 
ria  chronologtca  Pontijlcnm  romanorum  enm  praosig- 
natione  fntnromm  sm  8.  Malachia  (Lyón,  1602, 
1669  y  1694;  Venecia,  1697).  Algunos  de  sus  ar¬ 
gumentos  reprodújolos  años  más  tarde  el  padre  Pa- 
pebroch  en  el  Propplaonm  Mojí  de  las  Acta  sancto- 
rum  (parte  1.a,  apénd.  4).  A  pesar  de  eso,  la  profecía 
de  los  Papas  siguió  siendo  objeto  de  nuevos  estudios 
é  indagaciones  en  Francia,  en  donde  Coulon  la  publi¬ 
có  en  su  célebre  Historiado  los  Papas,  y  Pedro  Petit, 
doctor  de  la  Sorbona,  defendió  su  carácter  profético, 
en  Italia;  en  donde  se  hicieron  de  ella  diversas  edi¬ 
ciones  y  comentarios.  Asi,  en  Nápoles  el  oistercien- 
se  Juan  Germano  publicó  su  Addiaiono  apologetice - 
istorica  alia  predicioas  circo  i  Romani  PontoJUi  (Ná¬ 
poles,  1675).  En  Venecia  se  hacen  varias  ediciones 
del  libro  Projotia  verídica  di  tutti  i  sommi  Pontcjlci 
sino  olla  ,/lno  dol  mondo,  fatta  da  s .  Malachia  (Ve- 
necia,  1670,  1675,  1689,  1715  y  1721).  En  Ferra¬ 
ra.  Profotia  de  sommi  PontoJUi  romani  con  illnstra- 
oioni  o  noto  (Ferrara,  1794). 

De  esta  profecía  habla  también  el  irlandés  padre 
Ricardo  Arsdekin,  S.  J.,  en  su  Thoo logia  tripartita, 
y  en  otra  obra  que  publicó  titulada  Vitas  ot  miracn- 
lomm  8 .  Patritii  Hiborniao  Apostoli  Epitomo,  cum 
brovi  no  tifia  Hiborniao  ot  Prophetia  8.  Mal  achias 
(Lovaina,  1671).  Menciónala  también  el  cisterciense 
Sartorios  en  su  Cistortinm  bistortinm  (tlt.  XXIV). 

En  Alemania  el  profesor  protestante  Pedro  Graff 
contra  las  impugnaciones  de  Carriére  sostuvo  y  de¬ 
fendió  la  verdad  de  las  profecías  en  su  obra  Disgni- 
sitio  histórica  do  snccossionibns  Pontijlcnm  romano- 
mm,  secunda  m  soriom  praonotationnm  Malachiao  hp- 
bomo  adscriptam  (Marburgi,  1677).  Del  mismo 
parecer  fueron  Tenzelius  en  1692,  Daniel  G.  Mollar 
on  su  Dissortatio  histórica  do  Malachia  prophota  pon • 
tijlcio  (Altorf,  1706).  En  fin,  el  protestante  Teodoro 
Crfiger  ó  Krilger  escribió  en  su  defensa  la  obra 
Commontatio  histórica  do  succossiono  continua  Ponti¬ 
jlcnm  Romanorum  socnndnm  vaticinio  Malachiao  ar- 
chiepitcopi  Armaghani,  a  dnbiis  Claudii  Francisci 
Monostrorii ,  Carriorii  aliommqno  vindica ta  cura  Thoo - 
dori  Crügori,  Lycaoi  Lnccar,  Rector  Wittomborg,  etc. 
(1723).  El  mismo  publicó  también  otra  obra  An- 
thontia  oaticiniornm  8 .  Malachiao  archiopiscopi  Ar¬ 
maghani  do  Pontijlcnm  Romanorum  snccossionibns . 

Como  se  ve,  Cruger  refuta  no  solamente  los  ar¬ 
gumentos  de  Carriére,  sino  también  los  de  Me- 
neatñer. 

El  jesuíta  Claudio  Frane.  Me n estriar,  célebre  por 
su  erudición,  impugnó  resueltamente  la  profecía  en 
su  obra  Refntation  des  prophotlos  fanssomont  attri - 
huios  a  S.  Malachio  sur  los  oloctions  dos  Papos 
(París,  1689).  El  mismo  inventó  una  hipótesis  in¬ 
geniosa  para  explicar  el  origen  de  la  profecía  de  los 
Papas,  que  supone  ser  obra  de  un  conclavista  ante¬ 
rior  á  la  elección  de  Gregorio  XIV.  Su  opinión  ha 
hecho  fortuna  y  ha  sido  comúnmente  admitida  por 
los  historiadores  y  críticos,  mas  no  han  faltado  oon 
todo  (aun  después  de  esto)  partidarios  decididos  y 
entusiastas  de  la  profecía  de  loe  Papes. 

Juicio  acerca  do  la  profocia.  Acerca  de  este  ob¬ 
jeto  dos  cuestionte  han  de  trataras,  cuestiones  dife¬ 


rentes  entre  sf,  siquiera  estén  más  ó  menos  relaeio- 
nadas;  una  referente  al  origen  de  la  profecía,  otra 
relativa  á  en  valor  y  carácter  profético,  ó,  on  otraa 
palabras,  hay  que  responder  á  estas  dos  preguntas. 
El  catálogo  de  divisas  ó  leyendas  papales  ¿es  obra 
de  san  Malaqulas?  ¿Este  catálogo  os  una  verdadera 
profecía? 

Origon .  El  origen  de  esta  profecía  es  obscuro. 
El  que  la  publicó  fué,  según  hemos  dicho,  Arnaldo 
do  Wion,  el  eual  la  da  como  de  aan  Malaqulas, 
arzobispo  do  Armagh;  pero  no  dice  do  dónde  la 
tomó  ni  dónde  estaba. 

Con  todo,  los  críticos  no  acusan  á  Wion  do  mala 
fe,  sino  más  bien  le  tachan  de  falta  ds  critica.  El 
creyó  y  se  persuadió  do  que  aquella  serie  de  leyen¬ 
das  ó  divisas  papales  era,  en  realidad,  de  aan  Ma- 
laqnlas,  y  así  las  pnblfcó  con  su  nombre.  Pero 
¿eran  en  realidad  de  tan  Malaqulas?  Difícil  es  admi¬ 
tirlo,  porque  si  esta  profecía  fué  escrita  por  aan 
Malaqulas  allá  por  los  años  de  1139  ¿cómo  es  que 
no  fué  conocida  ni  publicada  sino  cuatro  siglos  más 
tarde  en  1595?  ¿cómo  es  que  nadie  la  conoce,  que 
nadie  la  cita,  ni  hace  la  más  mínima  alusión  á  olla? 
¿Cómo  es  que  san  Bernardo  que  conoció  bien  á  san 
Malaqulas  y  escribió  su  vida  y  da  noticia  de  otras 
profecías  del  santo  arzobispo,  do  ésta  no  da  ni  el 
más  levo  indicio?  Todas  estas  razones  son  argumen- 
tos  fuertes  contra  la  autenticidad  do  la  profecía  de 
aan  Malaquías,  pero  no  son  decisivos.  Los  defensores 
de  la  profecía  dicen  ó  suponen  que  esta  lista  ó  catá¬ 
logo  lo  escribió  el  santo  arzobispo  fuera  de  au  sede, 
ó  en  Roma,  y  que  se  lo  entregó  al  Papa.  Sea  lo  que 
fners  do  esta  hipótesis,  lo  cierto  ea  qno  san  Bernar¬ 
do,  no  porque  escribiese  la  vida  de  san  Malaqulas, 
habla  ds  saber  ó  estar  enterado  de  todoa  los  hechos 
y  dichos  ó  escritos  del  santo  arzobispo.  Sabemos 
que  san  Bernardo  oaoribió  la  vida  do  san  Malaqulas 
y  da  noticia  do  algunas  de  sus  profecías;  pero  ¿nos 
las  ha  transmitido  todas?  Aun  prescindiendo  de  la 
lista  da  divisas  papales  ¿podemos  asegurar  que  san 
Malaqulas  no  hizo  otras  profecías  que  san  Bernardo 
no  nos  ha  transmitido  ni  so  conserva  su  memoria? 
Ahora  bien,  ana  voz  que  la  lista  ó  catálogo  aquel  de 
leyendas  papales  era  desconocido  y  estaba  oculto, 
lo  natural  era  que  oculto  permaneciese  hasta  qa» 
fué  publicado.  Escritos  y  documentos  más  antiguos 
han  estado  ocal  toa  por  más  largo  tiempo  y  han  sido 
descubiertos  en  nuestros  días.  Lo  único  que  hay  es 
que  á  la  publicación  de  aquella  lista  de  leyendas 
papales  no  precedió  un  serio  examen  é  investigación 
critica  acerca  de  su  origen,  procedencia,  de  au  valor 
y  autenticidad,  y  de  ahí  que  todo  esto  pueda  sor  y 
tea  objeto  de  discusión  y  controversia. 

Pero  en  fin,  allí  estaba  el  escrito  y  había  de  tener 
algún  autor,  y  si  ora  profético  y  partía  precisamen¬ 
te  de  1140  pooo  más  ó  menos  ¿á  quien  podía  atri¬ 
buirse  mejor  que  al  santo  arzobispo  de  Irlanda,  que 
se  sabia  estaba  dotado  do  espíritu  profético?  V  sino 
¿de  dónde  habla  salido  aquella  extraña  liste  de  divi¬ 
sas  pontificias? 

Esta  fué  la  obra  del  padre  Claudio  Frane.  Meuoo- 
trier,  quien  ideó  para  explicar  el  origen  do  aquel 
escrito  una  hipótesis,  que  es  la  que  han  aceptado  y 
admiten  de  ordinario  loa  historiadoras  y  críticos. 

Según  él,  la  serie  ds  leyendas  papales  no  ee  ana 
profecía,  os  una  superchería;  no  precisamente  de 
Arnaldo  de  Wion,  que  la  publicó,  tino  do  un  coaolo- 
viata  do  aquel  tiempo.  A  le  elección  de  Grego¬ 
rio  XIV  precedióle  un  eonelave  largo.  Durante  él 
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un  grupo  de  electores  era  partidario  del  cardenal 
Simoncelli,  natural  de  Ometo.  Estos,  pues,  6  algu¬ 
no  de  ellos,  para  inclinar  el  ánimo  de  los  otros  elec¬ 
tores,  inventaron  esta  lista  de  leyendas  6  emblemas 
pontiBcios  de  todos  los  Papas  y  la  hicieron  pasar 
como  profecía  de  san  Malaquías.  Al  cardenal  Simón- 
celli,  que  era  de  Orvieto  ( Urbe vetas),  se  le  señalaba 
con  la  divisa  De  antiqnitate  urbis.  Mas  esta  trama 
no  dió  resultado  y  fué  elegido  Gregorio  XIV,  natu¬ 
ral  de  Milán,  ciudad  antigua,  al  cual  no  cuadraba 
tan  bien  la  leyenda  como  á  Simoncelli.  Tal  es  la 
hipótesis  del  padre  Menestrier,  que  no  es  más  que 
una  conjetura  más  ó  menos  ingeniosa,  una  explica¬ 
ción  que  deja  muchas  cosas  sin  explicar.  Primera¬ 
mente  cuanto  á  los  Papas  anteriores,  nr  se  ve  por¬ 
qué  el  falsario  aquel,  para  que  saliese  Papa  el  carde¬ 
nal  Simoncelli,  habla  de  poner  antes  de  él  una  larga 
serie  de  hasta  74  Papas.  Podríase  decir  que  una  vez 
que  él  quería  presentar  la  lista  como  de  san  Mala- 
quias.  habla  de  poner  todos  los  Papas  desde  el  tiem¬ 
po  de  san  Malaquías.  Pero  ¿y  por  qué  quiso  presen¬ 
tar  aquella  lista  precisamente  como  obra  de  san 
Malaquías?  La  última  razón  que  puede  darse  es  que 
asi  se  le  ocurrió,  asi  le  pareció  bien;  creyó  que  asi 
conciliaria  mayor  autoridad  á  aquel  escrito  ponién¬ 
dolo  bajo  el  nombre  de  aquel  santo  arzobispo,  cono¬ 
cido  ya  por  su  espíritu  profético.  Esto  es  posible,  j 
aunque  no  se  prueba  suficientemente;  y  ciertamente 
que  no  le  seria  difícil  á  aquel  engañador  ó  falsario 
combinando  ingeniosamente  algunos  dAtos  históri¬ 
cos,  formar  aquella  serie  de  divisas  pontiíicias  ante¬ 
riores  al  tiempo  de  Simoncelli.  En  lo  que  si  anduvo 
enteramente  desacertado  fué  en  lo  que  se  refiere  al 
propio  cardenal  Simoncelli;  porque  si  quería  que 
fuese  elegido  Papa  ¿por  qué  le  señaló  con  aquella 
divisa  obscura  ó  ambigua:  De  antiqnitate  urbisf  Se 
dirá  qne  aquella  divisa  cuadraba  bien  á  Simoncelli, 
que  era  de  Orvieto  [Urbs  vetas  (ciudad  vieja)],  y  no 
así  á  Gregorio  XIV,  que  fué  el  elegido.  Mas  si 
aquella  divisa  cuadraba  bien  á  Simoncelli,  natural 
de  Orvieto,  podía  también  aplicarse  más  ó  menos 
bien  á  Gregorio  XIV,  nacido  en  Milán  (ciudad  an¬ 
tigua).  Y  asi  más  cuerdamente  hubiera  obrado  el 
falsario  escogiendo  una  divisa  tan  propia  y  peculiar 
del  cardenal  Simoncelli,  que  no  pudiese  aplicarse  á 
otro.  Mas  por  lo  que  toca  á  los  Papas  posteriores, 
es  ciertamente  cosa  que  no  se  comprende,  por  qué 
quiso  el  falsario  continuar  y  concluir  la  serie  de  los 
Papas  hasta  el  tiempo  de  la  venida  de  Cristo.  Cier¬ 
tamente  para  su  intento,  que  era  la  elección  de 
Simoncelli,  esto  no  hacía  al  caso.  Enhorabuena  que 
para  disimular  mejor,  después  del  Papa  ó  leyenda 
que  él  pretendía,  añadiese  algunas  otros  más  ó  me¬ 
nos  vagas;  pero  á  qué  fin  esa  ridicula  pretensión  de 
poner  ni  más  ni  menos  todos  los  Papas  basta  la 
venida  de  Cristo. 

En  fin,  que  es  este  un  fenómeno  sumamente  cu¬ 
rioso,  una  larga  lista  de  112  divisas  pontificias,  tra¬ 
mada  é  inventada  con  el  único  fin  de  hacer  triunfar 
la  candidatura  de  un  cardenal  al  trono  pontificio, 
lista  que,  merced  á  algunos  aciertos  más  ó  menos 
dudosos,  va  manteniendo  y  conservando,  siquiera 
sea  con  algunas  menguas,  su  crédito  más  ó  menos 
discutido,  y  fracasa  precisamente  en  lo  que  toca  á 
aquel  cardenal  para  cuya  elevación  se  foijó.  ¿No 
es  esto  increíble?  Asi  que,  en  conclusión,  el  ori¬ 
gen  de  la  profecía  llamada  de  san  Malaquías  es  bas¬ 
tante  obscuro;  pero  la  hipótesis  ó  explicación  idea¬ 
da  por  el  padre  Menestrier  no  puede  satisfacer  á 
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quienquiera  que  serena  é  im  parcial  mente  considere 
la  cuestión. 

Insisten  todavía  los  impugnadores  de  la  profecía, 
alegando  en  apoyo  de  su  aserto,  que  los  lemas  ó  di¬ 
visas  de  los  Papas  anteriores  á  la  publicación  del 
escrito  se  cumplen  con  toda  exactitud,  al  paso  que 
los  referentes  á  los  Papas  posteriores  no  se  cumplen 
sino  de  un  modo  vago  y  general.  Pero  este  ya  es  un 
nuevo  género  de  argumentación  que  impugna  más 
bien  el  carácter  y  valor  profético  de  la  llamada  pro¬ 
fecía  de  san  Malaquías. 

Valor  de  la  profecía.  Es  esta  la  segunda  pregun¬ 
ta  á  que  hay  que  responder.  ¿Es  esta  serie  de  divisas 
pontificias  una  verdadera  profecía?  Para  averiguar 
es to  no  tenemos  los  mortales  más  regla  que  la  que  da 
Moisés  en  el  Deuteronomio,  XV111, 22.  Si  aquel  pro¬ 
feta  habla  en  el  nombre  del  Señor  y  no  se  cumple  lo 
que  él  dijo,  señal  es  que  no  lo  habló  el  Señor,  sino 
que  el  profeta  lo  inventó  y  lo  fingió  con  arrogancia 
y  presunción;  y  laque  da  Jeremías  en  su  profecía 
XXVIII,  9.  El  profeta  que  vaticinó  la  paz,  cuando 
se  cumpliere  su  palabra,  se  sabrá  el  profeta  que  ha 
sido  en  realidad  enviado  de  Dios.  Es  decir,  que  no 
tenemos  otro  medio  ni  otra  norma  para  discernir  las 
profecías  verdaderas  de  las  falsas,  que  el  cumplimien¬ 
to.  Profecía  que  no  se  cumple,  desde  luego  es  falsa. 
Profecía  que  se  cumple,  se  acredita  de  verdadera. 
Ahora  bien,  los  impugnadores  de  la  profecía  de  san 
Malaquías  dicen  que  las  leyendas  ó  divisas  ponti¬ 
ficias  anteriores  á  la  publicación  de  la  profecía  se 
cumplen  y  se  aplican  con  exactitud,  las  posteriores 
á  la  publicación  no  cuadran  ni  se  acomodan  á  los 
Papas  que  designan;  de  suerte  que  en  aquella  lista 
de  divisas  se  distinguen  claramente  dos  partes,  se¬ 
paradas  entre  sí  por  el  lema  y  el  pontificado  de  Gre¬ 
gorio  XIV,  una  parte  histórica  y  otra  profética.  Así 
lo  dice  La  Civiltb  Cattolica  (6  de  Agosto  de  1895, 
8eriel6,  vol.  3,  fase.  1084).  Las  leyendas  referen¬ 
tes  á  los  Papas  desde  1143  hasta  1590,  ó  sea  desde 
Celestino  II  hasta  Gregorio  XIV,  se  adaptan  á  ellos 
exactÍ8Ímamente,  como  una  espada  á  su  vaina,  y 
no  se  desvían  un  pelo  de  la  verdad;  por  el  contrario, 
las  leyendas  que  se  refieren  á  los  Papas  siguientes 
hasta  nuestros  días  no  se  adaptan  á  ellos  sino  con 
esfuerzo  y  á  duras  penas.  ¿Es  esto  verdad?  Si  asi 
fuera,  bastaría  este  solo  argumento  para  desacreditar 
por  completo  la  llamada  profecía  de  san  Malaquías. 
Por  eso  es  preciso  examinarlo  con  cuidado.  Dos 
partes  contiene  ó  dos  afirmaciones:  1.*  Las  divisas 
relativas  á  los  Papas  anteriores  á  la  publicación  de 
la  dicha  profecía  se  les  aplican  exactísimamente.  Esto 
es  verdad,  pero  no  de  tal  modo  que  en  todas  las  di¬ 
visas  se  observe  el  mismo  acierto;  unas  están  más 
atinadas  que  otras.  Así,  por  ejemplo,  Leo  Florentius, 
se  refiere  á  Adriano  VI  porque  tenia  un  león  en  el 
escudo  y  su  padre  se  llamaba  Florencio;  pero  ¿cuánto 
mejor  no  le  cuadraría  esta  divisa  á  León  X,  natural  de 
Florencia?  Las  diversas  divisas  se  refieren,  en  general, 
al  lugar  del  nacimiento  de  los  Papas,  ó  al  nombre  que 
tenían,  ó  á  su  apellido,  ó  á  su  escudo,  ó  al  título 
cardenalicio;  pero  otras  veces  se  toman  de  circuns¬ 
tancias  más  remotas.  Así,  á  Pío  II  se  le  aplica  la 
leyenda  De  capra  et  albergo ,  porque  fué  antes  secre¬ 
tario  de  los  cardenales  Capranica  y  Albergato;  i 
León  X  se  le  da  De  cratícula  politiana,  porque  era 
discípulo  de  Angel  Policiano  y  porque  su  padre  era 
Lorenzo  de  Médicia  y  el  emblema  de  san  Lorenzo 
son  unas  parrillas  (cratícula);  á  Juan  XXIII  le  apli¬ 
can  la  de  Corvas  Slrenae,  porque  era  natural  de  Ñá- 
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polea  y  Nápoles  por  otro  nombre  se  llamaba  Parté- 
nope,  que  es  nombre  de  Sirena  y  porque  fué  cardenal 
del  título  de  san  Eustaquio,  y  el  emblema  de  san 
Eustaquio  es  un  ciervo.  Por  estos  ejemplos  y  otros 
semejantes  que  pudieran  traerse,  se  ve  que  no  todas 
las  leyendas  de  los  Papas  anteriores  A  Gregorio  XIV 
son  tan  propias,  exactas  y  precisas  como  ha  querido 
suponerse;  antes  bien,  algunas  se  fundan  eñ circuns¬ 
tancias  extrínsecas  y  remotas;  2.#  La  segunda  afir¬ 
mación  era  que  las  divisas  de  los  Papas  posteriores 
á  la  publicación  de  la  profecía  son  vagas  6  impreci¬ 
sas,  y  ¿  duras  penas  se  adaptan  á  los  Papas  A  quie¬ 
nes  se  refieren.  Pero  esto  es  también  una  exagera¬ 
ción.  Enhorabuena  que  haya  algunas  divisas  más  6 
menos  vagas  y  de  dudosa  explicación;  mas,  por  lo 
general,  las  divisas  de  la  segunda  parte  están  toma¬ 
das  de  los  escudos  ó  de  otras  circunstancias  seme¬ 
jantes  A  las  de  la  primera  parte  y  corresponden,  se 
aplican  y  adaptan  A  los  Papas  poco  más  ó  menos 
como  aquéllas,  y  no  se  advierte  entre  unas  y  otros 
diferencia  notable.  Así,  algunas  indican  el  día  de  la 
elevación  del  Papa  al  solio,  como  Iucundita s  cru- 
cis,  correspondiente  á  Inocencio  X,  que  fué  elegido 
el  día  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz;  Poenitentia 
gloriosa,  correspondiente  A  Alejandro  VIII,  que  fué 
elegido  el  día  de  san  Bruno.  Mis  notable  es  la  leyen¬ 
da  Dejlumine  magno,  correspondiente  A  Clemente  X, 
siquiera  se  refiera  A  una  circunstancia  particular  de 
la  vida  del  Pontífice,  quien,  nacido  en  Roma  y  niño 
en  la  cuna  fué,  según  dicen,  salvado  por  su  nodriza 
de  las  aguas  del  Tíber  que  inundaban  la  ciudad,  y 
asi  pudiera  decirse  de  otras.  Así,  que  el  argumento 
de  la  CiviUb,  que  todas  las  divisas  correspondientes 
á  los  Papas  anteriores  A  Gregorio  XIV  se  les  apli¬ 
can  exactísimamente,  al  paso  que  las  correspondien¬ 
tes  A  los  Papas  posteriores  son  vagas  é  imprecisas, 
no  tiene  suficiente  consistencia.  A  más  de  esto,  po¬ 
sible  es  también  que  esa  mayor  exactitud  y  precisión 
en  algunas  divisas,  se  debiera  en  algunos  casos  A 
modificaciones  ó  retoques  de  las  mismas  divisas, 
para  acomodarlas  mejor  A  la  historia  en  un  tiempo, 
en  que  la  profecía  no  era  aún  conocida.  Otros  pre¬ 
tenden  que  la  profecía,  en  su  primera  parte,  depende 
de  un  libro  de  Onofre  Panvinio,  publicado  en  1557 
y  titulado  Epitome  Pontijlcum  romanornm .  Y  asi, 
dicen  que  hasta  el  siglo  xvi  todas  las  divisas  sin  ex¬ 
cepción  se  explican  á  la  letra  por  pormenores  biográ¬ 
ficos  anteriores  á  la  elección  del  Papa;  mas  para  las 
posteriores  se  debe  recurrir  de  continuo  ó  al  mismo 
pontificado  ó  A  otros  sucesos  contemporáneos,  y  esto 
de  un  modo  general. Según  esto,  se  advierte  en  las 
divisas  un  cambio  de  carácter  ó  de  aspecto  A  partir 
de  la  época  de  su  publicación;  las  primeras  se  refie¬ 
ren  á  pormenores  biográficos  anteriores  á  la  elección; 
las  segundas  se  refieren  más  bien  A  los  sucesos  del 
mismo  pontificado.  Quizá  pudiera  discutirse  esta 
aserción,  al  menos  en  su  segunda  parte,  pues  hay 
algunas  divisas  pontificias,  como  De  halneis  Etruriae, 
De  Jlumine  magno  y  otras  semejantes,  que  no  se  re- 
fíereu  al  mismo  pontificado.  Pero  aun  admitiendo 
aquella  aserción  y  aquel  cambio  de  carácter  en  las 
divisas  papales,  ¿qué  se  deduce  de  ahí?  Primera¬ 
mente,  aun  suponiendo  que  fuese  esta  una  profecía 
verdadera  é  inspirada  de  Dios,  el  cambio  de  carácter 
podría  quizá  explicarse  por  la  misma  inspiración  pro- 
fética.  En  efecto,  eran  muy  diversas  las  circunstan¬ 
cias  de  la  profecía  en  los  tiempos  antiguos  y  en  los 
modernos;  antes,  era  desconocida;  después,  estaba 
publicada;  antiguamente  la  elección  de  Pontífice 


!  podía  recaer,  y  de  hecho  recaía,  en  varones  do  cusí* 
quier  nacionalidad,  fuesen  ó  no  fuesen  cardenales; 
mas  A  partir  de  Urbano  VI  (1378)  el  Papa  ha  sido 
elegido  siempre  entre  los  cardenales,  y  después  de 
Adriano  VI  (1523)  siempre  entre  los  cardenales  ita¬ 
lianos.  Ahora  bien,  después  de  su  publicación,  cuando 
el  Papa  se  elige  entre  los  cardenales  italianos,  cuando 
esta  profecía  es  conocida  de  todos  y  consultada  y 
sacada  A  plaza  A  cada  nueva  elección  pontificia,  fá¬ 
cilmente  se  explicaría,  aun  supuesto  que  la  profecía 
fuese  verdadera  que  sus  indicaciones  fuesen  más  va¬ 
gas  ó  más  obscuras,  porque  Dios  en  sus  profecías 
indica  y  anuncia  lo  por  venir,  pero  no  lo  previene  ni 
determina.  Demás  de  esto,  señálase,  según  dicen,  un 
cambio  de  carácter  en  la  profecía  A  partir  de  su  pu¬ 
blicación  ,  de  lo  cual  parece  deducirse  que  fué  com¬ 
puesta  por  aquel  mismo  tiempo.  Sí,  verdad  es,  qus 
parece  advertirse  un  cambio  de  carácter  en  las  divi¬ 
sas  pontificias  de  la  profecía  ¿  partir  de  su  publica¬ 
ción;  pero  este  cambio  de  carácter  consiste  precisa¬ 
mente  en  que  las  divisas  de  los  Papas  anteriores  se  re¬ 
fieren  A  pormenores  biográficos  anteriores  A  la  elec¬ 
ción  ,  y  las  de  los  posteriores  aluden  más  bien,  siquiera 
sea  de  un  modo  general,  A  la  historia  del  mismo 
pontificado.  De  lo  cual  parece  deducirse  que  e!  autor 
conocía  mejor  la  historia  de  los  Papas  actuales  quo 
la  do  los  antiguos.  Es,  en  efecto,  muy  digno  de  no¬ 
tarse  que  no  dice  nada  ni  alude  siquiera  á  los  gran¬ 
des  acontecimientos  de  aquellos  tiempos  antiguos, 
las  cruzadas,  los  comienzos  ds  la  reforma,  etc.,  lo 
cual  apenas  se  comprende  en  un  autor  que  oscribieae 
después  de  aquellos  tiempos.  Claro  está  que  podrá 
decirse  que  se  contentó  con  extractar  á  Pauvinio, 
que  lo  hizo  para  disimular  mejor.  Más  digno  es  toda¬ 
vía  de  considerarse  como  en  algunas  de  las  divisas 
posteriores  se  nos  dan  rasgos  generales,  si  se  quiere, 
pero  muy  acertados,  de  la  historia  de  los  Papas.  Tal 
es,  por  ejemplo,  la  de  Peregrinas  apostólicas,  da 
Pío  VI,  que  fué  A  Viena  de  su  propia  voluntad  y  eon 
cargo  apostólico,  esto  es,  con  el  intento  de  atajar  las 
reformas  del  emperador  José  II;  la  ds  Aguila  rapan, 
de  Pío  VII,  que  fué  arrebatado  por  Napoleón,  qus 
tenía  en  su  escudo  un  águila;  la  de  Crtue  de  Croes , 
de  Pío  IX,  que  fué  despojado  de  sus  Estados  ponti¬ 
ficios  por  la  casa  de  Saboya,  que  tenía  en  au  escudo 
una  cruz;  la  de  Lumen  in  coelo,  de  León  XIII,  quien 
no  solamente  tenía  en  su  escudo  una  estrella  en  el 
cielo,  sino  que  él  mismo  fué  como  una  lumbrera  qus 
iluminó  la  Iglesia  con  la  luz  de  sus  encíclicas.  Por 
el  contrario,  la  delgnís  ardens  cuadra  perfectamente 
A  Pío  X;  si  León  XIII  era  todo  luz,  Pío  X  era  más 
bien  todo  amor  y  corazón  que  se  manifestó  en  el  de¬ 
seo  de  atraer  los  hombres  y  los  niños  A  la  sagrada 
comunión  y  en  su  celo  por  la  reforma,  del  cual  pro¬ 
cedieron  multitud  de  decretos  y  decisiones  ds  gran 
trascendencia,  sobre  el  canto  eclesiástico,  sobre  la 
formación  del  Código  de  Derecho  canónico,  sobre  la 
Comunión  frecuente  y  la  Comunión  de  los  niños, 
sobre  la  reforma  del  rezo  litúrgico  y  otras  muchas. 
Mucho  es  lo  que  se  ha  disputado  sobre  el  acierto  de 
la  divisa  del  papa  anterior  Benedicto  XV.  La  divi¬ 
sa  era  Religio  depopulata,  y  con  todo,  en  este  tiem¬ 
po  la  Religión,  y  sobre  todo  el  Papa,  ha  ganado  la 
estima  y  consideración  aun  de  los  hombres  y  de  los 
gobiernos  no  católicos.  Todo  esto  es  verdad,  pero 
sólo  á  medias,  la  verdad  es  que  el  Papa  se  conquis¬ 
tó  esta  estima  y  aprecio  y  consideración  de  los  hom¬ 
bres  y  de  los  pueblos,  por  su  actuación  durante  la 
guerra  y  después  de  la  guerra.  Desde  el  tiempo  di 
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las  guerras  napoleónicas  no  ba  habido  otra  seme- 
jante;  es  más,  esta  guerra  por  bu  extensióu,  por  su 
horror,  por  los  medios  de  destrucción  y  por  sus 
consecuencias,  ha  superado  á  todas  las  anteriores; 
ella  ha  devastado  la  Europa,  y  la  Europa  es  el  cen¬ 
tro,  el  asiento  de  la  Religión  verdadera  que  esta¬ 
blecida  en  Europa  irradió  de  allí  á  lo  restante  del 
orbe.  Ahora  bien,  el  papa  Benedicto  XV  consagró 
gran  parte  de  su  actividad  á  disminuir  y  atenuar 
los  desastres  de  la  guerra,  ¿  secar  las  ligrimas  y 
remediar  los  males  que  ha  producido  la  guerra. 
Con  razón,  pues,  se  le  aplica  la  divisa  Religio  depo- 
pulata .  ¿Luego  ésta  es  verdadera  profecía?  puesto 
que  se  cumple,  y  este  es  el  carácter  y  distintivo  de 
las  profecías.  Ciertamente  estas  últimas  divisas  están 
tan  bien  aplicadas  como  las  de  la  primera  parte,  y 
pintan  y  caracterizan  los  Papas  correspondientes 
mucho  mejor  que  aquéllas.  Pero  hay,  según  dijimos, 
otras  divisas  más  vagas  6  imprecisas  y  de  dudosa 
explicación.  Por  eso  la  lista  de  divisas  pontiticias 
atribuida  á  san  Malaquías  no  tiene  un  carácter  pro- 
fético  claro  y  manifiesto,  aunque  tampoco  se  puede 
despreciarla  ó  tenerla  por  indigna  superchería.  Más 
bien  hay  que  reconocer  que  á  partir  de  Pío  VI  y 
sobre  todo  á  partir  de  Gregorio  XVI  la  llamada  pro¬ 
fecía  ha  venido  acreditándose  de  tal. 

Importancia  dé  la  profecía  dé  can  M alaquia* . 
A  pesar  de  su  origen  obscuro  y  desconocido  y  de  su 
carácter  profético  dudoso,  la  profecía  llamada  de  san 
Malaquías  es  de  gran  importancia.  Esta  importancia 
la  vió  ya  y  la  señala  Cornelio  A  Lapide  y  es  que  ti 
haec  prophttia  vera  es$,  si  esta  profecía  es  verdadera, 
ella  contiene  todo  el  catálogo  de  los  Papas  hasta  la 
venida  de  Cristo.  De  aquí  han  pretendido  algunos 
sacar  argumentos  contra  la  verdad  de  la  profecía, 
fundándose  en  aquellas  palabras  de  Cristo:  que  nadie 
sabe  el  día  y  la  hora  de  su  venida  (Mt.,  XXIV). 
Pero  ni  el  venerable  Holzauser  ni  el  padre  A  Lapide, 
que  eran  buenos  escri turistas,  pusieron  á  la  profecía 
algún  reparo  por  esta  razón,  antes  bien,  el  padre 
A  Lapide  trató  de  computar,  según  ella,  los  años  (320 
6  430)  que  entonces,  en  1623,  faltaban  probable 
mente  hasta  el  tiempo  de  la  venida  de  Cristo.  En 
realidad,  el  Señor  no  pretendía,  como  algunos  supo¬ 
nen,  la  mera  ignorancia  del  día  y  tiempo  de  su  veni¬ 
da;  lo  que  pretendía  era  que  los  hombres  no  cono¬ 
ciesen  el  tiempo  y  hora  de  su  venida  para  que  siem¬ 
pre  anduviesen  alerta  y  estuviesen  preparados;  y 
por  eso  dió  á  sus  discípulos  algunas  señales  é  indi¬ 
cios  de  su  venida,  y  por  esta  misma  razón  pudo  ins¬ 
pirar  esta  profecía  y  ordenar  y  disponer  que  en  tiem¬ 
po  oportuno  fuese  descubierta  y  publicada,  y  que 
fuese  acreditándose  con  el  tiempo  para  que  los  hom¬ 
bres  con  ella  estuviesen  avisados  y  prevenidos.  Así 
que  de  señalar  todos  los  Papas  no  puede  sacarse  ar¬ 
gumento  alguno  contra  la  verdad  é  inspiración  de 
la  profecía  de  san  Malaquías.  Mas  entre  los  que  de¬ 
fienden  la  profecía  hay  dos  tendencias  diversas:  por¬ 
que  los  unos  no  se  contentan  con  contar  el  número 
de  Papas  6  de  divisas  pontificias  que  faltan,  sino 
que  pasan  á  computar  la  duración  del  pontificado  de 
estos  Papas  para  calcular  así  el  tiempo  probable  hasta 
la  venida  de  Cristo;  pero  estas  no  son  sino  conjetu¬ 
ras  más  ó  menos  falsas;  lo  primero,  porque  no  es  po¬ 
sible  precisar  la  duración  de  cada  uno  de  estos  pon¬ 
tificados;  lo  segundo,  porque  como  esta  profecía, 
según  se  ha  visto,  no  sólo  señala  los  Papas  sino  tam¬ 
bién  los  Antipapas,  no  es  posible  tampoco  saber  si 
todas  las  divisas  futuras  corresponden  á  Papas  ver¬ 


daderos,  ó  si  alguna  ó  algunas  de  ellas  corresponden 
á  Antipapas.  Por  eso  todos  los  cálculos  del  tiempo 
que  se  hagan  saldrán  siempre  muy  aventurados  é 
inciertos.  Pero  otros  de  entre  Jos  defensores  de  la 
profecía  de  san  Malaquías  entienden  ó  creen  que  ésta 
no  contiene  ni  da  la  lista  completa  de  todos  los  Papas 
ó  divisas  pontificias;  pues  creen  que  entre  el  penúl¬ 
timo  Dt  gloria  olivae  y  la  cláusula  tiual  ba  de  poner¬ 
se  una  laguna.  Esto  es  posible  ciertamente,  pero  no 
probable,  y  nada  hay  que  indique  ó  induzca  á  creer, 
ha  de  ponerse  ó  suponerse  la  tal  laguna.  Los  cono¬ 
cedores  y  comentadores  de  esta  profecía  parece  que 
entendieron  más  bien  lo  contrario,  que  ella  nos  daba 
ó  pretendía  darnos  el  catálogo  y  serie  completa  de 
divisas  pontificias  desde  Celestino  II  hasta  la  venida 
de  Cristo.  Pues,  que  la  cláusula  final  sea  como  dije¬ 
ron  algunos,  una  adición  posterior  del  comentarista 
Ciacconius,  no  debe  admitirse  si  no  se  prueba.  Asi 
que,  según  la  llamada  profecía  de  san  Malaquías, 
después  de  Religio  depopnlata ,  quedan  solamente 
siete  ú  ocho  divisas  pontificias,  esto  es.  quedan  á  lo 
más  ocho  Papas  hasta  la  venida  de  Cristo^  ¿Es  esto 
verdad? ¿Es  una  superchería,  una  farsa?  Dios  lo  sabe. 
Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  si  es  broma,  es 
broma  muy  pesada;  si  es  verdad,  es  verdad  muy 
digna  de  tenerse  en  cuenta. 

Aplicaciones  erróneas  de  esta  profecía .  Hay  que 
notar  primeramente  la  confusión  lamentable  que  los 
escritores  doctos  é  indoctos,  dentro  del  periodismo 
moderno,  han  introducido  frecuentemente  al  tratar 
de  esta  profecía,  confundiendo  al  santo  arzobispo 
Malaquías,  presunto  autor  de  ella,  que  vivió  en  el 
siglo  ni,  con  el  santo  profeta  Malaquías  del  Antiguo 
Testamento  (V.).  Tal  confusión  no  tiene  defensa  ni 
excusa  de  ninguna  clase. 

El  otro  error  ó  abuso  que  se  suele  cometer  al  tra¬ 
tarse  de  esta  llamada  profecía  es  el  de  darle  autori¬ 
dad  canónica,  ósea  aceptarla  como  dogma  de  fe, im¬ 
poniendo  todas  sus  frases,  nombres  y  divisas  como 
si  fuesen  materia  definida  por  la  Santa  Iglesia,  no 
pasando  de  ser  materia  opinable,  y  aun  dentro  de  la 
opinabilidad,  tan  controvertida  é  impugnada  como 
tan  copiosamente  acabamos  de  exponer.  De  modo 
que  cualquier  fiel  cristiano,  por  celoso  que  sea  de  la 
verdad  dogmática,  no  peca,  ni  mucho  menos,  si  se 
resiste  á  creer  en  la  veracidad  total  ó  parcial  de  esta 
profecía,  á  no  ser  que  en  tal  incredulidad  envolviese 
menosprecio  é  irreverencia  hacia  las  personas  ó  prin¬ 
cipios  fundamentales  del  dogma  que  tengan  relación 
con  la  tal  profecía. 

Señalemos  también  el  abuso  ó  irreverencia  con  que 
la  prensa  de  todoB  los  matices  trata  y  revuelve  esta 
profecía  siempre  que  muere  algún  Sumo  Pontífice  y 
hade  reunirse  un  nuevo  conclave.  Como  si  el  Espí¬ 
ritu  Santo  estuviese  ligado  ó  comprometido  con  al¬ 
guna  predicción  ó  poder  humano,  revuelven  y  co¬ 
mentan  á  su  sabor  los  términos  de  la  profecía  escri¬ 
tores  de  todo  jaez,  y  ayunos,  á  veces,  de  toda  noción 
teológica  ó  canónica.  Finalmente,  señalemos  la  titu¬ 
lada  Profecía  de  un  monje  de  Padua  acerca  de  los  diet 
últimos  papas,  desde  Pió  X  á  Pedro  II,  que  ha  sido 
lastimosamente  tomada  en  serio  por  publicistas  ca¬ 
tólicos,  olvidados,  sin  duda,  de  cuanto  acabamos  de 
exponer. 

Bibliogr.  Además  de  las  obras  ya  citadas,  pue¬ 
den  mencionarse  como  las  más  notables:  F  Cuche- 
rat,  La  prophétie  de  la  snccession  des  papes  deputs  le 
XII*  siécle  jusqná  la  fn  dtt  monde:  son  antear,  son 
authenticité  et  son  explication  (Grenoble,  1873);  Jos. 
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Maitre,  La  prophétle  des  Papes  a  (tribuís  á  8.  Mala-  I 
chis  (Paría,  1902);  Herberto  Thuraton,  S.  J.,  The 
socallsd  Prophtcy  of  saint  Mallachy,  en  The  War 
and  (he  Prophsts  (Londres,  1915);  Bl  fin  del  mundo 
después  de  los  dice  Papas  futuros  de  aJgnis  árdenos 
á  t  Pe  (rus  secundas*,  obra  escrita  en  francés  por  el 
abate  De  la  Tour  de  Noe  y  traducida  al  castellano 
de  la  20.*  edición  por  el  presbítero  Bra.  Fe.  (Tou- 
louse,  1895);  Bl  siglo  XX  y  si  fin  del  mundo,  según 
la  profecía  de  san  M alaquias,  por  Rafael  Pijoán,  doc¬ 
tor  en  Sagrada  Teología,  dignidad  de  arcipreste  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Menoroa  (Barcelona, 
1914).  Puede  también  consultarse  La  Profecía ,  del 
padre  Juan  Mir,  S.  J.  (t.  3.°),  y  multitud  de  artículos 
en  revistas  y  periódicos,  por  ejemplo,  Civilth  Cattolica 
(serie  16,  vol.  3.°,  1895).  Reene  Ápolog etique  (l.#  de 
Marzo  de  1922),  Btudes  (20  de  Febrero  de  1922), 
L'  Ossei'vatore  Romano  (4  de  Febrero  de  1922). 

PROFROTICIO.  (Etim.—  Del  lat.  profecti - 
tías.)  adj.  Der .  V.  Bienes  profbctioios.  [|  V.  Pe¬ 
culio  profbcticio. 

PROFBLTIBLA.  f.  Bntom.  (Profeltiella  Kief- 
fer.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de 
los  cecidómidos  y  tribu  de  los  cecidominos.  En  los 
tales  insectos  los  ojos  son  anchamente  confluentes; 
palpoB  de  cuatro  artejos;  loados  primeros  artejos  del 
flagelo  conniventes  en  el  macho,  con  dos  nodosida- 
des  casi  elipsoidales,  los  siguientes  con  una  nodosi- 
dad  basilar  globulosa,  con  un  verticilo  regular  de 
filamentos  arqueados  y  aplicados,  cuellos  cortos, 
apenas  m¿s  largos  que  gruesos;  artejo  terminal  de 
las  forcípulas  delgado,  lampiño,  salvo  algunas  pe¬ 
queñas  sedas  esparcidas;  lóbulos  de  la  lámina  supe¬ 
rior  triangulares,  separados  por  una  incisión  profun¬ 
da  y  aguda;  laminilla  inferior  tan  larga  como  la 
superior  y  algo  menos  ancha,  cortada  por  una  inci¬ 
sión  ancha  arqueada  en  dos  lóbulos  transversales; 
oviscapto  largamente  protráctil,  tan  largo  como  el 
cuerpo,  con  dos  largas  laminillas  y  un  pequeño  ló¬ 
bulo  ventral;  uñas  encorvadas  en  ángulo  recto,  más 
de  dos  veces  más  largas  que  el  empodio,  las  de  los 
tarsos  anteriores  bítidas,  las  de  los  otros  cuatro  sen¬ 
cillas;  alas  manchadas,  cúbito  recto,  terminado  en 
la  punta  del  ala,  costal  interrumpida  en  este  sitio. 
Se  cita  la  especie  P.  ranuncnli  Kieff*.,  de  Alemania. 

PROFBRBA.  f.  Bot.  El  género  Proferea  de 
Presl  está  hoy  incluido  en  el  Aspidium  Sw.  pt. 
de  heléchos  de  la  familia  de  los  polipodiáceos. 

PROFBRBNTE.  p.  a.  de  Proferir.  Que  pro¬ 
fiere. 

PROFERIDO,  DA.  p.  p.  de  pRoriBia  y  Pro¬ 
ferirse. 

PROFERIMIBNTO.  (Etim.— De  preferir.) 
m.  ant.  Proferta. 

PROFERIR.  1.a  acep.  F.  Prsférer.  — It.  Prtfs» 
rirs.  —  In.  To  itter.  —  A.  Aissprechsn.  —  P.  y  C.  Pre¬ 
ferir. —  E.  Elparoli.  (Etim.  — Del  lat.  proferro,  pro¬ 
ferir.)  v.  a.  Pronunciar,  decir,  articular  palabras. 
|  ant.  Ofrecer,  prometer,  proponer.  Usáb.  t.  c.  r. 

PROFBRMBNTO.  m.  Quim.  Y.  ZlMÓOBNO. 

PROFERTA.  (Etim.  —  De  proferto .)  f.  ant. 
Oferta. 

PROFERTO,  TA.  p.  p.  irreg.  ant.  de  Profe¬ 
rir  (2.a  acep.'t. 

PROFESADO,  DA.  p.  p.  de  Profbsab. 
profesar.  1.a  acep.  F.  Prefesser.  —  It.  Pre- 
festare.  —  In.  To  profeta.  —  A.  iekouei,  aitiehei.  — 
P.  y  C.  Profesar. — E.  Ekiord.  (Etim.  — De  profeso.) 
t.  a.  Ejercer  una  ciencia,  arte,  oficio,  ote.  |  Base- 
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fiar  una  ciencia  ó  arte.  |  Obligarse  para  toda  la 
▼ida  en  una  orden  religiosa  i  cumplir  los  votos  pro¬ 
pios  de  su  instituto.  |  Ejercer  una  cosa  con  inclina¬ 
ción  voluntaria  y  continuación  en  ella.  Provisar 
amistad ,  el  mahometismo.  |  Creer,  confesar.  Pro¬ 
fesar  un  principio,  una  doctrina . 

Nótese  que  en  buen  castellano  este  verbo  ha  de  li¬ 
mitar  su  acepción  á  los  significados  de  enseñar  pú¬ 
blicamente,  ejercer  ocupación  y  obligarse  con  ootos 
religiosos /  pero  en  el  sentido  de  reconocer  pública- 
mente,  hacer  declaración  pública,  confesar  ingenua¬ 
mente  y  asegurar  sin  rodeos,  constituye  otros  tantos 
galicismos  inadmisibles.  Las  frases:  yo  profeso  opi¬ 
niones  socialistas,  ella  profesa  afición  a  las  labores, 
ellos  profesan  enemistad  d  los  explotadores,  quedan 
condenadas  por  el  buen  gusto  del  escritor. 

PROFESIÓN.  1.a  acep.  F.  é  In.  Profettitl.  — 
It.  Professisne.—  A.  Bekeaitniss,  Benf. —  P.  Prtfettle. 

—  C.  Profeuió. —  E.  Profetio.  (Etim.  —  Del  lat.  pro- 
fessio,  onis,  profesión.)  f.  Empleo,  facultad  ó  oficio 
que  cada  uno  tiene  y  ejerce  publicamente.  (|  Acción 
y  efecto  de  profesar  en  una  orden  religiosa,  obli¬ 
gándose  con  los  tres  votos  de  pobreza,  obediencia  y 
castidad.  ||  Protestación,  confesión  pública  de  una 
cosa.  La  profesión  de  la  fe. 

Pbofbrionbs  fitotécnicas.  Dícese  de  aquellas  en 
las  cuales  los  trabajadores  respiran  aire  viciado  por 
emanaciones  ó  polvillos  vegetales.  ||  Profesiones 
hidrotécnicas.  Las  que  obligan  &  permanecer  habi¬ 
tualmente  en  el  agua,  ó  en  un  aire  impregnado  de 
vapor  acuoso.  Q  Profesiones  librea  les.  Las  que  con 
especialidad  ejercitan  las  facultades  intelectuales.  | 
Profesiones  mecánicas.  Las  que  ejercitan  con  par¬ 
ticularidad  las  fuerzas  del  cuerpo.  J  Profesiones 
MiNBROTÉONiCAS.  Les  que  trabajan  sobre  materias 
Inorgánicas.  |  Profesiones  zootécnicas.  Las  que 
vician  si  aire  con  la  adición  de  materias  animales  de 
diverso  origen,  ya  en  forma  de  vapor  ó  de  emana¬ 
ción,  ya  en  la  de  polvo  más  ó  menos  dividido. 

Hacer  profesión  de  una  costumbre  ó  habili¬ 
dad.  fr.  Jactarse  de  ella. 

Profesión.  Der.  sel.  V.  Profesión  de  f*  y  Pro¬ 
fesión  RELIGIOSA . 

Profesión.  Der.  tntem.  La  divsrsificación  ds  la 
actividad  humana  en  loa  órdenes  espiritual,  material 
y  económico,  ha  dado  origen  á  la  distinción  esencial 
entre  la  profesión  y  el  oficio,  y  en  la  misma  profe¬ 
sión,  á  una  aeríe  de  clasificaciones  entre  cuyos  térmi¬ 
nos  figuran,  anta  todo,  las  llamadas  profesiones  li¬ 
berales,  que  tienen  como  característica  la  posesión 
del  titulo  oficial  académico  concedido  por  el  Estado. 

Estas  profesiones  liberales,  en  cada  una  de  sus 
ramas  (derecho,  medicina,  ingeniería,  etc.),  vienen 
reguladas  en  los  diversos  países  por  layes  propias, 
y  en  este  sentido  se  tratan  en  las  voces  correspon¬ 
dientes  de  esta  Enciclopedia,  mas  donde  surgen  las 
dificultades  es  al  graduar  la  valides  del  titulo  acadé¬ 
mico  on  otra  nación  distinta  de  la  que  lo  otorgó. 

Generalmente  los  tratados  sobre  este  puntóse  int» 
piran  on  el  régimen  de  la  más  absoluta  reciprocidad, 
aunque  no  es  indispensable  exista  ésta  para  el  ejer» 
cicio  libre  de  una  profesión  como  ocurre,  por  ejem¬ 
plo,  en  Méjico.  En  la  mayoría  de  loe  países  ameri- 
eanoa  y  europeos  se  impone  la  revalidación  de  títulos, 
precepto  restrictivo  que  si  bien  tiene  rn  sonad  a  expli¬ 
cación  en  algunas  carreras,  no  la  tiene  en  otras, 
como  las  de  ciencias  on  sus  diversas  especialidades. 

Por  su  importancia  on  asta  materia  y  mayor  co¬ 
nexión  con  nuestras  Uyts,  extraotamos  aquí  los 
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principales  acuerdos  de  la  Conferencia  internacional 
de  las  Repúblicas  sudamericanas ,  celebrada  en  Mé¬ 
jico  en  1901-02. 

Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  Repúblicas 
citadas  podrán  ejercer  libremente  en  el  territorio  de 
las  otras  la  profesión  para  la  cual  estuvieren  habili¬ 
tados,  con  un  diploma  ó  un  título  expedido  por  la 
autoridad  competente  en  cada  uno  de  los  países  sig¬ 
ila  tarios,  con  tal  que  dicho  diploma  ó  título  cumpla 
con  los  requisitos  establecidos  más  adelante,  siempre 
que  la  ley  del  país  en  que  va  á  ejercerse  la  profesión 
no  exija  para  su  ejercicio  la  calidad  de  ciudadano. 
Los  certificados  de  estudios  preparatorios  ó  superio¬ 
res  expedidos  en  cualquiera  de  los  países  que  cele¬ 
braron  esta  Convención,  en  favor  de  nacionales  de 
uno  de  ellos,  producirán  en  todos  los  demás  países 
contratantes  los  mismos  efectos  que  les  atribuyere 
la  ley  de  las  Repúblicas  de  donde  emanen,  siem¬ 
pre  que  haya  reciprocidad  y  no  resulten  ventajas 
superiores  á  las  reconocidas  por  la  legislación  del 
país  en  que  se  quiera  hacer  uso  de  esos  certificados. 
Por  lo  que  respecta  á  los  títulos  profesionales  proce¬ 
dentes  de  los  colegios  ó  universidades  de  cada  esta¬ 
do,  territorio  y  distrito  de  Colombia,  de  los  Estados 
Unidos,  en  vista  de  que  estas  instituciones  no  se 
hallan  bajo  el  patronato  del  gobierno  federal,  ni  en 
muchos  casos  del  de  los  gobiernos  de  los  Estados, 
sólo  se  reconocerán  por  los  países  signatarios  los 
títulos  ó  diplomas  expedidos  por  los  colegios  ó  uni¬ 
versidades  de  los  Estados  cuya  legislación  ofreciera 
reciprocidad  y  que  hubieren  sido  expedidos  según 
las  condiciones  presentas  más  adelante.  Cada  una 
de  las  partes  contratantes  se  reserva,  sin  embargo, 
el  derecho  de  exigir  á  los  ciudadanos  de  las  otras 
que  presenten  diplomas  ó  títulos  de  médico  ó  de 
cualquiera  otra  profesión  relacionada  con  la  Cirugía 
y  Medicina,  incluyéndose  también  la  de  farmacéu¬ 
tico,  que  se  sometan  á  un  previo  examen  general 
sobre  los  ramos  de  la  profesión  que  acredita  el  título 
ó  diploma  respectivo,  en  la  forma  que  cada  gobierno 
determine.  Cada  una  de  las  altas  partes  contratantes 
pondrá  en  conocimiento  de  las  otras  cuáles  son  sus 
universidades  ó  cuerpos  docentes  cuyos  títulos  ó  di¬ 
plomas  deben  ser  aceptados  por  los  demás  como  vá¬ 
lidos  para  el  ejercicio  de  las  profesiones  de  que  trata 
esta  Convención.  Por  lo  que  respecta  á  la  observan¬ 
cia  de  la  disposición  anterior  por  parte  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  el  departamento  de  Estado  de  este  país 
pondrá  en  conocimiento  de  las  otras  Repúblicas  sig¬ 
natarias  todos  los  actos  legislativos  de  los  respectivos 
Estados  de  los  Estados  Unidos  referentes  al  recono¬ 
cimiento  de  los  títulos  ó  diplomas  de  los  demás 
países  firmantes,  y  transmitirá  á  los  distintos  Esta¬ 
dos  de  los  Estados  Unidos,  cuya  legislación  ofreciere 
reciprocidad,  las  informaciones  que  reciba,  dando 
á  conoeer  los  títulos  y  diplomas  de  los  respectivos 
cuerpos  docentes  ó  universidades  de  las  otras  Repú¬ 
blicas  que  éstos  recomendaren  como  válidas.  Las 
demás  partes  contratantes  reconocerán  los  títulos  y 
diplomas  de  las  universidades  de  los  Estados,  terri¬ 
torios  y  del  distrito  de  Columbia  de  loe  Estados  Uni¬ 
dos  que  cada  una  de  ellas  eligiere.  No  obstante  esta 
disposición,  aquellas  instituciones  docentes  de  los 
Estados  Unidos  que  no  fueren  reconocidas  por  las 
demás  Repúblicas  signatarias  y  que  se  consideraren 
con  títulos  suficientes  para  serlo,  podrán  solicitar  el 
reconocimiento  de  sus  diplomas  profesionales  entre 
los  gobiernos  respectivos,  mediante  una  solicitud 
acompañada  de  los  justificativos  correspondientes, 
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los  que  serán  calificados  por  la  autoridad  competen¬ 
te  de  cada  uno  de  los  países  contratantes.  El  diplo¬ 
ma,  titulo  ó  certificado  de  estudios  preparatorios  y 
superiores  debidamente  legalizados,  y  el  certificado 
de  identidad  de  persona  expedido  por  el  respectivo 
agente  diplomático  ó  consular,  acreditado  eu  la  na¬ 
ción  que  hubiere  otorgado  cualquiera  de  esos  docu¬ 
mentos,  producirán  los  efectos  pactados  en  dicha 
Convención,  después  que  hayan  sido  registrados  en 
el  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  país  en 
que  se  desea  ejercer  la  profesión;  debiendo  dicho  de¬ 
partamento  de  Estado  poner  este  trámite  en  conoci¬ 
miento  de  la  Cancillería  del  país  de  donde  el  título 
emane.  La  referida  Convención  no  altera  en  manera 
alguna  los  tratados  que  las  altas  partes  contmtantes 
tengan  actualmente  en  vigor  y  ofrezcan  mayores 
franquicias. 

España  tiene  tratados  especiales  de  reciprocidad 
de  titules  académicos  con  Bolivia  (8  de  Julio  de 
1910),  Colombia  (5  de  Agosto  de  1904),  Guatemala 
(8  de  Septiembre  de  1904),  Méjico  (23  de  Diciembre 
de  1904),  Honduras  (5  de  Mayo  de  1905),  Nicara¬ 
gua  (19  de  Marzo  de  1908),  Perú  (9  de  Abril  de 
1904)  y  El  Salvador  (16  de  Julio  de  1904). 

Los  títulos  que  en  sus  países  respectivos  den  apti¬ 
tud  para  el  ingreso  en  las  distintas  Facultades,  co¬ 
rrespondientes  á  la  enseñanza  superior,  serán  válidos 
en  España  como  si  se  hubiesen  expedido  en  el  reino, 
siempre  que  procedan  de  establecimiento  oficial  de¬ 
pendiente  del  Estado  y  se  haya  demostrado  la  auten¬ 
ticidad  del  mismo,  por  su  legalización  6  la  acordada 
correspondiente  y  se  identifique  la  persona  á  quien 
estuviese  extendido.  Estos  títulos  satisfarán  los  mis¬ 
mos  derechos  que  devenguen  los  de  bachiller  espa¬ 
ñol  y  los  requisitos  para  su  habilitación  se  determi¬ 
nan  por  el  R.  D.  del  20  de  Septiembre  de  1913  y  las 
RR.  OO.  del  29  de  Enero  de  1909  y  28  de  Agosto 
de  1914  que  aplican  los  preceptos  de  Ley  de  Instruc¬ 
ción  de  1857  sobre  esta  materia. 

Los  graduados  extranjeros  en  establecimientos  do¬ 
centes  oficiales  españoles,  no  dependientes  del  Esta¬ 
do,  que  deseen  cursar  en  España  las  asignaturas 
que  componen  los  doctorados  en  las  facultades  res¬ 
pectivas,  y  obtener  en  su  día  los  títulos  correspon¬ 
dientes,  podrán  solicitar  las  matrículas  oportunas 
presentando  en  la  Universidad  Central  los  títulos 
acreditativos  de  que  poseen  el  grado  de  licenciado 
en  la  Facultad  respectiva  ó  su  equivalente  en  el  país 
donde  estudiaren,  demostrando  ante  ella  la  auten¬ 
ticidad  de  dichos  títulos  é  identificando  las  perso¬ 
nas  á  favor  de  quien  estuviesen  extendidos.  Véase 
Título. 

Profesión.  Hi§.  V.  Profesional  (Higiene). 

Profesión  de  fe.  Mor .  Para  que  consiga  el  hom¬ 
bre  el  fin  sobrenatural  á  que  Dios  le  ha  elevado,  se 
hace  indispensable  el  cumplimiento  de  ciertos  pre¬ 
ceptos,  de  los  euale8  unos  son  comunes  á  todos  y 
tienen  al  mismo  Dios  por  autor,  ya  como  causa  de 
la  gracia,  cuales  son  los  actos  de  las  virtudes  teolo¬ 
gales,  yá  como  autor  que  es  de  la  naturaleza,  como 
son  los  preceptos  del  decálogo,  y  otros  son  promul¬ 
gados  por  la  Iglesia  para  todos  los  cristianos;  otros, 
empero,  son  peculiares  de  cada  estado,  y  son  pro¬ 
pios  de  los  que  viven  en  él.  Dios,  como  autor  de  la 
gracia,  es,  pues,  quien  manda  el  acto  de  la  fe.  Aun¬ 
que  sólo  sea  dicho  de  paso,  para  la  mejor  inteligen¬ 
cia  de  lo  que  hemos  de  decir,  téngase  presente  que 
la  virtud  de  la  fe  puede  considerarse  como  hábito  y 
como  acto  El  hábito  de  la  fe,  6  por  otras  palabras. 
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la  virtud  de  la  fe  es  intrínsecamente  sobrenatural  y 
dispone  el  entendimiento  para  creer  con  firmeza  las 
verdades  reveladas  por  Dios,  por  cuanto  es  i u finita 
verdad,  que  no  puede  encañarse  é  infinita  bondad, 
que  no  quiere  engallarnos.  El  acto  de  la  fe  es  el 
asentimiento  que  se  presta  á  una  verdad  de  fe.  De- 
jando  aparte  qud  el  hábito  de  la  fe,  que  se  infunde 
en  el  bautismo,  es  necesario  á  todo  hombre,  aun  á 
los  infantes,  con  necesidad  de  medio,  y  asimismo  el 
acto  interno  de  la  misma  lo  es  á  los  adultos,  como 
medio  indispensable  para  la  justificación;  vengamos 
ya  al  acto  externo  ó  á  la  profesión  de  la  fe  que  más 
directamente  atañe  al  punto  que  hemos  de  tratar. 

La  Sagrada  Escritura  (Mat.,  X,  32,  33,  y  Rom., 
X,  9  y  siguientes)  formula  el  precepto  de  la  profe¬ 
sión  de  la  fe  con  estas  palabras:  Todo  aquel  que  me 
confesare  delante  de  los  hombres,  le  confesaré  yo 
delante  del  Padre,  que  está  en  los  cielos;  mas  á 
quien  me  negare  delante  de  los  hombres,  negaré  yo 
delante  de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos.  Y  en  el 
otro  lugar:  Si  confesares  en  tu  boca  al  Señor  Jesús 
y  creyeres  en  tu  corazón,  serás  salvo.  Este  precepto 
es  formalmente  afirmativo  y  virtualmente  negativo. 
En  cuanto  afirmativo,  sólo  obliga  en  algunos  casos: 
a)  cuando  de  profesar  la  fe  se  sigue  una  notable 
honra  para  Dios,  y  de  la  omisión  del  acto  de  la  fe, 
un  notable  detrimento;  lo  cual  sucedería  si  pregun¬ 
tando  uno  legítimamente  por  pública  autoridad,  pú¬ 
blica  ó  privadamente,  acerca  de  su  profesión  de  ca-  | 
tólico,  ó  acerca  de  alguna  verdad  de  la  fe,  dejase  de 
confesarla,  con  lo  cual  faltaría  á  la  obligación  de 
confesar  la  fe.  aun  con  peligro  de  la  vida,  lo  cual  se 
desprende,  además,  de  la  proposición  18  oondenada 
por  Inocencio  XI.  que  dice:  Si  alguien  fuese  inte¬ 
rrogado  por  pública  autoridad  acerca  de  su  fe,  con¬ 
fesarla  lo  considero  glorioso  para  Dios  y  para  la 
misma  fe;  callaría,  de  suyo  no  lo  condeno  como  pe¬ 
caminoso.  Otra  cosa  sería  si  el  que  pregunta  carece 
de  autoridad,  en  este  caso  evadir  una  respuesta  di¬ 
recta,  no  es  ilícito.  ¿)  Obligaría  asimismo  la  profe¬ 
sión  del  acto  externo  de  la  fe,  cuando  se  sigue  una 
notable  utilidad  del  prójimo,  es,  á  saber,  cuando 
omitiéndolo  algunos  faltasen  á  la  fe,  ó  los  infieles  se 
confirmaran  en  su  error;  y  por  el  contrario,  confe* 
sándola  externamente,  los  fieles  se  confirmaran  en 
la  verdadera,  y  los  infieles  se  convirtieran.  A  dos 
oapítulos  se  reduce,  pues,  la  obligación  del  acto  ex¬ 
terno  de  la  fe:  cuando  lo  pide  el  honor  de  Dios,  ó 
lo  exige  el  bien  del  prójimo. 

También  la  Iglesia  ha  prescrito  la  profesión  ex¬ 
terna  de  la  fe.  según  fórmula  aprobada  por  la  Santa 
Sede,  á  ciertas  personas  y  en  determinadas  circuns¬ 
tancias,  según  se  expresa  en  el  canon  1406  del 
nuevo  Código  de  Derecho  canónico: 

1. °  A  los  que  asisten  con  voto  consultivo  ó  de¬ 
liberativo  al  Concilio  ecuménico,  á  un  Concilio  par¬ 
ticular,  ó  al  Sínodo  diocesano,  ante  su  presidente  ó 
delegado;  al  presidente  ante  el  mismo  Concilio  ó 
Sínodo. 

2. #  A  los  nuevamente  promovidos  á  la  dignidad 
cardenalicia  ante  el  decano  del  Sacro  Colegio  y  el 
cardenal  más  antiguo  del  orden  de  presbíteros  y 
diáconos  y  ante  el  cardenal  carnerario  de  la  Santa 
Iglesia  Romana. 

3. °  Ante  un  delegado  de  la  Sede  Apostólica  á 
Jos  recién  promovidos  á  una  sede  episcopal,  á  los 
obispos,  aun  á  los  no  residenciales,  á  los  abades, 
prelados  nullius t  vicarios  upustulieu.^  p.  efectos  apos¬ 
tólicos. 


4. °  Al  vicario  capitular  ante  el  Capitulo  ca¬ 
tedral. 

5. °  A  los  promovidos  á  una  dignidad  ó  canoni¬ 
cato  ante  el  Ordinario  del  lugar  ó  su  delegado  y  el 
Capítulo. 

6. °  A  los  llamados  al  oficio  de  consultores  dio¬ 
cesanos  ante  el  Ordinario  del  lugar  y  los  otros  con¬ 
sultores. 

7. °  Ante  el  Ordinario  del  lugar  ó  su  delegado  el 
vicario  general,  á  los  párrocos  y  á  quienes  se  haya 
provisto  de  cualesquiera  beneficios,  aun  manuales, 
que  tengau  cura  de  almas;  al  rector,  profesores  de 
Sagrada  Teología,  de  Derecho  canónico  y  Filosofía 
en  los  Seminarios,  ni  principio  del  año  escolar,  ó  á 
lo  menos  al  ser  investidos  del  nuevo  cargo;  á  los  que 
han  de  ser  promovidos  ad  orden  del  subdiaconado;  á 
los  censores  de  libros,  que  deben  existir  de  oficio  en 
todas  las  curias  eclesiásticas;  á  los  confesores  y  pre¬ 
dicadores,  antes  de  facultarles  para  ejercer  sus  mi¬ 
nisterios. 

8. °  Ante  el  Ordinario  del  lugar  ó  su  delegado 
el  rector  de  la  Universidad  ó  Facultad  canónicamen¬ 
te  erigida;  ante  el  rector  de  la  Universidad  ó  Facul¬ 
tad  ó  su  delegado,  todos  los  profesores,  al  principio 
de  cada  curso  escolar,  ó  á  lo  menos,  al  principio  del 
nuevo  cargo,  y  á  aquellos  á  quienes  se  confieran  los 
grados  académicos,  después  del  examen. 

9. °  Ante  el  Capitulo  ó  el  superior  que  los  nom¬ 
bró  ó  su  delegado,  á  los  superiores  en  las  religiones 
clericales. 

Es  de  advertir  que  en  ningún  caso  cumpliría, 
quien  emitiese  la  profesión  de  fe  por  procurador  ó 
ante  uu  lego. 

Deben  emitir  la  profesión  de  fe  ¿  que  nos  referi¬ 
mos  anteriormente  y,  además,  el  juramento  contra 
el  modernismo  los  siguientes: 

1. °  Los  que  han  de  ser  promovidos  á  un  orden 
sagrado,  al  menos  antes  del  subdiaconado. 

2. °  Los  confesores  y  predicadores  antes  de  fa¬ 
cultarles  para  ejercer  sus  ministerios. 

3. °  Los  párrocos,  canónigos,  beneficiados  antes 
de  tomar  posesión  de  sus  beneficios,  como  también 
al  ser  promovidos  á  otro  beneficio. 

4. °  Los  oficiales  de  la  Curia  episcopal,  tribuna¬ 
les.  oficios  y  Congregaciones  romanas. 

5. °  Los  profesores  de  teología  y  filosofía  en  los 
Seminarios  de  clérigos  ó  en  los  Colegios  de  religio¬ 
sos  todos  ios  años,  al  reanudar  Iob  cursos. 

6. °  Los  directores  de  familias  y  Congregaciones 
religiosas  y  los  doctores  antes  de  empezar  su  oficio. 

Para  todos  á  quienes  afecta,  es  esta  obligación 
grave,  obligando  en  primer  término  á  los  superiores, 
los  cuales  deben  procurar  que  sus  súbditos  la  cum¬ 
plan.  Los  que  deben  emitir  la  profesión  de  fe  junta- 
mente  con  el  juramento  contra  el  modernismo,  deben 
hacerlo  por  escrito,  que  ha  de  conservarse. 

Dijimos  que  el  precepto  de  la  profesión  externada 
la  fe  es  virtualmente  negativo,  en  cuanto  prohíbe 
neg8r  la  verdadera,  ó  profesar  una  fe  falsa.  Es  gra¬ 
vemente  ilícito  negar  la  fe,  puesto  que  importa  la 
negación  del  mismo  Dios,  según  lo  dice  Cristo 
(Mat.,  X,  33):  A  quien  me  negare  delante  de  los 
hombres,  negaré  yo  delante  de  mi  Padre  que  está 
en  los  cielos.  La  fe  puede  negarse  directa  ó  indirec¬ 
tamente.  Lu  negación  directa  nunca  puede  ser  lícita; 
la  indirecta  lo  puede  ser  concurriendo  las  condicio¬ 
nes  requeridas.  No  solamente  con  palabras,  mas 
también  con  hechos,  signos  ó  con  el  silencio  puede 
negarse  i  a  fe,  y  por  eslo  el  canon  132o,  §  1°,  impo- 
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forme  £  le  regla  y  Constituciones  de  una  religión 
aprobada  por  la  Iglesia.  Encierra  principalmente 
dos  eosas:  los  votos  y  la  entrega  del  individuo  £  un 
instituto  en  que  se  observa  vida  oomún.  Los  tres 
votos  esenciales,  de  pobreza,  castidad  y  obediencia, 
figuran  en  todas  las  reglas  y,  además,  hay  institutos 
en  que  se  añade  otro  voto  especial  ó  varios,  pudien- 
do  ser  simple  0  solemne,  aunque  no  sean  de  la  mis¬ 
ma  oíase  que  los  esenciales,  según  la  índole  y  en  re¬ 
lación  con  el  fin  propio  del  instituto.  Los  frailes  Me¬ 
nores  tienen  el  voto  especial  de  obediencia  al  Papa  y 
á  la  Iglesia  romana;  los  Mercedarios,  el  de  dedicar¬ 
se  al  rescate  de  los  cristianos  cautivos,  aun  qued£n- 
dose  ellos  en  rehenes;  los  Mínimos,  el  de  estricta 
abstinencia  de  carne;  los  Carmelitas  y  Agustinas 
descalzas,  el  de  humildad;  la  primera  profesión  en  la 
Compañía  de  Jesús,  encierra  el  de  indiferencia  res¬ 
pecto  á  la  solemnidad  de  los  votos  finales,  y  la  pro¬ 
fesión  solemne  añade  el  de  obediencia  al  Papa  para 
las  misiones;  los  Hermanos  Hospitalarios  hacen  voto 
de  asistir  £  los  enfermos;  los  Escolapios,  el  de  edu¬ 
car  £  la  infancia;  los  Pasionistas,  el  de  promover  la 
devoción  £  la  Pasión  de  Nuestro  Señor;  los  Herma¬ 
nos  de  las  Escuelas  cristianas,  el  de  estabilidad  y  la 
instrucción  gratuita  á  los  niños,  y  las  Hermanitas 
de  los  Pobres,  el  de  hospitalidad. 

Especies  de  profesión  religiosa.  Sólo  como  recuer¬ 
do  histórico  y  en  atención  £  las  grandes  disputas 
que  hubo  respecto  £  la  profesión  tácita  y  á  las  obras 
curiosas  que  se  escribieron  sobre  ella,  como  la  del 
benedictino  Fulgencio  de  Oviedo  (V.  la  bibliografía), 
mencionamos  la  división  en  profesión  expresa  y  táci¬ 
ta.  Aquélla  es  la  que  se  hace  de  viva  vos  ó  por  es¬ 
crito,  con  las  ceremonias  y  solemnidades  acostum¬ 
bradas;  ésta,  la  que  se  hacía  por  medio  de  hechos  ó 
actos  exteriores  que  denotaban  el  consentimiento. 
Pío  IX  (II  de  Junio  de  1858)  suprimió  la  profesión 
tácita,  al  menos  la  solemne  y  en  los  institutos 
de  varones  según  todos;  luego  cayó  en  desuso  en 
todas  partes,  y,  finalmente,  el  Código  canónico  la 
ba  abolido  por  completo.  La  división  más  conocida 
as  la  en  simple  y  solemne.  Muchos  autores  no  consi¬ 
deran  como  verdadera  profesión  más  que  la  solemne, 
y  verdaderos  religiosos  á  los  que  la  profesan.  El 
Código  canónico  llama  profesión,  sin  distingos,  £  la 
simple  y  £  la  temporal,  y  en  la  definición  que  trae 
del  Bstado  religioso  prescinde  de  la  consideración  de 
la  clase  de  los  votos.  La  diferencia  entre  la  profesión 
solemne  y  la  simple  no  consiste  en  la  mayor  ó  me¬ 
nor  pompa  exterior  con  que  se  hace,  sino  en  la  acep¬ 
tación  de  la  Iglesia.  Una  y  otra  profesión  son  un 
verdadero  pacto  sinalagmático,  aunque  no  del  mismo 
alcance  en  las  dos:  el  individuo  queda  obligado  £  ¡a 
Religión  y  ésta  ai  individuo;  en  la  profesión  solem¬ 
ne  la  obligación  es  perpetua  de  ambos  lados;  mas 
en  la  de  votos  simples,  aunque  el  vovente  se  puede 
entregar  á  la  Religión  de  por  vida,  la  Religión  que¬ 
da  con  la  libertad  de  despedirle,  si  él  diese  motivos 
para  ello  ó  si  la  dimisión  se  juzga  más  conveniente 
al  bien  de  la  Religión  ó  al  del  mismo  individuo.  La 
profesión  solemne  es  siempre  perpetua  y  se  hace 
únicamente  en  las  órdenes  religiosas.  La  profesión 
simple,  en  cambio,  puede  ser  perpetua  6  temporal. 
La  perpetua  es  la  definida  anteriormente  y  la  per¬ 
petuidad  afecta  sólo  al  individuo.  La  profesión  tem¬ 
poral  es  como  una  segunda  prueba,  así  para  la  co¬ 
munidad  como  para  el  individuo.  Cumplido  el  tiempo 
para  el  que  se  hizo,  el  individuo  es  libre  de  volverse 
al  siglo,  y  la  Religión  puede  impedirle  que  vuelva 


£  hacer  los  votos  ai  no  se  ha  mostrado  digno  de  ellos. 
Si  las  Constituciones  no  exigen  las  profesiones  anua¬ 
les,  en  todas  las  órdenes  y  congregaciones  de  votos 
perpetuos,  sean  éstos  simples  ó  solemnes,  antes  de 
éstos  ha  de  hacerse  profesión  de  votos  simples  tem¬ 
porales,  valederos  por  tres  años,  ó  para  más  tiempo 
si  la  edad  requerida  para  la  profesión  perpetua  está 
más  lejana,  ó  si  el  superior  la  prorroga,  en  casos 
particulares,  con  tal  que  no  pase  de  otro  trienio  y  de 
que  se  renueve  la  profesión  temporal. 

Nulidad  y  convalidación  de  lo  profesión.  La  pro¬ 
fesión  puede  ser  nula  por  existir,  en  el  momento  de 
emitirla,  algún  impedimento  externo  en  quien  la 
hace  ó  por  falta  de  consentimiento  interno.  Si  fué 
nula  por  impedimento  externo,  para  que  se  convali¬ 
de  es  menester  que  la  Santa  Sede  sane  el  defecto  ó 
que,  quitado  el  impedimento,  vuelva  £  emitirse  la 
profesión  en  debida  forma,  y  no  puede  subsanarse 
por  ningún  otro  acto  subsiguiente,  como  la  renova¬ 
ción  periódica  de  los  votos,  etc.  La  falta  de  consen¬ 
timiento  meramente  interno  en  el  profitente  se  sub¬ 
sana  prestándolo  de  nueve,  con  tal  que  por  parte  de 
la  Religión  no  hubiera  sido  revocado  el  suyo.  Si 
existiesen  graves  fundamentos  contra  la  validez  de 
la  profesión  y  el  religioso  se  negare  á  renovarla  ad 
cautelam  ó  £  pedir  la  sanación,  debe  llevarse  el  asun¬ 
to  £  la  Santa  Sede. 

Condiciones  para  la  valides  de  la  profesión.  Para 
la  validez  de  cualquiera  profesión  religiosa,  solemne, 
simple  ó  temporal,  ee  requiere  en  la  actualidad: 
l.°  que  el  qne  profesa  tenga  la  edad  legitima,  ó  sea 
diez  y  seis  años  cumplidos  para  la  profesión  tempo¬ 
ral,  y  veintiuno  cumplidos  para  la  perpetua,  sea  ésta 
solemne,  sea  simple;  2.°  que  le  admita  el  superior  le¬ 
gítimo,  según  determinen  las  Constituciones,  3.°  que 
haya  precedido  el  noviciado  v£lido  según  se  exige 
en  Derecho;  4.°  que  se  haga  libremente  y  no  impul¬ 
sado  por  fuerza,  miedo  grave  ni  dolo,  y  5.°  que  sea 
expresa.  Además,  si  se  trata  de  la  profesión  perpe¬ 
tua f  sea  solemne,  sea  simple,  se  requiere  que  hayan 
precedido  tres  años  al  menos  de  profesión  simple 
temporal.  Generalmente,  es  el  Capitulo  ó  el  Consejo 
el  que  admite  £  la  profesión,  requiriéndose  su  con¬ 
sentimiento  ó  voto  deliberativo  para  la  primera  pro¬ 
fesión  temporal  y  sólo  que  sea  oído  ó  pedido  el  voto 
consultivo  para  la  perpetua.  Al  hacer  la  profesión 
debe  observarse  el  ritual  prescrito  por  las  Constitu¬ 
ciones.  El  acta  de  profesión,  firmada  por  el  vovente 
y  por  el  superior,  ó  al  menos  por  éste,  ha  de  guar¬ 
darse  en  el  archivo  de  la  Religión. 

Acto  de  la  profesión.  Renovación  de  votos  y  profe¬ 
sión  sin  articulo  mortis».  La  profesión  religiosa 
suele  revestirse  de  muy  diversas  solemnidades  exter¬ 
nas,  según  los  institutos  y  sus  respectivas  constitu¬ 
ciones  y  ceremoniales.  Además,  varía  la  pompo  en 
muchas  partes,  según  que  se  trate  de  profesión  sim¬ 
ple  ó  solemne,  si  bien  es  falso  juzgar  de  la  solemni¬ 
dad  de  los  votos  por  la  mayor  ó  menor  pompa  del 
acto  de  su  emisión,  y  hay  órdenes  en  que  toda  la 
solemnidad  externa  se  da  £  los  primeros  votos  sim¬ 
ples.  Suélese  unir  el  acto  de  la  profesión,  inmola¬ 
ción  mística  del  religioso,  con  el  sacrificio  de  la 
Misa.  Aunque  esta  costumbre  no  es  universal,  ni 
uno  siempre  el  momento  dentro  del  sacrificio  en  que 
se  praotica  la  profesión,  sino  diverso  según  los  dis¬ 
tintos  rituales,  la  Santa  Sede  respeta  esta  costum¬ 
bre,  y  el  14  y  27  de  Agosto  de  1894  dictó,  por  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  el  modo  al  que  de¬ 
bían  ajustarse  los  que  hacían  la  profesión  dentro  de 
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la  Misa,  caso  de  no  tener  otro  ceremonial  propio  y 
aprobado.  En  la  profesión  perpetua  de  las  religiosas 
es  frecuente  mezclar  con  la  recepción  de  los  votos  el 
rito  de  la  consagración  y  coronación  de  las  vírgenes. 

Eu  las  religiones  de  votos  temporales,  pasado  el 
tiempo  para  que  aquéllos  se  hicieron,  se  ha  de  pro¬ 
ceder  siu  demora  á  la  renovación  de  los  mismos. 
Esta  renovación  no  puede  diferirse,  pero  si  ocurre 
causa  justa  y  media  permiso  del  superior,  puede 
anticiparse,  aunque  no  más  allá  de  un  mes;  puede 
renovarse  la  profesión  durante  todo  el  día  aniversa¬ 
rio,  etc.,  en  que  acaba  la  fuerza  de  la  primera,  aun 
antes  de  la  hora  en  que  aquélla  tuvo  lugar.  En  las 
religiones  de  votos  perpetuos,  sean  simples,  sean 
solemnes,  suélese,  en  tiempos  determinados,  reno¬ 
var  la  profesión  como  medio  apto  para  refrescar  el 
fervor  con  que  la  primera  se  hizo,  pero  esta  renova¬ 
ción  no  es  jurídicamente  necesaria,  dada  la  natura¬ 
leza  del  voto  perpetuo.  Como  la  profesión  se  consi¬ 
dera  cual  un  nuevo  Bautismo  para  hacer  ¿  los  no¬ 
vicios  que  morían  sin  llegar  al  fin  del  noviciado 
participantes  de  tan  estimable  gracia,  concedió  san 
Pío  V  á  los  dominicos  el  privilegio  de  que  los  novi¬ 
cios  in  articulo  mortis  pudiesen  emitir  la  profesión 
antes  de  terminar  el  año  de  noviciado,  al  solo  efecto 
de  comunicar  al  novicio  las  indulgencias  y  demás 
favores  espirituales  de  los  profesos;  pero  se  anula  la 
profesión  si  el  novicio  convalece.  Por  la  comunica¬ 
ción  de  privilegios  se  extendió  este  de  la  Constitu¬ 
ción  Snmmi  sacerdotii  á  otras  religiones,  y  aunque 
el  Código  canónico  no  menciona  la  profesión  i n  ar¬ 
ticulo  mortis,  parece  que  como  privilegio  queda  en 
vigor  dentro  de  la  nueva  disciplina. 

Obligaciones  qué  impone  la  profesión  religiosa . 
Los  religiosos  tienen  cuatro  clases  de  obligaciones: 
unas  que  derivan  de  la  naturaleza  del  estado  religio¬ 
so,  que  son  las  de  pemanecer  en  la  vida  religiosa, 
por  siempre  si  la  profesión  es  perpetua  ó  durante  el 
tiempo  para  que  se  obligó  en  la  profesión  simple,  y 
la  de  tender  d  la  perfección  propia  de  su  estado,  ob¬ 
servando  los  votos  y  arreglando  la  vida  ¿  lo  que 
prescriben  las  Reglas  y  Constituciones.  La  segunda 
clase  de  obligaciones  viene  de  los  votos  y  consiste  en 
observar  los  tres  esenciales  de  pobreza,  castidad  y 
obediencia  y  algún  otro  en  ciertas  religiones  si  les 
ha  sido  concedido  en  virtud  de  especial  institución 
apostólica.  En  tercer  lugar,  tienen  los  religiosos  de¬ 
beres  en  virtud  de  las  lepes  eclesiásticas  que  se  los 
imponen,  y  son  las  obligaciones  generales  de  los 
clérigos,  aunque  ellos  no  lo  sean,  la  clausura,  el  há¬ 
bito  propio  de  la  orden  ó  congregación  y  la  vida 
copión.  Por  fin,  cuarta  fuente  de  obligaciones  la  tie¬ 
nen  los  religiosos  en  las  respectivas  Reglas  y  Cons¬ 
tituciones  que  prescriben,  sin  contar  la  especialidad 
propia  del  instituto  y  medios  adecuados  para  hacer 
á  sus  subordinados  aptos  para  el  fin  peculiar  que  la 
corporación  persigue,  multitud  de  pormenores  con¬ 
cernientes  al  modo  de  alcanzar  la  perfección  en  co¬ 
mún  y  en  particular,  al  trato  con  el  mundo,  á  la  vida 
de  familia,  etc.,  etc.,  como  son  ayunos,  abstinencias, 
capítulos  y  declaración  de  faltas,  silencio,  reglamen¬ 
tación  del  trabajo,  etc.,  etc.  Este  último  género  de 
prescripciones  no  suele  obligar  con  culpa  teológica, 
ó  á  lo  sumo  obliga  en  algunas  religiones  snb  levi. 

Efectos  de  la  profesión .  La  profesión  simple,  sea 
temporal  sea  perpetua,  hace  ilícitos  los  actos  opues¬ 
tos  á  los  votos,  pero  no  inválidos,  á  no  ser  que,  en 
casos  particulares,  se  haya  establecido  lo  contrario; 
la  profesión  solemne  hace  inválidos  aquellos  actos 


contrarios  á  los  votos,  que  son  capaces  de  ser  irri¬ 
tados.  Así,  el  profeso  de  votos  solemnes  es  incapaz 
de  adquirir  dominio  sobre  los  bienes  y  pierde  la  pro¬ 
piedad  de  los  que  tenia  y  contrae  impedimento  diri¬ 
mente  en  orden  al  matrimonio;  el  profeso  de  votos 
simples  pierde  el  uso  de  los  bienes  que  posee  al  ha¬ 
cer  la  profesión  y  el  de  los  que  después  pueda  ad¬ 
quirir  y  contrae  impedimento  impediente  en  orden 
al  matrimouio.  Después  de  un  año  de  emitir  cual¬ 
quiera  profesión  religiosa  vaca  el  beneficio  parroquial 
que  tuviese  el  profeso,  todos  los  otros  beneficios  va¬ 
can  á  los  tres  años.  Por  la  profesión  perpetua,  sea 
simple  ó  solemne,  se  pierde  la  diócesis  que  en  el  siglo 
se  tenía,  y  también  la  patria  potestad,  puesto  que  la 
profesión  perpetua  ha  de  hacerse  en  la  mayor  edad, 
que  ahora  rebaja  el  Código  á  los  veintiún  años.  Por 
la  profesión  se  suspenden,  para  todo  el  tiempo  que 
el  profeso  permanezca  en  religión,  todos  los  votos 
que  precedieron.  Hecha  la  profesión  en  estado  de 
gracia,  remite  toda  la  pena  debida  por  los  pecados 
anteriores.  El  profeso  deja  de  ser  sui  inris  y  pasa  al 
dominio.de  la  Religión,  de  cuyos  privilegios  parti¬ 
cipa,  y  al  del  superior  que  adquiere  sobre  él  potes¬ 
tad  dominativa  y  si  es  en  religión  clerical  exenta 
también  la  jurisdiccional.  Si  la  profesión  fué  perpe¬ 
tua,  el  vinculo  que  liga  al  profeso  y  á  la  orden  entre 
si  no  puede  romperse  ni  aun  de  común  acuerdo. 
Finalmente,  la  profesión  solemne  quita  la  irregula¬ 
ridad  ex  defectn  uatalinm  para  la  recepción  de  ór¬ 
denes  solamente. 

Salida  de  la  Religión .  El  profeso  de  votos  tem¬ 
porales  puede  libremente  dejar  la  Religión,  acabado 
el  tiempo  para  que  profesó;  y  por  justas  y  razonables 
causas  puede  también  la  Religión  excluirlo  de  la 
renovación  de  los  votos  temporales  ó  de  la  profesión 
perpetua.  Para  los  religiosos  de  derecho  diocesano, 
el  Ordinario  de  lugar  y  para  todos  la  Santa  Sede, 
pueden  conceder  la  exclaustración  ó  sea  el  indulto 
temporal  de  vivir  fuera  del  claustro,  y  la  seculariza¬ 
ción  ó  sea  el  indulto  perpetuo.  Por  el  primero  no 
queda  libre  de  sus  votos  sino  en  aquello  que  es  in¬ 
compatible  con  su  estado  en  el  siglo;  por  el  segundo, 
sí;  por  el  primero  queda  ligado  in  radies  á  la  orden 
y  con  sus  derechos  in  habita  y  sus  privilegios  espi¬ 
rituales;  por  el  segundo  carece  de  todo  esto,  y  por 
ambos  debe  dejar  el  hábito  de  la  orden.  Llámase 
apóstata  de  la  Religión  el  profeso  de  votos  perpetuos, 
sean  solemnes,  sean  simples,  que  se  marcha  ilegíti¬ 
mamente  de  la  casa  religiosa  con  intención  de  no 
volver,  y  el  que  habiendo  salido,  aunque  sea  legí¬ 
timamente,  no  vuelve  con  ánimo  de  substraerse  así 
á  la  obediencia  religiosa.  Llámase  fugitivo  al  que, 
sin  licencia  de  sus  superiores,  abandona  la  casa  re¬ 
ligiosa,  pero  con  ánimo  de  volver  á  ella.  Los  após¬ 
tatas  y  fugitivos  quedan  con  la  obligación  de  los 
votos  y  con  el  deber  de  volver  sin  demora  á  la  Re¬ 
ligión. 

Dimisión  de  los  religiosos  profesos .  El  Código 
canónico  declara  ipsofacto  legítimamente  dimitidos, 
cualquiera  que  sea  su  profesión,  á  los  religiosos  si¬ 
guientes:  l.°  los  públicos  apóstatas  de  la  fe  católica; 
2.°  al  religioso  ó  religiosa  que  se  fuga  con  persona 
de  otro  sexo;  3.°  los  que  atentaren  ó  contrajeren 
matrimonio,  aunque  sólo  sea  el  falsamente  llamado 
matrimonio  civil.  En  estos  casos,  basta  para  la  di¬ 
misión  que  el  superior  mayor  (general,  provincial  ó 
abad),  con  su  consejo  respectivo,  según  las  Consti¬ 
tuciones,  pronuncie  la  declaración  del  hecho.  Fuera 
de  estos  casos  de  dimisión  decretada  a  jure,  hay 
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otros  en  que  debe  fulminarse.  La  dimisión  de  un 
profeso  de  votos  temporales  (antes  de  que  éstos 
finen)  puede  decretarla,  en  las  religiones  de  derecho 
pontificio,  el  superior  mayor  y  en  las  diocesanas  el 
Ordinario  del  lugar,  habiendo  causas  graves  que  se 
le  hayan  señalado  al  religioso  y  dáudole  facultad 
para  defenderse.  El  religioso  asi  dimitido  puede  ape¬ 
lar  contra  el  decreto  á  la  Sauta  Sede,  y  durante  el 
recurso  queda  sin  efecto  el  decreto.  El  religioso  de 
votos  simples  dimitido  queda,  por  el  mismo  hecho, 
libre  de  los  votos;  si  era  clérigo  minorista,  queda 
reducido  al  estado  laical;  si  tenia  órdenes  mayores, 
queda  con  los  cargos  d  ell&9  anexas  (voto  de  castidad 
y  rezo  del  oficio  divino)  y  con  la  obligación  de  vol¬ 
ver  á  su  propia  diócesis. 

A  la  dimisión  de  un  religioso  de  votos  perpetuos 
en  religión  laical  ó  clerical  no  exenta,  han  de  prece¬ 
der  tres  delitos,  doble  amonestación  y  defecto  de  en¬ 
mienda:  el  general  delibera  con  su  Consejo  sobre  si 
hay  ó  no  lug^rpara  la  dimisión,  y  dará  el  religioso 
facultad  para  defenderse.  Si  los  votos  están  por  la 
dimisión,  el  general  la  decreta,  tratándose  de  una 
religión  de  derecho  pontificio,  y  pide  ó  la  Santa 
Sede  la  confirmación  del  decreto;  en  las  religiones 
diocesanas  se  lleva  el  asunto  ai  Ordinario  del  lugar 
en  que  radica  la  casa  del  religioso,  y  el  mismo  Or¬ 
dinario  decreta  la  dimisión  según  su  prudencia. 

En  los  religiosos  clericales  exentos,  para  la  dimi¬ 
sión  de  ios  profesos  de  votos  perpetuos,  sean  solem¬ 
nes,  sean  simples,  es  necesaria  la  tramitación  de  un 
proceso  ante  el  tribunal  religioso  que  ha  de  haber 
ad  hoe  en  cada  orden  ó  instituto,  y  que  se  compon¬ 
drá  del  general,  de  otros  cuatro  jueces,  por  lo  me¬ 
nos,  y  de  un  fiscal.  Para  llegar  al  proceso  es  necesa¬ 
rio  que  hayan  precedido:  l.°  graves  delitos  externos : 
tres  por  lo  menos  ó  uno  continuado  y  repetido,  que 
equivalga  á  tres;  2.°  las  amonestaciones :  en  forma, 
repetidas  y  acompañadas  de  exhortaciones,  repren¬ 
siones  y  castigos,  y  3.®  defecto  de  enmienda.  Hechas 
sin  fruto  las  amonestaciones,  el  iumediato  superior 
mayor  recoge  las  actas  y  documentos  y  los  remite  al 
general,  quien  los  hace  examinar  por  el  fiscal.  Des¬ 
pués  se  instruye  el  proceso,  en  el  que  debe  constar 
todo  lo  anterior,  y  una  vez  oído  el  fiscal  y  el  reo,  el 
tribunal  pronuncia  la  sentencia,  que  para  su  ejecu¬ 
ción  ha  de  ser  confirmada  por  la  Santa  Sede.  El  re¬ 
ligioso  de  votos  perpetuos  que  ha  sido  dimitido 
queda,  ordinariamente,  ligado  con  los  votos,  reduci¬ 
do  al  estado  laical,  si  fuere  minorista,  y  si  ordenado 
in  sacris,  sujeto  á  varias  penas  canónicas,  según  la 
gravedad  del  pecado  que  dió  lugar  á  la  dimisión,  y 
con  la  obligación  de  volver  al  claustro  y  hacerse 
digno  de  ser  recibido  en  61.  En  casos  extraordina¬ 
rios  puede  formarse  un  juicio  sumario  de  expulsión, 
asi  para  estos  religiosos  como  para  I09  precedentes, 
y  separarlos  inmediatamente  de  la  Religión.  Tam¬ 
bién  tienen  los  superiores  facultades  especiales  para 
los  países  muy  distantes  de  Roma,  con  laB  cuales 
pueden  proceder  rápidamente  y  con  competeucia  su¬ 
ficiente. 
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S .  P.  Beuedicti  (Lyón,  1690);  Mocchegiani,  Juris¬ 
prudente  ecclesiastica  (Quarracchi,  1904);  Molitor, 
Religiosi  juris  capí  la  selecta  (Ratisbona,  1909);  Ner- 
vegna,  De  jure  practico  regularium  (Roma,  1900); 
Oviedo,  Tractatns  de  professionibus,  etc.  (Zaragoza, 
1643);  Passerini,  De  hominum  statibus;  Pellizarius, 
Manuale  regularium.  Tractatio  de  monialibus  (Roma, 
1761);  Piato,  Praelect.  juris  regnlaris  (Tournai, 
1898);  Reiffenstuel,  Jus  eanonicum  utiiversum;  Ro- 
tarius,  Theologie  moralis  regularium ;  Sánchez,  ln 
decalogum  (V,  III,  IV,  V;  VI,  V);  Schiewitz,  Das 
orientalische  Mónchium  (Maiuz,  1904);  SchmalzgrQ- 
ber,  In  lib .  111  decretal,  (t.  31,  n.  149  y  siguien¬ 
tes);  Santo  Tomás,  Summa  Theol.  (2.*,  2.M,  q.  186, 
etcétera);  Suárez,  De  religione  (tract.  7,  lib.  VI, 
cc.  1,  2  y  12);  Vermeersch,  De  relig .  instit.  et  per - 
sonis  (Brujas,  1905,  1907  y  1909);  Wernz,  Jus  de - 
cretalium,  111  (Roma,  1908);  Codex  Juris  Cauoni- 
ci,  De  Religiosis  (cc.  487-681,  Roma,  1917);  Fe¬ 
rraría,  Prompta  Bibliotheca  (Madrid,  1795). 

PROFESIONAL,  adj.  Perteneciente  á  la  pro¬ 
fesión  ó  magisterio  de  ciencias  y  artes.  ||  Relativo  á 
una  profesión  determinada,  como  la  de  las  armas.  Q 
com.  Persona  que  ejerce  uua  ciencia  ó  arte.  J  Pro¬ 
fesionista. 

Profesional  (Higiene).  Hig.  Aunque  la  higiene 
profesional  abarca  en  sentido  lato  el  conjunto  de  las 
actividades  del  hombre  en  sus  diversas  fases  econó¬ 
micas,  el  uso  ha  restringido  aquélla  al  de  las  labo¬ 
res  manuales  ó  á  lo  que  comúnmente  se  denomina 
el  trabajo.  La  importancia  social  de  esta  higiene  de¬ 
riva  del  número  considerable  de  obreros  en  la  época 
moderna  y  las  condiciones  de  su  vida  que  eB  en 
común  y,  por  tanto,  se  efectúa  en  condiciones  espe¬ 
ciales.  La  higiene  profesional  puede  referirse,  pues, 
al  obrero  y  á  la  industria,  agrupándose,  sin  embar¬ 
go,  ambos  aspectos  en  un  solo  capítulo.  El  trabajo 
en  común  es  por  sí  solo  insalubre,  ofreciendo,  ade¬ 
más,  las  diferentes  industrias  causas  especiales  de 
insalubridad,  lo  cual  exige  una  serie  de  cuidados 
adecuados  de  vigilancia  y  preservación.  Los  talleres 
deben  ser,  ante  todo,  objeto  de  limpieza,  la  cual  se 
facilitará  atendiendo  los  pormenores  de  su  instalación 
y  funcionamiento.  Así,  la  pintura  de  las  paredes  será 
lavable  y  el  suelo  impermeable,  debiendo  disponerse 
de  vasos  cerrados  para  materias  de  desecho  y  veri¬ 
ficarse  regularmente  la  evacuación  de  los  demás  re¬ 
siduos  enviando  las  aguas  á  la  cloaca.  Habrá  escu¬ 
pideras  higiénicas  y  water  closets  con  su ficiente  des¬ 
carga  automática  de  agua.  Se  verificará  la  limpieza 
húmeda  fuera  de  las  horas  de  trabajo  y  con  preferen¬ 
cia  después  de  éste,  dejando  abiertas  las  ventanas. 
Los  lavados  serán  frecuentes  y  con  abundancift  de 
aguas  desinfectantes  en  caso  de  necesidad  (agua  de 
Javel,  de  cal,  cresil,  formol).  Los  obreros  tendrán  á 
su  disposición  lavabos  y  baños-duchas,  y  guardarro¬ 
pía  cou  vestidos  especiales  para  el  trabajo,  lo  propio 
que  antisépticos  y  piezas  de  apósito  y  cura.  En  nin¬ 
gún  caso  se  permitirá  que  las  comidas  se  hagan  en 
el  taller.  La  ventilación  es  de  primera  importancia 
en  la  salud  del  personal  obrero,  que  evita  así  muchas 
enfermedades  y  adquiere  mayores  fuerzas  y  apetito. 
Se  calcula  que  para  la  salubridad  de  un  taller  se  re¬ 
quieren  60  in.3  de  aire  nuevo  por  obrero  y  por  hora. 
Se  evitará  el  hacinamiento  para  que  no  haya  aumen¬ 
to  excesivo  de  temperatura  ó  de  proporción  de  ácido 
carbónico  en  la  atmósfera.  La  ventilación  puede  ser 
natural,  efectuándose  en  el  primer  caso  por  las  ven¬ 
tanas,  facilitándose  por  numerosos  dispositivos  como 
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chimeneas  altas,  cestas  de  desprendimiento,  cristales 
perforados  y  ventiladores  helicoidales.  La  ventila¬ 
ción  artificial  es  imprescindible  en  ciertos  casos  como 
en  las  atmósferas  industriales  cargadas  de  polvillo 
pesado  (trabajo  de  pieles).  Pueden  aprovecharse  á 
este  fin  los  ventiladores  de  fuerza  centrífuga  de  alta, 
media  ó  baja  presión  que  se  hallan  especialmente  in¬ 
dicados  en  las  fábricas  de  productos  químicos,  abo¬ 
nos  agrícolas,  altos  hornos,  fundiciones,  minas,  etc. 
Los  ventiladores  á  baja  presión  ó  helicoidales  se  em¬ 
plean  en  los  talleres  ordinarios  (hilados,  tintore¬ 
rías,  curtidos,  etc.),  moviéndose  por  el  aire  mismo 
ó  por  una  máquina  y  existiendo  diversos  modelos 
(Sochet,  Geneste  y  Herscher).  En  cuanto  á  los  ven¬ 
tiladores  eléctricos  de  paletas,  sirven  más  para  des¬ 
plazar  y  refrescar  el  aire  que  para  renovarlo.  El  en¬ 
friamiento  artificial  y  la  humidificación  del  aire  con¬ 
vienen  en  ciertas  industrias  (hilados  y  tejidos)  no 
sólo  para  elaborar  las  materias,  sino  también  parala 
salud  del  operario.  El  principio  es  el  de  los  pulve¬ 
rizadores,  atravesando  el  agua  pulverizada  por  el 
aire  de  ventilación  antes  de  penetrar  en  el  taller. 
Se  conocen  diferentes  sistemas  de  humidificación  ó 
ventilación  de  aire  húmedo  como  el  de  Pedrazetti,  el 
humidificador  con  chorro  de  agua  de  los  hermanos 
Koerting,  los  refrescadores  de  aire  Garlandat-Neze- 
reaux,  el  refrescador-ventilador  de  Geneste-Hers- 
cher.  En  invierno  el  aire  húmedo  debe  recalentarse 
antes  de  entrar  en  el  taller.  El  sistema  Sturtevant 
permite  emplear  un  aparato  central  á  la  vez  para 
calefacción,  ventilación  y  aportado  humedad  al  aire. 
La  calefacción  de  los  talleres  se  logra  por  diversos 
procedimientos,  debiendo  preferirse,  siempre  que 
sea  posible,  la  central  por  agua  caliente  ó  vapor  á 
baja  presión.  La  razón  de  ello  estriba  en  la  rapidez  de 
obrar,  la  comodidad  de  sn  empleo  y  menores  peli¬ 
gros  de  incendio.  Las  superficies  calefactoras  (radia¬ 
dores  de  aletas)  existirán  en  número  suficiente  y  en 
la  situación  debida.  El  inconveniente  de  la  pérdida 
de  combustible  se  atenúa  con  purgadores  automáti¬ 
cos  para  el  vapor  y  la  bomba  Menesson  para  resti¬ 
tuir  á  la  caldera  el  agua  caliente.  Contra  el  calor  y 
el  sol  se  emplean  los  cristales  teñidos  de  azul  ó  bien 
tejas  ó  vidrios  barnizados  de  blanco.  La  iluminación 
natural  se  asegurará  con  ventanas  elevadas  para  que 
llegue  á  todos  los  puntos  del  taller  con  igual  intensi¬ 
dad.  Se  orientarán  aquéllas  hacia  el  N.,  donde  es  más 
suave  la  luz  y  con  menores  variaciones  que  la  del 
E.  y  O.  En  cuanto  á  la  del  S.  se  rechazará  por  ser 
fatigosa  y  resultar  sobrado  caliente  en  verano.  El 
cotor  de  los  cristales  tiene  su  importancia  cuando 
deben  emplearse  especiales  como  ocurre  en  las  fá¬ 
bricas  de  placas  y  productos  fotográficos.  El  rojo  es 
excitante,  mientras  que  el  verde  ó  el  violeta  son  se¬ 
dantes.  En  cuanto  ó  los  colores  de  las  paredes,  gene¬ 
ralmente  serán  claros.  La  iluminación  artificial  se 
obtiene  por  numerosos  procedimientos,  siendo  el 
mejor  de  todos  ellos  el  eléctrico.  Su  brillo,  en  efec¬ 
to,  no  es  deslumbrador  y  su  intensidad  puede  gra¬ 
duarse  en  tanto  que  su  luz  es  sumamente  favorable. 
Débese  esto  á  su  pobreza  en  rayos  químicos,  su  falta 
de  oscilaciones  y  desprendimiento  de  calor  y  produc¬ 
tos  de  combustiones  y  sus  escasos  peligros  de  incen¬ 
dio  si  se  evitan  los  cortacircuitos.  Las  mejores  lám¬ 
paras  son  las  de  cristal  amarillo,  de  filamento  de 
carbono, A  mejor  aún,  metálicas,  ardiendo  en  el  vacío 
(lámpara  Nemst).  La  iluminación  por  tubos  incan¬ 
descentes  (efluvios  eléctricos  con  gases  enrarecidos) 
evita  las  sombras  y  penumbras,  aumentando  la  su¬ 
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perficie  de  emisión.  La  iluminación  por  acetileno  es 
demasiado  deslumbradora  y  peligrosa,  debiendo  en 
todo  caso  acompañarse  de  tubos  de  escápe  para  pre¬ 
venir  las  explosiones.  El  gas  estará  provisto  de  re¬ 
guladores  que  den  una  altura  constante  á  la  llama  y 
una  luz  uniforme.  Cuando  se  temen  peligros  de  in¬ 
cendio  ó  explosión  se  cerrarán  las  lámparas,  colo¬ 
cándolas  fuera  del  taller.  Las  lámparas  de  gas  ó 
petróleo  estarán  suficientemente  alejadas  del  obrero 
para  prevenir  los  riesgos  de  incendio  y  explosión. 
El  petróleo,  la  bencina,  benzol  y  alcohol  pueden 
servir  para  lámparas  de  intensidad  luminosa  gra- 
duable  mediante  manguitos  de  incandescencia.  Sin 
embargo,  ofrecen  siempre  el  inconveniente  de  des¬ 
prender  calor  y  gases  tóxicos  y  exponer  á  incendios 
y  explosiones.  La  higiene  industrial  tiene  preceptos 
aplicables  á  diferentes  clases  de  trabajos.  Así,  los 
que  se  realizan  á  elevadas  temperaturas,  como  las 
de  fusión  de  metales  (fundidores,  herreros,  lamina¬ 
dores,  altos  hornos),  la  industria  del  vidrio,  de  pa¬ 
nificación,  fogoneros  mecánicos,  se  hallan  sujetos  á 
influencias  patológicas  especiales.  Estas  resultan  tan¬ 
to  del  calórico  excesivo  como  de  la  inhalación  de  ga- 
Bes.  Así  se  describe  la  fiebre  de  los  fundidores,  los 
desórdenes  oculares  de  los  vidrieros,  los  broncopul- 
monares  de  los  panaderos,  etc.  Para  la  profilaxis  hay 
que  recurrir  á  la  ventilación  y  humidificación  de  la 
atmósfera,  al  uso  de  vestidos  de  cuero,  galochas  con 
polainas,  pantalones  y  anteojos  de  mica.  La  substi¬ 
tución  del  soplado  bucal  por  el  mecánico  (pistones 
Robinet,  aire  comprimido)  facilita  el  trabajo  y  corta 
lesiones  traumáticas  (dilatación  del  conducto  de  Sté- 
non).  Funcionan,  además,  sistemas  especiales  de 
aireación-refrigeración,  pudiendo  citarse  el  de  Gi- 
vors  como  uno  de  los  más  perfectos  en  su  género. 
Para  los  panaderos,  que  tan  á  menudo  son  tubercu¬ 
losos,  se  ha  instituido  en  algunos  países,  como  Ho¬ 
landa  y  Finlandia,  la  prohibición  del  trabajo  noctur¬ 
no.  Sería,  además,  deseable  que  la  panificación  se 
hiciese  por  completo  mecánica.  El  trabajo  en  la  hu¬ 
medad  obliga  á  ciertas  precauciones  higiénicas  según 
el  modo  cómo  se  realiza.  En  algunas  industrias,  como 
los  hilados,  no  sólo  se  necesita,  sino  que  se  provoca 
la  humedad.  En  cambio,  en  ciertas  otras,  como  las 
tintorerías,  la  humedad  sólo  es  nociva,  debiendo  for¬ 
zosamente  eliminarse.  Aparte  de  la  influencia  del 
vapor  acuoso,  hay  la  del  agua  en  contacto  de  una 
parte  del  cuerpo  y  que  obra  de  diverso  modo  según 
sea  fría  ó  caliente.  De  un  modo  general  la  humedad 
relaja  los  tejidos  y  retarda  la  nutrición,  predispo¬ 
niendo  al  escrofulismo,  las  afecciones  catarrales  y  las 
reumáticas.  La  acción  más  dañina  de  la  humedad 
caliente  se  explica  por  I09  obstáculos  que  opone  á  los 
fenómenos  nutritivos  y  funciones  exhaladoras  y  res¬ 
piratorias  de  la  piel.  Debe  agregarse,  además,  la 
acción  local  de  substancias  orgánicas,  descompues¬ 
tas  y  microbíferas  (triperos,  pellejeros,  hiladores  da 
seda,  sombrereros,  nacaradores,  blanqueadores)  y  la 
acción  irritante  de  substancias  minerales  (tintoreros, 
aprestadores  de  tejidos,  raspadores  de  metales).  El 
agua  sobrado  fría  ó  caliente  produce  alteraciones  en 
los  dedos  que  van  desde  el  entumecimiento  ¿  la  ne¬ 
crosis  (obreros  de  productos  químicos,  desengrasa¬ 
dores).  Las  dermatitis  profesionales  aparecen  por  la 
maceración  de  la  piel,  como  se  observa  en  las  lavan¬ 
deras,  pescadores,  descargadores,  desguazadores  de 
buques  en  los  astilleros.  Otras  dermatitis  se  origi¬ 
nan  por  el  contacto  de  líquidos  irritantes,  afectando 
ya  u n  tipo  bipejrhidrósicQ  (fotógrafos,  blanqueado- 
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res),  ya  ano  papilar  simple  6  ulcerado  (pellejeros, 
blanqueadores),  ja  uno  eritematoso  j  pustuloso  (hi¬ 
ladores  y  cardadores  de  capullos  de  seda).  También 
se  observan  dermatosis  profesionales  por  materias 
fermente8cibles,  adoptando  la  forma  eczematosa  (en- 
riadores  de  cáñamo)  ó  la  exfoliatriz  (almidoneros  y 
fecaleros).  Los  vahos,  además,  obscurecen  la  atmós¬ 
fera  y  ponen  resbaladizo  el  suelo,  convirtiéndose  asi 
en  origen  de  caldas  y  accidentes  traumáticos.  La 
profilaxis  general  consiste  en  eliminar  los  vahos  y 
evacuar  Ja  humedad  por  una  ventilación  activa,  que 
puede  combinarse  con  la  aspiración  local.  Se  pinta¬ 
rán  los  muros  con  materias  impermeables  (cemento 
ó  estuco)  y  se  blanquearán  de  cal  en  la  parte  alta. 
£1  suelo  será  de  baldosas  ó  cemento,  debiendo  re¬ 
cubrirse  de  aserrín  y  tener  canales  de  pendiente  ade¬ 
cuada  por  donde  pueda  escurrirse  el  agua.  Para  el 
trabajo  vestirán  los  obreros  con  delantales  imper¬ 
meables,  zuecos,  galochas  con  polainas  y  guantes 
protectores.  Las  medidas  especiales  varían  para  cada 
iudustria,  y  asi,  en  los  confiteros  estriban  en  lavados 
frecuentes  y  cepillado  de  las  uñas;  en  los  hiladores 
y  clasificadores  de  seda  en  el  apartamiento  de  los 
depósitos  de  maceración,  renovando  con  frecuencia 
el  agua.  El  trabajo  en  el  aire  comprimido,  ya  en  ca¬ 
jas  Triger  (construcción  de  pilares  de  puente),  ya  en 
escafandros  (pesca  de  esponjas),  da  lugar  á  acciden¬ 
tes  que  son,  sobre  todo,  de  decompresión  ó  sea  al 
salir  el  obrero.  Se  describe  una  forma  auricular  con 
zumbidos  y  sordera,  otra  vertiginosa  con  mareo,  em¬ 
briaguez  y  calda  súbita,  otra  sincopal  con  pérdida 
de  conocimiento  y  aturdimiento  al  despertar  y,  por 
fin,  otras  más  raras,  apopléticas  y  afásicas,  que  pue¬ 
den  terminar  fatalmente.  Asimismo  se  señalan  acci¬ 
dentes  medulares  con  paresia  ó  parálisis,  acompaña¬ 
das  de  anestesias  y  seguidas  á  veces  de  contracturas. 
Los  accidentes  de  origen  periférico  consisten  en 
dolores,  comezones,  desórdenes  laberínticos  de  tipo 
Méniére  y  cardiopulmonares.  La  gravedad  de  tales 
accidentes  depende  no  sólo  del  grado  y  tiempo  que 
dure  la  presión,  sino  también  de  la  rapidez  de  la 
decompresión.  Cuando  la  permanencia  en  el  agua 
ha  de  prolongarse  varias  horas  debe  usarse  un  vesti¬ 
do  especial  y  asegurar  la  protección  de  los  ojos.  De- 
nayrouse  añade  á  este  fin  en  su  escafandro  un  semi- 
antifaz  y  un  vestido  acauchado  donde  pueda  enviarse 
el  aire  de  aspiración.  Hay  que  proceder  para  estos  tra¬ 
bajos  á  una  selección  de  los  obreros,  prefiriendo  los 
de  veinticinco  á  treinta  y  cinco  años,  y  eliminando 
los  bronquíticos,  cardíacos, arterioescleróticos  y  reu¬ 
máticos.  Aquéllos  evitarán  cuidadosamente  todo  ex¬ 
ceso  y  en  particular  el  alcoholismo.  Deberán  instruir¬ 
se  del  peligro  que  corren  y  del  modo  de  remediarlo, 
comenzando  por  admitirle  al  trabajo  á  presiones  poco 
elevadas.  La  estancia  en  el  aire  comprimido  será 
tanto  menor  cuanto  mayor  sea  la  presión,  graduán¬ 
dose  las  horas  de  trabajo  según  las  profundidades. 
Cuando  se  trata  sólo  de  pequeños  accidentes  de  com¬ 
presión,  bastará  con  cerrar  la  boca  y  apretar  la  na¬ 
riz,  soplando  á  la  vez  ó  efectuando  varias  deglucio¬ 
nes.  En  cuanto  á  la  decompresión,  debe  ser  lenta  y 
uniforme,  disminuyendo  gradualmente  con  el  núme¬ 
ro  de  atmósferas.  La  salida  del  agua  debe  ser  tanto 
más  lenta  cuanto  mayor  ha  sido  la  profundidad  alcan¬ 
zada.  Se  atenderá  ¡í  evitar  el  enfriamiento  cuando  sale 
el  obrero,  valiéndose  de  cámaras  calentadas  ó  estu¬ 
fas  eléctricas.  Se  tendrán,  además,  cobertores  de 
lana,  guantes  de  crin  para  fricciones  secas,  bebidas 
estimulantes  y  baños  de  vapor  en  caso  <jp  necesidad. 


En  caso  de  accidentes  graves  no  se  recurrirá  si  oxí¬ 
geno,  que  nada  remediaría,  sino  á  Ja  recompresión 
inmediata  en  una  atmósfera  pobre  en  dicho  gas.  El 
trabajo  en  los  medios  mefíticos  de  gases  y  vaporee 
tóxicos  es  común  ¿  varias  industrias.  Asi,  el  hidró¬ 
geno,  aunque  no  sea  tóxico,  asfixia  por  falta  de  oxí¬ 
geno  (industrias  electrolíticas,  de  fabricación  de 
acumuladores,  cemento  metálico).  Los  vapores  sul¬ 
furosos  y  nítricos  (fábrica  de  explosivos,  grabado  de 
cobre)  obran  directamente  como  irritautes.  El  amo¬ 
níaco  provoca,  además  de  irritación  de  las  vías  res¬ 
piratorias,  diversas  erupciones,  generalmente  fo- 
runculosas  (fabricación  de  sosa  Solway,  aparatos 
refrigerantes,  fabricación  de  sulfato  amónico).  Los 
vapores  fosforados  ó  de  hidrógeno  arssniado  actúan 
como  deletéreos  en  las  fábrica*  de  blanco  de  zinc  y 
talleres  de  preparación  de  hidrógeno.  Los  gases  sul¬ 
furosos  se  producen  no  sólo  en  la  extracción  del 
azufre,  sino  también  en  la  preparación  de  cerillas, 
la  de  hielo  por  el  procedimiento  Picquet,  el  azufrado 
de  toneles,  etc.  El  hidrógeno  sulfurado  se  produce 
en  las  fábricas  de  gas  y  amoníaco,  en  la  limpieza  y 
reparación  de  letrinas  y  cloacas,  en  las  jabonerías, 
tenerías  y  refinerías  y  en  la  fabricación  del  sulfuro 
de  carbono  y  la  explotación  de  los  posos  de  sosa. 
Las  intoxicaciones  son  agudas  ó  crónicas,  produ¬ 
ciendo  á  veces  inexplicables  enfermedades,  como 
anemia,  neurastenia,  ete.,que  no  parecen  relacio¬ 
narse  con  el  trabajo.  El  cloro  que  se  desprende  en  la 
fabricación  de  los  cloruros  produce  un  acné  tubercu¬ 
loso  que  recuerda  una  incrustación  de  granos  de 
pólvora  (dermatitis  electrolítica  de  Tumouze).  Loa 
vaporee  de  ácido  clorhídrico  existen  en  las  fábricas 
que  lo  emplean  (fabricación  del  fósforo  Coignet.  de 
superfosfatos,  tratamiento  de  los  trapos).  Los  vapo¬ 
res  de  bromo  se  producen  en  la  manipulación  de 
este  cuerpo  y  sus  derivados,  mientras  que  los  de 
ácido  fluorhídrico  aparecen  en  el  grabado  del  vidrio. 
El  óxido  de  carbono  debe  temerse,  sobre  todo,  en  las 
fábricas  de  metalurgia  y  las  fundiciones  de  hierro, 
las  vidrierías,  fuegos  de  fragua,  talleres  de  repasa¬ 
do,  soflamado  de  hilos,  tostsción  de  tejidos,  fabrica¬ 
ción  de  manguitos  de  incandescencia,  hogares  de 
preparación  de  aleaciones,  motores  de  gas  pobre. 
La  intoxicación  reviste  la  forma  crónica  con  este 
gas,  pudiendo  determinarse  fenómenos  graves  con¬ 
secutivos  (parálisis,  apoplejía,  anemia).  El  ácido 
carbónico  es  poco  tóxico,  pero  impropio  para  la  res¬ 
piración,  desprendiéndose  en  las  cervecerías,  hornos 
de  cal,  cubos  de  vendimia,  etc.  Ambos  gases  pueden 
dosiflearse  por  aparatos  adecuados,  como  el  carboxi- 
doscopio  de  Gunco  y  el  carboacidómetro  de  Wolert. 
El  gas  del  alumbrado  es  peligroso  no  sólo  durante 
su  fabricación,  sino  también  por  su  mismo  uso,  de¬ 
jando  aparte  los  accidentes  posibles  (escapes).  El 
gas  de  agua  se  considera  generalmente  mucho  más 
tóxico.  El  sulfuro  de  carbono  es  peligroso  quizá  por 
sus  impurezas,  empleándose  como  disolvente  de  los 
cuerpos  grasos.  Los  vapores  cianmados  se  producen 
durante  la  galvanoplastia,  la  fabricación  de  fulmina¬ 
to  de  mercurio  y  productos  amoniacales,  la  impre¬ 
sión  del  azul  de  Prusia  sobre  la  tela. 429  conocido  el 
peligro  de  los  vapores  mercuriales  en  el  estañado  de 
las  lámparas,  fabricnción  de  las  de  incandescencia, 
de  espoletas  ó  cebos  con  cáj  sula  de  fieltro  y  dorado 
de  metales.  Los  vapores  de  bencina  sólo  son  tóxicos 
por  sus  impurezas,  desprendiéndose  en  las  fábricas 
de  cables  de  caucho,  impermenbi'i/nción  y  limpieza 
de  tejidos.  La  llamada  sarna  ile  los  refinadores  de 
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Bremond  (papilomas)  se  eree  debida  á  loe  vapores 
de  petróleo.  Los  vapores  de  éter  y  trementina  son 
peligrosos  é  incómodos.  Los  de  alcohol  se  observan 
en  las  destilerías,  fábricas  de  barnices,  sombreros  de 
fieltro,  ete.  El  arsénico  da  origen  á  vapores  y  polvos 
en  las  fábricas  de  colores  (anilinas),  de  papeles  pin¬ 
tados  (verde  de  Scbweinfurth),  peleterías,  orfebre¬ 
rías,  fábricas  de  flores  artificiales,  talleres  de  em- 
pajamiento.  Los  vapores  de  tintorería  son,  por  lo 
general,  poco  tóxicos.  En  cuanto  á  los  polvos  y 
emanaciones  plúmbicos  forman  parte  del  cuadro 
clínico  de  saturnismo  en  su  etiología  y  patogenia. 
Para  proteger  á  los  obreros  de  las  emanaciones  de¬ 
letéreas  se  requiere,  ante  todo,  una  buena  cubica¬ 
ción  y  una  ventilación  enérgica.  Además,  deberán 
adoptarse  diversas  precauciones  complementarias, 
como  son  la  duración  limitada  del  trabajo  y  por 
grupos  de  dos  obreros.  Estos  llevarán  cinturón  de 
seguridad  y  estarán  asistidos  de  un  vigilante  coloca¬ 
do  al  exterior.  Para  la  limpieza  de  las  cámaras  de 
plomo,  en  la  preparación  del  ácido  sulfúrico,  convie¬ 
ne  esperar  quince  dias  después  de  su  apertura  para 
volver  á  peuetrar  en  ellas. 

Deben  igualmente  conocerse  los  peligros  del  clo¬ 
ro  en  las  cámaras  donde  se  halla  combinado  con  la 
cal.  El  raspado  de  los  gasómetros  supone  peligros 
de  asfixia  si  los  compartimientos  no  cierran  hermé¬ 
ticamente  y  la  atmósfera  no  está  saneada.  Lo  propio 
cabe  decir  de  las  minas  y  túneles  si  no  se  ha  reno¬ 
vado  el  aire,  de  los  cubos  con  heces  de  cebada,  de 
las  letrinas,  cloacas,  cisternas  y  pozos  negros.  El  ras¬ 
pado  de  las  letrinas  deberá  evitarse,  en  lo  posible, 
durante  el  verano.  Convendrá  absorber  previamente 
los  gases  con  cal  ó  evacuarlos  hasta  que  pueda  ar¬ 
der  un  fósforo.  Los  vapores  de  formol  pueden  absor¬ 
berse  por  el  ácido  nítrico.  Los  obreros  y  vigilantes 
deberán  ser  expertos  para  administrar  los  primeros 
socorros  á  los  asfixiados  (tracción  de  la  lengua  de 
Laborde,  respiración  artificial  de  Sylvester).  Sea 
como  quiera,  lo  más  práctico  es  el  uso  de  aparatos 
respiradores  que  responden  á  diferentes  tipos.  Así, 
el  de  neutralización  química  ó  depuración  del  aire 
ha  dado  lugar  á  varios  modelos,  eomo  la  máscara  de 
Gosse  y  los  aparatos  respiradores  de  Stenhouse  y 
de  Ferrari.  Se  halla  formada  la  primera  de  trozos  de 
esponja  empapada  en  una  solución  de  potasa  contra 
los  vapores  ácidos  ó  de  agua  clorurada  contra  el 
hidrógeno  sulfurado,  los  gases  amoniacales  y  pútri¬ 
dos,  ó  de  agua  de  cal  contra  el  ácido  carbónico.  El 
respirador  de  Stenhouse  comprende  una  delgada 
capa  de  carbón  de  leña  platinizada  entre  dos  rejillas 
metálicas.  Tyndall  y  Layet  han  propuesto  modelos 
análogos.  El  respirador  de  Ferrari  es  una  verdade¬ 
ra  botella  de  salvamento  empleada  coutra  los  vapo¬ 
res  de  ácido  sulfuroso  en  los  azufreros  de  la  Romana. 
Es  una  caja  que  se  lleva  á  la  cintura  y  se  compone 
de  dos  cilindros  encajados.  El  primero,  formando 
cobertera,  se  sumerge  en  el  segundo,  lleno  hasta 
mitad  de  agua,  y  contiene  una  tubulura  central  por 
donde  penetra  el  aire  inspirado.  Este  se  mezcla  con 
el  agua  para  ascender  luego  á  dos  compartimientos 
provistos  de  esponjas  húmedas.  Una  abertura  de 
válvula  da  paso  al  ñire  espirado.  El  aparato  se  com¬ 
pleta  con  una  embocadura  colocada  ante  la  boca  y 
un  par  de  anteojos.  Otro  tipo  de  aparatos  respirado¬ 
res  es  el  de  los  que  toman  el  aire  exteriormente, 
existiendo  varios  modelos,  como  el  de  Denayrou.se- 
Pa  tilín.  Cuando  se  trata  de  penetrar  en  locales  me¬ 
fíticos  á  pequeña  distancia  del  aire  puro  se  adopta 


el  referido  modela  de  la  táríedad  simple.  Es  una 
máscara  con  anteojos  y  cámara  de  aire  que,  entre 
labios  y  dientes,  tiene  un  cierrabocas  con  tubo  de 
respiración.  Esta  desemboca  en  una  cámara  respira¬ 
toria  fija  con  un  cinturón,  y  eu  la  cual  un  doble 
juego  de  válvulas  de  caucho  permite  el  acceso  del 
aire  exterior  y  lo  evacúa  fuera  del  aire  inspirado. 
Cuando  se  deba  penetrar  lejos  del  aire  puro  se  adap¬ 
ta  al  aparato  un  juego  de  fuelles  para  que  penetre  el 
aire  nuevo.  El  aspirador  nasal  de  Chauveau  es  una 
máscara  colocada  delante  de  la  nariz,  cada  una  de 
cuyas  aberturas  comunican  por  un  tubo  de  caucho 
con  un  conducto  de  dos  válvulas,  una  para  el  aire 
inspirado  procedente  del  exterior  y  otra  para  el  aire 
espirado.  El  escafandro  de  Desgrez  y  tialthazard 
permite  trabajar  durante  una  hora  gracias  á  una 
provisión  de  bióxido  sódico  que,  en  presencia  del 
agua,  desprende  oxígeno.  Este  último  se  respira 
mientras  la  sosa  fija  el  ácido  carbónico  espirado» 
Otro  tipo  de  aparatos  respiradores  es  de  los  que  tie¬ 
nen  depósito  portátil  de  aire  ó  de  oxígeno.  El  más 
sencillo  es  el  de  Arcet  y  Gaultier  de  Claubry,  que 
consta  de  un  saco  de  cuero  colocado  en  una  jaula  de 
mimbre  que  se  carga  sobre  los  hombros.  Correspon¬ 
de  por  la  boca  con  dos  tubos,  que  sirven  alternati¬ 
vamente  para  el  aire  espirado  y  el  inspirado.  Para 
esto  deben  cerrarse  alternativamente  las  aberturas 
con  la  lengua.  El  aparato  de  Raynaud  es  un  saco 
de  caucho  lleno  de  oxígeno,  y  encima  del  cual  se 
encuentra  un  depósito  con  piedra  pómez  machacada 
y  empapada  de  potasa  cáustica.  Posee,  además,  un 
doble  tubo  con  estrangulaciones  que  forman  valvas 
inspiradoras  y  espiradoras.  Por  fin,  hay  un  cierra- 
bocas  que  completa  el  aparato.  El  aire  espirado  atra¬ 
viesa  la  piedra  pómez  en  toda  su  altura  y  se  des¬ 
prende  del  ácido  carbónico  que  se  absorbe  y  del 
vapor  de  agua  que  se  fija.  Queda  entonces  el  nitró¬ 
geno  que,  gracias  al  aporte  de  nuevas  cantidades  de 
oxígeno,  reconstituye  el  aire  respirable.  Para  com¬ 
pletar  este  artículo,  en  lo  referente  á  intoxicaciones 
profesionales,  V.  los  de  Hidrargirismo,  Fospobis- 
mo  y  Saturnismo. 

BibUogr.  J.  Courmont,  Manual  de  higlem  (edi¬ 
ción  Espasa,  Barceloua);  Max  Rubner,  Tratado  di 
Mgiim  (ed.  Espasa,  Barcelona);  I*anglois,  Précit 
d'hygiéne( París,  1916);  S&miscb,  Handbueh  d.  Hy - 
giem  (Berlín,  1914);  Notter  y  Firth,  A  text-book 
of  Hygitne  (Londres,  1915);  Chantemesse  y  Mosny, 
frailé d' Hygiém  (París,  1920);  Courtois-Suffit,  Hy- 
giént  de  V industrie  (París,  1919);  Guiraud,  Manuel 
pratiqut  d’ hygitne  (París,  1918);  Macaigne,  Précit 
d'hygitne  (París,  1920);  Martial,  V ouvrier ,  son  hy- 
giéne,  ton  ateliert  ton  habitation  (París,  1921);  Pe- 
rrin  y  Madot,  Hygitne  indnttrielle  (París,  1918); 
Schoufs,  Traité  d’hygiéne  pratiqne  (París,  1917); 
Smolensky,  Traité d' hygitne  (París,  1920);  Leclerc 
de  Pulligny,  Hygitne  industrien v  (París,  1921); 
H.  Bauer,  Gesundheits  gtfahrliche  Industrien  (Ber¬ 
lín,  1918);  Beuder,  Qemrbliche  Getnndheitspjlege 
(Berlín,  1919);  Ewald,  i Sosia  le  Medizin  (Berlín, 
1920);  Fischer,  Grundritt  d.  tozialen  Hygiene  (Ber¬ 
lín,  1917);  Hugge,  Grundritt  d.  Hygiene  (Berlín, 
1919);  Weye,  Handbueh  d .  Arbeiterkrankheiten 
(Berlín.  1921);  Rubner  y  Gruber,  Handbueh  d.  Hy¬ 
giene  (Berlín,  1919);  Abel,  Handbueh  d.  prahtischen 
Hygiene  (Berlín,  1917);  Fürst,  Handbueh  d.  tozia¬ 
len  Medizin  (Berlín,  1919);  Mosse  y  Tugendreich, 
Krankheit  u.  toziale  Lage  (Berlín,  1921);  Rambou- 
sek,  Lehrbnch  d.  Gewerbhygiene  (Berlín,  1921),  y 
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nombramiento  hubiera  de  recaer  en  persona  de  no¬ 
toria  reputación  científica  que  pertenezca  al  profeso¬ 
rado  oficia). 

2. °  Por  concurso  libre  entre  catedráticos  nume¬ 
rarios  de  la  facultad  á  que  corresponda  la  vacante. 

3. °  Por  oposición  libre  entre  doctores. 

Por  las  mismas  disposiciones  y  por  los  Reales  de¬ 
cretos  del  31  de  Abril  de  1915  y  del  21  de  Diciem¬ 
bre  de  1917  se  rige  el  ingreso  al  cargo  de  auxiliar 
numerario.  Los  auxiliares  pueden  optar  á  las  cáte¬ 
dras  qne  se  anuncien  á  oposición  restringida  entre 
los  de  esta  categoría.  Los  pensionados  en  el  extran¬ 
jero  á  quienes  la  Junta  para  ampliación  de  estudies 
haya  concedido  el  certificado  de  suficiencia  se  equi¬ 
paran  á  los  auxiliares  para  los  efectos  de  la  oposición 
restringida. 

Las  oposiciones  á  cátedras  se  convocan  por  el  Mi¬ 
nisterio  en  caalquier  tiempo. 

La  jubilación  de  los  catedráticos  de  Universidad, 
lo  mismo  que  la  de  todo  el  profesorado  español  de¬ 
pendiente  del  ministerio  de  Instrucción  pública,  está 
regulada  por  los  RR.  DD.  del  l.°  de  Octubre  de 
1909  y  del  9  de  Febrero  de  1912  y  por  la  Ley  del 
27  de  Julio  y  Reglamento  del  7  de  Septiembre  de 
1918.  Según  estas  disposiciones,  la  edad  será  la  de 
setenta  años,  tanto  para  las  jubilaciones  voluntarias 
como  para  las  forzosas,  salvo  los  casos  de  imposibili¬ 
dad  física  ó  intelectual.  Asi  que  resulte  un  catedrá¬ 
tico  ó  profesor,  cualquiera  que  sea  su  edad,  con  im¬ 
pedimento  físico  ó  intelectual  que  le  inhabilite  para 
la  enseñanza,  el  jefe  del  establecimiento  á  que  perte¬ 
nezca  lo  pondrá  por  el  conducto  jerárquico  ordina¬ 
rio  en  conocimiento  del  ministerio  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes,  para  la  incoación  del  expe¬ 
diente  de  jubilación  ó  resolución  que  corresponda. 
Otro  tanto  harán  los  jefes  de  los  mencionados  esta¬ 
blecimientos  cuando,  cumplida  la  edad  de  setenta 
años  por  los  catedráticos  ó  profesores,  entendiesen 
aquéllos  que  por  la  falta  de  asiduidad  en  el  desem¬ 
peño  de  sus  cargos  ú  otros  motivos  relacionados  con 
el  bien  de  la  enseñanza,  sería  conveniente  acordar 
su  jubilación.  En  todo  caso,  al  cumplir  los  catedrá¬ 
ticos  y  profesores  la  edad  de  setenta  años  lo  partici¬ 
pará  también  al  Ministerio  el  jefe  del  establecimiento 
á  que  aquéllos  respectivamente  pertenezcan  para  dar 
con  ello  principio  al  expediente  en  que  determine  la 
situación  que  les  competa.  Aun  sin  las  comunicacio¬ 
nes  especiales  prevenidas  por  el  artículo  precedente, 
el  ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  de¬ 
berá  disponer  en  cualquiera  de  los  casos  á  que  el 
mismo  artículo  se  contrae,  que  se  incoe  el  oportuno 
expediente  de  jubilación,  teniendo  á  la  vista  el  per¬ 
sonal  del  interesado,  los  partes  mensuales  de  asisten¬ 
cia,  las  calificaciones  de  que  haya  sido  objeto  y  los 
demás  antecedentes  que  hagan  conocer  sus  mayores 
ó  menores  merecimientos.  Ordenada  que  sea  la  in¬ 
coación  del  expediente,  se  procederá  al  reconocimien¬ 
to  médico  del  interesado,  y  después  se  librarán  cer¬ 
tificaciones  por  el  decano  de  la  facultad  ó  el  director 
de  Instituto  ó  Escuela  á  que  pertenezca  el  profesor, 
en  relación  con  los  libros  de  altns  y  bajas  del  perso¬ 
nal,  actas  de  sesiones  ú  otros  actos  á  que  aquél  de¬ 
biera  concurrir  por  razón  de  su  cargo,  partes  de 
asistencia,  registros  de  permisos  y  licencias,  con  los 
demás  antecedentes  que  haya  sobre  ellos,  en  cuyas 
certificaciones  se  consigne  todo  cuanto  sea  condu¬ 
cente  á  comprobar  la  asiduidad  y  constancia  que  du¬ 
rante  los  dos  últimos  años  haya  aquél  prestado  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  profesionales,  ó  el  tiem 


po  que  bava  dejado  de  hacerlo  y  las  causas  que  lo 
motivaran  en  cada  caso.  Llegado  á  este  punto  el  ex¬ 
pediente,  se  pondrá  de  manifiesto  al  interesado  por 
término  de  diez  días  para  que  dentro  de  éstos  expou- 
ga  lo  que  considere  oportuno,  y  transcurridos  dichos 
días  emitirán  su  informe  el  decano  de  la  facultad  ó 
el  director  de  Instituto  ó  Escuela  á  que  aquél  per¬ 
tenezca  y  el  rector  del  distrito,  oyendo  al  Consejo 
Universitario,  todo  con  la  brevedad  posible,  eleván¬ 
dose  inmediatamente  después  el  expediente  ó  la  Sub¬ 
secretaría  del  ministerio  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes. 

Las  jubilaciones  por  imposibilidad  física  serán 
revisables  en  todo  tiempo  en  cuanto  á  las  subsis¬ 
tencias  de  la  causa  que  las  motive.  Los  expedientes 
formados  por  haberse  cumplido  setenta  años,  en  los 
cuales  se  resuelva  la  no  jubilación,  se  revisarán  cada 
dos  años  en  períodos  contados  desde  el  cumplimien¬ 
to  de  aquella  edad,  llenándose  para  la  rerisión  los 
mismos  trámites  que  en  el  expediente  primitivo,  di¬ 
rigidos  á  comprobar  si  el  profesor  á  quien  se  refiera 
continúa  en  aptitud  para  el  buen  desempeño  de  su 
cátedra  y  la  practica  debidamente.  Cuando  cumpli¬ 
dos  los  setenta  y  dos  años  el  catedrático  ó  profesor 
no  solicitare,  dentro  de  los  primeros  treinta  días 
siguientes,  la  revisión  de  su  expediente  para  obtener 
la  declaración  de  seguir  con  su  referida  aptitud,  se 
entenderá  que  opta  por  su  inmediata  jubilación. 

Una  R.  O.  del  9  de  Febrero  de  1912  dispone 
que  los  jubilados  seguirán  figurando  como  honora¬ 
rios  en  el  Claustro  de  su  respectiva  facultad  ó  insti¬ 
tución  docente,  con  voz  y  voto  en  las  Juntas  y  pu- 
diendo  ser  nombrados  rectores,  decanos  ó  directores 
de  aquéllos. 

De  Institutos.  Los  estudios  de  la  licenciatura  de 
las  distintas  secciones  de  las  facultades  de  filosofía  y 
letras  y  de  ciencias,  son  necesarios  para  optar  á  las 
cátedras  de  institutos,  existiendo  un  amplio  criterio 
en  admitir  los  títulos  sin  distinguir  secciones,  pues 
la  legislación  no  Jos  distingue.  Las  oposiciones,  con¬ 
cursos,  traslados  y  jubilación,  se  rigen  por  las  mis¬ 
mas  disposiciones  ministeriales  que  se  han  citado  al 
tratar  de  las  Universidades. 

En  virtud  de  una  R.  O.  del  20  de  Abril  de  1909 
los  profesores  de  Instituto  no  pueden  dedicarse  á  la 
enseñanza  privada  de  asignaturas  cuyo  examen  haya 
de  celebrarse  en  el  mismo  establecimiento. 

De  Escuelas  de  Comercio.  El  ingreso  en  este  pro¬ 
fesorado  fué  siempre  por  oposición,  debiendo  efec¬ 
tuarse  ahora,  según  el  R.  D.  del  16  de  Abril  de  1920, 
por  la  categoría  de  auxiliar  supernumerario  y  me¬ 
diante  concurso  en  relación  con  el  orden  de  conoci¬ 
mientos  propios  de  la  vacante. 

El  aspirante  debe  haber  cumplido  veintiún  años, 
no  pudiéndose  por  ningún  motivo  conceder  dis¬ 
pensa  de  este  requisito,  y  que  acredite  ser  profesor 
mercantil,  salvo  el  caso  de  que  se  trate  de  grupos  de 
asignaturas  de  enseñanzas  gráficas  é  idiomas,  en  que 
bastará  ser  perito  mercantil. 

Cuando  hayan  de  proveerse  auxiliarías  de  seccio¬ 
nes  de  Intendencia,  los  aspirantes  que  sean  profeso¬ 
res  mercantiles  por  el  plan  de  1915,  deberán  osten¬ 
tar,  además,  el  grado  de  intendente  en  la  respectiva 
sección. 

La  presentación  del  título  correspondiente  será 
condición  precisa  para  la  toma  de  posesión  del  cargo 
le  profesor  auxiliar. 

Las  plazas  de  auxiliar  de  todas  clases  y  las  vacan¬ 
tes  que  en  lo  sucesivo  se  produzcan  en  la  categoría 
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de  supernumerarios,  se  anunciarán  á  concurso  por 
los  directores  de  las  Escuelas  respectivas,  dando 
para  la  presentación  de  solicitudes  un  plazo  de  vein¬ 
te  dias.  Transcurrido  éste,  el  Claustro  estudiará  los 
expedientes,  apreciando  los  méritos  de  carácter  do¬ 
cente  oficial,  las  hojas  de  estudios,  los  trabajos  pu¬ 
blicados  y  las  oposiciones  practicadas  por  los  aspi¬ 
rantes  en  orden  á  las  materias  propias  de  la  vacante, 
y  formulará  propuestas  unipersonales  por  mayoría 
absoluta  de  votos,  pudiendo  formularse  voto  par¬ 
ticular  razooado.  El  director  las  enviará  al  Minis¬ 
terio  con  las  instancias  y  documentos  de  los  intere¬ 
sados. 

Quedan  autorizados  los  Claustros  para  exigir  á 
los  aspirantes,  cuando  lo  crean  oportuno,  la  prác¬ 
tica  de  algún  ejercicio  que  permita  apreciar  compa¬ 
rativamente  su  actitud  para  el  desempeño  del  cargo. 

De  Escuelas  Normales.  Dando  aquí  por  repro¬ 
ducido  cuanto  se  ha  dicho  en  el  articulo  Magiste¬ 
rio,  sólo  añadiremos  por  su  carácter  reciente  y  pu¬ 
blicación  posterior,  á  la  del  tomo  que  contiene  aquel 
artículo,  las  principales  disposiciones  del  R.  D.  del 
20  de  Febrero  de  1920,  según  el  cual  las  vacantes 
de  profesores  numerarios  de  Escuelas  Normales  de 
Maestros  y  Maestras  de  Madrid  y  Barcelona  que 
produzcan  baja  en  el  escalafón,  se  proveerán  en  lo 
sucesivo  con  sujeción  á  las  siguientes  reglas: 

1  .*  La  primera  de  cada  tres  vacantes  que  ocurran 
se  anunciará  á  oposición  entre  profesores  numerarios 
que  figuren  en  el  escalafón. 

2. a  Todas  las  demás  vacantes  se  anunciarán  á 
concurso  previo  de  traslado  entre  profesores  nume¬ 
rarios  en  activo  servicio. 

3. a  Las  resultas  del  previo  se  anunciarán  á  su 
vez  á  traslación,  concurso  al  que  podrán  acudir, 
además  de  los  profesores  en  activo  servicio,  los  ins¬ 
pectores  de  primera  enseñanza  procedentes  de  la  Es¬ 
cuela  de  Estudios  Superiores  del  Magisterio. 

4. a  Las  resultas  de  este  último  concurso  se  pro¬ 
veerán  en  turno  de  ingreso. 

Las  vacantes  que,  conforme  á  la  regla  primera 
del  artículo  anterior,  correspondan  á  oposición,  se¬ 
rán  anunciadas  inmediatamente  que  de  ella  se  tenga 
conocimiento  en  el  ministerio  de  Instrucción  públi¬ 
ca,  dándose  un  mes  de  plazo  para  solicitarlas. 

Durante  dicho  plazo  se  procederá  á  nombrar  el 
Tribunal  que  haya  de  juzgar  los  ejercicios,  é  inme¬ 
diatamente  de  terminado  y  resueltas  las  recusacio¬ 
nes  de  jueces,  si  se  presentaran,  se  verificarán  los 
ejercicios. 

En  la  convocatoria  de  las  oposiciones  se  fijará  el 
día  preciso  en  que  dichos  ejercicios  hayan  de  dar 
comienzo. 

De  Escuelas  de  Ingenieros  Industriales.  La  pro¬ 
visión  de  las  cátedras  en  las  Escuelas  de  Ingenieros 
Industriales  se  efectuará  por  permuta  ó  por  trasla¬ 
ción  entre  catedráticos  numerarios  de  las  escuelas 
que  se  sujeten  en  todo  al  Reglamento  publicado  por 
el  Real  decreto  del  G  de  Agosto  de  1907  para  la 
Escuela  de  Madrid. 

Las  vacantes  que  no  se  cubran  por  traslación  se 
anunciarán  á  oposición  entre  ingenieros  industriales 
civiles  españoles  de  las  propias  escuelas.  Estas  opo¬ 
siciones  se  verificarán  en  Madrid. 

El  ejercicio  del  profesorado  es  compatible  con  el 
de  cualquiera  profesión  honrosa  que  no  impida  la 
puntual  asistencia  á  los  actos  oficiales  v  el  cumplido 
desempeño  de  la  enseñanza,  pero  completamente 
incompatible  con  la  enseñanza  privada  de  las  asig¬ 


naturas  que  se  cursan  en  la  Escuela,  aaí  como  de 
las  necesarias  para  el  ingreso  en  ella. 

Además,  se  consignan  en  este  Reglamento  las 
principales  obligaciones  de  los  catedráticos  referen¬ 
tes  á  lag  lecciones  orales,  partes  diarios  á  Secretaria 
respecto  al  estado  de  disciplina  de  las  clases,  asisten¬ 
cia  á  las  Juntas  y  desempeño  de  las  comisiones  que 
se  le  confíen.  Finalmente,  por  un  R.  D.  del  2  de 
Mayo  de  1918  se  dictaron  preceptos  referentes  á  la 
amortización  del  profesorado  de  las  Escuelas  de  Ma¬ 
drid  y  de  Barcelona. 

El  Reglamento  que  regula  la  Escuela  de  Ingenie¬ 
ros  de  Bilbao  fué  aprobado  por  R.  D.  el  29  de  Mavo 
de  1903. 

De  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Minas. 
Los  profesores  de  la  Escuela  pertenecerán  al  Cuerpo 
Nacional  de  Ingenieros  de  Minas  y  serán  nombrados 
por  el  ministerio  de  Fomento  previo  concurso  abier¬ 
to  al  efecto  y  propuesta  unipersonal  formulada  por 
la  Junta  de  profesores,  según  preceptúa  el  R.  D.  del 
19  de  Septiembre  de  1918,  no  pudiendo  ser  pro¬ 
puestos  para  prestar  servicio  en  la  Escuela  de  Inge¬ 
nieros  ios  que  hayan  cometido  falta  grave  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

El  cargo  de  profesor  será  compatible  con  cual¬ 
quiera  ocupación  del  ingeniero  de  minas,  que  no 
impida  la  asistencia  á  clase  ó  á  algunos  de  los  ejer¬ 
cicios  de  la  enseñanza  establecidos  en  el  Reglamen¬ 
to;  mas  para  ello  es  preciso,  en  cada  caso,  la  autori¬ 
zación  del  ministro,  previo  informe  del  director  de 
la  Escuela.  Dicho  cargo  es  totalmente  incompatible 
con  la  enseñanza  privada  de  las  asignaturas  de  in¬ 
greso,  de  las  explicadas  en  la  Escuela  ó  de  las  que 
se  exijan  para  proveer  las  plazas  del  Cuerpo  de  au¬ 
xiliares  facultativos  de  Minas. 

De  la  Escuela  de  Capataces  de  Minas  y  Fábricas 
Siderúrgicas  en  Bilbao.  Las  plazas  de  profesores  de 
esta  Escuela  con  arreglo  á  la  R.  O.  del  19  de  Di¬ 
ciembre  de  1913,  se  proveerán  por  el  ministerio  de 
Fomento  á  propuesta  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de 
Minas,  á  la  que  dirigirán  sus  instancias  los  ingenie¬ 
ros  qtie  aspiren  á  aquéllas  en  el  plazo  de  veinte  días, 
contados  á  partir  de  la  publicación  de  este  decreto 
en  la  Gaceta. 

De  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  Agrónomos. 
Las  vacantes  de  profesores  y  profesores  auxiliares  se 
proveerán  con  sujeción  al  R.  D.  del  28  de  Junio  de 
1910  mediante  concurso,  el  cual  se  anunciará  en  la 
Gaceta  de  Madrid  con  treinta  días  de  anticipación, 
durante  los  cuales  se  presentarán  laa  instancias. 

Los  aspirantes  contarán  por  lo  menos  tres  años  de 
servicio  en  el  activo  del  Cuerpo  ó  seis  al  servicio 
agrícola  particular,  no  habiendo  cometido  en  el  ser¬ 
vicio  falta  alguna  grave. 

Serán  títulos  de  recomendación  haber  prestado 
servicio  en  los  centros  de  enseñanza  y  experimenta¬ 
ción  agrícola,  haber  escrito  Memorias  ó  trabajos  de 
reconocido  mérito  con  relación  á  la  ciencia  del  inge¬ 
niero.  especialmente  los  que  se  refieren  á  materias 
que  constituyen  las  asignaturas  ó  cátedras  vacantes. 

Las  instancias  con  los  documentos  que  acrediten 
los  servicios  prestados,  pasarán  ni  director  de  la  Es¬ 
cuela.  el  cual  las  devolveiá  informadas  á  la  Dirección 
general  de  Agricultura.  Industria  y  Comercio  des¬ 
pués  de  oir  á  la  Junta  de  profesores.  Los  expedien¬ 
tes  así  formados  se  remitirán  á  la. Junta  agronómica, 
la  cual  liará  la  propuesta  unipersonal  por  asignatu¬ 
ra.  El  ministro  de  Fomento  proveerá  las  cátedras 
con  los  propuestos  por  la  Junta  agronómica. 


PROFESORADO 


809 


El  cargo  de  profesor  será  compatible  con  cualquier 
ocupación  que  no  impida  la  asistencia  á  clase,  pero 
es  totalmente  incompatible  con  la  enseñanza  privada 
de  las  asignaturas  que  se  explican  en  la  Escuela,  así 
como  de  las  necesarias  para  ingresar  en  ella. 

De  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Montes. 
Los  profesores  de  esta  Escuela  (R.  D.  del  8  de  Ene¬ 
ro  de  1915)  pertenecerán  al  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Montes,  y  serán  uombrados  por  el  ministerio  de  Fo- 
meuto  en  virtud  de  propuesta  formulada  en  terna  por 
la  Junta  de  profesores.  Es  indispensable  contar  cin¬ 
co  años,  por  lo  menos,  en  el  servicio  activo  del  Esta¬ 
do,  de  corporaciones,  empresas  particulares,  para 
desempeñar  las  plazas  de  profesores  numerarios,  y 
tres  años  para  los  profesores  auxiliares. 

Las  vacantes  se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Madrid . 
Serán  títulos  de  recomendación  el  baber  obtenido 
nota  de  Sobresaliente  ó  muy  Bueno  en  la  calificación 
de  fin  de  carrera,  haber  dirigido  con  acierto  obras  ó 
trabajos,  haber  escrito  Tratados  ó  Memorias  ó  tra¬ 
ducciones  relativo  á  la  ciencia  del  ingeniero. 

Bastará  permiso  del  director  para  dedicarse  á  tra¬ 
bajos  profesionales  compatibles  con  el  cargo;  de  te¬ 
ner  éstos  de  duración  un  mes  ó  más,  precisará  auto¬ 
rización  de  la  Dirección  del  ramo,  á  solicitud  del 
interesado,  informada  por  el  director  de  la  Escuela, 
el  cual  la  cursará. 

Podrá  encomendarse  á  los  profesores  trabajos  oficia¬ 
les  distintos  de  los  peculiares,  siendo  necesario  en¬ 
tonces  informe  previo  del  director,  que  para  emitirlo 
podrá  oír  sobre  el  particular  á  la  Junta  de  profesores. 

Es  absolutamente  incompatible  el  cargo  de  profe¬ 
sor  con  la  ocupación  de  explicar  oficial  ó  privada¬ 
mente  alguna  de  las  asignaturas  que  constituyen  la 
enseñanza  de  la  Escuela  especial,  ó  haya  de  ser  ob¬ 
jeto  del  examen  de  la  misma. 

De  la  Escuela  General  de  Agricultura .  Los  pro¬ 
fesores  serán  elegidos  y  nombrados  por  el  Gobierno 
(R.  D.  del  19  de  Enero  de  1894)  entre  los  ingenieros 
del  Cuerpo  que  reúnan  las  condiciones  siguientes: 

1. *  Ser  propuesto  por  la  Junta  consultiva  agro¬ 
nómica  en  terna  formulada  á  virtud  de  la  relación 
que  al  efecto  remitirá  la  Junta  de  profesores. 

2. °  Haber  transcurrido  ciuco  años  por  lo  menos 
desde  la  conclusión  de  la  carrera. 

3. °  No  haber  cometido  en  el  servicio  ninguna 
falta  calificada  de  grave. 

Serán  títulos  de  recomendación  haber  obtenido  el 
número  1,  el  2  ó  el  3  de  su  respectiva  promoción; 
haber  prestado  los  servicios  en  algún  centro  oficial 
de  enseñanza  y  haber  escrito  Memorias  ó  Tratados 
relativos  á  la  ciencia  del  ingeniero. 

Los  profesores  no  podrán  en  ningún  caso  dedicar¬ 
se  á  la  enseñanza  privada  de  las  asignaturas  que  se 
expliquen  en  la  Escuela  ni  de  las  que  se  exigen  para 
el  ingreso  en  la  misma. 

De  las  Escuelas  de  Peritos  Agrícolas .  Son  pro¬ 
fesores  de  las  Escuelas  de  Peritos  Agrícolas  los  in¬ 
genieros  nombrados  por  la  Dirección  general  del 
ramo,  auxiliándolos  en  la  enseñanza  los  ayudantes 
del  Cuerpo  nombrados  en  igual  forma  (R.  D.  del 
6  de  Agosto  de  1918). 

Del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII.  Regula 
cuanto  ni  profesorado  se  refiere  el  cap.  III  del  Regla¬ 
mento  del  10  de  Julio  de  1903.  Los  profesores  nu¬ 
merarios  existentes  al  promulgarse  dicha  disposición 
continuarán  gozando  de  los  derechos  adquiridos  y 
teniendo  preferencia  para  ocupar  las  vacantes  de 
asignaturas  análogas  á  las  <^ue  desempeñaban. 


IiOs  demás  profesores  serán  nombrados  por  el  Go¬ 
bierno  entre  los  ingenieros  del  servicio  activo  que 
reúnan  las  condiciones  siguientes: 

1. °  Ser  propuestos  por  la  Junta  de  profesores. 

2. *  Haber  transcurrido  por  lo  menos  cuatro  años 
desde  la  terminación  de  la  carrera. 

3. °  No  haber  cometido  en  el  servicio  falta  algu¬ 
na  que  conste  en  su  expediente  personal. 

Serán  títulos  de  recomendación  haber  obtenido  al 
final  de  su  carrera  calificación  de  Sobresaliente  ó 
muy  Bueno,  haber  prestado  servicio  en  algún  centro 
oficial  de  enseñanza  y  haber  escrito  Memorias  ó  Tra¬ 
tados  relativos  á  la  ciencia  del  ingeniero. 

Los  profesores  que  sean  ingenieros  del  Cuerpo 
percibirán,  además  del  sueldo  que  les  corresponda 
por  su  categoría,  la  gratificación,  indemnización  ó 
remuneración  anual  que  el  Gobierno  les  designe. 

El  cargo  de  profesor  será  compatible  con  cual¬ 
quier  ocupación  que  no  impida  la  asistencia  á  clase 
ó  alguna  de  las  demás  obligaciones  que  en  este  Re¬ 
glamento  se  especifican. 

L09  profesores,  ingenieros  y  ayudantes  del  servi¬ 
cio  agronómico  afectos  al  Instituto  Agrícola  de  Al¬ 
fonso  XII,  no  podrán  en  ningún  caso  dedicarse  á  la 
enseñanza  privada  de  las  asignaturas  que  se  explican 
en  la  Escuela,  ni  de  las  que  se  exijan  para  el  ingre¬ 
so,  tanto  en  la  sección  de  ingenieros  como  en  la  de 
peritos. 

De  la  Escuela  de  Ayudantes  de  Obras  Públicas. 
Los  profesores  (R.  D.  del  11  de  Junio  de  1910)  de 
esta  escuela  serán  ingenieros  de  caminos,  canales  y 
puertos,  con  cuatro  años  de  ejercicio  en  su  profesión 
debidamente  justificados,  y  se  nombrarán  por  el  mi¬ 
nistro  de  Fomento  mediante  concurso. 

Tendrán  á  su  cargo  las  clases  orales  y  dirección 
de  las  prácticas,  cuyos  resultados  redactarán  anual¬ 
mente. 

Podrán  ser  nombrados  sin  concurso  los  profesores 
de  la  Escuela  de  Caminos,  simultaneando,  si  es  pre¬ 
ciso.  ambos  cargos. 

Los  profesores  no  podrán  dedicarse  á  la  enseñan¬ 
za  privada  de  las  materias  que  se  explican  en  la  Es¬ 
cuela  ó  que  se  exigen  para  el  ingreso  en  la  misma. 

Podrán  dedicarse  á  trabajos  particulares  con  permi¬ 
so  de  la  superioridad,  siempre  que  sean  compatibles 
con  el  estricto  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y 
con  autorización  del  director  si,  además  de  reunir 
esta  circunstancia,  hubieran  de  durar  menos  de  un 
raes  (R.  O.  del  11  de  Junio  de  1910). 

De  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios.  Las  plazas  de 
profesores  de  término  se  proveerán  por  oposición  ó 
por  concurso. 

Para  establecer  los  diversos  turnos  de  oposición 
ó  de  concurso,  las  vacantes  en  estas  Escuelas  se  dis¬ 
tribuirán  en  dos  secciones,  una  que  comprenderá  las 
asignaturas  de  carácter  artístico,  y  otra  las  de  ca¬ 
rácter  industrial.  Dentro  de  cada  sección  y  de  cada 
Escuela  las  vacantes  se  proveerán  en  tres  turnos: 

1. °  Por  oposición  libre. 

2. °  Por  concurso  de  traslación  entre  profesores 
de  término. 

3. °  Por  concurso  entre  profesores  de  ascenso. 

Sin  embargo,  cuando  hava  una  vacante,  podrán 

solicitarla,  durante  el  término  de  quince  días,  los 
profesores  de  término  de  la  Escuela  donde  esto  ocu¬ 
rra.  La  solicitud  debe  ir  informada  por  el  director 
del  establecimiento.  Si  hubiera  lugar  al  nombra¬ 
miento,  la  vacante  producida  se  anunciará  ai  turno 
que  correspondiera  la  primitiva. 
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Las  cátedras  de  taquigrafía  se  proveerán: 

1. °  Por  oposición  libre. 

2. ®  Por  concurso  de  traslación  entre  profesores 
de  ascenso. 

3. °  Por  concurso  de  ascenso  entre  profesores  de 
entrada. 

Las  plazas  de  profesores  de  entrada  se  proveerán 
siempre  por  oposición  (R.  D.  del  16  de  Diciembre 
de  1910). 

En  la  R.  O.  del  13  de  Enero  de  1919  se  dis¬ 
pone  que  la  antigüedad  en  el  escalafón  general  de 
los  profesores  de  término  de  las  Escuelas  industria¬ 
les  y  de  Artes  y  Oficios  se  debe  contar  desde  la  fe¬ 
cha  de  su  ingreso  en  el  profesorado,  sin  computar 
servicios  prestados  en  otra  ciase  de  destinos. 

De  la  Btcnela  del  Hogar  y  Profesional  de  la  Mujer . 
Una  vez  provistas  por  oposición,  según  el  R.  D.  del 
3  de  Junio  de  1913,  las  plazas  de  profesores  de  tér¬ 
mino,  las  vacantes  que  resulten  se  proveerán  en  tres 
turnos. 

Concurso  entre  profesores  de  ascenso  de  esta  Es¬ 
cuela  que  cuenten  en  propiedad  más  de  cuatro  años 
de  servicios  en  asignatura  igunl  ó  análogo  á  la  va¬ 
cante  y  entre  los  especiales  de  esta  Escuela  que  no 
seau  profesores  de  otros  centros  de  enseñanza  oficial; 
oposición  entre  profesores  auxiliares  y  especiales  de 
esta  Escuela,  y  oposición  libre.  Las  vacantes  de  pro¬ 
fesores  de  ascenso  que  en  lo  sucesivo  ocurran  se 
proveerán  en  dos  turnos*  por  concurso  entre  los  pro¬ 
fesores  de  entrada  de  igual  ó  análoga  asignatura, 
debiendo  contar  por  lo  menos  cuatro  años  de  ser¬ 
vicio  y  por  oposición  libre. 

De  la  Secuela  Central  de  Idiomas .  Habrá  un  di¬ 
rector-profesor  numerario  de  idiomas,  jefe  del  esta¬ 
blecimiento  (R.  D.  del  29  de  Diciembre  de  1910). 
Será  nombrado  por  el  ministro  de  Instrucción  públi¬ 
ca  y  Bellas  Artes. 

El  personal  docente  lo  formarán  profesores  espa¬ 
ñoles  ó  extranjeros,  siempre  que  demuestren  poseer 
el  idioma  que  han  de  explicar  con  la  perfección  de 
lengua  madre  y  que  tengan  el  grado  de  cultura  ge¬ 
neral  á  todo  profesor.  Los  profesores  explicarán  su 
asignatura  á  grupos  de  alumnos  que  no  podrán  ex¬ 
ceder  de  30. 

De  la  Escuela  Nacional  de  Artes  Gráficas.  Las 
plazas  de  profesor  que  hayan  de  proveerse  (R.  D.  del 
21  de  Febrero  de  1913)  se  cubrirán  alternativamen¬ 
te  en  dos  turnos:  l.°  concurso  y  2.°  oposición  libre. 

Las  plazas  de  maestro  y  oficiales  de  taller  se  pro¬ 
veerán  en  los  mismos  turnos  que  las  de  profesores. 

Tanto  á  los  turnos  de  concurso  como  á  los  de  opo¬ 
sición  podrán  acudir  todos  los  españoles  mayores  de 
veintiún  años  que  no  estén  incapacitados  para  ejer¬ 
cer  cargos  públicos. 

De  la  Secuela  de  Pintura ,  Escultura  y  Grabado . 
Las  cátedras  vacantes  se  proveerán  por  el  siguien¬ 
te  orden  de  turnos  dentro  de  cada  establecimiento: 
l.°  de  oposición;  2.®  de  traslación  entre  los  profeso¬ 
res  numerarios  de  igual  asignatura;  3.®  de  concur¬ 
so.  entre  artistas  premiados  en  Exposiciones  nacio¬ 
nales  ó  universales  con  medalla  de  primera  clase  en 
la  especialidad  de  la  vacante,  y  4.®  también  de  con¬ 
curso  entre  auxiliares  y  ayudantes  de  la  propia  es¬ 
pecialidad  q;e  linvan  obtenido  su  cargo  por  oposi¬ 
ción  ó  por  concurso  y  cuenten  cuatro  cursos,  cuando 
menos,  de  buenos  servicios  en  la  enseñanza.  En  el 
turno  de  traslación  y  en  el  de  concurso  serán  admi¬ 
tidos  los  de  las  correspondientes  Escuetas  provin¬ 
ciales. 


Las  cátedras  de  teoría  é  historia  del  arta,  ana¬ 
tomía  y  perspectiva  se  proveerán  únicamente  por 
oposición  y  por  traslación  entre  profesores  de  oposi¬ 
ción  directa  á  la  misma  asignatura,  entendiéndose 
que  su  provisión  no  consume  turno  respecto  al  or¬ 
den  en  que  deben  proveerse  las  demás  cátedras.  En 
las  traslaciones  y  concursos  se  dará  preferencia  á 
los  mayores  servicios  prestados  en  la  enseñanza  y 
méritos  contraídos  durante  su  ejercicio. 

Las  plazas  de  auxiliares  y  ayudantes  se  proveerán 
alternativamente  en  cada  establecimiento,  una  por 
oposición  y  otra  por  concurso  entre  artistas  de  la 
respectiva  especialidad,  premiados  con  medalla  de 
segunda  ó  tercera  clase  en  Exposiciones  nacionales 
ó  universales  ó  ex  pensionados  en  la  Academia  Es¬ 
pañola  de  Bellas  Artes  de  Roma. 

Las  plazas  de  profesores  auxiliares  se  proveerán 
todas  por  oposición,  excepto  cuando  la  vacante  per¬ 
tenezca  á  la  enseñanza  esencialmente  artística,  en 
cuyo  caso  se  anunciará,  en  primer  término  entre  los 
pensionados  del  Gobierno  en  Roma,  por  oposición  y 
que  hubieren  llenado  en  todas  sus  partes  los  requi¬ 
sitos  reglamentarios,  y  si  no  existiesen  aspirantes 
con  tales  requisitoa  se  proveerán  también  por  opo¬ 
sición. 

Las  cátedras  numerarias  se  proveerán:  de  cada 
tres  vacantes,  una  por  oposición  y  dos  por  concurso, 
entre  los  profesores  auxiliares  que  hubiesen  obtenido 
sus  plazas  por  oposición  ó  en  virtud  de  haber  sido 
pensionados  en  Roma  con  las  circunstancias  reque¬ 
ridas  en  el  párrafo  anterior,  siempre  que  lleven  cin¬ 
co  años  en  el  desempeño  de  su  cargo  (Reglamento 
aprobado  por  R.  D.  del  7  de  Septiembre  de  1896, 
cuyo  artículo  fué  restablecido  derogando  la  modi¬ 
ficación  introducida  sobre  dicho  punto  por  R.  D. 
del  12  de  Abril  de  1897). 

Las  pinzas  de  profesores  de  dibujo  de  los  Institu¬ 
tos  que  se  hallen  vacantes  ó  vacaren  en  lo  sucesivo 
hasta  que  se  lleve  á  efecto  la  reforma  genera]  de  la 
segunda  enseñanza,  se  proveerán  mitad  por  oposi¬ 
ción  libre  y  mitad  por  concurso.  Serán  preferidos 
en  esta  última  forma  de  provisión:  1.®  los  profeso¬ 
res  interinos  de  los  Institutos  que  hayan  enseñado 
cuatro  cursos  completos  esta  asignatura  y  sean  ar¬ 
tistas  premiados  en  Exposiciones  nacionales  ó  uni¬ 
versales  ó  ex  pensionados  de  Roma;  2.®  los  artistas 
premiados  en  Exposiciones  nacionales  ó  universales 
ó  ex  pensionados  de  Roma,  y  3.®  los  profesores  in¬ 
terinos  de  esta  asignatura  en  los  Institutos  durante 
cuatro  cursos  completos,  desempeñados  satisfacto¬ 
riamente  á  juicio  de  sus  jefes  (art.  5.®  del  R.  D.  del 
15  de  Julio  de  1898). 

De  la  Secuela  de  Arquitectura.  Las  plazas  de  pro¬ 
fesores  auxiliares  se  proveerán  todas  por  oposición y 
excepto  cuando  la  vacante  pertenezca  á  la  enseñanza 
esencialmente  artística,  en  cuyo  caso  se  anunciará 
en  primer  término  á  concurso  entre  los  ex  pensiona¬ 
dos  del  Gobierno  en  Roma,  por  oposición,  y  que 
hubieran  llenado  cumplidamente  en  todas  sus  pártes 
los  requisitos  reglamentarios,  y  si  no  existiesen  as¬ 
pirantes  con  tales  requisitos  se  proveerá  también 
por  oposición. 

Las  cátedras  numerarias  se  considerarán  dividi¬ 
das  asimismo  para  su  provisión  en  dos  secciones, 
científica  y  artística. 

Dentro  de  cada  una  de  ambas  secciones,  la  pro¬ 
visión  se  verificará  exclusivamente  en  esta  forma: 
de  cada  tres  vacantes,  dos  por  concurso  entre  profe¬ 
sores  auxiliares  numerarios  de  la  sección  correspon- 
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diente,  ingresados  por  oposición  ó  por  haber  sido 
pensionados  en  Roma,  llevando  cinco  años  en  el 
desempeño  de  su  cargo,  y  una  por  oposición  libre, 
empezando  á  regir  los  turnos  en  la  forma  expresada 
6  independientes  para  cada  sección  (R.  D.  del  23 
de  Octubre  de  1914). 

Por  R.  D.  del  6  de  Octubre  de  1919  fueron  apro¬ 
badas  las  plantillas  para  los  catedráticos  numerarios 
de  estos  centros. 

De  las  Escuelas  de  Música,  (Conservatorios),  To¬ 
das  las  cátedras  del  Conservatorio,  excepto  las  que 
se  citan  en  el  articulo  siguiente,  se  proveerán  por 
oposición . 

Al  ocurrir  una  vacante  el  Claustro  de  profesores 
del  Conservatorio  remitirá  en  el  término  de  treinta 
días  al  ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes  el  programa  con  arreglo  al  cual  deban  cele* 
brarse  los  ejercicios  de  la  oposición. 

Se  proveeráu  por  concurso  las  clases  de  composi¬ 
ción,  canto,  declamación  lírica,  conjunto  vocal  é 
instrumental,  música  de  salón,  declamación  práctica 
ó  historia  antigua  y  moderna  de  la  esgrima,  y  su 
práctica  entre  los  artistas  nacionales  que  más  se 
bajan  significado  en  estas  especialidades. 

Las  instancias  que  para  la  provisión  de  estas  cá¬ 
tedras  se  presenten  serán  dirigidas  al  ministro  de 
Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  que  pedirá  de 
entre  los  solicitantes  un  candidato  á  la  Real  Acade¬ 
mia  correspondiente,  otro  al  Consejo  de  Instrucción 
pública  y  otro  al  Conservatorio  de  Música  y  Decla¬ 
mación  de  Madrid,  debiendo  recaer  el  nombramien¬ 
to  en  uno  de  los  propuestos  por  dichos  Cuerpos  con¬ 
sultivos  ó  docentes. 

Al  ocurrir  una  vacante  en  el  Conservatorio,  si  se 
trata  de  enseñanza  que  cuente  con  más  de  un  profe¬ 
sor  numerario,  el  Claustro  propondrá  otro  de  núme¬ 
ro  de  la  misma  materia  que  se  encargue  de  desem¬ 
peñarla. 

Los  profesores  del  Conservatorio  no  podrán  dar 
lección  particular  ni  de  repaso  de  la  asignatura  de 
que  son  titulares,  á  ninguna  clase  de  alumnos  que 
hayan  de  examinarse  de  ella  en  el  Conservatorio. 
Sólo  podrán  dedicarse  á  la  enseñanza  privada  con 
la  autorización  del  director  general  de  Bellas  Artes 
y  previo  informe  del  director  del  Conservatorio,  de 
aquellas  materias  en  que  no  concurra  esta  circuns¬ 
tancia,  poniendo  el  nombre  del  alumno  en  conoci¬ 
miento  de  esta  última  autoridad  (R.  D.  del  25  de 
Agosto  de  1917). 

De  la  Escuela  de  Criminología,  El  profesorado  de 
esta  Escuela  será  designado  en  virtud  de  la  notorie¬ 
dad  de  los  elegidos  por  la  reputación  de  su  evidente 
competencia  en  los  conocimientos  especiales  que 
constituyen  el  programa  de  estudios.  No  serán  nom¬ 
brados  otros  profesores  que  los  que  reúnan  estos  re¬ 
quisitos.  No  serán  nombrados  titulares  de  una  cáte¬ 
dra  sino  profesores  de  la  Escuela,  pudiendo  alternar 
en  todas  las  enseñanzas  ó  en  grupos  de  las  mismas, 
según  lo  acuerden  en  sus  Juntas  al  establecer  el 
plan  de  cada  curso.  Los  nuevos  nombramientos,  ya 
por  creación  de  plazas,  ya  por  vacante,  serán  hechos 
á  propuesta  de  la  Junta  de  profesores.  Dicha  plaza 
de  profesor  es  compatible  co.i  cualquier  otro  cargo, 
y  si  lo  desempeña  los  emolumentos  que  perciba  por 
sus  servicios  en  la  Escuela  lo  serán  á  título  de  gra¬ 
tificación  (R.  D.  del  12  de  Marzo  de  1903). 

De  las  Escuelas  de  Veterinaria,  El  ingreso  en  el 
profesorado  de  las  Escuelas  de  Veterinaria  se  veri¬ 
ficará  por  oposición,  y  las  vacantes  que  concurran  j 


en  cada  Escuela  se  proveerán  en  los  turnos  corres¬ 
pondientes,  según  las  disposiciones  legales  vigentes, 
en  el  momento  de  producirse  la  vacante  (art.  13) 
(R.  D.  del  27  de  Septiembre  de  1912). 

Odontólogos,  Podrán  aspirar  á  las  cátedras  de 
esta  enseñanza  los  que  posean  el  título  de  cirujano- 
dentista. 

Los  licenciados  en  Medicina  necesitarán  para  ejer¬ 
cer  la  Odontología,  cursar  los  estudios  especiales  que 
ésta  comprende,  á  menos  que  se  hallen  en  posesión 
del  titulo  de  cirujano-dentista  (R.  O.  del  13  de  Agos¬ 
to  de  1914). 

De  la  Escuela  Oficial  de  Telegrafía,  El  profeso¬ 
rado,  según  el  R.  D.  del  24  de  Diciembre  de  1914, 
procederá  del  Cuerpo  de  Telégrafos. 

El  director  general  nombrará  los  profesores  por 
concurso  entre  los  oficiales  del  Cuerpo  que  hayan 
ingresado  por  oposición  en  esta  clase. 

Para  ser  profesor  será  necesario  tener  aprobados 
tos  estudios  de  ampliación  ó  poseer  un  título  de  Es¬ 
cuela  especial  ó  de  Facultad,  con  excepción  del  pro¬ 
fesor  de  Manipulación  y  de  los  afectos  á  talleres. 
Estos  últimos  serán  precisamente  oficiales  mecá¬ 
nicos. 

Hasta  tanto  que  se  pueda  contar  con  personal 
apropiado  de  esta  Escuela,  la  plaza  de  profesor,  asig- 
uado  á  los  talleres,  que  se  cuidará  de  las  enseñanzas 
relativas  á  construcciones  mecánicas,  manejo  y  repa¬ 
ración  de  motores,  se  proveerá  por  concurso,  en  los 
que  podrán  tomar  parte  mecánicos  de  la  industria 
privada,  y  tanto  en  los  concursos  de  esta  clase  como 
de  todos  aquellos  en  que  intervengan  prácticas  ma¬ 
nuales,  el  director  general  designará  una  Comisión 
que  presencie  los  trabajos  que  ante  la  misma  pueden 
ejercitar  los  concursantes  y  el  informe  de  esta  Co¬ 
misión  se  unirá  al  expediente  de  cada  uno  de  los  in¬ 
teresados. 

El  profesor  encargado  de  las  prácticas  de  taller 
relacionadas  con  los  aparatos  telegráficos,  podrá  ser 
elegido  entre  el  personal  del  taller  de  la  Dirección 
general.  Disposiciones  transitorias. 

De  la  Escuela  de  Aviación.  El  nombramiento  de 
un  Profesorado  recaerá  en  ingenieros  industriales 
que  se  hallen  en  posesión  del  titulo  de  pilotos  avia¬ 
dores  (R.  D.  del  25  de  Agosto  de  1913). 

De  las  Escuelas  de  Náutica.  El  personal  aca¬ 
démico  de  cada  Escuela  de  Náutica,  según  el  Real 
decreto  del  28  de  Mayo  de  1915,  se  compondrá  de 
seis  profesores  numerarios,  tres  profesores  especia¬ 
les  y  tres  profesores  auxiliares.  El  ingreso  en  el  pro¬ 
fesorado  se  efectuará  mediante  oposiciones,  requirién- 
dose  para  tomar  parte  en  ellas,  cuando  se  trate  de 
una  vacante  de  profesor  numerario,  ser  capitán  de 
la  Marina  mercante  ú  oficial  de  la  Armada. 

También  serán  admitidos  á  las  oposiciones:  para 
Mecánica,  maquinistas  navales,  ingenieros  indus¬ 
triales  y  peritos  mecánicos;  para  Matemáticas,  licen¬ 
ciados  en  Ciencias  exactas;  para  Física,  licenciados 
en  Ciencias  físicas  ó  fisicoquímicas,  ingenieros  in¬ 
dustriales  y  peritos  electricistas;  para  Geografía  é 
Historia,  licenciados  en  Filosofía  y  Letras  ó  en  la 
Sección  de  Historia  y  profesores  mercantiles,  y  para 
Derecho  y  Legislación,  licenciados  en  Derecho  y 
prefesores  mercantiles. 

Las  oposiciones  á  plazas  de  profesor  auxiliar  se 
verificarán  en  la  Escuela  á  que  corresponda  la  va¬ 
cante,  y  el  tribunal  lo  formarán  el  director,  como 
presidente,  y  cuatro  profesores  numerarios  ó  espe¬ 
ciales. 
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Para  tomar  parte  en  estas  oposiciones  se  reque¬ 
rirá  el  titulo  de  capitán  de  la  Mariua  mercante  ú 
oficial  de  la  Armada,  pudieudo,  además,  ser  admi¬ 
tidos  los  licenciados  en  Filosofía  y  Letras  y  en  De¬ 
recho  y  los  profesores  mercantiles,  si  la  vacante  es 
de  auxiliar  de  enseñanzas  generales;  y  los  ingenie- 
ros  industríalos,  licenciados  en  Ciencias,  peritos  me¬ 
cánicos  y  electricistas  y  maquinistas  navales,  si  se 
trata  de  la  auxiliarla  de  enseñanzas  fUicomecánicos. 

Para  hacer  oposiciones  á  las  plazas  de  profesor 
especial  de  Higiene  uaval,  se  exigirá  ser  licenciado 
en  Medicina  ó  en  Farmacia. 

Los  profesores  de  inglés  y  de  dibujo  no  necesita¬ 
rán  hallarse  en  posesión  de  ningúu  titulo  académico. 

En  los  turnos  para  la  provisión  de  cátedras  va¬ 
cantes,  reglamentación  de  los  ejercicios  de  oposición 
para  el  ingreso  en  el  profesorado,  autorización  de 
permutas  y  declaración  de  excedencias,  se  seguirán, 
respecto  de  las  Escuelas  de  Náutica,  las  reglas  ge¬ 
nerales  vigentes  ó  que  se  dicten  para  los  Institutos 
generales  y  técnicos. 

Si  las  necesidades  del  servicio  lo  exigieran,  los 
Claustros  de  las  Escuelas  acordarán  la  designación 
de  los  ayudantes  interinos  gratuitos  que  juzguen  in¬ 
dispensables  y  los  directores  les  expedirán  el  opor¬ 
tuno  nombramiento,  dando  de  ello  cuenta  á  la  Sub¬ 
secretaría  del  ministerio  de  Instrucción  pública  y 
Pellas  Artes,  entendiéndose  que  las  fuuciones  inte¬ 
rinas  que  se  indican  cesarán  en  cada  curso  á  la  ter¬ 
minación  de  las  clases. 

Estos  nombramientos  recaerán  en  personas  que 
ostenten  el  grado  académico  que  corresponda,  según 
las  enseñanzas  á  que  se  les  adscriba. 

Será  deber  de  los  auxiliares  y  ayudantes  en  las 
asignaturas  á  que  estuvieran  afectos,  substituir  á 
los  profesores  en  ausencias  y  enfermedades. 

En  caso  de  vacante,  el  profesor  auxiliar  percibirá 
las  dos  terceras  partes  de  la  dotación  que  la  misma 
tenga  consignada  en  presupuestos,  pasando  al  ayu¬ 
dante  interino  más  antiguo  la  remuneración  de  aquél. 

Los  profesores  auxiliares,  desde  que  cumplan  dos 
años  de  antigüedad,  y  los  avudautes  al  contar  tres 
ó  más  cursos,  adquirirán  el  derecho  ó  presentarse 
en  oposiciones  para  proveer  cátedras  de  Escuelas  de 
Náutica  en  el  turno  de  auxiliares  siempre  que  sean 
del  mismo  orden  de  materias  en  que  el  aspirante 
prestara  sus  servicios. 

Será  director  de  la  Escuela  el  profesor  numerario 
de  Cosmografía  y  Navegación,  y  Secretario  el  pro¬ 
fesor  de  Derecho  y  Legislación. 

En  los  casos  de  ausencia,  enfermedad  y  demás 
que  requieran  la  substitución  en  dichos  cargos,  des¬ 
empeñará  accidentalmente  la  Dirección  el  profesor 
numerario  más  antiguo,  y  la  Secretaria  el  más  mo¬ 
derno  de  los  numerarios  ó  especiales.  Como  disposi¬ 
ción  posterior  modificando  el  R.  D.  de  1915,  puede 
citarse  el  art.  1 .°  del  R.  D.  del  7  de  Junio  de  1918, 
en  el  cual  se  preceptúa  que  «en  cada  Escuela  oficial 
de  Náutica  habrá  un  director  y  un  secretario  nom¬ 
brados  de  Real  orden,  previa  propuesta  eu  terna  for¬ 
mulada  por  el  Claustro  respectivo». 

De  la  Escuela  de  Vigías  de  Semáforo,  Por  Real 
orden  del  8  de  Julio  de  1918  se  dispuso  que  el  per¬ 
sonal  de  la  misma  fuese  el  siguiente: 

Un  jefe  del  Cuerpo  General  de  la  Armada,  direc¬ 
tor:  dos  tenientes  de  navio,  uno  de  ellos  profesor  de 
francés;  dos  primeros  vigías  de  semáforos;  un  con¬ 
tramaestre  radiotelegrafista,  un  delineante  y  un  cabo 
de  mar  radiotelegrafista. 


II.  —  Establecimiento i  militaros 

Profesores  de  Academias  Militares,  Los  profe¬ 
sores  y  ayudantes  de  profesores  de  las  Academias 
de  Infantería,  Caballería,  Artillería,  Ingenieros  y 
Administración,  serán  nombrados  por  R.  O.,  me¬ 
diante  concurso  que  se  anunciará  con  un  mes  da 
plazo  sn  el  Diario  Ojleial  dsl  Ministerio  de  la  Guerra 
(K.  D.  del  l.°  de  Junio  de  1911). 

Los  aspirantes  al  Profesorado  dirigirán  sus  instan¬ 
cias  á  Su  Majestad,  dentro  del  plazo  del  mes  que  se 
fije,  acompañando  copia  de  las  hojas  de  servicios  y 
hechos,  debiendo  también  remitir  los  certificados, 
diplomas,  títulos  y  demás  documentos  que  los  inte¬ 
resados  consideren  beneficiosos  para  acreditar  sus 
méritos. 

Las  condiciones  fundamentales  que  ha  de  tener 
presente  la  Junta  de  información  para  formular  las 
propuestas  de  profesores  serán  las  de  intachable  con¬ 
ducta,  energías  físicas  manifiestas,  entusiasmo  noto¬ 
rio  por  la  profesión  de  las  Armas,  cultura  suficiente 
para  ejercer  el  cargo  con  la  autoridad  debida  y  co¬ 
nocimientos  especiales  en  las  asignaturas  que  hayan 
de  explicar.  Terminado  el  examen  de  las  condicio¬ 
nes  de  los  concursantes,  la  Junta  designará  por  vo¬ 
tación,  que  empezará  por  el  más  moderno,  á  los  tres 
que  considere  cou  mayores  méritos. 

Cuando  en  un  mismo  concurso  hubiera  dos  ó  más 
vacantes  y  algún  concursante  solicitare  cualquiera  ó 
más  de  una,  podrá  figurar  en  las  distintas  propues¬ 
tas  de  cada  una  de  ellas. 

Recibidas  en  el  ministerio  de  la  Guerra  las  pro¬ 
puestas  para  profesores,  que  acompañadas  de  las 
instancias  y  documentos  remitan  las  Academias,  la 
Sección  de  Instrucción,  previo  detenido  estudio  y 
perfecto  acuerdo  con  los  informes  de  la  Sección  del 
Arma  respectiva,  presentará  el  concurso  y  las  pro¬ 
puestas  á  la  superior  resolución,  que  habrá  de  re¬ 
caer  precisamente  en  uno  de  los  concursantes  pro¬ 
puestos  por  las  Academias. 

Las  Academias  propondrán,  sin  pérdida  de  tiempo, 
las  vacantes  que  ocurran  por  bajas  i u mediatas  de  los 
profesores,  para  seguidamente  hacer  el  anuncio  del 
correspondiente  concurso  y  que  sean  cubiertas,  [«as 
vacantes  de  los  profesores  que  deban  cesar  al  termi¬ 
nar  el  curso,  se  anunciarán  precisamente  en  el  mes 
de  Mayo,  para  que  al  finalizar  el  año  académico  que¬ 
den  ya  designados  los  nuevos  profesores,  que  se  in¬ 
corporarán  el  día  l.°de  Septiembre. 

Las  clases  de  idiomas,  gimnasia  ó  esgrima,  serán 
objeto  de  concurso  separado  por  la  especialidad  de 
aptitudes  que  suponen. 

Los  profesores  del  Cuerpo  da  equitación  militar 
serán  nombrados  de  Real  Orden,  previo  informe  de 
la  sección  de  caballería,  teniéndose  en  cuenta  que 
reúnan  las  condiciones  necesarias*  Los  profesores  y 
ayudantes  de  profesor  podrán  desempeñar  sus  car¬ 
gos  por  el  plazo  de  tiempo  improrrogable  de  siete 
años,  no  volviendo  á  ejercer  el  profesorado  sin  haber 
cumplido  antes  24  revistas  en  Cuerpo  activo  ó  Cen¬ 
tro  técnico,  respetándose  á  los  que  eu  la  actualidad 
están  disfrutando  el  plazo  máximo  de  ocho  años  que 
autoriza  el  R.  D.  del  4  de  Octubre  He  1905. 

De  las  Escuelas  Militares  para  Instrucción  dé  Re¬ 
clutas.  Serán  profesores  de  estas  Escuelas,  capita¬ 
nes  y  subalternos  de  todas  las  Armas  y  Cuerpos  de 
las  respectivas  guarniciones,  designados  por  los  ca¬ 
pitanes  generales  en  el  número  que  requiera  el  de 
alumnos  con  que  cuenta  cada  Escuela,  debiendn  ge- 
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güiro*  la  norma  de  que  un  profesor  no  reúna  al  mis¬ 
mo  tiempo  más  de  100  de  aquéllos,  si  bien  deberá 
dar  lecciones  en  el  mismo  dia  á  dos  ó  varios  grupos 
de  alumnos  si  fuere  necesario  (R.  O.  del  27  de  Sep¬ 
tiembre  de  1912). 

lítatela  Natal  Militar .  El  R.  D.  del  l.°  de  Fe¬ 
brero  de  1912  menciona  la  Junta  facultativa  que 
constituye  el  profesorado  de  esta  Escuela  compuesto 
por  oficiales  del  Cuerpo  general  de  la  Armada  de 
graduación,  tenientes  de  navio,  y  dirigida  por  un 
contraalmirante,  según  otro  R.  D.  del  2i  de  Octubre 
de  1911.  Los  nombramientos  se  hacen  por  Real  Or¬ 
den.  En  la  cuarta  de  la  primera  de  las  disposicio¬ 
nes  citadas,  se  dice  que  el  director,  oyendo  á  la  Jun¬ 
ta  facultativa,  propon?1  á  el  Reglamento  para  el  go¬ 
bierno  y  régimen  de  la  Escuela,  que  aun  no  se  ha 
publicado. 

De  la  Academia  de  Artillería  de  la  Armada.  Para 
cubrir  los  puestos  de  profesores  en  Escuelas  de  Tiro 
se  creó  por  R.  D.  del  27  de  Octubre  de  1915  la  es- 
pecialización  en  artillería  y  tiro  naval  para  tenien¬ 
tes  y  alféreces  de  navio,  pudiendo  también  optar  al 
cargo  de  profesor  los  capitanes  de  corbeta.  Los  as¬ 
pirantes  efectuarán  previamente  un  curso  teórico- 
prá etico  de  artillería  moderna,  tiro  naval  y  material 
de  tiro. 

De  la  Escuela  de  la  Maestranza.  Los  maestros  y 
delineadores  obtendrán  su  empleo  por  medio  de  nom¬ 
bramientos  expedidos  por  el  ministro  de  Marina 
(R.  D.  del  10  de  Enero  de  1917). 

Las  plazas  de  segundo  maestro  se  cubrirán  por 
oposición,  á  la  que  podrán  concurrir  no  solamente 
todos  los  individuos  de  la  Maestranza  eventual  de 
los  tres  arsenales  que  hayan  cumplido  veinticuatro 
años  y  no  excedan  de  cuarenta  y  cinco,  sino  también 
todos  los  españoles  en  esa  edad  comprendidos,  pro¬ 
cedentes  de  la  industria  particular  que  lo  soliciten,  j 
y  acrediten  el  tiempo  que  ejercieron  su  profesión, 
jornal  máximo  que  disfrutaron  y  conceptuación  que 
merecieron . 

Las  plazas  de  primer  maestro  se  cubrirán  tam¬ 
bién  por  oposición ,  á  la  cual  podrán  concurrir  los 
segundos  maestros  de  cualquier  ramo  de  los  tres  ar¬ 
senales  que  lo  soliciten  y  no  tengan  nota  de  demé¬ 
rito,  asi  como  los  procedentes  de  la  industria  par¬ 
ticular  que  acrediten  haber  desempeñado  con  buena 
conceptuación  el  cargo  de  maestro  en  un  taller  si¬ 
milar  de  la  importancia  necesaria  para  ser  aceptado 
como  una  primera  presunción  de  aptitud  profesio¬ 
nal.  Podrán  presentarse  también  á  estas  oposiciones 
aquellos  de  los  operarios  de  los  arsenales  de  la  mis¬ 
ma  especialidad  qae  6  la  plaza  corresponda,  á  quie¬ 
nes  conceda  autorización  para  ello  el  jefe  facultativo 
de  que  dependa. 

Las  plazas  de  maestro  mayor  se  cubrirán  por  opo¬ 
sición  entre  los  primeros  maestros  de  la  profesión 
correspondiente  de  los  tres  arsenales  que  lo  soliciten 
y  no  tengan  nota  de  demérito  en  sus  historiales. 

Las  oposiciones  para  proveer  las  plazas  de  maes¬ 
tro,  con  expresión  de  la  especialidad  de  la  vacante 
á  cubrir,  autoridades  á  las  que  deberán  dirigir  sus 
instancias  los  opositores  y  documentos  que  deben 
acompañarlas,  se  anunciarán  con  un  mes  de  antici¬ 
pación  como  mínimo. 

Las  oposiciones  tendrán  lugar  en  el  Arsenal  en 
que  exista  la  vacante,  ante  una  Junta  formada  por 
el  jefe  del  ramo  como  presidente  y  como  vocales  dos 
jefes  y  oficiales  del  mismo  ramo,  siendo  uno  de  ellos 
el  encargado  del  taller  ó  profesión  correspondiente 


y  dos  maestros  del  oficio  ó  de  otro  que  con  él  guar» 
de  analogía.  Las  oposiciones  se  ajustarán  al  progra¬ 
ma  que  al  final  se  detalla. 

El  ministro  podrá  nombrar,  sin  previo  concurso, 
maestros  especialistas  con  carácter  temporal,  para 
la  ejecución  de  obras  determinadas,  pudiendo  ser  de 
nacionalidad  extranjera. 

De  otras  Esencias.  Dependientes  del  ramo  mili- 
tár  existen  otras  Escuelas,  como  la  de  Aerostación 
del  ejército,  Aviación  naval,  Artificieros,  Aprendices 
marineros  de  la  Armada,  etc.,  no  exigiéndose  otro 
requisito  para  ejercer  el  profesorado  más  que  perte¬ 
necer  al  Ejército  ó  á  la  Marina,  y  la  idoneidad  con¬ 
veniente.  La  mayoría  carecen  aún  de  disposiciones 
concretas  que  reglamenten  el  profesorado. 

PROFESORAL,  adj.  Chile.  Perteneciente  ó 
relativo  al  profesorado  ó  á  los  profesores. 

PRO FSSOR ATO.  m.  Profesorado. 

PROFE8SIONR  (Alfonso).  Biog.  Historia¬ 
dor  italiano,  profesor  del  Instituto  Ludovico  Anto¬ 
nio  Muratori,  de  Módena,  n.  en  1863.  Se  le  debo: 
Dalla  bataglia  di  Pavia  al  sacco  di  Roma  (1890), 
Qiulio  Alberoni,  dal  1708  al  Í7U  (1890);  Nnovi 
doenmenti  su  Vanni  Fucci,  1295  (1891);  Dal  trattato 
di  Madrid  al  sacco  di  Roma  (1892),  Di  un  recente 
studio  dantesco  ( 1892),  Contributo  agli  studi  salle  de - 
cime  ecclesiastiche  e  delle  crociate  (1894),  Inventario 
dei  codici  delta  biblioteca  capitolare  d'  Ivrea  (1894), 
Storia  moderna  e  contemporane  a  dalla  pace  di  Aquis - 
grana  di  giorni  nostri  (1894-95),  II  ministerio  in 
Spagna  e  il  processo  del  cardinale  Qiulio  Alberoni 
(1897),  y  Siena  e  le  compagnie  di  ventura  nella  te- 
conda  metá  del  secolo  XVI  (1898). 

PROFETA.  1.a  acep.  F.  Prophéte.  —  It.  y  C. 
Profeta.  —  In. Prophet.  —  A.  Prophet,  Selier. — P.  Prophe- 
ta. — E.  Profeto.  (Etim. — Del  lat.  propheta,  y  éste  del 
gr.  profetes,  de  prófemi,  predecir.)  m.  El  que  posee 
el  don  de  profecía.  ||  fig.  El  que  por  algunas  señales 
conjetura  y  anuncia  el  fin  de  una  cosa.  ||  Bist.  reí . 
Por  antonomasia,  el  rey  David.  |  Titulo  que  los  mu¬ 
sulmanes  dan  por  antonomasia  á  Mahoma.  ¡|  Entre 
los  hebreos  y  cristianos  desígnase  especialmente  con 
este  nombre  á  aquellos  varones  inspirados  por  Dios, 
cuyas  predicciones  ó  revelaciones  han  quedado  con¬ 
signadas  en  el  Antiguo  Testamento.  Divídense  en 
profetas  mayores  y  menores,  siendo  cuatro  los  prime¬ 
ros,  á  saber:  Isaías,  Jeremías,  Ezequiel  y  Daniel,  y 
12  los  segundos,  que  son:  Oseas,  Joel,  Amós,  Ab¬ 
días,  Miqueas,  Jonás,  Nahum,  Habacuc,  Sofonías, 
Ageo,  Zacarías  y  Malaquías.  ¡j  pl.  Bist.  reí.  V.  Pro- 

FBTANTE8.  ||  REAL  PROFETA  Ó  EL  PROFETA  RBT.DaVID. 

Nadie  es  profeta  en  su  patria,  ó  en  su  tierra. 
fr.  fig.  Se  indica  en  ella  que,  en  general,  uno  alcan¬ 
za  más  nombradla,  autoridad  y  respeto  fuera  de  su 
pueblo  natal. 

Profeta  (Lbt  de).  Fisiol.  Inmunidad  para  el 
feto  nacido  de  madre  sifilítica,  pero  no  heredosifilí- 
tico,  cuando  es  amamantado  por  ella.  V.  Sífilis. 

Profeta  (El).  Bist.  bibl.  Con  este  nombre  era 
designado  un  profeta  especial  y  mayor  que  los  de¬ 
más  que  esperaban  los  israelitas.  En  aquellos  tiem¬ 
pos  de  expectación  mesiánica  los  israelitas  que  tenían 
muy  presentes  las  palabras  y  prenuncio  de  Moi¬ 
sés  en  el  Deuteronomio.  El  Señor  te  suscitará  un 
profeta  de  entre  tu  gente  y  de  entre  tus  hermanos, 
semejante  á  mí,  y  tú  le  oirás  (Dtn.,  XVIII,  15-19), 
fundados  quizá  en  estas  palabras  de  Moisés  espera¬ 
ban  un  gran  profeta,  que  se  llamaba  por  antonoma¬ 
sia  el  profeta.  Así,  san  Juan  Bautista  era  en  reali- 
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lid*  cuando  derHCnb*  atfiot\Uerrm  en  la*  mcíímí 
' 4*  Jfexfá  (¿I  prat^dhi4a4  y  au  madre, 
g^iidios*! y :3*TvAj«¡  Mfc&áó  pueblo  canta  au  fana¬ 
tismo,  ytatampraríshW  5  pforUftfÍ!5.ni$i» ¿*»  humana;  sin 
uacr  en  I»  fcriyí «tul*.!  ip*e  .&*  ¿iittua&tnt  con  tresnen- 
ir.  éra-  j  <*ía  etl  I$a  0*t**3.- á«i ' ^'^t>;?i/.feeTJiné8.  K»  oí 

ptitnsr  acto  óob^ásian  uu  fcéUújíxita  coro  pastoril  y 
tiri  d¿(>  dé  ti|*Acr  y  eun  traító;  ***  «I  sMrgundo ,  un  una 
v.  f,.  4  sno;  si  erA  W  de  contralto  y  un  cuarteto  de  hombre*»  de  ritmo 
I,  &24).  Cuistn  enérgico  y  eAr&ctór  auRoro;  «o  el 
teriido  por  tí  prúf+ta-i  md  taima,  dsusa  de  pouitaddtsft*  *í  teró&ta  *f* 

y  u«íde*pu¿ta  tfei  pnlft^Ho  de  1*  tñakipiie4a»6js  dís  ¡Q*  onaWplbiUs,  el  coro  ios  aoldsdo*  sublevado*  y  *1 
papes-,  decifto  mu‘2Í(>«r  que  %  w*  yerdadenun^T^.;.  himno  triunfa!;  «a  el  cruarlo,  la  ^ontaovedmw  úmsna- 

tí?tíir>l  muttdQ  ^Jp<y  Vít  MU  tnci/,ná&  popyíftrtsta**  in^hvds  t*  &*m 

;  y  en  otaú  úmito  nacida  y  U  eseenu  do  te  CftfcCdp&í,  jtenií  de  g’ramtes* 

hI  oir  pslía  y  «moción,  y  a»  élqufrUh,  i#  ÁA.fatíw*  «5 

MHBMHBr  décÍAt»  algunos  do.  ,*ítW»  tí*  é«U  :co*  eu  hijo  JüíXu^  ¿si  como  tes  efttocM 

iMiire  la  rao]htud;  b^uíW-d^{pri^g‘Cwi»?.ta, 

'  '  ‘,Jv  D'WfiTA  .}'><■•/..  W  prófejtft  *.$  el.  ly^ado  d«  Dio* 

duF^m^iitO  *1  prn-  nnieloHbombréH  transmite  á  «as  hombre»  i** 
*r<f  ^  ^  ^WP»;  seta. .  (Jss.  ,  VM  \  1),  revateeioria*  *1***.  fcfc  r^iVidu  >lv  Dios.  V,  F*c*k:ta.s. 

■»?'  'v‘-  .i-  "  pato ,  -¿q»H*o  efu  A*S*  pufcS,  en «i  Hiiavu  'feat&menío  lo  propio qu« 

HEfe  '  V  .$►.*;*  ;  ,_  profeta  ^ue  ftíi  *í  Anti^iU  U  ««denominación  tartr- 

Wf:'m¿L '  '  "aperaba»?'  Joa  he-  Otilia  yó*  dt&i'gnii  i  hombres  ó  mujeres  ¿otados  del 

v  \«  breoB?«  4erA  e|  esplcitu  de  profeta .  c<?mr»  w  ta,e  de  Affélm  ( Act.,  Xj , 

.^  •;8  aina‘?l  ¿er;#  nt^  pro-  ep: ,  C¿$)  y  de  hijft#  de  Fehpe  ( Act,v  ¿LXllí,  9, 

■W/VL  ,  ^  M  Hq  mtán  tizacMPt-  -  Mh»  otras  voces  ta  tox  pr*/*1*  jwrts*  qne  ttane 

■;S, .  '  %  do  ioá  voxíí^tttkftav  ai^ru imitación  on  Solo  <,neÍ8<ítAtu:&.,- r»'ft6  lAtnhiéQ  jo- 

vvlp/'-.  t.,1  ffr>hor  pyn  1 1 r  .- nícsi*  Á^t t  $ux\  Febio  *íi  ^ u  caí  ta  ptítuem  4  íqs 

;  j#  Va  .  :S*$ncx  jiaosj;  eñiántíoÁ  enum&rji»-^?  loa  divervJB  CArismais  6  fun- 

B*  ¡4  'í.QmKm  y-te  pr^tam .  Hrfi  ei  cam\xiáMca«.?  {nii^cer.eMtAblocíí^otre  eilaaeie^ 

|  '»|  mtamo  ;ínar-  i»  J  «si  dico  ( I  Cor  „  í|íí ,  5f8)quf.  Dio* 

.'¿un  ni.rv«.y.  ,er?i  ¿í*  ha-  püe^iii  ea  (a  l¿lemkt  pnnJÁio  jtp>ií¿tole><,  segnudo 


dad  profelft;  profeta  le  anuiu?ió  que  sería  Aú  ptnpin 
padre  (  Lüc.t  I,  '¡tí).:  profeta  y  í:í^qn^>  pro- 

ietn  f«  W»unó  C*  \*io  í  Vu, ;  X I  f  Á>— 1 0  >;.-  por  profeta  ie 
unm  oí  pueblo  (ih„  tU,  2*í  M c . .  XD  32; 
Lut, .  X>r,  pMiv.suii  Juan  ««■>  íerr.« .•í^i-cííí’Víí» .  t«j>* <(#- 
ef  ii*n e  y  j^fífóta  l e  «o  íí iy rad  taf*  1 6  o  un 

büjAtii\  ‘a(impü^b^do^áü6.rdp^0f5  y  (dvi w*á  pj^unid h 
doíf'^qui^fi  erdfcl,  y  dijo  qu«.«tt  er»  el  Mentas .  Pr^ 
gdt»tarbnír¿  st  W 8(tafr¿ ^>ti«poí).d|iji;que 
pro/tfa.  yéídíjo  que  no  ufo.;  1/ 1  ) 
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toid,  jpfuea,  para  r apotro» ,é>bfepos  v  djAcono9;-2.0qúer. 
lo*  obispo*  y  fluVeonoa  rrrtri  elegido*;  nar* . fytwvv 

SÍ  iínnfefcf‘'fe  *»kcaríítyt>ét  *1  mi  tí  fetén  o  íi tifrgfeo/y; 
Q*  qué  estv  m« ?j i«tsf ío  Ütitr^iJCO  ern  propio  dé  lo* 
profeta*  y  d  cpiürt'e  .  rít?  gmHgjrA  q  ifefeíi  o  hM>oí*(  pió 
bablemeofe  itféhíútvriis  i  g  lo*  0Ot®po®  uo  eran,  pro - 
fe*03  o  i  doctore*,  poro  erou  ¿<2mbjHru,s»  yo  el  Hoñ«r 
A  *  vs  profetas  >v  doctore!»  .V  *feidát>  o!  iñfefelerio.  ti- 
túYgfeb propfe  <fe  ios  prttfgua  y iferferc*,  Así,  púas, 
lg* . profetas  ¿ q uo)  fes  oo  arfeo  vbYQUw  im 

í'inuia*  dé  Oioe.  «»w*  que  eraa^  *d&n id*,  mfeíHirife 

cpj$.  eJafCfeh  fe*  ftiusfenas  «agrada*  y 
mriu.^tédd  i't.t ¿u ¿ u-f»  y ,  por ^««aigmento,  fe  vo*  im»'- 
/>/vy  turna  primar  ¿a  y  ái/ee^meMo  fegmikucfeu  ea- 
ríam¿Ües^^uo^étPi^  A  ¿mtórar.  Jamao  ¿<> 
jecárqo-íca  6  (ri^rg'iee^Par  *aeo  umbUn  tnUoUa  U 
misma  0octd»3  4*  te*  Apóstola»  é  lo#  fieles  á  qué 
dén  !«*  primkíáa  &  íoi prof^tíí»;  Fomua  (dfeéV.eikfe 
ton  «ar.Hrdciów ( i>jcis«;b  ,  XUi  1^). 

Pmifero  eoütlímé.fí»» ’áetft  mismo  ion  fe,*  pntobrife  efe 
*nií$$lte  *u  *«  príujexft  eam  d  Timoteo  (IV ,  ÍI) 

*<  «ámo  *»niusft  alguno»  v&rcmes  docto*  1a  pncfanhu 
B^üifinoraítí  la»  pateé  wtoUiicte,  ib  fonda  de  Í6  di- 
daoAcióa.  V,  PaoaaaU. 

Fatte&raik  ?W,  é  //í¿;  iVOT  Profeta  e«  oí  ¡legado  de 
Dio*  «ote  taé  homlft'as,  í^oa  profetisa  WnÜypue*,  *¡¡iv 
roUk*  1  femado*  jtor  Dba  j  $& vitólo*  por  Eí  pe  m  iro  o** 
miiu  AJ  pueblo  fes  ret  e!a.cioúé$  üiviíu4«. 

•ffiiitttfrn*  &)  profeta  em  destg mido  oón  diversos 
aomiifé&f  Ltewtóoesí»  4e  otdmaríd  m^ííiáaiAntdoY 
pr>»<bcíidor.  Pero  ixtóbiáo se  te  líamela.  rmfe  j  Bag., 
t&,  9>;  ó  UmWéa  rife**  (2  itégV,  XXlV|ÍÍ;  I  Par., 
XXtX,  59j*  que  algor ñcü  vi-fente;  porque  el  profe¬ 
ta  lo  que  Dio*  la  muestra  en  vi*  Km,  y  deuhí  qu« 
laa  pfofeid&S ^  aa  Ufíieeti  Uutbiéu  virones  ( h, ,  1,  J  ). 
U4má^  úmiM^ó  el  profeta;  (f«; ,  1 !),  • 

eijíitodio,-  líertíindo,  ó  biso  pn/j  (&a  » 111,  ]7;  h.t 
Mi ,  d)i  «talaya,  vigía,  porque  «ra  como  fl  guardián 
y  Kammeia  íl«  ÍBrertl,  q«e  dé«dg  *u  ¿tatav» 
bn  los  sooeauít  prd^peros  *5  9d*er<i?,'a  que  ImUeo  de- 

«bb^VtiiOir  a  Isro^lA  Kv  tArabíOu  ííáoiftdo  pft«- 

tor  íJer. ,  XVlty  J6)v  ^pr  «T  gftídft4q  que  tr*n* 
pueblo;  v« rón  de  l>io«;  por  m  traU:  y  rumunicécku 
co»  Diúí»;  atervo  deí  8eüor  fU. ,  XX,  S),  fiogé»  de  i 
¡Señóf  (AgV>  í,  Jtíjj.  BTn  griego  ee  le  ÍUnm  pnfttet, 
eítose,  profetiti 

Cb)ncr>íí/  dí i  prÓféfat  CumuoAirf«t«  suele  «otea- 
<lor«e  por  profeta  al  q 00  prevé  y-  pre/ííea  las  roeus 
futUfR»;  y  ee  &ei  verdutí,  qué  propio  tísríW profeta  ai 
pi  o  ieeir  io  futuro.  Coa  todo,  <fl  »B«ti'Ío  de  la  patu- 
üin  pro/ito  íiegda  lo  Sagrada  Escrito ru ,  si,  ele  ecu* 
otro.  Prpleto  j3ü  #*  preciH&méQte  el  que  piWice  lo 
feitüfo*  Mao  yl  bAbí«  prtr  Dio»  $  id  H^ef  tís 
DtOft  y  como  *üdéí  |ir«té  de  pm«.  E»t#  iigtnl  ^ca^íAij 

«te  deduee  deí  rniemo  léxto  «¿grado  (í^aud  t  Víf, 
S-5J);  «.líe  ft*yuí  que  t«  kc»  piuáió  por  diee  te  Farodu; 
y  A:ag$i¿> ' tit:  Íi«rm¿íí¿y  »er¿  tu  proftig,  i'á  le 
réa  iodírjjtlBfe  coe«íí  y,iél  hibí¿PH  ¿  Fareófu  que  “deje 
«aíír  i  loa  idjo#  >ío  de  ¿tr  tiár r%» . :y  J  V 7 

>cH4bleJ!»  (¿  Áaróo)  y  pqti  pu¿  paUbraa  eu  tu 

kieeí  y  yo  eeré  m  tu  Itóc*,,  y  eu  h  «uve ,  y 

fiaré  íe  que  kabéia  d«  hfteat,  B(  hakíafá  por  ti  «1 
pufltjkj  y  «eré  tú  Wear  y  td  aeré  i  pare  M  romo 
dio*.*  -Dequees*  d«  Hqqt.  que;-  A«rdn  úibU  t h  «er 
co«vo  él  profeta  de  Aíoi^¿sv  if|íd#  d«  Mf  como  *u 


hora,  aoojq  dijo  e)  Zohvr'Á  JoieVft'ke-.  ^  V  ex!*mi>.»H, 
'• -i:or  ir, i  mano  y  t,.-.)  :i»i  Iju-ní.  y  ífijome  ai  &¿nor; 

H«  aquí  qiio  lie  puéíiv»  irda  palo  Ixras  eo  tu  hóoé.o 
Siendo',  pow.  eí  -profeta  ej  fegirdo  dé  Dios  adíe  la* 
iiutrituéa,  é'A>ii¿  ¿I  pueblo,  bny  quo  cúi)3tídei‘áidé  a 
soii  ¿Hipt-n  r,  ¡1  Di  o  i  ó  ce,  n  re$pm;to  4  tuá  iiombres, 
¿V  pi  Qjfitít  non  rtspicta  ú  Lhqs,  BUmáii  4*Pt'm.. . 
C<Mí  rétíperto  Á  Dios  pbderaos  distinguir  Úú.e)  prU’* 
fe tu  dos  ^óáftsyió  primero,  eu  elecciéu-para  eí  cargo 
d"  profeU;  lo  segundo,  la  actual  i n.spi ración  y  revé- 
ifiCióu  profóticii,  Y  en  primer  lugar,  la  caufa  de  )k 
ptofeda .y  de  la  elección  del  profeta  en  Dios;  pues 
que  la  profería  no  fué  traída  jauvía  por  volur*lá?l  «leí 


\}«[ifo.i‘üé  >- ««  proiy'2 
aJjÉ^fHrén  /Íí.  u«*  igr.ye: í <*t ,ÍJ *  B«rai»erga 


iK/oiú'rq,  *»'*(»«>  q.*e,  ú*í  ií^piritU  Stuito, 

liai>¡«fo0-fáB  ^atftoíí  héíntíf§¿ ife  Fetr,,  I,  % l )/  - 

Tres  u etáblafi  i ihi$femWúu  él  pu eÚo  do 
Jer-ael;-  lo-?  ro.vt?i,  lúa  éa cerdo ie1**  lo^  prolotaa.  Ei  podgr 
ieül  rHtvUa.  viiu-úlado  á  la  tribu  áe.Judii,  ú  la  fanidia 
!o  Un  vid;  Ál  ftAcerdoriíj  aat»il¿í.  viucuiado  >í  1«  tnbu 
de  l.éví  y  ú  U  feímiUv  te  Árudú;  mu*  -el  curgo  profe- 
. tifio  .depeudía  úno.&rbatitñ .  dfi  U  efetciÓé  do  X>io*v 

A«í,  iértqoia»  y  ExeqííléMraa  4aoer<ío< a» ;  Uitez  «o 
ló  eré;  orn.  probal«femént$t  4e  la  tribu  de  Judd; 
balda  profefea  rkaa  y  oo]t>Je8r  cpmo  parfifta  que  era 
léala*;  ios  había  pobro*,  como  .Amóa,  q.ué«rq  pesior 
y  bdyéro;  habíales  entre  loe  hombro»  y  entre  la» 

|  mujarea,  quíeDee  00  «etábaa  «icluítíns  «i®  oHíomín^ 
téfioVjí  *5lf  había  profetisa»,  como  Aná,  la  uin«i*e 
|  da  Samuel;  Débo.ra,  Hobla  y  uim* 

Para  al  cargo  6  minutaría  pío  felfeo  00  .*$  requiera 
I ninguna  dliaposfe.ión  naiurái,  vi  cí«-ncm.  ui  inetruc* 
í  «íóo  6  preparación  alguna,  como  tt  ^  »n  Elíseo, 
[qu«  ara  campaaino  ó  Ubfááút  (3  Rcg-,  XIX,  tí)- 


boca  qué  hubía  de  hablar  puebió  dé  í«r¿oí  y  á  Fa- 
r»óo  todo  lo  que  Moisés  fes  mandara;  Esto  ae,  puo«, 
•1  prefeta  aa  como  U  boca  de  Dioa  «t  inU/preU  é 
¡agudo  da  Dios,  ai  cual  pona  «u*  pel&br&e  oa  tu 


profeta 


Core  de  profeta»  0»  U  C*tedi*l  de  Estr*ftta|*f*'!  Y^iue*  ¿el-eSgU  &a) 

2!);  y  «n  Aroifej  que  en  boyero  (&mós>  Vi!,  14); 
y  H  fútan  «**  yprque  Dios,  que  es  la  causa  ríe  la 
profecía»  pueda. ar  quiere  darla  deposición  r.ouve- 
niéuie.  Tampoco  ee  requiere  especini  afición  er  inelk 

n ffcidó  4e  Ja  y olu  q|»íIV- Aeíi  feáfefc**  ofrece  a)  Señó t 
paire  fe  misión  proféuftn  (1*,.' Yl,  B);4foíeéa(8io^v 
1  V\  ÍD^IS»  v  jéremfea  excuse  o  y  fe 

san.  Jeiiae  Cíi  i  ^-10)»  ®n:  fin,  ntí  se 

requiere  fámpaífe  la.  éayíffed  y  U*  buen**  costa  ra¬ 
fee*,  y  tóí>;  üafoam»  «buqué  mafe*  «re,  según  pa* 
ivr*,  rerduJero  prófoú  dé  Dios;  y  Oiifáa  |mo&tíió, 
como  san  ¿gen  ry>?ótt  d* 

eató.  c*  fequeireé  4a  n  i  ó  T <Mn  1$ |2 *3  ¿  *♦**  q>  í  í&,  n* 

|íí}rqoe fevfevfefen  p*<  fenece  & |  feq (ondiodeu* n  cuyo 
al  acta  Via  fe  volunta  i ,  la  enfet** 
per  ferfen A*  <fe iv  fe  Cavidad;  efe  m. fe  d<*  ftUsfe  pofqa* 

1%  pCdfecV^  et  ^r^em  de  fevqua  llaman  *rsirfe 
eatd  és-,  qMtfft’dfe  fm«  uíííldiiá  y  Ufen  da  la  f$fe$fe 
y  no  prccfeamenfe  q>»ra  d  lííen  dftl  profeú  j  i)8ra 
qtia  bti  alma  sé  jtíuié^d  Dio*  por  ía  *<mda  d  Áai, 
qué  U  única  cause  4*  Ib  pFpfeVfe  <á»  Lfefe^  y  nitíi  (o 
?.  n^iirlinn  también  fe$p?ofetTí$  y  *$¿fysm  perauedi- 


por  medio  ó  mínfetetfe  tfe  fes  áag-afeé,  Esta 
ratfefecftfe  *fr  fetfe  eépeefe  de  ifemtfee  £  i feaí racima 
iniV:ie«.‘.túel  cjtfe ; ,á«  -  $i '  *)#**<  feo  por  incdo  da 
hlfetó  y  fortóe  jferfesuéúte  sfenfe  .fe  fefe  #Hl&  er.  él 
fefey  efeo  por  mudo  de  forma  ó  í m f»r«?fep  í  r  stú*é<* u t# 
y  pasajera,  al  modo  qtlé  la  )tíi  $sít¿  é$  felfee. 

Índica  h i  Begréd*  3®¿cs(t'i^rfe  4 o nudo  dicu  y  rfepitfe 
Cfln  tra«uálict*t  4Pnó  pHfebra  del  Beñorá.fe  ?  habló 
el  efeftor  á\-  *  Y  e*FV  inferno  ad y  fect*  ten  £?í*e*c*rí¿> 
( Moni ;  1 ,  cúpar  Ümih)  ).■  AfeootA  v.*r<*e  fe|  espínTd 
lo  orofeoío  felta/A  fe*  pcAfe Ué,v,  psrú -'que  -  íwrtdo 
fe  beiieTi  couoícü»  que  fe  Manen  per  don  dé.  í>ios. 
Y  iud  loa  {Afreto  ignoraban  acunas  coriiá  y  st 


y  cóbac^riii  de)  reino**  Y  respóp- 
Amó'?  y  dijo  V  JilmarfeVr  ^No  a\v  pi-ofeín.  hi  «oy 
hVfevdó  ptqfHft ,  sfeo  que  ~my  t>a)  ^.Có  q/ió  e  mfefc.a 
cóiííaíído  el ,hVi.i»>  de  loe  «ícdm^roá'.  \r  ei'.§otiQC  »ne 
lóqv4  de  irfa^  *l  panudo,  y  difamo  ai  Befior:.  Anda  y 


l  m 


Los  Profetas 


PSrtH  Mx*ití¿r  C  i(ifct{<fr  tlr^f  tr,-^o  llamad?  ^  lo*  Pronta*,  en  lé  catedral  ríe  Orvieto. 

Dbri*  d‘c  Fr*  Ajiírf  Uro 


PROFETA 


«Mi-reglan,  como  le  sucedió  A  filia**,  que  na  sa  1>Í«  i* 
&&X% fe  d>vU  triísi^a»  -1*  i»  Sn<.^tu»tt^l  ü»j,'  ...  f.«j 

rniido  G'íezi:  «Oéiait».  polque  *u  alma  *M&  m  smut- 
gíií'n,  j  *4  ¿kbuf  me  ancqbíerto  in  causa  y  p  me 
io  íjft  r»’-vífl»fj05  U  Uei*-,  |VV^7);  y  primera 

#»rn<>ÍM>  ál  proyecto»*  i>9?id{  de  ed  jilear  un  templo 
ü!  yü&pii&s'i  p Qt  tn a íiáti t.f);  d k I  d^ftar,  \$  di^o 

ai  misma  David \  qué  if#  sería  ísl 

templar  (leí  %  al  o  o  su  fojo  y  sútte.sAr  (2  Reg;t 

Víí .  2rá>i viAf^  santo  TV. 

*n  A  * .  q¿e  1$  foto Skis  i'wis qué  '«"ífeid^a  a !gu ríe 
poi*  oiotiáy  ;*te  fñviitíí  p^óta-iiKiivaí  |  p^ffetn  v  perfftc- 
ciou;t  Hü  entpiMii'mieíitü  pefn  No,  <#i 

pducipi<v4e  e(|aoii«^  cose»  que  pot*  •ttitiéíjt*  lumbre 
se  rn a nftí ** fo «  Aho ro  bien,  él  prtno}pa'ó  4ií  «UúidteB 
cosa.*  que  p«ctétf*féti  j&í  cononmién  ~ 

te  sobiVmjufid ..  y  *«i  m'^.üi  fieétun  por  J9MHH8M 
h  píofe tía  os  bVoy,  «Uva  ^encíft  ifo  ¡SHfiBH 
víu  W  píoíetKfc,  ai  no'  *óio  ios  iviei/i-  |HHh 
venturados  ^ye; estáá  en  *4  cielo,  <m  MjHMgP 
)&%  cuafo*  €4tS  esté  infolio  intuiré- 

íunl  $  rruiífij  «;?}  fox  Mi*  j  lít  .í.anrliM 

pr*«M*M.  iistí  **:  C  i,  n  Silo  .'ScngM Oí;  • 

para  este  ^.f¿f0,  80o  5ÍfífTi^y'é  prúfe. 

te  A.  pirro  O.-.  .v.v.pre  estar,  dotado*  de  g  ■  ••-.  •- 


-nac-fou.no  quéden  solamente  Ua  especseéd*  !as  cosas 
«én^blea  $j u o  que  ano  irtfü&ttitftíík* 

4e  di íer^s  rn»* netas,  ya  por  <&m¡&  fteícúté  ¿wem y* 
(xíoíiio  suoería  en  loe  locos  y  en  lo»  qtis sueñe n>  arte*), 
ya  po?  el  imperio  de  le  toróo,  U  ruaí  dispone,  los 
f*mt**mrufe  pnfrÉ  entender* :  Porque  Corno  del  di  Vetea 
OYíldvde  las  letra*  '«¿su ÍUn  dtvftteaá-  pakbtes  y  fra¿ 
wNitylqa  ♦:  «SÍ  tfimbj¿n;  segúa  la  di*, 
vers*  dUposioiÁo  da.  ios  r»ntttptt»e%  rcsaultan  su  sí 
«titeihiiaimnfe  d* versea  «Ppeoiesl i titeligiWes.  Míte  di 


juieja  de  la  m«rtitij  se  teg/iu  ía  fuerza  4e  I*  l&m* 
jiw  iuteí^taüj;  Ébiu  «a  lo  q«ie  tijredo  el  ¿rden 
naturiij.  por  el  »Íon  de  U  pínula  t-e  á 

Id  menté  bnniíum  algo  que  éerí  la  facMitad  na: 
tofdl  ruA/ító  á  í Wq  «toé  rw^r  puonto  ^í  ^víci'o  jw.el 


jó  o  <f  e  eU  ftltvaft  >  éxcelébct*  ésUo  *<i- 
bfá  todo  cqu^íiirtéjattv  bymiiaq,  c$mé 
éou,  prr  -jp.mpio,  *4  mbióruy  de  U 
Ss  otisíma  T vi nríiad .  Éo  ííyt,  otrse : 
rn  »  bav  que  satán  dtatentáa  4e  tudo 
•. épaoci miento  humarte/  &o  p«>rqu«  «>♦> 
ieu  aaVjre  ulcouoclioionto  faytüaüCf,  parque  na 

son  cóooscihíéa  eft  sí  miémí»é>  oüuífis  íioa  loa  Íuiúfoá 
C0j»ttngeateá7  li  lites  (Ü.*,  q,  i  Ti ,  ü. 

j^odd  íu  r6c?U$i¿fL  FfJiftticft*  L..os  ^ro^íteé.  d» 
tienen  el  ¿nwsn  ¿fttrt*?  p/júi'pi o  dé  láé  í*^*hvó« tura¬ 
dos  Sote)  Oiiiíov  ht  Ten  ¡H  ^é*}5Íé  divina,  U«  profecíé 
es  conocdrnrento.y  taUda  $*  que  4  Wlu  ü«yúrtcJfuiéh' 
to  poneúrrea  :;Áfié«é:v  U.  répVsawHiiiár>n  de  t»i  *#- 
m\»  j  e*  |4Ícfo  da  íák  cosa*  íéptessátóé  r, 
smitíipióa  4?  Un,  t?0éa4ef  al  oniéq  ojiturei»  W 

hflná  por  terliz  dé  iqjj  áspente 9  qu*  a-i  f epteiUítiifta 

primará  á  íq^  ^entiilói),  luego  i  I*  imagina. yióo  y,  por 
ultimo»  »{  i ittoudi'niapte  poai lile /kíe.ndo  traosfonna- 
dd.-!  poi  jal  éú tau & miaii to  tg-eau-T  Mm  *a  ia  üniigi- 

^  ^versal,  /¡mo  xuu . —5/. 


AM*iá  é)T«0q|n»to  fiel  «oro  d*  luir  ¡¡»r ofau»,  p«r beaio  Aogélito 
tOAt#U'mI  o«  Oí  violo,  ti4íi#u 


ittfiíiíjcr3-a  lis  lumbre  intelectual,  cuanto  á  1&  repra- 
%euí nerón  *it*  las  Cosus  qna  ss  h»vco  por  algunas  e*- 
pécj ea ,  V  nuaúto  A  oeio  eeg ando v  puede  U  doctrina 
y  ftueonflíiift  íjumanix  asemejarlo  á  la  revéitcifdn  pro- 
Téti.o'á,  ¿n»¥  ftu  ouautp  á  lo  pjpimérp.  Pútqué  eí  hom- 
bre  fruodo  repre^utnr  feé  oo&u  A  an  dfécVpul.o  por 
pkié hteft  y  «ígnos  .ma#  no  pusvl^ii  urti triar¬ 

lo  íVitópiorñionttí  él  eutendimiooto  como  lo  haca  Dior! . 
Oo _ 'm>»ioc8  que,  «trgúii  santo  T ruuké,  d^  quiso  aa 
toda: #*%*•  -doernui*.  doa  .eo'aas  ronco  no  u.^a  Uilua- 
l.f;»í!Íóri  ó _-r«5falRción  prof/Mca,  é  saber,  \*  lumbra 
iuüiltíCLuaí  y  l*.* «apeoiea  4  ropresantación  da  coasa. 
Da  astas  do»  cosaa  la  principal  es  la  prim Ara,  asió 
aak  la  iamuití  iuteiectuai  porque  Uu-stra  al  «ule  odi  - 


BIS  fROFBTA 


mi.  uto  put  «1  juicio  j  en  «1  juicio  o«U  el  conocí- 
miento  oompleto.  Y  Mi,  ti  á  alguno  lo  manifieste 
Dioe  algunas  representaciones  de  cosas  6  por  símbo¬ 
los  y  semejamos  imaginarias,  como  á  Faraón  y  ó 
Nabucodonosor,  ó  también  por  semejamos  corpora¬ 
les,  como  á  Baltasar,  no  por  eso  este  tal  ha  de  ser 
tenido  por  profeta,  pues  que  la  tal  aparición  ó  repre¬ 
sentación  es  imperfecta  en  el  género  de  profecía. 
Mas,  por  el  contrario,  si  el  entendimiento  de  alguno 
es  ilustrado  con  lumbre  divina  para  juzgar  y  discer¬ 
nir  el  sentido  de  las  apariciones  ó  visiones  que  ha 
tenido  otro,  este  tal  seré  profeta.  En  pocas  palabras: 
el  profeta  no  es  el  que  tiene  los  suefios,  sino  el  que 
los  interpreta,  no  es  el  copero  ó  panadero  de  Fa¬ 
raón,  sino  José  que  descifró  sus  sueños.  La  repre¬ 
sentación  de  las  cosas  se  hace  ó  puede  hacerse  de 
tres  modos:  ó  bien  presenta  Dios  á  la  mente  del  pro¬ 
feta  formas  exteriores  y  sensibles,  que  se  perciben 
por  los  sentidos,  como  aquella  escritura  de  la  pared 
del  festín  de  Baltasar  que  vió  Daniel  (Dan.,  V)  y 
vióla  el  rey  y  todos  los  convidados;  ó  bien  los  pre¬ 
senta  Dios  por  medio  de  formas  imaginarias,  por  es¬ 
pecies  ya  infusas,  ya  ordenadas  y  combinadas  por 
Dios,  como  en  aquella  olla  ardiendo  que  vió  Jere¬ 
mías  (Jer.,  1, 13),  ó  bien  imprimiendo  en  el  entendi¬ 
miento  especies  inteligibles,  como  en  los  que  reciben 
ciencia  ó  sabiduría  infusa,  cual  fué  Salomón.  Asi¬ 
mismo  la  luz  intelectual  sobrenatural  que  infunde  é 
imprime  Dios  en  la  mente  humana  puede  imprimir¬ 
la  ó  para  juzgar  de  las  cosas  que  otros  han  visto, 
como  en  José,  intérprete  de  los  sueños,  ó  para  juz¬ 
gar  de  las  cosas  naturales,  ó  también  para  juzgar 
bien  y  rectamente  de  las  cosas  que  hay  que  hacer. 
De  manera  que  para  la  profética  revelación  se  re¬ 
quiere  y  basta  el  influjo  de  la  lumbre  intelectual 
sobrenatural  para  juzgar  de  las  cosas;  pero  entonces 
será  plena  y  completa  esta  ilustración,  cuando  á  este 
influjo  de  la  lumbre  intelectual  sobrenatural  se  aña¬ 
da  la  representación  de  las  oosas  por  especies,  bien 
infundidasde  nuevo  6  bien  ordenadas  ó  oombinadas 
debidamente. 

A  este  género  de  la  profecía  puede  referirse  tam¬ 
bién  el  instinto  profético.  Porque  de  dos  modos 
puede  Dios  instruir  la  mente  del  profeta,  ó  bien  por 
medio  de  la  revelación  expresa,  ó  bien  por  cierto 
instinto  oculto  de  que  el  alma  no  se  da  cuenta. 
Cuando,  pues,  el  profeta  conoce  las  oosas  expresa¬ 
mente  por  espíritu  de  profecía  tiene  gran  certeza  así 
de  lo  que  conoce  como  de  que  le  ha  sido  revelado 
por  Dios.  Pues  que  si  el  profeta  no  estuviera  cierto 
la  fe  que  se  le  debe  y  que  se  funda  en  los  dichos  del 
profeta,  no  serla  cierta.  Mas  cuando  conoce  las  co¬ 
sas  por  instinto  profético,  podrá  suceder  á  veces  que 
no  sepa  distinguir  bien  si  aquello  lo  conoce  por  ins¬ 
tinto  divino  ó  por  espíritu  propio.  Pues  que  no  todo 
lo  que  conocemos  por  instinto  divino  lo  conocemos 
con  certidumbre  profética,  puesto  que  este  instinto 
es  algo  imperfecto  en  el  género  de  profecía. 

De  todo  cuanto  llevamos  dicho  se  deduce  la  per¬ 
fección  y  la  imperfección  de  la  revelación  profética. 
La  revelación  profética  propiamente  está  en  el  más 
elevado  género  de  perfección,  en  el  género  de  la  co¬ 
municación  y  revelación  divina.  Dios  enseña  y  comu¬ 
nica  al  profeta  cosas  del  todo  ignoradas  y  descono¬ 
cidas  de  los  hombres  que  ni  el  entendimiento  humano 
ni  aun  e!  angélico  puede  naturalmente  conocer.  Y  asi 
como  el  Señor  manifiesta  y  descubre  sus  secretos  á 
los  bienaventurados  en  el  cielo,  asi  también  de  un 
modo  semejante  los  descubre  y  manifiesta  á  los  pro¬ 


fetas  en  la  tierra.  Maa  en  este  altísimo  grado  ó  géno- 
ro  do  revelación  ó  comunicación  divina  la  revelación 
profética  es  imperfecta,  pues  que  el  profeta  uo  ve  le 
esencia  divina  como  la  ven  loa  bienaventurados  en 
el  cielo,  y  asi  tampoco  conocs  todas  las  cosas  que  se 
pueden  conocer  por  revelación  proféticm.  Acontece 
en  eato  lo  que  acontece  en  las  ciencias:  que  quieu 
tiene  alguna  ciencia  conoce  loa  principios  de  aquella 
ciencia  de  que  se  deducen  todas  las  consecuencias 
que  pertenecen  á  aquella  ciencia,  y  sal,  el  que  posee 
perfectamente  alguna  ciencia  conoce  con  ios  princi¬ 
pios  todas  las  consecuencias  que  de  ellos  se  deducen 
y  pertenecen  á  aquella  ciencia;  mas  el  que  no  cono¬ 
ce  el  principio  no  siempre  conocerá  las  proposicio¬ 
nes  que  de  él  se  siguen,  y  como  por  la  profecía  no 
se  conoce  en  si  mismo  el  principio  de  loe  conoci¬ 
mientos  proféticos  que  es  Dios,  de  aquí  que  el  pro¬ 
feta  no  conoce  todas  las  cosas  que  pueden  profética- 
mente  conocerse  (S.  Th.  q.  174,  a.  4),  sino  que  co¬ 
noce  solamente  aquello  que  Dios  le  revela. 

Es,  pues,  la  profecía  algo  imperfecto  eu  su  género 
como  lo  nota  el  apóstol  san  Pablo,  que  las  profecías 
en  el  cielo  se  acabarán.  «Ahora  en  parte  conocemos 
y  en  parte  profetizamos.  Mas  cuando  llegue  lo  com¬ 
pleto  y  perfecto  se  acabará  lo  incompleto  é  imper¬ 
fecto»  (1  Cor.,  XIII,  8,  9,  10). 

Esto  cuanto  á  la  profecía  propiamente  dicha,  tzrsa 
en  el  instinto  profético,  que  es,  oomo  dijimos  inferior 
i  la  ilustración  profética,  podrá  ser  que  el  profeta 
no  siempre  conozca  lo  que  profetiza.  Y  la  razón  es 
porque  el  Espíritu  Santo  muévela  mente  del  profeta 
como  un  instrumento  deficiente,  respecto  del  agente 
principal;  mueve  la  mente  del  profeta  ó  para  conocer 
algo  ó  para  hablar  ó  para  hacer  algo,  ó  para  las  tres 
cosas  6  para  dos  ó  para  una.  Cuando,  pues,  mueve 
la  mente  del  profeta  para  conocer  algo,  á  veces 
mueve  ls  mente  á  conocer  laa  cosas  reveladas,  á  ve¬ 
ces  la  mueve  tambiéo  para  eonooer  que  han  sido  en 
realidad  reveladas.  Asimismo  á  veces  es  movida  le 
mente  del  profeta  para  hablar  de  suerte  que  conozca 
las  palabras  y  su  verdadero  sentido  profético,  como 
le  acontecía  á  David;  á  veces  es  movida  para  que 
conozca  y  exprese  aquellas  palabras,  pero  no  conoce 
el  sentido  profético  de  aquellas  palabras,  esto  es,  el 
sentido  que  ds  á  aquellas  palabras  ei  Espíritu  Santo. 
Asimismo  cuando  el  Espíritu  Santo  mueve  á  haoer 
alguna  acción,  á  veces  el  que  la  hace  conoce  lo  que 
aquella  acción  significa,  mas  otras  veces  no  conoce 
lo  que  aquello  significa,  como  los  soldados  que  se 
repartieron  las  vestiduras  de  Cristo  no  sabían  lo  que 
aquello  significaba.  Así,  pues,  el  verdadero  profeta 
eonoce  que  el  Espíritu  Santo  le  mueve  á  conocer,  6 
decir  ó  hacer  algo;  mas  el  que  es  movido  y  no  lo  co¬ 
noce  no  tiene  verdadero  espíritu  profético,  sino  un 
cierto  instinto  profético. 

Mas  como  la  mente  del  profeta  es,  eomo  dijimos, 
un  instrumento  deficiente  é  improporcionado,  de  ahí 
que  aun  los  verdaderos  profetas  no  conocen  todo  lo 
que  en  sus  visiones,  en  sus  palabras  ó  en  sus  hechos 
pretende  significar  el  Espíritu  Santo. 

Orados  ds  la  ilustración  profética.  En  la  ilustra¬ 
ción  ó  revelación  profética  concurren  dos  coses,  se¬ 
gún  hemos  dicho,  la  lumbre  intelectual  para  juzgar 
y  la  infusión  ó  combinación  de  especies  6  represen¬ 
tación  de  formas  sensibles.  Cuanto  á  lo  primero,  no 
puede  haber  grados,  pues  que  se  requiere  en  todos 
los  profetas.  Cuanto  á  lo  segundo,  se  pueden  distin¬ 
guir  tres,  ó  si  se  quiere,  cuatro  grados.  El  grado 
superior  es  el  de  ls  visión  intelectual  6  per  sepe- 
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des  inteligibles,  puesto  que  el  fin  de  la  profecía  es 
la  revelación  ó  manifestación  de  alguna  verdad  so¬ 
brenatural  ó  que  no  puede  naturalmente  conocerse. 
Abora  bien,  esta  manifestación  de  la  verdad  es  ma¬ 
yor  cuando  se  hace  directa  6  inmediatamente  en  el 
entendimiento  por  la  sola  contemplación  de  la  ver¬ 
dad,  más  que  aquella  que  se  hace  por  semejanzas  de 
cosas  corporales.  Por  eso,  pues,  el  grado  superior 
de  ilustración  profética  es  por  visión  intelectual;  el 
grado  medio  por  visión  imaginaria  ó  por  infusión  y 
combinación  de  especies  en  la  imaginación,  el  grado 
inferior  por  visión  exterior  ó  por  representación  de 
formas  exteriores  y  sensibles,  y,  en  fin,  el  grado 
ínfimo  es  cuando  no  hay  representación  ninguna  de 
cosas,  por  especies  inteligibles  ó  por  formas  sensi¬ 
bles,  sino  solamente  la  lumbre  intelectual  sobrena¬ 
tural  para  juzgar. 

Aun  dentro  de  la  visión  imaginaria  caben  diver¬ 
sos  grados,  pues  que  la  ilustración  ó  revelación  pro¬ 
fética  puede  hacerse  ó  en  sueños  ó  en  visión,  y  esta 
última  es  superior  y  más  perfecta.  Asimismo,  cuanto 
á  la  expresión  de  la  verdad  inteligible  por  señales 
sensibles  ó  imaginarias,  puede  esta  expresión  hacer¬ 
se  ó  por  palabras  que  se  oyen  en  el  sueño  ó  en  la 
visión  ó  por  representación  de  cosas  simbólicas  ó 
símbolos  que  se  ven,  como  por  ejemplo,  las  siete  va¬ 
cas  gordas  y  las  siete  flacas  que  simbolizaban  los 
siete  años  de  abundancia  y  los  siete  de  hambre,  ó  á 
la  vez  por  símbolos  y  por  su  explicación.  Y  es  más 
alto  grado  de  ilustración  profética  por  palabras  que 
por  símbolos,  porque  significan  y  expresan  más  cla¬ 
ramente  la  verdad;  y  más  alto  es  si  se  juntan  los 
símbolos  con  las  palabras;  y  en  general,  será  más 
alto  grado  cuanto  más  clara  y  determinada  sea  la 
expresión  de  la  verdad.  Demás  de  esto,  en  este  mis¬ 
mo  género  es  más  alto  grado  de  ilustración  si  no  so¬ 
lamente  se  oyen  las  palabras,  sino  que  también  se 
ve  á  quien  las  dice;  pues  que  de  este  modo  la  mente 
se  certifica  más  de  la  verdad  de  la  ilustración.  Y  aun 
en  esto  caben  diversos  grados,  según  que  aquel  que 
se  aparece  y  habla,  se  aparece  en  forma  y  figura  de 
hombre,  ó  en  figura  de  ángel,  ó  como  Dios,  por  ejem¬ 
plo,  en  la  visión  de  Isaías (VI,  I).  Así,  pues, cuanto 
al  estado  del  hombre,  hay  dos  grados  de  visión  ó 
representación  imaginaria;  uno  inferior  de  sueño, 
otro  superior  de  vigilia,  ó  de  visión  propiamente  di¬ 
cha.  Cuanto  á  la  expresión  de  la  verdad,  el  grado 
inferior  es  cuando  se  ven  símbolos  sin  entender  su 
significado;  superior  á  éste,  cuando  se  oyen  palabras, 
y  superior  todavía  cuando  se  ven  símbolos  y  se  oye 
su  explicación.  Más  alto  grado  es  todavía,  cuando 
no  sólo  se  oyen  palabras,  sino  que  se  ve  al  que  las 
dice,  y  tanto  más  alto  cuanto  el  que  las  dice  aparece 
de  mayor  autoridad,  ya  en  forma  de  hombre,  ya  de 
ángel,  ya  como  Dios  (S.  Th.,  q.  174,  a.,  2,  3). 

Bl  profeta  con  respecto  á  los  hombres .  Siendo  el 
profeta,  según  hemos  visto,  legado  de  Dios  ante  los 
hombres,  ha  de  transmitir  á  éstos  los  oráculos  de 
Dios,  y  para  esta  transmisión  necesita  auxilio  y  asis¬ 
tencia  de  Dios  y  crédito  ante  los  hombres. 

A sistencia  y  auxilio  de  Dios .  Los  profetas  tenían , 
ante  todo, -conocimiento  y  convicción  de  su  misión  y 
legación  divina  y  se  presentaban  ante  el  pueblo 
como  legados  y  embajadores  de  Dios,  que  hablaban 
en  nombre  de  Dios.  De  ahí  que  diesen  comienzo  á  sus 
profecías  con  aquellas  palabras:  Beto  dice  el  Señor, 
6  bien  con  aquellas  otras:  Palabra  del  Señor .  Demás 
de  esto,  para  transmitir  fiel  y  exactamente  las  verda- 
dti  que  habían  recibido  de  Dios  en  la  revelación  ó 


ilustración  profética,  necesitaban  y  tenían  la  asisten¬ 
cia  ó,  mejor,  la  inspiración  de  Dios,  que  les  regia  y 
les  movía  á  hablar,  á  escribir,  ó  á  hacer  algo  con  que 
transmitiesen  al  pueblo  los  oráculos  divinos.  Por  eso 
Dios,  al  enviar  á  los  profetas,  no  sólo  ilustra  su  en¬ 
tendimiento,  sino  toca  su  boca(ls.,  VI,  6;  Jer.,  1, 9). 

Y  á  Jeremías  le  dice  Dios:  «He  aquí  que  he  puesto 
mis  palabras  en  tu  boca»  (Jer.,  I,  9),  y  á  Ezequiel: 
«Tú  les  hablarás  mis  palabras»  (Bz.,  II,  7).  Dios, 
pues,  asistía  é  inspiraba  á  los  profetas  para  que  ha¬ 
blasen  á  los  hombres  las  palabras  de  Dios.  Necesita¬ 
ban  asimismo  los  profetas  el  auxilio  divino  que  los 
corroborase  y  fortaleciese  para  resistir  á  los  falsos 
profetas  para  decir  claramente,  sin  equívocos,  sin 
rodeos,  sin  miedos  y  vacilaciones  la  verdad;  para 
echar  en  cara  sus  pecados  á  los  reyeB  y  á  los  pueblos. 

Y  este  auxilio  promete  el  Señor  á  Jeremías  dicién- 
dole:  «He  aquí  que  te  he  puesto  en  este  día  como 
ciudad  fortificada,  y  como  columna  de  hierro,  y  como 
muro  de  bronce  contra  toda  la  tierra;  á  los  reyes  de 
Judá,  á  sus  príncipes,  á  sus  sacerdotes  y  al  pueblo 
de  la  tierra.  Y  pelearán  contra  ti,  y  no  prevalece¬ 
rán,  porque  yo  soy  contigo,  dice  el  Señor  para  li¬ 
brarte»  (Jer.,  I,  18,19).  Y  á  Ezequiel  le  dice:  «He 
aquí  que  he  hecho  tu  rostro  fuerte  contra  los  rostros 
de  ellos,  y  tu  frente  fuerte  contra  su  frente.  Como 
diamante,  más  dura  que  pedernal  he  hecho  tu  frente: 
no  los  temas  ni  tengas  miedo  delante  de  ellos,  por¬ 
que  es  casa  rebelde»  (Ez.,  III,  8-9). 

Transmisión  de  los  oráculos  divinos .  Esta  solía 
hacerse  de  tres  modos:  de  palabra,  por  escrito  ó 
por  acciones  simbólicas.  De  ordinario  los  profetas 
transmitían  al  pueblo  ó  á  los  reyes,  de  palabra,  las 
revelaciones  que  habían  recibido  de  Dios.  Otras  ve¬ 
ces  por  mandato  del  mismo  Dios,  é  inspirados  por 
él  las  consignaban  por  escrito,  lo  cual  hacían  princi¬ 
palmente  con  aquellas  profecías  que  hablan  de  cum¬ 
plirse  después  de  largos  años  y  con  las  que  por  ra¬ 
zón  de  su  importancia  especial,  como  eran  las  de 
carácter  mesiánico,  convenía  quedasen  en  la  memo¬ 
ria  de  los  hebreos  y  se  guardasen  y  conservasen 
para  el  tiempo  futuro.  A  veces  también  por  manda¬ 
to  de  Dios  y  bajo  el  influjo  de  la  inspiración  divina 
los  profetas  hacían  ante  el  pueblo  algunas  acciones 
simbólicas,  cuyo  sentido  solían  explicar,  para  que 
se  imprimiese  más  vivamente  en  la  mente  del  pue¬ 
blo  lo  que  decían.  Así  lo  hizo  muchas  veces  Jere¬ 
mías  como  cuando  se  puso  y  después  de  un  tiempo 
se  quitó  aquel  ceñidor  ó  cinturón  que  era  símbolo 
del  pueblo  de  Israel  primero  adherido  á  Dios  y  des¬ 
pués  separado  de  El  (Jer.,  XIII,  1-11),  ó  cuando 
tomó  una  vasija  de  barro  y  la  estrelló  y  quebró  ante 
los  hijos  de  Israel  para  significar  la  próxima  ruina 
y  destrucción  del  pueblo  (Jer.,  XIX,  1-13),  ó  cuan¬ 
do  se  puso  al  cuello  cadenas  de  madera  para  signi¬ 
ficar  la  futura  cautividad  babilónica.  De  estos  tres 
modos  solían,  pues,  los  profetas  transmitir  á  los 
otros  hombres  los  oráculos  y  vaticinios  divinos.  Así, 
que  los  profetas  hablaban  al  pueblo  la  palabra  de 
Dios  y  á  la  palabra  de  Dios,  si  lo  es  en  realidad,  se 
le  debe  plena  fe,  plena  adhesión  del  entendimiento, 
que  cree  y  tiene  por  cierto  todo  cuanto  dice  Dios, 
verdad  infalible  que  no  puede  engañarse  ni  enga¬ 
ñarnos.  Mas  aquí  se  atraviesa  una  dificultad,  y 
¿cómo  saber  si  aquello  era  en  realidad  palabra  de 
Dios?  ó,  en  otros  términos,  ¿cómo  saber  si  el  profeta 
aquel  que  hablaba  en  nombre  de  Dios,  que  decía: 
«Así  dice  Dios»,  era  en  realidad  verdadero  profeta 
de  Dios?  Había  en  Israel  profetas  verdaderos  y  fal- 


820 


PROFETA 


sos  profetas;  ¿cómo  discernir  los  profetas  verdaderos 
de  los  falsos?  Los  verdaderos  profetas,  si  habían  de 
ser  creídos,  necesitaban  crédito  ante  el  pueblo,  y 
para  eso  les  daba  Dios  sus  credenciales. 

Credenciales  de  los  profetas.  Eran  los  profetas 
legados  ó  embajadores  de  Dios,  y  asi  como  á  los 
embajadores  se  les  dan  sus  letras  ó  credenciales, 
para  que  puedan  presentarse  como  verdaderos  em¬ 
bajadores,  así  Dios  proveía  á  los  profetas  de  letras  ó 
credenciales  que  les  acreditaban  aute  e)  pueblo  de 
verdaderos  profetas.  Estas  credenciales,  ó  á  lo  me¬ 
nos  las  más  importantes,  solían  ser  tres:  su  vida  y 
predicación,  sus  milagros,  sus  profecías.  Primera¬ 
mente  su  vida  y  su  predicación,  pues  aunque  es  ver¬ 
dad  que  el  don  de  profecía  no  supone  en  el  profeta 
la  santidad  ó  la  gracia  de  Dios,  por  Ins  razones  que 
anteriormente  se  señalan,  con  todo,  fácilmente  se 
comprende  que  los  profetas  del  pueblo  de  Israel,  del 
pueblo  de  Dios,  no  podían  ser  hombres  de  vida  es¬ 
tragada  y  perversa  que  los  desacreditase  delante  del 
pueblo.  Solía,  pues,  Dios  escoger  para  profetas  de 
su  pueblo,  hombres  de  vida  santa,  de  costumbres  pu¬ 
ras  é  irreprochables,  de  ánimo  esforzado  y  valiente, 
de  predicación  clara,  decidida  y  resuelta  en  favor 
de  la  verdad,  ajena  de  adulación  y  servilismo,  de 
codicia  é  interés  propio.  A  estas  dotes  de  la  vida  y 
predicación  solían  añadirse  otras  señales  extraordi¬ 
narias  con  que  Dios  acreditaba  á  sus  profetas.  Eran 
éstas  los  milagros,  que  son  como  el  sello,  que  Dios 
pone  á  sus  obras  ó  para  confirmar  una  doctrina  ó 
para  acreditar  y  recomendar  un  personaje.  Así,  en 
el  libro  de  los  Reyes  se  leen  algunos  de  los  milagros 
que  hicieron  Elias  y  Elíseo  y  ei  de  Isaías  cuando 
curó  á  Ezequías  y  le  predijo  que  sanarla.  Eji  fin,  la 
tercera  de  las  señales  divinas  era  la  de  las  profecías. 
Los  profetas  se  acreditaban  á  veces  con  sus  mismas 
profecías  ya  cumplidas.  Y  así  vemos  que  aun  los 
profetas  que  predecían  sucesos  remotos,  ó  predic¬ 
ciones  mesiánicas,  profetizaban  también  sucesos  pró¬ 
ximos  y  con  el  cumplimiento  de  estas  profecías  que¬ 
daban  acreditados  de  profetas  verdaderos.  Asi  le 
acaeció  á  Samuel  en  lo  que  predijo  sobre  la  casa  de 
Helí(l  Reg. ,  III,  1-17.  19-20).  Así  también  Isaías 
predijo  la  libertad  de  Jerusalén,  y  la  retirada  del 
ejército  asirio  que  la  sitiaba  (4  Reg.,  XIX.  20-34) 
y  la  salud  del  rey  Ezequías  (4  Reg.,  XX,  1-7). Sí¬ 
guese  de  ahí  que  nun  los  verdaderos  profetas  tenían 
á  veces  que  ir  cobrando  crédito  poco  á  poco,  si  Dios 
así  lo  disponía,  y  esto  era  para  ellos  ocasión  de 
grandes  disgustos  y  sinsabores.  Así  Jeremías  pre¬ 
dijo  la  toma  de  Jerusalén  por  los  caldeos  y  la  dura¬ 
ción  de  la  cautividad  babilónica,  y  puedo  decirse 
que  según  era  el  estado  de  ánimo  de  los  habitantes 
de  Jerusalén  y  la  oposición  de  los  falsos  profetas  no 
alcanzó  entero  crédito  hasta  que  en  realidad  la  ciu¬ 
dad  de  Jerusalén  fué  tomada  y  saqueada  y  el  templo 
incendiado  según  él  había  predicho.  Pero  antes  de 
esto  tuvo  que  padecer  mucho.  Porque  los  habitantes 
de  Jerusalén  organizaban  la  defensa  de  la  ciudad  y 
Jeremías  les  decía:  «Así  dice  el  Señor:  Quien  se  que¬ 
dare  en  esta  ciudad,  morirá  por  espada  ó  por  ham¬ 
bre  ó  por  peste;  mas  el  que  huyere  á  los  caldeos  vi¬ 
virá  y  salvará  su  vida.  Así  dice  el  Señor.  En  verdad 
será  entregada  esta  ciudad  en  poder  del  ejército  del 
rey  de  llabilonía  y  li  tomará»  (Jer.,  38,  2-8).  To¬ 
das  e*t:is  predicciones,  claro  está,  levantaban  multi¬ 
tud  de  murmuraciones  y  quejas  ent-o  !  .«  más  entu¬ 
siasta';  defensores  de  la  cm  ¡al  santa.  Pe  lían  al  rev 
que  matase  aquel  hombre,  quejáhnnse  de  que  quitaba 


el  ánimo  y  los  bríos  á  los  soldados  con  aquellas  sus 
tétricas  predicciones:  decían  que  no  buscaba  y  pre¬ 
tendía  la  paz  y  salud  del  pueblo  sino  su  mal;  y  por 
eso,  para  castigarle  y  poner  algún  remedio  apagan¬ 
do  al  menos  el  eco  de  sus  profecías  metiéronle  en  la 
cárcel  y  aun  echáronle  algún  tiempo  en  un  lago  sin 
agua  (Jer.,  XXXVIII,  4-13).  Pero  cumplióse  al  fin 
lo  que  Jeremías  habla  predicho  de  la  toma  de  Jeru¬ 
salén  (Jer.,  XXXIX,  1-8),  y  entonces  fué  recono¬ 
cido  por  verdadero  profeta  de  Dios. 

Distinción  entre  los  profetas  verdaderos  y  los  falsos. 
La  señal  para  distinguirá  los  profetas  verdaderos  de 
los  falsos  es  precisamente  el  cumplimiento  de  sus 
predicciones.  Tal  es  la  señal  que  da  el  mismo  Señor 
en  el  Deuteronomio:  «Y  si  dijeres  en  tu  corazón: 
¿Cómo  conoceremos  la  palabra  que  el  Señor  no  ha 
hablado?  Cuando  el  profeta  hablare  en  nombre  dei 
Señor,  y  no  sucediere  la  tal  cosa  ni  viniere,  es  pala¬ 
bra  que  el  Señor  no  ha  hablado;  con  soberbia  la  ha¬ 
bló  aquel  profeta;  así,  pues,  no  le  temerás»  (Dtn., 
XVIU,  21-22). 

Cargo  prof ético.  El  profeta  e9,  según  hemos  vis¬ 
to,  un  legado  de  Dios  ante  los  hombres.  No  siempre 
tenia  el  espíritu  de  profecía,  ni  estaba  en  trato  ó  co¬ 
municación  con  Dios,  no  siempre  estaba  inspirado, 
ni  siempre  profetizaba,  mas  siempre  era  profeta; 
pues  que  el  cargo  profético  solía  ser  estable,  ya  que 
Di  os  á  los  que  había  tomado  como  legados  y  repre¬ 
sentantes  Buyos  ante  el  pueblo  solía  comunicarles  y 
manifestarles  muchos  secretos  (2  Par.,  XXIV,  19; 
Jer.,  Vil,  25,  XXV,  4,  XXXV,  15).  Y  Amós  dice 
que  nada  hará  el  Señor  sin  que  revele  su  secreto  á 
sus  siervos  los  profetas  (Amós,  III,  7). 

Este  cargo  de  los  profetas  en  Israel  no  podía  lla¬ 
marse  cargo  ordinario,  pues  que  no  estaba  vinculado 
á  una  tribu  ó  á  una  familia  determinada,  como  la 
dignidad  real  y  el  sacerdocio,  ni  era  el  cargo  profó¬ 
tico  inherente  ó  anexo  á  alguna  ciudad  ni  se  trans¬ 
mitía  por  sucesión  ni  el  Señor  suscitaba  un  profeta 
para  suceder  ó  substituir  á  otro  anterior.  El  cargo 
profético  era,  pues,  extraordinario  y  dependiente 
solamente  de  la  voluntad  de  Dios,  el  cual,  según  su 
beneplácito  divino,  suscitaba  los  profetas  que  él  que¬ 
ría,  ora  muchos,  ora  pocos,  ya  en  una  ciudad, ya  en 
otra,  procurando  siempre  en  los  tiempos  de  la  mo¬ 
narquía  israelítica  que  no  faltasen  en  Israel  profetas 
que  le  representasen  y  hablasen  en  su  nombre  á  los 
reyes  y  al  pueblo.  Doble  era  el  cargo  de  estos  pro¬ 
fetas,  privado  y  público. 

Cargo  privado.  Los  profetas  que  eran  reconoci¬ 
dos  como  tales  del  pueblo,  recibían  consultas  de  loa 
particulares,  y  como  ellos  eran  hombres  de  Dios  y 
tenían  trato  y  comunicación  con  él  le  preguntaban 
muchas  cosas,  y  respondían  así  á  las  consultas  que 
se  les  hacían.  Un  indicio  de  esta  costumbre  tenemos 
en  la  consulta  de  Saúl  á  Samuel  acerca  de  las  polli¬ 
nas  que  buscaba:  Y  llegaron  á  la  tierra  de  Suf,  y 
dijo  Saúl  A  su  criado  que  tenía  consigo:  «Anda,  vol¬ 
vámonos,  no  sea  que  haya  dejado  mi  padre  e!  cuida¬ 
do  de  las  pollinas  y  esté  acongojado  por  nosotros.» 
Y  díjole:  «He  aquí  que  hay  un  varón  de  Dios  en 
esta  ciudad,  es  un  varón  insigne;  todo  lo  que  él  dice 
sucede.  Ahora,  pues,  vamos  allá:  tal  vez  nos  ense¬ 
ñará  nuestro  camino  por  donde  hemos  de  ir.»  Y  dijo 
Saúl  á  su  muchacho:  «Vamos,  ¿pero  qué  le  lleva¬ 
remos  á  aquel  varón?  Porque  el  pan  de  nuestras  al¬ 
forjas  se  ha  acabado,  y  no  tenemos  qué  presentar  al 
varón  de  Dios,  ¿qué  tenemos?»  Y  volvió  el  muchacho 
á  responder  á  Saúl  y  díjole:  «He  aquí  que  tengo  en 
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mi  mano  la  cuarta  paite  de  un  sido  de  plata:  esto 
daré  ai  varón  de  Dios  porque  nos  declare  nuestro 
camino.»  Antiguamente  en  Israel  cualquiera  que 
iba  á  consultar  á  Dios,  decía:  «Venid  y  vamos  al 
Vidente:  porque  el  que  ahora  se  llama  profeta,  anti¬ 
guamente  era  llamado  el  Vidente*  (1  Reg., IX,  5-9). 
Por  todo  lo  dicho  se  ve  la  costumbre  que  había  en¬ 
tre  los  israelitas  de  consultar  ¿  los  profetas  y  de  lle¬ 
varles  alguna  limosna  ó  algún  presente.  De  estas 
consultas  privadas  se  aprovechaban  ios  falsos  profe¬ 
tas  para  hacer  buenas  ganancias  como  lo  nota  ti¬ 
queas,  que  profetizaban  y  adivinaban  por  dinero 
(Mich.,  II,  11;  III,  11). 

Cargo  público.  Demás  del  cargo  privado,  tenían 
los  profetas  ó  al  menos  los  más  principales,  cargo 
público,  de  aspecto  religioso  y  político  á  la  vez, 
pues  que  siendo  como  erau  legados  y  embajadores  de 
Dios  estaban  encargados  de  mantener  las  buenas  re¬ 
laciones  entre  Dios  y  su  pueblo.  Ahora  bien,  el  Se¬ 
ñor  era  el  Dios  de  Israel,  que  cuidaba  de  un  modo 
especial  de  aquel  pueblo,  y  era  y  debía  ser  adorado 
de  los  israelitas;  y  era,  además,  el  rey  de  Israel,  que 
como  tal  regia  y  gobernaba  á  su  pueblo  mediante 
los  reyes  teocráticos.  De  aquí  el  aspecto  religioso  y 
político  del  cargo  profético.  En  el  orden  religioso, 
los  profetas  procuraban  y  se  esforzaban  por  apartar 
al  pueblo  de  la  idolatría  y  mantenerle  en  la  adora¬ 
ción  del  único  Dios  verdadero,  predicaban  y  procu¬ 
raban  la  fiel  observancia  de  la  ley,  y  exhortaban  ó 
cumplir  las  leyes  ceremoniales  y  á  ofrecer  los  sacri¬ 
ficios  con  pureza  y  rectitud  de  corazón  uniendo  á  los 
ritos  y  ceremonias  exteriores  el  espíritu  interior, 
echaban  en  cara  á  los  reyes  ó  al  pueblo  sus  pecados 
y  delitos  y  lea  reprendían  por  e^oa,  fulminaban  las 
divinas  amenazas  ó  presentaban  al  pueblo  en  hermo¬ 
sísimos  y  deslumbradores  cuadros  el  brillante  por¬ 
venir  de  los  tiempos  mesiánicos.  En  el  orden  políti¬ 
co,  influían  é  intervenían  también  los  profetas,  sobre 
todo,  reprendiendo  y  prohibiendo  las  ligas  y  uniones 
y  alianzas  del  pueblo  de  Dios  con  los  pueblos  gentí¬ 
licos.  Esto  hacían  los  profetas  y  lo  hacían  por  or  Jen 
del  Señor,  el  cual  era  el  Protector  y  defensor  de  su 
pueblo  y  quería  que  los  israelitas  observasen  su  ley 
y  guardasen  su  alianza.  Si  Israel  era  fiel  á  Dios  nada 
podrían  contra  él  los  enemigos,  y  si  era  infiel,  el 
mismo  Señor  le  entregaba  en  manos  de  sus  enemi- 
migos  y  así  de  nada  le  servían  las  alianzas  con  las 
naciones  gentílicas.  Demás  de  esto,  aquellas  luicio¬ 
nes  eran  idólatras  y  tenían  sus  dioses,  en  quienes 
confiaban  y  á  quienes  atribuían  el  buen  cxito  de  sus 
guerras.  Recurrir,  pues,  á  la  alianza  con  los  pueblos 
gentílicos  venía  á  ser  lo  mismo  que  encomendar  á  los 
Ídolos  la  causa  del  pueblo  de  Dios.  A  esto  se  añade 
que  estas  alianzas  no  eran  ni  podían  ser  estables,  y 
así  pronto  se  trocaban  en  discordias  y  guerras,  y  en 
realidad  los  auxiliares  de  los  israelitas  fueron  des¬ 
pués  sus  más  encarnizados  enemigos  y  los  que  des¬ 
truyeron  su  reino.  Así,  Asa  de  Judá  y  Bnasa  de 
Israel  sé  disputan  la  alianza  del  rey  de  Siria  (3  Reg., 
XV,  17-20),  y  más  tarde  los  reyes  de  Siria  Bena- 
dad  y  Hazael  son  acérrimos  adversarios  de  los  israe¬ 
litas  (3  Reg.,  XX,  XXII;  4  Reg.,  VIII,  12  sqq., 
XIII,  3  sqq.).  Acaz  de  Judá  pide  auxilio  y  hace 
alianza  con  Teglatfalasar,  rey  de  Asiria,  y  el  mismo 
Teglatfaiasar  devasta  y  conquista  la  parte  septen¬ 
trional  del  reino  de  Israel,  y  más  tarde  los  reyes  de 
Asiria,  no  sólo  destruyen  el  reino  de  Israel,  sino  que 
entran  en  tierras  de  Judá  talando  los  campos  y  des¬ 
truyendo  las  ciudades  y  llegan  á  poner  cerco  á  Jeru- 


salón  (4  Reg.,  XVI,  7-10;  XV,  29;  XVII,  1-6; 
XVIII,  13-37).  Más  tarde  Ezequías  recibe  y  aga¬ 
saja  y  enseña  los  tesoros  do  su  casa  á  los  enviados 
de  Merodach  Baladán  de  Babilonia,  y  los  babilonios 
son  los  que  conquistan  el  reino  de  Judá,  toman  la 
ciudad  de  Jerusaléu  é  incendian  el  templo  del  Señor 
(4  Reg.,  XX,  12-19;  XXIV,  11-16;  XXV,  1-10). 

Obscuridad  de  las  profecías.  Las  profecías  son 
muchas  veces  obscuras  y  de  difícil  interpretación. 
Las  causas  de  esta  obscuridad  son  diversas,  á  sa¬ 
ber:  de  parte  de  Dios,  de  parte  de  la  misma  pro¬ 
fecía,  ó  de  parte  de  los  mismos  profetas,  ó  de  parte 
de  las  cosas  profetizadas,  ó  de  parte  de  los  hombres 
que  las  leen  é  interpretan:  l.°  de  parte  de  Dios,  el 
cual  revela  las  cosas  con  la  claridad  y  luz  convenien¬ 
te  para  que  sean  conocidas  de  los  hombres  tanto 
cuauto  él  quiere  y  cuanto  conviene  al  provecho  de 
los  mismos  hombres.  Ejemplo  de  esto  son  las  pala¬ 
bras  del  salmo  21(22),  13:  «Cercáronme  muchos 
becerros,  fuertes  toros  de  Basán  me  rodearon.»  Son 
estas  palabras  metafóricas,  que  designan  á  los  judíos 
que  maquinaron  la  muerte  del  Mesías.  Ahora  bien, 
si  el  salmista  en  vez  de  usar  estas  expresiones  meta¬ 
fóricas  y  discretamente  veladas,  hubiera  usado  pala¬ 
bras  claras  y  hubiera  pintado  la  Pasión  del  Mesías 
en  toda  su  terrible  realidad,  habría  sucedido  que  el 
escándalo  que  sufrieron  los  judíos  contemporáneos 
de  Cristo,  y  que  vieron  su  muerte,  lo  habrían  tam¬ 
bién  sufrido  los  hebreos  todos  que  hubiesen  leído 
aquellas  profecías;  2.°  de  parte  de  las  cosas  profeti¬ 
zadas,  las  cuales,  siendo  como  eran  nuevas,  tenían 
que  describirse  ó  expresarse  con  palabras  y  términos 
ya  conocidos  de  los  hebreos.  De  ahí,  por  ejemplo,  el 
llamar  Jerusaléu  á  la  futura  Iglesia;  el  describir  á  la 
nueva  teocracia  con  términos  y  expresiones  tomados 
de  la  teocracia  antigua;  3.°  otra  causa  de  la  obscu¬ 
ridad  es  la  misma  naturaleza  de  la  profecía,  la  cual, 
siendo  como  es  muchas  vece9  predicción  de  sucesos 
que  dependen  de  la  libre  voluntad  humana,  convie¬ 
ne  que  de  tal  modo  se  proponga  que  en  ningún 
modo  influya  ó  pueda  influir  en  la  líbre  determina¬ 
ción  del  hombre;  antes  bien,  que  el  hombre  las  cum¬ 
pla,  sin  conocerlo  ni  darse  cuenta  de  ello  sino  des¬ 
pués  de  verlas  cumplidas.  Esta  ignorancia  parecen 
indicar  las  palabras  de  san  Pedro  (Act..  III,  17)  y 
san  Pablo  (Act.,  XIII,  27);  4.°  otra  causa  de  la 
obscuridad  de  las  profecías  es  de  parte  de  los  mis¬ 
mos  profetas,  los  cuales  no  siempre  conocían  bien  y 
perfectamente  las  mismas  cosas  que  profetizaban:  de 
ahí  que  juntaban  á  veces  cosas  y  sucesos  de  tiem¬ 
pos  diversos,  aunque  unidos  entre  sí  por  alguna  tra¬ 
bazón  lógica,  y  la  razón  de  esto  podía  ser  el  que 
ellos  mismos  no  conocían  del  todo  ni  completamente 
las  mism&s  cosas  que  profetizaban  sino  que  ignora¬ 
ban  el  tiempo  y  otras  circunstancias  como  parece 
indicarlo  el  apóstol  san  Pedro  al  decir  que  los  profe¬ 
tas  profetizaron  de  la  salvación,  de  la  gracia  confe¬ 
rida  á  los  fieles,  escudriñando  para  qué  ó  cuál  oca¬ 
sión  declaraba  el  Espíritu  de  Cristo  que  en  ellos 
estaba  (l  Petr.,  I,  10,  11);  5.°  la  quinta  causa,  en 
fin,  es  de  parte  de  los  mismos  hombres,  los  cuales, 
por  todas  las  razones  y  causan  apuntadas  sólo  cono¬ 
cen  bien  y  perfectamente  el  sentido  de  una  profecía 
cuando  la  ven  ya  perfectamente  cumplida.  Ejemplo 
de  esto  tenemos  muy  claro  en  las  profecías  acerca 
de  la  Pasión  de  Cristo,  que  se  leen  en  el  salmo  21  (22) 
y  en  el  capítulo  53  de  la  profecÍA  de  Isaías. 

Profetas  del  Antiguo  Testamento.  Aunque  Adán 
no  es  llamado  profeta,  tuvo,  sin  embargo,  trato  y  co- 
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munlcación  con  Dios  y  habló  inspirado  por  Dios 
(Gén.,  II,  23,  24)  y  asi  lo  dicen  los  Padres  del  Con¬ 
cilio  Tridentinofsess.  24,  Denziug.,  n.  969).  Enoch, 
según  dice  san  Judas,  profetizó  el  juicio  de  Dios 
(Judas,  14).  De  Noé  nada  se  dice.  De  Melquisedec 
se  dice  que  fué  sacerdote  (Gén.,  1418),  mas  uo  se 
dice  que  fuese  profeta.  Abraham  si  es  llamado  pro¬ 
feta  (Gén.,  XX,  7)  quizá  por  su  intima  familiaridad 
y  comunicación  con  Dios  y  por  la  eficacia  de  su  ora¬ 
ción.  Mas  no  se  dice  lo  mismo  de  Isaac  y  de  Jacob 
que  eran  los  patriarcas  herederos  de  las  divinaB 
promesas.  Tampoco  Job  es  llamado  profeta.  De  en¬ 
tre  los  hijos  de  Jacob  no  cabe  duda  que  José,  el  so¬ 
ñador  (Gén.,  XXXVII,  5-10,  19),  el  intérprete  de 
los  sueños  de  Faraón  (Gén.,  XL,  5-21;  XLI,  1-7, 
15-33),  tenía  espíritu  de  profecía  (Gén..  XLI,  38). 

Moisés,  el  gran  legislador  de  Israel,  el  mediane¬ 
ro  entre  Dios  y  su  pueblo (Exod„  XX,  19;  Dtn.,  V, 
5),  fue  también  el  mayor  de  los  profetas  de  Israel, 
pues  que  Dios  hablaba  con  él  no  por  enigmas  y  figu¬ 
ras,  sino  boca  á  boca,  como  un  amigo  habla  á  su 
amigo  (Núm.,  XII,  6-8;  Dtn.,  XXXIV,  10-12). 
Los  hermanos  de  Moisés,  Aarón  y  María,  debían  tam¬ 
bién  de  ser  profetas,  según  parece  indicarlo  (Núm., 
XII,  1-2),  y  María  es  llamada  profetisa (Exod.,  XV, 
20).  Los  varones  que  por  orden  del  Señor  escogió 
Moisés  de  entre  los  ancianos  de  Israel  para  gober¬ 
nar  al  pueblo,  y  á  los  cuales  dió  el  Señor  del  espí¬ 
ritu  que  habla  en  Moisés  (Núm.,  XI,  16,  17,  24, 
25),  estaban  también  como  Moisés  dotados  de  espí¬ 
ritu  de  profecía(Núm.,  XI,  26-29).  Balaam,  aunque 
pagano,  era  profeta  inspirado  del  Señor  (Núm., 
XXII,  18,  38)  y  sus  profecías  sobre  el  porvenir  de 
Israel  están  consignadas  en  los  libros  santos  (Núm., 
XXIII,  3-12,  16-26;  XXIV,  1-9,  12-24).  El  Se¬ 
ñor  promete  á  Israel  que  le  suscitará  profetas  y  le 
encarga  y  recomienda  encarecidamente  que  los  oiga 
(Dtn.,  XVIII,  15-19).  En  fin,  Josué,  fuerte  en  la 
guerra,  el  caudillo  de  Israel  y  el  conquistador  de 
Palestina,  es  llamado  también  el  sucesor  de  Moisés 
en  los  profetas,  ó  en  las  profecías  (Eccli.,  XLVI,  l). 

Los  jueces  de  Israel,  ó  al  menos  muchos  de  ellos, 
estaban  dotados  de  Espíritu  del  Señor,  espíritu  de 
fortaleza,  para  pelear  y  librar  á  Israel  de  sus  enemi¬ 
gos,  espíritu  de  prudencia  y  discreción  para  juzgar 
al  pueblo;  pero  no  se  dice  que  fuesen  profetas,  ó  que 
tuviesen  espíritu  de  profecía.  Débora  es  llamada 
profetisa  y  comunica  á  Barac  las  órdenes  del  Señor 
y  le  predice  la  victoria (Judjc.,  IV,  4,  6-9,  14).  En 
tiempo  de  la  oprosión  de  los  madianitas  envía  el  Se¬ 
ñor  &  Israel  un  varón  profeta  que  les  recuerda  los 
beneficios  divinos,  les  echa  en  cara  su  infidelidad  y 
les  reprende  en  nombre  de  Dios  (Judie.,  VI,  8-10). 
Más  tarde,  en  tiempo  de  las  invasiones  de  ios  ammo- 
nitas  y  de  los  filisteos,  vuelve  el  Señor  á  quejarse  de 
au  pueblo  y  á  reprenderle  probablemente  por  medio 
de  un  profeta  (Judie.,  X,  10-14).  Un  varón  de  Dios 
reprende  al  sumo  sacerdote  Helí  por  los  desórdenes 
de  sus  hijos  y  le  anuncia  la  muerte  de  éstos  y  el 
castigo  del  Señor  á  su  descendencia  (l  Reg.,  II, 
27-36).  Pero  hasta  entonces  la  palabra  del  Señor 
era  rara,  la  visión  no  era  frecuente;  entonces  llama 
y  suscita  el  Señor  á  Samuel  y  le  revela  la  futura 
suerte  de  Helí  y  de  su  familia  (1  Reg.,  III,  1-14). 
Samuel  es  el  gran  vidente  de  Israel,  reconocido 
universalmente  por  todo  el  pueblo  desde  Dan  á  Bet- 
sabée  como  profeta  del  Señor  (1  Reg.,  III,  20)  y 
consultado  por  los  israelitas  (i  Reg.,  IX,  6-8);  él 
fué  el  libertador  de  Israel  (1  Reg.,  VII,  1-14)  y  su 


juez(l  Reg.,  VII,  15-17);  él  fue  quien  ungió  pof 
reye9  de  Israel  á  Saúl  (1  Reg.,  X,  1)  y  á  David 
(1  Reg.,  XVI,  13).  Desde  el  tiempo  de  Samuel 
aumenta  el  número  de  los  profetas  (Act.,  III,  24) y 
al  lado  de  Samuel  vense  turbas  de  profetas  que  can¬ 
tan  y  tañen  y  profetizan  bajo  su  dirección  (1  Reg., 
X,  5-11).  En  Nayot  en  Ramata  están  las  habitacio¬ 
nes  ó  moradas  de  los  profetas (1  Reg.,  XIX,  18-24). 
Saúl,  una  vez  después  de  ungido  rey  otra  vez  cuan¬ 
do  persiguiendo  á  David  va  á  Ramata  á  Nayot,  so 
mete  entre  los  profetas  y  cae  sobre  él  el  Espíritu  del 
Señor,  y  profetiza,  y  de  ahí  el  proverbio:  «También 
Saúl  entre  los  profetas»  (1  Reg.,  X,  12;  XIX,  24). 
Hijo  era  Samuel  de  profetisa,  pues  su  madre  Ana, 
después  del  nacimiento  de  niño  tan  deseado,  cantó 
aquel  hermosísimo  cántico  profético  y  mesiánico 
(1  Reg.,  II,  1-10). 

David  es  el  rey  profeta;  para  persuadirse  do  ello 
basta  leer  sus  salmos;  él  mismo  lo  dice  expresamente 
en  sus  últimas  palabras  (2  Reg.,  XXIII,  2).  El  Es¬ 
píritu  del  Señor  habló  por  mí  y  su  palabra  sobre  mi 
lengua.  Cerca  de  David  intervienen  dos  profetas, 
Natán  y  Gad;  Natán,  que  le  hace  Is  magnifica  pro¬ 
mesa  de  la  estabilidad  de  su  trono  y  de  su  futuro 
descendiente  el  Mesías  (2  Reg.,  VII,  12)  y  le  re¬ 
prende  por  su  pecado  y  le  anuncia  el  castigo  del  Se¬ 
ñor  (2  Reg.,  XII,  1-14);  Gad,  que  le  reprende  por 
el  otro  pecado  de  contar  al  pueblo  y  le  intima  el  cas¬ 
tigo  divino  (2  Reg.,  XXIV,  1-15,  18).  Estos  dos 
profetas  Gad  y  Natán,  juntamente  con  David,  inter¬ 
vinieron  en  Ir  organización  de  la  música  sagrada 
(2  Par.,  XXIX,  25),  y  Samuel,  Natán  y  Gad,  ea- 
cribieron  la  historia  de  David  (1  Par.,  XXIX.  29), 
y  Natán,  Ahfas  y  Addo,  la  de  Salomón  (2  Par., 
IX,  29). 

Salomón,  rey  sapientísimo,  dotado  por  Dios  de  la 
sabiduría  (3  Reg.,  III,  II,  12),  debió  también  de 
estar  dotado  de  espirita  de  profecía,  según  lo  mues¬ 
tran  los  salmos  que  se  le  atribuyen,  71  (72),  126 
(127),  y  los  libros  inspirados  que  escribió.  Es  de 
notar  asimismo  que  no  se  lee  nunca  que  el  Señor  ae 
comunicase  con  Salomón  ó  le  hablase  por  medio  de 
profetas;  antes  siempre  le  habla  y  se  le  comunica 
directamente  y  sin  intermediarios  (3  Reg.,  III,  11; 
VI,  11;  IX,  2,  3;  XI,  9,  11-12).  Mas  no  faltaban 
profetas  en  tiempo  de  Salomón;  pues  que  entonces 
Ahí&8  predijo  á  Jeroboam  su  futuro  reinado  sobre  10 
de  las  tribus  de  Israel  (3  Reg.,  XI,  29-39;  XII,  15; 
XIV,  2). 

Cumplida  ya  la  profecía,  Jeroboam  envía  á  au 
mujer  á  Ahfas  á  preguntarle  sobre  la  suerte  del  hijo 
enfermo,  y  el  profeta  le  predice  la  muerte  del  niño 
y  la  ruina  de  la  casa  de  Jeroboam  (3  Reg.,  XIV. 
7-16).  Un  varón  de  Dios  viene  de  Judá  y  profetiza 
la  destrucción  del  altar  idolátrico,  que  Jeroboam  aca¬ 
baba  de  erigir  en  Betel,  por  un  rey  de  Judá  por 
nombre  Josías  (3  Reg.,  XIII,  1-5).  Otro  profeta 
que  moraba  en  Betel  engaña  al  varón  de  Dios  y  la 
hace  contravenir  las  órdenes  del  Señor  y  le  hace  voL 
ver  atrás  en  su  camino  y  comer  y  beber  en  aquel  lu¬ 
gar,  y  luego  en  castigo  le  predice  de  parte  del  Señor 
la  muerte  violenta,  y  manda  á  sus  hijos  que  sepulten 
á  aquel  varón  de  Dios  en  su  propio  sepulcro,  en 
donde  él  también  quiere  ser  enterrado  porque  toda9 
las  amenazas  y  predicciones  de  aquel  varón  de  Dios 
se  han  de  realizar  (3  Reg.,  XIII,  14-32).  Había, 
pues,  profetas  en  los  dos  reinos,  en  el  reino  de  Is¬ 
rael  y  en  el  de  Judá.  Así,  en  este  reino,  Semeias 
prohíbe  á  Roboam  el  hacer  guerra  contra  Jeroboam 
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y  los  israelitas  de  las  10  tribus  (1  Reg..  Xll,  22- 
24).  El  mismo  profeta  reprende  á  Roboam  y  á  sus 
vasallos  en  la  invasión  de  Sesac  y  al  par  les  consuela 
v  asegura  del  auxilio  del  Sefior  (2  Par.,  Xll,  5, 
5-12).  Este  profeta  Semeias  y  Addo,  escribieron 
la  historia  de  Roboam  (2  Par.,  XII,  15). 

Jehú,  hijo  de  Hanani  reprende  á  Baasa  de  Israel 
por  sus  pecados  ó  idolatrías  y  le  intima  al  castigo 
del  Señor  y  le  anuncia  la  ruina  de  su  casa  y  familia 
(3  Reg.,  XVI,  1-4).  Ararías,  hijo  de  Oded,  lleno  del 
Espíritu  de  Dios,  arenga  á  Asa  de  Judá  después  de 
su  victoria  sobre  los  etiopes  y  le  anima  con  una  pro¬ 
fecía  sobre  los  últimos  tiempos  (2  Par.,  XV,  1-16). 
No  mucho  después  Hanani,  otro  profeta,  quizá  el 
padre  de  Jehú  (3  Reg.,  XVI,  1),  echa  en  cara  al 
mismo  Asa,  rey  de  Judá,  su  confianza  en  el  rey  de 
Siria  y  le  reprende  por  ella  (2  Par.,  XVI,  7-10). 
En  tiempos  de  Acab  y  de  sus  sucesores  florecen  los 
dos  grandes  siervos  de  Dios,  Elias  y  Elíseo,  nota¬ 
bles  por  sus  predicciones  y  por  sus  milagros,  y  cu¬ 
yos  hechos  y  predicciones  llenan  gran  parte  de  la 
historia  sagrada  de  estos  tiempos  (3  Reg.,  XVII- 
XXII;  4  Reg.,  I-VII1,  V.  Elías  y  Elíseo).  En 
torno  de  estos  dos  insignes  varones  aparecen  en  el 
reino  de  Israel  multitud  de  profetas.  En  tiempo  de 
la  persecución,  Abdías,  el  mayordomo  ó  procurador 
de  la  casa  real,  tomó  100  profetas  del  Sefior  y  es¬ 
condióles  en  cuevas  de  50  en  50  y  proveyóles  de 
alimento,  de  pan  y  de  agua  (3  Reg.,  XVIII,,  4, 13). 
Un  profeta  anuncia  á  Acab  su  primera  victoria  sobre 
Benadad,  rey  de  Siria  (3  Reg.,  XX,  13-14).  Des¬ 
pués  el  mismo  profeta  anuncia  al  rey  la  vuelta  de 
los  sirios  al  afio  siguiente  (3  Reg.,  XX,  22).  Otro 
varón  de  Dios  le  predice  á  Acab  su  nueva  victoria 
sobre  los  sirios  (3  Reg.,  XX,  28-30).  En  fin,  otro 
varón  de  los  hijos  de  los  profetas  reprende  á  Acab, 
porque  sin  consultar  con  el  Sefior  dejó  escapar  con 
vida  á  Benadad,  rey  de  Siria,  y  le  anuncia  el  castigo 
de  Dios  (3  Reg.,  XX,  35-43). 

Tres  afios  más  tarde,  en  otra  guerra  entre  Siria  é 
Israel,  una  multitud  de  400  falsos  profetas  animan  á 
Acab  á  subir  contra  Ramot  de  Galaad  y  le  prometen 
la  victoria.  A  ruegos  de  Josafat,  rey  de  Judá,  Acab 
manda  buscar  un  profeta  del  Sefior,  Miqueas,  hijo 
de  Jemla,  el  cual  predice  la  derrota  de  Israel  y  la 
muerte  de  su  rey  Acab,  por  lo  cual  es  abofeteado 
por  el  falso  profeta  Sedecías  y  amenazado  con  pri¬ 
sión  por  el  rey  (3  Reg.,  XXII,  1-28).  Jahaziel, 
hijo  de  Zacarías,  anima  y  esfuerza  á  Josafat,  rey  de 
Judá,  y  le  predice  una  prodigiosa  victoria  sobre  los 
amonitas,  moabitas  é  idumeos  (2  Par.,  XX,  14-17). 
Jehú,  hijo  de  Hanani,  reprende  á  Josafat  por  su 
alianza  con  Acab  de  Israel  (2  Par.,  XIX,  1-3).  El 
mismo  Jehú,  hijo  de  Hanani,  escribe  la  historia  de 
Josafat  (2  Par.,,  XX,  34).  También  Eliezer,  hijo  de 
Dodau  de  Maresa,  reprende  á  Josafat  por  su  alianza 
con  Ocozía9,  hijo  de  Acab.  y  le  anuncia  que  en  cas¬ 
tigo  de  esto  ha  permitido  el  Sefior  que  se  estrellasen 
y  rompiesen  las  naves  que  él,  junto  con  Ocozfas, 
mandó  construir  en  Asiongaber(2  Par.,  XX,  35-37). 
Elías  reprende  á  Ocozías,  rey  de  Israel,  porque  man¬ 
dó  á  consultar  á  Beelzebub,  dios  de  Accarón,  y  le 
predice  la  muerte  (4  Reg.,  I.  2-7,  16),  y  manda 
bajar  fuego  del  cielo  y  consumir  al  jefe  y  á  los  Rol¬ 
dados  que  venían  á  prenderle  (4  Reg.,  I,  9-12). 
Trasladado  Elías  al  cielo,  queda  su  espíritu  en  Elí¬ 
seo  (4  Reg.,  II,  1-12),  el  cual  hace  muchos  mila¬ 
gros,  dividiendo  las  aguas  del  Jordán,  sanando  las 
aguas  de  aquella  región  de  Jericó,  castigando  á  los 


muchachos  que  se  burlaban  de  él  (4  Reg.,  II,  18-24), 
prediciendo  á  Joram  de  Israel  y  á  Josafat  de  Judá  y 
al  rey  de  Edom,  abundancia  de  agua  y  la  victoria 
sobre  el  rey  de  Moab  (4  Reg.,  III,  1-25),  multipli¬ 
cando  el  aceite  de  una  mujer  de  los  profetas  apre¬ 
miada  porsus  acreedores,  obteniendo  un  hijo  para  la 
Sunamitis  y  después  resucitándolo  (4  Reg.,  IV, 
1-37),  quitando  el  amargor  á  la  comida  de  los  pro¬ 
fetas,  multiplicando  20  panes  y  dando  de  comer  con 
ellos  á  más  de  100  varones  (4  Reg.,  IV,  88-42), 
sanando  á  Naamán,  leproso,  etc.  (4  Reg.,  V.  1-27). 
El  descubre  al  rey  de  Israel  las  asechanzas  de  los 
ejércitos  del  rey  de  Siria  (4  Reg.,  VI,  8-12),  predi¬ 
ce  que  cesará  en  seguida  el  hambre  en  Samaría  si¬ 
tiada  por  los  sirios  (4  Reg.,  VII,  1-20);  él  predice 
á  Hazael  que  será  rey  de  Siria  y  hará  grandes  males 
á  los  hijos  de  Israel,  saqueando  é  incendiando  ciu¬ 
dades  y  pasando  á  cuchillo  á  los  jóvenes  y  matando 
á  los  niños  y  mujeres  (4  Reg.,  VIII,  7-15);  él  envió 
á  uno  de  ios  hijos  de  los  profetas  que  ungiese  por 
rey  de  Israel  á  Jehú,  hijo  de  Josafat,  hijo  de  Namsi 
(4  Reg.,  IX,  1-10);  el  predijo  á  Joás  rey  de  Is¬ 
rael,  nieto  de  Jehú,  que  heriría  y  vencería  ó  los  si¬ 
rios  tres  veces  (4  Reg.,  XIII,  14-19).  Zacarías, 
hijo  del  sumo  sacerdote  Joyada,  en  tiempo  de  Joás, 
rey  de  Judá,  lleno  del  Espíritu  de  Dios,  reprende  al 
pueblo  por  su  infidelidad  y  por  la  transgresión  del 
mandamiento  del  Sefior,  y  es  apedreado  por  los  is¬ 
raelitas,  según  voluntad  y  mandato  del  rey  (2  Par., 
XXIV,  20-22).  Un  varón  de  Dios  persuade  á  Ama¬ 
sias,  rey  de  Judá,  que  no  lleve  consigo  á  la  guerra 
ninguno  de  los  israelitas  del  reino  septentrional  ó  de 
Efrain,  y  le  promete  el  auxilio  divino  j  la  victoria 
sobre  los  idumeos  (2  Par.,  XXV,  7-10).  Otro  pro¬ 
feta  le  reprende  porque  adoró  los  dioses  de  los  idu¬ 
meos  (2  Par.,  XXV,  14-16). 

Jonás;  hijo  de  Amati,  profeta,  predice  la  grandeza 
del  reino  de  Jeroboam  II  (4  Reg.,  XIV,  25).  En 
tiempo  de  Facea,  hijo  de  Romelia,  rey  de  Israel,  un 
profeta  del  Sefior,  por  nombre  Oded,  hace  á  los  is¬ 
raelitas  poner  en  libertad  á  los  habitantes  de  Judá 
que  habían  cautivado  en  la  guerra  (2  Par.,  XXVIII, 
9-11).  Isaías,  consultado  por  Ezequias,  rey  de  Judá, 
hostigado  por  Senaquerib,  rey  de  Asiria,  que  tenía 
cercada  la  ciudad  de  Jerusalén,  predice  la  salvación 
de  la  eiudad  y  la  retirada  del  ejército  asirlo  (4  Reg., 
XVIII,  17-37;  XIX,  1-36.  V.  Isaías).  Los  profe¬ 
tas  predicen  los  azotes  y  calamidades  que  vendrán 
sobre  el  reino  de  Judá,  en  castigo  de  la  impiedad 
de  su  rey  Manasés  (4  Reg.,  XXI,  10-15).  Descu¬ 
bierto  en  el  templo  el  libro  de  la  Ley  por  el  sumo 
sacerdote  Helcías,  el  rey  de  Judá,  Josías,  manda 
consultar  á  la  profetisa  Holda  sobre  lo  que  había  de 
suceder  (4  Reg.,  XXII,  10-20).  Jeremías  predice 
la  toma  de  Jerusalén  por  los  caldeos  y  aconseja  á  los 
habitantes  de  Jerusalén  que  se  entreguen  á  los  cal¬ 
deos,  y  es  echado  en  un  lago  sin  agua,  y  sacado  de 
allí  queda  cerrado  en  el  vestíbulo  de  la  cárcel  (Jer., 
XXXVII,  5-9;  XXXVIII,  1-13);  á  Sedecías  le 
dice  que  se  entregue  él  también  á  los  caldeos  (Jer., 
XXXV11I,  14-23).  Después  de  la  muerte  de  Godo- 
lias,  ordena  á  los  judíos  de  orden  del  Sefior  que  no 
huyan  á  Egipto  sino  que  se  queden  en  Judea  (Jer., 
XLII,  1-13).  Pero  los  judíos  no  obedecen  y  van  á 
Egipto  y  hacen  vaya  con  ellos  Jeremías  y  él  les  pre¬ 
dice  que  morirán  allí,  á  cuchillo,  ó  por  hambre  ó 
por  peste  (Jer.,  XLII,  14-22).  Toma  de  orden  del 
Señor  unas  piedras  grandes  y  las  esconde  y  predice 
que  Nabucodonosor  pondrá  su  trono  sobre  aquellas 
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piedras  y  que  irá  &  Egipto  y  á  unos  matará  y  á  otros 
llevará  cautivos  (Jer.,  XLIII,  8-13).  Predice  asi¬ 
mismo  que  sobre  los  israelitas  que  fueron  á  Egipto 
caerán  muchos  males  en  castigo  de  su  infidelidad  6 
idolatría  y  que  serán  consumidos  por  el  hambre  y 
por  la  espada  y  sólo  muv  pocos  volverán  á  la  tierra 
de  Judá  (Jer.,  XLIV,  23-28).  Predice,  además, 
que  el  Señor  entregará  al  rey  de  Egipto,  Ephree 
(Apríes)  en  manos  de  sus  enemigos  (Jer.,  XLIV, 
29-30.  V.  Jeremías).  Otro  profeta  del  Señor, 
Urías,  hijo  de  Semei,  profetizó  también  al  modo  de 
Jeremías  contra  la  tierra  y  contra  la  ciudad  de  Je- 
rusalén  y  oyólo  el  rey  Joakim  y  sus  príncipes  y  qui¬ 
sieron  matarle  y  él  huyóse  á  Egipto  y  por  orden  del 
rey  le  sacaron  de  Egipto  y  le  mataron  (Jer.,  XXVI, 
20-24). 

Falsos  profetas.  Al  lado  de  los  profetas  verdade¬ 
ros  aparecen  en  Israel  los  falsos  profetas.  Estos  eran 
de  dos  clases:  profetas  de  los  dioses  falsos  y  profetas 
mentirosos  y  engañadores  que  profetizaban  en  nom¬ 
bre  del  Dios  verdadero. 

Profetas  de  los  dioses  falsos.  Tales  eran,  según 
dice  Jeremías  (XXIII,  13),  los  profetas  de  Samaría 
que  profetizaban  en  nombre  de  Baal.  De  estos  pro¬ 
fetas  había  muchos  en  tiempo  de  Acab  y  de  Jezabel, 
que  introdujo  y  propagó  y  fomentó  en  Israel  el  culto 
de  Baal.  Elias  hizo  que  se  reuniesen  en  el  monte 
Carmelo  450  profetas  y  sacerdotes  de  Baal  y  que  se 
les  diese  un  buey  para  que  lo  sacrificasen  y  que  in¬ 
vocasen  á  Baal  para  que  hiciese  bajar  fuego  del  cielo 
que  consumiese  el  sacrificio:  que  él  haría  lo  mismo 
con  el  otro  buey  y  que  invocaría  en  el  nombre  del 
Señor  Dios  de  Israel  y  que  el  dios  que  hiciese  bajar 
fuego  del  cielo  aquel  sería  el  Dios  verdadero.  El 
pueblo  de  Israel,  que  estaba  presente,  aceptó  la  pro¬ 
posición;  los  profetas  v  sacerdotes  de  Baal  quedaron 
derrotados  y  después  de  su  derrota  Elias  mandó  de¬ 
gollarlos  á  todos  (3  Reg.,  XVIII,  19-40). 

Profetas  falsos  del  Dios  verdadero.  Eran  éstos 
los  que  se  decían  enviados  del  Señor,  cuando  el  Se¬ 
ñor  no  les  había  enviado,  los  que  profetizaban  dicien¬ 
do:  «Así  dice  Jahvc»,  cuando  el  Señor  no  les  había 
hablado.  El  fin  que  pretendían  e>tos  falsos  profetas 
era  la  ganancia  v  el  medro  personal;  el  espíritu  que 
les  regía  é  impulsaba  era  su  espíritu  propio  ó  bien 
el  espíritu  de  la  mentira,  espíritu  de  lisonja,  con 
que  adulaban  á  los  reyes  y  al  pueblo  y  procuraban 
captarse  sus  simpatías,  en  vez  de  reprenderles  por 
sus  vicios  y  decirles  la  verd.td,  y  les  prometían  vic¬ 
torias  y  triunfos  que  luego  no  se  realizaban.  El  efec¬ 
to  de  estas  falsas  v  mentirosas  profecías  era  desas¬ 
troso,  pues  que  ellas  hacían  que  los  israelitas  se 
durmiesen  y  se  quedasen  en  sus  errores  y  en  sus  vi- 

•  ios,  sin  hacer  caso  de  las  reprensiones  de  los  ver¬ 
daderos  profeta»,  v  que  á  veces  aun  perdiesen  la  le 
en  la  verdad  de  las  profecías  divinas.  De  ahí  la  lucha 
entre  los  protetas  verdaderos  y  los  fabos:  algunos 
episodios  de  esta  liu  ha  se  nos  refieren  en  la  historia 
de  Israel.  Así,  en  tiempo  de  la  guerra  de  Acab  de 
Israel  y  Josafat  de  Judá  con  el  rey  de  Siria,  Bena- 
dad,  uno»  400  fabos  prolctas,  los  cuales  animaban  á 
Acab  á  ir  á  pelear  en  Rarnot  de  (ruinad;  Miqueas, 
hijo  de  Jcmla,  profeta  del  Señor,  se  opone  á  todos 
estos  falsos  profetas;  dice  que  ha  visto  al  Señor  sen¬ 
tado  sobre  su  trono  y  rodeado  de  »u  ejército  que  asis¬ 
tía  á  su  diestra  y  á  su  izquierda;  y  dijo  el  Señor: 

•  ¿Ouién  engañará  á  A1  il>.  re;  de  bra-.d.  para  que 
suba  v  caiga  en  Kaniot  de  (ialaad/*  V  uno  decía 
una  cosa,  y  otro  otra.  Salió,  pue»,  un  e-piiitu  y  pú¬ 


sose  ante  el  Señor,  y  dijo;  «Yo  le  engañaré*;  y  di  jóle 
el  Señor;  «;Cómo?»  y  él  dijo:  «Saldré  y  seré  espíritu 
mentiroso  en  la  boca  de  todos  sus  profetas.*  Y  dijole 
el  Señor:  «Engañarás  y  prevalecerás,  sal  y  hazlo 
asi.»  «Ahora,  pues,  concluyó  Miqueas,  ha  puesto 
Dios  espíritu  de  mentira  en  la  boca  de  todos  tus  pro¬ 
fetas  que  están  aquí.»  Sederías,  uno  de  los  falsos 
profetas,  irritado  con  estas  palabras,  dió  un  bofetón 
á  Miqueas,  diciéndole:  «;Por  dónde  se  ha  ido  de  mí 
el  Espíritu  del  Señor  para  hablarte  á  ti?»  Pero  Mi¬ 
queas  le  respondió:  «Tú  lo  verás  en  aquel  día  cuan¬ 
do  te  irás  metiendo  de  sala  en  sala  para  esconderte» 
(3  Reg.,  XXII,  (i- 25);  Isaías  (XXXVIII,  7),  Mi¬ 
queas  (III,  5-11)  y  aun  Ezequiel  (XIII,  1-28)  en 
medio  de  los  cautivos  tiene  que  luchar  con  los  falsos 
profetas;  pero  sobre  todo  tiene  que  luchar  con  ellos 
Jeremías  (V,  13,  14;  VIII,  10;  XXIII,  9-40;  XXVI, 
7-19).  El  persuade  á  los  israelitas  que  no  crean  á 
los  falsos  profetas  que  les  dicen  que  volverán  los 
que  fueron  á  Babilonia  cautivos  y  los  vasos  sagra¬ 
dos  (Jer.,  XXVII,  14-22).  Habíase  puesto  Jere¬ 
mías  al  cuello  unas  cadenas  de  madera  como  símbolo 
del  yugo  que  Nabucodonosor  había  de  echar  sobre 
los  israelitas  del  reino  de  Judá  y  sobre  otros  pueblos. 
Hananías,  hijo  de  Azur,  profeta  de  Gabaón,  dijo 
ante  los  sacerdotes  y  ante  el  pueblo:  «Esto  dice  el 
Señor;  He  quebrado  el  vugo  del  rey  de  Babilonia: 
y  predijo  que  después  de  dos  años  volverla  el  Señor 
de  Babilonia  á  Jerusalén  los  vasos  sagrados,  y  á 
Jeconlas,  hijo  de  Joakim,  rey  de  Judá,  y  todas  los 
cautivos  que  hablan  sido  transportados  allí.»  Enton¬ 
ces  respondió  Jeremías:  «Amén,  así  lo  haga  el  Señor. 
Confirme  el  Señor  tus  palabras  con  las  cuales  profe¬ 
tizaste  que  los  vasos  de  la  casa  del  Señor  y  todos  los 
cautivos  transportados  han  de  ser  tomados  de  Babi¬ 
lonia  á  este  lugar.  Con  todo,  ove  ahora  esta  palabra 
que  yo  hablo  en  tus  oídos  y  en  los  oídos  de  todo  el 
pueblo:  Los  profetas  que  fueron  antes  de  mí  y  antes 
de  ti  en  tiempos  pasados,  profetizaron  sobre  muchas 
tierras  y  grandes  reinos,  de  guerra  y  de  aflicción  y 
de  peste.  El  profeta  que  profetizó  paz,  cuando  sobre¬ 
viniere  la  palabra  del  profeta  será  conocido  el  profeta 
que  el  Señor  en  verdad  envió.»  Mas  Hananías,  pro- 
teta,  quitó  el  yugo  y  las  cadenas  del  cuello  de  Jere¬ 
mías,  proteta,  y  quebrólas,  y  dijo  Hananías  en  pre¬ 
sencia  de  todo  el  pueblo:  «Así  ha  dicho  el  Señor: 
De  esta  minera  quebraré  el  yugo  de  Nabucodonosor, 
rey  de  Babilonia,  del  cuello  de  todas  la^  gentes  den¬ 
tro  de  dos  años  de  dias.*  Fu  ése  Jeremías,  mas  el 
Señor  le  baldó  diciendo:  «Ve  y  habla  á  Hananías  di- 
ciend  >:  Cadenas  de  inadera  quebraste,  mas  en  ve/ 
de  ellas  harás  cadenas  de  hierro.  Porque  así  ha  di¬ 
cho  el  Señor  de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel:  Yugo 
de  hierro  he  puesto  sobre  el  cuello  de  todas  estas 
gentes  para  (pie  sirvan  á  Nabucodonosor.  rey  de  Ba¬ 
bilonia,  v  le  servirán;  y  aun  también  le  lie  dado  las 
bestias  del  campo.»  Y  dijo  el  profeta  Jeremías  ú 
llananía»,  profeta:  «Ahora,  pues,  oye  Ilananlas: 
No  te  ha  enviado  el  Señor  y  tú  has  hecho  confiar 
e»te  pueblo  en  la  mentira.  Por  tanto,  así  ha  dicho  el 
Señor:  He  aquí  que  yo  te  quito  de  sobre  la  haz  de  la 
tierra;  en  este  año  morirás,  porque  hablaste  rebelión 
contra  el  Señor.»  Y  murió  Hananías  en  el  mismo 
año  el  mes  séptimo  (Jer.,  XXVIII,  1-17).  El  misino 
Jeremías  escribe  cartas  A  los  cautivos  de  Babilonia, 
encargándoles  que  no  hagan  caso  de  los  falsos  pro- 
leí. i-  que  les  predecían  la  vuelta  a  Jetusalén;  pues 
I  que  é»ta  no  había  de  ser  sino  después  de  setenta 
¡  años;  y  á  lo^  falso»  pi oídas  le»  predice  calamidades. 
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á  Acab,  hijo  de  Colías,  y  á  Sedecías,  hijo  de  Maa- 
slas,  que  engañaban  á  los  cautivos  profetizando  fal¬ 
samente,  dice  que  les  entregará  Dios  en  manos  de 
Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  y  éste  los  herirá 
de  suerte  que  sean  maldición  y  parábola  á  los  cauti¬ 
vos  de  Judá;  á  Seraaías,  hijo  de  Nehelam,  que  no 
tendrá  varón  que  more  en  el  pueblo  de  Israel  y  vea 
el  bien  que  hará  el  Señor  á  su  pueblo  (Jer*>  XXIX, 
1-32).  De  este  modo  y  con  esta  valentía  y  denuedo  se 
oponían  los  profetas  del  Señor  á  los  falsos  profetas. 

Profetas  escritores .  Así  se  llaman  aquellos  pro¬ 
fetas  que  consignaron  por  escrito  sus  oráculos  y  pro¬ 
fecías.  No  basta,  pues,  que  un  profeta  escribiese  para 
ser  considerado  como  profeta  escritor,  y  asi,  Samuel 
y  Natán  y  Gad,  que  escribieron  los  hechos  del  rey 
David,  no  entran  en  la  cuenta  de  los  profetas  escri¬ 
tores;  porque  esto  lo  escribieron  más  bien  como  his¬ 
toriadores  que  como  profetas.  En  cambio,  pudie¬ 
ran  ser  considerados  como  profetas  escritores  los  sal¬ 
mistas  que  compusieron  salmos  proféticos,  como 
Moisés,  David,  Salomón,  Asaf,  Hernán,  Etam,  los 
hijos  de  Coré,  etc.  Mas  no  así  los  autores  de  prover¬ 
bios  ó  parábolas,  como  Samuel  y  Agur,  hijo  de 
Vaké;  pues  que  los  sabios  ó  hakamim  no  por  serlo 
estaban  dotados  de  espíritu  de  profecía.  De  Elias  se 
dice  que  escribió  cartas  al  rey  de  Judá,  Joram,  hijo 
de  Josafat,  anunciándole  las  calamidades  y  enferme¬ 
dades  que  vendrían  sobre  él  en  castigo  de  sus  peca¬ 
dos  (2  Par.,  XXI,  12-15).  El  libro  de  Enoch  que 
tenemos  es  apócrifo.  Así  que  los  escritos  de  los 
profetas,  aparte  los  salmos  proféticos,  vienen  á  redu¬ 
cirse  á  los  llamados  profecías  ó  libros  de  los  profetas. 
Estos  son  16  ó  17,  si  se  cuenta  entre  ellos  á  Baruch, 
secretario  de  Jeremías.  Estos,  dispuestos  según 
el  orden  cronológico  probable,  son:  Abdías,  Joel, 
Jonás,  Amos,  Oseas,  Isaías,  Miqueas,  Nahum,  So- 
fonías,  Habacuch,  Jeremías,  Baruch,  Ezequiel,  Da¬ 
niel,  Aggeo,  Zacarías  y  Malaquias.  Pueden  dividirse 
en  preexílicos,  exilíeos  y  postexílicos.  Anteriores  al 
destierro  y  cautividad  babilónico  fueron  Oseas,  Joel, 
Amós,  Abdías,  Jonás,  Isaías,  Miqueas,  Nahum, 
Habucuch  y  Sofonías.  Del  tiempo  del  destierro,  Je¬ 
remías  y  Baruch,  Ezequiel  y  Daniel.  Posteriores  al 
destierro,  Aggeo,  Zacarías  y  Malaquias.  Divídense 
también  en  mayores  y  menores,  no  por  razón  de  su 
autoridad,  pues  que  todos  ellos  eran  legados  divinos 
que  hablaban  en  nombre  del  Señor,  sino  por  la  ex¬ 
tensión  de  sus  escritos.  Los  profetas  mayores  son 
cuatro:  Isaías,  Jeremías,  cuyo  secretario  era  Baruch; 
Ezequiel  y  Daniel;  aunque  los  escritos  de  este  últi¬ 
mo  los  hebreos  los  ponen  no  entre  los  profetas,  sino 
entre  los  hagiógrafos.  Los  profetas  menores  son  los 
otros  12:  Oseas,  Joel,  Amós,  Abdías,  Jonás,  Mi¬ 
queas,  Nahum,  Habucuch,  Sofonías,  Aggeo,  Zaca¬ 
rías  y  Malaquias.  Mas  no  se  crea  que  los  profetas  es¬ 
critores  se  llaman  así  porque  se  contentaron  con  es¬ 
cribir;  muchos  de  ellos,  si  no  todos,  profetizaron  tam¬ 
bién  de  palabra,  y  sus  escritos  no  son  muchas  veces 
otra  cosa  sino  el  conjunto  ó,  mejor,  el  compendio  de 
sus  discursos  y  predicaciones.  Tal  sucedió,  por  ejem¬ 
plo,  con  el  libro  aquel  que  en  tiempo  de  Joakim 
escribió  por  mandato  del  Señor  el  profeta  Jeremías 
y  que  fué  quemado  por  el  rey  (Jer.,  XXXVI,  2, 
22-24,  32).  Con  todo,  algunas*  profecías  probable¬ 
mente  se  consignaron  tan  sólo  por  escrito,  como  la 
segunda  parte  de  Isaías  (40-66),  la  segunda  parte 
de  Ezequiel  (40-48)  y  otras. 

Ultimos  profetas  del  Antiguo  Testamento.  Con  la 
venida  del  verdadero  Mesías,  Cristo  Jesús,  aparecen 


en  Israel  los  que  pueden  con  razón  llamarse  los  últi¬ 
mos  profetas  de  la  ley  antigua.  Zacarías,  padre  del 
Bautista,  que  lleno  del  Espíritu  Santo  profetiza  en 
un  cántico  la  próxima  salud  y  redención  y  la  misión 
y  el  futuro  destino  de  su  hijo  Juan  (Luc.,  I,  68-79). 
Isabel,  la  madre  del  Precursor,  que  profetiza  tam¬ 
bién  en  su  saludo  á  la  Virgen  Santísima,  la  Madre 
del  Mesías,  llámala  bendita  entre  las  mujeres  y  ben¬ 
dito  el  fruto  de  su  vientre,  llámala  bienaventurada 
porque  creyó,  y  predícele  que  se  cumplirán  en  ella 
todas  las  cosas  que  le  dijo  el  Señor  (Luc.,  1,  42-45). 
El  anciano  Simeón,  que  con  Jesús  el  Niño  Dios  en¬ 
tre  los  brazos  canta  un  cántico  y  ve  y  predice  en 
aquel  Niño  á  la  salud  de  Dios,  la  luz  que  ha  de  ilu¬ 
minar  á  los  gentiles,  la  gloria  del  pueblo  de  Israel, 
y,  en  fin,  la  señal  ó  blanco  de  contradicción,  puesto 
primero  para  ruina  y  después  para  resurrección  de 
muchos  en  Israel  y  ve  que  será  asimismo  ocasión 
de  grandes  aflicciones  internas  para  su  Madre,  la 
Santísima  Virgen  (Luc.,  II,  25-32,  34,  35).  Ana, 
la  profetisa,  que  habla  también  de  las  grandezas  de 
aquel  Niño  á  todos  los  que  esperaban  la  redención 
de  Israel. 

Profetas  del  Nuevo  Testamento.  La  Virgen  Ma¬ 
ría,  Madre  de  Dios,  prefigurada  por  aquellas  antiguas 
profetisas  de  la  Ley  antigua,  por  María,  la  hermana 
de  Moisés;  por  Débora;  por  Ana,  la  madre  de  Sa¬ 
muel;  por  Judit  y  otras,  canta  el  hermosísimo  cán¬ 
tico  del  Magníficat ,  alabando  y  ensalzando  á  Dios, 
que  así  ha  dado  muestra  de  su  poder  y  de  su  mise¬ 
ricordia  abatiendo  á  los  soberbios  y  ensalzando  á  los 
humildes,  enriqueciendo  de  bienes  á  los  pobres  y 
dejando  á  los  ricos  con  las  manos  vacías,  recibiendo 
por  hijo  á  Israel  y  cumpliendo  las  promesas  que  hizo 
á  Abraham  y  á  los  antiguos  patriarcas. 

Juan  Bautista,  el  precursor  del  Señor,  es  también 
profeta  del  Nuevo  Testamento,  como  nota  santo  To¬ 
más,  quien  dice  que  por  eso  se  llama  Moisés  el  ma¬ 
yor  profeta  de  Israel,  porque  Juan  pertenece  ya  al 
Nuevo  Testamento  (S.  Th.,  q.  174  a,  4  ad.  3). 
Juan  es  mayor  que  todos  los  otros  que  tuvieron  car¬ 
go  profético,  es  más  que  profeta,  como  dice  el  mismo 
Cristo,  pues  que  entre  los  nacidos  de  mujer  no  sur¬ 
gió  otro  mayor  que  Juan  Bautista  (Mt.,  XI,  9,  11). 
El  es  profeta  del  Nuevo  Testamento  por  la  univer¬ 
salidad  de  su  misión,  es  un  hombre  enviado  por 
Dios  que  vino  para  dar  testimonio  de  la  luz,  para  que 
todos  creyesen  por  él  (Jo.,  I,  6-9);  y  así  fué,  en 
efecto,  porque  él  dió  sus  discípulos  á  Cristo  y  éstos 
fueron  después  los  predicadores  del  Evangelio  que 
convirtieron  el  mundo;  él  es  profeta  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento  por  el  tema  de  su  predicación,  pues  que 
anuncia  el  reino  de  los  cielos:  #Haced  penitencia, 
que  ya  está  cerca  el  reino  de  los  cielos»  (Mt.,  III,  2). 
El  no  sólo  predice  la  venida  del  Mesías  como  los 
otros  profetas,  sino  que  es  su  precursor  que  le  pre¬ 
para  los  caminos  y  le  muestra  con  el  dedo,  le  anun¬ 
cia  como  Juez  que  viene  con  el  bieldo  á  aventar  su 
era  (Mt.,  III,  11-12);  lo  muestra  como  Cordero  de 
Dios,  víctima  inmolada  por  los  pecados  del  mundo 
(Jo.,  I,  20).  El  es  el  Amigo  del  Esposo  que  preten¬ 
de  y  procura  con  todas  sus  fuerzas  que  los  israelitas 
vayan  á  Cristo,  crean  en  Cristo  (Jo.,  III,  27-36). 
Cristo  Señor  Nuestro,  como  tenía  la  plenitud  del  Es¬ 
píritu  Santo  (Is.,  XI,  1-3),  estaba  dotado  del  espí¬ 
ritu  de  profecía.  Pero  si  san  Juan  es  más  que  profe¬ 
ta,  con  mayor  razón  Cristo,  que  es  el  Mesías  predi¬ 
cho  por  los  profetas,  no  debe  ser  contado  en  el 
número  de  éstos.  Los  otros  profetas  son  hombres 
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legados  de  Dios.  Cristo  es  verdadero  hombre  y  ver¬ 
dadero  Dios;  poroso  san  Pablo  io  distingue  y  separa 
de  los  otros  profetas  diciendo:  cMuchas  veces  y  de 
muchas  maneras  en  los  tiempos  antiguos  habló  Dios 
á  nuestros  padres  en  los  profetas;  mas  ahora  en  estos 
últimos  tiempos  nos  ha  hablado  en  su  Hijo  al  que 
constituyó  heredero  de  todas  las  cosas,  por  quien 
hizo  los  siglos  (Hebr.,  1.  1-2).  Con  todo,  Cristo 
puede  ser  llamado  Legado  ó  Enviado  de  Dios  (Mt., 
XXI,  34-37),  y  El  mismo  dice  que  su  doctrina  no 
es  suya  sino  de  su  Padre  que  le  envió  (Jo.,  Vil, 
16-17). 

Los  Apóstoles  estaban  todos  dotados  de  espíritu 
de  profecía.  En  los  Hechos  de  los  Apóstoles  señá¬ 
lase  un  profeta  por  nombre  Agabo  que  predijo  el 
hambre  que  sucedió  después  en  tiempo  de  Claudio 
(Act.,  XI,  27-28).  El  mismo  Agabo  más  tarde  pre¬ 
dijo  la  persecución  y  prisión  de  san  Pablo  en  Jeru- 
salén  (Act.,  XXI,  10,  11).  No  fué  este  el  único  que 
tal  predijo;  antes  en  aquellos  primeros  tiempos  del 
Cristianismo  habla  muchos  profetas  (Act.,  XX,  23- 
24).  El  diácono  Felipe  tenia  cuatro  hijas  que  profe¬ 
tizaban  (Act.,  XXI,  8,  9).  Entre  los  cansinas  ó 
dones  del  Espíritu  Santo  que  se  comunicaban  á  los 
fieles  por  la  imposición  de  manos  estaba  el  don  de 
profecía,  que  san  Pablo  prefiere  y  antepone  al  don  de 
lenguas  (1  Cor.,  XIV,  1  eqq). 

Hijos  ds  ios  profitas.  Los  racionalistas  hablan  á 
veces  de  escuelas  de  profetas,  como  dando  á  enten¬ 
der  que  hubiese  algunas  escuelas  en  que  se  enseña¬ 
se  ó  aprendiese  &  profetizar.  Pero  la  Sagrada  Escri¬ 
tura  no  nos  habla  de  escuelas  de  profetas,  sino  de 
comunidades  de  profetas  y  de  hijos  de  los  profetas. 
Ya  en  tiempo  de  Samuel,  hallamos  no  sólo  grupos 
de  profetas  (1  Reg.,  X,  5,  10),  sino  verdaderas  co¬ 
munidades  de  profetas  que  habitaban  en  Nayot,  en 
Ramata,  la  patria  de  Samuel  (1  Reg.,  XIX,  18-24). 
Por  lo  que  aquí  nos  dice  la  Escritura,  Nayot,  que 
significa  moradas,  habitaciones  debían  de  ser  las 
moradas  ó  habitaciones  de  los  profetas,  pues  que 
Saúl  envió  allí  sus  mensajeros  y  profetizaron  y  él 
mismo  fué  4  Nayot  y  profetizó,  por  lo  cual  salió  el 
proverbio  También  Saúl  entre  los  profetas.  Más  tar¬ 
de,  en  tiempo  de  Acab  y  de  Ellas,  había  también 
gran  número  de  profetas  (3  Reg.,  XVIII,  4).  Elí¬ 
seo,  llamado  por  Ellas,  era  como  un  discípulo  auvo 
que  le  seguía  (3  Reg.,  XIX,  19-21;  4  Reg.,  II,  2, 
4,  6,  9,  12),  y  era  como  un  criado  que  le  servia 
(4  Reg.,  III,  11).  Semejantes  á  él  debian  de  ser  los 
hijos  de  los  profetas;  eran  como  siervos  de  los  pro¬ 
fetas  y  discípulos  suyos,  que  les  servían,  se  ins¬ 
truían,  sin  duda,  en  la  sabiduría  de  Dios,  en  las 
Santas  Escrituras,  y  se  formaban  bajo  su  dirección 
en  buenas  costumbres  y  en  vida  santa,  y  «le  oración, 
y  de  este  modo  se  preparaban  y  disponían  para  reci¬ 
bir  las  revelaciones  divinas  cuanto  al  Señor  le  plu¬ 
guiese  comunicárselas,  y  asi  algunos  de  entre  ellos 
eran  verdaderos  profetas  (3  Reg.,  XX.  35).  Aloque 
parece,  estos  hijos  de  los  profetas  vivían  en  comu¬ 
nidad.  Las  sagradas  Páginas  nos  indican  algunas 
«le  estas  comunidades;  una  en  Hotel  (4  Reg.,  II,  3), 
una  en  Jeric<>  (4  Reg.,  II,  5,  17,  18)  y  otra  sn  Gál- 
gala  (I  Reg.,  IV.  3 S > ,  y  nos  describen  algunas  es¬ 
cenas  de  esta  vida  de  comunidad  (4  Reg.,  IV,  38- 
41;  VI,  1-6).  Estas  comunidades  de  profetas,  ó  de 
hijos  de  los  profetas  venían  á  ser  como  si  preludio 
«le  las  comunidades  religiosas,  que  habían  de  brotar 
y  florecer,  y  propagarse  y  desarrollarse  con  tanta 
fuerza  y  vigor  de  espíritu  sn  la  Santa  Iglesia. 


Bibliogr .  Santo  Tomás,  Suma  teológica  (2.  2, 
qq.  171-174);  Cornelio  A  Lapide,  Prooemiumin  Pro - 
p hetas;  Calraet.  Dissertatio  in  prophetas;  De  la  Lu- 
zerne,  Dissertation  sur  les  prophe  fies  Migne,  C«r- 

snscompl.  sacrae.  Script.  (t.  XVIII);  Knobel,  Pro - 
phetismus  der  Hebrüer  (1838);  Koster,  Prophet  dea 
A.  N.  B.  nacha  ihrem  Wesen  und  Wirken  (1838); 
Reinke,  Beitrdge  (II);  Tholuck,  Die  Propheten  und 
ihre  Weissag  (1860);  Dillmann,  Ueber  die  Propheten 
des  alten  Bnndes  (1868);  H.  Schultz,  Alttest.  Theo- 
logle  (1869);  Kuper,  Prophetentumdes  A.  B.  (1870); 
Oehler,  Theologie  des  A.  B.  (1874); Zsehokke,  Theo - 
logie  der  Propheten  (1877);  Ruenen,  Histoire  criti¬ 
que  des  livres  de  l' Anden  Testament,  traducción  fran¬ 
cesa  (París,  1879),  y  De  propheten  en  de  prophetié 
onder  Israel  (1875),  traducción  inglesa  (1877);  Ro- 
bertson  Smith,  The  prophets  of  Israel  and  their  pla¬ 
ce  in  history  (Edimburgo,  1882);  Darmesteter,  Lee 
prophétes  d' Israel  (París,  1895);  Meignan,  Les  pro¬ 
phétes  d' Israel:  qnatre  siécles  de  Infle  contre  V Ídolo- 
trie  (París,  1893);  C.  H.  Cornill,  Der  israelitische 
Prophetismus  (París,  1894;  4.*  ed.,  Estrasburgo, 
1906);  Giesebrecht,  Die  Benfs  begabnng  der  alttes - 
tamentlichen  Propheten  (1897);  S.  Michelet,  Israels 
Propheten  ais  Trager  der  Offenbarung ,  traducción 
alemana  (Friburgo,  1898);  Smend,  Alttestamentli - 
che  Beligionsgeschichte  (2.a  ed.,  Friburgo,  1899); 
Kraetzschmar,  Prophet.  und  Seher  in  alten  Israel 
(Tubinga  y  Leipzig,  1901);  A.  Sabatier,  Esquisto 
d'nne  philosophie de  la  religión  (7.#  ed.,  París,  1903); 
J.  Radlinski,  Hebr.  Proph.  in  Lichte  d.  Kritik  und 
Oeschichte  (Varsovia,  1904);  B.  Stade,  Biblischs 
Theologie  des  Alten  Testaments  (Tubinga,  1905); 
J.  Reville,  Le  prophetisme  hebreu.  Esquís  se  de  son 
histoire  et  de  ses  destinéis  (París,  1906);  Stosch,  D . 
prophetie  Israels  in  religionsgesck .  Würdigung  (GtJt- 
tersloh,  1907);  C.  Mercier,  Les  prophétes  dy Israel 
(St.  Blaise  y  París,  1908);  P.  de  Buck,  Ds  Prophe¬ 
ten  van  Israel  (Rotterdam,  1908). 

Profetas  bw  la  literatura  rabí  nica  (Los).  Hist. 
hebr.  La  enumeración  de  las  opiniones  y  doctrinas 
formuladas  por  la  filosofía  y  teología  judaicas  sobre  el 
carácter  y  naturaleza  de  la  profecía  y  sobre  la  misión 
da  los  profetas  de  lá  Antigua  Ley  en  general,  se  ha 
basado  en  las  ideas  religiosas  predominantes  en  el 
judaismo  en  las  distintas  épocas  de  su  existencia. 

El  proceso  que  ha  seguido  la  religión  de  Israel  £ 
partir  de  la  predicación  del  Cristianismo  ha  sido  da 
constante  aumento  del  racionalismo,  que  acaba  por 
dominar  en  ella  desde  la  aparición  de  las  grandes 
obras  de  Maimónidea,  base  de)  rabinismo  anterior  £ 
Mendelssohn;  á  partir  de  éste  y  de  su  reforma  todas 
las  manifestaciones  de  la  cultura  judaioa  moderna 
aparecen  saturadas  de  racionalismo,  y  claro  está  que 
las  concepciones  teológicas  se  consideran  relegadas 
á  la  categoría  de  mitos  y  se  tiende  4  considerar 
como  nula  la  intervención  del  elemento  sobrenatural 
en  la  vida. 

Para  el  judaismo  ilustrado  de  nuestros  días  lo 
único  que  cabe  considerar  en  los  profetas  es  su  mi¬ 
sión  histórica,  social  y  cultural  ó  su  importancia  li¬ 
teraria  y  folklórica;  en  cuanto  al  carácter  sobrena¬ 
tural  del  profetismo,  si  bien  no  es  negado  descara¬ 
damente  por  los  rabinos  ortodoxos,  tampoco  se  ifirma- 
casi  nunca,  y  prácticamente  se  desoonoce  siempre. 

El  Talmud  y  el  Profetismo.  Los  Amoraim  y  los 
Tannaim  consideran  la  profecía  como  una  gracia 
sobrenatural  otorgada  por  Dios  4  hombres  de  cua- 
hida  ie»  extraordinarias.  Los  doctores  de  la  sinagoga 
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Coloran  á  Moisés  á  altura  muy  superior  á  la  de  los 
grandes  profetas  Isaías,  Jeremías,  Ezequiel  y  Da¬ 
niel;  se  dice  en  el  Talmud  que  sólo  él  contempló  la 
verdad  pura,  mientras  que  los  demás  no  hicieron 
sino  entreverla  como  si  estuviese  reflejada  en  un  es¬ 
pejo  empañado;  para  los  padres  del  Talmud  en  la 
revelación  mosaica  se  comprende  toda  la  profecía 
posterior.  El  designio  divino,  al  inspirar  á  los  pro¬ 
fetas,  fué,  según  el  Talmud,  mover  á  arrepentimiento 
y  alentar  el  espíritu  religioso  del  pueblo  escogido: 
nada  más.  Notemos  de  paso  que  en  cierto  pasaje  del 
tratado  de  Baba  Batra  se  lee  que  la  profecía  cesó 
desde  la  destrucción  del  templo  de  Jerusalén  por  los 
romanos. 

Los  doctores  de  la  época  talmúdica  no  apreciaron 
debidamente  la  altísima  misión  del  profetismo  israe¬ 
lita;  aquel  fervor  mesiánico  que  el  cristiano  encuen¬ 
tra  tan  adecuado,  no  posee  para  aquéllos  el  sentido 
del  hecho  consumado;  al  asentar  que  ha  desapareci¬ 
do  del  haz  de  la  tierra  sin  reconocer  el  estableci¬ 
miento  de  la  Nueva  Alianza,  redúcese  la  profecía  á 
un  fenómeno  inexplicable  y  sin  sentido.  No  nos  ex¬ 
trañemos,  pues,  que  se  nos  diga  en  el  Talmud  que 
el  jurisperito,  el  erudito  sin  alma,  sea  superior  al 
profeta. 

El  profelltmo  según  la  teología  anterior  á  3 la  imb¬ 
uidas.  Asi  como  en  la  vasta  compilación  talmúdica 
no  aparece  ni  la  más  ligera  sombra  de  sistematiza¬ 
ción,  la  época  hebraicoespañola  nos  ofrecerá  trata¬ 
dos  doctrinales  de  índole  personal  y  no  anónima; 
tratados  que  responden  á  un  plan  más  ó  menos  com¬ 
pleto  en  su  desarrollo,  más  ó  menos  lógico  en  su 
disposición.  Y  así  como  en  la  época  talmúdica  las 
opiniones  sostenidas  por  los  doctores  de  la  sinagoga 
sobre  la  profecía  se  nos  presentan  sueltas,  á  partir 
de  la  época  española  encontramos  en  los  teólogos 
capítulos,  y  más  tarde  tratados  enteros,  consagrados 
A  este  tema. 

Saadías  de  Fayyum,  el  primer  teólogo  que  siste¬ 
matiza  las  creencias  del  judaismo,  expone  en  su  obra 
Kitab  al-Amanftt  mal- Vahada t,  mejor  conocida  por 
el  titulo  de  la  versión  hebrea  Jefer  Emunot  toa-Deob 
(Libro  de  las  Creencias  y  Doctrinas ),  la  necesidad 
de  la  revelación  divina  tal  como  se  nos  ofrece  en  los 
profetas;  la  profecía  es  un  don  sobrenatural  de  carác- 
tei  esencialmente  milagroso;  Dios  se  comunica  con 
sus  profetas  mediante  una  voz  (sic),  creada  especial¬ 
mente  para  ello.  El  gran  moralista  español  Bahya 
ibn  Pakuda,  en  su  Robot  ha-Lebnbot  (Libro  de  los 
Deberes  de  los  Corazones) ,  sigue  á  Saadías  insis¬ 
tiendo  particularmente  en  el  carácter  sobrenatual  de 
la  profecía;  los  profetas  fueron  almas  superiores,  so¬ 
bre  todo  eo  lo  tocante  á  la  pura  intención  moral;  su 
alta  perfección  en  tal  sentido  es  lo  que  les  hizo  agra¬ 
dables  á  los  ojos  de  Dios,  Quien  les  otorga  el  don 
de  penetrar  en  los  arcanos  de  la  eterna  sabiduría. 

Maimónides  y  el  Profetismo.  En  nuestra  España 
el  elemento  racionalista,  latente  en  el  fondo  de  la 
religión  rabínica,  encontró  su  más  genial  sistemati¬ 
zador:  Moisés  Maimónides.  La  lucha  entre  los  se¬ 
cuaces  de  la  tendencia  más  espiritualista  y  mística 
que  conducía  hacia  la  concepción  cristiana,  y  los 
discípulos  del  filósofo  de  Córdoba,  francamente  ra¬ 
cionalistas,  se  decidió  en  favor  de  éstos,  matando  de 
raíz  el  rabinismo  posterior  toda  aspiración  espiritua¬ 
lista  en  el  judaismo,  que  en  nuestros  tiempos  muere 
Como  religión  por  falta  absoluta  de  sobrenatural. 

Maimónides  reduce  en  sus  escritos  el  carácter  so¬ 
brenatural  de  la  profecía,  por  más  que  nos  sostenga 


que  se  trate  de  un  acto  especial  de  la  voluntad  divi¬ 
na,  quien  se  dirige  al  entendimiento  agente  del  pro¬ 
feta,  y  éste  traslada  los  elementos  inspirados  á  la 
fantasía.  Esta  explicación  es  eco  de  otra  expuesta 
algunos  años  antes  que  Maimónides  por  el  toledano 
Abraham  ibn  Daud.  En  ambas  se  pretende  explicar 
el  acto  profético  mediante  cierto  proceso  interno, 
psicológico.  Está  patente  en  carácter  más  ó  menos 
rudimentario  el  intuicionismo  moderno.  En  realidad, 
la  teología  maimonista  contiene  todos  los  elementos 
racionalistas  que  predominan  en  la  teología  judaica 
de  nuestros  días  y  que  han  conducido  á  las  escuelas 
protestantes  de  Alemania  á  restringir  tanto  el  ele¬ 
mento  sobrenatural  de  la  inspiración  divina  en  la 
Biblia,  que  realmente  no  aparece  por  ninguna  par¬ 
te;  escuelas  que  no  tienen  ciertamente  nada  de  cris¬ 
tianas. 

La  tendencia  espiiitualista  del  judaismo  se  desvió 
en  las  aberraciones  de  la  Cabbalá,  pero  en  el  si¬ 
glo  xv  encontramos  exégetas  como  el  noble  Isaac 
Abrabanel  que  aun  defienden  con  entusiasmo  la  te¬ 
sis  de  la  inspiración  directa  de  Dios  á  sus  profetas. 

Ya  hemos  dicho  cómo  la  teología  judaica  actual, 
que  bien  poco  de  teología  en  realidad  contiene,  trata 
el  profetismo  desde  un  punto  de  vista  meramente  so¬ 
cial  ó  cultura);  otros  nos  explicarán  el  acto  profético 
mediante  ciertas  doctrinas  de  psicología  á  la  moda 
en  nuestros  tiempos. 

Pbofbta  (José).  Biog.  Médico  italiano,  profesor 
de  clínica  dermosifilítica  que  fué  de  la  Universidad 
de  Génova,  n.  en  Sampiero-Patti  en  1840.  Se  le 
debe:  Sulla  sijllide  per  allattamento  (1865),  Sulla 
origine  della  sijllide  (1866),  Sulla  infezione  purulen¬ 
ta  (1866),  Sur  le  chancre  non  infectant  céphaUgne 
(1867),  II  método  natnrale  in  dermatología  (1868), 
Blefantiasi  (1868),  Sul  psoriasi  sifilítico  (1868),  Un 
brano  di  lesione  tulle  artritide  (1868),  Sni  prodotti  di 
secrezione  nórmale  e  patológica  degli  individui  sijilili- 
cá(1868),  Cenno  del?  inseguamenfo  di  sijllograjla  § 
dermatología  (1869),  Sopra  il  dualismo  $  ?  unicismo 
in  sijllograjla  (1870),  Sni  vari  modi  di  trasmissione 
della  sijllide  acquistata  (1871),  Sulla  cura  merca* 
riale  ipodermica  della  sijllide  (1872),  Sulla  rogna 
del?  nomo,  Nuovi  etndi  tulla  origine  della  siflide 
(1873),  Salle  dermatosi  eintomatiche  del  reuma  t  della 
gotta  (1873),  Sallo  evolgimento  cronológico  della  si* 
Jllide  (1874),  Sulla  lepra  in  Sicilia  (1875),  Patolo * 
gia  e  terapia  della  lepra  (1877),  Terapia  e  tos  s  ico  lo* 
gia  del  mercurio  (1878),  Un  decennio  de  clínica 
dermo-siniopatica  della  Universith  di  P al ermo  (1879), 
Le  ulcere  veneree  (1882),  Salla  elefantiasi  dei  greci 
(1884),  Sifílide  acqaisita  del  cuore  (1885),  Trattnto 
elementare  pratico  titile  malattie  veneree  ( 1888),  Sulla 
prostitnzione,  conferencias  (1888-89);  lgitne  pubblica 
e  privata  delle  malattie  veneree  (1893),  é  lgiene  della 
cute  e  del  sistema  pilifero  (1899). 

PROFETADO,  DA.  p.  p.  de  Profktar. 

PROFETAL.  (Etim. — Del  lat.  prophetalis, 
profético.)  adj.  Profético. 

PROFETANTE.  p.  a.  ant.  de  Profbtar.  ¡| 
Propbtizantb. 

Pbofetantbs.  Rist.  reí.  Herejes  entusiastas  que 
aparecieron  en  Holanda.  Los  més  de  ellos  se  dedica* 
ban  al  estudio  del  griego  y  del  hebreo,  y  los  prima* 
ros  domingos  de  cada  mes  se  reunían  en  un  lugar 
próximo  á  Levden,  donde  pasaban  todo  el  día  leyen¬ 
do  la  Sagrada  Escritura  y  disertando  sobre  el  sen¬ 
tido  de  algunos  de  sus  pasajes.  Dícesede  ellos  que 
afectaban  mucha  probidad,  que  tenían  horror  á  la 
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guerra  y  á  la  profesión  militar,  y  que  en  muchas 
cosas  sostenían  la  misma  doctrina  que  los  herejes 
llamados  annlnianos  ó  remontrantes .  El  nombre  de 
profetantss  les  venia  de  creerse  iluminados  como  los 
cuáqueros. 

PROFBTAR.  (Etim.—  Del  lat.  prophetare, 
profetizar.)  v.  a.  ant.  Profetizar. 

PROFET  ASTRO.  m.  Mal  profeta.  O  Seudo- 
profeta. 

PROFÉTIOAMBNTE.  adv.  m.  Con  espíritu 

profético,  á  modo  de  profeta. 

PROF&TICO,  OA.  F.  Prophétíqat. —  It.  Profeti¬ 
ce. —  In.  Prophetlc.  —  A.  Prophetisch. —  P.  Prophetico. 
—  C.  Profétich.  —  E.  Profeta.  tEtim. —  Del  lat.  pro- 
pheticus,  y  éste  del  gr.  prophetikós.)  adj.  Pertenecien¬ 
te  ó  relativo  á  la  profecía  ó  al  profeta. 

PROFETINA.  f.  Qnim.  Compuesto,  tal  vez 
glucósido,  poco  conocido  hasta  ahora,  que  se  en¬ 
cuentra,  según  Walz,  en  el  fícballium  Elaterinm. 

PROFETISA.  F.  Prophétcsse.  —  It.  y  C.  Proie- 
tessa.  —  In .  Prophetess.  —  A .  Prophetii,  Seherii.  — 
P.  Prophetixa. —  E.  Profetiio.  (Etim.  —  Del  lat.  pro - 
p  he  tiesa,  profetisa.)  f.  Mujer  que  posee  el  don  de 
profecía. 

PROFBTI8MO.  m.  Sistema  religioso  fondado 
¿obre  las  predicciones  de  los  profetas. 

PROFETIZADO,  DA.  p.  p.  de  Profetizar. 

PROFETIZADOR,  RA.  adj.  Que  profetiza. 
7.  t.  C.  8. 

PROFETIZANTE,  p.  a.  de  Pbofbtizab.  Que 

profetisa. 

PROFETIZAR.  1.a  acep.  F.  Prophétiw.  — 

. t.  Profetizare.— -In.  To  prophesy.  —  A.  Prophezeiei, 
rorhersagei. — P.  Prophetixa r. — C.  Proíetiiar.  —  E.  Pro- 
íeti.  (Etitn.  —  Del  lat.  prophetizare ,  profetiznr.)  v.a. 
Anunciar  ó  predecir  las  cosas  distantes  ó  futuras, 
en  virtud  del  don  de  profecía.  [|  íig.  Conjeturar  ó 
hacer  juicios  del  éxito  de  una  cosa  por  algunas  se¬ 
ñales  que  se  han  observado. 

PROFIAT  BEN  DURAN,  Bmg.  Rabino  pro- 
venzal  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xnt,  más  couo- 
cido  por  Profacio.  Después  d6  viajar  por  Castilla  y 
Aragón  con  objeto  de  ampliar  sus  conocimientos, 
fué  nombrado  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Montpellier.  Además,  tomó  parte  activa  en  las 
controversias  entre  los  partidarios  de  la  libertad  de 
enseñanza  y  los  adeptos  de  Abha  Mari,  lo  que  le 
valió  no  pocas  persecuciones.  Escribió  obras  cientí¬ 
ficas  y  de  controversia. 

PROFIAT  DURAN  HA-LBVI.  Biog.  Rabi¬ 
no  aragonés  de  fines  del  siglo  xiv,  descendiente  de 
Profacio.  Se  le  conoce  también  por  los  nombres  de 
Mestre  Pro  'lat-  fia-  Levi  y  de  Lagaña.  Además  de 
algunas  cartas  dirigidas  á  su  correligionario  David 
Bonet  sobre  cuestiones  religiosas,  escribió  un  Tra¬ 
tado  de  astronomía,  cuyo  manuscrito  se  conserva  en 
la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Ma¬ 
drid,  unos  Comentamos  so’sce  la  «Caía  (te  los  Per - 
piejos »  de  Maimónidet ,  y  una  Gramática  hebrea. 

PROFICIENTE.  (  Etim  —  Del  lat.  prodciens, 
projlcieutis.)  adj.  Dícese  del  que  va  aprovechando 
en  una  cosa. 

PROFICUAMENTE,  adv.  m.  PROVECHOSA¬ 
MENTE. 

PROFICUO,  CUA.  (Etim.  —  Del  lat.  pro- 
lenas.)  adj.  Provechoso. 

PROFICHET  (Síndrome  dk).  V.  Síndrome. 

PROFICHI.  m.  Bot.  Nombre  que  dan  los  ita¬ 
lianos  á  los  higos  del  cabtuh  go  ó  higuera  silvestre, 


con  flores  masculinas  y  flores  de  agalla,  y  que  se 
presentan  antes  de  las  brevas. 

PROFIJ AMIENTO,  m.  ant.  Prohijamiento. 

PRO  FIJAR.  (Etim.  —  Del  lat.  pro,  por,  y 
Jllius,  hijo.)  v.  a.  ant.  Prohijar. 

PROFILACTBRIO.  Litnrg.  gr.  Reliquia  que 
la  persona  lleva  encima  para  asegurar  la  protección 
de  un  santo. 

PROFILÁCTICA.  (Etim.  — Del  gr.  pro- 
phylaktiké,  t.  f.  de  kó$9  profiláctico.)  f.  Med.  Hi- 

GIBNB. 

PROFILÁCTICAMENTE,  adv.  m.  De  un 

modo  profiláctico. 

PROFILÁCTICO,  CA.  F.  Pr§phjUctigif. — 
It.  ProfiUttico. —  In.  Prophylictic. —  A.  Prophyliktiich. 

—  P.  Prophylictico. —  C.  Profiláctic.  —  E.  Profilaktico. 
(Etim. — Del  gr.  prophyUktikós,  deriv.  de  prophylat- 
sein,  prevenir,  precaver.)  adj.  Mtd.  Preservativo. 
U.  t.  o.  s.  m. 

PROFILACTIZAR.  Med.  Usar  de  la  profila¬ 
xis  como  medicina  preventiva. 

PROFILAXIA,  f.  Preservación.  V.  Pro¬ 
filaxis. 

PROFILAXIS.  F.  Propbyliiit.  —  It.  ProfDtsii. 

—  In.  y  A.  Prophylixii. —  P.  ProphylnU. —  C.  Proli- 
lacsia. — E.  Profilaksio.  (Etim. — Del  gr.  propkyla*is.) 
f.  Med.  Prbsbrvación. 

Profilaxis.  Der.  ínter h.  V.  Sanidad  ó  Higiene. 

Profilaxis.  Hig .  Aunque  en  general  el  término 
projllaxis  se  considere  idéntico  al  de  higiene  preven¬ 
tiva,  sin  embargo  el  uso  ha  circunscrito  su  signi¬ 
ficación  al  de  defensa  contra  las  infecciones.  La  pro¬ 
filaxis  puede  Ber  individual  ó  social,  refiriéndose  la 
primera  no  sólo  á  la  lucha  directa  contra  la  infec¬ 
ción  sino  á  las  demás  medidas  de  higiene  (alimenta¬ 
ción,  baños,  deportes).  La  profilaxis  social  es  ei 
conjunto  de  medidas  sanitarias  que  informan  la  le¬ 
gislación  y  administración  de  cada  país.  Dejando 
aparte  este  aspecto  para  desarrollarlo  en  el  articulo 
Sanidad,  trataremos  sólo  de  lo  referente  ¿la  profila¬ 
xis  propiamente  dicha.  Esta  debe  fundarse  ante  todo 
en  el  diagnóstico  bacteriológico.  De  aquí  la  necesidad 
de  un  nnálisis  precoz  de  la  sangre  y  las  excreciones 
(ot  ina,  pus,  heces),  asi  como  de  las  reacciones  suero- 
lógicas.  Debe  tenerse  presente  que  en  este  concepto 
no  se  trata  como  en  la  clínica  del  reconocimiento  de 
osos  sino  de  ciertas  modalidades.  Tal  ocurre  con  la 
investigación  de  los  bncilíferos  y  portadores  de  gér¬ 
menes.  Estos  explican  la  propagación  de  la  fiebre 
tifoidea,  la  difteria  y  las  infecciones  intestinales  en 
los  establecimientos  populares  (cuarteles,  cárceles, 
manicomios).  No  deben  descuidarse,  sin  embargo,  los 
casos  cuando  el  diagnóstico  de  laboratorio  sea  negati¬ 
vo.  Hay,  en  efecto,  ocasiones  en  que  la  escasez  de  los 
gérmenes  ó  su  muerte  puede  explicar  su  apareóte 
ausencia  á  pesar  de  la  evidencia  de  los  signos  clíni¬ 
cos.  En  cambio,  los  signos  indicados  pueden  des¬ 
aparecer,  persistiendo  el  germen  morboso  revelado 
por  el  análisis.  Este  debe  entonces  repetirse  basta 
conseguida  la  esterilización.  En  algunos  procesos 
como  las  infecciones  intestinales (colibacilosis,  para* 
tilica)  se  recomienda  no  darse  por  satisfecho  hasta  el 
tercer  análisis  de  comprobación.  El  examen  debe 
comprobarse  no  sólo  con  el  reconocimiento  da  los 
productos  de  los  enfermos  sino  también  de  los  falle¬ 
cidos.  La  valía  del  análisis  viene  influida  por  la  ce¬ 
leridad  con  que  se  practique,  la  cual  depende  ¿  su 
vez  <le  la  precocidad  de  la  notificación.  El  aisla¬ 
miento  de  los  cusoa  sospechosos  69  otra  necesidad 
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Imperios» ,  sobre  torio  en  ciertas  infecciones  rápidas 
y  difusivas  (cólera,  peste,  fiebre  amarilla).  No  debe 
aplicarse  sólo  el  aislamiento  á  los  enfermos  sino  tam¬ 
bién  á  los  que  han  vivido  en  su  proximidad.  Para  que 
surta  eficacia  tal  medida  es  absolutamente  preciso 
recurrir  á  un  lazareto  bien  instalado.  La  desinfec¬ 
ción  es  otro  de  los  recursos  que  deben  emplearse  y 
se  extenderá  á  los  productos  morbosos  (vómitos,  dia¬ 
rrea,  supuraciones)  y  á  las  ropas,  enseres,  habita¬ 
ciones,  etc.  Hay  procedimientos  profilácticos  inspi¬ 
rados  en  el  principio  de  destruir  el  germen  morboso 
en  el  organismo  enfermo.  Cada  caso  curado  amino¬ 
ra,  en  efecto,  el  peligro  de  contagio.  Este  es  el  ob¬ 
jeto  que  se  propone  la  terapéutica  especifica  ó  qui¬ 
mioterapia  con  sus  recursos  (antisépticos,  Bueros  y 
vacunas).  En  este  concepto  deben  mencionarse  la 
administración  gratuita  de  quinina  que  en  el  N.  de 
Italia  ha  disminuido  en  gran  modo  los  estragos  del 
paludismo.  Lo  propio  cabe  decir  del  tratamiento  es¬ 
pecifico  obligatorio  de  la  sífilis.  Otro  de  los  métodos 
profilácticos  es  el  del  alejamiento  ó  destrucción  del 
organismo  intermediario  para  transmitir  los  gérme¬ 
nes.  En  este  concepto  debe  mencionarse  la  campaña 
contra  los  mosquitos  que  transmiten  el  paludismo  y 
la  fiebre  amarilla,  las  moscas  transmisoras  de  I03 
tripano8oma8  (nagana,  enfermedad  del  sueño),  los 
piojos  que  propagan  el  tifus  exantemático,  las  ratas 
que  difunden  la  peste  bubónica.  Como  precepto  im¬ 
portante  ha  de  divulgarse  la  necesidad  de  acabar 
con  toda  suerte  de  parásitos  durante  las  épocas  de 
epidemia.  Así,  en  la  última  guerra  europea  la  des¬ 
trucción  de  piojos  iba  seguida  inmediatamente  de  un 
descenso  en  el  número  de  atacados  de  tifus  exante¬ 
mático.  El  alejamiento  de  las  basuras  y  aguas  sucias 
de  las  habitaciones  es  otro  de  los  métodos  profilác¬ 
ticos  corrientes.  Esto  implica  el  saneamiento  del 
suelo  y  las  aguas,  no  pudiendo  indicarse  cuál  de  ellos 
sea  el  preferente.  La  infección  de  las  aguas  acaba 
siempre  propagándose,  en  efecto,  al  suelo  y  vicever¬ 
sa.  Sea  como  quiera,  el  mencionado  método  profilác¬ 
tico  es  de  gran  importancia  en  1a  preservación  de  las 
infecciones  intestinales.  Un  buen  aprovisionamiento 
y  distribución  de  agua  es  condición  de  primer  orden 
en  esta  profilaxis.  Por  fin,  el  método  aludido  debe 
extenderse  á  alejar  6  destruir  cuanto  represente  de¬ 
tritos  ó  desecho  de  la  vida  industrial  ó  urbana.  Así. 
los  excrementos  de  animales,  desperdicios  de  mata¬ 
deros,  restos  alimenticios,  etc.,  han  de  apartarse  lo 
más  pronto  posible  de  las  urbes  para  no  fomentar  in¬ 
directamente  las  infecciones,  convirtiéndose  en  re¬ 
ceptáculo  de  parásitos  ó  sus  gérmenes  (mosquitos, 
moscas).  Ei  último  y  quizá  el  más  importante  de  los 
métodos  profilácticos  es  el  que  estriba  en  defender  el 
organismo  humano  provocando  su  inmunización. 
Esta  puede  ser  activa,  pasiva  ó  mixta,  pudiendo  ci¬ 
tarse  en  el  primer  grupo  la  vacunación  anti variolo¬ 
sa.  En  el  mismc  concepto  deben  mencionarse  la  va¬ 
cunación  antitífica,  la  antirrábica,  la  antipestosa,  la 
anticolérica.  Los  buenos  resultados  de  estos  métodos 
se  han  comprobado  ya  en  las  grandes  aglomeracio¬ 
nes  humanas  (cuarteles,  hospitales,  cárceles),  donde 
hay  analogía  entre  los  casos  inmunizados.  No  sólo  la 
mortalidad,  sino  la  morbosidad,  experimenta  ana  re¬ 
dacción  notable,  como  se  ha  demostrado  para  el 
tifus  y  el  cólera  en  los  ejércitos  alemán,  inglés  y 
'francés  durante  la  última  guerra.  La  inmunización 
pasiva  se  ha  ensayado  favorablemente  en  el  tétanos, 
también  durante  aquella  conflagración.  El  trata¬ 
miento  sistemático  de  los  heridos  por  el  suero  anti¬ 


tetánico  ha  disminuido  considerablemente  el  número 
de  casos  de  aquella  enfermedad.  Como  ejemplo  de 
inmunización  mixta  ó  activa  y  pasiva  á  la  vez,  cabe 
citar  el  método  de  Behring  en  la  difteria,  inyectan¬ 
do  á  la  vez  toxinas  y  antitoxinas.  La  valía  de  estos 
métodos  consiste  en  la  rapidez  de  su  aplicación  y  la 
universalidad  de  la  misma,  especialmente  en  las  per¬ 
sonas  más  expuestas  al  contagio  (enfermeros,  prac¬ 
ticantes,  religiosas  de  la  caridad). 

Profilaxis  trófica.  Método  de  inmunización  de 
I&  especie  humana,  conservando  y  propagando  las 
habitadas  normalmente  por  parásitos  comunes  á  am¬ 
bas.  Propuesto  por  Roulnnd  este  procedimiento,  es 
radicalmente  distinto  del  empleado  hasta  ahora,  ins¬ 
pirado  en  destruir  las  especies  nocivas  ó  en  preve¬ 
nir  sus  ataques  por  diferentes  obstáculos  mecánicos, 
físicos  ó  químicos.  La  profilaxis  trófica  se  esfuerza, 
por  el  contrario,  en  proveer  ampliamente  á  las  ne¬ 
cesidades  de  los  parásitos,  dándoles  los  vegetales 
ó  animales  requeridos  para  su  nutrición.  Cuando  el 
parásito  no  tiene  aún  terreno  seleccionado,  es  decir, 
que  no  se  halla  adaptado  solamente  á  una  especie 
determinada,  es  cuando  mejores  resultados  puede 
alcanzar  la  profilaxis  trófica.  Esta  puede  compren¬ 
der  casos  diferentes,  que  expondremos  á  continua¬ 
ción.  En  el  primero  de  aquéllos  no  existen  verda¬ 
deramente  huéspedes  protectores,  como  ocurre  con 
los  insectos  que,  faltos  de  agua  en  regiones  secas,  la 
absorben  de  los  tejidos  animales  ó  vegetales  á  su  al¬ 
cance.  Tal  sucede  con  el  Enfermes  parvultts  ó  term; 
ta  destructor  de  aráquidos  del  Senegal,  que  no  vive 
forzosamente  en  éstos,  sino  que  los  ataca  en  el  grano 
en  maduración  incompleta,  buscando  reservas  do 
agua.  Basta  entonces  conservar  en  el  suelo  de  culti¬ 
vo  un  grado  suficiente  de  humedad,  para  que  el  ter¬ 
mita.  hallando  el  agua  suficiente,  respete  losaráqui- 
dos.  El  papel  del  agua  en  el  deterninismo  parasita¬ 
rio  se  encuentra  asimismo  en  el  caso  de  las  moscas  y 
su  epidemiología.  Las  moscas,  las  abejas  y  las  melí- 
ponas  se  posan  sobre  la  piel  humana  en  sudor  para 
apagar  su  sed.  Como  tampoco  respetan  las  mucosas 
dichos  insectos,  de  aquí  su  papel  como  transmisores 
de  enfermedades  infecciosas,  como  las  oftalmías. 
Así,  las  moscas  invaden  los  párpados  y  ojos  dé  los 
indígenas  sanos,  enfermos  y  niños  de  Egipto  y  el 
Senegal,  lo  cual  explica  la  difusión  del  tracoma.  La 
mayor  abundancia  de  este  azote  en  el  interior  de 
Africa  con  preferencia  á  la  costa  se  explica  porque 
el  excesivo  calor  de  aquél  y  su  sequedad  extrema  su¬ 
primen  la  secreción  sudoral.  Los  insectos  ávidos  de 
humedad,  no  hallándola  entonces  en  el  sudor  de  la 
piel,  la  buscan  en  las  mucosas.  Por  esta  misma  ra¬ 
zón  arrecia  el  tracoma  con  el  máximo  de  temperatu¬ 
ra  atmosférica  y  el  mínimo  de  las  lluvias.  Se  com¬ 
prende  entonces  que  para  luchar  contra  el  parásito 
sea  lo  mejor  dejar  agua  á  permanencia  y  á  su  dispo¬ 
sición,  ya  en  recipientes  ampliamente  abiertos,  ya 
en  vasos  porosos,  ya  en  esponjas  ó  tejidos  fene&tra- 
dos  y  embebidos  de  agua  en  las  puertas  de  las  casas 
y  habitaciones.  Cuando  se  trnte  de  insectos  expolia¬ 
dores,  ó  sea  francamente  parásitos  con  huésped  de 
elección,  deberá  substituirse  una  de  suplencia  para 
eludir  los  ataques  de  aquéllos.  El  caso  es  análogo  al 
de  las  plantas  lasos  usadas  en  agricultura  para  atraer 
los  insectos,  destruyéndolos  después.  La  profilaxis 
trófica  tiene  especial  aplicación  al  caso  de  los  insec¬ 
tos  chupadores  de  sangre  y  transmisores  de  enferme¬ 
dades  infecciosas,  pero  no  adaptados  aún  específica¬ 
mente  al  hombre.  En  general,  éste  es  menos  ataca- 
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do  que  los  anímalos,  como  se  observa  en  el  caso  de  I 
los  tábanos  y  glosinas,  que  prefieren  los  caballos  á  la  I 
especie  humana.  Lo  propio  ocurre  con  referencia  á 
los  asnos,  mulos  y  bóvidos.  Asi,  estos  animales, 
inás  atacados  que  el  hombre,  pueden  protegerse 
contra  las  picaduras  de  los  insectos.  Existen,  ade¬ 
más,  especies  zoológicas  capaces  de  suplir  ventajo¬ 
samente  al  hombre  para  albergar  sus  propios  parási¬ 
tos.  El  cerdo  es  muy  adaptable  para  la  nutrición  de 
los  ectoparásitos  humanos,  como  sucede  con  las  ni¬ 
guas,  los  Ornithodoms  transmisores  de  la  tick-fever, 
los  gusanos  llamados  de  Cayor.  Los  porcinos  deben 
esta  propiedad  á  una  aparente  conformidad  de  estruc¬ 
tura  de  su  epidermis  con  la  humana.  Ambas  apare¬ 
cen,  en  efecto,  desnudas  ó  privadas  de  folículos  pi¬ 
losos,  lo  cual  explica  el  intercambio  de  parásitos 
en  muchas  ocasiones.  El  gusano  llamado  Auchmero - 
mya  lateóla,  que  vive  de  la  sangre  de  mamíferos  sal¬ 
vajes,  como  los  oricteropios  y  facóqueros,  ataca  oca¬ 
sionalmente  á  la  raza  negra.  El  Ornithodoms  mouba- 
ta,  transmisor  de  la  tick-feoer,  ataca  al  hombre  como 
huésped  secundario  en  el  Sudán,  Madagascar  y  el 
Africa  tropical.  Dicho  parásito  vive  habitualmente, 
en  efecto,  sobre  porcinos  salvajes,  y  la  insuficiencia 
de  estos  últimos  parece  ser  la  causa  de  la  morbosi¬ 
dad  de  la  especie  humana  en  la  tick-fever.  El  ham¬ 
bre  es  el  que  determina  el  parasitismo  humano,  del 
propio  modo  que  ocurre  en  las  chinches  americanas 
conocidas  localmente  con  el  nombre  de  barberas  por 
picar  con  predilección  en  el  rostro.  Estos  parásitos, 
denominados  triatomas  ó  conorrinos,  son  los  trans¬ 
misores  de  una  especie  de  tripanosomiasis,  la  enfer¬ 
medad  de  Chagas.  Habitan  dichos  insectos  en  las 
guaridas  de  animales  salvajes,  como  los  tatús,  y  es 
de  creer  que  la  desaparición  de  los  últimos  ha  deter¬ 
minado  la  vulnerabilidad  de  la  especie  humana.  La 
mosca  de  los  carneros  tiene  una  estrecha  relación 
con  la  roiasis  ocular  del  hombre,  depositando  sus 
larvas  en  los  párpados.  De  esto  resulta  una  enferme¬ 
dad  particular  conocida  con  el  nombre  de  thimni  en 
Cabilia,  de  tamni  en  el  Sahara  Central  y  que  se  halla 
también  en  Rusia,  Italia  y  Cabo  Verde.  Se  ha  obser¬ 
vado  que  la  frecuencia  de  la  afección  en  el  hombre 
varía  en  razón  inversa  de  la  densidad  ovina  local. 
Cuando  el  ganado  lanar  es  escaso  en  una  región 
donde  existe  la  referida  mosca,  resulta  muy  atacada 
la  especie  humana.  El  caso  se  ilustra  también  con  lo 
que  sucede  en  la  peste  bubónica,  que  es  tanto  más 
mortífera  cuanto  mayor  ha  sido  la  destrucción  de 
ratas,  huéspedes  normales  de  las  pulgas  infectantes. 
El  parasitismo  de  dichas  pulgas  en  el  hombre  resul¬ 
ta  de  la  desaparición  ó  la  insuficiencia  de  las  ratas  ó 
huéspedes  normales.  Este  hecho  puede  acarrear  las 
más  graves  consecuencias  en  las  regiones  donde  la 
peste  es  endémica.  Al  morir  una  rata  pestosa  no 
tardan  las  pulgas  en  abandonar  el  cadáver  para 
buscar  en  otra  parte  su  nutrición.  El  hombre  es  en¬ 
tonces  con  frecuencia  la  primera  víctima  designada 
para  recibirlas,  v  con  ellas  el  bacilo  pestoso.  La  his¬ 
toria  epidemiológica  de  la  peste  enseña,  en  efecto, 
que  la  epizootia  en  la  rata  precede  siempre  á  la  epi¬ 
demia  humana.  De  estos  hechos  resulta  evidente¬ 
mente  que  la  destrucción  ó  la  rarefacción  en  un  te¬ 
rritorio  de  la  fauna  salvaje  primitiva  puede  acarrear 
las  más  graves  consecuencias  para  la  especie  huma¬ 
na.  De  aquí  la  necesidad  de  basar  la  profilaxis  de 
las  enfermedades  infecciosas  en  otros  principios,  res¬ 
petando  y  auu  multiplicando  los  huéspedes  inter¬ 
medios. 


Bibliogr.  Friedberger,  Lehrbneh  d.  Afikrobiolo - 
gie  (Berlín,  1920);  M.  Rubner,  Tratado  de  higiene 
(ed.  Espasa,  Barcelona);  Behring,  Behantp/uug  d • 
Infektionskrankheiten  (Berlín,  1911);  Weyl,  Oe— 
schichte  d.  sotialen  Higiene  (Berlín,  1913);  Kolle  y 
Hetsch,  Bxperimentelle  Bakteriologie  (Berlín,  1918); 
Chautemesse  y  Mosny,  Traité  d'Hygiéne  (París, 
1918);  Courmont,  Manual  de  higiene  (ed.  Espasa, 
Barcelona). 

PROFIL.IA.  Oeog.  Pueblecillo  montañoso  de  la 
isla  de  Rodas. 

PRÓFILO.  m.  Bnlom.  (Prophylns  Raffr.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos  y  tri¬ 
bu  de  los  euplectino8.  El  cuerpo  de  estos  insectos  es 
bastante  alargado,  convexo;  cabeza  grande,  más  6 
menos  transversa,  estrechada  por  delante;  trente 
truncada;  sienes  redondeadas;  ojos  situados  en  ma- 
dio,  variables  según  los  sexos;  palpos  pequeños;  an¬ 
tenas  de  10  artejos,  siendo  el  segundo  mucho  más 
largo  que  el  primero,  los  siguientes  pequeños,  mo- 
niliformes,  el  nono  lenticular,  asimétrico  y  laminoso 
por  dentro,  el  último  muy  grande,  piriforme  y  acu¬ 
minado;  protórax  más  largo  y  más  estrecho  que  la 
cabeza,  cordiforme,  con  una  gran  foseta  media  y 
otras  dos  laterales  más  pequeñas;  prosternón  sin  qui¬ 
lla;  metasternóu  grande;  abdomen  más  estrecho  en 
su  base  que  los  élitros,  ensanchado  hacia  atrás;  pa¬ 
tas  robustas;  fémures  muy  hinchados;  tarsos  fuertes; 
una  sola  uña  larga  y  fuerte,  apenas  arqueada;  élitros 
mucho  mayores  que  el  protóraz,  redondeados  á  los 
lados;  espaldas  casi  nulas;  estría  sutural  entera; 
surco  dorsal  acortado.  Raflfray  ha  descrito  dos  espe¬ 
cies  de  Singapoore,  P.  minutas  y  P.  eapítatns . 

PROFILLAR.  v.  a.  ant.  Prohíjas. 

PROFINCO.  Der.for.  En  una  acepción  general 
equivale  á  propincuo .  esto  es,  el  pariente  más  pró¬ 
ximo;  pero  en  sentido  estricto  designa  al  parients 
más  cercano  que  no  es  tronquero,  es  decir,  que  no 
procede  del  mismo  tronco.  Es  voz  usada  en  las  Pro¬ 
vincias  Vascongadas. 

PROFISA.f.  Pat .  Adherencias  morbosas. 

PROFISAON.  m.  Zool.  ( Prophysaon  Bismey 
Bland,  1873.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados,  fami¬ 
lia  de  los  heiícidos,  género  Anadenus  Heynemaun 
(1863).  Animal  limaciforme,  acuminado  por  detrás; 
escudo  grande,  granuloso;  orificio  respiratorio  colo¬ 
cado  un  poco  por  delante  del  medio  del  escudo;  sin 
poro  mucoso  caudal;  limacela  interna  oval  ó  hexágo- 
na;  mandíbula  costulada;  rádula  como  en  los  Arion, 
con  dientes  salientes  dispuestos  en  series  horizonta¬ 
les;  diente  central  tricúspide,  con  la  punta  de  en  me¬ 
dio  larga  y  estrecha;  los  laterales  bicúspides,  de  la 
misma  longitud  que  el  diente  central;  dientes  mar¬ 
ginales  también  de  dos  puntas,  con  la  interna  estre¬ 
cha  y  larga.  No  comprende  este  género  más  que  una 
sola  especie,  Prophysaon  Hcmphilli  Binney. 

PROFLIGAR*  (Etim. —  Del  lat.  profligare, 
desbaratar.)  v.  a.  ant.  Vencer,  destruir,  desbaratar. 

PROFLUVIO.  (Etim. —  Del  lat.  prcflnvium , 
corriente,  flujo  copioso.)  m.  Salida  de  líquido  pox 
derrame. 

PROFOCA.  m.  Palf  >ut.  ( Propheca  V.  Beneden.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  loa  esrnívo*. 
ros,  suborden  de  los  pinnipedos,  familia  de  los  fóci¬ 
dos.  Difiere  de  to  los  los  fócidos  vivientes  por  sus 
anchas  vértebras  lumbares,  su  fémur  es  arqueado, 
delgado  hacia  arriba  y  ancho  ha-ua  abajo:  el  húmero 
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08  coito  y  raímalo,  cu¿i  cresu  ykipitsl recto  y  ?:ouv 
prinndk.  S*bé  «ñco¿>  irada  fósil  en  al  m\óeéní$tf4$fap: 
dit^Ueofiéj Áe  *i  Prvphow  llvnntwi  j  í*>- 

fr&Btmi  ten  Beíied^Dv 

fltOF0N»«  AíwLK  (  ViLBBio).  »«#.  ?£«ot 
ii»  hí»Un¡»,  o 
Vivió  rlíiflikta 
«slftbieció  ^  t  Sii  ihiji 


^ovhina  en  1533  y  m>  sil  1500.  :Vj>-  cb^oluttí  «a  presentación.  no  efeatutf etH • 

\Í*n ¡  p  o  e  n  Floreada  y.  la  t%o  sed  fc*t  a  el .  »o  í  o  d  o  I  a  t  t  *s  ¡  tí  c*  d  ó  o ,  y  los  q  o  e  «i  ebknxfo 
"  '  ja  Prudencia  AizXivgmáte  beoer  «ri¿  pi^srtírtte.rión  pei-«o«al  a  a  U?  .(ss  €  emisión** 
en  la  piatujni  ;«U  asunto#  histórico»  y  ontitralexa  í^tjcia^  pat^  loa  efectos  de  re íiaíón,  dejfufta  dé  ib*- 
mttérts.  Su  Terdsdera ;aomí>i^.*éré;’Pi«péa4s le,  y  p&f-  rérhj  *$ q  c*tm.  ¿usii Scada,  lU  .d*okj*ej&>  de  profu- 
tenedau  k  vor  re» ornbrsda  familia  4é  piotíoea  en  go  se  bar»  mediante  ajpedier.ta  hiWutdó /por.  lo* 
♦uífW,  de  {¿nvaVoa ,  que  ñortció  éo  lo*  £i£Íóe  jt  jr  xv.k  Ay  wuíaínieotüH  y  resuelto  por  íaa  CotniéVoue*  noutéé 
FS^0F0HX>&VilXEu PéfcL  y  muttv  jta  en  k  forma  que  *igu«v. 

Béí^iCít,  sé  lé  prñv.  y  dkt.  tie  Ñ»mor,  qoht j  é  13  Júslsúcadé  aumuriftitiénte  í*  fofU  de  preseotación 
kroa.  de  ¡Fosse,  junto  i  k  rib.  i¿q<  del  Mane;  Ü30  fe  del  presunto  prófugo,  aa  procederá  4  tea  per  tura  de 
Canteras  da  mármol  y  de  tal;  foutHciotm  de  lite-  ex  j<*fi  lóate  en  el  que  consterA  aquella  información 
rro.  En  bus  alrededores  isrxisWQ  dnmeroBá s  grutas.  «umniiti*  y  ei  cual  *«  pasará  al  ooncejal  «AC*rgrs4i§ 
PROFOBMA.  Locución  latios  se  os*  pura  p4r*q»e  ap  «l  término  precisa  d#  veinticuatro  liors» 
flígnidcar  que  una  cosn  se  haca  meremeíitei  por  cittn^  vfeip¿>&ga  lo  que  crea  partí  pao  té:  ee  eutrégará  d*s- 
pÜrcou  alguna  fórmula  ó  que  m  tingidfrr  púóir,  por  igual  término,  al  padre,  tutor  ó  patínate 

Factura  prp/ónna.  V,.  f*Afcrü*Á  üUúhkvi*  .  más  T-ércsno  del  interesado,  A  fin  de  que  expoogaa 

PROFRAQMA.  m>  Parte  eíáeUc*  qpé  eó  aua  jtfesckrg^;  y  ei  .uo  existíeoep  astea  personé**  a* 
los  insectos  separa  entre  éí  \m  éétídndeé  dóí  *.iitrós?  úó.sahvataj  de  odcjoj  un  vecino  hontado  en  calidad 
cor  y  ai  ttiauitropoor  d*  dekaapr.  Igual  entrega  se  hará,  puf  él  mkrno 

PHOFTA'tililii;!  ip,  Süiúm*  (PpúphvUmus  Lar;)  témAno  dé  veiafckufttfo  bóréé,  uinxo  qué  huMeae 
Genero  da  coleó ptkroa  ó»  i*  familie:  de  íbe  br^ntidóa  obtenido  en  el  «oí tao  el  aúwnrp  iopiédiejb»  superior, 
7  trihu  de  loa  tirrenoJiiics.  Eí  macij‘>f  Au  las  eapo-  ó  á  «o  padre,  tutor,  parienlé  más  cercano  ó.  «podé' 
cías  de  este  géti«r*,  ofmceie eahéíé  éle^fidéí  groe-  r*da>  ó  do  de  oir  aoá  alégecionee;  si  «o  hubiese  # 
éa,  con  eVpitíp  t0.tr  ancbo  y :  .largo  como  U  cabes»;  cba-A'.  peí  so  ñas  itaeresada»4  %  sur ^quitfií^éniokrvé- 
méndtbulaé  rot»usiHat  Ba!i8um/iig¿n)^^«itB  «rquea-  nir .  pesarán  tas  actuaciones  bóti  igual  objeto  4  ios 
das;  antenas  dé.  mudifina  jo  agitad;;  pr-dórax  sigo  que  nigueo  por  su  orden  cu  el  sorteo, 
máa  largo  qtté  Sfioií o «  con  surco  me¬ 
dio  profundo;  abdomen  mtaprinú-  ^  :;^pv' 

do  f o  fe  bsan; ;  pRbwi  rortsw:  firmé*  ' .  :  '-í- 

res  antenúres  muy  robustos;  ¿litros  ..>;£ 
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PROFUNDAR  —  PROG ASTER 


Profundar.!,  a.  profundizar. 

PROFUNDIDAD.  l.aacep.  F.  Prrioiéeir.—  lt. 
Profoiditá.  —  Id.  Profndity.  —  A ;  Tiefe.  —  P.  Profiadi 
dado. — C.  Fondaria.  profnadilat.— E.  Profttideoo.(Etim. 

—  Del  lat.  profúndelas,  atis,  profundidad.)  f.  Cali¬ 
dad  de  profundo.  ||  Hondura.  ||  Extensión  de  una 
cosa  considerada  desde  la  superficie  hasta  el  fondo. 

|  El  fondo  mismo  de  ia  cosa.  ¡|  Abismo,  centro, 
subterráneo  de  gran  extensión.  |¡  Intensidad  de  una 
cosa  eu  su  especie.  La  profundidad  del  silencio.  || 
fig.  Grandeza,  excelencia,  hablando  del  talento,  in¬ 
genio  ó  sabiduría. 

Propundidad.  Qeom.  Dimensión  que  con  el  ancho  y 
el  largo  constituye  el  triple  sistema  de  las  dimensio¬ 
nes  de  un  cuerpo  en  el  espacio. 

Profundidad.  Pint.  Extensión  considerada  desde 
el  borde  inferior  del  cuadro  hasta  el  horizonte. 

Profundidadis  dbl  mar.  Ocean.  V.  Mar,  Medi¬ 
terráneo,  Océano  y  Oceanografía. 

Profundidad.  Geog.  Colonia  agrícola  del  territo¬ 
rio  de  Misiones  (República  Argentina),  situada  en 
la  margen  izquierda  del  arroyo  Garupá;  unos  300 
habitantes  aproximadamente.  Fué  fundada  en  1903 
al  SB.  de  Cerro  Corá,  con  una  extensión  de  7,003 
hectáreas. 

PROFUNDIZAR.  1.a  acep.  F.  ápprtfoidir.  — 
It.  Profoidire.  —  In.  To  deepei,  U  fithtB.  —  A.  Autie- 
fia. —  P.  Prcfudar. — C.  Eifoidir.  —  E.  Profudigi. 
(Etim.  —  De  profundo.)  v.  a.  Cavar  una  cosa  para 
que  esté  más  honda.  ||  fig.  Discurrir  con  la  mayor 
atención  y  examinar  ó  penetrar  una  cosa  para  llegar 
á  su  perfecto  conocimiento.  U.  t.  c.  n. 

Deriv.  Profundizado ,  da.  Profnndl- 
laolón. 

PROFUNDO)  DA.  1.a  acep.  F.  Profoid.  —  It. 
Profoidi. — Iu.  Deep,  proíond. — A.  Tief. — - P.  Prtíindo. 

—  C.  Proload,  proftade.  —  E.  Proíuida.  (Etim.  —  Del 
lat.  profnndus,  profundo.)  adj.  Que  tiene  el  fondo 
muy  distante  de  la  boca  ó  borde  de  la  cavidad.  Q 
Más  cavado  y  hondo  que  lo  regular.  ||  Extendido  á 
lo  largo,  ó  que  tiene  gran  fondo.  Selva  profunda; 
esta  casa  tiene  poca  fachada ,  pero  es  profunda.  || 
Dlcese  de  lo  que  penetra  mucho,  ó  va  hasta  muy 
adentro.  Raíces  profundas;  herida  profunda.  ||  fig. 
Intenso  ó  muy  vivo  y  eficaz.  Sueño  profundo;  pena 
profunda;  obscuridad  profunda.  ||  Difícil  de  pene¬ 
trar  ó  comprender.  Misterio  profundo.  |J  Tratándo¬ 
se  del  entendimiento,  de  las  cosas  ¿él  concernientes 
ó  de  sus  producciones,  extenso,  vasto,  que  penetra 
ó  ahonda  mucho.  Talento ,  saber ,  pensamiento  pro¬ 
fundo.  ||  Dicese  de  la  persona  cuyo  entendimiento 
ahouda  ó  penetra  mucho.  Filósofo ,  matemático,  sa¬ 
bio  profundo.  Q  Humilde  en  sumo  grado.  Profunda 
reverencia.  ||  Profundidad.  ||  poét.  Mar.  ||  Infier¬ 
no.  ||  Anal.  Dicese  de  las  cosas  que  están  más  ó 
menos  distantes  de  la  superficie. 

Profundo.  Anal,  y  Med.  Usase  en  las  acepciones 
siguientes: 

Arteria  profunda  del  muslo.  Rama  voluminosa 
que  da  la  arteria  femoral  á  distancia  de  pulgada  y 
media  por  debajo  del  arco  crural.  V.  Femoral  (Ar¬ 
teria). 

Arteria  profunda  del  pene.  Rama  cavernosa  dada 
por  la  pudenda  interna  y  que  se  distribuye  en  el 
cuerpo  cavernoso. 

Músculo  profundo.  Músculo  situado  profunda¬ 
mente  en  la  parte  anterior  del  brazo  y  de  la  mano: 
es  simple  y  carnoso  por  arriba,  y  se  divide  por  abajo 
en  cuatro  tau dones.  Sirve  para  doblar  las  terceras 
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falanges  sobra  las  segundas,  éstas  sobre  las  prime¬ 
ras,  las  primeras  sobre  el  metacarpo,  y  la  mauo  so¬ 
bre  el  antebrazo. 

Pulso  profundo .  Aquel  en  que  los  latidos  de  la 
arteria  se  sienten  como  si  estuviera  situada  muy  al 
interior. 

Profundo.  Mil.  Formación  militar  que  presenta 
una  gran  profundidad  respecto  á  su  frente. 

Profundo.  Geog .  Hac.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Huánuco,  dist.  de  Chinchao. 

PRÓFUNO(San).  Hagiog.  Mártir  romano.  Sólo 
consta  que  fué  martirizado  á  30  millas  dcRoma  con 
otros  bienaventurados  compañeros;  su  memoria  se 
conmemora  al  l.°  de  Agosto. 

PROFUSAMENTE,  adv.  m.  Con  excesiva 
abundancia,  con  profusión. 

PROFUSIÓN.  F.  ó  In.  Profisioi.  — It.  Prafiiio- 
ne.  —  A.  Terschweiéaag.  —  P.  Profnslo.  —  C.  Profirió. 
—  E.  Trosifico.  (Etim.  —  Del  lat.  profnslo,  onis, 
profusión.)  f.  Copia,  abundancia  sin  medida  en  lo 
que  se  da,  extiende,  derrama,  etc.  ||  Exceso  en  el 
gasto  ó  dispendio;  prodigalidad. 

PROFUSO,  SA.  F.  Proíns.— It.  y  P.  Profuso.— 
Id.  Profuso.  —  A.  Ueberflnssig.  —  C.  Profis.  —  E.  Tro- 
sifica.  (Etim.  —  Del  lat.  profusus,  p.  pret.  de  pro - 
fundere,  derramar,  disipar.)  adj.  Abundante,  copio¬ 
so,  superfinamente  excesivo  en  el  gasto. 

PROFUTURO  (San).  tíagtog.  Cuarto  obispo 
de  Pavía,  su  ciudad  natal,  distinguióse  por  su  apos¬ 
tólico  celo  de  la  predicación  y  por  el  ejemplo  de  sus 
virtudes;  floreció  probablemente  hacia  la  mitad  del 
siglo  ii,  y  después  de  haber  gobernada  cinco  años 
su  Iglesia,  m.  el  l.#  de  Noviembre  en  cuya  fecha 
se  celebra  su  memoria. 

PRÓGALO.  Geog.  Véase  Santiago  de  Pró- 
oalo. 

PROGAMETA,  f.  Biol.  Célula  que  por  conju¬ 
gación  da  dos  células  hijas,  las  cuales  con  la  de  otro 
gameta  producen  la  zigotos. 

PROGÁMICO)  CA.  adj.  Embriol.  Que  ocurre 
antes  de  la  fecundación  del  óvulo. 

PROG ANOQU EU8.  m.  Paleont.  ( Progano - 
chelys  Baur.)  Género  de  vertebrados  de  la  cl&Se  de 
los  reptiles,  orden  de  los  testudinndos,  suborden  de 
los  pleurodiros,que  se  caracteriza  por  tener  el  escudo 
dorsal  y  ventral  completamente  osificados;  longitud, 
57  cm.;  anchura,  55,  y  altura,  22;  puente  ester¬ 
nal  largo,  teniendo  de  la  segunda  ú  octava  placa 
marginal  á  cada  lado  tres  aberturas  redondeadas  ó 
más;  existen  ocho  placas  costales.  El  plastrón  es 
muy  ancho,  unido  solamente  por  sutura  ó  con  las 
placas  marginales,  dividido  en  dos  por  la  parte 
interna  mediante  una  fuerte  línea  saliente  media 
longitudinal;  no  hay  cámaras  esternales.  Se  ha  en¬ 
contrado  el  ejemplar  más  antiguo  de  esta  tortuga  en 
el  keuper  de  H&gner-Netihausen. 

PROG ANOSAU RIOS.  m.  pl.  Paleont.  (Pro- 
ganosanria  Baur.)  Suborden  de  vertebrados  de  la 
clase  de  los  reptiles,  orden  de  los  rincocéfalos,  que 
comprende  las  familias  de  los  protorosáuridos,  ineso- 
sáuridos  y  champsosáuridos,  cuyos  representantes 
fósiles  se  han  reconocido  en  los  depósitos  secunda¬ 
rios  y  terciarios  de  Europa,  América  del  Norte  y 
Africa  del  Sur. 

PROGÁSTER.  m.  Zool.  Lo  mismo  que  archen* 
teron,  tubo  digestivo  primitivo,  cavidad  de  la  gás- 
trula,  revestida  por  el  entodermo;  representa  regu¬ 
larmente  la  iniciación  del  intestino,  pero  en  la  mayor 
parte  de  las  veces  solamente  la  aección  media,  en 
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todo  caso  la  más  importante,  el  mesodaeum  ó  mestn- 
teron;  únicamente  eu  los  cnidarios  procede  de  él 
todo  el  intestino  definitivo. 

Se  le  observó  por  primera  ves  en  los  anfibios  por 
Ruscoui,  y  de  aquí  que  se  le  llamase  también  cavi¬ 
dad  digestiva  de  Rnsconi . 

PROGÁSTRICO,  OA«  adj.  Zool.  Indica  lo  que 
está  situado  delante  del  estómago. 

PROGBNBRADO,  DA.  adj.  Que  se  adelanta 
á  su  época.  ||  Ilustre,  eminente.  U.  t.  c.  s. 

PROGÉNB8I8.  f.  Zool.  Este  nombre  se  usa 
para  indicar  una  reproducción  precoz  en  un  animal, 
como  en  el  caso  de  ciertos  parásitos  de  los  sipúncu- 
los  (género  Sipunculus  gefíreos)  6  los  que  se  ha 
dado  el  nombre  genérico  de  Pompholyvia  Fabre 
Domerque. 

PROGBNBTA.  m.  Paleont.  (Progenetta  Depe- 
ret.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  carnívoros,  suborden  de  los  fisipedios,  familia  de 
los  vivénidos,  que  se  caracteriza  por  tener  el  cuarto 
premolar  superior  muy  largo,  con  muralla  externa  y 
tres  puntas  de  las  que  la  anterior  está  muy  desarro¬ 
llada,  el  tercer  premolar  inferior  lleva  un  tubérculo 
accesorio  posterior,  el  primer  molar  superior  es 
triangular  tritubercular  y  el  tubérculo  externo  pos¬ 
terior  es  mucho  más  débil  que  el  anterior;  el  segundo 
molar  pequeño,  con  dos  ralees  solamente.  Se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  superiores 
correspondientes  al  miocénico  deGrive,  St.  Alban  y 
Suusan,  siendo  la  especie  más  frecuente  el  Progtnette 
( Thalassictis )  incerta  Gervais,  de  la  talla  de  una 
,  pantera. 

PROGENIE.  F.  Progénif,  géaérstioi.  —  It.  y  P. 
Progenie.  —  In.  Progeiy.  —  A.  Herkmlt,  Geschlecht. — 
C.  Progenie. —  E.  Gento.  (Etim.  —  Del  lat.  progenies, 
progenie,  raza.)  f.  Casta,  generación  ó  familia  de  la 
cual  se  deriva  ó  desciende  uno. 

Progenie.  Antrop.  Caso  en  que  los  incisivos 
inferiores  quedan  delante  de  los  superiores  en  la 
boca  cerrada. 

PROGENITOR.  F.  Ancétro.—  It.  Progenitore. — 
ln.  Ancestor.  —  A.  Yoríahr,  Ahí. —  P.  y  C.  Progenitor. 
—  1$.  Pragentnlo.  (Etim.  —  Del  lat.  progenitor ,  pro¬ 
genitor.)  m.  Ascendiente  de  quien  se  deriva  uno  ó 
tiene  su  principio. 

PROGENITURA.)  Etim.— Del  lat  .progenitura, 
supino  de  progignere,  engendrar.)  f.  Progenie.  || 
Calidad  de  primogéuito.  ||  Derecho  de  tal.  ||  Mayo¬ 
razgo. 

PROGBRÍA.  f.  Fistol .  y  Terat.  Vejez  prema¬ 
tura.  ||  Variedad  de  nanismo  en  que  el  aspecto  ge¬ 
neral  recuerda  el  del  viejo. 

PROG1MNASIO.  (Etim.  — Del  gr.  progynt- 
nadzein ,  preparar.)  m.  Establecimiento  de  segunda 
enseñanza  en  Rusia. 

PROGIMNASMA.  (Etim.  — Del  gr.  progym- 
nasma,  deriv.  de  progymnádsein,  preparurse  para  un 
ejercicio.)  m.  Ret.  Ensayo  ó  ejercicio  preparatorio, 
como  el  que  hace  un  orador  para  prepararse  á  hablar 
en  público. 

PROGIMNA8MATA.  (Etim.  —  De  pro ,  ante, 

y  gitanas 'nata,  ejercicios.)  Ejercicios  preparatorios. 
Especialmente  de  retórica  á  los  que  se  dedicaban 
los  futuros  oradores  en  la  Edad  Antigua. 

PROG1MNODO.  m.  PaUont ,  (  Progymnodon 
Damos.)  Genero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  ple- 
toguutos,  suborden  de  los  gimuodontes,  que  se  ca¬ 


racteriza  por  tener  la  placa  masticadora  semielípti- 
ca,  compuesta  de  una  parte  media  mayor  y  otra 
anterior  menor.  La  primera  está  formada  por  dos 
lineas  de  placas  sólidamente  unidas,  dispuestas  obli¬ 
cuamente  entre  al,  y  la  otra  forma  el  borde  ante¬ 
rior,  que  coueta  de  aeia  lineas  verticales  de  pequeñas 
placas. 

Se  ha  reconocido  fósil  en  loe  depósitos  terciarios 
inferiores  correspondientes  al  eocénico  de  Birket-el- 
Qurun,  en  Egipto,  siendo  la  especie  más  interesan¬ 
te  el  Progymnodon  Rilgendorjt  Da  mea. 

PR0GIMN08PBRM0.  Biol.  Se  llama  así  el 

gimnoepermo  azoico  ó  ancestral.  Véase  Gimnos- 
pbbmo. 

PROGL.OSIS.  m.  Anat.  Punta  de  la  lengua. 

PROGLOTIS  ó  PROGLOTIO.  m.  Zool . 
(Proglotis.)  Se  da  este  nombre  á  cada  uno  de  loe 
metámero8  ó  segmentos  en  que  aparece  dividido  el 
cuerpo  acintado  de  casi  todos  los  gusanos,  platel- 
mintos,  cestodos,  como  las  tenias  y  los  botriocé- 
falos. 

Aunque  de  antiguo  se  han  interpretado  dichos 
segmentos  como  partes  ú  órganos  del  gusano,  con¬ 
siderando  á  éste  como  un  individuo,  modernamente 
loe  naturalistas,  siguiendo  la  opinión  de  Steenstrup, 
consideran  los  proglotis  ó  proglotios  como  elemen¬ 
tos  independientes  que  se  repiten  serialmente,  for¬ 
mando  una  colonia  de  individuos  dispuestos  en  film 
ó  cadena.  Así,  en  efecto,  aunque  en  algunos  cmsoe, 
como  el  género  Lígula,  no  existe  ni  separación  ex¬ 
terna  de  tales  segmentos  y,  por  tanto,  éstos  careeea 
de  toda  individualidad,  en  la  mayoría  de  los  cestodos 
los  segmentos  ó  proglotis  con  sus  órganos  sexuales 
maduros,  continúan  viviendo  y  creciendo  después 
de  su  separación  ó  aislamiento,  bastándose  por  al 
solos  para  todas  las  funciones  nutritivas  y  reproduc¬ 
toras  como  tales  individuos. 

PROGN ASTRO  6  PROGN A8TER*  m. 
Zool.  (Prognaster  Perrier.)  Género  de  equinodermos, 
asteroideos,  de  la  subclase  de  los  enasteridios  de  Ds- 
iage,  orden  de  los  criptozónidos  del  mismo  autor,  fa¬ 
milia  de  los  zoroastéridos  ( Zoroasteridae  Sladen: 
p.  p.  Forcipulata  Perrier),  de  la  que  es  tipo  el  gé¬ 
nero  Zoroaster  Wyv.  Thomson.  Bs  una  forma  in¬ 
termedia  entre  este  último  citado  género  y  el  gé¬ 
nero  Pholidaster  Sladen,  y  se  caracteriza  por  sus 
largos  y  delgados  brazos.  Es  forma  abisal  encontra¬ 
da  cerca  de  las  islas  de  Cabo  Verde. 

PROGNATHA.  m .  Paleont.  Género  de  artrópo¬ 
dos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleóp¬ 
teros,  familia  de  los  estafilínidos;  del  Purbeck-beds, 
figurados  por  Brodie  y  atribuidos  á  este  género  por 
Giebel. 

PROGNATISMO,  m.  Antrop.  Inclinación  ds 
los  maxilares  superiores  hacia  delante,  que  se  mide 
mediante  el  ángulo  facial.  Hay  diferentes  progna¬ 
tismos;  el  doble  y  completo ,  ó  sea  de  maxilares  y 
mandíbula,  es  el  de  loa  mamíferos  con  hocico.  Bu  el 
género  humano  es  frecuente  el  prognatismo  superior , 
ó  solamente  maxilar,  sin  participación  de  la  mandí¬ 
bula.  Puede  ser  sólo  nasal,  ó  desde  el  naaio  al  borde 
inferior  de  las  fosas  nasales,  ó  puede  aer  sólo  subas- 
tal  ó  alveolar,  que  Sergi  llama prufatni*.  V.  Facial 
(Angulo  y  Triangulo). 

Prognatismo.  Zootec .  Bata  palabra  expresa  el  he¬ 
cho  de  la  no  concordancia  entre  las  dos  maud  i  bu¬ 
las.  Por  el  contrario,  cuando  loa  incisivos  inferiores 
contactan  exactamente,  ss  dice  que  el  animal  sa  or- 
tognato. 
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El  pro^fcoñsiíia  peed*  «er  mfsfW  o  *np*nQr,  ée- 
gSü  U  qa«  *sté  mi*  *v# ÓWrrí» , 

El  prognatismo  &iip,ríür  *í*  normal  en  164  léftórt- 

¿G».  É\  híftii&i  #*  •.»t¿Cuí*'tíÍVá  róo  jYé«!U«í'»C'W  *0  1»# 

raí»»  pracotái •  (¿<ir$tyt :$&r-kah#re *•  huevé»  iMuliam), 
somo  Urtjfciéu  puede  p^ipiéoio  de  úY&úúú**  ta,r 
Ift8  no  mejorada»,  QywP  lo»  bu^vfrí  neiás-  (í#  O-Aljá&r 
rita  v  I A  r-A ¿a  bd  vi  ó»  g»  1  legra  « n  Espaft  a  y  jPof  ~ 
tujfai. 

PHO0W Aíro*  -y Ar  0 (jj .  i* éfltfjii!  Que  pr**e«t4 
prognatismos 

PROCNATOOO,  m,  «  (/V^fW»#  .' 
Género  da  peca*  teíá'Mtcos.  Aeaotópiero*i,  rl*  la  fc* 


«§  miñas  je  le*  •«¿Jwle*.  E?  móy  tañerá  lio,.  per»i* 
gue  ¿gato»,  perro*;  h*ko¿e*,:  coto*]  ai  v  buitree  y 
ió*  atorre  ota  expdb&vjos  daba  temed  uiciimes 
víe  %¿»  d\4o,  Eo  1»  América  Centra  líe  construyen- los 
indinen }«  vb»eed«é  especiáis*  fjii&fciú  ca»  en  la  baza 
y  colgada  dé.  Jifi  <khr>!  ¿)e  eíja  ex  pul  «a 
*bt*  pájaro  ú  otro  ocupan  U  difecmjtáy  críA  ¿  últimos 
4é  Abril,  poniendo  cuatro  4  soit  iiuovoa  de  uno*  23 
íSP^S  de  largo  por  líl  de  grite^o  v  dé  nri  bían- 
0«.püro.  A  último*  i]o  Mayo  «iriptezpn  á  voUr  Ja* 
primevas  crías  y  ú  inediadoa  ¿{e^*f^  ÍR  «efunda  oh 
d«<&.  El  inaclio  Urabiéíi  émpóilfc-  Entre  las  varias 
5j«rrj.iV  ^soximas  bny  liuruiocú  peilecta. 


W¡\*¿  oeexiiénulísij,  jjfte  »Í  genero  VhMtoáan y 
Eé&a?*  a?$Í>0 ;  Púteúhi.  ^ PfüfffUllháyitié  fíge/lsíft  ) 

Géttprií  «i.?  vertebrado*;  dé  1?  rUk  d*  |<»*  poc-t**, 

«abetos*,  d#  jó*  «tdfejíOíK  <‘rda&  >U  fek  liólo wíníc^V 

femdíh  é*  tés'  quimerizó*;  4*1  quó  «soló  *é  .eoÁoóf 

'  fcvdéiitis&a-  •¡fr..ífs^4aaritf>íi  de  -ú  feabWí,  <1ós 

gt»9<!4$ diénta*  íjv&ríjllbuljür^a  ,-eóffio,  «m  ét.  g/*u^j  o 
C|í)wcaró^jrjta'i  qua  «e.  han  c<>o*tefr?r«do  como 
bresr  un  dienta  ottrecho  encorvado f  có»sy»*cr  pin  »>ti 
lado  y  rouy  cóncava  pnr  eí  oUa.  E^r:.%ró'íwa  se  en¬ 
cuentra  Á  «ada  lado  u«  gran  dienta  poaíeríor  segü  l 
do  úé  dG^  más  prtqnenoi  üiii“<  lor«a  sSe  ha  récogí-iu 
tn  lo»  dep6attoft  éécunclarj^a  maliún  corree  por»  di>u- 
tes  al  1  Milico  luferivíf  ij«l  í-ym*í  i á ^  cqooc íé n d 

do»  eapeetéó,  «i  JoA^toni  y  ' .G{$&#n 

Egerton 

FfU»á^rÁTO<2fltI'LLá>  <n .  Xut»*^roy*ii¿J& 
frylln f  Brusa.)  G'cnero  de  oriópteroa  de  la  lainili» 
de  loa  gqt*ét»doa  (giilidos)  y  mhu  do  tos  eul'.>ptt'*  >- 
no«.  Se  ípóooceo  ojooo  cepeciée  propia*  d*  Of.eu 
ola.  La  eapacíe  tipo  d&  o^te  g^oeio  ea  ti  P.  a  fot  ti  i 
BfOnií.  »lo  Jé*  isla»  tía ^ ai. 

','; :  AMéniiá*  n¿mi.  UH  d¿t  í'Jatñ- 

íogo>  8us  olemeiito>?¿  «óguy  íietjHpf  U  *p<vm 
f  oscuU.ciórí  »;1eí  .2$  ;  de  Eóero  ify  1  ^quíAbcm 
medio  ó*  ídVO,  *o»;  #W  160" 

1^4:  11  ^  B"2;  4'^,  IB*  23’  **\h 

®  «*  l?4  p  W^ria!?^  tí  *«r 

63ÍI446S;  tiiQ  10,5;  ¿  «  V,  A«tc«oios. 
EoódNAí  jfíé.  Hija  Jet  róy  rln  AMntt&  P*mu6o. 
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Pro£i>«  y  Filomela,  oor  6ojtngnaMiui 
<ié»K«o  N[»  oion  al,  Falacia  dv  FaumleaOiaau,  Far)*) 

PROGNO  D'  1LUSL  OV^.  de  lia. 

lia,  ed  i?t  Véaeto,  aá  do!  Eíp^a |í; folio  Pho- 

Utí» .  *0  ía  provV.de  Veropa  V  j  W«?a  de  AU¿<t-, 

¡te,  ¡fáifíu&  di» Vina,  ' '  tv  '  '  y 

^jaOGNOSÍB*  m. 

•  v;  FKOOWPSTICAiCl^W,  ;¿  ai>t.  «tV^paTicaó 

.  jFBOONO».TICAft,.  ?v;sfj 
Ff|0G?«<>»TIOO.  m>  satr  P»o>tó»rivico . 
FlftOCSO-  JuUgar  de  pt  óviuéí»  dé  Ov^ft^ 

jíc  r  ínuiji^í^o  8io*>  parroquiVd©  Séñ  M5go?í|  d« 

tVogu* 

pRopi?... pteoa;a, 

jpEO.d‘i.  T  Jíio .  4o  ítt  w&  d-í  Jéva  (Malaakí 


Eiloineja  y  sspoaa  de  Tair#,  rey  4n 
Trsciá  Puesta  de  acuerdo  ¿os  hefnmn» 

le  para  CMstigur  b  iuHdéliiíird  4 ó  na  fr(pa¿¡}r.$ti*  i»ér-- 
hi*  piolado  4  é»u,  uiwíó  «  íi:«;  ídjo  de  Teréo*  y  *íf- 
»»«8*ío  éi.f  ís  mesa'  pero  furioso  Ttísío,  péfttíguió  ;¿ 
las  dos  hwumn*#,  y  b'jbituáo  IbUrvmHo  loa  Jíchiw, 
pRoawK  foé  tr* naíormétí^  pb  .gólqadf'íttáv  Pjlómel» 

«o  ruiseñor,  Ub  «u  jilguero  y  Tereo  Sso  jtjóhuío. 


india*  .;pTfrt>riár|-Íii>.ft*é-,  'Oceüóíé) . .  •$&«»■  ou  la 
otienuí'  de  ioüf;; itóm Síúddfo  y  ríegó^ 

parid  ffi.erjdiíiu^:  d«  la  isla  y'  de*,  en  ©1  tfiar  dé  las 
Lidias. 

Ffli#QN^0«  {Pmfttnpfilti  Sal.) 

Géosro  dé  pjjran^uñvptóroh  de  _l;«  fómifia  «J¿  I os- é» ni¬ 
dos  y  iribu  íl*  jo:-;  gouíiaoi;.  En  lalpü  íusectoi*  la 
fréáió  eó  aalieoté;  ios  i-ercos  ¿.uíí^ioiéa  del  nicdiii 
alga  mí»  brgúe  que  el  üíiimo  segmento t  en  hoja» 
aplána.l^s,  c^i  r-'-rtOí?,  et  inferior  fenstau te  largo,, 

muy  dividido,  ko  rannay  fiun«,  b.Mívle*  eo  el  ápica; 
Aparlíulae.  nlgQ  BUCín  VíuIhs  jífieiii  díiUio;  tn  l&lhMti- 

mdV  éíjffMa- 


fohnaip, ó»jiíj,  ffte^r^idó  ‘fací»  it;  ró$&*. 

lo»,  dedo*  grtíem  , :  '. 

Á.  pií^pB^it  *é  4é  10  caí  .  ;  envcrgédufa ,  40; 
»)*v  14;  cola,  7,  Ué  «a  4-¿ul  negruzco  coa  brillo  pur¬ 
púreo,  remora»  y  tuóoüéraa  do  ü.P  purdo  cegrítieo, 
iría  pardo  ob^coro,  pico  pardo  «égruxco/ patas  do 
qu  negro  purpúreo ,  Ln  liombra  eé  de  iU!  gris  par¬ 
dusco  ¿o«  ioaochee  aégru»  éú  la  ealíóxa.  ej  dorad 
como  eq  ejí  rnscho.  pero  ií&fc'-  «Igo  «jSé  gría  _$ 
Wyt » lougitü  d  íd  al  es  neg  ras. 

Eo  la  A«4éícé'?fel  ^kt  8»  té.  wpst*  y  ea  tu  del 
^oro*  Jtaftüi  aé  le  pi.ciéil^  y  atTfvaV  Anó^a  Jeí  gudíj.- 
rA»psé»A  eu  aoi»gyHj*íÓt»  ;pq>  haLéd?>vi¿á  *fé  *0,  IO.O  o 
wás.  ;toí»  con  J;asiíioi¿  d^rrct^"^’ 


Im-íi  la  Uiiiiiia  feubgVnitul  ».'?»  mv.y 
da  en  m*idio;  cerco?  míe  J&ñm  qúo  ^r:  díi; 


a  él  sucio  y  ea 
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PROGONIA  —  PROGRAMA 


monto;  patas  cortas,  poco  espinosas;  los  triángulos 
chacales  en  paite  divididos;  lado  anterior  del  trián¬ 
gulo  dUcal  en  las  alas  anteriores  más  largo  que  el 
interior,  el  externo  mis  largo,  quebrado;  espacio 
hipertrigonal  libre;  triángulo  interno  pequeño,  agu¬ 
do;  los  dos  sectores  del  arquillo  muy  separados  des¬ 
de  su  origen;  en  el  macho  la  celdilla  del  borde  axi¬ 
lar  uo  prolongada  hasta  el  ángulo,  que  es  saliente; 
este  borde  muy  denticulado.  Se  cuentan  11  especies 
de  América;  el  P .  pygmaens  Sel.  es  de  Bogotá. 

PROGONIA.  m.  Zool.  ( Progonia  Westwood.) 
Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos, 
orden  de  los  lepidópteros,  ropalóceros,  familia  «le 
los  niufalidos.  Cuerpo  robusto;  alas  superiores  alar¬ 
gadas,  angulosas,  y  las  inferiores  provistas  de  una 
larga  cola  espatuliforme;  cabeza  de  mediano  tama¬ 
ño,  peluda;  ojos  grandes;  palpos  labiales  oblicuos, 
cubiertos  de  escamas  pequeñas;  antenas  cortas,  lige¬ 
ramente  curvas:  tórax  ovni,  poco  voluminoso  y  pelu¬ 
do;  patas  del  primer  par  del  macho  pequeñas.  I«a 
forma  típica  es  el  Progonia  Cecrops ,  Donbleday,  pro¬ 
pia  del  Brasil. 

PROOOH1DIO.  m.  Zool.  Llama  así  Haeckel  á 
las  primitivas  células  sexuales,  células  entodérmicas 
muy  grandes  en  nú  ¡ñero  de  dos,  en  muchos  casos 
ya  desde  el  estadio  de  gástrula,  en  los  gusanos  que- 
tognatos  v  algunos  otros  animales.  En  las  sagittas 
(quetognatos)  se  divide  cada  una  de  las  dos  células 
genitales  en  una  masculina  y  una  femenina;  las  dos 
masculinus  resultantes  (prospermarios)  quedan  jun¬ 
tas,  y  representan  la  iniciación  de  ambos  testículos; 
las  dos  femeninas  (protovarios)  están  hacía  fuera  de 
aquéllas  y  forman  las  células  madres  de  arabos 
ovarios. 

PROGONJOZO.  m.  Entom.(Progoniozns  Kieff.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  betili- 
dos  y  tribu  de  los  betilinos.  Principalmente  se  dis¬ 
tinguen  por  lo  siguiente:  antenas  de  12  artejos, 
palpos  maxilares  le  seis  artejos,  los  labiales  de  cua¬ 
tro;  ojos  lampiños;  fémures  hinchados;  uñas  senci¬ 
llas;  alas  con  un  estigma  y  un  prostigma;  celdilla 
media  más  larga  que  la  subinedia;  vena  basilar  con 
una  vena  recurrente;  celdilla  radial  abierta  en  el  ex¬ 
tremo.  Sus  seis  especies  habitan  en  la  América  del 
Norte:  el  P.finrUlanus  Ashm.  es  de  la  Florida. 

PROGONOBLATINA.  f.  Paleont.  ( Progono - 
blatina  Scudd.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de 
los  insectos,  orden  de  los  ortopteroideos,  familia  de 
los  paleoblatarios,  subfamilia  de  los  blatinarios. 
Ramas  del  nervio  mediastino  que  parte  en  intervalos 
regulares  de  un  punto  común,  y  el  Area  mediastina 
en  forma  de  una  banda:  nervios  principales  aglome¬ 
rados  en  la  mitad  basal  del  ala;  áren  escapular  sin 
llegar  A  la  punta:  pero  ocupando  con  el  área  exter- 
nomediana  más  de  la  mitad  del  ala;  las  ramas  de  la 
última  están  colocadas  en  la  parte  inferior  y  el  ner¬ 
vio  internóme  iiano  es  corto.  Pertenece  este  género 
al  terreno  bullero  de  Suiza,  habiéndose  encontrado 
dos  especies,  de  las  que  la  principal  es  la  P.  Frit - 
schii  Heer.  en  Sarrebruck. 

PROGONODES.  f.  Entom.  ( Progo.iodes  Warr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  geoméi ridos  y  tribu  de  los  hemiteínos.  Se  cono¬ 
cen  nueve  especies,  propias  de  la  región  neotrópica 
ile  América;  la  P.  síagonata  C.  FeKler  habita  en  Co¬ 
lombio  . 

PROGONO  TAXIS,  m.  Zool.  Nombre  que  da 
1 1 aeche!  á  ¡a  >•*:  i«*  >ic  a  nt<-p,.s:idos,  al  árbol  genealó¬ 
gico  de  una  e>j>**oic  animal. 


PROGORIELAIA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Voroneje,  dist.  y  á  23  kms.  de  Bohut- 
char,  á  oril.  de  un  lago;  1,300  h. 

PROGOURA.  m.  Paleont.  ( Progoura  de  Vis.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  las  aves,  orden 
de  las  carinates,  suborden  de  las  colunibiformes,  que 
se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  correspon¬ 
dientes  al  pleistocénico  de  Queensland. 

PROGRAMA.  1.a  acep.  F.  é  In.  Progrinme. — 
It.  y  P.  Programas.  —  A.  Programa.  —  C.  Programa. — 
E.  Programo.  (Etim .  —  Del  lat.  programma ,  ó  gr.  pró- 
gramma ,  deriv.  de  prográphein ,  anunciar  por  escrito.) 
m.  Edicto,  bando  ó  aviso  público.  ||  Previa  declara¬ 
ción  de  lo  que  se  piensa  hacer  en  materia  importan¬ 
te.  [1  Tema  que  se  da  para  un  discurso,  diseño,  cua¬ 
dro,  etc.  ||  Sistema  y  distribución  de  las  materias  de 
un  curso  ó  asignatura,  que  forman  y  publican  ios 
profesores  encargados  de  explicarlas.  [¡  Anuncio  ó 
exposición  de  las  partes  de  que  se  han  de  componer 
ciertas  cosas  ó  de  las  condiciones  á  que  han  de  su¬ 
jetarse.  ||  Lista  de  las  obras,  cuplés,  etc.,  que  los 
teatros,  centros  de  variedades  y  music-halls  envían 
á  la  Sociedad  de  Autores  como  comprobante  de  lo 
que  cada  día  se  representa  ó  ejecuta. 

Nótese  que  los  escritores  clásicos,  hasta  mediados 
del  siglo  xvm,  limitaban  la  acepción  de  esta  voz  á 
los  significados  edicto,  bando ,  aviso  público,  tabla, 
anuncio ,  escritura  propuesta,  notificación,  etc.  El 
uso  de  extenderla  á  significar  tema  de  un  asunto,  Ín¬ 
dice  de  materias  ordenadas ,  anuncio  de  ¡as  partes  ó 
condiciones  de  un  asunto  ó  de  norma  de  gobernar  ó 
administrar,  se  introdujo  con  el  predominio  de  los 
barb&rismoa  franceses  en  nuestro  idioma.  En  caste¬ 
llano  hay  las  voces  anuncio,  cartel,  eartapel,  tema, 
exposición,  declaración,  prontuario,  trata,  noticia , 
idea ,  plan,  aviso,  compendio,  suma,  sumario,  Índice, 
resumen,  resunta,  epilogo,  recopilación,  compilación, 
breviario,  ideario,  etc.,  que  en  algunos  casos  expre¬ 
san  con  mayor  claridad  y  propiedad  el  concepto  que 
la  voz  programa  no  determina  con  tanta  expresión  y 
casticidad. 

Programa .  Pedag.  Se  entiende  por  programa  el 
desenvolvimiento  analítico  y  temático  del  plan .  Este 
concepto  índica  ya  que  entre  el  plan  y  el  programa 
no  debe  haber  diferencia  esencial,  sino  solamente 
cuantitativa  y  de  desarrollo.  Como  el  plan,  debe  el 
programa  ser  un  cuerpo  orgánico,  apareciendo  co¬ 
ordinadas  las  cuestiones  y  enlazadas  todas  entre  sí, 
revelando  el  vínculo  natural  que  las  una.  Los  progra¬ 
mas  destinados  á  la  enseñanza  no  han  de  ser  meros 
índices  enumerativos,  ni  estar  divididos  en  lecciones 
de  un  modo  tan  arbitrario  que  se  rompan  las  mate¬ 
rias.  Por  esto  hoy  se  va  introduciendo  la  costumbre 
de  presentar  orgánicamente  los  programas,  nume¬ 
rando  las  lecciones  a1  margen  izquierdo,  sin  que 
esta  numeración  destruya  la  concatenación  que  aun 
á  sin- pie  vista  deben  presentar  las  preguntas. 

Programa.  Mús.  Lista  de  las  obras  que  han  de 
ejecutarse  en  una  velada  ó  concierto  con  indicación 
de  sus  autores  y  de  los  artistas  que  har  de  ejecutar¬ 
las.  La  costumbre  de  presentar  este  género  de  listas 
antes  del  concierto  se  generalizó  solamente  entrado 
el  siglo  xix,  siendo  anteriormente  una  excepción  el 
uso  del  programa.  Posteriormente  el  programa  fué 
aumentado  con  reseñas  biográficas  de  los  artistas 
ejecutantes  y  autores,  notas  analíticas  sobro  las 
obras  que  han  de  oirse  y  otros  pormenores.  Iniciada 
á  partir  de  la  épocu  romántica  la  llamada  música  de 
programa,  esto  es,  música  con  asunto  [V.  Programa 


J  *róg  neo  p  u  r  |  >  ú  re<  j 
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&  a  ••  á 

Os b.<ni«Vft  <i*  sro  í>r»>£c*ro«  mtn>!««1,  <5»hi>«  ,K  VWo*r 


(  Módica  ©¿yjv  *va  imtoréf  .jjóé  H'tftágjii'áilk  de uihiiü 
tiniñjlBW  «¿a*  uV4UtP;¿!|«  v.¡  vht  il>*  «5  U  imW;nn 
«U  -¿ufefciwn. 

La  com»  í.'m.'m  mi  v  *i *  ,t 1 1 1 >n r>ou  .Je  Ue  ubis»  *n  <m 
jdbgríun* :éf  JWéifc  í»>>i^4ííii3¿tlíi  y ruq diere  tiú  mié 
j*nri.ííúiüf  éú  vi  «juf  fry u.  ¡le  <ynúUin>rsH  la#  alferei*-; 
ifr%  cusió ]:><»->  -i*  i¡A«i  o  furas .  ile.iiie  éi  punto  vr^tá 
L*  Ja  Jnlrs-iJu -i;:' ii|tí ■■»•»*«, Moii  lie  su  ¡litieuUftd  terueu 
(|\nxtí->o  jptfíwft-’fl'  el  ejenvtuote)  ó  d'1  *u  Uiiicujffiii  -‘tu 
•Oí  •  i ¡*  !«  ti  í  v ; ^ ‘  1  -  •  i!  fjilfi  tíxLu  ¡le!  filKÜ !•';*'  ••» 

¿4  Sé  * t *•  Le  i'«íi¿'n«*  ¡i  i  <r<f rjif-j  sbgiJPte  varia* 
tdrráé  d*  tgjstero,  a«mm«nríf  ¿tetó  ¿ternuna;  te 
huigltéJ  >lf  -dn’*  %>brte  nú  poniendo  Coi' .  óbaivíóiteíi  - 

i*  vuVjj»#  roo-y  Ueíeí  Y  Vafitt-f  Ííjr¿:*s.  \  -u -i  dando 

<tet  {)¿}j\  l.tte n  tiHt  *t  &,  dfc  Ío8  éfeeló»  a  émte 

•UtíM  ¿fréHjíli  ( $ ,  éitf  rtiá ííca^ V  bí<5  :;  i ,,  y  l¿rir¿ífii ’ 
debe  evitarse ¡.'.al  que  coi udvian  Ytvrte  bfení*  eacu- 
te  00  \ú  in.siofi  toualídttd  u,en  purernl*  voió>;i<bwl 
de  movimiento  (varia*  rápida*  segulima  d*  vst  te 
tete). 

Uj  Jougliud  V  el  ordsi*  t*n  sh  .imtnb'i;  en  tea 
obt'r*.  «ftireu  en  <\v*a  nm.-mu.  lU  el  «tJafHn.jeio  1« 
fo/ofru  comente  dedo*  pYOgJ&éte'  é*  tié  déi» 

&  Veces  dfi  ti hh  aóla,  ?ro  indb’ámtetf  el  m  omento  en 
’V,P  'I?kcho>>8  f  l  arlii^fji  (  o <t /i  r\j¿  lü  pvludtlvVfdti&ff 
:4*v’íffl?  pr.ngittUíKH)  LCn  loa  cao¿>ér£Vi* Véíufytótó.é!. 
'onl^aUéU*  sf?r:  bu  ja  prinTera  . piarte,  uny^  altáiixLi*  0 

f,i '  •'  ofitT*  de  jf.fi  0  ióiigvíüjd  v  en  Ík  tren  q 

i'üttt fi  Moró»?  .'d.;fúnieo-i  >1»  ii)*ur>ce* 

ie'*.  «woo  cWlnrn?..  }»«n-rnií:j  fnñfófiienx ,  >u*. . 

Kl  tipo  .íú  p»<.ytnnéa  español  «é  de  tres  pHftea, 
Suele  emi ¡", rj .'»t i  la  priniera  por  ut.n  dV.ertnea  ..  ^ 
tnvzcí  dé  (inu-'ñ^ír oes  t'Crfua  v  earáeiBr  l'ie-jj  v  aigoe 
Una  ni nfanln  eHHÍf>*.frt»Vfcerb>r  4  HeeUipvBdL  un&  íirté : 


Uf  COHtrü'¿>  ro  *J  inri*  \j</*  fÍQ  1)0  írtrgU 

duración.  Lh  viegundA  pnrlt»  ,«s  el  dn  hoU‘»r  y\?ñ 
alie»  &e  eoiocft  lina  gtnii  áíii'lVu'íú.  ji  eriennt,.  poeiii* 
s-.in*í'»m>jv.  Y  en  la  te'n’eva  ntVif'W  «»u«r  |«*  obran  da. 

¿poAaí  ffUííle^tw  Láé  (|u.e  ■*&.. íii&rpfeitofi  l.jf)*r.  pr<  rtférá 

veí  «a  ettjvW’üfl  4i  pnireiprn  ¡jti  lk/í.oreeVtv  jpnLté  enn  iá 
' índrcaeióu  de  í  1/  ve/i.  y  déspu*vH  ae  oi-h-b  el  pro- 
;>! tuna  aun  ínia  é  .lo*<  íJiuos  mAe.  ó  vece#  tres, 
ée^ón-«ii;dn.mí'|u!»'  l¿Mv  liip>  iíe  pv(>^  r¡.¡m¡  g*n»evaíí* 
¿/alo  /:o  ÍV'.jiüñn  pá^uUei  axtraiijero  oomy 
yjMu «i  nUv  r  béy. 


yiinrí oU>  ^d*kyvú?\jí.  ninr^ñdli  (eédsncñu  é  a€Kp> 

trS  r  eué  o  l  ia  k\tv,  bién  Mi 

.Tn^ji'írtftp^  da  ¿ní»ífe  iíiuu/i*  una  ligera  roaenn 
•turiya  d*d  densrrnHuiíel  piu^rninaL 
••.Bu  lúz  del  ní-Io  i>.%  U»  duraníun  -i-i  Ion 

.  ^ániiíferbns  y  el.gí'nm)  4¿,  ji)ezHK*  iijr«i*uta<iuS  X6H4  te* 
mii^.ho  ftígué  fe  CA-ufiettoí  fiiBBf n ■-■^éfAjafc 

i-Huy  einiü  íá  aiavdt  iá).  ó  -ijiié  rnesen  ptdjficH^,  í&J- 
ion  eraa  ds  u»>«  b»Vo¡o.p  dmmión  .3  (Lnvv.  re- 
eoordu  te  <|ne  hh  cejelu-ji t»an  en  Viehfl.  fsir  )n.^  que 
4* éjeréjitatj&Y)  vári.'is  :^i nfmii.ua  iúnlíunentn  eúé ’ntftfa; 
tíyiovii  por  -ajompío,  v-n  un  -■♦>n-ne¡  t..«  «e  fcií«o  i* 
«óptima  y  notfeoa  HiofonUi  .i.*  HrP' tM.ven  acomí'AófV-. 
da^  por  otras  de  Hny d r/.,  >’  S|'*é>r»  nden/f}^ 

éúatrvr  iroioi  y<M!Ó]¿*,  d.ex,  otednr;v«  (iji  que  s«i‘VTn 
de  íé¡  oVíue-i":i  ü»*  ib) hmLji  ^  >r-<  U ) .  uo  ttfím 

; anfiatn)  y  uní;  obra  ligeCiV,  •{»!  énmo  »;•  ^r-j  üjiñoñ  ilfl 
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programa 


se  verificaban  conciertos  (por  ejemplo,  los  del  conde 
Firmian  en  1778,  citados  por  Otto  Jalm  en  su  Bio¬ 
grafía  de  Mozart)  que  duraban  seis  horas  y  conte¬ 
ntan  varias  sinfonias  de  Cristián  Bach,  y  cuatro  de 
Martini;  en  otro  se  tocaron  los  Doce  nuevos  concier¬ 
tos  para  violín,  de  Beuda.  Otro  concierto  celebrado 
en  Dresde  en  1772  se  componía  de  dos  partes,  cada 
una  de  las  cuales  coatenia  una  siufonía,  un  solo 
para  violín,  un  concierto  de  flauta  y  otro  de  oboe. 
K1  programa  de  un  concierto  que  dió  Mozart  en 
1783  de  obras  Buyas  contenía  10  números,  de  Iob 
que  el  primero  y  el  último  eran  los  tiempos  primero 
y  segundo  y  minué  final  de  la  célebre  Sinfonía  de 
ilafner.  Otros  trozos  eran  piezas  para  canto,  un 
concierto  de  piano  tocado  por  Mozart  y  una  fantasía 
sobre  un  tema  de  Paisiello  que  el  pianista  debía  im¬ 
provisar  sitl  loco. 

Beethoven  componía  también  programas  muy  lar¬ 
gos  con  obras  suyas;  tal,  por  ejemplo,  el  celebrado 
en  Marzo  de  1807,  en  el  que  se  estrenó  la  sinfonía 
en  si  bemol  que  iba  precedida  de  sus  tres  compañe¬ 
ras  anteriores,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  la  esca¬ 
sez  de  conciertos  orquestales  en  aquella  época.  Hans 
de  Bulow  dió  en  un  concierto  dos  veces  la  sinfonía 
novena  de  Beethoven  con  intervalo  de  una  hora. 
Este  ejemplo  ha  sido  seguido  en  tiempos  recientes 
con  obras  de  muy  difícil  comprensión,  tales  las  de 
Scriabin,  Schoenherg  y  Strawinsky. 

Construir  un  programa  en  el  que  estén  compren¬ 
didos  todos  los  gustos  y  se  dé  cabida  á  todas  las 
escuelas  es  un  arte  difícil  y  en  el  que  muchos  artis¬ 
tas  fracasan.  Existe  el  tipo  de  programa  variado,  en 
el  sentido  antedicho,  y  el  tipo  de  programa  didác¬ 
tico,  en  el  que  se  agrupan  las  obras  por  orden  his¬ 
tórico  ó  para  hacer  ver  el  desarrollo  de  una  forma 
instrumental  (sonata  ó  sinfonía)  ó  bien  la  evolución 
del  genio  de  un  artista.  Fueron  célebres  los  Con¬ 
ciertos  históricos  de  Antonio  Rubinstein.  Los  pro¬ 
gramas  didácticos  suelen  practicarse  en  sociedades 
privadas,  tales  como  la  Filarmónica  y  Nacional  de 
Madrid,  en  las  que  las  notas  criticas  (de  Cecilio  de 
Roda,  en  una,  y  de  Adolfo  Salazar,  en  la  otra)  for¬ 
man  á  veces  folletos  y  libros  de  gran  extensión. 

Programa.  (Música  de).  Mus.  Existe  hoy  la  ten¬ 
dencia,  cada  vez  más  generalizada,  de  aplicar  el 
término  de  música  de  programa  á  toda  aquella  músi¬ 
ca  que  no  sea  meramente  un  juego  de  sonidos,  una 
arquitectura  sonora  sin  otro  fin  que  su  propia  belle¬ 
za,  algo  asi  como  una  música  puramente  decorativa, 
la  que  también  se  designa  con  el  nombre  de  música 
pura.  Por  el  contrario,  toda  aquella  música  destina¬ 
da  á  expresar  sentimientos  determinados,  ó  bien  que 
se  refiera  á  un  asunto  dramático  cualquiera,  como  si 
se  tratase  de  un  trozo  de  un  drftma  musical,  ó  que 
compendie  un  episodio,  bien  sentimental,  bien  sim¬ 
plemente  pintoresco,  se  la  denomina  comúnmente 
música  de  programa.  Se  comprende  bien  que  si  el 
titulado  programa  es  lo  que  refiere  ese  asunto  adjeti¬ 
vo  á  la  música,  cabrá  gran  serie  de  mntices  en  cuan-’ 
to  á  la  prolijidad  de  detalles  en  que  entre  y  á  lo  con¬ 
creto  de  la  acción. 

De  aquí  también,  por  consiguiente,  el  grado  de 
propiedad  expresiva  que  se  exija  á  la  música  para  su 
adecuación  al  programa.  Y  de  esa  extensión  que  pue¬ 
da  tener  la  música  respecto  á  su  capacidad  para  ex¬ 
presar  asuntos  determinados,  dependen  las  abun¬ 
dantísimas  controversias  que  continuamente  sostie¬ 
nen  los  musicólogos  respecto  de  si  puede  existir  ó 
no  una  música  d*  programa . 


No  es  este  el  sitio  á  propósito  para  discutir  Cüiíleá 
sean  las  posibilidades  expresivas  de  la  música.  (Jui¬ 
camente  describiremos  los  distintos  géneros  er.  que 
se  ba  dividido  esta  rama  de  la  música,  en  oposición 
á  la  música  pura;  pero  indicaremos  desde  luego  que 
la  demasiada  extensión  dada  al  término  música  da 
programa  es  viciosa  y  que  solamente  debe  aplicarse 
á  la  música  que  siga  más  órnenos  estrechamente  loa 
sucesos  narrados  en  la  explicación  previa  que  ae  dé 
al  auditor  (ó  programa,  realmente),  y  en  la  cual  hay 
una  cierta  subordinación  de  la  parte  musical  á  las 
exigencias  del  asunto,  pero  no  así  en  aquellas  obras 
que  ostentan  un  titulo;  tal,  por  ejemplo,  Sii\fbnia 
heroica ,  en  las  cuales  sólo  iutenta  el  autor  hacer 
una  refereucia  general  á  la  cualidad  de  los  senti¬ 
mientos  que  han  determinado  su  inspiración  musical, 
que,  si  bien  adquirirá  un  carácter  de  similitud  con 
aquéllos,  conservará,  sin  embargo,  toda  su  libertad 
para  asumir  una  forma  técnica  perfectamente  autó¬ 
noma. 

Así,  pues,  las  clases  de  música  distintas  de  la 
música  pura  pueden  dividirse  de  este  modo: 

1.*  Música  aplicada ,  esto  es,  la  que  se  destina  á 
fines  de  especial  utilidad;  tal,  por  ejemplo,  la  mili¬ 
tar,  la  procesional,  la  de  baile,  coro,  etc. 

2. 9  Música  dramática  en  general,  esto  es,  aque¬ 
lla  que  se  considera  como  si  perteneciese  á  un  dra¬ 
ma  sobre  el  asunto  que  indica  el  titulo,  por  ejemplo, 
Romeo  y  Julieta .  A  voces  puede  no  llevar  titulo, 
porque  ae  refiera  á  un  asunto  sobre  el  cual  el  com¬ 
positor  quiera  guardar  reserva,  poro  su  carácter  no 
por  eso  deja  de  percibirse;  así,  casi  toda  la  música 
llamada  romántica,  es  decir,  desde  Beethoven  hasta 
loa  últimos  compositores  do  principios  do  siglo,  en 
donde  se  inioia  una  reacción.  A  este  género  perte¬ 
nece  plenamente  el  poema  sinfónico  (V.)  con  su  a 
gemelos  sinfonia  dramática,  sonata  dramática,  troto 
sinfónico ,  etc.  En  general,  toda  aquella  música  que 
lleva  un  titulo  (ó  á  la  que  pudiera  aplicarse  alguno 
más  ó  menos  adecuado)  y  que  apenas  hace  más  que 
indicar  el  carácter  total  de  la  composición  sin  entrar 
en  detalles  particulares. 

3. 9  De  detallarse  ya  estos  episodios,  la  música 
comienza  á  subordinar  sus  propias  exigencias  para 
plegarlas  á  la  marcha  del  asunto.  Esta  música  es  la 
que  realmente  debe  llevar  el  título  de  música  de  pro¬ 
grama.  Un  ejemplo  muy  característico  es  la  Sinfonia 
fantástica,  de  Berlioz. 

4.9  Si,  además  de  seguir  estrechamente  el  asun¬ 
to  literario,  el  compositor  recurre  á  procedimientos 
onomatopéyicos,  haciendo  que  la  música  llegue  has¬ 
ta  imitar  los  sonidos  de  la  Naturaleza,  se  obtiene  la 
llamada  música  representativa,  que  llega,  en  casos 
muy  determinados,  á  ser  música  descriptiva. 

Si  esta  subordinación  de  la  música  al  asunto  exte¬ 
rior  llegase  á  tal  extremo,  que  la  música  propiamen¬ 
te  dicha  dejase  de  existir,  se  obtendría  de  nuevo  la 
música  utilitaria  ó  música  aplicada,  cerrándose  así 
el  ciclo. 

Se  ve,  pues,  que  la  música  no  pura  parte,  en  ge¬ 
neral,  de  un  principio  de  aplicación,  el  cual,  cuanto 
más  abstracto  y  extenso  sea,  hará  más  amplio  é  in¬ 
dependiente  el  valor  autónomo  de  la  música  y  que, 
por  el  contrario,  éste  irá  disminuyendo  paulatina- 
mente,  hasta  llegar  de  nuevo  á  la  música  aplicada, 
según  vaya  definiéndose  en  límites  más  estrechos  y 
haciéndose  más  particular  y  concreto. 

Un  boceto  histórico  de  la  Música  demostraría 
cómo  su  desarrollo  partió  de  las  más  elementales 
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bates  da  aplicación,  llegando  á  fines  del  siglo  xvm 
¿  adquirir  su  mayor  independencia  como  música 
para,  y  cómo  después  de  esa  época  la  revolución 
humanista  iniciada  en  Beethoven  dió  origen  al  ro¬ 
manticismo,  en  el  que  la  música  se  apoyó  sobre  ba- 
sea  dramáticas.  V.  Poema  sinfónico. 

Describiremos  ligeramente  el  desarrollo  de  la  mú¬ 
sica  imitativa  y  programática  entre  los  siglos  xv 
y  xviii. 

Su  origen  podría  trazarse  en  los  gustos  onomato- 
péyicos  de  la  cantata  á  varias  voces,  en  la  que  los 
cantantes  imitaban  rudamente  los  gritos  de  los  Ani¬ 
males,  ó  las  voces  del  mercado,  ó  bien  el  tumulto, 
gritos  de  guerra  y  ruidos  da  los  combates.  Ejemplo 
de  ello  son  las  obras  que  se  remontan  al  siglo  xv,  en 
Plandes,  en  lasque  se  encuentra  ya  imitado  el  cauto 
del  cuco  y  de  la  gallina  en  obras  para  canto  á  varias 
voces.  En  1540  se  encuentra  á  dos  voces  de  Lemlin, 
en  la  que  se  alterna  el  canto  del  cuclillo.  Una  obra 
da  Antonio  Scandelli,  en  1570  (Dresde),  imita  al 
cacareo  de  una  gallina  poniendo  un  huevo,  de  este 
modo: /ÁTa,  ka,  ha,  ha,  ne-ey!  ¡Ra,  ha,  ha,  ha,  ne-ey! 
Mucho  mis  perfectas  técnicamente  son  las  obras 
comprendidas  en  el  Denxiéms  livre  des  chansons (Ara- 
be  res,  1545),  que  se  guarda  en  el  British  Mnseum  y 
en  el  cual  se  encuentran:  La  bataills  á  quatre,  de  Cle¬ 
mente  Jannequin;  Le  chant  des  oiseanw,  da  N.  Gom- 
bert;  La  chasse  dn  liévre,  anónima,  y  otra  de  igual 
titulo  del  autor  anterior. 

La  Batalla ,  de  Jannequin,  es  da  un  renombre  uni¬ 
versal;  fué  compuesta  en  honor  del  rey  Francisco, 
que  ganó  la  batalla  de  Marignan.  La  obra  está  llena 
da  onomatopeya8,  desde  el  clamor  del  trompeteo, 
Fre-re-le-le,  lan.fan ,  fre-re-le-le,  lan,  fan,  hasta  el 
galope  de  los  caballos,  disparar  de  armas  y  gritos 
de  guerra:  Chippe,  choppe,  torche,  lorgue,  chippe, 
choppe,  patipatoc,  trique,  trique,  patipatoc,  trique, 
trac,  sin,  sin,  pon,  pon,  pon,  tarirari,  etc.;  hasta 
terminar  en  un  grito  general  de  /  Victoria  al  noble 
rey  Francisco! 

Otro  tanto  ocurre  en  las  cantatas  destinadas  á 
glosar  el  canto  de  los  pájaros,  donde  éstos  se  imitan 
de  mil  maneras.  Juzgamos  muy  interesante  transcri¬ 
bir  la  onomatopeya  destinada  á  representar  el  canto 
del  ruiseñor:  Tar,  tar,  tar,  tar,  tar;  frió,  frid;  tu, 
tu,  tu;  qni  lará,  qni  lard;  huit,  hnit,  huit,  huit;  oyti, 
oyti ;  coqui,  coqni;  la  vechi,  la  vechi;  ti,  ti,  cU,  ti,  ti, 
cU,  ti,  ti,  cB;  qnibg,  quiby;  in  fouqnet,  tu  fouquet; 
trop  coqu,  trop  coqu,  etc.  La  Cata  de  la  liebre  descri¬ 
be  las  persecuciones,  galopes,  gritos,  toques  de 
trompas,  aullar  de  perros,  hallalís,  etc. 

Tales  modelos  fueron  imitadísimos  en  tiempos 
posteriores  y  en  diversas  naciones.  En  1589  Eccard 
pintaba  musicalmente  la  animación  de  la  Plasta  en 
Venecia.  Más  tarde  se  procuró  hacer  algo  análogo 
en  los  pobres  instrumentos  de  teclado;  asi,  en  los 
comienzos  del  siglo  xvti  John  Mundy,  compositor 
inglés,  describe  en  una  pieza  para  Virginal  (especie 
de  espineta)  una  Fantasía  sobre  el  tiempo,  que  co¬ 
mienza  con  Buen  tiempo,  pero  que  pasa  pronto  á 
Relámpagos ,  Truenos  y,  por  fin.  acaba  optimista¬ 
mente  con  un  Aclara  el  dia.  Otro  autor,  Ravens- 
eroft,  describe  á  4  voces  las  cinco  más  agradables 
ocupaciones:  cata,  alconeo,  danta,  bebida  y  amores, 
empleando  análogos  procedimientos  imitativos.  En 
Alemania,  Froberger  (ra.  en  1667)  tenía  gran  fama 
en  este  concepto.  Otro  autor,  Adán  Krieger  (1667), 
escribe  una  fuga  á  4  voces  describiendo  los  maulli¬ 
dos  de  los  gatos.  El  tema  es  una  graciosa  sucesión 


cromática  descendente  de  una  cuarta,  ascendiendo 
luego  del  mismo  modo. 

De  estos  ejemplos  puramente  imitativos  se  paBa  á 
obras  de  mayores  audiciones.  Tales  son  las  de  Bux- 
tehude,  célebre  organista  alemán  (n.  en  1637),  que 
describe  en  siete  series  para  clave  la  Na  tur  aleta  y 
propiedades  de  los  planetas,  si  bien  sea  difícil  hoy 
averiguar  algo  de  ello  por  la  audición  de  esa  música 
delicada  y  elementalfsima... 

Las  Sonatas  bíblicas  de  Kuhnau  hacen  época  en  la 
historia  de  la  música.  Perfectas  ya,  en  cierto  modo, 
como  técnica  y  de  gran  belleza  puramente  musical, 
están  dedicadas  á  ilustrar  pasajes  bíblicos,  tales 
como  Bl  casamiento  de  Jacob,  La  enfermedad  y  cu¬ 
ración  de  Eteqniel,  La  melancolía  de  Saúl  curada 
por  la  música  y  El  combate  entre  David  y  Ooliath ,  en 
el  que  un  pasaje  describe  el  trayecto  de  la  piedra 
que  hiere  al  gigante,  otro  la  caída  de  éste,  y,  por  fin, 
el  júbilo  de  los  israelitas,  los  cánticos  de  alabanzas 
al  Señor  y  la  entrada  triunfal  de  David. 

Autores  más  perspicaces  hacen  más  tarde  de  estas 
imitaciones  puro  asunto  humorístico.  Una  muestra 
de  ello  es  la  célebre  aria  de  una  ópera  de  Melani 
(1660-1696),  que  dice: 

Talor  la  gronochiela  mi  pantano 
Per  allegretxa  canta  qua  qua  re, 

Tribbia  tigrillo  tri  tri  tri, 

L,'  agmllino  fa  bi  b¿, 

L*  usignnolo  chin  chin  chite, 

Ed  il  gal  cari  chi  chi. 

Varios  autores  nos  informan  del  gran  placer  que 
este  género  de  bromas  causaba  en  la  audiencia,  y 
se  comprende  que  pronto  fuesen  objeto  de  ellas  toda 
clase  de  asuntos  humanos  y  divinos,  satirizándose 
las  costumbres,  la  política,  etc.,  etc. 

En  la  música  instrumental  la  imitación  llega  á  un 
mínimo;  desaparece  poco  á  poco  la  onomatopeya  y 
se  guarda  solamente  el  comienzo  del  canto  de  algún 
animal,  como  el  cuclillo,  tan  musical,  ó  el  de  la  ga¬ 
llina,  tan  rítmico,  pero  la  pieza  sigue  musicalmente 
sin  otras  semejanzas;  así  en  las  obras  para  clave  de 
Dacquin  6  de  Rameau.  La  perspicacia  de  estos  mú¬ 
sicos  franceses  del  siglo  xvii  les  hacía  comprender 
la  trivialidad  de  más  puntualizaciones,  pero  era  di¬ 
fícil  prescindir  de  una  costumbre  tradicional  que, 
además,  se  prestaba  á  hacer  lucir  el  ingenio  y  la 
ironía.  Así,  algunos  músicos,  como  Couperin  y  Ra¬ 
meau,  fueron  en  algunas  de  sus  pequeñas  obras  para 
clave  más  á  dar  una  idea  del  carácter  peculiar  de 
una  persona,  de  cierto  detalle  prosopopéyico,  del 
empaque,  etc.,  y  á  esto  se  debe  ese  sin  fin  de  piece- 
cillas  tituladas  La  triunfante,  La  amable,  Las  tiernas 
griegas,  etc.,  etc.  Entran  estas  obras  más  bien  dentro 
de  la  música  característica,  que  no  es  sino  un  aspec¬ 
to  de  la  música  dramática  en  general,  que  en  la 
música  propiamente  de  programa. 

Ya  en  esta  época  tal  música  comienza  ¿  ser  la 
excepción.  Por  eso  obras  como  el  Capricho  sobre  la 
partida  de  un  hermano,  de  Juan  Sebastián  Bacli,  es 
un  ejemplo  raro  y  se  necesitará  llegar  al  momento 
en  que  la  música  haya  adquirido  un  gran  valor  ex¬ 
presivo,  fuera  de  toda  imitación,  para  que  nazcan 
obras  como  las  sonatas  de  Beethoven,  Adiós,  ausen¬ 
cia  y  regreso  ó  Claro  de  luna :  El  auge  de  la  música 
teatral  y  su  continuo  perfeccionamiento  reivindicó 
para  sí  todo  efecto  descriptivo  ó  expresivo,  que  fué 
desapareciendo  de  la  música  instrumental  para  llegar 
ésta,  en  tiempos  de  Havdny  Mozart,  á  la  perfección 
suma  de  la  forma  pura. 
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Por  ley  de  reacción,  y  á  causa  de  la  autonomía  y 
valor  individual  que  en  las  obras  de  teatro  iban  ad¬ 
quiriendo  ciertos  trozos  sinfónicos,  tales  oomo  la 
obertura,  crecía  paulatinamente  un  género  de  músi¬ 
ca  sinfónica  imbuida  de  todos  los  caracteres  del  dra¬ 
ma,  y  de  su  expresión  por  consiguiente.  Llevar  esta 
categoría  expresiva  ó  la  pura  música  instrumental, 
á  la  sinfonía  y  á  la  sonata  fué  la  obra  de  Beethoven, 
que  inició  así  la  primera  época  romántica.  El  género 
así  creado  necesitaría  pronto  desligarse  de  esas  for¬ 
mas  tradicionales,  y  de  este  modo  tuvo  comienzo  la 
segunda  época  Je  la  música  de  programa,  esencial¬ 
mente  la  que  caracteriza  al  poema  sinfónico  y  sus 
congéneres.  Remitimos  á  ese  vocablo  para  la  conti¬ 
nuación  de  este  asunto. 

PROGRESADO,  DA.  p.  p.  de  Progresar. 

PROGRESAR.  P.  Progriuer. —  It.  Progredire. 
—  In.  To  progress.  —  A.  Fortschreitei. —  P.  y  C.  Pro- 
gressar. —  E.  Projreii.  v.  n.  Hacer  progresos  ó  ade¬ 
lantamientos  en  una  materia. 

PROGRBSXBI LIDAD.  f.  Calidad  de  progresi- 
ble;  aptitud  para  adquirir  perfección  ó  progreso. 

PROGRES1BLB.  adj.  Susceptible  de  pro* 
greso. 

PROGRESIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  progressio, 
onis,  progresión.)  f.  Acción  de  adelantarse  ó  de  pro¬ 
seguir  una  cosa. 

Progresión.  Arqnit .  Sistema  de  ornamentación, 
cuyos  motivos  toman  más  ó  menos  importancia  se¬ 
gún  la  extensión  de  las  superficies  que  han  de  cu¬ 
brir  son  mayores  ó  menores.  Asi,  en  un  frontón  los 
ornatos  deben  estar  concebidos  por  progresión,  pues 
deben  llenar  en  lo  alto  del  frontón  una  superñcie 
más  considerable  que  en  los  extremos,  los  cuales 
terminan  en  punta. 

Mes  de  progresión.  Astro n.  V.  Consecución 
(últ.  acep.). 

Prog r r.sióN .  Mi\t.  Serie  ó  progresión  aritmética 
se  denomina  á  una  sucesión  de  cantidades,  cada  una 
de  las  cuales  es  la  media  aritmética  entre  la  que 
la  precede  y  la  que  le  sigue.  Progresión  geométrica, 
cuando  cada  una  es  media  geométrica  entre  la  que 
le  precede  y  la  que  sigue.  V.  Número. 

Progresión  ascendente.  Aquella  en  que  cada  tér¬ 
mino  tiene  mnvor  valor  que  el  antecedente,  como 
5,  7,  9.  11,  ó  5.  10.  20,  40. 

Progresión  descendente.  Aquella  en  que  cada  tér¬ 
mino  tiene  menos  valor  que  el  antecedente. 

Progresión.  Mus.  Llamada  también  marcha  har¬ 
mónica.  Es  una  reproducción  uniforme  de  un  giro 
melódico  ó  sucesión  de  acordes  á  la  segunda  ó  terce¬ 
ra  superior  ó  inferior.  La  enunciación  del  giro  se 
llama  modelo  y  las  sucesivas  reproducciones  repeti¬ 
ciones. 

Las  progresiones  son  ascendentes  ó  descendentes, 
según  las  repeticiones  se  bagan  á  intervalos  superio¬ 
res  o  mNviores.  Tonales  o  modulantes,  según  con¬ 
serven  la  tonalidad  del  modelo  ó  pasen  á  otras  to¬ 
nalidades  en  las  repeticiones. 

I'J  mo d*do  no  debe  ser  largo,  para  que  el  oído 
puo  ]a  conservarlo  y  percibir  la  simetría  de  las  re- 
p  •‘ici.uies  To  la  (rase  de  corta  duración  y  compues¬ 
ta  p  *r  po  'os  mc ordos  puede  servir  do  mo  lelo  para 
una  progresión.  Solamente  es  menester  que  entre  el 
último  aeo;  !e  del  modelo  y  el  primero  de  la  primera 
repetición  se  est  ildezca  una  reí  irión  lógica.  Este  en¬ 
lace  debe,  siguiendo  el  cu  m  ¡«»  la  progresión,  re- 
T*ro  lucirle  uniformemente  «»ntrc  las  sucesivas  repe- 
f  iones,  cual  jub-ra  <  |  u  e  s*‘a  ¡a  mavor  ó  menor  regu¬ 


laridad  de  los  enlaces  á  que  puede  dar  lugar  esta 
reproducción. 

Es  evidente  que  en  las  mnrchas  tonales  ó  unitóni- 
cas  el  modelo  no  puede  siempre  reproducirse  con 
exactitud  rigurosa,  ya  que  por  las  exigencias  de  la 
tonalidad,  los  acordes  de  las  repeticiones  difieren  con 
frecuencia  en  el  modo  de  los  acordes  correspondien¬ 
tes  del  modelo. 

PROGRESISMO,  m.  Der.  pol.  En  realidad 
debe  darse  esta  denominación  á  la  izquierda  clel  par¬ 
tido  progresista  [V.  Progresista  (Partido)],  pero 
también  se  emplea  el  vocablo  para  significar  la  ten¬ 
dencia  general  que  revela  la  actuación  política  que 
se  desenvuelve  en  España  frente  al  moderantismo. 

El  progresismo  español  estuvo  primero  represen¬ 
tado  por  aquellos  exaltados  (que  con  este  nombre  se 
conocían)  que  con  los  moderados  se  oponían  á  los 
realistas  en  el  reinado  de  Fernando  VII. 

Andando  el  tiempo,  el  progresismo  le  simbolizó 
más  auténticamente  (porque  progresista  te  llamaba 
ya  el  partido  que  Actuaba  esta  tendencia)  el  Ministe¬ 
rio  Mendizálml  nombrado  por  doña  María  Cristina, 
madre  de  doña  Isabel  II,  y  durante  la  menor  edad 
de  ésta,  el  14  de  Septiembre  de  1835. 

Por  último,  el  progresismo  español  terminó  cuan¬ 
do  el  general  Espartero,  retirado  á  ia  vida  privada, 
cedió  el  puesto  el  14  de  Julio  de  1856  al  general 
O  Donnell,  jefe  de  la  llamada  Unión  liberal . 

Los  restos  más  importantes  del  partido  progresis¬ 
ta  vinieron  á  sumarse  con  los  puritanos,  que,  siendo 
de  raíz  moderada,  significaban  un  avance  dentro  del 
moderantismo  de  la  época.  V.  Puritanos. 

El  progresismo  español  no  tiene  determinados  sus 
principios  en  una  Constitución  que  tuviera  vigor.  La 
de  1837  es  obra  de  progresistas,  pero  es  en  bnena 
parte  un  bloque  de  afirmaciones  moderadas.  La  de 
1856,  de  1  >s  tiempos  de  Espartero,  fué  una  Consti¬ 
tución  non  nata. 

PROGRESISTA.  (Etira.  —  De  progreso.)  adj. 
Aplícase  á  un  partido  liberal  de  España  que  tenía  por 
mira  principal  el  más  rápido  desenvolvimiento  de 
I as  libertades  públicas.  |j  Perteneciente  ó  relativo  á 
este  partido.  ||  Senador.  ||  Aplicado  ¿  personas,  se 
usa  también  como  substantivo.  Un  progresista,  ios 
progresistas.  ||  En  los  últimos  años  ha  llevado  este 
nombre  en  España  el  partido  republicano  que  acau¬ 
dilló  Manuel  lluiz  Zorrilla,  hasta  poco  antes  de  au 
muerte.  ||  El  que  sostiene  la  doctrina  de  que  la  so¬ 
ciedad  progresa  hacia  la  perfección  y  que  llegará  á 
obtenerla.  ||  El  que  defiende  que  Isa  especies  exis¬ 
tentes  de  animales  y  plantas  no  fueron  creadas,  sino 
que  han  progresado  desarrollándose  desde  una  for¬ 
ma  simple.  ||  Evolucionista.  |  Miembro  del  partido 
liberal  alemán  que  se  formó  en  1861  ( Fortsehritss- 
partei)  y  del  cual,  algunos  años  después,  se  formó 
el  partido  liberal  nacional.  El  resto  de  los  progresis¬ 
tas  se  unieron  en  1881  con  la  Unión  liberal  para  for¬ 
mar  el  partido  liberal  alemán  ( Deutsch- Freisinnige  I . 

Progresista  (Partido)  Der.  pol.  Para  d&rnoa 
cuenta  de  la  génesis  v  desenvolvimiento  de  esto 
partido  en  nuestra  psicología  constitucional,  no  hayr 
•  I ii e  perder  do  vista  ni  un  momento  cómo  se  engen¬ 
dro  asimismo  In  Constitución  gaditana. 

Sólo  parangonando  la  soberanía  del  rey  con  la 
soberanía  del  pueblo  v,  si  se  quiere  decir  más  dis- 
rretaup’nt*,  ron  la  soberanía  nacional,  es  como  po¬ 
demos  explicarnos  aquellos  partidos  serviles  y  libera¬ 
les  i j m *  son  bu  que  afirman,  respectivamente,  uno  ú 
¡  otro  de  los  supuestos  soberanos  mencionado*,  y  auu 
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más  concretamente  la  tradición  propiamente  dicha, 
y  la  libertad  ó  el  progreso,  frase  esta  última  que 
sirve  para  calificar  el  que  después  fu6  partido  pro¬ 
gresista. 

Pero  el  liberalismo  generador  del  progresismo  y 
los  liberales  que  preceden  á  los  progresistas,  no  tie¬ 
nen  en  España  igual  significación.  La  invasión 
francesa,  dice  con  fundamento  el  señor  Santamaría 
de  Paredes,  da  ocasión  al  nacimiento  del  régimen 
constitucional  en  España  por  un  doble  concepto; 
haciendo  pesar  sobre  los  afrancesados  la  influencia 
napoleónica,  que  engendra  el  Estatuto  de  Bayona 
de  1808,  y  despertando  con  el  estruendo  de  la  lacha 
el  dormido  espíritu  nacional,  que  produce  la  Cons¬ 
titución  de  Cádiz  de  1812. 

Pero  el  sector  representado  por  los  constituciona¬ 
les  (afrancesados  ó  no)  se  escinde  en  dos  con  per¬ 
ceptible  claridad,  unos  los  llamados  doceañistas,  de 
criterio  moderado  dentro  del  que  impera  en  el  refe¬ 
rido  sector,  y  otros  los  exaltados,  que  fueron  después 
los  progresistas.  El  hecho  á  que  nos  referimos  ocu¬ 
rrió  en  las  Cortes  de  1820  en  las  que  tiene,  por 
cierto,  gran  mayoría  el  primero  de  estos  partidos 
liberales  frente  al  segundo.  Había  pasado  ya  aque¬ 
lla  reacción  del  año  1814  y  todo  hacía  presagiar  la 
fuerza  que  moderados  y  progresistas  iban  á  desple¬ 
gar  frente  á  los  llamados  serviles,  realistas  ó  absolu¬ 
tistas.  Estos  habían  tenido  su  época  caracterizada 
por  la  vuelta  de  Fernando  Vil  de  su  destierro  de 
Valenccy  y  por  el  célebre  Manifiesto  que  el  rey  ha¬ 
bía  dado  en  Valencia  el  4  de  Mayo  de  1814. 

Sólo  conociendo  este  documento  y  relacionándole 
con  la  gama  de  sucesos  que  á  la  sazón  se  desen¬ 
vuelven  es  como  podemos  explicarnos  el  extremo 
contrario  (liberal  moderado)  y  el  aun  más  extremo  ó 
exaltado  (liberal  progresista).  «Declaro,  decía  el  Rey 
en  el  Manifiesto  de  referencia,  que  mi  Real  ánimo 
es  no  solamente  no  jurar,  ni  acceder  4  dicha  Cons¬ 
titución  (alude  á  la  de  1812),  ni  ¿  Decreto  alguno  de 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  y  de  las  or¬ 
dinarias  actualmente  abiertas;  á  saber:  los  que  sean 
depresivos  de  los  derechos  y  prerrogativas  de  mi 
Real  Soberanía  establecidos  por  la  Constitución  y  las 
leyes  en  que  de  largo  tiempo  la  nación  ha  vivido, 
sino  el  de  declarar  aquella  Constitución  y  aquellos 
Decretos  nulos,  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  ahora 
ni  en  tiempo  alguno,  como  si  no  hubiesen  pasado 
jamás  tales  actoi...  y  como  el  que  quisiese  sostener¬ 
los  y  contradijere  esta  mi  Real  declaración,  atenta¬ 
ría  contra  las  prerrogativas  de  mi  soberanía  y  la  fe¬ 
licidad  de  la  nación,  y  causaría  turbación  y  desaso¬ 
siego  en  estos  mis  Reinos,  declaro  reo  de  lesa  Ma¬ 
jestad  á  quien  tal  osare  ó  intentare,  y  que  como  á 
tal  Be  le  imponga  pena  de  la  vida,  etc.,  etc.» 

Pero  si  los  realistas  pudieron  creerse  afianzados 
con  este  Manifiesto,  no  pasó  su  creencia  de  una  ilu¬ 
sión,  porque  lo  único  que  pudiera  haber  desarmado 
4  los  moderados,  y  más  aún  4  los  progresistas ,  era 
que  las  promesas  se  hubieran  convertido  en  realida¬ 
des,  y  que  al  malestar  nacional  hubiera  seguido,  por 
la  sensata  aplicación  de  un  criterio  evolucionista 
dentro  de  lo  tradicional,  un  evidente  mejoramiento 
en  las  costumbres  públicas  de  los  de  arriba,  ya  que 
el  poder  en  ellos  se  encontraba  concentrado  de  modo 
exclusivo. 

Nada  de  todo  esto  ocurrió,  y  los  progresistas  y  el 
progresismo  subieron  de  punto,  poniendo  á  la  na¬ 
ción  estos  exaltados,  lo  mismo  que  los  retrógrados 
realistas,  pn  trance  de  visible  depreciación  de  todo 


lo  que  eran  sus  valores  sociales  y  políticos.  Una  re* 
forma  en  sentido  tradicional  bien  entendido  que  in¬ 
dicase  redención  del  antiguo  absolutismo,  demos¬ 
trando  la  purificación  de  vicios  y  errores  pasados, 
hubiera  sido  bien  vista  por  el  pueblo  paciente,  á 
quien  las  promesas  no  podían  satisfacer.  Lo  propio 
ocurría  con  las  reformas  financieras,  que  tampoco 
parecían  por  ninguna  parte,  á  pesar  de  lo  especiali¬ 
zado  que  estaba  en  tales  materias  Martin  Garay, 
llamado  á  los  Consejos  del  rey  para  ver  si  encontra¬ 
ba  medio  de  aacnr  ¿  la  nación  del  déficit  en  que  cada 
vez  se  sumía  más  descaradamente. 

Fué  por  estas  promesas  no  cumplidas  y  por  la 
sublevación  de  Riego  el  l.°  de  Enero  de  1820,  se¬ 
cundada  por  Quirogn.  cuando  los  elementos  del 
constitucionalismo  no  afrancesados  (que  hablan  ido 
á  formar  el  que  se  llamó  despotismo  ilustrado)  arre¬ 
ciaron  en  su  campaña,  viéndose  el  rey  obligado  ¿ 
hacer  uu  cambio  de  frente,  dejándose  gobernar  por 
clubs  revolucionarios,  tales  como  la  Sociedad  patrió¬ 
tica  del  café  de  Lortnciui  y  La  Fontana  de  Oro,  ó  al 
menos  dando  el  poder  4  elementos  más  moderados, 
pero  desde  luego  constitucionales. 

Los  elementos  exaltados  fueron  los  que  impulsa¬ 
ron  al  rey  4  decretar  que  «to  lo  español  que  no  quie¬ 
ra  jurar  la  Constitución  ó  lo  haga  con  reservas  y 
protestas,  es  indigno  de  ser  tenido  como  tal  espa¬ 
ñol,  debiendo  perder  inmediatamente  toda  clase  de 
honores,  empleos  y  sueldos  del  Estado  y  debiendo 
obligársele  á  salir  del  territorio  de  la  monarquía». 

Pero  cuando  el  rey  juró  la  Constitución  en  las 
Cortes  que  convocara  el  22  de  Marzo  de  1820,  y 
cuando  limitó  su  omnipotente  voluntad  jurando  asi¬ 
mismo  no  enajenar,  ceder  ni  desmembrar  parte  al¬ 
guna  del  reino,  no  exigir  jamás  cantidad  de  ningu¬ 
na  clase  en  dinero  ó  en  frutos  si  no  hubiere  sido 
decretado  previamente  por  las  Cortes,  y  cuando  ju¬ 
raba  como  garantía  de  las  libertades  públicas  que  4 
nadie  tomaría  su  propiedad,  respetando  no  sólo  la 
libertad  política  de  la  nación,  sino  la  personal  de 
cada  individuo,  el  liberalismo  español  hallábase  due¬ 
ño  de  los  destiuos  del  país. 

í.o  que  hay  es  que  aquellos  dos  sectores  liberales 
de  moderados  y  exaltados,  después  llamados  progre¬ 
sistas,  se  iban  distanciando  entre  si  de  tal  suerte, 
que  U  labor  ministerial  de  los  primeros  (con  hom¬ 
bres  del  prestigio  de  Toreno  y  de  Martínez  de  la 
Rosa)  era  acremente  censurada  por  los  segundos. 
Por  eso  cuando  en  un  verdadero  arranque  patriótico 
el  segundo  de  estos  hombres  de  Estado  lanzaba  en 
las  Cortes  un  reto  4  los  exaltados,  ahondaba  cada 
vez  más  las  diferencias  entre  unos  y  otros  y  most-a- 
ba  por  ello  cu4l  había  de  ser  la  posición  de  estos 
partidos  en  la  trama  del  parlamentarismo  español. 
«Todo  el  que  perturba  el  orden  (decía  Martínez  de 
la  Rosa  aludiendo  4  la  actuación  sediciosa  de  los 
clubs  alentados  por  Riego  descontento)  es  criminal 
v  merece  castigo,  que  su  extravío  proceda  de  inmo¬ 
derado  celo  por  la  Constitución,  ó  del  odio  que  la 
profese,  es  indiferente,  en  uno  y  otro  caso  perjudica 
á  la  misma  Constitución,  atropellando  las  leyes.» 

Pero  en  los  vaivenes  de  nuestra  vida  constitucio¬ 
nal  no  podía  extrañar  que  los  factores  que  la  traían 
en  jaque  no  se  plasmaran  en  aquella  postura  mode- 
rantista  de  qus  dan  fe  las  palabras  transcritas.  Por 
eso  ocurrió  que  los  clubs,  germen  del  progresismo, 
volvieron  á  disfrutar  del  favor  oficial  y  poco  después 
á  Hrtuar  tras  de  la  cortina  de  modo  descarado,  por¬ 
que  es  de  saber  que  habiendo  interpuesto  la  Corona 
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■a  veto  contrft  el  proyecto  de  reforma  monacal,  los 
moderados  no  se  avinieron  con  el  deseo  del  rey ,  y 
esta  desavenencia  impulsóles  hacia  el  extremo  pro¬ 
gresista. 

En  unas  Cortes  ordinarias  convocadas  á  raíz  de 
estos  acontecimientos  pudo  verse  la  fuerza  con  que 
coutaban  ya  los  elementos  exaltados.  Riego  mismo 
fué  nombrado  presidente  de  aquellas  Cortes,  y  el 
rey,  temiendo  por  el  avance  de  las  fuerzas  que  aquél 
representaba,  hubo  de  llamar  á  los  Consejos  de  la 
Corona  á  los  moderados  que  ahora  volvían  á  marcar 
sus  diferencias  del  progresismo.  Sea  de  ello  lo  que 
quiera,  es  el  hecho  que  se  avecinaban  grandes  acon¬ 
tecimientos  al  cerrarse  las  Cortes.  Los  exaltados  se 
adueñaron  del  poder  y  el  rey,  temeroso  de  su  postu¬ 
ra,  sacriticóel  Ministerio  moderado,  que  era  á  la  sa¬ 
zón  el  de  Martínez  de  la  Rosa,  nombrando  en  subs¬ 
titución  suya  el  denominado  de  los  siete  patriotas, 
integrado  todo  él  de  elementos  exaltados,  razón  por 
la  cual  para  contrapesar  su  influjo  organizaron  los 
absolutistas  una  regencia  en  la  Seo  de  Urgel,  que  se 
decía  representar  al  rey  de  modo  más  cabal  y  legí¬ 
timo  que  pudiera  hacerlo  su  Ministerio  responsable. 

La  realidad  se  encargó  de  demostrar  que  no  anda¬ 
ba  desacertada  esta  última  suposición.  Alcalá  Galia- 
no  declaró  en  las  Cortes,  al  iniciarse  la  política  in¬ 
tervencionista  decretada  en  el  Congreso  de  Verona, 
que  tenía  por  ñn  anular  la  obra  constitucional  res¬ 
taurando  el  antiguo  régimen,  que  el  rey,  por  uo  ser 
ajeno  á  aquella  política,  había  incurrido  en  el  caso 
de  la  Constitución  que  lo  declaraba  imposibilitado 
para  el  gobierno,  y  esto  puso  de  nuevo  sobre  el  ta¬ 
pete  el  antiguo  problema  de  liberales  y  serviles, 
porque  cuando  el  duque  de  Angulema  sitiaba  á  Cá¬ 
diz,  políticamente  se  estaba  con  él  (los  absolutistas) 
ó  contra  él  (los  liberales,  en  la  doble  rams  de  mode¬ 
rados  y  exaltados  ó  progresistas).  Ahora  bien,  los 
constitucionales  no  pudieron  resistir  el  empuje  inter¬ 
vencionista.  Los  Gobiernos  de  las  cuatro  grandes 
monarquías  constitucionales  de  Europa  dieron  el 
avance,  y  Francia  en  la  vanguardia  resultaba  ejecu¬ 
tora  de  los  acuerdos  de  Verona.  El  rey  se  despren¬ 
dió  de  los  constitucionales,  entre  los  que  se  encon¬ 
traba  muy  á  disgusto,  y  no  tardó  en  demostrar  que 
entre  los  absolutistas  se  hallaba  en  su  elemento.  Lo 
que  hay  es  que  este  sector  de  la  política  española  de 
la  época,  ahora  en  el  poder,  no  tardó  en  escindir¬ 
se  en  otros  dos,  como  lo  estaban  los  constitucionales. 
En  el  bloque  absolutista  había  una  como  derecha  del 
partido  (realistas  paros),  que  hubieron  de  formar 
luego  al  lado  del  infante  don  Carlos  al  plantearse  la 
cuestión  dinástica.  La  izquierda  de  este  bloque  se 
integraba  por  el  despotismo  ilustrado,  á  cuya  ascen¬ 
dencia  nos  hemos  referido  anteriormente,  y  en  el  que 
figuraban  el  conde  de  Ofalia,  Cea  Bermúdez  v  otros. 

Pero  la  política  española  de  la  época  hubo  de 
complicarse  con  la  cuestión  dinástica.  En  ella  triun¬ 
fó  la  causade  doña  Isabel  II,  á  quien  representaba 
durante  su  minoría,  en  concepto  de  regente  del  rei¬ 
no,  su  madre  doña  María  Cristina  de  Borbón.  El 
primero  de  sus  ministros  fué  Cea  Bermúdez,  cuya 
significación  queda  calificada:  el  segundo  fué  Martí¬ 
nez  le  la  Rosa,  del  grupo  moderado,  que  al  publicar 
el  Estatuto  Real  (1834)  tenía  frente  á  sí  á  los  que 
siempre  tuvo,  á  los  absolutistas,  de  una  parte,  y  á 
los  exaltados  ó  progresistas,  de  otra. 

Para  los  primeros  sobraba  aquel  Estatuto,  aunque 
g  *  Infrazase  con  el  nomine  le  Carta  otorgada,  por¬ 
gue,  al  tiu,  era  una  odiosa  Constitución.  Y  uo  les  | 


satisfacía,  estimando  que  eran  otras  tantas  eoneoaio* 
nea  al  progresismo,  ni  la  iniciativa  exclusiva  da  la 
Corona,  que  aparecía  en  aquel  documento  constitu¬ 
cional,  ni  el  veto  absoluto  que  de  hecho  resultaba 
asimismo  de  dicho  documento,  aunque  no  aparecía 
estatuido  expresamente  en  él.  ni  la  omnipotencia 
parlamentaria  del  rey,  ni  la  ceuaura  previa  que  se 
encontraba  viviendo  vigorosa  al  margen  del  Estatu¬ 
to,  ni  el  sufragio  restringido  que  creara  el  Estamen¬ 
to  de  Procuradores  del  Reino,  ni  el  derecho  propio 
y  el  nombramiento  vitalicio  de  los  proceres,  ni  nada, 
en  fin,  que  no  fuesen  los  arcaicos  y  desacreditados 
moldes  donde  el  absolutismo  vació  siempre  sus  ins¬ 
tituciones. 

Ahora  bien,  si  los  absolutistas  pensaban  esto  del 
Estatuto,  los  exaltados  le  creían  incompatible  con 
ellos.  Si  el  pueblo  es  el  soberano  siempre  y  necesa¬ 
riamente  no  había  de  paliarse  su  soberanía  con  la 
carga  de  restricciones  que  hemos  apuntado  y  que 
tenían  la  virtud  de  no  satisfacer  tampoco  á  aquellos  á 
quienes  se  dedicaban.  A  mayor  abundamiento,  el  Es¬ 
tatuto  no  tenía  tabla  de  derechos ,  y  esto  que  parece 
una  cosa  platónica,  los  progresistas  no  podían  es¬ 
timarlo  así;  porque  todo  lo  cifraban  en  que  la  libertad 
viviese  sin  limitaciones  de  ninguna  clase  como  no 
vinieran  del  único  dispensador  de  derechos  y  crea¬ 
dor  de  obligaciones:  el  Estado. 

Y  tanto  no  lo  estimaba  asi  el  progresismo  espa¬ 
ñol,  que  en  pleno  Estamento  de  Procuradores  levan¬ 
tó  su  voz  Joaquín  María  López,  definiendo  au  pro¬ 
grama  en  la  Tabla  que  quería  incorporar  al  Estatuto 
para  poder  vivir,  con  él,  la  vida  constitucional.  No 
consiguió  bu  intento,  pero  era  tal  la  fuerza  del  espí¬ 
ritu  progresista  á  la  sazón,  que  logró  de  momento 
oigo  más  práctico,  es,  á  saber,  que  el  Ministerio  mo¬ 
derado  fuese  substituido  por  el  del  progresista  Men- 
dizábal,  de  quien  puede  decirse,  porsu  significación 
política,  que  gobernaba  con  el  Estatuto,  pero  de 
hecho  desenvolvía  su  política  contra  él. 

No  tardó  el  partido  progresista  adueñado  del  po¬ 
der  en  revelnr  su  credo  ó,  mejor  dicho,  en  expresar 
sus  deseos  que  anhelaba  ver  convertidos  en  realida¬ 
des.  Bien  conocido  era  ciertamente,  pero  como  había 
sido  expuesto  entre  el  fragor  de  las  luchas  preceden¬ 
tes,  cuande  el  partido,  más  que  progresista,  se  de¬ 
nominaba  exaltado ,  era  preciso  ahora  en  que  por  lo 
menos  había  cambiado  la  etiqueta,  llamándose  pro- 
gresista  á  secas,  definir  y  perfilar  como  nunca  sti 
ideario  y  su  actuación  en  el  gobierno  del  país.  Y  así 
lo  hizo,  demostrando  ser  preciso  para  su  gestión  una 
nueva  ley  electoral,  otra  de  imprenta  eon  jurados 
populares,  y,  en  fin,  otra  de  responsabilidad  de  los 
ministros,  precisa  para  afianzar  el  constitucionalis¬ 
mo  que  vivían. 

Mendizábal  no  pudo  cumplir  todo  lo  que  se  pro¬ 
puso.  v  eso  que  iniciaba  su  vida  ministerial  armado 
de  tudas  armas,  porque  los  Estamentos  le  hablan 
otorgado  un  amplio  voto  de  confianza  cuya  finalidad 
era  acabar  la  guerra  sin  aumentar  los  tributos.  Pero 
dió  en  el  cómodo  expediente  de  arbitrar  recursos  por 
otra  parte,  respondiendo  así  á  un  pensamiento  que 
formó  parte  siempre  del  credo  de  todo  progresista 
español:  es,  á  saber,  vender  los  bienes  de  los  con¬ 
ventos,  procediendo  antes  á  suprimirlos  y  á  decretar 
la  exclaustración.  Lo  que  hay  es  que  toda  esta  polí¬ 
tica  no  produjo  otro  efecto  que  el  de  soliviantar  al 
país,  exaltando  su  espíritu  religioso,  porque  ni  las 
arcas  del  Tesoro,  exhaustas,  pudieron  llenarse,  ni 
la  guerra  terminaba  para  tranquilidad  de  todos. 
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Los  moderados  encontraron  en  toda  esta  labor 
taedios  de  atianzar  sus  prestigios.  Isturiz  fustigaba 
á  Mendizábal  en  el  Estamento  de  Procuradores  con 
verdadera  saña,  exigiéndole  responsabilidad  por  el 
voto  amplio  de  confianza  que  se  le  había  otorgado  y 
al  que  él  no  había  sabido  corresponder,  y  todo  el 
Estamento  de  proceres  púsose  como  uú  solo  hombre 
tan  enfrente  del  primer  ministro  progresista,  que 
no  era  difícil  vaticinar  la  imposible  vida  del  Gabi¬ 
nete.  Así  ocurrió  en  realidad,  y  á  Mendizábal  subs¬ 
tituyó  Isturiz,  el  cual,  con  un  Ministerio  mixto,  no 
satisfizo  á  nadie,  y  allanó  la  vuelta  de  los  progre¬ 
sistas  al  poder,  no  sin  antes  alcanzar  un  decreto  de 
disolución  del  Estamento  de  Procuradores.  El  ante¬ 
rior  teñí  a  matiz  progresista,  casi  sin  variantes,  y 
esta  dispersión  ab-irato  había  excitado  á  muchos 
que  se  disponían  á  dar  la  batalla,  siendo  la  enseña 
de  combate  la  Constitución  del  año  1812,  precisa¬ 
mente  aquella  Constitución  que  había  servido  á  los 
moderados  para  que  se  les  denominara  también  do- 
ceañistas.  El  lema  de  aquéllos  era  ahora  patrimonio 
de  los  progresistas,  y  que  no  tenían  otro  lo  prueba 
el  hecho  de  girar  toda  su  política  alrededor  de  la 
vigencia  del  Código  gaditano. 

Los  pronunciamientos,  que  siempre  estuvieron  á  la 
orden  del  día  en  nuestra  vida  constitucional,  dieron 
fe  de  nuevo  para  que  se  lograse  la  ex&ltacióu  de  los 
progresistas  al  poder,  y  creyóse  preparar  antes  el 
terreno  con  uno  de  aquellos  movimientos,  la  suble¬ 
vación  de  los  sargentos  en  La  Granja,  que  obligaron 
á  doña  María  Cristina  á  firmar  un  decreto  que  decía 
así:  «Como  Reina  Gobernadora  de  España,  ordeno 
y  mando  que  se  publique  la  Constitución  política 
de  1812,  en  el  ínterin  que,  reunida  la  nación  en 
Cortes,  manifieste  su  voluntad,  ó  de  otra  Constitu¬ 
ción,  conforme  á  las  necesidades  de  la  misma.» 

Con  tales  antecedentes  volvieron  al  poder  los  pro 
gresistas,  presididos  por  Calatrava,  que  contaba  con 
Mendizábal  como  uno  de  sus  ministros,  y  que  se 
apresuró  á  que  la  reina  convocara  unas  Cortes  cons¬ 
tituyentes,  que  engendraron  la  Constitución  de 
1837.  «Siendo  la  voluntad  de  la  nación,  se  dice  en 
el  preámbulo  de  dicho  Código  político,  revisar  en 
uso  de  su  soberanía  la  Constitución  política,  pro¬ 
mulgada  en  Cádiz  el  19  de  Marzo  de  1812,  las  Cor¬ 
tes  generales,  congregadas  á  este  fin,  decretan  y 
sancionan  la  siguieute  Constitución  de  la  monarquía 
española.»  Expresa  esta  fórmula  la  esencia  del  credo 
progresista;  es,  á  saber:  que  la  soberanía  de  la  ua- 
ción  esté  sobre  la  del  rey,  á  diferencia  de  la  con¬ 
fluencia  de  soberanías,  que  era  la  doctrina  del  mo- 
derantismo;  que  la  soberanía  de  la  nación  se  pro¬ 
pone  revisar  la  Constitución  de  1812:  que  no  es  la 
reinA  en  unión  de  las  Cortes,  sino  solamente  las 
Cortes  las  que,  expresando  aquella  soberanía,  decre¬ 
tan  y  sancionan  por  sí  la  Constitución,  y,  en  fin, 
que  la  Asamblea  que  lleva  á  cabo  todos  estos  cam¬ 
bios  esenciales  es  constituyente  y  no  ordinaria. 

En  la  Constitución  de  1837  no  estereotipó  el  pro¬ 
gresismo  español  todas  sus  afirmaciones  radicales. 
Adueñado  del  poder,  no  se  atrevió  ó  tanto.  Algunos 
de  sus  actos  no  se  liubiera  desdeñado  de  subscribir¬ 
los  cualquiera  de  sus  enemigos  políticos.  Tal  ocu¬ 
rrió  con  la  imprenta ,  caballo  de  batalla  en  nuestra 
vida  constitucional.  Por  esta  vez  los  progresistas  si 
no  se  atreven  á  establecer  la  previa  censura,  que 
tenía  marchamo  absolutista,  llegan  á  implantar  sis¬ 
temas  preventivos  como  el  del  depósito  y  el  del  edi¬ 
tor  responsable ,  que  sobre  no  conducir  á  nada  prác¬ 
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tico  y  sí  á  mucho  irrisorio,  eran  tan  arcaicos  y 
reaccionarios  como  pudiera  serlo  el  de  la  censura. 

A  esta  etapa  progresista  puso  fin  la  actuación  de 
Espartero,  que  se  dice  tuvo  intervención  en  el  pro¬ 
nunciamiento  de  Pozuelo  de  Aravaca,  y  que  bien  se 
percibe  que  era  ocasióu  propicia  para  que  los  mode¬ 
rados  le  hubieran  ganado  para  sí.  Nada  de  ésto 
ocurrió,  y  menos  pudo  ocurrir  cuando  regresó  vic¬ 
torioso,  como  Espartero,  de  los  campos  de  batalla  el 
entonces  brigadier  y  luego  general  Narváez,  que 
encarnó  como  nadie  la  política  de  los  moderados. 

No  dudó  Espartero  después  de  los  primeros  mo¬ 
mentos  de  su  vida  política  que  el  camino  á  seguir 
por  él  era  el  progresista,  y  amparando  algunos  Mi¬ 
nisterios  de  este  matiz  que  turnaban  con  otros  mo¬ 
derados  acabó  por  adueñarse  del  poder  y,  lo  que  es 
más  aún,  de  la  Regencia  el  11  de  Septiembre  de 
1840. 

El  acontecimiento  es  uno  de  los  hechos  más  cul¬ 
minantes  en  la  vida  del  partido  progresista.  La  oca¬ 
sión  fué  ahora  una  ley  de  Ayuntamientos,  como 
antes  lo  había  sido  la  Constitución  gaditana.  Quiso 
Espartero  que  la  reina  regente  no  sancionara  (ha¬ 
llándose  á  la  sazón  en  Barcelona)  la  ley  de  Ayun¬ 
tamientos,  obrada  los  moderados  en  el  Ministerio  de 
Evaristo  Pérez  de  Castro.  La  ley  proyectada  y 
aprobada  por  las  Cámaras  corregía  con  criterio  cen* 
tralizador  la  de  1823,  terreno  abonado  para  cier¬ 
tos  criterios  descentralizadores  en  los  que  no  deja¬ 
ban  de  encuadrar  las  llamadas  milicias  nacionales . 
Espartero  no  logró  de  momento  su  propósito,  pero 
después  de  tres  efímeros  Ministerios  progresistas 
(los  de  Antonio  González,  Ferraz  y  Cortazar)  alcan¬ 
zó  algo  más  que  aquello,  y  fué  que  la  regente  dimi¬ 
tiera  embarcándose  para  Marsella. 

La  revolución  para  que  Espartero  lograse  sus 
propósitos  se  hizo  en  Septiembre  de  1840,  y  plan¬ 
teóse  en  seguida  el  problema  de  la  Regencia.  Vacan¬ 
te  la  Regencia,  interesaba  saber  si  había  de  ser  una 
ó  trina.  A  Espartero  le  iuteresnba  lo  primero;  con 
él  estaban  los  ayacuchos ,  sus  fieles  (que  habían  hecho 
con  él  la  campaña  de  América),  especie  de  guardia 
pretoriana  del  general  que  no  admitía  colaboradores. 
Los  partidarios  de  la  Regencia  trina  eran,  no  sólo  los 
exaltados  dentro  de  los  progresistas,  sino  los  mismos 
moderados,  que  querían  ayudar  á  derribar  al  gene¬ 
ral  haciendo  la  causa  de  doña  María  Cristina.  Pre¬ 
dominó  el  primer  criterio,  y  Espartero  satisfizo. sus 
ambiciones. 

En  1843  aquellas  animosidades  iban  cristalizan¬ 
do  después  de  un  pronunciamiento  preparatorio. 
Los  exaltados  querían  que  se  anticipara  la  mayor 
edad  de  Isabel  II,  los  moderados  que  volviera  á 
España  á  encargarse  de  la  Regencia  la  madre  de 
aquélla,  doña  María  Cristina,  y  todos,  en  fin,  que 
se  fuera  el  regente  y  los  ayacuchos  sus  incondicio¬ 
nales.  Los  generales  Narváez  y  Azpiroz  encontraron 
ocasión  de  servir  al  país  sirviendo  á  la  coalición,  y 
después  del  eucuentro  de  Torrejón  de  Ardoz  entra¬ 
ron  aquellos  generales  triunfantes  en  la  corte,  mien¬ 
tras  que  Espartero,  vencido,  se  embarcaba  para  In¬ 
glaterra. 

Para  terminar,  el  partido  progresista  aun  hizo  sa 
reaparición  en  el  poder  después  de  la  Década  mode¬ 
rada ,  en  el  llamado  Bienio  progresista.  La  Década 
terminó  con  un  pronunciamiento  en  Madrid  en  el 
Campo  de  Guardias.  Unos  cuantos  escuadrones  de 
caballería,  reunidos  allí  por  el  general  Dulce,  se 
sublevaron  llevando  á  O’Donnell  si  frente.  Como 
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Éste  era  el  representante  «le  un  nuevo  partido  (Unión 
liberal)  engendrado  por  la  izquierda  de  los  modera¬ 
dos  (puritanos)  y  la  derecha  de  los  progresistas, 
creyó  la  reina  que  un  presidente  progresista  calma¬ 
ría  los  ánimos,  y  confió  el  poder  al  duque  de  Frías, 
pero  pronto  hubo  de  verse  precisada  á  llamar  á  Es¬ 
partero,  que  ahora  no  gustaba  de  políticos,  como 
antes  no  fué  partidario  de  regentes,  que  le  hicieran 
sombra. 

En  la  cuenta  de  este  último  Ministerio  progresista 
fácil  es  reseñar  la  organización  de  los  milicianos,  el 
reintegro  de  los  agacnchos,  la  convocatoria  de  unas 
Cortes  constituyentes  que  redactaron  la  Constitución 
non  nata  de  1856,  la  abolición  del  impuesto  de  con¬ 
sumos,  la  del  Consejo  de  Estado  y  la  desamortiza¬ 
ción  general,  civil  y  eclesiástica  (l.°  de  Mayo  de 
1855)  á  pretexto  de  no  haberse  cumplido  el  Concor¬ 
dato  de  1851 . 

La  Constitución  non  nata  llegó  en  muchos  puntos 
más  allá  de  la  de  1812.  El  14  de  Julio  de  1856, 
retirado  Espartero  á  la  vidu  privada,  subió  al  poder 
el  general  O’Donnell,  acaudillando  la  Unión  liberal, 
en  la  que  vino  á  sumirse  el  partido  progresista  es¬ 
pañol.  V.  Partidos  políticos. 

PROGftB81TA.r.  Bxpl.  Es  un  explosivo  de  los 
llamados  de  seguridad,  que  se  emplean  en  las  minas 
de  carbón  que  contienen  cantidades  de  grisú  y  pol¬ 
vos  de  hulla,  y  como  todos  los  de  su  clase,  se  fabri¬ 
ca  á  base  de  nitrato  amónico,  por  causa  de  la  baja 
temperatura  á  que  se  inñama  y  por  producir  una  gran 
cantidad  de  gases  incombustibles.  Hay  varias  fór¬ 
mulas  para  obtener  In  progresita:  una  es:  nitrato  amó¬ 
nico,  89,1;  sulfato  amónico,  6,1 ;  clorhidrato  de  ani- 
linn,  4,8;  azufre,  1,2;  otra  da  para  la  composición: 
nitrato  amónico,  92,2;  sulfato  amónico,  2,3;  clorhi¬ 
drato  de  anilina,  5,5.  Hay  necesidad  de  añadir  una 
pequeña  cantidad  de  agua  para  facilitar  la  mezcla. 
Este  explosivo  da  muy  buenos  resultados  en  las 
minas. 

También  se  conoce  con  el  nombre  de  progresita 
un  explosivo  propuesto  por  Turpin,  con  el  cual  pre¬ 
tendía  obtener  la  explosión  sin  necesidad  de  emplear 
cebo;  la  composición  es:  nitrato  de  barita,  65;  picra- 
to  amónico,  15;  binitrobencina,  10;  coaltar,  6;  car¬ 
bón,  4.  Sin  embargo,  para  producir  lá  explosión  con 
seguridad  hay  que  recurrir  al  empleo  de  cebos. 

PROGRESIVAMENTE,  adv.  m.  Con  pro¬ 
gresión. 

PROGRE8IVIDAD.  f.  Árttll.  La  idea  de  la 
progresividad  en  las  pólvoras  se  impuso  para  poder 
cargar  las  piezas,  principalmente  en  las  de  grue¬ 
so  calibre,  de  inane-»  que  se  aproveche  toda  la  po¬ 
tencia  que  un  peso  determinado  de  pólvora  pueda 
desarrollar  con  el  menor  trabajo  del  metal  de  que 
estén  formadas  las  bocas  de  fuego.  La  progresividad 
se  consigue  porque  la  emisión  de  los  gases  puede 
regularse  en  la  medida  quesea  necesaria,  modifican¬ 
do  el  área  del  trabajo,  para  que  la  presión  sea  má¬ 
xima  después  de  vencer  la  inercia  del  proyectil  v  la 
resistencia  que  ofrece  el  rayado.  El  tipo  teórico  «le, 
una  pólvora  es  aquella  que  produce  el  efecto  balísti¬ 
co  más  considerable,  <*on  la  menor  fatiga.  Este  desi • 
‘Imitum  estarla  realizado  si  la  cantidad  de  energía 
desarrollada  en  cada  instante  por  la  combustión  de 
In  pólvora,  cantidad  limitada  al  principio  por  la  que 
es  necesaria  para  vencer  la  inercia  del  prnvectil. 
Humentase  en  seguida  progresivamente  á  medí  ia  que 
i'm-se  mayor  el  espacio  recorrido  por  el  proyectil 
úeutro  del  áoimu.  Si  ee  examina  la  combustión  de 


un  grueso  grano  de  pólvora  al  oiré  líbre,  com¬ 
prueba  que  lu  cantidad  de  gas  emitido  es  la  más 
elevada  al  principio  y  que  luego  disminuye  en  se¬ 
guida  gradualmente.  Esto  es  debido  á  que  la  infla¬ 
mación  es  instantánea,  mientras  que  la  combustión 
es  siempre  menos  rápida:  por  otra  parte,  resulta  que 
la  cantidad  de  pólvora  quemada  durante  tiempos 
iguales,  no  puede  ser  la  misma  porque  el  volumen 
de  las  zonas  disminuye  sin  cesar;  y  de  este  modo  se 
produce  una  acción  que  podemos  llamar  antiprngre - 
sica .  La  necesidad  y  el  afán  de  obtener  el  máximo 
de  velocidad  inicial  en  los  proyectiles,  sin  producir 
la  rotura  de  la  pieza,  obligaron  á  repetidos  estudios 
para  obtenerla  progresividad ,  que  resolvía  el  proble¬ 
ma  y  que  en  esencia  consiste  en  lograr  que  los  gra¬ 
nos  de  pólvora  produzcan  pequeña  cantidad  de  gases 
al  principio  y  que  vaga  aumentando  después .  Para  el 
estudio  hay  que  partir  de  la  ley  de  Muriotte,  tenien¬ 
do  en  cuenta  que  al  moverse  el  proyectil  y  aumentar, 
portento,  el  volumen,  la  presión  disminuiría  si  no 
se  compensara  con  una  mayor  emisión  de  gases.  Las 
experiencias  realizadas  proporcionaron  también  va¬ 
rias  bases,  encontrándose  que  la  rapidez  de  cotnbus- 
I  tión  en  un  grano  cualquiera  no  depende  más  que  de 
'  la  mínima  dimensión  de  la  esfera  inscrita  en  el 
grano,  y  que  en  las  pólvoras  de  suficiente  densidad  „ 
la  combustión  se  efectúa  por  capas  paralelas.  Estoy 
resultados  condujeron  á  la  adopción  de  pólvoras  aca¬ 
naladas  en  su  centro,  en  las  cuales  la  inflamación: 
principiando  por  el  conducto  central,  va  siempre- 
aumentando  su  superficie,  y  por  cousecuencia  el  vo¬ 
lumen  de  gases,  asegurando  su  combustión  progre¬ 
siva;  adopción  de  granos  aplastados  propuestos  por  el 
capitán  de  artillería  francesa  Castan,  estos  granos 
tienen  como  dimensiones  10  X  2  mm.  y  su  in¬ 
ventor  pretende  conseguir  una  superficie  de  inflama¬ 
ción  siempre  constante.  Y,  por  último,  se  llegó  tam¬ 
bién  á  la  adopción  de  pólvoras  aglomeradas  de  vivaci¬ 
dad  creciente  en  las  que  se  pretende  compensar  el 
constante  decrecimiento  de  la  superficie  de  inflama¬ 
ción,  con  la  mayor  cantidad  de  partículas  transfor¬ 
madas  en  gases.  Algunos  experimeutadores  asegu¬ 
raron  que  un  grano  de  pólvora  de  graudes  dimensio¬ 
nes  y  densidad,  quemaba  de  una  manera  progresiva 
cuando  se  encontraba  sometido  á  presiones  crecien¬ 
tes;  por  consiguiente,  en  una  pieza  de  artillería,  una 
carga  compuesta  de  granos  gruesos,  emitirá  una  can¬ 
tidad  de  gas,  que  cada  vez  será  más  considerable,  á 
pesar  de  la  disminución  de  la  superficie  que  esté* 
en  llama.  Según  el  general  Sibert  y  el  capitán  Hu- 
goniot,  la  velocidad  de  combustión  es  proporcio¬ 
nal  á  la  presión.  Todas  esas  experiencias,  junto  con 
el  progreso  de  la  Balística  interior  (V.)  aseguraron 
la  progresividad  en  las  pólvoras  ordinarias  mediante- 
el  empleo  de  las  pólvoras  moldeadas  y  la  compara¬ 
ción  entre  las  distintas  formas  cúbicas,  paralelepi pú¬ 
dicas,  acanaladas  v  prismáticas  hexagonales,  dio  pr>r 
resultado  la  adopción  definitiva  como  más  convenien¬ 
te  por  todos  conceptos,  délas  pólvoras  prismática* 
hexagonales.  Se  comprende  fácilmente  que  siendo  lo* 
granos  huecos,  aun  cuando  al  principio  tengan  gran 
superficie  exterior,  son  progresivas,  pues  á  medid» 
que  la  combustión  avanza,  las  superficies  internas 
van  creciendo  rápidamente  compensando  la  dismi¬ 
nución  de  la  superficie  exterior,  con  lo  que  1a  emi¬ 
sión  de  gases,  si  bien  es  casi  constante  al  principio, 
después  va  creciendo,  basta  que  los  granos  se  que¬ 
man  por  completo.  Las  pólvoras  prismáticas  se  adop- 
I  turón  en  to  los  )o>  países  v  en  España  son  reglamoii- 
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de  notar  que  cuanto  más  alejado  se  baile  de  la  ver¬ 
dadera  y  comprensiva  noción  de  estos  conceptos, 
menos  alcanzará  de  ellos,  por  más  que  se  esfuerce 
en  poseer  la  suma  de  bienes  materiales  que  su  inte¬ 
ligencia  le  presente  erróneamente  como  tales.  El 
progreso  no  puede  consistir  en  romper  violentamen¬ 
te  con  lo  pasado,  asi  en  el  orden  intelectual  y  moral 
como  en  el  material;  al  contrario,  es  preciso  tomar 
por  base  lo  bueno  y  consistente  que  las  pasadas  ge¬ 
neraciones  han  legado,  y  corregir  lo  imperfecto  que 
esto  mismo  tenía  mezclado.  En  cuanto  al  hecho  mis- 1 
mo  del  progreso  de  la  humanidad,  bien  puede  decir¬ 
se  que,  si  algo  verdaderamente  comprobado  nos  da 
la  historia,  es  la  existencia  en  la  vida  humana  de 
frecuentes  regresiones  y  retrocesos,  ai  lado  de  pro¬ 
gresos  claros  y  evidentes,  y  aun  si  se  quiere  al  lado 
de  una  continua  progresión,  por  más  que,  todo  pe¬ 
sado,  sea  ésta  bien  difícil  de  comprobar;  el  progre¬ 
so,  además,  se  da  frecuentemente  con  suma  des¬ 
igualdad  en  los  distintos  órdenes  de  la  actividad 
humana,  y  es  hoy  por  hoy  completamente  imposible 
trazar  la  curva  resultante;  si  se  trazase,  aun  para  un 
período  relativamente  corto  de  la  historia  del  hom¬ 
bre,  nos  reservaría,  sin  duda,  sorpresas  notables. 
Pbogbbso.  Alus.  V.  Fuo.v. 

Progreso  (Historia  de  la  idea  del).  Sociol .  La 
noción  de  un  progreso  total  y  absoluto  de  la  huma¬ 
nidad,  se  desconoció  en  la  antigüedad,  no  solamente 
por  dominar  en  gran  parte  de  aquella  civilización  el 
sentimiento  de  la  unidad  é  inmutabilidad  del  uni¬ 
verso,  como  en  el  Oriente;  sino  también  por  estar  la 
vida  de  aquella  edad  deprimida  por  el  más  grosero 
materialismo,  como  en  las  civilizaciones  de  Asiria  y 
Babiloniu,  ó  como  en  la  de  Egipto,  en  donde  la  es¬ 
clavitud  y  la  soberanía  despótica  tenían  como  atro¬ 
fiado  el  espíritu  humano  para  que  no  anhelase 
algo  mejor.  Unicamente  en  Persia  y  en  algún  otro 
país  que  compartió  la  idea  de  los  dos  principios,  del 
bien  y  del  mal,  al  anunciar  para  el  fin  de  los  tiem¬ 
pos  el  triunfo  del  primero  sobre  el  segundo,  se 
abría  algún  horizonte  á  las  aspiraciones  del  hombre; 
sin  embargo,  no  se  puede  decir  que  favoreciese  la 
noción  del  progreso,  pues  su  evolución  tenía  mucho 
de  fatal,  no  dependiendo,  en  manera  alguna,  del 
esfuerzo  del  individuo.  Donde  parece  esbozarse  la 
idea  del  progreso  es  en  los  grandes  pensadores 
griegos,  ya  en  su  concepción  de  un  universo  como 
constituyendo  un  todo  inteligible  y  ofreciendo  como 
una  jerarquía  de  formas  y  de  ideas,  en  donde  el 
espíritu  descubre  una  especie  de  gradación  ascen¬ 
dente  desde  las  más  rastreras  hasta  las  más  encum¬ 
bradas;  va  en  ajuella  modalidad  de  progreso  lógico 
que  termina  en  la  idea  del  bien,  del  acto  puro  y  de 
lu  unidad  inef.ible.  Pero  ni  los  racionalistas  segui¬ 
dores  de  Sócrates,  que  patrocinaban  lo  primero,  ni 
Aristóteles  y  Platón,  que  defendían  lo  segundo,  vie¬ 
ron  jamás  en  sus  concepciones  la  idea  de  un  des¬ 
arrollo  histórico  y  real. 

La  idea  del  progreso  dehe  su  aparicióu  y  des¬ 
arrollo  á  los  tiempos  modernos,  en  los  que  ha  venido 
á  ser  una  de  las  ideas  centrales  de  su  moral  y  su 
filosofía,  tendiendo  á  legitimar  los  objetivos  tempo¬ 
rales  de  la  actividad,  aprehendiendo,  por  lo  mismo, 
la  noción  de  progreso  en  su  acepción  material,  como 
inhelo  de  la  humanidad  ha«*ia  el  bienestar  y  la  di¬ 
cha.  «El  progreso  (dice  Paiodi  en  Bcolntion  de 
ViJée  (Ih  pyoijyis,  París,  e\s  el  dogma  e-.enci.il 

de  todo  el  racionalismo  mo  1>m  no  y ,  al  confundirle 
con  la  idea  de  la  dicha  general  y  el  humanitarismo, 


se  convierte  en  el  gran  estímulo  y  la  gran  esperan¬ 
za  de  los  pensadores  y  los  reformadores  del  libera¬ 
lismo.»  Emilio  Faguet,  al  hacer  (en  La  Retn§, 
11113)  la  crítica  de  la  obra  de  Delvnille  (V.  la  Bi¬ 
bliografía  de  este  artículo),  afirma,  de  acuerdo  coo 
Augusto  Comte,  que  la  idea  del  progreso  data 
propiamente  de  Carlos  Perrault  y  Foateoelle.  Es 
verdad  que  la  mayor  parte  de  los  pensadores  de 
los  siglos  xvi  y  xvii,  ante  los  incesantes  descubri¬ 
mientos  de  la  astronomía  y  de  la  física  que  ponían 
de  relieve  el  modo  cómo  se  acumulaban  y  crecían 
los  conocimientos  humanos  y  con  sus  aplicacioues 
hacían  brillar  ante  los  ojos  del  hombre  la  posibili¬ 
dad  del  progreso  de  las  artes  y  la  técnica;  reivindi¬ 
caban,  á  porfía,  los  derechos  de  la  ciencia  moderna 
contra  la  tiranía  de  la  antigüedad,  y  la  idea  de  la 
ciencia,  en  general,  conducía  á  la  restricción  ó  á  la 
negación  de  la  acción  de  la  Providencia  y  á  la 
investigación  de  las  leyes  inmanentes  de  la  evolu¬ 
ción  de  la  naturuleza:  sin  embargo,  estas  ideas, 
más  ó  menos  indecisas  ó  confusas,  no  se  habían 
constituido  en  principios  y  doctrinas.  Perrault  fué 
el  primero  en  declarar  formalmente,  en  Le  paralléí e 
des  anciens  et  des  medernes  (París,  1688-98),  que 
el  progreso  humano  es  ininterrumpido  y  necesario, 
y  que  los  paros  ó  estancamientos  aparentes  que  pre¬ 
senta,  son  como  las  desapariciones  de  aquellos  ríos, 
que  si  se  pierden  en  el  suelo  es  para  continuar  su 
curso  subterráneo.  Fontenelle,  por  su  parte,  res- 
triugió  las  ciencias  á  la  ley  del  progreso  continuo, 
poniendo  de  manifiesto  su  solidaridad  y  el  apoyo 
que  se  prestan  unas  á  otras,  afirmando,  finalmente, 
que  si  la  vida  de  la  humanidad  puede  compararse  á 
la  vida  del  individuo  es  únicamente  bajo  la  condi¬ 
ción  de  añadir  que  no  está  sujeta  á  la  vejez.  Emilio 
Faguet.  en  el  lugar  citado,  divide  en  dos  grupos  á 
los  teorizantes  de  la  idea  del  progreso,  á  saber:  los 
que  creen  en  un  progreso  absolutamente  continuo 
(Comte,  M“e  de  Stn8l;  esta  última  con  ligeras  in¬ 
decisiones),  y  los  que  creen  en  un  progreso  con  re¬ 
gresiones.  algunas  de  ellas  muy  prolongadas  (Fon¬ 
tenelle  v  Condorcet). 

Dejando  aparte  esta  clasificación  más  ó  menos 
acertada  ó  exacta,  puede  afirmarse  que  la  mayor 
parte  de  los  pensadores,  desde  el  siglo  xvm  hasta 
nuestros  días,  han  coincidido  en  la  creencia  eu  una 
marcha  progresiva  de  la  sociedad,  y  á  la  que  cons¬ 
piran  los  adelantos  de  las  ciencias  y  laa  artes.  El 
propio  Comte,  después  de  exponer  en  la  1.a  lección 
de  su  Conrs  de  philosophie  p  o  sitios ,  la  teoría  de  los 
tres  estados  (V.  Comte),  que  es  como  la  fórmula  do 
su  concepción  del  progreso,  dice  en  la  51.a  lección: 
«No  hay  que  vacilar  en  colocar  en  primera  línea  la 
evolución  intelectual  como  principio  necesariamente 
preponderante  del  conjunto  de  la  evolución  de  la 
Humanidad.»  Por  lo  que  respecta  á  la  teoría  eomti a- 
na  de  los  tres  estados,  la  había  ya  formuindo  Turgot 
en  su  Second  disconrs  sur  íhistoire  uHiverselle,  en  los 
términos  siguientes,  que  pueden  considerarse  como 
síntesis  de  la  idea  que  del  progreso  teuía  formada 
este  escritor:  «Antes  de  conocer  (la  Humanidud)  la 
íntima  unión  de  los  efectos  físicos  entre  sí,  lo  más 
natural  fuá  suponer  que  eruu  producidos  por  teres 
inteligentes,  invisibles  y  semejantes  á  nosotros, 
puesto  que  ¿á  quiénes  habían  de  parecerse  sino  4 
nosotros?...  Una  vez  conocido  por  los  filósofos  lo  ab¬ 
surdo  de  estas  fíbulas,  sin  haber,  empero,  adquirido 
verdaderas  luces  acerca  de  la  historia  natural,  qui¬ 
sieron  explicar  las  causas  de  los  fenómenos  por  mo- 
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dio  de  expresiones  abstractas,  como  esencias  y  Jacal- 
tildes,  expresiones  que,  sin  embargo,  no  explic&bnu 
nada  y  con  las  cuales  se  discurría  como  si  los  tules 
Bere3  hubieran  sido  nuevas  divinidades  substitutos 
de  las  autiguas...  Y  hasta  más  tarde,  ó  sea  ai  obser¬ 
var  la  acción  mecánica  que  los  cuerpos  ejercen  unos 
en  otros,  no  se  dedujeron  de  esta  mecánica  otras  hi¬ 
pótesis.»  La  correlación  entre  la  evolución  social  y 
la  intelectual,  susteutada  por  los  dos  escritores  antes 
mencionados,  la  negó  Buckle  (Ristory  of  civilitation 
of  Bug  la  nd,  8.*  ed.t  1802),  el  cual  no  creía  en  el 
perfeccionamiento  moral  de  la  Humanidad,  fundan¬ 
do  su  escepticismo  en  que  «los  principios  según  los 
cuales  los  hombres  regulan  su  vida,  sus  actos,  sus 
relaciones;  son  conocidos  ya  desde  tiempo  inmemo¬ 
rial,  no  habiendo  experimentado  más  que  modifica- 
ciones  insignificantes».  A  propósito  de  lo  cual  dice 
P.  Mongeolle  (Les  problémes  ds  l'histoire ,  París, 
1886)  que  «el  historiador  inglés  se  equivocó  al  juz¬ 
gar  á  los  hombres  y  las  sociedades  según  las  ideas 
de  los  mismos  y  no  según  sus  actos,  su  modo  de  ex¬ 
presarse  y  su  modo  de  obrar  en  general»  (Le  progrés 
social ,  pág.  81).  Leibniz  profesaba  la  creencia  en  el 
progreso,  primero  como  simple  aplicación  á  la  histo¬ 
ria  de  su  principio  fundamental,  el  principio  de  con¬ 
tinuidad,  y  después  como  consecuencia  del  optimis¬ 
mo,  manifestando  en  A onvelles  sssais  (IV,  16)  que, 
«al  fin  y  al  cabo,  todo  conspirará  á  lo  mejor,  en  ge¬ 
neral».  Knnt,  en  su  libro  Ideen  % n  einer  allgemeinen 
Qeschichte  der  Menschheit  (1785),  dice  que  «median¬ 
te  la  lucha  y  el  esfuerzo,  todas  las  facultades  huma¬ 
nas  han  de  perfeccionarse,  siendo,  de  esta  suerte,  el 
progreso  moral  la  fuente  de  las  demás,  y  que  las 
conquistas  de  cada  generación  aprovechan  á  las  ge¬ 
neraciones  venideras,  siendo  la  condición  de  este 
pleno  desarrollo  humano,  el  establecimiento  de  una 
sociedad  civil  fundada  sobre  la  justicia».  Hegel,  al 
transformar  la  inducción  histórica  en  postulado  a 
priori,  afirma  que  todo  lo  que  existe,  como  quiera 
que  es  necesario,  conspira  á  lo  mejor;  el  éxito  viene 
á  ser  el  criterio  mismo  del  bien,  y  aunque  le  asigna 
un  proceso  abstracto,  hace  del  progreso  absoluto,  á 
la  vez  lógico  y  real,  el  principio  mismo  del  Uuiverso 
y  del  ser.  Cousin  opina  de  un  modo  análogo,  patro¬ 
cinando  el  fatalismo  y  el  optimismo  histórico  (Aon- 
velles  eonsidérxitions ,  etc.,  1841),  y  para  Condorcet 
el  progreso  intelectual  es  la  causa  y  el  instrumento 
de  uu  desarrollo  continuado  de  la  riqueza,  la  mora¬ 
lidad  y  la  felicidad  humanas,  constituyendo  asi  el 
progreso  absoluto.  Este  autor,  al  discurrir  sobre  las 
lecciones  que  da  la  historia,  afirma  «que  no  se  ha 
señalado  limite  alguno  al  perfeccionamiento  de  las 
facultades  humanas,  y  que  la  perfectibilidad  del 
hombre  es  realmente  indefinida»,  intentando  estable¬ 
cer  la  triple  ley  de  la  igualdad  creciente  de  los  va¬ 
rios  pueblos  entre  si,  la  de  los  individuos  en  el  seno 
de  cada  pueblo  y  el  mejoramiento  de  los  individuos 
en  si  mismos.  Los  socialistas  son  entusiastas,  como 
ningún  otro,  de  la  idea  del  progreso,  ya  «recono¬ 
ciendo  sus  etapas  principales  en  la  decadencia  de 
1  it 8  instituciones  militares,  en  el  predominio  correla¬ 
tivo  de  la  actividad  industrial  y  científica,  y  la  me¬ 
nor  explotación  del  hombre  por  el  hombre  y  de  la  | 
mujer  por  el  hombre»  (Saint-Simon),  ya  «previen¬ 
do  su  triunfo  como  producto  del  acuerdo  espontáneo 
de  los  deseos  é  inclinaciones  humanas,  cuando,  des¬ 
aparecida  toda  opresión  legal  y  artificial,  pueda  rei¬ 
nar  en  la  sociedad  la  nueva  y  santa  ley  de  la  atrac¬ 
ción  pasional»  (Fonrier). 
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A  mediados  del  siglo  xix  sufrió  la  idea  del  pro- 
greso  una  modificación,  abandonando  el  carácter  que 
tenia  de  inducción  histórica  y  pasando  á  ser  física  y 
cosmológica,  fundándose  en  la  nueva  doctrina  del 
transformismo  darwiniano.  El  promotor  de  esta  ten¬ 
dencia  fué  Herberto  Spencer,  que  tuvo  por  principal 
adversario  á  Schopenhauer  y  sus  seguidores,  quie¬ 
nes  afirman  que  la  evolución  no  tiene  lógica  ni  ley 
alguna  necesaria,  y  que  siendo  obra  de  la  casualidad, 
es  un  concepto  vano,  destituido  de  realidad  objetiva. 
«El  pretendido  progreso  de  la  humanidad,  dicen,  no 
disminuye,  antes  bien  Aumenta  el  cúmulo  de  sus 
padecimientos  y  dolores,  ya  que  el  conocimiento  más 
claro  de  las  cosas,  la  reflexión  inherente  al  avance 
de  la  cultura  y  la  ciencia  con  sus  descubrimientos 
dan  al  hombre  una  conciencia  más  clara  de  su  su¬ 
frimiento,  haciendo  que  éste  sea  más  agudo.»  Si¬ 
guiendo  á  Spencer,  quien  afirma  que  la  civiliza¬ 
ción  es  una  evolución,  ó  sea  «el  progreso  de  una 
homogeneidad  indefinida  é  incoherente  hacia  una 
heterogeneidad  definida  y  coherente»,  los  spenceria- 
nos  dicen  que  la  lucha  por  la  existencia,  á  medida 
que  se  intensifica,  empuja  al  hombre  á  nuevos  es¬ 
fuerzos  é  inventos:  que  esta  mejora  y  esta  tendencia  ' 
á  las  mejoras  entre  individuos  se  fija  por  transmisión 
hereditaria  y  se  extiende  por  la  propensión  de  los 
más  aptos  ó  más  perfectos  á  sobrevivir  y  propagarse, 
y  entre  tribus,  naciones  ó  razas,  á  sobrevivir  en  la 
lucha  entre  colectividades  sociales.  A  la  creencia  en 
el  progreso  ininterrumpido  de  la  sociedad  opona 
Enrique  George,  en  Progreso  y  miseria  (lib.  X, 
cap.  I,  traducción  en  Barcelona,  1893),  lo  que  él 
califica  de  hecho  enorme,  ó  sea,  las  civilizaciones 
estancadas.  La  mayor  parte  de  la  raza  humana, 
dice,  no  tiene  actualmente  idea  del  progreso;  la 
mayor  parte  considera,  aun  hoy,  el  pasado  (ni  más 
ni  menos  que,  hace  pocas  generaciones,  lo  conside¬ 
raban  nuestros  antecesores)  como  la  etapa  de  la  per¬ 
fección  humana.  La  diferencia  entre  el  salvaje  y  el 
hombre  civilizado  puede  explicarse  por  la  teoría, 
según  la  cual  el  primero  tiene  un  desarrollo  tan 
imperfecto  que  apenas  se  percibe  su  progreso;  pero 
con  la  teoría,  según  la  cual  el  progreso  de  la  socie¬ 
dad  se  debe  á  causas  generales  y  continuas,  ¿cómo 
se  explica  el  paro  y  estancamiento  de  unas  civiliza¬ 
ciones  que  hablan  adelantado  tan  enormemente?  Los 
indios  y  los  chinos  poseían  una  gran  civilización 
cuando  el  Occidente  estaba  aún  en  el  estado  de  sal¬ 
vajismo:  tenían  grandes  ciudades,  gobiernos  admi¬ 
rablemente  organizados,  literatura,  costumbres  urba¬ 
nas,  floreciente  comercio  y  artes  muy  perfeccionadas, 
mientras  nuestros  antecesores  vivían  como  bárbaros 
errantes,  en  chozas  y  tugurios,  con  pieles  de  anima¬ 
les  muí  curtidas  y  tejidos  vegetales  toscos  é  imper¬ 
fectos,  y  mientras  nosotros  hemos  progresado,  pa¬ 
sando  de  este  salvajismo  á  la  civilización  del  siglo  xix, 
ellos  han  quedado  estacionarios.  Ahora  bien,  si  el 
progreso  fuese  el  resultado  de  leyes  fijas,  inmutables 
y  eternas  que  empujan  al  hombre  hacia  delante,  ¿có¬ 
mo  se  explica  este  hecho?  Y  no  es  sólo  el  hecho  ma¬ 
terial  del  estancamiento  de  estas  civilizaciones  lo  que 
ofrece  una  contradicción  á  la  teoría  del  desarrollo 
continuo,  sino  también  la  circunstancia  de  que  los 
que  habían  ido  muy  lejos  en  el  camino  de  la  civiliza¬ 
ción,  después  retrocedieron.  No  es  un  caso  aislado 
el  que  se  pone  así  en  contradicción  con  la  teoría  del 
progreso  indefinido;  es  la  regla  universal;  todas  las 
civilizaciones  han  tenido  su  período  de  crecimiento, 
de  estancamiento  y  de  decadencia  y  ruina. 
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Contra  la  idea  del  progreso  coutinuo  de  la  huma¬ 
nidad  se  pronuncia  también  Renouvier,  el  fundador 
del  neocriticiaino,  en  au  obra  Bsguit»»  d'un»  classi- 
Jlcation  systématiqne  di»  doctrine »  phllosopMqites  (Pa¬ 
rle,  1860):  «Los  hechos  históricos  protestan  contra 
semejante  afirmación.  131  periodo  de  la  Edad  Media 
¿no  es  acaso  una  prueba  de  que  la  civilización  no 
ba  progresado  con  regularidad?  ¿Acaso  no  es  una 
época  de  depresión  de  los  espíritus  y  voluntades  la 
negación  de  todo  espíritu  do  investigación  y  discu¬ 
sión  aplicado  á  la  política,  el  triunfo  de  la  costumbre 
inveterada  y  de  la  servidumbre,  mientras  que  la 
ciudad  griega  habla  sido  un  modelo  de  independen¬ 
cia,  de  libertnd  y  de  uso  de  la  razón?...  ¿Quiere  esto 
decir  que  hay  que  negar  el  progreso?  No,  al  con¬ 
trario;  lo  creemos  posible  y  liemos  de  contribuir  á 
él.  No  hay  una  ley  necesaria  del  desarrollo  de  las 
sociedades,  empero,  no  hay  duda  de  que  tendemos 
á  lo  mejor.  Hemos  de  creer  en  el  acuerdo  intimo, 
profundo  y  definitivo  de  la  felicidad  de  los  pueblos 
con  la  moralidad  de  los  mismos  y  de  sus  guias, 
como  hemos  de  creer  en  el  acuerdo  intimo,  profundo 
y  definitivo  de  la  utilidad  y  de  la  honestidad  en  la 
conducta  privada.  Este  deber  de  creer,  derivado  de 
un  deber  de  obrar,  es  un  postulado  de  harmonía 
entre  la  conciencia  y  el  mundo.  El  verdadero  pro¬ 
greso  social,  pues,  tiene  por  condición  el  progreso 
de  la  persona  humana,  capaz,  porque  es  libre,  tanto 
de  elevarse  y  perfeccionarse,  como  de  degradarse. 
Por  encima  de  los  hechos  hay  una  ley,  la  ley  moral, 
y  asi  como  sólo  la  moral  hace  posible  la  metafísica, 
asi  también  la  historia  y  la  sociología  no  se  com¬ 
prenden  sino  á  la  luz  de  la  moral.» 

Bibliogr.  iluxley,  Eoolntion  and  ethics  (1894); 
Patten,  Th$  theory  oj p.osperity  (1902);  Condorcet, 
Tablean  de»  progrés  humain»  (París,  1794);  Javary, 
De  l'idée  dn  progré»  (1867);  Le»  factenrs  de  i'évoln- 
tion  organiqne,  en  La  Nouvelli  Reme  (Abril  y  Julio 
de  1886);  Bouillier,  Moral»  et  progré»( París,  1875); 
Denys  Cochiu,  La  doctrine  de  Véeolution  et  la  nou- 
orlle  théorie  de  la  vie,  en  Le  Correspoudant  (t.  138, 
1885);  J.  Delvmlle,  Bssai  sur  Vhistoire  de  l'idée  de 
progres  jnsgn'á  la  ,fln  dn  X  VIH*  siécle{  París,  1910); 
Emilio  Paguet,  L'idée  de  progré»,  en  La  Revne  (tomo 
101,  433  y  siguientes,  1913);  Walter  Bagehot, 
Physict  and  Pulitics  (Londres,  1872);  Hainilton,  The 
progrese  ofsociety  (Londres,  1830);  J.  Finot,  Progré» 
et  bonhenr  ( París,  1917);  R.  Eucken,  Geixtige  StrC~ 
tnungen  der  Gegentcart  { 1904;  4.*  ed.,  1909). 

Progrbso.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Riobnrba,  parr.  de  San  Esteban  de  Valle. 

Progreso.  Geog .  Barrio  de  la  prov.  de  Madrid, 
mun.  de  Chamartín  de  la  Rosa. 

Progreso.  Geog .  Colonia  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Marcos  Juá¬ 
rez,  pedanfn  de  Caldera.  Fué  fundada  en  1891,  con 
una  ext.  de  5,412  hectáreas,  y  cuenta  unos  800  h. 
de  población  rural.  En  ella  se  cultiva  trigo,  maíz  y 
alfalfa.  ||  Pobl.  de  la  prov.  de  Corrientes,  en  el  de¬ 
partamento  de  Bella  Vista,  sit  al  S.  de  Bella  Vista, 
en  la  costa  del  río  Paraná,  sobre  el  cun!  tiene  un 
excelente  pueito;  unos  .>00  h.  En  su  origen  fué  una 
colonia  fundada  en  1888.  |¡  Colonia  de  la  prov.  de 
Entre  Ríos,  en  el  dep.  de  (íualeguav,  dist.  de  Ja¬ 
cinta,  sit.  á  12  km*.  de  Gualeguay.  Fué  fon  la-la  en 
1891  en  una  ext.  de  1 ,000  hectáreas,  y  cuenta  unos 
100  h.  ||  Mina  de  galena  argentífera  de  la  prov.  de 
Salta,  dep.  de  Poma,  dist.  minero  de  San  Antonio 
¿de  los  Cobres. 


Progreso.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Sao  Martin.  Escuelas. 

Progubso.  Geog.  Mineral  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Atacama,  dep.  de  Chañ&rnI;  22ü  h.  ¡|  Fundo  eu  la 
prov.  del  Nuble,  dep.  de  San  Carlos;  1 10  h. 

Progreso.  Geog.  Aid.  de  El  Salvador,  en  el  de¬ 
partamento,  dist.  y  mun.  de  San  Miguel. 

Progreso.  Geog.  Mun.  y  villa  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Coahuila,  dist.  de  Mouclova,  de  cuya  cabe¬ 
cera  dista  75  kms.  Está  sit.  á  los  27°  29'  30*  de  la¬ 
titud  N.  y  1®  46'  8"  de  long.  O.  del  Meridimu  de 
Méjico  y  á  290  m.  de  altura.  Clima  cálido.  Fué  eri¬ 
gida  en  villa  por  decreto  del  11  de  Noviembre  de 
¡  1860,  cuando  Coahuila  estaba  unido  ¿  Nuevo  Leóuy 
pero  dicho  titulo  fué  revalidado  el  18  de  Diciembre 
de  1878. 

Progreso.  Geog.  Villa  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tlaxcala,  dist.  de  Hidalgo,  muu.  de  Apetatitlán; 
unos  2,000  h.  Es  cabecera  de  dicho  municipio  y 
está  sit.  á  los  19°  57'  de  lat.  N.  y  0°  27'  de  lougi- 
tud  E.  del  Meridiano  de  Méjico',  á  5  kms.  de  la  ca¬ 
becera  del  distrito.  Clima  templado.  Antes  se  llama¬ 
ba  San  Pablo  Apetatitlán. 

Progrb80.  Geog.  Partido  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Yucatán.  Ocupa  una  super.  de  292  kms.1  y  tiene 
una  población  aproximada  de  9,000  h.,  distribuidos 
entre  la  cabecera  y  los  lugares  de  la  única  munici¬ 
palidad  con  que  cuenta  eate  partido.  En  su  litoral, 
además  del  puerto  de  Progreso,  uno  de  los  principa¬ 
les  de  la  península  yucateca,  se  encuentran  los  dé 
Cliuburná  y  Chiexulub.  y  adyacentes  á  aquél  se  le¬ 
vantan  las  islas  de  Cozumel  y  Mujeres. 

PnoouBSO.  Geog.  C.  y  mun.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Yucatán;  unos  9,000  h.  Está  sit.  á  36  km*», 
de  la  c.  de  Mérida,  á  los  21®  16'  48®  de  lat.  N.y  9* 
27'  15*  de  long.  B.  del  Meridiano  de  Méjico.  Clima 
cálido.  Su  puerto  es  el  principal  del  Estado,  aunque 
adolece  de  poco  profundo,  circunstancia  que  obliga  á 
loa  buques  de  mayor  calado  á  fondear  á  unos  5  kms. 
de  la  costa;  está  dotado  de  un  mnguí¡ico  faro,  colo¬ 
cado  á  33  m.  de  altura  y  provisto  de  un  aparato 
dióptrico  de  segundo  orden,  cuyos  destellos  son  vi¬ 
sibles  ¿  la  distancia  de  35  kms.;  tiene  un  muelle 
fiscal  de  hierro  y  varios  particulares  de  madera,  y 
sostiene  un  activo  comercio  con  l¡»s  demás  regiones 
de  la  República  y  con  el  extranjero.  La  población 
cuenta  con  algunos  buenos  edificios,  como  la  Adua¬ 
na  marítima,  las  Cusas  Consistoriales,  el  Mercado  y 
loa  almacenes  de  depósito  de  mercancías,  y,  además, 
con  un  parque,  un  pequeño  teatro  llamado  de  Mel¬ 
chor  Ocampo  y  diversas  iglesias;  pero,  eu  general, 
el  aspecto  de  la  población  no  es  agradable,  debido 
principalmente  á  la  ahondante  arena  que  hny  en  sus 
calles.  Tiene  est.f.  c.;  Teléfonos;  alumbrado  eléctrico; 
consulados  de  España,  Francia,  Inglnterra,  Suecia, 
Noruega  y  Estados  Unidos;  escuelas  públicas;  algún 
colegio  particular  y  varios  hoteles.  En  el  término 
municipal  se  cosechan  maíz  y  otros  cereales,  frutns, 
caña  de  azúcar,  fríjoles,  henequén,  etc.  Progreso  fué 
fundada  y  erigida  en  ciudad  por  decreto  de  1871. 

Progreso.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Chiapas.  mun.  de  Catazajá;  100  li.  ||  Pobl.  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mnn.  de  Atotonilco;  220  h.  ||  Run¬ 
cho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tangamttn- 
dapio:  280  h.  ||  Pobl.  y  agencia  municipal  en  el 
Est.  de  Oaxnca,  dist.  de  Ejutln.  de  cuya  cabecera 
dista  31  kms.;  unos  500  h.  Clima  templado.  ¡|  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Oaxnca,  muu.  de  San  Pedro  de 
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Pochutla;  225  b.  (Rancho  en  el  Est.  de  Tamnuli- 
pas,  mun.  de  Ciudad  Ocampo;  50  h.  ||  Rancho  en  el 
JEst.  de  Tam&ulíp&s,  mun.  de  Ciudad  Victoria;  50  h. 
Q  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  muu.  de 
Atzalán;  870  h.  ||  Raucho  en  el  Est.  de  Veracruz, 
muu.  de  Tesechoacán;  60  h.  [  Pobl.  en  el  Eet.  de 
Yucatán,  mun.  de  Peto;  90  h. 

1’rogrkso.  Geog.  Caleta  de  la  costa  del  Perú,  si¬ 
tuada  á  los  7o  4'  de  lat.  S.  y  80°  53'  15*  de  longi¬ 
tud  O.  del  Meridiano  de  Greeuwich.  Su  fondeadero 
tieue  de  6  á  7  brazas  á  1  milla  de  tierra;  es  desabri¬ 
gada  y  está  expuesta  á  marejadas.  |  Mina  de  plata 
en  el  cerro  de  Carán,  dep.  de  Ancash,  pro?,  de 
Huaros,  dist .  de  Aija. 

Pbogrbso.  Geog .  Est.  del  f.  c.  Central  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Canelones;  dista  unos  26  kms. 
de  la  c.  de  Montevideo. 

Pbogrbso  (El).  Geog.  Estancia  de  la  República 
Argentiua,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Ro¬ 
sario  Tala,  partido  de  Altatnirano.  Ocupa  unas 
1,300  hectáreas  de  ext.,  y  tiene  ganado  lanar,  va- 
cunoy  caballar.  |  Colonia  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Victoria,  dist.  de  Montoya,  sit.  á  15  kms. 
del  puerto  de  Victoria  y  fundada  en  1890  con  una 
eit.  de  1,350  hectáreas;  unos  50  b.  |  Dist.  de  la 
prov.  de  Santa  Fe,  en  el  dep.  de  las  Colonias.  Está 
limitado  al  E.  por  el  rio  Salado  y  al  S.  y  al  O.  por 
el  arr.  Cululú;  unos  1,500  h.  Su  cabecera  está  si¬ 
tuada  á  los  31°  8'  de  lat.  S.  y  61°  0'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich,  á  50  m.  de  altura,  y 
es  est.  del  f.  o.  Santafecino,  ramal  de  Humboldt  á 
Soledad,  distando  31  kms.  de  la  primera  de  estas 
dos  poblaciones.  Cupilla  erigida  en  1883,  Registro 
civil,  Juzgado  de  paz,  Comisión  de  Fomento,  Es¬ 
cuelas. 

Progreso  (El).  Geog.  Dep.  de  Guatemala,  en  la 
parte  central  del  país,  limitado  al  N.  por  los  dep.de 
Baja  Verapaz  y  Zacapa,  al  B.  por  el  último  y  el  de 
Chiquimula,  al  S.  por  los  de  Jalapa  y  Santa  Rosa,  y 
al  SO.  por  el  de  Guatemala.  Fuá  creado  el  30  de 
Junio  de  1908  bajo  la  presidencia  de  Estrada  Cabre¬ 
ra,  y  ocupa  una  super.  aproximada  de  3,500  kms.s 
con  una  población  de  35,000  h.,  también  aproxima¬ 
damente.  Sus  principales  poblaciones  son  El  Pro¬ 
greso,  que  es  so  capital;  San  Agustín,  Cabañas,  San 
Antonio,  Sanarate,  y  Sansare.  Su  clima  es  vario, 
pero  en  general  puede  calificarse  de  sano.  Atraviesa 
•u  territorio  de  O.  á  E.  el  caudaloso  rio  Motagua, 
que  permite  el  riego  de  los  terrenos,  en  si  un  tanto 
áridos,  y  los  bañan  también  varios  afl.  de  dicho  río, 
entre  ellos  el  de  los  Plátanos,  notable  por  un  anti¬ 
gao  puente  de  maro  postarla  que  lo  atraviesa,  obra 
colosal  que  se  comenzó  poco  después  de  la  indepen¬ 
dencia  de  la  América  Central  (1821)  y  que  tardó 
en  construirse  cerca  de  treinta  años.  Atraviesa  el 
departamento, también  en  dirección  B.,  unf.  o.  pro¬ 
cedente  de  la  c.  de  Guatemala,  que  llega  hasta  Rio 
Hondo  y  Zacapa,  para  torcer  luego  en  dirección  á 
la  República  de  El  Salvador;  tiene  también  una  ca¬ 
rretera  de  El  Progreso  á  La  Reforma.  Las  principa¬ 
les  producciones  del  departamento  consisten  en  caña 
de  azúcar,  maíz,  fríjoles,  yuca,  chile,  plátanos,  arroz, 
café,  cacao,  panela,  pntatas.  vainilla,  trigo,  tabaco, 
naranjas.  limones,  cocos,  otras  frutas  y  excelentes 
maderas  de  construcción;  criase  también  ganado  va¬ 
cuno,  caballar,  mular,  asnal,  lanar,  cabrio  y  de 
oerda,  y  existen  yacimientos  de  salitre,  oro,  platA, 
cobre,  hierro,  plomo,  antimonio,  amianto  y  cristal  de 
roca.  La  instrucción  pública  está  bien  atendida, 
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existiendo  100  escuelas  en  todo  el  departamento.  El 
comercio  y  la  industria  en  el  país  se  basan  en  la 
fab.  de  jarcia  y  de  sombreros  de  palma. 

P&ogrbso  (El).  Geog.  Pobl.  de  Guatemala,  capi¬ 
tal  del  dep.  de  su  uorabre,  sit.  á  53  millas  de  la  ciu¬ 
dad  de  Guatemala  y  á  860  m.  de  altura;  2,200  b. 
En  su  fértil  término  se  cosecha  caña  de  azúcar, 
maíz,  frijoles,  yuca,  chile  y  plátanos.  Es  residencia 
de  la  autoridad  gubernativa  y  de  un  juez  de  primera 
instancia,  y  tiene  Correo,  Telégrafo,  Teléfono  é  in¬ 
dustria  de  fab.  de  licores. 

Progrb80  (El).  Geog .  Pobl.  y  mun.  ds  Hondu¬ 
ras,  en  el  dep.  de  Yoro,  dist.  de  El  Negrito;  unos 
1,500  h.  distribuidos  entre  su  cabecera  y  lasald.  de 
Protección  (Urraca),  Delicias  y  Ranchería,  y  ios  ca¬ 
seríos  de  Santiago,  El  Viejo,  La  Bóveda,  Victoria  y 
Alboroto. 

Progreso  (San  Sebastián).  Geog.  Agencia  mu¬ 
nicipal  ds  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Hua- 
juapán  de  León,  de  cuya  cabecera  dista  16  kms.; 
unos  300  h.  Clima  templado. 

Progreso  de  Juárez.  Geog .  Congregación  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Veracruz,  muu.  de  Yecuatlu; 
130  b. 

Progreso  de  Zaragoza.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
en  el  Estado  de  Veracruz,  municipio  de  Coahuitlán; 
780  h. 

PROGRESO  á  Industria.  Geog*  Mina  de  plata  del 
Perú,  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaras,  dis¬ 
trito  de  Recusy. 

Progreso  Industrial.  Geog.  Establecimiento  in¬ 
dustrial  de  la  República  y  Est.  de  Méjico,  en  el 
mun.  de  Nicolás  Romero;  170  h.  Est.  f.  c. 

PROORB8SO.  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Ribeir&o 
al  Bonito,  en  el  Est.  de  Pernambuco  (Brasil). 

PRO  HA  LICOR  m.  Paleont.  ( Prohalicors 
Flot.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
sirenios,  familia  ds  los  halicóridos,  del  que  sólo  ss 
conoce  ana  mandíbula  inferior;  la  sinfisis  es  muy 
fuerte,  ourvada  hacia  abajo  con  un  ángulo  de  115°; 
posee  cinco  molares,  de  los  que  los  dos  anteriores 
son  pequeños  y  con  rasa  sencilla,  los  tres  posterio¬ 
res  un  poco  mayores,  implantados  por  dos  largas 
raíces,  separados  por  su  hendedura  estrecha.  Se 
ha  recogido  en  los  depósitos  terciarios  superiores 
correspondientes  al  miocénico  de  Odón  (Landos), 
siendo  la  especie  el  Prohalicors  Dubaleni  Flot. 

PROHA8KA  (Carlos).  Biog.  Compositor  aus¬ 
tríaco,  n.  en  Módling  en  1869.  Estudió  con  Euge¬ 
nio  de  Albert  y  Herzogenberg,  y  es  1894  fué  nom¬ 
brado  profesor  del  Conservatorio  de  Estrasburgo; 
De  1901  á  1905  dirigió  la  Orquesta  Filarmónica  de 
Varsovia,  y  desde  1908  es  profesor  de  la  Academia 
de  Música  de  Viene.  Ha  compuesto  una  Sonata  para 
violín,  un  Cuarteto  para  instrumentos  de  arco,  Moto- 
tes  á  8  voces,  con  acompañamiento  de  órgano  y  or¬ 
questa;  Coros  para  voces  solas  de  2  á  8  partes; 
Frülingsfeier,  para  solo,  coro,  orquesta  y  órgano; 
Unter  den  S temen,  para  coro  de  hombres,  y  nume¬ 
rosas  piezas  para  piano,  melodías  vocales,  eto. 

PROHASZKA  (O.).  Biog.  Filósofo  húngaro 
contemporáneo,  colaborador  de  Aíagy.  Jtloe .  tdrt. 
Kótl.f  autor,  entre  otras  obras,  de  Dios  y  el  Mundo 
(1891),  La  tiorra  y  el  cirío(1902),  investigaciones 
acerca  de  las  relaciones  entre  ls  Geología  y  ls  Teo¬ 
logía;  La  concepción  triunfante  del  mundo  (1903), 
Las  exageraciones  del  intelectualismo  (1910),  El  co¬ 
nocimiento  del  ser  en  la  teoría  de  B  erg  ton  y  en  la 
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filosofía  antigua  (1913),  Naturalismo  intuitivo  en 
Bergson  (1913),  etc. 

Bibllogr.  O.  Prohaszka,  Mi  filosofía,  en 
Magy.  JtgyelÓ  (1911);  A.  Berhnrd,  La  filosofía  de 
O.  Prohastha ,  en  A lagy.  figyeló  (1911). 

PROHELIA.  f.  Paleont.  (Prohelia  Fromentel.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  loa  antozoos, 
orden  de  los  zoantarios,  familia  de  los  oculinidos, 
sinónimo  de  Stylangia  Fromentel;  es  un  polipero 
ramoao,  con  los  pólipos  alineados  ¿  los  lados  de  cada 
talla,  nacen  en  la  cara  posterior,  pero  al  crecer  se  di¬ 
rigen  hacia  delante;  columnilla  estiliforme,  tabiques 
con  bordes  enteros,  cenénquima  bien  desarrollado, 
granuloso.  Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos 
secundarios  correspondientes  al  jurásico  y  cretácico. 

PROHBNOOUX*  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  eldep.  del  Aveyron,  dist.  de  Snint-Affrique, 
cant.  de  Belmont;  860  h. 

PROHBN8  (Jaime  Antonio).  Biog.  Literato 
español,  n.  en  Felanitx  (Mallorca)  en  1799  y  m.  en 
fecha  que  se  desconoce.  Después  de  cursar  humani¬ 
dades,  estudió  filosofía  y  jurisprudencia  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Palma,  licencióse  en  la  facultad  de  de¬ 
recho,  habiendo  ganado  por  oposición  una  beca  en  el 
Colegio  de  la  Sapiencia.  Ejerció  posteriormente  la 
abogacía,  fué  promotor  fiscal  del  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Palma,  catedrático  de  derecho  canónico 
j  de  sexto  año  de  leyes  en  la  Universidad  de  esta 
ciudad  al  ser  restablecida  en  1840,  y  uno  de  los 
fundadores  de  la  Academia  Mallorquína  de  Literatu¬ 
ra,  Antigüedades  y  Bellas  Artes.  Su  afición  á  las 
antigüedades  le  llevó  á  coleccionar  cuadros,  libros  y 
preciosos  códices,  siendo  notable  la  colección  que 
reunió  de  obras  lulianas.  Cultivó  con  éxito  la  poesía 
mallorquína;  también  escribió  composiciones  en  cas¬ 
tellano,  pero  en  estas  últimas  no  estuvo  tan  afortu¬ 
nado.  Perteneció,  como  individuo  de  mérito,  á  la 
Academia  Matritense  de  Arqueología,  y  entre  bus 
numerosas  producciones  cabe  citar:  Estatutos  forma¬ 
dos  para  el  gobierno  de  la  Academia  Mallorqnina 
de  Literatura ,  Arqueología  y  Bellas  Artes  (Palma, 
1837);  Pastorellas  per  aquellas  petitas  criaturas  que 
van  á  sas  costuras,  fetas  per  ¡a  Jllogenitura  (Palma, 
1844);  Testament  original  d'es  pore  d'engnañ  copiat 
si  no  m'engañ  per  mi  tot  sol  de  un  antic  protacol  que 
dexá  tot  descosit  un  tal  notari  infrascrit  (1845),  Re¬ 
presentado  del  rey  Herodes  y  la  Sibila  per  la  n it  san¬ 
ta  de  Nadal  (Palma,  1817),  Sa  eriada  redoladissa 
molt  devota  y  preparada  per  fer  sempre  mudadissa 
(Palma,  1847),  Oratorio  en  obsequio  á  la  Santísima 
Trinidad,  con  música  del  maestro  Guillermo  Amen- 
gual  (Palma,  1850),  Octavas  bilingües  a  la  Sma.  Rey • 
na  de  San  Salvador  de  la  villa  de  Felanitx  (Palma, 
1855),  y  Origen  del  miriñach  (Palma,  1858). 

PROHIBANTE,  p.  a.  de  Prohibir.  Que 
prohíbe. 

PROHIBIRLE.  adj.  Que  puede  ó  debe  pro¬ 
hibirse. 

PROHIBICIÓN.  F.  é  ln.  Prohibitioa. —  It.  Proi- 
bixioia. —  A.  Terbot.  —  P.  Prohibidle.  —  C.  Prohibició. 
—  E.  lalpermoso.  (Etim.  —  Del  lat.  prohibitio,  onis, 
prohibición.)  f.  Acción  y  efecto  de  prohibir. 

PROHIBICIONISMO.  (Etim.— De  prohibi¬ 
ción.)  m.  Econ.  pol.  Sistema  económico  según  el 
cual  debe  impedirse  que  salgan  de  una  nación  aque¬ 
llos  productos  que  haya  temor  ó  probabilidad  de  que 
lleguen  á  escasear. 

Prohibicionismo.  Econ.  y  tiac.  V,  Protsccio- 
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PROHIBICIONISTA,  adj.  Econ.  pol.  Parti¬ 
dario  del  prohibicionismo  U.  t.  c.  s.  ]  Pertenecien* 
te  ó  relativo  á  este  sistema  económico.  ||  En  los  Es¬ 
tados  Unidos  individuo  del  partido  que  empezó  á 
organizarse  en  1868  para  impedir  la  fabricación, 
venta,  importación,  exportación  y  transporte  de  las 
bebidas  alcohólicas. 

PROHIBIDO,  DA.  p.  p.  de  Prohibir. 

PROHIBIDOR,  RA.  adj.  Que  prohíbe.  Usase 

también  como  substantivo. 

PROHIBIR.  F.  Prohiber.  —  It.  Proibire.  —  In.  Te 
prohibit.  —  A.  Terbietei,  intersafei.  —  P.  y  C.  Prohi¬ 
bir. —  E.  Iilperneii.(Etim.  —  Del  \at.prohibere,  pro¬ 
hibir.)  v.  a.  Vedar  ó  impedir  el  uso  ó  ejecución  de 
una  cosa. 

PROHIBITIVAMENTE,  adv.  m.  Con  prohi¬ 
bición,  de  un  modo  prohibitivo. 

PROHIBITIVO,  VA.  (Etim.  — De  prohibir.) 

adj.  Prohibitorio. 

Prohibitivo  (Sistema).  Econ.  y  Hac.  V.  Pro¬ 
teccionismo. 

PROHIBITORIO,  RIA. (Etim.  —Del  lat. pro¬ 
hibitorias.)  adj.  Dicese  de  lo  que  veda,  embaraza  ó 
prohíbe  una  cosa. 

PROHIDA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Tineo,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Sorriba. 

PROH1DATA.  f.  Eníom.  ( Prohydata  Schaus.) 
Género  de  lepidópteros  heterócidos  de  la  familia  de 
los  geométridos  y  tribu  de  los  hemiteínos.  Se  cuen¬ 
tan  11  especies  americanas,  de  la  región  neotrópica; 
la  P.  apicata  Schaus  se  halla  en  Bolivia. 

PROHIDIA.  f.  ant.  vulg.  Porfía. 

PROHIDIADO,  DA.  p.  p.  ant.  Porfidiado. 

PROHID1AR.  v.  n.  ant.  Porfiar. 

PROHIENA.  f.  Paleont. (Prohyaena  Schlosser.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  carnívo¬ 
ros,  suborden  de  los  físipedios,  familia  de  los  cáni¬ 
dos,  subfamilia  de  los  caninos,  sinónimo  de  Aclara- 
don  y  Bpicyon  Leidy,  que  se  ha  encontrado  fósil  en 
los  depósitos  terciarios  superiores  correspondientes 
al  pliocéuico  de  Nebraska  y  Nuevo  Méjico. 

PROHIJACIÓN,  f.  Prohijamiento. 

PROHIJADO,  DA.  p.  p.  de  Prohijar. 

PROH1JADOR,  RA.  adj  Que  prohija.  Usase 
también  como  substantivo. 

PROHIJ AMIENTO,  m.  Acción  y  efecto  de 
prohijar. 

Prohijamibnto.  Der .  V.  Adopción. 

PROHIJAR.  F  Adaptar.— It.  Aátttare.— In.  T# 
adapt. —  A.  Einkiiéti.  —  P.  Períilhar. — C.  Afiliar. — 
E.  Filigi.  (Etim.  —  Del  pref.  pro ,  por,  é  h(/o.)  v.  a. 
Recibir  como  hijo,  con  los  requisitos  y  solemnidad 
que  establecen  las  leyes,  al  que  no  lo  es  natural¬ 
mente.  (|  Der .  Adoptar.  ||  fig.  Acoger  como  propias 
las  opiniones  ó  doctrinas  ajenas.  |j  Dispensar  A  uno 
su  protección. 

PROHOMBRE.  1.a  acep.  F.  é  In.  Prti'kftBne. 

—  It.  Ginrato. — A.  Biedarmaii.  —  P.  lastre  da  offids. 

—  C.  Prohóo.  —  E.  Altvalorulo.  (Etim.  —  Del  pref. 
pro,  superioridad,  y  hombre.)  m.  En  loa  gremios  da 
los  artesanos,  veedor  ó  cada  uno  de  los  maestros  del 
mismo  oficio  que,  por  su  probidad  y  conocimientos, 
se  elegía  para  el  gobierno  del  gremio,  según  sus  or¬ 
denanzas  particulares.  ||  El  que  goza  de  especial 
consideración  entre  los  de  su  clase.  |  fam.  irón.  El 
que  se  jacta  de  hombre  importante.  ¡|  Germ.  Cabo  de 
mar.  ||  Mar  Matriculado  de  la  clase  de  veteranos, 
que  se  nombra  con  este  título  ouando  el  número  de 
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aquéllos  en  una  matrícula  asciende  á  tres  compañías, 
y  se  reputa  por  ordenanza  en  clase  de  oficial  de  iriar. 

PROHOMBRtA.  f.  Calidad  de  prohombre.  [| 
Conjunto  de  prohombres. 

PROH  PUDOR!  loe.  lat.  ¡Qué  vergüenea/  Ex¬ 
presa  siempre  un  sentimiento  de  profunda  indig¬ 
nación. 

PROIFI0.  m.  Bot.  E)  género  Proiphys  Herb.  es 
sinónimo  del  Burycles  Salisb.,  de  plantas  de  la  fami¬ 
lia  de  las  amarilidáceas. 

PROIGUANA.  m.  Paleont.  ( Proignana  Filhol.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  lepidosaurios,  suborden  de  los  lacerti- 
lios,  familia  de  los  iguánidos,  que  se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  terciarios  inferiores  correspon¬ 
dientes  al  eocénico  superior  de  las  fosforitas  de 
Quercy  y  consiste  en  fragmentos  de  maxilares  y 
dientes  de  la  mandíbula  inferior,  huesos  que  presen¬ 
tan  gran  parecido  con  el  género  Iguana .  La  especie 
más  característica  es  el  Proiguana  europaeana  Filhol. 

PROI NDI  VISIÓN.  (Etim.—  De  pro  indiviso.) 
f.  Der.  Estado  de  ana  herencia  ó  masa  de  bienes 
cuando  aun  no  está  hecha  su  partición  entre  las  per¬ 
sonas  á  que  pertenece. 

PRO  INDIVISO,  m.  adv.  Der.  Lo  que  se  tie¬ 
ne  ó  posee  por  varias  personas  en  común,  sin  ha¬ 
berse  hecho  división  ni  adjudicación  de  partes.  Véa¬ 
se  Comunidad. 

PROIS,  m.  ant.  Mar.  La  amarra  con  que  se  su¬ 
jeta  un  buque  á  tierra  y  el  objeto  de  ésta  en  que  se 
hace  firme. 

PROISBLlfeRR  (La).  Oeog.  Pobl.  y  roun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Saona,  dist .  de  Lure, 
esnt.  de  Francogney;  390  h. 

PROISSAN8.  Oeog.  Pobl.  de  Francin,  en  el 
dep.  del  Dordofia,  dist.  y  cant.  de  Sarlat,  sit.  á 
205  m.  de  altura,  en  una  colina  rodeada  por  los  dos 
brazos  del  Nea;  750  h.  (930  con  el  mun.).  Antiguo 
campo  atrincherado  destruido  por  los  galos. 

PROIS  Y  (César,  condb  de).  Biog .  Literato 
francés,  n.  en  Eppes  (Aisne)  en  1788  y  m.  en  Ma- 
rie-Galande  (Antillas)  en  1836.  Pertenecía  á  una 
familia  linajuda  déla  región  de  Soissons  y  fué  nom¬ 
brado  juez  de  Marie-Galande.  Colaboró  en  varias 
colecciones  periódicas  de  su  época  y  dejó  varios  me¬ 
lodramas  y  comedias,  y  Le  danger  d'un  premier 
amour,  cuentos  morales  (París,  1813);  Vevgy,  on 
t interregno  depuis  1792  jusqn'á  1814,  poema  en  12 
cantos  (París,  1814),  obra  rara,  pues  fué  destruida 
casi  la  edición  entera  por  su  autor,  y  Dietionnaire 
des  girouetteo  on  Nos  eontemporains  peints  d'apris 
sus- mimes  par  une  société  de  girouettes  (3.a  ed.,  Pa¬ 
rís,  1815).  Se  le  atribuyó  el  poema  Sur  la  Congnéte 
de  Moscou  (1812). 

PROIX.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Aisne,  dist.  de  Vervins,  ennt.  de  Guisa, 
sit.  á  125  m.  de  altura,  en  la  pendiente  de  una  coli¬ 
na,  cerca  del  Oise;  620  h.  Fab.  de  tejidos. 

PROIZ.  m.  ant.  Mar.  Pbois. 

PROIZA.  f.  Mar.  Antiguamente  lo  mismo  que 
proís  (V.). 

PROIZY.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Aisne,  dist.  de  Vervins,  cant.  de  Guisa; 
350  h. 

PROJAN.  Oeog.  Pobl.  y  man.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Qera,  dist.  de  Mirando,  cant.  de  Riscle: 
3 10  h . 

PRÓJIMA,  f.  Mujer  de  poca  estimación  y  cuyo 
nombre  no  se  conoce  ó  no  hay  interés  en  conocer.  11 
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Eufemismo  de  concubina,  manceba ,  daipa  y  de  moro» 
trio  ó  ramera. 

PRÓJIMO.  1.a  acep.  F.  Prochai  i. — lt.  Prossisa. 
—  In.  Meighbour.  —  A.  Kitmmch.  —  P.  Próximo.  —  C. 
Próxim.  —  E.  Prokiimalo.(Etim.  —  Del  lat.  proscimut, 
prójimo.)  m.  Cualquier  hombre  respecto  de  otro, 
considerados  bajo  el  concepto  de  los  oficios  de  cari¬ 
dad  y  benevoieucia  que  todos  reciprocamente  nos 
debemos.  ||  Conjunto  de  todos  los  hombres,  la  huma¬ 
nidad.  El  prójimo. 

Al  prójimo,  como  k  ti  mismo,  fr.  fig.  y  fam.  sa¬ 
cada  de  las  doctrinas  evangélicas.  En  sentido  literal 
ó  propio  expresa  lo  que  aua  palabras  indican.  En 
sentido  figurado  se  aplica  á  los  que  maltratan  á  los 
animales.  ]  Al  prójimo,  contra  una  esquina,  expr. 
fam.  con  que  se  moteja  á  los  egoístas,  los  cuales  sólo 
atienden  á  su  provecho,  aunque  sea  con  perjuicio  de 
los  demás.  ||  No  tbnbr  prójimo  uno.  fr.  fig.  Ser 
muy  duro  de  corazón,  no  lastimarse  del  mal  ajeno. 

PROJOANNI8IA.  f.  Bntom .  (Projoannieia 
Kieff.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  cecidómidos  y  tribu  de  los  lestreninos.  Se 
pueden  distinguir  por  los  palpos  de  cuatro  artejos, 
el  primero  muy  engrosado;  antenas  de  22  artejos,  el 
primero  del  flagelo  fusiforme  y  doblemente  más  lar¬ 
go  que  grueso,  los  siguientes  mitad  más  largos  que 
gruesos,  provistos  en  su  base  de  un  verticilo  de  pe¬ 
los  y  hacia  lo  alto  de  otro  verticilo  de  apéndices 
filiformes  terminados  en  punta,  sin  cuello  bien  dis¬ 
tinto;  abdomen  grueso,  no  tan  largo  como  dos  veces 
lo  restante  del  cuerpo;  oviscapto  muy  corto,  apenas 
prominente,  sin  laminillas,  pero  con  una  prolonga¬ 
ción  Buhcircular  muy  pequeña;  artejos  de  los  tarsos 
acortados  gradualmente;  uñas  sencillas,  dos  veces 
más  largas  que  el  empodio,  poco  arqueadas;  alas 
muy  anchas,  cuya  longitud  no  llega  al  doble  de  su 
anchura,  con  el  extremo  de  la  costal  apenas  más  ale¬ 
jado  de  la  discal  que  el  cúbito;  éste  recto  y  termina¬ 
do  en  la  punta  del  ala;  discal  simple,  postical  bifur¬ 
cado.  Se  ha  formado  para  una  sola  especie,  P.  lati- 
pennis  Kieffer,  hallada  en  las  islas  Sechelas. 

PROKBSOH-OSTBN  (Antonio,  barón  db). 
Biog.  Diplomático  y  escritor  austríaco,  n.  en  Graz 
y  m.  en  Viena  (1795-1876).  Oficial  del  ejército, 
hizo  la  campaña  de  1813-15  contra  Francia,  siendo 
en  1818  ayudante  del  mariscal  de  campo  principe  de 
Schwarzenberg,  cuyas  Memorias  publicó  (Viena, 
1822).  Ya  en  1815  se  le  había  empleado  en  varias 
misiones  diplomáticas  en  Oriente,  la  principal  de  las 
cuales  fué  una  entrevista  que  celebró  con  el  bajá  de 
Akka  en  favor  de  los  cristianos  de  Palestina.  En 
1831,  como  jefe  de  estado  mayor,  pasó  con  el  ejér¬ 
cito  austríaco  á  Bolonia,  en  1833  fué  enviado  á  El 
Cairo  con  objeto  de  poner  en  paz  al  sultán  con  el  vi¬ 
rrey,  y  desde  1834  hasta  1849  residió  en  Atenas 
como  embajador  austríaco.  Fué  luego  embajador  en 
Francfort,  Berlín  y  Constantinopla.  Entre  sus  obras 
sobresalen:  Ueber  den  Feldtug  1814  (Viena,  1823), 
Erinnerungen  aus  Aegypten  nnd  Kleinasien  (Viena, 
1829-31),  Das  Land  tmischen  den  Katarakten  áte 
Nil  (Viena,  1831),  Reise  ins  Heilige  Land  (Viena, 
1831),  Denkmürdigkeiten  nnd  Erinnerungen  aus  dem 
Orient  (Stuttgart,  1836-37),  Gesch.  des  Abfalls  der 
Oriechen  vom  türkischen  Reich  im  J .  1821  (Viena, 
1867),  Mehemed  A li  Vitekonlg  von  Aegypten  (Viena, 
1877),  Kleine  Sckriften  (Viena,  1842-44),  etc. 
Prokksch-Osten  era  miembro  de  las  Academias  de 
Ciencias  de  Viena  y  de  Berlín.  Después  de  su  muer¬ 
te  se  pub)icar9n  de  él:  Mein  Vevhültnis  tnnt  Hertog 
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ton  Reichstadt  (Stuttgart,  1878)  y  la  Correspondan-  I 
cia  con  el  señor  de  Gentz  y  el  principe  Metternicb.  j 
||  S a  hijo,  conde  Antonio  Prokesch-Osten,  n.  en 
1837,  casó  en  1861  con  la  antigua  actriz  dramática 
Federica  Gossmann,  y  publicó:  Aus  dem  Nachlasse 
Friedrieh  o.  Gente.  Briefe  nnd  Denkschriften  ( Viena, 
1867),  Nilfahrt  bit  tu  den  tweiten  Katarakten  Füh- 
rer  dnrch  Aegypten  nnd  Nublen  (Leipzig,  1874), 
Znr  Gesch.  der  orientalisehen  Frage .  Briefe  aut  dem 
Naehlass  Friedrieh  t.  Gente  1823-1829  (Viena, 
1877),  Dépéches  inédites  dn  chevalier  de  Gente  ana 
hospodart  de  Valachie  (París,  1876),  y  Aut  den 
Briefen  des  Grafen  Prokeseh  ton  Otten  1849-1855 
(Viena,  1896). 

PROKIKB.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  la 
Croacia  y  Eslavonia,  territ.  de  Agulin-Szluln,  dis¬ 
trito  de  llrinje;  1,400  h. 

PROKOF1BFF  (Juan).  Biog.  Escultor  raso, 
n.  en  San  Petersburgo  en  1758  y  m.  en  1828.  Tuvo 
por  maestro  á  Gilet,  profesor  de  la  Academia  Rusa 
de  Bellas  Artes.  Se  ocupó  especialmente  del  estu¬ 
dio  del  bajorrelieve.  En  1779  le  pensionó  el  Gobierno 
en  París,  donde  fué  discípulo  de  Julien.  Durante  su 
estancia  en  esta  ciudad  ejecutó  el  busto  del  Princi¬ 
pe  Gagarin  y  dos  bajorrelieves  en  barro  cocido,  re¬ 
presentando  Moisés  y  Morfeo .  La  Biblioteca  de  San 
Petersburgo  conserva  44  obras  de  este  escultor. 

Prokofibff  (Sergio).  Biog.  Compositor  y  pia¬ 
nista  ruso,  n.  en  la  región  de  Ekaterinoslaw  en 
1891.  Era  muy  joven  cuando  demostró  ya  gran  afición 
á  la  música  y  al  teatro;  á  los  diez  años,  en  efecto, 
escribía  tragedias  y  comedias,  para  las  que  trató  de 
componer  algunos  números  musicales.  En  1904  in¬ 
gresó  en  el  Conservatorio  de  San  Petersburgo,  y  tuvo 
por  profesores:  á  Liadow,  en  harmonía  y  fuga;  á 
Itimsky-KorsakofF  y  á  Tscberepnine,  en  instrumen¬ 
tación;  á  Tanejeff(de  Moscou),  en  composición;  tam¬ 
bién  cursó  piano  bajo  la  dirección  de  Ana  Essipova. 
Durante  sus  estudios  compuso  mucha  música  que 
no  era  del  gusto  de  sus  maestros,  quienes  creyeron 
que  llegaría  á  ser  un  notable  pianista,  pero  jamás  un 
buen  compositor.  Su  profesora  de  piano,  por  el  con¬ 
trario,  afirmaba  que  no  sería  tampoco  buen  pianista, 
pero  tanto  aquéllos  como  Ana  Essipova  se  equivoca¬ 
ron.  ya  que  en  1914  obtuvo  Prokofibff  el  premio 
Rubinstein  en  el  concurso  fi nal  del  Conservatorio, 
ejecutando  su  propio  concierto  para  piano  (op.  10), 
y  de  este  modo  logró  probar  su  doble  cualidad  de 
pianista  y  de  compositor.  Ya  en  1909,  año  en  que 
terminó  sus  estudios  teóricos,  el  editor  Jurgenson 
publicó  su  primera  sonata  para  piano,  publicación  á 
la  que  luego  siguió  la  de  otras  obras  para  el  mismo 
iustrumento:  Marcha.  Estudio,  una  Toccata,  las  ti¬ 
tuladas  Obsesión  y  Desesperación,  etc.  Por  aquel 
tiempo  compuso  igualmente  su  obra,  también  para 
piano,  Cuentos  de  la  abnelita  (op.  38).  Su  produc¬ 
ción  musical  durante  estos  últimos  años  es  suma¬ 
mente  extensa,  y  no  quedó  interrumpida  durante 
la  guerra  europea,  ni  tampoco  con  motivo  de  la  re¬ 
volución  rusa  y  sucesos  subsiguientes.  Tales  he¬ 
chos  sólo  retrasaron  la  publicación  de  muchas  obras 
del  joven  compositor,  el  cual,  parn  librarse  de  la 
anarquía  imperante  en  su  país,  logró  abandonarlo, 
dirigiéndose  por  la  Siberia  al  Japón  (1918),  desde 
donde  se  trasladó  posteriormente  á  América.  Tuvo, 
no  obstante,  el  disgusto  de  ver  perecer  en  las  llamas 
la  partitura  de  una  obra  suya  durante  unas  san¬ 
grientas  jornadas  de  Moscou.  Entre  las  demás  pro¬ 
ducciones  de  Prokofibff  se  cuentan:  tres  óperas,  | 


una  de  ellas  la  titulada  Magdalena,  obra  de  su  pri¬ 
mera  juventud,  que  no  ha  sido  representada;  El  juga¬ 
dor,  obra  que  se  estaba  ensayando  en  el  teatro  \la- 
rinaky  de  San  Petersburgo  cuando  estalló  la  revolu¬ 
ción;  El  principe  enamorado  de  las  tres  naranjas , 
basada  en  una  comedia  de  Carlos  Gozzi;  el  b»»ile  de 
espectáculo  El  cuento  de  un  bufón  que  consiguió  en¬ 
gañar  d  otros  siete  bufones;  Schut,  otro  baile  de  es¬ 
pectáculo,  que  obtuvo  un  señalado  éxito  ai  ponerse 
en  escena  últimamente  en  París  por  la  compañía  da 
bailes  rusos  que  dirige  Sergio  Diaghilew;  una  Sits- 
fónia  clásica  (op.  25),  varios  poemas  sinfónicos,  uno 
de  ellos  para  tenor  dramático,  coro  y  orquesta;  un 
Scherto  humorístico,  varias  sonatas  para  piano,  me¬ 
lodías,  canciones  con  letra  de  la  escritora  rusa  Akh- 
matova,  Beries  musicales  para  piano,  como  las  titu¬ 
ladas  Las  visiones  fugitivas,  Los  sarcasmos,  etc. 
Boris  de  Schloezer,  en  un  artículo  que  dedica  á  este 
compositor,  publicado  en  la  fíevns  Musiente t  dice 
lo  siguiente:  «La  característica  dominante  en  esta 
música  (la  de  Prokofieff)  es  su  carácter  voluutario, 
enérgico,  pero  sin  ninguna  explosión  personal,  sin 
violencia  alguna;  una  tensión,  eso  sí,  un  esfuerzo 
sistemático  continuado,  casi  mecánico  dentro  su  re¬ 
gularidad  de  motor.»  Después  añade:  «Prokofieff 
fué  declarado  un  neoclásico  y  muchos  saludaron  en 
61  al  músico  que  venía  al  fin  á  establecer  en  nuestra 
casa  las  saludables  tradiciones  de  los  grandes  músi¬ 
cos  alemanes,  encaminando  la  música  rusa  por  las 
rutas  clásicas,  y  derrocando  al  propio  tiempo  el 
poder  de  las  escuelas  enemigas:  la  neorromántica 
(Scriabine)  y  la  nacional  (ltimsky-Korsakoff,  Mus- 
sorgsky).  Pero  ninguna  fórmula  podía  en  realidad 
definir  á  este  talento  firme  y  flexible,  cuyo  desarro¬ 
llo  prepara  todavía  grandes  sorpresas.»  Y  termina 
el  artículo  citAdo  con  estas  frases:  «¿Qué  eala  ópera 
Las  tres  naranjas' ?  No  es  un  drama  ni  una  comedia 
musical,  sino  una  música  traducida  en  palabras,  en 
gestos,  en  colores,  en  formas:  la  materialización 
en  el  espacio  de  un  scherto  fantástico.» 

PROKOP  (Ladislao).  Biog.  Compositor  bohe¬ 
mo  contemporáneo.  Sus  obras  principales  son  las 
óperas  checas  Sen  lessa  (Praga,  1907),  y  O  taz  ha 
(Praga,  1910). 

PROKOPL1B  ó  PROKÜPUE.  Geog.  Véase 
Prokoplió. 

PROKOPOVITCH  (Nicolás).  Biog.  Literato 
ruso,  n.  en  Orenburgo  y  m.  en  San  Petersburgo 
(1810-1857).  Hizo  sus  estudios  con  Gogol,  al  que 
le  unió  siempre  una  fraternal  amistad,  y  fué  profe¬ 
sor  de  la  Escuela  deGuerra  de  San  Petersburgo.  Sue 
Obras  completas,  en  prosa  y  verso,  fueron  publica¬ 
das  en  1858. 

Prokopovitch  (Trófanbs).  Biog.  Prelado  ruso, 
n.  en  Kief  y  m.  en  San  Petersburgo  (1681  -  1736). 
Muy  joven  ingresó  en  la  orden  de  San  Basilio  y  pasó 
!  á  Roma,  donde  estudió  teología,  residiendo  Inego  en 
Polonia.  Nombrado  profesor  de  la  Academia  de  su 
ciudad  natal,  en  1716  fué  llamado  á  San  Petersbur¬ 
go  por  Pedro  el  Grande,  á  quien  acompañó  en  lá 
campaña  contra  Turquía.  Fué  luego  abad  del  mo¬ 
nasterio  de  Bratnkoy,  rector  de  ia  Academia  de 
Kief,  obispo  de  P3kof  y  de  Narva  y  arzobispo  de 
Novgorod  (1724).  Al  fundar  Pedro  el  Santo  Sínodo, 
Prokopovitch  fué  uno  de  los  primeros  en  pertenecer 
á  él,  y  redactó  el  Reglamento  espiritual r  que  es  unn 
de  las  obras  más  importantes  de  la  historia  eclesiás¬ 
tica  rusa.  Partidario  entusiasta  del  znr,  contribuyó 
á  la  adopción  de  sus  reformas,  tanto  de  palabra 
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como  por  escrito.  Publicó  Discursos,  Sermones,  2 Me¬ 
morias,  etc.,  y,  además,  las  siguientes  obras:  CAris- 
tiana  orthodoxo  doctrina  de  gratuita  peccatoris  per 
Christnm  jnstif  cutiano,  Disqnisitio  histórico  bigae 
questionum ,  Tractatns  de  processione  S piritas  Sane  ti, 
y  Miscellanea  sacra, 

PROKOPOWIOZ  (Maximiliano).  Biog,  Esco¬ 
lapio  de  Polonia.  Con  gran  crédito  de  la  orden  en¬ 
señó  humanidades  y  literatura.  Pué  profesor  de  be¬ 
llas  letras  en  el  palacio  del  conde  Anluwicz.  Después 
la  superioridad  le  nombró  párroco  de  Kenty.  Como 
publicista  dió  á  luz  el  libro  Antico  de  Oorniehi,  con 
diversas  anotaciones  (Varsovia,  1761);  Los  grandes 
sucesos  provenientes  de  causas  pequeñas  (Cracovia, 
1786),  Nuevo  y  facilísimo  método  de  escritura  y  lee- 
tura,  conforme  á  las  ordenaciones  del  ministro  de 
Instrucción  pública  en  Polonia  (Cracovia,  1790),  y 
Y ida  de  Clemente  XIV  (Cracovia.  1791). 

PROKSCH  (José).  Biog.  Músico  austríaco,  na¬ 
cido  en  Reichenberg  (Bohemia)  y  m.  en  Praga  (1794- 
1S64).  A  los  ocho  años  perdió  un  ojo  y  á  los  trece 
quedó  completamente  ciego,  entrando  en  una  insti- 
tución  de  enseñanza,  á  la  que  concurrían  desgracia¬ 
dos  como  él;  pero  como  Pbokscb  habla  aprendido 
antes  de  perder  la  vista  el  solfeo,  realizó  rápidos 
progresos  en  el  clarinete  y  en  el  piano,  é  hizo  varios 
vinjes  por  los  países  alemanes  como  concertista  de 
dichos  instrumentos.  Cuando  el  sistema  de  enseñan¬ 
za  de  Logier(  V.)  comenzó  á  extenderse  en  Alemania, 
Pboksch  fué  uno  de  los  primeros  en  adoptarlo,  y 
fundó  un  establecimiento  en  Praga  basado  en  aquel 
método,  que  llegó  á  tener  extraordinaria  importan¬ 
cia.  Después  de  su  muerte  lo  dirigieron  su  hijo  2'eo- 
doro,  m.  en  1876,  y  su  hija  Alaria,  muerta  en  1900. 
Puorsch  publicó:  VersucA  einer  rationellen  Lehrme- 
thode  im  Pianofortespiel,  Mnsikalisches  Vademécum, 
Aphorlsmen  über  Katholische  KircAenmusih  (1858), 
y  Allegemeine  Musiklehre.  Además,  compuso  Misas, 
Cantatas,  Sonatas,  un  Concierto  para  tres  pianos, 
asi  como  transcripciones  de  obras  sinfónicas  para 
cuatro  hasta  ocho  pianos,  pero  todo  de  poco  vslor. 

Bibllogr.  R.  MUller,  Joseph  Prok sch  (Praga, 
1874). 

PROKUPLIÉ^  Qeog .  C.  de  Tugoeslavia,  en 
Servia,  cabecera  del  clrc.  de  Toplitza,  á  26  kms.  de 
Nich,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Toplitza,  afl.  del  Mo- 
rava  búlgaro;  3,700  h.  Iglesia  ortodoxa.  Tribunal 
dedistrito.  Agricultura.  Ruinas  de  la  época  romana. 

PROL.  m.  ant.  Apbovbchamibnto. 

PROLA  (José  María).  Biog.  Jesuíta  italiano, 
n.  en  Biella  y  m .  en  Roma  (1658-1732).  Es  autor 
de  varias  obras  ascéticas,  entre  las  cuales  la  más 
conocida,  por  las  muchas  ediciones  que  tuvo,  es: 
G iomo  di  vera  vita  consécralo  al  1 ‘  apparecchio  d'  una 
santa  morte  (Roma,  1706).  Fué  traducida  al  español 
por  Miguel  José  Vanhufel  (Madrid,  1733),  y  por 
otros  ¿  otros  varios  idiomas.  Suyas  son  también  las 
obras  siguientes:  Guida  a  Congregan  di  Alaria  (Roma,  ¡ 
1709),  Tributo  di  varii  ossequii  in  onore  di  S.  Gin~ 
seppe  ( Roma,  1713),  De  novemdialibus  supplicationi- 
bus  in  honorem  Sanctornm  (Roma,  1714).  ll  mormo- 
ratore  illnminato  (Roma,  1720),  y  Guida  a  penitenti 
per  accostarsi  dignamente  al  Sagr amento  delta  peni¬ 
tenta  (Roma.  1724). 

PROLABIA*  f.  Bntom.  (Prolabia  Burr.)  Género 
de  dermápteros  de  la  familia  de  los  tábidos  y  tribu 
de  los  Jabinos.  Es  muy  parecido  al  Labia  Leach, 
distinguiéndose  en  que  los  artejos  de  las  antenas  si¬ 
guientes  al  tercero-  son  cortos  y  generalmente  máa 


ó  menos  cónicos  ó  piriformes.  Sus  especies  habitan 
las  regiones  tropicales  del  globo;  ei  tipo  P.  aracAidie 
Yersin  as  cosmopolita. 

PROLABIAL.  (Etira.  —  Del  pref.  pro,  delaute, 
y  labio.)  adj.  Que  está  delante  ó  forma  la  parte  sa¬ 
liente  de  los  labios. 

PROLABIO.  m.  Anat.  Porción  descubierta  del 

labio. 

PROLACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  prolatio,  onie, 
acción  de  proferir.)  f.  ant.  Acción  de  proferir  ó 
pronunciar. 

Pbolaoión.  Múe.  En  la  técnica  de  la  notación 
negra  ó  cuadrada,  dióse  este  nombre  á  la  manera  de 
dividir  el  tiempo  en  perfecto  ó  imperfecto.  Por  con¬ 
siguiente,  la  prolnción  perfecta  era  ternaria  y  la 
prolación  imperfecta  binaria.  Un  punto  en  medio 
de  un  círculo  ó  de  un  semicírculo  indicaba  la  prola- 
ción  mayor;  era  menor  cuando  faltaba  el  punto.  La 
prolación,  por  tanto,  era  perfecta  cuando  en  una 
composición  la  semibreve  valia  tres  míuímas,  é  im¬ 
perfecta  cuando  sólo  valia  dos  mínimas.  En  la  téc¬ 
nica  del  canto  llano  entendíase  por  esta  voz  la  rela¬ 
ción  de  las  sílabas  breves  con  las  largas.  A  causa 
de  eBto  elogiábase  en  otro  tiempo  al  sochantre  que 
cantaba  cunt  bona  prolatio  ne  et  mesura.  Llámase 
también  prolación  á  una  serie  de  notas  que  deben 
ejecutarse  sobre  una  misma  silaba  subiendo  ó  ba¬ 
jando. 

PROLAOO.  m.  Paleont.  (Prologue  Pomel.) Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  roedores, 
grupo  de  los  lagomorfos,  familia  de  los  lagómidos, 

O  Q 

sinónimo  de  Alyolagus  Hensel.  Los  molares  son 

los  premolares  anteriores  de  la  mandíbula  superior 
son  triangulares,  bastante  grandes,  presentando  en 
la  cara  interna  un  profundo  surco  bifurcado,  re¬ 
lleno  de  cemento;  los  tres  molares  superiores  están 
formados  por  dos  pilares  transversales  comprimidos, 
separados  por  el  lado  interno  por  su  surco  profundo 
relleno  también  de  cemento.  El  premolar  inferior  es 
grande,  triangular,  presentando  muchos  surcos;  los 
molares  constan  de  dos  pilares  reunidos  solamente  en 
su  región  media  por  un 
puente  de  cemento.  Se 
ha  encontrado  fósil  en 
loa  depósitos  terciarios 
correspondientes  al 
miocénico  y  pliocénico, 
también  en  el  pleisto- 
cénico  europeo.  Las 
especies  más  frecuen¬ 
tes  son  el  P.  Aleyeri 
Tschudi  del  miocénico 
medio  de  Oeningen,  Steinheim,  Gunzbourg,  Nordlin- 
gen,  Vermes  (Suiza),  Sansan  y  Orleáns;  en  las  bre¬ 
chas  huesosas  de  Cerdeña,  Córcega  y  en  el  pliocéni- 
co  de  Perpiñíin  se  encuentran  el  P.  Sardus  Wagn. 

En  España  liase  encontrado  la  especie  P.  Aleyeri 
Hensel  en  Patencia,  en  el  cerro  del  Cristo  del  Otero. 

PROLAGOSTOMO.  m.  Paleont.  ( Prolagosto - 
mne  Ameghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos,  or¬ 
den  de  los  roedores,  grupo  de  los  histricomorfos, 
familia  de  los  lagostómidos,  que  tiene  gran  parecido 
con  el  género  Pliolagostomus  Ameghino,  del  que  se 
distingue  porque  el  alvéolo  del  incisivo  se  prolonga 
hasta  el  último  molar.  Esta  forma  es  muy  frecuente 
en  el  terciario  inferior  de  Santa  Cruz,  siendo  las  es- 


Mandíbula  inferior  del  Prolo¬ 
gue  Pomel  ó  if yol  agüe  Meyeri 
Taehudi 
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pecies  más  comunes  el  P.  puüllus,  P.  divisas, 
P.  projlnens,  P.  imperialis  Auieghiuo. 

PROL.ALIA.  (Etim. — Del  gr.  pro,  antea,  y 
lalía,  habla.)  f.  Ret.  Elogios  dirigidos  á  los  oyentes 
al  principio  de  un  discurso  6  de  una  lectura  públi¬ 
ca  .  5  Prefacio,  preámbulo.  ||  Antig.gr.  Los  retóricos 
ó  soüstas  que  iban  de  ciudad  en  ciudad,  dando  con¬ 
ferencias,  tomaron  la  costumbre  de  dirigir  un  cum¬ 
plido  á  sus  oyentes  al  principio  de  sua  discursos. 
Estos  elogios  ó  cumplimientos  acabaron  por  consti¬ 
tuir  un  género  especial  que  se  llamó  prolalia.  Se 
encuentran  prolalias  en  las  obras  de  casi  todos  los 
sofistas.  Apuleyo  nos  ha  conservado  en  sus  Floridas 
ejemplos  curiosos  de  prolalias. 

PROLAM1NA.  f.  Quim.  Nombre  dado  á  un 
grupo  de  proteínas  que  se  encuentran  en  las  semi¬ 
llas  de  los  cereales.  Las  prolamiuas  son  solubles  en 
toñas  proporciones  en  alcohol  del  70  al  80  por  100 
y  no  se  alteran  cuando  se  hierve  su  solución  alcohó¬ 
lica  durante  largo  tiempo.  Son  casi  insolubles  en  el 
agua  y  en  las  soluciones  salinas,  pero  se  disuelven 
en  los  álcalis  y  en  los  ácidos  diluidos. 

PROLAPITA.  f.  Entom.  ( Prolapitha  Kieff.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  escelió- 
nidos  y  tribu  de  los  esceiioninos.  Estos  insectos  tie¬ 
nen  los  ojos  lampiños;  frente  sin  impresión  encima 
de  las  antenas;  éstas  de  12  artejos;  tórax  sin  surcos; 
metanoto  adornado  de  una  espinilla;  abdomen  casi 
de  anchura  uniforme,  con  el  primer  tergito  transver¬ 
sal;  alas  anteriores  con  dos  celdillas  basilares  cerra¬ 
das,  que  son  de  igual  anchura;  vena  marginal  más 
larga  que  la  estigmática,  postmargiual  nula  ó  casi 
nula.  Se  ha  descrito  una  especie,  P.  nigriceps  Kief- 
fer,  del  Brasil. 

PROLAPSO.  F.  é  In.  Proltpse,  proUpsus.  —  It. 
Prolauo.  —  A.  Vorfall. —  P.  y  E.  Proltpw.  —  C.  Pro¬ 
lapso.  (Etim.  —  Del  lat.  prolapsns,  p.  pret.  de prola - 
bi,  deslizarse,  caer.)  m.  Pat.  Caída  ó  descenso  de 
una  viscera,  ó  del  todo  ó  parte  de  un  órgano;  como 
de  la  campanilla,  de  la  vagina,  y  sobre  todo  de  la 
matriz. 

Prolapso  del  iris.  Depende  de  un  choque  violen¬ 
to  sobre  el  globo  ocular  y  puede  revestir  diversas 
formas.  Entre  ellas  deben  contarse:  l.°  la  iridodiali- 
sis;  2.°  las  roturas  radiadas  desde  el  nivel  papilar,  y 
3.°  las  inserciones  del  iris.  La  iridodialisis  es  el  des¬ 
prendimiento  del  iris  de  sus  inserciones  ciliares.  Se 
caracteriza  por  la  formación  de  un  espacio  semilunar 
negro  que  indica  el  punto  de  desprendimiento.  Por 
esta  abertura  cabe  reconocer  el  borde  del  cristalino 
y  los  procesos  ciliares  unidos  por  la  zónula  de  Zinn. 
La  iridodiulisis  puede  ser  muj  extensa,  llegando  al 
desprendimiento  total  del  iris.  En  tal  caso  existe  iri 
deremia  ó  auiridia  traumática.  Las  llamadas  roturas 
radiadas  consisten  en  resquebrajaduras  del  esfínter 
visibles  á  vecestan  sólo  con  la  lente.  Se  consideran 
tales  roturas  como  la  causa  más  frecuente  de  las  mi- 
driasis  traumáticas,  representando  su  primer  grado. 
No  es  raro  que  la  lesión  persista  y  permanezca  así 
incurable  la  midriasis.  Cuando  la  coutusión  interesa 
el  músculo  ciliar,  paralizándolo,  se  halla  asimismo 
disminuida  ó  perdida  la  acomodación.  La  inversión 
completa  del  iris  es  sumamente  rara,  pero  no  así  la 
parcial,  especialmente  hacia  atrás.  Su  cara  posterior 
va  entonces  á  adosarse  contra  los  procesos  ciliares. 
Si  la  esclerótica  se  rompe  puede  expulsarse  el  iris 
formando  hernia.  Como  tratamiento  debe  aplicársela 
atropina  en  instilaciones,  las  compresas  calientes,  las 
•misiones  sanguíneas  v  la  paracentesis  de  la  córnea. 


Prolapso  del  útero.  Es  congénito  ó  adquirido, 
dependiendo  en  este  último  caso  del  parto.  Dependo 
esencialmente  de  una  relajación  del  aparato  de  sos¬ 
tén  uterino  (ligamentos  anchos  y  úterosacros,  suelo 
pélvico).  El  aumento  de  presión  abdominal,  la  adi¬ 
posis  y  la  edad  avanzada  obran  como  causas  predis¬ 
ponentes.  En  cambio,  el  aumento  de  peso  del  órga- 
uo  no  parece  ejercer  influencia  alguna.  Clínicamente 
el  prolapso  presenta  tres  grados:  cuando  el  cuello 
permanece  aún  en  la  vagina,  cuando  sale  de  la  vulva 
y  cuando  se  reconoce  ya  una  inversión  vaginal.  La 
enfermedad  se  declara  de  un  modo  lento  y  gradual, 
con  sensación  de  peso  y  tirantez  del  bajo  vientre. 
Hay  al  propio  tiempo  irritabilidad  vesical  ó  inconti¬ 
nencia  parcial  de  orina.  Si  la  parte  prolapsada  sale 
de  la  vagina  se  reseca  y  descama,  ulcerándose  más 
tarde.  En  este  caso  las  úlceras  afectan  el  tipo  callo¬ 
so,  ofreciendo  los  bordes  lisos  y  blancos.  General¬ 
mente  no  son  más  que  dolorosas,  pero  en  ocasiones 
se  inflaman  y  supuran,  llegando  incluso  al  esfacelo. 
Entonces  se  observan  fenómenos  generales  septicé- 
micos  (fiebre,  delirio).  El  diagnóstico  del  prolapso 
sólo  puede  afianzarse  con  el  examen  ginecológico, 
que  demostrará  el  descenso  de  los  fondos  de  saco 
vaginales.  Ni  la  elongación  del  cuello  uterino  ni  la 
inversión  uterina  ofrecen  aquel  síntoma.  Como  com¬ 
plicaciones  pueden  observarse  el  cistocele  y  el  recto- 
cele,  que  son  frecueutes  cuando  el  prolapso  se  pro¬ 
duce  por  relajación  del  suelo  pélvico.  El  pronóstico 
de  la  afección  no  es  grave  más  que  ocasionalmente 
(infección  de  la  úlcera)  y  no  parece  que  predisponga 
á  neoplasias  malignas.  El  tratamiento  es  paliativo  ú 
operatorio,  reduciéndose  en  el  primer  caso  al  uso  de 
los  pesarios.  Estos  pueden  obrar  dando  tiempo  á  la 
curación  completa  por  recobrar  entre  tanto  su  toni¬ 
cidad  los  agentes  de  fijación.  El  pesario  debe  cam¬ 
biarse  cada  tres  meses  y  exige  cuidados  de  limpieza, 
como  irrigaciones  vaginales  diarias.  El  pesario  más 
empleado  y  cómodo  es  el  que  consiste  en  un  anillo 
de  goma.  Cuaudo  ha  desaparecido  el  cuerpo  perineal 
y  en  los  casos  de  vagina  coniforme  de  las  ancianas 
no  puede  retenerse  pesario  alguno.  Algunas  veces, 
sin  embargo,  surten  efecto  modelos  especiales,  como 
los  de  Napier  ó  de  Maw.  El  tratamiento  operatorio 
consiste  en  la  peri neoplastia  combinada  con  la  fija¬ 
ción  del  útero. 

La  perineoplastia  por  sí  sola  puede  curar  los  casos 
complicados  de  cistocele  y  rectocele.  La  fijación  cu¬ 
rará  aquel  ios  casos  en  que  el  descenso  del  útero  no 
arrastre  los  otros  órganos.  Se  han  recomendado  con 
el  mismo  objeto  la  colporrafia  anterior  ó  posterior 
combinada  ó  no  con  la  perineoplastia.  La  fijación 
intervésicovaginal  se  halla  indicada  cuando  la  enfer¬ 
ma  ha  rebasado  ya  la  edad  de  la  menopausia.  Igual¬ 
mente  se  preconiza  la  miorrafia  de  los  bordes  del 
elevador  del  ano  para  estrechar  el  conducto  pélvico 
y  suturar  los  ligamentos  cérvicopélvicos.  Se  pueda 
inyectar  la  quinina  al  20  por  100  en  la  base  de  loa 
ligamentos  anchos  con  objeto  de  producir  una  celu- 
litis  con  adherencias.  La  histerectomia  está  contrain¬ 
dicada  porque  conduce  al  prolapso  vaginal.  Es  racio¬ 
nal,  pues,  en  lugar  de  inutilizar  el  órgano,  aprove¬ 
charlo  como  medio  de  sostén  de  la  vagina  y  del 
suelo  pélvico,  fijándolo  ¿  la  pared  abdominal  ante¬ 
rior.  La  técnica  de  la  perineoplastia  es  la  común, 
suturando  en  varios  planos  el  elevador  anal,  los  pla¬ 
nos  apo neuróticos  y  la  piel.  Si  hay  desgarro  de  la 
pared  rectal  se  suturará  separadamente  con  suturas 
perdidas  de  catgut. 
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Prolapso  dtl  útsro  grávido.  Raras  veces  se  obser¬ 
va  ja  que  el  aumento  de  volumen  y  peso  del  órgano 
durante  el  embarazo  tienen,  por  el  contrario,  como 
efecto  la  corrección  del  prolapso  existente.  Este  úl¬ 
timo  puede ,  sin  embargo ,  persistir  especialmente 
en  algunas  multíparas.  Como  hecho  excepcional,  el 
prolapso  aparece  durante  el  embarazo,  y  entonces  Be 
produce  lenta  ó  bruscamente.  Haj  en  el  último  caso 
un  factor  etiológico  determinante,  como  el  trauma¬ 
tismo  ó  la  fatiga.  Se  reconoce  siempre  en  tales  mu¬ 
jeres  una  pelvis  sumamente  amplia  j  una  laxitud 
especial  de  los  ligamentos.  Excepcionalmente  se  ha 
reconocido  la  producción  del  prolapso  en  el  momen¬ 
to  del  parto.  El  prolapso  es  incompleto  6  completo , 
hallándose  en  la  primera  variedad  el  útero  más  ó 
menos  cerca  del  suelo  perineal,  y  en  la  segunda, 
fuera  del  todo  de  los  órganos  genitales.  Este  grado 
avanzado  sólo  es  posible  tratándose  de  un  útero  en 
los  primeros  meses  de  la  gestación.  Los  síntomas 
funcionales  varían  según  el  grado  del  descenso,  y 
son  sumamente  variados.  Asi,  se  observan  dolores 
lumbares  y  lumbosacros,  abdominales,  dificultad  en 
la  micción,  etc.  El  cuello  se  halla  abultado,  hiper¬ 
trofiado,  edematoso  j  &  menudo  ulcerado.  Hay  in¬ 
versión  frecuente  de  las  paredes  vaginales  con  cisto- 
cele  y  rectocele  concomitantes  en  ocasiones.  Por  lo 
común,  el  prolapso  desaparece  durante  el  cuarto  ó 
quinto  mes,  llegando  é  término  el  parto  y  efectuán¬ 
dose  normalmente.  Otras  veces  el  prolapso  no  se 
reduce,  quedando  el  útero  enclavado  en  la  excava¬ 
ción  pélvica  (incarcer ación),  en  cuyo  caso  es  posible 
el  aborto.  También  puede  persistir  incompletamente 
el  prolapso,  desarrollándose  entonces  el  útero  por  su 
fondo  y  por  encima  del  estrecho  superior.  Cuando 
esto  ocurre,  el  parto  aparece  antes  de  su  fecha  nor¬ 
mal.  El  trabajo  es  largo,  ya  por  rigidez  del  cuello, 
ja  por  inercia  uterina.  Se  hace  necesaria  entonces 
la  intervención,  mayormente  cuando  se  trata  de  pre¬ 
sentación  viciosa,  como  la  de  nalgas.  Se  mencionan, 
además,  como  complicaciones  la  rotura  del  útero  y 
las  hemorragias  durante  el  alumbramiento.  El  diag¬ 
nóstico  no  es  difícil  atendiendo  á  los  caracteres  ex¬ 
puestos.  Se  investigará  cuidadosamente  la  altura  del 
fondo  del  útero  y  el  descenso  del  orificio  externo  del 
cuello  y  de  los  fondos  de  saco  vaginales.  Se  recor¬ 
dará  la  posibilidad  de  un  error  diagnóstico  con  la 
inversión  uterina,  y  más  aún  el  alargamiento  hiper¬ 
trófico  del  cuello.  El  pronóstico  es  especialmente 
grave  para  la  madre  cuando  hay  complicaciones 
como  la  incarceración.  En  tales  casos  puede  decla¬ 
rarse  una  cistitis  de  terminación  fatal.  La  termina¬ 
ción  del  parto  con  un  prolapso  mal  reducido  es  asi¬ 
mismo  un  peligro  para  la  madre.  La  mortalidad 
fetal  es  asimismo  elevada,  estimándola  Paivre  en 
un  40  por  100.  El  tratamiento  consiste,  ante  todo, 
en  favorecer  la  reducción  espontánea  durante  los 
primeros  meses  del  embarazo.  A  este  fin,  se  orde¬ 
nará  el  reposo,  el  decúbito  supino  y,  especialmente, 
la  posición  genupectoral.  Si  á  pesar  de  ello  no  se 
obtuviera  resultado,  se  recurrirá  á  la  reducción  ma¬ 
nual  del  útero  prolapsado,  completándola  con  un 
pesario.  La  reducción  deberá  efectuarse  á  veces  con 
anestesia  previa.  Los  accidentes  de  la  incarceración 
hacen  necesario  en  ocasiones  proceder  al  aborto  pro¬ 
vocado.  Cuando  la  reducción  no  es  posible,  ni  aun 
estando  anestesiada  la  enferma,  la  evolución  del  em¬ 
barazo  se  interrumpirá  espontáneamente.  Si  el  huevo 
prosigue  su  desarrollo  será  casi  siempre  posible  la 
reducción  en  una  6  varias  sesiones.  Durante  el  parto 


será  preciso  sostener  el  útero,  especialmente  en  loe 
casos  que  deben  terminarse  con  aplicación  de  fór¬ 
ceps.  También  puede  hacerse  preciso  practicar  la 
dilatación  artificial  del  cuello,  ya  manualmente,  ya 
por  medio  de  incisiones.  Por  fin,  se  reducirá  el  ór¬ 
gano  después  de  terminado  el  parto.  Será  siempre 
necesario  que  la  puérpera  guarde  un  reposo  prolon¬ 
gado  para  evitar  las  recidivas. 

Bibliogr .  Mayrier,  Tratado  de  obstetricia  (edi¬ 
ción  Espa8a,  Barcelona);  Farnboeuf,  La  pratique  de 
acconchements  (París,  1918);  Ribemout  y  Lepnge, 
Manual  de  obstetricia ;  Zweifel,  Bandbuch  d .  Oe- 
burtshilfe{  Berlín,  1914). 

Prolapso  rectal .  Procedencia  por  el  orificio  anal 
del  intestino  recto,  llamándose  parcial  cuando  es 
sólo  de  la  mucosa,  y  total  cuando  es  de  todas  las 
túnicas.  Aunque  aparece  en  todas  las  edades  de  la 
vida,  parece  más  frecuente  en  la  ancianidad  y  en  la 
infancia,  sobre  todo  en  los  niños  de  teta.  Como  cau¬ 
sas  del  prolapso  rectal  se  citan  cuantas  pueden  pro¬ 
vocar  la  tumefacción  inflamatoria  de  las  mucosas. 
Así,  la  irritación  producida  por  lombrices,  particu¬ 
larmente  los  oxiuros,  las  diarreas  repetidas,  el  te¬ 
nesmo  vesical  y  rectal,  las  hemorroides,  la  obstruc¬ 
ción  urinaria  por  hipertrofia  prostética,  figuran  en 
este  grupo  etiológico.  El  prolapso  parcial  conduce 
al  total,  del  que  propiamente  es  sólo  la  primera  fase. 
A  veces,  sin  embargo,  el  prolapso  es  ya  desde  un 
principio  total  ó  completo.  Diferentes  condiciones 
anatómicas  explican  la  patogenia  de  la  enfermedad, 
primitivas  unas,  como  la  distensión  de  los  esfínte¬ 
res,  y  secundarías  otras,  como  la  relajación  de  los 
tejidos  de  sostén  del  recto  (fascia  pélvica,  grasa  is- 
quiorrectal).  La  primera  causa,  ó  sea  la  distensión 
de  los  esfínteres,  obra  gradualmente  y  explica  la 
sucesiva  evolución  del  prolapso,  que  se  hace  total 
con  el  tiempo.  Lá  segunda,  ó  relajación  de  tejidos 
de  sostén,  da  cuenta  de  la  aparición  del  proceso  en 
los  niños  mal  nutridos  con  accesos  de  tos,  en  las 
multíparas,  en  los  ancianos  demacrados,  etc.  Clíni¬ 
camente,  se  reconoce  el  prolapso  por  la  aparición  en 
el  orificio  anal  de  un  anillo  de  mucosa  ó  un  verda¬ 
dero  cilindro  intestinal  de  10  ó  12  cm.  Este  cilindro 
es  recto  en  los  casos  parciales  ó  leves,  y  encorvado 
en  los  totales  ó  graves.  El  color  es  el  normal  de  la 
mucosa  ó  bien  el  rojo  y  aun  el  violáceo  cuando  ha 
habido  irritación  ó  compresión.  No  faltan  casos  en 
que  se  observan  erosiones  y  hasta  ulceraciones  ex¬ 
tensas  y  profundas,  como  puede  hallarse  asimismo 
un  engrosamiento  por  infiltración  inflamatoria  de  los 
tejidos.  En  los  grandes  prolapsos  se  aprecian  plie¬ 
gues  concéntricos  y  paralelos  de  la  mucosa,  llegan¬ 
do  el  orificio  á  quedar  ocluido.  El  peritoneo  resulta 
arrastrado  en  estos  casos,  llegando  á  salir  por  el 
orificio  anal.  De  este  modo  liega  á  constituirse  un 
verdadero  saco  hemiario  susceptible  de  contener  una 
viscera  abdominal  (intestino  delgado,  ovarios,  veji¬ 
ga).  Entonces  pueden  fraguarse  adherencias  que 
hagan  irreductible  el  contenido.  En  algunos  casos 
se  ha  visto  la  hernia  formar  procidencia  junto  al 
orificio  anal  por  delante  del  intestino  prolapsado. 
Este  queda  entonces  rechazado  hacia  atrás,  tomando 
la  misma  dirección  su  orificio. 

El  diagnóstico  del  prolapso  no  es  difícil  atendien¬ 
do  á  la  persistencia  del  conducto  anal  y  la  continui¬ 
dad  de  la  mucosa  con  la  piel.  La  palpación  no  deja 
descubrir  pedículo  alguno  como  en  el  pólipo,  ni 
tampoco  una  serie  de  tumores  marginales  como  las 
hemorroides.  En  la  ¡ntususcepción  que  puede  causar 
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dudas  diagnósticas  se  encuentra  un  anillo  completo, 
que  puede  rodearse  con  el  dedo  siguiendo  la  base  del 
tumor.  El  tratamiento  del  prolapso  impone,  ante  todo, 
su  reducción,  que  se  operará  en  los  niños  tentándo¬ 
les  de  rodillas  y  en  los  adultos  en  decúbito  lateral 
izquierdo.  Se  lubricará  con  aceite  la  mucosa  prolap- 
sada  y  ee  ejercerá  sobre  ella  una  presión  suave  has¬ 
ta  reducirla.  El  vértice, que  es  la  parte  últimamente 
prolapsada,  es  lo  primero  que  debe  reducirse.  Debe 
intentarse  cuanto  antes  la  reducción  para  evitar  las 
complicaciones  (adherencias  inflamatorias,  compre¬ 
sión  de  los  esfínteres),  que  le  hartan  luego  muy  di¬ 
fícil.  Se  deben  evitar  las  recidivas  combatiendo  sus 
causas,  como  son  la  diarrea,  la  desnutrición  y  la 
relajación  del  esfínter.  A  este  fin,  y  particularmente 
en  los  niños,  se  procurará  que  la  defecación  se  haga 
en  cuclillas  y  en  un  recipiente  bajo.  Los  numerosos 
pesarios  aconsejados  sólo  pueden  emplearse  como 
paliativo  cuando  haya  contraindicaciones  para  el 
tratamiento  operatorio.  La  cauterización  de  la  mu¬ 
cosa  sólo  se  aplica  en  los  casos  leves  sin  hemorroi¬ 
des  y  en  los  parciales.  Su  objeto  es  producir  una 
escara  limitada  en  la  mucosa  para  reducir  su  aber¬ 
tura  y  procurar  adherencias  fijadoras.  Se  opera  con 
el  termocauterio  de  Paquelin  al  rojo  obscuro  y  tra¬ 
zando  una  serie  de  líneas  radiadas  desde  la  base  al 
vértice.  Al  cerrarse  las  cicatrices  se  produce  una 
doble  retracción  en  los  sentidos  longitudinal  y  trans¬ 
versal.  La  extirpación  de  la  mucosa  se  hace  por  col¬ 
gajos  en  V,  formando  los  fragmentos  anterior  y  pos¬ 
terior  y  suturando  los  bordes.  Igualmente  se  practi¬ 
ca  una  extirpación  de  la  circunferencia  entera  de  la 
mucosa  uniendo  sus  bordes  á  la  piel  (operación  de 
Whitehead).  Se  aconseja  este  método  en  los  estados 
hemorroidales  y  los  de  prolapso  completo  no  muy 
acentuado.  Una  vez  suturada  la  mucosa  á  la  piel 
repliégase  la  capa  muscular  uniéndose  toda  ella  y 
evitando  la  reaparición  del  prolapso.  La  extirpación 
de  toda  la  parte  prolapsada  se  halla  indicada  en  los 
casos  de  prolapso  completo,  pero  no  todos  los  auto¬ 
res  la  aconsejan.  No  faltan,  en  efecto,  quienes  la 
crean  más  peligrosa  y  menos  eficaz  que  la  extirpa¬ 
ción  de  la  mucosa  sola.  Se  opera  la  extirpación  ti¬ 
rando  hacia  abajo  de  la  parte  prolapsada,  previa¬ 
mente  recubierta  con  gasa  estéril.  Practícase  luego 
una  incisión  en  el  prolapso  que  comience  en  el  re¬ 
borde  anal  y  le  aea  paralela.  Se  profundiza  la  inci¬ 
sión  por  las  capas  todas  del  intestino  abriendo  la 
cavidad  peritoneal.  Se  procurará  no  interesar  el  in¬ 
testino  herniado,  reintroduciéndole  en  la  cavidad 
pélvica  caso  de  encontrarle.  Terminada  la  incisión 
puede  desplegarse  el  intestino  haciendo  tracción  en 
el  borde  libre  de  la  mucosa  hacia  abajo,  para  volver¬ 
lo  luego  hacia  dentro.  Se  mantendrá  tenso  el  intes¬ 
tino  mediante  pinzas  y  se  efectuará  la  sección  junto 
á  ellas  en  el  borde  distal.  Se  cohibirá  la  hemorragia 
y  se  suturarán  los  bordes  de  ambas  porciones,  ter¬ 
minal  y  proximal.  Se  someterá  á  observación  al  en¬ 
fermo  para  que  no  se  reproduzca  el  prolapso.  La 
fijación  del  intestino  recae  en  el  colon  pélvico  y 
puede  operarse  en  dos  puntos  de  elección.  Uno  de 
ellos  es  el  peritoneo  de  la  pared  abdominal  anterior 
y  la  f/iscia  tr-msvrvsalis  subyacente.  Otro  es  el  pe¬ 
ritoneo  «le  la  fosa  ilíaca  y  lu  fasria  de  este  nombre. 
Se  eleva  el  colon  todo  lo  posible,  fijándolo  después 
por  suturas.  En  el  primer  caso  hay  que  desprender 
el  peritoneo  y  suturar  sus  honles  á  las  paredes  del 
colon,  uniendo  también  su  faja  longitudinal  con  la 
fiit  'ia  transversalis.  En  el  segundo  caso  se  «lespren- 


de  el  peritoneo  de  la  fosa  ilíaca  y  se  fija  el  intestino 
á  la  fascia  iliaca  y  el  peritoneo  á  las  paredes  del  in- 
testiuo.  Este  segundo  método  proporciona  una  fija¬ 
ción  más  segura  y  completa,  evitando  más  tarde  la 
obstrucción  intestinal  y  el  dolor  por  la  tracción  de 
las  adherencias. 

tíibliogr .  Porgue,  Manual  de  Patología  externa 
(ed.  Espesa,  Barcelona);  Le  Dentu  y  Delbet,  Non- 
veau  tr alté  d$  Chirnrgie  (París,  1918);  Choyce,  Tra¬ 
tado  de  Cirugía  (Barcelona,  1914);  Bergman  Bruna, 
Tratado  dé  Cirugía  clínica  y  operatoria  (ed.  Espasa, 
Barcelona);  Tillm&ns,  Handbuch  d,  Ckintrgie  (Ber¬ 
lín,  1913);  Chalot,  Cirugía  y  técnica  operatoria  (edi¬ 
ción  Espasa,  Barcelona). 

Prolapso  uretral.  Aparece  solamente  en  las  mu¬ 
jeres  de  edad  avanzada  por  simple  relajación  de  los 
tejidos.  Unicamente  se  manifiesta  como  una  tume¬ 
facción  dolorosa  con  dificultad  y  dolor  á  la  micción. 
La  parte  prolapsada  es  de  color  rojo  púrpura,  con 
una  abertura  central,  y  afecta  á  veces  de  inflamación 
y  de  ulceración.  La  situación  del  orificio  uretral 
permita  distinguir  el  caso  de  una  neoplasia.  El  tra¬ 
tamiento  deba  ser  operatorio,  escindiendo  circular¬ 
mente  el  exceso  de  mucosa.  Se  unirá  después  el 
borde  seccionado  de  la  uretra  á  la  superficie  median¬ 
te  puntos  de  sutura  con  seda  fina.  Se  atenderá  es¬ 
pecialmente  á  no  extirpar  mucosa  del  vestíbulo,  á 
fin  de  no  producir  una  estenosis  consecutiva. 

Prolapso  vaginal.  Adopta  diferentes  formas  clí¬ 
nicas  como  el  uretrocsle,  el  cistocele  y  el  redúcele.  El 
primero  ea  el  prolapso  de  la  parte  más  baja  de  la 
pared  vaginal  anterior  y  una  porción  dilatada  de 
la  uretra.  Se  encuentra  esta  enfermedad  generalmen¬ 
te  en  las  multíparas  con  desgarro  perineal.  La  pa¬ 
ciente  nota  que  estando  de  pie  ó  haciendo  algún 
esfuerzo  sobresale  algo  de  sus  genitales.  Después  de 
la  micción  se  expulsa  aún  orina  goteando  por  va¬ 
ciarse  la  bolsa  uretral  distendida.  El  tratamiento  es 
únicamente  operatorio,  extirpando  las  partes  prolap- 
sadas  uretrovagi nales.  Se  procede  por  una  sutura 
de  puntos  entrecortados  en  la  sutura  de  la  uretra. 
Cuando  se  quiere  evitar  ta  recidiva  hay  que  acudir  á 
la  perineoplastia.  El  cistocele  es  el  prolapso  de  la 
pared  vaginal  anterior  y  la  base  de  la  vejiga  entre 
loe  bordes  del  elevador  del  ano.  Obedece  á  un  des¬ 
garro  del  periné  consecutivo  al  parto  y  se  produce 
lentamente  por  relajación  gradual  de  los  tejidos.  La 
paciente  se  queja  de  que  le  cae  algo ,  aun  cuando  la 
exploración  puede  descubrir  el  útero  en  su  sitio  nor¬ 
mal.  Es  causa  de  molestias  y  dolores,  asi  como  tam¬ 
bién  de  perturbaciones  urinarias  que  se  manifiestan 
por  incontinencia  parcial.  Clínicamente  se  aprecia 
una  tumefacción  redondeada  y  de  tinte  rosado  que 
cabe  confundir  con  uu  quiste  blando  de  la  pared  va¬ 
ginal  anterior.  Se  diferencian  ambas  afecciones  por 
medio  de  una  sonda  introducida  en  la  vejiga.  El 
tacto,  á  través  de  la  pared  vaginal,  permite  recono¬ 
cer  la  sonda  ai  se  trata  de  un  cistocele.  En  cambio, 
si  existe  una  formación  quística  no  es  dable  tropezar 
con  la  sonda.  El  tratamiento  es  ortopédico,  mediante 
los  pesarios,  ó  quirúrgico.  El  anillo  de  caucho  ó  e! 
modelo  de  Ho  Ige  son  de  aconsejaren  el  primer  caso. 
Lo  propio  debe  hacerse  cuando  la  edad,  el  estado 
general  de  la  enferma  ó  las  probabilidades  de  nue¬ 
vos  partos  contraindiquen  la  operación.  El  trata¬ 
miento  operatorio  puede  instituirse,  ya  con  la  peri- 
neopbistia,  ya  con  la  colporrafia  anterior.  La  prime¬ 
ra  puede  ser  completa,  llegando  á  cubrir  casi  del  todo 
el  orificio  vaginal.  Si  es  incompleta  hace  posible,  con 
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todo,  1a  Aplicación  de  on  pesario.  La  colporrafia  an¬ 
terior  no  debe  practicarse  sola  sino  complementarla 
oon  la  perineoplastia  á  fin  de  evitar  las  recidivas.  Se 
denomina  rectocele  el  prolapso  del  tabique  rectovagi* 
nal  y  la  pared  vaginal  posterior.  Se  asocia- con  fre¬ 
cuencia  al  desgarro  del  periné  como  también  al  cis- 
tocele  y  al  prolapso  del  útero .  En  su  patogenia 
influyen,  además  de  la  falta  de  sostén  .perineal,  la 
relajación  de  la  parte  posterior  del  suelo  pélvico. 
Como  en  el  cistocele,  se  queja  la  enferma  de  algo  qne 
le  cae.  La  masa  prolapsada,  cuando  es  considerable, 
puede  hacerse  ¿olorosa  y  aun  ulcerarse  por  el  roce 
de  las  ropas.  La  simple  inspección  puede  dejar  du¬ 
das  en  cuanto  al  diagnóstico  diferencial  entre  el  cis¬ 
tocele  y  el  rectocele,  pero  el  tacto  las  desvanece  por 
completo.  B1  pesario  sólo  puede  aplicarse  cuando 
hay  un  grado  suficiente  de  sostén  perineal.  El  trata¬ 
miento  operatorio  consiste  en  la  perineoplastia  aso¬ 
ciada  á  la  colporrafia  anterior  en  los  casos  acen¬ 
tuados. 

Prolapso.  Veter.  Las  hembras  de  algunos  anima¬ 
les  también  padecen  de  este  accidente. 

.  Prolapso  de  la  vagina.  Es  la  salida  de  la  vagina 
invertida,  formando  hernia  á  través  de  los  labios  de 
la  vulva.  Todo  lo  que  se  dice  en  Prolapso  del  útero 
es  aplicable  al  accidente  que  nos  ocupa. 

Prolapso  del  útero.  Llámase  asimismo  eaida  de 
la  matriz,  hernia  del  útero ,  invaginación  del  útero, 
procidencia  de  la  matriz,  inversión  del  útero ,  retrover- 
sión  del  útero.  Constituye  un  accidente  que  se  carac¬ 
teriza  por  la  salida  de  dicho  órgano  al  exterior,  pero 
completamente  invertido,  es  decir,  vuelto  de  dentro 
afuera,  como  se  vuelve  un  dedo  de  guante. 

La  vaca  es  el  animal  más  propenso  á  este  acciden¬ 
te,  cuyo  accidente  es  casi  siempre  consecutivo  al 
parto.  Para  que  se  verifique  el  prolapso  de  la  matriz, 
precisa  que  este  órgano  sufra  contracciones  más  ó 
menos  violentas  y  que  los  ligamentos  se  hallen  rela¬ 
jados.  Por  consiguiente,  las  causas  que  determinarán 
este  accidente  serán  las  maniobras  operadas  en  par¬ 
tos  laboriosos,  Ias  tracciones  enérgicas  ejercidas 
sobre  el  feto,  la  permanencia  normal  de  las  secundi¬ 
nas  en  la  matriz;  las  tracciones  inmoderadas  sobre 
las  parias,  y,  finalmente,  la  inclinación  exagerada 
dél  suelo  en  la  plaza  que  ocupa  el  animal. 

El  útero  prolapsado  ofrece  el  aspecto  de  una  masa 
carnosa  rojiza,  ó  de  color  más  ó  menos  violáceo  ó  ne¬ 
gruzco.  La  mucosa  del  útero  suele  contener  adheri¬ 
das  pajas  ú  otras  materias  utilizadas  para  la  cama. 

Este  accidente  debe  tratarse  en  seguida,  ó  del 
contrario  el  órgano  invertido  peligraría  de  gangre- 
narse.  sobre  todo  si  en  su  mucosa  presentara  heri¬ 
das.  El  prolapso  de  la  matriz  comporta  también  la 
dificultad  de  orinar  y  defecar. 

El  tratamiento  comprende  distintas  operaciones: 
1.*  reducción;  2.#  contención,  y  3.“  ablación  del 
órgano. 

La  reducción  tiene  por  objeto  devolver  la  matriz 
al  lugar  que  ocupaba  este  órgano.  Pero  antes  de 
practicar  esta  operación  es  conveniente  limpiar  la 
mucosa  uterina  de  los  cuerpos  extraños  que  se  hallen 
adheridos  y  después  lavarla  con  un  líquido  antisépti¬ 
co.  La  reducción  ofrece  casi  siempre  una  sola  dificul¬ 
tad  y  es  su  exagerado  volumen  á  causa  de  la  infla¬ 
mación  de  que  es  objeto  el  órgano  en  cuestión.  Para 
disminuir  el  volumen  de  la  matriz  se  emplean  varios 
procedimiontos,  pero  los  más  racionales  son  la  in¬ 
mersión  en  agua  fría  ó  bien  la  compresión  por  me¬ 
dio  de  bandas  ó  de  un  lienzo  ordinario.  También  se 


utiliza  la  banda  elástica  de  Eamarch  que,  como  es 
sabido,  es  elástica  y  de  1  dm.  de  anchura.  El  órga¬ 
no  uterino,  reducido  su  volumen,  se  introduce  á  la 
cavidad  abdominal,  y  para  ello,  la  mano  del  opera¬ 
dor  dispuesta  en  forma  de  cono  se  aplica  á  la  parte 
inferior  de  la  matriz,  operando  poco  á  poco  hasta  la 
completa  introducción.  A  veces  es  conveniente  re¬ 
ducir  primero  la  parte  de  la  matriz  más  próxima  á 
la  vulva,  que  empezar  por  la  terminación  del  órga¬ 
no.  Este,  por  su  peso,  y  para  facilitar  la  labor  del 
operador,  deberá  ser  sostenido  por  dos  ayudantes 
mediante  una  tabla  ó  una  toalla. 

Una  vez  introducida  la  matriz  en  la  cavidad  abdo¬ 
minal  este  órgano  reacciona  y  empiezan  las  contrac¬ 
ciones,  las  cuales  lanzarían  el  útero  otra  vez  al  ex¬ 
terior  de  no  operar  inmediatamente  la  contención. 
Esta  operación  consiste,  pues,  en  impedir  el  prolap¬ 
so  de  la  matriz.  Empléanselos  vendajes  de  Delwart, 
el  de  Renault,  el  de  Lund  y  el  pesario  de  Bruscher. 
Todos  estos  aparatos  ó  son  simples  cuerdas  debida¬ 
mente  aplicadas  contra  la  vulva  para  evitar  la  salida 
del  útero,  ó  bien  vendajes  de  cuero  confeccionados 
expresamente,  ó  simples  ramas  en  forma  de  V  con 
hilos  cruzados  y  que  en  la  terminación  superior  é 
inferior  de  las  ramas  existen  unos  anillos  por  donde 
pasa  la  cuerda  para  sujetar  el  aparato  aplicado  con¬ 
tra  la  vulva.  Estos  aparatos,  además  de  evitar  la  re¬ 
cidiva  del  útero,  deben  permitir  la  salida  de  excre¬ 
mentos  sólidos  y  líquidos.  Los  vendajes  y  pesarios 
no  deberán  quitarse  hasta  que  la  matriz  haya  entra¬ 
do  en  reposo  absoluto. 

Algunas  veces  el  útero,  efecto  de  heridas  infecta¬ 
das,  se  gangrena,  y  para  evitar  las  consecuencias 
mortales  de  ésta,  es  necesario  abtncionar  el  órgano. 
La  ablación  se  efectúa  por  uno  de  los  procedimientos 
siguientes:  ligadura  en  masa,  ligadura  doble  y  liga¬ 
dura  elástica. 

La  hembra  que  padezca  este  accidente  y  sea  el  que 
fuera  el  tratamiento  aplicado  deberá  mantenerse  en 
buena  higiene,  y,  sobre  todo,  procurar  que  las  fun¬ 
ciones  digestivas  y  urinarias  no  se  interrumpan. 

PROLAPSUS,  m.  Pat.  Prolapso. 

PROLA8IÓPTBRA.  f.  Bntom.  ( Prolasioptera 
Kieffer.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  cecidómido8  y  tribu  de  los  cecidominos.  Es 
muy  parecido  á  Lasioptera,  distinguiéndose  por  los 
palpos  de  tres  artejos  en  el  tipo,  de  cuatro  en  las 
demás  especies;  oviducto  con  ganchos  quitinosos  en 
la  parte  dorsal  del  último  artejo.  Verifica  su  meta¬ 
morfosis  en  la  agalla.  Comprende  seis  especies,  que 
habitan  en  Europa,  Africa,  Asia  y  América;  el  tipo 
P.  niveocincta  Kieffer  es  de  Lorena. 

PROLATIO.  Mus.  V.  Prolación. 
prole.  F.  Enfasis,  descendaits.  —  lt.  y  P.  Prole. 
—  In.  Progeny,  issne. — A.  lachkommeisohaft. — C.  fi¬ 
liad  a.— E.  Idaro.  (Etim. —  Del  Int.  proles,  prole.)  f. 
Linaje,  hijos  ó  descendencia  de  uno. 

PROLRBIAS.  m.  Paleont.  ( Prolrbias.)  Gé ñero 
fósil  de  peces  teleósteos,  físóstomos.  de  la  familia  de 
los  ciprinodóntidos  que,  como  el  Pachylebias,  es  afín 
á  los  géneros  Lebias  y  Cyprinodon. 

PROLECANITB8.  m.  Paleont.  {Proles  ni  tes 
Moje.,  Lanceolati  Sandb.,  Aeqnales  Beyr.)  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  ds 
los  ammonítido8,  familia  de  los  prolecanito*.  Concha 
estrecha,  de  vueltas  que  van  aumentando  de  tama- 
fio  muy  lentamente,  con  un  ancho  ombligo,  de  bor¬ 
des  aplastados  y  lado  externo  muy  estrecho;  la  línea 
sutural  está  formada  por  quillas  estrechas,  de  bordes 
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liso*,  redondeado*  superiormente  y  ligeramente  es¬ 
cotados  hacia  la  base,  siendo  los  lóbulos  de  cúspide 
redondeada;  el  lóbulo  externo  es  bífido.  Mojsisovics 
considera  como  precursores  del  género  Prolecanites 
algunos  OoniatUes,  siendo  á  su  vez  este  género  el 
que,  según  él,  ha  dado  origen  al  Lecanites.  La  es¬ 
pecie  principal  es  el  P.  mixolobus,  encontrado  en  las 
capas  del  terreno  de  San  Casiano. 

PROLBCANITIDOS.  m.  pl.  Paltont.  ( Prole - 
canitidae  Hyatt.)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  cefalópodos,  orden  de  los  ammonltidos.  Línea  su¬ 
tural  con  muchas  celdillas  y  lóbulos  laterales  algu¬ 
nas  veces  numerosos;  lóbulo  externo  sencillo  ó  divi¬ 
dido.  A  ella  pertenecen  los  géneros  siguientes:  Sand- 
berge roceras  Hyatt,  Pharciceras  Hyatt,  Prolecanites 
Mojs.,  Schistoceras  Hyatt,  Triainoseras  Hyatt,  Pro - 
norias  Moja.,  Popanoctras  Hyatt,  Beloctras  Hyatt. 

PROLBCTITA.  f.  Miné  rol . 

(Si04)  Mg(Mg,  Fl,  OH)f 

Monoclínico.  R  A «1,0803:  I  :  3,6287.  Las  rela¬ 
ciones  entre  la  humita,  clinohumita,  prolectita  y  con - 
(tro lita  son  bien  notorias;  basta  comparar  la  fórmula 
química,  valores  angulares  y  relaciones  áxicas 

PRO  LEGACIÓN,  f.  Hist.  Entre  los  romanos, 
dignidad  ó  cargo  de  prolegado. 

PROLEGADO.  (Btim.  —  Del  lat.  prolegatus.) 
m.  Hist .  En  la  antigua  Roma,  magistrado  que  su¬ 
plía  al  legado. 

PROLEGÓMENO.  (Btim.  — Del  gr.  prolegó - 
mono,  preámbulos,  deriv.  de  prolégsin ,  anunciar  an¬ 
ticipadamente.)  m.  Tratado  que  se  pone  al  principio 
de  una  obra  ó  escrito,  para  establecer  los  fundamen¬ 
tos  generales  de  la  materia  que  se  ha  de  tratar  des¬ 
pués.  U.  t.  en  pl.  Kant  dió  á  esta  palabra  un  senti¬ 
do  más  trascendental,  en  el  titulo  de  su  obra  Prole - 
gomsna  tu  jeden  k&nftigen  Aletaphysik ,  Prolegómenos 
á  toda  metafísica  futura,  publicada  en  1783,  en  que 
resume  los  resultados  negativos  de  su  critica,  dán¬ 
dolos  como  datos  ya  adquiridos  definitivamente  para 
la  ciencia. 

PROLBLIO.  m.  Bntom.  (Prolaelins  Kieflf.) Gé¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  betílidoa 
y  tribu  de  los  betilinos.  Se  distinguen  por  la  cabeza 
alargada;  ojos  lampiños;  mandíbulas  con  varios  dien¬ 
tes;  antenas  de  13  artejos;  pronoto  alargado;  base 
del  escudete  con  dos  fosetas:  segmento  medio  mar¬ 
ginado  lateralmente,  con  tres  quillas  longitudinales; 
alas  con  dos  celdillas  basilares  cerradas;  radio  en¬ 
sanchado  en  maza  en  el  extremo;  estigma  reempla¬ 
zado  por  una  vena  marginal  tres  veces  más  larga 
que  ancha.  Se  cifie  á  una  especie,  P.  Jtrmtpennis 
Cam.,  del  Cabo. 

PROLBMA.  (Etim.  —  Del  pref.  pro ,  antes,  y 
lema.)  m.  Lóg .  Parte  del  argumento,  que  precede  al 
lema  y  le  sirve  de  fundamento. 

PROLBM  SINB  MATRB  ORBATAM. 

loe.  lat.  Prole  sin  madre  creada.  Fin  de  un  verso 
le  Ovidio  (Metamorfosis,  II,  553).  Se  aplica  á  las 
familias  sin  antecedentes,  á  las  obras  pro  lucidas  sin 
modelo  y  á  los  hombres  mismos  sin  abuelos. 

PROLEPIS.  m.  Zool.  ( Prolepis  Moquin-Tan- 
don ,  1855.)  Sección  de  moluscos  gasterópodos, 
orden  de  los  pulraonaJos.  familia  de  los  helícidos, 
género  Árion  Ferussac  (1819),  siendo  típica  la  for¬ 
ma  del  Arion  (Prolepis)  hortensis  Ferussac. 

PROLBPSIS.  F.y  P.  Prolepse.  —  It.  Prolepsi.— 
Tn.,  A.,  C.  y  B.  Prolepsis .  (Ftim. —  Del  lat.  pr0iep - 
sis.  y  éste  del  gr.  prólepsis,  antic ¡pación,  presun¬ 


ción.)  f.  Ahticipación.  [I  Falta  que  consiste  en  atri¬ 
buir  ó  los  personajes  carácter  y  costumbres  extrafias 
á  su  época. 

Prolbpsis.  Bot.  Linneo  llamó  así  al  desarrollo  an¬ 
ticipado  de  las  yemas,  en  otofio  ó  invierno,  en  vez 
de  la  primavera  siguiente.  Explicaba  el  origen  de  las 
flores  en  el  sentido  de  la  prolepsis  de  varias  yemas, 
encajadas  unas  en  otras,  de  varios  afios  y  que  se  des¬ 
arrollaban  por  anticipación  simultánea. 

Prolepsis.  Ling.  Aunque  de  origen  y  sabor  mar¬ 
cadamente  cultos,  que  no  se  acuerda  con  otros  voca¬ 
blos  de  historia  popular  dentro  la  lengua,  como 
tartamudee ,  gangueo,  etc.,  con  la  palabra  prolepsis 
pueden  significarse  una  multitud  de  perturbaciones 
de  la  elocución  relacionadas  en  parte  con  la  tarta¬ 
mudez.  Dichas  perturbaciones,  que  pueden  manifes¬ 
tarse  de  modo  diferente  según  los  casos,  consisten 
en  el  fondo  en  una  vehemencia  de  expresión  habla¬ 
da  que  ocasiona  una  confusión  general  y  da  lugar 
al  fenómeno  que  corrientemente  se  llama  comérselas 
palabras.  Conocida  ya  de  los  clásicos  (lat.  battaris- 
mns,  tumultué  sermonis ),  esta  perturbación  del  len¬ 
guaje  ocupa  un  lugar  señalado  entre  los  tratadistas 
modernos  (al.  poltern,  brudeln;  franc.  bredouillo- 
ment;  ingl.  cluttering)  de  ortofonía  y  de  enfermeda¬ 
des  funcionales  de  la  palabra  en  general. 

El  paciente  afectado  de  rapidez  de  expresión  ó,  en 
nuestro  caso,  de  prolepsis  va,  en  sus  articulaciones, 
á  remolque  penoso  de  sus  ideas.  Estas,  concebidas 
con  relativa  facilidad  y  tendiendo  á  ser  expresadas 
de  la  misma  manera,  se  amontonan  en  el  entendi¬ 
miento  y  no  pueden  ser  traducidas  por  el  habla  de 
una  manera  precisa  y  exacta,  por  una  comprensible 
falta  de  equilibrio  entre  las  dos  funciones.  Por  esto 
hay  autores  que  ven  una  conexión  intima  entre  esta 
perturbación  elocucional  y  los  obstáculos  ó  dificulta¬ 
des  corrientes  que  la  infancia  registra  on  el  desen¬ 
volvimiento  espontáneo  del  lenguaje. 

Así  puede  decirse  que  si  el  sujeto  se  come  letras  6 
sílabas  es  con  frecuencia  debido  á  que  los  Órganos 
de  la  palabra  no  poseen  todavía  la  flexibilidad  nece¬ 
saria  para  la  articulación  rápida  que  exige  el  tempo 
de  la  exposición  ó  discurso.  He  aquí  cómo  se  expre¬ 
sa  el  conocido  maestro  A.  Herlin  en  sus  Siéntente 
d'ortophonie  (Bruselas,  1910):  «El  paciente  posee 
una  imaginación  viva  y  una  inteligencia  rápida;  sus 
ideas,  traducidas  instantáneamente  en  su  espíritu,  se 
suceden  con  demasiada  velocidad  para  que  los  órga¬ 
nos  de  la  fonación  dispongan  del  tiempo  necesario  4 
la  exteriorización  verbal.  En  estas  circunstancias  el 
oyente  no  llegaría  á  comprenderle  si  no  fuers  por  el 
movimiento  general  de  la  frase;  las  más  de  las  veces 
no  hace  sino  adivinar  el  sentido  de  las  palabras  gracias 
á  tal  ó  cual  sílaba  cogida  al  vuelo,  y  con  frecuencia 
á  conocer  el  tema  de  la  conversación.  Una  persona 
que  no  esté  familiarizada  con  la  manera  de  hablar  del 
paciente  raras  veces  comprenderá  una  frase  aislada 
que  éste  pronuncie»  (pág.  158).  Con  esto  queda  ya 
dicho  que  al  hablar  así  no  sólo  se  comen  sílabas,  sino 
también  palabras  enteras  y  miembros  de  frase.  Loa 
curas,  empleados  de  oficina,  etc.,  que  por  su  cargt> 
se  ven  precisarlos  á  repetir  y  repetir  diariamente  una 
multitud  de  fórmulas  consagra  las  por  el  uso,  ofrecen 
casos  particulares  de  prolepsis  que,  aunque  no  deban 
considerarse  del  dominio  patológico  en  el  sentido  es¬ 
tricto  de  la  palabra,  aclaran  vivamente  las  presenten 
líneas. 

Le  relación  someramente  indicada  al  prinelpío  en¬ 
tre  los  casos  de  prolepsis  y  la  tartamudez  se  ofrece  de 
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modo  ostensible  ¿liando  aquella  perturbacióu  se 
acompaña  de  una  perturbacióu  eu  la  marcha  interna 
de  las  ideas.  No  es,  pues,  constante,  como  señala  la 
cita  de  Herlin,  la  normalidad  de  la  concepción.  Esta 
resulta  influenciada  fuertemente  por  el  tumulto  de  la 
palabra  en  ciertos  sujetos  que  llegan  á  no  poder  en¬ 
contrar  los  giros  y  frases  que  se  acordarían  perfec¬ 
tamente  con  las  ideas  que  surgen,  teniendo  que  con¬ 
tentarse  con  expresiones  forzadas  y  desapropiadas 
al  caso.  Este  fenómeno  es  atribuido  ¿  la  falta  persis¬ 
tente  de  atención  que  aflige  al  sujeto. 

Las  perturbaciones  anotadas  son,  por  regla  geue- 
ral,  de  diagnóstico  fácil,  y  sólo  los  casos  más  acen¬ 
tuados  llegan  á  confundirse  con  la  tartamudez  ó  con 
algunos  casos  patológicos  de  carácter  histérico.  El 
pronóstico  iuele  ser  favorable,  dado  que  el  paciente 
pueda  dominarse  para  hablar  despacio.  Desgraciada- 
mentesu  temperamento  constituye  un  fuerte  obstácu¬ 
lo  para  ello,  y,  en  consecuencia,  el  tratamiento,  que 
en  líneas  generales  está  integrado  por  el  ejemplo  y 
por  el  ejercicio,  debe  seguirse  largo  tiempo.  Así, 
para  los  niños  es  recomendable:  l.° hablarles  lo  más 
despacio  y  claro  posible;  2.°  habituarles  á  la  repeti¬ 
ción  de  pequeños  cuentos  que  se  les  hayan  explicado 
de  antemano  en  una  dicción  modelo.  Si  se  trata  ya 
de  adultos,  entonces,  sin  desechar  en  absoluto  las 
indicaciones  anteriores,  resulta  más  práctico  seguir 
una  línea  de  tratamiento  ortofónico  similar  al  que  se 
sigue  para  la  corrección  de  la  tartamudez  (V.). 

P&OLBP818.  Filos.  Anticipación,  asi  la  llamaban 
los  latinos,  antieipatio ;  es  un  término  empleado  en 
diverso  sentido  en  el  tecnicismo  de  la  filosofía  estoi¬ 
ca  y  epicúrea.  Los  estoicos  entendían  por  prolepsis 
los  conceptos  comunes  y  universales  á  todos  los  hom> 
brea,  aunque  no  es  fácil  discernir  si  entendían  por 
tales  los  principios  ó  axiomas,  como  entendía  Leib- 
niz,  ó  más  bien  los  conceptos  simples  (principios  in¬ 
complexos  de  los  escolásticos).  Diógeues  Laercio  la 
llama  énnoia  physiké  tou  kathólou ,  idea  natural  uni¬ 
versal,  ó  hoinai  énnoiai ,  conceptos  comunes.  Séneca 
las  traduce  praesumpt iones.  Las  explicaciones  de  Ci¬ 
cerón  no  aclaran  esta  noción;  dice  que  es  cierta 
obscura  intelligentia ,  fundamentum  scientiae,  insita  et 
ante  percepta  cujas  que  formas  cognitio,  un  conocimien¬ 
to  connatural  de  ciertas  formas.  Epicuro  y  sus  dis¬ 
cípulos  llamaban  prolepsis  las  ideas,  nociones,  opi¬ 
niones  ó  juicios  Ajos  en  la  mente  y  como  persistentes 
constantemente  en  la  memoria,  fijeza  producida  por 
la  frecuente  representación  y  experiencia  de  su  obje¬ 
to.  Gassendi  aceptó  esta  exposición. 

Bibliogr.  Los  textos  referentes  á  esta  noción  es¬ 
tán  recogidos  en  Eisler,  Wdrterbttch  der  philosophis- 
chen  Begriffe  (Berlín,  1910). 

PRO LEPTA •  f.  Bntom.  ( Prolepta  Walk.)  Gé¬ 
nero  de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  de  los 
fulgóridos.  El  tipo  es  P.  apicalis  Westw. 

PROLÉPTICAMENTE.  adv.  m.  Por  pro¬ 
lepsis. 

PROL&PTICO,  OA.  (Etim. — Del  gr.  prolepti- 
kós,  que  previene,  que  anticipa.)  adj.  Cronol.  Dicese 
de  un  acontecimiento  fijado  con  arreglo  á  una  era  ó 
un  método  cronológico,  aunque  éste  no  se  hubiera 
establecido  cuando  el  hecho  se  verificó. 

Pboléptioo,  ca.  adj.  Pat.  Dícesedeuna  enferme¬ 
dad  cuyos  paroxismos  se  repiten  sucesivamente  con 
breves  intervalos  ó  de  una  fiebre  cuyos  accesos  se 
anticipan. 

PROLRS  (Andrés).  Biog.  Agustino  alemán, 
a.  en  Dresdeen  1429,  vicario  general  de  la  Congre- 
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1  gación  de  Sajonia,  que  m.  en  1503.  Publicó:  Ins¬ 
trucción  de  cómo  deben  portarse  en  el  bautismo  el  pa¬ 
dre,  la  madre ,  el  padrino  y  el  sacerdote ,  en  alemán 
(1494),  y  varias  importantes  Cartas  acerca  del  Es¬ 
tado  religioso  de  Alemania  antes  de  la  rebeldía  lute¬ 
rana,  impresas  por  el  doctor  Tomás  Kolde  en  Die 
deutsche  Angustinier-Congregation  und  Johann  t ion 
Staupitz( paga.  417-435,  Gotha,  1879). 

PROLETARIADO.  F.  ProléUriit.  —  It.  y  E. 

ProIeUriato.  —  In.  Proletiriate. —  A.  y  C.  Proletaria!. _ 

P.  Proletariado,  m.  Estado  ó  condición  de  los  pro¬ 
letarios.  |J  Conjunto  de  proletarios;  clase  social  for¬ 
mada  por  los  mismos.  j|  En  el  socialismo  moderno 
este  nombre  se  aplica  á  la  clase  jornalera. 

Proletariado.  Sociol.  Es  difícil  dar  el  concepto 
exacto  de  la  palabra.  Los  autores  modernos,  espe¬ 
cialmente  los  socialistas,  hablan  del  proletariado  sin 
concretar  claramente  los  límites  de  la  clase  social 
que  representa.  En  la  antigua  Roma  los  proletarios 
estaban  fuera  de  las  cinco  clases  sociales  en  que  por 
razón  de  la  fortuna  se  dividía  el  pueblo,  y  formaban 
una  centuria  juntamente  con  los  capite  censi,  enten¬ 
diéndose  por  proletarios  los  que  poseían  una  fortuna 
superior  á  375  ases  é  inferior  á  1,500,  á  causa  de  lo 
cual  estaban  exentos  de  los  impuestos,  por  lo  que 
sólo  contribuían  al  Estado  con  su  prole  (y  de  ahí  el 
nombre),  diferenciándose  de  los  capite  censi  en  que 
éstos  no  poseían  ni  aun  los  375  ases.  Pero  en  el 
grupo  de  proletarios  no  estaban  incluidos  los  obre¬ 
ros,  que  constituían  un  grupo  aparte,  ni  los  escla¬ 
vos,  viniendo,  por  tanto,  á  ser  aquéllos  los  peque¬ 
ños  propietarios  que  por  la  exigüidad  de  su  fortuna 
no  figuraban  en  laB  clases. 

En  los  tiempos  modernos  Carlos  Marx  resucitó 
las  voces  proletario  y  proletariado,  presentando  á 
éste  como  el  conjunto  de  los  trabajadores  manuales, 
pero  sin  precisión  bastante.  Lo  único  exacto  es  que 
se  atiende  al  factor  económico.  Sin  embargo,  no 
puede  identificarse  al  proletario  con  el  pobre  y  me¬ 
nos  con  el  indigente.  Según  la  antigua  concepción 
socialista,  el  proletariado  es  la  clase  social  opuesta  á 
los  burgueses,  con  los  cuales  está  en  lucha  constan¬ 
te.  Exclúyese  por  los  modernos  del  proletariado  á  la 
llamada  clase  media  y,  en  general,  á  los  pequeños 
propietarios  rurales.  Los  socialistas  modernos  han 
pretendido  que  sólo  el  proletariado  constituye  una 
verdadera  clase,  única  con  aptitud  para  transformar¬ 
se  sin  corromperse  ni  perecer,  al  revés  de  lo  que 
ocurre  con  las  demás,  que  se  corrompen  y  perecen 
bajo  la  acción  de  la  gran  industria,  on  tanto  que  el 
proletariado  subsiste  como  consecuencia  necesaria  y 
genuina  de  ésta;  añadiéndose  (como  dice  B.  Malón) 
que  tiene  por  misión  poner  fin  á  la  lucha  de  clases, 
terminando  con  todas  las  expoliaciones  y  sufrimien¬ 
tos  que  derivan  del  régimen  del  privilegio.  La  críti¬ 
ca  sociológica  pone  de  manifiesto  la  utopía  de  estas 
concepciones.  Ni  las  clases  sociales  pueden  reducir¬ 
se  actualmente  á  dos,  pues  no  puede  prescindirse  de 
la  clase  media,  ni  es  cierto  que  ésta  y  la  burguesa 
hayan  de  desaparecer  por  falta  de  aptitud  para  sub¬ 
sistir  enfrente  de  la  gran  industria,  sino  que  se  van 
transformando,  como  se  transforma  el  proletariado, 
mediante  el  pase  de  individuos  suyos  á  las  otras  cla¬ 
ses.  Aun  supuesto  el  triunfo  del  proletariado,  no  se 
habrían  acabado  los  sufrimientos  ni  las  expoliaciones 
(ejemplo,  Rusia),  ni  tampoco  dejarían  de  existir  ór¬ 
denes  ó  grupos  sociales,  representantes  de  intereses 
más  ó  menos  poderosos  ó  compuestos  de  individuos 
que  se  propusiesen  realizar  los  mismos  fines  ó  han 
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de  cumplir  una  determinada  función  social  para  la 
que  se  requiera  la  unión  6  asociación  como  medio 
indispensable.  Beto  sin  contar  con  que  la  diferencia 
de  profesiones  y  oficios,  como  fundada  en  la  de  in¬ 
tereses  sociales,  supone  otras  tantas  agrupaciones. 
Aun  la  misma  jerarquía  no  dejarla  de  existir  (como 
existe  en  Rusia  actualmente),  siendo  unos  los  que 
maudeu  y  otros  los  que  obedezcan,  unos  ricos  y  otros 
pobres. 

Los  socialistas  revolucionarios  han  pretendido  ha¬ 
cer  suya  á  toda  la  masa  obrera,  agrupándola  bajo  la 
denominación  de  proletariado  y  organizándola  por 
medio  de  los  sindicatos,  como  medios  los  más  á  pro¬ 
pósito  para  desarrollar  la  conciencia  de  clase  y  rea¬ 
lizar  la  revolución  é  instaurar  la  dictadura  del  prole¬ 
tariado,  dictadura  que  supone,  escribe  Lenine,  su¬ 
misión,  intervención  y  vigilancia.  Lo  que  esta 
dictadura  representa  en  el  orden  económico  y  el  po¬ 
lítico  está  patente  en  Rusia,  en  donde  se  iustauró  el 
17  de  Octubre  de  1917,  habiendo  producido  millo¬ 
nes  de  victimas,  la  ruina  de  la  industria  y  la  tiranía 
de  unos  cuantos  hombres  sobre  una  enorme  masa  de 
desposeídos,  siendo  la  situación  de  los  obreros  mu¬ 
cho  más  deplorable  que  lo  era  bajo  el  régimen  zaris¬ 
ta.  A  pesar  de  que,  en  frase  de  Sorel,  el  proletaria¬ 
do  no  quiere  que  se  constituyan  nuevas  jerarquías, 
negándolas  todas,  se  termina  por  establecer  una  je¬ 
rarquía  mucho  más  rigurosa,  ó  por  servirse  del  es¬ 
fuerzo  del  proletariado  para  obtener  una  posición 
económica  preponderante.  «Se  afirma,  escribe  el 
mismo  Sorel,  que  es  preciso  organizar  el  proletariado 
sobre  el  terreno  político  y  económico  para  conquis¬ 
tar  el  poder  con  el  fin  de  reemplazar  la  sociedad  ca¬ 
pitalista  por  una  sociedad  comunista  ó  colectivista. 
Esta  fórmula  magnífica  y  misteriosa  puede  enten¬ 
derse  de  muchas  maneras,  pero  la  más  general  es  la 
siguiente:  provocar  la  formación  de  asociaciones 
obreras  á  propósito  para  crear  la  agitación  contra 
los  patronos,  hacerse  abogado  de  los  obreros  cuando 
están  en  huelga,  hacerse  nombrar  diputado  con  el 
apoyo  de  los  sindicatos  y  usar  de  su  influencia  para 
obtener  algunas  ventajas  para  los  electores  obreros 
y  algunos  empleos  para  ciertos  hombres  influyentes 
del  mundo  obrero  y,  finalmente,  soltar  de  tatito  en 
tanto  algún  sonoro  discurso  sobre  las  bellezas  de  la 
Sociedad  futura»  (Sorel,  Materianm  d'nne  théorie  dn 
prolefariat,  pág.  62);  y  Lenine,  después  de  ejercer 
cuatro  años  la  dictadura  de)  proletariado,  ha  declara¬ 
do,  en  un  articulo  suyo  publicado  en  La  Correspon¬ 
dencia  Internacional,  órgano  ofiolal  de  la  propagan¬ 
da  mundial  soviética  (número  extraordinario  de  Oc¬ 
tubre  de  1921,  dedicado  á  conmemorar  el  cuarto 
aniversario  del  triunfo),  que  «el  capitalismo,  nefasto 
en  manos  de  particulares  ó  consorcios,  es  beneficio¬ 
so  en  manos  del  Estado»,  y  que  «el  Estado  proleta¬ 
rio  necesita  convertirse  en  un  propietario  atento, 
experimentado  y  previsor,  y  hacer  el  comercio  en 
gran  escala»,  lo  cual  implica  la  negación  total  de  la 
afirmación  de  que  no  existiría  régimen  capitalista  y 
representa  una  retrogradación  hacia  la  esclavitud, 
en  la  suerte  de  los  obreros,  los  cuales  si  pueden  lu¬ 
char  contra  los  patronos  se  encuentran  desarmados 
contra  el  Estado. 

Otra  característica  que  se  pretende  dar  al  prole¬ 
tariado  es  la  de  presentarle  como  opuesto  á  los  inte¬ 
lectuales.  Así,  Kautsky  sostiene  que  éstos  tienen 
intereses  profesionales  y  no  de  clase,  y  que  esos  in¬ 
tereses  serán  heridos  por  la  revolución  proletaria; 
sin  embargo,  no  se  comprende  cómo  podrá  prescin- 


dirse  del  trabajo  intelectual  ni  cómo  se  habrá  de 
igualar  al  obrero  inteligente  con  el  meaos  apto. 
Otra  orientación  es  la  de  arrancar  del  proletariado 
las  ideas  morales  y  religiosas,  al  objeto  de  que,  li¬ 
bre  de  frenos,  se  lance  más  fácilmente  en  el  camino 
revolucionario;  pero  contra  esta  tendencia  comien¬ 
zan  hoy  á  partir  voces  del  mismo  campo  sindicalis¬ 
ta.  E.  Vandervelde  escribe  «que  si  los  trabajadores 
triunfasen  sin  haber  realizado  las  evoluciones  mora¬ 
les  que  son  indispensables,  su  reinado  serla  abomi¬ 
nable  y  el  mundo  quedarla  atestado  de  sufrimientos, 
de  brutalidades  y  de  injusticias». 

V.  Obreras  (Clases)  y  Socialismo. 

PROLETARIO,  RIA.  1/  acep.  F.  ProléUirs. 
—  It.,  P.  y  R.  PrelsUrio.—  Iu.  Proletaire.  —  A.  Pro- 
letarier.  —  C.  Proletari.  (Etiin.  —  Del  lat.  proletarias, 
proletario.)  adj.  Dicese  del  que  no  tiene  bienes  y  no 
es  comprendido  en  las  listas  vecinales  del  pueblo 
en  que  habita,  sino  por  su  persona  y  familia.  Usase 
t.  c.  s.  |  fig.  Plebeyo,  vulgar,  ¡j  Se  aplica  asimismo 
á  los  escritores  de  ínfima  nota.  |  m.  En  la  antigua 
Roma,  ciudadano  pobre  que  únicamente  con  su  prole 
podía  servir  al  Estado.  ||  Individuo  de  la  dase  in¬ 
digente. 

Prolbtarto.  ffcon.  y  Social.  V.  Proletariado. 

PROLEUCÓPTERA.  f.  Entom .  (Prolencoptera 
Busck.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  tineidos.  En  ios  Estados  Unidos  se  ha¬ 
llan  dos  especies,  P.  albella  Chnmbers  en  el  Colorado. 

PROLÍFERA.  f.  Bot.  El  género  Prolifera  de 
Stackhouse  es  sinónimo  del  Phyllophora  de  G  re  villa, 
de  algas  gigartináceas. 

PROLIFERACIÓN,  f.  Biol.  Multiplicación  del 
huevo  fecundado  y  sus  elementos  celulares  por  divi¬ 
sión  directa  ó  indirecta. 

Proliferación.  Bot.  Lo  mismo  que  prolificación. 
Un  ejemplo  en  los  frutos  son  las  uaranjas  llamadas 
preñadas.  En  las  ramas  la  multiplicación  puedo 
dar  lugar  á  la  policladia. 

Proliferación.  Pat .  Multiplicación  de  formas  si¬ 
milares,  especialmente  tratando  de  célalas  y  quistes 
morbosos. 

PROLIFERANTE,  adj.  Que  se  reproduce  6 
multiplica  en  formas  similares. 

PROLtFBRATIVO,  VA.  adj.  Prolífero. 
prolífero,  RA.  F.  Proliféro.  —  It.  y  P.  Prt- 
lifero.  —  In.  Prolifereis.  —  A.  Sprosmd. —  C.  Prsliíre. 
— >E.  Fekaxdl.  (Etim.  —  Del  lat.  proles ,  prolis,  des¬ 
cendencia,  y  /ero,  de /erre,  llevar.)  adj.  Que  tiene 
descendencia,  que  se  multiplica  ó  puede  multipli¬ 
carse. 

Prolífero.  Zool.  Que  produce  brotes  ó  renuevos. 

PROLIFICACIÓN.  (Etim.  — De  prolijtco .)  t . 
Virtud  de  engendrar,  sobre  todo  cuando  es  en  abun¬ 
dancia. 

Prolificación.  Bot .  Multiplicación  monstruosa 
por  crecimiento  excesivo  del  eje  floral,  que  sigue 
alargándose  y  produce  hojas,  flores  y  hasta  frutos 
por  encima  de  la  flor  ó  fruto  á  que  pertenece. 

PROLIFICATIVO,  VA,  adj.  Dotado  de  virtud 

prolífice. 

PROLÍFICO,  CA.  (Etim.  —  Del  lat.  proles, 

prole,  y  /acere,  hacer.)  adj.  Que  tiene  virtud  de  en¬ 
gendrar.  I  Que  tiene,  ó  Be  le  atribuye,  la  propiedad 
de  aumentar  las  fuerzas  generativas. 

Humor  prolípico.  Fisiol.  El  fluido  espermático. 

PROLIGBR  ACIÓN,  f.  Proliferación. 

PROLfGBRO,  RA.  adj.  Biol.  Que  lleva  gér¬ 
menes  ó  huevos:  prolífero. 
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Pbolígesos  (Discos).  Ana/.  Se  llaman  asi  los  que 
están  destinados  á  la  segmentación  y  regeneración 
sucesiva  en  algunas  formaciones  histológicas. 

PROLIJAMENTE,  adv.  m.  Con  prolijidad.  | 

PROLIJEAR.  y.  n.  Ser  prolijo. 

Deriv.  ProIljMdor,  ra.  Prollj «adán. 
ProlIJeam  lento. 

PROLIJIDAD.  1.a  acep.  F.  Prolixité. — It.  Pra- 
liuiU. — ln.  Proliiity,  prolixneu. — A.  Weitichweifigkeit. 
— P.  Prolixidade,  proloiidade. — C.  ProlixiUt. — E.  Iilt* 
Tortees.  (Etim. —  Del  lat.  prolimitas,  atis,  prolijidad.) 
¿Calidad  de  prolijo.  ||  Extensión  excesiva  y  difusión 
en  una  oosa.  ¡j  Excesivo  cuidado,  atención  y  solici¬ 
tud  en  la  ejecución  de  algo.  [  Pesadez  é  impertinen¬ 
cia  excesivas. 

PROLIJO)  JA.  1.a  acep.  F.  y  C.  Prolixo.  — It. 
Prolrnt. — In .  Prolix.  —  A .  WoiUchwoifig. —  P.  Prolixo. 
— B.  fasta.  (Etim. — Del  lat.  prolimns,  prolijo.)  adj. 
Largo,  dilatado  y  extendido  con  exceso.  |  Demasia¬ 
damente  cuidadoso  ó  esmerado.  Q  Impertinente,  pe¬ 
sado,  molesto. 

PROLIMAOODE8.  f.  Bntom.  ( Prolimacodes 

Scbauss.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
familia  de  los  coquilidos.  De  él  se  conocen  dos  espe¬ 
cies  en  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  P .  scapha 
Harria. 

PROUMNEO,  NBA.  (Etim.  —  Del  pref.  pro, 
antes,  y  el  lat.  limne,  estanque,  lago.)  adj.  Qeol. 
Aplicase  algunas  veces  á  los  terrenos  terciarios,  ó 
espacios  que  han  estado  ocupados  por  las  aguas 
dulces,  en  los  primeros  tiempos  del  periodo  tercia¬ 
rio,  antes  de  la  principal  formación  marina. 

PROUNA.  f.  ant.  Parentesco  de  consangui¬ 
nidad  . 

P  bolín  a.  Quim.  Es  el  deido  p  irrolidincarbóni- 
co-a  C4  HT .  NH  .  CO  .  OH,  que  se  forma  en  el  des¬ 
doblamiento  hidrolítico  de  la  caseína,  de  la  albúmina, 
de  la  gelatina,  de  la  oxihemoglobina,  del  cuerno, 
etcétera,  por  el  ácido  clorhídrico,  la  lejfa  de  potasa 
ó  la  tripsina. 

PRO  LOCUTOR.  (Etim. —  Del  lat.  proloquutor , 
el  que  habla.)  m.  Abogado,  defensor.  j  Nombre  que 
algunos  escritores  daban  al  presidente  de  la  Cámara 
de  los  Comunes  en  Inglaterra. 

PROLOG.  Oeog.  Pobl.  de  Tugoeslavia,  en  la 
Bosnia,  círc.  de  Tradnik,  dist.  y  A  85  kms.  de  Liv- 
no;  1,400  h. 

PROLOG  AL.  adj.  Chile.  Perteneciente  6  relati¬ 
vo  al  prólogo. 

PROLOGAR.  ▼.  a.  Chile.  Escribir  el  prólogo 
para  una  obra,  generalmente  cuando  es  de  otro  autor. 

PROLOGIA8»  (Etim. —  Del  gr.  pro,  antes,  y 
logia»,  colección,  cosecha.)  f.  pl.  Hist.  Fiestas  que 
celebraban  los  griegos  de  Laconia  para  la  prosperi¬ 
dad  de  los  campos  y  eran  parecidas  á  las  procariste- 
rias  de  Atenas  y  á  las  proerosisa  de  Eleusis. 

PROLOGI8TA.  m.  Chile .  El  autor  del  prólogo 
de  un  libro,  el  que  prologa.  |  Prologuista. 

PROLOGIZ  ADO.  p.  p.  de  Pbologizar.  |  Chile . 
Lector  á  quien  va  dirigido  el  prólogo  de  un  libro. 

PRO  LOGIZAR.  Dirigirse  á  una  persona  por 
medio  del  prólogo. 

PROLOGO  (Arcángel).  Biog.  Historiador  ita¬ 
liano,  n.  en  Minervino  Murge  en  183G.  Hijo  de  un 
alto  magistrado,  hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
Colegio  de  Lecce  y  terminó  los  de  derecho  en  Nápo- 
les.  Obtuvo  en  1860  una  plaza  de  relator  del  Conse¬ 
jo  de  Estado  de  este  población,  pero  suprimido  este 
organismo,  se  trasladó  á  Trani.  donde  se  dedicó  á 
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lo.  trabajo,  d.  erudición.  Publicó:  Lt  eort #  tht  ti 
eonservano  nelV Archivio  metropolitano  delta  citá  di 
Trani,  dal  IX  eeeolo  Jlno  alVanno  1266  (Barletta, 
1877),  dedicada  á  Luis  Volpicella,  iniciador  de  esta 
publicación  desde  1856;  Qli  antichi  ordinamenti 
intorno  al  governo  mnnicipale  delta  citá  di  Trani,  etc. 

PRÓLOGO.  1.a  acep.  F.  Préface,  prtUgie. —  It. 
y  P.  Prologo. — In.  Prolegas. — A.  Torwort,  fsrrsde,  Pro¬ 
log. —  C.  Prolog. —  E.  Aatiaparoio.  (Etim.  —  Del  lat. 
prologue,  y  éste  del  gr.  prólogos,  comp.  de  pro,  an¬ 
tes,  y  lógoe,  discurso.)  m.  Discurso  antepuesto  al 
cuerpo  de  la  obra  en  un  libro  de  cualquier  clase, 
para  dar  noticia  al  lector  del  fin  de  la  misma  obra  ó 
para  hacerle  alguna  otra  advertencia.  |  Discurso  que 
en  el  teatro  griego  y  latino,  y  también  en  el  antiguo 
de  pueblos  modernos,  solía  preceder  al  poema  dra¬ 
mático,  y  ae  recitaba  ante  el  público  para  dar  noti¬ 
cia  del  argumento  de  la  obra  que  se  iba  á  represen¬ 
tar,  para  disculpar  al  poeta  de  censuras  contra  él 
dirigidas,  para  pedir  indulgencia,  ó  para  otros  fines 
análogos.  |j  Primera  parte  de  algunas  obras  dramá¬ 
ticas  y  novelas,  desligada  en  cierto  modo  de  las  pos¬ 
teriores,  y  en  la  cual  ae  representa  una  acción  de 
que  es  consecuencia  la  principal,  que  se  desarrolla 
después.  |  fig.  Lo  que  sirve  como  de  exordio  ó  prin¬ 
cipio  para  ejecutar  una  cosa.  ||  Proemio. 

Prólogo.  Impr.  La  composición  del  texto  más 
importante  de  los  que  forman  el  grupo  de  los  preli¬ 
minares  del  libro.  Para  distinguirle  del  cuerpo  de  la 
obra  se  adopta  alguna  variante  en  el  tipo  mayor,  á 
veces,  ó  en  letra  cursiva,  y  como  ello  no  se  estime 
de  conformidad  con  el  buen  gusto,  snele  interlinear¬ 
se  algo  la  composición  del  prólogo. 

Prólogo.  Lit .  En  la  autigtledad  y  al  empezar  á 
desarrollarse  en  las  literaturas  modernas  el  teatro  se 
llamaba  prólogo  á  un  preámbulo  ó  introducción  en 
que  el  poeta  por  medio  de  uno  de  los  personajes  de 
la  obra  ó  haciendo  aparecer  un  dios  ó  un  ser  fantás¬ 
tico,  exponía  puntos  esenciales  para  el  conocimiento 
del  público.  Eurípides  fué  el  primero  que  inició  la 
aparición  mediante  ana  máquina  del  personaje  fabu¬ 
loso  que  tenia  que  exponer  al  pueblo  las  aclaracio¬ 
nes  necesarias  para  la  mejor  comprensión  de  sus 
obras.  En  Roma  eran  todavía  más  necesarios  los 
prólogos,  por  componerse  el  auditorio  de  gentes 
procedentes  de  diversas  partes  del  mundo,  y  el  per¬ 
sonaje,  por  lo  general,  extraño  á  la  acción,  que  los 
pronunciaba,  recibía  el  dicho  nombre  de  prólogo,  y 
procuraba,  además  de  exponer  el  tema,  apaciguar 
los  rumores  y  obtener  con  algún  chiste  que  se  le  es¬ 
cuchase,  con  lo  cual  lograba  el  silencio  necesario 
para  recitar  su  papel.  Los  prólogos  tenían  también 
por  objeto  en  el  teatro  romano  aclarar  las  dudas  y 
confusiones  á  que  se  prestaban  ciertos  disfraces,  y 
otras  presentaban  cierto  carácter  apologético,  refu¬ 
tando  el  autor  las  críticas  que  se  hablan  heoho  á 
obras  precedentes  y  solicitando  indulgencia  en  favor 
de  la  nueva.  En  los  tiempos  modernos  se  empleó 
también  el  prólogo,  cuando  ae  trataba  de  funciones 
regias  para  que  el  autor  ensalzase  á  los  reyes  ó  gran¬ 
des  personajes.  En  nuestro  teatro  primitivo  loa  pró¬ 
logos  tuvieron  bastante  importancia  y  de  ellos  nos 
hemot  ocupado  en  el  artículo  que  en  el  tomo  XXX 
de  la  página  1224  de  esta  Enciclopedia  dedicamos 
á  la  palabra  Loa.  En  la  actualidad  ss  emplea  el  pró¬ 
logo  en  las  obras  dramáticas  para  exponer  hechos 
sin  tener  qne  acudir  al  relato,  acaecidos  mucho 
antes  ds  la  époea  en  que  se  desarrolla  la  obra,  per¬ 
mitiendo  que  ésto  tonga  una  mayor  unidad  de  tiempo. 
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Se  ha  dado  también  el  nombre  de  prólogo  á  las 
introducciones  ó  invocaciones  de  los  poemas  y  á  los 
relatos  preliminares  que  en  Ins  novelas  exponen  he¬ 
chos  anteriores  al  desarrollo  de  la  acción  principal  y 
que  son  indispensables  para  explicar  la  situación  ó 
los  antecedentes  de  los  personajes.  En  las  novelas 
no  tienen  tanta  razón  de  ser  los  prólogos  como  en  los 
dramas,  porque  el  novelista  tiene  sobrados  recursos 
para  que  en  el  curso  de  su  narración  quede  aclarado 
lo  que  en  el  prólogo  trate  de  explicar. 

En  ciertas  obras  científicas  y  literarias  se  emplean 
los  prólogos  para  exponer  el  autor  temas,  puntos  de 
vista  ó  indicaciones  que  considera  precisos  para  ex¬ 
plicar  el  origen,  método  seguido  ó  cualquiera  otra 
circunstancia  de  su  obra. 

Y,  por  último,  también  reciben  el  nombre  de  pró¬ 
logos  las  introducciones  puestas  á  las  obras  por  una 
persona  distinta  del  autor,  que  por  su  categoría 
científica,  literaria  ó  social  sirva  de  presentador  al 
autor,  si  es  novel,  ó  de  la  tendencia  de  la  obra  si  se 
trata  de  alguno  va  conocido  del  público. 

En  todos  los  tiempos,  pueblos  y  literaturas  se  ha 
abusado  lamentablemente  de  los  prólogos  en  este 
último  sentido.  Un  famoso  crítico  inglés  decía  que 
«si  la  obra  es  mala,  no  bastarán  todos  los  prólogos 
firmados  por  los  autores  más  ilustres  para  hacerla 
buena  ni  pasadera;  y  si  la  obra  es  buena  de  verdad, 
sin  necesidad  del  prólogo,  se  recomendará  por  si 
misma».  En  Francia,  y  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  xix.  se  abusó  de  los  prólogos,  destacándose  las 
firmas  de  Julio  Janin,  Federico  Soulié,  Próspero 
Merimée,  Teófilo  Gautier  y  Emilio  Faquet  como  las 
más  prodigadas  en  tales  escritos.  En  España,  en  la 
misma  época,  fueron  notables  por  su  vulgaridad  y 
frecuencia  los  prólogos  de  Manuel  Cañete,  Severo 
Catnlina,  Ramón  de  Navarrete  y  Juan  de  Dios  de 
la  Rada  y  Delgado.  Más  tarde  Menéndez  y  Pelayo 
y  otros  escritores,  no  menos  famosos,  no  pudieron 
substraerse  á  las  peticiones  de  prólogos  cou  que  fue¬ 
ron  molestados,  constituyendo  tales  demandas  ver¬ 
daderos  aprietos  para  los  hombres  de  letras  ilustres, 
que  se  han  visto  siempre  obligados  á  alabar,  mu¬ 
chas  veces,  lo  que  poco,  ó  nada,  tenia  de  recomen¬ 
dable. 

Prólogo.  Más.  Llámase  asi  á  la  introducción  que 
estaba  en  uso  en  las  óperas  antiguas  y  que,  en  ge¬ 
neral,  no  era  el  principio  de  la  acción,  sino  algo 
análogo  al  prólogo  de  las  tragedias  clásicas.  En  el 
teatro  lírico  moderno  ha  cambiado  el  carácter  del 
prólogo,  llamándose  así  al  acto  primero  de  la  obra, 
cuando  por  sus  menores  dimensiones  ó  por  servir 
como  de  precedente  á  la  verdadera  acción,  conviene 
distinguirle  de  los  demás.  Puede  servir  de  ejemplo 
en  la  trilogía  de  Wagner,  El  anillo  del  Nibelnngo, 
la  primera  parte,  El  oro  del  Rhint  de  menores  di¬ 
mensiones  y  precedente  fundamental  de  la  acción 
que  ha  de  desarrollarse  en  las  sucesivas  jornadas. 
En  el  teatro  español  es  ejemplo  magnifico  de  prólo¬ 
go  el  de  Los  Pirineos,  del  maestro  Pedrell. 

PROLOGUISTA*  m.  y  f.  Escritor  ó  escritora 
de  prólogos. 

PROLOGUIZAR,  v.  a.  Escribir  un  prólogo. 

PROLONGA.  F.  Prolonga.  —  It.  Prolonga.  —  ln. 
Gny.  binding  ropo. —  A.  Schleppseil.  —  P.  y  C.  Prolonga. 
—  E.  Snnro.  f.  Arlill .  y  F.  c.  Se  atribuye  á  Gustavo 
Adolfo  su  invención  é  introducción  en  las  maniobras 
de  las  piezas  de  artillería.  Generalmente  es  una 
cuerda  de  cáñamo  de  0,03  á  0,035  m.  de  grueso  y 
8  de  largo,  que  por  un  extremo  termina  en  una  ar¬ 


golla  para  engancharla  al  armón  y  por  el  otro  en  una 
muletilla  que  entra  en  el  argollón  de  contera.  Se  usa 
para  maniobrar  las  piezas  sin  necesidad  de  poner  y 
quitar  el  juego  delantero,  cuando  se  trata  de  salvar 
un  mal  paso. 

Con  este  mismo  nombre  se  conoce  en  ferrocarriles 
una  cuerda  con  ganchos  de  hierro  en  sus  dos  extre¬ 
mos  que  sirve  para  tirar  de  los  trenes  y  máquinas 
apagadas.  Generalmente  van  dos  en  cada  vagón 
plataforma,  que  á  su  vez  recibe  el  nombre  de  prolon¬ 
ga  y  que  se  emplea  para  formar  parte  de  los  trenes 
de  socorro  y  también  para  transportar  maderas  de 
gran  longitud,  en  cuyo  caso  se  unen  dos  de  las  cita¬ 
das  plataformas  por  medio  de  las  prolongas. 

PROLONGABLE,  adj.  Que  puede  prolon¬ 
garse. 

PROLONGACIÓN.  1.a  r.cep.  F.  é  In.  Prtlonga- 
tioa.  —  It.  Prolnigaiione. —  A.  TerUogerug. —  P.  Pre- 
loagaglo.  —  C.  Prolongacié.  —  E.  Plilongigo.  f.  Acción  y 
efecto  de  prolongar.  ||  Parte  prolongada  de  una  cosa. 
(|  Aumento  de  duración  de  un  plazo,  de  un  término 
ó  del  tiempo  fijado  para  la  ejecución  de  una  cosa. 

Prolongación.  Anat.  Parte  alargada  6  extendida 
de  otra. 

Prolongación  de  Delters .  Cilindroeje  de  una  cé¬ 
lula  nerviosa. 

Prolongación  de  Gvttstein.  Prolongación  delgada 
de  la  membrana  basilar  del  órgano  de  Corti. 

Prolongación  de  Riedel.  Extensión  del  hígado 
sobre  la  vesícula  biliar  en  algunos  casos  de  coleli- 
tiasis. 

Prolongación  raquídea .  V.  Medula  espinal. 

Prolongación  vermiforme.  Vermis  del  cerebelo. 
H  Apéndice  vermiforme. 

Prolongación.  Mus.  Artificio  harmónico  que  con¬ 
siste  en  sostener  una  nota  del  acorde  sobre  el  acorde 
siguiente,  en  el  cual  produce  una  disonancia.  En 
algunos  casos  la  prolongación  no  hace  sino  retardar 
una  de  las  notas  del  acorde  sobre  el  cual  tiene  lugar, 
sin  añadirle  otro  sonido;  entonces  la  nota  prolonga¬ 
da  toma  el  nombre  de  retardo.  Ejemplo: 

i  I  fA 

En  este  ejemplo  la  octava  del  primer  acorde  al 
prolongarse  no  hace  sino  retardar  la  tercera  del  se¬ 
gundo  acorde. 

En  otros  casos,  por  el  contrarío,  la  prolongación, 
al  agregarse  á  las  notas  del  acorde  sin  retardar  nin¬ 
guna,  forma  un  nuevo  acorde,  con  nota  añadida  por 
prolongación.  Ejemplo: 


En  este  ejemplo  la  sexta  del  primer  acorde,  al 
prolongarse  sobre  el  segundo,  añade  á  éste  una  sép¬ 
tima,  sin  retardar  la  tercera  ni  la  quinta. 

La  prolongación  da  origen  á  una  serie  dt  acordes 
disonantes,  que  de  ella  toman  el  nombre. 

En  el  harmonio  se  llama  mecanismo  de  prolonga¬ 
ción  al  inventado  por  Martin  de  Provi ns.  que  consis¬ 
te  en  poder  sostener  el  sonido  de  una  nota  ó  un 
acorde,  ya  en  la  parte  grave  del  teclado,  ya  en  la 
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inedia,  ya  en  la  aguda,  aun  después  de  haber  aban¬ 
donado  loa  dsdoa  la  tacla  ó  teclas  correspondientes. 

Pbolongaoión  db  funciones  públicas.  Der.  En¬ 
globaron  los  redactores  de  nuestro  Código  penal,  en 
un  mismo  oapitulo  y  con  el  epígrafe  de  Anticipa¬ 
ción,  prolongación  y  abandono  defunciones  públicas, 
todas  las  disposiciones  relativas  á  estos  tres  delitos, 
puesto  que  no  sólo  es  en  ellos  nota  esencial  la  con¬ 
dición  de  funcionario  afecta  al  sujeto  activo  del  delito 
(condición  que,  para  los  efectos  penales,  determina 
la  disposición  general  del  art.  416  con  notoria  lati¬ 
tud,  ya  que,  como  observa  Viada,  caben  dentro  de 
su  concepto  desde  el  ministro  de  la  Corona,  hasta  el 
óltiino  alguacil  de  un  Juzgado  municipal  ó  del  más 
insignificante  Ayuntamiento),  sino  que,  además, 
coinciden  en  el  hecho  de  traspasar  los  limites  del 
tiempo,  que  determinan  la  duración  del  mandato  del 
funcionario. 

fil  delito  de  prolongación  do  funciona  públicas 
consiste  en  la  continuación  en  el  ejercicio  del  em¬ 
pleo,  cargo  ó  comisión,  que  el  funcionario  desempe¬ 
ñe,  después  del  cese  reglamentario.  Pona:  inhabili¬ 
tación  especial  temporal  y  multa  de  125  á  1,250  pe¬ 
setas  (art.  385).  Circunstancia  agravante,  peculiar 
de  este  delito,  es  la  de  que  «el  funcionario  culpable... 
haya  percibido  algunos  derechos  ó  emolumentos  por 
razón  de  su  cargo  ó  comisión...  después  de  haber 
cesado  en  él»,  en  cuyo  caso  «será,  además,  condena¬ 
do  á  restituirlos,  con  la  muita  del  10  al  50  por  100 
de  su  importe». 

Prolongaciones  medulares.  Bot.  Lo  mismo  que 
radios  modularos . 

PROLONGADAMENTE,  adv.  m.  y  t.  Dila¬ 
tadamente,  con  extensión  ó  con  larga  duración. 

PROLONGADO,  DA.  p.  p.  de  Prolongas  y 
Prolongarse.  ||  adj.  Más  largo  que  ancho.  ||  V.  Bn 
cuarto  prolongado.  ||  Arquit.  Peraltado. 

Prolongado.  Bibliogr.,  Impr.  y  Papel .  En  las 
artes  del  libro  es  la  designación  del  papel  y  de  la 
composición  tipográfica  cuando  son  más  largos  ó  es¬ 
trechos  que  de  ordinario,  es  la  forma  regular  ó  me¬ 
didas  del  papel,  cuyo  resultado  caracteriza  luego  el 
tipo  del  libro,  cuando  no  determina  exactamente  su 
formato  ó  tamaño. 

PROLONGAR.  1.*  acep.  P.  Proloigsr.  —  It.  Pro- 
lugare. —  In.  Taproloig. —  A.  YerUngern.—  P.  Prolon- 
ftr. — C.  Perllongar. — E.  Pliloigigi.  (Etim. — Del  lat. 
prolongare,  comp.  de  pro ,  adelante,  y  longaro,  alar¬ 
gar.)  ▼.  a.  Alargar,  dilatar  ó  extender  una  cosa  á  lo 
largo.  U.  t.  c.  r.  J  Hacer  que  dure  una  cosa  más 
tiempo  de  lo  regular.  U.  t.  c.  r.  §  ant.  Recorrer  un 
sitio  ¿  lo  largo.  ||  Mar.  Colocar  ó  situar  cualquier 
cosa  A  lo  largo  del  buque  ó  de  modo  que  coincidan 
en  una  misma  dirección  sus  longitudes  respectivas. 

|  Contrayéndose  á  la  navegación  que  se  hace  sobre 
la  costa,  dirigirse  &  lo  largo  y  paralelamente  i  ella 
y  en  su  inmediación. 

Dorio.  Prolongados*,  ra.  Prolongadnra. 
Prolongamiento.  Prolongansa. 

PROLONGO  (Pablo).  Biog.  Farmacéutico  y 
botánico  español,  n.  en  Málaga  en  1806  y  m.  en 
1885.  Hizo  los  estudios  preparatorios  en  el  Semina¬ 
rio  de  Málaga  y  terminó  en  Madrid  la  carrera  de 
farmacia,  doctorándose  también  en  ciencias  físicas  y 
naturales.  Era  tocio  corresponsal  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  Madrid,  socio  de  mérito  de  la 
Económica  de  Málaga,  corresponsal  del  Colegio  far¬ 
macéutico  de  Madrid  y  «ocio  fundador  y  presidente 
de  la  Sociedad  Malngueña  de  Ciencias  Físicas  y 


Naturales.  Dejó,  entre  otras,  las  siguientes  obras: 
Memoria  sobro  la  Sulfuraría  C  arrala  agüense,  Irregu¬ 
laridades  do  los  fi'utos  ds  las  anrantiácsas,  Mapa 
botdnioo  de  la  provincia  de  Málaga,  Sinonimia  de  la 
flora  española ,  Chlosis  malacitana  ó  Breve  exposición 
ds  la  verdura  de  esta  provincia,  Proyecto  de  obra 
sobre  los  insectos  gus  atacan  cada  planta  en  las  diver¬ 
sas  épocas  ds  su  vida,  y  Excursión  botánica  y  geoló¬ 
gica  d  la  sierra  de  Mijos. 

PROLONGOA.  f.  Bol.  El  género  Prolongoa 
Boiss.  está  hoy  incluido  en  el  Chrysanthsmum  de 
Linneo,  sección  Coleostephns  Casa. 

PROLOQUIO.  (Etim. — Del  lat.  prologuiitm , 
proloquio.)  m.  Proposición  que  en  pocas  palabras 
encierra  en  sí  alguna  moralidad.  |¡  Srntbncia. 

PROLOZAC.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
la  Dalmacia,  rlist. ,  mun.  y  á  5  kme,  de  Imoski,  jun¬ 
to  al  Velika  Trebizat,  afluente  del  Narenta;  1,200 
habitantes. 

PROLUENGO,  m.  ant  Longitud,  largo  de 
una  cosa. 

PROLUSIÓN.  (Etim.  — Del  lat.  prolnsio,  onis, 
prelusión.)  f.  Prelusión. 

PRÓMACO.  m.  Bntom.  ( Promachus  Stal.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fásmidos  y 
tribu  de  los  loncodinos.  Se  conocen  12  especies  es¬ 
parcidas  por  Asia,  sus  islas  y  Oceania;  el  tipo  es 
P.  Wallacei  Westw.,  de  Aru. 

Prómaco.  Mit.  Sobrenombre  de  Mercurio  en  Ta- 
nagra.  ||  Sobrenombre  de  Hércules  en  Tebas. 

PROM ACOCHINO,  m.  Zool.  y  Paleont.  ( Pro - 
machocrinus  Carpenter.)  Género  de  equinodermos, 
crinoideos,  dei  orden  de  los  articulados  ó  articúlidos 
de  Delage  ( Articúlala  J.  Müller  seas  emend ),  fami¬ 
lia  de  los  antedónidos  (Anledonidae  Bather),  de  la 
que  es  tipo  el  género  Antedon  de  Fréminville,  al 
cual  es  afín.  Se  encuentra  en  el  Pacifico,  desde  la 
zona  sublitoral  hasta  la  abisal.  Se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  terciarios  superiores  más  re¬ 
cientes. 

PROM  ACORMA.  Mit.  Sobrenombre  de  Mi¬ 
nerva,  adorada  en  un  monte  de  Hermione  como  di¬ 
vinidad  protectora  de  los  golfos. 

PROMACRO.  m.  Paleont.  ( Promacrus  Meek, 
1871.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  orden  de  los  dibranquiados,  anati- 
náceos,  género  Qrammysia  de  Verneuil  (1847);  con¬ 
cha  delgada,  más  ó  menos  alargada  ó  trapezoidal  y 
casi  siempre  equivnlva  y  cerrada;  los  vértices  sub¬ 
medianos  y  de  los  lados,  el  anterior  atenuado  y  el 
posterior  ancho,  elevado  y  truncado  oblicuamente, 
no  tiene  lúnula,  y  la  superficie  está  adornada  de 
lineas  concéntricas  y  de  surcos  decurrentes  más  ó 
menos  marcados  y  una  quilla  oblicua  se  extiende 
desde  los  vértices  hasta  el  borde  posterior;  el  liga¬ 
mento  es  largo,  marginal  y  externo,  y  la  charnela 
y  las  impresiones  son  desconocidas.  Es  característi¬ 
ca  la  Qrammysia  (Promacrus)  nasutus  Meek,  propia 
del  antracolitico. 

PROMÁJEIA.  Antig.  Fiestas  que  se  celebra¬ 
ban  en  Esparta,  según  unos,  en  honor  de  Atenea 
Prómajos ,  y  según  otros,  de  un  héroe  6  de  una  anti¬ 
gua  divinidad,  Prómqjos.  Se  conoce  esta  fiesta  por 
la  mención  que  Minerva  hace  de  las  coronas  de  rosas 
que  llevaban  las  jóvenes  que  venían  del  campo,  úni¬ 
cas  que  asistían  á  tales  fiestas. 

PRÓMAJO  (San).  Hagiog.  El  martirologio 
hace  conmemoración  de  este  glorioso  mártir  da  Nico- 
media  el  20  de  Octubre. 
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PROMALACTERIO.  (Etim.—  Del  gr.  pro- 
malakynein,  ablandar,  suavizar  primero.;  m.  Hist. 
Especia  de  estufa  que  precedía  á  los  baños  de  los 
antiguos,  y  en  la  cual  se  preparaba  el  cuerpo  con 
fricciones  y  perfumes  antes  de  bañarse. 

PROMAMÍFEROS,  m.  pl.  Zool.  Los  fósiles 
hipotéticos  del  terreno  triásico,  de  los  que  deriva 
üaeckel  todos  los  mamíferos. 

PROMANAR.  (Etun. —  Del  lat.  promanaré.) 

?.  n.  Pbovknik. 

PROMAQUIA9.  Antig.  Fiestas  lacedeinonias 
que  se  celébrala»!»  coronándose  de  cahitas. 

PROBf  AUOAB5.  m.  pl.  Etnogr.  Nombre  dado 
¿  los  primitivos  habitantes  de  la  llanura  central  de 
Chile,  que  vivían  entre  los  ríos  Cachapual  y  Maulé. 
Dicho  nombre  procede  de  las  palabras  araucanas 
prnn  y  auca,  y  equivale  á  builariues  libres,  por  alu- 
sión  al  carácter  alegre  y  resuelto  de  estos  indios, 
que  contuvieron  las  conquistas  de  los  Incas,  no  so¬ 
metiéndose  al  yugo  de  éstos.  Llamábase  tambiéu  asi 
al  terreno  ó  provincia  que  habitaban. 

PROMBEROER  (Joan),  tíiog .  Constructor  de 
pianos  austríaco,  u.  en  KuíTulck  (1779-1831).  Des¬ 
pués  de  estar  algún  tiempo  como  operario  en  una 
fábrica,  casó  con  la  viuda  de  otro  constructor  y  dió 
gran  desarrollo  á  su  establecimiento,  que  llegó  áser 
uno  de  los  más  importantes  de  Aletnauia.  Inventó 
luego  un  instrumento,  el  Sirenion ,  que  de  momento 
alcanzó  gran  éxito,  pero  que  filé  prontamente  olvi¬ 
dado.  ||  Su  hijo  Jasé,  n.  eu  1810,  hizo  sólidos  estu¬ 
dios  musicales  y  fué  profesor  de  piano  en  Viena. 
Publicó  numerosas  composiciones,  en  general  de  es¬ 
caso  mérito. 

PROMB.  Otog.  C.  de  la  India,  en  Birmania, 
capital  de  un  distrito,  sit.  en  la  confl.  del  Nawin 
con  el  lrawadi,  á  1 13  millas ioglesas  al  NO.  de  Pegó; 
unos  30{000  h.  En  otro  tiempo  estuvo  rodeada  de 
una  muralla  de  ladrillo,  empalizada  y  foso  de  unos 
3  Urna,  de  circuito.  Por  lo  bajo  del  terreno  donde 
está  editicada  á  menudo  se  ve  inundada  por  el  Ira- 
wadi.  La  principal  vía  de  la  población  es  el  Strand 
Itoad,  de  la  cual  parte  hacia  el  B.  una  porción  de 
calles  que  forman  ángulo  recto  con  ella.  El  aditicio 
indígena  más  notable  es  la  pagoda  de  Shwesandau, 
de  54  m.  de  altura,  rodeada  por  otros  83  templos 
dorados.  En  su  tiesta  anual,  que  se  celebra  en  Mar¬ 
zo,  es  visitada  por  millares  de  peregrinos  budistas. 
Entre  los  aditicios  europeos  se  cuentan  las  oticiuas 
del  Gobierno,  los  Tribunales,  el  campanario  del 
Jubileo  y  la  iglesia:  anglicana;  son  también  dignos 
de  nota  los  jardines  públicos  y  los  mercados.  La  po¬ 
blación  ofrece  grandes  facilidades  para  el  comercio; 
en  la  región  que  la  rodea  hay  extensos  campos  de 
arroz.  Manufacturas  de  papel,  sederías,  algodones, 
azúcar,  etc.  La  fundación  de  Promb  es  anterior  á  la 
era  cristiana,  y  entouces  la  ciudad  era  capital  de  un 
poderoso  reino.  Los  ingleses  se  apoderaron  de  ella 
en  1825  y  1852.  En  1856  un  incendio  la  destruyó 
casi  por  completo. 

PROMEOA.  f.  Entnm.  ( Promeca  Brunn.)  Géne¬ 
ro  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos  (lo- 
cústidos)  y  tribu  de  los  seudolilinos.  Se  conocen  seis 
especies  de  la  India  ó  Insuliudin;  el  tipo  es  P .  fns- 
cencens  Hann. 

PROMECES.  (Etim .  — Del  gr.  pvomeKes,  oblon¬ 
go.)  m.  Entom.  Género  de  coleópteros  de  la  familia 
de  los  cerambícidos  y  tribu  de  los  cnlicrominos.  Se 
distinguen  estos  insectos  por  el  cuerpo  alargado,  es¬ 
belto,  lampiño  por  encima;  frente  subvertical,  gran¬ 


de;  mandíbulas  cortas;  antenas  gradualmente  engro¬ 
sadas,  que  pasan  bastante  de  los  élitros,  de  12  arte¬ 
jos;  protórax  uiás  largo  que  ancho,  estrechado  por  la 
parte  poaterior,  redondeado  á  los  lados;  escudete 
mediano,  en  triángulo  aubrectilíneo  agudo;  abdomen 
de  seis  segmentos,  el  último  corto  y  escotado;  fému¬ 
res  delgados  en  la  base,  después  gradualmente  en¬ 
grosados,  los  posteriores  que  pasan  mucho  del  abdo¬ 
men;  tibias  del  mismo  par  estrechas,  sus  tarsos 
delgados  y  largos,  con  el  primer  artejo  Un  graude 
como  el  segundo  y  cuarto  juntos;  élitros  planos,  alar¬ 
gados,  gradualmente  estrechados  y  obscuramente 
espinosos  eu  el  extremo.  Se  citan  varias  especies, 
entre  ellas  el  P.  vartpes. 

PROM BCISPA.  f.  Entom .  ( Promtcispa  Weise.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisoméli¬ 
dos  y  tribu  de  los  hispióos.  Se  caracteriza  por  las 
antenas  cortas,  solamente  tan  largas  como  cabeza  y 
tórax  juntos;  con  el  primer  artejo  fuerte,  Un  largo 
como  ancho,  loa  siete  siguientes  delgados,  el  séptimo 
algo  engrosado  y  formando  maza  con  ios  resUntes; 
artejos  8-10  transversos;  tórax  algo  más  largo  que 
sucho,  de  la  base  hasU  la  mitad  con  bordea  bastante 
paralelos,  luego  estrechado,  y  de  allí  hasta  los 
ángulos  anteriores  de  igual  anchura;  élitros  adorna¬ 
dos,  con  10  series  regulares  de  puntos,  falUudo  las 
6-8  en  las  espaldas,  que  son  lisas.  Se  ciU  una  sola 
especie,  P.  VoeittkowiWeise,  del  Africa  orienUl. 

PROMECOCÉFALO.  m.  Ictiol.  ( Promccoco - 
phale.)  Nombre  antiguo  dado  por  Bibron  á  peces  del 
género  Tetrodon  L. 

PROMECÓCORI8.  m.  Entom.  (Promecocorit 
Jaq.)  Géuero  de  bemípteros  beterópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  penUtómidos  y  tribu  de  los  eacuUlerinos. 
Se  citan  tres  especies  del  occidente  de  Asia;  el  tipo 
P.  laticollit  Jaq.  vive  en  el  Turquestán. 

PROMEOÓDERO.  ( Etim. —  Del  gr. prometía, 
oblongo,  y  dere,  cuello.)  m.  Entom.  ( Promocodenu 
Dej.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cará¬ 
bidos  y  tribu  de  los  nemacantinoa.  Las  especies  de 
este  género  ofrecen  la  cabeza  fuerte,  bastante  ular- 
gada,  algo  engrosada  por  detrás,  marcada  de  un 
surco  circular  por  detrás  de  ios  ojos;  éstos  medianos, 
poco  salientes;  mentón  transversal,  cóncavo,  profun¬ 
damente  escoUdo;  labro  asimismo  transverso,  algo 
escotado  por  delante;  antenas  filiformes,  apenas  tan 
largas  como  el  protóraz;  éste  alargado,  muy  estre¬ 
chado  por  detrás,  truncado  por  ambos  extremos,  síq 
ángulos  distintos,  más  ó  menos  convexo  por  encima; 
patas  bastante  cortna,  con  los  cuatro  primeros  arte¬ 
jos  de  los  tarsos  anteriores  muy  dilatados  en  loa  ma¬ 
chos;  élitros  ovales,  alargados,  regulares,  soldados. 

PROMECOO N ATI N 09.  m.  pl.  Entom.  (Pro- 
mecognathini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  carábidos.  Los  géneros  de  esta  tribu  convienen  en 
ofrecer  el  cuerpo  peduncul&do,  porque  las  bases  del 
tórax  y  de  los  élitros  no  están  en  contacto;  cabeza 
con  dos  poros  setígeros  en  cada  órbita;  mentón  con 
una  sutura  indistinta  en  la  base;  antenas  insertas 
bajo  una  ligera  quilla  frontal;  escudete  invisible; 
prosternón  que  no  recubre  el  mesosteruón;  cavida¬ 
des  coxales  anteriores  cerradas  por  detrás,  Ins  inter¬ 
medias  abiertas  por  fuera;  caderas  posteriores  sepa¬ 
radas,  que  no  alcanzan  el  borde  lateral  del  cuerpo; 
tibias  anteriores  escotadas  por  dentro,  con  su  espo¬ 
lón  interno  alejado  del  externo.  Contiene  dos  géne¬ 
ros:  Promecognathnt  Chandoir  y  Aainidinm  Sturm. 

PROMEGOGN ATO.  ( Etiin .  —  Del  gr.  mekos , 
longitud,  y  gnathos,  mandíbula.)  ra.  Entom.  (Pro* 
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m teognathut  Cliaud.)  Género  do  coleópteros  de  la 
familia  de  loa  carábidos,  tipo  de  la  familia  de  los 
promecognatinos.  Se  pueden  distinguir  estos  insec¬ 
tos  por  la  cabeza  saliente,  alargada,  cuadrangular, 
algo  hinchada  por  detrás;  ojos  prominentes;  antenas 
filiformes,  de  la  longitud  del  protórax,  finamente 
pubescentes,  con  loa  cuatro  primeros  artejos  lampt- 
fios;  labro  muy  corto,  entero,  con  dos  dientes  des¬ 
vanecidos  en  medio  del  margen  anterior;  mandíbu¬ 
las  muy  largas,  más  que  la  cabeza,  lisas,  estrechas, 
rectas,  encorvadas  en  el  extremo;  maxilas  delgadas, 
muy  alargadas;  palpos  maxilares  alargados,  más  lar¬ 
gos  que  los  labiales;  mentón  transversal,  con  dos 
impresiones  en  la  base:  lengüeta  mediana,  estrecha, 
poco  alargada;  paraglosas  libres,  algo  más  largas 
que  la  lengüeta;  protórax  oblongo,  cordiforme,  poco 
convexo;  patas  medianas;  fémures  hinchados;  cade¬ 
ras  posteriores  cortas  y  obtusas;  tibias  delgadas; 
tarsos  poco  alargados,  semejantes  en  uno  y  otro 
sexo,  con  los  artejos  triangulares;  uñas  sencillas; 
élitros  oblongoovales,  convexos,  separados  por  un 
intervalo  de  la  base  del  tórax.  Viven  bajo  las  piedras 
y  cortezas,  en  trozos  de  madera  en  los  bosques  de 
las  montañas.  La  única  especie,  P.  erauns  Le  Con¬ 
te,  se  halla  en  California. 

PROMECOLANOUBIA.  f.  Bntom.  (Proms- 
colangnria  Fowler.)  Género  de  coleópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  erotllidos  y  tribu  de  los  langurinos. 
Tales  insectos  ofrecen  el  cuerpo  oblongo,  de  lados 
paralelos,  bastante  ancho;  ojos  muy  groseramente 
granulosos;  antenas  bastante  cortas,  con  mal  defini¬ 
da  maza  de  tres  artejos;  protórax  casi  cuadrado,  con 
base  y  lados  más  ó  menos  distintamente  marginados, 
los  primeros  paralelos;  patas  bastante  robustas,  algo 
dilatadas;  faltan  lus  lineas  coxales;  élitros  oblongos 
y  de  lados  paralelos,  con  los  ápices  redondeados  y 
sencillos. 

Se  cuentan  tres  especies  propias  del  Africa;  de 
Togo  es  P.  brnnnea  Kraatz. 

PROMECOP8.  (Btim.  —  Del  gr.  promtktt, 
oblongo,  y  ops,  vista.)  m.  Bntom .  ( Promscops  S<*h.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculió¬ 
nidos  y  tribu  de  los  promecopsiuos.  Las  especies  de 
este  género  pueden  reconocerse  por  el  pico  inclina¬ 
do,  apenas  tan  largo  como  la  cabeza,  grueso,  angu¬ 
loso,  con  impresión  lateral  delante  de  cada  ojo,  un 
surco  en  la  parte  superior,  una  ligera  escotadura  en 
el  extremo;  ojos  alargados,  deprimidos  y  estrecha¬ 
dos  por  debajo;  antenas  medianas,  con  escapo  me¬ 
dianamente  engrosado  y  que  llega  al  borde  anterior 
de  los  ojos  y  maza  oval;  protórax  de  ordinario  tan 
largo  como  ancho,  cilindrico  ó  algo  estrechado  por 
delante;  lóbulos  oculares  bastante  salientes  y  obtu¬ 
samente  angulosos;  segundo  segmento  abdominal 
tan  largo  como  los  dos  siguientes  reunidos  y  sepa¬ 
rado  del  primero  por  una  sutura  arqueada;  patas 
cortas  y  bastante  robustas;  fémures  en  maza;  tibias 
rectas;  tarsos  por  lo  común  bastante  anchos;  uñas 
libres;  élitros  oblongoovales  ú  ovales,  convexos,  sen¬ 
siblemente  más  anchos  que  el  pronoto  y  más  ó  me¬ 
nos  sinuosos  en  la  base.  Contiene  numerosas  espe¬ 
cies  propias  de  América;  es  de  Méjico  el  Ch.  nnbi- 
fer  Sch . 

PR0MBC0PSIN03.  m.  p!.  Bntom .  (Prome- 
eopsini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Los  géneros  que  forman  esta  tribu 
tienen  de  común  los  siguientes  earacteres:  cuerpo 
densamente  escamoso;  ojos  transversales;  pioo  corto, 
robusto,  escotado  en  triángulo  en  el  extremo;  man- 
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dibulas  muy  cortas,  gruesas  y  en  tenaza;  anteuu» 
medianas,  con  el  funículo  formado  de  siete  artejos; 
metasternón  en  general  bastante  corto;  epl meros 
del  mesosternón  que  vienen  á  tener  la  mitad  del  ta¬ 
maño  de  sus  episternones;  tarsos  de  longitud  y  an¬ 
chura  mediana.  Bntre  sus  géneros  citaremos  Colo- 
etm$,  Promteops ,  Pororhynehns ,  etc. 

PROMEOÓPTERA.  (Btim.  —  Del  gr.  prome¬ 
tía,  oblongo,  y  pterot i,  ala.)  f.  Bntom.  (Promecopte* 
re  Dej.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
carábidos  y  tribu  de  los  labinos.  Se  parece  mucho  al 
género  Ltbia  Latr.,  del  cual  difiere  en  el  mentón, 
que  en  su  parte  central  ofrece  un  gran  diente  senci¬ 
llo;  el  último  artejo  de  ambos  palpos  es  alargado  y 
puntiagudo;  protórax  tan  largo  como  ancho,  ligera¬ 
mente  cordiforme,  truncado  en  la  base;  tarsos  casi 
cilindricos,  los  anteriores  algo  más  anchos  que  los 
demás;  el  cuarto  artejo  de  todos  ellos  entero;  uñas 
no  denticuladas  en  la  parte  inferior;  élitros  alarga¬ 
dos,  de  bordes  paralelos,  oblicuamente  sinuosos  en 
el  ápice.  Se  formó  para  una  especie,  P.  margina  lis 
Wied .,  procedente  de  Bengala. 

PROMECOTECA.  (Btim .  —  Del  gr.  promekes, 
oblongo,  y  theke,  cavidad.)  f.  Bntom.  ( Promeeothtea 
Blanch.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
crisomélidos  y  tribu  de  los  hispinos.  Las  especies  de 
este  género  se  pueden  reconocer  por  tener  las  ante¬ 
nas  mitad  más  largas  que  el  cuerpo,  comprimidas 
desde  el  cuarto  artejo,  siendo  el  segundo  el  más 
corto  y  el  tercero  el  más  largo;  tórax  cilindrico;  éli¬ 
tros  adornados  con  ocho  series  de  puntos,  la  sexta, 
que  está  en  la  espalda,  es  lisa  y  se  divide  en  dos  ó 
tres,  de  suerte  que  allí  hasta  In  mitad  de  la  longitud 
de  los  élitros  muestran  9  ó  10  series.  Estos  insectos 
habitan  en  China,  Filipinas  y  Australia.  Se  conocen 
15  especies;  la  P.  Cnmingi  Baly  vive  en  Filipinas  y 
Borneo. 

PROMBD1ABLB.  adj.  Que  puede  ó  debe  pro¬ 
mediarse. 

PROMEDIADO,  DA.  p.  p.  de  Promediar. 

PROMEDI ANO.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Valles  de  Tobalina. 

PROMEDIAR.  (Btim.  —  De  promedio.)  v.  a. 
Igualar  ó  repartir  una  cosa  en  dos  partes  iguales,  ó 
que  le  sean  con  poca  diferencia.  ||  Interponerse  entre 
doe  6  más  personas  para  ajustar  un  negocio.  ||  v.  n. 
Llegará  su  mitad  un  espacio  de  tiempo  determina¬ 
do.  A  Hits  ds  PROMEDIAR  ti  mtt  d«  Junto. 

PROMEDIO.  F.  Royente.  —  It.  le  ti. —  In.Iein, 
avenga. —  A.  Oorcbschiitt.  —  P.  Termemdo.  —  C.  Pro- 
miu.  —  E.  leso.  (Btim. —  Del  pref.  pro ,  por.  y  »í- 
dio.)  m.  Punto  en  que  una  cosa  se  divide  por  mi¬ 
tad  ó  por  casi  la  mitad.  |  Término  medio.  Cantidad 
que  resulta  de  sumar  otras  varias  y  dividir  la  suma 
por  el  número  de  ellas. 

PROMBFITIS.  m.  Paleont.  (Promephitls  Gau- 
drv.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los 
carnívoros,  suborden  de  los  fisipedios.  familia  He  los 
mustélidos,  subfamilia  de  los  melinos,  en  que  loa  pre¬ 
molares  anteriores  se  atrofian  con  la  edad,  de  modo 
que  no  quedan  más  que  dos,  el  cuarto  premolar  su¬ 
perior  tiene  una  ancha  cresta  externa  y  un  débil  tu¬ 
bérculo  interno;  el  primer  molar  inferior  presenta 
una  punta  externa  y  un  largo  talón.  Se  lia  recogido 
fósil  en  los  depósitos  terciarios  superiores  corres¬ 
pondientes  al  miocénico  superior  de  Pikermi,  sien¬ 
do  la  especie  más  frecuente  el  PromephitU  Larteti 
Gaudry. 
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a0b*.«jnrit«a  4  1*  marta  de  lós  boequfcs*  aumtue  R)^  y  prt>*u n d a m au tú  bí fídft ;  pico  largo,  enonrtfado,  pütt> 
rbbuátW;:  cireétim  p^notaUé  raiirii  l>ta  por  detrás,  áa-  togado,  «l«s  con  10  ó  9  rémofáA  pnmnnaf,  n»edia- 
pkfaiUa  por  deUp<«  y  on  poco  diverge  otee.  La  fór-  mMnetne  corUnj  cola  si  á  tía  ble,  toreo  dé  íongitu.i  íue 
.  .  3*1  ^-1*  \  .  dV»na¿dedoat*roní5rh 

3-j-^-j.í. promolar  .upW,ot  clOB8()o9:  tuor(1,  ,,e.  *kü*s£i&k 

é  inferior aencí lío» con  ancortfcotapuntmgijda.el.c^r*  q u o u o  y  esbelto.  r: ^ 

nicera  Superior  trmngnlar  con  un*  robusta  p*>ntB  Seo  del  heudsfcno 

prhícival  ^xturua  y  débil  poní*  posterior ,  Ú\  tú*  oriental  y  tt  ílivK 

bérculo  ÍQiento  granue  ea  ’a  «.Uraini  íad  uniénnr.  den  en  las  tfibu*  Jo 

v  *mi  tubérculo  tw.t»»«ño  en  el  ftngulo  «.t!«tc-o  <kl  lo.-?  prflm*.*-opi* \o*r  .*•.'.  ' 

¡«arde  opten  o  r.  Cu  ¡i  .mandíbula  infu.  inr  i.l  con  no  ¡trotn;tttn*\o*  y  4rt- 

:ia  J"  i.  .1 »  v  |.  '.,  1.1. '  ".*  f 


PUOMBÜOP; 


/’«  /y i  hualileá  W  «dt&ofAir 

o«íl  iiiiu<:éu!Q<»  «u^éxior 


goüdó  cooi»r  «a  paqueñorj  >'adondcy'Í íj  ,  cuadn 
y  ¿pa  ^pefdk.íei  .tubevculoaép  Íih  recártQcido  r6üií 
tu  } </?  ‘ :twá  ,*  fa i  o»  bvi  jf otM  M'rteé-fi¡ów  1 » é  « .  • 

íéS'é'f  *^íúkia  - 

cié'-íy>íie el  PwMlt-f.M 

4ff-  Ci M&'kp*  de 

"LttV-iJey  comfjfendíe  pja.^s  ¿(é^rt 
••;-.?*;? •k.éft»V:;i:iü(ú';.:'d Ifi*  bü'dkyintóf.  oy»>  tube^u*** 
&ére»>i  í>»aV  ^utí^ddá  yr-'típ.  en y  pev 
t»Joé  ívniMá*  i Ííi.;V2p*vktdid V ^ \ ^ fuft  ^paíoí'leí o- 
bwr)4'-taj  ju«/^ ,  kWl<> 

^ Ite5*  .  éT^tkdbif  y-  '^i*^.uéiibé;  :Vn¿dijf. 

ft;*-.-'-*.',  c ■■<:*/.  j-:  í*a  § |  -  •  m -j  íp | ••  •  .  •  • 

'£>áfOr*m  f>nÑy¿s;  »píuf^«  pi-cUnt-u  «/nMij/j 

r^'ídbf-tu  tr.^u^úbr? ;  c->i;jr  de  pbuitu 
■nr'^a.vébd^fQá'f'^ua'-  fin.  Ion  s  .bujjVji.úí^é 

tpd'ooé;  4>*nr^n¡eHy  -  rop  ó  dgí('-tíi>féé^ . 

t ’o‘u prunos  ch|C0  Uvéail,,*''1  1  ' 


Pr&t&rop*  Oaftef 


PftüMfWU 


Esperen?*  Hay  en  N irn*  rsp^-if?  Min¬ 
ea.  e$H  lardos  tlíninonto^  pjumc^^Bv  qiie  le  luftigron 
íjt-  iío n  ké/i&ito.  á *1  fk  tirleo .  §*  'cjí^  , 

clfS  MKpWÚuAj  £#n 

P fió M. £0 A *  F *  y  romease .  *-*•  ■  JiV  y  P.  Tromem.  — * 
í u.  ?rumi$ó.~  a  »  Teríprctbíni,  Yérficlímg.  w>-  Q .  ftviffé- 
.«*  ffflOujtaiKJK  —  fe,  Proamas.  (Ektn,  -*típ\  í«t.  pe** 

•  uvifM,  pk  de  pr<}*nt4¿tfm £ oféVt»,  if^pr^ 

*i£ft  dedo  v^lunifíd  dft  d»r  A  «fto  ó  hacer  {tor -é t  j#Mt 
fcft»..  ;¡¡  GlYécimieúto  b-ftcbo  i  LNo»  ó  jS¡ suié  ¿a-ntos  «jé 
^]eruMrr  \ínt»;  oí.ivft  pistiVáiu'  ¡)  *«um- 

Jikfr*  iHi  dé  le  tóém.  jwftfilvji»  ítoo 

pfemip  cdf^pórrdletíí^  A  H  h&i«ik  ji>~ 

gkrdoy  J  ÜfcDlróto  indkkírék  por  eí  qüe  n*U>  olor* 

j£ft  * COB.céb*  & -  .x*l-.y]b.-~JiK 'c^)^i'-  ¿» 

( l>o  que  te  oidt-  quedsod*-  ppr  ello  ?:’Í^BÍSÍ88SS 
obligad©  é  cumplirlo.  L»  promesa  ;.  ;./ 

pnede  mr  ftttnt  q  simxi*.  á  4is  cre>-fo%  x\  • 

<Qad¡sii>M(  y.  -mzi4*  7  r  -  . 

pBOMttftA  Pptafert*  '  m  **^SSfi5 

r«sí prora  ^ ú<?  doé  d e  rasarle „  m :^y| 

29  0»  ÁYlM>.<*V  -i  ?vU*R  .); 

i\*f '.;Arg\  QofíseJo^-  fin  ayudan  á  pe- 

yftf'.  *"0  fOjMÍvPi!;r.;.r^  «I  español  /),;,«  ^  .,  . 

ti  C0f*á'j4)  //  #/  rr,/-v;íy  eo  el  ¡:iwi'  ssi  ¡|-  :. 

Í<mi#n&  que  no  ^  lia  tlq  ¿afrWlboir ' 

*í'o  con  ib  corito  *1  remedio  b<d 
piorno,  v.íí.o  también  i-on  e!  ñocoi  i  a  X; 

4e  loe  ovrniíos  pní.ibi*»-.  ;l  S>wrn?  ?r<a-  J| 

«ísa  -  líé  .^«é  tío  ao  ooó.firüii»  roo 
roto  6  j  u rfc tuerto  ,  |  VesTiffRis  pa  -- - 
FftOüseA  :  fr.  íám^;  .V&fiéf'  -U.ótór 
traje  qo«  por  pPOpéíé  i>lVet!Íó  lío* 

7ar.  B  %>  y  re.^(».vo.  Contar  imo  cion  la  promeea  qufí 
de  au  ««^éPUO  4  .Fsfor  jf  h«  h?-cbo  quiéft 

pueda  lifteeifió*  -  '  ■  v 

ProW .  />fr,  K*.  noto  t!«r  k  voíontád  qijp>  m«- 
o!  wopvaU^  xié  dar  ú  Imrer  algo  en  lo  poi-  ve- 
m*-.  JündliTnmHíHe  H’oiíoi/lot'éda  í*abr  d» ..-tiiiguír eu  ella 
k  prtmJib  perfetí#]'  o  é<a  la  «|oe  sé  acepbt  per  Híju»d 
á  quif  n  íie  hito.  ooQBHtvitiva  dé  un  verdíulam  fOu 
trato  tip  con  oto  i>  kaílcarj  a  del  ríncúlrt  .qiio  ére», 
pséatfv  1& ;;«ipQc:cptí va  4o  útín  rékriñn 

■oI»1íjíh|o¡*»*;  p.>m  lo  fatuta,,  éégúo  ío»  í.^rnuuos  tía  k 
jprofpéáé  epitV  el  ■'$;&)■  prometido;  y  j,, 

’tmpfipfteM,  ftquolU  s&  qqo  éo  ni  t«oi}UM>tp  de  fnnni- 
feati<  étínt#  é*?éptf  rOk|kt'a<Í«  Íh  prbne.ru 

cop  éiooptoitOi liépé  éi»  rtier  8dtt- 

ftbex  Rom>)n  m  #m  la  r»«v 

tar&ferá  oblrgaiork  d«1'  í?ií^,  :&rp¿  vn  cambio,  asi 
como  ea  í«te  las  feipotopaii  inmedintoe 

fééuHpdod  éfectiv»kí  ia  peómeéé  aé  Üífiüá.  ordluark- 
mente  ¿  preparaba?  Ja  relación  principal 

i  qoo  ea  él  vorfad^ro  Contrato)  para  él  pt«r^ eptíy  v 
Mfiwt,  por  lápWb  onpa^4.tencta  aotérfor,  ¡Ólkéfvd 
Xi<dP2  Q|ia  ^  pro(;ieo,l>^>a  q*qo  vaalníP!ite  pxíiíí»  óQib 
cut.no  di*.  k>  dtisi •«ot.iúvirttjaK ,•  í «.  riel  pTf>it»Uaid«  y  k 
1¿1  ffrtín$Ü*fa¿  qon  k  a-^ptnoÍQtr  responda  bsjo  tn- 
doé^odáépf#  ftj  OfreoíkienUr.  Os  rnune»tt  q<:e  /;|.nñ* 
■dév :f»or dna  do  p«rw  oPtien/lc  c?bli- 
j^Ada,  b»jo  candub.Vt»  (\  «i  t^rmkot  fet  k  otra  crea  U 
otill^eido  pu  ra  y  sínj£!P  i^í'W.éártidiiv  :Ép 

*\  íofWTio  doctrina]  a  Igynda  ¿u¿ ótéh  jiaü  eo ti ftíjtd ido 
Jé  pi'Oíncaa  de  comprtt^eptM  eón-' *¡  Cpptraio  de  <vmi- 
pra^ta  y»  «ip  embargo,  op  Pkp  onfreilia  la  dwifcia 
odóffi  *e  da  Aquélla  on  «I  compcomtso  ^  comprar  y 
vomínr  crdUraídó  por  ilo^  peraorka»  éíeiftpr^  qoe  *th 
t*  ocueído  pd-fet*«\ !a  roaa  objeto  d*  la  eompra^afata, 
Mftqtté  n«  a*  logra  a*i»  lodérdo  «ó  óuaalo  mt  précío. 


al  tiempo  y  á  otro*  reqoÍBÍtot  y  condicíóneít,  «ir» 
cuya  dMcmioacw$u  ;nfc  puado  parreccionaraé  al  d,n- 
tr«to  {j#í  compra  ve  ota, 

J.e  promsaü  í  mpécreétft ,  qn«  ft)é  definida  por  Paulo, 
dub*»r.l«i*  voiiritíiUo  tdn  fiJTertutU  fúiiiis  pr?mimmf 
lift  püoatvtuif  vipa  tardadena  obligacídn  jtiridica, 
parque  oo  *<*  m  «i  srnrnifi  iVonívo  ayiiú.íente  du  dore- 
?!)0  *n  q»»e  fonda rk.  ljn  caao  particnlur  do  I»  polick 
tarion  e%  Ja  Ikkftík'  $iy)>M.uy  uniíuUrsl  Aicfía  ¿n  pú~ 
b(t?o,  <k  í*  qué  céfita  »»>uao  se  bpr^  so  la  propagan* 
/fé  romorevflk  .:  -  ( .  '  •  ^  •-  /  ’ 

t <i pj étf  plép te  riel  cftfopn  dftí  l>erécVio  pné* 
dé  ^ituarae  im  tipo  de  pro»??«>*a  qtt*  «ojo  aUben  al 
otdait  moral «  porqué  punqua  *1  pioírutante  tenga 


l#a  Píptpéa^  pnr  Aívan^'^hU:.  •  •  J  /y;  ;■  .■■  -.■  ¿j.  ■■/ 

ruando  In»  hace  intensión  de  épíwp {fría»,  loa  térmi- 
00»  y  oirronaM»'ric'»«»B  rn  que  ae •  hiost?rmi4  k  'oe<«m**  - 
le*a  de.  etr objeto  o  ériUplriUóntii.  las  reiti'siünQe  antro 
las  peraoidiS' ■cjiió  itamHicn-n,  úíoetétrktí  cmi  -ayitieit- 
cía  k  imposibilidad  da.  exigir  en  deincl.o  Ja  oldiga* 
ción  Á  que  don  «m»dm»e?>toy 
XCit  e?  Uér^íro  romano  Ih  promee^  se  énauerttm 
entre  Ion  Foru»uhVuo& ^  legal??  de  k  s(ipt*lfitw,  ?íí  Ia 
q«»e  e)  deudor  y  so  rédpuosta  emú,  rea {u*<*t5v« menté, 
el  fn  üwdsoi'  y  \b  pj'dirri&tói  l-o»  Ipgi^bidOréH  romp- 
teirtil  i'Okriu"  óo  un  CA^o  eo.ncrrto.  á  k  piorna 
ciíáník  iir?jfa?i  de  l*f  Mtt.i  pvpunsAfp  ( V .  |>dT»s 
y  Issr i r <’ep <*}ouv  I fí*t  í#y&&  tonin  n a? 
flan  fusfifb •  o‘úbg>«,órMi  «  iu  potiriMi*r  é'«  io.a  'o?«eo»» . 
siguier;tik':/lrfi  cu«Ud^  «i?  l»Hpn  ou  i»  W-de  uñ  ísiüni- 
ripio,  y  2  r  cu  a  t  ¡  ó  >  t«  $  t»  ñA  oangré  é  «mo  coa» 

A  DiABy  A  ífctn .  'K?.kait|f  Cédfgo  cml  ; nn  dadlo»;  un 
CrtpUulo  áídlFlé  pó»?  trbár  de  )n  pimjrriéaa.  si  no  qüa 
tf«f abb'Ce  iu»  a  éfUí  féífttívii^-úí  tíÁUiir  d«  otros 

•'o.mrtttos.  reiuiendo^e  r^p^citilmeutéi.  U  prom.eofí 
Jie'-rniHi-imoñio:  do  mqjoraV  h  nr.  mejorar;  de  vender 
ó  cóinprarv  y  do  Jupotecé  ó  .prend» , 

•Sobre  la  .pm'tvérá,  el  ir.vtnt  de  Íah.  o c pon* atea  de 
Aburo,  ‘U.*o  eí  Codigü,  q.*é  ^rdnoúú  Tribu  «o]  admi¬ 
tiré  dcMnaud*  ort  que  ae  pr^teridn  •«.«  ftümjdiAdenttA' 
ferL  43)V  Pero  añade .  que  si  jjnbk»en  eatipiilado 
-5  0  documento  piíbbro  Á  con  tuboa  loe  requisitos  je- 
gHÍaé  para  qué  sima  e  fee  tos-  caique  rehuyas  e‘  c  a  su  r- 
se  sifi  juRía  causs  ,  esiajé  obliiCHdo  k  ífcRjircir  $  la 
otra  pane  jos  gasto»  qqé  búbíeeé  tebu  por  ráséo 
rfel  muírÍTAonio  prometido»  («rt.  TI)  Cuando  Ía 
pirmnese  ide  matrimoiíio  h«tytr  *érvb{Á  é  *$d  hombre 
puta;  óatn pr»r  uu«  donceiía,  eo  éoitBidéft-*  por  Sen* 
loneta* del  Tribañal  Supremo  dél  ^7  de  J lidio  dé  \ SXl 
y  de  Noviembre  de  IBl^,  cometido  el  4éliib:  4r 
eetápro  «on  «ngnRo  dednído  «o  «¡i  pArrefo  t^reéro 
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del  articulo  458  del  vigente  Código  penal.  V.  fie¬ 
ro  males. 

La  promesa  de  mejorar  6  no  mejorar,  para  que 
sea  vAlida,  debe  constar  por  escritura  pública  en 
capitulaciones  matrimoniales,  fin  este  caso  la  dis¬ 
posición  del  testador  contraria  á  la  promesa  no  pro¬ 
ducirá  efecto  (nrt.  826).  V.  Mejora. 

De  la  promesa  de  vender  ó  comprar,  dice  el  Códi¬ 
go,  en  su  art.  1451,  «que  habiendo  conformidad  en 
la  cosa  y  en  el  precio,  da  derecho  á  los  contratantes 
para  reclamar  reciprocamente  el  cumplimiento  del 
contrato»,  y  si  no  puede  cumplirse,  remite  A  lo 
dispuesto  acerca  de  las  obligaciones  y  contratos,  fil 
texto  del  Código,  es  claro  en  este  punto,  y  establece 
con  bastante  precisión  la  distinción  entre  la  promesa 
de  compraventa  y  este  contrato,  distinción  á  que 
anteriormente  se  lince  referencia,  y  sobre  la  que  el 
Tribuna]  Supremo  ha  establecido  una  copiosa  é  in¬ 
teresante  jurisprudencia,  consignando  que  la  pro¬ 
mesa  de  vender  no  da  lugar  á  una  acción  real,  sino 
que  únicamente  engendra  una  acción  personal  con¬ 
tra  el  promitente  (Sentencia  del  6  de  Diciembre 
de  1901);  determinando  la  distinción  entre  la  pro¬ 
mesa  de  venta  y  la  venta  condicional  (Sentencia  del 
18  de  Enero  de  1900);  diferenciando  los  efectos  res¬ 
pectivos  de  compraventa  y  de  la  promesa  de  venta 
(Sentencia  del  18  de  Febrero  de  1897);  los  del  In¬ 
cumplimiento  de  una  y  otra  (Sentencia  del  4  de 
Febrero  de  1911);  autorizando  la  modificación  de 
los  pactos  de  la  promesa  en  la  venta  subsiguiente 
por  el  mutuo  consentimiento  de  los  contratantes 
(Sentencia  del  11  de  Octubre  de  1899),  etc. 

La  promesa  de  constituir  prenda  ó  hipoteca,  no 
produce  tampoco  más  que  una  acción  personal  entre 
los  contratantes  (urt.  1862  del  Código  civil),  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  en  que  in¬ 
curre  «el  que  fingiéndose  dueño  de  una  cosa  inmue¬ 
ble  la...  gravase  ó  empeñase»,  que  será  castigado 
con  la  pona  de  «arresto  mayor...  en  sus  grados  mí¬ 
nimo  y  medio,  y  una  multa  del  tanto  al  triple  del 
importe  del  perjuicio  que  hubiese  irrogado»  (art.  550 
del  Código  penal). 

Por  último,  aunque  el  Código  no  lo  mencione 
expresamente,  se  considera  la  simple  promesa  de 
otorgar  donación,  venta  ó  cesióo,  como  una  de  las 
obligaciones  de  dar,  puesto  que  mientras  no  se  cele¬ 
bre  el  contrato  prometido,  no  puede  conceptuarse  de 
tal  donación,  venta  ó  cesión.  Ehta  situación  da  lugar 
á  que  la  cosa  prometida  siga  figurando  en  el  patri¬ 
monio  del  promitente,  quien  continúa  poseyéndola, 
no  en  precario,  sino  como  verdadero  dueño,  y  no 
está  obligado  á  conservarla,  aunque  ee  claro  que,  ei 
definitivamente  resultara  obligado  y  no  la  hubiera 
conservado,  quedará  desde  aquel  momento  eojeto  á 
la  indemnización  de  daños  y  perjuicioe,  por  el  in¬ 
cumplimiento  de  la  promesa,  y  en  modo  alguno  por 
no  haber  conservado  la  coaa  prometida. 

Promesa.  Btnogr.  y  Reí.  V.  Voto. 

PROMESERO,  RA.  ro.  y  f.  Chile.  Individuo 
qne  lia  hecho  alguna  promesa  á  Dios  ó  á  loe  eantoe 
y  se  presenta  á  cumplirla. 

PRO  XC  ESI  CIO.  ro.  Bntom.  (Promesitine  Kief- 
fer.)  Género  de  hnnenópleros  de  la  familia  de  los 
betilidoa  y  tribu  de  los  beulinos.  La  hembra  de  estos 
insectos  tiene  !a  cabeza  tan  larga  como  ancha,  hori¬ 
zontal  desde  el  borde  occipital  al  medio  de  los  ojos, 
después  declive  hasta  la  boca;  ojos  muy  grandes, 
casi  hemisféricos  y  pubescentes:  sin  «eternas;  ante¬ 
nas  de  13  artejos,  con  escapo  cilindrico,  Un  largo 


como  la  mitad  del  flagelo,  segando  artejo  algo  más 
largo  qua  grueso,  el  tercero  caai  igual  A  loa  castro 
siguientes  reunidos,  loe  5-18  transversos;  tórax  tan 
ancho  como  la  cabeza,  más  ó  menos  plano  por  enci- 
ma;  pronoto  subcuadrangular;  mesonoto  transversal; 
escudete  sin  imprasión  en  la  base;  segmento  medio 
con  los  ángulos  posteriores  prominentes  en  forma  do 
diente  grsnde;  su  parte  dores!  ofrece  un  eurco  ar¬ 
queado,  tocando  casi  el  borde  posterior  y  limitando 
un  espacio  semicircular,  armado  por  detrás  de  doo 
dientes  menudos;  abdomen  muy  corto,  con  un  pe¬ 
dúnculo  muy  corto  y  cuatro  segmentos,  el  segundo 
más  largo  que  el  primero;  fémures  ligeramente  hin¬ 
chados;  lado  externo  de  las  tibias  provisto  de  largos 
pelos  levantados  y  alineados;  uñas  con  un  diente  en 
medio;  alas  reemplazadas  por  un  lóbulo  del  tamaño 
de  la  escamilla.  Las  cuatro  especies  qua  contiene, 
descritas  por  Kieffer,  son  de  Australia,  v.  gr.,  P.  M- 
maenlatnt . 

PRO  MESILLA,  TA.  f.  dim.  da  Prohíba.  | 

Promesa  de  corta  entidad. 

PR0MB90BLA8T0.  m.  Zool .  Células  del 
mesodermo  primitivo,  células  polares  del  celotna  ó 
peristomales,  en  la  inmediación  de  la  boca  primitiva 
ó  polo  vegetativo,  á  menudo  grandes,  en  general 
dos,  y  de  cuya  división  resultan  las  células  del  me¬ 
sodermo.  fin  general,  se  notan  en  el  estadio  de  gás- 
trula,  y  á  menudo  permiten  reconocer  su  aparición 
durante  la  formación  de  éata. 

PROMBSOSTOM A.  f.  Zool .  (Prometottomea.) 
Género  de  gusanos,  platelmintoa,  turbelaríos,  del 
grupo  de  los  rsbdocelos. 

PROMETE  A.  (Etim.— Del  lat.  prometkans, 
perteneciente  á  Prometeo.)  Mil .  Planta  célebre  entre 
los  antiguos,  quienes  decían  que  estaba  siempre  ver¬ 
de,  que  hacia  invulnerable,  que  resistía  al  fuego  v  al 
rayo,  y  otras  cosas  semejantes.  Llamáronla  asi  por¬ 
que,  según  la  tradición,  se  hallaba  en  el  Cáucaso, 
donde  fué  aprisionado  Prometeo.  Hoy  se  conoce  con 
el  nombre  de  acónito. 

Promrtras  ó  PromrtXias.  Antíg.  Fiestas  anuales 
qne  se  celebraban  en  Atenas  en  honor  de  Prometeo. 
Consistían  princi (vilmente  en  cerreras  á  pie  y  A  ca¬ 
bello  por  jóvenes  que  llevaban  entorchas  en  las  ma¬ 
nos,  V  terminaban  en  el  altar  del  héroe.  Según  la 
tradición,  el  mismo  Prometeo  habla  instituido  tales 
fiestas  en  memoria  de  le  cooquista  del  fuego. 

PROMETEDOR,  RA.  adj.  Que  promete.  Usa¬ 
se  t.  e.  s. 

PROMBTEIDA  (La).  Lit.  Trilogía,  ó  ees  co¬ 
lección  de  tres  tragedias  escritas  en  lengua  griega 
por  Sequilo  (V.).  Comprende  las  tituladas  Prometa* 
encadenado,  Prometeo  ignífero  y  Prometeo  libra,  sisa¬ 
do  los  trabajos  y  tormentos  do  Promoteo  (V.)  el  ar¬ 
gumento  de  la  misma. 

PROMETEO,  m.  Astron .  Nombro  que  suele 
da  rae  también  á  la  constelación  de  Hércules. 

PaousTBO.  Hit.  Divinidad  griega  que  pase  por 
beber  enseñado  ¿  los  hombres  el  uso  del  fuego,  ha¬ 
ber  creado  la  humanidad  y  haberla  aalvado  del  Hila» 
vio.  Llamábase  también  con  este  nombre  una  planta 
fabulosa,  verde  é  incombustible,  á  la  cual  atribulan 
los  antiguos  la  virtud  de  curar  loe  malee  de  unor  y, 
además,  le  de  hacer  invulnerable  al  que  le  eurah*. 

Respecto  á  la  diviuidad ,  nada  ae  encuentra  en  las 
epopeyas  de  Homero.  Hay  que  llegar  basta  Heslodo 
y  Esquilo  para  encontrar  la  leyeuda  de  PaoMSTao, 
si  no  la  máa  completa,  al  menos  la  más  antigua.  So- 
gún  Heslndo,  pertenece  4  la  raza  divina  de  los  tita- 


pmuiíTW 


oea  y  hijo  de  jupetoy  de  Cliroeue,  iín&  de  la»  ia- 
aurora  bles  bija*  del  Océano.  Fué  hermano  de  \tíae 
Nlenetio  }  J¡e  Epíuieteo.  Esquilo  la  hace  hijo  dn 


moríale^,  lee  oouJta  al  usó  d.*i  fregó,  pero  P&otffi» 
tro  Tobó  la  llama  eu  uxuy  férula  y  »»  la  di^  ouav^ 
m*at*4  ío*  hombro*. 

KjqijrUa  dh  ^li^^  WríriucíóDQ  íl  enumerar  Jo* 


banatifiíoií  <}»»e  ($r  .•irbc  .¿  PnoxufBO:  el 

córnputodéil^ápOi  iúft  úb fttét'p*  y.  Ig.  tfrtlroéiya ,  al 
alfabtftp;  la  meworift>  ivütjffir'y  uti!í«t 

aoimal««r  coróo  M  b«»ar  y  el  caballo;;  k  navegación., 
la  medicina*  te  dteroria  de  predecir  lo  futuro,  me- 
diente  t«  oUaeftndÓH  *fe  Us  «airaba  *  de  íhs  víctimas, 
aí ;>.frfc{o  d*  (aa'áice#.  y  la  lluro*  du  loe  «acriociós;  la 
indürtiria  matalür^lca,  en  un*  palabra,  la»  arl«a  to¬ 
das.  Éktoa  y  principtJnveuU  el  ileí  fuego, 

laa  divmókdse  ti  el  Olimpo  y 
lá  venganza  no  ae  h»ze  esperar.  Júpiter  efirurg*  é 
vano»  /Irosla  *1  crear  i.  una  mujer  i  le  dual  Ib  lé\4a* 
ría  ha  d*d?  al  nombro  da  Pandora.  Hámto  (  VMeatio) 
formé  «tí ¿iiáípis  con  harto.  Mióérya  y  oten  a  dáida.- 
deá  dik  *i\Wf)fiTt  dtf  tork*  la*  gracias  y  Aferéurio  1* 
tú funde.  #'a .¿jipW&s  ¡fisto  üoh  te,  seductor,  engnfcoao* 
A  al  creed*,,  «*(*  chjtfpitdhil  fuá  presentada  u!  henna» 
no  de  Psomstbo/  £pt  mateo,  que  a»  caso  non  ella* 
i  pvk*r  de  Jes  advertromíii*  «fe  ibióu&W*.  de  que  ao 
ee^ptaae  oreaeii le  alguna  de  •£■**»*,  ;'V  PiNoon*. 

Zío*,  irritada  contra  *i  repodo  hu- 

ghfcnao  da  la*  .**rnw*  ría"  to* '  s*órj$ctpe,  pr*r  haber 
breado  loa  prittíoro»  hpmb^  V  bnlvndtí  tica- 


Pt«mitffc»e  *oc>4«ua*1o.  per  Q  Mor*®* 
tMu*«c  QttoWf#  Paftaj 


Ge-Té  rota  J  hevma&a  dé  Átla*  y 4* .Tí#» '•$  aépoBü 
de  Esiuno.  Jija  d  «b  Organo.  £*erú  *i  PaóWRTSü  Af%  úo 
iiun,  difiere  m  gran  ai*üsra.  ¿W  loa  «femás  Vite  pee. 
Mientra»  estos  fcóio  reconocen  ís  bruta  ¡..Ptó- 

ií&tbo  preconizaba  U  aaiycta  y  declérab»  td  predo¬ 
minio'  dV  M ■  fueteé  _  4e  k  razón  sobre  U  rmóu  k 
fuerza,  BaranU  l«  loeiis  de  loe  tí  tañé»  contra  Ióh 
dioses  del  OYmpo,  Pnov £<Ta;p  Até  neutn»!  e!  priueV 
pió  y  Juago  ¡na  puso  da.  parte  ¡le  2eus.  Por  cato,  ter- 
mioutÍR  la  JftcUe,  na  t«  .««imite  en  *rl  Oiiuipu  y  toro.> 
parte  en  U  deiílíprtteióú  íi*  loe  dioTKea. 

RiiipncCfl  empieza  la  inlerveociün  da  pRourrao 
en  ftt’íbr  del  genero  ha meMo,  Tanto  íléplodó  cprob 
K&ijuilo  $  '¿cu a  {Júpiter}  y  detíke  á ín¬ 

ter»  cono';  ^neroígoa  ó^ioe  hombrea.  Xeué  quiere  aca¬ 
ba  TC<fu%  ra¿&  b>¿ro#uva  y  envía  un  diluvio  sobre  ta 
pgfttíSTiíA;,’ Jijira  da  Otucalión,  aconseja  é 
«u  bljo  qu^  eyietir»íyrt  úa  urca,  cu  que  Je  *r|tb  coo 
su  rn yisr  ílrfR 4  Be^pu é a  dé  bab¿t  aalirhdo  al  géu??o 
b tí mabo,  "a'e  co«viéí,'e  err  su  protector.  Suro^meiitp 
cnrioíiíí  »é  éV  cuadra  que  Éft¡pn1o.ttOé  ba  dejado  de 
«ata  .buMmuuJad  priroit¿éa,  y  que  enatraiíU  en  grnu 
mane?»  sm.fi  I«»  iáyendaa  referente*  A  (a  edad  de  oro. 
Ségiírt  al  {Hxn%¡í<,  leí  hombree  primitivo»  vivlnit  en 
estado  roRrubqn  eo  cgf*r*im  y  ilesco  nocía  ti 

<m  ali^yígid  k s  « rtíúí  y  l»e  cíéí*t*m«v  Según  una  ir»- 
diciqu  réfiógída  por  llygin,  $i  bien  ho  Vguñrabau  el 
nao  tiel  fuego,  no  eabíap  producirlo,  cteiiÍMg  que  pe¬ 
dirlo  &  jus  iaroCrUiesa.  !¿  U»  tntdiciúu  parece  de 
•twaerila  con  lo  que  oca  dicé  lleatóda,  que  iririUdo 
Zm»  pgt  1*  protección  que  Páegutgd  djjíjíéwea  ú  loe 


P rosjGito  én>átieua<br.  póp  NietíliU  S.  Adem 
^utsy  4et  LvuVí»,  Pt»ií«) 


la  Fíumenidsd,  4  pRoyáTBO,  que  juxgaodo  indigno 
euplicer  i  Zeus,  *«  desata  eü  impropario*  cuatra 
éüte,  reprtíriHttíok  «a  orgüílo  iotratabU,  áu  «grda- 


PHoMfeiaO 


tita»  .biutiftftb  %Uíii  mito  pi*44«ai~ 

roJÁ'iúÍ*fií¡tXfyt¿n  Ü4'.&píi».TÍ»o  t#  r^.uét  &  daríe» 
aderaba  toga.  h «>*»!:•) a »i  ‘1y>  Héfanta  ( '»  iilfMfc- 
náj  y  íft  sHbifiu riu  dja  Muifiivii A  partir  de!  yjgip  i* 
\  a  áéMiittf  6  PnovsT.ao  ctudq  ejCfmipv  de  loa'  boi rilare*. 

'H*v  que  %á*:*'ri ir.  *ep»<"  llori* 

¡5ÍP^'  -¿o,  Tué  eúosq^dOi 

iJfíSff  no  4fcvúsJtü  i  loe  ifti&nooe 

«¿!  t’uogC'  Xh  que  úm  imhíu  imviMlu  Jg~ 

®1ÍÉ!É  -  «Miiftctó-  MW 

HB  V  y#  q  v**  *J fe  ** Ot  ti i?»**  írSi  ii'l  ét 

y  buen..  it:ra  •  - :•  .»<mí  q u* .  6*w-  -i ti 

|$||m  AVóMoró,  no  íué  VulíVaiór,,  »híó 
‘00m.  Í’íc^wBtbo;  quien  ¿b  a»í  bntít^sj»  fctotfó-’ 
?lÍSK  1*  «»he*«  de  ftfrú'3  .puní  h,^eir.VJf*ii  <|» 
*Uh  éai;e*e  M>iver*«v  i;*,  ley  *•&•»/>  •»* 
BoflB'v  jhi«;hiBT£C  h*  Ht&juritdb  Unto  á  t*>« 

!  '5  U!  libia*  r-.,ftv>  L  lú»  p.»M¿U»  Sil  »»>píi- 

HH  •  ifió’v^Ü;  Í(é r¿p'r;  ■w-#í,iv kt/jítíy  fa  pr.áit-  ■ 
t>.&n-  ileí  bqú>t>fV  •  »on  Ipt*  ,m*  fc  p*í«^ 
míe  ^tjariiimííWMi.'  t^lir^dattf\h>4 
|¿  '%  por los  4^¡&(¿í»v  121  í&ouumeutu 
HpO|  un  ligue  4  pe  *to  LOfiocn  n> l  e  r  étale  u 
I*BtmKr«Qf  parece  **i*  *jü»  piedn*  ja- 
gflt  -broila»  pr^-udenu’  |jji  * ':  rtíj  en  i* 
vti^  e<?  repmtíntft  vi 
9g§|8j3  ia  pf.o’éi croó  >j«  úü  hoipbr*’ 

cm  *1  oiiñíú  y  coa  U*  rcnuvvi'  *  ¿ 
U  enpalÍH.  líale  mi+m#  ¿fOMírifojif# 
PftowiíTEO  ^nCHilena.jo  »B  eueUeOt/» 
í  ftCifc vo*  »tf. ;bñ->mfr  Okíflp»*  plinto  ¿a  oiu* 
V&PX  Clfeoe,  eu  Já.rUel 

%¿Ú';^áv  ioliv  ^JvUrpa  y  eqifrrwe  3*  4  *4  Wat* 

ñu  A  na  ule  Bíí^tfü ígnito  el  iimmJü;  í£i  >u^íf’í»3  «fcr 
$R>:¿MÍ*t£&  -«mi  yáyfirreqú  forw«  4Xl>\  repre^uta-fo.  eíi 
■'*?•£*  m^iVuweiM os :  un  (yngmetíto  dq  qr.  Ív>;;ñ>- 
á^y^iíjéo:-  jU wü * >fo  *»>  feqrá-e  y  ^.riuelmeúte 
4t>  <(•#  TericUní^  un*  ptodrik 

^'•utir*iÍ4  tlí¿  'y  u  5i  ti fv< ¿£0  60 C out. ifcAlá  ¿o . 

ínc^s  i  Í7I ü i fi t>r tj?\*  ^Siinece  4  AVi^r^o  «6*  tfív-B  quts 
IVí r r ü.r  ÍiüÍtiíí '.  p i n ia)p  íl  eupíici®  d«  Paajsinsof  * 
•a»ü;;*Uí  jáÍTo%  ^áU)¿eoO/f a,  •  S|  •  .  •; :  '. '; ;.:  ,  • 1 

\\  H  m»Tnei.ok»iii  Xxfvr  id*  obrkj  que  re  prese r.n»o  4 
13 o r^ivie*-  JUe» Uiv'if»  Á  •  -tÍH/’/ií h » d«  que  s«t 

riñitüúibu  ¿i  ¿ijííü  y  í  y;V¿í'’  v.üt  4}  y  ♦»  a »  de  d .  C-.  To. 

jft»  i-^n  uh  vd«iVf.tW  Pá] e ró- s->( ¿TJÍ1fí eou  figavAs  no~ 
gy«  <U  t  Otí>ov?,  dfí  luíuie  »5e  T^ñí,  ouu  con  <«>- 
ÍP5pT(iiyí|  íT^  &  «^fp.ce>’<!f  a  V id oui % 

ÉÚiWttftU  pí  inrlpat  4e  e!Ui  ínepim- 

úé  A-^i i^.l-S'i ♦  p  «rta  n  4  a> 

vi  *’■  tí  1  •“  v5V  1 1?  *,ft  ■  -lúj/iter  en  ^Hif^.po..  MíU 
*u- I-»  r;¡.i.'  v  ¡i-  ..  .  ;  tút^íVU  •  i  K.p^riv>  r:c«- 


»t< •  ■  y  ’■  <r u i.?’  ■•  lí n <i  Tur  f$ir  y«f<.^r 

•un  ,  ^hVIa»  oí  eP.ui > ueno  %a  «u# 

po.s^nvf  «le  2**u^  y  que  no  qiMére  reveíftpíí  Utevque 
Jiv  o».v*.nr'*-}-»n  .i  lt<*  |UU'f-»d  pj ecipU Voiíoío >1 
1’n*Vlwro  y  WjM nue«c.  -én  *1 


Pj  wu«(«o  o»c**Jfen«49i  í/v»r  Rub»v««  f  ¿luii^o  4*  OVdéQAtiucgtq 


CáUCdíO,  Aiijtf«An<ln}n-  é^íú  **$  4  un  dolórúáu  fc'u|/b* 
feto:  que  .up.'4^t<iirU.  MXvthut  ét.bt¿ú>)c  4u?aqU  «1* 
rifft.  nnbiiltfiá  qué  yo.v  ln  r«:«n  u  rM»  %  alo  i.ábu - 

do'naulo,  eupíiiqü  qué  *íq  Uáíd^  ».in  cesar  b^BÍá  que 
un  ueup<úú  éu  lúe  ipliet  aoo  le  pin? a  de 

Pudil  BTB.j. , 

Como  -  quiera  que  <Í5  1a  r^»i;¡'i¿<v' !*t  de  PaoyfSjfiu 
'•«0«  •¿rfctV»Si^>s-t»’v|Hif‘>^rí^  u  *óa  el 
J'tóoUtéV  <t HCáJr-ím'?#,  ÍmV-K*ñ.'u;^-pc»tlnlo  ía*  Joa  pri- 
)i!í^<  y  i«  «líttfií»,  !"“  i;!í..*íi.-.K-;  fiadlos  Hm  Ití  luyen, 
deytftu  ;:u¿,'  .'»;¡,.v  í>i-  ;•->  :  ihj¡  u.í!í*t  ;>  i  .JUB  ÍUM 

q liojííti  íá  fcüai l*k ,  ú  jffin  Áii  .$*&*/»■»&<*  itbrr turto,  y 
(i o  M#  á)M41q4iM  q «4  ii I?  ^ há.  ? eriOB •  e««»ture3. 

pr/kteMÓJM*  .  se  q^vi^irjft  q  njSf  :^nBp;r>.i'  'nq'  crfcbitt 
eo  la  eUrniiVtt'l  Á*  Pngv:«-tBq,' 

paja  ¿pttrar  Á  HcnnílBft,  tiíjo  s  u  y  a ,  pfr  ót  i  toó  u*  ^ete 
’iirtk#  4  íUvdiAtx;*  #1 

le.»  fú*rt«f*  redtu:.*.  que  lo  j^pap(|  ¿  !  Sí^iip  '  "tu  - 
M*0;  ifagún  tSs.púlñ.O  ¿  ,*n!úmíi&.  ee^ño  Hftl^ 
do  .  lvfiñ'v^Tm>  TBfiÍon«ea_; »^r».HÍé  vt  yeyólar  A  «1 
♦écre.uv  dei  .jue'peinle  ij*  «kIvjH’Ku/  dn  énto  y  -»  •  '}>».• 
el  í>c;'i?nri  bebí»  d^pifefíiV^vre  :IÍf- 

IVl  '  '.’•■>'!  VMS  i\i :» •  « e»  e  :líthtvu  Vi-  .  '(UC 

*'•  qúe  aiqucHbd  A  Id  )»M.  '  <  .is  :U  ^n. 

■  )  (**.  i  i  <.V  (ai  ’^ii.  'iPl^iUiri.  jr'u  ui-n.-i 
r ' d  .■  U-n  »  ♦  ' ' - '  •' r  p.t ...  'I  V  ■  ^ 

¡«IvVMnV'Otí  r'OU  Tülú  n!1*  fne  .T*uU  *n  njn- 
.tl^ííú‘fui>:^  u'b:  B*ulpW  :í¡\\\Ah{ .  •*;'  H •  it&yyW. £ 
tiiAl.dv.-i.yíU».  t.  •••'••  ♦•  I.  •  -  A'qqiírri  !.v'"*  i* 

i4 •  Ktl  F; n .  >, i  k»ixiy*(}  4}|V* »mJ j >» . 
^ív'vUí'  iiúr  •ft^^tU)lr'j4,;LÍ«»-V'OCvvMÍ|n  «J  .T^^ctó..¿  OUtí^ 
par  i«í  JV-efA*  dt  lW^^lí»-»  ’  '  ‘  •. ,  *  '■  '  , 

Umi ít  \ ivólvidví/y:  í¿^ «v'lo  •  nH^* nt«r n . a- 
k&T*!’  rn'^v  bjyi^qértóCijé  ia  Pb/o  «p 

i Hfr f  *  frMít'ÓW  »ñ  0)-  i^iSüiW;  &^?M\  l^íé&j¡tí0Árt¿tó  ’ 

buuid¿i'0;  reeulty  Cu dq-p u^i'ut  jpr.  ist  íi  priB 

«imíimo»  ¿J*  (10 '  lr#ií»ñ;4)'¡>n>  'k¿y 

baeiA  el  PtotrtyatM ^  ¿4  jMfjf’Mú.. "pata  enc^PtTAMai  pfi- 
»w  dato  d«»  U  ioUvvAoí^iO  de  P«u>u*irXo  eu  fa  cena- 


if* *4Ytí't1pjppii i»  |ro p<u>y  K  íuy witvisi  tibe; tad  u « 

^n^irt'^K-'  ii.fj.»i 4üy«  1  »>  ••  ota* ■**)* 

A^ítgtír- *r «í^t0ñr(ín. .^a--  Un ^uíVÁíi'y )  (»yk,<ío  Pctgv 
ru  j-uv  pí-.i itj  lel-riuiU  ■'»•.  A1«)a»í,.v  úm  Hav}(úr.4ii 

i.»  ví’a’A  pi;*  jf  ¿i-Vra  •  At.^*  .¿«,'<*91  .Un«- 

•■••  ••■'  ‘ . .  d¿  .  ;  .,.  M-.WHW  vi  ¿  í  Ce*' 

r1  ^ 

i-.i  '.'O  <j»Vf‘»iÍvV  :';lí>  j..»'*  i-U;  ■:  ,.»•! t¡-  A  e. Sí, C-  ^ 

.«turf ?; fq»  -Uh  I*«pr¿' 

;■■•  •  ■••  «  ■'’•'•••'■  f  íc-  M;<v».:;y  ’Bo  |4  ot/j 

Peov  vctiiív  vvü 4tvd U ^Vp4íO  á  drü,  luvU> 

,ÍÁtf  y  A'fp'bfu  ’  .  ‘y  '  jr  ’  '*  '. 

: <*(>,*  *íehV^>^z^r^r^H^ibTSi5  £* 

->¡ vi- <•..,(•  ••  j<  it  <-•'...  ■  •.,••>•  -«.^  ! u 
•R4‘,iq9>  Jwnyut*  >)*  í-iríVÁ;^  *p.  *1  l\Uwta4*i  C*~ 
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derecha  d  ííquí&rd»,  «e  encuentran  debato  6  M  fado 
d#  b*n  figuras .  Picoroóí  y  Ring  b*u  publicada  *d 
grabado  d*  áva  piedra  eD  *l  que  Ha  v*  $■  PRuMistáp 
formando  el  cuerpo  humano,  ai  que.  I»  faitea  nú**  fb? 
nudinitra*  inferí  ore*.  A  iWotda)  -i  uqufcrsU  dal  eaoo* 
Ib  r*pr«^ijhyíó  hay  un  catcaro  y  útt  rebatió*  ¡ 
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,  fui;  un  .sarro  Cegó-  rrimaífo 
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■tiitifi;  en  «h  *'./»•*  út*;-o  ijw  o;qfo  *  JL«tv  irrito 
eí>r  o ned o  ^  ¿0 tYtf  o*¿  ci t  í¿pre*euU  upa 

pitsv#*; í^pFeaoucar  áí  flexil 
; ¿ft  ¿ «4  d  f Hi&  Y •WtUdmd cr  *u  *'ítifr&y:l 
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moderno  gnu  muy  nun)£*ró.iü8l  tanta  oh  ésciihuí  * 

»•  ',nf(  en  prctyra, 

'  Kürrtklti  par  poema  y  mHóg>»?a*  y  xéfiwáaleii* 
ftor  )/<»  arUHü«,  ja  WAurd*  d*  J'fP.yMVr  eb. •jfiil ‘ -<tiíí-¿: 
interpretada  por  mide  <Vh*t')rm(íute>..  fi  y  n,i. 
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difeUVn  *  te  ii  da  U  Uvundarjon ,  cr  arando  iat  oriHaa 
«te»  río  con  na  me  rosne  caftale»)  obtiene  í«  Ubárud- 
de  Parn« HTJtó.  Bata  t nter pretec i d n ,  ^ o m o  se  v*,  estí 
8oUm^|}te  fu riviede  eu  tm  jiíegn  4*  fíéU'br*» :  Mút 
%’ailrr  &  fio.  Úna  expiicecton  *né no* 

ofr^pe  Xiiúüorfí-  da  Si*uTj¡at  rolo  q a>j  para  el  PaowE- 
T*o  e*  ftn  rKt  egipcio  y  s  i  Stln  ié  dw  el  «obrenom- 
hre  de  Mu*  á  eaU»n  4á  \*.  vlf  «ua  tnanda- 

cíñtiáfc.  ,  .  ;••  ■.  ..-  -y  :  *- .  V  .  /!/;  -'.f 

L*  interprfctft.'dda  tr4*  frecaenií  tíel  mito,  qué 
puede  Aereé  é.rt  Pínlíin^  .J-*íuiec-co  r  Piot»n«>.  ve.  *n 
!‘r0¥*tbo  al  itispiradnr  de  m  cien^  y  «^biiiurlh 
huma  na*  y  y  »e  fundit  M  díf  jrom'^rf 

PítoaiTEO  ten  ^  fVu«c**.  ^cy- 

mfj¿4r  dé  pru,  r  íjioí,  fEí?  déi  Ver bo<noo jamo,  «prv«' 
¿íer),  etioiolngta  ¿ndíeiida  ja  por  Esquilo.  Aplicando 
«*i^ -EEpUtEa cibp.vi  m linfa  moral,  Fulgencia  y  Péíró- 
nío  Arbiitxj  cMVn  ver  en  el  euplicic  de  Ps^meteo 
iíué  eiejr.ótté  de  le  enVidía  que  roe  Ue  ootcooee  do 
¡nmjó»ú*Ut);  Per*  k»9  nantoa  Padres  díc  ígtesia, 
como  TertuiUxtá  V  l;;icti>r¿cjo ,  e!  mito  da  P«v«s  reo 
rro  es  quti  Ih  &on«:*pcii.n  psganá  de  Je  creación 
ciei  hoojbre  por  ai  Tsrdadero  Din*,  m»ipn?rtís  que 
par*  #trÓ£,  eprr?\r  aati  Agnetiíj .  crcUn  que  j^Éf/isÉTfO 
basaba  eottío  el  criado?  del  hombre,  porque  éVie;l«i- 
bik  á«iqv»indo  de  3}  >e  ciencia  y  i«  aftfndorte.  I.hr* 
«^plicrt'-iruv  dé  mito  dada,  por  IViodoru  M  Hk\\ 
iiá,  tí/*i)6  cútíh^ft  qein6|ac?».  cbo  la  q;»c  dé  él  dftS 

A*  Í¿d|>n  Á  di^íjpúioá  ti»  Max  Xtuirer, 

LjfindoVn.  este  mito  ai^uiOfia  que  IAioveteo  fuV  el 
>n  ventor  de  isa  py»vM,  i nniini menina  que  40  lo»  iíefti- 
pm  pnmititda  s^raisn  psra  eaceuder  ej  fuego, 

$*bé  qiiév  pare  Ktihn.  «i  aigm'fícodo  de) :-lió.mbrE  P«4 
lUEfa^  debe  buscarse  en  ei  aanflélj.tti  préinhU;  ptu*- 
tilinta.  ..qVie  designa  mieioo  ín«trumehtn  h»b  'é.l 
cita)  so  loa  Uempot  véd«co3  ae  etíééodU  la  llama  áal 
eftCfifrció. 

Pstoú rrtíü  n o  fu é  pata  leí  griego#  nn  liaron  mito-, 
líbico  ti»n  «sólo,  pues  s*  i*  rendía  onflA  ¡yí.  AiéUéa 
srdAfnfls  ao dejos  del  #Uto  en  que  Italia  Ih  AcRdémí*- 
Sdfóelee  lo  meocioDa  y  Apoíodoro,  citaiin  pnf  *1  eth 
coíUéu  da  SdfQelw-  ruco  la  que  PaoiiB?2t>  ,  al  igtfaí, 
que  Volee oo,  oro  honrado  doepu^*  tl^  Mínervtt  Af 
fpíé  p.o^érfa  un  loto  pío  en  «1  >ü£Í  bable  oua  wilatva 
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bu  Pandiónida,  que  data  probablemente  de  princi¬ 
pios  del  siglo  ív  a.  de  J.  C. 

De  las  representaciones  6  interpretaciones  que  los 
antiguos  dan  y  de  ciertos  pormenores  del  culto  que 
los  atenienses  tributaban  á  Prometeo,  se  desprende 
que  los  puntos  esenciales  de  la  leyenda  de  Promb- 
tbo  son  los  siguientes:  El  titán  habla  orendido  á 
Zeus;  l.°  en  el  engañoso  reparto  del  buey,  de  que 
se  habló  antes,  en  dos  partes  desiguales,  eo  una 
todo  era  carne  y  manteca;  en  la  otra  todo  eran  hue¬ 
sos  recubiertos  de  un  poco  de  grasa  que  fuó  la  que 
tocó  á  dicha  divinidad;  2.°  en  haber  salvado  á  Deu- 
calión  y  Pirra  del  diluvio  con  el  cual  quería  Zeus 
acabar  con  el  linaje  humano,  y  en  haber  creado  el 
hombre,  y  3.*  en  haber  robado  fuego  del  cielo  y  he¬ 
cho  de  él  un  presente  á  la  humanidad,  haciendo  po¬ 
sible  el  progreso  de  la  civilización,  al  desenvolverse 
mediante  el  empleo  del  fuego,  las  artes  y  las  cien¬ 
cias.  Por  ello  fué  condenado  Prometeo  al  espantoso 
suplicio  relatado  antes.  Pero  éste  no  fué  eterno  y 
reconciliado  Prometeo  con  Zeus  recobra  su  puesto 
entre  los  inmortales  del  Olimpo. 

Hay  que  advertir,  por  ti n ,  que  se  observan  curio¬ 
sas  analogías  entre  la  leyenda  de  Prometeo  y  las 
arias  de  Agni  en  los  Vedas;  de  Atar,  hijo  de  Ahura- 
Mazda  entre  los  iranios;  de  Loki  eutre  los  germanos; 
de  Lug  entre  los  celtas;  con  algunos  versículos  del 
Génesis;  con  la  leyenda  caldea  de  Lugal-Tudda,  etc. 

El  mito  de  Prometeo  no  es  exclusivamente  griego, 
parece  que  forma  parte  del  patrimonio  común  de  la 
raza  aria,  y  hasta  en  varias  religiones  semitas  se  en- 
ouentran  tradiciones  que  se  le  parecen. 

Bibliogr.  Hesiodo,  Theogo n.  (v.  521  y  siguien¬ 
tes);  Esquilo,  Prom.f  Appol-lodoro,  Bibl.  (1,  7, 
§  2.°);  Jonrn.  hell .  stnd.  (pl.  I,  pégs.  83  y  siguien¬ 
tes,  1901);  Bahrias,  Fab.  Aee.  (ed.  Schneider,  pá¬ 
gina  122);  Cf.  J.  E.  Hnrrison,  en  el  Jonrn.  of  hellen. 
ttnd.  XX  (págs.  99  á  114,  1900);  Weizsacker  in 
Roscher,  Lexik.  der  gr.  nnd  rOm .  Alythol.  (s.  v.); 
Pandora  (pág.  1523);  P.  Gardnor,  en  el  Jonrn.  °A 
hellen.  ttnd.  (XXI,  págs.  8  y  9,  1901);  Cicerón, 
lnt.  cnl.  (11,  10,  23-25;  Strab.,  I,  2,  §  27;  IV,  I, 
§  7.°);  Plut.,  Vit.  Pom.  (§  l.°);  Arrian,  Peripl 
(§  19);  Prob.,  Ad  Vtrgil.  (Egloga  IV,  43);  Cf.  King. 
Autiq.  Gems  and  rings  (pág.  351);  de  Witte,  A  n- 
nuaire  de  Vassoci.  des.  et  gr.  ( pág.  462,  1872); 
Bróndsted,  Voy.  $t  rech.,  en  Comie .  Graecor( t.  IV, 
págs.  32  y  231 )  ( Phüémon,  Menandre);  Ovid.,  Me - 
tamp.  (I,  76  y  siguientes);  Juven.,  Sntir  (XIV,  34 
y  35);  Nlilchhoefer,  Anf  der  Knnet.  (pág.  89,  figu¬ 
ra  58);  Terzaghi  dans  Milani,  Studi  e  mater  (III, 
pág.  200,  fig.  1);  Furtwaengler,  Arch.  Zeitnng 
(pág.  226,  1885);  O.  Jahn,  Arehatol.  Beitr&ge 
(págs.  229  y  siguientes);  Baumeister,  Denhm.  d. 
alt.  KunU.  (págs.  1410  y  siguientes,  fig.  1567): 
Senec.,  Controv.  (X.  34);  Benndorf,  Griech.  nnd  Si - 
eil  Vatenbild  (pl.  LIV);  san  Agustín,  De  Cioit.  Dei 
(XVIII,  8);  P.  Desliarme,  Mythologie  de  la  Gréee 
antigüe  (págs.  24  I  y  siguientes);  O.Gruppe,  Griech - 
Alythol.  uud  ¡leltgionsgeschirhte  pnstim  (Cf.  Ludes,  II, 
pág.  1811);  Pandora  ( nág.  1861);  Promethens;  Pre- 
ller-Robert,  Griech.  Mytholngie  (I,  pág.  21);  Bapp., 
Promethens,  G ymnas-prograrnm  (Oblen burgo,  1896). 

Promktbo  encadenado.  Lit .  Tragedia  griega, 
original  de  Esquilo  (V.),  que  es  la  primera  de  la 
trilogía  llamada  Prometedla.  Esta  tragedia,  que  en 
el  id'oma  original  se  llama  Promethens  Desmotes,  se 
conserva  entera,  merced  á  Us  compilaciones  de  Sui¬ 
das,  Ateneo  y  Apolodoro.  Fué  escrita  hacia  el  año 


490  a.  de  J.  C.  y  representada  con  las  otras  dos  tra¬ 
gedias  del  mismo  autor,  Prometeo  Ignífero  y  Prome¬ 
teo  libre,  que  formaban  la  trilogía  Prometeida,  en  ei 
teatro  de  Dionisio  de  Atenas.  El  argumento  de  la 
misma  representa  al  semidiós  Prometeo  en  el  acto  de 
ser  amarrado  con  cadenas  por  la  Fuerza  y  la  Violen¬ 
cia,  dirigidas  por  Vulcano,  en  una  roca  de  loa  mon¬ 
tea  del  Cáucaao,  para  obedecer  al  mandato  de  Júpi¬ 
ter,  que  dispone  tal  tormento  para  el  infeliz  Prome¬ 
teo,  en  castigo  de  haber  robado  éste  el  fuego  del 
cielo  y  haber  difundido  y  enseñado  su  aplicación 
entre  los  mortales.  Prometeo  expone  patéticamente 
sus  quejas  y  dolores,  en  un  monólogo  lleno  ds  pro¬ 
funda  amargura;  pues,  habiéndole  indicado  Júpiter 
que  si  pronuncia  una  palabra  que  revele  quién  ha  de 
ser  el  descendiente  del  padre  de  los  dioses,  que,  por 
designios  del  hado,  le  ha  de  arrebatar  el  cetro  y  do¬ 
minio  del  Olimpo,  le  dejará  libre  desde  luego,  y 
aunque  Prometeo  sabe  muy  bien  quién  sea  éste,  pre¬ 
fiere  callar  y  arrostrar  los  tormentos  á  que  Júpiter 
le  sujeta,  antea  que  comprar  su  libertad  con  una  vil 
delación.  La  joven  lo  va  á  consolar  á  Prometeo  en 
sus  tormentos  y  le  narra  también  la  historia  de  sus 
desdichas;  lo  mismo  hace  el  coro  de  ninfas  hijas  del 
Océano  y,  por  último,  acude  con  igtml  misión  el  dios 
Mercurio,  iutenUndo  todos  conseguir  que  Prometeo 
renuncie  ¿  callar  la  palabra  que  anhela  conocer  Jú¬ 
piter  y  obtenga,  diciéndola,  la  libertad  y  el  perdón 
apetecidos.  Pero  Prometeo  se  muestra  inflexible,  y 
hasta  el  fin  de  esta  primera  parte  déosla  trilogía,  no 
se  muestra  dispuesto  á  ceder. 

Hay  que  poner  de  manifiesto  el  cuadro  sublime  ó9 
mejor  dicho,  el  retablo  de  humanas  miserias  á  que 
esta  tragedia  sirve  de  marco,  encuadrando  en  una 
sin  tesis  magistral  la  impotencia  del  esfuerzo'humano 
al  luchar  contra  el  fatalismo  y  loa  rigores  del  infor¬ 
tunio.  Nadie  ha  expresado  mejor  la  grandiosidad  de 
esta  concepción  esquiliana  que  Emilio  Bournouf,  en 
la  carta  que  dirigió  á  Sar  Peladán,  en  1895,  con 
motivo  ds  haber  intentado  éste  reconstruir  la  trilo¬ 
gía  La  Promethiide  en  versos  franceses.  «La  obra  de 
Esquilo,  dice,  tiene  verdaderamente  algo  de  meta- 
físico,  ó,  mejor  dicho,  de  esotérico,  y  á  juzgar  por 
las  producciones  del  mismo  que  han  llegado  hasta 
nosotros,  este  aserto  queda  plenamente  confirmado. 
Los  hombres  de  ingenio  superior  de  aquella  época 
estaban  iniciados  en  las  doctrinas  secretas  conserva¬ 
das  en  los  templos  y  transmitidas  por  las  iniciacio¬ 
nes  hieráticas.  I«os  poetas  trágicos  primitivos  dejan 
translucir  algo  de  estas  teosofías  y  hisratiamos  en 
aua  producciones.  Muchas  obras  de  Eurípides,  tales 
como  Loe  Bacantes,  Hipólito  y  otras,  abundan  en 
tales  elementos.» 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  escena  del  Pro¬ 
meteo  encadenado  pasa  entre  los  dioses  y  en  un  mun¬ 
do  sobrehumano,  en  los  confines  de  le  tierra,  ó  sea 
en  las  cumbres  del  CáucasÓ,  de  allí  donde  han  des¬ 
cendido  todos  los  mitos,  desde  el  Asis  Central  hasta 
el  Occidente.  Y  estos  dioses  son  los  Titanes,  que 
constituyen  y  expresan  la  concepción  más  primitiva 
de  la  fábula  griega.  Trátase,  á  la  vez,  de  ¡a  fábula 
de  Prometeo  y,  en  consecuencia,  de  la  teoría  gene¬ 
radora  del  fuego  primitivo  y  universal.  Y  este  l'itán 
uo  es  solamente  el  exportador  ó  divulgador  del  fuego 
entre  los  mortales,  sino  que,  además,  la  tradición 
nos  lo  presenta  como  el  modelador  ó  el  primer  artí¬ 
fice  plasmador  del  hombre  y  la  mujer,  como  puedo 
verse  en  el  famoso  bajorrelieve  del  Louvre,  en  que 
hay  representada  tal  operación  y  en  el  que  se  ve  A 
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Minerva  como  trae  á  la  obra  el  espíritu  de  vida  á  la 
masa  inerte  que  va  modelando  Prometeo. 

Considérese  tambiéu  que  el  Prometeo  encadenado 
de  Esquilo  es  también  imagen  viva  del  espíritu  lu¬ 
chando  con  la  materia;  de  la  razón  pugnando  con  la 
fuerza;  del  derecho  contra  el  hecho,  y  de  todas  las 
iniciativas  dignas  y  grandes,  contra  la  mezquindad 
de  las  pasioues  bajas  y  rastreras.  Prometeo,  movido 
de  un  sincero  afecto  de  candad  hacia  los  humanos, 
les  proporciona  A  éstos  el  tesoro  del  fuego  sagrado, 
aunque  le  sea  forzoso  robárselo  A  los  propios  dioses. 
Estos  le  hacen  pagar  cara  su  generosa  obra,  y  Pro* 
meteo,  atado  A  la  roca  del  Cáucaso,  clama,  sufre  y 
veso  vituperado  por  amigos  y  enemigos,  y  pudiendo 
librarse  de  sus  torturas  con  sólo  pronunciar  una  fra¬ 
se  reveladora,  pretiere  ser  aniquilado  por  la  ira  de 
Júpiter  antes  de  que  so  pueda  decir  que  ha  hecho 
traición  A  su  conciencia. 

Tal  cuadro  es  sencillo,  pero  interesante  sobrema¬ 
nera,  y  el  coro  de  las  niufas  oceaultidns,  el  Océa¬ 
no,  Vulcano,  Mercurio  é  lo  prestan  extraordinario 
relieve  A  la  figura  del  protagonista  y  gran  movi¬ 
miento  A  la  acción  trágica.  Todos  desempeñan  su 
cometido  A  maravilla,  pero  entre  las  vacilaciones  de 
unos  y  el  afecto  más  ó  menos  interesado  de  otros,  el 
valor  y  la  firmeza  enérgica  de  Prometeo  atraen  el 
Animo  del  espectador  y  lo  cautivan  con  una  fuerza 
sugestiva  extraordinaria.  Porque  es  verdad  que  el 
persouaje  de  Prometeo  jamás  envejece,  yaque  él  en 
vuelve  el  drama  único  de  todas  las  épocas  y  civiliza¬ 
ciones,  que  tiene  plena  cabida  dentro  de  todos  los 
cánones  y  gustos  escénicos  de  todis  los  pueblos  y 
razas.  Mientras  existan  luchadores  de  fe  sincera  en 
pro  de  ideales  desinteresados  y  nobles,  el  ejemplo  y 
valor  de  Prometeo  conmoverán  vivamente  á  todos 
los  públicos.  Asi  condensó  un  critico  español  el  mé¬ 
rito  y  valor  trágico  del  Prometeo  encadenado:  «Todo 
mortal  considera  al  misero  encadenado  en  la  peñM 
del  Cáucaso  como  un  espejo  en  que  ve  repro  lucidos 
sus  propios  anhelos  y  sus  íntimos  sufrimientos,  y  le 
recuerda  el  despecho  que  todos  abrigamos  en  secre¬ 
to  al  sufrir  los  estímulos  de  la  razón  que  creemos 
que  nos  asiste  y  la  impotencia  con  que  todos  nos  sen¬ 
timos  en  muchas  ocasiones  de  hacerla  prevalecer 
sobre  la  adversidad  ó  la  fuerza  bruta.  Prometeo  es  y 
representa  algo  más  que  el  castigo  de  un  ladrón 
vulgar  de  unas  chispas  de  fuego;  es  toda  la  Huma¬ 
nidad  vivieute  condenada  A  una  lucha  y  sufrimientos 
perpetuos,  pero  que,  A  la  vez,  nunca  logra  ver  can¬ 
sado  al  buitre  cruel  que  se  ceba  en  sus  entrañas.» 

La  gran  tragedia  de  Esquilo  fué  vertida  al  latín 
por  Stanley,  Enrique  Estefano,  Ahrens,  Welke, 
Dindorf,  Hermano  y  Budeo.  Al  francés  la  vertieron 
Turnebe,  La  Harpa,  Franc  de  Paupignan,  Cornelio 
de  Pau,  Theil  y  Quichemt.  Al  alemán  fué  traducida 
por  Schütz,  Míilier  y  Regensburg.  Al  inglés,  por 
Brcosk,  Berkeley  y  Robelten.  Al  castellano,  por 
Hernán  Núñez,  el  deán  Martí,  de  Alcov  ;  Pedro 
Estala,  el  obispo  Montes  de  Oca  y  Menéndez  y  Pe- 
layo.  Arturo  Masriera  publicó  su  versión  catalana, 
en  versos  endecasílabos  libres,  del  Prometheu  enca¬ 
denar  y  de  Ble  penes,  del  misino  Esquilo,  en  Barce¬ 
lona  en  1898.  Finalmente,  el  citado  Sar  Peladan 
publicó  su  Promethéide,  ó  sea  refundición  francesa 
de  la  trilogía  esquiliann,  en  París  en  ISO!. 

Biblingr.  II-M89  y  Müller,  Historia  de  la  Litera¬ 
tura  griega,  traducción  de  Ricardo  de  Hinojosa  (Ma¬ 
drid,  1895);  Emilio  Boumouf,  Zettres  de  VBcole 
d*Athiues  (Atenas,  1895);  Marcelino  Menéndez  y  j 


Pelayo,  Solacee  literarios  (Madrid,  1887);  La  Herpe, 
Coure  de  littératurs  (ParÍ3,  1847);  Roberto  Foule, 
Autoi  Aisjiloi  Tragodiai( Glasgow,  1747);  Larcher, 
Cronología;  Fermín  Didot,  Aeschylii ,  Opera  omnia 
(Parla.  1887);  Arturo  Masriera,  Sequilo  y  su  teatro , 
en  Joyas  del  clasicismo  (Reus,  1914).  De  todos  los 
códices  y  manuscritos  de  las  tragedias  de  Esquilo, 
los  que  de  más  autoridad  gozan  sou  el  llamado  de 
Médicisy  los  de  Roma  y  Florencia,  traídos  estos  úl¬ 
timos  directamente  de  Atenas  en  el  siglo  xv. 

Prometió  ionípbbo.  Lit.  Tragedin  griega,  origi¬ 
nal  de  Esquilo  (V.),  que  es  la  segundado  la  trilogía 
llamada  Prometeida.  Esta  tragedia, que  en  el  idioma 
original  se  llama  Prometheus  Piróforos,  es  de  lasque 
se  lian  perdido  totalmente  y  no  se  conoce  fragmento 
ni  vestigio  alguno  de  elle. 

Prometeo  librb.  Lit.  Tragedia  griega,  original 
de  Esquilo  (V.),  que  ea  la  tercera  de  la  trilogía  lla¬ 
mada  Prometeida .  Esta  tragedia,  que  en  el  idioma 
original  se  llama  Prometheus  Adesmotes  (Prometeo 
desatado),  es  de  lasque  se  lian  perdido  totalmente, 
uo  conociéndose  hasta  hoy  fragmento  ni  refereucia 
alguna  de  ella. 

PROMETER.  1.a  acep.  P.  Promettre. —  It.  Pro¬ 
metiere. —  lu.  Te  promise. —  A.  fersprechen.  —  P.  Pro- 
metter.  —  C.  Premétrer.  —  E.  Prometí.  ( Etim.  —  Del 
lat.  promittere,  prometer.)  v.  a.  Obligarse  á  hacer, 
decir  ó  dur  una  cosa.  J  Asegurar  ó  aseverar  una 
cosa.  Se  usa  frecuentemente  amenazando.  |  v.  n. 
Dar  muestras  de  precocidad.  Beto  niño  prombtb.  || 
v.  r.  Esperar  una  cosa  ó  mostrar  gran  coufianza  de 
lograrla.  |  Ofrecerse  uno  por  devoción  ó  agradeci¬ 
miento  al  servicio  ó  culto  de  Dios  ó  de  sus  santos.  | 
v.  rec.  Darse  mutuamente  palabra  de  casamiento, 
por  el  ó  por  tercera  persona. 

Prometérsela 8  felices,  fr.  faro.  Tener  halagRe- 
ña  eeperauza,  con  poco  fundamento,  de  conseguir 
una  cosa. 

PROMETHEO.  ra.  Bxpl.  Nombre  dado  por  sa 
inventor,  el  ruso  JevIer,A  una  pólvora  cloratada  que 
contiene  óxido  de  hierro  y  bióxido  de  manganeso  en 
proporción  inferior  A  la  mitad.  Después  de  la  pulve¬ 
rización  de  la  mezcla  se  la  satura  de  trementina  ó  de 
petróleo  en  el  momento  en  que  la  pólvora  ha  de  ser 
empleada.  Por  su  constitución,  naturaleza  y  modo  da 
usarse  puede  ser  colocada  entre  loa  explosivos  de  se¬ 
gundad  de  Sprengel. 

También  ha  recibido  el  nombre  de  Prometkeo  nn 
explosivo  italiano  que  empezó  A  emplearse  en  la  car¬ 
ga  de  loa  hornillos  de  mina  en  las  canteras  de  Ber- 
geggi,  y  que  por  sus  buenas  cualidades  se  ha  exten¬ 
dido  mucho  para  ser  empleado  en  la  explotación  da 
las  canteras.  Es  un  explosivo  A  base  de  clorato  de 
potasio  y  varios  hidrocarburos;  tiene  de  densidad 
2.2.  En  Bergeggi,  700  kg.  de  este  explosivo  hicie¬ 
ron  saltar  10,000  m.*  de  piedra  calcárea  muy  dura. 
Se  fubrica  en  Génova  y  se  vende  A  mitad  del  precio 
que  tiene  el  ácido  ptcrico. 

PROMETHEUS  (Metal).  Quim .  Aleación  for¬ 
mada  por  G0  partes  de  cobre,  38  de  zinc  y  2  de  ala- 
minio. 

PRO  METI  CTIS  ó  PROMETICTIO.  ra. 

Ictiol.  ( Promethichthys.)  Género  de  peces  teleósteoa 
acantópteros,  afin  al  género  Qempylus,  incluido  an¬ 
tiguamente  con  oste  último  en  la  familia  de  los  iri- 
quiúri  los  y  qus  hoy  forma  parte  de  la  de  los  gerapí- 
lidos,  de  la  que  es  tipo  el  referido  género  Qempylus . 
Puede  citaras  la  especie  Prometichthys  prometheus , 
de  Madera  y  Hawai. 
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en  loe  puertos  para  que  loe  navegantes  impetrasen 
un  feliz  retorno. 

PROM  IL.BA.  f.  Bntom.  (Promylea  Rag.)  Géne¬ 
ro  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  loa 
pirálidos  y  tribu  de  los  títicinos.  No  se  conoce  más 
que  una  especie,  P.  lunigerella  Rag.,  de  la  región 
neártica;  habita  en  Vancouver. 

PROMILiHAN BS.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Lot,  dist.  de  Cahora,  cant.  de 
Limogne;  610  h. 

PROM ILODON.  ra.  Paleont.{Promylodon  Ame* 
ghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamiieros,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  de 
los  desdentados,  suborden  de  los  gravfgrados,  fami¬ 
lia  de  los  milodóutido8;  se  caracteriza  por  tener  el 
primer  molar  inferior  separado  de  los  otros  por  una 
provincia;  el  núcleo  de  la  vasodentina  está  rodeado 
por  una  capa  de  dentina  relativamente  fuerte  y  es¬ 
pesa,  que  Amegldno  consideró  erróneamente  como 
esmalte.  Se  ha  encontrado  en  la  formación  patagó¬ 
nica  miocénica,  siendo  la  especie  más  frecuente  el 
Promylodon  pnranensls  Ameghino. 

PROWN  ATBRIO.  m.  Paleont.  ( Prominathe - 
rinm  Tel ler.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  ungulados,  suborden  de  los  artiodáctiios,  familia 
de  los  antracotéridns,  sinónimo  de  Tapinodon  Meyer 
y  A  ntracotherinm  Ctivier,  del  que  se  han  recogido 
restos  fósiles  en  los  depósitos  terciarios  europeos,  es¬ 
pecialmente  en  el  periodo  oligocénico.  Se  ha  reconoci¬ 
do  también  su  presencia  en  la  India  oriental,  siendo 
la  especie  más  característica  el  Prominatherium  Dal - 
matinnm  Mover,  del  monte  Promina,  en  Dulmacia. 

PROMINENCIA.  1.a  acep.  F.  Proéminence.  — 
It.  Promineou. —  In.  Prominente.  —  A.  Kerorstehen. 
—  P.  Proominencii.  —  C .  Prominencia.  — 15 .  Snprajo. 
(Etira.  —  Del  lat.  prominentla,  eminencia.)  f.  Supe¬ 
rioridad  en  altura  y  elevación.  ||  Elevación  de  una 
cosa  sobre  lo  que  está  alrededor  ó  cerca  de  ella,  y  la 
misma  cosa  ó  porción  de  ella  más  sobresaliente  que 
las  demás.  [|  Anal .  Dícese  de  cada  una  de  las  partes 
del  cuerpo  humano  que  sobresalen  respecto  al  nivel 
de  las  otras.  Los  huesos  presentan  un  gran  número 
de  ellas,  á  las  que  se  han  dado  los  nombres  diferen¬ 
tes  de  tuberosidades,  apólisis,  crestas,  eto. 

Prominencia,  lateral.  Autrop .  El  mayor  abulta- 
miento  del  costado  del  cuerpo  de  la  mandíbula  en  la 
cara  externa,  delante  y  cerca  del  borde  anterior  as¬ 
cendente  de  la  rama. 

PROHINRNTR.(Etim.  —  Del  lat.  prominens , 
prominentis,  p.  pr.  de  prominere,  elevarse,  sobresa¬ 
lir.)  adj.  Que  se  levanta  sobre  lo  que  está  á  su  in¬ 
mediación  ó  alrededores.  |]  fig.  Lo  más  señalado,  lo 
que  mis  se  distingue  entre  otras  cosas.  Su  virtud 
prominente  era  la  caridad . 

Prominente.  Anat.  Dicese  de  la  séptima  vérte¬ 
bra  cervical  por  su  apólisis  espinosa  que  sobresale 
de  las  otras. 

PROMINULO.  m.  Mineral .  y  Crist.  Llámase 
asi  á  los  cristales  que  tienen  en  su  superficie  aristas 
que  forman  un  muy  ligero  saliente. 

PROMIQUIOL.A.  f.  Bntom.  ( Promikiola  Kief- 
fer.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de 
los  cecidómidos  y  tribu  de  los  cecidominos.  Se  pue¬ 
den  reconocer  por  los  siguientes  caracteres:  palpos 
de  cuatro  artejos;  antenas  en  la  hembra  de  19  arte¬ 
jos,  loe  del  flagelo  cilindricos  y  sin  cuello  distinto; 
pelos  poco  largos,  poco  regularmente  verticitados, 
cubriendo  easi  todo  el  artejo;  abdomen  de  la  hembra 


grueso,  al  menos  dos  veces  más  largo  que  el  restó 
del  cuerpo;  oviscapto  no  protráctil,  con  dos  lamini¬ 
llas  subcirculares  yuxtapuestas,  debajo  de  las  cuales 
se  encuentran  dos  lóbulos  mucho  más  pequeños;  ar¬ 
tejo  terminal  de  las  forcl pulas  bastante  largo,  rubei- 
llndrico,  algo  adelgazado  gradualmente  en  la  parte 
distal;  patas  cubiertas  de  escamas;  uñas  blfidas,  tan 
largas  como  el  empodio;  borde  costal  peludo,  sin  es¬ 
camas;  el  cubito  termina  en  la  punta  del  ala,  ligera¬ 
mente  arqueado  en  la  parte  distal;  postical  ahorqui¬ 
llada.  Se  ha  descrito  una  especie,  P.  rubra  Kieffer, 
propia  de  Chile. 

PROMIRIM.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
ño  de  Sao  Paulo,  mun.  de  Ubatuba,  sit.  frente  al 
puerto  de  Ubatumirim.  j¡  Rio  de  los  mismos  Est.  y 
municipio. 

PROMIS  (Carlos).  Biog.  Arqueólogo  é  histo¬ 
riador  italiano,  perteneciente  á  una  ilustre  familia  de 
sabios,  n.  en  Turin  (1808-1872).  Estudió  primera¬ 
mente  matemáticas,  y  en  1828  obtuvo  el  titulo  de 
arquitecto,  dirigiéndose  lnego,  para  perfeccionarse, 
¿  Roma,  doude  permaneció  hasta  1836.  Allí  estudió, 
además,  la  lengua  latina  y  la  arqueología,  y  tres 
años  después,  cuando  ya  habla  publicado  importan¬ 
tes  trabajos,  el  rey  Carlos  Alberto  le  nombró  ar¬ 
queólogo  de  la  real  casa,  luego  individuo  de  la  Co¬ 
misión  de  Antigüedades  y  Bellas  Artes,  y  en  1843 
profesor  de  arquitectura  de  la  Universidad  de  Turin. 
Perteneció  á  gran  número  de  academias  científicas, 
literarias  y  artísticas,  y  fundó  el  diario  La  Nazione. 
Publicó:  Storia  di  Torino  antica ,  Vité  di  alcuni  in- 
gegnieri  militar  i,  Antichitá  di  Luui  §  d' Alba  lácense 
(1836),  Notizie  epigrajlche  dtgli  artefei  marmorarii 
romani  dal  X  al  XV  secolo,  Guerra  de lí independen :a 
d' Italia  nell  1848,  Archeologia  ar chite tionica  (1862), 
Augusta  Praetoria(  1862),  Lessico  delle  voci  architet - 
toniche  sconosciuts  a  Vitruvio,  y  Julia  Augusta  Tau - 
rinorum  (1862).  Además  colaboró  en  las  importan¬ 
tes  colecciones  Miscellansa  della  Deputazione  y  Mo~ 
aumenta  historias  patria. 

Promis  (Demetrio).  Biog.  Jurisconsulto  y  ar¬ 
queólogo  griego,  n.  en  Esmirna  en  1S79  y  m.  en 
Salónica  en  1638.  Fué  muy  versado  en  letras  clási¬ 
cas,  y  en  su  primera  juventud  tradujo  y  publicó  ele¬ 
gantes  versiones  do  Homero,  Hesiodo  y  Teócrito, 
en  versos  latinos.  Ejerció  la  jurisprudencia  en  Ate¬ 
nas  y.  aunque  abrazó  el  mahometismo,  no  se  dis¬ 
tinguió  poco  ni  mucho  por  su  celo  en  defensa  de  la 
religión  musulmana.  Se  le  deben  unos  tratados  de 
derecho  natural,  De  Vertíate  ac  falsitate ,  De  Jlnibus 
in  intentione  agentis,  Dé  tutu  conscientia  et  de  per - 
plexa  y  De  servitute  perfecta  necum  dejare  naturali, 
que  se  imprimieron  en  Roma  en  1648,  con  el  nom¬ 
bre  de  Roberto  Odeschalchi,  que  fué  su  amanuense 
y  secretario. 

Promis  (Dominoo  Casimiro).  Biog.  Arqueólogo  é 
historiador  italiano,  hermano  de  Carlos,  n.  en  Turin 
(1804-1874).  Fué  el  primer  director  de  la  Bibliote¬ 
ca  Real,  fundada  por  Carlos  Alberto  en  Turin,  re¬ 
uniendo  grau  número  de  libros  y  medallas  para  dicho 
establecimiento.  Publicó:  Docnmenti,  sigllli  emonete 
appartenenti  alia  storia  della  monarchia  di  Savoia 9 
raccolti  in  Isvizzcra  ed  in  Francia;  Monete  ossidinali 
del  Piemonte  edite  ed  inedite,  Monete  dei  Reali  di 
Savoia  edite  ed  illustrate,  Monete  del  Piemonte  in- 
edite  e  vare,  y  C  ron  ache  anterior  i  al  secolo  XVII  con- 
cernenti  la  storia  di  Cuneo  e  di  alcune  vicine  Ierre. 

Promis  (Vigente).  Biog.  Literato  é  historiador 
italiano,  hijo  de  Domingo,  n.  en  Turin  (1839-1889), 
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Después  de  haber  sido  algún  tiempo  funcionario  del 
ministerio  de  Botado,  pasó  á  la  Biblioteca  Real  como 
auxiliar  de  su  padre,  al  que  sucedió  más  tarde  como 
director.  Fuá,  por  último,  inspector  de  los  monumen¬ 
tos  de  su  provincia,  y  perteneció  á  varias  sociedades 
literarias  y  científicas.  Entre  sus  numerosas  obras, 
citaremos:  Tatole  sino  t  tic  he  dille  monete  battute  in 
Italia  e  da  italiani  all'  estero  dal  secolo  Vil  a  tutto 
V  anno  1868  ( Turln,  1869),  Lettere  d' illustri  Italia- 
ni,  Angnste  alisante  fra  le  case  eovrane  di  Savoia  e 
di  Batiera  nei  tec.  XV-XV111  (Turto,  1883),  Bi- 
bliograjla  storica  degli  ttati  della  monarchia  di  Savoia 
(Turln,  1884),  y  La  Commedia  di  Dante  Alighieri 
col  commento  di  Sttfano  Talice  di  Bicaldone  (Turln, 
1886). 

PROMISCUACIÓN.  F.  Promlmité.  —  It.  Pro- 
alscaixione. —  In.  Promisctoisneu. —  A.  Terneigthcit 
— P.  Promiscnafio. — C.  Promisciacié. — E.  Iikuji.  f. 
Acción  ó  efecto  de  promiscuar. 

Promiscuación.  Mor.  La  ley  as!  llamada  prohibía 
mezclar  carne  y  pescado  en  una  misma  comida,  no 
tan  sólo  los  días  de  abstinencia,  como  es  natural,  sino 
también  los  de  ayuno  sin  abstinencia.  Esta  ley  ha 
quedado  abrogada  por  el  canon  1251 ,  §  2.°  No  está 
prohibido  mezclar  carnes  y  pescado  en  una  misma 
refección. 

PROMISCUADO*  DA.  p.  p.  de  Promiscuas. 

PROMISCUAMENTE,  adv.  m.  Indiferente¬ 
mente,  sin  distinción. 

PROMISCUAR.  1.a  acep.  F.  lito  le  gris  «t  li 
Dtigrs. — It.  Promiscuare. —  In.  Te  miz.  —  A.  Termi- 
schea. —  P.  y  C.  Promiscitr. — E.  liski.(Eüm.  —  De 
promiscuo .)  v.  n.  Comer  en  días  de  Cuaresma  y  otros 
en  que  la  Iglesia  lo  prohíbe,  carne  y  pescado  en  una 
misma  comida.  |  fig.  Mezclar  cosas  heterogéneas. 

PROMISCUIDAD.  (Etira.  —  De  promiscuo .) 
f.  Calidad,  estado  de  promiscuo.  |  Mezcla  confusa  y 
desordenada.  ||  Unión  sexual  que  se  verifica  indistin¬ 
tamente  entre  muchas  personas.  |  f.  Hrtbrismo. 

Promiscuidad.  Sociol.  Al  tratar  de  la  constitu¬ 
ción  de  la  sociedad  en  los  pueblos  primitivos  y  par¬ 
ticularmente  en  lo  que  respecta  á  las  relaciones  se¬ 
xuales,  los  sociólogos  tropiezan  con  el  fenómeno  de 
la  promiscuidad,  cuya  explicación  se  presta  á  la  es¬ 
peculación,  ya  que  ofrece  puntos  de  vista  diversos  y 
está,  por  otra  parte,  Íntimamente  relacionado  con  el 
matrimonio,  que  es,  sin  duda,  la  más  importante  de 
las  instituciones  sociales,  base  y  fundamento  de  to¬ 
das  las  demás.  La  importancia  que  en  materia  de 
promiscuidad  hay  que  concederal  instinto,  y  la  tras¬ 
cendencia  que  ya  por  si  mismo  tiene  respecto  de  los 
derechos  de  ios  elementos  componentes  de  la  familia 
y  la  sociedad,  lo  complican  extraordinariamente, 
dando  ocasión  á  que  se  interpreten  de  diverso  modo 
los  hechos  históricos  ó  los  que,  sin  serlo  rigurosa¬ 
mente,  tienen  fuerza  de  tales  por  basarse  en  una 
tradición  digna  de  todo  crédito  ó  porque  su  existen¬ 
cia  se  deduce  lógicamente  de  otros  hechos  que  re¬ 
gistra  la  historia.  El  supuesto,  pues,  de  la  promis¬ 
cuidad  de  los  sexos,  ha  dado  origen  á  la  hipótesis 
de  que  ésta  formó  una  etapa  general  de  la  historia 
social  de  la  humanidad,  en  la  cual  el  matrimonio 
individual  no  existía  en  absoluto,  teniendo  los  hom¬ 
bres  de  una  horda  ó  tribu  acceso  á  todos  las  mujeres 
indistintamente  y  perteneciendo  los  hijos  de  estas 
uniones  á  la  comunidad,  en  el  sentido  más  lato.  Los 
que  tal  hipótesis  defienden,  se  fundan  en  ciertas  ra¬ 
zones  que  Westermarck  analiza  en  The  history  of 
human  marriage  (5.*  ed.,  I,  págs.  103  y  siguieutes, 
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Londres,  1921),  y  que  se  estudian  aquí,  algunas  de 
ellas  más  someramente  por  estar  ya  tratadas  en  Ma¬ 
trimonio.  Uno  de  los  más  decididos  partidarios  de 
la  hipótesis  citada  es  Mac  Lennan  (V.).  quien  en 
Studies  in  ancient  Historp(píg.  95,  Londres,  1886), 
la  defiende  con  las  razones  que  se  exponen  á  conti¬ 
nuación  y  que  son  como  las  bases  de  la  creencia  en 
la  promiscuidad  como  fase  social.  Dice,  pues,  Mac 
Lennan  que  la  tradición,  á  cada  paso,  hace  refe¬ 
rencia  á  épocas  en  que  se  desconoció  el  matrimo¬ 
nio,  señalando  algún  legislador  que  implantó  esta 
institución;  asi  se  dice  que  en  Egipto  lo  implantó 
Meces;  en  China,  Fohi;  en  Grecia,  Cécrope,  y  en¬ 
tre  los  hindús,  Svetaketu.  Los  anales  chinos  refie¬ 
ren  que  al  principio,  la  vida  y  costumbres  de  loe 
hombres  no  se  diferenciaban  en  absoluto  de  las  de 
los  irracionales,  pues  sudaban  errantes  por  los  bos¬ 
ques  y  las  mujeres  eran  de  todos  sin  distinción,  por 
lo  cual  los  hijos  que  nacían  no  eran  reconocidos  por 
padre  alguno,  sino  únicamente  por  sus  madres. 
A  este  desorden  puso  freno  el  emperador  Fohi,  abo¬ 
liendo  el  libre  comercio  sexual  con  la  institución 
del  matrimonio.  De  la  India  se  lee  cosa  análoga  en 
el  poema  Mahabharata,  en  el  que  Pandu  relata  que 
en  los  primeros  tiempos  las  mujeres  no  estaban  reco¬ 
gidas  en  su  casa,  ni  dependían  de  sus  maridos  y  que 
esta  costumbre  no  chocaba,  sino  que  era  corriente, 
como  lo  es  aún  entre  los  uttarakurus,  hasta  que  la 
abolió  el  rey  Svetaketu.  Respecto  de  la  Grecia  anti¬ 
gua,  la  tradición  ateniense  decía  que  la  mujer,  desde 
antiguo,  habla  sido  propiedad  absoluta  del  hombre, 
quien  se  servía  de  ella  al  modo  de  los  animales,  co¬ 
nociendo  los  hijos  á  su  madre,  pero  ignorando  en 
absoluto  quién  fuese  su  padre.  Este  comunismo  se¬ 
xual  fué  abolido  por  Cécrope,  primer  rey  de  Atenas 
(V.),  el  cual  dictó  leyes  para  el  matrimonio.  Final¬ 
mente,  los  habitantes  de  Laponia  celebran  en  sus 
cantos  á  Njnvvia  y  Attjis,  que  instituyeron  el  ma¬ 
trimonio,  obligando  á  sus  mujeres  á  prestar  jura¬ 
mento  de  fidelidad.  En  los  autores  griegos  y  latinos 
hay  gran  abundancia  de  pasajes,  alusivos  á  la  vida 
de  promiscuidad  que  hacían  los  pueblos  que  estaban 
en  relación  con  Grecia  y  Roma,  unos  con  fines  comer¬ 
ciales,  otros  como  pueblos  vencidos.  Herodoto  y  Es- 
trabón  dicen  de  los  masagetas,  escitas  (V.  Masaqi- 
TAs),que  usaban  promiscuamente  de  las  mujeres. 
De  los  galactófagos,  también  escitas,  dice  Nicolás 
Damasceno,que  entre  ellos  la  propiedad  y  las  muje¬ 
res  eran  comunes  á  todos  y  que  ante  In  ignorancia  y 
confusión  que  esto  ocasionaba,  se  daba,  en  geueral, 
el  nombre  de  padre  á  los  ancianos,  el  de  hijo  á  los 
jóvenes  y  el  de  hermano  á  los  iguales  (Morum  mira- 
billum  eollectio ,  v.  *73).  Según  el  mismo  escritor9 
los  liburnos  de  Iliria  tenían  también  comunidad  de 
mujeres  y  criaban  los  hijos  en  común,  pero  al  llegar 
éstos  á  los  cinco  años  de  edad,  se  hacia  entrega  de 
ellos  al  hombre  con  quien  mayor  parecido  tenían,  el 
cual  los  educaba  como  si  fuesen  propios.  Herodoto 
(traducción  por  Rawlinson,  III,  91,  núm.  6,  Lon¬ 
dres,  18~G).  señala  varios  pueblos  en  los  que  la 
promiscuidad  era  costumbre  autorizada,  como  entre 
los  agatirsos,  los  cuales  por  lo  mismo  que  podían  ser 
todos  hermanos  y,  como  mieinbroB  de  una  misma 
familia,  no  tenían  entre  si  envidia  ni  odio  ninguno. 
Entre  los  varios  pueblos  de  Etiopía,  según  afirman 
varios  historiadores,  reinaba  el  comunismo  de  mu¬ 
jeres  é  hijo*.  Agatárquidas  lo  dice  de  los  ictiófagoa, 
los  hiló  fagos  y  los  eapermatófagos  ( De  mari  Evytheo, 
en  Oeographi  graeei  minores  de  Müller,  I,  130  y 
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143),  Plinio  de  loa  garsinantes  y  Diodoro  de  Sicilia 
de  loa  trogloditas  ( Bibliotheca  histórica,  III,  32). 
Del  último  de  estos  puebloa  se  dice  que  loa  caadilloa 
tenían  sus  mujeres  propias,  pero  cedían  la  posesión 
á  cualquier  súbdito  mediante  entrega  de  una  oveja, 
üerodoto  (1.  IV,  180),  dice  de  los  auseanos:  «Este 
pueblo  no  vive  en  familias,  sino  que  aus  individuos 
habitan  juntos  á  modo  de  ganado  y  cuando  los  bijoa 
son  ya  crecidos,  loa  llevan  á  la  asamblea  que  se 
reúne  cada  tres  meses  y  allí  son  adjudicados  á  loa 
hombres  con  los  que  tienen  mayor  semejanza.»  Los 
escritores  de  la  Edad  Media  atribuyen  también  la 
promiscuidad  á  algunos  pueblos  de  Europa.  El  cro¬ 
nista  Cosme  de  Praga,  en  Chronica  Bohemorum 
(I,  3).  dice  textualmente  de  los  bohemos  ó  checos: 
«El  matrimonio  era  entre  ellos  común;  nam  moro 
pecndum  singulas  ad  noeles  novos  insnnt  hy  meneos,  et 
turgente  aurora  trinos  gratiansm  copnlam  et  secreta 
amorit  rumpunt  vincula.*  Confirma  este  dato  Kova- 
lewsky  en  Modera  cus  tome  and  ancient  latos  of  Rut- 
sia  (pág.  10,  Londres,  1891),  diciendo  que  las  no¬ 
ticias  que  se  tienen  de  la  promiscuidad  del  pueblo 
bohemo  se  confirma  por  la  autoridad  del  biógrafo 
(de  nombre  desconocido)  de  San  Adalberto,  quien 
atribuye  la  animosidad  de  los  bohemos  contra  el 
santo,  á  la  oposición  que  éste  en  el  ejercicio  de  su 
sagrado  ministerio  hacía,  trabajando  por  desarraigar 
aquel  vicio  social. 

Todos  estos  pasajes,  son  de  tal  naturaleza,  que  no 
prueban  que  la  promiscuidad  haya  constituido  un 
estado  social  en  alguna  fase  de  la  historia  de  la  hu¬ 
manidad.  A  todos  ellos  y  otros  muchos  citados  en  la 
meucionada  obra  The  history  of  human  marriage 
(Londres,  1821),  responde  Westermarck  con  pode¬ 
rosas  razones.  En  primer  lugar,  la  fuerza  que  pue¬ 
dan  tenerlas  leyendas  sobre  la  implantación  del  ma¬ 
trimonio  en  los  países  primitivos  para  abolir  en  ellos 
la  promiscuidad,  queda  desvirtuada  por  la  narración 
del  capítulo  11  del  Génesis,  que  además  de  la  inspi¬ 
ración  divina,  tiene  6  su  favor  la  cualidad  de  histó¬ 
rica.  Por  lo  demás,  fué  siempre  tendencia  del  pue¬ 
blo  el  atribuir  las  grandes  instituciones  á  sabios  le¬ 
gisladores.  En  cuanto  al  pasaje  mencionado  del  Mah- 
bharata,  puede  aludirá  la  corrupción  de  costumbres 
de  los  pueblos  no  arios  de  la  india.  La  tradición 
ateniense  citada  se  ha  representado  como  una  su¬ 
pervivencia  del  parentesco  uterino  y,  que  la  descen¬ 
dencia  matrilineal  no  prevaleció  nunca  en  Grecia, 
lo  prueba,  sin  lugar  á  réplica,  Rose,  en  Folk-Lore 
(XXII,  págs.  279  y  siguientes)  y  lo  apoyan  Wila- 
mowiti-Moellendorf  y  Ni  ese,  en  Staat  nnd  Oesell - 
sr.haft  der  Oriechen  nnd  Rómer  (pág.  33,  Berlín, 
1910)  (V.  Mao  Lbrivan  y  Matriarcado).  Respec¬ 
to  de  los  testimonios  de  los  autores  griegos  y  la¬ 
tinos  en  favor  de  la  promiscuidad,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  en  todos  estos  pasajes  se  dice  expresa¬ 
mente  que  existía  el  matrimonio  individual,  pero  que 
no  era  sólo  el  marido,  sino  otros  también  los  que  te¬ 
nían  acceso  á  la  esposa.  Y  de  los  masagetas,  un  es¬ 
critor  chino,  por  nombre  Ma-tuan-lin  (citado  por 
Remusat,  en  Nouoeaum  mélanget  asiatiqnes  (I,  245, 
París,  1829)  dice  que  era  costumbre  entre  ellos 
que  los  hermanos  tuviesen  una  esposa  entre  todos  y 
que  los  hijos  que  nacían  de  estas  uniones  perte¬ 
necían  al  hermano  mayor,  y  esto  está  muy  confor¬ 
me  con  lo  que  se  dice  de  la  poliandria  (V.).  que 
prevaleció  en  los  pueblos  del  Asia  central.  Por  lo 
demás,  los  testimonios  de  los  escritores  griegos  y 
latinos,  no  tienen  acerca  de  esto  gran  autoridad, 


pues  la  etnografía  no  es  ciencia  de  aquellos  tiem¬ 
pos,  y  las  noticias  que  ellos  tenían  de  los  pueblos 
africanos  eran  muy  deficientes.  Además,  la  moderna 
critica  histórica  ha  manifestado  en  varias  ocasiones 
la  escasa  autoridad  de  Plinio,  quien  generalmente 
afirmaba  como  cosa  cierta  lo  que  oía  decir  (Véa¬ 
se  Plinio  el  Viejo).  A  este  propósito  nota  con  gran 
oportunidad  Westermarck  (obra  citada,  pág.  110), 
que  en  el  mismo  pasaje  en  que  habla  Plinio  de  los 
garamantas,  afirma  que  los  individuos  de  la  tribu  de 
los  blemios  carecían  de  cabeza,  teniendo  los  ojos  y  la 
boca  en  el  pecho  ( Blemmys  traduntur  capita  abeste, 
ore  et  oculis  pectori  adjlxis;  Hist .  nal.,  V.  8,  45), 
afirmando,  además,  que  entre  los  garamantas  existía 
el  matrimonio,  aunque  muy  relajado  ( Garamantas 
matrimoniornm  exortes  passim  cum  feminis  degnnt; 
Hist.  nal.,  V,  8,  45).  Lo  que  se  alega  en  favor  de 
la  promiscuidad  entre  los  bohemos,  es  un  caso  vul¬ 
gar  de  inmoralidad  de  costumbres,  contra  la  cual 
dirigía  sus  predicaciones  y  demás  actos  de  su  apos¬ 
tolado  san  Adalberto,  y  no  puede  en  modo  alguno 
significar  que  vigíese  en  aquel  pueblo  la  promiscui¬ 
dad  como  forma  estable  de  relación  sexual.  Por  lo 
que  respecta  á  Cosme  de  Praga,  él  mismo  (lug.  cita* 
do,  79),  distingue  entre  la  época  mítica  y  la  histó¬ 
rica,  dejando  al  buen  criterio  del  lector  el  decidir  á 
cuál  de  ellas  ha  de  referir  las  informaciones  dadas. 
[Los  demás  casos  de  relaciones  sexuales  en  los  pue¬ 
blos  primitivos,  citados  en  favor  de  la  hipótesis  de  la 
promiscuidad,  se  refutan  en  el  articulo  Matrimonio, 
p.  II,  Sociología  del  matrimonio.  Allí  se  discuten 
asimismo  las  pruebas  de  inducción  histórica,  como 
la  prostitución  hospitalaria  y  préstamo  de  la  mujer, 
el  derecho  de  pernada  (jns  primas  noctis),  la  impor¬ 
tancia  concedida  á  las  cortesanas  y  el  sistema  de 
clasificación  de  los  grados  de  parentesco.] 

Queda  ahora  por  desarrollar  otra  prueba  contra  la 
hipótesis  de  la  promiscuidad  y  es  la  celotipia  masculi¬ 
na,  acerca  de  la  cual  dice  Westermark  (ob.  cit.,  ca¬ 
pítulo  IX):  «Si  los  hechos  aducidos  (por  los  propug- 
nadores  de  la  promiscuidad)  probasen  que  ésta  fué 
verdaderamente  general  en  alguna  fase  del  desarro¬ 
llo  de  la  humanidad,  habríamos  de  convenir  en  que 
la  celotipia,  de  parte  del  hombre,  no  había  constitui¬ 
do  un  serio  impedimento  para  ello;  empero  el  caso 
es  muy  distinto,  no  teniendo  razón  ninguna  de  peso 
para  creer  que  hubo  en  el  decurso  de  desarrollo  de 
la  humanidad  etapa  alguna  eo  que  la  promiscuidad 
prevaleciese  como  institución  social,  puesto  que  la 
preponderancia  de  la  celotipia  masculina,  tanto  entre 
los  monos  antropoidea  como  en  las  razas  humanas 
existentes,  constituye  una  prueba  obvia  y  evidente 
de  su  preponderancia  entre  los  hombres  en  épocas 
anteriores.  Y  esto  habría  hecho  enormemente  impro¬ 
bable  por  lo  menos  la  promiscuidad  general.  Sin 
embargo,  algunos  escritores  como  Giraud-Teulon  y 
Le  Bon,  afirman  que  la  celotipia  es  casi  desconocida 
en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  incivilizados.»  Al 
llegar  á  este  punto  se  extiende  el  autor  en  conside¬ 
raciones  sobre  la  relación  que  existe  entre  el  con¬ 
cepto  de  la  pertenencia  ó  posesión  y  la  celotipia, 
para  probar  la  existencia  de  este  sentimiento  entre 
los  pueblos  primitivos,  entre  los  cuales  la  propiedad 
de  la  mujer  era  dogma  social  indiscutible.  Para  el 
caso  presente,  de  la  fuerza  de  la  celotipia  contra  la 
promiscuidad,  servirán  los  datos  de  que  se  dispone 
referentes  á  las  razas  inferiores.  Casi  todos  los  que 
han  escrito  acerca  de  los  pigmeos,  están  contestes  en 
que  guardan  una  extrema  fidelidad  en  sus  matrimo- 
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nios,  castigándose  ei  adulterio,  las  más  de  las  vecea, 
ron  la  pena  de  muerte.  De  los  bosquimanos  dice 
Theal  ( Yellow  and  dark-skinned  people  of  Africa, 
pág.  47,  Londres,  1910}  que  au  temperamento  apa¬ 
sionado  no  lea  permite  la  presencia  de  au  rival  bajo 
un  mismo  techo,  y  von  Fran^ois  (¿Varna  und  Dama - 
ra,  pág.  287,  Magdeburgo,  1896)  dice  que  el  bos- 
quimán  está  celosísimo  de  la  poaesión  única  de  au 
eapoaa  y  venga  inexorablemente  cualquier  atrope¬ 
llo  inferido  á  los  derechos  maritales.  Entre  los  auinoa, 
en  caso  de  seducción  de  una  mujer  casada,  ae  da 
muerte  al  seductor,  y  á  la  mujer  se  la  castiga  con 
azotes.  Entre  loa  aborígenes  australianos,  á  pesar 
de  vigir  algunas  costumbres  como  el  préstamo  y 
cambio  de  las  mujeres  y,  en  algunas  tribus,  las  rela¬ 
ciones  gru palea  la  celotipia  está  extraordinatiamente 
arraigada,  según  afirman  Curr,  Waitx-Gerland, 
Wilkes, Salvado, Grey,  Withwell,  Matbew,  Bretón, 
Bylroann,  Strehlow  (cuyas  obras  ae  citan  en  la  Di- 
bUografia  de  este  articulo)  y  otros.  Los  fueguinos 
son  extraordinariamente  celosos  de  sus  mujeres  y, 
por  poco  que  les  sea  posible,  se  oponen  á  que  entre 
persona  alguna  en  sus  chozas.  Los  botocudos,  á  pe¬ 
sar  de  su  costumbre  de  cambiar,  &  menudo,  de  com¬ 
pañera,  son  muy  dados  ¿  los  celos:  tienen,  ademé», 
gran  horror  al  adulterio  y  castigan  severamente  á  la 
que  lo  comete.  En  el  Ecuador,  los  jibaros  y  los  indios 
del  Ñapo  son  muy  celosos  de  sus  mujeres,  al  extre¬ 
mo  de  no  permitirles  hablar  con  ningún  extraño  y 
con  una  pasión  de  celos  tan  violenta,  que  supera  á  la 
de  los  orientales,  impiden  que  sus  mujeres  ni  si¬ 
quiera  sean  vistas  por  los  demás;  de  los  záparos  se 
afirma  que  no  son  celosos  y  dau  gran  libertad  á  las 
mujeres,  siendo  en  esto  distintos  de  todas  las  tribus 
vecinas.  De  los  indios  del  Perú  y  los  ara  vacos  se  dice 
que  cometen  crímenes  horribles  á  causa  de  los  celos. 
Respecto  de  los  huicholea  de  Méjico,  escribe  Lumholtz 
( Unknown  México,  II,  91,  Londres,  1903):  «Cuán 
desarrollada  se  halle  entre  ellos  la  celotipia,  lo  de¬ 
muestra  la  susceptibilidad  que  les  caraoteriza  acerca 
de  la  indiscreción  matrimonial;  guardan  un  rigor  y 
una  reserva  extraordinarias  en  todos  los  actos  de  la 
vida  Intima,  aun  los  más  naturales,  y  toda  falta 
contra  este  recato  la  castiga  el  esposo  sin  piedad 
ninguna.»  De  los  sla,  tribu  de  los  indios  pueblos, 
sábese  que,  auuque  hacen  vida  común  los  casados  y 
los  célibes,  hay  entre  ellos  un  verdadero  muro  de 
celos  que  los  separa  espiritualmente,  que  se  mani¬ 
fiesta  por  la  gran  reserva  con  que  proceden  los  casa¬ 
dos  y  las  casadas,  respectivamente,  para  no  dar  á 
sus  consortes  el  más  mínimo  motivo  de  sospecha  de 
infidelidad.  Al  describir  Heunepin  la  gran  llanura 
que  separa  á  Nueva  Francia  de  Nueva  Méjico  (Neto 
Discnoery  of  a  vnst  conntry  between  Neto  F ranee  and 
Neto  México,  pág.  483,  Chicago,  1903),  dice  que 
los  hombres  de  la  región  cálida  son  más  celosos  que 
los  del  N.;  los  primeros  tienen  tan  exaltada  esta 
pasión  que  á  las  veces  se  hieren  en  su  propio  cuer¬ 
po  y  llegan  á  darse  la  muerte  cegados  por  la  misma. 
De  los  hurones  dice  (’lmrleroix  que  lo  que  más  co¬ 
múnmente  turba  la  paz  y  tranquilidad  de  las  fami¬ 
lias  entre  ellos  y,  en  general,  entre  los  indios  del 
Canadá,  es  la  celotipia,  la  cual  es  tan  fuerte  en  un 
sexo  como  en  el  otro;  los  iroqueses  blasonan  de  su 
indiferencia  en  este  punto,  pero  los  que  les  tratan 
de  cerca  afirman  que  son  celosos  como  ninguno. 
De  los  indios  californianos,  dice  Powers  ( Trtbes  of 
California,  pág.  412,  Washington,  1897),  que  si 
alguna  mujer  se  atreve  á  ir  de  pateo  con  otro  hom¬ 


bre  fuera  de  su  esposo,  éste  le  inflige  un  duro  cas¬ 
tigo,  y  si  reincide  por  tercera  vez,  pega  con  la  muerte 
su  osadía.  Entre  los  esquimales,  la  celotipia  parece 
no  ser  tan  intensa  como  en  las  demás  tribus  de  Amé¬ 
rica,  pero  no  están  á  cubierto  de  ella:  hablando  Da- 
lager  ( Qronlandskt  Relatinner ,  págs  67  y  siguien¬ 
tes,  1895)  de  los  entretenimientos  de  loe  groelan¬ 
deses,  dice  que  los  hombres  sou  Un  celosos,  que  no 
permiten  que  sus  mujeres  tomen  parte  en  los  festejos 
y  zambras  con  que  celebran  el  nacimiento  de  un  hijo. 
Cranz,  con  todo  y  no  tener  una  opinión  favorable 
acerca  de  la  moralidad  sexual  de  loa  esquimales,  ad¬ 
mite  ( History  of  Greenland ,  t.  1,  pág.  147,  1820) 
que  en  caso  de  infidelidad  de  parte  de  la  mujer,  el 
marido  ofendido  se  venga  haciendo  lo  mismo  á  la 
primera  ocasión  que  se  le  presenta,  y  el  rencor  que 
guarda  es  Un  grande,  que  maltraU  horriblemente  á 
eu  compañera,  á  pesar  de  no  aer  los  groenlandeses 
propensos  á  la  qusrslla  ni  á  los  malos  tratos.  Bn 
varias  regiones  del  antiguo  Imperio  ruso,  habitadas 
por  tribus  incivilizadas,  la  incontinencia  de  l«s  mu¬ 
jeres  casadas  se  castiga  severamente  á  fin  de  evitar 
las  funesUs  consecuencias  que  pueden  tener  sus  de¬ 
litos  de  parte  de  los  maridos,  entre  los  coriseos,  que 
según  el  doctor  Jochelson  (Koryak,  pág.  756,  1908) 
son  los  menos  atacados  de  celos,  el  esposo  victima 
de  una  infidelidad  mariUl  no  toca  al  adúltero  ni  le 
infiere  ei  menor  daño,  pero  apalea  sin  piedad  y 
arroja  de  eu  casa  á  la  infiel,  y  antiguamente  eran 
en  gran  número  las  mujeres  que  pagaban  con  la 
muerte  sus  infidelidades.  Como  dato  curioso,  se  dice 
que  es  máxima  común  entro  ellos  que  la  mujer  he 
de  ir  poco  aseada  en  su  vestido  y  no  se  ha  de  laver 
la  cara,  para  no  llamar  la  ateución  á  los  extraños. 

Los  celos  son  uo  im porUnte  factor  de  la  mora¬ 
lidad  de  las  costumbres  hasta  en  los  países  civiliza¬ 
dos.  Así,  por  ejemplo,  en  la  civilización  musulmana 
está  prohibido  al  hombre  mirar  á  la  cara  á  las  muje¬ 
res,  como  no  sean  mujeres  con  laa  que  no  puede 
contraer  matrimooio  por  algún  vinculo  de  paren¬ 
tesco  ú  otra  causa,  ó  su  propia  mujer  ó  sus  esclavas; 
el  que  penetra  en  el  harén  de  otro  corre  riesgo  de 
perder  la  vida,  y  el  doctor  Polak  (Pertien,  I,  224, 
1865)  asegura  que  en  Persia  un  médico  europeo  no 
puede,  sin  pasar  plaza  de  indiscreto,  preguntar  por 
la  salud  de  la  esposa  ó  la  hija  del  musulmán,  aunquo 
estén  enfermas,  y  Westermarck  (ob.  cit.,  I,  311) 
comenta  lo  que  le  afirmó  un  indígena  del  Japón,  qno 
es  costumbre  &1  contraer  matrimonio  la  mujer  rapar- 
se  las  cejas,  puesto  que  éstas,  cuando  son  espesas  y 
bien  contorneadas,  se  consideran  uno  de  los  mavorea 
atractivos  femeninos.  El  predominio  de  la  celotipia 
masculina  se  pone  especialmente  de  relieve  en  laa 
costumbres  ó  leyes  concernientes  al  adulterio,  en 
virtud  de  las  cuales  el  seductor  ó  la  esposa  infie),  ó 
ambos,  se  consideran  reos  de  un  castigo  que  infiere 
el  esposo  ultrajado  ó  la  sociedad  en  que  vive  y  que, 
en  todo  caso,  le  faculta  para  divorciarse.  En  el  ma¬ 
trimonio  monógamo  ó  poliginio.el  marido  tiene,  por 
lo  menos  en  circunstancias  ordinarias,  el  derecho 
exclusivo  de  acceso  á  su  esposa,  y  en  el  caso  de 
poliandria  ó  matrimonio  gru  pal,  esta  derecho  asiste 
á  todos  los  mandos  por  igual.  «Dudo,  dice  Weater- 
marek  en  Ortgin  and  development  of  $h$  moral  tdama 
(II,  447),  de  si  realmente  hay  ó  no  excepciones  en 
esta  regla,  aunque  se  sabe  que  hay  pueblos,  muy 
contados  por  cierto,  en  los  que  el  adulterio  no  se 
tiene  por  agravio.»  En  otros,  en  cambio,  so  le  con¬ 
sidera,  no  sólo  un  mal  puramente  ético,  tino  tana- 
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bién  un  hecho  de  consecuencia!  económicas,  por 
ejemplo,  al  creer,  como  sucede  en  algunas  tribus, 
según  afirma  Fraser  en  Maglo  Art  (II,  107,  Lon¬ 
dres,  1911)  que  el  adulterio  perjudica  á  la  fertilidad 
de  los  campos  y  merma  las  cosechas,  aunque  esta 
creencia  (que  rige  asimismo  para  el  incesto  y  demás 
delitos  análogos)  radica  más  bien  en  la  idea  de  la 
contaminación,  como  observa  Westermarck  en  Ori- 
gin  and  decelopment  of  tht  moral  ideas  ( II,  417).  En 
el  Congo,  los  bambalas  creen  que  el  adulterio,  en 
general,  es  causa  de  la  mortalidad  infantil,  y  los 
tongas  lo  consideran  perjudicial,  temiendo  terribles 
complicaciones  para  el  nacimiento  de  la  prole  cuando 
ésta  es  adulterina;  según  ellos,  el  nacimiento  pro¬ 
longado  y  difícil  prueba  que  no  es  legítimo.  En 
algunos  pueblos  llega  tan  allá  el  sentimiento  de  la 
honestidad,  que  el  marido  no  sólo  exige  de  su  esposa 
la  castidad,  sino  que  quiere  que  la  mujer  con  laque 
contra*  matrimonio  sea  virgen,  y  no  hay  duda  de 
que  esta  pretensión  debe,  en  parte,  su  origen  al 
mismo  poderoso  sentimiento  que  vela  por  la  hones¬ 
tidad  del  lecho  matrimonial.  A  menudo  exige  tam¬ 
bién  que  la  mujer  que  él  escoge  por  esposa  le  perte¬ 
nezca,  no  sólo  en  vida,  sino  también  después  de  su 
muerte.  Tan  arraigada  está  la  creencia  en  la  propie¬ 
dad  exclusiva  de  la  mujer  que  se  ha  ligado  con  el 
hombre  con  el  vinculo  del  matrimonio,  que  en  algu¬ 
nos  pueblos  la  esposa  ha  de  morir  junto  con  el  ma¬ 
rido.  Asi.  entre  los  comanches,  al  morir  un  hombre, 
dan  muerte  á  su  favorita;  en  algunas  tribus  de  Cali¬ 
fornia  las  viudas  son  sacrificadas  en  una  pira  con 
sus  maridos  difuntos,  y  Mackenzie  afirma  que  ésta 
es  práctica  frecuente  entre  los  crees.  Entre  los  gua¬ 
raníes,  dice  el  historiador  Acosta  que  no  se  da  muer¬ 
te  á  las  viudas,  pero  acostumbran  arrojarlas  desde 
un  punto  suficientemente  elevado  para  que  queden 
inútiles  para  el  resto  de  su  vida. 

De  cuanto  se  ha  dicho  acerca  de  !a  celotipia  se 
deduce  que  no  sólo  es  un  poderoso  obstáculo  contra 
la  promiscuidad,  sino  que  la  violencia  que  la  carac¬ 
teriza  es  un  importante  factor  para  impedir  su  des¬ 
arrollo.  Probada,  pues,  por  numerosos  testimonios 
la  casi  universal  existencia  de  los  celos  de  parte  del 
hombre,  es  casi  imposible  que  la  promiscuidad  haya 
tenido  jamás  carta  de  naturnleza  en  pueblo  alguno. 
Puédese,  pues,  afirmar  con  Westermarck  f  The  hit - 
tory  of  marriage ,  t.  1,  cap.  IX,  pág.  336)  que  la 
hipótesis  según  la  cual  la  promiscuidad  ha  consti¬ 
tuido  una  etapa  general  en  la  historia  social  de  la 
humanidad,  en  vez  de  merecer  una  clasificación  en¬ 
tre  las  hipótesis  científicamente  admisibles,  es  una 
de  las  más  anticientíficas  que  se  han  expuesto  en  los 
dominios  de  la  especulación  sociológica. 
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PROMISCUO,  Oü A.  F.  Promiscué.  —  It.  y  P. 
Promiscuo.  —  In.  Promiscuóos.  —  A.  Termeogt. — C.  Pro¬ 
miscua.  —  E.  liksita.  (K  tiro.  — Del  lat.  promiscuus, 
mezclado.)  adj.  Mezclado  confusa  ó  indiferentemen¬ 
te.  ||  Que  tiene  dos  sentidos  ó  se  puede  usar  igual¬ 
mente  de  un  modo  ó  de  otro,  por  ser  ambos  equiva¬ 
lentes. 

PROMISE  CITY.  Qeog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Iowa,  condado  de  Wayne;  274  b. 
según  el  censo  de  1910. 

PROMISIÓN.  (Etim. — Del  lat.  promissio,  onis, 
promesa.)  f.  ant.  Pbombsa. 

Tierra  de  promisión.  La  Palestina  ó  país  de  Ca- 
naán,  que  Dios  habla  prometido  á  los  hebreos.  ¡) 
fig.  Paraíso,  cielo.  (|  País  abundante  y  muy  fértil. 

PROMISORIO,  RIA.  (Etim.  —  Del  lat.  pro- 
missum,  supino  de  promittere ,  prometer.)  adj.  Que 
encierra  en  al  promesa.  Juramento  promisorio. 

PROMITIMIRNTO.  m.  ant.  Prometimiento. 

PROMITOR.  Mit,  Dios  romano,  que  presidía 
á  108  gAHtOS. 

PROMOCIÓN.  1.a  acep.  F.  é  In.  Promotiou.— 
It.  Promotione.  —  A.  BefOrderuug.  —  P.  Promoplo.  —  C. 
Promodó.  —  E.  Inicíalo,  promocio.  (Etim.  —  Del  lat. 
promotio,  onis ,  promoción.)  f.  Acción  de  promover. 
||  Elevación  ó  ascenso  de  uno  á  una  dignidad  ó  em¬ 
pleo  superior  al  que  tenía.  ||  Conjunto  de  individuos 
que  al  mismo  tiempo  han  obtenido  un  grado  ó  em¬ 
pleo.  principalmente  en  los  cuerpos  de  escala  cerrada. 

Promoción.  Mil.  Conjunto  de  los  que  ascienden 
simultáneamente  á  un  empleo  superior  del  que  te¬ 
nían.  Se  emplea  particularmente  para  designar  á  los 
alumnos  que  ingresan  al  mismo  tiempo  en  una  aca¬ 
demia  militar  y  á  los  que  ascienden  en  un  mismo 
año  á  alféreces  ó  tenientes  una  vez  acabados  sus  es¬ 
tudios,  y  así  se  dice:  «Fulano  es  de  mi  promoción 
de  ingreso,  ó  de  mi  promoción  de  salida.» 

Promoción  canónica.  Der  ecles.  Se  usa  esta  voz 
en  la  ncepción  de  promoción  á  las  órdenes,  es  decir, 
ser  ordenado  (recibir  el  sacramento  del  orden),  y  de 
promoción  á  una  dignidad  (generalmente  tratándose 
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del  episcopa  lo),  esto  es,  ser  elegido  para  ella  6  ele¬ 
vado  á  la  misma.  La  promoción  á  un^orden  ó  digni¬ 
dad  exige  tener  el  orden  ó  dignidad  inferior  necesa¬ 
rios.  llamándose  promoción  per  saltnm  el  pase  á  un 
grado  superior  sin  haber  pasudo  por  el  inferior  (asi, 
para  ei  presbiterado,  el  disc-mado.  para  el  episco¬ 
pado,  el  presbiterado).  También  se  llama  promoeion 
per  saltnm,  en  sentido  lato,  la  obtención  de  un  orden 
sagrado  sin  haber  cumplido  el  tiempo  establecido 
para  los  intersticios  entre  una  y  otra.  Las  promocio¬ 
nes  per  saltnm  vienen  prohibidas  por  el  Derecho, 
castigándose  con  diversas  penas.  V.  Obobn (Sacra¬ 
mento  dbl).  Obispo,  etc. 

PROMONENB.  m.  Zool.  Nombre  de  una  for¬ 
ma  de  esptculu  de  esponjas,  constituida  por  un  eje 
terminado  en  uno  de  sus  extremos  por  una  rama, 
dispuesta  en  ángulo  con  aquél  y  dirigida  hacia  de¬ 
lante. 

PROMONTOR.  Grog,  Pobl.  de  Hungría,  en  el 
comitado  de  Pest.  dist.  de  Also-Pilís,  á  7  kms.  de 
Budapest,  junto  á  la  rib.  der.  del  Danubio  Est.  en 
la  1.  f.  de  Sar-l3ognrd  á  Budapest,  y  est.  de  vapores 
con  grandes  c.»v.  ■  de  granito,  canteras,  viticultura, 
cervecerías,  destilerías  de  alcohol  y  fab.  de  cham¬ 
paña  y  coñac;  7,273  h.  En  la  época  romana  se 
llamó  Promontorium.  La  actual  población  no  data  de 
antea  de  1739. 

PROMONTORB.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la¬ 
tría,  dist.  de  Pola,  sit.  en  una  lengua  de  tierra  que, 
con  el  cabo  Promontore,  forma  la  punta  S.  de  la 
Península;  GG4  h.  Puerto.  Al  SO.  se  baila  el  arre¬ 
cife  de  Porer  con  un  gran  faro. 

promontorio.  1.a  acep.  F.  Fromontoire.— 
It.  y  P. Promontorio. — I».  Promontorj,  high  ci;ie. — A.  Por 
gebirge. — C.  F  moatori. — E.  Promoatoro.  (Etim. — Del 
lat.  promontorium ,  promontorio.)  m.  Altura  muy  con¬ 
siderable  de  tierra.  Q  tíg.  Cualquiera  cosa  que  hace 
demasiado  bulto  y  causa  gran  est  u  ho.  ||  Altura  con¬ 
siderable  de  tierra  que  avanza  dentro  «leí  mar. 

Promontorio.  Anat.  Eminencia  ó  elevación  ósea 
especialmente. 

Promontorio  del  sacro .  Eminencia  de  la  articu¬ 
lación  sscrovei tebral  en  la  pelvis. 

Promontorio  del  tímpano .  Elevación  en  la  pared 
interna  del  tímpano  que  corresponde  á  la  escala  ex¬ 
terna  del  cararol  y  bulo  externo  del  vestíbulo. 

Promontorio.  Zool.  Curva  saliente  de  la  pelvis 
en  la  última  vértebra  lumbar  y  principio  del  sacro 
en  la  cara  anterior.  En  la  envidad  ósea  timpánica 
(porción  petrosa  «leí  temporal)  un  saliente  ó  abulta- 
miento,  (leíante  del  cual  está  la  ventana  oval  y  de¬ 
trás  la  redonda. 

Promontorio.  Geog.  Mineral  de  Méjico,  Est.  de 
Durango,  mun.  de  El  Oro;  1,025  h. 

PROMONTORIOS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Sonora,  dist.  de  Alamos;  unos 
3.500  h.,  de  los  que  como  800  corresponden  á  su 
cabecera.  Esta  se  halla  ait.  á  8  kms.  de  )n  cabecera 
*el  distrito.  Clima  cálido.  Es  un  mineral  que  toda- 
#la  conserva  alguna  importancia.  |l  Mina  en  el  Es¬ 
tado  de  Sonora  v  mun.  de  Sírgales;  50  h. 

PROMOPSO.  ?n.  Z  >ol.  Género  de  animales  de 
la  clase  de  los  mamíferos,  orden  de  los  quirópteros, 
familia  de  los  emb  tlnnúridns.  tribu  délos  mol  >siuoa, 
con  cola  gruesa  y  muy  Raüente  m  is  allá  de  la  mem¬ 
brana  interfemoral  ó  uropat.-igio.  que  es  casi  siempre 
corto;  pntas  muy  cortas  y  robustas,  peroné  muy 
desarrollado,  huesos  interrnaxilares  aproximados  ó 
onidos  por  delaute,  incisivos  superiores  robustos, 


premolares  y  molares  cinco  á  cada  lado  arriba  y 
abajo,  orejas  grandes  y  unidas  por  un  pliegue  cu¬ 
táneo,  labio  superior  robusto  y  sin  pliegues  trans¬ 
versales. 

P.  obsenrns  vive  en  Cuba,  Brasil  y  Martinica. 

PROMORFISMO.  m  .  Geol  .  Denominación 
usada  por  algunos  geólogos  para  designar  una  va¬ 
riedad  de  endomorfismo. 

PRO  MORFOLOGÍA,  f.  Zool.  Estudio  de  las 
formas  fundamentales  de  los  organismos,  ciencia  de 
In  forma  externa  de  los  individuos  orgánicos  y  de  la 
forma  fundamental  estereométrica ,  que  la  funda¬ 
menta. 

El  sistema  de  las  formas  fundamentales  orgáni¬ 
cas  según  Haeckel  comprende  los  siguientes  casos: 

I.  Centrostigma ,  punto  centro  geométrico  sin  eje. 

1.  Homoxonia ,  esferas. 

2.  Polyaxonia,  poliedros  endosféricos,  es  decir, 
formas  poliédricas  inscribibles  en  esfera. 

II.  Centraxonia,  esfera  eje  geométrico  línea  recta. 

3.  Monaxonia,  unieje,  con  sección  transversal 
circular. 

4.  Stanraxonla,  cruzamiento  de  ejes,  con  sec¬ 
ción  transversal  elíptica  ó  poligonal  (por  ejemplo, 
pirámide). 

III.  Centrrplana,  bilaterales  ó  seugitas ,  plano 
geométrico,  cuerpos  con  tres  ejes  diferentes  y  per¬ 
pendiculares  entre  sí,  longitudinal,  transversal  y 
sagital. 

5.  An/tpleura ,  formas  fundamentales  bilateral- 
meute  radiadas,  por  ejemplo,  equinodermos  del  gé¬ 
nero  Spatangns . 

6.  Zygoplenra,  dipleura ,  formas  fundamentales 
de  simetría  bilateral  (en  gusanos,  moluscos,  articu¬ 
lados  y  vertebrados). 

IV.  Acentronia ,  carenan  de  simetría. 

7.  Anaxonia.  forma  fuudumeutal  irregular  sin 
ejes  determina  bles. 

PROMORFOSI9.  f.  Cambio  de  una  forma  in¬ 
ferior  á  otra  superior. 

PROMOTO  (Anuo).  Bing.  Médico  griego  que 
residió  eu  Alejandría.  Se  ignoran  el  lugar  y  fecha 
de  su  nscimiento  y  muerte,  siendo  solamente  cono¬ 
cido  por  las  referencias  que  de  él  hace  Galeno.  En 
las  bibliotecas  de  Venecia,  Roma  Levden  y  París 
se  conservan  manuscritos  griegos  atribuidos  á  Pro¬ 
moto,  aunque  no  se  pueda  asegurar  que  todos  per¬ 
tenezcan  á  él.  Algunos  fragmentos  de  dichos  ma¬ 
nuscritos  han  sido  reproducidos  en  las  Variae  lectio- 
nes  de  Mercuriali  (Venecia,  1569).  y  en  las  A  Idita- 
menta  ad  Elnich.  Medicornm  veterum ,  de  Kühu 
(Leipzig,  1626). 

PROMOTOR.  RA.  1.a  acep.  F.  Promotstr.  —  It. 
Fromstore.  —  I n .  Fromoter.  —  A .  Aistiíter.  —  P .  y  C. 
Fromotor. —  E.  Iniciitoro.  ( Etim.  —  Del  lat.  promotnm, 
supino  de  promoveré,  promover. )  adj .  Que  promueve 
una  cosa,  haciendo  las  diligencias  conducentes  para 
su  logro.  U.  t.  c.  s.  ||  Que  da  el  primer  impulso  á 
un  í  cosa  ó  negocio.  ||  Promotor  dk  la  fb.  Individuo 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  la  clase  de 
consultores  natos,  que  en  Ihs  causas  de  beatificación 
v  en  las  de  canonización  tiene  el  deber  de  suscitar 
dudas  y  oponer  objeciones,  sin  perjuicio  de  votar  des- 
pnésenpro  con  arregloá  su  conciencia.  ||  Promotor 
fiscal.  Der.  Funcionario  que  linsta  la  vigente  or¬ 
ganización  judicial  estuvo  encargado  en  los  juzgados 
de  defender  la  observancia  de  las  leves  y  de  acusar 
á  los  responsables  de  delitos  públicos;  y  también  de 
sostener  loa  derechos  é  intereses  generales. 
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I'uo.MoTon  Di  la  fe.  Der.  eci.  Km  uua  de  las  per- 

so DiB  que  deben  intervenir  en  las  causas  de  beati¬ 
ficación  y  canonización.  JEn  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Hitos  se  llama  promotor  general  de  la  fe,  y 
es  elegido  por  el  Romano  Pontífice.  Fuera  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación,  puede  eer  constituido  ó  para 
todas  las  causas  ó  para  alguna  causa  particular,  y 
si  se  trata  del  proceso  apostólico  es  nombrado  por 
el  promotor  general,  y  en  este  caso  se  llama  sub¬ 
promotor;  de  lo  contrario,  es  nombrado  por  el  Ordi¬ 
nario.  fíl  promotor  de  la  fe  es  el  defensor  nato  del 
derecho  en  todos  ios  procesos  de  beatificación  y  ca- 
eanonización,  y  oficio  suyo  es  formular  ios  interro¬ 
gatorios  que  han  de  hacerse  á  los  testigos  y  tam¬ 
bién  buscar  y  urgir  todas  las  razones  y  dificultades 
que  se  oponen  á  la  beatificación  y  canonización,  á 
fin  de  que  por  falta  de  diligencia  en  el  examen  y  es¬ 
tudio  de  las  causas  no  sea  elevado  al  honor  de  los 
altares  quien  no  lo  merezca.  V.  Beatificación  y 
Canonización. 

Pbomotob  fiscal.  Der  teles.  Llamado  también 
solamente  promotor  ó  fiscal,  es  un  auxiliar  de  los 
tribunales  eclesiásticos,  que  representa  al  Ordinario 
y  al  poder  de  la  Iglesia  en  las  causas  criminales  y 
en  todas  las  contenciosas  que  á  juicio  del  mismo  Or¬ 
dinario  tengan  relación  con  el  bien  público.  Se  llama 
promotor,  de  a  promovendo,  porque  está  encargado 
de  promover  la  averiguación  y  corrección  de  todos 
los  abusos  y  delitos  y,  en  geueral,  de  todo  lo  que 
vaya  contra  los  derechos  de  la  Iglesia,  impidiendo 
que  se  lesione  á  ésta  ó  á  la  ley  y  que  quede  impune 
lo  que  merece  castigo.  Su  origen  es  muy  antiguo. 
Según  el  nuevo  Código,  el  promotor  debe  ser  sacer 
dote,  de  intachable  fama,  prudente  y  amante  do  la 
justicia  y  doctor  en  Derecho  canónico  ó.  por  lo  me¬ 
nos.  muy  versado  en  él.  Se  nombra  por  el  Ordinario, 
quien  puede  removerlo  con  justa  causa,  pues  es  car¬ 
go  amovible  ad  nutum.  Puede  nombrársele,  bien  para 
cada  causa,  bien  para  todas  (ad  unioersitatem  can 
sarum),  y  en  este  último  caso  no  puede  ser  removi¬ 
do  por  el  vicario  particular  ni  cesa  en  caso  de  va 
cante  de  la  sede,  tocando  al  nuevo  obispo  confir¬ 
marle  ó  substituirle.  En  las  causas  en  que  deba 
intervenir  por  disposición  del  Derecho,  son  nulos  los 
actos  realizados  sin  su  intervención,  salvo  qne  haya 
sido  legal meute  citado;  aun  en  este  caso  deben  los 
autos  someterse  á  su  examen;  pero  la  nulidad  no 
tiene  lugar  si  el  promotor  interviene  de  hecho,  aun¬ 
que  no  haya  sido  citado.  Este  cargo  es  compatible 
con  el  de  defensor  de  matrimonios,  á  menos  que  la 
multinlicidad  de  asuntos  lo  impida  (cánones  1537- 
1590).  Parece  que  en  los  arzobispados  deberán  exis¬ 
tir  dos  promotores,  uno  para  la  vicaria  ordinaria  y 
otro  para  la  metropolitana. 

f.  Cargo  ú  oficio  de  promotor 
o  fiscal  eo  los  tribunales.  J  Despacho  del  promotor 

PROMOVEDOR,RA.(Bt¡m.—  D.promover.) 
auj.  Pbomotob.  U.  t.  o.  s. 

PROMOVENDO.  m.  El  qua  va  á  ser  promo- 


PROMOVER.  1.*  acep.  F.  PrsatlTOir. —  It.  Prs 
■ursrs — In.  Ts  prenota. —  A.  Moriera.  —  P.  Pro 
norer — c.  Pronooror.  —  E.  IiicUti.  (Etim.  — De 
lat.  promottre,  promover.)  v.  a.  Adelantar  una  coa» 
procurando  su  logro.  J  Levantar  6  elevar  á  una  per- 
s°im  á  otra  dignidad  ó  empleo  superior  al  que  tenía. 

OMOVIBLB.  adj.  Que  puede  ó  debe  pro¬ 
moverse.  r 

PROMOVIDO,  DA.  p.  p.  de  Pbomoveb. 
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PROMPSAT.  Geog.  Publ.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Buy  de-Dome,  dist.  de  Riom,  cantón 
de  Coinbronde;  51U  h.  Aguas  minerales  de  Chaute- 
lauze. 

PROMPSAULT  (Joan  Enrique  Romano). 
Biog.  Sacerdote  y  canonista  francés,  n.  en  Monteli- 
mar  y  m.  en  París  (1798-1853).  Fué  primero  vicario 
y  luego  profesor  de  filosofía,  párroco  de  Reauville,  y, 
por  último,  capellán  del  hospital  de  los  Trescientos 
(Qnime-vingts).  Se  le  debe:  Dictionnaire  raisonné  de 
droit  et  de  jurisprudente  civile  st  écclésiastiqne  ( 1 849), 
Dn  siége  dn  pouvoir  écclésiastiqne  dans  V Bg Use,  obra 
que  fué  incluida  en  el  Indice  y  que  valió  á  su  autor 
la  suspensión  de  las  licencias  por  algún  tiempo 
(1855),  y  Recneil  gén'ral  des  actes  relatifs  ana  ajfai- 
rss  écclési ariques  de  France  (1856). 

Pbomp8ault  (Juan  Luis).  Biog.  Sacerdote  y  es¬ 
critor  francés,  hermano  de  Juan  Enrique,  n.  en  Bol- 
lene  en  1820  y  m.  en  fecha  desconocida.  Tuvo  por 
profesor  á  su  hermano  y  luego  estudió  en  el  Semi¬ 
nario  de  Aviñón,  ordenándose  de  sacerdote  en  1849. 
Estuvo  si  frente  de  diversas  parroquias  y  publicó: 
Extrait  dn  catalogue  de  la  bibliothéque  de  vingt-cin^ 
á  vingt^six  mille  voluntes  ds  fe n  M.  l'abbé  J .  R .  R. 
Prompsanlt  (1858),  Les  Quinte  vingts,  La  bon  vieux 
tempe  en  face  dn  XIX '•  siécle  (1868),  Les  sanctuaires 
de  Notre-  Dame  des  Lumiéres  ( 1868),  y  Notices  sur 
Louis  de  Blois,  Thomas  de  Kempis ,  le  cardinal  Bona , 
le  prince  ülrich  de  Brunswick  et  Salut-Grégolre  le 
Grand. 

PROMPST  (Ví.).  Biog.  Médico  y  literato  italia¬ 
no,  de  origen  colombiano,  n.  en  Cartagena  de  In¬ 
dias.  Se  ha  dedicado  especialmente  á  estudios  sobre 
Dante,  y  se  le  debe:  Considerationi  sur  un  pasodella 
Divina  Comedia ,  Etndes  sur  les  malebolge,  Com mentó 
sni  una  ballata  di  Guido  Cavalcanti,  Dichiav azione  di 
alenne  canto  ni  di  Dante ,  La  philosophie  amoureitse  de 
Dante ,  Dante  a  Venezia,  é  II  Marte  florentino . 
PROMPTON.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Uni- 
|  dos,  en  el  de  Pennsylvania,  condadode  Wavne;2G3 
habitantes  según  el  ceuso  de  1910. 

PROMULGADLE,  adj.  Que  puede  y  debe  pro¬ 
mulgarse. 

PROMULGACIÓN.  1.a  acep.  F.  é  In.  Promil- 

9atlon.  —  It.  Promulgazione.  —  A.  luadmtchuug. —  P. 
Promulgado. — C.  Promulgació. —  E.  Publikigo.(Étim.  — 
Del  lat  .promulgado,  onis,  promulgación.)  f.  Acción 
y  efecto  de  promulgar.  ||  Der.  Publicación  solemne 
de  una  ley  para  que  llegue  á  noticia  de  todos. 
Pbomulq ación.  Der.  V.  Ley. 

PROMULGADO.  DA.  p.  p.  de  Promulgar. 
PROMULG  ADOR.  RA.  ( Etim .  —  Del  \ai. pro¬ 
mulga  tor,  divulgador.) adj.  Que  promulga.  U.  t.c.  8. 

PROMULGAR.  1.a  acep.  F.  Promalgaer.  —  It. 
Promulgare.  —  In.  To  promúlgate.  —  A.  Promolgieren, 
kundthuu. —  P.  y  C.  Promulgar.— E.  Pnblikigi.(Etim. 
— Del  \&t.  promulgare,  promulgar.)  v.  a.  Publicar  una 
cosa  solemnemente,  hacerla  saber  á  todos,  hablando 
especialmente  de  leyes  y  decretos.  ||  fig.  Hacer  que 
una  cosa  se  divulgue  y  corra  mucho  en  el  público. 

PROMULSID ARIO.(Etim .  —  Del  lat. promuU 
sidarium,  promulsidario.)  m.  Rist.  Especie  de  plato 
en  que  se  ponía  el  primer  servicio  de  una  comida 
entre  los  romanos. 

PROMULSIS.  (Etim.  —  Del  lat.  promulsis, en¬ 
trada  de  la  comida.)  f.  Rist.  Primer  servicio  de  una 
comida  entre  los  romanos;  lo  que  se  comía  antes  de 
beber  la  primera  copa  de  vino.  La  promulsis  conte¬ 
nía  siempre  huevos  frescos. 
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PROMU0GIS.  f.  Bntom.  Lengüeta  ú  órgano 
destinado á  lamer  ó  chupar  en  los  himenópteros.  Está 
formada  por  el  alargamiento  del  labio. 

PROMUTAR.  v.  a.  ant.  Permutar. 

Beriv.  Promataoión.  Promatado,  da. 

PROMZ1NO-GOROD1CHTOHÉ.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Simbirsk,  dist.  de 
Alatyr,  á  oril.  del  Sura,  afl.  del  Volga;  4,900  b. 
Tintorerías;  fábs.  de  umita,  bujías  y  potasa. 

PRON  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Castellón 
de  la  Plana,  mun.  de  Zucaína. 

PRON  ACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  pronus,  incli¬ 
nado,  doblado  hacia  delante.)  f.  Movimiento  en  vir¬ 
tud  del  cual  se  vuelve  la  mano  de  modo  que  la  pal¬ 
ma  mire  al  suelo.  ||  Posición  de  la  mano  después  de 
efectuado  este  movimiento.  ||  Med.  Estado  de  un 
enfermo  echado  sobre  el  vientre. 

PronaCión.  A utrop.  Giro  hucia  dentro  del  ante¬ 
brazo  de  manera  que  el  pulgar  se  dirija  hacia  el  me¬ 
dio  del  cuerpo;  lo  contrario  de  supinación ,  en  que  el 
pulgar  se  dirige  hacia  fuera.  En  esta  última,  el  ra¬ 
dio  y  el  cubito  están  paralelos,  en  la  pronación  el 
radio  ha  girado  cruzándose  con  el  cúbito,  si  se  le 
mira  por  delante  ó  detrás.  Lob  músculos  correspon¬ 
dientes  son  pronadores  ó  supinedores. 

En  reposo  suele  el  pulgar  quedar  colgante  hacia 
delante  y  adentro,  es  decir,  en  semipronación;  al 
describir  anatómicamente  el  esqueleto  humano  se  le 
suele  considerar  al  antebrazo  en  supinación  y  de¬ 
signar  al  radio  como  el  hueso  más  externo. 

PRONACRON.  m.  Bot .  Género  incluí  Jo  boy 
en  el  Melampodiutn  de  Linneo. 

PRONADOR.  adj.  Zool.  Músculos  que  produ¬ 
cen  la  pronación,  principalmente  el  redondo,  prona - 
tor  teres,  en  la  parte  superficial,  desde  el  cóndilo 
interno  del  húmero  al  medio  del  radio;  colabora 
también  en  la  fiezión,  aunque  muy  poco.  El  cua¬ 
drado,  pronator  quadratns ,  tiene  su  recorrido  per¬ 
pendicular  al  eje  del  radio  y  es  una  lámina  delgada, 
que  une  los  dos  radios  cerca  de  su  extremo  distal,  y 
está  situada  en  la  cara  palmar,  en  la  profundidad. 
El  primero  es  rudimentario  y  el  segundo  no  existe 
sn  los  ungulados.  En  las  aves  hay  en  vez  de  aquél 
dos,  el  breve  y  el  largo,  y  falta  en  absoluto  el  cua¬ 
drado.  U.  t.  o.  s. 

Pronador  cuadrado  (Músculo).  Anal.  Pertenece 
á  la  región  del  antebrazo,  donde  ocupa  la  capa  pro¬ 
funda  de  la  cara  palmar  junto  con  los  músculos 
flexor  profundo  de  los  dedos  y  largo  del  pulgar.  Es 
plano  y  cuadrilátero,  extendiéndose  por  encima  del 
radio  y  el  cúbito  en  su  parte  b  ija.  Arranca  del  sur¬ 
co  de  pronación  en  la  parte  inferior  de  la  cara  pal¬ 
mar  del  cuerpo  del  cúbito.  Asimismo  se  inserta  sn 
la  parte  media  de  la  cara  palmar  de  dicho  hueso  y 
en  la  fuerte  aponeurosis  de  cubierta  de  la  región. 
Las  fibras  siguen  una  dirección  lateral  y  algo  des¬ 
cendente  para  insertarse  en  el  cuarto  inferior  del 
borde  lateral  y  cara  palmar  del  cuerpo  del  radio. 
Las  fibras  profundas  se  insertan  en  el  área  triangu¬ 
lar  que  se  encuentra  encima  de  la  escotadura  cubi¬ 
tal  del  radio.  Se  halla  inervado  por  el  octavo  par 
cervical  y  el  primer  torácico  mediante  la  rama  in¬ 
terósea  palmar  del  mediano.  Se  encuentra  recubierto 
por  el  flexor  profundo  de  los  dedos  y  el  flexor  largo 
del  pulgar,  recubriendo  por  su  parte  los  huesos  del 
antebrazo.  Por  su  acción  es  pronador,  como  su  nom¬ 
bre  indica,  concurriendo  con  su  homónimo  redondo 
al  movimiento  de  rotación  del  radio  sobre  el  cúbito 
y,  por  tnnto,  de  la  mano  sobre  el  antebrazo. 


Pronador  redondo  (Músculo).  Anat.  Pertenece 
á  la  cara  palmar  del  antebrazo  en  su  capa  superficial 
junto  con  el  radial  anterior,  palmar  delgado,  cubital 
anterior  y  flexor  común  superficial  de  los  dedos. 
Tiene  dos  inserciones,  humeral  y  cubital.  La  pri¬ 
mera,  mayor  y  más  superficial,  tiene  lugar  eu  el 
epicóndilo  y  el  tendón  común  de  los  músculos  del 
grupo.  Asimismo  se  efectúa  en  el  tabique  inter¬ 
muscular  del  radial  anterior  y  la  aponeurosis  anti- 
braquial.  La  inserción  cubital  parte  de  la  apófisis 
coronoides  uniéndose  en  ángulo  agudo  con  la  hume¬ 
ral.  Ei  nervio  mediano  penetra  en  el  antebrazo  entre 
ambas  cabezas  del  músculo,  hallándose  separado  de 
la  arteria  cubital  por  la  cabeza  del  hueso.  H  múscu¬ 
lo  oruza  diagonalmente  el  miembro  y  acaba  en  un 
tendón  plano  que  se  inserta  en  una  rugosidad  del 
borde  radial.  El  músculo  forma,  por  su  borde  exter¬ 
no,  el  límite  de  un  hueco  triangular  frente  á  la  arti¬ 
culación  del  codo,  y  que  contiene  la  arteria  humeral, 
el  nervio  mediano  y  el  tendón  del  bíceps  braquial. 
Este  músculo,  en  los  bruscos  ejercicios  de  extensión 
como  en  el  latón-tennis,  sufre  un  estiramiento  que 
se  traduce  por  dolor,  leve  edema  y  dificultad  en  los 
movimientos  correspondientes.  Se  halla  animado  el 
músculo  por  el  nervio  mediano,  y  en  último  término 
por  el  sexto  cervical. 

PRONAI  (Antonio).  Biog.  Escolapio  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Lissó.  Ingresó  en  la  orden  calasnn- 
cia  en  1889.  Al  tomar  la  borla  de  doctor  compuso 
la  Memoria  disertando  sobre  el  escolapio  Cristóbal 
Simai,  escritor  del  siglo  xvm  (Budapest,  1*95), 
Jesús  niño ,  leyendas  en  verso  ilustradas;  A  mis  ami • 
gos  los  niños ,  colección  de  historietas,  y  Libros  de 
lectura  (2  vol.),  son  las  obritas  que  lleva  publicadas 
desde  1895  hasta  1901.  Además,  colabora  en  varias 
revistas  y  diarios  de  Hungría. 

PRONA-KIS.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  el  coinitado  de  Neutra  ó  Nyitra,  á  2  kms.  de 
Prona-Nemet.  junto  al  Nyitra;  400  h. 

PRONA-NRMRT.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslo¬ 
vaquia,  en  el  comitado  de  Neutra  ó  Nyitra,  dist.  de 
Privigye,  al  S.  del  monte  Klak  ó  Nasenstein,  junto 
á  la  confl.  de  los  dos  brazos  del  Nyitra,  afl.  del  Da¬ 
nubio;  2,250  h.  Fab.  de  tejidos,  curtidos  y  armas 
blancas. 

PRONAO  ó  PRONAON.  (Etim.  — Del  lat. 
pronaon,  ó  gr.  prónaon,  comp.  de  pro ,  delante,  y 
nade,  templo.)  m .  Arqueo l.  Vestíbulo,  parte  de  un 
templo  agipcio  ó  griego  que  precedía  al  santuario. 
En  los  templos  próstilos,  es  decir,  con  columnas  en 
la  fachada,  el  pronao  ocupaba  el  tercio  de  todo  el 
edificio,  en  relación  al  fondo  de  éste,  y  formaba  un 
cuadrado,  uno  de  cuyos  lados  lo  formaban  las  cuatro 
columnas  de  la  fachada.  En  los  templos  aujlpróstilos, 
ó  sea  con  columnas  en  la  fachada  y  en  la  parte  pos¬ 
terior,  apenas  el  pronao  quedaba  algo  reducido  en 
sus  dimensiones,  á  pesar  de  existir  un  opisthodomo 
ó  cámara  detrás  del  santuario.  También  había  pro - 
nao  en  el  templo  hypaethral ,  en  el  dipteral,  en  el  seu- 
dodipteral,  en  el  peripteral  y  en  el  seudoperipteral. 

En  los  templos  cristianos,  el  pronao  vino  á  ser  el 
nartex  ó  vestíbulo  para  los  catecúmenos.  V.  Tkiipi.o. 

PRON  AONOTA*  f.  Bntom .  (Pronaonota  Saus». 
et  Zebn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
blátidos  y  tribu  de  los  peristerinos.  Se  conocen  tres 
especies;  el  tipo  es  P.  cribrosa  Sauss  et  Zehn.,  del 
Transvaal. 

PRONÁP1DR8.  Biog,  Poeta  ateniense,  maes¬ 
tro,  según  algunos  autores,  de  Homero.  El  fué  quien 


PRONAS AL  — 

fmpsxó  £  escribir  d*  Uquíérd» '■&  dérech»,  uiieatras 
q);B  «mee  t ¿*e  griegos  esc i ibi*  r*  „  como  W*3fÍ!?otHV&srr 
«Je  <í*rfeí*b*  4  Uqnufcrd'g 

PíTONASAU  ííntrpp.  g(  y^titá  mi?  delanteja 

dé  í*  puiU%  do  i»  aaru  én  ¡*  postura  fírme 

FftOKATOFLESOH,  *dj.  Au*t.  Prona?)or y 
fie xGr*lm¡Mm0$im¡po: 

.  Pobí »  de  Checaeaio «squít, 
«ti  «I  tíoúaíado  d*  Tura*  *,  íhst.  y  á  8  krft$y:¿&%t>íó- 
Y*rslj*t  junta  á  uo  aubaí!,  d.*j  V«g  ó  W»pg¡  |,1Ü0 
habítenle*.  '  ,"  1  V- .  , 

FRONAUPLIO.  rr i ,  Biüt,  Orgftoiemo  ptxitppíóe*  I 
mico  rudimentario  é  hipotético  pa?#  ^íplicer  U  fór- 
•niÁCid»  da  I up  afúmales  ariicifiadcMíi 

PRÓNAK.  d/#.  Hijo  ilé  Tale»?  y  de  Liatmfle», 
y  padre  de  Licurgo  y  <k<  AnftUfc.  luatituyéromíe  en 
¿Mjyr  suya  iñ*  .fuegos  pém&ósy 

PROHAYA,  C.  fíot.  El  génsre  /Vonaj/n  fíne#/, 
CáhTp'/iaftt&era  HouU .  y  Spirqntbera  Hook  ►  ,  éóm- 
pHnÚQ  planta*  de  la  familia  dé  ía«  pnoeporícéas, 
friWde  i&s  biílardíereas,  con  osario  uóíloeulfir,  ¿o  ó 
pulenta*  parí  Atales,  astiío  corto,  entera*  eucovvH- 
i  -  tnuy  pronL-i  ;  «ido  i  principio  erguido*.  Son 
rfiame  ^ofulfieo,  pojes  ee- 
ü^uIo#4'bUMpaíír  no  pabtfjítd 

•  m  «Varna  e^jxMuc,  eltjit»*,  e*  n«mti  tilín  rm. 
PHíJWCftí*. Orv& .  Riícji^de  topan.  d.> .Saótnü, 
<ím  .  en  ol  p.  j.  4«  fo¿?>W$¿  Tiene  au  origen  oti  to 
dfeápiíír*  de  regar  varia*  po* 

V>i¿cáor4iíí*  ÍSbrír. 

PabTéeíón  y  m  f/^icipio  rle 
Á<*  él  do^ftAniunto  do  Puy-dé  Ortroa.  dis- 
Ijrua  d Oe ftító itt ,  5«  t»  tó  n  *le  Hermán  L(í$?0  b*l>i- 
IftHtée» 

'PfciO‘NÍ&á**v  ■j&Í('¿Vno$é)íi  ■($,*  tó:p¡$.  ; 

P $*$& - 'tl«; p n%Mé  da  Bitmia (A*i« 
Menor  f •.'/*»**  en  i.á  coéU  dé  >3.  Propóntifia.  lloy  hc 
llama  K*¡ r«inu»éL 

PRaWfirailHt/i.  o».  pL  ¿WL  Se  da  «ate 

nombra  4 '.las'  ^rgíUioír  rsccetcr?.*  qneprevmao  «no- 
chos  guanno-»  vníbrioi  e*.  romo  too  ceeiodea  y  trema* 
teda*, por  «u  füntxfóo  ¿  !o«  nefrí»íioH<  V») 
áe  ütr^lsp  ^f»imale;e  tnAs  perforé*  loa  an¿íi>)óer 
pi>Tá  quy-  p^r  su  ipH  «iem*rát»i  cauatituciiVn  deben 
ser  roH*ídtrádoá  »*i6nio  órganos  primiti  vos  ó  prarur* 
.)»•  vlmbiH  netVidío»,  A  lo  cu&l  alude  «u  nombre 
úk  jironjen-idios. 

V  {  tinimtiíijidnW.por  un  /íintema  de  itubos  rami- 

c(ty aft  toe itíiiirícionea  se  hajlsa  cérrtda «  por 
células  especiales  llamada* 3ptepspU$*y  también  cé¬ 
lulas  fio  migaras;  t)omb«*«  que  é#  loa  d#  por  amjtif 
hacia  el  íiuafior  de  (o*  í,HhfiP  f^spocrísoa  un  pincel 
de  pesfal h r*  v ibrÁt.»  I »>a  c|iu'  ,  no;ei  mútfrf^iaie- 

mejnntfca  lo-  le  tma.tiHmft.  íe  ciríida- 

ción  ó  mArcha  del  lí-pifdc  mi  élioe  cíjmenido  >>i¡ 
dirercidu  á  lc6  tubn«  máror  c«iego- 

rtá  del  aiatenm .  Bi  !íqniíl«y  re^rvlo  íon<?énc  l^  pro 
dfict^s  áe  e^ci-effidn  qua4  dsxgjtí*  ■ÍH^np%y:^tT'Am 
«éMafc  dtórritHá,  pasntt,  #f  í  ntÁrtóf '«fe  1  es  presad  oa 
inhu^, ..y  án  virtud  M  >bó?ímiftálo  Th^úiítiVó  meti- 
iionndo  de  Im  pwfteinrte  do  jé  ?  eélt* (»> es  & t ore* 
finio  pnr  j*9  contraccírmet  .<!*' h>á  tuhois,  misvítósL  cá? 
mífia  pop  todo  el  tubujor  'h«sflft  ^t*!ir  por  íú* . 

otu .>•••;»,(,- en  o.ofe  se  ebr^n  al  estenor  íué  tubos  coleo- 
' termina ía>i.r  eitiétiéndu  también  algunos  .otro*^ 
o.-iÍAcms,  d  r  no  lili  nados  poros  m*.*»  ctorcs 
!  á  tobo*,  conifera  fea  cíe  desagljo  (V 

#*h'-í*  •leí  hquiilo. 
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¡  í Á39  f?i;ouufddioa  mi  BU  pe t  feccMínándento  progre* 

sivo  fia.líLéscftia  anjmrtí,  dk»  orígeó  á  loé  órgaí¿»5* 
•de. eaoWción  d>  los  animales  mfa  mif>etÍor«éc  Taíc? 
éon  ios  néfridtoB  de  les  aémertinos  y  rotíferos coneti-. 
luldoé  ^ór  Íu*.oo  ¿fliadoé  :qp je  ubrpn  de  u  n  Jtxd o  el 

oueriop  y  dé  Wp  ip^ri^opmén^  «tí  (é  cnvíded 
md  deí  cuer|?ád¿jtdéw^  por  itó'cmbudot  íi'* 

brátil  deocmiim  ío  n*fs- osifica;  Un  orgnuos  ééxmétJí.-: 
¡  trtrióé  do  íoá  ao^lpioa  qim  vienon  A  ho;'  *>i  if?¿uMiido 
|  :dft  fr?sci»oo d^i  *^^4.  ^ícrétur  primíYtf o  £ 
j  ¡>ron0íVi(:;iívim  dé^-rtu»,  &a  cooóbfdkncla  eno  l«. 
méntocy»>«  ¿  nf^mbrjji  .Hdn  do  di  elfos  gufan«g;  «i 
r¿fi£n  ééifCjUo  ó  V'.ifsjrjVo  de  lima nu?  de  los  roobnmus; 
y y  6»al>j\ei$ítév  :^i^»rjrlKéée-i3«'opBrnTos'giit»> m 
sonUr»  éu  loe  divémoa  véiVebrA<losv  conoriflaa  coa 
lói  hotobres  do  mcnofté.fró»  y  snetíí.n4fr/f,it 

1  ó  verlsdeto  finúp  í  V'. )  de  los  vafteb rudos  terrestrea 
I  (reptdea, '¡tita y  ma/nífcro&). 


E^MUrmé  ds  Uf  dé  ptknefr futas 

f *  «réÓridito  U,  ««frtilio  eou  p«ifen«etén  en  <2 

cari 4*íi  Bécimsl  y  ftiürswn;  |IÍ,  ñfíífidio  sin  períot  & 
cióu  jr  e**»»  «Oto»  ftltrsclún  ryy  ravhU4  écr,é cio- 

aprniD;  /V  rwgión  Ua  ñn% unión;  Hc  gjiout éralo  da  Malpi- 
gfeiMO»  &4P**rJ 

En  ía  Adjunta  figuré  pueden  vbmí-  los  díYéfsoíi 
grado»  de  cóipplfép^q  que  pueden  sféetkf  lué  íbr»  b 
ganos  n*fridH»U'oa,  dií'adé,- ^«1  pronéífUlbií  has>té ,^l  ofe- 

fti'lió  con  aparato  do dkfsciAo  6  óíf piYepUlo  dé  :•;••.•.  vv.^-. 

píghid,  sin  afmrturb  dé  cumunípBcíondiréeU  mie^iér 
con  el  celóme.  .  _  '  \  ,\.fí  y'  ■ 

Í^«o%Kr  olwí?í>  Zwh  V.  T^ósSfr»^; 

PHfpf jí dw  <  5"í?L  El  género  ¿bv>uc/iér«wei 
de  Rich,  ptk 

dé  bifimdi*'*  >U  U  /émitij»  « l »  ios  po b pud ¿A cóob. 

^liCllíéifcy  BpSí,  m  Awmr.  teibóf*  primitivo  qu» 

fotme.  lé  síWtbft  tBvíupydtl  ^uéí'pu  dé  Wollf  y  93 
jal/fé  eú  U  eíoacs  póc  eí  ceodüctó  d4  M  illier. 

PnoíiBrftfia.  %ooU  PfPtonerrUB,  arquínfifroa,  el 

cná«i  éiiiémA  repél  de  ío¿t  Verts»  , 

:  bmius,  que  Atr^e  e» ,fos  y.ny'Uchofii  pece* 

;  di  u«  in'Vdú  durRiIérov  éa  5»  «dft  ^tóé-y  ^á 

ÍOS  nnfi bies  sólo  duronU  !|í-  *}<l* U^r^'^f^P '.$^. 
pruno  de  ééfiteción  uSni-vift;  *0  Y$n  \ei  iebradoettiJp?- 
rieres  fftfii nietos)  Be  présmiU  en  bfrVÍAím* 

4e  ln  vi/tii  émhtiótiífn»  y  dé  k^tuMin  eumó  Ibjfiía- 
ribo  mtiy  riidii.'rCñini  ia . 

'»Sé  ur!j,ymfl  •?••}»  ei  canal  >cn«l  corr(íí*pniidisnté  de 
«Afiné  ei t  rece ncifi-s  orrlonAduá  por  aegmentoe  on  el 
meaofiermu  pnrlHél  v  bu*  sr  éq  un  bordón  loó* 
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PRONEIDAD  —  PRONO 


gitudinal,  el  cual  más  Urde  se  ahueca;  los  cordones 
celulares  segméntales  en  dirección  transversa  se  con' 
vierten,  mediante  su  ahuecamiento  y  el  embudo  pes¬ 
tañoso  ó  ne/rostoma ,  que  les  pone  en  comunicación 
con  la  cavidad  visceral,  en  pronefridios;  el  cordón 
longitudinal  en  conexión  con  éstos  se  alarga  poco  á 
poco  hacia  atrás  hasta  desembocar  en  el  recto,  re¬ 
presentando  á  predecesores  de  uréteres.  Batos  toman 
sobre  si  también  los  pronefridios  y  se  convierten  en 
canal  de  Wolf.  En  muchos  vertebrados  se  encuentra 
en  ln  cavidad  visceral  cerca  del  nefrostoma  de  los 
pronefros  un  nódulo  de  vasos  (glomus),  ó  los  prone- 
fros  empiezan  con  una  cámara  que  se  interpreta  como 
parte  separada  de  ln  cavidad  visceral  y  que  contiene 
el  nódulo  vascular,  por  ejemplo  en  los  peces  óseos. 

PRONBIDAD. (Etim.  —  Del  lat.  pronus t  incli¬ 
nado.)  f.  Inclinación,  tendencia,  propensión. 

PRONELA,  f.  Paleont.  V.  Pronoblla. 

PRONEMOBIO.ro.  Bntom.  (Pronemobins  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  aquétidos 
(grilidos)  y  tribu  de  los  grilinos.  Se  diferencia  del 
género  Nsmobius  Serv.  por  el  oviscapto,  tanto  ó  más 
largo  que  los  fémures  posteriores;  tibias  posteriores 
con  tres  espinas  en  cada  borde  superior,  todas  ellas 
normales  en  uno  y  otro  sexo;  élitros  notablemente 
más  cortos  en  las  hembras  que  en  los  machos,  no 
excediendo  la  longitud  del  pronoto  en  aquéllas.  Pos¬ 
teriormente,  porque  este  tronero  pasó  á  la  sinonimia, 
se  ha  cambiado  en  otro,  Pantslinus  Bol.,  formado  en 
obsequio  del  padre  Pantel,  S.  J.  El  tipo  es  P.  sil - 
vestris  F.,  que  se  halla  en  Europa  y  Argelia. 

PRONEOMENIA,  f.  Zool.  ( Proneomtnia  Hu- 
brecht,  1880.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  aplacóforos,  familia 
de  ios  neoménidos.  Es,  como  todoB  los  de  este  grupo, 
un  género  de  colocación  dudosa,  muy  semejante  á 
los  gusanos  por  su  forma,  falta  de  concha,  y  con  co- 
ronnicnción  de  las  visceras  con  la  cavidad  somática, 
y  por  otra  parte  muy  análogo  á  los  Cbiton.  Cuerpo 
más  alargado  que  el  de  los  Neomenia ,  revestido  de 
capiculas  naviculares  ó  aciculares  incluidas  en  una 
masa  lenticular,  gelatinosa,  bastante  gruesa,  en  la 
cual  penetran  prolongaciones  de  la  capa  epodérmica; 
glándulas  salivales  bien  desarrolladas,  como  también 
la  rádulA  v  las  papilas  bucales;  glándulas  laterales 
posteriores  capaces  de  segregar  un  tejido  incrustado 
de  substancias  cnlizas;  pericardio  y  nefridios  en  co¬ 
municación  con  la  cloaca;  sin  branquias  anales.  Com¬ 
prende  cinco  especies  distribuidas  por  el  N.  de  Eu¬ 
ropa,  como  la  Pvoueomenia  Slutteri  Hubr.,  y  por  el 
Mediterráneo,  la  P .  aglaophenine  Kow. 

PRONBRV ACIÓN.  (Etim.  — Del  pref.  pro , 
por,  y  el  lat.  nervtts,  nervio.)  f.  A  nal.  Expansión  ten¬ 
dinosa. 

PRONEURA.  f.  Bntom .  (Proneura  Sel.)  Géne¬ 
ro  de  pnrnneurópteros  (odonntos)  de  la  familia  «le  los 
ngriónidos  y  tribu  de  los  cenRgrioninos.  Se  conoce 
una  especie.  P.  prolóngala  Sel.,  de  Pebas,  en  el  Perú. 

PRONOA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Pravia,  parr.  de  San  Juan  de  Pronga. 

Pronga.  Oeog .  V.  San  Juan  de  Pronga. 

PRONIA.  Geog.  Río  de  Rusia,  afl.  del  Oka,  en 
id  gob.  de  Riaznn.  Nace  en  la  parte  occidental,  cér¬ 
ea  del  gob.  de  Tula,  al  que  sirve  de  límite  en  el  tra¬ 
yecto  de  varios  kilómetros.  Tuerce  después  brusca¬ 
mente  ni  E.,  y  riega  Mikhnilov,  recihiendo  por  la 
dar.  el  Kerd  ó  Kerdas.  Pasa  junto  á  Pronsk  y  se  in¬ 
clina  al  ENE.,  y  después  de  aumentar  su  caudal  con 
el  Rnnova,  que  es  su  tributario  más  importante ,  dea- 


egua  al  S.  de  Spask.  Tiene  225  kms.  de  curso  yes 
navegable  unos  30  durante  las  crecidas  de  primave¬ 
ra.  Sus  puertos  principales  son  Jernovitcbtché  y 
Perevlies. 

PRONIÁCTICO,  O  A.  adj.  Msd.  Que  previe¬ 
ne,  preservativo.  ||  Agente  que  actúa  de  este  modo. 
U.  t.  c.  s. 

Proniáctico  de  Bafkine .  V.  Sobro  de  Haffeihb. 

PRONIAXIS.  f.  Terap.  Prevención  de  las  en¬ 
fermedades.  tratamiento  preventivo. 

PRONIDAD.  (Etim.  — Del  lat.  pronitas,  atis, 
proneidad.)  f.  Pronbidad. 

PRONIRR  (César  LüisV  Biog.  Teólogo  suizo, 
n.  en  Ginebra  y  m.  en  alta  mar  á  consecuencia  da 
un  naufragio  (1831-1873).  Pasó  su  juventud  en  los 
Estados  Unidos  dedicado  á  la  agricultura,  y  en  1853 
regresó  á  su  ciudad  uatal,  y  estudió  en  la  Escuela 
Libre  de  Teología,  siendo  nombrado  en  1859  minis¬ 
tro  del  Oratorio  y  luego  profesor  de  dogmática  de  la 
Escuela  Libre.  Enviado  por  sn  comunión  como  re¬ 
presentante  á  una  asamblea  de  Nueva  York,  pereció 
en  el  naufragio  de  la  Filie  dn  Havre  cuando  regre¬ 
saba  á  Europa.  Se  le  debe:  Une  visite  á  Wittenberg, 
La  liberté  religiense  et  le  Syllabns  (1870),  F.  W. 
Brnmmacher,  ta  vie;  La  liberté  ehrétienne,  y  J tunes 
annees ,  poesías.  Dejó,  además,  Confersncias  y  Ser - 
monee . 

PRONITR8.  m.  Paleont .  ( Pronite, s  Pender, 
1830;  Clitambonites  Pander,  1830;  Gonambouite* 
Pander.  1830;  Himipronites  Pander,  1830;  Or/Ai- 
sina  d'Orbigny,  1847.)  Concha  supercuadrieular  ó 
semicircular  adornada  de  pliegues  radiantes,  la  val¬ 
va  ventral  muy  profunda,  casi  supiramidnl  por  la 
presencia  de  una  gran  área  triangular,  emplazada 
perpendicularmente  al  plano  de  las  valvas;  estas 
áreas  están  divididas  por  un  seudodeltidio  convexo 
muy  desarrollado  y  en  la  extremidad  se  encuentra 
un  hueco  oval;  el  área  dorsal  muy  limpia,  pero  más 
estrecha  que  la  valva  opuesta,  roo  la  linea  de  creci¬ 
miento  saliente  en  la  parto  media;  el  ápice  imperfo¬ 
rado;  en  el  interior  de  la  valva  ventral  dos  dientes 
robustos  cardinales  sostenidos  por  placas  dentales 
que  se  reúnen  en  forma  de  pila,  al  cual  está  sosteni¬ 
da  anteriormente  por  un  septo  que  se  extiende  más 
ó  menos  lejos  hacia  el  interior  de  la  valva;  la  valva 
dorsal  de  un  pequeño  desarrollo  cardinal  al  que  si¬ 
guen  los  septos  separando  las  impresiones  muscula¬ 
res.  Las  especies  pertenecientes  á  este  género  son 
características  del  silúrico  inferior,  siendo  típico  el 
P.  ascendens  Pander. 

PRONKINO.  Oeog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Samara,  diat.  de  Buruluk,  á  oril.  del  Bo- 
rovka,  tributario  del  Malyi-Tchuran;  1,400  h.  Fá¬ 
bricas  de  curtidos. 

PRONLEROY.  Geog ,  Pobl.  y  mun.  de  Francia 
en  el  dep.  del  Oise,  dist.  de  Clermont,  cant.  de 
Saint-Just;  330  h. 

PRONO,  NA. (Etim.  —  Del  Jat.  prosas,  inclina¬ 
do.)  adj.  Inclinado  demasiadamente  á  una  cosa. 

Prono,  na.  Med.  Dícese  de  la  posición  echada  en 
decúbito  abdominal  y,  respecto  de  la  mano,  posición 
con  la  palma  hacia  dentro  y  atrás. 

Prono.  Jitnrg.  Especie  de  pregón  (praeconium, 
praeoniitm,  proninw ,  que  parece  ser  su  etimologia), 
anuncio  ó  publicación,  que  se  hace,  los  domingos, 
después  del  Evangelio,  en  la  Misa,  en  las  iglesias 
parroquiales.  En  él  no  solamente  se  hace  alguna 
I  breve  explicación  del  Evangelio  del  día,  y  se  exhor- 
1  ta  al  pueblo  á  la  práctica  de  la  virtud,  sino  que  ado- 
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más  se  ttüuuciau  las  tiestas,  los  ayunos,  las  procla¬ 
mas  matrimoniales,  la  colación  de  órdenes  sagradas. 
En  el  prono  se  haoen  públicas  las  excomuniones  y 
otras  censuras  eclesiásticas. 

Prono.  Mit .  Divinidad  de  los  eslabones  poniéra¬ 
mos  de  Wenden.  Su  estatua  estaba  colocada  sobre 
un  roble  grande,  alrededor  del  cual  habla  1,000 
ídolos  de  dos  ó  tres  rostros.  Con  una  mano  sostenía 
un  arado  y  con  la  otra  un  venablo  ó  estandarte.  Su 
cabeza  estaba  coronada,  sus  orejas  eran  muy  salien¬ 
tes  y  en  los  pies  llevaba  campanillas. 

PRONOOTUA.  f.  Bnlotn .  (Pronoctua  Smith.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  nóctuidos  y  tribu  de  los  noctuínos.  De  los  Esta¬ 
dos  Unidos  ae  conoce  una  especie,  P .  typica  Smitb; 
bóllase  en  el  Colorado. 

PRONOS*  f.  Paleont.  ( Pronoe  Agassiz,  1843; 
Venulitee  Schloth.,  Pronoella  Fischer,  1887.)  Géne¬ 
ro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  sifonados,  familia  de  los  venéridos.  La 
concia  es  dé  forma  oval  ó  algo  alargada,  con  tres 
dientes  cardinales,  muy  cerca  de  los  cuales  se  en¬ 
cuentra  algunas  veces  un  diente  anterior  colocado 
debajo  de  la  lúnula,  y  muy  rara  vez  encuéntrase 
también  un  diente  lateral  posterior;  el  ligamento  es 
externo,  el  seno  paleal  varía  de  desarrollo  aunque 
no  de  forma,  es  profundo  y  dentiforme,  corto  y  trian¬ 
gular.  Las  especies  del  género  Pronoe  Agassiz  son 
todas  pertenecientes  á  las  capas  secundarias,  siendo 
típica  la  especie  P.  trigonellarie  Scblotb. 

Pronos.  Zool.  ( Pronoe, )  Género  de  crustáceos 
del  orden  de  los  anfípodos  y  familia  de  los  plasticé- 
lidos.  Los  principales  caracteres  de  sus  especies  son: 
cuerpo  alargado,  estrecho,  formado  de  14  segmen¬ 
tos,  comprendida  la  cabeza;  ésta  grande,  redondea¬ 
da,  oasi  toda  ocupada  por  los  ojos,  que  son  salientes; 
frente  abultada;  antenas  más  cortas  que  la  cabeza, 
planas,  las  del  macho  con  un  flagelo  biarticulado, 
las  inferiores  insertas  cerca  de  la  boca,  delgadas, 
cilindricas,  setáceas  y  de  cinco  artejos;  los  tres  pri¬ 
meros  segmentos  abdominales  grandes,  redondeados, 
y  cada  uno  con  uu  par  de  apéndices  para  la  nata¬ 
ción;  los  tres  siguientes  con  apéndices  estrechos, 
planos,  alargados  y  terminados  en  dos  pequeñas 
láminas  redondeadas  en  el  extremo;  el  último  seg¬ 
mento  corto  y  triangular;  patas  torácicas  monodác¬ 
tilas.  El  tipo  es  P.  capilo  Guer.,  que  vive  en  las 
oostas  de  Chile. 

PRONOELLA*  f.  Paleont.  ( Pronoella  Fischer, 
1887.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  orden  de  los  tetrabranquiales,  conchá¬ 
ceos,  familia  de  los  venéridos.  Concha  subtrigona, 
orbicular  ó  redondeada,  comprimida,  adornada  de 
Anas  estrías  concéntricas,  sin  lúnula,  y  la  charnela 
lleva  en  cada  valva  tres  dientes  cardinales  y  un 
diente  lateral  posterior  lameliforme  que  á  veces  es 
doble  en  el  lado  izquierdo;  las  ninfas  son  gruesas; 
el  ligamento  externo  y  el  seno  paleal  apenas  están 
indicados;  los  dientes  laterales  posteriores  establecen 
relaciones  de  este  género  con  los  ciprínidos.  Perte¬ 
nece  el  género  Pronoella  ¿  los  terrenos  jurásicos, 
siendo  la  especie  típica  la  P.  trigonellaris  Schlo- 
theim. 

PRONOSTICA,  f.  Mil.  Pronostica  se  deriva 
del  verbo  griego  proveer  ó  suministrar.  Es  una  pala¬ 
bra  empleada  por  vez  primera  por  el  tratadista  fran¬ 
cés  general  Lewal,  autor  de  una  famosa  obra  que 
lleva  por  titulo  Tactique  du  ravitaillemente  (1890). 
Comprende  la  función  total  de  la  Intendencia,  lo 


as  n 

mismo  en  paz  que  en  guerra,  y  puede,  por  tanto, 
decirse  que  es  el  arte  administrativo-militar. 

Se  ha  discutido  mucho  acerca  de  si  es  un  arte  in¬ 
dependiente  ó  es  un  arte  que  puede  incorporarse, 
sea  total,  sea  de  un  modo  fragmentario,  á  alguno  de 
los  tres  clásicos  eu  que  se  divide  el  arte  de  la  gue¬ 
rra,  ó  sea  la  estrategia,  la  logística  y  la  táctica . 

En  rigor,  participa  de  los  caracteres  de  estos  tres; 
hay  algún  autor  moderno,  como  Salvador  García 
Dacarrete,  que  ha  escrito  el  tratado  de  Pronostica 
en  campaña,  que  sirve  de  texto  en  la  Academia  de 
Avila,  el  cual  supone  que  'es  un  arte  distinto  de  los 
tres  mencionados  y  que  se  divide  en  arte  adminis¬ 
trativo-militar  propiamente  dicho  (preparatorio)  y 
arte  administrativo  de  la  guerra. 

Sin  embargo,  la  opinión  más  extendida  es  que  eg 
un  arte  militar  que  participa  de  la  estrategia  en  el 
periodo  de  preparación  y  concentración,  de  la  logís¬ 
tica  en  el  periodo  de  desplazamiento  y  de  la  táctica 
en  el  período  del  combate. 

Importancia  de  la  pronostica.  Dicha  importancia 
es  cada  día  mayor;  el  ferrocarril  ha  transformado  la 
guerra;  se  ha  dicho  muchas  veces  que  Moltke  no 
hizo  sino  adaptar  al  ferrocarril  la  estrategia  napo¬ 
leónica,  y  las  guerras  sucesivas  que  hubo  en  el 
mundo  no  fueron  sino  la  confirmación  del  valor  esen¬ 
cial  que  tiene  el  camino  de  hierro.  Si  Alemania  pudo 
ser  victoriosa  militarmente  en  la  gran  guerra  lo 
debe  al  ferrocarril,  y  si  Francia  pudo  contener  la 
invasión  en  Verdun  lo  debe  al  automóvil.  Por  eso 
sólo  el  servicio  de  comunicaciones  ha  complicado 
extraordinariamente  la  pronoética,  y  si  á  eso  se 
agrega  que  acuden  á  guerrear  millones  de  hombres, 
que  una  gran  parte  de  ellos  son  arrancados  de  sus 
hogares,  donde  disfrutan  de  relativa  comodidad,  y 
las  necesidades  crecientes  del  hombre  civilizado,  se 
comprenderá  toda  la  importancia  que  tiene  la  pro¬ 
noética.  Aun  antes  de  que  esto  ocurriese,  Cuvier 
decía:  «La  responsabilidad  más  grave,  la  más  ins¬ 
tantánea  pesa,  después  del  genera],  sobre  la  Admi¬ 
nistración  del  ejército.  Esos  hombres  generosos,  que 
por  anticipado  han  hecho  á  la  patria  el  sacrificio  de 
su  sangre  y  de  su  vida,  no  le  piden  más  que  la  sa¬ 
tisfacción  de  sus  necesidades  físicas,  pero  lo  piden 
de  un  modo  imperioso.  Seguir  cou  el  pensamiento 
á  esa  multitud  eu  el  complicado  movimiento  que  les 
imprime  el  geueral  en  jefe,  calcular  en  cada  momen¬ 
to  su  número,  el  lugar  donde  se  hallan,  distribuir 
con  precisión  el  material  de  que  se  dispone,  apreciar 
lo  que  puede  recogerse  en  cada  comarca  en  que  se 
opera,  tener  en  cuenta  las  distancias,  el  estado  de 
los  caminos  y  lograr  aquellos  medios  de  transporte 
indispensables  para  que  en  un  día  fijo  reciban  sus 
provisiones  desde  el  cuerpo  de  ejército  hasta  el  más 
reducido  destacamento.  He  ahí  una  ligera  idea  de 
los  deberes  que  tiene  que  cumplir  un  administrador 
del  ejército.  Basta  que  haya  en  sus  cálculos  el  me¬ 
nor  error  para  que  las  más  felices  combinaciones  de 
la  estrategia  se  malogren  y  multitud  de  valientes 
perezcan  eu  vano.  La  patria  misma  puede  ser  vícti¬ 
ma  de  una  tan  sólo  de  sus  faltas  en  esas  terribles 
fases  de  la  guerra  en  el  que  el  más  ínfimo  accidente 
produce  á  veces  consecuencias  funestas.» 

La  pronostica  en  campaña.  Los  caracteres  dis¬ 
tintivos  de  la  Intendencia  en  campaña  son  dos: 
l.°  subordinación  al  mando  y  2.°  conocimiento  de 
los  planes  de  guerra.  La  Intendencia  y  el  mando  se 
compenetran  Íntimamente,  y  sólo  así  puede  realizar¬ 
se  aquella  misión  que  von  der  Goltz  definía  diciendo 
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que  «se  debe  hacer  posible  lo  que  parezca  imposi¬ 
ble».  El  general  Langlois,  en  el  prólogo  que  ha 
puesto  á  la  obra  del  subintendente  francés  Nony, 
La  Intendencia  en  campana,  escribe:  «Yo  les  diría  á 
los  oficiales  de  Estado  Mayor  que  esta  oordialidad 
entre  la  Intendencia  y  los  demás  servicios  no  debe 
ser  solamente  aparente;  es  en  el  servicio  donde  ella 
se  debe  manifestar;  no  despreciéis  los  avisos  y  juicios 
de  la  Inteudeucia;  no  busquéis  el  substituir  6  ella; 
sería  una  misión  demasiado  pesada  para  vuestros 
hombros,  tan  cargados  ya.  El  servicio  sufrirla  con 
ello  grave  daño  y  vosotros  no  ganaríais  más  que  un 
exceso  de  responsabilidad,  que  vale  más  dejéis  á  los 
que  la  tienen  naturalmente.  Es  la  tropa  la  que  re¬ 
clama  vuestra  actividad.  Hacedla  marchar,  hacedla 
combatir;  dejad  á  otros,  bajo  vuestra  directiva,  el 
cuidado  de  proveerla.  Evitad  la  confusión  de  pode¬ 
res;  la  unión  debe  nacer  de  un  pensamiento  comúu, 
de  un  corazón  común.  He  procurado  demasiado  du¬ 
rante  toda  mi  vida  militar  el  enlace  de  las  armas, 
para  no  ser  dichoso  viendo  preconizar  hoy  el  enlace 
de  los  servicios.» 

Salvador  García  Dacarrete  ha  escrito  á  su  vez: 
«Para  que  la  máquina  administrativa  se  mueva  y 
funcione  con  seguridad  es  preciso  que  todos  los 
jefes  y  oficiales  de  los  diferentes  cuerpos  y  armas 
del  ejército  coadyuven,  con  el  conocimiento  que  de¬ 
ben  tener  de  la  parte  administrativa  de  nuestras 
unidades,  para  que  llegue  al  éxito  la  Intendencia 
mediante  una  incansable  actividad,  una  acción  inte 
ligente,  despierta,  una  habilidad  profesional  siem¬ 
pre  dispuesta  para  obtener  el  mejor  partido  hasta  de 
las  situaciones  más  difíciles.» 

La  acción  de  la  Intendencia  en  tiempo  de  guerra 
requiere  estas  condiciones  primordiales:  1.a  estar 
organizada  desde  tiempo  de  paz,  2.a  instruir  y  adies¬ 
trar  al  personal  aisladamente  y  en  combinación  con 
otras  fuerzas  militares;  3.a  construir,  conservar  y 
usar  todo  material  necesario  para  los  servicios  de 
Intendencia;  4.a  estudio  de  la  función  de  mercados, 
tanto  nacionales  como  extranjeros;  5.a  fabricación 
de  harinas,  pan, galletas,  conservas  y  comprimidos; 
6.a  sostener  comisiones  de  compra;  7.a  levantamien¬ 
to  de  un  mapa  administrativo  de  la  producción  na¬ 
cional,  y  8.a  mantener  las  unidades  de  tropa  propias 
para  el  cuerpo. 

Acción  pronostica.  El  coronel  Pellegrin,  en  una 
obra  publicada  en  1921  con  el  título  La  vie  d'une 
armée  pendant  ¡a  graud  gnerre,  describe  la  forma  de 
estar  organizado  un  cuartel  general  de  ejército,  y  en 
él  se  ve  esta  acción  pronoética  de  primera  y  segun¬ 
da  línea  contrastada  y  adiestrada  en  la  práctica.  Al 
dar  comienzo  la  guerra  había  tres  oficinas  en  dicho 
cuartel  general: 

1. a  Ojlcina  de  organieación,  encargada  de  las 
cuestiones  de  organización  de  unidades,  de  las  si¬ 
tuaciones  diversas  de  efectivos,  de  capturas,  pérdi¬ 
das  y  evacuaciones  de  material,  de  remontas,  as¬ 
censos  y  recompensas,  policía  y  disciplina,  justicia 
y  gendarmería,  etc. 

2. a  Ojlcina  de  informaciones,  encargada  de  con¬ 
fidencias,  contraespionaje,  cartografía,  relaciones 
con  las  autoridades  civiles,  asuntos  políticos,  etc., 
teniendo  como  anexo  el  servicio  de  aviación. 

8.a  Oficina  de  operaciones,  para  redactar  las  ór¬ 
denes  de  marol  a  y  estacionamiento  y  mantener  la 
ligazón  con  otros  ejércitos,  más  todo  aquello  que 
verdadera  y  direct miente  afecta  á  la  marcha  de  las 
operaciones  militares.  A  estas  oficinas  debe  agregar¬ 


se  un  servicio  de  Correos  para  la  recepción  y  entrega 
de  cuanto  iuterviene  el  cuartel  general. 

Un  segundo  grupo  de  organismo  en  el  cuartel 
general  lo  constituía  la  Dirección  de  Etapas  y  Ser¬ 
vicios.  Esta  se  hallaba  mandada  por  un  oficial  gene¬ 
ral  que  dependía  directamente  del  general  coman¬ 
dante  de  ejército.  Tenía  por  misión  prever  y  asegurar 
los  avituallamientos  de  toda  clase  y  las  evacuaciones 
del  ejército  con  arreglo  ¿  las  instrucciones  generales 
que  recibiría  el  comandante  del  ejército. 

Asistido  de  un  jefe  de  estado  mayor,  con  20  oficia¬ 
les,  el  director  de  Etapas  y  Servicios  ejercía  á  este 
efecto  la  alta  vigilancia  y  la  dirección  de  conjunto 
de  todos  los  servicios  agrupados  en  torno  suyo: 

Artillería,  Ingenieros,  Servicio  automóvil,  Tele¬ 
grafía  de  segunda  línea,  Aeronáutica,  Intendencia, 
Sanidad,  Servicio  veterinario,  y  Tesorería  y  Correos. 

Para  los  avituallamientos  y  evacuaciones  del  ejér¬ 
cito  disponía  de  las  formaciones  siguientes: 

Gran  Parque  de  Artillería,  Parque  de  Ingenieros, 
Convoyes  automóviles  (grupos  de  transporte  de  ma¬ 
terial  y  personal),  Secciones  sanitarias  automovilis¬ 
tas,  Secciones  de  avituallamientos  con  carnea  fres¬ 
cas,  Parque  de  reserva  automóvil,  Convoy  adminis¬ 
trativo  de  los  servicios  de  Intendencia  del  ejército. 
Parque  de  ganado,  Panadería  de  ejército,  Ambulan¬ 
cias,  Secciones  de  hospitalizaciones,  Hospitales  de 
evacuación,  Trenes  sanitarios  afectos  al  ejército,  y 
Reserva  del  personal  sanitario. 

La  zona  de  etapa  de  la  retaguardia  del  ejército 
dependía  directamente  de  la  Dirección  de  Etapas  y 
Servicios. 

A  cada  ejército  estaba  afecta  una  posición  regula¬ 
dora,  dependiendo  directamente  del  director  de  ferro¬ 
carriles  en  el  gran  cuartel  general,  pero  en  constan¬ 
te  enlace  con  la  Dirección  de  Etapas  y  Servicios. 
Este  órgano  esencial  de  los  ferrocarriles  estaba  espe¬ 
cialmente  encargado  de  asegurar,  á  petición  de  la 
Dirección  de  Etapas  y  Servicios,  todos  los  transpor¬ 
tes  de  vía  férrea  necesarios  para  los  avituallamientos 
y  evacuaciones. 

No  vamos  á  detenernos  en  la  explicación  de  cómo 
se  efectuaban  los  avituallamientos  de  los  diferentes 
servicios;  pero  si  debemos  detallar  la  forma  de  eje¬ 
cución  de  los  de  Intendencia. 

EstoB  aprovisionamientos  eran  dirigidos  por  el 
intendente  del  ejército  bajo  la  vigilancia  del  director 
de  Etapas  y  Servicios. 

El  intendente  del  ejército  disponía  de  la  panade¬ 
ría  del  ejército,  del  convoy  administrativo  del  ejérci¬ 
to  y  del  parque  de  ganado. 

El  pan  era  fabricado  en  la  panadería  instalada  en 
las  inmediaciones  de  la  estación  reguladora,  para 
facilitar  la  llegada  de  materias  primeras  y  la  expedi¬ 
ción  de  pan.  La  carne  distribuida,  unas  veces  era 
fresca  y  otras  frigorífica.  El  comestible  era  procura¬ 
do  con  los  recursos  de  la  localidad.  Los  forrajes, 
también  en  la  máxima  medida  posible,  se  compraban 
ó  requisaban  sobre  el  terreno,  y  sólo  cuando  era  im- 
posible  se  hacia  llegar  heno  prensado  de  las  estacio¬ 
nes  almacenes. 

Uda  observación  digna  de  tenerse  presente:  el 
aprovisionamiento  en  esencias  de  aceites  de  los  auto¬ 
móviles  corrió  en  Francia  durante  la  guerra  á  cargo 
del  servicio  de  Intendencia. 

La  realidad  fué  demostrando  en  la  gran  guerra  la 
esencialidad  y  enorme  importancia  de  los  servicios 
que  se  llaman  auxiliares,  é  impuso  en  el  ejército 
francés  la  creación  de  una  nueva  oficina:  la  de  avi- 
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tuallamiento  y  transporte.  Rl  intendente  general  del 
ejéreito  pasó  á  esa  nueva  subdivisión  del  gran  cuar¬ 
tel  general.  El  nuevo  órgano  militar  tenia  la  triple 
fuución  característica  de  todo  problema  de  aprovi¬ 
sionamiento: 

1. °  Conocer  las  necesidades. 

2. °  Procurar  los  medios  de  satisfacerlas,  y 

3. °  Movilizar  y  transportar  satos  recursos  hasta 
el  soldado  consumidor. 

Su  organización  interior  fuó  subdividida  en  tres 
secciones,  á  saber: 

A)  Ingenieros. 

B)  Intendencia  .  >  Formando  la  primera  sección. 

C)  Sanidad.  .  .) 

Artillería  ....  Que  formaba  la  segunda  sección. 

A)  Transportes .  \ 

B)  Comunicado  I  Que  formaba  la  tercera  sección. 

nes  .  •  . 

De  lo  que  ha  significado  la  realización  de  los  ser¬ 
vicios  de  Intendencia  puede  tenerse  una  idea  con 
este  cálculo  de  avituallamiento  cotidiano  que  da  el 
coronel  Pellegrin  para  una  división  con  efectivos  de 
15,000  hombres: 


2  vagones  de  pan .  10,500  kg. 

1  vagón  de  legumbres  secas  ó  arroz, 

sal,  azúcar,  café  y  tocino.  .  •  3,570  » 

2  vagones  de  legumbres  frescas  y 

patatas .  11,250  » 

2  vagones  de  vino . .  .  .  7,500  litros 

3  »  de  avena .  20,000  kg. 

2  »  de  heno .  10,000  » 

2  »  de  carbón  ó  combustible.  16.500  » 

1  vagón  de  carne  congelada  .  .  •  6,700  » 


15  86,020  » 


Aun  habría  que  agregar  á  esto  1,500  kg.  de  ta¬ 
baco  cada  cinco  días  y  5  de  paja  de  utensilio  para 
cada  hombre  y  cada  quince  días. 

La  Intendencia  militar  francesa  ha  tenido  también 
á  su  cargo,  como  corresponde  á  una  organización 
racional,  el  servicio  de  vestuario.  Los  cuerpos  arma¬ 
dos  formulaban  pedidos  cada  quince  días  y  la  Inten¬ 
dencia  era  la  encargada  de  satisfacerlos. 

He  aquí  á  grandes  rasgos  cómo  vivió  la  Intenden¬ 
cia  en  la  gran  guerra.  Sus  notas  características  fue¬ 
ron:  el  realce  de  la  personalidad  del  intendente 
general,  su  enlace  perfecto  con  el  alto  mando,  la 
amplitud  de  funciones  y  servicios  que  le  fueron  enco¬ 
mendados  y  el  desembarazo  que  tuvo  para  desarro- 
1  larlos. 

Procurar  recursos  para  millones  de  hombres,  mo¬ 
vilizarlos,  formar  y  mantener  stocks  y  cuidar  del 
material,  todo  ello  en  labor  de  relojería,  es  algo  que 
demuestra  lo  que  es  y  significa  modernamente  la 
Intendencia  en  el  servicio  de  etapas. 

En  España  existe  un  proyecto  de  reglamento  para 
los  servicios  de  grupo  de  ejércitos  y  ejército  que  ha 
redactado  el  inspector  general  de  ferrocarriles  y  eta¬ 
pas.  y  en  el  cual  se  contiene  la  legislación  más  mo¬ 
derna  que  ha  de  servimos  en  caso  de  rna  guerra. 

S.(fún  dicho  reglamento,  todos  los  servicios  de 
retaguardia  estarán  bajo  la  alta  dirección  de  un 
oficial  general  llamado  general  inspector  de  ferroca¬ 
rriles  y  etapas ,  el  cual  obrará,  en  caso  de  guerra, 
bajo  la  inmediata  dependencia  del  general  en  jefe, 
dirigiendo  todo  el  servicio  ferroviario,  de  comunica¬ 
ciones,  aloiamientos  y  defensa  de  las  lineas  de  comu¬ 


nicación  en  la  zona  de  retaguardia.  Habrá  un  jefe 
de  Estado  Mayor  icón  secciones  de  Artillería,  Inge¬ 
nieros,  Etapas,  Sanidad,  Veterinaria,  Intendencia  é 
Intervención),  jefatura  del  servicio  militar  de  auto¬ 
móviles,  del  de  ferrocarriles,  de  aeronáutica,  de  po¬ 
licía,  Inspección  de  Ingenieros  civiles,  Inspección 
del  Servicio  forestal,  Delegación  general  de  la  Cruz 
Roja,  Inspección  general  de  telegrafía  civil  é  Ins¬ 
pección  superior  de  Correos. 

Parece  muy  complicada  esa  organización,  pero  no 
lo  ha  sido  menos  la  que  ha  funcionado  en  Francia. 
La  complejidad  de  la  guerra  moderna  en  que  los 
efectivos  son  muy  numerosos,  todo  el  país  combate 
y  todas  las  fuerzas  del  mismo  se  movilizan,  exige  di¬ 
versidad  de  órganos  y  acoplamientos  no  siempre 
fáciles.  Claro  es  que  no  se  explica,  por  ejemplo,  que 
haya  una  sección  de  etapas  desligada  de  los  diferen¬ 
tes  cuerpos,  y  que  se  eche  por  delante,  sólo  en  la 
enumeración,  claro  está,  á  la  veterinaria  sobre  la 
Intendencia,  cuando  ésta  cuida  del  hombre  y  aquélla 
de  la  bestia;  pero  el  conjunto  de  la  organización  no 
es  censurable. 

aEl  servicio  de  Intendencia  en  campaña,  dice  el 
artículo  275  del  proyecto  de  reglamento  antes  cita¬ 
do,  tiene  por  objeto  la  provisión  de  subsistencias, 
vestuario,  equipo  y  material  de  campamento  á  las 
tropas  en  operaciones,  así  como  también  la  de  fon¬ 
dos  para  sus  atenciones.» 

Obsérvese  cómo  la  realidad,  que  manda  en  la 
guerra  con  imperio  mayor  que  ninguna  otra  suerte 
de  circunstancias,  hace  que  se  considere  servicio  de 
Intendencia  el  vestuario.  No  puede  ser  de  otra  ma¬ 
nera,  no  ha  sido  nunca,  y  asi  viene  á  reconocerse. 
Pero,  ¿no  es  una  condición  suprema  de  idoneidad  la 
preparación  en  paz  para  los  servicios  que  han  de 
desempeñarse  en  guerra?  ¿Y  no  indica  eso  la  nece¬ 
sidad,  ó  conveniencia  al  menos,  de  que  el  servicio 
de  vestuario  corriera  á  cargo  de  la  Intendencia? 

Echamos  de  menos  en  el  reglamento  nuestro  el 
intendente  general  militar,  aquel  alto  funcionario 
de  quien  tanto  cuidaba  y  á  quien  tanto  confiaba  Na¬ 
poleón.  Ahora  habrá  un  intendente  militar  en  oada 
ejército,  y  bajo  la  dependencia  inmediata  del  co¬ 
mandante  del  suyo  respectivo,  que  tendrá  á  su  car¬ 
go  la  dirección  de  los  servicios  anteriormente  indica¬ 
dos  (subsistencias,  vestuario,  equipo  y  material  de 
campamento). 

El  director  de  los  servicios  de  Intendencia  de 
ejército,  bajo  la  dependencia  del  director  de  etapas 
y  servicios  del  mismo,  tiene  á  sus  órdenes  estos  ór¬ 
ganos: 

A)  Jefatura  de  los  servicios  de  Intendencia  de 
loe  distritos  y  comandancias  de  etapas. 

B)  Jefatura  de  los  servicios  de  Intendencia  de  la 
estación-almacén. 

C)  Jefatura  de  Intendencia  de  la  estación  regu¬ 
ladora. 

D)  Jefatura  de  los  servicios  de  Intendencia  de 
las  estaciones  cabezas  de  etapas  de  vía  férrea. 

Y  estos  órganos  de  la  Intendencia  se  descompo¬ 
nen  á  su  vez  en  estos  otros  establecimientos: 

Estaciones-almacén,  depósito  central  de  subsis¬ 
tencias,  depósito  de  vestuario,  panadería  militar, 
parque  de  ganado,  matadero  y  fábrica  de  hielo,  de¬ 
pósito  central  de  material  de  acuartelamiento,  alum¬ 
brado  y  combustible,  depósito  de  material  de  cam¬ 
pamento,  parque  administrativo  de  material  de  hos¬ 
pitales,  depósito  central  de  artículos  de  automóviles, 
talleres  de  recomposición  y  tesorería. 
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Estaciones  reguladoras  y  estaciones  cabezas  de 
etapas  de  vfa  férrea,  depósito  de  subsistencias,  de¬ 
pósito  de  vestuario,  panadería  militar,  parque  de 
ganado  y  matadero,  repuesto  de  material  de  acuar- 
telamiento,  alumbrado  y  combustible,  depósito  de 
material  y  campamento,  depósito  de  material  de 
transporte,  parque  administrativo  de  material  de  hos¬ 
pitales,  depósito  de  artículos  de  automóviles,  talle¬ 
res  de  recomposición  y  tesorería. 

La  Intendencia  en  campaña  tendrá  depósitos  cen¬ 
trales,  intermedios,  auxiliares  y  avanzados. 

Doctrinaimente  las  funciones  de  la  Intendencia  en 
campaña,  no  siempre  consignadas  en  disposiciones 
legalps,  deben  de  ser:  organizar,  dirigir  y  ejecutar 
los  servicios  administrativos,  sobre  todo  lo  relativo 
&  alimentación,  vestuario  y  transporte.  Klandnr  las 
tropas  suyas,  ejercer  autoridad  completa  sobre  el 
personal  del  cuerpo  y  lo  necesario  desde  el  punto  de 
vista  técnico  sobre  los  oficiales  de  aprovisionamien¬ 
to  de  otras  armas  ó  cuerpos;  colaborar  con  el  mando 
en  los  servicios  administrativos,  embargos,  ocupa¬ 
ciones,  requisiciones  y  contribución  en  metálico  ó 
especie.  Formar  parte  de  las  comisiones  de  vías 
férreas,  ser  también  parte  integrante  del  Consejo  de 
plazas  sitiadas,  ejercer  la  administración  económica 
del  país  enemigo,  ordenación  de  pagos,  recepción, 
conservación  é  inversión  de  fondos,  exploración  ad¬ 
ministrativa  de  los  territorios,  realizar  las  compras 
de  ví  veres  y  efectos,  utilizar  los  elementos  del  país 
enemigo,  organizar  los  parques,  panaderías  de  cam¬ 
paña,  etc. 

Planes  de  campaña .  A  la  preparación  en  tiempo 
de  paz  dobe  responder  la  formación  anticipada  de 
un  plan  de  avituallamiento  que  se  refiera  á  los  re¬ 
cursos  nacional  y  á  los  de  los  países  neutrales:  plan 
que  ha  de  ser  llevado  á  la  práctica  en  el  periodo  de 
movilización  y  concentración.  Dicho  plan  debe  com¬ 
prender:  l.°  recurso  de  capacidad  productiva  de 
todas  las  regiones  del  territorio  nacional  y  especial¬ 
mente  de  las  fronterizas  en  las  diversas  épocas  del 
año;  2.°  producción  máxima  y  mínima  de  las  fábri¬ 
cas  y  talleres  del  Estado,  y  de  las  industrias  sean  ó 
no  proveedores  de  aquél;  3.°  comarcas  de  importa¬ 
ción,  exportación  y  cabotaje,  marcando  cuáles  de 
nuestros  puertos  pueden  servir  para  depósitos  de  las 
mercaderías  adquiridas  en  el  extranjero;  4.°  informe 
de  nuestros  embajadores  y  cónsules  que  den  á  cono¬ 
cer  los  principales  mercados  y  centros  productores 
en  los  países  donde  ejerzan  su  representación  con  el 
detalle  de  los  productos,  precios  de  los  mismos,  me¬ 
dios  de  transporte,  etc.,  y  5.°  relaciones  entre  el 
ministro  de  la  Guerra  y  el  de  Hacienda  para  tener 
noticias  do  los  recursos  del  Tesoro  y  los  que  se  pue¬ 
den  obtener  del  país,  ó  sea  de  los  recursos  metálicos 
para  la  guerra.  Este  plan  en  forma  de  Memoria  debe 
existir  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  lo  mismo  que 
existen  los  planes  estratégicos. 

Gastos  de  guerra.  Puede  atenderse  á  la  campaña 
con  tesoros  previamente  constituidos,  donativos,  cré¬ 
ditos  extraordinarios,  contribuciones  de  guerra  y 
empréstitos.  Los  tesoros  previamente  constituidos  no 
tienen  valor  en  la  guerra  moderna,  por  grande  que 
sea  su  cantidad;  los  gastos  que  ahora  se  exigen  son 
tan  cuantiosos,  que  en  seguida  resultaría  agotado,  v 
asi  le  ocurrió  á  Alemania,  que  guardaba  la  cifra  de 
*¿50.000,000  de  francos  en  la  Torre  Julios  de  la  for¬ 
taleza  de  Spnndau. 

Otro  tanto  puede  de  u r^e  de  los  donativos.  Podrán 
servir  para  adquisiciones  de  algún  material  determi¬ 


nado  y  aun  como  demostración  de  asistencia  del  es 
píritu  nacional  el  poder  público,  pero  resultará  da 
hecho  insuficiente  para  loa  gastos  totales  de  una 
campaña. 

El  crédito  extraordinario  es  el  procedimiento  nor¬ 
mal  en  guerras  cortas  y  países  florecientes,  pero 
cuando  la  campaña  ee  prolongad  la  Hacienda  públi¬ 
ca  está  de  antemano  desnivelada,  el  crédito  no  basta 
y  hay  que  apelar  al  impuesto  especial  de  guerra, 
que  supone  elevación  de  contribucionee  existentes  ó 
creación  de  nuevos  tributos,  ó  hay  que  apelar  al 
lanzamiento  de  papel  al  mercado,  contrayendo  deu¬ 
da  nacional;  en  ambos  casos  deberá  cuidarse  mucho 
de  que  no  aumente  la  deuda  sin  que  se  refuercen  los 
ingresos  normales  para  que  siempre  con  estos  últi¬ 
mos  estén  cubiertos  los  servicios  de  interés  y  amor¬ 
tización  de  aquéllos. 

Constitución  de  aprovisionamiento.  Existen  tres 
procedimientos  capitales:  l.°  compra;  2.°  contrata; 
3.°  requisición. 

La  compra  puede  ser  directa  6  por  comisión.  Las 
primeras  son  ventajosas  cuando  se  emplean  á  mucha 
distancia  de  la  probable  xona  de  operaciones  y  te¬ 
niendo  siempre  en  cuenta  el  principio  de  comprar  en 
rada  región  los  géneros  que  más  abundantemente 
produce,  medio  único  de  evitar  la  acción  de  interme¬ 
diarios  y  acaparadores.  La  compra  por  comisión  es 
un  contrato  por  el  cual  un  tercero  se  encarga  de  ad¬ 
quirir  por  su  nombre,  pero  por  cuenta  del  Estado  y 
con  dinero  proporcionado  por  éste,  determinadas 
I  cantidades  de  productos  ó  materias  que  les  son  fija¬ 
das  de  antemano,  recibiendo  ios  comisionados  un 
tanto  por  ciento  de  la  compra. 

Un  tratadista  militar,  Usera,  asigna  á  este  género 
de  compras  las  ventajas  siguientes:  se  evita  el  mane¬ 
jo  del  acaparador,  se  oculta  al  púhlico  por  algún 
tiempo  el  verdadero  objeto  de  la  compra,  toda  vez 
que  los  pedidos  son  hechos  por  personas  que  frecuen¬ 
temente  se  dedican  ¿  estos  negocios,  y  aunque  á 
primera  vista  parezca  no  es  procedimiento  económico, 
lo  es  en  realidad,  porque  evita  elevación  artificial  de 
precios.  Las  contratas  son  compras  realizadas  me¬ 
diante  subasta  pública,  y  si  bien  es  un  procedimien¬ 
to  bueno  para  la  renovación  y  aprovisionamiento,  es 
poco  rápido  para  los  primeros  periodos  de  ruptura  y 
hostilidad.  La  requisición,  que  antes  era  el  único 
medio  de  atender  á  la  guerra,  sólo  se  empleA  como 
extraordinaria  ó  supletoria,  y  puede  definirse  dicien¬ 
do  que  es  el  ejercicio  del  derecho  conferido  al  Estado 
de  adquirir,  aun  contra  la  voluntad  del  propietario, 
el  derecho  de  propiedad  ó  el  de  usar  temporalmente 
de  ciertas  cosas  y  de  exigir  determinados  servicios. 

La  pronoética  exige  en  estas  materias  que  se  mire 
más  á  la  calidad  y  rapidez  que  á  la  economía,  que 
se  prescinda  de  formalidades  y  trabas  y  que  se  deje 
iniciativa  bastante  al  funcionario  que  haya  de  cum¬ 
plir  estas  delicadas  misiones. 

Servicios  de  la  pronoética.  Dacarrete  divide  estos 
servicios  atendiendo  á  que  satisfagau  las  necesidades 
del  soldado  como  hombre,  las  necesidades  como  mi¬ 
litar  ó  las  necesidades  colectivas  de  las  unidades  que 
integran  el  ejército.  En  el  primer  grupo  se  incluyen 
la  alimentación,  el  vestuario,  el  abrigo,  el  sueldo, 
el  alojamiento,  el  transporte  y  la  sanidad  pública. 
En  el  segundo  grupo,  el  armamento,  las  muni¬ 
ciones,  el  correaje  y  los  útiles  de  la  profesión.  En 
el  tercer  grupo,  el  campamento,  las  cocinas  de  cam¬ 
paña,  servicios  de  caudales,  servicios  de  etapas  y 
servicios  de  transporte.  Diferenciase  la  pronoética 
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según  la  clase  de  campaña  que  se  realice,  y  así  pue¬ 
de  distinguirse  lo  relativo  á  guerra  interior  y  exte¬ 
rior,  coloniales  ó  irregulares  y  de  sitio. 

En  la  guerra  interior,  por  ejemplo,  habrá  que  elu¬ 
dir  en  lo  posible  el  sistema  de  requisición  para  no 
agotar  los  recursos  propios,  y  en  cambio,  en  la  gue¬ 
rra  exterior  puede  practicarse  este  sistema  perfecta¬ 
mente.  En  las  guerras  irregulares  y  coloniales  se 
encuentran  muchas  más  dificultades,  y  es  caracte¬ 
rística  principal  de  esta  clase  de  campaña  la  subor¬ 
dinación  del  mando  á  la  Intendencia,  y  en  las  plazas 
fuertes  sitiadas  la  misión  de  la  pronoética  es  verda¬ 
deramente  dictatorial,  como  lo  acreditan,  entre  otros 
ejemplos,  los  de  Calbo  de  Rozas  en  Zaragozu  y  Be- 
ramendi  en  Gerona. 

PRONOFBA,  f.  Zool.  ( Pronophaea  E.  Sim.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  clubiónidos  y 
tribu  de  los  corininos.  Se  parece  al  género  Brachy - 
phaea  E.  Sim.,  del  cual  difiere  por  ofrecer  los  ojos 
anteriores  más  distantes  entre  si;  los  ojos  medios 
más  distantes  entre  si  que  de  los  posteriores  y  late¬ 
rales;  ojos  laterales  entre  sí  iguales  y  anchamente 
separados;  parte  labial  poco  más  larga;  quelíceros 
muy  geniculados,  pero  con  impresión  transversa]  en 
la  base;  las  cuatro  tibias  y  metatarsos  anteriores 
provistos  por  debajo  de  aguijones  largos  bissriados. 
Se  bailan  en  el  Africa  austrooriental;  el  tipo  es 
P.  natalica  B.  Sim. 

PRONOFLBBIA.  f.  Paleont.  Género  de  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  dípte¬ 
ros,  familia  de  los  tipúlidos.  del  que  en  estado  fósil 
se  han  encontrado  restos  en  Utah. 

PAONOGRADO,  DA.  adj.  Zool.  Dícese  de  los 
cuadrúpedos  por  tener  el  cuerpo  en  dirección  hori¬ 
zontal,  en  distinción  de  ortogrado . 

PRONOMBRE.  F.  y  C.  Prono*.  —  It.  y  P. 
Pronomo.  —  In.  Pronom.  —  A.  Pronomen,  Fárwort. — 
E.  Pronomo.  m.  Qram.  Es  la  parte  de  la  oración  que 
se  emplea  unas  veces  en  vez  del  nombre  para  evitar 
su  repetición,  otras  veces  en  calidad  de  adjetivo. 
En  este  segundo  caso  los  pronombres  van  unidos  al 
uombre.  Son  ejemplos  de  pronombres  los  siguien¬ 
tes:  ¿ Cuál  es  su  bastón?  Aquél,  Ha  cogido  tu  som¬ 
brero.  iBl  mío?,  etc.  Las  formas  sn  y  tn  son  pronom¬ 
bres  en  función  de  adjetivos;  aquél  y  mío  son  pro¬ 
nombres  estrictamente  tales  (primer  caso),  porque 
evitan  la  repetición  de  bastón  y  de  sombrero. 

Los  pronombres  se  dividen  en  personales,  posesi¬ 
vos,  demostrativos ,  relativos,  interrogativos  é  inde¬ 
finidos. 

Los  pronombres  personales  representan  por  sí  so¬ 
los  á  las  personas  gramaticales:  yo,  me  representan 
á  la  persona  que  habla;  tn,  te  á  la  persona  ¿  quien 
se  habla;  lo  á  la  cosa  de  la  que  se  habla.  Los  pro¬ 
nombres,  como  los  adjetivos  y  substantivos,  no  po¬ 
seen  declinación  propiamente  dicha  en  las  lenguns 
neolatinas.  En  lineas  gcnierales  puede  decirse  que 
los  pronombres  personales  (y  también  los  posesivos) 
tienen  únicamente  dos  formas,  formas  que  en  los 
pronombres  personales  se  reducen  á  los  casos  de 
sujeto  y  complemento  fie  la  oración.  Así.  en  el  sin¬ 
gular,  tenemos: 


Quieto  Complemento 


yo  . .  nie,  mi 

* « .  te,  ti 

ri .  el,  lo,  le.  sr  si 

.  ella,  la,  le.  ?? .  si 

.  ello,  lo,  le,  se,  si 


y  en  el  plural. 


Su  jet* 

Complemento 

nosotros  .  .  . 

nosotros 

nosotras  .  .  . 

.  nosotras 

vosotros.  .  .  . 

.  vosotros,  os 

vosotras  .  .  .  , 

.  .  vosotras,  os 

ellos . 

.  ellos,  los,  les,  se,  si 

ellas . 

,  .  ellas,  las,  les,  se,  si 

Deben'añadir8e  á  ambos  números  las  formas  com¬ 
puestas  de  la  preposición  con:  conmigo  (primera 
persona  singular),  contigo  (segunda  persona  singu¬ 
lar),  consigo  (tercera  persona  singular  y  plural). 

Las  formas  fio*  (1.a  pera,  pl.)  y  vos  (2.a  pera,  pl.) 
no  son  del  uso  corriente,  la  primera,  nos ,  por  ser 
usada  sólo  por  los  grandes  diguatarios  cuando  ha¬ 
blan  en  calidad  de  tales,  y  la  segunda,  vos,  por  con¬ 
siderarse  arcaica  y  circunscrita  al  lenguaje  de  los 
campesinos. 

Relacionados  en  cierto  modo  con  la  primera  de  las 
formas  anteriores,  existen  la  de  V.  y  Vdes.  (abre¬ 
viatura  de  usted  y  ustedes ),  y  las  de  tratamiento  de 
respeto  Sn  Señoría,  Su  Majestad,  etc.,  que,  aunque 
sean  de  tercera  persona,  se  usan  con  el  valor  de  se* 
gunda. 

Los  pronombres  posesivos  son  llamados  así  porque 
denotan  posesión  ó  pertenencia:  Esta  mesa  es  tuya, 
mi  papá. 

Las  dos  formas  indicadas  al  principio,  que  tienen 
los  pronombres  posesivos,  formas  difereutes  según 
los  casos,  son,  en  el  singular: 

mió,  tuyo,  suyo;  mia,  tuya,  suya,  y  mi,  tu,  sn 

y  en  el  plural: 

míos,  tuyos,  suyos ;  mías,  tuyas,  suyas 

nuestros,  vuestros;  nuestras,  vuestras,  y  mis,  tus,  sus 

Las  formas  fuertes  mió,  tuyo,  suyo,  etc.,  no  pier¬ 
den  generalmente  nunca  su  carácter  de  pronombres, 
excepción  hecha  de  nuestro  y  vuestro ,  á  no  ser  que 
sigan  al  nombre,  como  en  el  libro  mió,  la  casa  suya, 
etcétera.  En  cambio,  lo  pierden  siempre  las  formas 
débiles  ó  reducidas  mi,  tu,  sn,  porque  no  tienen 
fuerza  representativa  propia.  Nadie  comprendería  el 
sentido  de  expresiones  como  el  papel  mi,  los  servi¬ 
cios  tus,  etc.,  que  reclaman  mió,  tuyos  (el  papel  mió, 
los  servicios  tupos),  cuando  tan  claramente  puede  y 
debe  decirse,  adjetivando  el  pronombre  mi  papel, 
tus  servicios,  etc. 

Los  pronombres  demostrativos  sirven  para  seña¬ 
lar  personas  ó  cosas  más  ó  menos  próximas  al  que 
habla.  No  tienen  formas  dobles  ni  reducidas  como 
los  anteriores.  Son 

este,  esta,  esto;  estos,  estas 

ese,  esa,  eso;  esos,  esas 

aquel,  aquella,  aquello ;  aquellos,  aquellas 

indicando  respectivamente  grados  diferentes  do  pro¬ 
ximidad  de  la  persona  ó  cosa  respecto  al  que  habla. 
Así  la  serie  este  indica  el  objeto  más  próximo  al 
que  habla  y  la  serie  aquel  el  más  alejado.  Nótese 
que  el  plural  del  neutro  esto,  eso ,  aquello,  no  existe. 

Los  pronombres  relativos  hacen  referencia  á  una 
persona  ó  cosa  de  que  anteriormente  se  ha  hecho  men¬ 
ción.  Son 

que 

cual ,  cuales 

V n ien,  quienes 

ruga,  ruga;  su  gis.  rugas 
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Los  pronombres  relativos  tienen  diferente  campo  de 
aplicación  y  de  referencia.  Así.  mientras  que  es 
equivalente  de  cual  ( y  en  ello  hay  un  criterio  para 
couocer  si  se  trata  de  la  conjunción  del  mismo  nom¬ 
bre)  en  sus  variedades  de  g-énero  y  número,  quien 
suele  siempre  referirse  á  personas  j  cuyo  denota 
siempre  idea  de  posesión.  Sirvan  de  ejemplo:  el 
perro  qub  es  fiel;  Juan,  qub  es  aplicado;  los  herma¬ 
nos  qub  se  aprecian  equivale  á  el  perro  bl  cüal  es 
fiel;  Juan  bl  cual  es  aplicado;  los  hermanos  los 
cualbs  se  aprecian,  etc.,  quien  iodo  lo  quiere  lodo 
lo  pierde;  compraremos  el  libro  cuto  autor  se  ha 
hecho  famoso,  etc. 

Los  pronombres  interrogativos  se  asan  para  inte¬ 
rrogar  y  substituyen  de  antemano  &1  nombre  con 
que  se  contesta  Ja  pregunta.  Son 

qué 

cuál,  cuáles 
quién,  quiénes 

que,  como  se  ve,  no  se  diferencian  formalmente  de 
las  correspondientes  formas  relativas,  sino  por  su 
función.  Asi,  por  ejemplo,  en  ¿qué  ha  dichol  ¿quién 
ha  tenido ?,  etc.,  notamos  que  el  qué  interrogativo 
substituye  no  sólo  á  un  nombre,  sino  que  puede 
substituir  á  toda  una  frase  ó  conjunto  de  frases;  en 
el  quién  queda  más  circunscrita  la  respuesta  por 
tratarse  de  una  representación  personal. 

Los  pronombres  indefinidos  ó  indeterminados  no 
aportan  sino  una  referencia  imprecisa  de  las  perso¬ 
nas  ó  cosas  que  representan.  Pertenecen  á  esta  cate¬ 
goría  los  personales  alguien,  nadie,  alguno,  ninguno ; 
los  distributivos  cada,  cada  uno;  los  cuantitativos 
pocos,  muchos ,  alguno,  todos,  varios ,  uno,  ninguno, 
cierto,  dioersos;  los  de  reciprocidad  tal-cual,  cuál - 
cuál,  uno-otro,  ese-aquel,  qnién-qnién,  y  los  com¬ 
puestos  cualquiera,  quienquiera,  estotro,  esotro . 

PRONOMBA.  (Etira.  —  Del  gr.  pronomaia,  pi¬ 
llaje,  robo.)  f.  Bntom.  (Pronomaea  Erichs.)  Género 
<ie  coleópteros  de  la  familia  de  los  estatilfnidos  y  tri¬ 
bu  de  los  Rleocarinos.  Los  caracteres  del  género  po¬ 
demos  reducirlos  ¿  los  siguientes:  cabeza  sentada, 
redondeada,  terminada  en  un  hocico  bastante  largo; 
labro  oblongo,  que  recubre  las  mandíbulas;  antenas 
cortas,  robustas,  gradualmente  engrosadas;  protóraz 
transverso,  tan  ancho  como  los  élitros,  algo  estrecho 
y  truncado  en  la  base;  abdomen  lineal,  alargado; 
patas  bastante  cortas,  las  intermedias  poco  distantes 
en  la  base;  tarsos  anteriores  de  cuatro  artejos,  los 
demás  de  cinco;  élitros  ligeramente  escotados  por 
detrás,  muy  sinuosos  cerca  del  ángulo  externo.  De 
la  fauna  paleártica  se  citan  dos  especies,  el  tipo 
P.  rostrata  Er.,  de  Europa,  y  P.  araxicola  Reitt., 
del  Araxes. 

PRONÓMETRO.  ra.  Instrumento  para  medir 
el  grado  de  pronarión  ó  supinación  del  antebrazo. 

PRONOMBUTA.  f.  Bntom .  (Pronomeuta 
Meyr.)  Género  de  microlepidópteros  de  la  familia  de 
los  hiponoméutidos.  Está  representado  por  una  es¬ 
pecie.  P.  sarcnpis  Meyr.,  que  habita  en  el  S.  de  la 
india  y  en  Cavlán. 

PRONOMINADO,  DA,  adj.  Gram.  V.  Verbo 

PRONOM INADO. 

PRONOMVN  AL.  (Etim. —  Del  lat.  pmnomina- 
lis .  perteneciente  al  pronombre.)  adj.  Gram.  Perte¬ 
neciente  al  pronombre,  ó  que  participa  de  su  índole 
ó  naturaleza  ||  Pronominado. 

PRONOMIN ALMBNTE.  ndv.  m.  De  nn  modo 

pronominal. 


PRÓNOMUS. Compositor  y  flautista  grie¬ 
go  de  mediados  del  siglo  v  a.  de  J.  C.,  n.  en  Tetas, 
y  maestro  de  flauta,  según  Ateneo,  de  Alcibíades. 
En  la  descripción  que  hace  Pausanias  de  Tebas  dice 
que  uno  de  los  ornamentos  de  la  ciudad  era  la  esta¬ 
tua  de  Prónoiiu8,  «el  flautista  más  agradable  que 
se  haya  oído».  Siguiendo  al  mismo  autor,  Próno- 
MU8  fué  el  primero  que  hizo  uso  de  una  sola  flauta 
para  todos  los  modos,  mientras  que  antes  que  él  los 
demás  instrumentistas  empleaban  una  para  cada  uno 
de  los  modos  dórico,  frigio  y  lidio.  También  dice 
Pausaniae  que  divertía  grandemente  ¿  su  auditorio 
no  sólo  por  los  dulces  sonidos  que  obtenía  de  la  flau¬ 
ta,  sino  igualmente  por  las  muecas  y  contorsiones 
que  hacia.  Compuso  un  himno  á  Apolo  y  un  peán 
que  transcribe  Hans  Muiler. 

PRONOO.  Mit.  Troyano,  A  quien  dió  muerte 
Patroclo. 

Pronoo.  m.  Zool.  (Pronous  Keyserl.)  Género  de 
arabas  de  la  familia  de  los  argiópidos  y  tribu  de  los 
argiopinos.  Los  caracteres  generales  de  este  género 
son:  cefalotóraz  bastante  largo,  sin  margen,  bajo, 
con  la  parte  torácica  apenas  ó  nada  impresa,  I&  ce¬ 
fálica  poco  levantada  por  delante;  campo  de  los  ojos 
medios  vertical,  más  estrecho  por  delante  que  por 
detrás,  los  medios  posteriores  mayores  que  los  ante¬ 
riores  y  algo  prominentes;  ojos  laterales  pequeños, 
entre  si  iguales  y  contiguos;  esternón  bastante  an¬ 
chamente  cordiforme,  algo  convexo,  abdomen  blan¬ 
do,  no  escudado,  á  menudo  tuberculado;  hileras  no 
tubulosas;  patas  poco  largas,  delgadas,  con  pocos 
aguijones  ó  dei  todo  inermes.  Se  encuentran  en  Ma- 
dagascar,  Ceylán,  América  central  y  meridional;  «1 
tipo  es  P.  tubercnlifer  Keyserl. 

PRÓNOPBS.  m.  Bntom.  ( Pronopst  Loe w.) Gé¬ 
nero  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  ta¬ 
bánidos  y  tribu  de  los  pangoninos.  Estos  dípteros 
ofrecen  el  cuerpo  plano,  corto,  muy  ensanchado,  cu¬ 
bierto  de  largos  pelos;  segundo  segmento  abdominal 
de  tamaño  anormal;  ojos  largamente  vellosos  y  an¬ 
chamente  distantes  uno  de  otro;  esternas  muy  des¬ 
arrollados,  lo  mismo  que  la  larga  vellosidad  de  los 
dos  primeros  artejos  de  las  antenas,  que  son  algo 
hinchados;  el  tercer  artejo  se  subdivide  en  cinco  seg¬ 
mentaciones,  siendo  la  primera  ovoide;  cara  comple¬ 
tamente  horizontal,  prolongada  hacia  abajo  de  ma¬ 
nera  que  la  cabeza  vista  por  debajo  deja  ver  una 
porción  mayor  de  los  ojos  que  de  arriba;  espolonef 
de  las  tibias  posteriores  muy  pequeños.  Se  conoce 
una  especie,  P.  nigricans  Loew,  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

PRONOPIOGRAFtA.  f.  Arte  de  copiar  ó  di¬ 
bujar  por  medio  del  pronopiógrafo. 

PRONOPIOGRÁFICO,  CA.  adj.  Relativo  á 

la  pronopiografla. 

PRONOPIÓGRAFO.  (Etim.  —  Del  gr.  próno ■ 
pios ,  puesto  ante  los  ojos,  y  gráphein,  escribir,  dibu¬ 
jar.)  m.  Especie  de  cámara  obscura,  que  representa 
lo  que  está  delante  de  ella  y  sirve  para  copiarlo  ó 
dibujarlo. 

PRONORITBS.  m.  Paleont.  Género  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de  los  am- 
monítidos,  leyostráceos .  familia  de  los  pinacoceráti- 
dos,  litocerntinos.  Concha  de  forma  generalmente 
aplastada  y  discoidal;  la  cámara  no  ocupa  tres  cusr- 
!  tos  de  vuelta.  Mojsisovics.  que  ha  crearlo  el  género 
,  Pmuorites  desmembrándole  de  los  Goniatites  y  con¬ 
siderándoles  como  precursores  de  los  Xoritrs ,  le  ca- 
|  motoriza  por  tener  la  concha  nudosa  y  estriada,  la 
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linea  sutural  coa  quillas  estrechas,  altas,  redondea¬ 
das  superiormente  y  con  los  lóbulos  laterales;  está 
dividido  por  una  gran  escotadura.  Las  principales 
especies  son  la  P.  ciclolobus  y  la  P.  mixolobus,  del 
piso  del  Muschelkalk. 

PRONOSTICABAS,  adj.  Que  puede  pronosti¬ 
carse. 

PRONOSTICACIÓN.  (Etim.  —  De  pronosti¬ 
car.)  f.  Pronóstico  (1.a  acep.). 

PRONOSTICADO,  DA.  p.  p.  de  Pronos¬ 
ticar. 

PRO NOSTIO ADOR,  RA.  adj.  Que  pronosti¬ 
ca.  U.  t.  c.  s. 

PRONOSTICAR.  P.  Proiostiqier. —  It.  Pronos¬ 
ticáis. — In.  Ts  íoretell,  to  prsgissticats.  —  A.  Yorherxt- 
fea.  —  P.  y  C.  Progiosticar. — B.  AiUidiri.  (Etim. — 
De  pronóstico.)  v.  a.  Conocer  por  algunos  indicios 
lo  futuro.  ||  Anunciar  ó  predecir  lo  futuro  por  la  ob¬ 
servación  de  algunas  señales. 

PRONÓSTICO.  1.a  y  2.a  aceps.  F.  Proisstifie. 
— It.  Pronostico.  —  In.  Progiostic. —  A.  Profnostikon. — 
P.  Pronostico. — C.  Prognóstic. —  E.  Progoozo.  (Etim. — 
Del  lat.  prognosticnm ,  ó  gr.  prognoslikón,  pronóstico.) 
m.  Acción  de  pronosticar.  ||  Predicción  ó  adivinación 
de  las  cosas  futuras,  hecha  por  la  observación  de 
algunas  señales.  ||  Señal  por  donde  se  conjetura  ó 
adivina  una  cosa  futura.  ||  Calendario  en  que  se  in¬ 
cluye  el  anuncio  de  los  fenómenos  astronómicos  y 
meteorológicos.  ||  Me  (cor.  Conjunto  de  signos  par¬ 
ticulares,  simples  ó  complicados,  resultado  de  nume¬ 
rosas  observaciones,  para  conocer  los  cambios  que  se 
preparan  en  la  atmósfera. 

Pronóstico,  ca.  adj.  Med.  Relativo  al  pronóstico. 
Dícese  de  ciertos  signos  que  permiten  prever  el  re¬ 
sultado  probable  de  una  enfermedad. 

Pronóstico.  Dtp.  Designación  hecha  por  la  pren¬ 
sa  deportiva,  o  por  un  perito  del  competidor  ó  com¬ 
petidores  que  tienen  más  probabilidades  de  venoer 
en  un  concurso  deportivo. 

Pronóstico.  Pat.  Parte  de  la  clínica  destinada  á 
averiguar  el  curso  ó  evolución  de  la  enfermedad.  El 
pronóstico  depende  esencialmente  del  diagnóstico  ó 
sea  de  la  naturaleza  del  proceso  morboso.  Hay,  sin 
embargo,  condiciones,  ya  de  la  enfermedad,  ya  del  en¬ 
fermo,  que  influyen  en  el  prouóstico.  En  la  primera 
figuran  ante  todo  las  formas  anómalas,  las  malignas 
y  las  complicaciones.  Asi,  ocurre  que  ciertas  infec¬ 
ciones  pueden  revestir  á  veces  caracteres  especiales 
de  malignidad  en  época  de  epidemia.  Tal  ocurre  con 
la  grippe,  la  escarlatina,  la  fiebre  tifoidea  y  parati¬ 
foidea,  etc.  Por  parte  del  enfermo  hay  elementos  es¬ 
peciales  de  agravación  ó  benignidad  pronóstica. 
Asi,  la  diabetes  es  mortal  en  la  infancia  y  la  fractura 
de  huesos  largos  graves  en  la  vejez.  En  este  último 
caso  puede  precisarse,  como  en  otros,  la  naturaleza 
del  factor  de  gravedad  (neumonía  hi postática).  El 
pronóstico  puede  relacionarse  con  elementos  del  me¬ 
dio  biológico  ambiente.  Asi,  la  sífilis  es  grave  en  los 
países  cálidos  y  el  alcoholismo  no  es  tan  mortal  en 
los  fríos.  Es  conocida  la  resistencia  para  los  trauma¬ 
tismos  y  sus  consecuencias  de  ciertas  razas,  como  la 
mogólica.  En  ocasiones  el  juicio  de  benignidad  pro¬ 
nóstica  se  basa  en  la  inmunidad  del  sujeto.  Así,  el 
cólera  es  leve  en  los  habitantes  del  Indostán  de  raza 
indígena  y  la  fiebre  amarilla  no  es  tan  grave  en  los 
criollos.  El  pronóstico  puede  depender  no  sólo  de  la 
naturaleza  de  la  enfermedad,  sino  de  su  sitio.  Asi, 
una  misma  enfermedad  puede  ser  benigna  y  grave. 
Tal  ocurre  con  la  hemorragia  cerebral  los  tumores 


poliposos  de  la  vejiga,  etc.  El  pronóstico  se  califica 
de  leve  y  grave ,  según  implique  ó  no  la  curación  del 
enfermo.  Sin  embargo;  la  levedad  puede  existir  sólo 
condicionalmente,  es  decir,  respetando  la  vida  del 
sujeto,  pero  comprometiendo  alguna  función  esencial 
(visión,  audición,  inteligencia).  Así,  la  parálisis  ge¬ 
neral  progresiva  es  grave  en  sentido  absoluto,  ya 
que  acaba  con  la  vida  y  la  inteligencia  del  enfermo. 
En  cambio,  la  paranoia  ó  delirio  de  interpretación 
acaba  sólo  con  la  inteligencia,  dejando  vivir  al  suje¬ 
to.  Sólo  es,  por  tanto,  graos  en  sentido  relativo. 
Cuando  no  llega  á  formularse  pronóstico  se  califica 
éste  de  resecado.  Esta  denominación,  que  va  cayen¬ 
do  en  desuso,  se  conserva  todavía  en  la  terminología 
médicolegal.  Sin  embargo,  la  imprecisión  del  con¬ 
cepto  que  entraña  hace  que  sea  preferible  substituir 
tal  nombre  por  el  de  levs  salvo  complicación.  A  veces 
el  pronóstico  implica  la  muerte  del  enfermo, y  se  llama 
mortal.  Los  antiguos  admitieron  la  división  en  mortal 
ut  plnrimum  y  mortal  fatalitsr .  El  primero  significa¬ 
ba  comúnmente  mortal  y  el  segundo  necesariamente. 
Estas  denominaciones  han  caldo  en  desuso.  El  pro¬ 
nóstico  condicional  es  el  que  se  sujeta  á  la  aparición 
ó  no  de  determinadas  circuntancias  agravantes.  Así, 
el  sarampión  merece  un  pronóstico  benigno,  aparte 
de  sue  complicaciones  bronconeumónicas.  Entre  es¬ 
tos  elementos,  susceptibles  de  influir  en  el  juicio 
pronóstico,  figura  en  primera  linea  el  tratamiento. 
Esto  explica  que  haya  cambiado  el  pronóstico  de 
muchas  enfermedades.  Tal  ocurre  con  la  difteria  y 
el  tétanos  después  de  la  aueroterapia,  la  rabia  y  la 
viruela  después  de  las  vacunaciones.  Lo  propio  cabe 
decir  de  las  enfermedades  quirúrgicas  después  de 
los  adelantos  de  la  técnica  operatoria. 

Bibliogr .  Roger,  Introduction  á  t  ilude  de  la  mi - 
decine  (París,  1908);  Ribbert,  Allgemeine  Pathologis 
(Berlín,  1912);  Hallopeau,  Manual  de  Patología  ge¬ 
neral  (ed.  Espasa,  Barcelona). 

Pronóstico  pantagruélico.  Lit.  V.  Pantagrué¬ 
lico  (Pronóstico). 

Pronósticos  (Los).  Lit .  Título  de  un  tratado  del 
emperador  Juliano. 

PRONOTAOANTO.  m.  Paleont.  (Pronotacan- 
thns.)  Género  de  peces  teleósteos,  malacopterigios 
ápodos  del  grupo  ú  orden  de  los  heteromios,  tipo  de 
la  familia  fósil  de  los  pronotacántidos,  inmediata  á  la 
de  los  notaeántidos. 

PRONOTO.  (Etim.  —  Del  gr.  pro ,  delante,  y 
notos,  dorso.)  m.  Eutom.  Parte  superior  del  protórax. 

PRONOTOGRAlfMO.  m.  Ictiol.  ( Pronoto - 
grammns  Gilí.,  Antkias  Bl.)  V.  Antias. 

PRONOTÓTBOPI9,  ra.  Bntom.  (Pronototropi* 
Reut.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  los  cilocorinos.  De 
la  fauna  paleártica  se  citan  dos  especies;  P.  puncti - 
pennis  Fieb.  se  halla  en  Rusia  y  Turquestán. 

PRONOYA.  adj.  Mit.  Sobrenombrada  Minerva. 

PRONSK.  Geog.  Dist.  del  gob.  de  Riazan  (Ru¬ 
sia);  tiene  2.405  kms.*  con  116,000  h.  Su  cabecera 
es  la  ciudad  del  mismo  nombre,  sit.  junto  á  la  ribe¬ 
ra  izq.  del  río  Pronia;  2,700  b.  Se  compone  de  una 
sola  calle,  y  carece  de  importancia  industrial  y  mer¬ 
cantil;  tiene  una  iglesia  ortodoxa  y  Tribunal  de  dis¬ 
trito.  Fué  fundada  en  1186.  Destruida  en  1237  por 
los  tártaros,  fué  reedificada  más  tarde,  resistiendo 
victoriosamente  en  1541  al  jan  de  Crimea. 

PRONSTORF.  Pobl.  de  Alemania,  pro¬ 

vincia  de  Schleswig-Holstein,  ciro.  de  Segeberg, 
á  oril.del  lago  Warder;  210  h.  (1,050  con  el  mun.). 
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PRONTA  MANIOBRA. Mil.  Dice  Almirante 
en  su  Diccionario  Militar:  «Antiguo  nombre,  fran¬ 
cés  ó  prusiano,  de  una  bastante  inocente  y  que  por 
cierto  nada  tenia  de  pronta .  Una  columna  con  dis¬ 
tancia  entera  variaba  de  dirección  al  paso  llamado 
entonces  regular ,  y  tomando  el  redoblado  las  divisio¬ 
nes  que  todavía  formaban  ángulo  ó  recodo,  desfila¬ 
ban  con  marcha  de  hileras  para  colocarte  por  la  dia¬ 
gonal  en  la  nueva  directriz.» 

PRONTAMENTE,  adv.  m.y  t.  Con  prontitud. 
||  Apresuradamente,  con  prisa  ó  celeridad. 

PRONTAUT  (Luisa  Claudina).  Biog.  Actriz 
francesa,  nacida  en  1859,  que  al  terminar  sus  estu¬ 
dios  en  el  Conservatorio,  entró  en  la  Comedia  Fran¬ 
cesa,  donde,  á  pesar  de  su  juventud  ,  desempeñó 
desde  un  principio  los  papeles  de  característica,  tan¬ 
to  del  repertorio  clásico  como  del  moderno.  Poste¬ 
riormente  se  ha  distinguido,  resucitando  gran  nú¬ 
mero  de  antiguas  canciones  populares  francesas 
desconocidas  de  la  generación  actual,  que  canta  y 
modula  con  exquisito  gusto;  ha  publicado  algunas 
de  ellas  en  un  tomo  titulado  Chansons  d'aiéules. 

PRONTEZA,  f.  nnt.  PRONTITUD. 

PRONTI  (César).  Biog.  Agustino  y  pintor  ita¬ 
liano,  n  en  La  Cattolica  (1026-1708).  Ya  desde 
niño  dió  muestras  de  su  afición  y  habilidad  para  los 
pinceles,  trasladándose  luego  á  Bolonia  al  taller  del 
Güera  uo.  Años  después  se  retiró  á  Rímini,  y  con  el 
trato  frecuente  aficionóse  á  los  agustinos,  cuyo  há¬ 
bito  tomó,  profesando  á  su  debido  tiempo.  Volvió 
de  nuevo  á  estudiar  con  el  Gnercino  con  tanto  apro¬ 
vechamiento.  como  lo  demuestran  las  numerosas 
pinturas  su  vas  esparcidas  dentro  y  fuera  de  Italia. 
En  Ravena,  Rímiui,  Melignano  y  en  otros  muchos 
pueblos  y  palacios  de  la  Romaguola,  sa  couservan 
cuadros  de  Pronti. 

PRONTICO.  adv.  m.fam.  Cuba.  Más  que  pron¬ 
tamente. 

PRONTITUD.  1.*  acep.  F.  é  In.  Promptitade. 

—  It.  Prootitndioe.  —  A.  Schnelligkeit.  —  P.  Pronptidio. 

—  C.  Promptitnt. —  E.  Rapideco.  (Etim.  — Del  lat. 
promplitudo,  prontitud.)  f.  Celeridad,  presteza  ó  ve¬ 
locidad  en  ejecutar  una  cosa.  ||  Viveza  de  ingenio  ó 
de  imaginación.  |)  Viveza  de  genio,  precipitación. 

PRONTO,  TA.  adj.  F.  Prempt.  — It.  Presto.  — 
In.  Hastj.  —  A.  Schiell.  —  P.  Prempte.  — C.  Llest, 
pronpte. —  E.  Rapida.»  adv.  F.  fite.  —  It.  Pronta- 
meato.  —  In.  Promptly.  — A.  Eilig.  —  P.  Promptamente. 

—  C.  Do  pressa.  —  E.  Rápido,  Haldas.  (Btira. — Del 
lat.  pro  ni/)  tus ,  pronto.)  adj.  Veloz,  acelerado,  ligero. 
||  Dispuesto,  aparejado  para  la  ejecución  de  una 
co>*a.  |  m.  fam.  Movimiento  repentino  á  impulsos  de 
una  pasión  ú  ocurrencia  inesperada.  Le  dio  un  pron¬ 
to  y  tomó  la  capa  pava  salirse  de  casa.  ||  adv.  m. 
Presto,  prontamente. 

Ar.  pronto .  m.  adv.  Rn  el  primer  momento,  ó  ¡i 
primera  vista,  ¡i  Dg  pronto,  m.  adv.  Apresurada¬ 
mente,  sin  reflexión.  ¡I  V.  Di?  kkprntb.  ||  Dk  un 
pronto  Á  pronto,  fr.  adv.  Chile.  Luego  á  luego; 
nr.  luego  Á  li.’koo .  Con  mucha  prontitud,  siu  la 
menor  dilación.  ¡|  Pon  i>k  phonto.  m.  adv.  Por  el 
pronto.  ||  Por  kl,  ó  lo.  pronto  m.  adv.  Interi¬ 
namente,  on  el  entretanto,  pi ovismnalmente.  j|  Pri¬ 
men  pronto .  fam.  Primer  arranque  ó  movimiento 
del  ánimo  ¡I  Tan  phonto  llegue  ..  fr.  adv.  Tan 
PRONTO  I  UMO  LLEGUE. . . 

PRONTUARIO.  F.  Promptumc.  —  It.  Prontua¬ 
rio. —  In  Nrmonndnm.  —  A  Hiilísfunibuch. —  P.  Promp 
tudiio. —  C.  Promptuari.  —  E  Notaro.  ;Ktim. —  Del 


lat  prouipiitarinm,  despensa,  de  promptus,  pronto.) 
w.  Resumen  ó  apuntamiento  en  que  te  notan  ligo» 
ramente  varias  cosas,  á  fin  de  tenerlas  presentes 
cuando  se  necesiten.  ||  Compendio  de  las  reglas  de 
una  ciencia  ó  arte. 

PRÓNUBA.  (Etim.  — Del  lat.  prónuba.)  t.  poét. 
Madrina  de  las  bodas. 

Prónuba,  tintom.  ( Prónuba  Riley.)  Género  de 
microlepidópteros  de  la  familia  de  los  tineidos.  De 
los  Estados  Unidos  se  conocen  tres  especies;  la 
P.  paradoza  Riley  vive  en  California. 

Prónuba.  Hist.  Entre  los  romanos,  mujer  que 
tenia  el  encargo  de  conducir  á  la  recién  casada  al 
tálamo  nupcial. 

Prónuba.  Mit.  Sobrenombre  que  los  romanos  da¬ 
ban  á  Juno  por  considerarla  como  la  diosa  que  pre¬ 
sidia  á  los  matrimonios. 

PRONÚCLEO,  m.  Biol.  Cada  uno  de  los  ele¬ 
mentos,  masculino  y  femenino,  cabeza  de  espermato¬ 
zoo  y  núcleo  vitelino,  respectivamente,  en  el  óvulo 
fecundado,  y  cuya  fusión  constituye  el  fenómeno 
esencial  de  la  fecundación. 

PRONUNCIA.  (Etim.  —  De  pronunciar.)  f. 
Der.  Arag.  Pronunciamiento  (2.*  acep.). 

PRON UNCIABLE.  adj.  Que  se  puede  pro- 
mi  nriar. 

PRONUNCIACIÓN.  1.a  j  2.a  aceps.  F.  Pro- 
aoiciitioi.  —  It.  Proiaaiia,  praaaaziasioae. —  la.  Fre- 
oaaciatita.  —  A .  Anispnche.  —  P .  Freaiaciagáe.  —  C. 
Prooaaciició.  —  E.  Elpirolo.  (Etim.  —  Del  lat  prontt «- 
tiatio,  onis,  pronunciación.)  f.  Accióu  y  efecto  de 
pronunciar.  |¡  Articulación  ó  expresión  de  laa  letras 
y  palabras,  hecha  con  si  sonido  de  la  voz.  |j  Modo 
de  pronunciar,  relativamente  4  la  acentuación  ó  in¬ 
flexión  de  voz  peculiar  á  cada  lengua.  ||  Der .  Pu¬ 
blicación.  ||  Ret.  Parts  de  Is  retórica,  que  enseña 
á  moderar  y  arreglar  el  semblante  y  acción  del 
orador. 

Pronunciación.  Ling.  La  pronunciación  de  una 
lengua  no  es  una  cosa  estacionada  sino  más  bien 
sujeta  ¿  un  cambio  evolutivo  constante,  que  se  rea¬ 
liza  de  una  manera  insensible.  El  mismo  castellano 
que  se  habla  hoy,  como  el  francés,  el  alemán,  etc.,  si¬ 
gue  su  trayectoria  evolutiva  sin  que  nosotros  casi  nos 
demos  cuenta  de  ello.  La  pronunciación  de  las  letras 
no  es  tan  fija  como  nos  parece  comparada  con  la  de 
una  generación  atrás.  Lo  que  hay  es  que  los  gra¬ 
máticos.  que  conservadores  siempre  van  á  remolque 
de  toda  innovación,  no  constatan  loa  fenómenos  y 
no  los  consignan  en  norma  y  regla  hasta  que  éstos 
han  cristalizado  en  una  forma  definitiva  que  se  ha 
generalizado.  La  confesión  de  que  la  v  y  la  é,  A  pe¬ 
sar  de  su  diversidad  ortográfica,  no  representaban 
más  que  un  matiz  de  pronunciación  bilabial,  no  ae 
produjo  sino  cuando  el  hecho  ya  era  irrefragable. 
Y  dígase  lo  propio  de  la  a,  representante  anticuo 
de  dos  valores  fónicos  diferentes,  etc.,  etc.  Natural¬ 
mente  que  este  proceso,  como  queda  ya  indicado, 
no  es  característico  del  castellano,  ni  mucho  menos. 
Hojéese  una  gramática  histórica  cualquiera  y  el  caso 
resultará  á  todas  luces  evidente.  Así.  por  ejemplo, 
las  consonantes  d.  b  v  g  del  indoeuropeo  han  tenido 
que  recorrer  palatinamente  á  través  de  los  siglos 
una  multitud  de  etapas  (entre  ellas  la  de  retroceso 
á  f,  p  y  h)  antes  de  llegar  á  sus  representantes  fóni¬ 
cos  actuales.  El  diptongo  o  i  del  francés  nos  acusa 
una  larga  historia  muy  variada  Rntes  de  afirmarse  en 
la  pronunciación  actual  de  uá.  partiendo  de  una 
sencilla  e  hi  ga  del  latín.  Los  casos  podrían  inulti- 
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pilcarse.  Lo  que  ocurre,  y  eso  aparte  de  ia  luz  que 
puede  aportar  la  fonética  experimental  para  compro¬ 
barlo  con  más  fuerza,  es  que  en  las  evoluciones  de  la 
pronunciación  se  observa  un  fenómeno  comparable 
al  de  los  grandes  aguaceros  ó  avenidas  de  ríos.  Uua 
vez  seca  el  agua  ó  encauzada,  perduran  bastante 
tiempo  aquí  y  allá  pequeños  hoyos  repletos  que  nos 
recuerdan  la  avenida.  En  nuestro  caso  son  los  dia¬ 
lectos  que  nos  hablan  de  matices  de  pronunciación, 
ya  pasados  á  la  historia,  que  no  registra  la  gramá¬ 
tica  corriente.  Por  los  dialectos  venimos  en  cono¬ 
cimiento  de  lo  que  ha  sido  la  lengua  en  épocas 
pasadas  y  podemos  orientarnos  sobre  lo  que  ocurre 
en  la  presente.  V.,  además,  Fonética. 

Pronunciación.  Ortofonía  Una  recta  pronuncia¬ 
ción  implica  una  emisión  de  voz  normal,  una  ar¬ 
ticulación  limpia  de  todas  las  letras  y  nexos  silá¬ 
bicos  y  una  entonacióu  apropiada.  Una  voz  chillona 
ó  infantil  en  un  adulto  (voz  de  eunuco);  una  imposi¬ 
bilidad  ó  habitud  falsa  de  articular  algunas  letras, 
por  ejemplo,  la  r  ó  la  *;  un  escape  improcedente  de 
aire  por  la  nariz;  una  curva  de  entonación  que  no 
sea  tal  curva,  bastan  en  cada  caso  para  hablar  de  de¬ 
fectos  más  ó  menos  graves  de  pronunciación.  Y  dí¬ 
gase  lo  propio  cuando  la  existencia  de  una  recta 
pronunciación  es  llevada  á  tal  extremo  que  bordea  el 
amaneramiento  y  el  ridículo,  porque  entonces,  bien 
que  parezca  que  todos  ios  elementos  están  en  orden, 
la  exageración  con  que  son  producidos  bastan  á  acu¬ 
sarlos  de  lo  contrario.  Como  en  los  lugares  corres¬ 
pondientes  de  la  Enciclopedia  ya  se  registran  por 
separado  los  defectos  de  la  pronunciación  (V.  Lamb¬ 
dacismo,  Ortofonía,  Paraoammacismo,  Rotacis- 
mo,  Tartamudez,  etc.),  se  hacen  aquí  sólo  observa¬ 
ciones  de  carácter  geueral. 

Para  juzgar  de  una  pronunciación  hay  siempre 
que  atenerse  al  idioma  del  sujeto  en  primer  término 
y  luego  á  si  su  manera  de  hablar  es  ó  quiere  ser  la 
literaria  ó  la  dialectal  de  su  pueblo  ó  región.  Porque 
es  indudable  que  tal  manera  de  pronunciar,  que 
sería  censurable  en  un  caso,  no  lo  es  en  el  otro  y  al 
revés.  151  aragonés  que  dice  tuno  y  Vatro  pronuncia 
bi»n  en  aragonés,  pero  mal  en  castellano.  En  este 
caso  y  otros  análogos  las  pronunciaciones  y  acentos 
dialectales  constituyen  casi  materia  patológica  del 
lenguaje  toda  vez  que,  tratándose  de  la  pronuncia¬ 
ción,  se  trata  por  regla  general  de  la  que  constituye 
el  tipo  literario  normal  de  cada  país  y  á  ella  deben 
acercarse  las  demás  corrigiéndose  de  sus  elementos 
provinciales. 

La  unidad  de  pronunciación,  en  cierto  modo  la 
unidad  fonética,  es  y  debe  ser  un  desiderátum  de 
todo  idioma,  como  lo  es  la  ortografía  y  la  gramática 
en  general.  A  través  de  los  libros  difícilmente  se 
obtiene  esto  por  el  hecho  de  dirigirse  la  letra  prin¬ 
cipalmente  á  su  órgano  adecuado  que  es  la  vista, 
mientras  que  la  pronunciación  se  dirige  directamen¬ 
te  al  oído.  El  libro  puede  de  todos  modos  coadyuvar 
á  la  unidad  y  de  hecho  coadyuva. ¿Qué  sería  de  una 
Jangua  si  no  fuera  el  control  constante  de  la  pro¬ 
nunciación  propia  y  de  la  de  los  otros?  Recuérdese 
cómo  se  altera  aquélla  fácilmente  en  todos  sus  ele¬ 
mentos  cuando  el  individuo  contrae  un  estado  de 
sordera  total  ó  profunda  y  se  comprenderá  el  valor 
de  la  respuesta  á  la  pregunta  formulada. 

Una  pronunciación  buena  y  justa  es  una  condi¬ 
ción  de  valor  inestimable  para  los  ahogados,  actores, 
curas,  etc.,  y,  en  general,  para  todos  los  profesio- 
üaíe»  de  la  palabra.  Una  expresión  puede  ser  sintác¬ 


tica  y  estilísticamente  lo  más  atildada  posible,  y 
dejar  perder  todo  3U  valor  si  tiene  por  vehículo 
una  voz  inadecuada  ó  se  acompaña  de  gangueo.  De 
aquí  la  necesidad  de  un  buen  tipo  de  pronunciación 
elevable  á  la  categoría  de  arte.  No  puede  negarse 
que  la  exigencia  parecerá  demasiada  cuando  se  trata 
de  una  cosa  por  regla  geueral  tan  descuidada.  Pero 
felizmente  los  estudios  de  fonética,  base  de  una  bue¬ 
na  pronunciación,  van  divulgándose  cada  día  más  y 
dominarán  á  no  tardar  en  las  escuelas  donde  deben 
ponerse  los  cimientos  para  garantizar  una  formación 
que  más  tarde  requeriría  esfuerzos  Improbos. 

PRONUNCIADÍSIMO,  MA, adj.  superl.  Muy 
pronunciado. 

PRONUNCIADO,  DA-  p.  p.  de  Pronuncias, 
y  Pronunciarse.  ||  adj.  Dícese  del  que  se  ha  adhe¬ 
rido  á  un  pronunciamiento  ó  alzamiento  popular. 
U.  t.  c.  8.  ||  Abultado,  grueso,  gordo,  prominente. 
|  fig.  Decidido,  resuelto.  ||  Hond.  Sobresaliente, 
manifiesto. 

PRON  UNCI  ADOR,  RA-  (Etim.  —  Del  iat. 
pronuntiator,  pronunciador.)  adj.  Que  pronuncia. 
U.  t.  c.  s. 

PRONUNCIAMIENTO,  m.  Alzamiento  (3.a 
ncep.).  ||  Der.  Acción  de  pronunciar  la  sentencia. 

De  previo  t  especial  pronunciamiento,  loe. 
Der.  Dícese  de  los  puntos  ó  artículos  que  ee  deben 
fallar  antes  que  el  negocio  principal. 

Pronunciamiento.  Der.  pol.  Anormalidad  políti¬ 
ca  que  implica  la  ingerencia  del  Ejército  provoci n- 
do  una  rebelión  ó  una  sedición.  No  siempre  se  dos- 
envuelve  normalmente  la  vida  dentro  de  los  rieles 
de  una  Constitución.  En  ocasiones  se  corrompe  el 
principio  del  poder  público  desde  abajo  (anarquía)  ó 
desde  arriba  (despotismo)  y  declinando  las  institu¬ 
ciones  por  uu  plano  que  las  lleva  necesariamente  á 
ser  substituidas,  se  opera  el  cambio  anormal  poruña 
revolución  ó  un  golpe  de  Estado  que  se  inician  de 
un  modo  similar  á  aquellas  corrupciones  del  poder 
porque  aparecen  ó  en  la  periferia  ó  en  el  centro  del 
poder  mismo,  estableciéndose  para  el  cambio  de  ré¬ 
gimen  uim  visible  solución  de  continuidad.  Es  un 
caso  evidente  de  Patología  política  el  que  implica  el 
pronunciamiento  que  exige  para  encauzar  ia  vida 
del  Estado  un  régimen  terapéutico,  contando  con  la 
virtud  curativa  de  los  pueblos.  Cuando  Chomel  de¬ 
fine  la  enfermedad  como  «un  notable  desorden  en  la 
disposición  material  de  las  partes  constitutivas  del 
organismo  ó  en  al  ejereicio  de  sus  funciones»  nos  da 
la  pauta  para  aplicar  el  concepto  de  la  Patología 
políticaque  también  se  escindee»  perceptibles  anor¬ 
malidades  en  los  órganos  ó  en  las  funciones  que  des¬ 
envuelven.  El  pronunciamiento  es  una  anormalidad 
en  la  función  que  Ejército  viene  llamado  á  desen¬ 
volver  y,  desde  luugo,  un  desgarro  de  la  disciplina, 
nervio  de  vitalidad  en  todas  las  instituciones  arma¬ 
das.  La  fuerza  armada  es  una  organización  extraída 
de  la  fuerza  pública,  pero  á  pesar  de  su  origen  no 
es  más  que  una  fuerza,  no  es  un  poder  propiamente 
dicho.  Cuando  Itomagnosi  llamaba  al  Ejército  el  po¬ 
der  coactivo  se  equivocaba,  porque  es  un  brazo 
tanto  más  fuerte  cuanto  mejor  constituido  se  halla; 
pero  el  brazo  es  siempre  ejecutor  fio  un  pensamiento 
y  nada  más.  Sin  el  aditamento  de  la  fuerza  armada 
la  soberanía  sería  un  poder  teórico,  no  podría  ser, 
en  manera  alguna,  un  poder  de  hecho,  y  una  sobe¬ 
ranía  que  á  esto  no  llegue  no  podría  merecer  este 
nombre  augusto,  que  es  nombre  de  poder  de  domi¬ 
nación,  siempre  expresivo,  por  muy  intensa  que  se 
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suponga  la  colaboración  6  solidaridad  social.  Pero 
si  la  soberanía  nada  puede  ser  sin  la  fuería  armada, 
el  pronunciamiento  expresa  como  sinónimo  de  alza¬ 
miento.  una  subversión  de  términos  que  coloca  arri¬ 
ba  lo  que  se  encuentra  abajo  disciplinado  y  obedien¬ 
te,  y  en  este  respecto  viene  á  ser  aquella  fuerza  no 
un  elemento  de  consolidación  de  la  soberanía,  sino 
de  perturbación  y  trastorno. 

Hauriou  ha  explicado  atinadamente  cómo  y  por 
qué  ha  venido  á  la  vida  del  Estado  para  su  perfec¬ 
ción  y  desenvolvimiento  la  institución  del  régimen 
civil.  La  sociedad  política  no  es  una  sociedad  mili¬ 
tar  únicamente,  es  una  sociedad  de  esencia  civil, 
tanto  que  suelen  emplearse  como  términos  simpli- 
eiter  convertibles  los  de  sociedad  civil  y  política. 
Los  principios  que  regulan  el  planteamiento  del  ré¬ 
gimen  civil  son  los  siguientes:  a)  el  personal  del 
Ejército,  aun  conviviendo  con  I09  demás  elementos, 
debe  estar  separado  del  civil,  tanto  que  el  ejercicio 
de  la  profesión  militar  sea  incompatible  con  toda 
profesión  civil  ó,  mejor,  con  todo  empleo  civil  con 
cargo  al  presupuesto  del  Estado;  b)  aunque  consti¬ 
tucionalmente  el  jefe  del  Estado  tenga  el  mando 
supremo  del  Ejército  y  de  la  Armada,  no  deberá 
ejercer  el  mando  sino  delegarle,  quedándole  única¬ 
mente  la  dirección  de  ios  institutos  armados  desde 
el  punto  de  vista  de  la  Administración  y  del  con¬ 
trol.  Derivación  del  principio  antedicho  es:  ¿)  que 
el  Ejército  sea  administrado  y  controlado  por  el  po¬ 
der  civil,  siendo  el  reclutamiento  del  Ejército  una 
operación  administrativa  y  las  cargas  militares  otros 
tantos  capítulos  del  presupuesto  nacional,  y  d)  ase¬ 
gurada  la  separación  en  la  forma  apuntada  en  los 
principios  anteriores,  la  subordinación  de  la  fuerza 
armada  debe  hacerse  en  condiciones  de  seguridad 
para  el  poder  civil  y  de  dignidad  para  los  elementos 
militares  que  le  están  subordinados. 

El  pronunciamiento  es  la  negación  de  los  princi¬ 
pios  esenciales  apuntados,  y  en  cuanto  implica  úna 
anormalidad  en  la  vida  del  Estado  se  incluyen  sus 
derivados  (rebelión,  sedición)  entre  los  artículos  del 
Código  penal,  porque  el  movimiento  militar  se  pro¬ 
pone  en  cuanto  se  encuadra  en  las  figuras  respecti¬ 
vas  de  delito  ó  cambiar  el  régimen,  siendo  en  este 
caso  la  rebelión  el  concepto  jurídico  que  corresponde 
al  social  de  la  revolución,  ó  ai  no  llega  á  tanto  (se¬ 
dición)  provocar  alteraciones  políticas  menos  profun¬ 
das,  sin  que  pueda  graduarse  en  muchas  ocasiones 
cuando  el  pronunciamiento  ha  derivado  en  uno  ú 
otro  sentido  de  los  dos  apuntados. 

En  España  han  ocasionado  loe  pronunciamientos 
verdaderas  alteraciones  en  nuestra  vida  constitucio¬ 
nal.  Rico  y  Amat  en  su  Diccionario  de  los  políticos 
ha  descrito  jocosamente  esta  anormalidad.  «Pronun¬ 
ciamiento,  dice,  es  el  Mesías  político  cuya  venida 
temen  unos  y  esperan  otros.  Cuando  las  situaciones 
se  ponen  algo  turbias  no  se  habla  ya  de  otra  cosa 
que  del  Mesías  del  pronunciamiento;  siempre  son 
unas  mismas  señales  las  que  anuncian  su  venida.  Si 
la  libertad  de  imprenta  anda  perseguida,  si  la  segu¬ 
ridad  individual  muda  de  domicilio  ó  viaja  de  un 
punto  á  otro  por  cuenta  del  Estarlo,  si  la  policía  se 
mueve  más  ríe  lo  ordinario,  si  el  Gobierno  dirige  fre¬ 
cuentes  circulares  á  sus  delegados  previniéndoles 
que  estén  alerta,  si  la  cuchilla  de  la  lev  sale  á  relu¬ 
cir  en  el  Parlamento  ó  en  algún  Real  decreto,  si  se 
halaga  ni  Ejército  y,  si  por  último,  so  generaliza  esc  ; 
rntt  run  de  descontento  á  que  llaman  opinión  públi¬ 
ca,  ya  no  hay  remedio;  el  Mesías  viene  y  viene 


pronto.  Unas  veces  se  presenta  por  las  provincias, 
y  otras  en  la  corte;  generalmente  va  vestido  de  mi¬ 
litar  a!  principio,  pero  poco  á  poco  se  pone  su  ver¬ 
dadero  traje  de  paisano.» 

Políticamente  el  pronunciamiento  se  genera  en  la 
anarquía  y  va  á  parar  al  golpe  de  Estado  de  mayor 
ó  menor  trascendencia  según  que  está  al  margen  de 
la  rebelión  6  de  la  sedición.  El  primero  de  estos  su¬ 
puestos  explica  perfectamente  el  desorden,  verdade¬ 
ro  caldo  del  microbio  de  la  insurrección.  La  anar¬ 
quía  no  es  precisamente  la  vida  sin  gobierno  basta 
el  punto  de  que  un  pueblo  carezca  por  completo  de 
autoridades,  es,  por  el  contrario,  el  afán  que  todos 
tienen  de  gobernar.  Cierto  que  este  afán  no  explica¬ 
do  pudiera  parecer  un  alarde  de  civismo,  pero  no 
hay  nada  de  esto;  ios  estados  anárquicos  son  de  con¬ 
cupiscencia  en  sumo  grado,  y  si  todos  desean  el  po¬ 
der  lo  desean  para  su  provecho.  Impera  por  todos  los 
ámbitos  del  suelo  nacional  en  tales  morbosos  esta¬ 
dos  la  facción  que  as  una  corrupción  del  partido  po¬ 
lítico.  Lamartine  ha  descrito  con  vivos  colores  el  es 
tado  anárquico  preludio  de  la  Revolución.  «La  Fran* 
cia  entera,  dice,  no  era  más  que  una  sedición;  la 
anarquía  gobernaba,  y  para  que  fuese,  por  decirlo 
así.  gobernada  ella  misma,  habla  creado  un  gobierno 
en  otros  tantos  clubs  como  había  de  grandes  munici¬ 
palidades  en  la  nación.  Una  misma  chispa  encendía á 
la  misma  hora  la  misma  pasión  ea  millones  de  almas. 
Todos  Iob  clubs  tenían  correspondencia  entre  sí; 
todos  los.díns  se  comunicaba  el  impulso,  y  toáoslos 
dias  se  sentía  el  rechazo;  era  el  gobierno  de  las  fac¬ 
ciones,  enlazando  con  sus  redes  al  gobierno  de  la 
ley;  pero  la  ley  era  muda  é  invisible,  y  la  facción 
elocuente  y  manifiesta.»  Si  á  tanto  como  esto  no  se 
ha  llegado,  el  preludio  de  un  pronunciamiento  es 
una  instabilidad  pasmosa  en  los  gobiernos,  que  da 
idea  clara  de  haberse  debilitado  todo  lo  que  pueden 
ser  resortes  en  las  instituciones  de  régimen.  No  hay 
peor  estado  que  el  de  la  anarquía,  dice  Bossuet,  es 
decir,  aquel  estado  en  que  no  hay  gobierno  ni  auto¬ 
ridad.  «Donde  todo  el  mundo  puede  hacer  lo  que 
quiere,  añade,  nadie  hace  io  que  quiere,  donde  no 
hay  amo  todo  el  mundo  lo  es,  y  donde  todos  son 
amos,  no  hay  libertad,  todos  sou  esclavos.»  Pero 
si  el  pronunciamiento  supone  un  estado  social  como 
el  que  acabamos  de  describir,  ya  se  ha  indicado  que 
suele  enquistarse  en  el  golpe  de  Estado.  I.a  fuerza 
armada  convertida  en  poder  mediante  el  pronun¬ 
ciamiento  hace  y  deshace  por  su  cuenta  y  llega  ó 
puede  llegar  al  cambio  rápido  y  violento  de  las  ins¬ 
tituciones  aprovechándose  de  los  medios  que  el  po¬ 
der  mismo  depara  á  loe  sublevados.  Cierto  que  los 
golpes  de  Estado  pueden  llevarse  á  cabo  sin  los 
medios  de  potencia  que  expresa  el  Ejército,  y  por 
ello  el  pronunciamiento  que  les  pone  en  juego,  pero 
no  es  posible  dudar  que  el  principal  instrumento 
de  los  golpes  de  Estado  es  el  Ejército.  Además,  es 
frecuente  suponer  que  el  golpe  de  Estado  puede 
realizarse  calladamente,  por  la  aetucia  del  que  le 
lleva  á  efecto,  pero  esto  no  pasa  de  la  categoría  de 
un  juicio  particular  que  no  se  distingue  por  lo  só¬ 
lido,  porque  lo  que  enseñan  las  circunstancias,  y 
las  de  la  vida  política  española  han  sido  pródigas 
en  pronunciamientos,  es  que  la  astucia  podrá  servir 
para  adueñarse  legalmente  de  los  elementos  que  re¬ 
presentan  la  fuerza,  pero  el  golpe  de  Estado  no  se 
habrá  realizado  mientras  aquellos  elementos  no  se 
hayan  puesto  al  servicio  de  una  causa,  la  de  apode¬ 
rarse  del  poder,  cambiar  las  instituciones,  etc.,  etc. 
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En  tin,  el  pronunciamiento  es  expresión  de  una  re-  i 
volución,  no  de  una  reforma,  y  eu  cuanto  en  él 
toma  parte  el  Ejército  su  intervención  toma  forma 
violenta.  Y  todo  lo  que  es  violento  está  aunque  tan¬ 
gente  á  la  vida  jurídica,  fuera  de  ella.  El  derecho 
siempre  ha  sido  el  orden,  como  la  justicia  la  propor¬ 
ción.  «Aun  en  los  casos,  dice  Francisco  Giner,  en 
que  la  insurrección  aspira  á  corregir  graves  injusti¬ 
cias,  lo  es  ella  también,  pues  el  Derecho  quiere  ser 
cumplido  en  forma  de  Derecho  y  veda  toda  violencia 
y  tiranía,  así  de  los  depositarios  del  poder  público, 
como  las  que  proceden  de  los  partidos  y  aun  de  la 
masa  general  del  país.» 

Entre  los  pronunciamientos  de  mayor  relieve  en 
nuestra  historia  constitucional  podemos  oitar  el  de 
Riego,  que  pone  frente  ¿  frente  dos  fuerzas,  la  que 
representan  los  liberales  (moderados  y  exaltados)  y 
la  que  entraña  el  partido  absolutista  (serviles).  El 
levantamiento  del  l.°  de  Enero  de  1820  en  Cabezas 
de  San  Juan  se  difundió  con  rapidez  pasmosa  por 
toda  España.  El  lema  era  la  Constitución  gaditana. 
La  sublevación  de  1820  empezó  en  el  Sur,  cerca  de 
Cádiz,  donde  un  cuerpo  de  ejército  esperaba  desde 
1815  la  orden  de  partida  para  América  á  fin  de  evi¬ 
tar  la  secesión  de  nuestros  Estados  de  Ultramar.  El 
pronunciamiento  de  Riego  se  reprodujo  en  Galicia, 
y  bien  pronto  el  rey,  no  amparado  suficientemente 
por  las  fuerzas  absolutistas,  hubo  de  jurar  aquella 
Constitución  defendida  por  los  insurrectos.  Seig- 
nobos  ha  comentado  la  era  de  nuestros  pronuncia¬ 
mientos,  iniciada  por  Riego.  «Los  generales,  dice, 
que  en  la  antigua  España  no  desempeñaban  nin¬ 
gún  papel,  llegaron  á  ser  los  verdaderos  sobera¬ 
nos  de  la  España  nueva.  Entonces  empezó  el  reina¬ 
do  de  los  pronunciamientos.  Un  jefe  militar  se  su¬ 
blevaba  contra  el  Gobierno,  lanzando  una  proclama 
para  explicar  su  conducta  y  llamar  á  ios  desconten¬ 
tos.  Si  el  Gobierno  no  era  bastante  popular  para 
que  el  Ejército  le  defendiera,  los  insurrectos  le  derri¬ 
baban  y  substituían  con  otro.»  Y  comentando  el 
citado  publicista  por  su  cuenta  ol  imperio  de  nues¬ 
tros  pronunciamientos,  dice  que  por  irregular  que 
parezea  esta  apelación  á  la  fuerza  en  un  país  falto 
todavía  de  educación  política,  era  el  único  freno 
que  prácticamente  podía  servir  contra  el  despotismo 
de  la  corte.  Otro  de  los  pronunciamientos  que  pode¬ 
mos  recordar  en  nuestra  asendereada  historia  polí¬ 
tica  es  el  de  los  sargentos  en  La  Granja  en  1836 
(12  de  Agosto).  Era  regente  del  reino,  durante  la 
menor  edad  de  Isabel  11,  su  madre  doña  María  Cris¬ 
tina  de  Borbón.  Los  sublevados  querían  acabar  con 
el  régimen  del  Estatuto  real,  que  estimaban  un  re¬ 
medo  del  poder  absoluto,  que  se  creía  terminado 
después  de  los  tiempos  de  Riego.  Apremiada  la 
regente  por  las  circunstancias,  se  vió  obligada  á 
restablecer  la  Constitución  de  1812  hasta  que  el 
pueblo,  reunido  de  nuevo  en  Cortes,  expresara  su 
voluntad.  Y,  en  efecto,  el  pronunciamiento  de  los 
sargentos  en  La  Granja,  si  de  momento  logró  la  vi¬ 
gencia  de  la  Constitución  de  1812.  no  tardó  después 
en  procurar  una  nueva  Constitución,  obra  de  los 
progresistas.  V.  Progresista  (Partido).  En  fin,  la 
misma  guerra  civil,  promovida  en  el  reinado  ante¬ 
dicho  por  la  cuestión  dinástica,  fué  un  semillero  de 
pronunciamientos  iniciados  por  los  generales  victo¬ 
riosos.  Espartero,  que  recibió  por  figurar  entre  és¬ 
tos  el  título  de  duque  de  la  Victoria,  inició  uno  de 
aquéllos  de  gran  trascendencia.  Descontento  de  la 
reina  María  Cristina,  puso  sus  tropas  á  disposición 


de  los  progresistas,  y  acabó,  después  de  varios  Mi¬ 
nisterios  que  le  prepararon  el  camino,  adueñándose 
primero  del  poder  y  luego  de  la  regencia  del  reino, 
por  haber  renunciado  la  que  desempeñaba  la  reina 
madre,  que  se  refugió  en  Francia.  Por  las  razones 
apuntadas  anteriormente  fué  Narváez  el  alma  de  los 
coalicionistas  de  1843,  y  pudo  gobernar  diez  años, 
si  no  él  por  sí  mismo,  bajo  su  influjo,  y  de  la  mis¬ 
ma  manera  O’Donnell  se  insurreccionó  en  el  Cam¬ 
po  de  Guardias,  so  pretexto  de  una  revista  de  mon¬ 
turas,  luchando  en  Vicálvaro  con  las  tropas  que, 
adictas  al  Gobierno,  trataban  de  evitar  el  efecto  del 
pronunciamiento,  que  fué  de  momento  la  vuelta  de 
Espartero,  aunque  no  se  lo  propusieran  los  que  se 
pronunciaron,  y  después  la  inauguración,  por  el 
propio  general  O’Donnell,  de  su  partido  de  la  Unión 
liberal.  La  era  de  los  pronunciamientos  ha  termina¬ 
do,  pero  su  influencia  no  puede  decirse  que  haya 
desaparecido,  siendo  ello  la  causa  de  un  visible  tras¬ 
torno  en  nuestro  régimen  civil  de  Estado,  en  el  que 
el  Ejército  es,  como  ae  ha  dicho,  una  fuerza,  pero 
no  un  poder. 

Pronunciamiento.  Oeog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos.  Est.  del 
f.  c.  Central  de  Entre  Ríos,  línea  Uruguay  y  Elisa. 

PRONUNCIAR.  1.a  acep.  F.  Pronaicer.—  It. 
Pronnnziare. —  In.  To  prosoance.  —  A.  lasspreches.  — 
P.  y  C.  Proinnciar.  —  E.  Elptroli.  (Etim.  —  Del  lat. 
pronuntiare,  pronunciar.)  v.  a.  Emitir  y  articular 
sonidos  para  hablar.  ||  Determinar,  acordar  una  cosa 
ínterin  se  decide  el  punto  principal.  ||  ant.  Anun¬ 
ciar,  predecir  con  anticipación  algún  suceso.  (| 
Der,  Publicar  la  sentencia  ó  auto.  ||  v.  r.  Alzarse, 
rebelarse  contra  el  gobierno;  declararse  contra  ó 
en  favor  de  una  cosa,  manifestando  decidida  volun¬ 
tad.  I  v.  a.  Chile.  Hacer  ver,  declarar,  manifestar 
uno  su  intención,  su  carácter  en  algún  asunto,  en 
alguna  ocasión.  U.  t.  c.  r. 

PRONUNCIO.  (Etim.  — Del  pref.  pro,  por,  y 
nuncio.)  m .  Eclesiástico  investido  transitoriamente 
de  las  funciones  del  nuncio  pontificio.  ||  Honduras . 
La  pronunciación. 

PRONY.  Oeog .  Bahía  de  la  isla  de  Nueva  Cale- 
donia  (Melanesia,  Oceanía);  se  abre  en  la  costa  O. 
de  la  isla,  cerca  de  su  extremo  meridional  y  está 
resguardada  al  N.  por  la  isla  de  Ouen  y  cortada  en 
dos  por  la  península  del  Niorne  Vert.  Forma  varias 
bahías  secundarias. 

Prony  (Gaspar  Clara  Francisco  María  Riohe, 
barón  db).  Biog.  V.  Richb  db  Prony. 

Freno  de  Prony .  V.  Dinamómetro  y  Freno. 

PROÓDICO,  CA.  (Etim.  — Del  gr.  proodikos.) 
adj.  Lit.  En  la  poesía  griega  y  latina,  se  daba  este 
calificativo  á  los  versos  grandes  de  un  dístico  ó  de 
una  estrofa. 

PROOPSIO.  Mu.  Sobrenombre  que  se  daba  á 
Apolo  en  un  altar  del  monte  Himeto. 

PROORQUB8TERA.  Antig.  gr.  Nombre  dado 
por  los  tesalios  al  que  dirigía  un  coro  de  baile,  y 
por  analogía  á  un  magistrado  ó  jefe  de  un  partido. 

PROOST  (Alfonso).  Biog .  Escritor  y  agróno¬ 
mo  belga,  n.  en  Bruselas  el  11  de  Febrero  de  1847. 
Era  hijo  de  un  distinguido  crítico  y  literato,  funda¬ 
dor  del  Journal  de  Bruxelles,  y  siguió  los  estudios  de 
la  Facultad  de  Ciencias.  Fué  director  general  de 
Agricultura,  miembro  de  la  Société  Centráis  d'Agri - 
culture  de  Belgique ,  colaborador  de  la  Revue  Gené¬ 
rale,  Revue  Catholique ,  Revue  des  Questions  Scienti- 
Jlques,  etc.  Tenia  varias  condecoraciones  nacionales 
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y  extranjeras.  Distinguióse  en  los  trabajos  de  econo¬ 
mía  y  eatadistica  agrícola  y  sociología,  siendo  autor 
de  La  qnestion  ouvriére  résolue  par  le  Science,  Siatis - 
fique  de  la  production  américaine,  La  trans/ormaiion 
des  ierres  arables  en  prairie ,  L'état  de  í agricultura 
dans  V Bmpire  Chinois,  Les  stalions  agríenles  en  Bel- 
pique  et  en  Allemagne,  U agricultura  Progressive  en 
Allemagne  et  en  Angleterre ,  Les  engrais  artificiéis, 
Le  crédit  agrícola,  y  Manuel  de  chimie  agrícola  et  de 
physiologie  végétale.  Proost  publicó  una  serie  de  es¬ 
tudios  de  teoría  é  historia  de  la  ciencia  v  de  pedago¬ 
go  Son  los  primeros:  L'étnde  de  la  natura  dans  V  A  n- 
tiqnité  et  le  Moyen-Age,  La  philosophie  naturelle  en 
Angleterre t  La  philosophie  toologique  uvant  et  d'aprés 
Dar  win ,  Les  nataralistes  philosophes  en  A  ng  le  ierre  et 
sn  Allemagne,  Le  Oyele  vital  de  la  matiére,  y  Le  Des¬ 
tine  de  Vévolntion,  y  los  segundos,  L’éducation  de  la 
femme,  La  réf orine  des  humanitds,  y  La  oédagogie 
moderna  et  la  pédagogie  jmpirique. 

PROÓTICO,  m.  Ictiol.  ( Prooticum.)  Se  da  este 
nombre,  y  también  el  de  alisfenoides,  á  uno  de  los 
huesos  de  la  base  de  la  bóveaa  ó  caja  craniana  de  loa 
peces  teleósteos.  Presenta  posteriormente  sutura  con 
los  huesos  basi  y  exoc'-ipitales,  á  los  cuales  reúne; 
contribuye  á  la  formación  de  una  cavidad  que  sirve 
para  alojar  las  hi pó tisis  cerebrales  y  el  saco  vasculo¬ 
so,  y  juntameute  con  el  exoccipital  forma  otra  donde 
es  recibido  el  vestíbulo.  Generalmente  es  atravesado 
por  los  nervios  facial  y  trigémino. 

Proótico  Zool.  Uno  de  los  huesecillos,  el  delan¬ 
tero,  que  por  su  unión  con  otros  cuatro  constituyen 
el  pretoso  en  los  mamíferos,  mientras  que  en  peces, 
anfibios  y  reptiles  permanecen  distintos.  Es  deriva¬ 
do  de  la  cápsula  auditiva  cartilagínea. 

PROPAGABLE,  adj.  Que  puede  ó  debe  pro¬ 
pagarse. 

PROPAGACIÓN.  1  .#  acep.  P.  é  In.  Propagatíol. 

—  lt.  Propigaxioia. —  A.  Terbreitong. —  P.  Propagado. 

—  C.  Propagició. —  E.  Oiivntigo.  (Etim.  — Del  lat 

propagatio ,  onis,  propagación.)  f  Acción  y  efecto  de 
propagar  ó  propagarse.  ¡¡  Multiplicación  ó  reproduc¬ 
ción.  ||  íig.  Aumento,  extensión,  Jilatación,  progre¬ 
so  de  una  cosa.  ||  Fis.  Movimiento  de  transmisión  de 
la  luz  y  del  sonido. 

Propagación.  Biol.  V.  Generación  y  Rbpbo- 

DICC1ÓN. 

Propagación.  Expl.  En  torios  los  explosivos  la 
onda  explosiva  se  transmite  de  unas  moléculas  á 
otras  según  la  constitución  interna  del  producto  ex¬ 
plosivo.  Este  fenómeno  se  llama  prnp  agadón  y  está 
sujeto  á  determinadas  reglas.  V.  Pólvora. 

Propagación  db  la  Fb.  Bist.  ecl.  V.  Fb  (Propa¬ 
gación  dr  la). 

PROPAGADILLO,  LLA.  adj.  diin.  Algo  pro 
pagado. 

PROP AG  ADtSIMO,  MA.  adj.  superl.  Suma¬ 
mente  propagado. 

PROPAGADO,  DA.  p.  p.  de  Propagar  y 
Propagarse. 

PROPAGADOR,  R A.  ( Etim .  — -  Del  lat.  pro- 
pagator.  propagador.)  adj.  (x)ue  propaga.  U.  t.  c.  s. 

PROPAGANDA.  (  Etim  — Del  lat  propagan¬ 
da,  qu**  lia  de  ser  propagada.)  f.  Congregación  de 
cardenales  nominada  De  Propaga  ida  Fide,  para  di¬ 
fu  n  ¡ir  la  religión  cntólDu  (V  1*' i: ).  i|  Por  exf.,  aso. 
«•  la-MÓii  cuyo  ¡in  es  propagar  doctrinas,  opiniones, 
etcétera,  ¡i  Por  ext.,  traba -o  empleado  con  este  ti  ti . 

Pu  •¡■agan'DA.  C.  /;!/•/*.  Para  todo  lo  relativo  A  los 
Sistemas  de  propagan  la.  \  .  I  Yumiipap 


PROPAG  ANDISMO.  m.  Chile.  Afición  exró 
siva  á  la  propaganda. 

PROPAGANDISTA,  (Etim.  — De  propagan¬ 
da .)  adj.  Dícese  del  que  con  ardor  propnga  ó  difun¬ 
de  doctrinas  ó  principios  de  la  causa  que  profesa, 
especialmente  en  materia  política.  U  t.  c.  s. 

PROPAGANTE,  p.  a.  de  Propagas.  Que 

propaga. 

PROPAGAR,  1.a  acep.  F.  Propagar.  —  It.  Pro¬ 
pagare. —  In.  Ta  propágate.  —  A.  Terkreitei,  aashrei- 
tai.  —  P.  y  C.  Propagar.  —  B.  Dimitigi,  propaga idi. 
(Etim.  — Del  lat  .propagare,  propagar.)  v.  a.  Mul¬ 
tiplicar  una  cosa  por  generación  ú  otra  vía  de  re* 
producción.  U.  t.  c.  r.  [  fig.  Extender,  dilatar  ó 
aumentar  una  cosa.  U.  t.  c.  r.  |  Diseminar,  difun¬ 
dir,  propalar.  |  Extender  una  opinión  ó  una  doctri¬ 
na,  haciendo  que  la  abrace  mayor  número  de  per¬ 
sonas. 

PROPAGATIVO,  VA.  adj.  Que  tiene  virtud 
de  propagar. 

PROPAGATORIO.  m.  Zool.  Nombre  que  da 
Haeckel  á  los  aparatos  reproductores  en  total. 

PROPAGOCITO.  m.  Biol.  Nombre  aplicado  á 
todas  las  células  sexuadas  sin  distinción. 

PROPÁGULO.  m.  Bot.  Masa  celular  de  laa 
muscíneas  y  algas  rodoficeas,  que  puede  dar  origen 
á  nuevo  pie  de  planta.  Se  produce  en  el  ápice  del 
tallo  y  ea  pedicelado,  fusiforme  ó  lenticular 

PROPALARLE,  adj.  Que  puede  ó  debe  pro¬ 
palarse 

PROPALACIÓN*  f.  Acción  y  efecto  de  pro¬ 
palar. 

PROPALADO,  DA.  p.  p.  de  Propalar. 

PROPALADOR,  RA.  adj.  Que  propala.  Usase 
también  como  substantivo. 

PROP  A  L  AOHOPLO  FOR  O,  m.  Paleont. 
(Propalaeohopinphorus  Amegkino.)  Género  de  verte¬ 
brados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los 
placentarios,  orden  de  los  desdentados,  suborden  de 
los  gliptodontes,  familia  de  los  hoplofóridos,  que  se 
caracteriza  por  presentar  en  el  intermaxilar  á  cada 
lado  un  pequeño  alvéolo  para  un  incisivo  ruiirneu- 
tario;  jl  primer  molar  es  más  pequeño  que  los  otros; 
las  placas  del  caparazón  son  pentagonales;  hexago¬ 
nales  de  25  á  30  min.  de  anchura,  con  ornamenta, 
rios  en  rosetas;  el  tubo  caudal  termina  en  puutm  y 
está  formado  por  anillos  transversales  lisos  que 
constan  de  dos  series  «le  placas  óseas  unidas,  poco 
adornadas  ó  lisas  separadas  por  profuudos  surcos. 
Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósito*  terciarios 
antiguos  de  la  formación  de  Santa  Crux  de  Patago- 
nia,  siendo  las  especies  más  frecuentes  el  Propa - 
laeohoplophoms  anstralis  Moreno  y  P .  incisiru-, 
Ameghino. 

PROPALAR.  F.  Pablier,  ébrtíter.  —  It.  Propala¬ 
re. —  In.  To  divulgo .  —  A.  Rochbir  Bichea. —  P.  y  c. 
Propalar.  —  E.  Illsekretigi.  (Etim.  —  Del  lat.  propa¬ 
lare,  propalar.)  v.  a.  Divulgar  una  cosa  oculta. 

PROPALEOMERIX.  m.  Paleont.  ( Propalaeo- 
meryx  Lidekker.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  ios  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  or¬ 
den  de  los  ungulados,  suborden  de  los  ariiodáctilos , 
familia  de  los  cervicornios,  subfamilia  de  los  cervuli- 
nos,  sinónimo  de  Palaeomeryx  H.  vou  Me  ver.  Véa- 
se  I’alkomkrix. 

PROPALEOTE  RIO.  m.  Paleont .  (Propalado- 

theriinn  Gervais.)  Genero  de  vertebrados  de  la  clase 
'le  I .  s  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  or¬ 
den  de  los  ungulados,  suborden  de  los  perisodácti- 
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lo»,  familia  de  loa  équidos,  subfamilia  de  los  hiraco- 
ierinoe,  sinóuitno  ds  Chasutotherium  RUliraeyer,  cuja 

0  14  0 

fórmula  do  uta  ría  es  %  ,  "V  ;  los  molares  su  perio* 
o.l .4.0 

xes  son  como  en  si  género  PachynolophHt ,  pero  con¬ 
siderablemente  mejores,  con  dos  tubérculos  exter¬ 
nos  separados  j  convexos  por  fuera;  un  pliegue 
•medio  j  otro  menor  basal  existe  en  el  áugulo  exter¬ 
no  anterior;  los  tubérbulós  internos  son  en  forma 
^le  V;  entre  ellos,  los  tubérculos  externos  hay  dos 
tubérculos  intermedios  de  los  que  el  anterior  está 
más  desarrollado  que  el  posterior.  Los  premolares 
•tercero  j  cuarto  superior  son  trituberculares  con  un 
robusto  tubérculo  interno  en  V,  siendo  el  interno 
posterior  muj  débil.  Los  molares  inferiores,  forma¬ 
dos  por  dos  colinas  en  V  abiertas  hacia  deutro;  mo¬ 
lares  tercero  con  talón  robusto.  £1  esqueleto  es  des¬ 
conocido.  Se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  ter¬ 
ciarios  inferiores  correspondientes  al  eocéuico  medio, 
•de  París  (Nanterre),  Issel,  Argenton ,  Lautrec, 
Pepieux  j  otras  localidades  de  Francia,  siendo  las 
•especies  más  frecuentes  el  P.  Itselantnic ,  P.  Duvali, 
P .  Aryentonicum  Gervais  j  en  Egerkingen  (Suiza) 
-el  P .  Uselauum  y  P.  minutnm  Riltimejer. 

PROPALO,  m.  Art.  y  Of ’.  Borra  cilindrica  de 
'hierro,  que  encaja  por  un  extremo  en  el  árbol  j  ter¬ 
mina  por  el  otro  en  esquina  para  recibir  el  rodillo 
del  molino  harinero. 

PROFANO,  m.  Quim.  CH,  .  CH,  .  CH, .  Má¬ 
mase  también  Mdruro  de  propileno  y  me  tile  tilo.  Se 
encuentra  en  el  petróleo  americano  sin  refinar.  Sin¬ 
téticamente  puede  obtenerse  de  un  modo  análogo 
al  et&no.  El  propano  es  un  gas  incoloro,  combusti¬ 
ble,  muj  soluble  en  el  alcohol.  Puede  liquidarse 
4>or  debajo  ds  —  37*.  El  propano  líquido  hierve 
4  —37*. 

PROPANOOrOLDIOICO  (Acido).  Qwím. 
-V  Oioximalónico  (Acido). 

PROPANODIÓLICO  (Acido).  Quim.  Véase 

ThoxiPROPióNico  (Acido). 

PROPANOL.  Qnint.  Sinónimo  ds  alcohol  pro- 
mílirn. 

PROPANÓLICO  (Acido).  Quim.  V.  Láctico 
¿(Acido). 

PROPANONA.  f.  Quim.  Sinónimo  de  acetona 
-{véa*^. 

PROPANOTR1CARBÓNICO  (Acido).  Quim. 
V.  Carbalílico  (Acido). 

P ROPANOTRIOL.  m.  Quim.  V.  Gl icmina.. 

PROPANTOL1TA.  f.  Bntom .  ( Propantolyta 
*Eieff.)  Género  de  himenópteros  ds  la  familia  de  los 
diápridos.  Los  insectos  de  este  género  tienen  la  ca¬ 
beza  globosa,  occipucio  no  marginado,  ojos  circula¬ 
res  y  pubescentes;  esternas  puestos  en  triángulo; 
mandíbulas  terminadas  casi  en  pico,  en  el  extremo 
bidentadas;  palpos  maxilares  de  3  artejos,  loo  labia- 
des  de  2;  antenas  del  macho  de  15  artejos,  con  el 
flagelo  filiforme  y  pubescente,  las  de  la  hembra  de 
14,  gradualmente  engrosados;  tórax  ovoidal,  estre¬ 
chado  por  delante  en  un  cuello  corto  y  redondeado; 
mesonoto  con  dos  surcos  parabsidales:  escudete  con¬ 
vexo,  redondeado,  con  una  profuuda  fósela  en  la 
base:  segmeuto  medio  aquí  liado;  pedúnculo  abdomi¬ 
nal  dos  veces  más  largo  que  grueso;  abdomeu  ovoi- 
decónico,  con  el  segundo  tergito  que  pasa  de  la  mi- 
-tad,  tergitos  3-6  muj  cortos,  el  séptimo  en  cono 
puntiagudo,  más  largo  que  los  tres  precedentes  jun¬ 
aos;  patas  en  maza;  ala  anterior  pubescente  y  pes¬ 
ca  fiosa;  subcostal  que  alcanza  casi  la  mitad  del  bor- 
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de,  marginal  bastante  larga,  liueai;  postmarginal  j 
estigmática  muj  cortas;  recurrente  indicada  en  «a 
base  por  un  vestigio;  basilar  bien  marcada,  celdilla 
basilar;  ala  posterior  sin  celdillas;  patas  en  maza. 
Se  cita  una  sola  especie,  P.  Pergrundi  Ashiu.,  de 
los  Estados  Unidos. 

PROPAO*  m.  Mar.  El  armazón  de  madera  6  hie¬ 
rro  que  al  pie  de  un  palo  sirve  para  retorno  de  la 
maniobra  de  las  vergas  y  velas  de  ese  palo. 

PROPAQUINOLOFO.  ra.  Paleoni.  ( Propachy - 
nolophut  Lemoine.)  Genero  de  vertebrados  de  la  cia¬ 
se  de  los  mamíferos,  subclase  ds  los  plácentenos, 
orden  de  los  ungulados,  suborden  de  los  perisodác¬ 
tilos.  familia  de  los  équidos,  subfamilia  de  los  hira* 
cotéridos;  sinónimo  de  Pliolophnt  Owen,  Byracothe- 
riñe  Lemoine,  Hyracothorium  Owen.  V.  Hia acote- 
río. 

PROPAR ALBPÍI8.  f.  Gram.  Paragoge 

(2.*  .cap.). 

PROPAKOtUCO  (Acido).  Quim. 

CH  :  C  .  CO,  H 

Llámase  también  ácido  propiólico.  Se  forma  su  sal 
potásica,  con  desprendimiento  de  hidrógeno ,  hir¬ 
viendo  con  agua  el  acetilendicarbonato  potásico  áci¬ 
do,  HO  .  OC  .  C  :  C  .  CO  .  OK.  Es  un  líquido  que 
huele  á  ácido  acético  j  que  hierve  á  unos  144°  des¬ 
componiéndose. 

Pboparoílico  (Alcohol).  Quim. 

CH  :  C  .  CH,  .OH 

Se  forma  por  la  aeción  de  la  lejía  acuosa  concentra¬ 
da  de  potasa  sobre  el  alcohol  monobromalílico 

C,  H4  Br  .  OH 

Es  un  liquido  incoloro,  de  olor  agradable,  que  hier¬ 
ve  eutre  1 1 4  j  115°. 

Pboparoílico  (Aldehido).  Qwfai.  CH  :  C  .  COH. 
Se  forma  por  la  acción  de  la  lejía  alcohólica  de  po¬ 
tasa  sobre  el  dibromuro  de  acroleiua.  Hierve  á  60°. 

PROPARGILO.  m.  Quim.  Radical  monovalen¬ 
te  del  siileno.  So  fórmula  es  HC  :  C  .  CH, — .  Se 
llama  también  propinilo. 

PROPARO.  Geog.  Heo.  del  Perú,  departamen¬ 
to  de  Cuzco,  provincia  de  Paucartambo,  distrito  de 
Cattea. 

PROPAROXÍTONO.  [  Etim.  —  De  la  voz 

griega  del  mismo  nombre,  j  equivalente  de  etdrñju- 
lo  (V.).]  m.  Filol.  Se  emplea  muj  corrientemente  ea 
los  tratados  de  gramática  históricá.  El  carácter  de 
los  proparoxítonos  ó  esdrújulos  hace  que  la  vocal 
postónica  interna,  como  falta  de  acento  marcado, 
haja  desaparecido  en  general  en  las  lenguas  deriva¬ 
das.  Nótese  que  va  los  autores  clásicos  usaban  do¬ 
bletes  como  dominum  y  domnum,  ealidum  y  calda m. 
Por  lo  que  se  refiere  á  las  lenguas  romances,  si  bien 
la  desaparición  ó  síncope  de  dicha  vocal  se  ha  ido 
acentuando,  los  gramáticos  de  los  diferentes  idiomas 
no  han  llegado  todavía  á  explicarse  bien  el  por  qué 
de  la  conservación  de  dichas  vocales  en  muchos  ca¬ 
sos.  Rumauía,  la  Retia  Oriental  y  la  mayor  parte  de 
Italia  conservan,  en* general,  la  acentuación  dactili¬ 
ca  (vocal  acentuada  larga,  seguida  de  dos  vocales 
breves),  mientras  Emilia,  la  Retía  Occidental,  Ga lia 
j  España,  tienden  á  la  acentuación  trocaica  (vocal 
acentuada  larga  seguida  de  una  voeal  breve).  Así, 
pues,  por  lo  que  se  refiere  á  estos  territorios,  toda 
palabra  actual  esdrújula  puede  considerarse  casi  ja 
de  antemano  como  de  origen  culto. 
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PROPARTIDA.  (Etim.  —Del  pref.  pro,  an¬ 
tes,  y  partida.)  f.  Tiempo  inmediato  á  la  partida. 

PROPASADILLO,  LLA,  TO,  TA.  adj.  dim. 
Algo  propasado. 

PROPASADÍSIMO»  MA.  adj.  superl.  Suma¬ 
mente  propasado. 

PROPASADO,  DA.  p.  p.  de  Propasas  y  Pbo- 
pasabsb.  ||  adj.  Aplícase  á  la  persona  descarada  que 
se  excede  en  lo  que  dice  ó  hace,  traspasando  los  limi¬ 
tes  de  la  urbanidad  y  del  decoro.  U.  t.  e.  s. 

PROPASAR.  (Etim.  —  Del  pref.  pro,  delante, 
y  potar.)  v.  a.  Pasar  más  adelante  de  lo  debido.  Se 
usa  más  como  reflexivo  para  expresar  que  uno  se 
excede  de  los  límites  de  lo  razonable  en  lo  que  hace 
ó  dice. 

PROPASIÓN,  f.  Movimiento  súbito  del  apetito 
sensitivo  anterior  á  todo  acto  de  la  razón. 

PROPATA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la 
provincia  y  distrito  de  Génova,  cerca  de  la  ribera 
izquierda  del  torrente  Brugneto,  afluente  del  Trebia; 
1,400  b. 

PROPATf A.  (Etim.  — Del  gr.  pró,  antes,  y 
pdtot,  enfermedad.)  f.  Pat.  Desorden  ó  alteración  de 
la  salud,  que  hace  presumir  la  invasión  de  una  en¬ 
fermedad.  Llámasela  también  protopatia . 

PRO  PATRIA,  expr.  lat.  Sn  favor,  defensa  ó 
servicio  de  la  patria.  Se  usa  con  frecuencia  en  lugar 
de  la  castellana  correspondiente. 

PROPBAMURIO.  m.  Zool.  ( Propeamnstium 
Gregorio,  1883.)  Género  de  moluscos  de  la  olase  de 
los  lamelibranquios,  familia  de  los  pectinidoe,  que 
algunos  autores  consideran  como  una  sinonimia  del 
género  Pecten;  es  típica  la  forma  del  Propeamussium 
inaequiscnlpta  Tiberi. 

PROPEDEUTICA.  P.  Prtpédeitiqie. —  It.,  P. 
y  C.  Prspsdeitíüt.  —  In.  Prsptsdeitks. — A.  topaedsa- 
tik.  —  B.  Propedeatiko.  (Etim.  —  Del  gr.  pró,  antes, 
y  paidentikós,  relativo  á  la  instrucción.)  f.  Conjunto 
de  conocimientos  que.  pedagógicamente,  deben  pre¬ 
ceder  á  otro,  al  cual  sirven  de  base,  y  que  no  podría 
adquirirse  sin  ellos. 

PROPBDÉUTICO,  CA.  adj.  Relativo  á  la 

instrucción  preliminar. 

PROPRMPTIOON.  Lit.  ant.  Canto  en  honor 
de  una  persona  que  parte.  ||  Discurso  de  despedida. 

|  Ultimo  adiós;  canto  fúnebre. 

PROPENDER.  (Etim.  —  Del  lat.  propenderé, 
pender,  colgar.)  v.  n.  Inclinarse  uno  á  una  cosa 
por  especial  aticióu.  genialidad  ú  otro  motivo.  |  La¬ 
dearse  hacia  una  parte  las  cosas  materiales. 

PROPENDIDO,  DA.  p.  p.  de  Propeiiobb. 

PROPEN1LFENOL.  m.  Quim.  V.  A  ROL. 

PROFANO,  m.  Quim.  Sinónimo  de  propileno. 

PROPBNOL.  m.  Quim.  CH,  :CH  .CH,.OH. 
Llámase  también  alcohol  alilico  y  alcohol  acrilico.  Se 
halla  en  la  proporción  de  0,1  á  0,2  por  100  en  el 
espíritu  de  madera  en  bruto  y  se  obtiene  del  mismo 
por  destilación  fraccionada  al  obtener  el  alcohol  me¬ 
tílico.  Artificialmente  se  obtiene  calentando,  lenta¬ 
mente  de  220  á  230°  y.  Analmente,  á  260,  una 
mezcla  de  4  partes  de  glicerina  y  1  de  ácido  oxálico 
cristalizado  á  la  que  se  lia  añadido  cosa  de  0*5  por  100 
de  cloruro  amónico.  Al  principio  destila  ácido  fórmi¬ 
co  acuoso  y  más  tarde  alcohol  amílico  puro;  por  en¬ 
cima  de  195°  destila  especialmente  monoformiato  de 
glicerina  que,  por  rectificación  repetida,  se  descom¬ 
pone  casi  por  completo  en  agua,  anhídrido  carbóni¬ 
co  y  alcohol  alilico.  El  alcohol  alilico  es  un  líquido 
incoloro,  muy  movible,  soluble  en  el  agua,  de  olor 


picante,  que  hierve  entre  96  y  97°.  Su  densidad  A 
15®  es 0,8573.  A— 50®  se  solidiflca  cristalino.  Por 
oxidación  coa  óxido  argéntico  se  convierte  en  aero- 
leína  y  ácido  acrilico;  los  oxidantes  más  enérgicos,, 
por  ejemplo  el  ácido  crómico,  sólo  produceu  con  el* 
ácido  fórmico.  El  permanganato  potásico  convierta 
en  solución  alcalina  al  alcohol  alilico  ó  propenol  es 
glicerina,  acroleína  y  ácido  fórmico. 

PROPENSAMENTE*  adv.  m.  Con  inclina¬ 
ción  ó  propensión  á  un  objsto. 

propensión.  P.  Puchan —  It.  Prtpsizieis. 
—  In.  Proputioi. —  A.  leifiif. — P.  Prspsuis. —  C. 
Frsptisié. —  E.  Iikliis.  (Etim.  —  Del  lat.  propendo , 
onie,  propensión.)  f.  Inclinación  de  una  persona  6> 
cosa  á  lo  que  es  de  su  gusto  ó  naturaleza. 

Pbopbrziór.  Peicol.  Nombre  general  con  que 
puede  designarse  toda  clase  de  tendencias  (V.  Tkr- 
dbncia.  Psieol.);  aunque  parece  restringirse  mejor  A 
las  tendencias  innatas  ó  espontáneas. 

PROPENSÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Muy  pro¬ 
penso. 

PROPENSO,  S A. (Etim.  —  Del  lat.  propeusus „ 
propenso.)  p.  p.  irreg.  de  Pbofbrdbb.  ||  adj.  Con  in¬ 
clinación  ó  afecto  á  lo  que  es  natural  á  uno. 

PROPEPSINA.  f.  Quim.  Proenzima  déla  pep¬ 
sina,  que  se  convierte  en  pepsina  por  la  acción  del 
ácido  clorhídrico  del  jugo  gástrico.  Se  llama  también 
pepeinógeno. 

PROPEPTONA.  f.  Qnim.  V.  Album  osa. 

PROPERCA,  m.  Paleont .  ( Properca  Sauvage.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  scantópteros,  fa¬ 
milia  de  ios  pércidos;  se  caracteriza  por  tener  nueve 
aguijones  en  la  aleta  dorsal  anterior  y  trea  ó  cuatro 
en  la  dorsal  posterior,  cuyas  especies  fósiles  se  han 
encontrado  en  los  depósitos  terciarios  correspondien¬ 
tes  al  oligocéuico  de  agua  dulce  de  Aix  y  Cerca  te,. 
Menat  en  Auvernia;  miocénico  de  Hochheim  y  Al- 
iheim,  Oeningen;  siendo  las  especies  más  caracte¬ 
rísticas  el  Properca  Beaumonti  Agassiz,  P,  anpuatm 
Agassiz,  P.  lepidota  Agassiz. 

PROPBROIO  (SbxtoV  Biog.  Poeta  latino,  na¬ 
cido  entre  los  años  54  y  43  a.  de  J.  C.  en  una  po¬ 
blación  de  Umbría,  probablemente  Asís,  y  muerta 
muy  joven  en  Roma,  aunque  se  desconoce  la  época . 
Otros  biógrafos  Ajan  su  nacimiento  entre  los  afioa 
696  y  708  de  la  fundsción  de  Roma.  En  loa  estu¬ 
dios  de  Vanucci  y  Keil  se  Ajsn  las  probabilidades 
que  las  ciudades  de  Mevsuia,  Amenia  é  1  apello 
aducen  para  gloriarte  de  ser  las  cunas  de  tan  in¬ 
signe  poeta.  Pero,  según  los  citados  críticos,  la 
ciudad  de  Asís  es  la  que  mayores  y  más  ciertas  la» 
reúna.  El  primero  de  aquellos  autores  escribe  estas 
palabras:  «No  deja  de  ser  providencial  la  coinciden¬ 
cia  de  que  la  ciudad  de  Asís,  cuna  del  Será  Acó  Pa¬ 
dre  San  Francisco,  el  dechado  del  amor  idealizado  de 
la  divinidad,  fuese,  á  la  vez,  la  cuna  también  del  can¬ 
tor  más  depurado  y  menos  material  del  amor  terre¬ 
no,  entre  los  paganos.»  Pertenecía  á  une  flzvnilia 
plebeya,  arruinada  por  las  guerras  de  partido.  A  la 
muerte  de  su  padre,  se  trasladó  á  Roma  á  fin  de  es¬ 
tudiar  la  carrera  de  Derecho,  pero  no  tardó  en  dedi¬ 
carse  por  completo  á  la  literatura,  en  lo  que  influye¬ 
ron  su  amistad  con  Ovidio  y,  sobre  todo,  su  amor 
por  la  hermosa  cortesana  Hostia,  que  debía  ser  su 
musa  inspiradora  á  partir  de  aquella  época.  Pbopbb- 
cio  no  contaba  entonces  máa  que  diez  y  ocho  años, 
y  en  los  pocos  más  que  vivió,  cantó  siempre  con  cuto- 
>  sissrno  y  pasión  (una  pasión  un  poco  retórica  quizA, 
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pero  no  menos  sincera)  la  belleza  de  su  amada,  á  la 
que  llama  Ciotia  en  sus  poesías.  Hostia  do  corres- 
pondió  cod  fidelidad  al  amor  del  poeta  que  la  ha  in¬ 
mortalizado,  va  que  le  abandonó  varias  veces  y  al 
cabo  debió  Pbopbboio  resentirse  de  su  ingratitud, 
puesto  que  en  sus  últimas  poesías  deja  el  género 
amoroso  para  cantar  hechos  memorables  de  la  histo¬ 
ria  y  la  leyenda  romanas.  Pbopbboio  fué  uno  de  los 
amigos  y  protegidos  de  Mecenas  y  probablemente 
contarla  entre  sus  relaciones  á  Virgilio,  pero  ni  la 
influencia  de  éste,  ni  la  de  Ovidio,  también  amigo 
suyo,  se  deja  sentir  en  sus  obras  para  las  que  tomó 
como  modelo  á  los  griegos  Calimaco  y  Piletas,  aun¬ 
que  sólo  en  la  parte  externa,  pues  en  el  fondo  Pbo- 
pbbcio  es  un  poeta  bien  romano,  por  sus  pasiones 
y  por  su  sensibilidad,  sin  que  las  frecuentes  citas 
é  imitaciones  helénicas  le  hagan  perder  este  carác¬ 
ter.  Es  aventurado  afirmar  que  sea  inferior  á  Tibulo 
y  á  Ovidio,  por  cuanto  la  producción  de  los  tres 
poetas  es  muy  diversa;  es  verdad  que  forman  la 
tríada  de  los  poetas  elegiacos  romanos,  ya  que  los 
demás  Uricos  latinos  que  cultivaron  el  género  ama¬ 
torio  como  tema  primordial,-  son  inferiores  á  éstos. 
Desde  el  punto  de  vista  literario,  aunque  parezca  algo 
duroá  veces  en  la  expresión.  Propbbcio  realizó  la  es¬ 
tructura  ideal  de)  dístico  latino,  y  si  en  ocasiones  le 
perjudica  el  exceso  de  retórica,  que  le  hace  aparecer 
obscuro,  su  sentimiento  del  dolor,  su  pasión  y  sus  in¬ 
quietudes  continuas,  expresadss  muy  delicadamente, 
le  aseguran  un  lugar  eminente  en  la  poesía.  Es  cu¬ 
riosa  la  diversidad  de  pareceres  que  se  manifestaba 
entre  los  críticos  de  la  antigQedad  al  juzgar  los  mé¬ 
ritos  literarios  de  Tibulo  y  Propbbcio.  Mientras 
Quintiliano  en  sus  Institntio* tes  Oratorias,  daba  la 
preferencia  ¿  Tibulo,  Plinio  el  Joven  opinaba  de 
una  manera  contraria.  Ovidio,  por  su  parte,  celebra 
la  dulzura  y  gracia  de  Pbopbrcio,  pero  concede  el 
lauro  de  la  elegía  á  Tibulo  también.  La  misma  di¬ 
vergencia  reina  aún  entre  la  crítica  moderna,  y  el 
criterio  más  ecuánime  reconoce  los  méritos  de  am  bos 
poetas,  sin  preocuparse  de  hegemonías  ni  superiori¬ 
dades.  Sus  obras  comprenden  cuatro  libros,  loé  tres 
primeros  amorosos  y  el  último  patriótico.  El  critico 
alemán  Lachmann  ha  dividido  el  cuarto  libro  en  dos, 
división  que  han  seguido  después  todos  los  editores 
modernos.  Algunas  elegías  de  Propbbcio  han  sido 
traducidas  é  imitadas  por  poetas  de  todas  las  nacio¬ 
nes,  pudiéndose  registrar  verdaderos  primores  «le 
arte  entre  tales  producciones.  La  elegía  de  Cornelia 
i  Paulo  fué  vertida  en  verso  castellano  por  Juan 
Quirós  de  los  Ríos  y  publicada  en  1882.  en  La  Re- 
nieta  de  Andalucía,  de  Málaga.  Juan  Sardá  y  1,1o- 
ret,  en  1880.  tradujo  en  endecasílabos  catalanes  la 
epístola  de  Aretuea  á  Licotae,  estampada  en  Bl  Ca- 
lendari  Caíala,  del  propio  año.  Mollevaut  tradujo  en 
verso  francés  todas  las  Elegios,  y  Den ne- Barón,  al¬ 
gunas  que  figuran  en  la  colección  de  Nisard.  En 
italiano  son  notables  las  de  Francisco  Corsetti,  Agus¬ 
tín  Peruxzi  y  otros,  y  en  alemán  hay  las  de  Jacob  y 
Hertzberg.  Entre  las  mejorss  ediciones  de  las  obras 
de  Propbbcio,  generalmente  reunidas  con  las  de 
Catulo  y  Tibulo.  podemos  citar  la  de  1472,  que  es 
la  primera  conocida;  la  de  Volpi  (Padua,  1755), 
Lachmann  (Leipzig.  1816).  Hertzberg  (Halle,  1843- 
1845),  Paley  (Londres,  1853),  MQlIer  (Leipzig, 
1870),  Haupt  (Leipzig,  1879),  Palmer  (Dub)ín, 
1880)  y  Rothatein  (Berlín,  1898).  Es  notable  la 
edición  del  español  José  Nicolás  de  Azara,  estampa¬ 
da  con  gran  lujo  en  la  imprenta  Bodoniana.  I 


Blbllogr.  Plessis,  Rindes  critiques  sur  Proper  re 
el  ses  Rispies  (París,  1884);  Atto  Vanucci,  Estudios 
sobre  la  literatura  ¿aliña  (Roma,  1892);  H.  Palda- 
mus,  Brótica  romana;  fray  Jacob,  Propercio  (París, 
1847);  G.  H.  Keil,  Observationes  criticas  in  Proper- 
tium  (Berlín,  1879);  Gruppe,  De  la  elegía  romana 
(Halle,  1900).  Véanse,  además,  las  historias  gene¬ 
rales  de  la  literatura  latina  de  Teufel,  Nisard,  Gon¬ 
zález  Garbín, etc.,  y  las  voces  Latina  (Literatura.) 
y  Elegía  de  esta  Enciclopedia.  Son  interesantes 
las  Disertaciones  criticas  de  Esteban  Manuel  de  Vi¬ 
llegas  acerca  de  varios  poetas  latinos  y  en  especial 
de  Pbopbrcio. 

PROPERIBPÓMBN O,  NA.(Etim.  —  Del  gr. 

properispoménos .)  adj.  Filol.  Dícese  de  la  voz  griega 
que  tiene  el  acento  circunflejo  en  la  penúltima  sílaba» 

PROPBRIBTOM A.f.ZooL  El  borde  de  la  boca 
primitiva  ó  blastoporus,  en  que  se  unen  el  ectoder- 
mo  y  entodermo,  y  de  donde,  en  general,  parte  la 
formación  del  mesodermo,  por  lo  que  Haeckel  lo 
llamó  Blastocreno. 

PROPER1TONEAL.  adj.  Pal .  Dicese  de  la 
hernia  situada  entre  el  peritoneo  parietal  y  la  pared 
abdominal. 

PROPRRRI0IA.  f.  Butom.  ( Properrisia  Kief- 
fer.)  Género  de  dípteros  bemóceros  de  la  familia  de 
los  cecidómidos  y  tribu  de  los  cecidominos.  Los  pal¬ 
pos  de  estos  insectos  constan  de  cuatro  artejos,  gra¬ 
dualmente  alargados;  antenas  de  10  artejos  en  el 
macho,  9  en  la  hembra,  los  dos  basilares  obcónicos 
y  no  más  largos  que  gruesos,  los  del  flagelo  cilin¬ 
dricos  y  una  mitad  más  largos  que  gruesos  en  el 
macho,  con  el  cuello  casi  tan  largo  como  el  artejo, 
verticilos  de  pelos  mitad  más  largos  que  un  artejo; 
en  la  hembra  los  artejos  del  flagelo  apenas  más  lar¬ 
gos  que  gruesos,  súbcilíndrícos,  con  cuello  transver¬ 
sal  ó  casi,  el  último  alargado  y  terminarlo  por  un 
estilete  estrecho  y  lampiño;  artejo  terminal  de  las 
forcípulas  bastante  delgado,  gradualmente  adelga¬ 
zado  en  la  mitad  distal,  las  dos  laminillas  bilobadas; 
apéndices  ventrales  que  exceden  las  laminillas;  ab¬ 
domen  de  la  hembra  no  adelgazado  gradualmente 
hacia  atrás,  truncado;  oviscapto  no  prominente;  pa¬ 
tas  cubiertas  de  escamas  aplicadas:  uñas  muy  delga¬ 
das,  sencillas,  enoorvadas  casi  en  ángulo  recto;  em¬ 
podio  rudimentario;  alas  obscurecidas,  el  borde  costal 
cubierto  de  escamas  anchas  y  aplicadas,  entremez¬ 
cladas  con  pelos.  Se  ha  descrito  una  sola  especie, 
P.  aurofnlgens  Kieff.,  de  la  isla  Mahé. 

PROPBRT  (Juan  Luksdbn).  Biog.  Médico  in¬ 
glés,  n.  en  1834  y  m.  en  1902,  que  se  dedicó  al 
grabado  por  afición,  llegando  á  ser  un  excelente 
artista  del  buril.  En  1877  expuso  15  aguafuertes  en 
la  Rea)  Academia  y  más  tarde  publicó  unas  40  plan- 
ohas.  Poseyó  uns  notable  colección  de  miniaturas,  y 
escribió  sobre  éstas  una  importante  obra,  Tkehistory 
of  Miniature  Art  (1887).  Su  colección  fué  expuesta 
y  vendida  en  1897  en  los  salones  de  la  Fine  Art 
Society  de  Londres. 

PROPER35IO  (Juan  di).  Biog .  Escritor  italia¬ 
no,  n.  en  Torre  de  Passeri  en  1864.  Se  le  debe: 
Albo  d' oro,  Maisons  régnantes  d'Rurope,  Studio  cri¬ 
tico  su  O  abriele  d'  A  anuncio  y  Castelar  e  la  gnestione 
odierna. 

PROPRSCfNICO  (Acido).  Quim.  CM 
Es  un  producto  de  desdoblamiento  de  la  argiretcina 
(V.),  hasta  hov  poco  conocido. 

PROPEBÍNA.r.  Quim. 

Ce  H4(NHf)CO  .  OC8  H7 
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Bh  el  éter  propilico  del  áeido  paras  mido  benzoico. 
Forme  críeteles  blancos,  fusibles  de  73  á  74°.  Actúe 
como  anestésico. 

PROPRTRÓ.  m.  Paltont.  Género  de  artrópodos 
de  le  clase  de  los  arácnidos,  familia  de  lee  saltigra¬ 
das,  del  que  se  han  encontrado  escasas  formas  espe¬ 
cificas  incluidas  en  el  ámbar. 

PROP&TIDAS.  Mit.  Doncellas  de  Amatonta, 
que  fueron  castigadas  por  Venus.  V.  Propoétidas. 

PROPJHATIUá  ó  JACOB  BBN  MAOHIR. 
Biog.  Matemático  judio,  n.  en  Montpellier  (?)  y  m.  en 
1307  ó  1309.  Por  sus  conocimientos  matemáticos  é 
históricos  fué  considerado  como  uno  de  los  judíos 
más  renombrados  de  su  tiempo.  Se  le  debe  una  des¬ 
cripción  del  cuadrante  judaico  inventado  por  él,  asi 
como  una  colección  de  tablas  (almanaque)  en  idioma 
hebreo. 

PROPHBTBR  (Otonio).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  \Ii«nn!ieim  en  1875.  Estudió,  desde  1892,  en 
la  Academia  de  Carlsruhe,  especialmente  al  lado  de 
Femando  Keller,  cuyo  retrato  fué  la  obra  oon  que 
apareció  ante  el  inundo  del  arte.  De  los  artistas  con¬ 
temporáneos  el  que  más  le  animó  á  luchar  fué  Len- 
bach,  el  cual  se  interesó  en  gran  manera  por  Pro- 
fhbtkr.  Desde  1900  sus  retratos  llamaron  la  atención 
en  las  exposiciones  y  le  proporcionaron  buenos  en¬ 
cargos.  En  el  Museo  de  Mannbeim  se  guardan  los 
retratos  del  gran  duque  y  la  gran  duquesa  de  Badén 
(1902  y  1905).  También  hizo  los  de  varios  persona¬ 
jes,  como  el  principe  heredero  y  su  consorte,  el  gran 
duque  de  Luxem burgo  y  el  principe  de  Hohenlohe- 
Langenburg. 

PROP1BT8TOWN.  Gtog.  Aid.  de  los  Rau¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Illinois,  condado  de  Whiteside; 
1,083  h.  según  el  censo  de  1910. 

PROPIAC.  Gtog.  Población  y  municipio  de 
Francia,  en  el  deparUmento  del  Dróme,  distrito  de 
Nyous,  cantón  y  á  6  kras.  de  Buis,  en  la  península 
formada  por  dos  torrentes  que,  al  junUrse,  dan  ori¬ 
gen  al  Aigues- Maraes,  tributario  del  Uvéze,  situa¬ 
da  á  360  m.  de  altura;  150  h.  Canteras  de  yeso.  Bs- 
Ubleciraiento  balneario  con  un  abundanU  manantial 
magnésico. 

Pbopiao  (Catalina  José  Fernando  G  i  raed  di). 
Biog.  Literato  y  músico  francés,  n.  en  Dijón  y  m.  en 
París  (1759-1823)  Cuando  la  Revolución,  emigró 
á  Alemania,  y  después  de  haber  residido  algún  tiem¬ 
po  en  Ham burgo,  regresó  á  Francia  y  obtuvo  una 
plaza  de  archivero  del  EsUdo.  Publicó  numerosas 
obras  elementales,  novelas,  traducciones,  etc.  Como  ¡ 
compositor  se  le  debe:  ltabtllt  dt  Rosalía  (1787). 
Lts  troi*  dittts  rioalts  (1788),  Lo  confine  ace  dt  Ba¬ 
gará  (1790),  y  La  fausta  paytannt,  óperas  (1790). 
Compuso,  además,  inspiradas  romanzas. 

PROPIACHA.  f.  Art.  y  Of.  Operación  de  som¬ 
brerada.  que  oonsiste  en  continuar  los  trabajos  desde 
que  dejan  los  sombreros  los  operarios  de  fula  hasU 
su  conclusión. 

PROPIAMENTE,  adv.  m.  Con  propiedad. 

PROPICIACIÓN.  F.  é  In.  PrspiUlÜU.— It.  fct- 
pisiaxieie. — A.  TerifihanBf. — P.  PrepieUflo. — C.  Prspl- 
«Ució.  —  K.  fmrdOBemo.  (Etim. — Del  lat.  propitiatio , 
propifiafionis ,  propiciación.)  f.  Acción  agradable  á 
Dios,  con  qne  se  le  mueve  á  piedad  y  misericordia. 
|  ffist.  rtl.  Sacrificio  que  se  ofrecía  su  la  ley  anti¬ 
gua  para  aplacar  la  justicia  divina  y  tener  á  Dios 
propicio. 

Propiciación.  ffitt.  dt  las  ral .  Bn  la  antigüedad 
griega  y  romana,  la  eóiera  de  los  dioses  se  aplacaba 


con  la  propiciación,  la  cual  implicaba  un  sacrificio  A 
la  divinidad.  V.  Sacrificio. 

PROPICIADO,  DA.  p.  p.  de  Propiciar. 

PROPICIADOR,  RA.  (Etim.—  Del  lat.  pro- 
pitiator,  propiciador.)  adj.  Que  propicia.  D.  t.  c.  a. 

PROPICIAMENTE,  adv.  m.  Benigna,  favo¬ 
rablemente. 

PROPICIAR.  (Etim.  — Del  lat.  propinara, 
propiciar.)  v.  a.  Ablandar,  aplacar  la  ira  de  uno, 
haciéndole  favorable,  benigno  y  propicio.  |  v.  a. 
Arg.  Prestigiar.  |  Ganarse,  captarse  la  voluntad  6 
simpatías  de  una  persona.  Usase  siempre  con  loa 
pronombres  mt,  fe,  st,  etc. 

PROPICIATORIO,  RIA.  1  .*  acep.  F.  PrtpitU- 
tsire.  —  It.  Propisin torio.  —  In .  Propitiitsry.  —  A .  T#r- 
séhneid.  —  P.  PropicitUrio.  —  C.  PropiciaUrL  —  B .  Fa- 
voriBift.  (Btim.  —  Del  lat.  prop (notorias,  propicia¬ 
torio.)  adj.  Que  tiene  virtud  de  mover,  hacer  pro¬ 
picio  y  benigno.  |  m.  Templo,  santos,  imágenes  y 
reliquias;  porque  con  ella*  y  por  su  medio  alcanza¬ 
mos  las  gracias  y  mercedes  de  Dios.  ||  Reclinato¬ 
rio  (2.*  acep.). 

Propiciatorio.  (Etim.  —  Del  heb.  Kopporet,  que 
significa  también  cubierta.)  tíibl.  Era  la  cubierta  del 
arca  de  la  alianza. 

Consistía  el  propiciatorio  en  una  lámina  de  oro 
puro  de  2*5  codos  de  largo  y  1*5  codos  de  ancho  que 
cerraba  y  cubría  el  arca  santa  (Exod.,  XXV,  17-20). 
A  los  lados  del  propiciatorio  estaban  los  dos  queru¬ 
bines,  también  de  oro,  con  las  alas  desplegadas  y  la 
cara  vuelta  hacia  el  propiciatorio.  Allí  estaba  el 
trono  de  Dios,  en  donde  el  Señor  daba  muestras  y 
señales  de  su  presencia;  allí  estaba  como  un  rey 
entre  sus  vasallos  oyendo  las  oraciones  de  su  pueblo, 
atendiendo  y  accediendo  á  sus  peticiones  y  dando  *us 
órdenes  y  disposiciones.  Desde  allí  hablaba  á  Moi¬ 
sés,  según  se  lo  prometió:  «Desde  alii  te  mandar*  y 
te  hablaré  de  sobre  el  propiciatorio,  entre  los  rio* 
querubines,  que  estarán  sobre  el  arca  del  testimo¬ 
nio,  todo  lo  que  te  mandaré  para  los  hijos  de  Israel* 
(Exod.,  XXV,  22).  Y  cuando  entraba  Moisés  eu  el 
tabernáculo  del  testimonio  para  hablar  con  él.  oim 
la  voz  del  que  le  hablaba  de  encima  del  propiciato¬ 
rio  que  estaba  sobr-  el  arca,  de  entre  los  dos  queru¬ 
bines  (Núm.,  Vil.  89).  Por  est*  rezón  el  Señor  es 
llamado  con  frecuencia  en  la  Sagrada  Escritura 
(1  IV,  4),  etc.,  el  que  está  sentado  sobre  loe 

querubines. 

El  día  de  la  fiesta  de  la  Expiación  el  sumo  sacer¬ 
dote  entraba  en  el  soneto  sanctornm  oon  la  sangre 
del  becerro  Inmolado  y  con  su  dedo  rociaba  hacia  la 
cara  oriental  del  propiciatorio  y  luego  aiete  v«*ces 
delante  del  propiciatorio,  y  lo  mismo  hacia  luego 
con  la  sangre  del  macho  cabrio  inmolado. 

El  propiciatorio  se  llamaba  así  porque  era  el  lugar 
donde  Dioses  propiciaba  ó  se  aplacaba  con  el  pue¬ 
blo  por  las  preces  de  los  sacerdotes;  llamábase  tam¬ 
bién  oráculo  porque  era  el  lugar  desde  donde  Dios 
hablaba  á  Moisés  y  le  manifestaba  su  voluntad.  San 
Pablo  llama  á  Cristo  propiciatorio  ó  propiciación  por 
nuestros  pecados  (Rom.,  III,  25).  Y,  en  efecto,  el 
propiciatorio  era  tipo  de  Cristo;  pues  que  como  en 
el  propiciatorio  estaba  Dios  asi  también  en  Cristo 
como  dice  san  Pablo  habita  toda  la  plenitud  de  la  di¬ 
vinidad  corporalmente  (col.  I,  19).  pues  que  ee  ver¬ 
dadero  Dios,  y  así  como  desde  el  propiciatorio  ha¬ 
blaba  Dios  á  Moisés,  así  Dios  llegada  la  plenitud  do 
loe  tiempos  noe  habló  en  so  propio  Hijo  (Hebr.,  1, 1). 

Propiciatorio.  Hist.  rtl  V  Sacrificio. 
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PROPICIO,  CIA.  F.  Propici.  —  lt.  Propino.  — 
In.  Propitioni. —  A.  Gñaslig. —  P.  Prtpicii.  —  C.  Prtpi- 
«i. —  tí.  Fawoou.  (Etim.  —  Del  lat.  propitius,  pro¬ 
picio.)  adj.  Benigno,  favorable,  inclinado  á  hacer 
bien. 

PROPIEDAD.  1.a  acep.  F.  Frtpriété.  — It.  Prt- 
prietá.  —  ln.  Proprioty,  property.  —  A.  Eigentin,  Eigea- 
schalt,  Besitzing. —  P.  Propiedtde.  —  C.  PropitUt  —  E. 
Propreco.  (títim.  —  Del  lat.  proprietas,  propiedad.)  f. 
Dominio  6  derecho  que  tenemos  sobre  una  cosa  que 
nos  pertenece,  para  usar  y  disponer  de  ella  y  reivin¬ 
dicarla  libremente  con  exclusión  de  cualquier  otra 
persona.  |  Resultado  del  dominio.  ||  Cosa  que  es  ob¬ 
jeto  «leí  dominio,  sobre  todo  si  es  inmueble  ó  raíz.  | 
Atributo  ó  cualidad  esencial  de  una  persona  ó  cosa. 

[  Propensión  natural  ó  inclinación  que  por  coetum- 
bre  se  tiene  ¿una  cosa.  |  fig.  Semejanza  6 imitación 
perfecta;  como  en  la  pintura,  música  ú  otras  cosas. 

|  Defecto  contrario  á  la  pobreza  religiosa, -en  que 
incurre  el  que  usa  de  una  cosa  como  propia.  |  Der. 
Dominio  de  una  cosa,  considerado  separadamente 
y  eu  contraposición  del  usufructo,  jj  Filos .  Propio 
(6.a  acep.).  |  Fis .  Todo  lo  que  presenta  un  euerpo, 
va  en  su  modo  de  existir,  ya  en  su  modo  de  obrar. 

|  Oram.  Significado  ó  sentido  peculiar  y  exacto  de 
las  voces  ó  frases.  |  Mús.  Cada  una  de  las  tres  espe¬ 
cies  de  hexacordos  que  se  distinguen  en  el  sistema  de 
Guido  Aretino,  y  son:  becuadro,  natural  y  bemol, 
que  sirven  para  modificar  los  sonidos,  subiéndolos  ó 
bajándolos  medio  tono.  ||  Propiedad  artística  t  li¬ 
teraria.  Dicese  del  derecho  que  corresponde  al 
autor  de  una  obra  artística  ó  escrito  original,  de 
que  no  se  haga  de  ellos  reproducción  por  otra  per¬ 
sona. 

Propiedades  esenciales.  Fls.  Aquellas  sin  las 
cuales  no  es  posible  concebir  la  existencia  de  los 
cuerpos.  ||  Propiedades  físicas.  Fis.  Las  que  se  pre¬ 
sentan  directamente  y  por  si  mismas  á  los  sentidos, 
sin  necesidad  de  descomponer  el  cuerpo.  ||  Propie¬ 
dades  generales.  Fis.t  Las  que  tienen  todos  los 
cuerpos,  sea  cualquiera  el  eBtado  en  que  se  presen¬ 
ten.  Q  Propiedades  organolépticas.  Fis.  Las  que 
son  perceptibles  por  los  sentidos,  puestos  en  contac¬ 
to  con  el  cuerpo  ¿  que  se  refieren.  ||  Propiedades 
particulares.  Fis.  Las  que  pertenecen  á  tal  cuer¬ 
po,  ó  á  tal  ó  cual  estado  de  ellos»  ¡  Propiedades 
químicas.  Fis.  Las  que  no  se  perciben  por  los  senti¬ 
dos.  sino  después  que  el  cuerpo  ha  sufrido  cambios 
en  la  reunión,  número  y  composición  de  las  molécu¬ 
las  que  le  constituyen .  y  Propiedades  vitales. 
Fisiol.  Cualidades  inherentes  á  nuestros  órganos, 
en  virtud  de  las  cuales  tienen  éstos  la  posibilidad  de 
ejecutar  las  acciones  vitales  más  simples  y  más  ge¬ 
nerales  de  los  seres  organizados  y  de  las  diversas 
partes  de  cada  uno  de  ellos. 

Propiedad.  Der.,  Beon.,  Hist.  y  Soeiol..  Impor¬ 
tantísima  institución  que  constituye  una  de  las  bases 
fundamentales  del  orden  social.  Correspondiendo  ¿ 
esta  importancia,  indicaremos  la  materia  con  arreglo 
al  plan  que  contiene  la  sinopsis  interealada  en  las 
páginas  904  y  905. 

Prima  parte 

Propiedad  ordinaria 

Entendemos  por  propiedad  ordinaria  aquella  que 
constituye  la  regla  general  y  forma  el  fondo  de  la 
institución,  sobre  el  cual  se  modelan,  aunque  con 
particularidades  qué  las  distinguen,  las  propiedades 
especiales. 


I.  —  La  propiedad  en  general 
(Estudio  filosófico- sociológico) 

§  1.®  —  Concepto  de  la  propiedad 

1.  Etimología.  La  voz  propiedad  procede  de  la 
latina  proprietas,  derivada  de  proprinm,  lo  que  per¬ 
tenece  ¿  una  persona  ó  es  propio  de  ella:  palabra  que 
á  su  vez  procede  de  prope,  cerca,  denotando  cierta 
unión  ó  adherencia,  no  física,  sino  moral,  de  las  co¬ 
sas  á  una  persona.  Esta  unión  ó  adherencia  supone: 
1.®  la  exclusividad,  pues  lo  que  está  unido  ó  adheri¬ 
do  á  una  persona,  no  lo  está  á  otra,  y  2.®  la  relación 
de  inferior  á  superior,  en  que  se  encuentra  lo  unido 
oon  el  sujeto  en  quien  radica.  La  etimología  nos  dice 
así  que  la  propiedad  es  una  relación  en  que  se  en¬ 
cuendan  las  cosas  con  las  personas,  consistente  en 
la  adherencia  moral  de  las  primeras  á  las  segundas, 
de  un  modo  exclusivo,  para  servir  á  los  fines  jle 
ellas.  No  hay  aquí  sino  una  aplicación  del  concepto 
general  y  filosófico  de  la  voz  propiedad  en  el  sentido 
de  cualidad  y  de  relación  de  los  seres. 

2.  JBn  relación  con  este  concepto  etimológico  se 
presenta  el  vulgar,  que  entiende  por  propiedad  la 
cosa  misma  objeto  de  esa  relación,  ó  el  conjunto  de 
cosas  que  pertenecen  á  una  persona,  los  bienes  pro¬ 
pios  de  un  individuo  determinado. 

3.  En  sentido  jurídico,  la  voz  propiedad  designa 
un  derecho  que,  como  siempre,  puede  ser  subjetiva  y 
objetivamente  considerado.  A  su  vez,  la  propiedad 
como  derecho  subjetivo  tiene  dos  acepciones:  derecho 
á  la  propiedad  y  derecho  de  propiedad,  siendo  necesa¬ 
rio  fijarlas  claramente  para  evitar  confusiones  en  que 
con  frecuencia  incurren  los  autores. 

a)  B1  derecho  á  la  propiedad  es  un  derecho  inna¬ 
to  ó  esencial  que  tiene  todo  hombre  y  consiste  en  la 
facultad  de  aprovecharnos  de  los  bienes  materiales 
externos  (mejor  dicho,  de  las  utilidades  inherentes  á 
ellos),  valiéndonos  de  nuestra  actividad,  para  el  cum¬ 
plimiento  de  nuestros  fines.  De  otro  modo,  es  el  de¬ 
recho  A  poder  ser  propietarios,  constituyendo  lo  que 
pudiéramos  llamar  propiedad  tu  potentia,  igual  en 
todos  los  hombres,  los  cuales  uacen  con  ella  ó  lo  ad¬ 
quieren  por  el  solo  hecho  de  venir  á  la  existencia. 

ó)  El  derecho  de  propiedad  no  es  sino  la  actua¬ 
ción  del  derecho  á  la  propiedad.  Es,  por  tanto,  un 
derecho  adquirido.  Su  concepto  es  distinto  según  el 
punto  de  vista  que  se  adopte,  estando  en  vías  de 
rectificación.  El  clásico  es  el  de:  derecho  de  usar, 
disfrutar  y  disponer  de  Ibs  bienes  materiales  externos, 
concepto  que  está  modelado  en  el  dado  por  los  roma¬ 
nos;  pero  mientras  unos  autores  (individualistas)  lo 
hacen  un  derecho  absoluto  é  ilimitado,  otros,  con 
más  razón,  como  veremos,  lo  corrigen,  de  conformi¬ 
dad  con  el  concepto  dé  moralistas  y  teólogos  (Jas 
disponendi  et  dispensandi,  dice  santo  Tomás),  aña¬ 
diendo  que  tal  derecho  ha  de  ejercitarse  según  los 
designios  de  Dios,  la  naturaleza  racional  y  social  del 
hombre  y  las  leyeB  del  Estado,  doctrina  ya  admira¬ 
blemente  expresada  por  Alfonso  el  Sabio  en  las  Par¬ 
tidas  cuando  definía  la  propiedad:  «poder  que  orne 
ha  en  su  cosa  de  facer  della  e  en  ella  lo  que  quisier, 
segund  Dios  e  según d  fuero»  (Partida  4.a,  tít.  23, 
Ley  1.a). 

c)  Finalmente,  el  Derecho  de  la  propiedad  (senti¬ 
do  objetivo)  es  el  conjunto  de  disposiciones  que  re¬ 
gulan  el  derecho  de  propiedad,  marcando  sus  con¬ 
diciones,  contenido,  adquisición,  desmembración, 
pérdida,  etc.,  y  constituyendo  una  de  las  más  im¬ 
portantes  porciones  del  Derecho  civil  (privado  gene- 
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ral)  y  aun  del  administrativo,  del  canónico  y  del  in¬ 
ternacional. 

d)  Si  «dominio*:  otimologia  y  concepto;  su  dife¬ 
rencia  con  la  propiedad :  tendencia  antigua  y  moderna. 
Los  autores,  las  leyes  y  aun  la  práctica  del  foro  usan 
la  voz  dominio  como  sinónima  de  la  de  propiedad; 
pero  realmente  tienen  distinto  alcance.  La  palabra 
dominio  (latín,  dominium)  procede  de  dominas ,  señor, 
y  ambas  se  derivan  de  domas,  casa,  expresando  ya 
una  cosa  inmueble  en  cuanto  es  objeto  del  derecho 
de  propiedad,  ya  este  mismo  derecho  en  toda  su  ex¬ 
tensión.  Por  es to  se  ve  ya  su  diferencia  con  la  pro¬ 
piedad  en  general.  La  opinión  antigua  (de  Gregorio 
López,  Parladorio,  Vinio,  eto.)  decía  que  el  término 
dominio  era  más  extenso  que  la  vos  propiedad ,  pues 
comprendía  tanto  el  directo  (del  propietario)  como  el. 
útil  (del  enfiteuta  ó  usufructuario);  pero  moderna¬ 
mente  los  tratadistas  sostienen  lo  contrario.  Según 
Azcárate,  á  la  voz  propiedad  debe  dársele  un  sentido 
genérico,  incluyendo  en  ella  todas  las  relaciones  ju¬ 
rídicas  de  esta  naturaleza,  lo  mismo  la  totalidad  de 
ellas  que  cada  una  en  particular;  mientras  que  el 
dominio  tiene  un  sentido  específico,  denotando  el 
conjunto  de  esas  relaciones  cuando  está  indiviso,  es 
decir,  que  la  propiedad  y  el  dominio  tienen  de  co¬ 
mún  el  ser,  en  el  fondo,  una  relación  económica  del 
hombre  para  el  aprovechamiento  de  las  utilidades  de 
las  cosas,  la  primera  puede  aplioarse  á  toda  olase  de 
relaciones  de  esta  naturaleza,  el  segundo  se  refiere, 
strictn  tensa,  i  la  unidad  indivisa  de  esa  relación 
cuando  el  sujeto  despliega  su  pleno  poder  sobre  las 
cosas.  Así,  no  toda  propiedad  es  dominio,  pero  éste 
constituye  un  género  de  propiedad. 

§  2.#  —  Clases  ó  formas  do  propiedad 

1 .  Clasificación  de  las  formas  de  la  propiedad. 
Las  formas  que  ha  revestido,  reviste  y  puede  reves¬ 
tir  la  propiedad  son  muy  numerosas,  pues  no  puede 
limitarse  la  variedad  de  los  modos  como  el  hombre  i 
se  pone  en  relación  con  la  Naturaleza  para  aprove- 1 
char  sus  utilidades.  Muchas  han  sido  las  clasifica-  | 
ciones  que  se  han  hecho  de  estas  formas  de  la  pro-  i 
piedad.  Intentando  una  general  y  lógica,  se  atiende 
para  hacerla  á  los  elementos  que  integran  el  derecho 
de  propiedad;  sujeto,  objeto  y  relación,  ya  que  todas 
aquellas  formas  se  basan  en  las  diversas  condiciones 
ó  modalidades  de  éstos.  El  cuadro  de  la  página  si¬ 
guiente  contiene  esa  clasificación,  que  es  la  general¬ 
mente  aceptada  por  los  aurores  modernos.  En  ella 
no  están  incluidas  las  formas  meramente  históricas, 
por  establecerse  desde  el  punto  de  vista  racional  y 
actual. 

2.  Estudio  de  las  principales.  Algunos  de  los 
términos  de  esta  clasificación  precisan  una  conside¬ 
ración  especial. 

1 .°  Propiedad  individual  y  propiedad  colectiva. 
Antigua  y  empeñada  es  la  discusión  sobre  cuál  de 
estas  dos  formas  de  propiedad  es  preferible  social¬ 
mente.  Las  dos  tendencias  extremas  son  las  del  in¬ 
dividualismo  radical  y  la  del  socialismo.  Para  el 
primero  es  preferible  la  propiedad  individual,  di- 
eiendo  que  la  colectiva  estableoe  entre  los  hombres 
una  igualdad  inconcebible,  suprime  el  interés  per¬ 
sonal,  estímulo  en  que  descansa  el  trabajo,  ocasiona 
conflictos  en  la  distribución  de  los  productos,  hace 
que  se  explote  mal  y  no  se  mejore  y  no  circula. 
Bajo  el  imperio  de  estas  ideas,  así  como  de  las  de 
tener  la  propiedad  individual  las  ventajas  opuestas 
á  estos  inconvenientes  y  favorecer  la  libertad  indivi¬ 


dua],  se  combatió  y  se  restringió  la  propiedad  coleo- 
tiva  y  se  llevó  la  división  de  la  propiedad  basta  el 
atomismo.  En  cambio,  el  socialismo  achaca  á  la  pro¬ 
piedad  ser  causa  de  desigualdad  excesiva,  fortificar 
y  aumentar  el  egoísmo,  originar  delitos,  establecer 
una  lucha  inhumana  entre  ios  hombres  y  engendrar 
una  jerarquía  social  no  fundada  en  el  mérito  de  cada 
uno,  todo  lo  cual  se  dice  que  se  evita  con  la  prupie- 
dad  colectiva,  pretendiéndose,  en  consecuencia,  el 
entronizamiento  de  ésta  y  la  limitación  y  aun  la  abo¬ 
lición  de  la  otra.  Entre  estas  dos  tendencias  exage 
radas  existen  muchas  intermedias,  si  bien  puede  de 
cirse  que  aquéllas  han  ido  perdiendo  mucho  de  su 
exageración,  siendo  el  individualismo  radical  subs¬ 
tituido  por  el  liberalismo  orgánico,  que  admite  la 
propiedad  colectiva  con  ciertas  limitaciones,  y  el  co¬ 
munismo  por  el  colectivismo,  que  sólo  pretende  la 
propiedad  colectiva  del  suelo. 

Más  adelante  probaremos  que  la  desigualdad  cuan¬ 
titativa  del  derecho  de  propiedad  se  funda  en  la  na¬ 
turaleza  humana  y  que  las  personas  no  físicas  pue¬ 
den  ser  propietarias  lo  mismo  que  las  individuales, 
con  lo  cual  caen  por  su  base  las  dos  tendeucias 
extremas,  y  al  tratar  del  objeto  del  derecho  de  pro¬ 
piedad  veremos  el  de  la  propiedad  privada  del  suelo 
y  del  capital.  Ahora,  suponiendo  admisibles  ambas 
formas  de  propiedad,  individual  y  colectiva,  diremos 
qne  deben  existir  las  dos  en  proporción  harmónica, 
exigida  por  la  naturaleza  humana,  que  quiere  que 
no  existan  sólo  individuos,  sino  que  es  sociable  na¬ 
turalmente  y  precisa  de  la  sociedad  para  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  fines.  Los  males  que  se  achacan  á  la 
propiedad  individual  no  proceden  de  ésta  en  si,  sino 
de  su  viciosa  organización,  de  la  ilimitación  de  las 
facultades  del  propietario,  de  los  abusos  que  permi¬ 
te  un  régimen  excesivamente  individualista;  y  pre¬ 
cisamente  para  templar  esto  debe  admitirsé  a!  lado 
de  ella  la  propiedad  colectiva  que  llena  importantísi¬ 
mas  funciones  sociales  y  cuya  supresión  ha  sido  un 
mal  gravísimo,  habiendo  eontribuído  á  la  pulveriza¬ 
ción  de  la  propiedad,  al  nacimiento  del  proletariado 
agrícola  y  al  agravamiento  de  la  llamada  cuestión 
social. 

2.*  Propiedad  común:  limitada  é  ilimitada.  No 
debe  confundirse  la  propiedad  común  con  la  colec¬ 
tiva.  Aquélla  es  un  género  de  la  individual  y  tiene 
lugar  cuando  cón  relación  á  una  cosa  existen  varios 
propietarios  individuales,  mientras  que  la  propiedad 
oolectiva  no  pertenece  á  individuos  sino  á  un  todo 
social  formado  por  éstos.  La  subdivisión  de  la  propie¬ 
dad  común  en  limitada  é  ilimitada  no  se  refiere,  como 
puede  parecer  á  primera  vista,  á  las  mayores  ó  me¬ 
nores  facultades  del  propietario  ni  á  la  cantidad  de 
las  cosas,  sino  á  que  sea  determinado  ó  indetermi¬ 
nado  el  número  de  propietarios  individuales  sobre 
la  misma  cosa.  La  propiedad  limitada  asi  entendida 
es  lo  que  se  llama  copropiedad  ó  condominio  (véase 
esta  palabra),  v.  gr.,  cuando  una  cosa  pertenece  á 
todos  los  hermanos;  la  ilimitada  tiene  lugar  respec¬ 
to  de  aquellas  cosas  comunes  individualmente,  eomo 
el  aire  y  la  luz,  pues  si  bien  éstas  no  pueden  ser  ob¬ 
jeto  de  propiedad  exolusiva,  pueden  ser  utilizadas 
por  todos.  En  realidad,  la  luz  y  el  aire  no  dejan  de 
ser  objeto  de  propiedad,  aun  exclusiva,  cuando  en¬ 
tran  en  combinación  con  otras  oosas:  asi  el  propieta¬ 
rio  de  una  casa  lo  es  del  aire  y  de  la  luz  que  haya  en 
bus  habitaciones,  pues  puliendo  excluir  á  los  demás 
de  éstás,  es  claro  que  puede  excluirlos  del  disfrute 
del  aire  y  de  la  luz  que  haya  en  ellas.  Lo  que  ocurre 
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I  Individual  ó  priva -  /  Exclusiva,  que  pertenece  á  una  sola  persona  física 
‘  da  (inexactamen-l 
te  llamada  tain-1 
bién  personal),  i 

que  pertenece  á  f  Común,  que  pertenece  á 
personas  físicas  .  \  varias . 


1.*  Por  razón 
del  sujeto  .  . 


f  Do  fundaciones. 


Social  ó  colectiva,  \ 
que  pertenece  á 
una  persona  n 
física,  .  . 


De  asociaciones . 


I  Individualidad 


i) 


2.°  Por  razón ' 
del  o  bjeto, 
atendiendo  á' 


Cantidad . 


Limitada,  que  pertenece  i  un  número 
determinado  de  personas  (copropie¬ 
dad  ó  condominio). 

Ilimitada,  que  pertenece  á  un  grupo 
de  un  número  indeterminado  de  per¬ 
sonas. 

/Civiles. 

!  Colectivas. 

Anónimas. 
Comanditarias,  etc. 

De  carácter  político. 

\  De  interés  general. 

Eclesiásticas:  propiedad  de  la  Iglesia. 
Familiar. 

aiuatcipal  PriT4d,  6 
Civiles  .  .  .  Provmcul. 

n’f¿TÍ''p“bUe«. 

k  Del  Estado.  / 

j  Divisible . 

’  ( Indivisible, 

!!  Transitoria  ó  de  cosas  qne  se  destrujen 
por  el  uso  (▼.  gr.:  alimentos). 
Estable,  6  que  no  se  limita  á  un  tiempo 
corto. 

Inagotable. 

/  Mueble  ó  mobiliario. 


'  De  corporaciones 


•> 


i  Naturaleza  (l).? 


Inmueble  ó  inmobiliaria 
Ordinaria. 


i»»): 


i  De  cosas. 

*  I  De  capitales . 
i  Rústica. 
i  Urbana. 

i  De  minas, 
i  De  aguas. 


K  Especial . ¿De  bagues. 

f  Intelectual. 

\  Industrial . 

f  Plena  ó  perfecta  (dominio)  6  con  todas  las  facultades  j  aprovechamientos. 
f  Igual  ó  dividida,  que-. 

ir  ,  ..  i  pertenece  á  varios  J Á 

Míenos  plena  ó  im- )  r  a  j-  .  \  < 

narfaSta  1  PaF*  ®n0Í  “IBtlnk°#-  •  J 

**er  e  . I  Desigual  ó  gravada,  que  pertenece  á  varias  personas  parcialmente 

\  (derechos  reales). 

(1)  Por  rasón  de  la  natnraiesa  del  objeto  pueden  distinguirse  tantas  olases  de  propiedad  oome  de 
«osas.  Indioamos  solamente  las  dos  principales  divisiones. 


3.*  Por  razón 
\  de  la  relación. 


I  Directa. 
Util. 


«s  que  por  existir  tales  cosas  en  cantidad  ilimitada 
no  pueden  ser  objeto  de  apropiación  en  su  totalidad, 
j  so  aprovechamiento  por  unos  no  impide  el  que 
-otros  puedan  tomar  las  que  precisen  del  caudal  co¬ 
mún  que  de  ellas  existe,  por  lo  que  la  propiedad 
ilimitada  es  al  propio  tiempo  inagotable. 

3. #  Propiedad  de  fundaciones.  Aquí  la  propie¬ 
dad  pertenece  á  la  fundación  (piae  causas,  universi- 
tas  rerum),  es  decir,  á  la  persona  moral  de  esta  cla¬ 
se  (v.  gr.,  un  asilo  ó  una  institución  de  cultura):  y 
los  individuos  que  en  ella  intervienen  ó  de  ella  go¬ 
zan  son,  ó  representantes  de  la  fundación  (adminis¬ 
trando  en  tal  concepto)  ó  meros  usufructuarios,  sin 
que  ni  los  unos  ni  los  otros  tengan  facultades  domi¬ 
nicales. 

4. °  Propiedad  de  asociaciones.  Puede  revestir 
tantas  formas  como  clases  de  asociaciones,  debiendo 
«tenderse  en  cuanto  al  régimen  de  la  propiedad  á  lo 
que  dispongan  los  respectivos  estatutos  ó  reglamen¬ 


tos,  pero  en  todas  ellas  haj  un  haber  social  distinto 
del  de  cada  uno  de  los  asociados.  En  las  sociedades 
civiles,  mercantiles  ó  industriales  los  sooios  tienen 
en  ese  haber  una  parte  ideal,  previamente  determi¬ 
nada  j  equivalente  ó  proporcional  á  lo  que  hayan 
aportado;  pero  mientras  la  asociación  existe,  esa  di¬ 
visión  no  tiene  lugar,  perteneciendo  formalmente  el 
tedo  á  la  entidad  la  cual  ejercita  (representada 
al  efecto)  los  derechos  de  propietario.  En  las  otras 
asociaciones  que  hemos  llamado  de  interés  general 
(políticas,  de  recreo,  etc.)  el  haber  social  está  for¬ 
mado  con  las  aportaciones  de  los  socios  y  con  otros 
recursos;  pero  los  socios  no  tienen  (salvo  que  otra 
cosa  se  disponga)  parte  alguna  ideal,  por  lo  que 
cuando  la  sociedad  deja  de  existir  suele  darse  á  ese 
haber  una  aplicación  especial. 

5.°  Própiedad  de  la  Iglesia .  Siendo  ésta  una 
entidad  universal,  de  fines  permanentes,  completa, 
perfecta  y  soberana,  su  propiedad  debe  pertenecer 
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al  todo;  pero  halla  dividida  en  porciones  diferen¬ 
tes  y  afecta  á  distintos  grupo»  de  personas  que  for¬ 
man  otras  tantas  sociedades  particulares  dentro  de 
la  total  sociedad  eclesiástica.  De  aquí  que  ia  propie¬ 
dad  de  la  Iglesia  sea  doblemente  social,  pues  por 
un  lado  sólo  ia  Iglesia  en  su  totalidad  (representada 
por  el  Papa)  es  la  plena  propietaria  (por  lo  que  sólo 
en  ella  reside  la  facultad  de  disponer),  y  por  otro  su 
propiedad  está  afecta,  no  á  individuos,  sino  á  diver¬ 
sas  entidades  sociales  (Congregaciones,  parroquias, 
diócesis,  institutos  religiosos,  etc.)  para  el  cumpli¬ 
miento  de  los  fines  particulares  dentro  del  fin  reli¬ 
gioso  total,  por  lo  que  estaB  entidades  vienen  á  ser 
como  usufructuarias  ó  poseedoras,  pero  sin  que 
esta  posesión,  aun  amplísima  en  algunos  casos,  pue¬ 
da  convertirse  en  plena  propiedad.  V.  Iglesia. 

6. °  Propiedad  familiar.  La  familia,  como  per¬ 
sona  natural,  tiene  fines  especiales  é  importantísi¬ 
mos  que  cumplir,  y  de  ahí  que  deba  también  haber 
una  propiedad  afecta  especialmente  á  ese  cumpli¬ 
miento.  La  propiedad  perteneciente  á  la  familia  en 
su  conjunto,  considerándose  como  condueños  todos 
sus  individuos,  existió  en  tiempos  antiguos;  destruida 
después  por  el  predominio  de  la  propiedad  individual 
exclusiva,  en  los  pueblos  de  civilización  romana  y 
germánica,  te  conservó  en  algunos  puntos  (compa¬ 
ñías  eslavas,  etc.)  y  reapareció  en  otros  en  la  forma 
de  las  vinculaciones  y  mayorazgos;  destruidos  tam¬ 
bién  éstos  por  las  corrientes  individualistas  de  la  re¬ 
volución  francesa,  la  propiedad  familiar  sólo  está 
constituida  hoy  por  los  bienes  que  los  cónyuges 
afecten  de  un  modo  especial  al  levantamienro  de  las 
cargas  familiares  (como  los  dótales)  y  por  cierta  par¬ 
ticipación  que  se  reconoce  á  los  hijos,  como  de  pleno 
derecho,  en  los  bienes  de  los  padres  (legítimas); 
pero  esta  propiedad  familiar  careee  de  garantías, 
pues  el  padre  no  sólo  es  administrador,  sino  qne  pue¬ 
de  disponer  de  los  bienes.  Deahi  que  modernamente 
se  haya  pensado  en  establecer  una  verdadera  pro¬ 
piedad  familiar,  tomando  por  modelo  el  homestead 
norteamericano.  Este  régimen  (de  homo,  eaea,  y 
sitad,  propiedad)  se  inició  por  el  Gobierno  federal 
de  los  Estados  Unidos,  que  concedió  á  cada  inmi¬ 
grante  la  propiedad  de  una  extensión  de  80  á  100 
acres  de  terreno  (40  á  50  hectáreas)  libre  de  contri¬ 
bución  y  por  un  precio  nominal,  con  obligación  de 
cultivarla  en  los  cinco  años  siguientes,  autorizando 
al  propietario  y  también  á  su  mujer,  esta  última  sin 
necesidad  de  autorización  marital,  para  hacer  inscri¬ 
bir  una  parte  de  esa  extensión,  que  varia  entre  50  y 
250  áreas  según  los  Estados,  como  homestead  ó  pa¬ 
trimonio  familiar,  el  cual  queda  libre  de  toda  res¬ 
ponsabilidad  por  deudas,  no  podiendo  tampoco  ser 
vendido,  hipotecado  ni  fraccionado  basta  que  los  pa¬ 
dres  ó  constituidores  hayan  muerto  y  los  hijos  sean 
mayores  de  edad.  El  prirber  caso  de  homestead  se 
dió  en  el  Estado  de  Tejas  en  1839  y  leyes  análogas 
se  han  ido  dictando  en  los  Estados  europeos  (West- 
falia.  Brandeburgo,  Hannóver,  Baviera,  Wurtem- 
bsrg,  Polonia,  Rusia,  Servia,  Rumania,  etc.).  En 
algunos  países  la  propiedad  familiar  subsiste  combi¬ 
nada  con  la  comunal,  según  veremos. 

7. a  Propiedad  municipal,  provincial ,  regional  y 
del  Estado.  Todas  estas  entidades  pueden  ser  pro¬ 
pietarias  desde  diversos  puntos  de  vista.  Asi,  pue¬ 
den  tener:  1  .*  bienes  particulares  que  pertenecen  al 
todo  para  levantar  sus  fines,  a)  modo  de  la  propie¬ 
dad  exclusiva  que  tiene  el  propietario  individual,  sin 
que  de  ellos  participen  los  miembros  de  la  comuni¬ 


dad;  2.*  bienes  de  uso  público  por  todos  los  asocia¬ 
dos  y  en  la  totalidad  de  la  cosa  (calles,  plazas,  pa¬ 
seos,  caminos,  etc.),  y  3.*  bienes  comunes  cuy» 
aprovechamiento  perteuece  á  esos  asociados,  varian¬ 
do  la  forma  en  que  se  realiza  (división  en  partes, 
concesión  temporal,  etc.).  Siempre  es  propietaria  1» 
comunidad  ó  todo  social  (municipio,  provincia,  re¬ 
gión,  Estado),  representado  por  la  corporación,  ad¬ 
ministrando  los  individuos  que  forman  ésta  (alca  Id  e- 
y  Ayuntamiento,  Diputación,  Mancomunidad,  Go¬ 
bierno). 

Tratándose  del  Estado,  se  habla  del  dominio  emi¬ 
nente  ó  alto  dominio  que  tiene  sobre  toda  la  propie¬ 
dad.  Esta  denominación  debe  entenderse,  no  en  eh 
sentido  de  que  el  Estado  sea  un  propietario  verdade¬ 
ro  de  toda  la  propiedad  comprendida  dentro  de  lo» 
limites  de  su  territorio  (lo  que  sólo  se  entender!» 
dentro  de  un  socialismo  integral),  sino  en  el  de  1» 
facultad  que  tiene  de  disponer  de  los  bienes  de  lo» 
particulares  y  demás  entidades  cuando  la  utilidad 
pública  lo  exija  (caso  de  guerra,  expropiación  forzo¬ 
sa,  etc.)  y  aun  esto  en  determinadas  condiciones.. 
La  voz  dominio  se  explica  porque  lo  más  caracterís¬ 
tico  de  éste  es  la  facultad  de  disponer;  pero  es  bas¬ 
tante  inexacta  aplicada  al  caso  de  que  ee  trata. 

8.°  Diversas  formas  de  propiedad  comunal.  L* 
propiedad  comunal  ó  sea  la  que  pertenece  en  comúa 
á  los  habitantes  ó  vecinos  de  un  pueblo  (común,  con¬ 
cejo,  municipio),  presenta  formas  muy  diversas,  ofre¬ 
ciéndose  con  frecuencia  combinada  con  la  propiedad 
familiar,  lo  que  obedece  ein  duda  á  ser  el  municipio^ 
la  extensión  natural  de  la  familia.  Algunas  de  esta 
formas  realizan  también  el  consorcio  de  la  propiedad 
individual  con  la  colectiva.  Todas  ellas  tienen  oríge¬ 
nes  antiguos,  habiéndose  mantenido,  á  pesar  de  la» 
corrientes  individualistas,  como  prácticas  consuetu¬ 
dinarias.  A  continuación  se  indican  las  principales. 

Mir .  Es  institución  rusa.  La  vos  equivale  á  co¬ 
munidad  ó  concejo.  Es  el  mir  el  conjunto  de  hombre» 
(mujicks,  labradores)  que  habitan  una  misma  aldea 
y  poseen  en  común  loe  territorios  vecinos,  bajo  1» 
dirección  de  un  jefe,  especie  de  patriarca,  denomina¬ 
do  starosta  (anciano).  El  terreno  de  la  comunidad  ó- 
mir  ee  divide  generalmente  en  tres  categorías:  1.a  la 
parte  edificada  con  el  cercado  que  la  rodea,  que  per¬ 
tenecen  en  propiedad  individual  y  exclusiva  á  su» 
propietarios,  pues  la  casa,  el  terreno  sobre  que  está 
edificada  y  el  jardín  contiguo  constituyen  una  pro¬ 
piedad  privada  hereditaria,  sin  más  restricción  que  la 
de  no  poder  venderse  á  una  persona  extraña  al  mir  ai 
no  media  el  consentimiento  de  los  habitantes  de  la  al¬ 
dea,  que  tienen  en  todo  caso  derecho  preferente  por  el 
mismo  precio;  2.a  la  tierra  de  labor,  que  pertenece  á 
la  comunidad  y  cuyo  aprovechamiento  ee  realixa  re¬ 
partiéndola  periódicamente  (cada  tres,  seis,  nueve, 
doce  y  aun  diez  y  ocho  años)  en  lotes  iguales,  cada 
uno  de  los  cuales  se  adjudica  á  una  familia,  que  1» 
trabaja  y  disfruta  hasta  el  reparto  siguiente.  Lo» 
hijos,  al  casarse,  forman  nuevas  familias  que  pueden 
quedar  en  casa  del  padre  ó  constituir  casa  aparte. 
Así,  pues,  hay  aqui  como  una  propiedad  familiar, 
siendo  también  comunes  á  la  familia  los  instrumen¬ 
tos  de  trabajo;  3.°  la  pradera  ó  la  eelva,  que  perma¬ 
nece  indivisa  tanto  para  el  efecto  de  la  propiedad 
como  del  disfrute. 

Coexisten,  pues,  en  el  mir  la  propiedad  individual 
con  la  colectiva  y  ésta  en  forma  de  propiedad  ó  po¬ 
sesión  familiar  y  de  propiedad  estrictamente  comu¬ 
nal.  Esta  organización  ha  sido  objeto  de  grande» 
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alabanzas,  presentándola  algunos  autores  como  ideal; 
pero  es  preciso  guardarse  de  exageraciones,  pues 
como  nota  Garriguet,  no  está  exenta  de  defectos.  Las 
estadísticas  anteriores  ¿  la  revolución  rusa  prueban 
que  las  tierras  del  mir  daban  rendimientos  inferiores 
a  las  de  propiedad  privada;  además,  &  fin  de  que  to¬ 
dos  participen  de  tierras  buenas  y  malas,  cada  lote 
está  formado  por  pequeñas  parcelas,  frecuentemente 
muy  distantes  entre  si  y  algunas  alejadas  hasta  15  ó 
20kms.  de  la  aldea,  por  lo  que  es  imposible  culti¬ 
varlas  intensivamente;  añadiéndose  á  esto  que  se 
viene  ebligado  á  sujetarse  estrictamente  al  sistema 
de  cultivo  adoptado  por  la  comunidad,  siendo  impo¬ 
sible  al  labrador  transformar  su  campo  en  prado  ar¬ 
tificial  porque  antes  de  la  labor  y  después  de  la  reco¬ 
lección  de  los  frutos  deben  servir  los  campos  para 
pastos  de  los  ganados  de  la  comunidad,  por  lo  que 
tampoco  puede  cercarse  parcela  alguna.  Por  todo 
esto,  los  mujicks  tendían  ó  la  propiedad  individual  y 
al  estallar  la  revolución  se  apoderaron  en  plena  pro¬ 
piedad  de  las  tierras. 

Desea.  Semejante  al  mir  ruso  es  la  data,  que 
existe  en  Java.  La  propiedad  de  las  tierras  corres¬ 
ponde  al  Estado,  que  las  cede  á  las  aldeas  mediante 
ciertas  prestaciones  y  jorcadas  de  trabajo,  distribu¬ 
yéndose  aquéllas  en  cada  dessa  ó  aldea  por  el  jefe  de 
ésta  á  los  padres  de  familia,  bajo  la  vigilancia  de  los 
comisarios  del  distrito,  que  representan  al  poder 
central.  Se  establece  una  especie  de  turno,  de  modo 
que  cada  familia  posea  sucesivamente  todos  los  lotes. 
Al  lado  de  esta  propiedad  colectiva  está  la  privada 
de  la  casa  y  su  cercado,  con  la  misma  restricción  en 
cuanto  á  su  transmisión  que  en  el  mir .  El  número 
de  deesas  pasa  poco  de  30,000,  con  600  habitantes 
cada  una. 

La  propiedad  comunal  en  Suiza:  el  nallmend». 
En  la  mayor  parte  del  territorio  suizo,  las  aldeas,  vi¬ 
llas  y  lugares  guardan  grandes  extensiones  de  terre¬ 
nos  laborables,  praderas  espaciosas  y  bosques  amplí- 
aimos  que,  exceptuados  de  la  venta  por  los  respec¬ 
tivos  cantones,  se  distribuyen  entre  las  infinitas 
agrupaciones  de  familias  que,  con  los  nombres  de 
corporaciones  comunales,  comunidades  de  aldeanos  y 
comunidad  nacional ,  en  cada  población  se  constitu¬ 
yen.  Por  lo  general, forman  estas  corporaciones  15  ó 
20 familias  que,  viviendo  en  perfecta  unión,  pero  en 
casas  diferentes,  repártense  con  exacta  igualdad  las 
propiedades  del  común,  que  ellas  mismas  adminis¬ 
tran  y  mejoran. 

Las  ventajas  que  ofrece  tal  sistema  son;  habituar 
á  los  usufructuarios  á  ocuparse  en  la  gestión  de  los 
asuntos  públicos,  por  la  asistencia  á  las  asambleas 
y  á  sus  deliberaciones;  otorgar  á  los  obreros,  del 
catnpo  y  de  la  industria  un  trozo  de  tierra  donde 
eembrar  algunos  vegetales  alimenticios  y  una  parte 
de  monte  de  donde  extraer  maderas  para  la  calefac¬ 
ción  y  para  la  construcción  y  arreglo  de  sus  vivien¬ 
das.  y  retener  la  población  en  las  campiñas,  que 
más  difícilmente  abandonan  ios  naturales. 

La  constitución  de  la  comunidad  de  Groes  (cantón 
de  Schwytz)  puede  servir  para  dar  una  idea  de  la  or¬ 
ganización  de  estas  asociaciones  comunales.  Todos 
los  usufructuarios  que  tengan  diez  y  ocho  años  cum¬ 
plidos  se  reúnen  una  ves  al  año  durante  el  mes  de 
Abril,  para  la  rendición  de  cuentas  y  regular  los 
asuntos  ordinarios.  Cada  dos  años  la  colectividad 
elige  los  funcionarios  directores  de  la  misma,  cargos 
que  son  obligatorios  y  retribuidos,  asi  como  sujetos 
á  responsabilidad  verdadera.  El  poder  ejecutivo  se 


coloca  en  manos  de  un  Consejo,  compuesto  de  ua 
presidente  y  seis  miembros,  que  regula  la  explota¬ 
ción  de  los  bosques,  hace  la  repartición  de  las  cortas, 
prepara  la  distribución  de  las  tierras,  representa  la 
corporación  en  las  instancias  judiciales,  impone  las 
correcciones  reglamentarias  y  orüeua  ejecutar  los 
trabajos  que  no  puseu  de  60  francos  de  coBte,  pues 
los  que  excedan  de  esta  cantidad  deben  ser  votados 
por  la  asamblea  general.  Cada  comunidad  forma  sus 
reglamentos,  que  revisa  periódicamente. 

El  derecho  de  disfrutar  una  parte  del  terreno  co¬ 
munal  se  concede  á  cada  casa  perteneciente  á  la  co¬ 
munidad  que  lleve  cierto  tiempo  de  residenoia  (por 
lo  común  un  año);  en  Wolfeuschiessen  es  necesario 
que  el  usufructuario  pase  en  el  lugar  la  noche  del  15 
de  Marzo.  Solamente  cuando  el  asocia  io  contrae  ma¬ 
trimonio  y  constituye  uuv  nueva  familia  puede  re¬ 
clamar  el  derecho,  de  usufructo  sobre  un  trozo  del 
bosque,  de  los  prados  y  de  los  campos;  paré,  por 
extensión,  se  recouoce  la  misma  facultad  á  la  viuda 
y  á  los  huérfanos  habitantes  reunidos,  le  propio  qué 
i  todo  hijo  de  asociado  desde  que  cumpla  veinticinco 
años  y  se  establezca  por  au  cuenta  en  casa  se  partí  da. 
En  el  Nidwald,  las  hijas  solteras  que  habitan  en  casa 
aparte  tienen  el  mismo  derecho.  Generalmente,  el 
hijo  natural  reconocido  puede  de  igual  modo  solicitar 
su  parcela  de  bosque,  prado  y  campo,  con  excepción 
de  Beggenried,  en  donde  sólo  disfruta  de  los  montea 
y  tierras  comunales,  pero  no  de  los  pastos  colectivos. 

Los  reglamentos  que  determinan  el  modo  de  apro¬ 
vechar  los  bienes  de  las  comunidades  varían  en  cada, 
localidad  en  relación  con  aus  antiguas  costumbres. 
De  ordinario,  respecto  de  los  prados,  cada  comunero 
puede  enviar  á  los  pastos  las  cabezas  que  ha  mante¬ 
nido  durante  el  invierno  en  su  propiedad  privada; 
pero  si  las  praderas  son  reducidas,  se  limita  el  nú¬ 
mero  de  cabezas  que  los  labradores  ó  ganaderos  pue¬ 
den  enviar,  castigándose  el  menor  abuso  con  la  im¬ 
posición  de  una  fuerte  multa  ó  con  la  suspensión  del 
derecho  de  aprovechamiento  de  los  pastos;  en  Gis- 
wyl  y  en  Sachseln  las  suertes  praderables  se  distri¬ 
buyen  mediante  sorteo;  en  Alpnach  se  establece  un 
turno,  de  modo  que  los  ganados  de  cada  cata  pastan 
sucesivamente  de  año  en  año  sobre  un  trozo  de  pra¬ 
do,  y  muchas  villas  y  lugarss,  desde  hace  algún 
tiempo,  han  ideado  para  fijar  la  igualdad  de  todos  los 
campesinos  el  señalamiento  de  un  impuesto  por  ca¬ 
beza  de  ganado  mayor  que  aproveche  los  pastos  co¬ 
munales,  cuyos  productos  se  reparten  entre  los  resi¬ 
dentes  que  no  utilizan  tal  beneficio. 

Con  relación  á  los  bosques,  antiguamente,  si  las 
forestas  eran  muy  eztensas  y  la  población  poco  nu¬ 
merosa,  cada  vecino  tomaba  laa  maderas  que  necesi¬ 
taba  para  su  uso  partioular;  hoy  los  reglamentos  de¬ 
terminan  el  modo  de  disfrutar  los  montes  colectivos, 
á  fin  ds  evitar  su  destrucción  y  permitir  qus  sean 
repoblados.  En  los  bosques  en  explotación,  los  jura» 
doa  regulan  la  corta  nrítial,  dividiéndose  en  partes 
en  proporción  á  los  derechos  y  categoría  de  los  usu¬ 
fructuarios.  Las  parcelas  se  sortean  entre  todos,  y 
cada  interesado  haoe  la  corta  en  la  suya.  En  Uri,  las 
maderas  para  quemar  y  las  ds  construcción  ss  repar¬ 
ten  atendiendo  ó  las  necesidades  de  los  vecinos;  en 
otras  partes,  cada  uno  recibe  un  lote  igual  de  made¬ 
ra  para  hacer  fuego,  y  respecto  de  la  de  construc¬ 
ción,  se  le  da  la  que  exija  la  vivienda  de  la  familia 
con  sus  dependencias.  Está  prohibido  severamente 
vender  maderas  procedentes  de  los  bosques  ds  ls 
comunidad  á  personas  que  uo  pertenezcan  á  la  misma. 
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Relativamente  á  las  tiarraa  da  oultivo,  al  sistema 
«o  la  mayoría  del  pala  auiso  aa  plantar  da  earaalee  y 
«hortalizas  en  loa  tarranoe  aituadoa  carca  de  1m  pobla- 
-cioues,  á  cayo  fin  se  dividen  laa  tiarraa  laborablaa  an 
•un  gran  número  de  pequeñas  parcelas  (cada  cinco  6 
•seis  forman  nn  iota)  ó  bien  an  tantas  porciones  cuan* 
•tos  son  loa  jafea  de  familia  é  individuos  con  derecho 
•al  uaufructo.  Batos  lotea  se  sortean  entra  aquéllos,  y 
•al  disfruta  aa  goza  durante  diez,  quince  ó  veinte 
'años,  ó  por  toda  la  vida,  según  laa  ¡oealidades.  Al 
terminar  cada  periodoY  laa  parcelaa  vuelven  á  la  co¬ 
munidad,  sorteándose  nuevamente.  Si  muere  el  usu¬ 
fructuario  y  los  hijos  6  la  viuda  tienen  derecho  de 
aprovechamiento,  conservan  la  parcela  hasta  el  pró¬ 
ximo  reparto.  Laa  familias  que  ae  constituyan  duran¬ 
te  el  periodo  del  uaufructo  puedan  reclamar  un  lote, 
•que  ae  les  entrega  desde  luego,  tomándolo  ó  de  los 
«vacantes  por  muerte  de  loa  interesados  sin  dejar  su¬ 
cesión,  6  de  los  reservados  para  estos  casos  excepcio¬ 
nales  /Cada  vecino  tiene  derecho  á  una  parte  igual 
que  puede  explotar  á  su  manera  por  si  mismo  ó 
arrendarla  á  los  demás  comuneros.  En  algunas  co¬ 
munidades,  como  en  la  de  Wolfenschiessen,  los  cul¬ 
tivadores  están  obligados  á  plantar  sn  los  limites  de 
•sus  parcelas  árboles  frutales.  Generalmente  el  culti¬ 
vo  más  utilizado  por  los  copropietarios  es  el  de  le¬ 
gumbres,  patatas  y  lino. 

Bn  cuanto  al  ñllmtñd  suizo,  es,  según  Ascárate, 
una  supervivencia  de  la  antigua  moré  germánica. 
La  voz  allmend  (pl.  mllmendit)  significa  dominio  de 
todos  y  designa  la  parte  de  dominio  indiviso  situado 
«orea  de  la  ciudad.  Para  poder  participar  del  goce 
de  los  Milmndin,  no  basta  ser  habitante  de  la  co¬ 
munidad  por  un  periodo  más  6  menos  largo  de  tiem¬ 
po,  sino  que  es  preciso  además  descender  de  alguna 
familia  que  poseyera  aquel  derecho  desde  época  in¬ 
memorial,  6  por  lo  menos  desde  principio  del  si¬ 
glo  xix;  no  obstante,  la  mayoría  de  los  cantones 
suizos  han  concedido  á  los  simples  habitantes  un 
tro -o  menor  de  tierra  comunal  que  el  correspondien¬ 
te  á  los  familiares,  una  parte  eo  el  bosque,  excep¬ 
tuado  el  que  dedican  á  maderas  de  construcción,  y 
«I  derecho  de  llevar  á  los  prados  comunales  los  re¬ 
baños  jóvenes  y  dos  vacas  ademé* 

Bl  alltntnd  se  compone  de  tres  partes  distintas: 
Jos  bosques  altos  y  bajos,  el  praderio  y  la  tierra  de 
•cultivo,  que  se  denominan,  Wñld,  Wrtd*  y  Fild. 
Algunas  villas,  eomo  las  de  loe  cantones  de  Zug  y 
•de  Sehwytx,  poseen,  además,  tierras  cubiertas  de 
juncos  que  utilizan  para  cama  de  ios  ganados,  y 
•otros  terrenos  de  los  cuales  extraeo  turba  para  la 
calefacción. 

Todos  los  copartícipes  se  ocupan  ordinariamente 
•de  la  administración  del  éllmtnd,  y  los  productos  ss 
•elevan  á  cantidades  mayores  que  las  que  produce 
•cualquier  propiedad  particular  de  idéntica  naturale¬ 
za.  Este  dominio  comunal  permite  á  loe  usufructua¬ 
rios  satisfacer  las  primeras  necesidades  de  la  vida, 
pues  disponen  de  carbón  y  de  lefia,  para  moderar  los 
rigores  de  los  excesos  de  temperatura  y  para  los  usos 
regulares;  de  maderas  de  construcción  para  hacor  ó 
reparar  sus  viviendas,  para  construir  los  muebles, 
los  útiles  y  los  instrumentos  de  trabajo  y  cultivo; 
pastos  abundantes  para  sus  numerosos  rebatios  de 
•corderos  y  vacas,  que  les  ofrecen  la  leche,  la  mante¬ 
ca,  la  lana  y  la  carne,  es  decir,  el  alimento  y  el  ves¬ 
tido;  y  por  último  una  ó  más  parcelas  de  tierra  en 
las  que  plantan  trigo,  patatas  y  legumbres;  y  en 
muchas  aldeas  la  parte  del  euelo  cultivado  que  se 


entrega  á  cada  familia  es  abundantemente  abonado 
y  convertido  en  jardín  ó  huerto  de  verduras  y  hor- 
talizHS. 

Bn  Stanz,cada  vecino  tiene  derecho á  1,400  klaj- 
Ur ,  que  hacen  45  áreas.  En  el  oantÓn  de  Saint-Gall, 
la  villa  de  Buche  da  á  cada  uno  de  los  cultivndoroa 
aparceros  1,500  ó  sea  aproximadamente  me¬ 

dia  hectárea  de  excelente  tierra,  madera  para  la  ca¬ 
lefacción  de  todo  el  año,  y  terrenos  en  los  montea 
para  el  pasto  dé  bastantes  cabezas  de  ganado.  La 
administración  municipal  es  tan  exacta,  que  aun  so¬ 
bran  grandes  extensiones  de  bienes  comunales  quo 
sa  arriendan  á  bajo  precio,  con  cuyos  productos  ss 
pagan  el  maestro  y  el  cura  y  subvienen  sin  necesi¬ 
dad  de  impuestos,  á  las  demás  cargas  públicas.  Bn 
Wartau,  cada  comunero  recibe  en  usufructo  2,500 
hlafttr,  ó  sea  unas  80  áreas.  Ninguno  de  estos  luga¬ 
res  hace  el  reparto  de  las  propiedades  colectivas  & 
consecuencia  de  disposiciones  escritas,  sino  por  cos¬ 
tumbre  antiquísima  é  inmemorial  que  se  conserva 
de  generación  en  generación.  Existen,  sin  embargo, 
algunas  comunidades  que  poseen  reglamentos  ma¬ 
nuscritos  procedentes  del  siglo  xv,  que  guardan  con 
escrupuloso  cuidado  los  ancianos  de  las  familias; 
pero  que  en  la  actualidad  sólo  sirven  como  curiosi¬ 
dad  histórica. 

La  manera  de  disfrutar  ios  *¡lm$nd$n  suizos  por 
los  copartícipes,  varía  en  cada  comunidad  con  rela¬ 
ción  á  la  diferente  naturaleza  de  los  bienes.  Algunas 
villas  arriendan  los  bienes  comunales,  y  el  produo- 
to,  después  de  cubiertas  las  cargas  públicas,  se  ra¬ 
parte  entre  todos  los  vecinos.  En  el  cantón  da  Uri 
continúa  desenvolviéndose  el  principio  de  Intima 
comunidad.  Su  principal  riqueza  la  constituyen  loa 
bosques  y  los  prados.  Bl  distrito  cusnta  con  unas 
2,700  familias  de  usufructuarios,  y  la  circunscrip¬ 
ción  inferior  del  cantón  contiene  aproximadamente 
unas  5,417  kuhuunt  (el  *m kttstnt  es  la  cantidad  do 
hierba  necesaria  para  alimentar  á  una  vaca  durante 
los  meses  de  verano);  de  lo  que  resulta  que  cada  fa¬ 
milia  puede  enviar  á  los  pastos  del  común,  dos  ve¬ 
ces.  Los  bosques  son  muy  extensos  y  ricos,  y  pare 
el  reparto  de  las  maderas  los  copartícipes  se  dividen 
en  cuatro  categorías:  según  posean  ó  no  propieda¬ 
des  individualmente,  tengan  ó  no  casa  familiar  y  ai 
la  tienen  vivan  ó  no  solos  sin  familia.  Además  exis¬ 
ten  copartícipes  que  obtienen  aparte  maderas  para 
la  construcción  y  reparación  de  las  viviendas.  Tam¬ 
bién  es  poseedor  el  cantón  de  Uri  de  unas  400  hec¬ 
táreas  de  tierras  laborables  que  se  distribuyen  á  ra¬ 
zón  de  14  áreas  por  familia. 

En  el  cantón  de  Glaris  se  dividen  las  heredades  ca¬ 
tre  los  interesados  entregando  á  cada  grupo  familiar 
de  10  á  80  áreas  de  terreno  que  disfrutan  por  un  pe¬ 
riodo  de  diez,  veinte  ó  treinta  afios,  al  cabo  de  los  ana¬ 
les  los  lotes  se  reforman  y  sortean  nuevamente.  Laa 
operaciones  del  reparto  las  presiden  los  más  ancia¬ 
nos  de  la  respectiva  comunidad.  Si  el  número  de 
habitantes  aumenta  durante  aquel  tiempo  ó  algunas 
parcelas  son  enajenadas  por  conveniencia  de  la  co¬ 
lectividad,  los  interesados  acuerdan  comprar  otras 
tierras  á  fin  de  que  nunca  falte  una  extensión  su¬ 
ficiente  para  distribuir  entre  los  copartícipes.  La 
mujer  viuda  tiene  derecho  á  una  porción;  cada  dos 
huérfanos  sin  padre,  menores  de  edad,  á  otra;  cada 
hijo  mayor  ó  hija  soltera  á  una  parte  respectivamen¬ 
te.  La  reclamación  de  suerte  comunal  ha  de  haceros 
dentro  del  año  siguiente  á  la  muerte  del  jefe  de  la 
casa.  Los  usufructuarios  pueden  arrendar  las  pareo- 
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las  por  el  tiempo  que  ellos  las  habito  de  disfrutar. 
A  los  pastos  comunales,  cada  vecino  tiene  derecho 
A  enviar  el  rebaño  que  quiera,  pagando  una  módica 
retribución  por  cabeza,  excluyéndose  de  esta  con¬ 
tribución  las  cabras,  que  no  satisfacen  nada. 

En  el  eantón  de  Valais  se  conservan  actualmente 
«a  todo  su  vigor  las  relaciones  fraternales  de  la  épo¬ 
ca  patriarcal.  Los  bosques,  los  prados,  las  hereda¬ 
des  y  los  viñedos  se  cultivan  y  explotan  en  común, 
•de  modo  sencillísimo  y  singular.  Cada  vecino  con¬ 
sagra  un  número  de  días  para  trabajar  en  el  campo 
colectivo  que  plantan  de  trigo  y  de  viñas.  El  vino  y 
Jos  granos  asi  recolectados  se  distribuyen  entre  to¬ 
ados  los  usufructuarios  por  partes  iguales.  El  día  en 
•que  se  termina  de  recoger  la  cosecha,  lo  celebran 
con  un  gran  banquete  en  el  que  no  se  come  más  pan 
ni  consume  más  vino,  que  el  cultivado  por  la  comu¬ 
nidad. 

Comunidad es  italiana*  d$  vecino*.  Con  los  nom¬ 
bres  de  Comunidad**  de  vecinos  ó  habitantes,  Univer¬ 
sidades,  y  Consorcio  de  familia*,  quedan  en  Italia 
grandes  vestigios  de  propiedad  colectiva.  En  las  re¬ 
giones  montañosas,  los  bosques,  pastos,  tierras  de 
labor,  praderas,  etc.,  están  sujetos  á  una  distribu¬ 
ción  periódica  realizada  por  los  mismos  interesados, 
con  exquisito  cuidado  y  suma  prudencia.  Pero  don¬ 
de,  según  Ghino  Valenti,  citado  por  Laveleye,  las 
comunidades  son  más  extensa,  es  en  Las  Marcas. 
Entre  las  más  importantes,  se  destacan  las  de  Viseo, 
Arqueta,  Pabriano,  Acquasanta  y  Sassoferato;  y  la 
totalidad  de  Universidades  existentes  en  las  cuatro 
provincias  de  Las  Marcas  ascienden  al  número  de 
351,  con  una  extensión  de  22,358  hectáreas  de  te¬ 
rreno:  de  ellas  hay  tres  comunidades  que  poseen 
más  de  1,000  hectáreas;  22  que  disponen  entre  250 
j  1,000  hectáreas;  43  que  tienen  más  de  50  y  me¬ 
saos  de  250  hectáreas;  83  que  alcanzan  más  de  5  y 
menos  de  50,  y  199  que  disfrutan  cada  una  menos 
de  5  hectáreas. 

Cerca  de  Bolonia,  en  las  importantes  ciudades  de 
<Cento  y  Pieve  se  encuentran  dos  dominios  comuna¬ 
les,’  Malafitto  y  Casamuro,  con  una  extensión  total 
de  2,100  hectáreas  de  tierras  muy  fértiles  y  regables. 
El  primero  de  los  indicados  dominios  fué  concedi¬ 
do  en  el  año  1263  por  el  obispo  á  ciertas  familias, 
que  á  fuerza  de  trabajos  penosísimos  lograron  colo¬ 
car  estas  tierras  ai  abrigo  de  las  continuas  inunda¬ 
ciones  qae  el  río  vecino  Renp  las  hacia  sufrir.  El 
segundo  lo  adquirió  la  comunidad  de  Casamuro  por 
donación  hecha  en  1359.  Cada  veinte  años,  desde 
Itaee  seis  siglos,  se  efectúa  un  reparto  de  lotea  de 
tierras  cultivables,  tantos  como  familias  solicitantes 
haya  inscritas  en  una  lista  que  lleva  el  secretario  del 
Consejo  municipal,  debiendo  estas  familias  ser  des- 
•oendientes  de  los  primitivos  poseedores  del  privile¬ 
gio  y  estar  domiciliadas  en  la  población.  Todas  las 
suertes  son  de  la  misma  extensión,  no  teniéndose  en 
cuenta  su  calidad;  los  terratenientes  (participante) 
los  explotan  durante  aquel  período  de  tiempo,  las 
•cambian  y  alquilan  si  tienen  por  conveniente,  res¬ 
cindiéndose  todos  los  contratos  que  otorguen  al  ex¬ 
tinguirse  los  veinte  años. 

En  las  villas  de  Prioul,  los  bienes  comunales  son 
administrados  por  la  Asamblea  general  de  los  habi¬ 
tantes.  Las  propiedades  colectivas  consisten  en  pra¬ 
dos  y  pastos  distribuidos  entre  todas  las  familias  de 
la  localidad .  También  en  muchas  regiones  de  los 
Apeninos  del  Norte,  y  con  especialidad  en  el  anti¬ 
guo  ducado  de  Módena,  existen  tierras  de  pastos  y 


bosques  bien  poblados  que  se  aprovechan  en  comu¬ 
nidad.  En  Massa  yS&ssorosso,  las  tierras  comunales 
se  distribuyen  en  lotes  sorteados  eutre  los  habitantes 
adultos  de  las  villas,  por  cinco  años.  En  Corfino,  el 
reparto  se  hace  cada  nueve  años.  Asiste  á  la  parti¬ 
ción  la  autoridad  local,  en  cuya  presencia  todos  los 
vecinos  convocados  en  asamblea  plena,  á  toque  de 
campana,  reciben  su  trozo  de  terreno,  inscrito  en 
una  papeleta.  La  provincia  de  Roma  dice  Laveleye 
que  tiene  174,353  hectáreas  de  bienes  comunes,  de 
las  cuales  79,603  son  bosques,  32,812  pastos  y 
61,462  tierras  cultivadas. 

En  la  villa  de  Serra  Sant-Abbondia,  sobre  las 
puntas  del  monte  Catria,  un  grupo  no  muy  numero¬ 
so  de  familias  posee  un  bosque  y  varias  heredades 
desmontadas  en  una  extensión  de  1,232  hectáreas, 
que  fueron  vendidas  á  la  actual  comunidad  de  familias 
en  1839,  por  la  cantidad  de  500  escudos.  Cada  fa¬ 
milia  obtiene  una  parte  de  la  finca  rozada,  en  pro¬ 
porción  á  sos  necesidades,  y  la  que  quiere  aprove¬ 
char  exclusivamente  un  prado,  abona  un  «lquiler, 
cuyo  producto  se  destina  á  solventar  los  gastos  de 
administración.  El  consejo  puede  autorizar  á  los  so¬ 
cios  para  el  desmonte  y  roza  de  los  bosques  de  la  co¬ 
lectividad  en  aquella  parte  que  no  se  perjudiquen  las 
maderas.  Todos  los  rebaños  enviados  á  los  pastos 
comunales  deben  pertenecer  necesariamente  á  veci¬ 
nos  de  la  localidad. 

La  universidad  de  Pontone  dispone  también  de 
una  extensión  de  1,586  hectáreas  de  bosque  y  tierras, 
destinadas  al  reparto  periódico  entre  los  vecinos  de  la 
población.  Las  familias  nacidas  en  el  lugar  tienen 
derecho  á  las  suertes  de  tierras  laborables,  las  cuales, 
una  vez  distribuidas,  se  rodean  de  un  muro  ó  zanja 
para  evitar  la  entrada  de  los  ganados;  pero  los  par¬ 
ticipes  satisfacen  una  cantidad  muy  módica,  en  pro¬ 
porción  á  la  extensión  y  cualidad  del  suelo  que  ocu¬ 
pan,  por  el  disfrute  comunal,  cuyo  importe  se  em¬ 
plea  en  los  entretenimientos  y  reparaciones  de  las 
fuentes,  molinos,  oaminos,  puentes,  etc.  pertenecien¬ 
tes  á  la  villa. 

En  la  colectividad  deChiaserna  se  ofrecen  algunas 
particularidades  muy  interesantes.  El  reglamento  del 
consorcio  de  familias  es  moderno,  pues  fuá  formado 
en  el  año  1878.  La  universidad  de  tierras  comunales 
pertenece  á  12  grupos  ó  gentes,  compuesto  cada  uno 
de  distintas  familias  que  llevan  el  mismo  nombre.  La 
extensión  de  la  propiedad  es  de  309  hectáreas,  que 
son  inalienables,  no  pudiendo  tampoco  ningún  aso¬ 
ciado  vender  ni  hipotecar  su  porción.  La  adminis¬ 
tración  de  la  sociedad  está  ejercida  por  la  Asamblea 
colectiva  formada  por  todos  los  partícipes,  que  se 
reúnen  cada  año  el  29  de  Septiembre,  día  de  san 
Miguel,  para  determinar  el  funcionamiento  de  aqué¬ 
lla  durante  los  doce  meses  correspondientes.  Cada 
familia  se  halla  representada  en  la  junta  por  un 
miembro,  pero  cada  grupo  \ gente  (S tipil* )  no  tiene 
más  que  una  voz  y  un  voto,  y  las  mujeres  se  encuen¬ 
tran  excluidas  de  la  herencia.  En  la  villa  de  Vesti- 
gnano  se  desarrolla  igualmente  una  comunidad  que 
se  reparte  periódicamente  las  tierras  del  término, 
siendo  de  notar  que  cuando  en  1802  se  ordenó  por  el 
Estado  la  venta  délos  bienes  pertenecientes  al  común 
de  vecinos,  los  habitantes  se  reunieron,  y  dando 
cada  uno  la  cantidad  proporcionada  á  ana  elementos 
económicos  encargaron  al  más  significado  que  com¬ 
prara  las  tierras  colectivas  del  lugar  para  disfrutar¬ 
las  entre  todos.  Ultimamente  se  constituyeron  comu¬ 
nidades  de  la  misma  índole  en  Serralta  y  en  Sorti, 
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alrededor  dei  año  1864,  laa  cuales  continúan  en  la 
actualidad  desenvolviéndose  con  grandes  resultados. 

Bn  la  villa  de  Cacciauo  los  partícipes  se  reúnen 
cada  dos  años,  siendo  el  cura  de  la  población  el  pre¬ 
sidente  de  derecho,  del  Consejo  administrativo,  que 
eligen  todos  loa  interesados. 

Cultivos  comunales .  Otra  forma  de  propiedad  co¬ 
munal  que  guarda  semejanza  con  la  anterior,  pero 
con  la  particularidad  de  realizarse  también  en  común 
el  cultivo  de  las  tierras,  existe  en  Francia,  Córcega, 
Portugal  y  Andorra.  En  Francia  es  antiquísima  y  se 
sostiene  á  pesar  de  la  oposición  que  el  Estado  viene 
manifestándola.  Los  departamentos  en  que  más  se 
practica  son:  Landas,  los  Altos  y  Bajos  Alpes,  los 
Altos  y  Bajos  Pirineos,  la  Gironda,  Isére,  Crease, 
El  Bajo  Rhin  y  el  Mosela.  En  todos  se  prohihe  ter¬ 
minantemente  al  partícipe  la  venta  de  las  suertes  de 
labor.  Según  Le  Play,  en  la  Champaña,  como  en 
tiempo  de  los  galos,  los  habitantes  explotan  de  vez 
en  cuando  en  comunidad  un  bosque,  un  huerto  ó  un 
baldío  sin  riego:  pero  poseen  siempre  á  título  indi¬ 
vidual  el  territorio  dedicado  al  aprovechamiento  de 
cereales.  En  la  Francia  meridional,  Guyena  y  Gas¬ 
cuña  sobre  todo,  existen  las  masades,  reuniones  de 
habitaciones-viviendas  construidas  en  medio  del  cam¬ 
po  formando  una  aldea,  con  disfrute  en  común  por 
parte  de  sus  pobladores,  de  los  pastos,  montes  y 
sembradíos,  es  lo  más  general  y  ordinario;  pero  sin 
ofrecer  particularidad  digna  de  mención .  En  el 
valle  de  San  Juan  Pie  de  Port,  en  el  país  vasco- 
francés,  se  permite  á  los  cultivadores  el  aprovecha¬ 
miento  de  los  bienes  comunales  del  lugar,  mediante 
un  precio  reducidísimo  que  abonan  al  terminar  la  co¬ 
secha,  y,  por  cantidad  también  insignificante,  cada 
vecino  puede  llevar  sus  rebaños  durante  cuatro  meses 
á  praderas  situadas  á  una  altura  de  600  á  1,200  m. 
sobre  el  nivel  del  mar.  Estos  prados  pertenecen  á 
20  comunidades  de  habitantes,  que,  reunidas  como  se 
encuentran,  constituyen  un  sindicato;  comprenden 
una  extensión  de  terreno  de  6,000  hectáreas  de  bos¬ 
que  y  11,000  de  praderío  muy  abundante.  En  Bor- 
goña,  Artois  y  Tres  Obispos  se  sostiene  la  costumbre 
de  distribuir  periódicamente  los  prados  comunales, 
que  se  entregan  en  parcelas  y  previo  turno  á  los 
jefes  de  las  familias  necesitadas,  á  titulo  hereditario, 
es  decir,  á  perpetuidad;  pero  con  la  oondición,  de 
que  en  caso  de  extinguirse  la  familia  beneficiada,  el 
lote  volverá  al  común  de  vecinos,  para  ofrecérselo  al 
más  antiguo  de  los  residentes  avecindados  en  cual¬ 
quiera  de  los  pueblos  que  forman  aquellos  territo¬ 
rios,  que  espera  una  vacante.  Estas  suertes  de  tierra 
no  pueden  ser  enajenadas  ni  gravadas  por  los  usu¬ 
fructuarios.  La  misma  práctica  se  desarrolla  en  las 
montañas  que  separan  los  departamentos  de  Herault 
y  Aveyron. 

En  la  Bretaña  francesa  se  encuentran  también 
desarrollados  los  sistemas  colectivos  de  propiedad  en 
forma  verdaderamente  patriarcal.  En  los  islotes  de 
Hoedic  y  Houat,  cerca  de  la  Bella  Isla  de  Mar,  los 
habitantes  viven  en  absoluta  comunidad,  explotán¬ 
dose  el  s.uelo  por  todos  sin  distinción.  La  tierra  no 
se  divide  en  parcelas  privadas  nunca,  los  vecinos 
trabajan  sin  interés  particular  y  viven  de  los  frutos 
que  produce  la  industria  colectiva.  El  cura  del  pue¬ 
blo  es  el  jefe  de  la  comunidad ,  que  está  asistido,  para 
adoptar  resoluciones  importantes,  de  un  Consejo 
compuesto  de  dos  ancianos,  los  más  considerados, 
mn  cuya  previa  autorización  no  puede  aquél  llevar  á 
efertc  ningún  asunto. 


Bn  la  región  de  los  Vosgos  existen  ciertas  tierra» 
en  la  moutaña  llamada  Banco  de  la  noche ,  que  a» 
dividen  cada  tres  años  entre  los  residentes  en  el  te¬ 
rritorio  ;á  estos  terrenos  se  les  dan  tres  cultivos  anua¬ 
les  diferentes,  después  de  los  cuales  se  les  dejs  en> 
reposo  durante  otros  tres  años,  al  cabo  de  los  que  se 
reparten  nuevamente. 

La  -comunidad  de  Vadonville  (departamento  dei 
Meuse)  sostiene  una  costumbre  curiosa,  que  consiste 
en  que  determinados  vecinos  denominados  ancianos 
de  los  bosques  disfruten,  con  exclusión  de  los  demá» 
pobladores,  del  derecho  de  distribuirse  entre  ellos  las 
cortas  anuales  de  los  montes  del  contorno.  Para  in¬ 
gresar  en  el  grupo  hay  que  llevar  más  de  cuarenta 
años  de  residencia  en  la  villa  ó  haber  realizado  algu» 
acto  de  extraordinaria  utilidad  para  el  lugar. 

En  la  región  montañosa  de  la  isla  de  Córcega  el 
territorio  es  esencialmente  comunal.  La  parte  labo¬ 
rable  del  suelo  se  halla  explotada  por  las  comunida¬ 
des  de  vecinos  que  se  lo  reparten  cada  año,  cada  do» 
ó  cada  tres,  según  la  costumbre  de  la  localidad  res¬ 
pectiva.  Como  ejemplo  vivo  de  estas  prácticas  puede 
citarse  la  distribución  que  se  realiza  anualmente  en 
el  cantón  de  Bastelica.  «El  suelo  colectivo,  dice  Bi- 
got,  compuesto  de  bosques  y  prados  permanentes, 
se  divide  en  grandes  parcelas;  todos  los  años,  en  el 
mes  de  Abril  ó  Mayo,  el  Consejo  comunal  y  los  an¬ 
cianos  de  la  villa  se  reúnen  para  decidir  cuál  de- 
aquellas  zonas  ha  de  ser  la  cultivada;  elegida  una, 
se  siembra  durante  tres  años  consecutivos,  después 
de  los  cuales  queda  inculta  hasta  que  la  colectividad 
determina  su  nuevo  turno. >  Esto  ocurre  general¬ 
mente  cuando  se  presume  que  la  tierra  adquirió  nue¬ 
va  fuerza  por  el  transcurso  de  varios  años  de  vaca¬ 
ción.  Cada  cultivador  se  cuida  de  cortar  la  maleza 
y  las  hierbas  que  cubren  su  Jote  y  de  quemarlas  una 
vez  bien  secas;  las  cenizas  se  esparcen  después  por 
el  suelo  abierto  mediante  una  labor  muy  superficial, 
constituyendo  un  regular  abono;  luego  se  siembra  la 
heredad  de  cereales,  haciéndose  la  recolección  en  la 
forma  que  ae  tiene  por  conveniente. 

En  Portugal ,  la  parroquia  de  San  Miguel  de  En¬ 
tre  Ríos,  situada  en  la  región  montañosa  del  N., 
cercana  ¿  la  frontera  de  España,  reparte  en  lotes  laa 
tierras  laborables  entre  todas  las  familias  de  la  loca¬ 
lidad;  todos  los  años  se  hace  una  división  en  parce¬ 
las  de  las  fincas  colectivas,  sorteándose  los  trozos; 
los  trabajos  de  sementera  y  recolección  de  la  cosecha 
practícanse  en  común  por  los  vecinos,  pero  cada  uno 
de  ellos  no  recoge  más  frutos  que  los  producidos  por 
bu  lote.  Además,  conservan  un  tesoro  comunal,  cons¬ 
tantemente  aumentado,  que  se  forma  con  los  pro¬ 
ductos  de  la  venta  del  carbón  de  encina  que  fabrican 
en  el  bosque.  Dicho  tesoro,  escrupulosamente  cerra¬ 
do,  no  puede  abrirse  más  que  ante  la  Asamblea  ge¬ 
neral  y  en  "caso  de  necesidad  suma,  ya  sea  para  in¬ 
demnizar  á  un  habitante  de  las  pérdidas  sufridas  por 
un  incendio  ó  por  la  desaparición  de  los  animales 
domésticos  ó  ya  para  hacer  frente  á  un  impuesto  ex¬ 
traordinario  ó  á  cualquier  trabajo  de  utilidad  gene¬ 
ral.  Las  penas  que  se  imponen  á  los  que  violentan 
los  usos  y  reglamentos  particulares  de  la  comunidad 
son  excesivamente  rigurosas:  se  les  rehúsa  el  fuego, 
se  les  prohíbe  coger  agua  en  la  fuente  y  no  ae  les 
vuelve  á  hablar  más:  es  decir,  se  les  castiga  á  una 
verdadera  muerte  civil  que  pone  al  culpable  en  el  di¬ 
lema  de  matar  al  primer  asociado  que  le  niegue  aqu»» 
Dos  elementos,  como  ocurrió  en  determinadas  ocasio¬ 
nes,  ó  emigrar  del  país  en  compañía  de  sn  familia. 
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Oliveira  Martina  cita  en  au  obra  notabilísima  Cua¬ 
dro  dé  las  instituciones  primitivas  otroa  dos  ejemplos 
«le  distribución  periódica  de  tierras  de  labor  én  Por¬ 
tugal.  Ambos  se  remontan  á  la  Bdad  Media,  sin  que 
tengan  efectividad  en  el  presente.  Uno  es  el  reparto 
<le  ios  terreóos  pantanosos  de  Ulmar  verificado  en 
1291  entre  los  habitantes  de  Leiria;  el  otro  procede 
de  tiempos  de  Alfonso  Bnrique,  que,  una  vez  apode¬ 
rado  de  Lisboa,  ordenó  que  el  Consejo  de  la  villa  re¬ 
partiera  anualmente  el  vasto  terreno  llamado  Valla¬ 
da  entre  los  vecinos  pobres  á  fin  de  procurarles  por 
este  medio  elementos  de  subsistencia  y  lograr  que 
tuvieran  mayor  apego  al  suelo.  Cada  año  se  hacia 
cuidadosamente  la  lista  de  las  familias  que  tenían 
derecho  á  ser  socorridas,  recibiendo  una  por  una  su 
heredad  correspondiente,  que  i  poco  sembraban  y 
cultivaban.  Esta  distribución  subsistió  hasta  que 
reinando  Sancho  II  los  poderosos  y  nobles  se  apo¬ 
deraron  de  aquellas  tierras,  dejando  en  la  miseria  i 
multitud  de  familias,  á  quienes,  para  mayor  cruel¬ 
dad,  ofrecían  las  mismas  fincas  previo  abono  de  una 
crecida  renta  y  únicamente  como  arrendamiento  tem¬ 
poral. 

Bn  la  República  de  Andorra  los  pastos  y  los  bos¬ 
ques  son  comunes  de  las  seis  parroquias  en  que  se 
divide  aquel  diminuto  Estado;  las  tierras  se  reparten 
en  lotes  afectos  á  una  ó  dos  parroquias,  teniendo  la 
precaución  de  dejar  determinados  terrenos  aprove¬ 
chables  abiertos  todos  los  años  á  los  pastos  de  los 
ganados  españoles,  que  en  gran  número  aeuden  á 
utilizarlos.  Cada  parroquia  vende  el  exceso  de  las 
maderas  del  bosque,  después  del  repartimiento  hecho 
á  los  vecinos  que  las  solicitan  para  la  construcción  ó 
reparación  de  sus  fincas  ó  para  el  abrigo  de  las  vi¬ 
viendas  á  los  maestros  de  las  fraguas  de  la  villa  res¬ 
pectiva. 

Propisdad  comunal  su  Bspaha.  La  ' desamortiza¬ 
ción  mató  en  España  á  la  propiedad  comunal.  Cierto 
es  que  la  Ley  de  1855  exceptuó  de  la  venta,  previa 
petición  y  expediente,  los  terrenos  destinados  á  dehe¬ 
sas  y  pastos  de  los  ganados  de  labor;  pero  la  mayor 
parte  de  los  aprovechamientos  comunales  desapare¬ 
cieron.  Sólo  se  conservan  como  formas  de  propie¬ 
dad  comunal  las  de  los  terrenos  dedicados  á  pastos 
<  pastos  comunales  de  Asturias,  León,  Zamora  y 
Santander,  pastos  de  facerla  de  Navarra),  acerca  de 
cuyo  régimen  se  ha  tratado  en  la  voz  Pastos,  y  el 
aprovechamiento  de  algunas  dehesas  en  Andalucía  y 
Extremadura,  que,  al  propio  tiempo  que  de  los  pue¬ 
blos,  suelen  ser  de  otros  dueños,  por  lo  que  presen¬ 
tan  una  combinación  del  condominio  con  la  propie¬ 
dad  comunal.  Procedentes  de  fundaciones,  donativos 
ó  ventas  que  por  separado  han  hecho  el  Bstado  y 
particulares  en  diversas  épocas,  la  mayor  parte  de 
estos  bienes  se  disfrutan  por  los  condueños,  aprove- 
chrndo  las  hierbas  y  pastos  unos,  las  bellotas  otros 
y  la  facultad  de  siembra  los  últimos,  dando  lugar 
tal  sistema  de  producción,  según  dice  Franciaoo 
Fuentes  Cumplido  en  una  Memoria  premiada  por  el 
Instituto  de  Reformas  Sociales,  acerca  de  Bl  proble- 
ma  agrario  en  el  Mediodía  ds  Regaña,  á  que  «los 
copropietarios  se  traten  como  enemigos,  perjudican¬ 
do  cada  cual  los  productos  y  derechos  del  condueño, 
matando  y  aminorando  los  árboles  y  los  frutos,  sien¬ 
do  esto  causa  de  sangrientas  luchas  entre  ellos,  que 
terminan  en  litigios  ó  desastres  que  arruinan  á  todos 
los  usufructuarios». 

Bl  Ayuntamiento  de  Villanueva  del  Fresno  (Ba¬ 
dajoz)  disfruta  anualmente,  desde  el  l.°  de  Abril  al 
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30  de  Septiembre,  los  aprovechamientos  de  hierbas 
y  pastos  que  producen  36  dehesas  de  su  término,  y 
desde  el  día  l.°  de  Octubre  ai  31  de  Marzo  siguien¬ 
te,  ó  sea  en- el  medio  año  agrícola  restante,  las  ex¬ 
plota  la  casa  de  Montijo,  que  traspasó  sus  derechos 
hace  algunos  años  á  la  cusa  del  duque  de  Alba.  Esta 
tiene  que  abonar  al  pueblo  10,000  pesetas  anuales 
como  indemnización  por  quince  días  de  vareo  y 
aprovechamientos  de  bellotas,  que  mientras  fuó  co¬ 
propietaria  la  condesa  de  Montijo  tenían  derecho 
todos  los  vecinos  i  utilizar  con  sus  ganados;  cuya 
cantidad  actualmente  se  distribuye  entre  fcquellos 
interesados  que  perdieron  el  beneficio  referido.  Apar¬ 
te,  los  vecinos  están  facultados  para  proveerse  de  la 
leña  necesaria  para  el  consumo  de  sus  casas  y  ma¬ 
jadas  de  los  arrendatarios.  El  producto  que  del  me¬ 
dio  año  disfruta  el  pueblo,  lo  enajena  generalmente 
el  Ayuntamiento  i  los  ganaderos,  casi  siempre  sin 
formalidades  legales  algunas,  y  su  importe  ingresa 
en  las  arcas  municipales.  Respecto  de  las  labores, 
las  dehesas  se  cultivan  por  los  vecinos,  obteniendo 
utilidades  de  poca  importancia,  pero  tienen  previa¬ 
mente  que  convenirse  acerca  de  la  forma  y  alcance 
del  cultivo,  ambos  condueños. 

Oliva  de  Jerez  y  Valencia  de  Mombuey  (de  la 
misma  provincia)  disponen  de  una  dehesa  cada  po¬ 
blación,  que  pertenece  proindiviso  al  término,  al 
duque  de  Medinaceli  y  á  varios  particulares.  Loe 
frutos  de  bellotas,  hierbas  y  pastos  corresponden  al 
pueblo  y  al  duque,  y  el  derecho  de  siembra  es  fa¬ 
cultad  exclusiva  de  dos  ó  tres  hacendados  que  culti¬ 
van  el  terreno  cada  dos  ó  tres  años  también.  Oliva 
de  Jerez  paga  una  renta  á  la  casa  de  Medinaceli  por 
sus  derechos,  variable  según  los  buenos  ó  malos 
años,  pero  que  nunca  puede  exceder  de  7,500  pese¬ 
tas  anuales,  contrato  que  viene  hecho  desde  muy 
antiguo,  por  cuyo  motivo  están  bajo  el  precio  de  la 
renta,  toda  vez  que  esta  dehesa  produce  anualmente 
más  de  100,000  pesetas.  Cada  obrero  avecindado 
en  el  lugar  percibe  un  repaso  (indemnización)  de  8  á 
12  pesetas  anuales,  cuando  no  tiene  ganados  que 
enviar  á  los  aprovechamientos. 

Bn  Higuera  de  Vargas  (Badajoz)  ios  habitantes, 
con  el  fin  de  evitarla  intervención  del  Bstado  en  los 
bienes  comunales  de  su  término,  acordaron  en  Junta 
general  de  vecinos  constituir  una  Sociedad  civil  par¬ 
ticular,  al  objeto  de  ir  adquiriendo  poco  á  poco  los 
bienes  y  tierras  antiguamente  colectivas,  á  medida 
que  el  Estado  las  fuera  enajenando.  Realizado  al 
cabo  de  unos  cuántos  años  y  después  de  infinitas 
penalidades  el  pensamiento  concebido,  se  designó 
una  Junta  encargada  Je  administrarlas  fincas,  cuyo 
derecho  de  siembra  pertenece  á  unos  particulares,  el 
fruto  de  bellotas  á  otros  vecinos  y  las  hierbas  y  pas¬ 
tos  al  común,  conforme  á  los  adelantos  metálicos 
que  realizaron.  Es  de  advertir  que  algunos  aprove¬ 
chamientos  han  sido  vendidos  para  poder  satisfacer 
los  plazos  de  la  venta  al  Bstado.  En  algunas  tierras 
del  mismo  término  municipal  la  propiedad  de  los  fru¬ 
tos  por  bellotas,  corcho,  hierbas  y  pastos,  corres¬ 
ponde  á  la  comunidad  vecinal  y  el  derecho  de  siem¬ 
bra  á  distintos  particulares,  y  todavía  existen  otras, 
que  son  las  menos,  en  que  tierra  y  vuelo  pertenecen 
á  los  vecinos  comunalmente. 

Bn  Alburquerque  (Badajos)  los  habitantes  propie¬ 
tarios  de  ganados  disfrutan  del  aprovechamiento  de 
las  hierbas  y  pastos  qué  producen  varias  dehesas, 
que  fueron  de  propios,  y  hoy  son  de  particulares, 
adquiridas  con  aquel  censo.  Los  ganaderos  han 
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constituido  una  Junta  inspectora  que  dispone  la  for¬ 
ma  de  aprovechar  los  frutos  de  las  fincas,  el  tiempo 
de  su  duración  y  el  número  de  cabezas  que  pueden 
penetrar  en  laa  tierras. 

Los  términos  de  Encinasola  y  Aroche  (Huelva) 
conservan  también  algunas  propiedades  comunales, 
que  administran  los  Ayuntamientos  con  la  interven¬ 
ción  del  Estado.  Las  Corporaciones  municipales 
aprovechan  ó  explotan,  según  convenga  A  sus  inte¬ 
reses,  los  productos  de  bellotas,  hierbas,  pastos  y 
agostaderos  que  aquellos  terrenos  conceden.  Unas 
veces  sacan  á  subasta  la  adjudicación  de  los  aprove¬ 
chamientos  y  otras  permiten  se  disfruten  libremente 
por  los  ganados  del  vecindario,  previo  el  abono  de 
una  pequeña  cuota  que  se  impone  &  cada  cabeza  re¬ 
gistrada  en  el  libro  que  lleva  el  Ayuntamiento;  no 
autorizando  que  los  que  no  tienen  rebaños  ó  reses 
aprovechen  estos  frutos  con  los  ganados  de  otros 
pueblos  limítrofes.  A  los  obreros  y  residentes  que 
no  son  propietarios  de  ninguna  cabeza,  los  munici¬ 
pios  les  abonan  de  5  á  15  pesetas  cada  año,  en  ca¬ 
lidad  de  beneficios  ó  en  compensación  por  no  dispo¬ 
ner  de  semovientes  que  usufructúen  los  pastos  de 
los  montes  comunales.  Estas  entregas  de  metálico 
se  denominan  en  el  país  repasos.  Las  pequeñas  cuo¬ 
tas  que  se  fijan  por  la  entrada  de  las  cabezas  en  las 
dehesas  ó  el  importe  de  la  subasta  de  los  frutos,  in¬ 
gresan  en  las  arcas  municipales  como  arbitrios  del 
presupuesto.  Otras  veces  se  adjudica  la  mitad  de  los 
aprovechamientos  á  un  particular,  reservando  1h 
parte  restante  al  disfrute  comunal.  En  caso  alguno 
puede  reclamar  repaso  el  vecino  que  envíe  al  pasto 
común  una  sola  res.  Este  sistema  se  presta  A  no  es¬ 
casas  dificultades  y  abusos. 

.  Otra  clase  de  propiedad  comunal  es  la  formada 
por  los  bienes  llamados  propios  de  los  pueblos,  que 
forman  el  patrimonio  del  municipio  y  comprenden 
fincas  rústicas  y  urbanas,  montes,  prados,  dehesas, 
tierras  de  pan  llevar,  eras,  molinos,  etc.;  pero  si  bien 
la  propiedad  de  estos  bienes  pertenece  A  los  vecinos 
en  su  conjunto,  no  son  de  aprovechamiento  común 
directo,  pues  sus  productos  se  aplican  A  los  gastos 
municipales:  estando,  además,  ordenada  la  venta  de 
estos  bienes,  de  cuyo  importe  ha  de  darse  al  Estado 
el  20  por  100  y  el  resto  invertirse  en  láminas  de  la 
Deuda.  Afortunadamente  en  bastantes  casos  esta 
venta  no  se  ha  realizado  y  los  Ayuntamientos  per¬ 
miten  A  los  vecinos  ciertos  aprovechamientos  comu¬ 
nes.  V.  Pao  píos  (Birnks  de). 

9.°  Propiedad  mobiliario  4  inmobiliaria.  La 
primera  es  la  que  recae  sobre  bienes  muebles  (cosas 
y  capitales);  la  segunda  sobre  inmuebles,  urbenos 
(como  casas)  ó  rústicos  (como  un  campo). 

Para  el  concepto  de  bienes  muebles  é  inmuebles, 
V.  Cosa.  Antiguamente  era  más  importante  la  pro¬ 
piedad  inmueble;  pero  el  aumento  de  capitales  y  el 
desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio  han  acre- 
oentado  la  riqueza  ¡nobiliaria,  aumentando  su  im¬ 
portancia  hasta  el  punto  de  que  su  valor  sobrepuja 
hoy  al  de  aquélla.  Ambas  clases  de  riqueza  son  ne¬ 
cesarias:  la  mueble  para  producir  la  inmueble  urba¬ 
na  y  poner  en  producción  la  rústica;  la  inmueble 
porque  es  la  fuente  de  la  mueble.  La  propiedad  in¬ 
mueble  es  por  naturaleza  más  estable,  prestándose 
menos  á  las  operaciones  comerciales,  si  bien  hoy  se 
admite  la  comerciabilidad  de  los  inmuebles  en  algu¬ 
nos  países.  Una  tendencia  moderna  conocida  con  el 
nombre  de  movilttacwn  de  la  propiedad  inmueble 
tiende  á  facilitar  la  transmisión  de  ésta  hasta  que 


pueda  hacerse  con  la  misma  sencillez  y  prontitud 
que  para  los  bienes  muebles,  representando  aquélla, 
por  documentos  ó  títulos  especíales  susceptibles  da 
ser  lanzados  á  la  circulación  como  los  representati¬ 
vos  de  capital  (aiatema  del  acta  Torren*) ;  pero  ai 
bien  esto  presenta  ciertas  ventajas  desde  el  punto 
de  vista  económico,  la  excesiva  movilización  da  loa 
inmuebles  ofrece  gravee  inconvenientes  desde  al 
punto  de  vista  social,  ya  que  perjudica  al  marcado 
carácter  social  y  á  muchas  de  las  importRntlsimma 
funciones  que  en  la  sociedad  realiza  la  estabilidad 
de  la  propiedad  Inmueble;  ciertas  produccionea  y 
mejoras  de  la  propiedad  rústica  sólo  aon  posiblea  á 
condición  de  que  permanezca  largo  tiempo  en  podar 
del  mismo  propietario;  la  seguridad  y  estabilidad  aa 
los  arrendamientos  dependen  también  de  esto,  y  lo 
mismo  sucede  con  la  estabilidad  de  las  familias  y  do 
las  clases  y  con  el  cumplimiento  de  ciertos  debaraa 
sociales.  La  excesiva  movilización  produce  el  frac¬ 
cionamiento  de  la  propiedad  por  una  parte  y  la  ab¬ 
sorción  de  la  pequeña  por  la  gran  propiedad  daa- 
pués;  pues  al  principio  se  dividen  y  venden  mucha# 
fincas,  llegándose  al  parcelamiento;  y  como  la  exis¬ 
tencia  de  una  pequeña  propiedad  independiente  y 
libre  es  muy  difícil  por  largo  tiempo  (Rodolfo  Mfc- 
yer  la  considera  como  utópica),  acaba  aquélla  por 
sucumbir,  convirtiéndose  á  lo  tumo  en  arrendata¬ 
rios  loe  que  antea  eran  propietarios;  y  de  ahí  otra 
tendencis,  ls  de.  corrigiendo  los  excesos  de  la  movi¬ 
lización,  dar  estabilidad,  mediante  la  declaración  de 
inalienabilidad,  de  ciertas  propiedades  como  la  fa¬ 
miliar.  según  hemos  visto,  lo  cual  es  volver  en  eier- 
to  modo  al  antiguo  sistema  de  las  vinculaciones, 
aunque  sin  caracteres  tan  acusados. 

Surge  también,  de  lo  expuesto,  la  nsessidad  social 
de  en  la  propiedad  inmueble  combinar  la  grande 
con  la  pequeña  propiedad,  haciendo  que  ambas 
guarden  cierta  ponderación  y  harmonía,  huyendo 
tanto  de  los  latifundios  que  producen  el  ausentismo 
y  la  incultura  de  las  tierras,  como  de  los  micreifun- 
dot,  que  llevan  á  ls  hipoteca  primero  y  á  la  venta 
después,  cuando  no  van  á  poder  del  Estado  por  no 
poderse  pegar  los  impuestos,  produciendo  la  emi¬ 
gración  y  la  miseria.  Véase  lo  qus  se  dice  más  ade¬ 
lante  al  tratar  de  los  limites  ds  ls  extensión  del  de¬ 
recho  de  adquirir  la  propiedad. 

Las  siguientes  cifras  muestran:  1 el  movimiento 
de  U  propiedad  inmueble  en  España,  y  2.°  el  nú¬ 
mero  de  hipotecas  constituidas  sobre  ella,  con  ex¬ 
presión  de  las  qus  lo  bsn  eiJo  como  garantía  do 
préstamos. 


Fincas  enajenadas  en  Bspaña  en  el  periodo  1999-191% 
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H&Mro 

é*  fluti  tuJmAti 

Valar  4a  laa  aaaJaaaaioMa 

Mitieu 

Ur  blata 

KAatiaaa 

Urkaaaa 

Paaataa 

Fualu 

1909 

421,828 

93,240 

494.994,789 

434.215,068 

1910 

467,229 

101,724 

509.284.602 

471.276.850 

1911 

467,378 

101,648 

529.630,321 

442.176,545 

1912 

442.276 

100.340 

526.369.717 

466.663.613 

1913 

427,581 

100,659 

566.8*3.556 

497.192,770 

1914 

40*055 

98.069 

891.685,823 

467.346.315 

191o 

402.191 

97,278 

503.635,092 

474.540,178 

1916 

415,464 

98.505 

518.563,050 

521.778.145 

1917 

399,031 

99,984 

578.370,368 

526.845,16» 

1918 

402,797 

102,515 

596.434,802 

648.618,246 

,  1919 

415,093 

115,806 

659.117,179 

780.620,264 

Finca*  hipotecada*  en  BwVña  en  el  periodo  1  $09-1 910 ,  con  cj-&rctióu  de  la*  que  lo  kan  pido  por  préttamoi 
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IM.  Propiedad  ordinaria  y  propiedad**  cxpecAálís» 

El  iterecho  <í*  propiécUu  pueda  r^Cts^r  *ot*re  cinrior 
objeto#  que  por  a**  itetu<:*i<«a  iiéjum  Mpecítíj'e*  con¬ 
dicionas  qu#  niigvti  uo*%  i^fjtfc¿ídñ«íi  V  u «a  rég  nlt- 
teón  también  especUte*  de*qjs*).  Estos  objetos  soa’ 

<3*  do3  díiA¿Rí:  c^/íí4  rf#  iút  u4iuvdlfj&  exterior  o  ater¬ 
ios  producto  dt  ia  iUfUipt&iiá.  So  aun s  v  otros  *t 
aspfccto  publica  y  «Loóte!  parece  «jomo  qué  contra  ba~ 
tencas  «.I  particular  y  priréüo.Bp  al  primar  grupo 
estttf;  L*  laa  jwiHJW,  ¿  causa  $¿1  giran  valor  de  loa 
raí  na  r#  Íes.  da  loa  grandes  iralmjOí'  vi^  iiivaatigacíón 
y  4*  -te*-  capitales  qo*-' 'feqiüér*  *a  é*píouciúnt  el 
carieUr  aleatorio \y  UmiUkáp  qui»  loa  miiíéi*RÍe>i  pre- 
saateet  «u  oeceaidaof  pai%  ír  vida  dk  la  aojada»! 
(piiaanoe  tffc  lo  qua  rapraaííotan  U  bulla  y  o¿  b¿a.:'rotr;í 
por  «jara plo)v)*  la  opoeidoo  de  l>ite>éa.*a.  -y  ci-oíxk- 
toe  dií  derecho*  que  pu«d ao  res ?4 h* r  >u t re  propieta¬ 
rios  tárriteriálea  y  mteei'Oeí  "2  4  íaa  qqe  por 

*u  oeceaídad,  ia  forro*  ©4mp  ¿e  e>?  el  i*»: 

freno,  eu  movilidad  ó  r*po*o> ^  ía  Utilidad  qfiié  prite- 
lata  ao  al  misma»  A  cooto  tebte'ulo»  U  di  validad  de» 
Dtícasldadea  qu«  «ousfaaao  y  jo*  di) eren  tea  tnodoe 
te6«io  p.a^4ú-*aif:*p^  U'bída  y  bÍ 

ríego  tiasúi  ift  íuiífiÉa  motril  A  tí  alte  hlanq»  l.requie-- 
r*o  titv  réginííñ  pártícolar,  y  $.*  lo*  #ou 

n»oet?tea  pv r  tfn  tedo  *  iamaehleá  por  otro,  tjoaeo. 
tino  trr. porta oete  tobosa  para  i*  ^idá  lod^l  y  u*- 
cioBAí.,  y  roqiii*'<¿st  *n  :oí*üíi  Aspéciai  aprovecha- 
mteivto  q«e  <U  lugar  i  itiOÍtipitf  y  eotu pitead aa  relai> 
eioiiesjutldicaa.  La,%  producciones  de  la  inltiiftet&iAr. 
forman  tuaa  eapecit  4a  propiédad  iomatertei,  preeea- 
tofido  uo  marcado  teurée  social,  que  obliga  4  poner 
«apéetele»  ilmit&clooai  dando  teftar  é,  ua  gémré ^  d* 
propiedad  *ui  gthtrts,  Unto  ap  Ja  Uamada  propi^déd 
intfléeinal  como  J*>  U  denominada  induetrinT.  ;V  : ;/: 

Toda»  •BaíAí  prapíédadéa  ««pacíales  »«Ue  modeíár 
das  aohra  «l  tipo  dé  U  prpptedád  #tj  genentl  (qú« 
por  oso  «a  Hama  propiedad  ordí»afia)ttíóo  las  p»^u- 
iiarea  títodífivracíoüaa  que  impftfta  iit  especial  natura^ 
lesa,  do  loe  objetOi  sobra  que  recaen.  Da  el  lúa  :«#'•' 
trata  particulapaiéata  «n  la  «agutida  pana,  de  asta 
Articulo* 

iX  f.  Propiedad  ifiitod  ó  disidida  y  dúigml  Agrá* 
nada?  JttÓdivíitfn  de  lo  pHnt*ra  en  dirteía  y  útil/ 
nuda  propiedad.  Le  pr<i piada d  méooá  pleti»,  ésto 
*a ,  aquella  en  qu»  la»  /acuíúdw.  que  ínté^fian  al  dé* 
recho  de  proptedád  se  hallad  repartida#  entrevarte* 
sujetos,  h*  aubdivída  e».  igual  .o  .dividida  y.\W*íg\it>i-:  • 
c  graeVflídát  disÜDguióo.ios»  cualitativa  y  cuánli^ti- 
Tamáute  uña  ¿m  £»tra.  So  la  primera  la. misma  cosa,, 
auscéptíbía  de  dívareoe  aproveéhámieiitói.  )»»*rUnaca 
totaltneota  4  váfiaa  personas,  mas  para  tintes  dkiitj* 
toa,  aa  dacir^  que  o*da  uno  da  lo»  duefios  toda 
la  c«j««,  p««r»  un  6n  particular  difunto  del  de  toa 
otro»,  fljamfHp:  un  caballo  dejado  como  legado  $ 
dos peraonas,á  una  para  que  lo  utilice  ei*  Ufe  faettait 
dé  U  fécOte¿«¿*te  v  á  la  otra  para  pasear;  úq  motite 
dejado  i  una  persona  para  que  obteng»  léñ*,  4  otra 
para  U  cata  y  á  óu*  para  ios  pasto* ;  Kau  dsi>é  de 
propiedad  sé  díUféttote  ri«  U  ébpropMed  (cou  U 
cual  suelo  couteodirgo)  fep  qu»  ad  ésta  loa  condue- 
boa  ha  de  ia  éOéá  para  te«  miamos  finas,  5  la 

poseen  cada  une  «Ote  cun  raUcióft  4  uiia  parte  cuan* 
títativo.  PropMsd  d«igu*í  ó  giavad»  «s  aquélla 
en  qo*  uaa  pemotca  ea  dntt.ñtt  de  la  »yoaa;  pero  el 
ejerciste  d*  Sd«  dorerboa  «omb  tai  halla  Üljíifctdiv 
.po?  -óiVbú  deraólteé  'sobré' ja  mttpn  oa«s  <mrre?|te¿> 
dieñté%  4  otra#  psfiórm».  Estos  der«ífhos  eon  i  ó* 
llamados -urn  i*  re  aUtod^  6  dá'fe^ftftt  Uox¿U«- 
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ti  vos  del  dominio  (que  algunos  consideran  inexacta¬ 
mente  como  desmembraciones  de  éste)  y  pueden  ser 
innumerables  consistiendo  en  aprovechamientos  rea¬ 
les.  servicios  materiales,  servicios  de  seguridad,  etc. 
(servidumbres,  prenda,  hipoteca,  etc.). 

12.  Una  clasificación  que  tiene  antiguo  abolen¬ 
go  y  ha  sido  entendida  de  muy  diverso  modo  es  la 
del  llamado  dominio  directo  y  dominio  útil .  Es  obra 
de  los  glosadores  que  al  estudiar  la  enfiteusis  roma¬ 
na  prescindieron  del  carácter  d ajus  in  re  aliena  que 
ésta  tenia  en  los  Códigos  justinianeos  y  fundándose 
en  el  parecido  que  esa  institución  tenia  con  el  feudo, 
en  que  casi  todos  los  derechos  integradores  del  do¬ 
minio  pasaban  á  quienes  tenían  las  tierras  en  eufiteu 
sis  y  en  que  éstos  se  convertían  en  muchas  ocasio¬ 
nes  en  propiedad  exclusiva  y  perfecta,  hicieron  al 
enfiteuta  como  dueño  de  la  tierra,  dando  á  sus  dere¬ 
chos  la  denominación  de  dominio  útil  y  reservando 
la  de  dominio  directo  para  los  del  verdadero  dueño, 
terminología  que  tomaron  de  la  actio  directa  y  de  la 
actio  ntil  á  que  daba  lugar  en  Roma  el  contrato  de 
enfiteusis.  La  importancia  que  la  enfiteusis  ha  tenido 
y  tiene  todavía  hizo  que  esta  distinción  arraigaré  y 
que  los  autores  tratasen  de  explicarla  buscando  su 
fundamento  objetivo  y  racional.  Tres  son  las  opinio¬ 
nes  principales.  Según  la  primera,  se  trata  de  un 
•caso  de  copropiedad  que  tiene  lugar,  como  dice  Wal- 
ter,  no  porque  la  cosa  esté  dividida  en  partee  cuan¬ 
titativas.  sino  por  estar  divididos  los  derechos  in¬ 
cluidos  en  el  de  propiedad.  Otros  ven  en  esta  divi¬ 
sión  un  caso  de  propiedad  gravada,  estimando  que 
la  enfiteusis  es  un /si  it»  re  aliena',  loque  no  se  com¬ 
pagina  con  el  hecho  histórico  de  que  la  enfiteusis  en 
vez  de  desaparecer  y  consolidarse  los  derechos  que 
la  integran  en  el  dueño  directo  (como  ocurre  siempre 
que  llegan  á  faltar  derechos  reales),  se  convierte  en 
propiedad  perfecta  y  exclusiva,  es  decir,  que  el  do¬ 
minio  útil  se  ha  convertido  y  tiende  á  convertirse  en 
todas  partes  en  derecho  de  propiedad  pleno  y  com¬ 
pleto,  lo  cual  no  sucede  tratándose  de  derechos  rea¬ 
les  sobre  cosa  ajena.  Una  tercera  opinión,  la  más 
•científica  sobre  este  punto,  sostiene  que  la  distinción 
que  nos  ocupa  es  un  caso  de  propiedad  dividida  en 
•el  que  se  reconocen  á  cada  uno  de  los  dos  dueños  ó 
señores,  el  del  dominio  directo  y  el  del  útil,  todos  los 
derechos  de  propiedad,  aunque  á  cada  cual  para  un 
fin  especial,  no  para  todos  y  los  mismos,  ni  para 
parte  de  aquéllos. 

Tanto  en  el  caso  de  propiedad  dividida  como  en 
el  de  propiedad  gravada  puede  ocurrir  que  sean  tales 
los  derechos  de  uno  de  los  dueños  ó  tales  las  limita¬ 
ciones,  que  al  otro  dueño  no  le  quede  más  que  un 
derecho  puramente  ideal  con  la  facultad  de  disponer 
ó  bien  el  derecho  de  ir  adquiriendo  los  derechos  rea¬ 
les  y  consolidando  así  su  propiedad.  En  este  caso 
esa  facultad  ideal  de  disposición  y  de  consolidación 
recibe  el  nombre  de  nuda  propiedad,  porque  la  pro¬ 
piedad  está  como  desnuda  de  las  facultades  que  la 
adornan. 

3.  importancia  de  la  forma  de  la  propiedad  en 
cnanto  á  la  adquisición  y  pérdida  de  la  misma.  1.a 
diversidad  de  forma  de  la  propiedad  produce  gran¬ 
des  consecuencias  en  cuanto  al  modo  de  adquisición, 
aprovechamiento  y  pérdida  de  las  mismas.  Así.  la 
propiedad  de  las  personas  sociales  requiere  la  repre¬ 
sentación  de  éstas:  la  de  inmuebles,  mayores  requi¬ 
sitos  que  la  mohiliaria:  la  individual  es  transmisible 
por  muerte  de  la  persona;  la  de  cosas  nullins  exige 
un  modo  de  adquisición  originario,  y  las  otras  un 


modo  derivativo,  y  las  propiedades  especiales  tienen 
reglas  particulares. 

§  3.*  —  Fundamento  del  derecho  de  propiedad 

La  existsncia  de  la  propiedad  es  un  hecho  real 
innegable;  pero  cabe  preguntar  si  tiene  fundamento 
natural,  filosófico,  jurídico,  inconmovible  y  perenne, 
ó  carece  de  todo  fundamento,  debiendo  desaparecer, 
ó  si  bien,  aun  teniéndolo,  puede  llegar  á  dejar  do 
existir.  Plantsar  estos  problemas  equivale  á  plantear 
el  del  fundamento  y  subsistencia  de  todo  el  orden 
social,  por  ser  la  propiedad  una  de  las  bases  funda¬ 
mentales  de  éste.  Su  examen  y  resolución  requiere 
el  previo  conocimiento  de  la  institución  qUe  ae  dis¬ 
cute,  y  por  eso  en  este  artículo  se  pone  después  de 
la  noción  y  de  las  formas  de  la  propiedad,  contra  lo 
que,  con  defecto  de  lógica  y  didáctica,  hacen  algu¬ 
nos  autores. 

Para  allanar  el  camino  debe  establecerse  una  pre¬ 
via  distinción  entre  el  derecho  de  propiedad  en  ai 
y  la  organización  ó  regulación  del  mismo  (facul¬ 
tades  del  propietario  mayores  ó  menores).  El  pri¬ 
mero,  como  establecido  por  Dios  y  fondado  en  la 
naturaleza  humana,  á  la  que  es  necesario  para  reali¬ 
zar  sus  fines,  ha  de  durar  lo  que  dure  la  humanidad 
sobre  la  Tierra;  pero  el  régimen  actual  del  mismo 
puede  cambiar  con  las  condiciones  sociales,  no  de¬ 
biendo  considerarse  como  la  etapa  última  y  perfecta 
(&  pesar  de  sus  ventajas  sobre  otras  anteriores)  que 
pueda  tener  en  su  evolución  la  propiedad,  que  ha 
sufrido  cambios  enormes  en  la  historia  en  su  régi¬ 
men  y  organización,  según  se  verá  más  adelaute. 
Sin  embargo,  como  no  dejan  de  existir  doctrinas  y 
opiniones  que  niegan  todo  fundamento  al  derecho  de 
propiedad,  ya  en  general,  ya  en  algunas  de  sus  cla¬ 
ses  fundamentales,  procede  examinar  esas  opiniones 
antea  de  investigar  el  fundamento  natural  de  aquél. 

1 .  Opiniones  que  niegan  el  derecho  de  propiedad. 
Son:  1.a  Las  de  los  comunistas,  que  rechazan  toda 
propiedad  tanto  colectiva  como  privada,  es  decir, 
que  no  admiten  tampoco  la  del  Estado  ni  de  loa 
otros  organismos.  Todo  debe  ser  de  todos,  tomando 
cada  cual  lo  que  precise  del  acervo  común,  haya  ó 
no  contribuido  á  formarlo  en  mayor  ó  menor  pro¬ 
porción,  y  sin  necesidad  de  reparto,  que  consideran 
manantial  de  desigualdades.  Platón  en  la  antigua 
Grecia  ha  defendido  este  sistema  en  sus  dos  obras 
de  La  República  y  Loe  Leyes.  En  esta  última  aunque 
mitigando  la  comunidad,  sobre  todo  por  lo  que  diee 
relación  á  la  familia,  manifiesta  que  debe  practi¬ 
carse  al  pie  de  la  letra  el  proverbio  entre  amigos 
todo  es  verdaderamente  común,  y  emplearse  todo  el 
ouidado  imaginable  para  borrar  del  comercio  mis¬ 
mo  de  la  vida  el  nombre  de  propiedad,  de  suerte 
que  aun  las  cosas  que  la  Naturaleza  ha  dado  á  cada 
hombre  como  propias,  ae  conviertan  en  oomunea  en 
cuanto  quepa.  El  sentido  práctico  de  los  romanos  no 
permitió  que  se  diesen  entre  ellos  estas  doctrinas.  En 
los  comienzos  del  Cristianismo  reaparecen  los  comu¬ 
nistas  con  los  Esenios,  reviviendo  sus  doctrinas  en  loe 
últimos  tiempos  de  la  Edad  Media  con  loa  Hermanos 
en  Italia  y  los  Begardos  y  los  anabaptistas  en  Alema¬ 
nia.  El  Renacimiento,  con  la  influencia  de  las  ideas 
platónicas,  produjo  el  comunismo  idealista  ds  Tomás 
Moro  en  su  obra  de  La  Insula  Utopia  y  de  Campa- 
nella  en  la  suya,  La  Ciudad  del  Sol.  Las  tenden¬ 
cias  filosóficoenciclopedistaa  del  siglo  xvm  hicieroa 
mostrarse  comunista  á  J.  J.  Rousseau,  al  míame 
tiempo  que  Morelly  propagaba  tal  doctrina  por  me- 
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dio  de  su  novela  Las  Bu  sil  tudas;  y  célebres  son  las 
palabras  del  primero  en  su  Discurso  sobre  el  origen 
de  la  desigualdad  de  los  hombres ,  que  huu  pasado  á 
ser  un  canon  fundamental  de  la  escuela:  «El  pri¬ 
mero  que  teniendo  cercado  uu  terreno  se  atrevió  á 
decir  esto  es  mío  y  encontró  gentes  bastante  senci¬ 
llas  pira  creerle,  fué  el  verdadero  fundador  de 
nuestra  sociedad.  ¡Qué  de  crímenes,  cuántas  gue¬ 
rras,  muertes,  horrores  y  miserias  hubiera  ahorrado 
al  género  humano  el  que,  arrancando  los  mojones 
ó  cegando  las  zanjas  hubiera  gritado  á  sus  semejan¬ 
tes:  listáis  perdidos  si  olvidáis  que  los  frutos  son  de 
todos  y  que  la  tierra  no  pertenece  a  nadie.'»  La  Revo¬ 
lución  francesa,  si  bien  fué  esencialmente  individua¬ 
lista  v  burguesa,  hasta  el  punto  do  que  la  Conven¬ 
ción  decreto  (16  y  ¿3  de  Marzo  de  1793)  ida  pena  de 
muerte  contra  quien  propusiera  una  ley  agraria  ú 
otra  subversiva  de  las  propiedades  territoriales,  co¬ 
merciales  é  industriales»  (pues  loque  pretendían  los 
revolucionarios  no  era  abolir  la  propiedad,  sino  ser 
ellos  los  propietarios),  por  virtud  de  sus  dogmas 
esenciales,  que  Le  Play  resume  en  los  de  igualdad 
absoluta,  libertad  ilimitada,  y  derecho  de  insurrec¬ 
ción,  tenia  que  conducir  al  comunismo,  llegando 
Babeuf  á  intentar  implantarlo  con  la  llamada  Conju¬ 
ración  de  los  iguales,  y  difundiéndose  con  el  sansi- 
monismo,  Fourrier,  Cabet,  Leroux,  Aveu,  Blanc  y 
Proudhon  (el  de  la  propiedad  es  el  robo )  conduciendo 
finalmente  al  anarquismo. 

Se  ha  pretendido  que  el  comunismo  fué  profesado 
por  los  primeros  cristianos  y  Padres  de  la  Iglesia; 
pero  ni  los  unos  ni  los  otros  negaron  jamás  el  dere¬ 
cho  de  propiedad,  incluso  el  individual.  Aquéllos, 
mientras  se  mantuvo  la  primitiva  pureza,  comían  en 
común  y  destinaban  sus  bienes  ó  los  productos  de 
ellos  al  sostén  de  sus  hermanos;  pero  esto  lo  hacían 
por  caridad  y  dadas  las  condiciones  de  los  tiempos, 
además  de  que  ellos  conservaban  y  administraban, 
por  lo  común,  sus  bienes,  entregando  sólo  una  parte 
de  los  productos,  y  si  hacían  donaciones  esto  mismo 
probaba  su  derecho  de  propiedad,  el  cual  en  ellos 
no  hacia  más,  por  otra  parte,  que  pasar  de  sus 
manos  &  las  de  ^la  Iglesia,  para  que  ésta  atendiese 
con  los  frutos  &  los  pobres.  En  cuanto  á  los  Santos 
Padres,  como  san  Basilio,  san  Ambrosio,  san  Jeró¬ 
nimo  y  san  Juan  Crisóstomo,  no  hacen  otra  cosa 
que  condeuar  los  abusos  de  los  ricos  y  su  falta  de 
caridad,  tanto  más  cuanto  que  consideran  ésta  como 
un  deber,  exponiendo  ya  aquella  doctrina,  que  des¬ 
pués  expuso  santo  Tomás,  de  que  los  frutos  de  las 
cosas  deben  de  usarse  como  si  fueran  comunes,  en 
cuanto  es  preciso  dar  lo  superfiuo  á  los  necesitados; 
pero  no  condenan  el  derecho  de  propiedad  ni  caen 
en  ninguno  de  los  extremos  del  comunismo,  y  así 
dice  el  Crisóstomo  en  su  homilía  De  capto  Bntropio: 
«No  perseguimos  á  los  ricos,  sino  á  los  que  abusan 
de  la  riqueza.  No  me  cansaré  de  decir  que  no  acuso 
al  rico,  sino  al  ladrón.  Rico  no  es  sinónimo  de 
ladrón,  ni  opulento  lo  es  de  avaro.  Distinguid  bien 
y  no  confundáis  cosas  tan  diferentes.  ¿Sois  ricos? 
No  hay  ningún  mal  en  ello.  ¿Sois  ladrones?  Os 
acuso.  ¿Tenéis  lo  que  os  pertenece?  Gozadlo  enho¬ 
rabuena.  ¿Os  apoderáis  del  bien  de  otro?  Levanto 
mi  voz  para  delataros...  Los  ricos  son  mis  hijos;  los 
pobres  también  lo  son...  Sin  embargo,  si  atacáis  al 
pobre  os  acuso,  porque  atacándole  os  hacéis  más 
daño  vosotros  mismos  que  el  que  le  hacéis  á  él. 
El  pierde  sus  bienes;  pero  vosotros  perdéis  vuestra 
alm:i»  (cap.  3). 

•  enciclopedia  universal,  tomo  zlvii.  — ">s. 


Por  otra  parte,  no  todos  I03  comunistas  niegan 
todo  derecho  de  propiedad.  Existen  los  llamados 
comunistas  individualistas,  que  sólo  aspiran  á  que 
la  propiedad  se  reparta  en  porciones  iguales  entre¬ 
gando  cada  uno  de  éstas  á  un  hombre  ó  á  una  fa¬ 
milia,  doctrina  que  examinaremos  al  tratar  de  la 
desigualdad  cuantitativa  del  derecho  de  propiedad; 
pero  nun  los  comunistas  más  exaltados  no  pueden 
por  menos  de  admitir  éste,  al  ícenos  en  su  forma 
transitoria,  ya  que  sin  él  sería  imposible  la  vida, 
siendo  preciso,  además,  no  exagerar  el  alcance  de 
ciertas  frases.  Así,  J.  J.  Rousseau  no  condena  toda 
propiedad,  sino  sólo  la  de  la  tierra  y  aun  ésta  eu 
cuanto  ha  engendrado  males;  y  en  cuanto  á  la  céle¬ 
bre  frase  de  Proudhon  la  propiedad  es  el  robo,  es¬ 
tampada  en  la  primera  página  de  su  trabajo  Qa'est 
ce  que  la  propriété ?  (1840)  [fórmula  que  desde  otro 
punto  de  vista  había  expuesto  ürissot  de  Warwile 
en  sus  Recherches  philosophiques  sur  le  droit  de  pro - 
priété  et  sur  le  col,  publicada  en  1780  (en  la  cual 
dice  que  el  derecho  de  propiedad  nace  de  la  nece¬ 
sidad,  cesando  con  ella,  por  lo  que  todo  ser  deja  de 
ser  ladrón  cuando  toma  aquello  de  que  tiene  nece¬ 
sidad,  y  el  propietario  que  le  impida  satisfacer  ésta 
es  el  solo  ladrón;  declarando  que  no  combate  la 
propiedad  civil,  la  cual  si  bien  no  considera  fun¬ 
dada  en  el  Derecho  natural,  reconoce  indispensable 
para  crear  la  riqueza  y  el  comercio),  pero  que  no  ea 
verdad  que  aquél  haya  tomado  de  éste,  pues  ni 
Proudhon  conoció  su  obra,  ni  examina  la  doctrina 
de  la  propiedad  fundada  en  la  necesidad,  ni  se  co¬ 
loca  en  el  mismo  puuto  de  vista,  ni  Brissot  enunció 
la  fórmula  de  una  manera  tan  precisn]  con  esa  fór¬ 
mula  sólo  se  quiso  condeuar  el  derecho  que  la  propie¬ 
dad  cenfiere  al  propietario  de  percibir  un  producto  sin 
trabajar,  que  constituye  á  los  ojos  de  Proudhon  un  de¬ 
recho  de  aubana  y  que,  dice,  según  la  circunstancia 
y  el  objeto  toma  el  nombre  de  renta,  alquiler,  inte¬ 
rés,  beneficio,  agio,  descuento,  comisión,  privilegio, 
monopolio  prima,  sinecura,  etc.  (Résumé  de  la  qnes- 
tion  sociale,  pág.  29,  1848),  pues,  por  lo  demás, 

[  admite  la  propiedad  privada,  la  libre  disposición  de 
los  frutos  del  trabajo  y  del  ahorro,  que  constituye 
para  él  la  esencia  de  la  libertad  y  la  autocracia  del 
hombre  sobre  sí  mismo  ( Systéme  des  contradictions 
économiques ,  t.  I,  págs.  219-221,  1846)  siquiera, 
como  todos  los  socialistas,  encuentre  su  único  origen 
y  fundamento  en  el  trabajo,  ya  que  sólo  á  éste  y  no 
á  la  tierra  ni  al  capital,  considera  como  productivo, 
aunque  Proudhon  se  refiere  sólo  á  los  productos  y 
no  al  valor  en  general  como  hizo  Marx,  según  ob¬ 
serva  Rist. 

Al  probar  el  fundamento  de  la  propiedad  quedará 
probada  la  falsedad  del  comunismo,  que  se  estudia 
en  sus  diferentes  aspectos  en  la  voz  Socialismo, 
pues  no  sé  refiere  sólo  á  la  propiedad  de  las  cosas 
materiales.  Ahora  indicaremos  que  todos  loa  ensayos 
para  comunizar  la  propiedad  han  dado  resultados 
desastrosos.  En  Esparta  condujo  á  la  tiranía  del 
Estado,  que  hizo  de  la  República  un  cuartel  y  acabó 
con  ella  (debiendo  notarse  que  no  se  aplicó  siempre 
ni  integralmente);  y  los  ensayos  de  los  sansimonia- 
nos,  los  falansterios  de  Fourier,  y  lo»  talleres  de 
Owen  y  Blanc  terminaron  en  medio  de  luchas  es¬ 
pantosos.  Por  esto,  sin  duda,  el  comunismo  está  ge¬ 
neralmente  abandonado,  habiendo  sido  reemplaza¬ 
do  por 

2.*  El  colectivismo  que  admite  la  propiedad  co¬ 
lectiva  pero  rechaza  la  individual,  otorgando  la  pro- 
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piedad  inmobiliaria  y  de  loa  demás  medios  de  pro¬ 
ducción  si  Untado  democrático  ó  hI  municipio,  pitea 
Minien  estes  dos  tendencias  ( socialista*  comunistas 
y  socialista*  colectivistas,  respectivMmente).  La  co¬ 
lectividad  Estado  ó  Municipio  administrarla  la  pro> 
piedad  y  dirigirla  su  aprovechamiento  común,  pro¬ 
porcionando  á  los  particulares  la  satisfacción  de  sus 
necesidades  morales  y  materiales  y  distribuyéndoles 
el  trabajo.  Los  instrumentos  de  producción  se  pon¬ 
drían  en  ejercicio  por  la  colectividad,  ya  directa¬ 
mente,  ya  por  medio  de  sindicatos  obreros,  ingre¬ 
sando  los  productos  en  la  caja  colectiva  (nacional  ó 
municipal),  la  cual,  después  de  descontar  lo  necesa 
rio  para  levantar  las  cargas  de  la  colectividad,  entre¬ 
garla  el  resto  á  los  trabajadores.  La  socialización  de 
los  medios  de  producción  (tierras,  casas,  fábricas, 
maquinaria,  ate.)  se  realizarla  por  medio  de  la  ex¬ 
propiación,  previa  indemnización  si  se  acepta  volun¬ 
tariamente,  y  sin  ella  y  por  la  revolución  (en  reali¬ 
dad  siempre  por  este  medio)  en  caso  contrario. 
Tampoco  el  colectivismo  niega  toda  propiedad  pri¬ 
vada,  porque  los  productos  que  se  entregan  á  los 
trabajadores  quedan  de  propiedad  absoluta  y  perso¬ 
nal  suya,  pudieudo  ahorrar  los  que  no  consuman, 
emplearlos  en  adquirir  objetos  de  recreo  ó  de  con¬ 
sumo  (no  tierras  ni  otros  medios  de  producción)  y 
transmitirlo  todo  por  herencia,  debiendo  el  Estado, 
para  impedir  el  restablecimiento  de  la  desigualdad, 
vigilar  á  fío  de  que  la  masa  de  esta  clase  de  bienes 
no  llegue  á  ser  en  cada  persona  demasiado  conside¬ 
rable.  Hay  aquí  una  couIth dicción,  una  tiranía  y  un 
imposible:  lo  primero,  porque  no  se  ve  el  motivo  de 
otorgar  una  propiedad  y  no  conceder  la  otra;  lo  se¬ 
gundo,  porque  el  Estado  ó  el  Municipio  tendrían 
que  ejercer  una  verdadera  tiranía  con  un  ejército  de 
inspectores;  lo  tercero,  porque  ni  existe  la  suma 
precisa  para  las  indemnizaciones  por  causa  de  ex¬ 
propiación.  porque,  aun  cuando  existiera,  no  se  qui¬ 
tarla  la  desigualdad;  porque  no  es  posible  vigilará 
todos;  porque  nadie  trabajarla  sino  forzado,  etc. 

3.a  Aquí  pueden  ser  citados  los  socialistas  agra¬ 
rios  que  niegan  la  propiedad  individual  del  suelo, 
la  que  otorgan  al  Estado;  pero  como  por  lo  demás 
admiten  la  propiedad  colectiva  y  las  demás  propie¬ 
dades  individuales,  resulta  que  no  niegan  el  derecho 
de  propiedad,  sino  que  pueda  la  tierra  ser  objeto  de 
propiedad  iudividual,  por  lo  que  esta  tendencia  debe 
ser  examinada  al  estudiar  lo  relativo  al  objeto  de 
propiedad, 

2.  Legitimidad  isl  derecho  de  propiedad.  Los 
que  admiten  la  legitimidad  del  derecho  de  propiedad 
le  han  dado  diversos  fundamentos.  Las  opiniones 
pueden  clasificarse  en  dos  grupos:  lasque  le  asignan 
no  fundamento  puramente  humano  é  insuficiente  y 
las  que  buscan  un  fundamento  de  origen  divino  y 
fundado  á  su  vez  en  la  Naturaleza.  Es  de  observar 
que  la  cuestión  se  refiere  al  derecho  de  propiedad 
privada  y,  en  especial,  á  la  del  suelo. 

A)  Teorías  insuficientes.  Unas  buscan  el  fun¬ 
damento  racional  de  la  propiedad  en  su  origen  his¬ 
tórico  y  otras  en  una  cuusa  eficiente  distinta  de  él; 
las  primeras  lo  fundan  en  un  acto  iudividual;  las 
Segundas  en  un  hecho  social. 

a)  Pertenecen  á  la  primera  clase  las  teorías  de  la 
'Teiipación  y  del  trabajo. 

a')  Teoría  de  la  ocupación.  Es  la  más  antigua 
de  las  cuatro,  unciendo  con  el  renacimiento  del  De¬ 
recho  romano.  Parte  de  un  estado  de  aislamiento  en 
que  todas  las  cosas  eran  nulliut  y  comuues,  y  de  un 


estado  de  naturaleza  en  el  que  el  hombre  sólo  preci¬ 
saba  apropiarse  esas  cosas  ocupándolas  por  medio 
de  un  esfuerzo  individual  que  imprimía  en  ellas  el 
sello  de  la  personalidad  del  ocupante,  ocupación 
que.  más  adelante,  cuando  el  estado  social  sucedió 
si  de  naturaleza,  sirvió  de  título  justificativo  de  la 
propiedad  de  CAda  uno.  Esta  teoría  es  insuficiente, 
ya  que:  l.°  el  supuesto  salado  de  naturaleza  en  que 
se  basa  viene  desmentido  por  la  naturaleza  humana, 
por  la  razón  y  por  la  historia  (V.  Naturaleza); 
2.°  la  teoría  confunde  el  origen  histórico  de  la  pro¬ 
piedad  con  su  fundamento  racional:  la  ocupacióo 
sirve  para  demostrar  el  primero,  ya  que  es  el  hecho 
de  adquisición  originario  que  transforma  el  derecho 
latente  en  actual  á  condición  de  que  sea  efectiva, 
determinada  y  manifiesta  (V.  Ocupación);  pero  no 
sirve  para  constituir  el  derecho  de  propiedad  en  al 
misino,  pues  el  derecho  no  puede  consistir  en  un 
hecho  arbitrario,  cuya  eatabiliiad  sólo  dependería 
de  la  fuerza,  y  3.°  la  ocupación  no  hastii  para  expli¬ 
car  el  respeto  que  á  todos  dehe  merecer  la  propie¬ 
dad.  De  aquí  que  haya  habido  que  completar  esta 
teoría  con  la  de  la  convención,  como  veremos. 

ó')  Teoría  del  tradujo.  Según  ella,  la  ocupa¬ 
ción  no  tiene  valor  propio  como  fundamento  de  la 
propiedad,  sino  que  éste  se  encuentra  en  el  trabajo. 
Esta  teoría  presenta  tres  matices  diferentes.  Los 
más  moderados  sólo  exigen  que  la  ocupación  vaya 
acompañada  de  un  comieuzo  de  utilización  (verbigra¬ 
cia,  principiar  á  explotar  la  tierra);  otros,  como  Loc- 
ke  en  Inglaterra,  J.  J.  Rousseau  y  los  fisiócratas  en 
l? rancia  y  cierto  número  do  economistas  de  la  Es¬ 
cuela  liberal,  como  Ricardo,  Bastiat,  J.  B.  Say  y 
Batbie,  opinan  que  la  ocupación  completa  debe  ir 
acompañada  del  trabajo,  no  confiriendo  aquélla  sino 
la  posesión  que  por  el  segundo  se  transforma  en 
propiedad,  la  cual  no  se  extiende  más  que  h»sta 
donde  el  trabajo  llegue;  y  otros  como  H.  George  y 
los  socialistas,  no  conceden  á  la  ocupación  valor 
alguno,  dependiendo  todo  úuica  y  exclusivamente 
del  trahajo.  sola  causa  eficiente  de  la  propiedad. 

La  teoría  del  trabajo  no  sirve  tampoco  para  fun¬ 
damentar  el  derecho  de  propiedad,  pues:  I.°con- 
fuude,  lo  mismo  que  la  de  la  ocupación,  el  origen 
concreto  de  la  propiedad  con  au  fundamento  racio¬ 
nal;  el  trabajo  es  una  de  las  causas  ó  elementos  de 
la  producción  y  de  la  propiedad,  pero  no  sirve  para 
jusuñear  toda  esta;  2.°  el  trabajo  es  un  hecho,  y  un 
hecho  no  basta  para  legitimar  un  derecho;  3.°  el 
trabajo  supone  ya  el  derecho  de  propiedad,  pues 
para  trabajar  se  precisan  primeras  materias,  herra¬ 
mientas,  tierra,  etc.,  las  cuales  deben  ser  ya  pro¬ 
piedad  del  trabajador,  so  pena  de  caerse  en  una  pe¬ 
tición  de  priucipio.  y  4.°  si  el  trabajo  fuese  el  único 
fundamento  de  la  propiedad  no  podría  darse  ésta  en 
los  que  no  pueden  trabajar  (niño,  enfermo,  etc.), 
los  cuales  estarían  incapacitados  para  ser  propieta¬ 
rios  incluso  do  los  objetos  de  consumo,  lo  cual  seria 
negarles  derecho  á  la  subsistencia;  y  tampoco  podría 
darse  sobre  aquellas  cosas  que  no  pueden  hacersa 
útiles  sin  conservarlas  largo  tiempo  antes  de  au 
transformación  ó  modificación,  ni  de  aquellas  que 
son  útilísimas  en  la  forma  en  que  las  ofrece  la  Na¬ 
turaleza  (como  prados  naturales,  bosques,  canteras, 
etcétera),  á  menos  de  entender  por  trabajo  todo  ejer¬ 
cicio  de  nuestra  actividad  aplicado  á  las  cosas,  en 
cuyo  caso  estallamos  en  la  teoría  de  la  ocupación. 
He  aquí  por  qué  H.  George,  siendo  lógico,  declara 
I  que  existiendo  ai  suelo  antes  que  todo  trabajo  y  re* 
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portando  utilidades  independientes  del  trabajo  mis¬ 
mo,  uo  puede  considerarse  producto  de  él  y,  por 
tanto,  tampoco  c  msiderarse  como  objeto  de  propie¬ 
dad  privada,  consecuencia  que  es  falsa  por  serlo  el 
pnucipio  en  que  se  funda  de  que  el  trabajo  es  el 
úuico  fundamento  de  la  propiedad. 

é)  Al  secundo  grupo  de  teorías  insuficientes  per¬ 
tenecen  las  que  hallan  este  fundamento  en  la  conven¬ 
ción  ó  contrato  y  en  la  ley  civil. 

a ')  Teoría  del  contrato;  modificaciones  de  Kant  y 
de  Fichte .  Al  reconocerse  que  el  acto  individual  de 
la  ocupación  es  insuficiente  para  fundar  la  propie¬ 
dad,  se  recurrió  á  completarlo  con  el  pacto  ó  conve¬ 
nio  social  que,  al  mismo  tiempo  que  fundó  la  socie¬ 
dad,  estableció  la  propiedad.  Grocio,  Puffendorf, 
WolfF,  Rousseau.  Burtaroaqui,  Heinecio  y  otros 
80stieuenesta  doctrina,  eon  la  variante  de  que,  mien¬ 
tras  unos  creen  que  el  pacto  puso  término  á  la  comu¬ 
nidad  de  bienes  por  los  inconvenientes  de  ésta,  subs¬ 
tituyéndola  con  la  propiedad  privada,  Rousseau 
supone  que  la  propiedad  es  anterior  al  pacto,  deri¬ 
vándose  del  trabajo  unido  á  la  ocupación,  y  que  el 
convenio  sólo  tuvo  por  objeto  garantizarla.  Kant  in¬ 
tentó  sistematizar  esta  doctrina,  harmonizándola  con 
las  anteriores,  distinguiendo  al  efecto  tres  periodos: 
en  el  primero,  llamado  de  preparación,  el  hombre 
ocupó  las  cosas;  en  el  segundo  las  transformó  por 
medio  del  trabajo,  estableciendo  con  ellas  una  rela¬ 
ción  jurídica  directa,  instituyendo  asi  una  especie 
de  propiedad  provisional,  pero  que  no  era  verdadera 
propiedad  por  no  engendrar  en  los  demás  la  obliga¬ 
ción  de  respetarla;  esto  tiene  lugar  en  el  tercer  pe¬ 
riodo,  eq  el  cual  los  hombres  convinieron  tácitamen¬ 
te  en  respetarse  mutuamente  sus  derechos  sobre  las 
cosas,  con  lo  cual  la  propiedad  se  convirtió  en  de¬ 
finitiva  y  completa.  Fichte,  si  bien  comienza  por 
afirmar  que  la  propiedad  descansa  en  un  fundamen¬ 
to  de  razón,  cae  después  también  en  la  convención: 
para  él,  la  propiedad  es  la  esfera  ó  dominio  en  que 
cada  cual  puede  obrar,  la  que  es  señalada  por  la 
ley;  pero  el  acto  por  el  cual  esta  ley  se  declara  pú¬ 
blicamente.  es  la  convención  ó  contrato. 

Contra  la  teoría  de  la  convención  se  alega:  l.°que 
parte  del  estado  de  naturaleza,  el  cual  es  falso; 
2.°  que  no  hay  nada  que  pruebe  ese  pacto  ó  conve¬ 
nio  social,  el  que,  por  el  coutrario,  viene  desmentido 
por  la  historia;  8.°  que  ese  pacto  sólo  obligaría  á  los 
que  lo  convinieran,  pero  no  á  los  que  no  intervinie¬ 
ran  en  él,  por  lo  que  habría  que  probarlo  á  cada 
paso,  siendo  siempre  dudoso  á  quiénes  obligaba  y  á 
quiénes  no;  4.°  que  el  pacto  sólo  podría  servir  para 
algo  en  cuanto  fuese  conforme  al  derecho,  siendo 
expresión  de  éste;  por  lo  que  debe  suponer  el  dere¬ 
cho  de  propiedad  en  vez  de  orearlo;  5.°  que  si  el  de¬ 
recho  de  propiedad  se  fundase  en  un  simple  pacto, 
seria  mudable  y  aleatorio,  pudiendo  deshacerse  hoy 
lo  hecho  ayer,  con  lo  que  la  propiedad  carecería  de 
estabilidad,  y  6.*  que  el  orden  social  externo  que  la 
convención  representa,  sólo  puede  prestar  garantía, 
no  fundamento,  por  lo  que  la  teoría  de  Kant  invierte 
los  términos  de  la  relación,  ya  que  si  la  convención, 
y  en  ella  la  sociedad,  establece  la  obligación  de  res¬ 
petar  la  propiedad  y  garantizará  ésta,  será  porque  ya 
es  justa  y  fundada.  Por  esto  escribe  Laveleye  (ob. 
cit.,  pág.  550):  «Una  convención  semejante,  que 
habría  que  buscar  en  la  noche  de  los  tiempos,  no 
puede  obligar  á  las  generaciones  actuales,  ni  servir 
hoy,  por  consiguiente,  de  fundamento  á  la  propie¬ 
dad.  La  convención  no  puede  crear  un  derecho  ge¬ 


neral,  porque  no  tiene  valor  sino  en  tanto  que  se 
conforma  con  la  justicia.  ¡Si  la  propiedad  es  necesa¬ 
ria  y  legitima,  es  preciso  mantenerla;  pero  no  es 
una  decisióu  tomada  por  nuestros  antepasados  lo  que 
la  haría  respetable»,  y  Alireus  dice  en  su  Conre  de 
Droit  uatnrel  (pág.  888),  que  asi  como  el  Derecho 
en  general  es  independiente  de  la  voluntad,  estando 
por  encima  del  arbitrio  de  las  personas,  aunque  esa 
voluntad  esté  consignada  en  un  contrato,  de  la  mis¬ 
ma  suerte  el  derecho  de  propiedad  no  puede  depen¬ 
der  de  las  convenciones,  en  las  que  los  hombres 
pueden  engañarse,  desconocer  el  Derecho  y  sancio¬ 
nar  injusticias,  sino  que  es  indispensable  que  la  con¬ 
vención  esté  de  acuerdo  con  el  Derecho,  no  pudian- 
do  ser  el  contrato  general  más  que  la  garantía  social 
de  los  derechos  de  todos. 

b’)  Teoría  de  la  ley  civil.  Comprendiéndose  la 
insuficiencia  de  la  anterior  teoría,  surgió  otra  que 
puso  el  fundamento  de  la  propiedad  en  la  ley  huma- 
nopositiva.  Según  ella,  constituida  la  sociedad  y  ei 
poder  civil,  éste  decretó,  en  interés  de  todos,  la  ca- 
pncidad  de  cada  uno  para  lograr  la  posesión  exclusi¬ 
va  de  las  cosas  y  fijó  las  condiciones  de  esta  apro¬ 
piación,  comenzando  desde  entonces  á  existir  el  de¬ 
recho  de  propiedad  privada.  Esta  teoría  está  ligada 
con  la  anterior;  pues  la  ley,  en  opinión  de  los  que  la 
sostienen,  no  es  más  que  la  expresión  del  consenti¬ 
miento  común  de  los  asociados.  Se  ha  dicho  que  san 
Agustín  profesó  ya  tal  teoría,  pues  un  texto  suyo 
dice  que  «el  Derecho  humano  es  el  que  ha  hecho  que 
cada  uno  posea  lo  que  posee»,  añadiendo  que,  «se¬ 
gún  el  Derecho  divino,  Dios  es  el  Señor  de  la  tierra 
y  de  cuanto  contiene;  ha  puesto  sobre  ella  á  los  ri¬ 
cos  y  á  los  pobres,  creados  por  El  del  mismo  barro; 
pero  en  virtud  del  Derecho  humano  se  dice:  esta 
granja  es  mía,  esta  casa  me  pertenece,  este  esclavo 
es  de  mi  propiednd.  Esto  se  dice  invocando  el  Dere¬ 
cho  humano,  las  leyes  de  los  emperadores,  porque 
Dios  se  sirve  de  éstos  y  de  los  reves  del  siglo  para 
distribuir  entre  los  hombres  los  derechos  humanos» 
(/»  Joan,,  tract.  VI,  núm.  25).  Forzoso  es  recono¬ 
cer  que  este  texto  no  es  tan  claro  como  á  primera 
vista  parece,  pues  en  él  se  dice  que  Dios  ha  puesto 
sobre  la  tierra  á  los  ricos  y  á  los  pobres  y  que  Dios 
se  sirve  de  los  legisladores  para  distribuir  la  propie¬ 
dad  entre  los  hombres,  de  modo  que  se  afirma  que  la 
propiedad  procede  de  Dios  y  es,  por  tanto,  anterior 
y  superior  á  la  ley  humana.  Esto  se  comprueba  con 
¡o  dicho  por  el  mismo  santo  doctor  en  otros  lugares 
de  sus  obras,  por  lo  que  hade  sostenerse  que,  según 
él,  la  propiedad  se  funda  en  el  Derecho  natural  y  que 
la  ley  civil  interviene  para  reconocerla,  reglamentar¬ 
la,  sancionarla  y  garantizarla. 

La  teoría  que  funda  en  la  ley  humanopositiva  el 
derecho  de  propiedad,  nació  en  el  siglo  xvii  y  se 
desarrolló  en  los  xvin  y  xix.  Sirvió  primero  para 
afirmar  el  dominio  eminente  de  los  reyes  sobre  las 
haciendas  de  sus  súbditos  y  después  para  la  lucha 
contra  ese  dominio  eminente  de  los  monarcas  abso¬ 
lutos  y  para  su  traspaso  al  Estado,  conforme  al  nue¬ 
vo  concepto  que  de  la  ley  se  formuló,  basándola  en 
la  voluntad  social  en  vez  de  la  del  monarca.  Montes- 
quieu.  en  su  Espirita  de  las  leyes  (\ib.  26,  cap.  XV); 
Beqthara,  en  su  Traité  de  Législation  (en  cuyo  t.  II, 
pág,  83,  dice  terminantemente:  «Antes  de  las  leyes 
no  había  propiedad;  suprimid  las  leyes  y  toda  pro* 
piedad  desaparece»);  Bossuet,  en  su  libro  La  poli • 
tiqne  tirée  de  l'écriture  (lib.  l.#,  art.  8,°,  prop.  4,*); 
los  revolucionarios,  como  Mirabeau,  Tronchety  lio* 
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bespiene,  y  algunos  economistas,  como  Destutt- 
Tracy,  Laboulaye,  J.  B.  Say  y  Stuart-Mill,  y  ac¬ 
tualmente  muchos  alemanes,  la  han  aceptado. 

Pero  un  examen  detenido  de  ella  demuestra  su  in¬ 
suficiencia,  ya  que-  l.°  La  ley  no  crea  el  derecho, 
sino  que  lo  reconoce,  reglamenta  y  garantiza;  el  de¬ 
recho  de  propiedad,  como  todo  derecho  fundamental, 
es  anterior  y  superior  á  la  ley  humanopositiva;  no 
existe  porque  la  ley  quiera,  sino  que  la  ley  lo  regla¬ 
menta  porque  ya  existe,  fundado  en  la  naturaleza. 
«El  Estado,  escribe  León  XIII,  es  posterior  al  hom¬ 
bre,  y  antes  de  que  pudiera  constituirse,  ya  el  hom¬ 
bre  habla  recibido  de  la  Naturaleza  el  derecho  de 
vivir  y  de  proteger  su  existencia»  (Ene.  líernm  No • 
varum),  y  Laveleye  escribe:  «Para  hacer  la  ley  sobre 
la  propiedad,  es  preciso  saber  antes  lo  que  debe  ser 
la  propiedad.  Luego  la  noción  de  la  propiedad  pre¬ 
cede  á  la  ley  que  la  regula»  (pág.  552).  2.°  Si  la  ley 
concede  el  derecho  de  propiedad  dentro  de  cada  Es¬ 
tado,  es  preciso  que  éste  tenga  ese  derecho,  pues  de 
lo  contrario  no  podría  excluir  de  él  á  los  demás  Esta¬ 
dos;  y  ¿quién  se  lo  ha  dado  si  únicamente  en  la  ley 
civil  se  funda?  3.°  La  teoría,  en  vez  de  fundamen¬ 
tar  el  derecho  de  propiedad,  lo  destruye,  pues,  de 
un  lado,  no  vendrían  jurídicamente  obligadas  á  res¬ 
petarlo  las  personas  que  no  estuviesen  sometidas 
ó  la  misma  ley  civil  y,  de  otro,  si  fuere  la  ley  hu- 
maua  la  que  hubiese  creado  ese  derecho,  la  mis¬ 
ma  ley,  es  decir,  los  poderes  públicos,  podrían  su¬ 
primirlo. 

B)  Verdadero  / andamento  del  derecho  de  propie¬ 
dad .  El  fundamento  del  derecho  de  propiedad  debe 
ser  anterior  á  toda  sociedad,  pacto  y  ley  humana, 
aplicable  para  todos  los  tiempos,  hombres  y  pueblos, 
y  justificativo  de  todas  las  clases  esenciales  de  pro¬ 
piedad;  y  no  puede  estar  sino  en  la  misma  natura¬ 
leza  humaua  en  cuanto  obra  de  Dio9,  es  decir,  en  el 
Derecho  natural,  concebido  éste  como  aquella  ley, 
participación  de  la  eterna  en  la  criatura  racional, 
ley  dada  por  Dios  á  ésta,  conforme  á  la  naturaleza 
que  le  plugo  asignarla  y  que  es  conocida  de  todo  ser 
en  el  uso  de  su  razón  y  su  conciencia .  Asi  afirmaba 
Portalis  que  el  principio  del  derecho  de  propiedad 
está  en  nosotros  y  se  funda  en  la  constitución  mis¬ 
ma  de  nuestro  ser:  Demolombe  que  Dios  mismo  ha 
instituido  el  derecho  de  propiedad,  y  Troplong  que 
este  derecho  es  tan  inseparable  de  la  naturaleza  hu¬ 
mana  que  es  imposible  concebir  que  el  hombre  sub-  ' 
sista  sin  él.  «El  salvaje  lo  conoce  y  lo  ejercita  como 
el  hombre  civilizado:  sus  flechas,  su  carcaj,  el  pro¬ 
ducto  de  su  caza  y  de  su  pesca,  aunque  propiedad 
en  pequeño,  son,  sin  embargo,  la  propiedad  en  toda 
su  plenitud;  y  la  propiedad  inmueble  no  es  otra  cosa 
que  el  mismo  derecho  aplicado  á  la  tierra»  (La  pro- 
priété,  pág.7).  La  ley  humanopositiva  consagra  este 
derecho  reconociéndolo,  garantizándolo  con  sus  san¬ 
ciones  y  haciendo  compatible  el  ejercicio  del  derecho 
de  cada  uno  con  el  de  los  demás  en  bien  de  todos. 
Esta  es  también  la  opinión  de  todos  los  grandes  teó¬ 
logos  católicos,  con  santo  Tomás  á  la  cabeza,  y  es¬ 
tablecida  por  León  XIII  de  modo  categórico.  Vea¬ 
mos,  pues,  cuál  es  el  verdadero  fundamento  de  la 
propiedad  er.  general. 

Este  fundamento  no  es  otro  que  el  derecho  poten¬ 
cial  é  innato  que  tiene  todo  hombre  á  poseer  las  cosas 
de  un  modo  exclusivo  y  estable,  derecho  fundado  en 
la  naturaleza  humana  y  en  la  naturaleza  de  Ins  cosas 
inaWi.i U*s,  segúu  se  prueba  en  lus  siguientes  propo¬ 
siciones: 


1.a  La  natnraleta  humana  exige  la  /acuitad  de  po¬ 
seer  la  propiedad  tanto  transitoria  como  estable.  Lo 
primero  se  funda  en  el  derecho  á  la  vidaf  pues,  por 
las  imperfecciones  de  ésta  y  las  necesidades  que  lleva 
consigo,  no  puede  conservarse  siu  el  empleo  de  los 
medios  materiales,  que  precisan  aplicarse  á  la  satis¬ 
facción  de  esns  necesidades,  aplicación  que  supone  la 
propiedad,  por  lo  menos  transitoria,  pues  sin  ella 
ningún  hombre  podría  excluir  á  los  demás  de  utilizar 
los  alimentos  y  demás  cosas  destinados  á  tal  satis¬ 
facción  (vestido,  habitación,  etc.).  La  facultad  de 
adquirir  la  propiedad  estable  se  funda  en  el  derecho 
innato  de  independencia,  esto  es,  en  la  facultad  que 
tiene  todo  hombre  de  ejercitar  libre  y  legítimamente 
su  actividad,  de  aprovecharse  de  los  frutos  y  resul¬ 
tados  de  ella  y  de  ser  respetado  en  el  uso  de  ellos; 
pues  el  hombre  ha  sido  creado  no  sólo  para  existir, 
sino  para  desarrollar  sus  facultades  (desarrollo  base 
de  perfeccionamiento  individual  y  del  progreso  so¬ 
cial),  para  lo  cual  precisa  ejercitar  su  actividad,  de¬ 
biendo  los  resultados  de  ésta  aprovechar  al  que  la 
ejercita,  como  el  efecto  debe  de  seguir  á  la  causa,  y 
exigiendo  que  se  le  respeten  su  tenencia  y  uso  la 
igualdad  esencial  entre  los  hombres,  que  sin  este 
respeto  quedaría  anulada,  pues  vendrían  los  unos  á 
convertirse  en  medios  para  los  otros.  Esta  facultad 
que  tiene  todo  hombre  á  adquirir  la  propiedad  esta¬ 
ble  (y,  por  tanto,  privada,  pues  esta  facultad  se  da 
eu  cada  hombre)  no  pugna  con  el  dominio  absoluto 
de  Dios  sobre  lo  creado,  pues  no  substrae  los  bienes 
de  él,  ni  con  el  derecho  de  los  demás,  pues  á  cada 
uno  se  le  reconoce  el  mismo. 

La  propiedad  estable  y  privada  viene,  además,  exi¬ 
gida  por  la  naturaleza  del  hombre  considerado  en  sí, 
pues:  1 .°  los  hombres  precisan  de  las  cosas  durante 
toda  la  vida  y  ó  esta  permanencia  de  las  necesidades 
corresponde  la  estabilidad  de  la  propiedad,  por  lo 
que  el  hombre  debe  de  ser  previsor,  teniendo  en 
cuenta  no  sólo  sus  necesidades  presentes,  sino  tam¬ 
bién  las  futuras,  pues  de  lo  contrario  se  vería  ex¬ 
puesto  á  la  miseria  en  tiempo  de  vejez,  de  enferme¬ 
dad,  de  invierno,  de  pérdida  de  cosecha  ó  de  otras 
calamidades,  y  2.°  esa  propiedad  es  precisa  para  el 
hombre  socialmente  considerado,  ya  que  lo  es  para 
que  el  hombre  cumpla  con  muchos  de  los  deberes 
que  la  naturaleza  le  ha  impuesto  para  con  sus  hijos: 
para  que  exista  estímulo  suficiente  para  ciertos  tra¬ 
bajos  duros  y  penosos;  para  que  exista  la  prosperi¬ 
dad  y  el  progreso  y  para  que  se  den  la  paz  y  el  or¬ 
den  social,  que  se  verían  destruidos  si  todos  preten¬ 
diesen  apoderarse  por  la  fuerza  de  lo  que  más  les 
agradase.  «Arrastrados  por  la  codicia,  escribe  Bour- 
daloue,  y  dueños  de  apropiarse  lo  que  más  les  agra¬ 
dase,  cada  cual  no  pensaría  sino  en  enriquecerse 
á  costa  de  los  otros,  naciendo  de  aquí  constantes 
guerras  y  discordias.  No  habría  nadie  que  volunta¬ 
riamente  y  de  buen  grado  se  prestara  á  desempeñar 
los  oficios  penosos  y  humillantes,  nadie  querría  ser¬ 
vir  ni  trabajar  ni  ocuparse  en  nada  desde  el  momen¬ 
to  en  que  no  se  viera  obligado  por  la  necesidad.  De¬ 
ducid  de  esto  el  desorden  que  resultaría  de  dejar  en¬ 
tregado  el  mundo  á  un  pillaje  universal  y  á  todos  los 
males  que  entraña  la  licencia.  Era  necesario,  por 
tanto,  que  la  naturaleza  estableciera  diversidad  de 
condiciones  para  que  existiesen  orden  y  subordina¬ 
ción  en  la  sociedad  humana.»  Finalmente,  la  indi- 
nación  innata  en  el  hombre  ú  la  propiedad  demues* 

|  ira  que  ésta  tiene  al^o  de  natural.  Esa  inclinación 
I  es  instintiva,  precediendo  á  la  razón,  revelándose 
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desde  la  ni. i»  tierna  edad  v  «luraudo  tinto  romo  el 
hombre;  siendo  «le  notar  que  los  mismos  que  comba¬ 
ten  el  derecho  de  propiedad  no  hacen  otra  cosa  que 
querer  derrocar  su  organización  actual  para  llegar 
ellos  á  ser  los  propietarios. 

2.*  La  naturaleza  de  las  cosas  materiales  exige 
qne  éstas  puedan  ser  adquiridas  por  el  hombre  en  pro¬ 
piedad  privada  y  estable.  En  la  relación  que  la  pro¬ 
piedad  consiste  se  hacen  servir  á  las  cosas  de  sim¬ 
ples  medios  para  los  tiñes  humanos.  Esta  sumisión 
de  las  cosas  respecto  del  hombre  es  conforme  al  or¬ 
den  natural  establecido  por  Dios,  el  cual  encierra 
las  dos  leyes  de  la  subordinación  y  de  la  finalidad. 
Por  la  primera  están  distribuidos  los  seres  en  escalas 


senes  de  más  y  menos  perfectos,  hallándose  su¬ 
bordinados  los  segundos  á  los  primeros;  por  la  otra 
ley  los  seres  inteligentes  y  libres  tienen  razón  de  íin 
y  los  que  carecen  «le  inteligencia  y  libertad,  razón 
de  medio,  estando  siempre  los  medios  subordina¬ 
dos  á  los  fines.  Ahora  bien:  esta  subordinación  y 
utilización  de  las  cosas  materiales  al  hombre  exige 
que  éstas  tuvieran  originariamente  un  estado  de  ne¬ 
gativamente  comunes,  de  modo  que  pudieron  ser  ob¬ 
jeto  de  apropiación.  En  efecto,  como  observa  Costa- 
Rossetti  ( Philosophia  moralis,  tesis  123),  las  cosas 
sólo  han  podido  encontrarse  originariamente  en  al¬ 
gunas  de  las  situaciones  siguientes,  que  para  más 
claridad  indicamos  en  forma  de  sinopsis: 


Situaciones  en  que  origina-^ 
riamente  han  podido  encon¬ 
trarse  las  cosas . I 


Propias  de  los  hombres  i 
individualmente  .  .  . 

Positivamente  comünes.  | 
Negativamente  comunes. 


rt,  ,  1 1  .  ,  1  Propias  de  cada  hombre. 

Toda.  tomada.  p  £.aB  Je  cjert0  númera 

en  conjunto  .  .  .(  ^  ll0mbre3. 


Tomadas  aisladamente. 

Todas  comunes  á  todos  los  hombres. 

Parte  de  ellas  comunes  á  purte  de  los  hombres. 


Para  la  comprensión  de  esto  es  preciso  observar 
que  se  llaman  positivamente  comunes  las  cosas  que 
son  comunes  á  muchos  tomados  colectivamente,  de 
modo  que  ni  actual  ni  potencialmente  son  propias  de 
los  individuos,  sino  de  la  colectividad,  y  negativamente 
comunes  aquéllas  que,  no  perteneciendo  ó  nadie  de 
ninguna  manera  actual  (nullius),  pueden  los  indivi¬ 
duos  apropiárselas  justamente.  Compréndese  que  sólo 
en  esta  última  situación  será  posible  la  propiedad 
tanto  individual  como  colectiva,  pues  si  las  cosas 
tuvieran  por  naturaleza  la  primera  situación  (propias 
de  los  hombres  individualmente)  seria  contra  natu¬ 
raleza  la  propiedad  colectiva;  y  si  tuvieran  la  se¬ 
gunda  (positivamente  comunes)  lo  sería  la  propiedad 
individual.  Esto  sentado,  demostraremos  que  las 
cosas  no  han  podido  encontrarse  originariamente  en 
ninguna  de  las  dos  primeras  situaciones,  con  lo  cual 
habrá  de  alirmarse  que  se  encontraban  en  la  tercera, 
esto  es,  que  eran  positivamente  comunes.  En  efecto: 

«)  No  pudieron  ser  originariamente  las  cosas 
propias  «le  los  hombres  individualmente  considera¬ 
dos:  porque 

a')  Si  todas  ellas,  en  conjunto,  fuesen  propias 
de  cada  hombre,  serian  al  mismo  tiempo  propias  y 
no  propias  de  todos  los  hombres,  pues  cada  uno  de 
ellos  podría  excluir  del  uso  de  todas  ellas  á  todos  los 
demás  hombres  y  ser,  á  su  vez,  excluido  por  éstos; 
y  si  todas  ellas  fuesen  propias  de  cierta  parte  ó  por¬ 
ción  de  hombres,  los  restantes  quedarían  excluidos, 
en  contra  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  destinadas 
en  general  para  todos  los  hombres,  y  del  derecho  á  la 
vida  de  los  excluidos;  y 

b')  Si  las  cosas  tomadas  aisladamente  fuesen 
propias  de  los  hombres,  también  aisladamente  con¬ 
siderados,  esto  exigiría  que  por  naturaleza  estuvie¬ 
sen  distribuidas  entre  ellos,  lo  cual,  A  su  vez,  exigi¬ 
ría  alguuas  señales,  inherentes  á  ellas  por  naturaleza, 
«le  que  estaban  destinadas  á  ser  poseídas  por  una 
persona  con  exclusión  de  las  «leinás,  lo  <jue  no  puede 
admitirse  haya  sucedido  ni  se  ve  en  la  actualidad. 

b)  No  pudieron  tampoco  las  cosas  ser  positiva¬ 
mente  comunes,  porque 

a')  Si  todas  (en  conjunto)  hubiesen  si  lo  comu¬ 
nes  á  todos  los  hombres  (también  en  conjunto),  se¬ 
rla  imposible  (y  antinatural)  la  división  de  la  huma 


nidad  en  pueblos  ó  naciones,  cada  uuacon  su  parte 
de  bienes,  debiendo,  por  eí  contrario,  ó  bien  estar 
todo  el  género  humano  sujeto  á  una  sola  autoridad 
que  distribuyera  en  todo  el  mundo  el  uso  transitorio 
de  todas  las  cosas,  ó  bien  no  poder  nadie  usar  de 
una  cosa  sin  el  consentimiento  de  todos  los  demás 
hombres;  y 

b‘)  Si  las  diversas  agrupaciones  ó  conjuntos  par¬ 
ciales  de  cosas  fuesen  por  naturaleza  positivamente 
comunes  á  diversos  y  correspondientes  grupos  de 
hombres,  habría  de  constar  por  naturaleza  y  por 
medio  de  las  señales  oportunas  qué  porción  deter¬ 
minada  de  cosas  correspondía  á  un  determinado  nú¬ 
mero  de  hombres,  para  que  fuese  poseída  por  ellos 
«le  una  manera  colectiva  con  exclusión  de  los  demás, 
lo  cual  no  Im  constado  ni  consta. 

Finalmente,  la  universalidad  y  permanencia  del 
derecho  de  propiedad,  demuestra  que  ésta  tiene  su 
fundamento  en  la  naturaleza  humana;  y  como  si  no 
fuera  todo  ello  bastante,  Dios,  que,  según  hemos 
indicado,  se  reservó  el  dominio  absoluto  de  la  tierra 
y  cuanto  contiene,  otorgó  al  hombre  el  derecho  de 
propiedad  y  lo  sancionó,  a)  decirle,  después  de  su 
creación:  replete  torra m  et  snbjicite  eam  et  dominami - 
ni  piscibns  maris  (Génesis,  I,  28),  y  al  establecer  en 
el  Decálogo  el  precepto:  non  furtum  facits  (Exodo, 
XX,  15). 

I)e  todo  lo  que  antecede  resulta:  l.°  que  la  pro¬ 
piedad,  esto  es,  el  derecho  adquirido  de  propiedad, 
es  legítimo,  pues  ese  derecho  no  es  sino  la  encarna¬ 
ción  ó  realización  del  derecho  innato  que  tiene  el 
hombre  á  adquirir  las  cosas  en  propiedad,  derecho 
innato  que  sería  inútil  si  no  pudiera  ejercitarse,  y 
2.°  que  ninguna  autoridad  humana  puede  legítima¬ 
mente  suprimir  el  derecho  de  propiedad  tanto  colec¬ 
tivo  como  privado  ó  individual.  «El  único  caso,  dice 
Garriguet,  en  que  la  propiedad  privada  pudiera 
aboliese  (lo  que  debe  entenderse  sólo  de  la  estable, 
pues  la  transitoria  es  imposible,  so  pena  de  abolir  el 
derecho  á  la  vida),  sería  aquel  en  que  todos  los  hom¬ 
bres  consintieran  libremente  en  tal  abolición,  porque 
la  propiedad  privada  (estable)  viene  de  la  Naturaleza 
no  por  vía  de  mandato ,  sino  de  autorización,  y.  por 
tonto,  se  da  como  facultad,  no  como  obligación  mo¬ 
ral;  es  un  derecho  y  no  un  deber.  Tiene  que  ser 
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respetada,  pero  el  que  la  posee  puede  abaudooarla, 
porque  cada  uno  es  libre  de  renunciar  á  su  derecho 
(cuando  con  ello  110  lesiona  otro  derecho  de  los  de¬ 
más).  Mus  si  semejante  acuerdo  sobreviniera,  no 
obligarla  más  que  á  los  contrata  lites  y  no  compro¬ 
meterla  á  sus  hijos,  que,  teniendo  el  derecho  innato 
de  adquirir  bienes  eu  propiedad,  siempre  podrían 
legítimamente  volver  al  anterior  estado  de  cosas» 
(La  propiedad ,  2.a ed.  española,  t.  II,  págs.  36  y  37). 

La  actuación  del  derecho  á  la  propiedad,  en  que 
el  derecho  de  propiedad  consiste,  exige,  para  ser 
legitima  (y,  por  lauto,  para  que  lo  sea  la  propiedad), 
un  acto  licito  y  cou  virtualidad  bastante  para  impo¬ 
ner  el  respeto  á  los  demás,  mostrándoles  la  adquisi¬ 
ción  como  consecuencia  natural  de  su  derecho  á  la 
vida  y  del  ejercicio  libre  é  independiente  de  su  acti 
vidad.  Este  acto  no  es  siuo  el  de  la  ocupación  en  las 
debidas  condiciones  (V.  Ocupación),  y  especial¬ 
mente  mediante  el  trabajo.  Al  tratar  de  los  elemen¬ 
tos  del  derecho  de  propieuad  indicaremos  más  deta¬ 
lladamente  lo  relativo  á  los  modos  de  adquisición, 
que  suponen  siempre  la  ocupación  ó  el  trabajo  pro¬ 
pio  ó  de  otra  persona  que  realizó  la  apropiación. 

Por  esto  se  comprende  que  no  debe  confundirse 
(como  hacen  Ahrens,  Laveleye  y  otros  autores)  el 
derecho  innato  á  la  propiedad,  con  el  derecho  adqui¬ 
rido  de  propiedad.  El  primero  es,  según  ya  indica¬ 
mos,  otorgado  á  todos  loa  hombres  por  la  Naturale 
za,  y  consiste  en  la  facultad  de  poder  adquirir  la 
propiedad,  siendo  inalienable;  pero  no  couHere  la 
propiedad  por  si  mismo,  sino  que  es  preciso  adquirir 
ésta  por  los  medios  oportunos;  el  segundo  depende 
de  que  éstos  se  pongan  en  práctica,  y  consiste  en  ln 
facultad  de  poseer  efectivamente,  siendo  reuunciable 
en  cierta  medida.  Dios,  escribe  el  citado  Garriguet, 
ha  autorizado  la  apropiación  privada  de  los  bienes  y 
ha  dado  4  todo  hombre  los  medios  de  llegará  poseer 
efectivamente  algunos  de  éstos.  Tales  medios  son 
boy  el  trabajo  y  la  economía.  A  cada  uno  correspon¬ 
de  utilizarlos;  ai  no  los  usa  ó  los  descuida,  su  dere¬ 
cho  no  le  servirá  de  nada  y  no  deberá  culpar  á  nadie 
más  que  4  si  mismo.  Se  ha  di<dio  que  «en  el  ban¬ 
quete  de  la  Naturaleza  están  ocupados  ya  todos  los 
sitios  y  que  no  hay  ningún  trozo  de  tierra  disponi 
ble».  Esto  es  una  exageración,  pues  existen  muchas 
tierras  para  ocupar  en  Africa,  Australia  y  América: 
y  aun  admitiendo  que  el  suelo  v  los  instrumentos  de 
producción  estuvieran  totalmente  ocupados,  siempre 
los  hay  en  venta  v  cualquiera  que  con  su  trabajo  y 
economía  haya  realizado  algunos  ahorros  encuentra 
medio  fie  cambiar  éstos  por  tierra  ú  otros  medios 
productivos  á  su  elección. 

Ni  el  derecho  innnto  4  la  propiedad  ni  el  adquiri¬ 
do  de  propiedad  implican  que  to  los  los  hombres 
hayan  de  poseer  bienes  de  la  misma  clase  (pues  se 
puede  ntender  4  Ins  mismas  necesidades  por  medios 
distintos)  ni  en  la  misma  cuantía,  cuestiones  estas 
que  nos  llevan  4  examinar  la 

§  4.°—  Natnr  aleta  del  derecho  de  propiedad 

Concretándonos  al  derecho  de  propiedad,  por  ser 
el  mán  importante  y  al  cual  nos  referiremos  siempre 
que  expresamente  no  se  indique  otra  cosa,  importa 
precisar  los  caracteres  que  constituven  su  tintúrale- 
zn.  los  cual*»»  han  si  lo  objeto  de  vivas  discusiones. 
Son  los  principales  los  de  ser  desigual  cuantitativa¬ 
mente.  exclusivo,  estable  v  1 1  o  n«mi*i  ble. 

l.°  ¿b-w ywildnd  cuno  tito  tira  del  derecho  de  pro¬ 
piedad.  Asi  como  el  derecho  innato  4  la  propiedad 


es  igual  en  todos  los  hombres,  el  derecho  de  pro¬ 
piedad  es  desigual.  Esto  es  un  hecho  confitante  é 
innegable.  El  problema  es  el  de  determinar  si  esta 
desigualdad  debe  ó  no  «le  existir,  es  decir,  ai  es  ó  no 
natural,  ftinduda  en  la  naturaleza  humana.  Niega ulo 
los  comunistas  y  los  socialistas  igualitarios,  fundán¬ 
dose  en  que  la  igualdad  especifica  del  hombre  y  en 
que  la  propiedad  es  necesaria  4  todos  para  la  reali¬ 
zación  de  sus  tiñes,  asi  como  en  la  conveniencia  de 
suprimir  el  hecho  de  la  desigualdad  y,  por  tanto,  la 
dilereucia  entre  ricos  y  pobres.  Especialmente  se 
plantea  la  cuestión  eo  nuestros  días  con  relación  á 
los  productos  del  trabajo  y  4  la  propiedad  del  suelo. 

Para  nosotros  la  desigualdad  cuantitativa  del  de¬ 
recho  de  propiedad  se  furnia  en  la  naturaleza  del 
hombre  y  de  la  aociedad,  es  necesaria  y  conveniente 
para  el  progreso  económico  y  social  y  constituye  un 
hecho  iuevi'able. 

a)  En  ensato  4  lo  primero,  si  bien  los  hombres 
son  es  pee!  ticamente  igusles,  es  innegHble  que  por 
naturaleza  son  desiguales  como  individuos,  pues  tie¬ 
nen  diferente  fuerza,  aptitud,  car&’ter  y  actividad, 
por  lo  que,  al  ponerse  eu  ejercicio  esta  actividad  en 
distintas  condiciones  morales  y  materiales,  han  de 
producirse  resultados  distintos,  á  la  manera  como  si 
4  cantidades  iguales  (igualdad  especltica,  derecho 
innato  6  la  propiedad)  ae  suman  cantidades  des¬ 
iguales  (diversidad  de  aptitudes  y  facultades)  se  han 
de  obtener  sumas  desiguales.  Esa  diferencia  de  ap¬ 
titudes  y  facultades  es  no  sólo  innegable,  siuo  nece¬ 
saria  y  esencial  4  la  naturaleza  humana  y  es  lo  que 
hace  preciso  el  concurso  de  unos  y  otros  para  la  rea¬ 
lización  de  los  bu  es  de  la  vola:  sin  ella  no  existiría 
la  pluralidad  de  hombres  distintos,  sino  que  todos 
serian  absolutamente  iguales  y,  por  tanto,  uo  podrían 
completarse  ni  alcanzar  su  Hn. 

b)  Con  ello  se  ve  ya  que  esa  desigualdad  cuanti¬ 
tativa  es  precisa  para  la  existencia  de  la  sociedad, 
en  laque  representa,  además,  una  base  de  igualdad 
social  y  de  progreso.  La  absoluta  igualdad  de  dere¬ 
chos  adquiridos  y  de  propiedad  sería  contraria  á  la 
verdadera  y  fundamental  igualdad  de  la  justicia, 
porque  lo  misino  tendría  el  diligente  que  el  perezoso, 
el  «pie  prestase  grandes  servicios  que  el  que  uo  los 
prestase,  con  lo  que  faltaría  todo  estimulo.  Por  eso 
la  desigualdad  cuantitativa  del  derecho  de  propiedad 
es  un  estimulo  poderoso  para  el  aumento  de  la  pro- 
flucción,  para  el  trabajo  y  para  el  aumento  de  ideneg 
materiales  (elementos  «leí  progreso  económico).  «Pro¬ 
hibir  el  enriquecimiento,  escribe  limante  en  uu  pa¬ 
saje  de  sus  Questions  couxtitutiounelles  (cap  \  )  ci¬ 
tado  por  VValter  en  Naturrecht  and  Poiitik  (lioun, 
lK7l)y  mantener  por  la  tiranía  la  igualdad  de  he¬ 
cho,  estableciéndola  como  principio  norial.  sería 
condenar  4  la  sociedad  4  un  eetado  grosero,  sin 
desarrollo  del  bienestar  corporal  y  sin  exposición  de 
las  facultades  morales.  1.a  actividad,  la  inteligencia, 
el  trabajo,  tienden  sin  cesar  4  desarrollarse  según 
las  desigualdades  individuales.  Sería,  pues,  preciao 
detener  la  energía  humana  en  su  curso  natural,  v  no 
sólo  quedarla  suprimida  la  libertad  civil,  sino  "que 
también  la  libertad  instintiva  del  alma  quedarla  en¬ 
cadenada  y  retenida  en  las  regiones  inferiores.  El 
hombre  vegetaría  en  el  presente  sin  poder  arrojar 
una  mirada  ai  porvenir  toda  superioridad  sobre  los 
demás  le  estarla  prohibida  y  ni  aun  oodtln  pensar 
en  su  propio  mejoramiento;  no  perteneciéudose 
puesto  que  no  tendría  la  libelad  de  influir  sobre  au 
propia  suerte,  invariablemente  regulada,  no  sentiría 
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el  espíritu  de  familia  y  aun  la  misma  paternidad  se 
rebajarla  hasta  llegar  á  tser  apática  y  animal.» 

Además,  esa  desigualdad  es  precisa  y  convenien¬ 
te  para  el  orden  social,  porque  los  elementos  del 
orden  son  siempre  unidad  y  variedad  y  ésta  supone 
la  desigualdad,  ya  que  sin  ella,  es  decir,  con  la 
igualdad  absoluta,  faltarla  la  variedad.  Sin  esa  des¬ 
igualdad  de  posiciones  no  podría  existir  progreso  y 
desarrollo  social,  pues,  como  escribe  Mallock  ( Social 
Bqnality,  traducción  francesa,  París,  1881),  toda 
actividad  humana  tiene  por  móvil  priucipal  el  deseo 
de  la  desigualdad.  Esta,  y  por  consiguiente  la  de  la 
propiedad  (mientras  no  salga  de  sus  limites  natura¬ 
les),  establece  y  estrecha  los  vínculos  sociales,  cons¬ 
tituyendo  un  lazo  más  de  unión  entre  los  hombres, 
al  paso  que  la  igualdad  conducirla  al  individualismo 
en  el  que,  como  observa  Cepeda,  qued  irían  ahogados 
todos  los  sentimientos  generosos  y  desaparecerla 
toda  solidaridad,  toda  jerarquía  y  subordinación  y 
todo  organismo  social,  so  pena  de  establecer  una  ti¬ 
ranta  y  con  ella  la  mayor  de  las  desigualdades. 

Finalmente,  la  desigualdad  económica  es  un  hecho 
inevitable  y  la  igualdad  absoluta  un  imposible  real: 
pues  si  se  busca  la  distribución  matemáticamente 
igual  de  ios  bienes  externos,  habría  que  realizarla 
cada  día.  reapareciendo  la  desigualdad  minutos  des¬ 
pués  de  la  distribución;  y  si  esta  distribución  ha  de 
ser  hecha  por  la  autoridad  proporcionalmente  al  trn- 
bajo  ó  á  las  necesidades  de  los  individuos,  aparte  de 
que  ya  se  estarla  en  la  desigualdad,  se  pretende  un 
imposible,  pues  el  hacerla  con  exactitud  aproximada 
requerirla  una  inspección  minuciosa  y  un  personal 
tan  numeroso  para  inspeccionar  y  vigilar  como  el 
número  de  los  demás  individuos,  quedaudo  siempre 
algunos  que  serian  vigilantes,  pero  no  vigilados. 
V.  Socialismo. 

2. °  Exclusividad  del  derecho  de  propiedad .  Con¬ 
dición  esencia)  del  derecho  de  propiedad  es  la  deque 
el  propietario  pueda  impedir  á  los  demás  el  uso  y 
disfrute,  asi  como  la  disposición  de  los  bienes  pro¬ 
pios,  sin  consentimiento  de  él;  y  que  aun  en  los 
casos  en  que.  por  requerirlo  el  bien  público,  haya  de 
ser  privado  de  ellos,  no  pueda  realizarse  esto  sin  in¬ 
tervención  del  poder  público  y  previa  la  compensa¬ 
ción  correspondiente.  Resulta  de  ello  que  una  cosa 
no  puede  pertenecer  por  entero  y  completamente  á  dos 
personas  distintas  (lo  que  los  romanos  expresaron 
diciendo:  duornm  in  solidnm  dominium  este  non 
potesi). 

Este  principio  de  la  exclusividad  no  se  opone  á 
que:  l.°  una  cosa  pueda  pertenecer  en  común  á  va¬ 
rias  personas,  pues  en  este  caso  el  propietario  ex¬ 
clusivo  será  la  colectividad  (asociación,  sociedad,  fa¬ 
milia,  municipio,  tribu,  etc.),  y  2.®  á  que  una  cosa 
pueda  pertenecer  parcialmente  á  varias  personas, 
siendo  cada  una  de  éstas  propietaria  de  una  parte 
de  aquélla,  ya  una  porción  ideal  del  todo  (copropie¬ 
dad),  ya  de  las  utilidades,  ya  de  una  parte  real  (pro¬ 
piedad  dividida),  según  se  ha  visto  al  tratar  de  las 
clases  de  propiedad. 

3. °  Estabilidad  del  derecho  de  propiedad.  Con¬ 
siste  este  carácter  en  que  la  propiedad  siga  pertene¬ 
ciendo  al  propietario  siempre,  sin  duración  fija,  de 
manera  que  el  propietario  de  una  cosa  cootinuará 
siéndolo  siempre,  mientrus  quiera  y  viva.  Una  pro¬ 
piedad  temporal,  seria  una  posesión  sni  generis ,  ó 
un  derecho  de  usufructo,  pero  no  una  verdadera  pro¬ 
piedad.  Este  carácter  viene  negado  por  algunos  pen¬ 
sadores  y  reformadores,  que  para  poner  término  á 


las  desigualdades  sociales,  pretenden  que  se  haga  un 
reparto  periódico  de  la  propiedad,  especialmente  «le 
la  del  suelo,  de  modo  que  cada  veinte,  cincuenta  ó 
cien  años  los  poseedores  viniesen  obligailoa  a  entre¬ 
gar  sus  bienes  á  la  masa  común,  procediendo  el  Es¬ 
tado  á  su  reparto.  Cada  poseedor  podría  ejercer  so¬ 
bre  la  porción  á  él  atribuida  todas  las  facultades  que 
corresponden  al  verdadero  propietario  (iucluso  ven¬ 
der  ó  disponer  de  ellu  en  otra  forma,  comprar  las  de 
los  otros,  etc.)  durante  el  periodo  establecido.  Como 
precedente  autorizado  del  sistema  se  alega  el  jubileo 
de  los  hebreos;  pero  se  olvida:  l.°  que  éste  es  la  ne¬ 
gación  de  él.  pues  consistía  precisamente  en  que  cada 
cincuenta  años  volviesen  las  tierras  á  sus  primitivos 
pro pieta ríos,  esto  es,  á  las  familias  á  quienes  hablan 
sido  atribuidas,  y  2.°  que  esto  se  hizo  por  el  motivo 
particular  para  el  pueblo  hebreo  de  la  conveniencia 
de  conservar  las  familias  por  la  veuida  del  Mesías. 
Esc  periódico  reparto  tal  como  se  propone  en  nues¬ 
tros  tiempos  es  inadmisible  éinnplicahle,  pues:  l.°  en¬ 
cierra  inextricables  dificúltanos  y  provocarla  terri¬ 
bles  crisis  y  desórdenes,  bastando  para  comprender¬ 
lo  considerar  que  habría  que  destruir  los  auliguos 
limites,  poner  otros  uuevos,  determinar  la  parte  que 
deberla  atribuirse  á  cada  uno,  etc.,  y  todo  ello  en 
una  población  que  incesantemente  se  renueva;  2. Ma¬ 
ría  lugar  á  grandes  injusticias,  seguidas  de  conmo¬ 
ciones  violentas;  3.°  produciría  pérdidas  enormes,  ya 
que,  como  acertadamente  observa  Garriguet,  cinco 
ó  seis  años  antes  de  la  época  fijada  para  la  cesación 
de  la  propiedad,  se  suprimirían  todos  los  cultivos 
que  exigiesen  media  docena  de  años  para  ser  reinu- 
neradores;  doee  ó  quince  años  autes  dejarían  de 
plantarse  viñas;  veinte  ó  treinta  años  autes  del  plazo 
fatal  se  suspenderla  la  plantación  de  árboles  frutar 
les;  cuarenta  ó  cincuenta  antes  de  la  desposesión  se 
renunciarla  á  sembrar  árboles  forestales;  un  cuarto 
ó  tercio  de  siglo  antes  de  terminar  la  posesión  cesa¬ 
rían  todos  los  gastos  considerables  de  mejora  perma¬ 
nente.  las  presas  para  el  riego,  las  desecaciones,  las 
construcciones  costosas,  etc.;  y  con  ello  se  encontra¬ 
rla  gravemente  comprometida  la  agricultura  y  dis¬ 
minuida  considerablemente  la  producción:  4.°  se 
matarla  el  estimulo  para  el  trabajo  y  mejoramiento 
de  las  cosas  que  representa  la  propiedad  perpetua,  y 
5.a  nada  se  conseguirla  de  lo  que  se  pretende  evitar, 
pues  si  el  reparto  se  limitaba  á  los  inmuebles  ó  á  las 
tierras,  el  que  tuviese  mayor  abundancia  de  dinero 
ó  bienes  muebles,  el  más  ahorrativo  ó  diligente  ad¬ 
quirirla  las  propiedades  de  los  otros,  cou  lo  cual  la 
desigualdad  reaparecería  al  instante. 

4.°  Transmisibilidad  de  la  propiedad.  Comple¬ 
mento  de  la  perpetuidad  ó  estabilidad  es  la  trausmi- 
sibilidad,  es  decir,  que  el  propietario  pueda  no  sólo 
traspasar  su  derecho  durante  la  vida,  sino  disponer 
de  sus  bienes  para  después  de  la  muerte.  Este  ca¬ 
rácter  es  esencial  al  derecho  de  propiedad,  pues  sin 
él  no  tendría  el  propietario  el  pleno  aprovechamien¬ 
to  de  las  utilidades  de  las  cosas,  ya  que,  mediaute 
la  transmisión  de  éstas,  podemos  obtener  nuevas 
utilidades  (v.  gr.,  dinero  con  que  adquirir  lo  que 
nos  falta  para  satisfacer  nuestras  necesidades),  y 
darlas  un  destino  racional  cuando  por  alguua  causa 
no  podemos  aprovecharlas  por  no  servirnos  ó  por 
nuestra  muerte.  La  facultad  de  disponer  de  los  bie¬ 
nes  mortis  cansa  ha  sido  negada  por  algunos  y  está 
sujeta  á  ciertas  restricciones,  según  veremos  al  tra¬ 
tar  «le  las  facultades  del  propietario,  donde  amplia¬ 
remos  estas  indicaciones 
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$  5.*—  Elementos  del  derecho  de  propiedad 

Son  tres,  como  los  de  todo  derecho:  sujeto,  objeto 
y  seto  generador  de  la  relación  entre  uno  y  otro  en 
que  el  derecho  de  propiedad  consiste. 

1.  Sujeto  del  derecho  de  propiedad;  las  personas 
sociales  como  sujetos  de  este  derecho.  Solamente  las 
personas  pueden  ser  sujetos  del  derecho  de  propie¬ 
dad,  es  decir,  I09  seres  racionales,  pues  sólo  ellos 
puedeu  ser  sujetos  do  derecho  por  ser  seres  de 
fines,  con  los  cuales  las  cosas  están  en  relación  de 
medios  para  la  realización  de  esos  fínes.  Asi,  pues, 
toda  persona  puede  ser  sujeto  del  derecho  de  pro¬ 
piedad,  no  sólo  la  física,  sino  también  la  no  ñsicn 
(social  ó  colectiva),  pues  también  ésta  tiene  fines  y 
necesidades,  para  satisfacer  los  cuales  precisa  de  los 
bienes  materiales,  fínes  y  necesidades  que  son  hu¬ 
manos,  pues  por  los  hombres  y  para  los  hombres 
(mejor  realización  de  los  fínes  de  la  vida)  se  forman 
estas  personas.  Esta  plena  capacidad  de  las  perso¬ 
nas  no  físicas  para  ser  sujetos  del  derecho  de  pro¬ 
piedad  es  innegable  desde  el  punto  de  vista  jurídi¬ 
co,  hasta  el  extremo  de  que  Savigny  las  define:  su¬ 
jetos  artificiales  del  derecho  de  bienes ,  definición 
inexacta  en  cuanto  las  personas  morales  no  son  ar¬ 
tificiales,  sino  naturales,  no  creación  del  Estado  ni 
de  la  ley,  sino  consecuencia  necesaria  de  la  natura¬ 
leza  humana  (V.  Persona),  que  el  Estado  viene 
obligado  á  reconocer.  Teniendo  estas  personas  fínes 
permanentes,  permaneute  ha  de  ser  también  su  pro¬ 
piedad,  debiendo  tenerse  en  cuenta  que,  como  vere¬ 
mos,  la  propiedad  no  es  sólo  medio  para  el  cumpli¬ 
miento  de  fines  individuales,  sino  que  lo  es  también 
para  el  de  fines  sociales. 

Sin  embargo,  desde  el  punto  de  vista  económico 
ha  sido  atacado  el  derecho  de  las  personas  no  físi¬ 
cas  á  poseer  bienes  inmuebles,  alegando  para  ello 
que  tales  bienes  no  circulan  en  sus  manos  (manos 
muertas)  y  que  no  tienen  interés  en  mejorarlos  y  ex¬ 
plotarlos  debidamente,  y  este  ha  sido  el  fundamen¬ 
to,  al  menos  aparente  de  la  desamortización  civil  y 
eclesiástica;  pero  tales  motivos  son  falsos:  pues  de 
un  lado  es  conveniente  socinlmcnte  la  existencia  de 
la  estabilidad  de  la  propiedad,  que  compense  la  ex¬ 
cesiva  movilidad  de  la  de  los  particulares,  y  de  otro 
la  historia  prueba  que  tas  tierras  mejor  explotadas 
fueron  las  de  las  comunidades  religiosas,  existiendo 
ciertas  clases  de  inmuebles  (v.  gr.,  los  montes  y 
bosques)  que  sólo  se  conservan  en  buen  estado 
cuando  están  en  poder  de  personas  sociales,  habien¬ 
do  perdido  el  arbolado  al  pasar  á  manos  de  particu¬ 
lares;  asi  como  que  los  arriendos  son  más  módicos, 
permitiendo  al  arrendatario  un  mejor  cultivo  y  un 
mayor  enriquecimiento.  V.  Desamortización. 

2.  Objeto  del  derecho  de  propiedad ;  si  pueden  ser¬ 
lo  el  capital  y  la  tierra ;  consideración  especial  de  esta 
última.  Pueden  ser  objeto  del  derecho  de  propie¬ 
dad  todas  las  cosas  ó  bienes  materiales  externos  sus 
reptibles  de  aprovechamiento  exclusivo,  es  decir, 
útiles  y,  por  existir  en  cantidad  limitada,  agotables 
por  el  uso.  Decimos  bienes  materiales  externo*,  por¬ 
que  solo  ellos  son  susceptibles  de  captación  ó  apro¬ 
piación  (y  por  eso  Bartulo  definía  la  propiedad:  jns 
perfecto  disponendi  de  re  corporali t  ttist  lege  profube- 
tnr);  útiles ,  porque  la  propiedad  se  da  como  medio 
para  el  cumplimiento  de  tiñes,  es  decir,  por  el  pro¬ 
vecho  ó  ventaja  que  reposta  para  la  satisfacción  cíe 
las  neocsidn  les  humanas,  y  existentes  en  •-‘•filad 
It  lítala  ó  ng«)  tu  bles  p-.r  el  uso,  porque  s  .-loi-s 


pueden  ser  .susceptibles  del  aprovechamiento  exclu¬ 
sivo  que  caracteriza  al  derecho  de  propiedad,  ya 
que  las  que  pueden  servir  á  todos  siu  consumirse 
por  la  abundancia  ilimitada  eu  que  se  encuentran, 
como  el  sol,  el  aire,  el  agua  del  mar,  etc.,  sería 
irracional  el  apropiárselas. 

Tres  clases  de  objetos  exteriores  y  corporales 
reúnen  estas  condiciones,  á  saber:  l.°  los  bienes  na¬ 
turales,  ó  que  se  producen  sin  el  concurso  del  hom¬ 
bre  ó  al  menos  sin  que  ese  concurso  sea  lo  prepon¬ 
derante,  como  la  caza,  la  pesca,  los  minerales,  los 
productos  espontáneos  del  suelo,  etc.;  2.°  los  pro¬ 
ductos  resultantes  del  trabajo  ó  de  la  industria  (gru¬ 
po  el  más  numeroso)  como  son  los  muebles,  los  ves¬ 
tidos,  las  casas,  instrumentos  del  trabajo,  etc.  (en 
este  grupo  entran  los  bienes  naturales  después  de 
ser  extraídos  ó  captados  y  puestos  en  el  comercio), 
y  3.°  la  tierra ,  la  cual  es  un  bien  natural  en  cuanto 
se  la  considera  en  si  misma,  independientemente  de 
todo  cultivo  y  de  toda  transformación  operada  por 
la  industria  humana,  tal  como  existe  todavía  en  las 
vastas  regiones  del  Far-  West,  del  Af.ica  y  de  Aus¬ 
tralia;  y  es  en  cierto  modo  un  producto  sui  génens 
cuando  se  la  considera  con  las  mejoras  que  ha  reci¬ 
bido  por  el  trabajo  y  el  cuidado  del  hombre. 

Los  socialistas  marxista8  han  negado  que  el  capi¬ 
tal  sea  objeto  de  propiedad  individual  legitima,  y  lo 
mismo  sostienen  los  socialistas  agrarios  respecto  de 
la  tierra.  Acerca  de  la  legitimidad  del  capital  como 
objeto  de  propiedad  individual  se  ha  tratado  en  la 
voz  Capital,  por  lo  que  ahora  uos  ocuparemos  sola¬ 
mente  de  la  otra  tendencia. 

Sostienen  los  socialistas  agrarios  (que  reconocen 
por  lo  demás  todns  las  otras  clases  de  propiedad  in¬ 
dividual  y  siempre  la  colectiva)  que  el  suelo  debe 
de  ser  únicamente  propiedad  del  Estado,  quien  lo 
concedería  á  los  individuos  por  periodos  hasta  de 
noventa  y  nueve  años,  haciendo  pagar  á  los  nuevos 
concesionarios,  ya  de  una  vez,  ya  por  una  renta 
anual,  las  mejoras  de  que  se  beneficiasen.  También 
aquí  existen  diversas  tendencias:  unos  quieren  que 
no  se  pueda  tener  nada  del  suelo  en  propiedad  pri¬ 
vada  y  otros,  como  Laveleye,  conceden  ai  individuo 
el  derecho  de  poseer  el  terreno  donde  esté  construi¬ 
da  su  casa  y  el  cercado  modesto  que  la  rodee:  la 
mayor  parte  pretenden  que  el  apoderamiento  del 
suelo  por  el  Estado  se  realice  de  uu  modo  inmedia¬ 
to,  violento  y  sin  compensación;  pero  algunos  di¬ 
sienten  de  esto,  opinando  ya  que  se  debe  proceder 
por  rescate  y  progresivamente  (así,  Menger  dice 
que  deberla  socializarse  de  momento  la  gran  pro¬ 
piedad,  otorgando  á  sus  poseedores  actuales  y  á  los 
descendientes  ya  nacidos  una  pensión  vitalicia  su¬ 
ficiente  para  sus  necesidades,  y  dejar  subsistentes  Ia 
mediana  y  pequeña  propiedad  en  su  régimen  actual, 
basta  más  tarde),  ya  que  debe  esperarse  á  la  muer¬ 
te  de  los  propietarios  actuales  y  apoderarse  entonces 
del  suelo  uo  permitiendo  que  éste  pase  á  los  herede¬ 
ros  (es  decir,  supresión  del  derecho  de  herencia  en 
cuanto  al  suelo  para  hacer  al  Estndo  único  herede¬ 
ro),  va,  por  último,  dejarlo  indefinidamente  en  po¬ 
der  de  los  actuales  poseedores  y  permitir  la  transmi¬ 
sión  indefinida  por  herencia,  pero  en  concepto  de 
arrendatarios  ó  poseedores  que  pagasen,  en  forma 
de  impuesto,  una  re  .ta  cada  vez  más  considerable, 
hasta  representar  una  confiscación  do  los  productos 
(con  lo  que  se  prodtieiiia  el  abandono  de  las  tie¬ 
rno .  retundiendo  nsí  todos  los  implícitos  en  uno 
síiK:i>  l.i  tierra  |  impuesto  v im,  simple  lar  s>j*tt'  »■) 
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teoría  esta  sugerida  por  los  dos  Stu&rt-Mill  (padre 
é  hijo)  y  vulgarizada  por  el  americano  Henry 
George. 

Desde  el  punto  de  vista  científico  pueden  distin¬ 
guirse  en  el  socialismo  ó  colectivismo  agrario  dos 
corrientes  que,  juntas,  forman  el  bagaje  científico  de 
la  escuela:  la  de  Laveleye,  Viollet,  Maurer  y  Men- 
ger,  que  se  apoyan  en  la  historia,  y  la  de  Henry 
George  y  los  otros  socialistas  que  pretenden  fundar¬ 
se  en  el  Derecho  natural  y  en  la  Economía  política. 
Los  primeros  son  los  más  templados,  creyendo  que 
debe  irse  procediendo  evolutivamente  en  la  naciona¬ 
lización  de  la  tierra ,  conservando  durante  algún 
tiempo  la  propiedad  privada  de  ésta,  pero  yendo 
aumentando  la  colectiva,  restableciendo  primeramen¬ 
te  en  algo  en  todas  partes  los  bienes  comunales 
hasta  llegar  A  la  socialización  total  en  un  porvenir 
más  ó  menos  lejano.  A  continuación  resumimos  ios 
principales  argumentos  de  Laveleye  y  George. 

Sistema  de  Laveleye.  Laveleye,  en  su  obra  De  la 
propriété  et  de  ses  formes  primitives,  partiendo  de  la 
base  de  que  la  humanidad  ha  evolucionado  en  todas 
partes  de  una  manera  uniforme  y  con  elia  la  propie¬ 
dad  rústica,  sostiene  que  mientras  ei  hombre  primi¬ 
tivo  vivió  de  la  caza,  de  la  pesca  y  de  la  recolección 
de  los  frutos  naturales,  la  tierra  fué  un  bien  común. 
Establecidas  las  sociedades  primitivas,  en  todas  éstas 
la  propiedad  rústica  tuvo  la  forma  colectiva,  que  co¬ 
mienza  á  apuntar  con  el  régimen  pastoril  y  se  des¬ 
arrolla  con  el  agrícola:  las  tierras,  propiedad  de  las 
tribus,  se  cultivaban  en  común;  más  tarde  se  dividie¬ 
ron  entre  las  familias,  por  repartos  periódicos,  con¬ 
tinuando  la  propiedad  en  ia  tribu  y  otorgándose  á  las 
familias  el  uso  temporal:  más  adelante  esta  posesión 
de  las  familias  se  estabilizó,  quedando  en  manos  de 
las  familias  patriarcales,  que  ocupaban  siempre  la 
misma  morada.  Por  último,  apareció  la  propiedad 
individual  y  hereditaria  que  fué  substituyendo  poco  á 
poco  ¿  la  colectiva,  valiéndose  frecuentemente  de  la 
astucia,  del  fraude  ó  de  la  violencia;  pero  esa  propie¬ 
dad,  sujeta  al  principio  á  una  serie  de  trabas,  llegó 
por  virtud  de  otra  evolución,  á  veces  muy  larga,  á 
serel  derecho  absoluto,  soberano  y  personal  definido 
en  los  Códigos  modernos.  Los  procedimientos  de  ex¬ 
plotación  (paso  del  cultivo  extensivo  al  intensivo)  se 
fueron  desarrollando  paralelamente,  acrecentándose 
la  productividad  por  la  incorporación  al  suelo  del 
capital.  Pero  la  transformación  de  la  propiedad  co¬ 
lectiva  primitiva  en  propiedad  quintaría  produjo  la 
desigualdad  de  condiciones,  que  ha  traído  como  con¬ 
secuencia  la  dominación  de  las  clases  superiores  y  la 
esclavitud  más  ó  menos  completa  del  trabajador.  Es 
preciso  volver  á  aquélla,  de  la  cual  son  vestigios  los 
mirs  de  Rusia  y  los  dessas  de  la  India,  formas  que 
Laveleye  propone  como  modelos  por  estimar  que  son 
las  únicas  (como  la  antigua  marh  germánica)  que  se 
acomodan  al  concepto  racional  de  ia  propiedad  por 
asegurar  á  cada  hombre  el  goce  de  un  predio  del 
cual  pueda  obtener  lo  necesario  para  su  subsis¬ 
tencia. 

Teoría  y  sistema  de  H.  George.  Henry  George 
formula,  por  su  parte,  los  argumentos  siguientes: 
l.°  La  propiedad  privada  del  suelo  es  injusta.  Dios 
ha  dado  al  hombre  necesidades  físicas  y  morales  y  le 
ha  impuesto  el  deber  del  trabajo;  y  no  ha  podido  hacer 
esto  sin  darle  materia  en  que  ejercitar  su  actividad. 
Esta  materia  es  la  tierra,  pues  el  hombre  es  física¬ 
mente  un  animal  terrestre  ya  que  sólo  puede  vivir 
en  la  tierra  y  de  la  tierra.  Ahora  bien,  siendo  todos 


los  hombres  criaturas  de  Dios,  y  teniendo  todos  de¬ 
recho  á  vivir  y  satisfacer  sus  necesidades,  todos  tie¬ 
nen  también,  según  los  designios  divinos,  derecho  á 
usar  de  la  tierra,  sin  que  nadie  pueda  ser  excluido 
de  él,  pues  es  igual  para  todos,  sin  hacerle  victima 
de  un  robo.  2.°  La  propiedad  del  suelo  es  la  causa 
principal  de  las  desigualdades  intolerables  que  exis¬ 
ten  entre  los  hombres  y  del  malestar  profundo  del 
cuerpo  social:  el  monopolio  del  suelo  en  manos  de 
unos  cuantos  ha  producido  el  pauperismo  moderno, 
que  se  hace  cada  vez  más  intenso,  bajando  los  sala¬ 
rios  á  medida  que  crece  la  pujanza  productiva.  Para 
remediar  todo  esto  hay  que  suprimir  la  causa  del 
mal,  es  decir,  la  propiedad  individual  del  suelo  y 
substituirla  por  la  común  (Carta  abierta  á  León  XIII 
sobre  La  condition  des  ouvriers,  y  Progress  and  Po- 
verty,  págs.  281-313). 

Crítica :  fundamentos  de  la  propiedad  privada  del 
suelo.  Lo  que  hemos  dicho  acerca  del  fundamen¬ 
to  del  derecho  de  propiedad,  tanto  en  la  naturale¬ 
za  humana  como  en  la  de  las  cosas,  es  igualmente 
aplicable  al  suelo,  ya  que  éste  tuvo  originariamente 
que  ser  negativamente  comúu,  como  los  otros  bienes 
materiales,  y  es  necesario  al  hombre  en  general  para 
la  satisfacción  de  sus  necesidades;  pero  no  lo  es  que 
todos  los  hombres  posean  una  parte  del  suelo ;  esto 
podrá  ser  de  alta  conveniencia  social ,  pero  no  de 
Derecho  natural,  pues  basta  que  lo  posean  aigunos 
que  le  hagan  producir  con  su  capital  ó  su  trabajo, 
ya  que  lo  que  son  necesarios  son  los  productos  del 
suelo  y  éstos  se  pueden  adquirir  por  compra  ó  cam¬ 
bio.  La  propiedad  rústica  privada  es  necesaria  por 
tres  razones  que  da  santo  Tomás  (Suma  Teológi¬ 
ca  2.a,  2.a,  cuest.  66,  arL  2.°),  á  saber: 

1.a  Para  que  el  suelo  produzca  todo  lo  que  pue¬ 
de  dar,  pues  el  cuidado  asiduo,  los  cultivos  atentos, 
las  mejoras  costosas,  no  los  realizará  el  hombre  sino 
en  el  suelo  que  le  pertenezca:  si  sólo  lo  disfrutase  de 
un  modo  pasajero  se  limitarla  á  sacar  su  cosecha  y 
no  se  preocuparía  de  mejoras.  El  mismo  Laveleye 
reconoce  que  el  progreso  en  los  procedimientos  de 
cultivo  ha  sido  paralelo  á  la  individualización  de  la 
propiedad.  El  Estado  no  podrá  hacer  nada  en  este 
orden  de  cosas.  Además,  al  llegar  el  término  del 
arriendo  ó  posesión,  el  tenedor  del  suelo  forzaría  la 
tierra  y  se  abstendría  de  gastos  y  esfuerzos  que  pu¬ 
diesen  beneficiar  á  su  sucesor,  y  si  se  impone  á  éste 
la  obligación  de  pagar  tales  mejoras  (lo  cual  no  ad¬ 
miten  George  y  los  que  le  siguen)  se  dará  lugar  á 
una  renta  obtenida  del  suelo  por  el  mejorante  sin 
trabajarlo  y  una  carga  para  los  nuevos  poseedores 
que  disminuirá  los  productos  para  éstos,  renaciendo 
la  desigualdad  que  se  pretende  combatir.  Por  otrn 
parte,  es  un  hecho  que  los  terrenos  peor  cultivados 
y  que  producen  menos  son,  por  regla  general,  los  co¬ 
munales,  y  que  las  regiones  donde  no  existe  la  pro¬ 
piedad  rústica  privada  tienen  una  agricultura  atrasa¬ 
da,  pues  si  bien  han  existido  y  existen  comunidades 
agrarias  florecientes,  constituyen  la  excepción ,  y 
hay,  por  otra  parte,  producciones  que  exigen  un 
largo  plazo  y  grandes  gastos  antes  de  ser  remune¬ 
ratorias,  las  que  no  tendrán  lugar  en  el  sistema  de 
posesión  periódica.  Es  indudable,  pues,  que  si  toda 
la  propiedad  rústica  fuese  colectiva,,  la  tierra  pro¬ 
duciría  menos;  y,  disminuyendo  sus  productos,  la 
sociedad  entera  sufriría,  por  lo  que  puede  afirmarse 
que  en  este  sentido  la  propiedad  privada  es  prove¬ 
chosa  aun  para  los  que  no  poseen  trozo  alguno  da 
tierra. 
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2. a  Esta  propiedad  privada  del  suelo  es  necesa¬ 
ria  para  una  acertada  regiilarízarióii  de  la  pioduc- 
cióu,  pues  la  inestabilidad  de  la  posesión  del  suelo, 
que  entraña  su  propiedad  por  la  colectividad  y  su 
repa'to  periódico,  harta  que  se  hiciesen  producir  (t 
Jas  tierras  los  producto*  que  requiriesen  menos  tra¬ 
bajo,  menos  capital  y  menos  tiempo,  con  lo  cual, 
mieutras  habría  abundancia  de  ellos,  escasearían  los 
otros,  lo  que  redundarla  en  detrimento  <tel  bien  ge¬ 
neral.  Se  dice  que  el  Estado  intervendría  marcando 
lo  que  deberla  producirse,  transmitiendo  el  poder 
central  á  cada  departamento  la  orden  de  suministrar 
tina  cantidad  determinada  de  productos  para  el  con¬ 
sumo,  circulándose  por  los  departamentos  órdenes 
parecidas  á  los  municipios  y  por  éstos  á  los  indivi¬ 
duos;  pero  tal  organización  serla  imposible  en  la 
práctica,  pues  requerirla  una  estadística  de  ne¬ 
cesidades,  una  organización  costosa  y  hombres  ca¬ 
paces  de  regular  eiicuzmente  la  producción  en  todo 
un  Estado;  y  aun  cuando  fuese  posible,  es  indiscu¬ 
tible  que  equivaldría  á  suprimir  toda  iniciativa,  es¬ 
terilizar  las  aptitudes,  tiranizar  las  voluntades  y 
abrir  la  puerta  á  las  vejaciones. 

3. a  La  pal  y  el  orden  entre  los  hombres  exigen 
también  que  el  suelo  pueda  ser  objeto  de  propiedad 
privada,  pues  no  siendo  la  tierra  igualmente  fértil 
en  todas  partes,  ni  igualmente  fácil  de  trabajar,  si 
fuese  común,  todos  querrían  la  porción  más  produc¬ 
tiva  ó  más  cómoda,  lo  que  ocasionada  continuas 
disputas  y  querellas. 

A  estas  tres  razones  pueden  añadirse  otras  dos: 
1.a  que  la  propiedad  privada  del  suelo  da  al  salario 
todo  su  valor,  constituyendo  un  estímulo  eficaz  pnra 
•1  trabajo  y  la  economía  entre  los  trabajadores:  pues 
mediauta  ella  es  posible  á  éstos  adquirir  un  pedazo 
de  tierra,  con  una  casita  que  les  asegure  un  porve¬ 
nir  menos  precario,  adquisición  que  no  será  inris 
que  el  salario  transformado,  y  quitar  la  posibilidad 
de  la  cual  seria  privar  al  obrero  de  alientos  para  el 
ahorro  y  para  no  gastAr  en  la  taberna  ú  otros  sitios 
análogos  una  parte  de  su  salario,  y  2.a  que  el  asen¬ 
timiento  universal,  la  práctica  de  latios  siglos  y  las 
leyes  divinas  y  humanas  prueban  esa  posibilidad 
moral  y  jurídica  de  que  el  suelo  sea  objeto  de  pro¬ 
piedad  privada.  Para  los  cristianos  esto  es  indiscu¬ 
tible,  por  constar  esa  propiedad  sancionada  en  la 
Ley  divina  revelada,  que  prohibe  no  ya  tomar,  sino 
hasta  desear  el  campo  y  la  casa  de  un  semejante 
(Deuteronomio,  V,  21),  prohibición  que  equivale  á 
afirmar  la  propiedad  de  los  mismos,  pues  Dios  no 
podría  obligar  á  respetar  lo  que  se  fundase  en  la 
arbitrariedad,  la  violencia  y  el  abuso. 

Las  objeciones  de  H.  George  y  Laveleye  no  son 
convincentes. 

Critica  de  la  teoría  de  H.  Ocorge.  En  cuanto  al 
sistema  del  primero,  que  ha  encontrado  numerosos 
partidarios,  es  preciso  formular  las  observaciones  si¬ 
guientes: 

1.a  Carece  de  base,  pues  no  es  cierto  que,  según 
los  designios  de  Dios,  la  tierra  deba  de  ser  siempre 
un  patrimonio  común  é  indiviso.  Verdad  es  que  los 
teólogos  católicos  llaman  á  la  tierra  patrimonio  co¬ 
mún  de  loa  hombres  y  que  aun  algunos  Padres  de 
la  Iglesia  se  inclinan  ri  creer  que  existió  una  primi¬ 
tiva  comunidad  de  bienes.  Tal  dicen  san  Basilio, 
quien  afirma  que  la  tierra  ha  sido  creada  para  todos 
v  es  la  herencia  que  los  hermanos  han  recibido  del 
Padre  común  (Homil.  In  tempore  famis,  8);  san  Am¬ 
brosio,  quien  escribe  hablando  de  la  tiern  'iue  untura 


jus  commnne  g enerar  i t ,  usnrpatio  antem  jus  fecit  pri - 
vatum  [In  Lnnnn.  \  1 1 .  cap  últ.;  Ja  II  ad  Cor.p 
IX.  7:  De  ojflciis,  1,  28);  san  Gregorio  de  Ni*a,  «un 
Cipriano,  san  Juhii  Ciího.nIohio  y  otios,  y  ante*  que 
ello*  lo  habiuu  dicho  los  poel**  latino*,  toma  iinolo  de 
las  tradiciones  populares;  pero  semejantes  texto*  uo 
pueden  interpretarse  en  el  seutido  que  quiere  Geor- 
ge.  Los  dantos  Padres  conocían  mejor  que  nadie 
los  textos  bíblicos  que  declaran  y  sancionan  el  dere¬ 
cho  de  propiedad,  incluso  sobre  la  tierra,  y  los  res¬ 
petaban;  y  cuando  plantean  el  problema  escueto  de 
este  derecho  no  titubean  en  reconocer  que  es  legí¬ 
timo.  San  Basilio  declara  que  si  el  monje  renuncia 
á  las  riquezas,  no  en  porque  éstas  sean  muías  en  sí 
mismas,  y  defiende  los  bienes  de  los  ricos  contra 
el  príncipe  que  pretenda  apoderarse  de  ellos;  ssn 
Ambrosio  inserta  el  texto  citado  al  hablar  de  loe  de¬ 
beres  de  los  ricos  para  con  los  pobre*,  y  al  recono¬ 
cer  tjiie  los  primeros  tienen  deberes  admite  la  pro¬ 
piedad  privada  de  las  tierras,  retiriémhme  con  )& 
voz  usnrpatio  (de  usara  - ae  y  patio .  hacer  suva 
alguna  cosa)  á  la  ocupación,  y  alaba  á  Nahoili  que, 
pobre  y  débil,  defendió  el  derecho  de  propiedad 
contra  los  príncipes;  san  Juan  Oiaóstomo  excomul¬ 
gó  á  la  emperatriz  Eudoxiu  por  haber  usurpado  la 
viña  de  una  viuda  rica,  y  ya  liemos  vi*to  cómo 
él  mismo  explica  sus  palabras.  La  comunidad  primi¬ 
tiva  de  bienes  es  en  ellos  el  estallo  paradisíaco  ante¬ 
rior  al  pecado  original,  del  cual  arranca  que  el 
hombre  tenga  que  cultivar  la  tierra  ganando  el  pan 
con  el  sudor  de  su  rostro,  situación  que  hizo  necesa¬ 
ria  la  propiedad  privada  del  suelo.  Sus  palabras  se 
dirigen  á  los  ricos  para  recordarles  que  deben  usar 
de  sus  riquezas  en  beneficio  de  los  pobres;  pero, 
como  observa  Garriguet,  no  recuerdan  nunca  esto 
para  que  los  pobres  despojen  á  los  ricos,  ni  á  los 
príncipes  para  que  despojen  á  éstos,  sino  que  con¬ 
denan  el  mal  uso,  el  abuso  egoísta  de  la  propiedad. 
Santo  Tomás  explica  en  qué  *eiitido  se  dice  que  la 
tierra  ha  sido  dada  por  Dios  al  género  humano 
como  patrimouio  común ,  sentido  que  no  es  opuesto 
á  la  propiedad  privada  del  suelo,  pues  tal  frase  sólo 
quiere  decir  que  en  el  orden  divino  está  destinada  á 
producir  lo  que  es  necesario  para  subvenir  á  las  ne¬ 
cesidades  de  lodos,  entregándola  al  género  humo  no 
sin  asignar  tal  ó  cual  parte  ri  uno  ú  otro  individuo 
ni  colectividad  (es  decir,  como  negativamente  co¬ 
mún),  habiendo  querido  dejar  esa  delimitación  al 
trabajo  humano  y  á  las  instituciones  de  los  pueblos, 
según  declara  León  XIII  en  la  Encíclica  Remm  no- 
vartini.  La*  palabras  del  Angel  de  las  Escuelas  son 
muy  clnras  en  este  sentido:  Commnnitas  rerum  atiri . 
bnitnrjnri  naturali,  non  guia  jus  natural*  dictas  om¬ 
itía  esse  possidenda  commnniter  et  nihil  esse  qnaxsi 
proprium  possidendnm;  sed  guia  secundnm  jus  unta- 
rale  non  est  distinctio  possessionttm...  Uude,  proprit- 
tas  possession nm  non  est  contra  jus  natural? ,  sed 
juri  naturali  snperadditvm  per  adirentionem  ralionts 
humanas  ( Summa  Theol..  II.  2,e.  quest  66.  art.  2 
ad  primum).  Finalmente,  recuérdese  que,  como  y* 
liemos  hecho  notar,  si  Dios  hubiese  dado  la  tierra 

como  indivisa  por  naturaleza  ( positivamente  común 
toda  á  to< I os) ,  no  tendrían  tampoco  las  naciones 
derecho  á  apropiársela  y  la  propiedad  colectiva  del 
Estado ,  municipio  ó  familia  sería  tan  ilegítima  como 
la  privada,  debiendo  para  ser  lógicos  propugnarse 
el  internacionalismo  (como  hacen  algunos  exaltados), 
siendo  solamente  justo  el  todo  para  todos  p  nada  para 
ña  fie,  que  Henrv  George  es  el  primero  en  rechazar. 
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2. a  Es  inexacto  que  el  derecho  ¿  la  vida  no  pue¬ 
da  ejercerse  por  cada  hombre  fuera  de  la  propiedad 
rústica  colectiva:  pues  si  bien  es  eierto  que  todo 
hombre  precisa  para  vivir  de  los  productos  de  la 
tierra  (como  cereales,  legumbres,  etc.),  no  es  nece¬ 
sario  para  tenerlos  que  todo  hombre  posea  el  suelo 
que  loa  produce,  pudieudo  adquirirlos  con  el  impor¬ 
te  de  su  trabajo.  En  todo  tiempo  hubo,  y  hay, 
hombres  que  no  carecen  de  nada  para  la  cómoda 
subsistencia  y  que  no  tienen  ni  la  más  pequeña  par¬ 
cela;  y  precisamente  en  nuestra  época  no  son  los 
pequeños  propietarios  rurales  los  que  disfrutan  un 
mayor  bienestar,  comparados  con  los  obreros. 

3. a  Es  también  inexacto  que  la  propiedad  pri¬ 
vada  del  suelo  sea  la  causa  priucipal  y  casi  única  de 
las  desigualdades  sociales.  Esta  afirmación  se  apoya 
en  el  falso  dogma  de  los  fisiócratas  de  que  la  tierra 
es  la  fuente  única  de  las  riquezas,  dogma  rechazado 
hoy  por  todos  los  economistas,  y  en  la  teoría  de  la 
renta  de  Ricardo;  pero  uuestra  época  prueba  que 
las  mayores  desigualdades  no  proceden  de  la  pro 
piedad  privada  del  suelo,  sino  del  agiotaje  y  del  co¬ 
mercio,  encontrándose  las  fortunas  colosales  en  ma¬ 
nos  de  fabricantes,  comerciantes  y  banqueros  y  no 
de  los  propietarios  territoriales,  abandonándose  en 
todas  partes  ios  campos,  que  apenas  pueden  soste¬ 
ner  á  sus  propietarios. 

4. a  En  cuanto  á  los  abusos  de  la  propiedad  rús¬ 
tica  privada,  hay  que  recouocer  que  existen  y  que 
deben  condenarse  y  corregirse;  pero  ni  son  tantos 
ni  tan  graves  como  Henry  George  dice,  ni  serla  lógi¬ 
co  pasar  de!  abuso  á  la  abolición,  expediente  teórico 
muy  semejante  á  la  muerte,  que  cura  todos  ios  males, 
como  decía  lilanqui  contestando  á  Proudhon.  Pocas 
Instituciones  subsistirían  si  se  quisiera  destruir  todo 
lo  que  da  lugar  á  abusos  é  inconvenientes;  pero  los 
abusos  no  son  inseparables  del  uso  y  pueden  cor¬ 
tarse,  conservando  éste,  con  una  legislación  ade¬ 
cuada. 

5. a  El  sistema  de  arrendamiento  perpetuo  imagi¬ 
nado  por  H .  George  es  verdad  que  da  á  la  posesión  un 
carácter  estable,  pero  presenta  los  siguientes  incon¬ 
venientes:  l.°  producirla  en  todas  partes  lo  que  hoy 
existe  en  Irlanda:  un  pueblo  entero  trabajando  cam¬ 
pos  que  no  le  pertenecen  con  la  diferencia  de  queee 
pagarla  el  arriendo  al  Estado  en  vez  de  á  un  parti¬ 
cular:  2.°  el  impuesto  único  con  el  que  se  pretende 
substituir  ó  todos  los  otros  es  un  sueño  que  produ¬ 
cirla  la  muerte  de  la  agricultura  y  el  abandono  de 
la  tierra;  y  si  esto  es  lo  que  se  pretende  cou  él,  para 
dar  después  las  tierras  en  ese  género  de  arrenda¬ 
miento  perpetuo  con  un  canon  aceptable,  esto  obli¬ 
garla  á  restablecer  los  demás  impuestos  y  no  serla 
otra  cosa  que  un  régimen  parecido  á  la  entiteusis,  la 
que  la  historia  prueba  que  conduce  á  la  propiedad 
plena  por  el  enfiteuta;  instaurándose  de  todos  modos 
uq  régimen  parecido  al  actual  en  que  el  propietario 
paga  el  impuesto;  y  si  se  dice  que  al  otorgar  el  Es¬ 
tado  los  arrendamientos  podría  repartir  el  suelo  y 
poner  condiciones  que  evitasen  los  abusos,  recuér¬ 
dese  lo  que  hemos  indicado  respecto  á  los  inconve¬ 
nientes  del  reparto  y  que  los  abusos  pueden  también 
evitarse  sin  recurrir  á  este  expediente;  3.°  tal  siste¬ 
ma  implica  una  verdadera  é  injusta  expoliación  álos 
propietarios  actuales.  Aun  admitiendo  que  los  pri¬ 
meros  que  tomaron  posesión  <1  el  suelo  cometieron 
una  usurpación  (lo  cual  no  puede  afirmarse),  no  se 
sigue  de  ello  que  los  propietarios  actuales  sean  de- 
tentadores  injustos  que  puedan  ser  desposeídos  le¬ 


gítimamente.  En  primer  lugar,  existiría  la  prescrip¬ 
ción,  y  además,  el  suelo  ha  sido  desde  entonces 
transformado  por  el  trabajo  de  varías  generaciones 
que  lo  han  transformado  de  inculto  en  roturado  y  de 
infecundo  en  fértil,  uáudole  un  valor  que  no  teuia  y 
siendo  esta  mejora  inseparable  de  él. 

A  esto  contestan  los  socialistas  agrarios  que  pue¬ 
den  distinguirse  en  el  suelo  dos  clases  de  estima¬ 
ción:  la  que  tenia  antes  de  todo  trabajo,  y  U  mayor 
que  ha  adquirido,  siendo  ésta  debida  al  trabajo  y  al 
capital,  pero  también  en  ocasiones  á  circunstancias 
impersonales  y  sociales,  como  el  aumento  de  pobla¬ 
ción,  dáudo8eá  este  último  aumento  de  valor  el  nom¬ 
bre  de  plus  valia  (unearned  inerement),  afirmando 
George  que  el  valor  de  la  tierra  está  en  razón  direc¬ 
ta  de  los  habitantes  que  la  pueblan,  por  lo  que  aquél 
aumenta  á  medida  que  van  aumentando  éstos,  y 
como  el  aumento  de  población  es  constante, también 
lo  es  el  de  la  tierra,  por  lo  que  el  Estado  podría  exi¬ 
gir  á  los  poseedores- arrendatarios  una  renta  cada 
vez  mayor;  y  que  como  el  valor  del  suelo  desnudo  y 
la  plus  valla  no  son  obra  del  propietario,  no  puede 
éste  reiviudicarlas  como  cosa  suya,  por  lo  que  si  el 
Estado  se  apoderase  de  ello  no  cometerla  una  expo¬ 
liación,  sino  que  tomarla  lo  que  le  pertenece;  y  en 
cuanto  á  las  mejoras  procedentes  del  capital  y  del 
trabajo,  tampoco  cabe  indemnización,  porque  confun¬ 
diéndose  con  la  tierra  deben  seguir  ls  suerte  de  ésta, 
desv&neciéudose  el  derecho  individual  ante  el  común, 
y  además  el  propietario  ha  sido  espléndidamente 
recompensado  de  sus  desembolsos  y  trabajos  con  las 
cosechas  que  ha  obtenido.  De  este  modo  se  intenta 
justificar  la  confiscación  total;  pero  tampoco  en  este 
caso  resiste  tal  argumentación  á  un  somero  análisis. 
En  primer  término,  no  es  verdad  que  siempre  y  en 
todas  partes  el  aumento  de  la  población  produzca 
aumento  del  valor  de  la  tierra,  pues  éste  se  mida 
por  los  productos,  dependiendo  esto  de  otras  mu¬ 
chas  causas:  hay  regiones  muy  pobladas  en  que  por 
el  mal  cultivo  los  terrenos  valen  menos  que  en  otras 
de  población  menos  densa;  y  muchos  casos  en  qua 
ese  valor  disminuye  por  enfermedades  de  las  plantas 
(recuérdese  la  plaga  de  la  filoxera)  y  por  otras  cau¬ 
sas.  En  segundo  lugar,  si  el  terreno  y  el  unearned 
iuerement  no  pueden  ser  reivindicados  por  el  propie¬ 
tario  por  no  ser  obra  suya,  tampoco  pueden  serlo 
por  el  Estado,  que  ni  ha  creado  la  tierra,  ni  la  ha 
cultivado,  ni  es  el  autordel  aumento  de  población  y, 
en  muchos  casos,  lo  contraría  con  su  conducta.  Por 
otra  parte,  ese  aumento  de  valor  de  la  tierra  ea  con¬ 
secuencia  del  de  los  frutos,  y  el  derecho  á  percibir 
éstos  lleva  consigo  el  derecho  al  aumento;  y  precisa¬ 
mente  la  perspectiva  de  este  aumento  ha  sido  lo  qut 
ha  llevado  al  hombre  &  trabajar  y  siempre  ha  sido  te¬ 
nido  en  cuenta  al  efectuarse  la  compra  del  terreno. 
En  cuarto  término,  para  ser  justo  debiera  George 
admitir  que  se  indemnizase  al  propietario  cuando,  á 
pesar  de  su  trabajo  y  del  capital  empleado,  los  pro¬ 
ductos  ó  el  valor  del  terreno  disminuya,  cosaque  no 
admite,  sin  duda  por  suponer  que  se  trata  de  des¬ 
gracias  ó  casos  fortuitos;  pero  si  se  carga  con  las 
desgracias,  la  justicia  y  la  equidad  exigen  que  se 
tengnn  también  las  fortunas.  Cierto  es  que.  como 
nota  Rnmbnud.un  sistema  de  indemnizaciones  pega¬ 
das  á  los  propietarios  perjudicados  y  reclamadas  á 
los  favorecidos,  equivaldría  teórica  y  prácticamente 
á  un  verdadero  comunismo;  pero  á  eso  llevarla  la 
lógica  y  la  reciprocidad  en  al  sistema  georgino. 
Este  sistema  está,  además,  en  contradicción  consigo 
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misino,  pues  al  mismo  tiempo  que  preconiza  la  con¬ 
fiscación  total  y  sin  indemnización  de  las  tierras, 
afirma  que  el  trabajador  tiene  un  derecho  sagrado  é 
intangible  al  producto  de  su  trabajo,  derecho  que  se 
niega  cuando  se  toman  á  los  propietarios  agrícolas 
los  incrementos  de  valor  de  sus  tierras  procedentes 
de  ese  trabajo.  Finalmente,  es  preciso  observar  que 
los  actuales  propietarios  del  suelo  no  son  los  prime¬ 
ros  ocupantes  ni  sus  descendientes,  sino  comprado¬ 
res  ó  adquirentes  de  buena  fe  por  otros  modos,  en 
cuya  virtud  ni  ellos  tienen  la  culpa  de  la  supuesta 
ilegitimidad  de  la  adquisición  primaria,  y  han  ad¬ 
quirido  no  sólo  el  nudo  suelo  y  su  facultad  producti¬ 
va,  sino  también  el  aumento  de  valor  actual  y  futu¬ 
ro  en  el  momento  de  la  adquisición  (y  la  esperanza 
influye  en  el  precio);  estas  compras  y  adquisiciones 
se  han  efectuado  al  amparo  de  la  ley  del  Estado, 
por  lo  que  éstos  serian  los  culpables,  dándose  el  ab¬ 
surdo  de  que  fuesen  ellos  los  recompensados. 

Critica  del  sistema  de  Laveleye.  Para  que  no  que 
de  duda  alguna  de  que  la  tierra  puede  ser  objete  de 
propiedad  privada,  resta  hacerse  cargo  de  las  razo¬ 
nes  que  en  contra  alega  Laveleye  desde  el  punto  de 
vista  de  la  historia.  Veamos,  pues,  el  valor  de  ese 
sistema. 

1 . °  Carece  de  base  cierta  y  segura,  pues  la  teoría 
de  la  evolución  es  muy  discutible.  Es  cierto  que  la 
Humanidad  ha  evolucionado  pasando  por  múltiples 
fases;  pero  esas  fases  y  evoluciones  está  muy  lejos 
de  probarse  que  hayan  sido  las  mismas,  regulares  y 
universales,  en  toda  la  Humanidad.  Es  posible  y 
hasta  probable  que  en  algunos  puntos  ó  en  ciertas 
épocas  hayan  pasado  las  cosas  como  quieren  los  po¬ 
sitivistas;  lo  que  no  está  probada  es  la  generaliza¬ 
ción  á  que  éstos  llegan,  antes  al  contrario. 

2. °  Es  inexacto  históricamente  que  la  propiedad 
colectiva  haya  sido  durante  siglos  y  siglos  y  en  to¬ 
das  partes  la  sola  existente,  y  que  la  propiedad  pri¬ 
vada  del  suelo  tenga  un  origen  cercano.  Es  verdad 
que  la  propiedad  rústica  ha  tenido  diversos  regíme¬ 
nes  en  los  distintos  pueblos  y  épocss  y  que  en  algu¬ 
nos  de  aquéllos  existió  casi  exclusivamente  la  pro¬ 
piedad  colectiva  durante  largo  tiempo;  pero  esto  no 
da  derecho  á  unlversalizar  como  lo  hace  Laveleve, 
universalización  que  está,  además,  desmentida  por  la 
historia  ;  siendo  verdaderamente  sorprendente  que 
mientras  Laveleye  describe,  en  apoyo  de  su  tesis, 
la  forma  de  la  propiedad  rústica  en  ciertos  pueblos, 
sean  éstos  relativamente  modernos  (atenienses,  ro¬ 
manos,  rusos,  alemanes,  suizos,  escandinavos,  bel- 
g:is.  norteamericanos,  etc.),  y  en  cambio  prescinda 
de  examinar  esa  cuestión  en  pueblos  mucho  más  an¬ 
tiguos.  como  los  hebreos,  egipcios,  asirios  y  otros, 
sin  duda  porque  en  ellos  nos  muestra  la  historia  á  la 
propiedad  rústica  privada  existiendo  desde  los  tiem¬ 
pos  más  remotos.  Así,  entre  los  hebreos,  nos  la 
muestra  el  Génesis  en  tiempo  de  Abraham  (2000 
anua  a.  de  J.  C.),  quien  compró  á  Efrón  un  cam¬ 
po  que  le  fué  reconocido,  en  su  virtud,  como  cosa 
propia,  contrato  que  parece  ser  cosa  natural  y  co¬ 
rriente  entre  los  camíneos  y  caldeos.  En  Egipto  ln 
fierra  no  perteneció  siempre  á  los  Faraones,  pues  an¬ 
tes  de  José  las  tien  as  eran  de  propiedad  de  los  parti¬ 
culares;  y  después  de  José  so  difundió  de  nuevo  la 
piopiedad  [invada  del  suelo  como  lo  prueban  muchos 
p:,v!  es  «le  Dionisio  de  llalicnruaso  y  L)io  loro  de  Si¬ 
cilia;  aiiemás,  una  tablilla  d«*l  tiempo  de  Soris  ( llUUO 
unos  s.  de  J.  C.)  dice  que  un  tal  Amten  adquirió  una 
paite  de  sus  tierras  por  herencia,  creyendo  Hirehs, 


que  ha  estudiado  y  publicado  esta  tablilla,  que  todos 
los  nobles  tenían  grandes  propiedades  rústicas  traus- 
misibies  por  herencia,  y  Mayor  que  también  los  no 
nobles  cultivaban  tierras  propias.  Por  Jo  que  se 
refiere  á  Asiria  y  Babilonia,  en  el  Museo  Británi¬ 
co  existen  unos  100  ladrillos  que  tienen  contratos, 
que  algunos  remontan  al  siglo  xvm  a.  de  J.  C., 
siendo  los  más  modernos  del  xm,  celebrados  entre 
particulares  para  la  compraventa  de  tierras  y  de  ca¬ 
sas;  y  la  célebre  piedra  Micbaud,  encostrada  por 
éate  á  orillas  del  Tigris,  cerca  do  Ctesifonte  y  que 
se  remonta  al  año  1000  a.  de  J.  C.,  explica  perfec¬ 
tamente  toda  la  propiedad  rústica  privada,  su  dona¬ 
ción.  límites,  inviolabilidad,  etc.  (Cathrein  ba  estu¬ 
diado  esta  piedra  en  los  Stimmen  aus  Alaria  Laach)\ 
Oppert,  Sayce  y  otros  han  publicado  también  nume¬ 
rosos  contratos  babilónicos  de  enajenación  de  tierras, 
la  mayor  parte  de  los  cuales  se  remontan  al  princi¬ 
pio  del  reino  caldeo,  y  loa  más  recientes  pertenecen 
á  la  época  de  los  seléucidas;  en  el  Código  de  Ham- 
raurabi  (2000  años  a.  de  J.  C.)  hay  leyes  que  consa¬ 
gran  y  reglamentan  la  propiedad  privada  de  las  tie¬ 
rras  y  las  casas,  y  Jorge  Smith,  uno  de  los  más 
ilustres  asiriólogos,  llega  á  la  conclusión  de  que  en 
Asiria  existía  esta  propiedad  y  se  transmitía  por  he¬ 
rencia.  En  cuanto  á  Grecia,  Pablo  Giraud  prueba 
que  desde  los  tiempos  históricos  no  aparece  allí  la  pro¬ 
piedad  colectiva,  debiendo  tenerse  presente  la  suble¬ 
vación  de  los  colonos  contra  loa  nobles  por  los  abu¬ 
sos  de  éstos  como  propietarios  del  suelo.  En  Roma, 
se  admite  por  Fustel  la  existencia  de  una  propiedad 
familiar  desde  el  principio,  pero  no  la  de  la  tribu;  y 
los  que  como  Niebuhr,  Bachofen,  Mommsen  y  Pan- 
taleoni,  creen  que  existieron  en  la  Italia  primitiva 
comunidades  de  aldeas  que  poseían  colectivamente 
el  territorio  en  que  estaban  establecidas,  reconocen 
la  existencia  simultánea  de  ln  propiedad  rústica  pri¬ 
vada.  Esta  se  muestra  desde  el  principio.  Varrón 
dice  que  Rúmulo  dió  dos  yugadas  de  tierra  á  cada 
ciudadano  en  dominio  hereditario  y  Plutarco  que 
Numa  distribuyó  á  los  ciudadanos  las  tierras  con¬ 
quistadas;  en  todas  partes,  la  casa  y  el  terreno  que  la 
circundaba,  y  los  sepulcros  eran  de  propiedad  priva¬ 
da,  y  al  lado  del  ayer  publicas  se  menciona  el  priva- 
tas.  En  los  mismos  mirs  rusos  y  dessas  javaneses 
hemos  visto  que  coexiste  la  propiedad  rústica  priva¬ 
da  con  la  colectiva,  y  lo  mismo  sucede  en  todoa  los 
países  que  Laveleye  estudia  en  apoyo  de  su  tesis. 

3.°  Finalmente,  este  tipo  de  propiedad  colectiva 
de  los  ntirs  y  dessas  no  es  ideal,  ni  suprime  todos  los 
abusos,  ni  constituye  la  felicidad,  ni  está  probado 
que  sea  el  tipo  natural  establecido  por  la  Providen¬ 
cia.  Al  estudiar  las  formas  de  la  propiedad  hemos 
indicado  algunos  inconvenientes  del  mirt  bastando 
añadir  ahora  que,  como  observa  Garriguet,  si  éste 
y  los  dessas  evitan  el  proletariado  es  porque  sumen 
á  todos  en  ln  pobreza,  pues  la  condición  del  labra¬ 
dor  ruso  distaba  mucho  de  ser  envidiable,  por  lo 
que  se  pedia  la  desaparición  del  mir  y  el  reparto  de 
las  tierras. 

Resulta  de  todo  lo  expuesto  que  no  se  ve  inconve¬ 
niente  en  que  la  tierra  sea  de  propiedad  privada  y 
que,  autes  por  el  contrario,  conviene  que  lo  sea.  Esto 
no  se  opone  á  1a  existencia  de  la  propiedad  rústica 
colectiva,  debiendo  nmbas  formas  completarse  mu¬ 
tuamente,  según  en  otro  lugar  indicamos.  Especial¬ 
mente  convendría  restablecer  la  propiedad  comunal, 

I  que  todos  los  pueblos  tenían  antiguamente  para  be- 
I  ne  ti  cío  de  sus  habitantes,  en  paitieular  de  los  pobres, 
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propiedad  que  destruyó  la  revolución;  pero  ni  la 
razón,  ni  el  interés  general,  ni  la  justicia  piden  que 
esa  propiedad  se  extienda  á  la  mayor  parte  del 
suelo. 

8.  Actos  generadora  del  derecho  de  propiedad : 
Adquisición  de  la  propiedad:  condiciones  y  modos  de 
la  misma:  s»  clasljlcaclon  y  enumeración;  la  cuestión 
acerca  del  titulo  y  del  modo .  Para  que  el  derecho 
de  propiedad  exista  en  la  realidad  concretándose  en 
la  persona  y  ejerciéndose  sobre  la  cosa,  es  necesa¬ 
rio  un  acto  (hecho  de  hombre)  que  ponga  en  relación 
al  sujeto  y  al  objeto,  sometiendo  éste  al  imperio  de 
aquél  y  haga  notoria  esta  relación  á  los  demás  hom¬ 
bres,  ligando  á  éstos  á  respetar  el  aprovechamiento 
exclusivo  y  demás  facultades  del  primero  con  res¬ 
pecto  al  segundo.  Este  acto  de  adquisición,  en  el 
que  consiste  la  apropiación,  es  muy  complejo,  pu- 
diendo  distinguirse  en  él  dos  etapas:  la  primera  está 
constituida  por  una  serie  de  actos  internos,  basados 
todos  en  la  intencionalidad  del  sujeto  (concepción, 
propósito,  elección  de  medios  y  plan),  y  la  segunda 
consiste  en  otra  serie  de  momentos  en  los  cuales  esa 
intencionalidad  se  actúa  en  el  exterior,  haciendo 
efectiva  la  apropiación.  Por  esto  se  comprende  que 
al  encarnarse  los  actos  humanos  en  la  naturaleza 
exterior,  se  imprima  en  ésta  el  sello  de  la  personali¬ 
dad  del  agente,  que  en  su  virtud  considera  la  cosa 
como  propia,  y  de  ahí  que  haya  dicho  Lerminier  que 
la  propiedad  es  una  extensión  de  nuestra  persona¬ 
lidad. 

El  acto  de  adquisición  recibe  en  general  el  nom¬ 
bre  de  modo  de  adquirir ,  suponiendo  todos  ellos: 
l.°  capacidad  en  el  sujeto;  2.*  objeto  adecuado,  y 
3.°  un  procedimiento  ó  forma  apta  para  expresar  la 
voluntad  de  adquirir  y  ligar  el  objeto  al  sujeto,  ha¬ 
ciendo  que  todos  los  demás  respeten  ese  ligamen. 
La  capacidad  de  adquirir  la  tiene  toda  persona,  se¬ 
gún  ya  se  ha  dicho,  incluso  el  loco,  el  menor,  el  de¬ 
lincuente,  etc.  (pues  negársela  equivaldría  á  privar¬ 
les  de  los  medios  de  subsistencia),  siquiera  en  cuanto 
á  éstos  se  restrinja  el  ejercicio  de  esa  capacidad  exi¬ 
giendo  para  el  mismo  determinadas  condiciones  ó 
causa  de  eu  defecto  de  voluntad  suficiente,  y  á  fin 
de  evitar  la  constitución  de  relaciones  nulas  por  falta 
de  esta  voluntad.  Objeto  apto  será  toda  cosa  que 
reúna  las  condiciones  indicadas  anteriormente.  En 
cuanto  &  la  forma  ó  el  procedimiento,  varía,  según 
la  naturaleza  del  objeto  y  la  situación  en  que  se  en¬ 
cuentren  el  sujeto  y  el  objeto,  existiendo  diversas 
clasificaciones  de  los  modos  de  adquirir.  La  clasi¬ 
ficación  romana,  largo  tiempo  seguida  por  los  auto¬ 
res,  los  dividía  en  naturales  y  civiles,  según  que 
procediesen  del  Derecho  natural  (los  romanos  enten¬ 
dían  por  tales  los  comunes  á  todos  los  pueblos)  ó  me¬ 
ramente  del  positivo,  siendo  creación  de  la  ley  de 
cada  pueblo;  pero  esta  clasificación  es  inaceptable 
en  el  terreno  de  los  principios,  porque  induce  al 
error  de  suponer  que  la  naturaleza  y  la  ley  pueden 
encontrarse  en  contradicción,  cuando  en  realidad 
todos  los  modos  deben  de  ser  al  mismo  tiempo  natu¬ 
rales  y  civiles,  en  cuanto  han  de  estar  conformes  con 
el  Derecho  natural  para  que  la  ley  civil  los  sancione, 
y  deben  ir  sancionados  por  la  ley  civil  para  que  pro¬ 
duzcan  plenos  efectos  en  la  práctica. 

Los  que  si  pueden  y  deben  distinguirse  son  aque¬ 
llos  modos  en  los  cuales  la  actuación  del  hombre  re¬ 
cae  sobre  cosas  en  que  no  se  ha  dado  una  apropia¬ 
ción  anterior  (cosas  nulliue  ó  que  no  pertenecen  á 
nadie),  de  aquellos  que  suponen  desde  luego  esa  an¬ 


terior  apropiación  por  otra  persona  (es  decir,  recaen 
sobre  cosas  que  están  ya  en  propiedad  de  otro).  Los 
primeros  se  denominan  originarios  porque  en  ellos  la 
propiedad  que  se  adquiere  se  origina  de  un  modo  di¬ 
recto  é  inmediato,  no  existiendo  antes;  los  segundos 
se  llaman  derivativos  ó  secundarios,  porque  en  ellos 
la  propiedad  que  se  adquiere  se  deriva  de  otra  per¬ 
sona  que  ya  la  tenia.  Entre  los  modos  originarios 
suelen  colocarse:  la  ocupación  en  sus  diferentes  for¬ 
mas  (ocupación  de  terrenos,  caza,  pesca,  invención  ó 
hallazgo,  etc.),  la  accesión  y  la  prescripción ;  y  entre 
los  derivativos,  la  donación,  la  herencia  y  el  legado  y 
ios  contratos  (véanse  estas  palabras);  pero  esta  cla¬ 
sificación  no  es  totalmente  exacta,  pues  la  accesión 
y  la  prescripción  no  son  propiamente  modos  origina¬ 
rios,  ya  que  lo  adquirido  se  deriva  en  la  primera  de 
cosas  que  ya  pertenecen  al  adquirente,  y  en  la  se¬ 
gunda  procede  de  otra  persona,  siquiera  se  suponga 
el  abandono  por  ella,  por  lo  que,  aun  los  que  los  con¬ 
sideran  tales,  dicen  que  la  ocupación  es  originario 
principaliter,  y  que  la  accesión  y  la  prescripción  lo 
son  eecundnm  quid,  tendiéndose  modernamente  á 
considerar  la  accesión  como  una  consecuencia  del 
derecho  del  propietario  y  una  de  las  facultades  in¬ 
cluidas  en  este  derecho,  y  á  otorgar  á  la  prescripción 
un  carácter  mixto  de  modo  originario  y  derivativo  ó 
hacer  de  ella  un  modo  especial. 

Subclasificación  fundamental  de  los  modos  de  ad¬ 
quirir  derivativos  es  la  que  los  divide  en  Ínter  vivos 
y  mortie  causa,  según  que  tengan  lugar  viviendo  el 
anterior  propietario  (transmitente)  ó  en  virtud  de  su 
muerte.  A  este  último  grupo  pertenecen  la  herencia, 
el  legado  y  la  donación  mortie  cansa,  siendo  Ínter 
vivos  todos  los  demás. 

Otra  clasificación  general  y  fundamental  de  los 
modos  de  adquirir  es  en  universales  y  singulares,  se¬ 
gún  que  por  ellos  se  adquiera  una  universalidad  de 
bienes  y  derechos  ó  solamente  una  ó  varias  cosas  de¬ 
terminadas.  En  los  universales  hay  siempre  sucesión 
en  la  personalidad  del  propietario  anterior,  adqui¬ 
riéndose  asi  las  obligaciones  con  los  bienes.  Hoy 
sólo  se  considera  como  modo  universal  de  adquisición 
la  herencia,  pues  si  bien  antiguamente  había  otros, 
incluso  ínter  vivos  (como  la  arrogación  entre  los  ro¬ 
manos,  la  confiscación,  etc.),  la  razón  dice  que  una 
persona  no  puede  privarse  mientras  viva  de  todos 
sus  bienes  y  derechos  ni  de  su  personalidad.  Son 
modos  singulares  todos  los  demás.  Resulta  de  esto 
que  los  modos  universales  son  siempre  mortis  causa 
y  que  los  singulares  pueden  ser  mortis  causa  (lega¬ 
do  y  donación  mortis  causa)  é  ínter  vivos. 

Cuestión  sobre  el  titulo  y  el  modo.  Con  lo  que  an¬ 
tecede  queda  expuesta  la  doctrina  general  sobre  el 
modo  de  adquirir,  pero  el  análisis  de  éste  ha  llevado 
á  los  jurisconsultos  á  plantear  un  problema  intere¬ 
sante  y  es  el  de  la  distinción  entre  el  titulo  y  el  modo 
de  adquisición,  distinción  que  suele  andar  muy  con¬ 
fusamente  expuesta  en  los  autores.  La  cuestión  se  re¬ 
fiere  á  los  modos  derivativos  y  principalmente  á  ios 
contratos,  exponiéndose  por  Clemente  de  Diego 
como  sigue:  Tratándose  de  cosas  ya  apropiadas,  la 
toma  de  posesión  unilateral,  sin  previo  acuerdo  con 
el  dueño,  lejos  de  originar  el  derecho  de  propiedad, 
constituiría  un  delito,  precisándose,  por  tanto,  para 
la  adquisición  ese  previo  acuerdo  con  el  dueño  de 
transmitir  éste  su  propiedad  al  nuevo  adquirente; 
pero  ¿basta  este  simple  acuerdo  ó  convenio  ó  es  preci¬ 
so,  además,  exista  la  toma  de  posesión,  es  decir,  que, 
como  consecuencia  del  acuerdo,  se  transmita,  efecti 
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vamente,  U  posesión  al  adquirente  y  éste  la  reciba  y 
eon  ella  el  dominio?  La  escuela  romanista  y  muchos 
que  no  pertenecen  á  ella  responden  atírmativnmente. 
Según  ellos,  el  simple  acuerdo  ó  convenio  entre  trnns- 
mitente  y  adquirente  no  basta  para  hacer  adquirir  el 
dominio,  pues  esta  adquisición  no  tiene  lugar  hasta 
que  el  segundo  comienza  A  poseer.  Con  el  acuerdo  se 
tendrá  un  titulo  ó  causa  remota  que  autorizará  para 
pedir  la  entrega  de  la  cosa  ó  el  cumplimiento  de  lo 
convenido,  pero  no  se  tendrá  el  modo  ó  causa  próxi¬ 
ma  que  hace  dueño  al  adquirente  y  le  autoriza  para 
reivindicar  la  cosa.  Fundan  esta  opinión  en  que  el 
hecho  de  la  toma  de  posesión  es  necesario  para  esta¬ 
blecer  la  sumisión  de  la  cosa  al  poder  de  nuestra  vo¬ 
luntad  y  anunciar  á  los  demás  que  la  cosa  es  nuestra 
y  deben,  por  tanto,  respetarla  (principios  de  especia¬ 
lidad  y  publicidad).  Bsta  doctrina  venia  expresada 
por  el  Derecho  romano  en  aquella  afirmación  que 
por  largo  tiempo  se  aceptó  como  un  axioma:  Tradi- 
cionibus,  non  nudis  pactis  dominio  rernm  transferí «- 
tur,  siendo  la  tradición  (que  suponía  el  previo  acuer¬ 
do  entre  las  partes)  esa  efectiva  transmisión  de  la 
posesión  de  la  cosa  de  manos  del  enajenante  ó  trans¬ 
mítante  al  adquirente.  Los  jurisconsultos  de  la  Edad 
Media  aplicaron  después  el  tecnicismo  escolástico  de 
titulas  ó  causa  remota  para  designar  al  acuerdo  ó 
convenio,  y  de  modas  adquirendi  ó  causa  próxima 
para  designar  á  la  tradición  ó  toma  de  posesión,  di¬ 
ciendo  que  el  primero  implica  sólo  posibilidad  y  jus¬ 
tificación  de  la  adquisición  (coincidiendo  con  la  per¬ 
fección  del  contrato)  y  el  segundo  efectividad  ó  rea¬ 
lización  en  concreto  de  esta  adquisición  (coincidiendo 
con  la  consumación  del  contrato).  Bn  esta  forma  se 
generalizó  en  las  escuelas  y  autores  la  doctrinado  la 
distinción  entre  el  título  y  el  modo  de  adquirir,  que 
se  revelaba  en  la  necesidad  de  la  tradición  para  la 
adquisición  de  la  propiedad,  aceptándola  las  anti¬ 
guas  legislaciones  y  algunos  Códigos  civiles,  como 
el  austriaco. 

Pero  ya  Hugo  hizo  una  severa  critica  de  esta  teo- 
rfa,  abandonándola  desde  entonces  muchos  autores 
y  algunos  Códigos,  considerando  tal  distinción  y  ne¬ 
cesidad  como  un  invento  caprichoso  del  formalismo 
romano,  contrario  á  la  que  ha  dado  en  llamarse  es¬ 
piritualización  progresiva  del  Derecho.  Entre  los  au¬ 
tores  de  esta  tendencia  están  romanistas  como  Thi- 
baud  y  Puchta,  los  redactores  del  Código  de  Napo¬ 
león,  y  entre  los  españoles,  Azcárate  y  Falcón.  El 
Código  civil  francés  es  el  primero  y  más  genuiuo  re¬ 
presentante  de  esta  tendencia,  al  afirmar  que  la 
propiedad  se  adquiere  por  efecto  de  las  obligaciones, 
sin  exigir  la  necesidad  de  la  tradición,  en  loque  fué 
seguido  por  el  Proyecto  de  Código  civil  español  de 
1851,  si  bien  nuestro  Código  vigente  ha  aceptado  de 
un  modo  algo  vergonzante  la  doctrina  antigua. 

Tampoco  faltan  autores  que.  aun  admitiendo  la 
distinción  entre  título  y  modo  de  adquirir,  la  explican 
d  í  una  manera  distinta  y  la  dan  un  alcance  diferen¬ 
te  que  la  escuela  romanista  y  escolástica.  Entre  ellos 
citaremos  6  Prisco  y  á  Sánchez  Román.  El  primero 
estima  que  el  contrato  transmite  por  si  solo  la  pro¬ 
piedad,  siendo  el  titulo  la  promesa  por  la  cual  el 
enajenante  abandona  el  objeto  en  provecho  del  ad¬ 
quirente.  y  el  modo  la  aceptación  de  éste;  la  tradi¬ 
ción  eólo  es  necesaria  para  la  ejecución  del  contrato  y 
como  señal  externa  de  la  intención  de  ios  interesa¬ 
dos  Sánchez  Román  ha  elaborado  una  doctrina  ori¬ 
ginal.  Scgúu  él,  la  reacción  representaba  por  el  Có¬ 
digo  civil  francas  contra  la  distinción  entre  el  título 


y  el  modo  de  adquirir,  es  harto  violenta  y  radical  y 
encierra  una  exageración  opuesta  á  la  realidad  de  las 
cosas,  exageración  que  procede  de  no  haber  distin¬ 
guido  la  naturaleza  de  los  derechos  perMonalea  «le  la 
de  los  reales,  aplicando  á  éstos  la  de  ajíieil*»».  Ku 
ambas  clases  de  derechos  interviene  para  origínanos 
la  voluntad;  pero  mientras  que  en  loe  pet adíales 
basta  parn  darles  nacimiento  esa  voluntad,  expresada 
en  forma  eficaz  para  originar  un  acto  jurhiico  (con¬ 
trato,  testamento,  etc.),  para  el  nacimiento  de  los 
derechos  reales  se  requiere,  además,  otro  elemento  ó 
factor  consistente  ya  en  la  existencia  anterior  del 
derecho  real  que  se  transmite  eu  po«ier  del  tranami- 
tente  (como  sucede  en  los  modos  derivativos  i,  ya  en 
cierta  capacidad  jurídica  que  da  singular  aptitud  á 
las  cosas  para,  en  determinada*  condicione*,  pru  lu¬ 
cir  ese  nacimiento  y  adquisición  «leí  derecho  renl 
(como  ocurre  en  la  ocupación  y  la  prescripción).  U 
razón  de  esta  diferencia  se  encuentra  en  que  la  ma¬ 
teria  ú  objeto  del  derecho  por-oiml  tía  obugHCiou  ó 
la  prestación  del  servicio)  está  dentro  de  nosotros, 
mientras  que  la  del  derecho  real  est»  fuera,  ya  que 
es  siempre  un  bien  ú  objeto  material  externo  Asi, 
un  pordiosero  puede  comprometerse  ó  enticuar  su¬ 
mas  fabulosas,  adquiriendo  la  obligación  de  entre¬ 
garlas  y  dando  lugar  en  el  acreedor  «I  derecho  per¬ 
sonal  de  reclamarlas;  en  cambio,  nadie  puede  trae- 
pasar  la  propiedad  que  no  tiene  (nrmo  dat  qnod  non 
habet).  Suponer  que  el  solo  convenio  hasta  para  crear 
la  propiedad,  equivale  á  suponer  adquirido  el  domi¬ 
nio  por  el  comprador  mediante  el  contrato  de  compra¬ 
venta,  lo  mismo  en  el  caso  de  que  el  vendedor  sea 
dueño  de  la  cosa  vendida  que  en  el  de  que  i.o  lo  sea, 
suposición  que  es  un  absurdo:  el  contrato  de  compra¬ 
venta  podrá  ser  perfecto  y  reunir  toda  cla*e  de  so¬ 
lemnidades,  pero  si  el  vendedor  no  era  dueño  de  la 
cosa  vendida,  ni  él  puede  transmitir  ni  el  comprador 
adquirir  el  dominio  de  ésta;  naceiá  si  una  obligación 
en  el  primero  y  un  derecho  personal  en  el  segundo, 
que  se  traducirán  en  una  indemnización,  mas  no  el 
derecho  de  propiedad  sobre  la  cosa.  En  su  virtud, 
entiende  Sánchez  Román  por  titulo  todo  acto  jurídi¬ 
co  que  da  nombre  á  la  adquisición  de  un  derecho 
(compraventa,  permuta,  etc.)  y  que  es  suficiente 
para  la  adquisición  de  los  derechos  personales.  p*-ro 
que,  si  bien  debe  concurrir  en  la  adquisición  de  los 
derechos  reales,  es  insuficiente  para  ella,  debiendo 
ser  completado  por  la  concurrencia  del  modof  siendo 
éste  no  un  hecho  propiamente  tal.  sino  más  bien  una 
abstracción  jurídica  consistente  en  la  causa  especi¬ 
fica  que  origina  el  derecho  real  como  resultado  del 
concurso  de  un  estado  especial  de  las  cosas  (verbi¬ 
gracia,  el  de  nullins  en  la  ocupación)  de  la  aptitud 
y  voluntad  en  las  personas  (verbigracia,  que  ae  sea 
propietario  de  las  cosas  y  se  quiera  transmitirlas 
y  del  cumplimiento  de  las  condiciones  exigidas  por 
la  ley. 

§  6.®—  Contenido  del  derecho  de  propiedad 

El  derecho  de  propiedad  se  resuelve  en  una  serie 
de  facultades  que  forman  su  contenido  ó  efectos.  Ba¬ 
tas  facultades  no  son  absolutas  é  ilimitadas,  como  no 
lo  es  ningún  derecho  subjetivo.  Veamos,  pues,  cuá¬ 
les  son  esas  facultades  y  cuáles  sus  limites. 

1.  Facultades  del  propietario:  su  clasificación  y 
exposición.  Consideración  especial  de  la  de  disponer  de 
la  cosa  ó  transmitirla  «ínter  virosi*  y  ttuortis  cansa*. 
La  propiedad  tiene  por  ti n  el  aprovechamiento  do  los 
!  cosas  para  satisfacer  nuestras  necesidades.  Este  Storn 
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vechamiento  puede  ser  directo  6  indirecto:  el  prime¬ 
ro  comprende  la  facultad  de  usar  la  cosa  (jus  uiendi ) 
y  de  disfrutarla  (jus  frnendi),  aun  consumiéndola 
(jus  abultad»);  el  segundo,  las  de  poseerla  (jus possi 
dendi),  transformarla,  defenderla  ó  reivindicarla  (jus 
vindicandi)  y  disponer  de  ella  ó  transmitirla  (jus  dis - 


pousndi).  Teniendo  en  cuenta  que  el  aprovechamien¬ 
to  directo  puede  resumirse  en  el  goce  de  la  cosay 
que  el  derecho  de  posesión  y  el  de  reivindicación  se 
refieren  á  la  conservación  de  ésta  y  el  de  transfor¬ 
marla  y  transmitirla  á  disponer  de  ella,  puede  esta¬ 
blecerse  la  siguieute  clasificación : 


Derechos  del  pro¬ 
pietario  sobre  la 
cosa . 


. 

conservarla.  .  . 

Aprovechamiento) 
iudirecto  .  .  .  . ) 

\  disponer  de  ella. 


i  usarla  .... 
i  disfrutarla  .  . 

¡poseerla, 
defenderla, 
reivindicarla. 

¡transformarla, 
gravarla. 

(transmitirla.  . 


,  i  consumiéndola. 

.  I  no  consumiéndola. 


,  r  A  .  i  donarla 

yuurvho.  .  .  ¡  „uderlk 

(  Mortis  cansa . 


El  conjunto  de  estAS  facultades  constituye  la  plena 
propiedad  ó  dominio.  Se  discute  cuál  sea  la  esencial 
ó  más  característica.  Cualquiera  de  ellas  que  faite, 
la  plena  propiedad  dejará  de  existir,  por  lo  que  la 
cuestión  debe  referirse  á  cuál  de  esas  facultades  es 
indispensable  para  conservar  en  el  propietario  el  ca¬ 
rácter  de  tal.  Dicen  unos  que  es  el  jus  vindicandi, 
porque  todas  las  demás  se  conciben  separadas  y  des¬ 
membradas  del  dueño,  limitadus  y  estorbadas,  mien¬ 
tras  que  ésta  es  inseparable  y  no  puede  limitarse  ni 
obstaculizarse,  y  asi  en  ciertos  derechos  reales  y  en 
la  posesión  por  otro  de  la  cosa,  lo  único  que  queda 
y  dota  del  dominio  es  la  facultad  de  vindicar,  me¬ 
diante  cuyo  ejercicio  reclamamos  la  cosa.  Otros  pre¬ 
fieren  la  facultad  de  disponer,  porque  no  puede  ser 
completamente  separada  del  dueño  sin  que  éste  pier¬ 
da  el  carácter  de  tal.  Finalmente,  muchos  autores 
cousiileran  como  uiia  facultad  particular  del  derecho 
de  propiedad  la  de  excluir  y  hacen  de  ella  la  esencial; 
pero  si  tienen  razón  al  otorgarla  esencinlidad.  no  es 
en  realidad  uua  facultad  particular,  sino  una  nota  ca¬ 
racterística  de  la  naturaleza  del  derecho  total  de  pro¬ 
piedad,  que  puede  predicarse,  por  tanto,  de  todas  las 
facultades  particulares  integradoras  de  éste;  y  aun 
cuando  se  la  quisiera  considerar  por  separado,  estarla 
incluido  su  ejercicio  en  el  derecho  de  defender  ó  vin¬ 
dicar  la  cosa  contra  los  ataques  de  otras  personas. 

a)  El  derecho  de  potar  de  la  cosa  (que  otros  di¬ 
cen  de  aprovechar  por  ser  la  que  constituye  el  apro¬ 
vechamiento  directo)  comprende,  según  se  dejA  indi¬ 
cado:  l.°  el  de  usarla,  esto  es,  aplicar  directamente 
la  cosa  misma  á  la  satisfacción  de  nuestras  necesida¬ 
des  (v.  gr  ,  habitarla  casa,  ponernosel  vestido,  etc.): 
2.°  el  «le  disfrutarla ,  esto  es,  hacer  nuestros  sus  fru¬ 
tos  ó  productos  (cosechas  de  la  tierra,  alquileres, 
crias  de  los  animales),  en  cuya  facultad  puede  com¬ 
prenderse  el  derecho  de  accesión  (V.  esta  palabra). 
El  uso  de  la  cosa  puede  hacerse  consumiéndola  (como 
ocurre  con  todas  las  cosas  consumibles ) ó  no;  el  dis¬ 
frute  puede  hacerse  usando  de  los  frutos  y  consu¬ 
miéndolos  ó  no,  según  su  naturaleza.  Es  de  adver¬ 
tir  que  los  frutos,  una  vez  separados  y  en  poder  del 
propietario,  adquieren  individualidad  propia  como 
objeto  d'd  derecho  de  propiedad,  pudiéndose  ejercitar 
en  cuanto  á  ellos,  to  las  las  facultarles  que  integran 
éste.  El  uso  ríe  la  cosa  y  el  aprovechamiento  de  los 
frutos  consumiendo  una  v  otros,  es  lo  que  constituye 
ely?«  abntendi ,  que  no  debe  interpretarse  en  el  sen¬ 
tido  de  facultad  de  destrucción  caprichosa  ó  iuúlil, 
según  veremos  en  seguida. 


¿)  Derecho  de  conservar  la  cosa .  Se  descompone 
en  los  tres  siguientes: 

a')  Derecho  de  posesión.  Se  denomina  jus  possi- 
dendi  para  distinguirlo  del  hecho  y  derecho  dé  la  po¬ 
sesión  como  figura  distinta  y  separada  de  la  propiedad 
{jus  possessionis;  V.  Posksión).  Consiste  eu  la  facultad 
de  tener  á  nuestra  disposición  las  cosus  que  nos  son 
propias.  Es  una  consecuencia  necesaria  del  domi¬ 
nio,  sin  la  cual  éste  seria  ilusorio  y  la  propiedad 
no  cumplirla  su  fin.  De  aquí  que  la  posesión  del 
dueño  es  preferente,  superior  y  excluyeute  de  toda 
otra  que  pretenda  tener  cualquier  persoua  sobre  la 
misma  cosa,  siempre  que  uo  sea  por  un  titulo  su¬ 
bordinado  al  de  domiuio  y  compatible  cou  él. 

bf)  Derecho  de  defensa .  Comprende:  l.°la  fa¬ 
cultad  de  guardar,  cerrar  y  amojonar  (previo  deslin¬ 
de)  nuestras  cosas,  para  que  no  se  confuudan  con  las 
ajenas,  y  para  evitar  invasiones  ó  agresiones  indebi¬ 
das  (derechos  de  deslinde,  cerramiento  y  amojona¬ 
miento),  y  2.°  la  de  perseguir  estas  agresiones  ó 
invasiones  y  aun  de  rechazarlas  por  la  fuerza  en 
ciertos  casos  ( inculpata  tutela ,  derecho  de  legitima 
defensa). 

c’)  Derecho  de  reivindicación.  Cuando  la  agre¬ 
sión  ha  sido  de  tal  naturaleza  que  ha  privado  al  pro¬ 
pietario  de  sus  cosas,  reteniéndolas  otro  en  su  poder 
indebidamente,  ya  por  no  haberse  realizado  la  de¬ 
fensa,  ya  por  ser  ésta  insuficiente,  tiene  aquél  la 
facultad  de  reiutegrarse  en  la  propiedad  que  le  co¬ 
rresponde  ó  de  traer  ¿  su  poder  las  cosas  que  inde¬ 
bidamente  salieron  de  su  posesión.  Se  funda  esta 
facultad  en  que  ain  ella  todas  las  otras  serian  iluso¬ 
rias  y  la  propiedad  no  realizaría  su  fin,  siendo, 
además,  causa  de  enorme  desorden  social.  Por  esto 
el  titulo  de  dominio  es  preferente  y  superior  á  cual¬ 
quier  otro  excluyendo  y  venciendo  á  todos:  de  ahí  el 
axioma  res  ubicumque  sitpro  domino  suo  clamat ,  y  que 
el  derecho  de  reivindicar  tenga  carácter  de  garantía 
y  defensa  y  sea  uu  remedio  procesal,  por  lo  que  al¬ 
gunos  no  le  consideran  como  un  derecho  especial  y 
distinto  de  los  que  integran  el  dominio,  sino  sólo 
como  un  medio  de  hacerlos  valer  en  juicio. 

c)  Derecho  de  disponer  de  la  cosa.  Resuélvese 
el  dominio,  dice  Clemente  de  Diego,  en  la  idea  del 
imperio  de  la  voluntad  humana  sobre  las  cos  >s  del 
mundo  exterior  para  propia  utilidad,  que  puede  ser 
exclusiva,  pero  jamás  contradictoria  de  los  demás 
fines  del  hombre,  ni  de  los  fines  de  los  demás,  ni  del 
todo  social.  El  derecho  de  disponer  consiste  en  la 
afirmación  clara,  manifiesta  y  directa  de  esa  aúpe  rio- 
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riela- 1  del  sujeto  sobre  el  objeto  de  la  propiedad, 
en  cuya  virtud  éste  es  medio  ofrecido  á  aquél  para 
que  haga  en  él  ó  de  él  lo  que  quisiere,  con  tal  que 
sea  según  Dios  y  según  fuero,  según  aquella  admi¬ 
rable  locución  de  las  Partidas.  La  facultad  de  dispo¬ 
ner  asi  entendida  comprende  todo  el  dominio,  tanto 
el  aprovechamiento  directo  como  el  indirecto;  pero 
en  su  sentido  propio  y  estricto  se  limita  á  ciertas 
aplicaciones  del  poder  del  dueño  referentes  á  la  cosa 
misma  y  á  su  aprovechamiento  indirecto.  Este  dere* 
cho  de  disponer  se  compone  de  las  facultades  parti¬ 
culares  que  se  indican  á  continuación  y  que  no  ion 
sino  formas  del  mismo. 

a')  Derecho  de  transformación.  Se  ejerce  va¬ 
riando  no  sólo  la  forma,  sino  también,  en  cuanto  sea 
posible,  la  naturaleza  y  condiciones  de  la  cosa,  su 
destino  ó  uso,  etc.,  porque  convenga  así  para  el  me¬ 
jor  cumplimiento  de  los  fines  del  sujeto  del  derecho 
de  propiedad. 

¿')  Derecho  de  gravamen.  Es  la  facultad  de 
limitar  el  propietario  su  poder  sobre  la  C03a,  ó  dar 
en  el  u*>o  y  disfrute  de  ella  participación  a  otras  per¬ 
sonas  ú  otorgar  á  éstas  algún  derecho  sobre  la  mis¬ 
ma.  Ejemplo  de  estos  gravámenes  son  los  llamados 
derechos  reales.  En  muchas  ocasiones  estos  gravá¬ 
menes  representan  verdaderas  enajenaciones  parcia¬ 
les.  por  lo  que  esta  facultad  se  enlaza  con  el 

c')  Derecho  de  transmisión  ó  enajenación.  Es  la 
facultad  del  propietario  de  derivar  en  otra  persona 
su  propiedad,  por  creerlo  así  conveniente.  La  trans¬ 
misión  ó  enajenación  puede  ser  total  ó  parcial,  pura, 
bajo  condición  ó  á  término,  á  título  oneroso  ó  lucra¬ 
tivo,  por  actos  ínter  vivos  y  mor/is  causa.  En  gene¬ 
ral,  la  voz  enajenación  se  reserva  para  la  transmisión 
por  actos  ínter  vivos ,  ya  lucrativos  (donación),  ya 
onerosos  (venta,  permuta)  para  el  adquirente;  apli¬ 
cándose  la  voz  sucesión  para  la  disposición  por  causa 
de  muerte,  ya  singular  (legado,  donación  mortis 
causa),  ya  universal  (herencia).  En  esta  última,  ade¬ 
más  de  la  sucesión  en  las  cosas,  se  sucede  en  la  per¬ 
sonalidad  del  propietario. 

Algunos  autores,  especialmente  los  afiliados  al 
individualismo  radical,  incluyen  en  el  derecho  de 
dispouer  otra  facultad:  la  de  destruir  la  cosa,  aban¬ 
donándola,  inutilizándola,  destruyéndola  ó  haciendo 
un  mal  uso  (abuso)  de  ella,  en  tanto  que  no  resulte 
perjuicio  de  tercero  ó  del  interés  público.  Dicese  para 
justificar  esta  facultad  que  el  propietario  ejercita  su 
derecho  sin  perjudicar  á  nadie.  Semejante  derecho 
asi  entendido  es  inadmisible,  pues  implicaría  el  de 
destruir  las  cosas  caprichosa  é  inútilmente,  lo  que 
es  opuesto  á  la  esencia  del  derecho  de  propiedad,  á 
su  finalidad  fundamental.  Las  cosas  tienen  un  des¬ 
tino  finul  que  no  depende  del  arbitrio  humano,  pues 
existen  para  servir  al  hombre  de  medios  para  sus 
fines  racionales;  y  si  la  facultad  de  destruir  se  en¬ 
tiende  con  esta  limitación  moral,  económica  y  jurí¬ 
dica,  no  constituye  un  derecho  particular,  pues  la 
destrucción  tendrá  lugar  en  virtud  del  uso  ó  del  con¬ 
sumo,  en  cuvo  caso  va  incluida  en  la  facultad  de 
goce,  ó  para  sacar  una  mayor  utilidad,  loque  repre¬ 
sentará  una  transformación  ó  enajenación,  como  ocu¬ 
rre  en  los  casos  de  destrucción  parcial  y  de  abandono 
por  conveniencia  del  propietario  (v.  gr.,  en  pago  de 
impuestos  ó  por  ocasionar  su  conservación  gustos 
mayores  que  l*s  utilidades). 

Cn  , -ríe  arion  especial  de  la  facultad  de  transmisión 
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nos  pertenecen  es  de  un  lado  base  de  la  organización 
de  la  sociedad,  pues  en  ella  descansan  casi  todos  los 
derechos  adquiridos,  y  de  otro  ha  sido  negada  por 
algunos,  sobre  todo  con  referencia  á  las  transmisio¬ 
nes  mortis  causa,  por  lo  que  procede  investigar  ai 
tiene  fundamento  natural  y  racional  bastante,  no 
siendo  suficiente  decir,  para  probar  este  fundamen¬ 
to,  que  tal  facultad  es  consecuencia  de  la  de  dispo¬ 
ner,  pues  si  el  propietario  puede  destruir  las  cosas 
consumiéndolas,  con  mnyor  razón  podrá  transmitir¬ 
las,  ya  que  quien  puede  lo  más  puede  lo  menos. 
Semejante  razonamiento  no  es  básico,  pues  el  pro¬ 
blema  no  se  plantea  sólo  para  los  casos  de  enajena¬ 
ción  Ínter  vivos  á  título  oneroso,  sino  para  ios  de 
donación  y  disposición  mortis  causa,  que  suponen 
que  al  propietario  no  le  sen  ya  precisas  tales  cosas 
para  el  cumplimiento  de  sus  fines,  por  lo  que  ei 
punto  á  ventilar  es  si  la  transmisión  en  estes  casos 
forma  ó  no  parte  del  derecho  de  disponer. 

En  general,  queda  ya  indicado  que  el  derecho  de 
propiedad  es  por  naturaleza  transmisible,  porque  sin 
ello  quedaría  reducido  á  pequeñas  proporciones,  fal¬ 
tándole  la  perpetuidad  que  lees  necesaria,  perdiendo 
la  mayor  parte  de  su  estimación  y  siendo  ineficaz 
para  proporcionar  las  ventajas  para  cuya  obtención 
fué  instituido,  y  esto,  tanto  en  cuanto  á  la  transmi¬ 
sión  por  cambio  ó  venta,  como  por  donación  y  por 
disposición  mortis  causa. 

El  derecho  de  vender  ó  cambiar  viene  exigido  por 
la  naturaleza  y  fines  de  los  bienes  materiales  exter¬ 
nos  para  que  puedan  éstos  realizar  su  destino,  por¬ 
que  á  causa  de  la  limitación  de  las  fuerzas  y  la  di¬ 
versidad  de  aptitudes  del  hombre,  resulta  que  por  la 
ocupación  y  el  trabajo  adquirimos  bienes  materiales 
de  un  mismo  género  en  cantidad  mayor  de  la  que 
precisamos,  mientras  que  no  podemos  conseguir  los 
de  otras  clases  que  nos  son  necesarios.  Así,  un  pro¬ 
pietario  tendrá  trigo  en  abundancia,  pero  le  faltará 
aceite,  y  otro  tendrá  éste  y  le  faltará  trigo.  De  ahí 
el  que  sea  preciso  transmitir  unas  cosas  para  procu¬ 
rarnos  las  que  nos  faltan,  y,  en  último  término,  para 
tener  dinero  con  que  adquirir  éstas.  Todo  el  comer¬ 
cio  humano  y  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades 
descansan  en  esta  facultad  de  transmitir  por  cambio 
ó  venta  las  cosas  que  nos  pertenecen,  facultad  que 
nadie  discute  hoy,  pero  que  en  lo  antiguo  tuvo  en 
algunos  pueblos  ciertas  restricciones,  especialmente 
en  cuanto  á  los  inmuebles,  que  en  la  India  no  po¬ 
dían  venderse  válidamente  sino  con  autorización  de 
los  habitantes  del  lugar,  y  algo  parecido  ocurrió  en 
la  Roma  de  los  primeros  tiempos  (y  por  eso  en  la 
mancipatio  intervenían  los  testigos  como  representa¬ 
ción  de  todo  el  pueblo);  pareciendo  que  en  la  anti¬ 
gua  Grecia  era  inalienable  la  propiedad  familiar, 
como  lo  fueron  después  en  Europa  los  bienes  vincu¬ 
lados;  pero  en  todos  los  tiempos  y  pueblos  encon¬ 
tramos  permutas  y.  desde  la  invención  de  la  mone¬ 
da,  ventas  de  toda  clase  de  bienes. 

Por  lo  que  se  refiere  al  derecho  de  donar,  es  con¬ 
secuencia  de  la  limitación  humana  y  de  la  coordina¬ 
ción  ó  cooperación  social  que  esta  limitación  lleva 
consigo,  las  que  nos  obligan  á  emplear  nuestra  acti¬ 
vidad  y  nuestros  medios  en  favor  de  nuestros  seme¬ 
jantes,  auxiliándoles  en  la  satisfacción  de  sus  nece¬ 
sidades.  Se  ha  dicho  que  la  facultad  de  donar  es 
contraria  á  los  derechos  de  los  demás  necesitados 
distintos  del  donatario;  pero  tal  cosa  sólo  ocurriría 
si  las  cosas  que  transmitimos  debieran  convertirse 
en  nuUnts  al  salir  de  nuestro  poder  para  ser  ndqui- 
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ridas  por  el  primer  ocupante,  lo  cual  no  tiene  lugar 
y  baria  imposible  el  cambio  y  la  satisfacción  de  las 
necesidades  humanas.  Además,  si  el  propietario  pue¬ 
de  consumir  su  propiedad  para  sa  utilidad  ó  su  pla¬ 
cer,  es  indiscutible  que  también  puede  donarla,  par¬ 
tiéndola  con  sus  semejantes  y  teniendo  la  satisfacción 
y  el  placer  que  proporciona  el  ejercicio  de  la  caridad; 
negarle  ese  derecho  equivaldría  á  forzarle  á  consu¬ 
mir  más  de  lo  que  exigen  sus  necesidades,  á  capita¬ 
lizar  sin  objeto*  6  destruir  lo  que  no  pudiese  em¬ 
plear  ó  á  disminuir  su  producción,  cosas  todas  inad¬ 
misibles.  Y  si  el  propietario  puede  donar  sus  bienes, 
claro  está  que  ha  de  poder  elegir  al  donatario. 

Viniendo  á  la  transmisión  morti s  cauta ,  ha  sido 
negada;  l.°  por  los  saDsimonianos  (en  virtud  del 
principio  cá  cada  uno  según  su  capacidad,  y  á  cada 
capacidad  según  sus  obras»);  2.°  por  los  colectivis¬ 
tas,  que  sólo  reconocen  á  los  particulares  el  derecho 
de  poseer  bienes  de  consumo,  por  lo  que  el  Congre¬ 
so  socialista  de  fíasilea  (1869)  propuso  la  supresión 
total  del  derecho  de  testar,  considerándola  como  una 
condición  de  las  más  esencialmente  necesarias  para 
la  libertad  de  ios  obreros;  3.°  por  los  socialistas 
agrarios,  si  bien  éstos  no  la  niegan  en  cuanto  á  los 
muebles,  sino  sólo  en  cuanto  á  las  tierras,  que  dicen 
deben  pasar  á  poder  del  Estado  á  medida  que  fallez¬ 
can  sus  poseedores,  permitiendo  á  lo  sumo  legar  la 
casa  que  habite  la  familia  con  un  modesto  cercado 
que  la  rodee,  y  4.°  por  ciertos  juristas  y  economis¬ 
tas,  que  si  bien  la  admiten  aún  con  carácter  abso¬ 
luto,  la  niegan  en  el  fondo  al  sostener  que  procede 
únicamente  de  la  convención  ó  de  la  ley  civil.  En¬ 
frente  de  estas  tendencias,  la  doctrina  básica  sostie¬ 
ne  que  la  facultad  de  transmitir  los  bienes  mortis 
cansa  se  funda  en  la  naturaleza,  y  es  necesaria  para 
que  el  hombre  y  la  sociedad  puedan  realizar  sus 
fines,  por  las  razones  siguientes: 

1  .*  Esa  transmisión  viene  exigida  por  la  natura¬ 
leza  de  los  bienes  materiales  externos,  pues  la  utili¬ 
dad  de  éstos  y  su  aptitud  para  satisfacer  nuestras 
necesidades  dependen  en  gran  parte  del  trabajo  y  de 
los  capitales  que  en  ellos  se  empleen  para  conser¬ 
varlos,  ponerlos  en  producción  y  aumentarlos,  así 
como  aumentar  sus  productos.  Sin  aquella  facultad 
el  hombre,  sobre  todo  si  se  encuentra  ya  en  edad 
avanzada  ó  en  la  que  no  podrá  gozar  de  las  mejoras 
que  haga,  no  realizará  éstas,  sino  solamente  aque¬ 
llas  de  que  él  mismo  pueda  disfrutar,  con  lo  cual 
desaparecerá  uno  de  los  mayores  estímulos  para  el 
trabajo  y  el  desarrollo  de  la  producción,  con  perjui¬ 
cio  de  la  sociedad  interesada  en  el  aumento  de  pro¬ 
ducción  de  cosas  útiles;  pero  no  vacilará  en  hacer 
más  numerosos  y  fecundos  los  bienes  que  posea,  aun 
cuando  él  no  haya  de  disfrutarlos,  si  sabe  que  á  su 
muerte  cederán  en  beneficio  de  las  personas  ligadas 
á  él  por  el  afecto  ó  de  las  que  él  pueda  escoger. 

2.a  Las  tendencias,  aspiraciones  y  necesidades 
de  la  naturaleza  humana  exigen  también  esa  trans¬ 
misión.  En  virtud  de  las  leyes  de  la  perpetuación  de 
las  especies  y  de  la  herencia,  el  hombre  aspira  ó 
perpetuar  su  nombre  y  á  revivir  en  la  posteridad,  as¬ 
piración  que  no  sólo  es  un  estímulo  poderoso  para 
su  actividad,  sino  que  establece  la  solidaridad  entre 
las  distintas  generaciones,  aprovechándose  las  pos¬ 
teriores  de  los  trabajos  y  actividad  de  las  preceden¬ 
tes.  De  esta  manera  los  resultados  de  la  libre  acti¬ 
vidad  del  hombre  trascienden  siempre  después  de  su 
muerte,  y  el  hombre  puede  regular  esa  su  actividad 
en  vista  de  esos  resultados. 
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3. a  Con  particular  referencia  á  la  familia,  la 
Naturaleza,  como  escribe  León  XIII  en  su  Encíclica 
Rernm  Novarum,  no  sólo  impone  al  padre  el  deber 
de  alimentar  y  de  cuidar  á  sus  hijos,  sino  que  le  ins¬ 
pira  la  preocupación  de  su  porvenir  y  de  crearles  un 
patrimonio  que  les  ayude  en  la  vida,  preocupación 
que  fuera  absurda  si  no  pudiera  transmitírselo.  El 
que  da  el  ser  viene  obligado  á  dar  los  medios  para 
ser  y  existir,  y  asi,  por  ser  el  padre  el  principio  del 
hijo,  os  cosa  debida  por  ti  misma,  dice  santo  Tomás 
de  Aquino,  que  el  padre  subvenga  al  hijo,  no  tempo¬ 
ralmente,  sino  durante  toda  la  vida  de  éste  (Suma 
Teológica ,  Segunda  parte,  seo.  2.a,  cuestión  101,  ar¬ 
tículo  2.a);  y  si  la  naturaleza  ha  impuesto  al  padre 
el  desee  y  el  deber  de  subvenir  á  las  necesidades  no 
sólo  presentes,  sino  futuras  del  hijo,  debe  fundaras 
en  la  natnraleza  y  proceder  de  ella  el  medio  de  cum¬ 
plir  ese  deseo  y  ese  deber,  el  cual  no  es  otro  que  la 
facultad  de  dejarle  las  riquezas  que  aquél  haya  re¬ 
unido. 

4. a  A  esto  se  une  que  la  paz  y  el  orden  social 
están  interesados  en  que  tenga  lugar  la  transmisión 
por  herencia,  pues  si  ésta  no  se  verificase  los  bie¬ 
nes,  á  la  muerte  del  propietario,  no  deberían  pasar 
al  Estado  (que  al  fin  y  al  eabo  si  se  los  quedaba  se¬ 
ría  un  heredero,  y  si  los  daba  á  otras  personas  habría 
una  sucesión  indirecta),  sino  hacerse  nullins  y  per¬ 
tenecer  al  primer  ocupante,  lo  que  no  podría  por 
menos  de  peijudicar  al  orden  social,  dando  lugar  á 
pugilatos  y  litigios  sin  cuento,  siendo  difícil  en  mu¬ 
chas  ocasiones  determinar  quién  sería  el  primer  ocu¬ 
pante. 

5. a  Finalmente,  si  el  propietario  tiene  el  derecho 
de  donar  Ínter  vivos,  debe  teuer  el  de  transmitir  por 
herencia,  pues  esta  transmisión  no  es  sino  una  do¬ 
nación  con  las  dos  circunstancias  de  que  no  produce 
sus  efectos  hasta  la  muerte  del  donante  y  de  que, 
juntamente  con  los  bienes,  se  transmiten  las  obli¬ 
gaciones,  siendo  de  notar  que  el  testamento  se  hace 
en  vida  del  donante  y  requiere  plena  capacidad  in¬ 
telectual  y  volitiva. 

En  contra  de  las  razones  anteriores  se  alega  que 
la  herencia  es  inmoral,  pues  de  un  lado  permite  á  los 
hijos  vivir  en  la  ociosidad,  constituyendo  cuna  espe¬ 
cie  de  feudalismo,  un  privilegio  abusivo  que  consagra 
el  goce  de  los  ociosos  en  perjuicio  de  los  trabajado¬ 
res»  ,  y  de  otro  es  opuesta  á  la  igualdad  de  la  justicia, 
negando  todo  paralelismo  entre  el  mérito  y  la  remu¬ 
neración  y  entregando  el  destino  de  los  hombres  al 
capricho  del  nacimiento,  siendo  precisamente  los 
hombres  más  activos  de  la  sociedad  (obreros,  fun¬ 
cionarios,  sabios)  los  que  dejan  menos  bienes  á  sus 
hijos,  mientras  los  jefes  de  empresas  privadas  pue¬ 
den  asegurar  á  sus  descendientes  una  vida  sin  tra¬ 
bajo,  citando  Menger  el  hecho  (por  otra  parte  fre¬ 
cuente)  de  que  mientras  los  nietos  de  Goethe  tenían 
que  vivir  modestamente,  la  prole  de  un  comerciante 
de  betunes  podía  llevar  una  existencia  ociosa  y  des¬ 
cuidada  (Menger,  V Btatsocialisle,  pAg.  175).  A  todo 
ello  se  responde  con  Thiers  que,  ante  todo,  es  raro  el 
caso  de  que  la  herencia  permitan  loa  descendientes 
vivir  sin  trabajar,  lo  que  sólo  ocurre  en  casos  de  una 
gran  riqueza,  y  que  no  puede  afirmarse  que  los  hijos 
hayan  de  ser  forzosamente  unos  vagos  que  se  limi¬ 
ten  á  consumir  en  la  ociosidad  lo  que  sus  padres  les 
hayan  dejado.  Entrando  en  el  fondo  de  la  objeción, 
ésta  no  preconiza  otra  cosa  que  prescribir  la  ociosi¬ 
dad  del  padre  por  miedo  á  la  ociosidad  del  hijo,  pues 
si  el  hombre  no  tuviese  otro  fin  que  él  mismo,  se  de. 
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tendría  en  la  obra  da  la  producción  tan  pronto  como 
hubiera  asegurado  el  pan  para  eu  vejez,  y  lo  único 
que  ae  conseguiría  serla  obligar  al  hijo  á  realizar  por 
si  mismo  lo  que  se  obligó  al  padre  á  no  realizar,  oon 
lo  que  no  se  efectuará  más  trabajo,  ni  podrá  acu¬ 
mularse  el  de  los  que  anteceden  y  los  que  siguen; 
en  cambio,  oon  la  herencia  al  trabajo  ilimitado  del 
padre  se  añade  el  trabajo  ilimitado  del  hijo;  aquél, 
en  ves  de  limitar  su  producción  á  la  cuarta  parte  ó 
la  mitad  de  lo  que  es  capaz  de  producir,  trabajará 
tanto  como  pueda  hasta  el  último  dia  de  su  vida 
para  dejar  á  sus  hijos  medios  para  trabajar  en  me¬ 
jores  condiciones  y  elevarse  de  mozos  de  labranza  á 
colonos,  de  colonos  á  propietarios,  de  pequeños  ne¬ 
gociantes  á  banqueros,  ó  seguir  una  carrera,  etc. 
Los  hijos  se  encuentran  á  su  ves  en  el  mismo  caso 
respecto  de  los  hijos  que  tengan  y  de  este  modo, 
«inclinados  todos  hacia  lo  porvenir,  á  la  manera  de 
un  obrero  que  hace  girar  una  gran  rueda,  dan  sin 
oesar  vueltas  á  la  misma,  y  de  ella  sale  no  sólo  la 
prosperidad  de  los  hijos,  sino  la  de  las  familias  y  de 
todo  el  género  humano»  (Thiers,  La  propiedad ,  tra¬ 
ducción  española,  Madrid,  1880,  págs.  *79-81).  En 
cuanto  á  lo  dicho  por  Menger,  obsérvese  que,  según 
hemos  probado,  el  derecho  de  propiedad  es  por  na¬ 
turaleza  desigual,  y  que  una  cosa  son  los  abusos  y 
otra  el  derecho. 

Lo  que  antecede  justifica  también  la  sucesión  ab 
intes  tato  por  los  hijos,  no  sólo  por  la  presunción  de 
la  voluntad  de  los  padres  (en  la  cual  suelen  fundarla 
los  autores),  sino  porque  los  hijos  son  continuación 
natural  del  padre,  y  lo  que  éste  atesoró  lo  hizo  para 
ellos,  siendo  éstos  como  copropietarios  con  él  (por  lo 
que  los  romanos  les  llamaron  haeredes  #ní).  La  suce¬ 
sión  ab  intestato  en  favor  de  los  colaterales  puede 
fundarse  en  la  conveniencia  de  conservar  y  fortificar 
las  familias  y  en  que  parece  natural  que  los  bienes 
vayan  á  las  personas  más  unidas  con  el  causante; 
pero  esto  no  es  de  estricta  justicia,  sino  de  mera 
conveniencia  social. 

2.  Limites  del  derecho  de  propiedad ;  opiniones  di¬ 
versas;  critica  de  las  mismas .  Ya  hemos  indicado 
que  el  derecho  de  propiedad,  como  todo  derecho  sub¬ 
jetivo,  debe  tener  sus  límites.  Lo  que  importa  es  de¬ 
terminar  cuáles  sean  éstos.  La  cuestión  sólo  se  plan¬ 
tea  supuesta  la  admisión  del  derecho  de  propiedad; 
la  limitación  no  es  la  negación.  Tres  escuelas  apa¬ 
recen,  que  examinamos  á  continuación. 

I.1  La  escuela  llamada  clásica  ó  del  individua¬ 
lismo  radical.  Para  ella  el  derecho  de  propiedad  es 
absoluto,  sin  límites  ni  fiscalización.  El  propietario 
tiene  el  jus  abutendi  en  el  más  amplio  sentido,  pu- 
diendo  usar  de  su  propiedad  á  su  capricho,  según 
frase  de  J.  B.  Say.  Es  la  teoría  del  Derecho  roma¬ 
no  y  de  los  legistas  de  la  Edad  Media,  consagrada 
por  el  Código  de  Napoleón.  Este  define  la  propie¬ 
dad  «el  derecho  de  gozar  y  de  disponer  de  las  cosas 
de  la  manera  más  absoluta,  con  tal  que  no  se  haga 
de  ellas  un  uso  prohibido  por  las  leyes  ó  por  los 
reglamentos».  Muchos  individualistas  rechazan  in¬ 
cluso  esta  limitación  puramente  legal.  Asi,  para 
Beauregard,  la  propiedad  individual  no  es  bastante 
libre,  siendo  necesario  que  nuevos  progresos  acaben 
la  obra  reduciendo  al  mínimo  la  intervención  de  la 
autoridad.  Resulta  de  ello  que  la  propiedad  es  un 
poder  físico  cuya  extensión  se  determina  únicamente 
por  la  voluntad  del  propietario,  y  éste  no  está  obli¬ 
gado  á  atender  en  modo  alguno  al  bien  general  ni 
al  iuterés  de  los  demás.  Bajo  el  influjo  de  esta  doc¬ 


trina  han  ido  desapareciendo  todas  las  servidumbres 
colectivas  y  se  han  cometido  grandes  abusos:  el 
propietario  puede  cultivar  ó  no,  elevar  sus  rentas 
ó  no  cobrarlas,*  destruir  ó  dilapidar  sus  riquezas  ó 
ser  avaro,  etc. 

Semejante  doctrina  es  opuesta  á  la  civilización  y 
al  espíritu  cristiano,  por  basarse  en  el  egoísmo  y 
desconocer  los  deberes  de  caritativa  fraternidad  que 
existen  entre  los  hombres;  es  opuesta  también  á  los 
derechos  de  la  sociedad  y  á  la  naturaleza  del  Derecho 
en  general  y  del  derecho  de  propiedad  en  particu¬ 
lar.  Este,  como  todo  derecho,  es  un  poder  morsl, 
limitado  por  su  fin,  el  cual  si  es  el  de  proporcionar 
al  propietario  (individuo,  familia,  etc.)  los  medios 
necesarios  para  su  desenvolvimiento  físico  y  moral , 
es  también  asegurar  el  bien  general  y  servir  para  la 
común  utilidad,  fines  que  no  deben  excluirse  sino 
harmonizarse  y  completarse.  De  ahí  que  ese  derecho 
tenga  limites  morales  y  jurídicos,  pues  el  hombre 
tiene  el  deber  de  usar  racionalmente  de  las  cosas  y 
de  cooperar  á  la  consecución  del  fin  de  sus  seme¬ 
jantes  y  del  fin  social;  y  además,  no  puede  con  ese 
uso  lastimar  los  derechos  de  sus  semejantes  y  de 
la  sociedad;  por  lo  que  la  autoridad  pública  puede 
limitar  ese  derecho  de  propiedad  cuando  lo  exija  el 
bien  general,  aunque  procurando  harmonizar  éste  con 
el  derecho  del  propietario,  pues  el  Estado  tiene 
como  fin  principal  esta  realización  harmónica  del  de¬ 
recho  de  todos,  no  pudiendo  desconocer  derecho 
alguno.  La  historia  comprueba  lo  que  decimos,  pues 
la  doctrina  del  derecho  absoluto  de  propiedad  no  ha 
sido  jamás  prácticamente  admitida  por  poder  algu¬ 
no,  civil  ni  eclesiástico.  En  cuanto  al  primero,  en 
todas  partes  se  ha  atribuido  el  Estado  el  derecho 
de  poner  limites  á  la  propiedad  de  los  particulares 
cuando  el  interés  público  lo  reclama,  y  ya  hemos 
visto  que  el  Código  francés,  prototipo  de  régimen 
individualista,  los  establece,  siendo  ejemplo  de  ellos: 
la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  públi¬ 
ca  y  previa  la  indemnización  correspondiente,  los 
impuestos  y  contribuciones,  la  prohibición  de  cier¬ 
tos  cultivos  y  construcciones  por  causas  de  higiene 
ó  de  seguridad,  etc.  Los  Papas  han  llegado  á  más: 
Clemente  IV  en  1241,  Sixto  IV,  Clemente  VII 
(Mota  proprio  de  Marzo  de  1D23).  Pío  VI  (Motu 
proprio  de  25  de  Enero  de  1783  y  Pío  VII  (1804), 
persiguieron  los  latifundios,  autorizando  á  todos  en 
la  campiña  romana  para  apoderarse  y  cultivar  por 
si  una  parte  de  las  tierras  que  rehusaren  cultivar 
sus  propietarios;  Beuedicto  XIV  permitió  el  espi¬ 
gueo  y  el  rebusco  en  todos  los  Estados  de  la  Iglesia 
y  creó  una  servidumbre  que  gravaba  los  bienes  del 
rico  en  beneficio  del  pobre;  y  Pío  VII  recargó  la 
contribución  de  los  terrenos  destinados  á  hierba, 
otorgando  con  el  importe  una  prima  á  loa  sem¬ 
brados. 

2.a  Las  tendencias  modernas  van  en  este  senti¬ 
do  de  limitar  el  derecho  del  propietario;  pero,  sin 
duda  por  reacción  contra  el  individualismo  radical, 
se  ha  ido  más  allá,  considerando  á  la  propiedad  como 
una  sim  pie  función  social.  Esta  idea  proviene  de  Au¬ 
gusto  Compte,  quien,  después  de  afirmar  que  cada 
ciudadano  es  en  realidad  un  funcionario,  extiendo 
este  principio  (que  no  demuestra)  á  la  propiedad, 
considerando  á  ésta  como  «una  función  social  desti¬ 
nada  á  formar  y  administrar  los  capitales  con  loa  que 
cada  generación  prepara  los  trabajos  de  la  siguiente» 
(Systéme  de  poliHque  po sitios,  I,  pág.  156).  Esta  ideo 
logró  en  nuestros  tiempos  cierta  aceptación;  pero  la 
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frase  /Unción  social  se  presta  á  distintas  interpreta¬ 
ciones.  En  el  sentido,  que  le  den  algunos  comoGide 
(y  que  parece  ser  el  aceptado  en  una  conferencia  dada 
en  la  Academia  de  Jurisprudencia  de  Madrid  por 
Francisco  Soler  en  Mayo  de  1919)  de  que  el  propie¬ 
tario  es  una  especie  de  magistrado  ó  funcionario  en* 
cargado  por  la  sociedad  de  administrar  una  parte 
de  la  fortuna  pública,  entregándole  á  titulo  de  re¬ 
muneración  todo  lo  que  logre  hacerla  producir,  es 
inaceptable,  pues,  como  prueba  Garriguet:  l.°  res¬ 
tringe  el  derecho  de  propiedad  hasta  suprimirlo, 
convirtiendo  al  propietario  en  un  simple  funcionario 
que,  en  vez  de  recibir  un  sueldo  6jo  en  dinero,  se 
cobra  en  especie  el  froto  de  su  trabajo,  y  2.°  hace 
derivar  ese  llamado  derecho  de  propiedad,  de  la  so¬ 
ciedad,  que  es  quien  otorga  á  los  particulares  seme¬ 
jante  función,  en  Tes  de  derivarlo  de  la  Naturaleza 
y  de  Dios,  y  3.*  conduce  A  la  consecuencia  de  que 
el  propietario  podrá  ser  revocado,  despedido  ó  subs¬ 
tituido  por  quienes  le  han  nombrado,  que  si  no  están 
contentos  de  sus  servicios  podrán  confiar  á  otro  esa 
administración,  lo  cual  lleva  al  colectivismo  y  en 
realidad  había  sido  sostenido  ya  por  loe  sansimo- 
nianos. 

Si  por  /andón  social  se  entiende  (como  hacen  los 
católicos)  el  que  la  propiedad  tiene  por  naturaleza 
una  misión  social,  procediendo  de  Dios  y  de  la  Na¬ 
turaleza,  quienes  han  establecido  la  propiedad  pri¬ 
vada  como  medio  adecuado  para  procurar  el  mayor 
bien  á  la  sociedad  en  el  uso  y  disfrute  de  las  cosas, 
y  que  el  propietario  no  necesita,  en  consecuencia,  de¬ 
legación  de  la  sociedad  para  ejercer  su  derecho  y  de 
ser  un  administrador  lo  será  sólo  nombrado  por  Dios, 
dueño  de  todo  lo  creado,  quien  ha  impuesto  á  los 
propietarios  una  misión  especial  y  deberes  particu¬ 
lares  para  eon  los  demás  hombres  y  la  sociedad,  se¬ 
mejante  doctrina  probará  únicamente  que  la  propie¬ 
dad  tiene  un  importante  papel  social,  deberes  socia¬ 
les,  una  función  social ;  pero  no  pone  de  relieve  el 
verdadero  concepto  del  derecho  de  propiedad,  desco¬ 
nociendo  la  naturaleza  de  éste,  pues  si  bien  es  in¬ 
discutible  que  la  propiedad  confiere  una  función  so¬ 
cial  á  su  propietario,  no  lo  es  que  sea  sn  si  misma 
y  esencialmente  una  mera  función  social  (frase  ésta 
que  se  presta,  además,  según  hemos  visto,  á  otras 
interpretaciones)  que  es  lo  que  sostiene  la  tercera 
escuela  ó  doctrina  que  pasamos  á  indicar. 

3.a  Esta  escuela  ( intermedia  ó  harmónica),  hu¬ 
yendo  de  ambos  extremos,  sostiene  que  el  derecho 
de  propiedad  es  un  derecho  real  y  verdadero,  pero 
limitado  moral  y  jurídicamente.  Así  lo  entienden  los 
autores  afiliados  á  la  Escuela  social  católica,  que  dis¬ 
tinguen,  con  santo  Tomás  de  Aquino,  un  doble  de¬ 
recho  de  propiedad:  uno,  esencial,  completo  y  abso¬ 
luto,  que  no  pertenece  sino  á  Dios,  según  expresa¬ 
mente  declaró  la  Escritura  (al  Señor  pertenece  la 
tierra  y  todo  lo  que  contiene;  Salmo  XXIII,  1; 
Bccl.  XVII,  81;  1.a  á  los  Cor.,  X,  26),  y  otro  de¬ 
rivado,  subordinado  y  limitado,  concedido  al  hom¬ 
bre  Este  es,  eon  relación  á  Dios,  un  derecho  de  po¬ 
sesión  y  administración,  en  el  ejercicio  del  cual 
viene  el  hombre  obligado  á  conformarse  con  el  orden 
establecido  por  el  Creador.  Según  el  Angel  de  las 
Escuelas,  este  derecho  del  hombre  sobre  las  cosas  ex¬ 
teriores  comprende  el  de  procurarlas  y  emplearlas 
(potestas  proenrandi  et  dispensandi),  siendo  lícito  que 
el  hombre  las  posea  en  cuanto  ello  es  necesario  para 
la  vida  humana,  y  el  de  usarlas,  en  el  ejercicio  del 
cual  debe  el  hombre  tener  las  coans  como  comunes, 


de  tal  modo  que  se  comuniquen  fácilmente  á  los  que 
de  ellas  tengan  necesidad,  lo  que  le  constriñe  á  re¬ 
servar  para  si  lo  necesario  y  dar  á  los  necesitados  lo 
superfluo  ( Snma  Teológica,  2.a  parte,  Sección  2.a, 
cuestión  32,  art.  5.®,  y  cuestión  66,  art.  2.a).  De 
aquí  que,  además  de  límites  estrictamente  jurídicos, 
se  admitan  otros  morales,  que  constituyen  verdade¬ 
ros  deberes  para  los  propietarios  según  la  doctrina 
católica.  Con  ello  se  tiende  á  conciliar  el  derecho 
del  propietario  con  el  de  los  demás  hombres  y  con  el 
de  la  sociedad,  cumpliendo  el  fin  de  la  propiedad, 
corrigiendo  los  abusos,  quitando  así  la  base  para 
los  ataques  de  los  socialistas  y  estableciendo,  como 
dice  Carlos  Perin,  una  especie  de  comunidad  por  la 
libertad  (que  es  la  caridad),  en  vez  de  la  comunidad 
por  la  ley,  que  es  el  comunismo. 

Este  modo  de  usar  la  propiedad  no  es  cosa  desco¬ 
nocida,  y  ya  de  antiguo  se  practicaba  por  los  pro¬ 
pietarios  cristianos.  Fernán  Caballero  refiere  en  Ole • 
mencia  (publicada  en  1852)  un  hecho  ocurrido  en 
Andalucía  y  cuya  exactitud  asevera,  aunque  ocul¬ 
tando  el  nombre  de  su  autor  en  el  de  Martin  de  Gue¬ 
vara.  En  el  año  denominado  del  hambre,  esto  es,  el 
de  1804,  año  en  que  perecían  los  pobres  de  nece¬ 
sidad  y  en  que  vallan  los  granos  y  semillas  sumas 
fabulosas,  tenia  don  Martin  sus  graneros  atestados 
con  el  producto  de  una  pingüe  cosecha  de  garban¬ 
zos.  Cada  día  hacia  que  en  su  presencia  se  distribu¬ 
yesen  á  los  pobres;  cada  niño  llevaba  una  taza,  cada 
mujer  dos  y  cada  hombre  que  se  presentaba  tres. 
Una  mañana  se  presentó  á  don  Martín  su  mayordo¬ 
mo,  dieiéndole  que  estaban  allí  unos  arrieros  de  Se¬ 
villa  con  mucha  prisa  y  mayor  empeño  por  llevarse 
los  garbanzos.  A  las  nueve  salió  aquél  al  patio  en 
que  le  aguardaban  todos  los  pobres  que  socorría  y 
los  arrieros  y  entabló  con  éstos  el  siguiente  diálogo: 
— «¡Dios  guarde  á  ustedes,  caballeros!  ¿Conque  se 
quieren  ustedes  llevar  los  garbanzos,  eh?  — Si,  señor 
don  Martin,  y  por  el  precio  no  hemos  de  reñir;  que  acá 
traemos  plata  para  pagarlos,  más  que  fuesen  de  oro. 
—Y  pueden  ustedes  poner  que  de  oro  son,  observó  el 
mayordomo.  A  seiscientos  reatas  fanega  (150  pesetas 
y  es to  en  1804)  se  los  acaban  de  pagar  A  don  Alon¬ 
so  Prieto.— Ya  lo  sabemos,  contestaron  los  arrieros. 
Señor  don  Martin,  se  puso  su  merced  las  botas  ho¬ 
gaño. —  Pues  señores,  siento  decir  á  ustedes  que  han 
hecho  el  viaje  en  balde,  puesto  que  no  puedo  vender 
los  garbanzos,  porque  no  son  míos.— ¿Que  no  son  de 
su  mercó?  Vamos,  señor,  ¿se está  su  mercó  burlando? 
— Que  no  son  míos,  digo,  ¿lo  sabré  yo,  caracoles?— 
¿Pues  de  quién  son,  señor?-— De  éstos,  respondió  don 
Martin,  señalando  á  los  pobres:  preguntadles  á  ellos 
si  los  quieren  vender. — ¿Se  venden  los  garbanzos, 
hijos?  gritó  con  la  voz  de  bajo  que  siempre  tuvo.  Un 
clamoreo  de  angustia  y  súplica  se  alzó  al  cielo.  — 
Pero ,  señor. . .,  insistieron  los  arrieros  — Pues  ¿no  es¬ 
táis  viendo  que  no  quieren  sus  dueños?  ¿Yo  que  le 
hago?  contestó  don  Martin»  (t.  I,  págs.  141  y  142, 
Madrid,  1862). 

Veamos  ahora,  sn  eonereto,  cuáles  sean  los  lími¬ 
tes  del  derecho  de  propiedad,  pudiendo  distinguirse 
un  límite  en  la  adquisición  y  varios  en  el  ejercicio. 

A)  Limite  de  adquisición .  La  naturaleza  ha  im¬ 
puesto  las  desigualdades  sociales  y  ya  hemos  visto 
que  el  derecho  de  propiedad  es,  por  naturaleza,  des¬ 
igual;  pero  todo  el  mundo  reconoce  que  los  objetos 
susceptibles  de  apropiación  no  pueden,  sin  graves 
daños,  ser  patrimonio  exclusivo  de  algunos  millares 
de  privilegiados  que  los  monopolicen  y  que  vivan 
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en  oda  escandalosa  opulencia,  mientras  que  exista 
un  enorme  número  de  desheredados  sin  lo  necesario 
para  atender  á  su  subsistencia  y  ia  de  su  familia. 
Los  economistas  individualistas  ó  liberales  preten¬ 
den,  sin  embargo,  que  cada  uno  tieue  «perfecto  de¬ 
recho  á  enriquecerse  indefinidamente,  sin  otro  limi¬ 
te  que  su  voluntad  ejercitada  conforme  á  la  ley» 
(Batido,  Traité  d' Bconomie  Politlqne ,  p rtg.  148), 
que  el  Estado  no  puede  ni  debe  intervenir  directa 
ni  iudirectamente  en  tal  materia,  tanto  más  cuanto 
que  el  libre  funcionamiento  de  las  fuerzas  económi¬ 
cas  y  sociales  se  encarga  de  impedir  los  abusos  (los 
males  de  la  libertad  se  curan  con  la  libertad  misma, 
á  la  que  se  compara  con  la  lanza  de  Aquilea),  y  que 
las  graudes  fortunas  son  raras,  por  conseguirse  so¬ 
lamente  con  esfuerzos  poderosos  y  que  prestan 
grandes  servicios  desde  el  punto  de  vista  de  la  pro¬ 
ducción;  pero  las  corrientes  modernas,  reconociendo 
que  debe  existir  la  gran  propiedad  en  harmónica  re¬ 
lación  con  la  pequeña,  sostienen  que,  como  la  histo¬ 
ria  y  los  hechos  lo  prueban,  el  monopolio  de  la  ri¬ 
queza  produce  graves  males,  pues  engendra  el  pau¬ 
perismo  (casos  de  Irlanda,  Italia  y  Rusia),  perjudica 
los  sentimientos  patrióticos  (ya  que  es  indiscutible 
que  se  defienden  con  más  ardor  los  bienes  propios 
que  los  ajenos  y  que  tienen  más  vínculos  con  el  país 
los  que  en  él  poseen  algo,  en  lo  que  se  fundó  ia  re¬ 
forma  de  Servio  Tulio  en  Roma),  suprime  de  hecho 
el  mínimo  de  igualdad  establecido  por  Dios  entre 
los  hombres,  chocando  con  la  tendencia  á  esa  igual¬ 
dad  propia  de  los  tiempos  modernos,  aumenta  los 
antagonismos  de  clase,  llevándolos  hasta  el  odio  y 
la  lucha  (ejemplos  de  Grecia  y  de  Roma,  subleva¬ 
ción  de  los  labriegos  en  la  Edad  Media,  etc.)  y  ha 
tenido  en  su  contra  á  los  hombres  más  sabios  de  to¬ 
dos  los  tiempos  y  países,  como  Aristóteles,  Plinio, 
los  Padres  de  la  Iglesia  y  los  escritores  cristianos 
de  la  Edad  Media  y  del  Renacimiento,  diciendo  Ihe- 
ring  en  su  Espíritu  del  Derecho  «que  llegará  un  día 
en  que  la  sociedad  negará  el  supuesto  derecho  del 
propietario  para  acumular  todas  las  riquezas  que 
ambicione  en  este  mundo,  eomo  ha  negado  ya  el  de¬ 
recho  de  combate  privado,  el  de  los  caballeros  á 
despojar  á  loe  viajeros  y  el  de  apropiarse  los  bienes 
mostrencos,  que  reconocía  la  Edad  Media». 

Mas  cuando  se  trata  de  precisar  los  límites  que 
no  deben  rebasarse  en  la  adquisición  de  la  riqueza 
y  los  medios  para  hacerlos  efectivos,  aparece  una 
mayor  divergencia:  unos  no  permiten  poseer  más 
que  lo  indispensable  para  atender  á  las  necesidades; 
otros  (como  ya  dijo  Loche)  ponen  el  límite  en  lo 
que  cada  uno  pueda  laborar,  y  otros,  finalmente,  no 
admiten  tanta  restricción,  alegando  que  con  ella  se 
caerla  en  el  extremo  opuesto  de  la  excesiva  división 
de  la  propiedad,  se  haría  la  producción  más  cara,  se 
quitaría  un  estimulo  para  ella  y  el  trabajo  y  se  pro¬ 
ducirla  un  igualitarismo  contrario  á  la  desigualdad 
cuantitativa  que  es  propia  del  derecho  de  propiedad; 
y  establecen,  en  cambio,  como  hace  el  citado  Garri- 
guet,  los  principios  siguientes:  l.°  el  derecho  de 
adquisición  debe  terminar  allí  donde  comience  á 
perjudicar  al  interés  común;  2.°  debe  tenderse  á 
que  puedan  ser  propietarios  el  mayor  número  posi¬ 
ble  de  hombres,  facilitándoles  al  menos  la  adquisi¬ 
ción  de  un  hogar,  tomando  el  Estado  las  oportunas 
medidas  para  contener  los  abusos,  y  3.°  la  adqui¬ 
sición  de  la  propiedad  sólo  puede  realizarse  por 
medios  lícitos  y  honestos:  no  lo  Ron  el  robo,  el  jue¬ 
go,  la  explotación  del  necesitado,  la  ganancia  in¬ 


moderada,  etc.,  y  el  Estado  puede  y  deba  casti¬ 
garlos. 

B)  Limites  de  ejercicio.  Unos  son  morales  y 
otros  estrictamente  jurídicos. 

s)  Los  limites  morales  son: 

1. *  Hacer  de  la  propiedad,  cuando  se  usa  por 
uno  mismo,  un  uso  racional  y  en  consonancia  con 
su  finalidad.  Esto  condena  á  la  destrucción  inútil  ó 
dilapidación  de  la  fortuna,  que  cuando  va  en  per¬ 
juicio  de  tercero  (v.  gr.,  de  la  familia)  ó  del  interés 
público  (por  ejemplo,  un  monumento  de  arte)  pueda 
ser  impedida  por  la  autoridad,  por  representar  enton¬ 
ces  ls  iu fracción  do  un  deber  jurídico.  Esto  limita 
impone  también  no  emplear  la  propiodad  an  fines 
inmorales. 

2. °  Usar  de  lo  superfluo  para  darlo  á  los  necesi¬ 
tados.  Se  entiende  por  aupsrfluo  lo  que  no  es  nece¬ 
sario  para  vivir  el  propietario  y  las  personas  que 
están  á  su  cuidado,  conforme  á  ls  posición  social 
que  se  ocupe;  pero  debe  darse  solamente  de  las 
rentas  ó  productos,  á  condición  de  que  los  bienes 
no  se  tengan  improductivos.  Este  deber  de  dar  es 
de  estricta  justicia  respecto  á  los  que  se  encuentran 
en  necesidad  extrema,  reconociéndose  por  teólogos, 
moralistas  y  jurisconsultos,  si  que  so  encuentre  en 
este  caso  y  no  ae  le  dé  lo  preciso  para  remediarse, 
el  derecho  de  tomarlo  por  sí,  á  condición  de  resti¬ 
tuirlo  en  cuanto  sus  medios  lo  permitan.  Este  dere¬ 
cho  del  que  se  encuentra  en  extrema  necesidad  (en¬ 
tendiendo  Bourdaloue  por  tai  no  sólo  ls  que  se  rséere 
á  la  vida,  sino  también  á  los  bienes,  si  honor  y  á  ls 
libertad)  es  también  ds  estricta  justicia  y  si  las 
leyes  no  lo  sancionan  y  antes,  por  el  contrario,  cas¬ 
tigan  su  ejercicio,  es  para  prevenir  abusos,  muy 
fáciles  en  estA  materia  y  quo  podrían  acarrear  gra¬ 
ves  consecuencias;  pero  los  Tribunales  suelen  tenerlo 
en  cuenta.  El  deber  del  propietario  de  acudir  en 
socorro  de  la  necesidad  extrema  y  conocida  de  sus 
semejantes  en  la  medida  que  lo  permita  lo  superfluo 
de  sus  rentas,  no  parece  que  pueda  ser  directamente 
sancionado,  pues  la  obligación  es  general  y  no  in¬ 
cumbe  á  uno  más  bien  que  ¿  otro;  sin  embargo,  en 
ciertas  condiciones  podría  verse  aquí  la  figura  ds 
la  denegación  de  auxilio  posible.  A  los  necesitados 
que  no  se  encuentren  en  esa  necesidad  extrema  bey 
deber  moral  de  darles  lo  superfluo,  pero  no  es  ds 
estricta  justicia,  sino  de  caridad  ó  beneficencia  (si 
bien  algunos  como  el  citado  Bourdaloue  lo  han  con¬ 
siderado  de  justicia  sni  gtnevis ),  debiéndose  acudir 
ante  todo  en  ayuda  de  los  más  allegados  (como  los 
criados  ú  operarios  que  se  tengan).  No  se  bs  de 
confundir  este  deber  con  al  jurídico  ds  alimentos, 
pues  éste  se  refiera  á  la  familia,  siquiera  tomada 
esta  palabra  en  una  acepción  algo  amplia. 

También  se  considera  como  un  deber  moral  del 
propietario  vivir  en  sus  tierras  el  mayor  tiempo  po¬ 
sible  y  servir  de  guía  y  modelo  á  los  demás,  ense¬ 
ñando  el  instruido  los  procedimientos  agrícolas  á  los 
que  no  los  conozcan,  auxiliando  para  la  adquisición 
de  abonos,  aperos,  etc. 

b)  Limitaciones  jurídicas.  Pueden  clasificarse 
en  dos  grupos  según  procedan  de  la  voluntad  del 
dueño  ó  de  la  autoridad  del  Estado.  Las  de  aquél 
se  manifiestan  en  forma  de  contrato;  las  del  segun¬ 
do,  por  medio  de  ls  ley.  En  uno  y  otro  caso  las 
hay  que  limitan  el  derecho  d e  propiedad  en  su  con¬ 
junto  y  que  sólo  afectan  á  alguna  6  algunas  de  las 
facultades  particulares  en  él  comprendidas;  que  afec¬ 
tan  al  fondo  y  que  se  re:ieren  á  Ir  forma  de  ejercicio 


ik  esa»  facoltad&s,  tic.  En  «He  lugar  ua  Imrénior 
jEMi^.  uidicftrUs^  pimin  úiauria  iel»úv*  á  caá*  tutu 
.?*  4¿MMfóik  *b  Jf  >#*  >|  ella  correspondiente. 

m  ‘)  '■  impnftivk-  pvr  ¿l  pragit tarín  ..  • 

f*ué<í*$  «&  «ummoalsMn*»,  ya  qu«  pueda  jftfcabhéftr 
derechú»  .reblé» -d*  SódáJi  fci»»***  nominado*  {¿üí* i* 
dutubr***  .prenda.,  hipoteca ,  usufructo*  ttc.,}  é  laño- 
minado»  (afero-íhoa  da  jumo»,  leñas,  tle.)toa  favor  da 
-<4ira9^$ftp W)«8Jr>  Lr*e;  ak»  uumeioswí  4  impurlifctó 
íiípitafri'sJQe^  suele  esMjtbteeei  1*«  el  dueño  al  4Í*pq/mv 
¿té  »u  pfqpí^|4$ ,  tfnpaip fiiéa ‘¿ole-  ríe nf  j£ ééorffr 

¿«fi$4r  3*p*¿iajmaf<ia  *u  sata  diurna  forma  («orno  de- 
\ár  A  tíixó  éi  uéáfytf&to  tqtel  6  parcial  y  á  otro  3a  mui* 
p  r  o  p  ie  ti*  d}*.  Ii  ¿j  3 té  c*  o n  «*  que  pueden  «er  tanta*  y  Uu 
\-*júia.ÚM  M»n tas  puétU  id«üir  ú  rae nta  b»>iWM^ arfo»* 
ira*  no  nepu  .^áifíidaa  ¿  U  «wsncí*  y  6o  <1*  1*  pró- 
piedadj.  v  represa»  Ur  cargas  &  restiwione*  parpa- 
loa»  ó  temporales.  Una  limitación  sj&uy  itófHwlá&té 
impuesta  por  *1  propietario  j  que  hoy  tiene  c&ráotar 
histórico,  par  o  o  ndimtifU  ios  teje*  cmias,  ••  te 
vinculación  (  V .  fc*U  pateV*  y  M*TO&Afciao>. 

...  1#*)  ¡twittcí&ái*  i inpHMM  P'J*  ■*}  E*U4o\  Bi 
indi  vid  oaimmo  radical  niega  a)  i&iládo  te  facultad  de 
¿mular  el  de  rocho  d«&  propiedad,  «alvo*»  caeos  raros 
>  linporlüutftfr  a*!)  que  ío  *íijA  ii  tüUr4*  general;  eb 
eatjibio,  «1  éociaítemo  ejjagera.src*  Iftterirsncióo  del 
Estado  do  *1  Tágiteen  d a  Jé  propiedad  4  íd m o  medio 
de  ijeger  á  convertirlo  *w  *1  Abibo  propietario.  Ye 
hemos  iadícedo  qa*  tí  dettH&o  dé  propiedad  no  es 
absoluta  y  que  La  aütori'Xad  :ji¿fcfeé  puede  y  debe  im 
terveci*.  para  reprimir  aua  abuso*  y  harmonizarlo 
coate»  iitroehoa  dé  ios  demás  y  doi  todo  ¿ocia).  El 
Estado  debe  int*rf«aír  *«Ít  como  iasliLueióa  regola 
doc4r  y  itctíb  dtitcbo.  ademé»*  tu  cnanto  laaKKUdíób 
ecónimi'b,  A  tornar  de  i»  propiedad  de  los  aiod^da- 
noi*  por  sftciiio  dél  impuesto,  la  porción  que  netíceita 
para  él.  GÚthpUmiánfo  de  eñe  fiu«a,  «ato  *#:,  paré  e) 
Hen  comú  n .  Pt  otilan  Omi Uiciftata  impoeelaa  por  ?}1 
Estado,  aífcr tan  úna»  ai  óópjbbto  4riÍ  derecho 
propiedad  y  otra*  i  Us  mcuHadea  pmlicukra  e»  <H 
compreodiJas»  Aí  primer  íriítpo  per^ecéii;  |,^  la 
prohibición  da  d eetrúir  * o^timenle  la  propíedAd  (a«*u 
qna  boy  sin  «anoioni  y  da  <tíkpíd#rk  en  jpSrjuckis 
dé  .ia  familia  j(kiardibei¿ftt  |*t>r  paima  &U  ^¡ríidigál^ 
dad):  2S  la  axpropíációa  forioai  por  cao»»  ú*  nti- 
íidad  pübtica,  »edtei»id  l>i  cor  rMíAnondienU  todrinni  - 
lAOÍón,  lo  qoe  hóy  ee  croe  debe  lextend-erea  _*  iba 
rerréhoo  qué  él  propietario  no  pueda  ó  no  qqjéfí»  re¬ 
ducir  A  cqliivo;  atieapueeto,  4,*°  la  óbligaaída  de 
]»  iasctipctÓB  an  un  Regí  «ti  o  eaptbi&J  ( Eegiétí  o  déla 


peopitídad)  de  la  edqúiaíeión^  itan^mí^ób  ó  modi- 
tíeadóií  da  ía  pro  piedad  inciuebk.  «í  ae  quiera  oua 
dichón  .éoirtik  pbrj'Bdiqüf  o  £  Úrcerb;  v>°  le  imposición 
dé  eiett&^^yvídüíjvb^,  f  j  a  me  íina  por  «¿o  fciri»>Baa, 
légale»  y  pdhiisaa  (ttowo  íéé  4o  tóhemafltof  luzn 
pase,  ate.),  iiarpetiue#  n4*á  éqdiyéiep  á  tina 
ézpropfadó  n.  pft?ciéi)  y  l^ipoftíiet 

Las  uouítédwr  partícuiiu^  vi>n*n  también  limita^ 
dMí  k  da  usar  y  dUfzutar«  por  lee  regk»>éiaí4r«li  i 
k  ftcce-aíón  ( V ,  e^tb  palabra);  el  der^lio  iU,  poeeaióo, 
por  la»  fauc.aít«*í«é  olorged»»  aí  poaeedot  de  bufcoa  fe, 
qué  eejífbénan  laa  ú*\  dnaño  (  V»  l^teicéiów};  »l  dercé 
¿sha  de  eer?a m ienlo,  po?  eiérlá»  «B^iduio.hr«w«  como 
lík-de.eiqgé  y  fft-liraméntoi'Él  án  »Xw4í«ttrf  por  la  pr*e% 
oéípettdo,  y  «1  dé  diaposícioa,  por  -name-roae»  diBpocu 
ciooeíí,  que  obedecen  4  regla*  de  higiene  y  éélubri- 
dad  (altura  o«  edificios,  íiílua.bión  da  f4hfices  d* 
cierlóé  producto»,  eto.ú  úmotó  j  moraiid¿d  (éoméív 
«to  dé  cosa»  contraria»  4  l«*  ímeuaa  costumbre» v»e* 
bééiíiéd  de  p&rmiso  ó  apí  obaciÓD  par»  etéru»  déaaé 
fcr unciones),  trultuia  (prolnb/cióisde  vondetbiexirao' 
joro  obras  de  ana  6  <le  valor  híslórico,  Ymenir ee  hay» 
ao  la  oacvó'a  qnwij  ejers»  el  derecho  de  tac  1^.  «o-  • 
gurldéé  Ja  ]é*  partiObM  y  ?W  Ja*  (leyes  d« 
caxav.  paseé,  báV¿g-*ciÓo)  y  bien  etióóómico  geoerai 
{ prohi  Ubi'ó»  díte  ¡a.  dtéiinttlób  deí  arbolado,  etc.). 

Toda  toultiid  de  tmnaosit??  afetá' limitada  por  las 
dispoafeíofiee  reteima.i  U  eapuoidsd  y  fi  í»  formé  dé 
ejercí UfU  (éUnntura  jábHoa;  wúüifwmñ de  k#  la»- 
Umenióél  y,  ádumi»,  ía  4»  ápuér,  por  lo»  jfmilé* 
pueglo»  i  ,!aa. dp ;{áéion.e»; ( p«ry)*íb imún  dé  donar  íhw 
ttfm  todo  la  que  #«  tieiie,  de'iaé  donafrio- 

o.««  flf¿ire;h;ópyugé»,  w y  réduotáób  da  dona- 
ciernes,  etc.);  y  k  ¿i hartad  de  *oí?t»rA  por  Ua  JógUf 
m.éá»  la  prbhibidón  4«  íé»  tóe|aomr»oa  tiMta  mál 
alié  da  cierto  grado  j  dédejor  por  liéredérba  ó  íega^ 
tábioa  é  ciarlas  pewona»^  étc,f  «té» 

§  1  .ü — P ¿rdífiit  di  frt  prOpmUi 

Tiene  Jugar  por  /alfar  aíguno  da  toa  élementoi  eseo- 
olai5»#  del  derecho  da  propiedad  aoó  felációo  ¿  cada 
caso  determinado.  Loa  mudó»  4*  perder  la  prqpíe- 
iiis4  guardan  cierto  pe  re  I  al  í  »m  o.  scon  lo*  4*  adq  íj  ir  i  ría , 
»ólu  que  «un  contrarios:  4  éííiua;  «¡6  embargo,  asi 
coma  paré  la  ttlquitocíán  sa  pf»?ÍÁS  la  yqinutüd  ((ñet 
ta  é  pr¿s»mtft)  del  anjalo  sdquireítté.  1»  phriívtia  pue¬ 
de  tener  lugar  aun  contru  la  «nhittfcd  del  #oeño.  l  ‘é 
aqr»l  Va  clasificación  de  loe  ibOvioa  «Je  perdóf  la  propU* 
dad  en  voluntarios  é  io vo5úbUrí^roompfáo4íéftdb»c 
un  ©ad»  grupo  loa  que  iudhta  !*  eim.-psie  que  aigoé; 


v  /  Nfamfiéeu  4 
j  Fo?«cwft<?í,qu»  pfióccíkn  v  ; :'  *  ”  .  f 
I  do  Jo  iihrrt  v'jiaaUd  dal  ‘  \ 

l  auje.tói.  d  :••  •>  «  .>:♦•>/  •  '  \ 

Modo*  *1*  pét^y  PrestuHA  , 

derla  pMpffr'  /  /sfíü^ftfíf  ar  ios,  fñ4ep«tbv'/;éÍ«ujtíib  , 

dad  .  r  i  .diéo  téé^y . ta fl.;«o¿k¿j-iqi ’t 

f  £  U  volnntnd  dcUup  tt?,  ?al  objeto  <*  ■ 

|  óotuo  prnabdeq  W  4«  Jie»  f 

'  \  -cho*  qué  é fen-ta »  ,  <  .  4‘  Ib  relación 


(  Abandoou, 

p .  .jDjjg< 

f  de  un  dé^er. 

ylbdiréotámenté  «  ‘  VóbiüUrío  que 

t  d:t»  esa  pérdida, 

,  f  0  *  i  -  -  ••  '  5  ■-  Í*XlÍbtffB* 

......  Musite.  . 

<  DestfU'íríób -4»  I»  cosa. 

. >  \  Q'iéidifióá  d»  íg  4iosn  del  ©o* 

f  '  mércio*  *; ''/.y)]' ’C;/ Y/ V^'/v' 

V-  -  »  ;  *  -  ‘  »  Ríprupmeiúoi  Torzoaé. 


4tBodtéfiáo  a^i¿s.ftéé^Í»i^ :4í^fiiÍGi^3^‘  .péfciMiíw  tnmhiéo  «a*  pérdida,  poro  no  d«  mus  muñera  tan  *£-. 
I»  propiedad^  hoy  uno  que  pmducé  upé  pérdida  ver-  sol u»,  y  *Oiv;  Vé  ésfcí uéíón  de  lo  coaa  del  ebrn a rci a  d« 
d#d*tra^  dvsparo^kúdo  pérn  étómpre  U  propiedad  kt  ¿embreé  |piiéé  »«ít  éibítiaióñ  puede  llegar  á  cessr 
aobea  h  boa» : ÍA .4 ttíirucuiuu.  da  oíros  p»odycon  por  un*  &ivia  6  édto  coutrana  4  la  que  1«  produjoj 
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y  «1  abandono  (que  convierte  á  la  cosa  en  nullius, 
pero  éata  puede  ser  ocupada);  y,  finalmente,  en  todos 
loa  demás  no  hay  una  verdadera  pérdida  del  derecho 
de  propiedad,  que  continúa  eziatiendo  sobre  la  cosa, 
pero  pasa  de  una  persona  á  otra,  diciéndose  que  se 
extingue  en  la  primera  á  la  manera  cómo  so  dice  que 
se  extingue  el  sol  en  un  hemisferio  cuando  deja  de 
iluminarle  para  pasar  á  alumbrar  al  otro. 

Entre  los  modos  de  extinguirse  la  propiedad  en  un 
sujeto  estaban  antes  la  confiscación  j  la  conquista. 
La  primera  consistía  en  el  apoderamiento  por  el  Es¬ 
tado  de  la  fortuna  del  individuo,  sin  dar  á  éste  com¬ 
pensación  alguna,  cosa  que  constituía  una  verdadera 
expoliación,  excediendo  las  facultades  del  Estado 
(que  es  protector  y  no  expoliador)  y  los  limites  do  la 
pena  (en  cuyo  concepto  se  imponía  generalmente), 
por  lo  que  boy  está  rechazada  en  todo  el  mundo  ci¬ 
vilizado;  y  en  cuanto  á  la  conquista,  prohibido  el 
botín  y  declarada  la  inviolabilidad  de  la  propiedad 
privada,  sólo  puede  admitirse  como  caso  ds  extinción 
en  cuanto  á  los  bienes  del  Estado  vencido. 

II.  —  Historia  de  la  propiedad  in  general 

§  1.*  —  La  propiedad  en  loe  tiempos  antiguos 

1 .  La  propiedad  en  los  tiempos  primitivos.  En  el 
período  arqneolltico  existió  desde  luego  la  propiedad 
mueble  porque  en  él  so  apropiaban  los  hombres  los 
frutos  que  daba  la  tierra  y  las  armas  que  empleaban 
para  la  defensa  ó  la  caza;  pero  la  propiedad  inmue¬ 
ble  no  podía  tener  existencia  á  causa  de  la  vida  nó¬ 
mada  que  el  hombre  hacia.  En  el  periodo  siguiente 
(el  neolítico)  la  pesca  podia  ya  exigir  un  asiento  más 
ó  menos  fijo  en  el  lugar  en  donde  se  ejercitaba,  como 
lo  atestiguan  los  hioken-modingos.  Además,  la  forma 
de  la  caza  pudo  haber  sufrido  algunas  modificaciones, 
dejando  la  tribu  su  estado  de  puramente  nómada  y 
convirtiéndose,  por  lo  mismo,  en  más  ó  menos  seden¬ 
taria.  Encontramos  asimismo  en  este  periodo  el  pas¬ 
toreo,  el  cual  no  trae  necesariamente  aparejado  uno  ú 
otro  género  de  vida;  pero,  dadas  las  circunstancias 
de  los  tiempos,  las  tribus  debieron  ejercer  ambos  á  la 
ves:  la  vida  sedentaria,  mientras  la  tierra  proporcio¬ 
naba  medios  para  alimentar  el  ganado;  nómada,  cuan¬ 
do  por  el  agotamiento  de  la  misma,  era  preciso  aban¬ 
donarla  y  trasladarse  á  otros  parajes.  En  el  período 
siguiente,  el  de  los  metales,  no  halla  más  desarrollado 
el  pastoreo  y  también  la  agricultura,  originarias  am¬ 
bas  ocupaciones  de  la  existencia  de  la  propiedad  in¬ 
mueble,  la  cual  necesariamente  fué  adquiriendo  esta¬ 
bilidad  á  medida  que  dichas  ocupaciones  se  desarro¬ 
llaron.  Azcárate,  en  su  Ensayo  sobre  la  historia  del 
derecho  de  propiedad  (Madrid,  1879),  plantea  la  cues¬ 
tión  de  si,  para  llenar  los  vacíos  que  se  encuentran  en 
el  estudio  del  derecho  de  la  propiedad  de  los  tiempos 
primitivos,  pueden  servir  las  costumbres  de  los  sal¬ 
vajes  actuales,  y  responde  negativamente.  A  pesar 
de  esto,  y  aunque  en  alguno  de  dichos  pueblos  se 
hallan  rasgos  de  oposición  á  la  institución  de  la  pro¬ 
piedad,  en  la  mayor  parte  se  halla  éata  prácticamen¬ 
te  establecida.  Westermarck,  en  su  obra  clásica  The 
origin  and  deeelopment  of  moral  ideas  (2.a  ed.,  Lon¬ 
dres,  1921),  cita  algunos  casos  que  confirman  esto. 
Entre  los  araroah  ea  costumbre  retirar  la  hamaca  en 
que  muere  el  jefe  de  familia  y  guardarla  por  heren¬ 
cia  desde  el  momento  en  que  ha  sido  sepultado.  En 
Nueva  Guinea,  entre  los  hoita  y  los  mota,  aunque 
dejan  que  la  choza  del  que  muere  se  caiga  con  el 
tiempo,  sin  embargo,  las  tablas  que  forman  el  pavi¬ 
mento  pasan  á  los  herederos  como  obra  manufactu¬ 


rada,  no  permitiendo  que  sufran  igual  destino  que  la 
choza.  Entre  los  tube-tube  de  Nueva  Guinea  la  pro¬ 
piedad  personal  comprende  dos  clases  de  objetos:  los 
de  uso  doméstico  junto  con  los  botes  ó  canoas,  y  las 
armas  y  el  ganado  cerduno;  lo  primero  los  heredan 
los  hijos  de  la  hermana;  lo  segundo  lo  heredan,  por 
partes  iguales,  los  hijos  del  muerto  y  los  de  su  her¬ 
mana. 

2.  La  propiedad  en  los  tiempos  tradicionales . 
En  este  período,  aparece  el  derecho  de  propiedad  en 
todas  partes,  sin  excepción  alguna,  ofreciendo  la  in¬ 
mueble  un  carácter  eminentemente  social:  el  sujeto 
de  la  propiedad  es  la  familia  troncal  ó  la  familia  agru¬ 
pada,  ó,  en  último  caso,  la  tribu.  La  existencia  de 
la  propiedad  durante  este  periodo  la  testifican  gran 
número  de  tradiciones  y  de  hechos  que  no  se  expli¬ 
can  sino  á  base  de  la  organización  de  la  propiedad 
tal  como  se  ha  expresado.  Entre  estos  hechos  cítense, 

1. a  el  de  emplear  el  ganado  como  moneda  para  lma 
operaciones  de  compra  y  venta,  lo  cual  dice  La  vele- 
ye  que  demuestra  la  existencia  de  la  comunidad  de 
los  bosques  y  de  los  pastos,  ya  que,  de  no  haber 
tenido  derecho  los  individuos  ó  las  familias  á  apa¬ 
centar  los  ganados  en  tales  sitios,  habría  sido  impo¬ 
sible  la  transformación  y  el  cambio  continuo  en  el 
número  de  cabezas  que  cada  cual  tenía,  puesto  que 
no  cabía  pudiesen  disponer  de  los  pastos  necesarios 
para  mantener  las  que  adquiriesen  y  luego,  cuando 
ásu  ves  las  entregaran,  abandonarlos;  mientras  que 
esto  se  explica  fácilmente  siendo  propiedad  déla  tri¬ 
bu,  porque  no  cambiaba  el  número  total  de  cabezas; 

2. a  la  existencia  de  una  verdadera  división  de  trabajo, 
pues  mientras  unos  cuidaban  de  la  defensa  de  la  tribu, 
otros  cultivaban  la  tierra,  y  3.°  las  comidas  públicas 
que  se  encuentran  en  varios  pueblos  y  que  se  consi¬ 
deran  como  un  vestigio  del  goce  en  común  de  todo 
cuanto  producía  la  tierra.  La  tribu,  propietaria  en  un 
principio  de  la  tierra,  la  cultiva  en  común;  más  tarde 
la  distribuye  entre  sus  miembros,  pero  con  un  carác¬ 
ter  distinto,  según  el  tiempo  mayor  ó  menor  por  el 
que  se  concede  la  posesión.  Cuando  la  tribu  realmen¬ 
te  cultiva  la  tierra  por  si,  entonces  hace  la  distribu¬ 
ción  per  cepita ,  ó  sea  en  forma  análoga  á  lo  que  hace 
hoy  el  empresario  con  sus  obreros;  más  tarde  la  tie¬ 
rra  se  confiere  á  los  grupos  de  familias,  esto  es,  se 
distribuye perstiipes ,  y  esta  distribución,  de  carácter 
meramente  temporal,  llega  más  tarde  á  hacerse  per¬ 
manente,  quedando  la  propiedad  en  cabeza  de  esas 
familias  troncales  ó  agrupadas,  subsistiendo,  empe¬ 
ro,  la  obligación  de  suministrar  medios,  frutos,  etc., 
á  la  tribu  misma.  Más  tarde,  lo  que  era  propiedad 
de  la  familia  troncal  ó  agrupada  (gene),  se  convierte 
en  propiedad  de  la  familia  aislada,  haciéndose  here¬ 
ditaria  en  la  misma.  Es  de  advertir  que  todo  lo  que 
antecede  no  pasa  de  ser  una  inducción,  que  no  debe 
generalizarse  demasiado;  y  que  no  se  opone  á  la 
existencia  de  una  propiedad  individual  de  la  tierra  al 
lado  de  la  colectiva,  pues:  1  .*  los  hechos  citados  no 
dejan  de  explicarse  con  esa  coexistencia  de  la  propie¬ 
dad  individual;  2.4  ésta  aparece  en  los  primeros  do¬ 
cumentos  históricos  como  un  hecho  antiguo  y  co¬ 
rriente  (compra  de  un  terreno  por  Abraham,  propie¬ 
dad  del  sepulcro,  etc.),  y  3.a  el  haber  precedido  la 
familia  á  la  tribu,  supone  una  propiedad  familiar  an¬ 
terior  á  la  tribal.  La  afirmación,  casi  unánime  en 
1890,  de  que  la  comunidad  había  sido  la  forma  pri¬ 
mitiva  de  la  propiedad  en  todos  los  pueblos,  aunque 
sostenida  después  por  Kohler,  fué  perdiendo  terreno, 
hasta  el  punto  de  que  hoy  ya  no  la  patrocinan  la  ma- 


PROPIEDAD 


985 


yoría  de  los  autores,  Dargun  y  Fustel  de  Coulanges, 
primero,  sostuvieron  la  ezisteocia  de  la  propiedad 
individual,  aun  del  suelo,  desde  los  primeros  tiem- 
pos.  Blondel,  apoyándose  en  los  estudios  de  von 
Keussler,  Lamprecht,  Philippi,  Meitzen  y  otros,  pro¬ 
bó  la  inexactitud  de  considerar  como  de  origen  pri¬ 
mitivo  ciertas  formas  comunales  que  se  tomaban  por 
supervivencias  del  origen  de  la  propiedad;  y  Momm- 
sen  para  Roma,  Pohlmann,  para  Grecia,  Tchitche- 
riñe-  Bistran  y  otros,  para  Rusia,  los  modernos  es¬ 
tudios  acerca  de  Asia  y  Egipto,  eto.,  prueban  que 
no  puede  afirmarse  la  prioridad  del  eomunismo  sobre 
la  propiedad  individual  y  que  son  de  origen  relati¬ 
vamente  moderno  ciertas  formas  de  eomunidad  que 
antes  se  reputaban  como  antiguas. 

3.  La  propiedad  en  los  pueblos  orientales .  La  ci¬ 
vilización  oriental  nació  á  orillas  de  las  grandes  co¬ 
rrientes  fluviales,  los  grandes  ríos  históricos,  como  los 
llama  R.  Grousset  (Histoire  de  l'Asie,  París,  1922, 
I,  VOrient,  pág.  2).  En  las  llanuras  regadas  por 
estos  ríos  maduraron  las  primeras  cosechas,  y  sobre 
aquellas  tierras  aparecieron  los  primeros  elementos 
de  cultura.  La  Biblia  y  las  tradiciones  semíticas 
ponen  en  Asia  la  cuna  de  la  humanidad  y  la  antro¬ 
pología  contemporánea  no  está  muy  lejos  de  adoptar 
este  criterio.  Según  las  más  recientes  investigacio¬ 
nes,  las  civilizaciones  prehistóricas  del  Asia  anterior 
y  de  las  regiones  á  ella  vecinas  (valle  del  Nilo,Tur- 
questán)  llevaron  en  alto  grado  la  ventaja  sobre  las 
civilizaciones  análogas  de  otras  regiones.  Focos  im¬ 
portantísimos  de  civilización  neolítica  existieron  en 
el  Alto  Egipto,  en  Palestina,  Caldea,  Elam  y  hasta 
en  el  Turquestán  occidental  (excavaciones  de  Anau). 
Estos  varios  focos  neolíticos  recibieron  la  metalurgia 
en  fechas  muy  distintas  y  el  que  descubrió  6,  por  lo 
menos,  propagó  el  empleo  del  cobre  fuó  el  foco  cal- 
deoelamita.  Y  siendo  asi  que  el  trigo  es,  á  lo  que 
parece,  originario  de  Mesopotamia,  hay  razón  para 
afirmar  que  esta  antigua  región  del  Tigris  y  e)  Eu¬ 
frates  es  donde  nacieron,  á  la  ves,  la  metalurgia  y  la 
agricultura;  fuó  verdaderamente,  como  se  desprende 
de  la  narración  bíblica,  la  cunada  la  civilización  his¬ 
tórica  (Grousset,  ob.  cit.,  I,  pág.  5). 

A)  Los  hebreos .  En  efecto,  de  dicha  región 
procedía  el  pueblo  hebreo  en  la  persona  de  su  pri¬ 
mer  patriarca  Abraham  (De  Urchaldeorum  eductnm). 
En  este  pueblo  el  predominio  del  objetivo  religioso 
que  se  observa  en  toda  su  vida  aparece  también  en 
lo  tocante  á  la  propiedad,  que  se  organiza,  tendiendo 
á  la  conservación  del  pueblo  escogido  por  Dios.  Con 
la  distribución  de  la  propiedad  entre  las  tribus  por 
Josué  (Jos.,  cap.  XIII),  y  más  tarde  entre  las  fami¬ 
lias  (Jos.,  cap.  XIV)  se  tiende  i  mantener  la  igual¬ 
dad  en  el  seno  del  pueblo  á  alejar  el  pauperismo  y, 
más  que  nada,  á  conservar  la  separación  entre  las 
tribus  y  la  permanencia  de  las  familias  para  la  ge¬ 
nealogía  mesiánica,  es  decir,  para  cumplirse  la  pro¬ 
fecía  sobre  los  orígenes  y  venida  del  Mesías.  De  aquí 
nació  el  llamado  jubileo ,  institución  singular  dirigi¬ 
da  á  evitar  las  desigualdades  á  que  el  movimiento 
social,  naturalmente,  había  de  dar  lugar;  en  virtud 
de  ella,  cada  cincuenta  años  volvían  todas  las  pro¬ 
piedades  á  la  familia  á  la  que  primitivamente  hablan 
pertenecido  (revertetur  homo  ad  posees sionem  snam  et 
unnsquisgue  rediet  ad  familiam  pristinam)  (Lev., 
XV,  10).  Paralela  á  esta  institución  corrió  la  llama¬ 
da  año  sabático  ó  año  de  remisión  (séptimo  anno  Sa¬ 
cies  remissionem  guia  annus  re  mistión  is  est  Domini) 
(Dent.,  XV,  1  y  2),  que  se  refería  á  la  propiedad  in¬ 


mueble  y  á  la  mueble;  á  la  primera,  en  cuanto  al 
parecer,  era  obligación  de  los  judíos  el  dejar  sin  cul¬ 
tivo  la  tierra  uno  de  cada  siete  a&os;  á  la  segunda, 
en  cuanto  en  el  año  sabático,  se  perdouaban  todas 
las  deudas  y  terminaba  la  esclavitud  para  los  he¬ 
breos,  la  cual,á  diferencia  de  la  de  los  extranjeros, 
era  temporal.  «La  propiedad  de  la  tierra  prometida 
se  afirmó  como  derivada  de  Dios  [mea  est  omuis  ierra 
(Ex.,  XIX,  5)  y  térra  non  undetur  in  perpetúan, 
guia  mea  est,  et  nos  adunas  et  coloni  mei  estis  (Lev., 
XXV,  23)]. 

B)  Egipto .  Ra'wlinson  (Eistorp  of  ancieni 
Btyfi,  I,  154  y  siguientes,  Londres,  1881)  opina 
que  en  el  antiguo  Egipto  no  existían  campesinos 
propietarios.  Los  propietarios  del  suelo  eran  los  re¬ 
yes,  las  comnnidades  sacerdotales  adscritas  á  los 
diferentes  templos  y  la  aristocracia  territorial  ó  oía¬ 
se  alta,  que  era  muy  numerosa  y  gozaba  de  gran 
influencia  política.  Esta  clase  cultivaba  sus  domi¬ 
nios  principalmente  por  medio  de  los  esclavos... 
Los  reyes  y  los  colegios  sacerdotales  solían  dar  sus 
tierras  en  arriendo  y  en  pequeños  lotes,  á  los  fe- 
llahin  ó  campesinos,  y  los  nobles  hacían  lo  mismo 
en  algunos  casos  ó  también  empleaban  hombres  li¬ 
bree,  en  ves  de  esclavos,  en  el  laboreo  de  sua  cam¬ 
pos,  que  ellos  retenían  en  sus  propias  manos.  A  pe¬ 
sar  de  esto  parece  haberse  de  admitir  lo  que  dice 
Estrabón,  que  la  propiedad  se  distribuyó  entre  las 
tres  castas,  incluyendo  en  la  tercera  á  los  agricul¬ 
tores,  industriales  y  pastores,  pues  sólo  asi  parece 
explicarse  la  reforma  de  José,  en  cuyo  tiempo  según 
se  lee  en  el  Génesis  (cap.  XLl),  los  cultivadores  en¬ 
tregaron  al  rey,  á  cambio  del  trigo  que  había  reunido 
en  los  graneros  públicos,  las  tierras,  y  el  rey  se  las 
devolvió  después,  imponiéndoles  la  obligación  de  pa¬ 
garle  el  quinto.  La  propiedad  individual  existió 
desde  luego;  y  después  de  la  reforma  de  José  volvió 
á  desarrollarse,  puesto  que  en  numerosos  papiros, 
referentes  á  la  época  de  los  Tolomeos,  esta  propie¬ 
dad  aparece  rodeada  de  eficaces  garantías  en  favor 
de  los  ciudadanos:  en  uno  de  estos  papiros,  en  el 
qne  se  menciona  nn  pleito  sobre  una  casa  y  un  pe¬ 
dazo  de  terreno,  es  de  notar  que  uno  de  los  intere¬ 
sados  aduce  en  pro  de  su  derecho  la  serie  de  ad- 
quirentes  de  aquellos  bienes,  alega  una  posesión  de 
treinta  y  siete  años  y  cita  un  edicto  real  on  el  que  se 
concede  el  derecho  de  adquirir,  por  prescripción, 
una  propiedad  cuando  se  ha  venido  ocupando  por 
cierto  tiempo;  pleito  que  terminó  ganándolo  el  que 
tales  razones  alegaba. 

C)  China.  «Ningún  pueblo  del  orbe  se  adhirió 
más  fuertemente  al  terruño;  la  agricultura  vino  á  ser 
para  el  chino  una  labor  de  jardinero»  (Grousset,  obra 
citada,  II,  pág.  167).  La  propiedad  individual  apa¬ 
rece  también  desde  luego,  pues  aunque  toda  la  tierra 
se  consideraba  como  propiedad  del  emperador,  se 
autorizaba  su  adquisición  por  los  particulares.  En  el 
siglo  ni  a.  de  J.  C.,  el  primer  emperador  de  la  dinas¬ 
tía  de  los  Tsin  abolió  la  legislación  sobre  el  derecho  de 
propiedad,  y  después  de  haberse  incautado  de  todas 
las  tierras  del  Imperio,  las  distribuyó  entre  los  par¬ 
ticulares,  quienes  labraban  para  si  9  décimos  del 
terreno  y  1  para  el  emperador.  De  todoa  modos  este 
apoderamiento  de  la  propiedad  serla,  en  todo  caso, 
de  la  que  había  sido  transmitida  de  generación  en 
generación,  en  la  clase  de  loe  letrados,  mandarínes, 
etcétera,  pero  no  en  general  de  toda  la  propiedad. 
El  concepto  que  tenían  loe  antiguos  chinos  de  la 
utilidad  de  ésta  se  pone  de  relieve  por  una  de  las 
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máximas  de  Meng-tsen,  que  dice:  «Los  que  gozan 
const&utemente  de  una  propiedad  suficiente  para  su 
conservación,  tienen  también  constantemente  sereno 
su  espíritu;  por  el  contrario,  á  los  que  están  priva¬ 
dos  de  ella  les  falta  esta  serenidad  de  espíritu,  y  asi 
son  arrastrados  á  la  violación  del  derecho,  á  la  per¬ 
versidad  del  corazón,  á  la  depravación  de  las  cos¬ 
tumbres  y  á  la  licencia  desenfrenada» •  V.  Chira. 
Costumbres. 

D  )  ludia.  La  circunstancia  de  ser  la  India  un 
pueblo  cuya  civilización  cuenta  largos  siglos  de  exis¬ 
tencia,  durante  los  cuales  experimentó  numerosas 
transformaciones,  ha  dado  origen  á  múltiples  y  en¬ 
contradas  opiniones  entre  los  indólogos  y  los  escri¬ 
tores  de  derecho  al  tratar  de  la  propiedad.  En  esta 
sección  se  remite  al  lector  al  articulo  Manó  (Código 
db\  en  el  cual  se  halla  lo  más  importante  de  cuanto 
al  derecho  de  la  propiedad  entre  los  indios  se  redo¬ 
re.  V.,  además,  India.  Dsr. 

E)  Asiría  y  Babilonia .  La  propiedad  y  su  dere¬ 
cho  se  ha  de  estudiar,  por  lo  qus  respecta  á  estos  dos 
pueblos,  en  la  civilización  caldeoelamita,  que  fué  la 
que  informó  sus  instituciones  jurídicas  y  toda  su  mo¬ 
ra).  Los  sumarios  y  los  accadianos  se  repartieron 
aquel  fértil  suelo,  desarrollando  en  él  la  agricultura, 
que  convirtió  aquel  pala  en  un  verdadero  paraíso,  si 
hay  que  creer  á  los  modernos  asiriólogos  (V.  Grous- 
set,  Histoirs  ds  ÍAsie,  París,  1922, 1,  L'Orisnt ,  pá¬ 
gina  7).  La  prosperidad  agrícola  trajo,  á  no  tardar, 
el  florecimiento  industrial  y,  en  efecto,  ningún  pueblo 
emuló  la  inventiva  de  los  caldeos  para  las  artes  del 
lujo.  En  el  Código  de  Hamurabi,  monarca  que  tomó 
el  titulo  de  rej  de  los  sumerios  y  los  accadianos 
[V.  Hamurabi  (Código  dr)]  se  contiene  toda  la  legis¬ 
lación,  relativa  á  la  propiedad  y  demás  leves  dadas 
por  aquel  soberano  á  los  caldeos  en  el  siglo  xx  antes 
de  nuestra  era.  Por  él  se  rigieron  Babilonia  y  Asiria 
y  otros  pueblos,  como  los  kassitas,  árameos  y  otros 
que  en  varias  épocas  radicaron  en  la  Caldea  (véase 
Elam).  La  propiedad  individual  de  la  tierra  aparece 
regulada  en  él. 

F)  Fenicia  y  Car  fago.  Que  en  estos  pueblos  es¬ 
tuvo  en  todo  su  vigor  el  derecho  de  propiedad  se 
deduce  de  su  civilización  (V.  AmIlcar  Barca,  Aní¬ 
bal,  Cabtaoo  y  Fenicia)  en  la  que  desempeñó  un 
papel  importante  el  comercio,  sobre  todo  en  Feni¬ 
cia,  y  que  hubiera  sido  imposible  sin  la  propiedad 
privada.  Observa  á  este  propósito  A zcára te  (ob.  cit., 
I,  42)  que  ni  fenicios  ni  cartagineses  eran  muy  escru¬ 
pulosos  en  ouanto  á  los  medios  de  adquirir  y  con¬ 
servar  la  propiedad,  pues  á  su  egoísmo  y  avaricia 
lo  sacrificaban  todo. 

4.  La  propiedad  entre  los  griegas.  Sostiene  Fus¬ 
tal  de  Cou!anges(l.  II,  cap.  6)  que  entre  los  griegos, 
ya  desde  la  más  remota  antigüedad,  estuvo  en  vigor 
la  propiedad  privada,  fundándose  en  que  la  religión 
doméstica,  la  familin  y  el  derocho  de  propiedad  tie¬ 
nen,  en  su  origen,  una  relación  manitiesta  y  que  en 
Grecia  fueron  inseparables,  y  afírme  de  Grecia,  que 
«sin  discusión,  sin  tr^ bajo  llegó  de  un  solo  golpe  v  en 
virtud  de  una  sola  creencia,  á  la  concepción  del  dere¬ 
cho  de  propiedad».  K«ta  opinión  le  parece  inadmisi¬ 
ble  á  Laveleye  (c.  IX.,  pág.  146),  y  aduce  en  con¬ 
tra  de  ella,  en  primer  lugar  la  disertación  de  Paul 
Viollet  sobre  el  carácter  colectivo  de  las  primeras 
propiedades  inmuebles,  apoyando  luego  esta  autori¬ 
dad  con  el  testimonio  do  Puchta,  Heineccio,  Morara- 
sen  y  otros  y  aduciendo  las  razones  que  acostumbra 
emplear  para  probar  que  la  primera  manifestación  de 


la  propiedad  fué  comunista.  Axcárate  aduce  en  favor 
de  la  opinión  de  Laveleye  las  legislaciones  de  Za- 
leuco,  Carondas  y  Minos,  la  primera  de  las  cuales 
establecía  la  igualdad  de  bienes  para  los  habitantes 
de  Loores  y  la  participación  por  igual  de  los  frutos 
con  más  Is  prohibición  de  enajenar  la  propiedad;  la 
segunda  manifestaba  el  fin  social  que  ae  atribuye  á 
la  propiedad  en  la  caridad  que  se  impone  como  un 
deber  legsl;  la  tercera,  la  de  Minos,  ordenaba  las 
comidas  en  común,  utilizando  los  frutos  y  ganados 
qus  entregaban  los  siervos  que  cultivaban  la  tierra, 
con  los  cuales  se  atendía  á  las  necesidades  del  culto 
y  á  los  banquetes  públicos  á  que  asistían  todos  los 
ciudadanos.  Sea  lo  que  fuere  y  aun  pasando  porque 
sea  verdad  esta  comunidad  de  bienes  que  se  practi¬ 
caba  en  Creta  (cosa  que  niega  el  conde  Pastoret),  las 
mis  modernas  investigaciones  parecen  acreditar  la 
opinión  de  Fustel,  seguida  y  confirmada  por  Giraud 
Póhlmann,  Esmein  y  otros  que  han  estudiado  los 
datos  que  ofrecen  los  poemas  homéricos. 

Tocants  al  desarrollo  de  la  propiedad.  Plutarco 
(Licurgo  VIII),  afirma  que  reinaba  en  Lacedemonia 
una  notable  desigualdad  (dsins  anomalía),  estando 
la  riqueza  en  manos  de  unos  cuantos,  viendo  lo  cual 
Licurgo  y  A  fin  de  arrojar  de  la  ciudad  la  soberbia, 
la  envidia,  los  maleficios  y  el  lujo  desenfrenado  y 
sobre  todo  los  dos  males  más  antiguos  y  los  peores 
de  la  república,  la  opulencia  j  la  pobreza  (kai  ta 
ton  ton  eti  presbytera  kai  meiea  nosemata  po  lite  ios, 
plonton  kai  penian),  persuadió  á  loe  ciudadanos  á  qua 
pusiesen  en  común  todo  el  terreno  y  se  hiciese  una 
nueve  división  del  mismo,  para  que  hubiese  verda¬ 
dera  igualdad.  Conforme  A  esto  hubo  en  otro  tiempo 
quien  creyó  en  la  verdad  de  una  división  del  terreno 
en  Esparta  en  9,000  lotee;  pero  la  mayor  parte  do 
Iob  historiadores  modernos,  entre  ellos  Ln velejo, 
ponen  en  duda  ó  niegan  que  Licurgo  estableciera 
esa  igualdad  supuesta  por  Plutarco.  En  Atenas,  So¬ 
lón  suprimió  el  derecho  de  primogenitura,  pero  con¬ 
servando  el  de  la  masculinidad.  Gracias  á  las  condi¬ 
ciones  de  la  reforma  de  Solón,  Atenas  fué  la  única 
ciudad  griega  en  que  no  hubo  guerra  entre  ricos  y 
pobres,  ya  que  la  propiedad  estaba  tan  dividida, 
que,  según  un  censo  formado  en  el  siglo  v,  había  más 
de  10,000  propietarios.  En  Atenas  tenis  grao  im¬ 
portancia  la  propiedad  mueble,  como  lo  prueba  lo 
desarrollada  que  ee  ve  la  contratación,  porque  á  di¬ 
ferencia  de  lo  que  sucedía  en  Eaparta,  so  hallan  on 
sinnúmero  de  convenios  garantizados  por  su  dere¬ 
cho.  Esto  obedecía,  en  parte,  á  que  en  Esparta  fal¬ 
taba  1a  causa  principal  del  desarrollo  de  la  contrata¬ 
ción,  que  era  el  comercio,  que  Licurgo  habla  preten¬ 
dido  suprimir,  en  cierto  modo,  con  la  limitación  del 
uso  de  la  moneda.  Hacia  378-377,  el  capital  ático 
se  elevaba  A  más  de  20,000  talentos  (E.  Cavai- 
gnsc,  Ilistoire  de  Vantiqnité;  11,  201,  Parle,  1918), 
y  aunque  esta  cifra,  expresada  en  valor  plata,  no 
representaba  el  mismo  valor  en  el  aiglo  iv  que  en 
el  v,  es  muy  probable  que  en  aquel  entonces,  no  ae 
hubiese  hallado  el  equivalente  en  ciudad  alguna  de 
las  que  tenían  puerto  en  el  Mediterráneo. 

5.  La  propiedad  en  Roma.  A)  Na  tur  al  esa p 
caracteres  y  contenido  de  la  propiedad  en  Roma ;  limi¬ 
taciones. 

La  propiedad  en  Roma  no  sólo  fué  una  institución 
civil:  fué  también  una  institución  pública  y  religio¬ 
sa.  El  romano  tuvo  siempre  una  sitísima  idea  do  la 
propiedad,  porque  la  vló  constantemente  protegida 
por  la  religión.  Bn  la  ciudad,  en  el  campo,  en  todas 
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partes  hallaba  la  presencia  de  un  dios  protector, 
que  señalaba  los  limites  de  cada  dominio  y  alejaba 
de  todos  la  idea  de  ln  usurpación.  Los  dioses  Lares 
protegían  la  propiedad  urbana:  el  dios  Término  pro¬ 
tegía  la  propiedad  rústica.  Un  rito  sagrado  separaba 
del  doniiuio  común  y  adjudicaba  perpetuamente  á 
una  familia  el  solar  donde  se  levantaba  el  bogar,  se 
alzaba  el  ara  de  los  dioses  y  se  colocaba  el  sepulcro 
de  los  manes.  Un  rito  solemne  también  fijaba  los 
limites  del  campo.  Invadir  el  hogar  de  la  familia, 
saltar  la  cerca  del  campo  ajeno,  eran  mirados  en 
aquel  pueblo  por  la  mis  grande  de  las  profanaciones. 
Acaso  por  esto  la  propiedad  en  Roma  tuvo  caracte¬ 
res  perfectamente  definidos  y  alcanzó  el  máximo  de 
su  potencialidad  jurídica,  dejando  su  regulación 
como  modelo  i  las  naciones  que  se  formaron  de  las 
ruinas  del  Imperio. 

Los  jurisconsultos  romanos  no  formularon  un  con* 
eepto  completo  del  derecho  de  propiedad.  La  cono¬ 
cida  definición:  jns  utendi,  frnondi  et  abntendi  gua¬ 
tonas  inri*  ratio  patitnr  es  obra  de  los  comentaris¬ 
tas.  Aquéllos  sólo  dijeron  de  la  propiedad  que  era 
plena  in  re  potistas,  esto  es,  la  dominación  completa 
j  exclusiva  de  una  persona  sobre  una  cosa  corporal, 
el  derecho  rea)  por  excelencia.  Asi  ofrece  la  propie¬ 
dad  en  Roma  en  la  época  de  su  total  desarrollo,  estos 
tres  caracteres:  1.*  ser  un  derecho  absoluto ,  pudieo- 
do  el  propietario  usar  de  la  cosa  como  le  parezca, 
aunque  al  obrar  asi  perjudique  á  otra  persona  (gui 
tno  inri  ñtitnr  neminem  lasdit),  aunque  no  por  eso 
dejaba  de  tener  ciertas  limitaciones,  según  veremos 
en  seguida;  2.*  ser  exclusivo  ó  como  dice  el  Digesto 
non  posss  domininm  apud  dúos  pro  solido  fuisse ,  si 
bien  esto  se  refiere  sólo  al  dominio  total,  y  no  se 
opone  á  que  las  facultades  que  la  integran  puedan 
ser  desmembradas  ó  concederse  participación  en 
ellas  á  otras  personas  que  vienen  asi  á  tener  un  jns 
in  rs  aliona ,  ni  á  la  existencia  del  condominio,  y 
3.°  ser,  por  regla  general,  irrevocable ,  esto  es,  no 
puede  depender  de  la  voluntad  de  un  extraño  el  que 
cese  contra  la  voluntad  del  propietario,  principio 
que  sólo  recibió  alguna  derogación  en  algún  caso 
particular  en  los  últimos  tiempos. 

El  derecho  de  propiedad  tuvo  en  Roma  el  mismo 
contenido  que  tiene  actualmente,  aunque  con  mayor 
intensidad,  á  saber:  usar  de  la  cosa  en  la  forma  que 
guste  (jns  ntendi);  utilizar  todos  los  frutos  que  pro¬ 
duzca  (jns  frnendi);  disponer  de  ella  cambiando  su 
forma,  comunicándola  6  traspasándola  á  otro  (jns 
disponendi)  y  hacer  valer  sus  derechos  contra  cual¬ 
quiera  que  los  desconozca,  persiguiendo  la  cosa 
dondequiera  que  se  encuentre  (jns  vindicandi)  por 
medio  de  la  acción  correspondiente.  La  facultad  de 
disponer  comprendía  el  jns  abntendi,  que  autorizaba 
al  propietario  para  obrar  ó  no  con  relación  á  la  cosa, 
descuidar  ésta  y  dejarla  perecer  ó  deteriorarse. 

Aunque  tan  extenso  é  intenso  el  derecho  de  pro¬ 
piedad  en  Roma,  no  dejaba  de  tener  limitaciones. 
Aparte  de  las  que  podían  venir  impuestas  por  el 
propietario  en  uso  de  su  facultad  de  disponer,  y  que 
podían  afectar  ai  dominio  en  su  conjunto  (copropie¬ 
dad)  y  en  cada  una  de  sus  facultades,  no  dejaban 
de  existir  numerosas  limitaciones  legales  impuestas 
por  la  ley,  ja  en  interés  público,  ja  en  interés  de 
los  vecinos,  ja  en  el  de  personas  dignas  de  una  pro¬ 
tección  especial.  En  favor  de)  primero  existía  el  U90 
público  de  las  riberas  de  los  ríos,  la  obligación  de 
contribuir  los  propietarios  á  la  conservación  de  los 
caminos  que  bordeaban  sus  inmuebles,  la  (impuesta 


por  senadoconsultos  del  tiempo  del  Imperio)  de  no 
demoler  las  casas  para  vender  los  materiales  precio¬ 
sos,  someterse  á  cierto  tipo  para  las  construcciones 
j  obtener  autorización  para  la  demolición  y  ciertas 
otras  limitaciones,  como  la  de  poder  el  Estado  hacer 
demoler  un  edificio  en  interés  público  j  algunos  ca¬ 
sos  de  expropiación  previa  indemnización,  aunque 
sin  llegarse  á  formar  un  sistema  general  en  la  mate¬ 
ria.  En  favor  de  los  vecinos  se  imponía  la  obliga¬ 
ción  de  dejar  entre  las  heredades  un  ambitns  ó  con- 
,/lnium  de  2*5  pies  por  cada  heredad,  sufrir  que  el 
árbol  del  vecino  entre  en  la  propiedad  propia  con 
tal  que  sea  á  una  altura  de  15  pies  j  que  se  penetre 
á  recoger  los  frutos  que  caigan,  sufrir  el  curso  de  las 
aguas  de  ios  predios  superiores  sin  poder  modificar¬ 
lo  en  perjuicio  de  los  inferiores  (agnaspluvias  arcén • 
das)  y  las  relativas  ¿  la  operis  navi  nnntiatio  y  el 
damnum  in/ectum ,  etc.  Finalmente,  en  favor  de  cier¬ 
tas  personas  se  imponía  la  limitación  de  la  facultad 
de  disponer  respecto  de  los  bienes  de  menores  é  in¬ 
capacitados,  los  que  constituían  el  peculio  adventi¬ 
cio  de  los  lujos,  los  inmuebles  de  la  dote  j  los  bie¬ 
nes  objeto  de  un  litigio,  llevando  en  estos  casos  la 
prohibición  de  enajenar  la  nulidad  de  la  enaje¬ 
nación. 

ü)  Origen  y  desarrollo  de  la  propiedad  en  Roma. 
Formas  primitivas.  Está  fuera  de  duda,  que  el  pri¬ 
mitivo  territorio  de  Roma,  el  ager  romanas,  se  divi¬ 
dió  en  tres  partes:  una  consagrada  al  culto  divino, 
otra  distribuida  entre  los  particulares,  ager  priva  tus, 
y  la  tercera  que  se  reservó  la  ciudad,  ager  publicas. 
«Después  de  haber  dividido,  dice  Dionisio  de  Hali- 
carnaso  su  pueblo  en  tribus  j  las  tribus  en  curias, 
Rómulo  distribuyó  el  suelo  en  30  porciones  iguales 
y  asignó  una  de  estas  porciones  á  cada  curia:  del 
resto  de  las  tierras  atribuyó  al  culto  la  parte  que  es¬ 
timó  conveniente  j  dejó  lo  demás  al  Estado.»  No 
cabe  duda  respecto  al  destino  dado  á  la  parte  consa¬ 
grada  al  culto,  que  fué  naturalmente  imprescriptible 
é  inalienable,  salvo  casos  extraordinarios  en  que, 
mediante  ceremonias  religiosas,  la  ciudad  podía  ena¬ 
jenarla.  Respecto  del  ager  publicas,  continuó  siendo, 
como  antes,  propiedad  de  la  ciudad,  de)  Estado; 
pero  éste  lo  daba  en  arrendamiento  temporal  que  se 
convirtió  en  una  posesión  indefinida,  hija  de  la  to¬ 
lerancia,  de  donde  resultó  que,  aun  cuando  continuó 
siendo  la  propiedad  de  la  ciudad,  la  posesión  fué 
adquiriendo  un  carácter  de  perpetuidad  hasta  el 
punto  de  llegar  á  ser  hereditaria. 

En  cuanto  al  ager  privatns,  la  primera  cuestión 
que  importa  examinar  es  la  referente  al  modo  cómo 
se  hizo  esta  distribución.  Según  Varrón,  hubo  una 
primitiva  que  se  hizo  entre  las  tres  tribus  de  Rham- 
nes,  Ticios  j  Lúceres,  cada  una  de  las  cuales  debía 
tener  un  terreno  común.  Según  el  texto  citado  de 
Dionisio  de  Halicnrnaso,  Rómulo  dividió  las  tribus 
en  curias  j distribuyó  la  tierra  entre  éstas.  Cicerón 
afirma  que  Numa  hizo  una  división  ulterior,  que, 
según  el  célebre  orador  romano,  debió  ser  indivi¬ 
dual,  puesto  que  hablando  de  él  Escipión  pone  en 
sus  labios  estas  palabras:  ad  primum  agros  gaos  bello 
Romulis  coeperat,  divisit  viritim  civibns,  etc.  Es  muy 
muy  posible,  y  aun  probable,  que  cada  una  de  las 
tres  tribus  que  formaron  la  unidad  primitiva  tuvie¬ 
ron  una  propiedad  común,  pero  el  hecho  es  que  el 
mismo  Varrón,  único  que  lo  atestigua,  lo  pone  en 
duda;  que  Tito  Livio  nada  dice  de  ella,  j  que  Dio¬ 
nisio  de  Halicarnaso  y  Plutarco  hablan  de  la  divi¬ 
sión  hecha  por  Rómulo,  pero  no  entre  las  tribus, 
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sino  entre  les  curies  6  fatrias,  afirmando  que  dió 
une  parte  de  terreno  á  cada  una  de  las  30  en  que 
quedaron  divididas  les  tres  tribus,  10  cada  une.  La 
opinión  general  es  la  de  que  del  ager  privatus  se 
dieron  á  cada  pater  familias  dos  Tugadas  de  tierra 
(heredinm)  en  propiedad  individual;  pero  que,  sien¬ 
do  esto  insuficiente  para  el  sostenimiento  de  una 
familia  debieron  existir  tierras  comunes  á  un  grupo 
de  familias,  fuera  éste  la  gen»  ó  la  tribu.  Acaso 
esto  se  supliese  con  la  concesión  de  posesión  en  el 
ager  publicas ;  y  el  reparto  del  ager  privatus  se  hicie¬ 
se  por  tribus,  verificándolo  después  cada  tribu  entre 
las  curias  y  éstas  entre  los  paisr  familias .  La  pro¬ 
piedad  colectiva  del  agsr  privatus  se  oonvirtió  en 
individual,  transformación  que  Girard  relaciona  con 
la  creación  de  las  16  primeras  tribus  rústicas  que  la 
tradición  coloca  en  el  afio  257  de  Roma. 

Otro  extremo  que  debe  esclarecerse  consiste  en 
averiguar  si  este  reparto  se  hizo  por  igual  ó  no,  y 
si  se  llevó  á  cabo  exclusivamente  entre  los  patricios 
ó  si  participaron  de  él  los  plebeyos.  Montesquieu 
sostiene  que  aquél  se  hizo  por  igual,  mientras  que 
Nioburh,  siguiendo  á  Vico,  dice  que  se  hizo  la  dis¬ 
tribución  sólo  entre  los  patricios.  Giraud  contradice 
ambas  opiniones;  la  primera  fundándose,  en  que  Plu¬ 
tarco,  después  de  hablar  de  los  esfuerzos  hechos  por 
Licurgo  para  evitar  la  desigualdnd  de  riquezas  en 
Esparta,  hace  un  cargo  á  Numa  por  no  haber  toma¬ 
do  ese  mismo  cuidado;  y  la  segunda,  apoyándose  en 
las  palabras  de  Cicerón  divisit  viritim  civibns,  y  en 
otras  de  Plutarco,  según  el  cual  la  distribución  hecha 
por  Numa  alcanzó  hasta  los  más  pobres. 

Los  plebeyos  quedaron  excluidos  de  esta  distribu¬ 
ción,  porque  como  indica  Pustel  de  Coulanges,  «el 
plebeyo  no  pudo  en  un  principio  tener  parte  en  el 
ager  romanas  por  no  ser  gnirite  ni  pertenecer  á  nin- 
una  tribu,  curia,  ni  gsns;  carecía  de  religión».  La- 
veleye  y  Ahrens  recuerdan  á  este  fin,  que  Servio 
Tulio  dió  siete  yugadas  de  tierra  á  los  que  no  la 
tenían,  «para  que  los  plebeyos  no  cultivasen  más 
la  tierra  ajena  y  si  la  propia»,  yugadas  de  tierra 
que  eran  transmisibles  y  enajenables,  libres  del  im¬ 
puesto  sobre  la  renta,  aunque  inscritas  en  el  censo, 
y  sujetas  A  las  cargas  que  jamás  pesaron  sobre  lo 
poseído  en  el  suelo  común. 

a)  Propiedad  quintarla.  Desde  los  comienzos 
de  la  historia  de  Roma,  aparece  el  derecho  de  pro¬ 
piedad  con  el  carácter  absoluto  y  la  singular  exce¬ 
lencia  que  se  reúnen  en  el  llamado  dominio  eso  jure 
Qniritinm,  que  es  el  más  completo  y  perfecto,  y 
cuyo  carácter  se  revela  bien  en  las  circunstancias 
de  deber  ser,  para  que  el  mismo  nazca,  ciudadano 
romano  6  al  menos  con  t\jus  eommereii (que  fué  con¬ 
cedido  á  los  latinos)  el  propietario;  mancipi  ó  roma¬ 
na,  la  cosa  objeto  de  propiedad,  si  bien  es  de  notar 
que  aquel  primitivo  ager  romanas,  limitado  á  las  cer¬ 
canías  de  Roma,  se  extendió  comprendiendo  primero 
el  Lacio,  después  Italia  y  más  tarde  la  Galia  Cisal¬ 
pina,  quedando  convertido  sucesi-n mente  en  ager 
latíi  y  ager  itaheus.  De  aquí  nació  la  propiedad  itá¬ 
lica,  susceptible  del  dominio  qniritario;  pero  esto  no 
ae  hizo  extensivo,  sino  más  adelante,  á  los  fundos 
provinciales,  cuya  propiedad  Re  consideraba  perte¬ 
necer  al  pueblo  ó  al  César,  gozando  sólo  los  par¬ 
ticulares  una  especie  de  usufructo.  Ea  de  advertir 
que  las  coRas  muebles  nec  mancipi  pudieron  ser  ob¬ 
jeto  de  dominio  quintarlo  (si  bien  no  en  los  primeros 
tiempos)  cuando  eran  adquirí  das  por  un  ciudadano 
fomano.  Finalmente,  la  propiedad  quintana  exigía 


un  modo  de  adquirición  romano,  reconocido  por  el 
Derecho  civil  romano,  modó  que  sólo  podía  ser  la 
maneipatio  ó  la  injnre  esssio  para  las  cosas  mancipi 
y  un  justo  título  que  produjera  la  usucapió  para  las 
nec  mancipi. 

b)  La  propiedad  en  el  Derecho  clásico :  propiedad 
pretoria;  dominio  bonitario.  El  pretor,  inspirándose 
enelytM  geniinm,  fué  modificando,  de  acuerdo  con 
los  tiempos  y  las  necesidades,  este  régimen,  conser¬ 
vándolo,  pero  poniendo  otro  más  amplio  á  su  lado. 
Asi,  l.°se  admitió  la  ficción  de  que  el  extranjero  era 
ciudadano  cuando  actuaba  como  demandante  ó  de¬ 
mandado  en  virtud  de  un  titulo  del  cual  naciese  ac¬ 
ción  según  las  leyes  romanas;  más  adelante  se  admi¬ 
tió  que  podía  tener  dominio  (eos  jure  gentinm),  el  jn$ 
eommereii  se  fué  generalizando,  y  finalmente.  Cara- 
calla  declaró  ciudadanos  á  todos  los  súbditos  del  Im¬ 
perio;  2.°  en  cuanto  al  objeto  de  la  propiedad,  fué 
desapareciendo  la  distinción  entre  cosas  mancipi  y 
nec  mancipi;  los  fundos  provinciales  se  elevaron  á  la 
consideración  de  itálicos  en  los  territorios  de  mu¬ 
chas  ciudades  á  las  cuales  se  otorgó  el  jas  italicum, 
y  á  los  otros  se  les  aplicó  la  praescriptio  que  imitaba 
á  la  usucapió,  por  lo  que  en  tiempo  de  Diocleciano  se 
daba  ya  el  nombre  de  proprietas  ó  dominum  á  su 
posesión,  y  3.°  en  los  casos  en  que  no  se  empleaba 
la  maneipatio  ó  la  injnre  cessio,  el  pretor  dió  fuerza 
legal  &  la  tradición,  originándose  de  ello  que,  como 
la  mera  entrega  no  podía  ante  la  ley  privar  de  su 
derecho  al  dueño  que  lo  era  ex  jure  guiritarium,  re¬ 
sultaban  dos  propietarios  y  dos  propiedades  para 
la  misma  cosa;  una  la  llamada  civil,  ex  jura  gui - 
ritium ,  y  la  otra,  la  llamada  natural,  in  bonis. 
Y  como  la  primera  resultaba  casi  nominal  y  la  se¬ 
gunda  no  estabA  reconocida  por  la  ley,  el  pretor 
la  defendió  contra  el  propietario  sx  modo  jure  guiri - 
tinm,  mediante  una  excepción  que  paralizaba  este 
derecho  de  dominio  y  contra  los  terceros,  por  la 
acción  publiciana  en  vex  de  la  reivindicatoría. 

Más  tarde,  no  pudiendo  concederse  á  los  extran¬ 
jeros  el  dominio  quiritario,  el  pretor  se  apresuró  á 
reconocerles  el  derecho  á  la  propiedad  bonitaria, 
resultando  asi  que  mientras  el  ciudadano  romano 
podía  obtener  las  dos  clases  de  propiedad,  según  el 
objeto  de  ella  y  el  modo  de  adquisición,  el  extran¬ 
jero  tenía  limitada  su  capacidad  para  adquirir  á  la 
obtención  de  la  propiedad  in  bonis. 

Finalmente,  como  no  cabla  el  dominio  quintarlo 
respecto  á  las  cosas  inmuebles  que  estaban  situadas 
fuera  del  ager  romanas ,  se  derivó  la  consecuencia  de 
que  sobre  ellas  ni  el  mismo  ciudadano  podía  adqui¬ 
rir  aquel  derecho,  y,  por  tanto,  cuando  bacía  tuya 
esa  misma  tierra,  sólo  tenia  sobra  ella  la  propiedad 
bonitaria. 

c)  La  propiedad  en  el  Imperio  y  en  tiempo  de  Jns- 
ttniano.  El  dominio  quiritario  y  la  propiedad  in  bo¬ 
nis  continuaron  durante  todo  el  Imperio,  tendiendo  á 
la  substitución  del  primero  por  la  segunda.  Esta  fué 
la  obra  que  iniciaron  y  prosiguieron  los  pretores. 

El  dualismo  no  tenia  razón  de  existir;  la  extensión 
de  la  ciudadanía,  la  distinción  puramente  nominal 
entre  fundos  itálicos  y  provinciales,  la  equiparación 
de  la  praescriptio  á  la  usucapió,  el  desuso  de  la  man- 
cipatio  y  de  la  in  jure  cessio  y  la  generalización  de  la 
traditia,  hacían  que  el  nuditm  jus  Qniritinm  fuese 
una  mera  ficción  con  la  que  acabó  Justiniano,  que  lo 
declaró  abolido,  refundiendo  la  usucapió  y  la  praes¬ 
criptio,  sometiendo  al  mismo  Derecho  los  fundos  itá¬ 
licos  y  provinciales  y  borrando  la  distinción  entre 
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cosas  mancipi  y  « uc  mancipi,  quedando  asi  qd  solo  i 
tipo  de  propiedad,  modelado  en  el  jus  geutium.  Y  los 
emperadores,  que  hablan  abolido  el  derecho  de  vida 
y  muerte  sobre  el  esclavo,  dieron  al  propietario  el 
halagüeño  calificativo  de  árbitro  y  moderador  de  su 
cosa,  arbiter  et  rti  moderator,  según  indica  Laferrié- 
re  en  su  obra  Dt  la  influencia  del  estoicismo  en  la 
doctrina  de  los  jurisconsultos  romanos  (sec.  3.a,  §  1.a). 
En  esta  época  aparecen  ciertos  vínculos,  antes  des¬ 
conocidos  en  la  tierra,  y  una  nueva  clase  de  personas 
ó  sujetos  de  derecho,  los  colonos  (V.  Colonato),  y 
en  Íntima  relación  con  el  colonato  surge  otra  nueva 
institución,  la  enfltensis  (V.).  Por  último,  otras  nue¬ 
vas  formas  fueron  las  llamadas  agri  limitrophi,  térras 
laeticae,  praedia  militaría ,  ote.,  tierras  que  el  Estado 
dió  primero  á  los  veteranos  encargados  de  la  defensa 
de  las  fronteras  y  que  tenían  de  particular  el  llevar 
•  nexo  el  servicio  militar.  Estas  tierras  se  cedieron  en 
iguales  condiciones  y  para  el  mismo  fin  más  tarde  á 
los  bárbaros. 

C)  Adquisición  del  dominio.  Sus  condiciones  en 
tiempo  de  Jut tiniano.  a)  En  cuanto  al  sujeto .  La 
capacidad  jurídica  para  adquirir  no  la  concedía  Roma 
al  hombre  por  ser  hombre,  sino  que  era  preciso  que 
reuniera  los  llamados  status  libertatis,  civitatis  etfa- 
miliae.  Asi  que  ni  el  esclavo,  á  quien  faltaba  la  liber¬ 
tad,  ni  el  extranjero,  que  carecía  de  ciudadanía,  y  no 
tuviese  el  commercium  ni  el  alieni  jnris,  que  no  era 
pater  familias ,  eran  capaces  en  un  principio  del  de¬ 
recho  de  propiedad.  Pero  luego  fué  modificándose 
este  modo  de  ser  del  derecho  de  la  personalidad,  y  á 
la  par  con  él,  el  derecho  de  propiedad,  no  en  cuanto 
al  esclavo,  que  continuó  careciendo  de  ella,  salvo  la 
excepción  de  algunos,  que  llegaron  á  tener  un  pe- 
cufie  (V.),  sino  respecto  de  la  diferencia  que  habla 
entre  ciudadanos  y  extranjeros,  entre  los  sui  jnris  y 
los  alieni  jnris.  Ya  hemos  visto  que  la  ciudadanía  se 
fué  extendiendo  hasta  ser  otorgada  á  todos  los  súb¬ 
ditos  del  Imperio.  La  introducción  de  loe  peculios 
extendió  la  propiedad  ¿  los  hijos  de  familia.  Final¬ 
mente,  si  bien  la  adquisición  debía  realizarse  por  si 
y  no  por  un  tercero  (per  extraneam  persouam  nihil 
acquiri  potest,  no  considerándose  extraños  los  hijos 
de  familia  ni  los  esclavos),  este  principio,  aunque 
sostenido  en  las  leyes,  no  lo  era  en  la  práctica,  pues 
se  podía  adquirir  por  tercero  la  posesión  que  se  con¬ 
vertía  en  propiedad. 

h)  En  cuanto  al  objeto.  En  cuanto  a)  objeto  de 
la  propiedad  sólo  se  exigía  que  estuviese  en  el  co¬ 
mercio,  habiendo  desaparecido  todas  las  otras  inca¬ 
pacidades. 

c)  En  cuanto  al  modo  de  adquirir.  En  lo  que 
se  refiere  á  los  modos  de  adquirir,  surge  la  célebre 
teoría  del  titulo  y  del  modo,  que  son,  según  Zacea¬ 
rías,  la  causa  jurídica,  ó  sea  la  adquisición  legal  y 
el  hecho  por  virtud  del  cual  se  consuma.  Heinec- 
ció  dice  que  constituyen  dichos  elementos  la  causa 
próxima  y  la  causa  remota  de  la  adquisición,  y 
Hópfner,  que  el  titulo  es  el  fundamento  legal,  y 
el  modo  la  forma  en  cuya  virtud  se  transfiere  el 
derecho  res).  De  aquí  resulta,  en  Derecho  romano, 
la  necesidad  de  que  intervengan  ambas  cosas  para 
la  traslación  de  la  propiedad,  como  lo  expresan  los 
principios  anunquam  nuda  traditio  transferí  do  mi * 
nium,  sed  ita,  si  venditio  ant  aliena  justa  causa 
proecesserit,  propter  qnam,  traditio  seqnereturv;  otra- 
ditionibus  et  usucapionibus  dominio  rerum,  non  nu- 
dts  pactis  transferunturv  ;  cquia  non podio  nibus,  sed 
traditionibus  dominio  rerum  tranqferunturp . 


La  clasificación  general  adoptada  por  los  trata¬ 
distas  respecto  á  los  modos  de  adquirir  en  el  Dere¬ 
cho  romano,  los  divide  en  modos  de  derecho  civil  y 
modos  del  derecho  de  gentes,  según  fuesen  propios 
del  Derecho  romano  (como  la  maucipatio)  ó  comunes 
á  todos  los  pueblos  (como  la  tradición).  Podían  ser 
también  originarios  (la  ocupación  y,  según  algunos 
autores,  la  accesión)  y  derivativos  (todos  los  demás), 
subdividiéndose  éstos  en  universales  (intervivos:  ma¬ 
ní»*,  adrogación,  adquisición  en  virtud  del  S.  C.Clau- 
diano;  mortis  causa:  herencia  y  la  bonorum  possessio) 
y  singulares  (especificación,  confusión  y  conmixtión, 
tradición,  adquisición  de  frutos,  adjudicación,  usu¬ 
capión  ó  prescripción,  donación,  legado  y  fideicomi¬ 
so  singular).  Un  grupo  especial  era  el  de  la  adqui¬ 
sición  por  enajenación  realizada  por  el  Estado  (ven- 
ditio  sub  hasta  y  sub  corona)  y  la  adquisición  por  la 
ley  (en  virtud  de  las  leyes  eaducarias,  abolidas  por 
Justiniano,  y  ds  algunas  otras  disposiciones).  De 
cada  uno  de  estos  modos  ds  adquirir  se  trata  en  la 
voz  correspondiente. 

D)  Pérdida  del  dominio.  La  propiedad  podría 
perderse  en  Roma  en  idénticas  formas  que  en  el  De¬ 
recho  moderno,  clasificándose  los  modos  en  que  po¬ 
día  tener  lugar  dicha  pérdida  en  dos  grupos:  volun¬ 
tarios  é  involuntarios. 

a)  Modos  voluntarios.  En  primer  lugar,  existía 
en  el  Derecho  romano  el  abandono  expreso  derelictio 
y  el  tácito,  que  daba  origen  á  la  prescripción,  y  en 
segundo,  la  enajenación  ó  transmisión  á  título  gra¬ 
tuito  (donación)  ú  oneroso. 

h)  Modos  involuntarios.  La  destrucción  ds  la 
cosa  totalmente,  la  accesión  (V.)  y  la  ley  son  prin¬ 
cipales  modos  involuntarios  de  pérdida  de  la  propie¬ 
dad.  También  lo  era  la  guerra  y  la  cautividad,  si 
bien  en  este  caso  se  recobraba  la  propiedad  por  el 
postliminio.  La  pena  de  confiscación  se  aplicó  en 
|  Roma  con  severidad  extraordinaria  y  no  pocas  ve¬ 
ces  en  beneficio  de  los  emperadores. 

E)  Medios  de  protección  de  la  propiedad  romano. 
El  dominio  quiritario  estaba  protegido  por  la  rei 
vindicatio  y  por  la  acción  negatoria  ó  prohibitoria, 
asi  como  por  la  fUrti;  el  bonitario  por  excepciones, 
la  adió  publiciana  y  la  furti.  Todos  estos  medios  es¬ 
taban  á  la  disposición  del  propietario  en  tiempo  ds 
Justiniano.  V.  Acción. 

6.  La  propiedad  entre  los  celtas.  Generalmente 
se  utilizan  como  fuentes  para  el  estudio  de  la  propie¬ 
dad  celta  los  conocidos  Comentarios  de  César,  las 
leyes  Calesas,  la  antiquísima  Costumbre  de  Brotaba  y 
las  antiguas  leyes  irlandesas. 

A)  Antiguo  Derecho  galo.  En  cusnto  á  las  le¬ 
yes  galesas,  son  las  principales:  las  de  MOelmud, 
compilación  de  las  que  existían  en  la  isla  británica 
antes  del  cristianismo,  esto  es,  antes  del  abo  178, 
y  el  Código  de  Howel  el  Bueno,  publicado  en  940, 
y  cuyos  redactores,  según  se  dice,  mantuvieron  cier¬ 
tas  leyes  ó  costumbres  en  la  forma  que  existían  an¬ 
teriormente,  corrigieron  y  aun  abrogaron  otras  y 
establecieron  también  algunas  nuevas.  Estas  com¬ 
pilaciones  reflejan  no  sólo  la  organización  primiti¬ 
va  de  la  propiedad,  sino,  además,  todas  las  mo¬ 
dificaciones  que  tuvieron  lugar  durante  todos  esos 
siglos.  Esto  mismo  puede  decirse  con  más  razón 
aún  respecto  de  la  Costumbre  de  Bretaña,  escrita 
en  1330.  Utilizando  estas  fuentes  Laferriére  traza 
un  cuadro  de  la  legislación  gálica ,  presentando 
como  uno  de  los  caracteres  de  la  propiedad  galo- 
céltica  el  carácter  privado  ó  individual  ds  ésta.  No 
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obstante.  Laferriére  reconoce  In  existencia  de  una 
propiedad  pública  al  lado  de  la  propiedad  privada, 
citando  algún  hecho  que  demuestra  cómo  las  tribus 
tenían  tierras  de  aquella  condición  que  entregaban  á 
otros  pueblos  que  tenían  á  unirse  á  ellos.  Asi  pre¬ 
senta  como  institución  profundamente  céltica  la  co¬ 
munidad  é  asociación  de  labradores,  que  consistía  en 
tener  y  cultivar  en  común  bienes  que  no  se  repartían 
entre  los  hijos  porque  pertenecían  á  la  asociación  y 
heredando,  cuando  más,  el  hijo  más  joven  la  casa. 
Además,  de  la  misma  exposición  que  hace  Laferriére, 
resulta  que  para  enajenar  la  propiedad  inmueble  se 
necesitaba  el  consentimiento  de  los  miembros  de  la 
familia.  Si,  además,  se  tienen  en  cuenta  la  orga¬ 
nización  económica  de  ésta,  en  virtud  de  la  cual 
marido  y  mujer  llevan  dote  al  matrimonio,  pero  sin 
que  aquél  pueda  disponer  ni  del  capital  ni  de  los 
frutos;  los  rasgos  principales  de  la  herencia,  tales 
como  el  no  existir  testamento  sino  con  un  carácter 
parcial  ó  secundario;  el  principio  de  que  loe  propios 
110  suben  para  la  sucesión  de  ascendientes,  y  el  pa¬ 
terna  paternis,  materna  maternisf  para  la  colateral; 
el  retracto  gentilicio  y  la  imposibilidad  de  adquirir 
por  prescripción  el  hermano  ó  la  hermana  lo  que  era 
de  la  familia,  se  habrá  de  reconocer  que  el  patri¬ 
monio  tenia  cierto  carácter  familiar. 

Laferriére  hace  notar  asimismo  la  estrecha  relación 
que  tiene  la  condición  de  la  propiedad  con  la  de  las 
personas  entre  los  galos.  Asi,  á  la  condición  de  los 
druidas  correspondían  las  tierras  druidicas,  exentas 
de  impuestos  y  favorecidas  con  toda  clase  de  inmu¬ 
nidades;  el  rey  tenia  la  propia  del  jefe  de  la  tribu; 
el  noble  las  tierras  nobles  y  privilegiadas,  cultiva¬ 
das  por  los  clientes  del  campo  ó  colonos  y  por  los 
siervos;  el  hombre  libre  é  ingenuo  tenia  la  tierra 
libre  ó  alodial  ó  alodio,  y  4  los  clientes  correspon¬ 
dían  las  tierras  que  eran  de  distinta  condición  según 
que  se  trataba  de  los  solduvi ,  clientes  que  pertene¬ 
cían  al  orden  de  la  nobleza,  los  cuales  sólo  pagaban 
lo  que  más  tarde  se  llamó  l'argent  du  repas,  ó  i  ios 
ambadi,  clientes  que  pertenecían  4  la  clase  del  pue¬ 
blo,  y  cuya  tierra  estaba  sujeta  4  censos  ó  cargas  y 
por  esto  se  llamaba  tributaria  ó  censual;  y,  por  úl¬ 
timo,  también  tenia,  si  puede  llamarse  asi,  su  pro¬ 
piedad  el  esclavo,  la  herencia  servil.  Basta  tomar 
en  cuenta  esta  serie  tan  variada  de  condiciones  de  las 
personas  y  la  exacta  correspondencia  que  con  ella 
guarda  la  del  suelo,  para  comprender  que  cierta¬ 
mente  no  se  puede  referir  4  una  época  ó  periodo  pri¬ 
mitivo. 

Por  lo  demás,  nna  de  las  pruebas  de  lo  desenvuel¬ 
to  que  se  hallaba  el  Derecho  céltico,  juzgándolo  por 
estas  fuentes,  es  la  extensión  que  tenia  lo  referente  4 
los  modos  de  adquirir.  Por  ejemplo,  se  hallan  consa¬ 
grados  los  derechos  que  producía  la  posesión  de  un 
año  y  un  din,  que  tanta  importancia  adquirió  en  la 
Edad  Media:  la  prescripción, que  en  un  principio  fué 
sólo  inmemorial  y  por  tres  generaciones  y  que  más 
tarde,  después  de  la  introducción  de  la  escritura,  de¬ 
pendió  en  gran  parte  de  la  publicidad  que  alcanzaba 
el  hecho  de  la  posesión  y  el  titulo  con  que  se  poseía; 
y  de  aquí  que  cuando  halda  un  contrato  auténtico  y 
tres  proclamas,  bastaba  la  posesión  de  un  año;  cuan¬ 
do  una  sola,  eran  precisos  diez,  y  sin  ninguna,  eran 
necesarios  quince.  Encontramos  que  la  tradición  exi 
gla  la  toma  de  posesión  real  ó  ficticia;  aquélla,  cuan¬ 
do  era  posible,  y  cuando  no,  ésta,  que  consistía,  por 
ejemplo,  en  abrir  las  pínulas,  encender  el  fuego  de! 
hogar,  cavai  la  tierra,  etc.,  \  laminen  la  simbólica, 


que  consistía  en  la  entrega  de  an  cuerno  de  buey, 
de  un  palo  ó  bastón,  de  una  copa  devino,  etc. 

De  una  institución  se  ocupe  el  citado  eecritor  en 
este  lugar  que  no  puede  ser  pasada  en  silencio:  I» 
llamada  domaine  congeabls  6  conwenant,  que  existe 
aún  hoy  en  Francia,  en  algunas  eomsrcaa  de  Breta¬ 
ña;  institución  que  consiste  en  retener  el  propieta¬ 
rio  el  dominio  del  suelo  y  adquirir  loe  cotonoe  loa 
edificios  y  le  superficie  pagando  una  renta,  pudisn- 
do  hacer  mejoras  en  la  6ncs  alo  que  ee  lee  pueda 
despedir  sino  mediante  la  previa  indemnización  por 
esas  mejoras.  Nada  dice  César  de  esta  institución,  ni 
te  encuentra  establecida  con  tal  generalidad  qua 
autorice  4  reconocerla  como  de  origen  céltico,  aun¬ 
que  baya  afirmado  lo  contrario  un  jurista  bretón;  j 
Laferriére  ee  inclina  4  creer  que  es  institución  pura¬ 
mente  local  de  Bretaña,  que  debió  comenzar  en  loo 
siglos  v  y  vi,  cuando  los  bretones  insulares  se  refu¬ 
giaron  en  aquella  comarca  del  continente,  huyendo 
de  los  anglosajones.  Con  un  carácter  semejante  á 
ésta,  Carlomagno  y  Ludovico  Pío  hicieron  concesio¬ 
nes  de  tierras  4  los  españoles  que  traspusieron  loe 
Pirineos  huyendo  de  los  árabes;  pero  como  eran  del 
dominio  del  rey,  de  la  Corona,  llegó  con  el  trena- 
curso  del  tiempo  4  consolidarse  el  dominio  en  el  co¬ 
lono,  desapareciendo,  por  tanto,  mientras  que  en 
Bretaña,  como  aran  particulares  los  dueños,  han 
mantenido  su  derecho  hasta  hoy,  con  gran  ventaja 
del  país  y  de  lee  relaciones  entre  colonos  y  propie¬ 
tarios.  Basta  considerar  la  índole  de  esta  institución 
para  comprender  que  tampoco  pudo  corresponder  é 
una  época  primitiva. 

B)  Antiguo  derecho  irlandés.  Sumner  Maine 
expone  el  derecho  céltico  utilizando  como  fuentes  las 
antiguas  leyes  de  Irlanda  (Anden  lame  of  Irel+nd), 
que  comenzó  4  publicar  el  Gobierno  de  aquel  pala  en 
1865.  Estas  leyes,  llamadas  Brehon  latos,  constitu¬ 
yen  una  especie  de  Código  antiguo,  con  glosas  y 
comentarios,  compuesto  de  leyes  sueltas,  cuya  anti¬ 
güedad  no  es  bien  conocida,  aun  euando  no  per¬ 
tenezcan  al  siglo  v,  como  alguno  de  bus  comen¬ 
taristas  supone,  y  si  al  xi,  como  sostiene  Whitlev 
Stokea,  siempre  resulta  que  revela  un  derecho  co¬ 
rrespondiente  por  el  grado  de  desarrollo  de  su  civi¬ 
lización  4  una  época  anterior  4  la  que  alcanzaban  loe 
galos  en  el  tiempo  en  que  escribió  César  su  céle¬ 
bre  obra. 

Resulta  de  estae  fuentes  que  todo  el  territorio  de 
la  tribu  pertenecía  4  ésta,  comenzando  luego  6  des¬ 
prenderse  porciones  de  aquél  que  iban  atribuyéndose 
4  grupos  menores  de  la  misma,  sato  es,  4  eubtribue 
(steps),  familias,  etc.,  quedando  siempre  una  parte 
que  continúa  poseyéndose  en  común,  y  formándose 
también  4  veces  asociaciones,  basadas  en  el  contrato, 
entre  extranjeros  y  siervos  principalmente,  pare 
disfrutar  ios  terrenos  incultos,  asociaciones  que  que¬ 
daban  bajo  el  poder  más  directo  de  loe  jefe*  de 
tribu.  Esta  división,  que  comienza  siendo  temporal, 
tiende  á  hacerse  permanente,  y  asi  nace  esa  propie¬ 
dad  privada  que,  según  dice  el  doctor  Sullivan,  cono¬ 
cieron  los  irlandeses  y  mantuvieron  con  tanto  empa¬ 
ño,  pero  cuyo  origen  se  revela  bien  claramente  en 
los  derechos  que  se  reservan  la  tribu  ó  la  asociación 
de  familius,  y  que  vienen  á  limitar  los  del  propieta¬ 
rio,  «si  como  en  la  extensión  que  tiene  el  paren, 
trsco,  base  de  toda  organización  social  primitiva. 
«La  tribu,  se  dice  en  esas  leyes,  se  mantiene  á  sf 
piv'pia»:  («.iodo  miembro  de  la  tribu  puede  conservar 
mi  parte  de  tierra,  peí  o  no  venderla,  ni  euaieuarla. 
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■i  ocultarla,  tí  pagar  con  ella  aua  deudas  ó  multas»; 
anadie  debe  gravar  su  tierra  con  rentas  que  antes 
no  tuviera  ni  con  más  deudas  que  aquellas  con  las 
que  la  encontró»;  «nadie  cederá  terrenos  que  no 
haya  adquirido  por  si  mismo  (esto  prueba  que  la 
propiedad  individual  eoexistia  al  lado  de  la  colecti¬ 
va)  á  menos  que  tenga  el  consentimiento  general  de 
la  tribu»;  «el  que  no  ha  comprado  ni  vendido  (esto 
esy  que  conserva  su  parte  tal  como  la  adquirió)  pue¬ 
de  hacer  donaciones  conforme  á  su  dignidad»  (se¬ 
gún  el  comentarista,  una  tareera  parte  ó  una  mitad 
de  su  suerte);  «el  que  no  ha  adquirido  ni  vendido, 
puede  dar  basta  la  tercera  parte  de  su  suerte  en  caso 
de  pequeña  necesidad  y  una  mitad  en  caso  de  gran 
necesidad». 

Se  encuentra,  además,  que  se  hacia  una  distribu¬ 
ción  periódica,  entre  esos  grupos  de  familias,  del 
bosque,  del  pasto  y  de  la  tierra  arable,  que  tiene 
grandísima  semejanza  con  la  que  hacían  los  ger¬ 
manos. 

7.  La  propiedad  entre  loe  eslavos .  Aunque  se 
carece  de  fuentes  directas  para  conocer  cuál  fué  la 
organización  de  la  propiedad  entre  los  eslavos  en  los 
primeros  tiempos,  puede  afirmarse  que  alcanzó  gran 
importancia  la  de  la  familia  ó  asociación  de  familias. 
El  suelo  pertenecía  á  la  tribu  ó  pueblo  (gmina,  mir) 
y  fué  disfrutado  y  trabajado  en  común,  distribuyén¬ 
dose  los  frutos  entre  las  familias.  En  otro  lugar  se  ha 
dado  noticia  del  mir  y  visto  que  en  él  coexiste  la  pro¬ 
piedad  individual  con  la  colectiva.  Desde  el  barón  de 
Haxthausen  se  ha  considerado  la  organización  de  la 
propiedad  del  miró  común  ruso  como  una  institución 
primitiva;  pero  más  recientemente  Tchitcherine  y 
Distran  han  sostenido,  por  el  contrarío,  que  la  misma 
no  había. comenzado  sino  en  el  siglo  xvi.  Respecto 
á  la  propiedad,  familiar  ó  de  asociación,  frente  á  la 
opinión  de  Ewers,  afirmando  la  idea  de  colectividad, 
ha  surgido  la  de  Macieiowsky,  quien  ha  negado  este 
aserto.  Laveleye,  como  Lehr,  sostienen  la  existencia, 
desde  los  primeros  tiempos,  de  ese  carácter  colecti¬ 
vo,  pero  sus  razones  no  son  incontrovertibles.  Eslava 
es  también  la  institución  de  la  gran  familia  ó  asocia¬ 
ción  de  familias  (¿rutina,  drutov,  t  adruga),  en  cuya 
virtud,  la  casa  con  todas  sus  dependencias,  el  gana¬ 
do,  los  instrumentos  de  labranza,  los  frutos  de  la  tie¬ 
rra,  el  dinero  que  ellos  produzcan,  todo  constituyela 
propiedad  colectiva  de  la  familia,  en  términos  de  que 
ninguno  de  sus  miembros  podía  hacer  adquisición  al¬ 
guna  sin  el  consentimiento  expreso  ó  tácito  de  los 
demás,  ni  siquiera  su  propio  jefe,  el  llamado  josieno. 

Asi  se  constituyeron  esas  verdaderas  asociaciones 
de  cultivadores  que  lo  poseían  todo  en  común  y  que 
colocaban  á  la  cabeza  un  jefe,  quien  quizá  en  los  co¬ 
mienzos  fuá  el  pater -familias ,  el  ascendiente  común, 
y  que  más  tarde  fué  aquel  á  quien  consideraron  más 
apto  para  dirigir  los  negocios  de  la  asociación.  En 
algunos  puntos,  como  Polonia,  Bohemia,  parte  de 
Caríntia  y  de  Cernióla,  desaparecieron  más  ó  menos 
estas  comunidades  de  familia  en  la  Edad  Media  bajo 
el  influjo  del  Derecho  romano,  pero  todavía  consti¬ 
tuyen  una  base  de  la  organización  agraria  en  Escla- 
vonia,  Croacia,  Servia,  Bosnia,  Bulgaria,  Dalmacia, 
Herzegovina  y  Montenegro;  en  una  palabra,  desde 
las  orillas  del  Danubio  hasta  más  allá  de  los  Balkanes. 

§  2.° —  La  propiedad  en  la  Edad  Media 

1 .  La  propiedad  entre  los  germanos:  organización 
primitiva ;  el  «mará».  De  las  razas  germanas  dijo 
Tácito  que  no  conocían  la  propiedad  y  que  todo  lo 
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poseían  en  común.  Si  la  historia  no  desmintiese  ai 
antiguo  escritor  romano,  bastaría  su  propio  testimo¬ 
nio  para  demostrar  su  error.  Tácito  reconoció  que, 
en  defecto  de  testamentos,  la  herencia  se  transmitía 
entre  ios  germanos  por  sucesión  intestada.  Esta  su¬ 
cesión  es  la  mejor  prueba  de  la  existencia  de  la  pro¬ 
piedad.  Donde  hay  sucesión  hay  bienes  y  dominio  de 
es  tos  bienes.  Tácito  quiso  decir  que  las  razas  germá¬ 
nicas,  mientras  conservaron  sus  costumbres  nóma¬ 
das,  no  conocieron  la  propiedad  territorial;  y  esto  si 
que  es  una  verdad  confirmada  por  la  historia  y  por  el 
sentido  común.  La  tierra  no  tenía  valor  para  unas 
gentes  cuya  movilidad  les  arrastraba  de  unas  á  otras 
comarcas.  Cuando  detenían  sus  pasos  en  una  región, 
ocupaban  el  suelo  cercándole  y  encerrando  dentro  de 
él  sus  ganados,  sus  familias  y  sus  tiendas.  Si  algu¬ 
na  vez  cultivaban  la  tierra  por  medio  de  sus  esclavos, 
nunca  los  ocupaban  de  una  manera  permanente,  ni 
pretendían  hacer  de  aquella  posesión  un  título  de  do¬ 
minio.  La  posesión  de  la  tierra  no  concedía  al  ger¬ 
mano  condición  de  ninguna  especie;  su  condición  es¬ 
tribaba  en  la  destreza  de  manejar  la  lanza  ó  la  frá- 
mea.  Pero  cuando  los  germanos  tomaron  posesión  de 
las  tierras  del  Imperio  y,  abandonando  su  vida  erran¬ 
te  y  sus  costumbres  semisal vajes,  se  fijaron  definitiva¬ 
mente  en  un  territorio,  la  propiedad  inmueble  entró 
como  elemento  muy  principal  de  su  constitución. 
En  tiempo  de  Tácito  y  con  la  gran  muralla  levanta¬ 
da  por  Roma  junto  al  Rhin,  que  puso  coto  á  las  in¬ 
vasiones,  las  moradas  germanas  habían  ya  dejado  de 
ser  campamentos  movibles,  constituyendo  aldeas  fijas 
(mará),  formadas  por  casas  de  ladrillo  rodeadas  de 
una  pequeña  huerta,  casa  y  huerta  que  eran  propie¬ 
dad  de  la  familia,  destinándose  las  otras  tierras,  par¬ 
te  á  los  gastos  del  culto  y  del  Estado,  y  el  resto  al 
aprovechamiento  común. 

2.  La  propiedad  en  los  pueblos  invadidos.  El  efec¬ 
to  de  la  invasión  en  cuanto  á  la  propiedad  se  refie¬ 
re,  fué  muy  distinto  según  las  comarcas  invadidas, 
y  según  los  pueblos  invasores,  puesto  que  si  hubo 
tribu  como  la  de  los  vándalos,  que  se  apoderó  de 
todo,  otros  eomo  los  visigodos  tomaron  dos  tercios 
de  la  tierra,  y  lo  propio  hicieron  los  borgoñones  al 
principio,  reduciendo  más  tarde  los  dos  tercios  á  la 
mitad,  al  paso  que  los  francos  se  contentaron  con 
las  tierras  que  pertenecían  al  fisco  imperial. 

En  general  puede  afirmarse  que  los  reyes  recom¬ 
pensaron  con  largueza  á  los  jefes  de  bando  que  les 
hablan  seguido  en  la  conquista,  los  vencidos  conti¬ 
nuaron  en  posesión  total  ó  parcial  de  su  propiedad 
rigiéndose  por  el  antiguo  derecho;  los  colonos  y  eo- 
fiteutas  siguieron  siendo  tales  sin  otra  alteración  que 
el  cambio  de  dómino  directo,  y  los  siervos  conti¬ 
nuaron  cultivando  el  suelo,  al  cual  quedaron  unidos 
por  un  vinculo  indisoluble. 

A)  Epoca  bárbara.  Para  examinar  las  transfor¬ 
maciones  de  la  propiedad  en  esas  épocas  bárbaras  es 
preciso  fijarse  en  las  cinco  clases  de  propiedad  si¬ 
guientes:  comunal,  alodial,  beneficiaría,  censual  y 
servil. 

a)  Comunal.  Se  da  este  nombre  á  la  tierra  que 
constituía  la  mark,  meare,  almend,  gemeinde  ó  marea, 
la  cual  pertenecía  en  propiedad,  á  la  vez,  á  la  tribu 
y  á  sus  miembros.  Esta  organización  se  encuentra 
después  de  la  invasión  en  todos  los  países  domina¬ 
dos  por  ios  bárbaros,  con  la  diferencia  de  que  en 
unos,  como  Alemania,  no  hace  sino  continuar  tal 
como  existía;  en  otros,  como  en  Francia,  permane¬ 
ció,  según  opinión  sostenida  por  varios  escritores,  la 
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antigua  comunidad  galorromana;  en  alguno*  *e 
constituyó  la  marea  con  loa  terrenos  inculto*  y  con 
la  parte  no  distribuida  entre  los  vencedores  al  tomar 
éstos  posesión  del  campo,  que  ocuparon  con  prefe¬ 
rencia,  dejando  las  ciudades  á  ios  vencidos;  pero  en 
todas  partes  existió  este  terreno  común.  Según  acon¬ 
tecía  entre  los  antiguos  germanos,  una  parte  del  te¬ 
rritorio  ae  dividió  entre  los  miembros  de  la  tribu, 
acaso  con  un  carácter  temporal,  pero  tendiendo  siem¬ 
pre  &  convertir  esa  posesión  transitoria  en  dominio 
perpetuo.  B1  resto,  compuesto  principalmente  de 
montes,  de  bosques  j  campos  incultos,  continuó 
disfrutándose  en  común  por  todos  los  miembros  del 
pueblo,  lugar  ó  aldea,  y  constituyó  propiamente  la 
mark,  que  sirvió  de  base  á  una  asociación  que  unas 
veces  se  confundió  con  el  común  ó  municipio  y  otras 
formó  como  una  institución  ó  personalidad  indepen¬ 
diente. 

b)  A  lodlal.  Entiéndese  squí  por  alodio  la  plena 
propiedad,  esto  es,  la  que  está  libre  de  rentas  y  ser¬ 
vicios,  ya  la  tenga  el  romano  ó  el  bárbaro,  ya  forme 
parte  de  los  bienes  adquiridos  ó  de  los  patrimo¬ 
niales. 

La  primera  propiedad  alodial  fuá  la  de  los  ven¬ 
cidos,  aquella  en  cuya  posesión  fueron  éstos  res¬ 
petados,  y  que  siguió  mostrando  el  carácter  abso¬ 
luto  propio  del  derecho  de  propiedad  romano  de  los 
últimos  tiempos;  siendo  de  notar  que  los  vencidos 
tenían  lo  mismo  que  los  vencedores,  en  algunos  paí¬ 
ses,  el  derecho  de  apoderarse  de  las  tierras  inculta* 
ó  terrenos  baldíos  que  se  hacían  de  propiedad  priva¬ 
da  6  particular.  Bs  cierto  que  en  algunas  comarcas 
como,  por  ejemplo,  entre  los  francos  y  los  visigodos 
los  vencidos  venían  obligados  á  pagar  un  tributo  á 
los  vencedores;  pero  éste  no  era  en  modo  alguno 
análogo  al  que  pagaban  las  tierras  tributarias  en 
Roma,  ni  implicaba  el  reconocimiento  del  dominio 
eminente  que  se  atribuía  al  Estado,  derecho  que  des¬ 
pués  de  todo  había  ya  desaparecido,  y  que  ni  siquie¬ 
ra  soñaron  en  restablecer  los  pueblos  bárbaros,  sino 
meramente  una  participación  en  las  cargas  públicas 
que  ellos  levantaban  en  primer  término  precisamen¬ 
te  por  su  condición  de  vencidos. 

En  cuanto  á  los  germanos,  la  propiedad  libre  é 
independiente,  en  una  palabra,  los  alodios  que  ad¬ 
quirieron,  tenían  muy  distinto  origen.  Ante  todo, 
existían  los  procedentes  del  reparto,  que  recibían  los 
nombres  de  torra  talica,  entre  los  salios;  allou ,  entre 
los  ripuarios;  torta,  entre  lo*  visigodos  y  borgoño- 
nes;  bockland,  entre  los  anglosajones,  y  eigtn,  entre 
los  alemanes.  Seguían  á  esta  clase  de  bienes  alodia¬ 
les  las  tierras  baldías  ó  incultas  de  las  que  lo  mismo 
que  los  vencidos  se  aprovechaban  y  hacían  dueños 
los  vencedores  en  condiciones  análogas  á  la*  de  aqué 
lia*.  Finalmente,  tuvieron  la  propiedad  plena  sobre 
los  bienes  que  adquirían  con  su  trabajo,  por  virtud 
del  cambio  ú  otro  titulo. 

c)  Beneficiaría.  El  nombre  de  beneficio  (V.) 
indica  un  goce,  un  derecho  de  uso,  un  usufructo;  es 
un  nombre  genérico  que  ha  expresado  los  censos 
consientes  en  bienes  eclesiásticos;  los  destinados 
á  retribuir  á  los  oficiales  del  rev,  y  que  iban  anexos 
á  una  función  (beneficiar ti  honores,  honores),  y  Ins 
tierras  dadas  por  aquél  á  sus  filetes,  esto  es,  los  be-' 
neficios  propia  milite  di^ho*.  Lo*  honores,  erf¿ún  La- J 
bmilaye,  eran  temporales  v  revocnblcs  á  voluntad,  i 
como  lo  era  la  misma  función,  pero  no  los  demás, 
puesto  que  hasta  en  el  precario,  que  ee  renovaba 
cada  cinco  años,  constituía  obieto  da  reserva  el  de¬ 


recho  de  loa  herederos.  Los  verdaderos  beneficios 
eran  vitalicios,  ai  bien  es  verdad  que  á  ls  muerte 
del  rey  ee  recomendaban  loa  sucesores  al  nuevo  mo¬ 
narca  para  conservarlos. 

Toda*  laa  prescripciones  legales  reconocen  el  prin¬ 
cipio  de  que  el  compromiso  era  real  y  que  la  obliga¬ 
ción  de  la  fidelidad  cesaba  por  lo  mismo  con  el  aban¬ 
dono  del  beneficio,  pero  llegó  un  día  en  que  en  la 
lucha  entablada  por  ios  beneficiarios  para  consolidar 
su  derecho  y  hacerlo  permanente,  triunfaron  éstos, 
porque  Ludovico  Pío  no  supo  negarles  nada;  sua  su¬ 
cesores  no  pudieron  oponerse  á  las  pretenaionee  de 
loa  vasallos,  y,  por  fin,  en  877,  Carlos  el  Calvo  re¬ 
conoció  la  herencia  de  loe  beneficios  siempre  que  pe¬ 
sasen  á  quien  pudiera  llevar  las  armas  y  cumplir  así 
la  condición  de  la  concesión,  siendo  de  notar  que 
esto  no  determinó  un  cambio  brusco,  porque  antee 
la  herencia  habla  sido  introducida  por  la  costumbre 
y  basta  en  Italia  y  Alemania  axiatieron  loe  bene¬ 
ficiarios  hereditario*  mucho  antee  de  la  Constitución 
de  Conrado  11  de  1138. 

d)  Censual.  No  oabe  duda  alguna  que  la  en- 
fiteuaia  permaneció  en  Italia  merced  á  haber  regido 
allí  entre  lo*  ostrogodos  y  los  lombardos  la  legisla¬ 
ción  justinianea,  mientras  que  en  otros  países  sólo 
pudo  conocerse  la  teodoeiana,  por  lo  cual  algunos 
autores  ee  inclinan  á  creer  que  del  lado  acá  de  los 
Alpe*  dejó  de  subsistir,  reapareciendo  de  nuevo  en 
loe  siglos  ix  y  z,  tal  como  está  organizada  en  el  De¬ 
recho  de  Juetiniano.  De  todas  tuertes  ee  de  notar 
que  laenfiteusis  tenia  como  requisitos  esenciales  el 
laudemio,  el  comiso  y  la  perpetuidad  por  regia  ge¬ 
neral,  y  que  era  completamente  independiente  de  la 
condición  de  las  personas.  Otra  de  las  formas  del 
nuevo  censo  es  la  llamada  hospitalitatee,  6  sea  aquel 
derecho  en  cuya  virtud  al  germano  (hoepet)  hada 
suyo  el  tercio  de  loa  frutos  percibidos  por  los  vencido* 
en  el  territorio  que  ae  asignaba  á  cada  uno  de  aqué¬ 
llos.  Esta  es  ya  una  institución  de  carácter  censual, 
porque  no  se  trata  aquí  del  pago  de  un  tributo  en 
reconocimiento  del  dominio  eminente  del  Estado,  sino 
de  una  forma  particular  de  distribución,  ai  bien  pu¬ 
ramente  transitoria,  la  que  fué  substituida  por  el 
reparto  de  las  tierras,  desapareciendo  por  completo. 

En  cambio,  se  halla  en  muy  distinto  lugar  el  pre¬ 
cario,  nombre  que  para  algunos  es  el  genérico  que 
comprende  absolutamente  todas  las  formas  de  la  pro¬ 
piedad  censual  y  para  otros  sólo  una  de  ellos. 

El  precario  (precarias  ó  protestarías)  fué  usado, 
antes  que  nadie,  por  la  Iglesia,  y  consistía  en  un 
principio  en  recibir  bienes  que  entregaba  en  seguida 
al  mismo  donatario  para  que  los  disfrutara  de  por 
vidn.  Más  tarde  la  Iglesia  no  ee  limitó  á  devolver  los 
recibidos,  sino  que  entregaba  alguno*  más  de  lo* 
suyos:  y,  por  último,  epontanea  volúntate,  llegó  á  dar 
los  propios  con  esta  condición,  debiendo  en  todo 
cano  recobrarlos  en  su  día,  consolidándose  asi  en 
ella  el  dominio  pleno  y  completo  (  V.  Precario). 
Esta  institución  pasa  luego  al  derecho  civil,  se  hace 
de  derecho  común  y  reviste  una  gran  variedad  de 
formas,  siendo  temporal,  por  un  plazo  fijo  ó  revoca¬ 
ble,  duradera  por  cinco  años  ó  por  más  largo  tiempo, 
vitalicia  ó  hereditaria  por  una  ó  más  generaciones, 
etcétera.  El  pie^nrista  recibía  la  finca  y  la  usufruc¬ 
tuaba  con  la  obligación  de  pagar  un  canon  6  censo, 
por  lo  general  módico,  y,  por  excepción,  la  de  pres¬ 
tar  ciertos  «ervioin*. 

e)  Servil.  Coexistiendo  con  la  propiedad  bene¬ 
ficiaría  y  la  censual,  hay  otro  géuaro  de  tenencia  é 
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de  posesión  inferior  á  aquéllas  y  que,  por  regla  ge¬ 
neral,  llevaba  consigo  una  limitaciónjmayor  ó  menor 
de  la  libertad  de  ios  poseedores.  La  cuestión  consiste 
eu  averiguar  su  propia  naturaleza  y  las  varias  for¬ 
mas  que  revistió.  A  primera  vista  la  clasificación  de 
los  mansos  en  ingenuiles ,  lidiles  y  serviles,  parece 
estar  indicando  la  existencia  de  tres  géneros  corres¬ 
pondientes  á  los  ingenuos  ú  hombres  libres,  á  los  li¬ 
des  y  á  los  siet'vos ;  pero  no  todos  los  escritores  están 
conformes  en  este  punto.  Asi,  por  ejemplo,  D’Espi- 
na y  clasifica  á  esos  poseedores  en  estos  tres  grupos: 
libres,  colonos  ó  lides  y  siervos;  de  donde  se  des¬ 
prende  que  corresponderían,  respectivamente,  á  los 
primeros,  los  mansos  ingeuuiles;  ¿  los  segundos,  los 
lidiles ,  y  á  los  terceros,  ios  serviles .  En  cambio,  La- 
boulaye,  y  lo  propio  hace  Garsonnet,  los  divide  en 
esclavos  extraños  al  suelo,  en  lides  ó  siervos  adscri¬ 
tos  á  la  tierra  y  en  colonos  ú  hombres  libres,  que 
son  también  siervos  de  la  gleba ,  aunque  de  mejor 
condición  que  aquéllos,  en  cuyo  caso  corresponde¬ 
rían:  á  los  colonos,  los  mansos  ingenuiles;  á  los  lides 
ó  siervos  adscritos  á  la  gleba,  los  lidiles ,  y  á  los  es¬ 
clavos,  los  serviles . 

En  cuanto  al  derecho  de  los  poseedores  de  este 
género  de  propiedad,  variaba,  dependiendo  á  veces 
de  la  condición  de  aquéllos  y  de  la  del  mismo  señor 
de  la  tierra;  pero  no  cabe  duda  era  hereditaria  la 
del  colono  y  también  quizá  la  del  lide.  No  sucedía 
lo  mismo  con  la  del  siervo;  porque  es  de  notar  que, 
aun  cuando  no  habla  diferencia  entre  los  distintos 
mansos  de  la  clasificación  expuesta,  la  habla  entre 
los  derechos  que  tenían  los  cultivadores  de  la  tierra, 
que  variaba  según  era  su  condición.  Asi,  en  gene¬ 
ral,  puede  establecerse  la  diferencia,  en  este  respec¬ 
to,  eutre  el  siervo,  el  lide  y  el  colono,  diciendo  que 
el  siervo,  aunque  por  lo  general  no  era  separado  de 
la  tierra,  podía  serlo,  y  dicho  se  está  con  esto  que 
no  era,  no  ya  hereditaria,  pero  ni  siquiera  perma¬ 
nente  su  propiedad,  mientras  que  el  lide,  si  bien 
paga  tributos  y  presta  servicios  como  el  siervo,  son 
sus  derechos  fijos  y  estables,  ya  porque  los  determi¬ 
na  la  ley,  ya  porque  están  consignados  en  la  carta 
de  concesión. 

Relación  de  la  propiedad  con  la  condición  social  y 
jurídica .  Aparece  de  lo  dicho,  pues  se  ve:  la  ten¬ 
dencia  á  establecer  una  correspondencia  entre  la  tie¬ 
rra  y  la  condición  de  las  personas;  la  de  unir  la 
jurisdicción  á  la  propiedad  de  la  tierra  por  el  señor, 
y  la  de  ser  la  propiedad  de  la  tierra  base  de  la  aris¬ 
tocracia.  Además,  esa  división  de  la  propiedad  crea¬ 
ba  entre  las  personas  vínculos  que  no  eran  sólo  de 
derecho  privado. 

B)  Epoca  feudal:  modificaciones  que  aporta.  El 
feudalismo  era  todo  un  organismo  político.  Dos  ele¬ 
mentos,  entraron  en  su  composición,  á  saber:  la 
posesión  de  la  tierra  y  la  constitución  política  de  la 
sociedad  germánica.  Las  dos,  al  ponerse  en  contac¬ 
to,  se  transformaron.  La  propiedad  de  la  tierra,  pa¬ 
sando  de  mano  de  los  romanos  á  mano  de  los  ger¬ 
manos,  perdió  su  condición  libre  para  convertirse  en 
feudo  ó  en  un  señorío.  El  organismo  germánico,  al 
admitir  á  la  propiedad  inmueble  entre  las  institucio¬ 
nes  públicas,  perdió  una  parte  del  carácter  militar  y 
personal  que  la  distinguía  para  hacerse  un  tanto  real. 
El  conjunto  fué  una  mezcla  de  instituciones  reales  y 
personales  que  imprimió  una  fisonomía  nueva  á  la 
sociedad  y  un  modo  nuevo  de  ser  á  la  propiedad. 
Hemos  visto  cómo  de  transformación  en  transforma- 
eión  la  propiedad  en  loe  últimos  dias  del  Imperio 


llegó  á  ser  lo  que  es  en  realidad  este  derecho:  una 
relación  personal  independiente  y  directa  del  hombre 
sobre  las  cosas. 

Se  comprende  la  variación  que  la  propiedad  de 
la  tierra  recibió  en  aquel  organismo  nuevo.  Esta 
tierra  se  llamó  feudo  porque  su  posesión  iba  unida 
á  la  fe  que  el  poseedor  juraba  á  su  dueño  directo, 
reconociendo  su  señorío,  haciéndole  pleito  homenaje 
y  obligándose  á  pagar  ciertas  prestaciones.  El  ser¬ 
vicio  militar  estaba  siempre,  en  estas  prestaciones, 
como  una  consecuencia  del  origen  militar  de  los 
benejlcios .  La  tierra,  en  estas  condiciones,  perma¬ 
necía  unida  á  un  señorío,  formaba  parte  de  un  be¬ 
neficio,  se  transmitía  con  la  autoridad  á  que  iba 
incorporada.  Dejó  de  ser  libre  la  propiedad  inmue¬ 
ble  y  su  cautividad  fué  debida  á  la  organización 
militar  que  trajeron  los  pueblos  invasores  y  al  sis¬ 
tema  de  repartimientos  que  adoptaron. 

Es  un  hecho  incontestable  la  transformación  de  la 
comunidad  rural  en  feudo  y  de  la  mark  en  manoir, 
y  esto  sucedió  lo  mismo  en  los  pueblos  influidos  por 
el  Derecho  romano  que  en  los  extraños  á  él. 

Formas  de  la  propiedad .  Brevemente  reseñare¬ 
mos  las  distintas  clases  de  propiedad  en  esta  época, 
comenzando  por  la  feudal,  que  es  la  más  importan- 
te,  y  siguiendo  por  la  villana,  servil,  alodial  y  co¬ 
munal  ó  social. 

a)  Propiedad  feudal.  En  medio  de  sus  diferen¬ 
cias,  resultan  siempre  como  puntos  en  que  están 
conformes  todos  los  escritores,  los  siguientes:  l.°  que 
el  feudo  procede  de  una  concesión;  2.°  que  es  objeto 
de  ésta  una  cosa  inmueble  ó  que  más  ó  menos  arbi¬ 
trariamente  se  supone  tal;  3.*  que  el  derecho  que  de 
la  concesión  se  deriva  tiene  un  carácter  de  propiedad, 
y  4.*  que  resulta  como  consecuencia  de  todo  una 
división  de  la  propiedad,  en  virtud  de  la  cual  el 
señor  se  sirve  de  ella  para  ciertos  fines,  y  el  feuda¬ 
tario  para  otros,  principalmente  para  el  goce  y  dis¬ 
frute  de  la  misma.  De  esta  exposición  de  la  natura¬ 
leza  del  feudo  resultan  claramente  las  diferencias  que 
lo  separan  de  otras  formas  de  la  propiedad.  Así,  por 
más  que  se  ha  pretendido  identificarlo  en  cierto  modo 
con  el  alodio,  sobre  todo  oponiendo  ambos  á  la  con¬ 
cepción  del  dominio  romano,  es  lo  cierto  que  entre 
uno  y  otro  hay  doe  esencia !f simas  diferencias:  prime¬ 
ra,  que  el  alodio  se  distingue  por  el  carácter  unitario 
del  dominio  que  en  él  tiene  su  dueño,  mientras  que 
el  feudo  reviste  una  forma  clara  y  manifiesta  de  la 
propiedad  dividida,  ó  sea  de  la  distinción  de  aquél 
en  útil  y  directo;  y  segunda,  que  el  primero  es  una 
institución  que  no  sale  de  la  esfera  del  derecho  pri¬ 
vado,  mientras  que  la  fusión  de  la  propiedad  con  la 
soberanía  es  uno  de  los  caracteres  esenciales  del 
segundo. 

En  cuanto  á  la  relación  entre  el  feudo  y  el  bene¬ 
ficio,  hay  que  hacer  notar  que  aunque  tengan  algu¬ 
nos  caracteres  análogos  y  aun  idénticos,  siempre 
resulta  que  la  herencia  era  en  los  unos  excepcional 
mientras  que  en  los  otros  es  general  y  propia  de  su 
Indole:  y.  además,  que  si  bien  el  beneficiario  tenía 
ya  los  deberes  de  la  fidelidad,  de  la  defensa,  de  la 
persona  y  del  servicio  de  guerra  y  corte,  no  estaba 
gravado  por  otros  nuevos  que  se  impusieron  al  feu¬ 
datario,  y  que,  si  hubieran  existido  en  la  época  an¬ 
terior,  habrían  impedido  ciertamente,  como  hace 
notar  un  escritor  español,  la  conversión  de  tantos 
alodios  en  beneficios.  Por  último,  respecto  de  la 
propiedad  villana,  se  distingue  de  ella  el  feudo,  en 
que  no  alcanzaba  á  aquélla  el  conjunto  de  deberes 
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incluidos  cod  el  nombre  de  fidelidad,  propios  de 
éste. 

Los  feudos  se  dividían  en  propio*  é  impropio t.  Los 
primeros  eran  los  que  reunían  no  sólo  las  condicio¬ 
nes  esenciales,  sino  todas  las  naturales,  y  eran  los 
segundos  todos  los  que  carecían  de  alguna  de  estas 
últimas,  de  donde  se  originaban  las  numerosas  y 
diversas  especies  de  feudos. 

Existió  también  la  enfeudación  por  reprite,  la 
cual  tenia  lugar  cuando  los  hombres  libres,  encon¬ 
trándose  sin  garantía  en  medio  de  la  opresión  de  los 
señores  entregabau  á  éstos,  al  rey  ó  é  los  monaste¬ 
rios  sus  alodios  y  los  recibían  de  nuevo  de  ellos  en 
concepto  de  feudos  haciéndose  sus  vasallos. 

b)  Propiedad  villana.  Asi  como  la  propiedad 
feudal  corresponde  á  la  beneficiaría  de  la  época  an¬ 
terior,  la  censual  tiene  su  correspondencia  en  la  vi¬ 
llana  de  esta  seguods  época.  Los  precarios,  los  cen¬ 
sos  y  los  beneficios  que,  por  no  ser  militares,  deja¬ 
ron  de  convertirse  en  feudos,  vienen  ó  constituir  los 
elementos  de  la  propiedad  villana.  Además,  conti¬ 
nuaron  las  concesiones  por  parte  de  los  señores,  asi 
como  la  recomendación,  por  virtud  de  la  cual  se 
constituían  en  propiedad  tributaria  los  alodios,  ó  la 
par  que  los  señores  convirtieron  los  que  fueron  en 
su  origen  impuestos  derivados  de  la  soberanía  que 
ejercían,  en  derechos  que  gravaron  la  tierra  y  que 
dieron  &  ésta  un  carácter  semejante  al  que  tenia  la 
procedente  de  una  concesión.  Y,  por  último,  como 
los  señores  á  veces  concedían  indirectamente  la  li¬ 
bertad  á  sus  siervos  transformándolos  en  censata¬ 
rios,  en  cuanto  al  concederles  la  tierra  para  ellos  y 
sus  herederos,  se  suponía  que  el  reconocimiento  de 
la  existencia  de  éstos  implicaba  la  renuncia  del  de¬ 
recho  que  tenían  de  suceder  á  los  siervos,  venia  á 
resultar  que  la  propiedad  servil  se  transformaba  en 
villana.  En  síntesis,  como  ha  dicho  Secretan,  «por 
efecto  de  un  mismo  movimiento  social,  las  Unurot 
superiores  é  inferiores  se  aseguran  igualmente  en 
manos  de  sus  poseedores,  y  pronto  fué  tan  difícil 
expulsar  á  un  colono  ó  á  un  siervo  de  su  manto, 
como  expulsar  á  un  vasallo  de  su  feudo. 

Uno  de  los  hechos  más  notables  de  la  historia  de 
la  propiedad  en  esta  época,  es  la  inmensa  variedad 
de  formas  que  reviste  la  villana .  Desde  la  enfiteusis 
romana,  que  se  conserva  durante  toda  la  Edad  Me¬ 
dia  hastA  el  arrendamiento,  hay  un  sinnúmero  de 
matices  que  difieren  entre  bí  según  la  participación 
que  respectivamente  alcanzan  el  señor  y  el  villano 
en  el  ejercicio  de  los  derechos  que  integran  el  domi¬ 
nio,  puesto  que  en  unos  cnsos  queda  el  máximo  de 
aquéllos  bajo  la  potestad  del  primero,  pasando  sólo 
al  poseedor  de  la  tierra  un  derecho  real  limitado, 
mientras  que  en  otros,  por  el  contrario,  aquel  es 
quien  se  reserva  únicamente  este  derecho,  cediendo 
á  éste  todos  ios  demás.  Asi,  hallamos  tenencias  de 
esta  clnse  perpetuas  y  temporales,  alienables  ó  in¬ 
alienables,  divisibes  é  i  ni  i  visibles,  hereditarias  y 
vitalicias,  etc.,  siendo  tal  la  diversidad ,  que  no  sólo 
de  nación  á  nación  se  observa,  sino  que  dentro  de 
cada  una  hay  distintas  formas  según  las  comarcas. 
Sm  embargo,  en  medio  de  esa  gran  variedad,  á  que 
contiibuye  el  espíritu  de  locaii/nción  tan  caracte¬ 
rístico  de  la  l'M»«d  Media,  se  observa  un  fondo  de 
unidad  revelador  de  que  todas  esas  instituciones 
respondían  á  una  misma  necesidad  y  se  inspiraban 
en  una  misma  idea. 

Respecto  de  la  propiedad  alodial,  la  diferencia  es 
msniliesla.  p  .e>to  que  en  esta  uo  huy  divitiou  de 


dominios  ui  siquiera  esas  desmembraciones  del  mis¬ 
mo  que  constituyen  los  derechos  reales  que  se  ceden 
ó  se  reservan,  uo  existiendo  tampoco  servicio*,  car¬ 
gos  ni  gravámenes  sobre  las  fincas,  fuera  de  loa  que 
tienen  carácter  de  impuestos  generales.  No  ea  t&u 
fácil  distinguirla  de  la  servil,  porque  sucede  con  es¬ 
tas  dos  clases  de  propiedad  lo  que  con  las  dos  corres¬ 
pondientes  de  personas,  siervos  y  villanos.  Ouérard 
sostiene  que  en  la  época  feudal  la  condición  de  loe 
siervos,  la  de  los  lides  y  la  de  loa  colonos  se  confun¬ 
dieron,  asi  como  también  sus  iennrts,  formando  la 
gran  clase  de  los  villanos,  que  poseían  todos  teuure* 
roturiéres,  con  lo  cual  mejoraron  de  condición  loa 
siervos,  á  la  par  que  perdieron  loa  libree,  pero  lo 
cierto  es  que,  no  obstante,  la  triste  igualdad  á  que 
fueron  sometidos  por  la  tiranía  feudal,  siempre  se 
distinguieron  loa  unos  de  loa  otros  y  consiguiente¬ 
mente  sus  propiedades. 

c)  Propiedad  servil.  De  las  dos  formas  ó  espe¬ 
cies  de  servidumbre  que  existían  en  la  época  ante¬ 
rior,  la  personal  y  la  real,  la  primera  fué  desapare¬ 
ciendo  sucesivamente  en  los  siglos  zi,  zu  ó  xm,  se¬ 
gún  los  palees,  mientras  que,  por  el  contrario,  ee 
afirmó  más  y  se  extendió  la  segunda,  ó  sea  In  que  con¬ 
sistía  en  estar  el  hombre  adscrito  á  la  tierra.  Unase 
á  esto  que  algunos  hombres  libres  se  convertían  vo¬ 
luntariamente  en  siervos  ( oblati ,  donatio  do  so  ipoo), 
y  que  otros  de  hecbo  se  hicieron  tales  por  virtud  de 
la  tiranía  de  los  señoree,  por  lo  cual,  ha  dicho  Chan- 
teau-Lefévre,  que  el  feudalismo  habla  esclavizado  á 
los  hombrea  libres  y  emancipado  á  los  siervos,  y  se 
tendrá  la  explicación  de  la  numerosa  clase  de  sier¬ 
vos  que  hallamos  en  la  Edad  Media. 

Si  se  atienda  propiamente  ¿  lo  que  era  el  derecho 
qne  tenían  entonces  sobre  la  tierra,  no  merecerla  el 
nombre  de  propiedad,  porque  en  el  verdadero  senti¬ 
do  de  la  palabra,  como  ha  dicho  Secretan,  no  ee  ni 
siquiera  una  tennre,  no  ea  una  posesión  garantizada 
por  la  ley,  en  cuanto  se  partía  siempre  del  eu puesto 
de  que  todo  lo  que  el  siervo  tenia  era  de  eu  señor. 
Por  esto  en  el  Mlroir  do  Juslieo  ee  leen  estas  pala¬ 
bras:  car  do  ttrfts  ne  fait  tilo  montion,  pnis  qu'ils 
u'onl  pro p remen t  rien  á  perdro.  Podían  adquirir  por¬ 
que  lo  hacían  por  su  señor,  pero  no  disponer  inior 
vivos  y  menos  mortts  cansa. 

d)  Propiedad  alodial.  En  la  época  feudal  con¬ 
tinuó  en  parte  esta  propiedad,  conservando  ao  ca¬ 
rácter  de  dominio  Ubre,  independiente  y  exento  de 
toda  carga  ó  tributo.  Habla,  de  una  parte,  loa  anti¬ 
guos  alodios;  de  otra,  los  proccdentesde  Isa  donacio¬ 
nes  que  hacían  los  revea  con  esta  condición,  y,  ade¬ 
más,  loa  que  adquirían  por  si  los  conquistadores  en 
algunos  países,  singularmente  en  España,  como  las 
llamadas  presuras  en  Castilla,  preseas  en  Navarra  v 
tierras  de  adprisión  en  Cataluña,  y,  por  último,  lais 
propiedades  que,  siendo  en  su  origen  villanas  ó  pu¬ 
cheras,  por  concesiones  de  los  revea,  consignadas 
en  los  fueros  y  cartas  pueblas,  se  convertían  en  li¬ 
bres,  inmunes,  ingenuas  ó  alodiales,  que  todos  eatoa 
nombres  recibían.  La  naturaleza  de  esta  forma  de 
la  propiedad  la  expresaba  Baldo  en  la  siguiente  de¬ 
fin  irión:  alodinm  est  propietas  quat  a  nnlto  recopumo- 
citar,  esto  es,  propiedad  que,  á  diferencia  de  toda 
aquella  que  entraba  más  ó  menos  en  el  régimen 
feudal,  era  completamente  libre,  no  recibía  de  nadin 
y  que,  como  entonces  se  decía,  sólo  dependía  de 
Dios  y  de  la  espada  de  cada  uno.  De  aquí  esta  clan*- 
ticncion  «le  las  tierras  que  aparece  en  un  diploma  del 
BÍglo  x:  Aut  smt  de  Juco  regali,  aut  de  potestate  epi+ 
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topali,  vel  de  potestad  eomtali,  sive  de  franc/tisia . 
Por  tanto,  en  los  alodios  no  tenia  lugar  la  división 
del  dominio  en  directo  y  útil  característica  asi  de  la 
propiedad  feudal  como  de  la  villana,  y  en  cierto 
modo  de  la  servil;  pero  era  tal  la  fuerza  de  atracción 
del  feudalismo,  que  por  dos  distintos  procedimientos 
desaparecieron  aquéllos  en  parte  para  entrar  en  uno 
6  otro  concepto  de  este  régimen. 

Habla  varias  clases  de  alodio.  En  primer  lugar  el 
noble ,  al  que  se  llama  roturier  ó  villano,  no  porque 
estuviera  sometido  á  tributos  y  cargas  como  la  pro¬ 
piedad  villana,  sino  porque  no  teuia  su  dueño  vasa¬ 
llos,  ni  censatarios,  ni  jurisdicción;  era  el  alodio  que 
conservó  su  primitiva  naturaleza.  Distinguíanse  tam¬ 
bién  los  de  origen  y  los  de  concesión ,  según  que  lo 
habían  sido  siempre,  ó  que  lo  debían  á  la  renuncia 
por  parte  dol  señor  de  su  derecho.  Denominábanse, 
además,  reales  6  personales,  según  que  iba  inheren¬ 
te  á  la  finca  este  carácter  ó  dependía  de  la  persona 
que  á  la  sazón  lo  tuviera. 

Los  alodios  no  tuvieron  la  misma  suerte  en  todos 
los  países  feudales,  porque  mientras  en  Inglaterra, 
puede  decirse  que  no  existían,  en  cuanto  se  afirmó  en 
absoluto  que  la  propiedad  era  recibida  de  algún  se¬ 
ñor  ó  del  rey,  en  Francia  variaban  de  unas  á  otras 
provincias,  llamándose  precisamente  por  esto  alodio- 
les  las  del  Mediodía,  á  diferencia  de  las  del  N.;  y  has¬ 
ta  hay  nn  Código,  el  de  los  Establecimientos  de  San 
Luis,  en  el  que,  aunque  no  se  anuncia  la  máxima: 
no  hay  tierra  sin  señor ,  tan  en  boga  en  aquella  épo¬ 
ca,  de  hecho  se  parte  del  supuesto  de  que  no  existen 
alodios.  En  Alemania  subsisten  los  grandes  y  los 
pequeños  con  más  generalidad  y  extensión  que  en 
Francia,  siendo  de  notar  la  altivez  de  que  daban 
muestra  aquellos  propietarios  que  apenas,  según  se 
cuenta,  se  dignaban  saludar  al  emperador.  En  Ita¬ 
lia,  sea  por  haberse  circunscrito  á  determinadas  co¬ 
marcas  el  régimen  feudal,  sea  por  los  mayores  ves¬ 
tigios  que  allí  quedaron  del  Derecho  romano  y  tam¬ 
bién  á  causa  del  influjo  de  la  organización  municipal 
y  del  predominio  del  estado  llano,  se  conservaron  de 
modo  que  en  Alemania  y  en  España  sólo  hay  una 
comarca,  Cataluña,  con  la  excepción  de  Tortosa, 
donde  se  proclama  la  regla:  no  hay  tierra  sin  señor, 
si  bien  en  alguna  otra,  por  ejemplo  en  Navarra,  pa¬ 
rece  que  ¿  consecuencia  de  las  vicisitudes  de  la  gue¬ 
rra  y  de  los  abusos  de  los  señores  llegaron  á  desapa¬ 
recer  todos  los  alodips. 

e)  Propiedad  comunal  ó  social .  Al  lado  de  las 
formas  de  propiedad  hasta  aquí  examinadas  existen 
en  la  Edad  Media,  dentro  del  mismo  feudalismo, 
organizaciones  con  carácter  social  ó  colectivo:  unas, 
continuación  ó  transformación  de  las  reseñadas  en  la 
época  anterior;  otras,  creación  de  esta  que  nos  ocu¬ 
pamos. 

a)  Copropiedad  familiar .  En  primer  lugar,  el 
principio,  eminentemente  germano,  de  la  copropie¬ 
dad  de  la  familia  continuó  existiendo  en  los  países 
en  que  el  derecho  de  los  bárbaros  predominó  más  ó 
menos.  De  aquí,  en  unas  partes,  el  consentimiento 
de  los  miembros  de  aquélla  para  enajenar;  y  en 
otras,  el  tanteo  y  el  retracto  gentilicio,  y  de  aquí 
también  las  legítimas  que  se  conservan  en  unas  par¬ 
tes  y  se  establecen  en  otras,  porque  se  suponían  en 
aquellos  á  quienes  se  concedía  un  derecho  preexis¬ 
tente  en  los  bienes  hereditarios.  De  este  principio  de 
la  copropiedad  se  deriva  asimismo  el  que  expresan  los 
jurisconsultos  franceses  en  la  máxima  le  mort  saisit 
lo  vif,  esto  es,  que  el  muerto  da  posesión  al  vivo. 
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No  hay,  por  tanto,  adición  de  herencia  como  entre 
los  romanos,  sino  que,  ipso  facto,  el  heredero  la  ad¬ 
quiere  porque  se  supone  que  no  entra  en  el  goce  de 
un  derecho  nuevo,  sino  que  continúa  en  el  de  uno 
que  ya  tenia. 

¡3)  Comunidades.  Aparecen  en  la  Edad  Media, 
en  algunas  comarcas  de  Europa,  comunidades  de 
familias  que  cultivaban  y  disfrutaban  la  tierra  indi¬ 
visamente.  No  todos  los  escritores  están  conformes 
sobre  el  origen  de  ia  formación  de  estas  comunidades 
de  familia.  Según  Eugenio  Bonnemére,  se  desenvol¬ 
vieron  bajo  el  influjo  de  las  ideas  cristianas  y  á  seme¬ 
janza  de  las  comunidades  religiosas.  Doniol  afirma 
que  se  crearon  espontáneamente  y  en  correlación 
con  el  leudo,  y  Zachariae,  al  referirlas  á  un  origen 
germánico,  recuerda  que  esa  propiedad  era  colectiva 
y  constituía  una  comunidad  in  solidum,  en  la  que 
todos  los  parientes  eran  propietarios. 

Hallamos  también  las  comunidades  de  siervos,  que 
existían  ya  en  la  época  bárbara,  y  que  se  desenvuel¬ 
ven  en  ésta  favorecidas  por  los  mismos  señores  feu¬ 
dales  interesados  en  ello  á  la  vez  que  los  cultivadores 
del  suelo.  Como,  según  hemos  visto  anteriormente,  los 
siervos  no  tenían  derechos  sucesorios,  pues  todo 
cuanto  poseían  era  propiedad  del  señor,  constituyen¬ 
do  estas  comunidades  quedaba  eludida  esa  incapaci¬ 
dad,  porque  continuaban  en  la  posesión  de  la  tierra 
á  la  muerte  de  cada  uno  de  ellos,  no  por  título  de 
herencia,  sino  por  uno  como  á  modo  de  derecho  de 
acrecer,  6  jure  non  decrescendi,  según  dice  Laplau- 
che;  y  si  los  siervos  se  asociaron  para  este  fin  bajo 
la  inspiración  de  su  debilidad  y  de  su  desesperación, 
como  sostiene  Bonneniére,  los  señores  sacaron  la 
ventaja  de  tener  más  seguros  el  cobro  de  las  rentas 
y  la  prestación  de  las  corbeas  por  virtud  de  la  soli¬ 
daridad  que  se  establecía  entre  los  miembros  de  esas 
comunidades;  y  tanto  era  así  que  hay  ocasiones  en 
que  exigen  que  éstas  se  constituyan  antes  de  hacer 
ciertas  concesiones  á  los  siervos. 

Por  último,  había  las  comunidades  rurales  y  agra¬ 
rias,  cava  propiedad  colectiva  es  con  frecuencia  la 
continuación  de  ia  que  encontramos  en  la  época  an¬ 
terior,  la  cual  era  á  su  vez  resto  de  la  primitiva  or¬ 
ganización  general  de  los  germanos. 

Nacimiento  de  la  distinción  entre  el  dominio  directo 
y  el  útil.  Una  forma  que  se  observa  en  la  propiedad 
es  la  de  que  el  concedente  de  la  tierra  se  reserva  la 
propiedad  y  transmite  sólo  el  derecho  real  de  perci¬ 
bir  los  frutos  ó  de  usar,  ó  viceversa,  lo  quedió  lugar 
á  la  distinción  entre  dominio  directo  y  dominio  útil , 
acerca  de  la  cual  quedan  hechas  en  la  parte  filosófica 
algunas  indicaciones. 

3.  Propiedad  de  la  Iglesia.  A)  Régimen  econó¬ 
mico  de  la  misma  en  los  primeros  siglos.  La  Iglesia, 
como  toda  institución  social,  necesita  un  régimen  eco¬ 
nómico,  esto  es,  medios  ó  recursos  materiales  para 
el  cumplimiento  de  su  fin,  precisando  de  un  patrimo¬ 
nio,  en  primer  lugar,  para  el  cumplimiento  directo 
de  su  propio  fin,  como,  por  ejemplo,  el  constituido 
por  los  templos  y  los  objetos  del  culto;  y  en  segun¬ 
do,  para  el  sostenimiento  de  los  que  ejercen  funcio¬ 
nes  en  ella,  ó  sea  sus  sacerdotes. 

En  un  principio  los  cristianos  hicieron ,  por  lo 
menos  algunos  de  ellos,  vida  en  común,  aunque  aso¬ 
ciándose  voluntariamente  y  con  un  carácter  que  nací 
de  las  circunstancias  y  fué  debido  á  una  necesidad 
de  la  época,  como  ha  dicho  Troplong,  pero  de  nin¬ 
gún  modo  imponiéndole  como  una  condición  absolu¬ 
ta  y  geueral.  Además,  esa  vida  en  común  la  haclau 
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loa  cristianos,  y  asi  lo  reconoce  Azcúrute,  como  hom¬ 
brea,  eu  cuanto  los  principios  y  tendencias  del  Cris- 
lianiamo  los  llevaban  á  constituir  este  modo  de  orga¬ 
nización  aocial,  mientras  que  aquí  tratamos  exclusi¬ 
vamente  del  régimen  económico  de  la  Iglesia  misma 
cómo  sociedad  religiosa.  Eu  tal  concepto,  desde  los 
primeros  tiempos  los  fieles  contribuyeron  á  levantar 
las  necesidades  de  ésta  por  medio  de  oblaciones,  en 
especie,  frutos,  dinero,  ato.,  siendo  de  notar  que. 
cuando  algún  cristiano  quería  hacer  donación  de 
bienes  ó  la  Iglesia,  los  enajenaba,  y  ponía  A  los  pies 
de  los  apóstoles  su  importe  en  metálico,  lo  cual  está 
indicando  claramente  cómo,  por  la  circunstancia  de 
estar  aquélla  perseguida,  se  substrae  por  este  medio 
á  la  prohición,  cosa  que  no  era  fácil  tuviera  lugar 
respecto  á  la  propiedad  inmueble.  Sin  embargo, 
cuando  se  publicó  el  año  303  el  edicto  de  persecución 
de  Galerio  y  Diocleciano,  por  el  cual  se  ordenó  arra¬ 
sar  las  iglesias,  y  que  el  suelo  de  las  mismas,  los 
jardines,  las  casas  y  demás  fundos  anexos  se  incor¬ 
poraran  al  patrimonio  fiscal  ó  al  municipal,  resultó, 
en  realidad,  que  existía  cierta  propiedad  inmueble, 
por  lo  menos  esa  parte  que  se  mandó  confiscar.  Na¬ 
turalmente,  este  estado  de  cosas  cambió  cuando  en 
tiempo  de  Constantino  fué  la  Iglesia  reconocida 
como  persona  jurídica  con  capacidad  para  adquirir. 
Entonces  comenzó  aquélla  á  formar  su  patrimonio, 
que  se  acrecentó  en  los  siglos  iv  y  v.  De  otro  lado, 
aparecen  los  diezmos  y  las  primicias.  V.  Diezmo. 

El  patrimonio  de  la  Iglesia  era  en  un  principio 
administrado  por  el  obispo,  puesto  que,  según  los 
cánones  de  los  Apóstoles  (39,  40  y  41),  á  él  tocaba 
distribuir  los  bienes  como  si  lo  hiciera  bajo  la  mira¬ 
da  del  Eterno. 

B)  Doctrina  do  loo  Santos  P adros.  En  otro  lugar 
se  ba  indicado  esta  doctrina.  Para  juzgarla  con  impar¬ 
cialidad  preciso  es  tener  en  cuenta  las  circunstancias 
históricas  en  medio  de  las  que  se  produce.  En  primer 
lugar,  se  hallan  los  Santos  Padres  bajo  el  influjo 
de  la  reciente  predicación  cristiana,  atenta  á  levan¬ 
tar  el  espíritu  apartándole  de  las  cosas  terrenas  y  á 
procurar  en  el  orden  moral  la  substitución  del  egoís¬ 
mo,  A  la  sazón  reinante,  por  el  desinterés  y  la  abne¬ 
gación;  y  no  es  maravilla,  por  tanto,  esa  tendencia 
general  al  menosprecio  de  las  riquezas,  A  la  con¬ 
denación  del  mal  el  uso  que  de  ellas  hacían  sus  po¬ 
seedores  y  A  la  imposición  de  deberes  estrechos  en 
euanto  A  la  distribución  y  goce  de  los  bienes  mate¬ 
riales.  Pero  tan  injusto  seria  atribuir  A  los  Padres 
de  la  Iglesia  una  doctrina  socialista  ó  comunista  re¬ 
flexiva,  como  desconocer  que  en  el  fondo  de  ella 
hay  mucho  del  sentido  que  á  través  de  los  siglos  han 
venido  inspirando  las  reformas  más  ó  menos  utópicas 
que  se  han  propuesto  con  relación  al  organismo  so¬ 
cial.  Lactantio,  después  de  condenar  y  atacar  con  de¬ 
cisión  la  república  de  Platón,  dice  que  éste,  por  no 
conocer  al  verdadero  Dios,  cayó  en  muchos  errores, 
uno  de  ellos  el  disponer  en  las  leyes  civiles  que  todo 
fuese  común,  y  añade:  «En  cuanto  á  los  bienes,  es 
tolerable,  por  mis  que  sea  injusto,  pues  no  debs  ser 
perjudicado  quien  por  su  industria  adquiere  más,  ni 
favorecido  el  que  por  culpa  propia  obtiene  menos»; 
donde  se  ve.  A  la  vez  que  lo  protesta  contra  el  comu¬ 
nismo.  el  indujo  que  el  espíritu  general  de  la  época 
ejercía  en  este  ilustre  escritor  cristiano. 

C)  Bienes  de  la  Iglesia.  Todos  los  bienes  de  la 
Iglesia  en  los  primeros  tiempos  constituían  un  acer¬ 
bo  común,  el  cual  se  distribuía  en  lo  general,  y  so¬ 
bra  todo  los  procedentes  de  reutas  y  bienes  raíces, 


en  cuatro  partes,  destinadas  al  obispo,  al  clero,  al 
culto  y  reparacióu  de  las  iglesias  y  á  los  pobres. 
Pero  más  tarde  fué  cada  iglesia  adquiriendo  un  de¬ 
recho  sobre  los  bienes  en  que  consistían  las  donacio¬ 
nes  que  so  hacían  en  su  favor:  y  asi,  el  Concilio  do 
Agde  permito  á  los  obispos  apartar  de  la  masa  co¬ 
mún  pequeñas  porciones  de  bienes  raicee  en  favor  de 
loa  párrocos  de  las  aldeas,  concesiones  que  el  obispo 
podía  revocar  á  voluntad,  pero  el  Concilio  III  de  Or- 
Ieán8  vedó  la  revocación,  y  lo  propio  dispuso  el  Con¬ 
cilio  de  Lyón  celebrado  en  el  mismo  siglo.  Asimis¬ 
mo  en  el  Carpentor actinio  se  dispone  que  el  obispo 
deje  á  cada  párroco  su  renta  para  el  sostenimiento 
de  su  clero  y  de  la  fábrica,  y  que  no  distraiga  para 
su  iglesia  cosa  alguna  tino  en  caso  necesario,  Más 
terminante  es  todavía  al  Concilio  de  Troslsy  ó  Tro- 
ly,  el  cual  decreta  lo  siguiente:  Unnsqnisguo  prtsby- 
tor  in  oua  ordinationo  ac  dispositiouis  cura  kabeat 
parrochiam  snam  cum  doto  ot  docimis  occlosiao,  videli- 
col  cum  stti  opiscopi  concilio  ac  dispositiono .  Bn  Es¬ 
paña  fueron  también  al  principio  sólo  donaciones  re¬ 
vertibles  á  la  muerte  del  concesionario  y  revocables 
por  el  obispo,  y  después  ya  se  constituyen  en  bienes 
del  fondo  diocesano  concedidos  á  perpetuidad,  lle¬ 
gando  A  generalizarse  en  loa  siglos  vm  y  ix.  Este 
es  el  origen  de  los  bonojlcios ,  esto  es,  de  la  facultad 
de  percibir  los  productos  de  loa  bienes  asignados  A 
ceda  título  y  A  cada  uno  de  los  ministros. 

Jnjtujo  do  la  Iglosia  on  ol  régimon  do  la  propiedad. 
La  Iglesia  representa,  de  un  lado,  la  corrección  del 
concepto  romano  de  la  propiedad,  como  derecho  ab¬ 
soluto,  y  de  otro,  un  favorecimiento  de  la  propiedad 
colectiva  (la  suya  y  la  de  los  pueblos),  al  propio 
tiempo  que,  facilitando  la  celebración  de  los  contra¬ 
tos,  estimulando  el  testamento  y  aumentando  la  per¬ 
sonalidad  de  loa  siervos,  favorece  la  individualiza¬ 
ción  y  concreción  del  derecho  de  propiedad. 

4.  La  propiedad  ritro  los  musulmanes.  A)  Ré¬ 
gimon  primitivo.  Eu  ios  primeros  tiempos,  la  orga¬ 
nización  de  la  propiedad  entre  los  Arabes  dependía 
de  la  naturaleza  de  la  comarca  sn  que  habían  hecho 
asiento,  puesto  que  necesariamente  tenía  que  variar, 
según  vivieran  en  la  Arabia  pétrea,  en  la  feliz,  ó  en 
la  desierta.  Lenormant,  al  ocuparse  de  las  institu¬ 
ciones  y  costumbres  en  el  reino  tabeo  en  el  Yemen, 
considera  como  de  origen  konschita  la  comunidad 
de  bienes  de  los  hermanos  bajóla  administración  del 
mayor.  Los  antiguos  árabes,  como  hacen  loe  bedui¬ 
nos,  cambiaban  de  lugar  A  las  órdenes  del  schtik  6 
jefe  de  la  tribu,  y  tomaban  posesión  de  su  territorio, 
el  cual  dividían  entre  las  familias  teniendo  en  cuenta 
el  número  de  los  miembros  de  cada  una.  Aquéllas  se 
apropiaban  el  suelo  que  les  tocaba  en  suerte,  consti¬ 
tuyendo  una  propiedad  verdaderamente  familiar.  La 
subsistencia  de  esta  organización  dependía  del  gra¬ 
do  de  civilización  y  de  lo  que  era  ocupación  de  estoa 
pueblos,  puesto  que  según  fueron  dejando  de  ser  ca¬ 
zadores  y  pastores  para  hacerse  agricultores,  fué  ad¬ 
quiriendo  ls  propiedad  una  permanencia  cada  vas 
mayor. 

Otro  hecho  importante  es  si  de  haber  existido  y 
existir  hoy  en  todos  los  países  musulmanes  el  de¬ 
recho  de  tanteo  ó  de  retracto  (cheffa),  así  éntrelos 
miembros  de  la  familia  como  en  los  de  la  tribu. 

B)  Reformas  de  M ahorna.  Mahoma  consagra  la 
propiedad  individual  reconociendo  la  distinción  de 
lo  tuyo  y  de  lo  mío,  y  prescribiendo  la  caridad  como 
uno  de  los  más  imperiosos  deberes  A  que  quedaban 
(obligados  los  creyentes,  considerando  que  este  era 
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ti  único  medio  de  alcanzar  la  igualdad  entre  los  hom- 1 
broa,  Mahoma  proclama  quo  Dios  et  el  único  pro- 1 
pietario  y  que  el  hombre  sólo  tiene  el  usufructo  vita¬ 
licio  «le  los  bienes  á  condición  de  consagrar  todos  los 
años  á  los  pobres  una  parte  del  producto  de  aqué¬ 
llos,  donde  parece  verse  de  un  lado  el  principio  de 
la  legislación  mosaica,  y  de  otro  el  principio  de  la 
caridad  cristiana,  que  considera  á  los  ricos  como  ad¬ 
ministradores  y  depositarios  de  los  bienes,  de  cuyos 
frutos  no  sólo  ellos,  sino  también  los  pobres,  tienen 
derecho  á  participar.  De  aquf  dos  consecuencias  ca¬ 
racterísticas  de  la  legislación  musulmana:  una,  el 
diezmo  (aechar),  el  cual  no  lleva  en  si  ninguna  señal 
que  atribuya  carácter  tributario  á  la  propiedad,  sino 
que  es  una  limosna  (tekat)  que  se  paga  en  cumpli¬ 
miento  del  deber  moral  que  alianza  á  todos  los  cre¬ 
yentes  de  atender  al  sostenimiento  de  la  guerra,  del 
islamismo  y  de  los  pobres;  y  otra  el  dominio  eminen¬ 
te  que  en  todos  los  países  mahometanos,  aunque  á 
veces  sea  ya  un  solo  principio  teórico,  se  atribuye 
al  Estado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  al  profeta-empera¬ 
dor,  al  representante  de  Alá  en  la  tierra.  Al  lado 
de  esto  encontramos  en  el  Corán  la  consagración 
del  trabajo  como  origen  y  fuente  de  la  propiedad, 
puesto  que  dice  terminantemente:  «El  que  da  la 
vida  á  una  tierra  muerta  la  hace  suya»,  distinción 
ésta  que  se  eucuentra  en  todos  los  tratados  de  le¬ 
gislación  musulmana  y  en  todos  los  países  regidos 
por  ella. 

C)  Efecto t  de  loe  conquistas  en  la  propiedad .  En 
el  botín,  que  según  el  Corán  debe  distribuirse  entre 
los  guerreros,  no  entraban  las  tierras,  quizá  porque, 
dada  la  naturaleza  de  la  ocupación  á  que  se  dedica¬ 
ban  los  árabes  cuando  apareció  Mahoma,  no  tenían 
aquéllas  ciertamente  la  importancia  que  más  tarde 
alcanzaron.  En  la  primera  conquista  llevada  á  cabo 
en  Arabia  misma  se  empezó  á  mostrar  la  señal  ca¬ 
racterística  que  diferencia  la  propiedad  de  los  ven¬ 
cedores  de  la  de  los  vencidos.  Mientras  que  en  las 
comarcas  habitadas  por  los  primeros  discípulos  de 
Mahoma  y  sus  descendientes  las  tierras  pertenecían 
en  plena  propiedad  á  los  habitantes  que  pagaban  so¬ 
lamente  el  diezmo  debido  á  Dios  por  todo  creyente, 
en  el  Irak,  la  parte  de  Arabia  que  fué  primeramente 
conquistada,  quedaron  las  tierras  sometidas  al  pago 
de  tributo  (kharadj),  señal  de  dependencia  y  único 
límite  que  se  ponía  á  la  propiedad,  como  reconoci¬ 
miento  de  que  sólo  tenían  una  como  posesión,  aun¬ 
que  hereditaria  y  transmisible,  puesto  que  la  verda¬ 
dera  propiedad  pertenecía  al  dominador,  á  los  ven¬ 
cedores. 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  vencedores,  según  he¬ 
mos  dicho  ya,  una  parte  de  la  propiedad  quedaba 
indivisa  y  continuaba  siendo  de  la  tribu;  otra  se 
distribuía  entre  las  familias,  pero  afirmándose  siem¬ 
pre  el  dominio  eminente  del  Estado,  y  otra  se  trans¬ 
mitía  ó  se  la  concedía  reconociendo  un  derecho  más 
ó  menos  amplio  á  los  concesionarios,  quienes  la  re¬ 
cibían  unas  veces  con  la  mera  obligación  de  pagar 
el  diezmo,  en  cuyo  caso  puede  decirse  que  tenían  en 
ella  un  dominio  libre,  independiente  y  completo,  y 
otras  con  mayores  cargas  y  con  un  carácter  más  ó 
menos  revocable. 

En  algunos  países  se  originó  una  naeva  organiza¬ 
ción  que  guarda  gran  analogía  con  el  régimen  feu¬ 
dal.  Desde  el  principio  se  otorgaba  á  la  clase  gue¬ 
rrera  el  derecho  á  percibir  las  rentas  de  las  tribu¬ 
tarias;  pero  tales  concesiones  no  tenían  carácter 
feudal.  Fué  más  tarde  cuando  aparecieron  los  be¬ 


neficios  militares  creados  por  Orhkan,  hijo  de  Oth- 
man,  fundador  del  Imperio  de  los  turcos  otomanos 
(1326),  quien,  á  fin  de  recompensar  á  sus  com¬ 
pañeros  de  armaB,  creó  esta  institución,  que  algu¬ 
nos  escritores  suponen  que  procede  del  Turquestán. 
Entonces  aparecieron  los  llamados  sipahi  ó  caballe¬ 
ros,  nombre  general  que  comprende  dos  categorías: 
la  más  elevada  de  los  e iamets,  y  la  inferior  de  los 
timare,  todos  los  cuales  percibían  los  tributos  y 
ejercían  una  autoridad  señorial  sobre  los  rayas. 
Algo  parecido  al  feudalismo  acontece  en  Egipto, 
donde  los  multerins  y  mamelucos  tienen  sometidos  á 
una  dura  servidumbre  á  los  fellahs,  adscritos  tam¬ 
bién  á  la  gleba,  y  lo  propio  sucedía  en  la  India 
cuando  fué  conquistada  por  los  ingleses,  donde  en¬ 
tre  el  rey,  que  tenía  sobre  la  propiedad  un  dominio 
eminente,  y  los  ryots  ó  rayas  ó  las  comunidades  ru¬ 
rales,  que  tenían  sólo  la  posesión,  se  hallaban  como 
intermediarios  Jos  jagkirdars  ó  eemindars,  análogos 
á  los  feudatarios  turcos,  y  que  fueron  creados,  según 
algunos,  por  Tamerlán  en  1398. 

Existía,  además,  y  hay,  entre  los  musulmanes,  la 
propiedad  religiosa,  esto  es,  la  tenida  por  las  aso¬ 
ciaciones  consagradas  A  la  propagación  del  maho¬ 
metismo,  ó  á  prestar  servicios  relacionados  con  la 
religión,  como  los  Marabuts,  la  Gran  Mezquita  y  la 
administración  de  Meca  y  Medina.  En  algunas  co¬ 
marcas  aió  origen  al  llamado  hoburs,  especie  de  subs¬ 
titución  fideicomisaria  ó  de  vinculación  familiar,  en 
virtud  de  la  cual  el  dominio  directo  de  los  bienes  es 
el  de  los  Marabuts,  de  la  Gran  Mezquita  ó  de  la  ad¬ 
ministración  de  la  Meca  y  Medina,  y  el  usufructo 
pertenece  á  los  sucesivos  descendientes  del  testador 
que  hace  la  donación. 

En  resumen,  Lefort  distingue  estas  clases  de  bie¬ 
nes  en  la  propiedad  musulmana:  l.°  mulh,  ó  libres, 
de  que  disponían  sin  traba  alguna  los  dueños;  2.* 
emirié,  6  propiedad  del  Estado  concedida  á  los  par¬ 
ticulares;  3.°  bacuft,  ó  propiedad  amortizada  ó  vin¬ 
culada  (son  los  hoburs );  4.°  metmhé ,  propiedad  del 
Estado  concedida  para  uso  público,  y  5.°  los  mevatf 
ó  bienes  muertos,  pertenecientes  al  Estado  y  conce¬ 
didos  á  particulares.  Luego  añade  que  los  mulh  se 
subdividen  en  melqniet,  en  los  que  se  tenía  una  ple¬ 
na  propiedad  conforme  á  las  leyes  religiosas;  usckrié , 
ó  tierra  de  diezmo  procedentes  de  reparto  entre  los 
vencedores,  y  kharadjiié,  bienes  tributarios  ó  dejados  á 
los  vencidos.  Laveleye  dice  que  la  jurisprudencia  mu¬ 
sulmana  reconoce  cuatro  clases  de  propiedad:  1.a  la 
del  Estado,  blad-el-beylyck;  2.a  la  de  las  corporacio¬ 
nes  religiosas,  blad-el-hobours;  3.a  la  de  los  particula¬ 
res,  blad-el-melk,  y  4.a  la  de  los  pueblos  ó  comuni¬ 
dades,  blad-el-djemáa,  que  es  la  correspondiente  á 
la  mark  germana.  En  Turquía  se  distinguen,  según 
Garsonnet,  cinco  clases:  1.a  mulh,  propiedad  priva¬ 
da,  en  la  cual  entran  los  bienes  de  diezmo  ó  uschié, 
dados  en  pleno  dominio  á  los  musulmanes  ouando 
la  conquista,  y  los  kharadjiié  ó  tributarios,  cuya  po¬ 
sesión  se  dejó  á  los  vencidos,  asi  como  las  tierras 
dadas  por  el  Estado  en  pleno  dominio;  2.a  las  tierras 
mirié,  procedentes  del  dominio  público  y  poseídas 
por  los  particulares  con  permiso  del  Gobierno,  las 
cuales  no  podían  ser  vendidas  sino  con  consenti¬ 
miento  de  la  Administración;  3.a  tierras  bacuf,  que 
tienen  un  destino  religioso  y  sólo  pueden  ser  arren¬ 
dadas  á  perpetuidad  ó  por  largo  tiempo,  son  inalie¬ 
nables  y  están  exentas  de  impuestos;  4.a  tierras 
metmhé,  esto  es,  los  caminos  públicos  y  pastos,  etc., 
dejados  para  el  uso  de  las  poblaciones,  y  5.a  las 
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mevat,  ó  tierras  baldías,  que  nadie  las  posee  ni 
están  destinadas  á  ningún  uso  público.  Eu  Argel, 
según  el  mismo  escrito,  se  han  distinguido  cuatro 
clases  de  propiedad:  1.*  beylik,  tierra  del  soberano; 
2.a  island,  del  pueblo  ó  comunidad,  como  bosques, 
etcétera;  3.a  arch,  concedida  por  el  dey  á  título  pre¬ 
cario,  revocable  á  voluntad  de  aquél  é  inalienable,  y 
4.a  mslk,  la  que  pertenece  de  antiguo  á  los  habitan¬ 
tes  y  por  la  que  pagaban  tributos. 

§  3.°  —  La  propiedad  en  lo»  tiempo»  moderno» 

1.  La  propiedad  hasta  ¡a  Revolución .  Modificar 
clone»  de  la»  dietinta»  forma»  de  la  propiedad .  La 
decadencia  del  feudalismo  se  inicia  en  el  último  ter¬ 
cio  de  la  Edad  Media.  En  primer  lugar,  el  Cristia¬ 
nismo  representa  una  constante  protesta  contra  al¬ 
guna  de  las  características  feudales,  al  afirmar  en 
principio  la  igualdad  humana,  al  mantener  frente  á 
la  cerrada  jerarquía  feudal  la  eclesiástica,  y  al  pre¬ 
dominio  del  eiemeuto  de  variedad  el  de  unidad  en  la 
persona  del  supremo  jerarca  de  la  Iglesia.  Las  Cru- 
sadas,  además  de  poner  término  á  las  guerras  pri¬ 
vadas,  que  eran  corolario  del  feudalismo,  y  emanci¬ 
par  á  los  siervos  y  ayudar  á  la  transformación  de  las 
tierras  que  éstos  cultivaban  en  propiedades  censuales, 
propagaron  el  dogma  de  la  fraternidad  é  igualdad 
cristianas.  En  cuanto  á  la  propiedad  alodial ,  aunque 
en  cierto  modo  se  favoreció  á  causa  de  lastrabas  pues¬ 
tas  á  los  derechos  señoriales,  por  otro  lado  desmere¬ 
ció  porque  los  monarcas,  además  de  reivindicar  los 
derechos  de  los  señores,  pretendieron  someter  los 
alodios  á  las  consecuencias  de  la  ley  llamada  directa 
real  universal  ó  dominio  eminente.  Por  lo  que  res¬ 
pecta  á  la  propiedad  villana ,  cuja  característica  era 
la  división  del  dominio  en  directo  j  útil,  los  legistas, 
inspirándose  en  el  carácter  unitario  é  indiviso  del 
dominio  romano,  se  pusieron  de  parte  del  dueño  del 
útil  y  contra  el  dueño  del  directo.  Ahora  bien,  como 
por  una  ley  natural  é  histórica,  los  poseedores 
de  la  villana  ó  censual  teudían  á  obtener  la  libertad 
para  si  y  para  la  tierra  que  poseían,  el  número  de 
las  heredades  alodiales  se  acrecentó  á  medida  que 
los  villanos  fueron  convirtiéndose  en  hombres  libres 
y  que  fueron  aminorándose  las  cargas  que  pesaban 
sobre  la  tierra.  Pero  surgieron  los  censo»  consigna - 
tito»  ó  compra  del  derecho  de  percibir  pensiones 
periódicas  sobre  bienes  ralees,  mediante  el  capital 
que  el  dueño  de  los  mismos  recibía  del  adquireute. 
La  transformación  iniciada,  en  virtud  de  la  cual  la 
propiedad  servil  llegó  á  ser  verdadera  propiedad, 
á  causa  de  la  emancipación  de  los  siervos  y  la  libera¬ 
ción  de  las  tierras  que  éstos  cultivaban,  continuó  ri¬ 
giendo  en  las  monarquías  subsiguientes.  Sin  em¬ 
bargo,  que  la  condición  de  los  campesinos  siguió 
como  antes,  lo  prueba  el  hecho  de  haber  continua¬ 
do  las  insurrecciones  y  levantamientos  que  en  esta 
época  tuvieron  lugar  casi  en  todas  partes.  Especial¬ 
mente  en  Irlanda  la  condición  de  los  terratenientes 
empeoró  desde  que  la  conquistaron  los  protestantes, 
que  desposeyeron  á  los  antiguos  señores  y  se  por¬ 
taron  como  enemigos  victoriosos,  tomando  los  fru¬ 
tos  de  las  tierras  en  pago  de  las  rentas,  emplean¬ 
do  el  desahucio  cuando  uo  se  les  satisfacían,  y  vi¬ 
viendo  los  nuevos  señores  en  Inglaterra  ausentes 
de  las  tierras,  lodo  lo  cual  produjo  la  cuestión  agra¬ 
ria  irlandesa,  que  no  ha  tenido  solución  sino  en 
nuestros  días  (V.  Irlanda).  La  propiedad  colec¬ 
tiva  empesó  á  sufrir  una  transformación  en  sentido 
de  decadencia  en  los  siglo»  xv  y  xvi,  4  causa  del 


movimiento  que  surgió  y  que  iba  ganando  en  in¬ 
tensidad  cada  vez  mayor  á  favor  de  la  apropiación 
individual.  Bata  proceso  de  decadencia  de  la  pro¬ 
piedad  colectiva  no  fué  el  mismo  en  todos  loa  paí¬ 
ses,  pues  mientras  en  España  y  en  Francia  aa  afir¬ 
maba  al  deracho  de  loa  pueblos  á  los  bienes  co¬ 
munes,  y  loa  reyes,  aunque  algunas  veces  no  loa 
respetaban,  aa  ponían  del  lado  de  los  pueblos  con  in¬ 
tento  de  evitar  las  usurpaciones  de  los  señores,  en 
Inglaterra  loa  pueblos  no  obtenían  esta  protección  ni 
del  rey  ni  del  Parlamento,  los  cuales  más  bien  auto¬ 
rizaban  á  los  señores  á  arrogarse  la  propiedad  de  loa 
common  Jtslds  (campos  comunes).  Más  tarde,  en  al 
siglo  xvni,  la  propiedad  común  se  distribuyó  entre 
los  habitantes  de  los  pueblos,  dando  ello  por  resul¬ 
tado  la  individualización  de  uua  gran  parta  de  la 
propiedad  común.  Este  fenómeno  tiene  su  explica¬ 
ción  en  las  ideas  individualistas,  muy  en  boga  en 
aquel  siglo.  A  pesar  de  esto,  aun  en  aquellos  países 
en  los  que  se  acentuó  más  esta  tendencia  y  en  los  que 
el  reparto  fué  más  intenso,  quedó  Biempra,  como 
huella  indeleble  da  esa  propiedad,  la  comunidad  de 
pastoa,  la  eual  aa  extendía  no  sólo  á  los  bienes  ver¬ 
daderamente  comunes,  sino  también  á  loa  de  particu¬ 
lares,  una  vez  levantado  el  fruto.  Asi  se  explican  las 
protestas  que  vemos  formuladas  en  muchas  localida¬ 
des  contra  el  cierre  y  acotamiento  de  Isa  fincas  que 
habían  venido  á  ser  propiedad  particular. 

Por  lo  que  respecta  á  la  propiedad  eclesiástica,  el 
patrimonio  de  la  Iglesia  siguió  en  aumento  en  esta 
época,  sobre  todo  después  de  haberse  propagado  en 
el  siglo  xvi,  como  doctrina  corriente,  el  perfecto  de¬ 
recho  de  la  Iglesia  á  adquirir  propiedad  sin  limita¬ 
ción  alguna.  Loa  reyes,  por  su  parte,  se  atribuían 
la  propiedad  directa,  real  ó  universal,  llamada  do- 
minio  sminents,  sobre  todas  las  propiedades,  inclu¬ 
so  las  de  la  Iglesia,  aunque  procuraban  colorear 
esta  prerrogativa  con  loa  atenuantes  de  poisstad 
uitiva  y  económica  del  soberano,  patronato  univer¬ 
sal  de  la  corona,  etc.  Según  esto,  al  expropiar  Car¬ 
los  III  los  bienes  de  los  jesuítas  después  de  extra¬ 
ñarlos  del  reino  en  virtud  de  la  política  del  conde 
de  A  randa,  dijo  que  lo  hacía  «en  uso  de  la  suprema 
potestad  económica  que  el  Todopoderoso  había  depo¬ 
sitado  en  sus  manos».  Este  mismo  criterio  sustentó 
Luis  XIV,  cuando  decía  al  delfín:  «Cuanto  hay  eu 
toda  la  extensión  de  nuestros  Estados,  noa  pertenece 
con  el  mismo  derecho.  Habéis  de  estar  persuadido  de 
que  loa  reyes  son  señores  absolutos  y  disponen,  por 
ende,  de  todos  los  bienes  de  la  nación,  ya  estén  éstos 
en  manos  de  los  clérigos,  ya  da  loe  seglares;  en  el 
bien  entendido  que  se  sirven  de  ellos  como  sabios  ad¬ 
ministradores.» 

Las  vinculación ts,  son  una  institución  creada  para 
favorecer  la  tendencia  hacia  la  acumulación  4e!  pa¬ 
trimonio  de  la  familia  en  uno  de  aua  miembros,  ha¬ 
ciéndolo  estable  en  la  persona  del  mismo  é  impi¬ 
diendo  su  división  ó  fragmentación;  tenían,  pues,  Isa 
vinculaciones  dos  caracteres  esenciales,  á  saber:  la 
inalienabilidad  y  un  orden  de  suceder,  previamente 
fijado  por  el  que  la  establecía.  Esta  institución  vino 
á  arrebatar  á  la  propiedad  la  transmisibilidad  por 
parte  del  propietario.  «Con  las  vinculaciones  (termi¬ 
na  Azcórate  copiando  á  Laferriére)  vino  á  resultar 
que  el  jefe  de  la  familia  pools  su  voluntad  por  enci¬ 
ma  de  la  ley  eu  cuauto  á  la  transmisión  de  toda 
ó  parte  de  su  herencia;  creaba  un  orden  sucesorio 
diferente  del  orden  común;  hacia  la  tierra  inaliena¬ 
ble  en  favor  de  la  raza  por  él  elegida;  transmitía  4 
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ésta  el  depósito  de  »u  poder  material  y  podía  antici¬ 
padamente  y  en  una  escala  definida  encadenar  lae 
generaciones  futuras  &  este  poder.»  En  cambio,  las 
vinculaciones  daban  estabilidad  y  perpetuidad  á  la 
propiedad  familiar,  volviendo  como  á  renacer  ésta, 
y  permitiendo  que  los  miembros  de  la  familia  encon¬ 
trasen  siempre  un  refugio. 

2.  Lt i  propiedad  desde  la  Revolución,  Injlnenela 
de  ésta t  reformas  negativas  jr  positivas ,  Resultados , 
La  Revolución  había  de  ejercer  también  su  influen¬ 
cia  en  la  propiedad,  implantando  algunas  reformas, 
negativas  y  positivas,  y  todas  ellas  con  la  tendencia 
predominante  hacia  la  completa  abolición  del  régimen 
feudal.  Las  reformas  negativas  fueron  principalmente: 
la  desvinculación,  la  desamortización  y  las  reformas 
referentes  á  la  propiedad  mueble.  De  los  dos  prin¬ 
cipios  que  podfan  afirmarse  al  destruir  las  vinculacio¬ 
nes,  ó  sea  el  de  libertad  de  testar  y  el  de  las  legiti¬ 
mas,  la  Revolución  mantuvo  el  segundo,  no  deriván¬ 
dolo  de  la  copropiedad  de  la  familia  por  considerarlo 
nn  derecho  excepcional  creado  en  la  época  de  la  mo¬ 
narquía  y  sometiéndolo  al  derecho  general  que  regla 
¿  toda  ls  propiedad.  La  desamortización  fué  eclesiás¬ 
tica  y  civil,  abarcando  la  primera  las  oblaciones,  los 
diezmos  y  primicias  y  la  propiedad  inmueble,  com¬ 
puesta  de  bienes  rafees  y  derechos  reales:  la  des¬ 
amortización  civil  comprendió  la  propiedad  de  aque¬ 
llas  corporaciones  y  fundaciones  que  estaba  también 
fuera  de  la  libre  circulación  y  para  la  cual  reglan  los 
mismos  inconvenientes  que  los  fautores  de  la  des¬ 
amortización  eclesiástica  suponían  en  ésta.  Entre  las 
reformas  de  carácter  positivo  figura  principalmente 
el  registro  de  la  propiedad  6  (hablando  con  mayor 
exactitud)  el  régimen  hipotecario.  El  fundamento  ra¬ 
cional  del  registro  es  su  derivación  de  la  naturaleza 
misma  del  derecho  de  la  propiedad,  y  so  implanta¬ 
ción  se  apoya  en  dos  principios,  el  de  publicidad  y  el 
de  especialidad.  La  consecuencia  de  esta  organiza¬ 
ción  se  ha  expresado  (dice  A  acérate,  ob.  cit.,  1.  pá¬ 
gina  304)  diciendo  que  la  inscripción  ó  transcripción 
ha  substituido  á  la  tradición;  que  la  inscripción  en  el 
Registro  puede  considerarse  como  la  forma  moderna 
de  la  transmisión  de  la  propiedad  y  que  las  reformas 
llevadas  á  cabo  en  este  punto  han  verificado  una  re¬ 
volución  en  la  doctrina  del  título  y  el  modo.  Las 
otras  reformas  positivas  operadas  i  contar  desde  la 
Revolución  son  las  concernientes  á  ls  propiedad  in¬ 
telectual,  industrial,  etc.,  que  ae  tratan  en  este  mismo 
articulo,  sn  los  diversos  países. 

3.  Estado  actual  del  derecho  de  propiedad  en  Eu¬ 
ropa,  La  destrucción  del  fendalismo  y  las  demás 
reformas  realizadas  por  la  Revolución,  produjeron  el 
régimen  individualista  de  la  propiedad  y  la  destruc¬ 
ción  de  la  propiedad  colectiva  de  la  cual  sólo  restan 
algunos  vestigios  que  han  sobrevivido  á  pesar  de  las 
leyes.  Ese  régimen ,  calcado  en  el  romano,  se  re¬ 
vela  en  el  Código  de  Napoleón,  tomado  por  modelo 
en  lae  naciones  de  origen  latino,  y  aun  en  las  ger¬ 
manas,  si  bien  estos  países  ponen  alguna  mayor  li¬ 
mitación  al  poder  del  propietario.  Enfrente  de  este 
régimen  individualista  y  como  rsacción  ha  surgido 
el  socialismo  moderno,  con  especial  referencia  á  la 
tierra  y  á  los  instrumentos  de  producción,  que  quie¬ 
re  pasen  á  ser  propiedad  únicamente  del  Estado  ó 
del  Municipio,  tendencia  que  por  haberse  aliado  con 
la  política  ha  logrado  gran  fuerza,  si  bien  mayor  en¬ 
tre  los  obreros  fabriles  que  entre  los  campesinos. 

Régimen  soviético.  Después  de  obtenido  el  po¬ 
der  en  la  antigua  Rusia  los  bolcheviques,  á  fin  de 


realizar  el  comnnismo  integral,  demolieron  el  edi¬ 
ficio  del  Estado,  pretendiendo  crear  el  orden  econó¬ 
mico  nuevo,  cuya  realización  exige  teóricamente  el 
postulado  da  una  centralización  á  ultranza.  Este 
orden  tiene  por  fundamentos:  la  supresión  de  la  pro¬ 
piedad  privada,  cuyo  máximo  se  limita  á  10.000 
rublos;  la  supresión  de  la  herencia;  la  anulación  de 
los  empréstitos;  la  fusión  de  todos  los  Bancos  parti¬ 
culares  en  un  Banco  único  del  pueblo;  la  nacionali¬ 
zación  de  todos  los  medios  de  producción  y  de  cam- 
bio,  como  también  de  todos  los  productos.  Este  or¬ 
den  está  asegurado  por  una  organización  calcada 
sobre  la  de  los  soviets,  dirigida  por  el  Consejo  su¬ 
perior  de  la  economía  nacional.  Este,  como  el  soviet 
panruso,  tiene  sus  sucursales  locales  y  provinciales. 
El  cumplimiento  de  los  programas  por  él  redactados 
está  confiado  á  los  órganos  reguladores,  encargados 
de  dirigir  y  gestionar  todo  lo  concerniente  á  la  pro¬ 
ducción  y  á  los  cambios.  En  sentir  de  lo¿  bolchevi¬ 
ques,  las  centrales  son  otros  tantos  trusts  de  Estado, 
destinados  á  substituir  poco  á  poco  á  los  patronos 
(éstos,  por  lo  menos  en  teoría,  no  fueron  eliminados 
de  un  golpe)  al  frente  de  las  empresas  y  en  la  ex¬ 
plotación  de  las  riquezas  naturales  nacionalizadas. 
Los  agentes  ejecutivos  en  cada  ramo  son  los  comi¬ 
tés  de  obreros  y  empleados.  Tal  ea  ls  administra¬ 
ción  creada  por  los  bolcheviques. 

Una  de  las  primeras  necesidades  que  hubieron  de 
satisfacer  loe  bolcheviques  al  acaparar  el  poder  pú¬ 
blico  fué  establecer  un  Código  de  su  legislación. 
Hacia  fines  de  1917  empezaron  á  publicar  una  Co¬ 
lección  do  leyes  y  decretos  del  Gobierno  de  los  obreros 
y  campesinos,  que  substituía  el  Vestnih  del  Gobierno 
provisional.  La  compilación,  sin  embargo,  no  pare¬ 
ció  suficiente  á  los  bolcheviques,  y  formaron  el  pro¬ 
yecto  de  constituir  un  corpas  juris  científico. 

En  la  llamada  Ley  do  socialieación  do  la  tierra 
(5.*  de  las  Leyeo  fundamentales)  se  contienen,  entre 
otros,  los  preceptos  siguientes:  Titulo  1.  Articu¬ 
lo  l.9  Queda  abolida  para  siempre,  en  los  limites  de 
la  República  socialista  federal  rusa,  toda  propiedad 
de  la  tierra,  subsuelo,  aguas,  bosques  y  fuerzas  na¬ 
turales.-»  Art.  2. 9  La  tierra,  sin  rescate  (ni  real  ni 
ficticio)  pasa  en  disfrute  al  pueblo  trabajador.  — 
Art.  3. 9  El  derecho  de  disfrute  de  la  tierra  no  per¬ 
tenece  sino  á  los  que  la  trabajan  por  si  mismos,  sal¬ 
vo  loa  casos  especialmente  previstos  por  la  Ley.— 
Art.  4. 9  El  derecho  de  disfrute  de  la  tierra  no  pue¬ 
den  limitarlo  ni  la  confesión,  ni  la  raza,  ni  la  nacio¬ 
nalidad. —  Art.  5.°  La  disposición  del  subsuelo,  de 
los  bosques,  aguas  y  fuerzas  satúrales  se  concede, 
según  su  importancia,  á  las  autoridades  de  los  so¬ 
viets  del  distrito,  del  Gobierno,  de  la  provincia  y 
federales,  bajo  el  control  de  estas  últimas.  Como 
norma  reguladora  de  la  propiedad  agrícola,  se  con¬ 
signa  en  el  Código  soviético  que  la  superficie  de  las 
tierras  asignadas  á  las  explotaciones  agrícolas  y 
destinadas  á  sacar  de  ellas  medios  de  existencia,  no 
puede  exceder  las  normas  de  trabajo  de  la  región, 
calculadas  sobre  las  bases  que  se  fijan  en  la  distri¬ 
bución  del  trabajo  agrícola. 

El  resultado  de  este  régimen  no  ha  podido  ser  más 
desastroso;  la  producción  rusa  ha  disminuido  en  pro¬ 
porciones  fabulosas  y  la  miseria  y  el  hambre  han  he¬ 
cho  perecer  á  muchos  millonee  de  rusos.  El  limite 
puesto  á  las  fortunas  individuales  ha  desaparecido, 
pues  á  causa  de  la  enorme  depreciación  del  papel 
ruso  (única  moneda  que  llega  al  pueblo)  los  sueldos 
son  de  millones  de  rublos  nominales.  El  mismo  Lenin 
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ha  reconocido  el  fracaso  del  sistema,  que  atribuye 
á  «haber  querido  introducir  mediante  la  legislación 
del  Estado  proletario  el  comunismo  en  un  país  de  pe¬ 
queña  propiedad  campesina»,  por  lo  que  propuso 
«dar  á  la  máquina  marcha  atrás»  volviendo  á  un  ré¬ 
gimen  capitalista  sólo  que  en  manos  del  Estado,  va¬ 
riación  que  no  ha  producido  mejores  resultados. 

La  tendencia  general  en  todos  los  países  es  la  de 
respetar  la  propiedad  iudividual,  pero  haciendo  re¬ 
saltar  su  carácter  social  y  sus  tiñes  sociales,  que  im¬ 
ponen  al  propietario  ciertas  limitaciones,  según  se  ha 
indicado  en  la  parte  ñlosóficosociológica  de  este  ar¬ 
ticulo. 

111 .  —  La  PROPIEDAD  IN  EL  DERECHO  VIGENTE 

§  l.°  —  D trecho  español 

1 .  Precedentes:  historia  del  derecho  de  propiedad 
en  España.  Imposible  descender  en  este  artículo  á 
un  estudio  minucioso  sobre  los  orígenes  y  desarrollo 
del  derecho  de  propiedad  en  España,  nos  limitare¬ 
mos  á  indicar  lo  más  saliente. 

Pueblos  primitivos .  Escasas  son  las  noticias  que 
tenemos  de  la  organización  y  régimen  de  la  propie¬ 
dad  en  los  primitivos  pueblos  españoles.  Según  Dio- 
doro  Siculo,  existía  entre  los  vacceos  una  forma  de 
propiedad  colectiva,  análoga  á  la  que  Arboie  Ju- 
bainville  ha  encontrado  que  hubo  entre  los  galos:  las 
tierras  laborables  se  distribuían  anaalmeute,  para 
que  cada  cual  oultivase  la  parte  que  le  correspondía, 
y  terminada  la  recolección  se  formaba  una  masa  co¬ 
mún  con  todo  lo  recogido,  que  se  repartía  entre  los 
miembros  de  la  tribu.  No  sabemos  á  qué  reglas  se 
acomodaba  la  distribución  de  las  tierras,  conjetu¬ 
rando  liinojosa  que  acaso  tuviera  lugar  en  la  misma 
forma  que  se  hacía  entre  los  germanos  en  tiempo  de 
César:  asignando  á  cada  gentilidad  ó  familia  un  lote 
proporcionado  á  los  medios  de  que  disponía  para  el 
eullivo  y  verificándose  las  laborea  agrícolas  en  co¬ 
mún  por  la  comunidad  familiar  ó  gentilicia;  no  pu- 
dlendo  decirse  si  la  distinta  condición  de  las  perso¬ 
nas  influía  en  la  cuantía  de  los  lotes.  Estrabón  afirma 
que  entre  los  cántabros  era  el  marido  el  que  consti¬ 
tuía  dote  en  favor  de  la  mujer,  creyendo  Ureña  que 
esto  era  general  para  todas  las  tribus  celtibéricas. 
Como  supervivencias  de  la  propiedad  colectiva  de 
los  vaccsos  se  consideran  generalmente  ciertas  cos¬ 
tumbres  jurídicas  sobre  propiedad  comunal  que  exis¬ 
ten  en  España,  como  las  existentes  en  Llánaves  y 
otros  pueblos  de  la  provincia  de  Lugo;  en  la  cordi¬ 
llera  que  separa  Asturias  de  Lugo,  León  y  Santan¬ 
der;  en  Sayago  y  Aliste  (/.amora);  en  Topas,  Eorfo- 
leda,  Castellanos  de  Villiguera  y  otros  pueblos  de 
Salamanca;  en  Salas  de  los  Infantes  (Burgos)  y  en 
otras  localidades.  Joaquín  Costa  consideraba  como 
de  procedencia  iberocelta  la  servidumbre  adscriptiva, 
las  behetrías,  las  universidades  de  tierras  de  Avila  y 
Soria,  las  comunidades  de  pastos,  las  facerías  en 
Navarra,  la  propiedad  colectiva  de  los  pueblos  antes 
citados,  la  aparcería  pecuaria,  la  dote  á  la  mujer,  la 
comunidad  doméstica  de  Galicia,  Portugal  y  Ara¬ 
gón,  el  retracto  gentilicio,  los  heredamientos  y  la 
sucesión  troncal;  poro  no  es  posible  admitir  todo 
alio,  pues  muchas  de  estas  costumbres  se  encuen¬ 
tran  entre  los  germanos,  y  otras  pudieron  originarse 
en  la  Edad  Media,  aunque  algunas  tuviesen  quizá 
un  fondo  más  antiguo. 

Régimen  romano .  La  dominación  romana  no  im¬ 
puso  de  momento  sus  leyes  y  sus  instituciones  en 
España, coexistiendo,  pues,  el  régimen  ibsrocelu  y 


el  romano  en  materia  de  propiedad.  Es  de  notar  que 
el  suelo  español,  como  provincial,  no  pudo  aer  obje¬ 
to  de  propiedad  quintaría;  pero  la  decadencia  de 
este  género  de  propiedad  y  la  concesión  de  la  ciuda¬ 
danía  desde  Caraca. la,  unido  á  la  romanización  dele 
Península,  debieron  hacer  que  en  éste  se  arraigase 
el  régimen  romano  sobre  propiedad,  ai  bien  subsis- 
tirían  en  muchos  territorios  las  antiguas  costumbres. 
Se  han  conservado  algunos  documeutosque  prueban 
la  aplicación  en  España  del  régimen  romano  en  ma¬ 
teria  de  propiedad.  Un  bronce  de  Bonaosa  da  noti¬ 
cia  de  una  mancipación  Jtdnciae  causa  de  une  finca 
rústica  y  de  un  esclavo;  eo  una  inscripción  de  Tarra¬ 
gona,  un  tal  Ruflus  dona  unas  huertas  á  cuatro 
libertoa  con  la  condición  que  no  pudieran  enajenar¬ 
las  y  de  que  sólo  las  transmitiesen  por  testamento  á 
sua  descendientes  por  línea  agnaticia  ó  á  sus  liber¬ 
tos,  con  lo  que  se  establecía  una  especie  de  vincula¬ 
ción;  y  en  una  inscripción  de  Córdoba  ae  consigna  la 
ocupación  de  cierto  terreno  por  Valerio  Capitón  para 
establecer  un  colmenar. 

Epoca  visigótica ;  si  Fnsro  Juego .  Al  establecerte 
los  godos  en  España  habían  dejado  de  aer  nómadas 
y  tomado  de  los  romanos  la  propiedad  individual. 
Procediendo  como  conquistadores,  atribuyeron  al  rey 
el  dominio  eminente  sobre  toda  la  propiedad,  pues 
el  rey  podía  alterar  el  reparto  que  de  ella  ee  hizo 
entre  vencidos  y  vencedores.  Este  reparto  tuvo  lugar 
en  tiempo  de  Walia  para  la  Galia  gótica  y  en  el  de 
Burico  para  España,  .distinción  con  la  que  Balleste¬ 
ros  harmoniza  las  opuestas  opiniones  de  Hínojosa  y 
Pérez  Pujol.  Los  visigodos  tomaron  las  dos  terceras 
partes  de  las  tierras,  asi  como  algunas  casas,  arados 
(uno  por  cada  50  aripennes  de  tierra,  siendo  el  «rt- 
psnns  un  cuadrado  de  120  pies),  ganado,  esclavos  y 
aperos  de  labranza,  sorteándose  las  parcelas  entre 
los  jefes  de  familia,  por  lo  que  aquéllas  se  denomi¬ 
naron  sor  tes  gothicae.  La  otra  tercera  paite  de  las 
tierras  se  dejó  á  los  hispanorromanos  y  de  ahí  el 
nombre  de  tercias  dado  á  las  heredades.  También  se 
repartieron  las  selvas;  pero  quedaron  indivisas  mu¬ 
chas  de  ellas,  las  cuales  podían  cultivar  por  partes 
iguales  veucidos  y  vencedores;  quedando  en  común 
los  pastos  de  los  prados  abiertos,  y  los  campos  de¬ 
siertos.  Igualmente  se  repartieron  las  casas,  como  lo 
prueban  los  nombres  de  hospites  y  consortes  dados  á 
los  godos  y  á  los  liispanorromanoa:  pero  no  sabemos 
en  qué  forma  se  efectuó  sata  división.  Siendo  tan  re¬ 
ducido  el  número  de  visigodos,  acaso  su  propiedad 
no  ae  extenderla  por  toda  la  Península,  sino  que  es¬ 
taría  en  lugares  estratégicos,  suponiéndose  que  los 
nombres  de  Campos  góticos  so  le  provincia  de  Palea¬ 
da  (le  actual  tierra  de  Campos)  y  el  de  Campos  ro¬ 
manos,  cerca  de  Daroca,  en  la  de  Zaragoza,  indican 
regiones  que  correspondieron  á  cada  raza  en  el  re¬ 
parto.  En  análoga  forma  se  distribuirían  los  territo¬ 
rios  conquistados  en  las  guerras  de  Leovigiido,  Siso- 
buto  y  Suintila.  Después  de  la  fusión  de  ambas  ra¬ 
zas,  se  mandó  que  en  las  tierras  que  todavía  estuviesen 
por  repartir  la  distribución  se  hiciese  por  partes  ¡gua¬ 
les.  Los  límites  de  las  tierras  se  señalaban  con  mo¬ 
jones  de  piedra,  ó  con  excavaciones,  que  se  llamaban 
arcas,  ó  con  ciertas  semitas  en  los  árboles  que  se  de¬ 
nominaban  decurias.  Como  los  godos  eran  más  gue¬ 
rreros  que  labradores,  solían  dar  tas  tierras  á  censo, 
que  era.  por  lo  común,  el  diezmo  de  los  frutos,  po¬ 
diendo  los  censatarios  ser  removidos  de  les  tierras 
en  el  caso  de  que  no  cumpliesen  las  condiciones  esti¬ 
puladas.  También  se  conocieron  en  España  loaarren- 
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damientos  y  precarios,  debiendo  guardarse  los  plazos 
y  condicione»  convenidos. 

Con  arreglo  al  sistema  de  las  leyes  personales,  la 
propiedad  de  los  hispanorromanos  tuvo  el  régimen 
romano  y  la  de  los  godos  el  germano;  pero  pronto  se 
generalizó  aquél  para  ambos  pueblos.  Por  eso  en  el 
Fuero  Juzgo  falta  una  legislación  general  y  completa 
en  materia  de  propiedad,  existiendo  solamente  dis¬ 
posiciones  referentes  á  instituciones  ó  formas  par¬ 
ticulares  incluidas  en  el  dominio,  debiendo,  por  tan¬ 
to,  ser  considerado  el  Derecho  romano  como  suple¬ 
torio.  Nada  se  contiene  en  dicho  Código  sobre  el 
derecho  de  propiedad  en  general  y  sus  más  impor¬ 
tantes  desmembraciones,  sino  algunas  disposiciones 
aisladas  de  las  qne  se  deduce  la  existencia  de  esas 
instituciones,  las  cuales  precisaban  nn  régimen  jurí¬ 
dico,  que  debió  ser  el  romano.  Es  de  notar  que,  en 
cambio,  se  regula  el  condominio,  en  el  que  se  esta¬ 
blece  el  nuevo  principio  de  que  debe  estarse  á  lo  que 
resuelva  la  mayoría  de  condueños,  no  sólo  por  el 
número  de  ellos,  sino  por  la  participación  en  la  cosa. 
Reconócese  la  sucesión  testada  y  la  intestada  y  apa¬ 
rece  el  principio  de  la  troncalidad  en  favor  de  los 
hermanos,  en  la  segunda,  cuando  se  trate  de  la  su¬ 
cesión  del  hijo  cuyos  ascendientes  hayan  premuerto. 
Una  disposición  importantísima  es  la  de  que  el  sola¬ 
riego  no  pueda  vender  su  heredad,  que  Pacheco  con¬ 
sidera  equivocadamente  como  el  primer  vestigio  de 
vinculación,  aunque  indique  también  que  «acaso  la 
casa  y  la  heredad  patrimonial  representaban  la  fami¬ 
lia»;  pero  que  era  debido  á  que  la  casa  y  la  heredad 
pertenecían  al  señor,  siendo  el  solariego  un  nuevo 
colono.  En  el  lib.  8.°  se  contienen  disposiciones 
importantes,  tratándose  de  los  daños  en  las  hereda¬ 
des,  servidumbre  de  paso,  prohibición  de  acotar  los 
eriales  y  barbechos  en  beneficio  de  la  ganadería  y 
daños  hechos  por  los  ganados  (tít.  3.°);  legislación 
sobre  pastos  y  sobre  aguas,  ordenándose  que  los  se¬ 
tos  ó  presas  no  lleguen  sino  hasta  la  mitad  del  ancho 
de  las  corrientes  y  castigándose  la  alteración  de  és¬ 
tas.  Se  regulan  la  prescripción,  lá  edificación  y  plan¬ 
tación  y  se  admite  el  peculio  de  los  siervos.  Final¬ 
mente,  se  establecen  severas  sanciones  contra  los 
que  alteren,  muden  6  arranquen  los  linderos  de  las 
tierras  y  se  garantiza  el  derecho  de  propiedad  con  el 
castigo  de  los  hurtos  y  de  los  robos.  La  propiedad 
aparece,  pues,  plenamente  desarrollada,  y  se  dan  en 
ella  clases  análogas  á  las  propias  de  la  época  llama¬ 
da  bárbara;  alodial,  beneficiaría  (pues  los  reyes  hi¬ 
cieron  donaciones  á  sus  Jldeles  curíales  y  privados, 
y  los  nobles  á  sus  bucetario #),  censual  y  servil,  así 
como  la  colectiva. 

Epoca  do  la  Reconquista:  caracteres  y  clases  de  la 
propiedad ;  los  sehorios  y  vinculaciones .  Las  necesi¬ 
dades  de  la  Reconquista  exigen  el  concurso  directo 
de  todos  los  elementos  sociales  del  país,  y  sus  servi¬ 
cios  á  esta  empresa  nacional  constituyen  el  titulo  de 
su  enriquecimiento.  La  nobleza,  el  clero,  los  munici¬ 
pios  y  el  rey  tienden  á  constituir  una  propiedad  de 
clase  y  la  propiedad  territorial  ae  organiza  y  distri¬ 
buye  bajo  la  influencia  de  loa  señoríos  en  susdistintas 
especies  de  realengo,  solariego  y  behetría.  Además, 
se  inician  Ias  vinculaciones  que  aparecen  claramente 
desenvueltas  en  la  época  siguiente. 

En  principio  puede  afirmarse  que  durante  todo 
este  tiempo  la  primera  causa  de  la  propiedad  era  la 
conquista,  y  el  rey  se  consideraba  como  señor  de 
gran  parte  de  lo  conquistado.  A  él  pertenecen  los 
terrenos  producto  ds  lt  confiscación  á  los  musulma¬ 


nes.  así  como  los  que  eran  confiscados  por  delitos  y 
multas;  le  correspondía  igualmente  la  mnñeria  ó  de¬ 
recho  de  la  corona  á  heredar  los  bienes  de  los  villa¬ 
nos  muertos  sin  hijos  en  los  territorios  que  no  eran 
del  señorío  particular,  y  también  las  tierras  despo¬ 
bladas  por  causa  de  la  guerra,  que  eran  en  gran  nú¬ 
mero.  Pero  el  rey  distribuía  estos  bienes  en  cuantio¬ 
sas  mercedes,  donaciones  y  préstamos  á  la  nobleza, 
al  elero  y  á  los  pueblos.  En  las  Partidas  la  doc¬ 
trina  romana  sobre  propiedad  se  templa  por  el  espí¬ 
ritu  cristiano  y  se  pretende  también  poner  un  freno 
á  estas  donaciones.  Así  tras  un  admirable  concepto 
del  dominio  (Partida  3.a,  tít.  28,  ley  1.a)  diciendo 
qne  «señorío  es  poder  que  borne  ha  en  su  cosa  de 
fazer  delia  é  en  ella  lo  que  quisiese,  stgnnd  Dios,  é 
según  fuero*  se  limitaban  las  donaciones  hachas  por 
los  reyes  disponiendo  qne  no  subsistieran  más  allá 
de  la  vida  de  los  donantes  en  los  casos  de  ser  hechas 
á  extranjeros. 

Por  lo  demás,  la  propiedad  presenta  en  España 
los  caracteres  y  clases  propios  de  la  época  feudal. 
En  León  y  Castilla,  si  bien  el  feudalismo  no  aparece 
claramente  en  los  Códigos  y  leyes,  no  dejó  de  exis¬ 
tir,  aunque  no  tan  acusado,  en  la  práctica  como  en 
otros  países.  En  primer  lugar,  los  reyes  cedieron  te¬ 
rritorios  por  juro  de  heredad ,  dando  lugar  á  una  pro¬ 
piedad  alodial  en  parte  y  en  parte  feudal,  pues  po¬ 
día  perderse  en  caso  de  infidelidad;  y  al  lado  de  ella 
existían  los  prestimonios,  encomiendas,  mandacio- 
nes,  señoríos,  tierras,  honores  y  los  feudos,  llevan¬ 
do  estas  concesiones  de  tierras  ó  rentas  ciertas  obli¬ 
gaciones  y  la  última  el  servicio  militar  y  el  homenaje. 
Azcárate  sostiene  que  también  las  behetrías  tuvieron 
carácter  feudal,  pues  los  deviseros  percibían  de  los 
vasallos  tributos  análogos  á  los  que  percibían  los  re¬ 
yes  de  los  solariegos;  pero  esto  es  una  exageración. 
La  propiedad  alodial  viene  representada  por  las  tie¬ 
rras  divisas  concedidas  por  el  rey,  por  las  conquis¬ 
tadas  y  ocupadas  por  los  nuevos  pobladores  (ad  pri¬ 
sión,  apresura)  y  por  los  bienes  de  los  antiguos 
habitantes  á  quienes  se  les  respetaron.  Finalmente, 
se  conoció  con  gran  extensión  la  propiedad  villana , 
propia  de  loa  colonos  y  la  servil  ó  de  los  siervos  de 
la  gleba,  confundidos  todos  más  tarde  con  la  deno¬ 
minación  de  solariegos,  cuya  propiedad  fué  siendo 
cada  vez  más  amparada. 

En  Aragón  la  propiedad  feudal  aparece  en  loa 
honores  y  caballerías  de  mesnada,  consistentes  en 
repartos  ds  tierras  que  hacia  el  rey  entre  los  ricos- 
hombres,  y  éstos,  después,  entre  sus  vasallos  y  en 
los  feudos  propiamente  tales:  y  la  propiedad  villana 
se  muestra  en  los  trsndos,  mereciendo  muy  escaso 
respeto  la  de  los  sarracenos  y  villanos  de  parada. 
En  Cataluña,  bajo  el  patrón  francés,  hubo  propie¬ 
dad  alodial,  beneficiaría  y  censual,  convirtiéndose  la 
primera  en  tributaría,  (asegunda  en  feudal,  y  la  ter¬ 
cera  en  villana,  la  cual  afectó  las  dos  formas  de  en* 
fiteuticaria  y  de  tierras  de  remensa,  siendo  deplora* 
ble  la  condición  de  los  poseedores  de  éstas.  En 
Valencia  y  Mallorca  se  estableció  de  golpe  la  pro¬ 
piedad  feudal  por  virtud  de  la  conquista  con  los 
consiguientes  repartos;  y  en  Navarra  existieron  los 
honores  (tierras  ó  rentas  dadas  por  los  reyes)  y 
los  señoríos;  la  propiedad  alodial  y  su  variedad  de 
las  presenes,  ó  tierras  cedidas  á  los  vasallos  por  los 
nobles  como  tributarias,  y  la  propiedad  villana  ó 
heredades  en  pecha  cuyas  condiciones  variaban  se¬ 
gún  sus  poseedores  fuesen  collazos,  encartados,  ca¬ 
seros,  etc. 
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Epoca  de  la  monarquía.  Rn  tiempo  de  loe  Rojee 
Católicos  y  por  virtud  de  las  disposiciones  de  éstos 
se  funden  las  diversas  clases  de  propiedad  como  tér¬ 
mino  de  una  evolución  en  la  materia  y  de  la  lucha 
contra  el  feudalismo,  encontrando  aquí  la  reforma 
un  ambiente  más  propicio  que  otros  países,  pues  el 
espíritu  cristiano  impidió  que  arraigasen  los  abusos. 
Asi,  como  escribe  Cárdenas,  las  encomiendas  fueron 
más  bien  títulos  lucrativos  y  honoríficos,  los  presti¬ 
monios  se  redujeron  á  beneficios  eclesiásticos,  las 
manándonos  á  meras  tenencias  ó  señoríos  perpe¬ 
tuos,  las  tierras  en  rentas  A  cargo  del  Tesoro  ó  en 
meras  soldadas,  las  heredades  de  solariego  en  enfiteu- 
sis,  y  los  feudos  propios  no  llegaron  ¿  generalizar¬ 
se.  La  propiedad  alodial  fué  más  libre  cada  día  y  la 
servil  mejoró  de  condición,  conservando  los  pueblos 
•us  propiedades  comunales,  aunque  con  varias  al¬ 
ternativas;  Carlos  III  ordenó  ja  la  venta  de  las  bal¬ 
días  j  la  distribución  de  las  labrantías,  exceptuando 
solamente  las  que  estuviesen  cultivadas  en  común. 
V.  Baldíos. 

En  este  periodo  aparecen  en  Castilla  y  León  y 
Navarra  las  vinculaciones  y  mayorazgos,  que  en 
Aragón  y  Cataluña  se  suplen  con  la  libertad  de  tes¬ 
tar  j  los  heredamientos  que  conducen  A  resultados 
parecidos. 

Tres  siglos  después  de  la  promulgación  de  las 
Lejes  de  Toro  que  establecen  la  manera  de  fundar 
majorazgos,  Carlos  III  dificultó  la  fundación  de 
nuevas  vinculaciones  por  la  Lej  12,  título  17,  li¬ 
bro  10  de  la  Novísima  Recopilación.  Nuevas  dificul¬ 
tades  para  la  fundación  suscitó  Carlos  II,  y  en  el 
mismo  espíritu  están  inspiradas  las  lejes  16,  17  j 
siguientes,  tit.  17,  lib.  10,  de  la  Novísima  Recopi¬ 
lación. 

En  cuanto  A  los  señoríos  en  realidad  hablan 
muerto  en  España  el  día  en  que  los  rejes  asentaron 
su  autoridad  soberana  en  el  país.  Conservaron,  sin 
embargo,  los  señoríos  el  privilegio  y  las  prestacio¬ 
nes  hasta  la  época  siguiente. 

Finalmente,  se  establecen  también  en  esta  época 
un  género  de  limitaciones  del  derecho  de  propiedad 
características  de  nuestro  país  y  encaminadas  A  pro¬ 
teger  á  la  ganadería  á  costa  de  la  agricultura,  cua¬ 
les  fueron  las  servidumbres  pecuarias,  la  prohibi¬ 
ción  de  acotar  j  cerrar  las  tierras  j  las  dehesas  (con 
precedente  visigótico)  j  la  de  roturar  las  segundas 
porque  los  ganados  pudieran  pastar.  V.  Mksta. 

Epoca  contemporánea .  Transformaciones  de  la  pro¬ 
piedad.  Faltas  de  tiempo  las  Cortes  de  Cádiz  para 
decretar  la  supresión  de  los  majorazgos  y  vincula¬ 
ciones,  legaron  esta  tarea  A  sus  sucesores  las  de 
18*¿0,  que  dictaron  la  Ley  del  II  de  Octubre  de  aquel 
año.  por  la  que  quedaron  definitivamente  abolidos  j 
prohibida  para  siempre  su  fundación;  Lej  que  pasó 
por  vicisitudes  hasta  que  fué  explicada  v  confirmada 
por  la  Ley  del  19  de  Agosto  de  1811,  fecha  en  que 
quedaron  suprimidos  definitivamente  los  mayoraz¬ 
gos.  lín  cambio  las  Cortes  de  Cádiz  promulgaron  el 
6  de  Agosto  de  1811  la  Ley  de  supresión  de  los  se¬ 
ñoríos  jurisdiccionales  con  todos  sus  dictados  y  pri¬ 
vilegios.  y  convirtiendo  en  propiedad  común  los  te¬ 
rritorios  que  bajo  cualquier  concepto  y  denominación 
hubiesen  estado  en  poder  de  la  nobleza.  Respetuosa, 
sin  embargo,  la  Lev  con  todo  derecho  particular, 
adoptó  el  principio  de  la  indemnización.  p**ro  no  en 
todo  caso,  sino  en  el  úni  o  de  que  las  prestaciones  ó 
prerrogativas  procediesen  de  un  título  oneroso,  pre¬ 
via  la  correspondiente  justificación.  La  reacción  po¬ 


lítica  de  1814  no  respetó  esta  Ley,  j,  lo  mismo  que 
A  otras  de  las  Cortes  de  Cádiz,  fué  derogada  por  el 
R.  D.  del  4  de  Majo  de  aquel  año.  Al  constituirse 
las  Cortes  de  1820,  volvió  á  ser  objeto  de  las  tareas 
legislativas  la  materia  de  señoríos,  y  se  dictó  y  pro¬ 
mulgó  la  Lej  que  lleva  la  fecha  del  8  do  Majo  do 
1823.  Esta  Loj  se  propuso  no  sólo  confirmar  nue¬ 
vamente  la  supresión  de  loa  señoríos  y  de  todas 
las  prestaciones  de  origen  feudal,  sino  vencer  las 
dificultades  que  en  sn  ejecución  habla  ofrecido  la 
Lej  de  1811;  pero  corrió  la  misma  suerte  que 
ésta,  tiendo  por  R.  D.  del  1.*  de  Octubre  do  1823, 
como  consecuencia  del  cambio  político  ocurrido  en 
aquella  época,  y  permanecieron  suspendidos  sus 
efectos  hasta  1836,  en  que  se  restableció  au  obser¬ 
vancia,  dictándose  después  la  Lej  del  26  de  Agosto 
de  1837;  varió  el  sistema,  acordando  la  continuación 
de  laa  prestaciones  desde  la  exhibición  de  los  títu¬ 
los,  sin  perjuicio  de  devolverlas  los  señores  si  las 
sentencias  de  los  tribunales  las  declaraban  suprimi¬ 
das  por  las  lejes  vigentes. 

Decidió  también  la  Lej  que  ss  considerasen  de 
propiedad  particular  y  exentos,  por  consiguiente, 
sus  dueños  de  la  exhibición  de  títulos  j  del  juicio 
de  revisión  los  censos,  pensiones,  terrenos,  hacien¬ 
das  j  heredades,  sitos  en  pueblos  que  no  hubiesen 
sido  de  señorío  jurisdiccional,  si  sus  dueños  los  po¬ 
seían  no  A  titulo  de  señores,  sino  como  particulares 
y  por  razón  de  dominio  privado  y  suprimió  para 
siempre  los  tributos  conocidos  con  los  nombres  de 
pecha,  fonsadera,  mar t  iniega,  yantar,  pautare  ja,  pan 
de  perro,  moneda  forera,  maravedises,  plegarias  y 
cualesquiera  otrps  que  denotasen  señorío  ó  vasalla¬ 
je.  V.  Señorío. 

En  esta  época  es  realiza  la  llamada  dssamortita- 
ción  por  la  que  fueron  confiscados  por  el  Estado  los 
bienes  de  la  Iglesia  y  de  las  Corporaciones  civiles, 
declarándolas  incapaces  de  poseer  inmuebles  y  man¬ 
dando  vender  los  que  les  pertenecían;  si  bien  con  el 
tiempo  se  llegó  A  dar  láminas  intransferibles  en 
equivalencia  de  los  bienes  vendidos,  láminas  que 
nada  valen,  pues  ni  siquiera  se  pagan  sus  intereses. 
V.  Desamortización. 

Las  Cortes  de  1813  declararon  cerradas  y  acota¬ 
das  todas  las  tierras  de  dominio  particular,  disposi¬ 
ción  que  si  bien  se  derogó  fué  definitivamente  res¬ 
tablecida  en  1836. 

Finalmente,  se  realizaron  otra  serie  de  reformas 
que  vienen  representadas  por  las  lejes  de  1835  so¬ 
bre  bienes  vacantes;  1842  sobre  inquilinatos;  1866 
sobre  aguas,  j  dos  de  1879  sobre  propiedad  litera¬ 
ria  j  expropiación  forzosa,  así  como  por  la  Lej  del  8 
de  Febrero  de  1861  que  estableció  el  régimen  hipo¬ 
tecario  j  el  Registro  de  la  propiedad.  V.  Registro. 

2.  —  Derecho  español  vigsnte 
A)  Dsrscho  común 

a)  Fuentes .  Enumeraremos  las  fuentes  aplica¬ 
bles  al  derecho  de  propiedad  que  se  halla  estableci¬ 
do  en  la  forma  siguiente,  según  la  legración  común: 
l.°  el  Código  civil;  2.°  los  arta.  2061  en  su  segunda 
párrafo  al  2069  de  la  Lej  de  Enjuicia  miento  civil 
con  ligeras  modificaciones;  3.®  la  Lej  25,  tlt.  28 
Partida  3.*,  referente  á  las  crias  de  animales  cujo 
criterio  doctrinal  debe  seguir  observándose,  ja  qaa 
el  Código  nada  dice  sobre  el  particular;  4.*  la  Lej 
de  Aguas  del  13  de  Junio  de  1879,  en  todo  lo  que 
no  esté  expresamente  prevenido  en  el  cap.  I,  titu¬ 
lo  L#,  lib.  2.°  del  Código,  que  introduce  en  aquélla 
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novedades  de  doctrina  y  redacción;  5.*  la  Ley  del  7 
de  Mayo  de  1880  sobre  uso  y  dominio  de  las  aguas 
del  mar  y  sus  playas;  6.*  la  Ley  de  Minas  del  29  de 
Diciembre  de  1868  y  sus  concordantes  respecto  ¿  ia 
salvedad  que  de  sus  disposiciones  hace  el  art.  350 
del  Código;  7.*  el  art.  72  de  la  Ley  municipal  del  2 
de  Octubre  de  1877,  en  cuanto  constituyen  limita¬ 
ción  del  derecho  de  propiedad  la  competencia  exclu¬ 
siva  de  los  Ayuntamientos  para  los  fines  que  expre¬ 
sa,  de  arreglo  y  ornato  de  la  vía  pública,  eomodidad 
é  higiene  del  vecindario,  fomento  de  sus  intereses 
morales  y  materiales  y  seguridad  de  la  propiedad,  A 
saber:  la  apertura  y  alineación  de  calles  y  plazas  y 
de  toda  clase  de  vías  de  comunicación,  policía  urba¬ 
na,  rural  y  de  seguridad,  y  el  núm.  5.*  del  art.  114 
de  dicha  Ley  municipal,  respecto  á  las  atribuciones 
del  alcalde  en  todo  lo  relativo  á  policía  urbana  y 
rural;  8.*  las  disposiciones  de  policía  urbana,  por  lo 
que  se  refiere  A  la  reparación  ó  demolición  de  los 
edificios  ruinosos  que  puede  denunciar  cualquier  ve¬ 
cino  ante  la  autoridad  local;  el  art.  301  del  Código 
penal  y  los  arts  1676  y  1686  de  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  civil;  9.*  el  §  l.°,  arts.  18  y  24  de  la  Ley 
de  Contrabando  del  20  de  Junio  de  1852  y  R.  O.  del 
10  de  Mayo  de  1860  respecto  A  la  prohibición  del 
cultivo  del  tabaco  y  del  arroz;  10,  la  Ley  del  10  de 
Enero  de  1879,  en  enanto  A  la  expropiación  forzosa 
por  causa  de  utilidad  pública,  como  modo  de  perder 
el  dominio,  y  11,  las  RR.  OO.  del  3  de  Diciembre 
de  1847  y  16  de  Septiembre  de  1856,  en  lo  referente 
al  respeto  debido  A  la  zona  militar,  como  otra  limi¬ 
tación  del  dominio. 

b)  Sentido  del  Código  civil .  Como  principales 
puntos  de  vista  en  los  que  la  publicación  del  Código 
civil  determina  alguna  influencia  respecto  al  des¬ 
arrollo  histórico  del  derecho  de  propiedad,  cabe 
mencionar  las  siguientes:  1.*  que  no  rectifica  el  ex¬ 
ceso  individualista  significado  por  el  concepto  del 
poder  arbitrario  que  la  propiedad  representa  para  el 
dueño  sin  aquel  prudente  límite  al  derecho  de  des¬ 
truir  que  debe  considerarse  que  lleva  implícito  un 
uso  racional  determinado  por  la  misma  naturaleza 
del  objeto  de  la  propiedad,  puesto  que  la  siguen  de¬ 
finiendo  «el  derecho  de  gozar  y  disponer  de  una 
cosa  sin  más  limite  que  las  establecidas  por  las  le¬ 
yes»  (art.  348),  y  de  éstas  no  se  puede  obtener  la 
medida  de  ese  uso  racional  que  la  naturaleza  del  ob¬ 
jeto  de  la  propiedad  señala;  2.°  que,  por  el  contra¬ 
rio,  establece  una  nueva  limitación  del  derecho  de 
propiedad,  con  la  introducción  del  exótico  retracto  de 
aturcanot ;  3.°  que,  no  obstante  el  reconocimiento 
de  las  personas  jurídicas,  se  nota  la  ausencia  de 
toda  noción  y  regla  para  la  propiedad  corporativa 
que  es  su  natural  corolario  y  complemento;  4.°  que, 
en  cambio,  la  edición  oficial  reformada  del  Código 
ejerce  una  influencia  demoledora  del  principio  repre¬ 
sentado  por  la  desamor  tieación;  5.*  que  no  se  ofrece 
hecha  en  el  Código  eon  todo  acierto  la  clasificación 
de  los  bienes  por  razón  de  las  personas  A  quienes  per¬ 
tenecen,  y  6.°  por  último,  que  también  trascienden 
de  anterior  derecho  de  propiedad  las  modificaciones 
de  que  es  objeto  la  herencia  en  la  sucesión  testada 
por  sus  novedades  en  materia  de  legitimas,  y  en  la 
intestada  por  la  reducción  del  llamamiento  de  cola¬ 
terales  del  décimo  grado,  A  que  antes  alcanzaba;  al 
sexto,  á  que  la  limita  el  Código,  y  porque  el  llama¬ 
miento  del  Estado  es  nominal  y  substituido  en  la  apli¬ 
cación  hereditaria  por  los  establecimientos  de  Ins¬ 
trucción  y  Beneficencia,  lo  cual  serA  motivo  de  fo¬ 
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mentó  de  la  propiedad  de  las  personas  colectivas 
ó  jurídicas  (Sánchez  Román). 

Concepto  jr  extensión  legal  del  derecho  de  propiedad . 
La  propiedad,  dice  el  Código  español  en  su  art.  348, 
es  el  derecho  de  gozar  y  disponer  de  una  cosa,  sin 
más  limitaciones  que  las  establecidas  por  las  leyes. 
Algunos  autores,  como  Morato,  Viso  y  Escriche, 
hallan  incompleta  esta  defiuición,  si  A  las  dos  facul¬ 
tades  de  gozar  y  disponer  no  se  agrega  la  de  poder 
reivindicar  las  cosas.  En  este  sentido  se  inspiran 
muchos  Códigos  modernos.  Y  si  el  nuestro  no  si¬ 
gue  el  mismo  ejemplo,  ha  creído  por  lo  menos  que 
debía  mencionar  esa  facultad  como  derecho  provi- 
nente  del  dominio,  al  añadir  en  el  propio  art.  348 
que  «el  propietario  tiene  acción  contra  el  tenedor 
y  poseedor  de  la  cosa  para  reivindicarla». 

El  poder  público  tiene  la  potestad  de  reglamentar 
el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad,  determinar  las 
condiciones  de  su  existencia,  fijar  los  tributos  con 
que  ha  de  contribuir  al  sostenimiento  de  las  cargas 
públicas  y  aun  apoderarse  de  las  cosas,  previa  in¬ 
demnización,  cuando  un  servicio  de  pública  utilidad 
exige  este  sacrificio  de  parte  del  propietario  (arts.  10 
de  la  Constitución  y  349  del  Código  civil),  todo  ello 
es  una  consecuencia  del  estado  social.  La  Ley  garan¬ 
tiza  el  derecho  de  propiedad  y  le  defiende  contra  vio¬ 
lencia  extraña,  y  se  reserva,  A  cambio  de  estas  ga¬ 
rantías,  las  facultades  indicadas,  exigidas  por  la  ra¬ 
zón  suprema  del  bien  común. 

Toda  persona,  así  natural  como  jurídica,  está,  por 
regla  general,  habilitada  para  adquirir,  tener  y  trans¬ 
mitir  el  derecho  de  propiedad.  Lo  están  las  personas 
naturales,  porque  la  propiedad  es  un  complemento 
de  nuestra  personalidad  y  un  derecho  inherente  A 
nuestra  naturaleza.  Lo  están  las  personas  jurídicas, 
porque  siendo  estas  personas  unas  asociaciones  for¬ 
madas  por  los  hombres,  gozan  los  mismos  derechos 
que  ellos.  A  mayor  abundamiento,  reconoce  explíci¬ 
tamente  este  derecho  el  art.  38  del  Código  español. 

Facultades  que  comprende .  Se  puede  afirmar  que 
dentro  del  actual  Código  civil  puede  hacerse  una  dis¬ 
tinción  entre  los  derechos  que  se  llaman  de  libre  dis¬ 
posición,  los  derechos  de  libre  aprovechamiento,  los 
derechos  de  accesión  y  los  derechos  de  deslinde  ó 
amojonamiento. 

A)  Derechos  de  libre  disposición .  Enumeración  de 
los  mismos.  Reconoce  el  Código  y  regula  todos  los 
derechos  de  libre  disposición,  sin  limite  alguno,  por 
su  criterio  individualista,  excepto  en  lo  relativo  A 
donaciones  y  disposición  mortis  causa ,  que  tienen 
las  limitaciones  indicadas  en  la  parte  general  de  este 
artículo. 

B)  Derechos  de  libre  aprovechamiento .  Reglas  so¬ 
bre  los  mismos.  Otro  grupo  de  los  derechos  parcia¬ 
les  que  integran  el  de  propiedad,  viene  constituido 
por  los  llamados  derechos  de  libre  aprovechamiento, 
consistentes  en  la  facultad  del  propietario  para  go¬ 
zar  en  toda  su  extensión  de  la  cosa  objeto  de  la  pro¬ 
piedad.  Estos  derechos  pueden  sintetizarse  en  los 
siguientes:  En  primer  lugar,  el  propietario  tiene 
como  derecho  primordial  el  de  colocar  su  propiedad 
en  condiciones  de  que  nadie  pueda  perturbarle  en  el 
goce  legítimo  de  la  misma.  Para  ello  puede  cerrar  ó 
cercar  sus  fincas  con  objeto  de  impedir  que  nadie 
pueda  penetrar  en  ellas.  Este  derecho  está  sanciona¬ 
do  por  el  art.  388  del  Código  civil,  en  el  que  se  con¬ 
signa  que  todo  propietario,  por  medio  de  cercas, 
paredes,  setos  vivos  ó  muertos,  ó  de  cualquier  forma 
que  estime  conveniente,  puede  proceder  al  cerra- 
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m linio  6  cerca  de  ene  heredades.  Como  se  compren-  luntad  de  los  particulares.  Está  en  primer  logar 
def  esta  facultad  debe  ejercitarse  sin  perjuicio  de  limitado  el  libre  aprovechamiento  de  los  bienes  por 
las  servidumbres  que  pudieran  existir  y  de  los  dere-  la  obligación  que  tiene  el  propietario  de  pagar  los 
oboe  que  deben  ser  respetados.  impuestos,  en  virtud  de  la  cual  una  parte  de  la  ren- 

Bn  segundo  lugar,  el  propietario  puede  usar  para  ta  es  absorbida  por  el  Estado.  Otra  limitación  con- 
sl,  para  los  sujos  ó  para  aquellas  personas  que  ten-  siste  en  el  usufructo  legal  que  á  veces  concede  la 
ga  por  conveniente,  de  la  cosa  objeto  de  propisdad,  Ley  á  determinadas  personas  (el  padre,  la  madre, 
y  puede  también  libremente  disponer  de  los  frutos  los  cónyuges,  los  hijos,  etc.)  sobre  fincas  de  la  pro- 
que  la  misma  produce.  Por  último,  tiene  la  facultad  piedad  de  otras  personas.  Por  último,  el  interés 
le  dedicar  su  tinca  al  cultivo  que  mejor  le  parezca,  fiscal,  el  Estado,  pone  también  trabas  al  libre  apro- 
mientras  no  sea  uno  de  los  que  el  Estado  prohíbe  por  vechamiento  de  la  propiedad,  prohibiendo  determi- 
razones  puramente  fiscales.  nados  cultivos,  como  el  del  tabaco. 

C)  Derecho  de  accesión.  Tratado  en  sus  diver-  El  jas  fruendi  puede  sufrir  también  limitaciones 

sas  especies  en  la  vos  Accesión  de  esta  Enciclopb-  por  efecto  de  la  voluntad  individual,  bien  impuestas 
día,  á  ella  remitimos  al  lector.  por  el  propietario  transmitente  ó  por  el  poseedor 

D)  Derecho  de  deslinde  y  amojonamiento.  Véa-  actual  como  en  los  casos  de  censo,  servidumbre  y 

se  Deslinde.  derechos  de  usufructo,  uso  y  habitación. 

Limitaciones  del  derecho  de  propiedad .  La  Ley  Clases  de  propiedad .  No  las  establece  el  Código 

establece  limitaciones  de  una  manera  directa  á  este  olaramente,  aunque  de  sus  disposiciones  se  deduce 
derecho.  En  su  conjunto,  puede  en  un  caso  particu-  que  existe  la  propiedad  individual  y  la  de  las  perso- 
lar  quedar  como  destruido  el  derecho  de  propiedad  ñas  jurídicas  (ésta  limitada  en  cuanto  á  loe  inmue- 
ante  el  interés  social,  ó  sea  por  causa  de  utilidad  bles),  y  la  propiedad  inmobiliaria  y  mobiliaria,  sub¬ 
pública,  la  cual  tiene  lugar  por  medio  de  la  expro-  dividiéndose  la  primera  en  urbana  y  rústica,  y  la 
piación.  El  art.  10  de  la  Constitución  del  Estado,  segunda  en  mobiliaria  propiamente  dicha  y  semo- 
eitado  anteriormente,  sanciona  el  derecho  de  propie-  viente. 

dad  al  establecer  que  nadie  podré  ser  privado  de  ella  Las  leyes  consignan  algunas  propiedades  especia- 
sino  por  causa  de  utilidad  pública  y  previa  siempre  les,  como  las  de  las  minas  y  las  aguas,  susceptibles 
la  correspondiente  indemnización,  y  este  principio  se  de  entrar  en  la  clasificación  anterior,  y  otras  como 
consigna  también  en  la  Ley  de  Expropiación  forzosa  la  intelectual,  industrial  y  de  los  buques,  que  están 
del  10  de  Enero  de  1879  y  en  el  art.  349  del  Código  tratadas  separadamente  en  leyes  especiales, 
civil.  V.  Expropiación.  Acciones  que  paran  ti  tan  el  dominio.  El  propieta- 

En  segundo  lugar,  cuando  un  propietario  se  en-  rio  tiene  para  defender  sus  derechos,  además  de  los 
cuentra  en  condiciones  que  su  propiedad  puede  cons-  interdictos  de  retener  ó  recobrar  y  del  de  obra  rui- 
tituir  un  peligro  para  las  propiedades  ó  vidas  ajenas,  nosa,  las  acciones  reivindicatoría,  negatoria  y  ad 
interviene  el  Estado  limitaudo  como  en  los  casos  de  emhibendnm9  así  como  algunas  otras  especiales,  ver- 
edificios  ruinosos  y  árboles  que  amenacen  caerse,  en  bigracia,  la  Jlninm  regundorum  para  el  deslinde  y 
los  cuales  se  impone  la  obligación  de  la  demolición  amojonamiento.  De  todas  estas  acciones  en  el  Dere- 
6  el  arranque.  cho  vigente  se  ha  dado  una  idea  en  la  vos  Acción  y 

La  voluntad  individual  puede  también  limitar  el  de  cada  una  de  ellas  se  trata  en  la  palabra  corres- 
derecho  de  propiedad  utilizando  medios  reconocidos  pondieote. 

y  aceptados  por  la  Ley.  Pueden  proceder  estas  limi-  Delitos  contra  la  propiedad.  La  propiedad  na¬ 
taciones  de  un  contrato  ó  de  una  disposición  testa-  casita  ser  garantida  como  la  misma  personalidad 
mentaría  Quien  por  virtud  de  un  contrato  traspasa  humana,  de  la  que  no  es  más  que  una  extensión, 
ó  transfiere  su  propiedad  á  otro,  puede  imponer  de-  consignándose  en  el  Código  severas  sanciones  pe- 
terminadas  condiciones  en  cuanto  al  tiempo  y  en  nales  contra  toda  clase  de  actos  atentatorios  á  Is 
cuanto  al  modo  de  transferir  esta  propiedad,  cuyas  misma.  En  el  lib.  2.°  del  Código  penal  vigente, 
condiciones  den  por  resultado  que  una  vez  finido  el  tít.  13,  se  definen  y  castigan  el  robo,  el  hurto,  le 
plazo  ó  cumplida  la  condición,  la  propiedad  sea  trans-  usurpación,  las  defraudaciones,  la  estafa,  las  maqui- 
mitida  ó  no.  naciones  para  alterar  el  precio  de  las  cosas,  los  in- 

Existen  también  limitaciones  á  los  derechos  que  cendios  y  otros  estragos  y,  finalmente,  los  daños, 
integran  el  de  propiedad  las  que  se  manifiestan  de  El  tit.  4.°  del  lib.  3.®  contiene  también  disposicio- 
nn  modo  muy  especial  en  el  derecho  de  libre  disposi-  nes  relativas  á  las  faltas  contra  la  propiedad,  las  lo¬ 
ción  y  el  de  libre  aprovechamiento.  El  jus  disponendi  yes  de  propiedad  industrial  é  intelectual,  de  que  se 
está  limitado  á  veces  por  no  permitir  el  legislador  trata  en  sección  aparte;  existen  preceptos  asimismo 
que  el  propietario  disponga  de  la  cosa  de  la  misma  estableciendo  sanciones  contra  las  defraudaciones 
manera  que  á  no  existir  esta  prohibición  de  la  Ley  que  se  cometan  en  aquéllas.  V.  Daño,  Estafa, 
podría  hacerlo.  Esto  únicamente  podrá  consentirse  Hurto,  Incendio,  Robo  y  Usurpación. 
cuando  haya  una  disposición  clara  y  terminante  de  Adquisición  de  la  propiedad.  Dice  el  Código  civil 
la  Ley  que  asi  lo  establezca.  Ejemplo  de  estas  limi-  en  su  art.  609  que  la  propiedad  se  puede  adqui¬ 
taciones  son  la  prohibición  de  enajenar  ciertos  bie-  rir  por  virtud  de  ciertos  contratos,  mediante  la  tre¬ 
nes  (romo  los  de  menores  é  incapacitados  y  los  ar-  dicióo,  de  manera  que  ésta  es  mantenida  como  ele- 
ttsticos),  sin  ciertos  requisitos.  También  se  prohíbe  mentó  esencial  para  que  la  adquisición  de  la  propie- 
editirar  dentro  de  cierta  distancia  de  determinadas  dad  tenga  lugar  por  medio  de  las  obligaciones.  En 
construcciones.  Otras  veces  estos  derechos  quedan  los  demás  casos  en  que,  según  el  Código  civil,  puede 
modificados  ó  limitados  por  la  voluntad  de  los  inte-  adquirirse  la  propiedad,  no  falta  tampoco  la  idea  de 
resados,  por  disposición  del  transmitente.  tradición.  Así,  la  ocupación  supone  siempre  un  hecho 

Los  derechos  de  libre  aprovechamiento  también  material  de  aprehensión;  la  dominación  es  al  fin  y  al 
puedan  quedar  limitados  como  en  el  caso  anterior  cabo  un  contrato;  la  sucesión  supone  también  el  seto 
por  disposic;  ,u  di:ecta  de  ia  Ley  ó  bien  por  la  vo-  material  de  la  aceptación  de  la  herencia  y  la  pree- 
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cripcióa  lleva  siempre  consigo  el  elemento  metería! 
de  Je  posesión  de  le  cose  que  se  está  prescribiendo. 

El  ert.  609  de!  Código  heble  de  estos  modos 
de  edquirir  le  propiedad,  y  el  becerlo  prescinde  por 
completo  de  las  entigues  divisiones  romanes  dicien¬ 
do  sencillamente  que  le  propiedad  ce  adquiere  por 
le  ocupación.  En  el  §  2.*  añade:  «y  los  demás  dere¬ 
chos  sobre  los  bienes  se  adquieren  y  transmiten  por 
le  ley,  por  donación,  por  sucesión  testamentaria  ó 
intestada  y  por  consecuencia  de  ciertos  contratos 
mediante  la  tradición».  Añade,  por  último,  el  artícu¬ 
lo  609  de  que  nos  ocupamos,  que  también  puede 
adquirirse  la  propiedad  por  medio  de  la  prescrip¬ 
ción.  Con  arreglo  al  Código  resulta,  pues,  que  la 
propiedad  puede  adquirirse  de  las  siguientes  mane¬ 
ras:  1.a  por  la  ocupación;  2.a  por  la  ley;  3.a  por  la 
donación;  4.a  por  la  incesión  testamentaria  ó  intes¬ 
tada;  5.a  por  la  tradición  previo  un  determinado 
contrato,  y  6.a  por  la  prescripción.  V.  estas  voces. 

Si  se  examina  detenidamente  esta  clasificación 
que  de  los  modos  de  adquirir  hace  el  articulo  609 
del  Código  no  puede  encontrarse  digna  de  aplauso, 
ni  ser  admitida  en  buenos  principios  de  derecho, 
porque  habla  de  la  ley.  Claro  está  que  la  ley  es 
siempre  la  base  de  la  adquisición  de  la  propiedad, 
ya  que  sin  ella  no  seria  posible  la  adquisición  de 
ningún  derecho  real;  pero  la  ley  por  si  sola  no  pue¬ 
de  ser  fuente  de  adquisición  de  la  propiedad.  Supo¬ 
ne  la  ley  algo  que  le  acompaña  y  que,  unido  á  ella, 
viene  á  dar  por  resultado  un  titulo,  pero  ella  por  si 
sola  no  puede  ser  un  modo  de  adquirir  la  propiedad. 
Además,  nuestro  Código,  siguiendo  el  tecnicismo 
del  Código  civil  francés,  separa  la  donación  de  los 
demás  contratos,  siendo  as!  que  no  hay  motivo  nin¬ 
guno  para  hacer  esta  separación.  Vieue,  por  último, 
la  herencia  que  es  un  modo  de  adquirir  no  sólo  la 
propiedad,  sino  toda  clase  de  derechos  reales  y  per¬ 
sonales,  asi  como  de  adquirir  obligaciones  y  respon¬ 
sabilidades,  cuyo  último  carácter  hace  precisamente 
que  no  pueda  ser  considerada  como  un  modo  espe¬ 
cial  de  adquirir  la  propiedad. 

Pérdida  d$l  derecho  de  propiedad.  El  derecho  de 
propiedad  se  pierde  en  Derecho  español  por  los  mo¬ 
dos  indicados  en  la  parte  filosóficohistórica  de  este 
artículo.  Asi  se  reconocen  como  tales  entre  ios  vo¬ 
luntarios,  el  abandono  y  la  enajenación  y  entre  los 
involuntarios,  además  de  la  muerte,  la  destrucción  ó 
extinción  de  la  cosa  objeto  de  propiedad,  que  una 
cosa  que  antes  estuviera  en  el  comercio  de  los  hom¬ 
bres,  deje  de  estarlo  por  virtud  de  una  disposición 
de  la  Ley,  la  accesión,  las  condiciones  rescisoria  y 
resolutoria  y  el  decreto  judicial. 

Finalmente,  la  Ley  es  fuente  de  pérdida  de  la 
propiedad  en  diferentes  casos,  ya  cuando  por  virtud 
de  nn  delito  ó  falta  se  declara  el  comiso  de  algo  que 
pertenezca  al  responsable  del  hecho  punible,  ya  en 
los  casos  de  expropiación  forzosa  contra  la  voluntad 
del  dueño* 

Derecho  / oral 

Catalnha.  La  legislación  de  Cataluña  se  basa  en 
el  Derecho  romano  en  todo  lo  relativo  á  los  modos 
de  adquirir  el  dominio;  salvo  algunas  especialidades 
y  como  el  Código  civil  ha  aceptado  en  esta  materia 
muchas  de  las  disposiciones  del  Derecho  romano, 
en  su  esencia  resulta  una  gran  semejanza  entre  la 
legislación  común  y  la  de  Cataluña,  excepto  ligeras 
variantes.  Respecto  á  la  accesión  existe  el  Usaje  Si 
guie  in  aliennm(Ut.  1.a,  lib.7.°,  vol.  l.°,  de  las  Cons¬ 


tituciones  de  Cataluña),  Ley  vigente  en  la  actuali¬ 
dad  y  aplicada  recientemente  por  una  Sentencia  del 
Tribunal  Supremo  eu  un  asunto  relativo  á  accesión. 
Este  Usaje,  que  no  se  separa  eu  lo  esencial  de  lo 
que  dispone  el  Derecho  romano  ni  del  Código  civil, 
declara  que  si  uno  edifica  en  terreno  ajeno,  edifica 
para  el  dueño,  y  éste  hace  suyo  lo  que  en  su  terreno 
se  edificó.  No  obstante,  si  el  edificante  obró  de  bue¬ 
na  fe  creyendo  que  podría  edificar  allí,  tendrá  en 
este  caso  el  derecho  de  reteución  del  edificio  cons¬ 
truido  hasta  tanto  que  se  le  haya  abonado  el  valor 
ó  importe  de  los  materiales  empleados  en  la  edifica¬ 
ción.  No  declara  el  Usaje  á  que  nos  referimos  cuán¬ 
do  habrá  buena  ó  mala  fe;  de  manera  que  esta  cues¬ 
tión,  como  todas  las  de  hecho,  quedará  al  criterio  ó 
apreciación  del  Tribunal. 

En  cuanto  á  la  tradición  (V.),  rigen  en  Cataluña 
el  principio  romano  non  nadie  paeiie  eed  traditioni - 
bue  ei  neucapionibue,  deminia  rernm  transfereutnr, 
no  por  los  simples  pactos,  sino  por  la  tradición  ó  la 
usucapión,  se  transfiere  el  dominio  de  las  cosas. 
En  Cataluña  se  conocen  también  todas  las  variantes 
de  la  tradición  del  Derecho  romano,  como  el  llama¬ 
do  constilntnm  possesorium,  ó  sea  el  pacto  por  virtud 
del  cual  el  dueño  adquirente  se  constituye  poseedor 
de  la  cosa  en  nombre  y  representación  del  que  trans¬ 
mite  el  dominio.  Esta  fuá  la  últims  forma  aceptada 
por  el  Derecho  romano;  y  como  el  Derecho  canónico 
al  modificar  al  romano,  lo  hizo  siempre  en  sentido 
espiritualista,  borrando  todo  aquello  que  constitu¬ 
yera  un  exagerado  formalismo;  por  esto  el  Derecho 
canónico  (cap.  V,  Decretales,  tít.  13,  lib.  2.a  de 
reeolHiione  expoliatorum)  aceptó  el  couslitulnm  pos - 
sesortnm,  y,  por  tanto,  siendo  en  primer  término 
supletorio  en  Cataluña,  aceptóse  también  esta  forma 
de  tradición. 

En  cuanto  á  la  prescripción  (V.)  como  modo  de 
adquirir  el  dominio,  hay  algo  más  importante  que 
observar  en  la  legislación  catalana.  La  especialidad 
más  saliente  respecto  á  este  punto  del  Derecho  ca¬ 
talán  viene  consignada  en  el  famoso  Usaje  Ontues 
causee,  inserto  en  las  Constituciones  de  Cataluña 
(tít.  2.°,  lib.  7.°,  vol.  II). 

Tortosa.  Dentro  del  mismo  Derecho  catalán  en¬ 
contramos  también  algunas  particularidades  por  lo 
que  á  prescripción  se  refiere.  En  el  Código  de  las 
costumbres  de  Tortosa  (tlt.  7.°,  lib.  3.°)  hay  algu¬ 
nas  disposiciones  relativas  á  esta  materia,  que  aun 
cuando  esté  circunscrita  su  esfera  de  acción  á  una 
pequeña  comarca,  constituyen  una  especialidad  vi¬ 
gente  conforme  lo  ha  venido  á  reconocer  una  Sen¬ 
tencia  del  Tribunal  Supremo  del  5  de  Marzo  de 
1891. 

Mallorca.  En  Mallorca  no  hay  especialidad  al¬ 
guna  digna  de  ser  mencionada.  Rige  allí  el  Derecho 
romano  como  supletorio,  sin  que  la  legislación  pro¬ 
pia  del  territorio  contenga  reglas  especiales  que 
vengan  á  sentar  principios  peculiares  de  aquella 
legislación;  presentándose  allí  las  mismas  cuestio¬ 
nes  que  en  Cataluña. 

Aragón .  Dentro  de  la  legislación  aragonesa  hay 
también  algunas  especialidades  en  ouanto  al  modo 
de  adquirir  el  dominio  de  las  cosas.  Prescindiendo 
de  la  ocupación  y  de  la  accesión  que  no  ofrecen  es¬ 
pecialidades  y  quedan,  por  tanto,  reguladas  por  el 
Código  civil,  encontramos  en  Aragón  el  principio 
fundamenta]  por  lo  que  á  la  tradición  se  refiere,  de 
que  no  es  la  misma  necesaria  para  la  transmisión 
del  dominio  de  los  bienes.  Este  principio  de  la  legis- 
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lación  arsgoneaa,  i  ©conocida  ja  pór  loa  antiguos 
tratadistas  de  aquel  territorio,  demuestra  que  las 
lejes  de  Aragón  se  anticiparon  en  muchos  siglos  á 
la  legislación  francesa,  que  se  considera  qoe  fuá  la 
primera  en  establecer  el  principio  de  qne  la  tradi¬ 
ción  no  se  necesitaba  para  la  transmisión  del  domi¬ 
nio  sobra  los  bienes,  contra  lo  establecido  por  el 
Derecho  romano,  sino  que  bastaba  *1  simple  pacto 
para  la  transmisión  del  dominio.  Sin  embargo,  boj 
es  este  un  principio  puramente  teórico  sin  realidad 
práctica  en  Aragón,  puesto  qne  allí  el  Código  civil 
es  supletorio  en  primer  término  j  se  va  aplicando 
cada  día  más  en  aquel  territorio,  de  manera  que 
respecto  á  la  tradición  tendrá  que  acudirse  á  lo  que 
el  Código  civil  dispone  j  antes  hemos  indicado. 

Por  lo  qne  á  la  prescripción  se  refiere,  la  legisla¬ 
ción  aragonesa  distingue  lo  mismo  que  el  Código 
civil  entre  la  ordinaria  j  la  extraordinaria.  La  ob¬ 
servancia  De  prescriptionibus  (Fuero  VI)  ofrece  algu¬ 
na  duda;  pero  éstR  debe  resolverse  siempre  en  el 
sentido  de  que  la  prescripción  presenta,  por  lo  ge¬ 
neral;  dentro  de  la  legislación  aragonesa  los  mismos 
caracteres  que  dentro  del  Código  civil. 

Navarra  y  Vite  ay  a.  Bn  estos  territorios  no  exis¬ 
te  especialidad  alguna  respecto  á  los  modos  de  ad¬ 
quirir  por  accesión  j  por  ocupación.  La  prescripción 
es  lo  único  que  ofrece  algunas  singularidades,  según 
se  indica  en  la  voz  Prescripción.  Además,  en  Vis- 
caja  existe  el  principio  de  la  tronealidad  en  materia 
de  sucesiones  j  retractos. 

§  2 .'—Derecho  eclesiástico:  disposición  del  nuevo 
Código  sobre  la  propiedad  do  la  Iglesia 

A)  Modos  de  adquirir .  La  Iglesia  puede  ad¬ 
quirir  por  todos  los  medios  justos  de  derecho  natural 
ó  positivo,  por  los  que  otros  pueden  licitamente 
adquirirlos  según  el  canon  1499,  §  1.* 

Él  dominio  de  los  bienes  eclesiásticos  pertenece  á 
la  persona  moral  que  loo  adquirió  legítimamente, 
estando  todos  bajo  la  suprema  autoridad  de  la  Sede 
Apostólica. 

Algunos  autores  suponían  que  el  dominio  de  los 
bienes  eclesiásticos  pertenecía  á  Dios,  confundiendo 
sin  duda  el  dominio  supremo  que  Dios  tiene  sobre 
todo  lo  criado,  con  el  dominio  secundario  ó  humano 
que  Dios  ha  eoncedido  á  los  hombres.  Claro  está, 
además,  que  si  Dios  fuera  el  sujeto  del  dominio  de  los 
bienes  eclesiásticos,  lo  serla  también  de  las  deudas. 

Cuando  en  las  fundaciones  se  dice  que  se  dan  ta¬ 
les  j  tales  bienes  á  Dios  ó  á  san  Pedro,  etc.,  quié¬ 
rese  decir  que  se  dan  para  que  se  empleen  en  honor 
de  Dios  en  la  forma  que  je  determina,  v.  gr.,  por 
medio  del  culto,  para  sustento  de  los  ministros,  etc. 

Otros  defendían  que  el  Romano  Pontífice  era  el 
sujeto  del  dominio  de  todos  los  bienes  ec.esiásticos, 
con  lo  cual  venían  á  confundir  la  suprema  jurisdic¬ 
ción  que  tiene  el  Pnpa  sobre  todos  los  bienes  como 
supremo  administrador  (lo  que  impropiamente  suele 
llamarse  dominio  alto),  con  el  dominio  propiamente 
dicho  (que  suele  llamarse  también  dominio  bajo), 
Claro  está  que  la  Sede  Apostólica  posee  en  sentido 
estricto  algunos  bienes,  pero  no  todos  los  bienes 
eclesiásticos,  como  no  responde  de  todas  las  deudas 
de  las  personas  morales  eclesiásticas. 

Otros  dijeron  que  el  sujeto  del  dominio  de  tales 
bienes  eran  los  pobres.  Tampoco  es  verdad;  los  po¬ 
bres  son  el  sujeto  en  cuyo  favor  quiere  la  Iglesia  que 
se  empleen  los  bienes  eclesiásticos  superfluos,  pero 
no  son  el  «ujeto  del  dominio. 


Tampoco  los  bienes  eclesiásticos  son  bienes  nacio¬ 
nales,  como  si  el  Estado  civil  fuero  duefio  de  ellos. 
La  Iglesia  es  sociedad  perfecta  é  independiente  del 
Estado  civil  j  ha  de  tener  au  vida  propia  é  indepen¬ 
diante  j  sos  bienes  propios. 

Por  consiguiente,  hemos  de  afirmar  que  la  Iglesia 
universal  puede  tener,  j  de  hecho  tiene,  bienes  pro¬ 
pios,  como  los  tiene  el  Estado;  pero,  en  general,  el 
sujeto  del  dominio  de  los  otros  bisnes  es  la  respecti¬ 
va  persona  moral  que  legítimamente  los  ha  adquiri- 
do,  v.  gr.,  la  iglesia  A,  la  cofradía  B,  el  monaste¬ 
rio  C,  en  la  misma  forma  qua  en  el  orden  civil  el 
sujeto  del  dominio  son,  además  del  Estado,  la  pro¬ 
vincia,  al  municipio,  las  sociedades  particulares,  las 
personas  físicas. 

Nótese  que  el  canon  dice  que  el  sujeto  es  ía  per¬ 
sona  moral,  pues  las  personas  físicas  no  son  propia¬ 
mente  sujetos  del  dominio  de  los  bienes  temporalea 
eclesiásticos  sino  de  los  suyos  qus  Ies  corresponden 
como  personas  particulares.  Bu  cuanto  á  loa  bienes 
eclesiásticos,  las  personas  físicas  sólo  son  adminis¬ 
tradoras  ó,  cnsndo  menos,  usufructuarias,  incluso  al 
Papa,  que  lo  ea  supremo. 

B)  División  ds  la  propiedad  eclesiástica.  Dedo 
el  cato  que  se  divida  el  territorio  de  ana  persona  mo¬ 
ral  eclesiástica,  ja  tea  que  una  parte  de  él  se  una  á 
otra  persona  moral,  ja  que  con  la  parte  desmembra¬ 
da  se  erija  otra  persona  moral  distinta,  deben  divi¬ 
dirse  también  en  proporción  equitativa  los  bienes 
comunes  que  estaban  destinados  para  utilidad  de 
todo  el  territorio.  Y  del  mismo  modo  Isa  deudas  en 
favor  de  todo  ol  territorio  contraídas  según  el  ca¬ 
non  1500. 

Esta  división  de  los  bienes  debe  hacerla  la  autori¬ 
dad  eclesiástica,  á  la  que  compete  la  división  del  te¬ 
rritorio. 

Debe  quedar  á  salvo:  a)  la  voluntad  de  loa  funda¬ 
doras  ó  de  los  donantes  (v.  gr.,  si  establecen  qne 
todos  ó  una  parte  determinada  de  los  bienes  deban 
quedar  siempre  á  favor  de  la  parroquia  ja  existente, 
aunque  se  desmiembre  ó,  al  contrario,  que  deban  pa¬ 
sar  á  la  nueva,  ai  ésta  se  rige  en  tal  parte,  etc?); 
b)  los  derechos  legítimamente  adquiridos,  v  c )  las 
lejes  peculiares  por  las  que  se  rija  la  persona  moral. 

C)  Limitaciones  dsl  dsrecho  de  propiedad .  BI 
canon  1535  prohíbe  á  los  prelados  j  rectores  la  do¬ 
nación  de  bienes  muebles  pertenecientes  á  sus  igle¬ 
sias,  exceptuando:  1.*  las  donaciones  pequeñas  y  de 
escaso  valor  según  la  legítima  costumbre  del  país, 
y  2.*  las  que  estén  motivadas  por  una  causa  justa  de 
remuneración,  de  piedad  ó  de  caridad  cristiana  (aun¬ 
que  sean  grandes,  con  tal  que  aean  proporcionadas 
á  la  justa  causa  que  las  motiva). 

Las  donaciones  que  no  se  ajusten  á  las  condicio¬ 
nes  expuestas,  pueden  ser  revocadas  por  ol  sucesor. 

La  razón,  Unto  de  las  limiUcionea  en  las  donado^ 
nes,  como  de  las  causas  por  las  qua  te  permiten  en 
este  canon,  se  funda  en  que  los  prelados  j  rectores 
no  aon  dueños  de  los  bienes  de  aue  igleaiae,  oído 
simples  administradores,  y  asi  sólo  pueden  hacer  lo 
que  ae  permite  á  un  buen  administrador  6  padre  de 
familias. 

Además,  como  las  personas  morales  cuvoe  son  loe 
bienes  están  equiparadas  á  los  manores,  por  eso  ee 
permite  al  sucesor  en  el  beneficio  ó  iglesia  revocar 
las  donaciones  que  no  se  ajusten  á  las  prescripcio¬ 
nes  del  Derecho. 

T.tnpoco  •«(rfin  «1  canon  1536  peda  «I  raetor  4 
•uperior  de  un.  igla.ie  r.pudiar.eio  licencie  del  Or 
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dioario,  las  donaciones  qae  se  bagan  á  la  misma,  7 
si  las  repudiara  ilegitimamente  se  darla  contra  él  la 
aeción  de  restitución  in  integre um  6  ds  indemnización 
de  los  daños  que  hubiere  causado. 

Tampoco  según  el  canon  1537  pueden  prestarse, 
para  usos  que  repugnen  &  su  naturaleza,  rasos  sa¬ 
grados,  albas  bendecidas,  casullas,  etc. 

D)  Usurpación es  do  la  propiedad  eclesiástico. 
Usurpan  bienes  eclesiásticos  quienes  se  apoderan  de 
ellos  autoritativamente  según  el  canon  2345. 

Los  que  usurparen  ó  retuvieren  para  si  ó  por  otros 
bienes  de  la  Iglesia  romana  quedan  incursos  en  ex¬ 
comunión,  j  si  fueren  clérigos  serán  privados  de  las 
diguidades,  oficios  j  pensiones  y  declarados  inhábi¬ 
les  para  ello. 

Si  alguno  presumiere  por  si  ó  por  otros  convertir 
los  bienes  eclesiásticos  de  cualquier  género,  7a  sean 
muebles  é  inmuebles,  va  corporales  ó  incorporales 
en  propios  usos,  7  usurpar  ó  impedir  que  sus  frutos 
6  réditos  no  sean  percibidos  por  aquéllos  á  quienes 
por  derecho  pertenecen,  queda  excomulgado  hasta 
tanto  que  restituyere  enteramente  los  bienes,  remo¬ 
viere  el  impedimento  7  después  pidiere  la  absolución 
á  la  Sede  Apostólica  (canon  2346). 

Los  clérigos  no  sólo  incurren  en  esta  excomu¬ 
nión,  sino  que  también  deben  ser  privados  de  los 
beneficios  é  inhabilitados  para  cualesquiera  otros  7 
suspendidos  ab  ordino  al  arbitrio  de  su  Ordinario, 
aun  después  de  la  satisfacción  integra  7  de  la  abso¬ 
lución. 

Incurren  en  esta  excomunión  todos  los  que  ocupan 
los  bienes  eclesiásticos,  tomado  este  nombre  en  el 
sentido  más  lato  (aunque  pertenezcan  á  una  religión 
de  derecho  diocesano  ó  á  una  cofradía,  etc.),  impi¬ 
diendo  que  los  frutos  ó  réditos  sean  percibidos  por 
aquellos  á  quienes  pertenecen  7  los  conviertan  en 
propios  usos. 

Incurren  también  en  esta  excomunión  los  que 
compran  bienes  eclesiásticos  á  los  Gobiernos  ó  á  las 
otras  autoridades  que  los  han  robado  ó  que  los  han 
adquirido  por  herencia  ó  legado  ilegítimo. 

§3.#— Derecho  internacional:  principios  en  lo  materia 

El  Derecho  internacional  tiene  que  ocuparse  de  la 
propiedad,  por  ser  ésta  una  institución  universal  que 
origina  constantes  relaciones  entre  los  Estados  7  sus 
miembros. 

1.  En  el  Derecho  internacional  publico  se  plan¬ 
tean  dos  cuestiones  principales:  propiedad  de  un  Es¬ 
tado  en  otro  7  suerte  de  la  propiedad  en  caso  de 
guerra. 

En  cuanto  á  la  primera,  hay  que  distinguir:  si 
esas  propiedades  están  destinadas  á  un  uso  público, 
inherente  á  la  representación  7  soberanía  del  Estado 
propietario  (como  el  palacio  de  la  Embajada),  gozan 
del  beneficio  de  la  extraterritorialidad;  en  otro  caao 
siguen  la  condición  de  toda  propiedad  extranjera, 
conforme  á  los  principios,  que  veremos,  del  Derecho 
internacional  privado. 

Por  lo  que  respecta  á  la  suerte  de  la  propiedad  en 
el  caso  de  guerra,  antiguamente  dominaba  la  regla 
de  que  los  bienes  del  enemigo  eran  cosas  nullius ,  de 
las  que  podia  apropiarse  el  primer  ocupante  7,  por 
tauto,  caían  en  poder  del  vencedor  por  virtud  de  la 
occupatio  bellico,  explicándose  asi  el  botín;  pero  en 
nuestros  tiempos  domina  el  principio  de  que  la  gue¬ 
rra  se  hace  de  Estado  á  Estado,  no  de  individuo  á 
individuo,  principio  que  ha  producido  las  consecuen¬ 
cias  siguientes:  1.*  prohibición  del  botín  y  del  corso 


(V.  astas  palabras);  2.a  respeto  de  la  propiedad  ds 
los  neutrales,  con  ciertas  condiciones  (V.  Bloqueo, 
Contrabando  7  Neutralidad),  7  3.a  respeto  á  la 
propiedad  de  los  particulares  de  los  Estados  belige¬ 
rantes.  Esta  última  consecuencia  lleva  consigo  si 
que  la  única  propiedad  que  debe  sufrir  las  conse¬ 
cuencias  de  la  guerra  es  la  del  Estado  (bienes  in¬ 
muebles  de  éste,  material  de  guerra,  foudos  públi¬ 
cos,  etc.),  que  pasa  á  poder  del  Estado  vencedor; 
pero  como  en  la  práctica  todo  individuo  perteneciente 
á  un  Estado  enemigo  sigue  considerándose  eomo 
enemigo,  el  principio  se  relaja,  pues:  1.*  muchos 
propietarios  son  grandemente  perjudicados  por  la 
guerra,  sucediendo  con  frecuencia  que  se  talen  sus 
campos,  se  incendien  sus  alquerías,  se  destruyan  sus 
casas,  etc.,  sosteniéndose  que  deben  soportar  todo 
esto  como  una  calamidad,  aunque,  en  realidad,  si 
tales  hechos  son  causados  por  la  necesidad  de  la  de¬ 
fensa  del  Estado  propio,  éste  reconoce  el  derecho  á 
una  indemnización,  y  si  lo  son  por  el  Estado  extran¬ 
jero  7  éste  resulta  vencido,  se  le  exige  el  pago  de 
ellas,  7  2.°  el  invasor  tiene  derecho  á  apoderarse  de 
los  ferrocarriles,  buques  7  demás  medios  de  transpor¬ 
te,  vestuario,  comestibles  7  calzado,  aunque  sean  de 
particulares;  impone  contribuciones  7  exige  presta¬ 
ciones  personales  7  en  especie.  V.  Guerra  7  Ocu¬ 
pación. 

2.  El  Derecho  internacional  privado  examina  las 
cuestioues  respecto  á  la  capacidad  del  extranjero 
para  ser  propietario  7  leyes  por  que  deben  regir¬ 
se  esa  capacidad,  las  cosas  objeto  de  propiedad  pot 
un  extranjero  7  los  actos  de  transmisión  ó  adquisi¬ 
ción  de  la  propiedad. 

a)  En  los  Códigos  de  principios  del  siglo  xix  to¬ 
davía  imperaba  el  principio  de  reciprocidad  en  cuan¬ 
to  á  la  capacidad  para  ser  propietario  el  extranjero; 
mas  en  la  actualidad,  establecida  la  igualdad  de  de¬ 
rechos  civiles  de  extranjeros  7  nacionales,  esa  capa¬ 
cidad  se  reconoce  de  pleno  derecho  como  inherente  á 
la  personalidad  humana;  sin  embargo,  en  caso  do 
guerra  esa  capacidad  se  anuló  durante  la  conflagra¬ 
ción  mundial  (1914-18)  por  los  Estados  de  la  Un¬ 
iente,  que  se  apoderaron  de  todas  las  propiedades 
(incluso  de  las  patentes)  que  en  ellos  tenían  los  súb¬ 
ditos  de  los  Estados  centrales. 

b)  En  general,  se  admite  que  loo  bienes  inmue¬ 
bles  se  rigen  por  la  Ley  del  Estado  en  que  estén  si¬ 
tuados  (estatuto  real,  lew  rei  sitas)  y  los  muebles  si¬ 
guen  la  de  las  personas  (estatuto  personal,  mobilia 
assibus  inherent,  personam  seqnntur),  aunque  algún 
Código,  como  el  bávaro,  aplicaba  á  unos  7  otros  la 
lew  rei  sitas.  Sin  embargo,  la  combinación  de  las  re¬ 
laciones  de  propiedad  eon  otras  de  distinta  Indole 
han  hecho  que  la  teoría  de  los  estatutos  resulte  insu¬ 
ficiente,  por  lo  que  se  han  buscado  otras  soluciones. 
Fiore  propone  aplicar  siempre  la  ley  personal,  salvo 
en  aquello  que  perjudique  ai  interés  del  Estado  ó  al 
Derecho  público  del  lugar  en  que  estén  situadas  las 
cosas,  decidiendo  los  Tribunales  en  los  casos  dudosos 
cuando  una  ley  extranjera  es  contraria  á  dicho  inte¬ 
rés  ó  Derecho.  En  todo  caso  discútese  cuál  ley  es  Ir 
que  debe  considerarse  como  ley  personal:  si  la  del 
domicilio  ó  la  déla  nacionalidad,  tendiendo  á  preva¬ 
lecer  ésta  en  la  opinión  de  los  autores. 

c)  Finalmente,  la  capacidad  del  sujeto  para  los 
actos  relativos  á  la  propiedad  se  rige  por  la  ley  per¬ 
sonal  del  mismo  (ley  del  de  cujus  en  las  sucesiones); 
la  de!  objeto,  por  la  lew  rei  sitas  ó  la  personal,  según 
sean  inmuebles  ó  muebles;  la  forma  de  los  actos  por 
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la  ley  del  lugar  donde  ae  eelebren  (locns  regit  aetum). 
V.  Contrato,  Cosa,  Prescripción,  eto. 

Seguía  parte 

Propiedades  eepeolales 

§  1  *  —  Propiedad  de  las  aguas 

A)  Precedentes.  Debido  tal  vez  al  aso  limitado 
qae  de  las  aguas  hicieron  los  pueblos  antiguos,  ape¬ 
nas  si  dedicaron  alguna  ley  particular  á  este  impor¬ 
tantísimo  elemento  de  la  riqueza  pública.  En  los  Có¬ 
digos  romanos  se  halla  alguna  ley  que  se  ocupa  de 
las  aguas,  pero  es  tan  sólo  para  establecer  sobre  la 
propiedad  privada  las  servidumbres  indispensables 
para  que  las  aguas  discurran  libremente,  evitando 
los  daños  que  de  otro  modo  habían  de  causar  en  los 
predios.  Una  ley  romana  declaraba  A  este  propósito 
que  los  predios  de  nivel  inferior  están  obligados  á 
permitir  el  paso  de  las  aguas  que  descendían  natu¬ 
ralmente  de  los  predios  superiores:  eemper  hane  eese 
SérviiHtem  praediorum  inferiornm ,  a  natura  aguam 
profuentem  excipiaut.  Pero  es  inútil  buscar  en  aque¬ 
llos  Códigos,  como  as  inútil  buscar  en  las  Partidas, 
una  legislación  sistemática  que  estableciese  sobre 
principios  firmes  el  dominio  de  las  aguas  y  determi¬ 
nase  su  uso  por  reglas  de  equidad. 

Esa  tarea  estaba  reservada  A  los  legisladores  mo¬ 
dernos.  Todas  las  naciones  actuales  poseen  ya  exce¬ 
lentes  Códigos  ó  leyes  completas  de  aguas,  donde  se 
define  su  dominio  y  se  determina  su  uso  por  reglas 
de  equidad. 

Nuestra  primera  Ley  de  Aguas  lleva  la  fecha  del 
3  de  Agosto  de  1866.  Esa  Ley  fué  reformada  el  18 
de  Junio  de  1879. 

B)  Clasificación .  El  Código  civil,  en  su  ar¬ 
tículo  407,  clasifica  las  aguas  en  aguas  de  dominio 
público  y  en  aguas  de  dominio  privado.  Esta  clasi¬ 
ficación,  como  desde  luego  se  comprende,  se  funda 
única  y  exclusivamente  en  la  personalidad  A  quien 
las  aguas  pertenecen,  mas  no  en  la  naturaleza  mis¬ 
ma  del  dominio  ni  en  la  procedencia  y  destino  de  las 
aguas.  Si  el  dominio  es  del  Estado  y  el  uso  de  todos 
los  habitantes,  las  aguas  se  llaman  de  dominio  pú¬ 
blico.  Si  el  dominio  y  uso  de  las  aguas  son  de  perso¬ 
nas  particulares,  éste  se  llama  entonces  privado. 

No  es  esa  la  clasificación  que  adoptó  la  Ley  del 
13  de  Junio  de  1879. 

Esta  Ley  mira  A  la  procedencia  de  las  aguas,  cla¬ 
sificándolas  en  la  forma  que  aparece  en  el  articulo 
correspondiente  de  esta  Enciclopedia.  V.  Aqca. 

a)  Aguas  públicas.  En  tesis  general,  de  las 
liguas  puede  utilizarse  todo  el  mundo,  porque  su  des¬ 
tino  es  servir  al  público  on  general.  Mas  puede,  sin 
embargo,  adquirir  un  particular  el  uso  exclusivo  de 
todas  ó  de  una  parte  de  las  aguas  públicas  por  uno 
de  los  dos  únicos  procedimientos  que  la  Ley  admite, 
y  que  son:  l.#  por  concesión  administrativa,  y 
2.°  por  prescripción  de  veinte  años.  V.  Aprovecha¬ 
miento. 

b)  Aguas  de  dominio  privado.  No  tiene  el  do¬ 
minio  privado  de  las  aguas  más  limitación  que  la  que 
tiene  todo  dominio:  el  perjuicio  de  un  tercero.  Mien¬ 
tras  este  perjuicio  no  se  irrogue,  el  dueño  de  las 
aguas  puede  hacer  de  ellas  el  uso  que  mejor  le  con¬ 
venga,  ya  con  destino  al  riego  de  los  predios,  ya 
para  fuerza  motriz  de  una  maquinaria  cualquiera. 

c)  Aguas  subterráneas.  En  realidad,  las  aguas 
subterránea*,  ó  sean  las  que  discurren  por  el  inte¬ 
rior  de  la  tierra,  no  tienen  dueño,  porgue  ni  se  «abe 


dónde  están  ni  sobre  ellas  se  ejerce  acto  alguno  de 
dominio. 

El  dominio  verdadero  de  estas  aguas  empieza 
desde  que  el  hombre,  con  eu  industria  ó  su  trabajo, 
la»  descubre,  y  haciéndolas  subir  A  la  superficie  de 
le  tierra,  las  alumbra,  poniéndolas  en  condición  de 
eer  útiles.  Esto  en  el  fondo  decido  el  art.  418  del 
Código. 

§  2.* — Propiedad  de  loe  minas 
V.  Minas  y  Espaüa 
§  3.* — Propiedad  de  loe  tugues 
V.  Nati 

§  4.*  —  Propiedad  intelectual 

La  estudiaremos:  1,  en  general;  2,  en  la  legisla¬ 
ción  española;  3,  on  el  extranjero,  y  4,  en  el  Dere¬ 
cho  internacional. 

1 .  —  La  propiedad  intelectual  en  general 

Concepto  y  natura  lesa:  ratón  de  en  especialidad . 
Entiéndese  por  propiedad  intelectual  el  dominio  em- 
elusivo  que  el  hombre  tiene  eobre  loe  productos  de  en 
inteligencia ,  para  publicarlos  ó  reproducirlos  y  para 
antoritar  d  otro  para  esta  publicación  ó  reproducción, 
en  la  forma  que  crea  conveniente  y  por  cualquiera  de 
tos  medios  posibles. 

La  expresión  propiedad  intelectual  no  es  muy 
adecuada  y  repugna  á  los  que,  como  veremos,  creen 
que  la  inteligencia  ó  las  ideas  no  pueden  ser  objeto 
de  propiedad,  por  lo  que  suele  designarse  con  la 
frase:  derechos  de  autor .  En  España  está  aquella 
frase  completamente  admitida,  y  bien  explicada  no 
da  lugar  A  error.  La  especialidad  de  esta  elees  de 
propiedad  eetA  en  el  objeto  ó  materia  de  la  misma  y 
ésta  no  eatA  constituida  por  las  ideas,  sino,  por  los 
signos  ó  medios  reveladores  de  ellas,  es  decir,  por 
las  aplicaciones  de  la  inteligencia  (libros,  estatuas, 
cuadros,  sonidos,  etc.).  Sin  embargo,  no  ee  posible 
desconocer  que  en  este  género  de  propiedad  hay  una 
cierta  preponderancia  del  elemento  espiritual,  in¬ 
terno,  eobre  los  demás  factores  inherentes  A  toda 
obre  ó  producción  humana;  poro  esto,  ai  es  fAcil 
apreciarlo  en  muchos  casos  (v.  gr.,  tratándose  de 
un  cuadro  de  Murillo  comparado  con  loa  productos 
de  la  agricultura)  no  lo  es  en  otroe.  Es  de  advertir, 
además,  que  en  la  producción  intelectual,  en  la  rea¬ 
lización  de  la  obre  (v.  gr.,  el  libro  ó  la  estatua), 
además  del  autor  (que  es  el  que  coneibe,  explana  y 
ejecuta  el  pensamiento)  pueden  intervenir  y  de  he¬ 
cho  intervienen  otras  personas,  ys  auxiliándole  (co¬ 
laboradores),  ya  ejecutando  (v.  gr.,  impresores),  ya 
anticipando  fondos  ó  cuidando  de  la  parte  material 
de  la  obra  (editores,  etc.).  En  estos  casos  la  propie¬ 
dad  intelectual  pertenece  al  autor  ó  A  quian  éste  la 
transmita  expresamente;  pero  laa  otrae  personas  par¬ 
ticipan  de  loe  productos  ds  ésta,  revertiendo  A  ellas 
una  parte  de  los  beneficios. 

Fundamento:  escuelas  diversas.  Una  escuala  ra¬ 
dical  niega  la  existencia  de  este  género  de  propie¬ 
dad.  Trátase,  por  lo  común,  de  comunistas  y  colec¬ 
tivistas,  como  Luis  Blanc  y  Enrique  George.  Se 
fundan  en  que  faltan  los  elementos  característicos  6 
integradores  de  la  propiedad:  objeto,  sujeto  y  rela¬ 
ción,  pues:  l.°El  pensamiento  y  las  ideas,  como 
cosas  inmateriales,  no  son  susceptibles  de  apropia¬ 
ción,  por  no  serlo  ds  consamo,  cumpliendo  eu  mi¬ 
sión  únicamente  cuando  ss  comunican  de  unos  hom- 
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bree  á  oiros,  realizando  -el  el  progreso  y  espar¬ 
ciendo  la  civilización;  y  lo  contrario  constituye  un 
privilegio  que  produce  la  amortización  de  esas  ideas 
y  que  es  absurdo,  según  Luis  Blane,  no  sólo  por 
querer  aprisionar  la  idea,  sino  por  querer  recompen¬ 
sar  los  esfuerzos  de  la  inteligencia  con  objetos  ma¬ 
teriales;  2.*  Palta  sujeto  individual  á  quien  adjudi¬ 
car  esa  propiedad,  pues  la  ciencia  y  el  arte  son 
patrimonio  de  la  humanidad  y  el  autor  es,  á  lo  más, 
uu  obrero  de  la  sociedad.  El  que  es  rico,  escribe  el 
citado  L.  Blane,  debe  elaborar  productos  intelectua¬ 
les  que  sirvan  para  satisfacer  las  necesidades  espiri¬ 
tuales  de  sus  semejantes,  y  el  que  carezca  de  bienes 
de  fortuna  debe  seguir  el  ejemplo  de  J.  J.  Rousseau, 
que  escribía  para  enseñar,  influir  en  el  ánimo  de  los 
demás,  y  copiaba  música  para  ganarse  el  sustento, 
y  3.*  En  la  relación  dominical  que  tal  propiedad 
constituiría  faltan  los  caracteres  fundamentales  del 
dominio,  y  asi  el  autor  no  tiene  el  yo#  utendi  el  abu- 
tsndi  en  la  forma  que  el  dueño  de  una  cosa  mueble 
ó  inmueble.  Es  de  advertir  que  aun  los  que  niegan 
la  propiedad  intelectual  reconocen  que  el  autor  de 
una  obra  tiene  derecho  al  manuscrito  y  á  las  edicio¬ 
nes  que  baga  por  su  cuenta,  aunque  sin  poder  evi¬ 
tar  la  reproducción  por  las  demás  personas  que  asi 
lo  tengan  por  conveniente. 

Enfrente  de  esta  escuela,  afirma  otra  el  derecho 
de  propiedad  intelectual,  alegando:  l.°  Que  si  bien 
las  ideas,  como  tales,  no  pueden  ser  objeto  de  pro¬ 
piedad  individual,  si  pueden  serlo  los  signos  sensi¬ 
bles  por  cuyo  medio  se  expresan  y,  por  tanto,  el  de¬ 
recho  de  reproducción  de  tales  medios  materiales  de 
expresión  de  las  ideas;  2.°  Que  si  es  cierto  que  la 
ciencia  y  el  arte  son  patrimonio  de  la  humanidad 
entera,  también  lo  son  el  aire,  la  luz,  la  tierra,  en 
una  palabra,  todos  los  agentes  naturales,  lo  que  no 
obsta  á  la  justa  constitución  de  la  propiedad  indivi¬ 
dual.  Si  en  el  orden  de  la  naturaleza  física  la  ocu¬ 
pación  y  el  trabajo  dan  origen  á  la  propiedad,  la 
propiedad  intelectual  es  fruto  de  un  trabajo  perso- 
nalísimo  y  original  en  algún  respecto,  y  si  hay  ma¬ 
teria  de  apropiación  en  los  medios  de  expresión  de 
las  ideas,  nadie  con  mejores  títulos  que  el  autor  de 
éstas  ó  el  que  con  su  propio  esfuerzo  les  da  nueva 
forma  (que  á  veces  es  la  que  decide  del  triunfo  de  la 
idea),  para  gozar  de  esa  propiedad;  siendo  una  con¬ 
tradicción  el  que  quienes  enaltecen  el  trabajo  huma¬ 
no  hasta  un  grado  exagerado,  sean  precisamente 
los  que  nieguen  la  propiedad  intelectual  que  es  la 
más  genuina  y  directa  expresión  del  esfuerzo  indi¬ 
vidual  del  hombre,  y  3.°  Que  si  igualmente  es  ver¬ 
dad  que  el  autor  no  tiene  el  jas  utendi  et  abntendi 
en  la  forma  ordinaria,  es  porque  se  trata  de  un  gé¬ 
nero  de  propiedad  especial,  distinta  de  la  ordinaria, 
aparte  de  que  el  autor  uta  de  su  dereoho  publicando 
y  reproduciendo  la  obra,  disfrutando  de  sus  utilida¬ 
des,  destruyendo  ejemplares  y  aun  toda  la  edición, 
rectificando  especies  vertidas  en  las  anteriores,  etc. 
En  vista  de  todo  esto  se  dice  que  si  se  niega  la  pro¬ 
piedad  intelectual  hay  que  negar  toda  clase  de  pro¬ 
piedad;  y,  en  efecto,  los  adversarios  de  aquélla  sue¬ 
len  serlo  de  toda  propiedad  individual,  al  menos  en 
algún  sentido. 

La  existencia  de  la  propiedad  intelectual  es  un 
hecho  positivo,  y  su  fundamento  es  conforme  al  de¬ 
recho  natural;  pero  es  preciso  buscarlo  en  la  misma 
naturaleza  del  hombre  si  ha  de  tener  un  valor  verda¬ 
deramente  jurídico-filosófico.  La  idea,  mientras  per¬ 
manece  en  nuestro  entendimiento,  es  nuestra;  mas 


para  que  sean  útiles  es  preciso  exteriorizarlas.  Cuau- 
do  esta  exteriorizacióu  tiene  lugar  oralmente  no  hay 
propiedad  intelectual;  pero  cuando  se  realiza  por 
escrito  se  presenta  el  problema  de  la  existencia  de 
ésta,  considerada  como  el  derecho  exclusivo  del 
autor,  no  á  la  idea  misma,  sino  á  aprovecharse  de 
la  utilidad  que  pueda  reportarle  su  publicación.  Por 
esto  se  ve  que  no  es  muy  exacto  decir  que  la  propie¬ 
dad  intelectual  recae  sobre  el  medio  material  em¬ 
pleado  para  la  exteriorización  de  la  idea,  pues  si  asi 
fuera  serla  un  derecho  ordinario  de  propiedad,  sino 
sobre  la  facultad  de  reproducir  las  ideas  con  exclu¬ 
sión  de  los  demás.  Suele  fundarse  esta  facultad  ex¬ 
clusiva  en  el  principio  de  la  remuneración  del  tra¬ 
bajo,  que  no  satisface  por  completo,  pues  exigiría 
un  Tribunal  que  determinase  qué  obras  debían  re¬ 
munerarse  y  cuáles  no  en  atención  á  la  utilidad  que 
reportasen,  viéndose  con  frecuencia  que  son  preci¬ 
samente  obras  inútiles  y  aun  perjudiciales  para  la 
sociedad  las  que  producen  mayores  rendimientos  á 
sus  autores.  Ese  fundamento  se  encuentra  en  la  na¬ 
turaleza  del  hombre:  éste  se  compone  de  dos  elemen¬ 
tos,  espíritu  y  materia,  Intimamente  enlazados,  pre¬ 
cisando  el  uno  del  otro  para  formar  el  ser  humano; 
éste,  trabajando,  llega  á  formar  un  conjunto  de  ideas; 
pero  mientras  á  esto  se  dedica,  estudiando,  pensan¬ 
do  y  escribiendo,  no  puede  procurarse  la  satisfac¬ 
ción  de  sus  necesidades  materiales,  de  tal  modo, 
que  si  no  le  supusiéramos  aislado  de  los  medios  ma¬ 
teriales  no  podría  vivir  y  no  elaboraría  ideas,  por  lo 
que  es  preciso  darle  las  utilidades  de  la  publicación 
de  esas  ideas  para  que  pueda  seguir  viviendo  y  ela¬ 
borándolas.  Y  es  precisamente  por  esto,  por  lo  que 
los  que  niegan  la  propiedad  intelectual,  anatemati¬ 
zándola,  viven  y  atienden  á  la  satisfacción  de  sus 
necesidades  con  el  producto  de  la  publicación  de 
sus  ideas. 

Extensión  Atl  ¿trecho  de  propiedad  intelectual:  sis- 
temae  diversos .  Admitida  la  propiedad  intelectual, 
todavía  se  plantea  el  problema  de  la  extensión  con 
que  debe  ser  reconocida.  También  aquí  se  presentan 
diversos  sistemas.  Uno  de  ellos  sostiene  que  esta 
propiedad  debe  de  ser  reconocida  por  la  ley  con  la 
misma  extensión  que  otra  propiedad  cualquiera  y  sin 
limitación  alguna.  Contra  esto  se  alega:  1.*  que 
toda  propiedad  es  limitada,  según  hemos  visto,  y 
2.°  que  la  especialidad  de  la  propiedad  intelectual 
y  el  interés  que  tiene  la  sociedad  en  la  difusión  de 
las  ideas,  exigen  ciertas  restricciones,  para  evitar 
que  el  capricho  de  un  autor  no  queriendo  publicar 
sus  obras  prive  á  la  sociedad  del  disfrute  de  éstas 
y  de  los  consiguientes  beneficios;  si  bien  este  incon¬ 
veniente  se  evitarla  con  una  buena  ley  de  expropia¬ 
ción  forzosa.  Un  segundo  sistema  pretende  dejar 
reducido  el  derecho  del  autor  á  un  mero  privilegio, 
que  se  le  otorga  como  estímulo  y  recompensa.  Entre 
estas  dos  escuelas  surge  una  tercera,  ecléctica,  que 
limita  esta  propiedad  á  un  cierto  número  de  años, 
pasado  el  cual  las  obras  se  hacen  de  dominio  pú¬ 
blico  pudiendo  cualquiera  publicarlas  ó  reproducir¬ 
las.  Esta  escuela  ofrece  dos  variedades,  según  que 
ese  número  de  años  se  fije  atendiendo  á  la  vida  del 
autor  y  un  plazo  más  (para  que  disfruten  sus  here¬ 
deros)  ó  sin  contemplación  á  ella.  Fúndase  la  es¬ 
cuela  ecléctica  en  el  deseo  de  conciliar  el  derecho 
del  autor  y  el  de  la  sociedad,  tanto  más  cuanto  que 
ésta  se  dice  que  participa  en  la  producción,  siendo 
como  un  mercado  intelectual,  adonde  acude  á  ins¬ 
pirarse  el  autor,  quien  recoge,  además,  el  resultado 
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de  loe  esfuerzos  anteriores.  Este  sisteme  es  el  mis 
generalmente  seguido. 

Clases  de  propiedad  intelectual.  Son  diversas  se¬ 
gún  las  aplicaeiones  de  la  inteligencia:  ai  ésta  se 
dirige  á  la  investigación  de  la  verdad  j  sus  aplica¬ 
ciones  tenemos  la  propiedad  dentijtca;  si  i  la  con¬ 
cepción  y  ezteriorización  de  la  belleza,  la  propiedad 
artística.  Dentro  de  ésta  se  admiten  tantas  clases 
cuantas  ramas  existen  en  el  arte,  aunque  general¬ 
mente  se  reducen  i  tres:  ¡Horaria,  artística  (en  sen¬ 
tido  estricto  pintura,  escultura,  etc.)  y  musical. 
Dentro  de  la  literaria  suele  formarse  un  grupo  con 
la  dramática.  Como  los  inventos  son  parte  de  la 
ciencia,  lo  mismo  que  su  aplicación,  forma,  en  rea¬ 
lidad.  parte  de  la  propiedad  intelectual  científica  la 
propiedad  industrial ;  sin  embargo,  suele  conside¬ 
rarse  aparte  á  causa  de  la  importancia  y  utilidad 
inmediata  de  sus  aplicaciones.  Finalmente,  como  las 
obras  de  exposición  científica  suelen  estar  revestidas 
de  bellezas  literarias  y  como  en  las  esencialmente 
literarias  no  dejan  de  aparecer  enseñanzas,  suelen 
agruparse  con  el  título  de  propiedad  literaria  todas 
las  manifestaciones  de  la  inteligencia  distintas  de  la 
artística,  la  musical  y  la  industrial. 

2.  —  Legislación  española 

A)  Precedentes.  La  concesión  de  derechos  á  los 
autores  de  obras  literarias,  científicas  ó  artísticas, 
corresponde  á  nuestra  época,  ja  que  hasta  mediados 
del  siglo  ziz  no  se  preocuparon  los  Estados  de  pro¬ 
mulgar  iejesque  protegiesen  los  intereses  represen¬ 
tados  por  las  obras  de  la  inteligencia.  El  descubri¬ 
miento  de  la  imprenta  y  de  todos  los  demás  procedi¬ 
mientos  que  permiten  reproducir  hasta  lo  Infinito  las 
creaciones  del  pensamiento,  fueron  las  causas  que 
sugirieron  las  primeras  medidas  adoptadas  en  favor 
de  los  autores,  ja  por  medio  de  Pragmáticas  de  ca¬ 
rácter  restrictivo  ó  por  la  otorgación  de  privilegios 
en  beneficio  de  determinadas  personas  ó  entidades. 

AI  igual  de  lo  practicado  en  otros  países,  desde 
los  Rejes  Católicos  hasta  Fernando  VII  se  dictaron 
en  España  diversas  disposiciones  inspiradas  en  los 
propósitos  que  perseguían,  cabiendo  á  Carlos  III  el 
mérito  de  haber  sido  el  primero  en  otorgar  algunas 
concesiones  que  han  de  estimarse  como  el  primer 
paso  en  favor  del  reconocimiento  de  la  personalidad 
y  del  derecho  de  los  autores.  De  este  reinado  data 
la  Pragmática  de  1704,  en  que  se  reconoce  como  pri¬ 
vilegio  la  propiedad  intelectual  al  autor  y  á  sus  here¬ 
deros. 

Las  corrientes  transformadoras  y  evolutivas  del 
siglo  ZYm  y  las  ideas  de  libertad  aportaron  su  In¬ 
fluencia  en  beneficio  de  los  autores,  y  Francia  fué  la 
primera  en  promulgar  una  Lej,  la  del  19  de  Enero 
de  1791,  para  proteger  los  intereses  de  los  autores 
de  las  obras  dramáticas  j  musicales. 

A  partir  de  aquella  fecha,  todos  los  Estados  han 
ido  dictando  disposiciones  encaminadas  ni  mismo  fin, 
que  para  responder  á  un  estudio  completo  ha  sido 
preciso  unificar  después,  como  ha  ocurrido  en  nues¬ 
tro  país,  dándoles  la  forma  de  lej  que  encerrara  las 
generales  aspiraciones. 

En  España  el  reconocimiento  explícito  del  dere¬ 
cho  de  propiedad  intelectual  data  del  Decreto  de  las 
fortes  del  10  de  Junio  de  1813;  las  RR.  00.  del 
i  de  Enero  de  1834  j  5  de  Marzo  de  1837  lo  hicie¬ 
ron  extensivo  á  los  traductores. 

El  10  de  Junio  de  1847  publicóse  en  España  la 
Lej  de  Propiedad  literaria,  que,  por  efecto  de  las  ne¬ 


cesidades  impuestas  por  nuevas  evoluciones  determi¬ 
nadas  por  la  amplitud  de  la  producción,  fué  preciso 
modificar,  ampliar  y  corregir,  siendo  substituida  por 
la  del  10  de  Enero  de  1879,  que  es  la  vigente,  con  el 
Reglamento  para  su  ejecución  del  3  de  Septiembre 
de  1880;  el  Código  civil  en  sus  arta.  428  y  429  trata 
también  de  la  propiedad  intelectual. 

Los  couvenios  internacionales,  la  legislación  es¬ 
pecial  de  cada  país  y  las  disposiciones  dictadas  por 
tos  Poderes  centrales  para  afianzar  derechos  adquiri¬ 
dos,  evitar  su  desconocimiento  j  garantizar,  en  justa 
reciprocidad,  los  intereses  de  los  autores  extranjeros, 
han  dado  lugar  á  que  se  publicasen  órdenes  j  pres¬ 
cripciones  aclaratorias,  que,  si  bien  responden  á  no¬ 
bles  j  elevados  propósitos,  exigen  especial  estudio 
y  dan  lugar,  en  algunos  casos,  á  que  se  susciten 
dudas,  por  la  falta  de  unificación. 

B)  Derecho  vigente.  La  propiedad  intelectual 
comprende,  según  el  art.  1.*  de  la  Lej.  las  obras 
científicas,  literarias  y  artísticas,  que  puedan  darse 
á  luz  por  cualquier  modo,  asistiendo  á  su  autor,  con¬ 
forme  preceptúa  el  art.  48  del  Código  civil,  el  dere¬ 
cho  de  explotarlas  j  disponer  de  ellas  á  su  voluntad. 

a)  Personas  á  quienes  corresponde  el  derecho. 
Con  arreglo  ¿  los  arts.  2.*,  3.*  y  4.*  de  la  Lej,  la 
propiedad  intelectual  corresponde: 

1. *  A  los  autores  respecto  de  sus  propias  obras. 

2. *  A  los  traductores  respecto  de  su  traducción, 
si  la  obra  original  es  extranjera  y  no  lo  impiden  los 
convenios  internacionales,  ó  si  siendo  española,  ha 
pasado  al  dominio  público,  ó  se  ha  obtenido,  en  caso 
contrario,  el  permiso  del  autor. 

8.*  A  los  que  refunden,  copian,  extractan,  com¬ 
pendian  ó  reproducen  obras  originales  respecto  de 
sus  trabajos,  con  tal  que  siendo  aquéllas  españolas 
se  lia  van  hecho  éstos  con  permiso  délos  propietarios. 

4. *  A  los  editores  de  obras  inéditas  que  no  ten¬ 
gan  dueño  conocido,  ó  de  cualesquiera  otras,  tam¬ 
bién  inéditas,  ó  de  autores  conocidos,  que  bajan  lle¬ 
gado  á  ser  de  dominio  público. 

5. *  A  los  derechohabientes  da  los  anteriormente 
expresados,  va  sea  por  herencia,  ja  por  cualquier 
otro  título  traslativo  de  dominio. 

También  alcanza  á  los  autores  de  mapas,  planos 
ó  diseños  científicos,  compositores  de  música,  á  los 
autores  de  obras  de  arte  respecto  á  la  reproducción 
de  las  mismas  por  cualquier  medio,  á  los  derecho- 
habientes  de  los  anteriormente  expresados,  al  Es¬ 
tado  j  sus  corporaciones,  provinciales  y  municipa¬ 
les  j  á  los  institutos  científicos,  literarios  ó  artísticos 
ó  de  otra  clase  legalmente  establecidos. 

b)  Obras  susceptibles  de  ser  objeto  de  ella.  Se¬ 
gún  el  art.  10  del  Reglamento,  se  entiende  por 
obras,  á  los  efectos  de  la  propiedad  intelectual, 
todas  las  que  se  producen  j  puedan  publicarse  por 
los  procedimientos  de  la  escritura,  el  dibujo,  la  im¬ 
prenta,  la  pintura,  el  grabado,  la  litografié,  la  es¬ 
tampación,  la  autografia,  la  fotografié  ó  eualquier 
otro  de  los  sistemas  impresores  ó  reproductores  co¬ 
nocidos  ó  que  se  inventen  en  lo  sucesivo. 

a')  Discursos  parlamentarios.  Su  autor  es  pro¬ 
pietario  de  ellos,  como  dispone  el  srt.  11  de  ls  Lej 
y  sólo  podrán  ser  impresos  sin  su  permiso  ó  #1  de 
su  derechohabiente,  en  el  Disrio  de  sesiones  del 
Cuerpo  legislador  respectivo,  y  en  loa  periódicos 
políticos. 

b')  Traducciones.  Trata  de  ellas  ls  Lej  on  sus 
artículos  12  al  15  inclusive.  Si  la  traducción  se  pu¬ 
blica  por  primera  ves  en  país  extranjero  con  §1  cual 
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baya  Coa  venios  sobre  propiedad  intelectual,  se  aten¬ 
derá  á  las  estipulaciones  para  resolver  las  cuestiones 
que  ocurran;  y  en  lo  que  por  ellas  no  estuviese  re¬ 
suelto,  ¿  lo  prescrito  en  la  Ley. 

Los  propietarios  de  obras  extranjeras  lo  serán 
también  en  España  con  sujeción  á  las  leyes  de  su 
nación  respectiva;  pero  solamente  obtendrán  la  pro¬ 
piedad  de  las  traducciones  de  dichas  obras  durante 
el  tiempo  que  disfruten  la  de  las  originales  en  la 
misma  nación,  con  arreglo  á  las  leyes  de  ella. 

El  traductor  de  una  Obra  que  haya  entrado  en  el 
dominio  público,  sólo  tiene  propiedad  sobre  su  tra¬ 
ducción,  y  no  podrá  oponerse  á  que  otros  la  traduz¬ 
can  de  nuevo. 

Los  derechos  anteriores  concedidos  á  los  propieta¬ 
rios  de  obras  extranjeras  en  España,  sólo  serán  apli¬ 
cables  á  las  naciones  que  concedan  á  los  propietarios 
de  obras  españolas  completa  reciprocidad. 

c')  Pintos  y  causas.  Esta  materia  es  bastante 
compleja,  pues  en  los  pleitos  y  causas,  intervienen 
el  abogado  como  autor,  si  bien  son  las  partes  quie¬ 
nes  pagan  los  escritos.  La  Ley  en  su  art.  16  dice 
que  las  partes  serán  propietarias  de  los  escritos  que 
se  hayan  presentado  á  su  nombre  en  cualquier  pleito 
ó  causa;  pero  no  podrán  publicarlos  sin  obtener  per¬ 
miso  del  Tribunal  sentenciador,  el  cual  lo  concede¬ 
rá,  ejecutoriado  que  haya  sido  el  pleito  ó  causa, 
siempre  que,  á  su  juicio,  la  publicación  no  ofrezca 
en  si  misma  inconvenientes,  ni  perjudique  á  ningu¬ 
na  de  las  partes. 

Los  letrados  que  hayan  autorizado  los  escritos  ó 
defensas,  podrán  coleccionarlas  con  permiso  del 
Tribunal  y  consentimiento  de  la  parte  respectiva. 

Para  publicar  copias  ó  extractos  de  causas  ó  plei¬ 
tos  fenecidos,  dice  el  art.  17,  se  necesita  permiso 
del  Tribunal  sentenciador,  el  cual  lo  concederá  ó 
denegará  prudencialmente  y  sin  ulterior  recurso. 

d')  Obra*  dramáticas  y  musical ss.  Están  regu¬ 
ladas  por  los  arts.  19  al  28  de  la  Ley  y  por  el  tit.  II 
del  Reglamento.  La  parte  fundamental  se  halla  en 
el  art.  19,  donde  se  preceptúa  que  no  se  podrá  eje¬ 
cutar  en  teatro  ni  en  sitio  público  alguno,  ni  en  todo 
ni  en  parte,  ninguna  composición  dramática  ó  mu¬ 
sical  sin  previo  permiso  del  propietario.  El  autor 
tiene  el  derecho  de  repartir  los  papeles,  y  asistir 
junto  con  el  director  de  la  compañía  á  los  ensayos, 
puede  redactar  el  cartel  anunciador,  y  cuando  la  obra 
no  se  considere  completamente  rechazada  por  el 
público,  puede  exigir  que  se  represente  tres  noches 
consecutivas. 

e')  Obras  anónimas .  Los  editores  de  obras  anó¬ 
nimas,  según  el  art.  26  de  la  Ley,  tendrán  respecto 
de  ellas  los  mismos  derechos  que  los  autores  ó  tra¬ 
ductores  sobre  las  suyas,  mientras  no  se  pruebe  en 
forma  legal  quién  es  el  autor  ó  traductor  omitido  ó 
encubierto.  Cuando  este  hecho  se  pruebe,  el  autor 
ó  traductor,  ó  sus  derechohabientes,  substituirán  en 
todos  sus  derechos  á  los  autores  de  obras  anónimas 
ó  seudónimas. 

f)  Obras  póstnmas.  Se  consideran  obras  póstu- 
más  (art.  27  de  la  Ley),  además  de  las  no  publicadas 
en  vida  del  autor,  las  que  lo  hubiesen  sido  durante 
ella,  si  el  mismo  autor  á  su  fallecimiento  la9  deja 
refundidas,  adicionadas  ó  anotadas  ó  corregidas  de 
una  manera  tai  que  merezcan  reputarse  obras  nue¬ 
vas.  En  caso  de  contradicción  ante  los  Tribunales, 
precederá  á  la  decisión  dictamen  pericial. 

g')  Colecciones  legislativas .  Las  leyes,  decretos, 
Reales  órdenes,  reglamentos  y  demás  disposiciones 
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(art.  28  de  la  Ley)  que  emanen  de  los  poderes  públi¬ 
cos,  pueden  insertarse  en  los  periódicos  y  en  otras 
obras,  en  que  por  su  naturaleza  ú  objeto  convenga 
citarlos,  comentarlos,  criticarlos  ó  copiarlos  á  la 
letra;  pero  nadie  podrá  publicarlos  sueltos  ni  en 
colección  sin  permiso  expreso  del  Gobierno. 

h')  Periódicos.  Se  ocupan  de  esta  clase  de  pu¬ 
blicaciones  los  arts.  29,  30  y  31  de  la  Ley.  Los 
propietarios  de  periódicos  que  quieran  asegurar  la 
propiedad  de  éstos  y  asimilarlos  á  las  producciones 
literarias  para  el  goce  del  beneficio  de  esta  ley,  pre¬ 
sentarán  al  fin  de  cada  año  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  intelectual,  tres  colecciones  de  los  núme¬ 
ros  publicados  durante  el  mismo  año. 

El  autor  ó  traductor  de  escritos  que  se  hubiesen 
insertado,  ó  en  adelante  se  insertaren  en  publica¬ 
ciones  periódicas,  ó  los  derechohabientes  de  los  mis¬ 
mos,  podrán  publicarlos  formando  colección,  escogi¬ 
da  ó  completa,  de  los  dichos  escritos,  si  otra  cosa 
no  se  hubiera  pactado  con  el  dueño  del  periódico. 

Los  escritos  y  telegramas  insertos  en  publicacio¬ 
nes  periódicas,  podrán  ser  reproducidos  por  cuales¬ 
quiera  otras  de  su  misma  clase,  si  en  la  de  origen 
no  se  expresa,  junto  al  título  de  la  misma  ó  al  final 
del  artículo,  que  no  se  permite  su  reproducción;  pero 
siempre  se  indicará  el  original  de  donde  es  copia. 

i')  Filialmente,  en  su  art.  32,  regula  la  Ley  las 
colecciones ,  facultando  al  autor  ó  traductor  de  diver¬ 
sas  obras  científicas,  literarias  ó  artísticas  para  pu¬ 
blicarlas  todas  ó  varias  de  ellas  en  colección,  aun¬ 
que  las  hubiese  enajenado  parcialmente.  El  autor 
de  discursos  leídos  en  academias  sociales  ó  en  cual¬ 
quier  corporación,  puede  publicarlos  en  colecciones 
ó  separadamente. 

c)  Derechos  que  concede.  La  propiedad  nace  en 
el  mismo  momento  que  se  produce.  El  art.  8.°  dis¬ 
pone  que  no  es  necesaria  la  publicación  de  las  obras 
para  que  la  Ley  ampare  la  propiedad  intelectual,  no 
teniendo,  por  tanto,  nadie  derecho  á  publicar,  sin 
permiso  del  autor,  una  producción  científica,  litera¬ 
ria  ó  artística  que  se  haya  estenografiado,  anotado  ó 
copiado  durante  su  lectura,  ejecución  ó  exposición 
pública  ó  privada,  asi  como  tampoco  las  explicacio¬ 
nes  orales.  Además  de  este  derecho  general,  com¬ 
prende  la  propiedad  intelectual  los  que  siguen: 

1. *  La  reproducción .  La  enajenación  de  una 
obra  de  arte,  salvo  pacto  en  contrario,  no  lleva  con¬ 
sigo  la  enajenación  del  derecho  de  reproducción,  ni 
del  de  exposición  pública  de  la  misma  obra,  los  cua¬ 
les  permanecen  reservados  al  autor  ó  á  su  derecho- 
habiente,  siendo  por  lo  mismo  preciso,  para  poder 
copiar  ó  reproducir  en  iguales  ó  en  otras  dimensiones 
y  por  cualquier  medio,  las  obras  de  arte  originales 
existentes  en  galerías  públicas  en  vida  desús  auto¬ 
res,  el  previo  consentimiento  de  éstos  (arts.  9.°  y 
10  de  la  Ley). 

2. °  Traducción.  Los  propietarios  de  obras  ex¬ 
tranjeras  lo  serán  también  en  España,  dice  el  art.  13, 
con  sujeción  á  las  leyes  de  su  nación  respectiva; 
pero  solamente  obtendrán  la  propiedad  de  las  tra¬ 
ducciones  de  dichas  obras  durante  el  tiempo  que 
disfruten  la  de  las  originales  en  la  misma  nación, 
con  arreglo  á  las  leyes  de  ella. 

El  traductor  de  una  obra  (art.  14)  que  haya  en¬ 
trado  en  el  dominio  público,  sólo  tiene  propiedad 
sobre  su  traducción,  pero  no  podrá  oponerse  á  que 
otros  la  traduzcan  de  nuevo. 

3. #  Refundición.  En  el  art.  66  del  Reglamento 
para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Propiedad  intelectual 
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He  asigna  al  autor  al  derecho  de  corregir  y  refundir 
sus  obras,  auuque  las  haya  enajenado,  advirtiendo, 
•in  embargo,  que  la  simple  corrección  no  alterará, 
en  manera  nlguua,  las  condiciones  del  contrato  de 
venta  que  se  haya  formalizado  respecto  de  la  pro¬ 
ducción  origina).  Mas  agrega  que  si  la9  innovacio¬ 
nes  son  esenciales  y  resulta,  por  tanto,  marcada¬ 
mente  demostrado  el  nuevo  trabajo  del  autor,  tendrá 
éste  derecho  ¿  percibir  la  tercera  parte  de  los  que 
devenguen  cada  una  de  las  representaciones  de  la 
obra  refundida. 

4. °  Compendio  y  extracto.  El  art.  5.°  del  Regla¬ 
mento  preceptúa  que  ai  se  tratase  de  obras  originales 
españolas,  precisará  acreditar  que  se  obtuvo  por 
escrito  el  permiso  de  los  autores  ó  propietarios  pura 
compendiarlas.  También  el  párrafo  3.°  del  art.  2.°  de 
la  Ley  menciona  á  los  extractadores,  cuya  labor  ha 
de  guardar  analogía  con  la  del  compendiador,  y  está 
sujeta  a)  mismo  permiso  por  parte  del  propietario. 

5. ®  Reproducción .  Nadie  podrá  reproducir  obras 
ajenas  sin  permiso  de  su  propietario  (art.  7.°  del 
Reglamento),  ni  aun  para  anotarlas,  adicionarlas 
ó  mejorar  la  edición;  pero  cualquiern  podrá  publicar 
como  de  su  exclusiva  propiedad  comentarios,  criticas 
y  notas  referentes  á  las  mismas,  incluyendo  sólo  la 
parte  del  texto  necesaria  al  objeto. 

Si  la  obra  fuese  musical  la  prohibición  se  enten¬ 
derá  igualmente  á  la  publicación  total  ó  parcial  de 
las  melodías  con  acompañamiento  ó  sin  él,  transpor 
tridas  ó  arregladas  para  otros  instrumentos  ó  con 
letra  diferente,  ó  en  cualquiera  otra  forma  que  no 
sea  la  publicada  por  el  autor. 

6. ®  Transmisión  de  derechos.  Como  se  ha  indi¬ 
cado,  la  propiedad  intelectual  se  adquiere  al  amparo 
de  la  Ley,  perdiéndose  en  el  caso  de  que  no  se  cum¬ 
plan  sus  prescripciones.  Puede  transmitirse,  por 
tanto,  por  los  medios  que  regula  el  Derecho  civil, 
consignándose  en  el  art.  9.°  del  Reglamento  que  toda 
transmisión  de  la  propiedad  intelectual,  sea  cual 
fuere  su  importancia,  deberá  hacerse  constar  en  do¬ 
cumento  público,  que  se  inscribirá  en  el  correspon¬ 
diente  Registro,  sin  cuyo  requisito  no  gozará  el  ad- 
quirente  de  los  beneficios  otorgados  por  la  Ley. 

7. ®  Defensa  de  la  propiedad  intelectual .  Para 
garantizar  el  goce  de  U  propiedad  intelectual  con¬ 
cede  la  l^ey  las  acciones  procedentes  civiles  y  pena¬ 
les.  En  el  art.  45  se  dice  que  responderán  de  las 
defraudaciones  cometidas,  en  primer  lugar  quienes 
aparezcan  autores  y,  en  defecto  de  éstos,  sucesiva¬ 
mente,  el  editor  y  el  impresor,  salvo  prueba  en  con¬ 
trario  de  la  inculpabilidad  respectiva,  alcanzándolas 
sanciones  penales  (art.  47): 

1. ®  A  los  que  reproduzcan  en  España  las  obras 
de  propiedad  particular  impresas  en  español  por  vez 
primera  en  país  extranjero. 

2. ®  A  los  que  falsifiquen  el  título  ó  portada  de 
alguna  obra,  ó  estampen  en  ella  haberse  heoho  la 
edición  en  España,  si  se  ha  verificado  ésta  en  país 
extranjero. 

3. ®  A  los  que  imiten  dichos  títulos,  de  manera 
que  puedan  confundirse  el  nuevo  con  el  antiguo, 
según  prudente  juicio  de  los  Tribunales. 

4. ®  A  los  que  importen  del  extranjero  obras  en 
que  se  haya  cometido  la  defraudación  con  fraude  de 
los  derechos  de  Aduana,  y  sin  perjuicio  de  la  res¬ 
ponsabilidad  fiscal  que  por  el  último  concepto  les 
corresponda. 

5. °  A  los  que  de  cualquiera  de  las  maneras  ex¬ 
presadas  perjudiquen  á  autores  extranjeros  cuando 


entre  España  y  si  país  de  que  sean  naturales  dichos 
autores  haya  reciprocidad,  considerándote  como  cir¬ 
cunstancias  agravantes  de  defraudación,  dice  el  ar¬ 
tículo  48,  la  variación  del  titulo  de  una  obra  ó  la 
alteración  de  su  texto  para  publicarla,  la  reproduc¬ 
ción  en  el  extranjero,  ai  después  se  introducá  so 
España,  y  más  aúu  si  se  varia  el  título  ó  se  altera 
el  texto. 

d)  Formalidades  para  adquirir  si  derecho  de  pro¬ 
piedad.  a')  Obras  cientfjtcas,  literarias  y  musicales. 
Sus  propietarios  vendrán  obligados  (arts.  34  y  35 
de  la  Ley)  á  entregar  firmados  en  las  respectivas 
bibliotecas,  tres  ejemplares  de  cada  una  de  aquellas 
obras:  uno  que  ha  de  permanecer  depositado  en  la 
misma  Biblioteca  provincial  ó  del  Instituto,  otro 
para  el  ministerio  de  Instrucción  pública  y  el  terce¬ 
ro  para  la  Biblioteca  Nacional. 

Obtenidos  de  los  jefes  de  las  bibliotecas  el  recibo 
correspondiente  y  el  certificado  de  la  inrcripción  de 
las  obras  en  el  Registro  provincial,  se  dirigirán  los 
propietarios  de  las  mismas  al  Gobierno  civil,  á  fin 
de  que  éste  participe  al  ministerio  de  Instrucción 
pública  la  inscripción  realizada,  y  le  remita  los  dos 
ejemplares  que  eu  cada  caso  corresponden  al  propio 
ministerio  y  á  la  Biblioteca  Nacional. 

Los  gobiernos  civiles  enviarán  semestralmente  á 
la  dirección  general  de  Instrucción  pública  un  esta¬ 
do  de  las  inscripciones  efectuadas  y  de  sus  vicisitu¬ 
des  ulteriores  para  formar  el  Registro  general  de  la 
propiedad  intelectual. 

Loa  autores  de  obras  científicas,  literarias  ó  artís¬ 
ticas  estarán  exentos  de  todo  impuesto,  contribución 
ó  gravamen  por  razón  de  inscripción  en  el  Registro. 

Las  leyes  fijarán  el  impuesto  que  corresponda  por 
transmisión  de  dicha  propiedad. 

Cuaudo  una  obra  dramática  ó  musical  (art.  36) 
se  haya  representado  en  público,  pero  no  impreso, 
bastará  para  gozar  de  aquel  derecho,  presentar  un 
solo  ejemplar  manuscrito  de  la  parte  literaria,  y  otro 
de  igual  clase  de  las  melodías  con  su  bajo  corres¬ 
pondiente  en  ln  parte  musical.  El  plazo  para  la  ins¬ 
cripción  será  de  un  año,  á  contar  desde  el  día  de  la 
publicación  de  la  obra. 

b')  Pintura,  escultura  y  arquitectura.  Los  cua¬ 
dros.  estatuas,  bajos  y  altorrelieves,  modelos  de  ar¬ 
quitectura  ó  topografía,  y,  en  general,  todas  I&a 
obras  de  arte  pictórico,  escultural  ó  plástico  (artícu¬ 
lo  37),  quedan  excluidas  de  la  obligación  del  Regis¬ 
tro  y  del  depósito. 

e)  Del  Registro  de  la  propiedad  intelectual .  Lo 
regulan  el  art.  3.®  de  la  Ley  y  el  tit.  IV  del  Regla¬ 
mento.  V.  la  voz  Registro  en  esta  Enciclopedia. 

f)  Duración .  La  determina  el  art.  6.#  de  la 
Ley,  con  sujecióu  al  cual  la  propiedad  intelectual  co¬ 
rresponde  á  los  autores  durante  su  vida,  y  ae  trans¬ 
mite  á  sus  herederos,  testamentarios  ó  legatarios, 
por  el  término  de  ochenta  años.  También  es  trans¬ 
misible  por  actos  entre  vivos,  y  corresponderá  á  loa 
adquirentes  durante  ln  vida  del  autor  y  ochenta  años 
después  riel  fallecimiento  de  éste  si  no  deja  herede¬ 
ros  forzosos.  Mas  si  los  hubiere,  el  derecho  de  los 
adquirentes  terminará  veinticinco  años  después  da 
la  muerte  del  autor  y  pasará  1a  propiedad  á  los  refe¬ 
ridos  herederos  forzosos  por  espacio  de  cincuenta  y 
cinco  años. 

No  es  aplicable,  sin  embargo,  este  precepto  cuan¬ 
do  no  se  inscriba  la  obra  en  el  Registro  de  la  pro¬ 
piedad  intelectual,  ya  que  según  los  arts.  38,  39  y 
40,  toda  obra  no  inscrita  en  el  Registro  de  la  pro- 
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piedad  intelectual,  podrá  ser  publicada  de  nuevo 
reimpresa  por  el  Estado ,  por  las  corporaciones  cien¬ 
tíficas  ó  por  los  particulares  durante  diez  años,  á 
contar  desde  el  día  en  que  terminó  el  derecho  de 
inscribirla,  y  si  pasase  un  año  más  después  de  los 
diez  sin  que  el  autor  ni  su  derechohabiente  inserí* 
bao  la  obra  en  el  Registro,  entrará  ésta  definitiva  y 
absolutamente  en  el  dominio  público. 

Las  obras  no  publicadas  de  nuevo  por  su  propie¬ 
tario  durante  veinte  anos,  pasarán  al  dominio  públi¬ 
co,  y  el  Estado,  las  corporaciones  científicas  ó  los 
particulares  podrán  reproducirlas  sin  alterarlas,  pero 
no  podrá  nadie  oponerse  á  que  otro  también  las  re¬ 
produzca. 

Sin  embargo,  no  se  aplicará  la  caducidad  y,  por 
tanto  (art.  41),  no  entrará  una  obra  en  el  dominio 
público  aun  cuando  pasen  veinte  años: 

1. °  Cuando  la  obra,  siendo  dramática,  lírico- 
dramática  ó  musical,  después  de  ser  ejecutada  en 
público  y  depositada  la  copia  manuscrita  en  el  Re¬ 
gistro,  no  llegue  á  ser  impresa  por  su  dueño; 

2. ®  Cuando  después  de  impresa  y  puesta  en 
venta;  con  arreglo  á  la  Ley,  pasan  veints  años  sin 
que  vuelva  á  imprimirse,  porque  su  dueño  acredite 
suficientemente  que  en  dicho  período  ba  tenido  ejem¬ 
plares  de  ella  á  la  venta  pública,  y 

3. °  Cuando  el  autor,  que  conserva  la  propiedad 
de  la  obra  antes  de  que  se  cumplan  los  plazos  seña¬ 
lados  para  la  caducidad,  manifieste  en  forma  solemne 
su  voluntad  de  que  la  obra  no  vea  la  luz  pública. 

Igual  derecho  (art.  44),  y  ejercitado  en  la  misma 
forma,  corresponde  al  heredero,  siempre  que  lo  haga 
de  acuerdo  con  un  coosejo  de  familia,  constituido  de 
la  manera  que  estableciera  el  Reglamento. 

g)  Jurisdicción .  Todo  lo  referente  á  la  propie¬ 
dad  intelectual,  puede  caer  bajo  la  jurisdicción  gu¬ 
bernativa  ó  la  judicial. 

a')  Gubernativa.  En  cuantos  asuntos  se  susci¬ 
ten,  con  motivo  de  la  inscripción  en  el  Registro  de 
alguna  obra,  tiene  el  autor  ó  propietario  derecho  á 
recurrir  en  alzada  ante  el  Tribunal  contenciosoad- 
ministrativo.  Para  dar  una  solución  momentánea, 
sobre  todo  en  aquellas  obras,  que  como  las  teatrales 
tienen  tanta  relación  con  el  público,  puede  interve¬ 
nir  la  autoridad  á  requerimiento  del  autor,  suspen¬ 
diendo  la  representación,  según  previene  el  art.  9.° 
de  la  Ley. 

b')  Judicial.  Puede  ser  civil  y  crimina).  La 
primera  se  funda  en  ser  la  propiedad  intelectual 
realmente  una  propiedad,  y  por  ser  el  Código  civil 
supletorio  en  caso  de  la  Ley  sea  insuficiente.  La 
segunda  tiende  á  reprimir  los  fraudes,  y  además 
de  las  penas  señaladas  en  la  Ley,  aplica  también 
las  sanciones  del  Código  penal. 

3 .  —  Derecho  extranjero 

Indicadas  en  la  sección  de  derecho  de  los  respecti¬ 
vos  países  las  disposiciones  que  rigen  en  materia  de 
propiedad  intelectual,  haremos  aquí  una  ligera  expo¬ 
sición  de  su  contenido. 

Alemania.  En  Alemania  duran  treinta  años  los 
derechos  de  propiedad  después  de  la  muerte  del 
autor,  para  las  obras  literarias,  musicales  y  de  arte 
plástico,  excepto  las  arquitectónicas.  I*as  obras  foto¬ 
gráficas  están  protegidas  durante  cinco  años,  á  par¬ 
tir  de  su  aparición;  las  publicadas  por  sociedades  y 
academias  disfrutan  de  treinta  años  de  protección,  á 
partir  de  la  fecha  de  su  publicación;  las  póstumas 
gozan  de  igual  beneficio  que  las  demás  obras  de ! 


arte,  asi  como  también  las  anónimas  y  seudónimas; 
además  de  las  de  autores  conocidos,  si  dentro  dicho 
plazo  de  treinta  años  se  da  á  conocer  el  nombre  del 
autor  y  se  imprime  en  lugar  visible  de  la  obra,  ó 
bien  si  el  que  conozca  el  verdadero  nombre  del  autor 
lo  inscribe  en  el  registro  del  Consejo  municipal. 
Las  inscripciones  se  publican  en  el  Deutschen  Reichs - 
anteiger.  Los  extranjeros  tienen  protegidas  sus  obras, 
publicadas  en  Alemania,  siempre  que  no  Be  hayan 
publicado  las  mismas  ó  alguna  traducción  de  ellas 
en  otro  país  extranjero  con  anterioridad,  y  lo  mismo 
sucede  con  las  traducciones.  Igualmente  están  pro¬ 
tegidas  las  obras  de  autores  extranjeros  publicadas 
por  editores  alemanes.  Alemania  tiene  tratados  lite¬ 
rarios  con  Bélgica  (12  de  Diciembre  de  1883),  Fran¬ 
cia  (19  de  Abril  de  1888),  Italia  (20  de  Junio  de 
1884),  Austria  y  Hungría  (30  de  Diciembre  de  1899), 
y  Estados  Unidos  (15  de  Enero  de  1892).  Los  tres 
primeros  tratados  contienen  la  cláusula  de  nación 
más  favorecida.  Sólo  los  ciudadanos  norteamericanos 
gozan  de  las  mismas  condiciones  y  deben  llenar  las 
mismas  formalidades  que  ios  súbditos  alemanes.  Es 
de  advertir,  que  si  bien  estos  tratados  fueron  denun¬ 
ciados  en  1914.  al  estallar  la  con fiagración  europea, 
vuelven  á  regir  desde  1919,  en  virtud  del  Tratado 
de  Versalles,  y  de  los  que  con  posterioridad  le  han 
sucedido. 

República  Argentina.  En  1910  la  República  Ar¬ 
gentina  votó  una  ley  de  propiedad,  en  la  cual  se 
protege  las  obras  literarias  y  artísticas  durante  la 
vida  del  autor,  y  diez  años  después  de  su  muerte  á 
favor  de  los  herederos,  extendiéndose  este  derecho  á 
veinte  años  después  de  su  publicación  para  las  obras 
póstumas.  Salvo  declaración  en  contrarío,  entiénde¬ 
se  que  el  autor  se  .reserva  el  pleno  ejercicio  de  su 
derecho  de  propiedad,  sin  que  sea  necesaria  la  ex¬ 
presión  pública  de  esta  reserva.  La  protección  no  se 
extiende  á  un  período  mayor  que  el  acordado  por  las 
leyes  del  país  en  la  publicación  de  la  obra. 

Austria.  La  duración  de  los  derechos  de  pro¬ 
piedad  en  Austria  se  extiende  basta  treinta  años 
después  de  la  muerte  del  autor,  rigiendo  igual  pe¬ 
ríodo  en  las  obras  de  corporaciones  y  sociedades,  á 
partir  de  la  fecha  de  su  publicación.  En  las  anónimas 
y  seudónimas  ocurre  lo  propio,  á  beneficio  de  los 
editores  ó  propietarios.  Si  dentro  de  este  plazo  el 
autor  se  da  á  conocer  y  registra  su  nombre  en  el 
Ministerio  comercial,  queda  en  posesión  de  sus  de¬ 
rechos.  Las  inscripciones  se  publican  en  el  Wiener 
Zeitnng .  El  derecho  de  propiedad  comprende  el  de 
traducción,  pero  el  autor  debe  hacer  constar  que  se 
reserva  sus  derechos  para  todos  ó  determinados 
idiomas.  Las  traducciones  deben  publicarse  dentro 
del  plazo  de  tres  años,  desde  la  aparición  de  la  obra 
original.  También  está  comprendida  en  el  derecho 
de  propiedad  la  presentación  ó  ejecución  de  obras 
escénicas  y  musicales.  Las  leyes  del  país  protegen 
por  igual  á  todos  sus  conciudadanos,  tanto  si  publi¬ 
can  sus  obras  dentro  del  país,  como  si  lo  hacen  en 
el  extranjero.  Sobre  la  base  de  reciprocidad,  todas 
las  obras  publicadas  en  Alemania  disfrutan  de  pro* 
tección  en  Austria,  así  como  las  no  publicadas  de 
autores  alemanes,  por  el  mismo  plazo  de  que  disfru¬ 
taban  en  su  país.  Austria  tiene,  además,  tratados 
con  Alemania,  Francia,  Italia  y  Hungría.  Los  auto¬ 
res  de  Alemania,  Gran  Bretaña  é  Italia  deben  sólo 
llenar  las  formalidades  de  sus  respectivos  países. 
El  convenio  en  la  segunda  de  estas  naciones  es  sólo 
valedero  para  las  siguientes  colonias  y  Estados:  Te- 
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rranova.  Natal,  Victoris;  Queensland,  Australia  del 
¡Sur  v  del  Oeste  y  Nueva  Zelanda. 

Bélgica.  La  duración  de  la  propiedad  se  extien¬ 
de  en  este  país  basta  cincuenta  años  después  de  la 
muerte  del  autor,  rigiendo  el  beneficio  también  para 
las  publicaciones  del  Estado  ó  de  eorporaciones  pú¬ 
blicas,  obras  póstumas  y  obras  anónimas. 

Sólo  deben  ser  registradas  las  obras  publicadas 
por  corporaciones  públicas,  y  esto  dentro  de  los  seis 
meses  de  su  publicación,  sin  el  cual  prescribe  todo 
derecho  de  propiedad.  Los  editores  ó  ejecutores  de 
la  publicación  reciben  una  certificación,  y  tos  cin¬ 
cuenta  anos  empiezan  á  contarse  desde  la  fecha  de 
su  inscripción  en  el  registro. 

El  derecho  de  traducción  va  comprendido  con  el  j 
derecho  de  propiedad.  Ninguna  obra  literaria  ó  mu¬ 
sical  puede  ser  total  ó  parcialmente  representada  ó  j 
ejecutada  sin  permiso  del  autor.  Las  leyes  del  país 
protegen  las  obras  de  todos  los  autores  belgas,  sean 
ó  no  publicadas  en  Bélgica,  y  los  extranjeros  disfru¬ 
tan  de  los  mismos  derechos  que  los  naturales  del 
país,  pero  sólo  por  el  tiempo  en  que  sus  derechos 
estén  reconocidos  en  sus  respectivas  naciones.  Bél¬ 
gica  tiene  tratados  literarios  con  Méjico,  Países  Ba¬ 
jos,  España  y  Estados  Unidos,  y  un  convenio  espe¬ 
cial  con  el  Congo.  También  está  adherida  al  tratado 
de  Montevideo,  y  están  reconocidos  sus  derechos  por 
la  República  Argentina  y  el  Paraguay. 

Solivia.  Rigen  iguales  prescripciones  que  en 
Bélgica  en  cuanto  á  la  duración.  Al  publicarse  una 
obra,  debe  mandarse  un  ejemplar  al  ministerio  de 
Instrucción  pública,  otro  al  procurador  general  del 
distrito  y  otro  á  la  biblioteca  de  la  capital.  Tratán¬ 
dose  de  litografías,  grabados  ó  esculturas,  pueden 
mandarse,  en  lugar  de  ejemplares,  los  dibujos  origi¬ 
nales  al  Consejo  de  Instrucción.  El  registro  se  pu¬ 
blica  en  el  Boletín  Municipal  de  la  localidad.  El 
derecho  de  propiedad  comprende  los  de  traducción. 
El  autor  extranjero  disfruta  de  este  derecho  sólo  du¬ 
rante  diez  años,  á  partir  de  la  fecha  de  publicación 
de  su  obra.  El  traductor  de  una  obra  protegida  dis¬ 
fruta  de  los  derechos  de  propiedad  durante  treinta 
años.  Los  extranjeros  disfrutan,  en  general,  de  los 
mismos  derechos  de  que  gozan  los  bolivianos  en  los 
países  respectivos.  Además,  Bolivia  tiene  nn  tratado 
literario  con  Francia,  y  desde  el  5  de  Noviembre  de 
1903  está  adherida  al  de  Montevideo. 

Brasil.  El  plazo  para  la  caducidad  es  de  cin¬ 
cuenta  años  en  toda  clase  de  obras  literarias,  póstu¬ 
mas  y  seudónimas,  á  partir  siempre  de  su  publi¬ 
cación. 

Para  registrar  su  obra  el  autor,  traductor,  editor 
Ó  impresor  debe  solicitarlo  dentro  de  los  dos  prime¬ 
ros  años  de  su  publicación,  á  contar  desde  el  1.*  de 
Enero  del  afio  en  que  se  ha  publicado,  presentando 
la  correspondiente  solicitud,  firmada  por  el  mismo 
autor  ó  su  representante,  con  expresión  de  su  nacio¬ 
nalidad,  profesión,  titulo  de  la  obra  y  lugar  y  fecha 
de  su  primera  publicación,  al  director  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional,  y  acompañando  un  ejemplar  completo 
de  la  obra  impresa,  litografiada  ó  grabada,  ó  una 
fotografía  tamaño  mínimo  18  X  24,  cuando  se  trate 
de  obras  de  pintura,  escultura  6  arquitectura.  Estos 
ejemplares  quedan  archivados  en  lugar  especial  de 
la  Biblioteca,  una  vez  timbrados  y  anotada  la  fecha 
de  pm  entrega  en  la  n.isma.  La  tasa  del  registro  son 
2. Ouo  reís  por  caria  obra.  Las  obras  registradas  se 
publican  anualmente  en  el  Diario  (Jjtcial  á  cargo  del 
ministerio  de  Justicia. 


Los  derechos  de  traducción  duran  diex  años  á 
partir  del  l.°  de  Enero  del  afio  de  la  publicación 
del  original.  No  es  permitida  la  entrada  de  obras  de 
autores  extranjeros,  traducidas  al  portugués  sin  ex¬ 
preso  consentimiento  del  autor  estampada  en  cada 
ejemplar.  En  cambio,  las  obras  de  autores  extranje¬ 
ros  que  no  fueren  registradas,  pueden  ser  libremen¬ 
te  traducidas  dentro  del  Brasil,  y  gozan  los  traduc¬ 
tores  de  derechos  de  propiedad.  I«os  derechos  de 
representación  duran  también  diez  afios,  á  contar 
desde  la  primera  autorizada  por  el  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  á  loa  naturales  y  á 
loa  extranjeros  residentes.  El  Brasil  tiene  firmado 
con  Portugal  un  tratado  por  el  cual  todos  los  auto¬ 
res  de  obras  escritas  en  lengua  portuguesa,  y  los 
autores  portugueses  y  brasileños  de  obras  de  arto, 
disfrutan  en  ambos  países  de  loa  mismos  derechos, 
habiendo  llenado  las  formalidades  exigidas  en  el 
respectivo  país. 

Colombia.  Dura  la  propiedad  hasta  ochenta  años 
después  de  la  muerte  del  autor  ó  editor,  según  sean 
las  obras;  en  las  póstumas  é  inéditas  y  en  las  anó¬ 
nimas  se  cuenta  dicho  plaxo  á  partir  da  la  muerte  de 
su  propietario. 

El  que  no  quiere  perder  sus  derechos  debe  pre¬ 
sentar,  dentro  del  afio  de  la  publicación,  la  obra  en 
el  registro  general  del  ministerio  de  Instrucción  pú¬ 
blica,  ó  en  uno  de  loe  registros  especiales  de  loa  go¬ 
biernos  civiles  de  las  provincias,  siempre  en  número 
de  tres  ejemplares.  Toda  obra  no  registrada  pasa  á 
ser  de  dominio  público  ¿  los  diez  años  de  la  fecha 
en  que  debió  hacerse  la  inscripción.  Eu  el  año  un¬ 
décimo  aun  puede  el  autor  volver  á  la  posesión  de 
sus  derechos,  cumpliendo  con  las  formalidades  de¬ 
bidas;  no  puede  retirar  de  la  venta  los  ejemplares 
que  se  hubiesen  impreso  durante  el  tiempo  en  que 
su  reproducción  fué  libre,  pero  eí  contarlos  y  pro¬ 
veerlos  de  una  contraseña.  Las  obras  artísticas  da 
un  solo  ejemplar,  pinturas,  esculturas,  ate.,  quedan 
libres  de  todas  estas  formalidades. 

El  derecho  de  propiedad  comprende  sn  sí  el  de 
reproducción.  Las  obras  de  autores  no  oolombianos, 
escritas  en  otra  lengua  que  la  espafiola,  pueden  ser 
libremeute  traducidas,  expresando  el  nombre  del 
autor.  Los  traductores  se  convierten  en  propietarios 
de  bus  obras.  La  representación  de  las  obras  escéni¬ 
cas  y  la  ejecución  pública  de  las  musicales  son  ds 
derecho  exclusivo  de  sus  autores.  Todos  los  colom¬ 
bianos  disfrutan  de  protección  para  sus  obras,  aun 
para  aquellas  que  hayan  sido  publicadas  en  el  ex¬ 
tranjero,  y  también  los  autores  extranjeros  qoe  es¬ 
criban  en  lengua  espafiola,  cuando  en  sus  respecti¬ 
vos  países  se  concede  análoga  protección  á  los  co¬ 
lombianos. 

En  los  tratados  no  debe  estipularse  la  protección 
de  los  derechos  de  traducción,  salvo  cuando  se  trata 
de  obrAS  publicadas  en  dialectos  ó  lenguas  habladas 
en  países  extranjeros,  en  los  que  domina  la  lengua 
española,  como  sucede  con  el  catalán  en  Espafia. 
Colombia  tiene  firmados  tratados  literarios  con  Es¬ 
paña  é  Italia.  Los  autores  españoles  están  librea  de 
llenar  lab  formalidades  exigidas  por  las  leyes  colom¬ 
bianas,  pero  no  los  italianos. 

Congo.  La  protección  á  la  propiedad  literaria 
alcanza  sólo  á  Bélgica  y  Francia,  con  la  obligación 
de  entregar  á  sus  respectivos  países  á  aquellas  per¬ 
sonas  culpables  de  usar  indebidamente  el  nombrn  ó 
la  firma  de  los  verdaderos  autores  de  obras  literaria» 
ó  artísticas. 
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Cosía  Rica,  El  plazo  para  la  caducidad  de  de¬ 
rechos  es  de  cincuenta  años  después  de  la  muerte 
del  autor,  en  toda  ciase  de  obras  publicadas,  excep¬ 
to  en  las  del  Estado  y  corporaciones,  en  las  que  al¬ 
canza  sólo  la  mitad,  6  sea  veinticinco  años.  Las 
obras  no  publicadas  por  sus  autores  ó  propietarios, 
una  vez  transcurridos  veinticinco  años  son  de  domi¬ 
nio  público.  Las  dramáticas  y  musicales  no  ejecuta¬ 
das  durante  treinta  años  pasan  igualmente  al  domi¬ 
nio  público. 

Para  conservar  los  derechos  de  propiedad,  deben 
enviarse  dentro  de  un  año,  ó  contar  desde  la  fecha 
de  su  impresión,  tres  ejemplares  firmados  de  la  obra 
á  la  Dirección  general  de  Bibliotecas  públicas,  don¬ 
de  son  registradas.  La  tasa  en  un  timbre  de  1 
peso  por  cada  volumen.  Los  certificados  se  extien¬ 
den  también  en  papel  sellado  de  1  peso.  Toda  obra 
no  registrada  dentro  del  término  de  diez  años,  á 
partir  del  vencimiento  del  plazo  de  registro,  queda 
del  dominio  público.  Durante  el  undécimo  año  pue¬ 
de  aún  el  autor  ó  sus  herederos  recuperar  sus  dere¬ 
chos,  llenando  las  formalidades  debidas,  y  este  últi¬ 
mo  plazo  terminado  pasa  la  obra  al  dominio  público 
definitivamente.  La  declaración  debe  publicarse  en 
el  Bolstin  Ojlcial  del  Ministerio  de  Instrucción  públi¬ 
ca ,  dentro  de  los  ocho  días  después  de  transcurrido 
el  plazo,  ó  más  tarde  á  petición  de  los  interesados. 
Para  las  obras  de  arte  basta  acompañar  á  la  solici¬ 
tud  de  inscripción  un  grabado,  dibujo  ó  fotografía  de 
la  obra.  Para  las  dramáticas  ó  musicales,  que  han 
sido  ejecutadas  pero  no  publicadas,  bastará  deposi¬ 
tar  un  ejemplar  manuscrito  firmado. 

El  derecho  de  propiedad  lleva  en  si  el  de  traduc¬ 
ción.  Los  traductores  disfrutan  de  los  mismos  dere¬ 
chos  de  propiedad  del  autor.  Ninguna  obra  dramá¬ 
tica  ó  musical  puede  ser  total  ó  parcialmente  repre¬ 
sentada  en  público  sin  el  permiso  del  autor. 

Las  leyes  no  se  ocupan  ni  en  las  obras  de  autores 
costarricenses  publicadas  en  el  extranjero,  ni  en  las 
de  autores  extranjeros  publicadas  en  Costa  Rica, 
protegiéndose  solamente  las  obras  de  los  extranje¬ 
ros,  cuyos  respectivos  países  protegen  las  de  los 
autores  de  Costa  Rica. 

Costa  Rica  tiene  tratados  literarios  firmados  con 
España  y  Francia,  estando  los  autores  de  ambas 
naciones  libres  de  las  formalidades  exigidas  por  las 
leyes  del  país.  Además,  celebró  tratados  con  los  Es¬ 
tados  de  la  América  Central,  Guatemala,  Hon¬ 
duras  y  El  Salvador,  á  cuyos  ciudadanos  concede 
los  mismos  derechos  que  á  los  costarricenses,  en 
iguales  condiciones.  Costa  Rica  no  ha  ratificado  el 
convenio  centroamericano,  pero  sí  la  convención  pan¬ 
americana  de  1903,  que  otorga  nuevas  concesiones 
ó  Guatemala  y  El  Salvador. 

Cuba.  Los  derechos  de  propiedad  vigentes  an¬ 
tes  de  la  guerra  con  España,  quedaron  gnranti- 
zados  por  la  paz  de  París  de  1898.  Con  los  Estados 
Unidos  se  estableció  un  tratado  de  reciprocidad,  y 
los  derechos  de  autores  americanos  quedan  protegi¬ 
dos  depositando  una  copia  legalizada  de  su  inscrip¬ 
ción  en  el  registro  norteamericano.  Por  lo  demás, 
continúan  vigentes  las  leyes  españolas  sobre  la  ma¬ 
teria,  con  la  sola  adición  de  que  las  formalidades 
exigidas  en  España  deben  repetirse  en  la  Habana. 

Chile .  La  duración  de  los  derechos  de  propiedad 
para  ohras  literarias  y  artísticas  alcanza  en  Chile 
solamente  cinco  años  después  de  Ja  muerte  del  au¬ 
tor,  con  posibilidad  de  alargar  el  plazo  hasta  diez 
años,  mediante  consentimiento  del  Gobierno.  En 


las  obras  postumas  rige  el  mismo  periodo  para  la 
caducidad  contando  los  diez  años  en  que  el  pro¬ 
pietario  goza  de  los  beneficios  que  la  ley  le  concede 
¿  partir  de  la  primera  publicación  del  manuscrito. 
Para  las  ediciones  corregidas  de  obras  importantes 
coneede  el  Gobierno  un  privilegio  de  cinco  años.  La 
condición  exigida  es  que  al  frente  de  la  obra  vaya 
impreso  el  nombre  del  propietario. 

Para  solicitar  el  registro  de  la  obra  deben  man¬ 
darse  tres  ejemplares,  con  el  nombre  del  autor  y 
propietario,  á  la  Biblioteca  Pública  de  Santiago. 
Para  los  derechos  de  traducción  no  hay  ninguna 
disposición  especial.  Las  obras  escénicas  no  pueden 
representarse  sin  permiso,  basta  después  de  cinco 
años  de  la  muerte  del  autor.  Todos  los  autores  chi¬ 
lenos  disfrutan  de  los  mismos  derechos,  sea  cual 
fuere  el  lugar  de  la  publicación,  si  han  cumplido 
con  las  formalidades  exigidas  por  la  Ley.  También 
son  protegidos  los  derechos  de  los  extranjeros  que 
publican  sus  obras  en  Chile.  Las  obras  publicadas 
primeramente  en  el  extranjero  y  editadas  más  tarde 
en  Chile,  están  protegidas  por  espacio  de  diez  años. 
Chile  sólo  tiene  firmado  tratado  especial  con  los 
Estados  Unidos,  y  los  autores  americanos  están  su¬ 
jetos  á  las  formalidades  expresadas. 

Dinamarca.  La  duración  de  la  propiedad,  como 
en  Bélgica,  Bolivia  y  Costa  Rica,  es  de  cincuenta 
años.  Está  permitida  la  lectura  pública  de  obras 
que  no  tengan  el  carácterde  escénicas,  á  menos  que 
el  sutorio  prohíba  explícitamente  al  principio  de  las 
mismas. 

Los  derechos  de  traducción  serán,  tanto  como  loa 
derechos  de  propiedad,  si  la  traducción  está  hecha  á 
una  de  las  tres  lenguas  escandinavas,  tanto  como  los 
mismos  derechos  de  propiedad,  si  la  obra  se  ha  tra¬ 
ducido  á  varios  idiomas  dentro  de  los  diez  años.  En 
loa  casos  restantes,  diez  años  á  partir  de  fin  del  año 
de  la  publicación  de  la  obra  original.  Los  traducto¬ 
res  disfrutan  para  sus  obras  los  mismos  derechos  de 
autor.  Los  derechos  de  representación  y  ejecución 
están  comprendidos  en  el  de  propiedad.  Para  impe¬ 
dir  la  ejecución  pública  de  una  obra  musical  debe 
hacerse  constar  la  prohibición  en  lugar  visible.  Tal 
prohibióión  parece  no  tener  valor  tratándose  de  bai¬ 
les,  piezas  de  canto  ú  otras  composiciones  pequeñas. 
Las  leyes  del  país  protegen  por  igual  las  obras  de  to¬ 
dos  los  súbditos  dinamarqueses  y  las  de  los  extranje¬ 
ros,  publicadas  por  editores  del  país  sobre  la  recipro¬ 
cidad,  pueden  también  quedar  protegidas  las  obras 
de  autores  extranjeros  publicadas  fuera  del  país. 

Dominicana  (República).  La  única  disposición 
sobre  la  materia  es  el  art.  11  de  la  Constitución  de 
1881,  que  establece  que  se  reconoce  á  los  ciudada¬ 
nos  dominicanos  el  derecho  de  propiedad  de  sus  obras 
artísticas,  científicas  y  literarias. 

Ecuador.  Las  disposiciones  sobre  propiedad  in¬ 
telectual  son  iguales  á  las  de  Costa  Rica,  rigiendo 
el  mismo  plazo  de  cincuenta  años,  á  excepción  de  las 
obras  póstumas,  en  que  queda  reducida  á  la  mitad. 
Para  disfrutar  del  derecho  de  propiedad,  el  autor 
debe  registrar  el  titulo  de  la  obra  y  hacer  constar 
la  reserva  de  sus  derechos  en  la  oficina  cantonal  de 
registros,  acompañando  la  inscripción  de  tres  ejem¬ 
plares  de  la  obra  impresos  ó  tres  copias  de  las  obras 
de  arte  obtenidas  por  procedimientos  mecánicos  (gra¬ 
bado,  litografía,  etc.).  Para  las  restantes  obras  de 
arte,  basta  el  registro  de  loe  derechos  de  reproduc¬ 
ción.  Esto  debe  hacerse  necesariamente  dentro  de 
seis  meses  á  partir  de  la  publicación. 
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Los  derechos  de  traducción  van  comprendidos  en 
los  de  propiedad,  debiendo  la  traducción  llevar  el 
nombre  del  autor  verdadero  si  es  conocido.  El  tra¬ 
ductor  disfruta  de  cincuenta  años  de  privilegio  para 
su  obra.  Las  obras  dramáticas  no  pueden  represen¬ 
tarse  en  teatros  públicos  sin  permiso  del  autor.  Sus 
derechos  duran  veinticinco  años  después  de  su  muer¬ 
te.  Las  leyes  del  país  protegen  también  á  los  ecua¬ 
torianos  que  publican  sus  obras  en  el  extranjero 
habiendo  llenado  las  debidas  formalidades,  para  lo 
que  dispone  un  plazo  doble.  El  Ecuador  tiene  trata¬ 
dos  literarios  con  Francia  y  Méjico.  Con  España 
tiene  también  un  tratado  que  desde  1900  espera  ser 
ratificado. 

Bgipto,  Siria,  Bwtremo  Oriente.  Las  leyes  inte¬ 
riores  de  Egipto  prohíben  la  reproducción  de  las 
obras  originales.  Las  obras  extranjeras  están  tam¬ 
bién  protegidas  por  las  leyes  del  país,  concediéndose, 
derechos  á  los  extranjeros,  no  sólo  á  los  residentes, 
sino  también  á  los  que  habitan  en  sus  respectivas 
naciones.  Estas  leyes  protectoras  están  en  vigor 
desde  1876,  protegiendo  por  igual  obras  impresas 
en  libros  ó  folletines,  musicales,  pinturas  y  fotogra¬ 
fías.  Para  resolver  las  diferencias  entre  los  extran¬ 
jeros  de  una  misma  nacionalidad  están  las  leyes  con¬ 
sulares.  Los  juzgados  consulares  en  Egipto  y  en 
Siria  pueden  también  resolver  las  diferencias  entre 
extranjeros  de  distintas  nacionalidades;  y  los  juzga¬ 
dos  franceses  deben  intervenir  en  todos  aquellos  de¬ 
litos  penados  por  el  Código  del  país.  En  China 
funcionan  también  para  los  extranjeros  tribunales 
análogos,  y  los  extranjeros  culpables  de  la  repro¬ 
ducción  ilícita  de  obras  cuyos  derechos  de  propiedad 
están  reconocidos,  son  juzgados  por  el  consulado  de 
la  nación  á  que  pertenecen. 

Francia  ha  puesto  en  vigor,  en  sus  territorios  de 
la  Indo-China,  sus  leyes  sobre  la  propiedad  inte¬ 
lectual. 

La  Gran  Bretaña  ha  establecido,  desde  el  2  de 
Febrero  de  1899,  que  todo  súbdito  inglés  culpable 
de  haber  violado  el  derecho  de  propiedad  intelectual 
en  Chiua  y  Corea,  al  regresar  á  la  metrópoli  será 
juzgado  y  castigado  con  pena  de  prisión  y  multa, 
tanto  si  el  delito  ha  sido  cometido  contra  un  súbdito 
de  la  Gran  Bretaña,  como  contra  un  extranjero. 
Además,  ha  implantado  el  derecho  europeo  en  todas 
su9  colonias. 

Sitado»  Unido i.  Las  disposiciones  que  comen¬ 
taron  á  regir  en  Julio  de  1909  reducen  á  veinte 
años  el  periodo  de  protección,  conservando  la  misma 
prórroga  de  catorce,  y  protegen  todas  las  obras 
impresas  en  lengua  distinta  de  la  inglesa,  siempre 
que  se  cumplan  ciertas  formalidades  administra¬ 
tivas. 

Las  obras  anónimas  y  seudónimas  duran  hasta 
veinte  años  á  favor  de)  propietario. 

Toda  obra  cuyo  titulo  se  registra,  debe  publicarse 
dentro  de  un  plazo  razonable. 

Antes  de  la  publicación  y  venta  hay  que  dirigirse 
al  Bibliotecario  del  Congreso,  Departamento  de  ln 
Propiedad  Literaria,  Wáahington  D.  C.,  y  después 
al  Registro  de  la  Propiedad  Literaria,  expresando 
exactamente  la  naturaleza  de  las  obras,  si  son  libros, 
cromoa.  I  togrnflas  ó  fotografías,  el  sitio  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  donde  ae  han  de  imprimir  ó  reproducir, 
nacionalidad  del  autor,  su  nombre  y  dirección  de  la 
persona  que  se  presenta  como  poseedora  del  derecho 
d:e  propiedad.  Luego  hay  que  depositar  dos  ejempla¬ 
res  de  la  obra  y  uno  cuaudo  se  trata  de  ediciones 


corregidas  y  moditicadas,  de  uu  nuevo  arreglo  mu¬ 
sical,  etc.  Para  obras  de  arte  plástico,  basta  una 
descripción  y  una  fotografía. 

El  propietario  de  una  obra  tiene  el  derecho  exclu¬ 
sivo  de  traducción,  representación  y  ejecución. 

Las  leyes  de)  país,  en  vigor  también  en  Puerto 
Rico,  protegen  á  todos  los  americanos  cuyas  obras 
se  hayan  publicado  por  primera  vez  eu  la  América 
del  Norte,  ó  simultáneamente  que  en  otros  países,  y 
también  á  los  extranjeros  residentes.  Los  autores 
extranjeros  pueden  disfrutar  del  derecho  de  propie¬ 
dad  si  son  ciudadauos  de  los  países  en  los  cuales  ge 
concede  reciprocidad  á  los  americanos.  Tales  países 
los  da  á  conocer  el  presidente  de  la  República  por 
aclamación.  Entre  esas  naciones  se  eucuentrau:  Bél¬ 
gica,  Chile,  Costa  Rica,  Cuba,  Dinamarca,  España, 
Francia,  Gran  Bretaña,  Holanda,  Italia,  Méjico, 
Portugal  y  Suiza. 

Un  solo  tratado  de  propiedad  tienen  los  Estados 
Unidos,  y  éste  es  con  Alemania,  por  el  cual  los  au¬ 
tores  alemanes  residente*  en  la  América  del  Norte 
deben  llenar  las  formalidades  del  país  y,  reciproca¬ 
mente,  los  norteamericanos  en  Alemania.  El  Trata¬ 
do  de  París  con  España  extiende  las  leyes  norteame¬ 
ricanas  á  los  países  ocupados. 

Los  Estados  Unidos  firmaron  ad  referendum  el 
Convenio  panamericano,  pero  no  lo  han  ratificado. 

Finlandia.  El  plazo  para  la  caducidad  es  de  cin¬ 
cuenta  años  en  todas  las  obras  literarias  y  artísticas, 
contándose  en  las  póstumas  y  anónimas  á  partir  de 
i  su  primera  publicación  ó  representación. 

Los  autores  del  país  disfrutan  del  derecho  de  tra¬ 
ducción  al  finlandés  y  al  sueco,  con  los  correspon¬ 
dientes  derechos.  Estos  duran  sólo  cinco  años,  des¬ 
pués  de  la  publicación  cuando  la  traducción  es  en 
otra  lengua. 

Queda  prohibida  la  representación  de  obras  escé¬ 
nicas  ain  permiso  del  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  las  obras  de  sus  súb- 
ditoa,  estén  ó  no  publicadas  en  Finlandia,  y  las  de 
los  extranjeros  publicadas  allí.  No  existen  convenios 
ni  tratados  especiales  con  ninguna  nación. 

Francia.  Los  derechos  de  propiedad  intelectual 
rigen  basta  ciucuenta  años  después  de  la  muerte 
del  autor,  plazo  que  queda  limitado  á  diez  años  en 
las  obras  póstumas.  Loa  que  por  herencia  ó  por  otra 
causa  cualquiera  entran  en  posesión  de  una  de  es¬ 
tas  obras,  disfrutan  de  los  mismos  derechos  de  au- 
tor,  con  la  condición  de  imprimir  la  obra  por  es- 
parado.  El  autor  ó  editor  debe  abonar  une  cuota  que 
varia  de  16  á  800  francos,  pagadera  en  París  en  el 
ministerio  del  Interior,  en  la  prefectura  en  las  capi¬ 
tales  de  los  departamentos,  en  las  subprefecturas  en 
las  capitales  de  distrito  y  en  los  Ayuntamientos  en 
las  localidades  de  menor  importancia,  depositando  á 
la  vez  dos  ejemplares  de  las  obras  impresas  y  tres  de 
los  grabados,  dibujos,  piezas  de  música,  litografías, 
etcétera.  Para  las  obras  de  pintura  y  escultura  la 
Ley  no  obliga  á  presentar  ningún  modelo  ó  dibujo. 
El  depósito  hecho  por  el  impresor  sirve  también 
para  el  autor;  y  si  aquél  deja  de  hacerlo,  el  autor 
puede  solicitar,  en  todo  caso,  el  depósito,  sin  el  cusí 
no  se  admite  ninguna  reclamación  sobre  reproduc¬ 
ción  ilegítima.  Laa  obras  depositadas  se  dan  á  cono 
cer  en  el  Journal  de  la  Ltbrairie,  lo  cual  es  prueba  de 
que  se  han  llenado  los  requisitos  neessarios  para  la 
inscripción. 

Los  derechos  de  traducción  están  comprendidos 
en  los  derechos  de  reproducción,  y  así  está  ezplíci- 
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lamente  reconocido  por  el  Gobierno  francés  en  el 
eambio  de  notas  con  Alemania  de  1903.  Los  dere¬ 
chos  de  representación  ó  ejecución  pública  están  ga¬ 
rantizados  por  la  Ley,  lo  mismo  que  los  de  reproduc¬ 
ción.  Las  formalidades  expresadas  anteriormente  son 
obligatorias  para  todas  las  obras  publicadas  en  el 
extranjero,  por  franceses  ó  extranjeros,  en  todo  lo 
referente  á  reproducción;  pero,  en  cambio,  muchas 
personas  peritas  en  la  materia  sostienen  que,  por  el 
Decreto  de  1852,  los  extranjeros  disfrutan  solamente 
de  los  derechos  que  les  concede  la  legislación  de  los 
respectivos  países,  especialmente  en  lo  referente  ó 
derechos  de  traducción. 

Francia  tiene  tratados  especiales  con  Bolivia,  Con¬ 
go,  Costa  Rica,  Dinamarca,  Alemania,  Ecuador, 
Guatemala,  Italia,  Méjico,  Mónaco,  Montenegro, 
Holanda,  Austria  y  Hungría,  Portugal,  Rumania,  El 
Salvador,  Suecia  y  Noruega,  España  y  Estados 
Unidos.  I*os  tratados  literarios  con  Alemania,  Italia, 
Méjico,  Rumania  y  España  llevan  la  cláusula  de 
nación  más  favorecida. 

Los  autores  de  la  mayoría  de  estos  Estados  que¬ 
dan  dispensados  de  llenar  las  formalidades  exigidas 
por  las  leyes  francesas,  exceptuándose  los  autores  de 
Bolivia,  Guatemala  y  Estados  Unidos,  paises  en  los 
cuales  los  franceses  están  obligados  á  cumplir  con  las 
formalidades  establecidas  en  cada  uno.  Francia  se 
adhirió  también  al  Tratado  de  Montevideo,  y  su  ad¬ 
misión  ha  sido  aceptada  por  la  República  Argentina 
j  Paraguay. 

Gran  Bretaña  y  sus  colonia* .  La  propiedad  lite¬ 
raria  en  el  Reino  Unido  sólo  está  limitada  á  un 
plazo  de  siete  años  desde  la  muerte  del  autor,  ó  bien 
á  un  mínimo  de  cuarenta  y  dos  años  desde  la  fecha 
de  la  publicación. 

Gozan  de  privilegios  especiales  las  impresas  y  pu¬ 
blicadas  por  las  Universidades  de  Oxford,  Cambrid¬ 
ge,  Edimburgo,  Glasgow,  Aberdeen  y  Saint-An- 
drew;  el  Trinity  College,  de  Dublin,  y  los  Colegios 
de  Rton,  Westminster  y  Winchester. 

El  autor,  editor  ó  propietario  de  una  obra  litera¬ 
ria  debe  registrar  el  titulo,  nombre  del  editor,  lugar 
de  la  publicación,  nombre  y  residencia  del  propieta¬ 
rio  y  fecha  de  su  primera  publicación,  en  el  registro 
de  Stationers  Hall  (Lndgate  Hill),  de  Londres,  pa¬ 
gando  un  derecho  de  5  chelines.  Los  periódicos  de¬ 
ben  registrar  también  el  primer  número.  Sin  esta 
formalidad  no  hay  derecho  á  reclamar  contra  las  re¬ 
producciones  ilicitas. 

Para  las  pinturas,  dibujos  y  fotografías  se  requie¬ 
ren  las  mismas  formalidades,  acompañando  una  lige¬ 
ra  descripción  de  la  obra.  Los  derechos  son:  1  che¬ 
lín  para  el  registro  y  5  para  el  certificado.  Puede 
también  acompañarse  un  croquis  ó  una  fotografía  de 
la  obra.  Para  los  autores  nacionales,  el  derecho  de 
traducción  dura  tanto  como  el  de  reproducción.  Los 
autores  extranjeros,  para  conservar  sus  derechos, 
deben  publicar,  dentro  de  los  diez  años  de  la  apari¬ 
ción  de  la  obra,  una  traducción  inglesa  debidamente 
autorizada.  Los  derechos  de  representación  ó  de  eje¬ 
cución  duran  hasta  siete  años  después  de  la  muerte 
del  autor,  ó  cuarenta  y  dos  años  (mínimo)  desde  su 
primera  representación  ó  audición  pública,  para 
obras  escénicas  ó  musicales  no  impresas  ni  publi¬ 
cadas. 

El  propietario  de  los  derechos  de  autor  ó  de  una 
obra  musical  publicada,  debe  hacer  constar,  en  la 
primera  hoja,  que  se  reserva  los  derechos  de  ejecu¬ 
ción.  Para  la  inscripción  de  las  obras  escénicas  ó 


musicales  no  publicadas,  basta  el  título,  nombre  y 
domicilio  del  autor  y  del  propietario  y  fecha  y  lugar 
de  su  primera  ejecución  en  público.  La  tasa  para  la 
inscripción  es  de  5  chelines  y  de  5  más  para  el  cer¬ 
tificado. 

Las  leyes  británicas  requieren  que  la  obra  sea  pu¬ 
blicada  por  primera  vez  en  el  Reino  Unido,  ó  á  lo 
menos  simultáneamente  en  Inglaterra  y  en  otro  país. 
Los  extranjeros  que  cumplen  con  esta  condición  dis¬ 
frutan  de  los  mismos  derechos  que  los  naturales, 
vivan  en  la  Gran  Bretaña  ó  en  el  extranjero. 

Las  obras  publicadas  por  primera  vez  en  cual¬ 
quiera  de  las  posesiones  británicas  disfrutan  de  los 
mismos  derechos  que  si  lo  fueran  en  la  metrópoli. 
Si  una  obra  está  registrada  en  una  colonia,  no  nece¬ 
sita  volverse  á  registrar  en  la  metrópoli,  bastando 
con  un  certificado  del  primer  registro. 

La  Gran  Bretaña  sólo  tiene  tratados  literarios  con 
Austria  y  Hungría.  Los  autores  de  estos  dos  paí¬ 
ses,  para  conseguir  la  protección  de  sus  obras  en 
Inglaterra,  han  de  llenar  únicamente  las  formalida¬ 
des  exigidas  por  el  Gobierno  austríaco,  ó  el  húngaro, 
viniendo,  en  cambio,  los  ingleses  sujetos  en  Austria 
ó  Hungría  á  las  fórmulas  de  estos  países. 

Las  posesiones  inglosas  que  no  tienen  leyes  ó  re¬ 
glamentos  locales,  y,  que,  por  tanto,  se  atienen  es¬ 
trictamente  á  las  leyes  inglesas  son:  Basutolandia, 
protectorado  de  los  Bechuanas,  Ceylán,  Chipre,  Falk¬ 
land,  Islas  de  Fiji,  Gamboa,  Gibraltar,  Costa  de 
Oro,  Honduras  británicas,  Labuan,  Lagos,  Nigeria, 
.Santa  Elenn,  Seychelles,  Establecimientos  de  los 
Estrechos  y  Tristán  de  Acuña. 

Poseen  reglamentos  especiales  referentes  á  la  pro¬ 
piedad  intelectual  el  Canadá,  Hong-Kong,  la  India, 
el  Cabo  Malta,  Natal,  Terranova,  Nueva  Zelanda, 
Nueva  Gales  del  Sur,  Queensland ,  Australia  del 
Sur,  Tasmania,  Transvaal,  Victoria  y  Australia  Oc¬ 
cidental. 

Grecia.  Dura  la  propiedad  quince  años  desde  la 
fecha  de  publicación  de  lns  obras,  pudiéndose  al¬ 
canzar  un  privilegio  para  un  período  más  largo.  No 
se  exige  ninguna  formalidad  especial.  El  autor  ó 
editor  debe  enviar  un  ejemplar  de  la  obra  publicada 
á  la  Biblioteca  pública,  así  como  también  de  toda 
clase  de  revistas  y  periódicos,  satisfaciendo  una  cuo¬ 
ta  equivalente  al  décuplo  del  valor  de  un  ejemplar. 
Además,  deben  entregarse  al  comisario  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  Atenas  dos  ejemplares  de  cada 
nuevo  libro  publicado,  abonando  también  una  cuota 
de  diez  veces  el  precio  de  un  ejemplar.  Las  leyes  del 
país  se  extienden  á  los  extranjeros  en  cuyos  respec¬ 
tivos  países  se  protege  á  los  autores  griegos. 

Guatemala.  Para  toda  clase  de  producciones  li¬ 
terarias.  postumas  y  seudónimas  rige  un  plazo  in¬ 
definido.  El  autor,  herederos  ó  representantes  de¬ 
berán  demostrar  sus  derechos  legalmente  para  des¬ 
pojar  al  editor  de  los  por  él  alegados.  El  autor  que 
pretenda  permanecer  en  posesión  de  sus  derechos 
debe  acompañar  los  ejemplares,  que  entrega  al  Re¬ 
gistro,  con  un  sobre  cerrado  en  el  que  conste  su 
nombre  y  una  contraseña  cualquiera.  Los  autores, 
traductores  ó  editores,  para  couservar  sus  derechos 
de  propiedad  deberán  anotar,  con  el  título  del  libro 
publicado,  su  nombre,  fechado  publicación  y  demás 
detalles  que  estimen  necesarios.  El  derecho  de  pro¬ 
piedad  comprende  el  de  traducción,  si  el  autor  de¬ 
clara  reservarse  el  derecho,  sobre  todas  ó  determi¬ 
nadas  lenguas.  Las  leyes  del  país  protegen  á  todos 
los  habitantes  de  la  República.  Guatemala  tiene, 
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a  lemas,  tratados  literarios  con  Costa  Rica,  Hondu¬ 
ras,  El  Salvador,  Francia  y  España.  Los  autores  de 
estos  tres  primeros  países  deben  cumplir  con  las 
formalidades  exigidas  en  Guatemala.  No  así  los  es¬ 
pañoles,  que  sólo  están  obligados  á  depositar  tres 
ejemplares  en  España.  El  tratado  con  nuestra  na¬ 
ción  lleva  la  cláusula  de  la  nación  más  favorecida. 

ílaiií.  La  duración  de  la  propiedad  se  extiende 
durante  la  vida  del  nutor,  su  viuda,  y  veinte  años 
después  de  la  muerte  del  autor,  si  deja  hijos,  ó  sólo 
diez  si  tiene  otros  herederos.  Para  obtener  el  dere¬ 
cho  de  propiedad  debe  el  autor  depositar  cinco  ejem¬ 
plares  en  el  ministerio  de  Estado  dentro  del  año 
de  la  publicación  de  la  obra.  Los  derechos  de  tra¬ 
ducción  están  comprendidos  en  el  de  propiedad.  Las 
leyes  del  país  protegen  á  todos  los  nacionales  de 
Haití,  tanto  si  se  publican  sus  obras  en  esta  nación 
como  en  el  extranjero. 

Holanda.  Los  derechos  de  propiedad  intelectual 
duran  en  Holanda  hasta  cincuenta  años  después  de 
la  publicación  de  la  obra,  ó  bien  treinta  á  partir  de 
la  muerte  del  autor,  si  la  obra  no  se  ha  publicado. 
El  mismo  plazo  rige  á  favor  del  editor  y  el  propie¬ 
tario  aun  cunndo  la  publicación  se  hubiere  efec¬ 
tuado  por  una  persona  jurídica.  El  autor,  propie¬ 
tario  ó  editor,  está  obligado,  bajo  pena  de  perder 
sus  derechos,  d  depositar  en  el  ministerio  de  Justi¬ 
cia,  dos  ejemplares  do  la  obra  con  su  firma,  domi¬ 
cilio  y  fecha  de  publicación,  antes  de  que  transcu¬ 
rra  un  mes  de  ésta.  Cada  mes  se  publican  las  obras 
registradas  en  el  Nederlandsche  Staatseourant .  El 
autor  tiene  el  derecho  de  reservarse  el  de  traducción 
de  sus  obras  en  todns  ó  algunas  lenguas,  haciéndolo 
constar  asi  en  el  titulo  ó  en  la  cubierta  de  la  obra 
original,  y  obligándose  A  publicar  la  traducción, 
dentro  de  los  tres  años  de  aparición  del  original. 
Los  derechos  de  traducción  duran  tanto  como  los 
de  propiedad  del  autor.  Este,  pnra  impe  iir  la  ejecu 
ción  ó  representación  de  una  obra  musical  ó  esccni 
ca,  debe  hacer  constar,  lo  mismo  que  pnra  las  tra¬ 
ducciones,  que  se  reserva  los  derechos.  Este  derecho 
dura  diez  años  desde  la  fecha  del  registro.  Para  las 
obras  dramáticas  ó  musicales  no  impresas,  el  privi¬ 
legio  de  representación  ó  ejecución  dura  treinta 
años  después  de  la  muerte  del  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  todns  las  obras  im¬ 
presas  en  Holanda  ó  en  tas  Indias  holundesns,  y  las 
no  publicadas  de  autores  que  viven  en  estos  países. 
Holanda  tiene  tratados  firma-ios  con  Bélgica  y  Fran¬ 
cia,  reconociéndose  el  derecho  de  propiedad  á  los 
autores  que  han  llenado  las  formalidades  exigidas 
por  la  ley  en  sus  respectivos  países.  El  primero  de 
estos  tratados  comprende  la  cláusula  de  nación  más 
favorecida.  Además,  tiene  un  tratado  de  reciprocidad 
con  los  Estados  Unidos;  pero  los  autores  norteame¬ 
ricanos  no  están  dispensados  de  llenar  las  formali¬ 
dades  exigidas  á  los  holandeses,  es  decir,  que  se 
hallan  obligados  á  hacer  imprimir  sus  obras  en  Ho¬ 
landa,  para  disfrutar  de  la  protección  concedida  á 
éstos. 

Honduras.  Este  país  no  tiene  legislación  espe¬ 
cial,  debiendo  atenerse  los  autores  á  las  leyes  ge¬ 
nerales  sobre  la  propiedad,  vigentes  en  el  Código 
civil . 

Dura  la  propiedad  cincuenta  años  á 
partir  <b-  la  muerte  del  autor,  quien  puede  disfru¬ 
tar  de  sus  deiechos.  si  previamente  hace  registrar  su 
nombre  en  el  ministerio  de  Industria  y  Comeicin. 
Igual  plazo  rige  para  las  obras  anónimas  á  favor 


del  propietario.  Las  nuevas  subscripciones  ss  publi¬ 
can  en  el  Ktisponti-ortesiló.  Se  elige  la  entrega  de 
un  ejemplar  del  original  ó  déla  traducción.  El  autor 
que  quiera  reservarse  los  derechos  de  ésta,  debe  ha¬ 
cerlo  constar  asi.  junto  al  titulo  de  la  obra,  especi¬ 
ficando  ai  es  para  todas  ó  determinadas  lenguas.  La 
trad  ucción  debe  publicarse  antes  de  que  transcurra 
un  año  de  la  publicación  del  original,  y  terminar 
antes  de  los  tres  años;  para  obras  escénicas  el  plazo 
es  solamente  de  aeis  meses.  El  comienzo  y  el  fin  de 
la  traducción  deben  registrarse  en  el  ministerio  de 
Industria  y  Comercio,  anotándose  el  titulo  de  la 
obra  original  y  la  fecha  de  su  aparición  y  deposi¬ 
tándose  un  ejemplar  de  la  obra  traducida.  Está  pro¬ 
hibida  la  representación  y  ejecución  en  público  de 
obras  dramáticas  y  musicales  sin  permiso  del  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  las  obras  de  autores 
húngaros,  aunque  se  publiquen  en  ei  extranjero: 
pero  no  las  de  los  extranjeros  publicadas  por  edito¬ 
res  húngaros,  ó  que  habiten  en  Hungría.  Esta  na¬ 
ción  tiene  un  tratado  firmado  con  Austria,  que  com¬ 
prende  también  lo  relativo  6  propiedad  de  foto- 
grafias. 

Italia.  Pnra  la  caducidad  es  necesario  que  trans¬ 
curran  cuarenta  años  desde  la  fecha  de  la  publica¬ 
ción  de  la  obra,  cuya  propiedad  se  extingue  tam¬ 
bién  por  la  muerte  del  autor.  Como  formalidad  se 
exige  el  depósito  de  un  ejemplar  en  la  prefectura 
de  la  provincia.  Todns  las  obras  registradas  se  pu¬ 
blican  eu  el  Diario  Ojlcial, 

Los  derechos  de  traducción  alcanzan  diez  años,  á 
partir  de  la  publicación  de  la  obra.  La  reproducción 
de  la  forma  y  figura  de  una  obra  de  arte  plástico, 
por  medio  de  un  trabajo  no  exclusivamente  raeeáni- 
no,  se  considera  como  una  traducción.  El  traductor 
disfruta  de  loa  mismos  derechos  de  propiedad  que  el 
autor.  Los  derechos  de  representación  de  obras  escé¬ 
nicas  y  ejecución  de  obras  musicales  duran  ochenta 
Rños  desde  la  fecha  de  la  primera  representación  ó 
audición  púhlica.  Las  leyes  del  pais  protegen  todas 
las  obras  publicadas  en  Italia;  no  asi  las  de  los  ita¬ 
lianos  publicadas  en  el  extranjero,  cuando  las  leyes  del 
país  en  que  se  publican  no  establecen  la  reciprocidad 
con  las  obras  publicadas  en  Italia. 

Tiene  tratados  especiales  con  Colombia.  Alema¬ 
nia,  Francia,  Méjico,  Montenegro.  Austria,  Hungría, 
San  Marino,  Suecia,  Noruega.  España  y  Estados 
Unidos.  Los  tratados  literarios  con  Alemania,  Fran¬ 
cia  y  España  encierran  la  cláusula  de  nación  más 
favorecida,  y  el  tratado  con  Méjico  comprende  sata 
sola  cláusula.  Italia  está  adherida  también  á  la  Con¬ 
vención  de  Montevideo,  habiendo  aceptado  su  admi¬ 
sión  la  República  Argentina  y  Faraguay. 

Japón .  Duran  los  derechos  de  propiedad  to  el 
Japón  hasta  treinta  años  después  de  la  muerte  del 
autor,  ó  de  la  publicación,  en  las  obras  postumas. 

Para  poder  perseguir  al  autor  de  una  publicación 
no  Autorizada,  el  autor  de  la  obra  debe  registrar  la 
misma,  junto  con  su  ver-ladero  nombre,  en  el  minis¬ 
terio  del  Interior,  con  todos  los  detalles  concernien¬ 
tes  á  aquélla.  Las  obras  registradas  se  publican  en 
el  Diario  O^drial,  y  hny  que  abonar  derechos  varia¬ 
bles.  según  la  clase  de  la  obra.  Los  derechos  de  tra¬ 
ducción  son  comprendidos  en  los  de  propiedad.  Para 
ello  la  traducción  del  e  aparecer  dentro  de  loe  dies 
años  de  la  publicación  de  la  obra  original.  El  tra¬ 
ductor  goza  de  los  derechos  de  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  sólo  á  los  autores  que 
publican  sus  obras  por  primera  vez  en  el  Japón. 
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El  Japón  se  obliga  i  proteger  los  derechos  de  loe 
autores  chinos,  contra  la  reproducción,  no  autoriza¬ 
da,  de  sus  obras. 

Lnxembnrgo.  La  duración  de  los  derechos  de  pro¬ 
piedad  se  extiende  hasta  cincuenta  años  después  de 
la  muerte  del  autor,  ó  de  la  publicación,  si  se  trata 
de  obras  póstumas.  Está  prohibida  la  reproducción 
de  novelas  y  folletines.  Todos  los  autores,  so  pena 
de  perder  sus  derechos,  están  obligados  á  inscribir 
sus  obras  en  el  registro  dentro  de  los  seis  meses  de 
la  fecha  de  su  publicación,  representación  ó  ejecución. 

Méjico.  El  tiempo  para  el  goce  de  la  propiedad 
es  indefinido,  si  bien  los  derechos  sobre  las  obras 
publicadas  por  el  Gobierno  prescriben  á  los  diez 
años,  y  las  publicadas  por  academias  ó  institucio¬ 
nes  literarias  ó  científicas  á  los  veinticinco  años. 
Los  editores  disfrutan  de  los  mismos  derechos  del 
autor  en  las  obras  postumas,  si  bien  en  las  obras 
escénicas  ó  musicales  el  plazo  es  de  cincuenta  años 
post  vio  i- ten». 

Toda  obra  que  constituye  propiedad  debe  llevar 
en  sitio  visible  el  nombre  del  autor,  editor  ó  traduc¬ 
tor,  la  fecha  de  su  publicación  y  la  declaración  de 
que  quedan  reservados  sus  derechos.  Para  obtener 
el  derecho  de  propiedad  de  una  obra,  el  interesado 
ó  su  representante,  debidamente  autorizado,  debe 
hacer  constar  sus  derechos  en  el  ministerio  de  Ins¬ 
trucción  pública,  acompañando  dos  ejemplares  déla 
obra  que  ha  de  registrarse.  Para  las  de  arquitectura, 
escultura,  pintura,  etc.,  basta  un  dibujo  ó  plano 
donde  consten  las  dimensiones  y  todos  los  detalles 
característicos.  No  se  fija  plazo  ni  cuota  para  la  ins¬ 
cripción.  Las  obras  registradas  se  publican  cada  tri¬ 
mestre  en  el  Diario  Oficial.  El  autor  tiene  el  derecho 
de  reservarse  los  de  traducción,  pero  debe  declarar 
si  la  reserva  se  entiende  para  todas  ó  determinadas 
lenguas. 

Las  leyes  del  pafs  protegen  por  igual  á  los  auto¬ 
res  de  todas  las  obras  publicadas  en  Méjico,  á  las  de 
los  extranjeros  residentes  en  Méjico  y  á  la  de  los 
mejicanos  habitantes  en  países  extranjeros.  Méjico 
tiene  un  tratado  de  reciprocidad  con  los  Estados 
Unidos.  Además,  existe  un  tratado  literario  con  Es¬ 
paña,  firmado  el  13  de  Octubre  de  1895,  que  fué 
denunciado  en  1902  y  restablecido  con  ligeras  va¬ 
riantes  en  1903.  Los  restantes  tratados  con  Bélgica, 
República  Dominicana,  Ecuador,  Francia  é  Italia, 
se  limitan  á  la  cláusula  de  nación  más  favorecida,  de 
que  disfruta  también  España.  Méjico  no  ha  ratifica¬ 
do  la  Convención  panamericana,  celebrada  en  la  mis¬ 
ma  capital. 

Mónaco.  Dura  la  propiedad  hasta  cincuenta  años 
después  de  la  muerte  del  autor,  ó  del  editor  si  se 
trata  de  una  obra  anónima.  El  derecho  de  propiedad 
comprende  en  sí  el  de  reproducción.  El  traductor 
autorizado  disfruta  de  los  mismos  derechos  que  un 
autor.  Ninguna  obra  dramática,  musical  ó  lírico- 
dramática,  puede  ser  ejecutada  sin  permiso  del  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  por  igual  á  los  nacio¬ 
nales  y  á  los  extranjeros,  ya  se  publiquen  sus  obras 
en  Mónaco  ó  en  otras  naciones,  donde  quede  recono¬ 
cido  el  derecho  de  los  súbditos  de  aquel  principado. 
El  disfrute  de  estos  derechos  depende  solamente  de 
que  el  autor  haya  llenado  en  el  país  en  que  se  haya 
publicado  la  obra,  las  formalidades  exigidas  por  las 
legislaciones  respectivas.  Mónaco  tiene  un  convenio 
especial  con  Francia. 

Nicaragua.  La  protección  de  los  autores  está 
reglamentada  por  el  Código  civil  de  1901,  en  el 


cual  hay  dos  artículos  qne  se  refieren  al  derecho 
de  propiedad  intelectual,  cuyas  prescripciones  son 
análogas  á  las  mejicanas. 

Noruega.  La  duración  de  la  propiedad  literaria 
alcanza  hasta  cincuenta  años  después  de  la  muerte 
del  autor  ó  desde  la  fecha  de  la  publicación  si  se 
trata  de  obras  anónimas. 

El  derecho  de  traducción  durará  tanto  como  el 
de  autor,  cuando  la  traducción  sea  hecha  en  una  de 
las  tres  lenguas  escandinavas,  y  también  cuando 
una  obra,  antes  de  transcurrido  un  año  de  su  publi¬ 
cación,  sea  publicada  en  varios  idiomas.  En  los  otros 
casos  sólo  dura  diez  años,  á  partir  de  la  obra  origi¬ 
nal.  Los  derechos  de  ejecución  ó  representación  es¬ 
tán  comprendidos  en  los  de  autor. 

Las  leyes  del  país  protegen  á  los  autores  de  todas 
las  obras  públicas  en  Noruega,  aunque  sean  extran¬ 
jeros.  También  pueden  ser  protegidas  las  obras  pu¬ 
blicadas  en  el  extranjero,  si  existe  la  cláusula  de  re¬ 
ciprocidad  entre  dicho  país  y  Noruega.  La  protección 
de  las  leyes  noruegas  se  extiende,  por  Real  decreto, 
á  los  autores  dinamarqueses,  italianos  y  suecos,  y 
también  á  los  franceses,  por  medio  de  un  artículo 
adicional  del  tratado  de  comercio  entre  las  dos  na¬ 
ciones. 

Paraguay.  El  Paraguay  está  en  la  situación  que 
antes  la  República  Argentina,  por  falta  de  legisla¬ 
ción  especial,  siendo  el  Código  civil  análogo  en 
ambas  repúblicas.  Ha  reconocido  la  entrada  de  los 
cuatro  Estados  europeos  en  el  tratado  de  Monte¬ 
video  y  según  el  principio  fundamental  de  dicho 
tratado,  debe  reconocer  la  legislación  de  tales  Esta¬ 
dos  en  lo  referente  á  la  propiedad  intelectual. 

Perú.  Duran  los  derechos  de  propiedad  hasta 
después  de  veinte  años  de  la  muerte  del  autor,  pri¬ 
vilegio  que  se  extiende  hasta  treinta  años  á  par¬ 
tir  de  la  publicación  en  las  obras  póstumas.  Para 
que  el  autor  pueda,  en  todo  caso,  hacer  valer  sus 
derechos,  debe  entregar  su  nombre  en  la  prefectura 
bajo  sobre  cerrado.  Para  disfrutar  de  la  propiedad  de 
su  obra  debe  el  autor  depositar  un  ejemplar  en  la 
biblioteca  pública  de  la  localidad  ó,  en  su  defecto, 
en  el  Archivo  de  la  Prefectura  del  departamento.  El 
juzgado  entiende  en  la  resolución  de  las  demandas 
referentes  á  la  propiedad  intelectual.  El  traductor 
que  llena  las  formalidades  exigidos  por  la  Ley  disfru¬ 
ta  de  los  mismos  derechos  de  autor.  La  Ley  castiga 
con  una  multa  de  representación,  no  autorizada,  de 
una  obra  dramática.  La  Ley  no  define  claramente 
hasta  qué  autores  se  extiende  la  protección.  El  Perú 
figura  en  el  tratado  de  Montevideo,  pero  sólo  está 
unido  por  el  mismo  con  la  República  Argentina,  Bo- 
livia,  Paraguay  y  Uruguay.  Los  autores  de  estos 
países  están  exentos  de  llenar  las  formalidades  exi¬ 
gidas  en  el  Perú. 

Poríttgal.  Dura  la  propiedad  intelectual  basta  cin¬ 
cuenta  años  después  de  la  muerte  del  autor  ó  de  la 
publicación  de  la  obra,  si  ésta  es  póstuma  ó  anónima. 

El  autor  de  toda  obra  literaria  está  obligado  á  de¬ 
positar  dos  ejemplares  en  la  Biblioteca  pública  de 
Lisboa  para  las  obras  dramáticas  ó  musicales;  el  de¬ 
pósito  debe  hacerse  en  el  Real  Conservatorio  de  la 
capital  citada.  Las  inscripciones  se  publican  men¬ 
sualmente  en  el  Diario  Oficial.  El  derecho  de  pro¬ 
piedad  comprende  en  sí  mismo  el  de  traducción. 
Está  prohibida  la  de  obras  escénicas  y  la  ejecución 
de  las  musicales  sin  permiso  del  autor.  Las  leves  del 
país  protegen  por  igual  á  los  autores  indígenas  y  á 
los  naturales  de  aquellas  naciones  en  que  se  recoiio» 
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ce  el  derecho  de  los  portugueses  con  lt  única  dife¬ 
rencia  de  la  duración  de  los  derechos  de  trnducción. 

Portugal  tiene  tratados  literarios  con  España, 
Bélgica  y  Francia,  conteniendo  el  primero  la  cláu¬ 
sula  de  nación  más  favorecida. 

Los  autores  portugueses  y  brasileños  disfrutan  de 
los  mininos  derechos  en  ambos  Estados.  Con  loa  Es¬ 
tallos  Unidos  existe  un  tratado  de  reciprocidad,  sin 
ninguna  cláusula  especial,  de  manera  que  tanto  los 
autores  norteamericanos  como  los  brasileños  deben 
llenar  las  formnlidades  prescritas  por  la  Ley  portu¬ 
guesa.  Los  autores  españoles  están  sólo  obligados  á 
cumplir  las  formalidades  en  uno  de  los  dos  países,  y 
disfrutan  de  los  derechos  de  traducción  mientras  du¬ 
ran  los  de  propiedad,  ó  sea  cincuenta  años  después 
de  la  muerte  del  autor. 

Rumania.  Loa  derechos  de  propiedad  alcanzan 
basta  diez  años  después  de  la  muerte  del  autor,  pla¬ 
to  que  rige  igualmente  en  las  obras  póstumas,  & 
partir  de  la  muerte  del  propietario  de  la  obra. 

El  derecho  de  traducción  está  comprendido  en  el 
de  propiedad.  Las  leyes  del  país  protegen  á  los 
autores  y  traductores  de  los  países  en  que  hay  reci¬ 
procidad. 

Rusia.  La  duración  de  la  propiedad  ae  extiende 
basta  cincuenta  años  después  de  la  muerte  del  au¬ 
tor  ó  de  su  publicación,  cato  de  tratarse  de  obras 
póstumas. 

El  artista  que  quiera  reservarse  los  derechos  de 
su  obra  debe  presentarla  6  un  notario,  el  cual  expi¬ 
de  un  certificado  haciendo  constar  que  la  obra  en 
cuestión  es  propiedad  dei  compareciente.  Con  este 
documento  pasa  á  la  Academia  Imperial  de  Bellas 
Artes,  la  cual  publica,  á  costa  del  autor,  la  descrip¬ 
ción  de  la  obra  en  loa  periódicos.  El  autor  no  dis¬ 
fruta  del  derecho  exclusivo  de  traducción,  salvo  tra¬ 
tándose  de  estudios  ó  investigaciones  científicas.  Las 
leyes  del  país  protegen  las  obras  musicales  de  súb¬ 
ditos  rusos  que  vivan  fuera  del  pala  y  también  las 
publicadas  en  Rusia  por  extranjeros,  previa  aproba¬ 
ción  de  la  censura.  Rusia  no  tiene  tratados  literarios 
con. ninguna  nación. 

Si  Salvador.  La  duración  de  las  propiedades  de 
veinticinco  añoe  después  de  la  muerte  del  autor, 
extendiéndose  el  plazo  hasta  cincuenta  años  única¬ 
mente  para  las  obras  publicadas  por  corporaciones. 
Loa  que  publican  ediciones  corregidas  de  obras  in¬ 
teresantes,  con  permiso  del  autor  ai  es  necesario, 
pueden  alcanzar  del  Gobierno  un  privilegio  por 
cinco  años. 

El  autor  debe  depositar  un  ejemplar  de  su  obra, 
acompañado  de  su  nombre,  en  el  ministerio  de  Fo¬ 
mento.  No  hay  ninguna  disposición  especial  que  ga¬ 
rantice  el  derecho  de  traducción.  Las  obras  escéni¬ 
cas  no  pueden  representarse  sin  permiso  del  autor 
hasta  transcurridos  veinticinco  años  de  su  muerte. 

Ijis  leyes  del  país  protegen  las  obras  de  los  natu¬ 
rales  y  de  los  extranjeros  publicadas  en  El  Salvador, 
y  las  publicadas  en  el  extranjero,  si  en  El  Salvador 
se  imprime  una  edición.  Esta  República  firmó  en 
1884  y  1880  tratados  con  España  y  Francia  en  los 
que  se  establece:  la  igualdad  de  los  derechos  de  tra¬ 
ducción  con  los  de  propiedad,  la  limitación  á  los  de 
los  respectivos  países  de  las  formalidades  que  deben 
cumplirse  v  la  determinación  de  las  penas. 

En  virtud  de  un  tratarlo  general,  los  autores  de 
Hondura-  y  Costa  Nica  están  equiparados  á  los  na¬ 
cionales.  Además.  El  Salvador  ha  retiñendo  los  tra¬ 
tarlos  centrnarnerioanos  y  panamericanos,  fijando  el 


número  de  ejemplares  que  hay  que  depositar  para 
los  demás  países. 

San  Marino.  Esta  pequeña  República  está  ente¬ 
ramente  unida  á  Italia  en  lo  referente  á  la  propiedad 
literaria,  por  el  tratado  de  1887. 

Siam.  Dura  el  derecho  de  propiedad  basta  siete 
años  después  de  la  muerte  del  autor,  ó  basta  cua¬ 
renta  y  dos  años  en  lns  obras  póstumas.  El  Estado 
posee  el  derecho  de  propiedad,  cuya  duración  no 
está  fijada  sobre  las  obras  publicadas  por  él  y  desti¬ 
nadas  á  la  enseñanza. 

El  autor  debe  presentar  dentro  de  loa  doce  meses 
de  la  publicación  de  la  obra  un  ejemplar  de  la  mis¬ 
ma  al  Registro  y  tres  para  laa  bibliotecas  públicas. 
El  acta  de  registro  y  el  libro  son  firmados  por  el 
autor  y  el  jefe  de  la  oficina.  Si  el  autor  muere  ain 
alcanzar  el  derecho  de  propiedad  de  una  obra,  aus 
herederos  tieuen  el  de  solicitar  la  inscripción  dentro 
el  término  de  un  año.  Las  leyes  del  país  protegen 
sólo  las  obras  publicadas  por  primera  vez  en  Siam 

Suecia .  Duran  los  derechos  de  propiedad  en  esta 
nación  hasta  cincueuta  años  después  de  la  muerte 
del  autor,  ó  diez  ai  ae  trata  de  obras  de  arte.  El  pri¬ 
mer  plazo  rige  también  si  se  trata  de  obras  anóni¬ 
mas  ó  seudónimas. 

El  derecho  de  propiedad  comprende  el  de  traduc¬ 
ción  hasta  treinta  años  post  mort&m  anctoris ,  si  aqué¬ 
lla  está  hecha  en  una  de  las  tres  lenguas  escandina¬ 
vas.  Para  los  restantes  idiomas  el  plazo  protectores 
de  diez  años,  después  de  la  aparición  del  original. 
Queda  prohibida  la  representación  de  obras  dramá¬ 
ticas  y  musicales  sin  permiso  del  autor.  Las  obras 
musicales  impresas  deben  h&cor  constar  la  prohibi¬ 
ción  junto  al  titulo  ó  en  la  primera  página.  El  plazo 
protector  es  de  cincuenta  años,  después  de  la  muer¬ 
te  del  autor,  y  sólo  de  cinco  anos  después  de  la  pri¬ 
mera  representación  ó  ejecución,  cuando  el  autor  no 
es  conocido. 

Las  leyes  del  país  protegen  lns  obras  de  los  auto¬ 
res  suecos,  las  de  los  extranjeros  publicadas  en  Sue¬ 
cia  y  las  publicadas  en  los  Estados  en  que  está  ga¬ 
rantizado  el  derecho  de  propiedad  de  los  súbditos 
suecos. 

Suita .  El  plazo  de  propiedad  intelectual  te  ex¬ 
tiende  en  Suiza  basta  treinta  años  después  de  la 
muerte  del  autor,  y  rige  para  las  obras  póstumas  y 
las  publicadas  por  corporaciones.  I.os  autores  no 
están  obligados  á  ninguna  formalidad,  pero  pueden 
inscribir  sus  obras  en  el  Registro  de  la  Propiedad 
intelectual,  acompañando  un  ejemplar  ó  una  copia 
déla  obra,  ain  que  esto  sea  obligatorio.  Los  que  re¬ 
gistren  obras  anónimas  ó  seudónimas  no  deben  dar 
á  conocer  el  verdadero  nombre  del  autor. 

El  derecho  de  propiedad  comprende  en  si  el  de 
traducción;  pero,  para  no  perder  este  derecho,  la 
traducción  debe  publicarse  dentro  de  los  cinco  años 
á  partir  de  la  aparición  de  la  obra  original.  El  autor 
de  una  obra  dramática  ó  musical  puede  reservarse 
sus  derechos  haciéndolo  constar  al  principio  de  la 
obra.  Esta  declaración  ea  necesaria  para  poder  evi¬ 
tar  la  ejecución  ó  representación  de  las  obras  publi¬ 
cadas. 

Las  leyes  del  país  protegen,  en  primer  lugar,  laa 
obras  de  loe  autores  residentes  en  Suiza;  luego,  laa 
de  autores  extranjeros  en  cuyos  respectivos  países 
sean  reconocidos  loa  derechos  de  propiedad  de  los 
autores  helvéticos.  La  ley  federal  otorga  á  los  auto 
res  norteamericanos  los  mismos  derechos  que  á  los 
'  suizos. 
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Túnez,  Se  extiende  el  plazo  de  duración  hasta 
cincuenta  años  después  de  la  muerte  del  autor.  El 
derecho  de  traducción  va  comprendido  en  el -de  pro¬ 
piedad.  Las  leyes  del  país  protegen  todas  las  obras 
en  él  publicadas  por  primera  vez,  sea  cual  fuere  la 
nacionalidad  de)  autor,  y  las  obras  publicadas  en 
países  unidos  á  Túnez  por  tratados  diplomáticos. 
Los  Tribunales  franceses  son  los  üuicos  competen¬ 
tes  para  fallar  sobre  estos  asuntos.  Según  la  Ley 
francesa  de  18S6  y  Decreto  del  bey  de  Túnez,  los 
franceses  residentes  en  este  país  están  bajo  el  am¬ 
paro  de  las  leyes  francesas,  así  como  también  los 
demás  extranjeros. 

Turquía,  Los  derechos  de  propiedad  se  extien¬ 
den  durante  la  vida  del  autor  y  un  período  de  diez 
y  ocho  á  treinta  años  después  de  su  muerte. 

Ninguna  obra  puede  imprimirse  sin  permiso  del 
ministerio  de  Instrucción  pública.  Una  vez  impresa 
debe  notiticarse  al  ministerio  el  titulo  de  la  obra  y  el 
número  de  ejemplares  tirados,  uno  de  los  cuales  debe 
enviarse  á  dicho  ministerio  y  otro  al  gobernador  de 
la  provincia.  El  autor  puede  reservarse  los  derechos 
de  traducción;  en  este  caso  recibe  el  privilegio  por 
quince  años.  Las  leyes  del  país  protegen  sulameute 
las  obras  publicadas  en  Turquía.  Las  querellas  entre 
extranjeros  se  dirimen  en  sus  respectivos  consulados, 
y  cuando  querellante  y  querellado  son  de  distinta 
nacionalidad,  en  el  consulado  del  último. 

Uruguay,  Este  país  no  ha  admitido  la  entrada 
de  las  naciones  europeas  en  la  Convención  de  Mon¬ 
tevideo.  «Las  obras  de  ingenio  son  propiedad  de  su 
autor.»  Es  la  única  disposición  que  se  encuentra 
en  su  Código  refereute  á  la  propiedad  intelectual. 

Venezuela,  La  duración  de  la  propiedad  es  inde¬ 
finida;  en  las  obras  póstumas  indefinida  también  á 
beneficio  de  los  herederos  ó  sucesores  del  autor. 

El  autor,  traductor  ó  editor,  antes  de  proceder  á 
la  impresión  de  su  obra,  debe  solicitar  del  goberna¬ 
dor  del  distrito  federal,  ó  del  presidente  del  Estado, 
respectivo,  la  inscripción  .de  su  obra  en  el  Registro 
y  la  correspondiente  patente.  El  presidente  ó  gober¬ 
nador  toma  juramento  al  interesado  de  que  la  obra 
no  ha  sido  impresa  ni  en  el  país  ni  en  el  extranjero 
Una  vez  cumplida  esta  formalidad,  se  inserí  he  el 
título  de  la  obra  en  un  registro  que  se  lleva  eu  el 
Gobierno  de  cada  distrito  fedérn),  ó  de  cada  Estado. 
Con  el  titulo,  se  anota  el  nombre  y  apellido  del 
autor,  fecha  y  lugar  de  la  impresión,  edición,  tama¬ 
ño,  número  de  volúmenes  y  de  páginas.  De  las  obras 
registradas  se  da  cuenta  en  la  Oaceta  Ojlcial,  y  el 
propietario  debe  depositar  seis  ejemplares  en  el  Re¬ 
gistro.  Igualmente  se  registran  los  dibujos,  planos, 
mapas,  grabados  y  litografías. 

El  derecho  de  propiedad  comprende  en  si  el  de 
traducción. 

Venezuela  no  tiene  tratados  especiales  con  ningu¬ 
na  nación. 

4.  —  Derecho  internacional 

1.  Contención  de  Berna.  Fué  firmada  el  9  de 
Septiembre  de  1886  y  puestos  sus  acuerdos  en  vigor 
el  5  de  Diciembre  de  1887.  Están  adheridos  á  ella 
los  siguientes  países:  Alemania.  Bélgica,  España, 
Francia ,  Inglaterra  .  Haití ,  Italia ,  Luxemburgo , 
Monaco.  Suiza  y  Túnez.  He  aquí  sus  principales 
acuerdos: 

Los  países  eontratantes  se  constituyen  en  estado 
de  Unión  para  la  protección  de  los  derechos  de  los 
autores  sobre  sus  obras  artísticas  y  literarias. 


Los  autores  pertenecientes  á  uno  de  los  países  de 
la  Unión,  ó  sus  derechohabientes,  gozarán  en  las 
otras  naciones,  para  sus  obras,  ya  estén  ó  no  publi¬ 
cadas  en  una  de  ellas,  de  los  derechos  que  las  leyes 
respectivas  conceden  actualmente  ó  coucederán  en 
lo  venidero  á  sus  nacionales. 

El  goce  de  estos  derechos  está  subordinado  al 
cumplimiento  de  las  condiciones  y  formalidades 
prescritas  por  la  legislación  del  país  de  origen  de  la 
obra;  el  tiempo  de  duración  de  la  protección  conce¬ 
dida  en  dicho  país  de  origen  no  podrá  exceder  en 
los  demás,  siendo  considerado  como  país  de  origen 
de  la  obra  aquel  donde  se  publique  por  primera  vez, 
y  si  la  publicación  es  simultánea  en  varios  países 
de  la  Unión,  aquel  cuya  legislación  conceda  la  pro¬ 
tección  más  corta. 

La  expresión  obras  literarias  y  artísticas  compren¬ 
de  los  libros,  folletos  y  demás  escritos;  las  obras  dra¬ 
máticas  ó  dramáticomusicales;  las  composiciones  mu¬ 
sicales  con  ó  sin  palabras;  las  obras  de  dibujo, 
pintura,  escultura,  grabado,  litografía,  ilustraciones, 
mapas  geográficos,  planos,  croquis  y  obras  plásticas 
relativas  á  la  geografía,  topografía,  arquitectura,  ó 
á  las  ciencias  en  general,  en  fin,  toda  producción  lite¬ 
raria,  científica  y  artística,  que  podría  ser  publicada 
por  cualquier  forma  de  impresión  ó  de  reproducción. 

Los  autores  pertenecientes  á  uno  de  los  países  de 
la  Uuión,  ó  sus  causababientes,  gozan  en  los  demás 
países  del  derecho  exclusivo  de  traducir  ó  de  autori¬ 
zar  la  traducción  desús  obras,  hasta  que  expire  un 
plazo  de  diez  años,  contados  desde  la  publicación  de 
la  obra  original  en  uno  de  los  países  de  la  Unión. 

Las  traducciones  lícitas  están  protegidas  como 
obras  originales.  Gozan,  en  consecuencia,  déla  pro¬ 
tección  anteriormente  dicha  en  lo  que  se  refiere  á  su 
reproducción,  no  autorizada  en  los  países  de  la  Unión. 
Se  debe  entender  que,  si  se  trata  de  una  obra  para 
la  cual  el  derecho  de  traducción  pertenezca  al  domi¬ 
nio  público,  el  traductor  no  puede  oponerse  á  que 
esta  obra  sea  traducida  por  otros  escritores. 

Los  artículos  de  periódicos  ó  de  publicaciones  pe» 
riódicas  de  uno  de  los  países  de  la  Unión,  pueden 
ser  reproducidos,  en  original  ó  traducidos,  en  los 
demás  países  de  la  Unión,  á  menos  que  los  autores 
ó  editores  no  lo  hayan  terminantemente  prohibido. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  facultad  de  copiar  licita¬ 
mente  parte  de  las  obras  literarias  ó  artísticas  para 
publicaciones  destinadas  á  la  enseñanza,  5  que  ten¬ 
gan  carácter  científico,  ó  para  antologías  (chresto- 
maties),  quedan  reservados  los  efectos  de  la  legisla¬ 
ción  de  los  países  de  la  Unión,  ateniéndose  á  los 
arreglos  particulares  que  existan  ó  se  celebren. entre 
los  mismos. 

Los  autores  de  obras  dramáticas  ó  dramático  musi¬ 
cales,  ó  sus  derechohabientes,  están  mientras  dure 
su  derecho  exclusivo  de  traducción  recíprocamente 
protegidas  contra  la  representación  pública  no  auto¬ 
rizada  de  la  traducción  de  sus  obras. 

Están  especialmente  comprendidas  entre  las  repro¬ 
ducciones  ilícitas,  las  Apropiaciones  indirectas  no 
autorizadas  de  uua  obra  literaria  ó  artística,  desig¬ 
nadas  con  nombres  diversos,  tales  como  los  de 
adaptaciones,  arreglos  de  música,  etc.,  cuando  no 
son  sino  la  reproducción  de  otra  obra,  en  la  misma 
forma  ó  en  otra,  con  cambios,  aumentos  ó  supresio¬ 
nes  no  esenciales,  y  sin  tener  el  carácter  de  una 
nueva  obra  original. 

Para  que  los  autores  de  obras  protegidas  por  el 
Convenio  sean,  hasta  que  se  pruebe  lo  contrario. 
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considerados  como  tales  y  admitidos,  por  tanto, 
ante  los  Tribunales  de  los  diferentes  países  de  la 
Unión  á  perseguir  las  reproducciones  ilícitas,  basta 
que  su  nombre  esté  indicado  en  la  obra  en  la  forma 
acostumbrada.  Para  las  obras  anónimas  ó  seudóni¬ 
mas,  el  editor  cuyo  nombre  esté  indicado  en  la  obra, 
está  autorizado  ¿  defender  los  derechos  pertenecien- 
tes  al  autor,  y  se  le  considera,  sin  más  pruebas, 
derechobabiente  del  autor  anónimo  ó  seudónimo. 
Se  entiende,  sin  embargo,  que  los  Tribunales  pue¬ 
den  exigir,  en  caso  necesario,  la  presentación  de  un 
certificado  expedido  por  la  autoridad  competente, 
comprobando  que  se  han  llenado  por  la  legislación 
del  país  de  origen  las  formalidades  prescritas. 

Toda  obra  reproducida  ilícitamente  puede  ser 
recogida  al  importarse  eu  ios  países  de  la  Unión 
donde  la  obra  original  tiene  derecho  á  la  protección 
legal,  ftt  secuestro  tendrá  lugar  conforme  á  la  legra¬ 
ción  interior  de  cada  pala. 

Se  entiende  que  los  países  de  la  Unión  se  reser¬ 
van  respectivamente  el  derecho  de  estipular  separa¬ 
damente  entre  ellos  arreglos  particulares,  siempre 
que  estos  arreglos  concedan  á  los  autores  ó  á  sus 
derechobabientes ,  derechos  más  extensos  que  los 
concedidos  por  la  Unión  ó  que  contengan  otras  es¬ 
tipulaciones  que  no  se  opongan  en  nada  al  Con¬ 
venio. 

Se  crea  un  servicio  internacional,  con  el  nombre 
de  Oficina  de  la  Unión  internacional,  para  la  protec¬ 
ción  de  las  obras  literarias  y  artísticas.  Esta  oficina, 
cuyos  gastos  serán  sufragados  por  las  Administra¬ 
ciones  de  los  países  de  la  Unión,  está  sometida  á  la 
alta  autoridad  de  la  administración  superior  de  la 
Confederación  suiza,  y  funciona  con  su  vigilancia. 
Sus  atribuciones  están  determinadas  de  común  acuer¬ 
do,  tomado  entre  los  países  de  la  Unión. 

2.  Declaración  de  París.  Fué  firmada  el  4  de 
Mayo  de  1896,  y  puesta  en  vigor  el  9  de  Septiem¬ 
bre  de  1897.  En  ella  se  reformó  la  Convención  de 
Berna,  en  la  que  se  introdujeron  las  modificaciones 
siguientes: 

Las  obras  póstumas  están  comprendidas  en  las 
obras  protegidas. 

Lob  autores  pertenecientes  á  uno  de  los  países  de 
la  Unión,  ó  sus  causahabientes,  disfrutarán  en  los 
demás  de  la  facultad  exclusiva  de  hacer  ó  autorizar 
la  traducción  de  sus  obras  mientras  dure  su  derecho 
sobre  la  obra  original.  Sin  embargo,  el  derecho 
exclusivo  de  traducción  dejará  de  existir  cuando, 
pasado  el  término  de  diez  años,  á  contar  de  la  pri¬ 
mera  publicación  de  la  obra  original,  el  autor  no 
haya  hecho  uso  de  él  publicando  ó  haciendo  publicar 
en  alguno  de  los  países  de  la  Unión,  una  traducción 
en  la  lengua  para  la  que  se  reclame  la  protección. 

Las  novelas  de  folletín,  incluso  los  cuentos  ó  no¬ 
velas  cortas (nonvellesj,  publicados  en  diarios  ó  folle¬ 
tos  periódicos  de  alguno  de  los  países  de  la  Unión, 
no  podrán  reproducirse,  copiados  ó  traducidos,  en 
los  demás  países,  sin  autorización  de  los  autores  ó 
de  sus  causahabientes. 

Lo  mismo  ocurrirá  con  los  demás  artículos  de 
diarios  y  revistas  periódicas,  cuando  los  autores  y 
editores  hnvan  expresamente  declarado  en  el  diario 
ó  revista  en  que  se  insertaron  los  artículos,  que  pro¬ 
híben  la  reproducción. 

Cuanto  á  los  trabajos  que  se  inserten  en  las  pu¬ 
blicaciones  periódicas,  es  suficiente  que  la  prohibi¬ 
ción  se  Imga  constar  de  mauera  general  á  la  cabeza 
de  cada  número. 


A  falta  de  prohibición,  se  permitirá  la  reproduc¬ 
ción  con  tal  de  indicar  el  origen. 

En  ningún  caso  podrá  aplicarse  la  prohibición  á 
los  artículos  de  carácter  político,  noticias  del  día  y 
á  las  gacetillas  (faits  divers).. 

La  obra  falsificada  puede  ser  embargada  por  laa 
autoridades  competentes  de  los  países  de  la  Unión 
en  que  la  obra  original  tenga  derecho  á  la  protec¬ 
ción  legal. 

En  los  países  de  la  Unión  en  que  la  protección  se 
concede  á  los  planos  arquitectónicos,  admítanse  lee 
obras  de  arquitectura  á  los  beneficios  de  las  dispoei- 
ciones  del  Convenio  de  Berna  y  de  la  actual  Con¬ 
ferencia. 

Lns  obras  fotográficas  y  las  obtenidas  por  un  pro¬ 
cedimiento  análogo,  disfrutarán  de  los  beneficios 
referidos,  en  todo  cuanto  lo  permita  la  legislación 
interior  de  cada  país  y  eu  la  medida  de  protección 
que  se  conceda  6  las  obras  nacionales  similares. 

3.  Conferencia  de  Méjico.  Fué  celebrada  en 
1902.  Loa  Estados  signatarios  se  constituyen  en 
Unión  para  reconocer  y  protegerlos  derechos  de  pro¬ 
piedad  literaria  y  artística  de  conformidad  cou  laa 
estipulaciones  de  dicha  Convención.  En  la  expresión 
obras  literarias  y  artísticas .  se  comprenden  los  li¬ 
bros,  folletos  de  todas  clases,  cualquiera  que  sea 
la  materia  de  que  traten  y  cualquiera  que  sea  el 
número  de  sus  páginas,  las  obras  dramáticas  ó 
dramáticomusicales,  las  coreográficas,  las  composi¬ 
ciones  musicales,  con  ó  sin  palabras;  los  dibujos, 
pinturas,  esculturas,  grabados,  obras  fotográficas, 
esferas  astronómicas  ó  geográficas,  plauoa.  croquis 
ó  trabajos  plásticos  relativos  á  fotografía  ó  geo¬ 
logía,  á  topografía  ó  arquitectura,  ó  á  cualquier 
ciencia,  y,  en  fin,  queda  comprendida  toda  pro¬ 
ducción  del  dominio  literario  y  artístico  que  pue¬ 
de  publicarse  por  cualquier  medio  de  impresión  ó 
reproducción.  K1  derecho  de  propiedad  de  una  obra 
literaria  ó  artística  comprende,  para  su  autor  ó  cau¬ 
sahabientes,  la  facultad  exclusiva  de  disponer  de 
ella,  publicarla,  enajenarla,  traducirla  ó  autorizar 
su  traducción  y  reproducirla  en  cualquier  forma, 
ya  total,  ya  parcialmente.  Los  autores  pertenecien¬ 
tes  á  uno  de  los  paíseB  signatarios,  ó  sus  causa- 
habientes,  gozan  en  los  países  signatarios,  y  por 
el  tiempo  determinado  en  el  art.  5.°,  del  dere¬ 
cho  exclusivo  de  hacer  ó  autorizar  la  traducción  de 
sus  obras.  Para  obtener  el  reconocimiento  del  de¬ 
recho  de  propiedad  de  una  obra,  es  condición  indis¬ 
pensable  que  el  autor  ó  causahabientes,  ó  su  repre¬ 
sentante  legítimo,  dirijan  al  departamento  oficial 
que  cada  Gobierno  firmante  designe,  una  solicitud 
pidiendo  el  reconocimiento  de  aquel  derecho,  acom¬ 
pañado  de  dos  ejemplares  de  su  obra,  que  quedarán 
en  el  departamento  referido.  Si  el  autor  ó  sus  causa- 
habientes  desearen  que  el  derecho  de  propiedad  les 
sea  reconocido  en  otro  de  los  países  signatarios, 
acompañarán  además,  á  su  solicitud,  tantos  ejem¬ 
plares  de  su  obra  cuantos  sean  Iob  países  que  desig¬ 
nen.  El  mencionado  departamento  oficial  distribuirá 
entre  dichos  países  los  ejemplares  referidos,  acom¬ 
pañados  de  una  copia  del  certificado,  á  efecto  tío 
que  sea  en  aquéllos  reconocido  el  derecho  de  pro¬ 
piedad  al  autor.  Las  omisiones  en  que  el  departa¬ 
mento  pudiera  incurrir  á  este  respecto,  no  daráu 
derecho  al  autor  ó  sus  causahabientes  para  entablar 
reclamaciones  contra  el  Estado.  Los  autores  que 
pertenezcan  á  uno  de  los  países  signatarios,  ó  sus 
1  fiiiisn Habientes,  gozarán  en  los  otros  países  los  dere- 
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ehos  que  1  as  leyes  respectivas  acuerden  actualmente 
6  aeordaren  en  lo  sucesivo  á  los  nacionales,  sin  qne 
el  goce  de  estos  derechos  pueda  exceder  del  término 
de  protección  acordado  en  el  país  de  origen.  Para 
las  obras  compuestas  de  varios  volúmenes  que  no  se 
publiquen  juntamente,  del  mismo  modo' que  para  los 
boletines  ó  entregas  de  sociedades  literarias  ó  cien¬ 
tíficas,  6  de  particulares,  el  plazo  de  propiedad  co¬ 
menzará  á  contarse,  respecto  de  cada  volumen,  bole¬ 
tín  ó  entrega  ,  desde  la  respectiva  fecha  de  su 
publicación.  Se  considerará  como  país  de  origen 
de  una  obra  el  de  su  primera  publicación,  ó  si  ésta 
ha  tenido  lugar  simultáneamente  en  varios  países  sig¬ 
natarios,  aquel  cuya  legislación  fije  el  término  de 
protección  más  corto.  Las  traducciones  licitas  son 
protegidas  oomo  las  obras  originales.  Los  traducto¬ 
res  de  obras  acerca  de  las  cuales  no  existe  ó  se 
hubiere  extinguido  el  derecho  de  propiedad  garan¬ 
tizado,  podrán  obtener,  respecto  de  sus  traduccio¬ 
nes,  todos  los  derechos  de  propiedad  anteriormente 
declarados,  mas  no  podrán  impedir  la  publicación 
de  otras  de  la  misma  obra.  Los  artículos  de  perió¬ 
dicos  podrán  reproducirse,  salvo  los  plazos  que  de¬ 
signen  las  leyes  locales,  citándose  la  publicación  de 
donde  se  tomen ,  y  expresándose  el  nombre  del 
autor,  si  apareciere  en  ella.  B1  derecho  de  propiedad 
se  reconocerá,  salvo  prueba  en  contrario,  á  favor  de 
las  personas  cuyos  nombres  ó  seudónimos  reconoci¬ 
dos  estén  indicados  en  la  obra  literaria  ó  artística, 

6  en  la  solicitud  anteriormente  indicada.  Pueden 
publicarse  en  la  prensa  periódica,  sin  necesidad  de 
autorización  alguna,  los  discursos  pronunciados  ó 
leídos  en  asambleas  deliberantes,  ante  los  Tribuna¬ 
les  de  justicia  ó  en  las  reuniones  públicas.  La  repro¬ 
ducción  de  fragmentos  de  obras  literarias  ó  artísticas 
en  publicaciones  destinadas  á  la  enseñanza  ó  para 
crestomatías,  no  confiere  ningún  derecho  de  propie¬ 
dad  y  puede,  por  consiguiente,  ser  hecha  libremente 
en  todos  los  países  signatarios.  Se  considerarán 
reproducciones  ilícitas  las  apropiaciones  indirectas, 
no  autorizadas,  de  una  obra  literaria  ó  artística  y 
que  no  presenten  el  carácter  de  obra  original.  Será 
también  considerada  ilícita  la  reproducción,  en  cual¬ 
quier  forma,  de  una  obra  integra  ó  de  la  mayor  parte 
de  ella,  aeompafiada  de  notas  6  comentarios  á  pre¬ 
texto  de  eritica  literaria,  de  ampliación  ó  comple¬ 
mento  de  la  obra  original.  Toda  obra  falsificada 
podrá  ser  secuestrada  en  los  países  signatarios  en 
que  la  obra  tenga  derecho  á  la  protección  legal,  sin 
perjuicio  de  originar  las  indemnizaciones  ó  de  las 
penasen  que  incurran  los  falsificadores,  según  las 
leyes  del  país  en  que  el  fraude  se  haya  cometido. 
Cada  uno  de  los  Gobiernos  de  los  países  signatarios 
conservará  la  libertad  de  permitir,  vigilar  ó  prohi¬ 
bir  la  circulación,  representación  de  cualquiera  obra 
ó  producción,  respecto  de  las  cuales  tuviere  que  ejer¬ 
cer  este  derecho  la  autoridad  competente. 

§  5.* — Propiedad  industrial 

En  las  voces  Masca,  Nombre,  Patente  y  Re¬ 
compensa  quedan  expuestas  las  doctrinas  y  dispo¬ 
siciones  relativas  á  estas  manifestaciones  6  clases 
de  propiedad  industrial,  por  lo  que  ahora  sólo  pro¬ 
cede  tratar  de  ésta  en  lo  que  es  común  á  todas  ellas. 

1 .  —  Generalidades 

Concepto  p  natnraleea.  Es  una  forma  de  la  pro¬ 
piedad  intelectual,  definiéndola  Gierlce:  derecho  ex¬ 
clusivo  del  autor  de  un  invento  d  la  publicación  p 


explotación  del  mismo.  Mas  en  detalle  puede  decirse 
que  es:  el  derecho  que  tiene  el  autor  ó  introductor 
(le  un  invento  industrial  para  explotarlo  por  ai  ó 
disponer  de  él  como  mejor  le  convenga  durante  el 
periodo  determinado  por  la  ley. 

Hasta  no  hace  mucho  se  consideraba  como  un 
mero  privilegio  otorgado  por  el  Poder  público  y, 
como  tal,  dentro  de  la  esfera  del  Derecho  adminis¬ 
trativo;  pero  modernamente  prevalece  entre  los  tra¬ 
tadistas  el  más  acertado  criterio  de  considerarla 
como  una  forma  especial  de  propiedad  privada,  por 
razón  de  su  objeto,  que  es  el  invento,  procedimiento 
ó  signo  empleado  para  la  producción.  # 

Fundamento  p  extensión .  El  fundamento  es  el 
mismo  que  el  de  la  propiedad  intelectual,  por  lo  que 
existen,  las  mismas  escuelas  y  sistemas  que  en  cuan¬ 
to  á  ésta.  Sin  embargo,  en  la  propiedad  industrial 
tiene  una  mayor  importancia  práctica  la  originali¬ 
dad  como  condición  esencial  para  su  reconocimien¬ 
to,  originalidad  que  puede  ser  total  (invención  com¬ 
pleta  j,  parcial  (perfeccionamiento)  ó  de  introducción 
(importación  en  un  país  de  lo  que  no  se  conocía 
en  él). 

2.  —  Legislación  española 

A)  Precedentes .  A  España  cabe  la  gloria  de 
haber  sido  una  de  las  primeras  naciones  que  recono¬ 
ció  este  derecho,  pues  hasta  1823  no  ofrece  Ingla¬ 
terra  las  primicias  de  su  legitimación  industrial; 
Rusia,  anticipándose  al  Reino  Unido,  promulga  sus 
primeras  disposiciones  en  1812;  Bélgica  y  Holanda 
en  1817,  y  Francia,  siguiendo  á  España,  á  fines 
del  siglo  xvm.  La  primera  disposición  sobre  propie¬ 
dad  industrial  data  de  1776,  si  bien  no  aparece  ésta 
ampliamente  regulada  hasta  el  27  de  Marzo  de  1826. 
El  art.  l.°del  R.  D.  promulgado  en  dicha  fecha  pre¬ 
ceptúa  que  toda  persona,  de  cualquiera  condición 
6  país,  que  se  proponga  establecer  ó  establezca  má¬ 
quina,  aparato,  instrumento,  proceder  ú  operación 
mecánica  ó  química,  que  en  todo  ó  en  parte  sean 
nuevos  ó  no  estén  establecidos  del  mismo  modo  y 
forma  en  estos  reinos,  tendrá  su  uso  y  propiedad 
exclusiva,  bajo  las  reglas  y  condiciones  que  se  expre¬ 
san  en  las  disposiciones  legales,  y  con  sujeción  á  las 
leyes,  Reales  órdenes,  reglamentos  y  bandos  de  po¬ 
licía.  Por  R.  O.  del  23  de  Diciembre  de  1829  se 
aclaró  esta  disposición,  consignándose  que,  no  ha¬ 
biendo  sido  la  voluntad  soberana  conceder  privile¬ 
gios  exclusivos  para  empresas  ni  operaciones  genera¬ 
les,  sino  solamente  para  los  medios  que  emplean  las 
artes  de  ejecutar  los  productos  de  la  industria  en  ge¬ 
neral,  es  consiguiente  que,  aun  enando  se  solicite 
privilegio  de  introducción  para  un  producto  nuevo  en 
estos  reinos,  sólo  recae  sobre  los  medios  de  ejecutarlo 
ó  producirlo,  quedando  asi  libre  el  que  otros  puedan 
ejecutarlo  por  otros  medios  si  los  hallan  ó  inventan. 
El  privilegio  duraba  por  cinco,  diez  ó  quince  años, 
á  voluntad  dé  los  interesados,  en  el  eas.o  de  que  ver¬ 
sase  sobre  objetosde  su  propia  invención,  y  por  sólo 
oinco  años  si  fuera  para  introducirlos  de  otros  países, 
entendiéndose  que  el  privilegio  concedido  para  éstos, 
que  se  llamaba  de  introducción ,  habla  de  ser  para 
ejecutar  y  poner  en  práctica  en  estos  reinos  algún 
objeto,  pero  no  para  traerlo  hecho  de  fuera,  pues  en 
tal  caso  estará  sujeto  á  lo  dispuesto  en  los  aranceles 
y  órdenes  acerca  de  la  entrada  de  géneros  y  efectos 
del  extranjero. 

El  21  de  Agosto  de  1834  y  13  de  Mayo  de  1839 
se  dictaron  también  dos  RR.  00.  oonteniendo  dia 
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posiciones  de  carácter  adjetivo  y  o  tres  reglas  refe¬ 
rentes  á  impuestos  que  debían  sstisfncerse  al  Balado 
por  derechos  de  propiedad  industrial.  Nuevas  pres¬ 
cripciones  se  promulgaron  por  la  R.  O.  del  14  de 
Marzo  de  18 18,  en  las  que  se  disponía  que  para  con¬ 
ceder  gratis  la  Real  Cédula  de  privilegio  de  inven¬ 
ción  seria  requisito  indispensable  la  previa  revela¬ 
ción  del  secreto,  ó  que  dos  ó  tres  personas  designa¬ 
das  por  el  Gobierno  informasen  sobre  inconveniencia 
públicA  de  la  invención.  £1  R.  D.  del  20  de  Noviem¬ 
bre  de  1850  reguló  las  marcas  de  fábrica,  y  las  Rea¬ 
les  órdenes  del  4  de  Diciembre  de  1862  y  20  del 
mismo  mes  de  1871  establecieron  preceptos  referen¬ 
tes  á  la  anulación  de  propiedades  industriales.  A  es¬ 
tas  disposiciones  siguió  la  Lev  del  30  de  Julio  de 
1878  sobre  patentes  de  invención,  y  por  último, 
el  27  de  Marzo  y  5  de  Julio  de  1876  y  2  de  Agosto 
de  1886  se  publicaron  otras  disposiciones  sobre  los 
procedimientos  á  que  debían  sujetarse  para  la  adqui¬ 
sición  de  marcas  de  fábrica  los  súbditos  franceses, 
y  referente  el  último  á  la  creación  del  Boletín  de  la 
Pi'opitdad  Intelectual  é  Industrial . 

B)  Derecho  vigente.  Se  regula  actualmente  la 
propiedad  industrial  en  España  por  la  Ley  del  16 
de  Mayo  de  1902  y  el  Reglamento  para  so  ejecución 
del  12  de  Junio  de  1903. 

Por  lo  que  atañe  á  su  estructura,  la  Ley  española 
ofrece  una  novedad  singular,  que  es  la  de  agrupar 
en  un  solo  cuerpo  legal,  y  con  intento  codificador, 
todas  las  materias  que  con  la  propiedad  industrial 
tisnen  relación,  aspirando  á  substituir  con  su  senti¬ 
do  harmónico,  su  criterio  expansivo,  y  sus  preceptos 
sencillos  el  confuso  Derecho  positivo  que  derogó, 
formado  de  aluvión  por  multitud  de  disposiciones 
contradictorias  en  su  mayoría  y  sin  la  ordenación 
que  exigen  las  necesidsdes  jurídicas  de  la  industria 
y  los  postulados  de  la  ciencia. 

a)  Natnralesa.  La  Ley  no  crea  el  derecho  á  la 
propiedad  industrial,  limitando  su  función  á  recono¬ 
cer,  regular  y  reglamentar  el  que  por  sí  mismos  han 
adquirido  los  interesados  mediante  el  cumplimiento 
de  las  condiciones  legales  que  la  misma  Le\  impo¬ 
ne  respecto  á  cualquier  invento  relacionado  con  la 
industria;  á  los  signos  especiales  con  que  el  produc¬ 
tor  aspira  á  distinguir  de  los  similares  los  resultados 
de  su  trabajo;  á  los  dibujos  y  modelos  de  la  fabrica¬ 
ción  ó  de  la  industria;  al  nombre  comercial  ó  á  las 
recompensas  industriales,  y  al  derecho  á  perseguir 
la  competencia  ilícita  y  las  falsas  indicaciones  de 
procedencia. 

b)  Elementes:  medios,  objeto  y  sujete  del  derecho 
de  propiedad  industrial.  El  derecho  de  propiedad 
industrial  puede  adquirirse,  por  tanto,  en  virtud  de 
los  siguientes  medios:  1 .°  patentes  de  invención  y 
de  introducción;  2.*  marcas  ó  signos  distintivos  de 
la  producción  y  del  comercio  y  dibujos  y  modelos 
de  fábrica;  3  *  el  nombre  comercial,  y  4.*  las  re¬ 
compensas  industriales. 

Esta  propiedad  es  aplicable  no  solamente  á  los 
productos  de  la  industria  propiamente  dicha,  sino 
también  á  los  de  la  agricultura,  como  vinos,  aceites, 
granos,  frutas,  ganados,  etc.,  y  á  los  productos  de 
la  minería  destinados  al  comercio,  como  aguas  mine¬ 
rales  y  otras  materias  (arte.  l.#  y  2  #  de  ls  Ley  y 
1.®  del  Reglamento),  siendo  su  adquisición  potesta¬ 
tiva  de  los  españolea  ó  extranjeros,  corno  personas 
individuales  ó  jurídicas,  pues  á  todos  por  igual,  se¬ 
gún  el  art.  3  0  de  la  Lev.  se  reconoce  el  derecho  á 
explotar  exclusivamente,  ilutante  cierto  número  de 


años,  la  industria  que  establezcan  en  territorio  sapa 
Sol,  siempre  que  hayan  cumplido  laa  reglas  y  condi¬ 
ciones  establecidas  por  las  layes,  y  entendiéndose  ls 
concesión,  según  el  srt.  8.°,  otorgada  en  todo  instan¬ 
te  sin  perjuicio  de  tercero. 

En  cuanto  al  objeto,  procedimiento,  producto  ó 
resultado  que  hubieren  servido  para  el  otorgamiento 
de  una  concesión  de  propiedad  industrial ,  aeré  indi¬ 
visible  (art.  9.°),  sin  perjuicio  ds  las  cesiones  que 
por  voluntad  del  eoocesionario  ó  por  virtud  ds  la 
ley  puedan  realizaras  de  los  derechos  ó  aprovecha¬ 
mientos  garantidos  por  la  expresada  coneeaión. 
También  son  transmisibles  por  todos  los  medios  que 
el  derecho  reconoce,  si  bien  (art.  10)  no  surtirán 
afecto  estas  transmisiones  respecto  de  terceros, 
mientras  no  so  bagan  mediante  la  presentación  en 
el  Registro  de  la  propiedad  industrial  ds  on  docu¬ 
mento  público. 

o)  Forma  de  obtener  la  propiedad  industrial . 
a*)  Tramitación  de  los  empedientes  de  propiedad  in¬ 
dustrial  y  empedición  de  títulos.  Está  regulada  por 
el  título  4.*  de  la  Ley,  arta.  56  al  59  inclusive. 

Todo  el  que  desee  obtener  ana  patente  de  inven¬ 
ción  ó  un  certificado  do  adición  ó  registrar  una  mar¬ 
ca,  dibujo,  modelo,  nombre  comercial  ó  recompensa 
industrial,  entregará  los  documentos  oportuuos  (fo¬ 
tografías,  dibujos,  etc.)  en  las  secretarlas  de  los 
Gobiernos  civiles  de  provincia,  excepción  hecha  de 
Madrid,  donde  se  llevarán  directamente  al  ministe¬ 
rio  de  Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras 
públicas.  Asi,  el  jefe  del  Registro  de  este  Centro, 
como  los  secretarios  de  los  Gobiernos  civiles,  en  el 
seto  de  recibir  la  documentación  y  objetos  que  se 
presenten,  anotarán  en  el  registro  especial  para  este 
fin,  si  día,  la  hora  y  el  minuto  ds  la  presentación. 
De  la  diligencia  de  recepción  consignando  las  cir¬ 
cunstancias  expresadas  darán  recibo  si  que  presen¬ 
tase  los  documentos,  quien,  á  su  vez,  firmará  el 
mencionado  libro-registro. 

Dentro  de  un  plazo  de  cinco  días  contados  desde 
la  fecha  de  la  presentación,  los  gobernadores  civiles 
ds  les  provincias  remitirán  si  Ministerio  los  expe¬ 
dientes  relativos  á  la  propiedad  industrial,  acompa¬ 
ñando  certificación  del  acta  de  registro  de  cada  ex¬ 
pediente,  librada  por  loe  secretarios  y  visada  por 
ellos,  siendo  ios  gastos  ds  remisión  ds  cuente  del 
interesado. 

Es  potestativo  en  los  interesados  gestionar  por  sí 
los  expedientes  ó  valeres  de  representantes  á  quie¬ 
nes  confieran  ó  tengan  conferido  poder  bastante 
para  ello. 

El  Gobierno  reglamentará  las  condiciones  ds  sets 
servicio;  pero  no  podrá  privarse  del  derecho  que  se 
reconoce  en  el  párrafo  anterior,  para  la  representa¬ 
ción  ajena,  á  quien  posea  un  titulo  profesional  cual¬ 
quiera,  y  esté  habilitado  para  si  ejercicio  de  su  pro¬ 
fesión,  mediante  el  pego  ds  la  contribución  indus¬ 
trial. 

b')  Clasificación .  Para  la  formación  ds  nn  índi¬ 
ce  ds  materias  y  de  nn  catálogo,  clasifica  la  ley  en 
su  srt.  123  los  expedientes  en  10  grupos  principa¬ 
les.  subdividido  cada  uno  de  ellos  en  varias  clases; 
cads  una  de  éstas  comprende  varios  epígrafes,  á  los 
que  podrán  irse  agregando  otros  pertenecientes  á  la 
misma  clase,  siempre  que  lo  reclame  ls  presencia 
de  nuevos  asuntos  para  catalogar,  quedando  las 
aclaraciones  y  rectificaciones  que  sean  precisas,  en¬ 
comendadas  á  la  potestad  reglamentaria  do  lo  Ad¬ 
ministración.  Los  diex  grupos  ton: 
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Primer  grupo.  Agricultura  y  alimentación  (ape¬ 
ros,  abonos,  etc.). 

Segundo  grupo.  Minería  y  Metalurgia  (explota¬ 
ción  de  minas,  canteras,  balnearios  y  aguas  mi¬ 
nerales;  combustibles,  hornos  y  hogares  industria¬ 
les,  gasógenos,  etc.). 

Torcer  grupo.  Motores  y  máquinas. 

Cuarto  grupo.  Industrias  y  productos  químicos. 

Quinto  grupo.  Productos  é  industrias  textiles  y 
vestuario. 

Soxto  grupo .  Artes  liberales.  Economía  domés¬ 
tica  y  pequeñas  industrias:  obras  de  arte,  grabado  y 
fotografía;  topografía,  litografía  y  sus  derivados; 
música,  instrumentos  y  accesorios;  joyería,  quinca¬ 
llería  y  objetos  de  escritorio;  muebles,  tapicería,  de¬ 
corado  y  material  de  enseñanza,  gimnasia;  arte  culi¬ 
nario,  enseres  domésticos  y  utensilios  de  cocina;  cu¬ 
chillería,  servicios  de  mesa,  embotellado  y  corcho; 
cestería,  tafiletería,  torneado,  cajas  de  cartón  y  otros; 
tabaco,  fósforos  y  artículos  para  fumadores;  jugue¬ 
tes,  muñecas  é  industrias  diversas. 

Séptimo  grupo.  Electricidad  é  instrumentos  cien¬ 
tíficos,  incluso  pesos  y  medidas  é  instrumentos  de 
pesar. 

Octano  grupo.  Construcciones:  materiales;  made¬ 
ras,  cales,  cementos,  asfaltos  y  piedra  artificial;  cerá¬ 
mica,  ladrillos  y  tejados,  alfarería,  loza  y  porcelana, 
cristalería;  cerrajería,  carpintería,  ebanistería  y  per¬ 
sianas;  puentes,  cubiertas,  cierres  y  pavimentos;  fun¬ 
daciones,  dragado,  sondaje  y  perforado;  edificación, 
trabajos  de  arquitectura  y  andamiajes;  calefacción, 
ventilación,  alumbrado  y  saneamiento;  aparatos  de 
elevación,  cabrestantes,  tornos  y  ascensores;  eleva¬ 
ción  y  conducción  de  aguas  y  otros  fluidos;  material 
contra  incendios  y  productos  incombustibles. 

Noveno  grupo.  Veterinaria,  caza,  pesca  y  trans¬ 
porte:  veterinaria  y  animales  domésticos;  avicultura, 
caza  y  utensilios;  piscicultura,  pesca  y  aparejos;  ca¬ 
rruajes  y  velocípedos;  guarniciones  y  accesorios; 
vías  férreas,  material  fijo  y  móvil;  navegación  marl- 
tima  y  fluvial;  navegación  aérea  y  paracaídas;  apara¬ 
tos  de  salvamento,  seguridad  y  natación;  transportes 
y  efectos  funerarios. 

Décimo  grupo.  Arte  nilitar:  pólvoras  y  explosi¬ 
vos;  cartuchos  y  proyectiles;  armas  de  fuego  portá¬ 
tiles  y  otros;  cañones  y  cureñas;  baterías  y  blindaje; 
torpedos  y  torpederos;  marina  de  guerra;  material 
de  sanidad;  material  de  campaña;  equipos  y  objetos 
diversos. 

e')  Inscripción  sn  el  Registro.  La  inscripción 
del  titulo  de  propiedad  industrial  en  el  Registro 
creado  á  este  efecto,  es  obligatoria,  como  se  ha  iudi- 
eado  antes,  para  que  pueda  surtir  efectos  contra  tar¬ 
eero.  No  obstante,  la  Ley  concede  en  su  título  12, 
art.  146,  una  protección  temporal  á  todo  invento  que 
pueda  ser  objeto  de  patente  de  invención,  y  á  toda 
marca,  dibujo  y  modelo  de  fábrica  que  figuren  en 
las  exposiciones  internacionales  y  las  que  con  carác¬ 
ter  oficial  se  celebren  en  España. 

Las  condiciones  y  plazos  de  dicha  protección 
serán: 

1.9  Por  término  de  seis  meses,  contados  desde 
la  admisión  del  objeto  en  la  Exposición,  quedando 
sin  efecto  dicha  protección  si  en  el  plazo  indicado 
no  se  solicita  el  registro  definitivo  de  la  patente, 
marca,  dibujo  ó  modelo,  con  arreglo  á  las  prescrip¬ 
ciones  de  esta  ley. 

2.9  En  cuanto  á  las  formalidades  para  la  expedi¬ 
ción  de  los  certificados  y  su  coste,  la  expedición  de 


certificados  de  protección  temporal  será  gratuita  y 
se  verificará  por  las  Comisarias  regias  de  las  Expo¬ 
siciones,  llevando  un  registro  de  ellos  y  comunicán¬ 
dolos  después  al  ministerio  de  Agricultura,  Indus¬ 
tria,  Comercio  y  Obras  públicas  para  que  sean  pu¬ 
blicados  en  el  Boletín  Ojlcial  de  la  Propiedad  Indus¬ 
trial  4  Intelectual  y  en  la  Gaceta  de  Madrid.  Los 
registros  originales  al  terminar  las  Exposiciones, 
serán  remitidos  por  las  Comisarías  regias  al  Minis¬ 
terio. 

3.°  En  cuanto  á  los  derechos  de  propietario,  la 
publicación  ó  el  empleo  no  autorizado  por  el  inven¬ 
tor  no  será  obstáculo  para  que  éste  ó  su  derecho- 
habiente  puedan  pedir  durante  el  plazo  de  seis  meses 
la  patente  de  invención  ó  la  propiedad  de  las  mar¬ 
cas,  dibujos  y  modelos  á  que  se  refiere  el  párrafo 
primero  de  este  artículo,  asi  como  efectuar  el  depó¬ 
sito  que  asegure  la  protección  definitiva  en  todos 
los  países  que  constituyen  la  Unión  Internacional 
para  la  Protección  de  la  Propiedad  Industrial. 

d)  De  la  cesión  y  transmisión  de  los  derechos  de 
propiedad  industrial.  Está  regulada  por  el  tít.  V 
de  la  ley,  arts.  93  al  96  inclusive.  Para  que  la  ce¬ 
sión  y  transmisión  de  los  derechos  de  propiedad  in¬ 
dustrial,  que  pueden  efectuarse  lo  mismo  que  los 
demás  derechos,  surtan  todos  efectos  legales,  se 
harán  indispensablemente  por  escritura  pública.  El 
registro  de  todo  acto  que  envuelva  una  modifica¬ 
ción,  cualquiera  que  sea  su  importancia,  en  un  de¬ 
recho  de  propiedad  industrial,  se  hará  presentando 
directamente  en  la  oficina  del  Registro  de  la  pro¬ 
piedad  industrial  el  testimonio  auténtico  del  acto  ó 
contrato  de  cesión  ó  modificación  del  derecho. 

El  funcionario  encargado  de  la  toma  de  razón  en 
el  libro  correspondiente  de  las  transferencias  y  mo¬ 
dificaciones  de  los  derechos  de  propiedad  industrial, 
después  de  haberse  cerciorado  por  el  examen  de  ios 
libros- registros  y  de  los  respectivos  expedientes  que 
la  patente,  marca,  dibujo  ó  modelo  tenía  toda  su  va¬ 
lidez  legal  en  la  fecha  del  otorgamiento  de  la  escri¬ 
tura  de  transferencia,  hará  el  extracto  de  la  misma 
en  el  respectivo  expediente,  y  propondrá  la  toma  de 
razón  y  que  se  expida  el  certificado  correspondiente 
ó  favor  del  nuevo  propietario  si  lo  hubiere  solicitado. 

Mensualmente  se  publicará  en  el  Boletín  de  la 
Propiedad  Intelectual  é Industrial  relación  detallada 
de  las  transferencias  y  modificaciones  de  los  dere¬ 
chos  de  propiedad  industrial  de  que  se  hubiere  to¬ 
mado  razón  en  el  mes  anterior. 

e)  Garantías  legales.  La  ley  ha  querido  ampa- 
rar  por  toda  clase  de  medios  el  disfrute  de  la  pro¬ 
piedad  industrial,  prohibiendo  incluso  la  competen¬ 
cia  mercantil,  cuando  no  se  ajusta  á  la  más  exacta 
licitud.  En  este  sentido,  en  su  tít.  10,  art.  131,  de¬ 
fine  la  competencia  ilícita  diciendo  que  es  toda  ten¬ 
tativa  de  aprovecharse  indebidamente  de  las  venta¬ 
jas  de  una  reputación  industrial  ó  comercial  adqui¬ 
rida  por  el  esfuerzo  de  otro  que  tenga  su  propiedad 
al  amparo  de  la  Ley. 

En  el  art.  132  se  consideran  como  hechos  consti¬ 
tutivos  de  competencia  ilícita:  l.9  la  imitación  de 
las  muestras  ó  rótulos  de  los  escaparates,  fachadas, 
adornos  ó  cualquier  otro  establecimiento  de  igual 
clase  contiguo  ó  muy  cercano;  2. 9  la  imitación  de 
los  embalajes  usados  por  una  casa  competidora  en 
forma  tal  que  induzca  á  confusión;  3.°  escoger, 
como  razón  social,  un  lema  en  el  que  esté  incluido 
el  nombre  de  una  localidad  conocida  por  la  existen¬ 
cia  de  un  reputado  establecimiento  con  objeto  de 
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aprovecharse  ilícitamente  de  su  nombradla;  4.*  pro* 
palar  A  sabiendas  falsas  aserciones  contra  un  rival 
con  objeto  de  quitarle  su  clientela;  5.*  publicar 
anuncios,  reclamos  ó  artículos  de  periódico,  que 
tiendan  á  despreciar  la  calidad  de  los  productos  de 
un  contrincante;  6.*  anunciarse  de  un  modo  general 
j  contrario  á  la  realidad  de  los  hechos,  como  depo¬ 
sitario  de  un  producto  nacional  ó  extranjero,  j  7.° 
el  empleo  sin  la  competente  autorización  de  indica¬ 
ciones  ó  términos  tales,  como  «preparado  según  la 
fórmula  de...t  ó  con  arreglo  al  procedimiento  de  fá¬ 
brica  de...»,  á  no  ser  que  la  fórmula  ó  el  procedi¬ 
miento  pertenezcan  al  dominio  público. 

f)  De  /«  jurisdicción  $n  m aterí*  As  propiedad  in¬ 
dustrial.  Trata  de  la  jurisdicción  el  tlt.  13  de  la 
Lej,  arte.  147  al  151  (también  inclusive).  Las  ac¬ 
ciones  civiles  en  materia  de  propiedad  industrial  se 
propondrán  en  el  domicilio  del  demandado,  pero  la 
reclamación  se  dirige  al  mismo  tiempo  contra  el  con¬ 
cesionario  del  derecho  á  título  relativo  á  esa  propie¬ 
dad  j  uno  ó  más  concesionarios  ó  causahabientes 
sujos,  será  juez  ó  Tribunal  competente  el  del  domi¬ 
cilio  del  concesionario.  Si  la  reclamación  se  entabla 
contra  dos  6  más  cesionarios  6  causahabientes,  la 
competsncia  radicará  en  el  Tribunal  del  domicilio 
de  cualquiera  de  ellos,  á  elección  del  demandante. 
En  las  acciones  j  procedimientos  criminales,  la  com¬ 
petencia  se  regulará  por  las  disposiciones  referentes 
al  Enjuiciamiento  de  esta  orden.  Las  reclamaciones 
civiles  se  ajustarán  á  la  tramitación  prescrita  por  la 
Lej  de  Enjuiciamiento  civil,  eegún  au  importancia. 
Las  criminales,  á  lo  que  previene  la  lej  de  procedi¬ 
miento  criminal.  En  toda  reclamación  judicial  que 
tenga  por  objeto  declarar  la  nulidad  ó  caducidad  de 
una  patente  de  invención  6  de  introducción,  marca, 
dibujo  ó  modelo,  será  parte  el  Ministerio  público. 
En  el  caso  del  precepto  anterior,  todos  los  derecho- 
habientes  del  cesionario,  según  el  Registro  de  la  pro¬ 
piedad  industrial,  deberán  ser  citados  para  el  juicio. 
Tan  1  uego  como  se  declare  judicialmente  la  nuli¬ 
dad  6  caducidad  de  una  patente  de  invención,  marca, 
dibujo  ó  modelo,  el  Tribunal  comunicará  la  senten¬ 
cia  que  baja  causado  ejecutoria  al  Ministerio,  para 
que  se  tome  razón  de  ella,  j  la  nulidad  ó  caducidad 
se  publicará  en  el  foletin,  en  los  mismos  términos  j 
al  propio  tiempo  que  esta  lej  ordena  para  la  publi¬ 
cación  de  las  patentes,  marcas,  dibujos  j  modelos. 

3.  —  Derecho  internacional 

a)  Convenio  de  Unión  de  Paria.  Fué  firmado  el 
20  de  Marzo  de  1883  j  concertado  entre  Alemania, 
Au9tr¡a-Hungrla,  Bélgica,  Brasil,  Cuba,  Dinamar¬ 
ca,  Santo  Domingo,  España,  Estados  Unidos,  Fran¬ 
cia,  Inglaterra,  Italia,  Japón,  Méjico,  Noruega,  Paí¬ 
ses  Bajos,  Portugal,  Suecia,  Suiza  j  Túnez.  Revi¬ 
sado  en  Bruselas  el  14  de  Diciembre  de  1900,  volvió 
á  ser  objeto  de  una  nueva  revisión  en  Wáshington  el 
2  de  Junio  de  1011. 

En  él  se  acuerda  (art.  1.*)  que  los  países  contra- 
tnntes  quedan  constituidos  en  Estado  de  Unión  para 
la  protección  industrial,  j  que  los  súbditos  de  cada 
uno  de  ellos  gozarán  en  todos  los  demás  países  sig¬ 
natarios,  en  lo  que  se  refiere  á  los  privilegios  de 
invención,  modelos  de  utilidad,  dibujos  ó  modelos 
industriales,  marcas  de  fábrica,  nombre  comercial, 
indicaciones  de  procedencia,  y  represión  de  la  com¬ 
petencia  desleal  é  ilícita,  de  las  ventajas  que  las 
leves  respectivas  concedan  á  los  nacionales  (articu- 
lo  2.*). 


En  el  art.  12  se  preceptúa  que  cada  uno  da  los 
países  contratantes  se  obliga  á  establecer  un  ser¬ 
vicio  especial  de  la  Propiedad  industrial  j  un  depó¬ 
sito  central,  para  la  comunicación  al  público,  do  loo 
privilegios  de  iuvención,  modelos  de  utilidad,  dibu¬ 
jos  ó  modelos  industriales  j  marcas  de  fábrica  ó  de 
comercio,  j  en  el  art.  13,  que  la  oficina  interna¬ 
cional,  instituida  en  Berna  con  el  nombre  de  Bttrouu 
internaiional  ponr  la  protection  de  la  propriélé  indus¬ 
trie  lis,  está  bajo  la  alta  autoridad  del  Gobierno  de 
le  Confederación  Helvética,  que  regula  au  organiza¬ 
ción  y  vigila  su  funcionamiento. 

Queda  reservado  á  los  países  contratantes,  con 
arrsglo  al  ert.  15,  el  derecho  de  efectuar  por  aepa- 
rado  entre  elloa  acuerdos  particulares. 

b)  Arreglos  de  Madrid.  Son  dos  j  llevan  la 
fecha  del  14  de  Abril  de  1891.  Se  refiere  el  primero 
á  la  represión  de  falsas  indicaciones  de  procedencia 
sobre  las  mercancías,  j  fué  concertado  entre  el  Bra¬ 
sil,  Cuba,  España,  Francia,  Inglaterra,  Portugal, 
Suiza  j  Túnez,  j  revisado  en  Wáshington  el  2  de 
Junio  de  1911.  Consta  sólo  de  cinco  artículos,  y  en 
él  se  conviene  el  embargo  de  todo  producto  que  lleve 
una  falsa  indicación  de  procedencia. 

El  segundo  arreglo  fué  concertado  entre  Auetria- 
Hungría,  Bélgica,  Brasil,  Cuba,  España,  Francia. 
Italia,  Méjico,  Países  Bajos,  Portugal,  Suiza  j  Ta¬ 
nas,  j  en  él  se  reguló  el  registro  internacional  de 
marcas  ds  fábrica  j  de  comercio.  Sus  cláusulas  fue¬ 
ron  revisadas  en  Bruselas  el  14  de  Diciembre  de 
1900  j  en  Wáshington  el  2  de  Junio  de  1911 . 

c)  Congreso  de  Londres.  Se  celebró  en  Junio  de 
1912,  j  en  él  se  trató  ds  ls  conveniencia  de  refor¬ 
mar  el  art.  11  de  la  Convención  general,  que  se 
refiere  á  la  protección  temporal,  por  estar  redactado 
en  términos  demasiado  generales.  Las  patentes,  mar¬ 
cas,  competencia  ilícita  j  falsas  indicaciones  de  pro¬ 
cedencia,  fueron  asimismo  objeto  de  estudio  deteni¬ 
do,  encargándose,  finalmente,  á  una  Comisión  espe¬ 
cial  que  prosiguiese,  de  acuerdo  con  la  Oficina  de 
Berna,  el  estudio  del  registro  de  modelos  j  dibujos. 

Además  de  I09  artículos  Masca,  Nombu  indos- 
Tal  al,  P  atente  j  Recompensa  á  que  se  ha  hecho 
referencia,  V.  Falsedad,  Indicación  os  pbocbdbn- 
oi  a  j  Rboistko. 
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Tüsufrnit,  de  l'Usage  et  de  VHabitatio *»;  Gustavo 
Dupuynode,  Etndes  d'ffconomie  politiqne  our  la  pro¬ 
priété  territoriale  (Paria,  1843);  Ch.  Destrais.  De  la 
Propriété  el  des  servitudes  en  Droit  Romain  (París, 
1885);  Francisco  Giner,  Concepto  de  la  propiedad; 
A.  Legoyt,  Du  morcellement  de  la  Propriété  en  Frunce 
et  dans  les  principan x  Btats  de  V  Sur  ope  (Marsella, 
1866);  Emilio  Pacifici-Mazzoni,  Della  proprietá;  Br¬ 
eóle  Vidsri,  Del  rispeto  della  Proprietá  privata  fra  gli 
stati  in  guerra  (Pavía,  1867);  G.  Vidalá,  Pápalo 
Proprietá  mobiliare;  A.  Gallardo,  La  moviliuscion  do 
la  propiedad  y  el  Acta  Torreas  (1893);  José  Gascón 
y  Msrln,  Limitaciones  del  derecho  de  propiedad  por 
interés  público  (WQQ),,  R.  Martínez  Nacarino,  La  pro- 
piedad  inmueble  improductiva  (1903);  M.  G.  de  \ío- 
linari,  Defensa  de  la  propiedad  (1860);  Pothier,  Tra¬ 
tado  del  dominio  de  la  propiedad;  P.  J.  Proudhon, 
¿Qué es  la  propiedad?;  Teoría  de  la  propiedad;  J .  Ros- 
signoli,  La  Familia ,  el  Trabajo  y  la  Propiedad  en  ol 
Estado  moderno  (1911);  V.  Santamaría  de  Paredes, 
La  defensa  del  derecho  de  propiedad  y  sus  relaciono o 
con  ol  trabajo  (1874);  D.  Pazos  y  García;  Disposicio¬ 
nes  que  podrían  impedir  en  España  la  división  de  loo 
dncas  rústicas  en  perjuicio  del  cultivo  (1889),  y  La 
redención  de  foros  (1908);  E.  Minguet,  Manual  del 
propietario  de  fincas  urbanas  ( 1909),  y  El  propietssria 
urbano  (1911);  Tiers,  La  propiedad  (1880);  J.  del 
Morel.  Notísimo  manual  del  propietario  de  fincas  wr- 
¿fl»ff«(1914);  León  Siville,  De  la  Propriété  (  vol,  II f 
pág.  318).  Fruncisco  Schupfer,  L'allodio.  Studi 
sulla  Proprietá  dei  secoli  barbarici  (Turln,  1885); 
J.  B.  Say,  De  Tinjluettce  du  Droit  de  Propriété  our 
Téconomie  des  sociétés  (238  y  244);  Felipe  Sánchez 
Román,  Estudios  filosofeo,  histórico  y  positivo  dol 
Derecho  de  propiedad  (vol.  III,  pág.  19);  Potbier, 
Ce  que  cest  que  le  Droit  de  domaine  de  la  Propriété; 
des  maméres  duut  ti  s'acqniert,  etdoncil  ss  pevd;  Au¬ 
gusto  Riiiércau,  Théorie  de  «V in  bois  babero »  on  de 
la  Pi  aparté  Prétorieuno  (París.  1867);  Alfredo  do 
Po  vil  lo ,  Le  Morcellement  (París,  1885);  Emilio  La- 
vele  ve,  La  Propriété collective  du  sol  en  différents  payo 
(Bruselas,  1 S8G ) ;  M.  A.  legoyt,  Modo  di  poosedoro 
le  ierre  ( pág.  42);  José  Poní  y  Jofreaa,  La  protoc¬ 
olan  del  Dere  ho  inmobiliario  (Barcelona,  1899):  Emi¬ 
lio  Yandervelde,  La  Propriété  foneitre  on  Bolgiqno 
(París,  1900). 

2.  Obras  sobre  historia  de  la  propiedad:  Arbois  do 
Jtiliaiiiviüe.  Recherches  sur  T origine  do  la  propriété 
/unciere  (París,  1890)  y  Eludes  tur  le  Droit  celtiquo 
(París,  1895);  AnJrich,  Di  un  antica  formo  di  pro- 
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prloth  collettiva  nel  Bellunese  (Belluno,  1896);  Alta- 
mira,  Hittoria  de  la  propiedad  comunal  (Madrid. 

1890) ;  tí.  Beaudouin,  La  limitación  da  fonds  de 
terre  dant  set  rapports  avec  le  Droit  de  propriété,  en 
la  Nonvelle  Revne  historiqne  dn  Droit  (1893);  tílon- 
delt  Notes  sur  /’ origine  de  la  propriété ,  en  el  volumen 
da  Anales  de  la  Universidad  de  Lyón,  dedicado  á 
Ch.  Appleton  ( Malanga  Ch .  Apple  ton,  Lyón,  1903); 
Beauchet,  Histoire  de  la  propriété  fonciére  en  Snéde 
(París,  1904);  G.  von  Below,  Allmend  und  Markge - 
nossenschaft,  en  ia  Vierteljahrschrif  fñr  Social -  und 
W irthschaftsgeschichte  (1903):  Blanchet,  Histoire 
in  droit  privé  de  la  république  athénienne  ( Parts, 
1897);  í3ocberon-Des-Portes.  Aperqn  historiqne  et 
analitique  dn  droit  hindon  (1855);  Cárdenas,  Enta¬ 
po  sobre  la  historia  de  l a  propiedad  territorial  de  Es¬ 
paña  (1877);  Caín.  Origin  o/  privóte  propertp ,  en 
Catholic  World  ( X.LVII,  545);  J.  Cauvet,  Le  droit 
pontifical  ches  les  anciens  romains  dans  tes  rapports 
avec  le  Droit  civil  (París,  1869);  A.  Cencelli  Par¬ 
tí,  La  proprietá  collettiva  in  Italia  (Roma,  1890); 
Digby,  Histonj  of  the  Lato  o f  Real  Propertp;  Elton, 
Formas  primitivas  de  la  propiedad  de  la  tierra ,  en 
The  englisch  historical  Revisto  (Julio  de  1886);  Es- 
mein.  La  propriété  fonciére  dans  les  poémes  hnméri- 
qnes ,  en  la  Nonvelle  Revne  historiqne  dn  Droit  ( 1890- 

1891 ) ;  Eyre,  Expeditions  of  Discovery  into  Central 
Australia  (II,  297);  Erman,  A  eg y píen  und  aegyp- 
tisehes  Leben  (Tubingn,  1885);  Elpliinston,  History 
of  India  (1866);  Encela,  Origen  de  la  familia,  de 
ia  propiedad  privada  y  del  Estado,  traducción  empa¬ 
tióla  de  La  España  Moderna  (Madrid,  sin  fecha); 
Featbermen,  Social  history  of  the  races  of  the  man- 
kind  ( landres,  1881-90);  Fuste!  de  Coulanges.  Re¬ 
cherches  sur  qnelques  problémes  d' histoire  (París, 
1885),  Nouvelles  recherches;  Hallen  et  le  domaine  rn- 
ral( Paría,  1889)  y  Questions  historiques  ( París,  1893); 
Fowler,  Román  festirals  of  the  period  of  the  Repn- 
blic  (págs.  234  y  siguientes)  :  Gana.  Das  Erbrecht 
in  weltgeschichtlicher  Butwirhelmig  ( I,  147, 182  4-29); 
P.  Giraud,  La  propriété  fonciére  en  Gréce  jusqná  la 
conqnéte  romaine  (París.  1893);  íl.  Francotte,  Le 
eollectivisme  dans  l' antiquité  classiqne,  en  la  Revne 
générale  de  Belgiqne  (1901);  Giraud,  Recherches  dn 
droit  de  propriété  che t  les  romains  sous  la  Répnbliqne 
st  sous  I Empire  ( París,  1838);  Glassou,  Les  commib 
nnnx  et  le  domaine  rural  á  Vépoqne  f ronque  (París. 
1890);  Ginaldi,  La  proprietá  negli  statuti  delle  Mar¬ 
che  e  degli  Abrnsti  (Bolonia;  1890);  Hellwald.  I)ie 
menschliche  Familie  nach  ihrer  Bntstehnng  und  natñr • 
liche  Entrvickelung  (Leipzig,  1889);  Herhard.  Movi¬ 
mientos  colectivistas  en  el  antiguo  Oriente,  en  el  Nene 
#¿í/(1895);  Hartland,  Primitive  paternity  (Londres, 
1910);  Howard,  History  of  matrimonial  institntions 
(Chicago,  1904);  Hanoteau  y  Letourneux,  La  Kabylie 
(11.230);  He) de  Clarke,  Derecho  de  propiedad  entre 
los  salvajes,  en  el  Journal  of  the  A  nlropological  Ins- 
titnte  (Noviembre  de  1889);  Hesse.  Die  Rechtsver- 
háltnise  tnritchen  Grnndstnchs  nachbarn  (2.a  ed., 
1888);  Hjelmerns,  Del  derecho  de  propiedad  de  la 
tierra  (en  sueco,  Lund,  1884):  Giraud-Teulon.  Les 
origines  dn  mariage  et  de  la  familie  (Ginebra  v  París, 
1884);  Hildebrand.  Recht  und  Sitie  anf  den  r erschie- 
denen  ntirthschaftlichen  Knlturstnfen  (1896),  que 
examina  el  origen  de  la  propiedad  entre  Ies  griegos, 
germanos  y  eslavos:  Jollv,  History  of  Hindú  Law 
(Calcuta,  1885):  C.  H.  W.  Johns,  Babylontan  and 
astyrian  latos,  contraéis  and  letters  (Edimburgo. 
1904);  Kantsk v,  Die  Batstehuug  der  Bhe  und  Fami¬ 


lie,  en  Kosmos  (XII,  343);  Reame,  Man  past  and 
presenf  (Cambridge,  1899);  Kohler,  Vorislamisches 
Recht  der  Araber ,  en  Zeitschrift  f.  veryleichende 
Rechtswiss .  (VIH);  Kovalewskv,  Tablean  des  origi¬ 
nes  de  la  familie  (París,  1890),  Le  passage  kisto - 
rique  de  la  propriété  collective  h  la  propriété  indi - 
vidnelle  (París,  1896)  y  Die  Oekonomicke  Bntwic - 
kelung  Enropas  bis  tum  Beginn  der  Kapitalischen 
Tf  irtschaftsform  (1900);  J.  von  Kenssler,  Znr  Ge* 
schichte  und  Kritik  des  bünerlichen  Qemeindebesiltse 
(Riga,  1876).  libro  que  es  definitivo  en  cuan¬ 
to  al  mir;  Kobelt,  Reiseerinno  ungen  ans  Algu  ien 
und  Tunis  (prig.  293);  Kükenthal,  Forschnngsreise 
in  Molnkken  (pííg.  188);  Laboulaye,  Recherches  sur 
le  droit  de  propriété  che*  les  romains  (París,  1838); 
Lang.  Social  origins  (Londres,  1910);  Laveleve,  La 
propriété  et  tes  formes  primitives  (4.*  ed.,  París, 
1891);  (.afargue,  Bvolution  de  la  propriété  ( Paría, 
1891);  Lascaret,  Eludes  historiques  de  la  propriété 
pendant  íépoque  féodale  (París,  1851);  Leist,  Graeco- 
italische  Rechtsgeschichte  (Jena,  1884);  Lang,  Social 
origine  (Londres,  1913);  Letourneau,  Bvolution  de 
la  propriété ,  en  Annales  de  V Instituí  de  Sociologie 
(París,  1889;  traducción,  Londres,  1892);  Lip- 
pert.  Die  Geschichte  der  Familie  (Stuttgart,  1884); 
L.  Levy.  La  familie  dans  l'antiquité  tsraéltte  (París, 
1905);  Lipsius,  Das  attische  Recht  und  Rechtsver - 
f abren  (Leipzig,  1912);  B.  W.  Leist,  Graeco-ita - 
lische  Rechtsgeschichte  (Jena,  1884):  Lenormant, 
Manuel  d  histoire  ancienne  de  VOrient  (t.  III,  c.  4, 
1869);  Laveleve,  La  propriété  et  tes  formes  pri¬ 
mitives  (1891);  Lubboek,  The  origin  of  civilisation 
and  the  primitive  condition  of  man  (1870;  6.a  ed., 
1901),  y  Prehistoire  times  (1865;  6.a  ed.,  1900); 
Lusignnni,  Llmitazioni  legali  delta  Proprietá  in  Di - 
ritió  romano  (en  el  Filangieri ,  1898);  Mommsen, 
Histoire  Romaine  (t.  I,  traducción  francesa,  pági- 
nns  250  y  siguientes),  cambiando  de  criterio  eo 
su  Derecho  público  de  Roma  (Leipzig,  1893,  traduc¬ 
ción  española  de  La  España  Moderna)  y  en  su  Bel  te¬ 
dio  sobre  la  división  de  la  tierra  en  la  Italia  primiti¬ 
va,  publicado  en  Mermes  (1894);  Loutchitiky,  Btn - 
des  sur  la  propriété  commnnale  dans  la  Petite  Rustió 
(París,  1895);  Mrc  Lennn ,  Stndies  in  ancient  histo¬ 
ry  (Londres,  1876  y  1880);  Mucke,  Horde  und  Fa¬ 
milie  in  ihrer  nrgeschichtlichen  Bntwickelung  (Stutt¬ 
gart.  1895);  Mac  Lenan,  Stndies  in  ancient  histoi'y 
(1876);  Roma:  E.  de  Angelis  Mangano,  Snlle  forme 
primitive  delln  proprietá  fondiaria  in  Roma  (Roma, 
1900):  Macpherson,  Memorials  of  Service  in  India 
(p^g.  62):  Von  Martina,  Von  dem  Rechtstnsf&nde 
unter  den  Jj hreinwohnern  Brasiliens  (pág.  34);  Meit- 
zen,  Der  Boden  und  die  landmlr  thischaftlichen  Ver - 
haltnisse  des  prenssischen  Staates  nach  dem  Gebietsum- 
fange  vor  1886  (Berlín,  1888);  Lewis  H.  Morgan, 
Ancient  society  or  resenrches  in  the  lines  of  human 
progrese  (Londres,  1677);  Niebuhr,  S torio  del  diritto 
(1871);  Nnsse.  Land  community  of  the  Midle  Age» 
(1872):  Fergus,  La  propriété  primitive,  en  la  Nouvelle 
Revne.  (1.a  fie  Febrero  de  1890);  Patwin,  Bl  socia¬ 
lismo  de  Moisés,  en  Tale  Review  (1895);  Palmer, 
History  of  anden  tenures  of  land  in  the  marches  of 
North  (Londres,  1885);  Pollock  y  Maitland, 

History  nf  Bnglish  Lato  till  the  Time  of  Edtvard  I 
(II,  263  y  siguientes);  Pérez  Pujol,  Historia  de  las 
instituciones  sociales  de  la  España  goda  (Valencia, 
1896):  Póhlmann,  Geschichte  des  a  atiben  Commnnis- 
mus  und  Socialismns  (Munich ,  1893),  especialmente 
para  la  propiedad  en  la  antigua  Grecia;  Post,  Ent- 
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michelungsgeschUhts  des  Familienrechts  (págs.  283  y 
siguientes);  Riedel,  Lss  idiss  spéeiflquss  du  droit  di 
propriété fonciére  cha  Us  Indonésiens,  en  los  Archiva 
del'  A  sis  Orienta/# (1890);  Rabeno,  La  proprietá  fon- 
diaria  i  la  sin  evolucione ( Bolonia.  1897);  B.  Powell, 
Landtn  Systems  of  British  India  (3  vol.);  Rink,  Ta¬ 
les  and  Traditions  of  the  Bskimo  (póg.  29);  Riouit 
de  Neuville,  Les  origines  de  la  propriété ,< en  la  Revue 
da  Qnestions  his toriqn a  (Julio  de  1891);  Ratzel, 
History  of  Mankind  (II,  226);  Salvioli,  Consortes 
$  colliberti  secondo  il  diritto  longobardo.  Contribueio- 
ne  alia  Storia  dolía  proprietá  fondiaria  in  Italia  (Mó- 
den*,  1883);  E.  Schau,  Syrisch-rOmisches  Rechts- 
bueh  ans  dem  fknften  J ahrhundert  (Leipzig,  1880); 
Somner  Maine,  The  earlp  history  of  institntions 
(1878),  y  Btudes  s ur  Thistoire  dn  Droit  (traducción 
francesa,  París,  1888),  en  las  que  se  estudia  la  co- 
muni  ¡ftd  inda;  Tamassia,  Le  alienationi  degli  immo- 
bili  i  gli  indi  secondo  gli  antichi  diritti  germanici  t 
specialmintt  il  Longovardo  (Milán,  1885);  Schupfer, 
L' A  lio  dio.  Studi  sulla  proprietá  dei  secoli  barbarici 
(Turln,  1886);  P.  Viollet,  Caractén  collectifda prt- 
mitres propriétés  (1872);  Zimmer,  A  Itindisches  Liben 
(Berlín,  1879);  Rafael  Altamira,  Historia  de  la  Pro- 
piedad  comunal  (Madrid,  1890);  C.  Appleton,  Bis- 
toire  de  la  Propriété  Prétorienne  etde  TAction  Ptibli - 
cieña e  (París,  1889);  Eduardo  Laboulaye,  Historia 
del  derecho  de  propiedad  en  Enropa  (Madrid,  1841); 

G.  Platón,  Le  droit  de  Propriété  dañe  la  sociétéf ron¬ 
que  (París,  1890);  Federico  Rahola,  La  crisis  de  la 
propiedad  territorial  en  España  (Barcelona,  1900); 

H.  Sée,  Les  clases  rurales  et  le  régime  domaintal  en 
Franco  an  Boyen  Age  (Paria,  1901 );  Emilio  Worms, 
De  la  Propriété  consolidée  on  tablean  historiqne  et 
critique  de  tons  les  sistémes  les  plus  propres  á  la  sau- 
vegarde  de  la  Propriété  fonciire  et  de  sos  démembre- 
ments  ( Parla,  1888);  Josó  María  Zumalacárregui, 
Ensayo  sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la  propiedad 
comunal  en  España  hasta  el  final  de  la  Edad  Media. 
Tesis  de  Doctorado  (Madrid,  1903). 

3.  Obras  sobre  propiedades  especiales .  Bondroit, 
De  capacitóte  possidendi  ecclesiae  (Lovaina,  1900); 
Laurentius,  Inst.Jnris  eecl .  (Friburgo,  1908);  Meu- 
rer,  Der  Begriff  und  Bigentnemer  der  heiligen  Sachen 
(Dusseldorf,  1885);  Mamachi,  Del  diritto  libero  delta 
chiesa  di  acqnistare  e  possedere  boni  temporaliza  ne¬ 
cia,  1766):  Knecbt,  System  des  justinianischen  Kir - 
chenvermógensrechts  (Stuttgart,  1905);  Moulart, 
L'Bglise  et  TBtat  ( París,  1902);  Saegmueller,  Kir - 
chenrecht  (Friburgo,  1909);  Scheys,  De  jure  eccle¬ 
siae  possidendi  (Lovaina,  1892);  Wernz,  Jas  Deere - 
talium  (III,  Roma,  1908):  E.  Allart,  De  la  propriété 
des  Brevets  d'invention  (París,  1887);  Bernard,  Les 
inventions  sont-elles  une  propriété ?  en  el  Jonrn.  d. 
Economista  (vol.  XI,  47);  Le  Hardy,  ía  propriété 
des  inventions  est  une  propriété  comme  une  antro ,  en 
Journ.  d.  Bconomistes  (vol.  XII,  251,  y  vol.  XVI, 
209);  E.  Philipon,  Traité  théorique  et  pratlqne  *«r 
la  propriété  des  dessins  et  modiles  industriéis  (París,  I 
1880);  Miguel  Pelletier,  Droit  industriel  (Parí*. 
1893);  A.  Renda,  Codes  de  la  propriété  indnstrielle 
(París,  1881);  Enrique  Pérez  Diudurra,  Nombres  y 
títulos  industriales;  Odrina  internacional  de  la  Unión 
de  propiedad  industrial  con  la  colaboración  de  dis¬ 
tintos  jurisperitos;  Remeil  général  de  la  législation  et 
des  traites  concernant  la  Propriété  indnstrielle;  Bn- 
taille  y  Hnguet,  Code  international  de  la  Propriété 
indnstrielle,  artistique  et  ¡ittéraire  (París,  1855);  Au¬ 
gusto  Fauchille,  De  la  propriété  de  dessins  et  mo- 


déles  indnstrielles  (París,  1882);  Ramón  Pello, 
Cuestiones  procesales  en  propiedad  industrial  ( Barce¬ 
lona,  1909);  José  Pedrerol  y  Rubí,  El  nombre  comer¬ 
cial,  las  recompensas  industriales,  las  indicacionss  de 
procedencia  y  la  competencia  ilícita  según  la  Ley  de 
Propiedad  industrial  (Barcelona,  1912);  Oficina  in¬ 
ternacional  de  la  Propiedad  industrial,  Boletín  (Ber¬ 
na,  1896-1912);  Agustín  Ramella,  Tratado  da  la 
Propiedad  industrial  (Madrid,  1913);  A.  Méndez  de 
Vigo,  Comentarios  d  la  Ley  y  Reglamentos  vigentes 
(Madrid,  1916);  G.  Gutton,  Notions  snr  la  prepriété 
indnstrielle  et  commerciale  (París,  1918);  Francisco 
Cerrara,  De  lia  proprietá  letteraria ;  Felipe  Sá  oches 
Román,  Propiedad  intelectual:  Estudios  ds  Derecha 
civil  (vol.  III,  págs.  331  y  356);  J.  Pataille  y  A.  Ho* 
guet,  Code  international  de  la  Propriété  indnstrielle 
artistique  et  littéraire  (Paria,  1855);  Moisés  Amar, 
Dei  Diritti  degli  antori  di  opere  delT  ingeno  (Torio, 
1874);  Emilio  Collet  y  Carlos  Le  Senne,  Etnde  enr 
la  propriété  des  o  eneres  posthumee  (Parle.  1879); 
E.  Delalande,  Etnde  sur  la  propriété  littérairo  (Pa¬ 
rís,  1879);  Manuel  Danvila  y  Collado,  La  propiedad 
intelectual  (Madrid,  1882);  Julio  de  las  Cuevas  Gar¬ 
cía,  Tratado  de  la  propiedad  intelectual  en  España 
(Barcelona,  1891);  Eugenio  Pouillet,  Traité  théoHque 
et  pratiqne  de  la  propriété  liltérairs  et  artistique  et  dn 
Droit  de  représentation  (2.*  ed..  Parla,  1894);  Anto¬ 
nio  García,  Manual  de  la  propiedad  intelectual  ^ Bar¬ 
celona,  1901);  Gustavo  Huard,  Traité  de  la  propriété 
intelectuelle  (1903);  Pablo  Wauwermana,  La  Cou- 
vention  de  Berne  (reimpresa  an  Berlín  por  la  protec¬ 
ción  des  Oeuvres  Uttéraires  et  artistiques)  (Bruselas, 
1910);  Luía  de  Ansorena,  Tratado  de  la  propiedad 
intelectual  en  España  (Madrid,  1911);  J.  Lópex  Qui- 
roga.  La  propiedad  intelectual  en  España  (Madrid, 
1918);  vizconde  de  Carnaxide,  Tratado  de  la  propie¬ 
dad  literaria  y  artística  (Oporto,  1918);  L.  da  A«t- 
sorena,  Tratado  de  la  propiedad  intelectual  en  Espa¬ 
ña ;  Blanc,  Traité  de  la  contrefagon  (Parla,  1855); 
Bosio,  Le  privotive  industríale  nel  diritto  italiano 
(Turln,  1891);  J.  Castillo  y  Soriano,  Manual  legis¬ 
lativo  de  la  propiedad  literaria  y  artística  (1901); 
J.  de  las  Cuevas,  Tratado  de  la  propiedad  intelectual 
en  España  (1894);  M.  Chevalier,  Les  brsvete  d'in¬ 
vention  txaminés  dans  Isnrs  rapporls  aves  Is  princi¬ 
pe  de  la  liberté  du  travail  et  avec  le  principe  de  l'épet* 
lité  des  citoyens(  París,  1878);  F.  Malapert  y  J.  For- 
ni,  Nouveau  commentaire  des  iois  sur  Iss  breoets 
d'invention  (París,  1879);  E.  Días,  Natura  leca  p 
limitaciones  del  derecho  de  propiedad;  M.  Danvila  y 
Collado,  La  propiedad  intelectual  (1882),  y  El  libro 
del  propietario  (1901);  García  Llansó,  Propiedad 
intelectual;  Góngora,  Propiedad  literaria,  artística  p 
dramática  (1914),  y  Manual  ds  la  propiedad  indus¬ 
trial  (1905  y  1913);  E.  Joyan,  Ds  Tinvention  desee 
les  artsf  dans  les  Sciences  et  dans  la  pratiqne  ds  la 
vertu  (París,  1880);  E.  Morales  Días,  Novísima 
legislación  de  propiedad  industrial  (1904);  L.  Mtl- 
haud,  Des  brevets  d'invention  dans  les  rapports  Ínter  - 
nationnaux  (París,  1892);  Nouguler,  Des  brsvete 
d'invention  et  de  la  contrefagon ;  E.  Pérex  Dindurra, 
Propiedad  industrial.  Marcas  de  fábrica  y  de  comer¬ 
cio  (1892),  y  Propiedad  industrial.  Nombres  y  titules 
industriales  (1894);  R.  Pella,  Cuestiones  procesales 
en  propiedad  industrial  (1890),  Tratado  tsórico- 
práctico  de  las  marcas  de  fábrica  y  de  comercio  en 
España  (1912),  y  Patentes  de  invención  (1904); 
J.  Pella,  Nuevo  tratado  de  patentes  de  invención 
(1901);  Pouillet,  Traité  théoriqne  et  pratiqne  des  bro- 
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veis  d'invention;  Ravizza,  La  couferenza  interna - 
ttonale  deil ’  Unione  pella  protezioue  della  proprieth 
industríale,  tenntasi  in  Roma  nel  1&H6  ( Milán ,  1887); 
Renouard,  Traité  des  brevets  d'invention  (  ^arís, 
1865);  Roselló,  La  propiedad  industrial.  Leyes  que 
la  regulan  (1907);  M.  Sancho,  Ley  de  propiedad  in¬ 
dustrial  y  Reglamento  para  #w  ejecución.  Jurispruden- 
cia .  Tratados  (1903);  H.  Netter,  De  iiutnition  dans 
les  découvertes  et  inventions  (hstrasburgo ,  1879); 
P.  Souriau,  Théorie  de  l'invention  (Parla,  1882); 
Tilliére,  Traité  théorique  et  pratique  des  brevets 
d'invention  (Bruselas,  1854);  B.  Antooelii,  La  Rus- 
sis  bolchéviste.  La  doctrine,  les  hommes,  la  propriété, 
et  eaetera,  tesóles  oficiéis  (Paria,  1919);  Anónimo, 
Voeuvre  sociale  et  politique  du  Qouvernement  socia¬ 
lista  de  Russie  (Ginebra,  sin  fecha);  C.  Anet,  La 
Révolution  russe  (Paria,  1918);  Anónimo,  V Au¬ 
rora  sociale  et  politique  du  gouvernement  socialiste  en 
Russie  (fase.  1),  Décrets  foudamentau»  (Ginebra, 
1920);  Anónimo,  Agriculture  in  Soviet  Russia  (Mos¬ 
cou,  1919);  Anónimo,  Les  conditions  du  travail  dans 
la  Russie  des  Soviets  (París,  1920);  Anónimo,  L'ex- 
ploitation  publique  de  la  Terredu  Peuple( San  Petera- 
burgo,  1918);  Besaie  Beatty,  The  red  heart  of  Russia 
(Nueva  York,  1918);  H.  Berliner,  Der  bolschewis- 
tiscke  Staat  (Berlín,  1919);  B.  Barth,  Mar  sois  mus 
und  Bolschevismus  (Berlín,  1919);  C.  B.  B.,  The 
facts  about  the  bolsheviks  (1919);  Chessin,  A»  pays 
de  la  démence  rouge.  La  révolution  russe  (París, 
1919);  S.  Doerschlag,  Bolschevismus,  Idealismos 
und  Kultur  (Berlín,  1919);  C.  Dumaa,  La  vérité  sur 
les  Bolschevihi.  Documente  et  notes  d'un  témoi n  (Pa¬ 
ria,  1919);  W.  Daniel,  Bolshevism  in  practica  (Stock* 
port,  1919);  Gawronski,  Die  Bilano  des  russischen 
Bolschevismus  (Berlín,  1919);  Hübener,  Die  bol - 
schewistische  Volkswirtschaft{^vv\\u,  1918);  W.Ka- 
plun-Kogan,  Rnssisches  Wirtschaftsleben  selt  der 
Rerrschaft  der  Bolschewihi  nach  russischen  Zeitun - 
gen  (Leipzig,  1919);  Raúl  Labry,  Une  législation 
communiste  (pága.  33-55;  París,  1920);  B.  Lava- 
ter,  Bolschevismus  (Wintartbur,  1919);  K.  Liebherr, 
Der  Bolschewismus  in  Rnssland  (Berlín,  1919); 
V .  Milioutine ,  La  nationalisation  de  íindnstrie 
(Chaux-de- Ponda,  1919);  Newbold,  Bankers ,  Bond- 
holders  and  Bolsheviks  (Londres,  1919);  M.  Philips 
Price,  Capitallst  Europa  and  socialist  Russia  (Lon¬ 
dres,  1919);  H.  Rémózov,  La  qnesfion  agraire  en 
Russie  (Lauaana,  1918);  A.  Ransome,  The  Truth 
about  Russia  (Londres,  1919);  D.  Reuoult,  Voeuvre 
économique  de  la  République  des  Soviets  (1919);  So- 
kolnikoff.  La  qnestion  de  la  nationalisation  des  ban - 
ques  (Moscou,  1918);  M.  Smily-Benario,  Die  Qnint- 
essena  des  Bolschewismus  (Berlín,  1919);  Zinovy 
Préev,  The  russian  riddle  (Londres,  1918). 

Pbopibdad.  Filos,  y  Teol.  En  sentido  lógico  pro¬ 
piedad  puede  designar  una  manera  de  ser  ó  cualidad 
6  modificación  cualquiera  del  sujeto,  prescindiendo 
da  ulterior  inquisición  sobre  au  naturaleza.  Bn  este 
primer  sentido  generalísimo  todo  lo  que  puede  ser 
predicado  de  una  proposición  lógica  puede  ser  lla¬ 
mado  propiedad.  Bn  sentido  más  limitado,  como  tér¬ 
mino  abstracto  de  propio,  propiedad  se  dice  de  aque¬ 
llos  accidentes  ó  cualidades  que  acompañan  siempre 
&  una  nsturaleza  Ó  esencia,  por  más  que  sean  en  al¬ 
gún  modo  distintas  de  ella;  y  aunque  según  esto  las 
propiedades  pueden  dividirse  serrón  los  modos  del 
predicable  propio  (V.),  con  todo,  el  uso  técnico  limi¬ 
ta  la  significación  á  las  cualidades  ó  modos  de  ser 
permanentes  de  una  esencia,  que  se  hallan,  por  tan¬ 


to,  en  todoe  loe  individuoe  de  una  especie,  como  per¬ 
tenecientes  á  su  estado  connatural,  hállense  ó  no  en 
otras  especies.  Como  la  esencia  puede  tomarse  en 
sentido  físico  ó  metafísico,  según  que  se  considere 
como  el  estado  real  substancial  de  la  cosa  ó  como 
los  predicados  que  definen  en  el  orden  abstracto  una 
especie  y  son  la  raíz  de  todos  los  demás  atributos 
del  ser,  asi  también  las  propiedades  pueden  ser  físi¬ 
cas  (entendimiento  y  voluntad  como  facultades,  pro¬ 
piedades  físicas  y  químicas  de  los  cuerpos,  etc.)  ó 
metafísicas  (risibilidad  en  el  hombre,  libertad  en  la 
voluntad,  eto.). 

Las  propiedades  se  dicen  emanar  ó  resultar  de  la 
substancia  del  ser,  mas  al  mismo  tiempo  su  produc¬ 
ción  se  atribuye  á  la  causa  eficiente  generativa,  se- 
gúu  el  aforismo  escolástico:  qui  dat  esse  dat  come - 
quentia  ad  esse.  Bata  aparente  antinomia,  admitida 
por  todos  los  autores  antiguos,  era  explicada  diver¬ 
samente:  pues  mientras  para  unos  la  emanación  ó 
dimanación  era  una  verdadera  acción  ó  eficiencia  de 
la  substancia  que  producía  en  sí  misma  estos  acci¬ 
dentes  ó  propiedades,  y  la  atribución  á  la  causa  ge¬ 
nerante  era  una  atribución  moral  ó  como  de  causa 
mediata,  para  otros  la  verdadera  causa  eficiente  de 
las  propiedades  era  el  ser  productor  de  la  substancia 
de  la  cosa,  y  la  emanación  quedaba  reducida  á  la 
categoría  de  exigeucia  natural  ó  de  causalidad  en 
algún  sentido  moral,  y  algunos  pareoen  haber  atri¬ 
buido  verdadera  eficiencia  así  al  ser  productor,  con¬ 
siderándolo  á  modo  de  causa  principal,  como  á  la 
misma  substancia  de  la  cosa,  que  venia  reducida  á 
la  categoría  de  causa  instrumental. 

Bste  punto  puede  verse  discutido  por  los  antiguos 
comentaristas  de  santo  Tomás,  como  Cayetano,  en 
la  cuestión  77,  artículo  6  de  la  primera  parte  de  la 
Suma  teológica,  ó  también  en  la  Metafísica  de  Suá- 
rez,  disp.  18,  sect.  3. 

Bn  la  teología  trinitaria  la  palabra  propiedad,  si 
bien  alguna  vez  se  usa  en  sentido  esencial  (de  algo 
perteneciente  á  la  naturaleza  divina  en  cuanto  tal  y 
por  tanto  á  las  tres  divinas  personas),  sin  embargo, 
es  lo  más  ordinario  reservarla  para  significar  los 
atributos  nocionales  (que  pertenecen  á  las  personas 
divinas  en  cuanto  distintas  entre  sí  y,  por  tanto,  no 
se  dicen  de  todas  ellas).  A  veces  se  llaman  propie¬ 
dades  las  cinco  nociones,  innascibilidad,  paternidad, 
filiación,  espiración  activa  y  espiración  pasiva.  Vías 
como  una  de  éstas,  la  espiración  activa,  es  comúu 
al  Pudre  y  al  Hijo,  otras  veces  se  reserva  el  nombre 
de  propiedad  á  los  atributos  que  convienen  á  una 
sola  persona,  que  son  ios  cuatro  restautes.  Aun  se 
dividen  las  propiedades  en  constitutivas,  y  no  cons¬ 
titutivas  (la  innascibilidad,  la  espiración  activa)  y 
entonces  se  reserva  antonomásticamente  el  nombre 
de  propiedades  á  las  constitutivas,  que  se  dicen  tam¬ 
bién  propiedades  personales,  y  á  las  no  constitutivas 
se  las  llama  propiedades  de  la  persona;  según  esto, 
las  propiedades  personales  estrictamente  tales  son  la 
paternidad,  la  filiación  y  la  espiración  activa.  Su 
carácter  distintivo  es  el  ser  propiedades  en  el  sentido 
lógico  más  estricto  derivado  de  la  voz  propio,  y  ade¬ 
más  el  ser  el  principio  de  constitución  de  las  perso¬ 
nas  como  tales.  Son  también  nociones  y  relaciones, 
mas  es  claro  que  no  toda  noción,  ni  toda  relación 
divina  (la  espiración  activa)  es  constitutiva.  Según 
esto,  las  propiedades  personales,  si  se  admite  que 
incluyen  formalmente  la  esencia  divina  (aunque  no 
con  inclusión  mutua),  no  se  distinguen  de  las  per¬ 
sonas  divinas,  ni  siquAira  oon  distinción  de  razón 
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PROPILOARBINOL.  m.  Qnim.  V.  Butílico 

(Alcohol). 

PROPIL.OARBÓNICO (A  ido).  Qnim.  V. Bu¬ 
tírico  (Acido). 

PROPILCLOROAMILAMINA.  f.  Qnim . 

CH*  C1  .  CH,  .  CH,  .  CH  (C3  H7)  .  CH*  .  NH, 

Derivado  monoclorado  de  la  amilamiua  que  sirve 
para  obtener  la  propilpiperidina  -  ¡3. 

PROPILEA.  i.Entom.  (Propilata  Muís.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  da  los  coccinélidos 
y  tribu  da  loa  eoccinelinos.  Podemos  distinguir  asi 
este  género:  parte  superior  del  cuerpo  lampiña,  al 
menos  el  pronoto  y  élitros;  escotadura  del  vértex  y 
del  pronoto  sinuosa  detrás  de  los  ojos;  antenas  al 
menos  tan  largas  como  la  mitad  del  pronoto,  su 
maza  más  ancha  en  el  extremo,  con  el  último  artejo 


los  propileos.  R  Sobrenombre  de  Mercurio  y  de  Dia- 
na.  [|  m.  Vestíbulo  de  un  templo;  peristilo  de  co¬ 
lumnas. 

Propileos,  m.  pl.  Arqueol.  y  B.  art.  Llamábase 
asi  á  la  entrada  monumental  de  un  edificio.  Podía 
ser  una  decoración  de  pórticos  que  precedían  ó  ro¬ 
deaban  á  la  puerta  principal,  ó  un  edificio  especial 
que  formaba  por  si  mismo  una  puerta  monumental  ó 
una  especie  de  arco  de  triunfo.  A  veces  se  usaba 
esta  voz  simplemente  en  el  sentido  de  vestíbulo.  En 
el  significado  de  decoración  de  pórticos  son  célebres 
los  propileos  de  Mnesicles  en  el  Acrópolis  de  Atenas. 
Dichos  propileos,  que  son  la  obra  secular  más  im¬ 
portante  de  la  antigua  Atenas,  son  enteramente  de 
mármol  pentélico  y  fueron  empezados  el  año  487 
a.  de  J.  C.,  sobre  los  fundamentos  de  una  puerta 
más  antigua  y  se  construyeron  en  cinco  años,  en  lo 


truncado  oblicuamente;  mesosternón 
escotado;  escudete  muy  patente;  pla¬ 
cas  abdominales  desarrolladas. 

P .  qnatuordecim-pHnctata  L.;  lon¬ 
gitud,  4  á  6  mm.  Pronoto  en  parte 
amarillo;  élitros  amarillentos,  cada 
uno  con  siete  puntos  cuadrangulares 
negros,  6  bien  élitros  negros  con 
manchas  amarillas.  No  es  rara  en 
Europa. 

PROPILBNDIAMIN A.  f.  Qxi- 
mica.  CH3  .  CH(NHt)  .  CH,(NH*). 
Se  puede  obtener  por  la  acción  del 
amoníaco  sobre  el  bromuro  de  propi- 
leno.  Hierve  á  119°.  Se  desdobla  en 
sus  dos  componentes  ópticos  por  me¬ 
dio  de  su  tartrato. 

PROPILENGLICOL.  m.  Quí¬ 
mica.  Se  conocen  dos  isómeros.  El 
a  -  propiUnglicol 

CH,  .  CH(OH)  .  CHt(OH) 
hierve  á  188°.  El  p  -  propiUnglicol 
CHj(OH)  .  CH*  .  CH* 
hierve  á  216*. 

PROPILBNILO.  m.  Qnim. 
V.  Propilo. 

PROPILENO.  m.  Qnim.  Se 


da  este  nombre  al  radical  divalente 


Planta  de  loa  propileo»  de  Atena» 


C3H6  y  al  hidrocarburo  de  la  mis¬ 
ma  fórmula  empírica.  El  hidrocar¬ 
buro  propileno ,  CH3  .  CH3  .  CH3, 
funde  á  —  169°  y  hierve  á  — 103°. 


1,  escalinata  á  la  Clepsidra;  2,  monumento  de  Agripa;  3,  Pinacoteca;  4  y  13, 
muralla  del  Acrópolis;  5,  cisterna  romana;  6,  propileo»  exteriores;  7,  pro¬ 
pileo»  interiore»;  8,  «la  NO  ;  9,  ala  SO.;  10,  galeiia  NE.;  11,  galería  SE  ; 
12,  templo  dala  Victoria  Pjrgo»;  14,  muralla  pelasga;  15,  puerta  romana 


Es  gaseoso  á  la  temperatura  ordinaria  y  se  encuen¬ 
tra  en  el  gas  del  alumbrado  y  en  los  productos  de  la 
destilación  seca  de  combinaciones  orgánicas  ricas 
en  carbono.  Se  obtiene  calentando  el  yoduro  de  pro 
pilo  con  lejía  alcohólica  de  potasa. 

PROPILENSEUDOTIOUREA.  f.  Qnim. 

CH3  .  CH  —  S  v 

|  >C  .  NH3 

CH, — NH' 

Se  obtiene,  por  transposición  molecular,  en  forma 
de  clorhidrato,  calentando  la  Hosinamina  á  100°  con 
ácido  clorhídrico  fumante.  Es  una  base  enérgica, 
oleosa  y  muy  aoluble  en  el  agua. 

PROPILEO,  LEA.  F.  Propylée.  —  It.  y  E.  Pro¬ 
pileo.— -In.  PropyloB. —  A.  Propylaon.— P.  Propyleo.— 
C.  Propileo.  (Etim.  —  Del  gr.  propylaios,  puesto  de¬ 
lante  de  la  puerta.)  Mil.  Perteneciente  ó  relativo  á 


que  de  ellos  se  hizo,  esto  es,  en  la  parte  que  se  eje¬ 
cutó  del  proyecto  de  Mnesicles.  Este  suntuoso  edi¬ 
ficio  «el  espléndido  joyel  frontero  á  la  conspicua  y 
roquienta  guirnalda  del  Acrópolis  ateniense»,  riva¬ 
lizó  con  el  Partenón  en  la  admiración  de  los  anti¬ 
guos;  y  aun  hoy,  tras  las  injurias  del  tiempo  y  las 
devastaciones  de  los  hombres,  se  reconoce  en  su  no¬ 
ble  diseño  la  ñor  de  la  juventud  eterna.  Su  cons¬ 
trucción  costó  2,012  talentos  (unos  9.000,000  de 
pesetas).  La  obra  toda  consta  de  un  cuerpo  central 
cerrado  por  cinco  puertas,  precedido  al  E.  y  O.  por 
dos  pórticos.  El  plano  primitivo  contenía,  además, 
dos  alas  laterales  simétricas  de  grandes  dimensiones 
con  grandes  salas,  que  hablan  de  prolongarse  hasta 
I09  muros  del  Acrópolis,  y  en  los  ñancos  N.  y  S.  ha¬ 
bían  de  unirse,  en  el  interior  del  mismo,  con  las 
construcciones  exteriores;  pero  esta  magna  obra  no 
se  llevó  á  término,  ora  por  la  oposición  que  el  partí- 
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PROPÍLICO.  adj.  Quim.  Calificativo  aplicado  á 
mucho*  compuestos  orgánicos  que  contienen  el  radi¬ 
cal  propilo  C,He. 

PropÍlico  (Alcohol).  Quim.  C4  H7  (OH).  Seco- 
nocen  dos  isómeros,  ano  primario  y  otro  secunda¬ 
rio,  que  corresponden  respectivamente  á  las  fórmu¬ 
las  de  estructura: 

CH,  .  CH  .  CH,  (OH)  CHa  .  CH  (OH) .  CHa 

Alcohol  propilico  Alcohol  propllico 

primario  seoundario 

B1  alcohol  propilico  primario  ó  etilcarbinol  se  for¬ 
ma  en  pequefias  cantidades,  junto  con  alcohol  etílico 
y  otros  alcoholes,  en  la  fermentación  alcohólica,  asi 
como  en  la  fermentación  de  la  glicerina  debida  á  la 
acción  del  Bacillus  buty  licué,  etc.  Se  obtiene  some¬ 
tiendo  á  repetidas  destilaciones  fraccionadas  el  aceite 
de  fusel,  en  el  cual  se  encuentra  el  alcohol  propilico 
primario  junto  con  otros  alcoholes  que  hierven  á 
temperaturas  más  elevadas.  Es  más  conveniente  con¬ 
vertir  en  bromuros,  por  la  acción  del  bromo  y  el 
fósforo  rojo,  la  parte  del  aceite  de  fusel  que  pasa  en¬ 
tre  60  y  100°,  separar  los  bromuros  por  destilación 
fraccionada  y  convertir  el  bromuro  de  propilo  en  al 
eohol  propilico.  También  se  forma  el  alcohol  propl¬ 
lico  primario  por  la  acción  del  hidrógeno  naciente 
sobre  el  aldehido  propiónico  y  el  anhídrido  propió- 
nico,  asi  como  calentando  el  alcohol  alilico  con  hi¬ 
drato  potásico  sólido  de  100  á  150°.  El  alcohol  pro¬ 
pilico  primario  es  un  liquido  incoloro,  miscible  con 
el  agua  en  todas  proporciones,  que  hierve  á  97°4l  y 
cuja  densidad  es  0,8066  á  15°.  El  cloruro  cálcico 
y  otras  sales  fácilmente  separan  el  alcohol  propilico 
de  sus  disoluciones  acuosas.  Por  oxidación  da  anhí¬ 
drido  propiónico  y  ácido  propiónico. 

El  alcohol  propilico  secundario  ó  dimetilcarbinol , 
llamado  también  alcohol  isopropilico ,  se  forma  por  la 
acción  del  hidrógeno  naciente  (agua  y  amalgama  de 
sodio)  sobre  la  acetona.  Es  un  líquido  incoloro,  mis- 
eible-  con  el  agua  en  todas  proporciones,  hierve  A 
82°  y  su  densidad  á  15°  es  0,7903.  Por  oxidación 
da  primero  acetona  y  después  ácido  acético  y  ácido 
fórmico. 

PropÍlico  (Aldehido).  Quim.  CHa  .  CH,  .COH. 
Llámase  también  aldehido  propiónico  y  óxido  de  pro - 
pilldeno.  Se  forma  por  oxidación  del  alcohol  propili¬ 
co  normal.  Es  un  liquido  incoloro,  hierveá  49°ysu 
densidad  á  15°  es  0,8064. 

PropÍlico  normal  (Eter).  Quim .  Líquido  inco¬ 
loro,  mu  y  movible,  de  olor  etéreo,  que  hierve  á  90°. 
Su  fórmula  es  C3  H7  .  O  .  C3  H7. 

PROPILIDBNAC&TICO  (Acido).  Quim. 

CH,  .CH,  .  CH  :  CH  .  CO  .OH 

Se  obtiene  calentando  ácido  malónico,  aldehido  pro¬ 
piónico  y  Acido  acético  cristalizare  y  destilando  des¬ 
pués  el  producto  resultante.  Resulta  así  acompaña¬ 
do  de  ácido  etilidenpropiónico.  El  ácido  propiliden- 
acético  es  un  liquido  que  hierve  á  204°. 

PROPILIDBNO  (Oxido  db).  Quim.  V.  Pbopí- 
uoo  (Aldehido). 

PROP1  LIDIO.  m.  Znol.  y  Paleont .  ( Propilidinm 
Forbes  Hanley,  1849;  Roslrisepta  Seguenza,  1866.) 
Género  de  moluscos  de  ¡a  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquios,  escutibranquios,  ripi- 
doglosos,  familia  de  los  fisurélidos.  El  animal  pre¬ 
senta  los  tentáculos  muy  largos,  delgados,  sin  ojos; 
borde  del  manto  ligeramente  doblado;  pie  grueso; 
dos  branquias  eortas  triangulares;  rádula  muy  larga 


con  los  dientes  centrales  pardos,  concha  externa  im¬ 
perforada,  más  ó  menos  cancelada,  con  el  ápice  sub¬ 
central,  algo  inclinada  hacia  atrás,  terminado  por 
un  pequeño  núcleo  en  espiral;  impresión  muscular 
en  forma  de  herradura;  cara  interna  con  un  pequeño 
septo  triangular  central  colocado  á  nivel  del  ápice  y 
semejante  á  ios  de  las  Punctarella;  peristoma  entero. 
Comprende  más  de  cinco  especies  vivas,  distribuidas 
por  los  mares  de  Europa  y  la  costa  E.  de  América, 
como  el  Propilidinm  amyloidee  Forb.  En  estado  fósil 
encuéntranse  formas  á  partir  de  los  terrenos  tercia¬ 
rios,  siendo  tipies  el  P.  parvum  Seguenza. 

PROPILITA.  f.  Petrog .  La  descomposición  de 
las  porfiritas  antiguas  origina  la  formación  del  cao¬ 
lín,  la  clorita,  la  calcita  y  la  limonita  que  substitu¬ 
yen  la  roca  primitiva;  y  al  resultado  de  esta  trans¬ 
formación  se  denomina  propilita  ó  propilita  cuarcífe* 
ra.  Roca  de  color  verdoso,  conteniendo  feldespato 
compacto,  augita  cloritizada,  biotita  y  horn blenda; 
además,  con  frecuencia  se  observa  en  ella  la  epidota 
y  la  calcita.  Se  admite  que  tales  rocas  son  transfor¬ 
madas  merced  á  la  acción  de  las  aguas  termomi- 
n  era  lea.  V.  la  figura  4  de  la  lámina  Rocas,  en  el 
articulo  Roca. 

PROPILITIZ ACIÓN,  f.  Petrog.  Dase  esta  de¬ 
nominación  al  fenómeno  de  alteración  que  han  su¬ 
frido  algunas  rocas  en  su  contacto  con  filones  meta¬ 
líferos.  Se  han  observado  caso9  muy  típicos  en  Hun¬ 
gría,  donde  unas  andesitas  se  han  transformado  ma¬ 
nifiestamente  en  propilitusen  su  contacto  con  filones 
auríferos  y  por  la  intervención  de  aguas  termales  que 
han  depositado  los  minerales.  Las  andesitas  de  color 
obscuro  en  estado  fresco,  pasan  á  verdes;  por  otra 
parte,  los  minerales  son  en  formas  hidratadas  como 
clorita,  caolín,  sericita,  etc.  La  formación  de  rocas 
verdes  es  un  fenómeno  análogo,  aunque  no  está  cir¬ 
cunscrito  al  solo  contacto  con  filones;  asi  se  obser¬ 
van  en  diabasas  porfiritas  y  otras  rocas  eruptivas 
básicas;  el  color  verde  se  explica  por  la  transforma¬ 
ción  de  la  augita  en  clorita;  al  misn  o  tiempo  el  fel¬ 
despato  pasa  á  sericita  y  da,  además,  calcita  y  pi¬ 
rita.  Es,  pues,  la  propilitizavión  un  fenómeno  de 
metamorfismo  de  contacto. 

PROPILO.  m.  Quim.  Nombre  dado  al  radical 
monovalente  Ca  He,  que  también  ha  sido  denomina¬ 
do  propilenilo . 

Propilo  (Cianuro  de).  Qhím.  V.  Butironitrilo. 

PROP1LP1PBRIDIN  A.  f.  Quim. 

C,  H,(C,  H7) .  NH 

El  isómero  ¡3  se  forma  calentando  la  propilcloroamil- 
amina  con  lejía  de  sosa;  es  un  liquido  incoloro  y  ve¬ 
nenoso  que  hierve  á  174°  y  que,  convertido  en  tar- 
trato,  puede  desdoblarse  en  dextro  y  levopropilpipe- 
ridinaft  (con¡na-j3). 

PROPILPIRIDIN A.  f.  Quim.  V.  Conirina. 

PROPILQUBTONA.  f.  Quim.  V.  Butirosa. 

PftOPILSBUDONITROL.  m.  Quim .  V.  Ni- 

TRONITROSOPROPANO . 

PROPILTBOBROMINA.  f.  Quim. 


C,H,(C,H1)N40, 

Derivado  de  la  teobromina  que  cristaliza  en  agujas 
incoloras,  fusibles  á  136°. 

PROPlLURBTANO.nl.  Quim. 


co< 


NH, 

O.CaH 


7 


Derivado  del  u  re  taño  qus  funde  á  53*. 
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PROPINA.  F.  Psirkoire. —  Tt.  Inicia.  — In.  Tip. 
—  A.  Trlikgall. —  P.  Gorjeta. —  C.  Propina,  angiila. — 
£.  Trinkmoao.  (Etim.—  Del  lat.  propinare ,  convidar 
á  beber.)  f.  Colación  ó  agasajo  que  se  repartís  en¬ 
tre  los  concurrentes  A  una  junta,  y  que  después 
•e  redujo  A  dinero.  ||  Agasajo  que  sobre  el  precio  | 
convenido  y  como  muestra  de  satisfacción  se  da  por 
algún  servicio.  ||  Obsequio  dominical  que  hacen  los 
padres  á  los  niños  para  que  compren  dulces  ó  ju¬ 
guetes. 

PROPINACIÓN.  (Etim.  —  Del  lat.  propinado , 
propinación.)  f.  Acción  y  efecto  de  propinar. 

PROPINADO,  DA.  p.  p.  de  Propinar. 

PROPIN ADOR,  RA.  adj.  Que  propina. 

PROPINAR.  (Btim.  —  Del  lat.  propinare,  dar 
á  beber.)  v.  a.  Dar  á  beber.  ||  Ordenar,  administrar 
ana  medicina.  J  fig.  Dar  un  castigo,  v.  gr.,  propi¬ 
nar  nna  patita. 

PROPINCO,  CA.  adj.  ant.  Propincuo.  |  f.  ant. 
Dbudo. 

PROPINCUIDAD.  (Btim.  —  Del  lat.  propin - 
guitas,  propincuidad.)  f.  Calidad  de  propincuo. 

PROPINCUISIMO,  MA.  adj.  superl.  Muy 
propincuo. 

PROPINCUO,  CUA.  (Etim.  —  Del  lat.  pro¬ 
pincuas,  propincuo.)  adj.  Allegado,  cercano,  pró¬ 
ximo. 

PROPINELAS,  f.  pl.  Mecanog.  Elementos  sim¬ 
ples  de  las  letras  dobles  que  al  correr  de  la  mano, 
en  las  grandes  velocidades,  se  escriben  de  más:  pe- 
lllejo,  carrreiera. 

PROPIN  I  LO.  m.  Quim.  V.  Proparqilo. 

PROPINO,  m.  Qitlm.  Nombre  dado  al  radical 
trivalente  C3  H5. 

PROPIO,  PIA.  1.a  acep.  F.  Prsprs.  — It.  y  P. 
Prspris. — In.  Preper,  eoe't  eva.  —  A.  Cigei,  eigentñm- 
lich.  —  C.Propi.  —  E.  Propre.  (Etim. —Del  lat.  pro- 
prius,  propio.)  adj.  Perteneciente  A  uno  con  derecho 
de  usar  de  ello  libremente  y  A  su  voluntad.  ||  Carac¬ 
terístico,  peculiar  de  cada  uno.  ||  Conveniente  y  A 
propósito  para  un  fin.  ||  Natural,  en  contraposición 
A  postizo  ó  accidental.  Pelo  propio.  [|  Mismo.  ||  Véa 
se  Amor,  Cuba.  Fbudo  propio.  ||  V.  Bienes  propios. 

|  V.  Estimación  propia.  ||  Chile.  Parte  del  misal  y 
del  breviario  que  contiene  lo  que  es  propio  de  una 
diócesis.  Códice.  j  Arit .  V.  Quebrado  propio.  || 
Astron .  V.  Movimiento  propio.  ||  Semejante  ó  pa¬ 
recido.  ||  Recto,  natural,  hablando  del  sentido  délas 
palabras, por  contraposición  al  figurado  ó  alegórico.  || 
Justo,  exacto,  adecuado.  ||  Filos.  Dícese  del  acciden¬ 
te  que  se  sigue  necesariamente  ó  es  inseparable  de  la 
esencia  y  naturaleza  de  las  cosas. U.  t.  c.  s.  [|  Gram. 
V.  Nombre  propio.  ||  Mat.  V.  Fracción  propia.  || 
m.  Persona  que  expresamente  se  envía  de  un  punto 
á  otro  con  carta  ó  recado.  ||  Heredad,  dehesa,  casa  ú 
otro  cualquier  género  de  hacienda  que  tiene  una  ciu¬ 
dad .  vil  Ir  ó  lugar  para  los  gastos  públicos.  U.  m .  en 
pl  ||  V.  Mayordomo  ni:  propios. 

Al  propio,  m.  adv.  Con  propiedad,  justa  é  idén¬ 
ticamente.  ||  C.  Pira  y  Chile.  Expresamente,  con 
intención  determinada  ó  de  proposito.  ||  A  propios 
Y  A  K  \  TR.V  ÑOS .  fr.  i  "a  II)  .  A  todos.  ¡I  1>B  PROPÓSITO. 

Al  propio.  ¡)  En  propios  thrminós.  ni.  ndv.  Sin 
ro  ieo«  con  las  expresiones  convenientes,  precisas  y 
germinas.  ||  Lo  propio,  fr.  pop.  fule.  Lo  mismo, 
igual  cosa,  otro  tanto. 

Entre  los  filólogos  Banilt  v  Capmany  surgió,  ó 
principios  del  siglo  \\x  .  un  litigio  acerca  de  si 
podía  decirse  con  toda  propiedad  quemar  es  propio 


del  fuego,  morir  es  propio  del  hombre  y  alumbrar  es 
propio  del  sol.  Barnlt  tenía  estas  locuciones  por  pro¬ 
pias  y  castizas,  mientras  que  Capmany  sostenía  lo 
contrario.  La  autoridad  de  los  clásicos  Rivadeneyra, 
Muuiesa,  Jorque  y  Htiélamo,  dió  la  razón  plenamen¬ 
te  A  Baralt.  Nótese,  además,  que  con  toda  propiedad 
y  corrección  puede  tomarse  el  adjetivo  propio,  A  ve¬ 
ces,  por  mismo,  como  lo  acreditan  los  autoridades 
de  Quevedo,  Huélamo  v  Pedro  Vega.  Los  que  obje¬ 
tan  que  tal  uso  es  galicismo,  deben  ignorar  que  loa 
franceses  no  lo  usan  en  la  misma  acepción,  ya  que 
si  ellos  dicen  yo  le  vi  con  mis  propios  ojos,  nunca  di¬ 
rán,  como  dijeron  los  clásicos  castellanos:  yo  propio 
le  vi,  ella  propia  lo  dijo. 

Tampoco  ha  v  que  olvidar  que  los  escritores  mo¬ 
dernos  usan  la  locución  propio  para  en  los  sentidos 
de  acomodado,  conveniente,  ajustado,  idóneo,  d  pro¬ 
pósito ,  apto,  etc.  Estas  acepciones  son  muy  castella¬ 
nas  y  se  hallan  en  escritores  tan  poco  suspectos  de 
galicismo  como  el  padre  Granada  y  Malón  de  Chai- 
de,  aunque  éstos  alguna  vez  escribiesen  propio  á,  en 
lugar  de  propio  para .  Los  franceses,  no  obstante, 
suelen  escribir  con  más  frecuencia  propre  á,  que 
propre  ponr.  Baralt.  irreflexivamente  tachó  de  gali¬ 
cismo  todos  los  propios  para  y  todos  los  propios  á. 

Propio,  tomado  como  substantivo,  fué  usado  muy 
legítimamente  en  las  locuciones  equivalentes  á  pro¬ 
piedad,  dominio ,  caudal,  correo,  posesión  (pública  y 
privada).  En  el  sentido  de  mensajero,  enviado,  reca¬ 
dero,  etc.,  es  aún  de  uso  popular  en  muchas  regio¬ 
nes  de  España. 

Propio.  Filos.  Es  el  cuarto  de  los  cinco  predica¬ 
bles  de  Porfirio,  los  elementos  de  cuya  teoría  se  ha¬ 
llan  ya  en  Aristóteles.  El  Estagirita  en  loa  Tópicos 
había  distinguido  hasta  cinco  modoa  de  predicación 
in  proprio,  sis  idion,  caracterizándolos  como  propios 
por  sí,  kath*  autó,  ó  con  relación  á  todo  lo  demás, 
prds  ápanta,  y  como  propios  sólo  respecto  á  algunas 
cosas  ó  tiempos.  Porfirio,  después  de  definir  el  pro¬ 
pio  lo  consiguiente  A  la  esencia  ya  constituida  por 
si  mismo  y  necesariamente  y,  por  tanto,  que  se  puede 
predicar  como  tal  de  los  individuos  de  una  especie, 
lo  divide  en  cuatro  grupos,  que  denomina  modos:  el 
l.,r  modo  lo  constituyen  las  propiedades  que  se  di¬ 
cen  de  una  sola  especie,  pero  no  de  todos  sus  indi¬ 
viduos;  el  2.°  las  que  pertenecen  á  todos  los  indivi¬ 
duos  de  una  especie,  mas  no  A  ellos  solos;  el  3.°  las 
exclusivas  de  una  especie  y  de  las  que  todos  sus  in¬ 
dividuos  participan,  mas  no  siempre;  el  4.®  las  que, 
además  de  pprtenecer  A  todos  los  individuos  de  una 
especie  y  A  ellos  solos,  les  acompañan  perpetuamente 
(el  proprium  guarió  modo  de  los  escolásticos,  que 
pertenece  á  una  especie  omni,  solí  el  semper).  De 
estos  cuatro  modos  el  cuarto  es  el  que  con  absoluta 
propiedad  pertenece  al  predicable  propio;  mas  tam¬ 
bién  el  segundo  debe  sin  vacilar  colocarse  en  este 
categorema,  y  precisamente  este  eR  el  uso  más  co¬ 
rriente  «le  la  palabra  propiedad,  como  designativa 
de  cualidades  características  de  los  Reres  (V.  Pbo- 
pikdad.  Filo*.).  Los  otros  dos  modos  Re  acercan  más 
á  las  predicaciones  accidentales. 

Modernamente  -♦»  bao  lie.  dio  d  i  versas  críticas  con¬ 
tra  la  noción  aristotélico-porliriana  del  propio.  Ro¬ 
bín  le  achaca  que  no  se  alennza  la  distinción  entre 
propio  y  diferencia  específica  por  una  parte  y  por 
otra  entre  propio  y  accidente.  El  no  ver  la  distinción 
entrs  propio  v  diferencia  específica  ó  parte  de  la 
esencia  (quiddi  lad ,  definición'),  proviene  del  ponto 
le  vista  nominalista  en  que  se  coloca  Robín  y  de  uo 


PROPIO 


987 


Comprender  el  sentido  técnico  que  en  la  nomencla¬ 
tura  aristotélica  tiene  el  término  diferencia  específica 
ó  esencial.  Entre  las  nociones  que  decisivamente 
pertenecen  al  predicable  propio  (segundo  y  cuarto 
modo)  y  las  que,  sin  duda,  corresponden  al  quinto 
categorema,  hay  distinción  bien  marcada,  aunque 
es  de  notar  que  desde  otro  punto  de  vista  ^lo  cual 
también  olvida  Robín),  tanto  el  propio  como  el  acci¬ 
dente,  considerados  como  supremos  géneros  ó  pre¬ 
dicados  de  las  cosas,  entran  en  la  categoría  general 
de  accidente.  Que  la  distinción  entre  el  quinto  pre¬ 
dicable  y  los  modos  primero  y  tercero  sea  más  flo¬ 
tante,  ya  lo  reconocieron  los  filósofos  antiguos,  como 
anteriormente  notamos,  y  asi  muchos  eran  los  que 
decididamente  los  confuudiau ;  sin  embargo,  aun 
dichos  modos  primero  y  tercero  dicen  una  especial 
relación  de  propiedad  respecto  de  la  esencia,  que 
justifican  su  inclusión  en  el  cuarto  predicable,  al 
menos  reductivameute. 

Propios  (Bibnes  db).  Der.  Indicaremos:  Su  con¬ 
cepto  y  distinción  de  los  comunales;  Historia,  y 
Legislación  vigente. 

Su  concepto  y  distinción  de  los  comunales.  Son  bie¬ 
nes  de  propios  los  que  perteuecen  al  Municipio  como 
persona  jurídica  en  concepto  de  patrimonio,  para  la 
realización  de  servicios  municipales;  pueden  ser 
dehesas,  montes,  prados,  eras,  tierras  de  pan  llevar, 
batanes,  molinos,  casas  mataderos,  almudies  y  otras, 
asi  como  censos  y  derechos  sobre  Sucas  de  particu¬ 
lares  sirviendo  todos  ellos  y  cada  uno,  para  satisfa¬ 
cer  las  necesidades  de  la  persona  social  en  si  misma, 
y  en  su  unidad  indivisa.  Siempre  se  han  considerado 
los  bienes  del  Ayuntamiento  como  una  masa  común 
sin  más  distinción  que  la  de  fincas  productivas,  cuyos 
rendimientos  se  aplicaban  á  los  gastos  municipales 
y  fincas  uo  productivas  por  que  se  hallan  destinadas 
al  aprovechamiento  común  y  gratuito  de  los  vecinos; 
los  primeros,  de  los  cuales  se  usa  únicamente  por  la 
renta  que  producen  y  que  no  son  exigidos  de  una 
manera  directa  por  el  uso  del  común,  son  los  llama¬ 
dos  de  propios,  llamándose  comunes  á  los  demás; 
calle,  plaza,  alumbrado,  alcantarillado,  etc.,  son 
bienes  comunes,  y,  en  cambio,  los  muebles,  los  edi¬ 
ficios  en  donde  se  hallen  las  oficinas  municipales  y 
de  servicios  públicos  y  demás  que  pueda  poseer 
tomo  un  particular  cualquiera,  son  bienes  de  pro¬ 
pios.  V.  Cosa,  tomo  XV,  página  1106. 

Historia.  Es  institución  sumamente  antigua, 
confundiéndose  con  el  origen  del  Municipio,  y  así, 
en  una  lámiua  de  bronce  encontrada  en  Plasencia 
en  1747,  el  emperador  Trajano  hace  cesión  de  unos 
terrenos  y  al  describir  sus  límites  dice:  «que  lindan 
en  su  mayor  parte  con  tierras  del  común»;  y  así 
nos  encontramos  ya  con  esta  institución,  aunque 
con  distinto  nombre  ó  confundiendo  quizá  los  pro¬ 
pios  y  los  comunales,  en  el  año  98  de  nuestra  era. 
Pero  cuando  adquieren  más  importancia  y  su  mayor 
desarrollo  es  durante  la  Reconquista,  especialmente 
hacia  el  fin  de  la  misma,  en  que  queriendo  los  reyes 
atajar  el  poderío  de  la  nobleza  dan  á  los  Municipios 
mayor  fuerza,  dándoles  terrenos  y  ayudándoles  en 
su  desarrollo:  esta  protección  se  ve  manifiesta  en  una 
ley  de  Juan  II  publicada  el  11  de  Enero  de  1419, 
en  que  dice:  «nuestra  merced  y  voluntad  es  de  guar¬ 
dar  sus  derechos,  rentas  y  propios  á  las  nuestras 
ciudades,  villas  y  lugares  y  no  hacer  merced  de 
cosa  de  ellos»;  en  1433  ordenó  la  restitución  á  los 
pueblos  de  los  bienes  ocupados  como  pertenecientes 
á  los  propios  en  tal  forma,  que  anulaba  todo  lo  he¬ 


cho  en  este  sentido  anteriormente  y  mandaba  no 
tuviera  efecto  lo  que  se  hiciere  más  tarde.  Como  es 
natural,  los  Cuerpos  legales  se  ocupaban  de  esta 
institución,  y  asi,  en  el  Código  de  las  Partidas, 
y  en  la  Ley  9.*,  tit.  28  de  la  Partida  3.a  de  uu 
modo  especial,  encontramos  su  definición)  distin¬ 
guiendo  en  la  Ley  10.a  de  un  modo  bastante  claro 
los  bienes  comunes  de  los  de  propios,  fajando  en 
que  deben  usarse  las  rentas  de  estos  últimos  en  la 
forma  prolija  y  taxativa  en  que  lo  hacen  aif  mpre  las 
Partidas;  en  resumen,  la  Ley  9.a  citada  expresa 
cuáles  sean  los  bienes  comunales  y  cómo  deben  de 
aprovecharse,  citando  como  tales  los  edificios  muni¬ 
cipales,  y  la  10.a  con  el  titulo  de  «quales  son  las  cosas 
de  la  Cibdad  ó  Villa  de  que  non  puede  cada  nuo 
usar»,  babla  de  los  bienes  de  propios  ó  fincas  que 
«pueden  aver  las  Cibdades  o  las  Villas»  prohibiendo 
que  en  las  mismas  entre  nadie,  como  si  de  propie¬ 
dad  particular  fuesen  y  dando  instrucciones  para  el 
aprovechamiento  de  sus  rentas,  fijando  á  este  fin  el 
satisfacer  las  necesidades  del  muuicipio  y  sus  veci¬ 
nos,  tales  como  instituciones  de  beneficencia  y  obras 
de  orden  material,  de  un  modo  especial  ja  repara¬ 
ción  y  construcción  de  murallas  en  las  ciudades  y 
villas,  así  como  de  castillos  en  éstas  y  en  los  pue¬ 
blos.  Los  Reyes  Católicos  también  se  ocuparon  de 
la  buena  administración  de  propios,  dictando,  entro 
otras,  la  Ordenanza  del  9  de  Junio  de  1500,  que  no 
es  más  que  un  reglamento  administrativo  4o  lo  clase 
de  bienes  de  que  venimos  ocupándonos;  lo  propio 
hizo  Felipe  V  en  la  Real  Instrucción  del  3  de  Febrero 
de  1745,  refrendada  por  el  marqués  de  la  Ensenada. 
Interesados  los  pueblos  en  aumentar  esta  clase  do 
bienes  adquirieron  terrenos,  además  de  los  que  les 
fueron  repartidos  en  tiempos  de  la  Reconquista,  por 
compras  á  la  Corona,  por  compras  á  censo,  á  corpo¬ 
raciones  y  personas  particulares,  por  donaciones 
voluntarias,  por  adjudicaciones  de  bienes  y  por  de¬ 
más  modos  de  adquirir.  En  1757  llegaron  á  poseer 
extensiones  enormes  de  terreno,  que,  administradas 
por  los  Ayuntamientos,  proporcionaban  el  bienestar 
general  del  Municipio.  Sin  embargo,  la  mala  orga¬ 
nización  de  los  Cuerpos  capitulares,  cuyos  indivi¬ 
duos  vincularon  en  algunas  familias  poderosas  los 
oargos  municipales,  obligó  al  rey  Fernando  VI  á 
dictar  leyes  concernientes  á  la  mejora  de  la  admi¬ 
nistración  de  los  bienes  de  propios,  que  no  fueron 
suficientes  á  cortar  los  abusos  de  los  concejales  per¬ 
petuos.  Y  como  la  buena  administración  de  estos 
bienes  era  la  base  de  la  riqaeza  agrícola  de  España, 
fase  importantísima  siempre.  Carlos  III  expidió  el 
30  de  Julio  de  1760  una  instrucción  que  regularizó, 
bajo  la  dependencia  del  suprimido  Consejo  de  Casti¬ 
lla,  los  ingresos  y  gastos  municipales,  á  fin  de  evitar 
dilapidación  por  parte  de  los  concejales,  ejerciendo 
al  propio  tiempo  una  acción  fiscal,  loque  era  al  mis¬ 
mo  tiempo  una  tutela  pura  los  vecinos  de  los  pueblos. 
Consecuencia  de  ello  fué  la  Real  Cédula  del  26  de 
Mayo  de  1770,  en  la  que,  vistos  los  bienes  que  po¬ 
seía  cada  municipio,  se  daban  reglas  concretas  para 
el  repartimiento  de  sus  tierras  entre  los  vecinos,  es¬ 
pecie  de  desamortización  que  interesó  en  gran  mane¬ 
ra  á  los  labradores,  quieues  con  verdadero  afán  se 
entregaron  á  su  cultivo,  lo  que  constituye  una  nue¬ 
va  época  en  esta  histor¡a,'que  continúa  hasta  llegar 
á  la  guerra  de  la  Independencia  en  1808.  Durante 
este  periodo  OAda  muuicipio  formó  uu  reglamento 
para  su  régimen  interior  y  formación  del  presupues¬ 
to,  los  que  guardaba  la  Dirección  de  Propios  y  Ar- 
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bitrios  hasta  1836  en  que,  desaparecida  ésta,  pasó  al 
ministerio  de  la  Gobernación  toda  su  documentación. 

legislación  vigente.  Los  bienes  de  propios  se  ha¬ 
llan  sujetos  á  las  leyes  de  desamortización,  excep¬ 
tuándose  de  las  mismas  los  edificios  y  fincas  desti¬ 
nados  ó  servicios  públicos.  V.  Desamortización 
(t.  XV11I,  1.a  parte,  pág.  863). 

Estos  bienes,  que  autos  de  la  desamortización  pa¬ 
gaban  únicamente  2  reales  y  8  maravedises  de  con¬ 
tribución  por  1U0  de  los  rendimientos  íntegros,  tri¬ 
butan  hoy  como  una  propiedad  cualquiera  y,  además, 
el  20  por  100,  según  se  explicará,  resultando  apro¬ 
ximadamente  un  impuesto  del  40  por  100;  el  Estado 
tomó  para  si,  en  concepto  de  bienes  nacionales,  el 
20  por  100  de  propios  no  necesarios  para  el  servicio 
público  y  que  sólo  servían  por  la  renta  que  produ¬ 
cían.  El  producto  de  la  enajenación  debía  dedicarse, 
como  el  de  loo  demás  bienes  del  Estado,  á  la  amorti¬ 
zación  de  la  Deuda  pública  y  á  obras  de  utilidad  ge¬ 
neral.  El  Estado  declaró  en  situación  de  venta,  como 
bienes  de  corporaciones  civiles,  el  80  por  100  de  los 
bienes  de  propios;  tratándose  de  bienes  de  corpora¬ 
ciones  civiles  obra  como  intermediario,  el  Estado, 
entre  el  antiguo  y  nuevo  dominio,  para  realizar  la 
venta  y  entregar  á  aquéllas  su  producto  convertido 
en  inscripciones  intransferibles  de  la  Dsuda  pública 
al  3  por  100;  previa  autorización  del  Gobierno, 
pueden  emplear  todo  ó  parte  de  este  80  por  100  en 
obras  de  utilidad  general,  como  caminos  vecinales, 
puentes,  Bancos  agrícolas,  etc.;  una  vez  autorizados 
loo  Ayuntamientos,  pedirán,  en  lugar  de  láminas 
intransferibles,  títulos  al  portador.  Necesitan  los 
municipios  aprobación  del  Gobierno  civil,  oída  ]a 
Comisión  provincial,  para  podas  y  cortas  de  árboles 
en  sitios  de  propios  y  para  celebrar  contratos  relati¬ 
vos  á  los  edificios  inútiles  para  el  servicio  á  que  es¬ 
taban  destinados  y  sobre  créditos  particulares  á  favor 
del  pueblo.  Para  todas  las  demás  transacciones  sobre 
esta  clase  de  bienes  que  nos  vienen  ocupando,  nece¬ 
sitan  los  Ayuntamientos  autorización  y  aprobación 
del  Gobierno. 

Como  legislación  complementaria  citaremos  la 
Ley  del  l.°  de  Agosto  de  1 887  sobre  pago  de  los 
descubiertos  de  los  Ayuntamientos  al  Tesoro  y  auto¬ 
rizando  la  enajenación  de  inscripciones  de  propios 
oon  ciertos  requisitos,  á  fin  de  atender  estos  descu¬ 
biertos;  la  R.  O.  del  3  de  Febrero  de  1879,  muy  im¬ 
portante,  y  la  del  31  de  Marzo  de  1886  determinando 
el  carácter  de  las  inscripciones  como  bienes  de  pro¬ 
pios,  deque  no  pueden  disponer  los  Ayuntamientos  y 
Juntas  administrativas  sino  con  sujeción  á  las  reglas 
establecidas  y  dando  reglas  sobre  las  autorizaciones 
para  su  enajenación.  La  R.  O.  del  30  de  Agosto  de 
1917  aprobando  un  reglamento  de  colonización  y 
repoblación  interior,  por  el  que  se  nos  presenta  un 
caso  nuevo  de  enajenación  de  bienes  de  propios  á  fin 
de  destinarlos  á  colonias  agrícolas  ó  de  repartirlos  en 
forma  de  pequeño  censo  entre  los  labradores  del 
pueblo;  este  Reglamento,  en  relación  con  la  Ley, 
fija  Iob  bienes  que  están  declarados  enajenables  y 
pendientes  de  venta,  cuya  relación  se  encuentra  en 
el  ministerio  de  Hacienda,  encontrándose  entre  ellos 
la  mayoría  de  los  de  propios,  especialmente  los  ru¬ 
rales.  í.os  Ayuntamientos  de  los  pueblos  que  deseen 
enajenar  algunos  de  ellos,  deben  solicitarlo  de  la 
Junta  Central  de  Colonización  y  Repoblación  inte¬ 
rior,  haciendo  constar  el  nombre,  estado  legal,  si¬ 
tuación  geográfica,  clase  de  aprovechamiento  y  ca¬ 
bida  dsl  terreno  y  valor  medio  anual  de  los  aprove¬ 


chamientos  obtenidos  en  el  último  quinquenio,  así 
como  una  valoración;  la  Junta,  examinado  el  pliego 
y  de  una  manera  particular  la  tasación,  autorizará  la 
venta  en  forma  que  queden  las  parcelas  sujetas  á  un 
censo  reservativo,  pagando  el  2  por  100  del  capital 
é  interviniendo  en  ella,  así  como  en  toda  la  tramita¬ 
ción  del  expediente,  la  referida  Junta,  la  que  puede 
indicar  asimismo  á  los  Ayuntamientos  que  crea 
oportuno  los  predios  ó  fincas  que,  á  los  fines  indica¬ 
dos,  podrían  enajenarse,  cuidándose  de  ello. 

Loe  bienes  desamortizados  de  loa  pueblos,  proce¬ 
dentes  de  propios,  incluso  el  20  por  100  del  Estado, 
continúan  hoy  administrándose  por  los  Ayuntamien¬ 
tos,  hasta  que  tenga  efecto  su  enajenación  por  el 
Estado,  pagando  al  mismo  el  20  por  100  menciona¬ 
do.  Por  la  Ley  del  12  de  Junio  de  1911  suprimien¬ 
do  el  impuesto  de  consumos,  á  partir  del  año  1914 
quedaban  los  municipios  que  hubieran  suprimido  el 
tal  impuesto,  relevados  de  ls  obligación  de  satisfacer 
el  impuesto  de  los  bienes  de  propios,  según  clara¬ 
mente  se  lee  en  el  art.  4.°  de  la  referida  Ley  y  en  el 
9.°  de  su  Reglamento,  derecho  que  se  iría  haciendo 
extensivo  á  los  demás  Ayuntamientos  á  medida  que 
se  fuera  suprimiendo  en  los  miamos  si  impuesto  de 
consumos  y  creándose  los  nuevos  arbitrios;  ain  em¬ 
bargo,  esto  no  fué  más  que  un  proyecto,  pues  aun 
dado  el  que  se  hayan  suprimido  los  consumos,  con¬ 
tinúe  figurando  sn  las  partidas  de  presupuestos 
(3.a  del  ds  1920)  el  mencionado  impuesto  del  20 
por  100  ds  los  bisase  procedentes  de  propios,  á  loe 
que  deben  hacer  frente  los  Ayuntamientos  con  sos 
escasos  recursos. 

PROPIOOBPTIVO,  VA.  adj.  Propiocbptob. 

PROPIOCBPTOR,  RA.  adj.  Dícese  del  apa¬ 
rato  ó  sistema  que  recibe  estímulos  dentro  de  loe 
tejidos  del  cuerpo,  debidos  á  las  acciones  del  mismo 
organismo. 

PROPIÓUCO  (Agido).  Quím.  V.  Peopaeoí- 
lioo  (Acido). 

PROPION  A.  f.  Quím.  V.  DiBTiLQOrroüA. 

PROPION  AMIDA,  f.  Quím. 

Cj  Hs  .  CO  •  NHf 

Amida  del  ácido  propiónico.  Ss  obtiene  por  destila¬ 
ción  del  propionato  amónico.  Forma  cristales  blan¬ 
cos,  fusibles  á  79°. 

PROPION  ATO.  m.  Quím.  V.  Pbopióhioo 

(Acido). 

PROPIÓNICO  (Acido).  Quím, 

CH|  •  GH|  •  CO  •  OH 

Sinonimia:  ácido  etilcarbónico,  hidrato  propiónico, 
ácido  metacetónico ,  Fué  descubierto  por  Gottlieb 
(1814),  quien  le  llamó  ácido  metacetónico  por  ha¬ 
berlo  obtenido  en  la  oxidación  de  la  acetona.  Se  en¬ 
cuentra,  junto  con  otros  ácidos,  en  los  frutos  dsl 
Qingko  biloba  y  sn  las  flores  ds  la  A  chillea  millejo- 
Unm  (milenrama),  así  como  en  el  guano  y  en  el 
sudor.  Se  halle  también  en  el  vinagre  de  madera  en 
bruto,  en  los  productos  acuosos  de  la  destilación  de 
las  resinas,  en  muchas  aguas  minerales,  en  los  pro¬ 
ductos  de  fermentación  producida  por  bacterias  del 
malato  y  del  lactato  cálcico,  en  las  aguas  ds  lavado 
de  ia  lana,  etc. 

Se  forma  por  la  acción  de  la  lejía  concentrada  de 
potasa  sobre  el  azúcar;  calentando  con  ácido  yodhl- 
I  drico  los  ácidos  pirotartárico  y  láctico;  haciendo  reao- 
|  cionar  el  sodioeiilo,  Ct  H6  Na,  con  el  anhídrido  car- 
|  bónico;  haciendo  pasar  una  sonriente  de  óxido  de 
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carbfrft*  por  ttn*  aoludéft  «techóMe*  eonsentr^d®  4® 

«túfete  *ó>3ioó ,  C*  |J#  *.0¿Va;  ■  «*  forma  taafcbt^a  ** 
monhoe  procoso*  4*;  oiídateióii  y  i3*  4«ocpi«poe\éÍ<r» 
de  sebeiAfldiU  orglfiie**  rieassjn  carbono. 

Par*  l«  obtención  del  leído  prapi&oíco  »*  emplea 
*1  procedimiento  fundado  en  U  osidadóo  da!  alcohol 
pro  pilleo  íiormai ,  procedente  ¿id:  aceite  do  fuaeí, 
transformándolo  primero  «a  alfoHH»  propióoíce,  y 
después  ron  virtiendo  é*ú  -da-  ácido  propiónico,  ó  el 
consisten  te  «o  lo  ebullición  <í«l  niírilo  propio  oico 
con  «elución  alcohólica  d®  potasa ,  empanado  un  re¬ 
frigerante  de  reflujo,  basta  que  casi  haya  cesado  *J 
deaprerMUrmento  de  amoníaco,  evapore ndw  hiej.ro  ti 
liquido  7  de»t»l*n4o  el  residuo  con  ácido  sulfúrico: 
C* íl5  ,  CN  4-  ívOH  .  CO ...  OK 4-  nh3 

El  ácido  propí0«ico  «*  un  iiiiuld»  incoloro,  muy 
nnrecido  Al  áciiió  mHím  *tt  nlory  «elmr,.  Hierve  i 
)4t>°T  y  *n  de«i«dad>  ®*.  Medíante  fuer- 

té  anrri&m^nto  ee  aohdific^  y  >1  ácido  solidificado 
?i*a4e  i  — 22*.  BI  ácido  ptopidGicc»  se  mezcla  cor»  el 
*gu*  «n  %m!**  pro  pótele  tres.  p*re3*  topare,  dele 
«ólíícliSn  étiuCee  cuando  festa  se  «ature  con  cloruro 
cálcio»;  T»»to  til  su  a  propiédadea  física®  embó  é® 
(á*  químicas  preMfct®  grnn  analogía  en  el  áeido 
«calicó.  Boa  «jftia»  *®  Uamab  propi&frató*  y  frodó»  eao 
¿oí ubica  «n  *«1  »gu«,  Hiendo  alguna* de  ollas  todael® 
mé*  eoioMef  que  loe  eceUtoe  ^orresponjdienícc .  Cotí 
«1  cíorúro!  %«ca  7  éoo  el  anhídrida  Arsenioso  los 
propiónató*  dan  íuacpíone*  *emaj*  nt*«  A  íp*  de  lo» 
acetatos.  i  *•  ,  / 

PnofíxÓííico  (Á  tofcnroo).  Qnfw.  V*  T'eopíiico  (Áte 

D*WDO)„ 

P«ort ósfw  (A  jísloOmp).  <¡Mm,  (C*Hn  .  00)®  O, 
Hierbe  A  i*>8%  y  *tt  densidad  *  15°  é*  1 .017,, 
PanaiéNíéo  (HfDÁATa)  .  Qni¡n ,  Vy  Paow^rct/ 
(Acido)* 

PgwÓt^o  fNmuo).  Quísr  V,  P*o*j¡zvnuihK. 

KRGPlombV&HmTlMHA.  f, 

rr-’’ ,1 0  •  CfBa  .  /.. 

tt|í  NE  ,  C6fí*0  WMMM. 

f Jámate  también  Compuesto  partida  A, 

fenécenos.  Fundé  4  12Q°* 

PRO^lOMliLO.  &.  Qnl*.  Red  ice?  dei  ácido 
propíótúco ,  S*  mOüoveleoU  y  tica®  por  fOmiul» 
Cj  >'  CO-  Bl  tloMITO :.¿e; ^.pTrOpiOOilo 

'  C*HS  I  CO  ,Ci 

fende  i  78*;  el  bromuro,  C*fí*  *  CO  .  Br,  ÍSij&de  i 
104**  el  yoduro,  0*1!$  Cv  ¿ 4,  Ctredei  lS74 

P«OPIONit«AX-IOlI.ICO  (Aínna),  Qvi». 

V  n  f  ^  •  ^3  H$0 

*Mco  ,0H 

Se  presenta  ea  eertma»  plgn^aír,  bnlltutc*^  pncoeí#- 
luble®  en  *Í  egn®.  Futid®  4  >15'°, 

PROPIO MlTRIXO#  m .  0«M.  i 

Llámese  íembtéa  niiriio  propkóniro  v  cistitis  *ii¿íco. 
K«  el  Bitrllo  d®í  áebio  propióqíco.  Hierve  á  ÜS0. 

PR0P4»A0RA*L  4r*íd*.  (P*'óMr<ytm  Burr.) 
Oéaem  d®  dermápteróé  de  U  TamilU  de  loa  pigidi- 
oránidoa  y  tribu  de  lo®  ptregrirvu®^  fí*  »Hp  al  genero 
Pyraytú  Ser®,,  diatf ftguíénd ose  « n  que  su®  eepectca 
«on  gen®fatcnent«  míe  pequeña®,  el  proooto  en  to¬ 
ramente  trmngoJer,  traneverao,  na  estrechado  por 
delaiiUí  en  mécbd  do®  lado®  del  tegmento  abdo- 
j£p>a«í  «®*tn  y  á  reesft  tu®  ?,  8  j  9  *o¿  puntisgudoe 
pdf  4«tr¿i|  penó Itíimp  e»te>níto  del  macho  ancho,  coi» 
lo®  «ngnlo»  anHbamoat®  redoadeedot ,  *\  margen  pos- 
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llgéremeríie  ^¿etada  rn  medio.  Ki  tipo  e<> 
Pi  piirúpxMyrruis  Hot-,  propia  de  pnr^guáy;  lá  F, 
¿r*iH*ua  Burr  e®  del  P®rúT  y  la  P.  $u»tU  Condolí 
de  Cuba, 

P|tOPfRÍll*f,  f  Prvpyrln  K>mp®.)  Gé¬ 

nero  de  lepidópteros  hcierópieros  4®  la  mmilia  de 
los  tintó tr/idos..  Se  óobocéu  cinoo  eapecie®  que  hahi- 
laa  ei»  la  región  neoírópicaj  la  Pt  atto*aHtkafyUfiuñ 
a«  de  Méjico. 

PROPl^lMfAMBMTK.  ad®,  m.  ioperl,  Cnó 
mucama  propiedibi* 

PAOPÍAIMO,  WtA-  adj.  eiiperl.  Mot  propio- 
.  PRt»MÍ»T.éOte:IIJ!4.'..  r.  Bwmo  (PropiUtctra 
Kieff.)  Género  dé  btífienóptero*  de  Ja  Yamiltá  de  (o® 
b^Vlísio*  y  ífVbu  de  lo*  beiíliitos.  Lo*  )T»é«>ti<a  de 
«sl«  gónerp  lletié&l* ’ésbeza  tmne versal;  nntéua®  de 
L3  pron oí q  mú.  «(lie®  transversal;  bate  0¿1 

escudéte  con  -o ?i;’ -"«.«4^? '  ro 

no  mérg*bádo;ií»;iomViift  bés.tame  dépn^sbloj  de  siete 
segméríto»  *  S^terl^réé  fi  í  oler  medio*  grue¬ 

sos;  espolones  ,.:i¿  Úx  $\  unée  IníldaS;.  ala  ánieriot  eon 
ea*igrá»  mjftrgado,  tres  «ehídlft®  bacilar®*,  atando  t* 
primer»  rouy  «drícbst;  cejüil*  rédisl  obierla  en  el 
extremo;  urt*  grao  ceMií)íi  tnsOÍ»  externa  cprfadf», 
romo  lambiéo  lo  e®  una  celdilla  «uimietilo  exteroó; 
cubila  i  bien  rosremia  en  .m  mitad  diital;  unn  segun¬ 
da  eéldí  lia  cubital  y  unt*  ^egtiftÚH  celdill»  diacftl  im- 
p^rf®»rtarT*enV»  cerradas;  slh  po^íerior^ou  dó®  sena® 
y  10  corcbato*  fienales,  No  ®e  ba  desesrite  más  que 
fifia  especie,  P .  nyattitx  KierT-,  lUmftd®  asi  deí  lago 
Nyas®  ,  «o  euy.ó*  cerca  ni**  trí  ve. 

FROPITECCI.  m  gpot,  -BÍ  generó  PrapUheent 
s®  inclmre  ®ntr®  ios  anxmftbp*,d®..Í*.; éi*.®.®  d«; mu- 
rnireros,  orden  de  los  proeimíoS-.iármlífe  4®  jo»  lemú- 
ridos;  tribu  d©  Ioh  indriálfio®  j  #®  í&ti»g<i¿  poé  bus 
iucwmjs  súpenore®  ó  internos  ansanchadoa  y  u>iui- 
-cra^uícaj  orejfe®  p®que.nas  y  oc.olr.os  por  el  pelo; 


fei;prop|te«o  dk  d?sd«tt»a 


tarso  más  corto  tibia,  toéfioa  largas,  pulgar 

corto  y  dirigido  bada  ±ti ‘iH;,  tndicé  corlo:  cola  iarga, 
auhqu®  no  Unto  como  éf  cuerpo ¿  i  ‘ 

P.  Jífúema  tiene  U  cubes*  ;y  él  pesCoéio  »®gr.ds, 

una  mancha  blanca  á  maneta  cú.  AníeófO*  alrédedpT 
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de  los  ojos,  hombros  y  costado*  salpicados  do  negro, 
arranque  de  la  cola  amarillo  rojizo,  vientre  blanco, 
roanos  negras  con  pinceles  de  un  amarillo  lívido  en 
los  dedos.  Largura  de  1  ni.,  de  lo  que  45  cm.  co¬ 
rresponden  á  la  cola.  La  hembra  es  de  un  blanco 
amarillento,  gris  en  los  lomos,  negro  en  el  rostro, 
menos  una  manchita  clara  en  la  nariz.  Parece  que 
vive  en  Madagascar. 

PROPLBSICTI0.  m.  Paleont.  ( Proplesictis 
Filhol.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  lo*  plácentenos,  orden  de 
los  carnívoros,  suborden  de  los  fisípedos,  familia  de 
los  mustélidos,  subfamilia  de  los  inustelinos;  sinóni¬ 
mo  de  Plssictis  Pomel.Se  ha  encontrado  fósil  en  los 
depósitos  terciarios  inferiores  de  Europa.  V.  Plk- 

SICTI8. 

PÜOPLEURA.m.  Paleont.  (Propleura  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  testudinados,  suborden  de  ¡os  criptodi- 
ros,  familia  de  los  cheloneniídidos,  que  se  caracteri¬ 
za  por  tener  la  cara  dorsnl  lisa,  sin  quilla,  placas 
marginales  separadas  del  disco  por  fontanelas,  á  ex¬ 
cepción  del  par  más  anterior,  así  como  la  placa  nu- 
cal  y  pigal  que  se  unen  á  las  extremidades  alar¬ 
gadas  de  las  costillas;  placas  neurales  alargadas; 
húmero  ancho  y  macizo;  no  se  conocen  más  que 
fragmentos  del  cretácico  superior  de  New  Jersey, 
siendo  la  especie  más  frecuente  el  P.  sopita  Leidy. 

PROPLÉURIDOS.  m.  pl.  Paleont.  <  Pvopleu- 
ridae  Cope.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  reptiles,  orden  de  los  testudinados,  suborden  de 
los  criptodiros.  sinónimo  de  Chelonemididos  Ruti- 
mever  y  Chelidridos  Cope,  que  forman  un  grupo  de 
tortugas  terciarias  recogidas  en  la  arcilla  de  Londres. 

PROPLEXO,  m.  Anat.  Plexo  coroides  del  ven¬ 
trículo  lateral  del  cerebro. 

PROPO&TIDAS  ó  PRO  FÉTIDAS.  Mit. 
Jóvenes  de  Amatonta,  en  la  isla  de  Chipre,  que,  ha¬ 
biendo  negado  la  divinidad  de  Venus,  fueron  casti¬ 
gadas  por  ésta,  encendiendo  en  sus  corazones  el 
fuego  ele  ln  lascivia,  viniendo  á  ser  las  primeras  me 
retrices.  Habiendo  perdido  el  pudor,  fueron  conver¬ 
tidas  en  rocas. 

PROPOI8K.  Gsog.  Pobl .  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Mohilev,  dist.  de  Starvi  Bykhov,  junto  á 
la  confl.  del  Pronia  con  el  Soj:  900  h.  Puerto  fluvial 
en  el  Soj.  En  los  alrededores  de  este  lugar,  mencio¬ 
nado  por  primera  vez  en  la  historia  en  el  siglo  xiv, 
uno  de  loa  generales  del  príncipe  Vladimir  derrotó 
al  ejército  de  los  Radimitchi.  Perteneció  durante 
poco  tiempo  é  Lituania,  experimentando  entonces 
los  horrores  de  las  invasiones  rusas  y  cosacas. 

PROPÓLEOS.  (Etim. —  Del  lat.  propolis,  y  éste 
del  gr.  própolis,  d-  pro,  antes,  v  polis,  ciudad.)  rn . 
Hetún  con  que  las  abejas  bañan  las  colmenas  ó  va¬ 
sos  antes  de  empezar  á  obrar. 

PROPOLIDIO.  m.  Bot.  El  género  Propoli- 
diinn  de  Surcarlo  comprende  hongos  asoomicetos. 
f.o’nh'neos,  d**  la  familia  de  los  es* ictidáccos,  con  es¬ 
poras  oblongas,  pluricelulares,  de  cuatro  á  seis  rel¬ 
eas;  himenio  o  poro  de  la  penteca  que  no  azulea 
con  el  yodo,  pai  alisos  ramosos,  formando  epiterio. 
borde  del  dis  -o  l‘r  im  tuero  delgado,  disco  pálido. 

Comprende  unas  cinco  especies  (ignícolas. 

PRO  POLI  NA.  f.  B  ■>t.  (i^nero  de  hongos  asco- 
Tiiicetos.  fneidmeos,  de  la  familia  de  los  esticti  iáeeos, 
con  esporas  oh, migas.  algo  encorvadas,  unicelula¬ 
res.  disco  fructífero  oblongo,  paratifus  ramosos,  for¬ 
mando  apite  io.  tecas  ci.m  incas,  con  muchas  espo¬ 


ras.  La  única  especie,  P.  cervina ,  viva  en  lefios  po¬ 
dridos. 

PRÓPOLIS.  (Etim.  —  Del  gr.  própolis ,  parte 
saliente  de  una  celda  de  abejas.)  m.  Materia  resinosa 
con  que  las  abejas  obturan  los  agujeros  de  la  colme¬ 
na.  Los  autores  latinos  dieron  á  este  vocablo  griego 
carta  de  naturaleza  en  su  lengua,  ejemplo  que  han 
seguido  la  mayor  parte  de  autores  en  tus  dicciona¬ 
rios  de  lenguas  europeas,  excepto  la  Real  Academia 
que  llama  propóleos  á  dicho  vocablo,  forma  sacada 
del  genitivo  propáleos,  en  vez  de  haberla  deducido 
del  nominativo  propolis,  que  parece  á  algunos  forma 
más  propia. 

Própolis.  Bot.  Género  de  hongos  ascomicetos, 
facidíneos,  do  la  familia  de  los  estictidáceos,  ron 
esporas  elipsoide:»* .  unicelulares,  disco  fructífero 
oblongo,  pnrafisos  ramosos,  formando  epitecio,  te¬ 
cas  máznelas,  con  ocho  esporas. 

Comprende  cuatro  especies  pequeñas,  con  diaro 
de  color  vivo  y  que  viven  sobre  tallos  de  Campaun- 
la ,  Chenopodinm,  etc. 

Própolis.  Quim.  Es  una  materia  gomorresino- 
sn,  parecida  á  la  cera,  casi  del  todo  soluble  en  el 
alcohol  caliente  y  de  olor  balsámico.  Funde  ¿  unos 
(54®  y  su  densidad  es  1,2. 

PROPOLISINA.f.  Quim.  Líquido  pardo  rojizo, 
algo  opalino,  que  es  un  producto  de  la  destilación 
seca  del  própolis  y  que  también  se  obtiene  por  des¬ 
tilación  de  una  mezcla  de  resina  y  cal  viva.  Se  ha 
empleado  en  medicina  como  antiséptico  y  vulne¬ 
rario. 

PROPOLO  (San).  Hagiog,  Mártir  alejandrino. 
Su  memoria,  juntamente  ron  la  de  san  Serapión  y 
otros  varios  mártires  de  Alejandría,  el  13  de  Julio. 

PROPOMA.  (Etim.  —  Del  gr.  própoma .)  m. 
Bebida  compuesta  de  vino  y  miel,  que  usarou  mucho 
los  antiguos. 

PROPOEACRO.  m.  Entom .  (  Propometrms 
Newm.  i  Género  de  coleópteros  de  ln  familia  de  lo* 
escarabeidos  y  tribu  de  los  melolontinos.  Es  afíu  »l 
género  B achiras ,  distinguiéndose  en  que  el  cuerpo 
es  notablemente  menos  convexo:  cabeza  más  corta; 
epístoma  inerme  en  la  parte  anterior;  labro  bastante 
estrecho,  muy  pestañoso,  anguloso  en  su  ceutro; 
protórax  muy  estrechado  en  ln  base,  con  los  bordes 
anteriores  redondeados  en  arco  de  círculo  y  prolon¬ 
gados  por  detrás  en  una  fuerte  apóflsia  aguda;  patas 
anteriores  relativnmente  más  cortas  en  los  macho*, 
sus  fémures  provistos  de  un  gran  diente  interno;  ti¬ 
bias  arqueadas,  prolongadas  en  su  extremo  interno 
en  una  larga  espina,  con  un  diente  interno  y  varios 
por  fuera  en  el  centro;  Jas  cuatro  posteriores  provis¬ 
tas  de  una  quilla  central  espinosa.  La  única  espacie 
que  se  conoce  es  P .  bimneronatns  Pall.,  y  se  ha  en¬ 
contrado  en  el  Asia  Menor  y  Turquía. 

PROPONAL.  m.  Quim .  V.  Dipropiliialonil- 

UREA  . 

Pr otoñal.  Ternp.  La  dipropilmalonilurea  es  un 
homólogo  del  veronal  y  que  posee  las  mismas  indi¬ 
caciones  como  hipnótico.  Von  Mering.  que  lo  ha  in¬ 
troducido  en  terapéutica,  lia  visto  sus  experiencias 
confirmadas  después  por  los  demás  autores.  Su  acción 
'•orno  hipnótica  es  superior  á  la  del  veronal.  Bastan 
0,25  á  0.30  gr.  para  obtener  un  sueno  continuo  de 
-•eis  á  nueve  hora*  de  duración.  Como  dosis  máxima 
para  una  vez  se  señala  la  de  0,50  gr.  No  ae  conocen 
♦‘fe^tos  desagradables  de  ninguna  chse  consecutivos 
•\  ru  administración.  Se  obtiene  la  hipnosia  á 
,  diez  ó  quince  minutos  de  la  absorción  del  medir.*- 
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uieuto.  El  sueño  parece,  por  otra  parte,  más  profun¬ 
do  y  con  menos  ensueños  que  con  el  veronal.  Ex- 
cepciouahnente  se  observa  en  algunos  enfermos  una 
sensación  de  fatiga  al  ilía  siguiente.  La  agripnia  his¬ 
térica  y  el  insomnio  doloroso  no  resisten  la  accióu 
del  propon&l,  modificándose  rápidamente.  Se  admi~ 
nistra  á  la  dosis  de  0,15  á  0,50  gr.  al  día  en  polvo 
ó  en  una  taza  de  tisana  caliente. 

PROPONEDOR,  RA.  adj.  Que  propone.  U. 
t.  c.  s. 

PROPON  EN  TE.  (Etim.  —  Del  l&t.  proponen s, 
proponentis.)  p.  a.  de  Proponer.  Que  propone. 

PROPONER.  1.a  ucep.  F.  Proposer.— It.  Proporre. 
— In.  To  propáse. —  A.  TorschUgen. —  P.  PropOr. —  C. 
Proposar. —  E.  Propon!.  (Etim.  —  Del  lat.  proponen , 
proponer.)  v.  a.  Manifestar  con  razones  una  cosa 
para  conocimiento  de  uno,  ó  para  inducirle  á  adop¬ 
tarla.  U  Mat .  Hacer  una  proposición.  Puoponbr  un 
problema.  |)  Determinar  ó  hacer  propósito  de  ejecutar 
ó  no  una  cosa.  U.  m.  c.  r.  ||  En  las  escuelas,  pre¬ 
sentar  los  argumentos  eu  pro  y  en  contra  de  una 
cuestión.  |  Cousultar  ó  preaeutar  á  uno  para  un  em¬ 
pleo  ó  beneficio.  ||  En  el  juego  del  ecarté,  invitar  á 
tomar  nuevas  cartas.  ||  Señalar  eu  una  subasta  pre¬ 
cio  á  una  cosa,  para  que  sobre  él  continúen  las  pujas. 

PROPONIBLB.  adj.  Que  se  puede  proponer. 

PRO  PONIMIENTO,  m.  ant.  Propósito. 

PROPÓNTIDB.  Qeog.  Nombre  antiguo  del  mar 
que  existe  entre  el  estrecho  de  los  Dardanelos  y  el 
de  Constautinopla,  y  que  hoy  se  llama  mar  de  Alar' 
«piara.  En  sus  costas  existieron  muchas  colonias  grie¬ 
gas,  como  Perinto,  Bizancio,  Calcedonia  y  Astakos 
ú  Olbia,  al  N.,  y  Parium,  Priapo,  Cícico  y  Cios, 
al  S.  Sus  islas  más  importantes  eran  Cícico,  quefué 
unida  por  orden  de  Alejandro,  al  continente;  Groco- 
nese,  que  es  la  actual  isla  de  Mármara,  y,  por  últi¬ 
mo,  Elafonese  y  Bósbicos.  Debió  su  nombre  ó  su 
situación  antes  del  Ponto-Euxioo,  con  el  cual  comu¬ 
nicaba  por  el  Bósforo  de  Tracia.  El  Helesponto  lo 
enlazaba  al  mar  Egeo. 

PROPORA.  m.  Paleont.  ( Propora  Milne-Ed- 
wards  y  Haime.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase 
de  los  antozoos,  orden  de  los  alcionarios,  familia  de 
los  heliopóridos;  tiene  gran  parecido  con  el  género 
Plasmopora,  pero  los  seudoseptos  son  fuertes  y  se 
prolongan  eu  forma  de  costillas  en  el  cenénquima. 
Se  han  reconocido  formas  fósiles  en  los  depósitos 
paleozoicos  inferiores  correspodientes  al  silúrico. 

PROPORCIÓN.  1.a aoep.  F.  ó  In.  ProportiOB. — 
It.  Proporzieae. — A.  Terháltiis,  Proportíon. —  P.  Propor- 
pit.  —  C.  Propordó.  —  E.  Proporcio.  (Etim.  —  Del  lat. 
proportio,  onis,  proporción.)  f.  Disposición,  con¬ 
formidad  ó  correspondencia  debida  de  las  partes 
de  una  cosa  con  el  todo.  Q  Aptitud  ó  capacidad  para 
una  cota.  |  Disposición  ú  oportunidad  para  hacer 
ó  lograr  una  cosa.  ||  Coyuntura,  conveniencia,  em¬ 
pleo,  ventaja,  partido.  ¡|  pl.  Galicismo  chileno.  Di¬ 
mensiones.  ||  Bsgr.  V.  Medio  de  proporción.  | 
Mat.  Igualdad  de  dos  razones.  Llámase  aritmética 
ó  geométrica,  según  sean  las  razones  de  una  ú  otra 
especie. 

A  proporción,  m.  adv.  Según,  conforme  á. 

Nótese  que  esta  voz  debe  usarse  siempre  en  los 
sentidos  de  oportunidad,  coy  natura  y  conveniencia, 
y  en  los  que  equivalgan  á  consonancia,  semejanza, 
orden  y  coi'respondencia.  Extenderla  á  ocasión,  faci¬ 
lidad  é  idoneidad,  constituye  otros  tantos  galicismos 
inadmisibles,  como  se  ve  por  las  frases:  Los  hechos 
adquieren  colosales  proporciones,  si  error  toma  pro - 
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porciones,  se  le  presenta  una  buena  proporción,  reduz¬ 
ca  m  os  lo  á  tus  nal  Urales  proporciones,  a  te. 

Proporción.  Antrop.  Relación  de  medidas  ó  ta¬ 
maños  de  las  partes  de  un  total  entré  si  ó  de  aqué¬ 
llas  ó  éste.  La  ley  ó  regularidad  que  para  estas  re¬ 
laciones  se  busca  eu  antropología  artística  es  lo  que 
se  llama  Canon  de  proporciones  (V.  Canon),  al  cual 
quiereu  fundar  unos  eu  fórmulas  matemáticas  y  otros 
en  una  parte  del  cuerpo  tomada  por  módulo  para  todas 
las  demás  y  para  la  totalidad,  ó  en  la  división  cen¬ 
tesimal  de  esta  última.  Prescindiendo  de  los  módu¬ 
los  antiguos,  ya  tratados  en  el  articulo  referido,  y 
de  los  de  Alberti  (6  pies),  Leonardo  da  Vinciy  Arfe 
(10  caras),  Cousiu,  Audrnn,  Sal  vago,  Gerdy,  Cam- 
per  y  Durer  (8  cabezas),  Montabert  (centésimas), 
De  Leroisse  (10  manos),  van  Hoogstreeten  (16  pal¬ 
mas),  Blanc  (19  dedos),  Rouillet  y  Hay  (circuios  y 
ángulos,  harmonía  musical),  Shadow  (5  pies  y  6 
pulgadas),  Zeising  y  Bochanek  (sección  dorada), 
etcétera,  tratados  por  más  de  80  autores  diversos; 
indicaremos  la  teoría  de  Carus  basada  en  la  primor- 
dialidad  de  la  columna  vertebral,  cuya  longitud  su¬ 
pone  en  el  adulto,  del  atlas  á  la  quinta  lumbar  in¬ 
clusives,  triple  de  la  de  la  cabeza  de  la  frente  al 
occipucio  6  igual  á  la  circunferencia  de  ésta.  Da 
la  boca  á  la  barbilla  habría  */4  de  cabeza  ó  */lt  de 
columna  vertebral;  de  la  boca  al  entrecejo  Vt  de 
aquélla,  y  de  éste  al  vértice  otro  Ve»  la  anchura 
de  la  cara  sería  de  5/8;  de  la  órbita  V4;  del  ojo  S/«4Í 
largura  de  la  nariz,  Vaí  anchura  de  la  boca,  */4;  lar¬ 
gura  de  la  oreja,  Vsi  anchura  de  la  cabeza,  7/g  (bra- 
quicefalia);  altura  del  cráneo,  */4;  altura  de  la  bar¬ 
billa  al  esternón,  f/i»  del  esternón  un  módulo,  otro 
hasta  el  ombligo,  otro  al  pubis  y  otro  del  esternón  ¿ 
la  articulación  del  hombro;  1  */8  anchura  entre  las 
tetillas;  1  */a  en  las  caderas;  1  en  las  espinas  ilía¬ 
cas  anteroinferiores;  8,  la  largura  del  brazo  (de  lo 
que  1  5/8  el  húmero),  más  Ve  1»  muñeca  y  un  módu¬ 
lo  la  mano  (de  lo  que  el  dedo  medio>  5/s)*  Desde  la 
última  espinosa  lumbar  á  la  articulación  femoral 
habría  */4;  la  longitud  del  muslo  serla  de  2  */*;  1a  al¬ 
tura  de  la  rodilla,  Vis»  la  longitud  de  la  pierna, 
2,  y  la  altura  del  pie,  1/9,  así  como  su  largura,  1 1/t 
desde  el  talón  y  un  módulo  desde  el  empeine.  Re¬ 
sultarían  contenidos  en  la  estatura,  9  1/t  módulos; 
en  la  altura  total  de  la  cabeza,  1  4/4,  lo  que  darla 
estatura  de  7  9/s  cabezas,  6  4/3  pies  y  9  */e  manos. 

Según  Carus,  la  columna  vertebral  del  niño  recién 
nacido  serla  igual  al  tercio  de  la  del  adulto,  pero  la 
longitud  de  la  cabeza  serla  de  dos  módulos  en  vez 
de  uno;  es  decir,  que  mientras  el  espinazo  crece  al 
triple,  la  cabeza  no  crece  más  que  vez  y  media;  su 
circunferencia  es  de  5  */*»  de  modo  que  crecerá  me¬ 
nos  de  vez  y  */3;  la  altura  de  la  cabeza  ea,  desde  la 
boca  al  vértice,  de  1  l/e»  y  el  entrecejo  no  está  á  la 
mitad,  sino  ó  los  s/s  contando  del  vértice,  y,  por 
tanto,  la  cara  del  entrecejo  á  la  boca  crece  al  triple. 
Con  relación  al  espinazo,  es  igual  que  en  el  adulto 
la  proporción  de  la  espalda,  pecho,  esternón  y  vien¬ 
tre;  pero  la  pelvis  y  el  omoplato  no  son  más  que 
a/4  de  módulo,  y  los  miembros  son  mucho  más  redu¬ 
cidos,  llegando  el  crecimiento  del  muslo  al  qula- 
tuple. 

Según  el  mismo  autor,  en  la  mujer  la  altura  facial 
hasta  la  boca  no  es  más  que  de  5/o-  siendo  también 
menor  que  en  el  hombre  la  anchura  de  espaldas  y 
mayor  la  de  caderas,  menor  la  largura  de  muslo  y 
las  de  la  mano  y  pie.  Además,  señala  diferencias  de 
rasa  y  temperamento,  añadiendo,  por  último,  iaa 
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pinamente  individuales,  pues  los  hombres  uo  son 
cosas,  sino  individuos.  Respecto  de  las  aplicaciones 
artísticas  advierte  motivos  de  desviación  simbólicos, 
como  en  el  ángulo  facial  de  las  divinidades  griegas, 
y  de  perspectiva  eouforme  ai  ropaje,  postura  y  colo¬ 
cación  de  la  estatua. 

Gamba  exige  al  módulo  el  ser  un  divisor  exacto 
en  el  término  y  que  no  sea  demasiado  grande,  pu- 
diendo  subdividirse  para  las  porciones  menores  del 
cuerpo,  por  lo  cual  rechaza  el  codo,  el  pie  y  la 
mano,  cabeza,  cara  y  dedo  medio,  aceptando,  en 
cambio,  el  canon  de  Carus  sn  términos  de  hacer  la 
estatura  triple  del  espinazo,  de  la  circunferencia  de 
la  cabeza,  de  la  distancia  del  pescuezo  al  pubis  y  de 
la  longitud  del  brazo  y  antebrazo,  mientras  que  el 
tercio  del  espinazo  lo  identifica  con  ia  altura  de  la 
cara,  largura  de  la  cabeza,  altura  del  entrecejo  al 
esternón,  largura  de  éste  y  su  distancia  al  ombligo, 
como  de  éste  al  pubis,  anchura  entre  las  espinas 
iliacas  anteroinferiores.  anchura  del  esternón  al  hom¬ 
bro,  largura  del  omoplato  y  de  la  mano  con  la  mu¬ 
ñeca,  dando  el  doble  de  aquel  tercio  á  ls  pierna 
desde  la  rodilla  á  la  planta.  Resultan  en  la  estatura 
9  caras  ó  manos  ó  18  dedos  medios,  y  la  mitad  de 
aquélla  en  el  pubis. 

La  estética  de  proporciones  no  consigue  ser  ni 
convincente  ui  sugestiva  cuando  el  canon  se  funda 
en  harmonías  y  teoremas  completamente  extraños  al 
objeto,  ó  en  relaciones  numéricas  á  partir  de  módu¬ 
lo  que  por  si  es  una  de  las  partes  más  variables; 
pero  como  las  demás  también  lo  son,  siempre  resul¬ 
tará  un  circulo  vicioso  y  siempre  tendremos  que 
recordar  que  la  belleza  no  es  esquemática.  Por  otra 
parte,  ya  decía  Harless  que  «cualquier  sistema  que 
se  adopte,  aunque  sea  el  de  proceder  por  mitades, 
nos  dará  puntos  anatómicos  especiales  y  concordan¬ 
tes,  y  el  módulo  elegido  estará  couteuido  tanto  más 
exactamente  cuanto  menor  tamaño  absoluto  tenga». 

No  es  dudoso  que  para  las  proporciones  hay  que 
distinguir  entre  tronco  y  miembros  ó  extremidades; 
en  aquél,  á  su  vez,  se  distinguen  en  el  esqueleto 
cabeza  y  espinazo  ó  torso,  en  vivo  cabeza,  cuello  y 
torso;  en  los  miembros  distinguimos  brazo,  antebra¬ 
zo  y  mano,  muslo,  pierna  y  pie.  Los  puntos  de  dis¬ 
tinción  suelen  ser  las  articulaciones,  que  se  aprecian 
en  el  vivo,  b&ívo  dos  de  ellas.  En  estas  condiciones 
tampoco  el  canon  de  Carus  satisface  y  Schmidt  pro¬ 
puso  por  módulo  la  longitud  de  la  columna  verte¬ 
bral,  que  en  el  vivo  y  por  delante  aprecia  desde  el 
punto  subnasal  al  sinfisio  (pubis),  dividida  en  cuatro 
partes  (cuello,  esternón,  epigastrio  hasta  el  ombligo 
y  bajo  vientre);  una  de  ellas  es  igual  á  la  altura  del 
vértice  sobre  el  punto  subnasal,  á  la  anchura  del 
esternón  al  hombro  en  el  eentro  de  la  cabeza  del 
húmero,  y  largura  del  omoplato,  como  á  la  anchura 
en  los  muslos  de  una  á  otra  cabeza  de  los  fémures 
en  su  centro  respectivo.  La  anchura  de  la  cabeza  sería 
igual  á  la  altura  del  vértice  sobre  el  punto  subnasal, 
es  decir,  sería  de  acrocéfalo,  y  la  altura  total  de  aqué¬ 
lla  sería,  según  Stratz,  de  1  */,.  Trazando  desde  el 
extremo  superior  del  esternón  una  paralela  á  la  recta 
del  hombro  al  punto  subnnsn!  ,  encontrará  á  la  del 
hombro  al  ombligo  en  la  tetilla,  á  módulo  y  medio 
de  distancia  del  ombligo.  La  distancia  de  la  tetilla 
al  muslo  opuesto  es  igual  á  la  largura  del  muslo,  v 
la  de  aquéiln  al  del  mismo  lado  iguala  á  la  de  la 
pierna.  La  altura  del  pie  es  de  medio  módulo.  La 
longitud  del  brazo  es  igual  á  la  distancia  del  hombro 
á  la  tetilla  del  otro  lado;  1a  del  antebrazo  correspon¬ 


de  á  la  de  la  tetilla  al  ombligo  y  la  de  la  mano  á  i* 
distancia  de  éste  al  muslo,  según  Schmidt,  igual  & 
la  largura  anterior  de)  pie.  La  largura  del  pie  sería, 
según  Stratz,  igual  á  la  distancia  del  extremo  supe¬ 
rior  del  esternón  á  la  tetilla,  mientras  que  para 
Schmidt  era  igual  á  la  del  antebrazo. 

Basado  en  el  modelo  de  Rausch,  calcula  Bnechan 
las  proporciones  de  las  diferentes  partes  del  cuerpo 
respecto  de  ls  cuarta  parte  de  ls  columna  vertebral 
(módulo  —  m)  y  de  la  altura  maxilar  (nariz  á  bar¬ 
billa  ■=  y),  haciendo  iguales  á  a  las  distancias  an- 
teropoateriores  en  la  altura  de  los  hombros  y  sn  la 
de  las  caderas  y  la  anchura  entre  las  tuberosidades 
isquiáticas;  igual  á  y  la  cuarta  parte  de  la  largura 
del  pie,  ó  sea  au  parta  posterior,  igual  á  su  doble  la 
distancia  del  hombro  á  la  tetilla  del  mismo  lado, 
igual  á  su  triple  la  largura  de  la  mano,  igual  al 
cuádruple  la  del  pie  y  la  de)  antebrazo,  como  la  an¬ 
chura  entre  las  espinas  iliacas  anteroiuferiores;  igual 
á  siete  veces  y  seria  la  del  muslo  y  la  del  antebrazo 
con  la  mauo;  la  anchura  entre  tetillas  sería  igual  á 
a  -j-  y,  largura  del  brazo  *=«-(-  2  p,  ls  de  ls 
pierna  «2s  -|-  y,  1*  total  del  brazo  ■=»  w  -j-  9  y, 
la  estatura  igual  á  cuatro  veces  el  muslo  —  28  y,  ls 
braza  «  4  m  -{-  18  y  «=  28  y  -{-  */4  9  m*  estatura 
más  i/s  ds  la  altura  del  pie. 

Schmidt  divide,  además,  ls  altura  de  la  cabeza  en 
dos  mitades  por  ls  frente  (glabela);  la  cabellera  em¬ 
pezaría  en  la  cuarta  parte;  las  otras  tres  coartas 
partes  se  dividen  por  la  mitad,  y  esta  altura  nasal 
(s/8)  se  baja  desde  el  puuto  subnasal  á  ia  barbilla 
(ya  hemos  dicho  que  para  Stratz  serie  ÍU)\  asi  ls  al¬ 
tura  total  de  la  cabeza  con  cara  sería  de  1  8/8,  de  lo 
que  8/4  serían  de  nariz  y  maxilas,  8/8  de  la  frente  y 
V*  de  ia  cabellera.  Un  arco  en  alto  desde  el  punto 
subnasal  y  con  radio  nasa)  daría  los  ejes  de  las  ór¬ 
bitas;  la  parte  maxilar  se  divide  en  tres  partes,  la 
primera  para  el  labio  superior  y  la  segunda  basta  el 
centro  anterior  de  la  barbilla;  la  anchura  hacia  loa 
ojos  se  divide  en  cinco  partes  iguales,  una  interocu¬ 
lar,  dos  oculares  y  dos  extraoculares. 

El  perfil  de  la  cabeza  lo  iuscribe  en  un  cuadrado 
con  el  contacto  por  el  vértice,  punta  de  la  nariz, 
barbilla  y  occipucio.  La  mitad  de  altura  del  cráueo 
sirve  de  centro  á  una  circunferencia  que  pasa  por  el 
vértice,  occipucio,  base  y  arco  temporal  del  frontal; 
una  perpendicular  desde  este  punto  á  la  base  queda 
á  distancia  de  la  punta  de  la  nariz,  distancia  qae, 
dividida  en  tres  partes,  da  en  la  primera  la  medida 
de  la  órbita  vista  de  perfil,  y  en  la  tercera  el  salien¬ 
te  de  la  nariz.  BI  cráneo  resulta  de  braquicéfnlo. 
Proyectado  el  módulo  desde  el  centro  de  la  base  del 
cráneo  hacia  atrás  y  horizontalmente,  se  traza  desde 
el  extremo  una  reeta  hasta  la  barbilla  y  dará  la  di¬ 
rección  del  borde  inferior  de  la  mandíbula. 

La  mano,  desde  el  centro  del  carpo,  se  divide  en 
18  partea,  de  las  que  ocho  llegan  al  nudillo  del  dedo 
medio,  cinco  al  de  su  segunda  falange,  y  trea  si  de 
la  tercera. 

Si  por  tal  esquema  se  hubiera  de  juzgar  de  las 
proporciones  de  un  individuo  sería  menester  que  la 
fotografía  se  obtuviese  desde  mucha  distancia  con 
objetivo  de  foco  largo  y  estando  aquél  de  frente  en 
postura  de  firme;  además,  la  fijación  de  los  puntos 
requeriría  mucha  pericia,  pues  los  errores  pueden 
ser  mavores  que  las  diferencias  de  raza,  aun  en  el 
caso  de  mnicnr  los  puntos  límites  previamente  en  la 
piel.  Por  otra  parte,  las  mediciones  antropométricas 
v  osteométricus  uo  tienen  por  límite  efltos  mismos 
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«puntos,  y  la  comparación  sólo  puede  ser  individual, 
pero  no  con  un  tipo  medio  y  au  amplitud  de  ya* 
•¿¿ación. 

Las  proporciones  del  cuerpo  humano  en  ninguna 
rasa  se  parecen  á  las  de  los  monos,  por  lo  menos  en 
estado  adulto.  B1  que  más  se  acerca  en  las  de  an¬ 
chura  del  tronco  es  el  orangután,  en  los  brazos  el 
>  chimpancé  y  en  las  piernas  el  Bylobatss ;  en  con¬ 
junto,  el  chimpancé,  pero  con  diferencia  tal,  que  y a 
la  raza  de  Neandertal  es  completamente  humana  con 
índice  húmerorradial  de  75,  fémorotibial  de  78*6, 
intermembral  de  72*8,  manos  y  pies  pequeños  y  ca¬ 
beza  grande. 

Según  Manouyrier  y  Ranke  la  rusticidad  y  la  yida 
urbana  se  diferencian  por  la  disminución  de  pies  y 
manos  y  de  los  brazos  en  la  última,  asi  como  por  el 
-alargamiento  de  muslos  y  piernas. 

Rn  cuanto  á  la  diferencia  de  proporciones  durante 
-el  crecimiento,  se  hace  notar  que  la  dimensión  ma¬ 
yor  definitiva  alcanzan  en  el  mozo  la  mano  y  el  pie  á 
los  diez  y  nueve  años,  la  braza,  la  talla,  el  busto 
.(talla  sentado),  brazo  y  pierna  entre  veintiuno  y 
veinticinco;  el  perímetro  torácico,  entre  los  cuarenta  y 
ano  y  cincuenta,  como  también  las  anchuras  de  hom¬ 
bros  y  caderas;  en  la  moza,  á  los  diez  y  ocho,  braza, 
talla,  busto,  brazos  y  piernas;  de  cuarenta  y  uno  á 
cincuenta,  el  perímetro  torácico,  hombros  y  caderas. 

La  estatura  influye  en  las  proporciones,  en  cnan¬ 
to  que  los  bajos  las  tienen  más  infantiles.  Las  razas 
las  clasifica  Stratz  en  primarias,  con  brazos  largos  y 
piernas  normales;  n sgroidss,  con  brazos  y  piernas 
largos;  mogoloidss,  con  brazos  y  piernas  cortos; 
europeas,  oon  variabilidad,  aunque,  en  general,  con 
brazos  normales;  pero  esta  esquematizaoión  no  res¬ 
ponde  en  un  todo  á  los  datos  observados.  Bn  cam¬ 
bio,  la  diferencia  sexual  se  presenta  en  el  mismo 
«entido  en  todas  las  razas. 

La  diferencia  de  proporciones  durante  el  creci¬ 
miento  donde  más  se  nota  es  en  las  extremidades  y 
•también  en  la  cara  y  cabeza.  En  el  niño  recién  na¬ 
cido  la  cabeza  no  hace  ya  más  que  la  cuarta  parte  de 
la  estatura  y  en  el  adulto  puede,  según  sea  ésta, 
eontener  á  aquélla  7(2  á  8  veces.  Bn  el  nacimiento 
eon  brazos  y  piernas  iguales,  como  vez  y  media  la 
cabeza;  el  tronco  con  cuello  igual  á  1  */4  de  la  cabe¬ 
za.  Durante  el  crecimiento  pasa  el  tronco  de  1  */4  á 
3  cabezas,  el  brazo  de  1  %  á  3  4/t»  1*  pierna  de  1  */s 
á  4  en  los  tallados.  Las  piernas  aventajan  á  los  bra¬ 
zos  entre  los  seis  y  los  nueve  años  y  llegan  en  el 
adulto  talludo  á  1  1¡A.  El  punto  medio  de  altura,  en 
consecuencia,  pasa  de  un  poco  más  arriba  del  om¬ 
bligo  al  pubis,  quedando  el  primero  en  los  9/s;  el  se¬ 
gundo  llega  al  53  por  100  en  los  bosquimanes,  á 
pesar  de  ser  de  poca  estatura,  y  queda  en  48*4  en 
las  japonesas.  El  esternón  suele  llegar  á  80  ú  82 
por  100. 

La  altura  del  vértice  sobre  el  asiento  es  de  */s  en 
-el  recién  nacido  y  poco  más  de  f/s  en  el  adulto,  un 
poco  más  en  la  mujer  y  en  algunas  cerca  de  los  */5; 
-entre  los  seis  y  los  doce  años  apenas  hay  diferencia 
sexual;  en  los  australianos  se  reduce  á  46‘5  por  100 
y  en  los  ainos  queda  en  54*8. 

La  altura  desde  el  pubis  al  extremo  superior  del 
-esternón  es  de  31*8  á  34*5  por  100  de  la  estatura 
en  el  recién  nacido;  á  los  trece  años  se  reduce  á  28*4 
-en  los  niños  y  28*6  en  las  niñas,  para  volver  á  au¬ 
mentar  en  el  mozo  hasta  los  29*3  y  en  la  moza  á  los 
31;  en  los  suizos  se  reduce  á  29*3  y  en  los  japone¬ 
ses  queda  en  34*2. 
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La  altura  lateral,  hombro-asiento,  baja  con  el  ere* 
cimiento  desde  42  por  100  hasta  32*5  en  los  púbe¬ 
res,  34*5  en  los  adultos  y  35*6  en  las  adultas.  La 
posterior,  prominente  al  asiento,  baja  desde  45*6 
por  100  hasta  38  en  los  púberes  y  39  en  el  bello 
sexo.  La  anterior,  esternón-asiento,  es  de  30  en  los 
anamitas  y  34*6  en  los  calmucos.  De  tronco  largo 
son  los  mogoloides  y  los  pigmeos. 

Por  lo  regular  está  el  extremo  superior  del  ester¬ 
nón  más  alto  que  el  acromion  (< hombros  escurridos), 
llegando  en  los  europeos  hasta  1  cm.  en  muchos  ca¬ 
sos;  pero  en  los  senoi  sucede  la  inversa  con  diferen¬ 
cia  de  4*56  mm. 

La  altura  desde  el  extremo  superior  del  esternón 
al  ombligo  no  pasa  de  los  */3  de  la  de  aquél  al  pubis 
en  la  generalidad  de  los  monos,  en  el  hombre  puede 
llegar  á  7/0  ó  &/e  7  •»  algo  menor  en  la  mujer,  ma¬ 
yor  en  el  orangután.  La  proporción  relativa  de  las 
dos  secciones  es  de  50  por  100  en  las  mujeres  igo- 
rrotes  y  de  33  en  las  judias  (ombligo  alto  y  bajo). 
Individualmente  varía  muchísimo  la  altura  del  om¬ 
bligo  sobre  el  pubis,  entre  8  y  19  cm.  en  las  muje¬ 
res  tungusas  y  yakutas.  La  altura  del  ombligo  rela¬ 
tivamente  á  la  estatura  es  de  57*7  por  100  en  los 
estudiantes  ingleses,  indios  del  Colorado  y  mujeres 
anamitas,  de  61*9  en  los  árabes  y  masai. 

La  diferencia  de  altura  entre  Milla  y  extremo 
superior  del  esternón  es  en  Badén  de  28*7  (22  á  38) 
por  100  del  tronco  en  los  hombres  y  32*9  (24  á  50) 
por  100  en  las  mujeres,  mientras  que  en  los  monos 
es  de  menos  de  20,  en  el  orangután  de  10*7  por  100. 
En  la  europea  se  extienden  los  pechos  de  la  3.a  á  la 
6.a  costilla  y  el  valor  absoluto  de  aquella  diferencia 
oscila  entre  1 00  y  230,  en  la  mayoría  de  los  casos 
entre  130  y  180. 

B1  ensanchamiento  del  cuerpo  es  grande  en  los 
tres  primeros  años  de  la  vida,  quedando  mayor  en 
los  adultos  de  estatura  regular  que  en  los  altos  y 
bajos.  Bn  proporción  á  la  altura  del  tronco  es  la  an¬ 
chura  d$  hombros  (acromial)  de  75  por  100  en  el 
hombre,  72  en  la  mujer  y  menos  de  60  en  los  monos 
antropomorfos,  menos  de  35  en  los  demás  monos.  Kn 
proporción  á  la  estatura  oscilan  los  términos  medios 
de  las  razas  entre  16  y  25  por  100,  pero  también  en 
el  mismo  país,  según  la  técnica  y  el  autor,  entre 
18  y  22,  siendo,  en  general,  menor  la  de  la  mujer 
que  la  del  varón.  La  anchura  entre  tetillas  es  en  el 
hombre  de  cerca  de  40  por  100  de  la  altura  del  tron¬ 
co,  en  el  orangután  de  49  y  en  el  chimpancé  de  31; 
con  relación  á  la  estatura  de  11  á  13  según  las  razas 
en  el  hombre.  Bn  las  caderas  es  la  anchura  con  rela¬ 
ción  á  la  altura  del  tronco  de  56  en  el  varón  y  59  en 
la  mujer,  66  en  el  gorila,  53  en  el  orangután  y  42  en 
el  chimpancé;  con  relación  á  la  estatura  es  de  menos 
I  de  15  en  los  chinos  meridionales,  pamues  y  otros 
grupos  negros,  de  19  en  las  tungusas  meridionales; 
entre  los  diez  y  los  diez  y  ocho  años  crece  en  las  ju¬ 
dias  polacas  la  ouarta  parte  de  la  anchura  definitiva. 
El  máximo  alcanzan  hombros  y  caderas  á  los  cincuen¬ 
ta  años.  Bn  las  espinas  ilíacas  superiores  es  de  menos 
de  12  en  los  pigmeos,  de  16*7  por  100  en  alemanas 
y  calmucas  y  de  17*3  en  las  japonesas.  La  anchura 
en  los  trocánteres  es  de  16*4  por  100  en  los  bosqui¬ 
manes  y  19*8  en  los  calmucos,  de  17  en  las  bos- 
quimanas  y  21  en  las  calmucas;  20  en  las  alemanas, 
19*9  en  las  obreras  japonesas  y  18*8  en  lás  dedica¬ 
das  á  trabajos  sedentarios,  mientras  que  en  las 
caderas  es,  respectivamente,  de  17*7, 19*2  y  17*3,  en. 
las  espinas  ilíacas  de  15*8,  17*8  y  15*6,  conjugata 
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«itero*  12*6,  13*1  y  12*0,  conjugata  ver*  7*1,  7*7 
y  6*8,  debiéndose  la  anchura  de  las  alemanas  en  los 
troeánterea  al  tejido  adiposo.  La  proporción  de  cade¬ 
ra»  á  hombro»  es  de  65  por  100  en  los  pamnes,  67‘7 
en  los  kirguises  y  76*5  eu  los  judíos,  69  en  las  pa- 
mues,  83*6  en  las  judias  y  85  en  las  yakutas;  la  di¬ 
ferencia  con  el  crecimiento  se  hace  notar,  sobre  todo, 
en  la  pubertad  femenina;  en  los  trocánteres  la  pro¬ 
porción  es  de  75  en  los  negros  m’baka,  80*8  en  los 
tunecinos,  83  en  los  parisienses,  79*9  en  las  muje¬ 
res  m’baka  y  94*5  en  las  belgas;  la  proporción  de 
caderas  á  trocánteres  es  de  87*6  en  los  batua  y  90 
en  los  tunecinos,  86*3  en  las  mujeres  m’baka,  89‘1 
en  las  alemanas  y  95*4  en  las  chinas  con  pies  nor¬ 
males. 

£1  talle  está  con  relación  á  la  estatura  en  la  pro¬ 
porción  de  43‘4  por  100  en  los  batua,  44*7  en  las 
anamitas  y  de  48*7  en  los  bosquimanes. 

La  diferencia  de  altura  del  oido  al  esternón  parece 
•er  Vi0  de  la  estatura  y  el  cerco  del  cuello  en  los  mu¬ 
chachos  franceses  19  á  20. 

La  proporción  del  braao  al  tronco  es  de  153  en  el 
hombre,  menor  en  la  generalidad  de  los  monos,  de 
180  en  el  chimpancé,  191  en  el  ateles  y  224  en  el 
orangután,  en  el  gibón  pasa  con  la  edad  de  174  á 
247  y  en  el  niño  de  seis  años  no  es  más  que  de  145, 
mientras  que  á  los  doce  años  alcanza  su  máximo 
155;  en  la  mujer  es  menor  desde  la  vida  intrauteri¬ 
na.  Con  relación  á  la  estatura  es  de  43*4  en  los  in¬ 
dios  tobas  y  48*3  en  los  persas,  41*2  en  las  cochin- 
chinas  y  samoyedas  y  48  en  las  oceánicas  merauké, 
dosificándose  como  de  brazos  largos  los  weddas,  ta¬ 
miles,  ainos,  algunos  australoides  y  negroides,  de 
brazos  cortos  los  indios  americanos,  esquimales  y 
varios  grupos  asiáticos.  £1  antebrazo  hace  f/z  del  to¬ 
tal  y  la  mano  casi  1/4,  disminuyendo  un  poco  la  pro¬ 
porción  con  el  desarrollo;  el  antebrazo  respecto  del 
segmento  superior  es  de  75*4  en  el  parisiense  y 
88*1  en  el  pamue,  74*2  en  la  parisiense  y  86*9  en 
la  anamita,  83  en  el  gorila,  96  en  el  orangután  y 
más  de  100  en  la  mayoría  de  los  monos,  mayor  en  el 
niño  que  en  el  adulto,  pero  sin  pasar  de  83  á  los  seis 
años,  (.a  mano  varia  menos  en  su  proporción  respec¬ 
to  de  la  estatura,  el  tronco  y  el  brazo;  respecto  déla 
primera  es  menor  de  Vio  en  algunas  tribus  del  Me¬ 
diodía  de  Asia  y  llega  á  12  por  100  en  los  obreros 
japoneses.  Su  anchura  respecto  de  su  largura  es  de 
38*9  por  100  en  los  masai  y  48*  1  en  los  alemanes  de 
Badén.  Es  de  advertir  que  los  puntos  límites  no  son 
los  de  Schmidt. 

La  braza  sólo  es  igual  á  la  estatura  en  algunos  in¬ 
dividuos  y  razas,  y  en  los  niños  antes  de  los  nueve 
ó  diez  años,  en  los  filipinos  á  los  once  y  en  los  japo¬ 
neses  á  los  diez  y  ocho;  en  los  campurrianos  llega  á 
114  por  100,  en  las  mujeres  es  algo  menor  que  en 
los  varones  y  en  los  esquimales  queda  á  99  por  100. 

La  pierna  en  total  crece  en  su  proporción  desde 
40  por  100  de  la  estatura  ó  96  del  tronco  hasta  52  ó 
150  respectivamente  á  contar  desde  el  trocánter.  En 
los  púberes  masculinos  es  de  53  y  163  á  los  quince 
años,  en  las  muchachas  de  doce  á  trece  años  de  52 
y  154.  En  los  japoneses  es  «le  48*5,  en  los  pamues 
de  54*5  y  en  los  negros  krus  de  56. 

K:  muslo  es  23*3  por  100  de  la  estatura  en  los  cal¬ 
mucos  y  29*9  en  los  negros  lobi  contado  desde  la 
«Miuna,  2*2*5  en  los  japoneses  y  26  en  los  alemanes 
de  Badén  contado  desde  el  trocánter;  en  relación  con 
la  totalidad  de  la  pierna  se  aproxima  á  ,/s.  La  pierna 
es  poco  más  de  21  por  100  en  los  japoneses  y  27*4 


en  los  psmues;  relativamente  al  muslo  74*7  en  la* 
tungusas  y  88*7  en  ios  judíos  contando  desde  la 
espina,  84  á  97  desda  el  trocánter.  Estas  últimas 
proporciones  son  menores  en  las  razas  da  piernas 
cortas,  mientras  que  son  en  los  monos  menores  en 
los  de  piernas  largas;  no  varían  del  gigante  al  ena¬ 
no  y  son  algo  menores  en  la  mujer  que  eu  el  varón. 
La  altura  del  pie  ea  algo  menor  en  aquella  que  e* 
éste  y  la  largura  varía  de  13*7  por  100  de  la  esta¬ 
tura  en  los  indios  galibi  á  16  en  los  alemanes  de  tía- 
den;  la  anchura  respecto  de  la  largura  ea  de  37  por 
100  en  las  mujeres  m'baka  y  44*8  en  loa  indios  del. 
Colorado,  fil  dedo  gordo  ea  el  más  largo  eu  la  majo- 
ría  de  los  casos,  pero  en  el  primer  espacio  lo  pasa, 
de  1  á  3  mra.  el  segundo  dedo. 

La  proporción  de  brazo  á  pierna  ea  de  85*5  por 
100  en  el  niño  y  82*8  en  la  niña  de  seis  años,  da 
81*2  en  el  varón  adulto:  el  mínimo  alcanza  propia¬ 
mente  á  los  diez  y  seis  años  y  luego  vuelve  á  aumen¬ 
tar.  Si  se  excluyen  mano  y  pie.  es  de  64  eu  las  ma¬ 
layas  y  74  en  los  indios  del  Brasil.  De  brazo  á  muslo 
la  proporción  varía  de  68*80  por  100  en  los  anda- 
manes,  á  72*9  en  los  italianos  y  73‘8  en  las  alema¬ 
nas;  de  antebrazo  á  pierna  desde  03*5  por  100  en 
los  parisienses,  á  70*9  en  los  foguinos,  62*2  en  las 
masai s  á  68*4  en  las  alemanas:  crece  más  en  propor¬ 
ción  el  muslo  que  el  brazo,  más  todavía  la  pierna 
que  el  antebrazo.  De  mano  á  pie  baja  la  proporción 
con  al  crecimiento  de  82  por  100  á  68  á  loa  doce 
años  y  sube  luego  á  72.  Entre  brazo  y  pierna  se 
muestra  correlación  en  cuanto  á  las  proporciones  de 
loa  dos  segmentos  principales,  antebrazo  largo  se 
corresponde  con  pierna  larga,  ó,  lo  que  ea  lo  mismo, 
brazo  corto  con  muslo  corto. 

En  las  razas  dolicocéfaUs  la  proporción  de  anchu¬ 
ra  á  largara  de  la  cabeza  es  de  menos  de  4/ft  y  tripli¬ 
cada  la  última  da  muy  poco  más  que  el  cerco,  mien¬ 
tras  que  en  las  braquicéfalaa  aquélla  es  de  más  de 
4/s  y  el  triple  de  la  última  menor  que  el  cerco.  En 
laa  platicéfalaa,  largo  y  ancho  sumados  dan  el  arco 
del  entrecejo  á  la  nuca,  así  como  el  diámetro  de  este 
arco  más  la  anchura  eu  los  oídos  da  el  arco  por  en¬ 
cima  de  éstos.  El  oído  está  en  los  braquicéf&los  hacia 
atrás  y  en  los  leptoprosopos  á  mitad  de  distancia 
entre  barbilla  y  coronilla.  En  el  perfil  «le  cara  y  ca¬ 
beza  el  largo  de  ésta  es  de  5/a  de  la  altura  total  en 
los  braquicéfalos  franceses  y  casi  la  iguala  en  los  es¬ 
quimales.  La  altura  sobre  el  oído  oscila  da  s/3  á  más 
de  7/10  de  la  largura  según  laa  razas  y  de  5/€  á  le 
igualdad  con  la  anchura.  La  frente  ea  menor  de  7/lf 
de  la  anchura  de  la  cabeza  en  algunas  razas  braqui- 
céfalaa  y  mayor  de  5/e  en  algunas  dolicocéfalas. 

En  la  cara,  la  fíente  con  respecto  á  la  anchura, 
delante  de  las  orejas  varia  de  */4  á  5/e,  la  última  con 
respecto  á  la  de  la  cabeza  de  menos  de  7/g  á  más  de 
®/,0,  con  respecto  á  la  altura  total  de  menos  de  á 
más  de  Va*  y  con  respecto  á  la  altura  de  la  cara  mis¬ 
ma,  de  menos  de  7/10  á  5/e  ó  más;  la  anchura  de  qui¬ 
jadas  puede  ser  menor  ó  mayor  que  la  de  la  fren¬ 
te,  según  la  raza;  */ 9  á  más  da  7/10  de  la  de  la  cabeza, 
*/4  *  7/«  d®  facial  delante  de  las  orejas,  4/s  á  la  casi 
igualdad  comparada  con  la  altura  desde  la  raíz  de  la 
nariz  á  la  barbilla.  Angulos  de  la  quijada  y  barbilla 
pueden  formar  con  la  raíz  de  la  nariz  no  tetraedro 
con  tres  aristas  iguales  ó  exceder  las  de  los  dos  pri¬ 
meros  á  la  de  la  segunda  en 

Cada  ojo  ocupa  de  19  á  26  por  100  de  la  anchura 
de  la  cara  y  suele  ser  algo  menor  que  el  intervalo 
entre  loa  dos;  mayor  que  éste  es  la  anchura  da  la 
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naris  en  general,  que  oscila  de  23  á  34  por  100  de 
la  de  la  cara;  la  boca  de  45  á  55  6  más  de  la  quija¬ 
da,  vez  y  media  á  casi  dos  veces  el  intervalo  ocular; 
la  nariz  puede  ocupar  en  altura  más  de  i/«  de  la 
cara  ó  */«  de  la  cabeza,  pero  en  algunaa  razas  quede 
en  menos  de  */«  J  Vs»  respectivamente:  algo  mejor 
suele  ser  la  altura  de  barbilla  ¿  punto  subnasal.  Le 
anchare  de  le  nariz  más  su  saliente  suman  en  el 
adulto  tanto  como  su  altura. 

Las  proporciones  del  cuerpo  humano  caracterizan 
en  su  mayoría  al  género  de  manera  acabada  y  con 
limites  bastante  restringidos;  pero  comparando, 
como  hace  el  artista,  las  magnitudes  próximas  en 
tamaño,  situación  y  posición,  varían  algunas  en  los 
diferentes  tipos  en  la  mitad  de  otro  tanto,  sobre 
todo  las  muy  pequeñas  y  sus  relaciones  no  necesi¬ 
tan  variar  más  que  de  a/4  á  4/5,  por  ejemplo,  para 
que  se  note  al  primer  golpe  de  vista  la  diferencia; 
por  otra  parte  la  belleza  física  es  más  compatible 
con  el  tipo  medio  que  con  los  extremos,  aunque 
esto  no  quiere  decir  que  no  sea  uno  de  sus  caracte¬ 
res  más  sugestivos  una  cierta  libertad  de  variación, 
mayor  ó  menor  según  la  dependencia  de  las  magni¬ 
tudes  entre  si  y  su  importancia  como  rasgos  típicos. 
El  sentimiento  artístico  ingenuo  aprecia  más  pronto 
que  el  golpe  de  vista  matemático  las  desproporcio¬ 
nes  y  las  exagera  en  la  caricatura,  6  busca  los  indi¬ 
viduos  de  tipo  exagerado.  Aparte  de  los  motivos  do 
desproporción  en  la  estatuaria  por  simbolismo,  ro¬ 
paje,  colocación  de  la  estatua  en  alto,  etc.,  hay  en 


s)  dibujo  los  del  escorzo,  frecuentísimo  en  todos  y 
cada  uno  de  los  segmentos  del  cuerpo;  pero  que  en 
algunos,  como  la  cabeza,  influye  hasta  en  los  casos 
y  momentos  en  que  menos  se  lo  figura  el  observa¬ 
dor,  falseando  la  demostración  de  muchos  cánones 
y  la  interpretación  de  no  pocas  fisonomías. 

Bibliogr .  Hoyos  Sáinz,  Técnica  antropológica  (ca¬ 
pitulo  Canon  artístico  de  proporciones,  por  T.  de 
Aranzadi,  1899);  T.  de  Aranzadi,  Antropometría 
(1903);  Gamba,  Lesioné  di  Anatomo- 
Jlsio  logia  applicata  alie  arti  bolle  (1879); 

Harless,  Lehrbuch  der  plastischen  Ana - 
tomie ;  Buschan,  Menschenknnde  ( 1909); 

R.  Martin,  Lehrbnch  der  Anthropolo - 
gie  (1914);  Brücke,  Schonheit  und  Feh - 
ler  der  menschlichen  Qestalt  (1893);  Ca¬ 
ras,  Sgmbolih  der  mentchlichen  Qestalt 
(1853);  Dubousset,  Canon  artistique 
(1873);  Fritsch,  Die  Qestalt  des  M en¬ 
seben  (1899);  Liharzek.  Das  Qesets  des 
Wackstnms  (1862);  Stratz,  Deber  die 
Normalgestalt  des  M  enseben  (1911);  Zei- 
sing ,  Tiene  Lehre  non  den  Proportio - 
nen  des  menschlichen  Kórpers  (1854); 

S.  Sergi,  V Afrodite  di  drene  (1919). 

Proporción .  Arqnit .  Relación  de  las  diversas  par¬ 
tes  de  una  obra  entre  sí  y  con  un  módulo  6  unidad 
fundamental.  Ya  en  la  antigüedad  se  dieron  reglas 
ó  proporciones  para  fijar  los  elementos  diversos  de 


una  obra  de  arte  arquitectónico  y  escultural.  La  di¬ 
visión  en  media  y  extrema  razón,  por  ejemplo,  se 
consideraba  fundamental.  Serlio,  Paladio,  Vignola 


Proporción  de  lee  frontones,  según  Serlio 


indicaron  varias  reglas  para  referir  unos  elemen¬ 
tos  á  otros  en  los  órdenes  empleados  en  el  Renaci¬ 
miento.  Bn  la  primera  de  las  figuras,  mu  es  i¡9  de 
ab;  según  Vitrubio,  esta  era  la  proporción  en  los 
frontones. 

Llamábase  módulo  el  semidiámetro  inferior  de  la 
columna,  que  se  dividía  generalmente  en  30  partes. 
Según  Vignola,  las  proporciones  en  función  del  mó¬ 
dulo  de  los  elementos  fundamentales. 

Modernamente,  con  el  estudio  geométrico  de  las 
obras  olásicas  y  del  gótico  se  ha  pre¬ 
tendido  establecer  un  análisis  de  pro¬ 
porciones  fundado  en  la  semejanza. 

Véase  el  artículo  Die  Proportion  in 
der  Architehtur  por  Aug.  Thiersh, 
en  el  Tratado  general  de  Arquitectura 
(4.a  parte),  publicado  en  Stuttgart. 
Viollet-le-Duc  ha  tratado  también 
esta  cuestión  con  singular  condición. 
V.  también  Heusslmann,  Théorie 
des  proportions  appliguées  done  V arekiteetnre  (París, 
1866).  V.  también  el  articulo  Columna,  de  esta 
Enciclopedia. 

Proporción.  B.  art .  Desde  muy  antiguo  se  ha 
tratado  de  establecer  la  relación  de  proporciones  exis¬ 
tentes  entre  las  diferentes  partes  que  componen  el 
cuerpo.  Esbozada  esta  materia  en  el  artículo  Ca¬ 
non  (V.),  tratada  con  detenimiento  en  el  articulo 
Proporción.  Antrop.,  añadiremos  en  este  lugar  al- 


Proporción  do  loe  espuelee  corintio* 

ganas  observaciones  que  completarán  su  estudio. 
Sabido  ee  que  los  egipcios  dividían  el  cuerpo  huma¬ 
no  en  determinado  número  de  fracciones  iguales, 
cada  una  de  las  cuales  tenía  el  largo  del  dedo  modio 


Proporción 


Proporción  de  leí  columnas  de  diverso  orden,  según  Vígnola 
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de  la  mano  (fig.  1).  No  se  sabe  do  cierto  porqué  eli¬ 
gieron  el  dedo  medio  como  anidad  de  medida,  pre¬ 
tiriéndolo  á  otra  parte  cualquiera  del  cuerpo;  pero  el 
dedo  medio  de  la  mano  no  ha  conseguido  mantener 
au  supremacía  á  través  de  las  edades,  y  entre  los  mo¬ 
dernos  ha  sido  destronado  por  la  naris.  Los  egipcios 
dividían  el  cuerpo  en  19  dedos.  Modernamente  se 


Como  el  largo  de  la  cabesa  equivale  á  4  narices, 
las  30  narices  equivalen  exactamente  á  7  cabezas  y 


media.  Para  hacer  este  procedimiento  más  sencillo  y 
práctico,  sn  los  estudios  ó  talleres  se  cuenta  gene¬ 
ralmente  por  cabezas  y  no  por  narices  (fig.  2).  Sin 
embargo,  muchos  profesores  no  están  de  acuerdo 
con  este  sistema. 

Los  griegos  no  parecen  conformarse  á  un  modelo 
uniforme  de  proporciones,  pues  sus  estatuas  tan 
pronto  cuentan  7  cabezas  y  media  como 
7  y  tres  cuartos  ú  8.  Los  artistas  del  Re¬ 
nacimiento  han  mostrado  siempre  gran  in¬ 
clinación  á  la  esbeltez,  algunas  veces  exa¬ 
gerada  en  sus  figuras. 

Juan  Cousin,  que  además  de  ser  gran 
pintor  y  gran  escultor  sabia  unir  los  pre¬ 
ceptos  al  ejemplo,  escribió  sobre  la  pintura 
varias  obras  de  notable  interés  técnico. 
Adoptó  eomo  artista  y  preconizó  como  es¬ 
critor  la  medida  de  8  cabezas.  La  opinión 
de  este  eminente  fisiólogo  ha  reconquistado 
en  nuestros  días  gran  consideración  y  au¬ 
toridad. 

Según  Pablo  Richer,  la  altura  del  cuer¬ 
po,  desde  la  parte  superior  de  la  cabeza 
al  suelo,  se  divide  en  ocho  partes,  cada 
una  de  las  cuales  iguala  al  largo  de  la 
cabeza,  y  se  reparten  de  este  modo:  La 
primera  comprende  la  cabeza;  la  segunda 

(Mitad  do  1.  flfurav  “  nti*aá*  ÍMÍt  '*  b*rl?il1*  hMt*  lo*  P*' 
sones;  la  tercera,  desde  los  pezones  hasta 

.  el  ombligo;  la  cuarta,  desde  el  ombligo  al 

8.  Articulaciones  del  dedo  medio,  pubis  (parte  media  del  cuerpo);  la  quinta, 

desde  el  pubis  hasta  la  mitad  del  muslo;  la 
sexta,  desde  la  mitad  del  muslo  hasta  la 
parte  baja  de  la  rodilla;  la  séptima,  desde 
la  parte  baja  de  la  rodilla  hasta  la  parte  in¬ 
ferior  de  la  pantorrilla,  y  la  octava,  desde 
la  parte  inferior  de  la  pantorrilla  basta  la 
planta  de  los  pies.  La  parte  media  del  cuer¬ 
po  se  halla  á  nivel  del  pubis. 

Las  principales  medidas  de  ancho  son  las 
siguientes:  2  cabezas  á  nivel  de  los  hom¬ 
bros  y  1  cabeza  y  media  á  nivel  de  las  ca¬ 
deras.  El  brazo  representa  3  cabezas,  á  sa¬ 
ber:  2  cabezas  desde  la  juntura  del  hom¬ 
bro  hasta  la  articulación  de  la  muñeca  y 
1  cabeza  desde  la  muñeca  hasta  la  extremi¬ 
dad  del  dedo  medio.  El  largo  del  pie  es 
aproximadamente  el  de  la  cabeza,  quizá  un 
poco  más. 

Ante  esta  divergencia  de  apreciaciones,  hay  que 
decir  que  las  proporciones  del  cuerpo  humano  no  son 
bastante  seguras  ni  bastante  fijas  para  formular  so¬ 
bre  ellas  reglas  absolutamente  matemáticas  é  inmu¬ 
tables:  mas  si  la  Naturaleza  se  muestra  irregular, 
caprichosa  é  inconstante  en  la  selección  y  determi¬ 
nación  de  las  proporciones,  en  cambio  el  arte  no  ex¬ 
perimenta  ningún  impedimento  en  elegirlas,  deter¬ 
minándolas  por  si  mismo  conforme  á  las  leyes  tan 
imperiosas,  como  difíciles  de  comprobar,  de  la  belle- 
za  plástica.  Según  las  reglas  más  generalmente  ad¬ 
mitidas  hoy,  se  puede  proporcionar  una  figura  dán¬ 
dole  las  siguientes  medidas:  Para  un  hombre,  desde 
7  y  un  coarto  hasta  7  y  medio,  y  para  una  mujer, 
desde  7  y  medio  hasta  7  y  tres  cuartos.  No  se  debe 
recurrir  á  la  medida  de  8  cabezas  más  que  en  casos 
completamente  excepcionales. 

Estableciendo  un  término  medio  entre  los  cálculos 
contradictorios  precedentes,  llegamos  á  la  conclu¬ 
sión  práctica  siguiente:  el  largo  del  cuerpo  humano 


7.  Extremidad  del  dedo  medio 
6.  Parte  superior  de  la  rótulo. 
5.  Parte  inferior  de  la  rótula. 

4. 

3»  Pantorrillas. 

2. 

1»  Articulación  de  los  pies. 

0. 

Fio.  1 

Bsquema  demostrativo  del  eanon  eflpelo  para  laa  preperoionea 
del  eaerpo  humase 

divide  en  30  narices,  largo  que  oorresponde  á  7  ea- 
bexas  y  media.  Bstae  30  fracciones  se  reparten  del 
siguiente  modo: 

ÍDe  la  barbilla  á  la  basa  del  ouello 

Cabellos . 

v  Frente . . 

/Naris . 

\  Boca  y  barbilla  ' . 

De  la  base  del  ouello  á  la  base  de  los  pechos. 

De  la  base  de  los  pechos  si  ombligo  .  • 

Dsl  ombligo  si  pubis . 

Del  pubis  á  la  rodilla . 

Rodilla . 

De  la  rodilla  al  pie . 

Del  empeine  del  pie  hasta  la  planta  .  . 


Total. 


1 

1 

1 

1 

3 

3 

3 

6 

i'/* 

6 

i’/. 


30 
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varia  de  6  cabezas  hasta  7  y  tres  cuartos.  Es  nece¬ 
sario  añadir  que  de  estas  variaciones  depende  más 
ó  menos  la  distinción  y  la  elegancia. 


Fio.  2 

Gasea  moderno  para  la  propereión  del  hombre 

Si  una  persona  extiende  los  brazos  horixontalmen- 
tef  formando  cruz,  puede  quedar  circunscrita  en  un 
cuadrado.  En  efecto,  de  la  extremidad  de  la  mano 
izquierda  á  la  mano  derecha  baj  exactamente  la 
misma  distancia  que  de  la  parte  superior  de  la  cabe¬ 
za  A  la  planta  de  los  pies. 

«El  centro  del  cuerpo,  dice  Vitrubio,  es  natural¬ 
mente  el  ombligo,  pues  si  á  un  hombre  acostado  y 
que  tiene  las  manos  y  los  pies  extendidos,  le  ponen 
el  pie  de  un  compás  en  el  ombligo  y  describen  un 
circulo,  la  circunferencia  tocará  la  extremidad  de  los 
dedos  de  las  manos  y  de  los  pies.»  El  cuerpo  hu¬ 
mano  puede,  por  tanto,  quedar  circunscrito  en  un 
circulo.  La  figura  3  está  tomada  de  un  dibujo  de 
Leonardo  de  Vinci,  el  cual,  asi  como  Juan  Cousin, 
Stella  y  otros,  se  ha  basado  casi  siempre  sobre  las 
reglas  establecidas  por  Vitrubio;  pero  en  este  caso 
el  centro  de  gravedad  cambia  de  lugar,  y  del  pubis 
sobe  al  ombligo. 

«No  sólo,  dice  Leonardo  de  Vinci,  se  encuentra 
la  proporción  en  los  números  y  medidas,  sino  tam¬ 
bién  en  los  sonidos,  tiempos  y  lugares,  y  en  todo  lo 
demás.  Las  medidas  del  cuerpo  varían  según  los 
movimientos,  según  que  un  miembro  se  doble  más  ó 
menos,  y  según  que  el  movimiento  disminuya  ó  au¬ 
mente  de  un  lado,  io  que  aumente  ó  disminuya  del 
uiro.  El  hombre  en  su  primera  infancia  tiene  como 
anchura  de  espaldas  la  longitud  del  rostro,  y  esta 
misma  longitud  del  hombro  al  codo  doblado:  esta 
anchura  es  igual  á  la  longitud  entre  el  dedo  pulgar 
de  la  mano  y  el  pliegue  del  codo,  y  también  al  in¬ 
tervalo  entre  la  juntura  de  la  rodilla  y  el  empeine 
del  pie.  Llegado  el  hombre  á  su  crecencia  estas  me¬ 


didas  se  doblan  en  longitud,  excepto  la  del  rostro 
que,  como  toda  la  cabeza,  sufre  puco  cambio.  Asi, 
habiendo  llegado  á  su  crecimiento,  el  hombre  bien 
proporcionado  debe  tener  diez  roetroa  y  dos  rostros 
de  anchura  de  espaldas,  y  asi  de  otrae  partes. 

»Los  niños  tienen  las  junturas  blandas  y  los  es¬ 
pacios  de  las  junturas  gruesos;  porque  en  la  juntura 
sólo  tienen  la  piel  y  algunas  membranas  nerviosas 
que  unen  y  ligan  los  huesos.  Su  carne  ee  muelle, 
tierna,  pulposa  y  se  encuentra  encerrada  bajo  la 
piel  entre  dos  juntaras.  Pero  allí,  los  huesos  son 
mayores  y  la  carne  se  descarga  de  muchas  super¬ 
fluidades,  mientras  que  el  hombre  crece  y  sus  miem¬ 
bros  se  hacen  á  proporción  más  sueltos  que  sutes; 
pero  las  junturas  no  disminuyen,  porque  allí  sólo 
hay  huesos  y  cartílagos,  de  suerte  que  loe  niños 
están  gordos  entre  las  junturas  y  delgados  en  las 
junturas,  como  se  ve  en  sus  dedos,  brazos  y  hom¬ 
bros  sueltos  y  menudos.  Por  el  contrario,  un  hom¬ 
bre  hecho  ca  recio  y  nudoso  en  las  junturas  de  loa 
brazos  y  de  las  piernas;  y  en  el  lugar  que  los  niños 
los  tienen  hundidos,  los  hombres  los  tienen  sa¬ 
lientes. 

» Entre  el  hombre  y  el  niño  hay  diferencia  ds  una 
á  otra  juntura.  El  hombre  tiene  una  medida  de  dos 
cabezas  de  ls  juntura  de  los  hombros  si  codo  y  del 
codo  si  extremo  del  pulgar,  de  un  hombro  á  otro,  y 
el  niño  sólo  tiene  una  cabeza.  Esto  proviene  sin 
duda  de  que  ls  Naturaleza  forma  primero  la  cabeza, 
que  es  la  caja  de  la  inteligencia  y  de  los  espíritus 
vitales.  Los  dedos  se  engruesan  en  euo  junturas 
cuando  se  doblan  y  cuanto  más  se  doblan,  más  se 
los  vs;  si  estirarse,  disminuyen.  Igual  acontece  con 
los  dedos  del  pie  y  el  cambio  es  tanto  más  visible 
cuanto  más  gruesos  y  carnosos  son...  Las  medidas 
generales  deben  observarse  solamente  por  lo  que 
respecta  á  lo  largo  de  las  figuras,  no  á  lo  ancho... 
Loa  pintores  deben  conocer  los  huesos,  soatenea  de 
la  carne  que  loa  cubre  y  de  las  articulaciones  que 
son  cansa  de  que  loo  miembros  se  acorten  ó  se  alar¬ 
guen  al  extenderse  ó  doblarse.  El  brazo  extendido 
es  más  largo  que  el  brazo  doblado,  ana  octava  parte 
de  su  longitud,  por  el  esfuerzo  del  hueso  que  sale 
de  su  eucaje...  Su  aumento  se  hace  en  ls  parte  que 


Fio  3 


vs  del  hombro  si  codo  cuando  el  ángulo  del  codo  as 
más  agudo  qus  un  racto;  y  sumante  á  medida  que 
disminuya  sata  áugulo.  Por  el  contrario,  la  longitud 
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^disminuye  según  que  este  ángulo  se  sbre.  El  espa¬ 
cio  entre  el  hombro  y  el  eodo  aumenta  en  la  propor¬ 
ción  que  disminuye  menos  que  nn  recto  el  ángulo 
4el  pliegue  del  codo,  y  decrece  en  proporción  que 
•1  ángulo  es  mayor  que  un  recto...  Cada  parte  del 
animal  debe  corresponder  al  conjunto.  Aquel  cuyo 
conjuuto  es  corto  y  grueso  debe  tener  cada  miembro 
corto  y  grueso,  y  el  que  es  largo  y  fino  debe  tener 
los  miembros  largos  y  menudos,  y  el  de  talla  me¬ 
diana  los  tendrá  medianos...  La  juntura  del  puño 
-se  hace  pequeña  cuando  la  mano  aprieta  un  objeto 
y  grande  cuando  se  la  abre;  al  contrario  del  brazo, 
•en  el  codo  y  la  mano.  La  razón  es  que  al  abrir  la 
mano  los  músculos  eztensores  se  extienden  y  hacen 
«1  brazo  más  fino  entre  el  codo  y  la  mano.  Cuando 
da  mano  tiene  un  objeto,  los  músculos  se  retiran,  en¬ 
gruesan,  se  apartan  del  hueso,  estando  tendidos  por 
•el  apretamiento  ó  compresión  del  brazo...  Entre  los 
miembros  que  se  doblan,  solamente  la  rodilla  pierde 
de  grosor  en  la  flexión  y  gana  en  la  extensión... 
Los  hombres  que  trabajan  desnudos  en  cualquier  mo¬ 
vimiento  violento,  deben  tener  los  músculos  bien 
marcados  del  lado  en  que  estos  músculos  hacen  mo¬ 
ver  los  miembros  en  acción;  los  otros  miembros  pa¬ 
decerán  según  la  proporción  de  su  papel  y  de  su  es¬ 
fuerzo...  Hay  que  cuidar  de  que  cuando  los  múscu¬ 
los  aumenten  por  un  lado,  disminuyan  y  se  alarguen 
por  el  otro...  Los  miembros  que  ejecutan  esfuerzos 
«deben  hacerse  musculosos;  los  que  no,  sin  músculo 


y  suaves...  Mide  la  proporción  de  tus  miembros,  y 
mi  echares  de  ver  que  es  defectuosa  en  algún  punto, 
nótalo  bien  para  que  al  dibujar  no  reproduzcas  tu 
propio  defecto;  ordinariamente  los  pintores  se  com¬ 
placen  en  pintar  seres  parecidos  á  ellos  mismos... 
En  muchos  pintores  se  encuentra  el  deplorable  de¬ 
fecto  de  que  hacen  las  casas  y  otros  objetos  de  ma¬ 
nera  que  las  puertas  de  la  ciudad  no  llegan  á  la  ro¬ 
dilla  de  los  habitantes...  En  algunos  cuadros  de  pór- 
tioos  recargados  de  figuras  humanas,  las  columnas, 
•cogidas  en  la  mano  por  una  de  las  figuras,  parecerían 
bastones  de  paseo:  hay  muchas  faltas  parecidas  que 
deben  evitarse, 

>Los  cuerpos  deben  corresponderse  en  magnitud, 
aegún  su  oficio  en  la  composición...  Da  á  la  parte 
que  entra  en  la  curva  de  la  bóveda  la  misma  dimi¬ 
nución  que  si  estuviese  recta;  solamente  traza  esta 
diminución  sobre  un  plano  bien  unido  para  poner  en 
•él  la  figura  que  saques  del  muro,  con  sus  tamaños 
verdaderos  que  escorzarás  si  el  muro  es  de  relieve. 
Este  método  es  bueno  y  seguro.  En  este  caso  y  en 
todos  un  pintor  no  debe  preocuparse  de  la  super¬ 
ficie  sobre  que  trabaja,  principalmente  si  su  obra 
debe  verse  desde  una  ventana  ó  desde  un  sitio  deter¬ 
minado:  la  vista  no  debe  atender  á  la  igualdad  ó  á 
la  curva  del  muro,  sino  solamente  á  lo  que  sobre 
éste  debe  pintarse.  No  obstante,  una  figura  regular¬ 


mente  curva  tal  como  la  FRO  (fig.  4)  es  más  cómo¬ 
da  porque  no  tiene  ángulos.  Si  quieres  pintar  una 
figura  que  parezca  de  veinticuatro  brazas  de  altu¬ 
ra,  procede  asf.  En  primer  lu¬ 
gar  dibuja  sobre  el  muro  MN 
(figs.  5  y  6)  la  mitad  de  la  figu¬ 
ra;  la  terminarás  en  la  bóveda 
MR  en  la  segunda  mitad.  An¬ 
tes  traza  en  cualquier  sitio  una 
pared  semejante  al  muro  con  su 
bóveda;  detrás  de  esta  muralla 
simulada,  dibuja  la  figura  de  per¬ 
fil  en  la  forma  que  quieras,  lle¬ 
va  todas  tus  lineas  al  punto  F  y 
represéntalas  sobre  el  muro  real 
tales  como  son  y  como  se  cortan 
sobre  el  muro  simulado  MN,  De 
este  modo  encontrarás  las  altu¬ 
ras,  las  salientes,  los  anchos  ó 
gruesos  que  se  ven  en  el  muro 
simulado  y  que  copiarás  en  el 
verdadero,  porque  lo  retirado  del 
muro  acorta  naturalmente  la  figu¬ 
ra...  Del  arranque  de  una  oreja 
á  otra  hay  el  mismo  espacio  que 
de  las  cejas  á  la  barbilla.  La  boca 
de  un  rostro  bello  es  del  tamaño 
de  la  división  de  los  labios  por 
cima  de  la  barbilla.  La  oreja  es 
igual  á  un  cuarto  de  rostro...  El 
ángulo  del  labio  inferior  es  el  me¬ 
dio  entre  la  base  de  la  nariz  y  la 
base  de  la  barbilla.  El  rostro  for¬ 
ma  un  cuadrado  de  un  ojo  á  otro  y  de  lo  alto  de  la 
nariz  á  la  base  del  labio  inferior...  La  oreja  tiene  la 
misma  longitud  que  la  nariz.  El  espacio  entre  los 
dos  ojos  es  igual  á  la  longitud  de  un  ojo.  De  perfil, 
la  oreja  cae  en  medio  del  cuello. 

» Pinta  el  rostro  mayor  que  el  natural;  42?  (fig.  7) 
es  la  anchura  del  rostro  situado  á  la  distancia  CF 
donde  están  las  mejillas;  y  sería  preciso  que  la  cabe¬ 
za  quedase  hacia  atrás  toda  la  longitud  A  C,  y  las 
sienes  quedarían  á  la  distancia  OR  de  las  líneas 
AFBF  y  serían  más  estrechas  que  lo  natural  en  la  di¬ 
ferencia  CO  y  RD.  Se  sigue  que  las  dos  lineas  CF  y 
DF ,  para  ser  más 
cortas,  deben  ir  á 
encontrar  el  plano 
sobre  el  que  está 
dibujada  toda  la  al¬ 
tura,  que  son  las 
líneas  AF  y  BFt 
verdadero  tamaño; 
de  modo  que  las  di¬ 
ferencias,  como  se 
!  ha  indicado  ya,  son 
las  lineas  CO  J 
RD.» 

Normalmente,  la 
mujer  es  más  pe¬ 
queña  que  el  hom- 
I  bre,  como  general- 
|  mente  la  hembra 
es  más  pequeña  en 
|  casi  todos  los  ani¬ 
males  vertebrados. 

La  medida  del  hombre  supone  1*70  m.  y  la  de  la  mu¬ 
jer  1*63.  Siendo  el  pubis  más  ancho,  las  caderas  se 
hallan  más  separadas.  Las  piernas  son  más  cortas, 
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las  costillas  y  los  hombros  más  estrechos.  Las  pun¬ 
tas  de  los  pezones  se  encuentran  más  próximas  entre 
el  y  forman,  con  la  base  del  cuello,  un  triángulo 
equilátero  (fig.  8).  La  cabeza 
es  más  alta,  menos  profunda 
en  el  sitio  del  occipital  y  me¬ 
nos  desarrollada  por  los  lados, 
en  el  lugar  que  ocupan  los  pa¬ 
rietales.  La  cara  es  más  redon¬ 
deada  y  la  mano  de  la  mujer 
resulta,  de  acuerdo  con  las  de¬ 
más  proporciones,  ligeramente 
mayor  á  la  del  hombre. 

Un  niño  de  seis  meses  alcan¬ 
za  la  altura  de  las  rodillas  del 
hombre.  Bu  esta  edad  se  le  pue¬ 
den  contar  4  largos  y  medio 
de  cabeza;  á  los  tres  años  mide 
5.  Bn  este  momento  llega  á  la 
mitad  de  la  altura  de  un  hom¬ 
bre  ó,  por  mejor  decir,  á  la  mitad  de  su  total  des¬ 
arrollo.  De  aquí  se  deduce  que  la  cabezada  un  niño 
de  poca  edad  es  relativamente  enorme  oom parada 
con  el  resto  del  cuerpo.  Bn  consecuencia,  un  dibu¬ 
jo  que  represente  el  cuerpo  de  un  niño  construido 
conforme  á  las  proporciones  del  cuerpo  de  un  hom¬ 
bre,  á  razón  de  7  cabezas  y  media  de  largo,  lejos  de 
reproducir  la  figura  de  un  niño,  harta  el  efecto  de  un 
monstruo.  Es  menester  reducir  las  proporciones  á 
6  y  medio  ó  4  y  medio,  según  la  edad. 

Ya  se  ha  visto  que  la  cabeza  desde  el  vértice  del 
cráneo  hasta  la  barbilla  puede  ser  dividida  en  ouatro 
partes  iguales,  á  saber:  1.*  cabellos; 

2.#  frente;  8.°  nariz,  y  4.*  boca  y 
barbilla. 

El  cuello  tiene  también  el  largo  de  f 

una  de  estas  fracciones.  Bn  una  ca¬ 
beza  colocada  de  frente  y  conservada 
completamente  recta,  la  mitad  de  la 
distancia  comprendida  entre  el  vérti-  »* 

ce  del  cráneo  y  la  base  de  la  barbilla 
se  halla  determinada  generalmente 
por  una  linea  horizontal  que  pasa  por  ¿ 

medio  de  los  ojos.  Si  la  naris,  dema¬ 
siado  corta  ó  demasiado  larga,  no  re¬ 
presenta  la  cuarta  parte  del  largo  to¬ 
tal,  esta  linea  no  pasará  exactamente  Blandió  del 
por  los  ojos,  sino  un  poco  más  abajo  zo  equivale  á  me 
6  más  arriba  del  nivel  normal.  Hay  día  cabeza 
casos  anormales  en  que  la  parte  me¬ 
dia  de  la  cabeza  se  encuentra  á  nivel  3 

de  las  pestañas. 

B1  espacio  comprendido  entre  el 
vértice  del  cráneo  y  la  parte  baja  de 
le  nariz  ee  igual  á  la  mayor  anchura 
de  la  cabeza,  tomada  debajo  de  las 
orejas.  La  distancia  entre  los  dos  ojos 
es  igual  á  la  mayor  anchura  de  la  na¬ 
riz.  Bl  largo  de  la  boca  es  igual  al  de 
ojo  y  medio.  La  altura  de  las  orejas 
llega  á  nivel  de  los  ojos,  y  de  la  parte 
baja  á  nivel  de  la  nariz.  La  linea  de 
los  ojos,  en  una  cabeza  vista  de  frente, 
se  puede  dividir  en  cinco  partes  iguales,  1, 2,  3,  4 
y  5,  cuyos  números  3  y  4  ae  hallan  ocupados  por  los 
ojos.  Bntre  los  dos  lagrimales  hay,  pues,  la  distan¬ 
cia  de  un  ojo.  Bl  ojo  se  divide  en  tres  partes  iguales, 
délas  cuales  una  comprende  el  conjunto  de  la  pupila 
6  iris.  Bn  una  cabeza  vista  de  medio  lado,  las  medi¬ 


das  de  altura  siguen  siendo,  como  es  natural,  la» 
mismas,  pero  hay  que  observar  las  siguientes  par-' 
ticularidades:  La  parte  comprendida,  por  un  lador 
entre  la  boca  y  el  vértice  del  cráneo,  y  por  otro,  1» 
linea  vertical  de  la  frente  y  la  extremidad  de  la  ca¬ 
beza  por  encima  de  la  oreja,  puede  quedar  oircune-' 
crita  en  un  cuadrado.  Se  cuenta  tres  veces  el  largo* 
de  la  nariz  entre  el  contorno  del  arco  superciliar 
(lado  pequeño)  y  la  extremidad  de  la  oreja,  tomando* 
estas  medidas  á  la  altura  de  las  líneas  de  los  ojos. 
Se  sobrentiende  que  estas  medidas  varían  según  la 
cabeza  se  halle  más  6  menos  de  frente  6  de  lad* 

(fig-  9). 

Bn  una  cabeza  colocada  de  perfil,  el  largo  de  1» 
oreja  es  igual  al  de  la  nariz  desde  el  nacimiento  da 
las  pestañas.  También  es  igual  á  la  distancia  que  la 
separa  del  ojo.  Bl  espacio  comprendido  entre  el  vér¬ 
tice  del  cráneo  y  la  boca  es  igual  al  espacio  com¬ 
prendido  entre  la  linea  vertical  de  la  frente  y  la 
parte  posterior  de  la  cabeza. 

Cuando  se  trata  de  dibujar  una  cabeza  inclinada 
hacia  delante  ó  echada  hacia  atrás,  se  deben  tener  en 
cuenta  varías  cosas.  Si  la  cabeza  se  presenta  da 
perfil  é  inclinada  hacia  abajo,  se  hará  uso  de  la  plo¬ 
mada,  y  con  su  concurso  se  traza  una  vertical  que 
partirá  del  punto  más  saliente,  que  se  hallará  en  el 
vértice  de  la  frente.  Esta  linea  vertical  forma  con  la 
línea  general  de  la  carA.  que  es  oblicua,  un  ángulo 
más  ó  menos  abierto,  según  el  grado  de  inclinación 
de  la  cabeza.  Las  lineas  del  rostro,  á  saber,  la  linea 
de  la  parte  superior,  la  linea  de  los  ojos,  las  de  la 
nariz,  de  la  bocay  de  la  barbilla,  se  hallan  en  posi- 


De  up  húmero  á  oiro 
cabeza  f/k-,  ó  cabeza 
<U  hombro  á  hombro. 


Triángulo  for¬ 
mado  por  los  ex¬ 
tremos  de  loe  »a 
nos  y  la  base  deb 
cuello. 

1.a  longitud  deff 
talle  ee  variable, 
nqul  equivale  é* 
une  cabeza  '/, 
Las  caderaa  au- 
jtouen  una  '*abe> 
*•’/» 
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Medidas  de  anchura  en  la  proporoión  del  enerpe  femenine 

ción  oblicua,  conservando  siempre  entre  ellas  la» 
distancias  respectivas.  Bn  tal  dibujo,  la  horizontal 
que  divide  la  cabeza  en  dos  partes  iguales  no  pasa 
por  los  ojos,  sino  por  la  linea  que  indica  sobre  la 
frente  el  nacimiento  de  loa  cabellos.  Si  la  cabeza  sa 
presenta  de  frente  é  inclinada  hacia  delante,  sus  U 


tí***  d*  construcción  dejan  de  sor  reatas,  convirtió»-  j 
tinga,  .en  cairas.  Por  ejeftípk,  k  itiséa  Mmontak  qu* 
.*&  uwa  cabría  derocha  *aííca  Í<ní  ojoa.-  áü  »r»a  catas* 
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FatudU  de  U«  proporciona*  4<d  *oitr«v  ««aún  Leonor  Jo  4*  VIocV 
i&béérr*»*  1«  «toritum,  S*.bl4*  ««  qué  Loouardo  oe  Víhei  *Mtrl- 
ala  do  d«t+*n*  a  tequiará*) 

ínetinads  bada  datante  se  redondea  y  deforma  de  tal 
modo,  que  deja  completamente  de  representar  mí 
punto  medio  de  la  cara.  Se  ve  en  eako  ceso  en  gran 
parte  U  éu penar  del  crinen y  la  eára  parece  más  pe- 
quena ,  tas  orejad  ¿pareo»»  colocada®  muy  por  enci¬ 
me  del  áiyéi  de  h  «aró  y  de  loa  ojos  y  forma»  con 
ella*  una  línea  curra.  Si  la  oabea  ae  presenté  de 
frente  echad*  hacia  áfcrtt^  estas  líneas  de  coaatnuv 
cid»  m  eonVierteo  en  curvea  trazada*  ec  sentido  io~ 
í<ím.  Cuando  la  parte  superior  de  la  cabeza  des¬ 
aparece  de  U  vista  i  la  parte  baja  del  rostro  toma  im- 
porteGCía  relativamente  «corra*..  La  parte  baja  de  la 
uartt  y  la  4a  la  barbilla  *e  hacen  tan  visibles,  que 
quitan  importancia  &  las  partas  superiores,.  y  las 
orejas,  que  ocupaban  poaioiop  domínantev  descien- 
dé»  ahora  mía  abajo  del  inte!  de  le  boca.  Final- 
rayate,,  suponiendo  ñus  cabes»  eomploiamenía  \bp\i~ 
peda  hacia  «tria,  la  disttacía  comprendida  entre  ios 
coníoroo»  da  Jas  mej illas  por  su  parte  más  ancha, 

»f  4  <Jgttáf  i  í*  dísiaaci»  emteote  ahlra  ej  ligamento 
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aindélc  para  recordarles^  A  pesar  da  la  leyenda  se- 
gún  Ja  cqai  cmfto*  ^intorés  dibi^abatt  aue  pef«ona- 
jes  donados,  aotea  de  futirlas,  reeuít*  sin  ínter áa 
al  haoerfá  de  esto  modo,  tratándola  de  saca» es  cam* 
pesir**  y,  *m g*u*E*l,  m  k  pinte**  de  genero,  doo- 
de  ios  trsjes  dssémpehoii  importe  tHÍMTno  papel, 
\&é6lUipf.  V,  Vá  dei  auíeyio  C*n»ü«fÍadeíPao^ 
PVMGlúx  ¿Hírpp^  im  obra*  g-íioerntaa  del  «rti¿"iic 
Pj*m?**,  y  ««penalmente  keoaardí»  da  Vino!,  T?ir4* 
&•:&*  Afl  tinture,  trad  «Acción  fr«jiea«*  dé  Pelad  so; 
X,  &9B  Proponían*  (IB t&h  y  £%mib  tteltang*^  J  l 
&f¿f. :  M  PifUírr,  treduOciho  f  ást«fl»o*  do  Pablo  de 
Arriarlo  {2  *oiM  1. 1,  **p,  jtV,  Parta,  Ifc  15). 

P»o»oatJidM,  Pitet,  Pfoporctóí»  eigftiiJOtt  e»  ñlo* 
*&£&  cierU  cfiniueneur^citOn  4  áúmmcJ^u  «otro  o»tí- 
dados  de  grado  inferior  á-  iá  Iquaidad  4  ídantidad 
algún  género.  Como  nota  santo  Tomás,  so  su  *c«j>- 
ci6o  originaria  dauota  »au  palabra  la  reUolóc  aotm 
do*  cantidades  según  uo  deterewiwado  eseeso  6  ad»^ 
cUacióo;  pero  me  traslada  pare  siguí  6car  eua|quÍ0rs 
relación  de  perfeccíótí  «otítatlfsu  Aun  réspetio  d'«  ía 
propomói!  euantipuílra  advierto  moy  oóerdim srui* 
que  »o  toda  proporción  s*  r amera l.  Bn  el  genero  4# 
proporción  eutitatíva  son  ímportatilee  ia  de  1»  mate¬ 
ria  y  ía  fdrnsá,  fa  da!  aelo  y  la  puteacia,  y,  éq 
neral,  U  da  los  componente*  d«  uti  mismo  ser  ;  sobra 
**u  proporción  s«  ha  de  *d vertir  qué  ao  -se  delm 
concebir  i  manera  de  cierta  cooveufanti®  ó 
ja  da  dos  aeras  completos  •»  1»  ú» túfatela  ó  ep  los 
propiedad**,  úoó  más  bren  d&b*  Je- 
oinr»  ana  aquella  relación  s« pedal  é 
tflitima  que  entra  loa  compouent*®  y 
su®  mutuas  influencia®  aa  «¿tábféce* 
eiiga  que  afirmemos  entre  ellos  utta. 
proporción  «aya  naturaloza  no  de¬ 
bemos  señalar  a  priori,  sino  consta¬ 
tar  a poiUriorí}  advertencia  eetft  que 
«ato  Tpm¿*  •piivrs  u)  traUr  de  \*m 
reUoione®  entra  el  cima  y  el  .cuéfpó* 
Le  píoporctóü  entitetivs  pro  píe  m  en¬ 
te  dicha,  puesto  que  aapoo«  alguna 
ct>muo)d*d  xá  la  aaturelcta,  podró 
Ser  de  tres-  el  góo*ro,  Según  iw  e«« 

pesie  y  «¿gó»  «l  nÁmaroj  «n  efecto,  son  eolrfA  Csti- 
í idad es  é»í¿»t ,  sólo  puede  dsciíae  e*;lef«  propor¬ 
ción  entre  k#  de  un  teísmo  g*n«ío  y  rwón.  D*  a»jnt 
se  deduce  qué  no  bey  poporeiAn .«ütiUtits  íii  euañ- 
titjitiro,  propíaménU  d¿cb»t  enírc  k  finito  y  ló  in- 
fitriioy  «a tro  Dios  y  !m.  crktsr**;  pn*t  équóHow  «oa 
incorimeosorablo»,  y  ei  n»t  o^sárin  y  »?  po n tí ngeo- 
t«  tí  i  fier*  o  eeg  0  o  tód[*  so  eséBcís .  j&ór  feeto  *a  áÍ4 
foraús  dio*  que  1»  sems.t&iik  que  éntro  «ílos  «lista 
más  hkn  dalí%'  ®«r  Ua«i¿k  prpporCHStíalidsd,  como 
luego  varemos.  QU*  4plicSCíóo  íní«re«s»de  de:  lé 
doctrine  **bre  k  prepumó»  ,arf  k  qüe  $*  tslíetss.  ó 
iae  rokckties  e^Vre  la  caaes  y  «í  eíeeito  y  entrs  ios 

poteocks  latanciowsíeá  y  sur  objetos.  t?úndne«  evU 
propoi'ciófi  *f»  una  iplieacíón  obvk  d»l  prir.dpío  de 
oeuealídad,  pnce  «1  mismo  Fu»4*meníe  que  erige  k 
sxistéüéía  de  Í4  tránsa  pide  qua  nos  dó  saficienla 
íjusÓii.  de  k  p«rt0néciíón  del  efecto y  as  decir,  que  la 
sea  properokciidé;  *eí mismo  anMrs  fa  potencia,  cog- 


¿yhXr  j$  J*’**  ^  ^ 


reverá  de)  mismo  «ocho  que  largo 

Caiofto  se  ha  dicho  m  refiero  i  láa  próporcíóoe® 
de  la®  %um*  desnudas.  J$»  la  práctica,  y  cuando  ó 
fuerza  de  estudios  e«a®  proporcíoaee  ion  pevfecu* 
mente  cooosídas,  y*  no  se  necesano  desandar  el 


del  cuello  v  ía  parte  aft*  de  k  freute,  es  dectr,  í*  nosciíívfi  y  apetitiva  y  su  objarto  cíche  existir  aquells 
^á^szA  habrá  perdido  de  Uí  modo  la  altura,  que  *ps~  conmenattiáció»  úue  wtferesemos  diciendo  qué  deben 


conmeasoxác#»  qas  *x presamos  diciendo  qué < 
ser  capabas  4a  Aíeáúzárltí  por  sus  soto»  propios  ,  pues 
«qní,  á  jia  ¡mtSix  aatenfic  4*  k  cansalidsd;  se  abade 
ÍS  thtin  talnológtca  da  k  dastioeció»  oeioral  d#  estás 
potencias  ó  la  asimilación  vital  é;  inisñcíonalda  sus 
objetos.  Uta  asta  punto  as  preciso  repetir  y  tenar 
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u»uy  presente  la  advertencia  hecha  anteriormente  so* 
bre  la  dificultad  de  determinar  a  priori  el  grado  y 
naturaleza  de  esta  proporción;  lo  que  puede  producir 
una  causa  y  los  objetos  6  que  se  puede  extender  una 
potencia,  la  experiencia  es  quien  debe  determinarlo, 
á  no  ser  que  previamente  sea  plenamente  conocida 
4a  naturaleza  de  la  causa,  lo  cual  difícilmente  podrá 
asegurarse  en  la  mayoría  de  los  casos,  ó  sea  patente 
la  improporción  entre  la  potencia  y  el  objeto  de  que 
se  trata;  y  acerca  de  este  particular  es  bueno  adver¬ 
tir  que  algunos  argumentos  que  sobre  esta  materia 
■se  pueden  presentar  tendrán  valor  congruente  ó  sis¬ 
temático  que  no  debe  ser  despreciado,  después  que 
se  conozca  a  posterior  i,  por  experiencia  ó  revelación, 
el  ámbito  objetivo  de  una  causa  ó  de  una  potencia; 
y  se  ha  de  advertir  que  de  esta  naturaleza  son  los 
argumentos  de  razón  casi  siempre  en  Teología.  Ha¬ 
blando  en  general,  la  proporción  entre  la  causa  y  el 
afecto  exige  al  menos  la  igualdad  ó  no  superiori¬ 
dad  entitativa  y  esencial  del  efecto  respecto  de  su 
•causa  adecuada  y  principal,  aun  en  el  mero  orden 
de  las  causas  segundas,  es  decir,  aun  prescindiendo 
del  influjo  ó  concurso  de  la  causa  primera  como  tal, 
igualdad  que  no  puede  ser  absoluta,  antes  bien,  se 
afirmará  en  verdadera  superioridad  de  la  causa;  y 
si  no  es  posible  hallar  una  causa  segunda  suficiente¬ 
mente  proporcionada  á  la  perfección  del  efecto,  no 
está  vedado  el  recurso  á  la  causa  primera  que  en  su 
oficio  de  provisora  general  del  universo  suplirá  el 
defecto  de  las  causas  creadas;  claro  está,  por  lo  de¬ 
más,  que  sólo  en  caso  extremo  debe  acudirse  á  este 
recurso  que,  por  otra  parte,  no  es  en  modo  alguno 
sobrenatural  ó  milagroso.  La  latitud  de  este  princi¬ 
pio  explica  la  distinción  del  objeto  del  entendimiento 
en  adecuado  y  proporcionado;  la  cual  no  significa 
que  conozca  el  entendimiento  objetos  respecto  de  los 
cuales  no  tenga  algún  modo  de  proporción,  sino  que 
constaudo  por  la  experiencia  que  algunos  objetos  los 
conocemos  con  mayor  dificultad  y  sólo  al  modo  de 
otros  que  aprendemos  más  propiamente,  inferimos 
que  en  toda  la  latitud  del  ser  lmy  algunos  seres  que 
se  acomodan  más  á  nuestra  capacidad  intelectiva,  al 
menos  en  el  estado  de  unión  del  alma  con  el  cuerpo, 
y  al  conjunto  de  estos  seres  lo  llamamos  antonomás- 
tioamente  objeto  proporcionado.  De  lo  dicho  se  de¬ 
duce  también  el  fundamento  de  la  doctrina  de  la 
especificación  de  las  potencias  por  sus  objetos,  es 
decir,  que  nos  es  posible  conocer  la  perfección  de 
una  potencia  por  el  conjunto  de  sus  objetos  ó  por  su 
objeto  proporcionado. 

Otra  aplicación  muy  importante  de  la  idea  de  pro¬ 
porción  en  Filosofía  es  la  teoría  de  la  antlopia,  pa¬ 
labra  que  no  significa  otra  cosa  que  proporción.  En 
el  artículo  correspondiente  se  ha  hablado  de  la  ana¬ 
logía  como  fundamento  de  la  inducción,  ó  sea  de  la 
analogía  meramente  física;  aquí  trataremos  de  la 
teoría  metafísica  y  lógica  de  la  analogía.  Conocida 
es  la  división  de  los  términos  mentales  ó  vocales  en 
unívocos,  equívocos  y  análogos.  De  las  definiciones 
que  de  ellos  suelen  darse  señalaremos  dos:  es  co¬ 
rriente  decir  que  los  términos  unívocos  designan  una 
razón  objetiva  idéntica,  los  equívocos  una  razón  del 
todo  diversa  y  los  análogos  una  razón  en  parte  idén¬ 
tica  y  en  parte  diversa,  ó  propiamente  diversa  y  en 
cierto  sentido  idéntica.  Esta  definición  es  buena,  mas 
no  parte  de  la  esencia  misma  ó  razón  formal  de  la 
división,  sino  de  una  consecuencia  de  ella,  la  unidad 
ó  distinción  del  concepto  objetivo,  que  es  posible  tea 
diversa  en  las  diversas  especies  de  univocados  ó  ana- 


logados.  Por  esto  parece  preferible  como  inicial  la 
definición  que  se  toma  de  la  relación  que  establece 
entre  el  término  oomún  y  loe  sujetos  de  quienas  se 
predica  el  título  ó  modo  especial  con  que  á  ellos  se 
les  atribuye;  en  efecto,  desde  este  punto  de  vista 
ee  denomina  un  término  univoco  ó  análogo;  j  sal 
será  unívoco  el  término  que  se  predica  uniforme¬ 
mente  de  sus  inferiores,  y  análogo  el  que  ee  dice 
de  varios  seres,  pero  no  con  la  misma  propiedad 
ó  según  el  mismo  titulo,  aunque  con  algnua  razón 
ó  fundamento  objetivo,  razón  ó  fundamento  que 
falta  en  los  puramente  equívocos,  en  los  cuales  es 
substituido  por  el  capricho  ó  la  casualidad.  Quien 
principalmente  gana  en  claridad  y  precisión  así 
explicada  es  la  noción  de  analogía,  que  ee  con  esto 
llevada  á  su  verdadero  terreno,  la  relación  del  con¬ 
cepto  común  á  sus  sujetos,  y  juntamente  aparece 
su  carácter  distintivo  y  peculiar,  la  proporción  y 
no  mera  y  absoluta  identidad  de  los  analogados  por 
razón  del  modo  con  que  á  ellos  se  lea  atribuye, 
tin  que  se  prejuzgue  la  clase  de  unidad  imperfec¬ 
ta  que  á  cada  término  análogo  le  corresponde.  Mu* 
chas  son  las  divisiones  de  loe  análogos,  que  pue¬ 
den  verse  expuestas  en  los  tratadistas.  Aquí  men¬ 
cionaremos  alguna  de  las  más  importantes,  teniendo 
preseute  que  las  denominaciones  de  los  diversos  gé¬ 
neros  de  analogía  son  muy  diferentes  en  ios  autores. 
Santo  Tomás,  tomando  como  base  la  noción  funda¬ 
mental  que  acabamos  de  expouer,  divide  la  analogía 
según  los  modos  de  proporción,  y  desde  luego  dis¬ 
tingue  la  analogía  de  proporcionalidad  que  existo 
entre  los  términos  cuya  semejanza  máa  que  verda¬ 
dera  proporción  es  igualdad  ó  semejanza  de  pro¬ 
porciones,  lo  cual  en  la  consideración  metafísica 
no  debe  entenderse  en  modo  exclusivamente  matemá¬ 
tico.  Consecuentemente  con  la  misma  idea  hace  no¬ 
tar  que  en  la  relación  entre  los  analogadoe,  á  veces 
dos  de  ellos  ee  refieren  á  un  tercero,  por  razón  del 
cual  ee  denominan  con  el  mismo  término,  en  cambio 
otros  sólo  se  relacionan  con  otro  de  los  analogadoe 
como  principal;  asi  la  sanidad  es  predicado  analógi¬ 
co  aplicado  al  cuerpo  animal,  á  la  medicina  y  al 
pulso,  en  enanto  ee  dice  de  estos  dos  últimos  como 
causa  y  signo  de  Is  sanidad  del  animal  se  refieren  á 
éste  como  principal  analogado.  La  analogía  en  el 
caso  del  ejemplo  citado,  en  que  el  predicado  eólo 
pertenece  propiamente  á  uno  de  loe  términos  y  á  loe 
demás  ee  lee  atribuye  por  una  relación  con  él  distin¬ 
ta  de  la  mera  aemejanza,  principalmente  las  de  causa 
y  efecto,  es  la  qne  ee  llama  de  atribución  extrínse¬ 
ca;  cuando  la  relación  entre  el  principal  analogado  v 
loe  demás  términos  es  de  semejanza  (no  propiamente 
tal,  pues  en  osteesso  según  los  principios  aristotéli¬ 
cos  habría  univocación  y  no  analogía)  se  dice  qoe 
ee  de  proporcionalidad;  mas  en  este  caso  frecuente¬ 
mente  no  ae  aplica  ningún  término  común  á  los  ana- 
logados,  excepto  el  oaso  de  las  denominaciones  me¬ 
tafóricas  y  si  de  los  trascendentales  que  luego  exa¬ 
minaremos.  Así,  las  especies  de  un  mismo  género  en 
cuanto  tales  y  los  individuos  de  una  misma  especia 
se  admiteque  son  análogos,  mas  en  cuanto  análogos 
no  participan  ningún  predicado  común,  puea  loa  ge¬ 
néricos  y  específicos  respectivamente  en  dichos  casos 
son  unívocos,  y  á  lo  sumo  podría  decirse  que  estos 
mismos  predicados,  si  no  se  toman  precisivameate 
sino  según  el  mero  estado  real,  ton  analógicos;  ea 
cambio,  la  analogía  de  los  atributos  metafóricos  com¬ 
parados  con  el  ser  de  quien  se  dicen  con  propiedad 
es  de  proporcionalidad,  mas  en  este  cato,  como  es 
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«vidente,  sólo  de  éste  se  afirma  como  existente  eoél 
■según  su  propia  noción.  Además  de  los  modos  dichos 
-de  analogía  ha  de  admitirse  la  de  atribución  intrín¬ 
seca,  en  laque  el  predicado  analógico  se  halla  según 
•u  propia  noción  en  los  distintos  analogados,  si  bien 
por  diverso  titulo,  principalmente  por  la  relación  de 
causa  y  efecto,  la  cual  no  excluye  que  exista  eutre 
•ellos  la  proporcionalidad. 

El  caso  más  importante  de  analogía  es  el  de  los 
predicados  trascendentales  principalmente  del  ser, 
al  cual  se  reducen  todos  los  dfemás.  como  también 
•los  conceptos  que  se  dicen  de  Dios  y  de  las  criatu¬ 
ras.  Señalaremos  primero  los  fundamentos  inetafísi- 
-cos  de  esta  doctrina  y  luego  indicaremos  su  signi¬ 
ficación  teológica  y  el  sentido  de  las  controversias 
que  con  ella  se  relacionan.  Según  la  noción  dada 
anteriormente,  es  olaro  que  el  concepto  de  ser  en 
•cuanto  se  dice  de  Dios  y  de  los  seres  criados  debe 
«er  llamado  análogo.  En  efecto,  es  propio  de  esta 
noción,  que  s* aplica  verdadera  y  propiamente  tanto 
«1  Criador  como  á  las  criaturas,  y  que  denota  única¬ 
mente  su  realidad  en  el  orden  que  les  corresponde, 
el  exigir  por  sí  misma  y  en  fuerxa  de  su  mismo  con¬ 
tenido  por  abstracto  y  preciso  que  se  lo  suponga, 
un  cierto  orden  en  su  realización  y  aplicación,  de 
tal  manera  que  se  entienda  primeramente  existir 
plena  y  completamente  en  Dios  oomo  en  su  fuente  y 
causa,  y  por  virtud  de  su  misma  esencia,  y  en  los 
•demás  seres  no  pueda  entenderse  sino  con  depen¬ 
dencia  y  esencial  relación  al  ser  divino,  pues  son 
«eres  únicamente  por  participación.  Esta  es  la  doc¬ 
trina  expuesta  repetida  y  maravillosamente  por  san¬ 
to  Tomás,  quien  adapta  luego  proporoionalmente  el 
mismo  raciocinio  para  explicar  la  analogía  del  ser 
dicho  de  la  substancia  y  del  accidente;  pues  como  el 
accidente  en  tanto  es  ser  en  cuanto  se  ordena  al  ser 
substancial,  síguese  que  la  noción  de  ser  dicha  de 
ambos  desciende  á  ellos  con  relación  esencial  im¬ 
prescindible  de  uno  á  otro.  Ahora  bien,  la  univoca- 
ción  exige  que  en  cuanto  se  atiende  á  la  noción  pre- 
cisiva  no  requiera  ésta  aquella  especial  relación  de 
dependencia  intrínseca  y  esencial,  sino  que  deecien- 
da  á  sus  inferiores  de  una  manera  uniforme  é  idén¬ 
tica,  como  puede  comprobarse  en  las  nociones  gené¬ 
ricas  y  especificas.  De  aquí  se  deduce  una  conse¬ 
cuencia  importante  en  que  insisten  mucho  los  grandes 
teólogos,  á  saber,  que  el  ser  como  concepto  común 
4  Dios  y  á  las  criaturas  no  es  en  ningún  orden,  ni 
siquiera  en  el  lógico  ó  de  abstracción,  que  no  impli¬ 
caría  al  menos  inmediatamente  imperfección  alguna, 
un  concepto  superior  que  pueda  decirse  descender  á 
Dios,  pues  toda  su  razón  en  cuanto  predicable  no 
puede  prescindir  de  la  consideración  de  su  plenitud 
en  Dios,  de  donde  se  concluye  la  explicación  meta¬ 
física  de  la  suma  eminencia  del  ser  divino,  que  no 
forma  suma  con  el  ser  creado,  porque  son  seres 
diversos  según  toda  su  esencia.  De  lo  dicho  se  saca 
que  esta  analogía  del  ser  es  de  atribución  intrínse¬ 
ca,  y  si  se  considera  que  la  semejanza  que  los  seres 
criados  tienen  con  el  criador,  aunque  verdadera¬ 
mente  tal,  más  que  proporción  funda  entre  ellos  una 
especie  de  proporcionalidad,  y  aun  ésta  mezclada 
con  infinita  desemejanza,  es  claro  que  el  ser  es  aná¬ 
logo  con  analogía  de  proporcionalidad  entre  Dios  y 
las  criaturas;  entre  la  substancia  y  el  accidente  al 
lado  de  una  proporcionalidad  parecida,  puede  admi¬ 
tirse  también  verdadera  proporción. 

Lo  doctrina  de  la  analogía  del  ser  entre  Dios  y 
las  criaturas,  tal  como  la  hemos  expuesto,  tiene 


valor  teológico,  en  cuanto  es  una  expresión  metafísi¬ 
ca  acertada  de  la  doctrina  sobre  la  eminencia  del  ser 
divino,  y  asi  es  comúnmente  aceptada  por  los  teólo¬ 
gos;  pues  las  divergencias  se  refieren  á  otros  aspec¬ 
tos  de  la  cuestión.  Además,  señalada  ya  por  Aristó¬ 
teles  é  incluida  por  los  neoplatónicos  en  su  sin¬ 
cretismo,  fué  desarrollada  y  purificada,  al  menos 
implícitamente  por  la  mayoría  de  los  Padres  de  ten¬ 
dencia  filosóficas,  que  adoptarou  las  fórmulas  ale¬ 
jandrinas  que  debían  desarrollarse  en  función  de 
una  teoría  metafísica  de  la  analogía  del  ser.  En  este 
seutido  pueden  señalarse  las  especulaciones  de  san 
Agustín  y  del  seud o- Dionisio,  que  tanta  influencia 
tuvieron  en  la  Edad  Media,  y  la  doctrina  general  de 
los  modos  de  conoqer  á  Dios  por  afirmación,  nega¬ 
ción  y  eminencia,  aunque,  en  general,  los  Padres  no 
parecen  haberse  referido  explícitamente  más  que  á 
la  analogía  física  de  nuestro  modo  de  llegar  al  cono¬ 
cimiento  de  la  naturaleza  y  perfecciones  de  Dios 
(V.  Teología).  De  estos  modos  de  hablar  procedió 
una  interpretación  de  la  analogía  del  ente,  que  tuvo 
bastante  aceptación  en  el  siglo  xii,  según  la  cual  el 
ser  se  decía  de  las  criaturas  por  denominación  ex¬ 
trínseca  del  ser  de  Dios;  entendida  exclusivamente 
esta  doctrina  no  puede  aceptarse,  y  por  esto  se 
abandonó,  aunque  en  sus  autores  tiene  recto  sentido 
y  aun  es  usual  en  el  lenguaje  teológico  y  cristiano, 
tomando  la  noción  de  ser  en  cuauío  antonomástica- 
mente  se  dice  de  Dios.  En  los  neoplatónicos  se  com¬ 
plicó  frecuentemente  la  doctrina  de  la  analogía  del 
ser  con  un  pronunciado  agnosticismo,  que  de  ellos 
tomaron  los  judíos  y  árabes  medievales,  principal¬ 
mente  Maimónides  y  Avicena;  por  esto  la  cuestión 
de  los  nombres  divinos  y  del  conocimiento  que  tene¬ 
mos  de  Dios  hállase  frecuentemente  tratada  por  san¬ 
to  Tomás,  principalmente  en  las  cuestiones  disputa¬ 
das  de  potentia  y  en  la  q.  13  de  la  1  p.  de  la  Suma. 
Aun  después  de  su  muerte  renacieron  estas  tenden¬ 
cias  en  algún  autor  que  se  inspiró  demasiado  direc¬ 
tamente  en  Avicena,  Bokart,  y  en  nuestros  días  las 
han  renovado  los  modernistas  de  la  escuela  simbo¬ 
lista,  y  en  algún  autor  católioo  se  han  visto  frases 
un  tanto  sospechosas,  por  no  acertar  á  combinar  la 
analogía  con  la  denominación  intrínseca  del  predica¬ 
do,  punto  en  que  tanto  había  insistido  santo  Tomás 
y  en  el  siglo  xvi  Suárez.  V.  Simbolismo. 

Las  controversias  sobre  la  analogía  del  ser  entre 
los  escolásticos  eomenzaron  en  el  siglo  xrv  y,  á  lo 
que  parece,  procedieron  de  un  mal  planteo  de  la 
cuestión.  Advirtamos  ante  todo  que  nadie  la  negó  en 
el  sentido  hasta  aquí  explicado  á  no  ser  algún  exa¬ 
gerado  nominalista.  Escoto  dijo  que  el  ser  era  aná¬ 
logo,  mas  también  univoco,  lo  cual  deducía  de  dos 
principios  en  sí  mismos  innegables,  á  saber,  la  sig¬ 
nificación  del  concepto  ser,  lo  opuesto  contradicto¬ 
riamente  al  no  ser  y  la  propiedad  de  su  predicación 
de  Dios  y  de  las  criaturas:  respecto  al  primero  úni¬ 
camente  notaremos  que  según  la  tendencia  teleoló- 
gica  propia  de  los  grandes  maestros  de  la  escolásti¬ 
ca,  frecuentemente  se  decía  que  propiamente  el  ser 
se  atribuye  al  supuesto  no  á  sus  partes  ó  elementos, 
mas  esto  no  niega  la  predicación  trascendental  del 
ser  de  que  aquí  tratamos,  de  un  modo  parecido  á  lo 
que  antes  hemos  dicho  de  la  denominación  de  ser 
como  aplicada  á  Dios  antonomásticamente.  De  aquí 
sacaba  Escoto  la  unidad  ó  precisión  del  concepto  de 
todas  sus  diferencias,  de  ella  deducía  la  intrascen¬ 
dencia  del  ser  á  ellas  y  por  fin  la  necesidad  de  con- 
I  cederle  alguna  univocación,  en  cuanto  se  considera 
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como  preciso  de  loe  eujetoe  de  quienes  se  predios. 
Prescindiendo  «hora  de  lo  acertado  de  las  primeras 
conclusiones,  aunque  creemos  que  la  unidad  de  per¬ 
fecta  precisión  no  se  opone  á  la  trascendencia,  antes 
se  compagina  con  ella,  gracias  á  la  distinción  no 
mutua  entre  el  ser  y  sus  conceptos  diferenciales 
(V.  Sbr),  no  debían  mezclarse  cuestiones  que  se 
planteaban  en  diversos  terrenos;  ni  podía  lógica¬ 
mente  deducirse  de  tales  principios  la  univocación, 
pues  por  ser  este  término  correlativo  de  analogía,  no 
podía  prescindirás,  al  aplicarlo  á  un  término  común, 
de  la  razón  formal  de  esta  división  que  anteriormen¬ 
te  señalamos,  á  saber,  la  relación  con  un  modo  par¬ 
ticular,  uniforme  ó  no,  de  aplicación  ó  descenso  que 
exija  en  virtud  de  su  propia  significación.  Los  to¬ 
mistas  observaron  que  era  difícil  compaginar  los 
asertos  de  Escoto  con  la  afirmación  constante  de 
santo  Tomós  acerca  de  la  analogía  del  ser  y  la  ne¬ 
gación  de  su  uni vocación,  mas  no  llevaron  la  discu¬ 
sión  al  verdadero  terreno  antes  indicado,  y  se  cre¬ 
yeron  obligados  á  negar  la  unidad  del  concepto  de 
ser,  en  cualquier  sentido  en  que  se  lo  tomase,  para 
defender  la  posición  del  Doctor  Angélico;  y  sólo  qui¬ 
sieron  concederle  la  unidad  de  proporcionalidad  que 
le  corresponde  en  ooanto  se  le  considera  en  relación 
con  los  sujetos  á  quienes  se  atribuye.  Aun  hoy  es 
frecuente  considerar  este  punto  como  tan  esencial, 
como  sin  él  fuese  imposible  defender  la  analogía  del 
ser  y,  lo  que  es  paradójico,  presentar  como  adver¬ 
sarios  de  esta  doctrina  á  autores  como  Suárez,  que 
rechaza  en  la  disputa  28  de  su  Metafísica  (seco.  S, 
n.  20)  una  solución,  sólo  porque  favorece  demasia¬ 
do  la  univocación,  niminm  (amén  favst  univocationi 
antis.  Por  lo  demás,  que  el  concepto  ser  signifique 
solamente  la  proporción  entre  la  relación  de  cada 
esencia  &  su  existencia  es  de  muy  difícil  aceptación, 
pues  ante  todo  parece  que  lo  que  normalmente  sig¬ 
nificamos  con  este  concepto  es  algo  eiraplicísimo,  el 
no  no-ser  y,  además,  aquella  proporcionalidad  pre¬ 
supone  conocidos  sus  términos,  uno  de  los  cuales  es 
precisamente  el  ser;  por  último,  no  queremos  insis¬ 
tir  en  que  no  se  ve  olaro  lo  que  tal  interpretación 
del  concepto  ser  nos  notifica  respecto  de  Dios,  pues 
precisamente  en  la  relación  de  su  esencia  con  su  ser 
está  la  mayor  distancia  entre  la  noción  de  Dios  y  la 
de  ser  creado.  Colocada,  pues,  la  cuestión  en  este 
terreno,  que  no  era  el  suyo,  era  natural  se  llegase 
en  las  discusiones  á  declaraciones  que  la  redujesen 
frecuentemente  á  meras  discusiones  de  palabras.  Lo 
que  debió  hacerse  es  considerar  la  división  del  tér¬ 
mino  en  unívoco  y  análogo  desde  el  punto  de  vis¬ 
ta  de  la  relación  al  modo  con  que  exigía  ser  predi¬ 
cado  de  sus  sujetos ,  teniendo ,  además ,  en  cuen¬ 
ta,  que  aquí  la  analogía  debía  ser  de  atribución  in¬ 
trínseca. 

Bibliogr .  Los  pasajes  de  santo  Tomás  sobre  esta 
materia  véanse  en  la  Tabula  anrsa ,  v.°  Proportio , 
Analogía ,  Bus;  Cayetano,  De  nominnm  analogía , 
ed.  De  María  (Bar-le-Duc,  1884);  Suárez,  Dispu - 
tationes  metaphysicae  (disp.  2,  28,  32);  moderna¬ 
mente,  además  de  los  tratados  de  Metafísica,  han 
discutido  frecuentemente  sobre  el  concepto  de  analo¬ 
gía  las  revistas  filosóficas;  señalaremos  los  artículos 
de  Belmond  ,  en  la  Recite  de  Philosophie  (1909); 
Blanche ,  en  Recite  des  Sciences  Philosophiques  et 
Theologiqne *  (1921),  y  Ramírez,  en  La  Ciencia  To¬ 
mista  (1921 ). 

Proporción.  Mat.  Proporción  es  una  compara¬ 
ción  doble  entre  cuatro  cantidades  ABCD  que  ex¬ 


prese  que  Ir  misma  relación  hay,  v.  gr.,  entro  B  y 
A  (B:  A)  que  entre  D  y  C  (D  :  C). 

Se  expresa  por 

B  D 

2  =  c  6 

B  es  £  A  como  D  es  ¿  C;  B  y  C  son  los  extremos; 
D  y  A  son  los  medios.  Numéricamente,  la  propor¬ 
ción  expresa  la  igualdad  de  los  cocientes  ~  y  -4?.. 

Al  C 

Cada  nno  de  estos  elementos  ^  ó  ^  se  llama  raxóo , 

el  B  es  el  antecedente,  A  el  consecuente.  V.  Núme¬ 
ro  (t.  XXXIX,  pág.  34). 

Compás  de  proporción .  Instrumento  oompnaoto 
de  dos  reglas  planas  que  se  abren  y  cierran  como* 
un  compás,  el  cual  sirve  para  efectuar  diversas  ope¬ 
raciones  de  geometría  dependientes  de  las  propor¬ 
ciones. 

Proporción  aritmética .  Aquella  en»  que  el  exoeeo 
de  los  números  de  que  se  compone  es  idéntico;  ver- 
bigracia,  5  es  á  7,  como  8  á  10;  cuyas  diferencias 
son  siempre  el  número  2. 

Proporción  compuesta.  La  que  se  compone  <le 
más  de  cuatro  términos  principales,  y  por  consecuen- 
cia  de  más  de  dos  razones. 

Proporción  continua.  La  que  forman  tres  térmi¬ 
nos  consecutivos  de  una  progresión. 

Proporción  directa.  Aquella  cuyos  términos  se* 
comparan  directamente;  esto  es,  como  el  primem¬ 
os  al  segundo,  así  el  tercero  es  el  cuarto. 

Proporción  dupla.  Aquella  en  que  una  de  las 
cantidades  es  dos  veces  mayor  que  la  otra. 

Proporción  ó  ratón  ordenada.  Proporción  que  re¬ 
solta  de  las  mutaciones  de  otra  proporción  ó  de  lee 
combinaciones  de  dos  ó  más  proporciones. 

Proporción  mimta.  Aquella  en  que  se  compare 
la  razón  del  antecedente  y  del  oonseouente  con  su. 
diferencia. 

Proporcionas  múltiplas.  Ley  de  las  proporcionen 
consuntos  y  múltiples.  V.  EstsquiomxtrIa . 

Proporción  geométrica.  Aquella  cuyos  intime 
dentes  caben  en  sus  consecuentes  ó  éstos  en  aqué¬ 
llos,  un  mismo  número  de  veces. 

Proporción  reciproca  ó  inversa .  Es  aquella  ex» 
que  los  términos  se  comparan  indirecUmente;  como 
el  segundo  es  al  tercero,  así  el  cuarto  al  primero,  6 
como  el  teroero  al  segundo,  asi  el  primero  al  cuarto 

Proporción  sesquiáltera.  Aquella  en  que  una  <1« 
las  cantidades  es  vez  y  media  mayor  que  la  otra. 

Proporción  simple.  La  que  solamente  se  compo¬ 
ne  de  cuatro  términos  principales,  y  consiguiente» 
mente  de  dos  razones. 

Proporción  .  Mús.  En  la  música  proporclom.lv. 
indicación  del  movimiento  por  medio  de  las  fraocioT 
nes  #/t,  */i,  •/*.  4/s.  ó  á  la  inversa  */*,  Va,  */a,  Va  T 
otras  varias.  La  proporción  determinaba  ó  bien  el 
valor  de  las  notas  en  relación  al  de  las  inmediata¬ 
mente  anteriores;  por  ejemplo,  */, ,  colocado  despoée 
del  integer  valor ,  indicaba  un  movimiento  tres  vocea 
más  rápido  que  el  precedente  (3  breves  — *  1  breve); 
Va.  Por  •!  contrario,  un  movimiento  tres  veces  más 
lento  (I  breve  —  3  breves),  ó  bien  el  valor  de  laa 
notas  de  una  voz  en  relaoión  con  las  de  otra  pra» 
visU  del  signo  del  integer  valor.  Las  proporciona» 

V,  (proportio  dupla)  y  */a  (proportio  subsesquia Utrm} 
indicaban,  además,  la  medida  imperfecta  (mensnrm 
imperfecta),  la  primera  por  la  breve,  la  otra  por  U 
semibreve;  y  á  la  inversa,  */i  (proportio  tripla)  y  •/ 
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Jproportio  sesquiáltero)  U  medida  perfecta  (mensura 
perfecta)  para  la  misma  categoría  de  notas.  La  pro - 
portic  hemiolia  tenía  ana  importancia  especial.  En 
laa  seríes  de  danzas  antiguas  se  llamaba  proporción 
41  un  trozo  de  medida  ternaria  que  seguía  á  otro  más 
4ento  binario.  La  proporción  no  resultaba  con  fre- 
•ouenoia  sino  de  ana  ligera  deformación  rítmica  del 
tema  de  la  danza  precedente. 

Proporción  harmónica .  Serie  de  tres  números, 
'en  la  que  el  máximo  tiene,  respecto  del  mínimo,  la 
¡misma  razón  qae  la  diferencia  entre  el  máximo  y 
medio;  tiene  respecto  de  la  diferencia  entre  el  medio 
y  el  mínimo,  como  6,  4,  3.  Los  sonidos  de  duración 
proporcional  á  estos  números  hacen  consonancia. 

Proporción  mayor.  Uno  de  los  tiempos  que  se 
usaban  en  la  música  y  se  anotaba  al  principio  del 
pentagrama,  después  de  la  olave  y  del  carácter  del 
compás  mayor  con  un  3  y  un  1  debajo;  que  significa 
qae  las  semibreves,  que  en  compasillo  sólo  entra  ana 
en  el  compás,  en  el  ternario  mayor  entran  tres. 

Proporción  menor.  Otro  de  los  tiempos  que  se 
usaban  en  la  música,  el  cual  se  anotaba  al  principio 
del  pentagrama  con  un  3  y  un  2  debajo,  después 
•del  carácter  del  compasillo;  lo  oual  significa  que  de 
las  figuras  que  en  el  compasillo  entran  dos,  en  este 
género  de  tiempo  entran  tres;  y  asi,  porque  en  el 
compasillo  entran  dos  mínimas  en  el  compás,  en  el 
ternario  menor  entran  tres. 

PmoposciÓN.  Quim.  Para  lo  relativo  á  las  propor¬ 
ciones  fnimicas,  V.  E8TBQU10MBTB1A. 

Ley  de  las  proporciones  definidas.  Ley  en  virtud 
de  la  cual  los  cuerpos  no  pueden  combinarse  entre 
sí,  sino  en  ciertas  proporciones,  que  son  siempre  las 
mismas. 

Ley  do  las  proporciones  múltiplos.  Ley  por  la 
cual  las  cantidades  de  los  elementos  combinados 
para  formar  an  cuerpo  están  siempre  en  relaciones 
•muy  simples. 

PnopoaoiÓN.  Tecnol .  Ley  de  las  resistencias  pro¬ 
porcionales  ó  ley  de  Kick  (1879).  Los  trabajos  de 
deformación  de  dos  cuerpos  semejantes,  si  las  defor¬ 
maciones  lo  son  en  todo  instante,  y  el  material  es 
'idéntico,  están  en  la  misma  proporción  que  los  volú¬ 
menes  ó  pesos  respectivos  de  los  mismos.  Sea  a  la 
dimensión  lineal,  a*  la  razón  de  semejanza. 

Á  :  Át  —  1  :  a» 

La  ley  puede  enunciarse  también  diciendo  que  las 
'  tensiones  determinantes  de  A  y  Ax  son  entre  sí  como 
las  superficies  á  las  cuales  se  aplican.  En  esta  forma 
se  emplea  en  el  ensaye  de  probetas,  ya  que  las  defor¬ 
maciones  en  dos  probetas  serán  semejantes  cuando 
los  esfuerzos  estén  á  la  medida  proporcional  de  las 
secciones: 

/>  £ 

pt  ~  st  “  ¡r* 

Por  consiguiente,  las  dilataciones  correspondientes 
á  la  elasticidad  ó  rotura  en  probetas  proporcionales, 

serán  proporcionales  ái,  y,  por  tanto,  los  valores 
a 

relativos  prooentuales  serán  independientes  de  las 
dimensiones  (ley  de  Barba);  las  tensiones  totales  de 
rotara  serán  proporcionales  á  las  superficies  (Vicat). 

Esta  ley  de  la  proporcionalidad  cb  la  que  permite 
atribuir  un  valor  práctico  á  la  resistencia  especifica, 
ó  carga  por  unidad  de  superficie,  cuyo  valor  se  haya 
determinado  previamente  por  las  máquinas  destina¬ 
das  á  tales  ensayos. 


De  la  ley  se  deduce  también  que  es  conveniente 
en  la  comparación  de  los  ensayos  que  las  probetas 
sean  iguales  ó  por  lo  menos  semejantes,  cosa  que 
han  acordado  las  conferencias  internacionales. 

La  ley  de  proporciones  permite  referir  también  las 
deformaciones  de  la  estructura  á  la  deformación  me¬ 
dida  en  el  laboratorio.  Steiner  aplicó  la  ley  á  estruc¬ 
turas  cualesquiera.  Los  trabajos  de  deformación  ne¬ 
cesarios  para  que  sistemas  semejantes,  del  mismo 
material ,  experimenten  deformaciones  semejantes, 
son  proporcionales  á  los  pesos  de  los  mismos  (su¬ 
puesto  igual  material).  Asi,  por  ejemplo,  para  de¬ 
ducir  la  deformación  de  una  viga  T  de  la  de  un  mo¬ 
delo  de  modo  que  sus  dimensiones  lineales  son 
a  veces  menores,  es  preciso  que  la  carga  de  Tx  sea 

veces  la  carga  de  T . 

Para  las  deformaciones  por  peso  propio  no  se  ve¬ 
rifica  la  ley  anterior  puesto  que  el  peso  propio  varia 

como  ■— . 

i* 

Las  leyes  de  Kick  y  de  Steiner  no  son  aplicables 
de  un  modo  exaoto  á  la  fundición,  como  han  demos¬ 
trado  modernamente  los  experimentos  de  Reusch. 
Estos  han  conducido  á  formular  algunas  bases  para 
el  ensayo  de  fundición,  aceptadas  luego  por  la  unión 
de  funderías  alemanas  para  el  suministro  de  hierro. 

Bibliogr.  Vicat ,  Rechorckes  expérimen  tales  sur  les 
pkénoménes  phytiqnes  qni  précédent  et  accompagnent 
la  mpture  ou  Vaffaisement  d'une  certaine  classe  des 
solides  (Annales  des  ponte  ot  chanssées ,  1833);  Bau- 
sohinger,  Bxperimentelle  Untersuchnngen  über  dio  Ge- 
setoo  der  Druckfestigheit  Mitteilungen  ans  dem  Mech .- 
techn.  Labora torium  tu  München  (1876);  Kick  y  Po¬ 
lla  ck,  Beitr&go  tur  Kenntnis  der  Mechanik  weicher 
Kórpor,  en  Dingl .  Polyt.Jonm.  (1879)  y  en  Zeitschr. 
d.  Oesterr.  Ing.-u.  Arch.-Ver.  (1880);  Barba,  lita¬ 
do  sur  les  allongements  dos  métan o  aprés  mpture  (en 
Mémoires  de  la  S  ocié  té  des  Ingénieurs  cioils ,  1880); 
Steiner,  Die  Dqformationsarbeit  elastischer  festor 
Kórpor ,  Flüssigheiten  nnd  Gafe  {Dingl.  Polyt.Jonm., 
1884);  Kick,  Das  Geseto  der  proportionalen  Widor- 
stande  nnd  seino  Anwendungen,  nobst  Versnchen  über 
das  Verhalten  t erschiedener  Materialien  bei  gleichen 
Formdnderungen  soreohl  unter  der  Presse  ais  dem 
i Schlagwork  (Leipzig,  1885);  Beschlüsse  der  Kon- 
forenten  tu  München  1884  und  Dresden  Í886  über 
einheitliche  Prüfungsmethoden  für  Bau-und  Kon - 
struhtionsmaterialien  (München,  1887);  Bauscliinger, 
Mitteilungen  ans  dem  Mech.- techn .  Laboratorinm 
tu  München  (1894  y  1895);  Kick,  Neuere  Bestdti- 
g ungen  des  Geseties  der  proportionalen  Widerst&ndo 
{Dingl.  Polyl.Journ.,  1889);  Tetmager,  Sinfines  der 
Form  und  der  Grosse  der  Querschnittsfi&chen  auf  den 
Ausfall  der  Zerreissproben,  Mitteilungen  der  Anstalt 
tur  Prüfnng  con  Ban materialien  in  Zürich  (1890); 
Martens,  Ueber  Materialproben  durch  Schlagver suche, 
Mitteilungen  der  Berliner  Versnchsans falten  (1891); 
Bauschinger,  Sinfines  der  Gestalt  der  Probestábe  auf 
die  Srgebnisse  der  Zng  ver  tuche ,  Mitteilungen  ausdem 
Mech. -techn.  Laboratorinm  tu  München  (1892);  Kick, 
Die  Principien  der  mechanischen  Technologie  und  der 
Festigheitslehro,  Zeitschr.  d.  Ver.  dentsch.  Ing. 
(1892):  Brandt,  Ueber  den  Sinfines  der  Stabform  auf 
die  Dehnung  bei  Zerreissproben,  Zeitschr.  d.  Oesterr. 
Ing.-  u.  Areh.-Ver.  (1893);  Martens,  Vorver suche 
über  dio  Festigheitseigenschafton  non  Kupfer,  Zeitschr. 
d.  Ver.  deutsch.  Ing.  (1894;  ausführlicher  in  Mittei¬ 
lungen  der  Berliner  Versuchsanstalten,  1894),  y  üe- 
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éer  den  Binjluss  der  Jfúrptrform  avf  dit  Brgebnisse 
ton  Druchver sachen,  Mittiilungtn  dit  Berliuer  Vei*- 
snchsans  falten  (1896);  Kejtti.  Dieinntrt  Reibung  der 
fetten  Kórper  ale  Beitrag  tur  theoreteischen  mecha - 
mechen  Technologie  ,  deuteck  ton  Qanl  (  Leipzig , 
1897;/.  a.  RejtÓ,  Rationelle  DurchJÜhrung  der  Ma~ 
terialprüfu ng  anf  Gun/t  de»  Qesetier  der  Kraftvermitt- 
lung  and  der  inneren  Reibung,  Banmaterialienknnde, 
1900-01);  Martens,  Randbuch  der  Baumaterialien- 
hnndefñr  den  Matchinenban  (Berlín,  1898);  O.  Ma¬ 
yar,  Ueber  den  Binjlae»  der  Porm  and  Dimensionen 
der  Probeetdben  auf  die  Brgebnisse  der  Zngversnche, 
Mitteilnngen  d .  Technol.  Gewerbem usenms  in  Wien 
( 1902);  Reusch,  Binjlae s  der  Porm  and  Herstellung» - 
weise  ton  gutteieemen  Probeetdben  anf  deven  Festig- 
keit,  aStahl  nnd  Bisen »  (1903);  Ludwik,  Technolo- 
gitche  Stndie  über  Blechbiegnng ,  ein  Beitrag  tur  Me - 
chanik  der  Formdndemngen,  Techn.  Bldtter  ( 1903); 
Derf,  Zngversnche  mit  Fine  seis  en  (1904);  v.  Tetma- 
jar,  Die  angewandte  Blastisitdts -  nnd  F estigheitslehre 
(Leipzig,  1904);  Vorschriften  für  die  Lie/ernng  ton 
Gnssetsen,  «.Stahl  nnd  Bisen »  (1900);  O.  Meyer, 
Versuche ,  betreffend  die  Klarlegung  des  Binjlusses , 
toelchen  die  Querschnitts/orm  der  Probes tdbe  anf  di - 
Brgebnisse  ton  Zugtersnchen  ansübt,  Baum  aterí  aliene 
hunde  (1905). 

Proporción.  Zootec .  Loa  antiguos  veterinarios  que 
■e  hablan  ocupado  an  morfología  animal  idearon  un 
canon  da  bailesa  al  cual  debían  somatarse  los  gana¬ 
deros  para  lu  producción  da  animales  proporcionados 
ó  bellos.  Esta  idea  ara  una  pura  abstracción.  Los 
animales  son  oomo  son,  es  decir,  se  sujetan  6  las 
layes  orgánicas,  paro  no  i  los  caprichos  del  hombre. 

Con  los  conocimientos  actuales  da  nada  puedan 
sarf irnos  los  sistemas  da  Bourgelat,  Gombaux, 
Saint-Bel  y  otros  hipólogos.  Son  teorías  que  han 
pasado  á  la  historia. 

Los  zootécnicos  francesas  contemporáneos  se  han 
cuidado  de  anular  completamente  las  llamadas  pro¬ 
porciones  de  sus  antecesores.  Sansón,  Cornevin.  Ba¬ 
rón  y  Dechambre,  estudiando  los  sujetos  objetiva¬ 
mente  han  llegado  á  establecer  verdaderas  propor¬ 
ciones  ó,  mejor  dicho,  describir  las  proporciones  que 
ofrecían  los  animales  considerados  etnológicamente 
y  con  relación  al  medio. 

Aquí  solamente  nos  ocuparemos  de  las  proporcio¬ 
nes  relacionadas  con  el  ambiente.  (Las  que  hacen  re¬ 
ferencia  á  los  grupos  zootécnicos,  V.  Raza  y  Varia¬ 
ción.)  Las  proporciones  corporales,  pues,  de  loo 
animales  que  viven  en  el  llano  son  proporciones  me¬ 
dianas;  los  tipos  montañeses  son  brevillneos;  los  de 
las  llanuras  desérticas,  longilíneos.  Ejemplos  de  ello 
son  el  media  sangre  franoés.  el  caballo  bretón  y  el 
caballo  persa. 

La  alimentación  influye  notablemente  en  las  pro¬ 
porciones:  un  régimen  alimenticio  concentrado  pro¬ 
duce  el  caballo  inglés:  un  régimen  extensivo  é  in¬ 
tensivo,  el  tripudo  caballo  belga;  un  régimen  ordi¬ 
nario,  el  caballo  andaluz. 

Las  proporciones  morfológicas  indican  las  aptitu¬ 
des  del  animal.  La  velocidad  está  representada  por 
tipos  longilíneos,  como  el  perro  galgo  y  el  caballo 
pura  sangre  inglés;  las  formas  amplias  y,  consi¬ 
guientemente,  piernas  cortas,  son  propias  de  los 
animales  productores  de  carne  (buey  Durham,  cerdo 
Yorkshire).  Los  animales  de  aptitudes  mixtas  (caba¬ 
llo  bretón  postier,  buey  partenés),  sus  cuerpos  ofre¬ 
cen  proporciones  justas  en  altura,  longitud,  anchu¬ 
ra,  cuerpo  y  miembros. 


PROPORCIONARLA*  adj.  Que  puede  pro» 
porcioneras. 

PROPORCION  ARLAMANTB.  adv.  m.  Pao- 

PORCION  ADAlfINTB. 

PROPORCIONAD  AMANTA*  adv.  m.  Con- 
proporción . 

PROPORCIONADO»  DA*  (Etim.  —  Del  lat. 

propor donatas,  proporcionado.)  p.  p.  de  Proporcio¬ 
nar  y  Proporcionarse.  ||  adj.  Regular,  competente 
ó  apto  para  loque  es  menester.  |  Configurado oon  1» 
debida  proporción,  que  tiene  sus  partes  bien  relacio¬ 
nadas  entre  sí  y  dispuestas  convenientemente. 

PROPORCIONADO R»  RA.  adj.  Que  propor¬ 
ciona. 

PROPORCIONAL.  1.a  acep.  F.  Pnperttelitl» 

—  It.  Properzimle. —  In.  Prepertieaal. —  A.  Terhiltni*- 
aliif.  —  P.  y  C.  Preporeitial. —  B.  Preponía.  (Btim. 

—  Del  lat.  proportionalis,  proporcional.)  adj.  Perte¬ 
neciente  á  la  proporción  ó  que  la  incluye  en  ai.  ¡¡ 
Equivalente.  |  Mat.  Que  está  en  proporción. 

Proporcional  (Representación).  Dsr.  pal .  Véase 
Representación. 

Proporcional.  Gram.  Dices©  del  nombre  ó  del 
adjetivo  numeral  que  expresa  cuantas  vocee  una 
cantidad  contiene  en  ei  á  otra  inferior,  como  dupla  * 
triplo,  cuadruplo,  quintuplo ,  séxtuplo,  séptuplo,  óctu¬ 
plo,  nónuplo,  décuplo ,  etc.,  en  loe  substantivos.  ▼ 
doble,  triple ,  cuádruple ,  quin tupie,  séwtuple ,  séptuplo, 
óctuple,  etc.  ,en  los  adjetivos.  Son  los  múltiplos  de 
la  Real  Academia. 

Proporcional  (Reparto  ó  Sistema).  Rete.  púb. 
Llámase  asi  la  modalidad  de  loe  impuestos  que  con¬ 
siste  en  gravar  con  un  tanto  por  ciento  fijo  el  capital 
ó  la  renta.  Ha  sido  muy  combatido.  No  debe  con¬ 
fundírsele  oon  el  modo  progresivo,  en  el  que  el  tanto- 
por  ciento  va  aumentando  á  medida  que  aumente 
el  capital  ó  la  renta.  V.  Impuesto. 

Proporcional.  Mat.  V.  Número,  t.  XXXIX,  pa¬ 
ginas  34  y  40  á  44. 

PROPORCIONALIDAD.  (Etim.  —  Del  lat. 

proportionalitas .)  f.  Proporción.  ||  Mat.  Carácter  He 
las  cantidades  proporcionales.  V.  N  úmero,  t  XXXI X*. 
págs.  34  y  40  á  44. 

Proporcionalidad.  Filos.  V.  Proporción. 

Proporcionalidad  (Límitr  de).  Fis.  En  los  ensa¬ 
yos  de  elasticidad  se  denomina  asi  á  la  carga,  pasa¬ 
da  la  cual  la  deformación  no  es  proporcional  A  la 
carga.  No  es  lo  mismo  que  limite  de  elasticidad, 
que  es  el  valor  de  la  carga  pasado  el  cual  la  defor¬ 
mación  empieza  á  ser  permanente. 

Difícil  es  fijar  ambos  límites,  pero  prácticamente 
es  macho  más  fácil  aproximar  el  primero. 

Proporcionalidad.  Mat.  Si  una  cantidad  a  es  pro¬ 
porcional  á  otra  ó, 

*  =  constante  *=*  k 
b 

El  esquema  f  =  constante  se  llama  esquema  da 
b 

proporcionalidad  directa. 

Si  a  es  inversamente  proporcional  á  b 

ab  — ■  conet  l 

ab  «  conet  es  el  esquema  de  proporcionalidad  inver¬ 
sa.  Esta  locución-esquema  de  proporcionalidad  a*- 
de  Wronsky. 

PROPORCION  ALISTA,  adj.  Que  aa  parti¬ 
dario  de  la  representación  proporcional;  que  ae  re 
fiere  á  la  representación  proporcional. 
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PROPORCION  ALMENTB.  adv.ro.  Pbopoh- 
CIO?*  adambntr  . 

PROPORCION  AR.  1.a  acep.  F.  Proptrtioiier.— 
It.  Frtpmienare.  —  In .  Ti  prtportíoi.  —  A.  Ii  Terbiltiii 
seuen.  —  P.  y  C.  Properciour.  —  E.  Proporcigí.  =* 
4.a  acep.  F.  Feiriir. — It.  Provvedtre. — lo.  Te  snpply. 
—  A .  Lieferi. —  P.  Forneeer.  —  C .  Provehir.  —  B.  Prt- 
vixi.  (Etim. —  De  proporción.)  v.  a.  Diaponer  y  or¬ 
denar  una  cosa  con  la  debida  correspondencia  en 
una  partes.  |  Establecer  una  relación  exacta  entre 
dos  cosas.  ||  Poner  en  aptitud  ó  disposición  las  co¬ 
sas.  á  fin  de  conseguir  lo  que  se  desea.  U.  t.  c.  r. 
|  Poner  á  disposición  de  uno  lo  que  necesita  ó  le  con* 
Tiene.  |  v.  r.  Adquirir  uno  cou  ingenio,  dinero  ú 
otra  cosa  que  haya  menester. 

PROPÓRIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Proporidae .)  Fa¬ 
milia  de  gusanos,  platelmintos,  turbelarios,  del  grupo 
de  los  rabdocelos,  de  la  que  es  tipo  el  género  Pro - 
pornt . 

PRÓPORO.  m.  Zool,  ( Proporut.)  Género  de 
gusanos,  platelmintos,  turbelarios,  del  grupo  de  los 
rabdocelos,  tipo  de  la  familia  de  los  propóridos.  Puede 
citarse  la  especie  P,  venenosus  O.  Sch. 

PROPOSICIÓN.  1.a  y  2.a  aceps.  F.  é  In.  Pr»- 
poiitis».  —  It.  Propotiiioie.  —  A .  Yorohlig.  —  P.  Props- 
si(l§.  —  C.  Propoiicié. —  E.  Propoiicio.  (Etim.  —  Del 
lat.  propoiitio,  onis ,  proposición.)  f.  Acción  de  pro¬ 
poner.  ||  La  misma  cosa  propuesta,  y  la  base,  expo¬ 
sición  ó  cláusula  en  que  se  propone.  ||  Bsgr.  Tebta. 
U  Lóg,  Oración  breve  en  que  se  afirma  ó  niega  una 
cosa.  |  Mal.  Bnunciación  de  una  verdad  demostra¬ 
da,  ó  que  se  trata  de  demostrar.  Q  Mús.  Primera 
frase  de  una  fuga.  ||  Ret.  Parte  del  discurso,  en  que 
se  enuncia  ó  expone  aquello  de  que  se  quiere  conven¬ 
cer  y  persuadir  á  los  oyentes.  ||  Proposición  afir¬ 
mativa.  Dial.  Aquella  cuyo  sujeto  está  contenido 
en  la  extensión  del  predicado.  ||  Proposición  dis¬ 
yuntiva.  Dial,  La  que  expresa  la  incompatibilidad 
de  dos  ó  más  predicados  en  un  sujeto.  |  Proposición 
hipotética.  Dial.  La  que  afirma  ó  niega  condicio¬ 
nalmente.  H  Proposición  negativa.  Dial.  Aquella 
cuyo  sujeto  no  está  contenido  en  la  extensión  del 
predicado.  ||  Proposición  particular. Dial.  Aquella 
cuyo  sujeto  se  toma  en  una  parte  de  su  extensión.  Q 
Proposición  universal.  Dial.  Aquella  cuyo  sujeto 
se  toma  en  toda  su  extensión. 

Andar  bn  proposiciones,  fr.  fam.  Entablar  las 
primeras  negociaciones  en  un  asunto.  Q  Barajar  una 
proposición,  fr.  Desecharla  ó  no  tomarla  en  conside¬ 
ración.  ||  Rbcogbr  una  proposición,  fr.  Darla  por 
no  dicha. 

Proposición  (Panbs  db).  Bibl.  Estos  panes  se  lla¬ 
maban  panes  de  faces  (Exod.,  XXV,  30;  XXXV, 
13:  XXXIX,  36).  pan  perpetuo  (Núm.  IV,  7)  y  pa¬ 
nes  de  la  proposición  (Lev.,  XXIV,  6;  1  Par.,  IX, 
32),  porque  estaban  siempre  en  la  presencia  del  Se¬ 
ñor.  Poníanse  sobre  la  llamada  mesa  de  los  panes  de 
la  proposición.  Esta  mesa,  colocada  en  el  santuario 
ó  lugar  santo,  á  la  parte  Norte  ó  á  la  derecha  del  que 
entraba,  era  de  madera  de  acacia  recubierta  de  oro, 
de  2  codos  de  largo,  1  de  ancho  y  1 4 5  de  alto,  dis¬ 
puesta  sobre  cuatro  pies  y  provista  de  cuatro  anillos 
en  donde  se  metiesen  las  barras  para  trasladarla  y 
rodeada  en  su  parte  superior  de  un  limbo  y  como 
corona  de  oro.  Sobre  esta  mesa  se  ponían  los  panes 
de  la  proposición,  12  panes  ácimos  y  sin  levadura, 
hechos  de  flor  de  harina,  cada  uno  de  2  décimas  de 
tjl  (unos  7  litros  y  medio),  de  flor  de  harina  y  de 
forma  plana.  Poníanse  sobre  la  mesa  seis  á  cada 


1007 

lado,  unos  encima  de  otros,  en  dos  pilas  o  montones, 
cubiertos  de  incienso  y,  á  lo  que  parece,  también  de 
sal.  Poníanse  cada  sábado  ó  antes  del  sábado,  y  loa 
del  sábado  anterior  los  consumían  los  sacerdotes  en 
el  lugar  Banto,  y  el  incienso  que  había  sobre  ellos  se 
quemaba  en  honor  del  Señor.  David,  huyendo  de 
Saúl,  se  fué  á.Nobe,  presentóse  al  sumo  sacerdote 
Aquimelech  y  pidióle  panes  para  si  y  para  los  suyos. 
El  sumo  sacerdote,  después  de  preguntar  á  David  si 
él  ó  los  suyos  habían  incurrido  en  alguna  impureza 
legal,  le  dió  los  panes  santificados,  porque  no  tenia 
otro  pan  más  que  los  panes  de  la  proposición  que 
habían  sido  quitados  de  la  presencia  del  Señor 
(1  Reg.,  XXI,  1-6).  Este  hecho  recordó  Cristo 
Nuestro  Señor  á  los  escribas  y  fariseos  cuando  éstos 
censuraban  á  los  discípulos  hambrientos  que  desgra¬ 
naban  espigas  y  las  comían  en  día  de  sábado  (Mt., 
XII,  1-5;  Me.,  II,  25-26;  Luc.,  VI,  1-4). 

Los  judíos  añadieron  posteriormente  otras  pres¬ 
cripciones  particulares  relativas  á  los  panes  de  la 
proposición.  Estos  panes  se  hacían  á  expensas  del 
tesoro  del  templo  (2  Esdr.,  X,  33)  por  los  sacerdo¬ 
tes  de  servicio  aquella  semana  en  una  sala  destinada 
á  este  objeto.  Tenían  10  palmos  de  largo,  5  de  an¬ 
cho  y  1  dedo  de  espesor,  pero  de  modo  que  las  ex¬ 
tremidades  dobladas  venían  á  tener  unos  7  dedos 
de  espesor.  Los  panes  estaban  dispuestos  en  dos 
pilas,  pero  separados  entre  si  por  varillas  de  oro. 
para  que  entre  ellos  circulase  el  aire  y  para  que 
no  se  rompiesen.  Con  los  panes  ó  sobre  ellos  se 
ponían  encima  de  la  mesa  dos  vasos  de  oro.  llenos 
de  incienso .  El  sábado  se  cambiaban  los  panes; 
cuatro  sacerdotes  tomaban  los  panes  de  aquella  se¬ 
mana  y  el  incienso,  el  cual  se  quemaba  el  mismo 
día  con  un  poco  de  sal  sobre  el  altar  de  los  perfumes; 
otros  cuatro  sacerdotes  traían  el  pan  nuevo  y  el  in¬ 
cienso  nuevo  y  lo  ponían  sobre  la  mesa.  Los  panes 
se  repartían  entre  los  sacerdotes  que  entraban  a)> 
servicio  del  altar  y  los  que  sallan.  Los  panes  de  la 
proposición  tenían  una  significación  simbólica.  El 
pan  es  sustento  de  la  vida  corporal,  y  aquellos  pa¬ 
nes  eran  símbolos  del  sustento  de  la  vida  espiritual; 
eran  ácimos  y  sin  levadura,  lo  que  significa  pureza 
é  incorrupción;  eran  12  por  las  12  tribus  de  Israel. 
Demás  de  esto,  los  panes  de  proposición  eran  figu¬ 
ra  ó  tipo  del  pan  vivo  bajado  del  cielo  para  sustento- 
espiritual  de  las  almas,  de  la  Sagrada  Eucaristía. 

Bibliogr.  Reland,  Antiquiiates  sacras  (Utrecht. 
1741);  Bahr,  Symbolik  de Mosaischen  Cnltnt  (Heidel- 
berg,  1837);  Kortleiner,  Archaeologia  bíblica  (Inns- 
bruck,  1906). 

Proposición.  Filos.  La  teoría  de  la  proposición 
es  en  cierto  sentido  la  parte  más  importante  de  la 
lógica  formal,  y  ciertamente  su  punto  céntrico,  pues 
los  términos  y  conceptos  se  estudian  como  parte  de 
la  proposición  ó  del  juicio,  y  el  raciocinio  en  último 
resultado  se  ordena  á  obtener  proposiciones  ó  juicios 
que  no  es  posible  formular  inmediatamente  por  la 
sola  consideración  de  los  términos.  Además,  la  lógi¬ 
ca  estudia  estos  actos  mentales,  no  precisamente  des¬ 
de  un  punto  de  vista  psicológico,  cuya  consideración 
podría  parecer  que  bastaba  á  justificar  un  estudio 
individual  de  cada  uno  de  nuestros  actos,  sino  en» 
cuanto  tienen  relación  con  la  adquisición  de  la  ver¬ 
dad  que  tiene  su  asiento  en  el  juicio.  La  lógica  for¬ 
mal  estudia  más  de  propósito  la  proposición  que  el* 
juicio,  cuya  expresión  es,  como  se  inclina  también  á 
estudiar  más  de  propósito  el  término  que  el  concepto 
ó  idea,  porque  el  carácter  práctico  de  esta  ciencia  la 
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-dirige  á  le  ordenación  de  nuestros  setos  mentales 
oegún  se  expresan  oralmente.  Según  esto,  parece  po¬ 
dría  constituirse  una  teoría  lógica  que  no  estuviese 
-en  función  de  una  teoría  del  conocimiento,  y  efecti¬ 
vamente,  sería  de  desear  se  practicase  asi,  mas  de 
•hecho  es  frecuente  asomen  acá  y  allá  remiuiscencias 
de  las  doctrinas  profesadas  por  los  autores  en  el  te¬ 
rreno  epistemológico  y  aun  en  el  psicológico.  En 
•setas  apreciaciones  coinciden  generalmente  con  los 
•antiguos  tratadistas  de  lógica,  que  se  inspiraban  en 
Aristóteles,  los  modernos  de  tendencias  más  ó  me¬ 
nos  independiente*;  véanse,  por  ejemplo,  los  trata¬ 
dos  de  Waddington,  Sigwart,  Carlos  Mercier,  Go- 
blot  y  Johnson.  Esto  supuesto,  una  teoría  lógica  de 
lia  proposición  debe  comprender  tres  partes:  1,  con¬ 
cepto  de  la  proposición  desde  el  punto  de  vista  for¬ 
mal  ó  naturaleza  lógica  de  la  proposición;  2.  diver¬ 
sas  clases  de  proposiciones  en  sus  relaciones  con  la 
adquisición  de  la  verdad,  y  8,  propiedades  lógicas 
y  uso  de  la  proposición. 

1.  NatnraUta  lógica  d$  U  proposición.  La  pro¬ 
posición  es  esencialmente  la  expresión  oral  del  juicio. 
/Dejando  para  el  articulo  correspondiente  el  examen 
-de  la  naturaleza  de  éste,  dirigiremos  más  bien  la 
investigación  á  la  noción  de  la  proposición  tal  como 
•la  deducimos  de  la  experiencia  inmediata.  Aristóte¬ 
les  llama  apóphan*is ,  apophantikót  lógot ,  enuncia¬ 
ción,  oración  enunciativa  aquella  que  puede  ser  ver¬ 
dadera  ó  falsa,  afirmativa  ó  negativa  y  excluye  de  la 
•consideración  directa  de  la  lógica  todas  las  demás 
expresiones  orales  de  nuestros  sentimientos,  aunque 
impliquen  también  ó  predispongan  á  determinadas 
afirmaciones;  porque,  como  explica  santo  Tomás  en 
el  prólogo  al  p#W  ktrmtutiat,  la  lógica  busca  sola¬ 
mente  la  verdad  en  cuanto  afirmada  ó  negada.  La 
afirmación  6  negación  y  la  consiguiente  verdad  ó 
falsedad  de  la  proposición  ó  enunciación  lógica  pro¬ 
viene  en  último  término  de  que  en  ella  se  expresa 
directa  y  propiamente  el  juicio  á  que  la  mente  se  ha 
adherido  acerca  de  un  objeto  determinado. 

Con  esta  noción  de  la  proposición  puede  decirse 
en  general  que  ooinciden  los  que  estudian  la  propo¬ 
sición  desde  el  mero  punto  de  vista  de  la  lógica  for¬ 
mal,  por  diversas  que  sean  las  opiniones  que  profe¬ 
sen  acerca  de  la  naturaleza  intima  de  la  síntesis  men¬ 
tal  que  en  ella  se  expresa;  asi.  Wolf,  Reimarus, 
Krug,  Baehmann,  eto.  Sin  embargo,  debemos  seña¬ 
lar  las  definiciones  de  la  proposición  que  se  apartan 
de  este  punto  de  vista,  pues  además  de  las  conse¬ 
cuencias  que  importan  en  el  estudio  psicológico  y 
criterio  lógico,  tienen  también  importancia  lógica. 
De  criterio  absoluta  y  arbitrariamente  nominalista 
es,  por  ejemplo,  la  definición  de  Hobbes:  oración 
que  oonsta  de  dos  nombres  enlazados,  con  la  cual 
significa  el  que  habla  que  concibe  que  el  nombre 
posterior  lo  es  de  la  misma  cosa  que  el  anterior.  Una 
tal  noción  reduce  á  la  nada  la  lógica,  pues  es  tarea 
del  todo  inútil  dar  reglas  para  aplicar  diferentes  nom¬ 
bres  si  mismo  objeto  como  por  ipúri.  Algo  parecidas 
eoo  las  descripciones  de  Paul,  quien  llama  á  la  pro¬ 
posición  el  símbolo  del  enlace  verificado  en  la  mente 
de  multitud  de  representaciones  ó  de  diversos  gru¬ 
pos  de  ellas,  y  á  la  vez  el  medio  de  producir  tales 
enlaces  en  el  ánimo  del  que  oye;  y  de  Glogau,  según 
el  cual  la  proposición  mira  el  sujeto  como  una  esen¬ 
cia  dada  y  el  predicado  como  una  arbitraria  deter- 
mihación  previa  de  ella.  Kant,  aquí  como  en  otros 
puntos  introdujo  importantes  modificaciones  en  el 
tecnicismo  filosófico,  que  no  han  sido  favorables  á  la 


claridad  en  el  desenvolvimiento  de  las  teorías  lógicas 
de  la  proposición.  Después  de  defidir  el  juicio  como 
la  conjunción  de  varias  representaciones  en  la  uni¬ 
dad  de  la  conciencia,  llamó  proposición  al  juicio 
asertivo  cuyos  elementos  parece  suponer  son  juicios 
enlazados  por  una  relación  de  consecuencia.  Lo  esen¬ 
cial  de  esta  inuovación  de  Kant  es  el  haber  dejado 
de  considerar  la  proposición  como  la  mera  expresión 
del  juicio.  Hegel  siguió  el  mismo  camino  al  conside¬ 
rar  el  juicio  como  un  caso  particular  de  la  proposi¬ 
ción,  es  decir,  como  una  proposición  en  que  el  pre¬ 
dicado  se  relaciona  con  el  sujeto  como  un  universal 
oon  un  particular.  Algo  participa  también  de  esta 
tendencia  la  teoría  de  la  proposición  en  que  funda  su 
nueva  lógica  Carlos  Meroier.  Para  él  la  proposición 
en  lógica  es  la  afirmación  de  la  existencia  objetiva 
(sentido  critioista)  de  una  relación  entre  dos  ideas, 
relsción  que  puede  ser  meramente  hipotética.  El  ex¬ 
tremo  de  la  innovación  en  este  sentido  lo  representa 
sin  duda  la  doctrina  de  la  proposición  en  si,  drr  sñtt 
an  tich ;  sus  autores,  Metz,  Gerlach,  Meyer,  vienen 
á  considerar  el  juicio  como  subjetivo  y  la  proposi¬ 
ción  como  objetiva,  es  decir,  como  el  aspecto  objeti¬ 
vo  del  juicio,  y  por  esto  las  distinguen  eu  proposi¬ 
ciones  de  representación  y  de  noción.  Aunque  su 
importancia  más  bien  es  psicológica  que  lógica,  se¬ 
ñalaremos  la  opinión  de  Wundt,  quien  sostiene  la 
prioridad  del  juicio  sobre  la  simple  aprehensión  como 
elemento  conceptual,  considerando  la  proposición  en 
su  expresión,  no  como  un  trabajo  de  síntesis,  sino 
más  bien  como  un  análisis,  como  la  resolución  del 
todo  conceptual  en  partes  más  ó  menos  arbitraria¬ 
mente  dispuestas. 

Los  antiguos  lógicos,  siguiendo  la  tendencia  hile- 
mórfica,  solían  designar  los  elementos  de  la  proposi¬ 
ción  con  los  nombres  de  materia  y  forma;  la  mate¬ 
ria  son  los  dos  términos  cuya  síntesis  mental  es  la 
proposición,  el  sujeto  y  el  predicado;  de  ellos  se 
trata  en  los  artículos  correspondientes  (V.  Sojrto  y 
Perdigado);  la  forma  es  la  cópula,  ó  sea  el  verbo 
ser  que  relaciona  ambos  términos.  En  el  artículo 
Psbdicado  se  trata  la  cuestión:  si  puede  haber  pro¬ 
posiciones  sin  predicado;  lo  que  allí  se  dijo  al  resol¬ 
verla  negativamente,  hallará  aquí  su  complemento 
y  ulterior  explicación  en  el  breve  estudio  que  se  hará 
de  la  cópula  de  la  proposición  y  de  las  relaciones 
entre  la  expresión  lógica  y  gramatical  de  la  propo¬ 
sición. 

Santo  Tomás  repetidas  veces  llama  la  atención 
sobre  el  significado  de  mera  unión  que  el  verbo  ser 
tiene  en  la  proposición,  que  es  otro  del  que  tiene 
cuando  se  emplea  para  expresar  la  existencia  ó  la 
actuación  de  un  ser.  El  olvido  de  este  punto  de  vista 
de  la  lógica  aristotélica  es  el  punto  de  partida  de 
las  criticas  que  contra  ella  so  han  hecho  y  de  ia  des¬ 
orientación  que  se  observa  en  algunos  lógicos  mo¬ 
dernos.  Asi,  cuando  Carlos  Mercier  no  admite  la  doc¬ 
trina  aristotélica  de  la  unidad  de  la  cópula,  por  la 
razón  de  que  hay  relaciones  irreductibles  á  la  de  ser 
ó  de  identidad  expresada  por  este  verbo,  aparte  de 
que  plantea  cuestiones  que  son  ajenas  completamente 
al  dominio  de  la  lógica,  no  atiende  al  carácter  de 
cópula  que  á  dicho  verbo  se  le  asigna.  También  está 
fuera  de  camino  la  observación  de  Baldwin  sobre  la 
doble  función  asignada  á  la  cópula,  expresar  la  na¬ 
turaleza  de  la  conexión  entre  el  sujeto  y  el  predicado 
y  afirmarla;  la  naturaleza  déla  conexión  es  algo  que 
pertenece  al  predicado,  la  cópula  sólo  expresa  y  afir* 
ma  si  hecho  de  la  conexión.  El  doble  aspecto  objeti* 
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■vo  y  formal  de  la  cópala  lo  expresa  Losada  al  decir 
'que  significa  la  composición  objetiva  de  ambos  tér¬ 
minos  no  como  quiera,  como  la  expresan  las  palabras 
•composición,  conveniencia,  identidad,  sino  de  tal  ma¬ 
nera  que  exija  la  actual  unión  del  sujeto  y  predicado 
formales,  es  decir,  de  ios  términos  orales  signos  de 
los  objetivos.  La  razón  es  obvia;  la  cópula  ha  de  te¬ 
ner  un  modo  de  significar  práctico  y  judicativo.  como 
•que  es  la  expresión  oral  del  juicio  ó  afirmación  men¬ 
tal  en  que  está  la  verdad  ó  falsedad.  Con  razón,  pues, 
vieron  los  antiguos  lógicos  en  la  cópula  verbal  ex¬ 
presada  por  el  verbo  ser  la  forma  ó  elemento  distin¬ 
tivo  de  la  esencia  de  la  síntesis  mental  que  se  llama 
proposición.  Los  puntos  de  vista  de  algunos  moder¬ 
nos  difieren  especialmente  en  que  no  aciertan  á  dis¬ 
tinguir  suficientemente  la  forma  lógica  de  la  grama¬ 
tical  y  psicológica  de  la  proposición;  de  donde  pro¬ 
cede  la  confusión  de  la  cópula  con  el  verbo.  Claro 
-está  que  el  nombre  y  el  verbo  son  elementos  de  la 
proposición,  mas  desde  el  punto  de  vista  lógico  es 
preciso  un  análisis  de  estos  elementos  que  facilite  la 
•consideración  de  la  proposición  en  orden  á  la  verdad; 
por  esto  la  lógica  no  se  detiene  en  otros  puntos  de 
"vista  más  propios,  por  ejemplo,  de  la  psicología  y  de 
la  gramática  general  (V.  Vkbbo).  La  lógica  prefiere 
un  esquematismo  que  si  en  casos  determinados  pue¬ 
de  parecer  pueril  é  inútil,  es  la  norma  á  que  en  casos 
•dudosos  se  acudirá  con  fruto  en  la  adquisición  de  la 
-verdad. 

Hablando  eu  general .  es  claro  que  las  formas  gra¬ 
maticales  se  rigen  por  la  lógica  y  que  son  productos 
naturales  de  una  psicología;  mas  también  es  induda¬ 
ble  que  ni  expresan  todas  las  modalidades  psicológi- 
caa  de  nuestro  pensamiento,  ni  en  sus  variaciones, 
asi  dentro  de  un  mismo  idioma,  como  en  lenguas 
-distintas,  se  rigen  por  las  variaciones  estrictamente 
^psicológicas,  como  que  entran  por  mucho  en  ellas 
factores  de  educación,  costumbre,  etc.  Asimismo  es 
•cualidad  muy  apreciable  en  un  idioma  la  lógica  de 
«us  modismos  y  de  sus  construcciones,  mas  asi  como 
es  evidente  que  no  se  debe  exigir  que  se  mantenga 
dentro  de  la  rigidez  esquemática  de  una  lógica  sabia 
y  refleja,  asi  también  debe  tenerse  en  cuenta  al  estu¬ 
diar  los  factores  de  su  evolución,  que  muy  ó  menudo 
*el  lenguaje  expresa  las  mismas  afirmaciones  envuel¬ 
tas  en  elementos  afectivos  y  combinadas  de  muy  di¬ 
versas  maneras,  por  lo  cual  la  lógica  propia  del  idio¬ 
ma  en  cuanto  tal,  es  más  bien  implícita.  Además,  es 
-digna  de  tenerse  en  cuenta  la  función  genética  y  co¬ 
municativa  que  debe  reconocerse  en  el  lenguaje, 
fuera  de  la  meramente  declarativa .  Hablando  en 
.general,  parece  que  la  gramática  comparada  é  histó¬ 
rica  reconoce  que  la  forma  primitiva  de  la  enuncia¬ 
ción  no  contenia  más  que  la  simple  yuxtaposición 
de  las  voces  significativas  del  sujeto  y  del  predicado, 
•como  aun  en  algunas  frases  de  todas  las  lenguas  se 
conserva:  pronto  se  expresó  claramente  la  cópula 
verbal,  que  puede  decirse  propiamente  primitiva  en 
■la  mayoría  de  los  predicados  de  aoción;  agregáronse 
las  determinaciones  accidentales,*  que  según  el  pare¬ 
cer  bien  documentado  de  Paul,  consistían  al  princi¬ 
pio  en  predicados  distintos  referentes  al  mismo  su¬ 
jeto,  cuya  subordinación  no  se  expresaba  con  clari¬ 
dad;  asimismo  la  composición  de  las  proposiciones 
era  al  principio  mera  yuxtaposición  asindética,  con¬ 
vertida  pronto  en  coordinación  y  luego  combinada 
.con  la  subordinación;  y  aun  en  las  lenguas  modernas 
.quedan  restos  de  estas  formas  primitivas,  que  han 
estudiado  los  lingüistas,  por  ejemplo,  Brugmann,  si 
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bien  algunas  de  ellas  no  hay  duda  que  tienen  origen 
posterior  y  se  han  introducido  por  diversas  causas. 

2.  División  ds  la  proposición.  Las  divisiones 
lógicas  de  la  proposición  es  claro  por  lo  dicho  que 
se  han  de  tomar  de  su  materia  y  forma,  es  decir,  de 
la  espeeial  condición  de  los  términos  y  de  la  cópula 
y  esto  precisamente  en  razón  de  su  aptitud  para  dV- 
rigir  al  entendimiento  en  la  adquisición  de  la  verdad'. 

Por  razón  de  la  forma,  la  primera  y  fundamental 
de  las  divisiones  es  la  que  atiende  á  Is  verdad  y  fal¬ 
sedad  y  al  modo  ó  grado  de  ellas;  pero  ésta  se  estu¬ 
dia  en  los  artículos  Verdad,  Certeza,  Juicio,  etc. 
Lógicamente  muchos  autores  llaman  á  estas  propie¬ 
dades  cualidades  de  la  proposición.  Ciertamente  per¬ 
tenece  á  este  grupo  la  división  de  la  proposición  en 
afirmativa  y  negativa,  cayos  términos  son  claros. 
Caramuel  en  el  siglo  xvu  y  Wundt  y  Sigwart  en 
nuestros  días  han  pretendido  que  no  existen  pro¬ 
posiciones  propiamente  negativas,  por  razones  que 
vienen  á  confundir  el  carácter  formal  con  el  objetivo 
de  una  proposición;  claro  está  que  puedo  expresar 
una  proposición  negativa  por  otra  equivalente  afir¬ 
mativa,  pero  equivalencia  no  es  identidad  formal; 
y  es  evidente  por  más  que  Wundt  diga  lo  contrario, 
que  el  juicio  negativo  no  es  una  negación  de  juicio. 
Los  antiguos  solían  llamar  á  estas  proposiciones  de 
composición  y  división,  porque  las  afirmativas  expre¬ 
san  la  composición  del  predicado  objetivo  oon  el  su¬ 
jeto  y  las  negativas  la  división  de  ambos.  La  natu¬ 
raleza  de  estas  proposiciones  influye,  como  luego 
veremos,  en  la  cantidad  de  su  predicado.  También 
se  toma  de  la  forma  la  división  de  las  proposiciones 
en  simples  ó  categóricas  y  compuestas,  que  exami¬ 
naremos  después:  en  éstas  tiene  especial  interés  el 
determinar  acertadamente  su  carácter  de  negativas. 

Por  razón  de  la  materia,  además  de  otras  divisio¬ 
nes  de  menos  monta  es  de  especial  importancia  la 
que  se  suele  decir  tomada  de  la  cantidad,  es  decir, 
de  la  extensión  del  sujeto.  Según  ella,  se  dividen  las 
proposiciones  en  universales,  particulares,  singula¬ 
res  é  indefinidas,  según  el  sujeto  sea  un  término 
que  se  extienda  á  significar  todos  los  individuos  de 
una  clase  (universal  distributivo),  ó  sólo  algunos,  ó 
denote  un  solo  individuo,  ó  por  razón  de  su  forma 
sea  su  extensión  indeterminada.  En  este  último  caso 
es  regla  admitida  que  se  entiende  equivaler  á  un 
universal  en  la  predicación  esencial  ó  necesaria,  y  á 
un  particular  en  la  predicación  accidental  (V.  Pre¬ 
dicación  lógica).  Nótese  que  para  estos  efectos  el 
término  colectivo  equivale  á  un  singular.  También 
equivalen  á  singulares  las  proposiciones  que  se  refie¬ 
ren  á  un  término  común  tomado  en  Suposición  sim¬ 
ple  ó  lógica,  es  decir,  según  la  forma  ó  atributos  que 
se  dicen  del  objeto  por  el  modo  especial  con  que  es 
conocido;  pues  el  entendimiento  le  inviste  de  una 
unidad  espeoial.  Respecto  de  esta  división  es  de  no¬ 
tar  que  á  menudo  en  las  exposiciones  de  algunos  au¬ 
tores  aparece  desfigurada  ó  mezclada  con  declaracio¬ 
nes  que  se  resienten  de  tendencias  nominalistas:  tal 
es,  por  ejemplo/  la  interpretación  de  Carlos  Mercier, 
que  las  distingue  por  proposiciones  de  términos  in¬ 
dividuos  y  términos  clases;  y  la  de  Waddington, 
quien  prefiere  se  traduzca  el  kathólou  y  sn  mórsi  de 
Aristóteles  por  total  y  parcial. 

La  cantidad  del  predicado  no  da  lugar  á  división 
de  las  proposiciones,  pues  ésta  viene  determinada 
por  su  forma  ds  afirmación  ó  negación.  En  efecto, 
en  las  proposiciones  afirmativas  el  predicado  de  sayo 
es  particular  y  en  las  negativas  es  universal;  cuando 
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afirmo:  «1  hombre  es  animal,  tan  sólo  afirmo  que  los 
individuos  á  quienes  se  aplica  el  término  hombre 
conviene  también  el  concepto  animal,  no  que  ellos 
solos  participen  este  predicado;  en  cambio,  al  ne¬ 
gar:  el  hombre  no  es  irracional,  excluyo  de  los  in¬ 
dividuos  humanos  el  predicado  irracional  en  toda  su 
extensión  (lo  opuesto  sucede  respecto  de  la  compren¬ 
sión  Ó  nociones  objetivas  comprendidas  en  el  signi¬ 
ficado  de  estos  conceptos;  en  la  proposición  afirma¬ 
tiva  se  toma  el  predicado  en  toda  su  comprensión, 
afirmo  del  hombre  todas  las  notas  que  incluye  el 
concepto  animal,  en  cambio  en  la  negativa  se  toma 
sólo  según  una  parte  de  su  comprensión,  no  niego 
del  hombre  todas  las  notas  que  incluye  la  noción  del 
irracional).  Unicamente  en  las  proposiciones  afirma¬ 
tivas  idénticas,  ó  en  las  definiciones,  el  predicado 
se  toma  en  toda  su  extensión,  mas  esto  ocurre  por 
razón  de  la  materia  que  asi  lo  exige.  Esta  regla  es 
claro  que  no  tiene  aplicación  ¿  los  predicados  singu¬ 
lares.  Hamilton  no  quiso  admitir  esta  doctrina  sobre 
la  determinación  del  predicado  en  su  cantidad  por  la 
cualidad  de  la  proposición  é  inventó  las  denomina¬ 
ciones  de  proposición  totototal,  toto parcial,  partito- 
tal  y  partiparcial,  según  la  extensión  correspondien¬ 
te  de  sus  términos;  mas  es  evidente  que  la  doctrina 
clásica  está  fundada  en  la  naturaleza  de  nuestras 
afirmaciones  y  negaciones,  y  asi,  es  corriente  consi¬ 
derar  la  innovación  de  Hamilton  como  un  estéril  jue¬ 
go  dialéctico. 

Desde  otro  punto  de  vista  se  comparaban  los  tér¬ 
minos  de  la  proposición  por  la  mayor  ó  menor  uni¬ 
versalidad  ó  abstracción  de  su  contenido;  en  gene¬ 
ral,  en  nuestros  juicios  el  sujeto  es  siempre  consi¬ 
derado  como  mis  concreto;  por  esto  es  llamada 
predicación  ó  proposición  directa  ó  natural  aquella 
en  que  el  predicado  es  ó  más  universal  ó  igualmen¬ 
te  universal  que  el  sujeto;  en  caso  contrario  se  llama 
indirecta. 

Antes  de  pasar  al  estudio  lógieo  de  las  proposi¬ 
ciones  compuestas,  mencionaremos  alguna  otra  divi¬ 
sión  de  las  proposiciones  simples  dadas  por  autores 
que  se  apartan  de  las  tendencias  de  la  lógica  clási¬ 
ca,  aunque  más  que  en  el  punto  de  vista  de  la  lógi¬ 
ca  formal  se  inspiran  en  consideraciones  criterioló- 
gicas  ó  psicológicas.  Baldwin  admite  proposiciones 
empíricas,  adquiridas  por  la  experiencia;  inmediatas 
ó  axiomas,  las  que  vienen  á  quedar  reducidas  en  úl¬ 
timo  término  á  resultados  de  una  primitiva  expe¬ 
riencia  tan  arraigada  en  nuestro  conocimiento  que 
es  prácticamente  indiscernible  de  lo  que  sería  un 
verdadero  postulado  innato,  y  derivadas  de  una  in¬ 
mediata  y  una  empírica;  apenas  es  necesario  adver¬ 
tir  que  semejantes  declaraciones  no  deberían  ser 
meramente  afirmadas  sin  prueba.  El  citado  C.  Mer- 
cier  las  divide  según  su  función  lógica  en  atributi¬ 
vas  y  abstractas,  aunque  no  aparece  clara  la  razón 
de  esta  división;  á  continuación  estudia  hasta  24 
clases  de  formas  diversas  de  proposiciones  negativas 
y  declara  que  no  pretende  haber  agotado  la  materia; 
á  su  juicio,  tiene  capital  importancia  en  su  nueva 
lógica  la  división  ó  esquematismo  que  establece  de 
las  proposiciones  según  tengan  determinados  ó  no 
todos  sus  elementos,  por  lo  cual  las  llama  comple¬ 
tas  é  incompletas;  he  aquí  sus  fórmulas;  A  es  2?,  y 
más  general  A  :  B%  A  :  B  =  C  :  Z),  son  completas; 
A  es  m%  m  es  B,  A  asB  son  incompletas;  esta  división 
es  para  su  autor  la  clave  de  la  teoría  de  la  induc¬ 
ción,  que  se  verifica  relacionando  unas  con  otras 
(V.  Inducción).  Johnson  distingue,  siguiendo  á 


Sigwart,  proposiciones  de  existencia,  de  subsisten— 
cia  y  de  simple  narración,  mas  él  mismo  halla  di¬ 
ficultad  en  señalar  la  linea  divisoria  entre  estas  tree 
clases,  quizá  efecto  de  los  prejuicios  nominalista» 
que  antes  señalábamos;  en  general,  existencia  vien» 
á  ser  lo  que  se  manifiesta  en  el  espacio  y  en  el  tiem¬ 
po,  subsistencia  las  relaciones  de  identidad  y  de¬ 
causalidad;  el  substantivo  caracteriza  lo  que  existe 
y  el  adjetivo  lo  que  subsiste;  mas  como  ha  afirmado 
antes  que  el  sujeto  siempre  es  substantivo  (supo¬ 
niendo,  como  también  lo  hace  Baldwin,  que  la  exis¬ 
tencia  del  sujeto  siempre  es  afirmada)  y  el  predicado- 
siempre  adjetivo,  resultaría  que  no  habría  proposi¬ 
ciones  de  existencia,  sino  que  todas  serían  de  sub¬ 
sistencia;  Johnson  sale  del  paso  estableciendo  que- 
si  hay  proposiciones  de  existencia,  es  porque  mu¬ 
chas  de  ellas  van  más  allá  de  sus  afirmaciones  ex¬ 
plícitas  hasta  implicar  de  una  manera  indudable  la* 
existencia;  por  lo  demás,  relacionando  las  proposi¬ 
ciones  de  existencia  con  las  de  simple  narración, 
reconoce  muchas  clases  de  existencia,  el  universo- 
de  la  realidad  física,  de  la  ideología,  de  la  imagina¬ 
ción  y  de  la  simple  conversación,  distinciones  que- 
ilustra  con  picantes  observaciones  que  tendrían  su* 
propio  lugar  en  un  tratado  de  lógica  real. 

Hasta  aquí  se  ha  tratado  de  la  proposición  tipo- 
que  es,  según  todos  los  autores,  la  simple,  llamada- 
también  categórica,  porque  en  ella  resalta  única¬ 
mente  el  carácter  de  afirmación  ó  negación.  En  opo¬ 
sición  á  ella  se  señala  la  proposición  compuesta  ó- 
compleja,  cuyo  concepto  es  expuesto  de  muy  diver¬ 
sa  manera  por  los  lógicos  tanto  antiguos  como  mo¬ 
dernos,  por  abrazar  en  si  mucha  variedad  de  enun¬ 
ciaciones,  cuyo  carácter  común  lógieo  no  es  fácil 
apreciar.  No  pasaremos  en  revista  estas  apreciacio¬ 
nes,  remitiéndonos  á  los  autores  que  las  han  soste¬ 
nido;  y  en  esta  breve  exposición  adoptaremos  como 
más  definida  y  formal  la  noción  de  algunos  antiguos 
lógicos,  quienes  atendiendo  á  la  cópula  definen 
como  simple  la  proposición  cuya  cópula  principal 
es  verbo  lógico,  por  complicados  que  sean  sus  ele¬ 
mentos,  y  compuesta  llaman  á  aquella  cuya  princi¬ 
pal  cópula,  según  la  intención  manifiesta  del  que  la 
enuncia,  es  un  nexo  no  verbal,  que  liga  extremo» 
que  formal  ó  virtualmente  son  proposiciones  sim¬ 
ples;  la  forma,  pues,  de  la  proposición  compuesto 
será  el  conjunto  de  la  cópula  principal  y  de  las  se¬ 
cundarias.  Las  proposiciones  modales  y  las  exponi- 
bles,  según  esta  noción,  son  proposiciones  simples, 
que  piden  especial  atención.  Es  sumamente  impor¬ 
tante  desde  el  punto  de  vista  de  la  lógica  el  deter¬ 
minar  claramente  la  naturaleza  de  estas  proposi¬ 
ciones. 

Comenzando  por  estas  últimas,  las  modales  ex¬ 
presan  no  sólo  la  conveniencia  del  predicado  con  el 
sujeto,  sino  también  el  modo  lógico  de  ella,  es  de¬ 
cir,  la  necesidad  ó  contingencia,  posibilidad  ó  im¬ 
posibilidad.  Esta  modalidad  puede  expresarse  en. 
forma  adverbial  ó  en  forma  nominal,  la  cual  nos  re¬ 
vela  la  complejidad  de  esta  proposición  y  cuál  sea 
su  principal  afirmación;  es  necesario  que  el  orador 
sea  honrado;  de  lo  cual  se  deduce  que  so  verdad  A 
falsedad  depende  de  la  conformidad  ó  disconformi¬ 
dad  de  la  proposición  afirmada  con  el  modo;  asimis¬ 
mo  es  claro  que  la  negación  debe  afectar  la  cópula, 
referente  al  modo.  Las  proposiciones  expooibles  son 
aquellas  que  por  razón  de  algún  aditamento,  reto- 
rente  muchas  veces  á  la  cópula,  equivalen  en  reali¬ 
dad  á  varias  enunciaciones  cuya  simultánea  verdad 
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és,  por  tanto,  exigida  para  que  la  primera  pueda 
ser  Jlamada  verdadera;  en  ellas  asimismo  es  preciso 
examinar  cuidadosamente  lo  que  ee  requiere  para 
que  puedan  ser  llamadas  propiamente  negativas. 
Las  principales  son  las  exclusivas,  afectadas  por  las 
partículas  solo,  tan  solamente,  etc.,  las  exceptivas, 
que  exceptúan  algunos  sujetos  de  una  predicación, 
y  las  reduplicativas,  de  mocho  uso  en  filosofía,  que 
determinan  algún  aspecto  de  los  sujetos  ó  predica¬ 
dos,  en  tanto  que,  nt,  pront,  etc.,  y  muchas  veces 
equivalen  á  las  causales.  Antiguamente  daban  los 
lógicos  multitud  de  reglas  acerca  de  las  exponibles, 
que  apenas  hay  derecho  á  llamar  inútiles,  en  vista 
de  los  numerosos  errores  que  en  la  investigación 
científica  y  aun  en  el  uso  ordinario  de  la  lógica  se 
deslizan  por  la  falta  de  atención  ¿  la  naturaleza  de 
estas  proposiciones,  de  empleo  constante;  aunque  | 
sin  duda  la  regla  principal  y  mis  práctica  es  la  se- 1 
renidad  en  el  manejo  de  estas  armas  dialécticas,  la 
cual  exige  que  en  cuanto  se  dude  del  sentido  que 
tienen  se  acuda  al  análisis  de  los  ocultos  elementos 
que  las  componen. 

Las  proposiciones  propiamente  compuestas,  según 
la  definición  dada  de  ellas,  podemos  reducirlas  á  las 
copulativas  (en  este  grupo  pueden  incluirse  las  tem¬ 
porales,  locales,  que  indican  simultaneidad),  las  dis¬ 
yuntivas,  las  condicionales  y  las  causales.  La  copu¬ 
lativa  denota  la  simultánea  realización  de  dos  6  más 
proposiciones  simples  y,  por  tanto,  si  una  sola  de 
ellas  es  falsa  falla  su  verdad;  será  propiamente  ne¬ 
gativa,  en  cuanto  copulativa,  cuando  niegue  dicha 
simultaneidad,  por  lo  cual  para  la  verdad  de  la  co¬ 
pulativa  negativa  basta  que  una  de  las  simples  sea 
falsa.  La  disyuntiva  puede  tener  sentido  exclusivo  y 
permisivo,  aunque  el  primero  es  el  de  más  uso  lógi- 
eo;  su  verdad  requiere  la  verdad  de  una  de  sus  com¬ 
ponentes,  y  si  es  exclusiva  de  una  sola;  la  negativa, 
como  niega  la  disyunción,  afirma  la  existencia  de  un 
término  medio.  Las  condicionales  ó  hipotéticas  son 
las  más  importantes  y  las  más  cercanas  al  raciocinio, 
pues  expresan  la  ilación  ó  conexión  entre  dos  pro¬ 
posiciones,  sea  de  verdadera  necesidad  ó  meramen¬ 
te  de  hecho;  pero  estuvo  Waddington  muy  poco 
acertado  al  afirmar  que  las  condicionales  son  verda¬ 
deros  raciocinios,  inferenoias  inmediatas  ó  entimemas 
en  forma  dubitativa,  pues  es  precisamente  carácter 
de  las  condicionales  el  no  afirmar  nada  absoluto, 
sin  lo  cual  no  hay  raciocinio  ni  inferencia;  lo  que 
hacen  es  preparar  el  raciocinio,  por  establecer  las 
conexiones  objetivas  y  de  aquí  su  extraordinaria  im¬ 
portancia;  recuérdese,  además,  que  según  lo  dicho 
en  el  articulo  Posibilidad  las  proposiciones  cientí¬ 
ficas  sobre  la  posibilidad  y  la  esencia  de  las  cosas 
son  equivalentemente  hipotéticas.  De  la  naturaleza 
de  las  condicionales  se  deduce  que  para  su  verdad 
no  se  requiere  la  existencia  de  ninguno  de  sus  ex¬ 
tremos,  como  que  no  la  afirma,  sino  tan  sólo  su  con¬ 
secución;  por  lo  mismo  la  negativa  niega  solamente 
dicha  conexión  en  ol  grado  ú  orden  que  se  supone 
afirmada;  por  ejemplo,  aunque  sea  pobre  no  es  des¬ 
graciado.  La  proposición  causal  da  la  razón  de  la 
conveniencia  del  predicado  con  el  sujeto,  y  requiere 
para  su  verdad  la  de  la  proposición  coya  razón  se 
da,  la  desata  razón  y  la  verdad  de  la  conexión  como 
causa;  por  aquí  se  podrá  apreciar  la  diversa  tenden¬ 
cia  formal  de  la  condicional  y  de  la  causal;  si  está 
herido  sentirá  dolor;  siente  dolor  porque  está  herido. 
Por  lo  demás,  es  cierto  que  frecuentemente  matiza¬ 
mos  las  condicionales  con  principios  ó  dejos  de 


afirmación  ó  negación  de  la  existencia  del  condicio¬ 
nado  ó  de  la  condición;  de  aquf  las  llamadas  condi¬ 
cionales  reales,  concesivas,  irreales,  etc. 

3 .  Propiedades  lógicas  de  las  proposiciones.  Pue¬ 
den  reducirse  á  la  oposición,  equipolencia  ó  equiva¬ 
lencia  y  conversión,  en  que  van  incluidas  las  infe¬ 
rencias  inmediatas  formales,  que  son  propias  de  este 
lugar,  pues  otras  se  sacan  de  la  naturaleza  de  los 
términos  y  constituyen  las  leyes  generales  de  la 
consecuencia  lógica.  De  estas  últimas  se  trata  en  los 
artículos  Consbcuencia,  Raciocinio  y  Silogismo,  y 
de  las  que  primeras  se  trata  en  sus  artículos  corres¬ 
pondientes  respecto  de  las  proposiciones  simples. 

Acerca  de  las  compuestas  sólo  diremos  que  su 
equipolencia  y  conversión  no  representan  valor  ló¬ 
gico  alguno,  excepto  quizá  la  conversión  de  las  mo¬ 
dales,  que  está  por  otra  parte  erizada  de  dificultades 
verbales;  su  oposición  tiene  interés;  sobre  ella  hay 
que  notar  que  la  formal  sólo  puede  ser  de  eontradic- 
ción  y  para  so  empleo  basta  notar  cuidadosamente 
el  carácter  de  cada  una,  asi  en  la  afirmación  como 
en  la  negación. 

Bibliogr .  Véanse  los  tratados  de  Lógica;  nota¬ 
mos  como  de  más  interés  en  esta  materia:  Aristóte¬ 
les,  Peri  hermeneias  (obras  t.  I,  ed.  Didot);  sus  co¬ 
mentaristas,  especialmente  santo  Tomás  (obras  t.22, 
ed.  Vives);  Losada,  Summnlas  (Barcelona,  1882); 
Urráburu,  Instituciones philosophicae(t.  1,  Vallado- 
lid,  1890);  Pesch-Frick,  Instituciones  Lógicas  s$ 
Ontologiae  (t.  1.  Friburgo,  1914);  Donat,  Summa 
Philosophiae  christianae  (t.  I,  Innsbruck,  1914); 
Waddington,  en  el  Dictionnaire  des  Sciences  pMloso- 
phiqnes ,  de  Franck  (Paria,  1885);  Baldwin,  Dictio - 
narp  of  Philosophy  and  Psichology  (Nueva  York, 
1911);  Carlos  Mercier,  A  neto  Logic  (Londres,  1912); 
Sigwart,  Logih  (Leipzig,  1889);  Johnson,  Logic 
(Cambridge,  1921):  y  los  Boletines  de  Lógica  de  La 
Ciencia  Tomista  y  Retas  des  Sciences  Philosophiques 
et  Théologiqnes . 

Phoposición.  Mús.  V.  Fuga. 

Proposición  con  censura.  Tool.  Asi  se  llama  la 
proposición  notada  ó  calificada  eon  alguna  nota  ó 
censura  como  contraria  de  algún  modo  á  la  fe  ó  á  la 
moral.  La  censura  que  procede  del  magisterio  ecle¬ 
siástico,  se  llama  censura  judicial,  la  que  procede  de 
los  teólogos  privados,  se  llama  censura  puramente 
doctrinal.  Mas  esta  censura  puramente  doctrinal  no 
tiene  más  que  autoridad  privada,  ni  es  licito  ni  con¬ 
forme  al  espíritu  de  la  Iglesia  que  los  teólogos  noten 
ó  califiquen  con  censura  teológica  las  proposiciones 
que  se  discuten  libremente  entre  los  católicos.  Y  as! 
en  algunas  ocasiones  la  Iglesia  lo  ha  prohibido  ex¬ 
presamente  (Denzinger,  Bnchir .,  n.  1090). 

La  censura  que  tiene  verdadera  autoridad  es  la 
que  procede  del  magisterio  eclesiástico,  la  censura 
judicial.  Esta  puede  ser  de  dos  grados:  inferior,  las 
censuras  que  proceden  de  los  obispos,  de  los  Conci¬ 
lios  provinciales  y  de  las  Congregaciones  romanas, 
y  superior,  las  del  Romano  Pontífice  y  de  los  Conci¬ 
lios  universales  ó  ecuménicos. 

Como  todas  las  decisiones  eclesiásticas,  asi  tam¬ 
bién  estas  decisiones  en  que  se  condena  ó  califica 
alguna  doctrina  ó  proposición,  se  han  de  recibir  y 
aceptar  eon  interno  asentimiento  de  la  mente  de 
suerte  que  se  someta  el  juicio  á  las  decisiones  de  la 
Iglesia  y  se  conforme  con  el  juicio  de  la  Iglesia 
y  con  interno  asentimiento  de  la  mente  se  recha¬ 
cen  aquellas  doctrinas  y  proposiciones  en  el  mismo 
sentido  y  del  mismo  modo  que  la  Iglesia  las  recha 
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xa.  Alt  lo  han  ¿«clarado  repetidas  Teces  loe  Koma- 
qos  Pon  tíficos,  eomo  Martin  V  en  sus  Preguntas  y 
propuestas  á  los  Wiclefitas  y  Hussitss  (Denzing., 
Anchir,,  n.  658).  Clemente  XI  en  su  bula  Unigéni¬ 
tas.  Pío  IX  en  su  encilica  Qnanta  cura  (Denzing., 
Anchir ,,  u.  1699).  «Asi  que  todas  y  cada  una  de  estas 
malas  opiniones  j  doctrinas,  determinadamente  sé- 
baladas  en  estas  letras  con  nuestra  autoridad  apos¬ 
tólica  las  reprobamos,  proscribimos  j  condenamos, 
j  queremos  y  mandamos  que  todos  los  hijos  de  la 
Iglesia  católica  las  tengan  por  reprobadas,  proscri¬ 
tas  y  condenadas.»  De  aqui  se  deduce:  lo  primero, 
que  estas  censuras  son  irrevocables,  pues  que  se 
pronuncian  para  que  valgan  pe rUtu amento  j  en  rea¬ 
lidad  nunca  se  revocan.  Dedúcese,  lo  segundo,  que 
no  es  lieito  á  ningún  católico  defender  las  proposi¬ 
ciones  notadas  con  censura,  como  verdaderas.  Dedú¬ 
cese,  en  tin,  que  estas  proposiciones!  notadas  con 
censura,  en  realidad  son  falsas,  pues  que  es  ilícito 
defenderlas  en  algún  tiempo  como  verdaderas.  Aun¬ 
que  en  esto  último  depende  de  la  cualidad  de  las 
proposiciones  y  del  género  de  censura  con  que  se 
las  califica;  pues  que  haj  proposiciones  que  se  con¬ 
denan  ó  prohíben  por  la  idea  que  expresan  y  éstas 
son  falsas,  y  hay  otras  proposiciones  que  se  prohí¬ 
ben  ó  censuran  por  el  modo  de  expresión,  y  en  estos 
casos  la  idea  puede  ser  verdadera. 

Al  censurar  las  proposiciones,  unas  veoes  á  cada 
proposición  se  le  aplica  su  censura;  otras  veces  se 
condenan  en  globo  vahas  proposiciones  y  entonces 
haj  que  ver  y  precisar  qué  censura  le  conviene  á 
cada  proposición;  otras  veces,  en  fin,  á  una  sola  pro¬ 
posición  se  le  aplican  vahas  censuras,  y  en  este  caso 
éstas  no  son  sinónimas,  sino  que  significan  y  repre¬ 
sentan  diversos  aspectos  por  los  cuales  aquella  pro¬ 
posición  se  opone  á  la  sana  doctrina.  Ejemplos  de 
proposiciones  notadas  con  censura  suminístralos  en 
abundancia  la  condenación  del  seudo  sínodo  de  Pin¬ 
toja  por  Pío  V  (Densing.,  Anchir ,,  n.  1501  sqq.). 

Respecto  á  la  explicación  de  las  diversas  censu¬ 
ras,  V.  el  tomo  XII  de  esta  Engiolopbdia,  pági¬ 
nas  1065  j  1066. 

Mas  es  preciso  distinguir  de  estas  prohibiciones 
con  csnsuras,  otras  prohibiciones  de  algunas  propo¬ 
siciones  que  se  hacen  á  veces  no  para  condenar  ó 
reprobar  algún  error  ó  herejía,  sino  sólo  por  motivos 
de  prudencia  para  evitar  ó  cortar  contiendas  ó  dispu¬ 
tas.  Tales  prohibiciones  se  dieron,  por  ejemplo,  en 
tiempos  de  las  disputas  ds  auxtliit  ó  de  las  disputas 
sobre  la  Inmaculada  Concepción.  Estas  prohibicio¬ 
nes  ni  son  censuras  ni  son  irrevocables,  sino  que 
son  meras  lejes  ó  disposiciones  disciplinares  que 
pueden  mudarse  segúu  los  diversos  tiempos  j  cir¬ 
cunstancias. 

Mas  ¿cómo  hallar  las  proposiciones  verdaderas  con- 
tradictorias  ó  contrarias  de  las  proposiciones  notadas 
con  censura?  No  siempre  es  esto  fácil.  Dos  reglas 
pueden  darse  para  ello.  La  primera  es  atender  bien 
á  la  proposición  censurada  y  examinar  bien  su  sen¬ 
tido,  si  se  condena  la  tal  proposición  en  sentido  ab¬ 
soluto,  ó  en  sentido  modal,  si  es  proposición  univer¬ 
sal  ó  particular,  si  se  condena  en  sentido  copulativo, 
ó  distributivo,  si  se  reprueban  las  ideas  j  la  doctrina, 
ó  solamente  ss  notan  las  palabras  j  modos  de  expre¬ 
sión.  La  segunda  es  recurrir  á  otros  documentos  con 
que  en  algunos  casos  se  ilustran  estas  censuras  ó  á 
la  analogía  de  la  fe.  fV.  Franxelin,  Ds  Traditions . 
Klentgsn,  Theol.  dsr  Vori.  Christ.  Pssch.  Praelect. 
iufjinúticét  (t.  I,  pars.  II).  Ds  Bcclssia  Chnsti .] 


Proposición  os  pb.  Tsol,  Las  proposiciones  que 
deben  ser  creidas  con  fe  divina  se  llaman  dogma*. 
De  entre  éstos  los  primarios  y  fundamentales  se  lla¬ 
man  artículos  de  la  fe.  V.  Fb. 

La  verdad  que  está  ciertamente  revelada,  pero  no 
ha  sido  definida  por  la  Iglesia,  ni  está  tan  clara¬ 
mente  propuesta  en  las  fuentes  de  la  revelación  que 
todos  la  puedan  fácilmente  conocer,  se  llama  verdad 
de  fe  ó  proposición  de  fe. 

La  verdad  que  la  generalidad  de  los  teólogos  reco¬ 
noce  j  tiene  por  revelada,  se  llama  proposición  pró¬ 
xima  á  la  fe,  ó  próximamente  de  fe. 

La  verdad  que  no  ha  sido  revelada,  sino  que  se 
deduce  por  ooosecuencia  legítima  de  verdades  reve¬ 
ladas  j  de  otras  naturales,  se  llama  proposición  teo¬ 
lógicamente  cierta. 

Mas  la  verdad  que  se  deduce  por  consecuencia 
legítima  de  premisas  ó  proposiciones  reveladas,  se¬ 
gún  unos  teólogos,  es  proposición  de  fe;  según  otros, 
es  sólo  teológicamente  cierta. 

En  fin,  las  proposiciones  que  sólo  probablemente 
se  deducen  de  las  verdades  reveladas,  se  llaman  ó 
pueden  llamarse  conclusiones  escolásticas. 

Proposición  de  lev.  Polii.  Es  la  propuesta  de 
una  lej  hecha  á  las  Cámaras  legislativas  por  uno  de 
sus  miembros  que  no  forme  parte  del  Gobierno. 
Cuando  la  propuesta  procede  del  rej  ó  del  Gobierno 
se  llama  proyecto  de  lej.  V.  Ley,  Congreso  j 
Senado. 

PROPOBITADAMENTE.  adv.  m.  De  pro¬ 
pósito. 

PROPÓSITO.  1  .*  acep.  F.  topes,  k«t.  — It.  v 
P.  Prspstits.  —  lo.  Ptrpsse,  desifi. — A.  Aksicht, Tsrutx. 
—  C.  Fropásit.  —  E.  Decide.  (Etim.  —  Del  lat.  propo- 
titum ,  propósito.)  m.  Animo  ó  intención  de  hacer  ó 
de  no  hacer  una  cosa.  ¡  Objeto,  mira.  |  Materia  de 
que  se  trata  ó  en  que  se  está  entendiendo.  [  ant. 
Propuesta. 

A  propósito,  m.  adv.  con  que  se  expresa  que  una 
oosa  es  proporcionada  ú  oportuna  para  lo  que  ee  de¬ 
sea  ó  para  el  fin  á  que  se  destina.  |  Con  propósito 
deliberado,  m.  adv.  Con  intención  expresa,  en  vir¬ 
tud  de  un  movimiento  libre  de  la  voluntad.  |  Db 
propósito,  m.  adv.  Con  intención  determinada,  vo¬ 
luntaria  j  espontáneamente.  |  Fuera  de  propósito. 
m.  adv.  Sin  venir  al  caso  ó  fuera  de  tiempo.  |  Mal 
i  propósito,  m.  adv.  Fuera  db  propósito. 

Para  usar  correctamente  esta  voz  es  menester  re¬ 
ducirla  al  sentido  de  cosa  propuesta,  ya  en  el  ánimo, 
ja  en  el  sentido  de  que  se  trata,  yen  los  de  intonto, 
resolución,  ánimo,  intención  ó  propuesta.  No  debe 
extenderse  jamás,  en  buen  castellano,  á  significar 
discurso,  conversación,  asunto,  palabra  ó  dicho.  As!, 
pues,  serán  incorrectas  las  frases:  <f#c*r  propósitos 
impertinentes,  ocuparse  en  propósitos  injuriosos,  do 
propósito  en  propósito,  metclar  propósitos ,  ete. 

Propósito.  Filos.  V.  Voluntad. 

Psopósito.  Tsol.  Defínese:  la  voluntad  de  oo  pa¬ 
cer  sn  adelante.  Dos  son,  sn  todo  caso,  sus  condi¬ 
ciones  esenciales,  ls  firmeza  y  le  eficacia,  y  respecto 
de  loe  pecados  mortales  también  la  universalidad. 
Debe  ser  firme  el  propósito,  es  decir,  de  tal  manera 
atentado  en  la  voluntad,  que  actualmente  determine 
e)  sujeto  no  cometer  perndo  por  temor  alguno;  aun¬ 
que  no  es  necesario,  ni  muchas  veces  conveniente, 
descender  á  casos  particulares  que  induxean  á  terror 
ai  penitente.  Debe,  además,  ser  el  propósito  eficaz,  á 
saber,  debe  llevar  contigo  Is  voluntad  de  poner  en 
|  práctica  todos  los  medios  necatarios  para  ou  cumplí* 
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miento.  Botas  dos  condiciones  se  derivan  de  la  mis¬ 
ma  naturaleza  Íntima  del  propósito;  pues  el  que  ó 
no  quiere  rechazar  cualquier  temor  ó  aliciente  que 
le  induzca  al  pecado  ó  no  quiere  poner  los  medios 
necesarios  para  evitarlo,  claramente  muestra  que  no 
tiene  verdadera  y  sólida  voluntad  de  enmendarse; 
querría  si  no  le  fuese  difícil  ó  incómodo,  pero  en 
realidad  de  verdad  no  quiero.  Nótese,  no  obstante, 
que  para  que  el  propósito  aea  fírme  y  eficaz,  én  el 
sentido  en  que  ahora  tomamos  estas  palabras,  no  se 
requiere  que  de  hecho  el  penitente  supere  todas  las 
dificultades  y  ponga  en  práctica  todos  los  medios  re¬ 
queridos  para  no  pecar;  una  cosa  es  el  propósito  y 
otra  muy  distinta  el  cumplimiento  del  mismo:  la  vo¬ 
luntad  humana  es  libre  y  voluble;  los  bienes  sensi¬ 
bles  de  la  parte  inferior  del  hombre  la  atraen  con 
vehemencia,  y  por  esto  se  comprende  que,  aunque 
haya  determinado  sinceramente  una  cosa,  pueda 
después,  atraída  por  los  bienes  sensibles,  determinar 
)o  contrario.  De  estos  principios  se  deducen  precio¬ 
sas  observaciones  para  los  confesores  y  directores  de 
almas,  que  pueden  verse  en  los  moralistas  que  cita¬ 
mos  en  la  bibliografía,  y  en  nuestros  grandes  docto¬ 
rea  ascéticos,  como  La  Palma,  La  Puente,  Rodrí¬ 
guez,  etc.  La  tercera  condición  que  señalamos  para 
el  propósito  es  la  universalidad,  es  decir,  que  el 
propósito  se  extienda  á  todos  los  pecados  mortales 
no  solamente  cometidos,  sino  también  que  se  pue¬ 
dan  cometer:  pues  no  se  puede  decir  que  se  haya 
convertido  plena  y  verdaderamente  á  Dios  quien 
está  todavía  dispuesto  á  inferirle  la  gravísima  inju¬ 
ria  del  pecado  mortal  Bn  cuanto  á  los  pecados  ve¬ 
niales,  no  milita,  como  se  ve,  para  ellos  la  misma 
razón;  puede  la  voluntad  convertirse  con  sinceridad 
á  Dios,  y  no  estar,  sin  embargo,  libre  del  afecto  á 
esas  culpas  leves.  Lo  demás  que  sobre  el  propósito 
suele  tratarse,  véase  en  el  articulo  Penitencia. 

Hibliogr.  Pueden  consultarse,  entre  otros  mu¬ 
chos  teólogos  dogmáticos  y  moralistas,  san  Alfonso 
María  de  Ligorio,  Thoologia  M  oralis;  Suáres,  ln  3 
partom  8.  T hornos;  Lugo,  De  Poonitontia;  las  mo¬ 
dernas  obras  de  teología  moral  de  Lehmkuhl,  Ferra¬ 
res.  Génicot  y  Noldin;  cardenal  Billot,  Do  Bcclssiao 
Sacra  mentí  o  (t.  2);  Palmieri,  Do  Poonitontia ;  Sasse, 
Jnstitntionos  theologicao  do  Sacra  mentís  Bcelesiae 
(vol.  2). 

PROPOSTA*  f.  Mús.  V.  Antbcedbntb. 

PROPOSTIRA.  t.Zool.  (Propostira  B.  Sim.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  terldidos.  Se 
reconocen  estas  arañas  por  el  cefalotórax  bajo,  lar¬ 
go,  brevemente  estrechado  por  delante  y  obtuso,  por 
detrás  más  largameute  y  gradualmente  adelgazado, 
truncado  en  línea  recta  en  el  margen  posterior;  ojos 
posteriores  puestos  en  linea  convexa  hacia  atrás,  los 
anteriores  en  línea  casi  recta,  los  medios  ¡interiores 
mayores  que  los  otros;  campo  de  loo  ojos  medios 
cuadrado;  quelíceros  más  largos  que  el  clípeo,  con 
el  margen  superior  transversal  y  dentado;  esternón 
largo,  tríquetro,  obtuso  por  detrás  entre  las  caderas; 
abdomen  dilatado  por  detrás,  casi  cuadrado  y  pro¬ 
visto  de  cuatro  muerones;  patas  largas  y  muy  des¬ 
iguales,  bastante  robustas,  pero  los  metatarsos  y 
tarsos  muy  delgados.  Se  ha  descrito  una  especie, 
P.  qnadrangulata  B.  Sim.,  que  habita  en  Ceylán. 

PROPRAOPO.  m.  Paloont.  ( Propraopu»  Ame- 
ghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  desdentados,  suborden  de  los  dasípodos,  sinóni¬ 
mo  Praopus  Burmeuste  y  Tatnsia  Cuvier,  recogido 
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I  fósil  en  los  depósitos  terciarios  del  pleistoeénieo  de 
'  la  República  Argentina  y  Brasil. 

PROPRSDAD.  f.  ant.  PtONIDAD. 

PROPR EFECTO.  (Btim.  —  Del  lat.  proprao- 
foctno.)  m.  Hist.  Lugarteniente  ó  substituto  del  pre¬ 
fecto. 

PROPRETOR.  Dor.  rom.  B1  pretor  que  des¬ 
pués  de  ejercer  so  cargo  un  año  en  Roma,  iba  á 
gobernar  una  de  las  provincias  que  le  tocaba  en 
suerte,  para  le  eual  se  le  prorrogaba  el  imperinm. 
La  propretura  se  estableció  al  mismo  tiempo  que  el 
proconsulado,  siéndole  también  aplicable  la  prohi¬ 
bición  de  la  lo 9  Pompoia.  V.  Procónsul,  Magistra¬ 
do,  Prbtor  y  Gobernador. 

PROPRETURA.  f.  Dignidad,  eargo,  funcio¬ 
nes  del  propretor 

PROPRlA*  Qoog.  Río  del  Brasil,  en  el  Bst.  de 
Sergipe;  baña  la  ciudad  de  su  nombre  y  des.  sn 
el  San  Francisco. 

Propbií.  Qoog.  Comarca,  mun.  y  e.  del  Brasil, 
en  el  Bst.  de  Sergipe.  La  comarca  comprende  los 
términos  de  Propriá.  San  Francisco.  Aquidaban  y 
Pacato ba.  Rl  municipio  cuenta  unos  35,000  h.  La 
población  está  sit.  á  orillas  del  río  San  Francisco,  y 
corresponde  á  la  dióc.  de  Sao  Salvador.  Bn  su  t éí- 
mino  se  producen  caña  de  azúcar,  algodón  y  cerea¬ 
les.  Bn  otro  tiempo  denominóse  Urubú  de  Balxo. 
Tiene  iglesia  parroquial,  Correo.  Telégrafo  y  escue¬ 
las.  Fab.  de  cigarros;  ingenios  de  algodón. 

PROPRlA  MENTE,  adv.  m.  Propiamente. 

PROPRlA  NO.  Qoog.  Pobl.  de  la  isla  y  depar¬ 
tamento  francéa  de  Córcega,  diat.  de  Sartene,  can¬ 
tón  de  Olmeto,  cerca  de  la  rib.  der.  del  Rizzaneae, 
junto  al  golfo  de  Valinco  y  al  pie  de  la  montaña 
Savaxiglia;  1,010  h.  (1,200  con  el  mun.).  A3kma. 
NB.  existen  las  aguas  sulfurosas  de  Baracci,  que 
•urgen  á  una  temperatura  de  40°;  están  indicadas 
contra  las  enfermedades  de  la  piel. 

PROPRlA  SPONTBt  loe.  lat.  Por  propio  mo¬ 
vimiento  Bato  es,  por  único  impulso  de  la  voluntad. 

PROPR1EDAD.  f.  ant.  Propiedad. 

PROPRIETARIO.  RIA*  adj.  ant.  Propieta¬ 
rio.  Usáb.  t.  c.  a. 

PROPRIETAS.  Mús.  Término  que,  en  la  teo¬ 
ría  de  laa  ligaduras  de  la  música  proporcional, 
asigna  á  la  nota  inicial  el  valor  da  una  semibreve. 

PROPRINOIPIO*  m.  Filos.  Campanella  llamó 
proprincipia  al  sor  y  ai  no-sor.  Son  las  dos  princi¬ 
pales  y  radicales  primalitates ,  es  decir,  aquello  de 
lo  que  cada  ser  recibe  su  esencia,  ttnde  ene  primitus 
ossontiatnr.  B1  ser  tiene  como  primalidades  particu¬ 
lares  la  potencia,  la  sabiduría  y  el  amor,  y  el  no-ser 
sus  contrarios. 

PROPRIO,  FRIA.  adj.  ant.  Propio. 

Ac  pkoprio  Marti,  adv.  m.  lat.  De  propio  inge¬ 
nio.  ein  ayuda  ui  advertencia  de  otro.  Bn  castella¬ 
no  suele  usarte  precedido  de  la  preposición  do. 

PROPRISTIS.  m.  Paloont.  ( Propristis  Dames.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  loa  soláceos,  orden  de  los  plagióstomos, 
suborden  de  ios  batoideos.  familia  de  los  prístidos, 
que  se  ba  reconocido  en  estado  fósil  en  los  depósitos 
terciarios  inferiores  correspondientes  al  eocénieo  su¬ 
perior  de  Fayum,  en  Egipto. 

PROPRIUM*  Liturg.  Oficio  divino  cuyas  leccio¬ 
nes  y  oraciones  pertenecen  ó  son  propias  y  exclusi¬ 
vas  de  una  determinada  nación. 

PROPRIUM  BE  BANOTM.  Mús.  Denomi¬ 
nación  espeeial  é*  la  segunda  parte  del  Gradual, 


1014 


PROPRIUM  —  PROPTER  NUPTIAS 


que  contiene  cánticos  especiales  para  iaa  fiestas  da 
los  santos. 

PROPRIUM  DE  TEMPORB.  Mús.  Ds no¬ 
minación  espacial  de  la  primera  parta  del  Qrtdual, 
que  contiene  las  porciones  de  la  Misa  que  cambian 
según  los  días  del  afio  eclesiástico.  Se  encuentran, 
entre  otras  porciones,  ios  introitos,  cuja  primera 
palabra  sirve  ordinariamente  para  designar  algunos 
domingos  del  afio. 

PROPflALTA.  f.  Bntom.  ( Proposita  Wkr.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróeeros  de  la  familia  de  los 
esAngidos  y  tribu  de  los  ambulicioos.  Es  afín  á  Con- 
dica  Wkr.,  del  cual  difiere  por  el  porte  menos  ro¬ 
busto,  el  tórax  y  abdomen  más  esbeltos  y  las  alas 
anteriores  más  anchas;  además,  la  cara  dorsal  del 
abdomen  está  desprovista  ds  manchones  laterales; 
pecho  y  fémures  menos  vellosos;  ala  anterior  obs¬ 
cura,  con  lineas  y  manchas  de  un  blanco  vivo  en  la 
forma  típica  y  sin  mancha  negra  claviferme. 

El  tipo  es  P.  Uucotpila  Wkr.,  que  se  halla  en  la 
India. 

PEOP8EUDOPO.  m.  Patoont.  (  Propio  ndopus 
Bilgendorf.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
loe  reptiles,  orden  de  los  lepidosaurios,  suborden  de 
los  lacertilios,  familia  de  los  ánguidos,  que  presenta 
gran  semejanza  con  el  Psoudopus  actual  y  del  que 
ee  distingue  por  dos  lineas  de  dentículos  en  el  vó- 
mer;  cuerpo  con  larga  cola;  miembros  rudimentarios 
cubiertos  por  la  piel;  en  los  huesos  de  las  mandíbu¬ 
las  hay  cortos,  robustos  dientes;  en  el  pterigoides, 
palatino  y  vómer  hay  dentículos;  los  escudos  cefáli¬ 
cos  de  la  bóveda  están  adornados  por  rugosidades, 
las  escamas  cuadranglares  del  euerpo  dirigen  su 
parte  más  estrecha  hacia  delante,  y  se  recubren  en 
parte  por  sus  bordes  á  bisel;  la  superficie  está  ador¬ 
nada  por  lineas  granulosas  y  las  del  lado  dorsal 
presentan  una  quilla  longitudinal.  La  especie  más 
típica  es  el  P.  fraasi  Hilgeodorf,  del  miocénico  ca¬ 
lizo  de  agua  dulce  de  Steinheim  y  Haslach  en  Wfir- 
temberg,  arenas  de  Dinothorium  de  Haeder,  cerca  de 
Disikelscherben .  Los  huesos  y  las  escamas  de  color 
obscuro  se  encuentran  esparcidas;  la  caliza,  de  agua 
dulce  del  miocénico  inferior  de  Weisenau  y  Hoch- 
heim,  cerca  de  Mayence,  se  han  encontrado  restos 
de  esqueletos  y  escamas  del  P.  mopnntinm  Bóttger; 
igualmente  pertenecen  á  este  género  los  restos  de 
Anguio  Hbranionnt  y  Laurillardi  Lartet  de  San¬ 
eaos  .  y  otros  del  lignito  de  Rott,  cerca  de  Bonn. 

PROPTER A«  f.  Zool.  ( Propttra  Rafinisque, 
1819;  Motaptora  Rafinisque,  1820;  Lpmnadoa  Swain- 
eon,  1840;  Mpadomus  Swainson,  1840;  Spmphg* 
neis  Lea.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
loe  lamelibranquios,  familia  de  los  uniónidoe,  géne¬ 
ro  ÜHÍ9. 

PROPTRRIQIO»  m.  Je*/.  Lo  mismo  que  *r- 
gnip  frigio. 

PRO  PT  BRIO  ION.  m.  Ictiol.  Se  da  este  nom¬ 
bre  á  una  de  las  tres  piezas  esqueléticas  básales  de 
las  aletas  pectorales  de  los  peces.  V  Pez. 

PROPTER  NEOERSITATEM  ILUOI- 
TUM  BPPIOITUR  LICITUM.  fr.  lat.  Je 
taso  d$  nocosidad  lo  fuo  II  ilicito  so  conoiorto  ee 
Ucito.  Regla  de  Derecho  canónico  que  figura  y  se 
explica  en  las  Decretales. 

PROPTER  NUPTIA*  (Dohaciowm).  Dar. 
Son  aquellas  hechas  por  los  padres  6  representantes 
legales  á  los  descendientes  ó  pupilos,  ó  por  los  con¬ 
trayentes  entre  sí,  antes  de  la  celebración  y  con 
motivo  del  matrimonio.  V.  hÍATtmomo. 


I  Dividiremos  su  exposición  en  dos  secciones:  I. 
Historia,  y  II.  Derecho  vigente,  subdividido  á  cu 
vez  en  común  y  foral. 

I.  —  Historia 

Las  donaciones  á  que  dan  este  nombre  las  8lete 
Partidas  tomándolo  del  Derecho  romano  sólo  tienen 
hoy  carácter  histórico. 

Las  Leyes  de  Toro  29  y  53,  conservadas  en  la  No¬ 
vísima  Recopilación  y  que  eran  derecho  vigente  ea 
Castilla,  decían  que  los  padree  daban  á  loe  hijos  que 
se  casaban,  bienes  á  fin  de  erearles  un  capital,  para 
sostener  las  cargas  del  matrimonio,  lo  cual  venía  á 
constituir  la  dote  del  hijo,  á  la  manera  de  la  de  la 
hija  que  reeibía  el  técnico  y  tradicional  nombre  de 
doto  (V.).  Entre  estas  dos  instituciones,  no  obs¬ 
tante,  existía  una  diferencia  esencial  en  el  dero- 
eho  castellano,  porque,  así  como  la  dote  estaba  so¬ 
metida  á  una  tasa  y  no  podía  pasar  de  la  legítima 
según  aaa  Pragmática  del  siglo  xvi,  la  del  hijo  no 
tenía  más  limitación  que  la  de  no  poder  traspasar  la 
parte  de  libre  disposición  de  los  bienes  del  padre  ó 
madre.  También  se  diferenciaban  una  de  otra,  ea 
que  la  dote  del  hyo  era  veluntaria  y  la  de  la  hija 
era  obligatoria. 

Estas  d  o  unciones  prep/sr  nuptias  del  antiguo  De¬ 
recho  espeftol  han  perdido  su  importancia,  y  las 
donaciones  de  que  habla  el  Código  en  general,  com¬ 
prenden  las  unas  y  las  otras  sin  ninguna  especiali¬ 
dad  respecto  del  hijo. 

En  Catalufia,  la  costumbre  de  los  heredamientos 
ó  proptor  nuptias  (V.  Hibsoamisuto)  ee  anterior  á 
la  época  del  predominio  del  Derecho  romano,  como  le 
demuestra  Pedro  Albert  al  hablar  en  las  costumbres 
generales  de  Barcelona  que  datan  del  siglo  xm,  de 
la  institución  de  los  heredamientos.  Fontanella  trata 
de  esta  institución  como  antigua  en  Catalufia.  Tam¬ 
poco  ea  hija  del  Derecho  germano,  cerne  lo  demuestra 
el  no  encontrarse  ni  en  el  Fuero  Juzgo  ni  en  los  demás 
Códigos  que  representan  la  tradición  germana,  nada 
que  pueda  considerarse  como  vestigio  de  esta  insti¬ 
tución.  So  erigen  debe  busenrse  en  las  tradiciones 
del  país  y  en  las  necesidades  del  mismo.  En  el  si¬ 
glo  xiv,  las  Cortea  de  Perpifián  de  1351,  reinando 
Pedro  IV,  se  ocuparon  de  esta  institución  y  en  la 
Constitución  única  (til.  5.*,  lib.  2.*,  vol.  I),  do  las  de 
Catalufia  se  habla  de  los  heredamientos  ó  donacio¬ 
nes  proptor  nuptias  como  institución  antigua,  tradi¬ 
cional  y  conocida  de  largo  tiempo  oa  Catalufia. 

II.  —  DBBROXO  V1MHTD 

A)  Poncho  sesada.  Las  reglas  que  consigna  ol 
Código  relativas  á  les  personas  que  pueden  otorgar 
las  donaciones  tienen  carácter  especial.  En  el  case 
ordinario  de  donaciones  (V.  esta  palabra)  según  oí 
art.  624.  podrán  hacerlas  todos  los  que  pueden  con¬ 
tratar  y  disponer  de  eue  bienes;  pero  cuando  se  trata 
de  donacionee  por  razón  del  matrimonio,  puede  otor¬ 
garlas  el  menor  de  edad,  eon  tal  que  esté  asistido  por 
las  personas  que,  según  la  ley  en  este  contrato  han 
de  completar  su  capaoidad,  6  sea  lasque  están  llama¬ 
das  á  prestar  el  consentimiento  para  el  matrimonio, 
resultando  un  caso  de  enajenación  de  bienes,  que 
puede  ser  de  mucha  importancia  y  que  ae  sigue  ni 
exige  ningún  trámite  ni  solemnidad,  ya  que  no  hace 
intervenir  en  él  el  consejo  de  familia  ni  el  jues  de 
primera  instancia.  Bmpere,  esta  desviación  de  los 
principios  generales  del  derecho  en  punto  tan  impor¬ 
tante,  no  tiene  ea  la  práctica  la  trascendencia  que 
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á  primera  Tiste  perece,  porqae  estes  donaciones  que 
hace  el  menor  de  edad  serán  á  favor  del  futuro  esposo 
<6  espose,  y  como  le  ley  fija  un  máximo,  del  que  no 
pueden  pasar  les  donaciones  que  á  favor  de  los  espo¬ 
sos  se  otorguen  por  razón  del  matrimonio,  aquella 
-excepción  pierde  mucha  de  su  importancia. 

Otro  precepto  digno  de  hacerse  constar  consiste 
•en  las  obligaciones  del  donante.  En  los  casos  ordi¬ 
narios,  cuando  una  persona  otorga  donación  de  bie¬ 
nes,  la  cosa  donada  se  traspasa  en  la  misma  forma 
-en  que  existe  cuando  la  donación  tiene  lugar  y,  en 
su  consecuencia,  con  las  cargas  de  toda  especie  que 
sobre  ella  pesen;  pero  según  el  art.  1332  el  donan¬ 
te,  con  ocasión  del  matrimonio,  debe  liberar  los  bie¬ 
nes  donados  de  las  hipotecas  y  cualesquiera  otros 
.gravámenes  que  pesen  sobre  ellos,  con  excepción  de 
los  censos  y  servidumbres,  que  se  consideran  como 
«¿argos  intrínsecas,  y  que  á  veces  no  permiten  libe¬ 
ración^  menos  que  se  hubiese  estipulado  otra  cora, 
•en  cuyo  caso  debe  estarse  á  lo  pactado. 

Otra  prescripción  existe  desde  el  punto  de  vista  de 
la  forma.  Es  condición  esencial,  tratándose  de  do¬ 
naciones  en  los  casos  ordinarios,  que  sea  aceptada, 
j  asi  el  art.  629  diee  que  la  donación  no  obliga  al 
donante  ni  produce  efecto  sino  desde  la  aceptación, 
principio  que  no  rige  cuando  se  trata  de  donaciones 
por  virtud  del  matrimonio,  pues  el  art.  1330  expre¬ 
sa  que  no  es  necesaria  la  aceptaoión  pare  la  validez 
«ie  estas  donaciones.  Debe  tenerse  en  cuenta,  no  obs¬ 
tante,  que  si  las  donaciones  se  haces,  no  en  el  con¬ 
trato  matrimonial,  sino  en  otro,  como  es  lo  más  fre¬ 
cuente,  la  aceptación  nunca  falta;  cuando  puede 
faltar  es  en  las  capitulaciones  y  aun  esto  difícilmen¬ 
te,  como  no  sea  que  se  haga  la  donación  en  favor  de 
los  hijos  que  pueden  nacer  del  matrimonio,  pero  de 
•este  particular  no  habla  el  derecho  oomún,  como 
habla  el  especial  de  Cataluña,  conforme  veremos, 
•constituyendo  el  único  caso  en  que  puede  no  haber 
«captación. 

Más  que  de  fondo,  es  esta  una  cuestión  de  forma, 
•siendo  válida  la  donación ,  aunque  la  aceptación 
falte.  Otra  diferencia  existe,  por  lo  que  mira  á  la  re¬ 
vocación.  En  las  donaciones  ordinarias  puede  existir 
la  revocación  por  el  donante  en  tres  casos:  l.°  cuan¬ 
do  no  teniendo  hijos  los  tiene  después,  sean  Iegíti- 
vnos,  legitimados  ó  naturales  reconocidos;  2. •  cuan¬ 
do  creyendo  el  donante  que  los  hijos  que  tenia  habían 
muerto,  viven,  caso  que  equivale  al  anterior,  pues 
nacen  para  los  efectos  legales,  y  3.°  cuando  existe 
por  parte  del  donatario  ingratitud  calificada.  En  las 
•donaciones  matrimoniales  las  causas  de  revocación 
son.  según  el  art.  1333,  las  siguientes:  l.°  si  lado- 
nación  fuese  condicional  y  la  condición  no  se  cum¬ 
pliese;  2.°  si  el  matrimonio  concertado  no  llegare  á 
•celebrarse,  y  3.®  por  vis  de  pena,  cuando  se  casa- 
Ten  los  cónyuges  sin  haber  obtenido  el  consenti¬ 
miento  ó,  anulado  el  matrimonio,  hubiese  mala  fe  por 
parte  de  uno  de  los  cónyuges,  casos  en  que  la  dona¬ 
ción  propter  nuptias  es  revocable.  Decimos,  por  vía 
de  pena,  «cuando  se  casan  los  cónyuges  sin  consen¬ 
timiento  de  las  personas  llamadas  á  prestarlo  por  la 
lev»,  pero  esto  difícilmente  puede  ocurrir  si  se  trata 
«le  donaciones  que  hagan  los  mismos  padres,  porque 
«1  hacer  la  donación  otorgan  los  mismos  el  consenti¬ 
miento.  A  pesar  de  ello  puede  presentarse  el  caso 
cuando  se  trata  de  donaciones  hechas  por  los  parien¬ 
tes  ó  personas  extrañas  á  las  llamadas  por  la  ley  á 
prestar  dicho  consentimiento,  sunque  aun  asi  no  es 
fácil  que  suceda,  porque  el  matrimonio  celebrado  sin 


1  consentimiento  es  ilegal  y  no  se  presenta  fácilmente 
en  la  práctica.  En  cuanto  al  caso  de  nulidad  del  ma¬ 
trimonio,  existiendo  mala  fe  por  parte  de  uno  de  los 
cónyuges,  puede  fácilmente  ofrecerse  ya  que  es  fac¬ 
tible  la  ignorancia  de  esta  mala  fe  por  los  que  otor¬ 
gan  la  donación.  Fuera  de  estas  excepciones  que  la 
ley  señala,  consigna  un  precepto  general,  el  de  que 
estas  donaciones  están  sometidas  en  un  todo  á  lo 
que  dispone  el  Código  en  el  tít.  2.°,  lib.  3.°,  por  lo 
que  han  de  entenderse  las  disposiciones  de  este  titu¬ 
lo  complementarias  de  las  relativas  á  las  donaciones 
matrimoniales,  y  lo  es,  además,  el  que  habla  de  la 
colación  de  los  bienes,  porque  estas  donaciones  ma¬ 
trimoniales  han  de  traerse  y  colacionarse  cuando  se 
ha  de  partir  la  herencia  de  los  ascendientes.  V.  Ho- 

BKNC1A. 

B)  Derecho  /oral,  a)  Cataluña.  Las  donacio¬ 
nes  esponsalicias  ó  propter  nuptias  en  Cataluña,  se 
diferencian  históricamente  del  esponsalicio. 

Las  palabras  heredamiento,  heredero,  heredante 
y  heredado,  tienen  dentro  de  la  legislación  catalana 
una  acepción  diferente  de  la  que  tienen  dentro  del 
lenguaje  ordinario;  heredamiento  significa  general¬ 
mente  el  acto  de  heredar,  el  hecho  de  entrar  á  suce¬ 
der  una  persona  á  otra.  En  Cataluña,  además  de 
este  sentido  común,  usual,  tiene  esta  palabra  un 
sentido  completamente  contrario,  en  el  que  la  debe¬ 
mos  entender  aquí,  y  es  el  acto  de  dar  la  herencia, 
donación  de  la  herencia  que  el  padre  hace  al  hijo. 
Como  consecuencia  de  esto,  heredante  que  significa 
aquel  que  hereda,  significa  en  Cataluña  el  que  da  la 
herencia  y  heredado  aquel  á  quien  la  herencia  ha 
sido  donada,  distinciones  que  importa  fijar  para 
evitar  la  confusión  de  términos  que  de  otro  modo 
podría  presentarse. 

Dicen  algunos  autores  que  la  herencia  en  si  no 
puede  ser  objeto  de  donación  porque  significa  que 
una  persona  en  vida  abdica  de  todos  sus  bienes, 
que  se  hace  intestable,  cosa  que  el  derecho  no  con¬ 
siente.  Fontanella  define  los  heredamientos  diciendo 
que  son  donatio  ínter  ñivos  qnae  Jtt  in  nuptialibus  per 
quam  censetur  donator  praevenisse  diem  supremi  judi¬ 
en,  la  donación  intervivos  que  se  hace  en  los  pactos 
nupciales  por  virtud  de  la  que  se  considera  que  el 
donador  ha  prevenido  el  día  supremo  del  juicio 
(el  día  de  su  muerte). 

Estas  donaciones,  heredamientos  ó  proter  nuptias, 
pueden  ser  de  dos  especies:  el  hecho  á  favor  de  los 
hijos  que  se  casan  y  el  á  favor  de  los  hijos  hacede¬ 
ros.  El  heredamiento  á  favor  de  los  hijos  que  se  ca¬ 
san  puede  presentar  formas  distintas,  puede  ser 
heredamiento  actual  ó  promesa  de  heredamiento; 
heredamiento  universal  de  todos  los  bienes  presen* 
tes  ó  futuros  ó  sólo  de  bienes  presentes,  hereda¬ 
miento  parcial  de  una  sola  parte  de  la  herencia; 
pueden  ser  también  los  heredamientos  puros  ó  con¬ 
dicionales,  según  estén  libres  ó  sometida  su  eficacia 
á  una  condición.  El  heredamiento  típico  es  el  here¬ 
damiento  universal,  prescindiendo  de  los  pactos  que 
más  ó  menos  lo  limiten,  heredamiento  que  en  las 
poblaciones  rurales  sigue  siendo  frecuentísimo  y  en¬ 
gendra  la  antigua  institución  del  hereu,  de  la  que 
hablan  los  que  no  conocen  la  legislación  catalana, 
como  si  existiese  alguna  ley  que  forzosamente  obli¬ 
gase  á  instituir  heredero,  cuando  es  precisamente 
esta  institución  hija  de  la  libertad  de  testar.  Deriva 
la  misma  de  la  costumbre  que  los  padres  tenían  do 
dejar  sólo  á  los  hijos  una  cuarta  parte  de  los  bienes, 
pudiendo  disponer  de  las  tres  cuartas  restantes, 
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cosa  que  do  sucede  en  Castilla  ni  en  otras  partes  de  I 
Rapaba.  Rala  institución  debida  al  modo  de  ser  de 
la  propiedad  en  Cataluña,  tiende,  según  los  trata*  | 
distas,  á  evitar  el  desmembramiento  de  la  misma,  lo 
que  se  conceptúa  ventajoso  para  la  agricultura  7 
para  la  familia,  manteniendo,  además,  el  criterio  de 
la  anidad,  porqoe  el  hijo  entra  á  ser  propietario  con 
el  padre  y  continuador  sujo  en  vida. 

Las  donacioues  esponsalicias  en  Catataba,  6prop- 
ter  nuptias,  se  diferencian  esencialmente  del  ttpon- 
salido  (V.).  Consisten  en  donaciones  reciprocas  en¬ 
tre  los  cónyuges,  por  más  que  las  dsl  esposo  á  la 
esposa  nean  de  mayor  importancia.  Suelen  revestir 
la  forma  de  regalos  di  ostentación  para  poder  pre¬ 
sentarse  en  público,  singularmente  la  mujer,  con 
Jos  atavíos  propios  ds  persona  que  tiene  posición 
social.  El  esponsalicio  espere  asegurar  á  la  mujer 
uua  vida  decorosa.  Además,  entre  estas  dos  institu¬ 
ciones  las  diferencias  que  existen,  desde  el  punto  de 
vista  de  los  efectos  jurídicos,  son  importantes. 

Los  efectos  ds  iss  donaciones  varlsu,  según  que 
el  matrimonio  se  haya  ó  no  celebrado.  Si  no  se  ba 
celebrado  no  producen  resultado  alguno,  porque  te¬ 
niendo  por  objeto  el  que  se  haga  use  de  ellas  para 
el  casamiento,  falta  la  base  en  que  se  apoyan.  Si  el 
matriraooio  se  ha  celebrado  para  saber  el  derecho 
que  tenga  la  esposa  después  dsl  mismo  sobre  estas 
joyas  regaladas  con  motivo  ds)  casamiento,  los  tu¬ 
tores  distinguen  si  hablan  sido  regaladas  por  el  es¬ 
poso  antes  dsl  eulace,  en  cuyo  caso  se  considera  que 
el  marido  hace  una  donación  definitiva  á  la  mujer, 
siendo  de  propiedad  absoluta  de  ésta,  ó  si  celebrado 
el  matrimonio  el  marido  ha  hecho  el  regalo  y  enton¬ 
ces  no  se  considera  como  una  donación,  pero,  por 
punto  general,  no  se  distingue  y.  lo  mismo  las  joyas 
que  entregó  si  mando  antes  del  matrimonio,  que  las 
qus  ss  entregan  después,  mientras  no  sean  de  un  va¬ 
lor  tan  exagerado  que  se  pueda  entender  hacha  la  do¬ 
nación  en  fraude  de  la  ley  se  consideran  siempre  de  la 
mujer,  entendiendo,  que  en  absoluto  00  puede  dispo¬ 
ner  de  ellas,  sino  que  debe  reservarlas  paratas  hijos 
de  aquel  matrimonio,  considerando  también  que, 
aparte  de  esta  obligación,  tiene  el  derecho  de  plana 
propiedad  respecto  del  anillo  nupcial,  los  vestidos 
de  uso  cotidiano  y  una  joya  mediaua,  llamándose  asi 
poique  do  puede  ser  la  joya  de  más  ni  la  de  menos 
valor.  En  caso  de  qns  no  hubiese  acuerdo  entre  las 
partes  de  be  acud  irse  n  peritos  para  determinarlo,  sien¬ 
do  de  advertir  que  esta  joya  mediana  no  podrá  la  mu¬ 
jer  retenerla  ni  quedarse  con  ella  cuando  el  marido 
tenga  deudas  y  ello  pueda  perjudicar  á  tas  acreedores. 

b)  Aragón  Las  donaciones  que  hacen  los  pa¬ 
dres  á  los  hijos  con  ocasión  dsl  matrimonio  pueden 
ser  de  dos  clases:  donaciones  parciales,  que  compren¬ 
den  un  número  mayor  ó  menor  de  bienes  y  que  equi¬ 
valen  á  las  donaciones  propter  nuptias,  según  el  de¬ 
recho  de  Castilla,  y  donaciones  universales  pareci¬ 
das  si  heredamiento  de  Cataluña.  Ninguna  regla 
especial  contienen  las  observancias  y  fueros  arago¬ 
neses  respecto  de  las  donaciones  parciales  llamadas 
propter  nuptias. 

c)  Navarra.  El  primero  de  loa  pactos  que  sue¬ 
lan  consignarse  en  las  capitulaciones  matrimoniales 
es  la  donación  propter  nuptias ,  ó  sea  is  donación 
que  hacen  los  padres  al  hijo  que  se  casa,  que  tiene  en 
Navarra  verdadera  importancia  y  que  viene  á  con- 
iiafir  en  los  heredamientos  que  hemos  estudiado  al 
tratar  de  ia  legislación  catalana  y  aragonesa.  Suelen 
estas  donaciones  ser  universales  y  por  virtud  ds  alias 


vienen  á  encontrarse  la  familia  en  situación  parecido 
á  la  de  Aragón  y  Catataba. 

Existe  generalmente  en  Navarra  en  estas  dona¬ 
ciones  diversos  pactos,  lo  qus  ta  da  un  parecido  muy 
notable  con  la  legislación  catata ua.  Generalmente^ 
el  pncto  qus  aoompsba  á  estas  donaciones  es  el  de 
que  no  sólo  es  el  donatario,  sino  sus  hijos  ios  llama¬ 
dos  á  percibir  la  donación,  y,  en  este  caso,  para  de¬ 
terminar  los  derechos  que  competen  al  douatario  y  é 
loe  hijos  de  éste,  nietos  del  donador,  hay  que  aten¬ 
der  á  «i  en  las  capitulaciones  matrimoniales  se  ha 
consignado  ó  00  la  prohibición  de  enajenar  por  par¬ 
te  del  donatario,  pues  es  ley  común  que  esto  se  con¬ 
signe,  y  entonces  claro  está  que  en  virtud  del  pacto 
se  verá  privado  de  enajenarlos  bienes,  existiendo  un 
verdadero  fideicomiso  en  el  sentido  estricto  de  la  pa¬ 
labra.  Pero  cuando  la  donación  se  hace  al  hijo  ó  hi¬ 
jos,  sin  consignar  la  prohibición  de  enajenar  loe  bie¬ 
nes  objeto  de  la  donación,  tas  en  segundo  lugar  lla¬ 
mados  sólo  tendrán  derecho  á  1o  que  quede  despuee 
de  la  muerte  de  su  padre,  no  pudiendo  impedir  Jan 
enajenaciones  que  éste  trate  de  realizar . 

Otro  pacto  que  suele  acom penar  á  setas  donacio¬ 
nes  ••  el  pacto  reversional,  hijo  de  In  costumbre,, 
por  el  cual  si  muere  sin  hijos  el  donatario,  deben 
volver  tas  bienes  a)  tronco  de  donde  proceden,  na 
teniendo  lugar  la  reversión  si  muere  con  hijos,  sien¬ 
do  esto  otro  parecido  de  esta  legislación  con  ia  cata¬ 
lana.  Lo  que  hay  es  que  esta  legislación,  de  origen 
remoto,  va  desapareciendo  y  boy  no  ee  puede  afir¬ 
mar  con  seguridad  qu«*  goce  de  vigencia. 

PRÓPTBRO.  m.  Paitan t.  (Prupttrns  Agaasix.} 
Género  de  vertebrados  de  la  dase  <ta  tas  peces,  sob- 
elase  ds  los  gaaoideos,  orden  de  ios  lepidósteos,  fa¬ 
milia  de  ios  eaurodóntidos.  sinónimo  de  Rhynekou- 
codts  Costa,  que  ss  caracteriza  por  tener  el  cuerpo 
reducido,  fusiforme  y  bastante  sito.  Las  escamas  son 
romboidales  ó  casi  hexagonales,  más  altas  que  anchas 
y  dispuestas  en  lineas  regulares;  aleta  dorsal  muy 
larga  ocupando  dos  tercios  de  la  longitud  del  coreo, 
dividida  en  un  lóbulo  anterior  algo  más  alto  y  otro 
posterior  más  bajo,  tas  primeros  radios  del  lóbulo* 
anterior  son  muy  largos  y  por  delante  de  ellos  so 
disponen  otros  más  cortos  semejantes  á  fulcros.  Las 
aletas  pectorales  y  ventrales  son  medianas,  ¡a  anal 
es  bastante  larga,  la  caudal  está  provista  de  fulcro* 
tanto  en  la  parte  superior  como  en  la  inferior  y  pro¬ 
fundamente  escotada,  por  delante  y  detrás  de  la 
dorsal  exista  una  linea  de  grandes  escamas  medias 
impares.  El  hocico  es  corto  y  puntiagudo;  i  u  ter  ma¬ 
xilar,  maxilar  superior  é  inferior  provistos  ea  toda 
su  longitud  de  fuertes  diente»  en  forma  de  cono  pun¬ 
tiagudo,  cuerda  doraal  con  vértebras  anuales  hue¬ 
cas.  Se  conocen  varias  especies  del  jurásico  superior 
de  Solenhofsn,  RichstAdt  Kelhein,  siendo  tas  forma» 
más  frecuentas  ti  Propterus  microstomu s  Agassix, 
P.  spsdosus  Wagusr,  y  P.  Ziettni  Agassiz.  Rn  Ca- 
tetaba  se  ha  encontrado  fósil,  además,  el  P .  Vidal  i 
Sauvage  en  las  calizas  litográficss  del  kimeridgiense 
de  Santa  Marín  de  Meyá  sn  la  provincia  de  Lérida. 

PROPTER  QUOD  UNUBfQUODQUE 
TALE  ET  ILLUD  Af  AGIS.  Filos.  Estas  pala¬ 
bras  son  una  transcripción,  más  que  traducción,  do 
un  principio  aristotélico  ds  mucho  uso  entre  loe  es¬ 
colástico».  El  texto  de  Aristóteles,  en  los  Segundos 
Analíticos ,  Iib.  1,  c.  2,  dice:  A  tí  ghr  di'hó  hypárche * 
hékaston,  tkríno  millón  hypárchei ;  pnts  siemprt  cf««- 
lio  por  lo  eual  algo  ts,  aquello  ts  más;  es!  lo  tra¬ 
duce  también  la  antigua  versión  de  Boeeio:  stmptr 
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enim  propter  qnod  unumqnodque  est  illud  magis  est. 
K)  sentido  mis  universal  y  verdadero  de  este 
principio  es  el  que,  deteniéndose  en  la  noción  de 
ser  en  general,  ve  en  él  eon  santo  Tomás,  en  el 
acertado  comentario  á  este  pasaje  (lect.  6,  n.  4),  la 
expresión  de  la  superioridad  de  la  causa  sobre  el 
efecto:  atiendtndnm  ¿ti  autem  eirca  Mane  radon *m 
qnod  causa  amper  ett  potior  effsctu  tuo;  por  tanto, 
podría  el  comentarista  limitarse  á  exponerlo  como 
una  fórmula  del  principio  de  causalidad,  y  basta¬ 
rla  al  intento  general  de  Aristóteles  en  este  lu¬ 
gar,  que  es  evidenoiar  la  necesidad  del  pleno  co¬ 
nocimiento  de  los  principios  de  la  demostración  y  de 
sus  premisas,  que  son  causa  de)  asentimiento  dado 
C  la  conclusión.  Mas  la  intención  de  Aristóteles  va 
más  allá,  como  se  ve  por  el  ejemplo  con  que  lo  de¬ 
clara;  aquello,  dice,  por  lo  cual  amamos  algo,  es 
más  amigo.  Por  lo  eual  no  sin  causa  añadieron  los 
escolásticos  la  palabra  tale  como  determinación  del 
ser.  no  sólo  al  ser  en  general,  sino  también  al  modo 
de  ser  especial  que  participa  el  efecto  y  á  la  mayor 
perfección  que  un  predicado  debe  tener  en  la  causa 
respecto  del  efecto.  Mas  asi  entendido  el  principio, 
es  preciso  declarar  acertadamente  el  nexo  causal  y 
el  grado  ó  modo  de  causalidad  que  supone  dicho 
principio.  Por  no  haber  tenido  presentes  estas  cir¬ 
cunstancias  se  abusó  á  veces  en  las  controversias 
filosóficas  de  este  principio.  Reuniendo  las  explica¬ 
ciones  dadas  pór  santo  Tomás  en  diversos  pasajes  de 
sus  obras,  exigiremos  para  su  aplicación  las  siguien¬ 
tes  condiciones:  1.a  la  eausa  debe  ser  unívoca  res¬ 
pecto  del  efecto,  esto  es,' no  sólo  debe  contener  vir¬ 
tual  6  eminentemente,  sino  también  formalmente  la 
perfección  que  le  comunica;  condición  que  tiene  la¬ 
gar  en  la  causa  final  y  mochas  vocearen  la  eficiente, 
mas  no  siempre  en  la  formal,  por  t«  modo  de  cons¬ 
tituir  abstractamente,  siendo  así  que  el  efecto  es 
concreto;  2.a  la  existencia  de  tal  perfección  en  la 
causa  debe  ser  la  raxón  verdadera  de  su  existencia 
eo  ei  efecto,  lo  eual  se  verificará  siempre  que  inter¬ 
venga  la  verdadera  causalidad  per  te,  y  8.a  la  cuali¬ 
dad  ó  perfección  de  que  se  trata  debe  ser  tal,  que 
pueaa  tener  diversos  grados  de  intensidad,  tutcipere 
magia  et  minué. 

Blblfog*.  Reeb,  Thetaurut  philosophorum  (Pa¬ 
rís  1875). 

PROPTÉTICO.  m.  Paleont.  (Propteticns 
Scudd.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  in¬ 
sectos,  orden  de  los  neuropteroideos.  Presentan  la 
nerviación  escapular  arqueada,  muy  distanciada  de  la 
mediastinal:  su  rama  principal  parte  de  cerca  la  base 
del  ala,  alejándose  del  tronco.  Hase  encontrado  en 
el  antracolltico  de  Illinois  una  sola  especie,  el  P.  in¬ 
formas  Scudd. 

PROPTOMA*  (Etim.  —  Del  gr.  próptoma.)  f. 
Pat.  Prolongación  excesiva  de  ciertas  partes  del 
cuerpo,  como  las  orejas,  pechos,  abdomen  de  las  mu¬ 
jeres  que  han  tenido  muchos  hijos,  etc. 

PROPTÓMBTRO.  m.  Pat .  Instrumento  para 
medir  el  grado  de  exoftalmía. 

PROPTOSIS.  f.  Pat.  Caída  ó  dislocación  hacia 
delante;  prolapso. 

PROPUESTA.  1.a  acep.  P.  PrémUÜOB.  —  It., 
P.  y  C.  PropoiU. — In.  Propssal,  oííer. — A.  lorie blag. — 
E.  Propaso.  (Etim.  —  De  propuesta.)  f.  Proposición  ó 
idea  que  se  manifiesta  y  propone  &  uno  para  un  fin. 

|  Consulta  de  uno  ó  más  sujetos  hechs  al  superior 
para  un  empleo  ó  beneficio.  ||  Consulta  de  un  asunto 
ó  negocio  á  Is  persona,  junta  ó  cuerpo  que  lo  ba  de 
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resolver.  ¡)  Cuestión  que  se  establece  pnm  ser  re¬ 
suelta. 

PROPUESTO*  TA.  (Etim.  —Del  lat.  propoli - 
tus,  propuesto.)  p.  p.  irreg.  de  Proponer. 

PROPUGNACIÓN*  f.  Acción  y  efecto  de  pro¬ 
pugnar. 

PROPUGNÁCULO.  1.a  acep.  F.  Portoroiso. — 
It.  Propugsseoio. — in.  y  C.  Propágatele. — A .  Scaattwohr, 
Bellwerk. — P.  Propafcicalo — E.  rortikeeo.  uitim  — 
Del  lat.  propugnacnlnm.)  m  Fortaleza  ó  lugar  mu¬ 
rado  capaz  de  ser  defendido  contra  el  enemigo,  pe¬ 
leando  desde  éi.  ||  fig.  Cualquier  cosa  que  defiende 
á  otra,  aunqoe  no  sea  material,  contra  loa  que  inten¬ 
tan  destruirla  ó  menoscabarla.  |  Persona  ó  cosa  en 
que  se  cifra  ¡a  existencia  ó  sostenimiento  de  una  cosa. 

Propugnáculo.  Mil.  Dice  Almirante  en  su  Dic¬ 
cionario  Militar :  «Vos  latina,  propugnacnlnm ,  que 
no  es  hoy  militar,  y  sólo  expresa  en  abstracto  como 
la  palabra  antemural,  fortaleza,  lugar  ú  obstáculo 
fuerte  y  guarnecido.  Ordinariamente  ae  usa  en  sen¬ 
tido  metafórico  como  ya  la  usaba  Cornelio  Nepote; 
aTprannidis  propugnáculo  demoliri,  derribar  el  alcá¬ 
zar  de  la  tiranía».  El  verbo  latino  propugnare  signi¬ 
ficaba  defenderte  «activamente»,  defenderte  «com¬ 
batiendo»  ;  el  substantivo  propngnator  era  sinóni¬ 
mo  de  defensor  y  propugnado  de  defensa.  Así  dice 
César:  Uno  tsmpors  propugnare  et  muñiré,  á  un  tiem¬ 
po  pelear  (la  guarnición)  y  trabajar  en  las  obras  de 
defensa.  Egidio  Colonna,  en  su  obra  De  Regimxne 
Principum  (1825),  uaa  mucha  la  voz  propugnáculo.* 

PROPUGNADOR,  RA.  adf.  Que  propugna. 
U.  t.  e.  s. 

PROPUGNANTE,  p.  a.  de  Propugnar.  Que 
propugna.  U.  t.  c.  s. 

PROPUGNAR*  (Etim.-» Del  lat  propugnare.) 
v.  a.  Defender,  amparar. 

PROPULSA.  (Etim.  — De  propulsar.)  f.  Re¬ 
pulsa.  j  Propulsión. 

PROPULSADO*  DA*  p.  p.  de  Propulsar. 

PROPULSAR*  (Etim. —Del  lat.  propulsare, 
rechazar.)  v.  a.  Qkpulsar.  §  Impulsar. 

PROPULSIÓN.  F.  é  In.  Fropslsioi.  — It.  Pro- 
plisa,  respinghio. — A.  Tsrwirtstrsibsi. — P.  Prspilsáo. — 
C.  Propilsió. — B.  Kepus.(Etim.  —  Del  lat.  propnlsio, 
aceión  de  rechazar.)  f.  Propulsa.  |  Impulso.  || 
Mecdn.  Movimiento  que  impele  hacia  delante. 

Propulsión.  Arquit.  naa.  El  movimiento  de  un 
navio  á  través  del  agua,  ó  sea  tu  propulsión,  puede 
realizarse  de  dos  maneras  esencialmente  distintas: 
empleando  fuerzas  exteriores  al  barco  ó  fuerzas  in¬ 
teriores  á  él.  La  propulsión  por  el  viento,  el  remol¬ 
que.  la  sirga,  etc. ,  corresponden  á  la  primera  forma; 
los  remos,  las  ruedas  de  paletas,  los  propulsores 
helicoidales  y  los  hidráulicos,  á  la  segunda. 

Principios  generales  de  la  propulsión  mecánica  por 
medio  de  futrías  interiores.  Supóngase  una  bomba 
de  cualquier  tipo  montada  en  un  túnel  abierto  en  di¬ 
rección  longitudinal  en  el  plano  diametral  de  un  na¬ 
vio,  y  admítase  que  al  funcionar  aspira  una  masa  de 
Q  kg.  de  agua  por  segundo  de  la  parte  de  proa,  y  que 
la  expulsa  por  la  de  popa  con  una  cierta  velocidad  v. 
En  estas  condiciones  eabe  asimilar  el  propulsor  á  un 
recipiente,  al  cual  llega  una  cierta  cantidad  de  agua 
que  sale  por  otros  orificios;  en  tal  recipiente  la  pre¬ 
sión  sobre  los  apoyos  debida  á  esas  venas  líquidas, 
estimada  según  una  dirección  cualquiera,  es  igual, 
como  se  sabe,  al  incremento  de  la  cantidad  de  movi¬ 
miento  de  las  masas  liquidas  que  entran  y  salen  eu 
un  segundo,  proyectado  sobra  dicha  dirección,  más  la 
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proyección  aparente  del  peso  del  conjunto.  Rete 
principio  general  demuestra  que  desde  el  instante 
■en  que  la  bomba  empieza  á  funcionar  en  las  condi¬ 
ciones  antedichas,  nace  una  fuerza  propulsiva  que 
•obliga  á  caminar  al  navio  en  el  sentido  de  su  proa, 
ni  está  libre.  Dejando  á  un  lado  el  periodo  variable 
•de  establecimiento  del  equilibrio  dinámico  y  supo¬ 
niendo  que  sea  V \  la  velocidad  en  metros  por  segun¬ 
do  que  toma  el  barco  cuando  se  llega  ai  movimiento 
uniforme,  y  F)**  Fj  v  la  velocidad  con  que  sale 
el  agua  de  la  bomba,  medida  con  relación  al  buque, 
se  tendrá  como  fuerza  de  empuje  horizontal,  puesto 
que  la  proyección  del  peso  es  nula 

/\ 

(i) 


9  9 


(g  i  aceleración  de  la  gravedad). 

La  fuerza  propulsiva  es,  según  esto,  proporcional 
ni  producto  Q  .  v.  Admite  este  cálculo:  I.°  que  no 
•existe  rozamiento;  2.°  que  la  masa  de  agua  Q  se 
«nueve  en  todos  sus  filetes  con  una  velocidad  F*  -f-  v 
uniforme  y  paralela  al  plano  diametral  del  navio. 

Aparte  de  esto,  siempre  que  un  órgano  propulsor 
•cree  en  el  agua  una  velocidad  absoluta  c,  produce 
una  fuerza  propulsiva  Q  .  e. 

En  lo  que  se  refiere  al  rendimiento  es  preciso 
•considerar  dos  maneras  de  producir  esta  velocidad. 

1.*  Que  la  velocidad  v  no  se  cree  instantánea¬ 
mente.  Se  puede  entonces  admitir  que  en  un  se¬ 
gundo  pasa  la  velocidad  de  o  á  •  y,  por  lo  tanto 

•que  la  velocidad  media  es  ^  v.  El  conocido  teorema 

•de  las  fuerzas  vivas  permite  escribir  en  este  caso 

Q  1 


girar  rápidamente  y  tener  pequeño  diámetro:  como 
Q  es  proporcional  al  cuadrado  de  éste,  si  j  v  ha 
de  ser  una  dada  con  Q  pequeño,  resultará  v  grande 
y  p  ó  p'  pequeño. 

Se  pueden  poner  estos  rendimientos  en  otra  for¬ 
ma.  En  el  movimiento  uniforme,  el  empuje  y  la  re¬ 
sistencia  del  agua  al  paso  de  la  carena  deben  ser 
iguales.  Esta  resistencia  es  [V.  Navio  (Teoría 
dbl)J 

R  —  K'B* 

(£* o  área  de  la  cuaderna  maestra  sumergida.) 

Si  es  b*  el  área  de  la  sección  recta  de  la  masa  de 
agua  puesta  en  movimiento  por  el  propulsor  y  m  el 
peso  especifico,  se  tendrá 


(2) 


2.*  Qh*  la  velocidad  v  se  cree  instantáneamente , 
jpor  choque,  por  ejemplo .  Entonces  al  trabajo  por 
segundo  F0  habrá  que  añadir  el  perdido  en  el  cho- 
Q  1  v 

•que,  ó  sea  —  -  v*  — »  B  - .  obteniéndose 
g  2 


2 


r.  =  s  (r,  +  l-  «)  +  s  l  -*(r,  +  •) 

y  F't  son  las  potencias  mecánicas  que  desarro¬ 
lla  el  propulsor  en  uno  y  otro  caso.)  Como  la  po¬ 
tencia  útil  ó  propulsiva  es  en  ambos  casos  S  “ 
ios  rendimientos  son: 


(3) 


y, 


1."  caso 


P 


y, 

(4) 

’p'  +  5' 

P, 

<*) 

”  +  0 

Estos  rendimientos  se  refieren  á  propulsores  per¬ 
fectos,  trabajando  en  un  caso  sin  choque  y  en  el  otro 
con  él.  En  ambos  se  ve  que  el  rendimiento  es  tanto 
mayor  cuanto  más  pequefio  es  o.  Como  la  fuerza 
Q 

propulsiva  es  —  v,  se  deduce  de  esto  que  se  obtienen 

mejores  rendimientos,  para  la  misma  fuerza  propul¬ 
siva,  con  un  v  pequeño  y,  por  lo  tanto,  con  un  Q 
grande,  que  á  la  inversa.  Esta  es  la  razón  por  que 
loo  propulsores  helizoidales  movidos  directamente 
por  turbinas  tienen  rendimientos  bajos.  Las  turbi¬ 
nas,  en  efecto,  tienen  su  máxima  eficiencia  para 
grandes  velocidades  de  giro;  por  consecuencia,  la 
hélice,  movida  directamente  por  una  de  ellas,  ha  de 


r* 


B 


Por  lo  tanto, 


-  .  F,  .  v 

9 


(i>  _ 

—  ó*  v 

£ _ _ 

KiB1 


v 

X 


K,  B*  F?  —  -  i*  V,  v 
9 

K  B* 

haciendo  '  ■  =  Rry  que  recibe  el  nombre  de  re- 

-é* 

9 

siete  ocia  relativa. 

El  rendimiento  resulta 

p - U-  6 


P' 


1 


según  el  caso  considerado. 

Se  ve,  pues,  que  el  rendimiento  es  tanto  mejor 
cuanto  más  pequefio  sea  Rr  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
cuanto  mayor  sea  si  el  área  de  la  cuaderna  maes¬ 
tra  es  la  misma. 

Dice  todo  esto  en  términos  vulgares  que  es  inútil 
pretender  la  propulsión  de  un  gran  acorazado  ( B% 
grande)  con  una  hélice  de  juguete  (é*  pequeño)  aun 

cuando  la  fuerza  propulsiva  K%  B1  F?  ó  j  ó1  Ft  e  sea 

muy  grande.  El  rendimiento  resultaría  tan  pequeño 
que  el  buque  no  se  movería,  si  é1  entra  en  el  orden 
de  los  infinitamente  pequefios  con  relación  á  B *. 

Pérdidas  de  rendimiento  en  la  propulsión  real .  Se 
considerará  en  lo  sucesivo  el  rendimiento  oon  choque 

por  ser  el  que  se  encuentra  en  los  pro- 


n 


r  Ft  +  * 

pul  sores  usados  en  la  práctica:  remos,  ruedas  de 
paletas  y  hélices.  V.  Propulsor. 

a)  Pérdida  debida  al  roeamiento  del  propulsor  con 
el  agua.  La  potencia  necesaria  para  mover  on  pro¬ 
pulsor  cualquiera  es  mayor  que  B(  Vt  +  •)  en  la 
potencia  necesaria  para  vencer  dicho  rozamiento,  y 
de  aquí  que  el  rendimiento  disminuya  por  esta 
causa. 

b)  Pérdida  debida  d  la  falta  de  uniformidad  m 
el  movimiento  de  las  moléculas  liguidas  gue  componen 

la  masa  Q  Supóngase  que  las  moléculas  de  agua 
9 

que  el  propulsor  pone  en  movimiento,  sin  dejar  de 
seguir  trayectorias  paralelas  al  plano  diametral,  to¬ 
man  velocidades  diferentes  desde  cero  á  una  veloci¬ 
dad  máxima. 

En  este  caso,  si  se  representa  por  dM  un  elemen¬ 
to  de  la  masa  en  cuestión,  y  se  supone  que  el  cam¬ 
bio  de  velocidad  que  sufre  en  el  propulsor  es  de  cero 
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■4  u  (u  a— variable),  ae  tendrá  aplicando  loa  doa 
principio*  anteriorea 

B  —  JU  u  .  dM 

1" 

-r<r-+i)“t 

Como  F|  es  constante  cuando  se  establece  el  ré- 
.  gimen.  se  puede  escribir 


dM 


BVt  + 


\i: 


dM 


SI  mínimo  de  Fi  coincide  con 


el  de  f 


dM  .  i»*f 


puesto  que  se  supone  B  y  Pt  constantes.  Desarro¬ 
llando  estq  integral  por  el  método  de  Poncelet,  se 
iiene  aproximadamente 

3  £  *M  •  “*  —  7  (“a  +  «i  +  **  +  -  •£-«) 

Por  otro  lado,  el  empuje  puede  escribirse 

M 

M  —  —  (wt  -f-  ut  -j-  +  •••  *«— i)  “  constante 

Se  sabe  que  si  la  suma  de  n  variables  es  constan¬ 
te,  la  suma  de  sus  cuadrados  es  mínima  cuando  las 
variables  son  todas  iguales;  por  lo  tanto,  el  valor 

1  fM 

mínimo  de  g  /  dM  .  «*  y,  como  consecuencia, 

•el  de  Fí  será  mínimo  cuando  todas  las  velocidades 
«t,  «i  —  sean  iguales,  esto  es,  cuando  la  masa  que 
sale  del  propulsor  tenga  todos  sus  filetes  líquidos 
animados  de  la  misma  velocidad.  Si  no  sucede  esto, 
se  tendrá  Fi  >*  F§  y  una  pérdida  de  rendimiento 
•como  consecuencia. 

c)  Pérdida  debida  á  la  divergencia  de  loe  ,¡ filetee 
líquidos .  Aun  suponiendo  que  todos  estos  filetes 
«sigan  con  la  misma  velocidad  o,  si  las  direcciones 
de  su  movimiento  no  son  paralelas  á  la  línea  hori¬ 
zontal  contenida  en  el  plano  de  simetría,  habrá  una 
pérdida  en  el  rendimiento.  Bn  efecto;  el  incremento 
-de  la  cantidad  de  movimiento  proyectado  sobre  dicha 
línea  que  es  el  que  mide  entonces  el  empuje  será 

B "  —  J  dM  v  eos.  a  =*  J*  dM  eos.  a 
y  desarrollando  como  antes 
M 

B*  —  (co®«  «e  +  eos.  *|  -f*  •••  tos.  a»  —  i) 
<  Mv  =  B 


Por  lo  tanto,  para  tener  el  mismo  empuje  habrá  que 
-consumir  más  potencia  y  el  rendimiento  será  peor. 

Bn  estos  últimos  tiempos  se  ha  hablado  algo  de 
la  ventaja  que  supone  para  el  rendimiento  de  una 
hélice  el  dotarla  de  unas  palas-guías  á  semejanza  de 
lo  que  con  tanto  éxito  se  ha  hecho  en  las  bombas- 
turbinas.  Parece  que  la  idea  de  tales  gulas  se  debe 
á  Rudolph  Wagner  de  Stettin,  ó,  por  lo  menos,  que 
á  él  se  deben  algunos  experimentos  interesantes  so¬ 
bre  esta  cuestión.  Ultimamente  en  Inglaterra,  Ralph 
Birkett  ha  patentado  un  sistema  de  paletas-guías 
que  promete  de  un  10  á  un  15  por  100  de  economía 
en  la  fuerza  propulsiva  para  la  misma  velocidad. 


Aun  cuando  hay  diversos  buques  que  tienen  insta¬ 
ladas  en  una  ú  otra  forma  dichas  paletas-guías,  el 
sistema  no  ha  entrado  aún  en  el  dominio  de  la  prac¬ 
tica.  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  llegue  quizá  á 
generalizarse  andando  el  tienípo. 

Retroceso .  Bn  un  propulsor  cualquiera  que  fun¬ 
ciona  apoyándose  en  el  agua,  recibe  el  nombre  de 
retroceso  la  relación  de  la  velocidad  e  con  que  el 
agua  sale  del  propulsor  á  la  -J-  v  con  que  se  mue¬ 
ve  dicha  agua  con  relación  al  buque: 


R  : 


r,  + «  (,) 

Se  denomina  retroceso  medio  á  la  relación  de 

-  v  á  Fj  -  v 
«  « 


R. 


I 

•r 


i 


i+ü» 

'  e 
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si  se  compara  esta  expresión  con  la  (5)  del  rendi¬ 
miento  se  encuentra 


~  1  —  p'  ó  p'  —  1  —  R 

Lo  cual  muestra  que  cuando  R  es  mínimo,  p  es 
máximo.  También  se  ve  que  es 

Rm  —  1  —  p  6  p  —  1  —Rm 

Condiciones  que  caractericen  una  buena  propulsión. 
Refiriéndose  únicamente  á  la  propulsión  por  medio 
de  órganos  mecánicos  exteriores  al  navio,  los  dos 
elementos  principales  de  la  propulsión  son  el  motor 
y  el  propulsor.  Ligados  ambos  entre  sí,  han  de  sa¬ 
tisfacer  ¿  ciertas  condiciones  para  que  su  acopla¬ 
miento  no  sea  defectuoso.  Es  una  creencia  bastante 
extendida  que  se  puede  elegir  para  un  motor  dado 
un  propulsor  cualquiera  con  tal  que  esté  bien  dibu¬ 
jado.  Nada  hay  más  erróneo  que  esto;  fijado  el  mo¬ 
tor,  esto  es,  su  potencia  y  número  de  revoluciones, 
el  propulsor  queda  bastante  definido. 

Para  concretar,  supóngase  que  se  trata  de  la  pro¬ 
pulsión  por  medio  de  la  hélice  y  que  el  motor  sea 
una  máquina  de  vapor,  alternativa  ó  turbina.  Como 
es  sabido  (V.  Eje,  Máquina,  db  vapor  y  Propul¬ 
sor),  este  sistema  lo  componen  una  máquina  de  va¬ 
por,  una  transmisión  constituida  por  uno  ó  varios 
ejes  y  una  hélice  montada  en  el  extremo  del  último, 
que  gira  sumergida  en  el  agua  cuando  la  máquina 
funciona.  Esta  máquina  tiene  una  cierta  ley  de  fun¬ 
cionamiento  que  liga  á  su  momento  motor  en  el  eje 
con  el  número  de  revoluciones.  Si  se  representa  por 
M0  el  primero  y  por  N  el  segundo,  dicha  ley  podrá 
escribirse  en  general 

M.=fm(N) 

Del  mismo  modo,  desde  el  momento  que  se  monta 
una  hélice  en  el  casco  de  un  buque  y  que  se  deter¬ 
minan  las  condiciones  de  inmersión,  calado  del  cas¬ 
co,  asiento  de  él,  etc.,  su  funcionamiento  queda  su¬ 
jeto  á  una  ley  análoga  entre  el  momento  motor  que 
la  hace  girar  y  el  número  de  revoluciones.  Acoplada 
la  hélice  al  motor,  dicho  momento  motor  es  el  efec¬ 
tivo  M0  y  la  citada  ley  será  de  la  forma 

M.—Mlf) 

Representadas  gráficamente  esas  dos  leyes  se  ob- 
I  tienen  las  curvas  caracteristicas  6  simplemente  canso 
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teristicas  del  motor  y  hélice,  y  si  se  refieren  á  los  1 
mismos  ejes  coordenados  han  de  tener  on  ponto  de 
corte  para  que  exista  un  movimiento  uniforme  en  el 
sistema  motor-hélice. 

Concretando  algo  más:  supóngase  que  el  motor 
es  una  máquina  alternativa  de  vapor  en  cascada,  en 
ellas  las  medidas  directas  de  Mt  no  abundan,  al  me¬ 
nos  en  las  máquinas  marinas,  y  es  general  obtener 
en  vex  de  la  característica  mencionada  la 

9  —  <fm  (&) 

entre  la  presión  indicada  totalizada  (V.  Potencia, 
Indicador  y  Máquina)  y  el  número  de  revoluciones. 
En  cualquiera  de  dichos  artículos  puede  verse  que  la 
expresión  de  la  fuerza  ó  potencia  indicada  es 

P¡  =  3,49  D*  C  Np 

6  sea  para  una  máquina  determinada,  y  haciendo 
3,49  Dl  C  igual  á  una  constante  A , 

Pi  —  A  Np 

Si  se  admite  que  la  máquina  se  conduce  de  tal 
modo  que  la  potencia  F%  sea  constante,  la  caracte¬ 
rística  de  ella  para  tal  régimen  es 


y  la  curva  que  la  representa  es  una  hipérbola  equi¬ 
látera  referida  á  sus  asíntotas,  la  AB ,  por  ejemplo 
(figura  adjunta). 


La  ley  de  Molí  y  Bourgois,  deducida  experimen¬ 
talmente  de  numerosos  datos  tomados  sobre  el  buque 
francés  Pélican  ( 1847 ),  dice:  Cuando  un  barco  nave- 
ga  librements  empicado  por  su  bélico,  existo  una  reía- 
ei  ni  constante  entro  el  cuadrado  del  número  do  revolu¬ 
ciones  y  la  ordenada  media  totalieada  d*l  diagrama 
in  tiendo.  La  expresión  analítica  de  esta  ley  es,  por 
lo  tauto, 

ATI 

—  =  Q  «V  N*  —  Qp 
p 

que  representa  una  parábola  tal  como  la  OC.  (La 
exactitud  de  esta  ley  deja  bastante  que  desear,  y  si 
se  cita  aquí  es  como  ejemplo  sencillo  del  asunto  que 
se  está  estudiando. ) 

Para  que  el  acoplamiento  motor-hélice  funcione 
con  movimiento  uniforme,  es  preciso  que  la  ordena¬ 
da  p  del  diagrama  valga  **'  y  que  el  número  ^  de 
revoluciones  sea  oa\ 


Si  sobre  los  mismos  ejes  se  trazan  las  caracterís¬ 
ticas  AiBí,  AB ,  AtB%  de  la  misma  máquina  funcio¬ 
nando  á  potencia  constante  en  cada  régimen,  per» 
distinta  de  uno  á  otro,  y  la  OC  del  propulsor,  se  va¬ 
que  ios  puntos  S|.  a  y  at  son  los  de  correcto  funcio¬ 
namiento  para  esas  potencias.  Admítase  ahora  que 
la  característica  AB  corresponde  á  la  máxima  po¬ 
tencia  que  puede  desarrollar  una  máquina  acoplada 
|  á  una  hélice  de  característica  OC .  El  punto  a  d» 
equilibrio  indica  que  esa  potencia  debe  obtenerse 
con  y*®®'  y  oa' .  Si  la  máquina  ha  de  ser  la 
justa  para  esa  hélice,  aa *  debe  ser  la  máxima  orde¬ 
nada  media  que  pueda  obtenerse  y  á  ella  ha  de  estar 
arreglada  la  regulación,  as!  como  la  presión  de  régi¬ 
men  de  las  calderas.  De  no  ser  asi,  el  peso  del  con¬ 
junto  del  aparato  motor  y  evaporador  será  más 
grande  que  el  necesario  y  el  proyecto  no  es  correcto. 
De  otro  modo:  admítase  que  p  »  oa 9  es  la  ordenada 
máxima  que  la  máquina  da  y  que  la  característica  de 
la  hélice  sea  OCx  en  lugar  de  la  OC;  el  equilibrio  del 
sistema  sólo  puede  verificarse  para  un  valor  de 
p  a  ob9  que  es  mayor  que  el  oa9,  es  decir,  para  ua 
valor  que  la  máquina  no  puede  sostener.  Al  funcio¬ 
nar  con  esa  ordenada  media  máxima  oa9  %  la  poten¬ 
cia  máxima  representada  por  la  característica  AB 
no  puede  llegar  á  realizarse  cuando  el  movimiento 
sea  uniforme:  baja  á  la  representada  por  la  curva 
A '  B\  con  un  número  de  revoluciones  ¿V»oc'.S« 
dice  entonces  que  la  hélice  es  demasiado  resistente 
para  la  máquina.  Si,  por  el  contrario,  la  caracterís¬ 
tica  del  propulsor  es  0Ct ,  el  equilibrio  se  realiza 
para  una  ordenada  media  od”  más  pequeña  que  oa " 
y  con  mayor  número  de  revoluciones  dd9  que  aa9.  Si 
se  tratara  de  realizar  la  ordenada  media  máxima  oa9 
se  vendría  al  punto  e  de  mayor  potencia  y  número  de 
revoluciones  y  las  calderas  serian  insuficientes  para 
realizarla.  Aun  tratando  de  realizar  el  régimen  re¬ 
presentado  por  el  punto  d,  disminuyendo  la  admi¬ 
sión  de  vapor  en  la  máquina  se  estaría  en  condicio¬ 
nes  desventajosas  respecto  al  rendimiento  y  á  las 
fuerzas  de  inercia  desarrolladas.  En  este  caso  la  hé¬ 
lice  no  os  bastante  resistente.  La  característica  de  una 
hélice  varía  con  numerosas  causas,  unas  nacidas  en 
la  carena  y  otras  en  ella  misma.  El  motor  que  e*  el 
justo,  por  asi  decirlo,  para  la  hélice  que  mueve,  cuan¬ 
do  dichas  condiciones  son  unas  dadas,  deja  de  serlo 
cuando  la  variación  de  ella9  entraña  la  de  la  carac¬ 
terística  de  su  propulsor.  Supóngase,  por  ejemplo, 
que  la  carena  está  sucia:  la  característica  oC  pasa  á 
oCt  y  la  hélice  se  hace  demasiado  resistente;  si  la  or 
denada  media  no  se  aumenta,  el  número  de  revolu¬ 
ciones  pasa  de  oa'  á  oc'  y  la  potencia  á  ser  la  corres¬ 
pondiente  á  la  característica  A1  B\  es  decir,  menor. 
No  debe,  pues,  extrañar  que  un  barco  sucio  ó  hacien¬ 
do  pruebas  sobre  amarras  no  pueda  desarrollar  la 
potencia  máxima  ni  dar  su  hélice  el  máximo  número 
de  revoluciones  que  cuando  está  limpio  ó  en  mar 
libre.  Lo  dicho,  aun  cuando  la  forma  de  las  caracte¬ 
rísticas  no  sean  las  reales,  basta  para  que  el  lector 
se  dé  cuenta  de  la  importancia  de  estas  curvas,  v 
comprenda  que  no  todos  los  motores  son  apropiados 
á  una  hélice  ó  viceversa.  No  basta,  v.  gr.,  poseer 
para  un  bote  automóvil  un  motor  de  tantos  caballos; 
es  preciso  que  la  hélice  se  los  deje  desarrollar. 

Propulsión  por  el  viento.  V.  Maniobra. 

Propulsión  por  medio  de  propulsores  mecánicos. 
V.  Propulsor. 

Propulsión.  Veter.  Es  la  operación  obstétrica  que 
tiene  por  objeto  rechazar  hacia  la  parte  anterior  de 
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cavidad  abdominal  el  feto  6  una  parte  del  mismo 
^cuando  se  baila  en  el  canal  pelviano. 

Debe  recurrirás  á  esta  maniobra  cuando  el  feto 
ofrece  una  presentación  anterior  en  la  que  los  miem¬ 
bros  torácicos  han  penetrado  en  la  pelvis  y  el  ope¬ 
rador  no  puede  coger  la  cabeza  del  feto.  En  la  pre- 
eentaeión  posterior,  cuando  los  miembros  se  hallan 
doblados  por  los  corvejones,  y  en  todas  las  presenta¬ 
ciones  transversales. 

El  operador,  si  no  puede  maniobrar  con  las  ma¬ 
nos,  deberá  recurrir  á  los  instrumentos,  á  los  cuales 
ee  les  denomina  propulsadores.  Estos  instrumentos 
auelen  estar  constituidos  por  una  barra  de  hierro  de 
unos  80  cm.  de  largo  por  7  de  diámetro  con  un  man- 
.go  de  madera  en  uno  de  sus  extremos,  cuyo  mango 
puede  ofrecer  la  forma  de  pera,  ó  bien  el  de  una  con¬ 
cavidad  alargada  puesta  transversal  mente  á  la  barra 
de  hierro;  per  el  otro  extremo  el  propulsador  se  ter¬ 
mina  por  una  punta  enclavada  en  una  especie  de  U 
de  ramas  muy  abiertas,  ó  simplemente  en  horquilla, 
ó  en  segmento  de  esfera,  ó  en  forma  olivar.  Estos 
instrumentos  llevan  ó  no  un  agujero  en  la  parte  pro- 
pulsadora  con  objeto  de  hacer  pasar  por  dicho  agu¬ 
jero  una  cuerda  con  nudo  corredizo. 

Los  propulsadores,  pues,  se  emplean  para  suplir 
la  mano  del  operador,  como  también  para  desarro¬ 
llar  una  fuerza  superior  á  la  que  pueda  realizar  el 
brazo  del  operador. 

PROPUU9IVO,  VA.  adj.  Que  impulsa  ó  im¬ 
pele  hacia  delante. 

PROPULSOR,  RA.  (Etim  — Del  \*\.  propul¬ 
sor,  propulsor.)  adj.  Meeán.  Que  da  un  movimiento 
de  propulsión.  ||  Organo  que  da  un  movimiento  de 
propulsión.  Aplícase  más  especialmente  este  nombre 
á  todo  ingenio  ó  aparato  propio  para  transmitir  el 
movimiento  á  una  embarcación.  En  este  concepto  el 
propulsor  más  sencillo  es  el  remo,  que  ha  sido  reem¬ 
plazado  por  las  paletas  de  las  ruedas  de  los  buques 
de  vapor  y  después  por  las  hélices. 

Propulsor.  m.  Arquit.  nao.,  Mar.  y  Mtcán.  Or¬ 
gano  que  al  moverse  dentro  del  agua  produce  la 
traslación  del  buque  en  que  está  instalado .  Los 
propulsores  más  empleados  son  los  remos,  las  ruedas 
de  paletas  y  los  propulsores  helizoidales.  Estos  últi¬ 
mos  se  suelen  llamar  hélices,  con  una  incorrección 
técnica  absoluta.  Los  remos,  tan  empleados  antigua¬ 
mente,  sólo  se  usan  en  pequehas  embarcaciones,  y 
Jas  ruedas  sólo  se  instalan  en  vaporcitos  que  han  de 
navegar  por  parajes  de  poco  fondo.  Los  propulsores 
helizoidales  son  los  propulsores  marinos  por  excelen¬ 
cia,  y  á  ellos  principalmente  se  dedica  este  articulo. 

1.  —  PROPULSORES  HELIZOIDJLLBS  ó  HÉLICES 

Un  propulsor  helizoidal  está  constituido,  en  prin¬ 
cipio,  por  un  núcleo  oilíndrico  ó  esférico,  en  el  cual 
están  fijas  dos,  tres  ó  cuatro  alas,  de  superficie  heli¬ 
zoidal,  repartidas  regularmente  alrededor  de  él.  Este 
conjunto  se  monta  en  la  extremidad  de  un  eje  que 
sale  del  casco  por  la  popa  ó  lateralmente,  paralela  ó 
casi  paralelamente  á  los  planos  horizontal  y  longitu¬ 
dinal  del  navio,  quedando  totalmente  sumergido  en 
funcionamiento  normal. 

A)  Historia.  La  idea  de  la  propulsión  de  los 
navio*  por  medio  de  la  hélice  tuvo  como  antecesora  la 
del  doctor  Hooke,  quien  en  1680  juzgaba  posible  la 
substitución  de  la  fuerza  impulsiva  de  los  remos  por 
la  producida  por  un  propulsor  análogo  á  un  molino 
de  viento  que  girara  en  el  seno  de  la  masa  liquida; 
años  más  tarde.  Duquet  realizaba  varias  experiencias 


en  el  Havre  y  Marsella  con  un  propulsor  helizoidah, 
cuyos  resultados  nada  decisivo  debieron  de  dar,  cuan¬ 
do  es  preciso  recorrer  medio  siglo  para  eucontrar 
nuevas  menciones  de  tal  elemento  propulsivo;  tales 
son  las  de  Bemouilli  de  Groninga,  que  indica  un 
tornillo  para  la  propulsión  de  los  navios,  idea  tam¬ 
bién  manifestada  por  Bourger  en  su  obra  sobre  la 
Construction  des  na  vires,  por  Jaime  Watt,  el  genial 
constructor  de  máquinas,  y  por  Pancton,  que  lo  es¬ 
tudia  en  su  Traité sur  le  loi  d'Archimedes.  Más  tar¬ 
de  Dallery,  en  Francia,  y  Fitch  y  Bushnell,  en  la 
América  del  Norte,  llevaban  á  la  práctica  la  idea  de 
este  propulsor,  el  último  de  ellos  utilizándolo  en  un 
submarino.  Ni  con  estosiugenieros,  ni  con  el  inglés 
Bramah,  que  proyectó  una  hélice  propulsiva  muy 
parecida  á  la  actual  (1785),  iuició  tal  propulsor  su 
franca  carrera  de  utilización;  es  preciso  llegar  á  los 
primeros  años  del  siglo  xix  para  encontrar  los  prin¬ 
cipios  prácticos  de  la  hélice.  El  coronel  Juan  ¡Ste- 
vens  lanza  al  agua  en  1805  un  pequeño  vapor  con 
dos  propulsores  de  esta  clase;  P.  Smith  y  Trevi- 
thick  ensayan  diversos  tipos,  y  Ressel  construye  el 
Civette  en  Trieste  con  tal  propulsor.  Se  llega  así  al 
ingeniero  sueco  Juan  Ericsson,  al  que  puede  atri¬ 
buirse  en  gran  parte  la  substitución  para  la  navega¬ 
ción  marítima  de  las  ruedas  por  el  propulsor  heli¬ 
zoidal.  Su  vapor  Ogden  (nombre  del  americano  que 
le  facilitó  el  dinero  para  construirlo,  en  1836)  tuvo 
un  verdadero  éxito  no  sólo  navegando,  sino  remol¬ 
cando  un  gran  barco  en  el  Támesis,  y  aun  cuando 
estos  notables  experimentos  no  merecieron  que  el 
Almirantazgo  inglés  se  fijara  en  ellos,  sirvieron  para 
que  su  constructor  fuera  llamado  ó  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  donde  pudo  desarrollar  más  ampliamente  sus 
iniciativas  en  este  campo.  El  Ogden,  que  fué  llevado 
á  dicho  país  con  el  nombre  de  Neto-Jersey,  era  un 
vapor  de  unos  13  m.  de  eslora,  con  hélices  gemelas, 
y  que  alcanzó  una  velocidad  de  10  nudos  por  hora. 
Ya  en  los  Estados  Unidos,  Ericsson  popularizó  su 
nuevo  órgano  propulsivo,  adaptando  las  máquinas 
marinas  y  los  cascos  á  él,  construyéndose  con  sus 
planos  diversos  buques  mercantes  y  de  guerra  no 
sólo  en  América,  sino  en  Europa.  Casi  simultánea¬ 
mente  se  formaba  una  sociedad,  la  Ship  propeller 
Comany,  en  Inglaterra,  para  explotar  la  hélice  pa¬ 
tentada  por  P.  Smith,  construyendo  su  primer  y  úl¬ 
timo  vapor,  el  Archimide,  de  unos  40  m.  de  eslora 
v  7  de  manga,  que  anduvo  unas  10  millas.  A  pesar 
de  constituir  este  andar  un  éxito  mecánico  no  lo  fué 
industrial,  y  la  sociedad  se  deshizo  con  pérdidas. 
Por  entonces  apareció  también  la  primera  hélice  de 
paso  progresivo ,  ideada  por  Bennett  Woodcroft 
(1832),  el  que  unos  diez  años  más  tarde  llegaba  á  la 
concepción  de  la  de  alas  móviles  y  susceptibles  de 
orientaciones  distintas.  El  nuevo  propulsor  iba  poco 
á  poco  abriéndose  paso,  gracias  á  sus  importantes 
ventajas  sobre  las  ruedas,  entre  las  cuales  descuella 
como  principal  la  mayor  rapidez  de  su  giro  que  en¬ 
cadena  menor  peso  de  máquina  por  caballo  de  po¬ 
tencia  desarrollada,  condición  de  gran  valor  en  la 
marina,  ya  que  toda  disminución  de  peso  muerto 
entraña  un  aumento  del  útil,  es  decir,  del  rendi¬ 
miento  militar  ó  comercial  del  barco.  En  los  buques 
mixtos  (de  vela  y  vapor),  tan  en  boga  durante  la 
evolución  de  la  marina  vélica  hacia  la  de  vapor,  las 
ruedas,  con  sus  voluminosos  tambores  laterales  que 
presentaban  tan  grandes  dosimetrías  en  la  escora 
propia  de  la  navegación  á  la  vela,  eran  verdaderos 
estorbos  que  la  hélice  vino  á  suprimir  completamen- 
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te.  No  es,  por  lo  Unto,  de  admirar  que  la  hélice 
triunfara  de  las  ruedas  de  paletas,  y  si  su  triunfo  no 
fué  tan  rápido  como  parece  debía  de  haberlo  sido,  es, 
sin  duda,  debido  á  que  las  máquinas  propulsoras  no 
evolucionaron  rápidamente  para  adaptarse  á  las  con¬ 
diciones  de  funcionamiento  exigidas  por  el  nuevo 
órgano,  bastante  diferentes  á  las  de  las  ruedas  (véa¬ 
se  Máquina  y  Navegación).  Cuando  tal  evolución 
se  efectuó,  las  ruedas  quedaron  en  absoluto  desterra¬ 
das  de  la  navegación  marítima,  y  si  no  lo  están  de 
la  fluvial  y  lacustre  es  por  el  menor  calado  que  exi¬ 
gen  respecto  á  la  hélice,  asi  como  por  la  mayor  fa¬ 
cilidad  de  evolución  que  dan.  Una  vex  generalizado 
el  empleo  de  la  hélice,  los  constructores  é  ingenie¬ 
ros  se  aplicaron  á  conseguir  su  máxima  efi ciencia  é 
idearon  diversos  tipos  (V.  más  adelante)  con  este 
fin.  Rntre  ellos  gozaron  del  favor  de  los  constructo¬ 
res  navales  los  ideados  por  Griffith,  Mangin,  Dundo- 
nald,  Hirsch,  etc.  Bn  la  marina  mixta  se  emplearon 
hélices  que  podían  izarse  á  bordo  ó  que  se  desconec¬ 
taban  ó  que  tenían  sus  alas  movibles  y  podían  reba¬ 
tirse  convenientemente  á  fin  de  presentar  un  mínimo 
de  resistencia.  Entre  éstas  gozaron  de  fama  las  pa¬ 
tentes  Bevis,  Mandslay,  Gregory,  H.  B.  Young,  etc. 

B)  Notaeionu  empleadas  en  este  articulo .  Las 
más  importantes  son : 
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coeficiente  de  resistencia  del  agua  «150  kg. 

>  derozamiento  >  «  0,15  > 

ancho  del  ala  desarrollada, 
momento  efectivo. 

es  número  de  revoluciones  en  un  minuto. 
Desplazamiento  del  navio. 
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retroceso  —  — — —  ff 

resistencia  del  navio  eon  hélice, 
factor  de  potencia  de  Taylor. 
radio  del  árbol  portahélice» 

>  exterior  de  la  hélice. 

»  del  núcleo. 

a  en  un  punto  cualquiera  del  ala. 
velocidad  oon  qne  llega  el  agua  á  la  hélice, 
a  de)  navio  en  millas  por  hora, 
a  >  en  m./s.  —  0,514  F. 


ángulo  de  ataque  aparente» 

»  a  real, 

a  a  óptimo. 

»  de  la  tangente  á  la  hélice  con  el  plano 
transversal. 


y  «  ángulo  de  la  tangente  con  el  eje  de  la  hélice. 
4*  “■  a  de  U  con  el  plano  transversal. 

6  — »  a  a  con  el  eje  de  la  hélice. 

•  —  coeficiente  de  estela  — ■  0,90  (valor  medio)» 

v  — =  número  de  alas  de  la  hélice. 

cu  —■  velocidad  angular  —  • 

oü 


*  “7T 


paso 

diámetro  * 


c  - 


área  total  de  la  hélice 

—  rendimiento. 
mm  a  elemental. 


P 

P« 

El  subíndice  m  en  cualquiera  de  estos  elemento» 
indica  que  dicho  elemento  se  considera  variable  A  1» 
largo  del  radio  de  la  hélice. 

C)  Elementos  característicos  de  las  hélices  propul¬ 
soras  p  nombres  de  algunas  de  sns  partos •  Loe  ele¬ 
mentos  característicos  y  puramente  geométricos  de 
las  hélices  son  el  paso,  el  número  de  alas,  el  diáme¬ 
tro  del  núcleo,  el  diámetro  exterior  y  la  6  las  frao- 
ciones  de  paso. 

a)  Paso.  Be  el  de  la  hélice  geométrica  qne, 
como  después  se  verá,  sirve  para  la  generación  de  la- 
superficie  de  nn  ala.  Se  representará  en  lo  sucesiva 

H 

por  H.  A  la  relación  Bt  —  se  la  denomina  co¬ 
rrientemente  paso  reducido. 

b)  Número  de  alas.  Be  el  de  ellas  qne,  reparti¬ 
das  alrededor  del  núcleo,  forman  el  propulsor  heli~ 
zoidal.  Varía  entre  dos  y  cuatro,  aun  cuando  en  al¬ 
gunos  casos  ha  llegado  á  seis.  Actualmente  la  bélica 
de  tres  alas  es  muy  empleada  en  la  marina  de  guerra. 

c)  Diámetro  del  núcloo .  Be  el  del  cilindro,  del 
cual  arrancan  las  alas:  2  rn. 

d)  Diámetro  exterior .  Be  el  de  la  circunferencia 
que  al  girar  describe  el  punto  del  ala  más  alejado* 
del  eje.  Se  representará  por  d9  — ■  2  r,. 

e)  Fraccién  de  paso.  Se  definirá  más  adelante. 

f)  Superjtcie.  Be  el  área  de  las  porciones  de  su» 
perfície  helixoidales  que  constituyen  las  caras  activas 
de  las  alas. 

g)  Superjtcie  propoetada.  Es  la  de  las  proyec¬ 
ciones  de  las  alas  sobre  el  plano  perpendicular  al  eje» 

h)  Resistencia  relativa.  Se  suele  denominar  ds 

este  modo  á  la  relación  ¿í  ™  O  entre  el  área  de  la 

cuaderna  maestra  de  la  carena  y  el  cuadrado  del  diá¬ 
metro  exterior  de  la  hélice. 

Bn  un  segundo  la  masado  agua  atacada  por  lah^ 

lice,  si  ésta  está  bien  proyectada,  es  j  ir  d¡  Vt ,  de 

modo  que  la  relación  de  la  resistencia  de  la  carena 
y  la  masa  de  agua  atacada  por  el  propulsor  pueda 
ser  medida  por  dicha  relación  que,  en  cierto  modo, 
compara  las  dimensiones  de  la  carena  y  de  la  héli¬ 
ce.  Como  se  verá,  Normand  toma  otra 
relativa 
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Referente  A  la  generación  de  propulsores  beUsoidales 


i)  Relación  de  paso  (pitch  raiio).  Así  denominan 
en  Inglaterra  á  la  relación  del  pato  de  la  hélice  A  eu 
diámetro. 

j)  Relación  dé  diámetro.  Es  la  inversa  de  la  an¬ 
terior. 

k)  Relación  de  área  (area  ratio).  Es  la  relación 
del  área  desarrollada  á  la  del  circulo  que  describe  el 
extremo  de  la  pala. 

l)  Arista  de  entrada.  Se  denomina  asi  al  con¬ 
torno  de  másá  proa  del  ala,  por  ser  por  el  que  entran 
los  filetes  líquidos  en  la  superficie  activa  de  ella. 

m)  Arista  de  salida.  Es  la  de  más  á  popa. 

n)  Núcleo.  Es  el  cuerpo  cilindrico  ó  algo  cóni¬ 
co  ó  esférico  de  que  arrancan  las  alas  j  que  sirve 
para  fijar  la  hélice  á  la  extremidad  del  árbol. 

D)  Generación  de  las  hélices  propnlsivas.  Como 
se  ha  indicado,  una  hélice  es  un  órgano  compuésto 
de  dos,  tres  ó  cuatro  alas  iguales  entre  si, 
repartidas  regularmente  alrededor  de  un 
núcleo;  el  estudio  de  su  generación  queda, 
por  lo  tanto,  reducido  al  de  una  de  sus 
alas.  En  cada  una  de  éstas  se  distingue  la 
superficie  que  la  limita  por  la  parte  de  atrás 
ó  popa,  que  es  la  superficie  activa  ó  que 
trabaja  en  la  marcha  avante  del  úavio,  y 
la  que  la  limita  por  la  de  proa  que  es  la 
inactiva  en  dicha  marcha.  Claro  es  que  si 
ésta  fuera  la  inversa  la  cara  activa  se  con¬ 
vertirá  en  inactiva.  Como  normalmente  los 
navios  caminan  en  la  dirección  de  su  proa, 
la  cara  activa  para  este  desplazamiento  es 
la  que  interesa  y  la  que  se  subor¬ 
dina,  en  consecuencia,  á  una  gene¬ 
ración  perfectamente  definida,  mien¬ 
tras  que  la  de  la  inactiva  resulta, 
como  se  verá  en  el  curso  de  este  ar¬ 
ticulo,  de  consideraciones  en  un  todo 
extrañas  al  funcionamiento  del  pro¬ 
pulsor.  Para  evitar  confusiones  se 
denominará  en  lo  sucesivo  cara  ó  su¬ 
perficie  activa  la  que  resulta  asi  en 
la  marcha  avante  del  navio.  Esta  superficie  activa 
pertenece  siempre  á  la  familia  de  las  superficies  he- 
lizoidales  puras  ó  más  ó  menos  deformadas;  la  direc¬ 
triz  se  obtiene  por  arrollamiento  de  un  rectángulo  en 


el  cual  se  ha  trazado  una  recta  ó  una  línea  curvar- 
sobre  el  cilindro  recto  que  forma  el  núcleo  del  pro¬ 
pulsor.  y  la  generatriz  es  una  recta  ó  una  curva  que*, 
apoyándose  en  el  eje  de  dicho  núcleo  y  permane¬ 
ciendo  paralela  á  si  misma,  se  mueve  apoyándose* 
también  en  la  directriz. 

La  generación  de  la  superficie  activa  de  un  ala> 
puede  definirse  también,  desde  el  punto  de  vista  geo¬ 
métrico,  de  otra  manera.  Concíbase,  en  efecto,  un 
ala  sin  espesor  (así  se  considerará  en  lo  sucesivo 
mientras  no  se  advierta  lo  contrario)  cuando  su  ge¬ 
neratriz  media  se  proyecta  en  el  punto  O  (fig.  1),  es 
decir,  cuando  esa  generatriz  es  perpendicular  al  plano 
déla  figura.  Córtese  dicha  ala  por  varias  superficies 
cilindricas  concéntricas  de  radios  distintos.  Sus  inter¬ 
secciones  con  el  ala  M^Nx,  MtN%,  etc.,  serán  hélices 
del  mismo  paso,  si  la  superficie  helizoidal  es  de  paso  > 


Ala  de  paso  y  fracción  de  poso  constantes,  generatriz  rectilínea 
y  línea  mediana  recta 

constante.  Si  se  desarrolla  cada  una  de  las  superfi¬ 
cies  cilindricas,  efectuando  el  rebatimiento  alrededor 
de  las  generatrices  proyectadas  sobre  LP,  las  héli¬ 
ces  LMtONxP ,  LM%0NtPt  etc.,  se  confunden  con. 
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generatrices  extremas  y  la  circunferencia  total;  asi, 
la  fracción  de  paso  al  radio  rm~bxg x  es 

h  _  ere.  ££j  gt 
“2  ir  X^i#t 

So  el  ala  considerada  esa  relación  es  igual  á  las  si¬ 
guientes,  que  miden  también  la  fracción  de  paso, 

h  —  are.  ggxgt  _  áng.  gog% 

2  re 

_ g' g'% área  ocet 

“  “¿T  Tcr* 

Si  n  es  el  número  de  alas,  la  facción  de  paso 
total  es 

A*  «  n  h 

Fácil  es  ver  que  en  esta  ala  la  fracción  de  paso 
00  varia  con  el  radio,  esto  es,  que  la  hélioe  es  de 
fracción  de  paso  constante. 

La  figurad,  en  cambio,  muestra  una  hélice,  tam¬ 
bién  de  directriz  de  paso  constante  y  generatriz  rec¬ 
tilínea  perpendicular  al  eje;  pero  de  fracción  de  paso 
variable: 

4V  — Vfl  /•'  —  *.  H 

4  are.  pAA  —  A,X  360° 

*rc.  jei  «=  A*  X  260°  are.  edj  =  A3  X  360° 

La  variación  de  la  fracción  de  paso  suele  indicar¬ 
le  (V.  la  figura  citada)  por  medio  de  curvas  que  dan 
los  valores  de  A  ó  de  360  h  en  función  de  los  radios 
<le  los  distintos  puntos.  Como  se  ve  en  la  figura  la 
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línea  mediana  del  ala  es  una  generatriz,  04  —  0'  4', 
perpendicular  al  eje. 

1  La  figura  4  muestra  otro  tipo  de  ala  de  las  mis- 
¡  mas  características  que  la  anterior,  salvo  en  lo  que 
se  refiere  ¿  la  linea  mediana,  que  en  ella  es  un  arco 
de  espiral  de  Arquimedes  situado  en  un  plano  per- 
pendiéular  al  eje,  que  aparecerá,  por  lo  tanto,  en  su 
verdadera  forma  a  be  A  ox  en  la  proyección  transver¬ 
sal  y  como  una  recta,  a'  b'  c  d 9  o[  en  la  longitudinal. 
El  paso  es  constante  y  la  fracción  de  paso  variable, 
como  indica  el  diagrama  de  la  figura.  Con  este  tra¬ 
zado  las  alas  resultan  encurvadas  lateralmente  en 
sentido  contrario  al  de  su  rotación  y  más  ó  menos 
oblicuas  hacia  popa.  A  lo  primero  se  le  atribuye  la 
ventaja  de  disminuir  los  choques  y  vibraciones  que 
se  originan  al  paso  de  cada  ala  por  detrás  del  codas¬ 
te  (hélices  centrales  ó  únicas),  pues  las  secciones  no 
pasan  simultáneamente  por  el  plano  longitodinal; 
con  lo  segundo  se  logra  alejar  el  propulsor  de  la 
carena  y  que  trabaje  en  aguas  menos  perturbadas. 

La  representación  de  una  hélice  propulsiva  es  una 
simple  cuestión  de  Geometría  descriptiva.  Se  acos¬ 
tumbra  á  tomar  como  linea  de  tierra  una  vertical 
perpendicular  al  eje,  la  LT  en  la  figura  3.  Más 
adelante  se  verá  el  modo  de  calcular  los  diversos 
elementos  que  caracterizan  un  propulsor  helizoidal. 
Supóngase  para  fijar  las  ideas  que  se  tenga 

Diámetro  exterior  .  .  .  de  1260  mm. 

Diámetro  dei  núcleo  .  .  dn  «=  210  » 

Paso .  «1134  > 

Fracción  de  paso  media  .  *=  0,2 

Id.  id.  á  distintos  radios  .  Figura  3 
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La  línea  mediana ,  aupaseis  reeta,  estará  repre¬ 
sentada  por  la  00,  —  0'  0¡.  El  primer  punto  de  la 
bélica  se  obtendrá  tomando 

04  —  0'  4'—  ígmm  630  Uta. 

Las  dos  proyecciones  del  núcleo  son  fáciles  de 
trazar,  pues  se  conoce  su  diámetro  dn  —  210  mm. 
Sean  »«  y  •'  n[.  Con  la  fracción  de  paso  á  la  dis- 
taueia  106  mm.  del  eje,  tomada  en  el  diagrama,  ó 

sea  con  h  —  0,305  ó  i  h  X  360  — ■  112*  se  deter- 

€> 

minan  los  puntos  1  y  7;  del  mismo  modo  trazando 
los  arcos  glá,  /ef,  édj  y  alguno  más  para  definir 

o  Q  4 

la  parte  alta,  á  los  radios  g  r#,  g  rf,  g  r„  etc. 

(r0,  radio  de  la  extremidad),  se  determinan  loe  puotos 
§  v  á,  /  é  f,  #  y  /,  eus.,  por  medio  de  las  fracciones 
de  pmso  obtenidas  del  diagrama  y  con  ellos  el  con¬ 
torno  del  ala  en  la  proyeooióa  horizontal,  en  este 


i|  y  Bt,  etc.,  á  los  A{  y  B[y  Ai  y  5$,  ele.,  por 
medio  de  arcos  de  circulo  se  tiene  el  desarrollo  del 
ala  AÍAiBBiB’i. 

Un  simple  cambie  de  linea  de  tierra  permite  ob¬ 
tener  la  tercera  proyección.  Bastará,  en  efecto,  to¬ 
mar  á  partir  de  la  nuera  línea  y  en  laa  proyectante» 
correspondientes  las  distancias  de  los  puntos  1 ,  #, 
/,  2,  etc.,  á  LT  (fig.  3).  Sobre  esta  proyección  e» 
suele  trazar  la  sección  de  arranque  1*  m  1"  4*  1* 

E)  Elementos  esenciales  del  funcionamiento  de  im 
hélice.  Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  definición  d» 
estos  elementos  conviene  hacer  algunas  considéra¬ 
nos  relativas  al  medio  en  que  ejeroe  su  acción  est» 
propulsor. 

Por  consideraciones  puramente  meoánicaa  laa  h^ 
tices  se  instalan  muy  cerca  de  la  oarena  y,  por  coa- 
secuencia,  dentro  de  la  masa  de  agua  perturbad» 
por  el  paso  de  ella.  Es  imposible  concretar  las  cn- 
l  ractertsticas  de  la  estela  que  deja  el  paso  del  barco, 

|  podiendo  sólo  decirse  que  depende  de  la  forma  d» 


su  obra  viva.  Abarcando  en  au  máxi¬ 
ma  generalidad  las  causas  que  origi¬ 
nan  esa  estela,  puede  decirse  que  so» 
dos  esencialmente:  una,  la  asparme ió» 
de  lae  moléculas  liquidas  al  paso  d» 
la  carena,  cuyo  efecto  se  traduce  e» 
la  región  de  la  popa  en  que  la  velo¬ 
cidad  relativa  de  ellas  oon  respecto* 
al  barco  no  sea  paralela  al  plano  lon¬ 
gitudinal  tino  oblicua  á  él;  otra,  ct 
arrastre  de  agua  que  por  rozara ient» 
produce  la  superficie  del  casco.  L» 
experiencia  enseña  que  la  estola  o» 
una  cintura  da  agua  que  sigue  al* 
baroo  con  más  ó  menos  velocidad. 
Por  consiguiente,  puede  decirso  qo» 
la  hélice  no  ejerce  eu  acción  en  «ó 
seno  de  un  medio  en  reposo,  sino  e» 


Pie.  I 


una  oorriente  de  agua  animado  d» 


Referente  a)  ángulo  de  ataque 


une  cierta  velocidad  en  aentido  do  I» 


traslación  de  la  carena. 


«aso  transversal.  Dividiendo  el  arco  t  al  en  partes 
Iguales  ee  tienen  las  generatrices  proyectadas  en 
01,  02  ...  07.  En  la  otra  proyección  se  tomará  á 
banda  y  banda  da  o'  una  lougitud  s'  I' —  o'  §* 

_  |  é,  X  8  y  se  dividirá  la  obtenida  I'#*  ea  ol 

mismo  númorodo  portoo  qno  ol  aroo  lo 7;  trazando 
por  loe  puntoa  de  división  perpendiculares  al  ajo  eo 
obtienen  laa  proyecciones  de  las  generatrices  ya  pro¬ 
yectadas  en  el  plano  transversal.  Basta  ahora  referir 
los  puntos  de  una  proyección  á  otra  para  obtener  el 
contorno  k*  f  i*  •' §*  y  las  hélices  Vó'y',  eto. 

Las  secciones  dal  ala  por  Us  superficies  cilindri¬ 
cas  de  radios  r,,  rf,  r,  ...  se  representan  del  si¬ 
guiente  modo:  Sobre  una  recta  OX  (fig.  6)  se  toma 

fj 

•na  longitud  OA  —  27,  —  —  y  oobre  la  perpea- 
dicular  07 

do  — r,  di  —  r,  d«  — fg... 

Uniendo  0  oon  o,  I,  «...  ae  tienen  lae  héliees 
desarrolladas  Od,,  Ódt,  0d,  ...  Del  conocimiento 
de  la  fracción  de  paño  á  loa  radios  rt,  rt,  r,  ...  se 
puede  obtener  las  longitudes  e{  — « I,  .  Hf  «4  *i 
—  hf  H ,  etc.,  que,  referidas  á  AÍBÍ,  d,2?s,  etc., 
dan  loa  desarrollos  de  las  hélices.  Sobre  ellas  se  di- 
bujan  las  secciones  con  arreglo  al  grueso  y  perfil 
que  tengan.  Transportando  ios  puntos  d,  y  £it 


Por  otro  lado,  el  giro  de  la  hélice  produoo  un» 
succión  de  agua  de  la  región  de  pros  de  ella,  alg» 
aaf  como  un  vacío  relativo  que  se  traduce  en  u» 
aumento  de  resistencia  de  la  carena  (V.  Potbwoza.) 
y  que  implica  un  mayor  empuje  en  la  hélice  par» 
obtener  con  ella  la  misma  velocidad  qne  ae  obten¬ 
dría  empleando  un  remolque,  por  ejomplo,  para  pro¬ 
ducir  la  propulsión. 

Batos  dos  efectos  complioan  el  estudio  del  fun¬ 
cionamiento  de  la  hélice  y  dificultan,  asimismo.  I» 
obtención  da  consecuencias  prácticas  experimen¬ 
tales. 

Hechas  estas  consideraciones  se  pueden  ya  do- 
finir  los  elementos  del  funcionamiento  de  nna  hé¬ 
lice. 

a)  Avance  (V.  las  notaciones  del  principio).  So 
denomina  así  lo  que  avanxa  la  hélice  por  cada  vuel¬ 
ta  que  da.  Después  de  lo  dicho  ee  comprende  qno  oo 
consideren  dos  avences:  el  aparente  y  el  real. 

a')  Avance  aparente.  Es  lo  qne  se  traslada  I» 
hélice  con  releción  al  agua  en  repoao,  6  sea  con  ro¬ 
tación  á  un  punto  de  referencia  de  tierra  firmo.  Sa 
expresión  es 


A 


60  r,  60  X  0,514  V 
N  “  N 


80,84  £  (1> 


según  que  la  velocidad  ae  exprese  en  metros  por  •#> 
gundo  ó  en  millas  por  hora.  Alt  al  avaaoo  da  na» 
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Mica  que  nm¡Di  eos  10  millas  da  velocidad,  ó  tea 
5,14  m.  j  da  100  revoluciones 


A  —  3,084  m. 


A  Taca*  en  logar  da  medir  al  avance  por  revolu- 
cíód  sa  mida  por  radián.  Sa  denomina  entonce*  esa»- 
0#  reducido 


¿i 


(2) 


V)  A**»**  real.  Re  lo  que  se  traslada  la  hélice 
son  respecto  á  la  estela  que  produce  la  carena.  Como, 
an  general,  la  velocidad  de  la  estela  con  relación  al 
agua  an  raposo  es  del  mismo  sentido  qna  la  del  bo¬ 
que,  al  arañes  real  as  menor  qna  al  aparante.  Si  sa 
llama  s  el  eoefidente  por  qoian  hay  qoa  multiplicar 
el  segundo  para  obtener  al  primero,  ee  tiene 

A'-%A  (8) 


s  as  al  coeficiente  6  factor  da  estala  (mahe  factor  é 
coejlcient  de  ti  llago). 

b)  Retroceso .  Existen  dos  retrocesos, 
a')  Retroce**  apérente.  En  al  articulo  Psopul- 
sióit  pueda  farsa  que  ai  retroceso  an  todo  propul¬ 
sor  se 


R 


# 

""  tThF* 


La  medida  da  la  velocidad  e  as  imposible  en  la 
práctica  y  se  supone  igual  á 

<*> 

esto  as,  á  la  salocidad  que  corresponda  á  una  trasla¬ 
ción  por  suelta  da  la  hélice  igual  á  la  diferencia  en¬ 
tre  el  paso  y  al  asanaa  aparante. 

Substituyendo  asta  vsior  an  la  expresión  anterior 

se  tiene 


R 


«0<*  Á)  H  —  A 

B-A  «0T 

- — ATfl  (5> 


Si  sa  llama  Vp  á  la  velocidad  que  corresponda  á 

*r  rv 

un  afanes  igual  al  paso  R ,  ó  sea  Vp  —•  ,  la  ex¬ 

presión  del  retroceso  aparante  pueda  escribirse 

R  _  Zl.  Zl  rnm  1  —  Zl  (5') 

*  Vp  Vp  K  } 

V)  Retroceso  real.  Si  se  considera  oomo  palor 
da  a 

se  obtiene  al  retroceso  real 
H  —  A' 


S7  — : 


,  .6or,_  r,-,rt 

1  ~~Ñ - Vp  (6) 


c')  Relación  que  liga  d  ambo*  retroceso**  Da  las 
igualdades  anterioras  se  deduce 

1  —  R'  £ 
i  —  e  “  a  —  * 


Si  an  sai  del  coeficiente  da  estala,  definido  eomo  se 
ha  dicho  por  se  toma  el  coeficiente 

A  —  A1 

— — •» 

se  puede  escribir  la  relación  entre  los  retrocesos 

tf  es  la  fracción  de  estela  (loahe  ftaction) . 

d')  Retroceso  negativo.  En  el  articulo  PaoPülr 
sióif  se  puede  ser  que  para  que  la  propulsión  pueda 
tener  lugar  debe  existir  una  masa  de  agua  de  velo¬ 
cidad  e  que  camine  hacia  popa,  esto  es,  en  sentido 
contrario  del  navio.  Si  el  agua  en  que  navega  el 
barco  estuviera  en  reposo,  eea  velocidad  e  seria  Vp 
—  Vx  y  la  propulsión  no  podría  realisarse  sin  que 
esa  diferencia  fuera  positiva,  lo  que  impondría  que 
R  también  lo  fuera.  Pero  este  no  es  el  caso  real:  la 
hélice  se  mueve  en  el  seno  de  una  masa  de  agua  que 
camina  con  una  cierta  velocidad;  la  condición  de 
t>0 impone  sólo  la  de  que  Vp — t  F|>0.  Puede, 

pues,  ser  Vp  —  F*  <  0  sin  que  la  propulsión  deje 

de  ser  posible.  Es  raro,  sin  embargo,  que  el  retroce¬ 
so  aparente  sea,  efectivamente,  negativo;  las  más  de 

.  \ 

I  v 
,  \ 


I  \ 

t  \ 


I 


Fie.  6 

Desarrollo  de  os  ala 

las  veces,  cuando  en  pruebas  se  encuentra  un  valor 
así,  es  debido  á  error  en  la  medida  de  F*.  V.  Peo- 

pulsión. 

c)  Angulo  de  ataque.  También  se  conside¬ 
ran  dos. 
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*')  Angulo  d$  maguo  aparento.  Considérese  la 
superficie  activa  dal  ala  da  una  hélice  propulsiva  da 

Í»aao  constante  H  y  generatriz  racta  y  sea  O  (fig.  5) 
a  proyección  da  la  generatriz  media  an  al  instante 
«n  que  ea  perpendicular  al  plano  da  la  figura.  Si  sa 
corta  asa  superficie  por  al  cilindro  AB  da  radio  r*, 
•a  obtiene  la  porción  de  bélica  MON  da  la  total 
L'MONP'.  Abrase  la  superficie  cilindrica  por  la  ge¬ 
neratriz  posterior  proyectada  en  L'P*  y  desarróllase 
«n  al  plano  QQ'  tangente  en  0  á  la  hélice  y  an  VP ' 
ni  cilindro.  La  hélice  L'  M ONP'  sa  desarrolla  según 
la  diagonal  LP  y  la  porción  MN  dal  ala  según 
M'0N\  ambas  formando  con  al  aja  al  ángulo 
dado,  como  sa  va  en  la  figura,  por  la  igualdad 

2  •nrm  rm 

>  —  are.  tg.  —  are.  tg.  ^ 

Si  se  supone  á  la  hélice  da  qna  forma  parta  la  por* 
ción  MN  acoplada  á  un  navio,  girando  con  una  ve¬ 
locidad  angular  té  —  y  dando  á  aquél  una  ve¬ 
locidad  lineal  da  Vt  metros  por  segundo,  cada  pun¬ 
to  de  ella,  al  O  por  ejemplo,  estará  animado  da  dos 
movimientos  simultáneos:  uno  de  traslación  da  Pt 
metros  por  segundo  é  da  A  metros  por  revolución, 
y  al  otro  circunferencial  da  tnrm  metros  por  segun¬ 
do  ó  da  2  izrx  metros  por  vuelta  completa.  Supo¬ 
niendo  al  agua  que  rodea  la  hélice  en  reposo,  esto 
as,  no  perturbada  por  al  paso  da  la  carena,  tendrá 
con  relación  á  dicho  punto  dos  movimientos  rela¬ 
tivos  igualas  á  los  mencionados,  pero  da  sentidos 
opuestos. 

,  Considérase,  an  vista  de  esto,  una  molécula  liqui¬ 
da  an  al  instante  que  sa  encuentra  en  al  punto  P 9  y 
supóngase  que  al  navio  camina  H  metros  por  revo¬ 
lución  dal  propulsor  en  vez  del  avance  A  ;  si  sa  ima¬ 
gina  al  cilindro  A  B  materializado  y  unido  al  árbol, 
girando  con  él,  se  verla  á  la  molécula  considerada 
recorrer  la  hélice  P'NOML\  es  decir,  llegar  á  la 
porción  NOM  según  la  tangente  y  recorrerla  tan- 
genoialmente.  £1  agua  en  este  caso  incidiría  sobre  el 
ala  con  una  incidencia  nula.  Sobre  el  desarrollo,  lo 
‘  dicho  equivale  á  decir  que  la  molécula  recorre  la  dia¬ 
gonal  PL.  Si  ahora  se  supone  al  navio  trasladándo¬ 
se  A  metros  por  revolución,  dicha  molécula  descri¬ 
birla  como  trayectoria  relativa  una  hélice  de  paso  A , 
tal  como  la  «**'«£',  ó  sea  en  el  desarrollo  la  recta 
LS%  que  forma  con  la  anterior  el  ángulo  o*  llamado 
ángulo  de  alague  aparente,  por  ser  el  de  incidencia 
del  agua  sobre  dicho  elemento.  Si  en  vez  de  consi¬ 
derar  el  movimiento  del  agua  con  relación  á  la  pala 
se  considera  el  de  ésta  con  relación  á  aquélla,  se  ve 
claramente  que,  en  el  primero  de  los  casos  indica¬ 
dos,  el  elemento  M'N  recorre  la  diagonal  LP  coin¬ 
cidiendo  con  ella,  es  decir,  deslizándose  por  si  agua 
sin  darle  movimiento  alguno;  no  asi  en  el  segundo, 
en  que  el  elemento  Mw  N*  recorre  con  cierta  inclina¬ 
ción  a,  su  trayectoria  desarrollada  L8,  obligando  al 
agua  á  desplazarse.  La  magnitud  de  este  desplaza¬ 
miento  puede  apreciarse  del  modo  siguiente:  Consi¬ 
dérese  el  elemento  en  la  posición  M* N9.  Al  cabo  de 
un  tiempo  A t  habrá  venido  á  ocupar  la  reco¬ 

rriendo  so  centro  la  distancia  O' O".  Este  movimien¬ 
to  puede  considerarse  resultante  de  dos  simultáneos, 
uno  el  O  O*  en  la  dirección  del  elemento  y  otro 
CTCP  en  direoción  y  sentido  contrario  á  la  de  tras¬ 
lación  del  navio,  ó  sea  de  la  hélice.  EJ  primer  mo¬ 
vimiento  no  desplasa  al  agua,  el  ala  se  desliza  den¬ 
tro  de  ella  sin  hacer  otra  cosa  que  separar  las  molé¬ 


culas  para  abrirse  paso;  no  «sí  el  segundo  que  obliga 
al  agua  á  retroceder  una  distancia  CTCf . 

Todo  lo  dicho  para  que  el  lector  se  dé  cuenta 
bal  del  modo  de  moverse  le  bélico  en  el  seso  del 
agua  puede  concretarse  ct asmáticamente  ad  virtiendo 
que  el  punto  O,  por  ejemplo,  está  animado  de  dos 
movimientos  simultáneos,  uno  circunferencial  de  ve» 

locidad  u \rm  —  2  ««gjj  rm  y  otro  de  traslación  de  ve¬ 
locidad  F|.  En  cada  instante  está,  pues,  nnissede 

de  una  velocidad  XJx  **  er«  -f-  V¡  resultante  de  loe 
vectores  tnrm  y  Pt,  que  gira  con  el  elemento  y  que 
forma  con  el  eje  del  árbol  portahélice  el  ángulo 
5*  “  20*  —  dado  por  la  igualdad 


tg.  —  cetg.  <|*  —  - 

“(I-*)* 


2ic«fc 

“2“ 


(8) 


Dicha  velocidad  Um  os  paralela  á  PL ,  paos  los 
triángulos  08*8?  y  PLQ  son  semejantes.  Tienes, 
en  efecto,  los  lados  proporcionales 

Fi  _  A 

eff  2it  rm 


y  ambos  sen  rectángulos.  El  ángulo  8*0L  es,  por 
lo  tanto,  igual  al  ángulo  og,. 

Se  ve,  pues  que  el  agua  es  encontrada  per  el  ele¬ 
mento  MN  considerado,  con  una  inclinación  8*0L 
*=  a*  que  es  el  ángulo  de  ataque  aparente  de  que  ee 
acaba  de  hablar. 

Es  fácil  ver  que  el  valor  de  tang.  o*  es  función 
del  retroceso  R  es 


tg.  a. 


r*(H\  — 


<»> 


Esta  expresión  demuestra  que  lat  Mices  do  puto 
constante  d  lo  largo  del  ala  son  do  ángulo  do  magno 
variable.  En  efecto,  si  R ,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  tix 
es  constante  euando  rm  varia,  tang.  ax  es  sólo  fun¬ 
ción  de  rx  y,  por  lo  tanto,  variable  en  cada  elemente 
del  ala.  Es  fácil  demostrar  también  que  euando  rm 
varia  de  0  á  r#  (radio  de  la  hélice),  ornee,  pase 
por  un  máximo  y  en  seguida  decrece. 

Derivando  é  igualando  á  cero  la  expresión  ante¬ 
rior  se  tiene 


^(1  —  —  0  6  r. 


a 


Vi—* 

a* 


que  da  para  máxime  valor  a*  de  u, 

R 


a*  —  are.  tg. 


2V1  —  * 

En  función  del  avance  y  paso  reducidos  se  tendría 

*»•«•-§  ~r — 

\BxAt 

y  en  función  del  paso 

*  -  -  t  [GfrJ'  - ']  (*«) 
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Bl  menor  valor  de  «  corresponde  al  menor  de 
I*  relación  — ,  esto  ea,  á  la  extremidad  del  ala.  Su 

rx 

valor  en  anta  extremidad,  supuesta  limitada  á  la  hé¬ 
lice  de  radio  r#,  puede  determinarse  del  siguiente 
modo: 

La  velocidad  del  barco  Vx  en  función  de  es 
60 


2*AT 

60 


Como  —  «  s,  ae  tiene  ~ -  «  u >r# 


2*ATr. 

6U 


,  Af  o»  re 
6  60  "  ¿7:7  ’  iub#tíluído  anterior  da 


Substituyendo  en  vez  de  ~  este  valor  en  la  ex- 
EL 


presión  detg.  a  antee  obtenido,  ee  encuentra 

«•  — 


•M 

Cabe  despreciar  1  —  A  en  el  denominador  y  es¬ 
cribir  aproximadamente 


«• 


1 


JL_.Il 

—  A  a»r, 


que  dice  que  el  ángulo  de  ataque  en  el  extremo  del 
ala  es  inversamente  proporcional  á  la  velocidad  <or# 
de  este  extremo. 

b')  Angulo  do  ato  fue  nal .  Si  en  res  de  consi¬ 
derar  en  la  figura  5  la  velocidad  Vx  6  el  avance  A 
se  considera  la  V[  ■■  e  Fj  ó  el  A*  «*s A  se  obten¬ 
dría  otro  ángulo  de  ataque  o ¿  dado  por  la  expresión 


+  y  cay»  longitud  con  I»  anchar»  /r  del  «la.  Ro- 
p recénte»*  cu  área  l,  dr.  por  da,.  Al  girar  este  ele¬ 
mento  sumergido  en  el  mar,  ee  ha  ciato  que  el  agón 
ineide  sobre  él  eon  una  velocidad  TJ,  y  bajo  un  án¬ 
gulo  de  ataque  si  so  suponía  que  la  carena  no 
perturbaba  á  su  paso  el  agua,  con  una  U',  y  bajo  un 
ángulo  ai  en  caso  contrario.  Bn  uno  y  otro  caso  el 
elemento  do.  sufre  de  parte  del  líquido  una  presión 
dRn  normal  á  su  superficie  y  una  resistencia  tangen¬ 
cial  dRt  debida  al  rozamiento  [V.  Navio  (TbobIa, 
*>*)]»  cuyos  valorea  pueden  representarse  por 

dRn  —  Kndamu’m%  sen.  ai 
dRt  ~=  K\ .  2 dam  .  TJm *  eos.  ot¿ 
considerando  el  segundo  caso  de  los  citados. 

En  ellas  representan:  Kn  el  coeficiente  de  resis¬ 
tencia  del  aguA  al  movimiento  de  un  plan  delgado, 
y  rozamiento.  Se  toma  en  la  segunda  2d<? 

por  ser  ésta  la  superficie  que  roza  con  el  agua. 

s')  Futran  propulsión  ó  empuje.  Representando 
por  ym  el  ángulo  que  forma  la  dirección  del  elemento 
con  el  eje  del  propulsor,  dichas  dos  fuerzas  dan  sobre 
éste  dos  componentes  di?¿  y  dRt  de  sentido  contrario 
que  se  restan  para  formar  la  fuerza  propulsiva  ele¬ 
mental  r  r 

P  —  d R'n  —  d R't  ~  da.jf^ (r.  sen.  a', sen .  T. 

—  2  Kt  eos.  ai  eos.  y»)  ( 1 1) 

Si  se  representa  por  r#  el  radio  del  extremo  del 
ala  y  por  rm  el  del  núcleo,  la  fuerza  propulsora  total 
debida  al  ala  es 

f  daxUm  sen.  ai  sen.  ym 

—  2  K%  eos.  eos.  -j.) 

Si  en  esta  expresión  se  substituye  por  do,  y 
los  valores 


,  rm(R<—  %At)  rm  —  d() 

podiendo  extenderse  todo  lo  dicho  á  este  ángulo. 
Como  A  |  es  mayor  que  s  At ,  se  ve  que  tg.  a¿  ss  ma¬ 
yor  que  tg.  a«  ó  >  oc*. 

e')  Variación  del  ángulo  do  atoquo.  Para  un 
mismo  elemento  de  una  hélice,  es  decir,  para  Rx  y 
**  constantes,  tg.  o.  es,  como  se  ve  por  su  expresión 
(9),  una  función  decreciente  de  la  variable  Ax  ó  avan¬ 
ce  reducido.  Como  este  elemento  es  evidentemente 
tanto  menor  cuanto  más  grande  es  el  número  de  re¬ 
voluciones,  si  se  ha  de  realizar  la  misma  velocidad, 
se  deduce  de  esto  que  el  ángulo  de  ataque  varía  con 
N,  Como  ax  crece  cuando  A  j  disminuye,  y  At  decre¬ 
ce  cuando  N  aumenta,  según  una  expresión  lineal 
A  i  ™  —  ZAf-|- JT|,  se  deduce  que  el  ángulo  de  ata¬ 
que  aumenta  con  Af. 

Si,  puto,  una  hélice  da  su  máximo  rondimionto para 
ciertoo  calores  del  ángulo  do  ataque  g  del  número  do 
revoluciones,  no  lo  daré  en  cuanto  esto  número  aumen¬ 
te  ó  disminuya. 

P)  Estudios  teóricos  sobre  la  hélice.  Los  más 
importantes  son: 

a)  Estudio  de  la  hélice  de  paso  constante  H.  Con¬ 
sidérese  (fig.  6)  un  ala  sin  grueso  formada  por  una 
superficie  helizoidal  regular  de  paso  constante  H  y 
supóngase  que  la  fracción  de  paso  h  también  es 
constante.  Tómese  de  esta  superficie  un  elemento 
comprendido  entre  los  cilindros  de  radios  rm  y  r* 


do.  —  2  iré  .  Rt .  seo.  y.  .  drm 

-  (r* +  A?)  ^ 

se  transforma  en 

K-RÍ 

VI* 

“a  **  JT,  [*.(*« ¿U  U,  r.) 

—  Ai,  rt,  r,)]  (18) 

en  la  oual,  para  simplificar,  se  han  representado  las 
integrales 


f  *x  V  "TT  J*  dr%  por  Áíy  ro>  rn) 

Jtq  f  rx  ~r  “i 


rx  +  Hx 
/  (rx  +  AlH J) 


ñ 


+Ü1 
+  *\ 


dr « 


por 


■^1(^1»  re>  •») 

b')  Momento  resistente.  Las  componentes  dR¡ 
y  dRíj  sumándose,  dan  un  esfuerzo  tangencial 

f-do«U¿1(Z.8en.a¿co8.y.+2X|Cos.a¿8en.y.)  (13) 
6  sea  un  momento  elemental 

MU  —  M*dR”n  +  M*dRt 

r.  da9ü¡?(Kn  sen.  a.  eos.  y. -4-  2 K*  eos.  ai  sen .  ym) 
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K1  momento  reeietente  de  toda  el  ala  es 

—  2itA  5!  [K. (g,  —  Ai) Fx (g, ,AÍ,r„  rn) 

-\-2KtPi  (ffx ,  Ai,  ré,  rn)] 
en  la  cual  se  ha  reemplazado 

i  dM+^yíí^i'" 

por 

c')  Rendimiento  elemental.  Es  el  del  elemento 
éax.  Vale 

_  p.V,  P -n 

™"  *  .  r*  .  (O  *  .  r«  .  <0  .  c 
Que  es  fácil  poner  en  la  forma 

¿íflj  JT*tg.  *itg.>  —  2T*  /1J% 

•  ^r.tg.o^tg.T.-f r*.2ir, 

d')  Rendimiento  propulsivo  del  ala.  Fácil  es  ver 
que  está  dado  por 

A' a  jfr 

d|«,  Jr , 

Pí>  —  7?  *  (*») 

r„  r.) 

g,  (  Aj,  r., 

*  ^ít  r«l  *»)  i 

+  2Z|^,  (g,,  A¡,  r«,  r„)  ) 

Esta  expresión  da  el  rendimiento  propulsivo  de 
un  ala  en  función  del  paso  Hí.  a  ranee  Al}  radio  del 
núcleo  rm  y  radio  del  extremo  del  ala  r«. 

e')  Rendimiento  máximo.  Si  se  supone  deter¬ 
minados  Hx,  A{  v  r„  el  rendimiento  máximo  puede 
obtenerse  por  las  consideraciones  siguientes: 

Al  aumentar  el  radio  r,  del  ala  y  con  él  la  exten¬ 
sión  de  la  superficie  activa,  el  rendimiento  irá  cre¬ 
ciendo  en  tanto  que  loo  elementos  superficiales  que 
se  agreguen  tengan  un  rendimiento  pt  positivo,  pues 
es  señal  de  que  hacen  efecto  útil.  Como  el  denomi¬ 
nador  E\K%  tg.  o¿  tg.  Yx  +  rS  •  2  JT*  es  siempre 
positivo,  bastará  para  que  p#.»  lo  sea  que  se  veri¬ 
fique 

T.  tg.  «í  tg.  t«  —  2  >  o 

Si  se  tienen  en  cuenta  loe  valores  de  tg.  s¿  y 

,  rM  (ffx  —  Aj)  rm 

r 1+AiS,  7  T“~2¡ 

dicha  eipreaión  m  transforma  «a 


i  g<-¿í 

g.  r:-f 


—  2A,>0 


,.<B,  l/ - _ 

i  vA'.-2A()ír,_ir.d{ 


que  fija  un  limite  máximo  al  radio  r9  del  extremo  del 
ala  ó  si  se  quiere  uno  mínimo  á  la  relación  i)  entre 
el  paso  H  y  el  diámetro 

2r«  »•«  y  \2£t  )  Ai  2fi 

-„1 

y  2Kt{\-R') 

siendo  R *  el  retroceso  real. 

f )  Utilidad  da  astas  /ármalas.  Conocida  le 
fuerza  pro pulsivs  necesaria  R'n  —  R* ,  el  par  motor 
efectivo  equivalente  al  Mt(Rl  RJ)  y  los  coeficien¬ 
tes  e,  Kn  y  2Kt%  las  ecuaciones  (1),  (2)  y  (4)  ligan 
los  elementos  del  propulsor  H  (paso),  A'  (avance), 
2rf  (diámetro  de  máximo  rendimiento)  y  k  (fracción 
de  paso).  Generalmente  se  fija  este  último  dato  á 
juicio  del  proyectista  y  entonces  el  citado  sistema 
permite  el  cálculo  de  los  otros  tros  elementos  que 
definen  la  hélice  de  paso  constante  á  lo  ancho  y  A  lo 
largo  del  ala. 

El  método,  como  puede  apreciarse,  es  engorroso, 
pues  habría  que  determinar  las  funciones  Ft,  Ft  y 
F9  por  integraciones  gráficas,  y  de  ahí  que  en  la 
práctica  jamás  se  recurra  á  él.  Demuestra,  sin  em¬ 
bargo,  que  el  problema  de  determinar  una  hélice 
que  responda  á  unas  condiciones  dadas  es  posible 
siempre,  dentro  de  la  duda  que  ofreoen  los  valores 
ZnjXt. 

b)  Estadio  de  las  hélices  á  su gala  da  atagne  cons¬ 
tante  p  paso  variable.  Se  ha  visto  al  tratar  del  án¬ 
gulo  de  ataque  que  la  constancia  del  paso  á  lo  largo 
del  ala  supone  la  variación  del  ángulo  o*  correspon¬ 
diente  á  los  distintos  elementos  de  la  superficie  acti¬ 
va.  Es,  por  lo  tanto,  característica  de  las  hélices  á 
paso  constante  la  variación  dal  úngula  da  atagaa  á  lo 
largo  del  ala. 

El  ingeniero  Drrwiecki  ha  estudiado,  por  el  con¬ 
trario,  las  hélices  á  angula  da  alague  constante,  con¬ 
dición  que  encadena  que  el  paso  sea  variable  é  lo  larga 
del  ala ,  según  la  ley  deducida  de 

Ai) 

tg.  «*  —  — — — 77—  —  constante  —  tg. 

r'.  +  AtB, 

r.  —  Al  tg.  a¿ 

Esta  condición  introducid,  en  la  ai  presión  del 
rendimiento  elemental  p.  la  transforma  en 

o  -Ü 

p,m  77. 

(r.— 2ft)r.tg.a;—  Af.d{tg.»a;— 2f,^*t 

(*.-2AT,)  Ai tg.«í+r„r.tg.»«;+2r|f..  < l8> 

que  permitirla  estudiar  las  condiciones  de  están  héU- 
oes.  Por  sencillez  se  seguirá  otro  método. 

a')  Expresión  del  rendimiento.  Considérese  como 
en  el  estudio  anterior  el  elemento  d a*  y  las  doe  fuer¬ 
zas  /  y  *  á  que  su  movimiento  da  lugar,  suponiendo 
qne  no  existe  perturbación  en  el  aguo,  nacido  del 
paso  de  la  carena: 

P  —  dR'n  —  dR¡ 

sen.  olm  eos.  —  2 Kx  eos.  sen .  £*) 
t~dRZ  +  d!Tt 

i  ==  ^ a  (^n  sen.  <xM  sen.  2 K¿  eos.  ac  eos.  ^a) 
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«apresadas  en  función  del  ángulo  |3«  en  tos  del  ym  y 
de  la  velocidad  Um  lugar  de  la  Uí .  El  rendimien¬ 
to  elemental  pM  á  una  distancia  rm  del  eje  es 

1 - p--  tg.  p.  °°tg.  a« 


pso  — 


t .  ra  .  i» 


-H 

wr* 


«  2jTé 

tg.  p.  -j-  —  cotg.  «• 
a» 


Si  se  hace 


2Kt 

—  cot.  af  —  tg.  <p* 


oe  convierte  en 

_Fi  Lzzy  ^tg  ?.  _  coto.  („+  3.) 
*  »r.  tg.  (Jx+tg-f.  cor,  C01*  'T* T  r*J 

Teniendo  en  cueuta 

—  —  —  —  tg.  4% 
mrM  ra 

7  que  JT»  vale  150  kg.  y  K%,  0,15,  se  encuentran 
tomo  fórmulas  fundamentales  de  este  estudio 

P«.  —  »í  •  4*  «otg.  (?.  +  «•  +  4%)  (17) 

2  K  1 

tg.  ?»  —  o«tg.  «•  —  SJK  00»g.  o.  (18) 


•que  demuestran  que  el  rendimiento  elemental  pM  va¬ 
ria  con  rm  6  sea  con  la  distancia  del  elemento  consi¬ 
derado  al  eje  de  la  hólice. 

b')  Angulo  do  ataque  óptimo.  Es  el  que  hace 
máximo  el  rendimiento  elemental.  Considérese  el 
elemento  que  diste  rm  mm  constante  del  eje.  La  pri¬ 
mera  de  las  ecuaciones  anteriores  da 


i  + 


dam 

é  sea 


‘i-  4» 


iü 

*«* 


ton.*  (<p»  +  «.  +  (*) 


l  +  ‘£-° 


,  2  K, 

1“ZTX 


que  es  fáeil  poner  en  la  forma 

1  -f  oo tg.*  «.  0 

>+6M" 

«ó  en  la 

(2  Kn  —  4  £*)  cotg.*  (km  /n  —  2  JT(  JTR 


Este  valor  máximo,  que  se  representará  por  p^ 
está  dado  por 

C  ”  zh  co V-  (2«.  +  «w> 

—  4  cotg.  (2«c  +  4»,) 

rx 

—  ^  cotg.  (5*  +  4..)  (19) 

Sus  valores  son: 

Para  — 


rx 


(20) 


1,5  1,00  0,5  0,3 

0,838  0,851  0,827  0,784 

Para  los  valores  de  ~  superiores  á  1,5  al  rendi¬ 
miento  disminuye  muy  rápidamente. 

Esta  última  expresión  puede  transformarse  del 
modo  que  sucesivamente  se  indica  á  continuación: 


Pm 


£1  1  —  tg.2a«tg.(|;.« 

r*  ’  tg.2*0-f  tg.(|).« 

1— 4tg.2«, 

A  1  rx _ 

r*  '  At  , 

—  +  tff-  *«e 

rm 


£l 

rx 


i-di 


2  tg.«o 


t_m  1  —  tg,*  a, 

é*  4.  2  Í£iüo 

*•«  "r  1  —  ‘í-4  «« 


_4trx(l—  tg.»q,)  —  g^tg.q. 

«■.  ^i(l  —  tg.*«o)  +  2r.tg.  «.  '  ’ 

que  da  el  rendimiento  máximo  de  cada  elemento,  eo- 
nocida  la  distancia  rm  de  él  al  eje. 

e')  Angulo  <|fo  p  radio  r*  que  Macón  mámimo  ol  ron- 
dimionto  olomontal.  Supóngase  ahora  que  es  el  án¬ 
gulo  de  ataque  a *  el  que  permanece  constante  á  lo 
largo  del  ala  é  igual  á  a0  ó  2°  —  30'  que,  como  se 
acaba  de  ver,  es  el  valor  óptimo .  El  rendimiento  del 
elemento  distante  rm  eo 

P«  —  tg.  •  cotg.  (2  oo  -f-  m) 

—  tg.  <J>.#  cotg.  (5*  -f- 
Su  máximo  vendrá  dado  por  la  ecuación 

cotg.*  (2  a,  4-  4>,) _ tg.  4», 

eos.* 4%  sen.*  (2  a0  -|-  4>x) 


j  si  se  llama  a<>  el  valor  de  que  satisface  esta 
ecuación  se  tiene 


4  Sea 

09  — 2'  — SO* 

La  curva  de  pM,  ó  sea  del  rendimiento  elemental, 
pasa  por  un  máximo  para  el  valor  que  se  acaba 
de  obtener,  máximo  que  depende  de  la  distancia  al 
aje  del  elemento  que  se  considere,  esto  es,  de  rm . 


ó,  lo  que  es  lo  mismo, 

sen.  2  4*c  mm  sen.  2  (2  a0  -J-  4fe) 

La  solución  4*#  de  ésta  es 

4>0  45°  —  oo  =»  42°  —  30' 

que  equivale  á 

f*  *—  A t  cotg.  (45°  —  a0) 

Por  lo  tanta,  el  elemento  que  da  mayor  eficiencia 
es  el  que  dista  del  eje  Ax  cotg .  42*  —  30f  y  el  valor 
de  su  rendimiento,  que  es  el  máximo  *»o#foi0r»*i  de 
todos  los  elementos  del  ala, 

(C -*•**- 0,84 

d')  Bttudio  do  loo  distintos  elementos  dol  ala . 
Sucintamente  se  hace  á  continuación: 
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*)  Pato.  Para  que  cada  elemento  de  le  super¬ 
ficie  activa  tenga  su  máxima  eficiencia  compatible 
con  su  radio  rm  es  preciso,  según  se  ha  visto,  que 

ataque  al  agua  con  el  Angulo  óptimo  *0  =.  2° _ 30'. 

Para  que  esto  tenga  lugar  se  necesita  hacer  el  paso 
reducido  2?,  variable  coa  al  radio  #■*,  como  indica 
claramente  la  ecuación 

Bl..  —  r.  tg.  (a,  -f  k) 

—  Ai  *g-  (tte  +  ’M _ r.  tg.  o.  -f-  d, 

rri  — r»  - 7~ — 


’fr*  rm  —  Ax  tg.  Oo 

Resulta,  pues,  que  el  paso  variable,  representado 
por  Hx es  función  de  la  variable  rm  ó  de  la  iL  y 
función  que  tieoe  un  valor  mínimo  para  el  de  ti.  que 
satisfaga  á  Inecuación 

tg  8,0 •* («.  +  <M— tg. («,  +  4,,)  _  o 

que  se  transforma  fácilmente  en 

I.D.  24,,—  sen.  2  (a.  -f-  41,) 

que  exprese  que  al  ángulo  4,.  qu.  baca  mínimo  al 
paso  y  al  da  ataque  óptimo  están  ligado*  por  la 
igualdad  0  r 


+«  +  «a  +  1«m  — 


4  7 


A  asta  valor  da  4*  corresponda  uno  dal  radio  r. 
dado  por  la  acoacióa 


ósea 


tg.4-.-c*tg.(s  +  4te) 

(%)  +2(í:)tg  “ - 1  - 0 

cuja  solución  admisible  ee 

7Í - *«■  «•+  W»0,  +  1 

é  bien 

r.  -  d ,  (tg.  «,  +Vl-f  ««‘«a) 

A%  tl/500  ]fl  +  50o] 

(r«  *“  r*  qna  haca  77,  mínimo). 

Poniendo  la  fórmula  qua  da  al  paso  aa  la  forma 


*l.a  — 


^r.-f-airj  tg.  m. 
«■>»•«— F,tg.  a. 


?  substituyendo  en  vos  do  r.  ,|  valor  „  ,neo#n. 
Ira  para  tu  valor  mínimo 

(  F,  d,  (tg.a,+  Vl  +  lgJsJ+mdfo.s^ 

sr<«»_  ■  X  Ü  +  8  «g.*«s  + 2  tg.  a,  Vl-f  tg.8ajj 


del  ala.  El  valor  rm  ea  sproximatíainente  ▼  por 
exceao  J  ^ 

r»  “  d,  /l  H - - — \  —  1,05  d, 

\  Vüñj 

ó  sea  an  funeión  del  avance  A 

1 ,05  1 

r*  2  ir  Á  ""  6  Á 

Como  pronto  se  va  á  ver,  el  radio  del  núcleo  a» 
toma  igual  á  i  A ,  por  lo  Unto,  el  pato  mínimo  co¬ 
rrespondería  al  interior  del  núcleo.  Por  consecuen¬ 
cia,  se  puede  decir  que  las  alas  de  las  hélices  do  án¬ 
gulo  de  ataque  ooosUnte  son  de  paso  creciente  de» 
núcleo  al  extremo  del  ala. 

La  variación  del  peso  fft  .m  i  |0  largo  dal  ala, 
impone  Ja  consideración  da  un  paso  medio  reducida 
“i  por  la  relación 


*1..— 


J?Bia4r 


£‘r. 

_  _L  fr'  r»(retg«o  +  dt) 

rgfg  Jn 1  «—  A  f  tg. 

Teniendo  en  cuenU  que  ee  rM  —  At  cotg.  d*  »e 
tiene  T" 

n¡._—  — i-  .£•'  4<»  »g- «.  -i- 1} 

r~r°Jr»  («»*»•+» — «»•«#) 

X  4  cotg.  4/, 

Haciendo  para  abreviar 

tg.C^  —  O  y  COtg .  <^2  mm  § 

ee  encuentra 

Bt.m — h-  i) 

•  —  ‘o  *  — a 


(SW) 


d,  «o  tg.  B# -(- «» d,  Vi  +  tg.*  —  r,  tg. 

—  d,  (tg.  «.  +  Vi  +  tg.*  a,/ 

-'•[,+¡4+s]/p45(>  +  ¡4)J 

La  aiiataneia  da  aata  paso  mínimo  ensefit  qua  la 
•nperficie  activa  de  tode  hélice  á  ántr..i*  a*  \ 
jmnsunm  tí.„.  p..0  ¡¡ZiÜ^ÍÍ, 

basta  al  radio  rm  j  aracisnte  deed.  data  1  «trem'.ld.l  unm.r  y  lío T.S  Z?™™ 


A ,  fu 

^representando  1? (*)  ó  *(**  ~H  ^ 

Sa  pueda  representar  en  curvea  loa  valoras  da 
eata  integral  como  indica  la  figura  8 

p)  InclinacUn  4,  Ut  MU.,.  Bl  ángulo  Ta  u„a 
la  mide  viene  dado  por  *  * 

Bi.m  rm  tg.  «s  +  d, 

T)  Didm.tr».  4.1  niel.»  ,  4*  I»  «.tr.mUad  4# 
ala.  Se  ha  demostrado  qoe  el  elemento  do  máximo 
rendimiento  es  el  definido  por 

*3-  42*  —  30'  —  0.91a 

6  eos  para 

¿i  _  A 

¿,9Íé  *"  Si  x  0,916  “ 

Loa  damáa  elementoa  tandrán  peor  eficieada.  por 
lo  cnel  hey  que  determinar  loa  radioa  del  nficte». 

SXtFAmirimrl  Jml  m  la  a.  _ _ 1  ...  * 
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%les.  La  figura  7  muestra  cómo  varia  can  <];, 
cuando  ea  %  —  2*  —  30'  é  indica  claramente  que 
entre  18  y  60*  ea  pm  >  0,75.  Tomando  estos  valo¬ 
res  como  limites  se  tendrá  para  el  radio  r#  del  ex~ 
V  1 

tremo  del  ala  tg.  M  — —  — -  tg.  18*  —  3  que  se 


ora 


convierte,  substituyendo  Vt  par 
3  ir  N 
-60"e“ 


N 


60 


7  ce  por 


2%  — A 


que  dice  que  el  diámetro  exterior  de  la  hélice  debe 
eer  á  lo  más  igual  al  avance.  Para  el  del  núcleo  % 

se  tendrá 

-£i-  — to.60»—  1,73 

5 

1,73*%  — 5,4  X  2% 

que  da  como  limite  inferior  del  diámetro  del  núcleo 

Sr 

•  M  M 

Bn  la  práctica  se  toma  para  diámetro  del  núcleo 
g  del  de  la  hélice.  Bn  estas  condiciones  puede  afir¬ 
marse  que  el  rendimiento  no  es  inferior  á  0,75,  al 
menos  en  lo  que  depende  del  Angulo  de  ataque  y 
del  radio. 


1 


Curva  dd  rendimiento  elemental  en  función 
del  ángulo 

3)  Valores  del  empece,  del  momento  resistente  9 
del  rendimiento  totolee.  Las  fuerzas  que  actúan  so¬ 
bre  un  elemento  son,  según  ss  ha  visto,  p  y  #,  que 
integradas  A  lo  largo  dsl  ala  dan  (11)  j  (13), 

(*•  t 

e  —  I  lmdrx  ü9  (Kn  sen.  ote  coa.  p* 

—  2JT|  coa.  oto  sen.  p*) 
si  ■■  f*  bár*  O gfg(JT|i  san.  s,  sen .  P* 


(23) 


+  *£i  eos.  %  eos.  p,) 
Bobstitújanss 

Ol—  V\  cosee.1  c|%  —  gí(l^«i) 

rm  rnm  Ai»  drmrnmAtÍ » 


y  ae  tendrá 


X 

7; 


- —  sen.  p* 

Vl+a* 

X(cotg.p.— 1)*(1  -|- **)<!*  | 

*—  r  CO..R.I 

Ir.  VT+V 

X(tg.p,  +  !).*(!  + 


(24) 


La  anchura  la  del  ala  A  los  diferentes  radios  %  es, 
como  se  sabe,  función  únicamente  del  paso  h9.  'Ss 
puede  definir  éste  por  la  condición  de  que  sea  pro¬ 
porcional  al  rendimiento  pfjjj)  que  corresponde  al  ele¬ 
mento  considerado,  esto  ss,  sujetarlo  á  la  ley  km 

—  Cp*  (0  —  constante  de  proporcionalidad)  p  4 
que  ¿ea  constante  en  todo  el  ancho  del  ala .  Si  se  hace 
asi  y  ea  ó,,  si  número  da  radianes  dsl  Angulo  que 
corresponda  A  la  fracción  da  paso  A»,  ss  tendrá  6« 

—  2  kC  p£>. 

Por  otro  lado,  si  areo  correspondiente  A  fie,  es 
fi*  .  rm  —  4  eos.  P»  (fig.  5)  6,  lo  que  es  lo  mismo, 

fi*  •  rm  —  lm  sea.  p*  eotg.  p*  —  lm  •  sen.  p» 

a\* 

que,  substituida  en  el  valor  de  lo  transforman  en 
U  «h  B\  ,m  .  2  *  C  .  p<JJ>  coaee.  p» 
y  teniendo  on  cuenta  quo  ee 

P£—  tg .  4,,  ootg.  (2  ae  +  ^ 

7 


rr _ rm  .  a  -f-  At 


se  obtiene 


I  ítrCJ  (•  O -•*)-»•](•  o 

I.-21CCJ,  (1_,1  +  2,f)(f_4)  «OMe.p. 

Substituido  esto  valor  on  laa  oxpreaiones  (24)  an¬ 
teriores  se  llega  fácilmente  A  las 


«  —  2*X.  CA*  y 


x  f‘(- 
xk 


vnr 


+  !)(»-  *)* 
&W  (»*+ !)(•-«) 


d» 


m  —  2  *K%C  A*  V\  —  #1) 


VT+ 


x  /+«(*- t-D(.-j) 

^  k  1  —  a 


o* 

da 


(25) 


en  las  cuales  se  ba  hecho  B  — 


2« 


para  abre¬ 


viar  la  eacritura. 

Si  con  el  mismo  fin  se  representa 


(.«  +  !)  (r-Jl 

«(.«  +  !)(.-*) 

»  —  « 


por  rt  (•) 
por  Ft  (•) 
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y  se  reemplazan  «y  A»  por  ras  valoro*  — 7  1^0 

Vwo 

kilogramos,  respectivamente,  se  encuentra 


o  —  40  C  A*  1 


m—iOCA*tV\  £  rt 


(•)** 


7  dando  al  límite  inferior  *»  (correspondiente  al  nú- 

■cleo)  su  valor  »„  —  ^  “  rr  “  0,58  y  á  *»  (co- 
®»4 

respondiente  á  la  extremidad  del  ala)  valore*  cre¬ 
cientes  desde  2  á  3,  se  pueden  calcular  la*  dos  inte¬ 
grales  anteriores  y  construir  con  ellas  el  gráfico  de 
la  figura  8.  El  empuje  total  B  — ■  v#  y  el  momento 
efeciivo  total  (en  el  eje)  M  ■■  vei  estarán  dado*  por 

40vC¿írí/j  (26) 

jtf—  40v<?¿?rí/t  (27) 

(7,  é  7j  representan  las  integrales  ds  /t  (s)  4*  y 
(*)  ds].  B1  rendimiento  de  la  hélice  será 

a  sf,_a 

A  p  — - 

« 

suya  ourva  en  función  d< 

2< 


sucesión  de  hélices  regulares  ó  á  desarrollo  rectilí¬ 
neo;  pues  el  ángulo  de  ataque  en  onda  una  sería 
distinto.  Siendo  la  constancia  de  este  ángulo  la  que 
define  precisamente  la  superficie  de  que  se  trata,  su 
generación  es  consecuencia  de  ella.  Si  se  considera 
(fig.  1)  el  radio  base  de  la  generación ,  al  radio  pro¬ 
yectado  en  o,  se  comprende  que  al  girar  y  trasla¬ 
darse  en  el  espacio,  describen  sus  puntos  hélices 
regulares  de  paso  A  y  distintas  inclinaciones.  Una 
molécula  de  agua  distante  rm  del  eje,  recorrerá  una 
trayectoria  aparente  definida  por  la  hélice  corres¬ 
pondiente  al  punto  del  radio  o  que  diste  del  eje 
dicha  longitud  r«;  pues  bien,  la  hélice  que  ha  de 
definir  la  superficie  del  ala  en  ese  punto,  ha  de  for¬ 
mar  con  la  citada  trayectoria  el  ángulo  de  ataque 
óptimo  .  Come  el  paso  es  definido  por  la  ecuación 


2  it  rj  +  VSOO  A 


B. - 


2  n  V500  —  A 


z:  2 


t)  Qtñtrtéién  A*l  ola. 
no  puede  ser  defiuida,  como  se  ha  dicho 


pueden  determinarse  sus  valores  á  distintas  distan¬ 
cias  del  eje  geométrico  del  núcleo  y  con  ellos  cons¬ 
truir  una  curva  que  represente  la  de  Hx  en  función 
de  dichas  distancias,  coya  forma  será  análoga  á  la 
dada  en^m^gura  9.  El  moldeo  de  una  hélice  de 
tales  éjQyjiü  acabado  6  ajuste  cuando  se  requiere 
verdadera  precisión  en  las  caras  aotivas  es  difícil  y 
de  ajhí  que,  en  la  práotica,  se  reemplace  dicha 
ourva  por  otras  que 
den  leyes  de  variación 
para  Bx  más  sencillas. 
Es  frecuente  substi¬ 
tuir  la  curva  AfXP 
por  la  quebrada  m  &P% 
construyéndose  enton¬ 
ces  una  superficie  he- 
lixoidal  de  paso  cons¬ 
tante  hasta  una  dis¬ 
tancia  os  del  eje  (fi¬ 
gura  9)  y  creciente 
entre  om  y  op,  de  tal 
modo  que  la  variación 
sea  proporcional  á  la 
de  ta  distancia  al  eje. 
Bn  otras  hélices  se 
toma  en  ves  de  la 
quebrada  anterior  la 
M!/P  y  entonces  el 
paso  es  creciente  á 
lo  largo  del  ala .  con 
lentitud  al  principio  y 
más  rápidamente  des¬ 
pués. 

Las  ecuaciones  (26), 
(27)  y  (28)  en  unión 
del  gráfico  ds  la  figu¬ 
ra  8  permiten  deter¬ 
minar  los  elementos 
de  le  propulsión  de  un 
nsvfo  por  medio  de 
una  hélice  de  ángulo 
de  ataque  constante 
3*C  Los  datos  de  este  pro¬ 
blema  aon  el  empuje 
B  que  es  preciso  ob¬ 
tener  sn  ls  hélice  para 

La  eara  activa  ds  ella  I  hacer  marchar  al  boque  con  la  velocidad  Vx  deaea- 
por  una  ( da,  que  so  obtiene  por  una  medida  directa  al  re- 


2/3  2fA  2fi  2  fe  2,7 

Vio.  8 

Cervss  retese tst  á  las  hélices  de  ásgalo  ds  ataque  constante 
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tnolque  (h«v  qne  tener  en  cuenta  el  coeficiente  de 
ostela  t)  6  por  medio  de  un  modelo  del  buque  [véa¬ 
te  el  articulo  Navio  (Teoría  drl)].  Es  muy  gene¬ 


ral  determinar  el  diámetro  de  la  hélice  (V.  máa  ade¬ 
lante)  por  eonsideracionee  del  calado  <jel  navio  é 
inmersión  de  ella.  Si  se  hace  asi  y  rt  vieM^eer  un 
dato  de  la  cuestión,  los  demás  elemeift^^ffcídan 


Sobre  el  estudio  de  Ratean 

determinados  en  cuanto  se  fije  otro  cualquiera  de 
loe  que  entran  en  las  ecuaciones  antes  citadas.  Si, 
por  ejemplo,  se  fija  la  relación  s  de  r€  á  Aif  el  grá¬ 
fico  8  da  é  lt  y  la  ecuación  (26)  el  valor  de  vC\ 
asi  como  con  éste,  la  (27)  el  momento  motor  M.  La 

velocidad  tu  queda  determinada  por 

d  i  r9 

j  el  avance  At  por  At  «■  y.  La  corva  de  variación 

'del  paso  está  definida  por  la  ecuación  (29)  y  la  de 
fracción  de  paso,  una  vez  fijado  el  número  de  alas 
v,  por  la  hm  —  en  unión  de  la  (21).  El  paso 

medio  está  dado  por  la  (22). 

í)  Correcciones  que  hay  qne  introducir  en  el  estn • 
dio  anterior.  Ya  se  ha  tenido  ocasión  de  decir  que 
la  velocidad  del  barco  no  es  la  relativa  del  agua 
respecto  á  la  hélice;  se  ha  indicado  que  ésta  es 

FI-=»e  7,  (»<1) 

y  que  el  avance  real  do  ee  sino  A\^=stAí.  En 
todas  las  fórmulas  anteriores  deben  de  entrar,  por 
consiguiente,  V\  y  A[  en  vez  de  Fj  y  At.  salvo 
cuando  la  velocidad  entra  como  factor  del  empuje 
para  obtener  la  potencia.  Lo  mal  conocidos  que  son 
estos  elementos  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  coeficiente 
i  hace  que  generalmente  se  refieran  todos  los  estu¬ 


dios  á  los  primeros.  Be  facilísimo,  por  lo  demás,  in¬ 
troducir  dicho  coeficiente  en  loe  cálculos. 

El  efecto  de  que  la  velocidad  s  *  V\  en  vez  de  la 
Fj  es,  desde  luego,  el  de  aumentar  el  ángulo  de 
ataque,  como  es  fácil  comprobar  al  componer  las  ve¬ 
locidades  F|  y  <*>r*  en  lugar  de  las  Ft  y  cor*.  Prác¬ 
ticamente  el  ángulo  de  ataque  de  máxima  eficien¬ 
cia  ee  5*. 

c)  Estudio  ds  Ratean .  Eete  ingeniero  fran¬ 
cés  sienta  para  el  funcionamiento  de  las  hélices  pro- 
pulsivas  análoga  teoría  que  para  los  motores  rotati¬ 
vos.  Uno  de  los  elementos  esenciales  de  este  modo 
de  considerar  la  hélice  ee  la  masa  de  agua  que  ésta 
acciona  útilmente.  La  experiencia  le  ha  permitido 
sentar  que  si  se  supone  (fig.  10)  un  elemento  des¬ 
arrollado  de  la  pala,  el  por  ejemplo,  y  ee  /¿  su 

anchura,  acciona  al  funcionar  una  lámina  de  agua 
a\b\C\d\  de  grueso  igual  al  del  elemento  y  de  anchu¬ 
ra  Mj*}  igual  también  al  ancho  de  él. 

Por  cada  vuelta  que  dé  la  pala  el  elemento  se  trasla¬ 
da  el  avanee  A ,  como  es  sabido,  y  describe  en  el 
espacio  la  hélice  desarrollada  M\N[\  la  lámina  de 
agna  aoeionada  será,  por  lo  tanto,  la  que 

en  el  fenómeno  real  aparecerá  arrollada  en  hélice 

ns^rea^ilindro  de  radio  rt  — ■  •  Del  mismo 

oB^^^mento  MXNX  acciona  la  lámina  m'x n¡¡  m¡ «J. 

Dicho  esto,  je  comprende  que  habrá 
una  lámina»  agua  que  al  arrollarse 
en  el  cilindrcrcorrespondiente  lo  cubrí- 
rá  completamente  en  vez  de  formar 
un»  faja  helizoidal,  y  ya  todas  las  co¬ 
rrespondientes  á  elementos  menos  dis¬ 
tantes  del  núcleo  estarán  en  el  mismo 
caso.  Todos  estos  elementos  accionan 
el  agua  según  un  cilindro  concéntrico 
al  núcleo  y  son  inútiles  á  la  propul¬ 
sión,  ya  que  la  velocidad  de  las  mo¬ 
léculas  liquidas  comprendidas  en  él 
no  dan  componente  en  la  dirección  do 
la  fuerza  propulsiva.  El  ala,  pues, 
debe  de  considerarse  dividida  en  dos 
porciones,  separadas  por  el  elemento  eo  que  la  lámi¬ 
na  de  agua  desarrollada  cubra,  al  arrollarse  en  el 


cilindro  correspondiente,  la  superficie  de  éste  con 
exactitud.  Basta  mirar  á  la  figura  para  advertir  que 
esto  ocurre  para  un  elemento  en  que  sean  de  igual 


1036 


PROPULSOR 


área  «1  rectángulo  MfxN¡,  M¡N»  J  1»  del  paralelo- 
gramo  mx  n'a  *x  nua%  esto  es,  cuando  se  Tarifique 

JtTÑl  —  Ztt  6  -íL.— 2ltr. 

sen.  pv 

Pero  ab  es,  según  ee  ha  dicho,  el  ancho 
V* 

de)  ala  en  el  elemento  considerado,  que  puede  escri¬ 
birse,  si  es  la  fracción  de  paso  en  ese  punto, 

áttfgág  ^  ^  $  2 A,  —  sen.  20, 

een.  2p« 

pues  basta  tener  en  cuenta  que  es 
MXNX  ls 

M'sNl~  rm 
eos.  3* 

Por  lo  tanto,  todo  elemento  en  que  sea 

r*<27¿r$  6  *0» 

no  será  útil  para  la  pronulsión  y,  en  cambio,  todo 
aquel  en  que  esas  desigu  •  Idades  se  verifiquen  en  sen¬ 
tido  contrario  concurrirá  útilmente  4  ella. 

Considérese  ahora  el  elemento  infinitesimal  Mmüx 
(fig.  11)  de  la  pala  de  una  hélice  propulsiva  distan¬ 
te  rm  del  eje,  en  el  que  incide  el  agua  con  una  velo¬ 
cidad  absoluta  V0m»  Vi  y  sale  con  la  V9 .  El  movi¬ 
miento  de  rotación  hace  que  las  velocidades  relativas 
sean  U0  y  U$ —  U0  (1  •+■/)  siendo  /  un  coeficiente 
que  varia  con  el  estado  de  pulimento  de  la  superficie 
r\* I  ala.  La  variación  de  la  velocidad  que  sufre  el 
agua  es 

i  —  AB—A'B'=T,  —  V0  —  Ura  —  7T0 

Aplicando  los  conocidos  principios  de  las  cantida¬ 
des  de  movimiento  se  obtienen,  si  es  m  la  masa  de 
agua  atacada  en  un  segundo  por  el  elemento, 

P  as  m  .  9  .  eos.  6* 

m*t  wmm  m  .  e  .  sen.  6 *  .  r* 
ó  sea  para  valor  del  rendimiento  elemental 

P..  —  ¿  <»««• ««—  p;  eotg.  8x 

Trazando  .4'e  perpendicular  á  oB*  se  encuentra 
6»+<|fcRP¿  —  180°  y,  por  lo  tanto, 

p .*  —  tg-  W  cotg-  (PÍ  +  +*)  (30) 

que  demuestra  la  importancia  del  ángulo  <}fe  en  el  ren¬ 
dimiento  del  propulsor. 

Bzperimentalmente  ha  encontrado  Rateau  que  el 
valor  de  este  ángulo  que  hace  máximo  al  rendi¬ 
miento,  corresponde  á  una  dirección  del  vector 

“i—v.—T'-TT.  —  Vl 

perpendicular  á  la  velocidad  de  salida  £7#,  esto  es, 
cuando  A'B'  se  confunde  con  A'é'  perpendicular  ¿ 
oA't  6  sea  cuando  el  triángulo  A'oB '  sea  rectángu¬ 
lo  en  A\  Con  esta  condición  se  tendrá 


La  masa  m  es  la  de  uno  de  los  elementos  califica¬ 
dos  de  útiles  j  so  valuación  puede  hacerse  cerne 
sigue: 

Por  oada  vuelta  del  ala  avanza  A  el  elemento  y  ao* 
dona  uña  masa  liquida  constituida  por  una  lámina  dá¬ 
base  0»j  «ti  *í  y  de  altura  drm  (fig.  10).  Dicha  basa 

tiene  por  área  M\N\  — -—rr  •  ¡m  J>  P°r 

sen.  pe 

lo  tanto,  su  volumen  es  — l*drm.  Si  <f  ee  el  pean- 
sen.  B, 

específico  del  agua  del  mar  la  masa  accionad»  pot¬ 
ra  volución  de  la  máquina  es 


m'  »■  d  . 


La  masa  en  un  segundo  es 


Esta  expresión  convierte  la  del  empuje  o* emen¬ 
ta!  en 

9  — - —  4 . eos.  6  sen.  (©  -R  o.) 

sen.  p* 

X  («otg.  P¿  —  tg.  fp)  4rm 
Si  *  es  el  número  de  ales  ei  empuje  totaT  car 

B  —  md  *  P|  eos.  ^  sen.  (f  -R  %m) 

<*» 


d)  Bttudio  de  Lerene.  Al  deslizarse  el  agua  en 
sn  movimiento  relativo  por  la  superfioie  activa  do 
una  hélice,  ve  cortando,  por  asf  decirlo,  generatri¬ 
ces  cada  ves  más  inclinadas,  esto  es,  que  adquiera 
un  movimiento  de  rotación  da  en  un  tiempo  dt\  &  la 
par  la  velocidad  angular  de  la  hélice  le  comunica 
otra  rotación  o )d  t\  por  consiguiente,  la  rotación  to¬ 
tal  será  <#6  —  da  R  wdt.  Si  so  refiere  esto  movi¬ 
miento  á  un  sistema  de  ejes  X,  T  y  Z%  ei  primero- 


Fio.  lf  I 

Referente  al  estadio  de  Dojtre 


.  -  ü.  nd.  (<p.  +  a,)  -  yt  + 

son.  p. 


qus  convierte  el  valor  p  del  empuje  elemental  er 
P 


„  sen.  ar) 

l  ■  V%  - - K-, -  C08.  0, 

1  een.  py 


en  la  dirección  del  eje  del  árbol  portahéliee,  y  el  se¬ 
gundo  eogún  el  radio,  y  se  llamen  F»,  Pf,  Vt  Un 
componentes  de  la  velocidad  V  do  una  musa  elemen- 
tal  da»  de  agua,  ae  puede  escribir 


Ve 


di 


(32> 


propulsor 
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Sea' Af*  N#  (% ,  12)  1*  sección  ii«  dicho  elemento  pro* 
y  celada  y  rebatid»  sobre  *1  placo  tangente  *3  cilin¬ 
dro  y  dq*  su  ¿rea.  Á)  girar  coa  k  velocidad  sagular 


Seícsdri  an  virtud  da  A«U»  parí*  acaecida  difa¬ 
men  cisl  d«  la  superficie  nwfcitu  dvl  ala 


Gomo  «4U  MUacióis  uo  c*  la  de  »o*  *p.psrficí«  bo~ 
-Iftuiidat,  res ultr  probado  que  ke  beJiee*  na  «fd 
todo  «¿«qusdttR  A  U  propulsión  d#  lo*  barco»;  Para 
obtaour  té  venación  ¿oíta  d«  dicha  eu  perecí*  admite 
Xorena.  qu*  ia  velocidad  según  el  eje,  F*,,  a?  do 
j*  rorme  F*  •»  2 a*,  ó  aea  que  ia  ecuición  nüterlor 
^tíwáa 

‘•*':,,w¿  P*  ;  Vv  draa'-'- ‘ 

*  '??  W  3  **8 

Sentar  ©ata  hi pótesri*  eqaivaie  A  admitir  que  al 
flojo  dé  ftroa  A  popa^uv  atraviesa  *1  propu!- 

•or  va  que. «ubstmihlo  en  la 

écuástóis  ajji*bürf  la  transforma  en. 

•  ?Vy¿*  ’  ’  ¿J» 


Backodo 


(listeado  a,  »J  *»!orde  *  «orroipoBdiente  a?  radío 
¿««tlid*  d*t  ag«s*|#*  aaouvot/a  . 

■-^^=í-ís  %  i 

Fot  «Aro  lado r  hfc  fuer**  propalaba  Fw  JTA?1  fj 
VMr  ooñfttt  9*b*  vista  A)  prifléipte  de  asta  articulo, 


da  «a  desplata  coc  f elación  Al  egu*  eou  una  velocidad 

circuDfarancial^-—!  -a#9'S>raaa4Hudota  aquélla  osa 
0v 

rsaitieock  i/?*  normal  A  su  «upsffkí*  que,  sagú* 
la  fórmula  da  Newtan  (V.  Rasura  ancu),  pueda  ex¬ 
presarse  por 

¿fünN  V, 


£  se»  erró  ié»  Qóúcloaat  *quf  «mp'laadac 


Admita  f  «eraos  qoa  sr  gesto  *p  da  ia  forma 

—  -V*)  (84) 

atando  d  él  peet.  aSpaalOeu,  y# «i  radio  eitarioré  y„«l 
da.í  o  flete».  Rl  falos  da  f»  ,«**  rt(f»  coeficien¬ 
te:  4é  dátate)  qua  ett  tintó»  Ja  lea  fórmula»  (33),  (34) 
y  F*~^aai  pamlfao  obianet  tas  parámetro*  «p  y  a 
da  t«  twoacíóu  (33),  Al  (FtyJj  llaga  ¿oraos  por  ¿os 
«arto  da  oonaidariciooai  q»s  damoastrao  que  no  «a 
r*6l®  tención  d*  9 %  atoe  también  d*  F*.  S«  va  prswt- 
•atado  «o  coosacnanfrift,  A  asignarla  so  la  ecuación  <»b 
0*U\t  «sodio.  ‘ 

La  «anacido  (33)  dfea  que  c  asaca  coa  s  é,  le  qu*  i 
Oh  l«  miatéo.  que  «1  paa*  data  aumentar  da  U  mitra- ! 
da  A  la  oaUda;  qoe  dacntea  «on  f  **>  ayV  4  tfc«.  que 
al  p**o  debe  «er  «iacraoteata  del  afteleo  él  Aatresjc 
dolala.  V  '  •'  ":C 

<3h  £*Mta  **Afi**  á«yarVwoaAitl  dé  8w#'é.  K«ta 
é»ge tuero  «aval  fraficta  ««potiaoíía  gífau^oau 

•J  ég«é  «éo  u»«  talocidad^ ^augiilar  é1** —ao-  ün’ 

ó  - 

ooparta  «S|u  J  oosaidara  as  «(«^aeiSo  de  u  «üpérlicía 
aotíTo  4c  «na  á*  aua  alan  w>oipféodbla  «sóbío  siempre 
«otra  loo  eiHndfo*  da  «*d!»»  y  Deepre- 

oiifc  loa  rozaaíentoa  y  partorbaeicnee  producidas  por* 
U  oecíA»  da  uno»  afame  atos  respecto  A  )*  4«  ios  otros» 


Sstafusmd*  lugar  A  U«  do»  «oto poliantea  dR'n  y 
dh %  medidas  pét 

¿^4  t^i vX  V,  ' 


Taoiaodo  eo  cuenta  qua  ea  ^  «*  2  *  r0  tg.  ¡i#,  se  es* 
««eatí»  pato  aatorea  tote  lea  da  S  y  R  para  cada  al» 

...  r  . 


//*/?• 


¿í  írabajo  por  ecguoá-o  sari 

jP  —r  j  ¿  >** 
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ó  sea,  si  se  hace 

8  *=  J  eos.»  ¡3* de* 

(35) 

queda 

*■  r  N%B*  s 
eo»  s 

(86) 

Doyere  da  á  S  el  nombra  de  superficie  eficaz  del 
ala  y  eu  valor  puede  bailarse  gráficamente  midiendo 
el  área  de  la  tercera  proyección  del  ala  sobre  un  plano 
normal  Nmir  (fig.  12)  al  eje.  Se  tiene,  en  efecto, 
Nx  n'  =»  Ngttcoñ.  pm~NxN'  eos."  ¡3,  —  do  eos.»  P*. 

La  potencia  F  asi  obtenida  es  ficticia  en  absoluto, 
pues  la  hélice  está  en  condiciones  diferentes  á  las  de 
funcionamiento  en  un  buque  que  navega  libremen¬ 
te.  En  consecuencia,  Doyere  introduce  en  vez  del 
K 

coeficiente  gg  una  función  <p  (  F)  de  la  velocidad  del 
buque  poniendo  la  potencia  en  la  forma 
<p(P)  N'H*S 

y  de  análogo  modo  para  el  empuje 

f(V)N*H*8 

Para  un  barco  dado  R'n  es  función  de  P.  Sea, 
pues,  R'n  —» /|  (P).  Se  tendrá 


Como  el  primer  radical  es  una  función  de  P,  puede 
tscribirse 

*a-!sn 

y/s 

que  introducida  en  la  expresión  de  la  potencia  F  la 
transforma  en 


*-?(*) 

IV*J 


y/s 


son  los  elementos  ya  bien  conocidos.  Loa  valoree 
de  A  son 


Para  barcos  de  una  id. 
hélice  de  4  alas .  \ 

A 

M 

Para  barcos  de  dos)  4 
hélices  de  4  alas. 


46.3  si  la  máquina  e» 

vertical . 

44,5  si  la  máquina  ce 
horizontal. 

43.4  si  la  máquina  es 

tándem. 

47,1  si  la  máquina  es 
vertical . 

46.4  si  la  máquina  es 

horizontal. 

50-52  sí  la  máquina  es 
muy  ligera. 


Si  las  hélices  fberan  de  dos  alas  los  valoras  de  A 
vienen  multiplicados  por  1,03,  y  si  de  tras  alas 
por  1,07. 

4.a  Admitiendo  que  el  efecto  peijudicial  aumente 
en  razón  directa  de  —  g  itif1  .4  (superficie  de  la 

proyeoción  de  la  hélice  sobre  un  plano  normal  al  ár¬ 
bol)  y  el  útil  en  razón  de  8,  cabe  esperar  que  todo 
aumento  de  8  que  no  modifique  &8’  será  beneficioso. 
La  fórmula 


B*\  1  -f  0/78  X 

H}/~S 


permite  deduoir  algunas  consecuencias  Interesantes. 
Desde  luego  se  ve  qna  todo  aumento  da  la  resisten- 
B*  AT 

cia  relativa  — ^  supone  una  disminución  de - .  Si, 

*• 


por  ejemplo,  se  haoen  pruebas  sobre  amarras  an  un 
barco,  el  eteoto  es  análogo  al  do  aumentar  dicha  re¬ 
lación  y  la  relación  de  N  á  Fi  disminuirá.  Pera 
esta  relación  puede  escribirse 

N  N  „  N* 

]/Fí  Vs,49Z>*(7Ar,  ,i 


Numerosos  experimentos  de  Doyere  en  los  cuales 
determinaba  loe  valores  de  F(  F)  y  (  P)  le  han  per¬ 
mitido  sentar  las  consecuencias  siguientes: 

1.a  Que  si  se  cambia  el  paso  R  de  una  hélice 
sin  modificar  los  demás  elementos  de  ella,  la  función 
F{  V)  no  varia 

F{  V)  —  constante 
Como  el  retroceso  es 


—  1 


60  V 
Ntí 


60  Y 

rio 


y/s 


se  deduce  que  disminuye  cuando  se  aumenta  la  su¬ 
perficie  eficaz. 

2. a  Tanto  desde  el  punto  de  vistadel  rendimien¬ 
to  como  del  retroceso  un  aumento  de  la  superficie 
eficaz  es  beneficioso  si  no  proviene  de  una  exagera¬ 
ción  en  el  aumento  de  la  fracción  de  paso. 

3. a  La  relación  del  número  de  revoluciones  á  la 
rau  cúbica  de  la  potencia  es  función  de  8 


.V 

y r 


(l- 0,042  g)1+^l8--  (87) 

'  Hy  s 


en  la  cual  A  es  un  coeficiente,  X  la  relación  del  ancho 
it.p  iio  dei  ala  al  radio  de  la  hélice  y  las  demás  letras 


que  muestra  que,  si  se  hace  trabajar  la  máquina  á  la 
misma  preaión  media  y  que  en  mar  libre,  el  número 
N  de  revoluciones  que  se  obtiene  es  meuor  en  el 
primer  oaso  que  en  el  segundo,  es  decir,  en  el  fun¬ 
cionamiento  sobre  amarras  que  en  mar  libre.  La  po¬ 
tencia  es  también  menor,  pues  3.49  D*  CNp  dismi* 

jg 

nuye  con  N.  Si,  por  ejemplo,  - vale  e  en  mar  li* 

yóF* 

bre  y  ae  (o  <  1)  sobre  amarres,  se  tendrá 


y,  por  lo  tanto, 

Fi,  -  V7*  r, 


V  ■* .  -V 


Análogo  efecto  se  encuentra  cuando  en  mar  libre  se 
navega  oon  loe  fondos  sucios;  á  un  mismo  régimen 
de  presiones  en  la  máquina  no  puede  darse  el  mismo 
número  de  revoluciones  ni  la  misma  potencia  con  el 
barco  sucio  que  con  el  barco  limpio.  La  velocidad 
cae,  pues,  por  dos  causas:  una  por  aumento  de  re¬ 
sistencia  en  la  carena  que  implica  por  a!  sola  menor 
velocidad  Pj,  puesto  que,  permaneciendo  le  mi«ma, 
la  potencia  R .  F%  (empuje  X  velocidad  ó  resisten- 
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eia  X  velocidad),  B  aumenta;  la  otra  nace  de  que  la 
potencia  Fi  y  con  ella  B  .  Fj  disminuye  según  se  ha 
fisto.  EJ  efecto  de  un  remolque  ea  análogo* 


Número  de  revolucione*  ó  retroceso 

Al  contrario,  ai  el  barco  ae  deaoarga  y  ae  aupone 
que  la  eficiencia  de  la  hélice  no  varia,  ea  posible  dea- 
arrollar  más  potencia  y  mayor  número  de  revolucio¬ 
nes  y,  por  lo  tanto,  más  velocidad,  con  el  mismo  va¬ 
lor  de  p. 

Se  comprende  también,  después  de  la  citada  fór¬ 
mula,  que  ea  grande  la  variación  de  ouando  ae 

V* 

marcha  con  una  sola  máquina,  con  dos,  con  tres  ó 
con  cuatro.  La  resistencia  relativa,  en  efecto,  va  dis¬ 
minuyendo  Si  las  cuatro  hélices  de  un  barco  son  de 
igual  diámetro,  la  citada  resistencia  va  disminuyen¬ 
do  en  los  casos  citados  en  la  forma 

B*  B*  B*  B* 

d\'  2d¡’  7  T% 

Indica  esto  que  no  ae  puede  exigir  á  una  máquina 
sola  la  misma  potencia  que  ouando  funciona  con  dos, 
tres  ó  cuatro  á  la  par,  si  se 
conserva  la  misma  ordenada 
media  p. 

U)  Fenómeno  de  la  cavila¬ 
ción.  Cuando  una  hélice  fun¬ 
ciona  á  una  cierta  velocidad 
tangencial  superior  á  un  limi¬ 
te  ligado  á  la  inmersión  del  ex¬ 
tremo  del  ala  en  su  posición 
vertical,  ae  observa  una  dis¬ 
minución  pronunciada  de  la 
velocidad  correspondiente  del 
buque  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
una  caída  brusca  del  rendi¬ 
miento  propulsivo.  En  1888 
el  célebre  constructor  francés 
Agustín  Normand  deola  que 
las  hélices,  cuando  producen 
una  velocidad  de  retrooeso  ex¬ 
cesiva,  rompen  la  columna  li¬ 
quida  que  constituye  la  masa 
de  agua  lansada  hacia  popa 
por  ellas,  disminuyendo  su 
trabajo  propulsor.  Ño  parece 
que  por  entonces  se  fijara  la 
atención  en  este  nuevo  fenóme¬ 
no  que  venia  á  complicar  los 
ya  bien  intrincados  del  funcionamiento  de  las  héli¬ 
ces.  Dies  años  después,  en  Inglaterra,  el  también 
célebre  constructor  Thornyoroft  fracasaba  ruidosa¬ 
mente  en  las  pruebas  de  velocidad  del  destróyer  Da- 
ring,  cuyo  andar  se  quedaba  4  millas  ñor  debajo  del 


previsto.  La  rotura  de  la  columna  de  agua  se  com¬ 
probó,  y  corregido  tal  defecto  por  un  aumento  de  la 
fracción  de  paso  de  la  hélice,  el  Daring  alcanzó  la 
velocidad  prevista  de  28  millas. 

Bate  aumento  de  fracción  de  paso  se  traducía, 
dado  que  las  demás  caraoterísticRS  de  la  hélice  que¬ 
daban  las  mismas,  en  un  aumento  de  la  superficie  de 
las  alas. 

Este  fenómeno  fué  bautizado  por  Thornycroft  y 
Barnaby  con  la  palabra  inglesa  cavitaHon  (formación 
de  cavidades),  que  en  castellano  es  traducida  por  los 
ingenieros  navales  con  el  anglicismo  cavitación. 

Poco  después  de  observarse  este  fenómeno  en  e) 
Daring,  se  construía  un  pequeño  buque  de  turbinas 
en  Inglaterra,  cuyas  hélices  presentaron  pronuncia¬ 
damente  la  cavitación,  obteniéndose  por  su  causa 
velocidades  muy  inferiores  á  las  esperadas.  El  pro¬ 
yectista  y  constructor  de  las  turbinas  de  este  pequeño 
buque,  llamado  el  Tnrbinia,  Parsons,  emprendió  una. 
serie  de  estudios  experimentales  sobre  tan  interesan¬ 
te  fenómeno,  que  se  presentaba  como  una  amenas» 
contra  el  empleo  de  las  turbinas  como  máquinas  mo¬ 
trices  de  los  buques.  En  un  tanque  de  experimentos- 
especial,  lleno  de  agua  caliente,  hacía  girar  modelos- 

de  hélices,  iluminándolas  periódicamente  cada 

oUUv' 

de  segundo,  á  fin  de  tomar  fotografías  del  fenómeno, 
en  tal  forma  que  el  propulsor  parecía  estacionario* 
(fig.  13).  Describe  el  fenómeno  de  la  siguiente  ma¬ 
nera:  «Con  una  hélice  girando  á  1500  revolucione* 
por  minuto  y  con  el  agua  á  una  temperatura  próxima 
á  la  de  ebullición,  se  notaban  claramente  cavidades 
en  las  cercanías  de  las  extremidades  de  las  alas;  un» 
especie  de  ampolla  se  formaba  en  el  dorso  de  la  arista 
de  salida  hacia  so  extremidad;  si  se  aumentaba  la  ve¬ 
locidad  de  giro,  crecía  en  todas  direcciones  hasta 
que,  á  la  velocidad  que  correspondía  á  la  del  propuW 


Fio.  15 

Gráfico  de  Fronde 

sor  primero  que  empleaba  el  Turbinia,  cubría  une 
sección  del  circulo  descrito  por  la  hélice  de  90°. 
Cuando  se  aumentaba  aun  más  la  velocidad,  la  hé¬ 
lice  enteramente  giraba  en  una  cavidad  cilindrica,  de 
un  extremo  de  la  cual  el  ala  recortaba  capas  de  agua 
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sólida  que  entregaba  i  la  otra  ala.  Bn  «ate  easo  ex- 1  quefio  «se  máxime  sólo  aleansó  al  23  por  100,  eoa 
tremo  toda  la  energía  de  la  hélioe  se  consumía  en  1 400  revoluciones,  890  caballos  y  25,5  millas;  que 
sostener  este  espacio  vacio.  Bato 
mostraba  que  eaando  la  cavidad  au¬ 
mentaba  hasta  ser  más  grande  que  si 
ancho  del  alaf  la  arista  de  salida  ao- 
iúa  como  ana  cufia,  dando  la  parte 
avanzada  de  su  contorno  un  empuje 
negativo. 

Poi  entonces  dió  el  constructor 
francés  Ñor  man  d  una  explicación  de 
loe  beneficios  obtenidos  en  el  Dariny 
y  Tnrbinia  con  el  aumento  de  la  su¬ 
perficie  de  las  alas.  Bs  la  siguiente: 

Bn  el  artículo  Peopulsióh  se  ha  sen¬ 
tado  la  fórmula 


F-'tZ, 

$ 

al  tratar  de  loo  principios  generales 
de  la  propulsión.  A  régimen  de  fun¬ 
cionamiento  es  F  mm  K%  B*  PÍ  y,  poi 
lo  tanto,  resulta 

Q 

Pero  Q  es  proporcional  al  área  del 
círculo  que  describe  el  extremo  del 

ala,  i  *2>*,  y  á  la  velocidad  Vt  del 

buque,  siendo,  además,  función  de  ' 
la  fracción  de  paso  k.  Admite  Nor- 
mand  que  esta  función  es  de  la  forma  Constan- 
s 

te  X  Según  esto,  el  gasto  puede  escribirse 
8 

Q—  X  j  *  Dl  **  Vt  y  la  velocidad  do  la  colum¬ 
na  de  agua  lanzada  hacia  popa 


Gráfico  de  Fronde  para  hélices  de  tres  alas  sttptmas  j 


-  0.45 


t-jr, 

y  si  son  varias  hélioeo 

«-I 


B*V * 


i  *2>»  .  *« 

4 


P»F, 

i  * 

S  ¿  it 


Si  I 


2  £  *  Dlk* 
B1 


-Q 


que  es  una  de  las  formas  de  apreciar  la  llamada  re¬ 
sistencia  relativa,  se  deduce  la  ley  dada  por  Normand 

Si  en  un  barco  Q  tiene  un  valor  tal  que  e  resulta 
excesivo,  la  cavitación  se  produce.  Bn  el  Dariny  y 
en  el  Tnrbinia  ocurría  esto,  y  al  aumentar  O  el  fe¬ 
nómeno  dejó  de  producirse. 

Bxperimentalmente  se  ha  comprobado  en  un  torpe¬ 
dero  que,  con  hélices  de  gran  paso,  el  retroceso 
crece  muy  rápidamente  á  partir  de  la  velocidad  de 
22  millas,  llegando  á  24  á  tener  un  máximo  de  80 
por  100,  con  884  revoluciones  por  minuto  y  8700 
caballos  de  fuerza;  que  oon  hélices  de  paso  más  pe- 


aumentando  el  área  de  la  hélice  se  disminuye  ot  su¬ 
sodicho  máximo,  reduciéndose  á  17,5  por  100,  coa 
3050  caballos  y  24  millas.  Bn  los  torpederos  franco* 
sea  números  91  y  92,  sobre  los  cuales  se  ha  estu¬ 
diado  también  la  cavitación ,  se  ha  visto  la  gran 
influencia  que  en  ella  tiene  la  presión  que  ejercen 
las  alas  sobre  el  agua,  ea  decir,  el  valor  del  empuje 
con  relación  al  área  proyectada  de  la  hélice.  Bn  el 
primero,  con  una  superficie  de  alas  un  40  por  100 
más  pequefta;  que  en  el  segando  se  necesitaba  16,5 
por  100  más  potencia  para  dar  la  misma  velocidad 
de  24  millas,  siendo  su  retroceso  20  por  100,  ea 
tanto  que  en  el  segundo  sólo  era  de  6,5  por  100. 
Se  admite  que  el  empuje  por  centímetros  cuadrados 
de  área  proyectada  no  debe  exceder  de  0,8  kg. 

También  se  toma  oomo  dato  para  fijar  un  límite, 
á  fin  de  que  la  cavitación  no  se  produzca,  la  veloci¬ 
dad  circunferencial  del  extremo  del  ala.  Se  ha  diche 
que  la  velocidad  de  retroceso  del  agua  ee 

—  £  («-0-JS" 

Por  otro  lado,  al  ángulo  de  ataque  en  el  extremo 

del  ala  es, 

#  B  F, 


_  _  NH  ..  n 

Como  m  F,  —  (1  —  R) 

tg.  o« ,  (r*  »  radio  exterior) 

1  N 


se  encuentra  para 


«ir,  60 


B.S —  — 

cor. 


ó  sea 

e  *  o >rt  tg.  o, 

que  demuestra  la  influencia  de  la  velocidad  circón- 
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ífcrencial  tú  re  de  la  extremidad  del  ala.  Es,  por  lo 
y 

tanto,  K  «jj  ei  limite  de  la  expresión  a>  r0  tg.  <xe,  pa¬ 
sado  el  cual  se  produce  la  cavitación. 

Por  otro  lado:  admitiendo  que  al  avanzar  el  ala 
con  esa  velocidad  dejara  tras  ella  un  vacio  perfecto, 
darla  lugar  á  una  aspiración  de  proa  ó  popa,  ó  sea 
ú  una  corriente  que  en  casos  ordinarios  llenaría  el 
vacío;  pero  si  esa  corriente  es  insuficiente,  las  cavi¬ 
dades  se  producen  ó  sea  el  fenómeno  de  que  se  está 
tratando.  Ahora  bien:  la  presión  que  actúa  sobre  el 
agua  á  la  profundidad  en  que  funciona  la  hélice  es 
la  atmosférica  más  el  peso  de  la  columna  liquida  de 
altura  i  igual  á  la  inmersión  ó  sea  una  carga  en 
metros  de  columna  de  agua  de  10,33  -|-  f .  Pero  esta 
carga  produce  teóricamente  una  velocidad  de 

V  2*  (10,33  +  i)  m. 

que  ha  de  ser  igual,  al  menos,  á  o >ré  tg.  o r«  para 
que  la  cavitación  no  se  produzca.  Clero  es  que  prác¬ 
ticamente  ese  límite  es  bastante  más  bajo,  sobre 
todo  si  el  aire  puede  penetrar  fáoilmente  en  la  cavi¬ 
dad  creada  por  el  ala. 

Uno  de  los  estudios  experimentales  más  intere¬ 
santes  sobre  cavitación  ee  debido  á  S.  W.  Bnrnaby, 
arquitecto  naval  inglés.  Este  estudio,  leído  en  la 
Institntion  of  Naval  A  rehite ct*  en  1911,  puede  re¬ 
sumirte,  en  sus  conclusiones,  del  modo  siguiente: 
Con  máquinas  alternativas  no  debe  de  pasarse  de 
un  empuje  de  787  gr.  por  centímetro  cuadrado 
de  superficie;  al  acoplar  directamente  las  hélices 
á  las  turbinas  de  vapor  ese  limite  puede  ser  reem¬ 
plazado  por  el  de  914.  Este  aumento  parece  ex¬ 
plicarse  por  la  mayor  inmersión  que  se  puede  dar  á 
las  hélices  movidas  por  turbinas,  asi  como  á  su 


El  profesor  Flamm  opina  que  Ta  cavitación  nace 
de  la  aspiración  más  bien  que  del  empuje,  como 
parece  demostrar  la  depresión  que  se  advierte  en  la 
superficie  del  agua  sobre  una  hélice  que  gira  produ¬ 
ciendo  el  fenómeno. 

En  fin,  sobre  la  cavitación  están  aún  en  des¬ 
acuerdo  los  hombres  de  ciencia  que  se  lian  dedicado 
á  su  estudio. 

La  influencia  de  un  aumento  de  superficie  ee  ve 
claramente  en  el  cuadro  que  sigue,  que  corresponde 
al  cambio  de  hélices  de  los  cruceros  ingleses  del 
tipo  Drake. 


Data* 

Autci 

49  u 

modificación 

Dcapndc 
d«  ii 

modiflención 

Diámetro . 

5,8 

5,8 

Relación 

1,29 

1.21 

Superficie . 

7,07  m.» 

9,77  m.1 

Fracción  de  paso.  .  .  . 

0,27 

0,37 

Potencia  para  116  revo¬ 

luciones  ...... 

31000 

26300 

Velocidad  .  .  .  .  .  . 

23,05 

23,00 

Retroceso . 

18  por  100 

12  por  100 

Diagrama  del  coeficiente  B  para  el  método  de  los  modelos 
A  A'  —  Curva  de  B'  para  4  alas  elípticas 
B  B'  —  Curva  de  B'  para  3  alas  elípticas 
área  total  de  la  hélice 


D* 


paso  diametral  algo  más  elevado.  Supone  Barnaby 
que  con  motores  de  explosión  de  cuatro  tiempos 
dicho  limite  no  podrá  ser  mayor  de  632  gr.,  y  opi¬ 
na  que  la  presión  por  centímetro  cuadrado  en  las 
alas  del  propulsor  es  dato  más  seguro,  para  los  estu¬ 
dios  prácticos  de  cavitación,  que  la  velocidad  cir¬ 
cunferencial  de  la  extremidad  de  la  pala. 

W.  Taylor  ba  efectuado  experimentos  sobre  cavi¬ 
tación  en  un  tanque  especial  valiéndose  de  una  héli¬ 
ce  de  pequeña  relación  de  paso  á  diámetro  y  de 
torna  distinta  á  la  ordinaria.  Sus  conclusiones  son 
que  la  velocidad  periférica  y  la  forma  del  ala  son  los 
elementos  esenciales  del  fenómeuo. 


1)  Estudio  de  las  hélices  valiéndose  de  modelos . 
Si  todos  los  fenómenos  que  acompañan  á  la  propul¬ 
sión  de  los  buques  estuvieran  sujetos  á  la  similitud 
mecánica,  el  estudio  de  modelos  de  hélices  en  estan¬ 
ques  de  experimentos  (V.)  daría  resultados  tsn 
exactos,  que  serla  lo  mismo  experimentar  con  el 
modelo  que  con  la  hélice  verdadera;  mas  desgracia¬ 
damente  no  sucede  así,  pues  ni  los  rozamientos  da 
la  carena  y  del  propulsor  con  el  agua,  ni  las  reac¬ 
ciones  mutuas  de 
una  sobre  el  otro 
siguen  ls  mencio¬ 
nada  semejanza, 
y  de  ahí  que  el  es¬ 
tudio  experimen¬ 
tal  con  modelos 
no  dé  más  que 
aproximaciones 
muy  dignas,  sin 
embargo,  de  ser 
tenidas  en  cuen¬ 
ta;  tanto  es  así, 
que  actualmente 
es  el  único  modo 
que  emplean  ios 
constructores  pa¬ 
ra  dar  á  un  tipo 
nuevo  de  care¬ 
na  la  hélice  más 

apropiada  á  ella,  esto  es,  la  de  máximo  rendimien¬ 
to.  Fué  el  iniciador  de  estos  estudios  el  constructor 
inglés  J.  I.  Thornycroft,  el  que  acoplaba  modelos 
de  hélices  á  una  pequeña  embarcación  provista  de 
una  máquina  de  vapor;  para  evitar  en  lo  posible  las 
reacciones  de  la  carena  sobre  la  hélice,  colocaba  ésta 
á  proa.  Medía  por  medio  de  dinamómetros  el  empu¬ 
je  y  el  momento  motor  y  trazaba  las  curvas  que  re¬ 
presentan  gráficamente 

*—/.{#)  P~=fp{N)  F.-Mif) 
y 

,  Obtenía  así  el  máximo  rendimiento. 
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Fio.  18  * 

_  r  área  total  de  la  hélice 

Ciático  de  Fronde  para  corregir  el  rendimiento  cuando  w  ™  — — — - es  diferente  de  0,46 


Más  tarde  W.  y  R.  B.  Fronde  llevaron  el  método 
al  estanque  de  experimentos  é  hicieron  durante  a&os 
un  estudio  metódico  de  diversos  modelos  de  hélices, 
en  los  estanques  de  Torquay  y  de  Haslar.,  dando  á 
la  publicidad  un  acabado  trabajo  sobre  tan  intere¬ 
sante  materia  que  el  lector  puede  encontrar  en  el 
volumen  XXIV  de  la  publicación  inglesa  Transas- 
tions  Natal  Architects  con  el  titulo  de  A  description 
o/a  method  of  investigaron  o/screw prope  ller  ejlciency 
(Una  descripción  de  un  método  para  investigar  la 
eficiencia  de  las  hélices  propulsivas). 

Como  ya  se  ha  dicho,  esta  clase  de  estudios  ha 
entrado  en  la  práctica  corriente  en  los  grandes  asti¬ 
lleros.  A  continuación  se  reseña  sucintamente  el 
método  que  actualmente  se  sigue  en  casi  todos  ellos, 
claro  es  que  con  alguna  modificación  de  detalle,  no 
fundamental. 

a)  Principios  fundamentales  en  que  se  basa  el 
estudio  de  las  hélices  por  medio  de  modelos .  Para 
que  la  similitud  dinámica  pueda  existir  en  el  funcio- 
uamiento  de  dos  hélices  geométricamente  semejantes, 
acopladas  á  dos  carenas  también  geométricamente 
semejantes,  siendo  en  unas  y  otras  igual  la  relación 
de  semejanza  X,  es  preciso 

1 . °  Que  las  telocidades  Vx  y  c,  de  traslación  de 
las  carenas  estén  ligadas  por  la  relación 

r,-.,  V a 

esto  es  que,  si  la  relación  X  es  100,  se  tenga 
Fi-  10* 

2. °  Que  las  hélices  giren  con  telocidades  de  rota¬ 
ción  (números  de  revoluciones  por  minuto)  N  y  n 
ligadas  por  la  relación 


ó  sea  en  el  caso  numérico  anterioi 


A  las  velocidades  et  y  X  se  las  denomina  co¬ 
rrespondientes.  La  misma  denominación  se  da  á  los 

números  de  revoluciones  n  y  — 

Vx 

La  demostración  de  ambos  principios  es  una  con¬ 
secuencia  de  la  ley  de  similitud  mecánica  aplicada 


á  los  dos  navios.  Si  son  X,  ¡i  y  t  las  relaciones  de 
semejanza  de  los  elementos  dinámicos  longitud, 
masa  y  tiempo,  la  relación  que  liga  á  las  fuerzas 
homólogos  es 


En  dos  buques  semejantes  se  tendrá 


(L  eslora,  l  —  manga  y  p  —  puntal)  y  si  flotan 
en  el  mismo  liquido  con  carenas  semejantes  geomé¬ 
tricamente,  X,  pi  y  x  estarán  sujetas  A  ciertas  rela¬ 
ciones  que  las  ligan  entre  sí,  nacidas  de  las  condi¬ 
ciones  particulares  de  ambos  sistemas. 

En  primer  lugar,  las  masas  especificas  de  ambos  bo¬ 
ques  son  las  mismas;  esto  es,  que  si  W  y  W'  son  los 
volúmenes  de  Iss  masas  Jf  y  M '  de  ellos,  se  tendrá 

— 6  — 

W’  Wl*  W1 

que  demuestra  que  se  debe  tener:  ¿i  a  X9. 

Por  otro  lado:  como  los  pesos  de  agua  desplazados 
por  las  carenas  semejantes  están  en  la  relación  Xa  y 
la  similitud  dinámica  impone  que  dicha  relación  sea 
XptT  “  9 ,  se  debe  verificar 

XpLT-*«=X3  6  Xx“f  — 1  6 


Dicho  esto,  es  fácil  ya  demostrar  los  dos  princi¬ 
pios  enunciados. 

En  efecto:  la  relación  entre  las  velocidades  as 
V\  =•  vi  Xt”*  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  es  i 


-Vx" 


se  encuentra 


r,-,,  Vx 


Como  esta  misma  relación  ha  de  existir  entre  Us 
velocidades  lineales  de  los  extremos  de  las  alas  de 
las  hélices,  se  tendrá,  si  sonZ)  y  d  los  diámetros, 


ti DN ir dn 

"ÜiT  ""  "60"  V  A 


ó  N 


Esta  condición  puede  escribirse 


V"x 


ti  ^  2 _ V  x  i  „  Ilí  _ 

•  VX  'X“r,tf“.,Z> 

(é  y  H  son  los  pasos). 
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Se  tendrá,  pues, 


«4  H 

n 


N 


6 


n 


k 


que  dice  que  la  condición 


N-= 


V* 


es  idéntica  á  la  de  igualdad  de  los  retrocesos  de  am¬ 
bas  bélicos. 

Con  estas  condiciones  es  fácil  demostrar: 

1. *  Todas  las  hélices  semejantes  gas  satisfacen  en 
sn  movimiento  d  los  dos  principios  antedichos,  tiene 
constante  la  relación  del  empuje  al  cuadrado  del  pro¬ 
ducto  del  diámetro  por  la  velocidad . 

2. *  Que  todas  ellas  tienen  el  mismo  rendimiento . 
En  efecto:  si  es  B  el  empuje  que  produce  una  de 

ellas  y  e  el  de  otra  cualquiera  de  la  serie,  se  tiene 

—  «X  .X*  —  *  —  — 

6  bien 


B 

(  V,  U)' 


r—rs  ^  constante 
(«!<*)’ 


(38) 


que  demuestra  el  primer  enunciado.  El  segundo 
queda  demostrado  fijándose  en  que  los  rendimientos 
pueden  escribirse 


BV1 


Pi 


•Si 


(Jf  y  m  son  los  momentos  efectivos),  y,  por  lo  tan¬ 
to,  que 


j>  B  Vt  m  n 

Pi  •  vt  M  N 


puesto  que  la  relación  de  si  á  M  es  ~  . 

b)  Modo  de  aplicar  los  principios  anteriores. 
Considérese  una  hélice  modelo  de  una  cierta  rela¬ 


ción  —  de  paso  á  diámetro  y  hágasela  girar  á  las 
d 

revoluciones  fit,  f»t,  ns  ...  á  la  par  que  se  la  hace 
avanzar  á  una  velocidad  s,  valiéndose  para  ello  del 
carro  dinamométrico  de  un  estanque  de  experimen¬ 
tos  (V.).  Midiendo  los  empujes  y  los  momentos  mo¬ 
tores  se  pueden  construir  las  curvas  de  estos  ele¬ 
mentos  en  función  de  los  números  de  revoluciones  ó 
de  los  retrocesos.  De  ellas  es  fácil  obtener  la  curva 
de  rendimiento  (fig.  14) 


empuje  X  velocidad 
momento  X  velocidad  angular 


Dicho  diagrama  puede  aplicarse  á  cualquier  velo¬ 
cidad  de  traslación  si  se  toman  como  abscisas  los  re¬ 
trocesos  1 - 1 - etc.  En  estas  condicio- 

JffA  fijé 


nes  las  curvas  de  empujes  resultantes  y  las  de  rendi¬ 
mientos  partirían  todas  del  mismo  punto  del  eje  de 
las  abscisas,  puesto  que  para  un  empuje  nulo  y,  por 
consecuencia,  para  un  rendimiento  también  nulo,  el 
retroceso  es  cero.  Claro  es  que  para  cada  velocidad  e 
ocurrirá  esto  para  distinto  número  de  revoluciones, 

o 

*  '**  ~h  Pr0P0rc'0DI1^  *  9 •  Los  principios  antes  de¬ 
mostrados  permiten  deducir:  1.*  pus  las  sumas  de 


rendimientos  i  distintas  velocidades  v  se  confunden 
sn  una  sola,  puesto  que  para  retrocesos  iguales  el 
rendimiento  no  varia  con  v,  y  2.°  que  los  empines  va¬ 
rían  proporcionalmente  á  v%.  Mas  aún,  ese  mismo 
gráfico  servirla  para  determinar  el  rendimiento  y 
empuje  de  una  hélice  cualquiera  semejante  á  la  en¬ 
sayada,  pues  para  un  retroceso  dado  el  rendimiento 
sería  el  mismo  y  el  empuje  se  obtendría  oon  variar 
su  escala,  de  modo  que  se  verifique 


B~e 


P?  D' 
i' 


con 


p,  -  .  Vá 


Si  se  repiten  los  ensayos  con  modelos  de  distintos 
valores  de  ^  se  obtendrían  diversos  gráficos  que  re¬ 
solverían  los  problemas  relativos  á  hélices  seme¬ 
jantes  á  las  ensayadas.  Fronde,  en  su  método  clási¬ 
co,  reúne  en  un  diagrama  los  obtenidos  con  todos 
los  modelos,  introduciendo  una  escala  de  abscisas 
arbitrarias  (fig.  15). 

Este  método  sería  riguroso  si  el  rozamiento  si¬ 
guiera  la  ley  de  la  similitud  mecánica  y  si  la  carena 
no  perturbara  el  funcionamiento  de  la  hélice.  Esta 
perturbación  se  estudia  haciendo  girar  las  hélices 
modelos  en  unión  de  los  modelos  de  las  carenas.  Los 
ensayos  son  análogos  á  los  anteriores.  Carena  y  hé¬ 
lice  unidas  se  hacen  marchar  á  velocidades  ví%  ef, 
ea,  etc.,  dando  en  cada  una  la  segunda  diferentes 
números  de  revoluciones.  Se  puede  construir  asi  las 
curvas  del  empuje 
y  rendimiento  y  á  la 
par  las  de  la  resis¬ 
tencia  de  la  carena. 

Se  observa  que  las 
primeras  son  análo¬ 
gas  á  las  obtenidas 
con  los  experimen¬ 
tos  antecitados  y 
que  basta  para  ha¬ 
cer  coincidir  unas 
con  otras  variar  la 
velocidad  de  trasla¬ 
ción.  Más  claro:  si 
para  una  velocidad 
vr  de  la  hélice  sin  ca¬ 
rena  se  ha  obtenido 
unas  curvas,  las  mis¬ 
mas  se  encuentran 
con  gran  aproxima¬ 
ción  para  una  velo¬ 
cidad  v  ■=* 
de  la  hélice  modelo 
con  oarena.  Esa  di¬ 
ferencia  Av  de  velo¬ 
cidades  tiene  su  origen  evidentemente  en  la  carena 
y  puede  tomarse  con  toda  lógica  como  representa¬ 
ción  de  la  velocidad  del  agua  remolcada  por  la  care¬ 
na,  de  que  se  ha  hablado  en  el  curso  de  este  artícu¬ 
lo,  esto  es,  del  valor  de  *(1  — •),  siendo  e  el  coefi¬ 
ciente  de  estela. 

La  marcha  general  de  estos  experimentos  es,  como 
se  ha  dicho,  construir  diagramas  análogos  á  los  an¬ 
teriores  para  velocidades  et,  v% ...  de  la  carena  mo¬ 
delo  con  su  hélice  y  agregar  las  curvas  correspon¬ 
dientes  de  la  resistencia  de  la  carena  á  esas  veloci¬ 
dades,  de  las  cuales  cabe  deducir  el  diagrama  á  ve- 
I  locidad  progresiva,  esto  es,  de  n  y  p  en  función  *, 

I  pues  bastad  tomar  a,  p  y  v  para  los  puntos  en  que 


Fio. 17 

ABCBB%  ala  elíptica  de  Fron¬ 
de;  AB'  CB'  B,  ala  de  extremi¬ 
dad  ancba  de  Fronde;  A'B*C 
B*  B',  ala  de  extremidad  ancha 
de  Taylor 


UstMta  de  ««xKlimkQiOf  P 
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ÍCwryifls 


0,40  ht~ 


K-rftfctoO 


Gráfico  l\«  v'tcoftw*^;  d?  *ma  Mwv«-. 
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aprecien  prácticamente  las  diferencias  entré. unas  y 
otras. 

c)  Orájlco  de  R.  Fronde.  En  1 908,  en  Transac - 
tiont  of  Naval  A r chite c ti ,  da  dicho  constructor  el 
gráfico  de  la  figura  16a.  El  objeto  de  este  nuevo 
estudio  es  determinar  la  infiueucia  de  la  forma  de 
las  alas  v  del  número  y  área  de  ellas.  La  figura  17 
maestra  en  A  B  C D  R  y  A  B'  C'  D'  E  las  dos  formas 
típicas  de  las  alas  ensayadas.  Admite  el  experimen¬ 
tador  que  el  empuje  es  una  función  de  la  forma 

5  =  a  .  D*  NR  (39) 


( D  =  diámetro;  N  »  número  de  revoluciones; 
V 

R  =a  1  —  TTu  ™"  retroceso ;  a  »  un  coeficiente 
N  ti 

que  depende  de  las  dimensiones,  forma,  número, 
etcétera,  de  las  alas). 

Esta  expresión  puede  escribirse,  llamando  *rj  á  la 

paso 


relación  ~ 


diámetro 


B  =  —  D*  V*  - - -  (40) 

•q  (1  —  R)4-  K  J 

I)e  los  numerosos  ensayos  realizados  dedujo  Fron¬ 
de  que  a  resalta  proporcional  á  vj  (t)  -f"  21),  ó  sea 


Este  coeficiente  B  recibe  el  nombre  de  blade  fac¬ 
tor  (factor  de  ala),  y  sus  valores  eran  obtenidos  ex¬ 
perimentalmente  en  función  de  la  relación  del  área 

de  la  hélice  á  \  tzD*.  De  los  resultados  obtenidos 

4 

en  los  ensayos  dedujo  también  Fronde  que  la  expre¬ 
sión  de  B  antes  dada  no  era  correcta,  y  obtuvo  que  la 

g  B  n*  p!+*l  1.08  *  0  -  0,08  *) 

1 


respondía  bien  á  los  resultados  obtenidos.  De  ella 
pasó  á  la 

BV  v)4-21  1 ,02  i?  (1 —0,08  5) 

D* T*“  11  ■  (i—*)* 

ó  sea,  puesto  que  BV  e»  la  potencia  propulsiva  que 
se  representará  por  Fpt 

Fp  7)  1 ,02  5(1—  0,08  R) 

D*V*  *  5(7)4-21)  8=5  (1  —5)* 

y  poniendo  Fp  en  caballos  y  F  en  millas,  y  llaman¬ 
do  7 al  resultado,  se  tiene 


y*  _ *) 

5*F»  5(v,4-21) 

-=  0,0082162  (41) 

Eaciendo 

„  Nv\D  1.013 

V  ™ 1 —5 

se  puede  escribir 

r=0, 003134  (X— 1,013) (0,92  X-f0,081)  (42) 

Los  gráficos  de  las  figuras  16  s  y  16  b  dan  los  va¬ 
lores  de  5  é  Y,  el  primero  en  función  de 

^  área  de  la  hélice 


y  el  segundo  de  X  ó  R.  Un  ejemplo  posterior  acla¬ 
rará  este  método. 


104.7 

Como  las  curvas  del  rendimiento  p  están  obteni¬ 
das  para  hélices  de  tres  alas  elípticas,  es  preciso  co¬ 
rregir  los  valores  que  se  obtenga  en  el  gráfico  cuan* 
do  se  trate  de  hélices  de  cuatro  alas.  Si  es  p'  el  valor 
obtenido  en  el  gráfico  y  p*  el  que  corresponde  á  cua¬ 
tro  alas,  se  tiene,  según  Fronde, 

p*  =  p'  —  0,0125  pl  =  0,9875  p 

Otra  corrección  necesaria  es  debida  al  valor  que 
se  elija  para  {.  Si  éste  es  diferente  de  0,45,  que  es 
el  del  gráfico,  hay  que  corregir  el  rendimiento  de 
acuerdo  con  las  curvas  dadas  en  la  figura  16  c. 

Una  variación  del  gráfico  anterior  es  el  de  la  figu- 


ra  18,  en  el  que 

las  abscisas  son 

0A 

1 

Fp  .  N* 

=  TU* 

'  5  .  F5 

(43) 

y  las  ordenadas 

i 

V1  CÁ 

(44) 

c» 

""  W 

7v*5*“ 

y  el  rendimiento 

Fp  —  Potencia  propulsiva  en  caballos 
N  *  Número  de  revoluciones  en  1  minuto 
5  «=  Factor  de  ala 
V  *==  Velocidad  en  millas 
5  =  Diámetros  en  pies  (1  pie  =  0,305  m.). 

Un  ejemplo  posterior  aclararé  el  empleo  de  este 
gráfico.  La  potencia  propulsiva  Fp  puede  tomarse: 

Para  una  sola  hélice  con  cuatro  alas, 

movida  por  máquina  alternativa  .  Fp  =-  0,42  F\ 
Para  dos  hélices  con  tres  ó  cuatro 
alas,  movidas  por  máquinas  alter¬ 
nativas  .  . . ^  =  0,5051 

Para  dos  hélices  de  tres  alas  movi¬ 
das  con  turbinas . Fp  =  0,55 

El  cuadro  adjunto  da  otro  resumen,  proporciona¬ 
do  por  Fronde,  de  sus  ensayos.  Muestra  loa  valores 
de  las  relaciones 

1  K*  D 

-nD*j.~CA  y  Ny  =  CB 

que  ligan  los  cuatro  elementos  5,  N,  V  y  Fi  para 
una  hélice  de  cuatro  alas.  Para  tres  alas  se  emplea¬ 
rá,  en  ves  de  F 1,156  Fi,  y  para  dos  alas  1,5  4  F{. 


Fio.  19 


fc=0£0O 


Forma  de  las  alas  empleadas  por  Taylof 


Las  constantes  están  calculadas  para  un  coeficiente 
de  estela  s  =  0,90  y  para  un  rendimiento  propulsi- 
vo  de  0,50.  La  forma  de  las  alas  es  la  denominada 

elíptica,  de  área  de  ala  =*  0,1  X  ^  it  5*. 

Si  en  vez  de  suponer  t  —  0,90  se  supone  que  sea 
0  85  1 

0,85,  se  multiplicará  V  por  para  aplicar  las 
fórmulas 
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Cuadro  de  las  constantes  de  Fronde 
„  „  D  Número  de  alas 


Cm  —  N  . 


D  en  metros. 


V  en  millas. 
F\  en  caballos. 


p  =  0,67 


p  =  0,70  P  =  O,0 


42,82  37,19 
46,30  33,42 
49,96  30,18 
53,53  27,74 
57,19  25,30 
60,85  23,47 
64,42  21,95 
67,89  20,42 
71,37  19,20 


p  2:0,08  |  p  =0,06  p  =  0,63 


7,87  48.77 
8,51  43,90 
9,15  39,93 
9,79  36,58 
10,52  33,83 
11,16  31,39 
11,80  29,75 
12,44  27,74 


24, 05 1  22, 86  17, 66 124, 38 113, 18 126, 521  9,97  |  28,35 


d)  Gráficos  de  Taylor .  Este  constructor  ha  be-  Por  último,  cabe  estimarla  por  comparación  Ta¬ 
cho  también  un  detenido  estudio  de  las  hélices  va-  liéndose  de  las  fórmulas 
liéndose  de  modelos.  En  la  imposibilidad  de  dar  los  /  P\9  f  V  \*  1 

detalles  de  su  análisis,  se  insertan  aquí  sus  diagra-  F\  "  (*¡7  )  (  i?/)  ^ 

mas  y  un  ejemplo  para  su  aplicación.  v“/  V“  / 

Emplea  un  coeficiente  S,  que  llama  factor  de  po-  (V.  Potbnoia).  Este  último  medio  es  el  más  senei- 
tencia,  que  está  ligado  con  los  elementos  del  pro-  lio,  pero  deja  el  ingeniero  naval  gran  incertidumbre 


pulsor  por 


o  ..  1 

3  “  0,00312  vPXF 


sobre  la  buena  elección  del  coeficiente  M  ó  M'  y9 
por  lo  tanto,  sobre  la  potencia,  si  el  buque  no  tiene 
(45)  otro  similar  y  ya  probado  que  le  permita  fijar  eoa 
relativa  certeza  dichos  coeficientes  de  utilización, 
lias;  Como  se  ha  visto,  la  potencia  propuisiva  ó  indi* 


(v  —  número  de  alas;  F*  velocidad  en  millas;  Como  se  ha  visto,  la  potencia  propuisiva  ó  indi* 

>  tmm  diámetro  en  pies,  y  Fi  potencia  en  caballos.)  |  cada  es  dato  esencial  del  provecto  de  toda  hélice, 

fj»  fí mira  19  da  Ua  fnrmaa  Ha  alaa  .. 

7; 

V 

*|o 

V*  " 

v  *=■ 

ifi  ^ 


La  figura  19  da  las  formas  de  alas 
empleadas  por  Taylor,  y  las  20 a  y 
20  ó  dos  gráficos.  En  ambos  las  diferen¬ 
tes  curvas  vienen  dadas  para  distintos 
valores  de  la  relación 

ancho  medio  del  ala  l 


diámetro 


que  toma  Taylor  como  característica  O08 
auáloga  á  la  fracción  de  paso.  Las  cur-  ~  ’ 
vas  dadas  son  las  de  p,7)  y  R.  -| 

J)  Proyecto  de  propulsión  por  me -  * 

dio  de  propulsores  helicoidales .  Este  g  0,5 
problema  se  presenta  en  la  práctica  en  _  0,4 
la  forma  siguiente:  Se  da  una  carena  -¿0  3 
determinada  y  la  velocidad  máxima  á  «  q  2 
que  ha  do  navegar,  y  se  pide  la  carac-  "5  ' 
teristica  de  los  propulsores  ó  del  pro-  * 

pulsor  que  ha  de  realizar  dicha  veloci-  2.0  4/S  1^0  125  i,OQ  ^75 

dad.  El  problema  es  indeterminado,  Es«la  de  J 

pues  hay  numerosas  hélices  que  satis¬ 
farán  á  la  cuestión  asi  planteada.  Es,  Fio*  Ve 

por  lo  tanto,  preciso  fijar  alguna  de  las 

características  principales  del  propulsor  Grátloo  de  Taylor  pan  baten  de  •  alas 

para  hacerlo  determinado,  y  fijarla,  no  Curvas  1  corresponden  á  í  -  0,860 

caprichosamente,  sino  con  arreglo  á  »  %  »  *  o  876 

ciertas  condiciones  de  generalidad,  cuyo  »  3  »  —  oifOO 

estudio  es  el  objeto  de  este  capitulo. 

a)  Determinación  de  la  potencia  propuisiva.  Esta  I  y  bien  ó  mal  estimada  ea  preciso  contar  a  priori 
potencia  es  [V.  Potencia  y  Na  vio  (TbolíIa  dbl)]  el  I  con  ella. 


Grátloo  de  Taylor  pan  hatees  de  •  alas 
Curvas  1  corresponden  á  í  —  0,860 


-  0.876 

-  0,800 


producto  de  la  resistencia  de  la  carena  con  propul¬ 
sor  por  la  velocidad:  Rk  Fj. 


Si  el  hari'o  está  ya  construido,  es  posible  medir  I  tículo  Potencia. 


Conviene,  en  consecuencia,  hacer  su  apreciación 
todo  lo  más  exactamente  que  sea  posible.  V.  el  ar» 


su  resistencia  Rr  remolcándolo  á  la  velocidad  Fj,  y 


Desdoblamiento  del  propulsor  hsliMOidal. 


ie  ella  pusar  por  estimación  á  la  R^.  Puede  también  ha  visto  en  el  estudio  del  ingeniero  Drzwiecki  sobre 


medirse  por  medio  de  un  modelo  (V.  el  articulo  Es» 
tanque). 


los  propulsores  helizoidales  de  ángulo  ds  ataque 
constante,  que  el  rendimiento  te  hacía  inaceptable 
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ruando  el  ángulo  <|;e  es  inferior  á  18°,  lo  que  condu¬ 
ce  á  la  relación  limite 


t,  ,  r,  i 


Vx  >  5  «■>'. 


Aparte  de  esta  consideración,  las  hélices  múlti¬ 
ples  tienen  la  ventaja  de  dar  mayor  seguridad  á  la 
navegación,  ya  que  una  averia  en  una  de  las  máqui- 


Z><  A 


wmmmm 

mmmm 


Kannnis 


Por  otro  lado,  se  sabe  (V.  Propulsión)  que  un 
buen  rendimiento  impoue  una  velocidad  P{  —  Fj 
pequeña  y  un  Q  grande;  pero  este  gasto  Q  es,  en  el 
caso  de  la  hélice,  proporcional  al  diámetro  de  ella 
elevado  al  cuadrado,  ó  sea  á  Z>s.  Enseña  esto  que  los 
buenos  rendimientos  propulsivos  se  obtienen  con 
grandes  diámetros  de  hélices.  Encadena  esta  conse¬ 
cuencia  que  A  sea  grande  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que 
y 

lo  sea.  Si  P4  lo  es  y  N  pequeño,  el  avance  es 

grande,  esto  es.  que  en  lo  que  se  refiere  á  la  hélice, 
el  diámetro  puede  ser  grande;  pero  no  es  lo  mismo 
desde  otros  puntos  de  vista;  en  primer  lugar,  un 
diámetro  grande  supone  un  gran  calado  y,  en  se¬ 
gundo,  un  N  pequeño  Impone  un  gran  peso  y  volu¬ 
men  del  aparato  motor,  ambas  cosas  inaceptables 
para  la  navegación.  Admitiendo,  pues,  que  el  motor 
sea  susceptible  de  dar  un  buen  rendimiento  con  un 
N  pequeño  como  ocurre  con  las  máquinas  alternati¬ 
vas  de  vapor,  pero  no  con  las  turbinas,  el  tamaño  de 
la  hélice  sólo  está  limitado  por  las  dos  consideracio¬ 
nes  antecitadas.  En  este  camino  se  ha  llegado  á  hé¬ 
lices  de  7  m.  de  diámetro  para  una  potencia  de  /V  tí  X  V  A  1 A  \  JK  i 
12000  caballos  desarrollada  en  una  sola  máquina.  //  /  /  /  '  /  / 

Esta  solución,  como  las  análogas,  puede  proporcio-  L- —-/L  —  y¿. - 

nar  una  gran  eficiencia  propulsiva,  pero  á  costa  de  / *  / /  /  /  *700 

una  menor  utilisación  del  barco.  #¿L  , aca  acc  aca 

Un  gran  diámetro  supone  un  valor  débil  de  la  re-  ^  ^  ^ 

sistencia  relativa  ^  6,  lo  que  es  lo  mismo,  un  gran  Fl0>  81 

D  Abscisas:  fracción  de  paso  tota! 

gasto  Q;  pero  este  mismo  gasto  puede  obtenerse  con  Coeficientes  para  hélices  movidas  por  turbinas 

ñas  priva  al  barco  solamente  de  una  parte  de  sus 
elementos  propulsores;  además,  las  evoluciones  se 
facilitan  grandemente. 

Una  vez  obtenida  la  potencia  que  ha  de  mover 
cada  hélice,  el  problema  de  determinar  los  datos  de 
ésta  es  igual  para  un  propulsor  solo  que  para  uno 
múltiple. 

c)  Determinación  de  N .  En  las  máquinas  alter¬ 
nativas  (V.  Máquina)  la  velocidad  de  rotación  de  la 
máquina  y  la  carrera  de  loa  émbolos  C  están  ligados 
por  Ir  relación 

£¿í_<,«5.6 

según  el  tipo  de  barco.  De  ella  se  deduce  i\F. 

En  una  turbina  N  depende  de  la  calda  total  de 
presión  y  del  número  total  de  caldas  de  presión  ó  de 
velocidad  ó  de  ambas  á  la  vei.  Desde  luego  puede 
afirmarse  que,  por  hoy,  el  número  de  revoluciones 
v  .  _  _  de  máximo  rendimiento  de  las  turbinas  da  un  mal 

valores  oe  j  rendimiento  de  las  hélices. 

Fio.  20  h  Para  aproximarse  al  máximo  rendimiento  global 

Gráfico  de  Taylor  paxa  hélices  de  4  alas  es  preciso  dar  á  N  el  mayor  valor  compatible  con 

_  „  _  .  A  L  _  la  cavitación .  Si  Ve  es  la  velocidad  del  extremo  del 

Curvas  1  corresponden  &K  -  0,275  ,  , 

D  ala.  ge  hacs 

»  «  •  -  0,200  „  ^ 

*  3  -  0,125  _  NtzD  ^ 

K - 6Ó-<54 

menores  diámetros  de  hélices,  si  en  vei  da  ana  se 

montan  dos,  tres  ó  cuatro,  movidas  por  motores  in-  para  buques  grandes,  llegándose  en  los  pequeños 
dependientes.  muy  rápidos  á  65.  También  se  suele  dar  como  re- 
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V  A 

gla:  —  4  6  —  *=■  0,3  para  los  barcos  rápidos 

jr  1  ^ 

y  «  3,14  6  “  •=»  1  para  los  eztrarrápidos. 

Vi  D 

d)  Determinación  del  diámetro  D.  Debe,  en  ge¬ 
neral,  ser  lo  más  grande  que  se  pueda.  Su  limite  su¬ 
perior  suele  fijarse,  cuando  no  lo  impiden  otras  con¬ 
sideraciones,  por  las  de  que  el  extremo  del  ala  su¬ 
puesta  vertical  tenga  una  inmersión  no  inferior  g  D 

y  que  la  proyección  de  la  ó  de  las  hélices  sobre  la 
cuaderna  maestra  quede  dentro  del  contorno  de  ella. 
Los  gráficos  de  Fronde  y  Tavlor  permiten  fijar  D  en 
el  caso  de  que  N  esté  ya  dado  cuando  este  número 
no  es  muy  grande. 

Si  la  máquina  es  muy  rápida  (turbinas)  se  deter¬ 
mina  D  partiendo  d e  Z>  =»  ó  g-g,  y  después  de 

comprobar  que  quedan  satisfechas  las  condiciones 
anteriores,  se  determina  el  área  proyectada  S ,  que 
,  t  ...  100 'Rh  100  Rh 

debe  estar  comprendida  entre  — — —  y  — gg- 

m  resistencia  total  de  la  carena  en  kilogramos 
y  8  en  centímetros  cuadrados). 

También  puede  ponerse  esta  condición  en  otra 
forma.  Sea  p  el  empuje  por  centímetro  cuadrado  de 
área  proyectada  admisible  para  que  la  cavitación  no 
Rk 

se  inicie.  Se  tendrá  -5-  «=  p.  Por  otro  lado,  la  frac- 
8 

ción  de  paso  esl«  5 - •.  De  ella  se  de- 

¿icZ>*Xl00* 

1  4 

duce  8  — ■  -  n  D*  .  *  X  100*  que  permite  escribir 
la  relación  anterior  en  la  forma 

y/Th  \¡~b 

V  2500  itAp  C  C 

Los  valores  de  \^2500rr  A  p  están  dados  en  e! 
diagrama  de  la  figura  21,  en  el  cual  se  entra  con  la 
fracción  de  paso  total  y  la  presión  en  gramos  por 
centiinetro  cuadrado  que  ha  de  ejercer  la  hélice  sobre 
el  agua.  Claro  es  que  cabe  fijar  el  valor  de  C  por 
comparación  con  otros  barcos  y  el  empuje  por  centí¬ 
metro  cuadrado  y  determinar  A. 

El  constructor  inglés  Seaton  da  como  fórmula  ex¬ 
perimental  para  obtener  el  diámetro 

D  -  r  rnvirf %  meiTOt  (46) 

(/>=desplazamientoen  toneladas  métricas;  8®  peso 
espec4ficodel  agua;  #s  =  á rea  de  la  cuaderna  maes¬ 
tra  en  metros  cuadrados,  y  L  —  eslora  en  metros). 
Los  valores  de  K  son  para  máquinas  alternativas: 

Para  1  hélice . K  «=»  2,21 

>  2  hélices . K  *=»  2 

»  4  »  .  K*=  1,90 

Para  turbinas: 


Para  1  hélice .  JT—  2 

»  2  hélices . r—  1,75 

e)  Determinación  del  paso  tí .  Este  y  el  diáme¬ 
tro  D  están  estrechamente  ligado* ,  dependiendo  su 
relación  de  los  restantes  'demento*  fie  la  hélice.  Loa 


antecitados  gráficos  permiten  determinar  H  á  la  par 
que  2).  Hasta  la  introducción  de  las  turbinas  H  os¬ 
cilaba  entre  D  y  1,5  2);  con  dichos  motores  se  ha 
descendido  hasta  0,6  2),  siendo  lo  más  freeuente  que 
se  tome  comprendido  entre  0,8  y  0,9  2). 

Los  ingenieros  franceses  Mol!  y  Bonrgois  dan 
para  ligar  á  H  con  los  demás  elementos  la  fórmula 
1  7  11 

Fi  -=  B  (B'f  N*  D*  R'V  ••  (47) 

en  la  cual  son:  Fi  mm  potencia  indicada  en  caballos; 
B*  =■  área  de  la  cuaderna  maestra  en  metros  cua¬ 
drados;  D  =  diámetro  en  metros;  H  =  paso  en  me¬ 
tros;  h  =  fracción  de  paso;  n  -=  número  de  palas; 
B  vale 

120x  )0“*  para  una  hélice; 

108  X  10“"*  para  dos  hélices; 

109x  10“*  pnra  la  central; 

97xl0~~*  para  las  laterales  cuando  son  tres  hé¬ 
lices,  y 

123  X  10“*  para  buques  pequeños  y  rápidos. 

Risbec  da 

Fi  =  48  X  10“®  *•  N*  (1  +  Rf  (£)*  H*  D3  <t> 


siendo  x  una  cantidad  dependiente  de  ls  inmersión 
de  la  hélice,  que  varia  desde  1  á  1,077,  cuando 

-  ( p  =  inmersión  del  centro  do  ls  héiiee)  vn- 

ét  U 


ría  de  1  á  00 ;  la  integral 


con  h0  —  fracción  de  pato  en  el  arranque. 

El  constructor  inglés  Seaton  aconseja  la  fórmula 
para  hélices  de  cuatro  alas, 


(2)  y  H  en  pies).  Si  son  de  tres  alas  en  ves  de  D  ss 
emplea  1,05  D.  También  da 


2) 


K 


í 


Fj 

H*  .  N 3 


Con  los  siguientes  valores  de  A.': 


Para  buques  llenos . 

Para  buques  de  lineas  finas  y  una  héiiee. 
Para  buques  finos  de  dos  hélices.  •  .  • 
Para  buques  muy  finos  y  una  hélice.  . 
Para  buques  muy  finos  y  dos  hélices.  . 


K-=  925 
K  —  1050 
K  —  1125 
K  1250 
1350 


( D  y  H  en  metros,  AT  revoluciones  por  minuto,  F* 
en  caballos.) 

f)  Determinación  de  la  fracción  de  paso •  Como 
se  ha  dicho,  hoy  no  se  emplean  hélices  da  alas  h 
fracción  de  paso  constante;  éste  varia  con  el  radio  de 

la  sección  considerada. 

Una  fracción  de  paso  igual  á  la  unidad,  es  decir» 
un  nía  prolongada  toda  una  vuelta  alrededor  del  nú¬ 
cleo  da  un  rendimiento  mecánico  del  propulsor  baji- 
simo.  Rnteau  deduce,  como  se  ha  visto  en  su  estu¬ 
dio,  que  ls  fracción  ds  paso  hm  á  uns  distancia  rx  del 

eje  debe  ser  menor  que  g  ten.  2  (3X. 

Kn  tanto  que  las  hélices  funcionaron  á  corto  núme¬ 
ro  de  revoluciones.  la  tendencia  general  era  emplear 


PROPULSOR 


Vx*.  HZ* 

Vttíftvfi\hn  trajj'j  venal 


Fm.  22  & 

? refección  longitudinal 

trt.  &**$&.  .  ;  '•  V;- 

Sr^ife  el  calculo  ni  ii»  tt^tVñrb  de  H»  iJai 


d*J'4<e$s5?Tólk>  4<j  Ala  ¡  SerdOñ  tnedlao* 


fraceicne*  de  p«.«o  :jfag*4fi*»  B&jVeritneBtsWeñf^ dh?- 
dajts  Dur*ná  «ó' Íti^  Éntftdo»  Unidos,'  vnli^dují®  ddl 
método  >1®  Íü¿'  in»  míelos,  <jue  I  a  a  f r  *  c  c  iop  tffcilé. 
débil*»  arátr  (¿w»bU«  al  rendí  m  iau  i  <i>f  El-  ¿«uOnmus 
»ie  U  cftviUrdoú  uno.  a^u  embargó’.  é 
«ata  ;qi&R«éa^'*t»cifm  '«dio  es-  '^eáptebi*  <??« 
velocidad**  rfrt • . rotación;  eHtmttt  aiipermr 
na. diebt*  üi  presióo  dai  Viii  ¿obr  e  aí ^ivi 

por  £5tJ?ífadir<i  ©u&dr*do  <J»  *npef5ói^  '^1,  '$«►«  /nm~ 

MUtara  c^a«tÍ*íÍHW  Nlker^menív.  ¿ou  tiivbjñi»^  lo 
qúá  os  lo  wiscoo,  íoodiámstfos  pequen  .ia  <^ue  íh>A' 
dao«  éóU.'  eo'óá¿*Íó6>'  Jw»n  ti&eko  ¿d  rimó  la  ir}*  fv&éfyfyjy  _ 
da  paso  de  loa  prOpuUoref  actúale*.  Asi  y*  ípié 
míen  trae  U*  bélica*  cUtíeas  da  Fronde  poní  »u 
na»  «ItarttatHíW  Íéíilaii  iáulaó  tina  fratrepiá 
total  qpe  m  Meetfta  de  0,2,  boy  Mt  liega.  i  M¡ .■»**. 
laa  movidas  cao  tnrbinas  jS  ^éSOcjjdadé^ó^  iré 
*ójboí©B*$>.  R**ujtatt  bv#at!h  de  cotoj'fVv 

r*£|#& .  ■  v.  '  . . ;:, •-  /  •.,•  *  ;  '«  *  ’* ■ ., ; ;,  Íy r  : 


Lob  baíópo*  medios  d*  C  v  <?' -son  ha  Siguientes: 


A* 


AtV/raiadó^de  1$  ¿  I8miíks&. 
’Cridé>(W  dtvl  A  $1  miliar  . 
ía r pf»deréf  d#  23  ittng, 

C«íotfÁiotf'»..(4ór.^'  ..  y*  ■'>•*  . 


xó  Ctiicnio '  Jé!  yi  <'*/•'.  v>i  hiZint*  hh  ala.  Ií*tnt 
•al Vi.r¿r  dWiÍro;díd’;^íK  sofrióte  de  puTte  de  elija* 
lea  presiones  correspondientes.  trebivjR  é  la  fleiipn 
cómo  un»  pl>ía  a  11  castrada  en  é|>»dcte«». 

;V*J  \{¿t(n\9  <$>  ñátpila  tí*  Vnytrt.  Eeta  «nfeeíiíS- 
ro,  síguiead.o  <?u  £\*%küi&  rfe  estudio  de  la  h<“h'i'c. 
*\\ppne  ú  éaU  ¿ijrsjtáo  en  4.«  ,«'0 porte  fijó,  y  >Únrn&^ 
tra  sjné  déitH  el  plinto  d#  vi^U  da  1*  revíníenftia  4e 
íuáteTiftiéi?  Ut  íiVpótesfA  ca  íiade  ptüüjficñ  Ijui  condl* 
nionae  ds  irabajf?  dssi  ^í erial r -Raioiii*  *  pare  dé<p.<?^ 
irarloi  dala : jA.áj»ará "i&'güitMé:  Cünardútesej  coto.o 
Atempi^-  jrJep^otó  #<1.*,  cuya  refasteníirv  normal 
«ií  "ir*  »í.,  como  .so  h®  dicho  í'fig. 

.  .á'/fn  -w  ¿Ttí  W*  rJ./<T¿^tíH,  ; 
cuíi ¿do  U  tóii'rce-  t$o;  ^  tre&UdaT  r 

<  ?  A? >1 »  "rvj-~  A  ¿  tu  <i  c$  Se  n  Qf 
la  veíoddiíti  Vi  . 


,1fe .'^  au maco  de  bel iÉtái ;:..')V; ; ríle 
media).  ,-*  :■/  /  *' 

Tambi^jK  puede  obienersí»  por  Oj»rmtila 


4  £>*' 


curiliti»  rfO 


It)4B 


iíf 

ii 

>IL 

-# 

.  -i' 

:Í; 

i 

''■'’.'p'; 

V! 

1 

..  / 

/  *' 
p=3Kár  v«  - 

:¡  < « 

I _ _  . 

l£ 

;f 

I 

II 

i _ 

'  .  1 

j  m 

í  -i 
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PROPULSOR 


Si  se  proyecta  el  triángulo  0  Ux  (fig.  5)  sobre 
la  normal  al  ala  Od  Rn,  se  obtiene 

Ux  sen .  ac  *=  u>  rx  sen .  [3X  —  Ft  eos .  f 

p 

—  cor,  sen.  (Jx  (1 - —  cotg.  (3*) 

ÜJ  ?x 

ijue,  teniendo  en  cuenta  laa  igualdades 
2«isr 

“=“60">  V'  = 

7  cotg.p,-!^ 

so  convierte  en 

Ux  sen.  a*  —  cor,  sen.  {3X  .  R 

(R  =  retroceso  aparente). 

Substituido  este  valor  de  Ux  sen.  o*  en  dRnj  se  tiene 

dRn .  =  Kn  d <j x R  w  rx  sen.  ¡3X  =  constante  X  dR{ 

Las  cargas  de  los  elementos  del  ala  en  uno  y  otro 
caso  son  proporcionales  y,  por  lo  tanto,  las  conside¬ 
radas  en  el  primer  caso  ó  sea  en  el  hipotético  sirven 
para  representar  las  del  real  con  variar  la  fatiga  ó 
coeficiente  de  seguridad  empleado  en  el  material. 

Rn  realidad,  según  se  ha  dicho,  debiera  de  razo¬ 
narse  sobre  la  velocidad  tFj  con  que  llega  el  agua 
á  la  hélice;  pero  esto  no  altera  las  consecuencias 
deducidas;  sólo  modifica  la  constante,  como  es  fácil 
de  comprobar.  En  el  caso  que  se  estudia  dicha  cons¬ 
tante  es  el  retroceso  R  y  con  la  modificación  citada 

Considérese  un  ala  de  propulsor  helizoidal  repre¬ 
sentada  por  sus  proyecciones  m'  b '  »'  y  m *  ba  n" 
(figs.  22  a  y  22  b).  Sen  Mx  Nx  (fig.  12)  la  sección 
rebatida  de  un  elemento  infinitesimal  dax  —  lx  .drx. 
Para  más  claridad  en  la  exposición  supóngase  que  el 
ala  tenga  un  eje  de  simetría  Y  Y'.  El  momento  de  la 
fuerza  normal  d  Rn  con  relación  á  una  sección  cual¬ 
quiera  mx,  u'é'  es  el  de  su  componente  perpendicu¬ 
lar  á  ésta,  dRn  —  ¿Rn  eos.  cp,  esto  es, 

AI1  dRn  =  Kn  to2  r2  dox  sen.  ¡3X  (rx —  rs,)  eos.  <p 
ó  sea,  puesto  que  es  o  =  3X/  —  ¡3X 
dMxf  =  .17f  d Rn  =  Kn  >x  (dox  sen.2  3X  sen.  ¡3X# 
do. tf  sen.  ¡3X  eos.  ¡3X  eos.  px»)  (rx  —  rx,) 

Pero  dnx  sen.  ¡3X  es  la  proyección  del  elemento 
considerado  sobre  el  plano  longitudinal  y  dox  eos.  ¡3X 
la  proyección  del  mismo  sobre  el  transversal.  Hágase 

d ox  sen.  (3X  =  dox  dax  eos.  |3X  ==»  doj 

Introduciendo  estos  valores  en  la  fórmula  del  mo¬ 
mento  de  flexión  elemental  é  integrando,  se  tiene 


Mr’  =  Kn  lo5 


(d  o'  sen.  ¡3X  sen.  ¡3xr  j 


(49) 


-f-  do"  sen.  3Z  eos.  3r>)  (rx  —  rx»)  J 
Si  se  hace  —  =  Xx  esta  fórmula  se  transforma  en 

rc 

Mr’  ^  Ku>*r] 

r  /*r«  , 

sen.  $xr  /  \x  (r t  —  rT,)  do’  sen.  ¡3X 

*  rx’ 

/*% 

-f-  '  S.  3,  *  J r  )*  <>,  —  s  en  3,j 


(50) 


Estas  dos  integrales  son  susceptibles  de  un  cálc  u¬ 
lo  sencillo.  Para  ello  divídase  el  radio  en  m  partes 
iguales,  10  en  la  figura,  y  trácense  las  ordenadas 
*L  ¿i»  ...  l’m  ©n  la  proyección  Iogitudinal  y  laa  ¿I, 

l'í)  ¿í  •••  C  ©n  la  transversal.  Tómense  en  laa  prime¬ 
ras,  y  de  modo  que  el  eje  equidiste  de  los  extremos, 
los  longitudes 

l[  XJ  sen.  Pj,  /{  XJ  sen.  (3, 

lí  Xj  sen.  (33  ...  l'm  sen. 
y  en  las  segundas 

jfXjsen.ft,  tfX*  sen. 

/y  X*  sen.  Ps  ...  lm  XÍ,  sen.  ¡3m 

Se  obtienen  asf  dos  curvas  en  hoja  or  b’ g'  y 
o”  e"b*gn.  Un  elemento  del  área  limitada  por  la  pri¬ 
mera  es 

ds'x  =  /¿  .  X¿  sen.  px  drm  =  rfo'  X*  sen.  |3X 
y  por  la  segunda 

d*i  =  &  •  X*  sen.  px  drx  ■=  do*  X*  sen.  ¡3X 
que  transforman  al  momento  de  flexión  (50)  en 


(51) 


■=  Kn  u>*  rj  £sen.  |3X/  Q  d*í( r._r«.)  | 

-f-  COS.  px/  £  dt¡  (r*  —  r./)j  j 

El  producto  d*í(rm  —  rm,)  es  el  momento  de  una 
faja  elemental  de  la  curva  en  hoja  o'  §'  bf  g*  con  rela¬ 
ción  á  la  sección  *t¿s  n'xt  y,  por  lo  tanto,  la  integral 


definida 


ida  J  es  el 


momento  del  Area  comprendida 


por  dicha  curva  y  por  la  ordenada  del  lugar  m'  cor. 
respecto  &  ésta. 

La  otra  integral  tiene  análoga  significación  en  la 
curva  en  hoja  transversal. 

Si  se  hace  para  abreviar 

Sí»  *=*  I  ds¿(rx  —  rmt) 

Jr*> 

SX'  /  d sx  ( rx  —  *«/) 

se  obtiene 

Mx,  =  Kn  «o*  re  (S¿  sen.  8*  +  eos.  px.)  (52) 

Esta  expresión  permite  el  cálculo  del  momento  de 
flexión  del  ala  en  cualquiera  de  sus  secciones  x’  x  , 
dando  á  Kn  su  valor  150  kg.  y  obteniendo  los  mo¬ 
mentos  S'X'  y  Sít  con  u  i  integrador  6  del  modo  si¬ 
guiente: 

Dividido  el  radio  r€  en  m  partes  iguales  (10  en  la 
figura),  se  trazan  las  ordenadas  intermedias  yj,, 
yv  ...  é  y\ ,,  y\,,  ...  de  las  curvas  en  hoja.  Que¬ 

dan  asi  divididas  estas  curvas  en  fajas,  que  deben 
hacerse  tanto  más  estrechas  cuanto  mayor  exactitud 
se  desea  obtener.  El  momento  de  Is  faja  primera 

con  relación  A  la  ordenada  es,  si  HZ  — 

m 

A£*  . 

=  -J-  ■  »*• 


lofij 


1'KolM'l  Mil 


^  ^  [&\> 

Ea  general,  «1  ti©  lfc«  #  priméis*  faja#  <íoíí  reís 
ciúo  &  .la  DJrJe'o *<\*  Ig+i'Tb 


i*  írjHflf  transforma  la  (5£)  ha 


7 *-*Ju fe + *& M  (*) 

Ht  da  represan»  por  i*,  oí  momento  <]«  ihvrcm  ¿le 
la  Waccióa  il-al  L,g»r  *'  y  jióp  rt,  i*[  liHtaüríü  de  la 
tíbra  aeoti  t  4  i*  más  aijada,  si  s*  admité'  (n  forma, 
d©  segmento  j^rróola  para  ella,  e*  tajud;& 

4^  i 

..  g  •  ^V:,.r':;:¡vlj|  >,•{);’; 

V  4 

tientiü  V'  «f  tergb  de  l*  aacoiuó  desarrollada  6 
ia  ¿Mierda  iUÍ  ugiheuXü  y  f€>  U  flacha,  ha  la  fSrmuh« 

M*>  «*  —  A  (5  =»  carga  con  seguridad  que  e*  im- 
f':5’ 

ponga  al  material)  ge  deducá,  tóníéoda  Áli  cueiu*  U 
(5(5) 


Da  .tija:  modo  fttrálagb,  pera  Ja  otm  oürH 

¿i»  errf  I  «i  t 


Esu* .fórnoilaa  permiten  aplicar  la  expresión  (52) 
i  cuatyjjar*  dé  isa  eeccioo a*  de)  &U*  f,  por  lo  tnm- 
•to,  dct^nníiiaf  ©1  monüéüto  de  i3/?xióp  v  con  éete  Ihs 
dimeaMoutí^  que  ha  <Jg  4©oVr  dicha  sección' .para  una 
curiada  1t  Uiíógra/no  por  metro  cuadrado,. 

Ss  ph.a4e;fáe|lm‘«ii'^.%j|tmi om  JT^foV^  do  la  expr^ 
gidn  da)  F,  *»  la  potencia  «fectp 

ts  la  miquis*  *a  esbaib*  *Hi0  t%< 

Frpo  fedográmetroa,  ti0ua¿  lka*di>  ¿r*¿|  £Z 
monto  mutor 

„  2*ir  11.  .  ....  p. 


que  ua  grueso  mAxíMii  no  lasi  dn?értfft9  seccioneSj 
&n  metro?»,  sí  todas  isa  &mer<«i  o  nea  ee  ei preso n  ea 
íft.  misma  unided*  Fs  ma  cenoHm* .y;  M  án  kilogramos 
pbf  tsütra  «üadHiác).  *>: 

tío  «jernplo  sudsrrfrá  édia  aeadjih»  método,  ai  p&- 
mear  iftp  «otpf>íic»»do;  :‘-\-r;í: 

hélfóo  dh  Ift  figtirá  2¿>  eujío  diámetro 
sil  £.>»  Vr#  «i  í  ,850  tío  v  puyo  pago  a*  Ü .$¿4, 
La  Lien*  Fé  do  í«  n^qoioa  **  20H  >»h*)los.  ci  t-.ü- 
»t,#rp  de  reyol ücioóeR  ¿V « v  al  d¿  »|«g  v  ««  4, 
El  cuadro  siguiente  »ia  todos 'ios  sdemcrQtos  del  oáícu- 
lor  y  «erí  m\  de  com pi  aír-der  dkic ódo  quedas  prdé^ 
oadaa  /¿  aon  lá»  que  s*  fdj<ie*>§»  d>*  dividir  «*)  radio 


OáltTilQ  4*  >1  frfrtfiti  Mfiitaw  ¡fe}  ala 
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gy'  I 


pucm  i.Sor 

_  .  iu  r<?U'\kV  Xx  .xáie,  por  ■^  ■ 

0.%  0M  ...  Lo.  ¿Tig^lOS  p«  +*iMl  tL*$0¿M>  W  %>*” 
ra  22<i''  Con  loe  vfilfjiri&Ji  obtenido*  par*.  íw?¿  *****  fW 
y  4  Íj>  cú«r  eetAn  cnnáiruí'Ha  *as  éter***  .4* t9¡*á#r 
?  «le  t«*  «uáta»  »e  hfta  toedido  jjaa  ordsnad&a.  iiilwai*- 

t ®  !  1  t  I  1  '  1  ■'  ■  diáeyjr,  |/L  i  ..;■  4  yí'f  yj/  ,,.vque  han. 9#rV*d#: .$*£■*.■  ; 

oUeaer  Sir  y  égi»a.^¿;y..^jr'ífai>  y  (&&> 


que  prepóicfüuSü  V  tí*ü  i  '|U  rfí^S  ♦  §*  - 
Ioñg|ftíd£í>  t¿i&tát>.  tfj.edid»í>  4á  <#l  ;<efn\da»nr|i^ci  d*£ 


-  #*»  x  \4o*  ...  ( 

.<■*,>»  -n  i.x.  .  .  V.  '  . .  .—  ......  -.  J.V,  i  .  i  ■...■.  .»X»  •  ',  '***'.  * 


íMtttfútíftá 


¿ *  sí  «v-»  «  ^ 


$g.  soja^w^V  I. 


1  % ?; - 

£a  £  -Í-d^-5  o  c  w-  —  - 


•  ••- 
•  \ 

■  nmmm 

;::.'^''L;-<-^:V‘;v  "::•■■  ■?■'$ 
■  +  :  i 

!  •■  1 

•itt'ftíite  ■ 

•^ai «ao r  r>¡(>, o •  .-s-. . 

■; 

=■  nm^S0i: 

á  1j  ^-¿->:  ; 

!!.  .  . 

ir.  :  ■  -  .::.i 

•-  '>  --  ^  c;  r.  "  ','  -v  ’í 

j  •  r.-  c 

í!  .  ,  : 

j  j  v'*4  %,írp  VTÍ V{}4\’i 

11  •  '•  •’  • 

•  o.í'i  ^1'*^  i® .6*  SiSSí-t  ' 
.cr  o  <¿  '¿'cf  o 

;! 

ji  •  *+t  ■  j 

i  •  -  ' ;  .¿i 

t  ;  Í&1?3$%Mt£'$-  y  ' 
i  ;¿-5S3¿r.í'-v,5-*-r’ ;  y ' 

¡;  %  “  <  p 

¡  f  lüllilfe’?  K 

2600  Jqsr. 


-Cr»  It’v'; 


*íi  *'K 


! 


.^'■•uw 

*;  »3^p»*\a^.v(  í  . 


•i?  <-  o  o  .-2,&.¿  •  ^<>x‘  , 

.  - 

.*?■  y-  »  *“  T  >•*  V;  -v.'Jy.  J 

.•wf?  ¿3  ¿&:::\'i¡>i&g¿:?l:  ¿;.'-. 

■*;.%»  -t-v)*-.*  *;--•:,•>■  r> ..... 


íoíÍ(<> 


_ _ 0,0354 

/¡,to¿  X  ifC,  x  j  x  V  >í  ni» 

tpíft(í!(á<»  pf¡c*  jl  tin  ..«iy»f>n<l«-Sl)OiNM(Q!  di  kgf-  por 
/-!UíuVirád&,.  ^¿,  ^  .?«  ^  )  ,4Q2  y  y.  «4» 

La  áhnvu  <ío1úíi-»>h  «Lv  toa  v«)í>r«*  %  /  *«  í*a  ¿í- 

Víf^  WCM'Hbb  (Í3?)  Clin  L>á  CUHÍr*  fe*  I* 

sescián  t5serLíifcfjí.«>/4.  no  •« 

eÜtWfik  U  fjfafrgat  e ¿fitnfrtHa  qu&  pi<>d^P6  m  *l(girto\ 
;;-.ilW  dé  üfOíi  Cfcfgfk  •pÁq%irf64iá."Sfl  ía  bélica  Afllfr 

:  ;r,  füp?í<i«iKÍ&  tj- '  rI«-  ffCM  *50  kg\  ^  qu*  K 
liiítÉaofá  áíl  6éBtr&  de  ^rci'édád  al  aje  eea  de  0,Bvi 
inetio^,  Kf  fuerst  ewl?*fw£*  eafclyi. 

(v*  x  2r 

y*o  v.VíKi  x  ^ 

e,«i  A  '  v  a.ftó 

lañ  seccióo  do  arranque  aa 

I »  xy  «  |  X  369  X  ■>’?  —  «7500  mm.» 

»l.  -o 

2H00 

y  la  «argA  §750§  **  kg.-áw.? 

que  n*  denpreciAÍ)!*. 

KD  bélbefc  etímanieut^  r<pí'¿Hr»  ]1ega  wrcaaawMVD'íai 
i  ?/t  kg-  por  ttiiiirnfttru  cuadrad ¿» 

Is pueden  «xiJ»- 
tVt  e^»oa  de.wrftióü  «oiixíiBne  vemét'mú  eueeu, 
b' }  FormnUi  <f«  Serta#,  4un  e».i¿odo  aélé  eoua- 
¿ruet<yrib|g^:di^^ii»'  fúrroulae  an  uoidaiiei» ^ogíe.***, 
¿e  poAáa  Aquí  ea  ^émcw  par*  roAj^r  »*nci\Ux«  tía. 

i.rf  visto  en  estudio  aüteiíutqu^  al  iúorueüCo  twatit-a 
qqv,  en  el  *}fi  <3 el  Hfbc-L  ñetxowa  U  pala  ¿a  tíña.  hW 

•;  .;•  ;  ■'•'.••  '  ;-  '  V  /."  »  ,.  :  L  : : :  ‘  t 

M$  *r=i  >18000  —  tg.-  ma> 


4*t'  ■  <  vr ^ 


&i  tnríjiqlf»  de  OetjVu 
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Substituido  el  valor  de 


Pm  Fi 
N 


=  C'  <r*a 


en  la  expresión  anterior  se  obtiene,  si  es  K  la  cons¬ 
tante  que  reúne  á  todas,  l  el  ancho  máximo  del  ala 
y  fe  grueso  en  el  eje  del  árbol, 


/• 


X  F  milímetros 


Los  valores  de  K  dados  por  Seaton  son: 

Para  la  fundición . K  ~  6,3 

»  el  acero  fundido . K  =  2,5 

a  el  bronce  común . K  =  3,2 

a  el  bronce  especial  ....  JT  =  2,35 

Si  en  vez  de  determinar  el  grueso  f9  que  es  ficti¬ 
cio  en  absoluto  se  desea  en  una  sección  que  diste 
del  eje  de)  árbol  3ra  ( rm  =  radio  del  árbol)  puede 
aplicarse  la  misma  fórmula,  reemplazando  l  por  la 
anchura  del  ala  en  la  sección  considerada  y  variando 
la  constante,  cu  jos  valores  serrfn: 


Para  la  fundición . K  ~  2 

»  el  acero  fundido .  A"  =  1 .22 

»  el  bronce  común . K  =  1,41 

>  el  bronce  especial  ....  K  *=  1,22 

También  puede  ponerse  en  otra  forma,  dejando  ex¬ 
plícita  la  potencia  indicada.  Como  el  momento  de 
flexión  á  3r«  de  distancia  no  será  ya  Me  sino  una 
fracción  |X  de  este  valor,  la  fórmuiu  anteriormente 

obtenida 

p  */_  *716000  pmFi 
K'  N.v 


traerá  su  segundo  miembro  dividido  por  ji  y  da  para 
valor  de  la  flecha  de  la  sección  ó  máximo  grueso 


/ 


Pm  Fi 
.  Ji.  v 


X  K 


siendo  /  el  ancho  en  milímetros  del  ala  á  la  distan¬ 
cia  3  rm  y  K 

Para  la  fundición . K  =*=  G550000 

»  el  acero  fundido  ...  K  =  2620000 

»  el  acero  fo ijado  ...  K  =  2450000 

»  el  bronce  común  ...  K  =  3280000 

a  el  bronce  especial  .  .  K  «*=  2450000 

Para  pm  puede  tomarse  un  valor  comprendido  en¬ 
tre  0,85  y  0,90. 

Por  esta  fórmula,  la  hélice  anterior  darla 


X  230  X  65  X  104 
368  X  185  X  4 


69  mm. 


en  este  caso,  bastante  de  acuerdo  con  lo  obtenido  por 
el  cálculo  anterior. 

c')  Fórmula  del  taller  Indret.  Razona  sobre  el 
momento  de  torsión  del  árbol  y  da 


{R  a  carga  á  la  torsión  del  árbol;  R{  a  carga  á  la 
flexión  del  ala  á  3ra  del  eje;  ■=  coeficiente.  Vale 
4,6  para  el  bronce  común  y  3,6  para  el  especial). 
Experimentos  realizados  en  loa  Estados  Unidos  por 


Taylor  para  deducir  la  influencia  del  grueso  del 
ala  permiten  sentar  que  el  mismo  empuje  se  obtie¬ 
ne  con  más  revoluciones  cuando  se  disminuye  dicho 


grueso  (12  por  100  cuando  se  pasa  de  25  mm.  á7). 
El  rendimiento  queda  constante  si  la  relación  del 
máximo  grueso  á  la  mitad  del  radio,  al  ancho  medio 
del  ala,  no  sube  de  0,045;  si  llega 
á  0.07  el  rendimiento  cae  bas¬ 
tante. 

h)  Sección  meridiana  del  ala 
por  su  parte  más  gruesa.  La  linea 
que  limita  esta  sección  por  1»  cara 
activa  está  perfectamente  defini¬ 
da  por  la  superficie  helizoidal  re¬ 
gular  ó  irregular  que  forma  dicha 
cara;  hay  que  dar,  pues,  el  grue¬ 
so  por  la  cara  dorsal.  Si  se  em¬ 
plea  el  método  de  cálculo  de  Do- 
yere  la  sección  efg  (fig.  22)  que¬ 
da  definida  por  las  flechas  toma¬ 
das  á  partir  de  la  generatriz  me¬ 
dia.  Si  se  calcula  solamente  el 
grueso  en  una  sección,  como. se 
hace  por  las  fórmulas  de  Seaton 
é  Indret,  se  puede  obtener  el  per-  Fia.  25 

fil  meridiano  fijando  el  grueso  en  Hélice  de  Grilíith 
eí  extremo  del  ala  por  compara¬ 
ción  con  otras  hélices  ó  como  lo  hace  dicho  cons¬ 
tructor  por  medio  de  las  expresiones 


Para  la  fundición . 

»  el  acero  moldeado  . 

»  el  bronce  común.  .  . 
»  el  bronce  especial  .  . 


0,08  re 
0.06 
0,06  r« 
0,06  r9 


10.16  mm. 

10.16  » 
5,08  » 
7,62  » 


(r#  *=  radio  de  la  extremidad  del  ala  en  milímetros). 

La  sección  será  un  trapecio  rectángulo,  de  base 
igual  al  radio  ó  á  ra  —  3 ra  según  los  casos  y  cuyos 
lados  menores  serán  los  gruesos  calculados.  El  in¬ 
geniero  naval  francés  Risbec  da  como  fórmula  para 
determinar  el  grueso  á  un  radio  cualquiera  r* 


en  la  que  /0  es  el  grueso  en  el  núcleo  y  re  y  rn  e! 
radio  exterior  y  del  núcleo  respectivamente. 
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Otros  ingeniaros  proponen 


en  lft  que  es  /0  el  grueso  máximo  á  la  distancia 
r0  y  fm  el  correspondiente  á  la  distancia  r*. 

La  idea  de  que  las  moléculas  líquidas  eran  anima* 
das,  al  ser  arrastradas  por  el  movimiento  de  la  héli¬ 
ce,  de  una  cierta  velocidad  centri¬ 
fuga,  ha  llevado  á  proponer  héli¬ 
ces  con  surcos  helizoidales  en  so 
cara  activa  (hélice  de  Vergue),  ó 
sea  una  sección  meridiana 
que  recuerda  una  sierra. 

i)  Contornos  di  las  alas. 

La  forma  de  es¬ 
tos  contornos  qui¬ 
zá  presente  más 
interés  del  que 
hasta  ahora  ha 
merecido,  si  nue-  6 
vos  experimen¬ 
tos  con  ti  r man  las 
apreciaciones  de 
W .  Tavlor  sobre 
la  cavitación.  Has¬ 
ta  ahora ,  en  gene¬ 
ral.  la  forma  del  Referente  &  secciones  de  alas 
contorno  es  algo 

más  caprichosa  que  sujeta  á  regla  fundada.  Sobre 
él,  en  cierto  modo,  reacciona  el  máximo  grueso  de 
la  sección,  pues  la  ngudez  que  ésta  debe  presentar 
en  las  aristas  de  entrada  y  salida  obliga  á  ensanchar 
el  ala  más  ó  menos  según  dicho  grueso. 

Las  figuras  3,  4,  17,  19  y  23  muestran  algu¬ 
nos  contornos  de  alas,  pudiendo  observarse  en  la 
primera  y  última  la  forma  casi  circular  de  ellos,  como 
requiere  la  cavitación  para  las  hélices  movidas  direc¬ 
tamente  por  turbinas.  Las  figuras  24  v  25  muestran 
las  hélices  Hirsch  y  Griflith  muy  usadas  hace  algu¬ 
nos  años.  También  se  empleó  algo  la  hélice  Ma- 
gin  constituida  por  dos  mitndes  de  una  hélice  de 
fracción  de  paso  constante,  colocadas  sobre  un  eje 


común . 

Definida  la  fracción  do  paso  media,  como  se  ha 
dicho,  es  en  la  actualidad  muy  frecuente  hacer  que 

r  3r 

los  valores  de  ella  á  loa  radios  y  r#  sean 

Q  1  ¿  4 

respectivamente  A,  *-  \  y  ^  A,  siendo  h  dicha  frac¬ 
ción  de  paso  media.  Resultan  así  alas  que  ae  apro¬ 
ximan  más  á  tener  un  contorno  circular  que  elíptico 

j)  Forma  de  las  secciones  transversales  del  ala . 
Las  lineas  que  limitan  el  perímetro  de  estas  seccio¬ 
nes  por  la  superficie  activa  están  perfectamente  de¬ 
finidas  por  la  generación  que  se  elija  para  ella,  el 
grueso  máximo  ó  spr  la  flecha  máxima  de  la  sección 
se  calcula  como  se  ha  dicho,  pero  estos  dos  datos  no 
bastan  á  determinar  el  perímetro  de  la  sección.  En 
éste  ha  entrado  por  mucho  el  capricho  de  los  cons 
tru  •toros.  Por  mucho  tiempo,  y  aun  hoy  es  lo  más 
fiecuen'e,  ha  hecho  coincidir  la  sección  meridin 
na  más  ancha  con  la  mediana  del  ala  y  todas  hi 
cerriones  pe  hablan  simétricas  y  de  forma  aproxima¬ 
damente  de  segmento  circular.  Tal  modo  de  proce¬ 
der  puede  dar  lugar  á  un  desventajoso  aprovecha¬ 
miento  del  ala  si  el  ángulo  de  ataque  es  pequeño 
como  suceda  en  las  hélices  en  que  dicho  ángulo  ea 


constante.  La  figura  27  muéstra  con  toda  claridad 
que  el  segmento  aciV'es  perjudicial  á  la  propulsión. 
En  algunas  hélices  se  ha  corregido  tal  inconvenien¬ 
te,  sin  variar  la  forma  de  la  sección,  girando  ésta, 
alrededor  de  M  un  ángulo  N 1 MN  «■*  8  —  o*,  con 
lo  cual  la  tangente  en  N*  se  hace  paralela  á  L'x. 
Supone  esto  una  modificación  del  paso  B  «2z»*I 
cotg.  y*  (fig.  5),  puesto  que  el  ángulo  (fig.  27) 
pusa  á  ser 

X'O'M  =.  y.—  (6  —  o.)  =  5,—  0. 


El  nuevo  paso  será 

H'  «  2  ir  r* 


i  4-  tg-  8»  tg.  e 

tg.  Sx  —  tg.  6 


y  ai  se  admite  que  tg.  0  es  inversamente  proporcio¬ 
nal  árc6  sea  tg.  0  •  2‘jrr*  =  (7,  la  fórmula  anterior 
Be  transforma  en 


R’ 


A  +  C 

4irr*  —  A  .  C 


que  da  el  paso  modificado,  decreciente  con  rm . 

Se  puede  modificar  (fig.  26)  la  sección  repartien¬ 
do  su  área  de  modo  que  la  curvatura  en  N  sea  tan¬ 
gente  á  la  recta  JV«  paralela  ó  Ux,  llevando  el  mayor 
grueso  más  allá  de  la  medianía.  Esta  forma,  análo¬ 
ga  á  la  de  las  semilíneasde  agua  de  la  carena  de  un 
barco,  parece  perfectamente  contraria  á  la  que  acon¬ 
sejan  el  profesor  Taylor  y  el  capitán  Dyson,  ambos 
norteamericanos,  que  han  deducido  de  numerosos 
experimentos  que  las  secciones  de  un  ala  deben  de 
ser  de  un  contorno  semejante  al  de  la  flotación  de  un 
buque,  estando  su  máxima  flecha  más  próxima  á  la 
arista  de  entrada  que  á  la  de  salida,  precisamente  lo 
contrario  que  la  forma  anterior. 

k)  Dimensiones  del  núcleo .  El  núcleo  es  la  pie¬ 
za  de  revolución  de  que  arrancan  las  alas  y  que  se 


fija  al  extremo  del  eje  portahclice.  Su  longitud  pue¬ 
de  tomarse  igual  2,7  X  diámetro  del  Arbol  ports- 

hélice  y  su  diámetro  -  del  de  la  hélice, 
o 

K)  Ejemplos.  Supóngase  que  se  trata  de  cal¬ 
cular  las  belices  para  un  gran  transatlántico  .!« 
P  —  lGOOOtm.  do  desplazamiento  y  20  mili aa  do 
velocidad. 
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La  potencia  necesaria  (V.  Potencia)  se  obtendrá 
vor  la  fórmula 


P •  P 
M* 


634,9  X  8000 
350 


i  20500  caballos 


(Se  toma  M  =  6,3  por  comparación  con  otro  buque 
análogo.)  Tomando  para  potencia  absorbida  por  las 
auxiliares  un  3,5  por  100  de  FI  se  tendrá  para  po¬ 
tencia  de  las  máquinas  principales 

F'i  «=  19800  caballos 
y  si  se  divide  en  dos  ejes 

Fi  =»  9900  caballos 

por  eje.  Si  las  máquinas  no  están  proyectadas,  esto 
es,  si  el  número  de  revoluciones  N  no  está  fijado 
aún,  se  puede  proceder  como  sigue:  Empleando  el 
gráfico  de  Taylor  (fig.  20 á),  por  ejemplo,  so  tendrá 
^para  v  =  4) 

o  *i  i 

0,00312  v  F»  ‘  D* 

_  9900  w  1  99,15 

“  0,00312  X  4  X  20*  X  D*  “  ~D*~ 

Dando  á  D  distintos  valores  y  asignando  áz>“ 

valor  0,200,  por  ejemplo,  se  obtiene  el  cuadro  si¬ 
guiente,  valiéndose  del  gráfico  mencionado: 

S  mm  0,200 


3 

a 

Q 

s 

tqiQ 

il 

£ 

9 

3 

a 

tq 

£ 

1 

n 

tq 

tk 

2 

5 

1 

> 

5 

l 

í 

12 

0,69 

1,11 

0,29 

0,68 

13,3 

9,43 

215 

14 

0,506 

1,16 

0,24 

0,715 

16,25 

12,3 

165 

16 

0,39 

1,22 

0,20 

0,73 

19,5 

15,6 

130 

18 

0,305 

1,28 

0,16 

0,735 

23,1 

19,4 

105 

20 

0,248 

1,35 

9,14 

0,74 

27,0 

23,2 

87,5 

En  él  quedan  determinadas  las  características  de 
las  hélices  apropiadas.  Si  alguna  de  ellas  estuviera 
prefijada,  se  construye  con  los  datos  que  contiene 
las  curvas  del  gráfico  28  con  las  cuales  es  sencillí¬ 
simo  hacer  una  interpolación.  Si,  por  ejemplo,  estu¬ 
viera  la  máquina  ya  proyectada  y,  por  lo  tanto,  N 
definido  (ZF  =  115  revoluciones,  v.  gr.),  los  puntos 
o,  á,  c  y  d  definen  la  hélice  correspondiente: 

Z)  =  17  H  =  21,3  p  — 73, 5  por  100 
E 
D 


ze  — 0,18 


y  ñ 


Empleando  el  gráfico  de  Fronde,  con  7] 
R  «=  0,18,  se  obtiene  para 

5  =  0,12 


C  =  0,44 
Por  lo  tanto, 


é 


1,25 

1,25 
T=  0,0009 


5* 


Y  .  V*  B  (7j  +  21) 
0,45  X  9900  X  1.25 


0,0009  X  8000  X  0,12  X  22,25 
D  =  VÜ92  —  17,03 


—  =  392 


El  rendimiento  para  R  -=*  0,18  es,  como  se  ve  en 
las  curvas,  0,73,  que  hay  que  disminuir  en  0,73 
X  0,0125  =  0,09  por  sor  la  hélice  de  cuatro  alas. 

Supóngase  ahora  que  96  trata  de  proyectar  las  hé¬ 
lices  de  un  torpedero  de  alta  mar  de  desplazamiento 
P  =  400  .  ton.  métrica  y  velocidad  F=»30  millas. 
La  potencia  indicada  (V.  Potencia)  se  estima  en 

Fi^íjp)  =  í  .4003  «=.7500  caballos 

(!£' =5,8,  tomado  asi  por  comparación  con  otro 
buque  similar). 

Admitiendo  un  4  por  100  de  Fi  para  las  auxiliares 
queda  para  las  principales  7200  caballos  que  se  di¬ 
vide  en  tres  ejes,  cada  uno  con 

Fi  =  2400  caballos 

debido  á  que  las  máquinas  son  turbinas  de  i\T=  1000 
revoluciones.  El  gráfico  de  la  figura  16  b  da,  para 
(«0,64,  un  valor  para  B  de  0,112,  para  una  hélice 
de  tres  alas.  Con  éste  se  obtiene,  si  se  supone 
5p  =  0,45  5< 

45  FtX>  45  X  2400  X  10« 

A  “  10«  B  V3  10»  x  0.112  x  30*  ’ 

y  con  el  gráfico  de  la  figura  18  para  7}  =0,9  ee  en¬ 
cuentra 


C0  =  0,021 

Por  lo  tauto, 

--Í1 

/%  — 10°x 

i  4,14  pies  s 


10< 
1260  ma 


El  mismo  grá6co  da  p  =  0,62.  H  será  0,9  X  1260 
— k  1134  mm. 

El  mismo  problema  resuelto  por  el  gráfico  de  la 
figura  21  da  lo  siguiente:  Admítase  oomo  antes  que 
la  potencia  propulsiva  son  los  45  centésimos  de  la 
indicada 


Fp  =  0,45  Fi  =  0,45  X  2400 


El  empuje  será 


1080  x  75 
0,514  X  30 


1080  caballos 


5270  kg. 


y  si  se  admite,  conforme  á  lo  dicho,  un  empuje  uni¬ 
tario  de  750  gr.,  e!  citado  diagrama  da  C«=  57  y,  por 
lo  tanto, 


V;  iM 

—  C  ~  57 


1,27  m. 


fl  =  0,9x  1,27  =  1,143 


(Se  ha  tomado  0,6  para  fracción  de  puso.) 

L)  Construcción  de  hélices .  Las  hélices  se  hacen 
de  fundición  de  hierro,  de  acero  moldeado  y  de  bron¬ 
ce.  Las  primeras  son  ventajosas  desde  el  punto  de 
vista  económico,  pero  no  desde  el  de  peso.  Además, 
ofrecen  la  ventaja  de  romper  fácilmente  en  un  cho¬ 
que,  lo  que  evita  las  averías  graves  que  podrían  so¬ 
brevenir  si  en  vez  de  romper  se  torcieron,  como  su¬ 
cede  con  las  de  bronce.  Las  de  acero  moldeado  son 
menos  pesadas,  pero  se  oxidan  fácilmente.  Las  de 
bronce  son  muy  caras,  pero  susceptibles  de  un  buen 
pulimento  que  disminuye  las  pérdidas  por  fricción; 
además,  no  se  oxidan.  Las  de  fundición  se  usan  casi 
exclusivamente  en  la  marina  mercante  y,  en  cambio, 


ni  pn*o  Mi}  'JitiApi  U  l.Aíi'Cft 

¿ft  «e  jopra.&á^  B¡¿tf  ®í  <«*' 

xtmo .'Ancho  <M  H rrvilta  tí« 
— — . —  iu  pal*.  :$©  fjf/ítUüx  S  tutee  <r*~ 

pecioa  guales  isoino  r|«*  ti*- 
;  "  ’  iü  ¡¿felice  y  *ft  fijan  pétdfé- 

. . . jBffi  riCBréeni*  a n  í*  .c^ttlft«t\ciiii#* 

1©¡**  Ürícat  diwtpués  de.  ju* harina  *o- 
cúvvmló  «i'  foaho;.  'A^T\:  -.<§«$*» 
quedar  cotí  ;l»4  8**n*?*jrt«** 
verueab»  30}  >  rí^'olnr 
y  6 x«ctf  mente  t¿ f í  i á  w* , .  óts 

^  iuo  ii»  qup  írt«  ííáiiSéi»  qué  for- 

m«D  ta«  pú^Úr*  **r- 
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6,15  K*t*  giv*  y ' «fe * jth ■  ya 
^30  *j>  perfecta  ment*  *t>  renací* 

o«  ^ocia  ton  *1  <J».  <«.  íit»yidft4, 
quedando  normal  b  ühiteité  i 

_ J _  fei  «egúu  qu*  la  g¿ni#n%inrji*^ 

415  f»éfpé«títt?tóf  H  q&lrcwfcc  ju¬ 

liana  Ja  ^nyiábuf  ton»"  tfófi  d*- 
litoideo  apuof>»il#  y  ton  U  ift* 
rr-ijo  se  definen  perfecta»  en<» 
Je*.  «ppeffVsié*  activa*  vi*  ks 
alas*  íba ^c« n  ía  pota  alio  #ir*r- 
la  -y.  IráfeWlarfa  4*  mmJm  que 
**  apoye  en  las  áínécicíce».  S* 
«lérwi.n'loH  pum»n  íjfe'fe  .  sorr»«ponflaa  i  *,  *.  r  y  4 
ifat-  &)  y  *e  corta  o  uoyu*  ¿egmeoloa  dw  planrá* 


***  4#  bronce  il#.iiliA  lévvVstepéb  p>'  Ir  lií  .Oír 

bronce  muy  ampíenlo  coph^mrf  «<•  i.-r  PX'  j t.  <  :•  tv, 


E¿Caiu  lie  /V 


=r  o.fno 
■'*»' W.li  HIJ 
«  2p  millas 


ir&ie*  4 


15  4  SOdá^fitiiSd.y  I ti  ú  10  dfe  tino.  También  ae-  usa 
«1  bruñe*  insLuguncsudo. 

Las  bélico*  ■gu&fyw  TMfjdífiHí  de  unu  soja  pieza  ó 
hi*n  forituuse  un  nú-'L-vo  tn  #{  cual  *r.  ñjun  ías 
alae  fiindiúss  « .f¿ii«pfemlieKte wá.»i í«. .  La  vebtajá  iits  )4* 
hélicoá  d*  alas  in  íep?url)omcM  s{ cte  mía  fcvuvta  f?» 
una  de  lae  alaa  ifo  obliga  á  cámMnr  tódu  si  p>0pul- 
«i>r .  l*a  ti;£u*'»  íiy  jmveHlri?  uincd^  1j«  «uiner^Htia  tutf 
mas  de  tiúéleoíi  y  mo»lo  d»  fijacióti  de  la»  nina  á  ^1. 
Kó  Oh'M  tóifcéa  üeda  |>ü í»  a«  ,f«>T*  »e  cO«  uíi  4égm«.nt« 
.«illod*-i<*í»  que  roiindoa  ^•iu«lUuyéo  o,n  «iBOguito  qv^ 
wi  fija  si  oft^éó  p&l  íuoiftima. 

AuLií«U«eota,  có'itip  i  ¿Mr  m^ditiae  nou  en  grénerui 
f.lpida^  jas  indicas  son  <ie  poco  iJtApicirr»  •• 
Sí»  hOceA  do  SIBU  «oi*  pjíert  d«  fondfíi»i»  Sé  .pOédeu 
tnojdewr  cotí  tnodolo  '&  con  'f+rrfá#  ^ré  ultimo  ii>e<Uu 
ol  rnd»  corriente  ^boíuia  -mi  U«rrá  una  caypJft.d 
diíiudricfl  dé  aígUQna  cenUn^ros  tnfá  ¡te  diametra 


■  3Bñftf  ÍW 

Sobre  mokloo  Oe  htíkté 


1*0*1  M  4  Us  *er*ei«tiej«  Jf  &f  r  etc ...  ds^rra- 

i  ía Jaü  y  en  cu huiu  á  ¿u  imdio  da¿o  por  {+ «jcptMicm 

~  r»  (l  4*  t*»*.1 

rrtdíQ  de  <riit  vn  tíira  <ift  la  bélic*  /S&rréepQádit^U-  a) 
(¿rdL)^.  Ksn%  ritffcé*  curv*Uirt  pu#d«r  ^íy^i!¿«pwi*pt 
újifvje^ttcilís  construcción  goortóti  au  ?rare.  uoa  »^r- 
<?A¿n,  PtialqoiíírtV  ^  ^ftrpío  .  ste  tr**¿:W 

p*rp;ciidicMlftr  4  o/ y  ««  Uto* 

y  j  Á  j' i  4*  .  ■ 

«  f  . 

’Éx w u  r ^ *  »d o»  ;te-  *  I %x;  ¿r*  c*rr4»?pn- 

'iíifiiiAi.  n«  fuik^ao  «ÚU> ■’ h«fani*i&**  ííiuL 

fíbu  iüé,  <l¿  brice  á  tcrhrjíLtnui>u««iV  *d  huir^Mr  cUUidríso 

; !  r^idéo/ddl  oücl?o,  y  sofe  ks  x%t 

4\  i>^iki3i  ee  mo1d£HÍ  k  U|¿k,  %  tev*tiU  é»jg».  y  iu  i* 
t íj?ju  íos  Acámenlos  y  lityV»  ftuüdidx  b4«t* 
vtei.  Íéíi  3u p«í  rioíos  'í rf^oí4iQ¿r  prime m>  %  c<i)ur« 
,|»ü«riec;  baceu  fos' 'beksdferfetii  y  ssiíídsj 
•jr  :p ;>>][«  ja  tnpft,  y  Hrf.mij»  quvift  4is>pK«^  ^ré 

H  i!:  b  Indice. 

1a  ik  U  hélice  A  b  ^tfSrnítí^d  det  irt««l 

4*  W>cn  fon»enk)<>  el  eaamno  da  é*re 

’t^'. oaá'.park  >í  d  "  < \i^..- W' 


rU«  1  p <1  er> «r 'íV^n v «íp ,  ÍJjflción  debitar  ¿  éi 
i*  de  ffraí*^!  é»r:ból  j<?;tahc«Hcy 


ílkii  y  so .pré^a™, y:mf}¿>  íno/eciotdé  .|d«>iinha 
"' ». í'% r. ,^A .4^1  iMpvl^^Vüj^yérjtc  :  ^ 'tOiú.ft'  ¿i;^' 

radio  d*  U  c«-  i'ltd  «pt'^Mnsdei.iQUtrr  y  Oji 
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forma  8«  mandrila  el  núcleo  y  una  tuerca  DD'  ros¬ 
cada  sobre  el  extremo  C  del  árbol  hace  el  aprieto  é 
impide  la  salida  de  la  hélice.  Una  chaveta  completa  la 
fijación,  impidiendo  todo  giro  de  ésta  sobre  el  árbol. 

M  )  Efectos  evolutivos  de  los  hélices,  V .  M  aniobra  . 

N)  Datos  prácticos.  Después  de  todo  lo  que  an- 
.  tecede  se  ve  que  el  estudio  de  las  hélices  propulsoras 


es  más  un  estudio  experimental  que  matemático;  las 
teorías  muestran  los  rasgos  generales  de  los  propul¬ 
sores,  pero  no  los  definen  de  modo  tal  que  baste  el 
análisis  matemátieo  para  proyectar  una  hélice  que 
responda  á  ciertas  características  propulsivas.  Por 
tal  razón  se  une  un  cuadro  de  los  elementos  de  las 
hélices  que  han  dado  buenos  resultados. 


Datos  de  hélices  de  algunos  buque* 


A  significa  máquina  alternativa  y  T  turbina.  —  Los  valores  del  coeficiente  de  utilización  M ,  se  refieren 

i 

á  B1  ó  á  P*.  Los  menores  de  4,5  son  los  primeros  y  los  madores  de  4,5  los  segundos 


Barcos 

El 

N 

Q 

M 

metro* 

H 

matroa 

fl 

h 

V 

n 

n 

por I0U 

Tipo 
d«  má¬ 
quina 

Crucero  Amethyst  .  .  .  . 

4500 

450 

1,98 

1,98 

3 

3 

T 

Acorazado  Bouvet  .  .  .  . 

4937 

124 

18,19 

3,906 

4,400 

4,977 

1,131 

3 

4 

12,8 

A 

>  Brennns.  .  .  . 

6975 

91,9 

17,1 

3,721 

5,400 

6,668 

1,237 

2 

4 

13,8 

A 

Destróyer  Bnstama^te  .  . 

2800 

1000 

29 

5 

ÜEEil 

1,140 

0,893 

3 

— 

T 

Acorazado  Carnet  .  .  .  . 

81-2 

106 

17,8 

3,790 

5,300 

6,156 

1,198 

0,300 

2 

18,2 

A 

Crucero  Columbio  .  .  .  . 

5900 

127 

22,4 

17,23 

4 

EXM3 

1,5.50 

3 

15,8 

A 

»  Charle  mague .  .  . 

8917 

115,7 

3,918 

4,200 

5 

1,190 

0,270 

3 

10 

A 

»  Charles  Marte! .  . 

7465 

96,8 

18,10 

3,876 

5,700 

6,207 

1,088 

2 

A 

»  Danton . 

5500 

400 

20,18 

6,3 

2,800 

0,928 

4 

ESI 

T 

*  Drahe . 

15000 

116 

21,11 

6,399 

5,800 

7,020 

DQE 

0,370 

2 

13,2 

A 

»  Duke . 

15000 

131,7 

23 

6,162 

5,80 

7,500 

1,29 

2 

17,8 

A 

x  Friant . 

4812 

iu,t 

18,8 

3,571 

4,700 

5,040 

1,072 

o 

— 

A 

Acorazado  Justice  .  .  .  . 

5000 

— 

— 

5,550 

1,142 

0,288 

3 

— 

A 

Crucero  Marseillaise  .  .  . 

6000 

_ 

— 

5.300 

1,232 

O 

— 

A 

»  Minnrapolis  .  .  . 

7375 

132 

23,07 

3,955 

4,419 

5,338 

6,584 

necia 

3 

18,3 

A 

Acorazado  L.  Nelson,  .  . 

8000 

110 

18,60 

6,266 

■dwlil 

1,225 

0,389 

2 

11,2 

A 

»  New  •York  .  . 

8G50 

134,8 

21 

4.067 

4,877 

6,401 

1,310 

o 

24,5 

A 

Crucero  Sonthamptou.  .  . 

9500 

378 

25,95 

6,349 

2.898 

2,653 

0.916 

_ 

3 

20,1 

T 

Torpedero  Forban  .  .  .  . 

2000 

365 

3,300 

1,800 

3.080 

1.710 

0,220 

2 

15,6 

A 

Torpederos  del  11  al  24. 
Torpedero  Dnrand al .  .  . 

1450 

1000 

26 

— 

:■  /  jl 

0,980 

0,89 

0,600 

2 

— 

T 

2800 

310 

26 

3,300 

3,192 

1,390 

0,380 

2 

6,2 

A 

Buque  de  ensayo  Turbinia. 

— 

— 

— 

— 

0pS§ 

1 

— 

3 

— 

— 

— 

Acorazado  Voltaire .... 
Dest royera  ingleses  de  30 

5500 

400 

20 

6,3 

E 

0,928 

4 

3 

T 

millas . 

2695 

386 

méñ 

2,745 

■  Ti  i 

H 

2 

3 

12,2 

A 

A  viso  de  guerra  .... 

7260 

211,8 

25,3 

5,972 

BVfltiti 

4,423 

1“!5 

2 

3 

16,6 

A 

»  >  . 

5400 

757 

27,13 

4,900 

1,678 

1,526 

3?¡? 

rmi 

— 

3 

25,7 

T 

»  »  . 

6400 

631 

30,37 

5,636 

1,921 

*  3  * 

itVftJs 

— 

3 

22,6 

T 

Vapor  Navarro . 

3300 

90,3 

17,8 

iwm 

1 1 !  | 

0,283 

2 

4 

7,8 

A 

»  Wilhelm-der-  Orosse. 

14200 

77,2 

22,1 

3,788 

6,800 

JE  1 1 

0,238 

2 

3 

23,3 

A 

»  Touraine  ..... 

6033 

77,5 

19,5 

EjumD 

6 

8,740 

6,700 

1,093 

0,204 

2 

3 

11,2 

A 

»  Washington  .... 

1518 

66,9 

13,48 

3,871 

4,600 

1,456 

0,207 

2 

4 

i  7’7 

A 

»  correo . 

19000 

94,5 

28,16 

6,455 

5.033 

4,910 

0,978 

0.514 

— 

4 

1  13,2 

T 

II.  —  Ruedas  db  paletas 

A)  Descripción.  Bn  principio,  una  rueda  pro¬ 
pulsora  está  constituida  por  un  núcleo  2V(fig.  31) 
fijo  al  eje  de  la  máquina,  del  cual  arranca  un  esque¬ 
leto  de  angulares  constituido  por  varias  series  de  ra¬ 
dios  R%  atirantados  entre  si,  y  cerchas  C%  ¿1  cual  se 
sujetan  una  serie  de  paletas  A  A  regularmente  dis¬ 
tanciadas  sobre  la  circunferencia.  La  unión  de  estas 
paletas  á  los  radios  determina  dos  clases  de  ruedas. 

a)  Ruedas  de  paletas  radiales  Jijas.  Las  paletas 
se  fijan  invariablemente  á  los  radios,  en  general  for¬ 
mando  un  ángulo  cero  con  ellos;  pero  á  veces  se  fijan 
formando  un  cierto  ángulo  (tígs.  33a  y  33ó). 

b)  Ruedas  de  paletas  articuladas.  Bn  éstas,  las 
paletas  pueden  girar  alrededor  de  ejes  perpendicu¬ 
lares  al  plano  diametral  del  navio,  variando  la  orien- 
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tación  de  ellas  con  relación  á  los  radios  en  que  es¬ 
tán  articuladas  cuando  la  rueda  gira.  En  principio 
la  disposición  empleada  para  lograr  estos  giros  es 
fijar  á  las  paletas  los  brazos  «1  by ,  a%  bt ...  (figs.  34  a 
y  84 ó)  que  se  ligan  por  bielas  á  centros  Q  conve 
nientemente  elegidos.  Se  usan  dos  disposiciones. 

a')  Paletas  verticales.  El  centro  Q  se  halla  á  la 
misma  altura  que  el  0  y  á  una  distancia 

00  =  d\b\  mm  ••• 

b')  Paletas  convergentes.  La  posición  de  las  pa¬ 
letas  á  la  entrada  en  el  agua,  en  la  parte  baja  de  su 
trayectoria  y  á  la  salida,  se  fija  de  modo  que  coinci¬ 
dan  con  las  rectas  May ,  Mat  y  Ma 5  y  el  punto  Q  es 
el  centro  de  la  circunferencia  que  pasa  por  ftlf  b\  y 
¿3,  cuando  á  los  tres  brazos  se  les  da  la  misma  Ion* 
gitud. 


|Of>S 
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posible  lograr  esto.  Cabria  obtener,  por  ejemplo,  una 
entrada  de  la  paleta  en  el  agua  sin  choque,  pues 
bastaría  hacer  la  paleta  curra  de  tal  modo  quo  la 


Ln  realización  práctica  de  estos  dos  sistemas  se  vó¬ 
mica  articulando  todas  las  bielas,  meuos  una  que  se 
fija  rígidamente,  A  un  collarín  que  pueda  girar  á  ro¬ 
zamiento  suave  en  la  garganta  de 
un  disco  de  fundición  tijo  al  casco 
en  posición  excéntrica  con  respec- 
to  al  árbol  de  la  rueda  (fig.  32). 

B)  Historia.  La  historia  do 
las  ruedas  de  paletas  es  la  de  la  na¬ 
vegación  A  vapor  en  sus  primeros 
tiempos.  Desde  que  se  llevó  A  los 
bureos  como  fuerza  motriz  la  que 
desarrolla  una  máquina  de  vapor,  y 
después  de  algunas  infructuosas 
tentativas  para  acoplar  A  ella  el 
propulsor  de  la  antigüedad,  loare¬ 
mos,  aparecen  las  ruedas  de  paletas 
como  propulsor  casi  exclusivamen¬ 
te  empleado  en  la  navegación.  Ya 
en  la  antigüedad  se  emplearon,  al 
parecer,  las  ruedas  movidas  por 
bueyes.  al  menos  asi  lo  iudican 
uoos  dibujos  de  Vulturio  referen¬ 
tes  á  los  bajeles  que  transportaren 
á  Sicilia  las  legiones  romanas  al 
mando  de  Claudio.  El  barco  de  Blasco  de  Garay  lle¬ 
vaba  una  rueda  de  paletas  (1543),  el  ideado  por  Pa- 
pln  lo  mismo,  y  ya  en  lo  sucesivo  fué  ese  propulsor 
constantemeute  empleado  por  todos  los  adaptadores 
de  las  máquinas  de  vapor  á  la  navegación.  La  forma 
actual  de  las  ruedas  es  debida  A  Roberto  L.  Stevena, 
ingeniero  americano,  á  quien  tanto  debe  la  arquitec¬ 
tura  naval  y  navegación  á  vapor. 

C)  Teoría  del  funcionamiento  de  las  ruedas  pro¬ 
pulsoras.  Un  punto  cualquiera  de  una  de  las  pale¬ 
tas  está  animado  de  dos  velocidades  simultáneas: 

Vx  =  velocidad  del  barco. 

u>r  =  velocidad  tangencial  en  la  rotación  de  velo¬ 
cidad  c ü. 

Su  velocidad  absoluta  será  la  suma  geométrica  de 
ambas  ( tig.  35), 

Vr=,ZTr  +  TX 

que  es  distinta  para  cada  punto  de  la  paleta  según 
su  radio  r  y  para  cada  posición  de  ella,  según  el  án¬ 
gulo  a. 


& 


I.a  primera  condición  que  serla  preciso  llenar  para 
que  la  propulsión  se  realice  del  modo  más  eficiente 
es  evitar  choques  de  la  paleta  contra  el  Hgua,  pues 
en  todo  choque  hay  pérdida  de  trabajo  útil.  No  es 


Fia.  98 

Rueda  de  paletas  articuladas 

tangente  en  nn  punto  de  su  sección  radial  formara 
con  el  horizonte  un  ángulo  dado  por 

.  u>  r  eos.  ot  —  V t 

eos  8  =  —  -  -  1  — - 

Fj  *¿v>r  Yx  coa.  a 

Cabria  reducir  ese  choque  al  mínimo  haciendo  que 
la  paleta  formara  con  la  horizontal  un  ángulo  dado 
por  la  expresión  anterior,  particularizada  para 

r»ú«' 

y  para  *  igual  al  valor  que  tenga  cuando  a'  «ató  en 
la  superficie  del  agua,  es  decir,  una  poaición  tal 
como  A'B\  si  se  supone  que  a'a*  es  dicha  super¬ 
ficie;  pero  es to  que  reducirla  al  choque  á  la  entrada 
al  mínimo  lo  aumentarla  á  la  salida  (posición  A*B "). 

Considérese  en  A^B^  una  paleta  en  una  posición 
cualquiera  de  su  movimiento  en  el  seno  del  agua. 
De  parte  de  ésta  sufrirá  dos  acciones  medidas  por  la 
fuerza  normal  P  y  la  tangencial  Q,  ésta  debida  al 
frotamiento.  Ambas  fuerzas  dan  lugar  A  una  propul- 
siva 

E  —  P  os.  -(-  ,3  —  ^  —  Q  sen  3  —  y'j 

— -  p  sen.  (a  -j-  3)  4“  Q^os.  4”  3) 

El  momento  motor  es 

P  a  m  Q  .o  r,i 
y  ls  potencia  motriz 

(P  .  a  m  -|~  Q  .  om)  u>  «  (P  sen.  3  +  Q  co>  3)  tur 
Resulta  asi  el  rendimiento 

P  *fMi.  (n.  4-  fD  -I-  Q  eos.  (o  4-  i'. 

P  “  *  /*  ¿s'-f'  (¿TTsTíf  *  ‘  mr  {1> 

En  el  caso  de  que  la  paleta  esté  fija  según  el  ra¬ 
dio  no,  3  e*  9^*  y 

P  eos.  «  —  Q  i  r, 

?  =  7‘  ' 

y  si  "t*  supone  Q  ■=  0 

p  *•-  eos.  a  (-) 


ío  r 
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Si  te  supone  que  AiBi  prolongada  pasa  por  el  ex- 

ot 

tremo  alto  del  diámetro  vertical  es  ¡3  =*«  90°  —  -  y 


y  si  es  <J«0 


ot  a 

P  sen.  -  —  Q  eos.  - 


a  UL 

P  sen.  -  Q  eos.  - 

ét  6 

f-5 


»  1 

cj  r 


(3) 


Se  ve,  pues,  que  las  ruedas  de  paletas  articuladas 
son  más  eficientes  que  las  de  paletas  fijas,  siendo  su 
rendimiento  constante  si  se  admite  que 
las  paletas  se  orientan  en  todas  sus  po¬ 
siciones  de  modo  que  prolongadas  pa¬ 
sen  por  el  extremo  alto,  M,  del  diá¬ 
metro  vertical.  Cabe  dar  otra  forma  á 
este  rendimiento.  Se  sabe,  en  efecto, 
que  la  resistencia  que  el  agua  opone  á 

la  marcha  de  una  carena  es  Kt  Bl  V\  (Bl 

=  área  de  la  cuaderna  maestra  sumer¬ 
gida)  (V.  Navío).  Cuando  el  régimen 
esté  establecido,  el  empuje  total  que 
produzcan  las  paletas  ha  de  ser  exacta¬ 
mente  igual  á  dicha  resistencia.  Este 
empuje  total  tiene  una  forma  analíti¬ 
ca  algo  complicada;  pero  puede  sim¬ 
plificarse  suponiendo  que  el  efecto  que 
producen  todas  las  paletas  que  son  úti¬ 
les  simultáneamente  es  el  mismo  que 
el  de  una  sola,  dotada  de  un  movi¬ 
miento  horizontal  de  velocidad  »r  y 
que  se  conserva  constantemente  verti¬ 
cal.  La  superficie  activa  de  esta  paleta 
única  puede  suponerse  en  una  cierta 
relación  C  con  la  de  una  de  las  pale¬ 
tas  reales:  ó*.  De  este  modo  el  pro¬ 
blema  de  determinar  el  empuje  de  la 
ó  las  ruedas  se  reduce  al  de  obtener  la 
presión  que  el  agua  ejerce  sobre  esa 
paleta  ficticia  cuando  ss  mueve  con  relación  ál  agua 
con  una  velocidad  uir—  V\.  Esta  presión  es,  según 
Ja  conocida  fórmula  de  Newton  ó  de  Euler, 

KCb 1  (cor  —  Fj)* 

La  ecuación  del  equilibrio  dinámico  se  puede, 
pues,  escribir 

Kt  U’-  v]  =  K  Cb'  (u>  r  —  F,)* 


Indica  esta  expresión  que  el  rendimiento  es  inde¬ 
pendiente  de  Pt,  al  menos  deutro  de  los  límites  en 
que  se  puede  admitir  que  Jo  son  R  y  KtJ  y  que  es 
tanto  mayor  cuanto  más  grande  es  la  resistencia  re¬ 
lativa  O . 

Inútil  parece  decir  que  este  rendimiento  jamás  se 
obtiene  en  la  práctica,  en  la  cual  no  pasa  nunca 
de  0,70 

Retroceso .  Es 


R  = 


cor  —  Vi 


1  — 


i  -p 


cor  ü)  r 

D)  Condiciones  que  determinan  los  elementos  de 
las  ruedas .  Estos  elementos  son  los  siguientes: 


6  bien 


L± 

o  jr 


1 


1 


i  + 


V-'- 

\  K  Cb * 


i  +V/u 


si  se  representa  por  Q  el  subradical,  al  que  se  le  sue¬ 
le  dar  el  nombre  de  resistencia  relativa . 

La  potencia  útil  es  y  la  motril,  si  se  su- 

pone  que  los  rozamientos  son  nuloe, 

KCi*  (o,r— F,)»o>r 
Bl  rendimiento  ea,  pues, 

r,  i 


i  +  Va 


o)  Dimensiones  de  las  paletas;  ó)  Radio  de  las 
ruedas;  c)  Velocidad  de  giro,  y  d)  Número  de  pa¬ 
letas  ó  paso.  . 

a)  Dimensiones  de  las  paletas .  Se  ha  dicho  que 
el  rendimiento  es  tanto  más  grande  cuanto  mayor 
sea  ó*  con  relación  á  B1.  La  longitud  l  de  las  pale¬ 
tas,  contada  normalmente  al  plano  longitudinal  del 
navio,  no  puede  exagerarse  sin  aumentar  excesiva¬ 
mente  la  anchura  total  de  éste  y  sin  obligar  á  dar 
mayor  diámetro  á  los  árboles  portarruedas.  Convie¬ 
ne,  pues,  ganar  área  ó*  aumentando  la  altura  a  de 
la  paleta.  Un  límite  existe  para  a  del  cual  no  se  pue¬ 
de  pasar  sin  peijuicio.  Para  que  la  paleta  sea  eficaz 
en  todos  sus  elementos  es  preciso  que  la  velocidad 
de  todos  ellos  con  relación  al  agua  sea  tal,  que  haya 
incidencia  sobre  la  cara  de  popa  de  la  paleta.  Si 
A  B  (fig.  35)  representa  esta  paleta  en  una  posición 
cualquiera  de  au  movimiento  dentro  del  agua,  la  cita¬ 
da  velocidad  es 

K  —  ~r+Tt 

y  la  condición  se  traduce  por 

/\ 

en  d  —  v  <C  90° 

Si  se  halla  el  centro  instantáneo  de  rotación  de  la 
rueda,  buscando  el  punto  de  encuentro  de  la  parpen- 
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PROPULSOR, 


áicular  ao*  á  Vr  y  oo*  á  F,  se  obtiene  e)  punto  o', 
en  el  cual  la  velocidad  absoluta  es  nula 


cu>'0  —  r,  =s  0  6  r0 

Eo  el  triángulo  oao '  ae  tiene 
Vi 


^-pr-(l_J2)r 


—  sen.(«  +  Y)  =  rsen.  y 


ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
cotg.  y  = 


ir  —  I  j  eos .  a 


V\  sen.  a 

Como  a  es  <  180®  su  ^eno  es  positivo  y  la  condi¬ 
ción  da  y  <  110°  estará  satisfecha  si 
es  cotg.  -y  >  0  ó 


b)  Radío  de  las  ruedas.  El  rendimiento  ea  tan¬ 
to  mayor,  según  se  ha  vistq  por  los  cálculos  ante¬ 
riores,  cuanto  más  grande  sea  como  la  longi¬ 
tud  /  de  las  paletas  no  puede  exagerarse  conviene 
que  su  altura  y,  como  consecuencia,  el  radio  de  la 
rueda  sea  grande. 

Tiene  esto  la  contra  de  imponer  un  mayor  peso 
del  motor  y  propulsor;  pero  ofrece,  además,  la  ven¬ 
taja  para  los  buques  de  alta  mar  de  mantener  la 
eficiencia  aun  en  los  balances. 

En  general  r  está  bastante  definido  por  la  altu¬ 
ra  de  la  obra  muerta  del  buque  ó  por  ¡a  velocidad 
angular,  si  está  ya  fijada,  que  con  F*  determina  el 
punto  o'. 


oír  —  Vl  eos.  a  >  0 


ó  bien 


VA 

r  >  —  eos.  a  i 

Cl> 


:  00'  eos.  x 


Esta  condición  ha  de  satisfacerse 
pata  el  canto  A  de  la  paleta,  ó  sea 
para  r  r< 

u  >  00'  eos.  a  (5) 

Esta  desigualdad  estará  siempre 
satisfecha  si  es 


y  como  r\ 


6  sí) 

que  fija  para  limite  de  a 

•  «2r(l-p)«»2r/2 
Como  R  está  en  la  práctica  com¬ 
prendido  entre  í  y  g  la  altura  limite  estaré  com- 

Q  O 

prendida  entre  í  y  í  r, 
o  '  3 

El  constructor  inglés  Seaton  da  Isa  fórmulas  em¬ 
píricas 

Pi 

**  —  2 ~  X  C  pies  cuadrados 

C  vale  de  0,25  para  barcos  pesados  á  0.175  para 
los  ligeros  con  ruedas  de  paletas  tijas  radiales,  v 
de  0,50  á  0,35  en  las  articuladas. 

Si  se  tiene  ya  el  radio,  da  para  estas  últimas 

»*  - . x  (— V 

(1  —  R)  X  \2r  .N) 

con  C  —  83,2  para  dos  ruedas  y  100  para  una 
sola . 

La  longitud  es  /  =  !  a  p.ira  paletas  tijas  y 


1  0.35 


para  las  articula  las. 


IVj.  33 


Algunos  constructores  parten  del  retroceso  R  parn 

determinar  el  radio:  R  =»  — - —  .  Se  tiene 

mr 


cor  . 


2izN 
60  1 


(!-*) 

número  de  revoluciones  por  minuto). 

Por  lo  tanto, 

_  30  F, 

“  7c  iV  (l  —  R) 

c)  Velocidad  angular .  Desde  el  punto  de  vista 
del  rendimiento  conviene  que  sea  pequeña,  pues 
permite  grandes  radios.  En  general,  se  fijn  pura  que 
el  punto  o 9  esté  algo  por  encima  de  la  flotación 

—  i 

'o 

d)  Número  de  paletai .  Cada  paleta  debe  obrar 
en  un  agua  no  agitada  por  el  paso  de  la  anterior. 
Esta  consideración  permite  fijar  la  distancia  angular 
que  ha  de  separar  á  dos  cousecuti  vas.  En  efecto: 
en  el  movimiento  de  una  paleta  con  relación  á  un 
punto  fijo,  cada  punto  de  ella  describe  curvas  de  ¡a 


PROPULSOR 


ll  Mil 


familia  cicloidal.  El  punto  o\  centro  instantáneo 
de  rotación,  es  el  único  que  tiene  una  velocidad 
absoluta  nula;  por  lo  tanto,  la  circunferencia  de 
radio  r0  rueda  ato  resbalamiento  sobre  la  recta  hori- 


i 


zont&l  Mu'  M'  (iig.  36)  y  el  punto  o 1  describe  una 
cicloide.  Como  A  y ,  por  lo  tanto,  B  son  exteriores 
á  dicho  circulo,  describen  trocoides  con  bucles; 
AXA  Jj  y  [«a  masa  de  agua  removida  por 

la  paleta  A  B  es  la  mnAn'm  Bm.  La  paleta  siguien¬ 
te  agita  la  ma^a  pgA'  q'pB'  p.  Ambos  volúmenes 
deben  ser  tangentes.  Para  que  esto  suceda  es  preci¬ 
so  que  la  distancia  o* o*  sea  igual  á  mm'  y,  por  lo 
tanto,  que  el  arco  comprendido  por  los  radios  que 
van  á  dos  paletas  consecutivas,  contado  sobre  el 
circulo  de  radio  oof  tenga  una  longitud  igual  á  mtn\ 
El  número  de  paletas  es,  pues, 

2  7T  f  0 

•  — - r 

mm 

Algunos  constructores  ingleses  siguen  la  regla 
siguiente,  para  paletas  tijas, 

#=»2r  (r  en  pies) 
y  para  las  articuladas 

n  «  r  -J-  1  (r  en  pies) 


III.—  Rumos 


El  remo  es  una  larga  palanca  de  madera  que  se 
apoya  por  una  de  sus  extremidades  en  forma  de 
pala  dentro  del  agua,  por  un  punto  intermedio  en  la 
chumacera,  tolete,  etc.,  de  la  embarcación,  y  que 
recibe  por  la  otra  extremidud  el  esfuerzo  del  remero. 
V.  Remo. 

Teoría  aproximada  del  funcionamiento  de  los  remos. 
Sea  N  el  número  de  paladas  por  minuto,  2a  el  de 
remos  simétricamente  colocados  á  banda  y  banda 
y  Vt  la  velocidad  media  que  adquiere  la  embarca- 
fifi 

ción.  El  tiempo  2L  que  dura  cada  palada  puede  divi* 
dirse  en  dos  partes:  una,  a  (a  <  1),  en  que  los 


remos  ejercen  su  acción,  y  otra,  (1  —  a);  es 

fin 

ésta  es  nula.  Durante  el  tiempo  a  ~  la  embarci 

N 


tomará  una  velocidad  media  Ft,  mayor  que  la  Pt,  y 
la  acción  de  las  2»  palas  puede  representarse  por 


Kx  .2*b*(U  —  F,)1 

«i  b%  representa  el  área  de  una  de  las  palas  y  V  la 
velocidad  con  que  las  mueven  los  remeros.  En  ese 


mismo  tiempo  la  resistencia  de  la  carena  [V.  Na  vio 
(Teoría  drl)J  es  Kt  Bi  v\ .  El  equilibrio  dinámi- 


co  da 

r,  2  h  t*  (u—  r,)*  «=  Kt  v\ 

Llamando  la  relación  entre  Vt  y  F|t  la  resta- 

fin 

teucia  media  de  la  carena  en  el  tiempo  ~  es 

y  como  la  fuerza  propuleiva  sólo  actúa  durante  el 
tiempo  a  se  tiene,  igualando  la  impulsión  de  ésta 
¿  la  de  la  resistencia  de  la  carena, 


Ki  B*  V\^^RtBlV\f  Ñ 


^  60 


ó  (3  —  \r« 
Mientras  actúan  los  remos  el  rendimiento  será 


9 1 


k,  s*  v\  x  «  ^  rt 

r,  2»  r,)«  X^u 

r,  _  1 

“  u  ~ 


i  + 


\  K¡  2  »  4* 


y  durante  el  tiempo  ~ 

A 

KtB?Vlx^?Vs 


Como  se  ve,  el  rendimiento  depende  de  la  relación 

Kt  B * 

A',  .2  n  bl 


que  se  denomina  resistencia  relativa,  y  es  tanto  ma¬ 
yor  para  la  misma  embarcación  cuanto  más  grande 
sea  el  número  de  remos  empleados. 

Generalmente  a  vale  0,36,  y,  por  lo  tanto, 

7,  —  p  rt  —  VmÓ  7,  —  0,6  7, 
Proyecto  de  propulsión  por  medio  de  remos .  Los 
datos  del  problema  son  la  velocidad  Vt  y  la  resis¬ 
tencia  K  BtV\  á  dicha  velocidad.  En  primer  término 
hay  que  tíjar  un  valor  para  a,  relación  del  tiempo 
que  dura  la  acción  de  los  remos  si  que  se  tarda  en 
dar  dos  paladas  consecutivas.  Si,  por  ejemplo,  se 
fija  N  ■=»  20,  esto  es,  que  entre  cada  dos  paladas 

J  fiO  1 

se  tarden  ~  =  3*  y  se  da  á  «  an  valor  de  A ,  se 

tendrá  F,  — »  1,73  Ft.  Si  Ft  es  3  m.  por  segundo, 
resulta  Vt  — ■  5,19  m.  Se  puede  admitir  que  un  hom¬ 
bre  bogando  desarrolle  un  trabajo  de  unos  12  kgm. 
por  segundo,  manejando  un  remo  cuya  pala  tenga 
a  5  din.*  de  superficie.  Se  tendrá 

RB?  rj  U  —  12  x  2» 

->.(>+ VSQ 

que  resuelven  el  problema. 
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PUOPULSOR  —  PRORASTOMO 


Propulso!.  Me can.  Medio  mecánico  pera  poner  en 
movimiento  un  vehículo.  El  cilindro  y  sistema  de 
bielas  y  manivelas  en  las  locomotoras,  el  motor  em¬ 
brague,  cardan  y  diferencial  en  los  automóviles,  el 
motor  y  la  hélice  en  la  navegación  por  el  aire  ó 
por  el  agua,  etc. 

Propulsor.  Mecanog .  Conjunto  de  órganos  encar¬ 
gados  de  trausmitir  las  propulsiones  de  la  fuerza  di- 
gitativa  en  las  tipiadoras,  convirtiéndola  de  matriz  en 
operatriz. 

Propulsor  rbvbrsiblb.  Cuando  se  empezaron  á 
usar  los  motores  de  explosión  para  mover  las  hélices 
de  las  canoas  y  lanchas,  se  tropezó  con  el  inconvenien¬ 
te  de  la  irreversibilidad  de  la  marcha  de  esos  motores, 
y  uno  de  los  artificios  que  se  emplearon  fué  el  de  dis¬ 
poner  hélices  de  alas  movibles,  de  modo  que  por 
medio  de  un  juego  de  palancas  ú  otro  medio  se  las 
orientaba  convenientemente  para  que,  con  el  mismo 
sentido  de  rotación,  hicieran  marchar  al  barco  para 
avante  ó  ciando.  Eran  generalmente  hélices  de  dos 
palas  solamente.  Actualmente,  la  inversión  del  mo¬ 
vimiento  de  la  hélice  se  efectúa  por  medio  de  em¬ 
bragues  de  formas  muy  diversas. 

PRO PU TORIO,  m.  Paleont .  {PropuSorins 
Pilhol.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  carnívoros,  suborden  de  los  fisipedios,  familia 
de  los  mustélidos,  subfamilia  de  los  mustelinos,  del 
que  sólo  se  conoce  la  mandíbula  inferior  que  es  corta; 
la  fórmula  dentaria  3.13.2.;  el  primer  premolar 
falta,  el  segundo  y  tercero  son  pequeños,  el  cuarto 
presenta  una  débil  punta  accesoria;  el  carnicero  tiene 
una  fuerte  punta  interna  opuesta  á  la  principal  y  un 
gran  talón  en  fósete,  se  ha  recogido  fusil  en  los  de¬ 
pósitos  terciarios  superiores  correspondientes  al  pe¬ 
riodo  raiocénico  en  Sanean,  siendo  la  especie  el 
Proputoris  sansaniensis  Pilhol . 

PROQU&IUA.  f.  Antrop.  Perfil  de  la  parte  me¬ 
dia  del  labio  superior  en  su  porción  cutánea  diri¬ 
gido  hacia  delante;  en  las  razas  progirntaa  aumenta 
el  efecto  fisonórnico  del  prognatismo. 

PROQUILINOS.  m.  pl.  Eutom.  (Prochilini.) 
Tribu  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigónidos 
(locústidos).  No  comprende  más  que  un  género  y 
una  especie,  Prockilus  anstralis  Brull. 

PROAUILO.  m.  Eaton  1.  ( Prockilut  Brull.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigóuidos 
(locústidos)  y  tribu  de  los  proquilinos.  Se  conoce 
una  especie,  P.  anstralis  Brull.,  que  habita  en  Aus¬ 
tralia  y  en  la  isla  Kangaroo. 

Proquilo.  Ictiol .  ( Prockilut .)  Nombre  genérico 
de  peces  que,  en  parte,  es  equivalente  al  de  los  gé¬ 
neros  A  mpkiprion  y  Platyylossus .  V.  Anfiprion  y 
Platioloso. 

Proquilo.  Zool.  V.  Oso  bando  en  el  art.  Oso. 

PROQUÍLODO.  m.  Ictiol.  ( Prochilodns  Aguas.) 
Género  de  peces  teleósteos,  fisóstomos,  de  la  familia 
de  los  carncí nidos,  grupo  de  los  curimatiuos.  La 
aleta  dorsal  colocada  casi  en  la  mitad  de  la  longitud 
del  cuerpo  á  la  anal,  es  inás  bien  corta;  las  ventrales 
están  sitúalas  debajo  déla  dorsal;  la  hendedura  bu 
cal  en  transversa.  Son  peces  de  agua  dulce  de  la 
América  <le|  Sor  y  pueden  citarse  las  especies  Pro - 
chito  tus  kn,nealts  Gthr.  del  limador,  P.  rctirulatns 
C.  et  V  del  lago  de  Maracaibo  en  el  Brasil  y  P. 
dobnltuns  C  st  V .  del  Amazonas. 

PROQUILONCURO.  m.  Eutom.  ( Prockiloneu- 
rns  Silv.)  Género  de  hirnenópteros  de  la  familia  de 
los  en  -í  ti  ios  y  tribu  de  los  encirtinos.  La  hembra 


de  estos  insectos  posee  ojos  grandes,  alargados,  li¬ 
geramente  pestañosos;  frente  estrecha;  mejillas  más 
cortas  que  los  ojos;  cara  excavada  entre  las  antenas; 
éstas  insertas  cerca  de  la  boca,  bastante  esperadas 
en  la  base,  con  maxa  muy  grande,  truncada  oblicua¬ 
mente  en  el  ápice;  mandíbulas  tridentadas;  palpos 
maxilares  de  cuatro  artejos,  los  labiales  de  tres;  es¬ 
cudo  dsl  mesonoto  con  alguna  pubescencia  plateada; 
abdomen  suboval,  en  la  base  más  estrecho  que  al 
tórax,  generalmente  truncado  en  el  ápice;  oviscapto 
bastante  saliente;  tibias  posteriores  con  dos  espolo¬ 
nes;  alas  largas  y  estrechas,  con  manchas  ahuma¬ 
das;  nervio  marginal  bastante  largo,  nervio  aubmar- 
gina)  con  una  infiexión  muy  pronunciada  an  el  últi¬ 
mo  tercio  de  su  longitud. 

El  tipo  es  P.  pulchtllus  Silv.;  en  España  ae  halla 
el  P.  Bolivari  Mere. 

PRORA,  f.  poét.  Paos. 

Prora.  Oeog.  Colinas  de  la  Alemania  del  Norte, 
en  la  prov.  de  Stettin,  que  uneu  la  peníusula  de  I&s- 
mund  con  la  de  RQgen. 

PRORACORI8.  m.  Paleont.  Género  de  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  tilocáridos,  esta¬ 
blecido  por  li.  Jones  y  Woowdard. 

PRORAOTB8.  m.  Bntom.  ( Prorachtes  Gerst.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacantacrinos.  Se  limita 
á  una  sola  especie  conocida,  P.  insigáis  Gerst.,  que 
se  halla  en  el  Amazonas  y  en  el  Perú. 

PRO  RAQUIS.  f.  Bntom.  ( Prorachis  Scudd.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
y  tribu  de  los  cirtacantacrinos.  Está  representado 
por  una  especie,  P,  granulosa  Scudd.,  que  habita 
en  el  Perú. 

PRORA8TÓMIDOS.  m.  pl.  Paleont.  (  Proras- 
fornidas.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  sirenios,  que  se  caracteriza  por  tener  el  sistema 
dentario  completo;  incisivos  y  caninos  bien  desarro¬ 
llados  en  las  dos  mandíbulas;  intermaxilar  cou  borde 
alveolar  vertical,  sólo  se  conoce  un  género  fósil,  el 
Prorastomus.  V.  ProeaBTOMO. 

PRORASTOMO.  m.  Paleont.  ( Prorastomus 
Owen.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
sirenios,  familia  de  los  prorastómidos,  del  que  sólo 
se  conoce  el  cráneo  y  la  primera  vértebra  cervical. 
El  cráneo  tiene  28  cm.  de  longitud,  siendo  bajo  v 
alargado;  intermaxilarea  relativamente  pequeños,  sin 
estar  encorvados  hacia  abajo,  con  borde  alveolar  al¬ 
zado  hasta  llegar  al  maxilar  superior.  La  cavidad 
cranial  reducida  hacia  delante;  parietales  y  frontales 
muy  alargndos,  hueso  yugal  débil;  nariz  dirigida 
baria  arriba,  de  tallA  media,  llegando  hasta  el  borde 
anterior  de  las  órbitas  que  son  ovales;  huesos  nasales 

atrofiados.  La  fórmula  dentaria  as  ^  ^  -  3  .. 

31  5-3- 

cisivos  persistentes  de  sección  transversal,  redon¬ 
deada,  y  con  una  sola  raíz,  se  encuentra  á  la  ves  en 
las  dos  mandíbulas;  canino  superior  largo  y  muy 
saliente,  detrás  del  cual  se  encuentra  un  diastema; 
molares  anteriores  con  una  ñola  raíz;  molares  supe¬ 
riores  con  dos  crestas  sencillas  cuya  dirección  es 
perpendicular  al  gran  eje  de  la  corona;  cordón  basi¬ 
lar  hacia  delante  y  detrás.  El  atlas  tiene  fuertes  apó¬ 
lisis  transversas.  Se  ha  recogido  fósil  en  Ion  depósi¬ 
tos  terciarios  inferiores  correspondientes  al  eocénico 
de  Ja  muica,  siendo  la  especie  tipo  el  Prorastomus 
tire  no  ides  Owen. 


PRORENINA  —  PRORRATEO 


1063 


PRORENINA*  f.  Qnim .  Proenxima  de  la  renina. 

PRORETA.  (Etim. —  Del  lat.  pi oreta,  deriv.  de 
prora,  proa.)  m.  Hist.  Entre  loe  romanos,  segundo 
piloto  que  se  colocaba  en  la  proa  del  navio,  desde 
donde  mandaba  á  los  remeros  de  proa,  como  el  gn- 


Navio  romano  can  el  proreta 


hernator  ó  primer  piloto  mandaba  á  los  de  atrás.  Es¬ 
taba  encargado  de  observar  el  estado  del  mar  y  del 
cielo ,  las  variaciones  del  viento  y  de  indicar  los 
bajos  y  los  escollos.  En  monumentos  de  muy  distin¬ 
ta  clase  pueden  verse  á  los  dos  pilotos,  no  sólo  en 
esculturas  y  pinturas;  sino  hasta  en  monedas  que 
nos  quedaron  de  la  época  romana. 

Varias  son  las  inscripciones  que  mencionan  á  los 
proretas  en  las  dotas  romanas.  A  lo  que  parece, 
como  los  suboficiales  del  ejército  de  tierra,  estaban 
constituidos  en  colegio,  que  se  cuidaba  de  asegu¬ 
rar  una  sepultura  digna  á  los  individuos  que  lo  cons¬ 
tituían. 

PRORIZENA.  f.  Paleont.  (Prorhytaena  Ruti- 
meyer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los 
carnívoros,  suborden  de  los  creodóntidos,  familia  de 
los  provivérridos,  del  que  sólo  se  ha  recogido  un 
fragmento  de  maxilar  superior  con  dos  molares  y  el 
premolar  cuarto;  los  molares  son  cortos,  triangulares 
y  con  tres  puntas  externas  romas,  de  las  que  la  me¬ 
dia  es  mis  alta;  y  una  punta  interna;  el  premolar 
posee  una  alta  punta  principal  externa.  Se  conoce 
una  sola  especie,  Prorhyzaena  Bgerkingiae  Rutime- 
yer,  del  bohnerz  de  Egerkingen. 

PROROCENTRÁCEA8.  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  dinoflagelados  ó  peridiniales  con  las  células  pro¬ 
vistas  de  caparazón  de  dos  valvas  sin  surco  transver¬ 
sal.  Género  tipo  Proroeentmm . 

PROROCENTRO.  m.  Bot.  El  género  Proro - 
centrnm  de  Ehrenberg  comprende  organismos  peri- 
diniales,  de  la  familia  de  las  prorocentráceas  con  la 
grieta  de  los  flagelos  que  no  penetra  en  el  interior 
en  forma  de  tubo,  figura  de  coma;  obtusa  por  delan¬ 
te  y  aguzada  por  detrás,  con  apéndice  dentiforme 
fuerte  detrás  de  la  grieta  de  los  flagelos  por  lo  ge¬ 
neral. 

Comprende  cuatro  especies  probablemente  cosmo¬ 
politas,  marinas. 

Probocbntro  ó  Prorockntron.  Zool.  (Prorocen- 
tron  Ehrenberg.)  Género  de  protozoos  dinoflagelados 
del  grupo  ú  orden  de  los  adínidos  de  Delage  (Mdini- 
da).  Es  afín  al  género  Esnviaella  Cienkovsky  y, 
como  éste,  es  de  forma  ovoidea,  sin  surcos,  estando 
contenido  en  una  concha  cuticular  bivalvA,  por  la 
extremidad  superior  de  la  cual  salen  los  dos  flagelos. 
Se  diferencia  por  su  forma  más  puntiaguda  en  el 
polo  ó  extremidad  inferior  y  por  la  presencia  de  un 
Apéndice  ó  prolongamiento  en  el  polo  ó  extremidad 
superior  (correspondiente  á  las  dos  valvas  ó  i  una 
sola  de  ellas),  que  está  situado  detrás  de  los  dos  fla¬ 
gelos.  Es  forma  marina. 

PRORODON  ó  PRORODO.  m.  Zool.  ( Prora - 
don  Ehrenberg.)  Género  de  protozoos  ciliados  (infu¬ 


sorios),  del  grupo  ú  orden  de  los  holotricos,  subor¬ 
den  de  los  gimno8tómidos  de  Delage  ( G y mnot tomata 
BQtschli),  familia  de  los  enquélidos(.ff»¿A*/í»a  Ehren¬ 
berg  emend  Stein),  de  la  que  es  tipo  el  género  Bi* 
chelyt  Ehrenberg,  al  cual  es  afín. 

Se  distingue  del  género  Bnchelys  por  la  menor 
abundancia  de  los  tricocistoa,  á  que  debe  este  géne¬ 
ro  su  gran  poder  de  acometividad,  ¿  pesar  de  su  pe¬ 
queño  tamaño,  y  por  el  gran  desarrollo  de  su  arma¬ 
dura  faringia.  Es  de  agua  dulce. 

PRORODÓNTIDOS.  m.  pl.  Zool .  Familia  de 
protozoos  ciliados  (ó  infusorios)  del  orden  de  los  ho¬ 
lotricos,  cuyo  género  tipo  es  el  Prorodon  (V.). 

PRORÓFORA.  f.  Entom.  (Prorophora  Rag.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  pirálidos  y  tribu  de  los  fíticinos.  Se  reduce  á  una 
especie,  P.  cnrvibasella  Rag.,  hallada  en  Fergana 
(Asia). 

PROROKIA.  f.  Paleont .  ( Prorokia  Boehm, 
1883.)  Género  de  moluscos  de  Is  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  cuya  colocación  en  la  clasificación  taxo¬ 
nómica  es  incierta.  Presenta  los  caracteres  siguien¬ 
tes:  Concha  oval  pequeña,  alargada,  equivalva.  muy 
inequilateral:  ápices  ligeramente  curvos,  anteriores; 
superficie  estriada  concéntricamente;  borde  interno 
grueso  y  crenular;  dientes  cardinales  1-2;  diente 
lateral  posterior  poco  desarrollado;  diente  lateral  an¬ 
terior  aun  más  débil;  impresión  anterior  lineal  pro¬ 
funda;  impresión  posterior  provista  de  una  laminilla 
saliente.  A  este  género  pertenece  la  Cordita  ovalis 
Quenstedt.  Coloca  Boehm  esta  forma  al  género 
A  State. 

PROROPORO.  m.  Zool.  ( Proroporns  Ehren¬ 
berg,  Textnlaria  Defrance.)  V.  Tbxtularia. 

PRORRATA.  F.  y  P.  Prorata.  —  It.  Qoota  ratéa¬ 
le. —  In.  Pro-rata.—  A.  Divideide. —  C.  Taat  per  si, 
pro-rata.  —  E.  Proporcio.  (Etim. —  Del  lat.  pro  rata 
parte,  á  parte  ó  porción  fija,  determinada.)  f.  Cuota 
ó  porción  que  toca  á  uno  de  lo  que  se  reparte  entre 
varios,  hecha  la  cuenta  proporcionada  á  lo  más  ó 
menos  que  cada  uno  debe  pagar  ó  percibir. 

A  prorrata,  m.  adv.  Con  prorrateo,  mediante 
prorrateo,  á  proporción  de  lo  que  corresponda  á 
cada  uno. 

PRORRATEADO,  DA.  p.  p.  de  Prorrateas. 

PRORRATEAR.  F.  ParUger  tn  pronta.—  It. 
Dividere  per  rato. — In.To  pro-rate.  —  A.  Hach  Yerhiltnii 
varteilen. —  P.  Ratear.  — C.  Proratejar. —  E.  Proporcie- 
disdoni.  (Etim.  —  De  prorrata.)  v.  a.  Repartir  una 
cantidad  entre  varios,  proporcionando  á  cada  uno  la 
parte  que  le  toca. 

PRORRATEO.  (Etim.  —  De  prorratear.)  m. 
Repartición  de  una  cantidad  entre  varios,  proporcio¬ 
nada  á  lo  que  debe  tocar  A  cada  uno. 

Prorrateo.  Der.  Acción  ó  efecto  de  prorratear, 
ó  sea  distribución  de  una  cantidad  en  proporción  ¿ 
lo  que  se  debe  á  distintos  acreedores. 

Para  que  el  prorrateo  sea  posible  precisa,  en  pri¬ 
mer  lugar,  una  cantidad  insuficiente  para  satisfacer 
una  serie  do  créditos  que  no  tengan  ninguna  antela¬ 
ción  entre  ellos,  puesto  que  de  no  ser  así  no  habrá 
lugar  á  prorrata,  ya  que  si  hay  capital  suficiente  se 
pagarán  todos  los  créditos,  y  si  alguno  de  éstos  tu¬ 
viere  un  título  de  preferencia,  éste  quedaría  satisfe¬ 
cho  en  su  totalidad,  aun  cuando  todos  los  demás  no 
pudiesen  realizarse.  Créditos  de  esta  clase  se  dan 
raramente,  puesto  que  es  difícil,  á  no  ser  que  se 
trate  de  créditos  de  sencilla  garantía  personal,  que 
no  tengan  éstos  que  sujetarse  á  un  orden  de  cobro, 
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tratándote  de  hipotecas,  por  ejemplo,  en  cuyo  cato 
tendrán  preferencia  por  tu  fecha  de  constitución  ó 
por  la  de  su  inscripción  en  el  Registro.  Aun  en  los 
créditos  de  garantía  personal  deben  exceptuarse  los 
que  tengan  tíador  (art.  1926  del  Código  civil),  pues¬ 
to  que  éstos  tienen  que  satisfacerse  con  anterioridad 
¿  todos  los  créditos  (excepto  el  pignoraticio,  que 
excluye  los  demás  hasta  el  valor  de  la  cosa  dada  en 
prenda),  ya  que  su  Indole  especial  les  hace  á  parte 
de  la  masa  de  bienes  que  responde  de  la  totalidad 
de  créditos  por  su  circunstancia  de  excepción. 

Además,  esta  circunstancia  de  igualdad  de  dere¬ 
cho  es  muy  difícil  que  concurra  cuando  no  se  trate 
de  una  cantidad  en  metálico,  sino  de  bienes  mue¬ 
bles,  inmuebles  ó  semovientes  que,  en  todo  caso, 
deberán,  para  el  prorrateo,  reducirse  por  medio  de 
su  tasación  ó  pública  subasta,  según  los  casos,  á  un 
total  dinero,  que  es  el  que  servirá  de  base  para  pro¬ 
ceder  al  reparto. 

Cuando  hubiese  un  crédito  de  título  preferente, 
éste  se  satisfará  con  anterioridad  á  la  prorrata,  y  el 
remanente  es  lo  que  constituirá  el  capital  á  repartir 
en  proporción  á  la  cuantía  de  los  demás  créditos. 

En  materia  de  legados,  se  considerarán  preferen¬ 
tes  los  remuneratorios,  los  de  cosa  cierta  y  determi¬ 
nada,  los  que  el  testador  hubiese  declarado  preferen¬ 
tes,  los  de  alimentos  y  los  de  educación.  Los  restantes 
se  realizarán  á  prorrata  del  remanente  del  caudal  he¬ 
reditario. 

Todos  aquellos  créditos  que  en  el  cap.  II,  tít.  17, 
lib.  4.°  del  Código  civil  no  se  especializan  como 
preferentes,  ó  sean  los  comprendidos  en  el  art.  1925, 
se  satisfarán  á  prorrata  sin  tener  en  cuenta  su  diver¬ 
sidad  de  fechas,  así  como  los  que  la  tuviesen  igual, 
según  determina  el  art.  1929,  apartados  2.°  y  3.° 

En  el  contrato  llnmado  /oro,  especie  de  censo  en- 
fítéutico  muy  común  en  Galicia  y  Asturias,  en  caso 
de  que  por  motivo  de  las  transmisiones  (entre  vivos 
ó  á  causa  de  muerte)  de  este  derecho  perpetuo  haya 
que  dividirlo  entre  varias  personas  habiendo  que 
deslindar  las  fincas  que  corresponden  á  cada  uno  y 

2ue  determinar  la  parte  de  pensión  que  á  cada  una 
e  las  nuevas  fincas  corresponde,  á  esta  determina¬ 
ción  de  pensión,  con  relación  á  la  parte  de  tinca  ad¬ 
judicada,  se  llama  también  prorrateo. 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  en  susarts.  2092 
á210l,  se  ocupa  especialmente  de  los  prorrateos, 
determinando  el  nombramiento  de  peritos  para  de¬ 
terminar  el  reparto  de  la  pensión,  estableciendo  la 
comparecencia  ante  el  juez  de  primern  instancia,  el 
cual  deberá  dictar  auto  aprobándolo  y  nombrando 
cabezalero  al  que  contribuya  en  mayor  cantidad  á  la 
pensión,  y  en  caso  que  haya  varios  que  paguen  la 
misma  cantidad .  determinándolo  por  suerte,  á  excep¬ 
ción  de  que  todos  convengan  en  nombrar  á  uno  de¬ 
terminado  romo  cabezalero  ó  que  haya  cláusula  ex¬ 
presa  le  la  escritura  que  lo  nombrara. 

Encaso  de  disconformidad,  se  rom  parecerá  ante 
el  juez  de  primera  instancia,  quien  levantará  acta 
de  la  reclamación,  v  dentro  del  tercer  día  dictará 
auto,  estimando  ó  desestimando  los  agravios,  en 
cuvo  primer  caso  rectificará  la  operación,  y  en  el 
segundo  aprobará  el  prorrateo  según  llevamos  con¬ 
signa  lo.  cargando  los  costes  al  que  hubiese  recla¬ 
mado  infundadamente,  lisa  determinación  será  ape¬ 
lable  en  ambos  »‘fortos.  V.  Apeo. 

Prorrateo.  M,it.  Lo  mismo  que  reparto.  Es  la 
re^la  llamada  ‘'ijnnfa  ó  r/c  rovi¡  i~in.  Descomponer 
vna  canti  la  1  en  sumandos  proporcionales  á  núme¬ 


ros  dados  ó  relacionados  con  otroa  por  determinadas 
fórmulas. 

Sea  Af  el  número,  a,  nt  n,  los  sumando*  par¬ 
ciales, 

iVí»  Mj  -J-  ut  «3  -}-  ■ 

Sea 

a,  ss  ii  A  ,  «ft  *»  n  B,  *3  «=  n  C .  — 

siendo  n  constante  de  proporcionalidad;  A  .  B ,  C , 
números  dados  ó  resultados  de  operaciones,  son  da¬ 
tos  numéricos  conocidos.  Se  tendrá 

Ar-fl(4  +  H  +  C...) 

de  donde 

N 

*  “  ¿  +  *  +  e  +  ••• 


y,  por  tanto, 


N 


«i 

nt 


•(  +  *  +  C  • 

N 

A+ti  +  C- 


etc. 


a,,  ti,,  etc.,  son  loa  prorrateos  do  ATque  correspon¬ 
den  á  A,  B,  C ,  ...  Estos  números  A ,  B ,  C . 

pueden  representar  capitales,  capitales  multiplicados 
por  tiempos,  aportaciones  equivalentes  á  capitales, 
capitales  unificados,  etc. 

Se  dice  también  reparto  á  prorrata. 

A  veces  la  cantidad  que  se  reparte  no  es  suscep¬ 
tible  de  adoptar  una  forma  fraccionada,  y  es  nece¬ 
sario  que  sen  múltiplo  de  una  unidad  determinada. 
En  tal  caso  el  problema  no  siempre  es  susceptible 
de  resolución,  adoptándose  en  la  práctica  un  tanteo 
aproximado,  el  más  próximo  posible  al  exacto. 

Tal  ocurre,  v.  gr.,  en  un  empréstito  de  obliga¬ 
ciones  á  500  pesetas  que  se  cubre  á  la  pnr.  Un  soli¬ 
citante  de  A  obligaciones  entre  las  N  verá  su  nú¬ 
mero  reducido  á  nA  si  la  demanda  A  -f-  B  -f-  C  ... 
excede  N.  Si  nA  no  es  un  número  entero,  se  pro¬ 
cura  compensar  los  tenedores  unos  con  otroa,  empo¬ 
zando  por  desestimar  aquéllos  para  ios  que  tt  A  . 
nB,  etc.,  es  menor  que  1  y  escogiendo  el  entero 
más  próximo  á  n  A ,  n  B,  etc.  V.  el  articulo  Nümbro, 
t.  XXXIX,  pág  41. 

Prorrateo  db  facturas.  Comer.  Operación  quo 
consiste  en  determinar  el  valor  de  una  mercancía  por 
razón  de  su  costo  y  gastos. 

PRORRBOTOR,  HA.  m.  y  f.  Chile.  Que  hace 
ó  está  facultado  para  hacer  las  veces  del  rector  ó  do 
la  rectora.  ||  Ministro,  ministra. 

PRORRBCTORADO.  m.  Chile.  Oficio  ó  car¬ 
go  del  prorrector  ó  prorrectora.  |  Edificio  ó  sala  en 
donde  está  oficialmente  instalado. 

PRÓRRBO.  m.  Enttun.  (Proreut  Burr.)  Géne¬ 
ro  de  derrnápteros  de  la  familia  de  loa  quelisóquido* 
y  tribu  de  los  quelisoquin<>s.  Es  afín  al  género  Che- 
lixoches  Scudd.,  pero  de  forma  en  general  más  del¬ 
gada  y  talla  menor;  antenas  tnáa  delgadas,  con  el 
cuarto  artejo  cilindrico  ú  oval,  pero  nunca  en  maza 
ni  cónico.  Se  conocen  siete  especies  de  la  región 
oriental;  el  tipo  es  P.  stmnlans  Stal.,  del  archipiéla¬ 
go  malayo  y  Birmán. 

PRORRINCO.  m.  Paleont.  (Prorh^nrhns  11*11, 
1885.)  Género  de  lamelibranquios,  de  dudosa  colo¬ 
cación  dentro  de  la  el  indicación  taxonómica,  concha 
inequiv.il vn.  pues  la  valva  izquierda  es  más  grande 
y  más  hinchada,  inequilátera  y  de  forma  suhromboi 
dnt;  el  Indo  anterior  está  truncado,  anguloso,  y  ea 
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rostriforme;  el  posterior  largo,  trancado  y  arqueado; 
borde  eardinal  recto  y  ocupando  toda  la  longitud  del 
borde  dorsal,  que  ee  alado  en  aus  doa  extremidades; 
la  superficie  está  adornada  de  tinas  estrías  concén¬ 
tricas;  la  charnela  y  las  impresiones  son  desconoci¬ 
das.  existiendo,  probablemente,  un  diente  lateral 
muy  fuerte;  el  ligamento  es  externo.  La  especie 
típica  es  el  P.  qnadratus  Hall,  que  pertenece  al  te¬ 
rreno  devónico. 

Prorrinco.  Zool.  (Prorkpnchus.)  Género  de  gu¬ 
sanos,  platelmintos,  turbelarios,  del  grupo  de  los 
rabdocelos;  tipo  de  la  familia  de  los  prorrínqui- 
dos  (V.).  Puede  citarse  la  especie  de  agua  dulce 
P.  stagnahs  M.  Scb.,  que  se  encuentra  en  los  ríos 
del  condado  de  Devon,  en  Inglaterra. 

PRORRÍNQUIDOS.  m.  pl.  Zool .  (Prorhyn- 
chidae.)  Familia  de  gusanos,  platelmintos,  turbela¬ 
rios,  del  grupo  He  los  rabdocelos,  de  la  que  es  tipo 
el  género  Prorhynehn s.  Pertenece  también  á  esta 
familia  el  género  Pro  mtt  os  toma  (V.). 

PRÓRROGA,  f.  Prorrogación.  |  Der.  Térmi¬ 
no  que  puede  ampliarse  á  más  del  tiempo  fijado  en 
la  ley. 

PRORROGARLE,  adj.  Que  se  puede  prorrogar. 

PRORROGACIÓN.  F.  é  In.  Prorofltill.  —  It. 
Prortfa.  prorogaxione. — A.  Tartagug,  Aifschib. — P.  Prs- 
rogigle. —  C.  Perlltigaaeit. —  E.  Prokrasto.  (Etim. — 
Del  iat.  prorogatio,  onis,  prorrogación.)  f.  Continua¬ 
ción  de  una  cosa  por  un  tiempo  determinado.  | 
Der.  Ampliación  de  las  facultades  á  casos  y  per¬ 
sonas  que  no  comprendían. 

PRORROGA DILLO,  LLA,  TO,  TA.  adj. 
dim.  Algo  prorrogado. 

PROR ROGADÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Su¬ 
mamente  prorrogado. 

PRORROGADO,  DA.  p.  p.  de  Prorrogar. 

PRORROGADOR,  RA.  adj.  Que  prorroga. 

PRORROGAR.  1.a  acep.  F.  Preroger. —  It.  Prs- 
rogare.  —  In.  To  grorogae.  —  A.  Aiíackiebea.  —  P.  y  C. 
Prorogar.  —  E.  Prokraiti.  (Etim.  —  Del  lat.  prorogare, 
prorrogar.)  v.  a.  Continuar,  dilatar,  extender  una 
cosa  por  tiempo  determinado.  ||  Suspender,  aplazar. 
||  ant.  Dbstbrrar.  |  fig.  Abolir  un  uso,  costumbre, 
etcétera.  Q  Der.  Extender  la  jurisdicción  de  uno  á 
casos  y  personas  que  no  comprendía. 

PRORROG  ATI  V O. adj .  Que  prorroga  ó  aplaza. 

PRORRUMPIDO,  DA.  p.  p.  de  Prorrumpir. 

PRORRUMPIR.  1.a  acep.  F.  Éclater  toadaii  ea 
paroles,  en  larmea,  etc. — It.  Proroapere.— In.To  prornnp. 
— A.  Ansbrechen,  vorbrechei. — P.  Preromper.  —  C.  Pro- 
rroapre. — E.  Ckkrii.  (Etim.  —  Del  Iat.  prornmpere , 
prorrumpir.)  v.  a.  Salir  con  Ímpetu  una  cosa.  ||  fig. 
Proferir  repentinamente  y  con  fuerza  ó  violencia  una 
vos,  suspiro  ú  otra  demostración  de  dolor  ó  pasión 
vehemente. 

PRORSA.  Mit.  Divinidad  que  invocaban  los 
antiguos  para  que  los  niños  conservasen  buena  posi¬ 
ción  en  el  seno  de  sus  madres.  Poseía  el  don  de  co¬ 
nocer  lo  pasado. 

PRORUB.  Oeog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  go¬ 
bierno  de  Charkov  6  Kharkov,  dist.  de  Sumy,  ¿  2 
kilómetros  de  Bielopoié,  junto  al  Vir,  tributario  del 
Seim;  4,200  h. 

PROS.  m.  Mar.  Embarcación  usada  en  la  India 
con  un  solo  balancín,  en  lo  cual  se  distinguía  del 
prao,  que  tiene  dos,  uno  á  babor  y  otro  á  estribor. 
¡|  Se  llama  también  Pris. 

Paos  Bbrnat  (La  cansó  del).  Lit  V.  Mrr.I  t 
Fontanals  (Manuel). 


PROSA.  1.a  acep.  F  é  In  Proa. — It.,  P.,  A.  y 
C.  Prest. — E.  Proze.  (Etim.  — Del  Iat.  prosa ,  prosa.) 
f.  Estructura  ó  forma  qué  toma  haturalmente  el  len¬ 
guaje  para  expresar  los  conceptos,  y  no  está  sujeta, 
como  el  verso,  á  medida  y  cadencia  determinadas. 
La  prosa,  considerada  como  forma  artística,  esiá  so¬ 
metida  también,  sin  embargo,  á  leyes  que  regulan 
su  acertado  empleo.  ||  lenguaje  prosaico  en  la  poe¬ 
sía.  ¡|  En  la  misa,  secuencia  que  en  ciertas  solein ni¬ 
dadas  se  dice  ó  canta  después  de  la  aleluya  ó  del 
tracto.  ||  fig.  y  fatn.  Demasía  de  palabras  para  decir 
cosas  poco  ó  nnda  importantes.  ||  Conversación  em¬ 
palagosa  llena  de  anfibologías,  ponderaciones  y  pa¬ 
labras  rebuscadas.  J  Chile.  Altanería,  imperio,  arro¬ 
gancia.  ||  Perú.  Prosopopeya. 

Echar,  gastar, tirar,  usARPR08A.fr.  fam.  Perú. 
Darse  importancia,  una  importancia  ridicula  que 
suscita  la  incredulidad.  ||  El  qus  gasta  mejor  pro¬ 
sa,  este  te  hace  la  oopla.  ref.  que  significa  el  que 
te  dice  palabras  más  elocuentes  y  agradables,  ese 
te  engaña.  |  Gastar  mucha  prosa,  fr.  y  fig.  fam. 
Emplear  muchas  palabras  para  decir  cotas  ue  poca 
monta. 

Prosa.  Lit.  El  hombre,  para  expresar  su  pensa¬ 
miento,  tiene  á  su  disposición  doa  formas  esenciales. 
Al  principio  empleó  las  palabras  de  un  modo  sencillo 
posible  para  aplicarles  á  las  necesidades  apremiantes 
de  la  vida,  reduciéndolas  á  la  conversación  más  ele¬ 
mental  ,  sin  someterlas  á  cálculo  alguno  de  número 
ó  medida  de  las  sílabas  Después  intentó  sujetar  la 
expresión  de  su  pensamiento  á  las  leves  pariicu lares 
del  ritmo.  lia  primera  de  las  dos  formas  es  el  verso, 
y  la  segunda  la  prosa,  que,  además  de  las  aplicacio¬ 
nes  literarias  que  después  veremos,  es  la  empleada 
en  el  cambio  ordinario  de  ideas  en  la  vida  común. 
Este  orden  de  creación  cambia  por  completo  si  de 
la  historia  de  las  aplicaciones  del  lenguaje  á  las  ne¬ 
cesidades  de  la  vida,  pasamos  al  origen  de  la  histo¬ 
ria  literaria,  pues  en  cuanto  el  hombre  ha  querido 
dar  una  expresión  viva  y  fuerte  á  su  pensamiento, 
para  que  se  grabe  en  la  memoria  é  impresione  la 
imaginación,  ha  sujetado  el  lenguaje  á  ciertas  nor¬ 
mas,  imponiéndole  el  ritmo.  pasHiido  de  la  prosa  al 
verso  y  á  la  poesía:  y  de  este  modo  cantó  las  inspi¬ 
raciones  de  la  Religión,  las  especulaciones  de  la  Fi¬ 
losofía  y  las  luchas  gloriosas  de  los  liérea  y  boxean¬ 
do  en  el  ritmo  un  medio  de  que  el  oído  ayudase  al 
espíritu  á  confiar  á  la  memoria  lo  que  de  otra  ma¬ 
nera,  desconocida  la  escritura,  se  habría  olvidado 
seguramente.  Al  inventarse  la  escritura,  ya  no  hubo 
necesidad  de  encerrarlo  todo  en  la  memoria,  y  en¬ 
tonces  el  hombre  confió  á  la  nueva  expresión  del 
pensamiento  con  la  forma  misma  del  lenguaje  ordi¬ 
nario  todos  los  hechos  é  ideas  que  no  tenían  verda¬ 
dero  aspecto  poético,  dando  origeu  de  este  modo  á 
la  prosa  literaria,  que  se  repartió  con  la  poesía  ios 
dominios  de  la  literatura,  correspondiendo  á  ésta  la 
lírica,  la  epopeya  y  el  drama,  además  de  otros  gé¬ 
neros  secundarios,  y  quedando  para  la  primera  la 
Oratoria,  la  Filosofía  y  la  Historia.  Esta  división 
de  los  géneros  tiene  sólo  un  carácter  general,  pues 
de  sobra  conocemos  epopeyas  en  prosa  (la  novela)  y 
dramas  eacritos  también  sin  sujetarse  á  las  leyes  del 
ritmo.  Al  convertirse  la  prosa  en  género  literario 
quedó  sometida  á  ciertas  reglas,  debiendo  estnr  do¬ 
tada  de  cualidades  especiales,  entre  ellas  la  senci¬ 
llez.  claridad,  naturalidad,  flexibilidad,  elevación, 
brillo,  movimiento,  y,  sin  llegar  al  ritmo,  cierta  ca¬ 
dencia  y  harmonía.  V.  Estilo.  . 
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En  España,  dice  Revilla.  casi  por  los  mismos 
tiempos  en  que  la  poesía  se  manifiesta,  aparece  la 
prosa  si  no  como  instrumento  literario,  puesto  que  en 
un  principio  no  pudo  usarse  en  tal  concepto,  en  do¬ 
cumentos  públicos,  tales  como  fueros,  sscrituras  y 
otros  por  el  estilo.  Para  el  estudio  de  los  orígenes 
de  nuestra  prosa  deben  tenerse  muy  en  cuenta  los 
fueros  ó  cartas-pueblas,  considerándose  por  algu¬ 
nos  autores  (P.  Risco,  Cam poníanos,  Amador  de  ios 
Ríos,  Ticknor,  etc.)  el  Fuero  de  Avilés,  dado  por 
Alfonso  Vil  en  1151,  como  el  primer  documento  de 
la  prosa  castellana,  aunque  Aureliano  Fernández- 
Guerra  demostró  su  falsedad.  V.  Forro  db  Aviles. 

La  prosa  castellana  es  indudable  que  empezó  á 
manifestarse,  si  bien  en  forma  bárbara  y  grosera, 
el  siglo  xn  en  los  Santorales ,  Cartularios  y  Necro¬ 
logías.  En  la  primera  mitad  del  siglo  xm  nos  pre¬ 
sentó  ja  algunos  ejemplos  de  prosa  que  aspira  á 
consideraciones  literarias,  llegando  hasta  nosotros 
los  Anales  Toledanos  y  los  de  los  reyes  godos  de 
Asturias,  etc.  Las  cróuicas  latinas  del  arzobispo  de 
Toledo,  Rodrigo  Ximénez  de  Rada  fueron  romancea¬ 
das  por  encargo  del  rey  Fernando  III,  según  consta 
por  el  título  de  Crónica  que  Maestro  Rodrigo,  arzo¬ 
bispo  de  Toledo,  compuso  rogado  por  don  Fernando , 
rey  de  Castiella ,  de  la  que  existe  un  códice  en  la 
catedral  de  Toledo,  de  1243,  y  otro  con  todas  las 
obras  del  prelado,  de  1256.  También  por  encargo  del 
mismo  rey  compusiéronse  probablemente  el  Libro 
de  loe  doce  sabios  y  las  Flores  de  filosofía,  que  sud 
cuando  contengan  máximas  cristianas  y  otras  de 
moralistas  clásicos  y  no  se  conozca  el  original  ará¬ 
bigo  de  donde  procedan  pertenecen  al  género  didác¬ 
tico  oriental.  Del  tiempo  de  san  Fernando  es  tam¬ 
bién  la  traducción  castellana  de  Calila  y  Dimita, 
pues  aunque  el  códice  primitivo  da  como  fecha  el 
año  de  1261,  declara  de  un  modo  expreso  que/w/ ro¬ 
maneado  por  mandato  del  infante  don  Alfonso,  ftjo  del 
muy  noble  rey  don  Fernando;  pero  el  verdadero  mo¬ 
numento  de  la  prosa  castellana  de  aquellos  tiempos 
es  la  traducción  del  célebre  có  ligo  visigótico  llamado 
Fuero  Juzgo  (V.)dado  por  Fernando  III  á  los  cor¬ 
dobeses  en  1211,  que  más  tarde  extendió  á  los  habi¬ 
tantes  de  Sevilla  y  Murcia.  El  lenguaje  de  esta  ver¬ 
sión  es  tai  que  fundadamente  hace  dudar  á  muchos 
que  pueda  ser  una  do  las  primeras  composiciones  en 
prosa  castellana.  «Alfonso  el  Sabio  fué,  dice  el  padre 
Mariana,  el  primero  de  los  reyes  de  España  que 
mandó  que  las  cartas  de  ventas  y  contratos  é  ins¬ 
trumentos  todos  se  celebrasen  en  lengua  española, 
con  deseo  de  que  aquella  lengua,  que  era  grosera, 
se  puliese  y  enriqueciese.  Con  el  mismo  intento  hizo 
que  los  sagrados  libros  de  la  Biblia  se  tradujesen  en 
lengua  castellana.»  La  traducción  de  la  Biblia  fué 
hecha  hacia  1260,  y  está  contenida  en  cinco  có  licas 
en  la  Biblioteca  de  El  Escorial  con  el  título  de  His¬ 
toria  general  donde  se  contiene  la  versión  española  de 
toda  la  Biblia,  traducida  literalmente  de  la  latina  de 
san  Jerónimo.  Pero  la  obra  que  fijó  definitivamente 
nuestro  romance  fué  las  Si'te  Partidas,  que,  como 
dijo  el  primer  marqués  de  Pidal,  pudo  modificarse, 
pulirse  y  perfeccionarse  en  los  siglos  posteriores, 
pero  sus  frases  y  gire  s  y  su  índole  sintáctica  son 
fundamentalmente  las  miomas.  Según  Mariana,  nada 
comparable  á  su  lenguaje  presenta  la  prosa  rasteila- 
na  en  los  tres  siglos  Mguientes,  y  Lista  afirma  que 
es  superior  en  guiña  y  energía  á  todo  lo  que  se 
publicó  después  hasta  mediados  del  siglo  vv.  De 
este  mo  lo  nació  la  prosa  castellana,  que  presentaba 


en  la  época  de  Alfonso  el  Sabio  un  grado  do  des¬ 
arrollo  muy  superior  al  que  ofrecían  en  Igual  tiem¬ 
po  y  basta  mucho  después  las  lenguas  do  tone 
Europa. 

El  estudio  de  los  comienzos,  incremento,  floro- 
cimiento,  esplendor  y  decadencia  de  la  prosa  caste¬ 
llana,  se  desarrolla  ampliamente  en  las  vocea  Esti¬ 
lo,  Oratoria,  Historia,  Elocuencia,  Casticix>ai>, 
Barbarismo,  Neologismo  y  en  la  sección  Litera¬ 
tura  de  la  voz  España.  Aquí  nos  hemos  de  li¬ 
mitar  á  consignar  que  desde  fines  del  siglo  iv  hasta 
últimos  del  xvi  la  prosa  castellana  fué  objeto  de 
tales  perfecciones,  acicalamientos  y  donosuras,  que 
pocas  literaturas  extranjeras  pueden  ofrecer  duran¬ 
te  una  época  tan  dilatada.  En  efecto,  desde  La  Ce¬ 
lestina  y  los  Diálogos  de  Valdés  y  el  Pinciano.  desde 
las  novelas  caballerescas  á  las  picarescas,  incluyen¬ 
do  la  inmortal  creación  de  Cervantes,  y  de  un  modo 
muy  especial  los  historiadores,  místicos  y  oradores 
sagrados,  hasta  las  sátiras  más  desenvueltas  de  Ale¬ 
mán,  Quevedo  y  Guevara,  la  prosa  castellana  regis- 
tra  en  su  haber  tales  galas  de  lenguaje,  talea  pri¬ 
mores  de  dicción  y  tales  dotes  de  energía,  expresión, 
claridad  y  sonoridad,  que  es  linaje  de  crueldad  y 
alevosía  el  haberla  deformado  con  el  mal  aino  que, 
desde  principios  del  siglo  xvm,  la  ha  perseguido. 
En  la  obra  Fundamentos  del  vigor  y  elegancia  de  la 
lengua  castellana,  del  padre  Garcés,  y  en  el  Pron¬ 
tuario  de  Hispanismo  y  Barbarismo,  del  padre  Juan 
Mir,  quedan  registrados,  y  á  merced  del  erudito  lin¬ 
güista,  todos  los  primorea  y  bellezas  de  esta  prosa, 
en  las  innumerables  citas  de  sus  mejores  modelos  y 
autores,  en  todos  los  géneros  literarios.  También 
quedan  bien  señaladas  en  las  mismas,  la*  deforma¬ 
ciones  graduales  y  las  incorrecciones  más  en  uso, 
que,  desde  la  influencia  galicana  de  la  corte  de  Fe¬ 
lipe  V  basta  nuestros  días,  han  afeado  y  afean  la 
áurea  prosa  de  Cervantes,  Granada,  León,  Pine~ 
da,  Quevedo,  Rivadeneyrn  v  Hurtado  de  Mendoza. 
Véanse  también  las  obras  de  Mayans,  Salvé,  Cap- 
many,  Forner.  Barnlt.  Cuervo,  Ortúzar,  Andrés 
Bello,  Cejador,  Revilla,  Méndez  Bej&rano,  Viada  v 
Lluch  y  otros  gramáticos  y  filólogos,  para  el  estudio 
de  todos  los  problemas  lingüísticos  acerca  de  la 
prosa  castellana. 

Ha  de  ser  incluida  aquí  también  la  mención  de  la 
aparición  de  la  prosa  catalana  entre  las  literaturas 
hispanas,  la  cual,  ya  desde  el  siglo  xi,  cuenta  con 
monumentos  dignos  de  toda  consideración  y  estudio. 
Emancipada  ya  en  pleno  siglo  xn,  de  la  influencia 
provenzal,  pero  conservando  siempre  su  filiación  y 
hermandad  paralela  con  la  misma,  la  vemos  después 
en  las  Crónicas  de!  rev  don  Jaime  I.  y  en  las  de  Tu- 
mich,  Desclot  y  Muntaner,  adquiriendo  formas  aca¬ 
badas  y  perfectas  y  un  grado  de  claridad,  expresión 
v  corrección,  que  aun  hoy  pueden  comprobarse.  En 
las  obras  del  gran  polígrafo  Ramón  Llull  (V.\  «o 
las  del  obispo  Eximenis  y,  sobre  t»'do,  en  las  de  loa 
autores  filosóficos  satíricos  (Perellós,  Metge,  Cer- 
veri,  Blanes,  Turmcda)  se  ve  una  prosa  tan  expre¬ 
siva,  cnstiza  y  naturalmente  acicalada,  que  au  estu¬ 
dio  constituye  hoy  una  de  las  partea  más  importan¬ 
tes  de  la  historia  y  vicisitudes  de  la  estilística  en  la 
lengua  catalana.  V.  Catalana  (Literatura)  en  la 
voz  Estaña. 

Después  del  renacimiento  de  la  literatura  cata¬ 
lana  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix,  la  prosa  no 
fué  objeto  de  la  «tención  ni  estudio  de  loa  cultiva¬ 
dores  de  esta  literatura,  que  tomaron  la  poesía  como 
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objeto  principal  de  au  labor  literaria.  La  historia, 
fué  escrita  generalmente  en  castellano  (Bofa  ru  II, 
Balaguer,  Coroleu,  Pella,  etc.)  y  sólo  en  la  sátira 
periodística  vemos  usar  la  prosa  catalana.  En  la  no¬ 
vela  fué  donde  Briz,  Argullol,  Antonio  Bofarull, 
Vidal  de  Valenciano  y  Maspons  prepararon  los  dias 
gloriosos  de  los  prosistas  Vilanova,  Genis,  Oller, 
Bosch  de  la  Trinxerla,  Pons  y  Massaveu,  Rusiñol, 
Morató,  Pous  y  Pagés,  Víctor  Catalá,  Pin  y  Soler, 
Ruyra  y  Oms,  mosén  Riber,  Jaime  Girbal  y  Roig 
y  Raventós  (V.  Novbla).  La  prosa  de  alguno  de 
estos  autores  resulta  tan  compenetrada  con  el  habla 
popular  y  con  el  léxico  y  la  sintaxis  de  las  regiones 
que  las  usan,  que  aparecen  como  eco  fiel  de  la  raza 
y  de  la  idiosincrasia  etnográfica  más  directamente 
estudiadas  y  reproducidas.  Como  cifra  y  compendio 
de  estas  cualidades,  hay  que  colocar  especialmente 
los  escritos  en  prosa  de  Vilanova,  Víctor  Catalá, 
Ruyra,  mosén  Riber  y  Roig  y  Raventós  (V.  sus 
respectivas  biografías). 

Por  lo  que  atañe  á  otros  géneros  de  prosa,  fuera 
de  la  novela  y  de  la  dramaturgia,  en  la  literatura 
catalana,  bay  que  señalar  los  discursos,  narraciones 
folklóricas  y  reseñas  de  excursiones  y  viajes  de  mo¬ 
sén  Jacinto  Verdaguer  (el  poeta  y  el  prosista  más 
insigne  de  Cataluña),  las  del  canónigo  Collell,  mu¬ 
chos  discursos  de  Guimerá,  Oliver  y  Aguiló,  y  un 
caudal  casi  innumerable  de  trabajos  de  Indole  polí¬ 
tica,  investigación  ó  erudición  histórica,  filosófica  ó 
arqueológica,  escritos  en  prosa  catalana  por  autores 
meritísimos,  como  Valentín  Almirall,  Pella  y  Forgas, 
Carreras  y  Candi,  Miret  y  Sana,  Moliué  y  Brasés, 
Miquel  y  Planas,  Buenaventura  Bassegoda,  Riera  y 
Bertrán,  José  Coroleu,  mosén  Jaime  Barrera,  Ca¬ 
rreras  y  Bulbena,  Soler  y  March,  Soler  y  Terol, 
Federico  Rahola,  los  jesuítas  padres  Iguacio  Casa- 
novas  y  Jaime  Noneil;  los  capuchinos  fray  Miguel 
de  Esplugas,  José  de  Besalíi  y  Bruno  de  Igualada; 
los  obispos  Torras  y  Bages  y  Pía  y  Deniel. 

Prosas  litúrgicas.  Litnrg.  Desígnanse  con  este 
nombre  aquellas  composicioaes  de  carácter  más  ó  me¬ 
nos  poético,  pero  libres  de  todo  ritmo  y  metro  (en  lo 
que  se  diferencian  de  los  himnos  propiamente  dichos), 
que  se  cantaban  durante  la  misa  entre  la  Epístola  y 
el  Evangelio,  después  del  Gradual  ó  del  Tracto.  Más 
vulgarmente  se  las  designa  con  el  nombre  de£r0«¿«- 
tia  (secuencia),  por  lo  cual  en  esa  palabra  se  tratará 
más  largamente  la  materia:  con  todo,  bueno  será 
notar  aquí  algunas  particularidades  referentes  al 
nombre  prosa.  Algunos  han  creído  ser  una  sencilla 
abreviación  de  pro-seqnentia  (=  pro-sa);  pero  el  nom¬ 
bre  prosa  es  más  antiguo  y  más  apropiado  que  el 
de  seqnentia.  En  Francia  se  adoptó  y  se  retuvo  por 
más  tiempo  este  término  prosa ,  mientras  que  en 
otras  naciones,  ó  por  desconocerse  el  desarrollo  his¬ 
tórico  de  esta  clase  de  composiciones,  ó  por  haberse 
olvidado  el  primitivo  significado  de  la  palabra  sequen- 
tia,  fué  ésta  poco  á  poco  prevaleciendo  sobre  aqué¬ 
lla,  hasta  hacerse  casi  exclusivo:  á  ese  desconoci¬ 
miento  de  la  palabra  parece  aludir  Guillermo  de 

Hirschaa,  enando  dice  en  sus  Consnetndines . pro 

signo  prosas,  qnam  quídam  sequentiam  vocant...( la 
prosa,  que  algunos  llaman  secuencia).  Si  nos  atene¬ 
mos  al  significado  estricto  y  primitivo  de  la  palabra, 
diremos  que  prosa  en  aquella  frase  ó  frases  sin  ritmo, 
metro  ni  aun  á  veces  rima  (aunque  no  siempre)  que 
empezó  á  introducirse  en  la  liturgia  de  la  misa  hacia 
el  siglo  ix  por  Notker,  monje  de  Saint-Gall,  quien 
las  llamó  versus  ad  seqnentias ,  es  decir,  versículos  ó 


frase 8  para  intercalar  entre  las  secuencias.  Seqnentia, 
en  cambio,  término  exclusivamente  musical  en  eus 
principios  litúrgicos,  era  aquel  conjunto  y  sucesión 
de  notas,  que  seguían  ('=  seqnentia,  segueta)  al  Alié • 
Inia,  que  se  canta  después  de  la  Epístola,  repitiendo 
Ja  última  silaba  a:  Post  Alleluia  qnaedam  melodía 
nenmatum  cauta  tur,  qnam  sequentiam  quídam  uppel - 
lant  [después  del  Alleluia  se  canta  una  melodía  de 
neumas  (*=  notas  del  canto  gregoriano),  que  algunos 
llaman  secuencia],  dice  san  (Jdalrico  en  sus  Consne - 
indines  Clnniacenses  (1 .  I,  cap.  2).  lpsa  illa  repetitio 
a  a  a  enm  modulatione,  seqnentia  dicebatur  (aquella 
misma  repetión  cantada  de  a  a  a  se  llamaba  secuen¬ 
cia)  añade  Gerberto  en  su  libro  Ds  canta  et  música 
sacra  (1774).  Llamábase  también  jubilas  y  jubilatio 
por  su  carácter  más  ó  menos  festivo  y  alegre:  Se - 
quitar  jubilatio,  qnam  sequentiam  vocant{ sigue  luego 
ei  júbilo,  que  llaman  secuencia)  dice  también  el 
mismo  Gerberto.  Estos  júbilos  ó  cantos  eran  á  veces 
muy  largos,  y  por  razones  prácticas  de  comodidad 
tuvieron  que  dividirse  en  cláusulas;  estas  divisiones 
6  partes  eran  las  que  se  llamaban  propiamente  se- 
quentia .  Para  facilitar  la  repetición  por  el  coro  délas 
secuencias  a  a  a,  se  procuraba  en  las  primitivas  pro¬ 
sas  que  cada  frase  ó  estrofa  terminase  con  esa  sílaba; 
aal,  v.  gr.,  en  la  prosa  de  Navidad  Eia  recolamos 
decía; 

Hujns  diti  carmina 
In  qun  no  bis  lux 
Oritur  gratis stma. . .  a  a  a 

Noctis  intsrit  nébula, 

Pereunt  nestri 

Criminis  umbr acula...  a  a  a,  etc . 

El  conjunto  de  aquellas  frases  y  júbilos  se  llamó 
prosa  cum  seqnentia ;  pero  poco  á  poco  se  fué  simpli¬ 
ficando  la  expresión  hasta  llamarse  sólo  seqnentia,  y 
como  en  todo  ello  lo  que  más  sobresalía  era  la  letra, 
de  ahí  que  quedó  para  la  composición  literaria  el 
nombre  de  seqnentia. 

Estas  prosas  se  fueron  poco  á  poco  multiplicando 
y  perfeccionando;  en  el  siglo  xii  aparecen  algunas 
con  ritmo  métrico  determinado.  El  cardenal  Bona 
dice  que  en  la  iglesia  de  París  habla  proja*  para  todas 
las  fiestas,  para  cada  día  de  las  octavas  de  Pascua  y 
Pentecostés,  y  aun  para  todos  los  domingos  de  Pas¬ 
cua.  En  la  corrección  del  misal  romano  durante  el 
pontificado  de  san  Pío  V  sólo  subsistieron  cuatro;  más 
tarde,  en  tiempo  de  Benedicto  XIII,  se  añadió  el 
Stabat  Mater,  que  son  las  cinco  secuencias  que  hoy 
se  rezan  en  el  Misal  Romano. 

Bibliogr .  Además  de  la  bibliografía  que  acom¬ 
paña  el  artículo  Seoubncia.  puede  consultarse:  Ba- 
tiffol.  Legón*  sur  la  messe  (París,  1919);  Baudot, 
O.  S.  B.,  Notions  genérales  de  liturgie  (París,  1908), 
Le  missel  romain :  ses  origines,  son  histoirs  (París, 
1912)  y  V antiphonaire  (París,  1913);  Cíemeos  Blu- 
me,  Prose  or  segnence  (Cath.  Encycl.);  y  de  la  colec¬ 
ción,  Analecta  hymnica  medii  aevi  (Leipzig);  Guido 
M.  Dreves,  Litnrgische  Prosen  des  Mittelalters  (vo¬ 
lúmenes  1-3);  Die  Prosen  der  Abtei  St.  Alartial  tu 
Limoges;  Clemens  Blume,  Litnrgische  Prosen  (volú¬ 
menes  4-6,  8-9):  Henry  M.  Bannister,  Litnrgische 
Prosen  (vol.  7);  C.  Blume  y  H.  Bannister,  Thesanri 
hymnologici  prosarinm  (Pars  prior:  Notkerus  Baldó¬ 
las.  Partís  alterins.  vol.  1:  Adam  aS .  Victore). 

PROSACANTA.  f.  Entom.  (Prosacantha  Nees.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  escelió- 
nidos  y  tribu  de  los  teleasinos.  Sus  caracteres  son: 
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cabeza  transversa;  ojos  ovales,  pubescente*;  tres  es¬ 
ternas  puestos  en  triángulo,  bastante  cercanos  uno 
de  otro,  ios  laterales  muy  distantes  del  margen  del 
ojo;  palpos  maxilares  de  tres  artejos;  mandíbulas 
curvas,  provistas  de  dos  dientes  en  el  ápice,  los  de 
la  izquierda  iguales  entre  si,  mas  en  la  derecha  el 
exterior  es  el  más  largo;  antenas  insertas  en  una 
prominencia  del  clípeo,  de  12  artejos  en  la  hembra, 
terminadas  en  una  larga  maza  de  6  artejos;  tórax 
ovoide;  protórax  apenas  visible  por  encima;  escude¬ 
te  ancho,  semicircular,  postescudete  armado  con 
una  ancha  espina  aguda;  metatórax  muy  corto,  con 
los  ángulos  posteriores  de  ordinario  agudos  ó  espi¬ 
nosos;  abdomen  alargado,  oval,  deprimido,  más  lar¬ 
go  que  cabeza  y  tórax  juotos,  é  inserto  bastante  alto 
en  el  metatórax;  primer  segmento  peduuculilorrae, 
mucho  más  largo  que  ancho,  el  tercero  aiempre  an¬ 
cho,  ocupando  más  de  la  mitad  de  lo  restante  del 
abdomen,  liso  ó  estriado,  los  siguientes  muy  cortos; 
patas  Urgas  y  delgadas,  pubescentes;  fémures  no 
especialmente  engrosados;  espolones  de  las  tibias 
débiles;  tarsos  largos,  delgados,  cilindricos;  uñas 
simples;  ala  anterior  pubescente,  pestañosa,  cou 
vena  marginal  muy  larga,  que  se  .extiende  á  los  dos 
tercios  de  la  longitud  del  ala  y  seis  ó  siete  veces 
más  larga  que  la  corta  vena  estigmal;  vena  post¬ 
marginal  no  desarrollada.  Comprende  mucbaa  espe¬ 
cies,  unas  ISO  de  Europa  y  América;  el  tipo  es 
P.  longicornis  Nees. 

PROSADOR,  RA.  P.  Prouteir. —  It.  ProuUre. 
—  In.  Proie-writer;  prosaist —  A.  Prosaiksr.  —  P.  y  C. 
Proudsr. — E.  Proiiits.  m.y  f.  Prosista.  ¡|  fig.  y  fam. 
Hablador  impertinente. 

PROSAOOOA.  f.  Eatom.  ( Prosagoga  Bruno.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  tetigóni- 
dos  (locústidos)  y  tribu  de  los  faneropterinoe.  Se  ci¬ 
tan  ocho  especies  de  la  América  meridional;  el  tipo 
P,  n itidnla  Brunn.  se  lia  euconti&do  en  Surinam.  i 

PROS  AGOLA*  f.  Eaton.  ( Prosagola  Kaifr.) 
Género  de  coleópteros  de  la  fami  in  de  los  seláfidos 
y  tribu  de  los  faroninos.  Es  muy  afín  al  género  Sa - 
gola  Sharp,  del  cual  se  diferencia  por  la  cabeza  j 
mucho  más  pequeña  y,  sobre  todo,  más  alargada, 
gradualmente  estrechada  delante  de  los  ojos  y  algo 
cóncava  por  detrás,  cerca  del  cuello,  lo  que  la  hace 
ligeramente  triangular;  tercer  artejo  de  las  antenas 
muv  pequeño;  protórax  más  regularmente  cordifor¬ 
me.  menos  redondeado  por  delante,  con  un  surco 
medio  longitudinal;  primer  segmento  dorsal  sola¬ 
mente  sigo  más  pequeño  que  el  segundo,  que  ts 
igual  al  tercero  y  cuarto.  Se  conoce  uua  especie 
propia  «le  Chile.  P.  Bl/ridae  Reitter. 

PR09A0R0TI8.  f.  Eatom .  ( Prosagrotts 
Hmps.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
familia  de  los  nóctuidos  y  tribu  de  los  tritinus.  Es 
distinto  del  SchÓyenia  Auriv.  por  una  protuberan¬ 
cia  frontal  cónica,  obtusa,  en  lugar  de  una  plana; 
antenas  del  macho  con  finos  dientes  de  sierra  y  con 
mechones  de  pestañas;  cabeza  tórax  y  pecho  vello¬ 
sos;  todas  las  tibias  provistas  de  espinas.  El  tipo  es 
P .  montana  Morr.,  que  habita  en  la  América  del 
Norte;  además,  son  im pintantes  la  P.  amphara 
Hmps.,  v  P.  Ca*hmir*uxis  lltnps.,  de  Cachemira. 

PROS AIOAMCNTE.  adv.  m.  De  manera  pro¬ 
saica. 

PROSAICO,  OA.  F.  Prosa «qae .  —  It.  y  P.  Pro¬ 
saico. —  Iu.  fraiiic.  —  A.Proiaiscb.  —  C.  Proui:b. — 
B.  Pmi.  (  Btim.  —  Del  Int.  prosaicas,  prosaico.)  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  prosa  ó  escrito  en  pro¬ 


sa.  |  Dícese  de  la  obra  poética,  ó  de  cualquiera  de 
sus  partes,  que  adolece  de  prosaísmo.  |  ñg.  Dicho 
de  personas  y  de  ciertss  cosas,  falto  de  idealidad  6 
de  elevación,  insulso,  vulgar.  Hombre,  pensamiento, 
gusto  prosaico;  vida  prosaica. 

PR08AKLB0.  m.  Eatom.  Género  de  insectos 
coleópteros  tetrámeros  curculiónidos,  cuyas  espe¬ 
cies  son  originarias  de  Australia. 

PROSAÍSMO*  (Etim.—  De  prosa.)  m.  Defecto 
de  la  obra  eu  verso  ó  de  cualquiera  de  eus  partes, 
que  consiste  en  la  taita  de  harmonía  ó  entonación 
poéticas  ó  en  la  demasiada  llaneza  de  la  expresión,  ó 
en  la  insulsez?  trivialidad  del  concepto.  ||  tig.  Insul¬ 
sez  y  trivialidad  en  el  fondo  de  las  obras  en  prosa. 

El  prosaísmo  en  poesía.  Bu  las  voces  Poesía, 
Rima,  Vbrso,  Posta.  Estilo,  Literatura,  Poéti¬ 
ca  y  Lenguaje,  quedan  debidamente  expuestas  y 
estudiadas  todas  las  cualidades  y  defectos  de  que 
pueda  adolecer  la  obra  literaria  y  especial  mente  la 
poética.  Aquí  nos  hemos  «te  concretará  advertir  que 
aunque  el  prosaísmo  pmrezca. según  eu  voz.unacus- 
Jidad  negativa  de  la  obra  escrita  en  prosa,  sólo  pue¬ 
de  serlo  de  la  que  se  escribe  en  verso.  Los  ejemplos 
«le  prosMÍHtno  eu  la  poesía  de  todas  les  épocas,  gé¬ 
neros  y  países,  son  tau  abundantes,  como  lo  es  ai 
de  los  escritores  ineptos  ó  ramplones  que  se  lanzan  á 
escribir  y  á  publicar  sus  engendros,  cayendo  de  lleno 
bajo  ls  censura  horaciana,  que  niega  el  derecho  de 
vivir  hasta  á  los  poetas  medianos.  Muchos  pésimos 
autores  han  confundido  y  confunden  lo  que  es  obra 
rimada ,  con  lo  que  debiera  ser  obra  poética.  De  ahí, 
que  muchas  veces  inteuten  hacer  pasar  por  genuina 
y  verdadera  poesía  (sólo  porque  tiene  número  ó  con¬ 
sonancia),  lo  que  puesto  en  prosa,  ningún  reflejo  ni 
cualidad  poética  puede  ostentar.  Un  critico  malévo¬ 
lo  invitaba  á  loa  tales  á  que,  abandonando  la  forma 
poética,  pusiesen  en  prosa,  ó  sea  en  lenguaje  co¬ 
rriente,  versos  tan  prosaicos  como  estos: 

Una  vas  que  terminaron  —  Su  «Mambíes  memorable. 

Loe  ritme*  deaeoufiaron  —  de  eu  jerarea  Implacable, 
Reunido*  á  la  uua,  —  en  eenidu  acalorada. 

Loa  dionea,  no  hicieron  uada  —  ol  «•  acordó  eoea  alcana 

Zorrilla.  Bchegaray  y  otros  dramaturgos  caste¬ 
llanos,  tienen  innumerables  prosaísmos  en  sus  obras, 
que  notará  el  curioso  investigador  i  poco  de  reco¬ 
rrer  sus  páginas.  Es  famoso  el  del  segundo  de  estos 
autores,  que  termina  «ron  ios  versos: 

Kl  alquitrán  y  la  mecha 
Y  mucha  oordel«rÍa. 

Ha  roldo  «I  Normando 

PROSAIZAR*  v.  n.  Escribir  eu  prosa.  ¡¡  ?.  a. 
Hacer,  6  hncerae.  prosaico.  U.  t.  c.  r. 

PROSALAMA  (San).  Bagiog.  Según  sa  les 
en  los  martirologios  jeronimianos,  la  Beata  de  este 
glorioso  mártir  cae  el  15  de  Agosto, 

PR09ANTERIS,  f.  Eatom.  ( Prosanteris  KielT.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  escelió- 
nidoa  y  tribu  de  los  escelioninos.  Los  insectos  de 
este  género  ofrecen  la  cabeza  transversal;  man  di  bo¬ 
las  buidas  en  el  extremo:  ojos  pubescentes  ó  lampi¬ 
ños;  esternas  di*pu«»stos  en  triángulo,  los  externos 
distantes  del  borde  ocular  solamente  su  diámetro; 
autenas  de  12  artejos  en  uno  y  otro  sexo,  inserta* 
contra  la  boca;  tórax  ovoide;  protúrax  no  visible  por 
encima,  salvo  en  loa  ángulos  laterales,  redon  desdo 
por  delante;  meaonoto  transversal;  escudete  semicir¬ 
cular,  bastante  convexo;  metauoto  inerme,  más  lar¬ 
go  que  el  segmento  medio,  que  es  igual  rasóte  iuer- 
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roe  y  aquillado  en  el  extremo;  abdomen  alargado, 
algo  adelgaxado  en  loa  extremos,  desprovisto  de 
cuerno  en  su  base,  los  tres  primeros  segmentos  cari 
iguales,  el  tercero  ordinariamente  algo  más  Urgo 
que  uno  de  los  precedentes,  mucho  más  largo  que  el 
cuarto;  todos  los  fémures  y  las  tibias  anteriores  eu 
maza;  espolones  1,  1,  1;  metatarso  posterior  al  me¬ 
nos  de  triple  longitud  que  el  segundo  artejo;  alas 
anteriores  con  la  subcostal  que  pasa  algo  de  la  mi¬ 
tad  del  ala,  la  marginal  más  corta  ó  apenas  tan 
larga  como  la  astigmática,  que  es  corta  y  termina 
en  nudo,  postmarginal  muy  larga,  basilar  nula.  Se 
lian  descrito  nueve  especies  de  América;  la  P .  ha- 
waiieusis  Ashm.  vive  en  las  islas  Hawai. 

PROSAPBOO.ro.  Butom .  (Prosapegus  Kieff  ) 
Género  de  liimenópteros  de  la  familia  de  los  escolió- 
nidos  y  tribu  de  los  escelioninos.  Se  pueden  carac¬ 
terizar  por  la  oabeza  transversa,  cuadrangular;  occi¬ 
pucio  cóncavo,  marginado;  esteinaa  puestos  en  trián¬ 
gulo.  los  externos  algo  distantes  del  borde  ocular; 
ojos  lampiños;  palpos  maxilares  de  cuatro  artejos, 
los  labiales  de  tres;  mandíbulas  trideutadas;  ante¬ 
nas  insertas  contra  el  ciipeo,  de  12  artejos,  filifor¬ 
mes  su  ambos  sexos;  tórax  en  ovoide  alargado;  pro¬ 
tórax  visible  por  encima,  sobre  todo  lateralmente; 
surcos  acortados  por  delante;  escudete  y  segmento 
medio  cortos,  este  último  con  dos  quillas. dorsales; 
abdomen  sentado,  fusiforme,  mucho  más  largo  que 
el  resto  del  cuerpo;  todos  los  tergitos  alargados,  el 
segundo  y  tercero  más  largos;  espolones  1,  1,  1; 
tarsos  delgados:  metatarso  de  longitud  mayor  que 
el  triplo  del  segundo  artejo;  margiuai  dos  veces  más 
larga  que  la  esquemática,  que  es  oblicua  y  nodosa 
en  el  ápice;  postmargtual  muy  larga,  basilar  uula. 
No  se  conoce  más  que  una  especie,  P.  elongatas 
Ashmeed,  de  los  Estados  Unidos. 

PROSAPIA.  K.  Lignée,  Umille.  —  It.f  P.  y  C. 
Rroupia. — In.  Race.  —  A.  Suma,  Abkaalt.—  E.  Praeco. 
(Etim.j —  De  prosapia.)  f.  Ascendencia,  linaje  ó  ge¬ 
neración  de  unA  persona.  |  Qerm.  Espiga. 

PROS APÓ DOSIS.  (Etim.  —  Del  gr.  prosapó- 
dosis.)  f.  Hit.  Figura  que  consiste  en  añadir  á  cada 
proposición  que  se  enumera,  la  prueba,  expuesta  eu 
pocas  palabras. 

PROSA POTLISIS.  f.  Cit.  Sutura  del  cráneo. 

PROSAPRIONO.  m.  Butom.  ( Prosaprionns 
Kieff.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  cecidómidos  y  tribu  de  los  lestreniuos.  Es 
afín  á  los  géneros  Aprionns  y  Prionellns;  mas  difie¬ 
re  de  ambos  por  el  em podio  bien  desarrollado  y  que 
alcanza  á  casi  la  mitad  de  la  longitud  de  las  uñas  y 
por  la  forma  de  éstas,  que  son  arqueadas,  ligera¬ 
mente  ensanchadas  antes  del  ápice  y  provistas  de 
estrías  transversales.  Se  citan  dos  especies  descritas 
por  Kieffer  y  halladas  en  Lorena,  P.  eellnlaris  y 
P.  praecog. 

PROSAPTIA.  f.  Bol .  El  género  Prosaptia  de 
Prest  está  hoy  incluido  en  el  Davallia  Sm.,  de  helé¬ 
chos  de  la  familia  de  los  polipodiáceos.  formando 
una  sección  con  rizoma  recto,  hojas  fnsciculadas.  una 
vez  pinatflidaa  ó  pinatisectns.  iudusio  casi  completa¬ 
mente  formado  por  la  substancia  foliar,  eólo  en  el 
margen  algo  modificada,  por  lo  que  los  soros  pare¬ 
cen  ocultos  en  cavidades  á  manera  de  sacos  del  pa- 
rénquima.  Son  epífitos  de  las  islas  malavopolinesias. 

PROS  ARTES,  m.  Bot.  El  género  Prosartes  de 
Don  ea  sinónimo  del  Disporum  de  Salisbury  ó  Dra - 
pieza  de  Blume,  de  plantas  de  la  familia  de  las  li¬ 
liáceas. 


PROS ARTRI  A.  f.  Bniom.  (Prosarthria  Brunn.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  loa  proBCopinos.  Se  conoce 
una  aola  especie,  P .  teretirostris  Brunn.,  da  la  Amé¬ 
rica  meridional. 

PROSBATOSTOMA.  f.  Bot.  Grupo  de  plan¬ 
tas  del  género  Tri/olium  de  Linneo,  subgénero  La- 
poptts,  sección  enlagopus ,  con  garganta  calicina  más 
ó  menos  abierta,  corola  persistente,  marceecente  ó 
que  al  fin  ee  cae.  En  él  se  incluyen  especies  con  es¬ 
tandarte  completamente  libre,  garganta  del  cáliz 
estrechada,  pero  abierta  ( Stenoseminm  ó  Bleuterose- 
mum,  T.  striatum  del  Mediodía  y  Centro  de  Euro¬ 
pa),  con  uña  del  estandarte  soldada  con  el  tubo  es- 
taminal,  cáliz  con  10  nervios,  pelos  dentados,  tubo 
caliciuo  lampiño  por  dentro,  garganta  desnuda  ó 
con  sólo  un  anillo  de  pelos,  corola  de  un  color, 
T.  arteuse.  Con  tubo  caliciuo  lampiño  por  dentro, 
garganta  desuuda,  muy  ensanchada,  corola  de  dos 
colores,  legumbre  apenas  saliente,  tres  especies  de 
la  América  del  Norte.  Con  tubo  caliciuo  peloso, 
garganta  lampiña,  alas  pelosas  por  fuera  encima  de 
la  orejuela,  legumbre  membranosa,  ó  algo  engrosa¬ 
da  en  la  punta.  T .  boccoul  del  S.  de  Inglaterra,  O. 
de  Francia  y  la  ñora  mediterránea.  Con  tubo  calici- 
no  lampiño  por  dentro,  garganta  en  la  madurez  es¬ 
trechada,  legumbre  membranosa,  papirácea  en  la 
punta,  T.  ¡ignsticnm  mediterráneo  occidental.  Con 
tubo  caiicino  poco  peloso,  garganta  en  la  madurez 
estrechada,  legumbre  membranosa,  T.  teabrnm  del 
Centro  y  Mediodía  de  Europa.  Con  tubo  caiicino 
lampiño  por  dentro,  dientes  en  la  madurez  patentes 
eu  estrella,  garganta  con  abultamiento  bilabiado  ó 
uniforme  lampiño,  ó  con  pelos  espesos,  legumbre 
membranosa,  en  la  punta  papirácea;  T.  incarnatnm 
de  Inglaterra,  Francia  y  la  llora  mediterránea;  T . 
stellatnm  de  la  ñora  mediterránea.  Con  pelos  denta¬ 
dos  y  con  ganchitos  en  la  base,  tubo  caiicino  lampi¬ 
ño  por  dentro,  garganta  sin  abultamiento.  pero  es¬ 
trechada  por  uu  anillo  membrauosoy  peloso,  T.  pra¬ 
tense  de  Europa,  excepto  el  Archipiélago  griego. 
Cáliz  con  20  nervios,  T.  lappaceum,  T.  hirtnm  y 
otios  de  la  llora  mediterránea. 

PROSCALtFORA.  f.  Bniom .  (Prosealiphora 
Hampa.)  Género  de  lepidópteros  heteróceroa  de  la 
familia  de  los  ártidos  y  tribu  de  los  nrtinos.  Se  han 
descubierto  cuatro  especies  en  el  Africa  meridional; 
la  P.  alüida  Hampa,  se  encuentra  en  el  Trajiavaal. 

PROSGBFAL  ADERES.  m.  Butom.  (Prosee- 
ph  alad  eres .)  Género  de  coleóptéros  de  la  familia  de 
loe  curculiónidos  y  tribu  de  los  braquiderinos.  Se 
distinguen  por  el  cuerpo  oval,  escamoso;  cabeza 
marcada  en  la  frente  con  una  corta  estría  longitudi¬ 
nal;  pico  separado  de  la  frente  por  otra  estría  trans¬ 
versal  muy  marcada,  profundamente  escotado  en  su 
extremo;  ojos  medianos,  redondeados  y  bastante  sa¬ 
lientes;  antenas  medianas,  cortas,  poco  robustas, 
con  maza  bastante  grande,  oval,  articulada:  protó¬ 
rax  transversal,  cordiforme,  truncado  en  sus  dos 
extremos;  patas  cortas,  robustas;  fémures  engrosa¬ 
dos;  tibias  rectas  redondeadas;  tarsos  cortos,  con 
los  artejos  primero  y  segundo  notablemente  más 
cortos  que  el  tercero,  el  cuarto  bastante  largo.  Sua 
eapeciea  aon  propias  del  Africa  meridional,  por 
ejemplo,  P.  punetifrons ,  P .  obesas,  etc. 

PROSCEFALIO.  m.  Bot.  El  género  Prosee- 
phalinm  Korth  comprende  plnntas  de  la  fanrrlia  de 
las  rubiáceas,  subfamilia  de  las  cofeoideas,  tribu  de 
las  psicotrieas,  subtribu  de  las  psicotrinas,  con  fru« 
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10  Infero,  inflorescencias  multifloras.  sin  involucro, 
carpelos  semicirculares  en  la  sección  transversal, 
cotí  dos  ó  más  huesos,  semillas  con  tres  costillas  en 
la  cnra  ventral. 

P.  javanicnm  es  una  mata  epífita  de  Java,  con 
hojas  coriáceas,  de  un  brillo  aterciopelado  por  el 
haz;  las  dores  son  pequeñas  y  están  en  cimas  termi¬ 
nales  corimbosas. 

PüOSOftNIGO,  OA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  al  proscenio. 

PROiOBNIO.  1.a  acep.  F.  Avint-scéne,  proseé- 
niin. —  It.  y  P.  Prosee  lio.  —  In.  Prosceiinm.  —  A. 
Prosceiiom,  Torbihoe.  —  C.  Prosceii.  —  E.  Aetiiscoiojo. 

(Etim.  —  Del  lat.  proscenium,  ógr.  proskénion,  com¬ 
puesto  de  pró,  delante,  y  skené,  escena.)  m.  En  el 
antiguo  teatro  griego  y  latino,  lugar  entre  la  escena 
y  la  orquesta,  más  bajo  que  la  primera  y  más  alto 
que  la  segunda,  y  en  el  cual  estaba  el  tablado  en 
que  representaban  los  actores.  ||  Parte  del  escenario 
más  inmediata  al  público,  que  viene  á  ser  la  que 
media  entre  el  borde  del  mismo  escenario  y  el  pri¬ 
mer  orden  de  bastidores.  ||  En  el  teatro  moderno  es 
el  lugar  destinado  generalmente  á  orquesta.  V.  Tea¬ 
tro.  [|  Arg.  Escenario. 

Proscenio.  Arquit.  Parte  del  tablado  de  la  escena 
en  un  teatro,  que  se  extiende  por  delante  del  plano 
del  telón.  Es  lo  que  en  el  teatro  antiguo  se  llamaba 
proscenium .  También  se  emplea  la  voz  proscenio 
para  designar  los  palcos  de  intercolumnio,  coloca¬ 
dos  á  cada  lado  de  la  escena,  comprendidos  entre 
el  telón  y  la  orquesta.  Los  proscenios  suelen  estar 
ricamente  decorados  con  cariátides  y  motivos  de  es¬ 
cultura. 

PR080INBM A.(Etim.  — Del  gr.  proskynema, 
adoración,  veneración.)  f.  Hist.  Fórmula  de  adora¬ 
ción  dirigida  por  los  judíos  á  una  divinidad  egipcia. 

||  Actitud  del  suplicante  que  se  prosternaba  y  acer¬ 
caba  8 u  mano  derecha  á  sus  labios.  ||  Adoración  ó 
acto  de  prosternarse  delante  las  estatuas  de  los  dio 
sos  ó  delante  de  los  reyes,  especialmente  en  Persin, 
delante  del  Oran  Rey.  ||  Inscripción  en  verso  que 
contenía  una  oración  que  los  devotas  consagraban 
en  los  templos. 

PROSOLERODBRIIA.  m.  Entom.  ( Proscle - 
roderma  Kieff. )  Género  de  himenópteros  do  la  fami¬ 
lia  de  los  betílidos  y  tribu  de  los  betilinos.  La  hem¬ 
bra  de  este  género  de  insectos  es  áptera;  cabeza  re¬ 
dondeadla  y  deprimida;  mandíbulas  casi  lineales,  con 
el  ápice  truncado  oblicuamente  y  con  tinos  diente- 
cilios;  ojos  lampiños,  alargados,  esternas  distintos, 
palpos  maxilares  largos  y  delgados,  al  menos  de 
4  artejos;  antenas  de  12  artejos;  tórax  mucho  más 
estrecho  que  la  cabeza  ó  abdomen;  pronoto  subcua- 
drangular;  mesonoto  transverso;  esc u  jete  semicircu¬ 
lar;  segmento  medio  con  lina  quilla  longitudinal;  ab¬ 
domen  convexo,  puntiagudo;  fémures  poco  engrosa¬ 
dos;  uñas  delgadas,  con  un  diente  en  medio.  Se  re 
c  mi  ce  una  sola  especie,  P .  punctatnm  Kirby,  propia 
de  Siria. 

PROSCLEROOIBA.  f.  Pito  ,¡.  ( Proscleeogi’ñ  i 
Kieffer.)Género  de  hirnonópterns  do  la  familia  de  los 
betílid  is  y  tribu  <]►»  los  esclerogi  unos.  I.a  cabeza  de 
e>tos  ins.*.’tos  e~tá  estrechada  por  deliint*',  triangu¬ 
lar,  np’nismás  la -ga  que  fincha,  ojos  «len^am-uito 
vellosos;  frente  sin  esternas;  bu-vi  .lituala  delato  de 
la  cabeza,  enfrente  de  ia  base  de  los  ojos;  antenas  | 
de  28  artejos,  alcanzando  la  mitad  del  protuww 
pronoto  do b'eu. (,nte  m  is  largo  j  u  a  ancho,  de  forma  I 
insólita,  es  decir,  g  t  i  ial  y  dc;  :!m<»nte  estr*».*ha  lo 


de  delante  atrás,  fuertemente  cortado  en  ángulo  en 
el  borde  posterior;  mesonoto  más  estrecho  que  el  pro¬ 
noto,  algo  transversal;  escudete  algo  más  largo  que 
el  mesonoto,  sin  fosetas  ni  surco;  abdomen  alargado, 
ligeramente  deprimido,  gradualmente  estrechado  ha¬ 
cia  atrás,  con  siete  segmentos  distintos;  fémures  y 
tibias  anteriores  en  extremo  engrosadas;  fémures  an¬ 
teriores  tan  anchos  como  el  pronoto,  gradualmente 
estrechados  hacia  el  extremo;  tibias  anteriores  elip¬ 
soidales,  menos  engrosadas,  pero  todavía  tres  ó  cua¬ 
tro  veces  más  anchas  que  el  metatarso;  artejos  tar- 
sales  2-4  transversos;  uñas  grandes,  con  dos  dien¬ 
tes  agudos;  alas  nulas.  Se  conoce  una  especie  de 
Eritrea. 

PR08CLI8T10.  Mit.  Sobrenombre  de  Neptu- 
no,  quien  con  este  título  tenia  un  templo  en  la  Argó- 
lida,  por  ser  una  comarca  que  había  inundado. 

PROSCOLiBX.  m.  Zool.  El  excolex  ó  cabeza 
del  cestodo  ó  tenia  antes  de  evaginarse. 

PROSCOPIA.  f.  Entom.  ( Proscopia  Klug.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústiios 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  proscopinos.  Sus  especie* 
son  propias  de  la  América  meridional;  se  conocen 
ocho,  siendo  tipo  de  todas  la  P.  oculata  Klug,  dei 
Brasil. 

PR08C0PIN08.  m.  pl.  Entom.  (Proscopim 
Tribu  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos).  Es  afín  á  los  truxalinos  y  cuenta  pocos 
géneros  y  especies,  como  Proscopia  Klug,  Apiosce - 
lis  Bruno.,  Cephaloeoema  Serv.,  Astroma  Brunn., 
entre  los  principales. 

PROSCORPIO.  m.  Paleont.  ( Proseorpius  Wiiit- 
field,  1885.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de 
loa  aracnoideos,  orden  de  los  escorpiónidos,  famiiia 
de  los  eoscorpiónidos,  subfamilia  de  los  proscorpio- 
ninos.  La  única  especie  ea  el  Proseorpius  Osbornt 
Whitfleld,  descubierta  en  1882  en  Waterville (Nueva 
York)  en  los  bancos  inferiores  de  Lower  Helderberg. 
Parece  ser  que  la  edad  geológica  del  Proseorpius f  va 
algo  más  avanzada  que  el  Palaeophonus ,  por  lo  que 
se  parece  más  á  las  formas  antracolíticas. 

PROSCORPIONINOS.  m.  pl.  Paleont.  (/>.«- 
corpinnini  Scudder.)  Subfamilia  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  aracnoideos,  orden  de  los  escorpióni  i o*, 
familia  de  los  eoscorpiónidos  seLrún  Zittel.  Se  carac¬ 
teriza  por  ser  el  tubérculo  ocular  medio  dorsal  de 
talla  mediana,  situado  en  el  borde  frontal  del  cefa- 
lotórax;  ojos  dorsales  pequeños,  y  los  laterales  en 
dos  alineaciones  en  el  borde  lateral  anterior.  Perte¬ 
nece  a  esta  subfamilia  el  género  Proseorpius. 

PROSCRÁTBA.  f.  Entom.  ( Proscratea  Burm  ) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  blátidos  y 
tribu  de  los  perisferinus.  Se  citan  dos  especies  de  la 
América  meridional,  el  tipo  P.  complanata  Perty 
habita  en  el  Brasil  y  Perú. 

PROSCRIBIR.  1.a  acep.  F.  Proferir*,  klllir  — 
It.  Proicrivere.  —  In.  To  proscribe.—  a.  Proskribierti. 
berbannoa. —  P.  Proscrever.  —  C.  ProxcriBror,  txilif.  — 
E.  Proskrípcii.  (Etitn.  —  Del  lat.  proscriben,  proscri¬ 
bir.)  v.  a.  Echar  á  uno  del  territorio  de  su  patria, 
comúnmente  por  causas  políticas.  ||  ant.  Declarar  ¿ 
uno  público  malhechor,  dando  facultad  á  cualquiera 
para  que  le  quite  la  vida,  v  á  veces  ofreciendo  pre¬ 
mio  á  quien  le  entregue  vivo  ó  muerto.  |¡  fig.  Deste¬ 
rrar,  prohibir  el  uso  de  una  coaa.  f  Anular,  derogar. 

PROSCRIPCIÓN.  1.a  acep.  F.  é  In.  Pmcrif 
tion. —  It.  Proscriiione. —  A.  ProskriptioB,  A«chtoig. —  P- 
Pi  ucripplo. — C.  Proscripció.  —  E.  Proskripcio.  (B?im.— 

I i  it .  pros't  ij  tío,  onem.)  f.  Acción  y  efecto  de  pro»- 
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eribir,  j|  13*  rula  ó  edicto  por  ¿J  cual  «e  docta  ra  á  uno 
faere  d*  la  l sJk  i  ’ O ü-itli «i v 10 Vñ „  Uo  H  aniigú* 
Roro«;  pnw*  »Wte«.  #ÍA  jtEpéí; 

fuer*  d*  U  ley  i|  ?;kuV;(mpvv^  ¡>ü  Partí* 'j 

ció o  6  vfiKe  dd  jo  a  bu?'<itf>  U*  un  deudor  da  fBbebiúti 
*n  provgeft*  «íefcHpa  éareedPfll**  {  \t»dni*  ’ 

lorúAii*  cootf*  Í*A  peraótia*  y  especialmente  *ipfe~ 
trUciou  ilegal *u  ¿m  #pcHí««  4e  gú*rr»»  y  turbóte^ 
ciMh  cMfiie^í  Por  e*tG,  Pata*  leyes  bao  íuo  ceJjfitta'dfc* 
d/*>  revoló#  Gene»  |  Ahalbnún,  d^trucción*  gwatn- 

biciáa.  .':  r  ;  ■  V-  v 

Páoecwpcid*-  Rui,  f  ¿)fr«  .So  f*  aotigiWdfiu  ¿<* 
Éacofüutr»»  ejeiúpioa  eobr&dos  de  $tLUgTWiiL*z  ¡p*0s- 
cyipMdttiJ  ¿ficuwintiíis&t  kü  £  c&m#ür  $  ¡aft  #&]£** 

$Mmf¿  wbo  i  v*ugac*«  de  tó*  *d  cera  ariete  poUtíon*, 
Eo  At**«r*  ¿*#a  *í  *So  600  aofcw;  4*  nneuttú  n*a. 
.#*  castigó  bou  i*  proAófiinvivii  i  ie  poderosa.  fnm.ua 
ád  ío*  Á<cm*ónbj#k  pera  ?a  &iír «4»  ¡í«  C, CÍia- 
Wo«,  jíf*  átr  45t#u  fefiailin,  nbhg¿  i  SijAa*  &  *bd ¡~ 
car  U  tin*aiAry  biso  el  ama  Al*.üfc*f>¿ti)jdo,  ai 
í'tfbo  de:itéí  >tíóáF  ptotferipi#*  id*  Alcmeb- 

ü'mHs,  junio  too  700  (fnjiííñit  nita**!'***'  Lí)f»  So  .u- 
renoe  que  t*ce.<taa>óftift  i#  jimio  i  te#  «teat^osa*,  *1 
final  de  U  guerra  del  LUteponaefr,  a&giecba  coo  U 
proícri pciuxá  i  g  r »»  uarneyo  de  fmri&ttke-,  La  f»runr 
eripcióü  oFcüüZftb»  ¿  Ida  jndtódnoíftrt  SU®  hiena*  y 
en  «o  vida,  «í  ellot  oo  prdCürAÍH\tí  ^pAtmrefef  )r 
'ftMíi  «o  tiabíft  md*d  belito.»**'  que  uo  héapM&sn 
><í  seno  á  algunos  ¡•roa&iptó».  dé,  ütf*  #o 

Boma  ha bta-  dda  d&At»8  d>e  j>ro<jt  f ^l'é  gae  néga* ! 
b«  ai  proscripto  ai  íqe^ó  (V  *i  «gí¿«.  íirtJtft  <5  noó  d ií<' 
Uncía r,¿á  morcadsi*  d«  Íjí .  erjoífef y  tooi  pi obibi^ióH  | 
•baoiuta  qua  oodU  |p.  de/ 

|s  ;-:j ^  1í£ '^viife  ^Um»b0  á  iodo  el 

lousd  p  píií  maUr  fvíer  a  ^tie  ÍÁ 

'  «ncootr^n!  A  1«  '$*  (SI  &&&.*  ee  deerét^i  -  ¡ 

roo  pT08érjlV¿í(íijea  áií  «jaha  ,  \íorid  »o  **  Wra*  ba  ía  ' 
tapl^iia  de  doníbinr  ¿loa  ])ro^-ii]i(o«;  ordenaba  um  i 
lar  i  todoÉ  á<|Ootlo¿  d  ^páVenée  él  vo  saludaba  [»or  la 
cade,  ofíieu  ?|ue  su^  «oHado®  ejecutaban  eñ  el  acto, 
flfuerahíiefitíy  las-  prosirripciooafl  ea  acmnr.iabou  eo 
el  Forúsi  por  ojA.dio  d?  úua  especie  de  listas ,  ajlí 
ojalas,  damú  oe  eneaotrabau  loa  nombres  de  loa 
proeórriptó*.  Ooo  Síía  tas  proscripciouea  llegarou  «i 
m  grado  máxuhQ,-  $  »4  iciíiiíidot  *e  prese.utn.r»o'  «0 
esta  íorma  regulada  de í  atiub>do  }  Organizutuiu  eú 
cafarlo  modo  e!  saesíjiatoy  coa  premios  en  ujeíáb<?o 
gTreoidos  d  k*  asseiítoB  y  delak^roe.  A  so  Vuelta  da 
Asiaf  SU»  pijibíibó  esfua  iiaisey  ofreciendo  S  iífleutó 
por  cbW*p  Vn  autor  aeepar»  que  la  primera.  Pita 
¿ü ótenla  loa  nbmhr***  de  40  eonadoies  v  fiftó  éiibo^ 
lleras;  eéiaa  fámoVaa  ifAíwftf*  'pmieyíji(iflms  ’iie  TuéroU 
eM(?edl^do  illa.  pwr»fv;  lí tullido  ei  número  df 
;  proseliptdi.i  ti na  ¿íí r«  Jebal os&  .  Las 

de  Sí  la  no 5  ,|t$ígm'ii,';>ief<|yi  al  irídivjduu  A  ímjÍVVÍ^^^ 
^síijgiidfjs,  éicio  üíranU  ha  a  ¿  4  ue 

!  •  ( Qféltss i ;éa;AtVg»p.do  «dii'U  pan»;  de  njuerte 

t^ae  loe  sfeivaarii  ¿  a.oo#i»9»o ,  K&t-a1» iüeiiü:^$ Jpj»*  db .. 
ríg-iiiae,  pribeípuíniente,  eontrn,  loa  cebade* ve  ^ 

V  paftid*Vi<ja  do.Mávid,  ó  aquellos  pue  habiep  Jtbm 
dido  éji  cslisi»  &  la  de  íúi 'itíjfy ^  >épaKÍ*¿bio  éim  pró- 
píedaUe^  y  ¿inpe»  cotifí.iead»:^  ep(i>ft  }uát-  veUraepa  de 
Biía*  tlM>  ü#  reafiu^  c«m‘  lus  coalia- 

cüdlope^da  ion  ^ro^tirí.ptóe¿  jfá  <jwe,  en  «w  da  ven- 
deri««  «finí  diáttr/bid^as  di  recta  lúénle  eútre  los  afbi- 
gaá  dil  dieíaWúf  ,dí*ip^t»eftr‘dóbi«?  adérivSs,  de  le  edad 
♦i'tdrd*  par»  jai!  díj^nidaileB. 

a/%p:.-M.*ior.ifa  ec-u  vony^idas  vou  s\  nombre  do  Uy  : 
ifotviHia  ¿4  ptoáCf  iptunt  tt  é  pinar  dC- 


que  rouyb aá  d«? eílaf  eo  ftierou  roiadaV*  por  *1 ' pueblo; 
pero  htó^0dp^ft7Síe  jmnu.to f. pf/petuo.,  rt* 
ti# c$  ibdoe  sue  ecAor ,.q urt  pel  <em4rí>tí  tfna  legal . 
A  'tnenz  lo®  primoum-nü  barbos  zn  las  ^uerraa  civilei 
«ra  9  ^ éoáidb 6  ;|Har  |ó»  ve  íJiT:e4óf  ]pv¡t  tu jtfc  ^  o  e  é n  tí  ero  - 
xm  nos  erap  Vjélidiwmw  luiwttiv***.,  y  alga- 
tkM  ±$l<irmlmbf  dicftó  qurrio»  ^ioikdftaoí  mí  veaduios, 
qúe  es  seguid»  «**n  objeto  de  uúe  mettUftiieióo.  no 
lié  leí  (toawderej)»  S&tfte . libéme >■  Iroíúron  el  ejercí* 
pb;  ^e  éií^V^terr^Ubda  otrea  proecri  pnjoAee  no  *ne~ 
no?»  aajt^rienúii^doft  vtínwvirae  ÁqiocdOj  Impido  y 
t  jrWvíó,  íi^paée  de  aná  éornteríúcm  teñide  en  unu 
¿}af  neVcH  de  >|odeoe(  eon  et  de  f  a  punirse  e| 

ígébieroo  y  noíinor  con  asía  ítitell^eacXH  la  sed  de 
eue  oxea ,  i  fací  eiídd,  ed^míxí  aae  arcae  opa  t$e 

bionea  coríb^cado^  i  §e  asegura  que 

ep  isa  M*tae  de  4?5Íoí*  trég  dvCtHdoree  figursroo .  máa 
•:<!*:  jtáü ' «4.a*dbir«»  >  $.600  cabéllafO^-  l.n»  principe#, 
■QÜa/éf'ÍÁ  épa^a  dvsí  ímparío  y- ■.-*&  vimxd  d*  j*  léy 
r<»yU  reanHn  ífis. poderío  d<*  e¿a?u!f  eetisor,  tribuno, 
greo  ponrlduet.  w,>  juagaban  por  «4  ¿  hápiau  juagar 
por  el  ¡Senado  ó  por  tcwr.  .;cO*»y0a  mag?.ñtra»jos  á.>«s 
f»fl<¿m>go8  pdíHicoa.  y  í»  prmKiripcidá  ee  disfnszaba 
en  /orm»  judttfid,  aunqua  algñfia  vez  *«  la  dés pojaba 
d*  Vódo  jimei.to  lega).  Fuéae  mnáervíodp  la  coa- 
inmbre  de  la  proecrípcióú  duranU  lo*  «m  peta  dore®, 
.^UjyxiPa  **  totv|an  de  eila  'pnn*  «tífíqfiecer*»  con  Jo® 
que  á  aua  vietíni*# >t re bataban  por  medio 
d»  CnobscRCíóo  En  )§  Edad  Aíedja  tambíéa  i«  va* 
gíííVfftíi  serie?  interminables  de  proaeripcione»  poli* 
ti>an  y  .réligioaan.  díngíéndoae  prineípalroeotn  tbfr 
tra  ÍOt  berejea  y  íoá  ] odios.  Gaandó  las  lucba®  de 
gftalfoa  y  gibeiino8,obánde)-0fv  Isa  prOácripciouefc  é« 
ÍUira,  hiendo  inuniuie de-jfllns  prorocfidas  po,'  h*  híA- 


.Ei  rsftlifU  pi’o>v»;i«5  .  MiiU.í 


t  ’f  i  '.ti  de  ios  peiiU“6o«  pote*«tado®.,Mtl®  urde  tuvie¬ 
ron  iMgftr  iaa  proeeriprií.nró*  de  lo®  Áfm»gn«c&  eü 

!  á«  'tíerlo^  V  I  >  fe  de  0u*Uí»nno  da-  Nhhwiu  y 

vuh  i‘dúteres  dnrtwité  ei  reinado  de  IVI  oe  U .  1^  .no- 
k'bfr  dc  Saii  Battolotné,  lae  d ra.gt»o ¿.aeC  j»  Luis  XIV  , 


míísmMm. 


i^h  Mnir*  1&*  «síriigrií‘1^,.  I**,  j'tn  así  :p-Ai'jp^'r\¿#/'ftti>  'Au;^»  .£l.£53/i;;j 


w*  I !  liiPIBPil . I  |B¡ . ; v  HV ..  P I ,  ,  ...  RHIIPPPIR..  . P PHPi  ( 

m*a¡.|&s  feada*  portí  i  >t  r  ¿»ct*  *  río  d«*ptí¿a  <1*1  -gol  po  fji  •«  ihXiiú»  BU*  ><rt.bereV  pMtibtíñ**<Mt>X<n<é  v>*  m  >- 

da  &*i,a <1  6 ’Üf* i  f§  Fruíúdor , y  Lto«*pfcri*  dtíí*  dio*,  l»íffriin/»d*>í»  ló» cuales  *?  éfv I ipd  é j¡;«í^U^i'v*íi«í^iiU 

pu**  «UÍ  1$  tóp»uft»Wo.  ¡iá;  Reú<rtUffttí»ón  pro^l^tó' A*  ir)  pfófuíipi'ñ  livjr  í¿  ay*  nryetdi^ ctppe* ait}üa$i^4feM; 

\i>n  re^ioul.u*  $  &  i*.  (ñoíftii,  liona  parlo.  Tamban  fus-  Hf  8ot#ímr*ífo  aMi'lu.imeni»  vr¡  «i-  di 

can  veftÍKdertt*  pf^<r)ycfeím?»  t*§  irAmpotijiiciótí^p  Hof'ú#<¿y  fifétr*t*  DíegHiitkti^ 
qi>*  Sígnúrou  i  Ja*  jWndoá»  d«  Junio  4*  1848,  canto  ituía;  ¿freytf  #f*ni  rt<n4¿f  di  Jftr*  f  187  t), 
lambido  !m  «itporl  *r.oot*  »í*er*;uda*  después  d«í  2  pHWiú  ftirii&Mi  wv/nir  4*  Stic  (¿  pr:49~ 

de  !>(/•»  do  |85l  y  díf.Kyu’BK  do  la  Ü<St»*t»nc  >1* .  i  ]  S‘¿ 4  },  /  ?n.^ t  /^jr*:  4'-fUti\  ti&udri di  F*- 

18T1 . T*«*!i»é-ü  *u  V  en  t«  R-iíi-i  Media,  m*u u  ( i H “ 3  < .  '¿V-£**-í.*?  ;'  1 H 73).,  fosé*»* u¡*  i  i 81  <>)«. £**♦• 

1* ul)0  üu  bt no  ú mero  ylor,  pfo»»yí,^  pdloi>é.a  p6i;KtaM  y  re*  úi'Ü&  ivgtt  hYutLctrJa  «j  Jtúeci*  Ptvdi'* 

libios*» ,  pCíBéipi»» i«ept?  :e«  Jti-  <'p>iCd  de  lo*  R^vi?*  /,'•*  *V ;  Á***  f,  1-RvH > 

coulrajtidie#  y  htvbeústob:.  y  p{i  jivsWBtn-  ranunt  *fó4d*é  futr  wr*  s$?*.  #£i  .di.  Jfra 

j/t>  nxa<ía*'iM>^  ilMr«ó,Í<i  pfrl«do.HÍ  réi^* juátd iyiyiú*.  (. IRSU),  Hec^fioin  **i?á«¿4;'4<  téit*,  *4  n*t#  fe^bn 

y'4<»-:pr<)«itt'.^t}>nit*0to<i  y  :Riéíi«jé  <fívit^V  IWI  qu«  ífi*  lUifa  ytffa  «fifí,  Uictréi  #t  íxi  to*  *  4Hr*ú 
4€>0<5'jLHejíjú^»  fiieton  w»y  w^iíaiUirtc*;  ‘  •  ;^  Sfúiiuuii*  II ^:IH82. i, 

l?f«OSORíPTiyo,  y  ^%(KMrt).  —  D«í Ht .  UJirítífi ^  dvitcAitüi***  HMfcxiani  ntn\*#rn 

-*ui|Kfta  t ¡ir p'hntuééjhti  proscribir;:)  ftlj.  QAr  ^  188,1).  ¿>í  tt*  ripouidUti  di  wnnete  *-»*»***>  ich, p&i* 

Mipokyhhdjil  Uro  a  *fyin?  (  18&1),  f  o:**tüpi'*ram+- 
.P^0iCHlFTO,  tA,  {'#ti?tK  — -  M  Rl  /ri-oi-  tit^^pofi  t4ti*ni**0H*lp  a*etti«*  J 

jrrV^Míic  pro«ic»ito . )  p ,  p,  mw  Pfitís^aiTft^  Usa#^.  df  ñvrhtáínfU^  »t>4>  e  stur(4  { iRUftV 


licrifr. —  l*1.  ?rtwñ>tthl  fe  ífflicrji.  —  K.  Elíüiu 

S».  p,  ¡crrg.  *U  Ü,  .!•  a.  *% 

í*  ^OSCtlTO*  m  FtiUoiíf  (Pro)ciltnm  Fischer , 
ÍBSry.  j  ^vCeU^n  Ja  tfhalKyco^  de  ía  eUaa  de  loa  ^aat#r 
ifa^ía  ípW  A^írfl^jlp»,  ^én^ro  tSenittw 
,Maií‘;?Vu  i.  ^ por  prest u tur  la  con 

;cM.-,4elg»nio  ..  Ítl:«  ^.i.U,  con  >1  boait  tute* 

rlpy  :&Ui$lP>  U4  jy  fynun,  ^»p«r;ilrca  Status 

{P&  HhíhíH)  del  período  eo- 

PRO»CSJKO  |  KB^Ñciacq  lanrt>íoy  8io# 
cníut'  í6«^írmro,  u.  en  l  lnheufnrt  (  Uól« a tttiaj  r  mu&rio 
«o  Viéna,  |181tl-}8v#J  },  ^«•'ríliiS?  / a rA rf, />f ■  r A ^ 

I  Í8  1V>,  f  1  8*> I )  //  .  •>  ■  í  r8T)4), 

¿7?r  4  ■  <•  u-  í  i  857 1  ¿Íií  Mi/fVí  i  !  "I.Y8 'i  v  Pi^ats>  it>w 

Hda  oi*‘»áláa  bisiáyíeaa  j.at  pubUcó  éo  1873 

cea  ti.  Ululo-  d*  Áu9#*!úúWt*\SnáÁhingt*  avJ  üt~ 

íNi»  i<»pM  «Tt  ( f]  fíavi  t *i -Y- ■;  &í?$  .  Eftcl  it*ra  Tí  Iiatnac» . 
fi#iv*i-lr-  -O  tm¿*n  1857.  liga  paet*i  F:o«c»«bo 
tacdora  : v  <e^lñdu:'^  Üaid- 

Ijfrrf*  fi»i  pot»hoC>  varían  nhf*M  <*«  ho  p¿»  h«. 

cttj  m  ir^íí^  tu  jtty*  *  -Áhrpk  Mi*.  di  o  4  1-a 


•' •  <!.*«  Pr^Otíma  jr  ft#.n  \Au|¿nk>  4* 
ffMwt  U*  U  «•  ('«tliáa,  p*r  Jorga 'ScLVircn* 


"aíovi^é  por  t¿  fe  Wfik  Iae  aiilaarrtvwy  cu» 
>Bi!p;p«á  p!)f«b>  '»*it  ■Phú.titisélláá*  lia  alóla 
ti  id  f  la  iiyrt\»u*><»a-  j*.  miUtfi,  1<*  c*jtal4  ia.cXa.io-v  ti 
atoxitO:  tiyy  «  vvTipfi».  al  r*y  y  ioda  tn  fo- 

Uiilm  aihíUinur#  :ílír#  ?ü^üjbi.;  Or-ieaí- 
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luego  VitAÜRiio  que  Im  gente*  finieran  á  palacio  á 
ser  catequizadas  por  el  santo  obispo.  Y  habiendo 
crecido  el  número  de  los  cristianos,  hizo  el  rey  que 
se  edificase  un  templo,  que  san  Prosdócimo  consa¬ 
gró  en  honor  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  San- 
tA  Sofía.  Dióle  también  el  rey  soldados  que  le  hicie- 
seu  escolta  en  sus  excursiones  apostólicas  por  los 
lugares  de  sus  dominios,  en  las  que  ganó  para  Cris¬ 
to  á  Este,  Vicenza,  Asolo,  Feltre,  Altino  yTreviso, 
obrando  en  ellos  milagros,  edificando  templos  y  pro¬ 
veyéndolos  de  sacerdotes  y  clérigos  que  atendiesen 
al  culto  divino.  Vuelto  á  Padua,  descansó  en  la  paz 
del  Señor  Vitaliano  y  después  su  esposa  Prepedig- 
na,  dejando  huérfana  á  su  hija  Justina  [V.  Justina 
(Santa)]  que,  bautizada  al  nacer  por  el  mismo  san¬ 
to.  y  joven,  habla  consagrado  su  virginidad  á  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo.  Como  el  emperador  Maximiano 
fuese  con  sus  soldados  á  Padua  y  la  obligase  i  que 
inmolase  á  los  Idolos  y  le  aceptase  por  esposo,  la 
virgen  prefirió  los  tormentos  y  la  muerte  anteo  que 
renegar  á  su  fe  y  faltar  á  sil  voto.  Recogió  san 
Prosdócimo  y  dió  honrosa  sepultura  al  cuerpo  de  la 
mártir,  y  á  la  muerte  del  impío  emperador  dedicóla 
una  iglesia  el  patricio  Opilio,  varón  muy  cristiano. 
Por  fin,  ilustre  por  sus  muchos  milagros  en  favor 
de  los  enfermos  y  posesos,  fué  á  recibir  el  premio 
de  sus  trabajos  á  los  noventa  y  tres  años  de  su  epis¬ 
copado,  en  tiempo  del  papa  Telesforoy  el  emperador 
Antonio  Pío,  y  sepultado  en  el  oratorio  de  Santa 
María,  cerca  de  la  iglesia  de  Santa  Soña. 

Su  festividad  se  celebra  en  Padua,  de  la  qne  es 
patrón  principal  con  Santa  Justina,  mártir,  el  7  de 
Noviembre;  pero  León  XIII,  por  un  rescripto  de 
1884  al  obispo  y  después  cardenal  José  Callegari,  la 
trasladó  al  domingo  siguiente  ¿  dicha  fecha. 

Esta  reseña  está  tomada  de  la  vida  del  santo,  es¬ 
crita  por  Máximo  y  publicada  por  los  Bolandos  se- 
tfún  los  manuscritos  más  antiguos,  pero  cuya  anti¬ 
güedad,  autenticidad  y  autoridad  no  es  histórica¬ 
mente  cierta,  así  como  tampoco  está  claro  que  fuese 
obispo  el  santo  y  mucho  menos  el  primero  de  la  sede 
de  Padua,  según  los  estudios  de  Delehaye. 

Prosdócimo  de  Bbldomandt.  Biog.  Matemático 
italiano,  n.  en  Padua  (1380-1428).  Maestro  en  ar¬ 
tes  en  1409  y  doctor  en  medicina  en  1411,  obtuvo 
en  1422  la  cátedra  de  astrología  de  la  Universidad  de 
su  ciudad  natal.  Su  obra  capital  es  el  Algorismns  de 
iutegris ,  que,  por  espacio  de  muchos  años,  gozó  de 
gran  crédito  en  Italia.  Débensele,  además,  algunas 
obras  sobre  música,  entre  ellas  un  tratado  de  Con- 
trapunctus  completas  (1412),  sobre  geometría,  as¬ 
tronomía,  etc. 

PROSDOCO  (San).  Bagiog .  Diácono  y  mártir. 
Asóciase  su  memoria  á  la  de  los  santos  Germán  y 
Valentín  el  29  de  Abril. 

PROSDUCO  (San).  Bagiog.  El  15  de  Abril  se 
hace  mención  de  su  gloriosa  muerte  por  Cristo. 

PR08B0.  Qeog .  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  clrc.  de  Chrudim,  dist.  de  Hohenmauth, 
á  oril.  del  Votchinka,  nfi.  del  Chrudimka;  1,200  h. 

PROSECCO.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Tren- 
tino,  á  7  kms.  de  Trieste,  cerca  del  golfo  de  este 
nombre;  1,200  h.  Viñedos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Udina 
á  Trieste. 

PROSECRETARIA,  f.  Amér .  Subsecreta¬ 
ría.  H  Empleo  de  prosecretario  ó  prosecretaría.  J 
Oficina  del  prosecretario  ó  de  la  prosecretaría. 

PROSECRETARIO,  RIA.  m.  Arg.  El  que 
hace  ó  está  facultado  para  hacerlas  veces  de  secreta- 
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rio,  uo  siendo  éste  miuistio  de  Estado,  en  cuyo  caso 
se  llama  subsecretario.  (|  Subsecretaría.  Q  Mujer 
que  hace  ó  está  facultada  para  hacer  las  veces  de  se¬ 
cretaria. 

PROSECTA.  (Etim.  —  Del  lat.  prosecta,  partes 
de  las  entrañas.)  f.  Hist.  reí.  Entre  los  autiguos  ro¬ 
manos,  cada  una  de  las  partes  en  que  se  dividían  las 
entrañas  de  la  victima  sacrificada,  de  las  cuales  una 
se  quemaba,  otra  ee  daba  á  los  sacerdotes  y  otra  re- 
servabou  para  sus  sacrificios. 

PROSECTOR.  (Etim.  —  Del  lat.  prosector,  el 
que  corta  y  parte,  disecador.)  m.  El  que  está  encar¬ 
gado  de  preparar  los  cadáveres  para  las  leccioues 
públicas  del  catedrático  de  anatomía. 

PROSECUCIÓN.  (Etim.-—  Del  lat .  proseculio, 
prosecución.)  f.  Acción  de  proseguir.  ||  Seguimiento, 
persecución. 

PROSEGUIRLE.  adj.  Que  se  puede  proseguir. 

PROSEGUIDO.  DA.  p.  p.  de  Proseguir. 

PROSEGUIMIENTO,  m.  Prosecución. 

PROSEGUIR.  1.a  acep.  F.  Doiner  saite,  ponrsai- 
vff.  —  It.  Proseguiré.  —  In.  To  prosecite,  tome — A. 
Fortfahrea.  —  P.  Proseguir.  —  C.  Prossegnir.  tirar  oade- 
viat.  —  E.  Dadirigi.  (Etim.  —  Del  pref.  pro,  delante, 
y  seguir,  ó  bieu  del  lat.  proseguí,  proseguir.)  v.  a. 
Seguir,  continuar,  llevar  adelante  lo  que  se  tenía 
empezado.  |)  Perseverar,  mantenerse. 

PROSBLÉNEO.  NBA.  adj.  Que  se  supone  ha 
existido  antes  que  la  Luna.  Pueblo  peosblbneo. 

PROSELÉNICO,  CA.  adj.  Pboseléneo. 

PROSBLBNITAS.  Mit.  Sobrenombre  de  los 
arcadios,  que  preteudian  ser  más  autiguos  que  la 
Luna. 

PROSBLIA.  f.  Bot.  El  género  Proselia  de  Don 
está  hoy  incluido  en  el  Chaetanthera  R.  P.,  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  compuestas. 

PROSEXilO.  m.  Bot.  Él  grupo  Proselius  Stev. 
de  plantas  del  género  Astragalus  de  Linneo  y  su  sec- 
cióu  Csrcidothrix,  comprende  especies  inermes,  con 
hojas  imparipinadas,  herbáceas  ó  á  menudo  sufruti- 
cosas,  con  cáliz  alargado  tubuloso,  estrecho,  más 
rara  vez  corto  y  algo  inflado,  legumbre  dura,  hin¬ 
chada,  á  veces  lineal,  pero  no  inflada,  cáliz  con  dos 
bracteíllas.  Flores  á  menudo  amarillentas  al  princi¬ 
pio  y  después  purpurinas,  en  espigas  ó  racimos  más 
ó  menos  densos,  legumbres  muy  variables. 

Comprenda  más  de  60  especies  de  los  páramos  de 
España  y  N.  de  Africa,  flora  mediterránea  y  Occi* 
dente  de  Persia;  algunas  de  Alatau.  De  las  más  co¬ 
nocidas  son  A.  chlorocyaneus,  A.  monspessulanus  y 
A.  incurras. 

PROSELtTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  al  prosélito. 

PROSBLITI8MO.  m.  Celo  de  ganar  prosélitos. 

PROSÉLITO.  F.  Prosólyte.  —  It.  Prosélito.  —  In. 
y  A.  Proselyt.  —  P.  Prosolyto.  —  C.  Prosélit. —  E.  Pro¬ 
sélito.  (Etim.  —  Del  lat.  proselytus,  ó  gr.  prosélytos.) 
m.  El  gentil,  mahometano  ó  sectario  convertido  á  la 
verdadera  religión.  |j  fig.  El  partidario  que  se  gana 
para  una  facción,  parcialidad  ó  doctrina. 

Prosélitos.  Reí .  La  palabra  prosélito  se  emplea 
con  frecuencia  en  la  versión  alejandrina  (Exod., 
XII,  40;  1  Par.,  XXII,  2;  2  Par.,  II,  17,  XXX. 
25;  Tob.,  I,  8;  Ezech..  XIV,  7)  como  equivalente  á 
la  hebrea  ger,  que  significa  extranjero  advenedizo 
que  tiene  su  residencia  entre  los  israelitas. 

En  el  Nuevo  Testamento  la  palabra  prosélito  no 
significa  precisamente  extranjero  ó  advenedizo,  sino 
que  tiene  otra  significación  más  íntima,  como  se  de- 
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«lúea  da  las  palabras  en  que  Cristo  Señor  Nuestro 
echa  en  cara  á  los  escribas  y  fariseos  que  rodean  mar 
y  tierra  para  hacer  un  prosélito.  Asimismo  en  el 
libro  de  los  Actos  de  los  Apóstoles  se  habla  de  varo¬ 
nes  temerosos  de  Dios  (Act.,  10,  2,  22;  XIII,  16, 
26),  adoradores  de  Dios  (Act.,  XIII,  3,  50;  XVI, 
14;  XVII,  4,  17;  XVIII,  7).  En  el  Evangelio  (apó- 
crifo)  de  Nicodemus,  2,  se  da  la  definición  del  pro¬ 
sélito;  se  dice  que  prosélitos  son  los  hijos  de  los 
griegos  (ó  de  les  gentiles)  que  se  han  hecho  judíos. 

Proselitismo  judio .  El  pueblo  hebreo  había  sido 
escogido  por  Dios  y  favorecido  por  El  con  especiales 
revelaciones  y  con  magníficas  promesas,  y  puesto 
como  en  el  centro  del  mundo  antiguo,  entre  Egipto, 
Asiria  y  Grecia,  entre  Europa,  Asia  y  Africa,  no 
solamente  por  su  propio  bien,  sino  para  el  bien  de 
todos  los  otros  pueblos  y  gentes.  Este  era  el  plan 
del  Señor,  que  quería  que  de  este  modo  se  difundie¬ 
se  y  se  propagase  entre  las  gentes  el  conocimiento  y 
el  culto  del  Dios  verdadero  y  que  se  preparasen  los 
caminos  del  Mesías  prometido.  Los  israelitas  sabían 
muy  bien  y  tenían  muy  presente  la  promesa  de  Dios 
á  Abraham,  repetida  á  Isaac  y  á  Jacob  (Gén.,  XII, 
3;  XVIII,  18;  XXII,  18;  XXVI,  4;  XXVIII,  14). 
Asi  es  que,  si  bien  es  verdad  que  fuera  del  pueblo 
hebreo  podían  los  hombres  salvarse,  y  asi  hallamos 
fuera  de  este  pueblo  varones  esclarecidos  en  santi¬ 
dad  como  Melquisedec,  Job  y  otros;  con  todo,  ya 
desde  sus  principios  vemos  muchas  gentes  que  se 
agregan  al  pueblo  de  Dios,  deseosas  de  participar  de 
la  protección  divina  y  de  los  divinos  beneficios.  Tal 
sucedió  á  la  salida  de  los  israelitas  de  Egipto,  pues 
que  salió  con  ellos  una  gran  multitud  de  gentes  de 
diversas  clases (Exod.,  XII,  38).  Mas  la  época  del 
proselitismo  judaico  empieza  principalmente  después 
del  destierro  y  la  dispersión  (Esth.,  VIII,  17),  pues 
que  entonces  los  judíos  se  pusieron  en  contacto  con 
las  otras  gentes  y  les  comunicaron  sus  ideas  y  sus 
creencias.  Asi  entendían  su  misión  los  buenos  y  fie¬ 
les  israelitas  como  Tobías,  que  decía:  «Celebrad  al 
Señor,  hijos  de  Israel,  y  alabadle  en  presencia  de 
las  gentes;  pues  que  por  eso  os  ha  dispersado  entre 
las  gentes  que  no  le  conocen,  para  que  contéis  sus 
maravillas  y  les  hagáis  saber  á  las  gentes  que  no  hay 
otro  Dios  omnipotente  sino  él»  (Tob.,  XIII,  3,  4). 
El  proselitismo  fué  todavía  más  activo  en  loo  tiem¬ 
pos  del  Imperio  romano.  Los  medios  de  que  ae  ser¬ 
vían  para  atraer  á  sí  A  las  gentes  era  la  propaganda 
oral  más  ó  menos  activa. 

Sobre  todo  el  ardor  y  celo  de  los  fariseos  era  gran¬ 
de,  como  se  deduce  de  las  palabras  de  Cristo,  que 
rodeaban  mar  y  tierra  para  hicer  un  prosélito  (Mt., 
XXIII,  15).  Y  es  que  los  judíos,  teniendo  como  te¬ 
nían  la  ley  de  Dios,  iluminados  como  estaban  por  la 
luz  de  la  revelación  divina,  estaban  persuadidos  de 
su  superioridad  sobre  los  gentiles  en  el  orden  moral 
y  religioso,  estaban  convencidos,  como  dice  san  Pa¬ 
blo,  de  que  eran  gulas  de  ciegos  v  luz  de  los  que 
estaban  en  tinieblas  (Rom.,  II,  19).  Lástima  que 
esta  propaganda  celosa  y  activa  para  difundir  el 
culto  y  adoración  de  Dios  adoleciese  de  algunos  de¬ 
fectos.  Y  asi,  Nuestro  Divino  Salvador  se  queja  en 
las  palabras  citadas  (Mt.,  XXIII,  15)  de  los  escri¬ 
bas  y  fariseos  porque  rodean  mar  y  tierra  para  ha¬ 
cer  un  prosélito,  v  cuando  lo  han  conquistado  lo  ha¬ 
cen  hijo  del  infierno  el  doble  que  ellos,  y  san  Pablo 
se  queja  de  los  judíos  porque  h<*  gloriaban  en  Dios  y 
confiaban  en  la  lev  y  la  enseñaban,  pero  muchas  ve¬ 
ces  no  la  cumplí  -ni.  sino  la  quebrantaban  (Rom.,  11, 


17-24).  También  apelaron  A  veces  A  la  violencia 
para  convertir  A  las  gentes  é  imponerles  la  circuo- 
cisión,  pero  eso  fué  sólo  en  raras  ocasiones,  y  por  lo 
común  con  losque  habitaban  en  Palestina.  Así,  según 
refiere  Fiavio  Josefo  (Antiq.  jud.,  XIII,  IX,  1), 
Hircano  subyugó  A  los  idumeos  y  les  permitió  que  se 
quedasen  en  su  tierra,  pero  á  condición  de  que  reei- 
bieseu  la  cirounciaión  y  acomodasen  su  vida  A  las 
prácticas  del  judaismo.  Lo  mismo  hizo  poco  después 
Aristobulo  con  los  itureos,  obligándoles  A  escoger 
entre  el  destierro  y  la  circuncisión  ^Fiavio  Josefo, 
Antiq .  jud.,  XIII.  XI,  3).  Mas,  por  lo  general,  ol 
medio  del  proselitiBmo  era  la  propaganda  oral.  Los 
defectos  fueron  los  que  señalan  Cristo  Señor  Nues¬ 
tro  y  el  apóstol  san  Pablo.  El  fijarse  en  demasía  en 
las  prescri pelones  exteriores  y  descuidar  el  espirita 
interior,  el  cuidar  máa  de  la  limpieza  y  pureza  ex¬ 
terior  y  legal  que  de  la  limpieza  del  corazón,  el  ha* 
cer  mucho  caso  de  las  cosas  menudas  de  la  ley  j 
poco  caso  de  las  más  graves  é  importantes  (Mt., 
XX11I,  13-28);  el  enseñar  la  ley  y  alabarla  y  ensal¬ 
zarla  y  descuidar  su  observancia  y  cumplimiento 
(Rom.,  II,  21-24).  A  pesar  de  todos  estos  defeetos, 
la  propaganda  del  judaismo  fué  provechosa  para  los 
gentiles,  porque  contribuyó  A  difundir  entre  ellos  el 
conocimiento  y  la  adoración  del  verdadero  Dios.  B1 
fruto  de  esta  propaganda  fué  copioso  y  el  número  de 
prosélitos  grande,  según  se  colige  de  lo  que  refiere 
Fl&vio  Josefo  {Antiq,  jud.,  XIV,  VII, 2;  XX,  II-IV; 
Bell .  jud,,  II,  XX,  2)  y  de  loa  Actos  de  los  Apósto¬ 
les  (Act.,  XIII,  43,  50;  XVII,  4, 17),  en  los  cuales 
se  dice  que  el  día  de  Pentecostés  había  en  Jerusslén 
varones  religiosos  de  toda  nación  de  debajo  del  cielo 
(Act.,  II,  5,  7-11). 

En  este  buen  éxito  de  la  propaganda  del  judaismo 
debieron  de  influir  diversas  causas;  primeramente 
de  parte  de  Dios,  su  providencia  con  que  velaba  por 
la  difusión  de  la  verdad  y  la  realización  del  plan  di¬ 
vino  de  la  redención,  de  parte  de  los  judíos  el  celo  y 
actividad  que  desplegaron  muchos  de  ellos  sn  esta 
propaganda;  de  parte  de  los  gentiles  el  tedio  y  el 
cansancio  de  las  supersticiones  paganas  y  el  disgus¬ 
to  de  las  antiguas  creencias  que  había  invadido  los 
espíritus  más  elevados,  y,  en  fin,  la  excelencia  y  so¬ 
lidez  de  la  ley  y  de  la  doctrina  israelítica  contenida 
en  los  libros  inspirados  de  Dios.  No  cabe  dudar  que 
la  versión  de  la  Sagrada  Escritura  en  lengua  grie¬ 
ga  contribuyó  poderosamente  A  la  difusión  del  ju¬ 
daismo. 

Clases  de  prosélitos.  Comúnmente  se  distingues 
dos  clases  de  prosélitos:  los  prosélitos  de  la  puerta  y 
los  prosélitos  de  la  justicia.  Prosélitos  de  la  puerta 
solían  llamarse  (Ex.,  XX,  10;  Dtn.,  V,  14;  XIV, 
21;  XXIV,  14)  los  extranjeros  que  habitaban  en 
medio  del  pueblo  de  Israel  y  que  por  lo  mismo  tenían 
que  acomodarse  A  la  vida  pública  de  loa  israelitas. 
Y  para  ello  tenían  que  cumplir  con  ciertas  prescrip¬ 
ciones.  Así,  estaban  obligados  A  la  observancia  del 
sábado  (Exod.,  XX,  10).  Demás  de  esto  se  les  im¬ 
ponían  los  siete  preceptos  siguientes,  llamados  n cól¬ 
quicos,  esto  es:  l.°la  obediencia  y  reverencia  á  los 
magistrados;  2.°  el  abstenerse  de  palabras  contra 
Dios;  3.*  de  la  idolatría;  4.*  de  incestos;  5.°  del 
homicidio;  6.°  del  hurto  y  la  rapiña,  y  7.#  de  comer 
con  sangre  ó  cosa  que  tuviera  sangre. 

Posteriormente  recibieron  el  nombre  de  temerosos 
de  Dios  (Act.,  X.  2,  22;  XIII.  16.  26).  adoradores 
de  Dios  (Act.,  XIII.  43;  XVI,  14;  XVII.  4.  17; 
XVIII,  7)  los  gentiles  qua  reconocían  y  adoraban 
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por  Dios  al  Dios  de  Israel,  al  Dios  verdadero;  pero 
éstos  no  eran  en  realidad  prosélitos. 

Los  verdaderos  prosélitos  eran  los  llamados  pro¬ 
sélitos  de  la  justicia.  Estos  eran  los  que  deseaban  la 
justicia  judia  y  abrazaban  la  religión  de  los  judíos. 
Para  esto  se  requerían  tres  condiciones:  la  circunci¬ 
sión.  el  bautismo  y  el  sacrificio;  hacían  primero 
pública  profesión  de  fe;  seguíase  la  circuncisión 
para  ser  agregados  al  pueblo  judio,  el  bautismo  en 
presencia  de  tres  testigos  ó  padrinos  para  purifica¬ 
ción  de  los  pecados  y  de  las  inmundicias  de  la  ido¬ 
latría,  y  el  sacrificio  que  consistía  en  un  holocausto 
de  dos  tórtolas  ó  palominos.  A  las  mujeres  no  les 
obligaba  la  circuncisión.  Es  de  notar  que  estos  ri¬ 
tos  y  prescripciones  son  relativamente  posteriores 
[Mischna  Pesachi *  (8.  8),  Bduyot  (5,  2),  KerUhot 
(2,  1)].  En  los  tiempos  antiguos  para  ser  agregado 
al  pueblo  de  Dios  bastaba  la  circuncisión.  Los  pro¬ 
sélitos  de  la  justicia  quedaban  con  esto  agregados  á 
los  hebreos  en  lo  religioso,  podían  comer  el  cordero 
pascual  y  participaban  de  los  demás  privilegios,  así 
como  estaban  también  obligados  á  la  observancia  de 
la  ley,  y  asi  lo  advierte  el  apóstol  sac  Pablo  (Gal., 
V,  3).  Todo  el  que  se  circuncida  debe  cumplir  toda 
la  ley.  A  pesar  de  eso  había  siempre  distancia  entre 
los  judíos  y  los  prosélitos,  en  lo  que  se  refería  ¿  la 
raza  y  al  linaje.  Asi,  las  prosélitas  no  podían  unirse 
en  matrimonio  con  los  sacerdotes  hijos  de  Aaróc,  y 
los  hijos  de  padres  prosélitos  siempre  permanecían 
en  la  misma  condición. 

Entredichos .  Sabido  es  que  la  religión  judía  no 
era  universal,  esto  es,  que  no  era  obligatoria  para 
todos  como  lo  es  la  cristiana.  Y  así  los  gentiles 
podían  salvarse  sin  profesar  la  religión  judía  ni  ob¬ 
servar  la  ley  de  Moisés.  Verdad  es  que  también  los 
gentiles  podían  si  querían  agregarse  al  pueblo  ju¬ 
dío,  eomo  lo  hicieron  ya  muchas  gentes  de  diversas 
clases  á  la  salida  de  Egipto  (Exod.,  XII,  38),  y 
podían  también  circuncidarse  y  abrazar  la  ley  y  re¬ 
ligión  judía.  Mas,  con  todo,  había  algunos  que  esta¬ 
ban  expresamente  excluidos  por  la  ley  de  Moisés 
(Dtn.,  XXIII,  1-8).  Estaban  excluidos  los  ammo- 
nitas  y  los  moabitas,  los  idumeos  y  los  egipcios. 
Los  nacidos  de  idumeos  ó  de  egipcios  podían  entrar 
en  la  iglesia  del  Señor,  esto  es,  en  la  asamblea  sa¬ 
grada  de  Israel  á  la  tercera  generación  (Dtn.,  XXIII, 
7-8).  Los  am moni  tas  y  moabitas  no  podían  entrar 
en  la  iglesia  del  Señor,  esto  es,  en  la  asamblea  reli¬ 
giosa  de  Israel  ni  siquiera  en  la  décima  generación, 
porque  no  quisieron  socorrer  á  los  israelitas  ni  pro¬ 
veerles  de  alimentos  á  su  paso  para  la  tierra  de  pro¬ 
misión;  antes  bien,  contrataron  contra  ellos  á  Ba- 
laam  para  que  les  maldijese.  Mas,  con  todo,  parece 
que  más  tarde  todos  estos  entredichos  y  exclusiones 
desaparecieron,  y  los  judíos  admitieron  aun  á  los 
ammonitas  y  moabitas,  y,  en  realidad,  era  muy  di¬ 
fícil  después  de  las  conquistas  de  los  reyes  de  Asiría 
y  de  Babilonia,  y  después  de  tantas  guerras  y  tras¬ 
tornos  políticos,  averiguar  los  genuinos  descen¬ 
dientes  de  aquellos  ammonitas  y  moabitas  que  hos¬ 
tilizaron  á  los  israelitas  á  su  entrada  en  la  tierra 
prometida. 

Bibliogr .  Slevogt,  Ds  proselytis  jndaeornm 
(Jena.  1651).  en  Ugolini  Th  esa  unís  (t.  XXII,  pági¬ 
na  841);  Mtiller,  De  proselytis,  en  Ugolini  Tkesan- 
rnx ;  Vahner,  De  Bbraeornm  proselytis  (Gotinga. 
1743):  Dnnz.  Cura  jndaeornm  (n  conqnirendis  prose¬ 
lytis  «I  texto  de  Mt.,  XXIII,  15,  en  Notnm  Tes- 
tamentnm  ese  Talmude  illustratnm ,  de  Menschen 
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(pég.  649, 1736);  LQbkert,  Die  proselyten  derJnden, 
en  Stud .  y  Krit.  (1835);  Weiil,  Le  proselytisme  chez 
les  jnifs  selon  la  Bible  et  le  Talmud  (Estrasburgo, 
1880);  Friedlaender,  La  propagando  religieuse  des 
jnifs  grecs  avant  íére  chritienne ,  en  la  Revne  des 
Btndes  J Hites  (t.  XXX,  pág.  181,  1895);  Schürer, 
Geschichte  des  judischen  Volkes  in  Zeit  J .  C,  (t.  III, 
págs.  102-135,  Leipzig,  1898). 

PROSBNA.  (Etim.  —  Del  gr.  prosenés ,  dulce.) 
f.  Zool .  Género  de  insectos  dípteros  braquíceros 
aterí  ceros  músculos,  originarios  de  Europa  y  el 
Brasil. 

PROSBNABDRO*  m.  Mineral .  y  Crist.  Dase 
esta  denominación  á  los  cristales  que  tienen  nueve 
caras  en  dos  partes  adyacentes. 

PROSENOÉFALiO.  m.  Zool .  La  primera  de 
las  tres  vesículas  cerebrales  primarias,  en  los  em¬ 
briones  de  los  vertebrados,  la  cual  se  separa  más 
tarde  en  el  prosencéfalo  secundario  y  el  talaroencé- 
falo,  ó  sean  primera  y  segunda  de  las  cinco  vesícu¬ 
las  secundarías;  de  la  primera  proceden  después,  por 
crecimiento  lateral,  los  dos  hemisferios  del  cerebro 
propiamente  dicho,  con  lo  cual  también  el  espacio 
interno  único  se  divide  en  partes,  los  ventrículos 
laterales.  En  los  mamíferos  alcanzan  los  hemisferios 
del  cerebro  tal  tamaño,  que  cubren  al  talamencéfalo 
y,  en  general,  también  al  mesencéfalo. 

PROSEN QUIMA,  m.  Bot.  Tejidos  vegetales 
constituidos  por  células  de  paredes  gruesas  y  exten¬ 
didas  en  una  dirección,  fusiformes  6  en  forma  de 
hebras,  encajadas  firmemente  entre  sí  por  sus  extre¬ 
mos  puntiagudos,  con  la  capa  protoplasm ática  muy 
reducida  ó  nula  y  sin  otros  contenidos.  Hay  prosen- 
quima  de  paredes  delgadas  y  con  bastante  con¬ 
tenido. 

PROSBPIDOaiS.  f.  Bntom.  {Prosepidosis 
Eieff.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  cecidómidos  y  tribu  de  los  cecidominos.  El 
macho  tiene  los  palpos  largos,  de  cuatro  artejos;  an¬ 
tenas  de  16  artejos,  los  del  flagelo  subcillndricos, 
alargados,  gradualmente  acortados,  con  dos  vertici¬ 
los  de  filamentos  aplicados  y  enlazados  por  uno  lon¬ 
gitudinal;  tres  verticilos  de  pelos,  el  superior  para¬ 
lelo  al  cuello  y  que  alcanza  el  artejo  siguiente,  el 
intermedio  muy  largo  y  extendido,  los  dos  ofrecien¬ 
do  en  la  base  de  cada  pelo  un  rodete  semicircular, 
el  inferior  corto  y  poco  separado;  cuello  más  largo 
que  el  artejo,  nulo  en  el  artejo  último;  artejo  termi¬ 
nal  de  las  forcl pulas  grueso  y  corto,  no  más  largo 
que  grueso,  arqueado,  algo  menos  ancho  en  la  base 
que  en  el  extremo,  que  está  truncado  y  rodeado  de 
tres  filas  de  espinillas  negras,  cortas,  formando  peine, 
ocupando  todo  el  borde  dorsal  y  aun  un  tercio  del 
borde  ventral ;  laminillas  bilobadas;  estilete  grueso 
y  que  excede  el  artejo  basilar;  uñas  blfidas,  más 
del  doble  más  largas  que  el  empodio:  cúbito  arquea¬ 
do,  terminando  detrás  de  la  punta  del  ala;  raíz  supe¬ 
rior  continuando  la  dirección  del  cúbito,  la  inferior 
ligeramente  arqueada  en  la  base.  La  especie  tipo  V 
única  conocida  es  P.  pectinata  KiefF.,  hallada  en 
Lorena. 

PROSERPINA.  JLstron.  Asteroide  número  26 
descubierto  por  Luther  el  5  de  Mayo  de  1853.  Sus 
elementos,  según  Neugebauer,  para  la  época  y  oscu¬ 
lación  del  20  de  Agosto  de  1910.  equinoccio  medio 
de  1910,  son:  M  —  68*  20'  52"2:  w  =  190°  15' 
14*5;  Q  «45°  53'  52*6;  i  —  3°  35'  3*0:  <c  =  4o  55' 
46"8;  pt  -=  819*72055:  log.  a  0,4242272;  »»0  — 
10,5;  g  7,3.  V.  Asteroide. 
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d  PíitKéfOtfítfv  Mtt,  é  Jctinog.  Hij*  Sal*  punto  ha  *?d tí  poco  (.rutado  y  «un  oo  <hÚ  d»ra- 
Ha  Jupiar  y  ¿tí  Céto  (ti  d*  Stigia)  6  de  Saturno  y  mente  ddúcúlftdo.  Para  ía  mayor  parta  áe  ios  Rut.- 
Rinüft,  y  tarabita  Ha  Peíase.,  aunque  rara  ve/.,  tiene  grato,  es  eáoo  oía  Inmolé  la  fiíja.  íbíwo- 

uo  mito  íiidíaolííbfeós^é  yjir¿ío  eí  xjíe  »u  madre  Dé-  ter,  J  r/p'ed**  .QCpfcibew  que  .Uey*  í^bidjo  un*  época 
meteré  Ce  fes,  m¿mo*  dttfjtatft  1*  épo*a  clásica,  j  en  «j'tíe  Pr<»»ebpiíU  haya  tepiUc  urrm:  inX^ñt  ra  ,fer« ~ 

»Ío  tul  'modo  están  mitol4gií''fi03i^nu  uótfU»  que  son  gad<t  d*i  -itade.de  U  vieja  divinidad  >qu&dy  l)á-  t¿«íóf 
lo»  miemos  loe  fúg*f*»  *u  qa*  *e  ios  tributé  cuito;  mmbtá  éfttc  ó  ph  ruteólo  de  )<?*  puto 5  de  Obr*.* 
w  ctnnlimn  Su*  atributos  y  epíteto*,  lu  funcione*  meter)  v  de  Kóré  (Pro.*»ypiün)  parece  remontante 
divjtto  da  ¡s  una  «a  «tribuyen  también  S  la  otra,  y  t  remota  a nttgrtarfari. 
en.-  el  *tl*  «parecéis  fxstffceátéméaite  reunidas  y  «u*  E>i*tfc,  er»  efetdo* 

tso éemejéates,  que  co  siempre  en  posible  muiue  del  *ij£in  Vi  y. 
anit  distinción  cierta  entre  ©m t/u.»  dicto,  hatflí*  dial  vil  *  .  deJe.* 
liámá*ídó»éífe*  taimes  por  esto  ai  Sema  ai,  ai  Petateé,  suénate  que  nos  pre- 
la*  re nerabtes.  Difícil  es»  por  Unto*  santa  o» te  apÁveju- 

htor  un  particular  y  deabndédo  de  PítoER*  mbm&t  d*  ataba*  <Hvjv .  * 

*tit» ,  por  íe  cual  to  mitólogo,  *0»  los  rafr  rectal*-  (  nidAáííe,  tál  amo  «t» 
ó63jjoolasníi«ote  iesunticitó  qés  «*  tienen  ¿oooeío  eo  1*  épofcú 
He  4s  do*  glWnda*ifío«É^íeoiina»f  Déme  ter  f'&tt-  piafes  Pem  *t  tolo 
l^o 4  #ft4  Cera*  y  Pn¿*yr|M*4,  :  .  :  de  ím  poemas  hoox^ví- 

Su  mmtré*  B\  nombro  dx  P*r*{fotw  presenta  eo^v  f^írr  liAfi  hecho  fiÜmáe  ae  siracuím 

forman  muy  tariada*  «n  Ion  texto,  rcin-npcjones  y  neta*  Rvhite  ?  Rtoiv  to  <>*  U«i*  de  Pra«*rVu>* 
nionüffieotoqoe  nos  quedan*  St  segundo  elemento,  nmesira  la ■ 

/o»#  se  presenil  ©oo  Ja*  forma*  dé  fón*in>  fdtsá  é  ixd  de  que  ee  haya,  concebido  niémpre  4  lVv¿*fboo 
faifa.  <V1  de  la  forma  Pf>r$íjbm  (Pirse/antia  cotilo  bi)a  de  Ceros,  y  a)  propio  ti«mpó  eicjwrAd*  llv 
©u  Homero),  que  a*?,  la  mda  comóú,  *«  cncuéatran  de.*,  $  da  ambo*  noncaptoa  como  «irabplo  de  i«  rvU 
P+cifé** y PerfftfHtU^  /Wr/tfrsnt,  Ptrr*-  «reg^íatira.  ‘  :.'•]•• 

falta,  P*rrá/hi(a  y  P*r*<>fa/ttt;  aWfi?  *üík\  el  gfa*  '  |¿'  ifcá  iéol^p^id»^  fia  la  parej*,  Dé  matar  y  fcUr* 
«jático  Moéris  que  las  forma»  fá***  y  faite  son  más  ^éiméfqá«r. cpmprolifBttla  dorante  la  época  clááien.  pa- 
•9pecí*lmtí»te  áticM'.  reesmér  dwoniqipijia  co  íóa;  prttneroa-  tiempo*  fí«  i* 

Nada  pnede  aun  dfceirse  con  eerúa»  respecto  é  la  religión  helénica,  T  ti  ee  fácil  «nté  eqtimcaeidn  i* 
*iimoÍogt&  del  orumbre  La*  interpretacto-  conRÍderar  como  indiwliible  la  unión  de  OémHm  y 

tíe&  ipx*  As  41  at?  ha«  dad1?  eotr  moy  diferente#,  tío  Perséfop*  deade  Iw  tiempos  mée  antiguo#,  e*  ¡porque 
«ólo  eutfb  Jo» taitdíogoaaütigdo*.  aloo  uimbiáa  entre  la  époc*  en  que  tanto  loe  documento  coma  loa  téje¬ 
los  moderno**  Se  admite,  no  obatAfrte,  que  aíyfguu*  toa  lítaráríoa  y  monumento  représe  uta  ^.taóiv-éWjíé- 
;  ¡alétnonto.  fx*f<  no  hay  q Me  referirlo  etimológica-  wft  i  multiplípart*  r**p*cta  i  !«  r«l»gió»i  griégn,.aa 
meo t*  al  verbo /dneáo,  amo  á  /«to>  y  expresa,  por  la  tnisrob  época  wi  U  cdftl  el  owko  de  la  düdaií  de 
tanto,  la  idea  de  lurz*.  Toda  la  dióouited  estriba  en  ei  Efeuida  pesa  tía  local  á  ser  panhelí  nicO;  y  a*»  por 
primor  al  emento  ri*I  nombre.  Para  JSeyBaj  PO'ra  ter  tonto*  k  época  en  que  k  forma  que  tomen  di 
ha  de  referirse  ai  v*rbo  p4rtéi*%  y  tfí  Nombra  Ptrtt-  *ini<íad**  dejo  de  ledo  todo  el  pasado  de  tai  misma* 
/o*  tf  «id  icé  Ontonce*  |*  divinidad  doatnir.tora  da  Ib  Pero  *ü  los  poema  a  hnm*rico«  embae  «lítinidadf*  óo 
lux,  la  divinidad  de  la*  tinítíbla*  infernal s«  Partí  tienen  Vél^iÓn  alguna  mtxe  »íj  ni  Por&émn*  tico* 
Bloch  y  Groppo,  ve  rq  «|  caráciér  afgutvó  ágrarícíi  oc  presntila  aplatnenlé  como 
pomar  «lamento  ut»  binqiéiico  adverbio  pers*  qv^e  Ja  terrible  repose  le)  pp  ipaao»  terrible  Plutúu.  l'n 
procedería  da  opa  ító  saiJsoritja  que  eijgntdce  (hispa  tó  k>*  loi  pftwija»  da  netos  poamaa  na  que  *v  rnenciom 
frtminosa.  i  Pejrnéfone,  ñif  la cousidera  como  Ur  tenihfá  sobaraua 

gptUioi .  f>os  BpUetoa  que  te  ««cuan Irán  onir!^  fiel  teip o  otibtorrilnvo.  Un  dqt  paaiijaa  MoMmtduié  w 
aí  nombre  de  esta  dioaa  son  muy  aumarosoi.  EliftáJ*  fo  moaeiopa  cómo  h y©  dq  DéméUr:  péfo  uoo  tfr  oaa 
frecuente  m  si  jb$¡.  Itemtois'  d  eímplemeaié.  ínierpoUcíon  po^Unor  ;  «1  oho  forme  parle  úe  tu 
Kttré,  que  e*  *1  éobraciombra  qa»  éo  i»  época  clásica  *?rtyta  áe  ta  0£tteat  también  postediír. 

%ri9j?*  uo»igus  :por  *1  «oía  fi  nutetis  diosa.  Hayqus  qiie*  i,ioto  *n  Ía,  Uiáda  (fténío  IX)  como  eo  la  T**' 
advertir  que  í«g*.in  Preció,  eé  ewpleebe  el  nombra  gutda  {yvtwPip}  He  Ja  conaider*  como  esposa  de 
J t*r^  (Corvt)  pfirs  designar  í  le  d íoími  considerada  Plutío  6«e*'dé  H»d»«*  Adeiml*r  slli  donde  is  pare* 
como  bija  d»  Démete r,  y  el  de  PsHtfone  cuandu  w  )f  de  U  rtiadre  ^  KrjaVe'pr^eijí^mAt  indiRníuUe  yo 
íñ consideraba  cómqk iémbía«ipciea.de  rindes  (Piu  lílAuíiit,  pereceqnp  «b  exieJié  *n  todo  tiempo*  Iko 
tóo);  p<?ró  «te  r^gl.a  tío  ce  ge  novel,  pife*  en  bi^  va-  de' los  punios  a<*leblecrdos  pór  Poucart  en  wa 
aos >j#üt¿fto*j  eo  to  cuáles  tíatá^ .  Aa  dios*  sí  iádó  d»  ;fLrH^jó¿..aobipp.';Jó*  '»í>iá?ké  fikusi*.  c«  q^éa-i 
su  mSdrtSj  se  ú  ikjaoawuai . ,'Pertjfpát-,  ffruchmnMii  uonVpves  rnu»  rsmotíi  k  pareis^ ^-Vuáüia'áílaba  %• 
piiblicó  lé  b>tft.c.dnr/pkí*-  dé  íos  Sf»iln.tó>d«  P*OR«a-  cnadíi.povijnMio^v  uaik  o  o  o  exclutuCA  dwufl* 

rt*é  ■  A  ¿OflJinuvciAií  *<*  poner*  loa  principai eui  mi*  dimudiVd  ü je .  Sólo  derpuée  de  largo  tiíníco,  *f»  P 
¿*  jos  dkhós:  .Ardoyforia;  Axíorerea,  Áte  un.  Ce-  epiy»*  'xUxita,  rl  rdlto  d*)  din*  y  da  í*  dkye 

•  ».  Col  y  Un  i  Dame».  Das  poto,  toLalituMo  por  él  de  IM»nct'er  y  Córéx  Poro  nuü  yM 

ti*  ^  'á'«fixo  A  ver  na,  loferu»*  L5^*«n,  con'samd  el  recuerdo  dt  un  Uempo  >u  'é^cúal-‘n«é^ 
f^|í»ViÍVijji^0í«f(m.a^  P¿)Í?a.  PoUháa;- ■  Primigenia «•.  í‘rq-  est**  do*  divinídadné  no  esuba  inókldi  en  «dV,llu> 
¿M.’^'-ftÁpta-.iyi.vá •.§érir<l^< i  vbstpiUv SoteiJís»,  -«jeúsino,  Según  ec-iledoee  de  un  üxfpfypntyjityty ^ 
y  X\\yr^ru^t  ':  -'U,\  ,  :  w  d*  i'C.,  dedicada  precitamente  *'k«  ¿At 

;  ^_ó»-  PrtKerpsA'X  y  iw  tifiin&át iV  atoa*.  •vvó;í;!^yiW.mWuWi‘Íy.:^ 

Dir  ríl  w» .prec.it* r  ígiiniiif o  de  evtn'HióS*  A  lo  que  .parare ,  povs,  *n  Ih  épóc*  prebomérica 

v  la  ,(  >h  qí«v*r¡^^  x  través  d?  lov  ri^m  uq  *e  ^pl<*  un^isni  akunp  J&  C^na,  *v  ru 
\to\  ¡óvAi»  ; q-ué/ííV. caitólógía  c'snbli.  /Vvicr^i^  ora  cic*ü-í. le¡*.ia  en  la.  ítnij g Vi¿í*v:iott ■  ,p»l?^. 
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1.  pjoáf  rvintt.  TUUnia  #ri«ea  de  .estiló  de  Wn»m(j.  íMüsk»  Curlfalino,  Jíorria).  -S.  KI  rapto  de  Proserpina  por 
PluMn  Bijor relie. w  de  Mar tret»-T< dimane  (Atf.tr  <¿ amoa).  —  3.  Estatúa  <Ir  ProAerpimt,  de&rhí)len«  oú  el  teatro 
roniüuo  de  herida,  —  4.  £1  rupto  m  Prt*erplna,  por  Jiuúeu*.  <Museo  del  Piado,  Mudrldi 
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lar  como  la  reina  da  loa  muertos  y  sin  relación  al¬ 
guna  con  Démeter.  Pero  ai  ae  admite  que  en  la  épo¬ 
ca  prehomérica  y  homérica  Perséfone  ea  una  diosa 
de  loa  i  uñemos  sin  relación  alguna  con  Démeter,  y 
que  en  la  época  clásica  Cora  Perséfone  aparece  como 
una  hija  estrechamente  unida  á  su  madre,  cabe  pre¬ 
guntar:  ¿cómo  se  ha  efectuado  esta  aproximación? 
Desde  luego  hay  que  suponer  que  en  una  época  an¬ 
tigua  aún,  Démeter,  en  cuanto  diosa  campestre,  se 
desdobló  en  madre  é  hija,  y  á  partir  de  este  punto 
ha  habido  una  Roré  Demetrós,  Esta  transformación 
es  igual  á  otras,  que  presenta  la  religión  helénica, 
y  debió  ocurrir  en  el  siglo  xi,  pues  que  se  encuentra 
la  tríada  Démeter  Koré  y  Zeus  Eubouleus  en  las  Ci¬ 
cladas  colonizadas  por  los  jonios  salidos  del  Atica  en 
aquel  siglo;  y  así  como  Démeter  era  la  tierra  misma, 
Cora,  su  hija,  era  la  vegetación  que  de  ella  sale.  La 
última  fase  de  esta  evolución  fué  la  identificación  de 
Cora  y  Perséfone. 

El  culto  de  Cora-Perséfone  siguió  las  vicisitudes 
del  culto  eleusino  no  sólo  en  la  época  clásica,  sino 
en  la  época  grecorromana.  Entre  estas  vicisitudes 
hay  que  meucionar  la  identificación  de  Perséfone  con 
las  divinidades  lunares,  identificación  que  tal  vez  tu¬ 
viera  por  causa  la  creencia,  que  nos  mencionan  Pitá- 
goras  y  Plutarco,  en  una  mansión  de  los  muertos, 
no  en  los  antros  infernales,  sino  en  la  luna.  Según 
Varrón,  Perséfone  ya  llevaba  el  epíteto  de  Seleuee n 
tiempos  de  Epicarmo.  Por  otra  parte,  la  idea  de  la 
noche  y  del  astro  hermoso  que  en  ella  brilla,  es  bas¬ 
tante  análoga  á  la  idea  del  reino  de  los  muertos.  Las 
dos  diosas  lunares,  Hecate  y  Artemisa,  ó  Diana, 
con  frecuencia  son  designadas  como  hijas  de  Dérae- 
ter,  de  igual  manera  que  Perséfone.  Otra  identifica¬ 
ción  hay  que  señalar,  la  de  Démeter  con  Cibeles, 
una  de  las  divinidades  frigias  del  ciclo  de  la  madre  de 
los  dioses,  identificación  que  produjo  la  de  Misé  con 
Cora-Perséfone.  Así  se  explica  la  existencia  en  Pér- 
gamo  de  una  sacerdotisa  de  Misé-Cora,  y  que  haya 
medallas  de  Cicico  que  en  una  cara  lleven  grabada 
la  cabeza  de  Cora  y  en  el  anverso  una  cabeza  de 
león,  que  era  el  atributo  de  Cibeles. 

El  mito  de  Proserpina.  Ya  se  ha  dicho  que  se  la 
considera  hija  de  Zeus  y  Démeter,  ó  sea  de  Júpiter 
y  Cares.  Esta  la  crió  en  Sicilia,  ó  en  Eleusis,  según 
otros.  Etna,  Eleusis,  Hippona  la  Megórida  Nisa, 
las  márgenes  del  rio  Céfiro,  Creta  y  Tracia,’  son  los 
lugares  que,  según  unos  ú  otros,  habían  presencia¬ 
do  el  funesto  matrimonio  de  Perséfone  ó  Cora  con  el 
dios  del  Hades,  con  Piutón.  Mostróse,  sin  embargo, 
celosa  de  su  infernal  esposo,  cambiando,  por  cues¬ 
tiones  de  rivalidad  á  la  ninfa  Mentha  en  la  planta 
de  este  nombre.  Verificado  el  rapto  con  permiso  de 
Júpiter,  según  Apolodoro,  Ceres,  afligida  por  la 
pérdida  de  su  hija,  la  busca  por  todos  los  ámbitos 
de  la  tierra,  oncontrando  solamente  el  ceñidor  en 
las  aguas  de  la  fuente  Cyane,  por  cuyas  orillas 
se  abrió  paso  el  raptor  para  descender  al  Orco.  La 
ninfa  Arethusa  descubre  á  Ceres  ouanto  habla  ocu¬ 
rrido  y  ésta  se  dirige  á  Júpiter  para  que  castigue 
al  raptor.  No  habiendo  el  padre  de  los  dioses  conse¬ 
guido  que  Ceres  aceptase  por  yerno  á  Piutón,  le 
promete  devolverle  la  hija,  siempre  y  cuando  ésta  no 
hubiese  comido  cosa  alguna  en  la  mansión  de  las 
sombras.  Por  desgracia,  se  descubre  que  Pbosbb- 
pjna  había  comido  siete  granos  de  una  granada  que 
su  esposo  le  había  ofrecido,  ó  que  ella  había  cogido 
al  pasear  por  los  Campos  Elíseos;  y  por  este  motivo 
Proserpina  tuvo  que  permanecer  en  la  región  del 
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Averno  con  su  esposo.  Irritada  Ceres  con  Ascálafo 
por  haber  declarado  contra  Pbosbbpina,  lo  convierte 
en  buho.  Después  de  muchos  ruegos  consigue  de 
Júpiter  permita  que  su  hija  permanezca  á  su  lado 
la  mitad  del  año  y  la  otra  mitad  al  lado  de  su  es¬ 
poso,  ó  nueve  meses  con  ella  y  tres  con  Piutón, 
según  Homero  y  Apolodoro.  Pirithoo,  enamorado  de 
Pbosbbpina,  baja  á  los  infiernos  acompañado  de 
Teseo  á  fin  de  robar  á  la  diosa,  consiguiendo  sola¬ 
mente  quedar  atado  ó  una  roca  de  la  que  ni  el  mis¬ 
mo  Hércules  pudo  libertarle. 

Pbo8bbpina,  como  reina  de  los  infiernos  y  de  las 
sombras,  presidía  la  muerte.  Nadie  podía  morir 
hasta  que  Pbosbbpina  ó  su  ministro  la  parca  Atro¬ 
pos  cortaba  el  fatal  cabello  ó  hilo  de  su  vida.  De  ahí 
la  costumbre  de  cortar  algunos  cabellos  del  muerto 
y  echarlos  á  la  puerta  de  la  casa  mortuoria  en  ofren¬ 
da  á  Pbosbbpina;  y  que  los  sirvientes  y  amigos  del 
difunto  se  cortaran  el  cabello  y  lo  quemaran  en  las 
hogueras  funerarias.  Al  paso  que  los  vivos  que  pe¬ 
netraban  en  los  infiernos,  dice  la  leyenda  que  venían 
obligados  á  ofrecer  á  la  terrible  diosa  un  ramo  de 
oro,  como  lo  efectuaron  Hércules  y  Eneas. 

Tiene,  por  tanto,  este  mito  tres  partes:  1.a  rapto 
de  Cora  por  Piutón,  montado  en  un  carro  arrastrado 
por  cuatro  caballos,  mientras  la  diosa  estaba  dis¬ 
traída  cogiendo  con  sus  compañeras  unas  flores, 
entre  ellas  el  narciso,  según  Homero,  ó  la  violeta, 
según  Ovidio;. 2.a  viajes  de  Ceres  en  busca  de  su 
hija  hasta  llegar  á  Eleusis,  y  3.a  regreso  de  Pbosbb* 
pina  para  vivir  fuera  de  los  dominios  subterráneos 
de  su  esposo.  La  explicación  de  este  mito  es  la  si¬ 
guiente:  Pbosbbpina  representa  la  semilla  que  está 
sepultada  en  la  tierra  durante  el  invierno,  y  luego 
con  la  buena  estación  retoña  y  nace,  sale  fuera  del 
suelo  que  antes  la  encerraba;  asi  Pbosbrpina  sale 
de  lo  profundo  de  la  tierra  y  vase  junto  á  Démeter, 
la  diosa  protectora  de  los  trabajos  agrícolas.  Son 
atributos  de  Pbosbbpina  una  antorcha  medio  apaga¬ 
da  y  la  adormidera.  Le  estaban  consagrados  el  nar¬ 
ciso,  el  ciprés,  la  granada,  el  gallo,  el  murciélago, 
etcétera.  Se  le  sacrificaban  becerras  estériles  y  pe¬ 
rrillos  negros. 

El  culto  de  Pbosbbpina  se  extendía  por  todo  el 
mundo  griego,  principalmente  en  Eleusis;  Sardes, 
capital  de  Lidia;  en  Sicilia,  en  Lócrida,  en  Megaló- 
polis,  Elos,  villa  de  Acaya,  y  en  Sabinia.  Los  habí» 
tintes  de  Sardes  la  consideraban  su  diosa  tutelar,  y 
los  locrios  epizephirios  le  rindieron  culto  especial  y 
le  dedicaron  un  templo  que  fué  saqueado  por  Pirro, 
rey  de  Epiro,  y  después  por  los  soldados  de  Flami- 
nio,  legado  de  Escipión,  cuyo  sacrilegio  tuvo  que 
expiar  Roma.  Los  arcadios  la  veneraban  con  el  so¬ 
brenombre  de  Soteira,  protectora  ó  conservadora, 
porque  creían  que  debían  invocarla  para  encontrar 
las  cosas  perdidas. 

Se  comprenderá  por  lo  expuesto  cuán  difícil  es  en 
este  punto  separar  iconográficamente  lo  propio  de 
Pbosbbpina  de  lo  que  es  peculiar  de  su  madre 
Ceres.  Nos  limitaremos,  por  tanto,  á  unas  ligeras 
nociones.  Quien  quiera  conocer  más  á  fondo  la  ico¬ 
nografía  de  ambas  diosas  puede  consultar  á  Over- 
beck,  Ffirster  y’BIoch  que  casi  han  agotado  la  ma¬ 
teria,  principalmente  Overbeck,  que  ha  estudiado  un 
gran  número  de  monumentos  sobre  este  punto. 

Nada  nos  queda  de  los  monumentos  de  la  época 
preclásica  citados  por  Pausanias.  De  la  época  clási¬ 
ca  quedan  dos  grupos:  el  primero  de  Praxlteles,  el 
antiguo  es  el  de  Démeter,  Cora  y  Jaccbos  del  Bleu- 
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•inioQ  de  Atenas;  el  otro  es  de  Praxtteles  el  Joven. 
De  la  6poca  postclásica  un  grupo  compuesto  de 
Dé  meter,  Despoina  Perséfone  y  del  Titán  Anytos, 
atribuido  á  Damophon  de  Mesenia  y  que  Pauaaniaa 
cita  y  describe. 

Monumento*.  De  la  época  arcaica,  el  más  célebre 
es  el  bajorrelieve  de  Crysopha,  en  el  Museo  de  Ber¬ 
lín.  De  la  época  clásica  es  célebre  el  grupo  de  Dó- 
meter  y  Cora,  en  la  mitad  izquierda  del  frontón  orien¬ 
tal  del  Partenón;  el  bajorrelieve  eleusino  de  Lenor- 
mant  representando  á  Démeter,  Triptolemo  y  Cora; 
otro  hallado  en  la  misma  Eleusis,  en  el  cual  Cora 
lleva  una  antorcha  en  cada  mano.  Del  siglo  y  a.  de 
Jesucristo  hay  una  estatuíta  de  bronce  en  el  Museo 
de  Viena,  una  estatua  de  Albani  y  una  estatuíta  de 
la  Colección  Grimani.  Del  siglo  nr  hay  el  bajorrelie¬ 
ve  hallado  en  el  Plutonion  de  Eleusis,  en  el  cual 
Triptolemo  está  sentado  entre  ambas  diosas,  que  es¬ 
tán  de  pie  y  Cora  lleva  una  antorcha  en  cada  mano 
y  está  detrás  de  Triptolemo.  En  los  vasos  pintados 
de  la  época  clásica,  las  figuras  son  rojas  y  unas  ve¬ 
ces  está  Cora  con  su  madre  y  otras  con  su  esposo. 
En  la  Blite  céramographique,  de  De  Wite  y  Lenor- 
mant,  hay  numerosos  ejemplos  del  primer  grupo,  y 
representándola  con  Hades  hay  numerosos  vasos  de 
época  reciente,  en  que  Prosebpina  está  sentada  en 
el  trono  junto  á  Plutón;  unas  veces  lleva  diadema, 
otras  tiene  una  antorcha  en  cada  mano.  Entre  el 
barro  cocido  hay  que  citar  el  hermoso  ejemplar  que 
existe  en  el  Louvre,  encontrado  en  Eleusis,  y  otros 
hallados  en  Beocia,  Sicilia  ó  el  Asia  Menor.  En 
todos  se  ve  un  tipo  austero  de  Cora;  no  asi  des¬ 
pués  del  siglo  xv,  en  que  lo  reemplaza  un  tipo  más 
familiar,  como  en  el  barro  cocido  de  Myrina,  en  que 
aparece  sentada  sobre  las  rodillas  de  su  madre  Ce- 
res.  En  cuanto  á  monedas,  hay  que  citar  los  hermo¬ 
sos  tetradracmas  de  Siracusa,  que  llevan  la  inscrip¬ 
ción  Koras . 

Respecto  al  rapto  de  Pbosbbpiiva,  existe  de  la 
época  arcaica  un  relieve  en  barro  cocido  hallado  en 
Loores  y  un  ánfora  de  Ñola.  En  la  época  clásica  ya 
son  numerosos  ios  monumentos  sobre  el  rapto  de 
Prosbbpiiva.  Este  asunto,  al  decir  de  Plinio  el  Viejo, 
ya  fué  tratado  por  Praxíteles,  y  un  cuadro  del  pintor 
Nicomnchos  también  se  refiere  á  lo  mismo. 

Hay  también  un  pequeño  frontis  de  barro  cocido 
de  Tanagra,  publicado  por  Curtius,  que  representa 
el  rapto  de  Pbosrrpina,  la  cual  se  defiende  y  extien¬ 
de  los  brazos  hacia  su  madre;  una  pintura  mural 
hallada  en  Kertch  y  publicada  por  Fórster,  y  un 
mosaico  hallado  en  Roma,  que  también  representan 
el  mismo  asunto,  con  la  particularidad  que  en  el 
mosaico  cada  caballo  del  carro  de  Plutón  lleva  su 
nombre  respectivo. 

Frecuentemente  figura  el  rapto  de  Prosbbpiiva  en 
las  monedas  que  nos  quedan  de  la9  antiguas  ciuda¬ 
des  de  Asia.  No  acontece  lo  mismo  respecto  á  los 
vasos  pintados  que  nos  quedan,  entre  los  cuales  es 
digno  de  mencionarse  el  gran  jarro  de  Ruvo,  cuyo 
dibujo  figura  en  el  gran  Atlas  del  mencionado  Ovar- 
beck.  En  ios  sarcófagos  romanos  es  donde  figura  más 
el  rapto  de  Prosiírpina,  debido  puede  al  simbolismo 
que  había  tomado  este  mito.  Estos  monumentos  pue¬ 
den  reunirse  en  tres  ciases:  en  la  primera  y  segunda 
la  representación  del  mito  va  de  izquierda  á  derecha 
y  la  actitud  de  Minerva  y  Afrodita  parece  hostil  ñ 
Plutón,  mientras  que  en  la  tercera  la  representación 
va  de  derecha  á  izquierda  y  la  actitud  de  aquella 
diosa  parece  favorable  al  raptor,  distinguiéndose  !u 


primera  clase  de  la  segunda  según  esté  ó  no  repre¬ 
sentada  la  escena  de  la  recolección  de  dores  por 
Prosbbpiiva  ,  entre  las  escenas  del  rapto  y  las  de  las 
peregrinaciones  de  Démeter  en  busca  de  su  hije.  El 
regreso  de  Prosbbpiiva  al  lado  de  su  medre  está 
representado  en  las  pinturas  de  varias  ánforas.  Ea 
la  más  antigua  que  se  ccaoce  se  ve  á  Prosee  pin  a, 
con  el  nombre  de  Perso/ata,  saliendo  á  la  superficie 
de  la  Tierra.  A  su  lado  está  Mercurio;  á  la  izquierda 
de  éste,  Hecate,  con  una  antorcha  en  cada  mauo,  y 
á  su  izquierda  se  ve  á  Démeter. 

En  Roma  el  culto  de  Prosbbpiiva  fué  introducido 
en  dos  épocas  distintas  de  su  historia  por  los  libros 
sibilinos.  Una  en  el  año  496  a.  de  J.  C.,  en  que  em¬ 
pezó  ¿  honrarse  á  la  triada  eleusina  de  Démeter,  Dio¬ 
nisios  y  Cora,  bajo  la  denominación  respectiva  de  Ce- 
res,  Líber  Pater  y  Libera.  La  otra  época  fué  en  249 
antes  de  nuestra  era,  en  el  cual  los  libros  sibilinos 
ordenaron  celebrar  durante  tres  noches  seguidas,  es 
honor  de  Dis  Pater  y  Prosbbpiiva,  los  ludí  tarentini 
(los  juegos  tarentinos)  y  ofrecerles  victimas  negras, 
á  él  un  toro  y  á  Prosbrpina  una  vaca.  El  Tarentnm 
estaba  situado  en  la  parte  NO.  del  Campo  de  Marte, 
en  donde  se  levantaba  el  ara  Ditis  et  Proserpinse . 
Tales  juegos  hablan  de  renovarse  cada  cien  años  y 
fueron  denominados  saeenlures  Indi,  juegos  secula¬ 
res,  después  de  haber  sido  reorganizados  por  Au¬ 
gusto. 

Iconografía  moderna.  El  rapto  de  Proserpika 
ha  sido  tratado,  entre  otros,  por  el  Ticiano  en  su 
cuadro  Proterpina  sentada  sobre  las  rodillas  ds  Ceros 
y  acariciada  por  Plutón;  P.  Breughel,  Proserpine 
arrivant  aun  enfers;  Nicolás  Verkolie,  Prostrpins 
cneillant  desjleurs  avec  ses  compagnes  dans  la  prairis 
d'Bnua,  y  el  cuadro  pintado  por  Rubens  que  •# 
guarda  eu  el  Museo  del  Prado,  de  Madrid;  el  de  L. 
Van  Uden  y  el  de  Ch.  La  fosee,  en  el  Louvre;  el  de 
Boa  Boulongne,  en  el  Museo  de  Tours;  el  de  Chapa, 
en  el  parque  de  Chantilly,  etc. 

Bibliogr.  Att.  Myth.  (I,  334;  V,  pág.  115; 
XVI,  8);  Anth.  gr.  (I,  499;  IV);  Apol!.  (I,  33); 
Aristóf.,  Han.  (337);  Tesmophor.  (83,  89,  282); 
Arch.  Zeit .  (1850,  pl.  XIV,  en  el  Museo  de  Berilo); 
Bruchmann,  Bpith .  deor.  quat  ap.  poet.  gr.  leg. 
(Hall,  de  corr.  holl.,  1888,  pág.  459);  Besood, 
Theil  (ll,  4);  Corp.  inscrip .  att.;  Cicerón,  Pe  /futu¬ 
ra  Deornm;  Decharme,  Myt .  de  la  Ore.  ant. ;  Dressel 
y  Milchhoefer,  Att.  Mitt.\  Dyer,  Oods  in  Oreece ; 
Eurípides,  Phoen.  (687);  Or  (964);  Hil  (1315); 
Esquilo,  Coefor.  (483);  Bph.  Arch.  (1886);  Foa- 
cart,  Mister  Blens.  (Recherche  tur  V origine  et  l* 
natnr.  des);  Forster,  Ra tib  nnd  Rdckker  ie  Pers.¡ 
Furtwángler,  Coll.  Sabouroff;  Gruppe,  Oiech.  Myth. 
nnd  Religión gesch.;  Gerhard,  Oiech.  Mythologie;TA+* 
rodoto  ( Vil.  58);  Homero.  litada  (II,  696;  V,500; 
IX,  457;  569;  XIII,  322);  Odisea  (\\  25,  125;  X, 
491,  494  y  534;  XI,  635);  Himno  homerigne  ¿  Re¬ 
meter;  Hesíodo.  Teogonia  (718  y  914);  Haftwig, 
Ath.  Mith.  (1896);  Meisterhaus,  Gramm.  d.  Att» 
iuschr.  (2,  pégs.  76,  79);  Mayer,  Bph.  Arch.  (pá¬ 
gina  191,  1893);  Martha,  Art  etrusque;  Overbeck, 
Atlas;  Grtech.  K unstmyth.\  Orfeo,  Himn.;  Prellery 
Uuhert,  Griech.  Mythol.  (pága.  748  y  801);  Prellsr, 
lU.aeter  u.  Persephone  (Hamburgo,  1839);  Plndaro, 
Oüm.  (14,  19,  20);  Nemes  ( 1.  14);  Plut., 
nal.:  Pausan.  (III.  4,  7,  12,  13,  19,  20;lV,  14,2; 

V.  26,2,  51;  VIH.  31,  l);  Plinio,  Hist.  uat.;&>~ 
foo b's,  .1  nt .  (89  1 1 :  Stephanis,  Annali  (1860, 
na  322;  id.,  1873);  Tácito,  Anales;  Wide,  8»n»t 
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Lak  JT«iJ/#(pág.  171);  Welcker,  Qriech.  Qotterlehre ; 
Wissowa,  Relig.  nnd  KhU.  d .  Romer . 

Pbosbrpina..  Zool .  ( Proserpina  Gray  Sowerby, 
1839;  Odontostoma  d'Orbigni,  1841.)  Género  de  mo- 
luscos  de  la  clase  de  loa  gasterópodos,  orden  de  los 
proaobranquio8,  ripidoglosos,  familia  de  loa  preser- 
pinidoa.  Concha  imperforada,  heliciforme,  subglobu 
losa,  lisa,  cubiertuen  cada  cara  por  una  callosidad 
brillante;  columela  unidentada;  borde  columelar  con 
una  ó  varias  láminas  en  espiral;  abertura  semilunar; 
labio  sencillo,  agudo,  laminoso  ó  liso  al  interior.  Las 
proserpinas  son  moluscos  terrestres  que  respiran  por 
pulmones  y  viven  en  las  Antillas,  sobre  todo  en  Cuba 
y  en  Jamaica,  como  la  Proserpina  nítida  Gray. 

Comprende  los  subgéneros  siguientes:  Proserpi - 
mita  Bland  (1865),  (¿pane  Adame  (1870),  y  Ceres 
Gray  (1856). 

PROSBRP1NAOA.  f.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  baloragidáceas,  con  gineceo  de 
cuatro  carpelos,  con  tres  6  cuatro  semillas,  pétalos 
siempre  ausentes,  ñores  por  lo  general  trímeras, 
rara  vez  tetrámeras,  hermafroditas,  el  sépalo  medio 
hacia  delante,  estambres  episépalos,  eon  filamentos 
muy  cortos,  estilos  con  los  estigmas  en  casi  toda  su 
longitud,  carpelos  alternos  con  los  estambres,  uni- 
ovulados,  óvulo  colgante,  anatropo,  fruto  seco,  dehis 
cante.  Son  hierbas  menudas,  con  hojas  esparcidas,  es¬ 
trechas,  aserradodentadas  ó  pinatifidas,  flores  axila¬ 
res.  Comprende  dos  especies  de  la  América  del  Norte. 

PROSBRPÍNBA.  f.  Bot .  El  género  Proser- 
pinaea  Orb.  es  sinónimo  del  Proterpínae a  de  Lin- 
neo,  de  le  familia  de  las  baloragidáceas. 

PRO0RRPI N ELLA.  f.  Zool.  ( Proserptnella 
Bland,  1865.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
loe  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios.  ri¬ 
pidoglosos,  familia  de  los  proserpfnidos,  género  Pro- 
serpinaGray  Sowerby  (1839).  Diferenciándose  por 
presentar  una  sola  laminilla  en  el  borde  columelar, 
careciendo  de  laminillas  parietales.  La  forma  especi¬ 
fica  tipies  es  la  Proserpina  (Proserpinella)  Berendli 
Bland, 

PROSBRPINIOA.  f .  Bot.  El  género  Proserpi- 
niea  Nutt.  es  sinónimo  del  Proserpinaea  de  Lio  neo, 
de  la  familia  de  las  baloragidáceas. 

PROSBRPÍ  NIDOS*  m.  pl.  Zool.  ( Proserpini - 
dae.)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  ripidoglosos. 
El  anima]  presenta  el  hocico  anillado;  tentáculos  su¬ 
bulados,  separados;  ojos  sentados,  colocados  en  la 
base  de  los  tentáculos  y  en  su  región  externa;  pie 
truncado  por  delante,  agudo  por  detrás;  manto  for¬ 
mando  nn  lóbulo  doblado,  sobre  parte  de  la  concha; 
valva  pulmonar  semejante  á  la  de  los  Belim;  rádula 
compuesta  con  arreglo  A  la  siguiente  fórmula: 

®  1  «(4  *j-  1  4)  .  1  •  oo 

diente  central  impar  pequeño,  no  denticulado;  dien¬ 
tes  pares  desiguales;  diente  lateral  capituliforme 
muy  ancho;  dientes  marginales  bicúspides.  Concha 
roteliforme  subdiscoidal;  abertura  semilunar;  borde 
plegado  ó  truncado  en  la  base;  labro  agudo;  espiras 
internas  reabsorbidas  de  modo  que  en  el  interior  la 
concha  forma  una  sola  concavidad,  sin  opérenlo. 
Los  moluscos  de  esta  familia  son  terrestres  y  de  res¬ 
piración  pulmonaria  forma  del  animal  es  semejante 
á  la  de  las  Belieina ,  y  la  de  la  concha  recuerda 
mucho  la  de  los  Beliw  de  la  sección  de  los  Bndo- 
dontn.  Pertenece  á  esta  familia  el  Proserpina  Grav 
Sowerby  (1839). 


PROSBRPINO.  m.  Bntom.  (Proserpinns  Hbn.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  esfíngidos  y  tribu  de  los  filampelinos.  Se  distin¬ 
guen  por  las  antenas  en  maza,  bruscamente  estre¬ 
chadas  en  gancho  en  el  extremo,  al  menos  tres  ve¬ 
ces  máB  largo  que  ancho;  ojos  provistos  de  cejas 
cortas:  espinas  del  abdomen  débilmente  quitinosas, 
el  pincel  anal  truncado;  mechones  de  escamas  cor¬ 
tas  al  lado  del  abdomen;  tibias  provistas  de  espinas, 
las  tibias  anteriores  con  una  espina  apical  y  una  se¬ 
rie  lateral  de  largas  espinas;  tarso  medio  sin  cresta 
basilar;  espolones  tibiales  internos  y  externos  de  lon¬ 
gitud  desigual;  oruga  con  una  estría  subdorsal  páli¬ 
da  y  estrías  laterales  oblicuas,  yendo  de  delante  en 
la  parte  superior  hacia  atrás  y  abajo  en  la  inferior. 
Se  encuentran  una  especie  en  Europa  y  cuatro  en 
América. 

P.  proserpina  Pal!.,  de  un  verde  pálido;  ala  an¬ 
terior  con  el  borde  externo  irregular  y  una  banda 
media  de  un  verde  obscuro  que  encierra  un  rasgo 
discelular,  de  un  verde  obscuro  bordeado  de  claro. 
Viven  desde  el  Centro  de  Alemania  hasta  Boukhara 
y  el  S.  de  Portugal. 

PROBBUGO.  (Etim .  —  Del  gr.  prostnjé,  lugar 
de  oración.)  m.  Bist.  Lugar  de  oración  de  los  ju¬ 
díos;  estaba  fuera  de  las  poblaciones,  sin  cerrar,  y 
á  la  orilla  de  los  ríos.  En  la  sinagoga  la  oración  se 
hacía  en  común,  y  en  el  proseuco  era  individual  y 
libre. 

PROSBVANIA.  f.  Bntom.  (Proteoania  Kieff.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  eváni- 
dos  y  tribu  de  los  evaninos.  Del  género  Boania  F. 
difiere  solamente  en  que  la  vena  basilar  en  su  tercio 
externo  ó  en  sus  dos  tercios  externos  está  muy  pró¬ 
xima  á  la  subcostal.  Se  han  descrito  tres  especies  de 
Africa  y  Asia;  la  P.  subtangen  $  Kieff.  es  de  la  India. 

PROSBVANTR.  m.  ant.  Pbbskvant*. 

PROSFENA.  f.  Bntom.  (Prosphena  Bol.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  ios  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  pirgomorfinos.  Sus  carac¬ 
teres  son:  cuerpo  fusiforme;  cabeza  cónica,  aquillada 
por  encima;  fastigio  del  vértex  prolongado  horizon¬ 
talmente;  frente  muy  oblicua,  con  quilla  surcada, 
comprimida  entre  las  antenas;  ojos  ohlongoglobosos; 
antenas  insertas  entre  los  ojos,  algo  largas,  algo 
engrosadas  antes  del  medio;  pronoto  cónico,  pro¬ 
gresivamente  estrechado  hacia  delante,  con  el  dorso 
muy  sinuado  por  detrás  y  las  quillas  no  distintas, 
los  surcos  borrados,  el  típico  situado  detrás  del  me¬ 
dio;  lóbulos  laterales  con  el  margen  posterior  sinuo¬ 
so;  prosternón  hinchado;  lámina  esternal  casi  cua¬ 
drada,  surcada  por  delante;  lóbulos  mesosternales 
pequeños,  casi  cuadrados,  con  el  intervalo  mucho 
más  ancho;  lámina  supraanal  del  macho  triangular, 
cercos  cortos,  lámina  subgenital  corta,  redondeada; 
patas  robustas;  fémures  anteriores  del  macho  engro¬ 
sados,  redondaados. 

PRÓ8FBRBS.  m.  Bntom.  (Prospheres  Thonn.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  buprésti- 
dos  y  tribu  de  los  policestinos.  En  los  insectos  de 
este  género  la  cabeza  está  ligeramente  deprimida  en 
la  frente;  epistoma  corto,  anchamente  escotado  en 
medio;  ojos  bastante  grandes,  aproximados  por  enci¬ 
ma;  antenas  más  cortas  que  el  pronoto,  con  pelos 
ralos;  pronoto  más  ancho  que  largo,  poco  convexo, 
estrechado  y  redondeado  por  delante;  escudete  muy 
pequeño,  puntiforme;  prosternón  ancho,  redondeado 
en  el  ápice;  ramas  del  mesosternón  anchas  y  diver¬ 
gentes;  sutura  mesometasternal  entera  y  recta;  pa- 
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Ut  medianas;  caderas  posteriores  oblicuas;  primer 
artejo  de  los  tarsos  posteriores  subcilindrico,  tan 
largo  como  los  tres  siguientes  reunidos;  los  artejos 
2-4  fuertemente  bilobados,  subcordiformes;  el  quin¬ 
to  estrecho;  uñas  sencillas.  Es  género  propio  de 
Austral&sia,  del  cual  se  conocen  dos  especies:  P .  ««- 
rantiopictns  Casi.,  de  Australia,  y  P.  chrysocomus 
FauT.,  de  Nue7a  Celedonia. 

PROSF£RÓHENOS.  (Etim.  —  Del  gr.  pros- 
phérein,  tomar  alimento.)  m.  pl.  Med.  Alimentos  y 
remedios  internos. 

PROSFIODONTB.  m.  Zool.  Plburodonto. 

PROSFISIA  ó  PROSFISIS.  f.  Pat.  Adhe¬ 
rencia  anormal  de  partes  qne  debieran  estar  sepa¬ 
radas. 

PROSFlTIOO,  O  A.  adj.  Pat,  Perteneciente  6 

relativo  á  la  prosfisia. 

PROSFOTOTAXI  A.  f.  Biol.  Nombre  aplicado 
por  algunos  autores  al  fototactismo  positivo. 

PRO0IORL.A.  (Etim.  —  Del  gr.  proseihelos, 
próximo,  semejante.)  f.  Bnlom.  (Prosicela.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y 
tribu  de  los  crisomelinos.  Los  caracteres  del  género 
podemos  reducirlos  &  los  siguientes:  cabeza  bastante 
grande,  incluida  en  el  protórax  hasta  el  borde  ante¬ 
rior  de  los  ojos;  epistoma  con  poca  claridad  separa¬ 
do  de  la  frente;  labro  grande;  ojos  transversales, 
oblongos;  antenas  delgadas,  filiformes,  más  largas 
que  la  mitad  deí  cuerpo,  con  los  cinco  últimos  arte¬ 
jos  más  largos  que  los  precedentes  y  poco  más  grue¬ 
sos;  protórax  ligeramente  convexo,  con  los  bordes 
laterales  variables,  rectos  ó  ensanchados  en  medio; 
prosternón  ensanchado  y  truncado  por  detrás  de  las 
caderas  del  primer  par,  dispuesto  en  un  plano  siem¬ 
pre  inferior  al  de  los  dos  segmentos  siguientes;  roe- 
sosternón  transverso;  patas  robustas  y  alargadas; 
artejo  unguial  de  los  tarsos  inerme;  élitros  irregu¬ 
larmente  punteados,  ó  que  presentan  seríes  mds  ó 
menos  regulares  de  puntos  geminados.  Comprende 
cosa  de  seis  especies,  que  habitan  las  regiones  más 
cálidas  de  la  América  meridional. 

PROSIRNTO,  TA.  adj.  Chile,  V.  Prosudo. 

PR08IBR0LA.  f.  Entom.  ( Prosierolú  KiefF.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  betfli- 
dos  y  tribu  de  los  betilinos.  Los  insectos  de  este  gé¬ 
nero  tienen  la  cabeza  subcuadrangular;  clipeo  cónico 
y  prominente;  cara  provista  de  una  quilla;  mandíbu¬ 
las  con  4  dientes;  antenas  de  18  artejos;  surcos  to¬ 
rácicos  nulos;  escudete  provisto  de  dos  fosetas  en  su 
base;  parte  longitudinal  y  media  del  segmento  medio 
levantada;  alas  con  un  estigma,  pero  sin  prostigma; 
tres  celdillas  basilares,  la  primera  muy  estrecha;  cel¬ 
dilla  radial  abierta  en  el  extremo;  aréola  cerrada  y 
triangular.  Se  conoce  una  especie  de  la  América 
meridional,  P,  nasalis  Westw. 

PROSIFIC ACIÓN,  f.  Chile.  Acción  ó  efecto  de 
prosificar. 

PROSIFIC  ADOR,  RA.  m.  y  f.  Chile.  Que 
prosi  fice. 

PROSIFICAR.  v.  a.  Chile.  Poner  en  prosa  uha 
composición  ó  escrito  que  estaba  en  verso. 

PROSIFON ADOR.  m.  pl.  Zool.  Los  moluscos 
belemnítidos,  al  igual  que  los  tetrabranquios  y  los 
ammoneos,  se  dividen  en  prosifonados  y  retrosifona - 
dos.  siendo  llamndos  prosifonados  cuando  el  conduc¬ 
to  sifonal  está  orientado  hacia  delante,  y  atrás  son 
los  retrosifonndos. 

De  los  belemnítidos  pertenecen  á  los  prnsifonndns 
|]  género  A  ulacoceras  ílauer  (18G0),  y  á  los  retro-  ; 


sifonados  los  géneros  Belemnitee  Agrícola  (1546), 
Lister  (1678),  Xipholeuthit  Huxley  (1861),  Beltm- 
nitella  d’Orbigny  (1840),  A eonthotenthie  Wagner 
(1839),  Belemnotenthie  Pearce  (1812),  Helicerae 
Dana  (1848),  y  Conoteuthis  d’Orbigny  (1812). 

De  ios  ammoneos  las  familias  siguientes:  arcésti- 
dos,  tro  pítidos,  ceratltidos,  clidonftidos,  pinacocerd- 
tidos,  amalteidos,  ammonítidos,  litocerátidoa,  filoce- 
rátidos,  harpocerátidos  y  estefanocerátidos. 

De  los  cefalópodos  tetrabranquios  son  también 
prosifonados  los  notocerátidos. 

PROSIFONRNGRNIA.  f.  Bot.  La  sección 
Prosiphonengenia  del  género  Calycorectes  de  Berg  y 
subgénero  Siphonengenia,  en  la  familia  de  Ins  mirtá¬ 
ceas,  tiene  los  sépalos  libres  por  arriba  ya  sn  el 
capullo. 

C .  deneijloru»  es  del  Brasil. 

PROSIGNARIO.  Mil.  «Es  voz  que  m  íse  en 
Frontino.  En  el  copiosísimo  vocabulario  del  Bajo 
Imperio  es  difícil  darse  cuenta  de  tanto  nombre,  de 
tanto  pleonasmo  y  de  tanto  cargo  sinónimo  inútil. 
Quieren  algunos  que  antesignanos  fuesen  los  defen¬ 
sores  de  la  enseña,  la  escolta  de  bandera  entre  los 
hastarios,  es  decir,  en  la  primera  fila;  snbsignaaos  ó 
sígnanos  los  de  la  segunda;  Tum  prosignanis  qni  in 
secunda  ocie  erant ,  y  portsig nanos  los  de  la  tercera,  es 
decir,  de  los  triarios.»  Almirante  (Diccionario  mi¬ 
litar). 

PROSIGUIENTE,  p.  a.  do  Prosbgutr.  Quf 

prosigue.  U.  t.  c.  adj. 

PRORILITA.  f.  Mineral.  Por  sus  caracteres  ex¬ 
teriores  y  por  su  composición  presenta  una  cierta 
similitud  con  la  saponita,  fué  establecida  por  Thom¬ 
son;  pero  Rammelsberg  la  considera  como  una  va¬ 
riedad  de  praseolita. 

PROSILrOGISMO.  m.  Filos.  Es  el  silogismo, 
cuya  conclusión  se  toma  como  premisa  del  silogismo 
siguiente  en  el  polisilogismo  (V.).  En  general,  llá¬ 
mase  también  así  la  conclusión  que  sirve  de  premisa 
para  un  nuevo  argumento. 

PROSILOGÍSTICO»  Filos.  Que  tiene  el  carie 
ter  de  un  prosilogismo. 

PROSIMIOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  Orden  de 
mamíferos,  que  muchos  zoólogos  incluyen  hoy  en  el 
de  los  primates,  con  los  monos  y  el  hombre.  Todos 
ellos  son  del  hemisferio  oriental,  trepadores  cuadru¬ 
manos,  con  dentadura  parecida  á  la  de  los  insectívo¬ 
ros,  con  órbitas  abiertas  y  mamas  pectorales  y  ven¬ 
trales.  Tienen  clavículas. 

Los  ojos  son  grandes  y  la  cara  pelosa;  la  denta¬ 
dura  se  relaciona  con  la  délos  monos,  sobre  todo  en  los 
fósiles  (Adapis),  pero  en  su  parte  anteriores  dife¬ 
rente  y  los  molares  muestran  el  tipo  casi  inalterado 
tritubercular  ó  tubercular  sectorial;  por  lo  general, 
hay  doa  incisivos  á  cada  lado,  de  los  que  los  superio¬ 
res  están  separados  por  un  espacio  medio  y  los  infe¬ 
riores  son  más  ó  menos  horizontales;  el  canino  infe¬ 
rior  de  cada  lado  se  adapta  á  ellos  en  forma  y  el 
primer  premolar  toma  la  de  colmillo  muy  saliente;  la 
reducción  de  número  de  los  incisivos  podría  deberse 
á  pérdida  délos  medios.  La  mandíbula  inferior  queda 
relativamente  débil,  con  separación  persistente  de 
sus  dos  mitades.  El  Qaleopithecns  tiene  cubito  in¬ 
completo  y  en  el  Tarsins  lo  es  el  radio.  El  carpo 
tiene  por  lo  regular  un  hueso  central. 

Las  órbitas  tienen  borde  completo,  pero  no  se 
cierran  hacia  la  fosa  temporal.  En  muchas  hembras 
el  elítoris  está  atravesado  por  la  uretra.  El  útero  es 
bicorne  ó  doble.  La  mayoría  tienen  vario#  pares  de 
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mamas.  Las  extremidades  anteriores  son  más  cortas 
que  las  posteriores,  en  que  el  primer  dedo  es  oponi- 
ble  como  el  de  aquéllas  con  excepción  del  Qaleopi - 
thecus;  las  uñas  son  planas,  menos  en  el  Galeopithe - 
cus t  en  que  son  garras,  y  en  el  Chiromys  con  sólo  la 
del  primer  dedo  de  los  pies  plana;  pero  en  todos  es 
la  del  segundo  dedo  de  los  pies  garra,  pudiendo 
agregarse  á  este  carácter  en  varios  la  del  tercer  dedo. 
La  cola  es  variable  en  tamaño  y  forma,  pero  nunca 
es  prehensil.  El  pelaje  blando  y  lanudo.  Son  anima¬ 
les  tropicales  la  mayoría  de  Madagascar,  Africa  y  el 
S.  de  Asia;  casi  todos  nocturnos,  lentos  en  sus  mo¬ 
vimientos  y  que  ee  alimentan  de  insectos  y  vertebra¬ 
dos  pequeños,  además  de  algo  del  reino  vegetal. 

Comprende  este  orden  las  familias  de  los  társidos, 
lemúridos,  galeopitécidosy  quirómidos.  Otros  autores 
llevan  los  galeopitécidos  á  los  insectívoros,  separan 
de  los  lemúridos  los  nicticébidos  y  forman  la  fami¬ 
lia  de  los  daubentónidos  con  los  quirómidos. 

Los  primeros  fósiles  conocidos  de  este  grupo  pro¬ 
ceden  del  yeso  de  la  cuenca  de  París;  fueron  estu¬ 
diados  por  Cuvier,  que  los  denominó  Adapis  por  con¬ 
siderarlos  como  pertenecientes  á  un  ungulado  extin¬ 
guido  afín  al  Anoplotherium;  Blainville  consideró  el 
Adapto  como  insectívoro.  Rutimeyer  describió  con 
el  nombre  de  CoeuopUhecus  un  fragmento  de  maxilar 
superior  con  tres  molares,  procedente  del  mineral 
pisolítico  de  Egerkingen  y  notó  la  semejanza  de  ca¬ 
racteres  de  los  restos  encontrados  con  los  dientes  de 
los  lemúridos  actuales  y  monos  platirrinos.  En  1869 
y  1870  fueron  hallados  en  el  Bridger  beds  (eocéni- 
co)  de  Wyoming,  por  Leidy,  unos  restos  de  prima¬ 
tes  que  fueron  descritos  con  ios  nombres  de  Hyopso - 
das,  Micros us  y  Omomys,  colocando  loados  primeros 
géneros  en  los  artiodáctilos,  y  el  último  entre  los 
insectívoros.  Marsh  colocó  entre  los  cuadrumanos 
los  géneros  Limnotherinm,  Thinolestss  y  Telmatoles- 
tes,  mostrando  su  estrecho  parentesco  con  los  lemú¬ 
ridos.  Durante  el  último  tercio  del  siglo  xix  fueron 
siguiéndose,  periódicamente,  nuevos  hallazgos  de 
prosimios  que  dieron  lugar  á  numerosas  controver¬ 
sias  entre  los  paleontólogos  respecto  á  la  colocación 
sistemática  de  los  restos  encontrados.  Actualmente, 
los  prosímidos  están  distribuidos  en  las  familias 
Pachylemuridae ,  Anaptomorphidae,  Lemuridae,  Chi- 
romyidat  y  Galeopithecidae  de  los  que  las  dos  prime¬ 
ras  tienen  representantes  fósiles  en  el  terciario  anti¬ 
guo  de  Europa  y  la  América  de)  Norte. 

PROSKMNO.  m.  JSntom.  (Prosymnus.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cléridos  y  tribu 
de  los  enopliuos.  Sus  caracteres  principales  son: 
cuerpo  corto  y  convexo;  cabeza  corta  y  ancha;  frente 
casi  vertical;  ojos  medianos,  fuertemente  granulados, 
reniformes  y  bastante  salientes;  antenas  de  11  arte¬ 
jos;  protórax  transversal,  poco  convexo,  con  los  bor¬ 
des  y  ángulos  redondeados;  patas  medianas,  robus¬ 
tas;  fémures  provistos  por  debajo,  en  casi  toda  su 
longitud,  de  un  canal  en  el  que  se  alojan  las  tibias 
durante  el  reposo,  los  posteriores  más  cortos  que  el 
abdomen;  tibias  cortantes  en  el  borde  posterior;  los 
tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  iguales,  triangu¬ 
lares,  truncados  en  el  extremo,  el  cuarto  tan  largo 
como  los  tres  precedentes  juntos;  élitros  cortos,  de 
bordes  laterales  paralelos,  redondeados  en  el  ápice. 
Se  formó  el  género  para  una  especie.  P .  cribripennis, 
que  vive  en  el  Senegal. 

PROSINAORA.  f.  JSntom .  (Prosinacra  Kieff.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  diápri- 
dos.  La  cabeza  de  estos  insectos,  vista  por  encima, 


es  casi  tan  larga  como  ancha,  casi  cuadrada,  vista 
de  lado  subtrapezoidsl;  boca  prolongada  en  forma  de 
pico,  continuando  la  dirección  de  la  cara  y  recu¬ 
briendo  el  prosternón  hasta  las  caderas  anteriores; 
mandíbulas  iguales,  largas,  subliueales,  bilobadasen 
el  extremo;  ojos  lampiños,  elipsoidales;  esternas  pues¬ 
tos  en  triángulo,  tan  distantes  de  las  autenss  como 
del  borde  occipital,  los  posteriores  más  cerca  uno  de 
otro  que  de  ios  ojos;  palpos  maxilares  de  5  arte¬ 
jos,  los  labiales  de  2;  antenas  de  14  artejos  en  el 
macho,  de  12  en  la  hembra,  sin  maza;  mesonoto 
alargado,  con  surcos  nulos  ó  indicados  por  delante 
por  un  vestigio  de  ellos;  escudete  plano,  con  una 
foseta  basilar;  abdomen  no  deprimido;  base  del  se-  „ 
gundo  tergito  sin  impresión;  ala  anterior  con  una 
subcostal  distante  de  la  costal,  el  puuto  de  unión 
de  las  dos  venas  distantes  tanto  del  tercio  como  del 
medio  del  ala,  marginal  gruesa,  tan  larga  como  la 
basilar,  postmarginal  nula;  media  y  basilar  distin¬ 
tas,  astigmática  no  más  larga  que  ancha;  radial  in¬ 
dicada  por  una  linea  desvanecida,  paralela  al  borde 
y  más  larga  que  la  marginal:  recurrente  poco  mar¬ 
cada,  dirigida  hacia  la  basilar,  igual  á  la  marginal; 
ala  posterior  sin  ninguna  veua.  Se  han  descrito  dos 
especies  de  Europa;  el  tipo  es  P .  Qiraudi  Kieff.,  de 
Francia,  obtenida  por  Giraud  de  larvas  de  Bylurgus 
pi  ñipar  da  y  Bostrichus  laricis . 

FROBI  NODAL*  adj.  Chile.  Dicese  de  ciertos 
cargos  que,  debiendo  proveerse  durante  el  sínodo 
por  facultad  especial,  se  proveen  fuera  de  él. 

PROSIPE*  f.  Bntom.  (Prosipe.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu  de 
los  eminos.  Se  distinguen  fácilmeute  estos  insectos 
por  el  cuerpo  alargado,  erizado  de  pelos  finos;  palpos 
delgados,  los  maxilares  más  largos  que  los  labiales; 
antenas  bastante  robustas,  ásperas,  erizadas  de  lar¬ 
gos  pelos,  sobre  todo  por  debajo;  escudete  grande, 
en  triángulo  curvilíneo,  tomentoso;  episternones  me- 
tatorácicos  bastante  largos;  patas  largAS  y  robustas; 
caderas  anteriores  é  intermedias  contiguas,  éstas 
muy  engrosadas:  los  dos  fémures  posteriores  pedun- 
culados  en  la  base;  élitros  alargados,  deprimidos, 
aisladamente  redondeados  en  el  extremo.  El  tipo  es 
P.  Jlliformis,  que  habita  en  el  Senegal. 

PROSIR1A  ó  PROSRRIA  (Santa).  Hagiog . 
Mártir  en  Siria,  juntamente  con  otros  varios,  según 
consta  en  los  apógrafos  jeronimianos  y  otros  docu¬ 
mentos  antiguos,  en  los  cuales  se  conmemora  su 
fiesta  el  12  de  Octubre. 

PROSISMO.  m.  Chile.  V.  Prosaísmo. 

PROSISTA,  m.  Escritor  en  prosa.  ||  tíg.y  fam. 
Hablador  impertinente,  que  gasta  muchas  palabras 
para  decir  poco.  ||  Perú.  El  que  echa,  gasta,  tira  ó 
usa  prosa . 

PRÓSIT.  loe.  lat.  Que  aproveche.  Usase  en  cas¬ 
tellano  para  manifestar  el  deseo  de  que  haga  buen 
provecho  alguna  cosa,  ó  que  sea  enhorabuena. 

PROSITA,  f.  dim.  de  Prosa.  ||  Discurso  ó  pe¬ 
dazo  de  una  obra  en  prosa. 

PROSKAU.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Silesia,  regencia  y  circ.  de  Oppeln, 
junto  al  Proskau.  cerca  de  una  serie  de  lagos  que 
desaguan  en  el  Oder;  2,300  h.  Templo  evangélico. 
Escuelas  Superior  y  de  Agricultura.  Castillo.  Fabri¬ 
cación  de  queso,  instrumentos  agrícolas  y  alfarería. 
Eat.  f.  c. 

PROSKAUER  (Bbrnabdo).  Biog.  Médico  hi¬ 
gienista  alemán,  n.  en  Ratibor  en  1851.  Estudió  en 
Berlín,  donde  fué  auxiliar  del  profesor  Hofmano 
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(1877)  y  de  lío:h  (1880).  Colaboró  eu  loa  trabajo» 
del  Instituto  de  Higiene  desde  1885,  profesor  en 
1890  y  director  del  Laboratorio  de  Higieue  de  Ber¬ 
lín.  Se  le  deben:  Ueber  Desinfektion  mit  Chlor  nnd 
Brom ,  con  Fischer;  Diphteriebaz .  erteugt.  Toxalbn- 
mine,  con  el  profesor  Wassermaun  (1891);  Beitráge 
tur  Ern&hrsphysiol.  der  Tuberkelbat. ,  con  Beck 
(1894);  Beitrüg  tu.  Kenntnis  der  spezit.  wirksamen 
Kórper  i m  Blntsemtn  ton  cholera  imm .  Tier,  con 
Pfeiffer  (189G);  Beitr&g  tur  Kenntniss  der  Sdttrebil- 
dnng  bei  Typhusbot .  nnd  Bakterinm  Coli ,  con  Capel- 
di  (1899);  Beitráge  tur  Desinfektion  ton  Thierhaaren 
mili.  Wusserdampfs,  con  Elsuer  (1903);  Reihe  Bei¬ 
tráge  über  Uygieue  des  Bodenst  des  Wassers  uud  des 
AbiOásser ;  Beschajfenheit  des  Berliner  Badeas;  Schóp- 
fer  d.  E uteisnung  f&r  Qrnndwasser;  Ueber  des  Ber¬ 
liner  Triukwasser,  con  Plagge;  Ueber  die  Klárau tan¬ 
gen  naeh  Róchner-Rothe,  con  Noeht;  Dánische  Milch 
(1907),  Desinfektion,  con  Antan;  Zura  60  Qeburs- 
tage  Kochs ,  con  R.  Pfeiffer;  Bmyhlop&die  der  Hy- 
giene,  Formaldehyddesinfehtion,  etc. 

PR09KB  (Caklos).  Biog.  Musicógrafo  alemán, 
n.  en  Grübnig  y  m.  en  Ratisboua  (1794-1861). 
Estudió  medicina  y  sirvió  como  médico  militar  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  ejerciendo  después 
su  profesión  en  Oppeln,  pero  en  1823  abandonó  la 
medicina  y  abrazó  la  carrera  eclesiástica,  ordenán¬ 
dose  de  sacerdote  tres  años  después.  En  1830  fué 
nombrado  canónico  y  maestro  de  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  Ratisboua,  dedicándose  por  completo 
desde  eutonces  á  las  investigaciones  musicales.  Via¬ 
jó  mucho  por  Alemania  é  Italia  á  fin  de  recoger  ma¬ 
teriales,  y  fué  el  primero  en  publicar  la  Alisa  papas 
Marcelli  de  Palestrina  (1850),  que  contiene  las  tres 
versioues  conocidas,  á  saber:  la  original,  á  6  voces, 
de  Palestrina;  la  de  Anerio,  á  4,  y  la  de  Suriano, 
á  8.  Publicó  después  una  gran  antología,  Música 
divina  (1853-63),  en  la  que  incluyó  Alisas  de  Pa¬ 
lestrina,  Victoria,  Lasso  y  otros  maestros  de  los  si¬ 
glos  xvi  y  xvii,  asi  como  Salmos,  Lamentaciones, 
Motetes,  Antífonas,  Himnos,  etc.,  de  autores  es¬ 
pañoles,  italianos,  alemanes  y  flamencos.  La  obra 
completa  no  se  publicó  hasta  después  de  su  muerte, 
y  como  Proskb  compreudió  que  no  tendría  tiempo 
para  dar  cima  á  su  empresa,  dió  á  luz  una  selección 
de  los  materiales  que  había  reunido  y  ordenado  con 
el  título  de  Selectas  novas  missarutn  (1855-59). 
Eu  cuanto  á  su  magnifica  biblioteca,  fuó  adquirida 
por  el  obispado  de  Ratisbona,  y  desde  1909  está 
abierta  al  público. 

BIbllogr.  Mettenleitter,  Karl  Proskt  (1865; 
2.*  ed.,  1895);  Weinnmnn,  Karl  Proske.  der  Res • 
tanrator  der  Klassischen  Kirchen  musik  (1909). 

PROSKION.  Qeog.  Mun.  de  Grecia,  en  la  pro¬ 
vincia  ó  nomo  de  Akarnania  y  Etolia,  dist.  ó  epar¬ 
quía  do  Naunatkia;  3,200  h. 

PROSKOWETZ  (Uanubl,  caballero  dr 
Pkoskow  y  Marstobkf).  Biog.  Agricultor  austría¬ 
co,  n.  en  Praga  en  1818.  En  1847  y  1818  burgrave 
de  los  dominios  de  Ellischan,  fundó  en  1819  en 
Kwrsmiz  (  Moravia)  una  fábrica  de  azúcar  de  remo¬ 
lacha.  que  poco  á  poco  fuó  desarrollándose  hasta  lle¬ 
gar  á  ser  uno  de  los  organismos  económicos  más 
importantes  de  Austria.  Desde  1861  fué  miembro 
del  Landhig  moravo  y  diputado  del  Parlamento,  y 
finalmente,  en  1899  fué  uombrudo  senador.  Obra 
■  uva  toé  la  legislación  sóbrelas  enfermedades  (lelos 
afúmales.  Es  Tibio:  D*r  Kaiser  Frant-J oseph  oder 
Dunau-dJerkjnal  (Vi.  na,  1  y  una  monografía 


sobre  Kwassitz,  en  el  Jahrbuch  für  Osterreichische 
Landwirte,  de  Komers. 

Proskowctz  (Manuel,  caballero  de  Proriovt 
t  Marstorff).  Biog.  Agricultor  austríaco,  n.  eo 
Praga  en  1819.  En  1875  se  encargó  de  la  dirección 
de  la  finca  de  Seelowitz,  en  1877  de  la  de  Ullitz,  y 
en  1879  de  la  de  Kwassitz.  Allí  se  dedicó  á  la  cria 
de  plautas  de  cultivo  agrícola  que  él  hizo  modificar 
científicamente.  En  1883  fundó  una  asociación  para 
el  fomento  de  los  experimentos  agrícolas  en  Austria. 
Estudió  las  varias  razas  de  plantas  y  su  mejora¬ 
miento  por  medio  de  la  selección  científica,  la  corre* 
lación  y  la  incompatibilidad  de  las  señales  y  cuali¬ 
dades  de  las  mismas.  Son  dignos  de  especial  mención 
sus  trabajos  sobre  el  centeno  (1893)  y  los  ensayos 
de  cultivo  de  la  Beta  vnlgaris  (1891  y  1903). 

Pr08KOWbtz  (Maximiliano).  Biog.  Agricultor, 
hermano  de  Manuel,  n.  en  Kwassitz  el  4  de  Noviem¬ 
bre  de  1851  y  m.  en  Fort  Wayue  (Estados  Unidos) 
el  19  de  Septiembre  de  1898.  Estudió  desde  1809 
ciencias  jurídicas  en  Viena  y  en  Halle;  hizo  desde 
1878  largos  viajes;  pasó  en  1888  al  interior  del  Asia 
por  Rusia;  en  1884  fundo  la  Asociación  austríaca 
contra  el  uso  de  bebidas  alcohólicas,  y  en  1897  par¬ 
tió  á  Chicago  como  director  de  aquel  Consulado 
general.  Escribió  gran  número  de  monografías  vías 
relaciones  Streifzüge  eines  Landmirts  (Viena,  1881) 
y  Vom  Newastrand  nach  Samarkand  (Viena,  1889). 

PROSKUROV.  Qeog.  Dist.  de  Ukrania.  en  el 
gob.  de  Podolia;  tiene  2,691  kms.*  con  176,200  b. 
Su  cabecera  es  la  ciudad  del  mismo  nombre,  sit.  ea 
la  confl.  del  Ploskaia  cou  el  Bug  meridional,  eo  una 
región  pantanosa  y  rodeada  de  colinas,  á  352  m.  s. 
n.  m.;  18,300  b.  Entre  sua  varios  templos  es  digna 
de  mención  la  catedral,  con  una  imagen  de  la  Vir¬ 
gen  muy  veuerada  por  católicos  y  ortodoxos.  La 
industria  consiste  en  la  fab.  de  objetos  de  alfarería, 
ladrillos,  aceite,  bujías  y  útiles  de  cobre.  Est.  eo 
la  I.  f.  de  Bolotchisk  á  Baila.  Proskurov,  cuyo 
nombre  primitivo  era  Ploskurov,  fué  fundada  en  el 
siglo  xv.  Devastada  en  las  guerras  entre  polacos  y 
cosacos  fué  anexionada  á  Rusia  en  1795.  Bn  1822 
quedó,  en  su  mayor  parte,  destruida  por  uu  incen¬ 
dio.  Con  la  independencia  de  Ukrania  en  1918  si¬ 
guió  la  suerte  del  nuevo  Estado. 

PROSKUROVKA.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Samara,  dist.  de  Buzuluk,  i  orillas  del 
Domachka,  subafl.  del  Volga;  1,700  b. 

PROSLAMBANÓMBNO.  Mus.  Nombra  dt 
un  tono  musical  entre  los  antiguos  griegos. 

PROSLOGIO.  m.  Bibliogr .  Titulo  de  la  segun¬ 
da  obra  de  san  Anselmo,  arzobispo  de  Cantorbery, 
en  la  cual  el  autor  formula  más  rigurosamente  el 
principio  que  habla  indicado  en  su  Monologio. 

PRG8NA.  Qeog.  Rio  de  Alemania  y  Polonia, 
afl.  del  Oder.  Nace  en  la  meseta  de  la  Alta  Silesia, 
si  N.  de  Rozenberg,  y  corre  hacia  el  NO.  descri¬ 
biendo  un  arco  que  separaba  sutes  la  regencia  ds 
Oppeln,  de  los  antiguos  gobiernos  rusos  de  Piotrkow 
y  Kalisz.  Al  llegar  ¿  4  kms.  de  Woleslawice,  tuer¬ 
ce  hacia  el  N.  y  riega  el  coudado  polaco  de  Posen. 
Pasa  después  por  Wieruszow,  Grabow,  Kalisx  y 
Chocz,  donde  forma  dos  lagos  pequeños,  y,  finalmen¬ 
te,  termina,  después  de  180  kms.  da  curso,  frente  í 
Ir  poh).  de  Tornowo.  Sus  afta,  principales  sou  el 
Olobok  y  el  Oppinica. 

PROSNES.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Prmncia,  ea 
el  dep.  del  Marne,  dist.  de  Reims,  can!,  de  Beine; 

:mo  h. 
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PROBNBUSA»  A  tirón,  «ni.  Desviación  del  eje  I 

del  epiciclo  lunar. 

PROSNIZ  (Adolfo).  Biog.  Musicógrafo  bohe¬ 
mo,  n.  en  Praga  en  1829.  De  1869  á  1900  fué  pro* 
fosor  de  piano  y  de  historia  de  la  música  del  Conser¬ 
vatorio  de  Viena.  Se  le  debe:  Kompendinm  dtr 
Musikgtschichte  (1889-1900),  Handbuch  der  klavier- 
litteratnr,  1450-1904  ( 1884-1907),  y  Bltmentarmu - 
tiklehre,  que  alcanzó  seis  ediciones. 

PROSOBRANQUIADOS»  m.  pl.  Zool. 
y  Paleont.  (Prosobranchiata  Milne  Edwards,  1848.) 
Orden  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
univalvos,  dioicos,  platípodos.  El  animal  presenta 
el  pie  organizado  para  la  reptación,  de  respiración 
branquial,  y  sólo  algunos  por  excepción  pulmonar. 
Los  órganos  respiratorios  quedan  alojados  en  una 
especie  de  bóveda  formada  por  el  manto  y  situada 
detrás  de  la  cabeza.  La  concha  en  los  prosobranquios 
determina  siempre  la  existencia  de  un  aparato  respi¬ 
ratorio  bien  constituido,  puesto  que  la  cámara  res¬ 
piratoria  está  formada  por  el  manto  sobre  el  cual  se 
deposita  la  concha;  de  esto  resulta  que  en  ningón 
prosobranquio  la  respiración  es  cutánea,  como  suce¬ 
de  en  los  opistobranquios  de  la  sección  de  los  pell- 
branquios.  Las  branquias  varían,  pues,  según  la 
forma  de  la  concha;  parece  haber  sido  primero  do¬ 
bles  y  simétricas,  según  se  ve  en  los  moluscos  de 
concha  no  arrollada,  Fisurtlln;  pero  á  medida  que 
la  forma  espiral  predomina,  una  de  las  branquias  se 
atrofia  y  llega  á  desaparecer  por  completo,  Bncci- 
nium;  en  el  estado  de  modificación  más  completa  la 
branquia  sería,  pues,  única;  además,  la  gradación 
entre  los  prosobranquios  branquiales  y  los  pulmona¬ 
res  es  perfecta  por  medio  de  la  Ampnllaria  provista 
simultáneamente  de  una  branquia  y  un  saco  pulmo¬ 
nar.  La  mandíbula  de  los  prosobranquios  está  for¬ 
mada  por  dos  placas  triquinosas  triangulares,  y  en 
muchos  géneros  falta,  en  particular  en  los  llamados 
toxoglosos,  Cottns,  Pl  «uro  toma ¡  la  rádula  existe  gra¬ 
dualmente,  aun  cuando  en  un  grupo,  los  gimnoglo- 
sos,  falta  constantemente;  órgano  que  ha  de  sumi¬ 
nistrar  importantes  caracteres  para  la  clasificación, 
cuyo  valor  no  es  hoy  fácil  de  precisar,  pero  que 
permiten  agrupar  los  prosobranquios  en  varias  sec¬ 
ciones  sumamente  naturales,  pues  es  de  observar 
que  los  caracteres  sacados  del  estudio  de  la  rádula 
concuerdan  siempre  con  los  que  suministra  la  orga- 
nización  y  estudio  anatómico.  La  estructura  de  las 
eavidades  cardiales  sufre  también  grandes  modifica¬ 
ciones  en  harmonía  con  las  del  aparato  respiratorio 
y  la  aurícula;  así,  es  doble  en  la  Fisnrella,  Hallo - 
tét,  etc.,  y  sencilla  en  las  Littorina,  Murta,  etc. 
Los  órganos  reproductores  presentan  diferencias 
considerables.  En  las  Patela ,  Fisnrella  y  Trochut 
no  existe  pene  ni  otros  órganos  destinados  á  la  có¬ 
pula,  mientras  que  en  otros  géneros  este  órgano  está 
considerablemente  desarrollado,  como  en  los  Btteei - 
num.  Voluta  y  Cyelostoma;  los  primeros  se  reprodu¬ 
cen  como  los  lamelibranquios;  Cuvier  se  ha  servido 
de  estos  caracteres  para  establecer  sus  divisiones 
fundamentales  de  los  gasterópodos.  Latreilie  (1825) 
ha  exagerado  su  valor,  agrupando  con  la  denomina¬ 
ción  d o  fanerógamos  los  cefalópodos,  los  pterópodos, 
los  gasterópodos  hermafroditas  y  dioicos,  y  con  la 
denominación  de  ágamos  los  escutibranquios,  los  ci- 
clobranquios  y  los  conchíferos.  Una  concha  bien  des¬ 
arrollada  protege  las  visceras,  y  en  la  msyoría  de 
los  casos  puede  albergar  todo  el  animal.  Desde  el 
punto  de  vista  de  la  evolución  de  la  roncha,  los 


prosobranquios  son  muy  superiores  en  organización 
á  los  opistobranquios. 

Los  prosobranquios  encierran  un  número  tan  con¬ 
siderable  de  moluscos,  que  ha  sido  preciso  subdivi¬ 
dir  este  orden.  Cuvier,  en  1817,  repartía  los  gaste¬ 
rópodos  de  este  grupo  en  tres  secciones :  peetinibran- 
gnios,  etentibranquios  y  ciclobr  anquí  os ;  y  ya  hacía 
notar  que,  aun  cuando  los  escutibranquios  se  aseme¬ 
jan  mucho  por  la  forma  de  su  cuerpo  á  los  pectini- 
branquios,  difieren  esencialmente  de  ellos  por  sus 
órganos  genitales,  su  concha  no  aperculada  y  su 
corazón  atravesado  por  el  recto;  los  ciclobranquios 
tienen  una  serie  de  branquias  alrededor  del  cuerpo 
y  el  corazón  no  atravesado  por  el  recto,  y  su  modo 
de  reproducción  es  semejante  al  de  los  escutibran¬ 
quios.  Pero  en  el  sentir  de  Fischer  es  preciso  modi¬ 
ficar  algo  esta  clasificación  reuniendo  los  dos  grupos 
de  los  ciclobranquios  y  escutibranquios;  así,  pueden 
quedar  divididos  en  dos  subórdenes:  los  peetinibran - 
quiot  provistos  de  aparatos  copulados,  y  los  escuti- 
br ángulos  desprovistos  de  estos  órganos.  Cada  uno 
de  estos  subórdenes  se  divide  á  su  vez  en  grupos, 
atendiendo  más  que  nada  á  la  forma  de  su  rádula. 


[Pectini- 
bran¬ 
quios. 


Escuti- 
bran- 
i  quios. 


/  Agnatos.  Taaog lotos, 
'Glosófo-S  / Raqnig  lotos 

I  V  r08‘  •  */d, 


Aglosos  .  Gnatos. 


Tenioglotot, 

Ptenoglosot. 

Olmuoglotos 


G  i  m  n  ó-  l  Palmo  nado  t. 
f  Ripido-  \  podos.  f  Branquiftrtt. 
I  íleos.  )tí.»„ó  AAni'otroH- 

v  podo, .  ^ Zigobránquios. 
I  /  Traque  obran- 

l  quiot. 

^Docoglosos.  ...  .  <  Ciclobra  n- 
I  quiot. 

\  Abranqnios. 


En  estado  fósil  encuéntrense  restos  de  prosobran¬ 
quios  desde  las  más  antiguas  edades;  así,  en  el  terre¬ 
no  cámbrico  predominan  los  géneros  Pleurotomaria  y 
Murekisonia;  otros  géneros  no  están  representados 
más  que  por  alguna  especie  do  Holopea,  Capulut  y 
Holythet .  En  los  terrenos  silúricos  abundan  bastante 
los  géneros  Pleurotomaria  y  Murckisonia,  del  perío¬ 
do  anterior,  y  los  Bnomphalnt  y  Cyelonema  pasan  al 
terreno  devónico,  en  cuya  época  pasan  al  antracollti* 
co  varios  de  los  géneros  citados.  Durante  el  período 
pérmico  los  prosobranquios  se  presentan  muy  poco 
desarrollados.  En  el  terreno  triásico  aparecen  for¬ 
mas  que  no  son  tan  diferentes  de  las  paleozoicas; 
durante  este  periodo  los  prosobranquios  holostomáti- 
dos  figuran  á  la  cabeza  por  su  gran  número,  figuran¬ 
do  en  la  fauna  del  triásico  alpino  superior  los  pisos 
ú  horizontes  llamados  de  los  gasterópodos  calizos  ea 
Hallstadt,  las  margas  de  San  Casiano  y  las  calizas 
de  Chemnettia,  del  Esino,  donde  abundan  los  géne¬ 
ros  Pteudimelania,  Loxonema,  Naticoptit,  Natieella 
y  diversas  formas  de  los  pleurotomáridos,  tróquidos 
y  escaláridos,  que  ocupan  los  puestos  más  importan¬ 
tes  en  unión  con  numerosos  Cerithium,  que  aparecen 
entonces,  así  como  los  precursores  de  los  prosobran¬ 
quios  sifonados,  que  son  los  géneros  Fttttut  y  Fat - 
dolaría.  En  el  piso  renano  se  presentan  numerosas 
formas  de  sifonostomados,  como  la  Spinlgera,  de  la 
familia  de  los  aporraidos.  En  el  terreno  jurásico  se 
produce  un  marcado  cambio  en  la  fauna  de  los  pro¬ 
sobranquios,  pues  los  del  piso  liásiro  se  asemejan 
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mucho  á  los  del  triásico  superior,  mientras  que  en 
les  cepas  jurásicas  superiores  ya  se  presentan  formas 
nuevas  de  sifonostoraas  pertenecientes  á  los  Ceri- 
tkium,  Nerinea,  Strombinm  y  Buccinnm,  pero  toda¬ 
vía  dominan  los  prosohranquios  olostómidos,  espe¬ 
cialmente  los  pleurotomári  ios,  nntícidos,  nerítidos  y 
tróquidos.  En  el  cretácico  alcanzan  mayor  desarrollo 
que  en  el  jurásico,  sobre  todo  por  el  gran  número  de 
nerineido8,  cerítidos  y  estrómbidos;  algunos  murtci- 
dos  y  fúsidos  aparecen  en  el  cretácico  inferior,  y  en 
el  superior  siguen  estas  familias  en  unión  con  los 
cameláridos,  volútidos  y  tritónidos.  Los  prosobran- 
qulos  holostomatos  se  presentan  con  una  riqueza  de 
formas  verdaderamente  notable  en  el  cretácico  supe¬ 
rior,  distribuyéndose  con  los  canalíferos  la  primacía, 
no  sólo  de  todos  los  moluscos,  sino  de  todos  los  ani¬ 
males.  En  la  época  terciaria  se  produce  una  trans¬ 
formación  completa  en  la  fauna  de  los  prosobran- 
quios,  haciendo  que  los  sifonostomatos  de  éstos 
substituyan  á  los  cefalópodos,  que  tanta  importancia 
hablan  tenido  en  los  terrenos  anteriores;  los  hechos 
más  salientes  en  los  depósitos  terciarios  superiores 
son:  la  gran  analogía  de  formas  con  la  época  actual 
y  la  extraordinaria  abundancia  de  los  moluscos;  sin 
embargo,  en  el  miocénico  la  distribución  geográfica 
de  los  prosobranquios  es  esencialmente  diferente  de 
la  actual,  pudiéndose  demostrar  que  las  formas  de 
agua  dulce  del  miocénico  superior  de  Europa  pre¬ 
sentan  grandes  analogías  con  las  especies  del  Asia 
Oriental  y  de  la  América  del  Norte,  y  que  las  forma¬ 
ciones  miocénicas  marinas  llamadas  por  Suess  pri¬ 
mera  y  segunda  mediterráneas,  tienen  gran  abun¬ 
dancia  de  formas  de  prosobranquios  correspondien¬ 
tes  hoy  á  los  elimas  tropicales.  El  cuadro  de  divi¬ 
sión  con  los  correspondientes  subórdenes,  secciones, 
familias  y  géneros  vivientes  y  fósiles  es  como  sigue: 

•IDEI  DE  LOS  PE0S0BR1IQÜIADQS 
Sibordti  I:  Psctiiibriiqiiidu 

Sección  A:  Toxoolosob 

Familia  I:  Teribridos .  Género:  Terebra. 

Familia  II:  Cánidos.  Géneros:  Conns,  Conorbis, 
Genotia ,  Pnsiontlla ,  Columbarium,  Clavatula,  Sur - 
culo,  Pie  uro  toma ,  Borsonio,  Dril  lia,  Bola  Mangilia 
y  Halia . 

Familia  III:  Cancslariidos .  Género:  Cancellaria. 
Sección  B:  Raquiog lobos 

Familia  IV:  Olividos .  Géneros:  Oliva,  Olivancil - 
lorio,  Olivtlla  y  And1  lo . 

Familia  V:  Hárpidos.  Género:  Harpa. 

Familia  VI:  Marginélidos.  Géneros:  Marpinella, 
Persicnla,  Pachybathron,  Cystiscus  y  Mi  ero  voluta . 

Familia  Vil:  Volútidos.  Géneros:  Cryptochorda, 
Z idona,  Pr  otoca  tor ,  Wytillea,  le  tus,  Voluta,  Vola* 
tilithes,  Volntolyrio,  Lyria,  Enasta  y  Volutomitra . 

Familia  VIII:  Mitridae.  Géneros:  Mitra,  Tund¬ 
éala,  Cylindromitra  é  Imbricaría . 

Familia  IX:  Faxcioláridos.  Género:  Fusus,  Cía - 
vello,  Fascíoliria  y  Latirns . 

Familia  X-  Tnrbin/lido* .  Géneros:  Tnrbinella, 
Cynodonta ,  Indicia.  Btrepsidura,  Fulgor,  Melongena, 
Lmtloma,  S,  idnsu.e,  Ptyr’mtractits  y  Meyena. 

Familia  XI  Burcinid<>t.  Géneros:  Chrysodomns, 
Fin  tan  alia.  l\  U .  ■  -i -n:  m .  (' omitidla ,  Cyllene, 

Tmtóni  la*.  /V.  mía,  Fu1’:  m,  A  aura.  (¡mea.  Metala, 
E>j\na,  /' .  .  l/iihta,  Dij'nreus,  Macron  y  Psni- 

doltva. 


Familia  XII:  Násidos .  Géneros:  Nassa,  Conidia, 
Dorsanum,  Buccinanops  y  Truncaría. 

Familia  XIII:  Columbélidos .  Género:  Colnmbells. 

Familia  XIV:  Mttricidos .  Géneros:  Trophon,  Thy- 
pis ,  Mtirex,  Ocinebra,  Uros  alpina ,  Pseudomurtx, 
Supletiva,  Lachesis,  Rapana,  Purpura,  AcantUun, 
Porp  tiroidea,  Pentadactylns  y  Coneholepas. 

Familia  XV:  Cor  alio fslidos .  Géneros:  Rhiznclti- 
tus,  Coralliophila ,  Leptoconchns,  Magilns  y  Rapa. 

Sección  C:  Tbnioolosos 

Familia  XVI:  Tritónidos.  Géneros:  Tritón ,  Per¬ 
sona  y  Ran ella . 

Familia  XVII:  Colnmbelinidos .  Géneros:  Coln  n- 
bellina,  Colnmbellaria, Zittelia,  Pstersia  y  Alampéis. 

Familia  XVIII:  Casididos.  Géneros:  Cassis,  Ma¬ 
rio  y  Oniscia . 

Familia  XIX:  Dollidos.  Géneros:  Dolinm  y  Pirulo. 

Familia  XX:  Cipreidos.  Géneros:  Ovulo,  Pedicu¬ 
laria,  Cypraeo  y  Eralo. 

Familia  XXI:  Bstrómbidos.  Géneros:  StromOns, 
Pereiraea ,  Pterocera,  Rostellaria,  Mitraefusns,  Pte- 
rodonta  y  Terebellum. 

Familia  XXII:  Quenopódidos.  Géneros:  Ckeuopus, 
Diarismo,  Malantera,  Harpagodes  y  Alaria. 

Familia  XXIII:  Bstratio láridos.  Género:  Strn- 
thiolaris. 

Familia  XXIV:  Cerítidos.  Géneros:  Tri/oris ,  Fas • 
tigiella,  Cerithinm,  Bittium,  Potámides,  Dias  toma, 
Sandbergerio,  Me  sos  toma,  Bxelissa,  P  teros  toma,  Ce- 
rithiopsis,  Ceritella,  Bus  tomo  y  Brachy  trema. 

Familia  XXV:  Álodúlidos.  Género:  Modulas. 

Familia  XXVI:  Planáxidos.  Géneros:  Planeáis 
y  Plesiotr ochas. 

Familia  XXVII:  Nerlneldos .  Géneros:  Nerinta  j 
Aptyxiella. 

Familia  XXVIII:  Tricotropididos .  Géneros:  Tri- 
chotropis  y  Torellia. 

Familia  XXIX:  Vermétidos.  Géneros:  Vermetus 
y  Tenagodes. 

Familia  XXX:  Turritélidos.  Géneros:  TurritelU, 
Mesalla,  Protoma,  Glanconia  y  Mathilda. 

Familia  XXXI:  Cécidos.  Género:  Caecum. 

Familia  XXXII:  Sendomelánidos.  Géneros:  Peen- 
domelania ,  Lomo  nema,  Bourguetia ,  MacrochUus  j 
Soleniscns. 

Familia  XXXIII:  Melánidos.  Géneros:  Melania, 
Claviger,  Semisinns,  Faunas,  Meletnopsis,  TyphoHa. 
Paludo  mus,  Hantkenia,  harina  y  Stomatopsis. 

Familia  XXXIV:  Pleurocéridos.  Géneros:  Pisa- 
rocera,  Goniobasis ,  Ancylotus  y  Gyrotoma. 

Familia  XXXV:  Litorinidos.  Géneros:  Littarina, 
Rkabdopleura,  Holopea,  Cremnoeonchus ,  Fosearías, 
Tectarinm,  Bchinella,  Risella,  L acuna ,  Laeunella, 
Spironema  y  Purpurina. 

Familia  XXX  VI:  Fosdridos.  Géneros:  Fosearas 
é  Iphitus. 

Familia  XXXVII:  Soláridos.  Géneros:  Solarium, 
Torinia ,  Fluxina,  Romalamis,  Bvomphalus,  Pistas- 
chisma  y  Eelyliomphalus. 

Familia  XXXVIII:  Homalogiridos.  Género:  Bs- 
malogyra. 

Familia  XXXIX:  Esquine  idos.  Género:  Shenela. 

Fmnilia  XL:  J cfréy sidos .  Género:  Jeffreysia. 

Familia  Xl.T:  Litiópidos.  Género:  Litiopa . 

Familia  XI. II:  Bisotdos.  Géneros:  Rissoia,  Sce- 
ltnl.1.  Ikisscini,  Un  virria  y  Paryphostoma. 

Familia  XI.Ill:  Hidróbidos.  Género*:  Bt itcolts. 
Pumatiopsis ,  Hv  lrobia,  Bithindln ,  Micropyegus, 
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Pomataclis,  Pyrgnla,  Bug  esta,  Syrnolopsis,  Tryonui, 
Tríenla,  Bmmericia,  Prososthenia,  Benedictia ,  Li- 
thoglyphus,  Tanganyicia ,  Limnotrochus ,  JullieHia, 
Pachydrobia,  Bemistomia ,  Potamopyrgus,  LiStoriui- 
da,  Amnícola,  Flumiuieola,  Bithinia,  Fossarulus, 
Stenothyra,  Briartia  y  Nyetia . 

Familia  XL1V:  Palndiniddb.  Géneros:  Paladina, 
Tylopoma  y  Lioplax. 

Familia  XLV:  Valvátidos.  Géneros:  Valvata  y 
Ortygoceras. 

Familia  XLVI:  Ampuláridos .  Género :  Ampnllaria. 

Familia  XLVIl:  Asimineidoe .  Género:  Assiminea . 

Familia  XLVIII:  Cido/óridos.  Géneros:  Pomatias, 
Diplommatina ,  Opisthostoma ,  Pttpina,  Hybocystis, 
Caíanlas,  Coptochilus,  Alégalo  mas  toma ,  Alycaens, 
Craspedopoma,  Leptopoma ,  Lagoehilns,  Cyclophorns, 
A  peros  fama,  Cyathopoma,  Pterocyclus,  Cyelosnrus  y 
Strophostoma . 

Familia  XL1X:  Ciclostomátidos .  Géneros:  Oyelos - 
toma,  Cyeloiopsis,  Choanopoma,  Cistula ,  Omphalo- 
tropis,  Hainssia  y  Acroptychia. 

Familia  L:  Acicúlidos.  Géneros:  Acicala,  Be- 
re  llai  a  y  Alber lisia. 

Familia  LI:  Truneatélidos .  Géneros:  Truncatella, 
Oeomelania  y  Cecina . 

Familia  LII:  Hipponicidos .  Géneros:  Bipponym  y 
Mitr  alaria. 

Familia  LUI:  Capúlidos.  Géneros:  Capulus,  Pía- 
tyeeras,  Diaphorostoma,  Addisonia,  Crucibulum,  Cro- 
pidnla  y  Calyptraea. 

Famil  ia  LIV:  Xenof áridos.  Género:  Xenopkora . 

Familia  LV:  Naricidos.  Género:  Marica. 

Familia  LVI:  Lameláridos.  Géneros:  Lamellaria, 
Velutina,  Martenina,  Oneidiopsis  y  Caledoniella . 

Familia  LVII:  Naticidos.  Géneros:  Natiea ,  Am- 
purlina,  Amaura,  Deshay esia,  Sigaretus,  Pty choclo¬ 
na,  Q grades,  Tychonia  y  Ty  los  toma. 

Familia  LVIll:  Oocoritidos.  Género:  Oocorys. 

Familia  LIX:  Subulitidos.  Géneros:  Subulites, 
Fnsispira  y  Buchrysallis. 

Familia  LX:  Segninzidos.  Género:  Segueneia. 

Familia  LXI:  Adeárbidos.  Géneros:  Adeorbis,  8 to¬ 
no  lis,  Megalompkalus  y  Trachysma. 

Familia  LXII:  Coristidos.  Género:  Choristes. 

Sección  D:  Ptbnoolosos 

Familia  LXIil:  J antinidos.  Géneros:  Janthina  y 
Reclusia. 

Familia  LXIV:  Es  calar  idos.  Géneros:  Scalaria, 
Croaseia,  Bg lisia,  Blasmonema,  Holopella,  Aclis  y 
Stilbe. 

Sección  E:  Gimnoolosos 

Familia  LXV:  Bulimidos.  Géneros:  Stilifer,  Bu- 
lima,  Scalenostoma,  Niso  y  Eoplopteron. 

Familia  LXVI:  Piramidélidos •  Géneros:  Pyrami- 
della,  Odostonia,  Bulimella,  Murchisoniella  y  Tur- 
bonilla. 

Saboréen  II:  Esentibranqaiidoi 

Sección  A:  Ripidoqlosos 

Familia  LXVII:  Pro serpi nidos.  Género:  Pro- 
serpina . 

Familia  LXVIII:  Helicínidos.  Géneros:  Helicina, 
Butrochatella,  Stoastoma,  Bourcieria  y  Dawsoniella. 

Familia  LXIX:  Bidrocénidos.  Género:  Hydrocena. 

Familia  LXX:  Neritidos.  Géneros:  Nerita,  Neri- 
tina,  Neritodomus,  Dejanira,  Septaria  y  Pileolus. 

Familia  LXXI:  Macluritidos .  Género:  Maclnrites. 
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Familia  LXXil:  Neriiópmdos.  Genero»;  Neidvp- 
sis  y  Naticopsis. 

Familia  LXXI1I:  Turbinidos.  Géneros:  Phasia - 
nella,  Turbo,  Astralium ,  Morios  toma ,  C y  cío  nema  y 
Amberleya. 

Familia  LXXIV:  Tróquidos.  Géneros:  Trochas, 
Clanculus,  Oncospira,  Blenchus,  Lesperonia,  Mono- 
do  uta,  Photinula,  Qata,  Neomphalius,  Isanda,  Chry - 
sostoma,  Bthalia,  Umbonium,  Livona,  Qibbula,  Bu- 
margarita,  Solariella,  Calliostoma  y  Bóchelas. 

Familia  LXXV:  Deljlnúlidos .  Géneros:  Delphi- 
nula,  Straparollus,  Serpularia,  Cirros,  Tubiua,  Lio- 
tia,  Craspedostoma,  Crossostoma,  Chylocyclus,  Sco- 
liostoma  y  Codonochilus. 

Familia  LXX VI:  Ciclostremdtidos.  Géneros:  Cy- 
clostrema  y  Tinostoma. 

Familia  LXX VII:  Bstomdtidos.  Géneros:  Stoma- 
tella,  Phaneta,  Gen  a,  Broderipia,  S  tomada  y  Mi¬ 
cro  tis. 

Familia  LXXVIII:  Coculinidos.  Género:  Coc - 
calina. 

Familia  LXX1X:  Velainiélidos.  Género:  Velai - 
niella. 

Familia  LXXX:  Baliótidos.  Género:  Baliotis. 

Familia  LXXXI:  Pleurotom áridos .  Géneros:  Seis- 
sur  ella,  Murchisonia,  Odontomaria,  Polytremaria, 
Catantostoma,  Trocho  toma,  Temnotropis,  Porcellia, 
Pleurotomaria,  Bvomphalopterus  y  Phanerotinus. 

Familia  LXXXII:  B silero fóntidos.  Géneros:  Bello- 
rophon,  Trematonotus,  Cyrtolites  y  3 tache  lia. 

Familia  LXXXIII:  Fisurélidos.  Géneros:  Fissn- 
rella,  Fissurellidea ,  Emarginula,  Scutum,  Z idora, 
Puncturetla  y  Propilidinm. 

Sección  B:  Docoglosos 

Familia  LXXXI V:  Acmeidos.  Géneros:  Acmaea 
y  Scurria. 

Familia  LXXXV:  P  a  félidos .  Géneros:  Patella  y 
Tryblidium. 

Familia  LXXXVI:  Lepétidos.  Género:  Lepeta. 

PROSOBR  ANQUIOS*  m .  pl .  Zool.  V.  Pboso* 

BRANQUIADOS. 

PR0800BLK.  m.  Anal.  Caridad  ventricular 

del  prosencéfalo. 

PROSOCELO,  m.  Paleont.  ( Prosocoelus  Kefers- 
tein,  1857.)  Géuero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  orden  de  los  sifonados  integripalea- 
les,  familia  de  los  astártidoe.  Concha  gruesa,  equi- 
valva  y  con  los  dientes  cardinales  bien  desarrolla¬ 
dos,  faltando  siempre  los  laterales  anteriores  y  te¬ 
niendo  los  posteriores  el  ligamento  externo  y  muy 
fuerte;  las  conchas  son  ventrudas,  con  estrías  con¬ 
céntricas  muy  inequilaterales,  con  el  gancho  casi 
terminal  y  muy  encorvado,  ó  presentando  dos  dien¬ 
tes  cardinales  y  uno  lateral  posterior  en  cada  valva. 
Es  perteneciente  al  piso  llamado  keferstein,  del  te¬ 
rreno  devónico,  siendo  típico  el  Prossocoelus  ovalis 
Keferstein. 

PROSODA.  f.  Canto  de  procesión.  ||  Procesión. 
||  Antig.gr.  La  prosoda  se  cantaba  principalmente 
en  las  fiestas  en  honor  de  Apolo  y  Artemisa.  Era  de 
origen  dorio  y,  según  parece,  era  una  variante  del 
pean. 

PROSOD  AON  A.  f.  Paleont .  ( Prosodacna  Tour- 
nouSr,  1882;  Psilodon  Cobalcescu,  1882.)  Subgéne¬ 
ro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  ios  tetrabranquiales  cardiáceos,  familia  de 
los  cárdidos,  género  Limnocardium  Stolicxka (1870). 
Concha  cordiforme,  oblicuamente  alargada,  muy  ia- 
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equilateral)  corta,  algo  más  gruesa  por  delaute;  los 
vértices  prosógiros  y  arrollados;  el  diente  cardinal 
suele  faltar  y  el  lateral  anterior  es  triangular  y  fuer¬ 
te;  el  lateral  posterior  está  muy  separado;  la  Impre¬ 
sión  de  los  músculos  aductores  superiores  es  profun¬ 
da  y  transversa,  de  forma  semilunar  y  colocada  de¬ 
bajo  del  diente  lateral  anterior;  la  impresión  del 
músculo  aductor  posterior  es  superficial  y  la  línea 
paleal  es  entera.  Es  típica  la  P.  macrodon  Desbayes. 
Las  especies  de  este  género  hállense  en  las  capas 
llamadas  de  Conjorias  del  piso  sarmatiense  de  Cri¬ 
mea,  Rumania  y  cuenca  del  Ródano. 

PROSODACNO.  m.  Paleont .  Subgénero  de 
Limnocardinm,  molusco  lamelibranquio  que  se  ha  re¬ 
conocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  europeos  y 
que  se  caracteriza  por  tener  la  concha  cordiforme 
alargada,  muy  gruesa  hacia  delaute  y  con  los  extre¬ 
mos  arrollados. 

PROSODEMA.  f.  Gram.  Toda  unidad  prosódi¬ 
ca  ó  aumento  de  valor  de  cada  una  de  dichas  unida¬ 
des,  en  cuauto  A  su  pronunciación;  por  ejemplo,  el 
que  reciben  las  sílabas  tónicas  sobre  las  átonas  en 
virtud  del  acento  ortográfico. 

PROSODBM I A .  f.  Pat.  Epidemia  en  la  que  la 
infección  pasa  de  una  persona  á  otra  en  lugar  de  ata¬ 
car  á  un  gran  número  á  la  vez. 

PROSODÉMICO,  OA.  adj.  Pat.  Relativo  á  la 
prosodemia  ó  de  su  naturaleza. 

PROSODIA.  1.a acep.  F.  y  A.  Prosodia. — lt.,  P. 
y  C. Prosodia. — In.  Prosody. — E.  Prosodia.  (Etim. —  Del 
lat.  prosodia,  6  gr.  prosodia,  comp.  de  pros,  hacia, 
y  odé,  cauto.)  f.  Parte  de  la  gramática  que  enseña 
la  recta  pronunciación  y  acentuación  de  las  letras, 
sílabas  y  palabras.  |J  tig.  y  fam.  Locuacidad  ó  afluen¬ 
cia  afectada  de  voces.  ||  pl.  Lit .  Cantos  en  honor  de 
ios  dioses,  y  particularmente  de  Apolo  y  de  Diana. 
Q  Himnos  que  se  cantaban  duraute  la  procesión  que 
precedía  al  sacrificio  ó  banquete,  y  Es  sinónimo  de 
Prosoda . 

Prosodia.  Filol.  No  hay  que  confundir  la  Proso¬ 
dia  con  la  Métrica  que  trata  de  los  elementos  cons¬ 
titutivos  del  verso,  mientras  que  la  Prosodia  trata 
de  cantidad  de  las  vocales.  No  existe,  por  tanto,  en 
castellano  ni  en  francés,  una  verdadera  Prosodia 
en  este  sentido,  ya  que  el  verso  se  funda  en  el  nú¬ 
mero  de  silabas  y  de  acentos,  en  la  acertada  distri¬ 
bución  de  éstos  y  muchas  veces  en  la  rima.  Pero  el 
conocimiento  de  la  Prosodia  es  necesario  para  cono¬ 
cer  el  mecanismo  de  los  versos  griegos,  latinos, 
alemanes  ó  ingleses.  V.  los  artículos  correspondien¬ 
tes  á  las  gramáticas  de  cada  lengua  y  las  voces 
Cantidad  (Prosódica),  Rima,  Ritmo,  Verbo,  Me¬ 
tro  y  Pie  métrico. 

Prosodia.  Gram.  La  Prosodia  y  la  Ortografía, 
ha  dicho  Ramus,  están  repartidas  en  la  Gramática, 
corno  la  B&ngrey  los  humores  en  el  cuerpo  humano. 

En  efecto,  asi  como  hay  prosodia  de  letras,  sila¬ 
bas  y  palabras,  también  hay  prosodia  de  la  cláusula 
entera,  como  dice  la  Academia.  De  modo  que  asi 
como  la  sangre  y  los  humores  repartidos  por  todo 
el  cuerpo  humano  comunican  á  éste  mayor  viveza  y 
energía,  la  prosodia  de  la  cláusula  eutera  da  al  len¬ 
guaje  esa  viveza,  energía,  eficacia  y  verdad  que 
huceu  de  él  la  exacta  expresión  de  ideas  y  afectos 
del  ánimo,  que  tanto  nos  eucanta  en  los  autores 
rl  ísicos.  Hay  que  pronunciar  con  distinción,  exac¬ 
titud  y  tono  conveniente  no  sólo  las  palabras,  sino 
también  las  oraciones  y  periodos  de  tal  modo,  que 
ninguna  palubra  putJU  confundirse  con  otra  alguna, 


ni  obscurecerse  el  sentido  por  la  viciosa  colocación 
de  los  acentos  y  pausas.  Precisa,  pues,  que  resplan¬ 
dezca  en  la  cláusula  la  buena  elección  y  orden  de 
las  palabras,  atinado  y  sagaz  empleo  de  las  figuras; 
que  se  emita  la  voz,  ya  con  suavidad,  ya  con  fuerza, 
pero  siempre  con  souoridad,  melodía  y  ritmo;  la 
buena  prosa,  aunque  prosa,  por  llana  y  humilde  que 
sea  tiene  su  cadencia  y  ritmo  especiales,  que  haceu 
confundan  sus  limites  la  Prosodia,  Métrica  y  Retó¬ 
rica  á  tal  punto,  que  los  antiguos  comprendían  las 
tres  en  la  Gramática.  V.  también  Acento  y  Pro¬ 
nunciación. 

Prosodia.  Más .  Acentuación  de  las  sílabas  de 
un  texto,  conjuuto  de  los  elementos  musicales  del 
lenguaje.  Las  autiguas  prosodias  de  los  griegos  no 
tienen  nada  de  común  desde  el  punto  de  vista  eti¬ 
mológico  con  el  término  quo  hemos  definido. 

PROSODIACO,  GA.  (Etim.  — Del  lat.  proso- 
diacns.)  adj.  Prosódico.  J  Lit.  Dicose  do  un  metro 
de  la  poesía  griega  y  latina,  formado  de  dos  mono¬ 
sílabos  largos,  de  dos  anapestos  y  de  tren  troqueos. 

PROSÓDICAMENTE.  adv.  m.  Según  las  re¬ 
glas  de  la  Prosodia. 

PROSÓDICO,  CA.  (Etim.  — Del  lat.  prosoii - 
chs,  6  gr.  prosodihos.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  prosodia.  ||  Lengua  prosódica.  Dicese  de  la  que 
tiene  una  pronunciación  bien  marcada,  ó  el  acento  y 
la  cantidad  de  las  silabas  bien  determinadas. 

PROSODISTA.  m.  y  f.  Chito.  Autor  que  escri¬ 
be  sobre  prosodia;  persona  muy  versada  en  ella. 

PROSODO.  m.  Zool.  Se  da  este  nombre  al  tu- 
bito  microscópico  en  queso  prolonga  á  veces  1a  par¬ 
te  anterior  de  las  cámaras  vibrátiles  de  algunas 
esponjas,  por  el  que  se  da  acceso  al  agua  que  pene¬ 
tra  sn  ollas;  así  como  se  llama  afodo  ( Apkodus)  ti 
tubito  en  que  se  prolonga  el  apopiio,  ú  orificio  de 
salida  del  agua,  de  las  referidas  cámaras. 

PROSOGÁSTBR.  m.  Zool.  De  los  tres  seg- 
mantos  principales  del  tubo  digestivo  de  los  verte¬ 
brados  el  anterior,  desde  la  boca  hasta  el  canal 
colédoco;  en  él  se  distinguen  á  su  vez  cuatro  seg¬ 
mentos;  cavidad  bucal,  faringe,  esófago  y  estómago. 
Gegenbaur  entiende  en  los  invertebrados  oon  aquel 
nombre  solamente  la  parte  más  delantera,  ectodér- 
roica,  del  tubo  digestivo,  en  los  vertebrados  la  par¬ 
te  que  sigue  i  la* cavidad  bucal,  es  decir,  faringe, 
esófago  y  estómago.  H&eckel  llama  prosogáster  en 
sentido  estricto  al  esófago  y  estómago.  En  los  ani¬ 
males  invertebrados  se  llama  ostomodoo  siempre  el 
segmento  delantero  ectodérmico  desde  la  boca  si 
principio  del  mesogáster. 

PROSÓLOFA.  f.  Bntom.  (Prosolopha  Ld.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
geométridoa  y  tribu  de  los  boarminos.  Se  citan  cua¬ 
tro  especies  europeas;  la  P.  opacaría  Hb.  vivo  en 
Francia,  España,  Córcega  é  Italia. 

PROBOICEO.  m.  Bntom.  (Prosomasws  Scott.) 
Género  de  bemípteros  heterópteros  do  la  familia  de 
los  ligeidos  y  tribu  de  los  afaninos.  Es  el  tipo 
P.  brunnens  Scott.,  del  Japón. 

PROSÓNFAX.  f.  Bntom.  (Prosomphax  Warr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  do  la  familia  de 
los  geométridos  y  tribu  de  los  hemiteínos.  So  cono¬ 
cen  dos  especies  del  Africa  meridional;  la  P .  callis¬ 
ta  Warr.  es  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

PROSO  NOM  ASI  A.  f.  Bit.  Figura  que  se  fun¬ 
da  en  la  semejanza  de  las  vocee. 

PROSOPAGIA.  f.  Tsrat .  Cualidad  de  pro- 
sójmgo. 


PROSÓPAUU 

PRO0ÓPAGO.  m.  Torat.  Monstruo  fetal  con  I 
«n  gemelo  parásito,  en  forma  cío  tumor,  inserto  en 
a  cara. 

PROSOPA  L.GIA.  f.  Pat.  Neuralgia  del  facial; 
tic  duloro80. 

PROSO  PÁLGICO,  O  A.  adj.  Pat.  Relativo  á 
la  prosopalgia. 

PdOSOPANQUB.  m.  Bot.  El  género  Pruso- 
pancho  de  liary  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  hidnoráceas,  con  flores  trímeras,  con  tres  estam¬ 
bres  que,  soldados  en  capucha,  cubren  por  arriba  á 
loi  tres  estaminodios  alternos  cou  ellos;  ovario  sin 
cavidad, completamente  relleno  por  las  placentas  la¬ 
minares,  que  incluyen  á  los  óvulos. 

La  única  especie,  P.  Bn^moistori ,  de  las  Pampas 
de  la  Argentina,  vive  parásita  sobre  las  ralees  de 
Prosopis,  siendo  en  muchas  sit.os  tan  abundante  que 
los  cerdos  se  ceban  con  los  frutos,  de  olor  al  ácido 
butírico. 

PRO8OPANTRITI8.  f.  Pat .  Inflamación  de 
los  senos  de  los  huesos  faciales. 

PROSOPAR1A.  f.  Bntom.  ( Prosoparia  Grote.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  geométricos  y  tribu  de  los  monotazinos.  Se  co¬ 
noce  una  sola  especie,  P.  perfn icaria  Grote,  que 
habita  en  los  Estados  Unidos. 

PRO80PICÁ0BA.  Bot.  V.  Tatanbé. 

PROSOPILO*  m.  Zool.  Se  da  este  nombre  al 
-orificio  ú  orificios  de  las  cámaras  vibrátiles  de  las 
esponjas  que  sirven  para  dar  entrada  en  aquéllas  al 
agua,  la  cual  es  conducida  hasta  ellas  desde  los  po¬ 
ros  de  la  superficie  del  cuerpo  de  dichos  animales  por 
«d  sistema  de  canales  inhalantes,  asi  como  se  llama 
apopilo  al  orificio  de  salida  de  las  referidas  cámaras. 

PROSOPINOS.  m.  pl.  Bntom.  (Prosopini.J  Tri¬ 
bu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  ápidos.  Sus 
caracteres  principales  son:  trompa  comprimida,  al 
menos  hacia  el  extremo,  aproximadamente  de  la 
longitud  de  la  cabeza;  artejos  de  los  palpos  maxila¬ 
res  y  labiales  de  forma  normal;  el  primer  artejo  de 
los  tarsos  posteriores  sin  dilatación  en  orejeta  en  el 
ángulo  externo  de  su  base;  sin  órganos  especiales 
para  la  nidificación.  Viven  solitarios.  En  ella  se  in¬ 
cluyen  los  géneros  Prosopis  F.  y  Sphecodes  Latr. 

PROSOPIS.  m.  Bot.  y  Palcont.  Género  de 
plantas  leguminosas,  de  la  subfamilia  de  las  mimo- 
aoideas,  tribu  de  lasadenantereas,  con  flores  en  cabe¬ 
zuela,  ovario  multiovulaiio,  las  flores  todas  bermafro- 
ditaa,  estípulas  no  acorazonadas;  las  flores  pentáme- 
ras,  generalmente  sentadas,  cáliz  acampanado,  con 
dientes  cortos,  pétalos  soldados  más  abajo  del  medio 
ó  más  tarde  libres,  estambres  10  libres,  poco  exser¬ 
ios,  ovario  sentado  ó  pedicelado,  estilo  filiforme,  con 
estigma  terminal  pequeño;  legumbre  lineal,  compri¬ 
mida  ó  casi  cilindrica,  recta,  encorvadacn  hoz  ó  con 
varias  vueltas,  indehiscente,  con  ezocarpio  delgado 
ó  coriáceo,  mesocarpio  grueso,  esponjoso  ó  endure¬ 
cido,  más  rara  vez  delgado,  endocarpio  cartilaginoso 
ó  papiráceo,  con  tabiques  transversales  entre  las  se¬ 
millas  ó  con  envolturas  para  cada  semilla  á  veces, 
más  rara  vez  dentro  casi  sin  celdas;  semillas  en  ge¬ 
neral  aovadas,  comprimidas.  Son  árboles  ó  arbustos 
inermes,  espinosos  ó  con  espinas  aisladas  ó  pareadas 
axilares  ó  estfpnlns  espinosas,  con  hojas  bipina— 
das.  rara  vez  ausentes,  peciolillos  uno  ó  dos,  rara 
vez  muchos  pares,  folíolas  en  pocos  ó  muchos  pares, 
«atipólas  pequeñas  ó  sin  ellas;  flores  pequeñas,  en 
espigas  axilares,  cilindricas,  más  rara  vez  en  cabe¬ 
zuelas  esféricas. 


—  PROSUPib  lodtf 

Comprende  25  especies  de  las  regiones  tropicales 
y  subtropicales  de  ambos  mundos. 

Sección  Adouopis,  con  pétalos  y  ovario  lampiños; 
legumbre  casi  cilindrica  ó  irregularmente  engrosa¬ 
da,  con  mesocarpio  grueso,  espinas  escasas  ó  au¬ 
sentes,  flores  en  espigas  cilindricas.  Comprende  dos 
especies  asiáticas. 

Sección  Anongchivm,  con  pétalos  lampiños  y  ova¬ 
rio  velludo,  legumbre  recta,  muy  gruesa  y  dura,  con 
mesocarpio  grueso;  carece  de  espinas,  las  flores  es¬ 
tán  en  espigas  cilindricas.  Comprende  dos  especies 
africanas. 

Sección  Algarobia,  con  pétalos  lanudos  por  dentro 
en  la  punta,  ovario  algodonoso,  legumbre  alargada, 
en  general  encorvada  en  forma  de  hoz,  plana,  cou- 
vexa  ó  casi  cilindrica,  uniformemente  gruesa,  en  ro¬ 
sario  ó  casi  segmentada,  con  mesocarpio  grueso,  del¬ 
gado  ó  casi  nulo.  Son  árboles  con  espinas  axilares 
aisladas  ó  pareadas,  á  veces  muy  fuertes;  más  rara 
vez  arbustos  con  ramas  espinosas,  sin  hojas;  flores 
en  espigas  cilindricas.  Comprende  15  especies  de  la 
América  tropical  y  subtropical,  de  la  que  la  más 
conocida  y  cultivada  es  P.  jnlijlora ,  llamada  mos¬ 
quito.  También  se  incluyen  aquí  P .  alba,  P.  pauta, 
P.  nigra  y  P.  rnseifolia,  de  la  República  Argentina; 
P.  sérica  niña  carece  de  hojas. 

Sección  Circinaria  tiene  legumbre  plana,  ancha, 
acaracolada,  dura,  con  mesocarpio  bastante  grueso; 
la  única  especie  y  muy  dudosa,  P.  Kirkii ,  es  un 
árbol  inerme,  cou  las  flores  en  espigas  cilindricas, 
semillas  sin  albumen,  lo  que  hace  pensar  que  deba 
ir  á  otro  género. 

Strombocarpa,  con  pétalos  lanudos  por  dentro  en 
la  punta,  ovario  algodonoso,  legumbre  gruesa  y 
acaracolada  ó  retorcida  irregular  y  flojamente,  con 
mesocarpio  esponjoso  y  á  veces  endocarpio  delgado. 
Son  matas  con  estípulas  espinosas,  flores  en  espigas 
ó  cabezuelas.  Comprende  seis  especies  de  Méjico, 
Tejas  y  Argentina.  Con  flores  en  espiga  cilindrica 
ó  aovada,  por  ejemplo,  P.  torqxuita,  de  la  Repúbli- 
blica  Argentina.  Con  flores  en  cabezuelas  esféricas: 
P.  strombnlifera ,  de  los  Andes  argentinos;  P.  rop- 
tans,  de  la  República  Argentina,  ae  usa  contra  la 
disentería  con  el  nombre  de  mostworta;  P.  ciñeras - 
cens  es  de  Méjico. 

La  madera  es  útil  por  su  tenacidad  y  duración  en 
el  P.  alba  ó  algarrobo  blanco;  también  lo  es  la  del 
P.  juliñora,  P.  pauta  y  P.  nigra .  La  goma  de  mos¬ 
quito  ó  do  Sonora,  que  se  recolecta  desde  Tejas 
al  golfo  de  California  y  se  usa  como  las  suertes 
inferiores  de  la  arábiga,  es  del  P.  jnlijlora.  Las  le¬ 
gumbres  con  mucha  glucosa  de  las  especies  de  la 
sección  Algarobia  sirven  de  excelente  forraje  y  tam¬ 
bién  de  alimento  á  los  indígenas;  las  del  P.  stepha- 
niana  son  dulces  y  de  gusto  agradable;  de  las  de 
P.alba  se  prepara  en  la  Argentina,  por  fermenta¬ 
ción,  una  bebida  alcohólica  y  espumosa  muy  agra¬ 
dable  cuando  e9tá  bien  preparada;  la  aloja  ó  chicha 
do  algarroba.  Las  hojas  del  vinal  ó  P.  rnseifolia  sir¬ 
ven  en  curandería  contra  enfermedades  de  los  ojos 
y  contienen  el  alcaloide  vinalina. 

Este  género  ha  existido  probablemente  desde  los 
tiempos  terciarios,  habiéndose  descrito  dos  especies 
á  él  pertenecientes,  que  son:  el  Prosopts  graoca  y 
P.  Kymeana  de  Kumi,  que  se  bsn  clasificado  aten¬ 
diendo  solamente  al  carácter  foliar. 

Prosopib.  f.  Bntom.  ( Prosopis  F.')  Género  de  hi¬ 
menópteros  de  la  familia  de  los  ápidos  y  tribu  de  los 
prosopinos.  De  los  géneros  afines  se  distingue  fácil- 
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PROSOPOGRÁFICAMENTE.  adv.  m.  De 

un  modo  proso po^rá tico. 

PROSOPOGRÁF1CO,  CA.adj.  Perteneciente 

6  relativo  á  la  prosopografia. 

PROSOPO LEPSI A.  m .  Lectura  ¿adivinación 
del  carácter  por  los  rasgos  Gsonómicos. 

PROfiOPOMÍ  A.f.  E nto ni.  (Prosopomyia  Loew.) 
Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los 
muscáridos  y  tribu  de  los  lauxaminos.  La  cabeza  de 
estos  insectos  es  algo  más  ancha  que  el  tórax;  pico 
relativamente  más  corto  que  en  otros  géneros;  ante* 
ñas  cortas;  tórax  visto  por  encima  convexo,  de  igual 
anchura  por  delante  y  por  detrás,  tan  largo  como 
ancho;  abdomen  corto  y  oval,  ancho;  costal  de  igual 
grosor  hasta  terminar  en  la  venilla  discal;  venilla 
situada  poco  antes  de  la  mitad  del  nía  y  poco  detrás 
de  la  mitad  de  la  celdilla  discal.  Se  ha  propuesto 
para  una  especie.  P.  fallida  Loew.;  vive  en  el  S.  de 
Europa  y  N.  de  Africa. 

PROSOPÓN,  m.  Bntom.  ( Prosopon  Walk.)  Gé¬ 
nero  de  bimenópteros  de  la  familia  de  los  calcididos 
y  tribu  de  los  cleoniminos.  Podemos  distinguir  los 
insectos  de  este  género  por  ofrecer  Ins  antenas  no 
muy  vellosas;  escúllete  sin  surco  profundo  trans¬ 
verso  anteapical;  segundo  segmento  sin  impresión 
transversa,  tibias  iuteriuedias  muy  engrosadas. 

Prosopón.  Paleont.  (Prosopon  H.  v.  Meyer,  Pi- 
thonoton ,  Oastrosacus  Meyer,  Goniodromites  Reusa.) 
Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos, 
orden  de  los  decápodos,  braquiuros,  familia  de  los 
dramiáceos,  afin  al  género  Oxythyrttts  Reuss.  Cefa- 
lotórax  pequeño,  alargado,  trigonal,  cuadri  ó  penta¬ 
gonal.  con  una  superficie  cubierta  de  rugosidades  y 
granulaciones,  raramente  lisa,  borde  anterior  corta¬ 
do  á  bisel,  con  un  rostro  largo;  cavidades  de  las  ór¬ 
bitas  profundamente  escotadas;  la  superficie  dorsal 
presenta  dos  pliegues  transversales  robustos,  ar¬ 
queados  hacia  atrás;  por  delante  del  pliegue  cervical 
anterior  se  encuentra  la  región  gástrica,  de  forma 
triangular,  limitada  por  dos  salientes  que  convergen 
por  delante.  La  región  media  del  cefalotórnx  está 
situada  entre  los  dos  pliegues  transversales;  el  es¬ 
ternón  no  se  ha  conservado  en  estado  fósil;  no  obs¬ 
tante,  algunas  veces  en  el  jurásico  superior  de 
Souabe  hanse  encontrado,  sueltas,  pequeñas  placas 
de  forma  oval,  segmentadas  transversalmente.  Los 
restos  más  antiguos  pertenecientes  á  este  género 
corresponden  al  oolitico  inferior,  P.  hebes  Meyer; 
los  más  recientes  al  neocomiense,  P.  tuberosnm 
Meyer,  siendo  la  época  de  su  mayor  desarrollo  en  el 
jurásico  superior  de  Alemania,  Suiza,  Francia  y  en 
•1  titoniense  de  Stramherg. 

PROSOPON  EUR  ALGIA,  f.  Pat.  Dolor  en  los 
nervios  de  la  cara.  |¡  Neuralgia  del  facial. 

PROSOPONI8CO.  m.  Zool.  (Pvosnponisrns 
Kirkby.  P  al  aeor.r  angón  Scbauroth,  Palaeo^phoeroma 
Gein.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crus¬ 
táceos.  V.  Palbo(*raN(íon,  t.  XLI,  pág.  185. 

PROSO POPEICO.  adj.  Chile.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  prosopopeya,  figura  de  Retórica. 

PROSOPOPEYA.  1 .'  acep.  F.  Prosopopée. — 
It.  y  P.  Prosopopei.  —  In.  Prosopopoeia.  —  A.  Proso- 
p<noe. —  C.  Prosopopeya.  —  E.  Prozopopeo.  (Etim. — 
Del  gr.  prosnpopniia ,  comp.  de  prósopon,  rostro,  y 
poieitt,  hacer.)  f.  Ret.  Figura  que  consiste  en  atri¬ 
buir  á  las  cosas  inanimadas,  incorpóreas  ó  abstrac¬ 
tas.  acciones  y  cualidades  propias  del  ser  animado  y 
corpóreo;  ó  las  del  hombre  al  irracional:  ó  bien  en 
poner  el  escritor  ó  el  orador  palabras  ó  discursos  en 


boca  de  personas  verdaderas  ó  fingidas,  vivas  ó  muer¬ 
tas.  ||  fum.  Afectación  de  gravedad  y  pompa.  Oasta 
mucha  prosopopeya. 

Prosopopeya.  Lit.  La  prosopopeya  ó  personifica¬ 
ción  es  una  figura  retórica  que  consiste  en  atribuir 
cualidades  propias  de  los  seres  animados  y  corpóreos 
(particularmente  del  hombre)  ó  los  inanimados,  in¬ 
corpóreos  y  abstractos.  Dice  Coll  y  Vehí  que  algu¬ 
nas  veces  esta  figura  no  es  más  que  un  modo  anima¬ 
do  de  expresar  un  pensamiento,  y  en  este  caso,  por 
contener  siempre  una  ó  más  expresiones  trópicas, 
puede  considerarse  como  verdadero  tropo  de  sen- 
teuciaB,  como  cuando  dice  Mariana:  «La  codicia  y  la 
ambición,  consejeros  malos,  le  ponían  telarañas  en 
los  ojos  para  que  no  viera  la  luz.»  Pero  otras  veces 
constituye  una  verdadera  figura  de  pensamiento, 
cuando  la  imaginación  ó  la  pasión  exaltada  hacen 
que  dotemos  de  sensibilidad,  inteligencia,  de  vida, 
en  una  palabra,  á  los  objetos  inanimados.  El  enla¬ 
zar  la  proBopeya  ó  personificación  con  la  alegoría,  más 
que  figura  retórica  constituye  creación  poética:  tales 
son  las  de  nuestros  Autos  sacramentales ,  las  de  las 
leyes  que  Platón  pone  en  boca  de  Sócrates  y  tantas 
otras  que  nos  ofrecen  las  literaturas  de  todos  ios 
países. 

Algunos  retóricos  establecen  cierto  número  de 
grados  en  la  prosopopeya.  Consiste  el  primero  en  la 
simple  atribución  á  entes  inanimados  y  abstractos  de 
cualidades  propias  de  los  seres  animados:  el  segundo 
en  suponerles  actividad  y  movimiento;  el  tercero  en 
creerles  capaces  de  entendernos,  por  lo  cual  les  diri¬ 
gimos  la  palabra,  y  el  cuarto  en  hacerles  hablar.  En 
composiciones  de  mediana  elevación  caben  los  dos 
primeros  grados  de  la  prosopopeya,  pero  para  em¬ 
plear  el  tercero  y  cuarto  es  preciso  que  el  ánimo  se 
sieuta  agitado  por  sentimientos  profundos,  como  lo 
está  en  las  situaciones  vehementes  y  patéticas  en  que 
predomina  el  entusiasmo. 

PROSOPOPÉYICO,  OA.  adj.  V.  Prosopo- 

PEICO. 

PROSOPOPLEJÍA.  f.  Pat.  Parálisis  facial. 

PROSOPOSCOPIA.  f.  Med.  Estudio  del  aspec¬ 
to  de  la  cara  como  medio  diagnóstico  v  pronóstico. 

PROSO  POS  IS.  (Etim.  —  Del  gr  prósopon, 
cara.)  f.  Altd.  Palabra  inventada  por  Cbaussicr  v 
usada  en  su  tabla  general  de  las  funciones  como  si¬ 
nónimo  de  expresión  facial. 

PROSOPOSPASMO.  m.  Pat.  Espasmo  de  los 
músculos  de  la  cara, 

PROSOPOSQUISIS.  f.  Pat  Fisura  congénita 
de  la  cara. 

PROSOPOSTELMA.  f.  Bot.  G  enero  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  asclepiadáoens,  subfamilia  de 
las  cinancoideas,  tribu  de  las  ascUpiadens.  suhtribu 
de  las  glosonematinas:  plantas  leñosas  ó  sufrutico- 
sns,  volubles,  lampiñas,  con  hojas  acorazonadas,  flo¬ 
res  en  cimas  uniaxilares,  cortamente  peduncuiadas, 
con  corona  sencilla,  ginostegio  sentado  ó  mu v  corta¬ 
mente  pedicelado.  corola  enrodada  ó  acampanada, 
con  tubo  corto,  lóbulos  anchos,  escamas  de  la  coro¬ 
na  alternas  con  aquéllos,  membranosos,  petaloideos, 
escotados. 

Sus  especies  son  del  Africa  tropical  occidental. 

PROSOPOSTERNODIMIA*  f.  Terat.  Cuali¬ 
dad  de  prosoposternodimo. 

PROSO  POSTER  NODIMO.  na.  Terat.  Mons¬ 
truo  fetal  doble  unido  por  la  cara  y  esternón. 

PROSOPOTECA.  f.  Zool.  \Prosopotheca  E. 
Sim.).  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  argió- 
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pidos  y  tribu  de  los  liolfinos.  Se  distinguen  por  el 
eefalotórax  largo;  frente  bastante  estrecha  y  obtusa, 
careciendo  de  estría  margina);  una  estría  media  to¬ 
rácica  tina;  ojos  grandes  y  poco  separados  entre  si, 
dispuestos  en  linea  casi  recta,  los  medio9  menores 
que  los  laterales;  campo  de  los  medios  trapezoidal, 
más  largo  que  ancho;  clípeotan  ancho  como  el  campo 
de  los  ojos  ó  poco  más  estrecho;  frente  del  macho 
poco  alta,  no  lobada,  provista  en  medio  de  un  sa¬ 
liente  pequeño  pilifero,  sencillo  ó  doble,  á  veces  nulo. 
Sus  especies  se  encuentran  en  Europa  y  América 
dei  Norte;  el  tipo  es  P.  monnceros  Wider. 

PROSOPOTOCIA.  f.  Obu.  Parto  en  presenta¬ 
ción  de  cara. 

P ROSOPOTOR AGÓPAGO.  m.  Terat.  Mons¬ 
truo  fetal  doble  con  las  caras,  cuellos  y  tórax  fu¬ 
sionados. 

PR080RM0MÍA,  f.  Sntom.  ( ProthormomyU, 
Kieff.)  Género  de  dípteros  nemócero9  de  la  familia 
de  los  cecidómidos  y  tribu  de  los  recidominos.  Tales 
dípteros  tienen  la  cabeza  situada  muy  debajo,  sobre¬ 
pasada  por  el  tórax ,  que  es  convexo  y  muy  prolon¬ 
gado  por  delante  en  forma  de  capuchón;  nntenas 
compuestas  de  2  -f-  3  1  nudosidades;  las  del  flagelo 
son  globulosas,  con  cuello  muy  corto,  con  un  verti 
cilo  niferior  largo  y  uno  superior  corto;  en  la  mitad 
distal  de  la  antena  los  artejos  se  hacen  sumamente 
pequeños  en  relación  con  los  de  la  mitad  proxirnal, 
que  disminuyen  ligeramente;  pinzas  pequeñas;  cubito 
cpie  termina  detrás  de  la  punta  del  ala;  postical  bi¬ 
furcada. 

Una  sola  especie  se  cita,  P.  Winnertzi  Kieff.,  pro¬ 
pia  de  Europa  y  Argelia. 

PROSORO.  m.  Uot.  El  género  Prosornt  Dalz. 
está  hoy  incluido  en  la  sección  Circa  L.  del  género 
Phyllanthu»  de  Liuneo,  de  la  familia  de  las  eufor¬ 
biáceas. 

PR090R0CM0.  m  Z*»].  f  PrnsnrAcrhmns.) 
G«*  cío  de  gusanos  platelmintos.  nemertinos,  del 
gm.io  de  los  etiopios  ú  lioploncrnertes.  Puede  citar¬ 
se  i  a  especie  Prnxorhochmus  ('.  I  tpandii  Keferstein. 

PR0S09PERMA.  f.  li  <■(.  Sección  del  subgé¬ 
nero  Seuna  en  el  género  Cussia  de  Liuneo,  de  la  la- 
nu;  oí  de  las  leguminosas:  son  hierbas,  plantas  su- 
fmt ¡cosas  ó  arbustivas,  distribuidas  en  15  especies 
americanas,  de  las  que  una  se  presenta  también  en 
el  hemisferio  oriental,  países  tropicales  y  Australia. 

Las  toras  son  herbáceas  ó  sufruticosas,  con  dos  ó 
tres  pares  de  folíolas  y  pedúnculos  uni  ó  bifloros. 
C .  ¡ora  es  de  los  países  tropicales,  llegando  en  Amé¬ 
rica  hasta  la  Carolina.  C.  ptlifera  se  extiende  desde 
el  Uruguay  ó  la  América  Central.  C.  pentagonia  es 
de  esta  última  región  y  hasta  el  Brasil. 

Las  confertat  son  arbustivas  ó  sufruticosas,  con 
pelos  sedosos  6  estrellados,  flores  pequeñas,  en  raci¬ 
mos  cortos,  apretados.  C.  srrtcea  del  Brasil,  Améri¬ 
ca  Central,  Méjico  y  Antillas.  C.  villosa  de  Méjico. 

Las  laxijloras  son  arbustos  mis  ó  menos  sedosos 
ó  tomentosos,  con  llores  grandes  eu  raninos  flojos. 
Cinco  especies  americanas:  con  estipulas  cerdosas 
P.  ()ysnph>jlla  de  Goyaz  y  Guayaría  inglesa,  con  es¬ 
típulas  l'oii  iceus.  arriñonadas.  persistentes,  C.appen 
(tirulata  del  Brasil. 

Las  c  irnirfas  son  arbustos  lampiños,  eon  folíolas 
coriácea»  y  flores  gr  uí  les  en  imnoia.  C.  cort/oUa  del 
Brasil  central.  C .  (¡anlnen  de  Bahía. 

De  C.  7  ora  se  comen  las  h  nm  tiernas  á  pes-sr  de 
§u  mal  olor.  De  C.  s*rt\ea  se  útil-  au  lus  semillas 
tostadas  corno  del  6'uda*. 


PROSOSTBNIA*  f.  Paltoni.  ( ProtottíUuia 

Neumayr,  1869.)  Génoro  de  molusco»  de  le  class 
de  los  gasterópodos,  ctenobranquioa  y  holostomá- 
ticoe,  familia  de  los  hidroblidoe.  Concha  peque¬ 
ña,  con  la  espira  generalmente  alta  y  una  abertura 
muy  débilmente  escotada;  vivieron  en  las  aguaa 
dulces  ó  palustres,  y  presentaban  une  coueba  lita  y 
delgada;  la  forma  general  de  la  concha  ee  ovoide, 
con  vueltas  aquilladaa  y  labios  simples;  todas  las 
formas  del  género  Prososthema  pertenecen  ó  loe  de¬ 
pósitos  lacustres  de  los  terrenos  terciarios. 

PROSÓSTOM  A.  l  Ettm.  —  Dei  gr.  pro,  delan¬ 
te,  y  stoina,  boca.)  m.  Sntom.  Asi  «e  denomina  una 
prolongación  de  la  cabeza  hacia  la  parte  anterior  ó 
iuferior  que  se  observa  en  determinados  grupos  de 
insectos  y  lleva  los  órganos  bucales.  También  se  hs 
llamado  pico  ó  rostro.  Es  característica  de  algunas 
familias,  como  curculiónidos  (coleópteros),  nemop- 
téridos  (neurópteros K  panórpidos  ( mecópteros),  ele. 

PROSOSTOmOS.  m.  adj.  Sntom.  Los  insec¬ 
tos  que  tienen  la  cabeza  prolongan  en  prosóstoiua 
se  han  llamado  por  esta  razón  pro^>stomios.  Tal  de¬ 
nominación  se  ha  aplicado  especialmente  á  los  del 
orden  de  los  mecópteros  y  de  la  familia  de  los  ne- 
moptéridoa  (neurópteros). 

PR09PALTA.  f.  Sntom.  ( Prospa Ita  HowD Gé¬ 
nero  de  himenóptoros  de  la  familia  de  los  ralctdidos 
y  tribu  de  los  afelininos.  Se  caracterizan  estos  insec¬ 
tos  por  la  cabeza  transversal;  ojos  desnudos;  ante¬ 
nas  de  ocho  artejos,  casi  todos  de  igual  longitud, 
correspondiendo  tres  á  la  maza;  tórax  más  ancho 
que  la  cabeza:  nhdomau  estrechado  hacia  atrás,  Un 
largo  como  el  tórax,  con  el  primer  segmento  muy 
largo;  oviscapto  poco  saliente;  patas  fuertes,  con 
todos  los  tarsos  cortos,  el  meta  tarso  posterior  no 
más  largo  que  el  segundo  artejo;  alas  anchas,  con  la 
subcostal  que  alcanza  la  mitad  del  ala;  vena  margi¬ 
nal  mucho  más  corta  que  la  subcostal;  radio  roo v 
corto;  el  borde  posterior  paralelo  al  auterior  del  ala. 
Se  mencionan  sieta  especies  que  están  esparcidas 
por  diferentes  regioues  del  globo.  La  P .  anrantü 
How.  se  encuentra  en  los  Estados  Unidos,  Europa 
y  Australia. 

PROSPARATA.f,  Sntom. ( Prosparatta  Burr.) 
Género  de  dermápteros  de  ia  familia,  de  los  tábidos 
y  tribu  de  los  esparatinos.  El  cuerpo  de  estos  insec¬ 
tos  es  algo  menos  deprimido  que  en  géneros  afines, 
color  uniformemente  pardo;  pronoto  por  detrás  Un 
ancho  como  la  cabeza,  algo  más  estrecho  en  la  pro- 
zona,  la  cuul  es  simplemente  redondeada  por  delan¬ 
te  y  no  alargada  en  forma  de  cuello.  Citase  una  e— 
pecie,  P.  incerta  Borelli,  que  se  halla  desda  Cosu 
Bies  hasta  Paraguay. 

PROSPECCION*  f.  Filot.  Término  usado  por 
Blondel  para  designar,  dice,  «el  pensamiento  orien¬ 
tado  Imcia  ia  acción,  el  pensamiento  concreto,  prác¬ 
tico,  finalista»,  en  oposición  á  la  reflexión,  que  pro¬ 
piamente  hablando  es  el  pensamiento  retrospectivo. 
A  pesar  de  esta  oposición  que  quiere  pouer  en  relie¬ 
ve  el  tiloso:’.)  francés,  es  cierto  que  toda  prospección, 
si  es  racional,  implica  una  verdadera  reflexión  propia¬ 
mente  dicha,  á  no  ser  que  se  la  quiera  confundir  con 
la  mera  tendencia  ó  espontaneidad  de  los  netos  di¬ 
rectos  como,  por  lo  de  m  ás,  el  mismo  Blondel  lo  h  i 
advertido.  Parece,  pues,  un  neologismo  tilosoüeo  <i# 
poca  consistencia. 

PROSPECT.  Geog .  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Nueva  York,  condado  «le  Oneifla; 
'J'.S  h.  según  el  censo  de  1910  ;i  Aid.  eu  el  Est.ds 
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un  tal  Próspero  Africano,  de  quien  parece  ser  un 
tratado  De  promissionibus  et  praedictiouibns  Dei 
(Migue,  t.  51,  734-8381,  escrito  hacia  el  año  440. 
Nada  de  cierto  se  sabe  acerca  de  este  escritor,  y 
Bardeuhewer  llega  á  poner  en  duda  el  que  se  llama¬ 
ra  Próspero.  Algunos,  como  Sismondi,  le  confunden 
con  san  Próspero,  obispo  de  Reggio,  en  la  Emilia, 
y  otros  con  Próspero  de  Aquitania,  siguiendo  á  Ca- 
siodoro,  quien  asi  lo  afirma  en  su  obra  Institntiones 
divinarnos  litterarum . 

Bibiiogr .  Morin,  Rer .  Bened.  (t.  12,  pág.  241, 
1895);  Analerta  Bollandiana( 1. 15,  pág.  161, 1896), 
y  Bibliotheca  Hagiographica,  de  los  mismos  Bolsu¬ 
dos  (1013  y  siguientes,  Bruselas,  1910). 

Próspero  de  Aquitania.  Biog.  Nació  en  la  Aqui¬ 
tania  por  los  años  de  403  y  falleció  en  463.  Las 
noticias  que  se  poseen  acerca  de  sus  escritos  y  labor 
literaria  y  teológica  son  tan  abundantes,  como  esca¬ 
sas  las  que  se  conocen  de  su  vida,  pues  casi  toda 
ella  debe  colegirse  de  sus  mismas  obras.  Algunos 
escritores  afirman  todavía  que  fué  obispo,  pero  Va¬ 
lentín  (V.  la  Bibiiogr  afia)  ha  demostrado  que  nunca 
ascendió  á  esta  dignidad,  y  pone  en  duda  el  que 
fuera  sacerdote.  Este  mismo  critico  sostiene  que  no 
es  santo  y  que  su  culto  nunca  ha  sido  aprobado  por 
la  Iglesia.  Jerónimo  Kiene  y  Bardenhewer  (en  el 
Rirchenlexicou,  de  Wetzer  y  Welte)  defienden  la 
opinión  contraria. 

Cierto  es  que  fué  Próspero  de  Aquitania  un  va¬ 
rón  virtuosísimo  y  un  gran  defensor  de  los  intereses 
de  la  Iglesia  contra  los  herejes  semipelagianos.  Sus 
contemporáneos  le  tuvieron  siempre  en  gran  venera¬ 
ción,  y  la  critica  moderna  le  considera  como  el  más 
ilustre  y  «el  más  aprovechado  discípulo»  de  san 
Agustín,  cuyas  doctrinas,  como  escribe  Bardeuhe¬ 
wer.  ahondó  con  rendida  admiración  hasta  penetrar 
en  sus  sentidos  más  profundos,  defendiéndolas  con 
tanta  maestría  en  el  estilo  como  firmeza  en  los  con¬ 
ceptos.  Puso  gran  conato  en  suavizar  lo  áspero  y 
esclarecer  lo  obscuro  en  las  ideas  de  su  maestro,  y 
mantuvo  resuelta  y  denodadamente  la  predestina¬ 
ción  incondicionada  (independiente  de  la  preciencia 
divina)  de  un  número  fijo  de  hombres  á  la  vida  eter¬ 
na;  pero  la  no  predestinación  ó  reprobación  la  atri¬ 
buyó  á  la  preciencia  en  Dios  de  los  deméritos  de  los 
hombres. 

Sus  relaciones  con  san  Agustín  comenzaron  en 
4*28  ó  429,  cuando  cierto  Hilatio,  también  de  Aqui¬ 
tania,  escribió  al  santo  notificándole  la  oposición  que 
se  habla  levantado  en  las  Gallas  contra  su  doctrina 
acerca  de  la  gracia  v  la  predestinación,  y  manifestán¬ 
dole  que  bahía  conseguido  que  un  amigo  suyo,  «hom¬ 
bre  distinguido  por  sus  costumbres,  elocuencia  y 
celo*,  le  escribiera  sobre  el  asuuto.  Este  amigo  de 
Hilario  era  Próspero  de  Aquitania.  Ambos  envia¬ 
ron  á  san  Agustín  una  larga  narración,  en  forma 
epistolar,  y  el  santo  obispo  de  Hipona  contestó  á 
los  «los  celosos  aquitauns  enviándoles  sus  tratados 
l)e  praedestinatione  sa.irtoru»i  y  De  dono  perseveran- 
tute .  Grandemente  estimulado  por  san  Agustín,  ini¬ 
ció  Próspero  uk  Aquitania  una  activa  campaña 
contra  los  promovedores  del  conflicto,  conocidos  en 
In  historia  con  el  nombre  de  semipelagianos,  y  cuya 
doctrina  era  que  no  se  requería  el  socorro  de  la  gra¬ 
cia  ni  para  comenzar  las  obras  de  salud,  ni  parala 
justificación,  una  vez  alcanzada. 

En  forma  de  carta  dirigida  á  un  tal  Rufino  (  Migue. 
51,  *77-9111  y  en  un  extenso  poemn  de  mánde  1,000 
versos,  intitulado  ¡)r  mgratis  i  M  .,  51 ,91-1  181,  ex¬ 


puso  Próspero  de  Aquitania  la  doctrina  de  la  gracia 
y  del  libre  albedrío,  y  combatió  A  los  semipelagianos 
como  á enemigos  de  la  gracia  y  representantes  ó  de¬ 
fensores  de  loa  errores  de  Pelagio.  En  defensa  de 
san  Agustín,  y  contra  un  calumniador  del  mismo, 
compuso  dos  epigramas,  ln  obtrectatorem  Augnstiui 
(51,  149-152). 

Debió  ser  en  el  año  431  cuando  hizo  Próspero  db 
Aquitania  un  viaje  i  Roma  con  el  objeto  de  invocar 
el  auxilio  de  san  Celestino  contra  los  audaces  propug- 
nadores  del  semipelagianismo.  El  Pontífice  no  tardo 
en  secundar  sus  deseos,  expidiendo  al  efecto  un  bre¬ 
ve  exhortatorio  á  todos  loa  obispos  de  las  Galias 
(Migne,  t.  50,  528-530,  y  t.  45,  1755-  1756 1,  en 
el  que  ordenaba  severas  penas  contra  los  herejes, 
defendía  con  caloría  memoria  de  san  Agustín  ^falle¬ 
cido  poco  antes)  y  reconocía  y  aplaudía  los  esfuerzos 
de  Próspero  de  Aquitania  y  de  su  amigo  Hilario. 
Exhortó  al  mismo  Próspero  de  Aquitania  á  que 
volviera  á  las  Galias  y  no  cesara  eu  su  benemérita 
labor,  según  declaración  del  mismo  Próspero  db 
Aquitania.  .ftdeni  contra  Pelagianos  ex  apostólica e 
seáis  anctovitate  def endita us  (M.,  t.  51,  178). 

Poco  después  de  la  muerte  de  san  Agustín  y  por 
losaños  de  431  ¿433,  según  parece,  compuso  varios 
de  sus  más  importantes  escritos,  como:  Pro  A  agustino 
responsiones  ad  capitula  objectionum  Yinceutianarvm 
(Migne,  t.  51,  177-186),  dirigido  contra  Vicente  de 
Lerins,  según  Bardenhewer,  Hauch  y  Valentín;  Pro 
A  agustino  responsiones  ad  capitula  ubjectionnm  ( ral - 
lorttm  callumuiantinm  (M. ,  51,  155-174),  en  el  que 
deshace  15  proposiciones  heréticas  que  los  semipe- 
lagianos  atribulan  á  san  Agustín  y  al  mismo  Phós- 
pero  db  Aquitania;  Pro  A  agustino  respousioues  ad 
excerpta  Genuensium  (M.,  51.  187-202).  sn  el  que 
declara  algunos  pasajes  de  los  escritos  de  san  Agus¬ 
tín  y  confirma  otros  con  nuevos  argumentos.  Escri¬ 
bió  este  tratado  á  petición  de  dos  presbíteros  de 
Génova. 

Por  este  mismo  tiempo  debió  de  ser  cuando  com¬ 
puso  el  más  importante  de  sus  tratados  teológicos, 
el  intitulado  De  gratia  Dei  et  libero  arbitrio,  liber 
contra  Collatorem  (213-276).  Esta  última  palabra 
del  titulo  nlude  á  Juan  Casiano  (360-435).  autot 
del  libro  de  las  Collationes  XXIV  (Migue,  t.  49. 
477-1328).  Eate  escritor,  tan  populur  en  la  Edad 
Media,  afirmó  en  la  Collado  XIII  que  á  veces  la 
gracia  previene  la  voluntad  y  otras  veces  la  voluu- 
tad  previene  la  gracia.  Esta  y  otras  afirmaciones 
análogas  dieron  pie  á  Próspero  de  Aquitania  para 
la  composición  de  su  gran  tratado  sobre  la  gracia. 
Poco  antes  habla  compuesto  un  Kpitaphium  AW»- 
rianae  et  Pelagianae  haereseon  (\l.,5l,  153-131), 
canto  fúnebre  de  carácter  irónico  y  burlesco.  Su 
ocasión  fué  el  Concilio  de  Efeso  (  431 ),  que  con  leñó 
las  doctrinas  de  Nestorio  y  Pelagio.  Hacia  433,  ó 
después,  arregló  su  comentario  de  los  salmos,  Ra- 
positio  Psalmorum  a  100  ñeque  ad  150  (  M.,  51 .  *277- 
1*26),  que  es  un  compendio  de  las  Buarrationss  in 
¡unimos  de  san  Agustín.  Probablemente  comprendí* 
todo  el  salterio,  pero  sólo  poseemos  los  comentí»' io« 
sobre  los  últimos  50  salmos:  sus  últimas  obras  pa¬ 
rece  que  son:  Sententiarum  ex  operibns  Auj/ns/i» i 
dehbatarnm  liber  (\l.%  51,  427-496),  que  es  una  co¬ 
lección  de  392  sentencias  sacadas  de  los  escritos  d# 
san  Agustín,  y  Bpigrammntum  ex  senteutiis  .4 
tmi  líber  (M..  51,  497-532).  que  comprende  106 
poesías  cortas,  cada  una  de  las  cuales  entraña  un* 
idea  teológica  del  mismo  santo.  La  forma  poética 
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da  esta  obra  no  permitió  á  su  autor  expresar  siem¬ 
pre  ron  la  debida  claridad  sus  ideas  y  las  de  su 
maestro.  Por  estu  razón  alcanzó  más  celebridad  el 
Stnitutiarum  líber,  de  suerte  que  estas  sentencias, 
de  las  cuales  unas  son  dogmáticas  y  otras  morales, 
llegaron  &  hacerse  populares,  y  aun  el  Concilio  de 
Orange  incorporó  cinco  de  ellas  en  sus  cánones. 

Bn  el  año  439  ó  440  pasó  Próspkro  db  Aquita- 
OTa  á  Roma  llamado  por  el  papa  León  Magno  quien, 
según  Genadio,  quiso  eucargarle  el  oíicio  de  secre¬ 
tario  suyo  privado;  aunque  según  muy  probables 
conjeturas  su  viaje  á  Roma  se  debió  á  que  fué  nom¬ 
brado  por  los  obispos  de  las  Galias  para  acompañar 
al  diácono  san  León,  recientemente  elegido  Papa, 
«n  su  viaje  desde  Francia  á  Roma.  Que  estuvo  por 
Algún  tiempo  trabajando  en  la  cancillería  pontificia 
parece  cierto,  y  se  cree  igualmente  que  fué  él  quien 
compuso  las  cartas  que  san  León  Magno  dirigió  á  Eu* 
tiques.  Ignórase  si  fué  antes  ó  después  de  este  viaje 
á  Roma  cuando  compuso  Próspkro  db  Aquitania  su 
Chronicon,  continuación  y,  basta  cierto  punto,  refun¬ 
dición  de  la  crónica  de  san  Jerónimo.  Como  el  mis¬ 
mo  Próspkro  de  Aquitania  rehizo  varias  veces  esta 
obra,  una  de  las  que  trabajó  con  mayor  entusiasmo, 
es  difícil  establecer  la  fecha  de  su  composición.  La 
primera  edición  llega  hasta  el  año  433,  la  segunda 
basta  4  15  y  la  tercera  hasta  455.  Esta  última  y 
definitiva  es  la  editada  por  Mornmsen  y  suele  inti¬ 
tularse  Chronicon  integrnm.  Para  los  hechos  anterio¬ 
res  ni  año  378  se  vale  Próspkro  db  Aquitania  de 
las  noticias  consignadas  por  san  Jerónimo,  pero  no 
las  transcribe  literalmente  sino  añadiendo,  quitando 
y  corrigiendo  las  inexactitudes  ó  errores  que  halló  en 
ellas.  Como  nota  Valentín,  el  gran  mérito  de  Prós¬ 
pero  de  Aquitania  consiste  en  su  solicitud  por  con¬ 
signar  todos  los  datos  y  pormenores  que  pudo  hallar 
Acerca  de  los  cismas,  herejías  y  doctrinas  heterodo¬ 
xas.  Según  este  mismo  critico  parecen  ser  obra  de 
Próspero  de  Aquitania  un  poema.  De  Providentia; 
dos  tratados,  Coufessio  Prosperi  y  De  vocatione  Gen- 
tinm ,  además  de  una  carta  Ad  rirginem  triadem  y 
un  Poema  mariti  ad  conjngem .  üardenhewer  y  Hauch 
niegan  en  absoluto  que  le  pertenezcan  el  poema  De 
Providentia  y  el  tratado  De  voe.  gentium,  y  ponen  en 
duda  el  que  se  le  pueda  atribuir  la  Confettio  y  el 
Poema  mariti. 

Bibliogr.  Baehr.  Gesch.  róm.  Liler .  (t.  2,  pági¬ 
nas  360-372,  1837);  Dom  Ceillier,  Anteare  Sacrés 
(t.  14,  págs.  518-601,  1747);  Biet.  Litt.  France 
(t.  2,  págs.  369-406;  t.  4,  pág.  44,  etc. ;  Mornmsen. 
en  Abhand.  dtr  Kgl.  sárhs.  Gesellsch.der  Wissensch. 
(págs.  563.  660-674,  1861),  y  en  .1/oh.  Germ.  Biet. 
(t.  9,  págs.  3 13-384);  Pron,  Reo.  de  Qaxcogne  (t.  7, 
pág.  382,  1866);  Dom  Morin,  en  Reo.  Bé-édictine 
(t.  12,  pág.  211);  Chieati.  Riv.  di  scieute,  s torio, 
etcétera  (t.  2,  págs.  65-76.  219-240.  1908);  L.  Va¬ 
lentín,  Prosper  d'Agnitaine  (Paris-Toulouse,  1900); 
Üardenhewer.  en  Kirehenlexikon  (t.  10,  pág.  475, 
1897).  y  Patrología  (traducción  castellana  de  Solá, 
pág.  526);  Onrubia,  Patrología  (págs.  645-655, 
Patencia,  1911). 

Próspero  de  Hbnrstrosa  (Cristóbal).  Biog. 
Orador  sagrado  español  del  siglo  xvm,  n.  en  Utrera 
(Sevilla).  Recibió  las  órdenes  sagradas  hasta  el  gra¬ 
do  de  presbítero  y  desempeñó  el  cargo  de  fiscal  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Murcia;  en  Sevilla 
fué  inquisidor  electo  regente  de  Navarra  y  consejero 
del  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  donde  mu¬ 
rió.  Perteneció  al  Colegio  hispalense. 
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Próspero  de  Vbrboom  (Jorge).  Biog .  V.  Ver- 
boom  (Marqués  de). 

PROSPI LOMICRO.  m .  Rntom .  ( Prospilom t 
erus  Kieff.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de 
los  diápridos.  las  especies  de  este  género  presentan 
la  cabeza  subgiobosa  ó  poco  transversal;  ojos  vello¬ 
sos  ó  lampiños;  antenas  de  13  artejos  en  ambos  se¬ 
xos,  con  el  escapo  no  espinoso  en  el  ápice;  sienes  y 
protórax  con  fieltro;  tórax  de  doble  longitud  que  al¬ 
tura,  con  surcos  distintos  en  la  parte  posterior,  nulos 
en  la  anterior;  escudete  marcado  con  dos  fosetas  en 
la  base  y  una  fogata  alargada  situada  ¿  cada  lado  y 
dos  puntos  en  medio  del  borde  posterior;  segmento 
medio  con  una  quilla  triangular;  pedúnculo  alarga¬ 
do,  estriado;  abdomen  deprimido-,  sin  impresión  en 
la  parte  anterior;  base  del  segundo  tergito  que  cubre 
el  pedúnculo;  tibias  posteriores  gradualmente  engro¬ 
sadas  desde  la  base;  vena  costal  y  subcostal  poco 
distantes;  astigmática  ligeramente  oblicua,  apenas 
más  larga  que  ancha;  basilar  y  continuación  de  la 
media  indicadas  por  lineas  pardas;  media  nula.  Sus 
dos  especies  viven  en  Madagascar;  sirva  de  ejemplo 
P.  Juscicornis  Kieff. 

PROSPOLINO  (San).  Hagiog.  El  martirologio 
señala  la  fiesta  de  este  santo  mártir  el  15  de  Agosto. 

PROSPONDILIO.  m.  Zool.  Provertebrado,  lo 
mismo  que  vertebraeA,  ó  prospóndilo. 

PROSPÓN  DI  LO.  m.  Zool.  Vertebrado  primi¬ 
tivo  (vertebraea),  forma  primitiva  hipotética,  que 
según  Haeckel  seria  probablemente  más  ó  menos 
parecido  al  Amphioxns. 

PR08QUBRBTBRXA8.  f,  pl.  títst.  Fiestas 
que  se  celebraban  en  Grecia  cuando  la  recién  casada 
iba  á  habitar  la  casa  de  su  esposo. 

PR08S  (Federico).  Biog.  Matemático  alemán, 
n.  en  Sehónegrund  y  m.  en  Stuttgart  ( 1793-1 852). 
Fué  sucesivamente  geómetra  primero  (1818)  y  tri- 
gonómetra  (1823)  en  la  formación  del  mapa  de 
Wíirtemberg,  y  después  maestro  real  de  Biherach 
(1828)  y  profesor  de  la  Escuela  Politécnica  de  Stutt¬ 
gart  (1835).  Escribió:  An/augsgrñnde  d.  theoret.  ti. 
pract.  Geometrie  (Biherach,  1833),  Lehrbuch  d. 
praet.  Geometrie  (Stuttgart,  1838),  Lehrbuch  der 
ebenen  Trigonometrie  ti.  Polygonometrie  (Stuttgart, 
1840),  Lehrbuch  der  Geometrie ,  etc.  (Stuttgart, 
1812),  y  Die  pract.  Geometrie  ohne  Instrumente 
(Stuttgart,  1844). 

PR088RDI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Roma,  di*t.  de  Frosinone,  al  pie  del  mon¬ 
te  Cacume  ó  Semprevisa.  á  oril.  del  Amaseno.  tri¬ 
butario  del  golfo  de  Terracima;  1 ,100  h.  ( 1 ,700  con 
el  raun.). 

PROS8ER.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nebraska.  condado  de  Adama;  163  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  J  C.  en  el  Est.  de  Wáshing- 
ton,  condado  de  Benlon;  1,298  h.  segúu  el  censo  de 
1910. 

Prosser  (Carlos  Allbn).  Biog.  Educador  y  pu¬ 
blicista  americano,  n.  en  New  Albany  (Indiana 
Septentrional)  en  1871.  Terminados  sus  estudios 
elementales  v  superiores,  dedicóse  al  profesorado  y 
fué  sucesivamente  profesor  suplente  de  las  escuelas 
de  New'  Albany  (1900-08).  auxiliar  déla  Children's 
Aid  Society,  de  Nueva  York  (1909-10L  diputado  á 
la  Comisión  de  Educación  por  Massachusetts  y  otros 
cargos  análogos.  Ha  publicado:  New  Harmony  Mo - 
vement  (1903).  The  Organitation  and  Adminietration 
of  Vocational  Sducation  (1913).  Teachers '  Anunities 
and  Retirement  Allotvances  { 1913),  Vocational  Ed><- 
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catión  Series  (1913).  Th$  Trainiug  of  the  Factory 
Worher,  Why  Federal  Aid  for  Vocational  Bdneation, 
Vocational  Bdneation  Legislaron  (1910-11  y  1912- 
1913),  Fucilitiéi  fot  Industrial  Bdneation  ,  P  rae  lie  al 
Arts  and  Vocational  Quidance ,  The  Place  of  Art  in 
Industrial  Bdneation,  The  Meaning  of  Vocational 
Bdneation,  Principies  and  Policios  <»  State  Legisla¬ 
ron,  y  Progress  in  Vocational  Bdneation. 

Prossbb  (Cahlos  Svith).  Biog.  Geólogo,  cate¬ 
drático  y  publicista  americano,  n.  en  Columbus 
(Nueva  York)  en  1860.  Doctor  en  ciencias  y  en  filo¬ 
sofía,  lm  sido  profesor  de  historia  natural  del  Wash- 
bnrn  Coll.  y  de  geología  en  la  Union  Unió.,  de 
Schenectady  y  en  la  Universidad  de  Columbus,  sir¬ 
viendo  asimismo  cargos  oticiales  como  geólogo,  pa¬ 
leontólogo,  etc.  Pertenece  á  numerosas  sociedades 
científicas  de  Europa  y  América  y  es  autor  de  las 
siguientes  obras:  The  Deoonian  System  of  Bastern 
Penusylonnia  and  New  York  (1895),  The  Classijlca- 
tlon  of  the  Upper  Palaeozole  Rocks  of  Central  Kansas 
(1895),  The  Upper  Permian  and  Lower  Cretaeeous 
of  Kansas  ( 1897),  The  Classijlcation  of  the  Hamiltnn 
and  Chemuug  Series  of  New  lorh  (1898  y  1900), 
Cottomo  od  Falls  ( Kansas).  con  J.  W.  Beede  (1904); 
Revtsed  Nomenclatura  of  the  Ohio  Qeohgical  Forma - 
/ion*  (1905),  A  nthracolithit  on  Upper  Paleoioie  Rocks 
of  Kansas  (1910),  Deoonian  and  Mississipian  For - 
mations  of  Northeastern  Ohio  (1912).  Middle  Devo- 
« lian  Deposite  and  Paleontology  of  Maryland,  con 
E.  M.  Kindie  (1913);  Upper  Deoonian  Deposite  of 
Maryland,  con  C.  R.  Swartz  (1913),  y  numerosos 
trabajos  sobre  geología  en  revistas  y  periódicos  cien¬ 
tíficos. 

PROS9IRTCHNOI&.  Oeog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Riazan,  dist.  de  Ranenbtirg,  junto  al 
Stanovaia-Riassa,  afl.  del  Voroneje;  1,600  h.  Fabri¬ 
cación  de  potasa. 

PROS9NITZ.  Oeog.  Dist.  de  Moravia  (Checoes¬ 
lovaquia),  en  el  circ.  de  Olmütx.  Tiene  464  kma.#, 
con  62.000  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo 
nombre,  sit.  á  17  kms.  de  Olmfitz,  junto  á  Ja  ribera 
derecha  del  Okluk  ,  afl.  del  Wadowa;  24,054  h. 
Tiene  varias  iglesias,  Escuela  Normal,  Tribunal  de 
distrito,  hospital  y  asilo.  Fab.  de  tejidos  de  lana  y 
algodón.  Es  el  centro  comercial  de  la  fértil  llanura 
de  Hanna.  Estación  en  la  linea  férrea  de  Niemtschitz 
á  QlinUtz. 

PROST  (Antonio  Francisco).  Biog .  Juriscon¬ 
sulto  francés,  conocido  también  por  Prost  de  Royer , 
n.  en  l.vón  el  5  de  Septiembre  de  1729  y  m.  en  la 
misma  ciudad  el  21  ds  Septiembre  de  1  ¿84.  Residió 
durante  to  la  su  vida  en  Lyón,  donde,  después  de 
habar  cursado  la  carrera  de  jurisprudencia,  abrió 
bufete  v  fué,  además,  administrador  de  los  hospita¬ 
les  del  municipio,  concejal  y  presidente  del  Tribunal 
de  Comercio  v  jefe  de  policía,  pero  en  1780  cayó  en 
dc-igracin  v  pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  la 
Indigencia.  Perteneció  á  la  Academia  de  Lyón.  Dejó 
este  autor:  Dn  prét  á  interit  á  Lyon,  appelé  depót  de 
í nr/e>itf  en  forma  de  carta  al  arzobispo  de  Lyón 
( 1763:  2."  e  l..  Ginebra,  1770).  obra  publicada  con 
los  auspicios  de  Voltaire;  De  T administraron  mnni- 
cipile,  on  Lettres  d'un  citoy'n  de  Lyon  sur  la  notivelle 
ad  n  mitraron  de  cette  otile  (1765),  la  cual  fué  su¬ 
primida  por  sentencia  por  la  senescalía  de  la  ciudad: 
M^  a  ñire  sur  ¡a  concertaron  des  enfants  (1778),  v 
Dtrtiounatre  de  jnrispmdence  et  des  arréts,  dn  Juris- 
prni'nr e  nnitergelle  des  parlements  de  France.  de 
M.  Brillan,  augmentée  les  matiéres  dn  droit  tintin  e l 


et  dn  droit  de  gene,  etc.  (Lyón,  1781-84),  continua- 
da  por  J.  F.  A.  Riolz. 

Bibliogr .  Breghot  du  Lut,  Mélanges  b iographh- 
ques  et  littérairee  pour  seroir  á  Vhistoire  de  Lyon,  j 
el  mismo,  con  Péricaud,  Biographie  lyonnaise. 

Pbost  (Bernardo).  Biog.  Paleógrafo  francés,  na¬ 
cido  en  Clairvaux  (Jura)  en  1849  y  m.  en  Parle  en 
1905.  Fué  archivero  dei  Jura  6  inspector  general 
de  archivos.  En  las  publicaciones  históricas  y  ar¬ 
queológicas  de  la  Sociedad  de  Emulación  del  Jura 
publicó  el  Cartulaire  de  Bagues  de  Chalón:  1220- 
1319,  según  el  manuscrito  original  del  Musao  Bri¬ 
tánico  (París,  1904).  Se  le  deben,  además,  los  In¬ 
véntateos  mobiliers  et  Ex  traite  de  comptee  des  ducs  do 
Bourgogne  de  la  maison  de  Valois  (I  y  II),  y  Philip  pe 
de  Hardi  (París,  1902-909-910),  el  último  publi¬ 
cado  por  su  hijo  Enrique  Prost. 

Pbost  (Claudio).  Biog.  Jefe  do  partidas  del  Fran¬ 
co-Condado,  llamado  Lacuson,  n.  en  Longchaumois 
y  m.  en  Milán  (1607-1681).  Vivía  en  Saint-Clauds 
dedicado  al  comercio,  cuando  los  franceses  amenaza¬ 
ron  invadir  el  Franco-Condado,  poniéndose  Pbost 
al  frente  de  una  partida  que  causó  serios  quebrantos 
á  los  invasores,  arrojándoles  de  Lons-le-Saulnier  y 
apoderándose  del  castillo  de  San  Lorenzo  (1641). 
En  1642  el  rey  de  España  le  nombró  capitán,  pero 
al  año  siguiente  se  ajustó  un  armisticio  y  no  vuelve 
á  aparecer  hasta  1668.  en  que  de  nuevo  quiso  opo¬ 
nerse  á  la  invasión  francesa,  y  en  1673,  despuéa  de 
la  capitulación  de  Salina,  abandonó  Francia  para  ir 
á  refugiarse  en  Italia.  En  1678  tomó  parte  en  la 
guerra  de  Sicilia.  Prost  es  aún  popular  en  el  Fran¬ 
co-Condado,  y  sus  hazañas  han  inspirado  á  novelis¬ 
tas  como  Montepin  y  Jouaserandot. 

Pbost  (Eugenio).  Biog.  Químico  belga  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Lieja  en  1861.  Estudió  eo  la  facul¬ 
tad  de  ciencias  de  dicha  Universidad,  doctorándose 
y  siendo  nombrado  profesor  encargado  de  cursos. 
Ha  publicado:  Manuel  d’analyte  chimiquo  appliquée  k 
Vetsai  des  combustibles,  minérals,  métaux,  alliages, 
etcétera  (París,  1903);  La  Belgique  agricole,  indns- 
trielle  et  eommerciale  (París,  1904),  y  Analyse  chi- 
migue  minérals,  qualitatioe  st  quanMotioo  (París, 
1905). 

Prost  (Gabriel  Augusto).  Biog.  Literato  é  his¬ 
toriador  francés,  n.  en  Metz  y  m.  en  París  (1817- 
1896).  Cuando  la  guerra  francoprusiana  era  conse¬ 
jero  municipal  de  su  ciudad  natal,  demostrando naa 
gran  entereza  hasta  el  momento  de  la  capitulación. 
Después  de  la  guerra  fijó  su  residencia  en  París, 
dedicándose  exclusivamente  á  investigaciones  histó¬ 
ricas  acerca  de  Metx.  Había  fundado  en  1858  Ja 
Sociedad  de  Historia  y  Arqueología  del  Mosela,  y 
en  1871  ingresó  en  la  Sociedad  de  Anticuarios  de 
Francia  y  en  el  Comité  de  trabajos  históricos.  Legó 
á  la  Biblioteca  Nacional  la  magnífica  colección  de 
documentos  que  había  reunido,  muchos  de  los  cuales 
publicó,  por  encargo  de  la  Sociedad  de  Antiouarioa, 
en  la  serie  titulada  Mettensia .  Se  le  debe,  además: 
J.  F.  Blondel  st  son  oeuors  (Metx,  1860),  Btndes 
sur  Vhistoire  de  Mete.  Ses  légendes  (Metx,  1865); 
Mémoires  pour  la  tille  de  Mete  dans  les  négociatic** 
de  paix  entre  la  France  et  V  Allemagne  (Metx.  1871 1. 
Blocas  de  Mete  en  1870  (Metx,  1871),  Le  patricist 
dans  la  cité  de  Mete  (Nogent-le-Rotrou,  1873),  L'or- 
donance  des  Maionrs ,  étnde  sur  les  institntious  jndi- 
rinires  de  Metz  du  XIII 9  au  XVII *  siécle  (Pana, 
1878).  Les  jngements  á  Mete  an  commencement  dn 
XI IP  siécle.  La  testare  et  la  prise  de  han  h  Mete 
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(París,  1881 ).  Corneille  Agrippa ,  ta  vis  et  son  oeuvre 
(París,  1881-82);  Lis  Sciences  st  les  arts  occultes  an 
X  VI*  siécle  (París,  1883),  La  cathédrale  de  Metí 
(Metz,  1885),  La  Lorraiue  (1*85),  La  justics  privée 
et  lyimmunité(  Nogent-le-Rotrou,  1886),  y  Les  insti¬ 
tuí  ton  s  judiciaires  daos  la  cité  de  Meta  (Metz,  1893). 

Bibliogr .  Michel,  Angnste  Prost  (París,  1896). 

Probt  (Juan  Claudio  Alprrdo).  Biog.  Escritor 
francés,  n.  en  Ars-sous-Montenot  en  1841  y  m.  en 
París  en  1919.  Se  le  debe:  Sonvenirs  de  ¡a  guerre  de 
ÍH70-7Í  (1886),  Les  inconnus  (1886),  Histoire  d' un 
livre  (1890),  Le  marguis  de  Jouffroy  d' Abane,  inven - 
teur  de  Vapplication  dn  capear  á  la  navigation  (París, 
1890);  Le  comte  de  Rnoli-Montchal,  mnsicien  (Pa¬ 
rís,  1890);  Sonvenirs  rinirfr  ( 1898),  Famille  d' artis¬ 
ta,  Les  Thénards  (París,  1900);  Deux  oenvres  de 
Oreme  (Paría,  1905),  y  Sonvenirs  de  Belgiqne  et 
d' Hollande  (París,  1908).  Además,  dio  al  teatro:  ll 
á  mangué  le  train,  Babylone  en  voyage ,  Madame  la 
Colonelle,  Un  homme  irrité,  Les  gante  gris  per  le,  Nos 
projets ,  y  Bn  voyage . 

Prost  (Pudro  Antonio).  Biog.  Médico  francés, 
n.  en  el  departamento  del  Ródano  y  m.  en  París  en 
1832.  Ejerció  la  profesión  de  médico  en  Lyón.  don¬ 
de,  además,  estuvo  agregado  al  Hospital  Clínico,  y 
más  tarde  se  trasladó  á  Paria.  Publicó:  Conp  d'oeil 
tur  la  folie  (París,  1800-07),  La  Médecine  eclairée 
par  Vobservation  et  Vouverttire  des  corps  (  París.  1804), . 
Es  sai  physiologique  sur  la  sensibilité  (París,  1805), 
La  Science  de  V homme  mise  en  rapport  avec  les  Scien¬ 
ces  physignes  (Pnr\B,  1822),  y  Traité  dn  choleramor - 
bus  (París,  1831). 

PR08TA0U8TA,  f.  Entom.  (Prosthacnsta 
Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  délos 
aquétidos  (grillidos)  y  tribu  de  ios  acantinos.  Se 
conoce  una  especie,  P.  circunscincta  Scudd.,  de 
Méjico. 

PROSTADO.  m.  Biol.  Forma  especial  monosi- 
fónea  con  esporangios  que  revisten  ciertas  especies 
como  los  feosporádeos  heteromorfos. 

PROST  AFÉRESIS.  (Etira.  —  Del  g  r.  prés¬ 
ten,  delante,  y  áphairesis,  substracción.)  f.  Astron . 
Diferencia  que  hay  entre  el  lugar  ó  movimiento  me¬ 
dio  y  ei  verdadero  ó  aparente  de  un  astro. 

PROSTALIA.  f.  Entom.  (Prostalia  Bol.)  Géne¬ 
ro.  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrí¬ 
didos)  y  tribu  de  los  neumorinos.  Está  representado 
por  una  sola  especie,  P.  granulata  Stal,  propia  de 
Cafrería. 

PROSTANTBRA.  f.  Bot.  El  género  Prostan - 
thera  Labi II.,  inclusive  Chilodia  R.  Br.,  Cryphia 
R.  Br.,y  Klanderia  F.  v.  Müll.,  comprende  plantas 
de  la  familia  de  las  labiadas,  subfamilia  de  las  pros- 
tanteroidens,  con  las  anteras  de  los  estambres  fértiles 
biloculares,  con  celdas  normalmente  desarrolladas, 
los  estambres  fértiles  son  cuatro,  con  conectivo  corto, 
todas  las  anteras  y  sus  celdas  bien  desarrolladas. 
Son  plantas  arbustivas  ó  sufruticosas,  aromáticas, 
con  glándulas  resinosas,  verticilastros  bifloros,  axi¬ 
lares  ó  en  espicastros  terminales,  flores  blancas  ó 
rojas,  cortamente  pedunculadas,  con  dos  bracteíllas. 

Comprende  40  especies  de  Australia. 

PROSTANTEROIDBA8.  f.  pl.  Bot.  Subfa¬ 
milia  de  plantas  de  la  familia  de  las  labiadas,  con  el 
estilo  no  ginobásico,  aquenios  adheridos  ventral  y 
lateralmente,  con  inserción  de  ordinario  mayor,  & 
menudo  elevada  á  más  de  la  mitad  de  la  altura  del 
ovario,  semillas  con  albumen,  endémicas  de  Austra¬ 
lia.  Género  tipo  Prostanthera. 


PROSTASI8.  (Etiio.  — Del  gr.  prostás*eon, 
mandar,  ordenar.)  f.  Pat.  Predominio  ó  superiori¬ 
dad  de  un  humor  sobre  otro. 

PRÓSTATA.  F.  é  In.  ProiUte.  —  It. ,  P.  y  E. 
ProiUU.  —  A.  Toriteherdrais,  Premia.  —  C.  ProiUU. 
(Etim.  —  Del  gr.  prostdtes,  patrono,  que  esto  de¬ 
lante.)  f.  A  nat.,  Fistol .  y  Pat.  Organo  glandular  de 
significación  genital,  desarrollado  en  el  espesor  de  la 
parte  inicial  de  la  uretra.  Su  forma  es  la  de  uu  couo 
apianado  de  delante  atrás  con  la  base  dirigida  hacia 
arriba  y  adosada  á  la  vejiga,  mientras  el  vértice  se 
halla  en  contacto  con  la  aponeurosis  perineal  media. 
Esta  forma  anatómica  9e  convierte  clínicamente  por 
el  tacto  en  la  de  un  corazón  de  naipes  franceses.  Su 
eje  no  es  vertical,  sino  algo  oblicuo  hacia  delante  y 
abajo.  Su  volumen  cambia  según  las  edades,  cre¬ 
ciendo  solamente  en  la  pubertad  para  adquirir  su 
desarrollo  en  la  edad  adulta  é  hipertrofiarse  total  6 
parcialmente  en  la  vejez.  Su  coloración  es  blanco- 
grisácea  y  su  consistencia  elástica.  Se  haÜA  situada 
la  próstata  en  la  fosa  anterior  de  la  excavación  pél¬ 
vica  y  la  atraviesa  la  uretra  llamada  prostética.  La 
cavidad  prostética  se  halla  constituida  por  delante 
por  la  sínfiBis  púbica,  por  detrás  por  la  aponeurosis 
próstatoperineal,  por  los  lados  por  ioselevadores  del 
ano,  por  abajo  por  la  aponeurosis  media  y  por  arri¬ 
ba  por  el  trígono  vesical  y  cuello  de  la  vejiga.  Entre 
la  próstata  y  su  cavidad  se  halla  un  espacio  deno¬ 
minado  periprostático ,  relleno  de  tejido  celular,  reco¬ 
rrido  por  un  plexo  venoso.  Este  toma  parte  en  la 
constitución  de  la  llamada  aponeurosis  lateral  de  la 
próstata .  Ofrece  la  glándula  diferentes  relaciones 
anatómicas,  exteriores  unas,  ó  sea  con  los  órg&nosque 
la  rodean,  é  interiores  otras,  ó  sea  con  los  órganos  que 
la  atraviesan.  La  cara  anterior  se  halla  en  relación 
con  el  esfínter  estriado  uretral  que  lo  separa  de  la 
sínfísis  púbica.  Las  caras  laterales  corresponden  á  los 
elevadores  del  ano  y  su  aponeurosis  (aponeurosis  peri¬ 
neal  superior),  de  la  que  la  separan  los  plexos  peri- 
prostáticos.  La  cara  posterior  corresponde  á  la  an¬ 
terior  de  la  ampolla  rectal  por  intermedio  de  la 
aponeurosis  próstatoperineal.  La  base  ó  cara  supe¬ 
rior  de  la  próstata  se  confunde  en  su  mitad  anterior 
con  la  vejiga  y  ofrece  inserciones  musculares  de  los 
esfínteres  uretrales.  La  base  de  la  glándula  ofrece 
una  eminencia  entre  los  canales  eyaculadores  y  la 
uretra.  Esta  prorción  ha  recibido  el  nombre  de  lóbulo 
medio  de  la  próstata,  y  corresponde  á  la  porción  fiel 
trígono  situada  por  detrás  del  cuello  vesical.  El  vér¬ 
tice  de  la  glándula  se  halla  relacionado  por  expan¬ 
siones  celulosas  con  la  aponeurosis  perineal  media  y 
la  uretra  membranosa.  La  uretra  prostética  se  bella 
labrada  en  el  espesor  de  la  glándula,  formando  cuer¬ 
po  con  ella.  No  corresponde  al  eje  de  la  glándula, 
sino  á  otro  mucho  más  cercano  á  su  cara  anterior. 
Se  halla  constituida  la  próstata  por  un  gran  número 
de  acinos  que  ae  abren  aisladamente  en  la  uretra 
prostética  á  ambos  lados  del  vern  montánnm,  y  se 
hallan  rodeados  de  un  estroma  tibromuscular.  Este 
último  constituye  una  especie  de  cápsula,  en  cuyo 
espesor  corren  multitud  de  canales  venosos.  Las  ar¬ 
terías  de  la  próstata  derivan  de  las  vesicales  inferio¬ 
res  y  hemorroidales  medias.  Las  venas  desembocan 
por  delante  en  las  uretrales,  vesicales,  bulhares  y  el 
plexo  de  Santorini  y  por  detrás  en  las  hemorroida¬ 
les.  Los  linfáticos  constituyen  una  tupida  red.  cuyos 
colectores  desaguan  en  los  ganglios  ilíacos  externos, 
los  internos  y  del  grupo  sacro.  Los  nervios  proceden 
del  plexo  hipogistrico.  El  liquido  de  secreción  de  la 
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próstata  es  lechoso  y  se  mezcla  al  esperma.  Su  pa¬ 
pel  fisiológico  se  relaciona,  pues,  con  el  funcionalismo 
genital  y  de  aquí  que  la  próstata  se  desarrolla  para¬ 
lelamente  ul  aparato  genésico.  Contiene  el  liquido 
prostético  granulaciones  tinas  (lecitinas),  gotitas 
grasosas,  células  epiteliales,  partículas  viscosas  y 
transparentes  y  cálculos  que  dan  químicamente  la 
reacción  amilácea.  Su  reacción  es  neutra  y  ligera¬ 
mente  ácida  ó  alcalina,  debiéudose  el  olor  á  la  esper- 
mina  que  le  acompaña  siempre.  No  se  ha  precisado 
aún  Ih  acción  coa  lyuvante  de  la  próstata  en  las  fun¬ 
ciones  genitales,  demostrándose  sólo  experiinental- 
inente  que  su  abUcióo  las  debilita  ó  suprime.  Según 
Steiimch,  uo  desaparece  del  todo  el  poder  reproductor 
sino  extirpando  á  la  vez  la  próstata  y  las  vesículas 
seminales.  Mientrus  aquella  glándula  persiste  no  se 
extingue  el  apetito  venéreo,  la  erección  ni  la  evacu¬ 
ación.  Al  mismo  tiempo  se  producen  también  esper¬ 
matozoides  en  apariencia  normales.  Steinach  afirma 
que  el  liquido  prostético  conserva  tales  células  mejor 
que  el  suero  fisiológico.  Se  ha  señalado  asimismo 
una  toxicidad  especial  del  liquido  prostético  relacio¬ 
nándolo  con  fenómenos  tle  hipertensión  sanguínea. 

Próstata.  Z»ol.  En  los  mamíferos  masculinos  un 
aparuto  glandular,  par  ó  impar,  que  rodea  al  prin 
cipio  de  la  uretra  en  el  seuo  urogenital,  en  que  des 
embocan  los  canales  deferentes  y  cuya  secreción 
blanquecina  fluye  antes  v  dorante  la  eyacuiación, 
mezclándose  con  el  semen.  l£ti  sentido  amplio  tam- 
hi  Mi  se  Huma  asi  un  abult  'intento  glandulnao,  en  si¬ 
tuación  semejante,  del  cunul  deferente  de  los  cefaló¬ 
podos. 

PROSTATA  LGI  A.  (lítim. —  De  próstata,  y  el 
gr.  algo*,  dolor. )  f.  Pat,  Dolor  tle  la  próstata. 

PROSTATECTOM ÍA.  f.  Cir .  Ablación  de  la 
próstata.  Es  parcial  ó  total  y  se  opera  por  via  hipo- 
gástrica  ó  perineal.  La  prostatectomia  parcial  por 
via  hipo-gástrica  comprende  varios  tiempos,  como 
son:  1  ,°  titila  longitudinal  ó  medio  bilateral  de  la 
vejiga;  2.°  resección  «le  la  próstata  incjndiendo  la 
cápsula  v  en ucleaii  lo  ó  fragmentando  con  pinzas 
cortantes  ó  ruchan!  la  el  lóbulo  ti  i  partrotiado :  3.°  he- 
inostasia  y  sutura:  4.°  cierre  ue  la  herida  previo 
desagüe  uretral.  La  prostatectomia  total  puede  ope¬ 
rarse  por  diversos  procedimientos.  K!  de  Prever 
comprende  la  abertura  de  la  vejiga  y  el  cateteris¬ 
mo  uretral  para  que  resalte  bien  el*  órgano.  liste 
se  si1  mira  en  sus  lóbulos  componentes,  separándole 
le  la  vaina  prostética  y  de  la  uretrA.  No  hay  su¬ 
tura  ni  taponamiento,  emplea  mío  sólo  un  amplio  des¬ 
agüe  suprapúbiro  y  un  buen  lavado  de  la  vejiga. 
La  prostatectomia  perineal  es  total  ó  subtotal  v 
ad  on  is  iiitra  ó  extracapsular  lis  preferible  la  in- 
tracapsular  porque  respeta  los  vasos  y  plexos  pe- 
ri prostéticos,  lio  la  variedad  subtotal  se  descubre  la 
próstata  por  incisión  prerreclal  v  despegamiento  su¬ 
cesivo  «leí  bulbo  v  el  recto.  Se  pone  de  relieve  el 
órgano  mediante  un  enucleador  ó  un  litotritor.  Se 
abre  la  cápsula  por  una  incisión  media  y  dos  desbri 
i  ¡i  m  i»>  utos  transversales  y  se  despega  con  tiiorns  ro¬ 
mas  n  son  la  acanalada.  Se  incinde  la  próstata  en  su 
linca  ni**  lia  de¡  piona  |n  base  v  se  quitan  los  lóbulos 
■•'>n  las  tijeras  á  ras  del  conducto.  Si  existe  un  lóbu- 
io  me. lio  se  i  n  c*  i  ti  <  I  e  el  conducto  basta  el  cuello  v  so 
ensancha  aquel  luxándolo  á  través  «le  la  luida  «ire- 
tral.  Se  extirpa  por  se  -ci-m  d«*l  pedículo  cu  «ndoexis- 
te  o  por  enucle  n'cui  sulmiucosa  si  es  s  «sil.  Ií*¡  pru¬ 
dente  contentarse  con  iinH  sutura  pnieial  del  coñ¬ 
udo,  colocando  en  el  periue  un  tubo  de  desagüe 


que  llegue  á  la  vejiga  sostenido  por  un  taponamien¬ 
to  La  prostatectomia  total  desea  paula  la  glándula 
como  en  el  procedimiento  anterior,  haciendo  después 
bascular  el  órgano  hacia  atrás  y  desprendiendo  su 
cara  anterior  hasta  el  cuello.  Se  secciona  la  uretra 
vesical  y  se  prosigue  el  desprendimiento  de  la  glán¬ 
dula.  Cuando  ésta  se  sostiene  sólo  por  sus  ángnloeó 
pedículos  vésicodeferenciales  puede  procederse  ya  á 
lu  sección  previa  ligadura.  Se  cierra  por  6n  la  brecha 
vesical  si  se  ha  producido  y  se  aproxima  la  uretra 
membranosa  á  la  vesical.  Se  sutura  primeramente 
la  pared  profunda  colocando  luego  una  sonda  per¬ 
manente  y  completando  la  restauración  del  coaducto. 

PR08TATBRI0.  Mit .  Sobrenombre  con  el 
cual  era  adorado  Apolo  en  un  pequeño  templo  de 
Atica. 

PROSTATBRO.  m.  Cronol.  Tercer  mea  del 
año  entre  los  leba  nos  y  los  beodos,  que  correspon¬ 
día  á  nuestro  Noviembre. 

PROST ÁTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  próstata.  ||  m.  Individuo  afecto  de  una  en¬ 
fermedad  de  la  próstatA. 

Prostética  (  Hipertrofia).  ?e/.  Aunque  este  pro¬ 
ceso  se  considera  clínicamente  como  una  hipertrofia, 
no  está  definido  en  el  concepto  enatomopatológico. 
Asi,  se  ha  considerado  según  los  autores  como  una 
neoformación  tibromiomatosa  ó  fihroadenomatota, 
una  esclerosis  localizada,  una  hiperplasin  inflamato¬ 
ria  ó  una  degeneración  de  origen  gonocócico.  Apa¬ 
rece  generalmente  en  la  edad  adulta  y  en  particular 
hacia  los  cincuenta  años,  aunque  no  faltnn  mso»  ju¬ 
veniles.  La  hipertrofia  ea  total  ó  parcial,  simétrica  ó 
asimétrica,  blanda  ó  dura.  La  parte  más  comúnmen¬ 
te  afecta  es  el  lóbulo  medio,  formamlo  ya  una  masa 
esférica,  ya  un  collar  que  rodea  el  orificio  uretral. 
El  desarrollo  del  tumor  glandular  se  scompnña  da 
una  serie  de  trastornos  que  se  manifiestan  en  la  ure¬ 
tra,  la  vejiga,  los  uréteres  y  riñones,  lo  propio  qua 
en  Isa  funciones  circulatorias,  genitales  y  urinarias. 
Sobre  la  uretra  se  manifiestan  efectos  constantes  de 
elo  ignrión  y  variables  de  estrechez,  ensanchamiento 
ó  desvinción.  Sobre  la  vejiga  se  producen  aquéllas 
por  hipertrofia  muscular  «*on  degeneraciones  secun¬ 
darias  (fasciculación,  vesiculación),  apareciendo  en 
ocasiones  una  bolsa  postprostática .  Los  efectos  ure- 
terales  se  manifiestan  por  dilatación,  que  también 
alcanza  la  pelvis  renal  constituyéndose  ni  fin  uo 
proceso  de  fibrosis  «le  los  riñones.  P  *r  parte  «leí  apa¬ 
rato  circulatorio  local  se  observan  varices  y  hemo¬ 
rragias,  mientras  que  por  la  del  npnrato  genital  hay 
azoospermia  y  por  la  del  urinario  disuria  y  «»rma  re¬ 
sidual  y  babeante.  Mencionemos,  por  fin.  los  proce¬ 
sos  influmatorios  de  propagación  «i  retara  I  v  ¡.elvirrt- 
nal  como  la  ureteritis,  pielitis  y  pielonefritis.  Kl 
enfermo  ae  queja  si  principio  de  dificultad  progresi¬ 
va  v  mayor  freeuem'in  en  las  micciones,  sobre  t  >do 
por  la  noche.  Se  píenle  la  fuerza  de  proyección  del 
chorro  y  el  enfermo  no  puede  orinar  acostado.  Po¬ 
los  estos  fenómenos  se  exageran  por  el  frió,  lo*  ex¬ 
cesos  alcohólicos  y  venéreos  v  el  estreñimiento.  IUy 
excitación  sexual  con  erecciones  persistentes  «jut 
pueden  conducir  á  actos  obscenos  de  importancia 
me  licolegnl.  Con  el  tiempo  sobreviene  una  disten- 
si-m  vesical,  orinando  el  enfermo  por  rebosamiento. 
Entre  las  complicaciones  ocasionales  de  la  enfermo- 
dad  figuran  la  retención  completa  de  orina.  I*  hemo¬ 
rragia  grave,  la  cistitis  y  los  cálculos  y  abscesos  pres¬ 
ta  turna.  La  salud  geneial  acaba  por  n Iterarse  i  cansí 
«iel  dolor,  el  insomnio  y  los  fenómenos  séptico*  uri- 


10U9 


PROSTÁTICO,  CA  —  PROSTAT1TIS 


nanos.  Gi  enfermo  sufre  de  cefalea,  Bed,  poliuria  y 
anorexia,  perdiendo  encames  y  vigor.  El  diagnósti¬ 
co  se  funda  en  el  tacto  rectal  que  descubre  los  ca¬ 
racteres  de  la  glándula  hipertrofiada.  El  cateteris¬ 
mo  revela  una  obstrucción  y  un  alargamiento  ure¬ 
tral,  no  quedando  retenido  el  catéter  ai  retirarlo 
•como  ocurre  en  las  estrecheces.  La  cistoscopia  es  de 
gran  valor  por  ser  el  único  medio  de  reconocer  la 
hipertrofia  del  lóbulo  medio.  El  examen  de  la  orina 
residual  es  de  importancia,  pero  obliga  ó  practicar 
varias  exploraciones.  El  estado  de  los  riñones  se  exa 
minará  no  sólo  analizando  la  orina  de  las  veinticua¬ 
tro  horas,  sino  determinando  la  presión  sanguínea, 
el  Indice  hemorrenal  y  la  conductibilidad  eléctrica 
de  la  orina.  El  tratamiento  es  ante  todo  profiláctico, 
debiendo  evitarse  los  excesos  alcohólicos  y  venéreos, 
asi  como  los  alimentos  condimentados  y  la  retención 
de  orina.  Se  recomendará  el  ejercicio  muscular  acti¬ 
vo,  huyendo  de  la  bicicleta  y  la  equitación.  Es  útil 
la  ingestión  de  bebidas  acuosas  j  minerales.  Cuan¬ 
do  sobrevenga  uua  retención  urinaria  completa,  se 
acudirá  al  cateterismo,  la  sonda  permanente  y  el 
desagüe  de  la  vejiga  en  pos  de  la  punción  suprapú- 
bica.  Como  tratamiento  habitual  el  cateterismo  sólo 
puede  ser  de  recurso,  empleando  la  sonda  blanda  aco¬ 
dada  ó  biacodada.  La  cistitis  se  tratará  con  antisépti¬ 
cos  urinarios  y  lavados  vesicales.  Las  intervenciones 
operatorias  se  hallan  supeditadas  á  las  necesidades 
del  caso.  Sólo  deberán  operarse  los  enfermos  que  to¬ 
leran  iral  el  cateterismo  ó  lo  necesitan  con  sobrada 
frecuencia  y  sufren  de  complicaciones  serias,  ya  lo¬ 
cales,  ya  generales  (cálculos,  pielitis  ascendente). 
La  debilidad  cardíaca,  la  ateromatosis.  la  insuficien¬ 
cia  renal,  contraindican  la  operación.  Esta  es  la  pros- 
tatectomía  (V.)  que  si  suprime  los  fenómenos  clíni¬ 
cos  de  la  enfermedad,  expone  ó  serios  peligros  de 
shock  y  hemorragia.  Ciertas  variedades  de  hipertro¬ 
fia  prostática  (grande  y  blanda)  se  prestan  á  la  ope¬ 
ración  mejor  que  otras  (pequeña  y  dura). 

Prostática  (Tuberculosis)./^#.  Aparece  con  pre¬ 
ferencia  en  la  juventud  y  se  relaciona  con  la  heren¬ 
cia  y  antiguas  infecciones  gouocócicas.  Coincide  con 
Ir  tuberculosis  urogenital  de  otros  órganos  y  no  ofre¬ 
ce  en  sus  lesiones  caracteres  especiales.  El  proceso 
comienza  por  la  periferia,  invadiendo  luego  el  centro 
y  formando  focos  caseosos  que  ae  abren  en  la  uretra, 
vagina,  vejiga,  periné  ó  recto.  Con  frecuencia  es  un 
proceso  latente,  dando  lugar,  cuando  origina  tras¬ 
tornos,  A  los  síntomas  propios  de  la  cistitis  del  cue¬ 
llo.  La  hematuria  aparece  &1  fin  de  la  micción,  es 
ligera  y  ae  reproduce  por  la  exploración  instrumen¬ 
tal.  La  helnospermia  no  es  un  síntoma  constante,  al 
igual  que  el  flujo  por  la  uretra.  Es  difícil  en  este 
caso  precisar  su  origen  prostático  y  demostrar  la 
presencia  de  bacilos  tuberculosos.  El  diagnóstico  se 
funda  en  el  tacto  rectal,  que  descubre  la  glándula 
dolorosa,  dura  y  nodular.  A  veces  no  se  descubre  la 
dolencift  hasta  aparecer  una  fluctuación  manifiesta 
en  el  periné  ó  el  recto.  El  pronóstico  es  sismpre  gra¬ 
ve,  mayormente  por  la  coexistencia  de  otra»  locali¬ 
zaciones  tuberculosas  urogenitales.  El  tratamiento 
ea  paliativo  ó  radical,  consistiendo  el  primero  en  la 
incisión  suprapúbica  y  al  desagüe,  y  el  segundo  en 
la  extirpación  da  la  glándula  Cuando  se  fragua  un 
absceso  debe  abrirse  por  la  vía  perine&l  raspando  las 
paredes  é  inyectando  una  emulsión  de  yodoformo. 
Las  fístulas  se  tratarán  asimismo  por  el  raspado. 

PaosTÁTica  i’Opotbbapia).  Terap.  I.a  acción  fisio¬ 
lógica  del  extracto  do  la  próstata  ha  sido  moderna¬ 


mente  objeto  de  investigaciones  detenidas  con  fines 
terapéuticos.  Se  sabe  que  aquélla  obra  enérgica¬ 
mente  con  el  esperma,  como  demostraron  Steinach 
y  Walther.  Así,  la  prostatectomía  parcial  en  los  ra¬ 
tones  disminuye  el  poder  fecundante  espermático. 
Por  otra  parte,  la  inyección  de  extracto  testicular 
impide  la  atrofia  de  la  próstata.  También  se  ha  com¬ 
probado  que  la  vitalidad  de  los  zooapermos  en  la  mu¬ 
cosa  uterina  se  prolonga  con  la  adición  de  líquido 
prostético.  Cuando  éste  falta  por  completo,  como  en 
la  senilidad  y  la  ablación  total  de  la  próstata,  ea 
constante  la  infecundidad.  Por  otra  parte,  la  acción 
del  jugo  prostático  sobre  la  espermatogénesis  se  ha 
afirmado  por  Posuer  y  Rovsing.  Clínicamente  se  ob¬ 
servan  trastornos  reflejos  cerebrales  y  mentales,  que 
se  atribuyen  á  insuficiencia  prostética.  Dichos  tras¬ 
tornos  varían  en  naturaleza  y  grado  desde  la  neu¬ 
rastenia  á  la  melancolía.  El  mecanismo  patogénico 
se  ha  interpretado  ya  como  una  irritación  de  loa 
plexos  simpáticos,  ya  como  una  perversión  endo- 
crínica  de  resonancia  encefálica.  Aiguuos  autores, 
como  Neisser  y  Hoberern,  suponen  uua  afinidad  en¬ 
tre  la  próstata  y  la  medula  ósea.  Básanse  para  ello 
en  que  los  tumores  malignos  de  la  próstata  dan  lu¬ 
gar  con  frecuencia  á  metástasis  óseas.  La  toxicidad 
del  extracto  prostático,  comprobada  en  el  perro,  co¬ 
nejo  y  cobaya,  es  intensa  y  se  traduce  ya  á  peque¬ 
ñas  dosis  con  fenómenos  disneicos.  Gley  y  Tbaon 
señalan  efectos  hipotensivos  y  cardiomoderadores, 
obtenidos  con  dicho  extracto.  Prácticamente  la  opo¬ 
terapia  prostática  reviste  diversas  formas.  Así,  se 
emplea  el  polvo  de  la  glándula  desecada,  los  extrac¬ 
tos  acuosos  y  glicerinados  y,  por  fin,  el  método  de 
los  injertos.  Se  ha  empleado  con  preferencia  la  prós¬ 
tata  del  cerdo  en  la  impotencia,  después  de  la  cas¬ 
tración,  las  enfermedades  prostéticas  y  la  neuraste¬ 
nia.  Hasta  ahora  la  cuestión  está  solamente  en  estu¬ 
dio,  necesitándose  nuevas  observaciones. 

Pbostáticos  (Cálculos).  Pat.  Se  desarrollan  por 
infiltración  calcárea  de  las  concreciones  normales  d§ 
la  glándula.  Son  múltiples  y,  por  lo  general,  dimi¬ 
nutos,  constando  de  fosfato,  oxalato  y  carbonato 
cáleteos  y  proyectando  sombra  radiográfica.  Muchas 
veces  se  eliminan  sin  saberlo  el  enfermo,  pero  cuan¬ 
do  dan  síntomas  son  los  de  cistitis  del  cuello  (dolor, 
disuria,  polaquiuria).  Las  lesiones  se  traducen  por 
hernia  de  la  uretra  ó  ulceración  de  la  mucosa.  La 
hematuria  es  ligera  cuando  existe  y  la  supuración 
puede  acabar  por  un  absceso  perforado  en  la  uretra, 
el  recto  ó  el  periné.  El  diagnóstico  se  establece  por 
el  tacto  rectal,  la  sonda  y  la  radiografía,  que  sólo 
tiene  valor  cuando  es  positiva.  El  tratamiento  es 
puramente  quirúrgico,  incindiendo  la  próstata  y  ex¬ 
trayendo  los  cálculos.  Se  opera  por  el  periné  ó  la 
vejiga,  eligiendo  la  vía  suprapúbica.  Si  hay  absce¬ 
sos  se  tratarán  por  la  incisión  perineal  seguida  de 
desagüe  conveniente. 

PROSTÁTICOVRSICAL.adj.  Anat.  Relati¬ 
vo  á  la  próstata  y  á  la  vejiga. 

PROSTATISMO.  m .  Pat.  Estado  morboso  ge¬ 
neral  debido  á  una  afección  prostática. 

Prostatismo  vesical.  Estado  de  retención  urina¬ 
ria  semejante  á  la  causada  por  una  afección  prostá¬ 
tica,  pero  sin  lesión  de  ésta. 

PRO8TATITI8.  (Etim.— De  próstata ,  y  el  su¬ 
fijo  itis,  inflamación.)  f.  Pat.  Inflamación  proatáti- 

Ica.  Por  su  origen  es  séptica  (gonocócica,  estafilocó- 
cica),  traumática  (falsas  vías,  sonda  permanente), 
metastásica  (anginas,  ántrax).  Aunque  la  infección 
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se  realiza  á  veces  por  vía  linfática  ó  circulatoria, 
generalmente  se  establece  por  la  uretral  y  sucede 
ya  á  uretritis  gonooócic&s,  á  estrecheces  de  la  uretra 
ó  hipertrofias  prostéticas.  En  el  concepto  anatomo- 
patoiógico  se  distingue  la  prostatitis  parenqnimatosa, 
que  afecta  el  estroma  del  órgano,  y  la  catarral,  que  se 
localiza  en  las  glándulas  uretrales  de  vecindad.  Clí¬ 
nicamente  se  reconocen  tres  formas:  la  prostatitis 
aguda ,  el  absceso  pros  (ático  y  la  prostatitis  crónica. 
La  primera  se  subdivide  en  otras  formas  como  son 
la  sobreaguda,  la  aguda  propiamente  dicha  y  la  sub- 
aguda .  La  forma  sobreaguda  llamada  también 
difuso  periprostático ,  aparece  con  los  caracteres  de 
uu  demón  pelviano  con  síntomas  generales  graves. 
La  forma  aguda  clásica  se  declara  lentamente  ó  de 
un  modo  brusco  con  retención  urinaria.  Hay  el  olor 
anal  y  peniano,  acostándose  el  enfermo  en  decúbito 
lateral  y  evitando  todo  movimiento.  La  micción  es 
doloroaa,  acompañándose  de  tenesmo  y  disuria.  La 
defecación  es  penosa  y  el  cateterismo  uretral  provo¬ 
ca  grandes  dolores.  El  tacto  rectal  descubre  una 
próstata  aumentada  total  ó  parcialmente  de  volumen, 
reuitente  y  sensible.  El  enfermo  presenta  tempera¬ 
tura  de  38  á  33°  cou  lengua  seca  y  saburral  y  esca¬ 
lofríos.  La  prostatitis  subaguda  es  de  evolución  la¬ 
tente  y  silenciosa  aquejando  el  paciente  dolor  peri- 
neal  y  retención  urinaria.  El  tacto  rectal  descubre 
una  próstata  grande,  dura  y  consistente,  pero  no 
doloroea.  La  prostatitis  aguda  puede  terminar  en 
pocos  días  por  resolución,  explicándose  tales  casos 
por  una  supuración  glandular  con  desagüe  uretral. 
Cuando  sobreviene  la  supuración  se  reconoce  por 
adquirir  mayor  volumen  la  glándula  y  cambiar  su 
consistencia  haciéndose  blanda  y  depresible.  El  trata¬ 
miento  de  la  prostatitis  aguda  requiere  el  descanso 
en  cama  cesando  todas  las  instilaciones,  lavados  y 
sondiijes.  Se  practicarán  grandes  irrigaciones  loca¬ 
les  calientes  (de  45  á  55°)  ó  frías  y  supositorios  de 
ungüento  mercurial  ó  ictiol.  Se  instituirá  la  dieta  y 
se  ordenarán  baños  generales  ó  semicupios.  Si  hay 
á  la  vez  retención  urinnria  se  apelará  al  cateterismo 
tres  veces  al  día  con  sonda  blanda.  El  masaje  se 
halla  contraindicado.  La  prostatitis  crónica  es  conse¬ 
cutiva  á  la  prostatitis  aguda  ó  aparece  insidiosamen¬ 
te  y  es  aséptica  ó  séptica.  Se  relaciona  con  procesos 
de  vecindad  (cistitis,  pielonefritis,  uretritis),  recien¬ 
tes  ó  antiguos  y  también  con  causas  más  lejanas 
(constipación  crónica).  Los  síntomas  de  la  prostati- 
tis  crónica  son  de  orden  general  más  bien  que  local, 
ofreciendo  el  cuadro  de  una  neurastenia  con  síndro¬ 
me  obsesionante.  Hay  astenia,  debilidad  muscular, 
insomnio  ó  ideas  fijas  tocante  al  mal.  Una  de  las 
más  comunes  es  la  gota  matutina  atribuida  por  el 
enfermo  á  pérdidas  seminales  ó  flujos  blenorrágicos. 
Hay  desórdenes  de  la  micción  (chorro  lento  y  débil, 
retención)  y  «le  las  funciones  genitales  (erección  in¬ 
completa,  eyeculación  precoz).  Algunas  veces  se  ob¬ 
serva  albuminuria  debida  á  las  secreciones  prostéti¬ 
cas  que  pasan  á  la  orina.  La  próstata  se  descubre 
claramente  al  tacto  y  no  está  generalmente  aumen¬ 
tada  de  volumen,  ofreciéndose  ya  depresible,  ya  in¬ 
durada.  El  líquido  prostético  aparece  modificado, 
siendo  denso,  alcalino  y  de  olor  espermático,  dejan¬ 
do  manchas  amarillas  en  el  lienzo  v  acartonándolo. 
Contiene  gran  número  de  células  epiteliales  y  leuco¬ 
citos  y  una  gran  cantidad  de  lecitina  á  veces.  Los 
glóbulos  polinucleares  se  asocian  á  los  mononuclenres 
V  á  los  microbios  que  son  los  de  la  prostatitis  aguda. 
La  orina  aparece  ya  filamentosa  y  grumosa,  ya  opa¬ 


lina  y  de  aspecto  jabonoso.  Para  que  eate  signo  tea- 
ga  todo  au  valor  ea  precito  que  el  líquido  se  recoja 
en  pos  de  la  micción  y  masaje.  El  curso  y  termina¬ 
ciones  de  la  prostatitis  crónica  son  variables.  Pueda 
transformarse  y  hacerse  aséptica,  pero  las  reinfeccio¬ 
nes  son  frecuentes  por  causas  ocasionales  (coito,  in¬ 
digestión,  infección  general).  Otras  veces  surgea 
complicaciones  de  vecindad,  como  epididimitis,  uro- 
tritio,  retención  de  orina.  Por  fin,  puede  acabar  por 
hipertrofia  de  la  próstata  con  persistencia  del  sín¬ 
drome  apuntado.  El  tratamiento  de  la  enfermedad 
es  general  ó  local,  consistiendo  en  el  primer  caso  ea 
el  uso  de  tónicos  (quina,  hierro,  arsenicales),  hidro¬ 
terapia  fría  ó  caliente,  vida  al  aire  libre,  laxantes  j 
curas  hidromi nerales  (  Naris,  Luchon,  Mondaria, 
Cesto  na).  Debe  prohibirse  la  equitación  y  la  bicicle¬ 
ta  y  recomendar  la  regularidad  de  las  funciones  ge¬ 
nitales.  El  tratamiento  local  se  dirige  ¿  combatir  las 
lesiones  uretrales  ó  las  de  la  misma  próstata.  El  pri¬ 
mero  se  reduce  ó  corregir  las  estrecheces  de  la  ure¬ 
tra  por  los  medios  habituales  (dilatación,  interven¬ 
ción).  El  tratamiento  directo  prostético  indujo  á  va¬ 
rios  recursos,  como  el  masaje  ya  instrumental  (aparta 
tos  de  Felcki,  Joos,  Le  Fur),  ya  digital.  Igualmente 
puede  recurrirse  al  masaje  uretral  con  dilataciones 
de  la  uretra  posterior  mediante  instrumentos  ade¬ 
cuados  (dilatadoresde  Kollmann-Obei  lánder).  Se  h&a 
recomendado  asimismo  la  cnlefacción  y  aspiración 
por  el  aparato  de  Duhot  ó  el  método  de  Bier.  Tam¬ 
bién  se  preconiza  la  electricidad  galvánica  ó  farádica 
asociándola  á  otros  métodos  de  terapéutica  como  el 
masaje.  El  tratamiento  antiflogístico  es  muy  comple¬ 
jo  é  incluye  el  uso  de  supositorios  (de  ictiol,  prctar- 
gol,  yodoformo),  de  irrigaciones  rectales,  ealieute* 
ó  calientes  y  frías  alternadas,  lavados  é  instilacio¬ 
nes  uretrales  y  urotropina  al  interior.  El  tratamiento 
operatorio  se  halla  representado  por  la  prostatoto- 
mía  y  la  prostatectomía  (V.  estos  artículos). 

Prostatitis.  Vet.  Es  la  inflamación  de  la  glán¬ 
dula  prostética.  Muy  rara  en  los  herbívoros  y  suí- 
deos,  se  halla  frecuentemente  en  el  perro,  sobre  todo 
el  que  ha  padecido  una  cistitis,  uretritis  ó  bien  con¬ 
secuencia  de  cateterismos  defectuosamente  practi¬ 
cados.  La  prostatitis  se  caracteriza  por  micciones  fre¬ 
cuentes,  dolorosas  y  poco  abundantes.  Las  defeca¬ 
ciones  se  verifican  con  dificultad  y  el  estreñimiento 
rectal  casi  no  falta  nunca.  El  diagnóstico  ae  complexa 
mediante  la  exploración  rectal. 

Los  perros  jóvenes  excepcionalmente  padecen  esta 
enfermedad;  en  los  viejos,  se  constata  á  menudo. 

El  tratamiento  consistirá  en  un  régimen  alimenti¬ 
cio  refrescante,  en  facilitar  las  deyecciones,  y  ai  la 
glándula  está  abcedada  facilitar  la  salida  del  pus  por 
medio  de  una  punción.  En  último  cato  operar  la  cas¬ 
tración. 

PRÓ8TATO.  (Etim.  —  Del  gr.  próstatas ,  pa¬ 
trono.)  m.  Hist .  Díñese  del  patrón  que  escogía,  para 
ponerse  bajo  su  protección,  todo  extranjero  que  be¬ 
bía  de  permanecer  en  Atenas. 

PROST  ATOCISTITIS*  f.  Pat.  Inflamación 
de  la  uretra  prostética  v  de  la  vejiga. 

PROSTATOCISTOTOMÍA.  f.  Cir.  Incisión 
quirúrgica  de  la  vejiga  y  de  la  próstata. 

PROST ATODINI A.  f.  Cir.  Dolor  en  la  prós¬ 
tata. 

PROSTATOLITO.  m.  Pat.  Cálculo  de  la  prós¬ 
tata. 

PROST ATOMBOAUA.  f.  Pat.  Aumento  da 
volumen  ó  hipertrofia  de  la  próstata. 
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PROSTATOMONOSIS.  f.  Cir.  Aislamiento 
quirúrgico  de  la  próstata. 

PROSTATONCIA.  (Etim.  — De  próstata  y  el 
gr.  ónkos,  tumor.)  f.  Pat.  Tumefacción  de  la  prós¬ 
tata. 

PROSTATOPBR1TONBAU  adj.  Anat.  Que 
perteuece  a  la  próstata  y  al  peritoneo. 

PROSTATOPRZ1A.  f.  Cir.  Delageniére  des¬ 
cribe  con  este  nombre  una  operación  de  aislamiento 
de  la  próstata  y  luxación  consecutiva  hacia  abajo  y 
afuera  en  dirección  del  ano.  Supone  el  descubri¬ 
miento  de  la  glándula  por  incisióu  perineal.  Se  co¬ 
loca  la  próstata  sobre  la  pared  anterior  del  recto  por 
encuna  del  esfínter  anal.  Se  acaba  dejando  un  tubo 
de  desagüe  entre  el  recto  y  la  glándula  y  saturando 
el  periné. 

PBOSTATORRBA.  f.  Pat.  Flujo  prostético 
que  acompaña  á  las  manifestaciones  locales  de  la 
proatatitis  crónica.  Adquiere  los  caracteres  ordinarios 
del  liquido  de  secreción,  siendo  sólo  notuble  por  su 
continuidad.  Muchas  veces  se  mezcla  á  la  secreción 
urinaria,  donde  puede  reconocerse.  No  merece  pro¬ 
nóstico  ni  tratamiento  alguno  especial. 

PROSTATOTOMÍA.  f.  Cir.  Abertura  de  la 
próstata.  Se  practica  para  desaguar  los  abscesos, 
eligiendo  la  via  rectal  ó  la  perineal.  Opérase  en  la 
primera  por  la  pared  rectal  anterior  bien  descubier¬ 
ta,  separando  la  posterior  con  la  valva  de  Sima.  El 
enfermo  estará  en  posición  perineal  invertida  ó  en 
decúbito  lateral.  Se  incinde  en  la  prominencia  del 
absceso  hasta  llegar  al  foco.  Se  ensancha  la  incisión 
con  las  pinzas,  lavando,  desaguando  y  taponando 
después.  Cuando  se  opera  por  la  vía  perineal  se 
desdobla  el  periné  y  se  descubre  la  próstata  por  una 
incisión  prerrectal.  Se  abre  extensamente  el  abs¬ 
ceso  y  se  desagua  y  tapona.  Hay  que  vigilar  atenta¬ 
mente  la  cicatrización  para  evitar  una  fístula. 

PROSTATOTOXIN  A.  f.  Pat.  Toxina  formada 
por  la  inyección  de  un  extracto  de  glándula  prostéti¬ 
ca.  destructora  de  las  células  prostéticas. 

PROSTATOVBSICULITIS.  f.  Pat.  Infla¬ 
mación  de  la  pr  >stata  y  de  las  vesículas  seminales. 

PROSTEA*  f.  Bot.  El  género  Prosea  Camb.  es 
sinónimo  del  Deinbollia  Schum.  tt  Tbonn.  ó  Hemi - 
gyrosa  ül.  en  parte,  de  ¡a  familia  de  las  sapindáceas. 

PR08TECERE0.  m.  Zool.  ( Pros thectra tus .) 
Género  de  gusanos  platelmintoa,  turbelarios.  del 
grupo  délos  policládidos.  familia  de  los  euriléptidos. 
Puede  citarse  la  especie  Pfo.ithereraeus  vittalut  Mont., 
de  las  costas  O.  de  Inglaterra. 

PROSTECODISCO.  m.  Bot.  El  género  Prot - 
tkécodiscns  Donn.  Sm.  comprende  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  asclepiadáceas,  subfamilia  de  las  cinan- 
eoideas,  tribu  de  las  asclepiadeas,  subtribu  de  las 
cinnnquinas,  con  lóbulos  de  la  corona  enrollados, 
corona  sencilla,  muy  baja,  que  apenas  llega  á  la 
mitad  del  ginostegio,  carnosa,  en  escudilla,  entera 
ó  poco  festonada,  adherida  al  ginostegio,  lóbulos  co- 
rolinos  estrechos,  revueltos  ó  rotos,  cabexuela  astig¬ 
mática.  muy  alargada,  mazuda. 

P.  guatemalensis  es  una  planta  sufruticosa,  volu¬ 
ble.  pelosa,  con  hojas  vistosas,  aovadas,  aguzadas, 
acorazonadas,  flores  de  2  era.  de  largo,  en  racimos 
pedunculados  paucifloros,  uniaxilares.  Vive  en  Gua¬ 
temala. 

PROSTEOOSACTRO.  m.  Zool .  ( Prostheeo - 
9act*r  Dies.,  Pstndalins  Duj.)  Gusanos  nematodea 
de  la  familia  de  los  estrongílidos  (Strongilidat).  Se 
•wracteriza  por  tener  el  cuerpo  largo,  filiforme,  con 


I  la  bolsa  genital  bilohada  y  con  dos  esplculas  iguales. 

¡  Todas  las  especies  son  vivíparas,  pudiéndose  citar 
entre  ellas  el  Prostbecosacter  (Pteudalius)  injltxns 
Dug.,  y  el  Psendalint  minor,  que  viven  en  los  bron¬ 
quios  y  en  las  venas  del  Delphiuus  phocaeuu. 

PROSTBCHEA.  f.  Bot .  El  género  Prottheehea 
Knowl.  Westc.  es  sinónimo  del  Epidendrum  L.,  de 
la  familia  de  las  orquidáceas. 

PROSTEMA.  m.  Entom.  y  Paleont.  ( Pro  ítem - 
ma  Lap.)  Género  de  hemlpteros  heterópteros  de  la 
familia  de  los  nábidoa  y  tribu  de  los  prosteminos.  Se 
citan  13  especies  de  la  fauna  paleé rtica;  el  P.  tan- 
guinenm  Roasi  te  baila  en  el  Mediodía  de  Europa  y 
N.  de  Africa. 

En  estado  fósil  hanse  encontrado  restos  de  este 
hemlptero  en  los  terrenos  de  Oeningen. 

Prostbma.  Zool .  La  lanceta  de  los  quirópteros 
filorrinosen  los  apéndices  nasales. 

PROSTEM ADERA»  m.  Ornit.  El  Prosthema- 
dera  Nooae  Selandiae ,  circinnata ,  eoncinnata  es  si 
mismo  animal  que  otros  ornitólogos  llaman  Lampro- 
tornis  ó  Stnruits  critpicvllis  ó  PhiUmon  eoncinnatus , 
de  pájaros  tenuirrostros,  de  la  familia  de  loe  melifá- 
gidos  y  tribu  de  los  melifaginos. 

El  Prosthemadera  cristata,  llamado  en  Nueva  Ze¬ 
landa  poe  y  tni,  se  caracteriza  por  la  presencia  de 
dos  mechones  de  pluma  á  derecha  é  izquierda  del 
cuello:  el  plumaje  es  de  color  verde  metálico  obscu¬ 
ro,  el  lomo  pardo  de  Siena  y  en  la  espaldilla  una 
faja  blanca  cruzada;  tas  plumas  de  la  nuca  largas  con 
tallos  blancos:  las  del  cuello,  largas  y  sin  barbas,  se 
arrollnn  en  hélice  y  forman  un  largo  plumero  blan¬ 
co;  el  vientre  pardo  de  Siena,  las  cobijas  superiores 
brillantes,  las  rectrices  y  las  rémiges  de  un  negro 
lustroso  sn  su  cara  superior  y  opaco  en  la  inferior. 
Mide  0*33  m.  de  largo,  el  ala  0‘  15  y  la  cola  0*12. 
Es  una  de  las  aves  más  características  de  Nueva  Ze¬ 
landa  por  la  dulzura  y  harmonía  de  su  canto,  que 
aventaja  al  del  ruiseñor  al  decir  de  algunos  explora¬ 
dores;  tiene,  además,  la  particularidad  de  imitar  fá¬ 
cilmente  el  canto  de  otras  aves;  suelen  volar  juntos 
ocho  ó  diez  que  parecen  obedecer  la  marcha  de  uno 
de  ellos  que  les  gula,  describiendo  círculos  y  dando 
volteretas.  Vive  en  cautividad  y  se  domestica  fácil¬ 
mente,  familiarizándose  muy  pronto  con  su  amo. 

PROSTEMINOS.  m .  pl.  Entom .( Prostemmi- 
ni.)  Tribu  de  hemlpteros  heterópteros  de  ls  familia 
de  los  nábidos.  Son  sus  géneros  Prottemma  Lap., 
Dacnister  Scott.,  Phortient  Stsl.,  etc. 

PROSTENO.  (Etim.  —  Del  gr,  prot  delante,  y 
stenos .  estrecho.)  m.  Entom.  (Prostenut.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cistélidos  y  tribu  de 
los  cistelinos.  Es  afín  al  Lystronycbus.  Distínguese 
por  la  cabeza  prolongada  y  estrechada  en  la  parte 
posterior,  con  un  surco  circular,  en  general  poeo 
marcado,  detrás  de  los  ojos,  más  ó  menos  excavada 
por  delante;  antenas  al  menos  tan  largas  como  la 
mitad  del  cuerpo,  con  los  cuatro  últimos  artejos,  y  á 
veces  los  siete,  muy  comprimidos,  como  foliáceos; 
todos  los  fémures  muy  adelgazados  en  la  base,  en¬ 
grosados  en  el  extremo.  Es  propio  de  América,  y 
entre  sus  especies  se  cuentan  P.  laticornlt,  P.  elavi- 
pes,  etc. 

PR OSTRÓN  ó  PROSTIÓN •  m.  Punto  al¬ 
veolar. 

PROSTRRN ACIÓN,  f.  Acción  de  proster¬ 
narse. 

PROSTERNADO,  DA.  p.  p.  de  Proster¬ 
narse. 
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PROSTERNADO  —  PROSTITUCION 


Prosternados.  Hiit.  eel.  Coa  este  nombre  eran 
designados  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  los 
individuos  pertenecientes  al  tercero  de  los  grados  de 
la  peuitencia  pública.  También  recibían  la  denomi¬ 
nación  de  arrodillados ,  en  latiu  substrati  y  en  griego 
ó'iroTtt'JrTOVTsc  ó  yovoxaívgvtes.  A  la  expiación  de  los 
pecados  de  los  penitentes  que  pertenecían  á  este 
grado  coadyuvaban  las  oraciones  de  la  Iglesia  y  las 
obras  satisfactorias  del  que  pretendía  obtener  la  re- 
misión  de  sus  pecudos.  Por  esto  en  todas  las  misas, 
ai  llegar  el  ofertorio,  una  vez  expulsados  de  la  igle¬ 
sia  los  andientes,  ó  penitentes  del  grado  anterior, 
eran  cerradas  las  puertas  del  santuario,  y,  puestos 
de  rodillas  los  prosternados,  el  obispo  les  daba  la 
imposición  de  manos  v  recitaba  varias  oraciones  á 
las  que  respondían  juntamente  todos  los  tíeles.  Aca¬ 
bado  lo  cuul  eran  á  su  vez  echados  de  la  iglesia  los 
prosternados,  y  cerradas  de  nuevo  las  puertas,  co¬ 
menzaba  el  ofertorio  y  las  preces  de  los  Heles.  Jun¬ 
tamente  con  la  imposición  de  manos  recibían  tam¬ 
bién  los  prosternados  la  penitencia  de  oraciones, 
limosnas,  ayunos,  etc.,  que  estaban  prescritos  para 
el  crimen  ó  pecado  del  cual  imploraban  el  perdón. 
Habla  quien  en  esta  estación  ó  grado  de  la  peniten¬ 
cia  pública  permanecía  meses  y  anos  (A  veces  diez, 
doce  y  quince),  ejércit&ndose  al  mismo  tiempo  en 
oraciones,  ayunos  V  otras  obras  satisfactorias.  V.  Pe¬ 
nitencia  publica.  Para  más  pormenores  consúltese 
Morin,  Commentarius  históricas  de  disciplina  in  ad- 
ministratione  sncramenti  Pocnitentiae  (págs.  356, 
369  y  siguientes,  Amberes,  1682). 

PROSTERN  AMIENTO.  m.  Prostbrnación. 

PROSTERNARSE.  F.  Se  prosterner.— It.  Pros¬ 
ternan!.— -In.  To prostrate. — A.  Sich  aabetend  niederwer- 
íen. — P.  y  <J .  Proiteraar-ae. — E.  Genuíleksi.  (Etim. — 
Del  lat .  prosternere,  postrarse.)  v.  r.  Postraksb. 

PROSTBRNÓN.  in.  Entona  Parte  inferior  del 
protórax. 

Prostbrnón.  Bntom.  (Prosternon  Latr.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  elatéridoa  y  tribu 
de  los  ludinos.  De  Europa  se  citan  tres  especies, 
como  el  P.  holosericeus  OI. 

PROSTBSIA.  f.  Bot.  El  género  Prosthesia  111. 
es  sinónimo  del  Rinorea  Aubl.  de  la  familia  de  las 
violáceas. 

PRÓSTESIS.  f.  Gram.  Es  uno  de  los  meta- 
plasmos  ó  figuras  do  dicción,  y  consiste  en  la  adi- 
c  i  mi  de  alguna  ó  algunas  letras  al  principio  de  una 
palabra,  como  aqueste,  aquese,  en  lugar  de  este,  ese. 
Se  llama  tambi»u  prótesis. 

Próstbsis.  C’ír.  Operación  por  la  que  se  uñado 
artificialmente  ai  cuerpo  humano  una  parte,  para 
suplir  la  que  le  falta,  va  accidentalmente,  ya  por  un 
vicio  de  conformación  congémta,  ó  para  restablecer 
las  funciones  perdidas  ó  facilitar  su  ejercicio. 

PROSTÉTICO,  CA.  adj.  Pkutktico. 

Prostético  (Cuerpo i.  Biol.  Grupos  químicos  di¬ 
versos  ligados  á  la  mob*-ula  ulbumimudea,  pero  sin 
formar  parto  integrante  <ie  su  composición. 

PROSTHEMIELLA.  f.  H>t  Género  fundado 
por  Sucear  lo  pura  liougos  mclauconiales  fie  la  fami¬ 
lia  de  ios  melutiooiuáooos  v  tribu  de  los  iiinlofrag- 
inieos,  con  esporas  sin  apéndice,  reunidas  varias  eu 
la  base.  p»*ro  sólo  3  á  8  en  figura  de  estrella. 

Compren  i. >  <los  esplines. 

PROSTHEMIUK.  m.  Bot.  Genero  fundado 
p  >r  Kun/.rt  para  bongos  .^i^rop-i  ial*»s  de  la  familia 
•  I •*  los  esfcrioidaceos  y  tribu  ib*  i  >•<  feufrag míeos,  sin 
e«froma,  con  los  piem  líos  sin  [tico,  esporas  reuni¬ 


das  en  estrella,  sin  pedicelo  para  la  cabezuela  áo 
esporas. 

Comprende  cuatro  especies. 

PROSTÍBULO,  m.  Muncebfa,  burdel. 

PROSTIGMA.  in.  Bntom .  En  algunos  i  oséelos, 
como  sucede  en  ciertos  géneros  de  betilidos  (hime- 
nópteros),  el  extremo  de  la  vena  subcostal  se  en¬ 
gruesa  de  repente  y  forma  ud  prostigma  ó  parastig- 
ma,  que  de  ambas  maneras  se  llama,  interno  al  ver¬ 
dadero  estigma,  v.  gr.,  en  el  género  Parasiarola 
Cara. 

PRÓSTILO.  (Etim.  —  Del  gr.  prostylos,  comp. 
de  peo,  delante,  y  stylos,  columna.) adj.  V.  Templo 
próstilo.  ||  m.  EdiHcio  que  sólo  tiene  columnas  en 
la  fachada  exterior.  ||  Vestíbulo  formado  por  dichas 
columnas  v  la  fachada. 

PROSTIO.  m.  Antrop .  Punto  inferior  de  la  en¬ 
cía  entre  loa  incisivos  medios  superiores;  suele  estnr 
cosa  de  l  ram.  más  bajo  que  el  prostio  esquelético, 
el  cual  es  el  punto  medio  de  la  cara  delantera  entre 
loa  alvéolos  de  los  incisivos  medios  superiores.  Para 
la  medición  de  alturas  faciales  ó  intermaxiiares  es  el 
más  inferior,  en  vez  de  delantero.  En  lo*  rasos  le 
reabsorción  alveolar  por  pérdida  de  los  incisivos  en 
vida  no  son  factibles  lns  medidas  á  partir  del  prostio. 

PROSTIOSTOM ÁTIDOS.  m  pl.  Zuol.  (  i* nj- 
thiostomatidae. )  Familia  de  gusanos  platelmiutos, 
turbeianos,  del  grupo  de  los  policládidos.  Se  carac¬ 
teriza  por  carecer  de  tentáculos,  tener  el  cuerpo 
alargado,  la  faringe  larga  y  cilindrica  v  el  pene  con 
una  vesícula  muscular  accesoria.  Comprende  el  gé¬ 
nero  tipo  que  da  nombre  á  la  fu  mi  lia  Prosthtos- 
tomnm. 

PROSTIÓ9TOMO.  m.  Zool.  ( Prosthiosto-nnm.) 
V.  Prostiostom átidos. 

PROSTIPO.  (  Etim.  —  Del  gr.  prostypos 9  apre¬ 
tado.)  m.  Anat .  Cordón  ó  funículo  vascular  que  pe¬ 
netra  entre  las  láminas  de  las  túnicas  seminales. 

PROSTtRIDA.  f.  A  rqnit.  Nombre  dudo  por 
algunos  á  la  llave  de  arco  ó  bóvedas  adornada  lo 
una  franja  de  hojas. 

PROSTITUCIÓN.  F.  é  In.  Prostitatioa .  —  Ir. 
Prostituions. — A.  Schandang,  Prostitatioa.  —  P.  Prostituí- 
C*o.  —  C.  Proititadó. —  E.  Prostituido.  (Etim.  —  Del 
lat.  prostitntio,  onis ,  prostitución.)  f.  Acción  v  efec¬ 
to  do  prostituir  ó  prostituirse.  ||  Práctica  habitual 
de  la  cópula  sexual  promiscua.  ||  Estado  de  comer¬ 
cio  habitual  de  una  mujer  con  varios  hombres  con 
el  fin  de  lucrar  dinero  ó  satisfacer  la  concupiscencia. 

|  tig.  Pérdida  del  crédito  de  una  cosa  por  abusar 
de  ella. 

Prostitución.  Sociol.  Para  mayor  claridad  en  la 
exposición  de  las  materias,  se  divide  este  artículo 
en  cinco  partes  siguientes:  I.  Historia.  —  II.  De¬ 
recho. —  III.  Higiene.  —  IV.  Medicina  legal.— 
V.  Moral. 

I.  —  Historia 

El  concepto  de  este  grave  problema  social,  ha 
variado  tanto  según  las  époens,  los  pueblos  v  hasta 
el  punto  de  vista  (jurídico,  social  y  médico),  que  al¬ 
gún  autor  como  Rabutaux  lia  juzgado  imposible  lle¬ 
gar  á  detinirlo  por  lns  diHcultades  que  tal  definición 
entraña.  Actualmente  se  ha  extendido  tanto  el  cam¬ 
po  de  investigaciones,  que  según  algunos  naturalistas 
como  WuttUe.  existiría  la  prostitución  en  las  pro¬ 
pias  especies  zoológicas  inferiores.  Así,  Frólmer 
a  tirina  categóricamente  que  en  ios  monos  antropoi¬ 
dea  se  observa  el  acto  sexual  coa  tiñes  puramente 
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pueblos  sin  civilización  y  en  los  cuales  los  derechos 
iiel  matrimonio  son  rudimentarios.  Asi,  muchos  na¬ 
turalistas,  como  Ehrenreich,  han  creído  que  la  pros¬ 
titución  no  era  más  que  un  estado  residual  de  una 
vpoca  en  que  ia  inoral  de  los  sexos  se  hallaba  aún 
sumamente  atrasada.  Hasta  tal  punto  es  cierto  esto, 
que  en  los  poemas  indios,  en  las  costumbres  de  Java, 
en  las  Molucaa  y  Nueva  Guinea,  el  sacrificio  del 
pudor  femenino  llega  á  ser  obligatorio  y  aun  meri¬ 
torio.  Buena  prueba  de  ello  ofrecen  los  hechos  de 
prostitución  religiosa  señalados  ya  en  la  antigüedad 
por  Herodoto,  Ateneo  y  Diodoro  Siculo.  Havt  ock 
Hellis  ha  creído  que  la  religión  sólo  habla  recogido 
y  conservado  usos  y  tradiciones  populares  primiti¬ 
vas.  Asi  parecen  confirmarlo  los  cultos  de  divinida¬ 
des  femeninas  eróticas  como  los  de  Astarté  y  Afro¬ 
dita.  En  cuanto  á  la  prostitución  masculiua,  de  la 
que  tan  abundantes  ejemplos,  aun  en  la  edad  más 
temprana,  ofrecen  las  civilizaciones  helénica  y  azte¬ 
ca,  es  aún  objeto  de  muchas  discusiones. 

La  organización  de  los  ginecóuomos  de  Atenas, 
ideada  por  Solón,  cuidaba  de  la  policía  de  las  pros¬ 
titutas  ron  la  autoridad  del  areópago.  Siracusa  y 
Tabas  poseyeron  también  una  organización  pareci¬ 
da,  prohibiendo  las  joyas  de  oro  y  vestidos  de  púr¬ 
pura  á  las  que  no  fuesen  mujeres  de  esta  condición 
vil.  El  objeto  de  ¡as  leyes  solonmnas  era  proteger  el 
matrimonio,  dando  facilidades  para  evitar  el  adulte¬ 
rio,  que  castigaba  con  pena  de  muerte.  Aristóteles 
y  Plutarco  afirman  que  las  mujeres  libres  no  eran 
admitidas  en  la  clase  de  las  prostitutas  que  se  re- 
dudaban  exclusivamente  entre  las  esclavas  extran¬ 
jeras.  Es  posible  que  más  tarde  se  relajara  esta 
disposición,  pero  sea  como  quiera,  las  imperes  de 
condieióu  servil  fueron  siempre  la  mayoría.  De¬ 
bían  tules  mancebías  pagar  su  contribución  al  Esta¬ 
do,  en  gran  parte  para  la  erección  del  templo  de 
Afrodita  Pandernus.  Es  de  mencionar,  sin  embargo, 
aparte  de  la  prostitución  oficial,  la  privada  ó  libre 
de  las  hetairas  y  concubinas  ,  cuva  frecuentación 
nada  tenía  de  vergonzoso  ni  aun  para  los  casados. 
No  parece  que  en  Esparta  haya  existido  jamás  la 
prostitución,  lo  que  parece  (lepen. ler  de  la  extrema 
libertad  de  que  gozaron  las  imperes  y  la  laxitud  de 
las  regulaciones  outrimoniales.  En  loa  tiempos  de 
Roma  uo  hallamos  oficialmente  reconocidas  las  pros 
titutas,  hasta  el  siglo  m  a.  de  J.  C.  V  aun  por  la 
influencia  griega.  Los  historiadores,  como  Pnedlft lí¬ 
der  y  Mommsen.  han  atribuido  la  extensióu  de  tal 
clase  de  mujere»  en  la  urbe  romana  al  rigor  de  las 
leyes  contra  el  adulterio  y  la  seducción,  que  persis¬ 
tían  aún  durante  el  reinado  de  Augusto.  Los  poetas 
corno  Horacio  y  Ovidio  v  los  autores  cómicos  cual 
Marcial  y  Planto,  demuestran  Instó  Qué  punto  se 
temía  la  tnrleximiidad  de  la  ley  para  tales  delitos, 
recomendando  ya  Catón  el  Censor  A  los  jovenes  el 
trato  con  las  prostitutas.  Las  guerras  y  conquistas 
de  los  romanos  ni  aumentar  enormemente  el  trá¬ 
fico  de  esclavos,  favorecieron  como  consecuencia  na- 
toral  la  prostitución.  Esta  se  ejercía  comúnmente  va 
•  -sie  la  in  uncu,  educando  á  proposito  á  las  desti¬ 
nadas  á  ella,  y  por  cuenta  de  mercaderes  ó  Xenones 
de  ambos  eetos.  Se  observaba  en  esta  parte  una  se¬ 
ne  .le  formalidades  como  en  un  contrato  cual  joi*ra. 
fri  iip'i  lo  liberarse  las  proititu’.is  por  un  precio  fijo 
•pie  pagaban  sus  amantes  Modernamente  se  cree 
que  eu  aquellos  tiempos  hubo  do  alcanzar  la  cifra  fie 
la  *s  rnmeres  una  proporción  mucho  mayor  que  en 
h‘  •  •  •  t  i h •' i •  i  i  1 .  siendo,  p-.r  otra  parte,  común. *<  con 


ésta  otros  factores  sociales  (gran  industria,  aglome¬ 
raciones  urbanas!.  No  solamente  en  Roma,  aino  ea 
Corinto,  Alejandría,  Neápolis,  Bizancio,  Aiuioqule, 
y  Cartago,  se  contaban  innumerables  prostitutas,  ya. 
en  barrios  especiales,  ya  ejerciendo  libremente  su 
oficio,  generalmente  como  danzarinas  y  flautistas. 
No  faltaban  fiestas,  4  veces  con  carácter  religioso, 
y  á  las  que  concurrían  aquéllas  como  las  célebres 
Afrudisias  y  Diouisíaca*.  Plorabas  y  Bacanales.  Las 
cenas  con  mujeres  ds  tal  condición,  que  conservaban 
el  nombr**  griego  de  Sywposion.  eran  frecuentes  y 
muy  á  la  moda,  i  «conociéndolo  sai,  autores  tan  gra¬ 
ves  como  Cicerón .  Te  m  poco  ignoraron  loe  antiguos 
ciertas  costumbres  que  asemejan  modernas  como  las 
de  los  Restaurants  galante*.  Kstrabóu  describe  sus 
adornos,  sus  músicas,  sus  tiestas,  asi  como  au  abun¬ 
dancia  en  Alejandría,  á  orillas  del  canal  del  Cano- 
pus,  y  su  continuo  paso  de  barcia  con  aquellas  mu¬ 
jeres  y  sus  amantes  Tampoco  eran  desconocidos  lo 
que  llamHnamos  boy  Cajee  Conciertas,  mencionándo¬ 
los  con  el  nombre  de  Bscmlos  ds  Jlautistas ,  Isóc ratos. 
Planto  y  Terencio.  Es  celebre  la  isla  de  Sainos  con 
su  centro  de  deleites  que  Pollcrates  designó  con  el 
nombre  de  Laura  y  donde  no  faltaban  los  goces  gas¬ 
tronómicos.  Los  baños  y  termas  eran  asimismo  pun¬ 
to  de  reunión  de  mujeres  galantes  y  de  loe  petnme- 
tres  de  la  época,  conocidos  por  ardeliones.  En  los 
molinos,  las  tahonas,  tiendas  de  vinos  y  aun  en  las 
calles  y  plazas,  eran  comunes  las  escenas  de  prosti¬ 
tución  por  parte  de  las  aletris,  alicarias,  atnOnlatri - 
res  y  noctilucas.  Habla  templos  especiales,  como  al 
de  Lis  en  Roma,  que  no  eran  más  que  lugar  de  ci¬ 
tas,  como  también  lo  eran  los  Pórticos,  el  Poro,  loe 
Anfiteatros,  las  Arenas  y  nun  los  Cementerios  Co¬ 
nocidos  son  los  lupanares  de  Pompeya  y  liercul.i  io 
ó  casas  de  uu  solo  piso,  con  cinco  habitaciones  redu¬ 
cidas  alrededor  del  vestíbulo,  pinturas  é  inscripcio¬ 
nes  obscenas  y  en  la  parte  alta  una  sala  y  diversos 
aposentos  con  salida  separada  por  otra  escalera,  todo 
lo  cual  dalia  lugar  á  una  atmósfera  penada,  fétida  y 
obscura,  objeto  de  las  sátiras  do  Ju venal  y  Petronio. 
No  parece  que  fuesen  tales  lugares  constantemente 
habitados,  sino  simplemente  alquilados  de  momento, 
existiendo,  n  >  obstante,  casas  de  habitación  perma¬ 
nente  con  sus  rótulos  en  las  celdas  expresando  el 
nombre  de  guerra  de  las  mujeres.  Se  les  consentía, 
corno  hemos  dicho  ya,  una  serie  de  adornos,  sea  de 
joyas  ó  de  riqueza  de  vestidos,  predominando  los  co¬ 
lores  de  púrpura  y  azafrán,  los  vestidos  transparen¬ 
tes.  las  cadenas  de  oro,  los  pendientes,  cinturones, 
todo  ello  realzado  con  piedas  preciosas.  No  era  raro, 
por  otra  parte,  el  abuso  de  bebidas  alcohólicas,  como 
se  ve  en  las  novelas  y  poesías  antiguas,  no  siendo 
tampoco  infrecuente  el  uso  de  abortivos  de  toda  ría¬ 
se.  Los  precios  parecen  haber  variado  enormemente, 
llegando  A  cifras  exorbitantes  como  la  que  cita  Sue- 
tonio  de  400, OnO  «estarcios  por  una  sola  noche,  pa¬ 
gados  por  el  emperador  Vespasiano.  Tampoco  eran 
raros  los  grandes  regalos,  como  el  citado  por  Vopis¬ 
co  Kirmo,  de  dos  colmillos  de  elefante  de  10  pies  de 
largo  entregados  por  el  emperador  romano  Carino  á 
una  mujer  para  que  construyera  con  ellos  una  'ama. 
La  inmoralidad  reinante  llegaba  A  su  colmo  ¡unció» 
nando  el  proxenetismo  en  el  seno  de  la  familia  por 
las  madrea,  hermanas  y  maridos.  Por  otra  parte, 
no  debe  olvidarse  que  los  conocimientos  y  aptitu¬ 
des.  especialmente  musicale-*,  de  muchas  prostitutas, 
ernn  causa  de  au  eleva  lo  precio  al  revenderse  como 
esclavas.  Muchas  voces  estas  ventas  se  hacían  en 
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sociedad,  comprando  dos  hombres  ía  misma  mujer, 
loque  daba  lugar  á  no  pocos  litigios.  Las  perversi¬ 
dades  sexuales  do  eran  tampoco  extrañas  i  las  cos¬ 
tumbres  de  las  prostitutas,  tanto  las  homosexuales 
como  las  heterosexuales,  como  puede  verse  en  las 
obras  de  Aristófanes,  Ovidio  y  Fetronío.  El  maso¬ 
quismo,  el  sadismo,  el  exhibicionismo,  el  fetichismo, 
aparecen  ya  como  cosa  corriente,  mencionándose  aún 
por  los  historiadores  griegos  y  romanos.  La  prosti¬ 
tución  masculina,  por  otra  parte,  acabó  por  tomar 
tanto  incremento,  desde  el  siglo  v  sutes  de  la  Era 
cristiana  en  Grecia  y  desde  la  época  imperial  en 
Roma,  que  llegó  acaso  al  misino  nivel  que  la  prosti¬ 
tución  femenina.  Tampoco  era  infrecuente  que  los 
hombres  se  prostituyesen  á  las  mujeres,  como  se  en¬ 
cuentra  mencionado  en  el  libro  bíblico  de  Ezequiel 
y  aparece  en  las  poesías  de  Juvenal  y  Marcial. 

La  Edad  Media  no  rompió  con  las  tradiciones  de 
la  antigüedad  en  lo  referente  á  la  prostitución,  adop¬ 
tando,  por  el  contrario,  muchos  de  sus  puntos  de 
vista.  Se  aprecia  m¿s  bien  una  transformación  gra¬ 
dual  que  una  verdadera  reforma  en  tan  importante 
problema  social  por  parte  de  los  Gobiernos,  tilósofos 
y  moralistas  de  la  época.  Donde  más  claramente  se 
observa  esta  continuidad  es  en  el  Imperio  bizantino, 
como  puede  colegirse  de  los  escritos  de  Procopio  y 
de  Miguel  Pselios.  La  capital  de  los  emperadores  de 
Oriente  ofrecía  en  el  barrio  de  Gálata  el  aspecto  de 
los  antiguos  centros  de  prostitución  de  Grecia  y 
liorna:  lo  propio  puede  decirse  de  Chipre  y  de  Creta, 
que  se  hicieron  célebres  en  este  sentido,  mencio¬ 
nándolos  los  viajeros  extranjeros  como  Ibn  Batuta. 
La  influencia  de  la  prostitución  bizantina  se  bizo 
sentir,  asimismo,  con  todos  sus  refinamientos  en  el 
mundo  musulmán.  I¿as  conquistas  de  los  árabes  en 
Siria  y  Egipto,  tuvieron  como  consecuencia  la  adop¬ 
ción  de  costumbres  del  vencido,  y  así.  la  capital  is¬ 
lamita  de  Daransco  parecíase  en  un  todo  á  una  ciudad 
griega.  En  general,  la  prostitución  en  las  ciudades 
medievales  y  especialmente  las  del  Norte,  adoptó  la 
forma  cerrada  de  los  burdeles,  aunque  no  faltaban 
casos  de  la  ambulante  en  forma  de  danzarinas  ó  ta¬ 
ñedoras  de  harpa  y  citara.  Entre  los  árabes  se  en¬ 
contraban  tales  artistas  con  el  nombre  de  mamita, 
voz  derivada  del  griego  mimas,  siendo  muy  celebra¬ 
das  en  las  poesías  árabes  como  el  Diván  de  Mutala- 
mi.  Los  judíos  habían  mantenido  las  prohibiciones 
seculares  de  los  libros  sagrados  con  respecto  á  la 
prostitución,  aunque  la  influencia  griega  se  había  tra¬ 
ducido  en  una  tolerancia  muy  extensa  en  la  práctica. 
Fiavio  Josefo  menciona  ya  la  existencia  de  numero¬ 
sas  prostitutas,  por  más  que  no  parece  hubiera  una 
verdadera  organización  de  las  mismas  entre  el  ele¬ 
mento  exclusivamente  judío.  Si  el  Talmud  menciona 
casos  que  recuerdan  las  costumbres  grecorromanas, 
es  sólo  por  efecto  de  la  influencia  de  las  mismas, 
existiendo  sectas  intransigentes  como  la  de  los  Esenios 
que  vedaban  toda  relación  sexual  ilícita.  La  sociedad 
cristiana  no  adoptó  el  punto  de  vista  ascético  y  por 
tanto  prohibitivo,  sino  que  estalTleció  la  tolerancia 
desde  los  primeros  tiempos,  no  faltando,  con  todo, 
sus  protestas  y  reacciones  moment  ínoamente  victo¬ 
riosas.  En  general  las  prostitutas  de  la  Edad  Media 
ejercían  su  comercio  como  gremio  reconocido,  figu¬ 
rando  en  las  entradas  solemnes  de  príncipes  en  las 
poblaciones  festejándoles  con  ofrendas  de  flores.  No 
era  infrecuente  tampoco  que  las  visitasen  entonces 
grandes  dignatarios,  que.  por  otra  parte,  las  obse¬ 
quiaban  con  reguíos  para  bailes  y  festejos.  Tal  ocu 
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rrió  en  Vicna  durante  el  reinado  del  emperador  Se¬ 
gismundo  eu  14V.5  y  en  Praga  en  el  del  emperador 
Alberto  II.  I«as  Ordenaciones  acerca  del  comereio 
de  las  prostitutas  eran  tan  comunes  como  minuciosas, 
negándoseles,  sin  embargo,  el  derecho  de  ciudada¬ 
nía  ¿  partir  del  siglo  xv.  Obligáhaselas  á  usar  trajea 
especiales,  separándolas  de  lus  mujeres  honrada! 
incluso  en  las  tumbes,  reservándoselas  lugar  aparte 
en  las  iglesias.  No  debe  olvidarse  tampoco  que  la 
escasa  población  y  menor  riqueza  de  las  dudadas  me¬ 
dievales  impidieron  el  lujo  y  esplendor  que  acompa¬ 
ñó  al  desarrollo  de  la  prostitución  en  Grecia  y  Roma. 
Sólo  en  el  Oriente  bizautino  é  islamita  se  hallan 
ejemplos  que  recuerdan  los  de  las  modernas  urbes 
mundiales  en  esta  parte.  Donde  más  parece  haberse 
concentrado  el  ejercicio  de  la  prostitución  es  en  las 
grandes  villas  universitarias,  como  Padua,  Floren¬ 
cia,  París,  Heidelberg.  Oxford  y  Salamanca.  Los 
moralistas  no  cesaron  de  clamar  contra  esta  proxi¬ 
midad,  cual  lo  demuestran  en  el  siglo  xm  las  invec¬ 
tivas  de  Jaime  de  Vitry.  Lo  propio  se  observa  en 
Italia  por  parte  de  Eneas  Silvio  y  del  Panormita, 
condenando  la  inmoralidad  de  los  estudiantes  ds 
Siena.  Era  deber  de  los  rectores  vigilar  que  los  es¬ 
tudiantes  no  saliesen  de  noche  para  evitar  la  frecuen¬ 
tación  de  tales  mujeres.  Sin  embargo,  tales  disposi¬ 
ciones  eran  poco  respetadas,  renovándose  sin  cesar 
con  ios  abusos  y  escándalos  que  se  venían  suce¬ 
diendo.  La  célebre  obra  satírica  de  Las  quaestionss 
quodlibeticas ,  trata  ya,  entre  su9  tesis  cómicas,  de 
las  relaciones  entre  estudiantes  y  prostitutas.  Así  so 
había  formado  on  caló  ó  jerga  especial  de  tales  so¬ 
ciedades,  que  servía  principalmente  en  sus  fiestas  y 
orgías.  La  influencia  de  la  prostitución  ambulante 
en  las  ferias  y  mercados  es  uno  de  los  rasgos  carac¬ 
terísticos  de  esta  época  que  excedió  considerable¬ 
mente  á  la  antigüedad  en  tal  concepto.  Lo  propio 
puede  decirse  de  las  grandes  fiestas  populares,  como 
las  de  los  Santos,  de  Pascua  y  Carnaval,  de  los  tor¬ 
neos,  cortes,  peregrinaciones  y  romerías.  En  cuanto 
á  las  grandes  expediciones  militares,  como  las  de  las 
Cruzadas,  no  hay  que  decir  que  los  puertos  de  mar, 
como  Hatnburgo,  Venecia,  Nápoles  y  Lisboa,  eran 
centro  do  una  enorme  prostitución,  como  lo  atesti¬ 
guan  las  poesías  de  la  época.  No  poca  influencia 
ejercieron  también  en  ella  las  gentes  de  condición 
servil,  que  no  dejaron  de  existir  en  toda  la  Edad 
Media.  Asi,  en  Biznncio,  á  pesar  de  las  prohibi¬ 
ciones  de  la  emperatriz  Teodora,  hubo  un  gran  trá¬ 
fico  de  esclavas,  lo  propio  que  en  Italia  y  en  Gre¬ 
cia,  no  obstante  renovarse  los  edictos  persiguiendo 
tan  vergouzoso  trato.  En  las  mancebías  estaban  tra¬ 
tadas  las  mujeres  como  verdaderas  esclavas,  y  lo 
propio  acontecía  en  todo  el  Oriente  musulmán,  lo 
que  se  refleja  en  la  literatura  de  aquel  tiempo.  Al¬ 
fonso  si  Sabio  de  Castilla  reglamentó  ya  la  prostitu¬ 
ción,  ofreciendo  cuadros  vivos  de  ella  las  inmortales 
obras  de  Fernando  de  Rojas  y  del  arcipreste  de  Ta- 
lavera.  Los  castigos  aplicados  á  las  proxénetas,  y 
que  se  encuentran  en  todos  los  países  de  Europa, 
eran  muchas  veces  ilusorios  y,  cuando  más,  no  tar¬ 
daban  en  caer  á  poco  en  desuso. 

l*a  Edad  Moderna,  á  pesar  da  la  influencia  de) 
Renacimiento  y  del  descubrimiento  de  América,  po¬ 
cas  mo  lificaciones  introdujo  en  tal  estado  de  cosas. 
La  aparición  del  terrible  mal  gálico  ó  de  Nápoles, 
coincidió  con  las  guerras  de  Italia  que  trajeron  como 
consecuencia  la  diseminación  por  todo  el  continente 
de  las  prostitutas  de  aquel  país.  Las  obras  de  I3ue- 
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naventura  Deaperiers,  lo  propio  que  la  de  Bóroalde  | 
de  Verville,  enseñan  hasta  qué  punto  la  moda  ita¬ 
liana  se  habla  enseñoreado  de  Francia,  y  otro  tan¬ 
to  puede  decirse  de  España,  donde  todo  lo  trans¬ 
alpino  hallaba  acogida  favorable.  Las  regulaciones 
introducidas  para  combatir  el  contagio  venéreo,  se 
tradujeron  en  reglamentos  contra  la  prostitución, 
que  no  hacían  más  que  repetir  los  antiguos.  Aquélla 
triunfaba  en  realidad,  no  ya  en  las  graudes  ciuda¬ 
des  solamente,  sino  en  las  mismas  cortes,  como  de 
ello  dan  ejemplo  la  disolución  de  la  de  los  Valois  y 
los  Módicis.  El  fausto  y  la  ostentación  de  las  favori¬ 
tas  de  los  monarcas  y  magnates,  como  Diana  de 
Poitiers,  Gabriela  d’Estrées  y  tantas  otras,  no  eran 
para  desarraigar  el  vicio  cada  día  más  extendido. 
Las  riquezas  del  Nuevo  Mundo,  aumentando  lasque 
ya  existían  por  el  comercio  de  Ürieute,  hicieron  cre¬ 
cer  el  número  de  mujeres  galantes,  figurando  en 
ellas  sin  pudor  alguno,  incluso  damas  de  renombre 
en  Italia.  El  siglo  xvn  no  sólo  presenció  la  prosti¬ 
tución  femenina,  idealizada,  por  decirlo  así,  en  la  j 
persona  de  Marión  Délorme,  sino  que  toleró  el  es¬ 
candaloso  espectáculo  de  la  prostitución  masculina, 
como  de  ello  ofrecen  ejemplo  los  meninos  do  Luis  XI 11 
y  las  anécdotas  de  Taillemaut  des  Róaux.  Ningún 
pala  so  vió  libre  de  tales  escenns,  que  verdadera¬ 
mente  subieron  de  punto  en  el  reinado  de  Luis  XIV 
y  la  Restauración  inglesa.  Las  pinturas  del  conde 
de  Gramout,  las  obras  festivas  de  Quevedo  y  las 
sátiras  de  Pope  y  Prior  demuestran  lo  escandaloso 
de  U  prostitución  en  todas  las  esferas  sociales.  Lo 
propio  cabe  decir  del  siglo  xvm,  inaugurado  con  la 
corrupción  de  costumbres  de  la  regencia.  Felipe  de 
Orieáns  y  el  duque  de  Borbón  precedieron  sólo  eu 
sus  liberalidades  á  las  favoritas  á  los  días  de  Luis  XV', 
y  del  Parque  de  los  Ciervos.  Si  á  veces  una  feliz  ca¬ 
sualidad  bacía  cuando  menos  dorar  por  los  esplen¬ 
dores  del  arte  la  bajeza  del  vicio  en  regias  amantes, 
como  la  marquesa  de  Poinpadour,  las  más  de  las 
veces  no  conducía  sino  á  ruinosas  prodigalidades. 
De  ellas  dieron  ejemplo  con  sus  mancebas  el  rey 
Augusto  de  Sajorna  y  el  célebre  ministro  conde  de 
Bruiil,  que  consumieron  las  rentas  de  sus  Estados. 
L&  coudición  del  promedio  de  las  prostitutas  no  ha¬ 
bla  variado  mucho,  sin  embargo,  viviendo  la  mayor 
parte  de  ellas  en  la  rr.ayor  miseria,  tiranizadas  por 
sus  amas  y  sujetas  á  la  arbitrariedad  de  la  policía. 
Si  en  algún  país,  como  Inglaterra,  escapaban  á  la 
vigilancia  gubernativa,  por  no  existir  legitímenle  en 
esta  parte,  su  estado  no  era  mejor  en  el  fondo.  De 
ello  dan  fe  las  comedias  ds  Gay  y  las  sátiras  y  libe 
ios  de  le  época,  como  los  de  Jonbson  y  Francia. 
Entre  las  gentes  acaudaladas  y  ls  clase  nobiliaria 
el  hábito  de  las  cenas  galantes  contribuyó  cu  gran 
manera  á  difundir  la  prostitución  con  apariencias 
más  cautivadoras  é  inofensivas.  Sin  embirgo.el  nu¬ 
mero  de  mujeres  entretenidas  erA  venaderamente 
asombroso  en  las  grandes  capitales,  algunas  de  las 
cuales,  como  Venecia  y  Roma,  uo  eran  más  que 
centros  de  cortesanas,  como  se  ve  en  las  obras  de 
U'itiRseati  y  de  Casauova.  La  tormenta  revoluciona¬ 
ria  francesa  no  acabó  con  la  prostitución,  como  de 
el. o  d  iu  ejemplo  las  obras  históricas  «ie  los  <  i'»n  -ourt. 
y  sai  ilo  es  el  alcance  que  tomó  durante  el  Directo¬ 
rio,  donde  se  plagiaron  á  su  manera  las  costumbres 
grecorromanas  ('onsoiiduda  ya  ia  miz  europea  y  con 
el  advenimiento  de  un  nuevo  estado  de  esas.  cesa¬ 
ron  ¡o-*  escáu  1  i.os  de  la  pro-t.t  i  *,  .¡i  *•,.  i  ,s  ¡litas  es¬ 
feras.  pero  uo  poi  ell  j  d-^.»  de  - •  v . - 1 1 r  cu  otra  forma. 


La  fama  de  las  entretenidas  y  mujeres  galantea  fran¬ 
cesas,  tan  popularizada  en  las  obras  de  Dumas  y  de 
Murger,  fuó  verdaderamente  universal.  La  ideali¬ 
zación  del  tipo  de  la  pecadora  por  amor  comenzada 
en  la  Manon  Lescaat  y  renovada  en  la  Dama  do  la o 
Camelias,  dió  nuevos  aspectos  ai  problema  social  que 
estudiamos.  Sea  como  quiera,  la  organización  de  las 
prostitutas  no  varió  en  lo  esencial  á  pesar  del  cúmulo 
de  reglamentaciones  en  todos  los  países,  hasta  llegar 
ála  ausencia  completa  de  ellas,  como  en  la  América 
del  Norte.  En  cuanto  á  las  dilapidaciones  y  prodi¬ 
galidades  con  tales  mujeres  no  dejaron  de  existir, 
alimentando  ia  crónica  escandalosa  de  ia  época,  cual 
lo  atestiguan  los  uombres  de  Lola  Montes  y  de  Cora 
Pearl.  La  prostitución  de  menores,  la  única  perse¬ 
guida  por  la  ley,  iba  tomando,  sin  embargo,  uuevos 
vuelos;  no  cesando  de  clamar  contra  ella  los  higie¬ 
nistas  y  los  moralistas  de  todos  los  países.  Lo  propio 
puede  afumarse  de  la  prostitución  masculina,  que 
había  llegado  á  ser  proverbial  en  algunas  comarcas 
y  ciudades.  Los  adelantos  científicos,  que  relegaban 
la  prostituta  á  un  tipo  inferior  de  degeneración 
mental,  influyeron  por  polemistas  tan  elocuentes 
como  Luminoso  y  Forrero  en  el  ánimo  de  loe  legis¬ 
ladores  y  gobernantes,  no  obstante  las  enormes  di¬ 
ficultades  de  su  aplicación  práctica.  Estas,  qu«  Su¬ 
bían  de  punto  en  lo  referente  á  ia  preservación  del 
contagio  venéreo,  acabaron  por  dividir  la  opinión 
ilustrada  eu  dos  graudes  partidos  acerca  la  eficacia 
ó  inutilidad  de  tales  medidas  (V.  Prostitución. 
Hig.).  Eu  realidad,  el  problema  de  la  prostitución  se 
halla  lejos  aún  de  estar  resuelto,  como  todos  loe  gra¬ 
vas  problemas  sociales  que  tienen  aus  raíces  en  la 
moral  del  género  humano.  Para  completar  este  ar¬ 
tículo,  V.  Japón  y  Yoskiwara. 

Acerca  de  la  prostitución  entre  loa  pueblos  primi¬ 
tivos,  hay  que  distinguir,  ante  todo,  entre  prostitu¬ 
ción  como  plaga  social,  en  el  sentido  que  ee  le  da 
comúnmente  eu  nuestros  días,  v  prostitución  de  ca¬ 
rácter  religioso,  tal  como  existió  en  algunas  de  las 
civilizaciones  primitivas,  como  Egipto,  Fenicia  y  Ba¬ 
bilonia  (  V.  Astartb,  Milita  y  Venus).  La  prostitu¬ 
ción  como  plaga  social  existió  ya  en  los  tiempos  más 
remotos,  sin  que  esto  signifique  estar  de  acuerdo  con 
los  que  calihcau  de  actos  de  seta  uaturaleza  lo  que 
refiere  la  Sagrada  Biblia,  de  Agar,  concubina  de 
Abiuham,  de  las  bijas  de  Lot,  de  Raquel  y  Lia  y 
otros,  pues  en  todos  ellos  presidió  el  objetivo  de  i  i 
procreación,  no  el  mercantilismo  vil  ni  el  espíritu  de 
lucro,  con  el  que  la  mujer  se  vende,  ain  distinción 
de  personas,  comerciando  con  su  cuerpo.  Tampoco  ee 
puede  afirmar,  como  bucen  algunos  autores,  como 
>ohurtx  y  Blocb.  que  la  prostitución  en  dichos  pue¬ 
blos  fuese  <um  substituto  ó  una  nueva  forma  de  la 
promiscuidad-»,  pues  la  promiscuidad  no  fué  nunca 
un  estado  social .  según  se  demuestra  en  su  propio  1  «•  - 
gur  (V.  Promiscuidad).  Como  forma  embrionaria  de 
la  prostitución  pilóle  citarse  la  costumbre  vigente  en 
Iss  islas  Pal  ‘OH.  Aill  las  mujeres,  no  sólo  las  donce¬ 
llas.  sino  también  las  casadas,  acuden  á  loa  dais 
ó  asoma  ‘iones  de  jóvenes,  viviendo  en  ellos  más  ó 
menos  limnpo.  según  las  ci nmmstancins  El  explora¬ 
dor  Se  ni  per  refiere  le  una  isleña  que  le  dijo:  c  Entre 
nosotros,  cuando  dos  consortes  tienen  gravea  des¬ 
avenencias,  la  mujer  se  va  ni  dais  m  í.s  próximo;  si  el 
marido  lm*go  quiere  reconciliarse  con  ella,  ha  de  dar 
una  canil  lad  de  dinero  al  el  ib^'rgoll  (asociación  de 
j  homlucs  i  ai  |  i e  peitmieee  el  si  no  da  la  canti¬ 

dad  pierde  todos  los  derechos  que  s^bre  ella  tenía, y 
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•Rt  signa  viviendo  en  *1  Sohbergon  ha«ta  que  otro  barrio  especial,  al  que  se  dió  el  nombre  de  Shaitan- 
hombre,  más  poderoso  la  compra .%  En  dichas  islas.  pura  (Ciudad  del  Diablo);  nombróse  un  superinten- 
diee  Schurts,  no  representa  deshonra  alguna  para  la  dente,  funcionario  del  Estado,  que  registraba  loa 
mujer  vivir  en  el  ba%  en  calidad  de  armungul  (proati-  nombres  de  los  concurrentes  y  de  loa  que  iban  á  sa¬ 
lóla).  Bn  las  Carolinas  (Raíaos,  Yap)  la  mujer  que  car  alguna  de  aquellas  infelices  para  llevársela  á  su 
ha  Unido  por  primera  ver.  trato  sexual  con  un  hom-  casa.  El  pueblo  consentía  fácilmente  en  tales  unio- 
bre  solvente,  puede,  como  armnngnl,  ir  con  los  ex-  nea,  con  tal  que  el  funcionario,  señalado  para  ello, 
trabo*  ó  casarse  ó  hacer  vida  en  el  blolóbol.  Bn  el  tuviese  conocimiento  del  hecho.  Khafi  Khan  (citado 
primer  easo  ee  pagada  por  un  hombre  determinado,  por  H.  Elliot,  en  Uistory  of  India,  Londres,  1887- 
pero  conserva  la  libertad  de  ir  con  otros;  en  el  se-  1877)  dice  que  los  ministriles  y  cantores  de  fama,  al 
gundo,  forma  con  otras  mujeres  de  la  tribu  ó  locali-  servicio  de  la  corte,  se  avergontaban  de  su  pro  fe- 
dad  una  sociedad  (blolóbol trasladándose  á  otra  lo-  aión,  como  si  fuese  fomento  de  la  prostitución,  y  en 
calidad  en  donde  ejercen  la  prostitución,  y  el  dinero  cierta  ocasión,  á  ruegos  de  ellos,  se  los  elevó  á  la 
que  recogen  lo  reparten  loa  caudillos  de  la  propia  dignidad  de  mansabsy  habiéndose  publicado  un  edic- 
Iribú  entre  loe  individuos  y  familias  de  ésta  (Reit-  to  en  que  se  prohibía  la  danza  y  el  canto  profesio- 
senetein,  pág.  48).  En  Melanesia  la  prostitución  nales.  Según  Manucci  ( Storia  do  Mogor ,  II,  9,  Lon¬ 
as  una  especie  de  substituto  del  amor  libre.  En  Flori-  drea,  19U7),  en  el  reinado  de  Shabjnhan,  Iaa  muje- 
da,  por  ejemplo,  los  jefes  de  las  tribus  destinan  las  res  públicas  gozaban  de  gran  libertad,  hallándote  en 
mujeres  da  mala  conducta  á  la  prostitución,  vivien-  gran  número,  en  las  ciudades,  y  poco  después  en 
do  éstas  en  las  casas  del  jefe,  con  obligación  de  en-  los  comienzos  del  reinado  de  Aurangzeb,  ordenó 
tragarle  una  gran  parte  de  sus  ganancias  ( Ratzel,  este  monarca  la  supresión  de  la  prostitución,  obli- 
pág.  25b).  En  Africa  la  esclavitud  ha  ejercido  gran  gando  i  las  que  la  ejercían  á  escoger  entre  contraer 
influencia  en  la  prostitución,  pues  la  mayor  parte  de  matrimonio  ó  abandonar  el  reino.  Añade  el  cronista, 
las  prostitutas  son  esclavas;  sin  embargo,  allí  tam-  que,  debido  á  esto,  los  palacios  y  grandes  cercados 
bién,  como  en  otros  sitios,  se  ve  comprobado  que  la  en  los  que  habitaban,  fueron  arruinándose  poco  á 
prostitución  tiene  su  origen  en  el  libre  comercio  se-  poco,  pues  muchas  de  ellas  se  cesaron,  otras  emi- 
xual.  Asi,  en  la  Costa  de  Oro,  primitivamente,  unos  graron  y  el  resto  se  ocultó  donde  pudo,  escapando 
cuantos  jóvenes  compraban  una  enclava  y  la  lleva*  ¿  la  acción  de  la  ley. 

ban  á  una  choxa  especial,  en  donde  ella  se  entregaba  Con  referencia  á  lo  indicado  al  principio,  sobre  le 
indistintamente  por  una  pequeña  remuneración.  Los  prostitución  de  carácter  religioso,  hay  en  le  Indie 
compradores  de  las  esclavas  percibían  una  gran  par-  las  danzarinas  y  cortesanas,  llamadas  en  el  N.  deva¬ 
lé  de  las  ganancias  que  harían  aquéllas  y  cuidaban  dasi  ó  devaratial  (esclavas  de  loa  dioses)  y  en  el  O. 
de  su  subsistencia  (Bosman, citado  por  Scliuriz,  pá-  bhavin  (mujer  hermosa)  y  devli  (servidora  del  Idolo), 
gine  106).  Según  afirma  Reade  (pág.  425),  en  al-  Esta  casta  parece  datar  de  los  siglos  íz  y  z,  época 
gunas  tribus  aun  las  mujeres  ricas  se  dedicaban  á  de  gran  actividad  en  materia  de  oonelruccfón  de 
este  tráfico,  y  Sdinurrer  relata  unas  curiosas  cero  templos  y  organización  de  los  servicios  que  habían 
monias  que  tenían  lugar  en  la  iniciación  de  las  pros-  de  tener  lugar  en  los  mismos.  Las  bhavins  particn- 
titutas  entre  les  quaquas,  siendo  admitidas  á  ejercer  ¡ármente,  practican  la  prostitución,  difiriendo  de  las 
■u  profesión  por  el  propio  jefe  de  la  tribu.  En  Daho-  prostitutas  vulgares,  únicamente  en  que  están  dedi- 
mey,  el  rey  era  propietario  de  Iaa  tales,  viniendo  cadas  á  los  dioses;  de  entre  tus  hijos  escogen  ellas 
ellas  obligadas  á  pagarle  tributo.  Según  Ploss-Har-  mismas  dos  ó  tres  para  sucederías  an  al  servicio  del 
tels,  en  el  Africa  ecuatorial  está  muy  extendida  la  templo.  Sus  deberes  en  éste,  son:  barrer  y  purificar 
prostitución  hospitalaria,  considerándose  allí,  por  la  el  suelo,  lavándolo  con  excremento  de  vaca  y  coa 
mayor  parte,  la  mujer  como  un  medio  lucrativo  supe-  agua,  y  agitar  un  abanico  delante  del  dios;  lee  hom- 
rior  en  beneficios  al  comercio  de  esclavos.  Se  da  á  bree,  pertenecientes  á  esta  casta,  llamados  devli,  se 
menudo  el  easo  de  entregar  los  hombres  sus  mujeres  ocupan  en  hacer  sonar  cuernos  y  trompetas  para 
á  los  extranjeros  ricos.  despertar  de  su  sueño  al  dios;  su  remuneración  es 

Bn  la  India  practicóse  la  prostitución  va  en  loa  parto  en  dinero  y  parte  en  un  tanto  por  100  de  las 
primitivos  tiempos.  En  el  Rig-Wd.i  e  halla  nom-  ofrendas. 

brada,  aunque  su  concepto  no  alcanza  una  extensión  Bibliogr.  Schurts,  ührgenehichte  der  K ni  tur 
definida.  A  las  muchachas  que  carecían  de  berma-  (Leipzig,  1900);  Reitzenstein,  D  hrgeschichteder  Rhe 
nos,  se  las  inducía  á  ganarse  el  sustento  por  este  (1908);  Ratzel,  VOlkerknnde  (Leipzig,  1885-88); 
medio,  y  en  la  literatura  védicA  léense  ¿  menudo  ex-  Rnsmann,  Besrbrijring  van  de  Guíñese  Goud-Tand  e n 
presiones  como  knntnri-putra  (hijo  de  la  doncella),  Sklaveknst  (Hnarlem,  1904);  Reade,  Savage  Afrika 
agrn  (hijo  de  una  soltera)  y  otras  que  indican  la  (Londres,  18f»3);  Morsier,  Les  maisnns  de  toUranee 
existencia  de  la  prostitución.  Las  leyes  la  prohibían.  (Ginebra,  1909);  K.  K .  Geldner,  Vedisehe  Stndien 
Mana  manda  castigar  á  las  prostitutas,  y  el  brnc-  (Stultgart,  1888-89);  Macdonell  y  Keith,  A  vedie 
mán  no  puede  tocar  alimento  alguno  servido  por  una  índex  (  Londres.  1912):  Rhvs  David®,  Bnddhist  India 
prostituta,  so  pena  de  quedar  excluido  del  mundo  (Londres.  1908):  Hardy.  A  manual  ofbndhism  ( Lon- 
superior;  idéntica  prohibición  se  aplica  á  toda  clase  dres,  1853):  Thuraton,  Gastes  and  tribes  of  S.  India 
de  alimentos  de  manos  de  mujer  impúdica  y,  según  (Madras.  1909);  Helliot,  Hist.  of  India  (Londres, 
la  lev,  no  pueden  ofrecerse  libacionea  de  agua  á  mu*  1867-18/7):  Manucci,  Storia  do  Uogor  (Londres, 
jeres  que  cohabitan  con  varios  hombres.  Al  hracmán  1907);  Al-Biruni.  India  (Londres,  1910);  W.  W. 
le  e*tá  vedado  presenciar  la  danza  v  escuchar  la  mó-  Snnger,  The  history  of  prostihUum  (Nueva  York, 
sica  ejecutada  por  prostitutas.  H»jo  la  dominación  1913);  W .  S.  Ferguson,  Hellenistic  Áthens  (Londres, 
musulmana  se  reglamentó  la  prost  i  i  ución ;  álaspros-  1911);  Wd  A.  Decker,  Charir.le*  (Londres,  1845); 
titutas  de  los  dominios  de  la  India,  que  se  habían  Gilbert.  Gesr/tirhte  nnd  Topographie  der  Stadt  Rom 
concentrado  en  la  capital  v  que  eran  en  numero  ex-  ( V  II ,  pág.  301 ,  Leipzig,  1890); Hügel,  Zur  Getehich- 
traordiuario,  se  les  asi¿n  en  tiempo  de  Aunar,  un  I  te  und  Regelnng  der  Prostitntion  (\ iena, 
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1865;,  Üupong.  La  prostitution  dan s  1' antiquité  (o.* 
edición,  París,  1901);  Sallar,  Di*  Magdalenensache 
i nder  (jesch .  (Magdeburgo,  1880);  Tarnowsky, Pros - 
titution  und  A  bolitionismus  (Hnmburgo ,  1890);  Loro* 
broso,  Das  Weib,  etc.  (en  alemán,  1894);  SchmCl- 
der,  Dit  gewerbsm&ssige  Unaucht  und  dis  uvangs- 
«p sise  Bintragung  in  dis  Dirnenlisten  (Berlín,  1891); 
Stróhmberg,  Dit  Prostitution  (Stuttgart,  1899);  Fis- 
cher,  Dit  Prostitution ,  ihre  Geschichu  und  ihrs  Be- 
sithnngen  tum  Verbrechen  (Stuttgart,  1903);  Bett- 
mann,  Dit  drztlicht  Utbtrwaehu ng  dtr  Prostitnisrtsn 
(Jena,  1905);Bloch,  Dit  Prostitution  (Berlín,  1921); 
Eulenburg,  Das  Sexnalleben  unstrtr  Ztit  (Berlín, 
1919);  Hirth,  Sexnalwisstnscha/t.  (Munich,  1919); 
RabutAux,  Dt  la  prostitution  en  Buropt  depuis  Tanti- 
quité  (Parle,  1895);  Dufour,  Histoirt  dt  la  prostitu - 
tion  (Bruselas,  1861);  Reas,  La  prottitution  au  point 
ds  tus  dt  T  Hygiéne  (Parla,  1889);  Martineau,  La 
prostitution  clandestino  (Parla,  1896);  Plosa-Bartela, 
Das  Weib  in  dtr  Natur-und  Vólkerhunde  (Berlín, 
1908);  Movero,  Dit  Phoenieitrs.  (Bonn,  1841); 
Schmidt,  Liebt  und  Bht  in  Indita  ( Berilo,  190  4); 
Treamin-Treamoliéres-Yoshiwara,  La  cité  d’amour 
dn  Japón  (Paría,  1913);  Schlegel,  Histoirt  ds  la 
prostitution  en  Chine  (París,  1908):  Stern,  Osschichts 
dtr  6ffe>tlichen  Sittlichkeit  en  Rnssland  (Berlín, 
1907);  Sehelis,  Dit  Tempelprostitution  in  volkspsi- 
chologischtn  Beziehun  (Berlín,  1913);  Guillermo  A. 
Hammond,  The  diseass  of  íht  Scithians  and  other 
ana  logo  us  conditions  (Nueva  York,  1902);  De  Saint 
Eldun,  Les  /altes  de  l'amour  et  de  la  volapié  dans  les 
einq  parties  dn  monde  ( Parla,  1879);  Nlantegazze, 
L' Hygiéne  ds  l'amour  (Paria,  1888);  Enrique  Card, 
La  prostitution  en  Algérie  et  Tunisie  (Paría,  1901); 
Prousa,  Prostitution  und  sexuelle  Perioersitdten  nach 
Bibel  und  Talmud  (Berlín,  1911);  Burkhardt,  Dit 
Knltur  dtr  Reunissance  in  Italien  (Leipzig,  1901); 
Lépileur,  La  prostitution  du  XIII*  au  XVII*  siéelt 
(Parla,  1908);  Blürnner,  Ltbtn  und  Sitien  dtr  Grie- 
chtn  ( Leipzig,  1897  ):  Purent-Duchatelet,  De  la  pros- 
titution  dansla  tille  de  París  (Parla,  1869);  Brevan- 
nes,  L'orgie  sataniqne  á  traten  les  siécles  (París, 
1904);  J.  M.  Guardia.  De  la  prostitution  en  Bs- 
pagne  (Paila.  1857):  Reitzenatein ,  Liebe  und  Bht  im 
Orient  (Berlín,  1905);  Bitrher,  Dit  Frauenfrage  im 
Mittelalter  (Tubingu,  1882);  Scherr,  Deutsche  Kul - 
tur  und  Sittengeschichte  (Berlín,  1909);  Julián  Ju¬ 
derías,  La  reglamentación  de  la  prostitución  y  la  tra¬ 
ta  de  bla  teas  ( 1909);  J.  del  Moral,  Bl  Bslado  y  la 
prostitución;  P.  A.  Paviasirh,  Un  cáncer  dt  la  civili¬ 
zación;  F.  Vuhillo,  La  prostitución  y  las  casas  ds  jue¬ 
go  consideradas  desde  el  punto  dt  vista  político,  le¬ 
gal,  moral  y  económico  (1872). 

II.  —  Dbrkcho 

Distinguiremos;  n)  Derecho  español  histórico; 
ó)  Derecho  español  vigente,  y  c)  Reglamentación  en 
el  extranjero. 

a)  Derecho  español  histórico.  La  prostitución 
ha  si  lo  en  España,  desde  innv  antiguo,  romo  en  los 
demis  países ,  oi-ieto  de  la  atención  del  legislador. 

K u  «I  año  23')  a.  de  J.  (J.,  se  reliare  que  en  las 
regí  mes  en  que  dominaba  Amllcar  Barca,  llegó  á 
tan  alto  grado  la  depravación  de  las  costumbres,  que 
obligó  á  aquél  á  dictar  severas  me  li  las,  tratando  de 
i  egíarnentar  la  prostitución  dominante,  sir»*t(p.lo  á 
las  mujeres  ext:  unieras  á  un  impuesto  llamado  vecti- 
gal.  Pudterio  mente  y  en  plena  domunn  u  romana, 
•a  estableció  la  prostitución  matriculada,  conocida 


con  el  nombre  de  mereti  tetum,  ron  tarifa  cobrada 
por  el  edil  y  con  legislación  propia. 

A  uno»  años  de  morigeración  o  párente  siguieron 
tiempos  de  la  mayor  abyección,  obligando  A  Cons¬ 
tantino,  i  los  Teodosio  y  A  Justiniano,  á  una  legis¬ 
lación  represiva,  que  ha  llegado  A  ser  fuente  de  De¬ 
recho  civil  y  penal  de  las  costumbres  públicas  hasta 
nuestros  días. 

Durante  la  época  goda  aparecen  en  el  libro  III 
d.el  Fuero  Juzgo  diferentes  leyes  del  rey  Recesvioto 
y  algunas  disposiciones  de  los  reyes  Chindasvinto  y 
Egica,  encaminadas  A  moderar  el  desenfreno  reinan¬ 
te,  no  solamente  desde  e!  punto  de  vista  moral,  sino 
también  en  el  aspecto  sanitario.  En  la  época  Arabe, 
durante  el  emirato  de  Muza,  ae  moderaron  un  tanto 
las  costumbres,  debido  tal  vez  A  la  admisión  por  la 
ley  mahometana  de  la  poligamia.  La  Iglesia  primi¬ 
tiva  en  España  sentó  una  jurisprudencia  que,  evolu¬ 
cionando  paulatinamente,  llegó  á  adquirir  un  carác¬ 
ter  higiéuico  moral  en  el  Concilio  de  Toledo  en  e! 
año  750,  concretándose  definitivamente  en  el  Con¬ 
cilio  de  Milán,  en  que  se  llegó  A  una  perfecta  inteli¬ 
gencia  entre  el  poder  eclesiástico  y  el  poder  civil, 
para  organizar,  reglamentar  y  reprimir  la  prostitu¬ 
ción  sin  destruirla  y  anatematizarla.  Mucho  se  ganó 
con  tal  acuerdo,  ya  que  disminuyeron  sensiblemente 
las  enfermedades  ocasionadas  por  la  plaga.  En  el 
ligio  x  toma  incremento  otra  forma  de  prostitu¬ 
ción,  que  bien  podemos  llamar  clandestina,  locali¬ 
zada  en  posadas  y  tabernas.  En  el  siglo  xi  estable¬ 
cen  los  Fueros  nuevaa  reglamentaciones  basadas 
en  el  Derecho  romano  y  en  el  Código  visigodo, 
constituyendo  una  legislación  municipal,  nombran¬ 
do  alcaldes,  regidores  y  jurados  entre  los  vecinos 
de  la  más  reconocida  honradez.  En  el  transcurso 
del  mismo  siglo  aparecen,  además  del  Fuero  viejo, 
llamado  también  de  Burgos,  el  de  León  y  el  de  Se- 
púlveda.  Alfonso  el  Sabio f  más  tarde,  por  disentir 
del  Derecho  romuoo,  atenúa  el  rigor  de  las  leyes 
godas,  componiendo  una  verdadera  reglamentación . 
La  prostitución  adquiere  un  sello  moderno,  es  reco¬ 
nocida  como  un  oficio,  se  la  encierra  aparte  y,  por 
razón  de  su  mismo  oficio,  se  la  considera  dueña  de 
au  salario.  El  reglamento  ae  separa  de  las  tradicio¬ 
nes  del  Derecho  romano  y  protege  A  la  prostituta, 
amparándola  A  favor  de  la  Ley  (Partida  V,  tlt.  14). 
Ku  la  Partida  IV,  tlt.  22,  se  consigna  que;  «el  se¬ 
ñor  que  prostituía  á  su  «ierva,  en  ches  6  lugar  pú¬ 
blico,  perdía  sus  derechos,  quedando  ella  libre  y  au¬ 
torizados  los  jueces  para  protegerla»,  disposiciones 
que  en  nada  contradicen,  sino,  antes  al  contrario, 
confirman  la  severidad  en  la  persecución  de  los  me¬ 
diadores,  divididos  en  cinco  clases,  según  el  tlt.  22 
de  la  Partida  III;  1.a  bellacos  que  guardaban  las  ra¬ 
meras  públicas  en  el  burdel,  tomando  parte  de  su 
ganancia;  2.a  chalanes  corredores  ó  mediadores  que 
andan  solicitando  A  las  mujeres  que  están  en  rus 
propias  casas  páralos  hombres  que  le*  dan  algún  in¬ 
terés  en  prérnio  de  su  vileza;  3.a  los  que  tienen  en 
sus  casas  mujeres  mozas  para  comerciar  con  ellas; 
4.a  los  viles  ma:  i  ios  que  sirven  de  alcahuetea  A  sus 
mujeres,  y  5.a  los  que  por  algún  lucro  consienten 
en  su  ca*a  la  concurrencia  de  mujer  casada  ú  otra 
pora  fornicar.  Los  culpables  de  estos  delitos  podían 
ser  denunciados,  y  probado  el  hecho,  incurrían  en 
penas  severas,  la  mayor  de  las  cunl.-s  era  la  pena  da 
muerte  para  los  del  tercer  grupo,  A  menos  que  no 
dotasen  v  casasen  A  las  mujeres  por  ellos  explota- 
i  dea;  la  pene  menor  era  le  destierro. 
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A  instancia  da  las  Cortes  de  Soria,  Juau  I  dictó 
órdenes  respecto  &  las  hospederías  y  casas  públicas, 
mandando  que  «las  mujeres  que  estuviesen  en  las 
casas  públicas,  tuviesen  más  de  doce  años;  que  no 
fueran  de  buen  linaje,  ni  casadas  ni  viudas  honestas, 
y  que  los  visitantes  tuviesen  veinticinco  años  y  no 
fuesen  casados  ni  del  estado  religioso».  Una  de  las 
leves  de  Enrique  IV  dice  asi:  «Por  ende  que  man¬ 
damos  las  mujeres  públicas  que  se  dan  por  dinero, 
no  tengan  rufianes  públicamente  ni  secretamen¬ 
te...»,  etc.  Juan  I,  en  1389,  á  imitación  del  rey 
don  Pedro  y  á  instancias  de  los  concelleres  y  pro¬ 
hombres  de  la  ciudad  de  Barcelona,  mandó  redactar 
unas  ordenanzas  sobre  la  prostitución,  que  contie¬ 
nen,  entre  otros,  los  siguientes  artículos:  «Quedan 
expulsados  del  reino  los  que  tengan  amigas  en  los 
burdeles.  Asimismo  serán  expulsados  los  que  ejer¬ 
zan  el  oficio  de  alcahuetes,  lo  mismo  hombres  que 
mujeres.  Se  prohibe  el  uso  de  armas  en  las  posadas 
de  las  mujeres  pecadoras.  Las  mujeres  públicas  co¬ 
municarán  ó  los  posaderos,  para  que  éstos  lo  hagan 
al  baile  ó  alcalde,  sus  nombres  y  los  de  sus  amigos. 
No  podrá  entrar  en  el  burdel  la  mujer  que  se  halle 
encinta...»,  etc.  Son  notables  también  las  leyes  que 
el  mismo  dictó  contra  los  «mesoneros  ó  mesoneras 
de  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  presente  princi¬ 
pado».  Poco  después,  el  rey  Felipe  de  Castilla  regla¬ 
menta  la  prostitución  en  el  reino  de  Valencia. 

Carlos  III,  en  1787,  y  Carlos  IV,  en  1798,  expi¬ 
den  Reales  Cédulas,  de  las  cuales,  las  de  este  último 
sobretodo,  revelan  un  carácter  humanitario,  quitan¬ 
do  la  nota  de  oprobio  y  de  desprecio  con  que  eran 
mirados  los  descendientes  de  prostitutas.  Carlos  III, 
visto  el  estado  de  desmoralización  de  las  tropas  de 
su  ejército,  se  vió  obligado  á  dictar  la  siguiente  Prag¬ 
mática,  la  cual  da  mejor  idea  que  la  descripción  que 
nosotros  pudiéramos  hacer,  del  estado  de  relajación 
de  aquel  tiempo:  «Ley  de  Carlos  III  del  22  de  No¬ 
viembre  de  1787.  El  delito  de  lenocinio  será  excep¬ 
tuado  de  ia  milicia  y  sujeto  á  las  justicias,  por  lo 
que  su  falsedad  desdice  del  honor  de  mis  tropas.» 

En  los  tiempos  de  Fernando  VI,  siendo  la  prosti¬ 
tución  muy  perseguida,  halló  refugio  en  las  posadas 
secretas,  aumentándose  indudablemente  la  prostitu¬ 
ción  clandestina,  que  llegó  i  su  apogeo  durante  el 
reinado  de  Fernando  Vil. 

Vista  la  legislación  de  la  prostitución  en  los  tiem¬ 
pos  antiguos,  réstanos  ahora  hacer  una  ligera  reseña 
en  lo  referente  á  nuestros  últimos  tiempos,  espe¬ 
cialmente  desde  la  mitad  del  siglo  xix  hasta  el  xx. 
Las  bases  en  que  se  han  apoyado  todas  las  dispo¬ 
siciones  referentes  ¿la  prostitución  son,  en  resumen, 
las  siguientes:  la  prostitución  es  un  acto  ilícito,  pues 
quebranta  los  preceptos  de  la  ley  natural;  pero,  al 
mismo  tiempo,  los  que  desde  el  poder  legislativo  se 
han  ocupado  en  ella,  han  considerado  que  si  es  un 
mal,  debe  ser  tenido  como  mal  menor,  puesto  que  en 
la  sociedad  obra  como  una  necesidad  y  existe,  por 
otra  parte,  imposibilidad  absoluta  de  impedir  su 
existencia.  Esos  argumentos  han  determinado  que  la 
sociedad  tratara  la  prostitución  como  un  mal,  inclu¬ 
yéndola  en  dicha  categoría,  sujetándola,  en  conse¬ 
cuencia,  á  loa  preceptos  de  una  ley  con  el  fin  de  re¬ 
gularla.  El  primer  Reglamento  á  la  moderna  so  dic¬ 
tó  en  España  en  1865. 

b)  Derecho  expañol  vigente.  La  prostitución  está 
reglamentada  en  España  por  diveraaa  disposiciones, 
entre  las  cuales  citaremos  como  principales  la  Circu¬ 
lar  del  ministerio  do  la  Qobernación  del  l.°  do  Marzo 


de  1903  y  la  R.  O.  del  13  do  Septiembre  de  1910. 
Según  estas  disposiciones,  las  prostitutas  se  dividen 
en  dos  grandes  grupos:  prostituta  libro,  que  vive  en 
eu  domicilio,  y  proetituta  pupila,  que  vive  en  la  casa 
de  tolerancia  ó  lenocinio.  La  cata  de  prostitución 
debo  estar  alejada  de  ciertos  edificios  públicos  (esenc¬ 
ias,  iglesias,  etc.).  Deben  tener  las  ventanas  provis¬ 
tas  de  celosías  ó  de  cristales  opacos  para  que  desde 
fuera  no  pueda  verte  lo  que  en  su  interior  ocurre. 
El  permiso  para  establecer  una  casa  de  tolerancia 
ee  otorgado  por  la  policía  á  ciertas  mujeres  que  lo 
soliciten,  lae  cuales  son  responsables  de  los  desórde¬ 
nes  ó  infracciones  cometidos  por  las  mujeres  que  en 
calidad  de  pupilas  ó  de  paso  ejercen  en  aquel  lugar 
la  prostitución;  no  pueden  en  estas  casas  tener  su 
domicilio  hombres,  ni  expender  bebidas  alcohólicas, 
ni  permitir  eu  entrada  á  menores.  Las  prostitutas 
están  provistas  de  une  cédula  de  inscripción  ó  carti¬ 
lla,  en  la  cual  constan,  por  regla  general,  el  señala¬ 
miento  6  fotografía,  la  filiación  y  el  número  de  ins¬ 
cripción.  Se  lee  prohibe  circular  por  determinada! 
calles  y  á  eisrtas  horas.  Toda  prostituta  está  obligada 
á  la  inspección  médica,  cuyo  resultado  se  anota  en 
la  cartilla.  La  prostituta  declarada  enferma  viene 
obligada  á  la  curación  de  la  infección  contraída,  y  á 
este  efecto  se  le  hospitaliza,  ó  se  la  obliga  á  acudir 
al  dispensario,  ó  es  libre  de  atender  á  su  curación 
como  juzgue  conveniente.  Ia  prostituta  paga  una 
contribución  ó  tasa  periódica,  que  se  invierte,  por 
regla  general,  en  cubrir  las  necesidades  originadas 
por  la  aplicación  del  Reglamento.  Cuando  una  pros¬ 
tituta  contrae  matrimonio  ó  manifiesta  el  propósito 
do  abandonar  definitivamente  la  prostitución,  y  du¬ 
rante  una  temporada  permanece  alejada  de  la  mala 
vida,  ea  borrada  del  registro  y  dispensada,  en  con¬ 
secuencia,  de  lae  inspecciones  médicas.  El  cuerpo 
de  vigilancia  de  este  servicio  tiene  siempre  libre  en¬ 
trada  en  los  lugares  destinados  á  ia  prostitución, 
para  cumplir  con  su  cometido.  La  ejecución  del  Re¬ 
glamento  y,  por  tanto,  la  vigilancia  y  administración 
de  todo  lo  relacionado  con  la  prostitución,  está  en¬ 
cargada  á  una  sección  especial  de  la  policía  guberna¬ 
tiva,  y  tanto  ésta  como  el  personal  médico  dependen 
do  esa  autoridad.  Las  contravenciones  del  Regla¬ 
mento  y  el  escándalo  prostitucional  en  la  vía  pública 
son  castigados  con  multas  ó  arrestos. 

Es  digno  de  indicarse  aquí  el  Proyecto  de  Bases 
para  un  reglamento  de  la  prostitución  en  España, 
redactado  y  aprobado  por  la  Academia  de  Higiene 
de  Cataluña  en  191 1 .  Está  dividido  en  cuatro  partes 
y  en  él  se  regulan  minuciosamente  no  sólo  cuanto  se 
refiere  á  prescripciones  higiénicas,  sino  todo  lo  refe¬ 
rente  á  policía,  garantizándose  de  un  modo  especial 
la  libertad  de  las  desgraciadas  que  se  dedican  al  in¬ 
noble  oficio  de  prostitutas. 

La  prostitución  como  delito  está  especialmente 
comprendida  en  el  art.  459  del  Código  penal.  Los 
actos  castigados  en  el  mismo  son  los  de  lenocinio  ó 
proxenetismo,  palabra  derivada  de  la  voz  griega  pro¬ 
xeneta,  que  significa  negociador.  Los  heclms  com¬ 
prendidos  son  los  que  en  frase  más  vulgar  constitu¬ 
yen  actos  de  alcahuetería.  Dice  dicho  artículo;  «In¬ 
currirán  en  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus 
grados  mínimo  y  medio,  inhabilitación  temporal  ab¬ 
soluta  para  el  que  fuere  autoridad  pública  ó  agente 
ds  ésta. 

»Primero.  El  que  babitualmente  promueva,  fa¬ 
vorezca  ó  facilite  la  prostitución  ó  corrupción  de 

persona  menor  de  veintitrés  añoe. 
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«Segundo.  El  que  para  satisfacer  deseos  de  un 
tercero,  con  propósitos  deshonestos  facilitare  medios 
o  ejerciera  cualquier  género  de  inducción  en  el  áni¬ 
mo  de  menores  de  edad,  aun  contando  con  su  volun* 
tad  y  el  que  mediante  promesas  ó  pactos  le  indujere 
á  dedicarse  á  la  prostitución,  tanto  en  territorio 
español  como  para  conducirle  con  el  mismo  fin  al 
extranjero. 

»Tercero.  El  que  con  el  mismo  objeto  ayude  6 
sostenga  con  cualquier  motivo  ó  pretexto  la  conti¬ 
nuación  de  la  corrupción  ó  la  estancia  de  menores 
su  casas  ó  lugares  de  vicio. 

»A  los  delitos  previstos  so  este  articulo  será  apli¬ 
cable  eu  su  caso  lo  dispuesto  en  los  dos  últimos  pá¬ 
rrafos  del  segundo  del  número  cuarto  del  rirt.  456. 

»La  persona  bajo  cuya  potestad  legal  estuviere 
un  menor,  y  que  con  noticia  de  la  prostitución  ó 
corrupción  de  éste  por  su  permanencia  ó  asistencia 
frecuente  á  casas  ó  lugares  de  vicio,  no  le  recoja 
para  impedir  su  continuación  eu  tal  estado  y  sitio 
y  no  le  ponga  en  su  guarda  ó  á  disposición  de  la 
autoridad,  si  careciese  de  medios  para  su  custodia, 
incurrirá  en  las  de  arresto  mayor  ó  inhabilitación 
para  el  ejercicio  del  cargo  de  tutela  y  perderá  la 
patria  potestad  ó  la  autoridad  marital,  si  las  tuviere, 
*obre  el  menor  que  diere  ocasión  á  su  responsa¬ 
bilidad.» 

En  el  art.  456  se  preceptúa  que  «incurrirán  en 
la  pena  de  arresto  mayor,  reprensión  pública  y  mul¬ 
ta  de  500  á  6,000  pesetas  é  inhabilitación  general 
para  cargos  públicos...  Párrafo  2.°  Los  que  coope¬ 
ren  ó  protejan  públicamente  la  prostitución  de  una 
ó  varias  personas  dentro  ó  fuera  del  Reino,  partici¬ 
pando  de  los  beneficios  de  este  tráfico  y  haciendo  de 
él  modo  de  vivir.  3.°  Los  que  por  medio  de  engaño, 
violencia,  amenaza,  abuso  de  autoridad  ú  otro  me¬ 
dio  coactivo  determinen  á  persona  mayor  de  edad  á 
satisfacer  los  deseos  deshonestos  ds  otra,  á  no  ser 
que  al  hecho  corresponda  sanción  más  grave  con 
arreglo  á  este  Código.  4.°  Los  que  por  ¡os  medios 
indicados  en  el  número  anterior  retuvieren  contra 
su  voluntad  en  prostitución  á  una  persona,  obligán¬ 
dola  á  cualquier  clase  ds  tráfico  inmoral,  sin  que 
pueda  excusarse  la  coacoión  alegando  el  pago  de 
deudas  contraídas. 

»Los  responsables  criminalmente  de  los  delitos 
comprendidos  en  los  tres  números  anteriores  que 
fueran  de  las  personas  señaladas  en  el  art.  465  (se 
refiere  á  quienes  ejercen  autoridad),  incurrirán  en 
la  pena  de  prisión  correccional  en  sus  grados  míni¬ 
mo  y  medio  en  vez  de  la  de  arresto  mayor. 

» Serán  aplicables  totalmente  las  sanciones  de  este 
articulo  ¿  los  delitos  en  él  previstos,  aun  cuando 
algunos  de  los  hechos  que  les  constituyan  se  ejecute 
en  país  extranjero. 

»Pero  en  este  caso  no  se  castigarán  eu  España 
cunndo  el  culpable  acredite  haber  sido  penado  pol¬ 
los  ejecutados  en  el  Reino  y  cumplido  la  condena.» 

c)  Reglamentación  eu  el  extranjero.  Existen  re¬ 
glamentos  en  Francia,  Italia,  Repúblicas  hispano¬ 
americanas,  Alemania,  Austria- Hungría,  Bélgica, 
Suecia,  en  los  cantones  de  Ginebra,  Berna  v  Thun 
en  Suiza;  en  Troadhjem  y  Bergen,  de  Noruega,  y 
parcialmente  en  Holanda  (Kotterdí.m  y  en  ¡o  refe¬ 
rente  á  las  casas  cerradas),  Yugoesla via.  Rumania, 
Bulgaria  y  en  el  Japón.  En  Inglaterra  se  practicó 
un  ensayo  de  reglamentad  ’.n  con  las  Contagtons  Di-  , 
tenses  Acts,  promulgadas  en  1864  y  suprimí  lus  eu 
1886  en  Inglaterra,  y  en  1  S88  en  lu  ludia.  En  los  ' 


Estados  Unidos  hfzose  un  ensayo  en  1874  en  San 
Luis,  sin  que  hayan  llegado  á  nuestro  conocimiento 
noticias  de  ulterior  implantación.  Noruega  y  Diua- 
marca  tuvieron  vigentes  reglamentos  análogos,  que 
fueron  suprimidos  en  1888  y  1860,  respectivamen¬ 
te.  En  Italia  rigió  en  primer  lugar  el  reglamento 
Katazzi  hasta  1860,  siendo  derogado  por  el  de 
Cavour,  que  á  su  vez  lo  fué  en  1883  por  otro  que 
proclamaba  la  libertad  de  le  prostitución  y  sólo  sub¬ 
sistió  hasta  1891.  Finalmente,  en  Diuamarea  no 
existe  reglamento  porque  no  está  consentida  como 
oficio.  Toda  mujer  sospechosa  de  entregarse  á  actos 
de  prostitución  recibe  un  aviso  de  la  policía,  pre¬ 
viniéndola  de  las  consecuencias  que  podría  originar 
el  descuido  de  la  visita  preventiva.  De  estos  avisos 
se  lleva  un  registro.  Si  ella  consiente  en  ser  exami¬ 
nada  lo  es  periódicamente,  y  en  caso  de  contraer 
una  enfermedad  venérea,  atendida  según  las  pres¬ 
cripciones.  En  caso  de  no  ser  visitada  y  contraer  en¬ 
fermedad  .  incurre  en  penalidad.  Las  infracciones 
son  castigadas  con  multa  ó  encarcelamiento.  V.  Co¬ 
rrupción  DE  MENORES  y  TiiATA  DE  BLANCAS. 

Federación  internacional  abolicionista.  La  regla¬ 
mentación  de  la  prostitución  no  tuvo  forma  comple¬ 
ta  hasta  la  época  de  Napoleón  I,  pi  opagái.dose  des¬ 
pués  con  pasmosa  rapidez,  habiéndose  convencido 
de  su  importancia  tanto  los  organismos  médieos 
como  los  administrativos,  por  lo  cual  se  implantó 
especialmente  en  la  marina,  en  el  ejército  y  en  las 
Universidades,  y  los  exiguos  resultados  obtenidos 
no  fueron  un  óbice,  sino  más  bien  un  incentivo  para 
el  mejoramiento  del  sistema.  En  1867  el  Congreso 
de  Médicos  celebrado  en  París,  resolvió  fomentar  la 
propagación  de  esta  reglamentación  á  todos  los  paí¬ 
ses  del  Viejo  y  del  Nuevo  Continente. 

En  Inglaterra,  después  de  haber  fracasado  loe 
varios  ensayos  para  implantar  esta  reglamentación, 
logróse  por  fin  en  1861,  habiendo  sido  revalidadas 
las  disposiciones  referentes  ¿  ella  en  1866  y  1869. 
En  el  último  de  dichos  años  el  Parlamento  aprobó 
la  llamada  Contagions  Viseases  Act  (Decreto  sobre 
las  enfermedades  contagiosas).  Sometiéronse  á  sus 
disposiciones  19  puertos  y  lugares  de  guarnición  y 
sus  patrocinadores  quisieron  extenderlas  á  todo  el 
país.  Con  ello  quedaron  rechazadas  de  hecho  las  ga¬ 
rantías  otorgadas  al  sexo  femenino  por  la  Constitu¬ 
ción  y  el  mundo  femenino  entregado  á  las  arbitra¬ 
ria  ludes  de  la  policía.  F.l  sentimiento  público,  tan 
amante  an  Inglaterra  de  la  libertad,  se  sublevó  y 
protestó  en  to  las  formas,  poniéndoseal  frente  de  los 
protestatarios  gran  número  de  médicos  y  todos  ellos 
se  dirigieron  á  la  señora  Josefina  Isabel  Butler,  la 
cual  ya  hacia  veiuté  años  que  trabajaba  en  pro  de 
la  regeneración  de  las  víctimas  del  nefando  vicio  y 
ahora  tomó  á  pechos  la  oposición  contra  la  regla¬ 
mentación.  Pronto  aumentaron  en  gran  uúmero  en 
todo  el  reino  las  asociaciones  abolicionistas,  y  Is 
lucha  entre  ambos  bandos  se  enconó  grandemente. 
En  1871,  la  señora  Butler  emprendió  un  viaje  al 
continente  para  estudiar  la  cuestión  de  la  prostitu¬ 
ción  y  propagar  sus  ideas,  y,  en  efecto,  halló  pode¬ 
roso  apoyo  en  Francia,  Itnlia  y  Suiza,  formándose, 
desde  luego,  un  comité  de  iniciativa  y  propaganda 
y,  ya  «1  19  de  Marzo  de  18*5,  se  fundó  la  Federa¬ 
ción  Internacional  Abolicionista.  Diez  años  de  conti¬ 
nuos  trabajos  de.  la  señora  Butler  dieron  por  resul¬ 
tado  la  abolición  de  la  reglamentacióu  en  Suiza, 
Dinamarca,  Inglaterra,  Italia,  Suecia.  Noruega  y 
Holanda  En  Alemania  distinguióse  desde  1380  la 
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señora  GUUume-Schack,  á  cuya  actividad  ae  debió 
la  creación  de  la  Asociación  Alemana  de  la  Morali¬ 
dad  Pública  y  de  la  Federación  Alemana  de  la  Ci¬ 
vilización.  En  1*85,  formóse  en  Dusseldorf,  presidi¬ 
do  por  el  licenciado  Weber,  un  grupo  abolicionista, 
que  se  convirtió  en  asocinción  muy  ramificada.  Final¬ 
mente,  en  los  primeros  años  del  siglo  xx  cosecha¬ 
ron  grandes  resultados  en  el  campo  del  abolicionis¬ 
mo,  la  señora  Schewen,  de  Dresde,  y  la  señorita 
Pappritz,  de  Berlín,  llegando  á  formarse  20  asocia¬ 
ciones  afiliadas  á  la  Federación.  En  1910,  en  la 
Asamblea  general  de  funcionarios  médicos  alemanes, 
celebrada  en  Jena,  declaró  Llaschkoque  no  apoyaba 
la  reglamentación  y  que  en  manera  aiguna  la  consi¬ 
deraba  provechosa  para  el  saneamiento  de  las  cos¬ 
tumbre!. 

La  Federación,  en  su  campaña  contra  la  regla¬ 
mentación  de  la  prostitución,  parte  de  los  siguien¬ 
tes  principios:  La  reglamentación  plantea  una  regla 
de  excepción  policíacomoral  contra  el  sexo  femenino; 
expone  á  la  arbitrariedad  de  la  policía  á  toda  mujer 
por  pura  sospecha  y,  según  atestiguan  los  hechos, 
á  menudo  se  ceba  en  personas  absolutamente  ino¬ 
centes;  es.  además,  atentatoria  á  la  libertad  indivi¬ 
dua!.  La  reglamentación  brinda  al  sexo  masculino 
una  especie  de  seguridad  contra  el  contagio  en  el 
comercio  sexual  fuera  del  matrimonio,  y  ello  es  un 
fomento  para  el  vicio:  además,  con  el  sistema  del 
acuartelamiento  propaga  el  comercio  sexual  fuera  del 
matrimonio,  mostrando  á  la  juventud  el  camino 
para  él,  con  manifiesto  perjuicio  de  la  moral  y  las 
buenas  costumbres.  Por  otra  parte,  la  reglamenta¬ 
ción  no  consigue  el  objetivo  que  se  propone,  ó  sea 
el  saneamiento  de  la  moral  pública  y  de  la  prosti¬ 
tución,  sino  que  más  bien  empeora  ambas  cosas.  Por 
un  lado  se  pervierte  el  concepto  del  derecho  y  de  la 
moral  en  el  pueblo,  ya  que  el  hombre  puede  impu¬ 
nemente  abusar  del  comercio  sexual  indebido  y  solo 
la  mujer  sufre  las  consecuencias  del  acto  punible 
cometido  por  ambos;  por  otro  lado,  los  bórdeles  se 
convierten  en  focos  de  enfermedades  sexuales  que 
se  contagian  espantosamente.  La  Federación  fomen¬ 
ta  el  castigo  de  los  hechos  atentatorios  al  decoro  pú¬ 
blico,  de  la  impudicicia  y  «le  la  seducción,  por  me«lio 
de  la  violencia  ó  del  soborno,  la  corrupción  de  me¬ 
nores  y  de  incapaces.  Persuadida,  además,  de  que 
se  trata  de  una  de  las  pingas  que  destruyen  los  fun¬ 
damentos  sociales,  aboga  por  reformas  tales  como  la 
extensión  hasta  Ior  diez  y  ocho  años  de  la  ley  de  pro 
tección  á  la  infancia,  la  fundnción  de  policlínicas,  la 
curación  gratuita  de  enfermedades  sexuales,  etc. 

Bibliogr.  R.  Berenger.  La  repression  de  la  traite 
des  b¡ anches;  Fernando  Dreyfus.  La  repression  déla 
traite  des  blanches;  Máximo  l)u  Camp.  La  prostitu- 
tion  á  París;  V.  Florinn.  La  prostitmione  e  la  legge 
penale;  Francisco Goüin,  De  la  prostitntion  et  de  l'arti- 
ele  331  da  Code  penal;  Julián  Juderías,  La  reglamen¬ 
tación  de  la  prostitución  y  la  trata  de  blancas;  G.  Se- 
redu.  La  prostitntion  des  minenrs;  G.  de  Molinari, 
Congris  de  Oenéte  pour  íabolition  de  la  prostitntion ; 
Pablo  Robiquet,  La  pmpositiou  de  lai  de  Al.  lleren - 
ger  sur  la  prostitntion  et  les  outrages  aux  honnes 
moenrs;  J.  Teutsch,  Conf drenes  intemationale  pour 
la  répression  de  la  traite  des  blanrhes,  Congris  pour  la 
rdpression  de  la  traite  des  blanches;  H.  Pare  lia,  La 
prostitntion  1887 ;  H.  Mireur,  La  sy,ihiHs  et  la  pros¬ 
titntion  dans  leurs  rapports  ar*c  ÍA^giine,  la  morale 
et  la  loi  (Parla,  1888);  F.  Cariier,  Les  deux  prostitn- 
tions  (París,  1889);  Ramón  Albo.  La  trata  de  !>ian- 


cas  (1904);  Academia  de  Higiene  de  Cataluña,  Bases 
para  la  redacción  de  un  Reglamento  de  la  Prostitución 
en  Regaña  (Barcelona,  1913). 

III.  —  Hiorati 

La  higiene  de  la  prostitución  se  remonte  á  las 
primeras  civilizaciones,  aunque  su  concepto  era  ra¬ 
dicalmente  distinto  del  moderno.  Esta  se  refiere  á  la 
preservación  del  contagio  venéreo  desconocido  en 
la  antigüedad  y  que,  por  tanto,  no  podía  dar  ori¬ 
gen  al  ais!» miento  y  al  registro  de  las  prostitutas. 
Así,  la  higiene  de  la  prostitución  en  la  antigüedad 
abarcaba  sólo  un  concepto  estético  separando  los 
enfermos  cuyo  aspecto  era  repugnante  ó  triste.  Hi¬ 
pócrates  prohibió  las  relaciones  sexuales  á  las  mu¬ 
jeres  leucorreicas,  y  Galeno,  lo  propio  que  Areteo, 
señalan  el  carácter  inmundo  de  la  secreción  bleno- 
rrágica  no  mencionando  en  nada  su  contagiosidad. 
Lo  propio  puede  decirse  del  olor  fétido  no  sólo  de 
las  secreciones  patológicas,  sino  aun  de  las  fisioló¬ 
gicas  genitales  y  que  inspiraban  repulsión  en  el  co¬ 
mercio  carnal.  Marcial,  Petronio,  Ausonio  y  la  Aa- 
tologia  Palatina  se  hacen  eco  de  este  sentido  popular 
que  dió  origen  á  los  epítetos  de  grasan  y  de  Aircus, 
aplicados  á  los  individuos  que  exhalaban  olores  féti¬ 
dos.  No  debe  olvidarse,  por  otra  parte,  que  siendo 
esclavas  la  mayor  parte  de  prostitutas,  debían  estar 
exentas  de  tachas  corporales,  figurando  entre  ellae  las 
afecciones  cutáneas  (psoriasis,  eczemas,  vegetacio¬ 
nes,  etc.).  Sea  como  quiera,  la  higiene  de  loe  anti¬ 
guos  en  tales  materias  se  concluía  casi  con  baños  y 
lociones,  lo  cual  se  aviene  con  el  gran  desarrollo  de 
la  balneología  en  aquella  época.  Ovidio,  Luciano, 
Hesíodo  y  Suetonio  mencionan  ya  como  general  la 
práctica  de  las  lociones  en  pos  de  toda  relación  86- 
xunl .  En  cuanto  á  las  prostitutas,  servia  tal  costum¬ 
bre  para  distinguir  la  más  refinada  (siccae)  de  la  de 
clase  baja  (udae).  Llamábanse  agnarioli,  agnarii  y 
barcario nes,  según  testimonio  de  Planto  y  Cicerón,  á 
quienes  cuidaban  de  tal  servicio.  No  era  infrecuen¬ 
te,  por  otra  parte,  que  en  los  lupanares  existiese  una 
instalación  de  baños,  sobre  todo  en  la  época  impe¬ 
rial,  según  acredita  Frontino  y  demuestran  los  pa¬ 
piros  grecoegipcios  y  algunas  figuras  de  la  colección 
Ha  milton.  Las  esponjas,  las  jeringas  y  cánulas  eran 
corrientes  para  practicar  la  limpieza,  como  se  ve  por 
las  obras  de  Galeno,  Sorano  de  Efeso  y  Paulo  de 
Ingina.  No  parece  que  fuera  desconocido  el  uso  del 
irrigador,  á  juzgar  por  el  historiador  médico  Fuclee 
al  anotar  un  pasaje  de  Hipócrates.  Asimismo  era 
común  una  desinfección  bucal  rudimentaria  como 
atestiguan  Marcial,  Catulo  y  Planto  dada  la  frecuen¬ 
cia  en  la  antigüedad  de  las  perversiones  sexuales. 
Otra  práctica  muy  común  entonces  era  la  de  las  un¬ 
ciones  y  fricciones  con  aceite,  atribuyéndosele  igual¬ 
mente  un  papel  higiénico  en  las  relaciones  carnales. 
El  uso  de  otros  artificios  de  preservación  es,  cuando 
menos,  dudoso,  aunque  Helbig  pretende  deducirlo 
de  un  pasaje  de  la  Metamorfosis,  de  Antonino  Libe- 
ralis.  Lo  propio  cabe  decir  de  los  medios  anticoncep¬ 
cionales  entre  las  prostitutas  que  no  se  relacionan, 
según  documentos  de  la  época,  con  ningún  artificio 
higiénico  especial.  No  se  conocía,  pues,  entre  los 
antiguos  ninguna  enfermedad  venérea  ,  aparte  de 
coudilomas  de  la  región  anal  (Jlci),  que  dieron  moti¬ 
vo  á  las  sátiras  de  Juvenal  v  que  no  se  creían  tam¬ 
poco  contagiosos.  Las  vegetaciones  eran  muy  comn- 
nes  en  las  prostitutas,  señalándose  también  entre 
ellas  la  pediculosis  y  la  blenorragia.  Sin  embargo. 
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ninguna  de  estas  afecciones  era  tenida  como  trans- 
misible  y  sólo  inspiraban  repugnancia.  La  primera 
idea  del  contagio  venéreo  parece  haber  coincidido 
con  la  época  de  las  últimas  persecuciones  cristia¬ 
nas,  apareciendo  ya  durante  el  reinado  de  Diocle- 
ciano.  Pala. lio,  en  su  Historia  Lantiaca ,  afirma  ya 
como  conocida  la  contagiosidad  de  los  chancros  por 
el  trato  carnal  con  prostitutas.  Sin  embargo,  las 
medidas  higiénicas  de  la  Edad  Media  parecen  ha¬ 
berse  inspirado  en  gran  parte  de  las  antiguas  en  su 
ignorancia  del  contagio  venéreo.  Separábanse  de  los 
bárdeles  las  mujeres  enfermas  de  males  repugnan¬ 
tes,  pero  no  con  fin  sanitario  alguno,  sino  simple¬ 
mente  estético  y  de  mejor  asistencia.  Sólo  en  Ingla¬ 
terra  una  ordenanza  de  Enrique  II,  en  1161,  prohíbe 
se  admitan  en  los  burdeles  las  mujeres  que  padez- 
can  blenorragia  (bnrning),  mal  calificado  como  peli¬ 
groso.  l«as  regulaciones  de  Constanza,  Ulm,  Padua, 
París,  Bolonia  y  muchas  otras  ciudades  medievales, 
exigen  que  sólo  se  reciban  mujeres  sanas,  pero  como 
incluyen  entre  las  excluidas  las  embarazadas,  debe 
creerse  que  no  se  perseguía  el  contagio  venéreo. 
Abona  esta  hipótesis  el  hecho  de  prohibirse  igual¬ 
mente  su  comercio  á  las  prostitutas  en  sus  épocas 
menstruales.  Por  lo  demás,  no  era  raro  que  tales  or¬ 
denaciones  las  impusieran  la  práctica  de  baños,  exis¬ 
tiendo  ya  instalaciones  adecuadas  en  los  lupanares 
de  Paria.  Aviñón  y  Montpellier.  Los  escritos  de  la 
época,  como  los  de  Enrique  de  Mondeville  y  T rótu¬ 
la  la  Salemitanar  mencionan  ya  costumbres  de  eos-  I 
mética  y  de  higiene  genital.  El  terror  al  contagio  de 
la  lepra,  tan  general  en  la  Edad  Media,  hizo  dictar 
algunas  ordenaciones,  en  todos  los  países,  tocante  al 
reconocimiento  médico  de  las  prostitutas.  Asi,  des¬ 
de  1268  rigió  en  París  una  disposición  prohibiendo 
admitir  leprosos  de  ambos  sexos  en  los  burdeles  y 
disponiendo  la  expulsión  de  todos  ellos.  En  Londres 
ae  prescribía  una  visita  médica  semanal  á  dicho  fin 
en  las  mancebías.  Desde  el  siglo  xv  el  conocimiento 
de  la  si  filis,  confundida  también  con  la  lepra,  hizo 
más  severas  las  disposiciones  sanitarias.  En  1497  se 
ordenó  en  París  la  secuestración  ó  expulsión  de  los 
contagiados  y  se  dispuso  la  fundación  de  un  hospital 
para  recibirlos.  Sin  embargo.  las  prostitutas  no  co¬ 
menzaron  á  hospitalizarse  hasta  1657  en  la  Salpe- 
trlére.  En  España,  la  legislación  reglamentando  las 
mancebías  parece  muy  antigua,  remontándose,  se¬ 
gún  J.  M.  Guardia,  á  los  días  de  la  dominación  ára¬ 
be.  Sea  como  quiera,  desde  1486,  en  que  se  dictó  el 
decreto  real  de  Salamanca,  fueron  organizadas  las 
casas  de  lenocinio.  La  visita  médica,  desde  1579, 
era  de  rigor  en  las  nuevas  prostitutas  para  recono¬ 
cer  si  hablan  padecido  ó  padecían  aún  dudas  ó  mal 
venéreo.  Desde  el  siglo  xvm  aparece  ya  en  Europa 
organizada  la  inspección  sanitaria  de  las  prostitu¬ 
tas,  fuesen  libres  ó  en  mancebías.  Sin  embargo, 
atendíase  m  ás  bien  á  policía  de  las  costumbres,  por 
parte  de  ln  autoridad,  que  á  verdaderas  medidas  de 
higiene.  listas,  aparte  la  hospitalización  de  las  mu¬ 
jeres,  eran  bien  poco  eficaces,  y  no  es  extrnño  que 
la  opinión  médica,  por  ho^a  de  Desault,  de  Hunter, 
de  Louis  v  otros  higienistas,  exigiera  nuevas  medi¬ 
das.  Por  otra  parte,  los  adelantos  en  venereología  y 
siti I i n^r rafia  precisaban  más  el  problema.  Este,  que 
parecía  re  lucido  en  un  principio  al  aislamiento  de 
casos  sospechosos  ó  declarados  de  afección  venérea, 
adquiría  ln-»go  una  extrema  complejidad.  El  período 
de  inriihaei.'.fi  f]e  procesos,  sus  fases  de  Iaten- 
<  iu.  ln  oerit ’ ■  _r i . i  idad  de  accidentes.  «1  padecer,  in¬ 


ofensivos,  hacían  más  sospechosa  cada  día  la  vieja 
organización  sanitaria.  Por  otra  parte,  ésta  podía 
sólo  ejercer  eu  vigilancia  sobre  lae  mujeres  inscri¬ 
tas,  pero  no  sobre  las  prostitutas  clandestinas,  cada 
día  más  numerosas.  De  aquí  que  ee  separara  en  dos 
bandos  el  campo  de  los  higienistas  y  especialistas, 
figurando  en  uno  los  partidarios,  y  en  otro  los  ad¬ 
versarios  de  la  reglamentación.  Solicitaban  aquéllos 
que  as  pusiera  en  harmonía  con  lae  necesidades  ds 
los  tiempos  y  adelantos  científicos,  en  tanto  qno  los 
adversarios  de  la  reglamentación  juzgábanla  ineficaz 
en  todos  los  casos.  En  Inglaterra,  donde  ganó  más 
pronto  terreno  la  idea  del  abolicionismo,  sólo  exis¬ 
tía  una  reglamentación  rudimentaria.  La  ley  llama¬ 
da  del  Contagious  Dissasss  Act,  votada  en  1864, 
sólo  había  proveído  á  la  represión  del  lenocinio  y 
sus  consecuencias  en  las  estaciones  militaree,  loe 
puertos  y  las  pequeñas  urbes.  En  1883  se  suspen¬ 
dió  dicha  ley  en  poe  de  una  violenta  campaña  por 
parte  del  partido  liberal.  Su  abolición  completa  tuvo 
lugar  en  1886.  La  policía  habla  propuesto  detener 
en  loe  talleres  penitenciarios  á  los  afectos  de  enfer¬ 
medades  venéreas,  pero  los  poderes  públicos  lo  ve¬ 
daron.  Por  otra  parte,  la  India  Inglesa,  Ceylán, 
Hong-Kong,  Malaca  y  Gibraitar,  abolieron  tam¬ 
bién  todas  las  restricciones  de  la  prostitución,  y  en¬ 
tre  ellas  la  visita  médica.  Alegábase  por  parte  de 
loe  reformistas  el  fracaso  del  sistema  en  el  Indostán, 
donde  la  salud  del  ejército  era  peor  desde  que  fun¬ 
cionaba  un  régimen  restrictivo.  En  realidad,  fuera 
efecto  de  la  reforma  ó  por  otras  causas,  habla  des¬ 
cendido  la  proporción  de  atacados  por  enfermedades 
venéreas  en  el  ejército.  Asi,  en  1895  era  aquélla  de 
275  por  100,  mientras  que  en  1898  era  solamenta 
de  173  por  100.  En  Bélgica,  la  ley  de  1844  some¬ 
tía  la  prostitución  al  régimen  de  las  inscripciones, 
tanto  para  las  mujeres  libres  como  para  las  menores 
y  las  casadas.  La  ley  de  1887  confirmó  el  régimen 
restrictivo,  habiendo  informado  favorablemente  la 
Academia  de  Medicina  á  pesar  de  los  esfuerzos  do  los 
abolicionistas.  En  Holanda,  la  prostitución  no  de¬ 
pendía  más  que  de  los  municipios,  existiendo  regla¬ 
mentaciones  diferentes  en  Amsterdam.  Rotterdam  y 
La  Haya.  En  realidad,  no  se  ha  modificado  seme¬ 
jante  estado  de  cosas,  pudiéndose  comprobar  sola¬ 
mente  la  mengua,  cada  vez  más  acentuada,  de  las 
prostitutas  inscritas.  Por  otra  parte,  la  Sociedad  da 
Médicos  Dermatólogos  holandeses  habla  pedido  la 
supresión  de  la  visita  médica  juzgándola  ineficaz. 
En  los  países  escandinavos  es  donde  se  ha  desarro¬ 
llado  el  principio  de  la  intervención  sanitaria  del 
Estado  en  cuanto  al  contagio  venéreo.  Noruega  ini¬ 
ció  este  movimiento  en  1888,  abrogando  la  ley  de 
1840  estableciendo  la  visita  obligatoria.  Ya  en  1884 
se  hablan  cerrado  las  casas  de  tolerancia,  nombrán¬ 
dose  una  comisión  para  estudiar  el  régimen  de  la 
visita  obligatoria.  Desde  1887  se  habla  retirado  da 
las  atribuciones  de  la  policía  todo  lo  referente  á 
prostitución,  haciéndola  depender  solamente  de  la 
administración  sanitaria.  Por  otra  parte,  desde  1860 
las  enfermedades  venéreas,  como  todas  las  contagio¬ 
sas,  debían  ser  objeto  de  declaración  obligatoria.  Bn 
Dinamarca,  las  grandes  ciudades  como  Frederiks- 
berg,  Horsens,  Nyberg  y  Aalberg,  habían  renun¬ 
ciado  en  1879  á  los  reglamentos  municipales  sobra 
prostitución,  que  conservaban,  sin  embargo,  O  len- 
sie  y  Copenhague.  Los  esfuerzos  de  las  sociedades 
abolicionistas,  secundados  por  la  opinión  mélica, 
a  'abaron  por  hacer  que  ae  suprimiese  toda  interven- 
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cíód  de  la  policía.  En  Suecia  se  había  presenciado 
un  movimiento  análogo  que  indujo  á  suprimir  la  ley 
de  1857  acerca  de  la  vigilancia  médica  de  las  pros¬ 
titutas.  Desde  1898  fueron  oficialmente  abolidas  las 
casas  de  tolerancia  en  todo  el  reino. 

La  ley  sueca  actual,  que  puede  considerarse  como 
la  más  moderna  en  esta  materia,  ha  entrado  en  vigor 
en  1918  después  de  una  larga  campaña  que  apasio¬ 
nó  la  opinión  general  y  dividió  la  médica.  La  Socie¬ 
dad  de  Médicos  suecos  en  su  inmensa  mayoría,  la 
Comisión  de  Higiene  pública  de  Estocoimo  y  la  di¬ 
rección  general  de  Sanidad,  abogaban  por  que  se  re¬ 
glamentase  la  prostitución  sanitariamente.  Sin  em¬ 
bargo,  no  faltaban  entre  las  autoridades  en  venereo¬ 
logía  y  Bibliografía  pareceres  enteramente  opuestos 
al  anterior,  ó  sea  adversarios  de  toda  reglamenta¬ 
ción.  Sea  como  quiera,  y  después  del  anteproyecto 
de  1915  y  el  informe  voluminoso  oScial  de  Wawrins- 
ky  y  Hedin  se  llegó  á  establecer  bases  fundamenta¬ 
les  para  la  nueva  ley.  Esta  provee:  l.°áun  servicio 
extenso,  tanto  de  información  como  de  instrucción; 
2.°  á  la  obligación  por  todo  enfermo  de  someterse  á 
un  tratamiento  médico;  3.°  al  derecho  á  la  asisten¬ 
cia  médica  gratuita;  4.°  á  la  aplicación  de  ciertas 
medidas  coercitivas  sanitarias  y  penales.  La  ley  de¬ 
fine  y  especifica  las  enfermedades  venéreas  (bleno¬ 
rragia,  chancro  blando,  sífilis)  así  como  también  su 
período  de  contagiosidad.  Se  crean  inspectores  sani¬ 
tarios  especiales,  aunque  también  desempeñan  sus 
funciones  los  inspectores  provinciales  y  municipales 
de  sanidad.  La  obligación  del  registro  es  absoluta  é 
implica  sanciones  penales  para  los  que  la  eludan  y 
se  substraigan  así  al  tratamiento  médico.  Se  concibe 
que  esa  medida  va  encaminada  especialmente  contra 
la  negligencia  ó  rebeldía  de  las  prostitutas.  Se  com¬ 
pleta  esta  disposición  con  las  referentes  al  tratamien¬ 
to  médico  gratuito,  que  puede  seguirse,  ya  en' los 
hospitales,  ya  en  los  dispensarios.  En  los  primeros 
se  asimila  la  sección  de  enfermedades  venéreas  á  las 
demás,  haciendo  desaparecer  asi  las  antiguas  res¬ 
tricciones  como  la  incomunicación.  En  las  ciudades 
de  más  de  20,000  habitantes  funcionan  dispensarios 
públicos  y  un  cuerpo  médico  especial  nombrado  por 
la  Dirección  general  de  Sanidad.  En  las  localidades 
de  menor  población  el  Estado  sufraga  los  gastos  de 
personal  sanitario  y  de  material,  no  debiendo  los 
municipios  sino  proporcionar  los  locales.  Para  dis¬ 
minuir  las  cargas  del  Estado  se  provee  en  los  re¬ 
feridos  dispensarios  al  tratamiento  de  las  enferme¬ 
dades  de  la  piel  y  las  ginecológicas  comunes.  Los 
gastos  de  visita  médica,  incluso  los  de  material  (an¬ 
tisépticos,  instrumental),  corren  de  cuenta  del  Estado 
en  el  presupuesto  de  Sanidad.  Las  visitas  sanitarias 
al  campo  en  caso  de  propagación  de  enfermedades 
venéreas  son  objeto  de  disposiciones  especiales.  Re¬ 
conocido  un  caso,  debe  avisarse  al  paciente  de  la 
naturaleza  de  su  mal,  entregándole  un  impreso  con 
instrucciones  higiénicas,  del  que  debe  firmar  recibo. 
Asimismo  se  le  informa  de  las  restricciones  á  que  la 
ley  le  somete  (prohibición  de  contraer  matrimonio) 
y  sus  correspondientes  sanciones.  El  médico  encar¬ 
gado  del  servicio  ha  de  informar  á  la  Inspección  acer¬ 
ca  de  los  casos  que  reconocidamente  se  substraen  ai 
tratamiento.  Tan  pronto  como  el  médico,  sea  oficial 
ó  particular,  haya  comprobado  un  caso  de  contagio 
venéreo,  debe  avisarlo  al  inspector.  Entonces,  á  más 
de  las  circunstancias  del  enfermo,  deben  indicarse 
las  referentes  á  lo  que  á  su  juicio  le  haya  contagia- 
jo.  Esta  medida  tiende  á  reprimir  la  prostitución 


clandestina .  persiguiendo  los  locales  donde  se  oculta. 
Los  resultados  de  tal  disposición  son  muy  limitados 
en  las  urbes,  pero  no  en  el  campo.  La  persona  seña¬ 
lada  como  agente  de  contagio  está  obligada  á  visi¬ 
tarse  por  un  médico  y  presentar  luego  el  correspon¬ 
diente  certificado.  Sólo  cuando  el  inspector  que  reci¬ 
be  este  certificado  se  convence  de  que  realmente  la 
queja  es  fundada,  toma  sus  disposiciones,  que  son 
siempre  secretas.  Consisten  éstas  en  el  aviso  para 
que  se  someta  á  un  tratamiento  médico  y  á  la  hospi¬ 
talización  forzada  en  caso  de  rebeldía.  Los  enfermos 
no  pueden  ealir  del  hospital  sin  el  permiso  de  la 
autoridad  sanitaria  competente.  La  ley  provee,  por 
último,  á  una  organización  especial  pedagógica  y 
sanitaria  que  ilustre  al  público  acerca  la  profilaxia 
dé  las  enfermedades  venéreas.  Finalmente,  se  estu¬ 
dia  por  una  Comisión  legislativa  una  reforma  de  la 
ley  de  Beneficencia  para  proteger  á  las  menores  con¬ 
tra  el  peligro  de  la  prostitución  y  penar  más  severa¬ 
mente  la  vagancia  femenina.  La  inscripción  de  las 
mujeres  como  prostitutas  ha  quedado  abolida  desde 
la  promulgación  de  la  ley 

En  Alemania  el  régimen  restrictivo  había  sido 
abolido  en  1845,  manteniendo  el  mismo  principio  el 
Código  penal  del  Imperio,  excepto  en  Alsacia-Lo- 
rena.  Sin  embargo,  en  la  práctica  funcionaban  re¬ 
glamentos  municipales  que  admitían  la  inscripción 
de  les  prostitutas.  Estas  eran  cada  día  más  numero¬ 
sas,  sin  que  menguara  el  número  de  caeos  de  conta¬ 
gio  en  los  grandes  centros  como  Berlín,  Hamburgo, 
Colonia,  Riel  y  Stuttgart.  No  habían  faltado  peti¬ 
ciones  al  Reichstag  poniendo  de  relieve  la  contra¬ 
dicción  entre  la  lev  vigente  y  las  ordenanzas  muni¬ 
cipales.  Una  Comisión  parlamentaria  en  1885  se 
pronunciaba  abiertamente  por  la  supresión  efectiva 
de  las  casas  de  tolerancia.  En  Austria  no  existió  ley 
alguna  de  carácter  general  hasta  1872,  la  cual  esta¬ 
bleció  el  régimen  de  la  visita  médica  preventiva  con 
cartilla  sanitaria.  En  1879  fueron  oficialmente  abo¬ 
lidas  las  casas  de  tolerancia,  después  que  diversas 
disposiciones  en  1874,  1875  y  1876  habían  velado 
por  la  represión  del  proxenetismo,  la  vagancia  y  la 
corrupción  de  menores.  Las  mujeres  reconocidas 
como  enfermas,  debían  hospitalizarse  inmediatamen¬ 
te.  En  1889  se  reguló  la  prostitución  en  Hungría, 
admitiendo  las  casas  de  tolerancia  y  estableciendo 
la  visita  bisemanal  y  la  hospitalización  forzada.  En 
Rusia,  desde  1861  se  fundaron  comités  médicoad- 
ministrativos  en  las  grandes  urbes  para  vigilar  la 
prostitución,  que  en  las  pequeñas  dependía  sólo  de 
la  policía  y  los  médicos  municipales.  Suiza  ha  sido 
siempre  el  centro  de  las  campañas  abolicionistas, 
iniciadas  con  la  Federación  de  este  nombre  en  1877, 
y  en  la  ciudad  de  Ginebra  donde  se  celebró  su  pri¬ 
mer  Congreso.  En  Zurich,  el  Consejo  comunal  ha¬ 
bía  abolido  las  casas  de  tolerancia  y  con  ellas  toda 
reglamentación  en  1891.  Una  gran  agitación  con¬ 
ducida  por  los  abolicionistas  había  conseguido  en 
1897  extender  á  todo  el  Cantón  semejantes  disposi¬ 
ciones.  En  Neufchatel  una  serie  de  reformas  del  Có¬ 
digo  penal  protegiendo  á  las  menores  llevaban  apa¬ 
rejadas  la  supresión  de  las  casas  de  tolerancia  y  la 
abolición  de  las  restricciones  al  tráfico  de  las  prosti¬ 
tutas.  En  Berna,  desde  1888  se  suprimía,  asimismo, 
toda  prostitución  reglamentada.  Ginebra  no  había 
seguido  esta  corriente  de  opinión,  como  lo  demues¬ 
tra  que  en  1909  todavía  se  hallaba  en  vigor  la  lpgia- 
lación  reglamentaria  de  1885  estableciendo  la  visita 
médica.  En  Italia,  las  leyes  de  Cavour,  en  1859. 
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hablan  reglamentado  I*  prostitución,  aplicándose 
este  sistema  á  Roma  en  1871.  Las  campañas  de  los 
liberales  y  abolicionistas  comenzaron  en  1876,  con¬ 
siguiendo  que  se  presentara  un  proyecto  de  ley  re¬ 
formando  la  antigua.  En  1883  se  dió  cuenta  oficial¬ 
mente  del  informe  que  el  ministerio  Depretis  habla 
confiado  á  médicos  y  jurisconsultos  y  que  era  neta¬ 
mente  abolicionista.  Sin  embnrgo,  en  la  práctica 
subsistían  las  casas  de  tolerancia,  con  la  obligación 
en  los  casos  de  endemia  venérea  de  una  visita  médi¬ 
ca  in  situ  con  tratamiento  de  oficio.  En  i  HUI  se  in¬ 
trodujo  un  nuevo  Reglamento  de  la  prostitución. 

En  Francia,  y  debido  á  la  presión  de  las  campa¬ 
ñas  de  los  abolicionistas  de  1876,  acaudillados  por 
Ivo  Guyot,  se  hicieron  diversas  investigaciones  ofi¬ 
ciales  sobre  el  régimen  reglamentario  vigente.  La 
argumentación  de  los  partidarios  de  la  libertad  se 
basaba  no  sólo  en  la  ineficacia,  sino  incluso  en  el  pe¬ 
ligro  del  régimen  existente.  Las  mujeres  de  las  ca¬ 
sas  de  tolerancia  resultaban  más  infectadas  que  las 
libres  y  el  tratamiento  hospitalario  no  bastaba  en 
lo  sucesivo  para  acabar  con  el  peligro  del  contagio. 
En  1888,  la  Academia  da  Medicina,  por  iniciativa 
de  Fournier,  proponía  la  supresión  de  las  inscrip¬ 
ciones  y  le  creación  de  un  aeilo  especial  con  régimen 
hospitalario.  En  los  Estados  Unidos  no  ae  conoce  la 
verdadera  reglamentación,  habiendo  fracasado  I&9 
tentativas  para  establecerla  en  Saint-Louis  y  en 
Nashville  en  1865.  Por  lo  demás,  las  leyes  que  se 
relscionan  con  la  prostitución,  asi  como  el  consenti¬ 
miento  á  las  menores  de  edad,  varia  eegún  loe  diver¬ 
sos  Estados.  En  la  América  del  Sur  ae  ha  mante¬ 
nido  generalmente  el  régimen  reglamentario,  á  ex¬ 
cepción  del  Brasil.  que  la  habla  abolido  ya  durante 
el  reinado  de  Pedro  11.  La  divergencia  de  opiniones 
entre  administradores  é  higienistas  tocante  á  la  pros 
titución,  trajo  como  resultado  una  Conferencia  In¬ 
ternacional  celebrada  en  Bruselas  en  1899.  En  ella' 
debían  tomar  parte  los  delegados  de  los  Gobiernos, 
de  los  municipios  v,  además,  los  médicos,  iuriscon- 
■ultos  y  funcionarios  especializados  en  la  materia. 
Loe  más  eminentes  sifilógrafos  como  Augagneur, 
Fournier,  Blaschko ,  Neisser,  Lassar,  Sturmer  y 
Hebst,se  hallaban  presentes  y  tomaron  parte  en  los 
debates,  actuando  como  secretario  general  de  la 
asamblea  el  célebre  higienista  liuhois- Havemtte. 
Como  resultado  de  las  deliberaciones  de  la  Conferen¬ 
cia  se  sentaron  una  serie  de  principios  emitidos  en 
los  votos  unánimes  dirigidos  á  los  Gobiernos.  Así 
se  solicitó  la  abolición  por  todos  los  medios  del  es¬ 
tado  ile  prostitución  de  las  menores  de  edad.  Asi¬ 
mismo,  se  abogó  para  une  se  fundara  en  Bruselas 
una  Sociedad  de  Profilaxis  sanitaria  y  moral  á  la 
vez.  Del  propio  modo  se  excitó  ¿  velar  por  la  protec¬ 
ción  de  los  huérfanos  y  la  enseñanza  moral  de  la 
juventud.  Tainhién  se  reclamaba  la  represión  del 
proxenetismo  con  toda  la  severidad  de  las  leves.  Se 
instituía  una  Comisión  permanente  de  i nve-tigi icio- 
lies  con  delegnei.'.n  en  cada  país.  Ella  debía  deter¬ 
minar  estadísticamente  la  frecuencia  de  las  enferme¬ 
dades  venéreas,  la  honda  1  de  las  instituciones  para 
su  tratamiento  y  la  conveniencia  de  Jos  medios  para 
impedir  su  propagación.  Se  completaba  ente  progra¬ 
ma  estableciendo  una  uniformidad  en  los  meto. ios 
esta  Ustión*.  Igualmente  se  atendió  A  reformar  el 
tratamiento  hospitalario  de  las  enfermedades  vené¬ 
reas.  garantizando  su  carácter  gratuito  v  ei  se.-ret.. 
medico  v  aboliendo  las  medidas  vejatorias.  Se  pro¬ 
co  vaha  la  instrucción  de  la  juventud  masen. ma  en 


cuanto  á  los  peligros  de  las  enfermedades  venéreas. 
Las  disposiciones  de  la  Conferencia  de  Bruselas  fuá- 
ron  completadas  por  el  Acuerdo  Internacional  del 
18  de  Mayo  de  1904  sobre  represión  de  la  trata  de 
blancas.  Este  acuerdo,  en  vigor  desde  el  17  de  Ju¬ 
lio  de  1905,  fué  adoptado  por  ios  representantes  de 
Alemania,  Austria-Hungría,  Bélgica,  Dinamarca, 
España,  Francia,  Gran  Bretaña,  Italia,  Holanda, 
Portugal,  Rusia,  Suecia  y  Noruega  y  Suiza.  Bats 
acuerdo  establecía  una  autoridad  encargada  de  reco¬ 
ger  datos  acerca  el  tráfico  de  mujeres  y  menores 
con  destino  á  la  prostitución.  Se  concedían  á  esta 
autoridad  derechos  para  corresponder  con  loa  simi¬ 
lares  de  los  países  vecinos.  Cada  Gobierno  se  encar¬ 
gaba  de  ejercer  una  vigilancia  en  las  estaciones, 
puertos  de  embarque  y  en  curso  de  viaje  para  per¬ 
seguir  á  los  que  ejercían  dicho  tráfico.  A  este  efecto 
se  señalaban  los  autores,  cómplices  y  víctimas  de 
tal  tráfico,  ya  á  las  autoridades  del  lugar  de  desti¬ 
no,  ya  ¿  las  coagulares,  va  á  las  demás  competen¬ 
tes.  Se  encargaban  también  los  Gobiernos  de  reco¬ 
ger  las  declaraciones  de  las  mujeres  de  nacionalidad 
extranjera,  estableciendo  su  identidad  y  estado  civil 
y  averiguando  quiénes  las  habítn  inducido  á  emi¬ 
grar.  A  título  eventual,  y  con  destino  á  la  repatria¬ 
ción,  se  confiaban  tales  mujeres  á  instituciones  de 
Beneficencia  públicas  ó  particulares.  Después  de  di¬ 
versas  regulaciones  de  detalle  (correspondencia, 
gastos,  etc.)  se  invitaba  á  los  demás  Estados  no  fir¬ 
mantes  á  adherirse  al  mencionado  acuerdo.  En  rea¬ 
lidad,  la  obra  de  colaboración  internacional  empren¬ 
dida  en  estos  acuerdos  venía  completada  por  diver¬ 
sas  legislaciones.  Así,  el  delito  penal  y  civil  en 
materia  de  contaminación  sexual  ae  admitía  en  el 
Código  dinamarqués  de  1866,  la  ley  dinamarquesa 
de  1874,  la  noruega  de  1860.  la  sueca  de  1918  y  el 
proyecto  de  ley  suiza  de  1908.  La  oposición  al  ma¬ 
trimonio  de  los  enfermos  de  venéreo,  solicitada  an 
la  Conferencia  de  Bruselas  por  Macalé,  van  Deven- 
ter  y  NVoormolen,  figura  va  en  la  ley  sueca  expre¬ 
sada.  La  represión  del  tráfico,  castigando  á  quienes 
se  lucraban  con  él,  ó  sea  contra  el  proxenetismo,  ae 
encuentra  su  la  ley  francesa  de  1903.  La  protección 
de  los  menores  se  aseguraba  en  la  ley  francesa  da 
1908,  la  alemana  de  1900  y  la  holandesa  de  1901. 
Mencionemos,  asimismo,  las  instituciones  de  reha¬ 
bilitación  anexas  á  la  Federación  Abolicionista  como 
la  de  M"*  Avril,  Sainte  Croix  v  la  de  Clomart. 
Para  completar  este  artículo,  V.  los  de  Sífilis  y 
Sexual  (Educación). 
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Reglement  ( D .  Vierteljahrsch .  /.  Off.  Gesdpdg.,  XII, 
pág.  606,  1880);  J.  Sorinanf,  La  prophilaxi §  dea 
mnladies  véndrienues  (Reine  d'  Hygiéne,  III,  página 
897,  1881);  E.  Mathieu,  De  la  fréqnence  des  mala* 
dies  lénérienties  dans  V armée  ( Rec .  de  mém.  de  Mdé. 
mil.,  XXXVIII,  pág.  433,  1882);  C.  Mauriac.  De 
la  contagian  dei  violadles  vénériennes  dan»  la  Villa 
de  París  (A  nn.  d'kyg.,  VIH,  1882);  Vibert,  Rap~ 
parí  sur  la  pmstitution  dans  tes  rapparts  aiec  le 
pnh^e  vindícale,  ar ee  ¡a  transmissioti  et  la  prop\^~ 
laxie  d'S  affeetiuHt  syphilitiquet  (Reme  d'hyg V, 
pág.  912,  1883);  A.  Després,  La  prostitutton  es 
Frmre  (París,  1KS3):  C.  C.  Pelmann,  L?ebtr  día 
Stellnng  des  S  (nales  sur  Pmxtitntion  (Ceñir,  bl .  f. 
ailgem .  Gesdpdg..  IV,  pág.  1  H 1 .  1885);  La  rdpres- 
ston  de  / 1  pr^stifiition  en  Anqleterre  (Semaine  md. tí¬ 
rale.  pág  .  438,  1885);  Lutand,  La  prostitution  en 
A  ¿'tare  (Aun.  d  hygiéne,  XV,  pág.  414,  18S0)^ 
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von  Feller,  Statisrhe  Xotizen  ans  den  ¡hitUehen  Thá - 
t>í jkeit  bti  de  H  Berliner  Sitfeup  Aun  (  l) .  IVrM- 
jahrsschr.f .  Ójf  Oesdpflg .,  XVIII,  pág.  258,  1n8'>i; 
A.  Fournier,  P.  Diday,  L.  Lefort.  U.  Trélat.  Le- 
gouest,  T.  Roussel,  ate.,  Sur  la  prophylexie  publique 
de  la  syphilts  ( Acud .  méd.,  188*1-88);  O.  Focke, 
Die  prostitulion  in  ethiecker  und  S&uit&rer  Hetiehnng 
( D .  Vierleljahrssck,  /.  Ojf.  tíesdpflg.,  XX,  pág.  121, 
1888);  Joaux,  L'intégrité  intersexnelle  des  pe  tiples  et 
tes  gouoernements  (Parla,  MI  1 4);  Harelock  Eilis,  i?/ 
#*  relación  con  la  sociedad  (Madrid.  1912);  Mo¬ 
rí  ow,  Social  Üiseases  and  Mam  age  (Nueva  York, 
19 i 0);  Duclaux,  L'üygiéne  sacíale  (Parts,  1903); 
l.ion  y  \.och,  Sexual  pedagogik  ( Berlín,  1909):  Bloch, 
Das  Sexuatleben  uuserer  Zeit  (Berlín,  1918);  Au- 
rienti,  Elude  médico-légale  sur  la  jurisprudence  a c- 
tuelle  ati  sujet  de  la  des  matadles  oéué- 

rienues  (París,  19ü6);  Desprcs,  La  prostitulion  á 
París  (París,  1911);  Geary,  The  lato  of  marriage 
(Londres,  1914);  Fiaux,  La  prostitulion  réglementée 
et  les  pouvoirs  pnblics  (Parla,  1915);  La  pólice  de 
moeurs  decaut  la  Commission  extra  parle  me  ntaire  des 
Régimes  des  moeurs  (París,  1908);  Le  <teht  pénal  de 
eea/amifia/fo»  intersexuelle  (París,  1909 1;  Un  non- 
tea  u  régime  de  moeurs  (1910);  Knseignement  popu - 
taire  de  la  moralild  sexnelle  (1911);  üístoire  pénd¬ 
rale  da  moutemeut  coutre  la  pólice  des  moeurs  de  IS64 
d  Í9I0  (Paria,  1912);  Stuart  y  La  horda.  Les  Acts 
sur  les  maladies  contagieuses  en  Angleterre  et  lettr 
influente  réelle  au  poiut  de  oue  sauitaire  (Parts, 
lb98);  von  Swinderen.  La  traite  des  Olanches  (Pa¬ 
rts,  1905);  Les  maladies  vénériennes  en  Danemark 
(1913);  Fursty  Windecheid,  Handbueh  d.  sotiaien 
Alediein  (Berlín,  1913);  Grotzahn,  Sotiale  Patholo • 
gie.  Versuch  einer  Lehre  a.  den  sotiaien  tíeiiehungen 
d.  mensc’ihchen  Krankheiien  ais  Qrundlage  d.  soi ta¬ 
len  Median  ti.  d.  sotiaien  Hygiene  ( Berlín,  1915i; 
Handtcorlerbuch  d.  sotiaien  Hygiene  (Berlín,  1919); 
Gruher  y  Bubner,  Handbueh  d.  Hygiene  (Berlín. 
1920);  Leonliard,  Die  Prostitulion ,  ihre  hygieuische, 
sanitdle  sillenpoliteiliche  w.  geselsliche  Bekámpfung 
(Berlín,  1921);  Dubois-Havenitle,  Rapports,  engai¬ 
tes  el  compte-rendn  des  debuts  de  la  Con/érence  In¬ 
ternationale  ds  prophylaxie  des  maladies  speciflqnes 
(Bruselas,  1900);  Lund,  Die  sexual  hygiene  (Berlín, 
1915);  Fraguas,  Amatoria  sexualis  (Madrid,  1898). 

IV.  —  Medicina  legad 

La  prostitución  reviste  en  Medicina  lega!  un  do¬ 
ble  interés  sn  si  concepto  frenopático  y  en  el  cri¬ 
minológico.  En  el  primero  hay  que  reseñar  las  ano¬ 
malías  neurológicas  y  mentales  de  las  prostitutas, 
estudiadas  por  diversos  observadores  como  Krftpe- 
lin,  Lombroso,  Brouardel  y  Kraflt-Ebing.  Relació¬ 
nase  asta  mentalidad  aberrante  con  un  tipo  de  de¬ 
generación  y  sus  correspondientes  estigmas.  Asi, 
se  bs  descrito  una  capacidad  craneal  inferior  á  la 
del  promedio,  una  menor  abertura  del  ángulo  facial 
y  un  prognatismo  más  acentuado.  Como  estigmas 
menos  frecuentes  se  señalan  el  tipo  varonil  del  ros¬ 
tro,  la  irregularidad  del  orificio  occipital,  el  excesi- 
vo desarro) lo zigomático  con  apéndice  lemúrico.  Min- 
gmzzini  y  Perrin  describen  anomalías  de  configura¬ 
ción  cerebral,  ya  en  los  lóbulos  frontales,  ya  en  el 
cúneo,  ya  sn  los  diversos  áureos  (verticales,  cen¬ 
trales,  postcentrales).  Se  trata  ya  de  hundimientos, 
ye  ds  divisiones,  ya  ds  conjugaciones  que  no  apare¬ 
cen  en  los  cerebros  normales.  El  tipo  de  is  prostitu¬ 
ta  criminal  ofrece  sn  este  parta  marcada  diferencia 


con  la  que  no  lo  es  por  ningún  concepto  (infantici¬ 
dio,  homicidio,  robo).  En  conjunto,  salvo  en  Jos  ca. 
ros  de  imbecilidad  y  de  idiotismo,  la  prostituta  cri¬ 
minal  ofrece  una  capacidad  mayor  del  cráneo.  Ef 
cambio,  presenta  en  mayor  número  otras  anomalías 
( pliigiocefiiiia.  soldadura  del  atlas  y  del  occipital, 
capí  na  nasal  hipertrófica).  Algunas  anomalías  de  la 
prostituía  en  su  configuración  encefálica,  deben  esti¬ 
marse  ya  como  patológicas  del  todo.  Atl  ocurre  con 
la  atrofia  cortical,  las  segmentaciones  atl  picas  ds 
carácter  splásico,  etc.  La  talla  ds  las  prostitutas 
acostumbra  á  dar  un  promedio  inferior  al  normal  en 
la  misma  época  de  la  vida.  En  cambio,  el  peso  pare¬ 
ce  en  ellas  superior,  habiendo  una  acentuada  tenden¬ 
cia  á  la  polisarcia.  La  mano  acusa  asimismo  diferen¬ 
cias  en  las  prostitutas,  reveladas  por  au  mayor  lon¬ 
gitud.  En  cuanto  al  diámetro  de  la  corva,  parece 
superior  al  normal.  Es  característica  en  ellas  la  hi- 
pertricosis  facial  6  genital,  la  hipertrofia  del  clitoris 
y  la  exageración  de  las  ninfas.  Algunos  observado¬ 
res,  como  Ottolenghi  y  Carrara.  señalan  la  existen¬ 
cia  del  pie  prehensil  y  las  anomalías  laríngeas.  En 
conjunto  puede  decirse  que  la  prostituta,  por  su  tipo 
antropológico,  ae  asemeja  á  las  razas  inferiores  (ho- 
rentotes.  [deles  rojas  y  australianos).  Es  más,  aun 
se  describen  casos  en  que  algunos  rasgos  étnicos  de 
los  pueblos  salvajes  (estestopi^ia)  aparecen  más  cla¬ 
ramente  aún  en  la  prostituta.  En  cuanto  al  tatusje  y 
sus  infinitas  varié dsdes  (erótico,  de  nombres,  inicia¬ 
les.  divisas),  sólo  se  ohservs  sn  las  bajas  clases  de  la 
prostitución.  Las  funciones  genésicas  ofrecen  asi¬ 
mismo  anomalías  sn  las  prostitutas.  De  este  modo  la 
menstruación  experimenta  un  adelanto  y  raramente 
un  retraso.  La  precocidad  sexual  es  asimismo  fre¬ 
cuente,  mientras  la  fecundidad,  por  el  contrario, 
rara.  Se  cree,  sin  embargo,  que  esta  última  no  as 
pierde  más  que  por  causus  accidentales  (sífilis,  alco¬ 
holismo).  La  longevidad  de  las  pro-titutns  se  consi¬ 
dera  superior  al  promedio  en  todos  los  países.  La 
fuerza  muscular  y  la  agilidad  son  mayores  que  en  las 
mujeres  normales,  mereciendo  notarse  el  gran  nú¬ 
mero  de  prostitutas  zurdas.  Los  reflejos  tendinosos 
se  hallan  generalmente  retardados,  lo  propio  que  los 
pupilares.  Mano  y  Tarnowsky  mencionan  la  obtu¬ 
sión  del  tacto  corno  carácter  de  IaB  prostitutas.  Asi¬ 
mismo  es  común  en  ellas  la  analgesia,  ya  general, 
ya  parcial.  Los  sentidos  riel  olfato  y  del  gusto  mani¬ 
fiestan  asimismo  una  notable  obtusión.  Las  altera¬ 
ciones  visuales  (escotomas,  acromatopsia)  no  parecen 
depender  más  que  del  histerismo.  El  erotismo  de  las 
prostitutas,  sobre  el  que  tanto  se  insistió  antaño, 
parece  raro,  por  el  contrario,  á  la  luz  de  las  investi¬ 
gaciones  modernas.  Los  casos  de  hiperestesia  sexual 
activa  se  citan  como  rarezas  y  dependen  de  aberra¬ 
ciones  mentales  concomitantes  sin  relación  directa 
con  la  prostitución.  La  depravación  sexual  es,  por  el 
contrario,  frecuente,  sobre  todo  en  la  forma  del  sa- 
tísmo.  Asimismo  son  comunes  la  masturbación  y  el 
sadismo,  lo  propio  que  el  masoquismo.  Entre  los  es¬ 
tigmas  mentales  de  les  prostitutas  no  se  encuentra 
ninguno  característico,  sino  que  todos  responden  al 
tipo  histérico.  Tal  ocurre  con  la  mitomanla,  la  ven¬ 
ganza.  la  avaricia,  el  coleccionismo,  la  excentrici¬ 
dad.  la  cleptomanía,  etc.  El  sentimentalismo  morbo¬ 
so  asociado  á  actos  de  filantropía,  caridad  y  piedad 
ae  halla  también  á  menudo  en  las  prostitutas.  La 
inteligencia  brillante,  la  memoria  desarrollada  no 
son  raras  entre  aquéllas.  Algunas  poseen  notables 
1  aptitudes,  eun  artística*  y  literarias,  pero,  sobre 
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tudo,  para  la  intriga.  El  gusto  de  las  aventuras,  de 
los  viajes,  cambiaudo  los  nombres,  desfigurándose, 
haciéndose  pasar  por  hombres,  uo  es  tampoco  infre- 
cuente.  En  tales  casos  puede  observarse  la  grafoma¬ 
nía  como  forma  de  hipertrofia  de  la  personalidad. 
El  suicidio  proporciona  un  número  considerable  de 
casos  en  las  prostitutas.  En  cuanto  ¿  las  psicosis  y 
neuro psicosis,  son  frecuentes  en  ellas.  El  histerismo 
y  la  psicastenia  se  registran  como  tipos  más  comu¬ 
nes,  no  siendo  raras  tampoco  las  formas  de  involu¬ 
ción  (melancolía  presenil).  Es  indudable,  de  todos 
modos,  que  la  sífilis  desempeña  un  papel  preponde¬ 
rante  (gomas,  endarteritis,  reblandecimiento  cere- 
bromedular).  El  alcoholismo,  lo  propio  que  la  mor- 
finomauía  y  la  cocainomanía,  obran  como  factores 
etiológicos  ó,  cuando  menos,  de  agravación.  El  pe¬ 
ritaje  médicoforense  interviene  para  cuestiooee  de 
responsabilidad  de  supuesta  violación  y  de  abusos. 
Es  sabido  que,  jurídicamente,  el  consentimiento  de 
la  mujer  no  se  supone  y  que  se  admite  á  favor  de  ella 
el  caso  de  violencia  ó  intimidación.  Sea  como  quie¬ 
ra,  cuando  llegue  este  caso  deberán  comprobarse  las 
huellas  de  tal  violencia,  sea  en  el  cuerpo,  sea  en  la 
zona  genital  ó  perigenital.  Cuando  se  alegue  fraudu» 
lentamente  la  desfloración,  el  caso  se  reduce  á  los 
comunes  de  esta  clase.  No  se  olvidará  que  hay  htrae- 
nes  resistentes  y  elásticos  que  permiten  la  consuma¬ 
ción  del  acto  carnal  sin  romperse.  El  descubrimien¬ 
to  de  un  dujo  con  subsiguiente  análisis  puede  ilus¬ 
trar  poderosamente  el  caso.  Cuando  se  trate  de 
determinar  la  responsabilidad,  debe  juzgarse  por  el 
desarrollo  mental  y  las  pruebas  corrientes  (testa,  es¬ 
cala  de  Binet  y  Simón).  En  actuaciones  criminales 
no  aparece,  sin  embargo,  nada  verdaderamente  nue¬ 
vo  si  los  delitos  so u  de  robo,  estafa,  atentados  á  la 
vida,  á  la  salud.  Los  casos  de  aborto  y  de  infantici¬ 
dio  sojuzgan  por  los  principios  médicolegales  comu¬ 
nes.  V.  Abo*to  é  Infanticidio. 

Bibhogr.  Lombroso  y  Ferrero,  La  femme  crimi- 
ntlle  et  la  prostituye  (París,  1’JüG);  KrafTfc-Ebing, 
Psychopathia  sexuali  (Stuttgart,  1901);  Lehrbnch  de 
geschtlichen  Psychopathologie  (Stuttgart,  1901); 
Brouardel,  Court  de  Médecine  Ugale  á  la  Faculté  de 
Metecine  de  Parts  (París,  1906);  Vibert,  Manual  de 
Medicina  Legal  y  Toxicologia  (ed.  Espasn,  Barcelo¬ 
na);  Thoinot,  Tratado  de  Medicina  Legal  y  Toxicolo¬ 
gia  (Barcelona,  1916);  Krápelin,  Lehrbnch  d.  Psy- 
chiatria  (Berlín,  1920);  Thoinot,  Les  atiéntate  aux 
ti io cure  (París,  1914);  Mata,  Tratado  de  Medicina 
Legal  y  Toxicologia  ( Madrid,  1915);  Bertillon,  Les 
races  tanvages  (París,  1904);  Taylor,  A  Temt-book 
oj  Medical  Jnnsprudence . 

V.  —  Moral 

Es  el  estado  de  comercio  habitual  de  una  mujer 
con  más  de  dos  hombres,  con  el  fio  de  satisfacer  la 
concupiscencia  ó  de  lucrar  diuero.  Su  especitica  ma¬ 
lina  es  la  propia  de  la  fornicación,  á  la  cual  se  aña* 
de  el  escándalo  que  lleva  consigo  esta  manera  de 
vivir.  Es,  por  tauto,  siempre  pecado  grave. 

¿Pueden  permitirse  las  casas  de  prostitución? 
Des  le  luego  po  lomos  contestar  que  sieudo  ellas  un 
inní .  luni'M  es  li  ’ito  quererlus  por  si  mismas.  La  cues- 
ti  >n  se  re  lu  e.  pues,  á  preguntar  si  dado  caso  que 
en  d-t  u  uiiim  1  n  circuustam-ias  sean  uu  muí  menor. 
p".l;ñii  pe.  initii  *e  para  evitados  mayores.  Los  auto¬ 
res  comunmente  se  inclinan  á  la  parle  atirmativa. 
t'guitMi-io  i',  san  Agustín  y  á  santo  Tomás  y  apeán¬ 
dose  su  la  misma  raióu  que  aducen  «atoa  lutos  doc 


torea.  No  faltan,  empero,  algunos,  cutre  loa  cuales 
ae  enumera  san  Alfonso,  que  la  opiuión  contraria  i* 
consideran  prácticamente  más  probable;  mas  como 
la  primera  no  carece  de  sólida  probabilidad,  ya  in¬ 
trínseca,  ya  también  extrínseca,  á  alia  deberemos 
ajustar  nuestras  resoluciones,  siguiendo  las  leyó* 
del  probabillsmo.  El  mayor  mal  que  se  trata  de  evi¬ 
tar  es  la  sodomía,  el  adulterio  y  la  seducción  de  laa 
mujeres  honestas,  y  otros,  loe  cuales  cundirían  en  la 
sociedad,  si  los  hombrea  voluptuosos  no  tuviesen 
donde  saciar  su  desordenado  apetito.  Mas  como  loa 
patrocinadores  de  la  segunda  sentencia  ven  en  la 
prostitución  reglamentada  por  la  ley  el  peligro  de 
que  se  fomente  el  apetito,  más  bien  que  le  extinga, 
en  cuyo  caso  apenases  impedirían  loe  males,  que  loe 
de  la  primera  sentencia  tratan  de  evitar,  concluyen 
negando  á  la  autoridad  el  derecho  de  permitir  tales 
casas.  De  su  naturaleza  de  mal  menor,  que  tiene  el 
que  nos  ocupa,  deben  loe  gobernantes  partir  para 
permitir  las  casas  de  prostitución  impidiendo  ¿  todo 
trance  que  st  establezcan  en  pueblos  pequeños,  donde 
el  escándalo  que  se  seguiría  serla  mayor  mal  que  loa 
otros  que  se  tratan  de  evitar.  Tampoco  sería  razón 
suficiente  para  permitirlas  la  vehemencia  del  apetito 
carnal  y  los  daños  que  se  puedan  seguir  para  la  sa¬ 
lud,  si  ss  resiste  á  sus  impulsos,  razones  estas  que 
pareoen  suficientes  á  criterio  de  los  médicos  acatóli¬ 
cos,  é  insuficientes  para  los  católicos,  los  cuales, 
además,  ningunos  trastornos  admiten  que  se  produz¬ 
can  en  la  naturaleza  ¿  consecuencia  de  reprimir  la 
vehemencia  del  apetito  carnal.  Dicho  sea  como  con¬ 
clusión  que  tales  cosas  soo  nn  semillero  ds  enferme¬ 
dades  venéreas  y  sobre  todo  dt  la  sífilis  que  tantos 
estragos  cauta  an  los  pueblos. 

PROSTITUÍAIS.  adj.  Susceptible  de  prosti¬ 
tuirse. 

PROSTITUIDO,  DA*  p.  p.  de  Prostituí*  y 
PaosTiTüimei. 

PROST1TU1DOR,  RA.  adj.  Qua  prostituye. 

U.  t.  e.  a. 

PROSTITUIR.  1.a  acep.  P.  FresÜtltr.  —  It. 
Frsstítiirs. —  In.  Ts  prutitita,  O  kack.  —  A.  Frsstitiie- 
ren,  schiidti.  —  P.  y  C .  Frestítilr. — B.  Fmtitsl.  ( Rtim . 
—  Del  lat.  prostituiré,  prostituir.)  v.  a.  Exponer  pú¬ 
blicamente  á  todo  género  de  torpeza  y  sensualidad. 
U.t.c.r.  H  Exponer,  entregar,  abandonar  una  mujer 
á  la  pública  deshonra,  corromperla.  U.  t.  c.  r.  ||  In¬ 
clinar  á  una  persona  á  la  lascivia,  á  la  impudicicia,  A 
la  obscenidad.  ||  fig.  Deshonrar,  vender  su  empleo, 
autoridad,  etc.,  abusando  bajamente  de  ella  por  in¬ 
terés  ó  por  adulación.  U.  t.  o.  r.  J  Degradar,  envi¬ 
lecer.  echar  á  perder,  profanar  una  cosa. 

PROSTITUTA.  F.  Froitítiée,  filie  áe  fsit,  feas# 
pibliqie.  —  It.  FrostítoU,  neretrice,  dona  di  pirtite.  — 
In.  Whore,  proilitits  vmai .  —  A.  Isrs, Lutdiris,  letse. 
— P.  Eaoeira.prostitota.  —  C.  Fenbraivol.  neredria,  ña- 
gasta. —  E.  Frostitsilino.  f.  Ramera.  V.  Prostitución. 

PROSTITUTO,  TA.  (  Etim .  —  Del  lat.  proseé - 
tutus,  prostituido.)  p.  p.  irreg.  de  Prostituís. 

PROSTITUTOR,  RA.  ( Etirn .  —  Del  lat.  pros¬ 
tituir,  que  prostituye.)  sdj.  Prostituidor.  Usas* 
también  como  substantivo. 

PROSTKBN  iGnoss).  Oeog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  U  prov.  de  la  Prusia  Oriental,  regencia  de  Gum- 
binnen,  cfrc.de  Lyck,  á  oril.  del  Lek.  afl.  del  Bobr; 
1 ,800  h.  Templo  evangélico.  Escuela.  Bat  en  la 
1.  f.  de  Kónigaberg  á  Graievo. 

PR09T0MA.  rn.  ZooU  Abertura  bucal  d«  la 

*trula,  blastoporo  ó  boca  primitiva. 
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PROSTÓMEO.  m,  Entom .  ( Prostomeus  Busek.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
loe  geléquidos.  Sola  una  especie  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  se  ha  descrito,  P.  brunnene  Busek,  de  la  Florida. 

PROSTÓMIDE.  ( Btim .  —  Del  gr.  pro,  delante, 
y  stoma,  boca.)  f.  Bntonx.  ( Prostomis  Satr.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cucúlidos  y  tribu 
de  los  pasandrinos.  Podemos  fácilmente  distinguir 
estos  insectos  por  el  cuerpo  alargado;  bordes  latera¬ 
les  del  cuadro  bucal  muy  desarrollados,  prolongados 
á  cada  lado  en  una  gran  placa  que  oculta  las  maxi- 
las;  lengüeta  córnea:  mandíbulas  tan  largas  como  la 
cabeza,  robustas,  anchas,  casi  rectas,  arqueadas  so¬ 
lamente  en  el  extremo,  denticuladas  en  formado  sis¬ 
era  en  el  borde  interno;  ojos  pequeños,  redondeados, 
poco  salientes;  antenas  de  11  artejos,  filiformes  ó  li¬ 
geramente  claviformes;  protórax  cuadrangular,  lige¬ 
ramente  alargado, deprimido;  escudete  cuadrado, muy 
pequeño;  abdomen  con  5  segmentos  aparentes,  todos 
libres;  patas  cortas;  caderas  anteriores  é  intermedias 
globulosas,  las  posteriores  semicilindricas.  Se  ba 
formado  para  una  especie  de  Europa. 

P.  maudibnlaris  F.;  long.,  6  mm.  Cuerpo  depri¬ 
mido,  lineal,  color  testáceo  ferruginoso;  protórax  casi 
cuadrado.  Se  encuentra  bajo  las  cortezas. 

PROSTÓMIDOS.  m.  pl.  Zool.  (  Pros  fornidas .) 
Familiade gusanos  platelmintosturbelariosdel  grupo 
ó  suborden  de  los  rabdocelos.  Tienen  los  prostómi- 
dos  boca  (situada  en  la  cara  ventral)  seguida  de  una 
faringe  (en  tanto  que  los  convolútidoa,  próximos  á 
ellos  carecen  de  tubo  digestivo).  En  la  extremidad 
anterior  está  situada  ana  trompa  táctil,  exértil  pro¬ 
vista  de  papilas. 

Además  del  género  típico  Proitomnm  (V.  Prós- 
tomo)  comprende  otros  como  el  Rhynchoprobolus. 
V.  Rincoprobolo. 

PROSTOMIO.  m.  Zool .  ( Prostominm.)  Es  la 
porción  prebucal  (llamada  también  lóbulo  cefálico)  de 
los  gusanos  anélidos  y  délos  arquiamélidos  (incluso 
en  la  forma  larval  Trocosfera)  generalmente  provista 
de  órganos  sensoriales,  como  ojos,  antenas,  etc.,  ála 
cual  corresponden  interiormente  los  ganglios  cere- 
broides. 

PRÓSTOMO.  (Etim.  —  Del  gr  .pro,  delante,  y 
stoma ,  boca.)  m.  Entom .  (Prostomns.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  pripninos.  Se  caracterizan  estos  insectos  por 
el  cuerpo  oblongo,  robusto  y  lampiño;  ojos  media¬ 
nos,  brevemente  ovales  y  bastante  salientes;  pico  más 
largo  y  estrecho  que  la  cabeza,  robusto,  recto,  an¬ 
guloso;  mandíbulas  provistas  de  barbillas  permanen¬ 
tes;  antenas  medianas  y  débiles,  con  maza  alargada, 
delgada  y  articulada;  protórax  casi  transversal,  no 
contiguo  á  los  élitros,  regularmente  convexo,  redon¬ 
deado  á  los  lados  y  truncado  en  los  extremos;  es¬ 
cudete  redondeado  y  casi  globoso;  abdomen  cóncavo 
en  sus  dos  primerossegmentos;  patas  robustas, sobre 
todo  las  del  primer  par;  tibias  anteriores  más  largAs 
y  mucho  más  fuertes  que  las  demás.  La  especie  tí¬ 
pica  P.  scutellaris ,  vive  en  Australia. 

Próstomo  ó  Prostomum.  Zool .  (Prostomum 
Oerat.,  Gyrator  Ehrbg.)  Género  de  gusanos  platel- 
mintos,  turbelarios,  del  grupo  de  los  rabdocelos.  tipo 
de  la  familia  de  los  prostómidos  (V.);  que  se  carac¬ 
teriza  por  tener  la  boca  situada  en  la  cara  ventral, 
muy  cerca  de  la  extremidad  anterior  del  cuerpo. 
Pueden  citarse  Ina  especies  P .  helgolandicttm  Kel. 
que  es  típicamente  herm afrodita;  P.  lineara  Oerst., 
que  es  incompletamente  hermafrodita. 


PROSTOVITZA.  Gtoff.  Pobl.  de  Grecia,  en  el 
nomo  ó  prov.  de  Acaia  y  Elida,  á  86  kms.  de  Pe¬ 
tras,  en  el  macizo  de  Olonos,  antiguo  Erimanto, 
junto  á  un  afluente  del  Gastuni  ó  Peneo;  620  ha¬ 
bitantes. 

PROSTRADO.  DA.  p.  p.  ant.  Postrado. 
PROSTRAR.  v.  a.  Postrar. 
PROSTROPISMO.  m.  Biol .  Forma  de  tropis¬ 
mo  en  la  cual  se  observa  la  incurvación  del  órgano 
hacia  el  excitante.  Un  fenómeno  de  este  orden  es  el 
llamado  en  botánica  geotropismo  positivo  de  las  raíces . 

PROSUBERITES.m  Zool.  ( Presub evites  To- 
plent.)  Género  de  esponjas  acalcáreas,  monaxónidas, 
afín  al  género  Subeiites  Nardo  (V.  Subbritbs),  tipo 
déla  familiade  los  suberítidos  ( V.).  Se  encuentra 
en  el  Atlántico,  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Japón. 

PROSUDO,  DA.  adj.  Chile.  Que  gasta  prosa, 
es  decir,  que  habla  con  imperio  y  arrogancia. 

PROSCJMMO.  Mit.  Favorito  de  Baco,  que  le 
enseñó  el  camino  del  infierno. 

PROSUPONER,  v.  a.  ant.  Presuponer. 
PROSUPUESTO,  TA.  p.  p.  irreg.  de  Prosu- 
poner.  ||  m.  ant.  Presupuesto. 

PROSUQUIO0.  m.  pl.  Paleont.  (Prosuckia.) 
Denominación  que  se  da  á  los  antecesores  hipotéti¬ 
cos  de  los  cocodrilos  y  que  creen  sus  fundadores 
que  debieron  existir  en  los  tiempos  paleozoicos  y  de 
ellos  proceden  los  pseudosuquios  y  parasuquios  triá- 
sicos,  con  los  eusuquios  cuya  procedencia  es  mucho 
más  alejada. 

PROSZOWICE.  Qeog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el 
condado  de  Kielce,  dist.  de  Miechow,  junto  al 
Szrniawa,  afl.  del  Vístula;  1,900  b. 

PROSZYÑ8KI  (Conrado).  Biog.  Escritor  po¬ 
pular  de  Polonia,  n.  en  1851.  Usa  el  seudónimo 
Casimiro  Promyk;  se  estableció  en  Varsovia  como 
redactor  de  la  revista  popular  Gaceta  festiva  ( Gaceta 
siotatecena),  y  escribió  (1878)  numerosos  libros  po¬ 
pulares  que  contribuyen  grandemente  á  la  instruc¬ 
ción  del  pueblo  en  todas  las  cuestiones  principales 
de  la  vida  moderna  De  su  libro  de  lectura  elemental 
( Elementan )  fueron  impresos  500,000  ejemplares. 

PROT  (Félix  Juan).  Biog.  Compositor  y  violi¬ 
nista  francés,  n.  en  Senlis  (1747-1823).  Estudió  el 
violín  con  Desmarais  y  la  harmonía  con  Gianotti,  y 
en  1775  entró  como  violinista  en  la  orquesta  de  la 
Comedia  Francesa,  ocupando  esta  plaza  casi  por  es¬ 
pacio  de  medio  siglo.  Estrenó  las  obras  Le  bal  bonr - 
geois,  Les  réveries  y  Le  Printemps,  dejando,  además, 
numerosos  dúos  concertantes  para  instrumentos  de 
arco. 

PROTA  (Gabriel).  Biog.  Compositor  italiano 
de  la  segunda  mital  del  siglo  xvm,  n.  en  Nápoles. 
Fué  maestro  de  capilla  del  convento  de  Santa  Clara 
de  dicha  ciudad  y  compuso  gran  número  de  obras 
religiosas  para  voces  femeninas,  entre  Ins  cuales 
citaremos  una  Alisa,  para  cuatro  sopranos  y  órgano; 
Letanías,  para  cuatro  sopranos,  y  Miserere,  para 
cuatro  sopranos  y  órgano. 

Prota  (Ionacio).  Biog.  Compositor  italiano  del 
siglo  xvm,  que  fué  maeBtro  de  capilla  del  príncipe 
de  la  Rochela.  Estrenó  en  Nápoles  las  óperas  La 
Jlnta  fattocchiera  (1721),  y  Camilla  (1737). 

Prota  (José).  Biog.  Compositor  italiano,  n.  én 
Nápoles  en  1690  y  m.  en  fecha  desconocida.  Fué 
discípulo  de  Scarlatti,  al  que  sucedió  como  profesor 
del  Conservatorio  della  Pieth,  siendo  á  su  vez  mse« 
tro  de  Fomelli.  Compuso  muchas  óperas,  de  !»■ 
cuales  ní  siquiera  se  conservan  los  títulos. 
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Pbota  (Joan).  Biog.  Compositor  italiano  do  prin¬ 
cipios  del  siglo  xix,  n.  en  Súpoles.  Fue  maestro  do 
santo  on  ol  colegio  llamado  dsi  Miraeoli,  y  compuso 
las  Aperas  ll  sirco  astuto  é  ll  cimrnto  filies,  asi 
como  buena  cantidad  do  música  religiosa. 

PAOTÁCBA8,  f.  pi.  Bol.  Protkácbas. 

PROTAOTINiAS.  f.  pl.  Zool.  (Protaetiniai 
Me  Nlurrich. )  Grupo  de  actiniaa  (pólipos,  actináa- 
tifios  y  hixaetlnldos),  que,  juntamente  con  las  edwar» 
sidas  {ijjioanid'it  Andrea),  forman  la  tribu  ó  sec¬ 
ción  de  las  edwarMinas  de  Delage  ( Bi itoarsina)  ó 
edwarsias  de  K.  Hertnig  (  Bdicarsias/. 

Parte  de  estas  protactinias.  juntamente  con  parte 
de  las  protanteas  (Protaut/teae  C 'migren)  forman  la 
familia  de  las  protanteinas  (Protanthetnao)  de  De¬ 
lego,  de  la  que  es  género  tipo  el  Protanthea  C&rlgren. 
V.  Protantka  y  Protantkínas. 

PROTACTO.  m.  Paleont.  ( Protractns  Hser.) 
Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos, 
orden  de  los  coleópteros  clavicordios,  familia  de 
los  estafilínidos,  lia  sido  considerado  por  Heer 
como  e¡  representante  de  una  subfamilia  especial, 
muy  afln  á  los  hornalinos.  Es  típico  el  P.  Brichsoni 
Heer  del  mioeénim  de  Oeningen. 

PROTADIA.  f.  Zool.  (Primita  E.  Sim.)  Gé¬ 
nero  de  arañas  de  la  familia  de  ios  dictíuidoa.  La 
parte  cefálica  del  ccalotórax  en  estas  arañas  es  bas¬ 
tante  anche  v  convexa;  ojos  anteriores  puestos  en 
línea  recta,  bastante  distantes  uno  de  otro;  ojos  pos¬ 
teriores  pequeños,  iguales,  muy  distantes  entre  si. 
puestos  en  Unes  recta  ó  muy  poco  cóncava  por  de¬ 
trás;  campo  de  los  ojos  medios  trapeciforme,  más 
ancho  que  largo,  los  laterales  subcontiguos;  clípeo 
poco  más  ancho  que  los  ojos  anteriores:  quellceros 
robustos,  con  el  mugen  interior  provisto  de  dos 
dientes  iguales;  parte  labial  máa  larga  que  ancha, 
láminas  bastante  largas,  poco  atenuadas,  por  den¬ 
tro  ligeramente  arqueadas,  esternón  por  detrás  alar¬ 
gado  bastante  y  estrechamente;  patas  cortas  é  inar¬ 
mes;  caderas  pos:eriores  distintamente  separadas. 
Se  ludían  en  Europa,  bieudo  su  tipo  R .  patnla 
E.  Sim. 

PRO  T  ADIO  (San).  Tlagiog.  Noble  por  su  origen, 
filé  hecho  obispo  de  Besanzón  en  tiempo  del  rey 
franco  Clotmo.  Esclarecido  por  su  virtud  y  doctri¬ 
na.  fnó  temido  por  los  herejes  y  simonUcos,  amado 
y  reverenciado  por  principes  y  reyes.  Fuó  notable 
su  liberalidad  con  los  pobres,  procurando  ayudar  á 
todos,  no  sólo  en  lo  material,  sino  tnuy  especial¬ 
mente  en  lo  espiritual  con  su  predicación  y  ejemplo. 
Rico  en  méritos,  descausó  en  el  Señor  el  lu  de 
Febrero. 

PR9TAOASTA.  f.  Bntom.  ( Protagastn  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locóstidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  pirgomorfinos.  Los  carac¬ 
teres  de  este  género  son:  cuerpo  fusiforme;  cabeza 
cónica ;  vértex  aquillado  entre  los  ojos;  fastigio  del 
vértex  algo  prominente,  más  ancho  que  el  ojo;  frente 
muy  declive;  quilla  frontal  eompi  unida  entre  las 
antenas;  mejillas  marcadas  de  una  linea  de  granos 
debajo  .le  los  ojos;  antenas  tilifo:  mes,  s-do  en  la  base 
algo  deprimidas,  pero  no  ensiformes,  ingertas  entre 
los  este  mis;  pronoto  cónico,  sólo  en  medio  aquilla- 
do,  sinuoso  por  delante,  obtnsangulo  por  detrás, 
con  surcos  distintos,  ti  posterior  situado  poco  detrás 
del  medio;  lóbulos  l.ite  iles  con  el  ángulo  pfn:*vior 
redondeado;  prualcrn-ui  lun-'’,:»  lo;  esp.tuo  medio  del 
inesosternón  más  micho  que  cada  lóbulo,  estrechado 
Li'is  n'rAs;  loUnl  >s  in* : n  iles  muy  iis»mt-s 


válvulas  del  oviscapto  sinuosas,  con  márgenes  fea- 
tonsados;  patas  cortasen  la  hembra,  no  engrosadas; 
fémures  posteriores  delgados,  rugosos  en  la  cara, 
externa  con  irregularidad;  tarsos  cou  arolio  grande; 
élitros  bien  desarrollados,  estrechos,  agudos  en  el 
ápice;  alas  coloreadas.  Comprende  una  sola  especie, 
P.  rosen  Bol.,  propia  del  Congo. 

PROTAOÓN.  m.  Qnlm.  Los  protagones  ton 
substancias,  próximas  á  las  lecitinas,  que  contienen 
carbono,  hidrógeno,  nitrógeno,  oxigeno  y  fósforo  y 
algunos  también  azufre;  por  cocción  con  agua  de 
barita  dan  ácido  esteárico,  ácido  palmltico  ó  ácido 
oleico,  ácido  gl ¡cero fosfórico,  colina  y  cerebrósidaa. 
Los  protagones  de  diferente  origen,  y  que  algunos 
investigadores  consideran  como  un  compuesto  ho¬ 
mogéneo  de  lecitinas  con  cerebrósidaa  y  otros  como 
una  mezcla  variable  de  estas  últimas  substancias, 
muestran  en  sus  propiedades  J  su  so  composición 
pequeñas  diferencias. 

Rara  obtener  el  protagón  dtl  csrsbro  se  trituran 
finamente  los  tiesos  de  buey  frescos,  privados  lo 
mejor  posible  de  vasos  sanguíneos  y  membranas, 
con  alcohol  de  85  por  100,  y  luego  se  digieren  con 
él  varias  horas  á  45°.  Después  de  filtración  á  ts 
misma  temperatura,  ee  extrae  la  parte  no  disuelta 
todavía  de  la  misma  manera,  tantas  veces  romo  tea 
necesario  para  que  del  liquido  filtrado  no  se  deposi¬ 
te  ya  nada  á  0°.  Se  reúnen  to  ios  los  sedimentos 
formados  á  0*,  se  les  priva  de  colesterina  y  de  leci- 
tina  extrayéndolos  repetidas  veces  con  éter,  se  ex¬ 
primen  luego  y  se  desecan  sobre  ácido  sulfúrico. 
En  seguí  la  se  tritura  el  protagón  en  bruto,  se  di¬ 
suelve  en  alcohol  de  85  por  lüO  á  45°  y  se  enfria  la 
solución  á  0*.  Se  purifican  los  cristales  resultante», 
si  es  necesario,  por  recristalixación  El  protagón 
forma  finas  agujas  blancas,  agrupadas  en  drusas, 
que  se  hinchan  y  descomponen  en  poea  agua.  Sa 
disuelve  muy  poco  en  el  alcohol  y  en  el  éter  en 
frío,  pero  es  más  soluble  en  estos  disolventes  ni  sa 
procede  en  caliente. 

PROTAGONISTA.  F.  NUpillU.-It.,  P.  y 
C.  Protagonista. —  In.  ProU|oiist. —  A.  Ii&ptpmoi. 
•fxtor  Sctunspialer. —  E.  Protagoiiito.  (Etim. —  Del  gr. 
protagonistas,  comp.  de  protos,  primero,  y  agunistés, 
actor.)  com.  Persona  priucipal  de  cualquier  poema 
en  que  se  represente  una  acción,  y  del  dramático 
especialmente. 

Protagonista,  m.  Bntom.  (Protagonista  Sheff. ) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  blátidos  v 
tribu  de  los  bUtinos.  Se  distingue  este  género  por 
poseer  verdaderos  esternas;  antenas  ligeramente  en¬ 
grosadas;  pronoto  enteramente  rectangular,  tan  lar¬ 
go  como  ancho,  sus  lados  no  declives,  sin  recubrir 
el  vértex;  pronoto  y  élitros  adornados  de  fine  pu¬ 
bescencia  vertical;  con  estilos  genitales;  cercos  mo¬ 
derados;  patas  delgadas;  fémures  del  primer  par 
con  una  serie  completa  de  espinas  en  el  margan 
anterior  por  debajo,  ninguna  en  el  margen  poste¬ 
rior;  fémures  intermedios  y  posteriores  con  una  sola 
espina  en  cada  margen;  espinas  de  les  tibias  poste¬ 
riores  pne-tss  en  dos  series;  metatarso  posterior 
muy  largo;  considera  lilemente  más  largo  que  loe 
artejos  restantes  juntos;  élitros  y  alas  completamen¬ 
te  desuno! lados  en  el  macho  (la  hembra  es  descono¬ 
cida).  que  exceden  el  ápice  del  abdomen.  Se  cita 
una  sola  especie,  P.  Itignbus  Shelf. ,  que  habita  en 
el  Tonquin. 

Protagonista.  Ltt  Según  su  sentido  etimoló¬ 
gico,  significó  en  la  antigüedad  clásic/x  el  p*rvo- 
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uaje  principal  de  une  tragedia,  ó  sea  el  jefe,  caudi¬ 
llo,  monarca  ó  ser  difino,  en  torno  de  cuyas  aven¬ 
turas,  desventuras,  proezas  6  hechos,  giraba  toda  la 
acción  escénica.  Llamábase  deuteragonista,  trigonis- 
ta  ó  te  tr  agonista  á  los  personajes  que  figuraban  des¬ 
pués  del  protagonista,  en  segundo,  tercero  ó  cuarto 
lugar.  En  tiempos  de  Tespis  (uno  de  los  introduc¬ 
tores  del  arte  escénico  en  Grecia),  el  actor  solamen¬ 
te  era  uno  y  su  misión  se  reduela  á  responder  á 
las  preguntas  que  le  proponía  el  corifeo ,  6  sea  el 
jefe  del  coro.  Hay  que  notar  que  antes  de  Tespis 
la  comedia  ditirámbica  se  reducía  á  dos  únicos  ele¬ 
mentos:  un  corifeo  que,  avanzando  hacia  el  prosce¬ 
nio,  narraba  las  aveuturas  ó  sufrimientos  de  un 
héroe  ó  de  un  dios,  y  un  coro  (formado  regular¬ 
mente  por  12  ó  14  personas)  que,  con  sus  gritos, 
imprecaciones  ó  lamentos,  le  interrumpía,  provocan¬ 
do  asi  nuevas  interrupciones  ó  coloquios.  B1  corifeo 
vino  á  ser,  pues,  el  precursor  del  primer  actor  trá¬ 
gico  ó  del  protagonista.  A  ese  personaje  anónimo 
é  indefinido,  tuvo  Tespis  la  idea  de  substituirlo  por 
un  personaje  real  j  verdadero,  que  hablaba  y  obra¬ 
ba  con  la  figura  y  el  nombre  del  héroe,  llamado  ya 
protagonista  por  Esquilo.  Hasta  los  días  de  este 
principe  de  la  tragedia  los  poetas  trágicos  no  tuvie¬ 
ron  á  su  disposición  más  que  un  solo  setor,  pero 
Esquilo  introdujo  otro,  apelando  al  recurso,  siempre 
que  tuvo  necesidad  de  ello,  de  hacer  interpretar 
diversos  personajes  á  un  mismo  actor,  cosa  muy 
corriente  en  el  primitivo  teatro  griego.  Durante 
todo  el  tiempo  en  que  la  tragedia  se  conteutó  con 
un  solo  actor,  éste  solía  ser  el  mismo  autor  de  ella, 
arrancando  del  propio  Esquilo  la  costumbre  de  ha¬ 
cer  dialogar  á  dos  ó  más  personajes  sobre  las  tablas. 

En  general  el  protagonista  de  la  obra  era  el  per¬ 
sonaje  que  le  daba  el  nombre  (Prosigo,  Bdipo ,  etc.), 
pero  esto  no  era  regla  absoluta,  ya  que  en  el  Aya- 
menón,  del  mismo  Esquilo,  el  protagonista  es  Cli- 
temnestra,  y  en  la  Iflgenia  on  A  u  lid  a,  de  Eurípides, 
es  el  propio  Agamenón.  Tal  circunstancia  se  repite 
hasta  la  saciedad  en  el  teatro  griego,  ya  que  en 
Menandro  y  Aristófanes  vemos  á  cada  paso  que  no 
es  el  protagonista  el  personaje  cuyo  nombre  sirve 
de  titulo  á  la  producción  escénica.  En  efecto,  ni  Li- 
eistrata ,  ni  Las  ranas,  ni  Las  nubes,  ni  Los  caballeros, 
son  los  protagonistas  de  tales  obras.  Lo  propio  pue 
de  observarse  en  el  teatro  latino.  Aunque  el  Andria, 
de  Terencio.  y  el  Miles  gloriosas  y  La  aulularia,  de 
Planto,  tengan  por  protagonistas  á  los  personajes 
del  militar  fanfarrón  y  del  avaro  ridículo,  en  cam¬ 
bio,  ni  en  Los  cautivos,  ni  en  la  Mostellaria,  ni  en 
el  Rtidens,  se  ve  sobresalir  á  un  personaje  con  de¬ 
terminadas  y  fijas  cualidades  que  le  conviertan  ma¬ 
nifiestamente  en  protagonista  de  tales  comedias. 

Si  del  teatro  antiguo  pasamos  al  moderno,  es  in¬ 
dudable  que  en  ciertas  producciones,  que  son  á  la 
vez  obras  maestras  de  la  dramaturgia  universal,  se 
observa  que  sólo  el  protagonista  pudo  inspirarlas  y 
que  sólo  para  dar  vida  y  relieve  al  personaje  prota¬ 
gonista,  se  sscrihieron.  En  este  casóse  hallan  Bam - 
let%  Don  Juan  Tenorio,  Macbeth .  Bl  rey  de  Lear , 
El  Cid,  Bl  mágico  prodigioso .  La  oida  es  sueño,  Bl 
alcalde  de  Zalamea,  Fausto,  El  avaro ,  Bl  misántro¬ 
po,  Bl  mentiroso,  y  tantas  otras.  Pero  en  otras 
obras,  de  no  menor  mérito,  es  difícil  á  primera  vis¬ 
ta  el  poder  concretar  quién  sea  el  protagonista.  Ni 
en  La  tempestad,  ni  en  Las  preciosas  ridiculas, 
ni  en  La  verdad  sospechosa,  ni  en  La  villana  de  Va - 
llecas ,  ni  en  muchas  obras  escénicas  de  Sheridan, 


Moore,  Schiller,  Alfieri,  ni  Almeida  Garrett,  es 
cosa  fácil  determinar  quién  sea  el  protagonista. 

En  el  teatro  contemporáneo  también  ocurre  tal 
complejidad  al  pretender  hallar  el  protagonista  de 
una  obra.  En  La  intrusa,  en  Amel  Brokman,  en  Les 
demi -  Vierges,  como  en  el  repertorio  de  loe  Quiute- 
ro,  Linares  Rivas,  Benavente  y  Martínez  Sierra,  el 
protagonista  muchas  veces  se  esfuma  y  pierde  relie¬ 
ve.  ante  el  interés  que  el  problema  psíquico  ó  el 
nude  dramático  ofrecen. 

Algo  semejante  se  nota  también  en  el  teatro  mo¬ 
derno  catalán.  Mientras  unos  personajes  son  verda¬ 
deros  protagonistas  bien  delineados  y  definidos  ('¿a 
dida,  Alaria  Rosa,  aManelich »  de  Terra  baima.  Gi¬ 
rasol,  La  mare  eterna),  en  otras  obras  el  protago¬ 
nista  cede  un  lugar  al  interés  colectivo  de  un  vicio 
social  (Les  garsts)  que  el  dramaturgo  pretende  fus¬ 
tigar,  ó  á  una  nota  intensa  de  idealismo,  en  contra¬ 
posición  con  el  materialismo  egoísta  (L' alegría  que 
passa).  No  incluimos  en  esta  clasificación  el  drama 
ó  la  tragedia  histórica,  ya  que  en  esta  clase  de  pro¬ 
ducciones,  por  lo  general,  el  protagonista  aparece 
siempre  con  el  relieve  é  intensidad  que  reclama  la 
acción  de  que  él  mismo  es  centro  y  eje  á  la  vez. 
Sirvan  de  ejemplo,  desde  la  Medea,  de  Séneca,  has¬ 
ta  el  Enrique  Vlll,  de  Shakespeare,  en  el  teatro 
clásico,  y  desde  Las  querellas  del  rey  Sabio  hasta  La 
locura  de  amor,  en  el  moderno. 

Finalmente,  es  problema  no  resuelto  aún  si  el  pro* 
tagoniata,  en  los  teatros  moderno  y  contemporá¬ 
neo  ,  ha  sido  concebido  por  el  autor  con  el  fin  de 
hacer  brillar  las  cualidades  del  actor  que  ba  de  in¬ 
terpretarlo  en  las  tablas,  ó  de  crear  un  personaje 
cuya  vida  y  acción  interesa  verdaderamente  al  pú¬ 
blico.  De  ahí  nace  algunas  veces  que  los  primeros 
actores  de  las  compañías  dramáticas  se  asignen  siem¬ 
pre  el  papel  del  protagonista,  considerando  depresi¬ 
vo  para  su  categoría  el  aceptar  otro  secundario;  con 
lo  cual,  si  las  facultades  del  actor  no  son  acomoda¬ 
das  &  las  que  exige  el  papel  del  protagonista,  ni  la 
interpretación  escénica  ni  el  arte  salen  bien  librados. 
Hay  raros  ejemplos  en  que  el  primer  actor  acepta  y 
desempeña  un  papel  secundario,  que  no  es  el  de  pro¬ 
tagonista,  con  toda  perfección  y  verdad,  lo  que  sue¬ 
le  ser  siempre  muy  bien  acogido  por  el  público  y  la 
critica. 

PROTÁGORAS.  Biog.  Célebre  sofista  griego, 
originario  de  Abdera,  en  Ti  acia,  y  cuyas  fechas 
más  probables  de  nacimiento  y  muerte  son  los  años 
de  480  y  410  a.  de  J.  C.  Fué  el  primero  que  tomó 
el  nombre  de  sofista  y  que  cobró  por  sus  lecciones. 
Según  testimonio  de  los  antiguos,  exigía  100  minas 
por  la  enseñanza;  otros  afirman  que  dejaba  á  sus 
alumnos  el  derecho  de  fijar  el  precio.  Recorrió,  du¬ 
rante  unos  cuarenta  años.  Grecia,  la  Italia  Meridio¬ 
nal  y  Sicilia;  estuvo  por  lo  menos  dos  veces  en  Ate¬ 
nas.  la  primera  hacia  el  año  414,  que  es  cuando 
empieza  su  reputación,  y  la  otra  unos  veinte  años 
después,  época  en  que  parecen  tener  lugar  los  he- 
choB  del  Protágoras  de  Platón.  Tuvo  gran  amistad 
con  Cal  líos,  Eurípides,  Pericles  y  otros  personajes 
de  su  tiempo,  y  es  fama  que  el  último  le  envió  A  U 
colonia  griega  Turium  con  el  encargo  de  darles 
un  Código  á  sus  habitantes.  Según  una  tradición,  se 
encontró  cierto  día  con  Demócrito,  el  cual  se  quedó 
asombrado  de  la  disposición  geométrica  admirable 
con  que  llevaba  un  haz  de  leña;  trabó  conversación 
con  él,  y  desde  entonces  se  trataron  como  maestro  y 
discípulo.  Ultimamente  te  dice  que  encontrándose  en 
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bailo  do  moría  en  un  matraz,  oon  lo  cnal  «o  disuelvo 
toda  la  albúmina,  excepto  anos  pocos  copos,  al  cabo 
do  una  hora,  desprendiéndose  amoniaco.  La  solución 
filtrada  se  mezcla,  en  una  cápsula  espaciosa,  con  áci¬ 
do  acético  diluido,  que  se  va  añadiendo  mientras  se 
forme  precipitado;  éste,  que  es  el  ácido  protalbinico, 
oe  recoge  después  de  doce  horas  de  reposo,  se  lava 
eon  poca  agua,  se  tritura  luego  con  agua  hasta  for¬ 
mar  una  papilla  fluida  y  esta  última  se  somete  á  la 
diálisis  en  presencia  de  agua.  El  ácido  protalbinico 
que  queda  en  el  dializador  se  recoge,  se  deseca  di¬ 
rectamente  al  aire  ó  en  un  desecador,  ó  se  trata  an¬ 
tes,  húmedo  aún,  con  mucho  alcohol  absoluto.  El 
ácido  protalbinico  se  presenta  en  forma  de  masa 
córnea  ó  de  polvo  blanco  de  grano  grueso.  Húmedo, 
se  disuelve  en  el  alcohol  de  60  por  100.  Es  muy  so¬ 
luble  en  los  álcalis  cáusticos  y  eu  los  carbonates  al¬ 
calinos.  De  esta  solución  lo  precipita  el  ácido  acéti¬ 
co  y  los  ácidos  minerales  diluidos,  pero  se  redieuelve 
en  un  exceso  de  ácido  acético.  Las  soluciones  alcali¬ 
nas  dan  la  reacción  del  biuret.  Las  sales  alcalinas  y 
slcalinotérreas  del  ácido  protal biuico  son  solubles  en 
el  agua  y  las  de  los  metales  pesados  sou  insolubles 
en  ella. 

PROTALOB8»  m.  Zool.  {Protalges  Trt.)  Gé¬ 
nero  de  ácaros  de  la  familia  de  los  sarcóptidos  y  tri¬ 
bu  de  los  snalginos.  Se  distingue  de  los  afines  por 
lo  siguiente:  todas  las  patas  terminadas  por  vento¬ 
sas,  la  anterior  espinosa;  patas  posteriores  primera 
y  segunda  del  macho  igualmente  desarrolladas  ó  casi 
igualmente;  abdomen  del  macho  indiviso  ó  ligera¬ 
mente  bilobado,  el  de  la  hembra  indiviso.  Contieue 
13  especies;  el  P.  Robini  Trt.  vive  en  el  Brasil,  pa¬ 
rásito  de)  Pteroglossus  silicatos  Sw. 

PROTALO.  m.  Bol.  Generación  sexual  de  las 
pteridotítas  ó  criptógamas  vasculares,  llamado  tam¬ 
bién  gametojlto. 

Protalos.  Biol .  Los  zoospermos  y  óvulos  en  el 
aparato  genésico  de  las  especies  zoológicas  se  hallan 
formados  de  tal  manera  que  adquieren  una  existen¬ 
cia  independiente  desprendiéndose  del  individuo.  Es 
máa  aún,  adquieren  un  tipo  de  división  celular  on  su 
núcleo,  que  no  conserva  sino  la  mitad  de  sus  cromo¬ 
somas.  La  fusión  del  óvulo  con  el  zoospermo  y  la 
unión  de  ambos  núcleos  celulares  da  lugar  á  una 
célula  con  el  número  de  cromosomas  completo.  Estos 
no  son  más  que  las  células  germinativas  que  darán 
origen  al  nuevo  ser.  En  los  órganos  reproductores 
de  las  criptógamas  vasculares  (heléchos,  Rqnitetum , 
Lycopodium),  aparecen  de  igual  modo  células  con  la 
mitad  de  los  cromosomas  en  su  núcleo.  Estos  órga¬ 
nos  reproductores,  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
ssporos,  no  corresponden  exactamente  al  óvulo  y  al 
zoospermo.  Representan,  en  efecto,  unidades  histo¬ 
lógicas  especiales  gracias  á  la  proliferación  celular. 
Dichas  unidades  en  el  curso  de  la  evolución  acaban 
constituyendo  órganos  sexuales  masculinos  y  feme¬ 
ninos  (anteridios  y  arquegoniot).  De  dichos  elementos 
representan  los  primeros  los  zoospermos,  en  tanto 
que  en  los  segundos  hay  una  célula  ovular  en  cada 
uno.  Así,  pues,  también  en  este  caso  la  unión  del 
zoospermo  y  del  óvulo  da  nacimiento  ¿  una  célula 
germinativa  con  el  número  de  cromosomas  completos, 
representando  e)  estadio  inicial  de  un  nuevo  orga¬ 
nismo.  De  lo  dicho  resulta  que  mientras  en  los  orga¬ 
nismos  animales  las  células  sexuales  (gametos)  se 
funden  sn  una,  en  cambio,  en  las  criptógamas  vas¬ 
culares  entre  la  formación  esporular  y  la  aparición 
dt  los  gametos  hay  una  fase  especial.  Se  halla  ésta 
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representada  por  el  desarrollo  de  una  agrupación 
celular  no  derivada  de  la  planta  madre  y  que  ae  de¬ 
nomina  protalo .  En  la  evolución  normal  de  las  crip- 
tógamas  vasculares  se  desenvuelven,  pues,  regular¬ 
mente  dos  generaciones.  Proceda  la  una  de  la  célula 
germinativa  y  acaba  su  fase  evolutiva  formando  loa 
esporos.  La  segunda,  en  cambio,  parte  de  ios  espo¬ 
ros  para  terminar  produciendo  órganos  sexuales, 
donde  aparecen  zoospermoa  y  óvulos,  de  los  que  pro¬ 
cederá  á  su  vez  la  célula  germinativa.  De  aquí  que 
se  designe  la  primera  generacióu  ó  que  produce  loe 
esporos  como  plañías  esporularias  (esporojltos)  y 
también  como  generación  asexual.  La  segunda  gene¬ 
ración,  en  eatnbio,  ó  el  protalo,  con  sus  órganos  se¬ 
xuales  y  gametos,  es  la  de  plantas  de  gametos  ( gamo* 
tojltos)  ó  generación  sexual .  En  la  lám.  I  figuran 
varias  criptógamas  vasculares,  on  cada  una  de  las 
cuales  se  halla  representado  el  esporofito  y  el  pro¬ 
talo  correspondiente. 

Como  la  generación  asexual  procede  de  los  espo¬ 
ros  por  simple  división  celular  con  segmentación 
típica  del  núcleo,  de  aquí  que  los  núcleos  celulares 
del  protalo  no  contengan  más  que  el  número  simple 
de  cromosomas  correspondientes  al  grupo  esporular. 
En  otros  términos,  dichos  núcleos  son  haploides.  En 
cambio,  en  los  esporofitos  originados  por  prolifera¬ 
ción  celular  con  segmentación  típica  del  núcleo,  dé 
donde  procede  la  célula  germinativa  por  fusión  do 
elementos  sexuales,  apareceu  en  todos  los  núcleos 
doble  número  de  cromosomas.  En  otros  términos,  son 
diploides.  Habiéndose  designado  convencionalmente 
por  X  el  número  de  cromosomas,  variable  en  cada 
especie,  se  denominará  el  protalo  «generación  Xa  y 
el  esporofito  «generación  2  X». 

El  protalo  no  pertenece  más  que  á  reducidas  crip¬ 
tógamas  vasculares,  formando  asi  marcado  contraste 
con  las  magnificas  plantas  esporularias.  Sin  embar¬ 
go,  ostenta  en  las  diferentes  especies  una  extrema 
variedad  de  formas  y  género  de  vida,  ambas  en  re¬ 
lación  con  el  ambiente  externo,  sin  que  se  alteren, 
por  lo  demás,  los  rasgos  fundamentales  de  su  orga¬ 
nización.  Podemos  agrupar  las  principales  formas  de 
protalos  por  series  que  nos  señalen  claramente  las 
relaciones  con  el  género  exterior  de  vida  y  nos  per¬ 
mita  conocer  por  qué  mecanismo  estas  formas  tan 
variadas  proceden  en  el  desarrollo  filogénico  de  for¬ 
mas  comunes  primitivas. 

Como  rasgo  principal  de  una  descendencia  común 
podemos  reseñar  en  el  protalo  de  las  criptógamas 
vasculares  no  sólo  la  sencillez  de  su  estructura  ana¬ 
tómica,  sino  la  concordancia  extrema  con  las  fases  de 
desarrollo  y  la  morfología  de  los  órganos  sexuales. 
Los  anteridios  son  receptáculos  sacciformes,  par¬ 
tiendo  ds  un  simple  revestimiento  celular  que  in¬ 
cluye  las  células  madres  del  zoospermo  en  una  agru¬ 
pación  máa  ó  menos  complicada.  Los  arquegonios 
son  de  forma  plana  y  penetran  á  mayor  ó  menor 
profundidad  en  el  protalo.  La  pared  del  cuerpo  y  del 
cuello  es,  como  la  de  los  anteridios,  un  simple  reves¬ 
timiento  celular.  En  el  cuerpo  del  srquegonio  se 
halla  contenida  la  célula  madre  que,  al  aparecer  la 
célula  ovular,  se  provee  de  otra  pequeña  célula  lla¬ 
mada  del  canal  del  cuerpo.  En  el  cuello  abares  ls 
pared  una  serie  de  células  llamada  caual  del  cuello 
que  prontamente  desaparecen.  Abrese  entonces  la 
desembocadura  del  cuello  y  queda  libre  el  paso  al 
óvulo  para  los  zoospermos.  Las  investigaciones  co¬ 
menzadas  en  gran  parte  por  Hofmeister  y  continua¬ 
das  modernamente  por  Goebel ,  demuestran  una 
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perfecta  concordancia  en  tas  fases  da  desarrollo  de 
los  arquegooioe  para  todos  los  grupos  da  criptóga- 
mas  vasculares.  Bu  cambio,  eu  el  aspecto  morfoló¬ 
gico  de  los  arqutgoaios,  en  su  unión  con  el  tejido 
del  protalo,  longitud  del  cuello,  etc.,  son  percepti¬ 
bles  muchas  diferencian. 

Son  los  protalos  en  parta  plantas  de  agua  que 
sigoen  libremente  su  desarrollo  nadando  en  la  su¬ 
perficie  liquida  y  migrando  por  ella.  Bn  parta  habi¬ 
tan  también  la  tierra  firma,  fijándose  en  el  suelo  por 
raicea  capilares.  Sin  embargo,  aun  los  últimos  po¬ 
sean  grandes  condiciones  para  adaptarse  &  la  hu¬ 
medad.  La  sequedad  los  mata  y  la  fructificación  no 
puede  operarse  sin  el  concurso  de  una  gota  de  agua. 
Esto  induce  á  creer  que  aun  las  especies  de  tierra 
firme  tuvieron  una  ascendencia  acuática,  Bn  gene¬ 
ral  ,  los  esporofitos  no  vegetan  sino  en  las  formas 
que  viven  en  el  agua,  como  Jsóetes( lám.  1,  fig.  0), 
la  Martilla ,  Salcinia  y  Atolla  (lám.  1,  fig.  10).  Bn 
todas  ellas  acaban  los  esporos  por  vegetar  en  el 
agua  y  proseguir  no  evolución.  Bn  las  formas  te¬ 
rrestres,  como  el  Lycopodinm,  los  heléchos  y  el 
Bqnitelnm ,  y  aun  en  las  especies  que,  como  el  helé¬ 
cho  acuático  japonés  (Ctraloplerit  theliclroidtt),  el 
Bqnitotnm  limotum  y  el  Lpeopodinm  inunda  iitm  (lá¬ 
mina  I,  fig.  4)  prosperan  en  suelos  inundados,  se 
observa  que  los  protalos  se  adaptan  al  terreno  firme. 
Por  so  nutrición  ofrecen  los  protalos  peculiares  con¬ 
diciones.  Algunos,  como  en  las  plantas  verdes  y 
eflorescentes,  se  nutren  por  sus  solas  fuerzas  (antó- 
tropas),  ya  que  con  aus  rafees  capilares  ó  con  su 
mismo  cuerpo  extendido  sobre  el  agua  absorben  las 
sales  inorgánicas  disueltas  en  ella.  Además,  prepa¬ 
ran  elementos  orgánicos  con  el  concurso  del  carbo¬ 
no  procedente  del  ácido  carbónico  de  la  atmósfera 
y  el  influjo  de  la  luz.  Otras  son  htterólropat  ó  sea 
que  forman  sus  elementos  orgánicos  á  expensas  de 
otros  orgnnismos.  A  este  grupo  pertenecen  ios  pro¬ 
talos  de  muchos  heléchos  acuáticos  que  completan 
su  desarrollo  á  costa  de  los  materiales  orgánicos 
nutritivos  depositados  por  el  esporofita  en  el  esporo 
durante  la  maturación. 

Los  protalos  verdes  autótropos  de  los  verdaderos 
heléchos  y  Bqnitetnm  se  obtienen  con  cierta  facilidad 
del  esporo  maduro,  mediante  el  cultivo  artificial. 
Sin  gran  esfuerzo  también  y  con  el  solo  material  nu¬ 
tritivo  del  esporo  se  logra  la  germinación  en  los  he- 
lechos  acuáticos,  como  la  Salvinia ,  Azolla ,  Martilla, 
F  Un  ¡aria  é  ítoitet,  asi  como  la  de  la  Stlaginella. 
Asf,  estas  formas  especiales  se  hacen  accesibles  á  la 
Investigación.  De  ello  se  deduce  claramente  que  el 
conocimiento  de  estas  formas  protálicas  se  hubiera 
conseguido  notes.  Hoy,  sin  embargo,  se  halla  ya  tan 
adelantado,  que  incluye  loa  menores  detalles.  No 
obstante,  no  les  hs  sido  dable  sún  á  los  observado¬ 
res  cultivar  los  esporos  del  Lycopodinm  ni  tampoco 
seguir  la  vida  de  aquellos  en  un  grupo  espacial  de 
heléchos  indígenas,  como  el  Holrychinm  y  el  Ophio - 
glostnm.  El  descubrimiento  de  protalos  «¡alados  en 
dos  especies  europea»  de  F.qcopn  Itnm  por  Krankhau- 
ser  y  Goebel  en  1870,  v  las  conclusiones  deducidas 
por  Hofmeister  en  1880,  parecieron  en  un  principio 
abrir  camino.  El  último  de  dichos  autores  afirmó  la 
existencia  de  una  generación  sexual  intermedia  en  el 
Lyropndmn i  rcprc«ent"indo  el  p  iso  del  esporo  al  ea- 
porotito  joven  Al  mismo  tiempo  las  in vesttganones 
de  Treuh  barí  ni  conocer  las  relaciones  morfológicas 
de  algunos  ¡icopudioa  tropicales.  Sin  embargo,  falta¬ 
ba  un  anillo  en  la  cadena  !el  desabollo  pr  'táii-'n  b«, 


tíotrychinm  y  el  Ophioglottnm  de  le  flore  índígene. 
Este  anillo  lo  he  descubierto  finalmente  Bruehmenn 
hallando  una  gran  cantidad  de  protaloe  en  el  desarro¬ 
llo  de  los  licopodios  indígenas  del  Botrychlum  y  «1 
Ophioglottnm. 

No  siendo  posible  conseguir  por  cultivo  de  lo«  es¬ 
poros  los  protalos  del  Lycopodinm ,  Botrychlum  y 
Ophioglottnm ,  es  de  creer  que  estos  protalos  son  he- 
terótropoa.  Esto  es  decir  que  necesitan  para  produ¬ 
cirse  del  concurso  de  otro  organismo,  quizá  de  uo 
hongo  en  simbiosis  que  hará  accesible  para  aquél  la 
cantidad  de  materia  nutritiva  contenida  en  loa  rea¬ 
tos  orgánicos  del  suelo.  Asi  se  hacen  loe  protaloa  in¬ 
dependientes  del  influjo  de  la  luz  que  aa  imprescin¬ 
dible  en  la  nutrición  autótropade  los  protaloa  verdee. 
De  este  modo  pueden  vivir  subterráneamente  en  te¬ 
rrenos  ricos  en  humus,  donde  bs  hallan  mejor  pro¬ 
tegidos  contra  los  accidentes  exteriores  que  los  pro- 
talos  verdes  de  la  superficie.  El  mismo  concepto  hi¬ 
potético  de  una  nutrición  heterótropa  abonan  los  fra¬ 
casos  del  cultivo  emprendido  por  De  Bary  y  otros. 
Las  plantas  nacidas  de  la  germinación  de  loe  esporos 
jamás  han  pasado  del  primer  estadio  de  desarrollo. 
La  evolución  de  los  protalos  heterótropos  en  la  Na¬ 
turaleza  es  extremadamente  lenta.  Asi,  entre  la  ger¬ 
minación  de  loe  esporos  y  la  madurez  usual  de  los 
protalos  pusdso  transcurrir  muchos  años  y  aun  de¬ 
cenios. 

Los  protalos  da  estructura  más  sencilla  se  encuen¬ 
tren  en  los  heléchos  y  eu  la  familia  de  las  himeoo- 
filáceas  ( Trichomanet  tlnnotnm ,  lám.  II,  fig.  9). 
Semejan  filamentos  da  algas  verdes  que  ae  ramifican 
y  absorben  la  humedad  reptando  y  buscando  la  lus 
al  propio  tiempo  para  su  nutrición  autótropa.  Loa 
anteridios  nacen  como  vegetaciones  papilares  de  una 
célula  de  filamento.  Primitivamente  simple  seta  célu¬ 
la  anteridiana  se  divide  en  otras  que  le  forman  una 
membrana,  originándose  un  complejo  interno  da  cé¬ 
lulas  madres  zoospérmicas.  Una  vez  llégalos  loa 
zooapermos  á  su  madurez  pasan  por  una  rendija  da 
la  cúpula  del  anteridio  al  agua  de  una  gota  da  llu¬ 
via  ó  de  roclo.  Loa  arquegonios,  en  cambio,  no  na¬ 
cen  jamás  de  una  célula  simple  de  filamento,  tino 
que  necesitan  de  un  cuerpo  celular.  Este,  á  su  ves, 
resulta  de  la  división  longitudinal  y  transversal  da 
una  célula  de  filamento,  dando  origen,  según  su  vo¬ 
lumen,  á  uno  ó  muchos  arquegonios.  Estas  formacio¬ 
nes  son  las  denominadas  arqnegonió/orat  (lám.  IIV 
fig.  8).  El  arquegonióforo  ofrece  una  cavidad  ventral 
para  el  srquegonio,  donde  la  célula  ovular  permana¬ 
es  incluida  hasta  su  madurez  para  la  fecundación. 
La  degeneración  celular  del  cuello  del  canal  y  su 
reblandecimiento  consecutivo  permiten  á  los  tooa* 
permos  que  nadan  en  la  gota  de  agua  el  acceso  al 
óvulo.  En  pos  de  la  fecundación  nace  da  la  célula 
germinativa  el  embrión  del  esporofito.  Bn  so  primera 
fase  de  desarrollo  se  nutre  de  laa  substancias  orgáni¬ 
cas  reunidas  por  el  protalo  en  el  arquegonióforo. 
Dura  dicho  estadio  hasta  la  aparición  de  una  raíz  y 
una  eélula  germinal  da  las  hojas  vardes  que  per¬ 
miten  una  nutrición  independiente. 

En  la  mayor  parte  de  helécho»  verdaderos,  y  so¬ 
bre  todo  en  la  familia  de  laa  polipoliácens,  adquiere 
precozmente  el  ptotalouna  forma  aplanada.  En  éste 
puede  verse  el  fomento  de  la  nutrición  autótropa,  ye 
que  una  superficie  plana  celular  recibe  más  luz  y 
asimila  me  o-  «¡  ácido  carbónico  que  no  una  célula  de 
filamento.  IM  c«poro  germinativo  arranca  aquí  tam- 
!■  /-n  un  t»!  « *  i  •  t  -mu  pie  corto  y  pobre  en  ''¿lulas 
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Asplenium  ruta  muraría :  le.  ProUlo. 

Trichomaues  sinuosum:  2  a.  Protalo. 

Bquisetum  artense:  3a.  Protalo  masculino; 
34.  Protalo  femenino. 

Lycopodium  innndatnm:  4  a.  Pro  tal  o. 

L.  eomplanatnm:  5a.  Protalo. 

Botrychinm  lunaria:  6a.  Protalo. 

Selaginella  spi Hulosa:  la  y  4.  Micro  y  ma- 
crosporo. 

Salvinta  natans:  9a.  Macrosporangio  con 
macrosporo;  84.  Microsporangio. 

Isottes  lacustris:  9 a  y  4.  Micro  y  mac roa- 
poro. 

Atolla  Jlliculoiiét:  10a.  Macrosporangio. 

Asplenium  ruta  muraría:  1.  Protalo;  2-4. 
Arquegonio,  5.  Anteridio. 
ni w árcense:  6.  Protalo  masculino; 
Protalo  femenino;  8.  Arquegonio. 

Trichomaues  sinuosum:  ProUlo. 

Lycopodium  innndalum:  ProUlo. 

L.  eomplanatnm:  Protalo. 

tíotrychium  lunaria:  ProUlo. 

Selaginella  spinulosa:  14.  Macrosporo;  14a. 
Microaporo;  15.  CorU. 

S .  stolonijera:  Microaporo,  germinación. 

Salanta  natans:  17.  Macrosporo,  germina¬ 
ción;  18.  Microsporos,  germinación. 

Isottes  lacustris:  19.  Macrosporo;  20.  Pro¬ 
Ulo  femenino;  21  y  22.  Microsporos  en 
germinación. 

Atolla  Jtlxculoídes :  23.  Macrosporangio, 
corU  vertical ;  2  4.  Macrosporo  germinado 
con  bolas  de  microsporos  como  apéndices. 
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Este  filamento  germinativo  recuerda  una  fase  análo¬ 
ga  de  la  evolución  de  las  algas  y  que  en  el  Tricho- 
manes  sinuosum  y  sus  afines  se  hace  persistente. 
Tempranamente  aparecen  en  la  cúspide  del  filamen¬ 
to  germinativo  paredes  de  separación  transversal.  De 
este  modo  se  delimita  una  célula  en  la  cúpula  que 
inicia  un  complejo  meristemático.  Las  sucesivas  seg¬ 
mentaciones  del  filamento  germinativo  dan  lugar 
primero  á  una  superficie  plana  celular  y  después  á 
un  cuerpo  de  la  misma  forma.  En  estado  adulto  este 
protalo,  como  el  del  Asplenium  ruta  mrraria  (lám.  I, 
fig.  1),  demuestran  una  figura  acorazonada  (lám.  1, 
fig.  1  j;  lám.  11,  tigs.  1  á  5).  El  vértice  inferior  co¬ 
rresponde  al  punto  en  que  primitivamente  del  espo¬ 
ro  germinativo  nació  la  primera  célula  de  filamento. 
B1  borde  limiUnte  superior  entre  los  lóbulos  latera¬ 
les  contiene  las  células  de  la  cúpula  capaces  de  seg¬ 
mentación.  Los  lóbulos  laterales  de  la  superficie  cor¬ 
diforme  constan  de  una  superficie  plana  celular  de 
nna  sola  capa.  Bn  cambio  la  parte  media  desde  el 
punto  vegetativo  marginal  hasta  cerca  del  vértice  in¬ 
ferior  es  un  euerpo  celular  espeso  cuyas  células  pe- 
renquimatoaas  se  cruzan  en  tres  direcciones.  Su  sig¬ 
nificación  es  de  un  arquegonióforo,  mientras  que  los 
lóbulos  laterales  con  sus  células  clorofílicas  preparan 
el  material  nutritivo  por  el  influjo  de  la  luz.  En  la 
cara  inferior  del  protalo  se  encuentran  raíces  capila¬ 
res  que  representan  un  organismo  de  fijación.  Los 
anteridios  pueden  aparecer  ya  en  las  células  de  los 
lóbulos  laterales,  ya  en  el  ar<j uegonióforo,  ya  en  la 
cara  inferior  y  heliotrópica  del  protalo.  Su  desarrollo 
y  tu  estructura  (que  ofrece  insignificantes  diferen¬ 


cial  según  las  especies)  corresponden  en  general  4 
loe  observados  en  loe  anteridios  del  Trichomaues 
(lám.  I,  fig.  2f  y  lám.  II,  fig.  9).  Lo  propio  cabe 
decir  de  loe  arquegonioe  limitados  á  la  cara  inferior 
del  srquegonióforo  (lám.  II,  flgs.  2-4)  en  cuanto  A 
loa  fenómenos  de  fructificación.  Bn  general  seoerse- 
te  rizan  satos  protalos  por  la  breve  duración  de  tu 
existencia.  Una  vas  terminada  la  fecundación  de  una 
célula  ovular  cesa  de  crecer  la  cúpula  del  protalo. 
Despréndese  su  cubierta  (que  no  excede  del  tamaño 
de  una  uña)  y  se  hace  independiente  el  nuevo  orga¬ 
nismo  filológico.  Cuando  no  ocurre  In  fecundación, 
eomo  en  ciertos  heléchos  eunl  In  Osmunda  rey  alis, 
puede  conservarse  el  protalo  pasado  el  periodo  do 
vegetación.  Entonces,  y  ecntinunndo el  crecimiento, 
llega  á  alcanzar  4  y  5  cm.,  modificándose  considera¬ 
blemente  su  forma  marginal  y  ramificándose  aun  ló¬ 
bulos.  Por  otro  mecanismo  ciertos  pro  talos,  eomo  en 
los  Oymnogramma,  pueden  vivir  años  anteroa.  Apa- 
rece  entonces  en  la  basa  de  loe  lóbulos  primitivos  ó 
en  las  ramificaciones  laterales  un  pequeño  bulbo  quo 
penetra  eu  el  suelo.  Bste  mismo  bulbo  ee  el  que  da 
origen  á  loe  arquegonioe,  pudiendo  invernar  cuando 
ceta  la  fecundación.  Al  año  siguiente  da  entonces 
origen  á  nuevos  lóbulos  y  nuevos  erquegonioe  eon 
sus  bulbos.  Estos  eon  de  forma  ovoide  y  no  repre¬ 
sentan  sino  reservas  alimenticias,  principalmente  do 
fécule  y  grata. 

La  forma  bol  bar  del  srquegonióforo  aparece  asi¬ 
mismo  en  otros  grupos  de  eriptógamas  vasculares,  ein 
que  pueda  siempre  demostrarse  la  posibilidad  de  una 
invernación.  Los  protalos  del  Bquisetum  arpante  (lámi¬ 
na  1,  fig.  3)  bien  nutridos  y  eu  condicionee  apropia¬ 
das  de  iluminación,  demuestran  un  cuerpo  celular  reo¬ 
to  y  fusiforme  fijo  en  el  suelo  por  raicea  capilares  y 
con  numerosas  superficies  planas  celulares,  ya  margi¬ 
nales,  ya  cenitales,  con  sus  correspondientes  célulna 
clorofílicas  como  asimiladoras  (lám.  II,  fig.  6).  En¬ 
tre  estos  lóbulos  y  eu  loa  cuerpos  bulbares  aparecen 
los  arquegonioe,  que,  eomo  loe  heléchos  verdaderos, 
poseen  cavidad  ventral  y  eervical,  incluyendo  una 
célula  ovular  (lám.  II,  fig.  8).  Loe  grandes  protalos 
de  los  Bquisetum  no  lleven  anteridios,  siendo  exclusi¬ 
vamente  femeninos.  Los  esporos  vegetantes  en  condi¬ 
ciones  menos  favorables  dan  protalos  más  pequeños 
y  exclusivamente  masculinos,  con  cuerpo  celular  de 
pocas  dimensiones  (lám.  II,  fig.  6)  y  anteridios  en 
tus  lóbulos  laterales.  La  distribución  de  loe  sexos  en 
loe  diferentes  individuos  ee  realiza,  pues  (como  se 
demuestra  experimentslmente),  por  la  sola  influencia 
de  un  ambiente  favorable  ó  adverso.  Pare  los  prota¬ 
los  femeninos  es  conveniente  la  existencia  de  un 
cuerpo  celular  grueso,  ye  que  de  la  substancia  orgá¬ 
nica  de  este  receptáculo  de  reservas  alimenticias  debe 
tomar  la  planta  loa  elementos  necesarios  para  su  des¬ 
arrollo.  En  cambio,  en  loe  protalos  masculinos  ee 
halle  cumplido  eu  destino  fisiológico  con  la  forma¬ 
ción  de  los  anteridios  y  de  los  zoosperrooe. 

El  tipo  fusiforme  del  cuerpo  celular  femenino  en 
loe  protslos  del  Bquisetum  apnrececon  pocas  varian¬ 
tes  en  el  Lycopodium  innndatnm  (lám.  I,  fig.  4).  (a 
parte  inferior  del  cuerpo  crece  en  forma  de  bulbo 
semejante  á  la  remolacha  y  fijo  por  completo  en  el 
suelo.  Los  apéndices  verdes  y  foliáceos  que  sirven 
como  aparato  asimilador  limttanse  á  le  cima  supra- 
terrestre  que  sostiene  también  los  órganos  sexuales, 
anteridios  y  arquegonioe  (lám.  II,  fig.  10).  Mientras 
en  el  Bquisetum  el  cuerpo  bulbar  del  protslo  femeni¬ 
no  consiste  en  células  vsrdes  su pra terrestres,  accesi 
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bie  á  la  luí,  en  el  Lycopodinm  inunda  tum  el  bulbo  es 
subterráneo  y  pobre  en  clorofila.  La  parte  arromolo- 
chada  del  protalo  del  Lycopodinm  representa  un  ór¬ 
gano  adventicio  claramente  separado  de  toda  forma¬ 
ción  suprnterrestre  (corona  lobular).  Encuéntrase 
entre  ambas  formaciones  un  tejido  meristemático  y 
que  puede  originar  nuevos  lóbulos  foliáceos. 

Esta  transformación  de  la  morfología  y  biología 
de  los  protalos  se  haliu  aún  más  acentuada  en  otras 
especies  del  género  Lycopodinm.  Así,  en  el  Lycopo - 
dinm  complanatum  (lám.  1,  fig.  5)  y  más  aún  en  el 
L.  clacatnm,  el  L.  annotinnm  y  el  Selago  cambia  de 
tal  modo  el  protalo  sus  condiciones  nutritivas  que  se 
hace  independiente  del  lumínico,  adaptándose  á  la 
vida  subterránea.  El  protalo  del  Lycopodinm  compla- 
natnm  ofrece  grandes  analogías  con  el  del  L.  inunda- 
/fiM(lám.Il,  fig.  11).  La  parte  inferior  ó  arremolacha- 
da  ofrece  una  estrangulación  en  el  cuello  en  su  unión 
con  el  cuerpo.  No  falta  tampoco  en  el  cuello  un  me- 
ristema,  mientras  la  cabezu  ofrece  los  anteridios  y 
arquegonios.  No  existe,  en  cambio,  la  corona  lobu¬ 
lar  que  en  el  protalo  del  Lycopodinm  se  forma  de 
los  órganos  asimiladores  y  clorofílicos.  Semejantes 
órganos  se  han  hecho  superfluos  en  los  protalos  del 
Z.  innndatnm,  ya  que  las  células  corticales  del  bulbo 
y  el  hongo  simbiósico  le  proporcionan  suficientes 
elementos  de  nutrición.  Con  este  modo  especial  de 
nutrición,  que  recuerda  muchas  plantas  faneróga¬ 
mas  de)  grupo  de  las  micorrizas ,  se  halla  relaciona¬ 
da  la  diferenciación  histológica  del  bulbo.  Un  corte 
vertical  del  protalo  (lám.  11,  fig.  11)  permite  ver  un 
cuerpo  centra)  celular  rodeado  de  la  llamada  smpa- 
lisada,  que  uo  es  sino  un  revestimiento  cilindrico  de 
células  irradiadas.  Rodeando  la  empalizada  por  fuera 
se  encuentra  otro  revestimiento  con  varias  capas  de 
células  parenquimatosas  donde  asienta  el  hongo 
simbiósico.  A  su  vez  este  revestimiento  simbiósico 
se  halla  recubierto  por  otro  de  células  libres.  Sólo 
en  la  extremidad  terminal  de)  bulbo  se  simplifica  la 
estructura  anatómica,  habitando  el  hongo  en  las  mis¬ 
mas  células  superficiales.  En  las  demás  especies  de 
Lycopodinm  el  bulbo  se  halla  aplanado  circularmen¬ 
te  á  modo  de  torta  y  excavado  en  su  cara  superior. 
En  el  L.  selago  se  desprenden  del  meristema  mu¬ 
chas  ramificaciones  laterales  que  sólo  manifiestan  ór¬ 
ganos  sexuales  en  la  cara  correspondiente  á  la  su¬ 
perficie  del  protalo.  Este  no  ha  perdido  aún  la 
facultad  de  producir  clorofila,  como  lo  demuestra  el 
hecho  de  adquirir  color  verde  cuando  desde  el  sub¬ 
suelo  emerge  al  aire  libre.  Por  lo  general,  sin  em¬ 
bargo,  el  esporofito  procedente  del  huevo  fecundado 
de  eu  arquegonio  adquiere  la  nutrición  autótropa, 
extendiendo  su  eje  hacia  la  luz. 

Al  mismo  grupo  biológico  de  protalos  de  los  Lyco¬ 
podinm  subterráneos  pertenecen  los  gametofitos  de 
las  otioglóseas,  como  el  Botrychium  lunaria  (lám.  I, 
fig.  6)  y  el  Ophioglosnm  vnlgatum.  Viven  en  simbio¬ 
sis  con  un  hongo  endofítico  y  no  necesitan  de  la  luz 
para  su  nutrición.  El  protalo  del  Botrychium  lunaria 
(lám.  II,  fig.  12)  es  un  bulbo  redondo,  cuya  cara 
superior  aplanada  ostenta  los  órganos  sexuales.  Los 
arquegonios  (l.íin.  II.  fig.  13)  se  hunden  profunda¬ 
mente  por  bu  parte  ventral  en  ul  tejido  del  bulbo  de 
modo  que  la  parte  del  cuello  emerge  poco  de  la  su¬ 
perficie.  Por  lo  demás,  afreceu  la  estructura  normal, 
lo  propio  que  los  anteridios,  que  también  penetran 
profundamente.  En  el  Qphiaglassnm  tnlgatum  tienen 
loa  protalos  una  fbrma  cilindrica,  alargada,  á  veces 
tncorvada  y  vermiforme.  La  extremidad  inferior  re¬ 


viste  la  forma  de  un  bulbo  redondeado  que  por  arri¬ 
ba  acaba  en  un  tallo  á  veces  muy  ramificado.  En 
toda  tu  longitud  ofrecen  asimismo,  aunque  sin  orden 
alguno,  una  serie  de  anteridios  y  arquegonios  por  lo 
demás  de  estructura  normal. 

Junto  á  las  formas  protálicas  subterráneas  que  so 
nutren  por  simbiosis  de  los  hongos,  se  encuentra  uo 
grupo  biológico  mucho  más  numeroso  de  formas 
heterótropas;  viven  éstas  ¿  expensas  de  las  substan¬ 
cias  orgánicas  depositadas  en  las  células  esporulares 
de  la  plaota  madre.  Estos  protalos  se  eucuentrau  en 
diversos  grupos  de  criptógamas  vasculares,  como  los 
heléchos  acuáticos  y  las  selAginellas.  Coiucide  con 
!a  desaparición  de  los  aparatos  de  autonutricióo,  uu 
desarrollo  rudimentario  del  aparato  vegetativo  y  una 
vida  más  breve  del  protalo.  Este  último  hecho  viene 
condicionado  por  la  limitación  de  los  materiales  le 
estructura  á  la  provisión  que  existe  eu  el  esporo. 
Es  común  á  todas  estas  formas  el  desarrollo  de  pro¬ 
talos  monosexuales  como  se  encuentran  en  los  Rqui- 
setnm.  El  sexo  de  cada  protalo,  condicionado  en 
aquel  caso  por  la  infiuencia  del  ambiente,  viene  de¬ 
terminado  en  este  caso  por  el  esporo  mismo.  Dos 
son  los  tipos  de  esporos  en  que  se  hallan:  microsporos 
y  macrosporos,  según  sean  pequeños  ó  grandes,  sien¬ 
do  los  primeros  exclusivameute  masculinos  y  los  se¬ 
gundos  femeninos. 

La  historia  del  desarrollo  de  los  esporos  en  la 
Stlaginella  (lám.  I,  fig.  7),  ensena  que  tanto  los 
micro  como  los  macrosporos  proceden  de  células 
madres  esporulares.  No  dejan,  sin  embargo,  de  ob¬ 
servarse  diferencias  evolutivas.  Asi,  en  un  esporan¬ 
gio  todas  las  células  hijas  tieneo  un  desarrollo  igual, 
dando  lugar  solamente  á  microaporos.  En  cambio,  en 
otro  esporangio  las  cuatro  células  hijas  absorben 
toda  la  substancia  nutritiva  y  llenan  toda  la  cavidal 
de  aquél  originando  cuatro  macrosporos.  Un  fenó¬ 
meno  parecido  se  registra  en  el  lsoitss  (lám.  I,  figu¬ 
ra  9),  sólo  que  el  número  de  macrosporos  en  el 
macrosporangio  es  siempre  múltiple  de  cuatro,  pues¬ 
to  que  las  células  hijas  en  aquel  número  se  observan 
en  una  multitud  de  células  madres.  En  cambio,  en 
los  heléchos  acuáticos  como  la  Marsilia ,  Piluliria, 
Salvinia  (lám.  I,  fig.  8),  Acolla  (lám.  I,  fig.  10)  al 
número  de  macrosporos  se  reduce  á  uno,  ya  que  de 
las  cuatro  células  hijas  sólo  una  llega  á  completo 
desarrollo. 

Los  protalos  masculinos  que  nacen  de  la  germi¬ 
nación  de  loa  microsporos  demuestran  uniformemen¬ 
te  una  gran  regresión  en  el  tejido  vegetativo.  Su 
papel  fisiológico  termina  con  la  producción  de  uo 
zoospermo,  cumplido  lo  cual  desaparecen.  Eu  la 
Selaginella  (lám.  II,  fig.  16)  consta  el  aparato  vege¬ 
tativo  de  una  sola  célula  lenticular  separada  de  la 
célula  esporularia  por  una  estrangulación.  El  resto 
del  esporo  forma  un  solo  anterídio  con  pocas  células 
limitantes  recubriendo  un  grupo  central  de  células 
madres  zoospérmicaa.  Todo  el  aparato  protúlico  no 
pasa  del  espacio  ocupado  por  la  célula  esporular 
primitiva.  Un  hecho  análogo  ocurre  en  el  protalo 
masculino  del  lsoitss  (lám.  II,  figs.  19  á  22),  cuyo 
anterídio  incompleto  no  produce  sino  cuatro  zoosper- 
moa.  En  la  Salvinia  se  hallan  los  microsporos  in¬ 
cluidos  en  una  masa  espermosa  que  procede  de  la 
fusión  de  las  células  limitantes  (células  de  tapiz). 
Permanecen  siempre  rodeadas  de  la  pared  del  espo¬ 
rangio,  el  cual  á  au  vez  re  desprende  de  la  planta. 
En  la  germinación  eonstltuye,  puta,  una  pequeña 
célula  vegetativa.  Extiéndese,  ñor  tanto,  la  eélula 
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del  micros  poro  «o  un  peqtielio  filamento  cuya  extre¬ 
midad  perfora  la  pared  anterior  del  esporangio  (lá¬ 
mina  II,  flg.  18).  Bu  la  parte  libre  del  filamento 
se  forman  paredes  de  separación  y  con  ellas  dos 
anteridios  rudimentarios,  de  los  cuales  uno  contie¬ 
ne  cuatro  y  otro  dos  zoosperraos.  En  el  raicrosporan- 
gio  de  la  Atolla  permanecen  unidos  los  inicrosporos 
en  varios  paquetes  (Matsulae)  por  ¡a  masa  espumo¬ 
sa  intermedia.  Se  desprenden  después  del  esporan¬ 
gio  formando  apéndices  en  áncora  (glóquidos),  con 
los  cuales  se  fijan  en  la  proximidad  de  los  macros- 
poros  (J  im.  11,  fig.  24).  El  esporo  vegetante  rompe 
la  pared  esporularia  convirtiéndose  en  una  masa  ce¬ 
lular  corta,  baciliforme  y  en  la  cual  un  anteridio 
incompleto  dio  origen  á  cuatro  zoospermos. 

Entre  ios  protalos  femeninos  de  este  grupo  bioló¬ 
gico  pueden  considerarse  los  déla  Martilla  y  Salvi¬ 
nia  como  formas  de  transición  hacia  los  autótropos 
de  loa  heléchos.  Forman  materia  colorante  verde  en 
su  cuerpo  celular,  que  excede  con  mucho  el  espacio 
ocupado  por  el  esporo.  En  la  Salvinia  se  engendra 
por  segmentación  celular  en  el  macrosporo  un  cuer¬ 
po  celular  voluminoso  que  rechaza  la  cubierta  espo- 
rular  (lárn.  11,  fig.  17).  Al  propio  tiempo  hace  caer 
en  la  cavidad  central  los  arquegonio*  con  sus  óvulos 
correspondientes.  En  pos  de  la  fecundación  una 
parte  del  protalo  crece  formando  apéndices  pterifor- 
mes.  En  el  macrosporangio  de  la  Atolla  ( lára .  II, 
fig.  23)  se  forman  en  la  masa  espumosa  cuerpos  Da¬ 
tantes  en  relación  con  los  ntacrosporos.  Esto  depen¬ 
da  de  la  desaparición  parcial  de  la  membrana  espo- 
ruiar  que  les  deja  libres  en  el  agua.  El  resto  de  dicha 
membrana  permanece  unido  al  induiinm  esférico  pro¬ 
tegiendo  asi  por  arriba  el  esporo  natante  (lám.  II. 
fig.  24).  En  la  germinación  nace  también  déla  mem¬ 
brana  del  esporo  un  cuerpo  celular  con  algunos  nr- 
qnegonios.  En  la  Selaginella  y  el  ItoSlet  la  germina¬ 
ción  de  los  macrosporos  ocurre  igualmente  dentro  de 
la  membrana  esporulur.  El  protalo  femenino  adulto 
de  la  Selaginella  (lám.  II,  fig.  15)  ocupa  por  com¬ 
pleto  el  esporo.  En  su  cúpula  se  forman  tres  gan- 
choa  celulares  que  crecen  luego  y  dividen  la  mem¬ 
brana  esporular  siguiendo  la  dirección  de  los  tres 
radios  que  parten  de  dicha  cúpula  (lárn.  II,  fig.  14). 
De  este  modo  los  arquegonios  que  permanecen  en 
la  cúpula  del  protalo  son  va  accesibles  á  los  zoosper¬ 
mos.  También  en  el  ItoStet  el  macrosporo  germina¬ 
tivo  se  llena  de  tejido  celular  que  de  seguir  crecien¬ 
do  hace  estallar  la  membrana  siguiendo  sus  aristas. 
En  la  cúpula  del  protale  (lám.  II,  fig.  20)  se  forma 
el  principio  un  solo  arquegonio.  Sólo  cuando  éste 
ao  queda  fecundado  aparecen  varios  otros  en  serie 
descendente. 

Examinando  en  conjunto  las  condiciones  estruc¬ 
turales  y  evolutivas  eu  los  protalos  de  las  criptóga- 
raas  vasculares,  no  puede  menos  de  reconocerse  una 
extensa  homología.  Todos  los  protalos  nacen  de  la 
germinación  de  un  esporo  que  por  partición  en  cua¬ 
tro  de  una  célula  madre  opera  una  hemidivisión  de 
los  cromosomas  nucleares.  En  todos  elloB  se  forma 
un  cuerpo  celular  soporte  de  los  órganos  sexuales 
femeninos,  cuya  figura  amputar  se  repite  en  todos 
los  grupos  lo  propio  que  la  evolución  del  óvulo,  la 
dehiscencia  del  cuello  del  arquegonio  y  la  sucesión 
de  fases  evolutivas.  En  todos  los  grupos  también  hay 
zoospermos  flagelados  que  nadau  libremente  en  una 
gota  de  agua  acercándose  al  huevo  maduro. 

Las  diferencias  entre  los  protalos  estriban  en  las 
condiciones  externas  de  vida,  sobre  todo  en  la  de 


nutrición.  Unos  se  apropian  del  material  alimenticia 
por  un  trebejo  propio  de  asimilación,  otros  necesi 
tan  de  un  organismo  extraño  que  los  provea,  mien¬ 
tras  otros,  finalmente,  viven  á  costa  de  las  reservas 
acumuladas  por  la  generación  anterior.  En  conse¬ 
cuencia,  unos  forman  plantas  verdes  independientes, 
otros  prosperan  bajo  el  humus  y  al  nbrigo  de  la  luz, 
otros  reducen  al  mínimo  el  tamaño  de  su  cuerpo  en 
su  evolución  para  adaptarse  á  los  escasos  medias  de 
que  disponen  para  desarrollar  su  ciclo  vital. 

De  aquí  se  deduce  que  en  los  diferentes  grupos 
afines  el  mismo  modo  de  nutrirse  lia  acarreado  las 
mismas  condiciones  estructurales.  Los  protalos  autó¬ 
tropos  se  hallan  tanto  en  los  heléchos  y  Eqnisetnm 
como  en  los  licopodios,  de  los  cuales  el  L.  inund  i- 
tnm  (lám.  I,  fig.  4  a)  nos  ha  servido  ya  como  ejem¬ 
plo.  Entre  los  heléchos,  el  Ophioglossnm  y  el  //;- 
trychinm  forman  protalos  bulbares  de  vida  subte¬ 
rránea  en  simbiosis  con  un  hongo.  El  desarrollo  del 
protalo  con  las  reservas  contenidas  en  el  esporo,  so 
encuentra  tAnto  en  los  heléchos  de  los  géneros  Mar- 
tilia,  Salvinia  y  Atolla,  como  en  los  licopodios  de 
los  géneros  Selaginella  é  ItoSlet .  Así,  los  protalos 
ofrecen  un  notable  ejemplo  del  poder  que  las  condi¬ 
ciones  externas  ejercen  para  determinar  mo  liticncio- 
nes  morfológicas  en  el  curso  del  proceso  filoge- 
nético. 

Examinando  en  conjunto  el  grupo  de  lascriptóga- 
mas  vasculares  en  cuanto  á  las  condiciones  morfoló¬ 
gicas  y  al  desarrollo,  observaremos  que  los  rasgos 
fundamentales  filogenéticos  observa  los  en  los  prota¬ 
los  no  se  manifiestan  más  allí.  Por  una  parte  hay  el 
protalo  verde,  vivo,  autótropo  de  los  musgos  que  se 
transforma  en  polimorfo,  longevo  y  foliado,  teniendo 
en  la  extremidad  de  su  tallo  los  anteridios  y  arque¬ 
gonios.  Por  otra  parte,  hay  en  los  protalos  de  las 
fanerógamas  una  serie  de  importantes  caracteres 
independientes.  El  protalo  femenino  vive  ó  expensas 
de  las  reservas  por  estrecha  dependencia  del  esporo- 
tito,  de  modo  que  el  único  macrosporo,  el  saco  em¬ 
brionario,  no  se  desprende  del  macrosporangio.  La 
germinación,  pues,  no  puede  conducir  más  que  á 
formar  algunas  células  disociadas,  entre  ellas  la 
ovular.  De  aquí  que  la  fecundación  y  las  primeras 
fases  ontogénicas  se  oculten  en  los  órganos  florales 
de  los  esporofitos.  El  único  caso  que  no  ofrece  ana¬ 
logías  con  otros  grupos  filológicos  es  el  de  los  pro¬ 
talos  en  simbiosis  con  bongos.  Puede  decirse  que  en 
el  gran  árbol  de  la  evolución  constituyen  una  zona 
aparte  sin  desarrollo  ulterior.  Dependiendo  el  pro¬ 
talo  de  otro  organismo  que  le  nutre  en  vez  de  labo¬ 
rar  por  si  mismo,  su  nutrición  ha  perdido  /a  posibi¬ 
lidad  de  un  desarrollo  filogenético  en  otra  dirección. 
El  impulso  evolutivo  comunicado  por  el  hongo  sim- 
biósico  no  ha  podido  rebasar  la  diferenciación  es¬ 
tructural  que  hemos  observado  en  el  protalo  bulbi- 
forme  del  Lyeopodium  eomplanatum  (lám.  II,  figu¬ 
ra  11). 

PROTALPA.  m.  Paleont.  ( Protalpa  Filhol.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  insectívo¬ 
ros,  familia  de  los  tálpidos.  sinónimo  de  Amphidoto- 
therium  Filhol,  del  que  sólo  se  conoce  un  maxilnr  in¬ 
ferior  pequeño  y  huesos  del  esqueleto;  los  incisivos 
caninos  y  premolares  anteriores  están  dirigidos  hacia 
delante  y  tienen  una  sola  raíz;  los  molares  presentan 
dos  grandes  dentículos  opuestos  y  uno  anterior  más 
pequeño,  en  la  mitad  anterior  talón  con  dos  bajas 
puntas;  el  húmero,  cúbito  y  fémur  tienen  los  míe- 
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rimadamente  da  100,  distribuidos  en  cinco  cirios  en 
la  siguiente  forme:  Ó  -f-  6  12  -f-  24  -f-  48  -»  96. 

Se  eocueotrt  en  les  costes  occidentales  de  Suecia. 

PROTANTBAS.  f.  pl.  Zool.  (Protantkoao  Cari- 
gren.)  V.  Protactinias. 

PROTANTBlNAS  ó  PROTANTBlNOR. 

pl.  Zool  (Protant koinao  Delage.)  Familia  de  acti- 
aias  ó  pólipos  bezactioidos  de  la  sección  ó  tribu  de 
loa  edwársidos  ó  edwarsinos  de  Delage  y  R.  Hart¬ 
óte.  que  comprende  parte  de  las  protactinias  ( V.) 
de  Me  Murricb  y  parte  de  las  edwarsidas  de  Andrés. 
Se  caracteriza  por  tener  cuatro  tabiques  macrentéri- 
cos  (ó  maeroentéricos)  que  representan  los  númeroa 
de  origen  ú  orden  de  formación  I  á  IV,  y. por  poseer, 
además,  an  número  de  microentérieos  suficiente,  no 
sólo  para  completar  con  loa  referidos  maeroentéricos 
nn  primer  ciclo,  sino  para  formar  un  segundo  cielo 
más  ó  menos  completo. 

Además  del  género  tipo  Protantkoa  Cari  gran,  com¬ 
prende  otros  como  el  Oraeho  Mo  Murricb  y  el  &•> 
nactinU  Sars.  V.  Protantka,  OmaoTis  y  Gonao- 

TiNiA. 

PROTANTIO.  m.  Ba$.  La  eeoeión  Protantkium 
Horan.  del  género  Kaowtpforia  de  Linneo,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  zingiberáceas,  comprende  plantas  con  inflo¬ 
rescencia  corta,  ronllifiora,  sin  bojas  verdes,  y  que 
brotan  antes  de  las  yemas  foliáceas  del  rizoma. 
K.  rotunda ,  con  bojas  oblongas  y  flores  blancas  ó 
violadorrojizas,  vive  sn  la  india.  K.  PaHohii  es  de 
Moulmein,  y  hay  otra  especie  en  el  Africa  tropical. 

PROTANURA.  m.  Hntom.  V.  Neanurinos. 

FROTA  PIR.  m.  Patoont.  (Protapimo  Filhol  ) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  loa  mamíferos, 
subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los  ungula¬ 
dos,  suborden  de  los  perisodáctilos,  familia  de  loa 
tapíridos,  subfamilia  de  los  taplrinos.  Su  fórmula 

dentaria  es  ¿ ^ .  Loe  molares  superiores  pre- 

sesteo  dos  tubérculos  externos  desarrollados  por  se¬ 
parado,  pero  unidos  por  una  muralla;  el  posterior 
es  más  débil  y  liso  que  el  anterior;  en  el  borde  an¬ 
terior  hay  un  fuerte  pilar;  los  dos  tubérculos  inter¬ 
nos  en  V  se  unen  en  la  muralla  externa  por  colinas 
nn  poco  oblicuas,  el  último  premolar  superior  tiene 
dos  tubérculos  externos  y  uno  interno  muy  desarro¬ 
llado  que  seguramente  proviene  de  la  fusión  de  los 
dos;  loo  molares  inferiores  con  dos  colinas  transver¬ 
sales  simples,  dirigidas  perpendicularmente  al  eje 
longitudinal,  el  tercer  molar  inferior  no  tiene  talón. 
Se  ha  encontrado  fósil  en  el  eocénico  superior  de  las 
fosforitas  de  Quercy  y  en  el  bonherz  de  Eselsberg, 
cerca  de  Ulm,  la  especie  P.  prisens  Filhol. 

PROTAQUERONTB.  m.  Bntom.  ( Protacha - 
ron  Weele.)  Género  de  neurópteros  de  la  familia  de 
los  ascaláfidos  y  tribu  de  los  hibrisinos.  Es  afín  al 
Aekoron  Lef.,  distinguiéndose  por  las  antenas  des¬ 
nudas,  siendo  bastante  más  cortas  en  la  hembra, 
mas  en  el  macho  indistintamente  dentadas  en  la 
parte  inferior  hacia  la  maza;  ésta  piriforme;  mitad 
inferior  de  loa  ojos  la  mitad  ó  dos  tercios  de  la  supe¬ 
rior;  cuerpo  poco  peloso;  abdomen  más  oorto  que  el 
ala  posterior  en  el  macho,  comprimido  en  la  base, 
luego  hinchado,  después  adelgazado  hasta  el  ápice; 
patas  cortas,  delgadas,  casi  lampiñas;  los  espolones 
posteriores  alcanzan  la  mitad  del  segundo  artejo  de 
los  tarsos;  alas  de  malla  densa;  estigma  alargado, 
con  seis  á  siete  venillas  en  el  ala  anterior,  cinco  en 
la  posterior;  campo  apical  con  tres  series  de  aréolas 
y  ápice  del  ala  redondeado. 


1129  . 

Se  formó  el  género  para  una  sola  especie,  P.  phi - 
Uppintntia  Weele;  #e  ha  encontrado  sn  Filipinas, 
Insulindia,  Jsva  y  Célebes. 

PROTAQUILBO.  m.  PaUont .  {ProtackilUnm 
Zittel.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  es¬ 
ponjas,  orden  de  las  hexactinélidas,  suborden  de  las 
dictioninas,  familia  de  las  astilospóngidas.  que  se 
ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  co¬ 
rrespondientes  al  silúrico  de  Europa. 

PROTARCO.  Biog.  Sofista  griego,  ano  de  los 
personajes  del  Piloto,  de  Platón.  Hijo  de  Callias  y 
discípulo  de  Gorgias  es  probablemente  el  mismo 
Protarco  de  que  habla  Aristóteles,  quien  cita  una 
frase  de  un  discurso  suyo,  ampuloso  como  todos  los 
de  los  sofistas.  Difícil  es  establecer  la  autenticidad 
de  las  opiniones  que  Platón  le  atribuye,  no  contando 
Icón  otros  datos;  sin  embargo,  no  debe  confundírsele 
con  el  epicúreo  Protarco  de  Bargilia  (Casia). 

FROTARIA,  f.  Paltont.  (Protaraoa  Edwards- 
Haime.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  losan- 
tozoos,  orden  de  los  zoantarioa,  grupo  de  los  hexa- 
corales,  familia  de  ios  poritidos,  subfamilia  de  los 
poritinos,  que  se  caracteriza  por  ser  un  polipero  ma¬ 
cizo  ó  incrustante;  muralla  sencilla;  cáliz  poligonal, 
poco  profundo,  con  dientes  salientes  en  los  ángulos; 
tabiques  sublaminares,  dentellados.  Se  ba  recogido 
fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  correspondientes  al 
silúrico  y  devónico. 

PROTAROOL.  m.  Qnlm.  Llámase  también 
plata  albnmooa.  Es  an  preparado  albuminoso  ar¬ 
géntico,  que  contiene  8,9  por  100  de  plata,  muy 
soluble  en  el  agua  fría  si  primero  se  humedece  y 
luego  se  mezcla  con  ella  agitándolo.  Se  presenta  en 
forma  de  polvo  fino,  amarillo  ó  pardoamarillento, 
que  da  la  reacción  del  buiret.  La  solución  acuosa  do 
protargol  vuelve  ligeramente  azul  el  papel  de  torna¬ 
sol.  Parece  que  el  protargol  es  el  precipitado  que 
dan  las  materias  albuminoideas  con  al  nitrato  argén¬ 
tico,  convertido  en  forma  soluble  por  tratamiento  con 
solución  de  albumosa  y  poco  álcali. 

La  solución  acuosa  de  protargol  (1 : 50)  no  debe 
enturbiarse  inmediatamente  con  la  solución  de  cloru¬ 
ro  sódico.  Agitando  1  gr.  de  protargol  con  10  era.1 
de  alcohol,  éste  no  debe  spoderarse  de  nada  de  plata; 
el  liquido  filtrado  no  debo  enturbiarse  con  el  ácido 
clorhídrico. 

Protargol.  Torap.  V.  Plata. 

PROTARCO.  m.  Zool.  fProtaoeuo.)  Es  una 
forma  ideal  que  Haeckel  establece  como  derivada  de 
la  gástrula;  para  aquellos  animales  que  se  fijan  des¬ 
pués  por  el  polo  aboral  del  eje  de  simetría.  Según  él, 
los  animales  que  afectan  este  género  de  vida  toman 
la  simetría  radiada  y  el  Protascut  sería  la  forma  an¬ 
cestral  ó  primitiva  que  había  dado  origen  á  los  ani¬ 
males  de  tal  simetría;  asi  como  el  protelmle  ó  protel- 
mio  (Protholmis)  serla  aquella  otra  derivada  de  la 
gástrula,  en  el  caso  de  continuar  el  animal  la  vida 
libre  (arrastrándose  por  el  fondo  del  mar),  la  cual 
vendría  á  ser  la  forma  ancestral  originaria  de  los 
animales  de  simetría  bilateral. 

PROl  ARIO.  m.  Nombre  propio  de  varón. 

Pbotasio  (San).  Hagiog .  Este  esclarecido  santo 
y  su  hermano  san  Gervasio  dieron  generosamente 
su  vida  por  la  fe  en  Milán.  Sus  cuerpos  permane¬ 
cieron  por  mucho  tiempo  ocultos  y  desconocidos, 
hasta  que  fueron  descubiertos  por  san  Ambrosio, 
obispo  de  la  misma  ciudad,  el  cual  hizo  construir  en 
su  honor  una  suntuosa  basílica.  Su  fiesta  el  19  de 
Junio.  V.  Gervasio  (San). 
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1133  PROTB ASTRO  - 

FROTE  ASTRO  (Anón.).  Biof.  Cronista  y  ju¬ 
risconsulto  polaco,  o.  y  m.  so  Varsovia  (1702-1769). 
Se  U  deban  varias  obras  de  carácter  histórico  sobre 
las  primeras  dinastías  reales  del  reino  polaco.  Tam- 
bióo  publicó  notables  tratados  de  ética  y  derecho 
natural,  como  asimismo  varios  libros  de  apologética 
católica.  Entre  ellos,  hay  que  mencionar:  Dt  Hbtr* 
Uto  in  dubii*  maniftsti»  (Vsreovia,  1743),  Circa 
Sutnmam  Di  vi  T bomas  eonir a  ptniilts,  libri  trn 
(Varsovia,  1751).  y  Dt  potostáto  rtgum  ae  imptrato- 
run a  ( Vnrsovia  (1703). 

PROTECCIÓN.  1.a  acep.  P.  é  In.  Preteetloi.— 
It.  Prstexiois.  —  A.  PrstekUia,  Schati.  — P.  Protecflo. 
— C.  Protecció. —  E.  Protekto.  (Btim.  —  Del  lat.  pro - 
tictio,  onis,  protección.)  f.  Acción  y  efecto  de  prote¬ 
ger.  j¡  Amparo  ó  favor  con  que  un  poderoso  patroci¬ 
na  á  los  desvalidos,  librándolos  de  sus  perseguidores 
6  cuidando  de  sus  intereses  y  conveniencias. 

Pbotbcción.  Artill,  La  moderna  artillería  tiene 
para  su  protección  inmediata  los  escudos  de  que  van 
provistos  l*s  cañones  (V.  Cañón)  y  que  permiten  á 
los  sirvieutes  de  las  piexas  efectuar  sus  operaciones 
en  la  seguridad  deque  ningún  daño  puede  causarles 
el  fuego  de  la  infantería  enemiga.  Para  los  infantes 
también  se  usan  escudos  de  protección  de  unos ! 
8  mm.  de  espesor,  que  resisten  perfectamente,  pues 
un  proyectil  de  fusil  tirado  contra  el  escudo  desde  j 
80  m.,  deja  sólo  ligerfsima  huella,  sin  llegar  á  atra¬ 
vesarlo;  pesa  5  kg.  y  sirve  para  los  tiradores  echados. 

Prattceión  dt  lot  oidos  dt  los  artilleros.  Con  este 
objeto  se  usa  en  los  Estados  Unidos  un  aparatito 
compuesto  de  un  tubo  de  celuloide  que  soporta  dos 
delgadas  arandelas  de  caucho  6  cuero.  El  orificio  in¬ 
terior  del  tubo  comunica  con  el  exterior  por  medio 
de  unos  taladros  perpendiculares  á  aquél,  y  de  este 
modo,  cuando  se  coloca  el  aparato  en  el  oído,  tiene 
ventilación  completa.  El  aparato  no  proporciona  la 
menor  molestia,  pues  no  constituye  un  tapón,  sino 
un  verdadero  protector  del  oído,  puesto  que  impide 
lleguen  al  interior  del  mismo  las  vibraciones  del  aire 
debidas  á  los  disparos,  á  la  vex  que  deja  paso  á  las 
ondas  sonoras  ordinarias,  con  lo  cual  es  posible  ha¬ 
blar  y  oír  con  el  tubo  colocado  en  el  oído.  Este  apa¬ 
rato  no  sólo  evita  la  sordera,  sino  que  impide  lleguen 
al  oído  polvo  y  agua. 

Pbotbcción.  Baci,  Acción  defensiva  de  ciertas 
células  y  fermentos.  El  nombre  fué  aplicado  prime¬ 
ramente  por  Noguchi  con  referencia  á  los  extractos 
lipoides.  En  este  caso  el  efecto  parece  depender  de 
la  colesterina  y  traducirse  poruña  mayor  resistencia 
á  la  hemolisis.  Igualmente  se  conoce  la  acción  neu- 
tralixante  de  los  líquidos  sobre  ciertos  venenos  (sa- 
ponina,  tetanolisina,  ponzoñas  de  las  serpientes).  Sin 
embargo,  los  efectos  en  este  caso  no  son  tan  enérgi¬ 
cos  como  los  que  producen  las  mismas  células  en  los 
tejidos.  Landsteiner  atribuye  el  papel  activo  no  al 
liquido  mismo,  sino  á  una  combinación  lipnideprotel- 
nica  mal  conocida  en  su  estructura  química.  Gene¬ 
ralmente  se  trata  de  fenómenos  de  fijación  de  la  ala¬ 
lina,  como  ocurre  en  todas  las  emulsiones  bacteria¬ 
nas.  Muchas  proteínas  coaguladas  6  precipitadas 
gnznn  de  las  miamHS  propiedades  que  los  lipoi  les. 
Stnnkovic  y  líi-der  explican  el  hecho  por  el  estado 
coloidal  y  no  por  una  estructura  química  definida. 
La  misma  arción  antitética  se  observa  con  emulsio¬ 
nes  inorgániciiB  como  !*•  ds  polvo  de  cuarxo  y  cao¬ 
lín.  La  fijación  de  la  alexina  puede  observarte  en 
alertas  circunstancias  eu  el  suero  normal.  Kste,  al 
ser  inaetivado  por  calefacción,  puede  desarrollar  cua¬ 


lidades  anticomplementarias.  Noguchi,  que  ha  ob¬ 
servado  este  fenómeno,  afirma  que  te  intensifica 
hasta  que  el  calor  llega  á  90°.  En  su  concepto,  nata 
propiedad  te  relaciona  con  la  existencia  de  lipoidas 
que  logró  extraer  con  el  éter.  Entonces  el  extracto 
etéreo  poseía  el  mismo  poder  anticomplementario 
que  el  tuero  primitivo.  Neiaaer  y  Doriug  señalaron 
propiedades  antialéxicas  dei  suero  humauo  que  daa- 
apareclan  por  el  calor.  Se  cree  que  ee  relacionan 
aquéllas  con  el  funcionalismo  renal,  ya  que  no  aa. 
observan  en  enfermos  uré micos.  Browning  y  Mao- 
Keuxie  afirman  asimismo  esta  acción  aotialéxica  del 
tuero  y  termosensitiva,  creyendo  que  ae  desarrolla 
lentamente.  Según  estos  autores,  deatrúyeae  la  au- 
tialexina  á  los  56°  y  es  precipitada  por  ios  globuli¬ 
llos  del  suero.  En  conjunto,  ee  trata  de  un  hecho  ge¬ 
neral  de  fijación  de  la  alexina  por  complejos  especi¬ 
fico*  antlgenoanticuerpos.  Hay  que  ponerse  siempre 
en  guardia  contra  los  erroree  que  pueden  introducir 
las  influencias  antihemolíticas  accidentales.  Hay,  en 
efecto,  un  gran  número  de  factores  que  impiden  1* 
fijación  de  la  alexina  sobre  el  antigeno  sensibilizado. 
Aparecen  entonces  condiciones  físicas  en  que  no 
puede  obrar  la  alexina  ó  ae  absorbe  ésta  por  un  pro¬ 
ceso  no  especifico.  Dungern  fué  el  primero  en  llamar 
la  atención  acerca  del  hecho  que  lae  células  y  extrac¬ 
to  de  tejidos  pueden  absorber  la  alexina.  Muir  con¬ 
firmó  aquél,  señalando  la  acción  anticomplementaria 
de  loe  hematíes  hemolixadoa.  Landateiner  y  Bisler 
descubrieron  dicha  acción  en  loa  extractos  etéreo* 
de  hematíes,  señalándola  como  especifica  par*  dichas 
células.  Para  eomplstar  este  articulo,  V.  Fijación 

DB  LA  ALBX1MA. 

Bibliogr .  Muir,  S indita  in  lmmnnitp  (Londres, 

1919) ;  Ivar  Barg,  Btockemit  dtt  Lipoidts  (Berlín, 

1920) ;  Rolle  y  Wassermann,  Handbuch  d,  B acA to¬ 
rio  log  i  t  (Berlín,  1921);  Bhrlich,  Qtsammtlto  AréoiUr 
(Berlín,  1918). 

Protección  (Oboanos  db).  Blol.  Se  llama  aa!  al 
conjunto  de  loe  dedefenae  orgánica:  tegumento,  pe- 
loe,  espinas,  glándulas  vsnenoaaa,  etc. 

Pbotbcción.  Bot.  Las  plantas  necesitan  qne  aa  to¬ 
men  precauciones  ó  prevenciones  con  objeto  de  prote¬ 
gerlas  contra  daños  y  perjuicios  de  toda  ríase,  espe¬ 
cialmente  contra  enfermedades  de  Isa  plantea  cultiva¬ 
das.  Loe  daños  causados  por  el  ataque  He  loa  hongos 
parásitos  son  muy  sensibles;  la  pérdida  resultante 
solamente  por  la  roña  ascendió,  por  término  medio, 
en  1891,  para  el  reino  de  Prutia,  á  unos  418.000,000 
de  marcos  (522.000,000  de  pesetas),  es  decir,  casi 
un  tercio  del  valor  de  la  cosecha  de  cereales.  Acerca 
de  loe  medios  de  combatir  las  plagas  en  aquel  tiem¬ 
po,  daba  Krafft  ( A ckerbanltkrt,  8.a  ed.,  Berlín, 
1906)  los  siguientes  datos: 

1.  Mtdios  preventivos :  1.  Evitar  circunstancias 
locales,  como  sitio  cerrado,  neblinoso,  húmedo,  que 
favorecen  el  desarrollo  de  los  hongos. 

2.  Elección  y  cultivo  de  suertes  y  variedades  de 
Isa  plantas  cultivadas,  que  resistan  bien  á  los  hongos. 

3.  Rotación  de  cosechas:  evitar  el  cultivo  de 
plantas  de  la  misma  especie  seguidas,  sal  como  de 
plantas  que  sufran  la  misma  enfermedad  parasitaria. 

4.  Abono:  no  atar  estiércol  fresco,  en  que  ger¬ 
minan  las  esporas  de  roña  y  se  renuevan  á  manera 
ds  levadura;  tampoco  cal  ó  marga,  que  favoreeeo  la 
podredumbre  de  las  patatas. 

5.  Labor:  simiente  sana.  Cultivo  cuidadoso  para 
hacer  pasar  las  plantas  más  rápidamente  por  el  esta¬ 
dio  ds  desarrollo  más  favorable  á  la  iufacoióa  6  para 
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robustecerlas  contra  ésta.  Sembrar  en  hilera  para  la 
mejor  luz.  Arado  profundo,  enterrando  loa  rastrojos 
y  restos  de  cosecha. 

6.  Cicatrización  de  las  heridas  antiséptica  y  asép¬ 
ticamente:  untar  las  heridas  con  brea  ó  emplasto  de 
injertar. 

II.  Medio»  preventivo»  y  curativo»:  1.  Apartar 
las  plantas  enfermas  y  las  partea  vegetales  atacadas 
para  preservar  á  tas  sanas;  arrancar  y  quemar  las 
plantas  enfermas;  deshojar. 

2.  Apartar  las  plantas  patrones,  que  sirven  á  los 
hongos  heteroicos  (roñas,  uredineos)  en  su  genera¬ 
ción  alternaute;  extirpar  del  agracejo  en  la  proximi¬ 
dad  de  los  cultivos  de  cereales;  de  la  lechetrezna,  en 
el  de  guisantes;  del  espino  cerval,  en  el  de  avena,  etc. 

8.  Apartar  las  plantas  muertas  para  aniquilar 
los  hongos  á  ellas  adheridos,  sus  aparatos  reproduc¬ 
tores  y  eselerocioe;  quemar  los  restos  de  plantaa  de 
foilaje,  paja,  etc.,  para  aniquilar  las  esporas  de  in¬ 
vierno. 

III.  Media»  curativo»  por  i»»trncción  inmediata 
ée  lo»  hongo»:  1.  Exterminar  las  esporas  en  la  si¬ 
miente;  esterilizar  é*ta  por  maceracidn  con  vitriolo 
azul,  fornialina,  sulfato  cúprico  y  lechada  de  cal, 
agua  caliente  contra  el  tizón  (urtilsglneos),  macera- 
ción  de  los  tubérculos  de  patata,  nabos,  remola¬ 
chas,  etc. 

2.  Aniquilar  el  micelio  del  hongo  y  el  aparato 
esporffero  de  verano,  lo  más  eficazmente  en  los  hon¬ 
gos  epífitos  (en  la  superficie)  sobre  las  hojas:  empleo 
de  venenos  fungicidas:  a)  pulverización  con  azufre, 
flor  de  azufre,  mediante  borlas  ó  fuelles,  contra  <d 
oidio  (erisifáceos),  y  ó)  regar,  salpicar  con  solucio¬ 
nes  (sulfato  de  cobre,  caldo  bordeiés,  mezcla  de  sal 
de  cobre  y  tosa,  etc.)  mediante  aparatos  especiales 
contra  los  peronosporáreos. 

3.  Apartar  los  aparatos  reproductores  del  hongo 
(eaclerocioa.  etc.)  recoger  el  cornezuelo  del  centeno, 
si  sombrerillo  dol  poliporo  ó  sgariclnoo  del  árbol 
frutal,  etc. 

Respecto  de  loo  animal»»  dañinos,  debe  ante 
todo  tenerse  en  cuenta  su  evolución  y  poner  en 
consonancia  con  ésta  la  lucha  contra  ellos.  El  daño 
producido  por  insectos  so  evita  con  las  mayores  pro¬ 
babilidades  de  éxito  mediante  la  protección  de  loe 
animales  insectívoros,  pájaros,  murciélagos,  topos, 
erizos,  anfibios,  etc.  Hay  también  otros  medios  pre¬ 
ventivos:  interrupción  del  cultivo  de  la  planta  en 
peligro,  rotación  de  cosechas,  labor  del  barbecho, 
abono;  elección  de  suertes  más  resistentes,  simiente 
pura  y  sana,  época  de  siembra,  cantidad  de  simien¬ 
te,  profundidad  de  la  siembra,  modos  do  labor  y 
cultivo  relacionados  con  el  desarrollo  y  género  de 
vida  del  enemigo  de  la  planta,  que  es  de  temer;  lim¬ 
pia  del  suelo  y  de  los  linderos  respecto  do  las  malas 
hierbas  que  pudieran  servir  de  desovadero  al  enemi¬ 
go.  Mucho  menos  probabilidad  de  éxito,  que  con  el 
respeto  y  preservación  de  los  animales  útiles,  se  pue¬ 
de  esperar  dala  de»  tracción  de  los  da&inos  y  da  su 
prole.  Para  ello  se  emplean: 

1.  Medio»  químico»:  1.  Calor,  a)  Matar  el  gor¬ 
gojo  calentando  la  simiente,  y  b)  quemar  laa  plantaa 
infestadas  en  pie  ó  cosechadas,  los  rastrojos,  paja, 
tamo,  los  puntos  de  anidar  cortados  ó  raspados  de  la 
planta,  etc. 

2.  Insecticidas,  a)  Empleo  de  materias  sólidas; 
embutir  estricnina,  minio,  etc.;  pulverizar  cal  viva, 
yeso,  hollín,  ceniza  de  hulla,  polvos  de  piretro,  etc., 
con  pulveriza  dores  especiales;  b)  empleo  de  líquidos: 


regar  ó  salpicar  con  agua  á  50°  C.  caldo  bordeiés, 
emulsiones  ó  soluciones  de  verde  de  Scbweinfurt, 
cloruro  de  csl.  cloruro  bárico,  sulfuro  cálcico,  agua 
amoniacal  de  las  fábricas  de  gas,  agua  jabonosa, 
agua  de  cuasia,  agua  de  Nessler,  emulsión  de  petró¬ 
leo  de  Krüger,jugo  de  tabaco,  extracto  de  tabaco, 
etcétera,  con  pulverizadores  especiales;  untar  los 
puntos  en  que  anida  el  iusecto  con  lechada  de  cal, 
solución  de  permanganato  potásico  al  1*25  por  100, 
mezclas  de  aceite,  aguarrás,  barniz,  etc.,  con  insec¬ 
ticidas  ó  sus  cocimientos,  mediante  pinceles  ó  bro¬ 
chas;  lavar  con  soluciones  insecticidas;  sumergir  en 
sgun,  etc.,  y  c)  fumigar  con  gases;  sulfuro  de  carbo¬ 
no,  anhídrido  sulfuroso. 

II.  Medio»  m»cánico»:  1.  Animales,  a)  Hacer 
entrar  en  ol  campo  cultivado  cerdos  y  aves,  y  b)  ha¬ 
cer  pastar  ovejas. 

2.  La  rosno  dal  hombre,  a)  Arrancar,  segar, 
despuntar,  apartar  las  plantas  ó  las  partes  atacadas; 
b)  casar  y  recoger  los  insectos,  y  c)  enterrar  profun¬ 
damente  loe  rastrojos,  etc.,  pasar  el  rodillo,  arar. 

3.  Preparaciones,  a) Trampas,  fosos,  cepos,  lien¬ 
zos  y  linternas  de  casa,  lámparas  de  acetileno  con 
depósito  do  agua,  y  ó)  collares  protectores  eon  brea, 
csl,  etc. 

4.  Caza,  a)  Plantas  que  sirven  do  alimonto  al 
insecto  y  que  se  siembran  especialmente  para  cazar¬ 
lo  (nematodes,  moscas  de  la  cebada  y  avena)  y  des¬ 
truirlo  con  ellas,  y  b)  cebo  (trozos  de  patata  cruda, 
tortas  de  aceite). 

5.  Expulsión,  a)  Con  substancias  olorosas,  y 
b)  con  espantapájaros,  ete. 

III.  MicroorgauUmo»:  1.  Esparcir  esporas  ds 
Cordycep»,  Jtaria ,  Botryti»,  Ootpora,  Sporotrickum, 
etcétera,  cultivados  sn  patatas  6  otra  base  artificial. 

2.  Esparcir  cultivos  puros  de  bacterias  patóge¬ 
nas  (bacilo  ds  ratones  ds  Loefflsr,  bacilo  do  ratas  ds 
Danysz). 

En  sentido  amplio  ss  incluye  en  este  capítulo 
también  el  conjunto  de  reglas  para  defender  á  las 
plantas  silvestres  del  peligro  de  extirpación  por  tu¬ 
ristas,  jardineros,  berborizadores,  aficionados  y  her¬ 
bolarios.  Los  Gobiernos  de  vsrioe  palees  alpinos 
han  prohibido  el  desarraigo  de  la  flor  de  la  nieve  ó 
diente  de  león  y  paralizada  así  la  exportación  de 
miles  de  plantas  de  esta  especie  (principalmente 
para  América).  Algunos  Ayuntamientos  de  los  Al¬ 
pes  han  ido  todavía  más  lejos,  pues  en  Aross,  por 
ejemplo,  se  prohíbe  arrancar  cualquier  planta  alpi¬ 
na,  y  en  Salzburgo  se  protege  la  genciana.  En  6a- 
boya  está  prohibido  recolectar  la  artánita  (Cy  clamen 
europaeum),  pues  á  consecuencia  de  las  enormes 
cantidades  que  se  llevaban  á  los  mercados  de  Cbam- 
béry  y  Aix-Ies-Bains.  amenazaba  desaparecer  esta 
hermosa  planta.  En  1883  se  formó  en  Ginebra  una 
sociedad  protectora  de  plantas,  que  estableció  jardi¬ 
nes  alpinos  para  el  cultivo  de  estas  especies  y  para 
asegurar  de  esta  manera  á  las  especies  más  raras 
contra  el  aniquilamiento.  El  primero  de  estos  jardi¬ 
nes  te  instaló  en  el  gran  San  Bernardo.  Fines  seme¬ 
jantes  persigue  le  Sociedad  Alpina  Alemana  y  Aus¬ 
tríaca. 

Las  estaciones  de  Gobiernos  6  sociedades  para  la 
protección  de  plantaa  por  la  lucha  sistemática  con¬ 
tra  las  enfermedades  realizan  la  inspección  general 
de  los  campoB  de  cultivo,  boeques,  huertos  y  jardi¬ 
nes,  estudiando  á  la  vez  científicamente  loe  medios 
adecuados  á  este  fin.  Con  le  dispersión  fácil  de  lse 
esporas  de  los  hongos  y  otros  gérmenss  patógenos 
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do  se  podrá  combatir  eficazmente  si  se  limita  cada 
agricultor  á  proteger  su  propia  cosecha,  pues  siem¬ 
pre  pueden  presentarse  infecciones  nuevas  á  partir 
de  las  regiones  próximas.  Por  consecuencia  de  ello 
el  Congreso  Internacional  de  Agricultura  y  Selvi¬ 
cultura  de  1890,  en  Viene  fundó  una  Comisión  in¬ 
ternacional  de  fitopatología,  que  debería  perseguir 
aquellos  fines.  Al  mismo  tiempo  la  Sociedad  Alema¬ 
na  de  Agricultura  eligió  un  Comité  especial  para  la 
protección  de  las  plantas,  que  en  1891  estableció 
una  red  de  observatorios  científicos  distribuidos  por 
toda  Alemania.  Ante  todo,  sirve  á  este  fin  la  esta¬ 
ción  biológica  de  Berlín,  que  habla  ja  publicado 
para  1906  cinco  tomos  de  trabajos,  numerosas  ho¬ 
jas  volantes  y  carteles  en  colores.  En  relación  con 
ella  están  ls  de  Hohenheim  en  WUrtemberg,  la 
del  puerto  franco  de  Hamburgo,  la  de  Halle,  la  de 
Munich,  la  da  Würzburgo,  la  de  Carlsruhe,  etc. 
En  Viene  se  fundó  en  1901  una  estación  de  bacte¬ 
riología  agrícola  y  protección  de  plantas.  En  Bélgi¬ 
ca  hay  una  central  en  Gemblou;  en  Rusia,  desde 
1901,  había  un  laboratorio  central  de  patología  ve¬ 
getal  en  San  l’etersburgo,  desde  1903  en  Varsovia 
otra  estación;  en  Italia  desde  1901  una  estación 
para  el  estudio  de  las  enfermedades  de  las  plantas 
en  Roma;  Chile  desde  1896  tiene  uoa  de  fitopatolo¬ 
gía  en  Santiago;  en  Amani  (Africa  oriental)  estable¬ 
cieron  los  alemanes  un  instituto  biológico  agrícola, 
que  se  dedicaba  también  al  estudio  de  las  enferme¬ 
dades  de  las  plantas  cultivadas  tropicales  y  medios 
de  combatirlas. 

Las  estaciones  da  protección  de  las  plantas  que 
euentan  con  más  esplendentes  medios  son  las  subor¬ 
dinadas  si  departamento  de  agricultura  de  Wás- 
hiogton,  distribuidas  por  todos  los  Estados  Unidos 
j  que  se  han  hecho  dignas  principalmente  en  la  lu¬ 
cha  contra  loa  animales  dañinos. 

Protección.  Rcon.pol.  V.  Proteccionismo. 

Protección  (Preceptos  de).  íliat .  Preceptos  ó 
mandatos  que  aseguraban  á  los  que  los  obtenían  uua 
salvaguardia  contra  los  abusoc  del  poder. 

Protección.  Mil.  Resguardo,  amparo  y  defensa 
de  los  proyectiles  enemigos.  La  protección  por  me¬ 
dio  del  propio  terreno  constituye  lo  que  se  llama 
dasanjllata  en  la  técnica  militar,  y  ha  sido  estudiada 
en  el  artículo  correspondiente  de  esta  Enciclopedia. 
Los  demás  modos  de  cons  guir  la  protección  pueden 
verse  en  los  estudios  dedicados  á  las  palabras  Escu¬ 
do,  Parapeto,  Través,  etc.,  etc. 

Protección  tbiiporal.  Dar.  V.  Propiedad  in¬ 
dustrial. 

Protección.  Qtog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
Comavagua,  mun.  de  San  Antonio,  sit.  á  48  kras. 
de  la  c.  de  Comayagua  y  á  4.010  pies  de  altura.  [ 
Aid.  en  el  dep.  de  Santa  Bárl  a.a,  mun.  de  Naran- 
jito.  |]  Cordillera  en  el  dep.  de  Tegucigalpa.  Es  uua 
estribación  de  los  Andes. 

Protección.  Oeog.  Isla  del  archip.  de  Nuevas 
Hébridas  (Melanesia,  Oceanta),  sit.  al  E.  de  la  de 
Vate;  1 4  knis.* 

Protección  (Urraca).  Oeog.  Aid.  de  Honduras, 
dep.  de  Yoro,  mun.  de  El  Progreso 

PROTECCIONISMO.  E.  Prolectb  misma. —  It. 
Pretedooisnia. —  In.  Protactioolsm. —  A.  Schnt'zollsystem. 

—  P.  y  C.  Proteccionisma. —  E.  Prútekcbaismo.  m.  Doc¬ 
trina  económica  según  la  cual  se  protege  la  agricul¬ 
tura  V  la  industria  de  un  país  gravando  la  importa¬ 
ción  d“  productos  extranjeros.  ¿  U'-gitneu  aduanero 
funda  !■'  en  esta  doctrina.  I 


Proteccionismo,  ffeon.  pal.  Conjunto  de  medidas 
politicoeconómicas  adaptadas  por  un  país  con  si  fis 
de  favorecer  el  desenvolvimiento  de  su  riqueza.  Asi, 
dentro  del  proteccionismo  no  sólo  se  comprende  el 
establecimiento  de  un  arancel  de  Aduanas  que  gra¬ 
ve  la  entrada  de  productos  extranjeros  en  un  país 
para  dificultar  la  competencia  que  podrían  aquéllos 
hacer  en  el  mercado  interior  á  los  productos  de  ori¬ 
gen  nacional,  sino  también  todas  aquellas  medidas 
tendentes  al  propio  fin,  y  aun  aquellas  creadas  en 
vista  al  favorecimiento  de  la  exportación.  El  protec¬ 
cionismo  es  un  medio,  por  tanto,  para  fomentar  In 
producción  de  un  país,  unas  veces  por  el  aumento 
de  los  precios  de  las  mercancías  y  otras  por  la  arti¬ 
ficiosa  reducción  de  los  mismos. 

El  arancel  de  importación,  las  tarifas  diferencia¬ 
les,  la  reducción  de  los  fieles  en  favor  del  comereio 
nacional,  la  exención  de  impuestos,  la  garantía  de 
interés,  las  primas,  drambacks,  etc.,  y  en  general 
toda  clase  de  apoyos  suministrados  á  la  industria 
privada  en  vista  de  favorecer  su  desarrollo,  consti¬ 
tuyen  un  conjunto  de  las  diversas  modalidades  que 
reviste  el  moderno  proteccionismo. 

Es  verdnd  que  cuando  se  habla  comúnmente  de 
proteccionismo  se  sobrentiende  siempre  el  protec¬ 
cionismo  arancelario,  y  si  bien,  según  se  ha  indica¬ 
do  ya,  no  constituye  hoy  la  única  forma  de  aquél, 
ee  lo  cierto  que  continúa  siendo  la  más  importante 
de  las  medidas  proteccionistas  y  sin  duda  también 
aquella  que  con  mayor  facilidad  pueden  estudiarse  y 
preverse  los  resultados. 

Los  derechos  de  Aduanas  sobre  importación  de 
productos  pueden  revestir  dos  caracteres,  ó  el  de 
simples  tarifas  fiscales  (tales,  por  ejemplo,  en  Espa¬ 
ña  e)  arancel  sobre  el  bacalao,  café,  etc.)  que  gravan 
productos  no  producidos  en  el  país,  y  las  tarifas 
protectoras.  El  efecto  del  arancel  protector  arance¬ 
lario  es  de  hacer  aumentar  en  el  mercado  interior  el 
precio  de  los  artículos  de  procedencia  extranjera, 
dificultando  de  esta  manera  la  competencia  que  loe 
mismos  podrían  hacer  á  aquellos  otros  artículos  si¬ 
milares  de  producción  nacional. 

Los  derechos  de  Aduanas  no  revistieron  en  sus 
orígenes  un  carácter  proteccionista.  Asi,  los  dere¬ 
chos  de  peaje  y  navegación  fluvial,  recaptados  por 
el  uso  de  caminos,  ríos,  etc.,  primitivamente  desti¬ 
nados  á  ser  una  compensación  de  los  gastos  de 
construcción  y  reparación  de  vías  de  tránsito;  loa 
arbitrios  de  puertos  secos  y  mojados  españoles,  etc., 
tuvieron  cuando  no  el  carácter  de  retribución  da 
una  prestación  suministrada,  el  de  un  arbitrio  de 
naturaleza  exclusivamente  fiscal.  Tales  impuestos, 
por  lo  demás,  no  eran  percibidos  en  la  frontera  de 
un  país,  sino  en  los  puertos  y  ciudades  comerciales 
más  importantes.  El  día  en  que  dicha  percepción  se 
realÍ7  >  en  la  frontera,  se  echaron  las  bases  para  que 
el  derecho  de  Aduanas  no  sólo  fuese  un  arbitrio  de 
carácter  fiscal,  sino  que  se  le  asignase  la  finalidad 
económica  de  la  defensa  de  la  producción  interior 
de  un  país. 

El  proteccionismo,  ni  como  teoría  ni  eorao  téc¬ 
nica  arancelaria,  es  un  sistema  de  política  econó¬ 
mica  que  represente  una  novedad  completamente 
original  del  siglo  xix,  auuque  es  cierto  que  su  for¬ 
mulación  definitiva  es  de  esa  época.  Asi,  loe  primo- 
ros  propulsores  hav  que  buscarlos  en  los  escritores 
mercantiiistas,  los  cuales  fueron  los  primeros,  den¬ 
tro  del  terreno  económico,  que  asignaron  ana  fun¬ 
dón  de  este  orden  al  Estado  Sabido  es  que  loe  es- 
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ui  torea  de  esta  teudeneia  ae  ocuparon  de  loa  medios 
que  podía  adoptar  cada  Estado  para  procurarse  oro 
y  metales  preciosos,  creyendo  que  con  su  posesión 
aseguraban  la  riqueza  de  su  país.  Acontecía  esto  en 
la  época  inmediatamente  posterior  al  descubrimiento 
de  América  en  que  los  pulses  extranjeros  miraban 
con  recelo  las  riquezas  que  los  esp  inóles  importaban 
del  Nuevo  Mundo.  Es  entonces  cuando  los  mercan- 
tilistas  sostuvieron  que  los  países  que  carecían  de 
medios  directos  para  procurarse  oro,  debían  esfor¬ 
zarse  en  vender  la  ma_\or  cantidad  posible  de  pro¬ 
ductos  á  aquellos  otros  que  se  encontraban  en  po¬ 
sesión  de  nicho  metal  y,  por  el  contrario,  comprar¬ 
les  tan  poco  como  se  pudiese,  llegando  incluso  á  la 
prohibición  de  introducción  de  mercancías  extran¬ 
jeras.  La  teoría  y  la  práctica  mercantilista,  pues, 
más  que  dificultar  la  entrada  á  las  mercancías  del 
extranjero,  prohibieron  la  importación  de  las  mis¬ 
mas,  y  asi,  durante  los  siglos  xvn  y  xvm  encontra¬ 
mos  el  prohibicionismo  implantado  en  la  legislación 
de  la  mayor  parte  de  países,  aunque  es  lo  cierto  que 
A  pesar  de  las  penas  que  llegaron  é  señalarse  para 
los  infractores  que  introducían  mercancías  prohibi¬ 
das,  ello  no  pudo  evitarse.  Por  lo  demás,  tal  prohi¬ 
bicionismo  era  más  bien  una  forma  de  guerra  econó¬ 
mica  entre  dos  pulses.  Tal  aconteció  en  Inglat«*rra 
con  la  famosa  Acta  de  Navegación  (1651  )  de  Crum 
well,  que  fué  esgrimida  casi  exclusivamente  contra 
Holanda.  El  prohibicionismo  como  sistema  ha  cuido 
boy  en  completo  desuso. 

Frente  á  esta  doctrina  se  levantó  en  el  periodo  si¬ 
guiente  la  de  la  escuela  tisiocrática,  la  cual  se  enla¬ 
za  con  la  de  la  escuela  liberal  económica.  En  oposi¬ 
ción  al  intervencionismo  del  Estado,  defendieron  la 
libertad  económica,  el  sistema  librecambista.  Adam 
Smith  (1723-1790 »,  el  más  célebre  y  conocido  de 
los  defensores  de  la  nueva  tendencia,  sostenía  que 
cada  país  contaba  con  recursos  naturales  extraordi- 
narios  y  distintos,  y  hm  como  el  principio  de  la  di¬ 
visión  del  trabajo,  por  el  cual  cada  hombre  se  «lori¬ 
en  á  aquella  actividad  para  la  que  mejores  aptitudes 
posee,  y  que  en  el  ejercicio  constante  de  la  misma 
se  logra  resultados  realmente  beneficiosos  para  la 
general  economía,  así  latnbiéu  cada  país  debía  dedi¬ 
carse  á  producir  aquellas  cosas  que  podía  elaborar 
con  menor  trabajo,  comprando  á  los  países  extranje¬ 
ros  aquellos  otros  productos  que  le  eran  necesarios 
y  que  de  este  modo  podía  adquirir  á  precio  más 
barato. 

Federico  List  (1789-1846)  combatió  acertada¬ 
mente  el  lihrecambismo  de  la  escuela  liberal.  Decla¬ 
róse  partidario  de  un  régimen  aduanero  de  protec¬ 
ción  moderada,  fundando  la  moderna  teoría  de  los 
derechos  protectores  definitivamente  aceptada  por 
la  ciencia  y  por  las  legislaciones  de  la  casi  totalidad 
de  países.  El  Estado  debe  fomentar  la  producción 
de  cada  país  y  el  interés  de  éste  es  el  de  bastarse  ó 
•1  mismo  en  sus  necesidades.  La  independencia  eco 
nómica  de  un  país  es  el  complemento  necesario  é 
indispensable  de  su  soberanía  política.  De  aquí  que 
sea  preciso  para  fomentar  y  proteger  la  producción 
naciente,  el  estimulo  y  ei  margen  de  los  derechos 
arancelarios. 

Ha  sido  forzoso  reconocer  que  las  doctrinas  de 
Adam  Sinith  sólo  eran  aplicables,  en  su  época,  ¿In¬ 
glaterra,  cuyo  país  había  alcanzado  un  estado  de 
florecimiento  industrial  tal,  que  le  colocaba  muy  por 
eneima  de  loe  demás  Estados.  Asi,  el  mérito  de  List  y 
con  él  el  do  loe  escritores  alemanes  pertenecieuiesá  la 


llamada  vieja  escuela  histórica  (especialmente  Carlos 
Enrique  Rau,  Carlos  Kuies,  Guillermo  Roschcr,  etc.), 
fué  el  de  señalar  que  las  doctrinas  de  Smith  eran 
sólo  aplicables  á  aquellos  países  que  habían  llegado 
al  máximo  de  desarrollo  económico  de  su  época,  pero 
no  en  aquellos  otros  cuyo  proceso  de  desarrollo  se 
halla  todavía  en  una  etapa  inferior.  List  sostuvo  que 
el  régimen  proteccionista  era  necesario  en  estos  úl¬ 
timos  países,  pues  sin  61  perecerían  las  incipientes 
empresas  &  manos  de  la  competencia  extranjera. 
Sólo  cuando  un  pala  ha  alcanzólo  un  desarrollo  tal 
que  no  debe  temer  el  sucumbir  ante  un  adversario 
poderoso,  puede  implantar  el  librecambismo,  aho¬ 
rrando  entonces  á  la  colectividad  los  sacrificios  que, 
indudablemente,  supone  el  proteccionismo. 

Se  comprende,  por  lo  expuesto,  que  el  proteccio¬ 
nismo  haya  podido  parecer  una  novedad  del  si¬ 
glo  xix,  toda  vez  que  fué  en  esta  época  cuando  tales 
ideas  aparecen  de  nuevo  y  enfrente  á  las  sostenidas 
por  la  escuela  clásica  ó  liberal.  La  lucha  entre  libre¬ 
cambistas  y  proteccionistas  fué  enconada  en  todos 
los  países,  triunfando,  al  fin,  el  segundo  de  dichos 
sistemas.  En  España  puede  decirse  que  el  proteccio¬ 
nismo  fue  defendido  denodadamente  por  Cataluña, 
la  región  española  que  indudablemente  inicia  la  eta- 
pa  fabril  en  la  vida  económica  de  España,  siendo  el 
más  importante  paladín  del  movimiento  Juan  GOell 
y  Ferrer  (1800-1872).  El  triunfo  definitivo  en  la 
práctica  fué  debido  á  Cánovas  del  Castillo,  quien 
proclamó  en  1888,  ante  el  Congreso,  que  el  protec¬ 
cionismo  era  dogma  substancial  del  partido  conser¬ 
vador. 

Es  innegable  que  al  proteccionismo  arancelario 
implica  un  sacrificio  por  pnrte  de  los  elementos  con¬ 
sumidores  de  un  país  en  beneficio,  aparentemente, 
de  las  clases  productoras  protegidas  (en  realidad  de 
todo  el  país),  toda  vez  que  los  primeros  vendrán  obli¬ 
gados  á  adquirir  lus  mercancías  á  un  precio  más  alto 
que  no  en  régimen  de  libre  concurrencia.  Portento,  es 
evidente  que  esta  carga  sólo  puede  ser  exigida  cuan¬ 
do  concurre  otro  elemento,  á  saber,  el  dsi  interés  da 
la  economía  general  del  país,  que  exige  que  el  gra¬ 
vamen  impuesto,  sobre  ser  transitorio,  sea  capaz  de 
conseguir  la  finalidad  buscada,  á  súber,  el  del  mejo¬ 
ramiento  v  progreso  de  la  producción  nacioual.  Por 
eso  la  labor  de  la  confección  del  arancel  es  de  las 
más  arduas,  pues  que  requiere  para  cada  caso,  para 
cada  rama  de  la  producción  que  se  desea  proteger, 
un  adecuado  estudio,  para  deducir  si  el  sacrificio  re¬ 
querido  al  país  compensará  los  resultados  que  sede- 
sean  obtener,  procurando  que  en  definitiva  triunfen 
siempre  los  intereses  verdaderamente  nacionales. 

De  este  modo,  no  siempre  resulta  aconsejable  el 
proteccionismo,  y  desde  luego,  salvo  contadlsimas 
excepciones,  casi  siempre  requeridas  por  el  interés  de 
la  defensa  nacional  en  caso  de  guerra,  no  debe  prote¬ 
gerse  una  industria  si  no  se  cuenta  que  algún  dfa 
estará  en  situación  de  valerse  por  sus  propias  fuer¬ 
zas.  podiendo  subsistir  sin  apoyos  artificiosos.  Así, 
en  España,  lo  mismo  que  en  Francia,  se  lia  discuti¬ 
do  si  debía  ó  no  protegerse  una  industria  cual  la  de 
destilación  de  la  bencina,  producto  que,  no  produ¬ 
ciéndose  en  España,  es  dudoso  establecer  ai  vale  ó 
no  la  pena  de  ser  asegurada  su  existencia  por  un 
ancho  margen  arancelario.  La  aspiración  última  da 
toda  economía  nacional  es  la  de  que,  según  queda 
indicado,  las  industrias  protegidas  hoy,  estarán  un 
día  en  situación  de  bastarse  ¿  al  solas  sin  margen 
alguno  arancelario  y  de  salir  á  la  lucha  en  el  mer- 
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cado  mundial.  Por  consiguiente,  no  debe  protegerse 
ninguna  industria  (salvo  la  excepción  ya  indicada  de 
industrias  útiles  á  la  defensa  nacional)  que  el  día  de 
mañana  no  sea  capaz  de  subsistir  ain  tales  apoyos. 

Pero,  por  otra  parte,  es  una  tarea  por  dsmás  di¬ 
fícil  el  predecir  si  porvenir  reservado  á  una  industria 
determinada.  Citase  como  ejemplo  de  ello  lo  suce¬ 
dido  con  la  fabricación  de  azúcar  de  remolacha.  Esta 
industria  iniciase  con  motivo  del  bloqueo  continental 
y  ante  la  gran  carestía  del  azúcar  de  caña.  Termi¬ 
nada  la  epopeya  napoleónica,  la  industria  nueva  no 
puede  resistir  A  la  antigua,  y  sólo  puede  llevar  una 
vida  Unguida,  gracias  al  proteccionismo  que  se  la 
dispensó.  Pero  la  industria  va  progresando;  cada  día 
utilizanse  nuevos  inveutos,  y  tras  una  larga  serie  de 
periodos  de  crisis  y  de  producción,  el  azúcar  de  re¬ 
molacha  ha  alcanzado  en  nuestros  tiempos  llegar  á 
hacer  una  competencia  eficacísima  al  azúcar  de  caña, 
y  ello  en  la  propia  Inglaterra,  lo  que  acusa  que  la 
nueva  industria  ha  alcanzado,  especialmente  por  lo 
que  respecta  A  Francia  y  Alemania,  un  grado  de 
progreso  por  demis  envidiable.  Las  consecuencias 
para  los  países  productores  no  han  podido  ser  mejo¬ 
res.  Se  ha  beneficiado  desde  luego  la  industria  mis¬ 
ma,  de  la  que  viven  una  muy  gran  cantidad  de  obre¬ 
ros;  los  agricultores  han  podido  destinar  sus  campos 
al  cultivo  de  un  nuevo  y  provechoso  tubérculo,  de 
donde  vino  un  general  aumento  del  valor  de  los  te- 
frenos  A  consecuencia  del  aumento  de  renta  obteni¬ 
do;  nuevo  beneficio  para  los  obreros  agrícolas;  bene¬ 
ficio  igualmente  para  las  casas  productoras  de  ma¬ 
quinaria  útil  no  sólo  A  la  industria,  sino  también  A 
la  agricultura,  ote. 

A  su  ves,  tampoco  es  posible  prever  las  conse- 
eusncias  opuestas,  A  saber,  los  beneficios  obtenidos 
por  un  país  por  la  supresión  de  un  arancel  protec¬ 
tor.  Sirva  de  ejemplo  lo  ocurrido  en  Inglaterra  con 
motivo  de  la  supresión  del  arancel  sobre  los  trigos  A 
consecuencia  de  las  famosas  campañas  de  Cobden. 
Cuando  todo  bacía  esperar  que  tal  medida  repercu¬ 
tirla  desfavorablemente  sobre  la  Agricultura,  alcan¬ 
za  ésta  de  repente  general  desarrollo,  gracias  A  la 
substitución  ds  cultivo  de  los  trigos  por  el  de  forra¬ 
jes  y  cultivo  de  la  ganadería.  De  todos  modos,  nunca 
os  recomendable  una  repentina  supresión  del  arancel, 
pues  podría  llevar  consigo  consecuencias  difícilmente 
reparables.  Toda  industria  protegida  representa  una 
inversión  más  6  menos  importante  de  capitales,  asi 
como  la  ocupación  de  un  número  determinado  de 
obreros.  La  modificación  súbita  del  arancel  puede 
traer  como  consecuencia  una  crisis  que  no  sólo  afec¬ 
tarla  A  la  industria  directamente  atacada  por  la  nueva 
medida,  lo  cual  ya  de  si  es  perjudicial,  sino  que  la 
crisis  repercutirla  A  otras  industrias  y  en  definitiva 
A  la  economía  nocional  de  un  pais. 

Todo  Estado  debe  velar  por  el  progresivo  aumento 
de  su  riqueza  nacional.  Si,  pues,  un  país  se  encuen¬ 
tra  bien  dotado  en  cuauto  A  materias  primas,  nece¬ 
sarias  para  la  industria,  pero  no  puede  competir  con 
otros  países  más  adelantados  á  causa  de  la  falta  de 
vías  de  comunicación,  del  atraso  general  técnico  de 
sus  masas  obreras,  de  los  altos  tipos  de  interés  del 
capital,  etc.,  en  estos  casos,  indudablemente,  el 
Estado  dehe  imponer  á  sus  ciudadanos  un  arancel 
capaz  de  hacer  incubar  la  nueva  industria  y  alcanzar 
el  arraigo  de  la  misma  en  el  país. 

El  proteccionismo  arancelario  puede  ser  requerido 
tamban,  no  para  la  crea 'ion  «le  industrias  nuevas, 
siuo  asimismo  para  la  defensa  de  otras,  cuya  exis¬ 


tencia  en  un  momento  dado  se  ve  amenazada  por  la 
competencia  de  la  industria  extranjera.  Otras  vece* 
el  proteccionismo  arancelario  reviste  un  msnifieatu 
carácter  social,  io  cual  sucede  cuando  la  industria 
da  un  país  sufre  gravámenes,  que  no  soporta  la  in¬ 
dustria  similar  extranjera,  n. olivadas  por  los  gastos 
de  asistencia  social  (seguros  de  invalidez,  paro  for¬ 
zoso,  etc.,  reducción  de  horas  de  trabajo,  exclusión 
de  mujeres  y  niños  en  la  producción,  etc.).  En  estos 
casos  aparece  justificado  un  gravamen  compeuaador 
sobre  loe  productos  de  la  industria  extranjera  de 
aquellos  otros  países  en  el  que  no  ae  hallas  estable¬ 
cidas  ta.es  trabas. 

¿Cómo  se  defiende  la  industria  de  un  pal»  expor¬ 
tador,  del  arancel  proteccionista  establecido  por  otro? 
En  algunos  casos  los  productores  extranjeros  asumen 
perú  si  total  ó  parcialmente  la  carga  que  el  derecbo 
protector  representa.  Esto  sucede  siempre  cuando 
la  ganancia  del  exportador  extranjero  es  suficiente¬ 
mente  elevada  para  aceptar  sobre  el  la  carga  con  ¡a 
consiguiente  disminución  del  beneficio.  Lo  mismo 
sucede  cuando  el  derecho  arancelario  es  poco  impor¬ 
tante  y  cuando  el  exportador  extranjero  se  ve  impo¬ 
sibilitado  de  disminuir  su  producción.  En  este  últi¬ 
mo  caso  la  actitud  del  exportador  extranjero  equi¬ 
vale  á  conceder  una  prima  A  la  mercancía  exportada, 
la  cual  A  menudo  ee  traduce  en  un  aumento  de  pre¬ 
cios  en  el  mercado  interior  del  país  exportador.  Esta 
sistema  de  favorecer  la  exportación  en  forma  com¬ 
pletamente  privada  por  parte  de  los  mismos  produc¬ 
tores,  ee  denomina  dumping.  La  prima  da  exportación 
propiamente  ee  una  remuneración  directa,  oficial¬ 
mente  coucedida  por  el  Estado  del  palé  productor, 
para  favorecer  la  exportación  de  eue  productos. 

Todo  régimen  proteccionista  arancelario  debe  ta¬ 
ñer  muy  en  cuenta  el  estado  en  que  se  hnlla  el  pro¬ 
ducto  protegido,  pues  el  gravamen  sobre  las  materias 
primas  ó  sobre  artículos  A  medio  elaborar,  represen¬ 
ta  una  carga  para  la  industria  productora  del  articulo 
enteramente  confeccionado,  el  cual  de  esta  forma 
vendría  imposibilitado  de  concurrir  con  eus  produc¬ 
tos  al  mercado  mundial.  En  tales  casos,  precisa  que 
la  industria  del  articulo  enteramente  terminado  re¬ 
ciba  una  compensación,  bien  aea  mediante  el  régi¬ 
men  de  primas  á  la  exportación  o  por  el  régimen  de 
adntisionss  temporales ,  consistente  eate  último  en  la 
libre  entrada  de  derechas  soore  las  materias  primas 
ó  artículos  A  medio  fabricar  que,  después  de  mani¬ 
pulados  v  aumentados  en  eu  valor  por  el  proceso  de 
producción,  ee  destinan  precisamaute  A  la  exporta¬ 
ción.  En  España,  por  ejemplo,  la  industria  conser¬ 
vera  ba  solicitado  diferentes  veces  la  admisión  tem¬ 
poral  de  la  hoja  de  lata  necesaria  para  las  conservas 
destinadas  A  la  exportación. 

Se  ha  indicado  ya,  y  en  los  últimos  párrafos  pre¬ 
cedentes  ha  podido  verse,  cómo  el  proteccionismo 
arancelario  es  sólo  uno  de  los  medios  de  que  ee  ve¬ 
len  los  modernos  Estados  para  el  desenvolvimiento 
de  su  política  económica  proteccionista.  Clasificando 
tales  medidas  pueden  dividirse  en  medidas  negativas, 
tendentes  A  excluir  del  mercado  nacional  las  infiuen- 
cías  extranjeras,  y  medidas  positivas  para  facilitar  I* 
exportación  hacia  mercados  forasteros.  Estas  últimas 
han  alcanzado  gran  importancia  en  nuestra  época, 
gracias  al  con  vencimiento  de  que  las  medidas  sim¬ 
plemente  negativas  no  bastan  ya  para  promover 
eticuz?nente  un  intenso  desarrollo  de  la  prodúcelo 
nacional  de  un  país  en  el  mercado  mundial. 

Gruuzel  clasifica  asi  las  medidas  proteccionista!: 
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Proteccionismo  económico 

|  M adida,  que  a'actan  á  loa  fbetoroo  So  prodnoeléa 

Capital 

Troteo 

1.  Medidas  negativas  (tarifas  pro¬ 

tectoras;  tarifas  diferenciales  de 
transportes;  diferentes  medidas 
administrativas  de  proteccióu  , 
etcétera). 

2.  Medidas  positivas  (bonos  de  ex¬ 

portación;  concesiones  y  privi¬ 
legios  en  materia  de  transpor¬ 
tes;  primas  navídes.  etc.). 

1.  Medidas  negativas  (cargas  afec¬ 

tando  á  empresas  extranjeras; 
entorpecimientos  al  capital  de 
exportación;  dificultades  á  la 
desnacionalización  del  capital). 

2.  Medidas  positivas  (facilidades  ú 

la  importación  del  capital  y  á  la 
exportación  del  mismo). 

1 .  Medidas  negati  vas  (dificul¬ 

tades  á  la  emigración ; 
dificultades  á  la  inmi¬ 
gración). 

2.  Medidas  positivas  (facili¬ 

dades  á  la  emigración ; 
facilidades  á  la  inmigra¬ 
ción). 

Bibliogr.  Sobre  esta  materia  pueden  cousultarse 
la*  cbras  generales  de  Economía  politiza  y  Econo¬ 
mía  nacional,  especialmente  bis  siguientes:  Colson, 
Coure  d'  économte  politiqne;  J.  Conrad,  Qrnndrise  tnm 
Stndinm  der  Politischen  Oekonomi e  (6.*  el.,  Jena, 
1912)  y  Handioórterbnch  der  Staatswlssensrhnften 
(Jena,  191 1 ;  artículos  Bin/nhrverbnte,  Ein/nhrzOUe, 
Handelspolitik  y  Schntzsyttem);  Carlos  Üiehl  v  P. 
Mom bert,  Lesestücke  tnm  Stndinm  der  politische  Oe- 
kenomie;  Cb.  Gide,  Conrt  d' Bconotnie  politiqne  (Pa¬ 
rís,  1209);  José  Grunzel,  Qrnndriss  der  U  irtscha/ts- 
politiA  (  2.a  ed.,  Viena,  1913);  Ib  i  gen  vnn  Philippo- 
vich,  Qrnudriss  der  politischen  Oekonomte  (13.*  ed,. 
Tubioga,  1919);  Gustavo  Sdimoller.  (irnndriss  der 
allgemein  VoUtemirtschaJtslehre  (Leipzig,  1904  y 
1908). 

Como  obras  de  carácter  ya  más  especializado, 
pueden  consultarse,  además  de  las  citadas  en  el  ar¬ 
ticulo  Librecambio,  las  siguientes:  Augier  y  Mar- 
vaud ,  La  politiqne  donaniére  de  la  Frunce  dañe  te» 
rapports  otee  eelle  de»  antres  Etats  (1911);  C.  F. 
Baetable,  The  Theory  of  International  trade  (Lon¬ 
dres,  1900):  Francisco  Bernia,  Fomento  de  las  ex- 
portaciones  ( Barcelona);  Jorge  Hlondel.  La  politiqne 
protectioniUe  en  Angleterre  (Paría,  1901);  Brandt, 
Beitrdge  tur  Qeschichte  der  /,  antóstschen  I/antelspo- 
títik  von  Colbert  bis  tnm  gegenroart  (Leipzig.  1890); 
S.  Brentano,  Da»  Freihandelsargnment  (Berlín, 
1916)  y  Die  Sehrecken  des  überwiegeuden  lmlnstries- 
tdOtet;  D.  Crick,  Le  procis  dn  libre  échange  en  A  ngle- 
torre  (1904);  Daudé  Banrei,  Le  prototionisme  et 
fovenir  économiqne  de  la  France  (191G);  El  pensa¬ 
miento  catalán  ante  el  conjlicto  europeo  (Barcelona, 
1916,  conferencias  de  Luis  A.  Sedó  y  Pedro  Rnhola 
Motines);  R.  Esconflaire,  Essai  sur  la  politiqne 
donaniére  de  ¡a  France  (1919);  Lula  Fontana  Rnsso, 
Trattato  di  política  commerciale  (  Milán,  1907);  Franc- 
ke,  Der  Ataban  de*  hentigen  Schntzsystems  tn  Fran 
*fffeA(1901);  G,  Gothein ,  Die  Wirknngen  des  Schntt- 
velleystem»  in  Dentschland  (Berlín,  1903);  Guillermo 
Grsoll,  Historia  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional 
(Barcelona,  1911);  José  Grunzel,  System  der  Han¬ 
delspolitik  (2.*  ed.,  Leipzig,  1900)  y  Bcnuomic  Pro - 
ttccionism  ( Oxford.  1916):  Juan  Gflell,  Escritos  po- 
Uticoe  de  Don ...  (Barcelona,  1888);  I  Guvot,  La 
comédle  protactioniste  (1905);  1.  Guvot  y  Pattirel. 
Schelle.  etc..  Le  libre  échange  interuatianal  ( 1918): 
Rodolfo  KobaUch,  Internationale  Wirtschnftspnlitik 
(Viena,  1907);  F.  M  oinméja  Bnqnitee  économiqne» . 
Le  protectionisme  et  la  conditiou  des  ouvriers  (1912); 
8.  Paiten,  Les  /onde  msnts  économiqnet  de  la  protec- 
Mas  (traducción  francesa,  1899);  Ricardo  Schüller, 
Schntvaeil  nnd  Freihandel  (Viena,  1905);  O.  von 
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Schulze  y  Gue\eruitz,  Britischer  imperialismnt  nnd 
Bnglischer  Freihandel(  Leipzig,  1906);  Tauasig,  Pro- 
tectiou  to  yoitng  Industries  as  applied  in  the  United 
States  (Cambridge,  1883). 

PROTECCIONISTA,  adj.  Díceae  del  sistema 
económico  que,  para  proteger  la  agricultura,  indus¬ 
tria  y  comercio  de  un  país,  dificulta  la  importación 
de  productos  extranjeros.  Q  Partidario  de  este  siste¬ 
ma.  |  Perteneciente  ó  relativo  al  proteccionismo. 
U.  t.  c.  a. 

PROT&CDICO.  m.  Eclesiástico  que  substituye 
al  patriarca  de  Constantinopla  en  las  causas  meno¬ 
res  de  los  obispos. 

PROTECT1NA.  f.  Farm,  Papel  de  teda  delga¬ 
dísimo,  impregnado  de  caucho  para  que  sea  imper¬ 
meable.  Se  le  puede  esterilizar  y  se  ha  recomendado 
para  uso  quirúrgico. 

PROTECTION.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
óos,  en  el  de  Raneas,  condado  de  Comancbe;  390  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PROTOOTIV  AMENTO.  adv.  m.  Peotecto- 

BAMBNTB. 

PROTSCTIVO,  VA.  adj.  Dícese  de  lo  que 

protege. 

Pbotbctivo.  m.  Cir,  Tejido  de  teda  impermeable 
empleado  en  cirugía 

PROTECTOR,  R A.  1  .*  acep.  F.  Protector.— 
It.  Protettore. — lu..  P.  y  C.  Protector. — A.  Beschltxer. 
—  E.  ProtekUntO.  (Etim.  —  Del  lat.  protector ,  pro¬ 
tector.)  adj.  Que  protege.  U.  t.  c.  a.  ||  Que  por  oficio 
cuida  de  los  derechos  ó  intereses  de  una  comunidad. 
Se  dice  particularmente  del  cardenal  encargado  en 
Roma  de  los  negocios  consistoriales  de  ciertos  Esta¬ 
dos,  ó  de  los  intereses  de  algunas  órdenes  religio¬ 
sas.  ||  Hist,  Nombre  que  se  daba  á  los  guardias  de 
I os  emperadores  que  instituyó  Gordiano.  ||  Protro- 
tor  db  la  República  db  Inglaterra.  Hist.  Titulo 
dado  á  Cromwell  después  de  la  muerte  de  Carlos  I. 
Ricardo,  hijo  de  Cromwell,  le  sucedió  en  este  titulo, 
que  dimitió  un  aüo  después  para  volver  á  la  vida 
privada. 

Derechos  protectores .  Derechos  que  ae  perciben 
sobre  ciertos  productos  extranjeros  para  proteger 
los  productos  similares  nacionales 

Lord  protector  de  la  Corona  de  Inglaterra,  Título 
que  llevó  al  principio  de  la  guerra  de  las  Dos  Rosna, 
Ricardo,  duque  de  York,  quien  esperaba  conseguir 
por  este  medio  la  corona  ya  vacilaute  en  las  aieuea 
del  débil  Enrique  VI. 

Protector  (Sistema).  Bcon,  pol.  V.  Proteccio¬ 
nismo. 

Pkotbctob.  Comer,  Reciba  al  nombrada  protector 
de  cheqnee  un  instrumento  formado  por  unas  pinzai 
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menté  contratados,  ni  por  el  hecho  de  pagar  on  tri¬ 
buto,  etc.» 

El  Estado  somisoberano  6  dependiente,  por  el 
contrario,  tiene  en  soberanía  limitada  y  su  persona¬ 
lidad  exterior  parcial  6  absolutamente  absorbida.  Es 
una  situación  siempre  provisional  y  que,  según  el 
caso,  representa  un  grado  de  transición,  como  dice 
Torres  Campos,  «entre  la  dependencia  política  abso¬ 
luta  y  la  plena  soberanía  6  viceversa»;  y  no  son  po¬ 
cos  los  ejemplos  históricos  qne  comprueban  esta 
aserción. 

La  generalidad  de  los  publicistas  estiman  como 
un  contrasentido  la  existencia  de  esta  condición  ju¬ 
rídica,  y  en  la  opinión  de  Holtzendorff  «la  situación 
de  los  Estados  semisoberanos  es  absolutamente  ra¬ 
cional,  y  aun  puede  calificarse  de  híbrida.»  En  con¬ 
cepto  de  Heftter  la  idea  de  semisoberanla  es  muy 
vaga  y  presenta  una  especie  de  contrasentido,  ya 
que  la  palabra  soberanía  excluye  toda  dependencia 
de  una  potencia  extranjera;  «sin  embargo,  como  la 
soberanía  tiene  una  doble  significación:  soberanía 
externa,  en  relación  á  los  Estados  extranjeros;  so¬ 
beranía  interior,  en  relación  al  régimen  interior  del 
Estado,  es  permitido  hablar  de  un  Estado  semisobe- 
rano,  para  indicar  la  naturaleza  bastarda  de  un 
cuerpo  político,  sometido  en  sus  relaciones  exterio¬ 
res  á  una  potencia  superior». 

Constituye,  sin  duda  alguna,  la  semisoberanla, 
algo  anómalo,  extraño  é  irregular,  considerada  des¬ 
de  el  punto  de  vista  netamente  jurídico,  porque  no 
se  compadece  lo  absoluto  del  principio,  en  su  libertad 
natural,  con  una  limitación,  al  parecer  inaceptable; 
«pero  el  Derecho  internacional  debe  plegarse  á  las 
exigencias  de  la  vida  internacional,  escribe  Rivier, 
porque  ella  lo  ha  creado  y  lo  consagra,  y  sus  reglas 
se  han  establecido  para  servir  al  bienestar  de  las 
naciones  y  no  para  incomodarlas  y  estorbarlas.  La 
utilidad  y  la  necesidad  misma  han  hecho  admitir  la 
existencia  de  una  soberanía  imperfecta,  á  la  cual  se 
ba  dado  el  nombre,  en  absoluto  irreprochable,  de 
semisoberanla.»  Esta  situación,  fuera  de  su  carácter 
extraordinario,  es  transitoria,  como  notábamos  an¬ 
tes,  y  es  indiscutible  que  en  muchas  ocasiones  ha 
sido  favorable  á  Estados  que  han  hallado  en  ella  el 
mejor  medio  para  adquirir  una  personalidad  propia 
y  definida  ante  el  Derecho  internacional,  como  ple¬ 
namente  lo  comprueban  los  Estados  balkánicos. 
Y  no  estará  fuera  de  lugar  citar  la  conceptuosa  opi¬ 
nión  de  Rivier,  que  sintetiza  con  precisión  esta  de¬ 
licada  materia.  «Ciertos  Estados,  dice,  sin  ser 
miembros  de  un  Estado  compuesto,  no  son  entera¬ 
mente  independientes,  y  consiguientemente  no  po¬ 
seen,  en  la  plenitud  de  derechos  que  comporta,  la 
calidad  de  personas  de  Derecho  internacional.  Son 
personas  de  orden  inferior.  Por  anormal  que  sea 
esta  creación,  es  feliz  y  útil.  Ella  favorece  el  desen¬ 
volvimiento  nacional  de  pueblos  que  no  podrían  de¬ 
jar  de  ser  tutelados,  y  sirve  para  manejar  las  transi¬ 
ciones  en  dos  sentidos  opuestos,  ó  facilitando  la 
transformación  de  los  países  dependientes  en  Esta¬ 
dos  soberanos,  llevándolos  pooo  á  poco  hacia  la  in¬ 
dependencia  absoluta,  ó  bien  operando  en  sentido 
eontrario,  es  decir,  permitiendo  reducir,  sin  fuertes 
sacudimientos,  á  la  situación  de  provincias,  á  los 
Estados  incapaces  de  mantener  su  existencia  inde¬ 
pendiente.»  Cualquiera  que  sea  la  elasticidad  que 
pueda  tener  la  interpretación  de  las  doctrinas  ex¬ 
puestas,  se  evidencia  siempre  que  el  estado  interno 
del  país  al  que  se  limita  la  soberanía,  influye  pode* 


1139 

rosamente  en  los  dos  sentidos  opuestos  á  que  alude 
el  distinguido  profesor  de  Bruselas. 

El  Estado  protegido  tiene  muchos  6  íntimos  pun¬ 
tos  de  contacto  con  el  semisoberano,  como  afirma 
Dalmacio  Iglesias:  y  su  situación  varía  extraordina¬ 
riamente,  de  acuerdo  con  la  orientación  política  domi¬ 
nante  y  las  condiciones  de  poder  y  liberalidad  del 
protector,  y  sus  necesidades,  á  las  que  no  son  tam¬ 
poco  extrañas  las  condiciones  morales  y  materiales 
del  protegido,  ya  que  unas  y  otras  pueden  ser,  al 
menos  en  cierto  sentido,  las  causas  aparentes  ó  rea¬ 
les  del  hecho.  «El  Estado  protegido,  como  escribe 
Bevilaqua,  es  siempre  un  Estado  débil,  cuya  defensa 
se  confía  á  uno  poderoso»  de  manera  que  la  protec¬ 
ción  va  desde  la  simple  garantía  de  defensa,  en  los 
momentos  necesarios  y  oportunos,  hesta  la  limita¬ 
ción  ó  absorción  completa  de  su  personalidad  exte¬ 
rior,  es  decir,  de  su  soberanía  internacional. 

Muchos  ejemplos  históricos  de  estas  situaciones 
reproducen  escenas  de  violencia,  6  al  menos  de  pre¬ 
sión  de  los  fuertes  sobre  ios  débiles,  porque  ningún 
Estado  independiente  alguna  vez,  cualquiera  que  sea 
su  grado  de  poderío,  de  civilización,  de  orden  ó  de 
moralidad,  admite  de  buen  grado  la  pretensión  ó  el 
hecho  de  querer  otro  Gobierno  más  poderoso  some¬ 
terlo  á  su  tutela;  pero  como  son  las  necesidades  po¬ 
líticas  del  protector  ó  del  protegido  las  que  hacen 
necesario  el  hecho,  la  situación  cambia  en  cada  opor¬ 
tunidad,  y  consiguientemente  no  se  puede  decir,  en 
términos  generales,  que  el  hecho  de  un  protectorado 
lleve  consigo  la  pérdida  absoluta  de  la  soberanía 
plena,  porque  como  expone  Pradier-Fodéré,  «un  Es¬ 
tado  incapaz  de  resistir  por  sí  solo  á  los  ataques  exte¬ 
riores  á  que  se  cree  expuesto,  puede,  tin  comprome¬ 
ter  tu  dignidad  y  tin  abdicar  tu  toberania,  conceder  el 
cuidado  de  esta  defensa  á  un  Estado  protector,  y  es 
muy  natural  y  muy  legitimo,  que  el  Estado  protector 
no  acuerde  su  protección  sino  en  cambio  de  ciertas 
ventajas,  de  ciertos  elementos  de  influencia,  y,  sobre 
todo,  con  condiciones  que  le  ofrezcan  en  ejercer  esta 
protección  eficazmente».  El  Estado  que  se  encuentra 
en  estas  condiciones,  en  pleno  ejercicio  de  su  sobera¬ 
nía  exterior,  aunque  ligado  á  otro  sobre  bases  espe¬ 
ciales,  para  asegurar  su  independencia  no  puede  ni 
debe  ser  considerado  y  respetado,  sino  como  un  Es¬ 
tado  soberano,  porque  la  circunstancia  de  que  no 
pueda  defenderse  contra  enemigos  poderosos  no  le 
resta  bus  atributos  de  potencia  independiente. 

Rivier  considera  esta  protección  como  el  protecto¬ 
rado  mismo  en  la  acepción  natural  y  primitiva  de  la 
palabra ,  ya  que  es,  en  su  sentir,  «una  relación  esta¬ 
blecida  por  convenio  entre  un  Estado  fuerte  y  un 
Estado  débil  en  el  cual  conserva  éste  su  soberanía». 
Pero  como  nota  este  mismo  autor  «la  realidad  pre¬ 
valece  siempre  sobre  lo  aparente,  y,  por  tanto,  es 
indispensable  que  el  Estado  protegido  conserve  siem¬ 
pre  su  plena  independencia  de  fado ,  si  quiere  ser 
considerado  como  poseyéndola  de  jure. » 

Por  este  concepto  se  ve  la  diferencia  entre  el  pro¬ 
tectorado  y  la  intervención;  ésta  es  un  estado  tran¬ 
sitorio  y  accidental ,  que  no  implica  disminución 
formal  de  la  soberanía  [V.  Intervención  (Derecho 
de)J.  Tampoco  debe  confundirse  el  protectorado  con 
la  neutralización. 

Como  ejemplo  de  protectorado  propinmente  dicho 
puede  citarse  el  antiguo  de  Cracovia  que  reconocida 
como  Estado  independiente  fué  puesta  bajo  la  pro¬ 
tección  de  Rusia  por  el  tratado  de  Viena,  y  que  fué 
incorporada  á  Austria  en  1846;  el  de  Andorra,  pro- 
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tegida  por  Espada  y  Francia,  y  el  antiguo  do  las] 
islas  Jónicas,  puestas  bajo  la  protección  de  Inglate- 1 
rra  por  el  tratado  de  París  de  1815. 

II.  —  Del  protectorado  colonial 

El  protectorado,  ó  mejor,  el  llamado  protectora¬ 
do  colonial ,  establecido  en  regiones  ocupadas  por  Es¬ 
tados  semicivilizados,  en  el  Africa,  Asia  y  Oceanla, 
esalgo  absolutamente  diferente  de  la  protección  inter¬ 
nacional  entre  los  Estados  civilizados. 

1.a  ocupación,  \u  colonización  6  protectorado  colonial 
y  la  conquista,  tienen  en  nuestra  época  una  similitud 
tan  grande  en  el  lenguaje  de  la  política  internacio¬ 
nal,  que  no  es  fácil  separar,  y  pueden  considerarse 
como  una  mismn  cosa,  en  la  que  varían  los  nombres, 
pero  no  el  objeto  ni  los  fines. 

La  ocupación  de  territorios  sin  dueños,  res 
es  uo  titulo  absolutamente  legitimo  y  universalmen¬ 
te  aceptado;  pero  discuten  los  publicistas  ai  sólo 
deben  considerarse  tales  los  deshabitados,  ó  también 
aquellos  ocupados  por  semicivilizados  ó  salvajes. 

IjOs  expositores  que  estiman  como  criterio  domi¬ 
nante  del  Derecho  internacional  los  principios  de 
justicia,  manifiestan  q no  los  pueblos,  cualquiera  que 
sea  el  grado  de  civilización,  gozan  de  derechos  que 
les  son  peculiares,  originarios  y  legítimos  en  los  te¬ 
rritorios  que  ocupan  y  ninguna  civilización,  por  nlta 
que  aea,  tiene  titulo  alguno  pnra  atentar  contra  pos¬ 
tulados  de  equidad,  principios  de  doctrina  y  razones 
morales  del  más  alto  peso. 

Cierta  escuela,  apoyando  manifiestamente  loa  prin¬ 
cipios  de  política  exterior  de  nlgunos  Estados  fuer¬ 
tes.  legitima  en  nombre  de  la  más  alta  civilización 
determinados  actos  expansivos  )  violentos,  que  en¬ 
vuelven  en  su  fondo  grave  daño  para  los  principios 
de  equidad,  y  aun  pnrn  el  porvenir  de  los  Estados 
débiles,  que  basan  en  el  respeto  por  los  fundamentos 
del  derecho  y  la  justicia  la  mejor  garantía  para  su 
existencia. 

Loa  conceptos  de  Blunschli,  de  que  «la  superficie 
de  la  tierra  está  destinada  á  ser  cultivada  por  el 
hombre  y  ln  humanidad,  y  á  extender  la  civilización 
sobre  el  globo;  pero  que  no  lograrla  alcanzarse  esto 
fin  si  las  naciones  civiliza  las  no  toman  á  au  cargo  la 
educación  y  dirección  de  los  pueblos  salvajes»  seña 
lan  un  serio  peligro,  conforme  á  la  extensión  que 
pueda  darse  al  concepto  de  civilización,  asi  como  el 
de  saleaje. 

Ln  teoría  de  civilización  superior,  no  es  título  para 
el  despojo  de  las  propiedades  de  los  que  califican  de 
semicivilizados;  es  inadmisible  en  to  lo  sentido,  por¬ 
que  todos  los  pueblos ,  ya  sean  nómadas  ó  salvajes, 
tienen  derechos  inmemoriales  inalienables,  y  no  debe 
olvidarse,  como  lo  enseñan  Funck- Brentano  y  So¬ 
rel,  que  z  ’as  poblaciones  nómadas  ó  Mirajes  tienen 
un  carácter  nacional,  están  unidas  por  un  origen  co¬ 
mún  y  tienen  intereses  y  pretensiones  que  les  son 
particulares;  están  en  relaciones  con  otros  pueblos 
salvaje*  ó  nómadas  y  con  pueblos  más  civilizados 
I.oe  nómada-»  y  los  salvajes  tienen,  pues,  sea  entre 
si.  ó  bien  con  los  pueblos  civilizados,  un  derecho  de 
gentes  que  ellos  oh->eivan  en  la  misma  forma  quo  las 
naciones  ci\  íiiza  i.is. 

Con  n  «tibie  razón  ha  e-crito  Chiiile v-Bert,  re¬ 
firiéndose  A  I nglii t**r ra .  «que  los  nr  t-  'tora  los  en  !a 
india  no  «on  prot^ctoradoa  en  el  sentido  riguroso, 
stno  procedimientos  ensaña  tos  por  la  n-.iittca  colonial'». 

Dice  Juan  W  c«t  ci'.a,  en  «im  orr  l*s  prin¬ 

cipes  >ln  ¡lr  .it  /»•  t*r  t  itt- ni,  que  vlmi  je  no  Iihv 


Estarlo,  es  decir,  en  una  región  no  civilizada,  no  no 
puede  hablar  de  Estado  protegido  ni  de  protectora¬ 
do,  conforme  al  Derecho  internacional.  Pero  en  loo 
últimos  tiempos  se  ha  introducido  una  práctica,  ee- 
gúo  la  cual,  en  semejantes  regiones,  las  potencian 
civilizadas  toman  y  ejercen  ciertos  derechos,  en  dis¬ 
tritos  más  ó  menos  bien  delimitados,  derechos  y  dis¬ 
tritos  á  Jos  cuales  se  les  da  por  analogía  el  nombre 
de  protectorado.  En  el  protectorado  que  podremos 
llamar  internacional  la  soberanía  territorial  está  di¬ 
vidida  entre  el  Estado  protegido  y  el  protector,  se¬ 
gún  los  convenios  especiales  que  hayan  concluido; 
en  el  protectorado  no  civilizado  esta  soberanía  eetá 
en  suspenso». 

Refiriéndose  también  á  estos  protectorados,  escri¬ 
be  el  profesor  Casteliani:  «Cuando  un  Estado  ad¬ 
quiere,  sea  por  compra  hecha  á  loa  indígenas,  por 
ocupación  (y  podría  añadirse  por  convenio ),  un  te¬ 
rritorio  colonial,  sucede  que  él  no  quiere  asumir  di¬ 
rectamente  el  gobierno  y  ia  administración,  sino 
sólo  ejercer  cierta  vigilancia  y  regularizar  la  vida 
económica  y  administrativa,  impuliendo,  en  conse¬ 
cuencia,  que  otros  Estados  puedan  ejercer  la  misma 
influencia.  En  este  caso,  la  soberanía  del  Estado  ocu¬ 
pante  recibe  también  el  nombre  de  protectorado ,  pero 
es  necesario  añadir  la  palabra  colonial .»  Bate  siste¬ 
ma  de  protectorado  es  absolutamente  económico  y 
político,  y  su  examen  y  consideración  requieren  un 
lugar  especial  fuera  de  una  obra  de  esta  naturaleza, 
pero  no  estará  de  más  reproducir  aquí  los  conceptos 
<le  Heffter  referentes  á  las  ocupaciones,  particular¬ 
mente  á  las  de  las  regiones  semici vilizadas  y  salvó¬ 
les.  < I.a  ocupación  se  aplica  señaladamente  á  loo 
lugares  ó  islas  no  habitados,  ó  no  enteramente  ocupa¬ 
dos,  pero  ningún  Estado  de  la  tierra  tiene  derecho 
de  imponer  sus  leyes  á  pueblos  errantes  ó  salvajes. 
Sólo  se  puede  tratar  de  entablar  relaciones  comer¬ 
ciales  con  ellos  y  permanecer  con  ellos  en  caso  do 
necesidad,  pedirles  los  objetos  y  víveres  neceaarioo 
y  aun  negociar  con  ellos  la  cesión  voluntaria  do  una 
parte  de  su  territorio  destinada  á  ser  colonizada.» 

Los  principios  de  equidad  que  invariablemente  do- 
herían  seguir  los  Estados  «le  civilización  cristiana 
señalan  los  conceptos  del  profesor  alemán  corno  loo 
más  equitativos  para  dar  así  al  protectorado  colonial 9 
extendido  por  los  medios  pacíficos,  su  acción  do  cul¬ 
tura  y  de  progreso  pnra  dejar  sentir  mejor  au  in¬ 
fluencia  so  1  o  labio  en  el  desarrollo  creciente  de  la  ci¬ 
vilización  llevada  á  todos  los  pueblos  y  á  todos  loo 
continentes,  junto  con  las  ideas  de  paz  y  justicia. 

Ln  obra  de  Leopoldo  II  de  Bélgica  en  el  Congo  oa 
la  manifestación  más  elocuente  de  que  la  sabiduría 
y  la  persuasión  constituyen,  para  ligar  las  relaciones 
le  los  pueblos,  la  .os  mucho  más  poderosos  é  indes¬ 
tructibles  que  los  que  cree  la  fuerza  en  un  instante 
de  muerte  para  la  justicia,  para  el  Derecho  y  parolo 
ci  vi  ¡ización. 

Ahora,  en  cuanto  al  pretendido  derecho  de  ocu¬ 
pación.  cabe  hartar  una  distinción.  Los  territorios  no 
cultivados  ó  no  habitados  ú  ocupados  por  tribus  Sal¬ 
vajes,  situados  dentro  los  limites  de  un  Estado,  lo 
corresponden  A  éste  de  pleno  derecho,  y  ninguna 
potencia  puede  ocuparlos  ó  invadirlos  sin  que  tai  se- 
ción  nea  juntamente  tenida  como  una  violación  del 
territorio  que  todo  Gobierno  está  en  el  sagrado  de* 
bar  de  defender.  Y  en  América  tiene  señalada  im¬ 
portancia  Ir  mate:  ia,  pues  son  de  tal  naturaleza  vas¬ 
tos  sus  dominios.  Y,  en  general,  tan  poco  poblados, 
•iu  emb.i'go,  no  son  susceptibles  de  ocupación,  ve 
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que  constituyen  el  patrimonio  territorial  debida- 
monto  delimitado  de  Estados  civilizad  os,  á  pesar  de 
«que  asi  ninguno  de  los  Estados  americanos  ocupa 
on  la  actualidad  los  territorios  sobre  los  cuales  pue¬ 
do  legítimamente  ejercer  jurisdicción».  El  examen 
de  las  teorías  jurídicas  en  que  se  pueden  basar  las 
nuevas  ocupaciones  no  tiene  boy,  como  dijimos  antes, 
interés  alguno;  todo  cuanto  era  susceptible  de  ocu¬ 
pación  está  ya  en  manos  de  los  Estados  civiliza¬ 
dos,  y  bien  puede  decirse  con  Holtzendorff  «que  los 
nuevos  descubrimientos  que  quedan  por  hacer  no 
presentan  más  que  un  interés  científico».  El  protec¬ 
torado  colonial  se  subdivide  en  dos  grupos:  a)  pro¬ 
tectorados  ejercidos  sobre  países  con  gobiernos  orga- 
nixados  y  soberanos  reconocidos:  tales  como  el  que 
ejerce  Inglaterra  sobre  los  Estados  Malayos,  y  ó) 
protectorados  ejercidos  sobre  países  que  no  tienen 
gobiernos  ni  soberanos  estables  ni  definidos. 

Bibliogr.  D'Orgeval,  Les  Protectoral»  allemands; 
anuales  de  l'Ecole  des  Sciences  Pohtigues  (1890); 
Wilhelm,  Théorie  jnridigne  des  protectovats  (1*90); 
Despagnet,  Bssais  tur  les  protectorats  (189d);  Hei I - 
born.  Das  oólkerrechtUche  Pcotectorat  (1891  ),  Hall, 
The  /ortiga  jurisdietion  of  the  Britieh  Creían  ( 1894); 
Stengel,  Die  deutschei i  Schutigebiele  ( 189.a));  Gairal, 
Lee  Protectoral  internationaux;  Iéze.  Etnde  tkéori - 
fus...  sur  l'oecnpation...  (1890);  Trioni,  Gil  etati 
Cieiii  uei  loro  rapporti  ginridici  coi  popoli  barbarl  e 
semibarbari  (1889);  La  batid.  Das  Staatsrecht  des 
¿entechen  Reichee  ( 1 882):  Devaulx,  Les  Protectorats 
de  la  France  (1903);  Bncyc  lopaedia  o/  the  Latos  of 
Bagland  a.  v.  Protectorales;  von  Stengel,  en  Zeit- 
eckrifl  f%r  Kolonial  recht  ( pág.  258,  1909);  \V. 
Lee- Warner,  Protected  States  of  ludia  (1910);  Pin¬ 
nas  Suáres.  Derecho  internacional  ( 1918). 

PROTECTORAL,  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  protector  ó  al  protectorado. 

PROTEOTORAMENTE.  adv.  m.  Como  pres¬ 
tando  apoyo. 

PROTECTORIA*  f.  Empleo  ó  ministerio  de 
protector.  )  P  iotbctorado. 

PROTECTOR IO,  RIA. (Btim.  —  Del  lat.pro- 
tec tarín  s.  protectorio.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  protección. 

PROTECTRIZ*  adj.  Terminación  femenina  de 
PrnoncTOR.  U.  t.  o.  s. 

PROTECTORIA,  f.  Protectoría. 

PROTEEA8.  f.  pl.  tíot.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  proteácexs  v  subfamilia  de  las  persoo- 
nioideas,  con  flores  actinomorfas  ó  zigomoi  fas,  con 
tubo  estrecho,  que  se  rasga,  filamentos  unidos  con 
el  perigoniu,  anteras  por  lo  general  todas  fértiles. 
Género  tipo  Protea . 

PROTEFORMA* f.  Chile.  Apariencia,  simula¬ 
cro,  pretexto,  pura  forma  ó  fórmula.  También  se 
dice  poteforma  y  putiforma  en  lenguaje  familiar. 

PROTEGER*  1.a  acep.  F.  Proléger.— It.  Pri- 
Uffsre.  —  In.  Ts  protect.  —  A.  tachitxei,  beschiraei. 
—  P.  Proteger. — C.  Pretegir.  —  B.  Protekti.  (Etim. — 
Del  lat.  protegeré ,  proteger.)  v.  a.  Amparar,  favo¬ 
recer,  defender  á  una  persona  ó  cosa  teniéndola  bajo 
■u  protección.  ||  Fomentar,  auxiliar,  cooperar  á  la 
realización  de  un  pensamiento  ó  á  la  marcha  de  una 
empresa.  ||  Guarecer,  cobijar,  poner  á  cubierto  de 
alguna  cosa.  |]  Defender  contra  las  agresiones  del 
enemigo.  Protbgibron  el  campamento  con  una  bate¬ 
ría  f  PSOTBGBBÁN  la  costa  con  una  escuadra. 

Protbosr.  Mil.  En  el  lenguaje  militar,  proteger 
ee  apoyar  una  fuerza  de  un  modo  directo  ó  indirecto 


las  operaciones  de  otra.  Almirante,  en  su  Dicciona¬ 
rio  Militar,  diferencia  el  significado  de  las  vocee 
proteger  y  cubrir  del  modo  siguieote:  «Cuando  en  el 
paso  de  un  rio  á  viva  fuerza,  la  artillería,  crusando 
aus  fuegos  sobre  la  orilla  opuesta,  ahuyenta  de  ella 
al  enemigo  y  permite  el  establecimiento  del  puente, 
ó  el  peso  del  vado,  esa  artillería  protege  la  opera¬ 
ción.  Cubrir  implica  siempre  una  interposición  ma¬ 
terial.  Asi,  en  el  caso  de  que  la  artillería  ó  uua  van¬ 
guardia  ó  fuerza  destacada,  maniobrase  en  la  orilla 
enemiga,  entonces,  aí,  esa  tropa  cubrirla  la  opera¬ 
ción.  Proteger  es  siempre  la  operación  activa;  y  cu¬ 
brir,  muchas  veces,  es  pasiva,  liu  cuerpo  expedicio¬ 
nario  avanza  protegido  por  una  escuadra  y  cubierto 
por  una  cordillera  ó  por  un  rio.» 

PROTEGIDO,  DA.  p.  p.  de  Protbgib.  (j  m. 
y  f.  Favorito,  ahijado. 

PROTEICO,  CA*  adj.  Perteneciente  ó  relativo 

á  Proteo.  ||  fig.  Que  cambia  de  forma  con  frecuencia. 

Terrenos  proteicos .  Grupo  de  terrenos,  llamados 
también  margoarenosos,  de  formación  marina,  pero 
que  no  siempre  ee  fácil  reconocer. 

Protbico,  ca.  Pat .  Que  asume  diferentes  formas. 

Proteicas  (  Materias  y  Substancias).  Quim. 
V.  Albuminoidbs. 

PROTEIDA.  f.  Quim.  El  nombre  de  proteidaa 
se  hn  aplicado  á  diversas  substancias  insolubles  en 
el  agua  y  en  solución  de  sal  común,  que,  por  tu 
composición  y  por  su  comportamiento  químico,  se 
hallan  muy  ceica  de  las  materias  albuminoideaa. 
Por  tratamiento  con  ácidos  concentrados  ó  con  álca¬ 
lis  cáusticos  se  convierten  lentamente  en  ácidoalbú- 
minas  ó  en  alhurainatos  alcalinos  respectivamente, 
formándose  á  la  vez  substancias  que  no  se  parecen  á 
los  al buminoides.  como  materias  colorantes,  hidra¬ 
tos  de  carbono,  bases  xánticas,  etc.  Con  el  ácido 
nítrico,  el  reactivo  de  Millón  y  los  agentes  descom¬ 
ponentes  se  comportan,  en  lo  esencial,  como  las 
substancias  albumiuoideas.  Pertenece!)  A  las  protei- 
dss  las  hemoglobinas,  las  substancias  mucilagiuosas 
de  origen  animtil,  las  nucleoproteidas.  etc. 

PROTEIDE9.  m .  Entom.  (Proteides  Hübn.) 
Género  de  lepidópteros  ropslóceros  de  la  familia  de 
los  hespéridos.  No  se  ha  descrito  más  que  una  espe¬ 
cie,  P.  Idas  Crammer,  de  Méjico  y  los  Estados 
Unidos. 

PROTEIDOS*  m.  pl.  E>pet .  Familia  de  anima¬ 
les  vertebrados  de  la  clase  de  los  anfibios,  orden  de 
los  urodelos,  grupo  de  los  ictiodeos,  con  el  aparato 
maxilar  superior  formado  por  los  premaxilares,  que 
en  el  Proteos  presentan  una  apófisis  superior  para 
suplir  la  falta  de  los  huesos  de  la  nariz;  las  abertu¬ 
ras  nasales  perforan  sólo  los  labios;  hay  penachos 
branquiales  externos,  y  las  extremidades  son  dos  ó 
cuatro.  Incluye  los  géneros  Proteue  y  Siren. 

PROTEIFORMB.  adj.  Que  cambia  deforma 
á  cada  instante,  como  Proteo. 

PROTBÍNA.  f.  Quim.  V.  Albumiroidbs. 

PROTEINAS*  Filial.  Las  proteínas  del  orga¬ 
nismo  humano  son  múltiples  y  de  diversas  propieda¬ 
des.  Algunas  aparecen  unidas  á  otras  substancias, 
como  las  nucleínas  é  hidratos  de  carbono.  Las  pro¬ 
teínas  alimenticias  se  hidrolizan  y  dan  lugar  á  ami¬ 
noácidos  antes  de  absorberse.  Durante  mucho  tiem¬ 
po  creyóse  que  se  regeneraban  de  nuevo  en  la  pared 
intestinal,  pero  boy  esto  concepción  ee  halla  aban¬ 
donada.  Los  aminoácidos  pueden  demostrarte  en 
la  sangre,  como  lo  han  conseguido  Sllke  y  Meyer 
eu  perros  sometidoa  al  ayuno  primero  y  al  régimen 
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cárneo  después.  La  permanencia  de  tales  substan¬ 
cias  so  el  liquido  sanguíneo  es  muy  breve,  eliminán¬ 
dose  eon  la  orina  ó  utilizándose  en  la  economía.  El 
nitrógeno  en  exceso  de  la  molécula  de  proteica  se 
•xoreta  en  forma  de  urea,  mientras  la  parte  asimila¬ 
ble  se  convierte  en  agua  y  ácido  carbónico.  El  pro¬ 
ceso  bioquímico  entre  el  aminoácido  y  la  urea  con¬ 
siste  en  una  desaminación  que  expulsa  el  amonio  y 
da  origen  á  un  ácido  graso.  Secundariamente  el 
amonio  se  transforma  en  urea,  mientras  el  ácido 
carbónico  se  quema  y  utiliza  como  agente  de  ener¬ 
gía.  Esta  teoría  del  metabolismo  de  la  urea  sosteni¬ 
da  por  Folin,  implica  varios  problemas,  entre  ellos 
el  de  su  localización  orgánica.  El  proceso  de  des¬ 
aminación  parece  efectuarse  en  el  hígado,  que,  según 
los  experimentos  de  Seliroder,  posee  la  facultad  de 
convertir  en  urea  las  sales  de  amonio.  Los  productos 
inmediatos  de  la  desaminación  poseen  una  energía 
considerable,  calificada  de  dinámica  y  específica  por 
Rubner.  Los  compuestos  que  actúan  en  este  con¬ 
cepto  no  son  los  aminoácidos,  sino  los  hidroxiáci- 
dos.  Rubner  admite  como  única  fuente  de  ener¬ 
gía  las  proteínas  juuto  con  la  glucosa.  La  acción 
desaminadora  puede  ejercerse  por  otras  células  que 
las  hepáticas,  según  Lang  y  Boatock,  y  aun  in  ci¬ 
fro  por  los  mohos,  bacterias  y  larvas  de  músci- 
dos.  Cuando  la  ingestión  de  aminoácidos  es  excesi¬ 
va.  pasan  grandes  cantidades  á  la  orina.  Asi,  se 
encuentra  en  ella  ácido  láctico  procedente  de  la  ala- 
nina,  y  ácido  glicérico  procedente  del  diamino  pro- 
piónico.  El  papel  fisiológico  de  las  proteínas  en  la 
nutrición  es  aún  objeto  de  controversia.  Creyóse  lar¬ 
go  tiempo,  desde  la  célebre  polémica  de  Voit  y 
PflQger,  que  eran  aquéllas  necesarias  para  la  re¬ 
constitución  de  la  molécula  orgánica  y  sus  energías. 
Modernamente  se  ha  reducido  mucho  su  importancia 
en  este  concepto,  atribuyéndole  solamente  una  in¬ 
fluencia  plástica.  Además,  la  cantidad  necesaria  de 
nitrógeno  en  el  régimen  alimenticio  no  parece  tan 
elevada  desde  los  experimentos  precisos  de  Chitten- 
den.  Admítese  hoy  que  el  tipo  de  metabolismo  de 
las  proteínas  es  el  llamado  autógeno  y  que  presenta 
dos  variedades,  una  influida  y  otra  no  por  lo*  ácidos 
iniuerales.  Las  investigaciones  de  Cathcart  señalan 
como  cifra  promedia  de  proteína  la  de  90  gr.  por 
día.  Esta  cantidad  debe  aceptarse  solamente  como 
un  mínimo  y  se  ignora  si  continuando  esta  tasa  no 
sobrevendría  una  debilidad  orgánica  traducida,  por 
ejemplo,  en  escasa  resistencia  á  las  infecciones.  El 
trabajo  muscular,  mientras  no  llegue  á  la  fatiga,  no 
parece  señalarle  por  una  mayor  eliminación  de  pro¬ 
teínas.  La  adición  de  hidratos  de  carbono  al  régi¬ 
men  alimenticio  favorece  la  regeneración  de  las  pro¬ 
teínas,  que  de  otro  modo  se  expulsarían  con  la  orina. 
Según  algunos  autores  como  Hansteen  y  Félix  Ebr- 
lich,  no  parece  necesario  que  se  desintegre  por  com¬ 
pleto  la  molécula  de  proteína  en  los  fenómenos  de 
nutrición.  Representada  aquélla  por  un  complexo 
químico  gigante  ó  blógeno  con  cadenas  laterales, 
Bolo  éstos  intervienen  en  los  mencionados  procesos 
meta  bólleos. 

PROTEINIA.  f.  Bnt.  Subgénero  del  género 
Saponaria  de  I. inneo,  de  la  familia  de  las  cariofilá¬ 
ceas,  ron  p**ttlos  sin  lígula;  son  plantas  anuales, 
C'iu  la**  dores  en  cormibo.  S.  orieutalts,  S.  cerattoi - 
de,  de  bi  dora  cáspica,  «te. 

PROTEININOfl.  m.  pl.  R,tom.  f Protetnini.) 
Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilíni¬ 
dos.  Loa  géneros  de  esta  tribu  tieuen  de  común  las 


antenas  insertas  por  debajo  de  los  bordes  laterales 
do  la  frente,  rectas,  de  1 1  ó  9  artejos;  labro  entero, 
rara  vex  provisto  de  un  reborde  membranoso;  sin 
esternas  ó  eon  uno  solo;  sin  indicio  siquiera  de  espa¬ 
cio  membranoso  en  la  cara  inferior  del  protórax; 
abdomen  por  regla  general  con  un  reborde  á  los 
lados;  caderas  del  primero  y  tercer  par  de  patas 
transversas,  las  primeras  oblicuas  y  no  salisntes; 
taraos  variables;  élitros  que  recubren  parcialmente  el 
abdomen.  Comprende  loa  géneros  Protsinus  Latr., 
Megarthrus  Stepb.,  etc. 

PROTEIN  OGROMO.  m.  Quim.  Producto  co¬ 
loreado  que  resulta  de  la  acción  del  cloro  ó  del  bro¬ 
mo  sobre  el  triptoíano  ó  proteinocromógeno. 

PROTEINOCROHÓOENO.  m.  Quim.  Subs¬ 
tancia  que  ae  forma  en  la  digestión  proteolttica 
(principalmente  triptica).  Se  caraeterixa  por  la  faci¬ 
lidad  con  que  ae  combina  con  el  cloro  ó  el  bromo 
para  formar  productos  coloreados.  De  éstos  es  espe¬ 
cialmente  característico  uno  de  color  violeta  azulado 
que  contiene  30  por  100  de  bromo.  Se  ha  dado  al 
proteinocromógeno  la  fórmula 

C.H4<C(Nt¡lJ,)>C  .  CH(NH,)  .  CO  .  OH 

considerándosele,  por  tsnto,  como  un  ácido  mono¬ 
básico. 

PROTEINOCROMORRBAOOIÓN.  f.  tíact. 
Método  de  diagnóstico  diferencial  bacteriológico  de 
la  fiebre  tifoidea  por  loa  caracteres  de  cultivo  del 
bacilo  patógeno.  Se  elige  el  caldo  de  peptona  al 
5  por  100  ó  el  agua  peptonada  al  3  por  100,  que  ee 
acidulan  ligeramente  con  ácido  acético.  Se  añade 
despuée  á  gotas  el  agua  de  cloro  saturada  y  recién 
preparada.  Obsérvase  entonces  un  color  rojo  violeta 
ó  bien  un  anillo  de  este  color  en  el  punto  de  contac¬ 
to  del  líquido  de  cultivo  y  la  solución  acuosa  de 
cloro.  Esta  reacción,  llamada  también  de  la  cromo - 
protoina,  distingue  el  bacilo  de  Eberth  de  aus  afines 
como  el  colibacilo,  el  bacilo  disentérico,  el  del  para¬ 
tifus,  de  la  enteritis  y  el  bacilo  fecal  alcalígeno. 
Para  que  la  proteinocromorreacción  tenga  todo  su 
valor  es  preciso  completar  loa  medios  de  diferencia¬ 
ción  del  bacilo  con  otros  también  biológicos.  Talas 
son  los  de  la  fermentación,  de  la  formación  de  indol, 
de  Petruschky ,  de  Drigalski-Conradi,  etc.  1.a  pro¬ 
teinocromorreacción  ofrece  para  fines  de  laboratorio 
clínico  las  ventajas  de  ser  muy  visible  y  poderse 
obtener  con  facilidad. 

PROTBIN  OFALO.  m.  Bot.  El  género  Protoi - 

nopholins  Hook.  f. ,  está  hoy  incluido  en  el  Hpdro #- 
mi  de  Schott,  de  la  familia  de  las  a  rácese. 

PROTEINOFOB1A.  f.  Pat .  Aversión  morbosa 
á  los  alimentos  proteicos. 

PROTEINOTERAPIA.  f.  Torap.  Acción  ex¬ 
citante  de  laa  proteínas  sobre  la  formación  de  anti¬ 
cuerpos.  Los  primeros  trabajos  de  esta  clase  des¬ 
cansan  en  laa  observaciones  de  Weichardt  sobre  el 
aumento  del  título  da  aglutinación  del  suero  en  los 
conejos  inyectados  con  deuteroalbumosae.  Las  aglu- 
tininas  v  paraaglutininas  se  producían  en  mayor 
cantidad  (así  en  las  inoculaciones  tíficas  como  en  las 
disentéricas)  que  con  el  antlgeno  solamente.  Esta 
reacción  de  defensa  parece  ligada  con  dos  condicio¬ 
nes:  una  excitacióu  primaria  específica  y  un  grado 
en  la  misma  qua  no  llegue  al  máximo.  Se  trata  de 
una  exaltación  de  lae  propiedades  biológicas  en  la 
célula  por  las  proteínas  como  va  señalaban  loe  ex- 
perimantoa  de  Starkenitein .  Bate  autor  demostró 
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en  las  cobaya»  un  anmento  de  poder  antitóxico  me¬ 
diante  las  inyecciones  de  leehe.  Por  otra  parte,  en  la 
clínica  se  comprobaban  efectos  antiflogísticos  en  of¬ 
talmología  con  el  empleo  de  las  proteínas.  El  estu¬ 
dio  detenido  de  la  cuestión  demostró  que  existia  asi¬ 
mismo  un  acrecentamiento  de  la  fagocitosis.  Ade¬ 
más,  habla  efectos  concomitantes  de  absorción  y 
otros  im podientes  de  la  difusión  y  la  diálisis.  Las 
bacterias,  lo  propio  que  las  células  orgánicas  (ex¬ 
cepto  los  leucocitos),  no  reaccionaban  con  las  proteí¬ 
nas,  lo  cual  corroboraba  su  acción  especifica.  En 
cuanto  á  la  naturaleza  de  ésta,  es  aún  dudosa,  rela¬ 
cionándose  con  influencias  estimulantes  metabólicas. 
Se  cree  que  la  desintegración  de  las  albúminas  den- 
tro  ciertos  limites  se  traduce  por  estímulos  nutriti¬ 
vos.  En  la  práctica  debe  contarse,  sin  embargo,  con 
aquellos  cuerpos  de  elevada  estructura  molecular 
para  beneficiar  de  aquel  estimulo.  Además,  hay  que 
contar  con  las  diferencias  de  permeabilidad  de  las 
células  en  un  tejido  inflamado.  Friedberger,  que 
aplicó  á  la  terapéutica  estos  principios,  operaba  con 
el  bacilo  colérico  como  antigeno  especlflco  y  el  alco¬ 
hol  como  estimulante  nutritivo.  De  esta  suerte  obtu¬ 
vo  efectos  antiflogísticos  manifiestos  que  igualmente 
alcanzó  Bier  con  su  sistema,  consistente  en  una  ver¬ 
dadera  proteinoterapia.  Ziromer  ha  propuesto  aplicar¬ 
la  no  sólo  ¿  las  inflamaciones  agudas,  sino  también 
á  las  crónicas,  rebajando  solamente  las  dosis.  En 
cuanto  al  mecanismo  terapéutico,  se  explica  por  una 
acción  electiva  de  la  proteína  sobre  el  foco  morboso 
con  absorción  celular  consecutiva.  Exáltnnse  enton¬ 
ce#  las  propiedades  y  reacciones  defensivas  de  la 
célula,  á  la  vez  que  se  modifican  las  químicas  y 
especialmente  las  coloidales.  Con  elle  cambian  Ins 
éondiciones  de  permeabilidad  de  tal  modo,  que  la 
inflamación  no  encuentra  terteno  á  propósito  para 
seguir  evolucionando.  La  proteinoterapia  ha  recibido 
el  nombre  de  terapéutica  celular  no  especijlca  por 
los  mencionados  efectos,  que  no  son  otros  en  el  fon¬ 
do  que  los  de  activación  protoplásmática. 

La  proteinoterapia  se  ha  denominado  igualmente 
terapéutica  de  excitación  liminal ,  considerándola  fun¬ 
dada  en  provocar  el  mínimo  de  acciones  excitantes 
celulares.  Sin  embargo,  esta  denominación  sólo  ex¬ 
presa  una  parte  de  sus  efectos  ó  sea  los  de  estimu¬ 
lación  celular  no  específica.  El  alcance  de  esta  tera¬ 
péutica  depende  de  las  reacciones  celulares  conse¬ 
guidas.  El  cnrácter  químico  coloidal  de  aquéllas  es 
el  dominante  para  llegar  á  fenómenos  terapéuticos. 
Actualmente  no  puede  emplearse  la  proteinoterapia 
sin  indicaciones  positivas,  teniendo  en  cuenta  el 
modo  de  reaccionar  de  la  célula  enferma.  La  inyec¬ 
ción  parenteral  de  proteínas  no  es,  en  efecto,  inofen¬ 
siva  para  utilizarla  en  cualquier  caso  á  título  de 
simple  ensayo.  Debe  asimilarse  á  la  proteinoterapia 
el  nso  corriente  de  ciertos  medicamentos,  como  el 
azul  de  metileno.  Se  trata  también  en  tales  casos 
de  un  aprovechamieto  de  la  permeabilidad  de  las 
célalas.  Así.  puede  sentarse  como  ley  general  que 
al  destruirse  las  células  por  un  estímulo  intenso  se 
liberan  albuminoides  de  elevadas  estructuras  mo¬ 
leculares,  haciéndose  asi  inconscientemente  una  ver¬ 
dadera  proteinoterapia. 

Biblftogr.  Seiñert,  Bxperimentelle  Unttrsn- 
chungen  swr  Proteinkor  pertheraple  (Berlín,  19213; 
Nicolle,  Antigénes  et  anticope  (París,  1920);  Müller, 
lnfektion  und  Inmunitat  (Berlín.  1919). 

PROTEINURIA.  f.  Pat.  Presencia  de  proteí¬ 
nas  en  la  orina;  albuminuria. 
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Proteinnria  de  Bence-Jonee.  Presencia  en  la  ori¬ 
na  de  la  albúmina  de  Bence-Jones. 

PROTEÍSMO.  m.  Disposición  á  cambiar  de 
forma. 

PROTBlT  A.  f.  Mineral.  Variedad  de  salita(V.). 
Piroxeno  que  se  presenta  en  cristales  verdes  más  ó 
menos  obscuros  de  Zillerthal  (Tirol).  Silicato  anhi¬ 
dro  de  calcio  y  magnesio,  conteniendo,  además,  gran 
proporción  de  hierro,  substituyendo  ó  buena  parte  de 
este  último.  Respecto  de  la  composición  química,  es 
la  del  tipo  de  la  Balita,  y  contiene  cantidades  de 
protóxido  de  hierro  que  no  suelen  bnjar  del  20  por 
100.  Bn  cuanto  á  la  proteíta,  vésela  de  continuo  no 
constituyendo  cristales  aislados  más  ó  menos  perfec¬ 
tos,  referibles  como  los  de  su  generador  al  sistema 
monoclínico,  sino  en  masas,  cuya  estructura  ea  la¬ 
minar  muy  manifiesta;  posee  intenso  brillo  vitreo;  es 
translúcida  casi  siempre,  y  de  obscuro  y  acentuado 
color  verde  aceituna;  su  peso  especifico  no  pnsa  de 
3,3  y  la  dureza,  6.  Al  vivo  fuego  del  soplete  se  fun¬ 
de  pronto,  convirtiéndose  en  un  vidrio  ó  esmalte  de 
color  verde,  alguiias  veces  con  tonos  agrisados;  por 
vía  húmeda  es  mucho  más  resistente  y  no  la  atacan 
los  más  enérgicos  ácidos  minerales  concentrados.  Bn 
algunas  rocas  ácidas  constituye  uno  de  los  elementos 
esenciales  de  las  mismas,  y  en  este  concepto  se  in¬ 
cluyen  en  el  bien  conocido  y  numeroso  género  de 
los  piroxenoe,  y  dentro  de  él  en  el  grupo  ó  subgéne¬ 
ro  del  diópsido,  al  cual  pertenece,  por  más  que,  res¬ 
pecto  de  la  composición  química,  y  atendiendo  pre¬ 
ferentemente  á  las  proporciones  de  hierro  que  al 
estado  ferroso  contiene,  difiere  bastante  la 'proteíta 
del  tipo  especifico  del  referido  diópsido,  y  esto  es 
causa  de  acercarla  más  á  un  diópsido  muy  ferroso 
denominado  ealita ;  para  ello  se  invocan,  además, 
otras  razones,  fundadas  en  ciertas  propiedades  del  mi¬ 
neral  que  nos  ocupa,  tales  como  la  forma,  la  estruc¬ 
tura  y  el  modo  particular  de  presentarse  en  sus  con¬ 
tados  yacimientos.  Pudiera  acaso  ser  mirado  el  mi¬ 
neral  á  modo  de  tránsito  entre  el  verdadero  diópsido 
y  la  dialaga,  que  ea  una  piroxena  á  la  vez  ferrosa  y 
alumínica;  pero  más  hierro  contiene  todavía  la  pro- 
teita,  y  por  ello  ae  relaciona,  no  ya  con  la  musita, 
sino  mejor  todavía  con  la  baikalita,  hallada  forman¬ 
do  masas  de  color  verde  sombrío  en  las  inmediacio¬ 
nes  del  lago  Baikal,  del  que  recibe  el  nombre;  y  la 
cocolita,  que  forma  también  masas  dotadas  de  mar¬ 
cada  estructura  granular  y  color  verde  aceituna.  Tam¬ 
bién  guarda  relaciones  con  la  atalita,  fase  rita,  mala- 
colita,  pirgoraa,  lawrowita,  funquita,  brasilaquita, 
acantoide,  ciclopalta,  koulibinitn,  piralolita,  varga- 
sita.  ron8elabrita,  hostonita  y  la  violana,  variedad 
aluminífera  de  color  violáceo,  cuyos  cuerpos  se  refie¬ 
ren  todos  al  tipo  especifico  del  diópsido.  No  es  mi¬ 
neral  que  abunda  mucho  en  los  terrenos,  y  suele 
hallarse,  acompañando  á  otros  piroxenos  semejantes 
y  también  muy  ferruginosos,  en  Suecia  sobre  todo. 

PROTELEIA.  f.  Zool .  ( Proteleia  Dendy  et  Rid- 
ley.)  Género  de  esponjas,  acalcáreas,  monaxónidas, 
de  la  familia  de  las  polimástidas  ( Polymaetidae  Top- 
sent.),  afín  al  género  Polymaetia  Bowerbank,  del 
que  difiere  por  la  forma  de  las  espículas.  algunas  de 
las  cuales  terminadas  en  ganchos  hacen  saliente  en 
la  superficie  de  la  esponja.  Vive  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

PROTELÉNOMO.  m.  Bntom .  (Protelenomue 
Kieff.)  Género  de  himenópteroe  de  la  familia  de  loe 
esceliónidos  y  tribu  de  los  telenominoe.  Los  insectos 
de  este  género  ofrecen  la  cabeza  transversal,  mucho 
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ÚHt+ft  d*  «?y*l»brm)<j*4  u#!  i*  pfo*«  cielo*  pifaH*  «ub» 


0*4»  niich*  q*j«  el  ÍÁ1$Zyjw>*  Uirt  pifio*,  lign  .niá.*! 

corlo». 4ó*  Uf  .fliftjiltoa  y  f«ünNo% á .-Sá* 

|>^r  un  «juren;  &u¿m>>4  dbfrtuerio*  «n  Ies 

poit«r¿iir«*  .«&#»'  h>i«  njúv,  autériHS  ¿l>  )Í5&  *r~ 
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*.n  r|4>?j|ft  á  :líi5  íi^tó/  m:U  eft 
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Kttft  U'rtf*  »m«*4  *í  Vtf»?.«My*  ?  *'íí'>H^ J'¿¡i_»tíí>.  «;  s»¿r(n^ 
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h*  uf:a  *ú!u^pen<  Á  M*  K-i«r¿t>  «lfc- 

Uit  w*n<r»u. 
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pnit€rinr4t#  «rvojjr -«ÍWft|l^»r 

i’.Mt  ío^^íUí-W' »::•<.?* ><,  f»a  i» 

Si»»  Mp»jp>8i  JMS  lili ija >/  m  Chin*  y  PUipirtCí*,  w;  grM 
P,  ,  fe  y  :fe  : 

PROTEWÍ»,  tí* . ñw*n 4 fJ 4- 
oérobU-  rUfy  1»  pht&cr  Vf*  1éi4  Hi((U  iówrvl nn 

t'«»íi .•««  ;K«*  pfV^tp^u^  v  fi- 

’fw tita .$* i|H«  y»  Uí».  tP^íJñ fosi l 

>:í  \,,-i  <$«;...> Hitos  v !•*!>+  fitr.rr-.rtír**  r&rrn-4j>ncs- 

■  I*  uvy u t*i  V irá ^laivisiopüsí  f  ítig!»- 

*•'  '  i  :  •  ‘  '  . 

ODON  .;ins  ,  J 

vfaytv  jrly'.Vi.*  ^#ym>j4ro». 
Ítt4  ínrpMÍ59^f]f»'?^ 

..- wty»,  'íiífcoVíirii  *{♦»  V)üt  d ípt’ál<*< bynbtfr,.  ’lfin» i.ti^r'  >i«  tos 
y  t?yl  <\<j*  -.e  jinrj  +M?vult&  \n  fó- 

4tlM  tn  ‘ÍKp^tnf  d$ 
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PrcUiM  LaUv*Íit 


Ah  %*}\*pfa  íín  M*<»vt*«-«  li 
do  r«rt  tyyttn  lu*  »  AÍn«  ^ / 
fiiyrptr  r(>  r<n..  \  jj  co 
A  '*V*»'.  ÍS  l)')rl.)inj,  •»*  ,  ( 

¡  {T)l  -  •  ■  •'  n  '  •. 

PROT^LIOOS.  rn  t.1 


PROTESOR 

Se  conoce  une  espacíe»  JfVoí#  **0**11*  tattaufuj'Js, 
hedíate  en  loa  alrededor*#  del  Nor-Seuá»*  »a 
Ik.Wogoti#,: 

PBOTSNOR»  Mil.  Uno  de  te#  cj&adiíío*  d*  Beo*  BeMacío  #a  *u  teogonia  U  ñ*  eí  notobre  de  ¿#A¿  SU 
fie  #o  le  g  tierra'  de  Trove,*  «mtogo,  Phorícve  parect  esmerar  priuripaifneut*  le 

vnoTBO.  F.  froté*  —  ÍL%  P.  J.  g. 

1a.»  Á.  j  C*  frotó  M-  (Eíxcn.  — En  lea  ace  pe .  m<  U>í  ó- 
gKñaeydel  late  Pfoteu*¥  ¿  cojos  Cambió»  de  fotsa*  «* 

«Jote  en  fea  temí*  ncfif*.)  m.  8g.  Hombre  ¿ju** ««'ra¬ 
bia.  d»  Opinión  6  de  partida  $ó#  frffóóbucia.  } Mi¿  ' 

Sebfó  rfcy  <ta  g^ipidy^aá 6  goteo  p?lljí| * ..  .  V/ :'  •/ 

»  ha  confundido  euñ  éJ4i<wr  4*1  fltúmó  nombre.  iW  .^1?  '  >  ' 1  r‘»j 

s»bi¿  educó j'  te  t>«rrrgó<le¿ptí¿9  >3  \U^  -  v~  ^ 

;é^>q  />*  t \<j-j  drl  mar}  y  el  íjne  se  consideraba  ve-  4k  _>*'  •  #t> 


PROTEO 


PreU»»,  ##r JL  Tü4»m*v  ^'«iateion  ^íy^e^ar,,  *jU?l) 


el  sr»í  Ucgó  Ó  >á  ndtod  vÍePíl¿lof  «r  ijn¿i»iüOf  ¿]i¿«  cata¬ 
ba  oenílto  »ntt«  loa  .#mi» brío *  pliegue*  .d*l  me*  ru¬ 
giente,  al  «opio  de)  céfiro  *aliu  de  en  medio  ría  les 
ór»$wf  y  sé  mtáf&  al  abrigo  de  üó*  profunda  caverna., 
A  *u  elre-Mur  U#  focas,  hija*  dii  U  bella;  Hftío?nlr¿' 
(ngtin  #»]*«!*)» :tf  tternuo  fórmundo  apretado» g-rw {«ib, 
emergtend'?  de  te#  eepnm'oftiR  ondria  y  e*Uateri>io  >>¡ 
acre  olor  ti  el  abismo  aatebre.#  Paorao  no»  olVstvrriii 
suevo  aspecto  te!  n>acl¡  é*  üil  vi  toa  póíi  mórfico  por 
«ícetentte;  no  sé  de  te  íwcjttemtr  :par  M *>*#!«<?,  sino 
trae  de  ó  fc¡  eVttbñroero  dé  -ra efcs mpeftáf a y#H;  te#  mmiea 
Un,  pinato,  aparece  *w  ngute  <1«;  Í^V?i,  con  f  áurnte 
melena»  como  toma  te  hórrida  fornu  4*í  drago»  O  la 
tyiioa*  actitud  de  te  piUlera*,  ya  el  coptineola  da? 
jabalí  c  «fyrecMa ,/•  ya  te  bella  ton  figura  ente  de  ir 
ooda  nmteíUa/b  vistea  de  fólteje,  éémvi*mte 


JH6  PROTEO  —  PRQTKQLl  riCOS 


•*¿l*'wi*M*du*  por  »)  *&iftt6Usro  prvr  Ib  final, 

i  Í  »Vit»Ó  ViflQG  i  Ur  f  l$C fui  *1.1  UU  <5ií03-, 

Ío  eob  Lo  no  ofreo* 

4&4a  **.  u  Ití4ufti3r;i«  $  frite**  de  U* 

j¿ffe*<)«  Ñateo  v  P Hateo  y  Glfiüi?ot  íUnoüMfc*  q«% 
«*  denOtA'iuAii  í p* V^« <m té  $üi&í  féro* .  Lms*  tren 
U  vxtnr'.ik.  *di*¡nátorj*  j  «í  dop  dp  ín 
&$jfápé}m jiw.ii.  a  pol  i  mor fif  (f ».o :  d  ó§  I ui¿Ht'ÚL  6*4#  iUO 
de £${0*$ ^  *iu  papel á<vipofí4nté  éirr  unu  lie1 

y *aj  Vliété&Kr N ír*o ,  .*n  k  de  Béronje^r  O) nuco,  *?» 
U  J*  ir^K  jí  PikutécL  e»  }k  $«  Menguo, 

Ví.v; ’ftp  *u*  tíe.ieftM.1  iTV,  •Vjtf'  y  Hi¿-uiói>teé^ 

-v  PeotBíft  y  lo  píni*  .«**¿  lo*’*  ¿tone*  del  mor 
4 .•;?]*.*> l*eia o,  rmno  tilívíno  f^r«>»^.oy  íft|^  rwoorr*  ü*á 
íUvmfnase  olM  «a  »íq  térro por  toonsírno»  óri  - 
V ¿íyaí»  y  de  do*  peU*  /*  T rshsiWroa dé  re- 

Jt^íítí»  ej?  CKtl  ■tólfaif  *Spfhjfitp9ÍH^ GACÁp&SP  bd.  lórru*  de 
)mm%  iU  T»«rü  barrí'  lw.  de  ***ia  Tw^f-r-ft;  ñualmHu* 
ie>  tona*  a(.4  fofñiH  aeldrai  y  oon  Vo*  >»tttnono  httWe 
■%*t  i  1U  **At*?d«r  lAriftea  )...,  q«ii*»i  le  diré:  — 
Voi  tJclp,  Óroteóy  y  no  tobj  pmoini  bumiy 

p%  qué  be  Vpbe.íU  A  A  oe,  l>«iíH*>is  y4 

p{| «*U> djoS«é  i>w  Ai)u!  * 

•’  ifftjrtn'a  fíi/^rríJ  orAoVí^.  4  fin  té/iUa? ,  ?*i ., sU jpÑP" . 

jjtf  «*^íirUu  4)»Afídíí^  ^e./tñí&r  ¡gU  Vif^po 
v-i.íO  i  iUt*** -ZÍ.W  patria  .!*  d>H^vvu 

/i  t  *•  :'<■:  •"  V-  |V*  „•!>?»  !*«;'■  Vv.f '<'■: ■->’*?  -V  ;',-í  <ir?c* 

.1  .;  f  ?f »>:'*.•  Id"*;*'?  V*.  : r .  •  f í •f';M¿V(>r- 

•  ■•  orí  n •;  í^'l  í  V  i&fá  •  -SjTfSsKí'  ■ 

,yw  >  1/  mLv1SíHk;4^ÍS.  frvli'd-w  Arte*  ttamnp 

Lfif  Mrfefc.  éi  ■i'útiyfff 

P».ottpo . '  %r¿\át.  Bi  6‘Am-v.o  fi?v:*ui  [jHir-. 
rén*^e  poinmifi^  vpiiÁrik^i^:^  ,U  •■;7*eb  [m  um 
M.0*f  orden  de  lo*  i?\ioó 

doo^.  ffttíiHm  lU  \b*  toiiú  íHiC'rpfi  esfceU&j, 

P^C$ríi\Íp.  en  f'jr  'Oa  ie  xií^v.iO «  raQ  col*  ^o!Í^,  rom 

. prirn^U  ■U'Ulrftrji^ffrpW'  V.  cw  'ül^jfíí  ¡>m'0.í 

b>i  íti4  feoru'f 

•4'é.f,-/» n'^nwxe.i  ’ ir>*  *í^ '(óáf  ’ '0>4..' 

do*  lu.Hnii.T^íA,;  >$  '<>jo>.Kiuvv: 

n?opW  po»j^r|»)<  $oir  ^  f>*v*  >  44*  $rte,Pi¡  hf^piSfAifr. 
k  >'Í\'U  h<{o  r  íw  /nuncio?  hi-erocA  4<* 
l#n# ti»  inuislínfe...  puiittfa^  vrí  rfci 

•  ía*^-  y  •  •U>eii;\i*  4Ípliit**iipj  ‘ 

’  ,  L*  a» i.U* 'wi^l  o#  :f* .  e^nruti#,  á«  «t)!rw  $0  4  ítí> 
rtiítlmAirr-e. 'de  T^UÍ  4o  coruó,  Ve.^lá'^idr.^  q»f<>  >h 


'  4^o4y.it0 

(0%*í  Vtítw  r  U**  dp  i*  tr*rv f'i¿  4l  4*l«*!*K*tf  J 


-  rive  U?vV*  *  '*#id'á.r‘1v/  ni  .1  ín;r»iv*T«\y.  H^vnevn» 

Y  !t»  .»>•  .••»•,  ,  .5  ¡  '  ..  ,  .  ...  |  .4,;.. 

•  i-.  ■■'■■■.*  ■-.  !  \  •  i  i  r  dW  V  1 .  u.  !  .  ■  ..,  .4  \ 

r.^-.-e  i 


;  v^bfé-Oé-'.ÚM  h»lUdp  ó?oHc»*  del  tnán  •d-r4érr/»U«- 
d<í5#  ppr yvcR‘20-e-q(>b Irei*; A*;ub*- 
ÍAívtiH*.,  .t  .i,,  ,• .  ■..-[* 

Pibiáó.  £¿nt,{PrvU'iit  Rr*neil v  ^ 

■y  /  Aw»oA . ’■$  Ka^na  «i*  ,n¿«  iatu#  ftbper^í  íV  'ívr  V* 

j?u  «I  art»c«)fo  I -A a <■> 

PkotRo  \0  :  ;:  :0  C.r*>í*3,  en  .\íe.- 

jHrtdtto.  Sh  :>1bI-  i  O  >Je  PeíiVr4<v, 

;  PftOTlitt^ílO DI Ltl.i  m; 

*  •• '  Eí o b'‘^A l>)  Género'  <U  y  eri^vH^dos  )  v  «4*-v4 
¿Se  kvi  aoíiOos,  oi'drft  de  ío«  iiradelos.,  :-h 

I*'»í  irtiiitder/^  Tnn»dia  Jo  íp#  criotoWr^ •  .•- 
H.>v  U  .9tZ»ir«4  G*9aner.'£»/?*fJ«  Ottaporj  }*:r:  p  r  p 
!<:'*  Fibnn^r^  é/ fyí rufeta ma»Jiá  c\\  x  .  fe- 

'Jí  »•**  Tfto^udi T  q;no  «a  h*  réeonoci jo  ;jfeí(íf  ^  ifm 
eetvttít<(»rios  me«'lip9 •  cqn'ejÉ^no 
<íd  0«niuj¿t)ít .  ■  •  -/l' Wv'V  ; 

FK^T SOFtU.  ifi  Z??/.  y  K;  r, 

V''*U&ph£ 'UP*t  de  Sp*í<rh  «<»  «ínófVÍfi^n  áfk.íjft 
jftrV-b/ ri>  de  Í'Íhm eho «  doí  ^étiérp 
Omílin  dé  líu  MÍrnéteu*,. 

Ei 'jjfc'&pir# Pr»ú¡>pby-iSHh%  d*  P rfwj^f 
*Uí  AyiUtt^iSjfitfiti*  írfl^rib^.-  '. 

r»H  hftp.  fér .«'gid.yfrognientn»  Je  hija 
te*  4i>  Avia  ]irott*dceA  eo  el  a  i  i^<icAn íeó  i  n  r  a»?  J^i*- 
lekeo.  Loe  Íi0;«í¿»  f»m  jdoA'i.t-  *.•>•:»  !'  •l:ol«*  HftilM.  o-  - 
te r n a» ,  tt  coa t j £iU8  /  IV 1  í **' . 4 0 

fÁíiüiééj  ;Á*i  WS  ¿ArJe  eófabipr  19.4  í i¿r-^:ir»rf *««r l>í: 

Lfs  Jieiitpt  •  1h« "hét*  jrvetORp;* 
•;Í«íp « AA'o :v  ^ t é<  Wijttx  g ;'U 'yp ?* iñifofye í im <*n  »  a  '4iéé V© , 
el iflppjbty  |><?¿é¿':Í^U<nU, -bri  lo  n>»HTn¿  'fofittp . 

>1$  e^tA  faren*  «p-  o»  duj 
t*í»U  jireíO^  )»  ;íkÚ  á%  el  /*roíe^- 

■Fr>é;de44^  :,.'•  ■ 

PROTB^ÓtPlff, •  De  Prttto,  y  ei-gr. 

;;.ferbU:4^|í  P^‘iBivv.*ftií¿v :  v 

phóteoi  oejí,  oí.  Ai)****,  t^dmins^»  ovir. 

.  rmdf.é  oturi**  mtaít  'rtadtm  de  prOíeicAu*  *mdfS“a- 
wíüí  def  He-tíylea  •!*  Gh^^oUflS^  >'  T'ni-Í- 

i-V  •’ f  í;M^Í,  K-r  ÍO  y  íi’jí.  ¡  ..' 

fOrb n  ?piO’  U.  » ímtínri  4a]V-’ ü • 
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FROTEOMISAS  —  PROTEROBASA 
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PROTEOMISAI,  PR0TE0M1B08  ó 
PROTEOMlSSOI*  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  proto¬ 
zoos  rizópodos  considerado  como  subclase  por  Dele¬ 
ga.  que  comprende  formas  de  atiiiidades  dudosas, 
tanto  entre  si  como  con  los  otros  grupos  ó  subclases 
de  la  clase  de  los  rizópodos.  Delage  forma  con  di¬ 
chas  formas  los  tres  órdenes  de  los  acistospóreos 
( Acystotportda.  Amoeba  reticnlosa  Butschli);  azoos- 
póreos  ( Atoospor ida ,  Monadina  azoosporea  Zopf.  )y 
z  juspóreos  (Zoüspunda,  Monadina  zuotporea  Zopf.). 

PR0TE0MÍSB08  ó  PROTEO  MIRO»,  m. 
pi.  Zool.  V.  P KOT K0M18A8. 

PROTEO  PS18.  ro.  Bol.  Género  de  plantas 
fundado  por  De  Can  lolle  en  la  familia  de  las  com¬ 
puestas,  tribu  de  las  vernonieas,  subtribu  de  las 
v-  rnonitun,  con  vilauo  escamoso,  receptáculo  desnu- 
d  ),  á  veces  alveolado,  con  bordes  de  alvéolos  desga¬ 
nados,  cabezuelas  de  más  de  cinco  ñores,  éstas  re¬ 
gulares,  aquenios  con  10  costillas.  bráct*\is  externas 
espinosas.  Sou  hierbas  cubiertas  de  pelos  sedosos! 
grises,  de  los  campos  de  Minas  Gentes,  en  el  Brasil.  I 

El  género  Proteopsis  Velen,  es  sinónimo  del  Pro- 
teotites  OK.,  planta  fósil. 

PROTEÓPTERIX.  f.  Bntom .  ( Proteopteryx 
Wals.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  loe  tortrícidos  y  tribu  de  los  oletreutinos. 
Se  conocen  nueve  especies  de  la  América  del  Norte; 
la  P.  costomaculana  Ciernen*  vive  eu  Méjico  y  en 
los  Estados  Uuidos. 

PROTEOS  AURO.  m.  Paleont.  (Proteosanrus 
Home.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  ictiosauros,  sinónimo  de  Ich- 
tñyosaurius  Koenig  y  Gryphus  Wagler,  del  que  se 
han  recogido  numerosos  restos  fósiles  en  los  depósi¬ 
tos  secundarios  superiores  correspondientes  al  cre¬ 
tácico.  V.  Ictiosauro. 

PR0TE080MA.  m .  Zoo/.  ( Pro  teoso  rúa  Labbé.) 
Género  de  protozoos  esporozoarios  del  grupo  ó  sub¬ 
orden  de  los  gimnosporidios.  que  produce  una  espe¬ 
cie  de  malaria  en  los  pájaros. 

PR0TE08ÓM ICO,  CA.  adj.  Relativo  á  los 
proteosomas  ó  causado  por  los  mismos. 

PROTBOSTREN1  A.  f.  Bntom.  (  Proteostrenia 
Warr.)  Género  de  lepidópteros  baten  c«ros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  geométridos  y  tribu  de  los  geometrinos. 
'rales  insectos  tienen  la  cara  recuhierta  de  escamas 
aplicadas:  antenas  del  macho  bipectíuadas;  ala  ante¬ 
rior,  sobre  todo  en  la  hembra,  con  el  ápice  agudo, 
con  ligera  escotadura  debajo  de  él;  foseta  presente 
en  el  macho;  ramos  subcostales  1  y  2  reunidos  en 
uno  tolo;  ala  posterior  con  el  borde  externo  dentado. 
Sirva  de  ejemplo,  P.  leda  Btlr.,  que  habita  en  el  Ja¬ 
pón  y  en  China. 

PROTBOEURIA.  f.  Pal.  Presencia  de  proteo- 
aa  en  la  orina;  albumosuria. 

PROTEÓTERA8.  m.  Hntom.  (Proteoteras  Ri- 
ley.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  tortrícidos  y  tribu  de  los  oletreutinos.  La 
úuica  especie  conocida  es  de  los  Estados  Unidos, 
P.  aetculanum  Rilejr. 

PROTEQUI MIS.  m.  Paleont.  (Protechimys 
Schlosser.)  Género  da  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  roedores,  grupo  de  los  protozogomorí  ■»,  familia 
de  los  teridómidos,  sinónimo  de  Pvotechinomys  Ly- 

dekker,  y  se  caracteriza  por  tener  los  molares  j 

pequeños,  bajos,  con  raíces  distintas,  compuestas  de 
dos  prismas  oblicuos  comprimidos,  separados  en  los 


molares  superiores  por  un  seno  interno  y  en  los  mo¬ 
lares  inferiores  por  un  seno  externo;  en  algunos  se 
ven  dos  ó  mis  pliegues  en  la  eara  externa  de  loa 
molares  superiores  y  en  la  interna  de  los  molerte 

inferiores. 

Se  ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  in¬ 
feriores  correspondientes  al  eocénico  da  lea  fosfori¬ 
tas  terciarias  inferiores  de  Quercy,  tiendo  la  espe¬ 
cie  más  característica  del  Protechimys  gracilis,  mo¬ 
far  Schlosser. 

PROTBQUINOMI8.  m  .  Paleont.  (  Protechyno - 
mys  Lydekker.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  loe  placentarios,  orden 
de  los  roedores,  grupo  de  los  protogomorfos,  fami¬ 
lia  de  los  tei  idomiidos,  sinónimo  de  Protechimys 
Schlosser.  que  se  ha  encontrado  en  el  eocénico  infe¬ 
rior  de  Querey.  V.  Pbotbquimis. 

PROTBR  ANDRA.  f.  Bot.  V.  Protandra. 

PROTERANDRIA.  f.  Bot.  V.  Protakdria. 

Protbrandria.  Zool.  En  muchos  animales  her- 
mafroditas,  como  gusanos ,  caracoles  pulmonados, 
etcétera,  el  acto  de  anticiparse  los  productos  sexua¬ 
les  masculinos  respecto  de  los  femeninos  al  madurar; 
de  donde  proviene  la  dificultad  de  la  autofecundación 
y  hasta  au  imposibilitacion.  El  fenómeno  inverso, 
proteroginia,  ae  observa  en  las  salpas. 

PROTBRIO.  Biog.  Patriarca  de  Alejandría  que 
figura  con  el  número  2f*.  Fué  elevado  á  tan  alta 
dignidad  en  substitución  de  Dionisio,  que  habla  sido 
destituido,  hacia  el  año  458.  Poco  después  los  cop 
tos  ordenaron  obispo  de  Alejandría  á  Timoteo,  el 
cual  usurpó  su  silla  á  Proikrio,  haciendo  dar  i  éste 
una  muerte  cruel  dentro  del  baptisterio  de  Quirino. 
Desde  entonces  hubo  en  Alejandría  dos  obispos: 
uno  ortodoxo  y  otro  hereje.  Los  coptos  empiezan  á 
contar  sus  patriarcas  desde  el  usurpador  Timoteo. 

PROTERO.  m.  Bntom.  ( Proterus  Raffray.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos  y 
tribu  de  los  euplectinos.  Se  reconocen  estos  insectos 
por  el  cuerpo  ancho  y  grueso,  cabeza  cuadrada,  mu¬ 
cho  más  estrecha  que  el  protórax,  impresionada  por 
encima,  sin  hinchazón  ni  fóselas  palpares  por  deba¬ 
jo;  ojos  prominentes,  situados  por  detrás  de  la  linea 
media;  sienes  bien  marcadas;  palpos  maxilares  pe¬ 
queños,  antenas  gruesas  y  fuertes,  con  artejos  trans¬ 
versos,  engrosándose  algo  gradualmente,  sin  formar 
maza;  protórax  transverso,  muy  estrechado  por  de¬ 
bióte  y  mucho  menos  por  detrás,  con  los  lados  iner¬ 
mes  é  irregularmente  redondeados;  con  impresiones 
y  un  surco  medio  longitudinal;  prosternón  y  meaos- 
ternón  aquillados,  metasternón  ancho,  sencillo,  sin 
quillas;  abdomen  corto,  con  el  margen  lateral  ancho, 
pero  poco  acentuado,  el  primer  segmento  dorsal  más 
grande,  los  ventrales  decreciendo  ligeramente,  el 
sexto  mayor,  cortado  sn  uno  y  otro  sexo  para  recibir 
el  séptimo;  patas  bastante  cortas,  medianas  y  senci¬ 
llas;  caderas  posteriores  distantes;  primer  artejo  de 
los  tarsos  muy  pequeño,  ol  segundo  y  tercero  igua¬ 
les  entre  si,  una  sola  uña  robusta;  élitros  grandes, 
cuadrados,  con  la  base  aquiilada  y  marcada  transver* 
salmeóte  de  cuatro  fosetas  reunidas  de  dos  en  dos; 

:  espaldas  elevadas;  estría  sutural  entera,  la  dorsal 
,  nula.  No  se  conoce  más  que  una  especie,  P.  paneta • 
tus  Raffr.,  propia  de  Sumatra. 

|  PROTEROBA8A,  f.  Pstrog.  Denominación 
que  dan  algunos  petrógrafos  á  las  rocas  básicas  que 
establecen  el  tránsito  entre  las  diabasss  y  las  diori* 
us,  encontrándose  frecuentemente  en  las  regiones 
dislocadas. 
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PR0TBR0CEUXI8  —  PROTERVAMENTE 


PROTBROCEUXI8.  f.  Bntom.  (Proterouuxit 
Warr.)  Género  de  microlepidópteros  de  le  familia 
de  loe  hipononéutidos.  En  él  te  encuentran  cuatro 
tapeeiesdel  Africa  meridional,  por  ejemplo,  P .  brnn • 
neo  Warr.,  halla  la  en  el  Transvaal. 

PROTBROOINA8.  f.  pl.  Bot  Plantía  6  floree 
en  que  ae  observa  la  proteroginia. 

PROTEROGINIA, f.  Btol.  Producción  de  hsr- 
mefroditas  de  procedencia  embrionaria  femeniua. 

PaOTBaooiNia.  Bot.  Maduración  del  pistilo  an¬ 
tee  que  de  los  estambres,  por  lo  que  eBtaa  floree  ee 
fecundan  con  polen  de  otras  más  viejas;  por  ejera- 
pío,  en  el  Anthoxanthnm  odoratnm ,  ¿ínula  pilota , 
Scrophularia  nodosat  Aristolochia  Cte>¡.atitU,  Etilo- 
bornt,  Magnolia ,  Plantago  media . 

Protiboqinia.  Zool.  V.  Protbrandria. 

PROTEROGL1FOS.  m.  pl.  Brpot.  Grupo  de 
animales  reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  con  dien¬ 
tes  anteriores  venenosos,  asurcados,  pero  casi  siem¬ 
pre  no  perforados,  y  por  detrás  con  otros  pequeños 
y  sólidos,  ó  sin  éstos;  maxilares  superiores  horizon¬ 
tales,  prolongados  por  detrás;  cabeza,  por  lo  gene¬ 
ral,  no  distinta  del  cuello  ezteriormente,  no  más  an¬ 
cha  por  detrás;  con  escudos;  sin  el  frenal. 

Comprende  las  familias  de  los  hidróiidos  y  elápidos. 

PROTERÓPODOS  (  Silúridos),  m.  pl.  Ictiol. 
Son  los  silúridos  proterópodos  una  de  las  subfami¬ 
lias  de  peces  flaósiomoe  en  que  divide  Günther  la 
familia  de  los  silúridos.  Debe  su  nombre  al  carácter 
de  tener  el  origen  ó  extremo  anterior  de  las  aletas 
ventrales  delante  de  la  línea  vertical  que  pasa  por  el 
de  la  dorsal. 

PR0TERÓPTER08  (Silúridos),  m.  p).  Ictiol. 
Los  silúridos  proterópteros  es  una  de  las  subfamilias 
de  peces  flsóstoraos  en  que  divide  Gtlnther  la  fami¬ 
lia  de  los  silúridos,  que  debe  su  nombre  al  carácter 
de  tener  la  aleta  dorsal,  su  nacimiento  ó  extremo  an¬ 
terior,  delante  de  la  linea  vertical  correspondiente  al 
de  las  aletas  ventrales. 

PR0TSR0SAURID08.  m.  pl.  Paloont .  (Pro- 
ttrotanridae.)  Denominación  que  se  da  á  un  grupo 
de  reptiles  en  su  mayoría  fósil  y  que  aparecieron 
juntamente  con  los  rincócefalios,  constituyendo  dos 
grupos  independientes. 

PROTEROSSA  (Rodolfo).  Biog.  Médico  y 
naturalista  italiano,  n.  en  Bolonia  en  1499  y  m.  en 
Milán  en  1567.  Fué  arquiatra  ó  protomédico  de  los 
duques  de  Ferrara  y  un  diligente  coleccionador  de 
ejemplares  de  fauna  y  flota  de  las  regiones  de  Lom- 
bardia,  que  clasificó  con  unos  métodos  anticuados  y 
primitivos,  pero  que  sirvieron  no  poco  para  loa  tra¬ 
bajos  de  muchos  naturalistas  posteriores.  Fue  acu¬ 
sado  de  nigromántico  y  procesado  por  expender  cier¬ 
tos  venenos  de  au  particular  elaboración .  Dejó  es¬ 
critos  los  siguientes  tratados:  Dtssertatto  de  rorpore 
humano,  It'/er  unís  (Bolonia,  1521),  De  atrabile  in 
kepate  oxagitante  ( Milán.  1530).  De  piseibut  molnt- 
cie  el  de  vermtbm  ayune  (  Milán.  1532),  Utntm  tellus 
iqne  subterráneo  agitari  x>al*at  (Milán,  1534),  De  ve¬ 
ris  cadaceris  tgmptomis  (Roma.  1540),  De  plantis 
Btrnriae  (  Bolonia.  15  42).  De  pl  i  tetara  tu  rouju  uftia- 
ne  perrería  un  atlante  (  Bolonia,  15  13).  ¡n  A  vire u  na m 
de  mot  bnnttn  nata  a  ro  n  meritoria  (  Boma .  1550),  v 
De  f'br*  #/  ,(/í  f'i'ifor  fantia  \  Boma,  1552). 

PROTEROTÉR1DOS.  m.  pl.  Paleont.  ( Pro- 
terotherifa* . )  Familia  -le  vertebrados  de  la  dase  de 
los  mauiiíVn»*,  subclase  de  loa  plácentenos,  or  len 
de  loa  ungulados,  aubnrden  de  loa  perisodáctilos, 
que  su  cu  me  Un  u»  |-»r  teuer  bus  formas,  el  liocioo 


corto,  órbitas  cerradas  por  detrás,  dentición  braquio 
donte  con  corto  diastema.  no  poseen  más  que  un  par 
de  incisivos  superiores  y  dos  de  inferioree;  los  mola¬ 
res  superiores  presentan  la  muralla  externa  en  W 
con  una  fuerte  colina  interna  anterior  unida  gene¬ 
ralmente  á  la  muralla  externa  por  una  colina  y  una 
interna  posterior  máa  débil.  Los  dos  último#  premo¬ 
lares  son  semejantes  á  los  motares,  siendo  los  ante¬ 
riores  trigonodontes  Los  molares  inferiores,  aalvo 
el  pequeño  premolar  primero,  presentan  una  eola 
punta  y  el  último  molar,  teniendo  cuatro  rafeas  máa 
ó  menos  claras  y  compuestas  de  dos  prominencias 
que  se  reúnen  en  una  simple  punta  interna,  el  pero¬ 
né  está  sostenido  por  el  calcáneo;  los  músculos  pre¬ 
sentan  tres  dedos;  los  metápodos  laterales  máa  débi¬ 
les  que  los  medianos. 

Los  proterotéridos  son  impardigitadoa  primitivos 
braquiodontes  que  por  au  dentición  se  colocan  como 
intermedios  entre  los  meniscotéridos  y  loa  paleoteri- 
nos.  El  débil  desarrollo  de  la  colina  interna  posterior 
de  los  molares  superiores  indica  que  descienden  da 
formas  trituberculares  que  podrían  aer  condilartri- 
formes,  pero  la  desaparición  parcial  de  loa  incisivos 
superiores  y  la  estructura  de  los  miembros  indican 
una  especialización  ya  muy  avanzada;  loa  dientsa  ais¬ 
lados  han  sido  descritos  como  de  A  inopia fherimm, 
Anchitherium  y  Anitolophut .  Amegbino descubrió  un 
tarso  completo  y  la  parte  superior  de  loa  metápodos 
de  Bpitherinm,  así  como  reatos  de  miembros  de  mu¬ 
chos  otros  géneros  que  bao  permitido  colocarlos  en¬ 
tre  los  perisodáctilos.  Todns  las  formas  de  esta  fa¬ 
milia  se  han  extinguido  y  provienen  del  terciario  de 
la  América  del  Sur.  Los  principales  géneros  que 
comprende  son  Diadlaphorns  Amegbino.  Licapkrimm 
Ameghino,  Thoathtrinm,  Proterotherimm  y  BrmcJky- 
thtrium  Bpithennm  Amegbino. 

PROTEROTER IO.  m.  Paleont.  (Protero  tk  o- 
rium  Ameghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
da  tos  mamíferos,  subclase  de  los  placentarioa,  orden 
de  los  ungulados,  suborden  de  los  perisodáctilo#, 
familia  ds  los  proterotéridos,  sinónimo  de  Qreomerym 9 
Merycodon,  Rhagodon  Mercerat,  A  noplotherium,  A  a- 
ckitherium ,  Auisoi^nhut  Burmeiater,  cuya  fórmala 

f  f  i  o  " 

dentaria  es:  ^  ^  la  muralla  axterna  de  loa 

molares  superiores  está  formada  por  dos  colinas  en 
V,  dando  en  su  unión  un  pliegue  medio  entre  éste  y 
los  pliegues  anterior  y  posterior;  la  superficie  de  la 
muralla  externa  es  abombada,  plana  y  provista  de 
un  pliegue  intermediario,  la  colina  interna  posterior 
cónica  está  po<*o  desarrollada;  la  anterior  ai  fuerte 
y  unida  por  una  colina  á  la  muralla  externa;  existen 
un  tubérculo  intermedio  anterior  arqueado  y  otro 
posterior  más  pequeño  que  ae  intercalan  entre  la  mu¬ 
ralla  externa  y  los  tubérculos  internos;  el  pequeño 
cordón  interno  está  bien  desarrollado;  los  premola¬ 
res  posteriores  son  semejantes  á  los  molares  y  los 
dos  anteriores  son  más  sencillos  y  estrechos;  loa 
molares  inferiores  constan  de  dos  crecientes  en  for¬ 
ma  de  V,  alo  cordón  y  con  cuatro  raíces.  Se  ha  re¬ 
conocido  fósil  en  loa  depósitos  terciarios  inferiores 
«le  Santa  Cruz  de  Patngonia,  siendo  las  especies  más 
frecuentes  el  P.  australes  el  P.  americannm  lira., 
P.  cerroides  y  P.  grada  tur %  Ameghino  del  miocénico 
de  la  formación  pampeana  de  Patagnnia  v  Paraná. 

PROTEROTERIOS.  m.  pl.  Zool.  V.  PaoTO» 
rumos. 

PROTERVAMENTE,  adv.  m.  Coa  pro¬ 
tervia. 


protervia  —  PúnmiH 


l*Wrt  del  muflAn  cAjoiren  aun  de  etir» {raerse  p*rá.  im¬ 
primir  v\*ywr  4Müt*i?Í44  A  los  » párete*  cj  a  pról te»i*r 
Jíu^íw  i*  d<tr*  ^vtt>  bar  é  ■**  próteabir 


?4p*e*¥  4»  r«o  iif*í»&to  por  ofwiicióo  i  )w  próieaii 
driró*uv**  ¿  ihoa¡fViifijr.  1*  .ci*i**!fMiza<iiOu  eomprend# 
fié*  *jseríe« Une*  «4o  jf¿U»ticMi  per* 
olilia*»  |á*;ó>n*eutof>  d>d  muftfSió  .*ouu»  t¿u«J*  v*j  dicho- 
;.;í$.r*a  *ou  plésúca*  &&!${*;;  vp<iép  deMiwailM  i  mo¬ 
dificar  la  forma  M  ffty.fiéítt  pataqü^  «I  %p*rat4  pro* 
U^iña-  uva  uiH  porVsRl  &  Ubí»*:  Jwjtypr  prjd»:*o*¡4tt, 
La  primera  áo  iíichaj  opc^ido^*'  o#  U 
Hi>.n  V4r4'y$¿i'^/Íii?éf*m  omi  i  o*  tipé$  d*  muaóa 
? ***( i wkrü  m  ifpe re tu  rw  me n  tfr  romo  41  vi’e  ¿yivrf,  el  úé 
**»,  1*  tiin(i.ltu»¿ti‘U  *to.  Eo  ^euéf^íj, 

?i»  pr*n**i*  *mS  iáüio  riiá^  ♦‘óíppiejji  rtitftiiio  mf»*  alte 
r»H  v  *  *-vU  I*  fr*ypíit*.<r$»,  •  Ud  a^i;»;*itÍ«v?¿i>oe*  Je  mi~ 
plrntHft  »n  Te*  .?>tt*priSt<«i*  «**‘¿ri-  i*«  «huad?.*  p*>?-  *r>- 
d;;k#‘ */*  kiéhtffetb  A  reVé<  >Ánm  *»  k  aro* 
potación  ikét»  im<»  <vmpi*  i n^'v •. •  Wíoa 

Í«kr4>éc)i4tkr  k  'pr&frtf*,  Bfi  Bitii-Htg  k  k*  b perack* 
íi*i  pké*-»<?*£  f>«rí<>  Ik  fttrmfi  M  f}¿AÍÍTÓ<r  oc 

*»  hto  ytphfypi  bseÚ  «liona,  más  qufc  *i  iiik-níVA 
^up^rVotr.  *>«  eat*  gni pa:  ei ó 

fH»>Í4o¿í;yJ.«l  xttft?<p/>r/úfrt0t  JT  Ja  'safifffift&t  '■ 

fyi*  Ía/4-/dírjM/4fjl(ín  4*  ios 

aw*  y  <¡íli*f/*«*ó3  L,a  próteáM  p»j*<íw  p>4p*r^ 

**  *PV**,?*  ijoe  per  mita.;»'  #J  fono  linda  rv^r;|téf*f: 

roa#  ísí^joVénie  el  úneda*  Eái*7nbio.  Ru*  y>rufyiir 
Mroteiw  b  fvovitiomU  *e  vale  de  diferí*  .sipamio* 


■VV-;:'  Fui.  I 

4p*4*A;  c,rt»\v«íiiro  Pff*|  jr.*r*  U*  Üe  **c¿c*<uf/5 

llHÍ  . 


%  ó,-.  ffA  Si;:  S-Vi  lv4’.V-‘'i>  J(L  ‘pie  /«o»,  y*  .pr'ivUtsN'tt**,  $\  dr  ictri^^ü.  PVolcurtw 

I  -  .»i-‘i!V..  Vh  j[^irt'1 .4A«r*  ba  pnm?rotj  íw  .  U<m  e¿7^<{aa  ifenerelforota  v 
;  Wfr¡  *  f  íX3lf ;;  WetrVar,  «dpptmi  diver^-.va  .wa>UHtiáijé*  e«*i4>Ui  ¡«e  deálLirii  ni 

6'r.  pugi.  4UI  lttiiiebraaor  ó  al  .lYM^itfhrrt  f?ífpft*>r.  Lo*  «fwr^iei  tU- 

ai-MaTer^ert  '#*<■*>•**  i  UlI);  •  «(/<i(fv4*.ii!R.rk ;'d*. íiM ;  p.ef.ft»ilién#'  aiw.uft4d 
&4«  t$  j  1  U>  -x  I)  pruj  4; ;'  ftfr*.?  jw¿  f»>pvoj*.\,(a^o5tí'ea  ó  tés  de  ^p»:^  .tír  A  i® 

5^  J  O^V,  prétííK*/ ^per‘Akí»ei*te.  Ptíjí  tipea  ^iócipaleé 

EA@.  íti  ),  pí ;  HUf:  a  ni,  1^íe*Í*»  i|  >i*  oysóÍ  4i  jiíiüé  di  ttsiídr*  ra  0»>n  euí  ^  edi  ijcn¿:k«  A<»í#  (ko* 
Fi.;«eeo  y  ftiorott  'írmtdiiuló^í^rVj*  sin  d?  JoUo  R^oí  t  ?r:  f ot.Xpáf eí o_r iB^áernea  <U  H  .-.n 
f  del  *#4Íj¿  de  troY^v  *n  Í¿it?W  de  for »V  r>mf<:A^  «.;ü(Í6kÍ^«»  efr^ 
sr»  fleRnv*  de  fie  Ticplja. .  j  fí^^iK.  Pnr*  cí>,fripu- 

¡rci  dé  la  lo rtrl.ii  dial  t^'ík-  ?We¿'írí  de  'frmífío,  H  pn^Ti  «í’  iKilla  ío oalf oído 

.  /  Krífíi.  H-^-  l^yTei,  ^  *v1é  '  ti*i  »Ío*  f.-:»*oL«  Jó  nmdéíé  A’MitvL 4  Oü  ¿o  'parió  iíi* 

/d«  pr/i>íA##»i.  f6ol4r*>  :T^5Ur  fOrcoftíí.do'  4u»  ha*e  dar- :  n}ixíi*fi+  Por  a^  parte 

roir»* »*t^  'titi ■  4^j«í}ír  ipifa-»  éft^4rii>e:#e  r^eiihr»  cr)w  of»»v  yatrié  dí  euéro  «^oa  pro- 

iiÁp¡\ o  dé-  «iti  *).  mu  «mu  Hee ;  ét-tóí^v  út‘  rj«í  4^  f|.«e  roíle» 

rL  V,  ffKLjt'Vinfí»:.  «•>  ¿«*  '  k  v  i»n*  Idoi'itie  úi-'vftUr*  c.i^Urii*  refitórso. 

.  Ve  iiftúió.aní  .la  -f»í.o»  •4e:-k  ',r*  w»*  o^lo  »ie  pie  ?>«  árfittV.i*l.  de 

i«  iróúúnb.étóo  ¿>o  plfeiipk  fu  ó  «Md-  tleaofoíi{  i  d  *  pía '/fié'  uti.  i.fVife  ^rftdnfa  Lo* 

d  er^í/iífrio  fn^tHaiinir  ó  pvr  iid*ér  afiaróioé'  d*  .fJí»:^ió*k  ^  n«  éoítí»K 

►í<o» _'vpir«**r'éil-Í»e.$.nrito*,  eieh-lo  uno  de  a«  eompóu^ú  eínocirt di  puriní* .  ?i4i  eóóé 
.  Vatj¿betts  iditó  «t  no-ro-  de  ene áj»vnd ^ o U  ^  'M ^  f» i ' «1  a  fí e  v^ensioü  .  Ki  p*v 
^Vih'tartd»?  Ibé  rét.-i'**  foo^u-  osero  *e  .ientiae  4  ;reÁ|Vuár  Wr;ffAft  <1*1  ^uieoibfe 
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amputado,  y  al  segundo  á  augurar  so  fijación.  La 
parto  protétieaquo  prolonga  el  cono  tranamito  al  eue- 
lo  al  peto  del  ouerpo.  En  cuanto  al  apoyo,  puede 


fie.  1 

Pertaútllas  4e  anilla:  Á.  Anilla  erdlnarfta.—  B  Modele  de  Meatpellior.— 
C.  Anillo  faneho  de  Deleu rj 

realizarse,  ya  en  la  parte  alta,  ja  en  la  baja  del  eono, 
va  en  ambas  á  la  vez.  En  el  primer  caso  el  punto 
de  apoyo  se  encuentra  en  la  raíz  del  miembro  (is- 
quion  en  la  amputación  del  muslo).  En  el  seguudo 
se  dice  que  el  apoyo  es  torminal,  ya  que  la  extremi¬ 
dad  inferior  y  cerrada  del  cono  da  apoyo  i  la  extre¬ 
midad  inferior  del  muñón.  Los  conos  de  encajamien¬ 
to  pueden  revestir  diversas  formas:  oblicua,  remi- 
oblicua,  circular  y  triangular.  Asimismo  pueden  ser 
aplanados,  ya  para  dar  mejor  presa  ¿  un  puntp  de 
apoyo,  ya  para  transmitir  con  mayor  facilidad  los 
movimientos  del  miembro  amputado.  Todo  aparato 
de  prótesis  debe  poseer  un  punto  de  soporte  bien 
elegido  para  servir  de  inserción  al  miembro  artitirinl . 
lis  preciso  elegir  dicho  pnnto  lo  más  cerca  posd  le 
del  cono  de  encajamiento  (garganta  maleolar  en  Ins 
articulaciones  bajas  del  pie).  Sm  embargo,  cabe  ele¬ 
girlo  también  encima  de  la  articulación  suprayacen- 
te  (tirantes  suprnclaviculares  americanos  en  la  am¬ 
putación  del  muslo).  Se  recurre  asimismo  á  veces  á 
dos  puntos  de  apoyo  para  realizar  mejor  la  suspen¬ 
sión  del  aparato.  El  valor  dinámico  del  muñón  de¬ 
pende,  en  general,  de  su  longitud.  Se  comprende 
que  asi  sea,  dado  que  el  muñón  debe  trunsinitir  los 
lu  cimientos  el  cono  de  encajamiento.  El  montaje  y 
la  recepción  de  un  aparato  protésico  revisten  turna 
importancia,  mereciendo  en  esta  parte  reconocerse 
el  eje  del  miembro,  ls  longitud,  altura  de  lea  articu- 
la<‘ionee  respectivas,  etc.  Sea  como  quiera,  no  cabe 
dar  reglas  generales  en  esta  parte,  ya  que  existen 
modalidades  muy  diversas  en  los  aparatos.  Estos,  en 
efecto,  son  muy  diferentes  en  el  miembro  inferior, 
d  >nde  el  tipo  de  construcción  es  más  sencillo,  y  en 
el  superior,  donde  es  mucho  más  complejo  (contra- 
ascensión,  contrarrotaci  >n).  La  prótesis  of¡ece  indi¬ 
caciones  especiales  seo  m  |a  región  anatómica  afec¬ 
ta.  Aal  en  el  cráneo  puede  efectuarse  según  diversos 
p'oce  limientos  y  ser  metálica,  ósea,  "  io»7ic\i,  ! 

r.i»7i/ igmoia  y  »\ie  )pert  ¡titea  ptdicnlada.  Se  emplea  ! 
en  el  primer  caso  el  oro  ó  el  aluminio  en  placas  que 
son  bien  toieiadus  en  general,  englobándose  después  ! 
en  el  te  \  lo  da  cicatriz  v  recubriendo  bien  la  pérdida  l 
de  substancia.  La  prótesis  ósea  se  realiza  con  hueso 
de  en  iáver  del  segmento  óseo  correspondiente.  Se 
estinuza  pro-,  .ámenle  al  autoclavo  des  pués  da  pasarlo' 
p  >r  xi!  d  y  a**  h  «^e  hervir  luego  con  n Icohol  v  formol. 

[.a  placa  os  >  .  s<*  ng  i  <*raa  después,  v  se  i’.i'a  median¬ 
te  hilos  de  catgut.  La  crs-imp  n«Ma  '•*irnhg:i.  s*  re¬ 


curre  ja  á  un  tejido  tWo  susceptible  de  injertarse, 
formando  asf  una  nueva  pared  viva.  Este  procedi¬ 
miento,  aplicado  por  Moreatin  durante  la  guerra,  ee 
aún  de  resultados  inciertos.  La  cra- 
nioplnstia  osteoperióstica  es  el  antiguo 
método  de  Ollier  renovado  por  Delage- 
niére.  Se  corto n  de  la  tibia  loa  frag¬ 
mentos  osteoperiósticoe  aplicándolos 
al  cráneo  con  la  cara  cruentada  en  con¬ 
tacto  de  la  cicatriz  meníngea.  No  hoy 
necesidad  de  fijación ,  enturándose  só  o 
el  cuero  cabelludo  y  observándose  !a 
asepsia  de  rigor,  con  lo  que  no  sobre¬ 
viene  jamás  la  eliminación  del  injerto. 
La  autoplastia  osteoperióstica  ped  ¿cu¬ 
lada  ofrece  la  ventaja  de  no  necesitar 
más  que  una  sola  intervención.  Ade¬ 
más,  el  colgajo  se  mantiene  vivo  por 
so  pedicelo  perióatico,  aplicándose 
fácilmente  sin  necesidad  de  ran ver- 
semiento.  Este  método,  preconizado 
por  Mayet  en  1916,  ha  dado  buenos  resultados  en 
manos  de  otros  observadores.  El  punto  esencial  de  la 
operación  consiste  en  desdoblar  la  pared  del  crán«o 
sin  abrir  la  cavidad  de  éste.  Ni  el  corte  del  eolga;o 
ni  su  ¡ijnción  suponen  dificultades  especiales.  Cuan¬ 
do  la  brecha  no  es  excesiva  es  de  excelentes  efectos 
el  colgajo  pe  lieulndo.  No  sólo  la  consolidación  ósea 
es  fácil,  sino  tanduén  sólida  y  duradera.  Moderna¬ 
mente  no  ee  cree  en  el  cierre  hermético  de  la  bre¬ 
cha,  ni  se  reconoce  tampoco  eu  necesidad.  La  de¬ 
hiscencia  persistente  á  nivel  de  aquélla  con  obtu¬ 
ración  imperfecta  se  consi  lera,  en  efecto,  como  una 
válvula  de  seguridad.  En  la  enra  la  prótesis  pueds 
aplicarse  á  diferentes  regiones,  y  entra  ellas  á  la 
nasa!.  El  empico  de  tubos  en  las  operaciones  co¬ 
rrectoras  de  la  atresia  es  ya  antiguo,  y  sólo  debe  re¬ 
cordarse  jue  no  han  de  obrar  como  dilatadores.  Em¬ 
pléense  h-»y  corrientemente  los  dobles  tubos  de  pinta 
de  Uerger  (fig.  10).  Su  forma  es  de  un  tronco  d# 
cono,  y  su  disposición  conjugada  mediante  una  la¬ 
minilla  metálica  que  cruza  el  subtabique.  Existen, 
además,  los  tubos  de  estaño  do  Monod,  loe  acodados 
de  Fargin  Lafayolle  y  los  <ie  orificio  dorsal  de  Hau- 
tetant.  No  son  i  léntico*  los  tubos  nasales  para  ambos 
lados,  sino  que  difieren  de  orisn- 
taciuii  en  cada  uno  de  ellos.  La  sec¬ 
ción  que  en  las  fosas  nasales  nene 
su  eje  mayor  vertical,  lo  tiene,  en 
cambio,  convergente  hacia  el  lóbulo 
á  nivel  de  las  ventanas  de  la  nariz. 

Los  tubos  de  orificio  dorsal  en  la 
arista  ofrecen  la  ventaja  de  que  la 
corriente  de  aire  atibe  con  mayor 
facilidad  á  la  bóveda  de  las  fosas 
nabales.  Mantiénense  estos  tubos 
en  su  sitio  sin  necesi  lad  de  nin¬ 
gún  dispositivo  especial.  Por  fin, 
su  aii-rtura  anterior  se  halla  re¬ 
vestida  de  vulcanita,  de  modo  que 
resultan  muy  poco  visibles.  La  pró¬ 
tesis  ocular  exige  diversas  condicio¬ 
nas  ,  debiendo  reunir  todo  aparato 
una  cubierta  y  un  soporte.  La  pri¬ 
mera  requiere,  ante  todo,  la  recons- 
tituci  >n  quirúrgica  de  la  cavidad  or¬ 
bitaria  cuan  lo  ésta  falta.  Se  dilatará  luego  progresi¬ 
vamente  dicha  csvid.i  1,  habiendo  practicado  previa¬ 
mente  la  h|pfnrorrr»fi*  l£¡  soporte  te  halla  repr^sen- 


Fio.  S 

Anilla  (tnrb* 
articulada  i  má¬ 
salo  Auberl) 
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ÚaiiiVtnilút 

étxliVtü 


u«lo  pof  *1  tmiúóu  or?pl«r  que  debe  t.a««r  mordida  vi 
▼  SétfúrtdAd . -A  dielW ftr»  os  fytWikv  ¿é  áoúsOrveo 
ta#  íMs»fccio<>^*  ^  ne  i VfctUu r *n  í  T» o f  tí  Ao  inr- 

do-*  4  el  ojo  é ftuctasdñ  fc*u  do  qu»r 
<W  &i)á  pollón  símftricii  4  laudnl 
ojo  *onó>  fax*  cpandao  Jeprnifo 
en  greó  parte  d»  la  foftr.a  v>- 
pqrwrde  U  pif.***'»»-  Una  var  oh- 
KOpiAo  yé»  o  u  piáuu  iíió tibie,  h&  .te 
¡adaptar**  4  :ía‘,a^J?W|,v.ü  a>*n»tu 
que  récuertife  to4o  no  ojo 

tftTí^.  Kav»  rt^Mtrovs  ír  c%tí«í*<1  (ie 
ho  modo;  déiinHi  ve  **  moldea  é$i& 
yeso  ó  paran  na.  Rl  VóMeAdu  ¿>fo- 
(torcjoua  datos  sutmentss  para 
A¿jéf  ' JÉfer  ©éifiitrU i r 1  n  pieta  deti  oiíiV# ,  aseg^ 

f*a<io  el  ojo  erti6«í%>  «ú  m\wv*  ? 
U  traoSLmíaiótt  d*  monUdad  dé  la 

jou*  ^¡  .tora.  f^s.<,4,iíj»’artt  íinMtttviiajte 

putfde  »uí>ir  »eor4idp.ii^Íoa«a  di** r- 
#«V,  y*  <j©i/*»>  tola  3*  guoedíó»,  ya, 
propcríviofrticicío  su  atariurn  po4*- 
íior  í  fe  xqd»  motor*.  SI  ifoíorr**- 
oieóte  d*  arabos  método*  es-que  mh 
traba  eo  todos  ios  cayo*  da  ños  formé  inruYsUbte  que 
bBfee  q)ie  n0  pu,i<\Ía  uliUyttn4a  iodo  el  moldé*  do.  Sa 
llama  tt&bt*  t&sjxim  ib  qu#  pope*  doBpsnídesmísé  roo- 
m>x  iUíUnus;  ce^yrto  i»;  reíieve- qtt*  ac  pmsndo.  bfrttv 
uet.  Btfeépkf^to  oí^ei'í*  le  sania}*  de  #«•  bien  toian  ado 
y  tnMiéiftftlf  déA  gtjfcH  paite  del  molimiento.  Ño  deja 
eiert ©*  inconveuientB*  ;  como 
:a  .  h».u'i$*A. ' <í«r  «l  '-olor  rrtsnoe roí» o  de  U, 

»tc--  (%. Tí).  Vslo»nv Ijtóu- 

**‘X,  í^fftudr?  v  óv.‘ >,é  r  ;;  u;anoa  hnn  obsiadú  loa  in- 
conyejMMii^  der^utVvP  ^ülar  aiiitíeíAl.  tfwífliido  á 
ditor^ues  »útóauísá«  A**,  se  b»  alarido  umt 
is  formé* Ja  rte  pí«ftt|ceé,  Rl  pootocto 

>tfu  la  ícii-á  nfíotoíA  *j,-  Itíi  aüperncie  ct»  vHatia  se  aae- 
^fü/a  ni^/iiante  Waoiio-  Í2ñtt  *  búrfú*  éube- 

,  ftvkmata,  -ur*  étvtolisddb  de  aire* 
R>;ií  P)níriijd,  yerdadflírsmoitte  ceo cn¿tict)?  etorUc 
dfei  dsfoTwtjwj'Vnd^á  que  púdico  producirá^  en 
.184  -.«ujw-  oí. mu Xtíerfiée,  asegura  une 

¿ri - Vn \ ie^r v  Jns  movUni«ntc<a  útiii* 

¿,.  •  }*)  '^ikiíí>V.r‘'j«'l  de  qye  »*U  dotado 
jeóutnUií  vn  *¿  id  :■*$::  bo«»bro  aé 

óe>'ío6  vep^*  ji  -t*..fT«Wip  |«  vU4‘r»ri»i'u«4.  lia- 

,  mod*  ^  ¿V^érífv  í-  b»  *d'#?}4 

•  -A.  ;difi|it'4,.,ív*í:  ün: .wpi^Vió  pU^tív  fié. dOfe  piMtijáa  mijf^ ’ 
cVtj ka.e.  J ti. ^ re¿tf)#t*»ria>r  de. 
iy  Apj.'i  •»  ií  í(‘.i  n'-rj,  ti  ¡  *  -  •  **'  I  \  '..i  y  p^T| 

*t>  l.-i  »-ara  ir»  (.«roa  •  <  eJ  -üWao  •..  íSWt-iiír.iiA  Ane  medí  ¿nía' 
;*>i'4Í  en  (y^v*ff  deV  cpu  .  el  i$Fti$é  habría 

'•■¿nPÜiétV -¡d-»í‘a^ 

Ja  loV^Ctcé  por  Uüa^  ríüolHi  pasa  b¿^  l¿  siiíe 

•*p*tu*t*vi*  irtm-reí  por  iérrese  q.ut>  rud?ftti'el 
brs*ó.  ÍÍH»  pr:íii#*\ti  es  eió>td«5diéniH  •ppejpik:stóu4í 
.  j  au -ítímÁco  i  la  deónltrvA,  rne.d^  de  difé- 

i  é«ÍJt«t  miidoe,  E fí.  ¿j  o  póm  ♦*>  ti  pr.  d ¿  Hpft  ra  toa  aó  ííp- 

taf J ¡re: .r»x.»V ^Vwi^feiá  eJ  ,d¿Í  iVop>VrQ  y e.(  brksó#  ¡ 

fiSiln.>Áit.dú^  A>te-  v<»  {i'¿M.re  %¿H<^Í7jdti,  Sué  Temujaa  ! 
ri«n.4,:4.f  u  eu.  »«  umii.u  im  M  qiie  prucurn  v  en  qair ! 
d^ja  lj|í>ré^  y •tiilití'ic ;.;.ipi:.-aitté!iríix.i)  y  1*  mnoo.  Sue,  ¿4- 
<ínn  veniedtée ..fellfeiik jftenift&r  V  |«  opretiiórt  d aí  ptiiim- 
Ino  «opértejT;  '%ü  ^ d?.  tipo  »üá«  AÍÁ^tóp  hay 
mu  btmni  ;á?  éuoró'ü  dé  0éíht)íñ>lH  <?on  brujas .wigMiir, 
:  #k$.  8é  f't'H'qiiuhtf,  ¿jUpiÁ*,  áiy  v HH  ho.iu.brwV  Híitífú 
pVT  ‘>tí*.;oihoba.  ^üa  pasta  ¿ajo  la  •a.fflii;  dputwia  .  .Rau 


;  itfVáé '.  diel  aparato  ^  eusceptible  de  aub^tituiráB  jpolr 
í  ♦Ijü-V'ioaélipl’é  '  ubpida-  ai  üisíó  baseutut  i»a <i»  de- 
¡  iañte  en  ht  tiexióu,  K¿taa  partea  ha  a  de  ouifde  ru  fc~ 
Itdiütiia.  une >nie-ui4eu«ti  hveúii'cy  i  nivel >1  «I 

íioedé  e^isroo  dej  aciooiibn  í)o  este  modo  ü©  im  peir- 
jtiá^siia  ja  a b)i uc<j ivn  n  »  I*.  4**tán  del  hraio*  Porsí  hfc 
¿ü  ©piiHlo  ün  Vpur'atx»  '«11;  que  «1  braxal  y  ei  coeehíte- 
, Mm brete  se  rsúoeQ  cuatro  reaortec  qua 

«tipien  *í  papal  dei  (%.  1  b  Leceliíer  pro¬ 

pon  eun  ru*:f»t#5iti  4-  i^vjonVía  éOn  ciq^rAo  y  fio ra brota 

«rVíeurüd*  %tte  da^auiu*  en  la  mitad  etv^roá  dei 
homferro.  ¿[¿fuiyado  io»  >s.r»b»o:»,  de  l<»$or  del  &&£&*■ 
Lx  hónibiAm  s^  h^íe.  Solidaria  de  tallos  ó  ÍA- 
fiiittts  'AfAibl*^--  éíiovii-rlfei!  n\  todo»  sentid  os  y  enea- 
Já.dwa  A  óh  ?«»  9*  aoa  tp  oda  pora  él  ? brásp .  "Loo 
til) o»  tnaqu$a4oe  9t/n  «cíidoríoa  dé  petiuicaa  enkx** 
la»  4  ca’blea  i  riéívteiatiuV#.  El  «abó  Ufer«í  dá  ésloa  se 
o.ia  á  f»  bombrera  después  4é  dur  l«  «  la  cin¬ 

tura  diai  coselete.  Hay  ,  ad^íní»-  résortí»  qu«  pflruüv 
le&  #.b  úó  nioraaiito  df»do  »oopér4P  ó  1k  elevación  del 
hrhsúi  Pretobirtu  sote  i  agen  ioso  opa  rato  1*  ven  teja  da 
dejar  áj  br&ío  «o  uno  posición  fija  que  pertniís  «1 
uad  dol  ahtehtvio  y  Jo  rnaao  e<m  facilidad  «nona. 
Leticha  b»  propuesto  un  «paralo  robusto  y  sencillo 
ó  la  yes:  que  deja  ei  trsio  en  thdncr.ióa  y  proyec¬ 
ción.  Sé  ©ompods  madio  coae!e»,e  vio  cuero  mol¬ 
deado  ó  d©  ©éiulobie  .  ©bnixendo  eí  homhr^y  íw  pared 
Istdtal  iorttnico.  \Fi)A«e  *  esté  piéza  uuu  placa  d* 
«céro,  vaciad»  en  pnrie’  pArt»  alj^rnrU^  y  que  tieo* 
ftíijin*twr...eo  U  Itnsa  uiodis  tiettícál.  Bn  éstos  £ó- 
jhjúi se  tí/\  h«0>i  iin  ejtí  que.  msdianié.  up  resorte  es- 
jiíiVV  Dsu'ie  A  d»nqi  roe  con  ti  u  tisroen  te  h«cts  del  a  oté 
(4  parlé  AvroqnVI-  dé!  aparato  $e  cmnpnno  »jé  dofc 
(AfúlÁfi  metá|ics*  ;■  lütéralM  répmdas  ;iip?  détiVs  por 
;ío«  abrazador ásY  U  infunor  horiAoutnl  y  'la' 'superior 
en  fpi-ipa  do  S  oiftfiínda.  l|oó  férula*  íntibrequrolcó 
«A  articula u  con  las  braqpihlea  ¿  nivel  dpi  coíIo. 
¿orno  ellos,  ts  bailan  í^uslmerito  reunidas  pór:  4óí« 
«brAxadoray  puateriprefi.  Ku  la  paue  bpnqutal  deS  e»- 
qoeiéto  metAlíno  líov  on*  ¿'uarnició»)  di  cuero  ¿>  ce- 
iql  pide  ij  ue  ll>na  el  a  ¿él  o  Inh'iéd©  por  la  apsepéik  dé 
la  esbé/a  humersi.  Sft  watitiene  el  aparato  «o  jútusr 
cf«V.  tbedfapto  doy  <?íPVúr^?ie^  de  cuerb  y  po  óeneÁífé 
do  fundo  Wpéóifjl  p*e¿  «f  antébnit© tuo  laxos  pé 

anudan  déWutt  ¿híOi  fcciiir 

Uá  r{  uéo  (J«l  apar¿íp>'Á  f  i?yo 
iW  S«  hdíMoU  '  i  i  14? } » tí  oa *• 

4‘ 

iyqá  lord^  it)w  ¿«timvdp  ^  pue- 
>Í4.  y  ¿ í*t i  i'  cón  el  ¿pío 
é»i£ykv.4n  Js/n»yii¿  V^dti  •  Bots 

p  «  r hvtf «  M  ha  s  tn- 

jvlíjfucl  de  rriéntp^ -'.éép'óu- 
kénpbé :J  sí  éjytyiCJO 

^iritbAjO'í .  n«spw 
í^4¿':  ÁdejoiJis  <  se  pillé,  bien: 

Viajo  los  Wétiíií# /  'ya  q  po  I  re- 
so»  i>¿  q  uñdan  jh  otvghl  '4  y.  bÍ- 
tpódbé>n  ía  axlíé  >  l*n  hrñtorja 
do  té  p.-Of^í*  it^l  miembro  su¬ 
perior  9¿  fmi  v  aúlígyni.  ye  q  tm 
plíttiü  ú  Jottn  ¿pi^nioqe  el  ehr- 
ploo  de  n>.a  tnsito  f*vtif¿ntsl  éü 
»<fi,  Vh»  p  n  t a d  ti  de  í á.  oeg>u  nd a 
.puerro  púaica.  Sin  omli*r¿:o, 
hpots  IfcgAr  ú  »a  époos  del  tte- 
n¿ctmfé»to  no  éé  ennntéimti  etí»oynn  do  Yfcr.Udéró 
íníéréé  l^é  pité  el  templo  d»  iílnsfz  de  fififliohín^cn.: 
el  heroé  úfc  pito  do  té».  «Ir nipttO  vl'a  fd  ^  UiO^  d^l  p. 


FíO.5 

.  4f/tcn)i6f  JuilU» 


U52:;  paQTRStS 

¿U-:  U.neja,,  <is  S*r*v  tmpoltd*  4*  4<áb*0*Jtf  P«ré,  , porta  Mié*  1*  h*t»  ld**¿ó  pirtméd*  <!•  *»U  pri»*fpm. 
*i  -v<tra  Todos  •ti'M  mutiUdoi  d*  guare*  y  doúdcs  .Bnlr#’«){oi  puadeoí  «íura*  te*  4*  ¿litlito*  a»  J*«  en*- 
i*,  *4»6¿¿ *rti£tk¿9tí<f  etf»  wUpndm  jrtjréUjfiapte  Itw  **  metete  Himado  (8$.  4)  W  us>  «iHtt* 

di]  soldado  L#,tfV  d>«  d*  *v*m  agujerado,  tUiat>&*  por  ébjsío  *Ug*- 
Sats.fttHbj**  tirU:3.M\o**r  *A  iuktyater  panto  üiil  •!  toroidfo  do 
é  í*  lubtlfcted  4«)  d*%*  tíj/r  si  útil.  K*t«  cilindro  «•  h«U* 

.taicfnfra  Lacread»  moatidp  so  bu  004  trli.tfutai&n  qiia  U  4*  una  moví¬ 
an  1/61,  4i$po«5¿»  IVd»'i  coniploíA  en  tod#«*  dirección*?*,  Bl  ¿j jfrít^í^r. 
4é  un*  trumó  per®  Julliett  {%..  6)  *»  compone  d*  un  tubo  «ibiwiiov  pT*c 
beber,  ««ludir  y  *m  bu*  »*  tVert)  oí  y  provisto  4á  o  a  fcmrínite 

son  escribir  4)  rey  da  «justa.  tiádluce  mouiedt»,  íuteAi**,  ebbia  uuv 
ü« <tv»ííKM*iflÍ^o  (*  én  U  ctvRÍ  pueií  girar  UbremeuU.  5.a.  fctiiil*  **  U«*U* 
i*)\6  una  peneváu.  «opeiUíU  por  üq  calribo  qu*  U  peralto  loa  raovte 
J5¿  encielo  obeérvtfr  mientes  de  esettecido.  Con  #4  nísrlia  tt>»troui*4ito 
qú*  U>#  priworp»  pueda»  rrjiüéjftrie  iodos  luí  útiles  sgrlools*  y  t« tu - 
«o***.*#: <la pi;pti%iit  biéa  «igaoos  da  *b«m#t*rt«  (bma,  «rrn,^  /apiM»). 
del  xa  timbra  supe-  Su  úúipo  lacón  ?«aleot»  *#  el  V»cmpo  que  áicéiita  la 
ñor  l*  b*r»o  abo*-  .totometiñ  del  tornillo  do  Ajuste.  l>i  ujiií  qa*  «• 
dado  por  su  párta  TÁérógtae*  cu  ocsaiooe*  por  rssoct**  latíais»  ¿Jen**® 
TmvUi  í*  iW-  del  tubo  y-  qa#  fijsp  ai Mil  por  uo»  éitnpl*  pratió», 

«♦I  értíficViK  No  *»  L*#  péü***  ¿«avmsttoA  *  su ^tufrla  .prestó*  por 

mero***, «Rostida  bimodafa*  do 


dedos *oü  muy  ou 
Amor»  BruasK,  Lftbartbf»  V#efbrugg«o%Si«ood,  **©.. 
Uca  do  its  piius*  mi*  emplead*#  es  l*  d«  Lntm>r«f 
qussi  ¿o  m  pone  4  a  iros ¿éiios  raotibeos rs^astidoa  d* 
cuero  por  «u  bord*  libré.  I>s  sus  tnodo  S* 

Vs  k  íoriu»  di  ios  fres  primero*  dedos  4* 
ligar*  Üsúóa,  Do*  ds  sato*  dedos  son  fijo»  y  j**r*í*- 
lor,  opooAóotíosa  i  silo#  si  tareero.  q»e  «á 
scciunw  él  a  par  *10  por  un  ootiinianic  da  *<c^n^rs©4 
tranamUido  por  una  psiane»  situáis  bajo  Isi  prnm. 
Üa  wU  tuerte  U  sirnpla  pranióo  del  «para tu  woÍfc» 
uo»  mes*  producá  #4  cterrs  4s  isa  piu*»»  y  U  prc^ 
beaaión  dül  Ütil .  Eli#  ••  6jt •,  potr  ¿ItiooO.  «»edi*r.tei 
a)  tornillo  do  ajuste  «Hutdo  pór  deirls  da1¡  ds*lu  m*~ 
\¡j.  -rri*  monU.s)  conjunto  sobrs  uu«  f^tuls  qü#  p+t- 
otU#  daría  t*  ori>«t*^éa  desead»  Jf  fijarl©  »u  V*d*» 
pottWuftss.  ioboUss  mío  («út  vatiiHdsde*  tf* porl*iiti( n 
Mprcislua  y  ««  prohibí»  qus  se  -muHipl|f?»rdD  Sii» 
dad*  U#*peci«lis*cjÓB  profemonat  d»  osd»  mutxiai}©, 
No  bsreiBG*  aiuo  ¿iUr  toé  pnncipalaa  múdelos;  ma~ 
af/  de  éa/ir#,  de  w#v****Vrq/r  Sote* 

3*i  pimsieiUrtuné*  Is  d«  éííiidflr,  da  &ru*ot  d»  *#- 
cAarc,  y  «otra  ist  fiaxíimé  í  tubo#  «1 ;  ^ecii Un**,  ú 
«M«a  d#  biaclütf*,  da  «u.  Dabemoo  sHor» 

coósidsctr  >i«  rrltcioas»  deaa* 

Vos  |iorbütileJí  coo  ís  préUms 


F;a.e 

Vrsft  #■  transí*  izara 

i'tCiUaeiózz  Sai  »ossér* 


han  aula  asiu  tiidot  p«oftipaim#i*t*  por  Benoet  j 
<5 r i pout Ha* u :  rlaééa ptíóo/peiss  »¿a  sjHrstoi 

d*n  describirfoi;,  iui  J^ipbéó  séív««e##e#*  y  los  y#xt- 
r?f<i  simpas  midió*  da  aidaca  st  muño  o.  €Vnpr#n. 
din:  los  último*  do#  p*f>.és:,‘l*  prMsti#  propia snao- 
U  dicha  y  U*  psrUutíles.  Aunq  j*  íd«adoi  a*pi- 
«riA»n»SDU.  pén  «1  ir* i«ajo,  püstisu  sato»  «ps rulos 
csf'i^ir  woa  rnsoe  arti^otsí  éoii  tínaa  «tflétioae^  Lo* 
pnru/tifeé  eoonfí  iot  sou  rwny  nuiaoréip»  y  1x0  msn- 


¡r*acbo*  ki  mino /«F^da  a  mthioi  ds  *nij!»  d  idindro 
y  lo*  dadés  tu  óposinéñ  i  mansr*  dé  p4»siu». 
iquHrsstipo*  prtocipalt*  dt  fptirüiNéntdv''  «I  ysé~ 
na  ,  I*  *íii/.“a  d  íiii  iáty  y  is*  sintjj  El  m odolo  do 
ginebu  «impía  (fig  á)  utilizad*  por  4ó,s  i'-i» púUiió» 
s.t  tut  Mttorrd*  ffir*  qn*  «trteei  un»  deqanipcvéa. 
Eo  cuafiio  i  S'j*  ms»i,  soa  w>uv  tari  «do.*,  ya  qa»  no 
*6'í‘o  .‘fíe, no  il*  I  üiy's %  éu  6¿rd o ,  avn*  m »  u*j*r  U  mayar 
parís  dé  tiiiUi  «grko)l#*,  Palm  .réampliy**  ú/mine 
tsífAás;  {*  tttííf»  ífig;  •*  ti  imtromsoto  w¿»  »ini- 
pif',  -.1  abjfii  do  p^ifKr  ú o  d.í4  rn strs.éé'rnispo ií t\  isnte  a l 
nilngVida  lo»  <stit »*.  (>«  tormllo  áVejui*#  »U»a  par* 
ájüV-sVíHidgo.  «viUódo 4*4¿  íísti^mí^nvo  TAm^éa 
pité>Ja  ti***!*#  4wtomAV»t'A,rrirnu  mfrdt*uia  dispo^r- 


y  los  ífinlio*  ds  ójscióo,  Fs?» 
loa  trslojti#  d*  fttítn*  m  tan- 
*4fóc*r  rl  porta  ó  ül  lo 
mU  csr<?a  pusibl*  dt  í*  tatre- 
mídad  del  muüóu.  Kst»  pueda 
m^icctooif  al  sü!  d*4erU.mén« 
I*  y  «iaaarrolitf  ti4*  *u  pe- 
itéürU;  í?i  dib*  obrar*,  por  el 
-.  _ _  _  k . 


tfóóUanA,  si  Tcnuciirto  ó'*  / 

*ao  tVllor  pisrdff  tsot#  «»ié  fuifv  §T[  ^1l 

jmcqaati)  mi*  Urg*  s*  1í«  ps-  E  L  % 

Uoc*.  AU,  p«e».  alimpt  a  JP ^  v  \ 

qus  ram/its  ponida  *#.  no»  qA 

luir*  »|  porUÓjuW»  a^bra  '......*»  \\  /) 

jé  prddééi».  Üdlfido  ai  ^Kr;J^^V*T 
iiéaiijá^ñ  a#  ;démf*t*rdé  ■  •••,  :  '  L*.Wr . .r4 

W  a#  úi.«-pmt(|i  ún  blji#  dé  l'tfi  7 

i'4'K-KírnOi-Í^  pufo  JUítr  éparaUf.^Ut-Hdrtr 

*  1  f*u  u  lá  mi*  e )»f&  ád  »♦. 

Psrr  los  trit'Aj"»  da  tillar  **  neceMTto  í*  r»4*(  L 
.ntnudc»  i«ai^tdacsr  I»  longitud  dsl  wiiembce.  Ant« 
b«i  maou*  d«b«u  haUint,  »n  •fscto.if  mismo  oird. 


i  tuiio  emplead*  4  diebo 


En  loaanjpuUdos  del  brazo,  eí 
tiu  ha  de  üw  a.rticuUdu  pata  duplir  íaa  Amelonas  de  j 

cú»£ó,  ¿T" 


iiiebo  lado  ha  sido  objeto  de  gratule?  estudio* 
ya  qH«  «i*  be  responder  a  aií^eactftt  múltiples.  E* 
preciad,  ante  iodo,  que  posa*  la  /acuitad  de  moa  ere* 
«o  í#i  ñwgulo  da»  V)ó;  «uaiido  meüoa.  Akdéoiáa,  ¿tañe 
fijarse  enloda*  posición  e*  muy  añlídaro  ente  par*  que 
no  cade  con  iaa  jjteud/Jas,  Por  fin,  debe  permitir 
que  *e  fíje  fe)  porfcaúliles*  ya.  en  U  rrioóñc»,  je  en  ti 
terció  superior  del  jmtebrn£C..:í£*U'  dTiiroa  posición 
perinítfe  utilizar  mejor  1*  ¿Hh?bü  dai  ¡rtfidqhríK  ®  ytílK 


arior  8®  cífev*  uná  pl»r*  lis^oer*.  E*tá  año*  í  Im  nM»roa»  rñglaa  di  loe  defiuftítn»,  Merfeeen 
itra  lió.  orüteíñ  da  &  ¿w,  4#*í itóefcño  me«cFo0.«ir*fe  en  esté  grupo  lo»  óraia»  tfttra&ivv  i  Sgn 
lo  ni  eje  del  vrpdp,  y  en  #u  parte  ante*  ni  fé)  jan  «mpíeedoa  ioodernameute  ea  los  ceso»  di 
tu*  *nm  feberiúre  Li«  íarro»  de  ééte  és  deaarUculaemo  deí  howbto-  El  t paralo  debe  aieropr* 
rra tinenta  y  ligeramente  iocurvad*  en  apoyar#»  évbfe  t)  üoiu'o  y 
o>  foripaiHjit»  í»í>(  üíj  floitof  iW  lO(í°  no  puede  tener  oitoa  ^o*i« 
uta-  Loe  Aoi  d*í  da  dicha  sector  ño  bou  miro  toa  qué  los  de)  euevpo 
i  escamudos  m  ¡ánt  spffi  íjHWW  »i«  de*  aé4  mií<rT»:í<>»  Semeja  ^u» 

•croo  do  vooco  iW  oooo  qbe  i*  dan  ua  1 trebejó  de 
o.  La  ptaze  inferior  está  cortada  de  be  *er  troposHd# y  *af  du 
1.a  aplicarse  conirte  le  cara  euerfta  de  rióte  aihcltó  tiempo  eo  crfc* 
r»,  atttcujáudoie  6  la  par  cou  ella  por  jó  que  ejj;  los  desut tiouU- 
sápoaditííite  »í  «m  te  dicho  ortflrío.  Ádí-  do#  <1Á  hombro  el  $r*#&  oó 
té  qofe  miro  ai  sector  dentado  hay  tro  •  podl*.  «ir  «oi^qyéí  rte-piir* 
í  uíjultioití  eor*>  en  eu  parta  piadla,  Al  apjrtuncrífc»  *JG)bái£íb 

torniilo  }KMj>í.fo  en  jo*  dieulej  correa-  \&  *ip*H*Pcí»  há  demos-' 
sector  y  ;  te»  éí  codo.  CWodo  %e  aflo-  trsdo  que  Tota  mulijkvlos 
9ot08  qusíiuci  libra*  d*  cueto.  Eí  IhHo  putídeu  efectuar  la  mayor 
dó  e’i&y*  mí*  0rie  inferior  riel  cmló  parte  de  trabajéis,  aun  Jo» 
cuenu  «M*  de  $  ero,  Só  djeptía^mr.  qufeeatoaea 

rio  un  tíüló  títt  alar^mieotO  cu*odñ  posihlu  inj porta  qile  el  brs- 
ti*  iu::¿on0).ud  ;n.í. auicbnixo.  L*  «o  fijo  suidamente  «i 

rdve$k  4ñ¡  tálío  Orticulgdo  6  el  porlat-  oderpo  deliciionfedD  y  qoe 
txo  jirúídi'm*  cuja  uoíuciOn  f.ftíl»  »e*  ¿íepongo  de  rooyjrdíeñtort 
>  qué  debo  efeotvar  el  m  pillad  ó.  Lc«  «u^cieniss  pera  parmitirel 
raa  B^ivren  pitó  íij wcíón  eóiida  /  «agu-  jo»gq  da  loe  útiles.  6í  ti-oiñ 
yop^H’ter  isfore^M»  yi  ole  uto»  y  repetí-  co  cf  »W  tnoférse  *u  cierto 
lado  e*  »\  slíteñut  q«l^  inejor  ule  ti  o  grá*)o  paro  ofr  ecfr  anu 
ño  i<b  lo  haya  reprepliído  «1  Aeropo  reVi  ele  ocia  qn>»  pern-.ítfl  «c- 
al  mil  nejó  de  los  ú(ite$  Si  o  embargo,  donar  U  palanca.  Se  hn  re* 
r.  iúéft.fi'ttíéi'UO,  Jfk  que  ios  TíjuAMo*  auello(«n  génerab  éatepró- 
Hi  p^obícroa  blumn  con  éparetqadé  pró 
nriÁ^aoo^  q>ie  tleboh  getVii  se  de  úiiies  lém.#  rígidoa,  iatando  ases 


Pl)4«  raí  *.)a.C«w*ri|«:»q^ 
ilthii  ,<t«  U  «afiela  y  iuu' 
Aña  de  u»<úi« 
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Fia.  9 

Esqueleto  del  aparate 
de  Beaufort  para  la 
amputación  de  muele 


sólidamente  i  la  armadura  del  coselete.  Para  el  tra¬ 
bajo  hay  que  fijar  el  portaútiles  ya  dilectamente  so¬ 
bre  la  cúpulat  ya  en  un  tallo  de  longitud  apropia¬ 
da.  El  brazo  articulado  de  tra¬ 
bajo  se  compone  de  un  cosele¬ 
te  de  cuero  que  envuelve  el 
muñón  del  hombro  y  sobre  el 
cual  se  clava  una  herradura  en 
Q#  V  invertida,  cuyas  ramas  corres- 
|  ¡I  ponden  á  las  caras  anterior  y  pos- 

1  ¡I  terior  torácicas.  A  la  altura  de  la 

*\  II  cavidad  glenoidca  sostiene  esta  he- 

'1  ira  dura  una  pieza  de  acero  orienta¬ 

da  en  el  plano  sagital,  y  cuya  cara 
externa  ofrece  un  orificio  en  forma 
de  tronco  de  cono .  Una  segunda 
piexa  semejante  y  que  lleva  igual¬ 
mente  en  su  cara  interna  un  orificio 
sn  forma  de  tronco  de  cono,  se  arti¬ 
cula  con  la  primera  por  una  char¬ 
nela  posterior,  fijándose  por  delan¬ 
te  con  un  tornillo  de  ajuste.  La  par¬ 
te  braquial  se  hulla  representada 
por  un  tallo  metálico  que  tiene  en 
su  extremidad  superior  una  rótula 
inclinada  ú  120°  y  que  se  co¬ 
loca  en  la  cavidad  compren¬ 
dida  entre  las  dos  parles  de  la 
pieza  escapular .  Esta  rótula 
puede,  á  voluntad ,  fijarse  ó  de¬ 
jarse  libre,  según  lo  que  se 
apriete  el  tornillo.  El  cinturón  de  trabajo  se  ha  realiza¬ 
do  según  diferentes  modelos,  siendo  relativamente  an¬ 
tigua  la  idea  de  fijar  el  mango  del  útil  contra  el  tronco 
para  manejarlo  con  la  mano  Baña.  El  modelo  de  Jul- 
lien  ee  compone  de  una  cintura  en  cincha  de  20  cm. 
de  anchura,  provista  de  una  placa  de  acero  para  adap¬ 
tarse  á  la  forma  del  cuerpo  y  revestida  de  una  pia¬ 
os  de  cuero.  En  el  centro  de  esta  placa  hay  la  ca¬ 
vidad  para  recibir  el  portaútiles.  Dof  abrazaderas, 
que  pasan  debajo  de  los  muslos,  aseguran  la  fijeza 
de  este  aparato  impidiendo  que  suba.  La  horquilla 
y  la  pala  se  manejan  con  este  aparato  más  fácilmen¬ 
te  que  empleando  el  bruzo  de  trabajo.  En  las  ampu¬ 
taciones  de  brazo,  aunque  intervienen  diversos  fac¬ 
tores,  el  más  importante  es  la  longitud  del  muñón. 
Mieutia*  las  amputaciones  altas,  intradeltoi  leas , 
deben  tratarse  de  igual  modo  que  las  desarticulacio¬ 
nes  de  hombro,  las  bajas  dan  muñones  normales  y 
las  intermedias  exigen  aparatos  especiales.  Cuando 
•1  muñón  es  normal,  ó  sea  tiene  más  de  15  crn.,  se 
adapta  á  un  brazo  de  trabajo  compuesto  de  dos  par¬ 
tes:  un  brazal  que  envuelve  el  muñón  y  una  suspen¬ 
sión  de  hombro  para  sujetar  el  brazal  al  cuerpo.  El 
muñón  corto  exige  uu  brazal  de  cuero  que  se  pro¬ 
longa  por  un  casquete  de  cuero  moldeado  que  recu¬ 
bre  el  hombro  y  se  fija  por  un  cinturón.  Los  braza¬ 
les  pueden  construirse,  no  sólo  de  cuero,  sino  tam¬ 
bién  de  madera  hueca,  de  fibra  americana  y  de 
celuloide.  Estas  substancias  poseen  la  ventaja  de  no 
impregnarse  de  sudor  y  prestarse  mejor  que  el  cuero 
á  los  cuidados  de  limpieza.  El  inconveniente  de  ta¬ 
les  substancias  es  la  rigidez,  que  les  impide  adap¬ 
tarse  á  las  variaciones  de  volumen  del  muñón  como 
en  el  cuero  con  lazos.  Se  han  construido  asimismo 
brazales  con  férulas  metálicas,  particularmente  para 
aparatos  de  socorro.  Tal  es  el  brazo  Oillet,  de  mon¬ 
tura  de  aluminio,  metal  limpio  y  ligero,  pero  algo 
frágil,  por  lo  cual  algunos  constructores  lo  han 


reemplazado  por  hojas  de  acero.  En  la  amputación 
del  antebrazo  hanse  recomendado  diversos  aparatos 
de  prótesis.  Cuando  se  quiere  solamente  utilizar  la 
flexión  del  codo  se  articula  el  aparato  con  una  char¬ 
nela  metálica.  Cuando  quiereu  conservarse,  por  el 
contrario,  los  movimientos  de  pronación  y  de  supi¬ 
nación,  se  articula  el  aparato  con  correas.  De  este 
modo  puede  efectuarse  la  rotación  del  antebrazo  so¬ 
bre  su  eje.  La  elección  entre  los  aparatos  protésicos 
no  depende  sólo  del  estado  anatómico,  sino  también 
de  la  profesión  del  mutilado.  En  principio  debe  uti¬ 
lizarse  la  pronación  todo  lo  posible,  especialmente 
en  las  que  necesitan  más  de  maña  que  de  fuerxa. 
En  cambio,  para  los  trabajos  peuusos  resulta  prefe¬ 
rible  la  articulación  metálica,  que  deja  más  fijo  y 
sólido  el  aparato,  no  exigiendo,  además,  suspensión 
eu  el  hombro  ni  cinturón  torácico.  La  pronación  no 
tiene  entonces  gran  importancia,  ya  que  los  porta- 
úuIpb  articulados  permiten  suplir  con  facilidad  i* 
pérdida  de  este  movimiento.  Los  amputados  de  mu¬ 
ñeca  se  encuentran  en  iguales  condiciones  que  l-.s 
amputados  de  antebrazo  de  muñón  largo.  Hay  que 
notar  tan  aólo  que  el  relieve  de  la  epífisis  raiial 
favorece  la  pronación.  Los  tipos  principales  de  apa¬ 
ratos  en  la  amputación  del  antebrazo  son:  el  de  ar¬ 
ticulación  metálica,  el  especial  de  muñones  cortos  y 
los  de  articulación  flexible  que  consienten  la  prnna- 
ción.  Las  amputaciones  parciales  de  la  manu  ofrecen 
infinitas  variedades,  ya  que  son  atípicas  y  compila¬ 
das  de  rigidez  ó  impotencia  de  los  demás  de  los.  Ei 
principio  que  debe  inspirar  la  prótesis  es  emplearla 
solamente  para  auxiliar  las  funciones  naturales  que 
puedan  conservarse.  De  aquí  que  deba  analizarse 
cada  caso  particular  teniendo  en  cuenta  la  mutila¬ 
ción  y  profesión  del  enfermo.  Se  recurrirá  todo  lo 
posible  á  la  reeducación  profesional  que  obra,  ade¬ 
más,  como  una  verdadera  fisioterapia.  En  los  ca¬ 
sos  de  amputación  total  del  pulgar  con  integiidad 
de  los  otros  dedos,  se  recurre  á  un  gancho  metálico 
montado  en  una  funda  de  cuero  moldeado  y  que  se 
articula  ó  no  á  la  muñeca,  según  los  casos.  En  las 
amputaciones  de  los  últimos  dedos  los  medios  que 
deben  emplearse  son  varios  y  dependen  de  la  profe¬ 
sión  del  mutilado.  Así,  puede  utilizarse  unt  mano 
de  cuero  compuesta  de  medio  guante  de  cuero  gnso 
anudada  á  la  muñeca  y  fija  con  una  correa  que  su¬ 
jeta  el  útil  en  la  palma  de  la  mano.  Una  variedad 
interesante  de  la  moderua  prótesis  es  la  de  loa  apa¬ 
ratos  automoto¬ 
res.  Asi,  se  han 
construido  dedos 
y  principalmente 
pulgares  artificia¬ 
les  y  man  os  arti¬ 
ficiales  también. 

Entre  éstos  se  en¬ 
cuentran  la  de  ti¬ 
po  carpiano  y  la 
de  tipo  me  tacar- 
piano.  Utilizase  la 
primera  en  los  ca¬ 
sos  de  desarticu¬ 
lación  carpome- 
tacarpiana  y  se  Kio.  10 

compone  de  una  Tubo*  bm»1«i 

mano  de  made¬ 
ra  vaciada  en  su  cara  palmar  para  recibir  el  mo¬ 
ñón.  La  cara  dorsal  se  prolonga  en  canal  hasta  ei 
antebrazo  ó  fin  de  asegurar  su  sujeción  El  pulgar 


PRriTBSfS 


permanece  fijo  y  lo*  cual ro  fiHhnée  dedos  fono* a  ü» 
apio  bioqua  articulad»  e*m  él  reato  4*  j*  mane  por  i 
«a  aja  fcréaefawaL  1*  *tVm»&n  **  ¡©aotieoe  por 
■méd?»  da  on  resorte.  B*  í*  b*a«*  da  jas  dad?*  p*  te 
na  tractor  qo*  ««  entesa  4  os  Sápt«4ifin-  K*te  caco- 
bm  ai  muñón  «arpia no  eia  &&:*Ufep  a»#  movimien¬ 
to*:;  J>*  mu  modo  *t  cl*rr#  de  i*  ffíwH)  y  1*  prehen- 
4Í6n  reara lian  de  6*jioo*r«*  1*  muneO*..  L*  mano 
«nata carpiana  pijada  utilizarse  esgúu  fio*  tipos.  En 
el  primero  «a  montan  Ja*  t¡mtro  finimos  dedo?  «o 
un  «órnete  de  celuloide  eot*<fe  *1  muñón. 

SI  pulgar  inmóvil  «e  fija  airmplem««té  m  na  canal 
que  recubra  )a  cara  anteóse  dei  JtMebmo,  donde  a* 
fija  m edia nta  una  co rren»  Beúuenae  *m  b» a  parte» 
mediente  un  tractor  elástico.  Un  sí  «sgunilo  tipo  es 
mantienen  íónjóvilea  loe  cuatro  fii  timos  dedos  y  *1* 
sujetan  por  una  gotiera  dorsal  que  ea  prolonga  %o 
bre  el  antebrazo.  La  mana  Fuaarott  (6 g .  1$)  sirva 
pare  transformar  «1  movimiento  tj«  rotación  de]  mu- 
Bou  del  antebrazo.  Se  halla  construida  de  une  píese 
da  presa  del  muñón  cerra  ble  con  llave.  En  la  extre¬ 
midad  de  aquélla  terminada  en  puente  se  ingerta*! 
**»  de  trsuemwófi.  En  áu  extremidad  ilieUii  ¿d  fija 
on  lim»  de  palanca  corlo  y  da  dirección  obftcua  to- 
bre  el  plano  frontal  de  Ia  palma  de  la  mano.  En  an 
horquilla  terminal  h*jr  cioa  palanca  curva  articulaos 
quá  é  *K  vez  ae  articula  300  otra.  K*t*  es  plana,  íe- 
feiéfrío  deoUi/ta  so  extremidad  qOa  córret.poGdé  al 
punió  de  resi»t«uí»ia,  FinRltneníe,  oirá  pe  lauca  de 
primer  grado  Con  le  extremidad  deotad*  en  el  punto 
de  pofeüald  tiene  el  punió  ile  a  poyo  *0  |á  sfticuU- 
cíón  tnctaenrpofa fóngrea  de  la  mano  artificial .  Ij* 

céfíietóncíe  éAtr»há  *0  do*  férulas,  stg-itféufio  !•  Islán- 
ge  <{»i  Índice.  Eí  pujgár  *.uá  arUrutedo  y  disfruta 
W*S  movilidad  paaíve^  Siéodóv  ré-gut/ibis.-  La 

RUntinTa  ¿lo  la  mono  lograd*  éon  í*  stájpíúsción  caris 
de  55-  Á  toro*»*  El  ep/íreto  *#  dis  mdera.  eon  eí 
|édp  índice  V  p»edto  artjíéu  lado»  «6b  ep  ja ;  qaVá  f 
fijos  s.q  se  t»i  le  tifio  en  la  falange  lermiiml.  El  mefii- 
qt«*  y  el  Anular  poseen  *>tiéuUcíoñ«*  de  esfera  y 
Ai&mm.  Jpaaiíi^éni»  erf  las  fDterfalangeir.  En  el 
fóiérobra  íiiTolor  la  federa  pcH^jifa  ha  sidq  objdto  de 
pr*U*»<s«  lóApi'rflda  *n  loe  miemos  principie  que  ía 
dei  liámlíro  péndulo,  A«l*  Uá  «upamos  e'onátart  de 
dos  partes:  ur*  eíolúrfin  pélvico  y  .'iiaa  Ubráíad^pfe; 
par#  el  mlem'bru  íwfeviur/CoóaWjfrae  la  prima**  >í¿ 
cuero  0  «'«liiliude,  r^iúrrcaíla  Íatfiréimínte  por  un  tólo 

vertical  metálico  éóo.^ó»  p«f(púgai*ipii*s  pdóúpifjrf^^ 
ittUe  alta  otra  buje .  W  abrarádeiS  para  el  miCjptb*) 
iüfertOr  >íouata  de  do»  láííos  cnetáütcp»  pl/voy^  q  ü*> 
aígn»n  )oe  raheve^  d» aquel,  térmtnapdí»  í>n'r;np"<?al* 
tado  ortopédico.  Dichos  uHos  ofra‘.«n  A  nivel  de  la 
.  WdVtl#  !»ríiooiat’ion«s  que  permiten'  la  fieiíón.  En  la 
pnf té. superior.  *1  UÍb  interno  se  halla  unido  «1  az>- 
l¿r¥tó  por  une  pUca  de  cnaf>)  qué  rééuhre  M  r.érn 
posterior  del  muslo.  I^»>r  eqoims  y  por  tjjíbjyp  de  la 
r/ítiíl le  pasan  otras  correas  que  pcrtnitsn  ¡si  Apárate 
forfiiar  coerpc  con  el  miembro.  Lar  peHfiVei*  d»l 
íwbmbro  iQÍerCor  ha»  eíde  (emhjéw  objeto  de  próte¬ 
sis.  ÓjrfgtM»  cntouceé  é«u:Í.,-:íftájo;úiif  loé  desordé¬ 
nen  de  la  marcha  empleando  par»  ei)c«  dífmvn{«« 
medios  aegun  loe  caaoe  Atéí;  eñ  tas /per4.im%  ils4 
ciático  pópliUo  externo  én  las  cumIc^  importa  «oís 
ttnio  («ventar  la  panut  del  píév  es  h«n  resume ndá<io 
a  páralos  de  tractor  tínico  ti  «jsb^»; 'MI  jprítriéro,  co mó 
se  ve  en  ios  «párelos  de  . Cltú*d«>v  í^ri  y  Dagrmn- 
Eou^eret,  ¿4  central  ^  «iáéMeo  En  Cembió,  ss  late~ 
ral  Voph’lrátos ,  da  ‘$100$ t%--'  -^jV.  y  - 

Colean,  o  fre  01  o  o  do.  «dornas-  ti  mt fftitr  dé  amoví- 
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C-uaiido  se  emplea  el  tractor  bxlstertl  se  pro* 
pomiqua  qd  apoyo  más  sólido  »|  pis  eorHgjetidfe 
mAa  fácilxnent^  «o  actitud  vtdpáa.  AierctfSn  cítaréa 
so  este  grupo  loa  apamíos  de  .Sonqoea,  Mege^nd  y 
Donuctj  cuyos  recortes  laterales  comunican  sí  píe 


Fia.  ii 

I.  «Játc»v£  da  í  km  ella.  ~%..0é»fe*r«  dotel» 


cuando  n*  )e?anU  4«I  -suelo  uu  movimifiolo  de  fie' 

I  xión.  El  aparaté  de  l'rivaV  y  Üelot  as  muy  Sértcillo, 
f  *un.í*tHnijq  dé  tip  'íésoyU  de  alambre  de  acero  fijo 
iisjo  Ih  yusla  y  upa  i» ra  da  cueré  spreteda  ríw6a  de 
ía  fpiiili»  pnrá  asegurar  ía  Zánsiórt  dei  mencionado 
rféurfe  Su  las  amputRcíófié*  düí  miembro  inferior 
U  prábft^á.  so  mlíta  mpiíimlÚ  ape ratos  proviaióna- 
l««y  definitivo».  Los  prim^foí pon  gj&oemlmefatjv  pi- 
Uneé  ya  rígido»,  ya  fi« Xibleé  seguí  táá  iftátBriaa  de 
que  sé  componen  y  &dRpp‘t>ot>VS  ruobOn ,  Los 
de  yene*  so  confeccionan  enn  tiros  arrolladas  qtií?  'Iho 
luégó  «1  molde  negativo  par®  la  pí*m  dé  sosíéo. 
I.ov  pilones  de  cartón. linóleum.  cehdoidé,  vítuíh», 
etcétera,  se  construyan  aplicando  tales  materiae  «0* 
bre  mó  molda  positivo  y  huero  de  y  eso.  Los  de  ina- 
dera  son  generalmente  de  tilo  ó  de  sauce»  con  *»i 
*u  perficie  éiiétior  ioniftada .  fabrica  o  en  sent-s  y 
ecjfón  lae  dímeü«iofi6á  fle^rmiimdaa  dc  Rnlamano. 
Entre  loa  apnretó»  fiéxihíés  figuran  los  pilones  de 
cuero  moldeado  qué  «a  flniazao  y  c|«rr»n  mod renta 
correas.  Se  hallan  menudo»  sobra  üh»  srnimlurti 
róeiálitia  y  poseen  mu»  articulaclóe  que  puede  ce¬ 
rrarse  A  U  altura  de  f»  rmtíljft.  Los  apar» toe  defini¬ 
tivos  pan*  amputados  del  mn»ío  «e  reducen  é  dos 
tipa*:  e|  piído  y  el  miembro  artificial  Eat^á  .puéden 
combiné  rae  á  aii  vez  dando  origen  á  tiú  nuevo  tipo: 
fl  piiiin  tránafonnabU  Ao  niieútbfo  aruficiaL  Oiflitun» 
;'téáéágm«n  10a  e*Éféfi;«»;<á  construccjóo  de  m  umm* 
ht.u  jírüfifiál  como  «on  el  do  roualo;  pleruq  y  pie. 

;  Cfúurnm/de  <i  -primevo  b*  columna  dé  -prOtéa.1»'  y  ja 
rndilia.;  Aquélla  purtoneríé  »I  tipo  do  encajamiento 
í;r?gidá:.yii«ñé  doi  páredéB.  Une  es  interior  modéladii 
áfCgÚU  la»  fórmAA  del  rnufióo.  y  otra  ea  ejáéfjur,  con* 

' Yortuadó  «cgdii  las  rnédíOiones  dáf  miVmfjro  v¿lído. 
j  í.a  pieza  de  la  ródiHa  *0  ««uguré  mvdiánU  óó  éj« 
metílico.  El  segmento  de.  p^rirn  comprimí*  la  pan¬ 
torrilla  r  el  tot«i)lo  como  piVías  compoaen^s.  Enceje 
1a  primHft  en  el  e.asqnt't*  tienen dnía  rodilla  r  pre¬ 
sen  tamo  alaras  metáh  i'é  |fú*.*raln«.  La  pieza  de!  to¬ 
billo  presunt»  en  su  extremuiád  ífffVfior  ün  piOO  d# 
¡madera  en  forme  de  cufie  y  dirigid*  hééhr  de  lenta  y 
abajo.  L*  articulrtcíón  de  la  garganta  del  pie  ofrece 
un  eje  metálico.  El  «egmenío  pie  entírpréiuíe  el  pie 
prbpiAYTieute  dicho  y  el  antepiá  6  tó*  dedos  El  pié 
ofirece  une  escotadura  transvetáal  donde  deseanse  si 
metálico  de  la  garíjAwtn  del  pte  E}  ontepiÓ  *« 
halla  calzado  a!  pie  por  i\n*  pUca  de  cuero  y  mira¬ 
dos  emboe  ppr  eu  cara  dpyéá!  áé  eepáradoi 

por  dos  tubos  de  cancho.  Setos  con  éiliodrleo»  y  Me- 
’no*  y  fírren  para  amintiguor  lo»  choques,  permi¬ 
tiendo,  tin  ainbargo,  »1  «sceearío  jnsgé  4  la*  eriicu-^ 
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liciones  de  los  dedos.  Coando  los  amputados  poseen 
uo  mufión  de  cierto  valor  funcional  no  resulta  nece¬ 
sario  un  mecanismo  extensor  de  la  pierna  sobre  el 
muslo.  Es  útil,  sin  embargo,  el  referido  mecanismo 
porque  acelera  el  retorno  de  la  pierna  Sesionada 
euando  termina  el  periodo  de  oscilación.  Compónese 
esencialmente  de  un  tallo  de  madera  y  una  pieza 
elástica.  La  extremidad  inferior  de  aquél  está  enla¬ 
zada  al  cabo  inferior  de  la  pieza  elástica.  La  extre¬ 
midad  superior  del  tallo  de  madera  presenta  una  ra¬ 
nura  transversal  que  se  sostiene  sobre  otra  pieza  co¬ 
locada  por  detrás  de  la  rodilla.  Un  caso  especial 
dentro  la  prótesis  es  el  de  los  muflones  muy  largos. 
Resultan  éstos  de  ciertas  operaciones  como  la  ampu¬ 
tación  transcondllea,  la  supercondllea  y  la  de  Gritti. 
Lo  mejor  en  tales  casos  es  dotar  los  aparatos  de  un 
eje  que  atraviese  la  rodilla,  aunque  también  puede 

{^escindirse  del  mismo.  Entonces  se  substituye  por 
os  de  tallos  laterales  implantados  en  la  madera  y 
articulados  en  la  rodilla.  En  las  desarticulaciones  de 
la  cadera  y  amputaciones  altas  del  muslo  el  modelo 
protésico  consta  de  dos  segmentos.  Ambos  son  de 
madera  y  articulados  en  el  trocánter.  El  superiores 
la  pina  de  cadera  en  relacióu  con  la  pelvis  y  el 
muflón.  El  inferior  es  la  falsa  muelera  y  ofrece  dos 
escotaduras.  Amlms  piezas  se  reúnen  por  fuera  en 
el  punto  trocantéreo  mediante  una  articulación.  Las 
férulas  y  elásticos  son  comparables  á  los  demás  mo¬ 
delos  corrientes  y  la  pieza  de  cadera  se  ajusta  al 
cuerpo  mediante  un  cinturón.  Un  mecanismo  coo 
botón  de  presión  obrando  por  cierre  semiautomático 


r- 


Fio  19 

Maae  ertifiefal  FasareH  para  ntilUar  la  rotación 
óel  auto^ras o 

permite  sentarse  ó  levantarse  al  mutilado.  A  peaar 
de  todos  los  perfeccionamientos  que  ha  experimenta- 
do  la  construcción  de  miembros  artificules,  no  han 
ealdo  en  deauao  los  pilones.  Los  de  amputación  de 
mualo  sn  cualquiera  de  aus  tercios:  auperior,  medio 
6  inferior,  enn  tan  numerosos  que  no  podemos  des¬ 
cribirlos  tolos.  En  el  modulo  llamado  Moscan,  del 
servicio  esntUrio  belga,  la  columna  de  prótesis  es 
del  ti  pe  común.  Ls  pieza  da  la  rodilla  forma  parte 


de  ls  articulación  y  se  baila  atravesada  por  unn  en¬ 
nal  que  recibe  el  eje  metálico.  Si  se  trata  de  muflo- 
net  muy  largoe,  el  eje  metálico  no  atraviesa  la  rodiiln. 
Entonces  la  horquilla  descansa  sobre  unos  montantea 
laterales  implantados  en  la  columna ‘de  prótesis.  La 
pierna-pilón  constituye  una  economía,  ya  que  pueda 
emplearse  no  sólo  como  pilón,  sino  también  como 
miembro  artificial.  Es  preciso  que  el  aparato  «até 
combinado  de  tal  manera  que  la  transformación  aea 
rápida  y  fácil.  Asimismo  es  necesario  que  cuando 
funcione  como  miembro  artificial  la  flexión  perma¬ 
nezca  libre.  La  pierna-pilón,  modelo  Aubert,  res¬ 
ponde  á  estas  condiciones.  El  estribo  comprende  no 
pico  anterior  y  un  macizo  posterior.  Este  limita  la 
extensión  y  aquél  recibe  el  cerrojo  que  determina  el 
cierre  (fig,  8).  En  las  amputaciones  de  pierna  todo 
aparato  de  prótesis  debe  constar  de  dos  partea:  na 
cono  de  encajamiento  y  un  sistema  de  suspensión. 
Existen  diferentes  modelos  que  pueden  referirse  á 
dos  tipos  principales:  el  francés  y  el  americano.  Rn 
el  primero  el  cono  ee  de  cuero,  y  en  el  segundo  de 
madera.  El  sistema  de  suspensión  es  de  musiera  sim¬ 
ple  en  el  modelo  francés  y  de  musiera  y  tirantes 
elásticos  en  el  americano.  El  montaje  del  pie  es 
asimismo  diferente  en  ambos  modelos.  En  el  ameri¬ 
cano  ee  fijo  y  formando  ángulo  obtuso  con  la  pierna. 
En  el  francés  es  mucho  más  colgante  y  describe  un 
ángulo  recto  con  ls  pierna.  En  lae  amputaciones  del 
pie  varia  la  prótesis  según  la  extensión  de  aquéllas. 
En  ls  desarticulación  tarsometstarsiana  ó  ds  Lisfrane 
as  aplica  provisionalmsnte  la  bota  llamada  de  Rohm 
6  pie  de  elefante.  Es  un  calzado  ds  cuero  fuerte  do¬ 
tado  ds  un  contrafuerte  posterior  convexo  de  delante 
atrás  para  facilitar  la  marcha,  y  levantada  en  casos 
de  scortamiento  con  soportes  de  cuero,  madera  ó 
caucho.  La  desarticulación  mediotsrsiana  ó  de  Cho¬ 
pal  exige  un  calzado  especial  de  vaina  de  corcho 
que  sube  hasta  la  pierna.  Por  abajo  ee  encuentra  nn 
soporte  de  corcho  forrado  de  cuero  ó  acero,  mientras 
que  por  detrás  y  lateralmente  existe  un  contrafuerte 
de  cuero  moldeado.  Hay  casos  en  que  el  callado  or¬ 
topédico  no  es  aplicable,  imponiéndose  un  verdadero 
aparato  protésico.  Las  condiciones  que  debe  reunir 
este  último  son  las  siguientes:  inmovilizar  el  muflón, 
colocar  las  articulaciones  del  pie  delante  de  la  funda 
y  dar  un  punto  de  apoyó  tibial.  Este  último  ee  nece¬ 
sario  como  punto  de  apoyo  accesorio  y  para  auxiliar 
la  fijación  del  aparato.  Durillon,  Judet  y  Nové-Joe- 
aerand,  han  propuesto  diferentes  modelos  según  loe 
caeos,  mereciendo  darse  la  preferencia  al  aparato 
da  Trévea  y  Paramelle.  Comprende  dicho  aparato 
dos  tipos  principales  que  aseguran  ambos  al  miem¬ 
bro  tu  longitud  normal.  A  la  vax  utilizan  al  punto 
da  apoyo  tibial  y  presentan  un  antepié  articulado 
que  ae  solidariza  cor  al  mufión .  Por  fin,  éste  se  halle 
enfundado  y  aislado  por  completo  del  resto  del  apa¬ 
rato.  Compónese  el  primero  de  dichos  aparatos  de  una 
vaina  de  cuero  moldeado  que  as  cierra  por  detrás  y 
cuya  extremidad  inferior  aa  cose  á  una  auala  da  cue¬ 
ro  fuerte.  Sobre  dicha  vaina  están  clavados  dos  mon¬ 
tantes  metálicos  laterales  que  por  debajo  da  loa  maléo¬ 
los  aa  incurvan  hacia  del  inte,  aplicándose  siempre 
exactamente  A  ls  referida  vaina.  Hállaos* dichos  mon¬ 
tantes  reunidos  entre  si  por  dos  abrazaderas:  una  su¬ 
perior  á  nivel  de  los  cóndilos  tibiales,  y  otra  inferior, 
á  nivel  de  la  región  muleolar.  La  primara  abrazade¬ 
ra  forma  punto  de  apoyo,  y  la  segunda  contacta 
con  el  borde  superior  del  antepié  de  madera  an  loa 
movimientos  de  flexión.  El  antepié  da  madera  aa 
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baila  atornillado  en  uuit  suela  de  cuero  y  astá  escul¬ 
pido  de  modo  que  se  api  tea  á  ie  parte  anterior  del 
mu&ón.  Todo  el  mecanismo,  incluso  los  montantes 
metálicos,  se  halla  contenido  en  el  interior  del  ante¬ 
pié  labrado  3ra  para  recibirlo,  de  modo  que  en  nada 
ae  estropea  el  calado.  Las  ventaj&s  de  este  aparato 
•on  que  aísla  al  muñón ,  que  de  este  modo  se  ve  libre 
de  compresiones.  La  transmisión  de  fuerzas  es  tam¬ 
bién  mejor  y  el  amputado  conserva  su  comunicación 
efectiva  con  el  suelo.  El  segundo  tipo  del  aparato 
Trévea  y  Paramella  ae  halla  fundado  en  el  mismo 
principio,  pero  ofrece  las  ventajas  de  la  pierna  ame¬ 
ricana,  ó  sea  la  solidez,  ligereza  y  simplicidad.  En 
isa  amputaciones  totales  del  pie  hay  igualmente  el 
modelo  francés  y  el  americano.  Esta  último,  de  ma¬ 
dera  vaciada,  es  el  que  actuslments  prefieren  los  mo¬ 
tilados.  Además,  ofrece  la  ventaja  de  que,  contando 
eon  un  punto  de  apoyo  terminal,  no  requiere  tanto 
tiempo  para  que  el  muñón  se  halle  en  estado  de  re¬ 
cibirle.  Sin  embargo,  no  faltan  amputados  que  recla¬ 
man  la  pierna  fruncen  por  hallarse  almohadillado  tu 
punto  de  apoyo.  Esto  compensa  para  ellos  Isa  des¬ 
ventajas  de  un  peso  ma\or,  una  adaptación  más  im¬ 
perfecta  y  una  solidez  menor.  Se  adopta  corriente¬ 
mente  el  modelo  del  servicio  militar  de  sanidad  fran¬ 
cés.  Es  una  pierna  llamada  tibial  y  que  se  presta  n 
los  casos  de  desarticulación  tibiotaraians.  El  mode¬ 
lo  americano  es  el  clásico  sin  musiera,  ofreciendo  en 
la  variedad  llamada  Chopart  americano  una  abertura 
posterior.  El  pie  artificial  puede  establecerse  como 
en  las  piernas  americanas  ordinarias.  Para  las  am¬ 
putaciones  más  abajo  de  la  línea  de  Svme  es  nece¬ 
sario  envainar  todo  el  muñón  en  la  cavidad  de  ma¬ 
dera,  situaudo  las  articulaciones  por  delante,  fin 
ciertos  casos  es  preciso  añadir  una  musiera  al  apa¬ 
rato.  Tal  ocurre  cuando  el  muñón,  poco  abultado, 
no  ofrece  punto  da  coutraascención  suficiente.  Es¬ 
tos  aparatos  son  los  que  prestan  mejores  servicios, 
permitiendo  las  funciones  naturales  del  miembro 
inferior  en  breve  tiempo.  El  mutilado  conserva  su 
fuerza  y  sus  condiciones  de  estación  fisiológica,  re¬ 
anudando  sus  ocupaciones  al  igual  que  las  dejaron 
(cultivadores,  mecánicos,  ajustadores).  El  pie  arti¬ 
ficial  completo  resuelve,  pues,  idealmente,  el  espi¬ 
noso  problema  de  la  prótesis  quirúrgica. 

Bibliogr .  Jeanbrau  y  Nové-Joaserand,  Chimrgie 
réparatrice  9$  orthopédique  (París,  1920);  Putti,  La 
Chirurgia  degli  organi  di  movimento  (Bolonia,  1921); 
Bruna,  Garré  y  Kuttner,  Handbuch  der  oríhopedt - 
tchen  Chimrgie  (Berlín,  1920):  Bruna,  Nena  Deutsche 
Chimrgie  (Berlín,  1921);  Broca,  La  prothise  des  mim¬ 
bre»  en  chimrgie  de  guerre  (París,  1922);  Calvi  y 
Galland,  Les  appareils  pldtrés  ( Parts,  1918);  Berger 
y  Banzet,  Chimrgie  orthopédique  (París,  1919);  Berg 
mann-Bruns,  Tratado  de  Cirugía  Clínica  y  Operato¬ 
ria  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Bockenhcimer,  Plasti- 
echer  Operationen  ( Berlín,  1919);  Groshey,  Die  Chi- 
rurgie  (Berlín,  1920);  Le  Dentu  y  Delbet,  Nouvean 
Traitéde  Chimrgie  (París,  1918);  Kocher  y  Quer¬ 
ían,  Entyhlop&die  d .  Chimrgie  (Berlín,  1921); 
Puntar,  Die  Chimrgie  utiserer  teit  (Berlín,  1922); 

Tasckenbuch  f.  Chirurgen  w.  Orthopaden 
(Berlín,  1920);  Julliard,  Les  bandages,  pansements 
et  appareile  chirurgicaux  (París,  1921);  Picqui,  Trai- 
*é pratique  des  amputations  (París,  1922);  Mauclaire,  | 
Chimrgie  générale  et  orthopédique  des  membres  (Pa-  I 
r!s.  1922).  | 

PnÓTiais.  Liturg.  En  casi  todas  las  liturgias 
orientaln  (Y.  Litumu.)  tiene  gran  importaucia 


para  el  santo  sacrificio  la  Prétesie,  por  razón  del 
oficio  de  su  nombre,  llamado  también  de  preparación 
6  de  presentación  (propoeitionie,  illationi»),  Recorde¬ 
mos  brevemente,  para  mejor  antenderlo,  algunas 
ideas  sobre  loque  eran  las  basílicas  cristianas  orien¬ 
tales,  sirviéndonos,  como  de  tipo,  de  ésta,  corres¬ 
pondiente  á  un  célebre  monasterio,  y  que  reproduce 
Goar  an  su  Eucologio .  De  las  tres  partea  principaln 


en  que  se  divide:  1)  nárthem  (AA)  ó  vestíbulo  (ha¬ 
blamos  en  términos  generales;  para  mayor  precisión 
V.  Basílica);  2)  nave  (BB)  ó  templo  propiamente 
tal,  destinado  al  pueblo,  y  3)  santuario  ( CC )  6  pres¬ 
biterio,  destinado  á  loa  ministros  sagrados  (división 
triple  que  recuerda  las  tres  partes  del  antiguo  taber¬ 
náculo  da  los  israelitas);  la  última  es,  naturalmente, 
la  parte  más  importante,  y  en  ella  está  el  altar  (2>) 
con  au  baldaquino  sostenido  por  cuatro  columnitas 
(F),  y  detrás  de  él,  en  el  ábside,  el  trono  del  obis¬ 
po  (B).  Es  de  notar  que  en  las  iglesias  y  basílicas 
orientales  no  hay  más  que  un  solo  altar  propiamen¬ 
te  dicho:  {h>ota<jrrjpi©v  (thysiastérion)  — ■  lugar  del 
sacrijlcio ;  loa  otros  dos  que  aparecen  á  loa  lados  eon 
su  pequeño  ábside  correspondiente,  no  son  altaras 
<>n  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  sino  más  bien 
mesas  sagradas  —  tpáireja  (trápetsa),  en  las  que  no 
es  licito  inmolar  la  victima  sagrada.  Máa  aún,  anti¬ 
guamente  (costumbre  que  se  guarda  aún  an  nuestros 
días  en  muchas  iglesias  dal  rito  oriental)  no  ae  per¬ 
mitía  celebrar  al  Santo  Saorifieto  tino  ana  sola  vas 
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al  día,  para  testificar  la  unidad  d$l  sacrificio  da  la 
cruz;  y  un  Concilio  celebrado  en  590  durante  el  pon¬ 
tificado  de  Gregorio  I  prohibía  en  su  canon  10  que 
ningún  sacerdote  se  atreviese  á  celebrar  en  un  altar 
an  que  aquel  mismo  dia  hubiese  ya  celebrado  un 
obispo.  Más  tarde,  cuando  sa  vió  la  necesidad  de  ce¬ 
lebrar  varias  misas  en  un  dia,  se  introdujeron  laa 
capillas  =  TTipexxXtau  (parekklesia)  ó  pequeñas  igle¬ 
sias  adyacentes,  que  contentan  en  pequeño  lo  más 
importante  del  santuario;  si  por  falta  de  local,  ó  por 
otra  razón  cualquiera,  no  podían  colocarse  los  tres 
altares  (comprendiendo  bajo  esta  denominación  asi 
al  altar  propiamente  dicho  como  laa  mesas  sagradas), 
al  menos  nunca  faltaba  la  Prótesis.  Es,  pues,  la  Pró¬ 
tesis  el  altar  (0)  situado  en  el  santuario  á  la  izquier¬ 
da  (para  el  sacerdote  celebrante  caía  á  la  derecha, 
ya  que  según  el  rito  oriental  celebra  de  cara  al  pue¬ 
blo),  en  el  cual  se  desarrolla  la  primera  parte  del 
santo  sacrificio,  que  consiste  en  la  preparación  ó 
proposición  (de  ahí  su  nombre)  de  las  ofrendas.  Esta 
parte  del  sacrificio  coincide  de  alguna  manera  con 
el  Ofertorio  de  nuestra  misa;  asi  como  la  Prótesis 
tiene  su  equivalente  en  nuestras  credencias.  Sin  em¬ 
bargo,  no  faltan  liturgistasque  afirman  que  en  nues¬ 
tro  rito  latino  y  en  nuestras  iglesias  actuales  la  sa¬ 
cristía  es  lo  que  corresponde  á  la  Prótesis  de  los 
orientales.  No  deja  esto  segundo  de  tener  su  expli¬ 
cación  satisfactoria,  si  bien  creo  que  lo  primero  es 
objetivamehte  más  exacto.  En  la  parte  opuesta  de  la 
Prótesis,  y  dentro  también  del  santuario,  tenían  las 
basílicas  cristianas  orientales  otro  altar  ( H )  llamado 
diaconicón,  ó  lugar  destinado  para  los  diáconos, 
cuya  intervención  siempre  se  requería,  aun  en  las 
misas  privadas;  llamábase  también  aquella  parte 
ffxtooaoXáxiov  (skenophylákion)  ó  lugar  donde  se 
guardan  los  vasos  sagrados  ( sacrarium  en  latín;  sa¬ 
cristía),  porque  allí,  en  efecto,  se  guardaban  todos 
los  instrumentos  sagrados  necesarios  para  las  fun¬ 
ciones  litúrgicas,  cuyo  cuidado  y  custodia  pertene¬ 
cía  de  oficio  á  los  diáconos  (recuérdese  el  caso  del 
mártir  san  Lorenzo)  y  á  quienes  correspondía  asi¬ 
mismo  el  presentarlos  y  prepararlos  en  el  santo  sa¬ 
crificio.  Como  ya  indicamos  antes,  en  algunas  basí¬ 
licas  más  pobres,  y  sd  muchas  capillas,  se  suprimía 
el  diaconicón,  quedando  tan  sólo  el  altar  propiamen¬ 
te  dicho  y  la  Prótesis;  en  estos  casos  destinábase 
junto  á  la  Prótesis  un  lugar  para  los  vasos  sagrados 
ó  skeuopkylákion;  de  aquí  que  este  último  nombre  se 
encuentra  como  sinónimo  tanto  del  diaconicón,  como 
de  la  Prótesis,  y  que  su  derivado  ó  correspondiente 
en  el  rito  latino,  sacristía ,  se  aplique  á  ambos  alta¬ 
res  orientales. 

El  ojlcio  de  la  Prótesis,  más  ó  menos  modificado, 
lo  encontramos  entre  los  griegos  lo  mismo  que  entre 
los  etiopes,  entre  los  rutenos  y  los  coptos,  entre  los 
egipcios  y  entre  los  jacobitas;  como  lo  explica  Re- 
uaudot  en  sus  comentarios  á  la  liturgia  copta  de  san 
Basilio.  Con  todo,  para  tsnsr  una  idea  de  lo  que  es 
el  oficio  de  la  Prótesis,  pondremos  aquí  un  resumen 
del  que  se  celebra  en  la  liturgia  de  sao  Juan  Cri- 
aóstomo,  la  máa  principal  y  extendida  de  las  orien¬ 
tales. 

Llegado  el  sacerdote  á  la  iglesia,  y  revestido  de 
los  ornamentos  sagrados  en  el  skenophylákion ,  lo 
mismo  que  e¡  diácono,  dirígeos»  ambos  al  altar  de  la 
prótesis,  donde  se  lavan  las  manos,  recitando  el  sal¬ 
mo  LaVii*>o  ínter  innocentes. . .  Hechas  luego  tres  in¬ 
cluía  nones  (omitimos  por  brevedad  las  oraciones  que 
acompañan  á  todas  las  ceremonias)  toma  con  la  iz¬ 


quierda  una  de  las  ofrendas  ó  irporoopd  (prosphord) 
(«  pan  fsrinentado  de  forma  circular)  y  con  la  dere¬ 
cha  la  santa  lama  (***  pequeño  cuchillo  litúrgiee  á 
modo  de  bisturí  en  forma  ds  punta  dt  lanza):  hace 
con  ella  tres  cruces  sobre  el  pan  sanio,  y  luego  doe 
incisiones,  una  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda  de 
la  figura  que  lleva  grabada  el  pan;  todo  ello  es  sím¬ 
bolo,  como  lo  indican  las  oraciones  que  so  dicen  ai 
mismo  tiempo,  ds  la  inmolación  del  divino  Cordero 
para  la  redención  del  mundo.  Habiendo  hecho  doe 
nuevaa  incisiones,  unten  la  parte  superior  y  otra  en 
la  inferior  de  la  figura  dicha,  deja  clavada  oblicua¬ 
mente  la  santa  lama  en  la  parte  derecha  de  la  ofren¬ 
da;  y  asi  la  eleva  hasta  que  sea  vista  por  el  pueblo. 
La  coloca  luego  sobre  la  patena,  y  mientraa  el  diá¬ 
cono  pone  en  el  cáliz  vino  y  un  poco  de  agua,  hace 
en  el  santo  pan  con  la  lauza  una  profunda  hendedura 
en  forma  de  cruz.  Concluido  esto,  toma  en  sus  ma¬ 
nos  una  segunda  ofrenda  ó  prosphord ,  y  separando  de 
ella  una  partícula,  la  coloca  á  la  derecha  del  pan 
santo,  en  memoria  de  la  Santísima  Virgen.  Toma  una 
tercera  ofrenda,  y  separando  también  una  partícula, 
la  coloca  á  la  izquierda,  en  memoria  de  los  santos 
ángeles;  y  asi  va  colocando  sn  tres  series  de  á  tres 
nueve  partículas  en  memoria  de  diversos  santos. 
Hace  luego  el  memento  de  vivos  por  aquellos  por  quie¬ 
nes  ofrece  el  santo  sacrificio,  y  por  cada  uno  pone 
en  la  patena  una  nueva  partícula  de  otra  ofrendo. 
A  continuación  hace  dé  la  misma  manera  el  memento 
de  difuntos.  Entre  aquellos  por  quienes  tiene  obliga¬ 
ción  el  sacerdote  de  orar,  ya  sea  en  el  memento  de 
vivos*,  si  aún  vive,  ya  en  el  de  difuntos,  si  descansó 
sn  el  Señor,  se  encuentre  siempre  el  obispo  que  le 
ordenó  de  presbítero.  El  diácono  hace  también  por 
sn  parte  el  memento  por  loe  que  quiere.  Termina¬ 
dos  los  mementos,  recoge  ol  sacerdote  las  partículas 
con  una  esponja,  y  las  coloca  en  la  patena  debajo 
del  pan  santo.  Entre  tanto  el  diácono  pone  incienso 
en  el  incensario,  y  el  sacerdote  inciensa  el  áster 
(«s»  instrumento  sagrado  formado  por  dos  laminillas 
de  oro  cruzadas  en  forma  ds  cruz,  y  cuyas  extremi¬ 
dades  están  dobladas  en  ángulo  recto:  colocado  en¬ 
cima  de  las  ofrendas  sirve  como  de  armazón  para 
impedir  que  roce  con  ellas  el  velo  con  que  se  cubren): 
inciense  también  el  primer  velo,  y  cubre  con  él  el 
pan  santo  y  la  patena;  con  uu  segundo  velo  cubre  el 
cáliz,  después  ds  incensario,  y,  finalmente,  con  un 
tercer  velo,  llamado  aire  ó  nube  en  memoria  de  la 
nube  que  cubría  el  Tabernáculo  de  Israel,  cubre  el 
cáliz  y  la  patena  con  las  ofrendas  á  la  ves.  Inciensa 
entonces  todo  el  sitar  de  la  Prótesis,  y  habiendo  en¬ 
tregado  al  diácono  el  incensario,  recita  la  oración  do 
la  Prótssis ,  que  viene  á  corresponder  en  nuestra  mise 
á  la  oración  ds  después  del  lavabo  Snscips,  Sana  a 
Trinitas...  Entre  tanto  si  diácono  inciensa  el  sitar  de 
la  Próteeis,  el  altar  propiamente  dicho  y  todo  el  san¬ 
tuario:  vuelto  á  la  Prótesis,  pide  al  sacerdote  la  ben¬ 
dición  y  se  retira  á  su  sitio,  ss  decir,  á  la  entrada 
•leí  san‘.uario  entre  la  naos  y  el  santuario:  al  retirar¬ 
se  dice  al  sacerdote:  «hora  es  ya  ds  comenzar  el  sa¬ 
crificio».  Así  se  termina  el  ejido  déla  Prótesis ,  y 
comienza  la  primera  parte  de  la  misa  propiamente 
tal,  llamada  misa  ds  los  catecúmsnos. 

El  oficio  de  la  Prótesis  simboliza  la  infancia  y  vida 
oculta  del  Hijo  da  Dios,  sin  que  tea  obstáculo  para 
ello,  como  observa  Nicolás  Cabaai las,  si  rtcuerdo  ds 
la  inmolación  qus  allí  ss  hses,  puss  Cristo  ya  desde 
sa  uaciiníeuto  «ataba  ofrecido  voluntariamente  al  sa¬ 
crificio. 
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voluminosos  y  no  permiten  reproducir  con  los  mode¬ 
los  los  movimientos  de  los  srcos  dentarios  y  de  la 
articulación  támporomsxilar.  Los  articuladores  me- 


Are*  faelal  de  Snow 

1,  arto;  9,  tallo  movible  posterior;  8,  plaea  de  artienlaelón 

tálleos  son  do  diferentes  tipos,  desde  el  simple  de 
charnela  al  perfeccionado  con  tornillo  regulador  y 
excéntrico.  PreBcrense  á  todos  los  antedichos  los  ar 
tiouladores  anatómicos  de  Bonevill,  que  permiten 
teuer  en  cuenta  todos  los  movimientos  de  los  arcos 
dentarios.  Descansan  en  lajeo  precisas  basadas  en 
numerosas  mediciones  j  aseguran  á  ios  incisivos  in¬ 
feriores  su  verdadero  lugar,  á  la  ves  que  fijan  por 
edículo  todos  los  puntos  de  la  articulación.  Existen 
diversos  tipos  de  articuladores,  como  el  de  Chria- 
tiensen,  el  de  Grittmann,  el  de  Gjsi,  etc.  Snow  ha 
ideado  un  ingenioso  aparato,  el  arco  facial,  para  co¬ 
locar  los  moldes  sobre  el  articulador  con  las  mismas 
relaciones  que  los  modelos  dentarios  con  la  articula¬ 
ción  témporomaxilar.  Se  compone  de  un  arco  termi¬ 
nado  por  dos  tallos  móviles  posteriores  que  se  fijan 
á  nivel  de  los  cóndilos  y  de  un  tallo  móvil  anterior 
articulado  que  reúne  el  arco  A  la  placa  de  articula¬ 
ción.  Para  construir  un  aparato  de  prótesis  se  re¬ 
quieren  tres  suertes  de  operaciones:  1.a  elección  de 
los  dientes  artificiales;  2.a  elección  de  la  substancia 
con  que  se  construirá  la  base  ó  montura,  y  3.a  com¬ 
binación  de  las  diversas  partes  constitutivas.  En  la 
actualidad  se  recurre  sólo  á  dientes  minerales,  cuyos 
principales  elementos  son  sílice,  feldespato  y  caolín 
en  proporciones  variables.  Pitra  su  coloración  se  re¬ 
curre  á  diferentes  óxidos  metálicos,  como  el  de  tita¬ 
no,  para  el  amarillo;  el  de  platino,  para  el  axul  gri¬ 
sáceo;  el  de  cobalto,  para  el  axul  claro;  el  de  uranio, 
para  el  amarillo  verdoso.  Las  formas  de  los  dieotes 
artificiales  son  muj  variadas,  y  asi  existen  los  pía - 
nos,  de  taba,  de  sucia ,  etc.  Por  lo  demás,  todas  tas 
combinaciones  de  forma  y  de  color  pueden  ancón- 
t  irse  á  fin  de  subvenir  A  las  necesidades  de  loe  di¬ 
ferentes  casos.  Según  sus  orígenes,  se  bailan  varia¬ 
ciones  entre  los  dientes  artificiales,  y  asi  los  ingle¬ 
ses  son  lisos  y  brillantes,  mientras  los  americanos 
ofrecen  un  aspecto  granujiento.  La  única  desventaja 
de  tales  dientes  es  su  fragilidad,  y  aun  ésta  se  mu¬ 
ñí  fiesta  sólo  con  los  esfuerzos  violentos  de  la  masti¬ 
cación.  Semejante  fractura  no  es  de  importancia,  va 
que  haj  actualmente  múltiples  procedimientos  de 
restauración.  Tal  ocurre  con  los  dientes  de».nonta- 
bles.  que  se  aplican  cm  tanta  rapidez  como  exactitud 
(dientea  de  Evslin,  de  Sleele,  etc.).  Pare  la  construc¬ 
ción  de  bases  ó  monturas  ae  recurre  á  substancias 
diversa*,  plásticas  unHa(caucho  vulcanizado,  cerámi¬ 
ca.  celuloide,  eu.'ia  continua)  y  m»'l.ilicaa  otras  (oro, 
plata,  platino,  aluminio,  estañob  El  caucho  ae  adap¬ 
ta  bien  si  modelo,  es  libero,  elástico,  impermeable  é 
insoluble,  lo  que  le  da  grandes  ventajas.  En  enrubio, 
calienta  la  boca,  exige  frecuentes  reparación*»  y  por 
SO  espesor  la  placa  puede  dificultar  la  pronuncinnón. 


El  oro  se  emplea  en  aleaciones  de  cobre,  pista,  pla¬ 
tino,  zinc  j  cadmio.  En  cuanto  á  las  soldaduras,  aoa 
débiles  (con  metales  de  fácil  fusión)  ó/i sertas  (da  na¬ 
tales  ds  difícil  fusión).  El  platino  se  suelda  mal, 
pero,  en  cambio,  se  ales  muy  bien  con  el  oro,  dan¬ 
do  una  substancia  rígida  y  elástica.  La  plata  aa  une 
al  platino  eu  las  llamadas  aleaciones  dentarias,  tan 
empleadas  en  los  aparatos  de  construcción  y  endere¬ 
zamiento.  El  aiumiuio  se  utiliza  para  placae  «ata ñi¬ 
padas  y  fundidas,  pudiendo,  además,  combinarse 
con  el  oro.  El  estaño  en  aleación  con  la  plata  6  el 
cadmio  ee  utiliza  para  estampar  piezas  de  oro  (metal 
de  Wood,  de  Lichtenberg,  de  Babbit,  de  Haskell). 
Para  fabricar  placas  con  destino  á  la  mandíbula  in¬ 
ferior  ae  recurre  á  la  aleación  qusopldstica,  qua  ae 
compone  de  estaño,  plata,  bismuto  y  antimonio.  Loa 
aparatos  de  prótesis  dividense  generalmente  en  doa 
grandes  categorías:  sin  plaea  y  con  plaea .  Los  prima- 
roa  no  toman  punto  de  apoyo  sn  la  mucosa  gingivo- 
palatina  y  comprenden  doa  categorías:  las  coronas  ar- 
ti  Aciales  y  loa  aparatos  és  púsote  ó  bHdpo-morha.  So 
distinguen  las  coronas  sn  mstálicas,  con  cara  de per- 
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Dientas  ¿Salárteos  de  Whlte 

estaña,  con  cubierta  y  sin  ella.  Tienen  las  coronas 
metálicas  la  forma  ds  la  natural  que  reemplacen  y 
exigen  su  mayor  cuidado  sn  la  preparación  da  la 


Dientes  miseara  Se  Ash 


raíz,  que  representa  la  base  de  todo  el  edificio.  B1 
diente  si  que  debe  aplicarse  una  cubierta  motáliea 
ha  de  prepararse  disminuyendo  su  altura  y  red  ocien- 

Dientes  de  Wbhe  een  ganabas  de  aladee 

do  su  contorno.  Ss  considerará  busne  la  preparaeión 
de  una  corona  cuando  pueda  retiraras  fácilmente  el 
alambre  montado  «obre  el  dentimetro  una  vas  bies 


Dientes  máteere  Ae  Aab 


apretado  sobre  el  cuello  del  di*nte.  Si  lae  pierna  dea* 
turma  vecinas  faltan  es  más  fácil  el  trabajo,  que  re¬ 
sulta,  en  cambio,  más  difícil  ai  se  halla  si  diente  dee- 
visdo  hncia  delante  ó  á  los  lados.  La  indicación  or¬ 
dinaria  de  estas  coronas  se  halla  en  Ies  grandes 
pérdidas  de  substancia  de  los  molares  y  premolares. 
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PRÓTESIS 


Puente  de  cuatro  adportea 
terminado 


diente  y  les  de  eje  dependiente  de  la  mees .  Entre  las 
primeras  se  encuentre  le  de  Davis,  la  de  Whiteside, 
de  Justi,  de  Brewster,  Johnson  y  Parris.  Entre  las 

corones  de  eje  for¬ 
mando  cuerpo  con 
la  masa  es  la  más 
empleada  la  de  Lo* 
gow.  Sus  caracte¬ 
rísticas  son  la  con¬ 
cavidad  en  la  base 
con  el  eje  de  plati¬ 
no  formando  cuer¬ 
po  con  la  corona 
y  teniendo  le  con¬ 
figuración  de  he¬ 
rradura  doble  en  T.  Se  emplea,  asimismo,  le  co¬ 
rona  de  Trey,  cuyo  eje  es  cónico  y  con  una  ranura 
en  espiral.  La  porcelana  da  efectos  estéticos  perfec¬ 
tos  y  resiste  los  esfuerzos  de  masticación.  Su  cu¬ 
bierta  debe  ser  asaz  fuerte  para  conservar  la  forma, 
dando  el  soporte  todas  las  garantías  de  solidez.  El 
platino  es  el  único  metal  que  resiste  la  elevada  tem¬ 
peratura  de  cocción  de  la  porcelana,  y  de  aquí  su 
empleo  exclusivo.  Entre  las  variedades  de  coronas 
de  esta  clase  figuran  las  de  eje  sin  collar,  las  de  co¬ 
llar  sin  eje  y  las  de  anillo  con  cara  triturante  de 
porcelana.  En  este  grupo  figuran  las  cubiertas-coro¬ 
nas  de  esmalte  armado  de  Cournand.  la  corona-cha¬ 
quete  de  Land  y  Spalding.  El  aparato  de  puente  ó 
bridge-eoork  es  una  superficie  masticatoria  artificial 
soportada  por  ralees  ó  coronas  naturales.  El  apara¬ 
to  descansa  sobre  uno  ó  varios  dientes  ( soporte ,  pi¬ 
lares,  arbotante s)  en  las  que  reposan  coronas  ó  ejes 
(pitias  do  soporte  ó  contentivas ).  Entre  estos  sopor¬ 
tes  se  halla  el  cuerpo  del  puente  tendido  como  el 
arco  de  uno  de  construcción  y  llevando  los  dientes 
destinados  á  reemplazar  los  que  faltan  (dientes  inter¬ 
mediarios).  Se  dice  que  el  puente  es  Jijo  ó  inamovi¬ 
ble  cuando  es  de  una  sola  pieza  con  sus  soportes  se- 
lladoa  permanentemente  á  las  raíces  ó  coronas.  Se 
llama  desmontable  ó  movible  cuando  puede  separar¬ 
te  de  sus  soportes  y  colocar  de  nuevo  sin  deterio¬ 
rarlos.  El  puente  es  simple  cuando  comprende  sólo 
un  diente  apoyado  en  otros  naturales.  Se  califica  de 
compuesto  si  contiene  varios  dientes  apoyados  sobre 
los  naturales,  Denominase  de  extensión  si  se  pro¬ 
longa  uno  ó  dos  dientes  más  allá  del  punto  de  apo¬ 
yo;  ensilla ,  cuando  cabalga  sobre  la  cresta  gingival; 
interrumpido t  cuando  ofrece  una  falta  de  continuidad 
á  causa  de  un  diente  natural  no  utilizado  como  so¬ 
porte.  El  puente  inamovible  ofrece  ventajas  é  incon¬ 
venientes  comparado  á  las  piezas  protésicas  de  placa 
y  ganchos.  Figuran  entre  las  ventajas  la  fijeza  du¬ 
rante  la  fonación 
y  masticación,  la 
ausencia  de  todo 
accesoriomecáni- 
co  para  dichas 
funciones,  la  pro¬ 
filaxia  fie  la  caries 
por  evitarse  la 
irritación  por  pla¬ 
cas  y  ganchos. 
En  cambio,  ofre¬ 
cen  el  inconve¬ 
niente  de  alterar  los  dientes  sano 9  y  de  dificultar 
la  higiene  bucal  por  retención  de  residuos  de  ali¬ 
mentos  entre  el  cuerpo  del  puente  v  la  encía.  Los 
coudicionee  de  aplicación  de  un  puente  son  fisío- 


Poeate  de  cinco  dientes  soportado 
per  el  eanlno  y  un  secundo  molar 


lógicas,  mecánicas,  higiénicas  y  estética*.  Refié¬ 
reme  las  primeras  al  tratamiento  de  los  dientes  de 
soporte  según  los  principios  comunes  i  las  eorouae 
y  dientes  de  eje  aislados.  No  se  ejercerá  presión  ex¬ 
cesiva  en  los  dientes  de  soporte  para  no  provocar  le¬ 
siones  de  artritis  crónica  aivéolodentaria.  Las  condi¬ 
ciones  mecánicas  se  refieren  á  la  resistencia  de  lo* 
soportes  y  dirección  de  las  fuerzas.  No  existe  regla 
fija  para  calcular  la  primera,  existiendo  sólj  dato* 
empíricos.  Así,  bo  calcula  que  el  incisivo  lateral  de 
recho  y  el  lateral  izquierdo  pueden  soportar  el  inci¬ 
sivo  central  izquierdo  y  el  lateral.  Del  propio  molo 
los  dos  caninos  pueden  soportar  los  cuatro  incisivos. 
La  dirección  de  las  fuerzas  debe  ser  bien  calculada 
para  que  se  ejerza  directa  y  no  indirectamente.  Las 
condiciones  estéticas  implican  la  restauración  del 
contorno  general  de  los  dientes  y  del  arco  dentario. 
Se  elegirá  el  color,  forma  y  dimensiones  de  los  dien¬ 
tes  artificiales  con  el  mayor  cuidado  posible.  En 
cuanto  á  las  condiciones  higiénicas,  suponen  que 
todas  I as  superficies  del  puente  sean  accesibles  á  !a 
limpieza,  mientras  que  las  que  tocan  en  tejidos  blan¬ 
dos  sean  lisas.  Dos  variedades  existen  de  pieza,  de 
soporte  en  los  puentes,  á  saber:  laa  raíces  y  las  co¬ 
ronas.  Entre  las  primeras  se  emplean  las  coronas  me¬ 
tálicas,  la  de  eje  y  los  ejes  simples  ó  articulados.  En 
el  segundo  grupo  ó  de  fija¬ 
ción  por  coronas  se  en¬ 
cuentran  varios  tipoBcomo 
las  coronas  /enestradas,  las 
parciales,  las  de  ranura, 
los  inlaj/s  de  oro ,  las  placas 
de  eje  y  las  barras .  El  cuer¬ 
po  del  puente  es,  ya  metá¬ 
lico  por  completo,  ya  par¬ 
cialmente  formado  de  pla¬ 
cas  de  porcelana.  Se  mol¬ 
dea  con  yeso  con  ó  sin  por- 
tamolde,  preparando  el  mo¬ 
delo  en  tol  forma  que  su 
articulación  deje  que  el  cierre  y  abertura  se  efectúen 
como  en  la  boca.  1.a  elección  y  ajuste  de  los  dientes 
varía  según  sean  éstos  Una  de  las  partes  más  ar¬ 
duas  de  la  técnica  en  la  construcción  de  puentes  »% 
la  reunión  de  sus  piezas.  Existen  para  ello  diverso* 
procedimientos  como  el  de  secciones,  el  de  »ntV>*  de 
secciones  entre  si,  de  unión  de  los  dientes  en  cada  una 
de  las  secciones,  de  soldadura  única,  de  cara  perdida. 
El  puente  se  ajusta  y  cierra  una  vez  acabado  y  pu¬ 
lido,  lo  cual  puede  ofrecer  dificultades.  Si  uo  hay 
ajuste  depeude  de  diversas  causas  (collares  deforma¬ 
dos,  exceso  de  soldadura  en  las  junturas).  A  veces 
basta  modificar  el  ángulo  de  los  soportee  para  reme¬ 
diar  el  caso,  pero  en  otras  ocasiones  hay  que  comen¬ 
zar  de  nuevo  todo  el  trabajo.  K1  cierre  del  puente  se 
efectúa  con  gutapercha  ó  cemento,  de  igual  modo 
que  se  hace  con  laa  coronas  y  dientes  de  ej**.  K¿ 
puente  fijo  desmontable  se  construye  como  el  rijo, 
con  la  diferencia  de  tener  sistemas  especiales  (torni¬ 
llos  ,  etc.)  que  pueden  quitarse  para  reparación. 
Winder  dispone  sobre  las  cubiertas  de  los  soportes 
un  tubo  donde  se  hace  penetrar  después  una  prolon¬ 
gación  de  la  pieza  intermediaria,  valiéndose  de  mi 
tornillo.  Lepkowski  y  Parr  han  preparado  puentes 
análogos  con  algunas  variantes.  Los  puente»  de  por¬ 
celana  se  usan  cuan  lo  la  articulación  muy  alta  per¬ 
mite  asegurar  la  soli  !oz  reforzando  convenientemen¬ 
te  el  cuerpo  construido  de  aquella  substancia.  S¡n 
de  gran  resistencia  y  limpieza,  adaptándose  bien  á 
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las  partes  blandas, que  no  irritan  jamás.  Sus  incon¬ 
venientes,  que  se  reducen  á  las  fracturas,  se  atenúan 
evitando  las  presiones  laterales  en  la  articulación 
del  puente.  El  puente  amovible  se  La  calificado  de 
fisiológico  por  sus  ventajas,  que  pueden  resumirse 
del  siguiente,  modo:  l.°  repartición  por  igual  del 
esfuerzo  masticatorio;  2.°  descanso  de  los  órganos 
en  que  se  apova;  3.°  libertad  de  los  dientes  y  raíces 
de  soporte,  y  4.°  disminución  délas  presiones  sobre 
los  puntos  excéntricos.  Sus  inconvenientes  son  el 
necesitar  de  la  destrucción  de  la  pulpa  y  de  ser  de 
difícil  ó  quizá  imposible  colocación  cuando  ha  deja¬ 
do  de  usarse  por  algún  tiempo.  Los  principios  de 
construcción  varían  según  se  trate  de  los  dientes  an¬ 
teriores  ó  de  los  posteriores.  Existen,  además,  pro¬ 
cedimientos  especiales  como  los  de  Fiotte  con  eje  de 
áncora,  de  Kaly  y  de  Griswold.  Los  aparatos  de 
placa  suponen  para  su  construcción  una  serie  de  ope¬ 
raciones  que  se  distribuyen  del  siguiente  modo:  ad¬ 
hesión  y  vacio,  ganchos,  ejes,  resortes  y  pesos.  La 
adaptación  de  una  placa  sobre  una  buena  impresión 
en  yeso  es  suficiente  para  sostener  el  aparato.  En 
cuanto  ó  las  succiones  son  tan  inútiles  como  peligro¬ 
sas.  Algunos  autores,  sin  embargo,  invocan  la  teo¬ 
ría  del  vacío  suponiendo  que  el  aparato  se  mantiene 
por  la  presión  atmosférica  de  un  modo  análogo  á  una 
ventosa  sobre  la  piel.  Este  principio  es  discutible  y, 
además,  no  explica  el  sostén  indefinido  del  apa¬ 
rato.  Además,  la  teoría  de  la  succión  de  por  sí  sola 
cuenta  con  numerosos  inconvenientes.  Tal  es  la  con¬ 
gestión  hipertrófica  de  la  mucosa  y  su  irritación 
que  puede,  finalmente,  complicarse  de  abscesos  y 
necrosis.  Prácticamente  se  consigue  el  vacío  por 
multitud  de  procedimientos  como  el  de  succión  de 
nido  de  abejas ,  de  depósito  de  aire,  de  cancho  blando 
de  Oodard,  etc.  Sea  como  quiera,  un  aparato  proté¬ 
sico  debe  construirse  de  tal  suerte  que  las  fuerzas 
masticatorias  aseguren  por  sí  solas  el  equilibrio.  Ro¬ 
bín  denomina  sustentación  este  equilibrio  dinámico,  | 
diferenciándolo  de  la  retención.  En  su  concepto, 
para  obtener  una  buena  snstentación  es  preciso  que 
la  línea  cuspidiana  esté  por  dentro  de  su  cono  de 
sostén.  Además,  los  planos  cuspidianosde  los  apara¬ 
tos  deben  ser  perpendiculares  en  todos  sus  puntos á 


Puente  amovible.  Construcción  de  ana  eorona  móvil 
para  loa  dieutea  anteriorea 

la  dirección  do  las  fuerzas  masticatorias.  Los  ganchos 
se  utilizan  para  fijar  piezas  parciales,  ya  de  metal, 
ya  de  substancias  plásticas.  Su  sitio  de  elección 
puede  fijarse  en  los  premolares  y  molares  anteriores. 
Se  construyen  de  oro  de  18  quilates  ó  de  oro  plati- 


|  nado,  lo  que  asegura  uua  elasticidad  suficiente.  Se 
distinguen  los  ganchos  planos,  los  de  medio  junco  y 
los  estribos  ó  espolones.  Los  ejes  se  construyen  de 
una  sola  variedad,  la  de  vaina,  en¬ 
cerrándose  ésta  en  una  raíz  cerrada 
y  obturada.  Cuando  hay  varios  ejes 
ó  ejes  y  ganchos,  se  debe  asegurar  el 
paralelismo  entre  ellos.  De  aquí  el 
uso  del  eje  de  rótula,  de  Touvet-Fan- 
ton  que  da  excelentes  resultados  prác¬ 
ticos.  Lo 8  resortes  ae  emplean  sólo 
para  dentaduras  completas,  para  ase¬ 
gurar  la  fijeza  del  aparato  y  dismi¬ 
nuir  las  dimensiones  de  la  placa  pa¬ 
latina.  Los  pesos  se  aconsejan  para 
asegurar  la  retención  y  se  logran 
construyendo  las  placas  de  oro  grue¬ 
so,  platino  esmaltado,  estaño  ó  metal 
queoplástico.  Deben  desaconsejarse, 
ya  que  no  hacen  más  que  favorecer 
la  reabsorción  alveolar.  Es  preferi¬ 
ble  aumentar  la  anchura  de  la  pla¬ 
ca  construyéndola  de  caucho  rosa,  que  tiene  el  peso 
especifico  más  elevado.  Todo  aparato  da  placa  se 
compone  de  una  placa  base  donde  se  fijan  los  dien¬ 
tes  artificiales.  La  placa  se  construye,  según  los  ca¬ 
sos,  ya  de  metal,  ya  de  substancias  plásticas,  va¬ 
riando  en  au  espesor  según  sus  dimensiones  y  su 
forma.  Los  dientes  empleados  son  ds  fabricación 
inglesa  ó  americana,  planos  ó  macizos,  da  encía  6 
de  tubo.  La  colocación  de  dientes  varía  en  su  téc¬ 
nica  según  se  trate  de  dentaduras  parciales  ó  com¬ 
pletas,  usándose  con  ventaja  en  el  último  caso  el 
articulador  anatómico  en  vez  del  ordinario.  Es  in¬ 
dispensable  ensayar  el  aparato  en  la  boca,  compro¬ 
bando  todas  sus  piezas  componentes.  Por  su  cons¬ 
trucción,  los  aparatos  en  placa  varían  según  sean 
de  vulcanita,  celuloide  ó  metálicos.  Los  primeros 
exigen  el  modelado  previo  en  cera,  reproducido  lue¬ 
go  en  vulcanita,  y  la  cocción,  rellenando  después 
con  caucho  y  procediendo  por  fin  á  la  vulcanización. 
Es  preferible  que  los  pacientes  lleven  estos  aparatos 
día  y  noche,  cepillándolos  á  menudo  con  jabón  y 
creta  y  lavándolos  con  alcohol.  Los  aparatos  de  ce¬ 
luloide  son  sumamente  ligeros,  conviniendo  por  esta 
razón  para  dentaduras  completas.  Exigen  como  con¬ 
dición  indispensable  que  no  quede  ninguna  raíz,  ya 
que  las  fermentaciones  de  la  misma  se  propagarían 
fácilmente  al  celuloide.  Esta  se  protegerá  del  con¬ 
tacto  de  los  dientes  en  los  aparatos  parciales,  por 
medio  de  anchos  anillos  soldados  unos  á  otros  y  fijos 
en  la  base  por  una  placa  inserta  en  el  cuello  denta¬ 
rio.  Bn  cuanto  á  la  coloración  rota  que  es  agradable 
á  la  vista,  resulta  sólo  pasajera  por  al  pronto  enne- 
grecimiento  del  celuloide  en  la  boca.  Como  dientes 
pueden  emplearse  los  de  porcelana  y,  aun  mejor,  los 
naturales  que  resultan  más  estéticos.  Se  empieza 
por  cocer  el  celuloide,  procediendo  después  al  mon¬ 
taje  y  demás  operaciones.  Los  aparatos  de  oro  se 
fabrican  según  diversos  procedimientos,  como  el  es¬ 
tampado  y  la  fusión.  Necesita  el  primero  la  confec¬ 
ción  de  una  matriz  de  tierra  para  obtener  la  estampa 
de  zinc  que  servirá  á  au  vez  para  la  fabricación  de 
la  eontraestampa.  Para  la  fusión  no  difieren  sensi¬ 
blemente  los  procedimientos  de  los  empleados  para 
puentes  é  inlays  de  oro.  Como  instrumental  ae  em¬ 
plea,  ya  la  prensa  de  Solbrig-PIatscbick,  ya  una 
fronda,  ya  si  aparato  ds  Real.  Las  placas  de  oro  fun¬ 
didas  se  adaptan  mejor  que  las  estampadas  y  cons- 
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tituven  verdaderas  place*  pláetica».  Son,  asimismo, 
más  resistentes  y  elásticas,  no  hendiéndose  ni  frac¬ 
turándose  por  el  uso.  Loa  aparatos  de  aluminio  em¬ 
plean  este  metal,  ya  puro,  ya  comercial,  dando  de 
todos  modos  uua  ligereza  excesiva.  Así,  pueden  con*- 


Piusas  da  cau tama#  Piuzaa  para  ensanchar 

da  Ksyueld*  y  oeutoruear 

truirsa  deutaduraa  de  ancha  base  y  gran  espesor, 
sin  que  eu  peso  exceda  dtl  del  caucho  rojo.  Además, 
el  aluminio  ee  bien  tolerado  por  la  mucosa  bucal  á 
causa  da  su  gran  conductibilidad  calorífica.  Adhie¬ 
re  aquel  metal  difícilmente  al  caucho,  pero  pueden 
construirse  partes  retentivas  en  que  adhiera  bien  di 
clin  subsiaucia.  Las  iudicaciouea  principales  de  este 
aparato  sa  refieren  á  eu  toleraucia  por  parte  da  las 
mucosas  inflamadas-  Se  emplea  con  ventaja  para  los 
aparatos  da  anderesamisnto  y  férulas  interdeutarias. 

I «os aparatos  construidos  an  forma  de  encía  continua 
te  hallan  compuestos  de  una  base  ó  parte  esqueléti¬ 
ca  de  platino  y  da  dientes  soldados  con  oro  y  pas¬ 
tas  silicatadas.  Estac  rellenan  loa  intersticio»  denta¬ 
rios,  recubren  las  partes  metálicas  visibles,  sel  como 
la  primera  pasta,  dándole  el  color  natural  de  la  mu¬ 
cosa.  Loa  aparatos  queoplásticos  son  da  metal  fusi¬ 
ble  y  por  su  peso  ae  aplican  solamente  á  la  mandí¬ 
bula  inferior.  Esta  metal  fusible  es  el  de  Kutterboch 
(estaño,  plata  y  bismuto)  ó  al  de  Detzner  (estaño 
inglés  puro  y  plata).  Empléanos  con  preferencia 
dientes  de  encía  de  porcelana  que  ee  sueldan  bien  al 
metal  y  no  están  mijetos  á  fracturas.  El  modelado 
ee  efectúa  en  cera  de  igual  modo  que  para  loa  apa¬ 
ratos  He  caucho. 

Üiüiiogr.  Friteau.  Dentisterie  opératoire  tt  pro- 
thési  (Parla,  1  d  14 ) .  (« aiiiard  y  Nogui,  Tratlé  de 
Sio  (  Ph rls ,  19  l-S);  (  Jo  Ion  y  \las«on,  Clt- 

«lya#  Je  protbé  t<t  et  ort  'todo  ttte  (Parla.  1*111');  Cl  I- 
nijtt  Je  pivtiése  rtxt  iuratnre  buceo- facial*  (  1  U'dU  i, 
Kirk.  A  m-mmil  nf  op^rntiet  deuiixlrp  (  Fi laúel til» , 
1921),  Rondel.  7V.ii/?  t’ie  i'jue  et  pi.iíijut  de\  ron- 
re untí  artifritUts  tt  dn  b.iig*  teutk  (Paria,  1921); 
Bach,  tíl  'tdóuch  J  Z.diery  KUntJf  (ReillO,  191S), 


Detxner,  Praktísche  Darstellung  d.  Zahnormmdohundo 
(1919);  Partsch,  Handbneh  d.  Zahnheilhuud #  f 1 920); 
Krummnov,  Praktisch o  Lthrbuch  d.  Kronon  jHrdbchom 
«.  Porcellantochnik  (1921);  Mamlok,  üersiollun?  s. 
Zahnoroattstuckchen  aus  Alnminium  (1919);  MQller, 
Atlas  n.  Lthrbuch  d.  modernen  tahnartzliehon  AloUstU 
sechnih  (1919);  Ordover,  Prahtischo  Alethodom  d. 
Aittalltechnick  (1920),  Parreidt,  Handbueh  d.  onhnor» 
satoknnde  (1921);  Robascbik,  Handbueh  d.  Gooootoch- 
nik  (1921 );  Salomón,  Atlas  d.  otomatologiochom  tírñe- 
ktH  ».  Rognlierungsarbeiton  (1921);  Tomes,  A  fjrf- 
tem  of  dental  turgory  (Londres,  1919);  Smith, 
A  Manual  of  dental  Alt tallurgy  (Londres,  1920): 
Schroder,  Handbneh  d.  oahnarttliehou  Verba  nd o  » . 
Prothesen  (Berlín,  1921);  Smreker,  Handbneh  4 . 
Porcellan/nllHugen  s.  Ooldeinlagen  (Berlín,  1919); 
Wallis,  Lsitfaden  d.  oahnantliehen  Motallarboii 
(1921);  Willigu,  Zahnartlliche  Chirurgio  (1921); 
Wit/el,  Chirurgio  u.  Prothotik  bei  Zahnhoil hundo 
(1921). 

PROTBSORBRO,  RA.  m.  y  f.  Chito .  Qcs 
hace  las  vece*  de  tesorero  ó  tesorera  ó  que  ayuda  á 
uno  de  ellos. 

PROTESTA.  P.  ProteiUtiis. — It.  y  C.  Pretexta, 
—  In.  y  A.  PrsuiL  — P.  Prstsstifls. —  B.  Protesto,  f. 
Acción  y  efecto  de  protestar.  |  Promesa  con  aseve¬ 
ración  ó  atestación  de  ejecutar  una  cosa.  |  Declara¬ 
ción  por  la  cual  se  reclama  contra  uo  acto,  maoifee- 
tando  la  voluntad  de  hacerlo  declarar  nulo,  ilegal  y 
de  apelar  contra  él.  |  Protesta  do  ri.  V.  Protes¬ 
tación  db  la  rs.  |  Protesta  do  mas.  Declaración 
justificada  del  que  manda  un  buque,  para  4sj*r  á 
salvo  su  responsabilidad  en  casos  fortuitos. 

Protesta.  Dsr.  Es  un  acto  conservatorio  ds  los 
derechos  y  consista  en  una  manifestación  aolemns  ds 
la  voluntad  encaminada  á  evitar  los  peligros  que 
amenazan  á  nuestros  derechos  por  loe  actos  de  otra 
persona,  suponiendo,  por  tanto,  un  ataque,  siquiera 
indirecto,  á  esos  derechos.  En  esto  se  difereocia  de 
la  reserva ,  que  no  supone  ataque,  sino  que  aa  dirige 
á  evitar  que  nuestros  actos  ae  interpreten  como  re* 
nuncia  de  nuestro  derecho.  Tanto  la  una  como  la 
otra  deben  realixarae  da  modo  que  puedan  eonatar  y 
probarse. 

PROTESTABLE,  adj.  Qua  pueda  ó  debe  pro¬ 
testarse. 

PROTESTACIÓN.  (Etim.  —  Del  laL  protos to- 

lio,  protesta.)  f.  Protesta. 

Protestación  de  la  ra.  Dor.  oel.  Entiéndese  por 
protestación  de  la  fe  la  confesión  pública  de  la  fe. 
Están  obligados  los  fieles  de  Cristo  á  confesar  abier¬ 
tamente  la  fe,  siempre  que  eu  silencio,  manera  de 
hablar  Rmbigua,  ó  eu  conducta,  arguyan  implícita¬ 
mente  ia  negación  de  la  fe,  menosprecio  de  la  reli¬ 
gión,  lujuria  á  Dios,  ó  escándalo  al  prójimo.  La 
t  azón  ea  porque  asi  lo  exige  la  caridad  que  tenemot 
obligación  de  profesar  á  Dios  y  ai  prójimo.  Por  tan¬ 
to,  u o  sólo  debemos  creer  con  asentimiento  interne 
las  verdades  de  la  fe,  sin  negarlas  jamás  ni  aiquiara 
externamente,  amo  que  en  determinadas  circunstan¬ 
cias  las  hemos  de  confesar  abiertamente,  aun  cea  pe* 
ligro  de  perder  la  vida.  Jamás  ea  lícito  fingir  una  fe 
falsa,  pues  esto  sería  lo  mismo  que  negar  la  verda¬ 
dera  fe,  lo  cual  ss  intrínsecamente  malo.  Por  un 
motivo  grave  ea  permitido  disimular,  aa  decir,  ocul¬ 
tar  In  verdadera  fe,  procuraudo  siempre  evitar  tode 
esc  ándalo,  porque  el  precepto  de  confesar  la  fe  ae 
siempre  obliga.  (V.  Perreras,  Comp.  Thoot.  mor., 
vol.  I,  Duina.  2liü  y  273.) 
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PROTESTADO,  DA .  p  p  ?to  JMtkíVaA-* 
PROTESTA DOR,  31  A,  ííiji  •  . 

PROTESTANTE,  n.  a.  o*  P:R0te»TA*.  Q»w: 
pr  ótenla.  g  adj.  Que  ai^n*  #1  o  .•u*:'j¡ue- 

r#  de  bu  a  Berta».  U,  4.  ’*<  e.  ¿  IVrts  wec¡ *»»).* 4  ***** 

ee*M  tm*. 

PROTBSTANTEE  ’ífop.  AW  de  t*  Argfa^. 
Rfe<  pro*..  «ie  E^trii  Ufo»,  »itp¿  *ÍA  OíWmam* 

PHOVM&'t  A M TI8MO.  F  jr  C  ttttftülfta». 
~  H.,  t*.  y  R  PfttiwuaUí»,— 

A.  ff^tHUaUiKKV  m.  /Cráeneíá  <tc  lo»  pro- 

t*>t»u-u«.  |  CdDj‘uuo  V.  üfc?u*ju. 
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i*i  ;(:  ^Ú;jaabar¿  0  f  ;l^dú|;'  JL.  d> 
Hiútiri*  *•>*  rifr  tifio* 

>tnj  ¿ pp ella t ion  íl.  TÍVU^nn, 

l)U  V'  tfylílUoH  ÍM  /t.iíp/U',  J,  .ÍUU5* 

GtUhitÁft  <if 

«h  rfa  fe,.  P:«iri;ii  obtv  >1  4jJ-'  AV». 

Lf«<(nV»T'*»:f^;  I^U2);  Cv4.  lítfafa  t;jtmtÓ#vi*}  ffar^ 

Uad »íc</ 1 Af»  frito re^ft 

■  fiéti'Ará  'if.f  i'twiltt  IV»fáf*'jéSÍ  tíúi-* 

d*v  r,ítrA^;(|V Frrb.ur^á  tfa  Hriájrtsifa,  lUnnt 
PROTESTAR.  É\  >retéitef..— IL  — 

ía,  T^>rBi%4í.— -  A.  Ifotriüere*.  —  P.  y  Cv  Pr6teii4f. 
—  B.  Pretisú.  fljum  —  Del  i»x.  pvúnmri?  .p¿fiífaiH 
Mir. )■«.*,  r»i?';Iefwr  4t  Anf*r*o  q»i«  >í»jm  Hmík  ai* 

’jk ;efa;‘::i4ar  fftíá  jü>*íá.  J  Ase.,  »naé  con  *li Iofca  y  étic*-'. 
: :e?t tt  ejec u«’  ¡  a  de  .wl^Uífa;  rp^a^íBr; 
*.B |  í  Conf'íi»Br  p.»^4ijré>i>^H>ér 

:•< fjw  .'jr»  t  ^reén'v’iá  oíio  y  ea  ■  tyí*;  'ífa^i'A 

:  ^i»k:  |  , .natftifisstó r.diftgu«rt'.> ,  ré5 >íí ni Ár  *0A - 

I  trA  fat .iWj£<iti.d a4' . ;.'fa :'; tiñ  acto,  I*  yiokqéí*  4 

4 ué  i)kl<j  ée tléefaí^Nda  Já  nA  pon/br 

ifaíí  da’-U  ^bihtWv.l^^ÍAN  ,-XVM^VV  q‘dé  es/  wn 

Ke\  >  '  •■'  l'. )  i  •.  •  A  /.•« » ¡  O  »5  •  =  (?-:?«  Íl-Uíi  c  ¿  Ho  d* 
n.-.  •'.«  pt>i  i>i i/’í»  i-.  fj».¿*>.  «  cíutft. 

/P^*tTítw^  v«a  vrtrac  fe*' ífoifltr*  T-  I.rr*a. . 

pfaoT.CBT  A.TAffio,  ^rína*  nuti  pt>icmñ , 
'^Of'  *4 ii «t  r'-<':'w¿  v ‘  'fí.  |  Peni  Bo  Aí«ena*í.«- 

Nm»,  }te>K*r.^  *)u«  ptínooac.e  ai  patiido  deU  protee- 

PROtffiaTATlVO*  de  ío  ^Vie 

-4K>/>ir*ra '  Móe.tiMÁ  ó  da  tent'tir»o»io  dlé  eHR.> 

!  •  J* ROTES» T a.  tíf.  Pií&fz 8T*r  J  rewre.  HtiquecV 
T^iehto  Bt+té  esprifotiáo  e(  que  iid  .^utair# 

ayept,»"  í>  f»5.-r,*:c  «’U-ft.  letra.  |  Ttifclíip&ttip'  por  »acri4f» 
rl-!  jííit^b  rerp*erijpÍfftto, 

"•  *'  t  % t v  Pígi.  ?34  y 


U»  ttkntoW*'»  frof^lWíra,  e,siA*lrÁ<  .t*  *.«uo«i^  M>>ia 

UCít/k,  RftÚilUivüiip 


PiorrKiTTBKTmttO-  rtt.  Í$i¡ Arbti,  #la  duda . 

fu  ^e«lla>  m«t«.  par*  U  e»u«yt  de  "i»  rojbffan  l.a*1 \g»4ínr¿$ 
«iit«  PVanci»^  i.dt  FrancU  y  V  de  Afaove 

'A***  otpee.talmétiU  deapué»  >;ta  .-U  i-igÁ.i-fa- 

KsyúiinA  Fot  si  o  *  ya’  auUw  «-le  fil  mar  fa  p^x  /fa  Cam- 
|  Julto  de  ifi'Zv) r  ¿I  i>r4i.per(.>  df  iolvn*¿u  «írnribá 
A  lo#  *#utt2.o*  r* |%íó*óé'-  t|e  AJéni^n^ .  Co>j)b  f)v if«5 r*. 
É(ft#  par  Ja  \* t&entQ  ibf 

hhéfttw*  Vtlim  úpi  í i r- - ,> é  i*a?  »4  a;.t.  i  .<ír*  c^)h>.  « cm- 
jo  y  i* u*ot  prr»«1píkJ  d*  de*  rj#M»  j*  pr  ;•  .  • 

4ioue>i  #í*trt  lee  pr<A^'pe*  .Víw- .%-.«»*ii4  ii  4'<rper>«Ur' 
,  'COrlto- V,  p#rN*  po-oer  cra't.n ‘-¿í:‘ M  p)'^  <f# 'rom*, 

en  tflSít  cinvaíó  p#tí«  ''-MT'-v^l-vé^o  ”Jel  <&bo  s.» 

pnW.t ita  eni  ,D).éU  en  .  !lfaí#;#jújiex¿'éÍ  \$  Vfa- 

•  M#.wov  fio  ^|t#  no  ée'  y> ^ f^t '•  fa ^ir>¥¿j*í>a:  do 
í*  Tfa!fbrtt*A.f  ;'.¿4v* ■  ’  »® i«L n»>¿>4t¿  ■  >3-4 ’  t*  » 

on]to  *rvlf¿«jo-  A  eatA  ííií  :•.  d  téjitV^v  |  #»;.r¿; 

##r«e4Á  .«.1.  ed^tc  de  •  Worfb^v-.SV^- ')íJ«P 'fati’/fe^d'iríí 

que  !s  atituCABM  eÍÜ«8ÍT4>l?i  ■IkV'íl/ÍJ/irt1.  Cil4lí¡.  • 

y  qne  loe  d.«n>»5*  M*:»fa'udide:s/ Á 'i^t- i}t 
*«iO«}*a»  em  e^kortíAt  que ,**'  4\¿**f  ..4-  *&* fa  .jrti 
o»  «a  predíctat  V/<áU;*  T»  tíá^ártftU.  P^eti^érfa,; 
«I  leg»di>  pftfttlWsr,  Jíia*  Toreé#  Pifia  v|#  |a  A|ír4rt^ 
doi#»  ti  JS  de  Abnj  déáleTo  qu»  el  F«p?  i 

íbfc;:*}emAoet&  éu5»i»<>  coutr»  li»e  :cok  \  jrj  ^rtir/ríf». 
\tf  peí  d#  f«  cri?f^r««-u-í  f  ja  «la  •.*;«  r.f.a- 

'Pa-fT.r,  O-itx  Aifio  lb..  ¿í':-r  ■■;.>;  ffé"  / ’• «  /■'-..•• 


P)*>XT;tfTí 


|  UH  V 


PROT  ÉTICO  —  PROTTÍfCRO 


f»nOT$TJCO,  CA»  (Ktím  —  I>*  :gr.  \  cUa*.  $*♦?»  ñt  jpfiipíéáAJf»*  jprütejllíi/j**  m uy  meii- 

Jkrs.)«H;  &'**».  PttUatcitnté  >j  relátiwrá  i*  jm*-¡Ur  J  pro  '•.'-'íroda  Lid.  ¿jen-»  «uifareHo ,  re  íar'V-.do 


j¡  CebSeetUa  ^ue  *é  H¿  4U.  w.eid  Hc*#rrü!ífeú¡>» 
por  w«d.  conionftííXt  «íbiífiotv  segwi«b  de  át™  *ón-  ¡ 
fe«io«ijíé  á  I»  inicié  1  Ha  U  palabra.  Asi,  arutir»,  por 
ejemplo*  #0  Ih5  iéngba*  romancéa,  éivntícr  éeoibo-  j 
meta»  *m*  #  Hiel»*  votal  prob¿íR*,  y%  »e*  la  x>ri¿*>ú 
U.M*»t  yk  xfirmirtH'A ,  «í  indicado  gnpn  d«  cottJot.na«. 

Ve*  **p**!a .  jrvitf/j',  ««rouítf  y  wri- 

Vit;}  *$AIinm<  espseió,  «e.)v  K?ty  fenómeno,  $**>*•, 
rsfij7<.lo  boy,  tiene rtíc«í>  hondas  *n  I*  hjMoria  ¿b  f* 

,  fío  j¿  ¿poca  del  bu  o  *a%*r  *e  «¿$Á¿iHrí»n 
*4  **<•-*!**  i  *  eiilepüeeus  4  la  A-  liquida,  Da»  fe 

¡*f  «lio  Hy^.^c.íon«4  c.tyó  forjó**  como  **rr- 

f*/,  üpitfunnt  por  MtUpApñ #> ,  p'yY  'Sttp&ri* 

tiui,  *w.  Cu  cierto  numero  He  roce»  ootno  «piffHy 
ge*  proceHeot*  >i»  a¿if*rr^újt  tMrt  y  dtc«r< *  pro**; 
dentó >i¿ ':il^4te#r¿4Óy  etc;,  f  lio*  prée^titaia  apa.  wocM 
véuHuproleiira  rMutUfbfl  da  analogía  cao  >!<$£ 

'  forma*  Uta#; 

PftOTÉUHíA,  ?.  #«*.;  Lrt  #OC*Hpn  PrWttrvH 

3*y*iL  ttab  gritara  i5Vu'*  Tl»únbM  d«  la  familia  *b 
•'&*#.  floro*  dial?*.*.  aatjifM  tanipifata.*. 

fe>5jVpr^íí^  ó*p«rb4  ¿wmHicas  y  polinesias . 

PnófÁÚai^f  -¿fa-*.  pr*iar»í'U  dá  protelona  efc  ta 
orín* 

rStOTiécimiCO,  CA.  i*y,  Pit  HelfiUVo  I  h 

FROTKUS  (Buaw).  #*</  Ki  oomVr*  *ta  />>*- 
&»j  tusé  i  un.  '•  gru p o  3*-..b*£» *t’Ui  *  ? •■ 

Alie#  Ha  «o  bvo  d:«»c nió *6e^T3«?  . 

Teta*  *on  tos  vnty&ri*, 

títpfni&Htié -  Bl  d«?naa»iá»»Hii  ‘ase 

oofisid»^  htíwMvw  corn^  úna  tr< 

fyürsct9rísAh.ifi  XAÓm*  \i*  '*A$'ér¡iijb'4*. ..:jVu>v  w* • 
piptijrtafííiMifiw  !«Vk  bu.  *A  •• 

isrobi^n  por  I»  Ityilaíaccinii  Ha  la  geJMibn  q\.»e  jjív 
riñe#**:  $1 

■  V^nii-jn  ,  "3m«»  'im  for»  rpayf*rei?  jj^ó. 

fp litó aiIq.‘  fa'r-W  >’ ..U.üjarüiMac'1-a  ♦n^urvAÍo, 
\iiápqAj«  a«' Umbiori  cttí’oidtfa  y  J 

rot» ii*  l«n <]<*»(•  ••#.  4  ,|i»H  ÍVn»a«  -H#  ir* v  dti<í-*n  1 

O»  •*)'♦•>:  ,1*  >ül  Kí  fif  /•  ví- 

,  pkAÓOvarivU-  irnos*? r«*>vf  'áágWoa  íf*t errt/w  f  ao 
iur^.'rtHo 


•loa  nitrito#  en  nufíLo&  v  ^  ‘o rr Impute*  on. 
r  ¿íéidMttnd^  la  tirria.  L'oa  i» 
prfna-^tíFo*^  .deaprenilp  nt>  r:e,r?Í¿*n>V o 
«iguiia  «i«{íQÍdtí  .«i»o  iw  <J««í434  Se*  Ihwtcr 

«tito  trí{ai»'»mont«  ■'i*¡$rm  Ha  inf^/ióaéii  utot^oirji* 
p,uaa  Íptopíariá),  p#ró  frea-inslrnerue  ^pa 

4»roa  ó»  «n  fnfl#fn/*c4(íi<í«»  vé'iAfa** 

(ciHitisfv  p'ieíiíia,,  ¿>j.fVí»ifíTi«tfÍÚ^»  perilonui*).  T$«iki**o 
on  leí  bm/ltta  «bptbfftí.  j  en  la*  nrroA  Ha 

fut^'V.  >*?  aúí-tkr^*,  toro  o 


-iiíoa '.si#  .(¿;  por  ínf^rcíóo  p ? o- 

de  U  ipl^* 


Kpvntí 
Uí^e .  _ 

vV,/#y*r.  Erf  crie  pátdgeoa 
( rrffj, t :' 

ifc:&#Ar‘~  E^p>ci*>  pAtbgíoa  en  WeVt»* 
't¿r^c$jrvT'SS9t4i«ri(-bjÍM«>  He  ba  «snbM^/iciJUe  «nimabe 
pHtrefecip-W  ;;  t >'-,-^/i'  ’•}'' '•  .  '.  ’-  :••  •  ;  *;. 

ptfiUnr  %tHKJ¡*th  Eeperie  patógena  eo  'btMooch 
H»«  inmóvil;^,  e»ipM.í»4U  onu^t,  de  una  enfermedad 
-wp^4«i  «íe  íoe  ti  í'f^ro-i. 

pAtógena  Hel  e^Mfc  y 

putr>Tn»\í%  qi^e  príióu?*  una  **pt>cianiiA 
getieteíinebW  A/fteét* 

.  Pf4tp*4  HepícW  psbogeaa  ¿$  U  gnr, g  re- 

.«%  túpt.ws  Ha-  '*■ ■■tiJ.vw . 

*]':'■£>*&'***  ■?*&?■'*#< '•  ': +**  .béíAtnn- 
tillas  muy'  fMóvib^,.  i/di^PtÚv  «!Otrfe¿?s:adúa  y  a^odja- 
•ip^r,  <jah^ ■■Hit  itbiiúf nií’M  va  .ia  ntiuertu  aojt^el  putre- 
f*cll,  €ú  RtVónló.  >*v , ,  y  en  Jo*,  WjiJc»*  «o 

rii'erfMA  (b  il%í>o^ián  pOtride. 

PHOTH  i  **¿0j.  8l  y.  Ut^Atn  fren,^*»,  o .  en 
Sin  y  m .  ao  P#¿Í4  ( l.S3!?-ÍHíJ,í,j,  l^tudiv  »n  jv>#  Cn*- 

l¿tU0Í.  dé  >SyV«ri)é  j;  fíe  Mr«t'  y  í  partir  Ha 

cd»'#|iprHr  V¿  r-srít»»  i»ot  r^d^o*  He-  + 

pi  nviflRlíé^.  RR  1  ^7Íi-:mr^  rr'  b  re-b^v'U'n  <j*l  JV*r. 

'  .0¿í^/y_ y letidsi  -ne/nW^íH  .*1  «.«eoj.e  t<eni;éa  ¿*jV 

yhov‘A«riri:.áe{,  -í  t^mir.  t%s|>uéi«  «í¿ 

ta  A.ii  *k :•*»  vl«l  Ji?  oV  Mv.^  ..u  {sTl  r.i^  <?«.»* ?;,- 

,  Ho  á.np.jée  pronto  t%eúf&+  ü  X a 

Ifi’^AÚ'r.  :pet*fay;xH  Anipbó,;^:  Jt  Hé5>e:  H 

'  é..tf/.^:;^Ír4V-:; i'1>C'V  C'’¿rro  d  &ñir.ur  ,?#  AjT<raÁr,r»í 


V/te.y  .■■  |  .  _.,i;.._.._ti„ . .  _  ;  w  fr,  ippi^, . ;r..v,,;,  . ^  r .■  PUPUIPPIIP . 

;  ^É^^SSf^ií-'  ?A p^-Véj.’rtx^vvb.''  .,‘J-oíí  u-í  jutud-t  w  Mit-wat*  r  5  «s»>;í  >;  ÁX/fy^eM* 


P'Vyi'X ,Af.  .1 1  .l'fpy.f  í  éoró «artiga##, 

'  4^.  -  I,.-.  •  /-V  -  ]  V.  .  S¿  :  ^t  14*/  Ír*t  +  M,  |', **/**,£_ 

:#óí  .  /;«4 -  I H7íÍ).;  ¿e bpmrr{irA  4h  r^imf 

**  <*"9'***  msm¿  i-,  • 

typ*#*.  fot’*  4*y.  W*  - .  * 

•'.jn*y;tw  wvé. 

í? •  tjVr ■  JATO  h  • 


fii*Ti  |tnev>  t4  %n  Vi-I**  im  jppiwVi^-n^-.^\HUra  p'rdínif  rioe 
4  l«  i»h«peTA[*aí'e  :d*J,  p^ro  su  >vjit»'n»r*. 

♦»  íe  Hal  <ru«^ ííó-ltrtdvwn.i, 

4*\> y*>*í s»í 

ve  HíegO  ;én  W>'*ie:'  He  In’Vief  • 

ret'ryv :  *«-*>>  Jkí  ‘■’.4»H%y<i...  áu'e  tíWté  uu  a-itptfcttt  *4*  ,^)^^- 
.  K'h  ?>í>'v^  #  íu  »e 

;  •^'neH/1  q  ' ei- : »>  :¿»  »s  &  pór  ’s  v(0-  \iy,ry^:.-f 

**  fr'iW***  'faé  iybA'.kmh*  peá* ñty'p. ey/>x«v*' FU&iyi  v-.í Vy4 í,  ♦,  ¿>e- 

Í«Vj(S'C#;í;^  HfrMi  síító  T  r»_-Í5i#..‘|v».n'é«f  pf  r  Sri¿«!i  '¡^0  *<?  0i  *  ^y.f  IShÍ  i: ;  ■ 

w  ípiiforff}'.  'fe  ^M'ib  '«0  'Vl^Wyviar-,;.  PlKOfUCAO  <■  T^iíhí* 
él  ;líé:  íiy  v^/^cW.!!-  lea  yró^.nb*  0\f*  i-*£*tÍ!b  üíú  blu-  , 

rté  *é  4 » t *>1  ití :/d'p-i;»> í);id¡;;  04w|\tlieet?iá'';.4fe'.í;  f,éHar '  y  ^ii;(VÁhs iá  >úrfiésc  . 

^tfbnéjé'  ih  .A'h\n'^,‘.^  ¿i’i.b*  i1  fe.'éú-'^di^Vkfa  en  lut  i;s ! 

foA  t-vjvi »'e^t , ^  C'N^vji. ••ii.yrfV; VHa* . '  *  m  .  'eñ.'  Í'.ú*<^fb«  r»  IU22;  : 

d'in  .y  b^Yi.vbdr/.a  ’t .óás/.i'í >♦  o-'V’ :y - j , *•  'Ví^;  ’;4vw  ■  eti  ' 

*n*  »g**>  ei  bifcvty- •THyfí<4.-  p.tdf.,  yí^bííyfb.,  íV^o^da  yif /  V-*';'.»¿sr .  y  en-’b’  iíijiseVM-' 

4-A'vi  pvf  -4 U%fx!p/p^^  b;; -fc¿- ** •  j  •.<!.>!’  -b.  Ri  ñe  t  Abm*«W), 

♦Af  '  do  t  •  í  »ie 

•'•>  i*,r.**  *  p'^  .b''  >'*r.Mé*í-.fiele  eo  »«X  fevr^^tcivtn.  ;,.  «íyiñ?rr  <•>  1‘V.Víy  v  jto  >il>- 

*  .jiih  >; >)  a»i  tvimu  * b i  I.*'í¿aí  K  úoa  Hfei'gvflA  •.  éf>n,v  .llA/fiJfí.ré  4  le  ex>«'V«in av.e  y  tlen^épe* 

íjf.v'  zona  dé  .if.vHí-ráciun .  (  ■•  v"ln  X.  b^tr. ¿A  •.f:^r-"  ^'«fmWVíJpé,  l> ú**%& .  V  ■  -vo 
áiii  •  -|iro Ví».^r. •  «h-cíAci  ;-dé.  dé  ;»;Vs£'tó  .  ¿ir  #í^  (¡rr.JrV; l  iar  Hat 


Jo>p»  ?«.)••  IWfV 
l*f  oui^re 


PRUT  I1ÜU0  — 

ge,  de  Edimburgo,  individuo  de  la  Bnitsh  Acafemy, 
miembro  correspondiente  de  la  Historie* l  Sr.nety,  de 
Massachusetts;  miembro  de  la  Sociedad  de  Histo¬ 
ria  Moderna,  de  París;  presidente  de  la  Royal  His- 
torical  Soeiety,  director  de  la  Qnaterly  Rectno,  etc. 
Ha  publicado  las  siguientes  obras:  Life  and  Tunes 
of  S\ moH  of  Montfort  (18"?7),  Louis  Quatorte,  de 
Voltaire,  traducción  con  notas  ( 1879);  Weltgetchick- 
U,  de  Itanke,  versión  inglesa  (1883);  Mcmoir  of 
Btnry  Bradsbato  (1889),  Select  Statutes  y  otros  do¬ 
cumentos  referentes  á  los  reinados  de  Isabel  y  Ja- 
cobo  1  (1894),  Brtiish  History  Reader(\§\)H),  Schnol 
History  ofGreat  Bi  itain  and  Ireland  to  Í910{  1912), 
Germán  Policy  befóte  the  lF<ir  (1916).  Editor  de 
Growth  of  British  Poltcy.  de  J.  R.  Seeley  (1895),  y 
de  las  Cambridot  Historical  Series,  y  coeditor  de  la 
Cambridge  Modern  History.  Colaborador  de  is  En¬ 
ciclopedia  Británica,  del  Ditionary  of  National  Bio * 
graphy. 

Prothkro  (Rolando  Edmundo).  B.  g.  Magistra¬ 
do  y  escritor  inglés,  n .  en  Clifton  on  Teme  en  1 852. 
Es  individuo  del  Parlamento  por  la  Universidad  de 
Oxford  desde  1914,  miembro  de  la  orden  de  Victo¬ 
ria  (1901),  juez  do  paz,  presidente  de  la  Junta  de 
Agricultura  desde  1916,  regidor  del  Consejo  del 
condado  de  Hedfnrdslúre ,  abogado  y  publicista. 
Educóse  en  Mnrlborough,  en  Oxford  y  Bedford  con 
uotable  aprovechamiento.  Ha  desempeñado  varios 
cargos  de  importancia  y  editó  la  Quarterly  Recien, 
de  1894  á  1899.  Ha  escrito,  nutre  otras  obras: 
Pioneers  and  Progrese  of  Enghsh  Farming  (1887), 
Life  and  Correspondence  of  Dean  Stanley  (1S'.<3), 
Lettert  and  Verses  of  Dean  Stanley  ( 1895),  Letters 
(>f  Edtcard  Glbbon  (1896),  //.  R.  H.  Prince  Henry 
of  Battenberg  (1897),  Letters  and  Joitrnals  of  Lord 
Byron  (1898-91  ),  The  Psalms  in  Human  Ijife 
(1903),  Letters  of  Rirhard  Ford  (1905).  The  Pira - 
sant  Land  of  Ftanr *  (  1  '.H  >8) .  F.  >  ¡Ush  Farming ,  y 
Past  and  Present  (1912)  En  1919  fue  creado  barón 
de  Rrnie. 

PROTHEROE  (Pan  iel).  Biog.  Director  de  or¬ 
questa  y  compositor  inglés,  n.  en  Istralgvnla is  ((da¬ 
les  del  Sur)  en  1866.  Educóse  en  Swansea  y  mostró 
gran  aptitud  para  la  música,  haciendo  de  ella  una 
profesión.  Adquirió  notoriedad  como  experto  direc¬ 
tor  de  orquesta  y  se  trasladó  A  los  Estados  Unidos 
en  1886.  Director  del  Cymrodorion ,  de  Scranton 
(1886-92),  en  Milwankee  (1891-1909),  del  Club 
Musical  Arion  y  de  otros  centros.  Ha  compuesto 
cantatas,  coros,  canciones,  etc. 

PROTI.  Geog.  Is  la  de  Grecia,  en  la  costa  occi 
dental  del  Peloponeso,  perteneciente  al  nomo  ó  pro¬ 
vincia  de  Mesenia,  dist.  de  Tritilia,  frente  Á  la  po¬ 
blación  de  Marathupolis.  Forma  una  masa  cuadran- 
gularque  se  prolonga  al  S.  por  una  península.  Tiene 
6  lema.1  V  está  deshabitada.  Los  atenienses  se  apode¬ 
raron  de  ella  deapuéa  de  la  derrota  de  ios  espartanos 
•n  Piloa. 

PROTIAÓN.  MU.  Padre  de  Antinoo  y  compa¬ 
ñero  de  Polidamas. 

PROTIARA,  f.  Zool.  (Protiara  Haeckel.)  Gé¬ 
nero  de  medusas  de  hidrozoos  ó  bidiomednsas,  afín  á 
la  descrita  con  el  nombre  genérico  de  Corynttis  Me 
Crady  ,  cuya  forma  hidraria  constituye  el  género 
Bmloeharis  L.  Agassiz,  que  forma,  como  ésta,  parte 
de  la  familia  de  los  corlnidos  ó  corininos  [C  tryainae 
Delage,  Clarocorynidae ,  Synrorynidae  Allman).  Se 
caracteriza  por  carecer  de  pe  iúnculo  estomacal  v  de 
loa  cuatro  divertlculo9  subombrelares  interradiales 
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determinados  eu  el  Corynitis  por  las  cuatiü  costillas 
ó  salientes  radiales  del  referido  pedúnculo. 

PROTIC  (Rosta).  Biog.  General  y  político  ser¬ 
vio,  n.  eu  Poschai  ewatx  eu  1831  y  m.  en  1892, 
voluntario  de  18  48  y  más  tarde  alumno  de  la  Acade¬ 
mia  Militar  de  Belgrado  y  de  la  Escuela  de  Av>ille- 
rta  de  Berilo,  que  desempeñó  en  1873-75  el  cargo 
de  ministro  de  la  Guerra,  siendo  ascendido  á  general 
en  1876.  Durante  la  guerra  turcoservia  actuó  como 
jefe  del  estado  mayor  y  más  tarde  como  mariscal  do 
la  corte.  En  1879  le  fuá  confiada  la  comandancia  de 
Nis  (Nisch)  y  en  1882  se  le  concedió  el  reíiro.  En 
1888  volvió  4  ocupar  la  cartera  de  Guerra  y  fué 
nombrado  entre  los  regentes  del  trono  de  Servia  des¬ 
pués  de  la  abdicación  de  Milano  on  1889. 

PROTICNITR0.  m.  Paieont.  ( Protichuites.) 
Género  do  artrópodos  de  la  ciato  de  los  crustáceos, 
orden  de  los  triiobites.  Cefalotórax  corto,  con  el  ab¬ 
domen  alnrgado  y  compuesto  de  12  á  13  segmentos; 
patas  cefalotorácica8  terminadas  en  pinzas  las  (inte¬ 
riores  y  en  patas  nadadoras  las  posteriores.  La  forma 
general  del  cefalofórax  es  semilunar,  con  ojos  elípti¬ 
cos  marginales  y  laterales;  el  primer  par  de  pataaoo 
muy  largo  y  se  termina  por  unas  antenas;  loa  tres 
pares  siguientes  son  más  cortos  y  delgados  y  pare¬ 
cen  destinados  á  desempeñar  el  papel  de  órganos 
táctiles,  y  el  último  par  está  como  el  del  género  Bu- 
rtpterns,  que  es  muy  semejante  á  éste,  transformado 
en  un  potente  órgano  destinado  para  la  nutación. 
Pertenece,  como  todas  las  formas  del  grupo,  4  los 
terrenos  pnleozoicoa,  habiéndose  descubierto  prime¬ 
ramente  impresiones  de  este  género  en  las  areniscas 
de  Postdam,  en  el  Canadá,  que  fueron  estudiadas 
por  Owen,  asignándolas  4  este  género.  Es  forma 
clásica  el  Protichuites  octouotatus  Owen,  de  la  are¬ 
nisca  cámbrica  postdamienae,  de  Bemuharntiie,  en  al 
Cansdá. 

PRÓTICO  (Acido).  Qnim.  Compuesto  nitroge¬ 
nado  hallado  por  Limpricht  en  el  extracto  acuoso  de 
la  enruede  pescado  y  poco  definido  todavía. 

PROTIDIO  (San).  Hugiog.  Derramó  su  sangra 
por  Cristo.  Su  fiesta  el  14  de  Febrero. 

PROTIDRtCRRO.  m.  Bntom.  ( Protldrieernt 
Weele.)  Género  de  neurópteros  de  la  familia  de  los 
ascalátidos  y  tribu  de  los  neuroptinginoa.  De  los  gé¬ 
neros  vecinos  se  distingue  en  lo  siguiente:  cabeza 
ancha,  algo  más  que  el  tórax,  que  es  robusto,  densa- 
meme  vellosa;  abdomen  más  corto  que  el  ala  poste¬ 
rior.  lampiño  ó  peludo;  patas  cortas,  fuertes,  poco 
vellosas;  uñas  v  espolones  fuertes;  espolones  poste¬ 
riores  tan  largos  como  ios  dos  artejos  basilares  jun¬ 
tos;  alas  largas  y  semejantes,  apenas  dilatadas  en 
me  iio;  malla  densa,  negra;  aIs  anterior  en  la  basa 
apenas  escotada  en  arco.  Sus  tres  especies  viven  en 
el  Asia  Central,  China  y  Japón,  por  ejemplo,  P.ja- 
ponicus  Mac  Lachl. 

PROTILACINO.  m.  Paieont.  ( Prothylacinu j 
Ameghino. )  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  implacentarios.  orden  de 
los  marsupiales,  suborden  de  los  poliprodontes,  fami¬ 
lia  de  ios  dxsiúridoa,  muy  semejantes  al  Thylacinnt t 
pero  los  premolares  inferiores  se  suponen  uno  contra 
el  otro;  las  dos  ramas  de  la  mandíbula  inferior  sóli¬ 
damente  soldadas  en  la  slnfisia,  el  ángulo  posterior 
muy  dirigido  hacia  dentro.  La  fórmula  dentaria 

I  !  o  —  *»  1»  punta  anterior  de  loa  doa  últimos 
3.1  .  3  «  4  • 

molares  inferiores  está  encorvada  y  es  algo  más  ro¬ 
busta  que  el  género  Dasyurut,  el  talón  del  último 
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molar  inferior  aatá  atrofiado.  Sa  ba  recogido  fósil  en 
loa  dapóaitoa  terciarioa  inferiores  de  Santa  Cruz  de 
Patagonia  (República  Argentina),  siendo  la  especie 
máe  característica  el  P .  patagónicas  Amegbino. 

PROTILINA.  f.  Qmíw.  y  Farm.  Preparado  al- 
buminoideo  que  resulta  de  la  acción  del  anhídrido 
fosfórico  sobre  la  albúmina.  Es  un  polvo  blanco  ama¬ 
rillento,  casi  inodoro  é  insípido,  insoluble  eu  el  agua 
y  soluble  en  los  álcalis.  Se  hincha  eu  el  amoníaco. 
Contiene  2,7  por  100  de  fósforo  y  81  por  100  de  al¬ 
búmina.  Se  ba  recomendado  en  medicina. 

Protilina.  Tsrap .  Sus  indicaciones  derivan  de  su 
composición  química  como  un  albuminoide  fosfora¬ 
do.  Condúcese  como  una  verdadera  nucleína,  yaque 
presenta,  además  del  grupo  albuminoideo,  otro  pro- 
tilico  fosforado.  Bate  carácter  la  hace  apta  para  en¬ 
trar  á  formar  parte  de  la  albúmina  viva  en  las  célu¬ 
las  orgánica*.  Al  igual  que  las  demás  nucleína* 
puede  unirse  ¿  los  halógenos  (bromo,  yodo)  y  loe 
metales  (hierro),  dando  productos  más  complejos, 
pero  siempre  bien  definidos.  Su  administración  pue¬ 
de  enturbiar  la  orina  y  formar  indicán  en  grandes 
cantidades.  Ambos  fenómenos,  que  se  observan  so¬ 
bre  todo  al  comenzar  la  medicación,  resultan  de  la 
gran  proporción  de  fosfatos  en  la  protilina.  Se  trata, 
puo*,  de  un  simple  hecho  de  desdoblamiento  de  su 
molécula  y  uo  de  fenómeno  alguno  de  perturbación 
del  funcionalismo  renal  ni  metabólico.  La  solubilidad 
del  medicamento  hace  que  pueda  administrarse  en 
inyecciones.  Leumonnier  y  Laguesse  prescriben 
como  dosis  corriente  la  de  10  gr.  al  día,  pudieudo 
llegarse  hasta  50  gr.  durante  varios  días,  ain  más 
inconveniente  que  una  ligera  y  transitoria  hiperexci- 
tación  neuromuscular  y  mental. 

PROTILO.  m.  Biol.  Nombre  aplicado  por  Croo- 
kea  al  protoplasma  primordial. 

PROTIAiA.  f.  Futan.  (Protkyma  Hopa.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  loa  cicindólidos 
y  tribu  de  los  cicindclinos.  El  tamaño  de  estos  in 
sectos  es  mediano  ó  pequeño;  ojos  grandes,  horizon¬ 
tales;  antenas  filiformes;  pronoto  variable,  de  ordina¬ 
rio  poco  alargado  y  estrechado  por  detrás;  élitros 
con  espaldas  bien  desarrolladas,  lo  mismo  que  las 
alus.  Sus  numerosas  especies  habitan  en  la  India. 
Africa,  etc.;  por  ejemplo,  P .  serobieulata  Wied.,de 
Bengala. 

PROTfM ATO.(Etim.  —  Del  gr.  pnithyma,  pro • 
thymatos.  lo  que  ae  ofrece  antes  de  degollar  la  victi¬ 
ma.)  m.  Entre  loe  griegos  especie  de  hojaldre  que  se 
ofrecía  á  Esculapio  antes  de  empezar  los  sacrificios. 
|  Ofrenda  antes  del  sacrificio;  ceremonia  preliminar 
de  un  asentido. 

PROTIBCIA.  f.  Mentalidad  precoz,  despejada. 

PROTIMNIA.  f.  Bntom.  {Prothymnia  Hbn.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceroa  de  la  familia  de 
los  nóctuidoa  y  tribu  de  Isa  cuadi  itiuos.  Las  especies 
de  este  género  poseen  trompa;  los  palpos  son  levan¬ 
tados.  con  el  segundo  artejo  densamente  cubierto  de 
esenrnas  gruesas  por  debajo,  el  terceio  corto  y  pun¬ 
tiagudo,  antenas  del  macho  pubescentes;  ala  ante¬ 
rior  triangular,  con  e^'amas  setiformes,  adornada 
más  bien  de  fs>\*  que  de  líneas;  las  7  y  8.  9  y  10 
pe  Inoculadas,  In  8  se  iimntoru<n;i  con  la  9  forman¬ 
do  una  aréola;  ala  posterior  con  Ib  ve-  a  3  brevemen¬ 
te  pe  Ion  *uln  la  con  la  1.  La  oru^a  se  ve  en  otoño, 
aluneutáu  lose  <le  Pulyjuln;  la  mariposa  aparece  en 
la  primavera  siguiente  K¡  tino,  f* .  rmiarta  Cl.,  se 
Iihüii  en  cnsi  to  ja  Em  na,  N.  de  A  Inca  y  Asia  oc¬ 
cidental  y  septentrional. 


PROTMPANIUM .  Zool .  V.  Prototímfa- 

MOM. 

PROTINA.f.  Butom.  (Protina  Bruno.)  Género 
de  ortópteros  de  le  familia  de  los  tetigóoidoo  (locúa- 
tidos)  y  tribu  de  los  faneropterinoe.  Se  ba  formado 
para  una  especie  australiana.  P .  gattulata  Bruno. 

PROTIÓN  (San).  Hagiog.  Mártir  griego  quo 
conmemoran  los  martirologios  el  12  de  Abril. 

PROTION OPSIS.  m.  Bot .  El  género  Pratto- 
nopsit  de  Blume  ea  sinónimo  del  CommtpAorm  Jacq., 
de  la  familia  de  las  burseráceas. 

PROTIPOGRÁFICO,  o  A.  (Etim.  —  Del  pre¬ 
fijo  pro ,  antea,  y  tipográfico .)  adj.  Qua  ee  anterior 
á  la  iuvención  de  la  imprenta.  |  Qua  aólo  contiene 
documentos  anteriores  á  la  invención  do  lo  im¬ 
prenta. 

PROTIPOT Aridos,  m.  pl.  PaUoui.  (Praty- 
p  o  th  tridas  Amegbino.)  Familia  de  vertebrados  do  la 
clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  placen  torios, 
orden  de  los  ungulados,  suborden  de  loa  ti  pótenos, 
antee  llamada  por  Ameghino  intoratéridoa,  cuya  fór- 
3  14  3 

muía  dentaria  es  |  ~ ■ ;  loa  dientes  ordioarie- 

3.1 .4  .u • 

mente  están  en  serie  casi  cerrada;  la  corona  do  loo 
incisivos  claramente  separada  de  la  raíz,  aio  esmalte 
y  cerrada  por  debajo;  los  caninos  son  paqueóos  y 
con  una  sola  raíz;  los  premolares  con  raicee  separa¬ 
dos;  huesos  del  carpo  dispuestos  en  senes  con  uno 
central.  Pata  anterior  y  posterior  con  cinco  dedos; 
calcáneo  articulado  al  peroné.  Batas  formas,  en  ge¬ 
neral  pequeñas,  cuya  talla  no  pasa  la  de  uu  Hyra* 
viviente,  se  encuentrau  abundantemente  en  el  ter¬ 
ciario  inferior  y  medio  de  Patagonia  en  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina  y,  en  especial,  en  Santa  Cruz.  Pue¬ 
den  ser  los  precursores  de  los  tipotéridos,  y  difieren 
por  sus  caracteres  antiguos;  la  falta  de  diastema,  la 
dentición  completa,  las  patas  posteriores  con  cinco 
dedos,  la  disposición  serial  de  los  bueaoa  del  carpo 
y  la  articulación  del  peroné  con  el  calcáneo,  distin¬ 
guen  muy  bien  loa  protipotéridoa  de  laa  formes  más 
recientes.  Esta  familia  abarca  varios  géneros,  de  loe 
que  los  más  principales  ton  el  Protypothsrium,  Pa- 
triarchns  Ameghino,  lnlerathtrinm  Moreno,  I toe  hi¬ 
las  Ameghino  y  Hegetothrrintn  Ameghino. 

PROTIPOTERIO.  m.  Paleont.  ( Protypeth #• 
rinm  Ameghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  mamíferos,  subclase  de  loa  plácentenos,  orden 

•  le  los  ungulados,  suborden  de  los  tipotéridos,  fami¬ 
lia  de  los  protipotéridoa,  sinónimo  de  Toxodontopha* 
ñus  Moreno,  que  ae  caracteriza  por  tener  el  cráneo 
de  longitud  mediana,  bajo,  con  fuertes  arcoa  yuga¬ 
les  y  cresta  poco  saliente  entre  loe  parietales;  fron¬ 
tales  muy  largos  y  anchoe,  mucho  más  largos  que  loa 
nasales;  intermaxilar  grande;  narices  bajas,  coloca¬ 
das  en  la  extremidad  del  hocico;  mandíbula  inferior 

3  1  4  3 

alta;  la  fórmula  dentaria  ea  *  ‘  *  ■' ' ,  estando 

o.l  .4.3. 

todos  loa  dientes  dispuestos  en  serie  cerrada,  incisi¬ 
vos  superiores  en  forma  de  cuña  con  corona  cubierta 
de  esmalte  por  todos  Isdos  y  de  tallos  poco  diferen¬ 
tes;  raíces  cilindrocómcsa  sin  esmalte;  el  par  interno 

•  le  incisivos  ocupa  el  borde  anterior  del  intermaxilsr; 
los  otros  dos  el  borde  lateral,  caai  semejante  á  los 
mciMvog  laterales;  el  premolar  más  anterior  elíptico 
y  con  una  sois  raíz;  loa  tres  premolares  superiores 
siguiente*  eli ;>t icoprisrnáticos  con  corona  romboidal 
y  do*  débiles  lineas  salientes  verticales  en  le  parte 
anterior  de  la  muralla  externa,  que  no  tieue  más 
que  una  s  la  punta;  los  trea  molares  voidaderus  lie- 
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nen  muralla*  externa*  con  do*  punta*  y  están  divi¬ 
dido*  en  do*  lóbulo*  transversales  oblicuos  por  un 
surco  interno  oblicuo.  Todos  los  molares  superiores 
é  inferiores  no  presentan  ralees  y  están  abierta*  en 
su  base;  los  incisivos  de  la  mandíbula  inferior  estre¬ 
chamente  cerrados,  pequeños,  corona  elíptica  y  lar- 
^a  raíz,  los  molares  divididos  en  dos  prismas  trian¬ 
gulares  por  un  profundo  surco  del  lado  externo,  la 
muralla. interna  es  cerrada  v  con  quilla  media;  los 
premolares  más  sencillos  que  los  molares  por  el  débil 
desarrollo  del  prisma  posterior.  De  la*  10  especies 
descrita*  por  Amegliino,  una  se  encuentra  *n  el  ter¬ 
ciario  inferior  de  Patagonia,  otra  en  el  miocénico 
de  la  formación  patagónica  y  otra  en  la  formación 
araucaniense  del  Monte  Hermoso,  cerca  de  Balda 
Blanca  (República  Argentina). 

FROTIft ACODO H.  m.  Paleont.  { Pro tkyr aco¬ 
do*  Scott  y  Osborn.)  Género  de  vertebrados  d*  la 
das*  de  lo*  mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos, 
orden  de  los  ungulados,  suborden  de  los  perisodác¬ 
tilos,  familia  de  los  rinocéridos,  subfamilia  d*  los 
hiracodontino*,  sinónimo  ds  Triplopnt  Cope,  deleo- 
cénico  superior  de  Wyoming.  V.  Triplofo. 

PROTIIUÓN  (San).  Iiagiog .  Mártir  de  Egipto 
mencionado  en  el  martirologio  el  9  de  Febrero. 

PROTIlVIR.m.  Paleont.{Prothyrie  Meelc,  1869.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibran¬ 
quios,  orden  de  los  tstrabranquiales,  concháceos, 
familia  de  los  selénidos,  en  carácter  provisional.  La 
concha  es  equivalva,  pero  muy  inequilateral  y  trans¬ 
versalmente  alargada,  comprimida  ó  medianamente 
transversa,  adornada  con  estrías  concéntricas  y  más 
ó  menos  aserrada  por  delante,  llegando  algunas  ve¬ 
ces  á  producirse  una  escotadura  en  el  borde  anterior 
de  forma  rectangular,  presentándose  casi  cerrada  ó 
solamente  abierta  un  poco  en  la  parte  posterior;  los 
vértices  son  deprimidos,  subterminales  y  con  un  pe¬ 
queño  surco  decurrente,  que  se  extiende  hasta  la 
escotadura;  borde  dorsal  recto  y  agudo,  sin  peto,  y 
la  charnela  y  las  impresionas  desconocidas.  Perte¬ 
nece  el  género  Prothyrii  á  loa  terrenos  paleozoicos, 
encontrándose  la  aspeeie  P .  elegam  en  el  antraco- 
lltieo. 

PROTIRO.  ( Etim .  —  Del  gr.  próthyron.)  m. 
Arqneol.  Vestíbulo  de  una  esas  griega. 

PROTIS  á  PROTIO.  m.  Zool.  (Protis.)  Géne¬ 
ro  de  gusanos,  anélidos,  poliquetos,  del  grupo  de 
•loa  sedentarios  ó  tublcnlss,  familia  de  los  serpúlidos. 
Carece  de  opérculo;  las  cerdas  del  primer  segmento 
torácico  son  geniculadas,  con  una  porción  aliforme 
dentada  que  precede  á  la  parte  termina!;  los  restan- 
tea  aegmentos  del  tórax  llevan  cerdas  timbadas.  No 
ha  eido  encontrado  en  España. 

PROTK8TA8.  (Etim.  —  Del  gr.  prótistos,  el 
-primero.)  m.  pl.  Hist.  nat.  Grupo  de  seres  de  clasi¬ 
ficación  dudosa,  con  los  que,  por  algunos  naturalis¬ 
tas,  y  especialmente  por  el  alemán  Haeckel.  se  ha 
formado  un  reino  intermedio  entre  los  animales  y 
vegetales. 

PROTIUM.  m.  Bot .  El  género  Protium  Wight 

Arn.  es  sinónimo  del  Cooihiiphora  Jacq.  de  la 
familia  de  las  bursei áreas.  ' 

El  género  Protium  Burm.,  Tingulonga  Rumph., 
/cnra  Aubl.,  Marignia  Comin.,  Amyrts  Willd.  en 
parte,  Danimara  Gaertn..  Jcicopxis  Engl. ,  compren¬ 
de  plantas  de  la  familia  de  las  burseráceas.  con  coti¬ 
ledones  plegados,  pétalos  libres,  fruto  drupa  con 
cinco  á  un  hueso,  libres  ó  en  contacto,  pero  no  sol¬ 
dados;  receptáculo  plano,  y  muy  á  menudo  forma 
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alrededor  del  ovario  nn  disco,  no  rara  vez  en  medio 
un  ginóforo  corto,  rara  vez  largo;  estambres  en  ge¬ 
neral  insertos  fuera  del  disco  en  su  base.  Flores 
hermafroditas  ó  unisexuales  polígamas,  tetra  ó  pen- 
támeras,  cáliz  pequeño,  lobulado  ó  dentado,  empi¬ 
zarrado  en  la  prefloración,  pétalos  delgados  ó  casi 
coriáceos,  valvares  con  bordes  envueltos,  por  últi¬ 
mo,  patentes  ó  revueltos,  estambres  en  número  do¬ 
ble,  filamentos  alesnados  ó  filiformes,  anteras  oblon- 
gotriangulares,  más  rara  vez  oblongoaovadas,  disco 
bastante  grueso  ,  en  las  flores  masculinas  planocon¬ 
vexo,  an  las  femeninas  y  hermafroditas  anular  ó  en 
urnas,  con  8  ó  10  festones.  Ovario  aovado  ó  casi 
esférico,  lampiño  ó  peloso,  cuadri  ó  quinquelocular, 
celdas  biovuladas,  estilo  aorto  ó  largo,  estigma  aca- 
bezuelado,  con  cuatro  ó  cinco  lóbulos.  El  fruto  esfé¬ 
rico  ó  aovado  y  algo  oblicuo,  á  menudo  aguzado 
por  el  estilo  persistente,  con  cuatro  ó  cinco  huesos, 
más  rara  vez  tres  á  uno,  endocarpio  con  valvas  6 
sin  alias,  con  los  huesos  duros  ó  crustáceos,  engro¬ 
sados  en  al  ombligo,  que  está  en  su  medio.  Semillas 
planoconvexas  ó  casi  triedras,  con  testa  membra¬ 
nosa  ó  coriácea.  Embrión  recto,  con  plúmula  corta. 
Son  árboles  con  ramas  dispersamente  hojosas,  con 
las  hojas  delgadas  ó  coriáceas,  parduscas  cuando 
secas,  an  general  imparipinadas,  con  dos  á  cinco 
parea  de  folíolas  por  lo  común  enteras.  Flores  pe¬ 
queñas,  sentadas  ó  en  racimos  ó  fascículos. 

Comprende  unas  47  especies,  de  las  qus  6  del 
Antiguo  Mundo  (1  da  India,  2  da  Java,  1  de  Mau¬ 
ricio  y  2  da  Madagaacar);  las  demás  da  los  bosques 
tropicales  de  América. 

Sección  Idea:  tiene  folíolas  con  peciolillo  corto  ó 
largo,  á  menudo  engrosado  an  nado  en  su  ápice. 
Con  pétalos  lampiños  ó  con  pelos  aplicados,  nunca 
muy  barbudos,  ovario  lampiño,  rodeado  sólo  en  la 
base  por  el  disco,  estilo  tan  largo  como  el  ovario, 
hojas  del  todo  lampiñas  por  ambas  caras  y  con  una 
sola  folíola.  P.  unifoliolatnm,  del  N.  del  Brasil;  eos 
hojas  temadas  ó  imparipinadas,  de  dos  ó  tres  pares, 
P .  heptaphyllnm  Aubl.,  Idea  Tacamahaca  H.  B.  K.r 
con  muchas  variedades  y  que  vive  en  toda  la  parta 
tropical  de  la  América  del  Sur,  desde  Venezuela  al 
Paraguay.  Con  hojas  blandamente  pelosas  en  ambas 
caras  ó  en  el  envés  tres  especies  del  Brasil.  Cea  es¬ 
tilo  más  corto  que  el  ovario  y  hojas  del  todo  lampi¬ 
ñas  por  ambas  caras,  tres  pares  de  folíolas  sentadas 
ó  más  cortamente  pecioluladns  P.  MeUnoms,  con 
uno  á  tres  pares  de  folíolas  con  peciolillo  bastante 
largo.  P.  Icicariba,  P.  drasiliense,  P.  Javanicum. 
Con  pelos  sedosos  an  las  costillas  del  envés  de  las 
folíolas  P.  almeeega  de  Minas  Geraes.  Con  folíolas 
lampiñas,  pero  pecíolo  y  peciolillos  muy  pelosos 
P .  Zollingeñ  de  Java.  Con  ovario  hundido  en  su 
mayor  parte  en  el  disco,  hojas  completamente  lam¬ 
piñas  en  ambas  caras  y  bastante  delgadas  P.  guia- 
neme  de  las  Antillas,  Guayana  y  Venezuela  P.  ara • 
couchini  y  tres  especies  más.  Con  hojas  gruesamente 
coriáceas  P.  maerophyllnm  de  Colombia.  Con  el  en¬ 
vés  de  las  hojas  con  pelos  cortos  P.  Spruceanitm  del 
N.  del  Brasil. 

Con  ovario  peloso,  con  pelos  de  color  da  roña  y 
rodeado  de  un  disco  peloso,  hojas  completamente 
lampiñas  por  ambas  caras,  ramas  floridas  muy  cor¬ 
tamente  pelosas,  hojas  delgadas,  folíolas  contraídas 
de  repente  en  punta  P.  tenni/olinm  del  Perú  orien¬ 
tal  y  Venezuela,  P.  insigne  de  Colombia.  Con  hojas 
coriáceas  y  folíolas  aguzadas  P.  SngoHannm  de  Gun* 
I  vana  y  P.  Blanchetti  de  Babia.  Con  ramas  floridas  y 
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flotes  cou  pelos  de  color  de  roña  P .  ftrrugineum  «leí 
Alio  Amazonas.  Con  lee  hojea  lampiñas  por  el  hss 
y  pelosas  en  los  nervios  del  envés  P.  rctlcalatiun  del 
Alto  Amazonas.  Ovario  con  pelos  aplicados,  com¬ 
pletamente  rodeado  en  la  base  por  el  disco  lampiño, 
hojas  con  uno  ó  dos  pares  de  folíolas  P .  pilotistimum 
del  Brasil  y  P.  Hoetmannii  de  Guayana.  Hojas  con 
cuatro  pares  de  folíolas  P .  crattifolinm  deGuayana. 
Ovario  con  pelos  aplicados  y  hundido  en  su  mayor 
parte  en  el  disco  lampiño,  inflorescencias  ramifica¬ 
das  desde  la  base,  apenas  la  mitad  de  largo  que  las 
hojas  temadas  P .  decandrnm  de  Guayana.  Hojas 
con  dos  ó  tres  pares  de  folíolas  P.  giganteutn  de 
Para,  P.  copal  de  Méjico  y  América  central,  P.  cora¬ 
na  del  N.  del  Brasil.  Cou  cuatro  é  seis  pares  de  fo¬ 
líolas  P.  grandi/olinm  dol  Alto  Amazonas,  P .  poly- 
botryum  de  Guayana  y  P.  Warminginnnm  de  Miuas 
Geraes.  Cou  inflorescencias  más  largas  que  la  mitad 
de  la  hoja,  un  solo  par  de  folíolas,  hojas  temadas 
P.  divaticatnm  del  N.  del  Brasil.  Con  dos  pares  de 
folíolas  P.  paniculaíum  y  P .  nitidum  de  la  misma 
región.  Con  tres  parea  de  folíolas  P .  Risdeliannm  de 
la  región  indicada  y  P.  serratum  de  la  India  oriental. 

Con  pétalos  desde  el  medio  cubiertos  de  muchos 
pelos  ds  color  de  roña  P.  enbserratum  del  N.  del 
Brasil. 

P.  altieeimnm  es  un  árbol  de  20  m.  de  altura  y 
más  de  l  de  grueso,  que  vive  en  la  Guayana. 

Sección  Marignia  con  folíolas  laterales  y  terminal 
estrechadas  en  la  base  por  ambos  lados  ó  sólo  por 
debajo  en  cuña.  Nervios  laterales  y  venas  en  red 
ancha,  poco  salientes  por  el  envés  P.  obtusi/olium 
ds  ls  isla  Mauricio.  Nervios  laterales  y  venas  en 
red  tupida,  muy  salientes  por  el  envés  P.  m adagas - 
caríense  y  P.  Beaudou  de  Madagascar. 

Las  especies  de  este  género  dan  abundante  resi¬ 
da.  que  fluye  de  los  troncos;  á  menudo  es  mate  y 
blanca,  gris  ó  amarillenta.  P.  lcicariba  da  el  cismé 
occidental ,  de  olor  á  eneldo,  dulzaino  agradable, 
amargo  en  su  sabor,  de  color  amarillo  verdoso,  que 
se  usa  en  ungíleotos  y  sahumerios. 

P.  heptaphyllnm  y  P.  gniaueuss  dan  el  incienso 
americano  ó  de  Cayena,  de  olor  á  limón,  blanqueci¬ 
no.  De  la  primera  procede  también  la  tacamaca  de 
Colombia. 

P.  Aracouchini  da  el  bálsamo  acuchini  ó  acuchi, 
amarillento,  de  aspecto  de  miel,  que  se  usa  en  la 
América  del  Sur  para  las  heridas  y  para  limpiar  los 
dientes. 

P.  Carana  da  la  corana,  mararo,  hyotca,  al  princi¬ 
pio  de  un  biauco  de  nieve. 

P.  altissimnm  tiene  madera  ligera,  do  que  hacen 
canoas  eu  Guayana. 

P.  copal  da  una  resina  copal. 

PROTIVIN.  Oeng.  Pobl.  de  Checoeslovaquia; 
en  Bohemia,  circ.  y  dist.de  Pisek,  junto  al  Blanitz. 
tributario  del  NVatawa,  al  pie  SO.  del  Kainejk; 
2.000  h.  Destilerías  de  alcohol,  fab.  de  potasa, 
Eat.  en  la  1.  f.  de  Piaek  á  Budweis. 

Protivin.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  lowa,  condado  de  Howard;  163  h.  según  el 
censo  de  101 0. 

PROT1WANOW.  Geog.  Pobl.de  Checoeslova¬ 
quia,  en  Mornvia,  clrc.  de  BrÜnn,  di*t.  de  Bosko- 
witz,  juuto  á  bis  fuentes  de  un  tributario  del  Zwit* 
tawa;  1,400  li. 

PROTMESIBABIS.  f.  Rntom.  {Pmt.neuhas 
Weele. )  Géuero  de  neurópteros  de  la  fainili»»  de  lo*» 
asculátidos  y  tribu  de  luí  ncuioptingiu  >«<.  Po  ¡temos 


distinguir  estos  insectos  por  los  siguientes  caracte¬ 
res:  antenas  lurgas  como  los  dos  tercios  del  ele  as* 
tenor,  pelosas,  provistas  de  largos  pelos  eo  la  baso 
y  maza  oval;  tórax  pequeño,  densamente  lanoso; 
abdomen  corto,  el  de  la  hembra  aproximadamente 
unos  dos  tercios  de  la  longitud  de  las  alee,  estro* 
cbado  en  la  base,  engrosado  en  medio;  patee  delga¬ 
das  y  cortas;  espolones  posteriores  tan  largos  como 
los  dos  primeros  artejos  de  los  tarsos;  ales  largas, 
iguales,  anchas,  redondeadas  en  el  ápice,  estrechas 
eu  la  base,  pedunculadse;  ala  anterior  con  ángulo 
axilar  alargado  en  un  apéndice  reticulado.  Se  cono¬ 
ce  una  sola  especie,  P.  Yerberyi  Weele,  propia  dol 
Africa  meridional. 

FROTO.  Voz  de  origen  griego  (próSos,  primero) 
que  sólo  tiene  oso  como  prefijo  de  palabras  com¬ 
puestas,  denotando  primacía,  preemiuencia  ó  supe¬ 
rioridad;  como  en  protomMíco,  peot otipo.  Con  ella 
se  han  formado  en  estilo  jocoso  vocablos  como  pao* 
to  diablo,  froto  encantador,  etc. 

Proto.  m.  Paleont.  Género  de  moluscos  gasterópo¬ 
dos  pectinibranquios,  compuesto  de  una  sola  especia 
encontrada  en  estado  fósil. 

Proto.  Zool.  Género  de  crustáceos  reanido  por 
muchos  autores  á  los  leptómeros. 

Proto.  Zool.  (Proto.)  Nombre  de  un  género  da 
gusanos  anélidos,  oligoquetos,  de  la  familia  de  loa 
anquí  traídos  (Encky trocidas).  Es  sinónimo  del  géne¬ 
ro  Ders  Oken. 

Proto  (San).  Hagiog.  Presbítero.  Sufrió  el  mar¬ 
tirio  por  Jesucristo  en  Torree  de  Cerdefia  cuntido 
imperaba  Diocleciano.  Be  su  recuerdo  el  25  de 
Octubre. 

Proto  (San).  Hagiog.  Mártir.  En  Roma,  en  el  ce¬ 
menterio  de  Santa  Banda,  fué  al  nacimiento  para  el 
cielo  de  san  Proto,  criado  de  la  virgen  santa  Bu- 
genia.  Preso  durante  el  Imperio  de  Galieno,  junta¬ 
mente  con  su  hermano  san  Jacinto,  rehusó  constan¬ 
temente  sacrificar  á  los  Ídolos,  por  lo  casi  fué  bárba¬ 
ramente  azotado  y,  por  fin,  degollado.  Su  fiesta  el 
11  de  Septiembre. 

pROro  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Aquilea,  pedago¬ 
go  eu  la  fe  de  los  santos  Canelo,  Canciano  y  Cancia- 
mla,  Venérnse  su  memoria  el  31  de  Meyo. 

Proto  (Francisco),  tíiog.  Escritor  y  canónigo 
italiano  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Se  le 
debe:  Delle  cose  di  Napoli  (1862),  II  conte  DnrnnSe 
(1864),  La  propaganda  eterodossa  Melle  provincia  mes* 
pnlctane,  Del  cingue  regué  d' Italia  (1868),  ll  diñar* 
eio  di  lady  Flora,  novela  (1881-83);  Piloto,  ensayo 
histórico  (1883);  Gtac.  S  a  varete  (1884),  ll  praaapa 
(18811).  y  Bptgram mi  (1894).  Además,  ha  compues¬ 
to  Us  siguientes  obras  dramáticas:  Oospora  Stampm 
(1858),  ¿ncil la  (1864),  y  Friedman  Back  (1891). 

PROTO  ADAFIS.  m.  Paleont.  [Pro  toad  apie  Le» 
moine.)  Género  de  vertebrados  de  le  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placeutarios,  orden  de 
los  primates,  cuyo  suborden  y  familia  no  ee  del  todo 
preciso,  colocándose  comúnmente  después  de  los 

prosimios.  Su  fórmula  dentaría  es  - - - — - I- 

2.1.  3,3* 

serie  dentaria  de  la  mandíbula  inferior  es  sólids;  los 
dos  incisivos  son  pequeños,  los  esniuos  robustos, 
puntiagudos,  cortantes  en  mu  borde  posterior;  los 
premolares  presentan  un  dentículo  anterior  elevado 
con  una  ó  dos  puntan  y  un  talón  bajo;  los  moleros 
son  cuadrangiilarea  cou  dos  pares  de  tubérculos 
opuesto*;  el  tercer  molar  posee  un  quinto  tubérculo 
eu  mu  bui de  posterior;  el  reborde  basilar  forma  sn  is 
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parte  anterior  uua  muralla  elevada.  En  los  depósi¬ 
tos  terciarios  inferiores  correspondientes  al  eocénico 
da  Ay,  cerca  de  Reims,  se  batí  recogido  las  especies 
P.  crauicuspident  y  P.  relicnspidons  Lemoiue. 

PROTOALBÉITAR.  (Etim.  — Del  pref.  pro- 
to,  primero,  y  albéiiar .)  m.  Primero  entre  los  albéi- 
tarea.  g  Vocal  del  protoalbeiterato. 

PROTOALBBITRRATO.  (Etim.  — De  pro - 
toalbéitar.)  m.  Tribunal  en  que  se  ezamiuabau  y 
aprobaban  los  albéitares  para  poder  ejercer  su  fa¬ 
cultad. 

PROTOALBUBIOBA.  f.  Qnhn.  V.  Albumoaa. 

PROTOAMBBAB.  f.  Zool.  V.  Pbotaicbbaa. 

PROTOAPOBTOLARIO.  m.  Hisl.  En  la  Igle¬ 
sia  orienta),  jefe  de  los  que  explicaban  a)  pueblo  los 
Hecboe  de  los  Apóstoles  y  el  Nuevo  Testamento. 
B1  misino  nombre  daban  al  que  lela  la  Epístola  en 
la  misa. 

PROTOABOÍNBOB.D.  pl.  Bot.  Suborden  de 
bongos  de  la  clase  de  loe  euascomicetos  y  orden 
de  los  euascales,  con  tecas  aisladas  á  diferente  altu¬ 
ra  en  las  bifas  del  micelio.  En  él  no  se  incluye  más 
familia  que  la  de  los  endomicetáceos. 

PROTOBAOBLLK  (Damián).  Biog.  Sacerdote 
y  cronista  italiano,  n.  en  Mesina  en  1642  y  m.  en 
Agrigeuto  en  1710.  Fué  sucesivamente  párroco  en 
varias  poblaciones  de  Sicilia,  canónigo  de  Catania  y 
provisor  general  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Sira- 
cusa.  Tuvo  á  su  cargo  la  conservación  y  organiza¬ 
ción  de  varios  archivos,  y  siendo  excelente  paleó¬ 
grafo  y  humanista,  muy  versado  en  las  literaturas 
griega  y  latina,  dirig  ió  la  publicación  de  varias  edi¬ 
ciones  de  autores  clásicos,  entre  ellas  las  de  Teócri- 
to,  de  1708  y  la  de  Virgilio  de  1702,  ambas  impre¬ 
sas  por  Ranieri,  en  Nápoles.  Escribió  muy  eruditos 
comentarios  á  Quinto  Curcio,  Estrabón  y  Pompouio 
Meta.  Dejó  inéditas  algunas  versiones  de  Polibio, 
Plutarco,  Herodoto  y  Jenofonte,  en  lengua  italiana. 
Sale  deben, además:  Dell*  origino  dolía  cAiesa  siraco- 
sana.  Aleono  notioie  doi  nobili  signori  lombardi  cho  il 
Danto  AligAieri  ri trova  noli'  suo  ln/oruo  (Roma, 
1702),  Cronoca  siciliana (Catania,  1718),  Storia dallo 
Vospro  Siciliano  (Catania,  1720),  y  Qli  rapporti  da 
Mickalangolo  Bnonarrotti  o  la  Villoría  Colonna  (Ro¬ 
ma,  1725). 

PROTOBALRNA.  f.  Paloont.  (Protobalaena 
Leidy.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  piacentarios,  orden  de 
los  cetáceos,  suborden  de  los  mistacocetos,  familia 
de  los  balenoptéridos,  sinónimo  de  Physalus  Crag, 
Ptorobalaoua  Eichricht  y  Balanoptera  Lacépéde;  se 
han  recogido  formas  fósiles  en  los  depósitos  tercia¬ 
rios  correspondientes  al  oligocénico,  miocénico  y 
pliocénico  de  Europa  y  América  del  Norte. 

PROTOBAUBTO.  m.  Paloont.  ( Protobalistnm 
Masa  a  longo.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
loe  peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los 
plectognatos,  suborden  de  los  esclerodermos,  que 
se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  alargado,  alto 
hacia  delante  y  estrecho  en  la  cola,  la  aleta  dorsal 
anterior  consta  de  cuatro  á  seis  aguijones  gruesos  y 
largos;  la  dorsal  posterior  y  auul  tiene  radios  bifur¬ 
cados  disUlinente;  los  pectorales  tieuen  dos  aguijo¬ 
nes  espinosos;  los  dientes  auteriores  son  cónicos  y 
romos;  los  posteriores  con  corouaobloDga  redondea¬ 
da;  la  piel  está  cubierta  de  escudos  poligonales.  Se 
conocen  dos  especies  fósiles  de  los  depósitos  tercia¬ 
rios  inferiores  correspondientes  al  eocénico  del  Monte 
Bolea»  que  son  ei  P ,  infptiiiile  y  P .  O>nbonii  I.iguo. 


PROTOB ARBBRATO.  m.  Junta  superior  en¬ 
cargada  de  ezaminar  á  loe  barberos  sangradores,  y 
expedir  sus  títulos  á  los  aprobados. 

PROTOBARBBRO.  (Etim.— Del  pref.  proto, 
primero,  y  barbero.)  m.  Primero  entre  los  barberos, 
y  Vocal  del  protobarberato. 

PROTOBA  S1DIOMIGBTOR.  m.  pl.  Bot. 
Orden  de  bongos  de  la  clase  de  loe  basidiomicetos  y 
subclase  de  los  eubasidios  caracterizado  por  tener 
los  b&sidios  divididos  á  través  ó  á  lo  largo.  Com¬ 
prende  los  subórdenes  de  los  uredíneos,  auricularl- 
neos  y  tremelíneos. 

PROTOBA ST1TA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de 
enstatita;  con  la  denominación  de  protobastita  ae 
indica  una  substancia  primordial,  ó  tan  sólo  un  poco 
alterada,  de  la  que  derivan  la  bastita  y  la  diaclasita 
por  medio  de  una  transformación  más  profunda;  la 
protobastita  difiere  de  la  broncita  por  la  orientación 
del  plano  de  los  ejes  ópticos,  y  este  estado  proviene, 
sin  duda  alguna,  como  en  la  'willarsita,  de  un  prin¬ 
cipio  de  alteración;  en  efecto,  la  bastita  y  la  diacla- 
aita,  que  son  verdaderamente  los  productos  de  alte¬ 
ración,  tienen  exactamente  las  mismas  propiedades 
ópticas  que  la  protobastita.  Silicato  anhidro  do  mag¬ 
nesio,  de  composición  química  mny  complicada,  por 
contener  de  ordinario  asociado  hierro  en  estado  fe¬ 
rroso,  aluminio  y  hasta  leve  porción  de  agua;  las 
cantidades  de  estos  cuerpos  varían,  en  cuanto  el 
hierro  procede  de  la  substitución  nada  regular  de 
parte  del  magnesio  por  este  metal;  el  aluminio,  en 
forma  de  sesquióxido,  se  origina  de  los  yacimien¬ 
tos  ó  de  las  rocas  donde  se  encuentra  el  mineral,  y 
el  agua  está  acaso  mecánicamente  retenida  entre 
las  pnitículaa  del  cuerpo.  Dentro  de  la  composición 
general  indicada  y  sin  que  ella  cambie  coas  alguna, 
se  comprende  en  realidad  dos  cuerpos,  dando  el 
nombre  de  enstatita  al  más  fijo  é  indescomponible 
en  las  condiciones  ordinarias,  y  reservando  el  de 
protobastita  para  otro  silicato  de  magnesio,  mineral 
primitivo,  capaz  de  hidratarse  admitiendo  mucha 
agua  y  convirtiéndose  en  la  variedad  de  serpen¬ 
tina  llamada  bastita,  con  la  cual  quieren  establecer 
una  diferencia  entre  dos  cuerpos  análogos  ó  muy 
semejantes,  atendiendo  á  otros  caracteres.  Distín¬ 
guese  la  enstatita  hallada  en  algunos  meteoritos  y 
la  que  forma  parte  integrante  de  la  bezolita  de  los 
Pirineos,  de  la  protobastita  de  las  serpentinas,  por 
derivar  de  esta  última  la  encontrada  en  la  Basta, 
del  Hartz,  por  más  que  ambos  cuerpos  sean  poco 
más  ó  menos  el  mismo  silicato  de  hierro  y  magnesio 
representado  en  la  fórmula  Fe  MgSiOg,  y  la  compo¬ 
sición  centesimal  de  ambos  es:  ácido  silícico,  57; 
magnesia,  34  á  35;  protózido  de  hierro,  3  á  7;  ses¬ 
quióxido  de  aluminio,  0,5  á  2,5,  y  agua,  1  á  2,  cu¬ 
yos  números  demuestran  cómo,  á  lo  menos  dentro 
de  ciertos  límites  no  muy  próximos,  puede  cambiar 
la  composición  química  de  minerales  tenidos  por  ge¬ 
neradores  de  ciertas  serpentinas,  en  virtud  tan  sólo  de 
fenómenos  de  hidratación.  Como  la  enstatita  típica 
es  la  protobastita  mineral,  de  extremada  resistencia 
para  los  cambios  de  estado;  con  el  más  enérgico  fue¬ 
go  del  soplete  es  raro  ver  fundidos  sus  bordea  delga¬ 
dos  al  cabo  de  mucho  tiempo;  por  vía  húmeda  no  la 
atacan  tampoco  los  ácidos  minerales  puros. 

PROTOBATIBIO.  m.  Zool .  {Protobalhybius 
BesseU.)  Ea  una  de  las  móneras  de  Haeckel.  Viene 
á  ser  un  batibio  ó  géuero  Balhybiits  Huxley  (especie 
de  jalea  proto plásmica  fundamental),  que  carece  de 
los  nodulos  calizos  característicos  del  batibio. 
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PROTOBIOS.  Zool.  V.  el  artículo  Probiontrs. 

PROTOBLASTOIDBOt,  m.  pl.  PaUont .  Es 
un  grupo  de  equinodermos  pelmatozoarios  fósiles, 
que  Bather  constituye  dentro  de  los  blastoideos  con 
loa  géneros  Asteroblastns  Eichwald  y  Blastoidocrt- 
nut  Billings;  en  oposición  al  resto  de  los  blastoideos 
con  los  que  él  forma  el  grupo  ú  orden  de  los  eu- 
blastoideos.  Otros  autores  colocan  los  dos  géneros 
de  blastoideos  expresados  entre  los  cistoideoa  al  lado 
del  Metocyslis  Bather;  forman  con  éste  la  familia  de 
los  mesocistidos. 

PHOTO BUBOPS1S.  m.  Entom.  ( Prolobuboptis 
Weele.)  Género  de  neurópteros  de  la  familia  de  los 
ascalútidos  y  tribu  de  los  encioposinos.  Es  afín  al 
Bnbopsii  Mac  Lach.,  del  cual  se  distingue  en  lo  si¬ 
guiente:  cuerpo  casi  lampiño;  cercos  superiores  del 
macho  alargados,  con  un  diente  muy  menudo  en  el 
margen  interno;  patas  cortas  y  bastante  robustos; 
espoloues  posteriores  tan  largos  como  los  dos  artejos 
basilares  de  los  tarsos;  alas  con  el  ramo  oblicuo  del 
cubito  y  el  postcúbito  unidos;  malla  bastante  densa; 
ángulo  axilar  del  ala  anterior  obtuso  y  redondeado, 
no  salieute.  Se  ha  formado  para  una  sola  especie, 
P.  Braneri  Weele,  de  Egipto. 

PROTOO  AMPO.  m.  Ictiol.  ( Pvotocampnt .) 
Género  de  peces  teleosteos,  del  orden  de  los  lofo- 
branquios,  familia  de  los  singnátidos,  grupo  ó  sec¬ 
ción  de  los  singnatinos  (Syngnathina) . 

PROTOCA NÓNICOS.  m.  pl.  ¡Ubi.  Con  este 
nombre  se  designan  los  libros  de  la  Sagrada  Escri¬ 
tura,  cuya  canonicidud  nunca  fue  puesta  en  duda. 
Los  libros  de  laR  Santas  Escrituras  se  llaman  inspi¬ 
rados  porque  han  sido  dictados  ó  inspirados  por  el 
Espíritu  Santo  y  contienen  la  palabra  de  Dios.  Se 
llaman  canónicos,  de  canon,  regla,  porque  conte¬ 
niendo  como  contienen,  la  pulubra  de  Dios,  son  re¬ 
gla  y  norma  de  creer  y  de  obrar.  Para  que  un  libro 
de  la  Escritura  sea  canónico,  no  basta  que  haya  sido 
inspirado  por  Dios;  es  preciso,  además,  que  esta  ins¬ 
piración  divina  baya  sido  conocida  y  reconocida.  De 
ahí  la  división  de  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura 
en  protocanónicos  y  deuterocanónicos.  I, lámanse  pro- 
tocanónicos  aquellos  que  siempre  fueron  oficialmen¬ 
te  tenidos  y  reconocidos  por  libros  inspirados.  Llá¬ 
mense  deuterocanónicos  aquellos  libros  cuya  cano- 
nicidad  fué  en  algún  tiempo  desconocida  ó  puesta 
en  duda.  Así,  que  no  son  de  más  autoridad  los  pro- 
tocnnónicos  que  los  deuterocanónicos,  pues  que  unos 
y  otros  igualmente  son  inspirados  y  contienen  la  pa¬ 
labra  de  Dios;  sólo  que  los  deuterocanónicos  no  fue¬ 
ron  desde  un  principio  unánimemente  conocidos  como 
inspirados.  V.  Canon  y  Deuterocanónico. 

PROTOGARCINO.  m.  Paléont.(Protocarcinus 
Bell.,  Palaeiuachus  Woodward,  1866.)  Género  de  ar¬ 
trópodos  do  la  clase  de  los  crustáceos.  V.  1‘alei na¬ 
co.  t.XLI.pig.  1  16. 

PROTOCARDI  A.  f.  Palewt.  (Protocantin  Bey- 
r i «* h ,  1  S  4 r> . )  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  familia  de  los  cirdíidos,  genero 
('ardura  L, tuneo  (  17ÓS).  (  ’oucha  globulosa  suboval, 
c  *rr:ida;  ornamentación  discordante;  las  costillas  re¬ 
gularmente  concéntricas  liucia  delante  y  radiante 
Inicia  utr.is.  Es  típico  el  ('ardimn  ! ProtocardutJ  Iiil- 
la  ta  Sowcrby,  propio  del  cretácico. 

En  Esp  ina  hanse  embutía do  la ^  especies  siguien¬ 
tes;  P.  pK  ilíipinna  Dum  k .  y  P .  t.  uu  ita  Sow.  ,  en 
S.i  riego. 

PROTOCASEOS  A.  f.  (¿ara.  Jb  oUulb.jm  >«a 
derivada  de  la  cas*»  la. 


PROTOCAT&4UIOO  (Aoido).  Qnim. 

C,  H,  jg)H)*OH  (1,  3,  4  :  CO  .  OH  eo  1) 

So  encuentra  en  los  frutos  del  Illicinm  r  eligios  nm  y 
del  I.  anisatnm.  Se  fsrma,  generalmente,  con  ácido 
paraoxibenzoico,  fundiendo  catecú,  resina  de  gum~ 
yaco,  benjuí,  sangre  de  drago,  mirra,  asafétidn,  re¬ 
sina  de  acnroide  y  otras  resinas  con  hidrato  potásico. 
Tambiéu  se  forma  calentando  á  130°  la  pirocatequi- 
na  con  carbonato  amónico  y  agua,  en  la  acción  dei 
bromo  sobre  la  solucióu  acuosa  de  ácido  quínico,  por 
oxidación  del  ácido  paraoxibenzoico  con  persulfato  po¬ 
tásico  en  solución  alcalina,  así  como  por  la  acción  del 
hidrato  potásico  fundido  sobre  la  narceína,  uarcoti- 
na,  berberina,  hidrastina,  catequina,  cuercitina  y 
los  glucósidos  que  producen  cuercitina,  vanillina, 
apiína,  eugenol,  ácido  quiuico,  ácido  bromoanísico, 
etcétera.  Cristaliza  con  una  molécula  de  agua  en 
agujas  ó  escamas,  que  se  disuelven  fácilmente  en  el 
agua  caliente,  el  alcohol  y  el  éter.  Funde  á  199°;  á 
temperatura  más  elevada  se  descompone  en  anhídri¬ 
do  carbónico  y  pirocatequina.  El  cloruro  férrico  da 
á  su  solución  color  verde  azulado;  añadiendo  un  poco 
de  solución  de  carbonato  amónico  el  color  pasa  á 
azul  y  con  una  nueva  adición  del  mismo  pasa  á  rojo. 
Las  sales  ferrosas  producen  una  coloración  violeta. 
El  ácido  protoca téquic o  reduce  la  solución  de  plata 
amoniacal,  pero  no  el  líquido  de  Fehling. 

PrOTOCATÉQUICO  (ALDEHIDO).  Qtlht I.  V.  DlÜXIBBM- 
ZALDEHIIK). 

PR0T0CÁULID08.  ni.  pl.  Zool.  {Protoca nU- 
da o  Kólliker.)  Grupo  de  pólipos  antozoarioa,  octán- 
tidos,  del  suborden  de  los  pennatúlidos,  que  Külli- 
ker  considera  como  familia  y  que  puede  colocarse 
formando  parte  de  la  familia  de  los  cofobelémnidos 
de  otros  naturalistas  ( Koph  belemninae  Delage). 
V.  Protoca ulon 

PROTOCA U LON •  m.  Zool.  (ProtoeoMlom  Kol- 
liker.)  Género  de  pólipos,  antozooa,  octántidos,  del 
suborden  de  los  pennatúlidos ,  que  da  nombre  al 
grupo  (ó  familia,  según  Külliker)  de  los  protocáuli- 
do8  (V.)  dentro  de  la  familia  de  los  cofobelémnido3 
ó  cofobelemninos.  de  otros  naturalistas  como  Dela- 
ge.  Se  caracteriza,  según  su  autor,  por  la  ausencia 
de  esplculas  y  por  la  disposición  de  los  pólipos  en 
dos  series  alternas.  Según  Verrill,  es  un  estado  joven 
del  género  Acanthoptilum,  de  la  familia  de  los  estila, 
túlidos  {Stylalulidae  Kblliker).  Vive  en  Nueva  Ze¬ 
landa. 

PROTOCELE,  tu.  Zool.  Cavidad  visceral  pri¬ 
maria,  que  procede  del  blastoeele  ó  resulta  como  es¬ 
pacio  separado  entre  el  tubo  digestivo  y  la  pared 
del  cuerpo.  La  cavi  lad  visceral  secundaria  se  llama 
dintero'fU . 

PROTOCBNO.  m.  (Jeol .  estrat.  Denominación 
creada  por  Stache  pata  designar  una  serie  de  terre¬ 
nos  que  establecen  la  unión  entre  los  depósito*»  cre¬ 
tácicos  superiores  con  rudintos  y  los  tramos  tuaiij- 
tiestumente  terciarios  inferiores.  La  sucesión  estrnti- 
grática  es:  1.®  cabías  cutt  moliolites.  Ceritbtuat 
Anamui,  concordantes  con  las  calizas  de  rudisto* 
reemplazadas  á  veces  por  calizas  de  agua  dulce  ó  sa¬ 
lobre  con  Melania  y  capas  <le  carbón;  2.*  calizas  de 
agua  dulce  ó  salobre  con  Cosiua,  delgadas  hiladna 
c:i r bi»MO**iiM  y  calizas  con  Chara,  Baukiia,  Dfyandra 
Melania  y  Meyalosto.ua  .  Este  terreno  también  ha 
-*il<)  denominado  lil/itr  ue.tse ,  siendo  la  región  da 
1  Knul,  d«>n.ie  mejor  esta  caracterizado. 


PROTOr-RlUS  —  PítWóCílUUANATO 


vm 


PHOTOCERA»,  iri.  \ 

MandtÁ  XjtYüern  dt  '¡zxiéute'd*'*  fe»»*  íd^ii' 
maixvow'o^'  ¿uítr-í»*^  ,ié:  JóV  úy\jj&n  de 

Id#  uuv;»lvjv^,  dwbarlen  »i:-  ’•  *»•  *■  u -*  i 
dd  íftirf  ní,yn:  iiuVlfctfcdjr*  * Jó # jii 

ÍÜT*  ¡fórfeul*  d t uik i i v  > $ .  Vt^A...jLvL¿ .;.;•  í  kYrvm.MÍftr 

sujféxdór  ^qcilijO ;  cb i>  d*t«  r<si >;■«#.  •*♦»■  pwrkilo  por  óó 
4iul.-:'éíiú»fii ■•  y  pchj$»<*í  bi?^"  ei 

t tiC-tta,  l.  largad  •*  y  i*nii  un  grne**>  d*  c¡ 

I»renkoj#r^««f^o  rír.uV  w\p  *pdéiíl*  pfotí.ib^xh'í^u  «‘•t- 
«*  fe  m-fern*:  <sl  y  estipa  uuVtiói  +ú  (,x<  ■ 

<V>  difame «taa  twu^  «itií»*  ?a* 

iw  ítKonbadas ;  el  «uAnea  #*• 
r-'tii  0*r{  r&ji  ora  «a refero  x  y*W  t)U*iu‘gú*  f*vr 

>  >4tüiíui4  níárgiiitia  ;íi»jiftm»;ia';  fi:f<  <d  et&ooo  úid  ma- 
i#  *!•**£!  etf  éí  u táriíVtf $é{v,4iá*rií»* 

n,<*f: d'ti*  »!t*r  ;pj>iT,sit;  dííiííiaM^n^  ¡ 

?«\  «MitPp .ti  pvíji  u/bfc  Jieód^díH^V 4*í 

óiuiWtó  triodo  ios  í'tón^»b»  V  *,tm'  Miuy  aosbo*.  i#r im- 
notidd  pur  airíá.  . ís'píuíí  <*n/  id  ;/í wittfoéfiM*  s  «té*, 

di  la*  fjfreto ¿í/e*  íiá «til'?&$;,;  .£  )’>  r  wtpjji  *((,  Orip^v 

*H  «K;  Jl^|(ü;  dó'lr  $VÍ!¿  i. Uff  ía¿ 

••‘.  írrit  o-:  l  >*  i  i.)  :  .V  .'>t,  f  ••;»«..  V  y 

B<Ud‘:  ÍVf»jlKÍ!¿?<im>t*Í.!!í'  /J  « t  *\V'*‘ -|(íérí^>i4«uii/' 

v.wóñám:  ott  é*  -r  r  > j¡í? A  Iú 

lira d*{ ‘ jfeagi t*r  ,;Syi pririOr  $>') ;  Jftíuj;' 

•  iv>i!.'  í|>y4f  j^fÍR  i  ,  fátfate 'büiQ*  r^dkii 

l:\l\t  4'Xr  i»  mifl  - « i  1  »  ‘-U  iii».  >1  '-r-íí^ru 

íitl  tjaa*tíí¿  ••!.••••  if  •  •  ••  yrs,ví»*^  V>í'ííV4'.«- 

k  ^íi^íóit ¿4;  > tí  «i  tr< -  ij;*  ^  ú ^  ^¡jjuef  ioí  ixéMtig 

■  .0 np  m  ¿rw  ^ rVf»'  w'i^n't^ f » »se  ¿j a  un  tí?*- 

tio  fB  *15  peí  nú  ti  f  ,0  *li  •  íófc  r**,la  ttfr*  ■.-.v&XX- 

r’rar tri<m'K  Hi  ÍÁ'$áft.p 

^ífnjjiiítíirtiXVuU  syvr-¡M  inÁ,líí  ñi J> írvv  .;|ü^  í* 
pi¿i*ii4TÍ*lf.  1  '■$♦•;»' iti  JE&Uf ¿íiii  iíí»k 

’ifcV-itsi  «u f » o :  '  ttfla luoóu io.  eaw  «)  ca- 

ii  -.h  :  b'S  T I * •’  í  j  ,••  ‘ •  •  •  !  b«ñ«  íjrf>.d.rrf.,‘ía.;ivn 

.  íá  ‘i*  fo .On islas  *'ié  Uk6*|0v  -coiti'pleís- 

'  m^»Vty  fcií4>.<í*í'-lvñ  límite  *.&  U  pAt6  dp.  ietrAs 
'  •'.  íim^v  -•  tu  1  v  )•  '  úVío.  j)t*rii)i»ow'i»i> 
í»rl*>£  CIJ«Q/Í<».  V  «f»  *11  5fj»f  tí|  .CubMlfe^'hVfíilf' 

»i  fü^f^Hírsr  cotí rtV  iMf a uivh*  •* :p$h><!*iüt\útm*.:  ptXú 

:«  fwíwril  \»<s*u  'sititúu.,  |%;  r/ilnto 

' * I ^ l mi # nú  ? i  f4«Uó ; . y . *L  i*£ t 
mili':  1*114 iíkú'fj.  í;>¿  .jfsj  wdifí^v  4>í*  J*js  Uues.tjM xiíi 

■  í^^^sfei;- 4 ry riy  10a  mi  W-  rtmjó  ási 
;,\tfi  ¿nMÍVi «^'ijKrtyíwJjiiri^-  •*•  '■«i.ev^y^rn'ipjj'^.  U  '.»UteU^w 
;•  '-■;?■  mmniú' >t.  iir*e':Mii  mui-tij.  tttiiíiAni  tv;i*  >*..? 

'  }>T'ÍThtüfjoÍíf.'  iptí*  f  i  füM# 

v  aiyVi^fV.ib/,'5  ‘  í^m .  forííiH.t  :ji'#  'ts^it>' 

firtiiery  pn  t.m,n  *Ú foítittáSb:  íjf¡£ t[ 

c ; «  rib  y  a v>úr  \pii\4f  L'"0  x¿a  ¿<rt> ü ^  1 
u)igryfi[4co,‘  }«»  ‘^{‘0(?w  mü».  ■  *1 

P*0tot4ró4?é*t4t*. Vl^r* U  d>  f,v  1  i»Vvl^ •íiT»r».&«»-íi';:'' 
PROTOCKK  AT2N0B,  ¡« 

.  (\v^ubfsuH'i&  ii.H  y¿írjf#Íii:«áid¿  ;‘Íi»- 
*' &(?'¥* i'»**  |>tae#.¿iíwií«i 

•í>P4  i  i»*.: ,  ahJo-i :jy3tt  ;’í  H  ^. ,  fot- MtiTóJÍfat*  - 

■';,  f •1*»  ti»  VhK  «i«  í)VH  f'^' 

,  i  '¿¿K  %é  íiy  f  Jas'  iti'i  i  i*Xi?J£. :  !  1  i vrípí  ¿V>,  i>>n  w* .  ■  r.  *  fe  i  nü> 

r  '%?f * '.'í'tt i>Vf  •.  -íí^*  -*tó 

ift  -*t-  i  *  ‘  "l’-'.U  •■i'fi'y-  ■••.  ||  .•  '  i  ■•■:■'.  3¿  ll'i1*!**^ 

'.’  y.  Ky í 7*f;UV ‘«XMÍ  fVáñlftl  X 

Ja  bftnibrH- .  .y>>v  auss 

r» 1  <:* i\  1  fijé» i*8i> «- ?  1  ^ r>  el  v,yiíi^*^  d»i  cdciiií? 

pftMv  >&ít  •u«Ía‘c«VfM<s  í 

11Ü4  medi^^c^.  V'yut ‘i  *  y  iiif*  ’it:.n!*%  SUMCét^iu- 


?(,/,...■  Vi;  I.nu» 

%V'l.  Género  4fct  4)rsi?t?toiR 


■■,/*)d*  i hjtftjyfi ¡«s;  i»  Jífeiii  po^t^fior  * 4iM  i*^ítí¿U  •ftv/ííji^. 
[•}./?..'« í.j^me  Tu *iGn a ilci  v  ron 4 ¿i m*s. 

v pó  «ojo  gdoero  ?isi  rxim* v-í  0- 

rr gtf'on  «i  thfeH'Cínrc*  inlVrwr  ¿i«  i*  ’teiwtk*- 
iíéí  N  Wrts*  V.  PaaTiVJE».^®. 

Ffi  OTOCER  ATI  tJ  ti*  ó  #HOTaú&&  AYíR, 

;n  ’ju.  !  í'i  orjt t 1  fUtUi  t  iít  ¿livj.  (ómpív  iii*  '|/..'(n-í- 

Qfegwlnáp^v  dp  i  a 
f.40iiií*Í4«e  5a  jo*  jiiíiciflít- 
¿AjUifadÓÁ  |'t  Otn#Jt\¡jj€tIn  ti 1 
ÍPU^ivlfJt  oriinn  dp  loa 
iíüiKác h\  ó*  i.fjiMfri'4 

f V  )♦  Wi  g:>  Bf  Jii 

ffitfitftoUwl.  i&tteúi#rg 
r  St*»r» ;  \  roino  ^i  - 
.ÍOA¿)tl^radp  .  pflY:  o  cí  pí ' 
ottioTairntus  -rw no  ; 

jmín  Jí  u  eas .  -Se  c  *yü  cí-f  ( H  ■ 
iSfc  por  wí  cuüJ#  da  i»jw¿y 
iíaoftifi  4*ottíinü0>  vou 
ürí*  rod  tli?  crosiiid  da- 
it«t)  leu,  sin  «i  isiióeidn  tié 
fepUtáft*  tipie»?  dft  loa 
xátot  g^*  oeríft  d  óí#r »» po. 

FRorocdEmo.  W- 

•-¿s)eój>ifero>'  tr&v  •_<?  U  r.cViiiViíxidov  >’pJotiiÍ{>ií  .;■  $  \l$H 

*kyt'C-’hi  ki  nuún»vf)4f  b/rjiidi 

>.R:«0:Tt»C'te^:'.<iA'iai:co  '('Aímípí/.. .Qmv*í; 

i^k  tí^0|5.  Jk<*iÜv)  qdey,  ttejgiflí  IJésSé  . 
de  itlaBilie  y  que''  por 

^ .  Acido  cetioncci  y  A^‘ió  fuvaárico.  í6^gdó  He'^áv 
p  triste  en  ‘Jich«  liquoti  ¿t^olo  cetrA>Ír:fiVfemo  >s»'f 
roauíia  do  la  deteQmjtá$t£ióo  dpi 

>>ágow  raiíoon,  ptiiUu  eo  »Í  Iv^ueó  de  ínÍHOÁíó  n¿< 

d^úlü*  ya  ; 

■■■  ••  .^Ridii.nnrnfciaitM.  Ttrap  .fia  aV|>riopi|*í<> 

»PÍi?o  4pí  lójueo  de  Isltodia  y  oí  rfdó  debe  Atrj^'á'iwi 
ía  OceioB  etiUemptiríi  de  ^  induro.  .  £$■  déb^  $&j& 
oOcio  4.  ja  exag«iaé*ño  ría!  pámiiftWi'üó  jfete>*úi«vi 
cúfith»U*dQ* dol  cordial  ai  pi  1  ar ov  fijerpe  ¿ ^|pá  *íl 
ib*i dí¿  jirot/ipptrártco  un»  ocodii  tfftimiuUnU  *óbye  ej 
nervio  ó^i»faog¿hUico,  difeiaittu>«ndítT  pnr  e|  roiiiTá- 
ÍM\.  ízfciütiú:  d*|  oétrvi o  üiw-^áti^d.  La  ^y^íóiC^JiiHráa 
á^^jerco»  popa,  |*di  í;o  tQév+jklsm'ti  i¿(ií¿í^ejó\  i>éM 
pYi'óiírpHí.tnenté  úac^ití»so  ií0rit)áit  -fiíM;  KÍecco>»  dp.LOp<^ 
|rt.io--etr*r¿cn  e«t odiaddó 'es pco:iitidt)iiii»rioii v<  f  •  -r 
Úót.u»  y  íín  ^f:n*orPt  no  «e  ocoiíipM fáit  mi«  de 
,«•• .  .10 os  -l»iXér..'fe«o  ciertóM  u*-íiudi.»oa..  A  .íomh 

?úñr»e  día  éf  ined-ipá «reato  »:4tm ’ppTg^i lt?  ■  eau^ru ¿y 
V-1  <i\  |iH»::^..4íi*»mo  i wUi'tia^l . ‘ Se . lia -.{ireepTiUv .< i  f*vi 
•n,:  i.rotMP^jraHcf.  coütra  inP  vAmiloa  »ie  la  ja.pH*.:  m  r 
iy.:einbriagilPí  y  la  tá'báreut^ía,  Áfcf«W*TO  ^ 
v*yt  en  loé  dédii»  liíxíéntaa  y  l^e  jjua'adtetigus-H'  -á* ia  - 
ftfeíiiesda  eJjf*f60m»i'ca-;.  TAiwbiéo  a>i»i»¿  feMíeióW  e%:- 
toa  ao  ida  ví>iaUo3  mcüOrciUea  de  l*ia  ontbaíOíHdWí. 
;$>n  prp»«r.»í>o  oii.’  éníoci6.o  •♦  ^lít>bo|scá  á  la  ;Íí>shü  d«. 
XX  d  X  XX  gotaa  dp  wiiri  tojv  pxidVeudo  íibgui  v >«' 
^  ji.  ijia canoe,  ba^U  Cíti' al  día; 

’•  FROmiATQ.  m ..  Ptií¿v«t  i  fArot¿ctrith*  Font) 
«TéuwMlr  da  la  eluíve  de  las 

»¿fdfc«  4a  ¡as  tiftiapivotóidaa;  «uborde^  da  Jai»  .;»  1  • 
»iiBa4,  /ftiüiiñi-da  jas  eurét»dM»v  o»*  í*a 

kÚÍq  Oi»n  pepita isiéní a  ni  ú£%eMtf*:.ae  lia 

recogido  fv'ifl  eii  \ p.p  depósito»  paVedidúiío*  «ioyr^po&< 

y  dpy&tüzv.; 

TribiiiiaUüparinp 

¡ .-Ib.' x» que  gtpmtíáÚé  k  lua^ue  bablan  de  ejer- 
í  j'fc'r  e>ta  úu'ultaiJ  y  lea d**r\->ohuh%  {-s  corn»~pon,j¡t’n. 
|t«  Wtului*. 


im 


PROTOCf  ItlMA  NO  —  PROTOCOLO 


PROTOC1RUJ  ANO.  (  Etim .  —  Del  pref.  ,»  otof 
primero,  y cirujano.)  m.  El  primero  entre  lúa  ciru¬ 
janos.  |  Cada  uno  de  loa  facultativos  que  compo¬ 
nían  el  protocirujanato. 

PROTOCISTISó  PROTOOI8TIO.  m.  Zool. 
(Protocytiis  Walling,  Challengeria  J.  Murray.)  Gé¬ 
nero  de  protozoos,  rizópodos,  radiolarios,  del  orden  de 
losfeodarios  ó  cannopllidos,  suborden  de  los  feogrómi- 
dos  {Phaegromia  Haeckel,  Phaeogromidae  Delage). 
Se  caracteriza  por  la  estructura  especial  de  su  es¬ 
queleto  que  no  está  formado  por  esplculas  sino  por 
una  substancia  compacta  homogénea  que  constituye 
al  animal  una  especie  de  concha  ó  caparazón.  Este 
está  atravesado  por  finos  canalículos  que  se  abren 
exterior  é  interiormente  por  diminutos  poros  difíci¬ 
les  de  apreciar,  revelándose  especialmente  dichos 
canalículos  por  las  cámaras  poligonatos  en  que  se 
ensanchan  hacia  su  parte  media.  Tales  cámaras  pro¬ 
ducen  el  efecto  óptico  ó  apariencia  de  una  red  poli¬ 
gonal  á  modo  de  panal  de  abejas,  que  es  lo  que  se 
ha  denominado  estructura  diatomácea  del  caparazón. 

PROTOCISTITR8.  m.  Paleont.  ( Protocysti- 
ta  Salter.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de 
los  crinoideos.  orden  de  los  cistoideos,  cuya  coloca¬ 
ción  sistemática  no  es  del  todo  precisa,  habiéndose 
recogido  fusilen  los  depósitos  paleozoicos  correspon¬ 
dientes  al  carbonífero. 

PROTOO  LAR  A.  f.  Petiog.  Dase  esta  denomi¬ 
nación  á  cierta  clase  de  textura  típica  de  algunas 
rocas  eruptivas  que  antes  de  la  consolidación  com¬ 
pleta  se  produce  una  trituración  mecánica  á  raíz  de 
los  movimientos  de  los  cristales  en  el  magma.  Por 
otra  parte,  la  contracción  de  la  roe»  completamente 
fría  puede  originar  una  compresión  que  romperá 
todos  loa  cristales  aciculares  como  apatito  ó  turma¬ 
lina.  Esta  serie  de  fenómenos  son  los  que  reciben  la 
denominación  general  de  protoclasas. 

PROTOCLORITAS.  f.  pl.  Mineral.  Denomi¬ 
nación  con  que  se  designa  un  grupo  de  minerales  si¬ 
lícicos,  al  que  pertenecen  las  clorítas  pobres  en 
sílice. 

PHOTOCLOROFILA.m.  Qnim.  Materia  co¬ 
lorante  verde  encontrada  en  las  hojas  de  plantas 
conservadas  en  It  obscuridad.  Por  la  acción  de  ln 
luz  se  convierte  en  clorofila. 

PROTOGLORURO.  m .  Qnim.  Nombre  anti¬ 
cuado  que  se  daba  al  compuesto  de  cloro  y  un  metal 
que  tenía  la  menor  cantidad  de  cloro  cuando  el  cloro 
y  el  metal  se  combinaban  en  más  de  una  proporción. 

PROTOGOC  ACRAS,  f.  pl.  Uot.  Kami  lia  de 
algas  cloro. iceas  de  la  clase  de  las  protococale9  sin 
movimiento  propio  en  la  fase  vegetativa  y  sin  divi¬ 
sión  celular  ó  vegetativa.  Las  células,  en  general, 
están  aisladas,  rara  vez  en  colonias  .le  forma  inde¬ 
terminada;  las  zoosporas  tienen  uno  ó  dos  fi  ígelos. 
.Se  forman  gnmetosporas. 

Comprende  110  especies  de  agua  dulce  ó  de  -si¬ 
tios  hume  los,  poc»9  «le  agua  rnnrinn.  Genero»  prin- 
cútales  C/ilorororrnm,  Chlot'ochytrium,  Chlortll-i. 
("nirjrtuni  y  Co(lt>>lnw . 

PHOTOCOC  A  LES.  f.  pl.  Bt.  Clase  de  algas 
rio roficens ,  c.m  un  núcleo,  rara  vez  más,  en  cada 
eeluhi,  sin  crecimiento  apical,  con  \i  la  aislada  ó  en 
c.dnniis,  pero  no  estrechamente  unidac,  á  menudo 
influidas  en  ia!*-n. 

Compréndalas  familias  de  las  volvocáceas,  tetras- 
poráeeas.  hot rioi'o cácea s ,  pb*u  roe  oráreas,  protoco 
cáceas,  botridiácens  ó  liidrognutr  íress.  on.-i'Pá-.vn 
O  iocitiáceas,  ludí odich  iccas  \  c.j.  astr.ierus. 


PROTOCOCO.  in.  Bol.  El  género  ProtococcM 
Ag,  représenla  solo  un  estadio  de  la  vida  de  diver¬ 
sas  cloroflceas  protococales. 

PROTOCOCOIDRAR.  f.  pl.  Bol.  V.  Protoco 

CALB8. 

PROTOCOLADO,  DA.  p.  p.  de  Protocolar. 

PROTOCOLAR,  v.  a.  V.  Protocoliza*. 

PROTOCOLIZACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de 

protocolizar. 

PROTOCOLIZADO,  DA.  p.  p.  de  Protoco¬ 
lizar. 

PROTOCOLIZADOR.  adj .  Que  protocoliza. 

U.  t.  c.  e.  m. 

PROTOCOLIZAR,  v.  a.  Incorporar  al  protoco¬ 
lo  una  escritura  matriz  ú  otro  documeutoque  requie¬ 
ra  esta  formalidad. 

PROTOCOLO.  P.  Pritteele.  —  It.  y  P.  PrtUcel- 
lo.  —  ln.  y  C.  Prottctl. —  A.  PrtUkill. —  B.  Pretakale. 
(Etim.  —  Del  b.  lat.  protocollnm,  protocolo,  y  éste 
del  gr.  protokollon,  que  propiamente  significo  la 
primera  hoja  encolada  ó  pegada;  de prótoi,  primero,  y 
kol-lao,  pegar.)  m.  Ordenada  serie  de  escritures  ma¬ 
trices  y  otros  documentos  que  un  notario  ó  escribano 
autoriza  y  custodia  con  ciertas  formalidades.  |  Acto 
ó  cuaderno  de  actas  relativas  á  un  acuerdo,  confe¬ 
rencia  ó  congreso  diplomático.  ||  Libro  en  que  el  es¬ 
cribano  pone  y  guarda  por  su  orden  loa  registros  de 
las  escrituras  y  otros  instrumentos  que  han  p&ssdo 
ante  él,  para  que  en  todo  tiempo  se  hallen.  ||  Minu¬ 
tario  en  que  el  escribano  nota  brevemente  la  sábe¬ 
la  neis  de  un  acto  ó  contrato.  ||  Escriture  matriz  que 
el  notario  extiende  con  arreglo  á  derecho  en  un  libro 
encuadernado  de  pliego  entero.  ||  Registro  en  que  se 
consignan  las  actas  de  un  congreso  diplomático  en 
que  se  decide  un  grave  negocio.  ¡]  Formulario  que 
contiene  las  reglas  de  etiqueta  y  de  diplomacia  con 
que  se  tratan  mutuamente  loa  gobiernos.  |  Uist . 
Nombre  que  se  daba  en  Roma  al  sello  impreso  ó  es¬ 
crito  en  el  papel  destinado  á  extender  las  actas  pú¬ 
blicas.  La  novela  XLIV  de  Justiniano  prohíbe  qui¬ 
tar  ó  cortar  el  protocolo  de  las  cartas  que  designaba 
el  año  en  que  ae  había  fabricado  el  pergamino  y  el 
nombre  del  oficial  que  lo  había  despachado. 

Protocolo.  Der.  Es  la  reunión  en  un  volumen  de 
documentos  y  escrituras  públicas  otorgadas  ante  la 
fe  del  notario:  mas  como  quiera  que  puede  ejercer 
de  notario,  además  del  funcionario  que  desempeña 
corrientemente  esta  función,  ya  el  ministro  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia^  ya  los  cónsules  y  embajadores,  de 
aquí  que  existan  varias  clases  de  protocolos.  Se  in¬ 
dicará:  I.  Protocolo  notarial.  —  II.  Protocolo  de  la 
Uenl  familia. — III.  Protocolo  consular.  En  cuanto  al 
r<  ó  rente  á  los  tratados  en  Derecho  internacional, 

V.  Trata  1*0. 

I.  —  Protocolo  notarial 

I.a  legislación  vigente  en  esta  materia  se  halla 
contenida  en  el  Reglamento  de  la  organización  y  régi¬ 
men  del  notariado,  el  cual  fué  aprobado,  aunque  coa 
carácter  provisional,  por  el  R.  D.  del  7  de  Noviem¬ 
bre  «le  1921  derogando  el  Reglamento  de  1917,  el 
que  modifica  en  muchos  puntos  en  lo  referente  á  la 
organización  del  notariado,  dejando  subsistente  lo 
referente  á  I»  materia  que  noa  ocupa. 

El  protocolo  se  abre  el  primer  día  de  cada  año,  lo 
•  pie  se  anota  al  principio  del  mismo,  haciéndose  lo 
á  fin  de  año  al  cerrarse,  anotándose  en  este 
u!tnn.)  caso  el  número  de  instrumentos  que  contiene» 
y  el  ile  folios.  Cuando  un  nuevo  notario  empiece  * 
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ejercer  #1  cargo,  debe  poner  una  nota  análoga  á  la 
puesta  al  empexar  el  año  por  au  antecesor.  El  pro¬ 
tocolo  notarial  comprende  los  instrumentos  públicos 
y  demás  documentos  incorporados  al  mismo  en  cada 
afio,  contando  desde  l.°  de  Enero  á  31  de  Diciem¬ 
bre,  aunque  en  su  transcurso  baja  vacado  la  notarla 
y  nombrado  nuevo  notario;  también  se  comprenden 
en  el  mismo  y  tienen  carácter  de  instrumento  pú¬ 
blico,  las  actas  qne  los  notarios  extiendan  y  autori¬ 
cen  á  instancia  de  parte  en  que  se  consignen  loe 
hechos  y  circunstancias  que  presencien  y  que  por 
su  naturaleza  no  sean  materia  de  contrato,  asi  como 
las  actas  j  demás  documentos  que  autoricen  los  no¬ 
tarios  habilitados  en  materia  electoral  fuera  del  lu¬ 
gar  de  su  residencia;  también  puede  unirse  al  pro¬ 
tocolo,  caso  en  que  al  notario  le  sea  imposible  dar 
fe  del  conocimiento  de  un  otorgante,  la  fotografía 
del  mismo.  Las  hojas  del  protocolo,  incluso  las  en 
blanco,  llevarán  su  número  correspondiente  foliado 
en  letras,  aunque  puede  añadirse  á  la  misma,  folia¬ 
tura  en  números.  Los  instrumentos  públicos  se  pro¬ 
tocolizan  por  orden  riguroso  de  fechas,  numerándose 
cada  uno  de  ellos  con  letras.  La  encuadernación  de 
los  protocolos  debe  hacerse  en  los  dos  primeros  me¬ 
ses  siguientes  si  año  de  que  forman  parte;  si  el  vo¬ 
lumen  del  protocolo  exigiere  dos  ó  más  tomos,  se 
encuadernarán  en  esta  forma  y  con  numeración  apar¬ 
te  cada  uno,  haciéndose  notar  en  el  último  el  núme¬ 
ro  de  tomos  j  folios  é  instrumentos  de  cada  uno.  La 
encuadernación  debe  ser  en  pergamino  ó  en  piel  en 
forma  que  no  pueda  pasar  el  polvo  é  insectos  al  in¬ 
terior,  sujetándose  con  broches  ó  correas  las  tapas; 
en  el  lomo  del  protocolo  se  pondrá  la  siguiente  ins¬ 
cripción;  cProtocolo.  Año  de...»  y  expresión  de  la 
residencia  del  notario.  Bn  caso  de  vacar  la  notarla  ( 
por  fallecimiento,  renuncia  ó  lo  que  fuere,  el  dele¬ 
gado  ó  subdelegado  de  las  Juntas  en  la  residencia  de 
la  misma  ó,  en  su  defecto,  el  juez  de  primera  ins- ! 
Uncía  ó  el  municipal,  harán  constar  al  final  de  la 
última  escritura  que  dicha  noUrla  queda  vacante, 
con  expresión  de  los  folios  j  números  de  las  escri¬ 
turas,  de  lo  que  se  debe  dar  cuenta  á  las  Juntas; 
puesU  esta  nota,  no  se  puede  añadir  ninguna  escri¬ 
tura  más  al  protocolo  hasta  que  esté  provista  de 
nuevo  la  noUrla,  pues  si  noUrio  substituto  incorpo¬ 
ra  los  documentos  por  él  autorizados  á  su  protocolo. 
La  Lej  prohíbe  todo  registro  ó  protocolo  que  no  sea 
llevado  por  noUrio  colegiado.  Los  notarios  están 
obligados  á  conservar  los  protocolos  en  buen  esUdo, 
siendo  responsables  de  su  deterioro,  llegándose  no 
sólo  á  imponérseles  mulUs,  sino  también  en  caso 
de  sospecharse  que  hubo  delito  á  pasarse  el  negocio 
á  los  Tribunales.  La  Lej  concede  gran  importancia 
á  la  conservación  del  protocolo,  favorecieudo  al  no¬ 
tario  que  en  caso  ds  incendio,  inundación  ú  otro 
estrago  se  ocupe  de  la  salvación  del  mismo  hasta  el 
punto  ds  concederle  derecho  á  la  jubilación,  en  caso 
de  sufrir  mutilación  ó  resultar  inútil  para  el  ejerci¬ 
cio  de  su  profesión,  esto  aparte  de  los  premios  que 
conceden  los  Colegios  Notariales  en  tales  casos. 

Aunque  todo  protocolo  es  secreto,  para  dar  major 
garantía  de  seguridad  á  determinados  instrumentos 
públicos  se  forman  los  protocolos  que  se  llaman  re¬ 
servados,  los  cuales  son  dos:  el  testamentario  j 
el  de  filiaciones,  los  que  se  encuadernan  al  fin  del 
afio  en  que  se  haya  autorizado  el  número  100  ó 
antes,  á  juicio  del  notario,  para  lo  que  se  siguen  las 
normas  del  protocolo  corriente  poniéndole  el  titulo 
especial , 


Bn  ambas  clases  de  protocolos  queda  prohibida 
la  incorporación  de  documentos  privados  cuyo  con¬ 
tenido  sea  materia  de  contrato,  salvo  el  caso  en 
que  ae  eleve  á  escritura  pública.  Para  unir  los  de¬ 
más  documentos  privados  se  extiende  un  acta, 
al  solo  efecto  de  hacer  constar  su  existencia  en  la 
fecha  de  la  protocolización.  Lo  mismo  se  hará  con 
los  expedientes  judiciales  que  hayan  de  protocolizar¬ 
se,  sirviéndole  al  notario  de  requerimiento  el  man¬ 
dato  judicial  que  haya  ordenado  la  protocolización. 

El  Indice  de  los  protocolos  se  forma  mensualmente 
por  duplicado,  remitiéndose  uno  de  ellos  á  las  Jun¬ 
tas  directivas  de  los  Colegios  y  guardando  el  otro  el 
notario  para  encuadernarlo  á  fin  de  afio  con  los  de¬ 
más  documentos,  formándose  de  esta  manera  el  ín¬ 
dice  cronológico.  Además,  en  la  primera  quincena 
de  cada  año  deben  de  remitir  á  las  referidas  Juntas 
un  Indice  de  todo  el  año,  con  expresión  en  cada  es¬ 
critura  de  los  otorgantes  y  sus  circunstancias  y  do¬ 
micilio,  así  como  indicación  de  la  clase  de  escritura, 
nombres  de  los  testigos,  números  de  los  folios  que 
ocupan  en  el  protocolo,  todo  ello  á  fin  de  que,  remi¬ 
tidos  á  la  Dirección  general  del  ramo,  se  archiven, 
dificultando  más  de  este  modo  la  falsificación  del 
protocolo  y  facilitando  en  su  caso  la  reconstrucción 
del  mismo.  Los  notarios  substitutos  están  obligados 
á  haeer  lo  mismo  con  los  protocolos  de  la  notarla 
vacante,  incurriendo  unos  y  otros  en  multas  correc¬ 
cionales  caso  de  no  cumplir  estos  requisitos. 

Los  protocolos  se  archivan  en  la  cabeza  de  cada 
distrito  notarial.  El  archivo  lo  forman  los  protocolos 
generales  de  más  de  veinticinco  años  de  fecha  y  los 
especiales  que  cuenten  el  mismo  número  de  años 
desde  que  se  hubieren  cerrado;  sin  embargo,  el  nota¬ 
rio  autorizante  conserva  en  su  archivo  de  la  notarla 
todos  los  instrumentos  por  él  autorizados  mientras 
viva.  Caso  de  suprimirse  alguna  notaría,  no  pasan  los 
protocolos  á  la  próxima,  sino  que  van  al  Archivo  ge¬ 
neral.  á  no  ser  que  al  suprimirse  se  creara  otra  con 
análoga  extensión  y  fuere  regentada  por  el  propio 
notario.  Al  frente  del  archivo  se  halla  un  archivero  de 
protocolos,  el  cual  ha  de  ser  forzosamente  notario, 
siendo  este  cargo  obligatorio  cuando  recae  el  nombra¬ 
miento  en  notario  único  de  cabeza  de  partido  ó  en  el 
más  moderno,  si  fuesen  dos  ó  más  los  notarios  residen¬ 
tes  en  ella.  Es  cargo  que  la  Ley  regula  con  mucha  mi¬ 
nuciosidad  y  está  sujeto  á  gran  número  de  tutelas, 
pues  ejercen  inspección  sobre  él  no  sólo  las  Juntas 
de  Colegios  notariales,  sino  también  los  jueces  de 
primera  instancia,  y  en  cierto  modo  cada  uno  de  los 
notarios.  Cada  primero  de  afio  deben  los  notarios 
remitir  al  archivero  los  protocolos  que  deben  de  in¬ 
gresar  en  el  archivo,  del  que  se  les  da  recibo;  en  el 
caso  de  que  no  tuvieren  ninguno  que  estuviere  en 
condiciones  de  ingresar,  deben  de  manifestarlo  asi 
haciendo  notar  el  por  qué.  El  archivo  de  protocolos 
es  aún  más  secreto,  si  cabe,  que  el  propio  protocolo, 
incurriendo  el  archivero  en  penas  y  responsabilida¬ 
des  pecuniarias  caso  de  permitir  su  examen  por  cual¬ 
quier  particular.  Unicamente  procede  esto  cuando  el 
notario  deje  examinar  á  los  propios  interesados  con 
derechos  adquiridos,  sus  herederos  ó  causahabientes, 
en  cuyo  caso  deberá  hacerse  ante  dos  testigos  y  bus¬ 
cando  el  notario  el  documento  en  cuestión  y  cuidan¬ 
do  de  que  no  ae  estropee  el  protocolo  y  de  que  la 
lecturn  se  limite  al  instrumento  interesado. 

Las  copias  que  se  saquen  de  los  instrumentos 
públicos  deben  llevar  la  indicación  del  protocolo 
en  que  se  contiene  su  matriz,  siendo  indispensable 
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qut  la  autorice  el  notario  6  archivero  que  tenga  el 
protocolo  en  custodia.  Caso  de  pedirse  judicialmente 
segunda  ó  posterior  copia,  en  el  escrito  en  que  se 
pida  debe  hacerse  notar  asimismo  en  qué  protocolo 
ae  encuentra  la  matriz,  esto  aparte  do  otros  requisi¬ 
tos  V.  Coimas. 

Cuando  un  substituto  se  encarga  de  un  protocolo 
por  ausencia  temporal  de  su  propietario,  éste  debo 
de  poner  nota  de  la  ausencia  y  nota  á  su  regreso 
al  pie  del  último  instrumento  autorizado  por  el  subs¬ 
tituto.  Salvo  en  caso  de  enfermedad,  podrá  el  substi¬ 
tuto  poner  la  primera  de  estas  dos  notas,  extendien¬ 
do  la  segunda  el  substituido.  La  nota  debe  de  conte* 
ner  el  motivo,  el  que  se  expone  á  la  J unta  del  Colegio 
correspondiente.  ,  *  f  .  . 

11.  —  Protocolo  de  la  Real  familia 

Por  R.  O.  del  18  de  Marzo  de  1918  los  instru¬ 
mentos  otorgados  por  S.  M.  el  rey  é  individuos  de 
su  familia  forman  protocolo  aparte,  que  se  conserva 
y  custodia  en  la  Dirección  general  de  los  Registros 
y  del  Notariado.  Dicho  protocolo  se  constituye  con 
los  documentos  otorgados  por  S.  M.  el  rey,  su  con¬ 
sorte,  sus  ascendientes  ó  descendientes  en  linea  rec¬ 
ta:  principe  de  Asturias  é  infantes  por  nacimien¬ 
to  ó  concesión.  Sin  embargo,  si  todos  los  individuos 
de  la  real  familia  actuaren  por  medio  de  represen¬ 
tante  leg¿ó  que  no  fuere  de  su  familia,  puede  otorgar 
la  escritura  y,  por  tanto,  protocolizarla  cualquier 
notario.  Respecto  á  las  demás  formalidades,  debe  de 
seguirse  la  Ley  notarial,  siendo  de  notar  que  actúa  de 
notario  el  que  lo  es  mayor  del  reino  ó  sea  el  minis¬ 
tro  de  Gracin  y  Justicia.  R1  protocolo  que  nos  ocupa 
se  abre  al  autorizarse  el  primer  documento  y  se  en¬ 
cuaderna  al  fin  del  año  en  que  ae  haya  autorizado  el 
número  25  ó  antes,  ai  asi  le  pareciere  al  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  y  si  su  volumen  lo  exigiere. 
El  Ululo  ea  especial,  y  dice  asi:  «Protocolo  de  la 
Real  Familia.  Años  de...  a...»,  expresados  en  gua¬ 
rismos. 

III.  —  Protocolo  eonsnlar 

Los  cónsules  siguen  las  reglas  generales  estable¬ 
cidas  en  la  Ley  del  notariado  y  en  el  Reglamento 
del  7  de  Noviembre  de  1921,  con  pequeñas  excep¬ 
ciones  que  ¿  continuación  se  anotan. 

Cuando  el  número  de  instrumentos  que  ae  autori¬ 
zan  en  una  agencia  diplomática  ó  consular  no  exce¬ 
de  durante  el  año  de  50,  se  encuadernan  al  llegar 
al  número  100  ó  antes  si  así  lo  exige  su  volumen, 
extendiéndose  las  siguientes  notas:  «Protocolo  de 
los  instrumentos  públicos  autorizados  en  esta  (lega¬ 
ción  ó  consulado)  desde  el  día  de  la  fecha*  y  ¿Con¬ 
cluye  el  protocolo  de  instrumentos  públicos  abierto 
el  día  (fecha),  que  contiene  (tantos)  instrumentos  v 
(tantos)  folios:*,  numerándose  los  instrumentos  en  la 
forma  general  indicada.  Los  protocolos  se  conaerwin 
en  el  domicilio  del  consolado,  haciéndose  cargo  los 
cónsules  de  cirrera  de  los  archivos  llevados  por  los 
agentes  eonvtilares  honorarios,  (.'mo  de  suprimirse  un 
consulado  de  curren»,  se  liará  cargo  «le  su  protocolo 
el  consol.»  lo  general  ó,  en  su  defecto,  la  embajada 
ó  legación,  y  á  falta  de  ambos,  el  consulado  de  ca¬ 
rrera  m  is  proutno  en  «I  mismo  país.  Rn  defecto  de 
todo  ello,  lo  conserva  el  ministerio  de  Rutado,  en 
donde  se  archivan  los  piotocoios  de  más  de  veinte 
años  'ie  tecna.  1  i  ¡os  ios  i  o-- omentos  «'*  i  nstnimentus 
se  protocolizan  en  el  corriente,  no  existiendo  los  pro  ■ 
tocolns  reserva  I  s  Ku  cuanto  á  los  índices,  ae  for  | 


man  á  medida  que  te  incorporan  nuevos  instrumen¬ 
tos  al  protocolo  sin  necesidad  de  dar  cuenta  á  nadie 
de  los  mismos.  Estas  son  las  principales  diferencias 
que  presenta  esta  materia  en  lo  referente  á  lo  cou- 
sular  en  cuanto  actúa  de  notario. 

Es  de  notar  que  también  se  llama  protocolo  al  ar¬ 
chivo  de  tratados  comerciales  y  demás  de  que  >o 
ocupa  el  Derecho  internacional;  mas  como  quiera 
que  en  este  punto  ofrecen  una  modalidad  muy  par¬ 
ticular,  y  no  mereciendo,  por  otra  parte,  para  el 
buen  orden,  separarlo  de  la  vos  Testado,  no  nos 
ocupamos  de  ello  aquí.  V.  Tratado. 

PROTOCOR 10.  m.  Paleont.  Género  de  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  loe  hemip- 
teros,  heterópteros.  familia  de  los  coreidoa,  del  que 
ee  han  encontrado  restos  pertenecientes  á  varias  for¬ 
mas  específicas,  en  perfecto  estado  de  conservación, 
en  el  liásico  de  Schambelen,  siendo  típico  el  Proto - 
eonit  insigáis  Heer. 

PROTOOOSINA.  f.  Quim.  C^H^O*.  Com¬ 
puesto  fisiológicamente  inactivo  que  se  obtiene  del 
couso.  Para  obtener  la  protocosina  se  lixivia,  en 
aparato  de  reflujo,  con  éter  de  petróleo,  el  extracto 
etéreo  de  lee  flores  de  couso,  que  es  de  unos  25  por 
100;  luego  se  separa  de  las  soluciones  el  éter  de  pe¬ 
tróleo  por  destilación,  se  disuelven  de  nuevo  en  éter 
las  masas  resultantes  y  se  extraen  repetidas  vece* 
estos  líquidos  por  agitación  con  solución  acuosa  al  25 
por  100  de  carbonato  sódico.  Estos  últimos  líquidos 
extrsotivos,  que  contienen  carbonato  sódico,  se  so¬ 
bresaturan  después  con  ácido  sulfúrico  diluido,  ae  ex¬ 
traen  por  agitación  con  éter,  y  los  extractos  priva¬ 
dos  del  éter  se  disuelven  en  poco  alcohol  absoluto  v 
se  dejan  cristalizar  sn  el  vacío.  Loa  cristales,  sepa¬ 
rados  después  de  largo  reposo,  se  purifican  por  nue¬ 
va  cristalización  del  alcohol  caliente. 

La  protocoaina  cristaliza  en  agujas  blancas,  de 
brillo  sedoso,  que  funden  á  176°;  es  insoluble  en  el 
agua,  poco  soluble  en  el  alcohol  frío  y  muy  soluble 
en  el  éter  y  el  cloroformo.  Contiena  dos  grupos  de 
metoxilo  OCHf. 

PROTOCOTOINA.  f.  Quisa. 

c«.<8>c.h,-co-o.h,|»hc„i,i 

Llámase  también  piperonildimetH/loroglncina.  Se  en¬ 
cuentra  en  la  cortaza  da  parmeoto.  Cristaliza  en  pris¬ 
mas  monoclínicos  de  color  amarillo  pálido,  fusibles 
de  141  á  142°,  menos  solubles  en  el  alcohol  que  los 
cristales  de  hidrocotoína.  La  solución  en  alcohol  di¬ 
luido  de  la  protocotoína  toma  color  pardo  rojizo  con 
el  cloruro  férrico  del  mismo  modo  que  la  de  la  hidro¬ 
cotoína.  Rl  ácido  nítrico  de  densidad  1,4  disuelve  ía 
protocotoína  tomando  color  verde  azulado. 

PROTOCRI  ACO.  m.  Paleont.  (  Protochriasn $ 
Scott.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  n.a- 
alíferos ,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  Lia 
carnívoros,  suborden  de  los  creodontes,  familia  >ie 
los  oxidénidos.  sinónimo  de  Chriacnt  Cope,  muy 
semejante  al  Chriacug  Scott,  pero  los  molares  su¬ 
periores  no  tienen  protostilo  ni  tubérculo  interina 
posterior;  á  veces  está  ligeramente  indicado.  En  el 
eocóriico  inferior  de  Puerco,  en  Nuevo  Méjico,  se  La 
recogido  el  P.  priesas  v  P.  ti mplex  Cope. 

PROTOCRI  NIDOS.  m.  pl.  Paleo-, t.  (Proto- 
cri. tilde.)  Familia  de  equinodermos  pelmntozoai 
f  •  >  *  i  I  s  de  la  clase  «le  los  cistoideo*.  orden  de  ios  di- 
plnpóridns.  .pie  algunos  tutores  reúnen  con  la  de  loa 
mesocíati  ios  de  Hather. 
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Bs  Upo  do  olio  ol  géntro  Protoerium  Bicbwsld, 
del  devónico. 

PROTOOR1NITBI*  m.  Paltoni.  (Proiocriui- 
tss  Eichwald.)  Género  de  equinodermos  de  le  elote 
dolos  crinoide<>s,  orden  de  los  cistoideos,  grupo  do 
loo  diploporttidoa;  tiene  forma  esférico  ó  hemisférica, 
sin  tallo,  libre,  con  la  base  aplastada,  formada  por 
numerosas  placas  gruesas,  abombadas,  con  poros 
dobles;  ano  excéntrico;  entre  éste  y  la  boca  hay  una 
tercera  abertura  porosa  que  alguno*  consideran  como 
abertura  genital,  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depó 
sitos  paleozoicos  correspondientes  al  silúrico  inferior 
de  Rusia. 

PROTOORIPTO.  (Etira.—  Del  gr.  p rotos,  pri¬ 
mero,  y  erfptos,  escondido.)  m.  Rutón.  [Protnr, >/p- 
hu  Schmied.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia 
de  los  icneumónidos  y  tribu  de  los  criptinos.  Estos 
insectos  tienen  la  cabeza  transversa;  ojos  muy  dis¬ 
tantes  déla  base  do  las  mandíbulas;  frente  estriada 
transversalmente;  ciípeo  no  separado  de  la  frente; 
mesonoto  sin  surcos;  melatórax  desprovisto  de  espi¬ 
nas  en  la  parte  posterior;  estigma  grande  longitudi¬ 
nal;  primer  segmento  abdominal  largo  y  delgado, 
muy  dilatado  hacia  atrás;  taladro  tan  largo  como  el 
abdomen,  sin  contar  el  primer  segmento;  patas  pos¬ 
teriores  mucho  más  largas  que  las  anteriores;  tarsos 
engrosados,  con  el  cuarto  artejo  profundamente  es¬ 
cotado;  aréola  en  e!  ala  anterior  bastante  pequeña, 
dilatada  hacia  delante.  Se  oo nocen  dos  especies  del 
Perú,  descritas  ambas  por  Schmiedeknscht,  P. gran¬ 
éis  y  P.  tricoloriptt . 

PROTOOROMO0OMAS.  f.  pl.  Biol.  Masas 
cromáticas  formadas  en  las  feoficeas  durante  el  perio¬ 
do  de  la  profasis. 

PROTOCTIRTA0.  m .  pl.  ffiit.  sel.  Constituían 
éstos  uno  de  los  bandos  en  que  apareció  dividido  el 
origenismo  (V.).  A  principios  del  siglo  vi  un  monje 
bullidor  de  Edesa,  llamado  Bar-Sudaíli,  enseñaba  en 
Egipto  una  especie  de  panteísmo  cuya  terminología 
estaba  tomada  de  Orígenes.  Según  el  sistema  filosó¬ 
fico  que  defendía,  todos  los  seres  proceden,  por  ema¬ 
nación,  del  Absoluto,  an  el  cual  al  fin  se  han  de  re¬ 
solver  todas  las  cosas.  Bar-Sudaíli  fué  expulsado  de 
Bdesa,  y  fué  á  refugiarse  en  Jerusaléh,  en  donde  á  la 
sazón  habla  un  núcleo  de  origenistas.  Mucho  trabajó 
él  y,  más  aún,  su  sucesor  el  monje  Nonnus  para  man¬ 
tener  en  cohesión  á  este  partido  de  origenistas.  Pero 
en  546,  muerto  ya  Nonnus.  se  dividieron  éstos  en 
doe  escuelas  rivales.  la  de  los  protoctistas  y  la  de  los 
isochristas.  Los  protoctistas  defendían  que  el  alma 
humana  de  Cristo  preexistía,  antes  de  unirse  al  Ver¬ 
bo,  como  divinizada;  por  esta  razón  sus  adversarios 
les  llamaron  también  tetraditas,  significando  que  se 
infería  de  la  doctrina  de  ellos  que  el  alma  preexis¬ 
tente  de  Cristo  era  una  cuarta  persona  de  la  Santí¬ 
sima  Trinidad.  Los  isochristas,  que  desde  un  prin¬ 
cipio  constituyeron  la  parte  preponderante,  defen¬ 
dían,  como  su  nombre  lo  indica,  que  todos  los 
hombres  están  destinados  á  venir  á  ser  iguales  á 
Cristo,  pero  que,  finalmente,  como  el  mismo  Cristo, 
todos  han  de  perderse  en  Dios. 

Los  isochristas,  con  sus  mafias,  logruron  poner  en 
la  sede  patriarcal  de  Jerusulén  á  Macario,  que  figu¬ 
raba  como  uno  de  sus  partidarios.  Entonces  ios  pro 
toctístas,  temiendo  ser  oprimidos  por  sus  rivales,  se 
unieron  con  los  ortodoxos,  y  desde  entonces  los  iao- 
chrUtas  representaron  todo  el  origenismo.  V.  Cirilo 
de  Scitópolia,  Vita  Sabbae,  en  Cotelier,  Red.  Grate. 
Alonnment  (i.  III,  pígs.  372-374,  París,  1686). 


PROTOCURARINA.  f.  Qnim. 

CiíHmNOj.OH 

Alcaloide  que  se  extrae  del  curare.  Se  presenta  en 
estado  de  cloruro  en  forme  de  polvo  rojo  mate,  que 
netúa  de  un  modo  parecido  el  eurere,  con  más  inten¬ 
sidad  todavía  que  la  cuiarine  del  curare  en  calaba¬ 
zas.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve  con 
color  pardo,  que  paea  á  violeta  con  un  vestigio  de 
dicromato  potásico  en  polvo.  El  ácido  vanadinsulfú- 
rioo  produce  una  coloración  violeta  rojiza  y  el  áci¬ 
do  nítrico  concentrado  una  coloración  roja  de  ce¬ 
reza.  El  ácido  metafoafórico  da  un  abundante  preci¬ 
pitado. 

Protocurariíva.  Tojfirol.  Alcaloide  del  curare 
oficinal  y  de  efectos  análogos  á  los  de  los  demás  ba¬ 
ses  como  lacurarina  y  la  tuhocurarina.  Paraliza  aun 
á  soluciones  diluidas  la  extremidad  periférica  de  los 
nervios  motores.  Sus  efectos  se  msnifiestan  en  la 
fibra  muscular  estriada,  pero  no  en  los  demás  órga¬ 
nos.  En  inyecciones  intravenosas  obra  paralizando 
directamente  los  nervios  vasomotores.  Esta  parálisis 
ae  acompaña  también  de  ia  del  vago  y  es  definitiva. 
Lo*  vasos  dilatados  no  recuperan  ya  su  tonicidad 
aun  excitados  por  el  óxido  de  carbono.  Por  el  estó¬ 
mago  no  se  absorbe  el  alcaloide,  sino  que  se  destru¬ 
ye.  En  cambio,  por  la  vía  subcutánea  atraviesa  el 
organismo  sin  site /arte,  hallándose  cuantitativa¬ 
mente  en  la  orina.  Esto  explica  la  rareza  de  la  into¬ 
xicación  curó  rica  en  el  hombre  y  los  animales  por  la 
via  digestiva. 

PROTOCURIDINA.  f.  Qnim.  C,,HtJ  NO¿. 
Alcaloids  que  se  extrae  del  curare.  Cristaliza  eu 
prismas  incoloros,  fusibles  á  275°,  casi  insolubles  en 
los  disolventes  ordinarios.  No  es  venenosa.  Da 
abundante  precipitado  con  el  ácido  metafogfórico. 

PROTOCURINA.  f.  Qnim.  C10  Ht3  N03.  Alca¬ 
loide  que  se  extrae  del  curare.  Se  presenta  en  agu¬ 
jas  finas,  brillantes,  poco  solubles  en  el  alcohol,  el 
alcohol  metílico,  el  éter  y  el  cloroformo  é  insolubles 
en  el  agua.  Funde  á  303°,  con  desprendimiento  de 
trimetilamina.  Sus  soluciones  precipitan  con  el  áci¬ 
do  metafoafórico.  Tiene  acción  débil  de  curare. 

PROTODAFNB.  m.  Paltont.  Esta  laurácea  se 
ha  recogido  fósil  en  los  depósitos  travertínicos  anti¬ 
guos  de  Sézaune  y  ofrece  grandes  analogías  con  la 
especie  Persea  gratissima  Gnertn,  de  la  América 
tropical.  La  especie  más  frecuente  es  el  Protodaphne 
Delessei  Saporta,  de  la  que  se  han  recogido  hojas  de 
regular  tamaño. 

PROTODERMA.  ra.  Bot.  El  género  Protoder- 
ma  de  Kützing  de  algas  clorofíceas,  de  la  familia  de 
las  ulváceas,  es  de  colocación  dudosa;  son  plantas 
con  talo  sin  contorno  determinado,  mucilnginoso, 
sentado  todo  él,  crustáceo,  pero  en  todo  caso  con 
varias  capas  de  células  en  el  medio;  son  redondea¬ 
das,  angulosas  y  están  sin  ningún  orden.  No  se  co¬ 
nocen  las  zoosporas  ni  la  fecundación. 

Comprende  sólo  dos  especies,  P.  viride  ds  sgua 
dulce  y  P.  marinum  de  iasalads. 

El  género  Protodenna  de  Rostafinski  es  sinónimo 
del  Protoderminm  de  tíerlcse,  de  mixomicetos  de  la 
familia  de  los  liceáceos. 

PROTODBRMIUM.  m.  Bot.  Género  de  mixo¬ 
micetos,  mizogásteres,  de  la  familia  de  los  liceáceos, 
con  aparato  reproductor  compuesto  de  esporangios 
sentados  aislados,  6  plasmodiocarpios,  membrana  de 
las  esporas  de  color  violeta,  masa  de  esporas  de  un 
negro  violáceo,  peridio  sencillo,  membranoso,  ds 
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groaor  uniforma,  con  dehiscencia  irregular;  carecen 
de  eapilicio. 

La  única  especie,  P.  puslllnm,  vive  en  el  N.  de 
ambos  hemisferios  y  tiene  el  aparato  reproductor  he¬ 
misférico,  de  1  rara .  de  ancho,  peridio  brillante,  de 
ud  violeta  claro,  esporas  esféricas,  de  16  á  18  mi¬ 
eras,  con  membrana  lisa. 

Forma  asociaciones  en  tocones  viejos. 

PROTODICOBUNB.  m.  Palsont.  {Protodieho- 
bnnt  Lemoine.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  plucentarios,  orden 
de  los  ungulados,  suborden  de  los  artrodáctilos,  fa¬ 
milia  de  los  anoplotéridos ,  subfamilia  de  los  dicho- 
buninos,  del  que  sólo  se  conoce  un  pequeño  maxilar 
inferior.  Los  dientes  forman  iíuea  cerrada;  los  mola¬ 
res  con  cuatro  tubérculos  cónicos  opuestos  dos  á 
dos;  cordón  banal  muy  desarrollado  formando  peque¬ 
ñas  puntas  marginales;  el  tercer  molar  inferior  tiene 
talón  y  un  solo  tubérculo,  el  cuarto  premolar  una 
robusta  punta  principalmente  mucho  más  sencilla 
que  los  molares.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depó¬ 
sitos  terciarios  inferiores  correspondientes  al  eocéni- 
co  en  Aj,  cerca  de  Reims,  siendo  las  especies  más 
típicas  y  frecuentes  el  P.  Owtni  y  P.  Lijdekkeri  Le 
moioe 

PROTODILBNIA.  f.  Bot.  La  sección  Protodil • 
l$nia  de  Gilg,  del  subgénero  Budillenia  en  el  géne¬ 
ro  Dillsnia  de  Lioneo,  de  la  familia  de  las  dileniá- 
ceas,  tiene  siempre  cinco  sépalos.  Se  distinguen  en 
ella  los  grupos  de  fasciettladas  (Coló  ir  Ha  de  Salisbu- 
r y)  y  de  grandifloras  de  Gilg. 

PROTODISCÍNBOS.  m.  pl.  Bot .  Soborden 
de  hongos  ascomicetos,  euascales,  con  las  tecas  yux¬ 
tapuestas,  formando  un  himeuio  ¡limitado. 

Comprende  las  familias  de  los  exonscáceos  y  asco- 
cortic  láceos. 

PROTODONTA.  f.  Paleont.  ( Protodonta  Os- 
boru.)  Grupo  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  implacentarios,  orden  de  los 
marsupiales,  suborden  de  los  poliprotodontes,  que  se 
caracteriza  por  tener  los  premolares  en  forma  de  es¬ 
tiletes,  de  una  sola  punta,  molares  con  una  alta 
punta  principal  y  una  débil  anterior  y  posterior,  las 
raíces  están  imperfectamente  bifurcadas.  Se  ha  reco¬ 
nocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios  inferiores 
correspondientes  al  triásico  de  la  América  del  Norte, 
siendo  los  principales  géneros  que  comprende  el 
Dromathsrinm  Kmmons  y  Microcorodon  Osborn. 

PROTODÓRICO.  m.  Arquit.  Forma  primitiva 
del  dórico,  no  bien  establecida.  Se  ha  querido  pre¬ 
sentar  como  tal  la  arquitectura  de  la  tumba  de  Beni- 
Haasan,  abierta  en  la  roca.  Esta  tumba,  que  se  en¬ 
cuentra  en  el  Egipto  Medio,  es  de  fines  del  siglo  m 
a.  de  J.  C.  El  ser  las  columnas  acanaladas  y  la  dis¬ 
posición  sencilla  del  entablamento  le  dan  cierto  pa¬ 
recido  al  dórico  griego. 

PROTODRILO.  m.  Zoo!.  fProtodrilus.)  Es  uno 
de  los  tres  géneros  de  gusanos  que  forman  el  grupo 
de  los  llama  loa  arquiaoélidos .  Son  los  otros  dos  los 
géneros  Dinaphylus  y  Polyq  -rdnts  (  V.  Por.HJORmo). 
Sou  los  protolrilos  gusanos  cilindricos,  compuestos 
•  le  un  corto  número  de  segmentos  que  no  se  distin¬ 
guen  extenormente  más  que  por  circuios  ó  cinturas 
ile  cmos.  En  su  lóbulo  cetóin-o  ó  prostomio  presen¬ 
tan  ilos  fóselas  cüih  las  y  <\  >s  tentirulos  que  sirven 
como  órganos  sensoriales  v  respi  i  átonos  á  la  vez. 

PROTOB.  d/i/  A  mis /..na  mu  erta  por  Hércules 

PROTOCQUINO.  m  /'«>»■,/.  [ 

Auetío.)  Género  de  equino  l-r inm  «le  la  clave  de  los 
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eqninoideos,  orden  de  loe  periseoeqnf  nidos,  familia 
de  los  melonitidos,  que  ae  caracteriza  por  tener  lee 
áreas  ambulacrales  con  trea  lineas  de  plaquetas  im¬ 
bricadas.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  pa¬ 
leozoicos  superiores  correspondientes  á  la  ealixa  car¬ 
bonífera  de  Wexford  (Inglaterra). 

PROTOBRITROOITO.  m.  Biol.  Glóbulo  rejo 
nucleado. 

PROTOBSPAtHO.  m .  P*9.  Espasmo  que  co¬ 
mienza  en  una  zona  limitada  y  ae  extiendo  á  otras 
partes;  espasmo  primitivo  de  la  epilepsia  jacksontana. 

PROTOBSPBRIA.  f.  Zool.  ( Pr  otos  sp  tria  Czer- 
ntawaky.)  Género  do  esponjas  acalcáreaa  monaxóni- 
das  del  grupo  ó  suborden  de  las  halieondriaa,  familia 
de  Isa  desmacidónidas,  que  ae  encuentra  en  el  mar 
Caspio. 

PROTOBtPONJAt  ó  PROTORPON-. 
GIAS.  f.  pl.  Zool.  Grupo  da  esponjas  establecido 
por  Haeckel  como  clase  en  oposición  al  do  las  mota- 
esponjas  ó  metaspongias.  Comprende  la  elaaa  do  la* 
protospongias  (ó  abisospongias  de  Delage)  y  los  ór¬ 
denes  de  laa  ammocónidas  y  de  laa  aaeónidaa  (ó  asan 
calcáreas  homocélidas  de  loe  autores  modernos),  sal 
como  la  clase  de  las  metaeaponjas  ó  metaspongias; 
comprende  los  órdenes  de  las  maltospongias,  demoe- 
pongiss,  hialospongias  (ó  hexactinélidas)  y  caleia- 
pongiaa  (ó  sean  las  calcáreas  hsterocélidaa  do  Do  la- 
ge  y  autores  modernos). 

PROTOBV ANGBLIO.  (Btím.  —  Del  prefljo 

proto,  primero,  y  el  gr.  tnanptUon,  feliz  nueva.) 
m.  Bibl.  Con  este  nombre  se  designa  un  evangelio 
apócrifo,  el  protoevangelio  de  Santiago  (V.  Apóomi- 
pos).  Desígnase  también  con  este  nombre  un  evan¬ 
gelio  primitivo  que  algunos  críticos  supusieron  qae 
se  escribió  antes  da  loa  evangelios  actualee.  Pero, 
comúnmente,  la  palabra  protosvangsUo  se  emplea 
para  designar  la  primera  promesa  de  salud  mesiánt- 
ca,  la  promesa  hecha  por  Dios  á  nuestros  primerea 
padres  del  salvador  futuro  que  habla  de  quebrantar 
la  cabeza  de  la  serpiente  engañadora  (Gén.,  HIy 
15).  Por  qué  se  llama  eata  profecía  protoevangelio, 
ó  cuándo  empezó  á  llamarte  sal,  no  os  Un  clero. 
Pero  no  cabe  duda  que  el  nombre  de  protoevangelio 
está  bien  aplicado.  Porque,  en  realidad,  laa  palabrea 
(Gén.,  III,  15)  coutienen  un  evangelio,  esto  es,  osa 
buena  nueva,  un  anuncio  ó  promesa  de  talud,  da 
salvación  espiritual  y  eterna,  de  salvación  universal* 
y  en  ellas  ae  prometen  el  Mesías  y  Salvador  del  hu¬ 
mano  linaje,  fruto  bendito  de  au  Madre  Inmaculada. 
Vienen,  pues,  á  ser  aquellas  palabras  como  ua  pre¬ 
nuncio  del  Evangelio. 

PROTOBV  A  NGBLIRTA.m.  El  primar  ave* 

gelista,  ó  sea  tan  Mateo. 

PROTOFARBf  AOfcUTIOO.  (Btira.  —  Dol 

pref.  proto,  primero,  y  farmacéutico.)  m .  Titulo  qua 
se  daba  al  boticario  mayor  de  la  botica  real,  por  ser 
examinador  de  los  ayudantes  de  la  misma. 

PROTOFA8MA.  m.  Zool.  ( Protophasma  Broa- 
gniart.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  loe  in¬ 
gertos,  orden  de  los  ortopteroi  leos,  familia  de  loa 
protofánnid  >s.  Alas  grandes;  nerviación  esrapular 
sencilla;  las  otras  nerviaciones  ae  axtienden  á  lo 
largo  de  los  intervalos,  donde  existen  numerosa# 
nerviaciones  paralelas.  geueralmenW  ramificadas 
Es  típico  el  P.  Dumaüi  Brongt.  de  Conmentrr 
^  Francia). 

PROTOPÁRMIDOR.  m.  pl.  Palsont.  (Prut*. 
}>',  ■* midas  Brongniart.)  Familia  de  artrópodos  de  I* 
,  rlaat  de  los  infectos,  orden  da  los  ortoptoroideoa. 
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Insectos  parecidos  á  los  fásmidos,  con  las  alas  ante¬ 
riora*  diáfanas,  siendo  las  dos  alas  igualmente  des¬ 
arrolladas,  generalmente  largas,  con  cierta  simili¬ 
tud,  por  la  forma,  con  loa  paleodiotiópteroa,  y  la 
■erviación  acocilis. 

Pertenecen  á  esta  familia  los  géneros  siguientes: 
Tilanophasma  Brongniart,  Montura  Scudd.,  Dictyo • 
atura  Goldenb.,  Polioptsnus  Scudd. ,  Arehaeoptilnt 
Scudd.,  Protopkasma  tírongt.,  Brtytria  Uone.  Ale¬ 
pantara  Brongt.,  Aedsophasma  Scudd.,  Qoldsnbcrgia 
Scudd.,  Haplophlebittm  Scudd.,  Paolia  Smith.,  y 
Archtgogryllus  Scudd. 

raOTOPBBRINA.  f.  Quim.  y  Farm.  Sinoni¬ 
mia:  iriftrrina,  paranucltinato  férrico.  Preparado 
que  a*  obtiene  calentando  con  sulfato  férriconmóni- 
co  la  solución  de  ácido  parnnii'-leinico  neutralizada 
con  sosa.  Ba  un  polvo  rojo  pardusco,  insoluble  en  el 
agua  y  en  el  jugo  gástrico,  y  mu  y  soluble  en  los  lí¬ 
quido*  alcalinos.  Contiene,  al  parecer.  22  por  lbO 
de  hierro,  9  por  100  de  nitrógeno  y  2,5  por  100  de 
fósforo. 

PROTOFICUR.  m.  Bot.  Género  fundado  por 
Soporta  para  hojas  fósiles,  grandes,  coriáceas,  an¬ 
ches,  oblongas,  en  general  enteras,  rara  vez  festo¬ 
neadas,  con  nervios  palmeados  ó  pinados,  campto- 
dromoa  y  que  comprende  cuatro  especies  del  trnver- 
tino  de  Sézaune,  muy  cuestionable  en  cuanto  á  au 
pertenencia  á  la  familia  de  Ias  moráceas. 

PROTOFILO.ro.  Paleont.  liste  género  se  ha 
reconocido  en  estado  fósil  en  los  depósitos  secunda¬ 
rios  superiores  correspondientes  al  cretácico,  siendo 
la  especie  más  frecuente  el  Protophyllnm  multinens 
Lesquereux,  de  los  niveles  superiores  del  cretácico 
americeno. 

PROTOFILOSOFÍA.  f.  Filos.  Primera  filoso¬ 
fía,  ó  comienzos  de  ella,  ha  sido  llamada  la  concep¬ 
ción  del  mundo  propio  de  los  mitos  de  los  pueblos 
salvajes,  como  punto  de  partida  de  la  filosofía.  Los 
alemanes  la  llaman  también  Volksmstayhysik,  meta¬ 
física  del  pueblo. 

PROTOFlRICO.  Mil.  Aat  se  llamaba  en  el  si¬ 
glo  xti  al  jefe  superior  de  Sauidad  militar.  Ya  en  Ins 
Siete  Partidas  se  llama  físico  al  médico  de  la  hues¬ 
te.  Bo  el  nombramiento  que  el  duque  de  Seas,  go¬ 
bernador  y  capitán  general  de  Milán,  hizo  el  1  .•  de 
Marzo  de  1559  á  favor  del  doctor  Lope  Bastardo,  se 
dice:  «Por  cuanto  los  que  gobiernan  I09  ejércitos 
d»ben  tener  mucho  cuidado  de  lo  que  toca  á  la  sa¬ 
lud  y  buen  tratamiento  de  ios  soldados,  pnra  que 
sean  curados  como  es  razón,  y  que  por  ignorancia 
de  los  médicos  y  cirujanos  en  esto  no  haya  alguna 
falta,  nos  ha  parecido  ser  muy  necesario  que  un 
protomédico  general  tenga  suprema  autoridad  sobre 
todos  i  os  médicos  y  cirujanos  que  sirven  en  los  tales 
ejércitos...  confirmamos  y,  si  es  necesario,  de  nuevo 
criamos  á  nos  el  <1  icho  doctor  Lope  Bastardas  proto- 
físico  general  de  dicho  ejército»,  etc.  En  1568  tam¬ 
bién  se  encuentra  esta  voz  en  la  Disciplina  militar 
(folio  30)  de  Sancho  de  Landofio.  «Debería  también 
hallarse  con  el  maestre  de  cmnpo  general  el  proto- 
físico  del  ejército;  pues  de  buena  razón  mejor  que 
otro  debe  conocer  la  salubridad  del  aire  y  de  las 
aguas  (para  asentar  el  campo).»  Almirante,  Diccio¬ 
nario  Militar. 

PROTÓFITA.  f.  Bntom.  ( Protophyta  Turn.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  geométricos  y  tribu  de  los  hemiteíuos.  La  única 
especie  que  sa  conoce,  P.  castunea  Low.,  es  de 
Australia. 
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PROTOPITBfl.m.  Paltont.  ( Protophytes  Bbray, 
1860.)  Subgénero  de  moluscos  «le  la  clase  de  los  ce¬ 
falópodos,  orden  de  los  ammonltidos,  familia  de  los 
estnfanocerátidoa ,  género  Stephanocsras  Wasgen 
(1869).  Concha  de  forma  muy  variable,  con  el  lado 
externo  redondeado,  sin  quilla,  entalladuras  ni  sur¬ 
cos,  consistiendo  su  ornamentación  en  costillas  rec¬ 
tas  ó  ganchudas,  generalmente  nudosas,  pero  nunca 
falciformes.  El  borde  de  la  abertura  es  simple,  y  la 
cámara  del  animal  ocupa  todo  el  espacio  de  una  vuel¬ 
ta  y  á  veces  vuelta  y  media;  el  áptico  es  calizo,  muy 
delgado  y  con  granulaciones  en  la  cara  exterior;  ló¬ 
bulos  bastante  estrechos,  generalmente  muy  recorta¬ 
dos  y  separados  entre  si,  siendo  el  lóbulo  sifonal  y  al 
primer  lóbulo  lateral  de  la  misma  longitud  general¬ 
mente.  Abunda  en  el  jurásico  y  en  el  cretácico. 

PR0T0FIT08.  m.  pl.  Zool.  V.  Protozoos. 

FROTOFIURAR  ó  PROTOFIUREOS.  m. 
pl.  Zool.  {Protophinnas  Sturtz,  SlreplopMnrat  Bell, 
Slreptophiurida  Delage.)  Grupo  de  equinodermos 
oüuroideos,  del  grupo  ó  subclase  de  los  palofiúrídos 
de  Haeckel  y  de  Delage,  que  constituye  una  da  laa 
dos  secciones  ú  órdenes  en  que  se  dividen  dichos 
palofiúridos ,  siendo  la  otra  la  de  los  licofiúridos. 
Esta  última  comprende  sólo  formas  fósiles;  la  de  loa 
estreptofiúridoa  ó  protofiureos  que  nos  ocupa  com¬ 
prende  formas  fósiles  y  formas  vivientes  como  el  gé¬ 
nero  Ophiomyxa  Müller  es  Troechel.  Se  caracterizan 
los  protofiureos  por  tener  los  catonlea  epineurales 
abiertos  y  laa  semi vértebras  alternas. 

PROTOFLOBMA.  m.  Bot.  La  parta  de  un  ór¬ 
gano  en  crecimiento,  que  se  transformará  en  vasos 
cribosos  y  que  está  situada  en  el  borde  externo  del 
proesmbio. 

PROTOFRANKBNIA.  f.  Bot.  Sección  del 
género  Frankenia  de  la  familia  de  laa  frankeniáceas, 
con  cáliz  embudado  acampanado,  unas  dos  veces  y 
media  más  largo  que  el  grueso  del  tubo,  dientes 
poco  más  cortos  que  el  tubo,  pétalos  no  ezaartos, 
trasovados,  cuneiformes  en  la  base,  parte  alar  da 
los  filamentos  elíptica,  ovario  elipsoidal,  ves  y  me¬ 
dia  más  largo  que  grueso,  con  15  á  20  óvulos,  que 
maduran  la  mayoría. 

F.  Boitsitri  ea  de  Argel  y  Cádiz,  eufruticosa  6 
leñosa,  con  hojas  muy  cortamente  pecioladas,  aova¬ 
das,  de  borde  muy  revuelto,  algo  garzas  por  el  en¬ 
vés,  flores  rosadas,  aisladas  en  las  dicotomías  de 
cimas  apretadas  apicales,  cáliz  maduro  cerrado.  Flo¬ 
rece  á  principios  de  verano. 

PR0T0FR1N09.  m.  pl.  Paltont.  (Protopkry- 
uos  Pomel.)  Género  de  vertebrados  da  la  elase  de 
los  anfibios,  orden  de  los  anuros,  suborden  da  loa 
faneroglosoa,  familia  de  los  bufónidos,  del  que  se  ba 
encontrado  un  cráneo  y  bacineta  formado  según  el 
mismo  plan  de  los  snpos;  el  maxilar  superior  y  el 
sacro  son  desconocidos;  la  especie  más  conocida  ea 
el  P.  Arethusat  Pomel  del  miocénico  inferior  da 
Cbaufours  (Auvernia). 

PROTOO  ALA.  (Etim.  —  Del  gr .  prológala, 

cornp.  de  prótos,  primero,  y  gala,  leche.)  f.  Pat . 
Primera  leche  que  se  forma  en  el  pecho  de  una  mu¬ 
jer  después  del  parto,  llamada  vulgarmente  calostro . 

PROTOOALRO.ro.  Paleont.  ( Prolog  aleas  Mo- 
lin.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  seiáceos,  orden  de  los  plngióstomoa, 
suborden  de  loe  escualoideos,  familia  de  loa  carchá- 
ridoa,  que  se  ha  reconocido  fósil  en  loa  depósitos 
terciarios  inferiores  correspondientes  al  eocénico  dal 
Monte  Bolea  (Italia). 
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con  *g r n' jta  r> <i n  i>» g  ¿ni  n » o  ó  á;:4>v  ÍüA  fr (a 

*»»  OTOO  ARTE»,  tti.  í 

JPH0TOG  *»  FU  jo.  m;  W 

bnmjano  --dél  .üjuur  )i«riv«!s  i¡<  f<n 

TlWfcfO  *  4üode»t¡0;  •  '  ■;  \:  •  '>v  1  *'  » *  . 

PHar&&8N£6. 

•  f5fo%4*a  '  de,;  pnc?tepm faa*  ^ 

íWro»w*  ih  Üé¡*xv:)  *{”6  couMiiuv*;  i 

>?« r*»  do  k  <4 ,  Sis  conos*  vát& 


r»y  á  nt\$0 *«,  P**.  CWp*,+tt.  UmVféi*  e*c  ulU'f 

tíí*!  u*gtfÍd.o ,  ^  d«]ó  ¿Íg<itia/!«  «»ú»ín  a»  an  tootica. 

FROTOOS: N  i  A*  »***.,  14 7, 

ilcjt* i» NíKíIjj  por  SHt»»li;oí  el  lU  de  Julio?  "i® 

K*i*  {{émeftt***  Jrdgiíto  ttjéefeae,  pfc/á  i*  y  fj^U' 

*J?l  U  4*  S*Kvi*rírt¡'‘*  d*  1HV*8,  * *-  u> 

medio  <|e  UHO^uni  4/  ^ 

i*‘ «£"0;  fj  «  :>oí*  i>\  xr:.  4  4*  54;  V.VD; 

iqg.M  «Ú.UtÓHí4T, 
2S»  lS  .íi;  (f  ^=»  8"f4 ,  \%  A.»Ttí»vi|ÜK 
f^atoa  »*>  *  «  $F *¿  ft^  4f  p«ut*.fli/«>n  y  de  F^rra. 
Se  caió  en  Lócri!*,  y  »o ;ln* tó'eodo;  Jú- 

|ó»*c  U  cob6x  /V-?- .;  \' ,';0*  )':-V*‘  á-'f-f  '  " 

J^Ot<vqK)M4 .  f  fliiúnáL  fí*  *íe 

.laclas*  de  los»  <nteet<ja,  orden  de  *»• 

í-cvr/yrmóí»,  farotl» •drjlof'  bnpré¿lí»íi^i¿^f^^  $*  &*ú 
**<'  •  títa T«toT*>a?ic<  oj»  'lo.-»  O^-íi^fo. 

t  F«6tóO«Í*D#  *4l,  ■i(üyim..T-;t^  ¿r,  **¿*>tí- 
?f,tft¡  l%fimcig$pttp  f  a*4j  ¡Fiitof.  $Úh  »*  d«r  i*rY nrs*r  * 
,  '{\íí*  lia  ato 'pr«/óm*Wc*  í»  %)»g«» 

«Is  í)tr»  .  •  ' 

' ‘  m.  LUmñw»  i*tón«»tt 

ji  W¿  asbi'rritfi  * V  3f¡u*  'a e  o  bU^ne-  .jo r^>'í* n - 

,j:í  c)nm  4*  m aetfl,  ^e«jv^,  íVur^Ni^eb.»,^ 

‘hjitud.»  hí  ínefóln  é1»  TtitO-án  4nraútee%^^. 
•^y'éx^íid'ót#  Iwí^a  r-^ií  #|^á  .k^icejt -íjti* . - 
iu  o!  «í.’<?jw  de :-/tíffft»ltieh‘-)o; 4i lii^ri'f ^.*5^ ♦*«<»'•♦  > 
v vaporando,  tmeii0ííi4ev,  ii  enbif4\««  %' o 
Íp*4U  I»  >íód?4Uifori#  deeeéd®,  {« 


mgSí 


■fiWfytiify :py  tóf<( ó*/ ig 


réó ,  r *'* n? f dt » ** nri>*  n  íSe  iib’f;jr4t iil  «Je  oiro#  pt í>t;víoünV«A  <v 

V fíí¿«' '  »Ío  ta¿!» t|fj *> ' -%í  W«*J  «./ •  tt;  v* ,\  pt U f^¡ 

b'rv  í»v^ »^id..ú,rt».t-.:‘/.*;v;ii  . 

t?.K.»  Jj'iiii^..  jSw  >.1 

fí)mrjj»o  rv  mertrr»v^  •  ■••;  ¿  .  éí 

í*  ¡ÍO  MjPlV;-Vs  iííSí  .¿í:!ff^rt^d?0  '■|‘SÍii^*/- i'í. 

^  ^  fifi* 

R¿í^‘v-:>;  ^e-eííft  J?rj«  > 
ifi^Viv.  ttKUpó  >Sfi..4*¿.  i)e  qHmb  ío 
'Íaív^-V.i' ♦‘•o  U-  iiero^íftribtfn:  .-.j:'  #tt  #t  tl^i 

t>  *  ■  T*ovl?>*ty  ¡  4?a  .13 1  >tr 

]X)t****'iXñ:*¿*'  #'<*>$« 

ttfjtu  l  .del  eijí^A'  xe  >..  de  4, 4í.  > . u->ú 
ifttroa  ;;ii.  *.Mn  tdda  Xü'-ifí^i  Vrf'ú  -tó¿  Je 

Rtídfu?  X  P>‘T  d*f  i6'u:eti.09  «f*0w  IvícIk»  -;.>n  t* 

n>iáf;.*i»t  v^nirirtb  óK^eio  i  d^tat  tw9 
dér  .4  »u  meiÁ,  í« .<4 i rn> nto,  adquirió 

Ijrap,  ireqntofibq  fWe- •  ¿.«MWúle.í^dq. .  el-, 

fw;):Í  JK  A 'píe  }<*  com  «u 

ll-)C»4*  ei  4tmj  «? u< n -lo' ;i ‘.M»-  -«düíV; 

A  Kv’^y*.  r.v  '•  •  -BIN  -»  C/vtHb  :••“.>  ‘  :  vW  v"  1 <f  0  ><•  V> 
’JK'C,  Í^ub4  *ÍKtMM)Pr4$*  u\  iTO^crá'^;. 

oeítséVH  teiiirto-Vn  '^*-w  y  ir* l> P  *1  4  :'b'vt%  eójálídd’é- 1 

-•«>  V’n\tr«í  («*j^1t%  era  «fuy  et -;  K 

>Vífio^-'4w-  y  A^fJ-iivn  ii\nch  > 

»>*.  AXd'.^.  d*:-*  ¡jiis  »;'*•*•  *-1  V>.  fililí»,  ’tji ?«^áv(v - 
■•* v ,pt^ía<  jsii  r. »t-v fv»  <i*y  ./¿ííVy#,  n^<n  jj^‘- - 
;íy:  4í  U  -b~«M-F*Í  i  -t- ■  óyoAVbW..  .ij«iágr. 

p  -,  <4»  f» -r  én  of^W  v*órt."4 .  .'  «  4 .>-•'•  •  fi^íí^^vj»  de  P4  i  - 
uto  **iúvi  fu •  »»lk ;4?  K  .me.  RúVf^ 
S\i%  Jft't.s *•  •  i  t-i>  \  •  ^  • « '  <1  n  ;V  .<  H  •■•  ••/?  ♦  /r i»f  «i  V*  tf.1  /M ‘ 
mi»  y  4>  4  ..»-.¿«.Mi.«v*<#,  U*  4vU'  4y  vw»  »a^>  w  J»< 


Vu  4j(VrjsWóid«Oiv  «óÓilip’ÍH  dó 
^>á^t:í<Úf:'lo  »‘b1¿pO  jitfi;  WlV  £C\i- : 

‘  ¿  cómivifteT.íí  dí- 

. 
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PRGTOOIKGRANJTO  —  PROTOGIDRO 


r»K  6  **  ín»  ku  hitan  o.  i  a*  que  atcideniulmei.fc* '■■■*&'*><** 
ftu  composición .  Sto  bella  60  'M tío»  tola ac •  y  wi+títáff-, 
<tai  «tiribaeconej  f  a  loa  A»p«?t,  rario*  pon»u*  ti* 
Pirmwo»,  «I  Tftasfcorf,  «a  ¿tantos)* ,  r 
caga.  qu*  pueda  diciria  »c>n-  Ua  regional toUtoitoto*1 *ij 
•  l  eitf*aj«ro<  :  '  '  ‘••;C 

Kn  Kepafis  ss  encuentra  tu  U  Üocnita  % 
tegua  Cortina,  eo  AviU,  f  ton  varío*  «(,o> 

punió*  a*  jtoi 'rtotniftcveiostoto dé  jto  iUrpeixn». 

PAOmiKO»  AMITO,  m  ^iü^r. imito 

da  ad  u  Itfprmagi  ai .  'Haca  graúitúa.  va  t<  a  Jo  la  na  toto 
rea  Vi*  «fio**, 

PROTWBIfcllA.r,' 

. MlOtél^il^OOO MTE.  m. 

Auie^iíitio,,)  (itoc/erp  >U  Wtto^/to'fék  4*  íi 
th*A  do  ion  «amuifefo»,,  «oÍ»cUa*  {<>to  ídiMtetoWfqMi^ 
torátoo  4»  tae  dea-íente  m*,  euWfdtoti'  !ót  gKpTi 
(iuoie»,  foruvf:*  Jo  fcr»  1i^pwTór»\b>»  Se  hto  toOfíWti’*- 
sío  íotoil  en  «í 'tñtatoó-jtnco  ü«  i*  (orm^H/vu.  padagónito» 
J*  ís  Reputtiófto  Argentina* 

tuer*  wmguUtoO  4*  U*  to^ctaC/U1 
XJ*úr'W)Ut*ir.i;tin*¿,  Quír» J 

•'•ito  -tto  giejfciuiíiis,  -  ;  \'V-  ■ 1  v'':V  *  ‘  y ,:  ->;’ 

FttorGOLa&o.  m  M<ít~ 

*•*■*  d*;  «•*»•«,.  da  bo.ugt*  iMitoenogaatidniíoto,  Ja  U 

tamiU*  ijto  tos  hi*U¿toiigiái'eo¡*¿  as  dtatmgu*  por  |u 

toparé!  i»  yap/oJurior  ciiinJríeo,  toUr^ado,  ■.tor'g.uj\|¿>  1 
vecé#  colcf. 1  páridió  grucio,  »>if/tar*í>sá*:' 

eapuf*»  T*l»£uíft'U»  eo  »u  jocuJ^bí^  Gleba  coa  tetor 
maní*  paqueo*?*  iffeguUrmeoU  *n*fwto*as  ó  amuo- 
♦4*  v  t|o*  éo/apiplto  rudjmfcaun»,  JUlbJiq*  4o» 
**ftó*ft9«  \  j  \  ’.JJ..  ‘ 

b*  -¿V/.-Tif  e*p*vJé.  Á  J-nifn.n ,  *.s  d<r  urjo*  ti  toe.  da 
aUo  y  •&  4»  gr>a*b.  »<u'iikkxi<ito  po>.  tonel  m  a  «i el 
suelo  <sí  péi'ldio;  ÍX«pf  imsjiiUnio  *nér%njoclo|iáí  és^ 
porte  toba  ton’torkn'toJrip» f d tnctio  V*.ve  er«  Au *\r*-i* 
paoroGONiA.t  ( p^w^m  £*t>*4 

Género  J*  %ertei>rtoiíoe  <J«  U  oíiüe  <ío  lo*  íQArtnferuto, 

Kuhclawe  í*  jo».  Isrit?*»  urdan  cíe  fon  uogtílu  1^*, 

autaiJeti  íi*  í&ff  Íímififc  J * ' í da  fititotoíi 

JtJv»*  ;  ío*  ¿u.oláteá  oo u  Jo*  (o t>ñv p ít lo» 

altar fiOH  qus  1-.-S  aa  ronocei»  loi 

intefoo"!  V  tntoJitoM4'  I  *?»  <Í¿t*  JU»WÚ«  pietajofe* 
tupBt  ioráa  préjeoS: áto  unto  tria  pór»i¿  ttteraa  to  un 
rtoiiptoi^  ‘^tota-rtó  tu  tawto  Jt  U»in  ;  ios 

níoi*ieto  Vnftoridi^tfto .#Sto  *iibj»  paita  de  toí^reuloá  «ola- 
m«nU)  M  lija 'que' .«o  junta  cin  i|ujwfíti  tolti'rcu!»  iuter- 
u,a  )k  tfl  «?í  l»orde  pu«it-»r»or .  §o  Ji*  (too nocido  fósil 
•u.-'ln»  Úi*£inrio$  i».taíori#  c«>m*ponJ»e¿i-* 

lao  áí  *q4|;ota>  de  jo  Jf  jioiiiáti' 


doce  4e«í/fro  nm\m  «u ; -.fíiftorV1, v  ?**? 

xto  .;t to.T-4‘>.4urH'  ■  Ro’J  itéto^tíjstfeto 

<  o  •  •  ■  * 

ipjROfT^OONO,  HA*  í  KM  os.  —  ’  »•;  u,:  />^| 

¿oa^> *  ^Priri.uii,é.iiií‘;r'j  -Jk/ f -to; 
diytrtiú*ífo&  éitií;* 


lo* 


«OOfltltiiÓióU 
IfiRíológicto  que 

U  Itv-  i  i  >>  (  top'totikV 

Iré»*  cujtoarv  dio* 
iivtgui^p.d^toe 

4r^  y  i  sí  :u  : 

jñ[iat^oi>líy* v.  . 

au  co.wtou  .íóH 

•éf*  ;ic' toírí J ili y  : 
iíop  4 1 i  ÍM^r  js?- 

PROTON?- 

¡  Itoitodr,  /^/vííi 

Íi:  ¡ .  girítf  O  -  PftíHy- 1 
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FjROTOMSlÉATOBiMtam  iu.  ^íf^;"tóeV 

dentada  de  otra  da  1«  txiedqU  ósea  qjüf£  ac  des- 
•  rrollo  «d  hematía, 

#>]BO/T©IÍB;KI(l,tt®U  fn'.  'JPnié»»  v;  ( Prvttr\i$&jt% 
W*»¡» . )  OiéWrc*  da  «tegalüptfyroa  dt  U  familia  át  loa 
ítaif^miifatv  Se  Uiatioguto  da  loa  géoartoa  «fioo#  por 
Uto  tonta  na»  jiltíorm«?a  ton  utoo  y  otro 
sexo;  una  tparira.  (jugíiifarsftto  en  me¬ 
dio  del  oijcípuciO;  ttorcoa  auptonorea 
del  macho  li^hifak,  mis  *iüp  loainfa- 
npra^  J  proi^rax  *{go  aU*  Utgo  quo 
and>«  a  rumo  tUe  itorcfaa  da  i»  anchu- 
tm  4o  W-  .-CB'tatu'.-  CaulUn*  «ieU  taps^ 

•ét*i;  *i{toj?ertoji4na  ppV.-  !#•  ladít  A  ?»>hu1í  »>- 
d'a -r  íthiua .}  Japón;  toi  tipo  eíT*,  <ru-  ; 

toa  l/íi\ía  <1«  U  («ú;* 

-i  h'hílMt*  \'V'''0<'y'  ;  --  ‘-v  yy::l  '  " 

t>íVa  d  *  ,h?5urg^  p  r^i:otait4?>Tnf<!toi^'tv 
íú)  toab.oti|^n'  ;<)to  loe  VremtUutodíiy  U-  .; 
milito  do  Joto  tc^rjrí.it ,,  tocto  aparato 

gfiat'-ddivy/iívi  toi^rw  ^  on 

Momhrc-nlíoV  T-  himanio  ?ou  agnljto- 
n>*.  Comprende  i*»¡a  géo tinto  /'Vola- 
Ipdanué  y  Tfmiíipti.út . 

PHÍlTOHiDRA.  f. (fVo- 
liiAft&r*  iSreíf.  V  Bi  tito  pdíifito  iix&ffo* 
soto*  dt  orgaoícatotóiT  toum amenta  ^ton- 
cilla  f  qiift  p<»ade  toptliii liara raá  f»dmc¿ 
una  iVivJíÁ  tú»  ttooUt'uJoa.  í  lo  que  obedezo  ftu  nonw 
t»rto  (qua  tndic*  tu  una  eap^eie  da  hidra  primitiva  é 
rvtdimaotarfa).  ÍUaápacae  eou-ovV.ip  denominada  ¿Ve- 
íphjf/fra  LeocUavJi,  una  formé  nu*- 
rl aátoncofiTr»>/«  j»o?  Greeff  ep  J oe.oe 
tr«u*«  da  Oat«hda  í  por  primara  v«¿ 
toP  Í^IS^,  T  áto¿-:iiii4a''y»to'«n  .tSU&V'.'' 

B*  da  a*pa^ÍP  ■  tolatg'to^to*  fívs 

un  taotd  rarjahU,  pudfaodo  liiatín-  ■  " 

guíríto  topto  nuU  naHi^cVa 
riór  á  r» n da  piíJ d i\ íí uio:v  q uto'  >a 
tafmlfcá  toj  Uto<$ita  «u  kto  JUco  pa»? 
dto:i  j  •  uto.  •  A4*.  t^'kyr.  ó.vo.id.'»:*,  ■ 

;HVttto  to-ntoto^Ú>íad‘i;i:  qrJé  : $er  &jji  - 
Whltoatoda'  ratnto  o n  h ip á%top»tt '.  áu 
izUju  toxiferpM  tovtto  to:¡4ui,,U  U  hwr-a. 

Tiene  U  nusma 


m s 


VrolQhyli  ii 

Lauctoardi 


,  $-«v  íyly|oa  í;a 

..pHiduVido.  id  primet^:v>r|  >• : :  tnr  t  hombre 

vnbTúóonociTTi  n  r.v,  <•.• 

ItiU*  que  ry*'vd$Afv  da  U; dí.V 4ü\ ó »• 
imprégiltoilú..  . 

>llOTOGONO»tlW*  m  7 

•SíOiC  ftírtoro  ql  to  ^ :: ' 

' >»»¡favúa,  qubcfAáa '. da  Jo* ■  ^ fr> t! v>b :  ovü*&  de  lo-í  •  MdUtof: 
cAjrnt^proé,  tsihrrp; ií«?r  •  U  |iV»  fitkfylpfk ** mJ* m •  '<lt: ,; .  ipo  -kíl áto.:  , 

Tito  oi’VdlftJ'joe .  si- tra  encona >^tí-  ^Hto4'-(?í¿iír^,!JÍa-'.: 


mmm 

‘w&SSSSi 

m 

W&sL. _ 

^'^v..v^'  >;ví4iv- 

bv  Jwai  ¿*Vi  wT/Sí  C , 
rVt  .t:j!HPi 

:»totp<’éVt  Olio  toe  * 


ü 

P  t  o  f  b  A.  *¿  tí  v  at. 
‘.Lento £ái .íl  «ín 
otra  4#>to«  »»-> 
piel**  ,  . 


Ktld-fÓ 

ht'+  ' 


h  i/. AUv .  «to* ¿lio *  taúojr'b'Sto  asm  fJ.. 
v tos  »to|i'kí ’iyf> á í>'  p« f UuS u *• 


aúfiurdáto'  Jto  mt  -eTto'idv.iiftotoi 


.*.,  »  r  p ^ ;  *' •:«=■*.■«  V  l>  i  bu  Je  ó?*  pr-^Hob»  ron  upe- 

i kjitTÚ; u^'p¿‘ijr pvk>V¿ .^¡.n  fí«M??a.  facvlniento  sapa* 

’,  rv-]e  Jtoí'-a^rg'irrd'^wij  jéjtoto'  y  gi-op- 
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PROTOHIPO  —  PROTOL  COSA 


sámente  carnosos  en  la  superficie;  basidios  hundidos 
en  la  jalea  y  asomando  sólo  los  cuatro  esterigmas; 
esporas  rectas,  oblongas. 

La  única  especie,  P.  cartilagintam ,  del  S.  del 
Brasil,  en  ramas  podridas,  mide  3  mm.  de  grueso, 
es  amsrilleuto  claro,  y  los  aguijones  sobresaleu  5  mi¬ 
límetros. 

PROTOHIPO.  m.  Paltont.  (  Protohipp hs  Leidy.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los  ungulados, 
suborden  de  ios  perisodáctilos,  familia  de  los  équi¬ 
dos,  subfamilia  de  los  equinos,  incisivos  con  señales, 
caninos  fuertes;  premolares  y  molares  superiores  de 
contorno  cuadrado,  prismático,  con  cemento  abun¬ 
dante;  muralla  externa  con  fuertes  aristas  media  y 
anterior;  colinas  intermedias  grandes,  esmalte  algo 
plegado,  formando  dibujos  cerrados  los  dos  tubércu¬ 
los  internos  unidos  á  las  colinas  intermedias;  (a  coli-  ■ 
na  interna  auterior  es  elíptica,  no  alargada  hacia 
delante  y  algo  más  robusta  que  la  posterior;  cemen¬ 
to  abundante;  los  molares  inferiores  son  como  en  el 
Bqnnt,  pero  más  bajos;  el  cráueo  lo  mismo;  órbitas 
completamente  cerradas  por  detrás  y  considerable¬ 
mente  mayores  que  en  el  caballo;  el  arco  yugal  se 
coutinúa  por  una  cresta  de  la  maudlbula  superior; 
las  patas  anteriores  y  posteriores  presentan  tres  de¬ 
dos:  los  metncarpianos  y  metatarsianos  laterales  del¬ 
gados;  los  dedos  dirigidos  hacia  atrás,  como  en  el 
Hippanon ,  no  tocan  el  suelo.  Se  ha  reconocido  fósil 
en  los  depósitos  terciarios  superiores  correspondien¬ 
tes  al  pliocénico,  piso  Loup-Fork  de  Nebraska  (Co¬ 
lorado,  América  del  Norte),  sieudo  las  especies  más 
frecuentes  el  P.  perditut,  P.  placidnt  Leidy,  y  P.  tt- 
juntas  Cope. 

PROTOHIBTORIA.  (Etiin.  —  Del  pref.  prolo, 
primero,  é  historia.)  f.  Parte  de  la  historia  primitiva 
humana,  en  que  falta  la  cronología  escrita,  pero  so¬ 
bre  la  que  hay  tradiciones  y  leyendas  y  á  veces  do¬ 
cumentos  gráficos  y  figurados.  Es,  pues,  la  transi¬ 
ción  entre  la  prehistoria  y  la  historia  propiamente 
dicha,  y  se  refiere  á  las  época*  que  antes  se  llama¬ 
ban  fabulosas.  ||  Algunos  emplean  este  nombre  en 
reemplazo  del  de  prehistoria,  comprendiendo,  por 
tanto,  en  él  to  la  la  parte  del  desarrollo  ó  vida  de  los 
hombres  y  de  los  pueblos  anterior  á  la  aparición  del 
testimonio  histórico.  V.  Pssbistoria. 

PROTOHOLOTURIA.  f.  Paltont.  ( Prntohoio - 
tknria  Giebel.)  Género  de  equino  termos  de  la  clase 
de  los  holoturoideos;  se  ha  reconocido  fósil  una  im¬ 
presión  en  las  calizas  litográficsa  de  Baviera,  que 
muy  bien  podría  ser  un  cefalópodo  desnudo  ú  otro 
cualquier  animal. 

PROTOHOPBA.  f.  Bot .  El  género  Protohopea 
de  Miera  es  sinónimo  del  Symploros  de  Linneo,  in¬ 
cluso  Hopea  L.,  Alitonia  L.  f. ,  Cipouiam  Aubl., 
Deeatim  Lour.,  I)>  upatns  Lour.,  Dicalix  Lour., 
Mongesta  de  Velludo,  Barberina  del  mismo,  Euge¬ 
nio, te%  L.  f  17 47  1.  Potarais.  Don,  Stein.iutosip’ion 
de  Poiil.  H  >'j  ta  I).  C. ,  Lodhra  de  Decaisne,  f'n/\/y:V 
Liaste  MoriUi,  Phtisseloupia  de  Vmillnrd,  Praeils- 
to.ua  le  Mi**rs.  do  la  familia  de  las  -»i'iip¡oi,.i«*e.is. 

PROTOINOSNIO.  m.  El  príncipe  de  1  -■»  inge¬ 
nios,  o  sen  Cervantes. 

PROTOLA BX NOS.  m.  pl.  Paltont.  (  Protolabi- 
n,te  Cope.)  Subfamilia  .le  vertebrados  de  la  clase  do 
Ion  ni  iiiiürni,  su  Im-. aie  de  los  pi.i  .'e  n  t.i :  ios .  otuen 
de  lo*  ung- liados,  mil  urden  de  ios  uitioi«oti  os  fa 
Uitlia  de  ios  Ca  í  «*.. -luí,  qoe  •  oa  a  teiua  pjr  Umit 
le  denti -j  m  i’-uii,  i ;  rallo  y  Milito  fos.  m  >  I-.-,,  i 


patas  con  doa  dedos;  metápodos  laterales  atrofiados, 
metépodos  principales  toldados  en  un  canon.  So  han 
reconocido  formas  fósiles  de  esta  subfamilia  en  loo 
depósitos  terciarios  superiores  correspondientes  al 
miocéuico  y  pliocénico  de  la  América  del  Norte, 
siendo  los  géneros  principales  que  comprende  el 
Protolablo  Cope,  Pvotomtlu s  Leidy,  Cam  stops  y 
Plianehenia  Cope,  este  último  eólo  del  pliocénico. 

PROTOLA  BIS»  m.  Paltont.  {ProtolaHa  Cope.) 
Género  de  vertebrados  da  la  clase  de  loe  mamíferos, 
subclase  de  loe  plácentenos,  orden  de  los  ungulados, 
suborden  de  los  artrodáctilos,  familia  de  loe  caméli- 
dos,  subfamilia  de  loe  protolabinos,  cuya  fórmala 

q  i  i  q  * 

dentaria  es  ~  *  {  -  *  *  ■ ;  los  incisivos  suporíorea 

completos,  separados  por  espacios,  loe  dos  anterio¬ 
res  en  forma  de  paleta,  el  posterior  cónico,  pun¬ 
tiagudo  y  un  poco  más  grueso  que  el  canino;  el 
primer  premolar  superior  en  forma  de  clavija  sepa¬ 
rado  del  segundo,  que  ee  pequeño  y  cortante  por  un 
intervalo  considerable;  el  tercero  y  cuarto  poco  alar¬ 
gados.  los  molares  casi  prismáticos;  existe  una  da- 
presión  en  el  agujero  infraorbitario  del  maxilar  su¬ 
perior;  los  metápodos  principales  probablemente  fu¬ 
sionados  en  la  pata  anterior  y  en  la  posterior.  Se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  superiores 
correspondientes  al  miocénico  aupsrior,  piso  de  Deep 
River,  en  el  Oregón,  siendo  la  especie  más  frecuente 
el  P .  transmontanas  Cope.  Bn  el  pliocénico  inferior, 
piso  de  Loup  Fork  del  Colorado  y  Nebraska,  se  bao 
recogido  el  P.  hetsrodontus  y  prtktntillt  Cope,  se¬ 
mejante  por  su  talla  á  un  ciervo  de  Virginia. 

FROTO LRBIA.  f.  Paltont.  (Protolsbias  Sau- 
vage.)  Género  de  vertebrados  de  la  claae  de  loe 
peces,  subclase  de  loa  teleósteoe,  orden  de  loe  fieóe- 
tomos,  familia  de  los  ripriuodóntidoa,  cuyaa  especies 
fósiles  se  han  recogido  en  loe  depósitos  terciarios, 
siendo  las  formas  más  frecuentes  el  P.  eepknlotnt 
Agassiz  de  Ronaon,  P.  grtgatus  Aymard  de  Poy  de 
Corent,  P.  sttnura  Sauvage  de  Cereste,  y  P.Ga- 
retí  Sauvage;  en  la  China  se  ha  reconocido  el  P .  Z>e- 
viiii  Sauvage. 

PROTOLBCITO.  m.  Biol.  Coujunto  de  loe 
elementos  celulares  de  la  yema  de  huevo. 

PROTOLBÓN.  (San).  Hagiog.  Mártir  doeapt- 

tado  en  Grecia  en  compañía  de  Valerio,  Anatolio  y 
Atanaaio.  Menciónase  el  23  de  Abril. 

PROTOLEUCOCITO.  m.  Biol.  Célula  liofoide 

pequeña  de  la  medula  ósea  y  del  bajo. 

PROTÓLICO  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Alejan¬ 
dría;  confesó  la  fe  de  Cristo,  sumergido  en  el  mar. 
Su  tiesta  el  14  de  Febrero. 

PROTOLIOOSA.  f.  Paltont.  Género  do  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  los  arácnidos,  orden  de  laa  ara¬ 
ñas;  es  el  más  antiguo  vestigio  de  este  orden  en  oí 
desarrollo  tilogénico  de  loa  mismos,  pues  se  ha  en- 
coutradn  en  los  estratos  de  la  formación  carbonífera, 
especialmente  en  las  pizarras  do  Myslowitx (Silesia), 
y  se  caracteriza  por  el  Abdomen  segmentado,  que  le 
hace  «parecer  muy  nnálogo  á  un  género  actual,  £#• 
ph istias  tesultor ,  estableciendo  con  él  la  transición 
del  guipo  de  los  arácnidos  artrogastros  á  los  arác¬ 
nidos  no  ui trogustro*.  que  especialmente  está  for¬ 
ma  lo  por  la  familia  de  los  arácnidos. 

S»»gm»  el  paleontólogo  ulemáu  Karsch,  el  grupo  i 
^iie  la  P.  otolycosa  se  denomiua  Antracomarti  hus  ,  •« 
distingue  p.ir  tener  s  is  palpos  visibles  por  eiicime. 
p»*i  ttíiuviendo  ú  él ,  además  del  géneio  citado,  •! 
A  i  c  'iiía  >ns  de  S.*u  i ■  1  »•  r ,  con  el  cefilotórax  no  estro- 
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chatio  lateralmente  y  •)  abdomen  con  ocho  segmen- 
toa,  en  lo  cual  ae  distingue  del  A  atraco >uat' tus,  que 
tiene  el  abdomen  estrechado  y  siete  segmentos;  el 
primero  está  muy  extendido,  pues  se  encuentra  en 
Illinois,  Lancashire  y  Silesia,  donde  también  ae  en¬ 
cuentra  el  segundo.  La  especie  típica  del  género 
Protolycosa  es  la  P.  anthracophila  R6m. 

FROTOLIQUBSTJfcRICO.  Quim.  V.  LiQül- 

NOBSTBÁB1CO  (ACIDO). 

PROTOURION.  m.  Boi.  Género  fundado  por 
Ridley  para  plantas  de  la  familia  de  las  liliáceas, 
subfamilia  de  las  melantioideas,  tribu  de  las  petro- 
savieas,  con  perigonio  semihipogino,  carpelos  sol* 
dados  por  abajo  entre  si  y  con  el  perigonio,  dores 
pequeñas,  heteroclamideas,  hierbas  pequeñas,  viva¬ 
ces,  saprofitas,  de  un  color  amarillo  pálido,  con  ri- 
soma  delgado,  tallos  varios  delgados,  hojas  escarní- 
formes,  apretadas  en  la  base  del  tallo,  alejadas  en 
la  parte  superior,  dores  con  corimbo  de  seis. 

La  única  especie,  P .  paradoxum,  vive  en  Malaca 
en  bosques  de  montañas  secas. 

PROTOLITIONXTA*  f.  Mistral.  Mica  litinl- 
fera;  especie  mineral  análoga  al  Rabenglimmer  de 
Üreithaupt,  conteniendo  menos  dúor,  atribuyendo 
no  poces  veces  arabos  á  la  biotita  debido  á  su  com¬ 
posición.  Esta  es  de  las  micas  litiuiferas  la  más  rica 
eo  ácido  ailicico.  Ciarles  la  considera  como  una  mez¬ 
cla  de  5  moléculas  de  Sia08(Al  .  Flj)  Lis  y  uña  mo¬ 
lécula  de  (Sij  0§)j  Al  Na,  Ks,  por  lo  que  las  lepido- 
litas  propiamente  dichas  son  mezclas  que  por  ser  de 
un  segundo  término  contienen  el  silicato  más  pobre 
en  ácido  silícico  que  constituye  la  muscovita,  y  por 
este  motivo  son  atribuidas  á  esta  especie  mineral. 

PROTOLOGtA.  Filot.  Neologismo  poco  usado 
en  filosofía  para  significar  la  ciencia  primera,  ó  la 
ciencia  de  los  principios,  orígenes  y  fundamentos 
ds  las  cosas.  Fué  introducida  por  el  filósofo  itaiiauo 
Giobertí  (V.). 

FROTO  ¿OTO*  m.  Paleoui.  Esta  frangulinácea 
ha  sido  reconocida  fósil  en  los  depósitos  travertíni- 
coa  antiguos  y  presenta  grnn  parecido  al  Zityphus 
de  Ion  trópicos,  especialmente  al  Z.  jujnba  Lara.  y 
Z .  Sphaerocarpa  del  Africa;  la  forma  más  frecueute 
sa  el  Protolotns  Raineonrtii  Soporta. 

PROTOMA.  m.  Paleoui.  Género  de  artrópodos 
ds  la  elase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleóptero*, 
clavicornios,  micetofágidos,  siendo  típico  el  Proto¬ 
ma  i  tria  t  a  Heer  del  liáxiro  de  Schambelen. 

Protoma.  Zool.  y  Paleoui. (Protoma  Boird,  1870.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  Iob  gasterópodos, 
familia  ds  los  turritélidos.  Concha  turiiculada;  vuel¬ 
tas  aplanadas;  abertura  oval  y  canaliculada  hacia  de¬ 
lante;  un  surco  basilar,  el  labro  sinuoso  por  detrás. 
Vive  en  las  costas  occidentales  africanas,  tiendo 
típico  el  Protomaknockeri  Baird.  Se  encuentra  fósil 
en  loa  terreuos  felónicos  de  Europa,  siendo  típico  el 
Protoma  catkedralis  Brongniart. 

PROTOMAORONEMA.  tn.  Rato  ai.  ( Proto - 
inaero  nana  Ulm.)  Género  de  tricópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  hldropsíquidoa  y  tribu  de  los  macronemi- 
noa.  La  cabeza  de  estos  insectos  ofrece  por  delante 
dos  grandes  verrugas  casi  hemisféricas,  que  en  la 
hembra  son  más  planas,  detrás  de  las  cuales  hay 
otras  dos  más  pequeñas;  palpos  maxilares  bastante 
delgados,  con  el  artejo  basilar  muy  corto,  el  segun¬ 
do  más  largo,  con  fuerte  prominencia  en  el  extremo 
dietal,  el  tercero  todavía  más  largo,  el  cuarto  corto, 
ol  quinto  visiblemente  más  largo  que  los  reatantes 
juntos;  espolones  0,  4.  4  en  uno  y  otro  sexo;  espo- 


—  PROTOMASTIGALBS 

lón  subapical  interno  apenas  mayor  que  el  sxterno; 
tibias  del  segundo  par  apenas  dilatadas  en  el  macho, 
pero  en  la  hembra  asi  las  tibias  como  los  dos  prime¬ 
ros  artejos  de  ios  tarsos  están  muy  dilatados;  ala 
anterior  no  escotada  en  el  margen  posterior  antes 
del  arquillo;  sector  del  radio  dividido  poco  antes  ds 
la  anastomosis  ó  en  ella,  de  suerte  que  la  celdilla 
disral  ó  es  muy  corta  y  abierta,  ó  parece  que  del 
todo  falta;  horquillas  apicales  1,  2,  3,  4,  en  el  ma¬ 
cho;  1,  2,  3,  4,  5,  en  la  hembra;  la  subcostal  y  al 
radio  termiuan  separados  en  el  borde  del  ala;  de 
ordinario  algunas  falsas  venillas  oostales;  las  tres 
últimas  vanas  en  el  macho  as  juntan  «a  una  vena 
arqueada  y  no  directamente  en  el  borde  del  ala,  como 
sucede  en  la  hembra;  ala  posterior  triangular,  muy 
ancha  en  la  base;  horquillas  apicales,  2,  3,  5;  hor¬ 
quilla  5  á  corta  diferencia  de  la  longitud  de  au 
pedúnculo.  Ulrr.er  ha  descrito  tres  especies  africanas; 
la  P.  pHbeteeut  es  del  Camerón. 

PROTOMAE8TRO.  m.  El  primero  de  loa 
maestros. 

PROTOMAN TIB.  (Etiin.  —  De)  gr.  protoe, 
primero,  y  mantis,  adivino.)  m.  Butom.  (Protoman- 
tit  Scboenb.)  Género  de  coleópteros  ds  la  familia  ds 
loa  curculiónidos  y  tribu  de  ios  braquioerínos.  Se 
distinguen  estos  insectos  por  ofrecer  el  pico  más 
largo  y  más  estrecho  que  lu  cabeza,  poco  arqueado; 
cabeza  cou  dos  crestas  laterales  situadas  encima,  de 
los  ojos;  antenas  robustas,  arqueadas,  con  maza  casi 
cuadrangular,  truncada  en  el  extremo;  ojos  poco 
salientes,  acuminados  por  debajo,  doblándose  brus¬ 
camente  en  au  parte  posterior;  protórax  algo  más 
ancho  que  largo,  redondeado  en  ángulo  á  loa  lados, 
con  el  borde  anterior  recto,  con  un  surco  medio  lon¬ 
gitudinal;  sin  escudete;  segmentos  abdominales  se¬ 
parados  por  una  sutura  recta;  patas  algo  robustas; 
tarsos  fuertes,  con  loa  tres  primeros  artejos  cilindri¬ 
cos,  casi  iguales,  el  cuarto  tan  largo  como  el  segun¬ 
do  y  tercero  juntos,  uñas  grandes,  libres,  las  cade¬ 
ras  de  los  dos  primeros  purea  contiguas,  las  del  terce¬ 
ro  muy  distautes;  élitros  en  so  base  algo  más  anchos 
que  el  protórax,  redondeados  á  los  lados,  planos  por 
detrás,  llevando#tubérculos colocados  en  series  regu¬ 
lares;  sin  alas.  Se  conocen  tres  especies  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza;  el  tipo  es  P.  Dregei  G y  11 . 

PROTOMÁRTIR.  F.,  P.  é  ln.  PrsUmartyr.  — 
It.  Protomartire. —  A.  Cráter  lirtyrer.  —  C.  ProUaar- 
tre.  —  E .  Protoaurtire.  m .  Palabra  derivada  del  griego 
prótos,  primero,  y  mártys,  testigo,  mártir;  significa 
primer  mártir,  y  es  el  sobrenombre  que  se  da  á  san 
Esteban,  que  fué  el  primer  mártir  de  la  fe  de  Cristo 
[V.  Estüban  (San)].  En  sentido  restringido  puede 
también  aplicarse  esta  denominación  al  primer  már¬ 
tir  de  una  nación,  de  una  región  (Fray  Melchor 
García  Satnpedro,  protomártir  asturiano),  de  una 
orden  ó  de  una  asociación  religiosa,  y  decir,  por 
ejemplo:  el  protomártir  de  ln  Congregación  de  Pro¬ 
paganda  Pide,  el  protomártir  de  las  Congregaciones 
marranas,  ele. 

PROTOMARTIO ALES.  ro.  pl.  Bot.  Orden  de 
flagelados,  que  toman  alimento  animal  ó  saprofítico, 
sólido  sólo  por  la  boca,  tienen  uno  ó  cuatro  flagelos 
nunca  apareados,  vacuolas  con  pulsación  indepen¬ 
diente  unas  de  otras,  carecen  siempre  de  membrana 
plasmática,  son  incoloros  y  producen  aceite. 

Comprende  las  familias  de  los  ecomonadáceos, 
bicoecáceos  ,  craspedoinonadáceoa ,  falansteriáceos, 
mouadáceos,  bodonáceos,  anfimonadáceos,  triuarti- 
gáceoa  y  tetram  i  táceos. 


tlá4  PROTOMÉCBttAS  — 

PROTOICÉOBRAa.  f.  Bntom.  ( Proiomsceras 
Rbl.)  Género  do  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa- 
rnilis  de  loe  nóctuidoe  y  tribu  de  los  cuadrifinos.  Se 
conoce  una  especie  de  Marruecos,  P.  tnimicaria  Obth. 

PROTOMEDBA.  f.  Zool.  ( P> otomedea  Costa, 
1861;  Helitonoidss  d'Orbigny,  1839;  Emb  olas  Jef- 
freys,  1869.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
pterópodos,  orden  de  los  tecosomos.  familia  de  los 
limacínidos.  El  animal  presenta  las  aletas  natatorias 
sencillas  no  lobuladas;  concha  globulosa,  perforada, 
paucispira  y  siniestra;  espira  poco  saliente;  abertu¬ 
ra  muy  ancha  y  subtrlgona;  labio  saliente  forman¬ 
do  un  pico  en  su  parte  media  y  á  veces  con  tres 
prolongaciones;  opérculo  vitreo  y  semieliptico.  Com¬ 
prende  este  género  unas  cuatro  especies  que  viven 
pelágicas  en  casi  todos  los  mares  del  globo;  la  más 
común  es  la  P,  rostralis  Soulevet. 

PROTOMKDETA.  f  /  Zool .  (  ProtomsdtU 
Kryer.)  Género  de  crustáceos  del  orden  de  los  anfl- 
podos  y  familia  de  los  fétidos.  Este  género  se  distin¬ 
gue  por  las  láminas  laterales  bastante  pequeñas;  an¬ 
tena  interna  más  larga  que  la  externa,  con  el  flagelo 
accesorio  bien  desarrollado;  labro  con  el  margen 
redondeado;  mandíbula  con  el  molar  fuerte;  tercer 
artejo  del  palpo  casi  igual  al  segundo,  muy  setoso; 
maxila  primera  con  lámina  interna  pequeña,  con 
pocas  cerdas  en  el  margen,  la  lámina  externa  con 
10  espinas;  segundo  artejo  del  palpo  largo,  con  ápi¬ 
ce  truncado;  maxila  segunda  con  lámina  interna  no 
franjeada  con  espinas  ó  cerdas  á  lo  largo  del  mar¬ 
gen  externo,  aunque  hay  algunos  pelos  esparcidos; 
lámina  externa  la  más  larga;  maxilipedos  bien  ar¬ 
mados;  cunrto  artejo  del  palpo  muy  corto;  natópodo 
primero  delgado,  con  los  artejos  5  y  6  casi  iguales; 
natópodo  segundo  en  el  macho  mucho  más  ancho 
que  el  primero,  con  el  artejo  5  más  ancho  que  el  6 
en  I*  hembra,  semejante  al  natópodo  primero  y  no 
mucho  más  ancho;  pereópodos  1  y  2  con  el  artejo  6 
delgado;  pereópodo  1  con  los  natópodos  1  y  2  muy 
cerdosos;  pereópodos  3  á  5  con  el  segando  artejo 
moderadamente  extendido;  pereópodo  4  más  largo 
que  el  3,  el  5  más  que  el  4;  urópodo  tercero  el  más 
corto,  con  ramos  desiguales,  espinosos;  toisón  re¬ 
dondeado,  con  gsrHo  á  cada  lado  del  ápice,  que  es 
ancho.  La  única  especie  conocida,  P,fa<riaté  Kryer, 
vive  en  el  océano  Artico,  Atlántico  septentrional, 
mnr  del  Norte,  etc. 

PROTOM BDIOATO.  m.  Cargo  de  protomé- 
dico.  ||  Tribunal  formado  por  los  protomédicos  ó  exa¬ 
minadores,  que  reconocía  la  suficiencia  de  los  que 
aspiraban  á  ser  médicos  y  concedía  b«s  licencias  ne¬ 
cesarias  para  el  ejercicio  de  dicha  facultad .  También 
lia«'la  las  veces  de  cuerpo  consultivo. 

PnoroMKuiCATO .  lhst.  En  España,  antes  quizá 
que  en  ninguna  otra  nación,  se  reglamentaron  los 
estudios  <  1  o  íie  li-’ina,  exigiéndose  suficiencia  á  los 
que  querían  ejercer  tan  importante  profesión.  Prueba 
lie  ello,  las  disposiciones  de  Alfonso  III  de  Aragón, 
promulgadas  por  las  Cortes  de  Monzón  ,  relativas 
al  examen  de  mélicos  y  cirujanos  por  los  notables 
v  «i'iios  de  cada  lugar.  Juan  I  de  ('astilla,  para 
♦*  oo’ar  tí  los  médi-os  á  que  progresasen  en  sus 
♦‘•’tu  ¡i,,s.  los  nombró  alcaldes  mayores  y  exntnina- 
d  d a nd i mc  *»s  más  tarde  el  titulo  de  protomé- 

dims  rt  I<m  primaros  médicos  da  h>s  reves,  quienes 
fvunhan  también  p-irte  de  loa  Tribunales.  Se  ig- 
ii'ra.  era 'aro.  ia  fec),a  ,]*  ***  dictado,  va  que  no 
tuvieron  m  >•».. inédita  ni  Juan  II  ni  los  lleves  Ca- 
tui icos.  A  p»*»ar  de  qut  eu  ei  siglo  xv  se  hicieron 
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tentativas  para  constituir  un  verdadero  Protomedi- 
cato,  éste  no  funcionó  realmente  haeta  Felipe  11. 
A  él  ee  debió  en  gran  parte  el  desarrollo  de  la  Medi¬ 
cina  española  en  los  tres  siglos  siguientes,  como  dice 
muy  bien  Iborrs,  «naciendo  á  su  sombra  institucio¬ 
nes  que  honran  á  ia  patria  y  al  mismo  tribunal;  si 
hoy  no  tendría  razón  de  ser  por  el  estado  de  ia  Me¬ 
dicina,  de  la  enseñanza  y  por  la  marcha  política  de 
la  nación,  en  su  tiempo  fué  muy  necesario,  pues 
por  él  se  crearon  cátedras  en  las  Universidades  y 
hospitales;  por  él  nació  el  Jsrdln  Botánico  con  la 
cátedra  de  botánica  pagada  de  sus  fondos  como  to¬ 
dos  los  demás  gastos;  á  sus  expensas  ee  levantó  en 
Barcelona  el  edificio  destinado  á  Colegio  de  Cirugía; 
en  le  époce  de  eu  engrandecimiento  ee  creó  el  de 
San  Carlos,  de  Madrid  (si  bien  en  un  principio  se 
opuso,  no  á  su  creeción,  sino  á  la  manera  de  llevar¬ 
se  á  cabo  tan  noble  pensamiento);  él  fomentó  la 
enseñanza  de  le  medicine  práctica  en  les  Universi¬ 
dades;  bajo  eu  dirección  ee  formaron  sociedades  de 
Medicina  y  Cirugía;  y  cosa  extraña,  estos  colegios 
y  estas  sociedades,  nacidas  y  protegidas  en  todo  ó 
en  parte  por  dicho  tribunal,  cuando  llegaron  á  su 
apogeo  se  apoderaron  de  los  privilegios  del  Proto- 
medicato,  coadyuvaron  á  su  destrucción  y  pagaron 
mal  á  quien  tanto  debían».  Como  datos  curiosos  del 
comienzo  de  esta  institución  se  pueden  citar,  entre 
otros,  el  de  la  Cédula  expedida  por  Juan  11  de  Cas¬ 
tilla  revistiendo  á  tu  médico  de  cámara  de  la  juris¬ 
dicción  necesaria  para  juzgar  de  los  crímenes  de  ios 
profesionales  de  la  Medicina,  sin  que  éstos  pudiesen 
apelar  ante  el  monarca  y  podiendo  disponer  el  pro- 
tomédico  citado  de  las  penal  pecuniarias  que  impu¬ 
siese.  Iguales  autorizaciones  dieron  á  aus  médicos 
los  Reyes  Católicos,  facultándoles,  además,  para 
«percibir  la  pena  de  3,000  maravedises  en  que  in¬ 
currían  los  contraventores  cuando  ejercían  la  facul¬ 
tad  sin  la  correspondiente  licencia»,  y  «para  mirar 
y  catar  las  tiendas  y  boticas  de  boticarios,  especie¬ 
ros  y  demás  personas  que  vendían  medicines,  con 
autorización  para  quemar,  en  U  plaza  públiea,  las 
que  encontrasen  falsas,  malas,  viejas  y  corrompi¬ 
das».  Los  fines  principales  del  Protomed icato  eran 
trea:  l.°  la  dirección  de  la  enseñanza  y  demás  asun¬ 
tos  gubernativos  de  la  medicina,  cirugía  y  farma¬ 
cia;  2.°  la  administración  de  justicia  para  corregir  y 
evitar  los  excesos  facultativos,  y  3.°  la  recaudación, 
administración  é  inversión  de  los  fondos  producidos 
por  derechos  de  exámenes.  Para  evitar  abusos  de  los 
mismos  protomédicos,  los  reyes  don  Carlos  y  doña 
Juana  dispusieron  en  1523,  «no  sólo  que  los  proto¬ 
médicos  hiciesen  por  eí  el  examen,  sino  que  se  redu¬ 
jesen  sus  facultades  á  ls  corte  y  5  leguas  en  con¬ 
torno,  limitándose  á  examinar  á  médicos,  cirujanos 
que  no  estuviesen  examinados  ó  hubiesen  esta  lo 
mucho  tiempo  ain  curar,  siu  que  pudiesen  ser  subs¬ 
tituí  ios,  y  que  de  ninguna  manera  examinasen  á 
ensalmadores,  parteras,  especieros  y  drogueros». 
En  1537  los  mismos  soberanos  ordenaron  que  «ti 
los  protomédicos  enviasen  comisarios  fuera  de  Un 
5  leguas,  los  prendiesen  las  justicias  y  enviasen  i 
la  cárcel  de  la  corte  para  que  allí  fueran  castigados*. 
Otras  disposiciones  dictó  Felipe  II  en  1555  y  156IÍ 
encaminadas  á  reglamentar  ios  exámenes  y  ejercicio 
de  bachillerea,  médicos,  cirujanos  y  boticarios,  á 
pesar  de  lo  cual  continunron  los  desórdenes  y  exce¬ 
sos,  expediciones  de  licencias  falsas  para  ejercer  la 
profe*ióu ,  llegando  el  Concejo  da  Grana  la  á  dar 
autorizaciones  patu  curur,  siu  tener  autoridad  para 
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hacerlo.  Llegó  á  tal  extremo  este  desorden,  que  las 
Cortea  de  Madrid,  en  sesión  del  6  de  Julio  de  1581, 
trataron  do  remediar  las  causas  de  tales  abusos; 
pero,  desgraciadamente,  no  oalió  nada  por  mayor 
parte ,  según  consta  en  el  acta  original  que  cita 
Iborra  en  su  Memoria  eobre  la  inetitueión  del  Proto- 
medicato .  Y  asi  se  continuó  hasta  que  Felipe  11,  en 
1588,  dispuso  en  una  Pragmática  que  hubiera  un 
protomédico  y  tres  examinadores  nombrados  por  el 
rey,  los  cuales,  todos  juntos  y  de  ninguna  manera 
uno  sin  otro,  entendieran,  conocieran,  proveyeran  y 
despacharan  todas  las  cosas,  pleitos,  provisiones  y 
negocios  que  antes  despachaban  los  protomédicos 
y  alcaides  examinadores  mayores,  creándose,  ade¬ 
más,  un  asesor  para  substanciar  las  causas  con  cuyo 
parecer  las  sentenciasen;  en  esta  Pragmática  tam¬ 
bién  se  daban  regias  respecto  á  la  manera  de  efec¬ 
tuar  los  exámenes,  ejercicios  y  prácticas  que  debían 
efectuar  los  examinandos,  antes  deque  les  expidieran 
la  correspondiente  licencia  el  protomédico  y  demás 
examinadores  puestos  de  acuerdo,  componiéndose  el 
Tribunal,  en  1588,  de  un  protomédico,  tres  exami¬ 
nadores,  asesor,  escribano,  fiscal  y  alguacil.  No 
subsanadas  aún  todas  las  deficiencias  y  corregidos 
del  todo  los  abusos,  se  legisló  aún  más  sobre  el 
particular,  publicando  Felipe  II  el  2  de  Agosto  de 
1593  otra  Pragmática,  disponiendo  que  «en  lugar 
de  un  protomédico  fuesen  tres,  los  cuales  desempe¬ 
ñasen  el  oficio  propio  de  sus  cargos,  con  más  tres 
examinadores  en  calidad  de  tenientes,  que  substitu¬ 
yesen  á  los  primeros».  También  Felipe  111  se  preo¬ 
cupó  de  esta  institución,  y  consultado  el  Consejo, 
se  acordó  que  las  tres  Universidades  del  reino  viesen 
lo  que  convenía  hacer  para  evitar  dudas  y  dificulta¬ 
des,  facultándose,  además,  á  los  protomédicos  de 
cámara  para  emitir  su  opinión  respecto  á  la  reforma 
de  la  enseñanza  médica,  y  promulgando  el  mismo 
rey  una  Cédula  en  1752,  en  la  que,  amén  de  otras 
reformas,  se  reducían  los  trámites  administrativos 
«que  antes  sólo  servían  para  entorpecer  y  gastar  el 
tiempo  en  cosas  de  poca  importancia  y  de  interés 
puramente  personal».  Carlos  111,  el  13  de  Abril  de 
1780,  dispuso  que  en  el  Tribunal  del  Protomedicato 
se  dirigiesen  y  gobernasen  por  sí  mismas  las  tres 
facultades  de  medicina,  cirugía  y  farmacia.  Esta 
acertada  disposición  del  sabio  monarca  no  supo  uti¬ 
lizarse  bien  por  los  que  estaban  al  freute  de  aquella 
institución,  surgiendo  de  ello  grandes  disgustos  y 
desavenencias  que  hirieron  de  muerte  al  Protomedi¬ 
cato,  resurgiendo  otra  vez  en  1799  y  1811.  El  11 
de  Septiembre  de  1814  fué  suprimido,  restablecién¬ 
dolo,  en  1820,  Fernando  Vil;  pero  las  divergencias 
entre  ese  Tribunal  y  las  facultades  hicieron  que  el 
mencionado  monarca,  el  5  de  Enero  de  1822,  dis¬ 
pusiera  que  «el  Tribunal  del  Protomedicato,  supre¬ 
mo  de  Salud  pública,  quedase  suprimido  y  cesase 
en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones».  Asi  acabó  esta 
institución  médica  que  habla  empezado  á  tomar  cuer¬ 
po  en  el  siglo  xv  y  á  cuyos  miembros  los  reyes 
habían  concedido,  entre  otros,  los  siguientes  privi¬ 
legios:  emolumentos  de  gacetas,  guías,  bulas  y  lutos 
de  corte;  juraban  sus  plazas  ante  el  Consejo,  enten¬ 
dían,  como  individuos  del  Tribunal  Supremo  de  la 
salud  pública,  en  el  buen  régimen  y  gobierno  de  la 
faoultad,  prevenciones  higiénicas  contra  epidemias 
y  contagios;  gozaban  de  un  sello  de  placa,  con  las 
efigies  de  san  Cosme  y  san  Damián  primero,  y  des¬ 
pués,  con  la  leyenda  «Real  Protomedicato»  y  las 
armas  reales,  y  además  tenían  tratamiento  de  Señoría. 

■NCXCLOPIDIA  UlflVBSSAL.  TOMO  XLVII.  —  76. 
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PROTOMEDICO.  (Rtim.  — Del  pref.  proto, 
primero,  y  módico.)  m.  El  primero  y  principal  de 
los  médicos,  |  Cada  uno  de  los  médicos  del  rey  que 
componían  el  tribunal  del  Protomedicato.  ||  El  pri¬ 
mer  médico  oficial  de  un  soberano,  de  un  jefe  de 
Estado,  de  una  ciudad,  etc.  V.  Pbotomidicato. 

PROTOMÉRIDO.  m.  Biol.  Primer  individuo 
de  una  colonia  zoológica. 

PROTOMBRUL  m.  Paleont.  {Protomeryx  Lei- 
dy.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamí¬ 
feros,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  un¬ 
gulados,  suborden  de  los  artrodáctilos,  familia  de 
los  camélidos,  subfamilia  de  los  poebroterinos;  sinó¬ 
nimo  de  Poibrotherium  Leidy  que  se  ha  encontrado 
fósil  en  los  depósitos  terciarios  medios  de  la  Améri¬ 
ca  del  Norte.  V.  Pobbbotbbio. 

Pbotombbix.  Paleont.  (. Protomeryx  Schlosser.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  ungula¬ 
dos,  suborden  de  los  artrodáctilos,  familia  de  los 
tragúlidos,  subfamilia  de  los  tragulinos,  sinónimo 
de  Pseudagelocue  Schlosser;  se  han  reconocido  restos 
fósiles  en  los  depósitos  terciarios  europeos,  siendo 
las  especies  más  frecuentes  el  P.  Snevicue  Schlosser. 

PROTOMERO,  m .  Biol.  Corpúsculo  esferoidal 
que  ocupa  el  centro  de  la  red  citoplásmica  de  cier¬ 
tas  células. 

PROTOMERULIO.  m.  Bot.  El  género  Proto - 
mernlins,  de  A.  Mfiller,  comprende  hongos  proto ba- 
sidiomiceto8,  del  suborden  de  los  tremelíneos,  fami¬ 
lia  de  los  tremeláceos  y  tribu  de  los  protopoliporeos, 
únioo  en  ésta;  tiene  aparato  esporífero  aplanado,  ó 
más  rara  vez  levantado  en  consola,  céreo,  con  listas 
ó  alvéolos,  esporas  ovales. 

La  única  especie,  P .  brasilientit,  es  del  S.  del 
Brasil;  forma  cordones  blancos  de  micelio,  que  en 
el  extremo  se  resuelven  en  hifas;  el  aparato  saporí¬ 
fero  aparece  en  la  corteza  podrida  de  Jacaratia  dode- 
cap  hy  lia  en  su  envés  y  con  color  amarillento  pálido. 

PROTÓMBTRO*  m.  O/tal.  Instrumento  pan 
medir  la  protrusión  del  globo  ocular. 

PROTOMIA.  f.  Paleont.  (Protomya  Hall,  1885.) 
Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lameli¬ 
branquios,  familia  de  los  grammísidos,  género  Qram - 
mysia  Verneuil  (1847).  Concha  equivalva,  inequila¬ 
teral,  alargada,  ovalelíptica;  los  ápices  encorvados; 
charnela  prominente;  borde  cardinal  largo;  lado  ura- 
bonal  giboso;  superficie  de  la  concha  adornada  de 
estrías  y  de  ondulaciones  concéntricas;  ligamento 
externo;  impresión  del  aductor  anterior  profunda* 
Se  diferencia  del  género  Orammysia  en  sus  formas 
típicas,  por  la  ausencia  del  repliegue  medio  umbo- 
noventral,  siendo  muy  característica  la  Grammysia 
(Protomya)  oblonga  Hall,  propia  del  devónico. 

PROTOMICR0.  m .  Bot.  El  género  Protomycee 
de  Unger  comprende  hongos  ficomicetos,  de  la  fa¬ 
milia  de  los  protomicetáceos,  con  micelio  parásito 
intercelular  en  plantas  vivas,  ramificado,  con  tabi¬ 
ques;  tecas  en  continuidad  con  las  hifas,  muy  gran¬ 
des,  esféricas  ó  elipsoidales,  de  paredes  gruesas;  su 
contenido  uniforme  durante  mucho  tiempo;  esporas 
muy  numerosas,  unicelulares,  elipsoideaa,  que  se 
unen  en  la  madurez  dos  á  dos,  rara  vez  más  y  luego 
germinan.  Comprende  sólo  cuatro  especies,  una  en 
Europa,  una  en  la  América  del  Norte,  una  en  la  Amé¬ 
rica  del  Sur  y  una  en  Africa.  La  mayoría  de  las  es¬ 
pecies,  asignadas  antes  á  este  género,  se  refieren 
hoy  á  quitridíneas  (PAytoderma)  ó  ustilagíneas  (Bn» 
tyloma ,  Doauaneia). 
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W  granulados,  escotados;  antenas  Mtáe«u,  muy 
largas  en  loa  machos;  protórax  inerme  á  loa  lados; 
entidades  cotiloideaa  intermedias  abiertas;  patas  lar¬ 
gas,  las  anteriores  mucho  más  que  las  otras  en  los 
machos;  caderas  del  mismo  par  globosooónieas,  sa¬ 
lientes;  tibias  intermedias  marcadas  de  nn  surco; 
tarsos  bastante  largos,  con  el  primer  artejo  tan  lar¬ 
go  como  el  segundo  y  tercero  reunidos,  el  cuarto 
muy  grande;  uñas  divergen  tes. 

Está  representada  por  el  género  único  Pratonmr- 
tkron. 

PROTON  ARTRO.  m.  Batcm.  (Pratonarikrtn.) 
Género  de  coleópteros  de  la  fomilia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  protonartrinos.  El  cuerpo  de  es¬ 
tos  insectos  es  pubescente;  cabesa  fuerte  y  estrecha¬ 
mente  escotada  entre  las  antenas;  frente  algo  más 
alta  que  ancha;  ojos  aproximados  por  encima,  con 
loa  lóbulos  inferiorea  grandes,  subequilaterales;  an¬ 
tenas  apenas  pubescentes,  erizadas  por  debajo  en  su 
mitad  baailar  de  largos  pelos  finos;  tan  largas  como 
dos  veces  y  media  la  longitud  del  cuerpo;  protórax 
tan  largo  como  ancho,  cilindrico,  atraveaado  por  dos 
surcos  poco  marcados,  uno  anterior  y  otro  basilar; 
escudete  equilátero,  redondeado  por  detrás;  quinto 
segmento  abdominal  bastante  largo,  estrechado  y 
truncado  por  detrás;  fémures  gradual  y  mediana- 
menta  engrosados,  los  posteriores  casi  da  la  longi¬ 
tud  del  abdomen. 

La  única  especie  conocida  ea  P.  diabolicnm  y  ha¬ 
bita  en  el  Gabón. 

PROTON  AUTA.  m.  El  primer  navegante. 

PROTONBFRIDIOt.m  pl.  Zool.  V.  Pbokb- 
FBIDIOS. 

PR0T0NBFR08.  m.  pl.  Zool.  V.  Pronspros. 

PROTONBMA,  m.  Bul.  Resultado  de  la  ger¬ 
minación  de  la  espora  de  los  musgos  en  formada  talo 
de  conferva,  verde,  con  rizoides  incoloros,  ramifica¬ 
dos,  v  en  cuyos  ángulos  entrantes  brotan  las  yeme- 
citas  de  que  se  desarrollan  las  plantas  adultas. 

PROTON BMBRTX NOS.  m.  pl.  Zool .  Es  una 
de  las  tres  secciones  en  que  se  dividen  los  gusanos 
nemerti nos  según  la  clasificación  que  de  ellos  lince 
si  naturalista  liürger  en  su  monografía  publicada  en 
1895,  como  el  núm.  22  de  las  correspondientes  á  la 
fauna  y  ñora  del  golfo  de  Nápoles  (las  otras  dos 
secciones  con  los  meso  y  metanemertinoa).  Schultze 
divide  los  nemertinos  en  trea  órdenes:  los  hoplone- 
mertinos,  los  esquizoneraertinos  y  los  paleonemerti- 
nos  (que  también  pueden  designarse  Hoplo,  Esquito 
y  Paleonemertes).  Puede  decirse  que  los  protonemer- 
tinos  de  Bfirger  corresponden  á  parte  de  los  paleone- 
inertes  de  Schultze. 

PROTONB8TRA.  f.  Bntom  .{Pratonestra  Hps.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceroa  de  la  familia  de 
loa  nóctuidos  y  tribu  de  los  trifinoa.  Las  especies  de 
«■ste  género  poseen  trompa  desarrollada;  frente  pro¬ 
vista  de  una  apófisis  cónica  truncada,  con  una  canal 
inedia  vertical  v  debajo  de  ésta  una  placa  córnea, 
puntiaguda  por  delante;  artejos  acortados  de  los  tar¬ 
sos  anteriores  siempre  provistos  de  gancho  en  su 
lado  externo.  El  tipo  es  la  siguiente  especio. 

P.  tilenides  Stgr.;  envergadura,  20  mra.  Ala  an¬ 
terior  de-un  pardo  rojixo;  áreas  basilar  y  marginal 
teñidas  de  blanco  azulado;  mancha  elaviforme  ne¬ 
gruzca;  en  extremo  puntiagudo  toca  la  linea  exter¬ 
na;  manchas  orbicular  y  reniforme  grandes,  de  un 
blanco  azulado;  celdilla  obscura;  ala  posterior  de  un 
gris  pardo  obscuro.  Especie  mediterránea  que  se  en- 
«osntra  en  España,  Argelia,  Túnez  y  Siria. 


PROTONBÜRONA.  f.  Fistol.  Neurona  del 
primer  orden  ó  neurona  que  conexiona  nn  órgano 
sensorial  con  el  sistema  nervioso  central;  neurona 
periférica  sensorial. 

PROTONI  A.  f.  Paleont.  ( Protonto  Link,  1830, 
non  Rafinisque,  1814;  Productos  Scwerby,  1812.) 
Género  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  braquió- 
podos,  familia  de  loa  prodúctidoa.  V.  Producto. 

PROTÓNICO,  ©A.  (Etim.— De  pro,  dolante, 
y  de  tónico.)  adj.  V.  Sílaba  protónica.  [  Relativo  á 
nn  proton. 

PROTONOTARI  (Francisco).  Biog.  Literato 
y  economista  italiano,  n.  en  Santa  Sofía  (Toscana) 
en  1836  y  m.  en  1888.  Cursó  loa  estudios  de  filoso¬ 
fía  y  letras,  pasando  después  á  Pisa,  en  cuya  Uni¬ 
versidad  siguió  los  de  derecho,  continuándolos  sn 
Siena,  donde  se  doctoró  en  1851.  Practicó  la  carre¬ 
ra  en  Florencia  en  el  bufete  de  Galeotti,  en  cuya 
casa  se  reunían  en  vísperas  del  resurgimiento  italia¬ 
no  los  hombres  más  cultos  de  ideas  liberales,  y  donde 
trabó  amistad  con  Capponi,  Ridolfi  y  Ricasoli.  En 
1860  aceptó  la  cátedra  de  economía  del  Instituto  de 
Agricultura  de  Florencia,  y  suprimido  éste,  pasó  á 
explicar  la  misma  asignatura  en  la  Universidad  de 
Pisa,  siendo  llamado  en  1871  por  la  Universidad  de 
Roma,  de  cuya  facultad  de  derecho  fué  varias  veces 
decano.  Fundó  en  1866  la  Nuova  Antología,  aoce- 
sora  de  la  Antología  de  Gio-Pietro  Vieusseux,  para 
lo  cual  tuvo  que  vencer  grandes  dificultades,  dada  la 
situación  interior  de  Italia;  durante  quince  años  di¬ 
rigió  esta  revista  con  gran  tino,  abriendo  sus  co- 
|  lumnas  á  los  ingenios  más  ilustres  de  la  época,  mu¬ 
chos  ds  loa  cuales  publicaron  en  ella  sus  primicias 
literarias:  literatos,  historiadores,  arqueólogos,  filó¬ 
sofos,  economistas,  naturalistas,  pedagogos,  poetas 
y  músicos.  En  las  cuestiones  políticas  y  económicas 
de  la  Italia  de  aquel  tiempo  la  Nuova  Antología 
marca  las  orientaciones  á  seguir  por  el  Gobierno, 
contribuyendo  tanto  al  acierto  como  al  desacierto  de 
las  soluciones  legales.  Protonotari  fué  secretario 
de  la  Exposición  Nacional  de  Florencia  de  1861, 
tiendo  el  encargado  de  redactar  el  Rapporto  generá¬ 
is,  de  la  misma  (1865-67).  Dejó,  entre  otras  obras: 
Uinjlnsnta  delíugricoltura  sui  libsri  gobsrni  (Floren¬ 
cia,  1860),  U Ecposiiioni  consideráis  in  ss  stssss  s 
I  nells  loro  rslationi  (Florencia,  1861),  Lezioni  d' in~ 
trodnzione  al  corso  di  Economía  política  (Florencia, 
1863),  Dell ’  insegnamento  delí  Economía  política  negli 
htltntl  Tecnici  (en  Nuova  Antología,  Febrero  de 
|  1869),  Della  monsta  International e  (en  (d.  id.,  Ju- 
I  nio  de  1869).  Del  traltati  di  eommercio  (en  id.  Id., 

I  Abril  de  1870),  Del  insegnamento  s  dslls  stasione 
I  agrarie  (en  id.  id.,  Junio  de  1870),  Del  discentra- 
I  mentó  considéralo  nells  sne  attinsnze  colV  Economía 
\  pnbblica  (en  id.  id.,  Enero  de  1871),  Della  propristá 
dells  miniere  (en  id.  Id.,  Marzo  de  1871),  Della  ren- 
dita  della  térra  (en  id.  id..  Mayo  de  1871),  Le  Ban - 
che  postono  diventare  tí  anche  di  emissions  tensa  anda- 
re  contro  al  loro  seopo f  (en  id.  id..  Junio  de  1871  y 
Enero  de  1872),  Dell1  ord inamento  dells  tases  di  Re¬ 
gistro  e  Bollo  in  armonía  coi  principa  della  setenta 
económica  (en  id.  id.,  Julio  de  1871),  Delíingersnta 
gobernativa  nslla  costmstons  o  nslí  esercitio  dells  fe- 
rrovie  (en  id.  id.,  Junio  de  1872),  Del  potere  della 
Economía  política  negli  Stati  moderni  (Roma,  1872), 
Le  sTrades  Unions »  e  le  ultime  fasi  della  qnestions 
operaia  in  Tnghilterra  (Florencia,  1873),  Materie  di¬ 
terse  (en  Nuova  Antilogía.  Marzo  de  1873),  Le  atti- 
ntnte  delí  Economía  política  eo' moderni  ^odici,  di»- 
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curso  inaugural  de  ia  Uuiveraidad  da  Roma  (1880), 
y  La quatiom monitoria (an  Hueva  Antología,  Marzo 
da  1882). 

PROTONOTARÍA.  f.  Empleo  6  título  honorí¬ 
fico  de  protonotarío. 

PROTONOTARI  ATO.  m.  Empleo  6  cargo  de 
protonotarío. 

PROTONOTARIO.  1* acep.  P.  Preteietiire .  — 
It.  y  P.  Protmtirio. —  In.  PraUiaUrj.  —  A.  Prataia- 
tar.  —  C.  ProtanaUri. —  E.  Cafiataria.  (Etim. —  Del 
pref.  proto,  primero,  y  notario.)  m.  Primero  y  prin¬ 
cipal  de  los  notarios  y  jefe  ríe  ellos,  ó  el  que  despa¬ 
chaba  con  el  principe  y  refrendaba  sus  despachos, 
cédulas  y  privilegios.  En  Aragón  era  dignidad  que 
constituía  parte  del  Consejo  Supremo.  [|  Cada  uno 
da  los  notarios  de  Roma  que  tienen  un  grado  de  pre¬ 
eminencia  sobre  los  demás  y  despachan  los  acuerdos 
da  loa  consistorios  públicos.  ¡|  Bist.  Primer  notario 
de  los  emperadores  romanos.  Q  Nombre  dado  en  la 
Edad  Media  ¿  los  archicancilleres  ó  jefes  de  canci¬ 
llería.  ||  Titulo  de  uno  de  los  grandes  oficiales  de  la 
casa  da  los  emperadores  de  Alemania  en  la  Edad  Me¬ 
dia.  |  Oficial  del  patriarca  de  Constantinopla. 

Protonotarío  apostólico.  D$r.  sel.  V.  el  articulo 
Pablado. 

PROTONÓTIDOS.  Zool .  V.  Proctonótidos. 

PROTONUOLBÍNA.  f.  Farm.  Preparado  ame¬ 
ricano  al  que  se  supone  contener  las  primeras  nu¬ 
cleínas  de  los  tejidos  del  organismo.  Es  un  polvo 
blanco  amarillento,  soluble  en  el  agua.  Se  ha  reco¬ 
mendado  en  medicina. 

PROTOORGÁNICO.  m .  Qeol.  Denominación 
muy  poco  usada  en  Geología  para  designar  la  serie 
de  primeras  formaciones  sedimentarias  que  contienen 
los  restos  fósiles  de  ios  primeros  organismos  encon¬ 
trados. 

PROTOORQ ANIOMO.  m.  Embriol.  Organis¬ 
mo  primario,  el  más  simple. 

PROTÓPALO,  m.  Hntom.  ( Protopalns  Schh.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculió¬ 
nidos  y  tribu  de  los  criptorrinquinos.  En  estos  in¬ 
sectos  el  cuerpo  es  oblongonavicular,  escamoso  v 
pubescente;  cabeza  con  pico  largo,  robusto,  conve¬ 
xo,  fusiforme,  comprimido  por  delante,  bruscamente 
ensanchado  después  y  oblicuamente  truncado  en  su 
extremo;  ojos  grandes,  deprimidos,  transversos  y 
finamente  granulosos;  protórax  tan  largo  como  an¬ 
cho,  cónico;  escudete  romboidal;  patas  largas,  las 
anteriores  más  que  las  restantes;  élitros  muy  conve¬ 
xos,  naviculares,  comprimidos  y  planos  lateralmente, 
teniéndola  sutura  comprimida  y  saliente  en  su  parte 
media  y  más  anchos  que  el  protórax.  El  tipo  es 
P.  Stephensi  Schh.,  de  Australia. 

PROTOPAPA.  m.  V.  Protopopb. 

PROTOPAROS,  f.  Hntom.  (Protoparce  Rurm.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  esfíngidos  v  tribu  de  los  nquerontinos.  Se  cono¬ 
cen  35  e-ipp~!f>*  repartidas  por  toda  América,  por 
ejemplo,  P .  serta  Job. 

PROTOPA8QUI8TA8.  (Etim.  —  De  pro  tos, 
primero,  y  Pasma  )  Bist.  id.  Con  e*te  nom¬ 

bre  se  designaron  posteriormente  á  los  que  en  los  si¬ 
glos  ni  y  ív  celebraban  ia  Pascua  cristiana  antes  del 
equinoccio  d<»  primavera.  También  se  les  llamó  sab- 
t*:i  tifl’io  i .  It  nonio,  empero,  los  confundió  ron  los 
Muru  t>r¡>  í  . 

\  arios  fueron  los  concilios  reunidos  en  el  siglo  n 
de  la  era  cristiana  pnrs  d«*-*;dir  las  controversias 

pascuelee.  Una  paite  de  la  cristiandad,  particular¬ 


mente  en  el  Asia  Menor,  celebraba  la  Pascua  en  el 
mismo  día  que  loa  judíos,  á  saber,  en  el  día  14  del 
mee  Niaán,  cualquiera  qne  fuese  el  día  de  la  semana, 
y  por  esto  se  lea  llamó  cnarlodtcimanos  ( V.  Cuar- 
TODBCm ano).  Otros,  empero, en  mayor  número,  es¬ 
pecial  mente  en  Occidente,  Egipto  y  Grecia,  celebra¬ 
ban  esta  fiesta  el  domingo  siguiente  al  14  de  Ni- 
sán.  y  alargaban  el  ayuno  cuaresmal  hasta  dicho  día. 
Entonces  el  papa  Víctor  (189-198)  dirigió  una  ex¬ 
hortación  á  Pollcrates  le  Efeso  y  á  otros  obispos  con 
el  fin  de  que  reunieran  varias  asambleas,  en  las  cua¬ 
les  determinaran  el  tiempo  de  la  Pascua.  Casi  todos 
los  obispos  §e  ajustaron  á  loa  deseos  del  Romano 
Pontifico,  y  declararon  que  la  Pascua  debía  celebrar¬ 
se  en  domingo.  Solamente  Polícrates  de  Efeso  con 
otros  obispos  del  Asia  Menor  resistieron ,  continuan¬ 
do  con  el  uso  de  los  cuartodecimanos.  Parece  que 
Víctor  iba  á  fulminar  la  excomunión  contra  ellos 
cuando  desistió  de  su  ejecución  gracias  á  la  inter¬ 
vención  de  san  lreneo.  V.  Rusebio,  Historia  eed *- 
siastiea  (lib.  V,cap.  XXIV;P.0.,  t.  XX,  col.  493'. 

Por  desgracia  estas  disensiones  te  prolongaron 
aún  por  largo  tiempo,  y  en  el  siglo  m  una  cuestión 
astronómica  vino  á  añadir  una  nueva  dificultad  com¬ 
plicando  el  debAte.  ¿Con  qué  día  del  año  solar  se 
corresponde  exactamente  el  14  del  mes  NisánV  Sa¬ 
bido  es  que  los  judíos  contaban  el  tiempo  por  años 
lunares,  y  como  quiera  que  éstos  son  más  cortos 
que  el  año  solar,  suplían  este  déficit  por  un  mea  in¬ 
tercalar,  de  tuerte  que  la  Pascua  cayera  siempre  en 
el  mismo  tiempo.  El  año  eclesiástico  de  loa  judíos, 
cuyo  primer  mease  llamaba  Nisán,  comenzaba  con 
la  primavera,  y  puesto  que  el  mes  de  loa  judfoi 
principiaba  con  el  novilunio,  de  ahí  que  el  14  de 
Nisán  coincidiera  con  el  plenilunio  que  sigue  ai 
equinoccio  de  primavera.  Varios  Padres  de  la  Igle¬ 
sia  se  apoyaban  en  el  hecho  de  haber  sido  siempre 
celebrada  Ia  Pascua  después  del  equinoccio  por  los 
antiguos  hebreos  y  por  los  contemporáneos  de  Cris¬ 
to.  para  ordenar  la  celebración  de  la  Pascua  en  este 
tiempo;  y  al  mismo  tiempo  hicieron  notar  la  incon¬ 
secuencia  de  los  judíos,  los  cuales  siendo  asi  que 
antes  de  la  toma  de  Jeruaalén  determinaron  siempre 
el  14  de  Nisán  según  esta  norma,  después  de  la 
dispersión  cambiando  de  cómputo  hacían  que  la  fe¬ 
cha  de  la  Pascua  cayera  antes  del  equinoccio. 

En  efecto,  consta  positivamente  que  los  judíos  al 
principio  de  nuestra  era  calculaban  la  Pascua  si¬ 
guiendo  el  curso  de  los  astros.  El  mismo  Josefo  nos 
dice  que  el  14  Nisán  venia  fijado  por  la  entrada  del 
sol  en  la  constelación  A  ría  (Ántiqnit.jHdaie.,  I.  III. 
c.  X,  n.°  5).  Ahora  bien,  eu  virtud  del  movimiento 
de  precesión,  el  equinoccio  se  retrasa  50"  por  año, 
de  suerte  que  si  si  principio  de  nuestra  era  ae  en¬ 
contraba  en  el  comienzo  de  la  constelación  Aria, 
había  ya  retrocedido  en  4°5  hacia  el  año  325.  Pe 
donde  se  infiere  que  «i  en  los  siglos  ni  y  ív.  los 
judíos  en  lugar  de  observar  el  equinoccio  verda  lero. 
consideraban  aún  la  entrada  del  sol  en  la  constela¬ 
ción  Aries ,  se  cometía  un  error  de  4  y  !/j  días,  y  en 
lugar  de  fijar  el  equinoccio  an  el  21  de  Marzo  lo 
adelantaban  hasta  el  16  del  mismo  mes.  Así 
comprende  por  qué  en  el  Concilio  de  325  los  judíos 
fueron  acusados  de  no  observar  el  equinoccio  y  de 
celebrar  su  Pascua  demasiado  pronto  (san  Epifanio, 
Buenas,  LXX;  Migne,  P.  O.,  t.  XL1I,  col.  359). 
No  fueron  solos  los  judíos  en  seguir  este  cómputo, 
sino  que  tanto  de  los  cunrtodecimanos.  como  de  los 
occidentales,  muchos  celebraron  la  Pasrna  por  largo 
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tiempo  siguiendo  este  cálculo,  razón  por  la  cual  fue¬ 
ron  llamado*  más  tarde  protopaequietae . 

Salta  á  la  vista  que  los  cristianos  que  querían 
celebrar  la  Pascua  en  el  plenilunio  posterior  al  equi¬ 
noccio  no  podían  seguir  el  cómputo  de  los  judíos. 
De  ahí  que  tuvieran  que  apelar  á  cálculos  especia- 
les,  y  de  ellos  el  más  antiguo  que  se  conoce  es  el  de 
Hipólito.  Es  de  notar  que  en  este  cómputo  se  coloca 
siempre  14  de  Nisán  después  del  18  de  Marzo,  de 
lo  cual  se  deduce  que  Hipólito  tomaba  el  18  de  Mar¬ 
zo  como  el  tiempo  del  equinoccio.  Además,  si  el  14 
de  Nisán  caía  en  viernes,  designaba  dicho  día  para 
el  Viernes  Santo;  inas  en  el  caso  de  que  el  14  cayera 
en  sábado  ó  domingo  retardaba  la  Pascua  una  sema¬ 
na.  Parece  que  siendo  Hipólito  un  discípulo  de  san 
Ireneo  y  uno  de  los  principales  doctores  de  la  Iglesia 
de  Roma,  podemos  colegir  que  el  cómputo  de  Hipóli¬ 
to  fué  el  adoptado  por  los  occidentales  y  en  particu¬ 
lar  por  la  Iglesia  de  Roma  en  el  siglo  m.  La  Iglesia 
de  Alejandría  celebraba  la  Pascua  también  después 
del  equinoccio,  según  una  fórmula  del  obispo  Dioni¬ 
sio,  de  la  cual  nos  habla  Eusebio  (Vil,  20),  pero 
que,  por  desgracia,  se  ba  perdido.  Representa  un 
progreso  sobre  el  cómputo  de  Dionisio  la  fórmula 
de  otro  alejandrino,  Anatolio. obispo  de  Laodicea  de 
Siria  desde  el  año  270.  Ambos  cálculos  coincidían 
en  poner  la  Pascua  después  del  equinoccio  de  pri¬ 
mavera;  mas  de  Anatolio  parece  debe  admitirse  que 
fijaba  dicho  equinoccio  en  el  21  de  Marzo,  fecha 
comúnmente  admitida  por  los  alejandrinos  (V.  Ide- 
ler,  Haudbneh  der  chronologie,  1. 11,  pág.  228).  Otra 
novedad  de  los  alejandrinos  era  que  ouando  el  14  de 
Nisán  cala  en  sábado,  apartándose  de  las  fórmulas 
de  Anatolio  é  Hipólito,  celebraban  la  Pascua  el  día 
siguiente,  como  lo  hacemos  actualmente  (Ideler, 
ítem ,  págs.  220,  234). 

Tal  era  el  estado  de  este  asunto  á  principios  del 
siglo  iv ;  las  diferencias  en  el  tiempo  de  celebración 
de  la  Pascua  eran,  á  la  verdad,  considerables.  No 
solamente  algunas  iglesias  asiáticas  conservaban  al 
menos  en  parte  el  cálculo  judaico  entonces  en  uso. 
de  suerte  que  su  Pascua  podía  caer  antes  del  equi¬ 
noccio,  sino  que  habla  también  occidentales  quienes 
no  consultando  los  últimos  cálculos  astronómicos, 
celebraban  la  Pascua  también  antes  del  equinoccio 
de  primavera.  A  los  que  no  atendían  al  equinoccio  se 
les  llamó  protopasquistas,  pues  con  frecuencia  cele¬ 
braban  la  Pascua  antes  del  equinoccio.  Mas  entre 
los  equinoccialistas  habla  también  diferencias  pro¬ 
fundas  por  la  diversidad  en  el  cálculo  del  equinoc¬ 
cio,  que  cala  el  21  de  Marzo  para  los  alejandrinos  y 
el  18  de  este  mes  para  los  romanos. 

Tales  divergencias  pretendió  cortarlas  el  Concilio 
de  Arles  de  314,  mandando  en  su  1  .*r  canon  que  en 
adelante  se  celebrase  la  Pascua  en  todas  partes  en  el 
mismo  dia,  uno  die  et  uno  tempore  per  omnem  orbem, 
expresando  su  deseo  de  que  el  Papa  enviase  á  todas 
partes  cartns  sobre  el  particular.  Pero  las  prescrip¬ 
ciones  del  Concilio  de  Arles  no  fueron  por  todos 
aceptadas  y,  por  consiguiente,  no  obtuvieron  la  uni¬ 
formidad  en  la  Iglesia.  Fué,  pues,  necesario  que  un 
Concilio  ecuménico,  el  de  Nicea,  tomase  cartas  en 
el  asunto.  No  poseemos  la  controversia  de  este  de¬ 
bate,  y  sólo  nos  es  conocido  su  resultado  por  la  encí¬ 
clica  del  Concilio  (V.  Sócrates,  Bietoria  ecleeiae., 
1.  I,  c.  IX;  P .  O.,  t.  LXVII,  col.  77  y  sig.)  y  por 
la  carta  circular  del  emperador  (Teodoreto,  Bietoria 
ecleeiae .,  1.  I,  c.  X;  P.  Q.,  t.  LXXXI,  col.  937  y 
siguientes).  En  el  primer  documento  el  Conoilio  ce 


dirige  á  las  iglesias  de  Alejandría,  Egipto,  Libia  y 
Pentápolis,  y  manda  que  «todos  los  hermanos  de 
Oriente  que  celebraban  la  Pascua  con  Jos  judíos 
(es  decir,  los  protopasquistas),  la  celebren  en  ade¬ 
lante  en  el  mismo  tiempo  que  los  romanos». 

Por  la  carta  circular  del  emperador  Constantino 
puede  resumirse  la  mente  del  Concilio  de  Nicea, 
respecto  de  la  celebración  de  la  Pascua,  en  los  pun¬ 
tos  siguientes:  l.°  que  la  Pascua  se  celebre  en  do¬ 
mingo  (lo  cual  iba  directamente  contra  los  cuartode- 
cimanoi);  2.°  que  jamás  se  tenga  la  Pascua  en  el 
mismo  tiempo  que  los  judíos.  De  donde  se  originó 
luego  la  regla  de  que  si  el  14  de  Nisán  cala  en  do¬ 
mingo,  la  Pascua  no  debía  celebrarse  en  er*te  dia 
sino  el  domingo  siguiente,  y  3.*  se  prohíbe  á  loa  cris¬ 
tianos  el  celebrar  dos  veces  la  Pascua  en  un  mismo 
afio  (como  lo  hacían  los  judíos  y  los  protopasquis¬ 
tas),  es  decir,  que  se  ha  de  atender  al  equinoccio 
para  calcular  el  tiempo  de  la  Pascua. 

Otros  dos  documentos  antiguos  sobre  el  particu¬ 
lar  se  conservan,  que  no  es  posible  pasarlos  en  si¬ 
lencio.  El  primero  es  de  san  Cirilo  de  Alejandría, 
Prologue  paschalie ,  conservado  en  latín  solamente 
(V.  Petau,  De  doctrina  temporum,  t.  11,  apend.,  pá¬ 
gina  502).  El  otro  es  de  san  León  Magno,  á  saber: 
la  carta  que  escribió  ai  emperador  Marciano  (véase 
Eplst.  CXXI, alias  XCIV,  P.  Z.,  t.  LIV,  col.  1055). 
De  estos  escritos  se  infiere:  l.d  que  el  Concilio  de 
Nicea  dió  al  cómputo  alejandrino  la  preferencia  so¬ 
bre  el  romano,  al  contrario  de  lo  que  habla  hecho  el 
Concilio  de  Arles,  y  2.°  prescribió  que  la  Iglesia  de 
Alejandría  comunicase  á  la  de  Roma  el  dia  de  la 
Pascua,  para  que  esta  iglesia  lo  transmitiese  á  las 
otras  de  la  cristiandad. 

Por  desgracia,  las  divergencias  en  el  cómputo  de 
la  Pascua  no  desaparecieron  después  del  Concilio  de 
Nicea,  pues  Alejandría  y  Roma  no  acertaron  á  en¬ 
tenderse  en  este  punto,  y  asi,  el  mismo  afio  que  si¬ 
guió  al  Concilio  de  Nicea,  que  fué  el  326,  los  latinos 
celebraron  la  Pascua  en  día  distinto  al  de  los  ale¬ 
jandrinos.  En  vano  el  Concilio  de  Sárdica  en  343 
quiso  mediar  en  el  asunto,  exhortando  á  ambas  par¬ 
tes  á  convenir  en  una  transacción  que  debía  durar 
cincuenta  afios.  Lo  cierto  es  que  este  plazo  no  fué 
observado,  pues  la  herejía  de  Arrio  atrajo  la  aten¬ 
ción  á  otros  puntos  más  capitales.  Por  orden  de  Teo- 
dosio  I  publicó  Teófilo  de  Alejandría  en  387  unas 
tablas  pascuales,  que  fueron  luego  abreviadas  por 
su  sobrino  Cirilo,  quien  fijó  el  dia  en  que  hablan  de 
caer  las  95  Pascuas  siguientes  (436-531).  Cirilo 
llegó  á  persuadir  al  papa  san  León  Magno  de  la  su¬ 
perioridad  del  cómputo  alejandrino.  Por  su  orden 
Víctor  de  Aquitania  compuso  un  ciclo  pascal  nuevo 
que  representa  una  transición  del  sistema  romano 
al  cómputo  alejandrino:  está  fundado  sobre  el  ciclo 
de  diez  y  nueve  años.  Pero  aun  después  de  los  cálcu¬ 
los  de  Víctor  continuaron  las  notables  diferencias  en 
la  manera  de  fijar  la  celebración  de  la  Pascua.  Dio¬ 
nisio  el  Bmiguo  fué  quien  marcó  el  fin  de  estas  dis¬ 
crepancias,  dando  á  los  latinos  una  tabla  pascual 
que  tenia  por  base  el  ciclo  de  diez  y  nueve  años. 
Este  ciclo  se  correspondía  exactamente  con  el  de  los 
alejandrinos,  y  por  otra  parte,  Dionisio  tuvo  el  acier¬ 
to  de  persuadir  las  ventajas  de  este  cómputo  á  los 
romanos  en  525  y  de  ellos  lo  recibió  toda  Italia. 
Todavía  permanecieron  fieles  las  Galias  al  canon  de 
Víctor,  y  la  Gran  Bretaña  conservó  aún  so  ciolo  de 
ochenta  y  cuatro  afios,  algo  mejorado  por  Sulpicio 
Severo.  Finalmente,  después  de  la  conversión  de 
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Kectndo  m  introdujo  en  España  el  ciclo  do  los  diez 
y  nueve  años,  que  en  tiempo  de  Carlomagno  fué 
aceptado  por  todo  el  Occidente.  Entonces  por  pri¬ 
mera  vez  toda  la  cristiandad  se  vió  unida  en  la  cele¬ 
bración  de  la  Pascua  en  un  mismo  día  por  la  adop¬ 
ción  del  mismo  cómputo  pascual. 

Blbllogr.  Hefele-  Leclerq,  B  Uto  iré  des  Concita 
(t.  1,  part.  1.a,  §  37;  París,  1907);  De  Rossi,  Ins- 
cript .  christ.  nrbis  Roma e  (t.  I,  págs.  LXXXV  y  si¬ 
guientes;  Roma,  1801);  Ideler,  Bandbuch  der  Chro- 
nologie  (t.  I— 1 1 );  Hilgenfeld,  Der  Paschasstreit  der 
alten  Kirche  (Halle,  1860);  Piper,  Karts  d.  Qr.  Ka - 
leudar  und  Ostertnfel  (Berlín,  1858);  Brusch,  Zar 
christlichmUtelalterlichen  Chronologie  (Berlín,  1880). 

PROTOPASQUITISMO.  Uist .  ecl.  Sistema 
seguido  por  loe  protopasquistas  en  la  determinación 
del  tiempo  de  la  Pascua,  según  cómputo  tomado  de 
los  judíos,  en  virt-id  del  cual  la  Paecua  cala  con  fre¬ 
cuencia,  antes  del  equinoccio  de  primavera,  y  no  des¬ 
pués,  como  lo  ha  observado  siempre  la  Iglesia  cató¬ 
lica.  V.  Protopasquistas. 

PROTOPBCADOR.  m.  El  primero  de  los  pe¬ 
cadores.  Por  antonomasia,  Adán. 

PROTOPRLtCANO.  m.  Paleont.  ( Protopeleca - 
nrts  Reichenbach.) Género  de  vertebrados  de  laclase 
de  las  aves,  orden  de  las  carinates,  suborden  de  los 
ciconiformes,  grupo  de  los  esteg&nópodos,  familia  de 
los  pelecánidos,  dol  que  se  ha  reconocido  fósil  un 
omoplato  y  un  fémur  en  los  depósitos  terciarios  in¬ 
feriores  correspondientes  al  eocéuico  de  la  cuenca  de 
París. 

PROTOPBLOBATBfl.  m.  Paleont .  ( Protopé- 
Matee  Bieber.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  anfibios,  orden  de  los  anuros,  suborden  de  los 
faneroglosos,  familia  de  los  paleobatráquidos,  que  se 
caracteriza  por  tener  los  metacarpianos  muy  largos 
Y  los  demás  caracteres  son  los  del  género  Palaeoba - 
trachnt.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  ter¬ 
ciarios  superiores  correspondientes  al  miocénico, 
siendo  la  especie  más  característica  el  P.  gracilis 
Bieber,  de  Bohemia. 

PROTOPELTURA.  f.  Paleont.  (  Protopeltura 
Brogger.)  Género  de  trilohiie* .  smóuimo  de  Peltu- 
ra  Milne  Edwards.  V.  Peltlra. 

PROTOPINA.  f.  Qnim.  C|n  H,0  NOv  Alcaloide 
que  se  encuentra  en  el  opio,  en  la  BschS'holttia  cali¬ 
fornia i,  en  Ir  Rumana  rñctnalts ,  en  las  raíces  de 
Boeeonia  t.  Macleya  cor, lata,  del  Chelidoninm  majas, 
de  la  Sanguinaria  canndensis ,  del  (Jlancinm  luteum  y 
en  muchas  otras  papaveráceas;  también  se  encuen¬ 
tra  eu  los  tubérculos  del  Corgdalis  ambigua,  del 
C.  Vernyi  y  del  C.  sóli  ta ,  en  la  raíz  de  la  Dicentra 
spe:tabilis  y  de  la  D.  farinosa ,  en  la  parte  herbácea 
de  la  D.  pulsilla,  asi  corno  eu  la  Argemane  mexica¬ 
na  y  en  la  Adianto  cirrhosa .  Se  presenta  en  conglo¬ 
merado»  mamelonares  blancos  ó  en  cristales  mono- 
clínicos,  incoloros,  transparentes,  brillantes,  fusibles 
A  1¿Ü7°,  insolubles  en  el  agua,  y  poco  solubles  en  el 
alcohol  y  el  éter  hirvientes,  en  el  éter  y  en  el  cloro- 
formo.  En  estado  amorfo  la  protopina  se  disuelve  en 
el  éter;  pero,  por  reposo,  ae  separa  de  la  solución 
paulatinamente  la  mayor  parte  del  alcnloi  le  cristali¬ 
zado.  No  contiene  grupos  metoxilos OCiij,  ni  Indro- 
XI' ns.  pero  SÍ  |.>S  grupos  N  .  GIL,  y  — 0.CH,.0. 
El  acido  ultimo  concentrado  la  disuelve  eu  filo,  sin 
colorearse  y  tomando  color  amarillo  cuando  se  ca¬ 
lienta  suavemente.  El  á  ido  sulfúrico  Concentrado 
W  disuelva  con  color  Violeta  azulil  lo  y  el  reactivo 
<U  Proebde  con  coior  violeta  y  verde  fugaces,  des¬ 


pués  azul  intenso  y  más  tarde  verde  hermoso.  El  áci¬ 
do  vanadisulfúrico  la  disuelve  con  color  violeta,  ver¬ 
de,  verde  azulado  y,  por  último,  azul  intenso. 

PROTOPITRCO.  m.  Paleont.  (Protopitkecue 
Lund.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentnrios,  orden  de  los 
primates,  suborden  de  los  simios,  familia  de  los  eé- 
bidos,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos 
huesosos  diluviales  de  las  cavernas  del  Brasil  y  del 
que  sólo  se  conoce  un  fémur  de  talla  desproporciona¬ 
da.  ||  (Protopilhecue  Lartet.)  Género  de  vertebrados, 
sinónimo  de  Pliopithecnt  Gervais.  V.  Pliopitbco. 

PHOTO P1TIÁCBOS.  m.  pl.  Bot.  Se  incluye 
en  la  clase  de  ios  cicmdofllices  ó  pteridospermas. 
V.  Pbotopitis. 

PROTOPITIS.  m.  Bot.  y  Paleont.  Por  restos  ds 
troncos  con  estructura,  en  parte  de  tilica  les  y  en 
parte  de  gimnospermas,  ha  fundado  Solma  Laubach 
la  familia  de  los  protopltiáceos,  con  la  única  especie 
Protopxtye  Bnchiana,  del  culm  de  Glaetziscb  Falken- 
berg  (Silesia).  El  leño  secundario  aparece  en  sección 
transversal  con  traqueidas  (hid  roes  te  reid  as)  cuadráti¬ 
cas  ó  irregularmente  poligonales,  ordenadas  rmdial- 
mentecomo  en  las  coniferas;  pero  sin  formar  los  ani¬ 
llos  anuales  realmente,  pues  la  apariencia  de  ello  es 
producida  por  lineas,  que  sólo  se  pueden  seguir  sn 
cuña  entre  radios  medulares,  por  pliegues  y  oblicui¬ 
dades  de  las  paredes  celulares.  En  las  paredes  radia¬ 
les  bay  puntos  areolados  ensanchados,  á  manera  es- 
calariforme.  Se  ba  reconocido  fósil  en  los  depósitos 
paleozoicos  superiores  correspondientes  al  culm,  sien¬ 
do  la  especie  más  frecuente  el  Protopitys  Bnchiana 
Gópp,  del  que  se  eonoee  solamente  la  parte  leñosa. 

PROTOPIoASlA.  f.  Biol .  Formación  primera; 
génesis. 

PROTOPLÁSIOA.  f.  Fistol.  Células  qus  en 
pos  de  la  división  dtl  blaatomero  as  apropian  toda  la 
substancia  nutritiva  de  la  célula  madre. 

PROTOPLASMA.  F.  ProtopIiiBi.  —  It.,  P  y 
C.  PrstspUina.  —  ln.  Protoplism.  —  A .  Zellitleik,  PrtU- 
plasBt. —  E.  Protaplaimi.  (Btim.  —  Del  gr.  prétos, 
primero,  y  plasma ,  formación.)  m.  Bot.  y  Zool.  Subs¬ 
tancia  albuminoidea  que  constituye  la  parte  esen¬ 
cialmente  activa  y  viva  de  la  célula. 

Protoplasma.  Bot.  Substancia  del  interior  de  la 
célula,  finamente  granuda  y  con  cromatóforoa  y  nú¬ 
cleos  por  lo  general,  viscosa,  m  is  densa  ha*  ia  fuera 
y  con  menos  giáuulos.  más  fluida  y  granulosa  con 
viva  corriente  en  el  interior,  compuesta  de  diversas 
substancias  químicas  inestables,  principalmente  al- 
buminoidea,  de  ordinario  alcalina  y  á  veces  neutra, 
coagulable  por  el  calor,  rápidameute  soliditicable  por 
el  alcohol,  éter,  ácidos,  bicromatos  alcalino#,  subli- 
mado,  etc.  Pueda  tenar  como  inclusiones  granos  ds 
fécula,  aleuroua,  cristales  de  oxalato,  tánico,  grasa, 
caucho,  etc. 

Protoplasma.  Zool.  Citoplasma,  plasma  celular, 
substancia  viviente  del  cuerpo  celular,  masa  viscosa, 
casi  siempre  incolora,  insoluble  en  agua  y  que  forma 
la  parte  más  importante  de  las  céljlas  da  anima  les  y 
p  untas,  fisiológicamente  es  el  portador  de  lodos  los 
fenómeuos  vitales,  de  la  irritabilidad,  de  la  capaci¬ 
dad  de  nutrición,  asimilación  y  des  asimilación,  dsl 
movimiento,  del  crecimiento  y  de  la  d  visión  celular. 
Su  composición  química  no  ae  conoce,  pero  en  todo 
caso  ae  compone  de  cuerpos  complicados,  coa  carbo¬ 
no,  hidrógeno,  oxígeno  y  nitrógeno,  probablemente 
de  substancias  proteicas,  próximas  &  los  cuerpos  al- 
buminoides. 
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La  lubitafirú  celular  no  es  eorapletamente  homo-' 
génea;  microscópicamente  te  reconocen  ya  compo¬ 
nentes  diferentes.  Respecto  da  estos  componentes, 
asisten  diferentes  opiniones.  Según  unos  (Flemming, 
Leydig,  Fromman),  está  compuesto  de  un  armazón 
esponjoso,  citomitoma,  mitoma,  espongioplasma,  re¬ 
ticular,  muy  refringente,  finamente  filamentoso  ( ci¬ 
to  mitos)  y  de  una  masa  interpuesta,  menos  refringen- 
te,  más  clara,  por  tanto,  más  liquida,  jugo  celular, 
citolinja ,  paramitoma,  masa  intsrjllar ,  paraplasma, 
hialoplasma,  en  que  hay  granitos  más  ó  menos  nu¬ 
merosos,  microsomas,  granulos.  Según  otros  (But- 
schli),  es  de  estructura  espumosa,  el  esqueleto  plas¬ 
mático  forma  un  conjunto  de  espacios  cerrados,  todos 
llenos  de  liquido;  los  granitos  se  encuentran  en  los 
nudos  del  panul.  Según  Altmnnn,  consta  de  grána¬ 
los  fiaos,  distribuidos  en  una  substancia  intergranu¬ 
lar  jaleiforme;  estos  gránulos,  bioplastos ,  forman  el 
verdadero  portador  de  la  vida,  mientras  la  substan¬ 
cia  intergranular  seria  de  importancia  aecuudaria. 
V.  CéLULA. 

La  composición  molecular  hipotética  véase  en  Pi- 
moáisssis.  Pan  génesis,  Ioioplasma  y  Bióporos. 

Quien  inventó  el  nombre  de  protoplasma  fué  Pur- 
kinje  en  1810;  H.  von  Mohl  sn  1846  lo  aplicó  en 
botanice;  Remak  en  1852  lo  generalizó. 

PROTOPL  ASMÁTICO,  O  A.  adj.  Bot.  y  Zool. 
Del  protopls^ma. 

PROTOPLÁSMIOO.  adj.  Bot.  y  Zool  Del 
protoplasms. 

PROTOPLASMINA.  f.  Qul m.  y  Farm .  Pre¬ 
parado  que  paraca  estar  formado  por  albúmina  de 
carne,  según  unos,  y  según  otros,  por  albúmina  del 
suero  de  la  sangrs. 

PROTOPLA8TO,  TA.  adj.  Que  ha  sido  for¬ 
mado  en  un  principio. 

Pmotoplasto.  m.  Biol .  Pbotoplasma.  ||  Célula 
embrionaria  ó  formación  primaria. 

Pbotoplasto.  Bot.  Pbotoplasma. 

Pbotoflasto.  Hist.  sel.  P« labra  derivada  da  las 
dos  Toces  griegas  prótos,  primero,  y  plastós,  mode¬ 
lado,  y  que  aplicaron  con  frecuencia  los  autores  ecle¬ 
siásticos  á  nuestro  primer  padre  Adán,  protoparé ns, 
para  indicar  que  él  fué  el  primer  hombre  de  la  especie 
humana,  el  cual  salió  de  las  manos  de  Dios  con  un 
cuerpo  formado  del  barro  de  la  tierra,  eomo  nos  lo 
cuenta  Moisés  en  el  Génesis  (I,  7).  Tan  frecuente 
fué  al  empleo  de  esta  palabra  por  los  escritores  ecle¬ 
siásticos,  que  la  Iglesia  la  usa  también  en  el  brevia¬ 
rio  romano,  pues  se  encuentra  en  el  himno  de  maiti¬ 
nes  de  los  oficios  dominical  y  ferial  para  el  tiempo 
de  Pasión: 

Be  paread  s  protoflasti 
Fraudé  Factor  coadoUus 
Quando  pomt  noxiali s 
la  rnocém  morsa  rmit: 

Tf»é  Hgnum  tune  notaati 
Damaa  ligni  ai  solverse. 

Fué  también  bastante  frecuente  el  transformar 
esta  palabra  en  otra  de  origen  híbrido  primoplasto , 
cuyo  significado  es  el  mismo,  con  la  sola  diferencia 
que  la  primera  parte  de  la  palabra  viene  derivada 
del  latín  y  no  del  griego.  En  esta  forma  se  encuen¬ 
tra  en  el  Cathemerlnon  de  Prudencio,  himno  IX, 
v.  17: 

Cerporis  formam  ca  lad,  mimbra  morí  i  obnoxia 
Indnit,  nagtns parirte  pruioplasti  tx gtrmint, 
bftrsermS  fuem  Ux  profundo  no xi alis  tártaro. 

(Migne,  P.  L.,%  59,  col.  864.) 
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PROTOPLRCTRO.  m .  Bntom.  ( Protopleetrus 
Raffray.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
•eláfídos  y  tribu  de  los  euplectioos.  Los  insectos  da 
este  género  tienen  el  cuerpo  alargado,  deprimido  y 
de  márgenes  laterales  paralelas;  cabeza  más  peque¬ 
ña  que  el  protóraz,  estrechada  en  la  parte  anterior; 
sienes  cortas;  frente  anchamente  truncada,  con  fose- 
tas  y  surcos  oblicuos,  ojoe  situados  muy  hacia  atrás, 
medianos;  palpos  pequeños;  antenas  fuertes,  el  arte¬ 
jo  primero  mayor  que  el  segundo,  los  3  á  8  monili- 
formes,  los  9  á  10  mucho  mayores,  transversales,  el 
11  ovoide;  protóraz  oval  algo  cordiforme,  más  largo 
que  ancho,  fosetas  laterales  grandes,  la  media  nula; 
abdomen  aproximadamente  igual  á  los  élitros;  seg¬ 
mentos  dorsales  iguales  á  los  ventrales,  el  primero 
más  corto  que  las  caderas,  los  2  á  3  iguales,  el 
4  más  pequeño,  el  5  muy  estrecho,  el  6  tan  grande 
como  el  primero,  el  7  más  pequeño,  transversal;  un 
opérculo  eaai  cuadrado;  pataa  cortas,  gruesas;  tarsos 
bastante  largos;  élitros  en  rectángulo,  con  cuatro 
fosetas  basilares,  sin  estría  dorsal.  Se  ba  descrito 
una  especie,  P .  pnbescsns  Raffray. 

PROTOPOBRB.(  Etim.  — >  Del  pref.  froto,  pri¬ 
mero,  y  podre.)  adj.  Aplícase  al  jefe  ó  cabeza  de  los 
pobres,  ó  al  que  es  muy  pobre.  U.  t.  c.  a.  fam. 

PROTO PODIO,  m.  Zool.  Propodio. 

PHOTO PODOC ARPO.  m.  Bot.  Subgénero 
del  género  Podocarpus  de  la  familia  de  las  taxáceas, 
con  el  receptáculo  ó  carpelos  carnosos  en  la  madu¬ 
ras,  semillas  aisladas.  Comprende  las  seccionas  Na - 
gola,  Bupodocarpns  y  Daerycarpns. 

PR0TÓP0D08.  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  tenioglosos,  ho- 
lostomatos,  gimnocóclidos;  corresponde  á  los  tuboli- 
branquiados  de  Cuvier,  al  que  pertenece  tan  sólo  la 
familia  de  los  vermétidos. 

PROTOPOL1PORBOS.  m.  pl.  Bot,  Tribu  da 
hongos,  protobasidiomicetos,  tremelfnaos,  da  la  fa¬ 
milia  de  los  tremeláceos,  con  el  aparato  eaporífero 
plano,  en  costra,  con  pliegues  ó  alvéolos,  qua  revis¬ 
te  el  limenio. 

Comprende  un  solo  género,  el  ProtomsruUns. 

PROTOPOPB  6  PROTOPAPA.  ra.  Hist. 
sel.  Con  este  nombre  ae  designa  en  la  Iglesia  greco- 
rusa.  sobre  todo  desde  que  los  cismáticos  dieron  al 
sacerdote  el  nombre  de  pope,  á  un  miembro  de  la 
jerarquía  eclesiástica  que  ocupa  un  lugar  intermedio 
entre  el  sacerdote  y  el  obispo,  y  cuyas  funciones  son 
análogas  á  las  de  los  arciprestes  y  vicarios  generales 
da  las  iglesias  catedrales  y  también  á  los  vicarios 
foráneos  de  los  arciprestazgos.  En  general,  an  la 
Iglesia  cismática  se  han  considerado  como  respon¬ 
diendo  al  mismo  cargo  los  nombres  de  arcipreste 
( arjipresbitsros )t  protopresbttero  (protoieront,  proto - 
presbíteros),  proto  pope  (protopapás). 

Primeramente  aparece  el  protopope  en  la  iglesia 
del  patriarca  de  Const&ntinopla  y  después  en  las  se¬ 
des  episcopales,  como  un  eclesiástico,  cuya  catego¬ 
ría  es  superior  á  la  de  los  presbíteros  y  cuyas  atri¬ 
buciones  vienen  dadas  por  los  Buchologios.  En  las 
solemnidades  el  protopope  ocupa  la  parte  superior 
del  coro,  á  la  izquierda,  y  cuando  celebra  el  patriar¬ 
ca  ó  el  obispo,  le  da  la  sagrada  comunión,  de  quien  á 
su  vez  la  recibe  después.  Según  el  Euchologio  de 
León  Ailatio,  que  alega  y  traduce  Goar  en  su  Bu- 
chologion  sive  ritna’e  graecorum,  el  prototope  ocupa 
siempre  el  primer  lugar  en  la  iglesia  después  del 
obispo;  detrás  de  él  viene  el  segundo  (6  deutereúon ), 
quien  eelebra  también  con  el  obispo,  y  en  ausencia 
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del  protopope  desempeña  so  oficio  (pág.  225).  La 
promoción  del  arcipreste  6  protopope  oriental  es  eje* 
e utad s  por  el  patriarca  A  obispo  después  de  la  se¬ 
gunda  presentación  del  mismo  hecha,  según  costura- 
bre,  por  los  demás  presbíteros.  R1  rito  de  consagra¬ 
ción  se  reduce  á  una  imposición  de  manos  con  su 
oración  correspondiente,  al  final  de  la  cual,  tocando 
el  pontífice  con  sus  manos  la  cabeza  del  protopope, 
aliada:  Benedictas  Dominas,  ecce  factne  ee t  frater 
noeter  N,  Protopresbyter  rivitatis  N.  in  nomine  Pa¬ 
trie  et  Filiif  § t  Spiritns  Sancti.  Y  el  coro  repite  por 
tres  teces  la  palabra  digno  (áxios)( pág.  238). 

Bn  cuanto  á  las  atribuciones  del  protopope,  hay 
qne  notar  que  en  ausencia  del  obispe  ocupa  el  lugar 
de  éste;  de  su  incumbencia  es  la  alta  inspección  del 
elsro  catedral  y,  en  general,  todas  las  funciones 
eclesiásticas  del  obispo  (tá  protopapadikia)  que  no 
requieren  la  consagración  episcopal.  Como  primer 
auxiliar  del  obispo  lleva  tAinbién  mitra,  si  bien  en 
presencia  del  mismo  solamente  con  su  permiso;  for¬ 
ma  parte  del  consejo  episcopal  que,  juntamente,  hace 
las  veces  de  tribunal  eclesiástico;  tiene  potestad  para 
ordenar  á  los  lectores,  y  cuando  celebran  i  la  vez 
varios  sacerdotes  él  preside  y  dice  las  exclamacio¬ 
nes  ( ekfonéseis ).  Con  razón  advierte,  pues,  Goar 
que  el  protopope  «es  el  sucesor  del  antiguo  corepís- 
copo,  si  no  en  el  nombre  á  lo  menos  en  su  potestad». 
Conviene  añadir  que  aun  cuando  Goar  habla  pro¬ 
piamente  de  la  iglesia  de  Constantinopla,  ya  de  an¬ 
tiguo  se  encuentra  el  cargo  de  protopope  también  en 
la  iglesia  de  Alejandría  y  en  los  ritos  de  los  jacobi- 
tas  y  melquitas  del  rito  griego,  de  suerte  que,  como 
observa  Renaudot,  aun  en  su  idioma  árabe,  se  con¬ 
servó  entre  ellos  la  palabra  griega  prótos  para  desig¬ 
nar  al  protopope  ó  primero  de  los  presbíteros  (Véa¬ 
se  Renaudot,  Litnrgiarum  orientalinm  collectio,  t.  1, 
pág.  368.  Londini,  1847). 

Además  de  los  protopopes  do  las  iglesias  episco¬ 
pales,  existen  otros  del  mismo  nombre,  á  caber,  los 
párrocos  de  las  grandes  iglesias  parroquiales,  que 
tienen  bajo  su  jurisdicción  á  varios  popes.  Equiva¬ 
len  en  cierta  manera  á  nuestros  vicarios  foráneos  ó 
arciprestes.  A  ellos  les  corresponde,  pues,  la  inspec¬ 
ción  de  las  iglesias  y  del  clero  de  su  distrito  ó  de¬ 
marcación,  que  suele  contar  10  y  más  parroquias. 
Una  vez  al  año  han  de  visitar  las  iglesias  y  exami¬ 
nar  los  documentos  parroquiales,  y  cada  vez  que  es 
promovido  algún  púiroco  de  su  distrito,  debe  darle 
entrada  en  la  toma  de  posesión  y  ejecutar  las  orde¬ 
naciones  episcopales.  En  varias  regiones  de  la  igle¬ 
sia  griega  oriental,  los  protopopes  han  de  vigilar 
también  la  enseñanza  de  la  religión  que  dau  lo.¿  po¬ 
pes  y  los  maestros  en  las  escuelas  populares.  Según 
el  plan  eclesiástico  de  1786  establecido  para  los  grie¬ 
gos  orientales  de  la  Bukowina,  en  las  visitas  de  las 
iglesias  los  protopopes  han  de  reunir  tanto  á  los 
adultos  como  á  los  jóvenes  en  la  iglesia  ó  la  casa  pa¬ 
rroquial  y  examinarlos  acerca  de  la  doctrina  cris- 
1 1  a  n  a  . 

En  cuanto  á  la  institución  de  estos  protopopes,  en 
Ruhiu  la  ejecuta  el  obispo  de  acuerdo  con  el  Sínodo. 
En  la  Hungría  ortodoxa  y  en  Transil vania ,  en  don¬ 
de  están  en  vigor  los  protopresbiterados  (eparquías), 
es  elegid  i)  el  protopope  por  el  sínodo  protobesbite- 
rml  compuesto  de  eclesiásticos  y  legos. 

La  digtii  jad  del  protopope  es  la  más  alta  á  que 
p'M'de  as;  .:ar  el  pope  en  la  iglesia  oriental.  Porque 
t-'da»  las  dignidades  que  est  ío  sobre  ésta  exigen  a! 
celibato,  mientra*  que  para  al  pope  la  lay  ea  al  ma¬ 


trimonio.  Do  ahí  resulta  que,  en  genera),  los  obie- 
pos  saleo  de  los  conventos  en  donde  la  autoridad  y 
la  cultura  es  mayor,  y  mientras  ellos  constituyen  el 
clero  negro  (techómoje  duehowénstfoo),  os  decir,  da 
los  conventos,  los  popes  constituyen  el  clero  blanco, 
(bfáloft  dnchowénetioo),  á  pesar  da  que  propiamanta 
llevan  un  traje  talar  de  color  moreno. 

Blblftogr.  Goar,  Buchologion  site  r Unale  grao - 
corum  (Venecia,  1730);  Bringham,  Originee  eivo  an - 
tiquitatee  tccleeiaeticae  (Londres,  1723);  Knie,  Dio 
rueeiech-echiematieehe  Kirche,  ihre  Lthre  and  ihrCnlt 
(Graz,  1894);  Silbernagl,  Ber/assnng  und  gegenwdr- 
tiger  Bestand  ed mmtlicher  Kirchen  d.  Oriente  (Landa- 
hut,  1865):  Leroy-Beaulieu,  La  religión  en  Rustió 
(III);  Lee  denx  clergée  et  le  clericalismo  orthodomo , 
en  Recae  dee  Den»  Afondee  (LXXXUI,  pága.  821  y 
siguientes,  1887). 

PROTOPOPOV  (Miqusl  Albxbibyich).  Biog. 
Crítico  ruso,  n.  en  1848.  Escribió,  deada  1877, 
con  el  nombre  de  N,  Atorozo*,  como  colaborador  da 
loe  periódicos  y  revistas  Otecestvennie  Zapiski,  Sio- 
to,  Délo ,  etc.  Después  de  varios  años  de  destierro 
por  motivos  políticos,  entró  en  las  revistas  Sevomi 
Veetnik  (Gaceta  del  Norte),  Rnekaia  Mysl  (Pena- 
miento  Ruso),  etc.  Sus  obras  críticas  fueron  edita¬ 
das,  en  parte,  en  San  Petersburgo  ( 189 4;  2.*  e  l  , 
1898),  con  el  título  Caracterieticae  de  critica  literaria. 
Publicó  tAmbién  una  biografía  importante  de  Bie- 
linski.  Sus  obras  denotan  un  refinado  análisis  da  toa 
fenómenos  sociales  y  morales,  no  exento  de  humo¬ 
rismo  y  cierto  sarcasmo,  considerándotele,  además, 
como  uno  de  los  mejoras  estilistas  rusos. 

Pbotopopov  (Sbroio  Vasilibvich).  Biog.  Escri¬ 
tor  eclesiástico  ruso,  n.  en  1851,  administrador  de 
la  Iglesia  rusa  en  Nizza.  Pué  redactor  del  Strannik 
(Extranjero),  de  la  Sooremennost  (La  Epoca  Actual), 
etcétera,  y  corresponsal  de  la  prensa  rusa.  Además 
de  su  colección  de  sermones  Vom  Reiche  Gotees 
(NViesbaden,  1891),  es  notable  su  edición  de  cantos 
religiosos  rusos,  de  la  Misa  de  San  Juan  Crisóstomo 
(1891),  de  la  Misa  en  mi  mayor,  para  coro  y  solo 
(Leipzig,  1894),  y  la  partitura  más  completa  de  la 
Misa  dominical  de  San  Basilio  eel  Grandes,  en  do 
mayor ,  para  coro  mixto  (Moscou,  1897). 

PROTOPO POVO.  Gong.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Moscou,  dist.  de  Kolomna,  junto  A  la  ribe¬ 
ra  izq.  del  Oka,  afi.  del  Volga;  1,200  h.  Canteras 
de  piedra  calcárea,  conocida  con  el  nombre  de  asar. 
mol  de  Kolomna.  Preparación  de  pieles  de  carnero. 

PROTOPO VK A.  Qeog.  Pobl.  de  Ukrania,  en 
el  gob.  de  Jarkow,  dist.  de  Izium,  junto  á  la  ribera 
der.  del  Donetz  septentrional,  afl.  del  Don; 2,000  h. 

PROTOPR AXI A.  (Rtira.  — Del  lat.  protopra- 
xia,  ó  gr.  protopraxia.)  f.  Hitt.  Derecho  de  Itra  aor— 
dores  privilegiados  en  Roma. 

PROTOPRBSBlTBRO.  m.  Bist.  rol .  BUn- 
do  cargo  entre  el  clero  ortodoxo.  Bntre  lea  cuatro 
protupresbiteros  que  existían  en  Rusia,  el  de  la  ca¬ 
tedral  de  SAn  Petersburgo  era  el  consejero  de  la 
familia  imperial.  Durante  el  oficio,  el  protopresbl- 
tero  ocupa  el  lugar  próximo  después  del  archipresto 
(archiereo).  A  su  cargo  corre,  además,  el  nombra¬ 
miento  del  clero,  dirección  de  registros  y  libros  ecle¬ 
siásticos.  de  las  pensiones  y  retiros  de  las  viudas  de 
sacerdotes  de  la  corte.  El  titulo  de  protopresbltero 
se  ha  otorgado  también  á  los  primeros  párrocos  de 
las  catedrales  de  Esnenak  y  Arcangelsk  en  Moscou 

PROTOPROVIVBRRA.  m.  Paleont.  (Prot,>- 
pravieerra  Ameghino.)  Género  de  vertebrados  de  le 
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grupo  6  soborden  da  los  pennatúlidos  ( Pennatnlldat 
M.  Edwarde,  Delage,  stc.),  tribu  ó  sección  de  los 
joneinos  (Juncina  Delage),  tipo  dt  la  familia  de 
los  protoptilioos  ó  protoptllidos  (V.). 

Bs  semejante  al  género  Kophobelemnon  Abjoern- 
sen,  presentando  sus  pólipos  esparcidos,  sin  orden 
alguno,  alrededor  del  raquis,  pero  dichos  pólipos 
en  el  género  que  nos  ocupa  constan  de  dos  partes 
bien  distintas;  una  distal  flexible  y  retráctil,  que 
puede  esconderse  en  el  momento  de  la  máxima  re¬ 
tracción  dentro  de  la  parte  proximal  (consistente 
como  el  sarcosoma),  que  viene  á  formar  un  verda¬ 
dero  eálix.  Los  pólipos  dejan  libre  como  en  el  géne¬ 
ro  Kophobtltmnon  la  banda  del  raquis,  denominada 
ventral.  Se  ha  encontrado  en  el  Atlántico  viviendo 
de  80  á  1,700  brazas  de  profundidad. 

PROTOQUBRO.  m.  Paltont.  (Protochotmt  Le 
Conté.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
loe  ungulados,  suborden  de  los  artiodáctilos,  familia 
de  los  suidos,  subfamilia  de  los  dicotilinos,  sinóni¬ 
mo  de  Hyopt  Platygonns  Le  Conte  y  Enchotru» 
Leidy.  Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  ter¬ 
ciarios  y  cuaternarios  de  la  América  del  Norte. 
V.  PlatIoowo. 

PROTÓRAX.  (Etim.  —  Del  gr.  pro ,  delante, 
y  choro*,  coraza.)  m.  Bntom.  Porción  anterior  de 
las  tres  en  que  suele  dividirse  el  tórax  de  los  insec¬ 
tos.  Con  frecuencia  es  libre  ó  tiene  movimiento  in¬ 
dependiente  de  los  demás  segmentos  del  tórax,  que 
suelen  estar  soldados  entre  si.  En  este  caso  muchas 
veces  estos  dos  segmentos  unidos  se  llaman  simple¬ 
mente  tórax  en  contraposición  al  protórnx. 

PROTOR  BODON,  m.  Paltont.  ( P  rotor  coion 
Scott  y  Osborn.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  or¬ 
den  de  los  ungulados,  suborden  de  los  artiodáctilos, 
familia  délos  protoreodóntidos,  sinónimo  de  Bomeryx 
Marsh,  que  se  caracteriza  por  tener  la  dentición 
completa;  los  molares  superiores  con  cinco  promi¬ 
nencias,  de  las  que  tres  están  en  la  mitad  posterior; 
el  último  premolar  con  muralla  externa  y  prominen¬ 
cia  interna;  el  premolar  mis  anterior  do  la  mandí¬ 
bula  inferior  es  puntiagudo,  cónico,  actuando  como 
canino;  los  tres  siguientes  tienen  muralla  exteroa 
cortante  y  una  sola  punta  convexa  con  una  linea 
saliente  interna  al  igual  que  en  el  género  Agrio 
choentt.  Cráneo  alargado,  bajo,  con  la  porción  cra¬ 
neana  muy  alargndn,  cresta  parietal  cortante  y  lar¬ 
ga,  apólisis  paroccipital  delgada,  larga  y  ancha¬ 
mente  separada  de  la  apólisis  postglenoidiana;  las 
órbitas  están  abiertas  por  detrás,  hueso  lagrimal  de 
talla  media,  probablemente  sin  foseta  lagrimal;  es¬ 
queleto  muy  páren  lo  al  del  Oreodon;  el  cuerpo  ee 
ancho;  el  semilunar  descansa  sobre  el  hueso  gan¬ 
choso  y  hueso  grande.  La  pata  anterior  tiene  cinco 
do  los,  los  dos  laterales  son  algo  más  débiles  que 
los  medianos;  pulgar  bien  dessrrollado ,  teniendo 
cerca  la  mitad  de  la  longitud  do  los  otros  metacar- 
pi'inos  v  presenta  los  falanges;  la  pata  posterior 
P'<s**e  cuatro  dedos.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los 
depósitos  terciarios  inferiores  correspondientes  al 
eocemeo  superior  de  Uilita  de  Wyoming,  siendo 
la  especie  más  característica  el  P.  paront  Scott  y 
( )shorn. 

PROTOR  BODON  TI  NOS.  m.  pl.  Paltont. 

(  Protortodanh  t,i*  Scott. )  Kami  de  vertebrados  de 
Ib  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  placenta- 
nos,  orden  de  .-»»  ungulados,  «oh orden  de  h,»  «-tío 


dáctilos,  que  se  caracterial  por  tenor  lu  órbitas 
abiertas  por  detrás,  la  torio  dentaria  cerrada,  Ion 
molares  superiores  con  treo  prominencias  en  Im  mi¬ 
tad  posterior  y  dos  en  la  anterior.  Comprende  un 
solo  género,  Protoreodon  Scott  y  Oeborn,  qae  en 
ha  recogido  fósil  en  loe  depósitos  terciarios  inferio¬ 
res  correspondientes  el  eocénico  superior  do  lo  Amé¬ 
rica  del  Norte. 

PROTORETBPORA.  m.  Paltont.  ( Pro tort ta¬ 
pora  de  Kon.)  Género  de  briozooe  del  orden  do  loo 
gimnolematos,  suborden  de  loe  ciclostomotos,  fami¬ 
lia  de  los  fenestélidos,  que  ee  caracteriza  por  tenor 
las  aberturas  de  lee  células  en  la  cara  interna  do  la 
colonia.  Se  ha  reconocido  fósil  en  loe  depósito#  pa¬ 
leozoicos  correspondientes  al  carbonífero. 

PROTORGÁNICO,  OA.  (Etim.  —  Del  pref. 
proto,  primero,  y  orgánico.)  adj.  Gtol.  Diesen  do  loo 
terrenos  que  contienen  los  primeros  6  más  antiguo# 
restoa  de  cuerpos  organizados. 

PROTOR1PIS.  m.  Paltont .  ( Proiorrhipio  An- 
drft.)  Esta  dictiopterldea  ee  caracteriza  por  tenor 
fronda  aemiorbicular  ó  cordiforme,  redondeada,  con 
bordes  entsros  ó  denticulados,  de  consistencia  bas¬ 
tante  dura;  los  nervios  primarios  ee  separan  desde 
la  base  para  dividirse  en  la  fronda,  muchas  Tecos  bi¬ 
furcados  y  arqueados;  los  nervios  secundarios  so 
separan  en  ángulo  recto,  se  anastomoean  en  una 
red  primeria  da  mallas  más  ó  menos  regulares,  do 
cuatro  lados  por  lo  menos;  en  el  interior  de  la  red 
primaria  existe  una  secundaria  delicada,  formada 
por  las  anastomosis  de  los  nervios  terciarios.  Catón 
heléchos  aparecen  ya  en  los  tiempos  medios  secun¬ 
darios,  siendo  las  especies  más  earscterlsticae  el 
P.  BhccM  Andrft  del  liásico  inferior  do  Banat, 
el  P .  atari/olia  Zigno  del  liásico  rseonanse,  carac¬ 
terizado  por  sus  pequeñas  dimensiones  y  forma  de 
sus  hojas  que  recuerdan  las  del  Atarum,  podiendo 
ser  consideradas  ya  como  hojas  estériles,  ya  como 
hojas  adventicias  de  los  helechoe. 

PROTORIX.  m.  Paltont.  (Protorym  Forevth 
Mejor,  1891.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  do 
los  mamlferoa,  subclaae  de  los  placentarios,  orden 
de  loa  ungulados,  suborden  de  loa  artiodáctilos,  fa¬ 
milia  de  los  cavicornios,  subfamilia  Ántilopln hs9 
grupo  Tragina.  Presenta  las  astas  frontales  aplasta¬ 
das  lateralmente  y  divergentes  desde  la  baso;  la 
región  frontal  ea  muy  corta  y  cóncava;  loa  parieta¬ 
les,  ya  alargados,  ya  cortoa.  Es  característico  dol 
miocénico  de  Ssmos,  Pikermi  y  Marmgha. 

PROTORM  A.  f.  Bntom .  (Protoras  Waterh.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  loa  cerambl- 
cidoa  y  tribu  de  los  prioninoe.  El  macho  ee  distin¬ 
gue  por  su  talla  mediana,  cuerpo  bastante  eonveso; 
cabeza  pequeña,  corta,  vertical,  mny  excavada  entro 
las  antenas;  ojos  hinchados  y  algo  escotados;  man» 
dlbulaa  muy  cortas,  verticales,  convexas  por  encimo, 
hinchadas  en  la  base,  ligeramente  pubescentes,  an¬ 
tenas  que  pasan  poro  de  la  mitad  de  los  élitros,  non 
el  primer  artejo  robusto,  menos  en  la  hembra,  algo 
trtquetras;  protórax  con  reborde  festoneado,  sus  la— 
dos  convergentes  por  delante  y  muy  escolados  por 
detrás,  el  ángulo  posterior  notablemente  alejado  do 
la  base  y  muy  saliente;  escudete  redondeado  por  de¬ 
trás,  muy  cóncavo,  con  los  bordea  laterales  salien¬ 
tes;  episternonea  protorácicos  bastante  estrechos' 
prosternón  muy  hinchado  en  el  (nacho,  normal  en  la 
hein  hra. 

Se  conoce  una  sola  eapecis,  P.  teakrotn  Witarli., 

haüi'U  en  .1  IVr  i.  (’o|..tnhi.  y  QuiviOI. 


PROTORNIS  — 

PROTORNIS.  in.  Paleont.  ( Protomis  H.  V.  Me* 
yer .)  Genero  de  vertebrados  de  la  ciase  de  las  aves, 
orden  de  las  cariuates,  suborden  de  las  picopaseri- 
formes,  sinónimo  de  Osteormis  Gervaia,  del  que  se 
ba  recocido  uu  esqueleto  mal  conserva>lo  en  los  de- 
pósitos  pizarrosos,  con  peces,  del  eocénico  superior 
de  ülaris,  que  se  ha  descrito  como  P.  glamiensís 
H.  v.  Mover  y  cuya  eolocación  sistemática  as  del 
todo  precisa. 

PROTOROSÁURIDOS.  m.  pl.  Paisont.fPro* 

torüMuui'idae .)  familia  de  vertebrados  de  la  claae  de 
loa  reptiles,  orden  de  los  riucocefalos,  que  se  carac¬ 
teriza  por  tener  las  naricea  separadas,  intermaxilar 
y  región  de  la  sin  tisis  del  maxilar  inferior  con  dien¬ 
tes  cónicos  puntiagudos;  paladar  con  una  línea  de 
dientes;  vómer  generalmente  abierto,  por  un  peque* 
ño  grupo  de  dientes;  todas  las  vértebras  son  anficé- 
licas;  episternón  rómbico  hacia  delante,  pedunculado 
hacia  atrás,  tarso  con  seis  ó  siete  huesos;  costillas 
ventrales  formadas  por  muchas  y  pequeñas  láminas 
óseas;  húmero  con  foramen  entepicoudiloideo.  Com¬ 
prende  varios  géneros  fósiles  de  los  que  toe  más  im¬ 
portantes  son:  Protosauru s  H.  v.  Sleyer,  Aphelo 
lauro  J 'Gervais,  Pala*ohatteria  Credner,  Haptodus 
Gaud  r y  1  Sanrosternon  Huxlev  y  Ttltrpeto a  Mantell, 
que  s-e  han  encontrado  en  diversos  niveles  de  los  de- 
pósitos  secúndenos  europeos. 

PRO  TOROS  A  URO.  m.  Paleont .  {Protorosan- 
rus  H.O  Meyer.)  Género  de  vertebrado*  de  la  clase 
de  los  reptiles,  orden  de  los  sincocéfalos,  suborden  de 
loa  proganosaurios,  familia  de  loa  protorosáuridos, 
que  mu  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  semejante  á  un 
kgarto,  cola  larga,  de  cerca  de  metro  y  medio;  todas 
las  vértebras  sou  anticélicas,  completamente  osi¬ 
ficadas;  loe  arcos  superiores  fusionados  en  la  parte 
central;  vértebras  cervicales  en  número  de  siete;  pe¬ 
quen  o  atlas  anular  integrado  por  piezas  sueltas,  de 
doble  anchura  que  altura,  con  robustas  apólisis  espi¬ 
nosas,  disciformes;  costillas  cervicales  delgadas,  casi 
filiformes,  que  llegan  á  la  extremidad  anterior  é  in¬ 
ferior  de  los  centros  por  detrás  de  pequeños  inter¬ 
centros;  las  torácicas  son  de  16  y  18,  más  cortas 
que  las  cervicales,  con  apófisis  espinosas  de  altura 
media  y  apófisis  transversales  muy  cortas,  provistas 
basta  el  sacro  de  costillas  delgadas,  arqueadas,  con 
una  sola  cabeza,  no  disminuyendo  de  potencia  ni 
longitud  sino  muy  poco  de  delante  atrás.  La  región 
pélvica  tiene  dos  vértebras  sacras,  las  caudales  son 
muy  numerosas,  llegando  hasta  40;  las  anteriores 
con  cortas  apófisis  transversas;  las  apófisis  espino¬ 
sas  dorsales  se  bifurcan  á  partir  de  la  décimoquinta 
vértebra  caudal. 

Las  costillas  ventrales  constan  de  delgadas  lámi¬ 
nas  óseas;  el  cráueo  es  triangular  y  alargado,  hocico 
puntiagudo;  intermaxilar,  maxilar  superior  y  maxi¬ 
lar  inferior  provistos  de  dientes  cónicos  en  alvéolos 
poco  profundos;  hay  pequeños  denticulados  punti¬ 
agudos  en  el  vómer  y  palatinos;  los  huesos  nasales 
son  grandes;  parietales  estrechos;  fosa  temporal  su¬ 
perior  grande;  tarso  con  gran  astrágalo  y  calcáneo; 
metataraianos  mayores  que  los  metAcarpianos;  dedos 
y  artejos  con  2,  3,  4,  5  y  3  falanges;  los  últimos 
artejos  de  los  dedos  terminan  en  garras. 

Los  Protorosaurus  son  reptiles  de  los  más  antiguos 
y  de  los  primeros  descubiertos;  el  primer  esqueleto 
fuá  hallado  en  1706  en  el  kupferschiefer  de  Subí,  en 
Turingia,  creyéndose  que  se  trataba  de  un  cocodri¬ 
lo,  loego  un  lagarto,  posteriormente  un  gato  de  mar, 
hasta  que  Mayor  demostró  tratarse  do  un  verdadero 
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rincocéfalo  nuevo.  La  especie  más  tipies  es  si  P.  Lino» 
ki  Seeley,  procediendo  todos  los  ejemplares  conoci¬ 
dos  del  kupferschiefer  de  Turingia,  Riechelsdorf  y 
caliza  magnesitas  de  Durbam. 

Bibliogr.  G.Baur,  On  tke  phylogenetic  Arran» 
gemsnt  o f  ths  Sanropsidae  (1887)  y  Palasohatteria 
and  (As  Proganosauria  (1889);  J.  H.  Linck,  Epísto¬ 
la  ad  Oo.  W.  Woodtoardium  ds  Crocodilo  pstrijlcato 
(1718);  H.  v.  Meyer,  üsbsr  protorosaurus  iu  Müns - 
dr  (1842);  H.  G.  Seeley,  Ou  Protorosaurus  Spensri 
(1887). 

PROTORQUI0.  m.  Paleont.  ( Protorchis  Mas- 
sslongo.)  Género  de  fanerógamas  sngiospermss  ds 
la  clase  de  las  monocotiledóueas  inferováricas,  orden 
de  las  orquididss,  familia  de  las  orquidáceas.  Se  ha 
recogido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  más  anti¬ 
guos  pertenecisntes  al  socénico  del  Monte  Boles 
(Italia). 

PROTORRO*  m.  Bot.  El  género  Protorkus  ds 
Bngler  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  ana- 
cardiáceas,  subfamilia  de  las  roideas,  con  dos  snvol- 
turne  florales,  diplostémones  ó  isostémones;  recep¬ 
táculo  plano  ó  ensanchado  en  un  disco  entre  el  ova¬ 
rio  y  loa  estambres,  rara  vez  ahuecado;  embrión 
más  ó  menos  encorvado,  con  plúmula  libre  ó  aplica¬ 
da  á  los  cotiledones,  óvulos  ascendentes  ó  colgan¬ 
tes;  hojas  sencillas;  ovario  bi  ótrilocular;  cada  celda 
con  un  óvulo  en  medio  y  colgante,  fruto  monosper¬ 
mo,  embrión  con  plúmula  corta  y  ligeramente  en¬ 
corvada.  Son  arbustos  y  árboles  con  ramas  cubiertas 
de  pelos  cortos  ó  lampiñas,  hojas  opuestas  ó  casi 
opuestas,  coriáceas,  sencillas,  oblongas  ú  oblongo- 
t.  aso  vedas,  con  numerosos  nervios  laterales  parale¬ 
los  entre  sí  y  nervio  marginal  grueso.  Flores  peque¬ 
ñas,  en  panojas  pequeñas,  axilares,  ó  en  uns  grande 
terminal. 

Comprende  nueve  especies,  ds  las  que  ocho  en 
Madagascar  y  una  en  Natal. 

PROTORR¿PALA.  f.  Bntom.  (Protorhopala.) 
Género  de  coleópteros  de  ls  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  ds  los  protorrepalinos.  Estos  insectos 
ofrecen  ls  cabeza  bastante  cóncava  entre  las  antenas; 
frente  muy  transversal;  antenas  finamente  pubescen¬ 
tes,  pestañosas  por  debajo  en  su  base  y  de  doble  lon¬ 
gitud  que  el  cuerpo;  protórax  más  largo  que  ancho, 
cilindrico,  sigo  desigual  por  encima,  provisto  á  cada 
lado,  en  su  parte  anterior,  de  un  tubérculo  obtuso  y 
de  otro  más  pequeño  por  detrás  de  éste;  escudete 
transversal  y  redondeado  por  detrás;  quinto  segmen¬ 
to  abdominal  grande  y  en  triángulo  curvilíneo;  pa^ 
tas  tnicriores  mucho  más  largas  que  las  otras;  fému¬ 
res  posteriores  mucho  más  cortos  que  el  abdomen; 
tarsos  anteriores  algo  dilatados;  élitros  alargados, 
medianamente  convexos,  de  bordes  laterales  parale¬ 
los,  redondeados  en  la  parte  posterior.  Se  ha  descri¬ 
to  una  especie,  P.  sexnotata ,  propia  de  Madagascar. 

PROTÓRTBMIS.  f.  Bntom.  (Protorthemis  Kir- 
by.)  Género  de  paraneurópteros  ú  odonatos  de  la  fa¬ 
milia  de  los  libelúlidos  y  tribu  de  los  libelulinos.  La 
cabeza  de  eatos  insectos  es  grande,  la  sutura  ocular 
bastante  larga;  frente  del  macho  saliente;  la  de  la 
hembra  redondeada;  lóbulo  del  protórax  pequeño, 
redondeado;  tórax  muy  robusto;  abdomen  ancho, 
deprimido,  en  el  macho  estrechado  progresivamente 
hasta  el  ápice,  en  la  hembra  casi  di  igual  anchura 
hasta  el  fin;  lados  del  segmento  abdominal  8  de  la 
hembra  dilatados;  ase  ama  vulvar  muy  pequeña,  di¬ 
vidida;  patas  fuertes;  espinas  ds  las  tibias  numero¬ 
sas  y  cortas;  alss  lsrgas  y  sstrscbas;  membranilla 
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pequeña;  sectotes  riel  arquillo  unido*  en  la  baso;  ala 
anterior  con  16  á  20  ante  iodalee,  la  última  compla¬ 
ta;  triáugulo  interno  de  3  á  6  celdillas;  ala  poste¬ 
rior  con  el  triángulo  diacal  dividido.  Se  han  descrito 
tres  especies  de  Ocea  nía;  el  tipo  es  P.  eoMentis  Kir- 
by,  de  Célebes. 

PROTOSAL.  ra.  Quiñi.  Llámase  también  éter 
salicUformoglicérico.  Eter  glicérico,  cuya  fórmula  de 
estructura  es 

<;»i2o  .  co  .  c*h4(OH) 

i 

CHO  x. 


Es  un  líquido  oleoso,  incoloro,  que  hierve  á  unos 
200°  á  la  presión  de  12  mm.,  y  cuya  densidad  á  15° 
es  1,344.  Es  muy  soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y  el 
aceite  de  ricino,  menos  soluble  en  loa  aceites  de  oli¬ 
va  y  de  sésamo  é  insoluble  en  el  agua  y  la  vaselina. 
Por  la  acción  de  los  ácidos  y  de  loe  álcalis  diluidos 
se  desdobla  en  sus  componentes. 

PROTOSCRINIARIO*  (Etim. — Del  pref.  pro¬ 
to,  primero,  y  el  lat.  scrmiaríns,  archivero,  secreta¬ 
rio.)  m.  Hist.  Primer  archivero,  dignatario  de  la 
corte  de  los  Papas  en  la  Edad  Media. 

PROTOSCHWENK1A.  f.  Bot.  Género  fun¬ 
dado  por  Solereder  para  plantas  de  la  familia  de  las 
solanáceas,  que  se  distinguen  de  las  del  género 
Sch>oeukia  por  sus  lóbulos  corolinos  sencillos,  lan¬ 
ceolados,  arrolladovalvados  en  el  capullo  y  por  cris¬ 
tales  fusiformes  ó  aciculares  de  oxalato  cálcico;  del 
Melananthns,  por  este  último  carácter  y  por  el  fruto. 

La  única  especie,  P.  Mandoni,  vive  en  los  Andes 
de  Bolivia. 

PROTOSBBA8TO.  (Etim.  —  Del  pref.  proto, 
primero,  y  el  gr.  sebastos,  venerable.)  m.  Hist.  Pri¬ 
mer  ministro  de  la  corte  de  Constaotinopla.  Fué 
creado  en  el  siglo  xi  por  Alejo  Coinmeno  para  su  her¬ 
mano  Adriano.  Este  titulo,  honorífico,  se  concedía, 
por  consiguiente,  solamente  á  los  altos  dignatarios 
de  la  corte  bizantina  ó  á  soberanos  extranjeros. 

PROTOSRRI8.  ra.  Palsont.  (Protoseris  Ed- 
wards-Haime.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de 
los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  familia  de  los 
fungidos,  subfamilia  de  los  tamnastreinos;  es  un  po¬ 
lipero  que  tiene  grandes  afinidades  con  el  Thomnas- 
tvaea.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  secun¬ 
darios  correspondientes  al  jurásico. 

PROTOSEUDIR A.  f.  Butom.  (Protoseudyra 
Hmps.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
lamdia  de  los  nóctmdos  y  tribu  de  los  trifinos.  Po¬ 
seen  trompa  desarrollada;  frente  abombada  y  pro¬ 
longada  en  medio  en  una  punta  obtusa;  palpos  diri¬ 
gidos  baria  delante,  delgados,  cou  el  segundo  artejo 
ve¡;  >so,  el  tercero  pequeño,  plano  y  agudo;  cuerpo 
velloso;  abdomen  alargado,  con  un  tubérculo  metá¬ 
lico  en  el  segmento  basilar;  fémures  y  tibias  pro¬ 
vistos  de  pelos  largos;  antenas  del  macho  lamelosns 
y  pubescentes;  ala  anterior  con  ápice  redondeado. 
K-tas  mariposas  delicadas  recuerdan  algo  ciertos 
larentidos;  en  el  ala  posterior  el  rano  se  desprende 
d«  Is  celdilla  <1  ¡«ral .  El  tipo  del  genero  es  P.  picta 
Hmps..  del  N.  de  la  India  y  Clima. 

PR0T08FARQI8,  ra.  Paleont.  ( Pmt<'sphar - 
pis  Capedini.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
¡os  reptiles,  orden  de  los  testndinsdos.  auborden  de 
los  cnptodiros.  del  que  se  ha  encontrado  un  es  pie- 
lelo  de  unos  3  m.  de  longitud,  con  plastrón  y  un 


cierto  número  de  placas  marginales,  todas  las  vérte¬ 
bras  dorsales,  muchas  costillas  y  miembros  da  la 
cintura  acapular,  la  pelvis  y  mismbro  anteriores  y 
posteriores,  faltando  la  cabeza,  cuello  y  esqueleto 
dérmico;  en  el  plastrón  no  hay  entoplastron;  el  epi- 
plastrón  es  estrecho;  hioplsstron  é  hipoplastron  en 
placas  óseas  de  mediana  extensión  y  cou  aletas  an¬ 
teriores  externas,  y  posteriores  denticuladas,  el  xi- 
poplastron  es  alargado  y  estrecho;  la  disposición  do 
loa  huesos  del  escudo  ventral  coucuerdan  con  la  del 
Dsrmochslys .  Las  costillas  son  aplastadas,  con  uno 
sola  cabeza;  se  articulan  á  la  extremidad  anterior 
de  la  vértebra  dorsal;  los  huesos  de  la  pelvis  y  loo 
pubis  son  de  considerables  dimensiones.  Se  ha  en¬ 
contrado  fósil  en  los  depósitos  secundarios  superio¬ 
res  correapondisntes  al  cretácico  superior  de  Vene- 
cía,  siendo  la  especie  descrita  el  P.  veronensío  Ca- 
pellini. 

PR0T08FERIA.  f.  Bot.  B1  género  Protoo - 
phasria  Trev.  está  hoy  incluido  en  el  Sphaarell es 
Sommer. ,  de  algas  volvocáceaa,  clamidomonadeas. 

PROTOSFIR  EN  A .  m.  Paleont.  (Protosphy- 
raena  Leidy.)  Género  de  vertebradoe  de  la%clase  de 
los  peces,  subclase  de  los  teleósteos.  orden  de  los 
fisóstomos,  familia  de  los  saurocefálidos,  sinónimo 
de  SaurocephalHt  Agassiz,  Xiphias  Leidy  y  Bn- 
sichte  Cope,  de  que  sólo  se  conocen  grandes  raandi- 
buLs,  fragmentos  del  cráneo  y  dientes  sueltos  que 
están  comprimidos  en  forma  de  cuña,  bordes  latera¬ 
les.  cortantes;  los  de  la  región  de  la  elnfisia  é  ínter- 
maxilares  considerablemente  mayores  que  los  res¬ 
tantes;  etmoides  alargado  en  un  hocico  saliente; 
maxilar  superior  corto  y  sin  dientes  en  el  borde  pos¬ 
terior.  Se  conocen  varias  especies,  siendo  lee  más 
importantes  el  P.  nítida.  P.  angulata,  P.  ponetrmns 
Cope  de  Kansas;  en  el  cretácico  superior  de  Ingla¬ 
terra  y  Maeatricht.  son  abundantes  los  reatoa  y  dien¬ 
tes  de  P. /sr ojo  Leidy.  Se  han  establecido  diversas 
especies  pars  designar  los  dientes  sueltos  del  cretá¬ 
cico  inferior  y  medio. 

PR0T08IC0N,  m.  Paleont. ( Prolosycon  Zittel.j 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  esponjas, 
orden  de  las  calcispongias,  familia  de  los  airones;  es 
una  esponja  cilindrica,  adelgazada  hacia  la  base,  con 
una  gran  cavidad  central  ancha,  tubulada,  que  pe¬ 
netra  hasta  la  bate  de  la  esponja;  la  pared  consta  de 
tubos  radiados,  abiertos  en  la  cavidad  atrial,  adelga¬ 
zados  en  la  parte  exterior,  pero  soldados  hacia  den¬ 
tro,  cuya  extremidad  se  presenta  truncada  bruja¬ 
mente;  estoorigina  una  serie  de  presionessuperficialea 
que  dan  á  la  esponja  una  apariencia  porosa  rudimen¬ 
taria.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  jurá¬ 
sicos  superiores  y  en  este  genero  se  ha  de  colocar 
la  especie  Scyphia  pnnetata  Go!  Ifuss. 

PROTOSIGNATO.  m.  Paleont.  (Proto *yg ua- 
thus  v.  d.  Marelc.)  Género  de  vertebrados  de  la  ciase 
de  los  peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los 
acantópteros,  familia  de  los  aulótonras,  sinónimo  de 
A  ulisrops,  que  se  caracteriza  por  el  cuerpo  largo, 
estrecho,  desnudo;  hocico  tubuliforme;  mand  bula 
inferior  con  pequeños  dentículos;  numerosos  agni-o- 
Dea  por  delante  de  la  aleta  dorsal;  las  ventrales  sobre 
el  pecho;  vive  actualmente  en  el  océano  Pacífico.  Se 
ha  reconocido  fósil  en  loe  depósitos  teiciarioe  mar¬ 
gosos  de  Sumatra. 

PROTOSION AT08.  ra  pl.  Paleont.  (Prototyy. 
natha  Seudder.)  Orden  de  loa  artrópodos  de  la  clase 
•le  los  miriápodos.  Se  caracteriza  por  presentar  <*] 
cuerpo  eillodrioo,  so  muy  alargado,  compuesto  de  uu 


tío»  de  ejJ.o* A¿  une  roaeft  >/omuV  tt* ñipa - 

f  «ti t#r '  «6Íjr?  tA;>¡ úf  *p¿?*a«a  áePtadm5i.;cón  $ I  «¡fe p eeV 
(t>  i!*  KifeTia  ^í2t¿i¿á,’ e  a  "i  md, 


pequeño  numero  <¿U**gm*atoé,  !o« é £&kiícos eéfAl r&és 
e>*V*  ú  ifefeérios  8*  cvn  s$le  Memento,  jmnedi*t*mctt- 
tédeépmM ■$!*  H '  üKWéfri  «oo  »n«  volt'  placo  düHUil  y 
ótrfe  v*tt£r&}¡  di,  igualinngiurd,  de  «ocho  VgUk);  M 
áor-éitóe.  *tí-  U  '  pfert*  ^ujwirfór,  e«tá  provier*  4* 
^rpéfeBé  iiaMrcvvIn*  dujpoe-sto»  ttr  i«  rifes  longitud*** 
íihUb.  .,  ,v.  '  r  *  .;  -  .. ./’ 

Gyl*  gfnpé  de  mhd ápodos  se  áxcltiéi re toeolé  pa> 
t  *ro:  í  é)  pertenecen  el  genero  Paíae^mpé  Meek 
y  Wnrfh .  .  '  ^  ’  •  ‘  j v  * 

PH0TÍM9.fHO*LO.  (ffím ,  -~P*i  T>>^- 
primara,  r  n ti.v/o.)  tn.  líf#?*  Jefe  4e  tí?»  fin«e|oít, 
primer  vicario  del  pttfUúráa  tU  Coostáíitinepltt.  L«* 
d¿m$g  igleélfcf  t*nUn  también  45 n»j?r protosme** 
losvperD  hnVjfa  que  añadir  i  si»iiVm‘V»  nnmbbe  m- 

peei»!  de  lo  tgleam, 

f,  £**>*,  iPrcm?***** 

>J hyr 4 &#é®;ré  #.?' tifttáóptotm- Wife?tóre*dé  J*  fo -■ 


rniSíó  fej el  oap  I  u téúdo* ,  Con U * m  do*  asperee  de 
Nueve  Efdfcttdíu  fLg?¿: .  tíirtpucA»  \í  *yr,  ':  J ’Vr .  v  ‘ 

FÍ|0T#É^4: W?:f fítltir  —  Dti  pi**f.  j**tf*}  ¿U  »- 
mero  v  t  FiM-  í&dxvo  primitivo, 

pttotOÉiimfiAi.  í.  &>-*  f¿iPr¿mdwWtá.: 
Cíei'tuaTr^^;}  í^oerd  de  #rponH*  nttfefeír**# .  a>o- 
nasñtiMds.  del  grupo  d  Kiibtmúr»  dé  las  halieon- 
1Ím*v  familia  de  Í.»fe  Yéwérí.íafi  ( ft  nutrid  a*  Ridley 
’>f  ps^di) ,  que  ee  fcrteu^ntr*  en  eí  anar  Negro  y  en 
4\  ma  r  Ótépicf. ' '  ;,. : .  / ,  ’J’  ,  _  <  j  \  ; .  *  .V-.;  ¿ 

PB0T0$#*ATASII0.  ni .  d/^/.  Con  este  nom¬ 
bró  ó  h!  de*  prfltutspulútirto .  *«  de.^giiftbe  eb  >1  í»n> 
perid  lúidntírwí  el  jefe  de  le  guardia  pe^neV,  Jía* 

mada  t.tp>it^anax  dB  eepéde.  En  t<n« 

godvs  tuvwráú  Uiubién  su  confié  tfidthtirio  <>  r.apit'Ao. 

3b  guardias  Su  el  r.frioo  de  Art»g6ti  t  «q  et  pri- 
uviiivo  córtdftdn  de  Harceíoe»»  au»  etri^UdoBéa  ae 
tdetiví^wlxsn  fOTy  Ua  dei  s*m*sc¿ t/,  .  r 
jPROTOSFEKiW  ÁTtJKL  ASTO,,  «j . 

1m«*  f^ruíjids  w*r  nutn^ía  preóto:  de  las  oéluíae  pti» 
bíí'íiI?B«^ ^  t/8Vm»jl8Te«. :  Aí,  rodearee  tuegP  prole- 
pleiíma  eegr^gedtí  por  el  edcíeó  éntbripltftfio  dan  I  gerteh< 


v*  :;.  r'v:‘?.  )^::¡  v  'í  .'.‘.J 

V eete*i>^r»iV  1»  •■•  •  y  i;  * /• 


eeponjaa,  K  *alo  efmie  t\i  n.>mb»«  de  Prs>iow(V‘$1** 
ptimera  ó  (iríudtivfth  .  .  ^  ; 

^Korofecó^Oía».  Z%tht.  'V>  a*  . 

FROTOSFOStOw  rn.  BitU  Saporo  «p:e 
dufiinte  é\  pfirn.ar  eetKdio  de  ía  .iieterfiiiiur^fi  m  láí 
especie*  é^rropovíd^ae 

PrbmtfHW' 


JPHOTOSQtVlZODO  m  Pat+ont 

dm  K»>Aiuck,  láfó;  J&ltíh*.  Knu¿i>‘^k,  1^/ír,)  Génétfl 
de  lémedbrnuquio^ .  ofd^tr  4b  , 

mibmítj lásen»,  ra/nílm  de  loe  tr^jíiiíidir^  s$  concluí 
m  «u  btrfgoif 8 ,  ¡&r  déle»  - 

t«s  u «  pned  ai^xuirdo :  en  le  (Oiríé  poé(«rlox;  d 

y  obÍicúetj«once  a ngu-jose  ;  Í*\?i  ^í?n ^Ih^  ^oíV  pimpieño». 
M t»  pocp  eriborvHdda  biió»W  d${44t^  0  buido  cuidiunl 
arqueado  .y  bí  íig^meutó  tiü&Yíiú'.  voi«o  {¿qniordB 
ü6,ti  doé  díenUe  dír^rgó«t«^»  m»o  situado  tuijf»  Ú 
‘jo  grande ;,  sínico  y  mar  «aliente,  y  «I  otro 
.¡iigái'  ¿  loa  ({rtu+tptrrAtitnilátiil» *  anterior,  pequeño  y  «operado  d«t  pf  ecndoiite  por  nu 

FII0rOSFB'TA«ÍÓ.  m.  Mil.  W  Vtíotuñi'á-  profundo  surco;  vaíva  dí?redit  con  un  solo  diente, 
TAUni  no  taíi^nte  y  cóíocado  del/anté  d,r  una  larga  tiieoíA 
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i^drtt  páfa  l5s»gfe!i\¿1o«  p^oioma^M^ales.  de  lá  fahillifc  d vente  grande  de  la  valvti  opnéMá^ ^  imprein un  del 
d.8  li*<?  Cr«^pedomnumUcfee>  y  euWárrtib»  délos  mov  músculo  aductor  «interior  de  -laf’ybfc  Itrnceolade 
im&iííéós,  g^upó  de  loe  cojtñnt>sigíno«.  fÜpjcWéutes,  t  epro.xifuédé  é  jo?  gH>»oboH?  »/  h  lniprrsi'Vu  <ie|  pn)3- 
es  m«á&  m tipílagídóaa v  dvapéVMtok  e tt  éli'a  í édor  m4i  #r*t> d é  y  wdé  oval:  U  Hm<«  pnleaí  éít 
cótv  iV-regttÍ»tidí^V  bvelee;  ^ '  líírif^més.ydé  8  colera  a  íifiople.  ^«ítenece  ti  género  a!  terreno  .eai'ljQritffevo- 
ti* ¿ffíittWt  flegálu  tre»  ó  eu«tro  vecé»  máa  jdfgo.  de  Bélgig^;  <1bh*U  Hbiindá  el  Py  tnnfrjiH*  K<>hm.ék. 

;•  Otiipvcihs  da  Rgu«:dulca  -y  mónne.  PBOTOSTéf  é,  Yo,  MiL  fíí  vninríro  par  de 

;  ;IlnÓT0^(?^ i x ,  PMewí-  1  -Er oyyyparwii*  Saltar/)  íike  an  l«  antigúR  raknge  gna^a.  '•  >  :  -'-'  .'i 
Oéntro  foaij  dé  esponja»  heyajílJlnélMae.  del' grupo':  FJR0T0STATO. .(Utte  —  Del  gn.  fj&úntltUf* , 
Á  Íiubttrtíoji,  de  Infc  í » ^  ir»  W*  de  í'pítjí-  i  7.  ittixrind^  é)  qué  ««W  primero  é«  lé;#íá, •  Jh*}-  ^oldedé  dé 
//litét).  éuéjientrti'  én  el  eámbrtco  y  é»  el'.’^fiT»; '  ieé  -^í1'  primer.*  .^0;  •(« 

|úiíc04  .  ti\  Hla<4|l  i^ít  priítífer  htíró^ré  ^p;U  dtrvaohe  att  la  primé* 

.  ..TbüTU^o^éiia,  SmhÍErotft*p^ngi'n  E«rd.  ¡tskM*-' 

ro  de  protoxoos,  ílagrlarlo&..  del  grupo-  ó  «¡ilclnke  da  ; FHflitíTOSTJBO. A»  f.  PulMt,  {  Pv^loxteg*  Copé  ). 
Jj?s  éííHrtgeísd  "«5,  de  Déla  ge  fíkJfasfxUint}'.  arden  d>,  GínérB;de  vortebrpdo«d«  it»  .'■■  afané-  de  bru  :r«pld»R. 

:  \H9  'riiégadip.eé i .4/ »«&4¡n a  tMUschlí  ),  suborden  de  los  orden  de  t<at«idinafSaR¿  su1>/irden  de  loé'Yn'pV^H* 
'«b’gadiéjiUgidni.  ( (Hi$'**nosÍ}girtai  Delágéb  tríbo  de  roí.  mmlíia  >«e  ío$  dfi'r.nvnt|úél|d?i'|:qst_  del  qr)fe . be 
dd^-iííí^éJÍfeíás {&w*p*á$í*  Delage,  CriüptdomúHtt-  éoicdíjtrítdc!  pé^fe  del  créuen,  uruéd  eéiHébres,  tég 
\Un-T  SVsoj  ) %m>‘0<ií!*teata  Keut,)>  e»to  es,  provbtoé  bviésos  de  Ig  rdninra  efir^ptibir .  mieiubrrm  vurerio* 
Á *  4jrt|  2 f.-tr  ía b veí ro^  C mejo r  dicfiq,  de  mis  «vera-  res.  10  »íaMiltaé.  un  íjuirta  numerp  de  pianeé  de  I» 
btnoH  tubular  C'díftrUtíirmfcC  coráis,  do  rea  |  y  pvnbnblaorutc  nlgiinaa 

Katla  ro*tf)oDf>^!j.rb'.^  { ¡¡  lúa  que  semejan-  la*  c.é-  :téíxei?tyéi*4  el  pio«í»*oo  !,;*-.<  mnvg1t?ítl^¡  son  delpMfo 
tríl^dé  lm  e,Apaiij«a  Ilaumde^  r^uár/C0#y  .500  como  ftepfe^éf  y  fortíié  nlgo  itlnrgiidA,  una  jmqn  ñü  * 
WdM  getiérú  if.  i- tu¡4  l\&tii.)  tiérn  en  Ver  de  túoár  iadó  ihferiñr  está  déetínada  d  inééfélóp  d«  1»« 
rBmo  >eto»  un  péd^u^uW  y  ser  «ojfitéHba,  iie^o  í  cobííIIm;  Us  grandes  pjuca»  da  forma  irrugBlét; 
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PROTOTRAQUXADOt.  m.  pl.  Zoul.  Véase 
PbOTRAQUBAüO*. 

PROTOTRBMBLA.  f.  Bot.  El  género  Froto - 
tremella  Pat.  es  sinónimo  del  Parhysterigma  de  Ol¬ 
een,  de  hongos  himeuoinicetos  de  la  familia  de  loslii- 
pocuáceos. 

PROTOTR 2QUI A.  f.  Bot.  El  género  Proto- 
triehia  de  Rostaünski  comprende  plantas  nnxotulo- 
fitas,  mixog  Uteres,  d*  la  familia  de  las  triquiáceas, 
con  los  tubos  del  capilicio  engrosados  en  el  exterior 
A  trechos  en  hélice  (triquieos),  unidos  con  el  pen¬ 
dió,  librea  entre  si  y  sólo  por  uu  extremo  insertos 
•n  aquél. 

Comprende  dos  especies. 

PROTOTROOTBB  ó  PROTOTROOTO.  m. 

Ictiol .  (  Prototroctee . )  Género  de  peces  teleósteos 
tisóstomos,  de  la  familia  de  los  huploquituni  los  (Ba 
plochitonidae) .  próxima  de  la  do  los  salmónidos,  de 
la  que  viene  á  ser  representante  en  el  hemisferio 
Sur.  Es  semejante  al  género  Haplocbiton  y  de  cos¬ 
tumbres  parecidas  al  género  Curegonns.  Pueden  ci¬ 
tarse  las  especies  P.  maraena ,  común  en  el  S.  de 
Australia,  y  el  P.  oxyrhynchut ,  de  Nueva  Zelanda. 

PROTOTRONO.  rn.  Hist.  rcl.  Palabra  griega 
compuesta  de  otras  dos.  la  cual  equivale  A  primer 
trono  ó  primera  sede.  Tal  era  el  titulo  concedido  ya 
desde  muy  antiguo  al  arzobispo  de  Tiro,  quien  en 
vi’tud  de  esta  distinción  pasó  A  ocupar  el  primer 
lu^ar  entre  los  13  arzobispos  que  estaban  bajo  la 
jurisdicción  del  patriarca  de  Antioqula.  Así  io  dice 
claramente  Guillermo  de  Tiro,  arzobispo  que  fué  de 
esta  sede  en  el  siglo  xu,  el  cual  nos  describe  ademé* 
por  su  orden  de  dignidad  las  demás  arcbidiócesis  de 
este  patriarcado  (Guillermo  de  Tiro,  Rernm  in  par - 
tibni  trammorinis  geuarnm,  I.  XIV,  cap.  12;  Migne, 
P.  L.f  t.  CCI,  coi.  590  y  siguientes).  En  este  mis¬ 
mo  libro  nos  cuenta  este  historiador  que  el  papa  Ino¬ 
cencio  mandó  que  el  arzobispo  de  Tiro  pasase  á  ser 
de  la  jurisdicción  del  patriarca  de  Jerusalén,  pero 
conservando  la  misma  dignidad  de  prototrono . 

Tales  noticias  parecen  fidedignas,  pues  constan 
tambiéo  por  Anastasio,  bibliotecario  de  Roma  en  el 
siglo  ix,  quien  en  su  interpretación  de  los  actos  del 
Concilio  ecuménico  8.*,  cuarto  que  fué  de  Coustan- 
tmopla,  nos  dice:  ab  Oriente  vero  protothronum  A  n- 
txichiae,  id  est.  sancttssimnm  metropolitam  Tyri,  Ouini 
reviren  ti  a  píen  fin .  Y  más  abajo  explicando  esta  pala¬ 
bra  prototrono,  da  al  metropolitano  de  Tiro  el  titulo 
de  primxxm  tetsorem ,  es  decir,  el  que  entre  los  arzo¬ 
bispos  ocupa  el  primer  lugar  después  del  patriarca 
de  Anlioquia  (V.  Anastasio,  bih  lotecario,  Saucta 
Sf no d ne  octava  generali*,  actio  1;  Migne,  P .  L.t 
i.  CXXIX,  col.  30  y  40).  V.  Primado. 

PROTOVENTURIA.  m.  Bot.  El  género  Pro- 
tpventnria  Herí,  y  Sacc.  considera  Linda w  como  idén¬ 
tico  al  Ventaría  Cea.  y  de  Not.,  de  bongos  eslVria- 
les,  de  la  familia  de  ios  pleosporáceos;  se  diferencia 
por  lo  superficial  de  su  aparato  reproductor  é  iue lu¬ 
je  tres  especies. 

PROTOVBR ATRIDI N A.  f.  Qni  n. 

CmH^NO, 

Quizá  do  ee  más  que  un  producto  de  desdoblamien¬ 
to  de  la  protoveratrina  ( V.).  Se  obtiene  extrayendo 
por  repetidas  lociones  una  mezcla  de  10  partes  de 
rizoma  de  Veratmm  álbum  ó  3  le  hidrato  bárico  y 
5  de  agua.  Después  de  eliminar  el  éter  del  liquido 
extractivo  resultante  se  precipita  paulatinamente  una 
mésela  cristalina  de  mucha  jcrviua  y  poca  protove- 


ratridiua,  pudiendo  aepararse  una  de  otra  mediante 
el  alcohol  absoluto  en  el  que  la  protoveratridina  es 
casi  insoluble.  Por  recristalizacióo  de  mucho  cloro¬ 
formo  caliente  resulta  la  protoveratridina  en  forma 
de  escama»  incoloras,  de  cuatro  lados,  fusibles  á  265*. 
El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve  con  color 
violetn  primero,  que  después  pasa  i  rojo  cereza. 

PROTOVBR ATR1N  A. f.  Qnim.  C3t  Hs,  NO,,. 
Es  el  alcaloide  más  venenoso  de  las  plantas  del  gé¬ 
nero  Veratrum.  Para  obtenerla,  primero  se  desen¬ 
grasa  el  polvo  del  rizoma  con  éter  de  petróleo  y 
luego  se  lixivia  con  alcohol  de  80  por  100.  El  ex¬ 
tracto,  privado  del  alcohol,  se  extrae  después  con 
agua  acidulada  con  ácido  acético,  ae  trata  el  liquido 
con  ácido  metafosfórico  sólido  que  precipita  jervina 
y  rubí  jervina,  se  alcnliniza  el  líquido  filtrado  con 
amoníaco  é  inmediatamente  se  extrae  por  agitación 
con  éter.  Al  eliminar  el  éter  por  destilación  se  sepa¬ 
ra  la  protoveratrina  ya  cristalina  y  puede  purificarse 
por  una  nueva  cristalización  del  alcohol  concentra¬ 
do.  La  protoveratrina  forma  cristales  pequeños,  «bri¬ 
llantes,  monoclínicoa,  fusibles  de  2  45  á  250°,  muy 
poco  solubles  en  casi  todos  los  disolventes.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  la  disuelve  con  color  verde, 
que  paulatinamente  pasa  á  azul  y,  por  último,  á 
violeta. 

Protovbbatbina.  Toxicol.  Alcaloide  contenido  en 
el  Veratrum  álbum  junto  con  otras  bases.  Es  tóxico 
en  el  conejo  A  la  dosis  de  1  mgr.  por  kilogramo  de 
conejo  vivo,  provocando  fenómenos  disneicos.  En  los 
perros  y  gatos  el  cuadro  clínico  de  intoxicación  se 
caracteriza  por  la  precocidad  de  los  vómitos.  Estos 
son  sanguíneos  muchas  veces,  acom [tañándose  de 
Rujo  nasal  y  salival  abundante.  La  disnea  aparece 
en  estos  animales  después  de  haber  cesado  los  vómi¬ 
tos.  La  muerte  ocurre  en  loa  gatos  en  pos  de  convul¬ 
siones,  espasmo  faríngeo  y  tetania.  En  los  perros  se 
presentan  fenómenos  de  ataxia  y  debilidad  muscular 
extrema.  Las  pupilas  ofrecen  irregularidades  funcio¬ 
nales.  ya  midriásicas,  ya  n»iásicas,  salvo  en  el  gato 
que  ofrece  siempre  este  último  tipo.  La  anatomía  pa¬ 
tológica  no  revela  ninguna  lesión  característica. 
Según  las  investigaciones  de  Kobert,  Watter  Edén 
y  Rredernann,  la  toxicidad  del  Veratrum  álbum  y  sus 
preparados  se  debe  principalmente  á  la  protovera¬ 
trina.  En  cuanto  á  la  jervina.  la  seudojervina  y  la  ru¬ 
bijervina  desempeñan  un  papel  secundario.  En  cuan¬ 
to  á  la  protoveratridina  y  la  veratralbina  earecen  de 
acción  tóxica  y  fisiológica  especial  representando  sólo 
productos  de  descomposición. 

PROTOVBR  MIC  U  LITA*  f.  Mineral.  Varie¬ 
dad  de  clorita.  Silicato  anhidro  de  aluminio  y  mag¬ 
nesio,  perteneciente  al  género  clorita,  é  incluido  en¬ 
tre  los  minerales  referibles  al  tipo  de  la  pennina  ó 
mica  triangular;  aparte  de  los  elementos  constituti¬ 
vos  fijos,  contiene  el  mineral  que  nos  ocupa  otros 
variables,  y  entre  ellos  cuéntanse  como  los  más  im¬ 
portantes.  el  sesquióxido  de  hierro  y  el  sesquióxido 
de  cromo,  si  bien  las  proporciones  de  este  último  son 
insignificantes.  Por  la  composición  química  se  rela¬ 
ciona  en  primer  término  con  la  vermiculita,  porque 
es  su  generador  inmediato,  mediante  fenómenos  de 
hidratación.  y  luego  con  la  alofita,  que  es  una  clorn 
ta  muy  particular  bullada  en  l¿agenbielan,  de  Sile¬ 
sia.  formando  masas  translúcidas,  compactas,  cuya 
estructura  es  microcristalina;  mineral  translúcido, 
contiene  en  100  partes.  36,22  de  ácido  silícico,  21,92 
de  sesquióxido  de  aluminio.  35,52  de  magnesia, 
2,1*7  de  sesquióxido  de  hierro.  0.85  de  sesquióxido 
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>io  cromo,  y  2,U7  de  agua,  cristaliza  en  formas  rom* 
buéd ricas  más  ó  macos  perfectas;  sus  masas,  nuces 
de  gran  volumen,  son,  no  obstante,  exfoliables  en  un 
sentido  y  reductibles  á  láminas  delgadas,  flexibles, 
mas  no  elásticas,  cualidad  que  distingue  á  las  clori- 
tas  verdaderas  de  las  micas  en  general;  su  brillo  es 
vitreo  ó  un  tanto  nacarado;  el  color  es  verde;  depon* 
diendo  su  intensidad  de  la  cantidad  de  sesquióxido 
de  cromo  en  el  mineral  contenida;  el  peso  especifico 
es  2,00,  y  la  dureza  hállase  comprendida  éntrelos 
números  2,5  y  3.  Calentada  la  protovermiculita  en 
un  tubo  de  ensayo,  pierde  toda  su  agua  y  se  deshi¬ 
drata  á  temperatura  ya  bastante  elevada;  al  fuego 
vivo  del  soplete  fúndese  al  cabo  de  mucho  tiempo,  y 
con  gran  dificultad  se  transforma  en  un  esmalte  de 
color  agrisado.  Por  vía  húmeda  la  ataca  y  llega  á 
disolverla,  aunque  con  lentitud  extraordinaria,  el 
ácido  clorhídrico  concentrado.  También  ae  relaciona 
la  protovermiculita  aparte  de  la  vermiculita,  cuyo 
generador  es,  ron  otras  variedades  de  la  pennina, 
tales  como  la  clorita  de  Mauleón,  la  leuchtenbergits, 
kammererita,  rodofilita,  rodoeromo,  cremoclorita,  es¬ 
teatita  de  Gnarum,  seudortta  y  prasilita,  minerales 
todos  nlgo  cromíferos  formados,  en  definitiva,  al  igual 
de  todas  las  cloritas,  mediante  la  unión  química  del 
ácido  silícico,  la  alúmina,  magnesia,  óxido  del  hie¬ 
rro  y  agua.  Hállase  en  mssas  lamelares  en  Zermatt 
(Suixa). 

PROTOVÉKTBBRA.  f.  Zool.  Nombre  impro¬ 
pio  que  se  ha  dado  á  los  somites,  doble  serie  (dere¬ 
cha  é  izquierda)  de  segmentos  á  manera  de  saquitos 
cúbicos,  á  ambos  lados  de  la  cuerda  dorsal,  en  los 
embriones  de  todos  los  vertebrados,  formados  aqué¬ 
llos  del  meeodermo;  forman  en  lo  esencial  la  muscu¬ 
latura  segmentaria  (miómeros),  pero  también  contri¬ 
buyen  á  la  formación  de  otros  órganos. 

En  su  modo  de  formación  se  pueden  distinguir 
dos  tipos,  el  primero  el  de  los  acranios  (amphloxus) 
y  el  segundo  el  de  los  craniotas.  Bo  aquél  se  separa 
el  meso  lormo  en  su  mismo  origen  ó  mu  v  pronto  en 
una  serie  de  segmentos  primordiales  á  cada  lado, 
cada  uno  de  los  cuales  por  división  transversal  se 
separa  en  uno  dorsal,  «pisomite,  y  uno  ventral,  hipoto- 
mí tt;  estos  últimos  se  confunden  entre  sí  y  rodean  el 
celoma  ó  cavidad  visceral.  Bn  todos  los  demás  verte¬ 
brados  se  forman  los  segmentos  primordiales  á  cada 
lado  en  el  mesodermo,  de  manera  que  las  partes  dor¬ 
sales  ó  medias  se  descomponen  en  segmentos  primor¬ 
diales,  mientras  que  las  ventrales  ó  laterales  repre¬ 
sentan  las  placas  laterales,  entre  las  que  el  celoma  ó 
cavidad  visceral  viene  é  originarse.  Aquella  parte  de 
los  cordones  mesodérmiros.  que  se  descompone  en 
segmentos  primordiales,  se  llama  placa  augmentaría . 

Bo  un  segmento  primordial  se  distinguen  las  par¬ 
tes  siguientes:  la  hoja  iuterna,  que  fonna  la  masa 
principal  de  la  musculatura  segmentaria,  miotoma; 
la  hoja  externa,  que  por  formación  de  las  células  me- 
se  i)  |  u  i  matosas  participa  en  la  originación  de  la  piel: 
una  masa  de  células  mesenquimatosas,  que  sobresale 
ventralmente  en  el  medio,  etclarotoma. 

PHOTO  VERTEBRAL,  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  protovértehra. 

PHOTO  VESTI  ARIO.  ( Rtim .  —  Del  pref.  pro- 
to,  primero,  y  veitmrtn  )  m.  Uití.  Dignntario  de  la 
'’-Mt.i  de  los  smi ;»**ra  lores  de  Oriente,  que  estaba 
subordinado  al  jefe  de  palacio  y  tenia  á  sus  órdenes 
á  Jos  vestiarios,  esto  es,  A  los  que  custodiaban  los 
vestí  los  de  la  familia  imneriul.  Cou  el  Uempo  fué 
•OiSmeute  un  titulo  honorífico. 


PROTOVIROEN.  f.  Chita.  La  Santísima 

Virgen. 

PROTOVIRGULARIA.f.  Palaont.  ^ProUvtr- 
pHlaria  M’Coy.)  Género  da  celentéreos  de  la  clase 
de  loa  antozoos,  orden  de  los  slcionsrios,  familia  da 
los  penuatúlidos;  ae  lia  encontrado  fósil  en  el  silúri¬ 
co  inferior  y  cuya  colocación  sistemática  no  ee  del 
todo  precisa,  ya  que  algunos  paleontólogos  lo  consi¬ 
deran  como  hidrarios. 

PROTÓXIDO.m.  Qním.  Nombra  anticuado  que 
as  daba  á  loa  óxidos  que  contenían  la  menor  propor¬ 
ción  de  oxigeno. 

PROTOXILElf  A.  f.  Bo$ .  Iniciación  del  tejido 
vascular  en  el  pvocambium, 

PROTOXINA.  f.  Bact .  Nombre  aplicado  á  lea 
substancias  generadoras  de  toxinas  microbianas.  1£1 
proceso  de  formación  de  tales  cuerpos  as,  en  reali¬ 
dad,  muy  complejo,  pudiendo  ocurrir  por  diferente 
mecanismo.  Bs  un  hecho  de  observación  común  que 
el  suero  en  contacto  con  materias  microbianas  da 
escasa  toxicidad  puede  dar  lugar  á  tóxicos  violentos. 
Aal,  la  mezcla  del  suero  de  cobaya  con  una  macera- 
ción  bacteriana  produce,  según  Friedberger,  un  li¬ 
quido  capaz  de  matar  dicho  animal  en  inyección  in¬ 
travenosa.  No  ae  trata  en  tales  casos  de  substancias 
preformadas  en  el  protoplasma  bacteriano,  sino  de 
cuerpos  de  nueva  formación,  como  lo  demuestran  loa 
I  experimentos  de  laboratorio.  Asi,  mientras  ae  nece¬ 
sitan  0*2  gr.  de  cultivo  en  agua  del  vibrión  de 
Metchnikoff  para  matar  una  cobaya,  basta  con  la 
centésima  parte  de  dicha  dosis  cuando  ae  mezcla  este 
cultivo  con  suero  del  animal.  Hsle  fenómeno,  que 
pertenece  al  grupo  de  loa  anafilácticos,  aa,  ain  em¬ 
bargo,  demostrativo  en  el  concepto  general  acerca 
de  la  variedsd  de  mecanismos  formadorea  de  toxi¬ 
nas.  Sea  como  quiera,  puede  afirmarse  que  la  toxi¬ 
cidad  de  los  microbios  se  halla  en  razón  directa  de 
la  cantidad  de  los  mismos.  Así,  en  los  citados  expe¬ 
rimentos  se  observan  los  fenómenos  tóxicos  en  raxón 
directa  de  la  cantidad  de  tuero  inyectada,  como  1» 
patentiza  el  siguiente  cuadro  de  Szmanowski: 


Cultivos 

Coalidsd 
4o  so.ro 

.^Bacilo  ^ 
\í  tífico 

}l  1 

!  4  cm.1 

Ia  * 

fO-5  , 
01  » 

Siotom.t  (  Mu,rt*  •"  * 

«■*'-(  t  i2  : 

Ningún  |  Muerta  por  la  noche, 
síntoma  í  Supervivencia. 

Como  se  desprende  de  estas  observaciones,  la  re¬ 
ducción  an  la  cantidad  de  suero  produce  un  descen¬ 
so  y  al  fin  una  desaparición  de  loa  fenómenos  texi. 
coa.  Bl  mismo  resultado  puede  obtenerse  con  otras 
especie»  microbiana»  como  el  vibrión  colérico,  el 
bacilo  tuberculoso,  el  estafilococo  y  el  neumococo. 
Como  era  natural  suponer,  existen  grandes  diferen¬ 
cias  cuantitativas  eutre  las  especies  bacterianas.  Kn 
camino  no  se  observan  diferencias  cualitativas  , 
desarrollando  cada  especie  el  mismo  cuadro  clínico 
y  tóxico.  Sin  embargo,  las  diversas  substancias  to¬ 
xicas  segregadas  poseen  entre  si  una  gran  afinida  J 
química.  La  adición  de  nuevas  cantidades  da  suero 
al  cultivo  no  deja  de  originar  nuevas  cantidades  de 
tóxico  hasta  un  punto  de  saturación  ó  de  éasanajUa* 
xi a.  Este  punto  se  obtiene  con  mucha  mayor  ra¬ 
pidez  empleando  no  el  suero  normal  sino  ano  inmu¬ 
nizante.  Bn  cuanto  á  la  cantidad  da  bacterias,  es 
asimismo  da  importancia  eo  la  determinación  dal  f#> 
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aómeno.  Si  dicha  cantidad  ea  sobrado  exigua,  su¬ 
prímese  toda  acción  toxlgena,  desapareciendo  ésta 
también  cuando  aquélla  resulta  excesiva.  La  produc¬ 
ción  de  venenos  se  obtiene  con  bacterias  vivas  ó 
muertas  á  70°  y  también  hervidas,  dando  á  veces  en 
este  último  estado  mayor  cantidad  de  tóxicos.  La 
virulencia  microbiana  no  posee,  en  cambio,  influen¬ 
cia  alguna,  y  asi  se  aislan  venenos  de  bacterias  sa¬ 
profitas,  como  el  bacilo  prodigioso.  B1  tiempo  du¬ 
rante  el  cual,  actúa  el  suero  sobre  las  bacterias,  es 
un  factor  de  interés,  y  asi,  mientras  en  media  hora 
no  se  observan  síntomas  tóxicos,  decláranse  éstos 
agudos  y  mortales  en  dos  horas.  Si  la  digestión  sue- 
robacteriana  se  prolonga  durante  veinticuatro  horas, 
desaparece  el  veneno  formado  en  el  liquido  y  no  se 
observan  ya  fenómenos  tóxicos.  Batos  hechos  se  re¬ 
lacionan  intimamente  con  las  propiedades  bacterici¬ 
das  del  suero,  y  de  aquí  la  importancia  de  la  inacti¬ 
vación  del  mismo  en  dicho  concepto.  Uno  de  los 
procedimientos  más  rápidos  de  inactivación  es  el 
calor  á  56°,  observándose  entonces  que  desaparece 
toda  toxigenia.  Ocurre  en  este  caso  un  fenómeno 
sumamente  análogo  al  de  la  bacteriólisis  y  en  am¬ 
bos  debe  representar  un  gran  papel  el  complemen¬ 
to.  Bn  cuanto  á  la  parte  que  toman  los  ambocepto- 
res  en  aquél,  es  aún  sumamente  discutida.  Los  sue¬ 
ros  inmunizantes  que,  como  es  sabido,  poseen  am- 
boceptores  en  gran  número  y  de  tipo  bacteriolitico, 
experimentan  un  aumento  de  Su  poder  bactericida. 
Es  más  aún:  en  ciertas  circunstancias  y  en  contacto 
de  las  bacterias  exageran  y  aceleran  la  formación  de 
tóxicos.  Bn  cambio,  cuando  se  hace  obrar  en  exceso 
el  suero  inmunizante  se  produce  el  efecto  contrario, 
suprimiéndose  la  toxigenia.  El  hecho  no  es  difícil  de 
comprender  cuando  se  recuerdan  los  efectos  impe- 
dientes  del  suero  al  actuar  durante  un  tiempo  so¬ 
brado  largo.  El  fenómeno  de  la  bacteriólisis  puede, 
pues,  asimilarse  al  de  la  suerotoxicidad  y  entonces 
se  presentan  algunos  problemas  al  estudio.  Uno  de 
ellos  es  el  de  si  los  tóxicos  dependen  ó  no  en  cuanto 
á  su  producción  de  los  productos  bacterianos  de  de¬ 
secho.  Neufeld  y  Dold  han  llegado  á  interesantes 
conclusiones  acerca  del  particular.  Cuando  los  vi¬ 
briones  coléricos  se  ponen  en  contacto  de  suero  in¬ 
munizante  y  especifico  de  gran  actividad  y  del  co¬ 
rrespondiente  complemento  en  la  estufa  á  37°  se 
observa  lo  siguiente.  Ante  todo,  se  disgrega  el  pro- 
to  pinera  a  bacteriano  dando  lugar  á  numerosas  gra¬ 
nulaciones  y  quedando  un  líquido  claro.  Este  no  es 
en  modo  alguno  tóxico,  lo  propio  que  las  granula¬ 
ciones  centrifugadas.  En  cambio,  si  la  digestión  de 
las  bacterias  Be  opera  en  una  mezcla  frigorífica,  ob¬ 
sérvase  constantemente  la  toxicidad  bacteriana  en 
grado  sumo.  En  este  caso  la  bacteriólisis  ha  obrado 
como  impediente  y  el  fenómeno  de  las  granulaciones 
aparece  como  una  fase  de  la  actividad  del  suero  en 
que  se  destruye  el  veneno  preformado.  Cuando  exis¬ 
ten  en  abundancia  los  amboceptores  y  se  producen 
numerosas  granulaciones  bacterianas,  se  observa 
siempre  este  fenómeno.  Asi  cabe  afirmar,  en  gene¬ 
ral,  que  la  formación  de  tóxicos  es  sólo  una  fase  ini¬ 
cial  del  proceso  que  acaba  por  la  destrucción  granu¬ 
lar  bacteriana.  La  toxigenia  no  es,  pues,  función  de 
la  bacteriólisis,  y  asi  se  comprenden  hechos  que  de 
otra  manera  serian  inexplicables.  Uno  de  ellos  es 
que  la  digestión  bacteriana  con  suero  provoque  la 
aparición  de  una  anafilotoxina  aun  en  las  bactsrias 
inaccesibles  á  la  bacteriólisis  (neumococo,  bacilo  tu¬ 
berculoso).  Los  cuerpos  tóxicos  se  originan  también 


de  los  hematíes,  y  este  fenómeno  ofrece  muchas  ana¬ 
logías  cou  los  anteriormente  señalados.  Asi,  la  to¬ 
xigenia  es  independiente  de  la  destrucción  globular 
y  anterior  á  la  misma.  Los  propios  hechos  pueden 
observarse  en  cuerpos  albuminoides  en  solución, 
como  han  demostrado  Friedbsrger  y  Natban.  El 
suero  de  caballo  inactivado  y  á  dosis  mínimas  puesto 
largo  tiempo  en  contacto  de  suero  activo  equino, 
desarrolla  propiedades  tóxicas  y  letales.  Los  fenó¬ 
menos  tóxicos  obssrvados  en  los  animales  de  labora¬ 
torio  son  idénticos  á  los  que  aparecen  con  las  bacte¬ 
rias  y  los  hematíes.  Aunque  biológicamente  las  pro¬ 
toxinas  se  revelen  como  la  unión  del  complemento 
y  el  amboceptor,  químicamente  no  llegan  á  caracte¬ 
rizarse  con  claridad.  Las  substancias  producidas  du¬ 
rante  la  digestión  bacteriana  con  suero  activo  son 
muchas  y  variadas,  su  acción  análoga  y  sus  dosis 
suficientes,  á  veces  mínimas  (fracciones  de  miligra¬ 
mo).  Estos  datos  no  permiten  creer  que  sean  pro¬ 
ducto  de  las  células,  bacterias  ó  albuminoides.  Todo 
induce,  por  lo  contrario,  á  suponer  que  derivan  del 
suero  activo  con  su  complemento.  No  todos  los  au¬ 
tores  se  bailan,  sin  embargo,  conformes  con  este 
eriterio,  y  la  cuestión  se  encuentra  aún  en  estudio. 
Este  preocupa  desde  mucho  tiempo  á  los  bacteriólo¬ 
gos  que  desde  los  tiempos  de  Pfeiflfer  consideran  los 
tóxicos  microbianos  como  productos  de  desintegra¬ 
ción  albuminoidea.  Reaccionan  dichos  productos  ne¬ 
gativamente  con  el  reactivo  de  Millón,  lo  cual  prue¬ 
ba  que  no  pertenecen  al  grupo  de  la  tirosina.  En 
cambio  dan  la  reacción  del  biuret  y  las  de  la  xanto- 
protelna,  así  como  las  diversas  del  triptofano.  Se  ha 
sentado  como  hipótesis  que  las  protoxinas  derivan 
ds  la  disgregación  proteolítica,  pero  según  un  pro¬ 
ceso  diferente  del  ordinario  y  el  digestivo,  por  ejem¬ 
plo.  Asi  ocurre  que  mientras  en  la  digestión  péptica 
y  la  trlpsica  se  forman  tirosinas,  no  aparecen  éstas 
en  la  toxigenia,  como  queda  ya  indicado.  Kamman 
sostiene  que  las  cadenas  laterales  se  rompen  en  este 
caso  por  diferentes  sitios  de  los  habituales.  Se  for¬ 
man,  en  una  palabra,  otros  núcleos  de  composición 
anormal  y  de  acción  tóxica.  Entre  ellos  se  encuen¬ 
tran  la  protamina  y  otros  derivados  albuminoideos 
de  tipo  básico,  todos  ellos  tóxicos  aun  á  dosis  míni¬ 
mas.  La  fase  tóxica  sería  úuicamente  transitoria  en 
el  proceso  de  desintegración  albuminoidea  y  de  aquí 
que  desapareciera  más  adelante  al  evolucionar  el 
mismo  proceso.  Se  trata  de  un  hecho  de  digestión 
del  veneno  que  origina  cuerpos  de  composición  más 
simple  6  innocuos  sobre  el  organismo  animal.  Moder¬ 
namente  se  cree  que  los  fenómenos  de  formación  de 
toxinas  dependen  en  último  término  de  una  autólisis 
del  suero.  En  este  sentido  deben  considerarse  como 
factores  muy  importantes  las  condiciones  físicas  re¬ 
lacionadas  á  su  vez  con  la  presencia  de  la  globulina. 

PROTOXITROPIS*  m.  Bot.  Grupo  de  plantas 
de  la  sección  Phacoxytropi* ,  del  género  Oxytropis 
D.  C.,  de  la  familia  de  las  leguminosas,  cou  flores 
en  general  pequeñas,  azules  ó  purpurinas,  más  rara 
vez  blancas  ó  amarillentas,  por  lo  común  en  cabe¬ 
zuelas  ó  pocas  algo  umbeladas;  cáliz  por  lo  general 
acampanado ;  legumbre  membranosa ,  con  sutura 
ventral  generalmente  ancha,  profunda,  aquélla  pe- 
dicelada,  muy  saliente  sobre  el  cáliz  indemne,  rara 
vez  casi  sentada  y  rompiendo  el  cáliz  inflado. 

Comprende  unas  20  especies,  de  las  que  podemos 
citar  O.  pynnaica  ds  los  Pirineos  y  Delfinado. 

PROTOXODON,  m .  PaUont.  (Protoxodon  Ame- 
gbino.)  Génsro  de  vertebrados  ds  la  clase  de  los  m«- 
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porción  de  protoplaema  envolvente,  no  pudiendo 
establecerse  aquí  (al  modo  que  ae  marca  en  loe  rae- 
t&zoarios)  la  distinción  entre  el  procedimiento  mitó- 
eico  ó  carioquinético  y  el  amitósiro.  En  el  caso  de 
la  gemación,  el  núcleo  primero  y  la  célula  en  con¬ 
junto  después,  se  divide  en  dos  partea  desiguales, 
considerándose  á  la  parte  pequeña  que  se  desprende 
corno  yema  (que  es  la  que  da  origen  al  nuevo  ser) 
y  quedando  la  mayor  conceptuada  como  célula  ma¬ 
dre.  Cuando  se  forman  al  mismo  tiempo  varias  ye¬ 
mas  se  denomina  multípara  la  gemación,  como  ocu¬ 
rro  en  iaa  noctilucas  y  en  muchos  infusorios  y  mi¬ 
cros  porid  ios. 

Ls  reproducción  sexuada  se  verifica  por  la  fusión 
ó  copulación  de  dos  seres  ó  células  llamadas  gametos 
que  reúnen  sus  núcleos  y  sus  protoplasmas,  consti¬ 
tuyendo  así  una  céluls  úuica  llamada  ligóte.  Si  las 
dos  células  ó  gametos  son  aproximadamente  iguales, 
se  dice  que  es  isogámica  la  copulación,  y  si  son  des¬ 
iguales,  se  denomina  heterog  árnica,  recibiendo  la  cé¬ 
lula  mayor  el  nombre  de  macrogameto  ó  elemento  fe¬ 
menino,  y  la  otra  el  de  microgameto  ó  elemento 
masculino.  (En  el  caso  de  una  reunión  temporal  de 
doe  individuos  unicelulares  iguales  que  después  se 
separan,  quedando  dotados  ambos  de  una  gran  acti¬ 
vidad  para  la  reproducción  por  división,  como  ocu¬ 
rre  en  les  Pavamaecium,  se  ds  el  nombre  de  conju¬ 
gación.)  Si  una  célula  ó  individuo  en  un  todo  seme¬ 
jante  al  macrogameto  es  apta  para  reproducirse  por 
división  sin  haber  sufrido  su  fusión  ó  conjugación 
previa  con  el  microgameto  ó  elemento  masculino,  se 
dice  que  la  reproducción  es  partenogenética,  esto  es, 
la  reproducción  recibe  el  nombre  de  partenagenesis. 

Si  en  el  ciclo  evolutivo  de  un  protozoo  se  observa, 
después  de  una  ó  varias  reproducciones  asexuadas, 
la  reproducción  sexuada  en  cualquiera  de  las  formas 
acabadas  de  mencionar,  se  dice  que  la  generación  es 
alternante,  que  es  lo  que  también  se  conoce  con  el 
nombre  de  mstagfnesis  Si  los  individuos  resultantes 
de  la  reproducción  de  uno  primitivo  quedan  unidos, 
ya  directamente  por  sus  protoplasmas,  ya  por  pe¬ 
dúnculos,  etc.,  se  forman  las  agrupaciones  plurice¬ 
lulares  denominadas  colonias,  á  que  se  aludía  al 
principio  de  este  articulo.  También  es  frecuente  la 
formación  de  membranas  ó  envolturas  resistentes,  en 
las  que  se  defienden  de  la  desecación  ú  otras  causas 
de  destrucción,  permaneciendo  en  este  estado,  que 
recibe  el  nombre  de  engnistamirnto,  en  una  especie  de 
vida  latente  durante  todo  el  tiempo  (á  veces  bastante 
grande  ó  largo)  que  dura  la  desecación,  hasta  que 
circunstancias  favorables  de  humedad  determinan  la 
rotura  de  loe  quistes  y  su  vuelta  á  la  vida  activa. 

II. - División  ó  CLASIFICACIÓN  DE  LOS  PROTOZOOS 

Característica  y  estadio  ds  ¡as  diversas  clases. 
Desde  muy  antiguo  viene  atendiéndose  para  la  di¬ 
visión  del  tipo  de  los  protozoos  en  clases,  á  la  diver¬ 
sa  forma  de  los  órganos  de  locomoción,  y  asi,  desde 
1841,  han  sido  sostenidas  por  todos  los  naturalistas 
las  tres  clases  establecidas  por  Dujardin  de  rizópodos, 
flabelados  y  ciliados  ó  infusorios,  caracterizadas,  res¬ 
pectivamente,  por  la  presencia  de  sendópodos,  fla¬ 
gelos  y  cilios  ó  pestañas  vibrátiles.  A  estas  tres  cla¬ 
ses  ha  venido  á  añadirse  por  Leuekar,  en  18*79,  la 
de  loa  evmrnzonno*  ó  esporozoos,  en  cuvos  anima¬ 
les  han  sido  modificados  profundamente  los  medios 
ú  urbanos  de  locomoción  por  efecto  de  su  vida  para¬ 
sitaria,  y  no  sirviendo,  por  tanto,  asta  consideración 
mira  establecer  su  caractsrMica.  as  atiende  el  modo 


eepecial  de  reproducción  por  esporas,  Unto  paca  so 
caracterización,  cuanto  para  tu  denominación.  ▲  con¬ 
tinuación  daremos  una  ligera  idea  de  cada  una  de 
esUe  cuatro  clases. 

1.a  Riiópodos.  Están  conetltnfdos  setos  proto¬ 
zoos  esencialmente  por  protoplaema  ya  oompl au¬ 
mente  desprovisto  de  elementos  duros  ó  rígidos, 
como  lae  amibas,  amibos  ó  amébidos  ( V.),  ya  pro¬ 
visto  de  Ules  elementos  esqueléticos  ó  protectores, 
como  los  heliozoarios ,  radiolarios  y  foraminlferos 
(V.  estas  voces).  En  todos  ellos  el  protoplaema  ó 
safeoda  tiene  el  carácter  común  de  emitir  prolonga¬ 
ciones  accidentales  ó  temporales,  denominadas  sen¬ 
dópodos  (ó  falsos  pies),  cuyo  número  y  configuración 
es  variable  hasta  dentro  de  un  mismo  individuo  en 
los  diversos  momentos  en  que  se  observen.  Sirven 
estos  seudópodos  (que  pueden  tener  desde  el  aspecto 
de  anchos  lóbulos  protoplásmicos  hasU  el  de  finos  y 
reticulados  filamentos),  no  sólo  para  la  locomoción  ó 
movimiento  (que  por  ser  característico  de  las  amibas 
ha  recibido  la  calificación  de  amiboideo ).  sino  pare 
la  prensión  de  loe  alimentos,  como  ye  se  be  dicho  en 
las  generalidades  á  propósito  de  los  protozoos  sarco- 
darios. 

Comprende  la  clase  de  loa  rizópodos  loe  grupos  ú 
órdenes  citados  de  amibos  ó  amibas,  foraminlferos, 
heliozoarios  y  radiolarios. 

a)  A  mibas  (V.  lám.  Protozoos,  II,  fig.  1,  y  lae 
vocea  Aubbidos  y  Amida).  Al  lado  de  las  amibas 
propiamente  dichos  deben  colocarse  loa  micetozoarioe 
ó  micetozoos  y  las  proteo  mizas  ó  proteomixldeos, 
todos  ellos  constituidos  por  protoplasma  desnudo. 

Los  micetozoos,  que  establecen  el  tránsito  á  los 
vegetales  (pues  algunas  de  sus  formas  pueden  ser 
consideradas  como  hongos,  onal  ocurre  con  los  mi- 
xomicetoa),  son  amibas  que  tienen  la  propiedad  de 
reunirse  ó  fusionarse  formando  masas  p  roto  plásmicas 
de  algún  tamaño  denominadas  plasmodios,  que  pue¬ 
den  ser  temporalee  ó  permanentes.  Algunas  veces 
estos  plasmodios  (formados  por  numerosos  indivi¬ 
duos)  en  determinadas  condiciones  de  sequedad  se 
enquistan,  pudiendo  en  condiciones  favorables  rom¬ 
perse  los  quistes,  ya  para  dar  salida  á  plasmodios q os 
renuevan  su  vida  de  nutrición  y  están  dotados  de 
movimientos  amiboideos  semejantes  á  los  de  los  in¬ 
dividuos  aislados  (como  ocurre  con  el  Fuligo  6AsU- 
iinm  scpticHM,  denominado  Jlor  del  tonino ,  que  se 
desarrolla  en  las  cortezas  en  descomposición,  en  las 
fábricas  de  curtidos),  ya  para  dejar  paso  á  numero¬ 
sas  esporas  que  se  transforman  en  jóvenes  amibas, 
cual  sucede  con  la  gnttulina  protea ,  que  vive  sobre 
el  estiércol  de  caballo.  (Al  lado  de  loe  mixomieetoe, 
dentro  de  los  micetozoos,  figuran  los  laberintulados, 
que  viven  en  el  mar  y  en  el  agua  dulce.) 

Las  proteomixas  ó  proteomixldeos  son  amibos  de 
los  más  sencillos,  en  algunos  de  los  cuales  no  ha 
sido  posible  reconocer  núcleo  alguno.  A  ellos  perte¬ 
necen  varios  géneros,  como  el  supuesto  Bathykins , 
el  Protogcnes  ( V.),  el  Protamoeba  (V.  Protamrba  6 
Protoambbas), considerados  como  móneraa  por  U áse¬ 
te!  .  y  como  el  Protomysa  (V .  Protomixa). 

b)  Foraminlferos  (V.  esta  voz, y  figs.  2,  8,  -I,  8 
y  9  de  la  lám.  Protozoos,  II).  Pueden  éstos  aer 
considerados  como  amibas  protegidas  por  una  eon- 
cha  ó  caparazón  calizo,  monotálamo  ó  politálamo, 
cuyos  sendópodos  filiformes  ramificados  ó  reticula¬ 
dos  salen  al  exterior;  ya  á  través  de  numerosos  ori¬ 
ficios,  que  es  lo  que  ocurre  en  los  denominados  per¬ 
forados  (figs.  8  y  9  de  la  lám.  Protozoos,  11),  ya 
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por  ana  sola  abortara  do  mayor  tamaño,  que  oa  lo 
que  caracteriza  á  los  i  ni  perforados  (figs.  2,  3  y  4  do 
la  lám.  Protozoos,  II). 

c)  Btliozoartot  (V.  esta  voz,  y  figs.  5,  6  y  1  de 
la  lám.  Protozoos,  II).  Son  rizópudos  que  se  ca¬ 
racterizan  por  sus  sendópodos  largos,  tinos,  indi- 
Titos,  siendo  muchos  de  ellos  rígidos  á  causa  de  la 
existencia  de  un  eje  central  resistente  y  muy  refrin- 
gente,  que  llega  basta  el  interior  del  protoplasma 
central  y  que  puede,  no  obstante,  desaparecer  por 
fusionarse  con  la  masa  general  protoplásmica  en  el 
caso  de  retraerse  el  seu  iópo  lo.  Pueden  presentar  un 
esqueleto  silíceo  como  loa  radiolarios,  y  en  algunos 
casos  asociarse  en  vida  común  vanos  individuos  ó 
bien  enquistarse.  En  el  protoplasma  se  marcan  las 
dos  zonas  de  seudoplasma  y  del  ectoplasma,  pero  sin 
estar  limitado  aquél  por  la  membrana  bieu  definida 
que  en  los  radiolarios  determina  la  denominada  cáp¬ 
sula  aníral.  Se  multiplican  generalmente  por  divi¬ 
sión  y  son  propios  de  las  aguas  dulces. 

d)  Radiolarios  ( V.).  Son  protozoos  marinos  que 
tienen  cierta  semejanza  con  los  heliozoarios,  distin¬ 
guiéndose,  como  se  ha  dicho,  de  ellos  por  la  existen¬ 
cia  de  la  cápsula  central  bien  definida  que  contiene 
ti  sndoplasina  y  el  núcleo  ó  núcleos.  Generalmente 
son  formas  monozoicaa  ó  monocitariaa,  como  los  gé¬ 
neros  Acanthometron  ó  Acanthomstra  (V.).  Anlacan- 
tka  y  Tkdlassícolla,  pero  hay  otrss  policitariaa  for¬ 
madas  por  la  reunión  de  muchos  individuos,  cuyos 
ectoplasmas  forman  una  masa  común,  en  la  que  se 
distinguen  las  cápsulas  centrales  correspondientes  á 
cada  uno  de  ellos;  tales  son  los  géneros  Colloionm 
(V.CoLOZOO.y  fig.  13  de  la  lám.  Fauna  marina,  II, 
so  el  articulo  Mar)  y  Sphaerozoum .  La  mayoría  de 
silos  están  provistos  de  esqueletos  de  caprichosas  y 
variadas  formas,  constituidos  por  piezas  sueltas  ó 
reunidas  en  forma  de  armazón,  de  naturaleza  silícea 
6  bien  de  la  substancia  denominada  acantina,  com¬ 
puerta  de  sulfato  de  estroncio. 

Aunque  á  veces  pueden  reproducirse  por  división, 
«s  la  esporulación  el  procedimiento  más  general  de 
multiplicación. 

2.*  Flagelados  6  mastig>>f oros  (V.  las  voces  Mas 
tioóporo*.  Flagelados,  y  figs.  1 , 2  y  3  de  la  lámi¬ 
na  Protozoos,  I)  Son.  como  se  ha  dicho,  los  pro^ 
tozoos  provistos  de  flngelos.  En  ello»  vienen  inclu¬ 
yéndose  Iss  formas  filiformes  generalmente  espirales, 
como  el  género  Spicochueta  ya  mencionado,  alguna 
de  cuyas  especies  produce  la  fiebre  recurrente,  y  el 
Trsponema  (cuva  especie  T.  pallidnm  produce  en  el 
hombre  la  sífilis)  qu6  para  algunos  autores  constitu¬ 
yete  la  sección  de  los  prototlagelados.  pero  que,  según 
otros,  forma  el  grupo  intermedio  entre  lor  protozoos 
y  las  bacterias  ya  referido  en  las  generalidades.  Como 
verdaderos  flagelados  deben  citarse  los  géneros  Try- 
panosoma ,  al  que  pertenece  la  especie  productora  de 
la  enfermedad  del  sueño  (V.  Tripanosoma);  Tvicho 
1  de  la  lám.  I),  Protosgougia  (V.);  En- 
glena  y  Voltox  representantes,  resperti vamente,  «le 
cada  uno  de  los  órdenes  ( protomonndinos.  polnnaa- 
tlgidos,  eosnoflagelados.  englenoidinos  y  fitomona- 
diiaos  ó  fitoflagelados)  en  que  se  divide  la  sección  ó 
subclase  «le  ios  enflagelados.  Asimismo  citaremos  el 
P'ridinium  y  el  Ceratium,  como  representantes  de 
la  de  loa  dinodagelados  (ó  sean  b«s  algas  peridiueas 
de  algunos  botánicos)  v  el  Noctiluca  (  V.),  que  lo  es 
da  la  última  sección  ó  clase  de  los  cistoflagelndos. 
V.  las  voces  Enplagelados ,  Dinoflaoei ados  y 
ClSTOFLAOBLADOS. 


3. a  Esporotoos  6  sspor  oto  arios.  Son ,  como  se  ha 
dicho,  seres  parásitos  de  estructura  sencilla  y  for¬ 
mas  generalmente  redondeadas  (ovoideos  ó  vermi¬ 
formes)  que  se  reproducen  por  esporas.  A  silos  par* 
tenecen  las  gregarinas  (V.);  los  conidios  que  pro¬ 
ducen  enfermedades  diversas  en  loe  animales;  los 
hemosporidioe  ( V.),  muchos  de  los  cuales  viven  en 
los  anofeles  y  en  el  hombre,  produciendo  en  éste  las 
diversas  elasee  de  fiebres  palúdicas  (grupos  todos 
relativamente  más  afines  á  los  flagelados);  los  mi- 
croscoporídios,  que  viven  generalmente  en  loa  inver¬ 
tebrados;  los  snreosporidios,  más  bien  propios  de  las 
aves  y  reptiles;  loa  mixosporidios,  entre  los  cualee 
está  el  Nosema  (V  \  que  produce  eo  los  gusanos  de 
seda  la  enfermedad  llamada  pebrina.  (Estos  tres  úl¬ 
timos  grupos  más  relacionados  con  loe  rizópodoe.) 

4. a  Ciliados  ó  infusorios  (V.  esta  última  vos  y 
fígs.  4  á  12  de  la  lám.  Protozoos,  1).  Se  caracte¬ 
rizan  por  tener  la  auperficie  del  cuerpo  protegida 
por  una  membrana  continua  diferenciada  más  6  me¬ 
nos  flexible  y  estar  revestida  de  apéndices  finos, 
cortos  y  numerosos  denominados  cilios  ó  pestañas, 
que  sirven  al  animal  tanto  para  la  locomoción  (cu 
las  formas  libres)  cuanto  para  la  prensión  de  loe  ali¬ 
mentos  Según  la  distribución  y  tamaño  relativo  de 
los  cilios,  se  agrupan  en  los  órdenes  denominados 
Holotricos  (fig.  4  de  la  lám.  I),  Heterotricos 
(figs.  5.  6  y  7  de  la  lám.  I),  Hipotricos  (fig.  8  da 
la  lám.  I)  y  Peritricos  (figa.  9  y  10  de  la  lám.  I), 
que  constituyen  los  verdaderos  ciliados.  Las  formas 
que  tienen  pestañas  sólo  en  el  período  larva),  pero 
en  el  estado  adulto  están  provistas  de  tentáculos  es¬ 
peciales  de  formas  diversas,  destinados  á  la  succión 
le  los  jugos  de  otros  pequeños  animales,  constituyen 
el  grupo  de  los  tentaculíferos  y  son  formas  fijas  por 
un  pedúnculo  (figs.  11  y  12  de  la  lám.  Protozoos, I). 
Los  infusorios  poseen  generalmenta  dos  núcleos 
(macro  y  micronúcleo).  Se  reproducen  generalmen¬ 
te  por  división,  pudiendo  preceder  á  ésta  la  con¬ 
jugación.  Muchos  de  ellos  viven  en  las  aguas  dulces 
ó  medios  líquidos  diversos,  y  en  el  mtr,  siendo  unos 
libres  y  estando  otros  fijos  por  pedúnculos  y  pudien¬ 
do  á  veces  enquistarse  para  resistir  la  defecación 
Otros  son  parásitos 

III.  —  Paleontología 

La  asombrosa  variedad  de  conchas  de  foramfnffe- 
ros,  como  la  persistencia  durante  largos  periodos  de 
los  mismos  tipos  v  formas,  constituye  uno  de  loa 
hechos  más  maravillosos,  ya  que  se  puede  reconocer 
en  ellos  hasta  las  partes  más  diminutas  en  un  per¬ 
fecto  estado  de  conservación.  El  número  de  géneros 
fósiles  bien  determinados  asciende  á  unos  100  y  se 
han  descrito  más  de  2,000  especies  diferentes.  Entre 
¡os  tipos  perfectamente  caracterizados  y  más  dife¬ 
rentes,  se  reconocen  series  de  formas  intermedies  y 
gradaciones  insensibles  que  hacen  casi  imposibles  y 
excepcionales  las  divisiones  naturales.  La  única  cla¬ 
sificación  natural  del  grupo  fie  los  foramintferos  se¬ 
rla.  según  Carpenter,  ajrrupar  todas  las  variedades, 
atendiendo  al  grado  y  dirección  de  sus  modificacio¬ 
nes.  á  un  reducido  número  de  tipos  ó  familias  que 
constarían  fie  formas  estables,  constantes,  funda¬ 
mentales;  de  estos  tipos  se  originarían  gradualmente 
en  todas  direcciones  y  durante  las  diversas  épocas 
ideológicas  numerosas  modificaciones. 

Eo  el  cuadro  de  la  distribución  geológica  de  los 
foraminíferos  de  las  páginas  siguientes  se  verá  que 
la  mayor  parte  de  I09  géneros  han  vivido  durante 
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tu  al  es;  las  proporciones  numéricas  da  las  especies 

•on  casi  las  mismas. 

La  distribución  geológica  da  los  foraminlferos 
muestra  que  al  desarrollo  da  astoa  organismos  ha 
•ido  continuo  y  gradual,  •!  grado  da  perfacrión 
ó  diferenciación  da  los  foraminlferos  sólo  pueda  apre¬ 
ciarse  comparando  sus  caparazones,  ja  que  el  tar- 
eoda  presenta  eu  toda  la  sene  la  misma  composición 
uniforme.  Si  se  comparan  las  conchas  de  los  perfo- 
radoa  é  imperforados  aa  observará  que  los  perfora¬ 
dos  como  el  nurnmuiites,  la  forma  y  disposición  de 
Jas  caldas,  al  desarrollo  del  interesqueleto  y  sistema 
canalífero  intraseptal,  adquiere  un  grado  de  compli- 
eación  que  dista  muchísimo  del  foraminífero,  tipo 
primordial  que  se  supone  monolocular.  El  grupo  de 
los  im perforados  forma  una  serie  paralela  más  senci¬ 
lla  que  la  precedente;  aa  encuentran  en  ambas  for¬ 
mas,  que  no  ditiereo  exteriormente ,  y  tienen  el 
mismo  modo  de  crecimiento  y  la  misma  disposición 
de  las  celdas,  paro  difieran  esencialmente  por  la  mi* 
croes tr u dura  del  caparazón;  como  tipos  isomorfos 
son  característicos  loa  alguien  tes  : 


P«r/or*4oe  Ira  perforado* 


Spirillina . 

Operculina . 

Heterostegina  ,  ,  . 

Pusuliua . 

Cycloclypeus.  .  .  . 
Orbitoides . 


Cornuspira. 

Penaroplia. 

Orbicuíina. 

Alveolina. 

j  Orbitolites. 


Bs  imposible  en  al  eetado  actual  da  la  ciencia 
al  proponer  una  gsnsalogía  monofílética  da  los  fora- 
mintfaros.  ya  que  sólo  se  conocen  algunaa  formas 
aisladas  de  las  formaciones  paleozoicas  y  qua  aa  dis¬ 
tribuyan  en  familias  muy  diferentes. 

Los  radiolarios  fósiles  tienen  una  importancia  muy 
relativa  comparado!  con  loa  foraminiferos,  loa  restos 
más  antiguos  han  sido  encontrados  en  las  pizarras 
silícicas  silúricas  de  Langenstriegis  (Sajorna);  se 
citan  también  del  carbonífero,  del  triásico  de  San 
Caaian  y  del  liáaico  inferior  y  superior;  pero  todos 
loa  restos  encontrados  son  sumamente  dudosos.  Los 
ejemplares  recogidos  en  los  depósitos  jurásicos  supe¬ 
riores  de  Alemania  no  dejan  ya  lugar  á  dudas  de 
la  existencia  de  eatoa  protozoos  en  loa  terrenos  se¬ 
cundarios  superiores. 

El  yacimiento  más  rito  on  radiolarios  fósiles  ae 
ancuentra  en  las  islas  Barbadas  de  las  Antillas,  cons¬ 
tituyendo  una  roca  de  más  de  200  m.  sobre  el  nivel 
dal  mar;  está  formada  por  arenas  ferruginosas,  cal¬ 
cáreas  y  margas;  contiene,  además,  e9pículas  de 
•eponjas  y  numerosos  esqueletos  da  bolicistineoa; 
la  edad  de  estos  sedimentos  se  coloca  en  el  terciario 
medio;  las  arcillas  grises  do  Kar-Nikobar  pertene¬ 
cen  ai  terciario  superior  y  también  ofrecan  una  va¬ 
riada  fauna  de  protozoos. 

Loo  radiolarios  forman  por  su  acumulación  exten¬ 
sos  mantos  en  las  Barbadas.  Nikobares  y  Girgenti; 
•on  menos  abundantes  en  Caltanisetta  (Sicilia),  Egi- 
na  y  Zante  (Grecia),  Orán  (Africa),  Bermudas,  Vir¬ 
ginia,  Bolivia  y  Chile. 

Loa  estudios  acerca  de  la  filogenia  de  esta  clase 
do  protozoos  son  más  incompletos  aún  que  los  refe¬ 
rentes  á  los  foraminlferos,  no  pudiéndose  establecer 
alguna  avolución  regular  que  pase  de  las  formas 
inferiores  á  loa  superiores. 

Bibliogr,  A.  d’Orbigny ,  Sur  Us  foraminiférss  ds 
le  eréis  bléncÁe;E,  A.  Eeuaa,  Dis  Foraminiferen  tu,, 
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des  Kreidemergels  ron  Lemberg;  Die  Foraminiferen 
des  Krsidetnffs  ron  Maestricht,  Dis  Foraminiferen 
des  norddsntschen  Hits  und  Gault.  Dis  Foraminifé- 
ren  tic  ,  dtr  Kreids  tam  Kanara-See;  E.  A.  Henea 
y  Geinitz,  Das  sachsische  Elbthalgebirgt .  Paleouto- 
graphica;  F.  Karrer,  Die  Foraminiferen  des  Wieutr 
Samtsteins .  (Viena,  1865);  H.  Kutimeyer,  deber  das 
tehwetterische  Nummulitenterrain  (Berna,  1850); 
Czizek,  Be  ti  rogé  tur  Renntniss  der  fossilen  Fnrami - 
utferen  des  Wiener  Beekens  (18 47 ) ;  Neugeboreu, 
Die  Foraminiferen  ton  Ober-Lnpngy ,  etc,  (Viena, 
1856);  E.  A.  Reuss,  Nene  Foramiuiferen  ans  den 
Scichten  des  osterreichischen  Tertinrbeckens  (Viena, 
1849),  deber  die  fossilen  Foraminiferen.,,  des  Sepia - 
rienlhons  der  dmgegen  von  Berlín  (1851),  Die  Fora- 
mintferen  des  dentschen  Obemhgocan  (1864),  y  Die 
fossilen  Foraminiferen  von  Oberbnrg  ( 186 1 );  A.  Eg- 
ger,  Die  Foraminiferen...  bei  Orltnbnrg  ( 1857); 
F.  Karrer,  deber  das  Anftreten  der  Foraminiferen 
in  marinen  Tegel  des  Wiener  ( 1861),  Die  Foramini¬ 
feren.,.  des  Wiener  Saudsteins  ( 1865),  y  Zar  Fora • 
minijerenfauna  Osterreichs  ( 1867) ;  M.  von  Hant- 
keu,  Die  Foraminifertufanna  des  Kleinteller  Tegels 
( 1868),  y  Die  Fauna  der  Clauvnlina  Szaboi-Sckickten 
(1865);  G.  Stache,  Die  Foraminiferen  des  tevtiaren 
Mergtls  des  Waingaroa  (llafens,  1861);  K.  S«hwa- 
gar,  Fotsile  Foraminiferen  der  Ear-Nicobar  ( 1866); 
von  Srhlicht,  Die  Foraminiferen  des  Septarienthons 
ton  Pietzpuhl  (Berlín,  1870);  Terquem,  Les  forami- 
niféres  dtt  Plioréne  supérieur  de  l'ile  de  Rhodes  ( Fri- 
burgo,  1878);  Ehreuberg,  Abh.  Berl  A  A.  1838, 
1839 ,  1875  (Alias  zn  den  PolycyUinen  ton  Bnrbades): 
Mouatsber.  Berli.  Ak.  1844,  1846 ,  1847  PolycyUi - 
nees  des  Barbades;  1850 ,  ¡854,  1855,  1856,  1859, 
1860,  1873  ( Polycystinées  des  Barbades,  description 
des  espéces).  Mikrogeologie ,  1854  (Polycystinées  des 
Barbades,  description  des  espéees).  Mikrogeologie , 
1854 ;  E.  Hackel,  Die  Badiolarien  (Berlín,  1862); 
J.  Muller,  deber  die  Talassicolten,  Polycystinen  und 
Acanth'unetreu  (1858);  Pantanelli,  Dante:  l  diaspri 
della  Toscana  e  i  loro  fossili  ( 1880);  E.  Stohr,  Die 
Badiolarien  fauna  der  Trípoli  ton  Orotlé  (1879); 
Zittel,  deber fossile  Badiolarien  der  oh.  Kreide  (1876); 
Fernández  GhIíhiio,  Morfología  y  Oto  tu  y  tu  ae  tos  pro • 
totoos{*<\.  C»lpe,  Madrid,  1921  );J.  Fuset,  Manual 
de  Zoología  (Barcelona,  1919-20);  R.  López  Neira, 
Fundió  elemental  de  los  prototoartos  en  general  y  en 
especial  de  las  especies  parásitas;  S.  Ramón  y  (Jt)al, 
Manual  de  Histología  Normal  y  técnica  micrograjlca 
(7.*  ed.,  Madrid,  1920);  G.  Pittaluga,  Elementos  de 
Parasitología  y  Nociones  de  Patología  tropical  { Ma¬ 
drid,  1917 );  J.  Pujiula,  Citología  (Barcelona.  1918); 
A.  Robert,  Conférences  de  Zoologie.  Les  Protosoaires 
(París,  1914);  E.  Perrier,  Traité  de  Zoologie,  Pro - 
lo t oaires  (París,  1897);  1.  Delage  y  E.  Harouard, 
Traité  de  Zoologie  concréte  (t.  I);  La  cellnle  et  les 
protozoaires  (París,  1896);  B.  A.  Mincbin,  An  in • 
trodnetion  lo  the  Stndy  of  the  Protosoa  (Londres, 
1906);  M.  Hartog,  Protoioa,  en  Cambridge  Natural 
Ristory  (Londres,  1906);  H.  S.  Jennings,  Behatiour 
oj  the  lonoer  Organismos  (Nueva  York,  1906);  J. 
Loeb,  Forced  motemente,  tropistas  and  animal  con- 
dnct.  (Filadeltia  y  Londres.  1918);  G.  W.  Carling, 
Protozoology  (Londres,  1910);  F.  Doflein,  Lerbueh 
der  Protozoen  Runde  4.  iá»yf.(Jena,  1916);  O.  Hert- 
wig,  Allgemeins  Biología  5.  Aujl .  (Jena,  1920); 
Haeckal,  Das  p90tistsnr$ick(\A\yúg ,  1878),  y  Sys- 
IsmoHschs  Pkylogsnis  dar  Protistsn  und  Pflamen 
(Berlín,  1894);  Batsehli,  Dis  Protosoen,  en  Bronn, 
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Klasst n  uud  Ordnnagtn  itt  Titrrtleht  (Berlín,  1880*  j 
1889);  Verworn,  Psychophysiologischt  Protistsustn -  ! 
ditH  (Jeun,  1889),  v  Allgemeint  Physiologit  6.  Aujt. 
(Jena,  191  ó),  PfeifTer,  Dié  Protototn  ais  Kranhhtit - 
strregtr  (2.a  ed.,  Jena,  1891);  Sclmeidemühl,  Dit 
Protototn  ais  KraHSkhtitstvregtr  (Leipzig,  1898); 
Doílein,  Dit  Protoiten  ais  Parasiten  und  KrankhtUt - 
trreger  (Jena,  1891);  Kfistner,  Dit  tierpathogeutn 
Protoioe i»  (Berlín,  190G);  Kolle  y  Wasaermann, 
Hantburh  dtr  paíhogtutn  Alikroorganismtn  (2  I., 
Jena,  1903);  Archiv  far  Protisteuknndt  (Jena,  des* 
de  1902);  S.  von  Prowazek,  biufübrnng  tu  dit  Phy - 
siologit  dtr  Binttlligtn  (Protototn)  (Leipzig  y  Ber¬ 
ilo,  1910),  y  Handbuch  dtr  paíhogtutn  Protototn 
(Leipzig,  1912). 

IV.  —  Patología 


Laa  investigaciones  bacteriolóf’caa  no  hablan  po¬ 
dido  dar  razón  de  una  serie  de  hechos  en  que  evi¬ 
dentemente  •*  trataba  de  an  proceso  infectivo.  Tal 
ocurría  con  el  paludismo,  cuja  etiología  permanecía 
obscura  hasta  que  Laverau  en  1880  descubrió  su 
agente  patógeno,  liste  descubrimientodemostró  que, 
además  de  las  bacterias,  existían  otros  microorganis¬ 
mos  infecciosos.  Desde  entonces  se  comenzó  á  asig¬ 
nar  importancia  patógena  á  los  protozoos  por  perte¬ 
necer  á  este  grupo  el  agente  causal  ó  heraatozoario 
del  paludismo.  Más  adelante,  diversos  observadores 
como  Til.  Srnith,  Kilborne  y  Babea  descubrieron  el 
papel  patógeno  de  los  pirosotnaa,  Bruce  el  protozoo 
de  la  enfermedad  del  sueño  ó  nngana,  y  Caateilani 
el  Trypanosoma  gambienst.  Desda  entonces  se  sabe 
que  diversos  organismos  protozoarios  como  los  he- 
mosporidios,  los  piroplasmas,  los  tripanosomas  y  es¬ 
piroquetas  deben  clasificarse  entre  los  microorganis¬ 
mos  infecciosos.  La  demostración  de  loa  protozoos 
se  efectúa  al  microscopio,  valiéndose  principalmente 
de  métodos  de  coloración.  Esta  puede  ser  suficiente 
por  §1  sola  para  reconocer  inequívocamente  el  pará¬ 
sito,  corno  ocurre  en  el  hemalozoario  palúdico.  Des¬ 
de  la  introducción  de  loa  modernos  procedimientos 
(cromatina  de  Komanowsky,  azul  de  Gieinsa)  no 
ofrece  dificultades  la  técnica  investigadora  de  estos 
microorganismos.  El  cultivo  de  éstos  se  ha  obtenido 
modernamente,  y  asi  el  de  los  eapiroquetea  lo  han 
conseguido  Schereschewsk  v,  Mllhler  j  Socrade,  y 
el  de  los  hematozoarios  palúdicos,  Basa.  Sin  embar¬ 
go,  el  interés  clínico  de  tales  cultivos  para  fines 
diagnósticos  ea  sumamente  reducido.  Eo  el  siguiente 
cuadro  se  exponen  las  enfermedades  protozoarias  y 
sus  agentes  causales  respectivos: 


Palw  lismo . 

( Purina  terciana).  . 
( Forma  cuartana)  . 
(Forma  tropical) .  . 

Disenteria  amihiana  . 

Enfermedad  del  sueño 

Kala-azar . 

B  itón  de  Alepo  .  . 

Fiebre  recurrente  .  . 

. 

F‘  nuibciift . 


.  Ilatmnsparidintn  malariat 
.  Plasmo  tium  Tltax 
Plasmo  tium  malarias 
.  Plasma, lium  immaculatum 
\  Amoeba  histolytica 
I  Hntamoeba  letragtua 
.  Trypanoioma  gambienst 
4  Letshmannia  Donovani 
’  I  L.  infantnm 

Ltixhmanuia  trópica 
4  Spiriiins  Dw'toni 
*  I  S’  a Hitnciiuus 
.  Tr*p  mema  pallidum 
.  Trep o  a snxa  peí  tmnt 


T,»s  característica*  patogénicas  y  fismpatológicas 
de  los  protozoos  varían  según  ana  grupo»  lustúrico- 
naturales.  Acerca  de  este  puuto  las  diferencias  ion 


tan  grandes  eomo  pueden  ofrecerían  entre  siles  bas¬ 
te  rías  .  Todas  les  cuestiones  Un  complejas  como 
ofrece  el  pleomorfismo  bacteriano  so  hallan  asimis¬ 
mo  en  el  protozoario.  Lo  propio  que  en  las  bacterias, 
el  pleomorfismo  del  agente  causal  se  traduce  en  el 
polimorfismo  clínico.  Loe  espiroquetas  provocan  afee* 
ciones  tnn  diferentes  como  la  frambesia,  la  sífilis  y 
la  ictericia  infecciosa.  Las  formas  de  propagación 
infectiva  y  de  resistencia,  ya  á  las  fuerzas  de  defensa 
del  organismo,  ya  á  los  agentes  terapéuticos,  ofre¬ 
cen  también  desemejanzas  según  las  especies  proto¬ 
zoarias.  Asi,  ios  microorganismos  patógenos  de  la 
sífilis  y  la  frambesia  sólo  se  transmiten  por  contac¬ 
to  del  hombre  al  hombre,  mientras  que  en  la  de  la 
fiebre  recurrente  se  requiere  un  agente  vivo  tnua- 
miaor.  Tal  es  el  piojo  de  loa  vestidos  en  la  fiebre 
recurrente  europea,  el  mosquito  a  no  .“ele  en  el  palu¬ 
dismo,  el  ixodes  en  la  piroplasmosis.  I.a  resistencia 
á  los  agentes  terapéuticos  permite  establecer  dife¬ 
rencias  de  clase  y  aun  de  género.  Asi,  mientras  los 
espiroquetos  desde  el  de  la  sífilis  al  de  la  fiebre  re¬ 
currente  son  sensibles  si  snlviirsán,  no  lo  es  eo 
modo  alguno  el  espiroqueto  causal  de  la  enferme¬ 
dad  de  Weil.  Igualmente  se  manifiestan  afinidades 
de  género  y  no  de  grupo  en  laa  determinaciones  pa¬ 
tológicas  de  los  protozoos.  Asi,  entre  loa  espiroque¬ 
tos,  el  treponema  de  Schaudiun  posee  una  acción 
electiva  sobre  el  alaterna  nervioso  central,  lo  cual  no 
ocurre  jamás  en  el  de  la  frambesia.  La  interpreta¬ 
ción  de  los  hechos  en  la  patogenin  protozoaria  obli¬ 
ga  actualmente  á  admitir  una  sola  forma  primitiva 
del  microorganismo  causal.  Este  ha  adquirido  con 
el  tiempo  diferenciaciones  sucesivas  que  den  cuenta 
de  1a  variedad  de  manifestaciones  clínicas.  No  debe 
olvidarte,  además,  que  los  protozoarios  no  sólo  esu- 
san  endemias  y  epidemias,  sino  también  verdaderas 
epizootias.  Tal  ocurre  con  la  piroplasmosis  y  tripa¬ 
nosomiasis  animales.  De  aquí  que  la  especificidad 
protozoaria  en  el  orden  patogénico  noae  admite  hoy 
como  un  hecho  de  origen,  sino  de  evolución.  Esta 
puede  observarse  aun  hoy  en  loa  hechos  de  tránsito 
de  una  vida  epifUira  en  las  mucosas  ó  una  de  Inti¬ 
ma  en  la  sangre  circulante.  Sin  embargo,  el  último 
carácter  no  es  propio  y  forzosamente  patogénico, 
sino  unirán. ente  de  adaptación  previa.  As!,  el  espi¬ 
roqueta  de  Theiler  permanece  en  la  eangre  del  buey 
sin  dar  lugar  á  trastorno  alguno  en  su  organismo. 
Las  formas  saprofíticas  son,  por  otra  parte,  comunes 
en  los  protozoos,  como  lo  demuestran  el  Splroekatit 
ptiratilis,  descubierto  va  por  Ehrenberg  en  el  sgot 
en  1838.  Asimismo  se  han  señalado  espiroquetas  en 
el  tubo  intestinal  de  loa  moluscos,  siendo  ejemplo  di 
aquéllos  el  Sp.  tíalbuxni  y  el  Sp.  auodontat.  Se  su¬ 
pone  que  formas  semejantes  deben  existirán  el  hom¬ 
bre,  aunque  no  pueden  demostrarse  por  la  delgado* 
de  su  membrana  que  perjudica  su  visibilidad.  No  ü 
infrecuente  tampoco  bailar  como  microorganismos 
de  asociación  loa  protozoarios  en  diversa»  enfermooo* 
dea.  sin  que  desempeñen  ninguna  arción  patógena. 
Tal  ocurre  con  el  Sp.  bnccalis  y  el  Sp.  dtmtinm ,  q®* 
aparecen  en  la  caries  dentaria,  la  amigdaliti*  ton»* 
lar,  el  noma.  etc.  . 

l#o  propio  ocurre  en  la  enteritis  y  vi  cólem  mor 
asiático.  donde  se  encuentran  en  el  intestino  gran  » 
mesas  «le  infiltración  protozoaria  sin  *ign¡6r*,l0  P* 
tol  gico  alguno.  A  vecen  el  aaprofitismo 
de  una  especie  ofrece  interés  clluicc  por  !•  P°** 
confusión  con  el  microorganiemo  oanenl.  Tal 
con  el  Sp .  rsfringsHt,  saprofito  de  la  vulva  J  de  P1*- 
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pucio  qoe  ofrece  caracteres  muy  semejantes  á  los  del 
treponema  de  Schaudinu.  La  diferenciación  de  géne¬ 
ros  en  loa  protozosrioe  en  cuanto  á  la  parasitología, 
ha  sido  obra  de  una  lenta  y  sucesiva  elaboración. 
Asi,  los  espiroquetos  fueron  confundidos  antes  con 
los  espirilos  (de  «ni. i  la  errónea  apelación  aun  hoy 
corriente  de  ttpiHlotit)  entre  lea  bacterias.  Más  ade 
lente,  un  conocimiento  preciso  de  ios  caracteres  bio-  : 
lógicos  los  ba  referido  á  ios  protozoarios.  Asi,  ofre¬ 
cen  de  común  con  éstos  la  existencia  de  una  fase  de 
vida  intermedia  en  un  huésped  transmisor,  lo  cual 
no  ocurre  jamás  con  las  bacterias.  La  vida  intermedia 
se  completa,  penetrando  en  todos  los  órganos  del 
huésped  y  provocando  la  infección  germinativa  del 
huevo  y  del  embrión.  Este  hecho  jamás  se  observa  en 
las  bacterias,  pues  la  de  la  peste  sólo  atraviesa  me¬ 
cánicamente  el  tubo  intestinal  de  la  pulga  regurgi¬ 
tando  de  su  estómago  ó  expeliéndose  con  las  heces,  i 
Hay,  además,  caracteres  de  morfología  típica  de  gru¬ 
po  en  la  evolución  de  los  diferentes  protozoos.  Asi, 
los  tripanosomas  presentan  en  su  ciclo  evolutivo  for¬ 
mas  parecidas  á  las  de  los  espiroquetos.  La  existencia 
de  formas  submicroscópicas,  el  tipo  de  división  lon¬ 
gitudinal  permiten  igualmente  diferenciar  los  proto¬ 
zoos  de  las  bacterias.  La  sensibilidad  del  protoplasma 
á  diferentes  agentee  de  disolución  es  otro  carácter 
diferencial  entre  protozoos  y  bacterias.  Aquéllos  se 
disuelven  en  su  protoplasma  por  efecto  de  la  bilis  y 
la  lecitina,  mientras  que  las  bacterias  se  deeintegran 
por  el  agua  destilada  y  la  lejía  de  sosa.  No  faltan 
autores,  sin  embargo,  que  admiten  la  existencia  de 
formas  intermedias  de  protozoos  y  bacterias,  inclu¬ 
yendo  entre  ellas  los  espiroquetas.  Asi,  vendría  á 
ocurrir  un  hecho  semejante  al  de  los  estreptotriqueos 
entre  Ins  bacterias  y  los  hongos  filamentoso*.  No  se 
han  definido  todavía  en  cuanto  á  su  significación 
biológica  y  patogénica  loa  caracteres  morfológicos 
(flagelos,  inclusiones,  vacuolas)  pareciendo  incluso 
algunos  de  ellos  (nudosidades  del  espiroqueta  de 
Weil)  debidos  á  la  plasmólisis.  El  cultivo  de  los  pro¬ 
tozoos  no  ofrece  jamás  la  abundante  vegetación  de 
les  bacterias.  En  ciertas  familias  como  los  espiro- 
qnstes  parecen  condiciones  precisas  la  falta  de  oxi¬ 
geno  atmosférico  y  la  presencia  de  albúmina  de  la 
especie  anima)  infectada.  Los  caracteres  del  cultivo 
no  siempre  son  aparentes,  y  así  el  medio  no  experi¬ 
menta  alteración  alguna  visible,  debiendo  recurrirse 
al  microscopio  para  descubrirla.  Por  lo  demás,  estos 
caracteres  no  son  exclusivos  de  las  especies  proto- 
zoorias,  ya  qus  los  ofrecen  también  los  virus  filtran¬ 
tes  como  el  de  la  poliomielitis  y  el  del  coriza  agudo. 
Lo  propio  que  las  bacterias,  pueden  los  protozoos 
originar  formas  clínicas  de  pura  infección  local.  Tal 
ocurre  con  el  espiroqueto  de  la  piorrea  alveolar,  de 
algunas  estomatitis  y  gingivitis,  etc.  Los  protozoos 
que  habitan  en  la  sangre,  como  el  hematozoario  de 
Lavaran,  ofrecen  dos  ciclos  evolutivos:  uno  de  aga- 
mogonia  ó  esquizogonia  y  otro  de  gamogonia  ó  es- 
porogonia.  Lo  propio  ocurre  con  los  coceidiosen  sus 
diferentes  variedades  de  Hadly,  de  Eckardt,  etc. 
Este  ciclo  puede  ser  muy  complejo  y  necesitar  de  un 
huésped  transmisor  intermediario.  Entonces  las  con¬ 
diciones  de  vitalidad  del  protozoo  infectante  están 
sujetas  á  su  vezá  las  del  huésped.  El  plasmodio  del 
paludismo  necesita  en  el  mosquito  anofele  un  óptimo 
de  temperatura  á  falta  de  la  cual  no  se  transforman 
ya  los  ooquinetos.  De  aquí  que  haya  variaciones  en¬ 
démicas  y  epidémicas  estacionales  y  hasta  anuales. 
El  número  de  huéspedes  transmisores  puede  aumen¬ 


tar  ya  en  la  misma  especie,  ya  en  otras  diferentes. 
Asi,  en  la  India  Iuglesa  ha  creído  Christophe  que 
la  infección  de  las  aves  por  los  proteosomas  expli¬ 
caba  las  recrudescencias  palúdicas.  Lo  propio  que 
las  bacterias,  pueden  crear  los  protozoos  fases  de 
tolerancia  del  organismo,  correspondiendo  á  una  vi¬ 
rulencia  atenuada.  Desaparecen  entonces  de  la  san¬ 
gre  periférica,  pero  ésta,  inoculada  en  animales  re¬ 
ceptivos,  se  demuestra  aún  infectante.  Dicho  estadio 
de  toleranciá  puede  durar  años  enteros  y  auu  pro¬ 
longarse  durante  toda  la  vida  del  animal  infectado. 
Eate  no  experimenta  entonces  perturbación  alguna 
sn  su  salud,  pero  la  infección  prosigue  todavía  y  el 
protozoo  puede  recobrar  su  virulencia  por  circuns¬ 
tancias  accidentales  (fatiga,  enfriamiento).  Eutonces 
se  multiplican  de  nuevo  los  parásitos,  reaparecen  los 
desórdenes  funcionales  y  aun  puede  sobrevenir  la 
muerte.  Se  ha  observado  incluso  en  algunas  infec¬ 
ciones  protozoarias  como  la  de  ios  pirosomas,  la  apa¬ 
rición  de  anticuerpos  inmunizantes.  Así,  la  inyección 
de  sangre  periférica  de  un  perro  después  de  un  ata¬ 
que  agudo  de  pirosomiasis  obra  como  inmunizante 
eu  otro  perro  recién  infectado.  La  sangre  contiene, 
ain  embargo,  el  parásito  en  toda  su  virulencia,  lo 
cual  obliga  á  admitir  la  aparición  de  formas  de  re¬ 
sistencia.  Otras  veces,  como  en  la  fiebrs  de  Tejas, 
se  observa  la  inmunidad  sin  intervención  alguna  de 
anticuerpos.  La  infección  directa  se  observa  corrien¬ 
temente  como  en  la  sífilis  del  hombre  y  la  durina  del 
caballo.  La  vía  de  penetración  es  entonces  la  mucosa 
por  defecto  de  epitelio,  llegando  después  el  parásito 
al  torrente  circulatorio.  La  determinación  patogénica 
de  una  especie  protozoaris  determinada  supone  gra¬ 
ves  dificultades.  Para  vencerlas  se  han  ideado  dife¬ 
rentes  procedimientos  como  el  de  mezclar  suero  nor¬ 
mal  humano  al  material  infectante  para  ver  si  se 
desarrollan  ó  no  fenómenos  infectivos.  Un  cultivo 
parecido  sirve  para  separar  aun  las  especies  más 
afines.  Ls  reacción  del  suero  humano  se  muestra  di¬ 
ferente  en  el  Trypanosoma  ¡¡ambienta  y  el  Trypano - 
toma  bructi ,  por  lo  demás  tan  análogos  en  sus  for¬ 
mas  y  caracteres  biológicos.  Sin  embargo,  este  dato 
por  si  solo  no  autoriza  á  definir  grupos  históricos 
naturales  en  los  protozoos.  Además,  tales  hechos  es¬ 
tán  sujetos  á  revisión  por  el  descubrimiento  de  otros 
nuevos  qus  los  complementan  ó  corrigen.  El  Trypa - 
notoma  lerviti  que  se  creyó  solamente  patógeno  en 
la  rata,  se  ha  demostrado  después  por  Roudsky  y 
Delsnos  que  lo  ers  también  para  el  ratón.  El  Try~ 
paño  toma  pteorum  infectante  para  el  buey  en  el  terri¬ 
torio  africano  ds  Uganda  lo  resultó  igualmente  para 
la  cobaya  en  el  Instituto  Pasteur  de  París.  Laveran 
ha  concedido  gran  importancia  en  esta  parte  á  su 
método  de  la  inoculación  cruzada.  Un  animal  (buey, 
cabra,  cordero)  que  ha  sufrido  una  Infección  por  el 
tripanosoma  de  tipo  A  86  reinocula  con  el  de  tipo  X 
cuya  infecciosidad  se  investiga.  Si  el  animal  se  rein¬ 
fecta  y  el  hemocultivo  es  positivo,  se  deduce  enton¬ 
ces  qus  A  no  es  igusl  á  X.  No  todos  los  autores 
sesptsn  ls  validez  de  este  método,  combatiéndolo 
Ehriich,  Mesnil  y  Drimont,  Hraun  y  Teichmann, 
suponiendo  que  Ies  especies  sobre  que  operaba  La¬ 
varan  se  habían  hecho  suerorresistentea  en  su  labo¬ 
ratorio.  La  existencia  de  toxinas  hs  sido  admitida, 
aunque  no  siempre  demostrada.  Ei  ataque  agudo  ó 
inicia]  de  la  infección  se  cree  relacionado  con  las 
toxinas  solubles  puestas  sn  libertad  y  denominadas 
paroxfaticas.  Hipotéticamente  se  hallan  contenidas 
•n  las  formas  asexuadas  del  parásito.  Asimismo  so 
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admita  la  existencia  de  endotoxinae,  al  igual  que 
ocurre  en  las  bacterias.  Leber  ha  prosocado  quera¬ 
titis  en  el  conejo  mediante  la  inyección  intraocuiar 
de  tripanosomas.  El  parásito  muerto  obra  como  an- 
tlgeno,  é  incorporado  al  animal  infectado  produce  la 
formación  de  substancias  parasiticidas,  según  Braun 
y  Teichmann.  La  adaptación  biológica  demostrada 
ya  por  los  cultivos  en  serie  se  acaba  de  afianzar -con 
el  fenómeno  clínico  de  las  recidivas.  Estas  dependen 
esencialmente  de  un  fenómeno  de  adaptación  del  pa 
rásito  á  los  anticuerpos.  Igualmente  se  describen 
formas  de  adaptación  ó  resistencia  á  los  medicamen¬ 
tos  desinfectantes.  Braun  y  Teichmann  han  descu¬ 
bierto  en  los  tripanosomas  la  existencia  de  endoanti- 
yenot  que  dan  lugar  á  la  formación  de  antitoxinas. 
Se  trata  de  substancias  lábiles  que  se  destruyen  por 
el  calor  á  45°  y  por  ciertos  agentes  farmacológicos. 
Algunos  de  éstos,  como  el  tártaro  estibiado,  matan 
el  tripanosoma,  pero  no  dañan  para  nada  el  endan- 
tígeno.  Este  resiste  igualmente  la  desecación  á  muy 
baja  temperatura.  Braun  y  Teichmann  han  fundado 
con  estos  datos  una  terapéutica  inmunizante  en  el 
Africa  alemana.  El  suero  de  los  animales  inmuniza¬ 
dos  demuestra  que  el  antígeno  de  las  razas  origina¬ 
rias  es  muy  diferente  del  de  las  razas  procedentes 
de  recidivas.  Estas  dependen  á  veces,  como  en  las 
amibas,  de  formas  biológicas  naturales  de  resistencia 
y  no  de  hechos  de  adaptación  funcional.  Asf,  al  pe¬ 
netrar  aquéllas  en  la  submucosa  del  intestino  grueso, 
se  redondean  y  se  rodean  de  una  membrana  protec¬ 
tora.  Estas  formas,  llamadas  cisticat  ó  resistentes, 
pasan  de  nuevo  al  intestino,  donde  dan  tugará  reci¬ 
divas  del  proceso.  Además  de  las  lesiones  locales  de 
tipo  inflamatorio  y  ulceroso,  provocan  los  protozoa- 
rios  verdaderas  metástasis  en  los  capilares  y  linfá¬ 
ticos,  asi  como  en  las  visceras  (pulmón,  cerebro, 
hígado),  dando  lugar  á  la  formación  de  abscesos. 
La  epidemiología  de  las  infecciones  protozoarias  no 
puede  reducirse  á  un  tipo  uniforme.  Algunas  veces, 
como  en  las  leishmaniosis,  se  trata  de  una  invasión 
lenta  y  sucesiva  que  ataca,  sin  embargo,  gran  parte 
de  la  población  (20  por  100).  Asi,  dicha  infección 
deBde  su  foco  primitivo  del  Assam  se  ha  propagarlo 
á  todo  el  Indostán,  China  Meridionnl  é  Indias  Neer¬ 
landesas.  Semejantes  hechos  se  avienen  mal  con  la 
hipótesis  de  una  transmisión  por  insectos  chupado¬ 
res  de  sangre.  Otras  veces  se  trata  de  organismos 
conocidos  de  transmisión,  lo  cual,  sin  embargo,  no 
supone  tampoco  un  tipo  uniforme  epidemiológico. 
Así,  puede  tratarse  de  focos  endémicos  con  propa- 
gacioncs  epidémicas  ocasionales.  Asi,  la  enfermedad 
del  sueño,  limitada  antes  al  Sudán  y  costa  occiden¬ 
tal  de  Africa,  se  ha  propagado  luego  á  la  cuenca 
del  Congo.  La  Glostiua  palpalis  ó  insecto  transmi¬ 
sor,  tan  común  en  Africa,  se  ha  infectado  chupan¬ 
do  la  sangre  de  los  atacados,  y  asf  se  ha  genera¬ 
lizado  la  endemoepidemia.  Al  igual  que  en  las  demás 
epidemias,  pueden  registrarse  formas  pandémicas  en 
su  primera  aparición.  La  enfermedad  del  sueño  cau¬ 
só  numerosas  victimas  en  el  Ugan  la  al  declararse, 
decreciendo  luego  el  número  de  invasiones  como  es 
d**  re^Ia  en  tales  ranos.  Asimismo  se  observan  toda 
bu**:  te  de  toleranri  is  individuales  desde  las  formas 
ful  minantes  ha^ta  las  que  se  prolongan  años  enteros. 
>Se  sospecha  que,  ademas  del  hombre,  pueden  infec¬ 
tarse  otros  animales  y  transmitir  las  enfermedades 
n.-otoznanus.  Asi.  el  antílope  se  inicia.  según  Duke, 
del  Trypanotoma  gambii'ne.  La  larga  duración  v  la 
te-M-udesctnria  de  la  ep:  lamia  st  explican  por  Jas  j 


condiciones  biológicas  del  huésped  transmisor.  Bro¬ 
ce  halló  que  las  gloeinas  ds  las  márgenes  da  loarlos 
eran  aún  peligrosas  después  de  tres  años  de  no  exis¬ 
tir  en  ellas  habitaciones  humanas.  Sin  embargo,  ai 
numero  de  glosinae  necesario  para  provocar  una  in¬ 
fección  hnbia  crecido  durante  igual  tiempo  pasando 
de  500  ó  28,000.  Bato  supone  uua  enorme  dismins* 
ción  en  las  probabilidades  de  contagio.  El  hecha 
obliga  á  admitir  que  los  antílope*  ú  otras  espacien 
animales  sirven,  además  del  hombre,  como  agentas 
de  infección  de  las  glosinas.  A  veces  el  organismo 
intermedio  de  transmisión  es  hipotético,  como  ocurra 
en  la  tama  y  su  Trypanotoma  B  van  ti  y  el  mal  dt 
caderas  y  su  Trypanotoma  eqntnum.  Strickland,  Mía- 
chin  y  Noller  admiten  como  modo  de  infección  el  de 
las  deyecciones  de  insectos  transmisores.  Tal  ocurre 
con  la  pulga  de  la  rata  ó  Ceratipkylln*  fateiatut . 
Las  infecciones  en  masa  del  organismo  transmisor 
pueden  explicar  las  epidemias  de  enfermedades  pro- 
tozoarias  endémicas.  Tal  ocurre  con  las  epidemias 
palúdicas  de  la  India,  Egipto,  las  Antillas,  ate  Bu 
tales  casos,  se  trata  de  infecciones  masivas  da  los 
mosquitos  anofeles.  A  veces  las  condicionas  epide¬ 
miológicas  son  más  complicadas  tratándose  de  más 
de  una  modalidad  de  transmisión.  Kn  la  espiroque- 
tosis  de  Weil  juegan  un  papel  la  infección  digestiva 
(anal  y  bucal)  y  la  de  la  piel  y  las  mucosas  Uhle- 
nhuth  y  Fromme  explican  de  eate  modo  laa  epide¬ 
mias  de  laboratorio  en  las  cobayts  y  sn  el  hombre. 
Seguramente  que  debe  contarse,  además,  como  fuen¬ 
te  de  infección  con  los  materiales  que  excreta  al 
enfermo  y,  particularmente,  la  orina.  La  supervi¬ 
vencia  del  parásito  en  el  sgus ,  demostrada  por 
Uhlenhuth,  explica  muchos  hechos  como  las  epide¬ 
mias  de  varano  y,  particularmente,  cuando  son  mo¬ 
chos  los  bañistas.  Lo  propio  que  en  la  6ebra  da  loa 
papataci  y  la  liebre  amarilla  ha  da  pensarse  en  la 
parte  correspondiente  á  los  insectos  chupadores  da 
sangre.  Hübener  y  Reiter  describen  en  esta  coneep- 
to  un  díptero  de  Halmatopota  que  no  suponen  más 
que  un  agente  mecánico  de  transmisión.  Asimismo, 
Fromme  y  Uhlenhuth  han  señalado  el  papel  patógeno 
de  la  rata  en  este  concepto.  Al  igual  que  en  laa  epi¬ 
demias  bacterianas,  figuran  en  primer  lugar  entre 
las  protozoarias  las  circunstancias  individuales  y  ds 
habitación  para  explicar  su  curso  y  propagaciones. 
Así.  en  la  fiebre  recurrente  condicionada  por  parási- 
tos  intermediarios,  se  observa  que  reina  en  cárceles, 
asilos,  hospitales  mal  higienizados,  etc.  De  aquí  que 
sea  concomitante  muchas  veces  aquélla  del  tifus  exan¬ 
temático,  que  obedece  al  mismo  modo  de  contagio. 
Se  observa  también  que  la  epidemia  no  dependa  pro¬ 
piamente  de  la  persona,  sino  de  la  localidad.  As!, 
los  caminos  de  caravana  en  Africa  representan  acti¬ 
vos  focos  de  difusión  de  espiroquetosis  y  tripanosomia¬ 
sis.  El  parásito  intermediario  no  se  alberga  perma¬ 
nentemente  en  el  hombre,  sino  que  vive  en  el  suelo 
y  paredes  de  las  habitaciones,  chupando  ocasional¬ 
mente  ia  sangre  de  aquél.  Ias  épocas  diferentes  rie 
civilización  con  sus  grados  correspondientes  de  higie¬ 
ne  influyen  asimismo  en  las  epidemias  protozoarias. 
Tal  ocurre  en  la  sífilis,  propagada  hoy  comúnmente 
por  vía  genital  y  qtie  en  los  siglos  xv  y  xvi  lo  era 
por  vía  extr«genital  yen  forma  masiva,  al  ignal  que 
las  epidemias  de  peste.  También  era  mucho  mayor 
entonces  su  malignidad,  lo  cual  debe  explicarse  asi¬ 
mismo  por  las  defectuosas  condiciones  de  higiene  de 
la  ép  i'a.  Abona  este  modo  de  ver  la  circunstancia 
de  que  actualmente  en  los  pueblos  salvajes  se  obs«r- 
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va  *#H  la  sífilis  con  los  caracteres  de  malignidad  de 
antaño.  Igualmente  en  ellos  es  frecuente  la  vía  ex* 
tragen  i  tal  da  contagio  por  iguales  razones  de  falta 
da  aseo  y  limpieza.  Todo  lo  dicho  hace  yá  suponer 
que  la  profilaxia  da  las  enfermedades  y  epidemias 
protozoarias  ha  da  ser  muy  distinta  según  los  casos. 
Cuando  aa  trata  de  formas  de  propagación  por  los 
piojos  vestimentarioa,  deber!  acudirse  á  la  desinfec¬ 
ción  da  las  ropas.  Da  este  modo  se  lucha  hoy  eficaz¬ 
mente  contra  el  tifus  exantemático  y  la  fiebre  recu¬ 
rrente.  En  paisas  como  el  Africa  Central,  donde  los 
parásitos  infectan  todas  las  viviendas,  son  difíciles  de 
reconocer  y  conservan  largo  tiempo  tus  propiedades 
infectantes,  debe  procederse  por  otros  medios.  Asi, 
recomendó  Roberto  Koch  que  las  habitaciones  de  los 
europeos  se  estableciesen  fuera  de  los  poblados  indí¬ 
genas,  evitando  en  lo  posible  los  caminos  de  carava¬ 
na!.  A  veces  deben  adoptarse  reglas  diferentes  según 
loe  periodos  clínicos  de  la  infección  que  representan 
otras  taotas  formas  de  contagio.  Asi,  en  la  ictericia 
infecciosa  ó  enfermedad  de  \Veil  se  atenderá  durante 
los  primeros  dias  en  que  circula  el  virus  en  la  san¬ 
gre  á  proteger  al  paciente  contra  las  picaduras  de 
loe  mosquitos.  De  aquí  la  necesidad  de  mantenerle 
cubierto  con  un  mosquitero  durante  dicho  periodo, 
mientras  que  más  adelante  bastará  con  alejar  ó  des¬ 
infectar  laa  excreciones  del  enfermo  que  pueden  obrar 
como  infectantes  y  contagiantes .  El  aprovisiona¬ 
miento  de  una  buena  agua  potable,  la  instalación  de 
sistemas  higiénicos  de  desagües  y  excusados,  el  uso 
de  cubiertos  y  vasos  pnra  el  paciente,  son  medidas 
complementarias  de  sanidad.  Es  necesario  reconocer 
á  tiempo  los  casos  para  practicar  el  debido  aisla¬ 
miento,  y  de  nquí  la  conveniencia  del  examen  bacte¬ 
riológico  de  la  sangre,  efectuando  después  las  inocu¬ 
laciones  adecuadas  en  los  animales  de  laboratorio 
(conejo,  rata,  cobaya).  La  desinfección  medicamen¬ 
tosa  puede  extirpar  por  completo  la  enfermedad  y 
prevenir  las  epidemias  cuando  se  aplica  á  tiempo  y 
con  rigor.  R.  Koch  afirmaba  ya  que  el  único  medio 
de  defensa  aficaz  contra  el  paludismo  era  la  medica¬ 
ción  de  los  enfermos  para  destruir  los  parásitos  de 
au  sangre  circulante.  De  aquí  las  ventajas  de  Uqui- 
nización  intensiva  que  en  Argelia  y  Túnez,  Indos- 
tán,  las  Antillas.  Indo-China  y  Filipinas  han  redu¬ 
cido  considerablemente  el  número  de  atacados  de 
paludismo.  Como  medida  complementaria  de  la  an¬ 
terior  debe  citarse  la  quinización  preventiva,  que  en 
realidad  evita  sólo  los  accesos,  pero  no  la  infección 
palúdica.  Estos  métodos  no  dan  una  garantía  abso¬ 
luta,  como  no  la  proporcionan  tampoco  las  inyeccio- 
nesde  salvaraán  en  la  espiroquetosis  y  tripanosomia¬ 
sis.  La  inseguridad  de  tales  medios  ha  inducido  á  los 
higienistas  modernos  á  dirigir  los  medios  de  defensa 
contra  loa  parásitos  transmisores,  ya  alejándolos,  ya 
destruyéndolos.  De  aquí  la  necesidad  de  verdaderas 
cruzadas  sanitarias  que  ae  regirán  por  principios  di¬ 
ferentes.  según  laa  infecciones  y  las  localidades.  La 
destrucción  y  alejamiento  del  parásito  transmisor 
debe  operarte  según  sus  condiciones  históriconatu- 
rales  de  vida  y  habitación.  Asi,  en  el  Africa  Central 
•e  ha  luchado  eficazmente  contra  laa  glosinas  cortan¬ 
do  el  arbolado  do  las  márgenes  de  loa  ríos,  donde 
hacen  nido  con  preferencia.  Ha  de  completarse  este 
trabajo  (que  debe  eer  tenas  y  periódico)  con  la  plan¬ 
tación  da  especies  agrícolas  de  poca  altura  que  no 
ofrezcan  albergue  á  laa  glosinas  (nuez  de  areca,  ma¬ 
nioca,  habas).  La  experiencia  de  laa  comisiones  sa¬ 
nitarias  alemanas  é  inglesas  an  Africa  snseña  la 


eficacia  del  método  acabado  de  indicar.  Cuando  la 
destrucción  del  parásito  ha  de  operarse  en  un  recin¬ 
to  cerrado  (bodega,  dormitorio,  establo),  ol  proble¬ 
ma  ea  muy  sencillo.  Asi,  ae  han  destruido  loa  anofe* 
lea  palúdicos  mediante  los  insecticidas  apropiados 
(polvoa,  fumigaciones,  caldo  de  Giernsa).  La  mejor 
garantió  es,  sin  embargo,  dirigirse  contra  loa  nidoo 
del  parásito,  impidiendo  que  loa  huevos  ae  depositen 
donde  puedan  convertirse  en  foco  de  infección.  As!, 
en  las  obras  del  Canal  de  Panamá  aa  luchó  contra  loa 
anofeles  y  con  este  objetóse  terraplenaron  los  hoyos, 
se  cegaron  los  agujeros  de  laa  rocas,  se  desaguaron 
las  charcas  v  se  drenaron  los  pantanos  ó  ae  rociaron 
de  petróleo  ó  aaprol.  Al  propio  tiempo  ae  hicieron 
entrar  en  campaña  los  animales  dañinos  del  mosquito 
(Phoxinns,  Qiravdinnt,  Haplochilnt ,  carpas,  escara¬ 
bajos  nadadores,  salamandras).  La  observación  y  ais¬ 
lamiento  de  los  casos  sospechosos  se  impone  al  igual 
que  en  las  infecciones  bacteriológicas.  Cuando  aa 
trate  de  grandes  aglomeraciones,  como  tropas,  colo¬ 
nias  de  trabajadores,  presidiarios,  etc.,  ea  preciso 
efectuar  metódica  y  periódicamente  un  examen  de 
sus  excreciones.  Acerca  de  este  particular,  laa  reglas 
son  las  mismas  que  imperan  en  la  profilaxia  dal  có¬ 
lera,  la  pasta,  la  fiebre  tifoidea  y  la  disenteria.  Se 
atenderá  al  aislamiento  y  observación  de  los  porta¬ 
dores  de  gérmenes  protozoarios,  que  representan  el 
mismo  peligro  que  loa  bacilíferos.  Aun  tratándose  de 
países  templados  y  sanos,  deberá  establecerse  una 
profilaxis  racional  contra  la  posible  introducción  de 
enfermedades  protozoarias  por  ios  viajeros  que  re¬ 
gresen  de  localidades  donde  reinen  endémica  ó  epi¬ 
démicamente.  Acerca  de  este  punto  conviene  obser¬ 
var  la  mayor  vigilancia,  aun  tratándose  de  sujetos 
sanoa,  al  parecer,  ó  medicados  preventivamente. 
Así,  ae  ha  visto  que  sujetos  sometidos  á  la  quiniza¬ 
ción  preventiva  en  países  palúdicos  y  que  hablan  in« 
terrumpido  intempestivamente  el  tratamiento,  su¬ 
frían  luago  accesos  febriles  típicos  á  su  regreso  á  un 
clima  templado  y  una  localidad  sana.  Para  completar 
este  articulo,  V.  Protrctora  (Fauna). 

Bibliogr .  Castellao  y  Chalraers,  Manual  of  tro - 
pical  dite  aset  (Londres,  1920);  Kolley  Wassermann, 
Handbuch  d .  pathogenen  Mikroorganismén  (Berlín, 
1921);  Hartmann  y  Schilling,  Die  pathogenen  Pro - 
tosoen  (Berlín,  1919);  Laveran  y  Mesnil,  Trypanota - 
met  ét  trypanosomiases  (París,  1914),  Rosa,  Mosquito 
brigadts  (Londres,  1922);  Researchet  on  malaria 
(  Londres,  1922);  Rocbaud,  La  maiadie  du  tommtil 
(Parla,  1919);  Schaudmn,  Stndien  übtr  Kranksits - 
ereegtnde  Protoioen  (Berlín,  1910);  Schilling,  lmmu- 
nitat  bei  Protosotn  infektionen  (Berlín.  1915);  Schu- 
berg.  Ubertragung  e.  Kranhheitsn  durch  einheimitcht 
Sttchjliegen  (Berlín,  1920);  Strong  y  Teagua,  Tho 
treatmení  of  trypanosomiasts  (Manila,  1921);  Taute, 
Bxperimentelle  Stndien  Oder  die  Betiehungen  d.  O  loe* 
tina  morsitans  sur  Sehlofkrankheit  (Berlín,  1921); 
Thiroux  y  Teppaz ,  Traitement  des  trypanotomiasts 
(París,  1919);  Zieman,  Handbuch  d.  Tropenkrankhai - 
ten  (Berlín,  1918);  Zupitza,  Meehanischer  Malaria- 
schntz  in  den  Tropea  (Berlín,  1921);  Friedberger  y 
Pfeifler,  Lerbuch  é.  Mikrobiologie  (Jena,  1919); 
Alliot  y  Ciarse,  Hygiéne  coloniale  (  Parla,  1919); 
Grall  y  Ciarse,  Traité  de  Pathologie  e xotiqus  (Paría, 
1920):  Quillón,  Manuel  de  Thérapentique  clinique 
des  maiadie*  tropicales  (Parla,  1919);  Jeanselme  y 
Rist,  Précit  de  Pathologie  exotiqu*  (Paria,  1919); 
Jeanselme  y  Kelaeh,  Btiologie  et  prophylami*  des  ma- 
ladie *  transmissibles  (Paria,  1920);  Laveran,  Pala • 
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áisnié  et  trypanosomiase  (París,  1915);  P.  Mantón, 
Maladies  des  pays  chauds  (Paria,  1918);  Netter  y 
M»*ny,  Maladies  ex<itigues(Vav\n,  1914);  Noc,  Tech- 
ntgne  de  Microbml«gie  tropical*  (París,  1915);  Itey- 
naul,  llygiine  des  étabhssements  colonia tus  (París, 
1922);  ¿5«;  g«*nt,  Instete*  pignenrs  et  sncenrs  de  tang 
(París,  1919);  Stephens  y  (Jhristopha,  A  praetteal 
sin  ly  on  paludism  and  blood  parasites  ( Londres, 
1916);  Thiroux  y  L)’ Aufrevilie,  La  maladie  da  sem¬ 
inen  et  les  trypanosomiases  animales  (París,  1921); 
Wurtz  y  Thiroux,  Üiagnostic  et  sémiologie  desmata¬ 
dles  tropicales  (París,  1915);  Ebsteiu,  Tratado  de 
Medicina  Clinica  y  Terapéutica  (ed.  Repasa,  Barce¬ 
lona);  Kraus  y  Brugsch,  Uandbuch  o,  spezielle  Pa- 
thologie  «.  Therapie  (Berlín,  1922). 

PROTOZOOCIDA  ó  PROTOZOOIDA.  adj. 
Destructor  de  los  protozoos.  U.  t.  c.  s.  Q  Agente 
destructor  de  protozoos. 

PROTOZOOFAGO,  OA.  a«1j.  Biol.  Célula  que 
tiene  acción  fwgocitaria  sobre  los  protozoos.  Usase 
taml>ién  como  substantivo. 

PROTOZOOJLOGl A.  f.  Estudio  de  los  pro¬ 
tozoos. 

PROTOZOONITO.  m.  Zool.  Nombre  dado  por 
algunos  autores  á  cada  uno  de  los  segmentos  primi¬ 
tivos  de  los  animales  articulados,  que  reunidos  con 
otro  igual,  forman  un  artejo,  anillo  ó  segmento  com¬ 
pleto,  llamado  toonito, 

PROTRACTOR,  m.  Cir.  Instrumento  para  la 
extracción  de  balas  ó  fragmentos  óseos  de  las  he¬ 
ridas. 

PROTR AGBLAPO.  m.  Paleont.  ( Protragela- 
phne  Datnes,  1883.)  Género  de  vertebrados  de  la 
clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios, 
orden  de  los  ungulados,  suborden  de  los  artiod.ícti- 
los,  familia  de  los  cavicornios,  subfamilia  de  los  an- 
tilopinos,  grupo  del  Strepsicerot .  Las  astas  frontales 
circulares  con  una  quilla  que  sigue  una  gran  espiral 
originada  en  el  ludo  posterior  de  la  base;  las  cavida¬ 
des  suborbitarias  son  pequeñas;  el  lagrimal  tiene 
fósela  lagrimal.  Se  lia  encontrado  fósii  en  el  iriocé- 
niro  superior  de  Pikermi,  cerca  «le  Atenas,  y  eo 
Maraglm  (Persia)  el  Protragelaphns  Skoutesi  Dames. 

PROTR  AGOCBRO.  m.  Paleont.(Protragoceras 
Deperet,  1887).  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  or¬ 
den  de  l<>s  ungulados,  suborden  de  los  nrtiodáctilos. 
familia  de  los  cavicornios,  subfamilia  de  los  uutilo 
pinos,  «leí  grupo  Trajina.  Son  de  tamaño  pequeño, 
pero  robustos;  les  astas  frontales  cónicas  y  un  poco 
comprimidas  lateralmente,  cortas,  con  una  débil 
quilla  hacia  delante  y  con  auperdeio  rugosa.  Los 
molares  son  estrechos  y  comprimidos,  el  reborde 
bnsal  y  el  pilar  l  ien  dcs  irroil.i  los.  Se  ha  encontra¬ 
do  fósil  en  el  mio'enico  del  vul¡e  del  K<>  ¡uno  el  Pro 
trug  )ceras  Chantre  i  Deperet.  En  España  liase  en- 
Contado  el  Prot-a  is  Sauianif  tisis  I.art. 

PROTR  AQUE  ADOS.  m.  pl.  Zool.  ( Protrachea 
ti i.y‘  Ldu.-x*  do  artiopodos,  intermedia  entre  los  rniriA- 


r  •  iy  ¡fu*  eujn'lt  >  í  I 

p  '•*  s  ó  i  •*♦'  'ñu,  que  se  designa  con  el  nombre  de 
en’o  ,  s  ,  G.>icViotto>).  El  tipo  ee  el  genero 
Pé 


PROTRRPTICO.  (Etim.  —  Del  gr.  prototrep- 
tlkóe,  qus  puede  conmover,  mover  ó  animar.)  m. 
Lit .  Colección  de  exhortaciones  ó  de  consejos.  || 
litulo  de  un  tratado  del  neoplatóuico  «lAmbiio*. 

PRO  THIBUNALI.  m.  adv.  lat.  En  estrados 
y  audiencia  pública  ó  con  el  traje  y  aparato  «le  juez. 
|¡  tig.  y  fara.  Con  tono  decisivo. 

PROTRIENE.  ra.  Zool .  Se  da  este  nombre  á 
toda  espícula  de  esponja,  que  estando  constituida 
por  un  eje,  presenta  en  uno  de  sus  astreñios  usa 
ramas  dirigidas  bacía  delante. 

PROTR1G  AI  A  ó  PAOTRlGEA.  f.  Hlst.  it 
lat  reí.  Fiesta  que  se  celebraba  en  la  antigua  Gre¬ 
cia  en  honor  de  Dionisios  y  Poseidón,  y  que,  á  juz¬ 
gar  por  la  etimología  de  la  palabra  (pro,  antes  de, 
y  trigé,  vendimia),  es  de  suponer  que  tenía  lugar 
antes  de  la  época  de  la  vendimia.  Se  carece  de  da¬ 
tos  acerca  de  los  pormenores  de  esta  fiesta  á  la  cual 
alude,  sin  duda,  Aquiles  Tacio(lI,  2,  pág.  58),  al 
hablar  de  una  eorté  Protngaiou  Dionyson .  Dicho 
autor  griego  le  da  la  significación  de  un  acto  dt 
agradecimiento  á  Dionisios  (Baco)  por  haber  ense¬ 
ñado  el  cultivo  de  la  viña  á  un  pastor  que  le  habla 
dado  albergue;  leyenda  muy  popular  eu  Atica.  No 
es  la  única  vez  que  en  el  folklore  griego  se  asocia 
Dionisios  ó  Poseidón  (Neptuno).  Al  dios  del  mar  in¬ 
fecundo  se  le  considera  A  menudo  divinidad  Incube- 
chora  y  fecundante  que  preside  á  la  vegetación  y  al 
cultivo  de  los  campos.  Así,  vemos  que  Platón  (va 
Critias,  7)  le  atribuye  la  fertilidad  del  país  de  la 
AtlAntida.  En  este  sentido  se  le  adjudicaban  los  epí¬ 
tetos  de  phytalmias  y  genes  tos.  Según  la  tradiciou, 
en  Trezene.  en  donde  bahía  un  templo  dedirudo  á 
Poseidón  phytalmias ,  había  tenido  de  Leis  (surco) 
un  hijo,  por  nombre  Altbepo  (de  altkaineiu,  que  en 
griego  primitivo  significaba  hacer  crecer ),  que  fuó 
rey  de  Allhepia.  El  mismo  sentido  sa  halla  en  el 
mito  de  Antiias,  peí souiácación  de  la  floración  de 
las  {dantas,  hijo  también  de  Poseidón  y  rey  milico 
de  Trezene,  luego  fundador  de  Hnlicarnaso  y  últi¬ 
mamente  tronco  de  los  Antbeades,  sacerdotes  del 
culto  de  Poseidón.  Kn  Atenas,  ia  fa milis  de  los 
Phvtálidas  (que  profesaban  una  devoción  especial  á 
Poseidón)  se  gloriuhau  de  descender  de  Puytalos, 
héroe  que  personificada  la  divinidad  marina,  según 
opina  Tópffer  en  Áttische  (Jetiealogie  (pAgs.  252  y 
siguientes.  1895),  y  los  Aloa  I  s  que,  según  opinión 
general  entre  los  mitólogos  (Praller  y  Uobert,  Grie- 
chische  Mythologie,  I,  103).  representan  la  germina¬ 
ción  de  las  espig  is  y  la  fecundidad  de  la  Naturale¬ 
za;  eran  asimismo  bii  »s  6  nietos  «le  Poseidón.  La 
Protrigaia  la  c«*Icbró  Kratóstenes  en  su  poema  Lieri - 
gone ,  del  cual  que  ian  algunos  fragmentos. 

Blbliogr.  D*r liarme.  Mythulogie  de  la  G  éct 
antigüe  (Varia,  1879);  Panofka,  P-rseidon  nnd  ¡Co- 
ny\os  ( Berlín .  1815);  L.  R.  Farncll,  Culis  of  (he 
(Jreek  States  (l9t>7). 

PROTR lG E AS.  f.  pl.  Bi*t.  V.  PsursiOAtA. 

PROTRIGETO.  (  Etim.  —  Del  gr.  protngeie», 
vendimiador.)  m.  Astro».  Nombre  de  una  estrena 
que  e«t  í  rt  la  derecha  de  la  constelación  de  la  Virgen. 

PROTRIMORO.  m.  Bnt*m.  (Protrrno-nt 
KieíT. )  Género  de  liimenópteroa  «le  la  familia  de 
e-rrl i.midos  y  tribu  de  los  telenominos.  El  macho 
de  est  »s  insecto-»  tiene  la  cabe/.a  transversal,  nnr^i* 
nada  por  «letras;  oíos  ligera  mente  pubestrenles;  es¬ 
ternas  externos  to'an  lo  los  ojos;  mandibuiei  Ll la», 
palpos  maxilares  de  lies  artejos;  anteuts  de  12  ar¬ 
tejos  cusí  uiouilÓji  me-;  tórax  ovoide;  protoisx  ú#- 
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pri mido v  prolóngalo  por  delante  en  un  pequeño 
cuello;  surcos  ocortados  deluute;  escudete  semi- 
circular  y  convexo;  metanoto  con  un  diente  coito  y 
triangular;  segmento  medio  muy  corto;  abdomen 
•oval,  deprimido,  algo  más  ancho  que  el  tórax,  el 
primer  tergito  coito  y  estriado,  el  segundo  muy 
grande  ,  los  siguientes  cortos;  bordes  laterales  no 
aplanados  ni  cortantes;  patas  delgadas;  metatarso 
posterior  más  de  tres  veces  más  largo  que  el  segun¬ 
do  artejo;  alas  p»*staño>a' ;  marginal  bastante  grue¬ 
sa,  algo  más  corta  que  la  enigmática .  que  es  obli¬ 
cua  y  terminada  en  nudo.  Se  ha  descrito  una  sola 
esperie,  P .  americanas  Ashin.,  de  ios  Estados 
U  nidos. 

PROTR1PS1NA.  f.  Fistol.  Substancia  conver¬ 
tiré  en  ti  ipsma,  cuyo  01  igen  se  cree  en  el  baso;  trip- 
Si  U"genO. 

PROTRITON.  m.  Paleont.  (Protriton  Gaudry.) 
Denominación  que  «lió  üaudry  á  un  vertebrado  de 
la  ciase  de  ios  antibios,  orden  de  los  estegocéfalos, 
suborden  de  los  lepospon-nlos,  familia  de  los  bran- 
quiosáuridos,  que  consiste  en  una  larva  encontrada 
en  el  Rothliegend  de  los  alrededores  de  Autuu  y 
posteriormente  se  han  reconocido  otras  varias  seme¬ 
jantes  en  las  pizarras  bituminosas  de  Obertof  y 
Friedriehsroda  (Turingir* );  la  forma  de  (jaudry  fué 
designada  Protriton  petndei. 

PROTRÓCULA.  f.  Zool.  Nombre  común  á  las 
formas  iurvsiias  de  los  gusanos  escolécidos,  porque 
representa  el  precursor  de  la  trocúfora  de  los  ané¬ 
lidos. 

PROTROGOMORFOf.  m.  pl.  Pairo  >t.  (Pro- 
trogomorpha  Zittel  1  Grupo  de  vertebrados  de  la  cla- 
ee  de  I  os  mamíferos,  subclase  de  los  placentai ios, 
orden  de  los  roedores,  que  se  caracteriza  por  tener 
el  canal  infraorbitariu  ancho;  frontal  desprovisto 
de  apólisis  postorbitaria,  cuya  fórmula  dentaria  es 

10  13 — m°lares  braquio  Juntes,  raras  veces 

hiselodontes.  de  estructura  más  ó  menos  primitiva, 
maxilar  inferior  con  gran  apólisis  coronoides;  apó¬ 
lisis  angular  situada  en  la  prolongación  del  estudie 
óseo,  del  alvéolo  del  incisivo;  tibia  y  peroné  distin¬ 
tos  ó  soldados.  Con  la  denominación  de  protrogomor- 
fos  se  comprende  provisionalmente  un  cierto  núme¬ 
ro  de  roedores  fósiles,  además  de  los  haplodóntidos 
actuales  de  la  América  del  Norte,  nnomalúridos  y 
pedétidos  de  Africa,  asi  como  los  miócidos  y  dipódi- 
<los  del  antiguo  continente  y  de  la  América  del  Nor¬ 
te.  listas  formas  no  pueden  colocarse  en  ninguno  de 
los  grupos  principales  propuestos  por  Brandt;  como 
mracteres  comunes  al  primer  grupo  se  encuentra  la 
estructura  primitiva  de  los  molares,  la  forma  del 
maxilar  inferior,  la  alta  apótisis  coronoides  y  la  se¬ 
paración  ordinariamente  completa  de  la  tibia  y  del 
peroné.  Un  carácter  importante  es  el  desarrollo  de 
un  ancho  canal  infraorbitario  que  distingue  muy 
bien  estos  roedores  fie  los  esciuromofos  y  les  coloca 
cerca  de  los  histricomorlós  v  miomorfos.  El  cráneo 
es  aplastado  y  generalmente  alargado,  desprovisto 
de  apólisis  postorbitaria  y  cresta  sagital,  tiene  un 
sello  más  primitivo  que  la  mayor  parte  d®  los  otros 
roedores.  Los  protrogomorfos  son  muy  frecuentes 
-en  los  depósitos  eocénico  y  miocénb'o  fie  Europa  y 
la  América  del  Norte;  sus  representantes  actuales 
están  reducidos  ai  antiguo  continente  de  la  América 
del  Norte. 

Este  grupo  comprende  las  familias  esquirnmidos 
fósiles  en  el  eocénico  y  miocénico  de  la  América  del 
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Norte;  seudosciúri Jos,  del  eocénico  europeo;  teridu- 
mndos,  del  eocénico  y  tniocéuico  europeo;  inióxidoa, 
cuyas  formas  fósiles  son  todas  europeas  y  aparecen 
en  el  *•., cerneo  superior,  y  dipódidos,  casi  todas 
ellas  de  las  formaciones  diluviales  de  Europa  y 
América. 

Pkütkouomukfüs.  Zool .  Suborden  de  mamíferos 
roedores,  la  mayoría  fósiles;  comprende  á  los  mióxi- 
dos,  terid-  luidos  y  ciipúsiuos. 

PROTRUSION.  Pat .  Avanzamiento  anormal 
de  una  parte  ú  órgano  por  el  hecho  del  aumento  de 
volumen  del  mismo. 

PROTTI  (José).  Biog.  Compositor  español,  na¬ 
cido  en  Mallorca  en  1827.  A  los  diez  y  seis  años  se 
trasladó  á  Marsella,  donde  fué  organista  de  U  igle¬ 
sia  de  San  Teodoro,  y  en  1856  de  la  de  San  Vicen¬ 
te  de  Paúl.  Es  autor  de  las  óperas  Gacela,  Les  gar¬ 
óes  fra,<t ni \es  y  Le  trésor  de  Jeanuot,  debiéndosele, 
además,  una  Alisa  á  1  voces,  un  Stubat  y  diversos 
fragmentos  pata  piano. 

PROTUBERA,  ra.  Bot.  El  género  Prot libera, 
de  Alfredo  Móller,  compremie  hongos  himenog&s- 
trineos,  de  la  familia  ue  los  bisterangiáceos,  con 
aparato  esporifero  tuberoso,  subterráneo;  esporas 
lisas,  elipboideas,  bacilares  ó  fusiformes;  capa  gela¬ 
tinosa  interrumpida  aqui  y  allá  bajo  el  pendió:  el 
aparato  esporifero  se  desgana  irregularmente  en  la 
madurez,  peri  lio  delgado,  uniforme. 

La  única  especie,  P .  Mammijá,  tiene  cordones  de 
miee’m  blancos  ó  algo  rojizos,  aparato  esporifero 
pardo,  de  5  cin.  de  dmmetio,  gleba  verde  negruzca 
v  que  dehcue>ce  en  la  madmez,  ba.sidios  con  ocho 
esporas,  parecidas  á  las  de  C la t Aras .  Vive  en  los 
bosques  ie  lilumeuau  (Brasil). 

PROTUBERANCIA.  F.  Protubénnce.— It.  Pro- 
tabenoxa. —  In.  Prutube ranee. —  A.  Prituberan. —  I». 
y  C.  Protuberancia. —  E.  Protnberanco.  (Etim.  —  Del 
lat.  prtnbera ns.  protuberante ,  p.  a.  de  protnberare, 
sobresalir.)  f.  Prominencia  m¡is  ó  menos  redonda. 

Protuberancia.  Anuí..  Ftsiol.  y  Pat.  Cada  una 
de  las  prominencias  redondas,  desiguales  y  rugosas, 
que  se  ven  en  la  superticie  de  ciertos  huesos.  ¡|  Cada 
una  de  las  prolongaciones  ó  eminencias  de  la  subs¬ 
tancia  cerebral. 

Protuberancia  anular.  Formación  anatómica  del 
istmo  del  encéfalo  llamada  asimismo  mesoce/alo  y 
puente  de  Varolio.  Es  una  eminencia  de  color  blan¬ 
co  y  boina  cuadrilátera  é  irregularmente  cuboide. 
Ocupa  la  parte  central  ¡el  istmo  y  ofrece  seis  caras. 
De  estas  la  inferior  y  la  superior  son  convencionales, 
tan  solo  continuándose  la  primera  con  el  bulbo  raquí¬ 
deo  v  la  segunda  con  los  pedúnculos  cerebrales.  Las 
caras  laterales  se  continúan  sin  linea  alguna  de  de¬ 
marcación  con  los  pedúnculos  cerebelosos  medios. 
La  cara  anterior  es  libre  y  convexa  descansando  sobro 
el  Cü  iiiil  basilar  en  su  parte  anterior  y  ofreciendo  su¬ 
cesivamente  un  surco  medio  ó  basilar  para  el  tronco 
fie  este  nombre;  una  eminencia  longitudinal  ó  rodete 
piramidal;  la  emergencia  de  ambas  ralees  del  trigé¬ 
mino.  La  cara  posterior  se  halla  representada  por  el 
triángulo  protuberancia!  ó  superior  del  cuarto  ven¬ 
trículo.  Ofrece  en  la  linea  media  c|  tallo  del  cala- 
mus.  que  acaba  por  arriba  en  el  acueducto  de  Silvio 
y  ácada  lado  de  la  línea  media  la  eminencia  teres  de 
flonde  emana  el  motor  ocular  externo,  la  /ovea  superior 
y  el  locas  cerúleas ,  donde  termina  una  parte  df*  las 
tibras  del  trigémino.  En  cortes  transversales  ofrece 
la  protuberancia  dos  zonas;  una  inferior  más  blanca 
y  dura,  asi  como  también  más  compacta,  y  otra  su - 
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peder  6  casquete  más  blando,  grisáceo  y  de  aspecto 
tu»*  complejo.  Compónese,  al  igual  que  el  bulbo,  de 
i.m  substancias  blanca  y  gris.  Comprende  la  prime¬ 
ra  tres  ó  ni  enes  de  fibras:  transversales,  longitudina¬ 
les  y  arciformes.  Proceden  las  transversales  en  gran 
parte  de  los  pedúnculos  cerebelosos,  terminando  con 
preferencia  en  los  núcleos  protuberanciales.  Desde 
estos  ascienden  nuevas  fibras  llamadas  corticoprotu - 
bf  raudales  en  dirección  longitudinal  hasta  la  corteza 
del  cerebro.  A  estas  fibras  transversales  de  origen 
cerebeloso  se  añaden  las  transversales  del  cuerpo 
trapezoides  que  desempeñan  funciones  auditivas.  Las 
ti i>ras  longitudinales  se  reparten  en  tres  haces  que 
se  dirigen  todos  al  bulbo.  Desígnense  sucesivamen¬ 
te  con  los  nombres  de  has  piramidal,  sensitivo  ó  cin¬ 
ta  de  Reil  y  de  asociación  longitudinal.  El  primero, 
al  que  se  une  el  haz  geniculado,  se  entrecruza  con 
el  del  lado  opuesto  para  ocupar  ambos  la  zona  infe¬ 
rior  rodeados  de  las  fibras  transversales  ya  descri¬ 
tas.  El  haz  sensitivo  está  situado  en  la  parte  infe- 
roexterua  del  casquete.  El  haz  de  asociación  longi¬ 
tudinal  es  una  prolongación  del  haz  fundamental  del 
cordón  auterolateral.  Se  halla  representado  por  una 
serie  de  haces  que  unen  entre  si  los  diferentes  pisos 
de  la  columna  gris  central.  Las  fibras  arciformes 
ocupan  ln  formación  reticular  entrecruzándose  en  la 
linea  media  y  formando  un  rafe.  La  substancia  gris 
presentados  órdenes  de  formaciones:  unas  de  origen 
bulboespinal  y  otras  que  son  propiamente  del  puente 
de  Varolio.  Las  primeras  son  sucesivamente:  el  nú- 
rlec  del  motor  ocular  externo  subyacente  á  la  emi¬ 
nencia  teres  y  que  deriva  de  la  base  de  las  astas  an> 
tenores:  el  núcleo  masticatorio  perteneciente  á  la 
cabeza  de  la  propia  asta;  la  substancia  gris  del  lo¬ 
cas  cerúleas  representando  la  base  de  dicha  asta  en 
su  porción  más  elevada.  La  substancia  gris  verdade¬ 
ramente  protuberancia!  forma  la  oliva  superior  y  los 
núcleos  del  puente.  Las  arterias  proceden  del  trouco 
basilar,  dividiéndose  en  medios  y  laterales,  desapa¬ 
reciendo  los  primeros  en  el  surco  central  y  pene¬ 
trando  los  segundos  en  la  protuberancia  por  los 
puntos  más  diversos.  Las  venas  se  dirigen  á  la  cara 
inferior  del  órgano,  donde  constituyen  la  tupida 
red  venosa  protuberancial.  De  este  plezo  emanan  di¬ 
versas  venas  que  se  dirigen  las  superiores  á  la  co¬ 
municante  posterior,  y  las  inferiores  y  laterales  al 
seno  petroso  y  las  venas  cerebelosas. 

El  mesocéfalo  es  importante  por  las  conexiones 
que  establecen  sus  órganos  y,  sobre  todo,  las  olivas 
y  los  núcleos.  Con  la  periferia  están  en  intercambio 
de  excitaciones  por  el  eje  gris  bulbomedular.  Estas 
excitaciones  son  igualmente  centrípetas  y  centrifu¬ 
gas.  Con  el  cerebelo  este  cambio  de  excitaciones  se 
realiza  por  las  fibras  pedunculares  y  tiene  por  objeto 
ei  equilibrio  del  cuerpo  humano.  La  oliva  protube¬ 
rancial  recibe  excitaciones  del  núcleo  anterior  del 
acústico  y  las  fibras  de  este  nombre.  Estas  excita¬ 
ciones  se  reflejan  después  en  el  núcleo  del  motor 
ocular  externo  con  el  que  se  relaciona.  En  cuanto  á 
los  núcleos,  conducen  también  excitaciones  del  cere¬ 
belo  y  del  haz  piramidal.  En  patología  se  señala  la 
he  aiplejia  protuberancial  denominada  asimismo  pa- 
r  : luis  alterna  y  que  se  explica  por  la  disposición  de 
naces  piramidal  y  geniculado.  La  lesión  del  haz 
sensitivo  ó  cinta  de  R*ul  se  traduce  por  una  hemi- 
at¡Hstesia  cruzada  con  integridad  del  oído,  vista, 
gimo  y  olfato. 

Protubkr*n<"ia.  A  ntmp .  La  protuberancia  occi¬ 
pital  extern  >t*  fui  i  na  en  la  unión  de  las  lineas  lin¬ 


eales  supremas  en  el  plano  medio  6  sagital;  se  dev^ 
arrolla  mucho  en  los  europeos  y  poco  en  mucha» 
razas  salvajes.  En  los  alemanes  llega  la  frecuencia 
de  los  casos  de  robustez  á  11  por  100,  y  en  los  aus¬ 
tralianos  no  se  da  el  caso.  No  se  corresponde  coa 
ella  la  interna  de  la  eminencia  crnciata,  que  suele  es¬ 
tar  más  alta;  la  externa  depende  del  desarrollo  ds 
loa  músculos  de  la  nuca,  subiendo  á  medida  de  él  en 
los  monos;  ln  interna  se  origina  de  la  tienda  del 
cerebelo.  En  algunos  grupos  humanos,  por  ejemplo, 
australianos  y  neanderthales,  la  interna  eatá  más 
baja  (hasta  unos  24  tnm.),  en  relación  con  la  posi¬ 
ción  también  baja  del  surco  transverso. 

Protuberancia.  A  stron.  Dícese  de  las  eminencias 
que  se  observan  alrededor  del  disco  del  Sol  durants 
los  eclipses.  V.  Sol. 

PROTUBERANTE,  adj.  Que  se  eleva  sobm 

una  superficie  llana. 

Protuberantes  ( Líneas).  Astron.  Lineas  que  apa¬ 
recen  en  los  espectroscopios  á  causa  de  las  protube¬ 
rancias  solares. 

PROTULA,  f .Zool.  (Protula.)  Género  de  gu¬ 
sanos  anélidos,  poliquetos,  del  grupo  de  loa  seden¬ 
tarios  ó  tubícolas,  familia  de  los  serpúlidos.  Como- 
todos  los  serpúlidos,  vive  en  un  tubo  calizo  fabricado 
por  el  animal,  que  en  este  género  es  irregularmento- 
curvado.  Se  caracteriza  por  tener  dos  series  de  pro¬ 
ducciones  epidérmicas  en  la  rama  dorsal  de  los  pa¬ 
rí  podos  abdominales,  á  saber:  ganchos  aviculadoa  y 
cerdas  en  forma  de  azada:  las  cerdas  torácicas  y  laa 
abdominales  son  de  dos  clases.  Vive  en  el  Atlántica 
y  Mediterráneo,  pero  no  ha  sido  encontrado  en  Be- 
paña.  Puede  citarse  la  especie  Protula  tubu loria 
Mont.,  de  Inglaterra,  que  es  un  serpúlido,  con  lea 
caracteres  genéricos  expresados,  provisto  de  am 
opérculo. 

PROTUS.  Mus.  El  primer  modo  ecleeiástico. 

PROTUTOR.  (Etim.  —  Del  lat.  protutor,  vice¬ 
tutor.)  m.  El  encargado  por  la  ley  para  fiscalizar  A 
intervenir  los  setos  del  tutor  en  la  administraeióa 
de  los  bienes  del  menor.  |{  Suplente  del  tutor  ó  qua 
hace  sus  veces  en  los  casos  en  que  exista  incompati¬ 
bilidad  entre  eus  derechos  y  los  del  pupilo.  Q  Nombra 
que  ae  da  en  Francia  al  suplente  ó  delegado  del  tu¬ 
tor  de  un  menor  domiciliado  en  el  continente  y  cuyos 
bienes  radican  en  las  colonias. 

Protutor .  Der.  El  protutor  tiene  la  misión  de 
vigilar  la  gestión  del  tutor  y  la  de  suplirlo  en  algu¬ 
nos  casos.  Se  nombra  en  testamento  por  lae  misma» 
personas  que  tienen  derecho  á  nombrar  tutor  para 
los  menores  ó  por  el  consejo  de  familia  cuando  no 
haya  sido  elegido  por  aquéllas.  En  el  primer  caso, 
se  llamará  testamentario,  y  en  el  segundo,  dativo. 
No  existen  protutores  especialmente  señalados  por  la 
Ley.  Según  establece  la  base  7.a  de  la  Ley  de  1888. 
la  institución  de  protutor  no  sólo  se  refiere  A  los 
menores,  sino  también  ó  dementes,  á  pródigos  y  á  su¬ 
jetos  á  interdicción.  En  ningún  caso  el  tutor  podrá 
ejercer  su  tutela  sin  que  se  haya  nombrado  el  pro- 
tutor,  lo  cual  deberá  hacerse  u  1h  mayor  breve  lad. 
ya  que  debe  interveuir  el  inventario  <ie  loa  bienes 
v  la  constitución  de  la  fianza.  Está  obligado,  ade¬ 
más,  el  protutor,  siendo  esta  una  de  sus  principales 
funciones,  á  sustentar  el  derecho  «i el  menor  cuando 
esté  en  contradicción  con  los  intereses  del  tutor,  á 
avisar  al  consejo  de  familia  cuando  estime  la  gestión 
del  tutor  perjudicial  á  la  persona  ó  intereses  del 
menor,  'otnoviendo  la  reunión  del  consejo  de  fami¬ 
lia  cuando  la  tutela  queda  vacante  ó  abandonada. 
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íeíf  Ilrac ut  y  J «40  \iéytr-; 

;  iíehfji^ie  vxrioí  giut>adó^; 

•ir  j^iuáteejf  nuiuepódt 

íltiitf^eVbneii  «o  ravteUa.  y 
léte  o.brwf.  '^r.V.F 
(Srut^f4rt  )  y  Ové*  Prvu»*c 

a<^/  tete  IT  aJ »«r '  '( 0  lr  ; :  •*  /  • .: ’  '}■■  \y  frr.  ’S!, , , 

Ouaó  unt  ártele!!*  da  brunu*  e»  San  Luí* 

PfXO  O ;  Cía  mío ).  Bv>f  SaCnlory  religión,  fr*n 
¡*te,  u.  «o  Orteáni  y  tn.  eo  ei  roouaatefio  da  :.Véfí' 
jeteva  ao  1691 .  Ingresó  *t¡  te  Coog?>fgací¿ñ  ba¬ 
tí  e*Uci¡oa  de  Céleataóoa  «n  1666.  Su^t  principad* 

'  obru-í  <on  te*  eigútenx**:  L*f  MriftmújlJét  i$  h*  a  fa# 
por  Mát  tibiLtaio  m ucA*  H jriüf&tfit  t^jr* 
i Orteáuax  hííiíij,  /te  r.;lo  aY  tan  Lh4¿ ■' &tSiiáriá  4* 
B«á*  \si ^  (0rleAn«4  1 7ÍÍ4|;  My/fvtióm*  to~ 

&r+.  4&  *ir'g\m444t  finia  da  ios  pmr^Haaa  da  ATe^ira 
«£#«i»ra  te  (Burdeoi,  *700^  lnUrH€ttA*tt 

#iúfÁI**  t Mtpttii  <i  la  tnxiiScáciü*  4*  domingo*  y 

M*  (Oíteáua,  171j3|,  y  Mimería*  ti*  m  Htmpo. 

fjiN'Átff*.  fltfiúirt  te  ¡á  ConfngaUú*  tfaa  CíUMíam 
éo  /^4tfe#fCá*t<?lteoof #  wb  £fr>cy rujia  wIuMmííc*  con- 
754,  Madrid,  i 863). 

Piút/  (Ma/7B4«»ú).  8<*q.  Hmlóriáiíof  ^mooée,  na- 
cite  *a  Sen«  oí  da  Dieiambra  da  1B6|,  Katudin 
aa  U  Encuete  da  Diplomítiea,  ubUcrdando  *1  útulo 
da  archivero  palabgrafb  «o  1884  y  «I  diploma  -te  la 
Bacueta  Je  Alto*  ¿Uludioa  ai  Ato  eiguíanta  Por  la 
m tema  fecha  perteneció  i  te  Baéoeia  Frtiatíaa  da 
Roma t  y  y*  ooiooW  habla  aido  nombrado  conaer- 
yajórde)  depárteme  alo  de  «nedaíte*  dé  te  Biblioteca 
■Xáyiooal ,  ñu  iyOíi  «HC^dió  £  Giry  «rm«  p rotea or  dá 
la  HÚciiete  da  DiptewAtioa  Itertauaca  al  Comité  da 
mMw*>  hívuVicw:,  Ate  Sot;iada.d  <i*  Aoticuanoa 
dk  Pr&oyte,  de  tea  qna  ha  a»da  presídante,  y  ate 
^teJfeóvte  d£  Ivimpcione*,  Homífé  Je  gran  auidi* 
yí4n  y  aettvíted,  b.»  publicado  una  serie  d«v  latera- 
yeótnaifiíM»  irabn  sM,  entra  iW  Guatea  ciUr*mc4!  Km 
cqnit'nm*r  4*  Cqtrii  ♦/  Itn*  pr<,p*.fatiün  »*w*  XI í*  tt 
Siii*  tücirt  i Psítfa,  18841,  Oí  Ordter  pnlaiit  (Pa¬ 
rte,  IBSil  I>+  Qrdiai  pafaWi  Utfá  Uüuo  tñdtícUb 
y  anotado  {  Perh  ,  Í88  lí ,  Lm  H*gi tirtt  4' &oh?~ 
rinj  t  f  r  fíaoUt  ítMir,  {m  ¿itaf  i’ivni  Ai  ***  Aixifnrsi 
I  Parte,  1886\,  Gtojf'oy  dé  CtewWoa.  f#  £ter#  etn  &*li~ 
¡t'uto  d*  f  ithbii ijt  dé  ^ííi^/lírfi-í#-  Ft/  4#  Sgjts  (pa* 
ríe,  |887l*  ftíridt  tór  it*  t*tationi  potití+un  dn  papa 
Üthaíñ  V  ,tr#c  ist  rdii  Sé  FrAOM  /*rt*  //  ti  C tifié*'  Y 
;  f Múitoii  dé  paWographiá  Iptiní.té  fr**+ 

f«j»fé¿íí. -Yf*  *o  XYd*  nm/ott  Jí^teaorfte# 

4 tt  itííJiir\(iw¿i  (pKrte.  1889  «d..  191!));  Cal* 

[ l¿gñ*  SÍ}  *HpHmü* /rdtfüitM  d *  té  Bilttl0th4qn4  S&~ 
tifiü&i*:.  '£**■  ms*»¡¡tfé*  mitopi a##  •  (Iteria ,  1892), 
te  füc^timilt  tf t.erti^rrs  du  XII*  dü  XYíí*  *t$r 

tléUPtrii,  1 8ÍM  ’« »  jntyiitatrt  rotnfnáír*  dti  #iQ**(*U* 
mé>úriytri¿  intt  tú  la  tófitt’iOH  d' A  m+tcmifh 
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favor  de  la  federación,  exponen  lo  al  año  siguiente 
sua  ideas  sobre  esto  en  el  tratado  Principe  jédératif 
(1863).  Bd  1  864  publicó  en  Le  Messager  de  Parte, 
Nonvelles  oOservaítone  sur  l' imité  iialienne,  A  la  que 
siguió  su  última  producción,  Capacité  des  riñeses 
ouvriéres ,  que  se  publicó  después  «le  su  muerte ( 1805). 

Pr.judhon  fué  un  escritor  fecundísimo;  sus  obras 
completas  llenan  37  volúmenes,  sin  contar  los  14  vo¬ 
lúmenes  de  Correspondencia.  Escnniolas  to«ins,  como 
sus  artículos  periodísticos,  con  gran  rnpidez,  con 
una  falta  «le  método  y  un  descuido  del  orden  tales, 
que  su  lectura  se  hace  verdaderamente  dificultosa. 
Nada  de  esto  es  de  extrañar  si  se  tiene  en  cuenta  el 
proceso  de  su  formación  intelectual.  « Prou  ihon.dice 
H.  Bourgin  [/(evite  d'  Bcotv>,n\e  politr/ue,  Marzo  de  i 
ltílJ3).  fue  un  autodi'lacta;  lo  que  suh:  i  lo  a  i.juirió 
de  varias  procedencias.  l-N  imponible  «íeteriinnur  <*on  1 
certeza  y  exactitud  todas  las  enseñanzas  que  recibió 
v  lab  influencias  á  que  estuvo  sometido:  A  lo  más,  lo 
que  puede  hacerse  es  notar  las  que  son  más  fácilmen¬ 
te  conocibles.  I.a  cronología  de  esta  incesante  ins¬ 
trucción  es  asimismo  muy  incierta.  Al  principio,  y 
casi  simultáneamente,  tuvo  «ios  influencias  entre  sí 
contrarias,  la  de  la  Biblia  y  la  «leí  socialista  Kourier. 
A  partir  de  1838,  Proudhon  se  emjolfa  sn  el  vasto 
océano  de  las  doctrinas  economistas  y  socialistas,  y 
desde  Adain  Smith  A  Manqui,  de  Rousseau  á  Cabet, 
lo  absorbe  todo,  ain  distinguir  y  siu  contar.  Ha«*ia 
1^42  emprende  el  estudio  «leí  saiisimoiusmo  por  la 
rama  de  (Jomte  (las  épocas  de  la  Humanidad  y  la 
creación  del  orden);  entre  1814  y  1816  sucede  el  es¬ 
tudio  «le  los  economistas  y  de  la  acción  directa,  por 
medio  de  Carlos  Grtin,  y  el  «le  la  ti  loso  fía  alemana  en 
Hegel  y  Feuerbach.  En  1853  empieza  las  investiga¬ 
ciones  de  la  historia  universal;  en  18511  aborda  el 
estudio  del  Derecho  publico  y  poco  después  investi¬ 
ga  eu  la  historia  de  Polonia  y  en  el  régimen  de  la 
propiedad  inmobiliaria  de  aquel  país.»  Y  Palgrave 
{Dictionary  of  political  economy,  III,  237)  lo  retrata 
con  estas  palabras:  «Escribió  con  tal  ausencia  de  mé¬ 
todo  y  tal  desprecio  del  orden,  que  la  lectura  de  sus 
obras  se  hace  aun  más  embarazosa  para  sus  compa¬ 
triotas  que  para  los  extranjeros.  De  aquí  que  ee  le 
lea  muy  poco.  Amó  la  dialéctica  y  le  gustaba  jugar 
con  las  ideas  como  el  prestidigitador;  cambia  y  tras¬ 
trueca  los  objetos  más  diferentes.  Le  gustaba  hacer 
frasea  más  para  raptarse  la  populachería  que  para 
expresar  eu  pensamiento.  Decía:  «la  propiedad  es 
robo»  y  «Dios  es  el  inal»,  pero  en  realidad  admitía 
la  legalidad  de  la  propiedad  y  creía  en  la  existencia 
de  Dios.  Presumiendo  de  discípulo  de  Hegel  (sin  que 
conste  que  llegara  á  comprender  al  filósofo  alemán), 
quiso  elevar  la  contradicción  á  la  altura  de  principio 
inconcuso,  emitiendo  constantemente  tesis  y  antíte¬ 
sis,  pero  rara  vez  síntesis.  Controversista  violento  y 
no  siempre  leal,  alteró  pareceres  aceptados  y  estable¬ 
cí  los,  y  á  pesar  de  su  altiva  máxima  destniam  et 
aediflrabo ,  no  construyó  cosa  alguna,  no  dejando  de¬ 
trás  de  si  ni  un  programa  definido  ni  una  escuela 
que  merezca  el  nombre  de  tal.» 

Además  de  las  obras  citadas,  déhense  á  Proudhon 
las  siguientes:  De  l'ntilitéde  la  célébration  dit  diman¬ 
che  consideré  Sons  les  rapports  de  í hygiene  publique,  de 
la  atórale,  des  relations  ríe  fa., tille  et  de  cité  (Besan- 
zón,  1889):  lettn  á  AI.  /llanqui,  p  ‘>\fesseur  d'écono- 
i.i ie  an  Co  iserr  > taire  des  arts  et  métiers,  sur  la  pro- 
l  iété{\* aiiS,  1811);  A  vertissement  aux  propriétaires , 
en  Letl,  e  <i  AI  Crusilérant  sur  une  défense  de  la  pro - 
pfkété  (París.  1812  :  HxpUeations  prese  alces  an  rni- 


nistire  public  sur  le  droit  de  pro)  ,  irte  (18 12),  De 
la  c r catión  de  l'ordre  daus  í hu.un m té  oti  t'nucipes 
d  nqantsation  polxtique  (18I3i.  Le  Miserere  on  la 
Pénitence  d'un  roi;  lettre  an  /( .  P.  Larordaire  sur  son 
caréme  de  1845  (1845),  De  la  c»u< nc,  cace  entre  les 
chemtns  de  fer  et  les  voies  narigables  (18  15).  Susténte 
des  eoutradirtions  écon  migues  on  Philusuphie  de  ¡a 
misére  (1816).  Solutiva  du  pmMéme  social  (  1 8  1 8 ) , 
Organisatton  du  crédit  et  de  la  i.  culation,  et  Solutiva 
du  probléme  social  (  1848),  Kapport  du  citoyen  Thiers, 
précédé  de  la  propvsittun  du  citoyen  Proudhon  relative 
á  l'impdt  sur  le  rrreuu  et  suivt  de  son  discours  proaon - 
cé  (i  l  [ssembhe  Satínale  le  31  Jutllet  18  Js  ^  París, 
1818),  Lettre  du  citoyen  Proudhon  a  un  de  se<  amis 
de  Pestiuron  (18  18  ),  Le  droit  au  travail  et  le  droit  de 
propriété (  París.  1.818).  Rrsr „té  de  la  questi»  >  í ocíale, 
Banque  d'érhauge  (París,  1818);  /tanque  du  peuple, 
suivie  du  rapport  de  la  coinnnssion  des  déWyués  du 
Luxembourg  (París,  1819);  Démonstration  du  socia- 
lisme  théonqne  et  pratiqiie,  pottr  servir  á  l' mstruction 
des  souscriptenrs  et  adhérents  (i  la  Banque  du  peuple 
(París,  1819):  Actes  de  la  Rér.dution,  Résistance 
(París,  1849).  Idees  rrrolutioi  taires  (Paiís,  1819), 
Les  confessions  d  n  a  yero l,:ti>m  t<:ire  ponr  servir  á  Chis- 
tone  de  la  révolntion  de  Fevrier  (París,  1849),  Inte¬ 
rés  et  capital  (París,  1850),  Idee  genérale  de  la  revo¬ 
ltillo  n  au  X JA*  siécle  (París,  1851),  Des  ré formes  á 
opérer  dans  l  a  I  ninistration  des  chemins  de  fer  st  des 
consequences  qtii  peuvent  en  résulter ,  etc.  (París, 
1855 1;  De  la  justire  dans  la  Révolntion  et  dans 
l'  Eglise,  Nonveanx  principes  de  philosophie  pra fique , 
adressés  á  Son  Bmineuee  Mgr.  Aíathieu.  cardinal- 
archetéque  de  Besancon  (París.  1858);  La  Jnstice 
poursuivie  par  l'Bghse.  Áppel  da  jngement  rendu  par 
le  tribunal  de  pólice  correctionnelle  de  la  Seitte,  le 
2  Juin  1858,  contre  P.-J .  Proudhon  (1858);  Théoris 
de  l'impót:  Qnestion  mise  au  ronroitrs  par  le  conseil 
d'Btatdu  cantón  de  l’and  en  1800  ( Parts,  1861);  Les 
magistrats  littér aires;  Examen  d  an  project  de  loi 
ayant  ponr  but  de  créer ,  an  proflt  des  anteare ,  iiiven- 
teurs  et  artistes,  un  monopole  perpétnel  (  Bruselas, 
1862);  La  Fédération  et  l'Unité  en  ltalie  (París, 
1862),  Du  principe  fédératif  et  de  la  nécessité  de  re - 
constitiier  le  parti  de  la  RévoluPon  (París,  1863),  Si 
les  traitéi  de  1815  ont  cessé  d'cxister?  Actes  du  fntnr 
congrés  (París,  1863),  y  Les  démocrates  assermentés 
et  les  Réfrar. taires  (París,  1863).  Sus  obras  póstu- 
mas  son:  Théorie  de  la  propriété :  Appendice:  Projet 
d’exposition  perpetnelle  (París,  1866):  Proudhon  ex¬ 
pliqué  par  lui-tnrme ,  Lettres  inédites  de  P ,-J .  Prou¬ 
dhon  a  AI .  ¿V.  Vtllianmé sur  V ensemble  de  ses  princi¬ 
pes  et  notamment  sur  sa  proposition;  la  propriété  c'est 
le  rol  i  París .  1866);  I.a  Bible  annotée;  lee  Bvangiles 
(París,  1866);  Les  Actes  des  apótres ;  les  Bpitres; 
l' Apor  iiypse  (París,  1867);  France  et  Rhin  (Parts, 
1868),  Théorie  dn  monvement  constitntionnel  an  XIX 0 
sítele  (V Empire  parlementaire  et  l'Opposition  légale j 
(París.  1870),  Dn  principe  de  l'artet  de  sa  destination 
social e  (París,  1875),  La  pornoeratie  on  les  femmes 
dans  les  temps  modernos  (París,  sin  fecha),  Amonr  et 
Mariage  { París,  1876),  Césarisms  et  Christianisme 
(París.  1883).  y  Jésus  et  les  origines  dn  christianis- 
me  (París.  1896).  Su  Correspondencia  precedida  de 
una  informa-ion  sobre  P.  J.  Proudhon ,  la  puMicó 
J.  A.  Langlois  (París,  1875),  formando  14  volúme¬ 
nes.  Las  obras  más  importantes  de  Proudhon  fueron 
vertí  las  al  castellano  por  Pt  v  Margal!,  el  prinei* 
pal  vulgarizado^  en  España,  de  las  ideas  proudho- 
,  nianas. 
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Reseñada  1.»  vida  y  enumeradas  las  obras  de  Prou- 
D  ion  .  resta  estudiarle  en  sus  modalidades  de  aocialis- 
í.i  v  economista,  examinando  lo  que  en  realidad  le 
deben  la  ciencia  social  y  la  ciencia  económica.  En 
general,  se  clasitica  á  Proudhon,  dice  Palgrave  (lu- 
gm  eu. ),  entre  los  socialistas  por  sus  ataques  contra 
la  propiedad  inmobiliaria;  pero  la  verdad  es  que  tra¬ 
to  tas  doctrinas  socialistas  con  tanta  violencia  como 
las  doctrinas  ortodoxas.  No  fué  comunista,  pues  ca- 
ii;i m  de  espantajo  las  doctrinas  del  comunismo,  di¬ 
ciendo,  además:  La  commnnauté  est  encore  le  vol. 
Futre  la  propriété ei  la  commnnauté, ^e  constrnirai  un 
to<>  1 le  !  Organisation  dn  Crédit).  Tampoco  fué  socia¬ 
lista  le  Estado,  puesto  que  afirmó  que  era  una  «lepra 
<b*  la  inteligencia  francesa»  la  locura  de  apelar  al 
Estado.  Si  algún  nombre  se  ha  de  dar  á  esta  doctri¬ 
na  i.  ontinúa  Palgrave)  es  el  de  anarquismo;  además, 
Proiidhou  fué  el  primero  en  usar  esta  palabra  como 
expresión  no  de  desorden  ó  caos,  sino,  al  contrario, 
de  i.i  forma  más  elevada  y  más  perfecta  de  organi¬ 
zación  social,  pues  dijo:  «Aunque  soy  amigo  del  or¬ 
den.  propiamente  soy  anarquista»  (Qii’est-ce  que  la 
propriété?,  I  a  memoria,  cap.  V'),  y  en  Les  confts- 
suot  < l'un  récolntionnaire  tpág.  122),  dice:  «La  ver¬ 
dadera  forma  de  gobierno  es  la  anárquica.»  A  pesar 
de  esto,  el  reducido  número  de  socialistas  que  aun 
hov  pasan  por  discípulos  suyos  no  se  llaman  anar¬ 
quistas,  sino  mutualistas.  Entienden,  al  darse  este 
c  i  i  i  '¡cativo,  que  la  sociedad  debería  estar  basada  en 
la  i  o  unidad  y  reciprocidad  deservicios,  mientras  que 
la  actual  se  rige  por  la  subordinación  de  los  mismos. 
A  esto  se  reduce  la  justicia  social,  que  él  contrapone 
á  la  antigua  consigna  Fraternidad ,  tan  del  agrado 
de  los  socialistas  utópicos.  «No  sin  razón  (dice)  la 
imaginación  popular  pinta  á  la  justicia  con  el  emble¬ 
ma  «le  la  balanza.  En  efecto.  Injusticia,  aplicada  á 
la  economía,  es  simplemente  una  perpetua  balanza 
ó,  por  hablar  con  mayor  exactitud,  la  justicia  no  es 
otra  ('osa  que  la  obligación  impuesta  á  todos  los  cui¬ 
da  lanos  y  á  to  los  los  Estados  de  conformarse  con  la 
lev  del  e  piiii itrio  en  sus  relaciones  de  interés  mu¬ 
tuo...  El  economista  defiende  que  no  tiene  motivo 
ninguno  para  atravesarse  en  la  determinación  de 
e.-i'*  equilihiio  y  que  hay  que  permitir  al  brazo  de 
e>t  i  balanza  oscilar  según  el  peso  que  la  venza.  La 
i  i":i  b»  ayudarla  á  oscilar  en  un  sentido  ó  en  otro  es 
a  "lir  ia.))  El  modo  de  obtener  esta  reciprocidad  de 
se.  \  i  -ios  lo  cifra  Prouuhon  en  la  /Linca  de  cambio 
p< > :  «d  esta b  .* -i da .  v  <uivo  <dq.*to  diré  ser:  <<l.°ga- 
r.uitizar  a  cu  la  uno  «le  ios  miembros  de  la  sociedad 
lo  i  i  clase  d"  pro  indos,  géneros,  mercancías,  ser¬ 
vicias  de  transió,  y  esto  sin  el  intermediario  de  la 
ni"  ic  ia;  2."  orocurar,  en  consecuencia,  la  reorgani¬ 
za  .-i  .o  del  t ra :>ajo  agríe' la  ó  industrial,  cambiando 
e,  m  •  ¡o  de  ser  de|  productor.»  PliOriUtON  llevó, 
t  miente.  A  la  práctica  su  idea,  fun  lando  en 
1  s  I  .>  la  Ha  >‘■•1  del  pueblo,  la  cual  fracasó  misera  ble- 
tii  - *1 1 *•  En  cuanto  á  la  pro un*dad  .  á  (tesar  le  los  ru- 
Ums  alajúes  une  ie  dirigió,  su  obietivo  no  era  (á  lo 
0  o*  se  vei  a  "i. ii  la.  siuo  unlversalizarla.  En  Le  l* en - 
•\  o  im*»ro  del  2  le  Septiembre  ríe  1  N  PJ  escribía: 
%»ue-.unis  jue  to  I"s  tengan  propic  iad:  queremos 
t*1  1  ■ ' i •*  i  i  l  s:n  usura,  puesto  que  la  usura  es  la  pie¬ 
dra  i  *  trupi  -/  »  i,  i -a  el  crecimiento  v  la  umvers.ab- 
7  "'-  •  ti  de  1,  i-r-ipie  iad .»  Y  en  el  f. »  >t"  intitulado 
H  •  (/»('•  '/  é-',a  17*  di'-e;  «El  probbuna  ec-unonico  no 
es  jue  e¡  lela  centralización  v  d«  la  gnituidad 

•  le;  cr- lito,  '»*gin  el  priu-ipio  riel  cambio  duecto  v 
ruiitu  ».* 


Jorge  Sorel  ( Introduction  d  l'économie  moeiarnr, 
2.*  ed.,  París,  11)22.  págs.  151  y  siguientes),  que¬ 
riendo  cohonestar  la  falta  de  unidad  y  aun  la  verda¬ 
dera  contradicción  existentes  entre  la  doctrina  y  los 
actos  de  Proudhon,  dice:  «Al  estudiar  una  teoría, 
cualquiera  que  sea  de  la  propiedad,  hay  que  tener 
en  cuenta  las  tendencias  estéticas  del  autor...  Un  ciu¬ 
dadano  de  la  gran  urbe,  ya  sea  financiero,  ya  políti¬ 
co,  hombre  de  ciencia  ó  literato,  no  siente  ni  com¬ 
prende  la  propiedad  como  un  hombre  del  campo: 
para  el  primero  la  propiedad  está  representada  por  la 
casa,  es  decir,  por  uu  inmueble  que  en  todo  se  pare¬ 
ce  á  un  título  de  renta;  para  el  segundo  la  propiedad 
evoca  la  idea  del  cultivo.  Proudhon  no  fué  jamás  un 
hombre  de  la  ciudad,  aunque  en  ella  vivió  gran  par¬ 
te  de  su  vbla;  era  un  campesino;  su  alma  vivía  siem¬ 
pre  muy  lejos  del  tumulto  de  la  urbe.  En  los  escri¬ 
tos  de  su  edad  madura  se  ve  que  se  deleita  en  sus 
recuerdos  de  infancia...  Ningún  poeta  bucólico  can¬ 
tó  jamás  la  vida  del  campo  con  mayor  entusiasmo. 
No  hay  que  extrañar,  pues,  que  á  medida  que  iba 
envejeciendo  se  formase  en  su  espíritu  una  i  lea  rná* 
exacta  de  la  propiedad  rural.  Durante  largo  ticni.o 
acusó  á  la  legislación  moderna  de  haber  arrumólo  ia 
tierra;  emplear  las  rentas  sin  responda i>ili  nm  ning  u¬ 
na  le  parecía  una  monstruosidad .  Según  »•: .  Ro;ua 
había  perecido  á  causa  de  este  hecho  qmutariv  .ie  ia 
propiedad  llevado  hasta  sus  últimas  <*onsecii»Mn*i;»a, 
y  hoy  misitio  este  derecho  es  causa  de  la  de*er  -¡  .  n 
de  la  tierra  y  de  la  desolación  social...  Prou-ih  >q 
decía  que  el  régimen  de  la  posesión  no  había  pro  in¬ 
cido  los  resultados  que  ,>s  teóricos  habían  po  ii  io 
esperar  de  él:  en  la  Edad  Media  no  había  herbó  mi;ís 
que  engendrar  la  tiranía  y  la  miseria.  Opinaba, 
pues,  que  el  progreso  cu  las  costumbres  y  la  civili¬ 
zación,  al  desarrollarse,  permitiría  realizar  la  propie¬ 
dad  concreta,  á  pesar  de  ¡as  diticuba  le  -  que  para  rlio 
hay.  La  propiedad  i>igue  diciendo  Sorel)  estuvo 
siempre,  para  Proudhon.  aliada  con  la  libertad  i.oij- 
tica .  por  lo  cual  no  p  >  lia  suponer  que  no  Leg.i>i^  á 
realizarse,  no  queriendo,  por  lo  mismo,  desesperar 
de  la  libertad.» 

De  la  enorme  labor  de  pRonmoN  no  quedan  va 
hoy  más  que  unas  cuantas  ideas  esplendas  ac.i  v 
allá,  algunas  de  ellas  profundas,  otras  mcoh»M  ente*, 
muchas  contradictorias.  ( ‘m-ios  Marx  detectas*  \ 
Proudhon  y  le  atacó  sin  pí-dnd  en  su  foleto 
ria  de  la  dloso/ui.  en  respuesta  Hl  librode  pKonui  .N. 
Les  contradictioas  éronoto  ignes ,  al  que  éste  piso  ;  >r 
segundo  titulo,  F,  ’oio/io  de  la  nus*na.  Deba  .],»  ,.j 
Marx,  que  era  un  hurgues  insignificante  (pie  n  . 

ha  sin  cesar  entre  ei  capital  v  el  trabajo,  entre  ¿a 
economía  política  y  el  comunismo.  M.a  vi.it  i 
que  no  parece  (pie  ha  va  verdadera  auaiogbi 
todo  lo  contrario,  entre  ,»¡  extremo  mi  i  •.  i  i  ua  i  -  m  o  ie 
Proudhon  v  el  co  edi ,  imuo  del  socialista  (u*u!ián. 
Supone  Proudhon  que  en  organización  economiza 
actual,  el  valor  no  es  p-op ornon  d  .  como  debería  ,  -A[ 
trabajo  y  que  la  solii''i"ii  del  p-ol.iema  so<*  lal  con. 
siste  en  llegar  á  esto,  mieut-as  .piel  nrioi  Marx  s 
tiene  que  el  valores  necesariamente  proporcional 
trab:»¡o  y  que  en  e>tn  se  fun  la  ia  e\n  litación  ca;u»rt- 
b"ta,  pues  el  cap:  r  tinta  imju  ie  i  a  di-triliu  'i  >n  e  (  m  •  - 
tatr.a».  i  Palgrave.  Ing.  cit.i.  lista  enemiga  en:  * 
Marx  v  Pr.ic¡ums  tuvo  origen  ,  i n  cree  Sorel  i  en 
una  carta  escrita  ñor  éste  al  C"tnuinsta  niem.in  e!  17 
(le  Mayo  de  lSp’  en  la  que  Pan  t>u  *N  r*‘r!ia/aha 

i  k*:i  ie  jir  .v-.cur  . bis  saugi  .-ntas  an  dogas  á  ¡  .  < 

de  la  Kevolución  francesa,  dmi*»ndo:  .vi  ales  me  p*. 


PROUEZA  —  PROUST 


rece  <)ue  son  las  disposiciones  de  la  clase  obrera  de 
Francia:  nuestros  proletarios  tienen  tan  fiaran  sed  de 
ciencia,  que  hallarla  entre  ellos  desfavorable  acogida 
-el  que  no  les  ofreciese  más  que  sangre  para  beber. 
En  suma,  que,  á  mi  modo  de  ver,  haríamos  política 
detestable  habitemos  en  tono  de  extei  minadores; 
los  medios  de  rigor  ellos  mismos  se  impondrán,  por 
desgracia;  el  pueblo  no  necesita  para  ello  de  exhor¬ 
tación  alguna  (  Correspondencia  «le  pRorunoN,  v«j1  .II, 
pág.  205).  A  e^stas  pn labras  de  Proi’DHON  parecen 
responder  las  últimas  líneas  del  libro  «I*  Marx,  La 
miseria  de  la  filosofía,  en  las  que  parecen  revivir 
(dice  Sorel)  los  horrores  del  03,  cuando  dice:  a  En  la 
víspera  de  ea  la  transformación  general  «le  la  sociedad 
la  ultima  palabra  de  la  ciencia  social  será  siempre, 
como  «i ice  George  Sand,  el  combate  o  la  muerte:  la 
ludia  sangrienta  ó  ia  aniquilación.  La  cuestión  esta 
inevitablemente  en  este  terreno.» 

Bxblxog r.  C.  Diehl,  Proudhon,  seine  Lehreund 
seitx  Leben  \  Jena,  1888-96);  Mülberger,  Studxeu  uhr,- 
Proudhon  (  1891),  que  había  sido  precedida  por  Von 
und  über  Proudhon,  en  Wage  (1878-79)  y  seguida 
por  J.  P.  Proudhon.  Leben  und  Werke  (Stuttgart 
1899);  Desanima,  Proudhon  ( 1890);  Oeurres  p"Sthu 
mes  de  Proudhon ,  en  la  Reene  des  Deux-  Mondes  «leí 
15  de  Septiembre  de  1875;  Pelletnn.  Proudhon  et\ 
tes  oenvres  computes,  en  la  Reme  de v  Deux- Atondes 
del  15  de  Enero  de  1800;  Rourguin.  Des  rapports 
entre  Proudhon  et  Karl  Marx,  en  la  líeme  d  Er<>- 
nomxe  Politique  de  Marzo  de  1893:  G.  Sorel.  E**ai 
sur  la  phxtosnphie  de  Proudhon ,  en  la  Rerue  Phifn- 
sophique  (  1892);  K.  Gríin,  Dxe  soziale  Be  regung  nx 
Franhreich  und  Belgien  (Darm^tilt,  1845);  L.  v. 
Stein,  Geschxchte  der  smxalen  Bewegung  in  Frau- 
kreirh  (  Leipzig,  1850);  Mireronrt.  Proudhon  i  París. 
1856);  Sainte-Beuve.  P.  J .  Pmndh<u :  sa  ríe  et  sa 
correspondimos  (1  üdH- iü },  en  la  Reme  <  ontemporaine 
(1805);  Haclc,  P.  J.  Proudhon.  en  la  Tflhinger  Zeit- 
srhrift  (1805);  Spoll.  P.  J .  Proudhon,  etnde  bxogra- 
phtque  (París,  1807  í;  Reanciiéry,  K  <>nomie  snriale 
de  Proudhon  (Lila.  1867).  Tr^u-at.  I*.  J.  Prudhon 
(París.  1869);  Mar«*hega\.  Sil!i>u>-tte  de  Proudhon 
(París.  1868  I:  Marx,  l'eber  P>o,  d'to.t,  en  Der  Sozial- 
demokrat  (  1805);  Mir«»eourt .  Proudhon  jugé  et  traite 
selon  ses  doctrines  metaphgsi /ues:  Re írtatxon  enmico - 
seríense  de  ce  grand  pn mphlttaire ,  por  u  i  solitairs 
rustique  et  illetré (1858);  S .G  .  zu  Putlitz.  Proudhon , 
sein  Lehen  luídseme  positiren  Ideen  \  Berlín.  1**1); 
V.  v.  Stockbausen,  Dis  Werthlere  Proudhous  (Ber¬ 
na.  1898);  Jorge  Sorel.  Jntmdurtxou  h  l  ¿mnomie 
múdeme  (2.a  ed.,  París.  1922);  Bertlmd.  P.J .  Prou¬ 
dhon  et  la  propriété.  Un  sonalisme  pone  les  paginas 
(París,  1910);  Fourni;,re,  Les  thdnries  sormlistes  an 
XIX  siérle:  de  Babaeuf  a  Proudhon  (París.  1905): 
J.  L.  Puech,  Le  Proudh»nms)¡ie  dans  l' A  &$o>'ititinn 
Internationale  des  trarnilleurs  (París,  1907);  F. 
Miickle,  ( ieschirhte  de  -  snziolistisrhen  Ideen  i,,i  Vd 
J ahrh nndert  (Leipzig,  l'.'MK),  tomo  II:  Proudhon 
hu  í  der  Fnt'Cichlnngsgrs  hiehtlirhe  S'oziahsmus;  E. 
Droz,  P.  ./.  Proudhon  (París.  19<>9).  Bongb*;  La 
Sociologie  de  Proudhon  i  París,  1911);  A.  (i.  Bou- 
Ion.  Lesidtes  sohdaristes  de  !imndhon  (  París,  1912). 

PROUBZA.  f.  ant.  Phovk/.a. 

PROUHBT  (Pedro  María  Er«ii-:M«0.  Bíoq. 
Matemático  francés,  n.  en  Saintes  (Cbarenta  1 1. .'*• 
rior)  y  m.  en  París  (1817-1807).  Fué  pr«»:V*sor  «le 
matemáticas  en  los  ( Vd  gios  «le  Audi  (1812  )  y 
Cahor*  (  1 8  í 7 ),  v  de^de  1850  repetidor  de  análisis 
<le  la  Escuela  Politécnica  de  París.  Escribió:  Pmpr. 


de  quelgues  fonct.  et  represent.  d.  rocines  d.  équat. 
par  d.  intersect.  de  courbes  (París,  1842),  Conrs 
d  analyses  par  J.  C.  F.  Stnrm  (París,  1859).  Conrs 
de  mee, migue  par  J.  C.  F.  Stur,n  (París,  1801),  No- 
tire  sur  la  r  ie  et  l.  trav.  de  J .  C.  F.  Stnrm  (París, 
1850).  Notict  sur  la  vis  et  l.  trav.  de  O.  Terquem 
i  Parí*  1803),  Notes  sur  une  nono,  méthodt  de  Chasles 
précfdées  itn  rapp.  du  géneral  Sabine  s.  I.  trata ux 
muth.  de  Chasles  (París.  lHO.i).  Además,  editó  vari»* 
obras  de  matemáticas  y  publicó  otros  muchos  traba* 
jos  en  varias  revistas  científicas. 

PROUILLE.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Aude,  dist.  de  Castelnaudary ,  can¬ 
tón,  mun.  y  á  2  kms.  de  Fanjeaux,  junto  á  un  afl.  del 
Prenilhe.  sit.  á  200  m.  de  alturn;  80  li .  Es  célebre 
en  la  historia  en  la  guerra  contra  los  albigenses  por 
el  establecimiento  docente  que  fundó  santo  Domingo 
en  1200.  Esta  fundacnin  fué  origen  de  una  or«len 
de  religiosas  llamada  dominicana  que  se  extendió 
rápidamente  por  Francia,  donde  tuvo  pronto  nu¬ 
merosos  conventos.  La  tradición  supone  que  en 
pRoru.i.K  santo  Domingo  instituyó  por  primera  vez 
el  rezo  del  Santo  Rosa  no. 

PROU1LLY.  Geog.  Pob!.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Mame.  dist.  de  Reinis,  caut.  de 
Fisrnes,  ai  pie  de  la  Butte  de  Prusly,  junto  á  un 
afl.  del  Vesle:  540  h.  Existe  una  curiosa  iglesia 
«le  los  siglos  xi  al  xm.  Esta  población  fué  destrui¬ 
da  en  parte  á  consecuencia  de  la  guerra  europea 
en  1914. 

PROULIEU.  Geog.  IV>bl.  y  mun.de  Francia, 
en  el  den.  de  BeJev.  cant.  de  Lngnieu:  300  h.  Cas- 
tido  de  Rutilen  de  ¡os  siglos  xiv  y  XVI. 

PROUMEN  ¡  E  m<  i  •  r  h  J  a  «:  o  no ) .  Biog ,  Ingeniero 
helgA  contemporáneo,  profesor  de  la  Escuela  Indus¬ 
trial  «le  Bruselas  y  autor  de  una  serie  de  obras  «’ien- 
tí tica»  é  industriales,  entre  ellas:  Les  rayons  x,  le 
radium,  les  rayons  n  (Verviers,  1905).  libro  de  vul¬ 
garización;  La  matxere,  lether,  l'  éleclrxcité  (París, 
1906).  vista  de  conjunto  de  la  física  moderna;  Com- 
iii erre  et  comptabilité  agríenle  (París,  1910):  La  Pé- 
tundiere,  novela  ( 1914, .  etc. 

PROUPiN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Corti¬ 
na,  parr.  de  Santo  Tomás  de  Gimes. 

PROUSOR.  Geog.  Aid.  de  la  Coruña.  mun.  de 
La  Baña,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Lañas. 

PROUS8Y.  Geog.  Pobl  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Calvados,  dist.  de  Vire.  cant.  de  Condé- 
sur-Noireau;  430  h. 

PROUST  (Enfermedad  de).  Pal.  Nombre  dndo 
á  la  enferme  ¡:id  producida  por  iniialución  de  par¬ 
tículas  «ic  algo«l«>n.  V.  Nki'Müconuisis. 

pRorsT  (  Antonino).  Bi  g.  Literato  y  político 
francés,  n.  en  Niort  el  15  de  Marzo  de  1832  y 
m.  por  suicidio  en  París  en  1905.  Después  de  brillan¬ 
tes  estudios,  viajó  por  Grecia  y  publicó  en  Le  Tmtr  du 
Alo  ide  interesantes  relatos  ilustrados  por  <d  mismo, 
entre  ellos  el  Voyage  an  moni  Athos,  Un  hirer  d  Athé- 
nes  v  Le  t'g  taris  d'  Armeme.  A  su  regreso  se  dedicó 
al  periodismo  y  colaboro  en  el  Courrier  du  Diman¬ 
che,  Archives  de  l'Ouest,  etc.,  distinguiéndose  por 
sus  enérgicas  campañas  contra  el  Imperio.  Durante 
bi  guerra  de  1870  fué  corresponsal  de  Le  Temps  y  lúe- 
g  .  í  i ambetta  !e  nombró  sil  secretario,  desempeñando 
bis  funciones  de  ministro  «leí  Interior  cuando  el  sitio 
de  París.  En  1876  fué  elegido  diputado  por  primera 
vez  v  trató  particularmente  de  bellas  artes  y  de  po¬ 
lítica  e>;tranj«*ra .  Reelegido  en  1877.  formó  parte  de 
la  comisión  de  presupuestos  y  promovió  la  creación 
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PROVAOADOi  DA.  p.  p.  de  PkovaGar. 

PROVAOAR.  (Etim.  —  Del  pref.  pro,  delante, 
y  vagar.)  v.  n  ant.  Proseguir  en  el  camino  comen¬ 
zado:  pasar  adelante  en  él. 

PROVAGLIO  DE  1SBO.  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Italia,  en  la  prov.  y  dist.  de  Brearía ,  a 
2  lema,  de  la  rib.  meridional  del  Ingo  de  Iseo;  l,5ü0 
habitantes.  Est.  en  la  1.  f.  de  Iseo  á  Brescia.  Es 
cuna  del  jurisconsulto  Pedro  Romagnosi. 

PROVANA.  Genealog.  Antigua  familia  piamon- 
tesa  originaria  de  Carignano,  de  la  cual  descendían 
todas  las  ramas  que  ae  establecieron  después  en  Ita¬ 
lia,  Provenza  y  Polonia.  Ya  á  mediados  del  siglo  xiv 
existían  unos  20  individuos  de  este  apellido,  todos 
con  título  de  señoría.  Entre  los  Provana  del  Sabbio- 
oe  se  distinguieron  corno  jurisconsultos  Felipe ,  (iber¬ 
io  y  Pedro ;  Esteban  y  Tornas  fueron  gobernadores 
<lel  valle  de  Aosta.  A  esta  misma  rama  pertenece 
Andrés  Prorana,  el  famoso  almirante  (V.),  así  como 
Luis  Provana  del  Sa'ibione. 

Provana  de  Lkyni  (Andrés),  fíiog.  Político  y 
almirante  piamontés.  n.  en  Ley  ni  y  m.  en  Niza 
(151 1-1592).  No  empezó  á  tigurar  en  la  historia 
hasta  15511  en  que  acompañó  al  príncipe  Manuel 
Filiberto  de  Saboya  á  la  campaña  de  Flandes,  sir¬ 
viendo,  por  tanto,  en  el  ejército  de  Carlos  V.  Por 
orden  de  su  soberano  visitó  las  principales  ciudades 
á  fin  de  observar  el  estndo  de  ánimo  de  los  habitan¬ 
tes  y  sobre  todo  su  grado  de  fidelidad  hacia  el  sobe¬ 
rano.  En  Niza  pudo  evitar  una  sorpresa  del  ejército 
franres.  haciendo  construir  poco  más  tarde  las  mu¬ 
rallas.  Después  fie  la  tregua  de  Vaucelles  y  de  la 
batalla  de  San  Quintín.  Manuel  Filiberto  le  encargó 
que  fortificase  Yillefranche  y  que  organizara  la  ma¬ 
rina  piamontesa,  á  Hn  de  protegerse  contra  los  fran¬ 
ceses  v  los  corsarios,  pero  los  intentos  de  la  escua¬ 
dra  francesa,  ayudada  por  la  turca,  contra  Niza,  re¬ 
trasó  sus  trabajos.  Pudo,  por  fin.  dedicarse  á  ellos, 
y  en  poco  tiempo  construyó  una  pequeña  ilota  que, 
unida  á  la  española,  combatió  A  los  turcos .  Provana 
había  sido  nombrado  almirante  de  la  escuadra  pia- 
niontesa.  pero  buho  de  abandonar  temporalmente  el 
mando  para  fortificar  el  ducado  de  Saboya.  Incorpo¬ 
rado  nuevamente  á  la  marina,  tomó  parte  en  la  libe¬ 
ración  de  Malta:  luego  Manuel  Filiberto  le  empleó 
en  importantes  misiones  diplomáticas  v  tomó  parte 
en  la  batalla  de  Lepanto.  en  la  que  fue  herido,  como 
jefe  de  la  escuadra  piamontesa.  Gozó  igualmente  de 
la  confianza  de  (.'arlos  Manuel  I.  hijo  de  Manuel  Fi¬ 
liberto,  pero  después  de  la  desgraciada  expedición 
de  Provenza,  probablemente  aconsejada  por  él,  de¬ 
cayó  su  crédito . 

Bibliogr.  Segro.  L' njera  político-militare  di  An¬ 
drea  Provana  dé  Ley  ni  (  Roma,  1898).  y  La  marina 
militare  sabauda  ai  tempi  di  Emmannele  Filiberto  e 
Topera  político- navale  di  Andrea  Prorana  (Turfn, 
1898). 

Provana  del  Sabionne  (LnsT  Pió/.  Militar  é 
historiador  italiano,  n.en  Turin  (17*0-1858).  Aca¬ 
bada  la  carrera  de  ingeniero  en  1S13,  entró  en  el 
Estado  Mayor  general  é  hizo  como  oficial  pn  las  tro¬ 
pas  sardas  la  campaña  de  1815  en  el  Dellinado. 
A  causa  de  los  sucesos  de  1821  ,  se  separó  del  ser¬ 
vicio  y  publicó  sus  Estadios  nítidos  sobre  la  historia 
de  Italia  en  el  r-inado  de  Ardnino;  en  1810  ingresó 
en  la  Academia  de  Ciencias  de  Turin,  y  formó  tam¬ 
bién  parte  de  la  diputación  para  los  estu  lios  de 
historia  nacional,  á  la  que  pr.-»p*»ró  úti'es  trabajos. 
Vuelto  ni  servicio  en  1818  como  teniente  coronel  de 
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estado  mayor,  ascendió  á  general  de  brigada,  v  en 
HUI  fue  nombrado  senador  del  reino.  ¿Se  le  debe, 
además,  una  traducción  de  la  Yuta  de  Pompouio 
Atico,  escrita  por  Cornelio  Nepote,  y  de  las  Epísto¬ 
las,  de  Cicerón. 

Provana  di  Collegno  (Jacinto).  Biog.  Político 
militar  y  geólogo  italiano,  i»,  en  Turin  y  m.  á  orillas 
del  Lago  May  or  ( 1793-1 856).  Muv  joven  se  alistó 
como  voluntario  en  el  ejercito  napoleónico,  y  sirvió 
en  Rusia  y  en  Francia.  Vuelto  á  su  patria  en  1815, 
se  ocupó  en  el  estudio  de  las  ciencias  físicas  y  mili¬ 
tares  y  fué  escudero  de  Caí  los  Alberto;  pero  habién¬ 
dose  pronunciado'  en  favor  del  movimiento  liberal 
en  1821,  tuvo  que  abandonar  el  Piamonte.  Viajó 
por  España,  Portugal,  Grecia  y  Francia;  fué  profe¬ 
sor  de  geología  en  Burdeos  basta  1841,  y  de  allí  se 
trasladó  á  Florencia,  volviendo  luego  á  Turin.  En 
1818  fué  ministro  de  la  Guerra  y  desempeñó  estas 
funciones  en  las  circunstancias  más  difíciles  con 
tanto  celo  como  habilidad.  En  1852  marchó  d*>  em¬ 
bajador  á  París,  de  donde  volvió  al  año  siguiente  al 
Piamonte,  y  después  de  haber  sido  por  algún  tiempo 
comandante  de  la  división  militar  de  Génova,  se  re¬ 
tiró  á  la  vida  privada.  Además  de  las  Memorias  y 
notas  insertas  en  el  Boletín  de  la  A  cu  a  mia  de  Cien¬ 
cias  de  Turin,  y  sus  tesis  de  doctorado  en  ciencias 
que  sostuvo  en  París,  se  le  deben  diversas  obras 
escritas  en  francés  y  otras  en  italiano,  entre  ellas: 
Sulla  giacitura  del  carbón  fossile  in  Europa  (Milán, 
1838),  Note  sur  les  changes  de  succés  qui  presenterait 
la  coutmuation  da  somiage  de  la  piare  Dauphiue 
(Burdeos,  1841).  Sur  le  métaniorphisme  des  rorhes 
de  sédiment  et  en  paHicnher  sur  celui  des  dépots  de 
combustible  (  Burdeos,  1842),  Terratus  tertiaires  dn 
département  de  la  Girante [  Burdeos,  1843),  Mémoire 
sur  les  terrains  stratiñés  des  Alpes  lombardes  (París, 
1813).  v  Elementi  dt  geología  pratica  *  teórica  (Tu¬ 
rfn.  18  47). 

PROVANCHBR(León  Abbi.L  Biog.  Naturalis¬ 
ta  canadiense,  n.  en  Bccancourt,  provincia  de  Que- 
hec,  y  rn.  en  Cap  Rouge  (1820-1892).  Terminados 
los  estuuos  en  el  Colegio  y  Seminario  de  Nicolet,  se 
ordenó  de  sacerdote  en  1814.  Desde  niño  tuvo  gran 
afición  al  estudio  de  la  naturaleza  que  continuó  du¬ 
rante  toda  su  vida,  dedicándole  los  ocios  que  le  de¬ 
jaba  el  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio.  Escribid); 
Traité  élémentnire  de  botamgue  (Quebec,  1858),  Flo¬ 
re  du  Cañada  (Quebec,  I8ti2),  Le  verger  cauadten 
(Quebec,  1802).  Le  verger ,  le  potager  et  le  parterre 
I  (Quebec,  1874':  Fnune  entonmlogigue  du  Cunada 
(1877-90),  De  Quebec  á  Jerusnlén  (1881),  l’ne  ex¬ 
cursión  aux  climals  tropicau x(  1890),  Les  mnllusgues 
de  la  provi  fice  de  Quebec  (1891).  En  18G8  fundó  la 
revista  Naturalistc  C anadien. 

PROVANCHÉRE8  (Simeón  de).  Biog.  Médi¬ 
co  fran-és,  n.  en  Lnngres  en  1510  v  m.  en  París  en 
1017.  Doctoróse  en  medicina  en  Montpellier  y  se 
estableció  en  Sens.  donde  ejerció  su  profesión,  ha¬ 
biendo  representado,  además,  á  esta  ciudad  en  los 
Estadios  generales  de  1014.  Tradujo  al  fruí  rés  la 
Cirugía  de  Fernel  (Toulouse.  1507)  y  la  de  Jaime 
Houllier  (  París,  1570).  Le  prodigteux  eníant  prri/ié 
de  la  ville  de  Sens,  de  Juan  Ailleboust  (Sens.  1582); 
¡os  Aforismos,  de  H ipdrrates,  en  verso  latino  ( Sens, 
1003):  los  Quatrams,  de  Pibrac.  etc.,  y  dejó,  ade¬ 
más,  flistoirc  de  V inappétenre  d'  un  eníant  de  Van- 
pr afonde  prés  Sens,  etc.  (Sens,  1010),  Disrours 
suppfe'iiien taire  (1017),  y  Provtncheri  Tumulus 
(Sens,  1017). 


PKOVANZA  —  PROVEN 


PROVANZA  t  Fernández  de  Rojas  (José 
Mui;  \  .  Uiog .  Escritor  español,  n.  v  m.  en  Madrid 
\  i ¡S2t>-I8fci8j.  Fué  segunio  jefe  del  Archivo  y  Bi¬ 
blioteca  Municipal  de  su  villa  nativa,  archivero  de 
la  <m su  de  ios  condes  de  Santa  Coloma  é  individuo 
de  numerosas  corporaciones  científicas  y  literarias, 
tanto  españolas  como  extranjeras.  Colaboró  en  im¬ 
portantes  publicaciones,  especialmente  en  la  Colee - 
ci<>n  ile  d<. ruínenlos  inéditos  para  la  Historia  de  Es¬ 
paña,  debiéndosele,  ademas:  ('uniros  sinópticos  de 
ia<  celebradas  por  la  Sociedad  de  Cuartetos 

Habilitarían  del  papel  sellado  en  España  y 
sm  i  .unos,  v  ,!‘stnria  del  papel  sellado. 

PROVÉ  ó  PROWÉ.  Mit.  Dios  de  la  justicia 
en  los  eslavos.  L"  representaban  de  diversas  mane¬ 
ras:  unas  vec**s  corno  uu  anciano  vestido  de  una  lar¬ 
ga  túnica  ó  de  una  cota  de  malla,  rodeado  el  pecho 
Con  una  cadena  y  teniendo  en  la  mano  un  cuchi. b>. 
símbolos  de  la  jn  :sion  y  de  la  muerte,  ministros  de 
su  justicia;  otras  veces,  encima  de  una  columna  ó 
de  una  encina  ó  roble,  sosteniendo  con  una  mano 
un  escudo  y  con  la  otra  una  lanza  adornada  de  una 
banderita.  Aliededorde  su  cabeza  llevaba  una  co- 

r. ma  <le  la  que  pendían  larcas  orejas,  y  calzaba  sus 
pies  cen  grandes  notas  cuajadas  de  campanillas.  Al 
gran  sacerdote  de  licado  A  su  culto  le  llamaban  mirf té 
u  nuké,  y  las  gentes  le  sacrnicabau  en  días  señala¬ 
dos  bueyes  y  corderos. 

PROVECENOS.  Geog.  Aldea  de  la  provin¬ 
cia  de  Lugo,  muu.  de  A  budín,  ayuda  de  parroquia 
de  Santa  Mana  de  Abudin.  V.  Santa  María  de 
Aba  din. 

PROVECER.  (Etim. —  Del  lat.  projlce re.)  v. 

U.  Iillt.  Al  MENTAR. 

PROVECTO,  TA.  (Etim. —  Del  lat.  provectas, 
provecto.)  adj.  Antiguo,  adelantado,  ó  que  ha  apro¬ 
vechado  en  una  cosa.  ||  Maduro,  entrado  en  días. 

V.  Edad  provecta. 

PROV ECHAR.  (Etim.— De  provecho.)  v.  a. 
ant.  Aprovechar. 

PROVECHO.  1.a  acep.  F.  y  C.  Profit.  —  ít. 
Profitto. —  In.  Profit,  goto. —  A.  NnUen,  Vorteil.  —  P. 
Proveito. —  E.  Proílto.  lEtim.  —  Del  lat.  profertas. 
proveciio.)  ni.  Beneficio  ó  utilidad  que  se  consigue 
o  se  origina  de  una  cosa  o  por  algún  medio.  |¡  Utili¬ 
dad  ó  beneficio  que  se  proporciona  A  otro.  |]  Apro¬ 
vechamiento  o  adelantamiento  en  Irs  ciencias,  artes 
ó  virtudes.  J  pl .  Aquellas  utilidades  ó  emolumen¬ 
tos  que  se  a  iquieren  ó  permiten  fuera  del  sueldo 
o  salario.  |J  Rentas  ó  réditos  de  un  capital  ó  in¬ 
dustria. 

Bi  en  provecho,  expr.  fam.  ron  que  se  explica  el 
de«eo  de  que  una  cosa  sea  útil  ó  conveniente  á  la 

s. iiud  ó  bienestar  de  uno.  Dicese  frecuentemente  de 
la  comida  Ó  bellida.  ¡  IL  KN  PROVECHO,  t  que  de 
KM  I'D  SIRVA.  B.  KN  PROVECHO.  |1  ;BtKN  PROVECHO! 
fr.  tig.  y  fam.  que  muca  que  no  sentirnos  envi¬ 
óla  ni  nos  importa  nadu  el  iuen  de  otros  ó  ei  rni- 
Memble  despojo  de  que  nos  baceri  víctimas  |)| 
pu'»vk-'iio.  ¡oc.  D.ce>e  de  la  persona  6  cosa  útil  o  ;i 
proposito  para  ¡o  que  se  desea  o  intenta.  |j  Hacer 
t '  n  \  om  p  it '  >  v  k  i  ■  1 1 1  > .  fr  Ser  conveniente  para  In  sa¬ 
lo  i.  N  »  iuv  T'iNT'i  para  su  provecho,  ref  que 
nidi  a  que  en  interés  propio,  por  poca  capacidad 
que  uno  tenga.  discutie  con  abierto. 

I’kcvkcii,,  Kr.  V ,  t¡0  ),  Mina  de  cuarzo  aurífe¬ 
ro,  en  la  . . . .  i  -  a  A  j.iifina,  en  ¡h  provniciu  de 

Ju  UV.  d  e  i*h  r  ‘  a  mentó  ue  Santa  Catalina  E-t;i  situa- 


PRO V2CH08 AMENTE,  adv.  m.  Con  prove¬ 
cho  ó  utilidad. 

PROVECHOSO,  8A.  adj.  Que  causa  proveen* 
ó  es  de  provecho  ó  utilidad.  j|  V’entojoso,  útil,  be¬ 
neficioso.  ||  Sano,  saludable,  conveniente  para  la 
salud. 

PROVECI  (Francisco).  Biog .  Teórico  musí  ni 
italiano,  n.  en  Siena  hacia  1710  y  m.  en  fecha  .ue 
se  ignora.  Es  principalmente  conocido  por  una  cura 
titulada  Paragone  della  música  antica  e  della  mo ■írr¬ 
ita  (Siena,  175*2),  en  la  que  trata  de  demostrar  que 
el  canto  llano  es  idéntico  á  la  antigua  música  gr 
ga  y  que  esta  forma  es  superior  y  preferible  ¿  a 
música  medida. 

PROVEDORA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  -1 
Estado  de  Guanajuato,  municipio  de  Santa  ihu;; 
UU  h. 

PROVEEDERA.  f.  Proukbdkr a .  [¡  Provee- 
dor.  ra. 

PROVEEDOR,  RA.  1.a  acep.  F.  Fotriiism. 
—  It.  Promditore.  —  In.  Firnisher. —  A.  Liefcnit  — 
P.  Fornecedor. —  C.  Eeboiter,  provehider.  —  K.  Proveí. 

m.  y  f.  Persona  que  tiene  á  su  cargo  provee*  > 
abastecer  de  todo  lo  necesario,  especialmente  e 
mantenimiento,  á  los  ejércitos,  armadas,  casas  ¡e 
comunidad  ú  otras  de  gran  consumo.  ||  m.  íiist.  An¬ 
tiguo  empleado  veneciano  que  tenia  el  maudo  ue 
una  dota  ó  de  una  pinza  de  guerra,  ó  que  estaba 
encargado  de  una  inspección  p ú 5 •  I •  '*» .  j  Título  '1*1 
intendente  general  de  Liorna,  encargado  de  los  de¬ 
rechos  de  entrada  y  salida  de  los  géneros  de  co¬ 
mercio. 

Proveedor.  Mil.  El  que  tiene  á  su  cargo  el  abas¬ 
tecimiento  del  ejército,  armadas  ó  colecti vidades  de 
gran  consumo  Recibe  t. imbien  el  nombre  de  abas¬ 
tecedor.  V.  Abastecimiento. 

Proveedor  de  la  Real  Casa.  Com.  V.  Real 
Casa  (Proveedor  de  la'. 

PROVEEDURIA.  (Etim. —  De  proveedor .)  t. 
Casa  donde  se  guardan  y  distribuyen  las  provisio¬ 
nes.  J  Cargo  y  oficio  de  proveedor. 

PROVEER.  F.  Foarnir.  poarvoir.  —  It.  Prorve Jé- 
re. —  In.  Tofaiaiih.  —  A.  Liefern.  venehen.  —  P.  Pro- 
vsr.  —  C.  Provehir. —  E.  Proviii.  (Etim.  —  Del  ¡»t. 
proridere,  proveer.)  v.  a.  Prevenir,  juntar  y  ten»T 
prontos  los  mantenimientos  ú  otras  cosas  necesa¬ 
rias  para  un  fin.  F.  t.  c.  r.  ||  Disponer,  resolver, 
dar  salida  á  un  negocio.  [|  Dar  ó  conferir  una  dig¬ 
nidad.  empleo  ú  otra  cosa.  [  Suministrar  ó  facili¬ 
tar  lo  necesario  ó  conveniente  para  un  fin.  Pb"- 
vlkr  u  <  t  plaza  de  víveres;  proveer  a  una  persea* 
de  ropa,  de  libros.  U.  t.  c.  r.  I!  Der.  Despachar  * 
dictar  un  auto.  ||  v.  r.  Desembarazar,  exonerar  el 
vientre. 

PROVBlDAMENTE.  adv.  m.  ant.  Próvt  v- 

mente. 

PROVEÍDO.  (Etim.  —  De  proveer.)  ra.  Au’.\ 
ncuerdo.  resolución  judicial. 

Pkovk.do.  da.  p  p,  de  Proveer  y  Proveer*1- 

PROVEIMIENTO,  m.  Acción  de  proveer. 
Suministro  de  lo  necesario  nar.i  el  consumo  de  u  ' 
cu>u.  de  una  comunidad  .  <lo  uu  emrcito,  etc. 

PROVEIROS.  Gr  j  Al  les  de  la  provincia  !s 
Lugo,  municipio  de  Monf  if**.  parr.  de  .Santa  M«*r.a 
d  »•  P-m  te. 

PROVEN.  Gr  1  PobNejóu  de  H-'gK'S.  *n  '* 

I  pffivm  ti  ie  l-b.inuM-j  <  i»*ntal .  ui-'  i to  de  Ipr'"*’ 

!  «’*•«*»*  ,M  >•>  lli  iiige.  llene  api o\imuú.ni*eute  l,^1 


PROVENA  —  PRO VENZA 
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PROVENA.  (Etim.  — Tal  vez  .leí  lat.  propago, 
propapinit.)  f.  Mugrón  de  la  vid. 

PROVENOAL  Geog.  Villa  de  loa  Estados  Tin¬ 
elos,  en  el  de  Louisiana.  condado  de  Natchitoches; 
262  h.  según  el  censo  <1  >*  1'JlO. 

PROVENCE  ^Mam  c Eí.üJ.  Diog.  Escritor  fr;in-  , 
céa  contemporáneo,  n.  en  Aix-en-Provence  en  lb94 
y  lo  apadrinó  el  poeta  Mistral.  Es  autor  de  Minute, 
cuento,  seguido  de  un  elogio  de  la  maledicencia; 
Lts  allemands  en  Provence,  historia  de  la  invasión 
«Cf.nómica  v  del  espionaje  alemán  en  el  Mediodía  de 
Francia  en  1911-18,  con  un  [.refació  de  León  Dau- 
<L*t;  L' Amone  Prorenral ,  Les  Abrites,  novela  del  es¬ 
pionaje  alemán  en  Suiza,  y  I.'  A  lie  mague  et  íaprés 
preñe.  tíanxites  tt  aliumiiuim  (  l'aiis,  1920).  Ade¬ 
más,  prefiara,  entre  otras  obras,  Le  Pegioualisme 
Franjáis,  y  La  Sagesse  provéngale .  Pkuvknce  «e  ha 
distinguido  por  su1'  camnañas  descentra luadorns, 
habiendo  sido  elegido  presidente  de  la  Federación 
de  Juventudes  Regionali.staa  de  Francia.  Ha  cola¬ 
borado  en  L' Artiou  Frangaise  de  París,  y  además  de 
las  obras  citadas,  ha  publicado  un  libro  de  Poésies 
que  ¡mn  sido  rhisnicuuas  por  los  críticos  como  neo¬ 
clásicas,  delicadas  v  perfectas. 

PROVENCIO  (En),  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Cuenca,  ijue  consta  de  674  e.  v  albergues  y  2,344  h. 
(p>  ->renrian»s •  ,  según  el  censo  de  191U.  Se  compone 
de  ia  villa  de  mi  nombre  y  de  2.7  e.  y  albergues  ais- 
huios.  Corresponde  al  p  j.  de  San  Clemente,  dióce¬ 
sis  de  Cuenca,  y  está  sit.  A  11  kms.  de  la  cabecera 
del  partido  y  otros  tantos  de  ia  est.  de  Villarrohle- 
do.  que  es  la  más  próxima,  en  la  carr.  de  Ocaña  á 
Alicante,  cerca  de  la  prov.  de  Albacete.  Terreno 
llano;  produce  principalmente  vino  y  madera  de 
pino.  Lo  riegan  los  ríos  Záucnra  y  Rus  Escuelas 
nacionales;  lab.  de  aguardientes:  sociedades  Casino 
La  Unión  y  Sindicato-caja  rural  (le  ahorros  y  de 
préstamos 

PROVENCY.  Ge  og.  Población  y  municipio  de 
Frailéis-,  en  el  departamento  del  Yonne.  distrito  de 
Avaiion,  cantón  y  á  6  kms.  de  Isle-mir-Serein ,  si¬ 
tuad»  á  2.70  m.  s.  n.  m.,  é  ori.  del  Ru  du  Moulin, 
afluente  del  Cure:  450  habitantes.  Iglesia  de  los  si¬ 
glos  xii  y  xv. 

PROVfiNOHER.  Geog.  Condado  del  Canadá, 
en  la  provincia  de  Manitoba.  situado  en  la  parte 
SE.  .le  la  provincia,  entre  la  froutera  de  la  de  On¬ 
tario  y  la  del  Estado  norteamericano  de  Mirhigán. 
Ocupa  una  superficie  de  13.727  kms.1  y  tiene  una 
población  aproximada  -le  15.000  habitantes.  Terre¬ 
no  llano  y  en  extremo  lertil.  Su  capital  es  St.  Ho- 

nifare. 

PROVENCHÉRE.  Geog.  Población  v  munici¬ 
pio  de  Francia,  en  el  departamento  del  Alto  Saona, 
distrito  de  Vesoul,  cantón  de  Port-sur-Saona ;  300 
habitante*. 

PROVBNOHÉRE8-ÍUR-FAVE.  Geog. 
Cant.  del  dep.  de  los  Vosgos  (Francia),  en  el  dis¬ 
trito  de  Saint-Dié.  Comprende  siete  municipios  con 
5.200  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  de  igual  nombre, 
situada  á  430  metros  de  altura,  á  orillas  del  Fave. 
afluente  del  Meurthe;  630  h.  Fabricación  de  tejidos 
de  algodón.  A  3  kms.  O.  se  encuentra  el  castillo  de 
Spitzembert. 

PROVENOHÉREfl-SUR-MEUSE.  Geog. 
Población  y  municipio  de  Francia,  en  el  departa¬ 
mento  del  Alto  Marne,  distrito  de  Langres,  cantón 
de  Montignv-le-Roi.  Tiene  aproximadamente  500 
ha  luíanles. 


I  PROVENIDO,  DA,  p.  [>.  de  Provenir. 

I  PROVENIENTE,  p.  a.  de  Provenir.  Que 
proviene. 

PROVENIm.  F.  Provenir,  procéder.  —  It.  Profeni- 
re.  —  ln.  To  proceed — A.  Herkoanen,  herrnhren. — 
i  P.  Provir. —  C.  Provenir. —  E.  Deveni.  (Etim.  —  Del 
lat.  jm.xett ne,  crecer,  desenvolverse.)  v.  n.  Nacer, 
proceder,  originarse  una  cosa  de  otra  como  de  6u 
principio. 

Este  verbo  es  irregular  y  se  conjuga  como  venir. 

PROVEN8AL  (Enriqi  e).  tíxog .  Arquitecto 
francés,  n.  en  Neufcbáieau  en  186>$.  Fué  discípulo 
de  Duray  y  de  (iuadet,  y  en  1896  expuso  sus  pri¬ 
meros  trabajos  en  el  Salón  de  la  Sociedad  Nacional 
de  Helias  Artes,  entre  ellos  varios  bocetos  de  edi¬ 
ficios  y  monumentos,  pero  en  realidad  no  se  dió 
á  conocer  hasta  1900,  en  que  se  le  confió  la  cons¬ 
trucción  del  pabellón  de  la  Historia  de  la  cerámica f 
para  ia  Exposición  Universal  de  París  celebrada  en 
dicho  año.  En  1905  obtuvo  un  señalado  triunfo 
en  el  concurso  abierto  por  la  fundación  Rothsehild 
para  la  construcción  de  casas  para  obreros. 

PROVEN» ALENSE,  adj.  Natural  de  San 
Martín  de  Proveníais  ( Barcelona  >.  T.  t.  c.  s.  || 
Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  población  e*pañola. 

PROVEN8ALÍ.  Geog.  V.  San  Martín  de 
Provknsa  1.8. 

PROVENTO,  TA.  (Etim.  — Del  lat.  proven - 
tus,  producto,  renta.)  p.  p.  irreg.  de  Provenir.  || 
m.  Producto,  renta. 

proventrículo.  m.  Zool.  Molleja  de  los 

insectos  y  estómago  glanduloso  de  las  aves. 

PROVENZA.  Geog.  aut.  Prov.  ó  gob.  de  Fran¬ 
cia  antigua,  uno  de  los  tres  en  que  se  dividía  el 
reino.  Sus  límites  naturales  ernn,  al  N.  el  Durance, 
en  la  parte  inferior  de  su  curso;  la  cordillera  de 
Vaurluse  y  el  monte  Yentoux.  que  la  separaban  del 
condado  Venuaino.  la  montaña  de  Cabré,  el  Buecli 
y,  finalmente,  otra  vez  el  Durance  y  las  montañas 
del  Ubaye,  confín  del  Delfinado;  al  E.  los  Alpes  y 
varios  contrafuertes  de  estos  montes  límite  de  Italia 
y  del  condado  de  Niza;  al  SE.  y  S.  el  Mediterráneo 
y  al  O.  el  Ródano  y  su  brazo  inferior,  el  Pequeño 
Ródano,  que  la  separaban  del  Languedoc. 

Tenía  una  long.  de  225  kms.  y  una  anchura 
que  variaba  entre  160  y  95,  siendo  su  ext.  total 
de  21.280  kms.1  Por  su  constitución  geológica  y 
clima  constituía  antes  como  boy  el  país  provenzal 
una  de  las  regiones  más  lieas  de  Francia.  Sus  cum¬ 
bres  pertenecen  al  sistema  de  los  Alpes,  alcanzando 
algunas  más  de  3,000  m.  como  la  Aguja  de  Cham¬ 
bearon  (3,400  ni.).  Hacia  el  litoral  descienden  hasta 
1,000  m..  ofreciendo  un  interés  particular.  Las  cor¬ 
dilleras  más  notables  son  el  Estere),  entre  Cannes  y 
Frejus:  Las  Maures.  entre  Frejus  y  Hyéres;  la  Sain- 
te-Raume,  en  el  límite  de  los  dep.  del  Var  y  Boca* 
del  Ródano,  y  el  Luberon,  al  N.  del  Durance.  Los 
ríos  más  caudalosos,  el  Var.  el  Argens.  el  Huveau- 
n<\  el  Touloulore.  el  Are  y  el  Durance.  En  la  geo¬ 
grafía  botánica  de  Francia  el  sector  provenzal  es  la 
tercera  y  más  oriental  de  las  subdivisiones  del  lla¬ 
mado  por  Flahault  «dominio  mediterráneo  fraucés». 
Se  gubdivide  á  su  vez  en  dos  distritos:  el  de  la  Pro¬ 
venza  litoral  caliza,  comprendiendo  las  colinas  y  ver¬ 
tiente  S.  de  las  montañas  bajas  calizas  al  O.  del 
macizo  de  los  Moros,  el  Estaque,  Sainte-Victoire  y 
Sainte-Baume,  las  montañas  calizas  que  dominan 
Tolón  y  la  vertiente  S.  de  tas  que  se  extienden  al  N. 
de  los  Moros  y  del  Esterel;  y  el  de  loa  Moros  y  el 
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cedieron  hacia  el  uño  1311  á  los  ostrogodos,  cuyo  rey 
Vitiges,  la  traspasó  á  los  franceses  en  534,  quienes 
poseyeron  toda  la  Provenza  hasta  879,  en  cuyo  año 
Boson,  hijo  del  conde  de  Autun,  se  hizo  coronar  rey 
de  Provenza  ó  de  la  Borgoña  cisjurauu.  Tallecido 
Luts  *el  Virgo»,  hijo  y  sucesor  de  Posón,  Ia9  dos 
Boi  cofias  cayeron  en  poder  de  otra  familia  para  cons¬ 
tituir  un  solo  reino,  cuyos  soberanos  nombraron 
condes  en  Provenza  y  en  las  demás  partes  de  sus 
Estados,  para  que  los  administrasen  bajo  sus  órde¬ 
nes  pero  aprovechando  éstos  la  debilidad  de  los  mo¬ 
narcas.  afectaron  al  principio  cierta  independencia, 
logrando,  por  último,  convertir  los  beneficios  en  here¬ 
dades.  En  931).  Rosón  1 ,  hijo  de  Guarniere,  herma¬ 
no  leí  rey  Posón,  fué  nombrado  conde  de  Provenzn 
por  Hugo.  rey  de  Italia,  y  confirmado  en  su  depar¬ 
tamento  por  Rodolfo  II,  rey  de  la  Alta  Borgoña. 
cuando  éste  entró  en  posesión  del  país  de  aquende 
los  Alpes.  Boson ,  fallecido  sin  posteridad,  tuvo  por 
sucesor  en  948  á  Boson  11 ,  y  éste  en  908  á  Guiller¬ 
mo  1 ,  su  hijo,  que  gobernó  con  prudencia  y  habilidad 
y  arrojó  á  los  sarracenos  «le  Provenzn,  siendo  reein- 
plazndo  en  992  por  su  hermano  Rotboldo,  a  quien 
sigu.it  en  1008  su  sobrino  Guillermo  11.  hijo  de 
Cv  1 1 1 1 1«- 1  ni  o  I  y  padre  de  Godofredo  1  ó  Guillermo 
G  .  t  /redo  y  de  Beltran  1.  llamado  también  Guiller- 
m "  Beltran ,  quienes,  junto  con  su  primo  Guiller¬ 
mo  111,  hijo  de  Kotba Ido ,  gobernaron  el  condado 
desde  1018.  La  habilidad  de  Gerberga  de  Borgoña, 
madre  y  tutorn  de  los  dos  primeros,  y  de  su  abuela 
Adelaida  de  Anjou,  que  aprovecharon  la  indolencia 
de  Rodolfo  III,  rey  de  la  Alta  Holgona,  hizo  cambiar 
de  carácter  el  condado  de  Proven/a,  convirtiendo  en 
propiedad  este  heneticio.  Guillermo  III  falleció  sin 
posteridad  en  1037  y  rus  sobrinos,  hijos  de  su  her¬ 
mana  Emma  y  de  Guillermo  Tallaferro,  conde  de 
Toulouse,  heredaron  la  mitad  del  condado,  que  pose¬ 
yeron  en  común  con  los  copropietarios  lienta  la  muer¬ 
te  de  Peltrán  I,  acaedida  en  1054.  Los  hijos  de  éste. 
Guillermo  Beltran  11  y  God  fredo  11,  se  repartieron 
con  Godofredo  I,  su  tío.  todos  los  derechos  sobre  una 
mitad  indivisa  del  condado,  cuya  repartición  ti  ¡ó  ori¬ 
gen  á  los  condes  de  TalcaJqués.  Godofredo  I,  lla¬ 
mado  desde  entonces  conde  de  Arles  ó  de  la  Paja  Pro¬ 
venza,  murió  en  1003,  dejando  de  su  esposa  Esteta- 
nieta  ó  Dulce,  al  débil  Beltran  11,  titulado  conde 
de  toda  la  Provenza;  y  á  Gerberga.  mujer  de  Gilber¬ 
to.  vizconde  de  (ievaudan.  Estefanieta  ó  Dulce  em¬ 
puñó  las  riendas  del  gobierno  después  de  la  muer¬ 
te  de  Peltrán  II,  su  hijo  ( 1093),  que  transmitió  por 
los  años  de  1100  á  su  hija  Gerberga  cuya  hija  Dulce 
por  su  matrimonio  con  Ramón  Berenguer  III,  conde 
de  Parceiona,  cedió  á  éste  todos  sus  derecb  >s  sobre 
Provenza,  Gevainlan  y  otros  dominios.  Berenguer 
Ramón,  segundo  hijo  de  este  enlace,  sucedió  a  sus 
padres  en  el  condado  de  Proven/n  y  pereció  en  el 
puerto  de  Melgueil  luchando  cou  una  galera  gmiove- 
8a  (  1  144),  legando  sus  Estados  á  su  único  hijo  Ra¬ 
món  Berenguer  11  «.el  Joven»,  de  coya  tutela  se  encar¬ 
gó  su  tío  Ramón  Berenguer  IV,  conde  de  Parceiona. 
quien  le  educó  á  su  lado  y  tomó  su  defensa  contra 
la  caea  de  Baux,  que  pretendía  la  poseso.»  de  Pro¬ 
venía.  Ramón  Berenguer  <•  el  J oren'»  murió  en  el  sitio 
de  Niza  (1160),  dejando  una  Ijija  única.  Dulce,  que 
habla  sido  prometida  por  su  padre  al  hijo  del  conde 
de  Toulouse,  el  cual,  sin  efectuar  este  enlace,  se 
apoderó  de  Provenza,  y  para  asegurar  su  usurpación, 
casó  con  Riehilda,  madre  de  Dulce.  El  rev  Alfonso  11 
de  Aragón,  primo  de  la  condesa,  no  supo  con  indi- 


|  ferencia  estas  noticias  y  se  presentó  en  Provenza  con 
un  ejército,  arrojando  del  país  al  de  Toulouse  (1 187), 
pero  una  vez  vencedor,  se  portó  como  verdadero  pro¬ 
pietario  del  condado,  que  cedió  á  su  hermano  Ramón 
Berenguer  111,  á  condición  de  devolvérselo  cuando 
así  se  lo  requiriese  ( 1 108).  Dulce,  retirada  al  latió 
de  s  i  abuela  Beatriz  de  Melgueil,  murió  en  1172 
con  el  título  de  condesa,  del  cual  no  hizo  uso  alguno. 
Alfonso  II  de  Aragón  substituyó  á  Raimundo  Reren- 
guer  111,  muerto  Lógicamente  cerca  de  Montpellier 
(1181)  con  su  otm  hermano  Sancho,  á  quien  quitó 
el  condado  en  ll^o  para  darlo  á  su  segundo  hijo 
Alfonso,  que  lo  poseyó  eu  propiedad  desde  1190.  E4 
nuevo  conde,  que  atrajo  á  su  corte  muchos  trovado¬ 
res,  murió  en  Palestina  ( 12U9),  sucediéndole  su  hijo 
Raimundo  Berenguer  IV,  cuyo  ministro,  Romeo  de 
Villanueva,  gobernó  su  hacienda  con  mucha  econo¬ 
mía.  poniéudole  en  estado  de  sostener  una  corto 
brillante,  modelo  de  urbanidad  y  de  galantería,  que 
esparció  en  todo  el  condado  y  países  vecinos.  Los- 
tres  hijas  may  ores  de  Ramón  Berenguer  IV  casaron 
respectivamente  con  san  Luis,  con  Enrique  III,  rey 
de  Inglaterra,  y  con  Ricardo,  duque  de  Común- 
lies,  tlespués  rey  de  romanos,  y  la  cuarta,  Bea¬ 
triz,  heredera  de  su  padre  (1245),  al  dar  su  mano. 
(1240)  á  Carlos,  hermano  de  san  Luis,  conde  de 
Anjou  y  del  Mame  y  rey  de  Nápoles  (1200),  llevó 
el  conda  lo  de  Provenza  con  otros  dominios  á  la 
casa  de  Anjou,  que  lo  conservó  hasta  1481,  en 
cuyo  año,  fallecido  el  conde  Carlos  111  sin  here¬ 
deros  varones,  el  rev  Luis  XI  tomó  posesión  de  los 
Estados  del  difunto  conde  sin  tener  en  cuenta  las 
pretensiones  del  duque  de  Lorena,  descendiente  por 
su  madre  de  la  casa  de  Anjou.  Carlos  VIII  decidió 
esta  cuestión  anexionando  4  perpetuidad  &  la  corona 
la  Provenza  ( 1480)).  que  conservó  sus  leyes  partú  u» 
lares  y  privilegios  hasta  1785. 

Lengua  prove  nial 

Lengua  de  los  trovadores,  cuyo  origen  algunos? 
autores  han  creído  ver  en  el  dialecto  lemosín,  in¬ 
terpretando  un  pasaje  de  las  Ratos  de  trobar,  de 
Raimundo  Vidal  (principios  del  siglo  xm),  que  se- 
repite  posteriormente  en  las  Leys  d'Amors. 

La  importancia  atribuida  al  lemosín  como  base 
del  provenzal  literario  parece  ser  debida  al  hecho  de 
que  si/oron  lemosi  los  tres  grandes  trovadores  cele¬ 
brados  por  Dante,  Giruut  de  Borneil,  Perrat  de 
Ventadour  y  Bertrán  de  Porn.  A  pesar  de  todo,  no 
se  ha  llegado  á  determinar  hasta  el  presente  cuál  es 
el  dialecto  <lel  S.  de  Francia  que.  elevando  su  cnte- 
goría,  llegó  á  informar  lingüísticamente  una  litera¬ 
tura  tan  amena  como  interesante.  El  nombre  primi¬ 
tivo  que  los  trovadores  daban  á  su  lengua  era  el  de 
rotunas  ó  lengua  romana.  El  calificativo  de  provenzal 
con  que  corrientemente  hoy  es  conocida,  data  del  si¬ 
glo  xm.  El  provenzal  representa,  comparado  con  el 
francés,  una  etapa  de  evolución  lingüística  mucho 
más  antigua  y  la  línea  geográfica  que  separa  el  uno 
de!  otro  corre,  aproximadamente,  ¿  lo  largo  de  los 
límites  departamentales  del  Charenta  y  Dordoña. 
Esta  línea,  aunque  aproximada,  no  debe  entenderse 
en  un  sentido  tan  preciso  qu#  permita  considerar 
como  francesa  ó  corno  provenzal  una  localidad  deter¬ 
minada  por  el  solo  hecho  de  caer  más  allá  ó  más  acá  . 
nuil  en  aquellos  puntos  que  la  lingüística  da  pomo 
perteneciendo  á  un  dominio  ú  otro.  Al  señalar  el  li¬ 
mite  lingüístico  se  entiende  la  coincidencia,  no  de 
un  fonema  determinado,  sino  da  una  multitud  do 
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fonemas,  un  conjunto  de  línea»  constituyendo  una 
•faja  que  no»  señala  ¡a  presencia  de  dos  idioma»  co¬ 
lín  imites.  151  catalán,  monje,  Jofre  de  Foixá,  en  »us 
Regles  de  trabar  (1290),  deiine  el  provenzal  apto 
pata  la  iírica.  como  la  lengua  de  Provenga,  de  Ma¬ 
nes.  d'A  I  verga  a  e  de  Limosi  et  d' al  tres  terree  qni  llar 
so  t  de  pres  (Ro.uanin,  IX.,  58).  i5n  smna,  y  deacon- 
tmivio  el  dominio  del  llamado  Iraiiooprovenzal  que 
coin  prende  las  antiguas  diócesis  «le  Lyóa  y  \  ienne 
(  DevAUX,  Sssai  sur  l a  tanque  v nlgaire  dn  Danphme 
septentrional  au  m oyen  dge,  18. *2)  y  el  del  gascón  en 
«1  SO.  de  Francia  ^Luchaire,  Rindes  sur  les  idiomes 
pgrenéens,  18~9),  el  provenzal  comprende  uno»  2G 
«¡apartamentos.  Algunos  délos  feuomeuos  principa¬ 
les  que  caracterizan  el  provenzal  son,  partiendo  del 
latín:  la  conservación  da  la  a  (pratnm,  franc.  pré; 
pruv.  prat ) ;  la  péruida  de  la  n  rinal  (camioneta , 
Ira  tic.  chauxon ;  piov.  faino);  ln  persistencia  «leí 
diptongo  an  ( aurnnt ,  franc.  or:  prov.  anr  :  evolu¬ 
ción  á  i  «le  la  d  intervocálica  (laudare,  franc.  loner; 
prov.  lanza >)  v  de  la  t  en  la  misma  posición,  á  d 
mti.  franc.  ri>;  prov.  vida',  etc.  En  cuanto  á  la 
«ic -.ni  ición ,  el  provenzal  conservó  hasta  la  segunda 
mu  i  i  «leí  siglo  xin  una  diferencia  entre  los  llamado» 
casos  rectos  v  oblicuos,  correspondientes  al  nomina¬ 
tivo  y  acusativo  latinos,  diferencia  que  em  observa¬ 
da  escrupulosamente  por  lo»  trovadores,  y  «pie  la» 
I.*y%  d'Autors  (1350)  pretendían  resucitar  aconse¬ 
ja  uno  la  usanza  deis  auties  dictador* ,  no  sin  recono¬ 
cer  q  «e  e  la  cania  ques  mag  difícil  i  a  assab*r  e  co- 
Hor/s.s’ier  en  aquesta  sn  t\a,  e>to  es.  en  la  poesía.  15 n 
l,t  conjugación  que,  á  más  de  lo»  verbo»  especiales 
{estre,  «ser»;  anar,  «ir»,  etc.),  posee  la»  clase»  en 
-ar  (tipo  cantar ),  en  -  ir  (tipo  partir),  en  -  re  (tipo 
vendré),  ofrecen  un  carácter  particular  lo»  verbos  con 
forma»  incoativas  iforiixer,  «florecer  »  )  v ,  «lelndo  á 
evoluciones  fonética»  propias  de  ia  lengua,  la»  de- 
siiemuas  del  perfecto  simple  (por  ejemplo,  canté  i, 
cautele,  cantét,  cantém.  cantéis ,  cantéron)  y  la  de  la 
primera  persona  del  futuro  cantarái.  Jfnrirái).  La 
formación  «le  la»  palabra» en  provenzal  presenta  tarn- 
bi-n  cierto»  aspecto»  que  lo  distinguen  del  francés. 
Asi.  en  el  empleo  del  sufijo  latín  /oren  vez  de  atoran 
anator  da  a. ¡taire,  bibitor  da  leven  t,  etc.,  y  por  ana¬ 
logía,  cridaire.  c<¡nselhaire ,  trola  iré,  etc.,  formado  á 
base  de  lo»  intimti voa  cridar,  conselhar,  trabar  ,*en  la 
ampliación  también  analógica  de  -tura,  -ara  (,irmn- 
dur  i,  notndnra,  del  latín  armatura .  nu tritura  son 
punto  do  partida  para  caoafg  idura,  poiridura.  c»<edn 
t  ti .  etc.,  de  rnvnljar,  painr,  coser).  La  m  tografía  del 
provenzal,  tal  como  aparece  en  ios  manuscritos,  es 
sumamente  variable.  A  veces  para  un  mismo  sonido 
existen  varia',  grafías  (así.  por  lo  que  se  re  '¡ere  á  la 
l  a.adial  ll  v  a  la  nasal  paladial  ñ  que  son  retirasen- 
tu  bis  por  ill,  ll,  gl  V  por  oh.  gn,  ij-t,  ¡  espeeti  va¬ 
lúente),  á  veces,  en  cambio,  la -*  liiercnte»  grafías  in¬ 
dican  una  diferencia  de  pronuncia  d  ni  (  asi,  la  r  ó  ch 
en  ra.it.  rhant,  -ranto»;  la  ch  o  it  en  /,i/*á .  fi  it.  Hie¬ 
rbo  .  I.  I *« »r  lo  que  toca  á  la  escritura  de  las  vocales 
raras  veces  esta  no»  iniira  su  pronunciación ,  por 
mu-  que  sabemos  que  ios  provenra  •• «  tuvieron  una 
o  y  una  e  cerrada»  o  abierta»  según  i’ipmh  la  natura¬ 
leza  ic  bis  vocales  latina»  de  bmde  pn»ce  ¡inu. 
lie  aquí  un  ¡ragmento  de  muestra: 

Cu't  Jt  Crfrj  /'■»!  í<  uní  ftntUi  éi-  *  di  Pr  unm  %t<cn»r  dt 
ii  «JOj  *««i  t  .crtts  tt  tr  niMi  i  irj.rr  t  t  tu  >ut  ama'J 

di  i  "H  'ii/  •  >í  ,i  jftHj;  i  éi ftíi  íjrj/.VM  ./‘ir  ttt  1 1  i 

ftmrt  h\  fi!i  Á.'UI  ten  -**  t  bcmai  cah.  •>  /.iwi  >r  ,  jf  , 

F.  I!  ctts*t  i  t  *  ‘  ’  t  ’  t  ir.  j  í  'Mr/fift  C,  j  r  ,  /  •/  /  ,  ,,,  s:Ji§r  qi 

/#  dit  ¡ti  Je  Pr^iMim,  je  frnirt  Jt¡  tu  J  Armnje*. 


El  provenzal,  como  toda  comunidad  lingüistica 
de  imporUncia,  ofrece  también  sus  dialectos  especia* 
les.  Una  clasificación  de  éstos  según  la  diferente 
suerte  evolutiva  que  han  tenido  los  grupos  latinos 
ca  y  c nos  muestra  el  territorio  dividido  en  las  «ios 
secciones  cha  y  ch  respectivamente  (cansam,  chanza 
ó  cansa:  factum,  fach  ó  fait).  El  ilustre  romanista 
H.  Suchier  ha  trazado  las  áreas  geográficas  de  am¬ 
bos  fenómenos,  llegando  á  apuntar  la  posibilidad 
de  distribuir,  incluso  el  mapa  de  toda  la  Francia, 
en  cuatro  dominio»  según  que:  a)  no  presenten  ni 
una  ch  ni  otra,  cansa  fait;  ó)  según  presenten  la  cha 
de  ca,  pero  no  la  ch  de  ct ,  chanta  fait;  c)  según  pre¬ 
senten  ambas,  chanza  fach;  d)  ó  bien,  según  presen¬ 
ten  la  «le  ct.  pero  no  la  de  ca,  causa,  fach. 

La  pérdida  de  la  independencia  política  del  S.  de 
Francia  en  el  siglo  xiu,  condicionaba  el  desenvol¬ 
vimiento  cada  vez  más  acentuado  de  la  lengua  fran¬ 
cesa  como  idioma  oficial  y  entrañaba  la  decadencia 
de  1a  poesía  lírica  de  los  trovadores  y,  con  ella,  la 
muerte  del  provenzal  como  instrumento  literario. 
Los  dialectos  á  la  sazón  existentes  siguieron  libre¬ 
mente  su  desarrollo  y  cristalizaron  en  lo  que  hoy  se 
llAina  provenzal  moderno,  idioma  codiciado,  sobre 
todo,  por  los  diafectólogos  v  que  está  llamado  á  su¬ 
frir  transformaciones  pi ofunda»  en  su  trayectoria 
evolutiva,  acosado  por  el  francés.  Recuérdese,  en 
hónor  á  la  verdad,  el  esfuerzo  hecho  en  el  siglo  xix 
para  elevar  la  categoría  de  algunos  de  lo»  dialec¬ 
tos,  entre  los  cuales  merece  citarse  el  de  Saint  Ité- 
m  v  que  alcanzó  una  especial  importancia  en  la  pluma 
de  escritores  como  llouinnnille  y,  principalmente,  de 
Mistral. 

Rihlingr.  TI.  Morf,  Vom  ürsprnng  der  provenía - 
lischen  Schrifisprache  (Berlín,  1912):  II.  Suchier, 
Die  framósisehe  nnd  provenzalische  Sp.<’<he  und  ihre 
Mnndarten,  traducido  también  al  francés  ( Farís, 
1891);  V.  Crescini.  Ma.iualetto  provenzale  ( Verona, 
1900);  O.  Sclmltz-Gora .  A  ltpr»oentalisches  Rlemen- 
tarhurh  { I  leidelberg,  190<i);  K.  Kosrhwitz,  Gratn- 
tnaire  htstonqne  ¡le  la  lauque  des  Felibres  (fireifa- 
wald,  1894):  Fe  ¡erico  Mistral,  Dictionuaire  de  a 
lauque  proveníale  (Aviñón,  1*890);  Antonio  Bastero, 
Crusra  Proveníale  (Roma,  172  4):  padre  Joaqu;u 
lMn.  S.  J.,  Vocabulario  manual  de  las  v tires  mas  V»- 
ficiles  de  la  antigua  lengua  provental  ( Roma.  1790), 
Juan  María  But  bieri,  Dell'  origine  delta  poesía  rima- 
ta  (liorna  1790). 

Literatura  provenzal 

151  florecimiento  «le  la  lengua  provenzal  coincide 
con  la  ••p  ica  de  tr«»\adi>res  que  llevaron  SU  lirismo 
p.*r  t"  bis  parte»,  desde  las  más  miserable»  cabana* 
i  ¡os  más  ricos  castillos,  divulgándose  aquella  litera¬ 
tura,  como  dice  Víctor  Balaguer,  por  todas  la»  co¬ 
marcas  del  Me  liodía  do  Francia,  donde  no  huida 
una  sola  mansión  señorial  que  uo  le  lie^c  entrada 
v  bospi  .«i rio d  fastuosa:  así  »«*  exten*iio  por  las  i  len¬ 
tes  llanura»  v  amenos  valles  de  Italia,  cuya  lengua, 
no  formada  aun.  d-Mu  encontrar  en  la  *ie  los  pro¬ 
veníales  v  en  su  literatura  el  iustrum**n  o  de  que 
v.derse  y  los  un»  lelos  que  i.nitar;  a»l  llego  basta  el 
corazón  «le  Alemania ;  así  se  introdujo  en  lugl  't*'- 
rra,  dmi  ie  el  caballeroso  Ricar*lo  Cora:»  >  de  I.'Ot, 
que  era  a  *\i  vez  trovador,  le  dio  carta  ■  e  naturale¬ 
za;  asi  penetró  en  Francia,  cuvos  rey»'  hubieron 
de  estremecerse  en  no  pocas  ocasione»  al  oír  los  ser • 
rci//.u  u  bélico»  Ja  los  trovadores;  así  se  aposentó 
eu  Aragón  y  en  Cataluña,  haciéndose  huéspeda  La- 
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hitual  <Je  B ví 3  Muihi'iVüS,  tres  Je  los  cuulv.s  pulsaron 
la  lira  y  ciñeroo  el  lavad  vie  loa  poetas;  así  invadió 
Portugal,  cu) a  rica  literatura  reconoce  a  quel  origen ; 
a»  i  entro  en  Castilla,  donde  príncipes  como  Alfonso 
el  .Sabi o  le  prestaban  suíi-úta  atención  y  en  elia  bus¬ 
caban  inspiración  y  modelo;  así  pudo  llegar,  en 
fin,  ba  ta  la  iniMiin  Granada.  corte  opulenta  de  los 
árabes,  adonde  errantes  y  vagabundos  juglares  lle¬ 
varon  el  eco  de  las  canciones  provenzales.  Era  ve¬ 
hículo  de  e*ta  literatura  ln  lengua  de  oc,  que  en  lo 
lineo  fué,  como  dice  Menémiez  y  Pelayo,  «maestra 
de  to  lns  las  vulgares,  por  haber  logrado,  antes  que 
otra  alguna,  verdedeu»  cultivo  artístico  y  haber  im¬ 
puesto  hu  técnica  y  sus  metros,  sus  modelos  de  ver¬ 
sificación  y  su  pecuiiir  a it undoso  vocabulario,  lo 
mismo  á  la  naciente  p<  csi.i  italiana  que  á  la  galai- 
coportugucsa,  á  la  catalana,  á  la  castellana  y  aun 
á  la  misma  escuela  de  ios  ottnnesmger  alemanes.  La 
poesía  do  los  provenzules,  cuyo  valor  estético  ha 
podido  exagerarse,  pero  cuyo  valor  histórico  nadie 
pone  en  duJa,  fué  como  una  especie  de  disciplina 
rítmica  que  transformó  lns  lenguas  vulgares  y  las 
hizo  aptas  para  la  expresión  de  todo9  los  sentimien¬ 
tos.  Desarrolló  en  eila  la  parte  musical  y  el  poder 
de  la  harmonía  creando  por  primera  vez  un  dialecto 
poético  diverso  de  la  prosa,  con  todas  las  ventajas 
y  to  los  los  inconvenientes  anexos  á  tal  separación». 
El  resplandor  de  esta  poesía  fué  grande,  aunque 
efímero;  sus  intérpretes,  llamados  primero  juglares 
(V.)  y  luego  trovadores  (V.),  de  noble  cuna  unas 
veces,  de  humilde  extracción  otras;  porque  el  ta¬ 
lento  poético  allanaba  todas  las  distancias  V  fun¬ 
daba  la  más  antigua  dp  las  aristocracias  intelectua¬ 
les.  cantaron  al  principio  las  galanterías  cortesanas, 
luego  la  guerra  y  la  política  v,  por  último,  las  rela¬ 
ciones  personales.  La  carncterísüea  de  la  poesía  pro- 
veuzal  era  la  de  ser  fruto  del  cultivo  intenso  del 
ingenio,  y  así  lo  dice  ya  la  etimología  del  verbo 
tronar,  derivado  de  tronver,  y  que  fué  aplicado  al 
arte  de  componer  ó  linljur  cosas  nuevas  á  fuerza  de 
ingenio.  «Por  la  obra,  decía  un  trovador,  se  conoce 
al  artífice,  v  por  mis  cauciones  se  puede  ver  cuánto 
valgo  en  el  arte  de  componer  versos  sutiles.»  Este 
deseo  de  buscar  el  aplauso  llevó  á  los  poetas  pro- 
venzules  li  dividirse  en  dos  grupos  ó  maneras:  los 
del  trocar  cltts  ó  car  y  los  del  trovar  leu,  leugier  ó 
plan:  es  decir,  nquellos  que  preferían  la  estimación 
de  la  gente  culta  capaz  de  apreciar  el  ingenio  á  I09 
que  ambicionaban  la  de  to  lo  el  pueblo.  -  No  me  pla¬ 
ce,  decía  Lignauré,  hacer  versos  que  sean  aprecia¬ 
dos  indistintamente  por  todo  el  mundo;  yo  no  com¬ 
pongo  para  lus  necios;  no  quiero  que  los  necios  me 
hagan  caso;  que  sólo  me  admiren  los  entendidos.» 
Y  le  replicaba  Giraldo  de  Borneil:  «Entonce»  no  es 
el  deseo  de  la  gloria  lo  que  te  anima  á  cantar.  Pare¬ 
ce,  al  oirte,  que  temes  e\t**nder  tu  Hombradía.  ¿Tra¬ 
bajamos  para  otra  cosa?  Yo  sé  hacer  canciones  ohs- 
cmas;  pero  quiero  que  me  entiendan  todos;  nada  me 
complace  como  escuchar  mis  cantares  á  las  mucha¬ 
chas  cuando  van  por  agua  á  la  fuente.» 

Las  poesías  trovadorescas  eran  de  varias  clases, 
según  el  contenido  y  la  forma.  La  forma  más  anti¬ 
gua,  remedo  del  primitivo  canto  popular,  impropia¬ 
mente  llamada  verso,  tenía  uua  construcción  de  es¬ 
trofas  muv  sencilla  y  se  acomodaba  á  todos  los  asun¬ 
tos.  De  ella  derivó  la  canción  (caneó),  forma  principal 
de  la  lírica  palaciega,  cuyo  contenido  exclusivo  era 
el  amor  v  la  fe,  que  se  componía  de  cinco  ó  seis 
coplas,  distinguiéndose  la  endrefa  (dedicatoria)  y  la 
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tu  i  nada,  que  era  una  especie  de  despedida  del  poeta, 
había  canconetes  (canciones  corlas)  y  uitjas  can  oas 
(medias  canciones).  El  serve  atesio  era  una  composi¬ 
ción  satírica,  frecuentemente  poütica,  aunque  tam¬ 
bién  trataba  asuntos  religiosos,  morales  y  cualidades 
del  propio  poeta.  1.a  canción  y  el  serventesio  se  dile- 
renciai  ni  en  que  la  primera  tenía  que  presentar 
alguna  novedad  en  la  forma  é  ir  acompañada  de  una 
melodía  nueva  para  el  cauto,  mientras  que  en  el 
segundo  podía  prescindirán  de  tales  requisitos.  Ln 
tensan  ( ¡euro ),  llnmada  también  joe  parta  ó  parti- 
hient,  consistía  en  un  debate  en  que  cada  trovador 
defiende  un  tema,  pudieudo  los  dos  contradictores 
hacer  una  tornada  para  escoger  el  juez  que  tiene 
que  dirimir  el  pleito.  Algunos  temas  discutidos  en 
las  tensiones  nos  dan  idea  del  fondo  de  la  poesía 
trovadoresca:  Los  goces  de  amor  ¿ son  mayores  que  sus 
penas/  ¿Debe  hacer  la  dama  por  su  galán,  tanto  como 
éste  por  ella ?  ¿Debe  ser  la  dama  la  solicitante  del 
amor  del  caballea,  o  al  cont  ario/  El  plany  (lamenta¬ 
ción)  era  la  elegía  de  los  trovadores,  y  la ñ  pastoril- 
les  ó  vaqueras  tus  églogas.  Llamábanse  albades  y 
serenes  los  cantos  del  dia  y  de  la  uoche:  invocacio¬ 
nes  del  amante  que  ausiaba  la  luz  del  día  para  ver 
á  su  amada  ó  las  eombras  de  la  noche  para  reunirse 
con  ella.  Había  albades  religiosas,  himnos  á  la  Vir¬ 
gen  en  que  se  snludn  á  la  Señora  de  los  Cielos.  En¬ 
tre  otros  muchos  géneros  que  aun  había  citaremos 
la/refieanra,  canto  excitaudo  á  la  cruzada  ó  exhor¬ 
tando  á  la  virtud;  la  retroencha,  coplas  con  estribi¬ 
llos;  Is  balada  y  danga,  cantares  para  bailes;  el  et* 
candig,  en  que  el  trovador  se  defendía  de  interpre¬ 
taciones  falsas  y  ofensivas  que  se  habían  hecho  de 
sus  poesías  anteriores;  y  las  epistoles ,  que  recibían 
el  nombre  de  bren  ó  lletra ,  cuando  se  trataba  de  car¬ 
tas  de  amor.  Más  que  esta  variedad  de  géneros  poé¬ 
ticos  es  de  admirar  en  I09  provenzales  la  de  combi¬ 
naciones  rítmicas,  tan  rica  que  la  poesía  moderna 
ha  podido  imitarlas,  pero  uo  igualarlas.  Como  no 
escribían  para  ser  leídos,  sino  para  cantar  ellos  mis¬ 
mos  ó  los  juglares  sus  canciones,  componiendo  le 
música  á  la  vez  que  la  letra,  procurando  la  más  per¬ 
fecta  compenetración  de  ambas,  buscando  por  medio 
del  oído  los  efectos  musicales  del  canto  y  de  los 
instrumentos,  tenían  que  llegar  forzosamente  á  la 
creación  de  muchas  formas  métricas,  desconocidas 
no  ya  de  los  primitivos  cantores  de  la  Kdnd  Media, 
sino  de  los  grandes  poetas  de  la  antigüedad. 

Recorrieron,  pues,  toda  la  gama  lírica,  y  como 
dice  el  critico  antes  citado,  «en  todo  dejaron,  si  no 
modelos  (rara  vez  concedidos  á  una  poesía  incipien¬ 
te),  á  lo  menos  brillantísimos  ensayos,  los  cuulee, 
aparte  del  primor  y  artificio  métrico,  excesivo»  si  se 
quiere,  contienen  preciosas  revelaciones  sobre  el  e*- 
lado  moral  de  aquella  extraña  sociedad  occitánice 
que  unía  la  petulancia  de  la  juventud  y  el  candor  de 
la  barbarie  con  el  escepticismo  y  la  depravación  re¬ 
flexiva  de  la  vejez».  El  florecimiento  de  la  poesía 
provenzai  comprende  los  siglos  xii  y  xiii,  siendo 
muy  grande  el  número  de  los  trovadores.  El  más  an¬ 
tiguo  de  los  que  conocemos  es  Guillermo  IX,  conde 
de  Poitiersí  1071-1127),  al  que  siguieron  el  excéntri¬ 
co  Marcabrún  (m.  hacia  1150)  y  bu  protector  Jaufre 
Rudel,  príncipe  de  Blaye;  Guiliem  de  Cabeetany 
(m.  hacia  1212),  el  conde  Raimbaut  III  de  Orange 
(m.  eu  1173),  Bernat  de  Ventadour  (m.  en  1195), 
Arnaut  de  Masenil  (m.  hacia  1200),  Arnaut  Daniel 
(m.  hacia  1200),  Guirant  d.  Bomelh  (m.  hacia 
1220),  Para  Vidal  (m.  ao  1215),  Peo.  da  Capdall 
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^in.  hacia  11*2).  v  otr  >s.  Eu  la  segunda  iuit*ul  del 
sijlo  lili  empieza  la  decadencia  de  la  poesía  pro¬ 
venzal:  la  guerra  de  los  albigenses,  al  despojar  ó 
arruinar  ¿  principe*  y  señorea,  fué  fatal  para  loa 
trovadores,  que  tuvieron  que  emigrar  ni  ver  cerradas 
las  puertas  de  los  que  generosamente  les  protegían. 
En  vano  trataron  algunos  de  convertir  en  arte  su 
ciencia,  dando  á  sus  poemas  tono  de  erudición  aca¬ 
démica.  El  representante  de  esta  tendencia  fué  Gui- 
rault  Kiguier  ( 1250-1291),  eu  quien  termina  la  se¬ 
rie  de  los  legítimos  trovadores. 

Ya  hemos  diclio  cómo  se  extendió  por  e.tsi  toda 
Europa  la  poesía  provenza),  pues  dorante  mucho 
tiempo  se  creyó  que  el  único  modo  artístico  de  poe¬ 
tizar  era  á  la  manera  provenzal  y  que  para  hacerlo 
así  era  preciso  emplear  su  misma  lengua,  por  no  ser 
aptos  los  demás  romances  para  tales  tilintarías.  En 
España  ejerció  una  gran  iuñuencia.  por  haber  una 
extensa  región  de  ella  en  que  se  hablaba  y  habla  una 
variedad  de  la  lengua  d'oc,  variedad  no  tan  diversa  de 
la  empleada  en  él  Mediodía  de  Francia  como  ahora. 
El  más  antiguo  de  los  trovadores  españoles,  que 
Mili  y  Fontanela  nos  da  á  conocer  en  su  obra  De  los 
trovadores  en  España.  Estudio  de  lengua  y  poesía  pro- 
NNMl,  es  el  rey  Alfonso  II  de  Aragón  (1 152-11%), 
autor  de  una  elegante  canción  de  amores.  Le  sigue 
casi  inmediatamente  el  foragido,  aunque  de  noble 
estirpe,  matador  alevoso  y  bandido,  Guillem  de  Ber- 
gadá,  cuyas  poesías  cínicas,  sanguinarias  v  salpica¬ 
da*  de  alardes  de  lujuria,  ofrecen  la  particularidad 
de  mezclar  con  el  provenzal  grao  número  de  formas 
catalanas,  dando  ¿  sus  versos  un  tono  más  suelto  y 
popular,  sin  duda  pura  que  la  gente  aprendiese  de 
memoria  con  más  facilidad  las  bárbaras  invectivas 
que  lanzaba  contra  su  suegro  ó  el  obispo  de  Urgel. 
Ramón  Vidal  de  Besalú  dehe  ser  citado  como  autor 
de  una  especie  de  poética  f  Dreita  manera  de  trotar), 
que  alcanzó  fuerza  de  código  por  haber  llevado  el 
tutor  á  sus  últimos  extremos  el  purismo.  Cerveií  de 
Gerona,  perteneciente  ya  al  aiglo  xni.  representa 
dentro  de  la  escuela  la  tendencia  satíi  icomoral,  acom¬ 
pañada  de  cierto  prosaísmo. 

Ofrece  caracteres  de  singular  interés  el  estudio  de 
la  iuñuencia  que  los  trovadores  provenzales  tuvieron 
en  laa  cortes  «le  los  reyes  de  Aragón,  ya  que,  aparte 
de  las  primitivas  relaciones  de  Cataluña  con  la  üa- 
lia  meridional  desde  los  reinados  merovingíos  y  ca- 
rolingios;  esta  iuñuencia  y  estas  relaciones  se  acen¬ 
túan  más  y  más,  ya  por  causA  de  los  enlaces  de  los 
condes  soberanos  de  Barcelona  con  princesas  de  es¬ 
tirpe  aquitana  ó  provenzal,  ya  por  el  establecimiento 
directo  de  muchos  trovadores  provenzales  y  aquitn- 
nos  en  las  cortes  de  los  reyes  de  la  monarquía  cata- 
lanoaragonesa. 

Ya  desde  el  reinado  de  Ramón  Herenguer  IV  ve¬ 
mos  que  los  trovadores  transpirenaicos  celebran  su 
advenimiento  al  trono  aragonés-catalán,  debiendo 
mencionarse  las  canciones  y  aervente^ms  de  Marca- 
!•:  ún  v  Ledro  de  Alvernia  en  loor  de  dicho  monarca. 
El  remado  de  Alfonso  II  de  Aragón  fue  francamente 
propino  á  la  poesía  trovadoresca,  ya  que  este  mo¬ 
narca  favoreció  espléndidamente  á  los  wites  de  Pro- 
venza  que  quisieron  establecerá  en  Cataluña.  Rium- 
hau  de  \  « quenas  fué  el  trovador  m  is  directamente 
favorecido  por  la  protección  real,  y  asi  lo  condena  él 
mismo  en  muchas  -le  sus  producciones.  Ks  ilion  Vi 
dal  y  •!  trova  ¡nr  Borueil  elogian  tun.i.i-n  al  rey- 
poeta,  sobresalid!  io  como  monumento  u.m.i:  icupoé- 
licods  1*  época  ia  celebre  CanfO  a  la  cotí  deis  i  <yt 


catalans  ti  Pretensa,  que  mencionan  todos  loe  histo¬ 
riadores.  En  cambio,  Bertrán  de  Boro,  Guillermo 
Raniol  y  üueran  de  Luc  escriben  serventeeioe  mor¬ 
daces  contra  Alfonso  II,  que  constituyen  verdadera* 
sátiras  políticas. 

El  agitado  reinado  de  don  Pedro  11  si  Católico , 
aunque  no  fué  muy  propicio  para  el  desenvolvimiento 
do  la  poesía  trovadoresca,  se  señaló,  no  obstante, 
por  una  influencia  política  de  éstos  en  las  resolucio¬ 
nes  y  empresas  de  aquel  monarca.  Los  elogios  de 
Bornei),  Vidal,  Peguliiá,  Calunsó  y  otros  trovadores 
no  fueron  ajenos  á  los  triunfos  y  desastres  del  infor¬ 
tunado  rey  que  en  Muret  perdió  vida  y  corona  de¬ 
fendiendo  á  los  obstinados  albigenses  (V.). 

La  crónica  rimada  de  Guillermo  de  Tudela  y  el  ce¬ 
lebrado  Román,  de  Jaufre,  son  de  esta  época,  lo  pro¬ 
pio  que  el  Serventes,  de  Pedro  de  Uergerac.  En  to¬ 
das  laa  poesías  de  los  trovadores  cutalanes  v  proveo- 
zales  de  esta  época  ae  eolia  de  ver  la  aversión  de  lo» 
trovadores  al  dominio  francés  y  el  deseo  de  u:.a  to¬ 
tal  emancipación  de  los  territorios  aragoneses,  cata¬ 
lanes  y  aun  navarros,  de  la  tutela  de  la  corte  de 
París. 


Cuando  ya  en  bu  mayor  edad  don  Jaime  I  de  Ara¬ 
gón  el  Conquistador  firmó  el  tratado  de  Corbeil,  por 
el  que  eran  cedidos  á  Francia  la  mayor  parte  de  los 
países  de  lengua  d'oc,  estalló  vivamente  la  indigna¬ 
ción  de  los  trovadores  provenzales  y  catalanes  contra 
don  Jaime,  indignación  que  se  manifiesta  arrogante 
y  procaz  en  los  serventesios  de  Roveuhac.  Bertrán 
de  Boro,  Duran,  Montaguagout  y  Bonifacio  de  Cas¬ 
tellano.  lai  elegía  patriótica  de  Bernardo  áicart  vale 
por  todo  un  alegato  político  en  esta  materia.  Es  cu¬ 
riosa  también  á  este  propósito  la  ténsó  habida  eutre 
el  trovador  Sisterón  y  un  monje  sobre  el  valer  de  ca¬ 
talanes  y  franceses,  tema  siempre  delicudo  y  punti¬ 
lloso,  pero  que  entonces  a  pasionó  aun  más  vivamente 
los  ánimos.  En  esta  ocasión,  como  eu  todas,  no  faltó 
al  rey  un  coro  de  alabanzas  de  los  trovadores  áuli¬ 
cos,  ({tie  dieron  por  bueno  el  tratado  de  Corbeil  y 
ensalzaron  la  política  de  don  Jaime  sin  restricciones. 
Entre  ellos  hay  que  citar  a  Aneliers  de  Toulouse, 
Plaqués,  Aiienoi,  Cardiuu) ,  etc.  También  hade  estu¬ 
diarse  en  este  lugar  y  momento  histórico  el  Elogios 
Cataluña,  del  trovador  Riquier.  Finalmente,  hay  que 
consignar  los  nombres  de  este  último  y  de  Pablo  de 
La n Ira nc,  como  los  de  los  últimos  trovadora#  pro- 
vénzales  que  visitaron  ó  residieron  eu  las  corte#  di 
los  reyes  de  Aragón  y  Cataluña. 

Para  completar  este  estudio  hay  que  dar  cuenta 
de  los  trovadores  que,  nacidos  y  residiendo  en  Cata¬ 
luña.  escribieron  en  lengua  provenzal  y  con  ella  pro¬ 
siguieron  las  glorias  y  tradiciones  de  esta  escuel» 
poética.  Ya  desde  los  reinados  de  Ramón  Beren- 
guer  IV  y  Alfonso  II  de  Aragón  hallamos  los  nom¬ 
bres  de  Celrá,  Prats,  Sahata,  Ripollés  y  otros,  como 
los  de  otros  tantos  poetas  áureos  adscritos  á  aquella» 
cortes.  Muchos  de  ellos  tiznaron  como  nuevos  ju- 


ares  ó  menistriles,  y  lu*  sernos  asi  en  la  coronación 


del  anterior  es  célebre  la  tensó  original  del  monar¬ 
ca.  con  el  trovador  Audrcu,  y  el  debate  poético  • 
Oneran  de  Cabrera  con  el  juglar  Cabra.  No  falt*0  60 
e*t«s  composiciones  alusivas  á  los  ciclos  carolingio  y 
bretón.  En  el  reinado  de  Pedro  II.  Guillem  de  Bar¬ 
ga  iá  llena,  por  su  interés  histórico  y  literHrio  y  Por 
su  carácter  popular  y  catalán ,  toda  una  época  y  ufj# 
hi-tnria  V.  Bkruadí  (Gi'illkruo  Dal]-  ^1  f  # 
llugo  da  Mata  plana,  que  estableció  una  verda  er* 
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forte  poética  en  su  cnlitillo,  registra  en  su  haber  el 
famoso  Serrentés  á  /» 'amun  de  Mira? al,  floreciendo  en 
la  misma  época  y  corte  el  no  menos  famoso  Ramón 
Vidal  de  Resal ú,  el  autor  de  la  Dreita  manera  de 
trotar. 

Entre  los  poetas  catalanes  de  esta  ascuela  proven- 
sal  que  adornan  la  corte  de  Jaime  I  el  Conquistador, 
registramos  á  Arnau  el  Catalán,  autor  de  muv  be¬ 
llas  canciones  espirituales;  á  Guillen)  de  Cervern, 
que  escribió  los  famosos  Proverbie  rímate ,  A  Gui¬ 
llen»  de  Mur,  OI  ivier  el  Templario ,  y  al  más  famoso 
de  todos,  el  ja  citado  Cerveri,  de  Gerona.  Final¬ 
mente,  llena  el  reinado  de  Pedro  111  el  Grande,  Pere 
Salvatge.  Bernardo  de  Auriac,  Ameneo  des  Escás 
(eon  sus  Bnsenhamens),  don  Fadrique,  rey  de  Si¬ 
cilia,  y  el  conde  de  Ampurias.  No  hay  que  olvi¬ 
dar  á  los  trovadores  roselloneses  Palassol,  Guillen) 
de  Cabestany  y  á  Pons  d'Ortaflá,  en  cuyas  biogra¬ 
fías  se  estudian  sus  obras  y  su  significación  político- 
literaria.  Concretando  la  tendencia  de  la  producción 
de  estos  trovadores  catalanes  en  lengua  proven¬ 
ía!,  diremos  que  se  distingue  por  su  expresión  más 
sencilla  y  sobria,  mayor  sinceridad  de  afectos,  más 
moralidad  y  tendencia  marcadamente  didáctica.  En 
el  conjunto  de  la  Península  el  punto  culminante  de 
lainfluencia  provenzal  es  cuando  la  cruzada  de  Simón 
de  Monfort  dispersó  A  los  trovadores  proveníales  que 
en  su  mayoría  habían  abrazado  fervorosamente  si  no 
le  C*usa  de  los  albigenses,  la  del  Mediodía  de  Fran¬ 
cia  contra  el  Norte.  Esta  influencia,  á  medida  que 
aumentaba  en  casi  toda  la  Península,  iba  disminu¬ 
yendo  en  Cataluña,  subsistiendo,  sin  embargo,  en 
los  poetas  de)  siglo  xnr,  si  bien  éstos  propendieron 
cada  vez  más  al  empleo  deformas  del  pía  catalanesch 
análogas  A  las  de  la  prosa.  «Asi  continuaron  las 
cosas,  dice  Menéndez  y  Pelavo,  hasta  que  ¿  fines 
de  este  mismo  siglo  xiv  una  reacción  culterana  y 
pedantesca  intentó  resucitar  en  Tolosa  las  tradi¬ 
ciones  de  la  extinguida  poesía  provenzal,  naciendo 
da  aquí  el  consistorio  del  Gay  Saber,  y  todo  aquel 
aparato  retórico  que  en  si  libro  de  las  Leye  d' a  more 
puede  estudiarse.  Tales  prácticas  y  preceptos  pasa 
ron  inmediatamente  A  Cataluña  durante  el  reinado 
de  Juan  1,  el  amador  de  inda  gentileza  ( 1387-96),  y 
fueron  chusa  ocasional,  no  ejleiente.  de  la  creación  de 
una  nueva  escuela  poética,  ya  enteramente  catalana 
por  la  lengua,  y  bastante  alejada  de  la  primitiva  y 
genuioa  tradición  trovadoresca,  da  la  cual,  sin  em¬ 
bargo,  aunque  de  un  modo  remoto  y  generalísimo, 
no  dejaba  de  derivarse.» 

Eo  la  literatura  castellana  la  influencia  provenzal 
fu¿  al  principio  muy  exigua,  no  trascendiendo  á  la 
épica  ni  á  la  prosa,  únicos  géneros  que  en  nuestra 
Edad  Media  tienen  originalidad,  nervio  y  carácter 
propio.  El  resultado  más  importante  y  duradero  de 
esta  influencia  fué  la  creación  de  una  nueva  escuela 
de  trovadores  en  el  Centro  y  O.  de  la  Península .  que 
empleaba  como  instrumento  la  lengua  provenzal  más 
ó  menos  adulterada,  adoptando  gran  parte  de  su  vo 
csbulario  y  por  supuesto  la  rica  variedad  de  su  mé¬ 
trica.  «Pero  juntamente  con  la  tradición  artística  y 
cortesana  de  los  proveníales,  dice  Menéndez  y  Pela¬ 
yo  en  su  Historia  de  la  Poesía  castellana  en  la  Edad 
Media ,  que  estaba  ya  agotada,  y  que  por  sí  sola  hu¬ 
biera  sido  infecunda  para  dar  vida  A  un  nuevo  siste¬ 
ma  poético,  penetró  en  esta  escuela  galaicoportu- 
guess  todo  el  riquísimo  caudal  de  la  tradición  ha- 
giogrifica  y  de  las  leyendas  piadosas,  A  las  cuales 
yt  había  dado  anteriormente  formáis  musa  francesa 


y  castellana  de  Gautier  de  Coincy  y  de  Gonzalo  de 
Berceo,  pero  que  por  primera  vez  en  las  Cantigas  de 
Alfonso  el  Sabio  presentaron  realizada  la  fuaión  de 
lo  narrativo  y  de  lo  lírico.  Y  entró  también  en  la  co¬ 
rriente  de  la  escuela  trovadoresca  de  Galicia  y  de 
Portugal,  constituyendo  lo  mAs  íntimo,  lo  mAs  poé¬ 
tico  y  lo  más  duradero  de  ella,  la  tradición  de  cierto 
lirismo  popular  y  melancólico,  que  procedía  sin  duda 
de  orígenes  muy  remotos,  ora  Be  le  quiera  explicar, 
como  algunos  hacen,  por  una  antiquísima  poesía 
lírica  común  A  todos  los  pueblos  del  Mediodía,  ora, 
como  otros  quieren,  se  le  haga  derivar  de  obscu¬ 
ras  reminiscencias  célticas.»  V.  Galaico  portuguesa 
(Escuela). 

Volviendo  A  la  poesía  provenzal,  propiamente  di¬ 
cha,  debemos  advertir,  como  ya  hemos  indicado, 
que  en  ella  predominaba  la  lírica,  siendo  muy  redu¬ 
cido  el  número  de  poemns  épicos  frente  á  la  gran 
masa  de  cantos  trovadores  líricos.  El  poema  épico 
más  antiguo,  y  podríamos  decir  el  único  que  tiene 
fundamento  histórico,  es  el  de  Girart  de  Roussillon, 
del  siglo  xiu.  Entre  los  cantos  de  gesta  podemos  ci¬ 
tar  los  siguientes:  Danrel  et  Betón,  Aigar  et  Manrin 
y  Ble  díte  et  Terena.  Al  ciclo  legendario  del  rey  Artu¬ 
ro  pertenece  la  novela  Jan/re,  de  á  principios  del  si¬ 
glo  xiii,  también  de  autor  desconocido.  La  poesía 
erudita  fué  cultivada  en  segundo  lugar,  existiendo, 
además  de  los  pequeños  poemas  de  tendencia  ins¬ 
tructiva  que  se  encuentran  en  el  tesoro  poético  de 
los  trovadores,  cierto  número  de  voluminosos  traba¬ 
jos  de  e*te  género,  siendo  algunos  de  ellos  verdade¬ 
ras  enciclopedias  del  saber  de  su  época,  como  por 
ejemplo  el  Breviari  d' amor  de  Matfre  lírmengan (em¬ 
pezado  en  1288),  el  poema  didáctico  sobre  las  aves 
de  caza,  Li  aniel  cateador,  de  Daude  de  Pradss,  y 
otros.  De  poesía  dramática  sólo  se  conserva  un  pe¬ 
queño  fragmento  de  un  misterio  del  siglo  xill,  la  le¬ 
yenda  dramática  de  Santa  Inés  y  otro  fragmento  del 
Lndus  Sancti  de  Jacobi.  La  prosa  literaria  provenzal 
consiste  en  su  mayor  parte  en  traducciones  ó  en  fór¬ 
mulas  destinadas  á  fines  prácticos,  pudiéndose  citar 
como  obras  literarias  impaetns:  Lo  Codi,  colección  de 
leyes  de  A  mediados  del  siglo  xii,  compuesto  según 
la  Summa  de  Irnesio,  y  las  biografías  de  los  trova¬ 
dores  cuyos  poemas  andaban  en  manos  de  los  aficio¬ 
nados  A  la  poesía,  por  haber  sido  copiados.  A  partir 
del  siglo  xvi  y  hasta  el  xix  la  lengua  provenzal  cul¬ 
tivó  casi  exclusivamente  el  género  burlesco  y  el  edi¬ 
ficante,  mereciendo  ser  citados  Gabelin  (m.en  1649) 
y  Jasmin  (m.  en  1864). 

A  mediados  del  siglo  xix,  y  especialmente  desde 
la  creación  de  la  Federación  de  los  Ftlibret,  en  1854, 
la  literatura  provenzal  volvió  A  ponerse  en  un  muy 
nlto  nivel.  El  mAs  antiguo  de  los  fslibrss  es  José 
Roumsnille  (1818-1891),  que  puede  ser  considerado 
como  fundador  de  la  moderna  literatura  provenzal, 
por  sus  cantares  y  leyendas  en  verso  y  prosa.  Más 
importancia  tiene  Teodoro  Aubanel  (1829-1886),  y 
sobre  ambos  descuella  Federico  Mistral  (V.).  En  la 
novela  sobresalió  Félix  Oras  (1844-1901 ),  autor  de 
Loe  rojos  del  Sur  y  del  poema  Li  Carbonnié;  Juan 
Monné,  autor  del  drama  histórico  Casan  (1892),  el 
poema  épico  M entino  (1907),  la  colección  de  poe¬ 
sías  titulada  Ronsari  d' A  mor  ( 1906).  y  otros  poemas 
líricos,  además  de  una  traducción  de  La  Atlántida, 
de  Verdaguer.  Cultivaron  con  especialidad  la  lírica 
Anselmo  Mathieu  (1829-1895).  autor  de  La  Fara n- 
dotih  ( 1862):  Alfonso  Tavan  (1839-1905),  que  com¬ 
puso  A* 1°"r  *  Ploitr  (1876),  ambos  RoumanilU 
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Aubanel,  Mistral,  Pablo  Aréne,  Clodoveo  Hoques, 
Antonieta  Riviére^  1840-1865),  autora  do  Li  Belngo 
d'Antonieto  (1805);  Alejandrina  Brémondo  (1858- 
1898),  que  compuso  Li  Btanet  de  Mont-Major  (1883), 
y  Lou  dtbanaire  Jtonri  (1908). 

Poco  tardó  en  propagarse  el  movimiento  literario 
desde  la  Pro  venza  propiamente  dicha  al  Languedoc, 
en  donde  floreció  una  pléyade  de  ingenios,  entre  los 
que  descollaron  los  siguientes:  Luis  Roumieux  (1829- 
1894),  autor  de  las  comedias  Juan  ton  prende  dos 
Ubre  ü  lujes  non  pen  gés,  La  Bisco  y  el  poema  épi- 
cocómico  La  Jarjalado ,  que  tradujo  en  parte  Al¬ 
fonso  Daudet;  Aquilea  Mir  (  1822  -  1901  ),  entre 
cuyos  pequeños  poemas  se  puede  mencionar  Lon 
rire  seguí t  ou  ponrqnet  de  lait  (1890);  el  orador  mo¬ 
nárquico  Alberto  Arnavielle,  con  sus  Loas  Cants  de 
VA  libo  (1869)  y  su  burlesco  Valo-Bion  ( 1 87 5 ) ; 
Augusto  Jourés  ( 1 8  48-1891 ),  v  otros.  La  tenden¬ 
cia  moderna  la  representan:  Próspero  Estien  (n.  en 
1860),  autor  ti»'  Flore  d'Occitania  (1907),  y  Antonio 
Perbosc  (n.  en  1861),  ron  su  Guilhem  de  Tolose 
(1908)  y  Lo  Gat  decitan  (1909).  y,  finalmente,  Mi¬ 
guel  Cainelot,  con  su  Behre  (1899). 

De  las  demás  rí  ñones  proveníales  podemos  citar 
á  Filadelphe  de  Gerde  (propiamente  señora  Regnier, 
nacida  en  1871),  Pablo  Froment  (n.  en  1878),  autor 
de  A  trabé*  liegos,  rimo s  d'nn  petton  paysan  (1895); 
Augusto  Clmrtanet  (1828-1902),  el  canónigo  José 
Rouz  ( 1831-1905).  autor  de  La  Chanson  Lemousi- 
na,  panteón  di  glosi  di  Limousiu  (1889);  el  sacerdote 
Justino  Besson,  autor  de  Dal  Brés  a  la  Tonmbo 
(1893),  y  los  Countes  de  la  Tata  Xlonnon  (1902),  y 
o*ros. 

Bibliogr.  No  se  ha  publicado  todavía  colección 
alguna  de  los  poemas  de  los  trovadores;  sólo  existen 
antologías  más  ó  menos  copiosas,  como  las  de  Ray- 
nouítrd,  Ch  >tx  des  poetes  originales  des  troubadonrs 
(Paria,  1816-21);  R  o-'iiHgude,  Paruasse  occitanien 
(Toulouse.  1-819);  Malm,  Die  Werk’der  Troubadonrs 
(Berlín,  1816-82);  Pablo  Meyer,  Uerneil  d’ancien- 
nes  testes  ( París,  1874);  Bartsrh,  Chrcstomalhie  pro¬ 
veníale  (6.a  ed..  Marburgo.  1901),  y  otras.  Véanse 
las  obras  siguientes:  F.  Diez,  P<>esie  der  Troubadonrs 
(Leipzig.  2.a  ed.,  1883);  A.  Restori,  Letteratnra 
proveníale  (Milán,  1891);  Bartsrh,  Grundius  :ur 
Geschirhte  der  provenzaltschen  Lite.atnr  (1872); 
Chabnneau.  Histoire  genérale  dn  Languedoc  (Tou¬ 
louse,  1885);  V.  Baiaguer,  Los  Trovadors  ( 1878); 
Mili  y  Fu  itnuals.  De  los  trovadores  en  España .  Es¬ 
to  fio  le  lengua  y  literatura  pi  ovenzal  ( 1861 );  No-  'et, 
Essai  sur  Vhiitoire  httéraire  des  patois  (1859);  Por¬ 
tal,  La  Littératnre  proveníais  moderne  (1893)  ;  Kosch- 
witz.  Ueber  die  provenznltsehen  Felibtr  ( 1 89  4);  Ro¬ 
que- Furrier,  Mélauges  de  rri  fique  Httéraire  (1892); 
Liuti'bac.  Les  Féhbres  ( 1895);  Corunt,  Les  maltres 
dn  Jéhlrige  (1896);  Jourbmnne,  Z7ix/.  dn  félibrige 
(1896V  Hennion.  Les  Jlenrs  félibresques  ( 1883);  Ed- 
mun  ’  •  L.-fhvre,  Catalogue  félibréen  (1901);  A.  Kel- 
Ir r  ,  Li<  ‘*r  Gnillens  mn  Bergn'tan  kerau sgegeben 
(18  49  i;  Mnhn.  Q'Uchte  der  Troubadonrs  in  Proven- 
saltscben  Sprache  ( 1 8.76);  Menéndez  y  Pelado,  His¬ 
toria  de  la  poesía  castellana  en  la  Ed  id  Media  (t.  I). 
é  Ilutaría  délas  l teas  est'ti'as  (2  a  ed  ,  t.  II  i;  Jo-é 
Ang'ade.  Le  tronbatour  G iraní  Rtqv*r.  Ktnie  sur 
la  -fe'.- a  leuce  de  Vancte  me  p'st*  prr veníale  (1905'; 
Po:tel,  Letteratnra  pr>venzaU  i  hiriera  i  trovo  :  »i 
(190/);  Provid.  L'e  t  i  *  dn  toletl.  scé  íes  rt  por:  -./r 
'élibréens  (  1 309):  A.  Pravi  I  v  J  A.  «Ir  Brou*»»», 
L‘A  ntolojie  Ju  fe  '  ige  (19«»9);  O.  lUusar.  Wtlt 


geschichte  der  Literatur  (1910);  Antonio  Rubio  y 
Lluch,  Sumario  de  la  historia  de  la  literatura  es¬ 
pañola  (Barcelona,  1901);  F.  Monsalvatje,  Noticias 
históricas  (Gerona,  1894-1916).  Véanse,  alema-', 
las  biografías  especiales  do  cada  uno  de  los  autores 
citados  en  el  preeente  artículo. 

Bellas  Artes 

En  ciertas  épocas  del  arte  y  en  determinados  pue¬ 
blos,  la  influencia  de  las  aportaciones  hechas  por  ar¬ 
tistas  extranjeros  en  provecho  de  una  raxa  autóctona 
han  tenido  frecuentemente  consecuencias  tan  afortu¬ 
nadas  ó  inesperadas,  que  pueden  suministrar  pretex¬ 
to  i  explicaciones  diversas.  Según  unos,  los  artistas 
recién  llegados  sólo  tienen  el  mérito  del  renacimiento 
artístico  producido  con  su  llegada;  según  otros,  los 
artistas  extranjeros  que  llevaron  su  taleuto  particu¬ 
lar  al  servicio  de  una  civilización  ya  existente,  de¬ 
bieron  plegarse  al  gusto  del  pueblo  hospitalario  como 
por  un  sentimiento  de  gratitud.  Ambas  opiniones 
opuestas  pueden  sostenerse,  y  hasta  puede  decirss 
que  se  completan.  Si,  desde  el  punto  de  vista  físico, 
hay  cruzamientos  de  raza  que  dan  productos  mái 
hermosos  que  los  resultantes  de  la  unión  de  indivi¬ 
duos  de  la  misma  familia,  puede  a  Imitirse.  que  desde 
el  punto  de  vista  artístico,  entre  escuelas  alejadas  han 
podido  establecerse  cambios  afortunados,  que  en  me¬ 
dios  favorables,  y  en  ciertos  momentos,  han  dado 
maravillosos  resultados. 

Incontestable  es  que  los  artistas  griegos  que  se 
trasladaron  á  Provenza  llevaron  consigo  los  elemen¬ 
tos  de  belleza  propios;  pero  no  es  menos  evidente 
que  aquellos  artistas  fueron  en  seguida  comprendi¬ 
dos  y  animados,  y  que  en  Provenía  encontraron  una 
población  entusiasta,  admiradores  fervientes  y  muy 
pronto  numerosos  discípulos  dotados  de  excelente* 
aptitudes.  Estos  fermentos  de  belleza  del  arte  helé¬ 
nico  agitaron  tan  bou -lamente  el  país  y  prosperaron 
tan  bien  en  él  que  ciento  cincuenta  años  después 
de  la  desaparición  de  Grecia,  el  arte  estaba  en  p¡e¡.> 
florecimiento  en  Marsella,  cultivado  por  artistas  su¬ 
periores  cuya  reputación  so  extendía  á  lejanos  países. 
Artistas  provenzales  habían  sido  ya  anteriormente 
llamados  á  Grecia  para  enriquecer  este  pala  con  nu¬ 
merosas  estatuas.  Más  tarde,  la  Roma  republicana, 
completamente  absorbida  por  U  conquista  '  consi¬ 
guientemente  por  la  necesidad  «le  hacer  «le  cada 
ciudadano  un  «oblado,  acudió  frecuentemente  á  I’ro- 
venza  en  demanda  de  artistas  de  t  alo  género.  Y  cuan¬ 
do,  en  tiempo  de  los  Césares,  el  gu  to  exagerado,  el 
fausto  sin  gusto,  la  riqueza  apli  -nda  sin  medida, 
conti  ibuveron  á  la  degradación  «leí  arte.  Pro*.  en:a, 
aun  min' dio  tiempo  después  de  lu  invasión  <ie  ¡os  vi¬ 
sigodos,  conservó  el  sentimiento  de  la  sencilla  belle¬ 
za  «le  los  griegos.  Bien  pronto,  á  los  clamores  victo¬ 
riosos  «la  las  burdas  visigóticas  se  m«*  "dó  el  estruen¬ 
do  tle  destrno'-ión  de  los  primeros  cristianos  «i«ie, 
en  su  odi"  á  les  antiguos  d:o  #*s,  destruye: «-u 
estatuas  del  clasicismo.  En  Provenía,  des-mes.  ^ 
fin  trágico  del  arte  griego  parece  como  Si  buhe-»* 
nacido  una  noche  lóbrega.  No  obstante,  y  sin  solu¬ 
ción  de  continuidad,  el  arte  remire  poco  á  poco  b'jo 
formas  nuevas,  animado  de  otra  fe.  Un  monje  '¡ota¬ 
do  «le  gran  talento,  san  Benito,  balda  intro  luc: 
la  regia  de  su  orden  la  libertad  .ie  cultivar  «as  te.  «• 
artes,  salvándolas  asi  de  1. 1  en. -  di  «ble  dec*  ie  • 

L«.»S  frailes  de  la  Edad  Media  fueron,  más  U"*  r^‘* 
giosus,  saldos  I i' eral  •«.  arquitectos  y  músicos  bu 
AGñúu.  en  el  siglo  x,  y  en  el  convento  de  B-’o 
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escuelas  qúe  nó  asan  1a  nuretr»?  P<t£«  ¿In-UimOs  qoe 
MtnpréU  Ara  «I  Autor  ¿U  ti*  Piído# 4e  YVftéiieuva- 
Íes- A  vigíen.,*  A  ñ  adiBaipna  q  a*  *j  te  i*bl*  nvmo* 
tiesa  *«;  píflt#  «n  1 470 .  se  ít»  Uaree* 

lona  remaba  «4  'rfcj  4¡xt^:-jn'$¿'goz  pif¬ 

iada  en  Bureelan*  y  luego  llevad*  ;é  Avifión,  ron 
asió  a*  ex  pilcarte  qué  «ti  $rt$  no  h»>¿*ra  é»cuela  en 
Provenía .  V  4*  m  t?jÁó  <  de  b  ateneo  pintado  «o  A  ri¬ 
ñon  .  so  erpíú'ftrte  qn«  &o  hubiese  hecho  Recáela 
por  «ii  AfvñtoW  pietíata.  eotíír-sfifi  ai  tempera mentó 
aria  y*  y  pHídí*  4$Í1  pro  5 *m.*n  I .  $j  w  Frénete  eó 
ahn>í»)ón«  ín  bu. ara  y  ’rafYusAA  de  obra*  qüe  expli¬ 
que  íi.  «u  ÍVovofna  te  »vp*vteioti  *?*j  uo*  obra  Un  patA* 
tira  como  réftltet*  jtoaÍ  e*  ¿a  Pif.¿ijtir‘h  VíiteneMV* 
le?- Ay  Uno»,  surgirá  étUtíACó* :d»r o  ira  v-xirwnjefi»- 
<&*>,  y  éptoñcé*,  c»n\^wlq  pqt  todo*  lo  dichr*  pr/r 
fltefta  ¿I*  Lbti.  utf  ítemeuco.  que  La  Pi&lud  S  * 
wnpfi?  pn'ü  lá  Frnnci  en  &  Íltáht, 

Üé  ii?jr4  4  Sípani  ten  gran  obra;;  y,  «I  dóraoste* 
cítete  t>á  I*  1<  ViP'.^ln rr» jar  ni  íJí*rtn¿tflT  plCéátilta, 

**i  A  1  qcter  u V  y.aíc^t4«  p  $\ . \  rjv$óp .  >•;  con  vendré 
.*8  qítel *  ¿£  la  escuela  ^aialana 

y,  «li'óópíréndoee  tu  ésta  cau  ín  obra  dé  \ffl rtórelj, 
sé  diéé  que/fii  üo  *hU  probado  que  gett.cte  Uernanlo/ 
é*  di»  «o  eaéúeln;  yt  ea  ViaU  ‘di- te  ijtao  Padad,  da 
fctertetew*  Bermejo,  da  la  cjr»t*drai  do  ftíifr^tohra, 
i|<m  ««  m\«i  «o  autor ,  Justifeéria  nú  filiación  .e*  ti  te¬ 
te»  itó  éompAraríon  cen:  La  Piedad  de  iú  puerta  *1# 
«st«  itqmbra  de  la  teflttMrai  da  tinrceíona*  qué  aquí 
reptil  tic  ¿tríete  á/bptm  yfcrtó.;y  Lae^ndUtíru  y  la  piu- 
tura  **d¿ré,  mrtefn  tjrtíefjó  así*  qué  pcríerrereo  é  una 
mirria  e*c.úeia,  Y  aaio,  par  el  ni  omento  basta  ó  mi 
déterminAción.  Pero  «ó  La  Pttdad,  da  ViUenyu^ 
Ies-Avignon,  hay  un  pvaftfa,  **ío  es,  «*ii*  iiiscnp- 
cb>o  tfRzada  t*on  un»  púrda  dura  tn  el  maren  ¿del 
ouadro,  ;V  al  l$do,  y  ñ  la  Hitura  de  ía  ca béíá  dél 


>eHr»cU*HaMoo:  tiene  un  foerte  «abardél  p»U.  Ea.-íü 
Xpruelja: decisiva  deque  este  árt«  de  Aviñdn  ea  fran- 
» eumniii*  di*  ti  ulo  ti  »i  de  la  IT  váne  ia  tea.1.  de  Tours 


Ué  Pl*4T*d  de  U  ptáérta  4p  »n  ecmliT»  dé  la  Calédrat 
*1*  &*jrc*j*»a 


*6  de  lf ;urtftA.  >;»,  HQoé  *4á4  tirria  eaá  ptóVar»?> .  aé 
pregunte  Loo,  y  st  eonU'áta  áii  ios  alguien  te*  i&núr 
noe:  f  íuHoc.  de  ^b  «r.<\ofoa  daten»iu»>ril»:s r  oo  fi i- 

►c'i?  ralbarla  \’t>  piepao  que  Üottphot  üéne  rft?m\ 
>efel<r<  á.MiÍ»iíó  tl  ttnh'f*  ¿f<  1*  itfMktfU  niUArl  ¿il 

Mípfo  X  Fv  Serla ,  por  tanto,  caeíoopíeinporAuwi  del 
agran  titpMco  da  NicOMa  Feómeni .*  derir,  \ru- 

duci«ndo  *4  Utto  puado  éo  cifm«s  ta  óbr*  aariá  Hel 
alio  14?5>  En  1  m  rfjtogrnfío»  4*  la  casa  tfyou/ÍRrd ,  de 
Parly,  «¿  jtífbé  di»/)o  «i  niño  1470.  Para  nd  i»>  que  re¬ 
sulta  d«Yoda»  ééU*  ea  qué  La  Pif  lai  k*  pone 

en  ia  época  en  que  aparecen  ^rv  Íiardebíhá  lo^.cor- 
dbbeeéa  y  en  Avmdn  e?.  píotur  cA^lón  y  él 
cftmVlbno.  Pero  ¿qué  >«»-  producido  la.^rviela  >*.»* 
rápe  qde  aápíique  /.u  .Pifiad  ¿ví^oh^anV A  ÁAfo  Cr,»V 
w'*»io':  ia  A  dotación  del  Chftpa  de  Jmu,  d«  Ijéddro- 
de  la  cual  tenemos»,  pare  rm'  tnduiiáideí' 
menlíí  .  una  repetición  $é  Tov  diat  qutt  I<i$rtíri*mo^.>. 
PéltrftéCé,  4^  fl«r\ÍRrdp  Á  U4pfídH 


•lie  ;l*  •#  parición  de  La  Pi  eJiut,  «Je  •  Vi  llénen  ve  4éír-- 
Á  vígntírt,  á  )e  época  de  la  apAncióo  de  joa  rordobc- 
■jieÁ i!í¿rcviona.  ¿So  efa  Bernardo  6in<i  lió  «HíaU 
e:ipí*3  do  reproducir  la  tan  celebrada  obra  d*  *u  pá- 
dré^  .A/in.  a^í .  'en  to ranin  o*,  eq  ¿rentes  úfotrUiHAn»  ñ 
;!4  de  la  expréejvvh,  Be rnardflt4ll*rl4v«i,l  pude 

cie^rcr  induénc'j&r  y  éátA  por  s*da  la  h«l»1n  <1h  pro 
idh’n  ;  y  boDfla,  ía  obra  de  Benito,  que  íriU^i a  *n- 
ténoeft  *e  .fonaortarte  e«  le  ílijmí.ecí^i  4éQai>14na, 
Ciiuniíe  pndemoa  poner  ol  Indo  de  La  Pi*¡tñd.  de 
\' il iéivaú  va** lea-  Ay q£u Olí,  la  obré  da  Má  \i á  Kd fétj  V.5 
pAr,YdtfspVj<‘>»  dé  £n  Pipetad  citada,  íAa  f-'rrjfui  del 
pur  un  tp ’oiájipM  ralí(. i-ido  del  momio  áyttéiVft^  ooto*. 

IbjrVóioraé  Rbuxt  Bnrtqlom^  %rméjq,  nq  oreo  que 
iiMdi'a  pueda  dtápntamOé  **n  cOadro  «uWeiWih 
te?  Cía  tal  uño;  éutbcq4entás  que  ,nó  bá  vdirit  po* 

éi!>U  ancontrarla  en  Fr.wicia,.  éo  Fiendea,  en  Halié 
oltexj  Fro^anía .  Y  rió  áifdó  le  eatíoótramóH  a.aerx*' 
J^íUes  grAn-'i^.. ,  pb-tóriroAf  -vino  m<;é>tro<i  conocí 
do^,:  t?  Mo  maaatrb  pbavye¿;>,  Áboi-a  idév*>;  ¿q dé  di* 
Tiptúoa  dé  Barñft^b  SWtorá’i'*»  sre  tipa  bob^eo  re¬ 
velado  vftn  mpa  t^bln  éon^  ln  de  Cerdí,  al  éncañ- 
trArnoa  dAlautá  dé  Zd  fitfdnd  *.vÍftonáaaY  lié.f  que 


t«ft  Vieja?»  f{it!*éfl<4n  Durí*n> 

«erérdotc  oraobe  y  ónanni*  Bato  ioafcrfpHÁn,  rev<u 
l<la  p*?r  BouojíyVv4í«t  i?pH^rflr  ftúnsstt.  De  vsú 

u.7i-« ^idbVtt  dn.;&  que  <-5*  dM'  liempot  bir, 
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*'3<ü  f *vM  $ «r-** irf <i'i.ií ¿ •? > ftnjk jfc*  Asjr*  >*v'aI'  jrvr^.^r'  »V, 

¿cu  ti  i  \ut  *'iík»Jí^  jr  v**  :\\  .  í^í^Áa  •’  í^.m 

•qítt*  A  hr,  t:i}*fr*f¿í:  *  f  »*%t  V<>*  7i{t*  I  > fi  V  .1  /i*)/,  -V.  ^-  ,;- 

i(>  k-  ;  ,  toipi  -  •■  O;  í  i  ;?i  •?*  í,  •  Í*»u  ■  -'  •••  'tVinttvvi  ftí 


Mierjímó»  •)  V*  ü**- 
m%t*<  *¿  Úí.  ¡4^ 


Fr+*s?Úy  'ó*  XV& 


I  '-  *qu*viV*v  \iit- 

** *•'•» •  &«>?*  *  v  ^  -  • 

<k ',  *1  v'»<í  /vi^v^iU'tí  -Wr.;.  !  i 
OiVañftV»-: f|>’Í;ffK'  1  ¿v u > r.< *  »i V  a»:*í.*Ua 
jí*íi« |*4*  '$!&■ ] aí> <i  i  V v «.Kiy r  r* ? r\* - . 

.  i'iV  ü'ft fjMíliw»»;  -kf  t*n- 

»J  h  i>>  fai  *'  :j  t"i  j  «í4  A  *  ftifl  ;t'i  <-*•<’.%.  . 

íi'ftjl  VifiJ'*'  -  u  •  <  .  '  '  ‘  *••  • 

,  ¥jfc  A  i».  í’  fP-*y»; ' 

'  '  tí *<Vd«>9 jo -tí *  *<&*&•  Y  ■qt*-  Ví.-.r.vi 

'•  jtáf  ljt'xMrtgtfi  ívC  a.tA  »u;  »íw  í'i^W'. 

«r»  ;  4<»  y»»  *)•■'  >..  »r*- 

'-*■  •  üétuflljltyi  t  *  -  ‘Itr  ♦»«  &»?*$>!  i  •/  •  •  ”  1  *>*  ’t-  - 

ím.i  ••  f«  líjft  h  •*i\‘A  *-»'  ft»  »  rv 

,’.  «w  fjtMft  fjpé*v? $#*  :»Y*.kW^  i?'- '  'lí^í { >K  V/*  B  '*•  •’*. 

fí.r» viiHkAtor:^  ió’ v»* r- ; ••  • •  '  3  j*  ■»■* 

!;*>VjVíia^-.  :$’»  '§M  A.iífi£  i»o  *¿  fciíftj-d'  O,  VM  (Vi ú'lv®  «# 

ft'  I?» c«ÁM‘ n#  :-!M* ♦.*■<•  f»  tv'c-.Tl«  •». 

¿  'i ::i.  v.  A  MT;.^  't)*~ 

'"^f»%tié  í'vnc  dlf  A  '■••  '.<••'  r-  r.^t'.  .•  «i  Vk  i|l|« 

7Ó  .  -  •  •  .,.  .  vr^^r'v  '  v <•  r  •, !  *  ' -j 

ÍV.V^t^  >ut\^iír  ,:  t\  4  5  »‘».i —  1  v<  f> 

¡  j i»nirko  ;'á  til j  r * •  !i  *»g»i <•  +  * 


ifr^ilttíiew»  lil^i  t5TOv^  fijlfjt# 

jr«*ií’in.»<o  .ÍÍAfió ^¿V/^:,  ’A  : 

$9  *-  ’5  :Ri'H**n  \ ñ<*r\  m  iva  > » )  4v  t  >  <t>.  Vi  o  ni  * 
fcr* . .  xte  .*o  hn’V 

.,jmíii>  -aunr  4Mift  <*iii íyfpifñ/’k:.xf|^ípÁV- 

.  k^««t  \  TioMmi'ei 

«Afi  «¡t'rfín1 ‘tfUivriHU*  un  lAtri ■ 

<V>\  «i  *;ÁÁ**  .  **  q,aV  ..  ‘t>M»kn>j9 
•h^iíft'r.n^kr  ■■&*  ..¡TVf*  «* 

■<r»'ij i|*m  *‘\  /.Urtir^'  Mt+t  Rh~ 

tr«i  .*?  fr^htíT  pAf 
miyo  -«f\  '¿AvixUyufy.  v  q*in  AAíf  B*rt6- 
{rriMV*  ReVií*^i«  «k'  '^.ií ;. fu. 
y  *;n-,  Fa44-9w:*; 
fu  •.'!;* r 4^ ;iU.Í;t;i4* -n'i6  fi^ñfcti 
j( »;  ii);jc^ñ»4  n  ‘ . i*  f )  -o «  jí  t 1  y*k  ^V:  ^  *v  á  .(“^'k  •  i  >? : 

«í  Ji.iiú***  ^ <í f 

Vt*  liWt ; ,  •  ■ : '  'í;:',:-W'Íí  ’’  /•••/  . 

MiVÍmi;  ■;■ Lh<iri*t  4*‘  1  V  ,: 

í;RC^>VM  f’t*.  TÍH)  #pf  U  jvir 

*«f r Ajfaifrji ú¿<í 

-V'íAjfrti*5í*.v- 

k<  :  A  v^/’ifv  r<V«  *r. ¿Vr' 

•k»*  •'<*•-  ■’i>.n4»«,'ív!;  -ftfl.ti.vv  ifA,^  X'n.tt  rft  í»c* 
io^toS.^V;  ,,  rir,  ;JrrK.-,.i  b^fij^vt^f.:/ir 

/•tv'd  :((>*•  .;hi^>vt/¡  -x&c  >tl>;|w^iVi>u{í.»kn 
ío  il  '  .  •»"Á^¡55>?\UI  *.Mt/-  v*-f  y«>  i‘or»  ♦'’.^v's 

•  »ü.i ';-’;*V  m'<"  •■«í.i’Afr  >■ 


Ü/IÍ'M. 


•Ü4aU(trdo  T%'e»i*,  «0f(f¥»  1«*  (  r*”f  v***,  f,-*i  * 


ljtv\  4»|frr^^vt<*t>  >  '  \ 

■  .  i'---'' 

^  t *  id  •'  1  \  4*i  iv'-^-y  'i  1 


¡¡lil’V'KV.'tH  i'k*  t'  i'roori,  I  urvVdmíi  . 
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>í  * ,f ,l  i¡ju*.  Mié ¿ni  ct' 
. p '<**?  >*  7^  (tr*íyf  u  j  j> r  ;0fi  J,4:p'trt.'M  r  :/ínri  *¡nhi  cgj'r 

Aifom  l-N’».  .  •_(>>» '«tf.jáí  »VÍ<  ■*.  .Jmm/.  il.!"Mfl 

1  ¡Í'T-' h'ltjiY*  tófífe  a  ¿u 


«4  rfoj*»  ’pftUifté**-  jf-  ••*»/' 

^*í#*r.r* »  r'-^Ts  í ’.vi  i  -•*  • 

ÍVífe'VWti  -|Jíi ,  |DEflfe^&55* 

■  »  ;  . .  '  **!*  »“<**.  NflMríli  •!*•♦ 

«7 

•r  'iffo/#  fc«  AurtieMjHUr  frmií*** 

d*ví  v?*  *  n*>if« 

■•■  '  '  ■*' -•  ;•;  •*  i  “-•  •  *  ’ i j >'. «i  »■* ,»■  ( .* 

I Í 1  **  ■■> : 1  '•  •  K  V.  i  Z 1  i.".  ■  v-  .•  ♦►r»  MatHfi  i :  ?  ¿Efe- 

t*  r*  .  ’$*«  i*  f  ¿t  <j*  t  '  flHBHN 

ál^'irv  ¡‘ün  >V>  pWxirvi:  Y ‘¿di*  . 

•i  IV.  ''»w  i.‘i.>,  V* v  .*  *  *w  r  ;■**/»*  ap>  . 
tíáVt^MS  *i¿*  m.-'vi‘:r'0«. 

ttórtdfvú,  V  •  fcf  Y  ^  • '  fj$fc •:•  /«  ,'• . ' ,  .. 

tiir*  •?$*«• 

‘gtfntoté  *V  á»i  \  'tyú'i'  Wv(o ';(*< 

tr.iUM».»  Y  ••!)[*<  p.*jr¡e  '  **  . 

>V*¡M  f i  MW  jfyijn  «  ^{Ypi^o- 

n-vK 

i|«  v  v^*ur*' * f  í  »•  ■  ..YYttY  w>"fy 

Q):<r,*yt¡j'  ':j0$tf¿í/; >V\¡t*Í?!  **  tff:t»«'{VV;-- 

n /»•!»..  »'  {*  lo*  f.tHfrr-** pr<vr/osní)¡'# .  Hft  tur-y- 

<•  '•"■  ••“•*.«  i  o  \---  Ht;<ürm  }»a>  rftYlYY*  r»y>.«v> 

.  Pr*  t>  r  *t'".  V;i1**'  tíf».yn\ 

•  p<?¿.  :níiA'U*rv;Íi^»i;VW.  f} V;í .«*(('•  p<?r  «*é>,* ' 

.  ír9%‘^.;í W !#• !  '•' 

■  .í>«»-  ftéjr-.íílrb.  ^^¿‘pÍíf5h*,'rfir^V‘' 

tnv  <Í*:h i  ■;■  ^,^1/? ttr . ^  finiji'*ii\i  ■ 

*rt  ■  •V'-»!?. 'fCÓFtfJii» ■-%?.  Ar!^M..  j><nC'Vr  imn- 

nnUü. V^ríl  ;^;>5Í  ■  /  ^V>‘M<*i,  .Kn 

i  i 'i ^íütiyr- tii  v) y Ú'Wht {J ,  VAQUÍ  jj ló.'ri'tí  í^tf.  jé  |» i n ■ 

'¿íri? v-f: 4x»( , ' ,$  :A***w.  */.!*'»*  f».AthHV  ; 

.ñ'5  t:*-'.»/!  <yíi» 

^ ^ ■;; ;í ^/v » ►  *í ' ¿  f- ¿> > j >  <1  í •-  ;Í*Xa^%¿;y . 

jV»f,'nih  yty ^ ■' .•;?:'«  %f<)  *3A*  ■  Y-  '■*  V» - 

uv^>*!Ír** íf ^<^-*Vk*'V>W fVbt »»-y .  y  m>  i^iár ‘^'  ¿4'  fn^-U  y 

rt  i.-»  *-iN*r..U.-í;  » *•'•  ?  u"  i 3  i.u  •.  i.-..,^  ¡0. 

Uhw t  •If*  f ,^:rjr, 

*U-  '•l-'-:'-  r  .;.  f;  J  '*  í  •  í  i  t.>  •,.,o>  íl?.  >4  r« 
hvfi)  ?'  tí'Y  YVfi  ‘X‘  I  ‘i  ;  t'.'-f  .1  ,  .•:•<>  ,i  Ti  i'.- 

ia  ípi^a||»>t^  'jj-'rVjfeó.,  w  ja  r  n 

UiU.st.  >  .fsftv- .jr  ‘/¡••r^v  /VS  f*  «-1^  »vf  = 

ü»*0^mA'  y.  ■&&**  %>•  *•.'**;■" 'f ‘-r^v  '< v*  *'!  ■  hx'i 

T&  'rnj$  íN«*-"-y;.  U*  •  •  ;•*•-•  M  '.».*•'*  • 

Slr#V'ií>.‘'.  t  .  7"  r  -*f  .j* y>  *  ‘  <>. ,  *\  (  .  ■  _ 

:  Hf  .tJV  ^’r^rvtr  ^«i*  m  íí>íj  Iwmprt  i», 

prni>  V'-J  •;  •*  •  ■  '  V  i  f  -  i'?.'  íirVfH*  :  ym\}  .  ■  •-•  ;., . 

lió  a  r4 .;« !  *>,í  <¡  fc.  '0'iqfei  jfyf  H  **  <  :p  ^.-r  1 ,;  N  v  * » $¡ 

Aix,  A"i‘r>fi  .  ':¡  •  :•  '•-  •••  >  ■  •-..  •.  C«T|  • 

j^rty^AX  J>  «i*S  .Iffijti,  fi'wli/ff.ó;  '■**rsÍZfW  I 


Bá^w  ar  p*í*gji».  Aé*lfo  M*nM^*ítI 

,.  vVfK '^ii^íviir  '».t *•• -  ^  ; ,y,'lí^  d a' ?»v 
e* 'p: v^Am/aYi,  .j*  pr^u^jÁ  pr¿ 4  éí  díte  sm» 
.¿M  f  -v  ^  ♦  ú>4  *>r!;nfiJ  ^i<ríf  %/i  r'gíH1.  H*^ÍÁri'M' 
-.iijiíf^  ;íí4:  •wi^íi'  .í»«.Hifdí , :  b 
Yf*Ht »i t>*  í  frró f  .'jiÁí^tí*.  ^>» pof  l'.irtrrií  n¿  « 
«V  fnnílo  ;¡.ú.  fnjLjv(,>-:  y  i*»v  .Jtt‘f5»er>'ínu  r| 
i[íj»^,^V?ca  ;»!>n  >1  ré^iísíf  .t» m éy-»» .'»!•) Y» k|á  <'m>  Iaa  +%fty*?- 
?.<'*  }  ,«rMv:  '  '<1  'Ir  t(i>tt  \  ••*>  *»•!♦' 

'  >•  .  )».••,,  ).c,  '‘>.r,t  /  i  •!  •  Ipüfi»  Vt5^i»ñ<{?# 

!  i¿v!  'At  »'»■**'.  <"  ♦’••  ■■  *•/>.#;  \  *'v;  ■•'•  •'>  ,>•«»»  «Y,  vÍMÍr*. 

[  IV^N, 

i- Aí‘vutirü'v',/r  y  ■  ?Á<*-rí>^,'t6Í;<W^f;v.Vi»  ' í*i rtófle-  • 

h(.  <•,,  K.n ],«.!■>  •*«  t»^f»n»as*  4é 

\’!\>'*r.v.\ 

$  ■  ■  '  \n  '  *  Gn>t*i  1  ‘ 4'w«  n'rf|>#/K 

•  I  ■•  •  ifybX  }■  H,  ■/  |.--f  H  -f  :  ¡  .  /  éf|  /  ».*••-'. 

••-  -  .,/<  i;  it  /-.i,'  'V  VA¡.t  ü.f^lao^ 

¡  4..W,V!:\  'H‘;  $i*  'fosr:4H¿t,  r 

■  H  j'.ér 'A  /'W_ 

;  fA.  /;  /  ¿vi  #/>m*p  <«>t  í  Ai>> 

Ui^.)  iítí/  .rf-*  iSVa. 

■itffirftff  é f>  ;A?.  'I.OíU^:,, 

.KM  l  V;  >í/-t  y^wi/í:  */f*itim:-j*; 

,|*'/rt .  rfií/t  /  X/í;  r*tS<nMr'’.* 

T-típi^p-vr^.  lüll  S.  IVérí'Vti ;'••  !.-%■<*}*.  fátiií:; 

:\p' A. '.;>■■  ¿‘vfY¿^y  jftr&riüWyi:  i i'itr  b* 
rfrnx ij*  ;>  /AtMA  Huuítff* 

•  .  V.  Á*  ,;  /•  Ir.  •  •  ••  • 

'  '.  iStr-v^Vy.;^  -i);.  j^.sVjrí^^': '  ’Pp^.  .y.  *i^ 

>>1  .  •■•  .  *1  G  • •*  \«.  :  *•  ’•  ‘i  ,  I .  <  •! 

7s<»  ¿vn;(m  .-yX V/' . 

A?nvh»iiVt  « ;  f»Yí  fí<  moni?  Am>  v"t  ) 

p«OVBNZA i.  Fl-  p  y;VC>'  fm ' 

'vin jii^  —  I n-  Í|t;.yerftfii  •  VY 

--■"É';  ?r.é>íí0f.t-, M'  v) <V 

.  VV.-^^'h  *  y  ;<í  <  vV  /  w-  -,vt  *  y  '■’*  •'  í"í'  v  »'■«;  íl'X- .  yi ' ; 

riÁ  .ff.  íJY  ¿Tíí;^'  -'V-i  ■IjvKJív'a  óH.  or;  f  f^íigua  tic  loá 

;^ivv\Sf.Vif'X  >:é)!  'f¡;fYnv.  *V>.f*f  M^!*1**. 

■\\ '  t  ■w  V-zí/y ¿  ¿  ■  A.'  Pf  ^áot«íi?Ai.A' ’  ayi:f  A  *»*?s¡sr- 

;  '1  •»«  ir* k  .  -ÍtffwikTtíá&;r  tim.LAk  A#- 

•■;  feuivXú^.  ?RÁ’f*fiaál 
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PROVBNZAL  —  PROVERBIO 


Provenzal.  Geog.  lela  de  le  Turquía  asiática,  ad¬ 
yacente  á  la  costa  del  Asia  Menor  y  sit.  á  unos 
9  kms.  al  E.  de  la  Punta  Cavaliere,  frente  á  la  isla 
de  Chipre;  tiene  cerca  de  1*75  millas  de  largo  de 
NK.  á  SO.  y  270  m.  de  altura  en  su  parte  occiden¬ 
tal  y  esta  separada  del  continente  por  un  canal  de 
1*5  m.  de  ancho,  formando  una  rada,  resguardada 
contra  to  los  los  vientos  y  con  un  buen  fondeadero 
de  31  m.  <ie  aguo.  En  esta  isla  tuvieron  una  fortale¬ 
za  los  cabilderos  de  San  Juan  y  en  su  parte  occiden¬ 
tal  se  ven  muchas  ruinas.  Los  turcos  la  llaman  J/a- 
«ata/. 

Provbnzal  (Arístidbs).  Biog.  Literato  italiano, 
a.  en  Livorno  el  9  de  Diciembre  de  1837,  de  una  fa- 
milia  de  profesores.  Estudió  en  el  Liceo  de  aquella 
población  y  en  Florencia,  adquiriendo  con  perfección 
el  conocimiento  del  latín,  del  alemán  y  del  inglés. 
Con  la  ayuda  del  novelista  irlandés  Lever  y  del  ca¬ 
tedrático  Uiancinrdi,  tradujo  varios  escritos  para  la 
Revista  Británica  y  la  mayor  parte  de  Pilgrim't 
Progrese,  de  Bunyan.  Continuó  sus  estudios  de  le¬ 
tras  en  Pisa,  colaboró  en  la  Rivista  Pelsinea  y  Gabi - 
netto  di  Lettnra,  de  Camerino  (1856),  residió  más 
tarde  en  Turíu,  dando  lecciones  de  lengua  y  litera¬ 
tura  italianas  para  extranjeros  (1857-59),  y  escribió 
para  la  Italia,  de  Brofferio,  y  el  Teatro  italiano,  de 
Villa.  Regresó  á  su  ciudad  natal,  donde  colaboró  en 
la  Gasietta  Litornue;  fué  elegido  concejal  en  1864  y 
desempeñó  las  cátedras  de  literatura  italiana  en  la 
Escuela  de  Marina,  é  historia  y  geografía  en  la  Es¬ 
cuela  Técnica,  pasando  en  1875  á  explicar  literatura 
inglesa  y  francesa  á  la  Universidad  de  Pisa.  Pro¬ 
venzal  cultivó  con  acierto  el  género  biográfico,  de¬ 
biéndosele  las  biografías  de  lady  Morgan,  Ferrante 
Aponti,  José  Montanelli  (1862),  Zambeccari  y  Nullo 
(1862),  Antonio  Ronua  ( 1867),  Dino  Carina  ( 1872) 
y  Jorge  Sand  (1876).  Como  literato,  publicó:  La 
Patilla ,  colección  de  composiciones  morales  en  pro¬ 
sa  y  verso;  Dnt  conferent e  nelle  opere  politiche  e  let- 
terarie  di  Giuseppe  Maxzmi  (1868),  Saggi  letterarie 
tal  ti nhcer  e  tul  Leter  ( 1872-73),  Brete  raccolta  di 
lettere  inedite  di  G.  Aíaxtini  (1873),  Serenata  di  un 
pos t ore  di  Z trato ,  precedida  de  Cenni  xugli  nti  nn- 
eialí,  obra  traducida  al  inglés  por  J.  \V.  Cbalmers  y 
al  alemán  por  F.  S.  Schneider;  Antología  d i  tcrittori 
conté  ñipar  a  nei  inglesé  e  italiani  colle  Iradminn*  di 
fronte ,  Letteratnra  della  democratia  europea  (187  1), 
traducción  de  una  obra  de  Emilio  Castelar,  etc. 

PRO  VENZALE  (Francisco).  Biog.  Composi¬ 
tor  italiano  de  mediados  del  siglo  xvu.  Fué  el  pri¬ 
mer  maestro  del  Conservatorio  de  la  Pieta  del  7 «r- 
ekitti,  de  Nápoles,  y  contó  entre  sus  discípulos  á 
Scarlatti.  Compuso  las  óperas  La  ttellidaura  tendí- 
cata  (1670)  é  II  schiaco  di  sita  moghe  (1671),  asi 
como  La  Colombá  ferita.  La  Genenefa  y  infedelta 
abbattnta .  numerosas  misas,  motetes,  un  Pane  lm- 
gna  á  9  voces,  con  orquesta,  etc. 

Btbllogr.  Ro  luán  Rollan  1,  Iltstoi>e  de  i  opera 
avnnt  Lully  et  Scarlatti  (  1805). 

PROVBNZALI  (  Fiuncfpo  Jamek).  Biog  Je- 
auiU  italiano,  n.en  Lucra  y  m.  en  Roma  (1815- 
1  s1.*  l  v  l '  1 1  •  •  emm*Mif»*  fisi<-o  y  químico,  que  por  cspa 
o.*  b>  \  *»i .iticmco  a  ó  >-*  ensaño  en  Roma  estas  cien- 
mu  y  las  m  it**  o  ai  vn  superiores.  primero  en  el 
t'olc^io  Román'  \  i»-sjnifs  en  la  l’nivorsidnd  tírelo 
nana.  Pulilici)  >!  'S  olivas  px'ens  i  r  ,it  ti  Ptsi- 

eo-r\i»nr -x  v  d  .  R  lina.  H67»  v  7'*  adato  elemen¬ 
ta  e  d i  r  i  n  a  .i  <  r  R  •on  1^7  7  i,  pero  la  mi- 
'  or  paite  da  vn  ti*'n¡>a  rienti  ;¡.  ae  encuentran 


en  Atti  delV  Accademio  del  Knoei  Ltneoi  y  M amorío 
della  Pontijlcia  Accademio  dei  Nuoti  Lineoi. 

PRO VBNZ ALIA.  f.  Bot.  El  género  Proven* e- 

lia  Ad.  es  sinónimo  del  Calla  de  Linneo,  de  le  fami¬ 
lia  de  las  arácene. 

PROVBNZALI0MO.  m.  Giro  é  modo  de  ha¬ 
blar  propios  y  privativos  de  la  lengua  proveozal.  | 
Vocablo  ó  giro  de  esta  lengua  usados  en  otra.  |  Uso 
de  vocablos  ó  giros  proveníales  en  distinto  idioma. 

PROVBNZALI1TA.  m.  Persona  que  cultiva 
la  lengua  ó  literatura  provenzales. 

PROVENZ ALIZAR,  v.  o.  Hablar  con  acento 
provenzal.  ¡|  Escribir  en  provenzal. 

PROVERA  (Marqués  di).  Biog .  General  aus¬ 
tríaco,  n.  en  Pavía  hacia  1740  y  m.  en  1804.  Entró 
muy  joven  en  el  ejército  austríaco  y  se  distinguió  en 
las  guerras  contra  los  turcos,  ascendiendo  á  general 
en  1792.  En  1796  mandaba  en  Italia  una  división 
del  ejército  de  Beaulieu,  pero  después  de  la  jornada 
de  Millcsimo  quedó  separado  del  grueso  del  ejército 
y  hubo  de  capitular  al  cabo  de  tres  días.  Vencedor 
poco  después  en  Soana,  no  fué  tan  afortunado  en  su 
intento  de  hacer  levantar  el  cerco  de  Meotua,  eieodo 
destituido  por  tal  causa. 

PROVERBIADO,  DA.  p.  p.  de  Proverbiar. 

PROVERBIADOR,  m.  Libro  ó  cuaderno  don¬ 
de  ee  anotan  algunas  sentencias  especiales  y  otras 
cosas  dignas  de  traerlas  á  la  memoria. 

Proverbiador,  ra.  adj.  Qua  usa  de  proverbios. 
U.  t.  c.s. 

PROVERBIAL.  (Etim.  —  Del  lat.  proverbial  i  s , 
proverbial.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  el  prover¬ 
bio  ó  que  lo  incluye.  ||  Frasv  proverbial.  |  Muy 
notorio.  ||  Aplícase  á  todo  aquello  que  por  haberse 
hecho  común,  anda  en  boca  do  todos,  á  manera  de 
adagio. 

PRO VBRBIALBf ENTE.  adv.  m.  En  forma 

de  proverbio  ó  como  proverbio. 

PROVERBIAR,  v.  n.  fam.  Usar  mucho  de 

adagio. 

PROVERBIO.  1.a  acep.  F.  Primée.  —  It.  y 
P.  Preveréis.  —  lo.  Preveré.  —  A .  Sprlefcwert.— » C .  Pre¬ 
veré!. —  E.  Proveí ée.  (Etim.  —  Del  lat.  proterbinm, 
proverbio.)  m.  Sentencia,  adagio  ó  refrán.  [|  Agüero 
ó  superstición  que  consiste  en  creer  que  ciertas  pala¬ 
bras.  oídas  casualmente  en  determinadas  noches  del 
año,  y  ron  especialidad  en  la  de  San  Juan,  son 
oráculos  que  anuncian  la  dicha  ó  desdicha  de  quien 
las  oye.  ||  Obra  dramática  cuyo  objeto  ee  poner  ea 
'  acción  un  proverbio  ó  refrán.  ||  pl.  Libro  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  que  contiene  varita  sentencias  da 
Salomón . 

Proverbio.  Lit.  Del  proverbio  «sentencia  cierta 
fundada  en  una  larga  experiencia*,  según  la  defini¬ 
ción  de  Cervantes,  trata  esta  Enciclopedia  en  le 
palabra  RefrAn  (V.,  además.  Aforismo  y  Adagio). 
Se  llama  también  proverbio  en  Francia  á  una  clase 
de  composiciones  dramática*  que  toman  como  tema 
un  proverbio  ó  refián.  Esta  clase  de  piezas  teatrale# 
alcanzó  su  más  elevada  expreaión  en  lae  obras  de 
Alfonso  de  Musset.  Oti  ne  badine  pas  »rec  l'amonr  é 
ll  fant  guune  porte  soit  onverte  on  fermSe,  que  cons¬ 
tituyen  verdaderos  dramas  en  miniatura.  V.  Refría. 

Proverbios  (Libro  db).  Bibl.  El  libro  de  loa  Pro¬ 
verbios  de  Salomón  es  llamado  en  hebreo  miste  Seto • 
m oh  y  en  el  Talmud  ( Baba  bathra ,  14)  ee  le  lienta 
también  sefer  hohmah,  libro  de  la  Sabiduría.  Bq  f* 
versión  alejandrina  se  le  designa  con  el  nombre  de 
paroímiai  Salom  ntvs.  y  u!g«  n<  á  Santos  Padres  la 
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lttffctt»  tiftjlk  d  «*  Su/liHtUÜi'l,  tnlidurf*  de  Sis- 
idri.i  *\>  Ü'O  ta  Viilgat*  *fí  4«  ilaottt  ¿it*r  Pra- 

fov»  i.  siu  6n,  *w  Ja  ÜliMgW  *flt«i4ttüc*  eeu» 
libra*  *1  igual  qt*4  idftoiroa  iibrvs  #ep»er.ciü5e«  \ :  tuda* 
CtxiUr  de  la#  Ceuta?#**  SnUUurf*,  &ci**ttr 
tico).  *<  itoigoatl»  •*«  U  iteijnmiwi'-a 
Ííb,**  de  1*  vSábtdúfU,  .-  Sv>  iitir**,  4ti  U  A<ihh*  h*  U¡  r« 
furia»  toe  MttoádQ*h*#¿itgT*fo*;.  y  Mictó  # 

bar*:  don ftá&hüj*;  na  i*  Vul^át*  y  e»i 
íu»,  «v.-.  (júi«  V-i?b«  d*  oíuipma,  >fo*y 

pué*  dtf  .Iííii.  Sei;?n».*H-.  cúñ  U  4**»*-. * 
Le  malaria Jtrl  lthrú  de  iói  Proverbio»  ^ 
río  i» o  d*  *r>g«t*  huroeup,  moa  timo  o 
2íí)y  er^líe  •etudyni*  que  todo  lo  jUirg.4  te* 

léteidirínfLíf  y,*  t..»Jo  ¡o  refiere  «  í)»o*  eofotw  á  pr> 
wer  principia  y  diurno  ^  Ia  eábídurú  cuyo  jirttir  i 
pío  y  íuotUtúacito  e»*l  temor  Jo  I>m>á { tM» , ,  t X ,  3$) , 

«o je  im»**  y  regln  **;*!  t*mor  de  X  V-, 

33  >,  eq 4*1 Ja.- 1» b i J  újrla  ;p;¿vtVr.é  \jiV®  pe r 


Xiv,  y#,  E?  ftrt  J;ji  ú¡  JO  **>  <;¡cr 

O-lroouo  •¿•Lapido,  ilsr  *  ••*,.  i*  ^u  a!  v  W  .:.».  *,*»- 

ledo,  y, tx/ tf'JvcVy»  ,' 

íuk  (j¡Mrvfc;;4Á  ti.i^Bin  obrer.y  ««  noío»  *U 
#^ti»áéí''4;l^.p*,'  Jfté*ii<>  pp;  v*0  enlúte  tiriiV* 

%mv  pnccipotxpeoi*  tmí#  jfo .■•! 
'  cfvv»yi¿ü'  ó  ,¿4o'  «bl* 

•-. átít&'kr. pjrjíri»^Mitb4»«iv<r  *  íw*  ¿e.\*o<) i»*»  y,'  ^ 

Ía>*  ctui.é« 

an*t»í*  U»>  rpjís  -&m  •p^uíeúy.-i  *n  U  *  !¡V'|  .,  *<ii'*  ex- 
" •'•  f  .  I-a  ¿órtuj»  del  Ubro 

puee  ^ii0  eofloute  en  vano1  ¿ene  0  p»o- 

Pruverbip  fe  tO.v^ki  «.•  •«litÁf»  í»!^a<d*‘. <£  »^Vo^o-írii»i»>n> 
•joe  *úe>e  loíioi^w  eiw  »apo ,  dóp  «:. p’?w:  *•>;>»>  Ki¬ 
los  mu^bí#  rr#fcií>  oe  euírerieü  Ioa  uiíjí  i  ¿í^yilt  Je  «p, 
aiwKdijr  ej¿W*e  o  c^^troo  «rcrlre  ti  f  bv&í/  ijov  en  *nf  . 
gunA»  fj?fCioaef  fee  «de*  «tttrtf  fllo^  al^iis* 
eonex.> Ja .  pr^t  *}?«*» jSo,  Wn  le  éc«Tr  .w  pu  j* c-r •<  *  j  - 
ÍX.  i^l.qoe  tp*ie  .ar  ¿tirite  *  eU'.^ry  r^t‘r.*<v4&r  ú 

8fthr..icríA. 

Ánrt/Ms  y  JtrMVri<  ■púr.t»i¿n  'ít-'em'pw*  ÍÍ4-. 
uo5Íóri  H-|uo  eti***  entre  leo  .•¿rt'eViiv*'  ’<...' 

M  po<Lb.U  Jiacer  n«ió  ♦jU.dd:.'ttn  á  iüi<t>¿V;!V 

i*#  »ü  ó  irtf  Vpt  ríi^te :  Voléen » é  :f¿. '  HÚHíty? 

0;i  ti  -f y V^'  *•  ú* c t Ut r.-i^  ‘b:.^'4í‘ver> 

809  titúíui  o  inecríp  rionfe*  dt¿- 

ttogpiríe  eo  *i  :Í%v¿'rfou '  tí^r ;»  ?*& 

ciohei:  '  .■;  • \:.  '.'/;■•■  -;;,  J'-yyl-' 

l .4  AUbeou  de  Ia  $H^idün4  y  *¿'iuttUéí&Q  '* 

lu*C*.fÍA  |>ib. ,  r,  1  -  í  X  .i  -  ; 

2.  *  Pson'?bti>9  do  ¿¿ÍOiw^ti  ttjáa)  Áotigur»^  t  Prb> 

X,  i-XXff.  I6j; 

3. *  Pe  Ubre*  de  ífl¡»  *a1¿osi  (í'rb  f  XX  U,  17- 
XXlVf  22,. 

4  4  OtrA»'  P>b,y  XXíV ,  $ÍT 

XXIV,  3-t! 

5.*  Nnev»  í*léo,jió«»  ds  procer buv^  de  Saíoidod 
(Prb.(  XXVa-XXíX^M. 

O . *  Pelebr»*  d*  Agur .  i»]o de  tú fcé^Prb  ,  X XX , 

1  - 1  T> ; , 

7/  Otriflk .pibwteai.¡#>)i.¡  XX'M  Kv-á.3) . 

8 , 1  Íiíi  bríA  de  C.Atpy:éÍ>  ity  (P>  6  %  X-Mlr  %«£&  ■  | 
2/  Ceótb  4|ñabftí«fo‘  tw«roA  -de  te  m^iat  tiWH 
KVvh„XXXU  10--3U! 

.4  Wfeéi.  ¿Qoién  eeVUuti^ de  íoi  PróverbiM^^'ti 
4etoe  de  un  mU\  mát¿t  »AriótyXp;ú^e<o^<»l«‘>^ 


^eutiM  Padree  »  ee^ruáoe  »ut^rpf  ete#  etnbwyeroo 
tode.e  ,¡¿n  pr^yrblpé  t  ^TLiíÁ^ón.  efl  como  le,u>biéo 
alguno»  dt-  .«lloy  eUíloyeWo  i»jd<v«  ípe  «eímo*  i 

D*vVd  Poli*-  V|  b»  4  {aár  Pttít  erbio»,  ñu  bo «d e* 
s>á8,  'une  cjbusa  ñ  rK«AVOú  de  error»  y  e#  que 

p:oucrb(3  fa(oitux 
ntdfumiMcumDili 
fiCGaDaiuotTíulTa. 

■  •  V* 

’  *f'4v 

fKM§ 


Pu^eet.  ; ‘wrrbb*  d*  e»3nmtí#i-  1613) 

t  :*v  rütiloti  ur  lt»e  d i  vi?/***  er.’<ti,oil<r  Mpureren  dee* 

' i<¡.: •/.^yi^í¿»4  ^ínjaudr^1^  J  je  **íipnii 
V¡fti¿ ttia  .íéiP »»»•  etetd  ju*  ^ 

jo»  Í^vcirv'a  ítt“ií¿  *%  ^’i^Uod  tí'*  euo  rn  Í^  iv»>tioH; 
tol^eiér u»  w¡a-  Jé?;Vtú>ibr»  -ribír- dy 
dtf*7»¿yáVjMü v'pnws que v»vn ier^Uiibd  ‘  eu  «^-4»* u«di*«- 
bi r i  |>4*& e  de  Átí di ,  b ij «  d tt  ^Í^‘/.tVed  u jí*  loé  ñfi in* 
ít&  propfíie  ftvr ;e.peletí’ióAV ,-í^^4, 

í o  ¿aití  dt(irickJíi*jú  ¿  ■’lSi'.íve» 

*1 íé»u  en.  t^tye  uofub}»ty  *■< to 

•jbiwidVy. M'éryi»  .défctir-  »i  vn^lr.  í;V1/  *14  í^iae»?ó. 
>  ^^udíüfa^  .  rtiáa  <*{  beito  V/i  ^uvRl  'lip}»iey ,  íitU^iiOi 
}ü krjjnet *<s,  thttyiMi*  dyjñr'o.o  ai eítii^fe  ^.bfubh. 
y  t^Vt» &*:■  A*  jfwMáCipftl  *4¿rí^r  4#' 
.  ;  ,  .  «■»••  .  ;•  •  .-*4  'i<.\'-<7.  ;.AÍ  m 

3/»Víhíóú'  éé  te*  p&jtiwié*i 
U<f¡?eo  ^Rfoiiíóü  9t:u  autor  fíe  ta  uieyor  {mrle  de 
i  o  <i  Prtnw?/ioo«  y  fiut»  fauclioe  de  elide  «e  r«t*»fct*ü  á 
creer.  rjdo  Káva  et»  nie  IVuc^rbio»  ^de  ^ñVe.mdu*.' 
Péwr.W»' 'rM^UM  que  treen  pcire  probar  »u  esmifr eou 
áol :*ddo  faiutr#  y  ven/i¿.  ÁsL  (iíário  docia  que  del 
titulo  pnrtitíu  de  íbé  Pro^erblof  o  o  pu^U  dedúciree 
üttdd  cr.MV  ftijjó  que  Aquélla  coUecióti  de  pro^eriiíofl 
m  u»icb«  par  nretidutn  de  Sel  o  a,  i»  o.  Poro  tn  el  ti¬ 
tulo  no  «e  dice  qua  U.  colección,  veft  do  KuÍuujód, 
ainq  que  '*»■  •alvibayet, .  ñ  Saíómód.  loa  prástarUiot, 
cotdo  Ve  re.,  por  el  otre-  títok  de‘i.  cap.  XXV,  1. 
Prrt vecbii^  oís. .^!<míbn  que-  ^scd'W'W a  lo»-  v«vóQ«e 
H-  tUVw9  diPé'o,  eo»J>o  Eicboro,  que  r.*x  a»; 

(máibfe  que  tiií  Solo  >iQi«bre  dHÍlftáo  te.uWfty  tadjigá- 
^  -,  * v .:* •  pa f¿i*óiá>'.  ’PñtQ 'tadgMíe  *0  cuaoU  qu* 

-  .  ,.  >ú  *%  :  .  i <»  h„  !í  Sagrad*  Üacritü re  f&Rg., 

(V.  2V-3U)  At  fit^MT’íima  eutr*  toa  .hombres  J  quode 
fer *6  dirá  <i ur  batió  á,UÜÚ  pnriboU*.  Ahora  bier» 
«ü  :eU»hri>  b>á  Pfttveíbiü*  habrá  utu*  3jlíi  »  400 
.  td*  lé8  ei  20  te  parte»  entre  Ib»  >-ua- 

AÚ-  jftóiedP  r«aulu  qu*  pudo  ewpiei» 
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un  mes  en  discurrir  ú  inventar  cada  una  de  lae  pa¬ 
rábolas.  Dicen  otros  que  los  proveimos  que  perte¬ 
necen  á  la  vita  privada  y  á  la  agricultura  pareceu 
deben  más  bien  atribuirse  al  pueblo  que  á  un  eolo 
varón  y  sobre  todo  á  un  rey.  Pero  cómo  ee  prueba 
que  no  pudo  inventarlos  un  rey  del  que  dice  la  Ee- 
ct nura  que  disputo  y  trató  <le  todos  los  árboles, 
tiróle  el  cedro  del  monte  l.ibano  hasta  el  hisopo  que 
nace  en  la  pared,  y  de  las  bestias  y  de  las  avea  y  de 
los  reptiles  y  de  los  peces  (3  Rg.,  IV  ,  33).  Otros 
ponen  diticultad  en  los  proverbios  contenidos  en  los 
caps.  XXV-XXIX,  los  cuales  dicen  que  no  consta 
que  fuesen  «le  Salomón,  pues  que  do  fueron  escritos 
siuo  tres  siglos  después  de  la  muerte  de  aquel  rey. 
Pero,  en  primer  lugar,  mucho  mejor  podían  saber 
aquellos  hombres  del  tiempo  de  EzequlAS  si  aquellos 
proverbios  eran  ó  no  de  Salomó»,  tres  siglos  des¬ 
pués  de  su  muerte,  que  nosotros  después  de  tantos 
siglos.  Además  de  esto,  la  Sagrada  Escritura  no 
dice  que  entonces  se  escribiesen  por  primera  ve* 
aquellos  proverbios  ó  que  se  recogiesen  de  la  tradi¬ 
ción  oral;  antes  bien,  parece  más  bien  indicar  lo 
contrario,  pues  que  la  palabra  hebrea  hatak  siguióos 
trasladar.  Asi.  que  los  varones  de  E/equía*  proba¬ 
blemente  trasladaron  ó  transcribieron  aquellos  pro¬ 
verbios  salomónicos  de  otros  escritos. 

Objétase  también  que  los  nueve  primeros  capítu¬ 
los,  por  la  doctrina  que  en  ellos  se  contiene,  y  en 
especial  por  las  severas  prescripciones  acerca  de  la 
castidad,  no  están  muy  conformes  con  las  ideas  da 
Salomón  y,  sobre  todo,  con  su  modo  de  proceder. 
Pero  en  ninguna  manera  puede  admitirse  que  esta 
doctrina  no  pudiera  escribirla  Salomón,  el  cual,  aun¬ 
que  más  tañía  se  extravió,  y  tomó  muchas  mujeres 
gentiles  é  idólatras  que  pervirtieron  su  corazón 
(3  llg.,  XI,  1-1),  mas  á  los  principios  de  su  reina- 
«i«>  fué  un  rey  justo  y  recto  y  dotado  por  Dios  de  sa¬ 
biduría  y  prudencia  no  sólo  terrena,  sino  celestial 
(3  Ug..  III,  5- 12).  con  la  cual  sabia  y  conocía  muy 
bien  la  norma  v  regla  de  la  castidad  como  de  todas 
las  virtu  les.  En  suma,  Salomón,  según  nos  dice 
el  sagrado  texto,  fué  un  rey  sapientísimo  entre  los 
li-  •ubres  y  dotado  por  Dios  de  sabiduría,  que  habló 
3, (MU  parábolas,  que  disertó  y  discutió  de  los  árbo¬ 
les  y  plantas,  desde  el  cedro  que  está  en  el  Líbano 
hasta  el  hisopo  que  unce  en  la  pared  (3  Rg.,  111, 
5—14 ;  IV,  23-33);  pudo  muy  bien  escribirías  400 
ó  500  parábolas  ó  sentencias  que  te  contienen  en  el 
libro  de  los  Proverbios.  ¿Las  escribió  todas?  Para 
investigar  esto,  d«>s  métodos  pueden  seguirte,  esto 
es,  ó  bien  atendiendo  á  los  indicios  intrínsecos,  como 
hacen  los  racionalistas,  ó  considerando  principalmen¬ 
te  los  argumentos  ó  testimonios  extrínsecos.  Pero 
en  esta  m  «tona  ios  indicios  intrínsecos  por  al  solos 
nada  n  *s  dicen,  pues  del  contenido  ó  de  la  materia 
de  las  pm  \ bolas  es  mu  v  difícil  ó  imposible  el  inda¬ 
gar  su  autor;  luego  resta  soio  el  otro  método  de  los 
t'-stnn  unos  extrínsecos.  Estos  testimonios  sou  los 
<li  v er-»"S  títulos  é  i  -«'ripciones  «le  las  diversas  sec- 
-  i mes  de  ios  Prowi  iuos.  Es  pieciso,  pues,  inquirir 
y  averiguar  los  diversos  títulos  de  los  Proverbios  v 
ei  v.iior  v  alcance  de  esto»  títulos.  Para  esto  hav 
•  pie  tener  pre-ientrs  las  diversas  secciones  en  que 
hemos  bi-tiibul  lo  el  libro  «Je  los  Proverbios,  y  hav 
uue  tenei  también  en  cuenta  que  ei  orden  de  las  sec 
ciones  n«»  es  *•.  mi-uno  en  e’  t<*xto  hebreo  masorético 
ipie  en  la  ver-i  n  de  lo-  Setenta.  Así,  designando 
ron  diversas  bu  h  <iei  aü.iheto.  las  diversas  aec«'io- 
oaa,  ya  ante*  expuesta»,  teudremoa  «utos  «ios  orde¬ 


nes  diferentes.  (Nótese  que  1a  numeración  de  capí¬ 
tulos  y  versículos,  es  la  del  texto  masorélico  y  de  La 
Vulgata  latina.) 


Tasto  naaorétieo 

Tasto  alajamSrtas 

1  * 

P.  I,  l-IX,  18. 

P .  1, 1-IX,  18. 

2.a 

S  X,  1-XXII,  18. 

S .  X,  1-XXU,  10. 

8.a 

V.  XXII,  17-XXIV.22. 

V.  XXII,  17-XXXV,25L 

Ia 

V'.  XXIV,  28-84. 

A.  XXX,  1-14. 

5a 

ó*.  XXV,  1-XXIX,27. 

V'.  XXIV,  28-34. 

6.a 

A.  XXX,  1-14. 

A'.  XXX,  16-88. 

7.a 

A1.  XXX,  16-88. 

L.  XXXI,  1-8. 

8a 

L.  XXXI,  1-9. 

¿>\  xxv,i-xxrx,a8. 

9.a 

Jf .  XXXI,  10-31. 

M.  XXXI,  10-31. 

Dos  cosas  hay,  pues,  que  inveatigar:  cuáles  son  los 
títulos  y  cuál  es  su  valor  y  alcance.  Aun  lo  primero 
no  es  del  todo  claro,  pues  hay  algunos  títulos  que  6 
aparecen  desfigurados  ó  son  dudosos  é  inciertos. 
Asi,  si  principio  de  la  sección  1.a  P.  se  lee  si  titulo 
general  Parábolas  ds  Salomón,  hijo  de  David.  Al 
principio  de  la  sección  S  se  lee  otro  titulo,  Parábo¬ 
las  de  Salomón.  Pero  éste  no  se  halla  sino  eu  ei  texto 
hebreo  y  no  en  la  versión  alejandrina  ni  en  la  siriaca 
peschito;  por  lo  cual  podría  dudarse  de  su  auteuli- 
cidad  ó  genuinidad.  Con  todo,  parece  más  probable 
que  este  título  es  genuino,  pues  que  no  se  ve  razón 
por  que  le  habían  de  insertar  en  el  texto  hebreo,  y 
asi  es  más  probable  qus  lo  quitaron  en  la  versión 
alejandrina,  en  la  cual  también  loa  otros  títulos  apa¬ 
recen  desfigurados.  Asimismo,  después  de  esta  sec¬ 
ción  S  y  antes  de  la  V,  se  leen  estas  palabras:  cln- 
clina  tu  oído  y  escucha  las  palabras  de  los  sabio*; 
aplica  tu  corazón  á  mi  doctrina»  (Prb.,  XXII,  17). 
En  aquella  frase:  Sscticba  las  palabras  de  los  sabios, 
quiereu  alguno»  ver  un  titulo,  otros  lo  niegan.  Lo 
mismo  sucede  al  princ.pio  de  la  sección  V'  (Prb., 
XXIV,  23).  en  lu  cual  unos  hallan  un  titulo,  otros 
lo  uiegan.  Estos  últimos  traducen  el  texto  hebreo: 
Estas  cosas  también  para  los  sabios.  Pero  loa  prime¬ 
ros  replican  que  los  proverbios  no  son  para  los  sa¬ 
bios,  sino  más  bien  para  los  ignorantes  y  sencillos, 
y  que  el  hebreo  debe  traducirse  así:  Estas  cosas  tam¬ 
bién  de  los  sabios.  Y  en  realidad  no  puede  negarse 
que  probablemente  la  frase  (Prb. ,  XXI V,  23)  contie¬ 
ne  un  titulo,  lo  cual  parees  más  claro  si  se  compare 
con  el  titulo  siguiente  (Prb. ,  XX  V,  1).  Véase  ai  no. 

Prb.,  XXI V,  23:  Setas  cosas  también  ds  los  sabios. 
Prb.,  XXV,  1:  Setas  también  parabala*  de 

Salomón  que  transcribieron  los  varones  de  Ezequias. 

Que  al  principio  de  la  sección  S’  hay  una  inscrip¬ 
ción  ó  titulo  ( Prb. ,  XX  V,  1);  Sstas  también  par.ib  »- 
las  de  Saloman  no  puede  ponerse  en  duda.  Otro  ti¬ 
tulo  se  Ice  también  al  principio  de  la  sección  A 
(Prb.,  XXX,  1):  Palabras  de  Agur,  hijo  de  Vahe; 
bien  que  este  título  aparece  obscurecido  en  la  V  il- 
gata  latiua.  puc»  que  san  Jerónimo,  se-ún  \»  di  .- 
m<>»,  tradujo  los  nombre»  propios  por  apelativos: 
IVróii  Cuugy egantis  rtlti  Vomentis.  Pero  lo  más  in.,- 
babie  es  que  bu  palabras  Agur ,  hijo  de  Vahe,  sean 
el  nombre  ptopio  «¡el  autor  de  estas  par.th  •  ,mf 
es  designado  por  mi  mimbre  y  p  *r  el  de  hu  pa  lr,»t 
cuino  su  1 1  a  hacerse  para  designar  á  la»  personas.  En 
liu,  al  principio  de  la  sección  I.  (Prb.  XXXI.  I) 
^e  lee  otio  título:  Palabras  de  La  nuel ,  rey  de  Afasia. 
t\>n  esto  ya  es  fácil  distinguir  con  mayor  ó  rn#*n  .r 
p'Oiuihiii  iad  los  diversos  autores  de  los  Proverbios, 
según  loa  diversos  títulos  ds  las  secciones. 
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Primeramente  1*  sección  P  lie?»  título,  según  he¬ 
mos  visto  (Prb.,  I,  1):  Parábolas  de  Salomón ,  hijo 
di  David,  rey  di  Israel ,  y  asi,  parece  dehe  atribuirse 
á  Salomón  y  así  lo  sienten  unos,  mas  otros  lo  nie¬ 
gen.  La  razón  de  esto  es  que  suele  admitirse  que  la 
seeción  P  y  la  sección  V  se  corresponden  entre  sí 
como  prólogo  y  epilogo,  asi  por  ia  forma  de  las  pa¬ 
rábolas  y  sentencias  como  por  su  materia  y  argu¬ 
mento,  pues  que  todos  ellos  se  dirigen  A  alabar  y 
recomendar  la  sabiduría.  Ahora  bien,  el  titulo  de 
ana  obra,  aunque  esté  antes  del  prólogo,  no  se  re¬ 
fiere  precisamente  al  prólogo  de  la  obra,  sino  al 
cuerpo  de  ésta;  luego,  según  esto,  el  titulo  que  está 
entes  de  P  (Prb.,  I,  1)  no  ha  de  referirse  á  esta  sec¬ 
ción  P,  que  es  el  prólogo,  sino  á  la  sección  S.,  que 
es  el  cuerpo  de  ia  obra.  Dedúcese  de  este  raciocinio 
que  no  es  tan  claro  que  e<ta  sección  P  haya  de  atri¬ 
buirse  A  Salomón  por  razón  del  titulo,  aunque  tam¬ 
poco  hay  argumentos  sólidos  que  prueben  lo  contra¬ 
rio.  Así,  que  esta  sección  P,  como  también  la  sec 
ción  V,  han  de  atribuirse  probablemente  á  un  mismo 
autor,  al  colector  de  estas  parábolas,  que  pudo  muy 
bien  8**r  Salomón.  Las  dos  secciones  S  y  S'  ya  por 
sos  mismos  títulos  han  de  atribuirse  á  Salomón.  No 
puede  decirse  lo  mismo  de  la  sección  V'(Prb.,  XXIV, 
23):  Betas  cosas  también  di  loa  sabios,  ya  que  esta 
sección  tiene  su  título  propio  y  en  la  versión  alejan¬ 
drina  está  separada  de  la  sección  V .  I«a  sección  A 
contiene  las  palabras  de  Agnr,  hijo  de  Yaks.  Mas  es 
de  notar  que  esta  Bección  no  comprende  sino  in  mi¬ 
tad  del  cap.  XXX,  esto  es,  Prb.,  XXX,  1-15  a. 
En  efecto,  la  otra  mitad  del  capítulo  (Prb. ,  XXX, 
15  b-33)  no  es  claro  que  haya  de  atribuirse  á  Agur, 
ya  que  esta  sección  A7  en  la  versión  alejandrina 
aparece  separada  de  la  sección  A.  Asimismo  la  sec¬ 
ción  L,  palabras  di  Lamntl,  no  comprende  sino  los 
primeros  versículos  del  cap.  XXXI,  esto  es,  Prb., 
XXXI,  1-9.  Los  versículos  restantes  (10-31)  for¬ 
man  un  todo,  así  por  su  materia  y  argumento  como 
por  su  forma  poética;  son  el  canto  alfabético  en  loor 
de  la  mujer  fuerte.  Este  canto  constituye  la  sección 
M,  la  cual  en  la  versión  alejandrina  está  separada 
de  la  sección  L,  y  así  no  parece  sea  de  Samuel.  Es 
no  canto  anónimo  que  puede  probablemente  atri¬ 
buirse  á  Salomón,  pues  que  en  la  versión  alejandri¬ 
na  está  después  de  la  sección  S',  que  contiene  pará¬ 
bolas  de  Salomón.  Esto  es  lo  que  puede  decirse 
cuanto  A  la  determinación  probable  de  los  autores 
de  los  Proverbios,  según  los  títulos  de  las  diversas 
secciones.  Aun  así,  puede  decirse  que  los  Prover¬ 
bios  son  salomónicos,  ya  porque  las  secciones  P  y 
V  probablemente  son  de  Salomón,  ya  también  por¬ 
que  las  secciones  P-S-V  y  S' constituyen  dos  co¬ 
lecciones  salomónicas  de  proverbios  que  llenan  casi 
todo  el  libro,  ya,  en  fin,  porque  aun  las  secciones 
S  y  S\  que  son  claramente  de  Salomón,  forman  la 
mayor  parte  del  libro;  y  así,  pueden  loa  Proverbios 
llamarse  salomónicos,  aunque  no  todas  las  sentencias 
asan  de  Salomón,  cou  la  misma  y  aun  con  mayor 
razón  que  el  salterio  se  llama  davídico,  aunque  no 
todos  loe  salmos  sean  de  David. 

Canonicidad.  El  libro  de  io9  Proverbios  es  de  los 
llamados  protoc&nónicos.  esto  es,  de  aquellos  cuya 
inspiración  y  canonicidad  nunca  fué  puesta  en  duda. 
De  esta  canonicidad  consta  a6Í  por  la  tradición  judía 
como  por  la  cristiana. 

En  los  libros  del  Nuevo  Testamento  se  cita  el  li¬ 
bro  de  loe  Proverbios  como  inspirado  con  la  frase 
Escrito  tstá  (Rom.,  12-20;  cf.  Prb  ,  XXV,  21-22), 


y  bállanee  también  frecuentes  alusiones  á  este  libro. 
Algunos  rabinos  antiguos  suscitaron  dudas  sobre  la 
canonicidad  de  loe  Proverbios,  fundadas  en  algunas 
contradicciones  que  decían  se  hallaban  entre  diver¬ 
sas  sentencias  (Prb. ,  XXVI,  4,  y  XXVI,  5)  y  en 
algunas  descripciones  que  por  razón  de  su  subido 
realismo  les  parecían  menos  convenientes  y  dig¬ 
nas  de  un  libro  inspirado.  Pero  estas  descripciones 
(Prb.,  VII,  10-23)  fueron  interpretadas  de  modo 
alegórico,  y  aquella  contradicción  es  más  bien  apa¬ 
rente  que  real  (Prb.,  XXVI,  4).  No  respondas  al 
necio  según  su  necedad  (esto  es,  accediendo,  con¬ 
descendiendo  con  su  necedad  i  para  que  no  seus  tú 
también  como  él  (XXVI,  5).  Responde  al  necio  se¬ 
gún  su  necedad  (esto  es,  según  su  necedad  requiere 
ó  merece),  porque  no  se  estime  sabio  en  su  opinión. 
Mee  estas  dudas  ó  dificultades  fueron  sólo  de  algu¬ 
nos  particulares,  y  nunca  se  suscitó  oficialmente  nin¬ 
guna  duda  sobre  la  canonicidad  del  libro  de  los  Pio- 
verbios,  ni  entre  los  judíos,  ni  después  entre  los 
cristianos.  El  Concilio  ecuménico  Constantinopolitu- 
no  segundo  (553)  (Labbe,  t.  V,  c.  451)  condeno  ia 
sentencia  de  Teodoro  Mopsuesteno,  quien  decía  que 
el  libro  de  los  Proverbios  lo  compuso  Salomón,  pero 
lo  compuso  de  su  propia  mente  é  impulso  y  sin  estar 
dotado  para  ello  del  don  de  profecía.  Negaba,  pues, 
Teodoro  Mopsuesteno  la  inspiración  de  este  libro. 
Estas  mismas  ideas  repitieron  en  los  tiempos  moder¬ 
nos  el  judío  Espinoza,  Tractatus  theologicns  polit.,  y 
J.  Le  Clerc.  Sentiments  dt  qnelqnes  theologieus  d'Hol • 
lands  sur  V  Histoire  critique  du  V.  Testament  (Lettre 
12,  AmsterJam,  1085),  quienes  no  podían  compren¬ 
der  cómo  el  Espíritu  Santo  había  podido  dictar  ideas 
y  sentencias  tan  sencillas  y  obvias  para  las  cuales  no 
■e  requiere  ninguna  revelación.  Mas  este  razona¬ 
miento  se  funda  en  un  desconocimiento  absoluto  del 
verdadero  concepto  de  la  inspiración  y  de  sus  seme¬ 
janzas  y  diferencias  con  la  revelación.  V.  Inspika- 
ción  y  Rkvblación. 

Bibliogr.  Texto  y  versiones  antiguas:  R.  Grey, 
Thi  Booh  of  Proverls  dirided  acconling  to  the  metro, 
rvith  Nota  (Londres,  1738  );  I.  A.  Dathe,  Prolnsio 
dt  ratione  consensúe,  vsrs.  chald,  et  syriacae  Proverb. 
Salom.  (Leipzig,  1764),  publicado  en  Roseninüller, 
Opúsculo  ad  cnsin  et  iuterpretatioiieni  V .  T.  spcctantia 
(1814);  L.  Vogel,  Obsercat.  crit.,  adición  á  la  obra  de 
A.  .Schultens,  Veis,  integr.  Proveí  b.  Salom.  (Halle, 
■1769);  J.  G.  Jaeger.  Obsereationes  in  Prov.  Salom. 
versionem  Altxandrin.  (Leipzig,  1788);  J.  G.  Dahler, 
Animadversiones  in  cap.  I-XX1V.  ven .  graecoe  Prov . 
Salom.  (Estrasburgo,  1786);  P.  de  Lagarde,  A  «- 
merknngen  zur  griechischen  Uebenetiung  der  Prover¬ 
bien  (1863);  S.  Baer,  líber  Proverbiorum,  texto  ma- 
sorético  (Leipzig,  1880);  J.  Dysserinck,  Kritische 
Scholíen  bij  de  vertaling  van  het  boek  der  Spreukiu 
(Leyden,  1883);  H.  Gratz.  Excgetische  Stndien  tu 
dem  Salom.  Sprüchea,  en  Monatsschrif  für  Gesch. 
and  Wistenschaft.  des  Jndent/nnns  (1881)  y  Notas 
criticas  sobre  las  cap.  I-XXU,  en  Ememlationes 
(Breslau.  1803);  H.  Oort,  Spreuken  (1-IX),  eu 
Theol.  Tijdschri/s  (Leyden,  18S5);  A.  J.  Baumgart- 
ner,  Etn  te  critique  sur  l'etat  da  teste  du  libre  des 
Proveí  bes  d'aprés  les  principales  traductions  anciennes 
(Leipzig,  1890);  H.  P.  Chajea,  Proverbia,  Studien 
in  der  s<  quina  aten  Sahmonischen  Sammlnng  (c.  X- 
XX11I,  16,  Berlín!,  1899);  E.  Kautzsch,  The  Booh 
of  Proverls.,  en  P.  Haupt,  The  sarred  Books  of  the 
Óld  Test.  (Leipzig,  1901);  G.  Wil  leboer ,  De  Tijd - 
bepnling  van  het  Boek  der  Spreuken,  en  Yerslagen  en 
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Mededeelingen  der  heminh.  Abad.  van  Wetenechappen 
(Amsterdam,  1899). 

Comentarios:  H.  Deutsch,  Die  Sprüche  Salomo' s 
n ach  dtr  Aujlassnng  im  Talmud  und  Midrasch  dar - 
gestellt  und  krUitch  nntersucht  (1885);  san  Hipólito, 
I «  Proverbia,  fragmentos  (P.  G.,  10,  615);  Oríge- 
nss,  In  Proverbia  Salomonis,  fragmentos  (P.  G.,  13, 
17);  san  Basilio.  Homil.  XII,  In  principium  Proverb. 
(P.  G.,  31,  385);  Dldimo  Alejandrino,  Comentario 
sobre  los  Proverbios,  fragmentos  (P.  G,,  39,  1621); 
Procopio  de  Gaza,  Interpretación  de  los  Proverb. 
(P.  G 87,  1221 , 1779);  Salonio,  obispo  de  Vienne, 
Jn  Parabolas  Salomonis  expositio  ( P .  L.,  53,  967); 
Ven.  Beda,  Super parabolas  Salomonis  allegorica  ex¬ 
positio  ( P .  L..  91,  937);  De  mulliere  forti  Ubellns 
(P.  L.,  91,  1040),  é  In  Prov.  Salomonis  allegoricae 
interpretado uis  fragmenta  (P.  L.,  91,  1050);  Raba- 
no  Mauro,  Expositio  in  Prov .  Sal.  ( P.  L.,  111. 
679);  R.  Holkoth,  Praelect.  in  lib.  Sap.  (1481);  Prae- 
lect.  in  Proverbia  (Parts,  1515);  S.  Munster.  Prov. 
Salom.  justa  hebr.  veritatem  translata  et  annota t. 
illustrata  (Basilea,  1525);  Cayetano,  Parabolae  Sal. 
ad  veritatem  ebraicam  castigatae  et  enarratae  (Lyón, 
1545);  I.  Arboreus,  Comm.  in  Prov.  Sal.  (París, 
1549);  R.  Bayne.  Comm.  in  Prov.  Sal.  ( París,  1555); 
Cornal.  Jansen.  Gandav,  Paraphrasis  et  annotationes 
in  Prov.  Sal.  (Lovaina,  J5G9);  J.  Mercerus,  Comm. 
in  Salomonis  Proverbia  (Ginebra,  1573);  Th.  Cart- 
wright,  Comm.  succincti  et  dilucidi  in  Prov.  Salom. 
(Leyden,  1617);  Fr.  de  Salazar,  Expositio  in  Pro- 
verb.  Salom.  tam  litteralis  quam  moralis  et  allegorica 
(Parts,  1619-21);  Bohl,  Bthica  sacra,  sive  comment 
super  Prov.  Salom.  (Rostock,  1640);  I.  Nlaldonado, 
Scholia  in  Psalmos,  Proverbia ,  etc.  (Parts,  1643); 
A.  Agellius.  C>mment  in  Proverbia  (Parts,  1611; 
Varona,  1649)  ;  Corn.  Jansen.  delprés,  Analecta  in 
Prov.  (Lovaina,  1644);  M.  Geier,  Proverbia  regnm 
sapientissimi  Salomonis  cnm  cura  enncleata  (  Leipzig, 
1653);  Bossuet.  Libri  Salom.  Prov.  Eccl.  (París, 
1693);  C.  B.  Micbaelis,  Notas  uberiores  in  Prov. 
Salom.,  en  Anotat.  uber.  in  Hagiogr.,  V.  Test,  li¬ 
bres  (Halle,  1720);  A.  Schultens,  Proverb.  Salomo- 
nis  versión em  integram  ad  Hebraeum  fontem  expressit 
atque  commentarinm  adjecit  (  Lieja,  1748);  L.  Nngel, 
Die  S>  rñch  wórter  Salomon's  umschrieben  (Leipzig, 
1767);  J,  F.  Hirts,  Vollstandigere  Brkl&rnug  der 
Sprüche  Salomout  (.lena.  1768);  J.  D.  Micbaelis. 
Ueberseiznng  der  Spruche  und  des  Predigers  Sola. nona 
mit  Anme>  kuugen  /ñr  Ungelehrte  (Gotinga,  1778); 
J.  C.  Doederlein,  Sprüche  Salomon's  Nen  ubersetzt 
mit  Kart  en  erkldrendfn  Anmerknngen{\\v\oTÍ .  1778- 
1782);  B.  Hodgson  The  prnverbs  of.  Sal.  tra as¬ 
istid  /rom  the  l lebrero  w ¡th  notes  (Oxford,  1788); 
C.  L.  Ziegler,  Xene  Uehersettnng  der  Denktpróche 
Sal  im  Geist  der  Pnrallelen.  mit  einer  v*lluan  hgen 
Rinleitnug,  philolngischen  Erldnternngen  und  prak- 
ti.rrhen  Aumerkuiigen  (Leipzig,  1791);  C.  G.  Hens- 
lera,  Erhnternngen  des  ersten  R\ irhes  Samttelx  ta  l 
der  8, ilo  , t.  pe  ik xprfírhe  (Hamburgo  y  Kiel.  1796i; 
ír.  Hol  iens,  Attempt  totearás  an  improeed  trinrla- 
tion  of  the  Prov.  oj .  Salom.  /rom  the  o-'iginal  He- 
*>rr,c ;  tri/h  nntes  critical  and  expía  intory ,  n.td  a 
preliminar  duxrrt  (Londres,  1819):  C.  Uinhreit, 
P'ulol'O.  Á’i/Or  und  phtlomph  Commentar  fíber 
die  Spiu'he  S  il.  (  lleidelbcrg.  l8*J6i:  Maurer,  Com- 
ment  g  i  m.  C'itir,  m  Proverbia  ilS|l);  M .  Stuart, 
Comm.  *n  f,e  o/.  Prov.  (IS.VJ);  F  Hitzi«r 

Die  Sprurh,  S  i  lo  mn't  Ubenet:  und  autgelejt  (  7,u- 
rich,  1SÓS);  O.  Z-vkler,  Ccw*«.  tu  der  Sprüche  Sa 


lom.  (Leipzig,  1866);  H.  F.  Mühlau,  Ds  Proverbio- 
rum  quae  dicnntnr  Agttri  et  Lemnelis  origine  atqno 
Índole  (Leipzig,  1869);  A.  Rnhling.  Das  Salom, 
Sprüch  bitch  nbersetit  und  erkl&rt  (Ma  venza,  1879); 
L.  Strack,  Die  Sprüche  Salomo*s  (Nordlinga,  1888; 
2.#ed.,  1899). 

Proverbios  (Midrab  al  libro  dr  los).  Lit.  Par» 
lo  referente  á  generalidades  sobre  la  literatura  mi- 
drática.  V.  el  articulo  Midrasim.  El  Hidras  ai  libra 
de  los  Pmrerbios  créese  que  fué  compilado  en  Babi¬ 
lonia  á  tiñes  del  siglo  x.  Hay  quien  propone  la  mitad 
del  siglo  xi  como  terminas  ad  qnem;  no  faltan,  sin 
embargo,  autores  que  hacen  remontar  su  composi¬ 
ción  al  siglo  viii ;  lo  cierto  ea  que  el  autor  del  Midras 
Mislé{ que  tal  ea  su  título  hebreo)  conoce  y  pono  á 
contribución  toda  la  literatura  haggádicm  conocida  en 
su  tiempo,  excepción  hecha  de  la  literatura  talmúdica 
de  Palestina.  Un  dato  característico  de  este  Midraa 
es  su  estilo  claro  y  conciso  sin  exornaciones  ni  ten¬ 
dencias  oratorias  y  la  relativa  escasez  de  elementos 
legendarios  ó  folklóricos;  no  debemos  dejar  de  liammr 
la  atención  sobre  la  importancia  de  algunos  com¬ 
prendidos  en  él  y  que  no  se  encuentran  en  otras  pro¬ 
ducciones  del  género.  La  mejor  edición  ds  este  Mi • 
dras  es  la  de  Buber  (  Vilna,  1893). 

Proverbios  bn  la  literatura  rabínica.  Lit.  B1 
proverbio  es  la  joya  más  preciosa  de  la  poesía  sa¬ 
piencial  hebrea,  y  como  la  tendencia  sapiencial  se 
continúa  en  la  cultura  israelita  á  través  de  los  tiem¬ 
pos.  de  aquí  que  en  todas  las  grandes  producciones 
en  lengua  hebrea  aparezcan,  constituyendo  un  ele 
mentó  decorativo  indispensable.  Dejando  aparte  loe 
que  se  nos  presentan  en  la  literatura  sagrada,  el  te¬ 
soro  de  refranes  que  en  el  Talmud  se  citan  es  inte¬ 
resantísimo  para  el  estudio  del  folklore  de  Palestina. 
V.  Poesía  hebraica  en  el  articulo  Pobsía. 

En  España,  las  compilaciones  de  proverbios  he¬ 
breos  abundan ,  y  algunas  de  dichas  obras  se  caentaa 
entre  las  grandes  producciones  del  genio  israelita. 
Claro  est.A  que  en  la  literatura  moral  y  ascética  ds 
los  judíos  españoles  ha  de  abundar  la  sabiduría  pa¬ 
pular  presentada  en  belliaima  forma;  y  ss,  an  efecto, 
de  gran  interés  desde  el  punto  de  vista  el  Hobot 
ha-Lebabot,  de  Bahya .  Citemos  asimismo  como  obras 
capitales  que  contienen  muestras  de  la  tradición  sa¬ 
piencial  de  Israel,  el  Taréis,  de  Ibn  Bzra;  el  Mnssare 
ha  Filoso flm,  de  Houein,  y  el  Mibhas  Ka-Peninim, 
de  Ben  Gabirol.  El  atractivo  mis  poderoso  en  seme¬ 
jantes  obras,  está  en  los  luminosos  proverbios  que 
los  esmaltan. 

Proverbios  morales.  Lit  V.  Tos  (San). 

PROVKRBISTA.com.  faro.  Persona  aficiona¬ 
da  á  decir  proverbios  ó  á  coleccionarlos  ó  estudiarlos. 

PROVERENQUB.  m.  Germ.  Infierno. 

PROVERVILLB.  tfeop.Pobl.  y  mun.  de  Fran 
cia,  en  el  dep.  del  Aube,  dist.  y  cant.  de  Bar  -sur- 
Aube;  310  h. 

PROVEA  Qeog.  Pohl.  y  mun.  ds  ltalis,  en  el 
Trentino.  dist.  de  Cíes;  350  h. 

PROVETIIEUX.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia .  en  el  dep.  del  Isére,  dist.  v  cant.  de  Greno- 

ble;  4  10  h  . 

PROVBZA.  f.  ant.  Provecho,  a  ni  <>  v  echamiento. 

PROVBZENDES.  Grog.  Villa  i-  Portugal,  eu 
la  prov.  de  Tras-os-Montes.  dist.  de  Villa  Real,  dió¬ 
cesis  de  Lamego,  conc.  de  Sabrosa,  sil.  á  2  kms.de 
la  marg.  der.  del  río  Pinhiko;  1 ,340  h.  Capilla  de 
Santa  Marinha.  perteneciente  á  un  antiguo  tnonaa- 
terio  de  montes  benedictinos  y  después  á  la  orden  da 
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lo»  Templario®.  En  alia  existen  algunas  sepulturas 
de  loe  primeros  monarcas  portugueses.  Ruinas  de 
una  fortaleza  que  data  de  la  dominación  árabe. 

PROVIOARIATO.  Dif.  ecl.  V.  Provicario. 

PRO  VICARIO*  Der.  «el.  Es  aquella  persona 
que,  faltando  el  vicario,  ó  impedida  su  jurisdicción, 
debe  asumir  todo  el  régimen  de  un  vicariato  apostó¬ 
lico  y  continuar  en  el  desempeño  de  este  curgo  hasta 
que  la  Santa  Sede  lo  disponga  de  otro  modo.  Según 
las  disposiciones  del  Derecho  canónico,  ios  vicarios 
apostólicos,  una  ves  llegados  á  su  propio  territorio, 
deben  deputar  un  provicario  idóneo  escogido  del 
clero  secular  ó  del  regular,  ó  no  ser  que  la  Santa 
Sede  les  baya  nombrado  coadjutor  con  futura  suce¬ 
sión.  El  pro  vicario  no  tiene  más  jurisdicción,  mien¬ 
tras  viva  el  vicario,  que  la  que  éste  le  quiera  conce¬ 
der.  Por  consiguiente,  si  alguna  jurisdicción  tiene 
eu  este  tiempo,  será  solamente  delegada.  El  provi- 
eario,  una  vez  que  haya  sucedido  eu  el  cargo  al  vi¬ 
cario  ,  debe  deputar  un  eclesiástico  que  haya  de 
sucederle  á  él  en  el  cargo,  en  la  forma  en  que  él 
debía  suceder  al  vicario.  Dado  caso  que  nadie  hu¬ 
biere  sido  designado  ni  por  el  vicario  ni  por  el  pro¬ 
vicario  como  sucesor,  el  más  antiguo  en  el  vicariato 
asumirá  el  cargo,  como  delegado  para  este  caso  por 
la  Santa  Sede.  Se  entiende  ser  el  más  antiguo,  el 
que  se  halla  presente  en  el  territorio  y  hace  más 
tiempo  que  exhibió  en  él  sus  letras  destinatarios; 
y,  si  hay  varios  en  las  mismas  circunstancias,  el 
más  antiguo  de  sacerdocio.  Los  que.  con  arreglo 
á  lo  que  acabamos  de  decir,  asuman  el  régimen  del 
vicariato,  deberán  cuanto  antes  avisar  á  ia  Santa 
Sede.  Entre  tanto  pueden  usar  de  todas  las  faculta¬ 
des,  tanto  ordinarias  como  delegadas,  de  que  gozaba 
el  vicario,  exceptuando  las  que  se  le  habían  confiado 
con  carácter  meramente  personal,  ó  sea  las  que  se 
le  dieron  por  su  personal  habilidad. 

Lo  mismo  dígase  del  proprefecto  apostólico.  Véase 
Vicario  apostólico. 

PROVICCHIO  é  PROVICIO.  Qeog.  Isla  de 
Dalmacia  ( Yugoeslavia),  próxima  ó  la  entrada  de 
Sebenico;  tiene  3  kms.  de  iong.  máxima,  y  en  ella 
hay  dos  poblaciones:  Sepurino  (1,300  b.)  y  Lúea 
(950  h.).  Pertenece  al  dist.  de  Zlatin. 

PROVICERO.  (Etim.  — Del  lat.  provisor.)  m. 
Vaticinador. 

PROVICIRRO.  m.  ant.  Provicero. 

PRÓVIDAMENTE,  adv.  m.  De  manera  pró¬ 
vida.  Cuidadosa  y  diligentemente. 

PROVIDAR.  v.  a.  ant.  Proteger. 

PROVIDENCE.  Qeog.  Condado  de  los  Estados 
Unidos,  en  la  parte  septentrional  del  de  Rhode  Is- 
land,  en  los  limites  del  Massnchusetts  y  del  Connec- 
ticut.  Ocupa  una  super.  de  430  millas  cuadradas 
inglesas  y  tiene  una  población  de  424,353  h.  aegún 
•1  censo  de  1910.  Cap.  Providence. 

Providbncb.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  ca¬ 
pital  del  de  Rhode  Island  y  del  condado  de  Provi¬ 
dence;  224,326  h.  Está  sit.  á  70  kms.  SO.  de  Bos¬ 
ton  y  56  del  océano  Atlántico,  en  las  márg.  del  Pro¬ 
vidence  River,  uno  de  los  brazos  de  la  bahía  de 
Narragansett.  Eet.  de  empalme  de  varios  f.  c.  y  co¬ 
municación  por  lineal  de  vapores  con  los  puertos  de 
la  costa  atlántica.  Ocupa  la  población  un  área  de 
45  kms.*,  limitada  al  E.  por  el  río  Seckonk,  y  el 
terreno  sobre  que  está  asentada  es  desigual;  su  par¬ 
te  O.  consiste  en  una  llanura  arenosa,  al  paso  que  en 
la  oriental,  que  ea  la  más  interesante  de  la  ciudad, 
hay  variaa  colinas.  Is  más  elevada  de  las  eualea  tien* 


unos  60  m.  El  barrio  comercial  se  halla  en  el  cen¬ 
tro.  Hay  365  kms.  de  calles,  pavimentadas.  Provi¬ 
dence  posee  540  acres  de  parques  públicos,  entre 
los  cuales  descuella  el  de  Uoger  Williams,  com¬ 
puesto  de  hermosas  avenidas,  lagos  artificiales,  jar¬ 
dines  zoológicos  y  una  estatua  de  Uoger  Williams. 
Frente  á  la  Casa  de  la  Ciudad  se  levanta  el  monu¬ 
mento  á  los  Soldados  y  Marineros,  y  en  sus  cerca¬ 
nías  la  estatua  del  general  liurnside. 

El  nuevo  Palacio  del  Estado,  inaugurado  en  1900, 
y  la  Casa  de  la  Ciudad  se  cuentan  entre  los  mejores 
edificios  de  la  población.  El  primero  es  un  edificio 
de  mármol  y  granito  con  una  grau  cúpula.  Otros 
edificios  importantes  son  la  Biblioteca  pública,  el 
palacio  del  Gobierno  Federal,  el  de  los  Tribunales 
del  Condado,  la  iglesia  católica  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  las  escuelas,  la  est.  del  f.  c.  Unión  y  lu  Uni¬ 
versidad  de  Brown.  Providence  es  sede  episcopal 
católica,  con  96  parroquias,  21  misiones,  2  estacio¬ 
nes,  218  sacerdotes  seculares,  54  regulares  y  911 
religiosas;  tiene  8  escuelas  superiores,  7  academias, 
46  escuelas  elementales  y  2  escuelas  industriales. 
Posee,  además,  el  Hospital  de  Rhode  Island,  el  Hos¬ 
pital  Homeopático  de  Rhode  Island,  el  Hospital  But- 
ter  para  locos,  el  de  San  José,  el  Asilo  Dexter  para 
pobres  y  el  Instituto  del  Estado  para  sordos.  Además 
de  la  Universidad  de  Brown,  los  establecimientos 
de  instrucción  comprenden  la  Friend' School,  funda¬ 
da  eu  1818;  la  Escuela  Normal  del  Estado,  la  de 
Dibujo  y  la  de  Leyes.  La  Biblioteca  pública  consta 
de  unos  100,000  volúmenes,  pero  existen,  además, 
la  Oficial  de  Leyes,  la  del  Ateneo,  con  62,000  volú¬ 
menes;  la  de  la  Sociedad  Histórica  de  Rhode  Island 
y  la  de  la  Sociedad  Médica  de  Rhode  Island.  La 
mencionada  Sociedad  Histórica  posee  una  colección 
de  objetos  de  interés,  y  el  Ateneo  varios  cuadros  no¬ 
tables.  Providence  es  puerto  de  entrada,  pero  ro 
distingue  principalmente  por  su  carácter  industrial. 
Antes  bacía  un  importante  comercio  que  decayó  por 
la  escasa  profundidad  del  puerto  Los  productos  in¬ 
dustriales  de  Providence  consisten  en  joyería,  géne¬ 
ros  de  algodón  y  de  lana,  maquinaria,  tintes,  con¬ 
servas,  objetos  de  goma,  oleomargarina,  licores  de 
malta,  etc.  El  Gobierno  municipal  está  en  manos  de 
un  mayor  elegirlo  por  un  año  y  un  Consejo  bicameral. 
La  municipalidad  es  dueña  de  las  conducciones  de 
agua,  con  530  kms.  de  tubería,  y  baños  públicos.  En 
1800  la  ciudad  no  contaba  más  que  7,614  h.*  que 
en  1850  se  elevaban  á  41,513,  y  eu  1900,  á  175.597. 

Historia.  Providence  fué  fundada  en  1636  por 
Roger  Williams,  que,  expulsndo  de  Massachusetts, 
compró  allí  una  porción  de  terreno  á  dos  saquems 
de  la  tribu  de  los  narragansetts.  Desde  un  principio 
se  estableció  en  la  nueva  población  una  amplia  tole¬ 
rancia  religiosa,  si  bien  en  1638  fundó  Willinms  la 
primera  iglesia  baptista  de  América.  En  1676  Pro¬ 
vidence  fué  atacada  por  los  indios  é  incendiada  en 
parte.  Fué  incorporada  como  ciudad  en  1832. 

JUbliogr.  Greene,  The  Providence  Plantations 
jor  T>co  Hundred  and  Fifty  Years  (Providence, 
1886);  Bayles.  Ristory  of  Providence  Conuty  (Nueva 
York,  1891);  The  Early  Records  o/the  town  of  Pro- 
vidence  ( Providence,  1892-99). 

Providence.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Kentucky,  condado  de  Webster;  2,084  h.  | 
Villa  en  el  Est.de  Utah,  condado  de  Cache:  1 ,020  h. 
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i identia,  providencia .)  f.  Disposición  anticipada  ó 
prevención  que  mira  ó  conduce  al  logro  de  un  tin. 

[¡  Disposición  que  se  toma  en  un  lance  sucedido, 
pura  componerlo  ó  remediar  el  daño  que  pueda  re- 
aullar.  ||  listado,  orden  ó  disposición  actual  de  las 
cosas,  especialmente  en  lo  facultativo.  En  otra  pro¬ 
videncia  sucediera  de  otro  modo.  ||  Por  antonomasia, 
la  supi-una  sabiduría  ó  la  superior  disposición  de 
Dios  que  rige  y  conserva  el  orden  físico  y  inoral  es¬ 
tablecido  en  el  inundo  desde  el  principio  de  la  crea¬ 
ción.  ||  Nombre  que  lleva  la  religión  de  clérigos  de 
San  Cayetano.  ¡|  aut.  Provisión.  ||  fig.  Dios.  ||  Der. 
Res  moción  del  juez,  l'sase  con  los  verbos  dar  ó  dic¬ 
tar.  |¡  V.  Auto  de  providencia.  ¡|  Cualquiera  dispo- 
Hicion  ó  decreto  emanado  de  una  autoridad. 

A  la  Providencia,  m.  adv.  Sin  más  amparo  que 
el  de  Dios.  ||  Dictar  providencia,  fr.  Tomar  provi¬ 
dencia.  ||  Dictar  providencias,  fr.  Jttrisp.  V.  Pro¬ 
videnciar.  ||  Quedará  la  providencia,  fr.  fig. Que¬ 
dar  sin  recurso  humano.  ||  Tomar  providbncia,  ó 
una  providencia,  fr.  Adoptar  una  determinación. 

Providencia.  Der .  Resolución  de  trámite  que 
emite  un  juez  ó  Tribunal  en  el  curso  de  loa  asunto* 
judiciales  para  marcar  el  camino  que  debe  seguir  la 
actuación.  Se  hace  constar  la  fecha  y  el  nombre  del 
juez  ó  Tribunal  que  la  dicta,  firmándose  éste  con 
firma  entera  ai  es  la  primera  en  el  asunto,  y  con 
m«*dia  tirraa  las  demás.  La  autoriza  el  secretario 
judicial,  que  hace  preceder  au  firma  de  las  palabras 
ante  mi.  En  las  Audiencias  y  Tribunal  Supremo 
pone  sólo  la  rúbrica  el  presidente  de  la  Sala.  Las 
que  se  dictan  con  intervención  del  relator  las  firma 
también  éste  con  expresión  de  au  oficio.  Se  diferen¬ 
cia  del  auto  en  que  éste  es  siempre  motivado  y  aqué¬ 
lla  no.  V.  Ar  ro. 

Toda  providencia  debe  notificarse  á  loa  que  sean 
parte  en  el  juicio  eu  el  mismo  día  en  que  te  dicte,  y 
á  no  ser  posible,  en  el  siguiente,  mas  cuando  algu¬ 
na  pinte  se  constituyera  en  rebeldía,  la  notificación 
se  liará  leyendo  la  providencia  en  los  estrados  del 
Tribunal  ante  dos  testigos  que  firmarán  la  diligen¬ 
cia  que  se  exten  ¡<*rá  á  este  efecto.  Contra  las  pro¬ 
videncias  de  trámite  dictadas  en  primera  instancia 
no  «e  da  otio  recuiso  que  el  de  reposición,  que  hay 
que  interponer  dentro  del  tercer  día.  Contra  las 
dem  is  providencias  puede  recurrirás  dentro  los  cin¬ 
co  días.  En  cuanto  á  las  acordadas  por  lai  Audien¬ 
cias*  ó  el  Tribunal  Supremo,  no  hay  más  recurso 
que  el  de  resp  >ns aiuli  lad .  En  el  juicio  arbitral  ae 
admite  el  recurso  de  reposición  dentro  de  los  cinco 
«lías  En  los  ex***- dientes  de  jurisdicción  voluntaria  el 
juez  puede  uto  ii:icar  lus  providencias  siu  sujeción  á 
los  términos  ni  formas  de  la  juris  licción  contenciosa. 

P  i  »vidi:n  'ia .  /ó/'K.  y  Tea!.  lgi  doctrina  «le  la 
prn\ i  ¡en.-ia  de  Di  >ses  uno  «lelos  puntos  principales 
«le  la  ri;osofm  religiosa  y  «le  la  teología  católica,  por 
lo  cual  es  precio  «1.»  tr  bien  establecida  esta  verdad, 
y  sobre  tolo  «lecbuur  con  cuidado  su  concepto,  sus 
elemento*  v  su  funcionamiento;  esto  haremos  en  los 
«los  n  i  r  .1'^  le  artículo;  y  corno  las  dificultarles 
«I  i  «  «’ont'.a  o!  a  pueden  p  oponerse  ae  refieren  casi 
un  •ámente  i  ,  .  «'uestioii  de|  mal,  puede  verae  su  so¬ 
lo  •'  í '« u  «‘ti  el  a  'í  -n  o  «’orrespomüente. 

1  •  E ■  .  ■. ! -i  ■  i--  !  i  /•'•tria  v  gobierno  de  Dios. 
S  ' ti  c«.s  ,  <«  ii  •  n  ,1.1 .  1 1  p  >■.  ¡  ien  -ia  ú  ordenación  v  el 

g'bicrn . .  ii  -i  ni  *  i  e  |»i  p  ovidencia;  mas  como 

ps|  ,n  i  ni  íritim  « •  i « -■  i ,  t«*  ••  ¡  * .  •  i  i  estos  «los  elementos, 
fcerá  con»'  i.ept*»  p.  ;  imi  p.« .  mente  pira  su  <lem<>sta- 
cióu,  no  s  «*  ] 1 1 1  a  i  <  <  i  s ,  a:  ri  per  i  «j  i  c  i  o  de  distinguí!  ios  \ 


declarar  eu  particular  sus  modalidades  en  el  párrafo 
siguiente.  Han  negado  la  provideucia  «ie  Dios,  ade¬ 
más  de  los  no  teístas,  sean  propiamente  ateos,  o  al 
menos  no  admitan  la  existencia  de  un  Dios  personal, 
como  los  muchos  panteístas  ó  semipanteí->tas  de  nues¬ 
tros  dias,  los  deístas  y  fatalistas  de  todos  tiempos, 
entre  los  cuales  deben  ser  menciona*!  »s  los  de  los  si¬ 
glos  xvii  y  xvin,  y  los  seguidores  mas  ó  menos  au¬ 
ténticos  de  Demócrito  y  Epicuro.  En  general,  puede 
decirse  que  en  este  punto,  uno  de  loa  máa  importan¬ 
tes  de  la  teodicea  ó  teología  natural,  han  errado  por 
consecuencia,  no  sin  contra«lecir  en  ello  al  testimo¬ 
nio  de  la  Humanidad  religiosa,  muchos  de  los  filóso¬ 
fos  que  especularon  sobre  la  divinidad,  pues  hallaban 
á  su  paso  las  dificultades  que  provienen  de  la  inteli¬ 
gencia  de  la  acción  divina,  hasta  que  la  filosofía  cris¬ 
tiana  orientó  definitivamente  la  investigación  en  te¬ 
rreno  tan  delicado,  en  consonancia  con  lus  manifes¬ 
taciones  de  la  conciencia  religiosa  de  la  Humanidad. 
Esto  ae  echa  bien  de  ver  en  la  teodicea  aristotélica, 
tan  fragmentaria  é  incompleta  en  este  punto;  por  lo 
demás,  noeade  maravillar  desconociese  la  pmviden- 
cia  quien  negaba  al  primer  motor  todo  conocimiento 
de  otra  cosa  fuera  de  al  mismo.  Podría  oponerse  A 
esta  interpretación  de  Aristóteles  el  que  evidente¬ 
mente  admite  el  orden  en  el  inundo  y,  por  tanto,  no 
puede  desconocer  un  ordenador,  y  ciertamente  *ab«- 
moa,  por  el  célebre  fragmento  conservado  por  Cice¬ 
rón,  que  no  le  era  desconocida  la  prueba  tebml  «gica 
de  la  existencia  de  Dios;  mas,  por  otra  parte,  sin 
pretender  conciliarle  consigo  mismo,  es  cierto  que 
no  admitió  la  creación  ni  la  libertad  eu  Dios,  y  que 
ia  moción  como  fin  que  le  atribuye  junto  con  la  ten¬ 
dencia  intrínseca  de  lá  naturales*  á  este  fin,  resalu¬ 
do  de  un  optimismo  innato,  podían  bastarle  provisio¬ 
nalmente  para  orillar  las  primeras  antinomias  «le  su 
sistema  naturalista.  Mejor  siutió  de  Dios  y  de  su 
providencia  Piatón,  aunque  no  es  claro  su  pensa¬ 
miento  reapeoto  á  la  providencia  particular  sobre  to¬ 
das  laa  cosas  y,  en  general,  la  teodicea  platónica  tie¬ 
ne  también  notables  incongruencias.  Suele  citarse 
asimismo  A  Cicerón  entre  los  que  limitaron  la  provi¬ 
dencia  de  Dios,  al  menos  consecuentemente  á  su  ne¬ 
gación  de  la  presciencia  de  los  futuros  libres  Muy  i 
menudo  ee  proponen  dificultados  contra  esta  verdad 
en  un  sentido  quizá  más  bien  escéptico  que  de  fran¬ 
ca  negación,  fuuda«las  ordinariamente,  ó  en  razone* 
sentimentales ,  ó  en  el  desconocimiento  del  ver«iadero 
carácter  de  la  doctrina  católica,  ó  en  un  examen  li- 
geríaimo  de  la  cuestión,  que  es  muy  de  lamentar  se* 
presentado  bajo  formas  de  aparato  científico;  por  e^’o 
au  mejor  solución  ca  el  claro  conocimiento  déla  doc¬ 
trina  teologicoiilosótica. 

Demostración  teológica  de  la  providencia  de  Dios. 
El  Concilio  Vaticano  proclamó  como  verdad  de  fe  la 
providencia  de  Dios,  que  ya  era  conocida  c«»mo  tal 
por  la  predicación  unánime  do  toda  la  cristiandad. 
«Todas  las  cosas  que  hizo  las  protege  y  gobierna 
Dios  con  su  providencia,  que  alcanza  de  un  conün  á 
otro  confín  con  fortaleza  y  lo  dispone  todo  con  sua¬ 
vidad.  p  «n|ue  todo  esti  patente  u  sus  ojos,  aun 
arri  mes  futuras  de  las  ciiaturas  libres»  (Concilio 
Vaticano,  sesión  ¡i,  cap.  1;  Denzinger.  Bnchiri-ho  » 
sy-n h'ti a  n  >n ,  u.  l'ÍSlj.  En  demostración  de  esta  ve; - 
dad  p«>r  ¡a  Sagrada  Escritura  y  la  tradición  se  pres¬ 
ta  á  interesantes  desarrollos  y  consideraciones,  que 
!  no  liaremos  más  que  bosquejar  ligeramente, 
j  Kl  argumento  bíblico  pue  ie  revestir  dos  forma*, 
directa  e  iu  directa,  coubiateute  esta  última  sala  son- 
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firmaoióu  bíblica  de  loa  fundamentos  rae  i  o  na  lea  ó 
filosóficos  de  esto  verdad.  TraU remos  sólo  de  la 
pruebo  directa,  que  abraza  dos  puntos  principales: 
«)Toda  la  Biblia  es  fundamentalmente  la  historia  de 
la  providencia  diviua  particularísima  sn  el  orden  re¬ 
ligioso  respecto  del  pueblo  judio  y  después  respecto 
del  Cristianismo.  Toda  ella  se  desarrolla  según  pla¬ 
nes  previamente  establecidos,  teniendo  en  cuenta  las 
modificaciones  que  en  su  desarrollo  sobrevendrán 
por  efecto  de  la  intervención  de  la  libertad  del  hom¬ 
bro  (V.  Religión,  Jesucristo,  Judíos,  Prbdbsti- 
X ación,  que  es  una  de  las  partes  principales  de  la 
providencia,  asi  como  la  Graola).  Pero  lo  más  im¬ 
portante  á  nuestro  propósito  es  que  esta  providencia 
particular  eon  una  parte  de  la  humanidad  y  en  cier¬ 
to  orden  de  su  actuación,  se  nos  presenta  como  efec¬ 
to  y  resultado  de  una  providencia  más  vasta  y  uni¬ 
versal,  asi  en  el  tiempo  como  en  el  espacio,  y  la  to¬ 
talidad  de  la  actividad  del  hombre  y  aun  abaroando 
en  si  todos  los  demás  seres  de  la  oreaeión,  en  unidad 
de  orden  y  de  plan.  Basta  una  ligera  laida  de  la  Es¬ 
critura.  para  apreciar  esta  verdad,  y  respecto  á  la 
universalidad  é  inserción  sn  el  plan  general  de  la 
particular  providencia,  objeto  principal  de  su  narra¬ 
ción,  recuérdense  los  primeros  capítulos  del  Géne¬ 
sis,  ios  magníficos  desenvolvimientos  del  plan  de  la 
redención  expuestos  por  san  Pablo,  ete.  Más  aún: 
esta  divina  pragmática  está  expuesta  y  magnífica¬ 
mente  desarrollada  en  uno  de  loo  libros  inspirados, 
el  de  la  Sabiduría,  sobre  todo  en  so  segunda  parte 
(ce.  10-19),  que  por  cierto  se  recomiendan  por  su 
fácil  y  agradable  lectura,  además  de  numerosos  frag¬ 
mentos  de  los  Salmos  y  de  otros  libros,  en  loseuales 
abundan  loo  himnos  á  la  providencia  de  Dios,  cual 
se  el  salmo  IOS,  en  el  cual  se  alaba  y  describe  el  go¬ 
bierno  próvido  de  Dios  en  el  orden  fisico  y  natural, 
y  I)  existen  también  en  la  Biblia  testimonios  explí¬ 
citos  de  la  providencia  universal  y  pormenor,  exten¬ 
dida  á  todas  las  cosas;  citaremos,  por  ejemplo,  la 
exclamación  del  autor  de  la  Sabiduría  (XIV,  8): 
«Tu  providencia,  oh  Padre,  lo  gobierna  todo»,  y  la 
afirmación  (VI,  8):  «Dios  ha  hecho  al  grande  y  al 
pequeño  y  tiene  cuidado  igual  mente  de  todos» ,  y  las 
palabras  ds  la  definición  del  Concilio  Vaticano  están 
tomadas  de  este  mismo  libro  (VIII,  1).  En  el  Evan¬ 
gelio  haj  una  página  de  conmovedora  dulzura  an 
qua  Jesús  expone  la  providencia  amorosa  y  paternal 
de  Dioa  eon  todas  las  cosas:  «No  os  congojéis  por 
vuestra  vida,  que  comeréis,  ui  por  vuestro  ouerpo, 
que  os  vestiréis.  ¿No  es  más  la  vida  que  el  alimento 
y  al  cuerpo  más  que  el  vestido?  Poned  los  ojos  en  las 
aves  del  cielo,  cómo  no  siembran,  ni  siegan,  ni  alle¬ 
gan  en  graneros,  y  vuestro  Padre  celestial  las  ali¬ 
menta;  ¿no  sois  vosotros  más  qua  allaa?  ¿T  quién  de 
vosotros,  acongojándose,  puede  añadir  á  su  estatura 
un  codo?  Y  por  el  vestido  ¿qué  oa  acongojáis?  Con¬ 
siderad  los  lirios  del  campo  oómo  crecen;  no  se  afa¬ 
nan,  ni  hilan,  y  yo  oa  digo  que  ni  Salomón  en  toda 
•u  gloria  ae  atavió  como  uno  de  éstos.  Pues  si  la 
hierba  del  campo  que  hoy  es  y  mañana  se  echa  en  el 
horno,  Dios  asi  la  engalana,  ¿no  os  vestirá  á  vos¬ 
otros,  hombres  de  poca  fe?...  Sabe  vuestro  Padre 
celestial  que  lo  habéis  menester»  (Mat.,  VI,  25-32). 
Asi  hablaba  Cristo  para  apartar  á  sus  discípulos  de 
la  solicitud  demasiada  de  las  cosas  terrenas.  Y  en 
otras  ocasiones  les  decía  que  sin  la  voluntad  del  Pa¬ 
dre  celestial  no  cae  en  tierra  ni  un  pajarillo,  ni  ae 
pierde  un  cabello  de  nuestra  cabeza  (Mat.,  10,  29; 
Luc.,  XXI,  18),  etc.  San  Pablo,  en  sus  discursos  á 
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los  paganos  de  Listras  en  Licaonia  y  del  Areúpugo 
de  Atenas  (Act.,  XIV,  14-16;  XVII,  23-31),  pre¬ 
senta.  y  por  cierto  como  claro  testimonio  que  Dios 
deja  de  si  mismo,  la  providencia  en  la  distribución 
geográfica  de  la  Humanidad,  lluvias  oportunas,  vida, 
movimiento,  permisión  de  los  males,  etc.,  como  efec¬ 
to  de  un  plan  preconcebido  de  Dios.  Muchos  textos 
escriturísticos  se  podrían  añadir  no  menos  significa¬ 
tivos,  sobre  todo  los  que  se  refieren  ó  la  providencia 
respecto  de  la  oración,  al  especial  cuidado  que  tiene 
Dioa  do  los  justos,  etc. 

La  prueba  de  tradición  no  ofrece  tampoco  dificul¬ 
tad  alguna;  ni  en  la  abundancia,  ni  en  la  claridad, 
ni  en  la  antigüedad  de  los  testimonios  queda  cosa 
que  desear.  Por  las  causas  dichas  anteriomente  •• 
concibe  que  los  primeros  apologistas  se  viesen  en  la 
necesidad  de  exponer  y  defender  la  doctrina  de  la 
providencia,  no  sólo  en  el  terreno  teológico,  sino 
también  en  el  filosófico,  y  cierto  que  cumplieron  á 
maravilla  su  cometido.  San  Ireneo  la  defendía  de  las 
tergiversaciones  de  los  paganos  en  su  obra,  de  suma 
importancia  histórica  y  apologética,  Contra  lat  he  re- 
jiat  (lib.  II,  e.  26);  Clemente  Alejandrino,  conti¬ 
nuando  el  dicho  de  Aristóteles,  que  hay  preguntas 
que  por  toda  contestación  requieren  aviso  y  correc¬ 
ción,  deela  que  las  hay  que  merecen  castigo,  como 
es  busear  pruebas  de  la  providencia  ( Stromata , 
V,  1);  la  obra  de  Lactancio,  De  ira  Dei,  como  la 
mayor  parte  de  la  monumental  De  cititate  Dei ,  de 
san  Agustín,  y  el  Moesta  mandé,  del  español  Paulo 
Oroeio,  no  Bon  otra  cosa  que  vindicaciones  de  la 
providencia,  yen  este  género  son  dignas  de  men¬ 
ción,  por  bu  carácter  religioso  y  filosófico  á  la  vez, 
los  conocidos  metros  y  sxplicaciones  de  Boecio  en 
su  De  contolatione  philosopMca  (lib.  3  y  5).  Como 
verdad  de  fe  la  proponen  en  sus  sermones  san  Gre¬ 
gorio  Nacianceno  (serm.  40),  san  Ambrosio  (De 
ofidio,  lib.  1),  san  Juan  Damasceno,  en  el  resumen 
dogmático-teológico  que  se  conoce  con  el  nombre  De 
orthodowa  Jtde  (lib.  1),  y  san  Juan  Crisóatomo  des¬ 
arrolla  y  proclama  eon  su  elocuencia,  en  sus  horni¬ 
llas  sobre  los  pasajes  escriturísticos  anteriormente 
citados,  la  verdad  y  caracteres  de  la  providencia 
divina;  obras  todas  estas  poco  conocidas  de  los  que 
acostumbran  á  negar  ó  poner  en  duda  la  providen¬ 
cia,  pero  que  parece  elemental  deberían  haber  leído, 
para  que  do  pudiera  aplicárseles  el  dicho  de  que 
blasfeman  lo  que  ignoran . 

La  rosón  teológica  deduce  un  firmísimo  argumento 
de  la  economía  toda  de  la  religión  revelada,  que  no 
tiene  sentido  si  no  se  presupone  á  Dios  próvido  go¬ 
bernador  de  ls  humanidad,  en  especial  la  presupone 
la  enseñanza  de  ls  fs  sobre  la  oración,  en  la  cual 
están  eontenidas  las  palabras  más  claras  acerca  de 
los  atributos  divinos  constitutivos  de  la  providencia. 

Prmoba  JllotóJlca  de  la  divina  providencia.  Según 
exiga  su  naturaleza,  el  tratado  de  la  providencia  es 
el  último  de  una  teodicea  dispuesta  en  orden  metó¬ 
dico,  y  de  aquí  que  su  demostración  racional  no 
ofrezca  particulares  dificultades. 

A  priori,  una  vez  probada  la  sabiduría,  bondad  y 
omnipotencia  infinitas  del  ser  divino,  quien  por  pura 
bondad  ha  criado  cuanto  existe,  es  evidente  que  hay 
que  admitir  que  no  ha  abandonado  su  obra  al  azar, 
sino  que  le  ha  señalado  fines  proporcionados  á  su 
naturaleza  y  medios  para  conseguirlos;  además  de 
que  se  demuestra  en  particular  el  conocimiento  que 
Dios  tiene  de  todas  las  cosas,  su  conservación  y  su 
I  concurso  libre  eon  todas  las  acciones  de  las  criatu- 
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rea,  lo  cual,  ao  agente  libre  y  racional,  aupoñe  la 
determinación  de  un  plan  libremente  concebido  y 
ejecutado.  En  efecto,  interviene  aqni  la  razón  gene¬ 
ral  que  se  auele  invocar  para  determinar  las  perfec¬ 
ciones  divinas,  á  saber,  su  carácter  de  perfecciones 
sin  mezcla  de  imperfección;  ahora  bien,  es  claro  que 
lo  es  en  el  ser  inteligente  y  libre  el  obrar  según  un 
plan,  como  lo  contrario  no  podemos  menos  de  consi¬ 
derarlo  como  suma  imperfección. 

A  posteriori,  demuestra  santo  Tomás  la  providen¬ 
cia  con  este  raciocinio:  «Todo  el  bien  que  está  en 
las  criaturas  proviene  de  Dios.  Mas  en  las  cosas 
hallamos  el  bien,  no  sólo  cuanto  á  la  substancia  de 
las  cosas,  sino  también  cuanto  al  orden  á  un  fin, 
principalmente  al  fin  último,  que  es  la  bondad  divi¬ 
na.  Asi,  pues,  este  orden  existente  en  las  criaturas 
ha  sido  hecho  por  Dios.  Y  como  Dios  sea  causa  de 
las  cosas  por  su  entendimiento,  por  lo  cual  es  pre¬ 
ciso  que  preexista  en  él  el  plan  de  su  efecto,  es 
fuerza  admitir  en  Dios  el  plan  del  orden  de  las  cosas 
á  sus  fines,  en  que  consiste  precisamente  la  provi¬ 
dencia.»  Que  ésta  sea  universal  lo  demuestra  por  la 
universalidad  de  la  causalidad  divina,  á  la  que  nada 
escapa  (Suma  teológica,  1  p.,  q.  22,  a.  1  y  2).  Los 
elementos  de  esta  prueba  pertenecen  á  las  tesis  en 
que  se  prueba  la  existencia  del  orden  del  mundo  y 
los  demás  principios  de  la  teodicea  cristiana.  V.,  en 
particular,  Trleolóqica»  (Pbubbas). 

A  estos  argumentos  debe  añadirse  el  de  consenti¬ 
miento  universal ,  bien  patente  en  la  religión  y  todas 
sus  prácticas,  que  quedarían  vacias  de  sentido  sin  la 
creencia  en  la  providencia  y  el  gobierno  del  hombre 
y  del  mundo  por  un  ser  superior;  en  particular,  la 
invocación  espontánea  de  Dios  en  los  peligros,  aun 
temporales;  la  tranquilidad  del  justo  y  los  remordi¬ 
mientos  del  implo,  aun  por  crímenes  ocultos;  y,  por 
último,  las  mismas  blasfemias  de  los  impíos  atesti¬ 
guan  la  persuasión  Intima  de  la  provideucia  y  go¬ 
bierno  de  Dios.  V.  Religión. 

2.  Naturaleza  de  la  providencia  de  Dios.  Ordi¬ 
nariamente  se  incluyen  en  la  noción  de  providencia 
los  dos  tiempos  ó  momentos  del  gobierno  de  Dios, 
la  ordenación  ó  decreto  y  su  ejecución;  mas  claro 
está  que  para  proceder  con  acierto  á  su  análisis  es 
del  todo  necesario  distinguirlos,  y  desde  luego  pre¬ 
sentan  caracteres  tan  diversos,  como  que  la  primera 
es  eterna  v  la  segunda  temporal.  1a  primera  consiste 
en  juicios  prácticos  y  decretos  de  Dios,  y  la  segunda 
en  su  actividad  externa,  además  de  otras  importan¬ 
tísimas  diferencias  que  luego  señalaremos.  Por  tan¬ 
to,  para  mayor  distinción  y  propiedad,  entendere¬ 
mos,  como  comúnmente  hacen  los  autores,  por  pro¬ 
videncia,  el  primero  do  estos  elementos,  y  por 
gol  mrno,  el  segundo. 

a)  Tomando  la  providencia  en  un  sentido  amplí¬ 
simo.  podemos  decir  que  He  ni'iuye  en  ella  aun  la 
voluntad  ó  decreto  de  crear,  con  su  presupuesto 
acto  del  entendimiento  divino  [téngase  entendido, 
una  vez  por  todas,  que  se  trata  de  actos  divinos  que 
sólo  son  distintos  según  nuestro  modo  de  entender, 
pues  realmente  en  Dios  sou  su  misma  pinísima 
esencia;  V.  I );> *s  v  Pi’roíActoP,  pues  tu. .i bien  son 
próvidos,  y  sr»n  precisamente  el  fundamento  de  la 
providencia,  propiamente  dicha;  pero  con  más  de¬ 
terminación  se  halda  de  la  providencia  en  cuanto 
supone  la  voluntad  de  crear  tales  seres,  como  del 
gobierno,  supuesta  la  misma  creación.  Para  poder 
entender  en  algún  molo  la  ordenación  de  la  provi- 
<1  sucia  dmua,  es  preciso  recordar  las  divisiones  de 


la  ciencia  y  voluntad  de  Dios.  Para  nuestro  objeto, 
debe  ser  considerada  la  ciencia  ó  conocimiento  que 
Dios  tiene  de  todas  las  cosas  posibles  y  de  todoa  loe 
futuros  condicionados,  es  decir,  no  sólo  de  todo  lo 
que  podrían  hacer,  tino  de  lo  que  de  hecho  hadan 
todas  les  causas  libree  (en  las  necesarias  se  reduce 
á  una  mera  posibilidad,  pues  están  determinadas 
por  el  conjunto  de  sus  condiciones)  en  todas  laa  cir¬ 
cunstancias  en  que  pueden  hallarse;  este  conoci¬ 
miento,  que  puede  considerarse  desde  un  punto  do 
vista  como  meramente  especulativo,  es  práctico, 
como  dice  santo  Tomás,  eu  cuanto  se  le  considera 
como  unido  á  un  acto  de  voluntad;  además,  existe 
la  ciencia  de  visión,  es  decir,  de  lo  existente  como 
tal,  qae  es  claro  presupone  la  voluntad  eficaz  de 
Dios  sobre  la  existencia  absoluta  del  ser,  puea  sin 
slla  es  absolutamente  imposible  exista  cosa  alguna 
fuera  de  si.  La  voluntad  de  Dios  debe  ser  conside¬ 
rada,  en  cuanto  determina  algo  antecedentemente, 
á  toda  presuposición  ó  como  consecuente  á  alguna 
otra  determinación,  principalmente  de  la  criatura 
libre;  asimismo  se  distingue  la  absoluta  de  la  con¬ 
dicionada,  la  eficaz  de  la  ineficaz  en  cuanto  á  alguna 
particular  determinación,  aunque  eficaz  respecto  de 
otras,  sin  que  por  esto  sea  veleidad,  pues  es  seria 
en  cuanto  á  este  mismo  efecto. 

Esto  supuesto,  la  providencia  importa  la  determi¬ 
nación  del  fin  de  laa  cosas  criadas  y  de  ios  medios 
por  los  cuales  han  da  llegar  á  conseguirlo.  Mas  as 
claro  que  este  un  y  los  medios  para  conseguirlo  no 
deben  ser  algo  meramente  sobrepuesto,  sino  confor¬ 
me,  asi  en  general  como  en  particular,  á  la  natura¬ 
leza  y  energías  de  que  ha  dotado  el  mismo  Dios  á 
Isa  criaturas,  y  de  aquí  el  priucipio  aristotélico  apli¬ 
cado  y  perfeccionado  por  los  escolásticos  de  que  el 
concepto  de  naturaliza  es  el  de  ser  principio  de  la 
actividad  orientada  al  fin,  asi  de  cada  esencia  res¬ 
pecto  de  su  fin  particular,  como  de  toda  la  creación 
respecto  del  fin  universal  de  ella.  De  aquí  también 
*e  deduce  que  es  un  fragmentarisino  y  antropomor¬ 
fismo  anticientífico  el  considerar  la  constitución  del 
fin  correspondiente  á  cada  clase  de  seres  indepen¬ 
dientemente  del  orden  universal,  ó  su  consecución 
en  un  modo  superior  á  lo  que  permite  la  naturaleza 
de  los  seres  que  han  de  conseguirlo.  Este  es  el  fun¬ 
damento  de  las  consideraciones  que  hace  santo  1  o- 
máa  referentes  á  los  defectos  que  puede  permitir  el 
provisor  universal  en  bien  del  conjunto.  A  esto  hay 
que  añadir  que  Dios  en  sus  obras  exteriores  no  está 
obligado,  ni  por  su  misma  bondad,  á  un  optimismo 
absoluto,  que  su  realidad  es  absurdo,  tratándose  de 
«eres  esencialmente  imperfectos;  y  que  algún  opti¬ 
mismo  relativo,  que  puede  admitirse  queeu  realidad 
preside  A  la  ordenación  providencial,  debe  entenderse 
respecto  del  fin  último  en  el  orden  universal,  y  aun 
supuesto  el  grado  particular  y  limitado,  según  si 
cual  ha  determinado  obtenerlo,  v  Pi  isiderada  la  ob¬ 
tención  de  él  en  el  conjunto  de  la  creación,  según  la 
subordinación  mutua  que  su  naturaleza  exige.  Re¬ 
quiere  especial  aplicación  de  estas  consideraciones  la 
existencia  y  correspondiente  sujeción  A  la  providen¬ 
cia  de  Dio*  de  las  criaturae  libres,  que  forman  un 
orden  particular,  el  mundo  moral,  que  tiene  carac¬ 
teres  propios,  y  exige  providencia  especial,  confor¬ 
me  á  eu  nnturaleza,  condiciones  que  influirán  en  el 
concepto  que  debemos  formarnos  de  la  providencia 
general  de  Dios,  pues  como  el  mundo  moral  a»tá 
Intimamente  enlazado  con  el  físico,  y,  según  le 
geiK-ia  uel  orden,  éste  debe  estar  aubordiui.  io  A 
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aquél,  el  fin  total  de  la  creación  física  deberá  estarlo 
al  ti n  del  mundo  moral. 

Distinguiendo,  pues,  en  Dios  los  diversos  signos 
ó  momentos  de  razón  que  suelen  considerar  los  teó¬ 
logos.  ante  todo  debemos  presuponer  en  el  entendi¬ 
miento  divino  el  conocimiento  de  todas  las  cosas  como 
posibles,  en  la  infinita  variedad  de  circunstancias  y 
combinaciones  que  en  cada  clase  de  seres,  y  según 
las  diversas  circunstancias  de  la  infinita  serie  de  in¬ 
dividuos  distintos  de  cada  una  de  eiius  pueden  exis¬ 
tir,  v  juntamente  también  lo  que  de  hecho  harían 
cada  uno  de  los  individuos  humanos  en  las  circuns¬ 
tancias  todas  en  que  pueden  ser  colocados.  Es  claro 
que  en  este  conocimiento  ve  Dios  infinitas  combina¬ 
ciones  diversas  de  seres  y  de  fines  y  de  medios  para 
lograrlos;  en  particular  ve  los  modos  de  reducir  al 
fin  general  que  se  puede  proponer,  las  desviaciones 
que  ocasione  la  criatura  libre  por  no  sujetarse  á  la 
voluntad  del  criador,  en  el  caso  que  quiera  permitir 
estas  desviaciones,  y  las  consecuencias  que  pueden 
tener  tales  desviaciones  en  la  marcha  general  del 
universo.  Interviene  entonces  la  voluntad  y  deter¬ 
mina  ante  todo  la  creación  de  cierta  clase  de  seres, 
y  estatuye  á  ellos  un  fin  general ,  que  supuesto  quie¬ 
ra  crear  seres  inteligentes,  ha  de  ser  su  gloria  extrín¬ 
seca  ( V .  Gloria);  ti n  que  siendo  puramente  extrín¬ 
seco  á  él  puede  obtener  en  un  grado  determinado 
cualquiera,  sin  que  sea  necesariamente  el  que  en 
una  consideración  abstracta  podría  parecer  el  ma¬ 
yor.  A  este  fin  determina  tiendan  los  seres  todos, 
según  su  propia  naturaleza,  no  sólo  en  sus  conjuntos 
específicos,  sino  también  cada  individuo:  v  Jes  señala 
los  medios  proporcionados  para  ello.  Mas  la  provi¬ 
dencia  versa  también  sobre  cada  clase  de  seres  y  so¬ 
bre  cada  individno  respecto  de  sus  fines  particulares 
en  subordinación  á  los  fines  más  universales. 

Con  estos  principios  vamos  á  exponer  algunas 
cue-í iones  particulares  sobre  la  providencia,  siguien¬ 
do  las  magníficas  declaraciones  de  santo  Tomás,  en  la 
cuestión  22  de  la  1.a  parte  de  la  Suma,  y  en  la  cues¬ 
tión  disputada  5  de  teñíate.  Es  preciso  distinguirla 
providencia  de  aprobación  y  la  de  mera  concesión  ó 
permisión;  la  primera  es  respecto  de  aquellas  cosas 
que  pueden  tener  razón  de  fin  particular;  la  segunda 
respecto  de  las  que  tan  sólo  pueden  ser  ordenadas  á 
otro  tin  por  reducción,  sean  males  físicos  que  en  al¬ 
gún  modo  puede  Dios  intentarlos  como  medios,  sean 
males  morales,  que  sólo  pueden  ser  tolerados,  redu¬ 
ciéndolos  consiguientemente  á  la  previsión  de  su 
perpetración,  á  otras  manifestaciones  de  su  gloria. 
No  á  todas  las  cosas  provee  Di  >s  de  la  misma  ma¬ 
nera,  pues  á  algunas  alcanza  por  ellas  mismas,  como 
son  las  que  de  sí  son  perpetuas,  por  consistir  en 
ellas  la  perfección  del  universo,  y  en  este  numeróse 
incluyen  las  cosas  incorruptibles;  á  otras  alcanza 
solo  por  razón  del  universo  en  general  ó  por  razón 
de  las  primeras;  de  aquí  saca  la  doctrina  de  que  las 
especies  corruptibles  sólo  son  provistas  por  sí  mis¬ 
mas  en  especie,  no  según  los  individuos;  el  hombre, 
como  participante  de  ambas  maneras  de  ser,  es  pro¬ 
visto  por  sí  mismo  individualmente  y  en  su  especie. 
Otra  razón  hay  de  la  particular  providencia  respecto 
del  hombre,  y  es  el  ser  el  centro  de  la  creación  visible, 
por  el  cual  toda  ella  alcanza  su  fin.  pues  es  el  único 
que  tiende  propiamente  á  Dios  por  su  propio  acto, 
las  demás  fuera  del  servicio  ó  razón  de  medio  que 
tienen  respecto  del  hombre,  sólo  tienden  á  Dios  en 
cuanto  ciegamente  por  el  intimo  impulso  de  su  na¬ 
turaleza  alcanzan  alguna  semejanza  de  Dios  Y  aña¬ 


de  otras  consideraciones  tan  dignas  de  su  piedad 
como  de  su  entendimiento  angélico,  que  como  la 
providencia  divina  procede  de  su  amor,  provee  espe¬ 
cialmente  al  hombre  porque  le  ama  más,  lo  cual  se 
demuestra  también  por  los  sucesos  providenciales  y 
se  extiende  á  hacer  al  mismo  hombre  próvido  y  par¬ 
ticipante  de  esta  prerrogativa.  De  las  consideracio¬ 
nes  expuestas  se  deduce  claramente  cuál  sea  la  ne¬ 
cesidad  é  infalibilidad  de  la  providencia  divina.  En 
lo  que  determina  absolutamente,  como  es  el  fin  ge¬ 
neral  y  el  grado  determinado  en  que  lo  quiere  obte¬ 
ner,  es  infalible,  sin  que  por  esto  se  pueda  decir  que 
impone  necesidad  propiamente  tal  ó  antecedente  á 
las  causas  libres,  lo  cual  seria  no  proveer  á  ellas 
sino  destruirlas.  A  las  causas  necesarias  no  hay  por 
qué  negar  dicha  necesidad;  y  respecto  de  loe  fines 
particulares  y  medios  á  que  no  provee  de  un  modo 
absoluto,  aun  supuesta  la  previsión  de  las  acciones 
libres,  no  se  debe  atribuir  una  infalibilidad  que  Dios 
no  ha  querido  establecer. 

b)  Al  gobierno  pertenece  propiamente  la  ejecu¬ 
ción  de  la  providencia.  Las  acciones  que  comprende 
son  la  conservación  de  los  seres,  el  concurso  con  las 
acciones  de  las  criaturas  y  aquella  intervención  in¬ 
mediata  que  sea  necesaria  para  la  ejecución  de  par¬ 
ticulares  designios,  por  ejemplo,  los  milagros.  Res¬ 
pecto  de  los  actos  de  ia  creación  ó  primera  produc¬ 
ción  de  los  seres,  si  la  entendemos  en  el  sentido  del 
primer  acto  creador,  no  forma  parte  del  gobierno 
sino  en  cuanto  es  próvido,  es  decir,  en  cuanto  es  la 
producción  del  mundo  según  la  disposición  adopta¬ 
da  por  la  providencia;  en  cuanto  á  la  creación  de  las 
almas  humanas  ó  de  alguna  otra  cosa  parecida  que 
según  las  causas  naturales  exigiese  una  intervención 
análoga  de  Dios,  sin  duda  ha  de  decirse  que  perte¬ 
nece  al  oficio  de  gobernador.  Es  de  advertir  que  el 
gobierno  ó  ejecución  de  la  providencia  como  tal  no 
requiere  la  acción  inmediata  de  Dios  en  el  orden  de 
las  causas  segundas  (el  concurso  es  acción  especial 
de  la  causa  primera  como  tal);  y  así  pertenece  al 
gobierno  de  Dios  la  providencia  y  previsión  humana 
y  de  las  demás  criaturas  rucionales. 

Para  terminar  diremos  que  el  punto  central  de  la 
providencia  y  del  gobierno  de  Dios  en  el  mundo  es, 
en  la  actual  providencia,  la  persona  de  Jesucristo; 
así  nos  lo  presentan  claramente  las  divinas  Escritu¬ 
ras  y  así  lo  ha  entendido  siempre  la  tradición  cris¬ 
tiana;  baste  recordar  la  descripción  que  hace  san 
Pablo  de  la  obra  de  Dios,  que  toda  tiende  á  que 
Cristo  lo  llene  todo  (  Efea.,  IV,  10);  Cristo  es  la  pie¬ 
dra  angular  de  la  humanidad  y  del  mundo,  y  pie¬ 
dra  de  tropiezo  para  los  que  no  le  quieren  recibir 
(Mat.,  XXI,  44;  1,  Pedr.,  II,  6-8);  y  en  esta  con¬ 
cepción  está  fundada  ia  filosofía  cristiana  de  la  his¬ 
toria  elaborada  por  san  Agustín  en  su  Ciudad  de 
Dios,  y  por  Bossuet  en  su  Discurso  sobre  la  historia 
universal;  asi  se  manifiesta  la  unidad  del  plan  pro¬ 
videncial,  tanto  en  la  vida  individual  como  en  la 
social  de  la  humanidad,  centro  de  la  creación.  Véa¬ 
se  Filosofía  db  la  Historia  y  Jesucristo. 

Bibliogr .  Por  lo  dicho  en  el  cuerpo  del  artículo 
se  ve  que  una  bibliografía  completa  sobre  la  Provi¬ 
dencia  debería  especificar  la  mayor  parte  de  las  obras 
que  se  han  escrito  sobre  Religión,  Teología  y  Filo¬ 
sofía;  por  lo  cual  nos  limitaremos  á  ligerísimas  in¬ 
dicaciones  sobre  algunos  tratados  particulares.  El 
artículo  Providente,  de  The  Catholic  Eucyclopedia, 
de  Leslie  J.  Walker,  presenta  reunidas  las  citas  bí¬ 
blicas  principales  en  acertado  resumen;  la  teología 
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4*  t*  jí/dViá»» 
tí»  A»(um,í 


Ji  i  v>vi  ^  étiZit*  i  b!  tille  a  caté  b»en  eatu4ud«  poc  XacUolí 
w*,  Thtotejjlt  4ir  Pr¿pb?Uh  des  &*■$*  (Fribur^;-! 
MÍ7?j*  pora  U».  parte  patrUiie*  es  pteéiüo  acudir  ¿ 
PéUwtn,  potfHioiQ  t&wtqrica  (J,  1/ Paría,  Í&fr5j'  Ua 
cita*  dé  «a ato  Tomás  la»  prívenla  panmííaa  Crriki- 
ru ,  IhUáí’íí philofpylkijsát  ( t,  8 . 

1U00);  éaué  Jo»  damáa  «tajeo)  «Utico  a  méaojooaraíno* 
¿o  [Ríndate  h :  La$io.  Di  ptrfeeUóuiúMt  vfí¿/fit?ik¿#ú*  :M 
tü$$:íí íy&f.  PnrUi  lSÜljt  j  Á  Roja  de  ftfoutoy*,  Dt 
pi'VttiiifiHiiu  ( t 4 » ,  muy  jfitóii  mia  mulupli- 

é4tt  é*emórt*  ascético*  y  oradores,  pera 

nó'  p£' -;.s  auiitiF  lu*  profu «dAa  «fipe<ítíUcioa>í4  de 
¡íjifeórt-  La  Puente,  J£*újtHefoa*t  fupiHtan- 
.•í*  fA  aumsfoeru  eiítciuna».  librería  réíi^ípaa  f 
Polítria  ú*  Dios  y 

tíé  Úrk4b>  (  ;i¿sbji<ttec«  da  Riéadeneyi*,  23)  .  y  to* 
c¡óutec*aéíU  dé  .HufrUrA  Señora  tí*  Paró?  Ada  Umm* 
Uir*  (óUím*.  i.  4\.  Félix  y  MonaeÍ.«r»v.  £...  . 

PeovUíK.ór-u .  jfi4.:  Ó  lh*w.  l>¡  unidad  romaua, 
eo/  úüiUiái  dé  iftuióf  y  fri  uf»  feeatúti-.  con  Un 

Uuóíéo  di/  U  Abuüdtijióitf 
y  un  orwtó  do  fruto*.  fin 
fcwi.'m eciu 1 1 &t  vo m &óa$¡  turne 
va  í«  .rtMao  ixtpiierde  uu 
.'táiu- IransVerfttti  ó. wfi  i¿  «Jé* 
réóuix  m*  jjlofoo  -,>é  í*  rt- 
préaentniíft  cód  fremanz ia 
m‘ompe5ft<iA  de  loe  rayó*  día 
j  apitér  y  de)  ¿gaita  /' 
sfá¡:;á*í  Jó  repte**  rito  poi* 
Áxnti  matrona  coro natía  j« 
y  tío  x&uimóé  *)# 
0Ó¿  wp  y*tro  «tí  1 4 
m*ÁtÓ  Al*tj»í$lm  y  «'Unfiio  dó  b  Á4»í«niíei).Ha.eó  ió 
i2-r^i«*‘»‘da:..  .í'i«íf,?.tr>,o  ia  bnriniq*  ron  tr«é»  ee.pigk*  é.i.t 
'v  p^|  diMi»  tivt  .fA  LouviO  (í*iy  »jh« 

tvjne*^  atando  3.  I»  óíóm  cubwi* 
de  uti*  t»*nnéa  da  aumero^o*  pNe^nég,  v¿i>ó  aó 
la  mano  ilífH>?¿djn.  y  utj  $  I o t>o  en  1»  m\ úTerd* .  ,  '  \ 
i  li«r»w  *s±s  ñu  t*j.  JKm,  frfn  tW* 
(W  ftiádada '«« 

«iir-Loir  por  ei  ^a^eisír  tír  J<iimfjr  Fnioc^í«rj>a]íiríé 
y  de.iarroi(é4&  »;od  ú  pw¡m*%i&n  dé  JoaeCoa 
do  Ró^oóee;  «u  prín^tíi  zupétinric  ^ Aui»í|Oft 
vo  on  ;>ria>  jjíf  '  ¡#»  rí^éir-arou  obras  4?  ?niie- 

ncordm  y  ^  ..  i^pu^iü  r<-i:;^p.u  aójeta  Tuf 
ja  é ‘í u t*.¿ci do  jó. )it' ¿ Wy óatáó ,  ^ %&. * pt '4^; 

a^i  1§Sm  ,  Ro  1^0  l»i 
Coo^íntj’ivfon  vifjO/  ówífipóuJM  ó*  n aa v  ^ u e 

U?ií  *a  ¿  mu  A;ví^a  OH  |auiC-pir»JoA,  a^o- 

tiomida'y  ^  ur^t,at.<.e;  e?>  iótó  ¿f:  ..id «O  uhimaú^i 
Páóv^osíKcu  f  Hitó  3íi¿,  y*K  Coogr^aV 

íofíjeccn  tüñfc)#.)^  ca  _Pf¿tk-^or  iá  \kfiijn  Po- 
'.  f/ii.!ló4  '<fy  ÍAJfí.  ayoyada 

íld^Uir'  Pe^UrÍTjíOfj^ 

•-.  :  *  >*¿  x>1,\»Ut  p:  ;  iti  f ¡ > •:  !>!  i '•>  •  >,. 

)óíí judiott- «  CHRójea*.  A'-dA;  jadió* m©  /ya 

d •’■•'. i e  pM  ■•,;  :/•{.;  U*  í\>,:  ]■/<■.: -  4«r  ’s  [*t  -  Hé¿4¿; 

ái,°  fy«e‘Vo  í¿>ó  pri/¿rér«^  E  j  IDÍ?t  i<of»  ík 

lió^ik.anea  |»tÁfe^_iiVv.  i t«>S'  HWVifaH  y-SO 

: :•  É;s ■'/ i| *.  -.  ? !. •  i* 

‘|>í¿-i>'«  '  Vv,;. 

íi«j/;ií;iúo,iirr,.  •*.  K:>wr¿fátiúw<.. 

<  foüijiútiitfhy.  IftÓj'iv  Fkíd^ao.  Vt*  ff  f.  torntQu* 

;«■•  ''A  v :  ‘  ‘ ‘ "  ’’  -. ;  ^  j:  \ -- .  v  \  '  /  \ '  /.’ : •.  V / ; ,  l; j 

>v«óvjÓt'^CTA-  t)U  La  CAStük&  {fUkViN>ii  a«  LA;, 
re.'  .  V  .  J.lf-'¿\'ij.i*..¿e  /<#  jSjM  jv ^  jpr^v i- 

*r*.'\*t  ?u  at  u  /•*  .ilx-  C.isnv>\D. 


l-íRCÍVfjrt>CÍA  fJ»L  IvATITÓtjy  p'Ó  Uauji.au  i 
DK  Lk  í;.  ^  V.  tt^f  virvi  i  AtfTtfNio;, 

Pat«ov¿pfcNcriA  oí  Sajíta  áxa  r>*j  laV. 

Ííí/v  ríf.  Cóo^regación  de  üiújeYks  Tu  odad  t  ^ 
líííH  ©o  Turfp  por  la  wnf^u^?»  Julia  KaiJ?ttJ  il». 
Carolo  ;.y  ñpttáá*fo';$úi  /•  Sánlxi  Seda  hü  18i8.  S»< 
deilícu.  á  ja  edacftíííór*. 

BihUopr  Qrdw  ú  K ^Ut/r^Miouru  \  11 1 .  U87 ,  íV 
der Ooro  f  lUUtí;. 

Püóviüfc^Cí^.  (i*v#  Lejtf .  dé  la  Repú  Üíc* 
tina; ‘ ya  ■  ia  próv,,  éfi  íjueaócí  ^i*w¡ V ’; u*r lijó'  >í k,  ..toé • 
r^.  tf i  11. 

,:.p¿Ó¡iÍDtociA  i.-íb*#-'.  *‘5ttí.fn  »leí  ar^h  .  ./Ám  '  K..-.U- 
«DÓÁ«  jlhuiiido  por  .loa  OtfXM* 

So  ortléade  eút/er  J&a  Píqví  Ic/k  »v  .  Á» 

jr.óe  y  diurna.  Deaiíe  t4r*?*f5ÍíO' 

CÍA  peaeira  itváé  de  100  él. o  ««  el^íon  Un 

co  dé  Batiera,  temaüénrta  kt  K.  mi  un  fWccjp 

que  liega  i  ntenoi  Ó-e  ítí  tmiUn  dé  loa  ca  jo  U 
i'üáitíá;  y  «noqoé  (m  tübho.  íecójó  tiene  ÍJO  éÚ|¿ 
<1%  ancho,  4tt  éa  eaS^ti,  ó  .#uu  oq  i«  perie  *é|.áéi#t;^r 
utl,  HmOa.dk  4  le  bandn  oriéfiul  por  el  tre^bó  «i* 
baü?á  comprendido  eotre  Vi  morro  dé  t’ljltoí)  r 
rayo  Verdo*  ' y-  á  J*  occidente)  por  U  roata  élWéyui 
lie  fú  íalíi  dftSftn  Andrés,  an  p>fctL*íc  15  Á  °¿U  okííbé. 
ífeia  «T  N>  ae  abre  ei>te  RoYo  *a  e)  8^¿  4e 

PitiKiD'H5*;i  rt .  q  d©  eeti  entre  jais  ieUft  ílerry  u  Oto. 
io  .U<eco,  ©|  Nl^v  y  Nu«t*  RfóeífUjgcia.í  y  Ekuíar¡t 
el  SE;.  Ehirn  Eeh&ma  «{  S;.  OrüUde  Ábe 

*ro  *í  E. ;  ÍJíkec  a.1,¿?.y  Berry  ai  CKóe  belia  ei  «ja«yi 

NO,  de Í'bowíkcíáí. 

I  V/r'VrriRTic/a  <  Hi«r  d«i  HrvNil.  en  <**  .(¿it.  •>. 

Guéac;  dég'A  «í  ttíon  T  dé  Porto  Neci  miaí  j  e«  él 
To.^ufiií\>.  f¡  H»t<  dfcl  f.  c*  dé  R«*a.¿»a^*.,  ©o  •«}  F  -  ;. 
jp  de  Pítrá,  m*t .,  éntre  laa  de  Souié  y  4a*oto>Jen* 
A;  jíl^.  íala  del  mar  d» iaa  Aaldke, 

pvrtvrieéient'*  .tí  {Toloteilda  V  Alt .  á  loe  1.3*  S$'*  154^  i é 
ikt .  N.  y  7°  Sf  17"  4a  íó.?.^,  >./,  M  MeiMíaao  :'%t 
A  8?.  bmx ,  al  V.  dé 'in  iéve'  Óe  Sen  A-udré*'; 
tiene  4  millaa'da  |ée¿ó  |iÓr.  ^5- .óh/4a#  óe:  «««^ÓYit 
m&ilm*  f  forme  d.l:  ^‘rr#g4tn»yub;  'je;  «u 
Terroao.  'mnótóiliósn',  *h¡¿u  «nat©  na  v^o  r 
de  tu),  produce  nocoe  t  .  r  tieon  ,  - 

nat^/ék/i,  mé?r«e,i  d  lo, a  ©dé lea  a«M. 
ia  dédiisan  pno<dpa,*maotv  ila-crí •  <j«  f^n>d<r».  ,V1 
N*t  dé  je  ^«n  <«ftót>0tttrs  b  ,^n<*  Cnra^n».,  w^ 
parada  iHáfcé  meóte  por  úr  ^.«aí  dódO  m.  de  ac^bo» 

<*vm!  ciúítíi  un  paeuty  Ea  eaete  VI©  ¿atb*A 

UÍ*s  ©ó  puerto  dé  %ncbj«  Sn  tltn.* 

tó ;  agmbMe  ?  e/ifto,  pero  i  ajtmodo  ^hai»  fa  j#|« 
y ldldí\ ló t  huracer» Aa  qde  c*u«*o  déRoe  A 
tór^V.  3K5  pa^rtf©;  ^  «)  de  SvV 

Áí/dr^s,  «a  vé  /teéuer iwift  buque*  anrle* matiza- 

üo¿  Ó  i »ioe  éff  jed loan  ir  b  exy*or Ud«Vn  dé 
Wó*/  bía  cprteépóade  p>ohitbb mente  4  fa  tíá? 
m Adti  A  Íie©rtí¿  pór  Í4*  indi©??  4o*cnii&n »  por  Co)un 
©o  .«ti  primar  tU.v:  £*<*  .émíjédo  i  elb  i-' 

|oa  .tampor4Íe»  iba  y ié  dio  ^ouibro  aci/ih). 
í^rafc©  que  *1  piljtóáiíó  ítb  ib  i»»  piteúa  qoe 
taerí«4éa.óñ®  pél*' -ei  AtW'  ií'í’Ó.  V'v’;' .  >\..  . 

P^viDa^ctA .  Q™$,  3te  C«ii«oiuM* ,  en  ti 

jfüirjaiUéW  áa  Áat)<«iub  . 

•:,  Ib.QTto'íMcax.  Ofc».4Ót  C/iíombtA,  na  la  ÍaP 

tendeíici»  dtVóteb.  dé  $*o  &ndí6*  ir  Provi* 

denciíi;  U0ov  30íi  .:> 

pKOYin^O*  ^í*éói  de  tro*  ca  erme  i4 

J«p,  ele  Bolívar  (Colotífbia)j  correapondiéi/tei.  í- 
.óf  ítiwnénte  ,  *  io*  de  Caimito ,  L*vr#cw  y  tju 
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Providencia.  G—g.  Rancho  de  Méjico,  Est.  y 
muo.  da  Aguas  Calientes;  90  h.  |  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  da  Coahuila,  man.  de  General  Cepeda;  110 
habitantes.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Coahuila,  muni¬ 
cipio  de  Matamoros  Laguna;  160  b.  g  Rancho  en  el 
Rst.  de  Coahuila,  mun.  da  Parras  de  la  Puente; 
llOh.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Coahuila,  mun.  de 
Saltillo;  140  h.  g  Rancho  en  el  Est.  de  Coahuila, 
mun.  de  San  Pedro;  150  h.  g  Rancho  en  el  Est.  de 
Coahuila,  mun.  de  Sierra  Mojada;  50  h.  |  Rancho 
en  el  Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Sierra  Mojada; 
80  h.  |  Finca  rural  en  el  Est.  de  Chiapas,  mun.  de 
Chispa  de  Corzo;  120  h.  jj  Hac.  en  el  Est.  de  Chia¬ 
pas,  mun.  de  Mazatán;  120  h.  |  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Chiapas,  mun.  de  Tuxtla  Gutiérrez;  90  h. 
|  Hac.  en  el  Est.  de  Chiapas,  mun.  de  Zintalapa; 
830  h.  |  Hac.  en  el  Est.  de  Chihuahua,  mun.  de 
Ciudad  Camargo;  80  h.  |  Hac.  en  el  Est.  de  Du- 
rango,  mun.  de  Ciudad  Lerdo;  445  h.  g  Rancho  en  el 
Est.  de  Durango,  mun.  de  Cuencamé;  90  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  Mapinú;  440  h. 
I  Rancho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  da  Pánuco; 
460  h.  |  Mina  en  ei  Est.  de  Durango,  mun.  de  To- 
pia;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.de 
Villa  Ocampo;  245  h.  |  Rancho  en  el  Distrito  Fede¬ 
ral,  mun.  de  Tacubaya;  40  h.  |  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Guanajuato,  mun.  de  Acámbaro;  130  h.  || 
Pobl.  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad 
González;  790  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Guana¬ 
juato,  mun.  de  Celaje;  140  b.  |  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Comonfort;  110  h.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Corta¬ 
sar;  530  h.  |  Hac.  en  el  Est.  de  Guanajuato,  muni¬ 
cipio  de  Cortazar;  160  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Cuitzeo  de  Abasólo;  120  h.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  man.  de  León; 
70  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
Péujamo;  110  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajua- 
to,  man.  de  Piedra  Gorda;  170  h.  ¡|  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Salvatierra;  60  h.  | 
Hac.  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  San  Diego 
de  la  Unión;  1,000  h.  [  Rancho  en  el  Est.  de  Gua¬ 
najuato,  mun.  de  Silao;  220  b.  |  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Tarimoro;  260  b.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuriria; 
175  h.  |  Hac.  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de 
Acapulco;  320  h.  |  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerre¬ 
ro,  man.  de  Coahusyutla;  50  h.  |  Hac.  en  el  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Tlapa;  50  h.  Q  Rancho  en  al 
Estado  de  Hidalgo,  mun.  de  Pachuca;  60  h.  |  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Tizayuca;  70  h. 
|  Hac.  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ahualulco; 
270  h.  j]  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Arandas;  50  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  Atotonilco  el  Alto;  160  h.  |  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  man.  de  Encarnación  de  Díaz;  60  h. 
|  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jalosto- 
titláa;  40  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  muni¬ 
cipio  de  La  Barca;  350  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  San  Juan  de  los  Lagos;  45  h.  | 
Congregación  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tuxca- 
caesco:  240  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  Unión  de  San  Antonio;  120  h.  |  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Zapopan;  120  b.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  da  Melepec; 
50  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  San 
Felipe  del  Progreso;  790  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Pátzcuaro;  150  h.  |j  Rancho  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Puruándiro;  40  b. 


|  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Ziná- 
paro;  60  h.  ¡¡Ttancbo  en  el  Est.  de  Nuevo  León, 
mun.  de  General  Bravo;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Nuevo  León,  mun.  de  Linares;  60  h.  |  Ha¬ 
cienda  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Monte- 
m orelos;  40  h.  jj  Hac.  en  el  Est.  de  Nuevo  León, 
mun.  de  Galeana;  280  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de 
Oaxaca,  mun.  de  San  Juan  Bautista  de  Valle  Na¬ 
cional;  65  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Querétaro, 
mun.  de  Bernal;  85  h.  g  Hac.  en  el  Est.  de  San 
Luis  Potosí,  mun.  de  La  Palma;  120  h.  g  Rancho 
en  el  Est.  de  Sao  Luis  Potosí,  mun.de  Moctezuma; 
60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mu¬ 
nicipio  de  Santo  Domingo;  40  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Villa  de  Arriaga; 
60  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  El 
Fuerte;  70  h.  g  Hac.  en  el  Est.  de  Sonora,  muni¬ 
cipio  de  Guaymas;  100  h.  g  Rancho  en  el  Est.  de 
Tabasco,  mun.  de  Balancán;  40  h.  g  Hac.  en  el 
Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Ciudad  Ocampo;  420 
habitantes.  |  Hac.  en  el  Est.  de  Tamaulipas,  muni¬ 
cipio  de  Llera;  70  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Tamau¬ 
lipas,  mun.  de  Matamoros;  90  h.  g  Rancho  en  el 
Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  San  Carlos;  50  h.  g 
Rancho  en  el  Est.  de  Tlaxcala,  mun.  de  Calpulal- 
pan;  50  h.  g  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mu¬ 
nicipio  de  Acto  pan;  150  h.  g  Ranchería  en  el  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Cuicbapa;  40  h.  |  Ranchería  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Minatitlán;  40  h.  | 
Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Paso  de 
Ovejas;  40  b.  |  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Santiago  Tuxtla;  200  h.  |  Hac.  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Tepatlaxco;  60  h.  | 
Hac.  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Xico;  115  h. 

|  Finca  rural  en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Yo- 
bain;  40  b.  g  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mu¬ 
nicipio  de  Fresnillo;  40  h.  Q  Rancho  en  el  Est.  de 
Zacatecas,  mun.  de  Sombrerete;  70  h. 

Providencia .  Gtog.  Mina  de  plomo  que  se  halla 
en  el  Perú  en  el  cerro  de  Tinta,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Oyon.  g  Mina  de  plata 
en  la  cordillera  de  Cbacna,  dep .  de  Ancash ,  prov.  de 
Cajatambo,  dist.  de  Oyon. 

Protidbkcia.  Gtog.  Isla  de  Venezuela,  en  el  lago 
de  Maracaibo,  llamada  antes  isla  de  Burros.  En  ella 
hay  un  lazareto. 

Providencia.  Gtog.  Pequeñas  islas  del  arch.  de 
las  Carolinas  (Micronesia,  Oceanía),  sit.  cerca  del 
arch.  de  Marshall.  El  centro  del  grupo  se  encuentra 
sit.  á  los  9°  35'  de  lat.  N.  y  161°  7'  de  long.  B.  de 
Greenwich.  Los  indígenas  las  denominan  Uyelang 
y  en  muchos  mapas  se  les  da  el  nombre  de  Arrecifes, 
que  les  pusieron  los  españoles.  Generalmente  se  con¬ 
sidera  como  perteneciente  al  grupo  de  Marshall. 

Providbncia.  Gtog.  Islote  del  mar  de  las  Indias, 
sit.  al  N.  de  la  isla  de  Madagascar,  i  igual  distancia 
entre  ésta  y  las  islas  Almirante.  Rodéenla  algunos 
escollos. 

Providbncia  (La).  Gtog.  Estancia  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Gua- 
leguay,  partido  de  Cié,  sit.  á  oril.  de  los  arr.  Cíe, 
Barrancoso  y  Salinas.  Ocupa  una  ext.  de  cerca  de 
9,000  hectáreas  y  en  ella  se  crían  muchos  millares 
de  cabezas  de  ganado  lanar,  más  de  2,000  de  gana¬ 
do  vacuno  y  algunos  centenares  de  oaballos  y  aves¬ 
truces.  Además,  se  cultivan  en  la  misma  trigo  y 
maíz;  cuenta  unos  50  h.  y  tiene  anexa  una  colonia. 
|  Estancia  en  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Guale- 
guay,  dist.  de  Pehuajo,  sit.  en  las  márgenes  de  los 
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ríos  Gualeguay  y  Gualeguaychú  v  dpi  arr.  San  Fe¬ 
lipe.  Ocupa  una  ezt.  de  5,400  hectáreas  y  posee 
algunos  millares  de  reses  lanares  y  vacunas  y  bus- 
tan  te  número  de  caballos.  ¡|  Dist.  de  la  prov.  de 
Sauta  Fe,  en  el  dep.  de  Las  Colonias.  Contina  al  N. 
y  parte  del  E.  y  O.  con  el  dist.  de  Soledad  y  tiene 
unos  2,000  h.  Su  cabecera  está  sit.  á  44  kms.  de 
Soledad  y  54  m.  de  altura  hacia  los  31°  de  lat.  S.y 
60°  58'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Est.  f.  c.  San- 
tafecino,  rnmnl  de  Humboldt  á  Soledad,  escuelas, 
Registro  civil  y  Juzgado  de  paz;  unos  800  h.  Igle¬ 
sia  parroquiul  fundada  en  1881.  En  estedistrito  está 
la  colonia  de  su  nombre,  fundada  en  1883  con  una 
ext.  de  cerca  de  19,000  hectáreas. 

Pito  vi  denci  a  (La).  Qeog.  Promontorio  de  la  costa 
N.  del  estrecho  de  Magallanes  correspondiente  á  Chi¬ 
le,  sit.  á  los  52°  59'  de  lat.  N.  y  73° 35'  de  long.O. 
de  Greenwich,  á  unos  18  kms.  O.  de  Tamar.  Es  un 
frontón  alto  y  tajado  al  extremo  de  los  cerros  que  se 
levantan  al  N.  Le  dió  su  nombre  la  expedición  de 
Antonio  de  Córdoba  en  1786. 

Psovidbncia  (La).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  y  dep.  de  Curicó;  170  h. 

Providencia  2.*  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Allende;  130  h. 

Providkncia  Nopalera.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ayo  el  Chico;  150  h. 

Providencia  Soledad.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Irapuato;  160 h. 

Providencia  y  Anexa.  Geog.  Rancho  da  Méjico, 
en  el  Est.  de  Ctaxaca,  mun.de  Pluma  Hidalgo;  175  h. 

PROVIDBNOIA BLE.  adj.  Que  puede  provi¬ 
denciarse. 

PROVIDENCIADO.  DA.  p.  p.  de  Provi¬ 
denciar. 

PROVIDBNOIADOR,  RA.  adj.  El  que  pro¬ 
videncia.  U.  t.  C.  8. 

PROVIDENCIAL.  (Etim.  —  Del  lat.  providen - 
fhWíx.)adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  Providencia. 

PROVIDENCIALMENTE,  adv.  m.  Provi¬ 
sionalmente,  por  pronta  providencia.  |  De  manera 
providencial. 

PROVIDENCIANTE,  p.  a.  de  Providenciar. 
Que  providencia. 

PROVIDENCIAR.  ▼.  a.  Dictar  ó  tomar  pro¬ 
videncia;  disponer,  ordenar. 

PROVIDENTE.  (Etim.  — Del  lat.  providens, 
providentes ,  providente.)  adj.  Avisado,  prudente; 
cauto.  ||  Que  ejerce  vigilancia  ó  cuidado  asiduo.  Q 
Providencial. 

PROVIDENTEMENTE,  adv.  m.  Con  pru¬ 
dencia  y  cautela,  de  una  manera  providente. 

PROVIDENTÍSIMO*  MA.  adj.  superl.  Muy 

providente. 

PROVIDBNTISSIMU8  DEUfl.  Hist.  eel. 
Palabras  con  que  empieza  la  inmortal  Encíclica  del 
papa  León  XIII  acerca  de  los  estudios  bíblicos,  dada 
en  Roma  el  18  de  Noviembre  do  1893.  Aquel  gran 
sembrador  de  doctrinas  é  ideas  que  con  visión  clara 
de!  porvenir  supo  resolver  los  más  arduos  problemas 
morales,  religiosos  y  sociales;  «  volvió  también  sus 
ojos  á  aquel  otro  gran  problema,  que  agitaba  su  si¬ 
glo  cou  carácter  de  revu-lta  formidahle  de  la  ruzón 
contra  la  autoridad  infalible  délas  Sagradas  Escritu¬ 
ras,  y  trazó  con  mano  tirrne  normas  sapientísimas, 
abrió  derroteros  luminosos  A  la  ciencia  bíblica,  y  no 
contento  ron  defender  el  sagrado  depósito,  de  los 
ataquen  peligrosos  de  un  mi  i,t¿  racionalismo,  "enseñó 
con  qué  sanes  modernidad  de  ciencias  auxiliares  se 


debía  tratar,  reivindicar  y  promover  el  estudio  de  le 
Escritura»  (S.  S.  Benedicto  XV,  en  carta  al  preei- 
dente  del  Pontificio  Instituto  Bíblico  en  el  XXV 
aniversario  de  la  Encíclica  Providentissimns  Dens). 
La  obra  de  León  XIII  Ha  sido  decisiva  en  Ja  histo¬ 
ria  de  la  ciencia  escritunstiea,  y  su  Encíclica  Pravi- 
dentissimus  Dens  será  siempre  considerada  como  la 
Carta  magna  de  los  estudios  bíblicos.  Por  ser  de 
tan  gran  interés  y  por  haber  contribuido,  como  nin¬ 
gún  otro  documento  pontificio,  al  desenvolvimiento 
de  la  ciencia  exegética,  conviene  que  nos  detenga¬ 
mos  á  estudiar  su  contenido.  Después  de  una  sobria 
introducción  acerca  de  la  dignidad  é  importancia  de 
los  estudios  bíblicos,  declara  León  XIII  el  motivo 
que  le  impulsa  á  escribir  la  Encíclica  v  el  objeto  que 
en  ella  se  propone.  El  motivo  es,  no  sólo  su  deseo 
de  poner  á  disposición  de  todos  cada  día  con  mayor 
seguridad  y  abundancia  esta  fuente  inapreciable  de 
la  revelación  católica,  sino  el  de  ponerla,  además,  á 
salvo  de  toda  violación  de  parte  de  los  racionalistas 
que  atacan  abiertamente  la  Santa  Escritura,  com 
de  parte  de  los  nuevos  disidentes  que,  ó  con  aviesa 
intención,  bajo  apariencias  de  ortodoxia,  ó  poco  con¬ 
siderados,  van  en  pos  de  novedades  y  teorías  nun¬ 
ca  oídas.  En  consecuencia,  doble  es  también  el  fin 
que  se  propone  el  Papa:  estimular  ¿  los  católicos  al 
estudio  de  las  sagradas  letras,  tal  cual  lo  exigen  los 
tiempos  modernos,  y  exhortar  á  su  defensa,  seña¬ 
lando  el  camino  que  han  de  seguir  asi  en  lo  uno 
como  en  lo  otro.  El  cuadro  admirable  que  á  conti¬ 
nuación  traza  la  sabia  pluma  de  León  XIII.  con 
vasta  miraba  de  conjunto,  sobre  el  estudio  nunca  in¬ 
terrumpido  de  la  Biblia  en  la  Iglesia  católica,  es  uu 
verdadero  panegírico  de  las  Sagradas  Escrituras, 
fuente  principal  de  la  revelación  cristiana,  á  la  vez 
que  una  refutación  de  los  errores  provinientes  del 
campo  protestante.  Los  primeros  cultivadores  y  de¬ 
fensores  ilustres  de  la  Biblia  á  través  de  los  tiempos, 
fueron  los  mismos  discípulos  de  los  apóstoles,  Cle¬ 
mente  de  Roma,  Ignacio  de  Antioquía  y  Policarpo, 
los  primeros  apologistas  cristianos;  Justino  é  I re¬ 
neo,  las  escuelas  catequísticas  y  teológicas,  eu  par¬ 
ticular  la  alejandrina  y  la  antioquena,  verdaderas 
escuelas  de  enseñanza  y  exégesis  escriturística,  que 
preparan,  como  su  más  preciado  fruto,  1%  edad  glo¬ 
riosa  de  los  Padres,  «justamente  llamada  de  uro  para 
la  exégesis  bíblica»,  en  la  que  llenan  el  mundo  orien¬ 
tal  y  occidental  con  su  vasta  ciencia  de  las  letras  sa¬ 
gradas;  Orígenes,  Clemente  de  Alejandría,  ambos  Ci¬ 
rilos,  Basilio,  I09  dos  Gregorios  y  el  Crisóstomo  por 
una  parte,  y  por  otra  Tertuliano,  Cipriano,  Hilario 
y  Ambrosio,  León  y  Gregorio  Magnos.  y  Agustín  y 
Jerónimo.  Sostienen  el  nivel  de  estos  estudios  basta 
el  siglo  xi  los  vulgarizadores  de  la  Escritura  y  de 
sus  mejores  comentarios  patrióticos,  Isidoro  de  Se¬ 
villa.  Beda  y  Alcuino,  loa  glosistas  Valafrido  Straho 
y  Anselmo  lauuunense  y  los  defensores  de  su  inte¬ 
gridad,  Pedro  Damián  y  Lanfraneo.  Predomina  en 
el  siglo  xn  la  exposición  alegórica,  llegando  á  ser 
casi  divina  en  su  mejor  representante  san  Bernardo. 
Viene  en  pos  la  falange  nobilísima  de  los  es-'  másti¬ 
cos  con  sus  Correctorios  bíblicos,  con  sus  comenta¬ 
rios  á  la  Escritura,  con  sus  magistrales  trata  lúa  de 
teología,  donde  derrochan  en  cada  página  ciencia 
escrituristica  para  erigir  ese  monumento,  al  que  da¬ 
rán  cima  sus  genuinos  descendientes  los  escolástico? 
modernos,  fusión  la  más  perfecta  entre  el  dogma  ca¬ 
tólico  y  la  verdad  revelada.  Luego  el  Concilio  -le 
Tiento,  y  desde  él,  como  de  nuevo  punto  de  p«tr:i- 
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da,  nueva  edad  de  oro  de  loe  estudios  bíblicos,  que 
parece  resucitar  la  ern  gloriosísima  de  los  Padres, 
cuando  desde  Pío  IV  hasta  Clemente  VIH  los  Pon¬ 
tífices  como  en  competencia  hacen  preparar  aquellas 
insignes  ediciones  de  la  Vulgata  y  de  la  Alejandrina 
que,  imprecas  luego  por  oi  ien  y  autoridad  de  Six¬ 
to  V  y  del  mismo  Clemente,  corren  en  manos  de 
todos;  cuando  salen  del  campo  católico  nuevas  y 
nuevas  versiones,  tan  enmeradamente  trabajadascomo 
las  poliglotas  de  Amsterdam  y  de  París;  cuando  lo¬ 
gra  tanta  fecundi  lad  la  exégesis  de  los  escriturarios 
católicos,  que  no  lmy  libro  en  ambos  Testamentos 
que  no  haya  tenido  algún  expositor  señalado,  ni  cues¬ 
tión  de  importancia  que  no  haya  sido  competente¬ 
mente  discutida.  Por  fin,  en  los  últimos  tiempos, 
esclarecidos  ingenios,  bien  pertrechados  de  ciencia 
filológica,  histórica  y  crítica,  luchan  cubriéndose  de 
gloria  contra  los  errores  del  racionalismo  moderno. 

Expuesto  asi  en  la  primera  parte  del  documento 
pontificio  el  cuadro  histórico  de  estos  estudios  tra¬ 
dicionales  en  la  Iglesia,  pasa  León  XIII  á  la  orga¬ 
nización  de  loe  mismos,  conforme  á  las  necesidades 
de  los  actuales  tiempos. 

Mas  «ante  todo  importa  conocer  á  los  enemigos  y 
qué  clase  de  armas  traen».  Pues  bien,  como  antéala 
lucha  fue  con  los  protestantes,  ahora  lo  es  con  los 
racionalistas,  «sus  hijos  y  herederos,  aunque  sin  el 
escaso  patrimonio  legado  por  ellos  de  su  fe  cristia¬ 
na».  Porque  calificadas  de  mentira  é  invención  hu¬ 
mana  la  revelación  divina  y  la  inspiración  de  las 
Santas  Escrituras,  y  de  ridiculas  fábulas  sus  narra¬ 
ciones  todas;  para  ellos  no  existe  elemento  sobrena¬ 
tural,  todo  ese  mundo  de  los  milagros  y  de  las  pro¬ 
fecías  es  perfectamente  quimérico.  Y  asiéntanse  es¬ 
tos  errores  como  postulados  categóricos  é  inconcusos 
de  la  nueva  ciencia  independíente. 

«A  esta  ciencia  falsa  debe  oponer  la  Iglesia  la 
verd  adera,  que  no  es  otra  sinola  ciencia  tradicional, 
la  heredada  del  mismo  Cristo  por  medio  de  los  Após¬ 
toles;  y  á  esos  hombres  otros,  bien  adiestrados  para 
la  defensa  de  la  Sagrada  Escritura.  Es  admirable  y 
rica  en  detalles  la  organización  ideada  por  León  XIII. 
Echese  mano,  ante  todo,  de  maestros  escogidos,  á 
quienes  recomiende  su  amor  á  la  Biblia  y  largos 
años  de  estudios  con  su  correspondiente  'reparación 
científica.  Ni  se  lia  de  mirar  menos  por  la  selección 
de  jóvenes  teólogos  de  entre  los  de  mayores  espe¬ 
ranzas,  para  suscitar  una  generación  nueva  de  es- 
crituristas,  conforme  á  las  necesidades  de  los  tiem¬ 
pos  modernos,  á  quienes  una  vez  acabado  el  curso 
teológico,  se  les  ha  de  fiar  tiempo  y  medios  para 
especializarse  en  ls  ciencia  bíblica;  y  como  es  ésta 
en  extremo  difícil  y  en  muchos  puntos  obscura, 
después  de  examinar  las  palabras  mismas  en  la 
Vulgata  y  en  las  otras  versiones  antiguas,  con  pre¬ 
ferencia  en  los  códices  primitivos,  j  estudiar  el  con¬ 
texto  y  confrontar  los  pasajes  paralelos,  sin  des¬ 
preciar  la  luz  que  pueda  derramar  la  conveniente 
erudición  externa;  tengan  por  gulas  seguros  en  sus 
explicaciones  á  la  Iglesia,  intérprete  auténtica  de  la 
Escritura,  á  los  Santos  Padres  y  á  los  exégetas  ca¬ 
tólicos. 

Lamenta  profundamente  al  llegar  aquí  si  Papa  la 
labor  de  aquellos  sabios  católicos  que  desconociendo 
y  aun  teniendo  en  menos  las  numerosas  y  magistra¬ 
les  obras  de  los  exégetas  ortodoxos,  van  á  buscar  pre¬ 
ferentemente  la  explicación  de  los  pasajes  en  los  li¬ 
bros  de  los  heterodoxos,  con  no  pequeño  peligro  de  la 
sana  dootrína,  y  no  pocas  veces  hasta  con  detrimen¬ 


to  de  la  fe.  Pues  si  bien  cabe  en  al  intérprete  católico 
ayudarse  con  discreción  alguna  vez  de  los  estudios 
de  los  heterodoxos,  recuerde  con  todo  el  dicho,  común 
aun  en  los  padres  antiguos,  que  no  es  posible  hallar 
en  au  pureza  el  sentido  propio  de  las  sagradas  Le¬ 
tras  fuera  de  la  Iglesia,  ni  en  las  obras  de  los  que, 
desprovistos  de  la  verdadera  fe,  «roen  la  corteza,  sin 
llegar  á  la  medula  de  las  Escrituras».  Y  cierra  esta 
parte  con  un  aviso  práctico  de  capital  trascenden¬ 
cia;  los  jóvenes  destinados  á  los  estudios  bíblicos 
vayan  sólidamente  formados  eu  la  saua  filosofía  y 
teología,  porque  de  otra  suerte,  lejos  de  correspon¬ 
der  á  las  esperanzas  en  ellos  depositadas,  fácilmente 
se  dejarán  enredar  en  los  sofismas  de  los  raciona¬ 
listas. 

Pro/ éticas  llama  alguno  á  estas  palabras  del  gran 
Pontífice.  Y,  en  efecto,  «¡cuántas  defecciones  no 
llora  hoy  la  Iglesia  de  excelentes  ingenios,  que  hacían 
concebir  las  más  risueñas  esperanzas!  Y  ¿por  qué? 
Bastará  señalar  la  senda  que  condujo  al  abismo  á  uno 
de  ellos;  Alfredo  Loisy  escribió  en  1913  en  Chotes 
passées  la  historia  intima  de  su  vida  de  sabio  y  los 
malos  pasos  que  lo  llevaron  fuera  del  seno  de  la 
Iglesia.  Pero  los  hechos  desmienten  sus  afirmacio¬ 
nes,  y  algunas  frases,  escapadas  acá  y  allá,  ilumi¬ 
nan  con  siniestros  resplandores  los  misterios  recón¬ 
ditos  de  aquella  alma  agitada,  confirmando  plena¬ 
mente  las  palabras  de  León  XIII».  Cf.  L.  C.  de  Fon- 
seca,  S.  I.,  Le  Encíclica  nProvidentissimus  Densas 
la  veritá  dille  Sacre  Scrittnre  (La  Commemoratione 
del  XXV  anniversario  delV  Encíclica  eProvidentiesi- 
mus  Deus»  «el  Pontificio  litituto  Bíblico,  Estratto  da 
sí  La  Scuola  Cattolica »  di  Milán,  pág.  15,  Gennaio, 
1919). 

Cuando  estudiaba  filosofía  en  el  Seminario,  «leía, 
confiesa  Loisy,  el  profesor  las  obras  de  la  moderna 
Filosofía,  y  nos  comentaba  con  inteligencia  el  viejo 
manual  que  servía  de  texto...  Esta  filosofía,  muy  pa¬ 
recida  á  la  que  entonces  se  enseñaba  en  la  Univer¬ 
sidad,  distaba  mucho  de  la  Escolástica  de  la  Edad 
Media»  ( Chotes  passées,  pág.  23).  Y  producía  tal 
efecto  sobre  los  estudiantes,  que  el  obispo,  hombre 
de  ideas  más  bien  avanzadas,  y  que  estimaba  secre¬ 
tamente  á  aquel  profesor,  ee  vió  obligado  á  remover¬ 
lo  de  la  enseñanza  nada  menos  que  á  los  dos  ó  tres 
años.  Y  hablando  en  otra  parte  de  sus  estudios  de 
religión,  confiesa  asimismo  que  sus  autores  ordina¬ 
rios  eran  los  heterodoxos  (Chotes  passées,  pág.  164) 
¿No  es  el  caso  de  Loisy  la  confirmación  mejor  de  las 
palabras  últimas  de  León  XIII? 

Es  de  oro  por  su  valor  intrínseco,  no  menos  que 
por  su  actualidad  palpitante,  la  última  parte  de  la 
Encíclica  que  nos  queda  por  exponer.  Invita  el  Pon¬ 
tífice  encarecidamente  á  los  sabios  católicos  á  de¬ 
fender  con  razones  poderosas  y  sin  menoscabo  algu¬ 
no  la  autoridad  de  los  libros  santos,  y  á  embestir 
con  denuedo  á  sus  enemigos,  volviendo  contra  ellos 
las  armas  con  que  la  atacan.  Los  enemigos  son  filó¬ 
logos  y  críticos;  deben,  pues,  los  profesores  de  Es¬ 
critura  y  aun  I09  de  Teología  estar  bien  impuestos 
en  las  lenguas  hebrea  y  griega,  y  á  poder  ser  en 
otras  lenguas  semíticas,  no  menos  que  en  el  arte  crí¬ 
tico  verdadero,  que  en  materias  históricas,  como  son 
el  origen  y  la  conservación  de  las  Escrituras,  da  la 
preferencia  á  los  criterios  históricos,  los  busca  con 
diligencia  y  los  examina,  echando  mano  de  los  cri¬ 
terios  Internos  generalmente  sólo  para  mayor  com¬ 
probación  y  apoyo;  en  oposición  á  la  crítica  falsa,  y 
que  en  la  investigación  del  origen,  de  la  autenticidad 
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é  integridad  del  canon,  únicamente  ee  rige  por  loa 
criterios  internos,  asentando  un  método  sujetivo,  in¬ 
capaz  de  conducir  á  conclusión  alguna  acertada,  y 
cuyo  fruto  natural  es  la  variedad  infinita  de  opinio¬ 
nes,  tantas  en  número  cuantos  son  los  prejuicios  de 
los  autores  que  lo  emplean. 

Otra  clase  de  enemigos,  no  menos  temibles  que 
los  primeros,  por  tratarse  de  cosas  que  entran  por 
los  ojos  al  vulgo  y  á  la  incauta  juventud  estudiosa, 
es  la  de  aquellos,  que  de  la  ciencia  física  hacen  arma 
contra  la  infalibilidad  del  escritor  inspirado.  «Será, 
pues,  buena  ayuda  para  el  escriturario  el  conoci¬ 
miento  de  las  ciencias  naturales,  para  desenmasca¬ 
rar  y  rebatir  las  patruñas  enemigas,  seguro  de  que 
no  puede  mediar  verdadera  contradicción  entre  la 
ciencia  humana  y  la  divina,  sino  entre  ésta  ¿  lo  más 
y  las  hipótesis  falsas  y  privadas  de  toda  sólida  reali¬ 
dad,  que  no  pocas  veces  se  venden  con  nombre  de 
ciencia  verdadera.  Así,  que  importa  mucho  exami¬ 
nar  con  atención  tanto  el  sentido  de  la  Escritura, 
como  el  fundamento  científico  de  la  objeción.  Propó- 
nexecon  frecuencia,  como  sentido  de  la  Escritura,  lo 
que  cuando  más  es  interpretación  más  ó  menos  fun¬ 
dada  en  un  Padre  ó  exégeta  católico;  y  con  más 
frecuencia  se  objeta,  como  verdad  científica  indiscu¬ 
tible,  lo  que  poco  después  se  rechaza  como  hipóte¬ 
sis  infundada  por  los  mismos  científicos.» 

Pero  el  principio  más  eficaz  en  la  práctica  y  aca¬ 
so  el  más  importante  de  cuantos  menciona  el  Pontl- 
fice,  es  el  que  asienta  luego,  fundándolo  en  las  céle¬ 
bres  palabras  de  san  Agustín:  Spiritus  Del.  qni  per 
ipsos  (scriptores  sacros)  loquebatnr,  noluit  ista  docere 
ho mines,  nulli  salud  profutura .  Lejos  de  aprobar, 
por  lo  que  mira  á  la  ciencia  física,  los  postulados  de 
la  nueva  escuela,  aun  aquí  excluye  León  X1IF  todo 
error,  por  pequeño  que  sea.  Porque  no  quiso  el 
Espíritu  Santo  poner  en  labios  del  autor  inspirado 
el  lenguaje  científico,  sino  el  vulgar  y  ordinario  en  la 
vida,  lo  mismo  entonces  que  ahora,  aun  entre  los 
mismos  científicos,  lenguaje  que  tiene  por  objeto 
la  expresión  de  los  fenómenos,  tales  cuales  se  pre¬ 
sentan  á  los  sentidos,  y  que  en  tanto  es  verdadero 
en  cuanto  los  expresa  bajo  esta  su  apnriencia  sensi¬ 
ble.  ¿Y  la  ciencia  histórica?  Tampoco  aquí  merecen 
otra  cosa  que  la  reprobación  más  terminnnte  del 
Pontífice  loe  principios  de  la  nueva  escuela.  «De 
lamentar  es,  dice,  el  empeño  y  trabajo  de  muchos, 
que  con  intención  perversa  y  juicio  apasionado  van 
á  buscar  loo  monumentos  antiguos,  á  estudiar  las 
costumbres  é  instituciones  de  los  pueblos,  por  ver  si 
logran  comprobar  algún  error  por  pequeño  que 
sea,  en  los  sagrados  libros,  y  echar  así  por  tietra 
toda  su  autoridad,  fiados  más  en  los  libros  y  docu¬ 
mentos  profanos,  á  los  que  de  buen  grado  conceden 
la  infalibilidad,  negada  á  la  pnlabrade  Dios.»  Bien 
caben  erratas  de  los  copistas,  al  transcribir  los  códi¬ 
ces,  y  dudas  sobre  el  sentido  autentico  de  algún 
pasaje:  «mas  lo  que  en  manera  alguna  lícitamente 
cabe  es  limitar  la  inspiración  á  paites  de  la  Escri¬ 
tura  ó  admitir  error  en  el  autor  inspirado*.  Y  como 
si  hubiera  estad  )  poco  explícito,  añade  apuntando 
como  con  el  dedo  las  nuevas  teorías:  «porque  es  in- 
tolerahle  el  sistema  de  los  que  se  desentienden  de 
Jas  dificultades,  conce  líen  lo  sin  vacilación  ninguna 
que  la  iuspiracnn  s  '  In  se  ex  ti  en  le  á  las  materias  ds 
fs  V  de  costuro I  res  í.u  i  <  i  n.'i^n  se  extiende  á 
toda  la  E  ^  e  j  1 1  ■  1 1  ¡i ,  se.,  •’ i.*n»  la  inutena  que 

trate;  y  allí  don  le  ex.  >  ia  ri-  nación  existe  asi- 
tni*mo  la  infalibilidad.  Afinnar  ntra  cosa  es  ir  de 


frento  á  la  fe  constante  y  universal  da  la  Iglesia, 
definida  an  los  Concilios  Florentino  y  Tridentino,  y 
recientemente  en  el  Vaticano;  ea  ó  tener  una  idea 
muy  errada  de  la  inspiración,  6  afirmar  que  Dios, 
verdad  por  esencia,  puede  enseñar  la  mentira.  Fi¬ 
nalmente,  reconociendo  el  Papa  que  el  aer  versado 
en  todas  las  ciencias  profanas,  con  la  amplitud  ds 
conocimientos  que  requiere  la  defensa  de  la  Biblia, 
es  empresa  sobre  los  esfuerzos  de  un  hombre;  invita 
á  los  sabios  católicos  á  especializarse  en  alguna  ma¬ 
teria,  para  poner  más  tarde  su  ciencia  al  servicio  de 
«la  verdad  que  eternamente  queda  en  pie»,  mientras 
en  torno  suyo  van  viniendo  á  tierra,  unas  en  pos  ds 
otras,  las  opiniones  inestables  de  los  hombres. 

Blbllogr.  J.  Brucker,  S.  I.,  V Apología  Bit  li¬ 
gue  d'apris  VBncyclique  tProvidendseimus  Dense. 
Eludes  Religieuses  (t.  LXI,  Abril  de  1894),  páginas 
545-566;  t.  LXII  (Agosto  de  1894),  págs.  619  642; 
La  Civiltá  Caíto  tica,  León  XIII  e  la  Question  Bíblica 
(ser.  XV,  vol.  IX,  6  de  Febrero  de  1894),  páginas 
400-415;  ser.  XV,  vol.  IX  (5  de  Marzo  de  1894), 
págs.  652-665;  Un  diplomático  ipercritica  e  la  Bi¬ 
blia  (ser.  XV,  vol.  X,  9  de  Mag.,  1894),  páginas 
417-431;  La  commemorazione  del  XXV  anniversarie 
dell' Encíclica  tProvidentissimus  Deus »  nel  Pontificia 
lstituto  Bíblico.  Betratto  delta  Señóla  Cattolica  di 
Milano  (Gennaio,  1919);  L.  Murillo,  S.  I.,  La  ins¬ 
piración  de  la  Biblia,  en  Ratón  y  Pe  (t.  XIII,  Sep¬ 
tiembre  de  1905),  págs.  14-31;  Cristiano  Pesch, 
S.  I.,  De  inspiratione  sacrae  seripturae  (Frib.  in 
Brisg.,  Herder,  1906,  1.  I,  c.  VII,  arts.  2.*  y  3.*, 
págs.  333-847);  Hermán ua  Van  Laalc,  S.  I.,  De  Sa¬ 
crae  Seripturae  inspiratione  atqne  inerrancia  (para.  I, 
c.  II,  art.  1,  n.  106-114;  para.  II,  c.  I,  art.  2, 
n.  398-419,  Roma,  1910). 

PRÓVIDO,  da.  P.  PraviásiL  —  It.  Prtwiáe.  — 
In.  Carefnl. — A.  Sorgua. — P.  PrtvUe. —  C.  Previifit. 
•irá».  —  E.  Silgarás.  ( Etim .  —  Del  lat .  próvidas, 
próvido.)  adj.  Prevenido,  cuidadoso  y  diligente  para 
proveer  y  acudir  con  lo  necesario  al  logro  de  un  fin. 

|  Propicio,  benévolo. 

PROVILdLB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Norte,  dist.  y  cant.  do  Cambrai;  790  h. 
Puerto  en  el  Escalda. 

PROVIN.  Geog.  Pobl.  y  man.  do  Francia,  en 
el  dep  del  Norte,  dist.  de  Lila,  cant.  y  á  10  kn»s. 
de  Seclin,  á  35  m.  s.  n.  m.,  junto  al  canal  del  Alto 
Deule;  1,700  h.  Fab  de  tejidos.  Est.  en  la  I.  f.  de 
Lila  á  Lena  con  empalme á  Carvin  y  á  Douai. 

PROVINCB.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Otero  ds  Rey,  ayuda  de  parr.  de  San  Ci¬ 
priano  de  Aapav. 

PROVINCBTOWN.  Geog.  Villa  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Massachusetts,  condado  de 
Bsrustsble;  4,369  h.  según  el  censo  de  1910,  sit.  á 
86  kms.  SE.  de  Boston  en  las  riberas  de  la  balda 
de  Cape  Cod.  Est.  f.  c.  Solevanta  en  el  extremo  del 
cabo  Cod,  y  posee  un  puerto  profundo  y  espacioso. 
Biblioteca  pública  de  unos  10,000  volúmenes.  Resi¬ 
dencia  veraniega  y  centro  de  pesca  de  la  baíleos, 
hoy  decaída.  En  1621  los  Peregrinos  llegaron  á  la  en¬ 
senada  de  Princetown  en  el  buque  AI ayjtower  y  per¬ 
manecieron  allí  anclado*  cerca  ds  un  rae*.  Allí  fue 
donde  se  firmó  el  famoso  pacto  y  se  eligió  el  primer 
gaberna  lor  John  Carver.  Fundnda  en  1680  ds  un 
modo  permanente,  dependió  de  Truro  de  1714  á 
1720,  uño  en  que  fué  incot  potada 
I  PROVINCIA.  F.  é  In.  Province.  —  It  .  P.  y 
IC.  Prtviicia.  —  A.  Pmini,  Landscbaft. —  E.  Provtico 
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ció  del  siglo  ziz  privaron  de  realización  á  esta  pro¬ 
mesa.  hasta  que  el  movimiento  de  1820  volvió  á  dar 
actualidad  al  problema.  Pero  el  régimen  de  provin¬ 
cias  «o  alcanza  su  normalidad  en  ¿¿apaña  hasta  el 
reinado  do  Isabel  II,  publicándose  en  R.  D.  con 
fecha  del  30  de  Noviembre  de  1833,  la  tantas  ve¬ 
ces  prometida  división  territorial  que  comprendía  49 
provincias.  El  criterio  preponderantemente  doctrina¬ 
rio  que  se  adoptó  al  entronizar  este  nuevo  régimen 
provincial  y  que  ha  subsistido  hasta  nuestros  dias 
hizo  de  la  provincia  una  entidad  tan  formalista  y 
artificiosa,  que  ni  siquiera  se  sometió  á  un  método 
invariable,  sino  que  hubo  de  .rectificarse  aceptan¬ 
do  agrupaciones  de  espontánea  formación  histórica, 
como  en  el  caso  de  Asturias  convertida  en  provincia 
de  Oviedo.  Por  esto,  hasta  los  más  acérrimos  parti¬ 
darios  del  doctrinnrismo,  como  Posada  Herrera  y 
Coa  Gayón,  tienen  que  reconocer  una  cierta  esfera 
provincial,  que  responde  á  las  necesidades  y  ó  los 
intereses  peculiares  do  cada  provincia,  otorgando, 
por  decirlo  asi,  una  mínima  autonomía  á  cada  una  de 
ellas.  Esto  es,  no  se  limita  la  provincia  á  reflejar  loa 
intereses  y  á  ejecutar  las  'Imposiciones  del  poder  cen¬ 
tral,  sino  que  se  reconoce  la  posibilidad  deque  tenga 
necesidades  propias  y  exclusivas.  En  este  sentido, 
la  Constitución  de  1856,  que  no  llegó á  regir,  decía, 
en  su  art.  71,  que  las  corporaciones  provinciales  «en¬ 
tenderán  en  todos  los  negocios  de  interés  particular 
de  las  respectivas  provincias»,  y  la  Constitución  re¬ 
volucionaria  de  1869.  con  mis  amplitud,  hablaba  de 
que  «la  gestión  de  los  intereses  peculiares  de  las 
provincias,  corresponde  á  las  Diputaciones  provin¬ 
ciales  con  arreglo  á  las  leyes».  En  parecidos  térmi- 
uos  se  expresa  la  vigente  Constitución  española,  al 
decir  que  «éstas  (la  Ley  provincial  y  municipal)  se 
ajustarán  á  los  siguientes  principios:  l.°  gobierno  y 
dirección  de  los  intereses  peculiares  de  la  provincia 
por  las  respectivas  corporaciones» ;  pero  añade: 
«3.°  intervención  del  rey  y  en  su  caso  de  las  Cor¬ 
tes,  para  impedir  que  las  Corporaciones  provinciales 
•e  extralimiten  de  sus  atribuciones  en  perjuicio  de 
los  intereses  generales  y  permanentes.»  Según  este 
criterio  restrictivo,  la  Ley  provincial  vigente  del  29 
de  Agosto  de  1892  desarrolla  los  principios  y  las 
reglas  á  que  está  sometido  el  régimen  de  las  provin¬ 
cias  en  España,  respetando  en  su  art.  2.°  la  antigua 
división  antea  aludida  del  R.  D.  de  1833,  que  no 
•ufirirá  «alteración  alguna  en  los  limites  y  capitalidad 
de  ninguna  provincia,  sino  por  medio  de  una  Ley». 
El  art.  5.°  dice:  «El  régimen  y  administración  de 
las  provincias  corresponde:  1 ,°  al  gobernador;  2.°  á 
la  Diputación  provincial,  y  3.°á  la  Comisión  provin¬ 
cial  ( V.  Gobernador.  Diputación  provincial,  etc.). 
De  todo  lo  dicho,  puede  en  síntesis  deducirse  que 
la  provincia,  tal  como  la  concibe  la  Ley,  es  una 
circunscripción  territorial  intermedia  entre  el  Muni¬ 
cipio  y  el  Estado,  para  los  fines  y  servicios  adminis¬ 
trativos  de  carácter  general.  Pero  no  parece  que 
esta  idea  esté  llamada  á  larga  supervivencia.  Al  con¬ 
trario,  en  la  ideología  corriente  cobra  cada  día  más 
arraigo  el  regionalismo,  que  hasta  se  traduce,  aun¬ 
que  de  una  minera  muv  tímida,  en  preceptos  lega¬ 
les,  como  el  It.  D.  del  18  de  Diciembre  de  1913 
creando  las  Mancomunidades  provinciales  (V.  Man* 
r. impnidadI  que  tiende  A  dar  una  mayor  solidez  legal 
A  la  reg’ón,  ain  que  hasta  ahora  se  hayan  mermado 
las  atribuciones  que  la  Ley  asigna  A  las  Diputacio¬ 
nes  provinciales.  Están,  pues,  en  litigio  le  provin¬ 
cia,  de  creación  legal  y  arbitraria,  que  no  responde 


más  que  á  menudas  exigencias  burocráticas,  y  la  re¬ 
gión,  cuya  homogeneidad  geográfica  é  histórica  le 
hace  constitutiva  en  un  todo  más  orgánico  y  más 
apto  para  la  representación  y  defensa  da  los  intere¬ 
ses  comunes. 

Provincia  eclesiástica.  Dar.  can,  Rs  si  conjunto 
de  todas  las  diócesis  que  tienen  si  frente  un  arzobis¬ 
po  6  metropolitano,  que  es,  si  mismo  tiempo,  obispo 
de  una  de  aquéllas,  de  acuerdo  con  lo  que  dispone 
el  nuevo  Corpas  Inris  Canonici  en  su  canon  272: 
Provincias  scclssiasticas  praest  Metropolita  sen  Ar- 
chiepiscopns;  qnae  digaitas  cortinada  sst  cum  sede 
episcopalia  Romano  Pontijke  determinata  vsl  probata. 
El  origen  de  las  provincias  eclesiásticas  se  remon¬ 
ta  á  los  primeros  tiempos  del  Cristianismo,  como  lo 
comprueban  las  alusiones  que  á  esta  división  territo¬ 
rial  te  contienen  en  los  hechos  apostólicos.  Y  cuan¬ 
do  la  sxpansión  del  Cristianismo  empieza  á  consoli¬ 
darse,  se  organiza  su  administración  invirtiendo  si 
valor  de  los  términos  diócesis  y  provincia,  por  cuanto 
ésta  estaba  constituida  por  el  territorio  á  que  exten¬ 
día  su  jurisdicción  el  obispo.  Y  la  diócesis,  por  el 
contrario,  significaba  un  grao  gobierno  en  el  que 
!  estaban  comprendidas  varias  provincias.  Luego  se 
!  alteró  la  significación  de  estas  palabras  al  estable¬ 
cerse  con  carácter  definitivo  las  funciones  del  metro¬ 
politano,  á  quien  más  tarde  se  llama  arzobispo  yqae 
quiere  decir  principe  de  obispos.  A  su  vez  las  pro¬ 
vincias  se  agrupaban  en  grandes  gobiernos,  al  fren¬ 
te  de  ios  cuales  habla  un  exarca  ó  patriarca,  que 
eran  cinco  en  el  Imperio  de  Oriente  y  seis  en  el  de 
Occidente.  En  España  ae  siguió  el  mismo  criterio 
de  división  territorial  romana,  y  hubo  tres  provin¬ 
cias  eclesiásticas,  cuyas  metrópolis  eran  Tarragona. 
Sevilla  y  Mérida.  En  tiempo  de  Constantino  se  aña¬ 
dieron  Cartagena  y  Braga.  Durante  el  Imperio  de 
loe  visigodos,  la  metrópoli  de  Cartagena  se  trasladó 
á  Toledo  y  ee  creó  la  de  Narbona.  Con  sujeción  al 
canon  215,  §  l.°,  del  nuevo  Código  eclesiástico,  que¬ 
da  reservado  al  Pontífice  erigir,  circunscribir,  divi¬ 
dir,  unir  y  suprimir  las  provincias  eclesiásticas. 

Durante  la  Reconquista,  las  provincias  españolas 
vivieron  una  vida  lánguida,  en  un  principio,  des¬ 
apareciendo  muchas  de  ellas,  y  estableciéndose,  por 
excepción  alguna,  como  Santiago  de  Compostela. 

En  la  actualidad .  vigente  el  Concordato  de  1851, 
que  conserva  las  sillas  metropolitanas  existentes  y 
crea  la  de  Valladolid,  ton  las  siguientes:  Toledo, 
Burgos.  Granada,  Santiago,  Sevilla,  Tarragona,  Va¬ 
lencia,  Valladolid  y  Zarogoza. 

Provincia  (La).  Osog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Villaviciosa,  parr.  de  San  Bartolomé  de 
Puelles. 

Provincia  cisplatina.  Geog.  Denominación  que 
se  dióála  Banda  Oriental,  con  determinados  límites, 
cuando  estuvo  incorporada  al  Brasil. 

Provincia  romana.  Geog.  ant.  Nombre  dado  por 
los  romanos  al  valle  inferior  del  Ródano,  y  la  parte 
del  litoral  mediterráneo  que  ocuparon  al  establear¬ 
se  por  primera  vez  en  la  Galia.  Comprendía  casi  toda 
la  costa  del  Languedoc  y  Pro  venza,  con  Narbona 
por  capital. 

PROVINCIAL,  ( Etiin.  —  Del  l«t  pr^vinciatis, 
provincia.)  adj.  Perteneciente  6  relativo  á  una  pro¬ 
vincia.  [|  V.  Administración.  Capítulo,  Concilio, 
Definidor,  Diputación,  Diputado,  Milicia  y  Renta 
provincial.  P  m.  Religioso  que  tiene  el  gobierno  y 
superioridad  sobre  todas  las  casas  y  conventos  da 
una  provincia.  ||  ant.  Pasquín  6  mote  breva  con  que 
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áe  nota  y  censura  agriamente  ai  gobierno  ó  algún 
hecho  público. 

Provincial.  Der.  ecl.  Ante  todo,  conviene  notar 
que  las  antiguas  órdenes  monacales  no  estaban  di  vi- 
didas  en  provincias,  sino  que  fundaban  monasterios 
independientes  entre  sí,  los  cuales  se  gobernaban 
por  su  propio  abad  sin  dependencia  de  otro  superior 
de  la  misma  orden.  Mas  en  las  congregaciones  reli¬ 
giosas  modernas,  en  las  órdenes  mendicantes  y  tam¬ 
bién  en  las  de  clérigos  regulares,  todas  sus  casas  y 
conventos  dependen  de  un  superior  general  y  están 
divididas  en  provincias.  Provincia  es  la  reunión  de 
varias  casas  religiosas  bajo  un  mismo  superior,  la 
cual  constituye  una  parte  de  la  misma  religión.  £1 
superior  que  ejerce  eu  potestad  sobre  una  proviúeia 
religiosa  se  llama  provincial.  El  provincial  es  uno  de 
los  superiores  mayores  de  la  religión,  y,  por  consi¬ 
guiente,  si  se  trata  de  religiones  clericales  exentas, 
en  derecho  vienea  comprendidos  en  el  nombre  de 
Ordinario,  si  bien,  como  es  claro,  sólo  para  sus  súb* 
ditos.  Nótese,  empero,  que  no  se  designan  en  dere¬ 
cho  con  el  nombre  de  Ordinario  del  lugar.  El  pro¬ 
vincial  es  nombrado  ordinariamente  por  el  Capítulo 
provincial:  en  la  Compañía  de  Jesús  lo  nombra  el 
padre  general.  El  cargo  de  provincial  no  es  perpe¬ 
tuo;  su  duración  es  de  tres  á  seis  anos.  El  princi¬ 
pal  deber  dei  provincial  es  visitar  las  casas  de  su 
provincia.  Le  corresponden  los  derechos  de  los  supe¬ 
riores  mayores,  y  así,  por  ejemplo,  el  provincial  de 
una  religión  clerical  exenta  tiene  el  derecho  de  ben¬ 
decir  un  lugar  sagrado,  si  este  lugar  le  pertenece: 
bendecir  y  poner  la  primera  piedra  de  una  nueva 
iglesia,  etc.  V.  Superiores  mayores. 

Provincial  (Coplas  del).  Lii .  En  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv  publicáronse  las  célebres  Coplas 
dil  provincial,  sátira  política  y  cruel,  libelo  contra 
determi  nados  personajes,  que  se  hacen  figurar  con 
sus  nombres  propios.  En  una  casa  de  religión,  el 
supuesto  Provincial  abre  información  sobre  la  con¬ 
ducta,  lo  mismo  de  hombres  que  de  mujeres,  no  li¬ 
brándose  ninguno  de  ser  acusado  de  los  más  repug¬ 
nantes  delitos.  «La  mordaz  agudeza,  dice  Menindez 
y  Pelayo  en  su  Historia  di  la  ponía  castellana  en  la 
Bdad  Media ,  t.  II,  pág.  292,  que  puede  encontrar- 
so  en  tal  ó  cual  redondilla,  eBtá  abogada  en  las  res¬ 
tantes  por  una  desvergüenza  tan  procas  y  desalisa¬ 
da,  que  impide  todo  efecto  artístico,  dado  que  el 
autor  se  lo  propusiera,  de  lo  cual  dudamos  muy  mu¬ 
cho.  No  es  una  obra  poética,  sino  un  libelo  trivial¬ 
mente  versificado,  una  retahila  de  torpes  imputacio¬ 
nes,  verdaderas  ó  calumniosas,  que  afrentan  por 
igual  á  la  sociedad  que  pudo  dar  el  modelo  para  tales 
pinturas,  y  á  la  depravada  imaginación  y  mano  gro¬ 
sera  que  fueron  capaces  de  trazarlas,  deshonrándose, 
juntamente  con  sus  victimas.  Es  una  sátira  digna 
de  Sodoma  ó  de  los  peores  tiempos  de  la  Roma  im¬ 
perial.  El  cuadro  monstruoso  que  describe  provoca 
á  náuseas  al  estómago  más  fuerte.  Ni  en  las  tabli¬ 
llas,  que  el  consular  Petronio  envió  á  Nerón  antes 
de  morir,  se  encontraría  tal  cúmulo  de  abomina¬ 
ciones  como  el  que  en  estas  nefandas  coplas  se  enu¬ 
mera  y  registra.  Las  coplas  son  149,  y  en  cada  una 
hay,  por  lo  menos,  un  nombre  propio,  sobre  el  cual 
recae  con  odiosa  monotonía  el  sambenito  de  sodo¬ 
mita,  cornudo,  judío,  incestuoso,  y,  tratándose  de 
mujeres,  el  de  adúltera  ó  el  de  ramera.  Los  apelli¬ 
dos  más  ilustres  de  Castilla  están  infamados  allí  con 
tales  estigmas,  que  loa  descendientes  de  los  que  los 
llevaban  trabajaron  con  ahinco,  aunque  sin  fruto,  en 
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el  siglo  xv  i,  para  aniquilar  las  famosas  coplas,  va¬ 
liéndose  hasta  del  auxilio  de  la  Inquisición  para  des¬ 
truir  los  numeroos8  traslados  que  de  ell&e  corrían  en 
alas  del  escándalo  por  todos  los  ámbitos  de  España. 
Pero  todo  fué  inútil...  No  hubo  colección  de  papelea 
genealógicos  en  que  no  se  copiasen,  y  Legaron  hasta 
ser  invocadas  como  testimonios  dignos  de  crédito, 
en  pleitos  y  memoriales  ajustados.  En  cada  copia  se 
extremaban  las  incorrecciones  y  ios  errores,  y  tam¬ 
bién  solían  adicionarse  ó  suprimirse  nombres  y  ver¬ 
sos,  conforme  los  dictaban  particulares  afectos  de 
simpatía  ó  de  odio  respecto  de  las  familias.»  El 
texto,  por  tanto,  ha  llegado  á  nuestro  tiempo  estra- 
gadísirao,  habiéndolo  publicado  Foulché-Delbosc  en 
1898,  en  el  t.  V,  págs.  255-266  de  la  Revne  Hit - 
panique ,  siguiendo  una  copia  del  siglo  xvn,  que  se 
conservaba  en  la  Biblioteca  de  Salvé,  con  variantes 
de  un  manuscrito  de  Gallardo  y  de  una  copia  mo¬ 
derna  que  existe  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de 
la  Historia.  Las  coplas  debieron  ser  escritas  des¬ 
pués  de  1465  y  antes  de  1474,  porque  se  designa 
en  ellas  á  Beltrán  de  la  Cueva  con  el  titulo  de  du¬ 
que  de  Albuquerque,  merced  que  no  obtuvo  basta 
el  primero  de  los  años  citados,  y  se  supone  que  aún 
vivía  el  condestable  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  que 
fué  asesinado  el  22  de  Marzo  de  1473.  Ha  sido  atri¬ 
buida  la  paternidad  de  las  desvergonzadas  coplas  á 
Fernando  del  Pulgar,  á  Alonso  de  Palencia.  á  Ro¬ 
drigo  de  Catay  á  Antón  de  Montoro.  Foulché-Del¬ 
bosc,  fundándose  en  una  copia  del  Provincial  segan¬ 
do,  del  cual  hablamos  después,  añade  á  estos  cuatro 
nombres  el  de  Diego  de  Acuña.  Menéndez  y  Pelayo 
se  inclina  á  creer  que  las  Coplas  no  fueron  obra  de 
un  solo  autor,  y  dice  á  propósito  de  ello  que  «en  el 
cancionero  de  Juan  AlvarezSoto,  manuscrito  en  la 
Academia  de  la  Historia,  se  leen  al  folio  53  vuelto 
unos  versos  dirigidos  á  los  maldisientes  que  Jlsieron 
las  coplas  del  Provincial ,  porque  disiendo  mal,  crescen 
en  su  mires  cimiento .  Y  realmente,  leyendo  con  aten¬ 
ción  las  Coplas,  parecen  notarse  en  ellas  dos  estilos 
diversos,  puesto  que  al  paso  que  hay  algunas  que 
no  carecen  de  gracia  dentro  de  su  género  brutal,  y 
pueden  tener  cierto  valor  como  epigramas  aislados, 
hay  otraa  en  sumo  gra  lo  insípidas  y  chabacanas,  y 
no  faltan  algunas  que  pesan  contraía  medida  ó  con¬ 
tra  la  rima,  si  ya  no  queremos  achacar  parte  de  estos 
defectos  á  la  incuria  de  los  copiantes».  I*as  coplas 
que  pueden  ser  de  alguna  utilidad  al  historiador, 
porque  autor  tan  grave  como  Alonso  de  Palencia  en 
sus  Décadas  latinas,  prueba  que  no  era  todo  calum¬ 
nia  lo  que  en  ellas  se  decía,  alcanzaron  grao  boga 
en  su  tiempo  y  aun  en  tiempos  posteriores,  como  lo 
demuestra  el  hecho  ds  haber  sido  objeto  de  comen¬ 
tarios  q ue  se  reproducen  al  t.  VI,  pág.  417,  de  la 
Revue  Hispanique ,  y  fueron  imitadas  en  tiempo  de 
Carlos  V,  aunque  esta  segunda  parte  no  prosperó  y 
fué  pronto  olvidada.  Fouché-Delbosc  encontró  una 
copia  casi  intacta  de  ella  en  un  manuscrito  del  fon¬ 
do  español  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y  la 
publicó  en  el  t.  VI,  págs.  428-446  de  dicha  revista. 

Provinciales  (Las V  Bibliogr.  V.  Pascal. 

Provincial.  Qeog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  prov.  y 
término  municipal  de  Santa  Clara,  de  cuya  cabecera 
dista  30  kms.:  2,900  h.  Alcaldía  de  barrio;  Correo 

PROVINCIANA,  f.  Superiora  religiosa  que  go¬ 
bierna  una  provincia. 

PROVINCIALATO.  m.  Dignidad,  oficio  é 
empleo  del  provincial.  ]  Tiempo  que  dura  esta  dig¬ 
nidad. 
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PROVINCI ALIDAD.  f.  Calidad  de  provincial. 

PROVINCIALISMO.  (Etim. — De  provincial.) 
m.  Predilección  que  generalmente  ee  da  á  los  usos, 
producciones,  etc.,  de  la  provincia  en  que  se  nace. 

|  Voz  ó  giro  que  únicamente  tiene  uso  en  una  pro¬ 
vincia  ó  coma  mi  de  un  país  ó  nación. 

Provincialismo.  Oram.  y  Ling.  Suele  desig¬ 
narse  con  este  nombre  todo  giro  ó  manera  de  ser 
pronunciadas  en  una  determinada  región  las  pala¬ 
bras  ó  frases  de  un  idioma,  que,  con  esta  variedad, 
ditiere  notoriamente  de  la  sintaxis  ó  lexicografía  ge¬ 
neral.  Aunque,  como  toda  falta  de  gramática,  debe¬ 
rla  ser  denominada  solecismo  ó  construcción  defec¬ 
tuosa,  con  todo  rigor  y  justicia;  con  todo,  los 
llamados  provincialismos,  si  son  sancionados  por  el 
uso  y  no  consisten  en  atropellos  del  sentido  lógico 
y  gramatical,  pueden  todavía  contribuir  ó  enrique¬ 
cer  el  común  caudal  de  un  idioma.  Mejor  que  prc- 
vincinlismos ,  les  cuadrarla  la  denominación  de  re- 
gionnlismos,  ya  que  las  regiones  (sobre  todo  en 
España)  representan  algo  vivo  y  cuyas  diferencia¬ 
ciones  etnográficas  tienen  su  origen  en  la  configu¬ 
ración  territorial  (montes,  valles,  cuencas,  ríos, 
costas,  etc. ),  que  á  su  vez  es  la  que  engendráis 
diversidad  de  lenguaje,  costumbres,  traje,  aptitudes 
y  cualidades  éticas.  Por  tanto,  huelga  estudiar  loa 
mal  llamados  provincialismos  en  los  limites  de  las 
demarcaciones  arbitrarias  y  convencionales  llama- 
da*  provincias,  ya  que  su  verdadero  origen  está  y  se 
Italia  realmente  en  las  regiones.  Para  el  estudio , 
pues,  de  los  giros  peculiares  de  cada  región  espa¬ 
ñola  véanse  las  voces  Andalucismo,  Araoonbsisiio, 
Valencianismo,  etc.,  que  es  donde  se  describen  y 
enumeran  las  variantes  más  notables  y  salientes  del 
léxico  castellano  que  forma  parte  del  habla  popular 
de  estas  regiones. 

PROVINCIANO,  NA.  adj.  Dicese  det  habi¬ 
tante  de  una  provincia,  en  contraposición  al  de  la 
corte.  U.  t.  c.  e.  |j  Perteneciente  ó  relativo  á  cual¬ 
quiera  de  las  provincias  vascongadas,  Alava.  Viz¬ 
caya  y  Guipúzcoa,  y  especialmente  á  esta  última. 

||  Perteneciente  ó  relativo  á  los  provincianos.  J 
Arg.  Natural  de  cualquiera  de  las  provincias  argen¬ 
tinas  que  no  sea  la  de  Buenos  Aires.  |  Provincial; 
perteneciente  ó  relativo  á  una  provincia.  U.  m.  en 
sentido  despectivo. 

PROVINCIAS  (Las).  Grog.  Cortijada  de  la 
prov.  de  Almería,  mun.  de  Luluín. 

Provincias  Centrales  t  Bkiiar.  Geog.  lina  de 
las  grandes  divisiones  de  la  ludia  inglesa,  formada 
en  l‘.*03  con  Ins  ya  entonces  denominadas  Provincias 
Centrales  y  los  distritos  ingleses  de  Hvderabad. 
Ocupa  una  sui>er.  de  29,823  millas  cuadradas  ingle¬ 
sas  (unos  260,000  kras.*)  y  tiene  una  poblmcióu  de 
1  3.016.308  h .  según  el  censo  de  1911;  pero  en  estas 
cifras  hay  que  añadir  las  de  la  sunerfieie  y  población 
délos  lista  los  tributarios  ^31 .17  I  millas  cna  Iradas 

v  2.1 17,002  h. ). 

(Jomo  su  nombre  indica,  esta  división  ó  provincia 
se  halla  sit.  en  el  centro  de  la  península  india.  limi¬ 
tando  ni  V  y  NÜ.  con  los  K '-ta  los  de  la  India  Cen- 
trnl  y  r  >n  .a»  Pn.viunas  Cuidas,  al  S.  con  el  Hvde- 
r  il.  1  \  loa  lista  los  znnii  «i  i.iri  .le  la  presidencia  de 
M  i  irás,  ni  I-,.  p,»r  **"t < »s  mismos  y  los  listados  tribu¬ 
tarios  de  U."ig»»ln.  v  hI  ().  por  el  Hhopnl,  el  Indore 
y  la  presiden  mu  de  B.nnbny.  La  provincia,  después 
de  varias  truM"forrm»cjnn#»s,  sa  compone  ahora  de  bis 
r  i  n  'O  dr.ismnos  m.-U-s.is  .  1 .»  .1  n ! 1 .  .ore .  \erbudla. 
Vi  irruir,  Ch'.sti  -.nrh  y  Ber.,r.  d  nb.itdas  A  su  vez 


en  22  distritos  y,  además,  de  los  15  Estados  tributa¬ 
rios  de  Bastar,  Makrai,  Kanker,  Nandgaoo,  Kaira- 
garb,  Chhuikhadan.  Kawardha,  Sakti,  Raigark, 
Sarangarh,  Chang,  Bhakar,  Korea,  Sirguja,  Udai- 
pur  y  Jashpur. 

El  territ.  de  las  Provincia*  Cbntralbs  está  divi¬ 
dido  en  dos  partes  por  la  cordillera  de  los  Satpura. 
que  correal  S.  del  río  Nerbudda,  de  E.  á  O.  Al  N. 
de  dichos  montes  se  extiende  el  rico  valle  del  Ner¬ 
budda,  de  10,613  millas  cuadradas  inglesas,  cuya 
altura  media  es  de  unos  360  m.  s.  o.  m.  Al  S.  de 
ios  Satpura  se  halla  la  gran  llanura  de  Chhatiagarb, 
con  una  elevación  inedia  de  300  m.  y  una  super.de 
23,000  millas  cuadradas  inglesas,  que  forma  la 
cuenca  superior  del  río  Mahanadi.  Más  al  K.,  y  di¬ 
vidida  otra  vez  por  montañas,  está  la  llanura  de 
Nagpur  (24,000  millas  cuadradas  inglesas)  con  una 
altura  de  300  m-  en  Nagpur  y  225 en  Chanda.  AIS. 
la  provincia  está  cerrada  por  la  barrera  montañosa 
que  corre  desde  el  golfo  de  Bengala  al  rio  Godavari, 
pasando  por  el  Bastar  y  que  ai  O.  del  rio  continúa 
en  las  sierras  y  mesetas  del  Kandesh,  que  á  lo  largo 
de  su  limite  meridional  cierran  la  llanura  de  Berab. 
El  Brear  es  un  valle  comprendido  entre  los  Satpura 
al  N.  y  la  sierra  de  Ajante  al  S.  Los  montes  Gawii- 
garh,  estribación  de  los  Satpura,  forman  bu  confín 
N.;  el  del  E.  está  marcado  por  el  río  Wardha  hasta 
su  confl.  con  el  Penganga  y  al  S.  por  el  Penganga. 
Divídese  en  dos  secciones:  el  Payanghat,  ó  tierra  baja, 
y  el  Banlsgbat  ó  país  alto.  En  el  Payanghat  se  en¬ 
cuentra  un  suelo  aluvial  negro,  de  fertilidad  inextin¬ 
guible.  Físicamente  puede  dividirse  en  dos  secciones 
montañosas  (mesetas  de  los  Vindbya  y  de  los  Satpo- 
ra)  y  tres  llanos  (Berar,  Nagpur  y  ChhatiSgarh).  Bn 
la  meseta  de  los  Vindbya  las  rocas  de  arenisca  es¬ 
tán,  por  lo  general,  cubiertas  de  tierra  negra  forma¬ 
da  por  trap  disgregada  y  que  sirve  principalmente 
para  las  cosechas  de  primavera  consistentes  en  trigo 
y  cereales,  al  paso  que  el  arroz  y  el  mijo  se  siembran 
en  terrenos  más  ligeros  y  arenosos.  Al  S.  del  Ner¬ 
budda,  las  rocus  cristaliusa  y  areniscas  se  levantan 
á  través  del  trap  y  presentan  grandes  extensiones  de 
terreno  pedregoso,  cubierto  en  parte  de  bosque, 
mezclado  con  porciones  de  valle  sumamente  fértiles. 
La  superficie  del  Besar  se  compone  en  general  de 
una  rica  tierra  vegetal  negra,  que  en  el  Nagpur,  re¬ 
gado  por  el  Wardha  y  el  Wanigmnga,  se  encuentra 
al  O.  y  en  ella  se  cultiva  el  algodón  y  el  mijo  largo 
ó  juar.  La  parte  oriental  del  mismo  Nngpur  y  la  lla¬ 
nura  de  Chhatisgnrh  forman  la  porción  arrocera  de 
la  provincia,  gracias  á  la  abundancia  de  lluvias  y  la 
naturaleza  del  suelo.  La  temperatura  máxima  media 
general  á  la  sombra  es  de  unos  106°  F.  y  la  mínima 
media  de  81°  F.  El  clima  de  Brrar  difiere  poco  del 
de  Ducan .  La  lluvia  es  mucho  más  abundante  que  en 
el  N.  de  la  India.  Aunque  en  otoño  a«  desarrolla 
bastante  la  malaria,  en  general  ¡a  provincia  se  coa 
«idera  salubre. 

Los  productos  agrícolas  consisten  en  trigo,  arroz, 
juar  y  algodón.  Los  industriales  son  escasos  y  están 
relacionados  con  el  algodón  y  el  carbón,  del  mal  ee 
explotan  dos  minas.  El  comercio  se  hace  principal¬ 
mente  por  f.  c.  con  Bombay  y  Calcuta;  «e  importan 
géneros  de  algodón,  sal,  azúcar,  comestibles,  algo¬ 
dón  en  r/una .  carbón,  metales,  tabaco,  aceite  de  que¬ 
roseno  y  especias,  y  se  exportan  algodón,  arroz,  tri¬ 
go,  semillas  oleaginosas,  cueros,  etc.  Atraviesa  la 
provincia  el  gran  f.  c.  de  la  península  india,  que 
desprende  los  ramales  hacia  Nagnur  v  JuMui’pore. 


PROVINCIAS 


1261 


la  líúea  de  Bengala-Nagpur  y  una  que  sale  de  San- 
gor  y  pasa  por  Damoh. 

La  población  es  de  composición  étnica  muy  varia¬ 
da  y  en  ella  están  representadas  las  antiguas  tribus 
dravidas,  inmigrantes  del  N.  y  NO.  de  lengua  hin¬ 
dú,  inmigrantes  de  la  India  Central  que  hablan  el 
rajasthani,  inmigrantes  máhratas  de  Bombay,  castas 
telegus  é  hindus.  Se  hablan  en  junto  30  lenguas  y 
106  dialectos  en  las  Provincias  Cíntrales  propia¬ 
mente  dichas  y  28  lenguas  y  68  dialectos  en  el  Be¬ 
sar.  Los  principales  idiomas  son:  el  hiudi  (oriental 
y  occidental),  rajasthani,  m  ábrate,  orey  a,  telegus, 
gonde,  oraou,  k&nares,  nunda,  urdu,  etc.,  etc. 

Historia.  £1  territ.  de  las  Provincias  Centra¬ 
les  se  conocía  en  otro  tiempo  con  el  nombre  de 
Gondwana,  por  los  salvajes  gonds  que  lo  poblaban. 
Los  conquistadores  musulmanes  no  penetraron  en 
ella,  aunque  accidentalmente  estuvo  á  veces  bajo  el 
dominio  de  los  grandes  reinos  del  N.  En  la  Edad 
Media  los  espacios  abiertos  estuvieron  ocupados  por 
dinastías  rajputas,  la  última  de  las  cuales  fué  derri¬ 
bada  por  los  máhratas  en  1745.  Entre  los  siglos  xv 
y  xvi  se  encumbraron  dinastías  gondas  y  en  el  si¬ 
glo  xvi  se  fundó  un  poderoso  reino  gond,  regido  por 
Sungram  Salí,  que  murió  en  1530.  Doscientos  años 
más  tarde,  un  jefe  gond,  enamorado  de  la  civiliza¬ 
ción  de  la  c.  de  Delhi,  que  había  visitado,  fundó 
Nagpur.  El  país  estaba  sujeto  á  los  mogoles,  pero 
fué  prosperando,  hasta  que  llegaron  los  húndelas  y 
máhratas,  que  lo  sometieron.  El  Estado  fundado  en 
Nagpur  continuó,  no  obstante,  creciendo,  basta  que 
llegó  á  comprender  en  la  práctica  todo  el  territorio 
de  la  división  que  describimos  y  parte  de  Orissa  y 
Chutia- Nagpur.  Su  rey  Raghojiluchó  contra  Ingla¬ 
terra,  que  le  arrebató  parte  de  sus  Estados.  A  la 
muerte  sin  herederos  de  su  sucesor  Raghoji  111  en 
1853,  Nagpur  pasó  al  dominio  de  Inglaterra.  En 
1861  se  formaron  las  Provincias  Centrales,  que  en 
la  década  1891-1901  sufrieron  mucho  á  causa  del 
hambre.  La  división  está  administrada  por  un  comi¬ 
sario  en  jefe,  asistido  de  varios  funcionarios. 

Provincia  de  la  Frontera  del  Noroeste.  Qeog. 
V.  North  West  Frontibr  Provincb. 

Provincias  Unidas.  Geog.  Est.  federa)  constituido 
en  1579  con  las  cinco  provs.  holandesas  de  Utrecht, 
Gtleldres,  Frisia,  Zelanda  y  Holanda,  á  las  que  se 
agregó  luego  la  de  Over-Issel  y,  por  último,  la  de 
Groninga.  V.  Holanda. 

Provincias  Unidas  de  Agrá  t  Oudii.  Qeog.  Pro¬ 
vincia  de  la  India  inglesa,  que  se  extiende  por  el 
valle  superior  del  Ganges,  limitando  con  el  Tibet, 
Nepal,  la  prov.  de  Behar  y  Orissa,  los  Estados  indí¬ 
genas  de  la  India  Central,  la  Kajputanay  el  Punjab. 
Ocupa  una  super.  de  107,267  millas  cuadradas  in¬ 
glesas,  equivalentes,  aproximadamente,  á  274,820 
kilómetros  cuadrados,  y  tiene  una  población  de 
47.182,044  h.  según  el  censo  de  1911.  De  dicha 
superficie  sólo  24,158  millas  corresponden  al  Oudh 
y  el  resto  á  Agrá.  Además,  hay  que  contar  5,079 
millas  cuadradas  inglesas,  pertenecientes  á  los  Esta¬ 
dos  indígenas  de  Garhwal  y  Rampur. 

Excepto  en  su  región  extrema  septentrional,  que 
es  una  porción  montañosa,  salvaje  y  elevada  de  los 
himalayas,  la  provincia  consiste  en  una  llanura  alu¬ 
vial,  baja,  regada  por  el  Ganges  y  sus  numerosos 
tributarios  paralelos,  el  principal  de  los  cuales  es  el 
Jumna.  El  clima  es  árido  y  malsano,  especialmente 
en  las  grandes  espesuras  pantanosas  junto  á  las  ba¬ 
ses  de  los  montes.  El  suelo  es  muy  fértil. 


El  Gobierno  inglés  ha  construido  importantes 
obras  de  irrigación,  consistentes  en  estanques,  ca¬ 
nales  y  pozos,  estos  últimos  destinados  a]  riego  de 
pequeñas  extensiones.  Las  cosechas  que  se  producen 
son  casi  de  la  misma  importancia  que  en  los  demás 
puntos  de  la  India.  Producción  de  trigo,  arroz,  ceba¬ 
da,  mijo,  maíz,  caña  de  azúcar,  opio,  semillas  olea¬ 
ginosas  é  índigo.  La  cría  de  ganado  tiene  una  im¬ 
portancia  secundaria.  El  ganado  vacuno  y  los  búfalos 
hacen  las  veces  de  caballos.  En  1917-18,  según  datos 
oficiales,  habla  en  esta  provincia  unos  36.400,000 
acres  de  tierra  cultivada ;  los  bosques  ocupaban 
9.600,000  acres,  y  cerca  de  10.900,000  acres  se 
regaban.  La  industria  es  reducida  y,  en  general,  no 
ha  adoptado  métodos  modernos.  Con  todo,  hay  al¬ 
gunas  fábs.  de  hilados  de  nlgodón,  sobre  todo  en 
Cawnpore.  El  Ganges  proporciona  un  buen  medio 
fluvial  de  comunicación.  En  cuanto  á  ferrocarriles, 
esta  provincia  es  la  mejor  servida  de  la  India,  y  en 
1917-18  contaba  con  7,249*29  millas  inglesas  de 
ferrocarril.  Las  carreteras  sumaban  en  la  misma  épo¬ 
ca  26,723*44  millas.  Exportan  los  productos  del 
suelo  é  importan  géneros  de  algodón,  metales,  car¬ 
bón,  sal  y  material  de  ferrocarril.  Con  el  Nepal  y  el 
Tibet  se  hace  un  importante  tráfico. 

En  la  población  predomina  mucho  la  religión  hin¬ 
dú  con  40.253,000  sectarios,  y  la  siguen  la  maho¬ 
metana  con  6.658.000;  la  cristiana,  con  177,949;  la 
yaíns,  con  75,000;  la  sij,  con  15,000,  y  la  partí  y  la 
budista  con  menos  de  1,000  cada  una. 

Las  Provincias  Unidas  están,  administrativamen¬ 
te,  bajo  la  autoridad  de  un  teniente  gobernador  nom¬ 
brado  por  el  gobernador  general  de  la  India  y  asis¬ 
tido  de  un  Consejo  legislativo  compuesto  de  48 
miembros,  28  de  los  cuales  son  nombrados  y  el  res¬ 
to  elegidos.  Existen  uuos  100  municipios,  en  casi 
todos  los  cuales  los  contribuyentes  eligen  la  mayoría 
de  los  miembros  del  cuerpo  municipal.  La  capital 
de  Is  provincia  es  Allahabad,  y  en  la  misma  se  en¬ 
cuentran  las  ciudades  más  populosas  de  la  India, 
como  Lucknow,  Benares.  Cawnpore,  Agrá,  Allaha¬ 
bad,  Bareilly  y  Meerut.  Se  hablan  en  la  provincia 
unos  50  idiomas.  Se  divide  administrativamente  en 
nueve  divisiones,  al  frente  de  cada  una  de  las  cua¬ 
les  hay  un  comisario.  Existen  13,285  establecimien¬ 
tos  de  instrucción  pública  de  todos  los  grados,  y 
4,690  particulares,  con  un  total,  eutre  unos  y  otros, 
de  más  de  918,000  alumnos. 

Historia.  Extendiendo  los  actuales  limites  de  las 
Provincias  Unidas,  un  poco  en  todas  direcciones, 
á  fin  de  incluir  Patna  y  Delhi,  puede  decirse  que  en 
su  territorio  se  ha  desarrollado  toda  la  historia  de  la 
India;  allí  estuvo  la  escena  del  Mahabarata  y  del 
Ramayana,  allí  nació,  predicó  y  murió  Buda,  y  tomó 
forma  el  Brahmanismo;  allí  se  levantaron  las  famo¬ 
sas  dinastías  de  los  asokas,  los  guptas  y  los  harsha- 
vardhanas,  allí  están  las  ciudades  sagradas  hindus 
de  Benares  y  Muttra;  allí  las  capitales  mahometa¬ 
nas  de  Delhi.  Agrá,  Allahabad  y  Lucknow,  y  allí, 
en  fin,  estalló  la  rebelión  de  los  cipayos,  tras  la  cual 
Inglaterra  quedó  definitivamente  dueña  de  la  India. 
En  la  historia  general  de  la  India  se  tratará  de  estos 
sucesos,  y  aquí  sólo  referiremos  someramente  los 
acaecidos  desde  el  establecimiento  del  dominio  bri¬ 
tánico.  En  1765,  después  de  la  batalla  de  Buxar, 
en  la  que  quedó  vencido  el  nabab  de  Oudh,  éste 
recobró  sus  posesiones  y  los  ingleses  no  hicieron 
más  que  poner  guarnición  en  el  fuerte  de  Allahabad. 
El  famoso  virrey  Warren  Hastings  se  quedó  coa 
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PROVISO  —  PROVOC  \C1ÓN 


PROVISO  (Al).  ( Elim. —  Del  lat.  p rodeo .)  na. 
adv.  V.  Al  instante.  jj  ant.  V.  Db  improviso. 

PROVISOR. (Eti na.  — Del  lat.  provisor t  provi¬ 
sor.)  ro.  Proveedor.  jj  Juez  eclesiástico  en  quien  el 
obispo  delega  su  autoridad  y  jurisdicción  para  la  de- 
terminacióu  de  los  pleitos  y  causas  pertenecientes  ¿ 
su  fuero.  ||  Provisor  oficial.  Vicario  general  del 
obispo  en  lo  contencioso. 

Provisor  eclesiástico.  Der.  sel.  Antes  de  la  pro¬ 
mulgación  del  Código  de  Derecho  canónico,  en  Es¬ 
paña  comúnmente  llamábase  provisor  eclesiástico  á 
la  persona  legítimamente  deputada  para  ejercer  en 
nombre  y  representación  del  obispo  la  jurisdicción 
graciosa  ó  voluntaria.  Con  todo  esto  en  algunas  dió¬ 
cesis,  por  ejemplo,  Barcelona,  solía  llamarse  provi¬ 
sor  si  que  ejercía  la  jurisdicción  contenciosa.  Bu  el 
Código  de  Derecho  canónico  al  que  ejerce  la  juris¬ 
dicción  graciosa  ó  voluntaria  se  le  llama  vicario 
general,  y  al  que  ejerce  la  contenciosa,  oficial.  Véa¬ 
se  Curia  eclesiástica,  Vicario  obnbral y  Oficial. 

Provisor.  Geog .  Rio  del  Perú;  baña  el  dtp.  de 
Ayacucho.  [|  Hac.  en  el  dep.  de  Ayacucho,  provin¬ 
cia  de  Huamanga,  dial,  de  Santiago;  30  b. 

PROVISOR!,  f.  En  los  couveutos  de  religio¬ 
sas,  la  que  cuida  de  la  provisión  de  la  casa. 

PRO  VISOR  ATO.  ra.  Empleo  ú  oficio  de  pro¬ 
visor.  p  Oficina  ó  casa  del  mismo. 

PROVISO  RÍA.  f.  Pro  viso  rato.  J  Bn  los  con¬ 
ventos  y  otras  comuuidades,  paraje  destiuado  á 
guardar  y  distribuir  las  provisiones. 

PROVISORIAMENTE,  adv.  m.  Pbovisio- 

NALMBNTR. 

PROVISORIO,  RIA.  adj.  Provisional. 

Provisorio.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Bst.  de 
Espíritu  Santo. 

PROVISTAR.  v.  a.  Chile.  Provrrr. 

PROVISTO,  TA.  p.  p.  irreg.  de  Provrrr. 

PROVITZA  DB  OROS.  Geog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Rumania,  en  la  Valaquia,  dep.  de  Prahova, 
á  3  kms.  SO.  de  Campiña;  1,500  h. 

Provitza  db  Sus.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ruma¬ 
nia,  en  la  Valaquia.  dep.  de  Prahova,  á6  kme.  NO. 
de  Campiña;  1,000  h. 

PRO  VIVERRA,  f.  Paleont.  (Proviverra  Ruti- 
meyer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los 
carnívoros,  suborden  de  los  creodóntidos,  familia  de 
los  provivérnidos,  sinónimo  de  Cynohyaenodon  Fi- 
lhol,  Thylacomorphut  Gervais,  cuya  fórmula  denta- 
3.  1.4. 3.,  4 

ría  es  - — ^ — - — g— ;  loa  trae  premolares  anteriores 

de  la  mandíbula  superior  tienen  dos  raíces  alargadas 
y  en  una  sola  punta;  al  cuarto  premolar  superior 
tres  ralees  y  dos  tubérculos  externos  con  un  robusto 
tubérculo  interno;  los  molares  primero  y  segundo 
son  trituberc (llares,  en  triángulo  oblicuo  y  con  dos 
puntas  externas,  de  las  que  la  posterior  se  prolonga 
en  una  cortante  aguda  y  un  tubérculo  interno  ante¬ 
rior  en  V,  dirigido  fuertemente  hacia  deutro;  el  ter¬ 
cer  molar  es  corto,  pequeño,  colocado  transversal- 
monte.  están  lo  las  don  puntas  casi  en  la  misma 
línea.  Los  m  i  tres  inferiores  tienen  tres  puntas  en  la 
mitad  antiM  ■>-,  de  lo*  que  la  m  is  externa  es  la  má* 
alta,  v  un  tu  > •  n  bou»  y  agudo;  cráneo  bajo,  alarga¬ 
do.  con  hocico  estrecho;  seum;anle  por  su  forma  v 
dimensiones  al  dei  genero  Lit *rra;  cerebro  con  he- 
niis'eríos  poco  sur'-a  ios  V  gran  les  glóbulos  olfato¬ 
rios  no  re-Mibi-rins;  el  ceiebeio  es  completamente 
ore;  man  id  bu  i  a  m;>  ¿or  Cun  a  pu  tisis  coro  n  oíd  e  ancha 


y  alta;  tarso  de  carnívoro;  astrág&lo  con  cara  articu¬ 
lar  distal  convexa;  el  cuboides  no  ae  articula  ape¬ 
nas  con  el  estrágalo.  El  género  Proviverra  fué  crea¬ 
do  por  Rutimeyer  en  1862  para  un  fragmento  de 
cráneo  del  bohnerz  da  Egerkinsen  (P.  t y  pica);  Fi- 
Ibol  describió  una  forma  muy  cercana  y  rara  da  creo- 
donte  de  las  fosforitas  de  Quercv,  un  cráneo  an  muy 
buen  estado  de  conservación  que  colocó  en  el  Ciño- 
hyaenodon  Cayluxi,  cuya  estructura  craneal  y  denti¬ 
ción  concuerdan  casi  exactamente  con  el  Proviverra 
y  solamente  la  pequeña  tercera  punta  externa  de  la 
especie  de  Egerkingen  falta  en  los  premolares  supe¬ 
riores.  que  son  más  alargados.  Copa  identificó  al  gé¬ 
nero  Stypolophut  con  el  Cynohyaenodon  y  describió 
10  especies  del  eocénico  inferior  de  la  América  del 
Norte.  La  dentición  de  los  dos  géneros  no  ofrece  di¬ 
ferencia  notable,  y  sólo  el  talón  de  loe  molares  infe¬ 
riores  es  más  sencillo  en  las  formas  americanas  y 
dentellado  en  las  formas  europeas. 

PROVIV&RRIDOS.  m.  pl.  Paleont .  (Prwive- 
tridas  Schlosser.)  Familia  de  vertebrados  de  la  cites 
de  loa  mamíferos,  subclase  de  loe  plácentenos,  orden 
de  los  carnívoros,  suborden  de  los  creodóntidos,  que 
se  caracteriza  por  tener  los  molares  y  generalmente 
también  el  último  premolar  tritubercularee  y  nnpoco 
cortantes;  el  tubérculo  interno  dirigido  fuertemente 
hacia  dentro  y  adelante;  los  molares  inferiores  sn  su 
mitad  anterior  altos,  con  tres  puntas,  y  talón  bien 
desarrollado,  transversal,  con  una  ó  varias  puntas. 
A  los  provivérridos  pertenecen  carniceros  extingui¬ 
dos  de  los  depósitos  eocénicos  de  la  Amériea  del 
Norte  y  Europa,  de  dimensiones  variables,  pero  la 
mayor  parte  pequeños,  ó  de  talla  media,  conservande 
en  au  dentición  ios  caracteres  primitivos,  aunque 
algo  diferenciados  de  los  mesoniquidos.  Los  molares 
superiores  son  aún  perfectamente  tritubercularee, 
pero  los  dos  tubérculos  externos  forman  ordinaria¬ 
mente  una  muralla  externa  cortante  con  dos  puntas 
y  tubérculo  interno  dirigido  fuertemente  hacia  delan¬ 
te  y  toma  la  forma  de  V.  El  último  premolar  supe¬ 
rior  ofrece,  en  general,  la  misma  estructura  que  ios 
dos  molares  anteriores,  estando  menos  desarrollado 
el  tubérculo  externo  posterior.  Los  premolares  ante¬ 
riores  son  comprimidos  y  poseen  una  alta  punta  me¬ 
dia  y  otras  puntas  auteriores  y  posteriores;  los  mo¬ 
lares  inferiores  se  distinguen  por  el  desarrollo  de 
tres  puntas  en  la  mitad  anterior  del  diente  y  por  un 
robusto  talón  con  una  ó  varias  puntas  que  aumen¬ 
tan  de  tamaño  hacia  atrás;  el  primer  molar  inferior 
es,  en  general,  el  más  pequeño.  Se  tienen  pocos  da¬ 
tos  del  esqueleto;  el  estrágalo,  al  menos  en  el  género 
Proviverra,  tiene  una  superficie  articular  tibial  que 
es  poco  excavada.  Esta  familia  comprende  varios 
géneros  fósiles,  de  los  que  los  más  principales  son; 
Uyaenoilictis  Lemoine,  Proeynietis  Lemoine,  Delte- 
therinm  Cope.  Smopa  Leidv.  Proviverra  Rutiinever, 
Qnerrytherum  Filhol  y  Prochytaena  Rutimeyer. 

PROVIZO.  m.  ant.  Astrólogo,  agorero. 

Provizo.  Geog.  Aid.  de  Pontevedra,  mun.  de 
Puenteáreiis,  parr.  de  San  Julián  de  Gulanes. 

PROVOCARLE.  adj.  Que  puede  provocarse. 

PROVOCACIÓN.  F.  é  In.  Provocatisi.  —  It 
Provocaxiois.  —  A.  leraaiíordersag. —  P.  Provoca?!#.— 
C .  Provocad*.  —  E.  Cikiaada.  (lítim. — Del  lat.  pro- 
vncatio,  onis,  provocación.)  f.  Acción  y  efecto  de  pro¬ 
vocar. 

Provocación.  Der.  ptn.  Rn  el  Derecho  penal  la 
provocación  puede  «er  considerado  desde  tre<  aspec¬ 
tos  distintos:  como  elemento  euva  ausencia  es  uu  « 
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ú«  ios  requisito*  indispensables  p*i*  uotei minar  la 
existencia  de  una  circunstancia  eximente,  como  cir¬ 
cunstancia  atenuante  por  si  sol*  y  modificativa,  pot 
tasto,  de  responsabilidad  criminal,  y  como  circuns¬ 
tancia  calificativa  para  determinar  ó  caracterizar  uu 
delito.  El  art.  8.°  del  Código  penal  vigente,  en  con¬ 
cordancia  eou  el  321  del  Código  fraucéa,  116  dal  bel¬ 
ga,  5U8  del  italiano  y  41  del  alemán,  exige  en  au  un 
mero  4.°.  para  que  pueda  estimarse  la  exnneute  de 
haber  obrado  as  defensa  propia,  tres  requisitos: 
l.°  agresión  ilegitima;  2.°  necesidad  racional  del 
medio  empleado  para  repelerla,  y  3.u  falla  de  provo¬ 
cación  suficiente  por  parte  da  la  persona  que  se  de¬ 
fiende.  Es  decir,  que  cuando  ha  mediado  provocación, 
la  agresión  se  considera  basta  cierto  punto  lógica,  y 
por  esto  la  ley  no  exime  enteramente  de  responsabi¬ 
lidad  al  que  dio  origen  á  aquélla  por  au  culpa  é  im¬ 
prudencia.  El  propio  cuerpo  legal,  en  su  art.  9.°, 
súm.  4.*,  estima  como  circunstancia  atenuante  le  de 
beber  precedido  inmediatamente  provocación  ó  anif 
oasa  adecuada  por  parte  del  ofendido,  sentando,  en 
virtud  de  este  precepto,  el  Tribunal  Supremo  en  su 
jurisprudencia  el  principio  de  que  no  cabe  apreciar 
la  atenuante  de  provocación  ruando  entre  la  misma  y 
la  comisión  del  hecho  delictivo  haya  mediado  cierto 
tiempo.  líate  precepto  está  en  consonancia  con  los 
arta.  20  del  Código  portugués  y  18  del  brasileño,  y, 
odemás,  cou  las  disposiciones  del  Código  de  justicia 
militar  y  el  de  Marine  de  guerra.  El  art.  268  del 
mismo  Código  penal  considera  como  delito  de  des¬ 
acato  la  provocación  al  due!o  hecha  á  una  autori¬ 
dad.  aunque  sea  embozada  ó  con  apariencia  de  pri¬ 
vada,  disposición  muy  lógica  en  cuanto  el  desafio 
entraña  una  amenaza  que  uo  puede  menos  de  consi¬ 
derarse  grave  cuando  se  dirige  contra  una  persoua 
á  quien  se  debe  consi  leracióu  y  obediencia.  Final¬ 
mente,  en  los  art.  582,  583  y  584,  caso  4.°,  tiene 
la  provocación  también  un  valor  legal.  Prereptuau 
los  dos  primeros  que  quienes  provocaren  directa¬ 
mente  por  medio  de  la  imprenta,  el  grabado  ú  otro 
medio  mecánico  de  publicación  á  la  perpetración  de 
uno  de  los  delitos  comprendidos  en  el  Código,  incu¬ 
rrirán  en  la  pena  inferior  en  dos  grados  á  la  señala¬ 
da  al  delito,  y  ai  ¿  la  provocación  hubiere  seguido  la 
perpetrsción  del  delito,  le  pena  de  la  provocación 
será  la  inmediatamente  superior  en  grado  á  le  que 
para  aquél  esté  señalada.  E*tns  sanciones  no  exis¬ 
tían  en  el  Código  penal  de  1850,  anterior  al  vigen¬ 
te,  porque  no  eran  necesarias  en  atención  á  que  en 
aquella  época  te  regían  los  delitos  de  imprenta  por 
leves  especiales.  Pero  desde  el  instante  en  que  la 
Constitución  disputo  que  los  delitos  que  se  cometie¬ 
sen  eon  ocasión  del  ejercicio  de  los  derechos  estable¬ 
cidos  en  la  misma,  eutre  loa  que  te  hallaba  la  libertad 
de  imprenta,  hablan  de  aer  penados  por  loa  Tribu¬ 
nales  ordinarios,  se  hizo  indispensable;  se  consig¬ 
naron  también  en  el  Código  las  sanciones  correspon¬ 
dientes  encaminadas  á  reprimir  en  una  medida  justa 
las  provocaciones  que  dilectamente  se  hicieseu  por 
medio  de  Is  imprenta.  El  caso  4.®  del  art.  584  consi¬ 
dere  como  falta  y  castiga  con  25  á  125  pesetas  de 
multa  á  quienes  por  medio  de  la  imprenta,  lit'»gra 
fia  ú  otro  medio  de  publicación,  sin  cometer  delito, 
provocaren  á  la  desobediencia  de  las  leves  y  de  las 
autoridades  constituidas.  La  provocación  en  este 
caso  entendemos  debe  ser  general  é  indeterminada, 
pnee  si  fuess  concreta  y  directa  debe  calificarse  y 
penarse  como  delito,  según  los  artículos  anterior- 
uieutr  citados. 
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PROVOCADAMENTE  •  ftilv  .  m .  Coa  pro* 

vocación. 

PROVOCADO,  DA*  p.  p.  da  Provocar. 

PROVOCADOR,  RA.  (Etim.—  Del  lat.  pro - 

oocator,  provocador.)  adj.  Que  provoca  (2.a  acep.). 
U.  t.  c.  a.  ||  Dlceae  del  sujeto  pendenciero,  qus  da 
motivo  á  quimeras,  jarauas,  altercados  ó  riñas. 

PROVOCADORAMENTE,  adv.  w.  Agresi¬ 
vamente,  de  uua  mauera  provocadora. 

PROVOCA  MIENTO*  na.  Provocación. 

PROVOCANTE,  p.  R.  de  Provocar.  Que 
provoca. 

PROVOCAR.  1.a  acep.  F.,  P.  y  C.  Frovtcir.— 
It.  Frsfsctrs.  —  ln.  Ti  privóle.  —  A.  Heraufordiri. - 

E.  CU*  i  i,  licití.  (Etim.  —  De!  lat.  provocare ,  provo¬ 
car.)  v.  a.  Excitar,  incitar,  inducir  ¿  uuo  á  que  eje¬ 
cute  uua  cosa.  |J  Irritar  ó  estimular  6  uno  con  pala¬ 
bras  ú  obras  para  que  se  euoje.  ||  Facilitar,  ayudar. 
||  Moverá  incitar.  Provocar  á  risa,  á  lástima,  |  fam. 
Vomitar. 

PROVOCATIO  AD  POPULUM.  Der .  rom. 
Institución  de  Derecho  público  romano  consistente 
en  ei  derecho  que  teuían  los  ciudadanos  de  apelar  al 
pueblo  reunido  en  comicios  contra  las  sentencias  de 
los  magistrados  qus  cousiderabsn  abusivas  ó  injus¬ 
tas,  especialmente  contra  las  qus  impouiau  una  pena 
capital. 

La  existencia  de  la  provocado  aparece  ya  en  la 
primera  época  de  Roma,  pues  Horacio,  condenado 
por  los  duumviri  peí  duelltonis  á  la  pena  de  muerte, 
apeló  al  pueblo,  quien  se  la  conmutó  por  otros  cas¬ 
tigos.  Se  discute  si  se  daba  la  provocado  contra  las 
decisiones  injustas  del  rey .  Tres  opiniones  existen. 
La  primera  lo  afirma,  fundándose  en  un  texto  de  Ci¬ 
cerón  que  dice:  Prov  ocatioaeni  antera  etiam  a  regidas 
fnisse  declarant  pondjlcii  libré  {Ds  república,  II,  31), 
siendo  de  notar  que  el  mismo  Cicerón  afirma  en  otro 
lugar  haber  leído  por  al  mismo  «atoa  libros,  y  que 
Séneca  (Epfat.,  108)  reproduce  la  aserción  de  Cice¬ 
rón  sin  restricción  alguna.  La  opinión  contraria  se 
apoya  eu  un  texto  de  Tito  I.ivio  (II,  29 1  en  el  que 
el  Apio  Claudio  aparece  señalando  como  base  del 
espíritu  levantisco  de  la  plebe  la  apelación  al  pue 
blo,  añadiendo  que  para  evitarlo  de  momento  ae 
nombró  un  dictador  que  no  es¬ 
taba  sujeto  á  esa  apelación,  de 
donde  se  pretende  deducir  que 
siendo  el  poder  del  dictador  el 
mismo  que  tenían  los  reyes, 
tampoco  éstos  debían  estar  su¬ 
jetos  ¿  tal  apelación.  Finalmen¬ 
te,  una  opinión  intermedia  con¬ 
jetura  que  la  apelación  al  pue¬ 
blo  sólo  tenia  lugar,  siendo 
éste  convocado  por  el  mismo 
rey  para  decidir  las  cuestio¬ 
nes  de  competencia  entre  éste  y  loa  Tribunales  popu¬ 
lares,  en  virtud  de  la  separación  entre  los  delitos  de 
que  conocía  aquél  y  los  delitos  comunes.  Prescin¬ 
diendo  de  esta  opinión  que  no  satisface  y  que  es  gra¬ 
tuita,  parece  que  debe  afirmarse  la  primera,  pues  de 
un  lado  la  raturaleza  del  régimen  romano  es  favora¬ 
ble  en  loa  primeros  tiempos  á  la  existencia  de  la 
provocado,  y  de  otro,  el  poder  que  substituyó  al  de 
los  reyes  no  fué  el  del  dictador,  sino  el  de  los  cón¬ 
sules  y  contra  las  decisiones  de  éstos  se  daba  la  ape¬ 
lación  al  pueblo.  Por  otra  parte,  el  texto  de  Tit" 
Livio  sólo  prueba  que  se  habla  concedido  el  derecho 
de  provocación  á  los  plebeyos,  derecho  que  primiti¬ 


va  provocaelóu 
Moiieil»  romana 
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vameute  no  tuvieron,  y  aun  la  opinión  (le  Fssto(que 
•a  quien  tontieno  que  ol  dictador  no  talaba  sometido 
A  la  apelación  al  pueblo)  debe  acogerse  con  reserva, 
pues  puede  interpretarse  en  el  sentido  de  que  esa 
exención  del  dictador  sólo  tenía  lugar  cuando  expre¬ 
samente  se  la  hubieran  otorgado  los  comicios,  sien¬ 
do  de  observar  que  en  el  año  427  se  encuentra  un 
caso  de  apelación  al  pueblo  en  una  sentencia  de 
muerte  que  el  dictador  L.  Papirius  Cursor  habla 
dictado  contra  Q.  Fabio  Máximo  Ruliano,  su  magis- 
ser  tquitnm,  lográndose  la  revocación  de  la  sentencia. 

La  provocación  al  pueblo  que  primeramente  debió 
existir  como  costumbre  (mora  majorum)  fuá  consa¬ 
grada  por  la  Ley  Valeria  hecha  inmediatamente  des¬ 
pués  de  la  expulsión  de  los  reyes  (año  245  de  Roma), 
y  por  otras  posteriores.  Fué  favorecida  con  la  crea¬ 
ción  de  los  tribunos  de  la  plebe.  Estaban  sometidos 
A  ella  todos  los  magistrados  superiores,  con  la  única 
excepción  histórica  de  los  decenviros  legibus  scribun- 
dis  y  la  discutida  del  dictador.  En  virtud  de  la  ape¬ 
lación  se  reunía  el  pueblo  en  comicio  máximo,  ante 
el  cual  se  discutía  la  resolución  apelada,  votándose 
después  si  se  revocaba  ó  no.  La  provocación  desapa¬ 
reció  con  el  régimen  republicano. 

PROVOCATIVAMENTE,  adv.  m.  De  una 
manera  provocativa. 

PROVOCATIVO,  VA.  (Etim.  —  Del  lat.  pro - 
rocatious,  provocativo.)  ndj.  Que  tiene  virtud  ó  efica¬ 
cia  de  provocar,  excitar  ó  precisar  á  ejecutar  una 
cosa.  Q  Provocador.  ||  Que  inclina  ó  mueve  al  delei¬ 
te;  voluptuoso,  licencioso.  [|  Estimulo,  ejemplo. 

PROVOCATOR.  in.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  losvolúti- 
dos.  Concha  lisa,  fusiforme;  ápice  elevado;  abertura 
grande,  lubro  delgado,  sinuoso,  vuelto  hacia  atrás; 
columnilla  con  dos  pliegues  muy  oblicuos.  La  forma 
tipo,  el  P .  pulcher  Watson,  vive  en  Kerguelen. 

PROVOOATORIO,  RIA.  adj.  Med.  Se  aplicn 
A  los  días  en  que  vienen  las  crisis  inciertas,  aunque 
rara  vez;  crisis  que  se  refieren  A  la  naturaleza  irrita¬ 
da.  y  estín  promovidas  por  la  enfermedad.  Estos 
dias  son  el  tercero,  el  quinto,  el  nono,  etc.  También 
se  llaman  dias  intercalares .  [|  Dicese  de  lo  que  pro¬ 
voca.  p  f.  Escrito  en  que  se  provoca. 

PRO VO— CITY.  Geog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Utah,  capital  del  condado  de  Utah; 
8.925  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  70  kms 
al  S.  de  Salt  l,ake  City,  en  las  ir.  irgen*»s  del  río  Pro 
vo.  Est.  de  empalme  de  f.  c.  En  eda  se  encuentran  la 
Universidad  Brigham  Toung.  el  mayor  centro  de  ins¬ 
trucción  de  los  Latter  Day  Saints  (Santos  del  dia  pa¬ 
sado),  un  tabernáculo  raormón  y  un  manicomio.  Los 
alrededores  son  pintorescos.  Provo-City  ea  centro 
de  una  región  agrícola  y  ganadera  y,  además,  tiene 
industrias  de  géneros  de  lana,  harina,  estaño,  etc. 
Fúnda  la  en  18  49,  Provo-I’ity  recibió  carta  do  ciu¬ 
dad  en  1851 .  El  rio  Provo  unce  en  los  montes  I  untali. 
v  después  de  un  curso  de  80  kms.  des.  en  el  lago  de 
Utah. 

PROVORTES  é  PROVORTIO.  m.  Zool. 

(  Prutortex .)  Genero  de  gusanos  platelmiut  's,  torbe¬ 
llinos.  del  grupo  de  los  rabdorelos,  familia  de  los 
\orl1r¡  h.n,  de  la  que  es  tipo  el  genero  Vortex,  al 
cual  es  afín  el  género  que  nos  nnqm. 

Pueden  citarse  las  esrieeies  P.  bálticas  \I.  Scb.,  I 
muy  evtendila.  y  P.  rnbrobacillas  Gamb.,  de  Ply- 
M.outb  (  Inglaterra). 

PROVOST  ,Jr-AM  Tía  UTisTA  Francisco).  Biog. 
Actor  francés  (1798-1865).  Estudió  en  si  Conser¬ 


vatorio  de  París,  y  á  los  veinte  años  fué  contratado 
por  la  Compañía  dsl  Odeón,  permaneciendo  en  ella 
basta  que  fué  cerrado  el  teatro  (1828).  Entonces 
pasó  á  la  Porto  St.  Martin,  hasta  que  en  1835  fué 
admitido  en  la  Comedia  Francesa.  Allí  permaneció 
por  espacio  de  treinta  años,  y  allí  conquistó  sus 
mayores  triunfos.  En  1839  había  sido  nombrado 
profesor  del  Conservatorio  de  Paría. 

Provost  (Juan  Luis).  Biog.  Arquitecto  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1781-1850).  Fue  discípulo  ds 
Percier,  y  en  1811  obtuvo  el  primer  gran  premio 
de  Roma  por  su  proyecto  de  palacio  para  la  Uni¬ 
versidad.  Desde  Roma  envió  algunos  trabajos  im¬ 
portantes,  y  de  regreso  en  Francia  dirigió  la  res¬ 
tauración  del  teatro  de  Montpensier  y  de  los  palacios 
de  Montebello  y  Galliffet,  consagrando  su  fama  con 
la  construcción  de  la  tumba  del  mariscal  Lefebvraeo 
el  cementerio  del  Este.  Poco  después  te  le  nombró 
arquitecto  de  la  Cámara  de  los  Pares,  pero  prefirió  di¬ 
mitir  antes  que  llevará  cabo  los  trabajos  de  engran¬ 
decimiento  del  Louvre.  que  ee  le  habían  encargado. 

Provost  db  Launa  y  (Augusto  Luis  María  le  i. 
Biog.  Político  fraucés,  n.  en  1850.  Estudió  Dere¬ 
cho,  tomó  parte  como  voluntario  en  la  guerra  ds 
1870,  fué  consejero  general  de  las  Costas  del  Norte 
eo  1875,  diputado  en  varias  legislaturas  y  senador 
en  1896.  Dotado  de  una  palabra  fácil  y  elocuente, 
ha  combatido  á  casi  todos  los  Gobiernos,  sobre  todo 
en  materia  de  enseñanza  y  de  colonización.  Ha  pu¬ 
blicado  diferentes  obras,  entre  ellas  Manatí  des  ¡oís 
de  l'enseignfuient  primaire  (París,  1889). 

PROWADIJA  é  PRAWADI,  Geog  Pobl.  ds 
Bulgaria,  en  el  círc.  de  NVarna,  sit.  á  oril.  del  río 
de  igual  nombre;  4,960  h.  Est.  del  ferrocarril  Rust- 
cbuk-Warna  E9  la  Prutiton  de  la  Edad  Media, 
donde  los  rngnsanos  tenían  importantes  factorías. 

PROWE  (Leopoldo  Fedkrico).  Biog.  Pedago¬ 
go  alemán,  n.  y  m.  en  Thorn  (  1821-1887).  Docto¬ 
róse  en  filosofía  y  fué  profesordel  Gimnasio  de  Thorn, 
presidente  de  la  Asociación  de  Copérnieo  ¡('oppernt- 
cas  Vsrein)  desde  1870  y  miembro  de  muchas  socie¬ 
dades.  Escribió:  Zar  Biographie  ron  Nieolaus  Coptr- 
aicns  (Thorn,  1853),  Nieolaus  Copcmicus  in  semen 
Beztehnngen  tur  Herzog  A  Ibrechiton  Prcassen  (Thorn. 
1855b  De  Nic.  Copermci  patria  (Thorn,  1860b 
Ueber  (he  Abhangigkeit  des  Copcmicus  ton  den  gncch. 
P hilos,  n.  Astron.  (Thorn,  1865),  Festrede  s.  400 
jáhr.  Gebnrslags  t.  Copcmicus  (Berlín.  1873),  4/o- 
aumenta  Copo  nica  na  (  Berlín,  1873),  Copcmi'as  ais 
Ar:  (  Leipzig,  1881),  y  Nieolaus  Cvpermens  (Berlín, 
1883). 

PROWELL*  ( Joro k  R.).  Biog.  Periodista,  pe¬ 
dagogo  y  escritor  norteamericano,  n.  en  York 
(Pen  n  aviva  nía )  en  1819.  Ha  si  lo  director  de  varias 
escuelas  superiores,  superintendente  de  las  escorias 
públicas  de  Hanuóver  ( Pennsyl vania)  y  redactor  y 
corresponsal  de  muchos  periódicos.  Editor  socio  ds 
la  National  Cyclopac  lia  of  American  Biography  v  del 
Lamb's  Btograph  ical  Dirtionary  of  the  United  States, 
Miembro  de  varias  sociedades  históricas.  Ha  escrito 
las  siguientes  obras-  History  of  York  Connty,  Pé. 
i  19071;  History  of  1Vc.it  Jersey  (1887),  History  of 
Wtlmiagtm,  Del  (1889).  History  of  the  87tk  Rcgi» 
Pea  i  <yfra  nia  Volaatcers  (19001;  George  IT«*- 
btaot  'H  a  id  Continental  C  'ngress  (  1  901 ).  History  of 
the  7  ht  P*’i 'n  yira  nia  (Baker  *  California  Regrnent) 
(19n2).  F  T.  Mehhcimar.  First  American  Fut>mo- 
Ihjnt  (1'."'3),  v  Yo  k,  Pn.,  as  the  capital  of  ihs 
United  States,  1777-8  (1905). 
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FftÓWlG  (Federico  Carlos  Augusto).  Biog. 
Matemático  alemán  t  n.  en  Kfinigatein  (1780).  Es¬ 
cribió:  Vertuch  e.  mmn  Bxponentiabrechn.  u.  A  n- 
wend.  derselben  auf  Gegenst&nde  d.  Arithmetih  u. 
Otóme  trie  (Dresde,  1819)  y  Lehrbuch  4.  reinen  lía- 
thematih,  etc.  (Leipzig,  1829). 

PBOWSE  (Daniel  Woodlbt).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  inglés,  n.  y  m.  en  Terranova  (1834-1914). 
Estudió  en  su  ciudad  natal  y  en  Liverpool,  y  vuelto 
á  su  patria  fué  nombrado  magistrado  del  Tribunal 
Superior.  Escribió:  History  of  N  ewfoundland  (1895; 
3.*  ed.,  1910),  Short  history  of  Newfoundland 
(1910),  Newfoundland  Guido  Booh  (1895;  3.a  ed., 
1911),  Manual  for  M agis  trates  in  N twfoundland 
(1877;  2.a  ed.,  1898,  y  Appendim,  1900).  Colaboró 
en  la  Enciclopedia  Británica . 

Prowsb  (Ricardo  Orton).  Biog.  Escritor  ioglés, 
n.  en  1862,  cu  vas  obras  más  conocidas  son:  The 
Poison  of  the  Aspe  (1892),  Voysep  (1901),  Ina 
(1904),  /ames  ffurd  (1913),  y  A  Oift  of  the  Dutk 
(1920). 

PROZ.  m.  Paleont.  (Proa  Hen sel.)  Género  de 
vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de 
los  plácentenos,  orden  de  los  ungulados,  suborden 
de  los  artiodáctilos,  familia  de  los  cervicornios.  sub¬ 
familia  de  los  cervulinos,  sinónimo  de  Palaeomerym 
Rutimeyer,  Dicroceras  Lartet,  Procervulue  Gandry, 
Amphimoschue  Bourgeois,  del  que  se  han  recono¬ 
cido  varios  restos  fósiles  en  los  depósitos  terciarios 
europeos  superiores. 

PROZÁGORAS.  Biog.  Médico  célebre,  descen¬ 
diente  de  Asclepiades,  que  floreció  á  mediados  del 
siglo  ni  a.  de  J.  C.  Se  le  atribuyen  muy  buenos  des¬ 
cubrimientos  en  anatomía. 

PRÓZENER.  (Etim. —  Del  gr.  proxénot •  de 
pro,  por,  y  menos,  extranjero.)  Der.  gr.  Titulo  de 
huésped  público  dado  por  un  Estado  griego  á  los  ex¬ 
tranjeros  que,  en  cambio  de  ciertas  ventajas  y  privi¬ 
legios,  debía  ayuda  y  protección  cerca  de  los  ciu¬ 
dadanos  y  de  las  autoridades  de  su  ciudad,  á  los 
miembros  de  una  ciudad  extranjera.  Venían  á  eer  lo 
que  los  cónsules  ó  agentes  consulares  actuales.  || 
Titulo  honorífico  que  los  Estados  griegos  concedían 
á  los  extranjeros  y  á  veces  á  otros  Estados  en  pago 
de  servicios  recibidos.  j  Magistrado  ó  ciudadano 
que  en  ciertas  ciudades  estaba  encargado  de  recibir, 
en  nombre  del  Estado,  á  los  embajadores,  á  los  hués¬ 
pedes  públicos  ó  á  los  extranjeros  de  nombradla. 

Próxbnbs.  Bist.  La  historia  de  la  proxenia  va 
unida  estrechamente  á  la  de  las  relaciones  pacificas 
entre  los  diferentes  Estados  griegos.  La  rama  griega, 
al  igual  que  la  rama  latina  de  la  familia  indoariana, 
se  presenta  á  nosotros  tan  lejana,  que  se  remonta  en 
el  pasado,  dividida  en  pequeñas  comunidades  cerra¬ 
das,  no  habiendo  de  común  entre  ellas  más  que  cierta 
semejanza  de  costumbres  y  de  religión,  y  encontrán¬ 
dose  generalmente  las  unas  frente  á  las  otras  en  una 
franca  hostilidad*  El  derecho  no  existe  para  el  indi¬ 
viduo  más  que  en  la  ciudad  y  por  la  ciudad.  Desde 
el  momento  que  ha  traspasado  los  umbrales  de  su  ciu¬ 
dad,  este  individuo  no  es,  para  los  miembros  de  las 
otras  comunidades,  más  que  el  extranjero  sin  dere¬ 
chos,  que  el  enemigo  á  quien  nada  protege  contra 
ellos,  salvo  la  benevolencia  del  padre  común  de  los 
hombres,  Zeus,  meatos.  La  manera  cómo  estos  grupos 
cerrados  se  relacionaron  unos  con  otros  y  cómo  el 
miembro  de  una  comunidad  acabó  por  tener  acceso  al 
derecho,  al  conjunto  de  garantías  jurídicas  de  la  otra, 
constituye  la  historia  de  la  proxeuia  y  del  hospitium 
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latino.  El  extranjero  llegado* á  una  ciudad,  no  para 
establecerse  en  ella,  sino  pasajeramente,  para  perse¬ 
guir  la  realización  de  un  derecho  comercial  ó  de  otra 
índole,  necesitaba,  como  intermediario,  de  un  miem¬ 
bro  de  la  ciudad  que  hacia  las  veces  de  patronos  ó  de¬ 
fensor;  este  era  el  próxenes  que  en  on  principio  todo 
extranjero  debía  escogerse,  por  ejemplo,  en  Atenas, 
después  de  muchas  fatigas  y  contrariedades  sinnú¬ 
mero.  Las  necesidades  de  la  vida  real  habían  conse¬ 
guido  que  el  Derecho  internacional  reconociera  esta 
costumbre  ó  sea  el  derecho  del  extranjero  á  hacerse 
representar  por  un  ciudadano,  libremente  escogido 
por  él,  ante  los  Tribuoales  de  la  ciudad.  Más  tarde 
fué  la  ciudad  misma  la  que  escogió,  entre  los  ciuda¬ 
danos  de  otro  Estado,  un  próxenes  encargado  de  re¬ 
presentarla  como  cuerpo  político  y  al  mismo  tiempo, 
llegada  la  ocasión,  de  representar  á  cada  uno  de  sus 
miembros  ante  las  autoridades  y  Tribunales  de  este 
Estado.  Asi,  el  próxenes  privado  pasó  á  ser  un  car¬ 
go  público.  Su  intervención  perdía  algo  de  su  pri¬ 
mitiva  espontaneidad.  Hasta  sus  últimos  tiempos, 
empero,  se  ve  subsistir,  especialmente  en  Roma,  al 
próxenes  privado  al  lado  del  público.  Y  así  quedó 
constituida  la  institución  de  la  proxenia.  A  medida 
que  van  desarrollándose  las  relaciones  de  unos  Esta* 
dos  con  otros  y  las  comunicaciones  de  ciudad  á  ciu¬ 
dad  son  más  frecuentes,  van  concediéndose  mutua¬ 
mente  nuevos  derechos  civiles  y  esto  hace  que  el 
próxenes  vea  reducirse  incesantemente  sus  atribu¬ 
ciones,  quedando,  finalmente,  reducido  á  un  titule 
puramente  honorífico,  que  se  confería  al  ciudadano 
de  otro  Estado  ó  á  este  mismo  Estado,  cuando  se  le 
quería  distinguir  ú  honorar.  Entre  los  honores  de 
que  gozaban  los  próxenes  honorarios,  se  hallan  men¬ 
cionados  los  siguientes:  l.°  el  envío  de  una  corona 
con  la  proclamación  de  los  beneficios  realizados; 
2.a  los  honores  del  pritaneo;  3.a  el  favor  de  recibir 
las  respuestas  del  oráculo;  4.a  la  presidencia  de  los 
juegos;  5.a  la  facultad  de  asistir  á  las  Asambleas  del 
Senado  y  de)  pueblo;  6.a  de  obtener  para  sus  liti¬ 
gios  ante  loa  Tribunales  un  turno  de  favor;  7.a  el 
respeto  de  sus  bienes  en  tiempo  de  guerra  por  tierra 
y  por  mar;  8.a  la  facultad,  en  tiempo  de  guerra,  de 
entrar  y  salir  libremente  de  la  ciudad;  9.a  el  comer- 
cium;  10,  la  exención  de  toda  clase  de  impuestos,  y 
11,  el  derecho  pleno  de  ciudadano  activo  y  pasivo 
(isopoliteia,  en  lat.  civitas  optimo  jure),  compartien¬ 
do  la  facilidad  de  tomar  parte  activa  en  la  Asamblea 
popular  y,  al  mismo  tiempo,  desempeñar  cargos  pú¬ 
blicos.  A  veces  los  honores  de  la  proxenia  eran  con¬ 
cedidos  á  todos  los  ciudadanos  de  una  ciudad,  ya 
fuese  esta  concesión  recíproca  entre  loados  Estados, 
ya  partiese  de  uno  solo,  sin  esperar  la  reciprocidad; 
del  primer  caso  podemos  citar,  como  ejemplo,  nom¬ 
bramientos  de  reciprocidad  entre  muchas  ciudades 
de  Creta,  y  del  segundo,  el  derecho  de  burguesía 
que  los  bizantinos  acordaron  conceder  á  todos  los 
ciudadanos  de  Atenas  en  agradecimiento  á  la  ayuda 
que  les  habían  prestado  contra  Pili po  de  Macedonia. 
No  obstante  haberse  convertido  últimamente  la  pro¬ 
xenia  en  un  cargo  puramente  honorífico,  no  dejaba 
por  eso  de  tener  cierta  importancia  política,  que  no 
desdeñaban  los  hombres  públicos  de  la  Roma  repu¬ 
blicana,  porque  les  daba  cierta  importancia  y  mucha 
influencia  para  medraren  su  carrera  política.  Eran 
los  encargados  de  recibir  á  los  enviados  del  Estado 
protegido,  de  proporcionarles  hospedaje,  de  hacerles 
los  honores  de  la  ciudad,  de  llevarlos  al  teatro,  de 
allanarles  toda  suerte  de  dificultades  y  de  usar  de 
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lo da  su  influencia  carea  de  las  autoridades  en  su 
favor  v  de  abobar  por  la  paz.  El  próxenes,  patrones, 
da  á  sus  hijos  el  uomen  gentilicium  del  Estado  pro¬ 
tegido;  Citnón  tenía  la  delicadeza  de  ocuparse  prefe¬ 
rentemente  de  (os  usos  y  costumbres  de  la  nación 
protegida.  En  una  palabra,  la  prozenia,  como  la  an¬ 
tigua  hospitalidad,  creaba  relaciones  que  se  transmi¬ 
tían  de  generación  en  generación;  los  Alcibiades  eran 
próxenes  de  los  lacedemonios  en  Atenas,  de  padreó 
hijo.  La  proxeuia  particular  de  Esparta  recuerda  ó 
los  patronus  honorlticos  que  el  Senado  romano  nom¬ 
braba  entre  los  pueblos  y  reves  que  imploraban  su 
protección;  los  soberanos  de  Lacedemonin  escogían, 
entre  sus  conciudadanos,  A  ios  próxenes  honorlticos, 
encargados  de  recibir,  en  nombre  del  Estado,  ó  los 
extranjeros  venidos  de  Esparta,  para  asistirá  las  so¬ 
lemnidades  y  á  sus  fiestas  principales.  En  Atenas 
disfrutaban  los  próxenes  de  un  privilegio  especial, 
que  consistía  en  que  solo  el  polemarca  podía  admi¬ 
nistrarles  justicia.  Todos  estos  honores  tributados  6 
la  proxenia  en  su  decadencia,  prueban  que  el  senti¬ 
miento  de  hospitalidad  estaba  tan  arraigadísimo  en¬ 
tre  griegos  y  romanos,  que  les  llevó  á  crear  esta 
ejemplar  institución,  transmitida  &  nosotros,  aunque 
modificada .  en  forma  de  consulados. 

PROXBNBTA.  (Etim.  —  Del  lat.  proxeneta,  ó 
gr.  proxe  tetéi.)  m.  Alcahuete.  ||  llist.  Especie  de 
oficio  eu  la  antigüedad  griega  y  romana,  que  vení.i 
á  ser  como  un  corredor,  mediador  ó  tercero  para 
ventas,  compras  y  casamientos. 

PROXENETE8  ó  PROXENETIO.m  Zool. 
(  Proxenetex.)  Género  de  gusanos  platelmintos,  tur- 
belarios,  del  grupo  de  los  rapdoceios,  familia  de  los 
mesostomátidos.  de  la  que  es  género  tipo  el  Mesos- 
toma.  Pueden  citarse  las  especies  inglesas  P.flabel- 
lifer  Jen.  de  Millport  y  Plymouth  y  P.  cochlear 
Gr.  fl.  de  Millport. 

PROXBNBT1CO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  proxeneta. 

PROXENETISMO.  na.  Acto  ú  oficio  de  pro¬ 
xeneta. 

PROXEN1  A,(  Etim .  —  Del  gr.  proxenia.)  f. 
Bist.  Oficio  de  proxeno.  |j  Honores  y  privilegios 
concedidos  á  los  huéspedes  públicos  del  Estado.  || 
Contrato  de  hospitalidad  pública  entre  dos  Estados. 
|¡  Amistad  pública  ó  privada. 

PROXBNO.  in.  Huésped  particular. 

Proxeno.  Bntom.  ( Proxenns  II.  Sch.)  Género 
de  lepidópteros  heterócero*  de  la  familia  de  los  es¬ 
fíngidos  y  tribu  de  los  ambulicinos.  Poseen  trompa; 
la  frente  es  plana;  palpos  oblicuamente  levantados; 
segundo  artejo  medianamente  espumoso,  el  tercero 
corto;  antenas  del  macho  pestañosos;  tórax  y  abdo¬ 
men  sin  penachos;  ub  lomen  con  franjas  de  pelos 
laterales  en  los  segmentos  basilares;  tibias  interme¬ 
dias  y  posteriores  del  macho  con  pelos  eu  el  ludo 
externo;  al.i  anterior  lar-a  y  estrecha.  ron  el  bordo 
externo  üno  v  regularmente  arqueado.  El  tipo  es  la 
siguiente  especie: 

¡i .  hospes  Frr.  Ala  anterior  de  un  amarillo  de  ocre 
brillante,  teñido  do  rojo;  venas  gnses,  punteadas  de 
obscuro,  las  lineas  indistintas,  la  interna  ondulada, 
dentada,  con  puntos  negros  inte:  lores  sobre  las  ve¬ 
nas;  nl:i  posterior  blanquecina  con  el  campo  apical 
pirdusco.  Se  baila  ho|. «mente  en  el  S.  de  Europa: 
lí-j'  iñn,  S  de  Fruncía,  Italia,  Sicilia  y  Duimaeia. 

Proxeno.  Hi  t  Funcionario  de  lat  antiguas  re- 
niMies»  gi  ’  o1'*  T,h  **.' ♦* 1  da  I»  Pioxsnia.  V.  Pitó 
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PROX1MAL  sdj.  Zool.  Lo  que  e<tá  má«  rerr* 
del  eje  del  cuerpo  ó  dsl  punto  medio  de  éste. 

PRÓXIMAMENTE. edv.  m.,  1.  y  t  Reciente 
6  cercanamente.  |¡  ad v .  e.  Aproximadamente 

PRÓXIME.  adv.  ant.  Próxim  amrntk. 
PROXIMIDAD.  P.  Prsximité.— It.  PrmuwU  — 
Id.  liaríais. — A.  láhi.— P.  Proxinidide  —  C.  Prtusn 
Ut. — B.  Proksimeco.  (Btira.  —  Del  lat.  proximitat, 
proximidad.)  f.  Calidad  de  próximo.  ¡|  Cercanía,  ve¬ 
cindad  ó  inmediación  que  una  cosa  tiene  con  olía. 
||  Parentesco  cercano. 

PRÓXIMO,  MA.  (Etim.  — Del  lat.  proxi  .,h». 
próximo.)  adj.  Que  dista  poco,  y  Inmediato,  cercano 
ó  allegado. 

De  próximo,  m.  adv.  V.  De  presente 

Próximo  pasado,  fr.  adv.  Próxi  mam  ente  pasado, 
recién  pasado.  Abreviadamente  ae  eacribe  pp.éo 

Próximo,  ma.  Filo».  Es  llamado  género  prdxi.no 
el  más  inmediato  á  la  especie,  ó  sea  ia  noción  que 
es  inmediatamente  contraída  y  determinada  por  la 
diferencia  específica  para  constituir  la  especie  ó 
esencia  completa,  en  oposición  al  género  remoto;  así, 
la  noción  animal  es  género  próximo  respecto  de  la 
especie  hombre,  y  la  noción  viviente  género  remoto. 
||  Potencia  próxima  en  oposición  á  potencia  remota 
se  entiende  la  que  inmediatamente  influye  en  el 
efecto.  Respecto  del  acto  mismo  que  ha  de  aer  pro¬ 
ducido  se  dice  estar  la  potencia  in  acta  primo  pron 
mo  cuando  se  le  considera  con  todos  los  comprinci- 
pio.s,  condiciones  y  aplicación  al  efecto  que  necesita 
para  obrar;  el  acto  primero  próximo  completo  cons¬ 
tituye  el  signum  prius  de  la  causalidad.  En  este 
sentido  la  potencia  libre  próxima  es  aquella  que 
tiene  á  su  disposición  los  requisitos  necesarios  para 
la  posición  ú  omisión  del  acto. 

Próximo,  ma.  Teol.  Para  la  Materia  próxima  del 
Sacramento ,  V.  el  artículo  Materia. 

Ocasión  próxima.  V.  en  el  artículo  Ocasión, 
t.  XXXIX,  pág.  495. 

PROXI8.  in.  Bntom.  (  Pruxgs  Spin.)  Género 
de  hcmlpteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  pen- 
tatómulos  y  tribu  de  los  pentatomiuoa.  Comprende 
cuatro  especies  de  la  América  del  Sur  y  Central;  la 
P.  obtusicornis  Stal  es  de  Colombia. 

PROT.  m.  ant.  Provecho,  uso. 

PROYART.  Geog.  Pobl.  ymun.de  Francia,  en 
el  dep.  del  Somme,  dist.  de  Peronne,  caut.  de  Chapi¬ 
nes:  600  h.  Fab.  de  sombreros;  refinería  de  azúcar. 

Protart  (Lievain  Buenaventura).  tii og.  Escri¬ 
tor  y  sncerdote  francés,  u.  en  Artois  y  m.  en  Arras 
(1748-1808).  Después  ds  tomar  las  órdenes  sagra¬ 
das,  fué  subdirector  del  Colegio  de  Luis  el  Grande 
de  París,  y  luego  director  del  de  Puy  y  canónigo  de 
Arras.  Hubo  de  emigrar  durante  la  Revolución  y  al 
regresará  Francia,  eu  1801,  fué  detenido  y  encerra¬ 
do  en  Birétre  por  haber  escrito  en  favor  de  los  Borbo¬ 
lles.  Sus  obras  principales  son:  Histoire  de  Loango  ei 
a  a  tres  rugan  mes  d' A  frique  ( 1776),  L’ecclier  vertueui 
(3.*ed.,  1^80),  l  ie  du  tauphin,  pire  de  Louis  X  F 
{ París,  178:?  I,  flistotre  de  Sionistas  Ier,  roi  de  Pó~ 
logne  { París.  1784),  Ilistoire  de  M'“t  í.ouise,  filis  de 
Louis  X  V,  Histoir»  de  Mari»  Lesinyaka,  releed» 
France;  La  ele  et  les  dimes  ds  Robespierre  (Lon¬ 
dres,  1795),  Loui»  XVI  d'tróné  avant  d'etre  roi  (Lon¬ 
dres,  1800),  y  Louis  XV 1  et  ses  vertus  ana  pases 
avec  la  perversité  du  sítele  ^ París,  1805L  Sus  0^¡as 
completas  se  publicaron  en  Pmls  en  1819,  y  com¬ 
prenden,  además  de  las  obras  mencionadas,  o*™*  ^ 
carácter  biográfico  y  moral. 
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PROYECCIÓN.  P.  é  U.  frsjwtios. -— It.  Prsie- 
sisis.  — A.  Prejsktiss.  —  P.  Prtjecfis.—  C.  Prtjeccié. 
—  E.  Prtjikds.  (Btim.  — Del  lat .proieetio,  proieetio- 
Hit.)  f.  Acción  y  efecto  de  proyectar.  |  Representa¬ 
ción  amplificada  sobre  on  lienzo  ó  pared  de  una 
figura  fotográfica.  Pboybcción  cinematográfica.  t| 
fip*  Chile.  Trascendencia,  consecuencias  ó  resulta¬ 
dos.  U.  m.  en  pl.  ||  Arqnit .  Vuelo,  saledizo.  ||  Gtom. 
Representación  gráfica  ó  dibujo  de  una  figura  sobre 
los  dos  planos  horizontal  y  vertical,  llamados  por 
eso  planos  dt  proyección.  |  Mecdn.  Acción  de  pro¬ 
yectar  ó  arrojar  un  cuerpo  al  aire.  |  Movimiento 
impreso  á  un  proyectil. 

Proyección.  Antrop.  La  proyección  puede  utili¬ 
zarse  en  antropología  para  la  medición  y  es  inevita¬ 
ble  para  las  figuras.  En  cuanto  á  la  medición  hay 
que  distinguir  entre  antropometría  y  craniometría. 

En  antropometría  es  inevitable  la  proyección  en 
la  medida  de  la  talla,  que  se  realiza  con  el  antropó- 
metro  en  un  plano  vertical.  La  posición  del  cuerpo 
ha  de  ser  indudablemente  la  que  los  militares  llaman 
firme;  pero  en  la  talla,  ó  medida  de  la  estatura,  in¬ 
fluye  también  la  postura  de  la  cabeza,  según  bien  lo 
saben  los  que  tallan  reclutas;  esta  postura  se  convi¬ 
no  en  el  Congreso  Internacional  de  Ginebra  de 
1912  que  fuese  la  de  la  mirada  horizontal,  que  es 
como  no  resolver  ni  convenir  nada,  según  hizo  no¬ 
tar  oportunamente  Domingo  Sánchez  y  Sánchez 
( Consideraciones  criticas  sobre  el  estado  actual  de  la 
Antropometría ,  Memoria  de  la  Real  Sociedad  Espa¬ 
dóla  de  Historia  Natural,  1913),  como  también  Aran- 
zadi  (De  la  discordancia  entre  la  altura  del  cráneo  y 
la  de  la  cabesa  en  el  vivo ,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Sociedad  Española  de  Historia  Natura),  1913).  En 
realidad,  tal  convenio  se  funda  únicamente  en  con¬ 
sideraciones  diplomáticas,  tendiendo  á  evitar  la  con¬ 
troversia  inacabable  entre  el  plano  aurículosubnasal 
de  los  franceses  y  el  superauricular  suborbitario  de 
los  alemanes  y  resolviendo  el  litigio  por  el  procedi¬ 
miento  expeditivo  inglés. 

Ya  la  altura  superauricular  se  afecta  en  algunos 
casos  hasta  en  12  mm.  según  la  postura;  pero  puede 
en  la  talla  acentuarse  la  diferencia  por  la  mayor  ó 
menor  rectitud  del  cuello,  dependiente  de  la  articu¬ 
lación  occipital,  la  cual  no  depende  de  la  mirada,  ni 
tampoco  del  equilibrio  del  cráneo,  recomendado 
equivocadamente  por  el  Congreso  citado.  Tanto  más 
que  en  la  altura  del  oído  influye  la  postura  de  la 
cabeza  en  la  de  la  barbilla,  de  donde  resultan  muy 
afectadas  la  altura  propia  del  cráneo  sobre  el  oído  y 
más  todavía  la  total  de  la  cabeza. 

Menos  dificultades  é  inconvenientes  ocurren  en 
las  medidas  en  proyección  para  determinar  las  altu¬ 
ras  sobre  el  suelo  del  acromion,  cadera  y  los  sucesi¬ 
vos  segmentos  de  brazos  y  piernas;  pero  en  el  brazo 
recomienda  Ranke  la  medida  directa,  porque  la  in¬ 
seguridad  en  la  fijeza  del  hombro  puede  dar  diferen¬ 
cias  hasta  de  9  cm. 

En  craneometria  venció  en  el  Congreso  la  opinión 
contraria  á  las  proyecciones,  no  sólo  en  cuanto  á  las 
dimensiones  principales,  sino  también  en  cuanto  al 
ángulo  facial,  que  recomienda  obtener  mediante  el 
triángulo  facial,  desechando  todos  los  planos  de 
orientación  (V.)  hasta  entonces  propuestos  y  algunos 
persistentemente  utilizados. 

En  lo  que  es  inevitable  la  proyección  es  en  las 
fotografías  y  dibujos,  que  para  fines  científicos  ds- 
ben  obedecer  á  normas  fijas.  La  proyección  del  per* 
til  en  norma  lateral  no  ofrece  duda  ninguna  que  he 


de  ser  en  el  plano  de  simetría  del  cuerpo;  pero  si  en 
fotografía  tiene  que  ser  polar  ó  perspectiva,  en  cam¬ 
bio  en  el  dibujo  craniogiáfico  se  prefiere  la  ortogo¬ 
nal  (perspectiva  caballera). 

Para  evitar  en  la  medida  de  lo  posible  en  la  foto* 
grafía  la  reducción  de  los  últimos  términos  y  e." 
agrandamiento  de  ios  primeros  por  efecto  de  la 
perspectiva,  se  procura  disminuir  este  efecto,  pro¬ 
piamente  defecto,  considerada  la  imagen  en  cuanto 
á  sus  aplicaciones  roétricocientlficas,  alejando  el  ob¬ 
jetivo,  ó  sea  achicando  la  imagen.  Para  comprobar 
el  valor  comparativo  de  las  fotografías  en  antropo¬ 
metría  y  craniometría  deberá  consignarse  en  cada 
una  la  distancia  y  el  tamaño  del  objetivo;  el  tanto 
por  ciento  del  segundo  respecto  de  la  primera  cons¬ 
tituye  un  índice,  que  no  debe  pasar  de  40,  es  decir, 
que  la  distancia  focal  ha  de  ser  siquiera  dos  y  media 
veces  el  tamaño  del  objeto.  Asi  para  cuerpo  entero, 
y  supuesta  una  estatura  de  1‘60  m.,  la  distancia 
sería  de  4  m.  La  reducción  convendría  fuese  la  mis¬ 
ma  en  toda  la  serie;  para  placas  de  9  X  12  al  •IíbJ 
para  las  de  13  X  IB  si  Virs,  con  objetivo  de  28  cm. 
para  las  primeras  y  de  41  para  las  segundas.  Para 
busto  bastaría  en  las  de  9  X  12  reducir  al  f/6  y  en 
las  de  13  X  IB  al  f/4.  La  reducción  se  comprueba 
cou  un  vidrio  cuadriculado  y  fotografiando  á  la  vez 
una  escala  á  la  misma  distancia,  de  tal  manera  que 
en  las  placas  9  X  12  ocupasen  85  cm.  en  el  vidrio 
5,  en  las  de  13  X  IB  los  100  cm.  8.  Aunque  no 
para  paisajes,  para  la  antropometría  convendría  un 
objetivo  F/6  de  abertura  útil. 

La  fotografía  en  norma  auterior  (de  frente)  exige 
la  elección  de  postura,  ó  plano  de  orientación,  que 
ha  de  ser  idéntico  para  la  norma  posterior  (de  espal¬ 
das)  y  en  craniografía  para  la  superior  y  la  inferior. 
La  influencia  de  esta  elección  se  evidencia  haciendo 
consecutivamente  dos  fotografías  del  mismo  cráneo 
ó  cabeza,  colocado  ó  dispuesto  segúrn  uno  ú  otro 
plano.  Con  pianoB,  como  el  francés  y  el  alemán,  con 
diferencia  da  sólo  10°,  en  la  norma  superior  se  verán 
ó  no  los  maxilares  y  ios  arcos  cigomáticos  en  el  mis¬ 
mo  cráneo  y  en  la  norma  anterior  ocupará  la  frente 
menos  de  la  tercera  parte  ó  más  de  %  d0  1*  altura 
total  de  la  cabeza. 

En  las  fotografías  de  busto  se  recomienda  una 
exactamente  de  frente,  otra  exactamente  de  perfil  y, 
además,  una  de  */4  en  que  se  podrán  apreciar  mejor 
ciertos  detalles  de  mejilla  y  nariz,  por  supuesto  que 
evitando  los  giros  y  quiebros  de  los  retratistas  de 
profesión.  Si  se  quiere  tomar  la  norma  superior  de 
un  individuo  de  cabellera  reducida,  se  le  hace  sentar 
á  horcajadas  en  una  silla  con  los  brazos  cruzados 
subre  el  respaldo  y  sobre  ellos  apoyada  la  frente. 

Cuaudo  el  objeto  es  largo  (cuerpo  entero,  huesos 
largos,  etc.),  el  vidrio  ha  de  estar  bien  vertical  y  el 
eje  óptico  á  nivel  del  medio  del  objeto  (no  más  arri¬ 
ba  del  ombligo).  Para  identificar  la  distancia  en  las 
fotografías  de  frente  y  perfil  se  hace  marcar  en  el 
suelo  una  raya  ó  se  tiende  una  cinta,  que  pisará  el 
sujeto  teniendo  los  tobillos  algo  más  atrás  en  la  de 
frente,  entre  los  dos  pies  en  la  de  perfil.  La  escala 
en  encerado  se  cuelga  á  un  lado  y  siempre  se  ha  de 
procurar  que  el  eje  óptico  pase  por  medio  de  la 
figura. 

Cuando  se  quieran  estudiar  asimetrías  se  antepon- 
drá  al  objeto  un  enrejado  de  20  cm.  de  malla  al  ir  á 
fotografiarlo.  En  los  bustos  se  debe  enfocar  hacia 
las  mejillas;  Bertillon  recomienda  el  ángulo  externo 
del  oje 
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Lax  Í’Av$!*h}\*:  d*  críneos  » j  '*!•  tti/urW,  ueuu&'fo.y  .  :<ki>  mu  i*|>ir.  **■*!  >jne  ir*}* 

"  H  caaturao  fcobr*  *1.  jwiptj  fijado  á*^aj&  iiéj 
Pár»  obtener  loa  crfrtnogrteno*  ae.éujéta  el 
ro  cúbico  too  el  crine  o  *&1»íí  fe  me&t  y  *1  papel  * 
sé  téi!pr*&  á-  M  et»  ato  rao  coto  la 

punte  4el  Mi^i^íor  |c  tufa  perpendicular  posible 
(V;  GfútttOroéto).  T'tíéda  también  otJuar*ó  un  *U* 
«o  que  8)  lublerv  del  dibujo 


es*ctitod  6  í«  pérf/*n<iicularj<fed  ‘le  U*norm&s  nti 
I  bando  el  erauiclpTó  cty  bi£ó ,  »o  w  sujete  de  utm 
ver  el  ci&nto  pxte  todas  aquélla*.  En  U  iwpmor  -y 
•o  lá  infemr  sé  pw.mwri  .?«  en  loen»?  i. -/«i  dé;  tónéra 
que  le  luj  dé  beci*  *i  occipucio.  et  d*\*i.r  f  U  frente  ó 
loe  roaííferée fobeU-  *>n»jo. 

Se  ertfpcx  ai  piadlo  medio  ature  «1  aoUriar  j  el 
pustmor  y  el  cení  ni  4e  tí^tir «.  Sarasió  iétQtiniid* 
uae  redprci‘Vp  ó<*i^&éi  ;*f  !/¿a  í'artt  ftsupUfcr  el 
tys,  nupttett*  piar.»  sumamente  fine;,  si  fte 

quiéra  *Wj*r  eeto  se  puede  ujtec  uo  i&iaahfetj »o4  qua 
á  distancia  de  4  4  6  wu  dg  ano  imagen  á«  <r*«*o  ¿ 
4/s- .'So  todo  ceso  baste  un  temkto  £  el  £*ma.So 
«d  l4  oc  perniite  epieriiar  nmeboa  do  lo»  doto! i**. 

El  díOiyé  geométrico  en  projrecc/An  urtogoaol  per¬ 
mite  TnanliGiouf'a  frísete#  de  las  ycrdadeniüi  áiioenaio* 
oes  sb»olutt4  del  objeta»  e»  compare  lile  coa  h»  d» 
objetó*  bofBológos  y  pueden  supferponeree,  ¿ 
b«*fc*  troteé  ttu  et  mismo  papel  y  )trpf>  coiu.oidéncm 
dg  ;a«tei*mÍQC  V»  puntos  ó  rectas.  Pata,  dibujar  >.i» 


Utaim  ¿grata  AÜ  tt  Hat  tí  a 

provecriáo  oitoifonu!  *h  pued*  usar  ni 
que  cottafete  en  oí*  «i «bft'/úíi  d«i  maderá  do  5$  sai.  de 
alto  v  40  de  áncitu  \  fergá,  Cou  ,i¿u 'vidrio  psoo  *n 
la  -  palie  »íi'|i«nór<v  '$»  el  mwm<¿  pío  no  de  «teté  utm 
tabíft  roa  éhara*!»  :y  pie,  j?bt;e  tablero  y  vidiió  uuai* 
píbíÁf  jr  feíV  éíitfs  da  p*or¿gmfa  de  aluminio  con  i»n 
anteojo  giratorio  y.  uw  tepu  Ki  anteojo  u  on^rn/n 
tiene  gberiwr*  ocular  pequano  y  ií¿h  bvioií  no  cvOat  y 
se  anunntíe  4fo  nal*  del  UiDujenre,  EJ  olyoio  «.«  vxt- 
¡pc*  *t}iá$mi*kt#h?  á  I»  abura  que  cor^uii^a  Jo  bajó 
del  íjJtiV,  eó c tí‘o a  d <í(  \i  n  papel  b Uvcr»  ó  *»erg*tó  *egnn 
*}  caiút  dal  objcio.  Sé  mira  con  ím 
0.ri% rafa  #V  nbjfcto  je  ¿ó  réruvié  nbó  el  sbteaj ’¿ ypH* 
lé  el  ^ún4ór no  y ;c».<ift^¿o  ¿fe 
i  lea,  tefUA  Hril  opwhd'í  A  9:  &p  r*Ur  núM  ra;  «! .  Sí  d*  >Ó  J 
<i  v.«'  p»é*?  Otedjn  de  {h  vcbi'  d»  bua  v  p-.?r  ‘beba 
fijo > a  el  teUter.¿  ím*^- 

ta  ¿i  ílpíx  ni  J;bujó  carr?s)Vonitteote  Y  éa  ef  t%uifCbi> 


í?i o prnciotté)  que.  no  -éa ¥i  ps»Btá^r#|0.- 

l!íiré  in*  crá-rcai  «...  al  V-v^í^vv  liiúmor 

por  ai  :crso (>ffn:ro  «cru i'¡Í^R;¿ i^'V  i '. r  •••  • 


P*t  h  dibu.aa  de  pUboud^ 

abjetd  en  uli  ei  *U<r$K%fy;  *| if«;''c4»MÉá. 


mmi . mfpí^fjp 

eí  iáph  6  indicador  «*tán  *o  sin  ermaión  etiean  ¿ec 
ubijjó  y  coigü úté;  per 6 "éút- '•  •iée.eetr.ú^d n  di  .«sfcce 
•segundad  d*  fj actitud  que  lúé  Ipsr*tus  auter  ozee . 
U«  provecci^Déa  <1^1  ciéoeo^  *4¿n  oitMgaíie.!*iK 
oeao  peripé.citeaa,  sóo  ¿,i oéo .  ce; pi> od íwiIbj»  4*  Jet 
ce;rea  «ieí  cranióforn  tíubidó  j  q[<w  m  tiamaa  ñermur 
le  .  re riicúl,.  *m tit  ior  <¡  d^  i&  fa*H}ér,  fapei, 

ipfittet  ó  de  abajo;  le  í4f#r«r¿  tempo) *1  ó  da  Uui- 
que  *e  eco^tutabrá  é/egir  dél  ttqoíeido,  «slvo  ep  el 
caei>  en  qué.fcj  derécho  teógs  «Igüóa  paiticutsri::l>d 
jntei^eaoté't  la  fro*ÍHX,xj\LCtyl,  4*Í*H¿r  6  áe  dcUiwU 
Ja  ozfríjtíkrt, i-'^r/*¿rt^’ir‘>i,,4e.«Wé.  También  as  «atudia 
4  iéi¿* i  U  ««rditfUá  ó  tasetíaren  «1  crar»*< 

aaertedo  porei  pléán  dse  símetrí*  jr  i* 
Uirtfitr  tnttrua  eu  »|  crinSG  a*f  rr%->R{ 
por  U  cÍrcuDfar«»eía  bnrixouU) . 

El  dé  ¡ruirvae  de  p ntf&r 

cíóu  ú*  Saraáia  •  vümfa  de  tc4s  sagi¬ 
tales  y,  iré»  fVó»rb<i)és  ’:j  :¿na  tro  b  o  ri¿o  a  - 
ialdi^  )élá!;.pérg'ÍéÍtem.áT»a  de  esd*  g^rú 
pn.  por  «éiair  oriéoUdtw  segno  Jm 
tres  pia¿pé'  daT'íáá^lón  perps^.n* 
calare*  JíaVfá  aV .  Para  U«  pri¿r.eT*V 
se  coloca  el  cubo  con  el  cííhju  fOíeU 
fco  liucia  ¿jr.  Ü«a  «»i  la4«  déntóba  y  a« 
empier»  je  s^Uai  wmAj  ,  aeygu- 

rundtí  ei  indicador  A  Ja  ailura  del 
uaaio  y  uotáiiiiu  esta  e)( uia  i»  jft  e»- 
cnla;  «e  Bigue  eí  roútbzno  baria  ¿a 
deteí-iia,  e  puyando  las  do*  manu#  on 
la  pcstift  <W-Í  y  procu  ruada 

^ue  Jé  dsldibjícador  UMg-a  di- 

.  t&klfa  .,r¿‘-.MW¿-  ú'I  ('ié'gét  6  iu  ariaix 
y  .tí  ¿Í4-* 

y  e«  jm«*  éátá  á  ^  %>tr&  de¡  cubo;  «e  íe- 
vaoía  equéí  Wjiib'*]?ít-»n  i*#.  Jn'ter-y^  Cibijes  de  ctío- 
tortá&vasrú  y  üg-ajete  áí/ciptUij  w  ísi  afilx  surná pie 
/qu*  ia  rey*  *í«je  djc  -ser  fine;  en  !o^  puníoe  de  ei  - 
ebentro  de.Bdtof*  y  cranicín^tunoe  »e.  mares  ur#« 
crovUiviUv  «i  el  hüAÜ/j  o  o  «é¿&  é)  f)t‘ér,c«  ee  ie  JT*%zr,t 
por  «bosi;u¿cí^ó  d^j  teUu^uIn  nA*íobrogmaba«*3.. 

Iu»..árt %*yi*ükv  toftfiM  tiéí  forjé  wfttyr’i/>j\pi&á-  p*¿ 
el  borJe  ot bíter Ío>ste'rd0  bu  él  pu lito  ioAh  Uí^»ol. 
ae  note  la  a  Ilute  <au  U  éstelfc  t  fc*  t/ua*  !»  cavse  de 
:'pÍw)W'  'K rítete,  9¿$ml  «ró<i  ¿s  J* ^ 

íJémiíiHte  eít  riiantó  Ji  aa  «Hura  la.antwíor  y  Je 
ajtdbé  ¿S'é>  diurno  t  pasar  jjpéá  la  'Vitó**  tey 

y ' de  rej«a  iutuv'vairpifdek,  iv«r. 
.dlijtóóv'^  p^a^sjtáú  *í  jj»rVu  y  al  ^í’bital  itquíVnte 
pí^te  tefefiaíeit  te  borrsóHt»)  aienín»*^  en  vi  ^upwétf^ 
‘te :q  tfe  -3«  i»¿y é  ó  é&ia . 

X'Ofoce&i  ni  cubó  ctm  et  >irénno  Jte  cate  bacía 
acriba  y  uuu  odio  juipái  ffoítñfa',]’#*  \a  .  »>«>*> a 

/ivw/.i*  pM*tj«de'  ,.j»»r.  *. f  $Vdte  l.a 

ptiáa  i  m«jí»  .yii<  ti fsi' Cui «»•  .>  *\ 

pbó id  b»5íé  >á*ii '^:  i»,  qué  *'& 

Mí'  i*  te’J  ’  ;rb%¿tia  ;>é ;  V(rwii  bba  p*./f.cn- 


<te  une  •».  •  •  ~  u  o  vh  d  ?d;<  .'•*>•; r><.  v  légla  VMf  •  -b;  j^|Íp  %  i“.  ■: 

%  matada,;  eii  tofdtuÁ  djte  éa-  q Mitoteo  i' te  Á¡^tó>yití:(^>u  ni  ponojsa  disida  parw*».  •  .?• 

»<i  eu^te«.'á^y>réí‘te  /iq  ig» vil; ]  *t  »fiadb'^¿o’  ¿  }**  «Ituru  deí  porio  y  it|»  \ksa  vi  ind; 

♦1  eupesip/r*  cviúbtíjfi  y  gituttmo,  e¿  el '  tWdtcad^.f  cadór  por.’lé'-t^«úlU¿»te.  taercaado  iué  azcee  cknjtij 


>s 


tr*:  u-  r«tVrfi  aí?  fcrr£**itteít  f  Mro  d'*f  wr«íf?>  A  éd 

¡¿■Itt¿?  .  á  <«(>  el  pUlK?  (r finió l  j.u¿n!  d  f  t*A*ro», 

'í,ó\  íi»mVci^  patem'*  ^,f0i;^et¿r,  *?». 

s  {’■';>  «te  tomfV/ vai^fc*  ' •* l  fM«f+ÍtyftÍ/Íg' 

Al  pi  loto  tfitf:  ■(>**»'•  ¥  iffré  'H«f 
te*.  é  rj  ;|y  &  ié  \t$  i  *'te«  ají  Uii  y  /i/e»  Jár  • :1o*  &H%(d  •  Itárt- 
en  *!  fcfeffór  &fy  •líü*’:U'Ípijt  vérúrtif)  A  j»l>iii»á 
<m¿o  U  pjjpti  VaÍ  «upífiofw  Piiva  »jUUwrV  4í»,  tfAtefc 
[>v*vi*m*niflr  V*  InteW  vartirdjatanfÁ  *n  \\a  ostín^ff 
y  Ht  pe^e*»  *ai?  f»r«  :«£$jw*  en  *u*  «ft  *Ji- 

recctám  ite*  ej.e  /'♦if^®rt¿^uUri¿nyirii  patín  de  hijo 

•t*  tufa;  fia  jj’fipfí  hj«>  y  »*  m»irr»p  íí>q  el  pum^tó^ 

¡  'rn fo  •  ¿o:,-  r. •  t  n i üh :*J *  r*d*  pvfeftd»  <íl  hu*ap;  be 


t\*  y  A.  ft  m  !tV}HÍ-, 

:  H  *\tf  \  nitor  u  nípid  d»*  te* 

iMtre  te  fcurt  Vjlqr  ••, 
m  ;■  j»'m>  y  «e  •  i»  t .  •  i  •■  - 


¿tauiw 


Fvr^k ,  ^*yA^ííy<  f#*  coWí  íi  riijwi'  etjn 

ni  crArte-O  ftiflUti  tlH'cJ*  arrii?*.-  W  ■í»t*W\y'‘f»?&MrK 
pépei  jiéf.ítjA.  í-i»  tfdrm  hrnttil  ‘A»»  ;te 

^r».f?)t4vN\íñ  ^i^r»rtv.a-  ni  ptena  ^opeífaVrúwter  fa*.%r'rf 
I*  $Q?U  '>  w.i  ti r-  jpi'*4  p íl P  *J 
penar  y  4*  -t)r»M-vte  jnvy 

juHfatfr'jVi-'t*  i r» fariHAí fe •  p faU*  te  •£*#**?* fiíte  -iitftjj*  '■ • 
o<»  1«t* -‘i'fyi»  iAfíyc^it  i'n£ 

tyl*r«*í  ,*1»  lÁ^rd.tetes  >•  *p  tjq**  ?/>ú  , 

jpiíiiMfc.; .  1*.  ít.Ví :it-’t(*\¡*t:  ■Ayi,  fíV !>•«>««-  pfirf  •fñlritii 
?»í?ir'*  1«  %¡%b«fa*  y  nV  'iltü??»  y  mprf-n  m ti  |t u ^4 
y  r4yi*  qicwr^ftn;  po/  ukiyKiiC'ífl  KVn' 

y  4«>H  pJuVtot»  íte,  * t  «Üg'.Uf  ji  Tt/iíUfj». 

K«  -rJo?!  ▼••pináfeí* el *y>.ítí!.tn»  4 ^>av rite*  e!  'prí.p^í 
Par»  piovn-M  •-• .  %  -i.'ií.  I* -‘..i te  **  te  /rr-  --. 
u  por  ( A  par  faite 

dñ  iois  «IvÁqUi  ^nirte.í.t'Vy*  •*»] , 

euid  «n  di  o  de  diid.'^tóá  vM^n  tyjpHfteí**.  ‘'eyrvñóa  tlfj 
r»ibo.  y  »»  4r^t*  ü¡  pwtjí  U^bte;dó.  ’víim^ié. 


Fl*.t  G'tp*,  K ^omntrk 

c^faprttidn  por-.rirAy.^yteii  tíd  no  puot>j 
.Htite'í^te>  í H jf'.;  ;|1;i-4Í  pie  J  te  pet-pea- 
Ai^ter.l^^f-te  de^te' 4  spbt  e  .«^incalo 

.VvV'.i-o  :4  #«  p'*>v*.-U  4'\'‘-ú  .f  ftl  ««  *!  «ejf - 

í'<am»  7  .v<;e  fe^'rwiw  la*  i:  ''V>*fr:onW!  de  los  eiíre- 

t/i««  ■•;  '■  '■■>.'•■..  .■  \..  ' 

mb.tetee  Itefaii  jifpye'^íí^yte  íin  punto 

m  pten<>  mí  pj»  «]»■  te  •perperi'. Jte’uter ,  l«wjfate 

él  fMifjínf  ptetyo, 

V^e :,»i.»Íl-  f»o  j ) jMt» * 

^jrríjrec’rí^w-"^-.!^.;  te  p  f  «eent  Héi'on' 

'  :te  Hipóte  *n 

¿i*»  *x- 

piteetíteffeí  y  pro- 

*$$$&%**{  .y  -$#: 

te/tetf  ^  yeqé'Á  .ei  mádii 

•;1  ¿; .te  »4  o'-’-y .. 

te  y*py^éÍ>te¿i'oii  rtítet' 

tete  6 1 


. 0^^ 

.  í  te>’tey-‘.srin  j  j ;  $U«ter,  ■"• 

'  ^ tVyt^te i í ^  ^ "!  «»*;  q  u to  í-Vtl / ^  a  ^ «  o c í  i*i  a 

Ate  ia  ttetev  ^  >teau;  al  tfki'Wf  los  fjppxov  J,¿  S .  .•/, 

>  A'4?,.-2?}  'tef'  f> Hj ri^ten  4b  pu«w  fijui.,  Ai»  al  tjuj*  w  w* 
pone  el  o/te y  portal  ty&íii. ;  ^4  itesa»  atento  te 

«hfn Í~h4  ^eA’te«  in'»í'‘»*i  A  ^  n  s  -.s  i  A  4  tío  »*í  a-\ 

Wp ■’( ?)te'«»y  1«  te  imefyen)  '«»: Ijte  púniAe  4  £  .t  •»«•• 
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terminan  en  él  le  figure  que  represente  ó  reprodu¬ 
ce  el  objeto. 

A  te!  representación,  propie  del  dibujo  ó  pintare, 
•e  le  denomine  protección  cónice  ó  perspectiva  có¬ 
nica.  V.  PftOTICTIVA,  DbSCBIPTIVX  J  PHBSPBCTIVA. 


Fíí*.  3 


El  piaoo  a  podría  ser  una  superficie  cualquiera 
(v.  gr.,  cúpula).  Si  és  un  plano,  le  imagen  corres¬ 
ponde  con  el  original  del  siguiente  modo:  A  un  pun¬ 
to  del  objeto  corresponde  un  punto  de  le  imngen. 

A  toda  recta  del  objeto 
corresponde  una  recta  de 
la  imagen  (salvo  le  que 
pasa  por  el  punto  de  vis¬ 
ta).  Las  líneas  rectas  pa¬ 
ralelas  se  convierten,  en 
general ,  en  lineas  dei 
plano  del  cuadro  conver¬ 
gentes  en  el  denominado 
punto  de  fuga  de  las  mio¬ 
mas.  Este  punto  corres¬ 
ponde  A  la  paralela  á  las  dadas,  trazada  por  el  pun¬ 
to  de  vista.  I.ns  rectas  perpendiculares  al  plano  del 
cuadro  fugan  en  el  punto  principal  ó  pie  de  la  per¬ 
pendicular  el  mismo,  trazada  por  el  punto  de  vista. 

m  I.as  inclinadas  A  4Ó°  sobre 
el  plano  del  cuadro  fugan 
X*^*0**000^  •  en  1°9  puntos  de  una  circun¬ 
ferencia  cuyo  radio  es  la  día- 
J£  ry  tancia  del  punto  principal  al 

A  *  *3  punto  de  vista  y  cuyo  cen¬ 

tro  es  el  punto  principal. 
Los  puntos  de  esta  circunfe¬ 
rencia  en  un  diámetro  hori¬ 
zontal  se  llamen  puntos  de 
distancia. 

En  la  perspectiva  ordina¬ 
ria  es  difícil  obtener  distan- 
Fio.4  cia*  y  Angulos,  á  menos  de 

acompañar  la  perspectiva 
de  la  proyección  horizontal  ó  sobre  el  geometral. 

Cuando  el  vértice  de  la  radiación  se  aleja  &  lo  in¬ 
finito  se  obtienen  las  perspectivas  paralelas.  Si  las 
proyectantes  son  oblicuas  al  plano  se  tiene  la  pro¬ 
yección  klinogríilica,  y  si  son  perpendi¬ 
culares,  ortogonal  ú  ortográfica. 

Un  ejemplo  de  proyección  oblicua  para¬ 
lela  se  halla  en  las  sombras  proyectadas 
por  el  Sol  .  Antiguamente  era  muy  em¬ 
pleada  la  proyección  militar  6  perspec¬ 
tiva  caballeta,  en  que  las  proyectantes 
forman  ángulos  io  45°  con  el  plano  de 
proyección. 

1.a  proyección  partbda  en  doi  pimíos 
rectangulares  es  la  forma  de  dibujo  re¬ 
presentativo  más  empleada  en  la  técnica 
planos  proyectantes  s  >n  uno  horizontal  6  geometral 
y  otro  vertical.  La  proyección  sobre  el  primero  cons- 
’ituye  la  planta,  y  sobre  el  segundo,  el  alzado.  Se 
•  opone  (  fig  qu«  el  plano  vertical  £  gira  alrede¬ 
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dor  de  su  traza  ó  línea  de  tierra  AB  9 a  que  se  en¬ 
cuentra  eon  el  geometral  a.  Una  recta  PQ  ae  pro¬ 
yecta  eegún  P'Q'  y  P*Q*t  eegún  las  proyectantes 
de  sus  extremos  PQ, 
las  cuales  ee  hallan 
en  loe  planos  PM  y 
Q  ¿V  perpendicula¬ 
res  A  la  linea  de 
tierra. 

La  figura ,  des¬ 
pués  del  abatimien¬ 
to  del  alzado  sobre 
el  plano,  presenta 
la  disposición  de  la 
figura  4.  Las  Itne:.^ 

P'Q '  y  F'QT  eon 
las  proyecciones  de 
la  recta  PQ.  Con  ayuda  de  las  dos  proyecciones 
es  fácil  obtener  verdaderas  distancias  y  ángulos, 
disponiendo  los  planos  de  proyección  conveniente¬ 
mente  ó  girando  las  figuras  en  ellos.  En  la  figura  5 
ae  proyecta  la  recta  sobre  un  nuevo  plano  horizon¬ 
tal,  conservando  la  proyección  vertical  P*Q"  y  to¬ 
mando  nueva  linea  de  tierra  según  CD.  Las  dis¬ 
tancias  de  P '  y  Q'  al  piano  vertical  proyectante  se 
conservarán  en  las  distancias  de  P~  y  Qm  A  la  nueva 
línea  de  tierra,  de  donde  resulta  inmediatamente  la 
construcción  de  la  nueva  proyección  P **  Q~. 

En  la  proyección  axonométrica  te  supone  un 
triedro  OXYZ  (fig.  6)  tri- 
rrectángulo ,  cuyas  aristas 
están  igualmente  inclina¬ 
das  sobre  el  geometral,  que 
es  el  pUno  de  representa¬ 
ción.  Se  proyectan  primero 
las  figuras  sobre  cada  pla¬ 
no  oxr,  oxz}  orz%  y 

las  proyeccionsa  y  el  mis¬ 
mo  puuto  sobre  el  geome¬ 
tral  por  proyección  ortogo¬ 
nal.  De  un  modo  más  ge¬ 
neral,  el  triedro  trirrectángulo  puede  no  guardar 
con  el  geometral  la  misma  inclinación  respecto  de 
las  aristas  todas  (figs.  7,  8  y  9);  loa  números  ad¬ 
juntos  indican  las  proporciones  do  reducción  ó  es¬ 
calas  relativas.  La  figura  6  indica  cómo  se  presentan 
las  diferentes  proyecciones  de  un  punto  P.  No  siem¬ 
pre  se  proyecta  sobre  el  geometral:  puede  proyec¬ 
tarse  sobre  un  plano  cualquiera,  y  el  geometral  se 
representa  por  las  proyecciones  de  sus  trazas  sobre 
los  de  referencia.  Para  mayor  desarrollo  referimos  á 
los  artículos  mencionados.  La  aionometría  con  trie¬ 
dro  trirrectángulo  fué  objeto  de  especial  estudio  por 
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parle  de  Weiabach.  Si  el  triedro  es  cualquiera,  ee 
tiene  Is  axonometría  de  trie  ho  oblicuo,  que  ba  «ido 
estudiada  especialmente  por  Pohike. 

1.a  perspectiva  relieve  construye  una  figura  ho~ 
mológice  de  la  dada  Basta  dar  cuatro  pantos  y  »"• 
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Pto+o  J*  pi'fipwcckon  Aquel  «obre  ^rie  »*  pr<\Y»Á* 

U  un  punió  ó  un*  Hp*a. 

Sútenoi*  if$  proyección.  So  a  loa  empleado* 
Geometría  óe*oriptiVa (V.)  y:  Fotngref)*  p*r*  jrepre- 


f/rreepo.ndcaTvi**  %HbMóí  «n  proyecta nte*  qué  ron- 
corree  án  «fi  centra  d*  MniaJogU  Cáétit»  panto» 
determinan  tfoa  piaña»  «í¿v  y  t»u«  kom6tage#  otro» 
dae  a :  $L  Le*  iniwrcrioüé?»  de -*.  jf  St^  un*  par 
te* y  ¡i  y  fL*'r  d*  ato»,  ástermínAM  »ío%  recu*  dét  pit¬ 
an  ííü.ble,  lugar  ¿íi'fct  piloto»  doble»  donde  *a  fcn~ 
«vicnitrAn  lee  recta*  homologa»  y  lo»  pitaos  homolo¬ 
go*  dé- J«*  figo»». 

Ií¿»v  ,p«Htot  «V  infyiftó  d»  un  pleno  del  objétoÁr 
^rreepnudea  coa  loe  pHatat  rfe  un  pleno  M*n;*do  »U 
:’.*»^n.V/J.Í»‘>'?.  de?-  infinita  d*  t*  ímag'ea  «a  c títrr+iib»*; 
•dg¿  ¿;ofl  I  o»  deí  pie  no  d  h  •! et i aoeci  miento  *}«| 

pl Uno»  «A  obtienen  fAciimeme  tratJinrío  w 
pVítódjá^ ve$£fc¿ jpfota?»  pereléloa  ¿  <Vq§  del  pbjétb /é 
MOegieá  .y  befando  V*s  íntcraCfiCiütieaCQn  iflfa  Homó¬ 
logo*  ¿tai*  ímn^  ¿  ab|í?ÚVT  FétpectÍPftrr.eate. 

tftnúteiíwbpl  dá'ípi  il  ¿erúnLtfa.  ;pfp^^cí4iV:J:: 
W  ¿* ’k-fixiii:  $;  •<&••: fngn  v  (piaii*.  delarminacta  »* 

d¿l  Objeto  comprepvjjitta 

tr# •**.  pian»?  ;lo Mr  ■/<  pri no  i m\  ,'y  >1  phiíw  da  lo  hh 
■■.  >  **  .-•'•{.•  tu  i?  con  olio  4’t»wto  *utr«¿Í  pino» 

pr/dHp*l  y  «tí  de  FíjaíPl o  í*  # i  c  m  a tta  e  *tr* 

#«•  íifrné  ^^tefáód  id¿U.  i)»í  pd*íi>e  ’^J  pleóo 
.4<  fUfrá  tr  doM#  coiiLmtaa,  9f  *>»»«,  fe  peta pepita* 
oni  > ¿t«ViíA; >|  #1  pleno  de'fupr»  ee: »«  el  «ofinitp».  le» 
■jRiiyiji  iffitnMpigW  iidp-áf  mojantes*.  4V  el  péáVira  *¿  va 
•«  I*  RítHi'lftd,  j  ei  lee  do*  *d- 

,4**  cungi  '*rnr  ja  * 

,  1*a  perfp»fc,vn,ñ  r*h*?*  et  «I  fe»í-ufr  r  Jo -qj¡u*  1* 
Onll^aHí?  tH  A-I  p*íiri(nr  He  tnlo  wíndw  lo  íl- 

iflAfilé  por  .  jíioeA^.  Petaot  *  lírr*.»^.  T»«*- 

./  •  1  -  Tpaíaí  t*  de  to*«riKár  ít  posir»on  iltl  pon- 
pbíla  tjne  tflÉí  liga  méate  t>o  vtómpr^  es 


«fépi¿Y  la»  cwrrpo^  á  p«r»  dlbtíjer  Ia«  cnntir^pcjooe? 
que;  deben  ejecutArte  éá  el  Ullér  ¿  ;«fl:;eK;ií^|Av...e;- 
Curviemrnteímtínie  eoa  «V  m^ibdo  »|ig  pÍAbo# 
áC.iíUttote  t  V  ;;  T QPÓO  *A  T-U).  «í  ¿ » íftWl  »*  « !><l  tifíOY  »)' 
otcmoméírico  $  le  perapentl^a  pdtViisu  ú  «n'-rsíi^í-v: 
V  IVoSWYtlr’i. 

iVwt  Otfiíff  p  voy  90  CIO  O  ee,  .:^;.  C#ítATA)I.C><Ílt  ¿f  j-vj; 

Dt^gwtwa,  A)trAr  v  PjénY«^vk:  ‘ 

fíibliogr*  Vr  :»e  vnr \m  dlli J&V 

iftdft®, ;  •  [  '  ^  ^  -t  '  'V-'t  ^ 

l^OYíCctiV; .  tol.  Actn  >ic  :#<>r«r  Íh«  ¿ 

Atóoee  eenRmiatns  f».  íii  rerJeiiaro  origen  ó  focsi^í.- 
carractn  )le  loe  objetoe  qai»  Ins  pro  InCéb.  V 
I’'HpVRGca'»’N  ftrtoíá^KA;.  tWea  rrpréciacíñn  ríe  lít  pn^v 
^ión  tlv  un  yy l»jW  por  krWatoVno  de  be  Émá|» tfeág 
léVé»;  ';•  ■  .;  * .  "'^ '  y'\i  .'/{'  ^  " 

pBuYKaruV^.  Psieoi,  l^i  objr^vnc)ÁD  «épacíeí  de 
Ía»  r»mli*|títi«A  (jai  ton  objeto  d«  la  p*>rc.épnión  .«énfi- 
tire.;  V;  l^uaCKFCíOK  wwVfOió.  Putol 

Pho*(&cc iúíis  T¿m¡*L  Modo  do  obtfl.áér  eobre  urm 
pentallé  la  .imegeá  tVeí  de  óij  óliaé  ü  objeto  tran¡iípn* 
ttótti  fc^rtentente  ijopiiafldo/ 

L*  tttpérílria  qo»  réetfeí  U  eaele  ser 

lili  mriro  pintado  d#  pépVl 

Atete. 'ó  -tiibv;  etmerilA'lo. 

iiniiéi  áMVío eetner!ÍAd.n  YÍ/lrío 

( ecubieírU  ;de  pepe!  ípaaíruic  yh»>* 


:Í0  d«  vífllii, 

.,. ...  tipmi , .. ..  wi|iiipip|iiHii 

l,u  ■fMto'/riif’;*  AfMUia  pera  pee  tí*  a,  y  cvíntulo  e4  d->v 
ble,  ¿.' »»a ífe  rflittíeo-tai  do*  *m4gea^»  de«vl« 
fiiMit'iWt  dÍYtb'don  c<i}%  ftw»  te  conoce,  y  » 
o«b<i»áe.  Ik«  .«r.rutJ'ÓT óe  iea  pin-  nA.  ijm  poc<)e 
.Twítal^ie^r' be  detn»  <le  relitv». 
que >i>ñ»ÍDÍ«tri*p  /»»  »  u  figin'4*-  Hfíe  *9  *i  fiiíháótitffi* 
tn  ó»  le  ?>tvjrroíTi»lfía  Íotwgrdfíca-  V ».  PuToaitAW  e 

TÓU.  ' .  ':-■  '  í  .*  \\/V  *  ‘  ,  '  .v '  > ;  ■; 

PnryfC'jiH  £ÓhÍp4í  í*  que  Tr^iílA  d»  dirigir  tth 
d-'>  ba  {Ívícn»  proYertapípn  4  tt:«t  punto  de  tíznen  reo. 

V*' ■•■tjfcr ,fn  fj/M  ít  *¡».¿  XO*rf  H»  ftfWO,  f*«Jg»F 

getv.»^trbó‘  4*'l'x*  pk*t  d»  iaM  pr?pAndie»í'«rea  t!.«in- 
»o*  paut^t  do .' Aíté  iinea  anbro  el 
pfmna,  ’  '  4.  \*'X  <  ”  :'.  '• 

ViPyepff^ffa  dr  ux  ftLüfr  así™ mí 1  ffifwo;  Pía  <U  t« 
ktjAii*  d,é*de  oel  prfmoT^  ^bT*  «í  »e- 

yti'ni) 

Prcy+csión  ‘hortiontiú,  6  trfttcói,  <i¿  «t?r  pun&; 
r'TGVtí  -T  uf  de  *-<te  pauto  sobre  mi  píiun-’  horiío:»ui 
; .4  Y<*rú.í» I*  ,'••/ 'V ' ríl;p  •*;'/ :;  ;; 1 .;" 


re^abisírto  ;de  pepe'l  »ieg^W|  coatí ruir 

pAñtjdilá  pnlrja-  7*  pro  vr*c».bn.  iÍJAp^iíinA  /<  pi>r  trony- 
pi.nrner*  .eii  la  ój  tie  ^}  0 lAc ^ > Atl; »>  y  t ^  .1  iV* í*r u a  pitAa 
i  iHétinto  ledo  ¿<5  b  pnMi;íf»á'’?;  "  ''  :  -  ’ 

srHÓerHÍ,  y  proy/?  tíúú 

*e  imiten  dM  indo  4$  te  pámíaIU.. 

Et  ni*»n  kp»í* ■*«  prnwepíe^uK.n  íe.r  uaA  díapotitiivn, 
f»'j  tlvc.if,  un*  .praeht  nbtCt.i  ;>;  .•  -•;  >'  vidrio  *i  •-••-  ■•.- 
b.  «n  qw'é  5I.  grivnfi  <b  u  é<ñ)ib|Mti ’■?«  muy  Vin^ 
p8í7».q»io  no  bMifa  m^i  k(  »er  nmptVb  ’ 

Ca^***  •  te  proyectan  pcqiinfiae  ñ?»bno'*  col»)- 

crjib»  entre  <íff¿  yi(lT<Qír  del  tAm’afioriA  pé^a»- 
Yjne  pierna  ffto^  nifirnt, 

j  Lo  liguen  1  indb'H  vióuui  éeta  couAtifublo  nipona 

i  '»■  ..a' 1 •-...•  ±-  r*  ?■  •-  J  /  <  .•'•*• 


rato  Al»  pmjoecj^H.  Sa  i  Aft&Ja 

att  arco  YnltAÍeo  por  au  carácter  do  íojt  4ul«i»ae  v 

^Dtt^otr»-U  Í .o»  íayot  enjergentea  r$hn?n  ÍQ& 

can  pcíi  in  íafJeáttfrqua  hay  ^'(jé  L,  •ór^ífe- 

ted  a/i  un  ll%x  paralólo  gracia*  a|  .«tatema  1Í9  lóníet 

AÍ’i  fono  drap»  íi  Esto  bilí.;  pora Mn  •»«•  édíriÁyb.; 

1^; »);p neo  4-  irévrf»  dál  priHwn  .v  lfW»V  l^  agita  ^  b. 


PrÓjtft,'lnu  o\;'4ff  foi3 L  té  qim  r^olta- .,»i‘4,  tptíH  •• 
(fHefl  Uí  proyA^trtQtOi  p#tp0(ufj^úbr9<r  ¿uj’n 

pt&nq. 


La  wprefantt  id  grao  sparKto.dt!  provee*)  Al^Uíiy*  >*n  HÚi**do  M  'U*o.  ■*>  jA  prnya'Vioó 

cd6n  iiaiyavusl  da  Leiu,  cuo  ¿I  que  *a  puedan  pfo-  ¡  pa;#  la  Aht^0»íi;OU  dp  ¿a)¿¿íí,ücs  su  ;jiió  sá  pones  du 
y  estar  objetos  transparente*  ú  o  poco»  et*  cualquier  |  manicato  curva*  de  uitaráeco  6o  de  superficies..  ge* 

oeracióo  de  í  i»|*er  J»ouwr  ^cciooee^í* 


con  k>  cual  et>  puedén  obi^uvir  curio 

aos  eftíMO*  d*  lr&zné>. 

Las  figjsrM'y  í>  á  9  >*pre«éoUi&  al 
£un*rd«  ©#u«  proyecto»  *a ,  11» 


me  ,*}f tt  wítj wí » a  O,  >  £ f a  itjtíc  *> ,.  't,  .  . 

t(*<f  Uai;r\  .4 M,  ¿l^v.'^rs  ¿r/.  Afag*'. 1  >  Am^tejp- 
defln ,  ,1371),  Xfruhatise .  i)¡r  AftkrupAi'i^tff  áphif  a **</ 
'Mü j íáilét»  l&oi  y  JÓÍíSJ,\  fMtbHtk  it«r 
Pyijtkt%*\  iHn¡i>?.  Ul(>h,  ?KH<Mt,  á'Ünn:iifi  *>tr 
Pro;t¡i tiian  *  lie*  Uu,  1901»,  Tiai-it,  T<  níti" 

'&'t*  pcojirh'  * *  ■  V*4t;ls.  lk,:  .,  .l  t y  V1  dal 

■  Ts.*$ádc » .if*  I^iciij.  $£  1  SKW5>V 

UaíMü.U  .  i)iV  J*h  ♦,u>Aí'iú  **  y t ^ /t¿* •  í '  I. ^ J  )  * 

Lnwegang.  IJiVnli  UxH  :#*/■.  ’0fé ns¿Jitñ-gsiiéki,) tsgr*- 

(Leípí.^  .  lt‘07\  W.  >-:  .  Ki-i*f^í^*iíp!ni 

.rjy^de,'  1i*k8y  »íid  ^vífrt.0 .ih^er^’OH  articulo*.  tfu  !a^ 
f^-.cnft*  :h  (v.v.^.'ur»»  -•  •  Hodrufucnt*»  científicos. 

FROIT  ECTAHTE-*  p>  Qu« 

provecta*  ¡¡  .<?*  <r  *4 .  O.lc^fc  d«  le  ¡km  t<h:U  que  sírva 
f >S,rn  proyectar’  #itt  punto  «rí  iiiíu  pujiAffey, 

?cpiéi^r P;óielUrt.  — 
I w ;.  te  jrrajetí.  —  A  iidwtrka.  PrajSkíiHUü ;  P.  y  C* 
Projeciir. —  E  Pcojakl».  t  Hti m ,  —  ó©  i  \*í  .  projMtán, 
¡ote'tts.  ñ*  «rrojar/)  -v,  *.  LH>rJ«r,  diagir 

nacía  de  {¿nío  <»  A  distAnciÁ.  j¡  Fotiüar.ít^mr,  «i  i*  pu¬ 
na  c  0  prapuoer  of  provecto  pflntn  «I  njuRte  ú  tsj^cu- 
€'uíjo  d«  una  cosa  |  I<íeár,  ímugioar.  maquitiar, 
eurrir.  |j  T>nr  ropr^áníaoioo^  afnpiibcaáa»  dé  ¿ífij- 
ra^  ú  yi^taH  fot^plíie&v;  gn  <ni  lienzo  ó  pared,  $ 


posición.  I’íi4t  t^bia  6  triéá*  banzdtoui, 
de  eer  cubicó  4  tk^^rí^  #l|uríia  EtradUole  p»#¿ ¿*e; 
mallera  ▼  jv¿  V0f»i>te.  ño  6  :ítco  ct*.r»  Ioí  o&rno* 
oís  A  Aü^t/íd  f«u?lar  prútidr)  'á^, •! tíii '. iúéfixtMtmy^k 

r^íojAflaut  ti  >•?<)- 

S‘ - : — UJ-^'L1 -  .  itóíá*,.  jf  un  «;‘pnJ° 

i  factor,  pér  mrié 

Uainr  10(JMi0  ó ín-lá 

ja^  tiaf  )iUvQ  dia* 
jVúésto  fiobVa  U  <u  - 
Ifl/lyi  »  L  a  a^- 
á  4^  >  ató  Oh* 
v  U  **  k  iryvd  V«  d  e 

: ,  idciHAr 

"* f>ui  á0^r<?  ^  !>«*•»• 

Pío.  7  .  OirjJA  Í^püirtciu 

na*  pavinUeQ  la 
prt;  ec'ji.9fi  or'dinavíú  *.ie  ch.íéa  hnata  9  X  ó  diAr 
poéiUK<ti»  d*  Kgmi,  V«*rü?»ñú .  I>a  JAmpar»  #0  coiueaeu 
ÍQti¿&*  liorix<»t»UJ  mtti  t* .  Si  k\a  0.  bjHoií  transpiran  tea. 
déhaó  colocarla  Hübra  «na  mean  hocuoiml  trsm'pa- 
ffáüta,  ? .  t  '^Mucipnas^  mótítíiieotoa 

un  diluidos,  ele.  k  pu^de  bajarle  la  kuierna  y  con 
4*  ti'P,  ft^pejo  "4 íV' formar  un  h*t  _ 
verkcftl^ ^  /|ue  UrM«*árá  1*  rBAáa  imaépa-  9HH 
r^kta-  6tro  Aífpejo  é  iS;’ uo^rtard  nueva-  ÜBÍbBBI! 
meu tA«)  ba¿  dv  cayos,  Lh payecrióK  mi*  3BBB 
c\*\v=ií*/>piu^  s»  kff:  u  taml;k  r»  iAoilmotUo 

v>io  v«a  ptr/s  4 a  ciertas  á«*  9B^H 

e^í»,yny>¿  *kvd»f'lor  daj  frje  auparte?,  por  jjfiBfeBSpi 

íu  <?J  apartó  «0á.4<>ttp?«  dí^púeéto  HK-, 
pa  ra  él  ira  bajo .  t  u  lo  *il  ya.  iíku  birria  pur  ;  v 

un  paño  ^ru^y  y  c^nliene^  ftd^tíiÁ^  día*  , 
íVo^Uí-í^  nu'gus  de.  ot.ji:i?v*i>,  cuüdeovi-  •;-.. 
dpraa.  réáa^toré^,  ^pprtoir  para  tpierc*^  : 

copio,  ao portee  port**áj«i¿f.,  cbh-s»*j  nena.  J*  ’  - ' ' 
do*  para  U  priíjreecíÓn  diaecópica  y  para. 
la  |.‘ft?y4‘C'norj  ^p.^u-n.  dir..(  •?:»•..  |  ’■  : 

Alucho  é«  lia  trabajado  para  dar  á  loe 
e9p»fiad(!t&*  la  «éiifmción  dt¡)  relieve  en  lttfinffl| 
Uí  pr  iyiecciútteat  v .  #7  . .  pn>y^t:1*n<io  (ios 
[inAgrAMyo#  y  stt  viéndose  0I  ^ptectfidor  d« 
lente*  es»wc  U«  o  eútplfttn  tfn  ios  s^* 
ter^iwoploi .  Táiiijií^á  %0  b#  indicado  ti 
f  m pifo  da  dos  itoágee^  »up«ifpuéi»Ui«v  cu- 
rreÍAthaJí,  da  é olores  cófnp!#m0a torio*  yfibwrvidw 
p  i-  dé  co)otaacyaipÍsn*^i>Unos»,  Pars  la  pro- 

\tc<  /4*n  d*  iniá^tnísi  dt  «rolorf  V.  CiNS^yT^uRsviA 
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lo  común  plana.  |  Mecán.  Arrojar,  despedir,  dispa¬ 
rar  uu  cuerpo  al  aire,  con  máquina  ó  sin  eiia.  |  v.  r. 
Xlar.  Concurrir  dos  ó  más  objetos  en  una  misma 
eu '.ilación.  Q  Confundirse  por  la  sombra  ó  por  otra 
cualquier  causa  una  embarcación  próxima  i  la  costa 
ruando  se  mira  desde  el  mar  afuera. 

Los  clásicos  se  limitaban  á  usar  este  verbo  en  las 
acepciones  de  tratar,  disponer ,  ajustar,  idear,  inven- 
tar,  que  son  las  que  le  ha  conservado  la  Real  Aca¬ 
demia.  La  voz  projectu t,  eu  cambio,  significó  en  la¬ 
tín  gesticulación,  extensión  dé  manos  y  dilatación  dé 
trazos.  De  ahí  vino  A  representar  en  la  edad  de  nro 
de  nuestras  letras,  lo  mismo  que  adelantamiento, 
avancé  y  alcance,  y  también,  eu  sentido  figurado, 
traza,  consejo  y  disposición .  En  el  idioma  francés, 
en  cambio,  la  voz  projst  significó  siempre  dssiguio  y 
proposito ,  mientrasque  projection  mantuvo  su  signi¬ 
ficado  literal  de  acción  de  arrojar  algo  al  aire.  Los 
clásicos  castellanos  usaron  con  preferencia,  eu  lugar 
de  proyecto  y  proyectar,  las  voces  trata,  intento,  de¬ 
signio,  idea,  planta,  plan,  diseño,  consejo ,  lance,  li - 
nea,  artificio,  invención,  inceuto,  regla,  arbitrio,  in¬ 
dustria,  estratagema,  maña,  delincación,  etc.,  y  sus 
derivados  verbales. 

Derio.  Proysotabls.  Proyeotado,  da. 
Projraatador,  ra. 

Proyecta*  películas,  fr.  Dar  sesiones  de  cine. 

Proyectar.  Geont.  Se  dice  de  una  radiación  có¬ 
nica  ó  cilindrica,  cada  una  de  cuyas  generatrices 
pasa  por  un  punto  de  una  figura  dada.  La  intersec¬ 
ción  de  las  rectas  proyectantes  con  otra  superficie, 
ds  en  ella  la  proyección  de  la  figura  dada  (V.  Pho- 
YBCTIva).  De  un  modo  menos  restricto  se  denomina 
proyector  ¿  la  operación  de  construir  un  mapa,  y  al 
género  de  correspondencia  entre  laa  figuras  se  le 
llama  proyección.  V.  Mapa. 

pftOYBCTICIO  (San).  Eagiog.  Fué  obispo  de 
Bérgamo  (Italia),  y  martirizado  en  dicha  ciudad,  se¬ 
gún  parece,  tiendo  emperador  Constancio.  Su  fiesta 
el  18  de  Agosto.  Algunos  autores  lo  confuuden  con 
un  san  Proyéctico,  cuya  vida  y  actas  no  aparecen 
debidamente  aclaradas. 

PROYECTIL.  F.  6  In.  Frojectile. —  It.  Priietti- 
lt. — A.  Frsjsktil.—  P.  y  C.  frijtctil.  —  B.  fifajo. 

(Btira.  —  Del  lst.  projectnm,  supino  de  projicere, 
arrojar,  lanzar.)  m.  Cualquier  cuerpo  arrojadizo, 
como  saeta,  bala,  bomba.  ||  Mecán.  Cuerpo  penado 
lanzado  al  aire  en  una  dirección,  con  un  movimiento 
v  una  fuerza  cualquiera  y  abandonado  á  la  acción  de 
ía  gravedad.  [|  Mil.  Nombre  genérico  de  todo  cuerpo 
arrojado  por  un  arma  cualquiera,  pero  más  particu¬ 
larmente  por  las  de  fuego. 

Proyectil.  Artill .  Voz  genérica  que  sirve  para 
designar  todo  cuerpo,  de  cualquier  forma  y  materia 
que  sea,  lanzado  á  distancia  considerable  con  inten 
to  de  herir  ó  dar  en  el  blanco.  Aunque  la  palnhra 
proyectil  es,  indudablemente,  de  origen  latino,  su 
empleo  no  es  anterior  al  siglo  X v 1 1 1 ;  los  clásicos  In- 
tinos.  y  aun  los  escritores  de  la  B  !ud  Media,  llama- 
ion  al  pr«»\ectil  mtsstle  Asi  se  lee,  por  ejemplo,  en 
la  Union, i  da  Iti-herus  Reinen*!*,  al  bal  lar  de!  sitio 
de  Verdun  por  el  emperador  Lotario,  en  el  año  98  4; 
vttsstltn  varü  generis  per  /abras  expediere ...  Sagittae 
et  are  b. ilh.it  ic  cum  alus  missiiibus  tum  densas  in 
itere  d»s  n  ¡ -i  ebant.. etc. 

Entre  los  proyectiles  que  se  lanzaban  A  mano,  con 
*5¡o  el  esfuerzo  muscular  del  brazo,  figura  en  primer  , 
lugar  \a  piedra.  y  después  el  dardo  ó  venablo,  cuyas 
tarieJu  ief ,  begáu  ioi  tiempos  y  lugares,  recibieron 


Fio.  1 

Proyectil  romano 
da  banda 


los  oombres  de  atagapa,  sacona ,  jabalina,  pilo,  chu¬ 
to,  etc.  (V.  loa  artículos  respectivos).  La  honda 
permitió  aumentar  la  distancia  á  que  se  podía  ofen¬ 
der  al  enemigo;  sus  proyectiles  fueron  también  pie¬ 
dras.  principalmente  can- 
toe  rodados  de  forma  regu¬ 
lar,  pero  igualmente  se 
lanzaban  con  ella  bolas  de 
barro  cocido  ó  de  plomo, 
esféricas  ú  oblongas,  como 
la  representada  en  la  figu¬ 
ra  1,  que  es  de  la  época 
romana  y  lleva  la  inscripción  Ftr,  que  quiere  decir 
firmiter,  con  fuerza.  Notables  ejemplares  de  esta 
clase  de  proyectiles  pueden  admirarse  en  el  Museo 
de  Artillería,  procedentes  de  las  excavaciones  hechas 
en  las  ruinas  de  Numancia  bajo  la  dirección  de  Mé 
lida;  tienen  aproximadamente  la  forma  de  elipsoide, 
los  de  plomo  miden  36  mm.  de  longitud  y  15  cm. 
de  diámetro,  siendo  su  peso  de  83  gr.;  loa  de  barro 
tienen  55  mm.  de  longitud,  30  de  diámetro  v  un 
peso  de  40  gr.  En  las  excavaciones  practicadas'en  la 
misma  Numancia  por  A.  Schulten,  profesor  de  la 
Universidad  de  Gotinga,  se  encontraron  balas  de 
“00  y  de  4800  gr.f  y  en  algunas  ae  observan  rea¬ 
tos  de  inscripciones;  unna  son 
de  plomo  y  otras  de  arcilla,  pues 
los  numantinos  fueron  maestros 
muy  hábiles  en  el  arte  de  la  al¬ 
farería.  Estos  proyectiles  se  ex¬ 
hiben  eu  el  Museo  de  Magun¬ 
cia.  También  pueden  verse  pro¬ 
yectiles  antiguos  muy  notables 
en  el  Museo  Británico  de  Lon¬ 
dres  y  en  los  de  Berlín,  Salí- 
burgo  y  otros.  Con  la  invención 
del  arco  apareció  otro  proyectil 
tipo:  lafiecha  (V.).  Las  máqui¬ 
nas  balísticas  de  la  antigüedad 
griega  y  romana  dispararon  piedras  de  gran  tama, 
ño  y  hasta  de  80  kg.  de  peso,  y  flechas  de  longituJ 
variable  entre  0,60  y  1,75  m.,  que  pesaban  hasta 
2  kg.;  las  de  tiempos  posteriores  fueron  á  veces  má¬ 
quinas  gigantescas  que  llegaron  á  lanzar  piedras  de 
600  kg.  y  flechas  de  dimensiones  extraordinarias, 
barriles  incendiarios,  vasijas  llenas  de  fuego  griego, 
cadáveres,  etc.  Los  proyectiles  de  la  ballesta  fue- 
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Momita  ciltudiira 
Col  ligio  xvit 


ron  igualmente  flechas  empenachadas  (virotones,  cna- 
dril  los,  etc.)  y  bodoques  ds  barro  cocido,  mármol  ó 
plomo. 

Proyectiles  de  la  artillería  lisa.  Al  aparecer  las 
primeras  armas  de  fuego,  se  continuaron  usando 
como  principales  proyectiles  las 
balas  de  piedra  llamados  pelo¬ 
tas  y  tolanos  (V.  estas  voces  y 
también  Bombarda  y  Artille¬ 
ría),  v  por  esto  no  es  de  extra¬ 
ñar  (p>e  el  sagaz  Mnquiavclo  en 
su  Arte  de  la  guerra  afirme  ro¬ 
tundamente  que  la  artillería  es 
un  arma  inútil  pnra  las  acciones 
campales.  Los  primeros  proyec¬ 
tiles  de  hierro  parece  que  fue¬ 
ron  fundillos  en  Florencia  en 
1326,  pero  au  uso  no  pudo 
generalizarse  lissta  muy  entrado  si  siglo  xv.  Du¬ 
rante  el  siglo  xvi  se  usaron  ya  en  todos  los  pslsea 
los  proyectiles  ds  hierro  y  La  de  plomo  6  do  hie¬ 
rro  emplomado,  todos  ello*»  le  dimensiones  muy  día 
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Bomba  el  liad  ra¬ 
cé  o  toa 


PROYECTIL 
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ron.  •♦; ' . 

tu*  4i 

proreftiUi'  **p**í *  1 **  U  ’  tíjj  ^IPTI 

M a  roja  ¿  1*  <]>  i/wvrvfrtjt-  /  \‘ 

*'-•>-  ?*  <*nr/%<4fl,  U  fotitiká  /  íp£l  \ 

^  pxlntk'itHtn  j-‘í  -  i  [\¿*\  J  *0*1?  I 

'  **1  1  QN?  / 

-^í  'í%,  $,  <rt¿;jVf  jo»  \  fj 

Ví»» j  ech>‘ »<f , )  Y 

t«»«ií»ñ  prértfo* 

vqüü %*Á»e  uuvi  W  m4i' 

í?m  ..  pleito*  Á 

*  <t tit-  jIo  g  t*  p  p «.^cí<  Por 
-runrí.  fca(.U  ív^ía-v  tM  »;  f»r»':»**n  e.t  %’»rHj>Q*l  (ta  *  • 
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nota*  **gún  las  sifu.»*  jn*.  ?o»  dir¡*pÁr*k*n .  j>**£| 
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te  mía  trayecto,  cosa  á  todas  luces  muy  útil  para 
ios  diversos  fines  que  se  persiguen.  No  faltau  quie¬ 
nes  acousejan  situar  la  bauda  de  forzamiento  más 
adelante,  pretiriendo  colocarla  hacia 
el  centro  de  gravedad  de  los  proyecti¬ 
les,  pero  generalmente  se  coloca  hacia 
el  culote.  En  algunos  proyectiles  mo- 
>  demos  han  sido  suprimidas  las  ban 
das  de  conducción,  desempeñando  sus 
funciones  un  ensanchamiento  cilindri¬ 
co  que  prolonga  la  ojiva  de)  proyectil 
(fig.  17).  Las  dimensiones  de  los  ani¬ 
llos  deben  siemproser  proporcionadas 
al  forzamiento  que  se  quiera  obtener, 
pero  éste  nunca  debe  ser  de  un  grado 
tal  que  comprometa  la  resistencia  del 
propio  anillo.  Las  dimensiones  y  gra¬ 
do  de  resistencia  de  las  bandas  están 
íntimamente  relacionados  con  el  siste¬ 
ma  de  rayas  y  la  carga  de  proyección 
que  se  emplee.  Se  bao  hecho  teutati- 
^  vas  para  atenuar  las  erosioues  de  los 
cañones  que  provienen  de  la  fuga  de 
gases  á  altas  temperaturas  entre  el 
ánima  y  las  bandas,  especialmente  en 
loe  primeros  momeutos  del  disparo, 
aumentando  el  ancho  de  aquéllas  de 
tal  modo,  que  en  algunos  proyectiles  se  llegó  á  dar¬ 
les  basta  un  tercio  del  calibre.  Con  el  mismo  objeto 
se  ha  ensayado  colocar  en  las  bandas  substancias 
plásticas  (amianto  y  sebo  en  los  proyectiles  Vickers) 
para  suprimir  completamente  el  huelgo  que  pueda 
quedar  entre  la  envuelta  del  proyectil  y  el  áuima. 

La  forma  ojival  de  la  cabeza  ha  sido  reconocida 
prácticamente  como  la  más  ventajosa  para  los  pro¬ 
yectiles,  habiéndose  también  compro¬ 
bado  que  cuanto  mayor  es  la  altura  de 
aquélla,  menos  resistencia  le  opone  el 
aire;  pero  una  ojiva  excesivamente  alta 
y  afilada  resiste  mal  á  los  choques  con¬ 
tra  los  blancos.  Por  término  medio  su 
altura  conviene  que  sea  los  */5  de  la 
total  del  proyectil,  que  en 
los  de  tres  calibres  de  lon¬ 
gitud  resulta  ser  calibre  y 
medio.  La  punta  de  la  oji¬ 
va  desaparece  en  los  pro¬ 
yectiles  que  no  son  perfo¬ 
rantes,  quedando  substitui¬ 
da  por  una  parte  plana  con 
alojamiento  para  el  cuerpo 
de  la  espoleta.  La  parte 
posterior  del  proyectil  de¬ 
bía  ser  de  sección  decre¬ 
ciente,  es  decir,  presentar 
también  la  forma  afilada 
hacia  el  culote  para  con¬ 
servar  mejor  la  velocidad; 
pero  las  grandes  dificulta¬ 
des  que  ofrece  su  fabrica¬ 
ción  han  hecho  que  se  re¬ 
nuncie  por  completo  á  su 
empleo,  habiéndose  adop¬ 
tado  solamente  por  algu¬ 
nos  en  las  balas  de  fusil. 

Entre  las  tentativas  más  curiosas  que  se  han  hecho 
para  dotar  de  esa  forma  á  los  proyectiles,  citaremos 
e?  provectil  ideado  por  el  artillero  ruso  Svisturoff 
(flg.  18).  que  tiene  una  cola  constituids  por  varias 
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partes  que  enchufan  unas  con  otras  á  semejanza  üa 
los  tubos  da  uu  anteojo.  Cuando  as  efectúa  al  dispa¬ 
ro  adquiere  la  forma  de  la  figura  18  bis  por  la  ac¬ 
ta  que  pasan  al  in- 
,  obligándola  á  ex¬ 
tenderse,  á  lo  que 
contribuye  también 
la  inercia  de  las 
partea  que  la  com¬ 
ponen.  La  cola  tie¬ 
ne  por  objeto  evi¬ 
tar  que  se  produz¬ 
ca  el  vacio  á  conti¬ 
nuación  del  culote 
mismo. 

La  altura  total 
del  proyectil  se  ex¬ 
presa  siempre  en 
calibres.  Y  se  ha 
ido  aumentando  sucesivamente,  porque  la  práctica 
ha  demostrado  que  así  se  beneficia  la  conservación 
da  la  velocidad  y  se  aumentan  los  efectos  del  pro¬ 
yectil  sobre  los  blancos.  En  la  actualidad  se  cons¬ 
truyen  proyectiles  de  3  á  5  calibres  de  longitud. 

Como  curiosidad  presentamos  en  las  figuras  19 
y  20  la  vista  de  los  proyectiles  Whitworth  y  Lan- 
caster,  de  la  primera  época  de  la  artillería  rayada, 
cuyo  cuerpo  no  es  cilindrico,  como  hemos  dicho  an¬ 
teriormente,  sino  de  sección  hexagonal  el  primero  y 
elíptica  el  segundo.  V.  Cañón. 

Organisación  interior  de  loe  proyectiles 

La  organización  interior  de  los  proyectiles  es  in¬ 
dependiente  de  eu  forma  exterior  y  está  en  conso¬ 
nancia  con  los  efectos  que  aquéllos  deben  producir. 
Atendiendo  á  esto  último,  dividiremos  los  proyecti¬ 
les  en  ordinarios,  de  metralla,  perforantes,  de  gran 
capacidad  y  especiales . 

Proyectiles  ordinarios  son  los  destinados  á  hatil¬ 
los  blancos  por  choque  y  por  la  explosión  de  la  car- 
gA  que  llevan  en  su  interior;  generalmente  son  co¬ 
nocidos  en  España  con  el  nombre  de  granadas  y  se 
clasifican  en  granadas  ordinarias,  gra¬ 
nadas  de  fragmentación  sistemática  y 
granadas  rompedoras .  La  granada  or¬ 
dinaria  procede  de  la  antigua  granada 
esférica,  que  no  era  más,  según  ya  se 
ha  dicho,  que  la  misma  bomba  (V.), 
en  tamaño  máa  reducido  con  la  que, 
además  del  efecto  del  choque,  se  bus¬ 
caba  el  de  explosión  por  la  inflama¬ 
ción  de  la  carga  interior.  Al  aparecer 
la  artillería  rayada  y  hacerse  alarga¬ 
dos  los  proyectiles,  la  granada  ordi¬ 
naria  siguió  esa  evolución,  haciéndo¬ 
se  si  hueco  interior  semejante  á  la 
forma  exterior  y  dándole  una  prolon¬ 
gación  hacia  la  ojiva,  en  donde  se 
atornillaba  la  espoleta  con  una  falsa 
boquilla,  ó  directamente.  En  la  figu¬ 
ra  21  puede  verse  la  forma  de  una 
granada  ordinaria  en  au  exterior  é  in¬ 
terior.  En  algunos  modelos  se  colocó 
la  espoleta  en  el  culote  del  proyectil, 
pero  pronto  se  abandonó  esta  dispo¬ 
sición.  La  forma  interior  también  puede  ser  la  lla¬ 
mada  de  botella  (lig.  22),  que  ae  hace  coo  objeto  de 
reforzar  la  ojiva  para  loa  casos  en  que  se  busque  el 
efecto  del  choque  contra  el  blanco.  El  espesor  de  Jas 
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dio  de  un  Uetini  qü« 

m^mam\  •»>!>  luda 

•-,j:;\-/ \  ’;  quiftlaliÁa'-.bían  d^;: 

.  V  íi/tniAMfbAA  porniedu* 

'  ’  ’  f ‘  **4  »'*  ;- 1- -tA  •  ;  dainerítltano»  y 

/  Ui  llneat  Je  fraclo* 

Í-'-  /  v: .,  ,^l ;  ‘ ,  '^60  A.7ibA«  pared 

¿  \  /i'!'  /V  7  'í-7-  que  A  )>>»  rwffll- ] 

‘  > i^./  \  (  to»  dé  lo  tuíárítiir  cíh 

V  ri^puudmj  »)ime  v%aú*« 

— - — V  hítecot  4e  la  «rterior,  e 

-  /|  7fl¥*r*4*iX,etttAV  •  '-;  i,. 

\  :  X»y  ra  (íü  A*i  j 

i  )  jf  r^i»  »ur  2í »  Kt^vin  | 

í  '1  )*V ?T  ,'Áyoi¿ ro  ng  y  id-ip- : 

\  J  la  ij  en  h 

•  ,  ♦.. 'V  i  N  )  arTíUatU  ííi^.l^a ¿Jes. 

/  tíbtnpartii  de  u.&*  3»»j- 

* V  ra»€í»i>  eiterinr^oí  d^* 

}  *  ,  .  t> o  tí» l‘C  ¿ >í't#V|o r 

- - -  /  V  Vúr*  ^  fA‘rí(A,  eíplueire 

mmrnm^mmmmm  \  >  V  j  eAtfSé  *nVloe^  ^rHrÁjtóM 

y  j  r»^  d^  dh€,o*.  dír  i  iidoR 

*  ?:r*  vt>'j.>r**Appr  uo.r  ;.i-w 

I  ;  '  Ká  «Í6  pi:»n*«  Tiin'Jitlo. 

V- — — —id - -*  i  I H  -rtte  niodír  >’S¿U  dúo 

r  v^— fff  \  •  4ir  ^>n»^órar-  ^;íHf*<ir 

.;.  ■  'Vwt  .;,  la^  e.*pjí*A»d^  Oh  0*v  4t.:¿~ 

;-^/  •*'*<  V  pr*M  «‘/til  f  «V-aiVio' 

fv •''*  ■&•  ''^\w  *r*  tnurliu  fJieTorqud  si 

f  r  :'f$'  )  m  de  i*  ni-disia. 

YYnn  yk  r  l$  ria¿.en«f^^wf;dd  j*íf&y  ¡ 

\\  '  í  yy  thjSl^'iUn 

_ 'W.  « '_^'í  IJSilimo  6 

*#e  ; '/Jy‘ 

H- 

OrtuAtli  d«  drcw  ikieaidí  *Pi  *¡&i*ftfcir&£é 

de  4í ,'ÚcíV a,) hítt'j . jr:r;ap»V' • 

i»*ntu  e¡  f*7H  »».  v,-"'d.  ;<>  per »*.*•-.■  .  i'4r-e 

.,r»ego  »U  «*i»í  iy>it¿í>,  '  C^OrX^W-.'  tisV h •’■ 

i».o.or.¡'u  p£-*iu¡*  y  íÍ^^V^ca'. aeitWyi^  ■ 
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mn'Ecm 


ya  e^é|eU  Balitaron  tnrir  défecUiOM»*,  «iorado-  *q 
pritu ipal  ypco¿je«3iea(e  &)'Ú*hidtt  &  la  fá’f.vé  d$  OPA. 
ítútinjt  *  «devuiqd*  aspóle**:  d*<  iisrapod,  U  qué  ongi 
onbtÉ  mucha#  /alta?  da  é*p1o$íói* 
ó  bien  w piossoue»  ^p^m^Uraü»  ■ . ;  -¿ jtó  ^ : 
qoe^í^UHas  7#'oe«liég-^i>»0  ¿/dflí'Cy ,¿'':; 
láfcrsfe  >j*utró;;TÍéJ  éb  jta»  $«  l|.  ':. ■  • 

s».  ttl  h»c»r  el  dfap’tro'.  Ver  eetvv 

defWtos  fue  ¿bj/sodu  eo  <Jíi><!VéiU-  7  _ jija 

v*:,  y  hablara  qnedávíú  qtittá  o  ¡vi-  y  777:771-7  f7f 

dada  6  no :.;*v*r  por  Ib  verán  »'W 

emi  q o*  áljgu nos  ju r«q toree  í£  de 
dicarou  i  perfeccionarlo.-  / 

Loa  primero*  *J.UMpüéfs  4i)KvgH- 

do»  aa  Amp)earop  con  Ja  arti-  M 

iíitia  rayad*.,  coutenlaú  la#  lútea, 
uúbiü*  portiren*  «o  U  parta  ibf^. 
nor  y  por  uo»  capa  (1*?  auifre  fon» 
tíuio  ¿ü  Ja  prttt*  ^a  p^riqr  y  fa 
carga  do  pólvora  q pe  so  QOlw#b*  • 

edciriáa  (dgt.  Sdj),  con  t*l  B¡*  de  Ytc.4  ao 

queno  w  m«i«!qsern.inboa  qom-  $UUj,¿y.d* r*r- 
pooeoloa/Algur)o«  f}íi>rica4)t^lofl  *  Wr;  ’-- 

aupararpn  ?sí¿ynd.o*«  de  u{¡  iam- 

qufiid*  fua.jicyin  tJH  Jn>1  fií  ;  $d  ctvníyblTéo  J*  C.&7 

maca  atipa! íor  áé1  jf^ív  U  tuláriíftr 

¡08  Salines.  Con  antas  d&pt^'aóu-cs  a»*  q«4 

kquéia  no  fuero  tfflW*fU*j'p<;V  lo*  í/olfo^  í*«srauté 
■  loa  transporte*,  cí>n , Jo  cual  ha  con vertida?  Sn 
polvoriu,  peid*eii-.ío  sus  rKmdViOtie*  'Ádflméan  ei 
progr^eo  reo! izado  *n  la  &  Vr¡v*£V6a  de  las  eapaítóíti* 
de  tiempo»  fué  baeieodo  poseer -uire  de  !v)'e  g?n- 
V»B  7ic<>n  ven»vot*a  que  Uí.Vao  ni  principio. ío* «L-  <p- 

A«U.  V  liabiépdo  dewopereoH"o.^Heí* incoé v.éiveXft©** 

.jue-iñ  \h  gr».m»il* d»  mMr»»ü*  omno  ei  proyo/  *»)  imm 
cipa)  para  .céltf’pjsftai'  ^u¡c¿9!Ívf*iTiénte  fueron 
mudo  nXritpu*U  ti*  ¿atipo  (iHl*}'ici‘r  4é 
*iort  <fe  e<v*tci  rvufrat  y  i*  *  -mrs^dji  .fyú:  i*i 

f>nU¡itf i t  El- de  carga  * mm rm  Miit t e » r *í je* K  i 
ñgurá  vil);  el  tabique  de  pepa»ítW¿it)  iÍH  is»(rttVgH  y 
bolita?»  puede  fupíiirfté  cí>ií  J.of  fMM'jeité* vdel 
A  »ár  uidepen  ii/rntAt  ¡Sí  pq t hL  xJ í> ‘  <-¿i ci*nvréi 

tu vo  mí r  ncrpU.cio'ii  qué  «i í  ^íbc.  >?ú»íe  ^¡p* 
lo»  eran  m/U  »*,?>•  piare#  -Fí»>  ínyn ♦•* *’» o  siC'ííj d*- 
dip*  pafaee  3*  tnnitúftn  jtr»  ÉÍA]»#nM*  Tiénó  ia  rii)$fon 
forma  ».ii«rir,r  q  pe  ía  granada  nr  íwjarin  i  {&  |¡  1  ),  hí 
cíe  S^divféfppJeédo  int  EapAp»  Jfévoiaa  *T0  biuvuéade 
plóirío  q^  >%*  e.ujv.t^ f%rí  ccm  Ríufra  fMpdvdv.  con  un 
espacio  «  'líndMo^  ^ei  tíl  centro  is*ra  un  tubo  de  latón < 
que  conUnla  10  f¡r.  »1h  pólvo¬ 
ra  negra,  fin  ei  sbrapqeí  de  (  ’  ;::  • 

carga  posterior,  «1  hue<N)  m-  *  •;../'  -*J 

Widor  delptoy^ctíl  eaU  di  vi-  l|Í§0 

dídr*  en  do» parte»  par  ot«  disr 
Frégm^V  ísn  ¡s  payte  pqetenbr  W.<|  % 

va  1»  CiCrgH  ^sploiiivtt  y  /en  i*  jr^í4t 

I  ^ntérioí  lo»  bkUn.e»  que  lupou-^  WaiymM 
!  pan  to>lE  «tfriUié  i»  |j¿í¿B  *"én-  M§*inl  ItM 

tfAjf  por  dé  oda  j.u>^  cí  tuto  ¿0¿Í^Í!  TxjÉfá 


explosivo  roá^  vio«rnVo  que  le  polvera  negra.  w<M‘ce<í 

á  l»  jftod  s»c  divide  ai  estacar  en  uu  túv**/  ' 

d*i  evéeoí  quV  »4Vo.  ianiadoa  de^de  el.  punvo  de  espió-’ 

éKrUñe»,. 


ttóo  eptí  gnvi 

Le  faglatíienurie,  «g  S»* 

paña  fné'  pfiiyecUde  pnr 
el,  ilustra  génemi  d«  er- 
tiiieríe  Granel :  fí»  de 
•eééfíai  f  y  pof  »u 

forma  exterior  üc:  difiisre 
da  í»  grao/uía  óctiicuiria. 
Consta  de  cuerpo  jr.dji- 
81  ruaepo  ee  cilio- 
dricé  y  lleva  ’eérc t  d*í 
colote  le  beitde  de  &rza* 
■HfíeoW;  en  k»i  p*rt#>n- 
¿emir  rqscsdo  p»  co 
rvffribít  lé  ojiva:  U  it/tV 
f teir;..  q-Ue  e«  lia».,  sirva 
de  cémArs  paré  le  carga 
eapioilv»  de  trvfifcft-  Lk  I 
«|ív>  es  etorntile  eo  el ; 
cq^vpfn  d#|  proyw.fi!  dea»- 
pufftr  dé  Inlfcd  uci  r  í« 
gé.  £?n  la  hnq  u¡i  U& 
atnríHl|»t  ef  iWóééilór; 
fV>l;.  U'  ca3;gé  interior 
i  oíj  d©  $75' 

f  grembe ,  y  jet  L»r rsti  u  do» 
¡cUiruUu#  mkbJzoa  y  dóa 
hde«óé  qúv  He  van  en- 
:  fina» 

SrvñdsM  dv  feltro 
tyífc  .{Khv  okéfo;  A^figureE- 
iu  'yargj4,  áí  ^ei  ¿ onipri- 
)did»  p¿t-  ^  Ojiva  y  »e 
%jk;.  l  o  pi  h  u  n*  d  eJii»Jrv  f 
nírsr  viict  me  da  /fiebre 
Wgé .  Karé  p  coy  ecxlJ. 

;  *Vu n  la»  áihVéoéiótVaé  qué 
jittii^  ía  BgUr»;  s»  jiare. 
él  eníibre  jle  75-  milf  me- 
trua.  En  Ift  ti g lita  ¥3 
ikviíios  el  flmaiio  de  ¡a 
granala  r  -tHpedov»  fHltncKda  por  U  or«i  K*upp » 
pmy^tti i  qu*  ,..;  i, ji  >{©mane»:  líurent»  tadlfc 

¡B  gfté r ts  •! J p?}  C:-,*\y  Jé  t?H.rgh  trftftVftyr.  da 
ttiHU.  O  es  él  >JMon»dor4  Fé!  raba  y  ‘¿T  l¡h  -espolRta, 
Hü  le  Í£¿cft  's^  d^jí-  bíy  >iÍ(bfeÁ»«0n«*  ptíré  pl  proyrr.^ 
tíl  do  loé  \^AllUde^ÓVdtdléerJ*'ki‘  -de'-üáihpeilH ,  pero  l« 
iatfévjis.  tó/Hoa  proyént’ile» ’rf*  este 
'&' f étí» *\  d o c  - w »i y  v dtp ad a« •  di.n»en« h>- 
khs,  Vod»;»a  |o»  di  verana  calibres 
qiut  rtnc.esdé  U  Rnilleria  ep  la»  gifs- 
í  r/i^  üpiodenieé.  . 

íf*  ti¿ÑraÍt. 1/ ..  Soft  dr*»: 
al  S/ít#  sT#  61*  tr  a  Ha  (V.  Jvqua  va  dea- 
*ffaréíTJoo/4fy  yfc  de  natitadue  loe  fjér- 
eifs-t^  y  ík  f?i¿nn)ÍA  d#  f  lloiiv»- 

dé  íeaibión  aÁr^i*r.^  cüyo  objeto  *» 
produrir  á  larga  distancia  sobro  tro- 
p««  él  miímn  afer.lo  qii^  produrc  «| 
hs>Jé  é  dista \í da»  cpTtv».  í>6»  pri* 

roeroe  ebrfcpHéré  apAr^ci^roo  en  Espá- 
B;a  ■  .‘.Üe’  U  !nd©p«n- 

daucia  y  fueron  iidsadoa  por  ai  coronel 
iugiéa  Sbrapneli. ;B>*<ve  pritoBroé  próy-artilóa  «tríi 
féricof .  d*  pnvedír»  rtiuy  dfalgedaa,  llftiiéé  da  bnfiaty, 
Ui azt lodo»  c*b  pólvora  cwgi  »  y  pro» ¿Moa  da  ufte  toe- 

p..  r.’  T>n;jí>\(  'V>',1>  \f'>.  -  s 


tírtuta*  rornptaiore 

•lo  I»  feijúifp 


r  IU.26 

Biirtpnd 
roo  1»  t»M- 
W  úcm  «u  f* 
p»>»e  »é- 
fisriiic 


,  ■ ;  r  ía  ni 
Hgrévnéi  <f* 


njiya  eihniijiade  »1  cuerpo 
ll/jdnoi>;  le  CAfga  eapl^áu  da  pólvora  orÍ¡!/»rvi»  m 
Vft  U  cámara  poMfcicK  qúe  »s  de  inv.ftor  difuna 
tro  qué  el  réeto  dfei  i  ni  »riíi'V‘  '•  d¿1  •  •.  w  •  -Vévl « l  • 


]tí«-nt*»k  eu*  •teuienioe, 

'.¿Wfffiify  de  '.-erg i. poatti i?t- 

Co»  do  ¡ '_•  <<**•'  b4iií)»e  «u*.ig«ifi  %«»* 

k-pUaiMir*  lie  *<»  eji  e| 

««ivuiíjuta)  p  i  ví  i-  >  ^  d  i  ¿f  ^  I  ^ :  j*;ic  -^v  í  >>k  i  Vr  ^  ^  ^ 

*4.  l  tN?  /wy  vaí 

¡•.rq,u«*  MiVav,.  «s*--  piW*0  ♦*<£&  <*  i 

t  :'í,v-tc  <>;..v  •».;..■*  ;o-  >?  ^  •  -  j&;‘ 

jjtif  Uv'^unt  «A 


•CébtM’ÍW*  de  1 1  £«?  *W' j‘*¡y»  ':'■}%? * 

■•••'-  '•  :  ■  .  ’  lili  '  '  '  a  i  ■  '  *  *  : 

■  V  c  fr&yÜLf  1 :  P*X t*\  *  *  Xa  WéfcjF 

:  :;  :  ^  j||f  '>•.,:  \¡ivt  $ 

Íf  í  >4  ./&  /  '  '*|íM/rá-íí»i*  tfy 

(£|  ^  V  tP»rf'^,'^0>^'' 

;  T - ]  '  S$  '-  W  t#.**#*- 

%  1  ti  -  í  ^**-v|'>.  %¿ £*W$fol¿:  • 

y/:"  v;  $^1  £ '  :>•« U<>  ««  «¿i ^jfcé  .'¿1 

¿‘ fe*  fo ‘. 'tí  |v :íh% iUíáffi*  í 
I  ::¿.-¿|  ^S'Í 

r-íjv’í»!  f¿¿‘ÍJ  .üvrmíonei-iVjfMu. 

-'  -  ¿j;íA  í-i 

U  :  j-;  1 

IR  JÉS=S¿*  i  KViwfRi}  '•:■■  M*ík*.«&v 

eieSS^’f*?  J  KÍd|:*M"'! :  w#;MÜí 


•  >W  y.jp.tíí*  'Vv\\  rtfy  *}g*»f>< i#  Ír|tu» 

•  ^tfi*'***  !>♦?  5»<  ?t/  *le  inMüe»frv  1>«r  > » , •  - 

>**  y 

■pp*?  *e¿frü\¿ét4'to;  +>iy''$i>‘k*p\\.  M 

,]w  u+é^iil;;-  '$%& yt*  ú:*h*  :iiw+r 

:  't>  •?.«•;  perA;  :*  - :-í  :r  (á 

úi«  /,.*  ^8dpjí*^Ml 
£'4* ;  ü  flt'  h*  ;i¿1|ofV  • 

#*  %'0.-  rt*  ifoywfr. ’;*/»*«#  |¿o*  » a 
£^pt|  ■■*•  M  p  m?*1'*- 

ÜVfí«  »í  vú  íi  ;  ir  Q  n  tó  jp  tijf  e?‘t  í  I . 

4éd*ihft  Wí  el 

dH>?6^ütd  de  í«  **|jíoe!éb;  ei  *s)'‘*t*¡f 
'::\0p)r,d  wí»,  de  :^¡|  i  Vi»  4e)  fe*}** 
iubii  lol^rior  ttbW  e'er 
ri'v^AVínfí^'tí.W  Wf  |>»te.  ir*  twí-. 


■%  ¿  !  !  i  |¿>l ;  |v^:  X :iM*  i:í btílái  d t-V j 

i,utol«re  i'lft ¿i* 

■ ,  yv  '  '  ¡ 

V  „  J  {••)>,.  b  u  í‘*'u  ir»  Vi  •• 

■/./'■'•¿^Wfi «-r  '*'• 

:X; '■;■  j;\v ;; ’ '■  V/’ ; X": ';  i'-%'  áilí.  .l^w*.¡ 

ni-lído  «K-  '•  ■  •>■■'>  í'i  M/.MI,,V  ;/■  ;..  V  ..  ..  ..-  .•.•SrOí.Jí. 

•a  «1  •>;•■;  del 

éJU^bái'.^Wydé  i» •‘‘ii'‘c- ’;• .  ■■' -¡ 

'titile 


n*v& 

í^jibMW:'  'fíérr 

-■  ' 


;  hvi V»> . &  lA  újú»  el  •*!  ^  i í:r  4# 

.trt  . v»  t»b; pncft  i  ü  l\¿  m«  íj  |fu^l# 

.KM’'- ■ea's»ij*Ü¿ft'¿-  iá  iy^Vofrí.).  ^títiió  qafl 

^  íii'cgpJiride^  iíeU  címsir»  de  c Arg*.  »ti^ 
,dV**%í¿  ía  dé  Ib*  ^¿iittó^v.^Áre  U  observaetúo  de  }*>• 
■4»',»w*>roíí. ,  **é  meírlK  >i[jb)<qr¿  cpp-  ípbetenci»^  ^ye 
jí  >  i?u>4pu  jíM.aiQ  holíues  AC6>«tlu«T.i  rkü 

•  *•**  ir,  Ím.- .?»*  v¿.i>,  .r»i  » V4,ii  «l’jí?to  de  yoe  co.aterven 

:}%  -’i‘>í.idÍTií?A',  pHtátfd»' la*  mofimindtoi  de 

■  ■  •  •>  •  >  .  :4iy.iodo*d  éJ  plomo  ea 

í1 <>'9-jy b ,e ^üií^vfetfp.  4f«Udo  de  eubfflitiivrld 
•mt;."R‘l'  'j¡t#.tfatto  \cm  »«códo5  ¿« 

- f 4 ji.yj^tjésíc^^i ;: tV. :,i*'* v a  qoe  «J  mixíifr* 
ÍÍWí'áf  * ^ 1íir^' v ^ Por*  poner  f«e- 
r»  ;«1f.  El  del  U- 

liia  u^.'if.e  ■f-i.eie.  t  a».  Iwu  de 

feSjái •■yr.'yq. íjí^! I>í i *r<w.-ie  p^so  én-. 
¡lytnpr  ft  Kt*  vU  Ui.é  4.g  ual  cal  un  e,  c<iiti)y«v<* 

¡Ó4  éftlc  .Tri.xdw  i»  jwéó or 
V •*> ccí-Ud  hiip'íaÍ  dé  , 

K<»e.  líer*  biíxi^^ÁVw^ti  ft'.ipé' 

,:r»iaf ' i»e*o  4** :ÍÍ¿ 

1 3|  ‘.y./ílGj i.'gtf»  ^V‘A.bí>íé«  xé.t^í  '¿J* 

'>.•<»  í'ifi.0^':  '  *•'%■'  o 

^¿¿atí.  y  4e ■  ty,' 

M  kr  *  - 

vl%  «  eoq'íeiíAt^r  0>i<  ;c,:>jiftt»:.»ie 

•  viUr  t,  H é  Wff * *$$'</% 
r.'stílf  -U*  pe  ft 

>  é>.vrtjprV.J&H«'A \Vt  i+gtitúñ**'} 

!  f  •-*n  »T»jfcy »^ie  r<4(qA  >*  .nñ.Án  fr*-' 

•Vre  e!  pór  *4^*i'iíihc,iAif>i*>/,lV- 
de.  ilt^b  HfV  f  j)i;#0W.,e|Kl- 
•»•  >  O  ¿iñí&hl  * m  .  K i  Te»d  í  W IjPU't o 
.1  y]  fcíjr*  t*n?Á  f 4  M  a  en  .l.e-  rel« 
íHrf-  *i  ,>^J yi,  tie  ióí  i.ihiír*  v  el 

•  >r*‘\t  VM  m  i  /iro  v  i*  r  1 M }'  ft  ú  in  r  li¬ 

ta  al  $(^bf  el  irymero  de  h*ii-> 
i>é»v  lo  ri<>l  iM  :i>Ut  oonéenieft- 
te,  *+¿1* 

te  «:•  wr('t<r  1 1 Ívít#  p neU  dererge  en* 

...  ;-)i  •.♦»  *'i: 4Í*I  j^pyírt^í,  va*rtn- 

.¿¿viíaéi  premetute#  ^  vaa 


°-:  V'  >'■  : 


Fio.  11 
Trvy+rtU 

u»u*  oc  «e«iú 


jPV»  V  ^0*lf  UV.lv.U 


hr«trd« 


7‘  .  .’■“ 

I 

■  •/• 

/ 

t-¿B 

| 

V - *— 

i  l 

1  ‘ 

sa 
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L 
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<5*  mit  fétóuimteofco  qué  lo*  de  csrf ffc  postégí#;.  poro 
áínmiííu^ea  I*  veiorniiid  de  tos  balines  y  «.ementan 
J*  sberltf/ít  áftf  tirito  de  »i{«ic.íion.  C»? á«  c.irga  c^u- 
U*í  *iíi¿  <í*  fácil  rifg*ntxacfto  y  da 
¡¡0;túi  rmÁiayiéáXQz  pétto  lea  ceno*  fia 
réüultei»  muy  abiertos  y 
hn*con.  I  tOfc  d«  carga  posterior  *un  do 
u  ría  ftrgtipiZBtíííjür  fflf.V  rom pLóade.,  un 
p$£r>  rs úiitrhifinW  y ;  p tfodriri  p í* ?owir 
fiüCpioiiaQes  préíiisiiiísf,»  m.  rio  *<*  adop- 
van  dispute»  o  ne*  •:^poc¿flÍe?  $«»>*  itir- 
p%*WiÍ¿  péra*  '}$$:  ¿«to  bío.  proteo  tfen 
)t grao ysctuj* '/fe  proporciona*  &rií*# 
m úy-  ¿«trechos  ■ :; ;  1 1 . .  j 

Pr'itywtil  única  pa*  ñ  mmpuUn.  Átí* 
1* »  d»  f*  guerr*  de  IV 1 4  ¿  191$  «1 
pfóbieno*  riel  proyectil  uniíh  pora 
sapp&fis  preof  upó  grvodéamDfe  *  lo« 
artille ro*  de  la?  pr»  nopales  oainíma*, 
alendo  inuelttejijjos  $qfe':qu«  «e  moatra- 
yon  favoraMe*  6  »U  adhprióiu.co&  tfjfc; 

}v?to  de  TíK.iiitax  él  ot un  lo* ó  ao frítenlo  y 

toda*  la*  o  para  Monas  y  maaipbta?  d?h*H  ¿jfe¿v' 
tu*  ras  para  »(:  hVÁ-  camperia,  Kl proidem**  oíior- 
tlailo  p*>r  rarjos  ?,o  tnir?t/>re?»  no.  fú^yéÁriglfy  da  *i»s 
modo  aattr>r»el(>rKj  por  mngriiK^  ar-gu»  L»  domo*- 
tntóttt  !a  ejtfwn^nMji  de  fn  guerr*..  Kippf;  y  Kbrardt 
Herirou  'fijar  ti p«*  p t**c n i*  d  o»  or*  U*  %i»rfta  *H  y  35, 
Ko  el  proyei'Ci  Krupp  lk  mtfgí»  jeaift  /íbltícsdí»  ari 
una  cá/nerV  *ih  paredes  delgadas  pfovttfla'  de  miir 
'-««p'afot*  do  «I  Uro  £  tiempr»*  íú  ü^polet* 

da  ta  c¿iva,  por  »i>t*ffu«4fO dt  o  o  lobo  ceñir*!*  haca 
explotar  K  ciirgá  y  *1  proy^jui  óbr^  corno  un  ¿hr*^ 
nal  i  afl  el  tiro  da  per  c»?**éo  /*  cXppMto-  dé  cofrité 
Tóncípua  y  pvovocá.  ln  inda mar iort  d«  t«: El 
^(•Oyáctii  RhrtitU  ai  yin  «l.iopnaí  de  carga  pr»«Wrior 
oue  amñorr.i  uor  rftrg*  rl»  yUo  «>;p{oérV/Í 

«!<  pos  composición  iiiip^rW  /  y  \(n  a ¡ 

ÍM ,' *4pr  lita  jtfi de! iV>'hlrt  Pipeto .  lío'  *i\ •£■. liempoK, 
h  éjpploai.óc  d«  la  y  proyecta ■  .lt»V 

•'todittfí*  ▼  la  ojiva  y  éata  >sláMÜ  -)  Ué^r  ai.  .*m 
feiid.  í*- ¿a  ntpó^tA  .dt  pnr^i¿n  .;  Kri  ál 
tifñ  da  pénuiüRm  ta  Porga  4k  ait^j 


/ 

/ 


A\ 


I 

1 ' 


-  »e  LufItt»va  y 

pVo  V'oca  la  explo&fXifí.  di  todo  bl 
jM*óy#p^')r;  M&&'  üróy'a>*lí}<íy  hnr/ 
iíi  íofíigri  íc's  nomby<y  Ay 
ffnj/*/:¡iit?  w  a  t  ?#riá[MÍ  ffróyrcMUi 
mixta*.  y;,^»V rot»P?’3'>tt¿;  «i» 
;c^A<id»:d ’.i<»>  40»  ••rna*  ilda -ona  ííofó- 
tt  óacio  n-  • -^  grao  a  du  r<)  m  pedom  y 
íhrapñPÍ,  p(W  rio  fíe  puede  doc/r 
qan  fducioriatií^óHió  g  re  nade.*  tor¬ 
pedo  deiiidiw  i:  i  a  po-piefiá  cantidad 
i) e  erpLóai yéj  ^ ue  wainérra o . 

PryptcMfft  pÚrfit-vúniét*  Se 
daatioan  »»j>eciáhívanto  paye  b«tir 
Jos  hliridftjee  dé  ló«  hftTrioe,  y  *sa 
AÍgunOB  caeos  las  obra#  acor  isa- 
daa  d*  le»  ftjrtiricacíon^s  .  Sp.#»** 
pieo  ttsrstá,  por  con^gínerité,  otr- 
mtnanrfto  i  la  aftillótía  naval;  & 
)a  de  noáta  y  á  (na  cafipnee  de  gran 

calibre  da  •«fttíhV  Cria  p*yiTáeul«s 
p«rjbrRntee(  íigs  ;á|jS  y -?T)  40><  Ale 
paredes  mi» y  y  UMia$  U 

ojiva  maciza^  t«r>i*;ineda  ern  punía,  tié’-an  un  hoVrn 
interior  dar  reducida  ca pandad  pare  Ja  r*rg«  ^Aplor 
uVa,  qn«  w  tiarr»  coa  un  tapón  reacftd»>  > rr  al  edlóy 


*rt$4t  *atat 


-14.:  d«  grairda  y  n^íiéno  calibre  ¿tó  aepo- 

l.él»  a  !y*T|r»  Indaxva  phr  alcoU  5  ce  ñau  dV 

•iá  eaó^is  .éiéteir^o  é¥ ,ie»ijfvttatura  que  aoiVe  yt  prcH^ 
jeHlj  aí^íéai;^jf?'j«'cíírB-  ,  v/'^ 

.xa..-  Los  de.poqusaa. cáir.bra  ‘ ‘  *'  ' '  '* 

Iteran  90  él'd?alplé.r:]a.  «tpo- .  ’  ;  ■  ■ 

lata,  qhn  fri.aoiooá  eri  eí  mo-  "., /  , 

in^íiííi .  d'éj'c.fcrp.^bW:*’ ■  ■  ■' 

.'Cribado  aparecieren  loa  ;• 

■primeros  íuiquef  bjh>ds<»osf 

quéf  evfth^n  an  9U8  contado?  .  /  V  '  \ 

ípiyry^üa  ^i¿rf¿1a^tá¿dhL  ^ ^ 

I»  &«  tijíejrfa  d»  í á  é poce  filé 

im polenta  pera  batirlu:<f  ?  -  : 
pero  ya  en  Íí»62  praat^rito  '* 

Witbveonh  e!  primer  pro-  Íír¿^vT^J^^^'-3 

ysftii  cepav  dé  Atra*e«aT  ia« 


P»B.  W 

P  ro ▼  «M U  r mi  F v r*t w 

fiáXa  caorteriMi 


ntá  una  care4  triity  peq íifrift 
su  «dVíb’  «iplosíyo  -era  Au- 
rigiii fi<’« Mt» ,  rit»u^é  el  de 
p»Vfdfri#i*i^ri'  poüta  roosuie- 
rertié  come  s»iílciént^.  Par« 

Viéódo  dé  liria  ideé  totaí- 
rtWiiié  ópu^stri  f V  n;áxiíi».trii:.y  6 
Arm  v|i,'ropg  poép  dét»pdée 

’a  :,¡v»i  poMicíj  ríe  hierra  rotado,  la  que  iba  al 
h>fy*'o|íera  U  carga .  l.ii  rabírra  iiei  proyfecti!  *e rom- 
pia  *sv  e»!  mómeriú>  del  choque^  pem  aquél'  atrevo-'- ' 
IfC  pfáMka  y,  reven taririn  en  ®1  *áltií|ohs<liÍíftd6 
•1  ?  frta'Vórs*  p’ririi»rít»  riritabíé»  efñcfoa  diíStructores, 
iieghcido  ét\  prii4ion<*a  á  incendiarlo,  Á  todos,  mn 
*>vpf»arvfo,  svéntfljd  Paí  liser  con  su: proy  ectii  períVirtui- 
(lo  hierro  üoIíhío.,  vaciadl  e  o  moldes  cnefalíéO»  .  lo 
qoo  !é  d»ij6  una-  durexa  cxtroordinnriA,  merced  á  la 
«uel  atravesáis  con  la  mayor fod j/dad  tú?  más  robug- 
ta>!» Á2rir*xfi*t  rom  jáéndoes  dé^ptiéa  éri  muchos  pédesot 
nomo  «i  fli^-  o  na  granada  'ordinaria.  Como  e«fojs 
nroyeclilés -3*  ^gríetaban  á  ?uéntulo  eupontfineamCü' 
t*j  por  «feote»  do  viólenles 

taw^íouéH  molecuíarét  que  fos 
déba  t<K variado  é>r  rrinúíé»»*  Wi«* 
tíiice^,  muifiriéo  iuéó'o  I^allisét 
•  é« ,  ^Í4( ff irr«;  U.»  . fa b r i ca CÍOP  »  til-: 
di irérv^ndri  4n{nntriri‘te  íé  n}ive  y 
¡  hudímílQ  el  aueiqió  fie  ^ííipil n 
1  ot'dmsrm.'C (mn d  rr  4  ifté  til ÍTidá- 
Jeé  »fií  Uierro-  íá iqtíf^d <>  W!r %¿ ít h ~ 

■yjüHÚ ’lo*. 4i'i*{0tta  y 

¡ve  rie  nrsvfl  Sciuiélder.  al  pro- 
yeótíl.  periorrinte  de .v'ft^di^0 
eoduren/de  rJeédJldyíe  íri^fira*  y 
túé  precien  qu«  aparecí  asé  ni 
pfTjyéóíi j  Ilqítxcr,;  ^  acer/i  cí  o- 
infido,  poríi  qo e  f0i,  y w  q  ueda- 
«é  victorioso  o)  cañón  m  «ü  la-i- 
ch*  oon  lí»  rorpx*..  Lníi  yrñ#T*+ 
so»  do  la  «identrgií  itur^ttierD^ 
pronto  ribtrin«r  p  la  Ochas  á»aéé:. 
ro  cemantado  y  d«  acoto;  níquel 
( Hsurvey^  Efopp),  de  feto  exím- 

brdiimna  '  que  jo* 

prvt7«cnI«»  HoÍfyer  no  |»fHdasrye  ,  , 

a>r«vaénrias.  V^c*>  d*íspiiéé  un«»  ceHuniidéd/lurri.  que  ; 
«I  é¿ltóVra'rit.¿’ ^  SiéLar  oiCíi^cubriReó  la  man  ere  do  »u^.  '  ; 
tneuias  jd  far|e|éxs  ííeÍ!  piroy*étíl .  prótegiendri  so 


Pmvíusol  Krupp 
4*r  ¿;r»n  «Ap*«id«e 


¡I) 


.p.oufci. .***«•  ttu*  ¿  ú«jK*Í.  fn4*  'bifwviivM-.l^'píir^)'»^.  *w  *í  *mhí  **  v«:4y;?.rt}.ctvooii»í,  ittf.n. 

di  .'¿U  fcquliJá.:-  V#  CoFlk  v  .  U  ftUftit  -d'íJ  pfM’eíiu  *1  fftrilftftlldo  40  pro* 

£>v  Un e«p«vj^n^iM  én lodíASi  H*&<?  |EsoA/3ot  fétidórf ..  **  »>p  <|C»»  <d *r*  itinfirmi  ta 

do*),  .*.<«  $f£^cctf  /Ja  1  5SJ- it»ro-¿.,’ prferttW  de  orá*  y  fea  ceaos  delira  ¿Midió./  y  «I  nr- 

ttUjftrn  jfr^iVíílif  Vallísr  ffemóétf'i' 

(  ■  ;^T\  •  t}ue  nq'uél  .proi^e  i  fe Ojiva  «o-  ■ 

.  j&*\  /  \  ¿ameiit*  ^vS-^ívtv 

jCy.A  /  \  -80°.  /Báta  ..dsiíetsw  S>:"  • 

/  S  \  \  rnoJuiiiaiido 

/  *  \  /  \  piifejí  «oúafcrir.ó  ^t»*«?gufráR 

/  /  V  /  ¿r^fSjé  \  ví.íen  *r*trirtá*.  /;p¿ 

I  J  \  /  7  1  parí*  hLfeadMrtütóo  yptó  ,;g.i 

/  _ _  í  !  .  !*  regiitandsri  do?  t*o -TíiAíh^> 

f |  :  .  C/ ;  :  da  repulidas  es p*' **  <* 

~  ~  {  £  1  1  :  venido  á  ih\li¿cú.  1#*;  «jvr-  ;;  ‘ 

S‘  r  : .  -•  .  ;  res  eap*cftte&  s^o  Jo* qu*,  ‘*<Hp  • . 

- - ; —  3  &  Í|  Ú  iy  Jortit#  o;*  h*\.  tfín£Hfl 

|§|  <Tf^g3  Hf  d*iettt¿  >W  U  *t\i 

^H7rÍP  müfarntáA-fyit  l#  .  \  - 

•  t  ;:.  ■  c*:U y'ÚeVéürii**'.  -  '  :p| .  %  .'  • 

V  W*¿0,.d«  I';: 

'  ^  ^  foV ni*' '  é^bic^ ,  •  ím»V«i'  '***?**'• 

s$  la  ré^ÍHlrtucia  wH«.  ií  o  ésí>í» 

^  J  Id^os  ti*.  hAh  i^jjrrftdo-  U»  qüa  .  ' 

g|  /50Ü>ttii\e»*  )«i-r  ^ 

T  í'irMi ,  f]itf  UW..fti#mtííÍo  r«t)ííi>:* 

P¡  hr*  linn  í«h>e hindú  «n  n»i<í*/fji»9 

5  [A  tjícui. 


i'f  O  )  Mi  'W 
vtxd  tarto 
.  %&**»*. . . 


sáfíwo*  l¿*9  ^roe^di^ 
mr«*»íc|,  ytaipléedov  paiA  «utfcUx 
U  cofia  fil  jtr»>^arc|rl:  U  mitatiatie  por  mi^im 

¿fe  tré^  torníil^ft  a^íi4diBtAnUj»  A  3  en»,  i* 

í^.hnM)  y  -TOnf'iíáwjó  por  ígv^  i¿  I* 


f(ya.  Ki  piocedt* 
mlfut o  fíéútH  cbn*ÚK*t  ;wn?r  4a  .«íofias  eo  rmlwa- 


**  tí«ft 

oí  ^«Uv«»t- 


Pf  existí |U  lí  ui}vjp  fcoiii: 

irmjflobo# 


pewíHltt feUíníqw  y.üiu  Y*m* 
p*íV^»¿  «w/i  ar<u;*»'»^utiiJUN'í.iU  f)«)r  e)  proce 

ú^-íjruiv.  U.it  vV.  .  V,  PuaKCÍU^'  í»fi  -»14«  C'¿I'É)  V  ^Uá 

úaík  ¿54  VüfSf .  d,4  ií'p^ór^  íoil  yir^yccUlóa  tirdirra- 
ríoi',  ¿}$Ítú¿nY ytíti  íií  ffirtníH,|jLaiiiJllav  íjuevjarpp  da». 
tf<üfüí¡cipií;'sitw  .t^l^lV^lro.VÍB$4.rj«v'  A  ¡pfljjfefft  v!UU  p‘«- 
race  paroc .;tj too  ^ur*  <m  proye^ilí  pfofúV>  dit  »:<j dw  (i« 


u.í^  y toiajt^éíiis  áolw  o  U  i>añt»< , 
$  st»  A*p^ft^  ^ófi.  ieáíf  ¿  áu\£|  pf .  «•óíw 

v.:,.;*.4.i  «vi^V vtó4^‘J^  pti^W* 

^  ^ '’ '  da  -jí  llvjtk <mi tfoijt  l«  i6cf*. 

i4  <  ’\.'.uxi*t»  i  Ib  rotfint 

PIUHipV'Í*  !“•’•  '  --  *<sXl*hibl'i<- 

i  tUtiroi  hrtü»^>  |fífih);?g-a¿Ü|í>.  k  íU^Uá 

i *5  ¿H»  IrbjéfuÁ,  y  k  puiitft  dura 
Mv:t  iipfiT^á  ¿«  i q táctil  i  U  ípa« 

•}.•>  '!*  #*■  i  V  *)4'-  ^  tipé.rici4o 

rtiu»  .*d>ift*i.'  jjar  ♦)  «*l»do  d*  fwviMtf, 


KlCli.  4'i  }  »<:■  i»".  - 

Pípya^Uiai  i  »r*  b*ií i  #tolrc< 


puoyecT(t 


Proj/tit¿ifj  te  jf't-'t  rq&cilñd-,  Er»tr*  lo*  p'-roy*?.- 
Mm  ¡c»|g,«4joíi  jífrí»  #kn,'**pJojBkyc  .  $<**  4%%é 

nombre  puedeo  tfí^iftgqirtii  auoe  tfij¡¡t; 

m  itprniixuiin  hm&iU;  pt>r  *\x  fotm*  ¿hs  proy 
tes  «mipírrfoí^atft-í^  cou  ©ji-V*  muy  resiste  ni*.  y  *.¿- 
pr#ípt6t'  pf*c  H»  V  fj :?  »•  t*  ‘ .  *n  *í  f  úlotftr  y  nfrotf  ¿9  pk* 
r^íéft  mAy^r  c»|tftdiÍRci  íh tenor -j  que 

■  r;au  oriLuátóutioi*  j«;  septeto  eo  tu  tfji'r*.  Kitlos 
Muimos  «ü^le/t  íi^rjojóvííáí&a  Umíúer»  ¿Mpéitet 
$f*x  4*  tHíÁrfrit  S'tf  H*  y  ¡¡l  iquidas  '*4**4.  Los  ilnÜ^j  ^ 
«iávúb* yiiedvLré  ^svfrtd»  >1  p£tá  ¿ctá  de 

^Áiíá  ¿fíU&£i4krt  i{ll&  4$tyÍMQÍjk)0nt€  ’púr  í\  \  feí*!Qch 
U  « jq.tesiV.V* ,'•  esle ík»do  ron  rzUirUb^  ó*  tj«f|:r,- 
deópti**  4t?  htfyi^Qf,  y  0 tnuiUta  méya  «| 

qu«  jd?Ltn*«  íájtr  n>  v*mde  -«fació.*  ‘estfcüítatfú  éüíi  .¿tetiüv 
}J*>¿  L¿  figura  40  repten  Ja  ’m  #y  avada.  ir.rpfáa 
Eefatfcr,  ;<jub  se  carea  cqo  pnlvor*  e#mj>ri- 

tfJiíny U  ii  isa  gran  o  ¿o  Erupp  J©  grao  capAc.ixlad, 

co  retida  con  pt'^lo  pícrico,  y  i  a 
42  r  ofra  Sehn eider  deí  imam 

se  ctti^ttcívá^.hW^;.  ’  ^¡r  aV 

•.'  •  7L;  ’  if  ; 

;,{\J ’iSi/tcftlfi  fíií  Uí*  '  S‘, 

d*sia$  época*  «i*n  *<i$u4o  pro*  H 

yOcUléf»  HeUfty  j|  gm 


í;»mí  M  e*  mtr?  El  ptoyefUL  {Ug.  38}  «*.aobT#¿ 

♦Vnn  pdrt? ^i'ueí tvW^fíf^pi» .1*  forma  Qrí'itiaTi^  y  flava 
dotitro  t¿  n  C4í  -i  a  *t  q  o  a  *e*Ioj?/  la  porteó,  que  ea 


F*íeé**tíÍ0*  £¡i;&i.«-<4*r,  #hmji 


úfi  í^VÍáí((Hii  pj  fjv¿ciil  .  DfltnVfe  fVa  qu^da  uo«  «a- 
Vi4a4  i  qu«  fotjtmn*  una  carga  íjaúí  a*jU>«  Cown  Ja 
pfnyeéSí^li  pata  ai  ptoyoeU)  iutarior  0:  Biifl  colote 
^  í*  p#r.W  ao^  va  pira  éápd'ÍMA  *lo  pWiTMistóri  y  m  t) 
di®  é  upa  tian)pas..  CauVi lo  el  Cfinpíp iu  íiicirie  rou 
trft  !<t  gorma  4¿  un  Inrrco,  por  «^inpiu,  íuu^ipriu  la 
eíjppl^ti  Ue  pércvíLvLi  ,  se  luftíwm  i  a  ciarla.  Jo  ¿  ,  «e 


Forma  riUrjnr  Q*  utr 
*»<  t'V*"  «-H  *>>'  0*>T»Í.*r. 
o>b</  r>éi\}/fO('d|i3aiiú 


j  J»  OM  COO«Kl]BVafjl^  ar«.^tOá  tlptá&tv»;;' 

|  i  Líhrbn  potV  íá  m^m?a  oH  acia  ccoi’inj 
^|i|  Í«  m ájípf  parte  4^  Í»  oapóríVeii  qne 
J^É  pi'e<4.*hi^»j  ins  Jo  (tiovitélt.  8|| 

fthwfcrfo  iÍbJíít  ,<íéí  m  pprntHa,  t»U 
trodMctf  Mi  td  lotaríor  %cnn  coutníail 

^  É  Je  expió *ri  v°  &  cuyo  e fació  fa*  prira- 

^  ■??  jeH>ju  ífi^a  «J^fgaJao  que  iaa  vio  loa 

ffrpVtJetilfjis  [latió ruóles;  30  iongjtuJ 
Oé  támtJétt  w*Y\ir,t.  j  la  tipvtn#  roo- 
?vth  de  ^rsiñ  «npesor;  (*a  Joh^VtiiJ  lo- 
tul  intiéáa. $iá*kM¡táíB -ou  Jna  mudo* 
loa  aot^upí,  é  3,0  y;  3S8  eo  loe  roo- 
áernoj;  y  ©j  poi>p  Jf  la  car^a  hiñr 
tior  Aél  *7  >|  &  por  JO0  del  pean  to¬ 
la;  del  proferta  T;  «n  oí  culote  i  fe  vi. 
J*  cepolet4,.  qo^  .*)ttele  -*«r  da  áfadto  iptardedo  para 
que  ei  proyovtd  frailo  deapuée  de  atraveodr  oí 


XÍH’Wtál. 

*if»-  ao«»re 

fclofai* 


atf*  i'*  vum!.:*  1»  ójit* ‘¿«Iota.  K«f*  H#?*  ¿cl 

Vi*  4k  y  «¿'tubo ’|UÍf  '»*Q!IH»f¿:«*  i'óíi  U 

Aflffíií  Wrj^ltv^v»  l,c-3  tü ladras  i)¿va/í  \jrO«, 

Íí¿i»bai  d*  uuft  ■ftVj lUaft4.il/5iii: 

«áóncB(j .  *icM  «mpfegtiA'jwi  da  utr* 

.  i*Rp;í«  la*  p>***rv*  H«  U  feúVritói  %  f».nir*2/ia 
Liíry«»^^*ffgH#  7  .c/M-  ua  .híjera'.inWríw  ftióltt ’Í*-ttí» 
«M4tu«;r>$;  ?>Miibúr*nU.  A$'ínfl«m*nui  Ucjirgu  i  a  tenar 
A«J.  fior  fefecto  d#  *m  «mjjqÍoU,  b*  p*qu*- 

íu*«r  pr*;y*eUly*  «*>  *«fi%rc6M  no  todas  dfcáyíwa*** 
•4  tirando  >u  próvÁAójoa  un  ^pécio  d»  Itoropn  ah 
t»tM?*íar  i^qí^r  f¿«  t<i?'Jt*  <¿u«  coincida  san*]  p»»<Mhrf' 
proyectil  4  ti'íitñ*  ded  btnoco  ó  4  »u*i  inmediacio»'**., 
l>ar«  cjuef  i  ni  fcíobü  reAitat d*  %sto* 
p*oy*ví¡>-w  iHf:j9fid.inrió«¿  qtiád*  é*te  adherid»  A  *» 
r ■til-i* tK*  pr.viu‘'í4rt»b>v<e  *U  *#»*  U  dn4ínaé<uS«' 

.<í*  aquél,  Lft  y  /j¡$&¿:  C**'*#^ 

( j  fa  UW#5».  tfcm  b*i¿n  tv$t  da 

píóyw'MJ  fodó#  /frj|^  dufÁn^e  «04  posté 

\U  «u  eecpomdo,  v>u  1ntujíüi[<y  ¿4 *&  *omW»ir¿ó 

y  deja  tufo í.oúfttoda  *w»  *{  hu*  úü.i  d*  too «m 

b«*l>  iquí*  «|.4Íf^V4St>X/KÍ'¿dobÁ|>fo^iii^«n  la 
ti&o  M  1.*  tigurm  4?  mugirá  uñó  /!•*  *>1  -.tjf ' 

proye/HÜÉ*  qi?#  «oó*»*  da  .1*  o/iy»  robada  7 
do*  p*ft#£  d*  'Uftr*ni**  díámetro*t  qu*  tfoniéftiijto» 
ni  jr.  *♦  rtilái*-  4rü  *)  * oarpo ,  s¡*w.w  i*,  o* 

m n*«! r-  *Ué¡tti*s$w,'  **• i  tú  rod^n  uno»  anitte  ^e*  üf- 
Un  fnüyt&tto  *U  00*  £tí*M&  da  e>?«*o  loé  d* 

!•*' **fM4*:i**  d«  táfeUipo*.  qo*d«;«0vir.<sto*  rriiííb»  *¿- 
rolti&rrir  a?  ewpo  d*l  p noy ncti  1,  »» poyad oa  *m  *\ . 


.  .  #0*&  v 

luUrivt  '.tó  o«:p>ti7«óÚ2  lio  ^¿vióflaiKi  'i«*d<j  »<>rí-¡»iW 

cu«f}K*.  Lá  tiifixxth  J  vu  lleu*  d«f  mo*  áuíxrtttur.tA  fii- 

in.%H&s  qn*  ótífg^  (i*  eÉpifk'i*  <ió  parauwAú 

ilf )  foviJw  .«if  l«  ujivá  fuud«t»M  ^  «1  nioinaflto  ilni 
U»  britutt  ^4ii-,  -pdi'-  kí^  y^Üéidlk  •  a  'íí*l  cU«5\'|>«i 
<1h{  prpjitebif  7  iv*wJ|t;^4^«fó4ÍA-;..  -  Ja 

b  f>  bi  .íinp^w q 'ir^^ *■  J*¿  'Ú’¿ 

per*MiyuSíi  jff  « tíifn í’íÍh» ia.. :i<5  ^  íií  ¿  Jkl  .$&! 

uv>  ó'ii t  jidi,  tí  *  ^^mWípMíaO  ■  *fi.u  »<  4;  ‘r'ft'yf  ■ 

o  ^  ¿íto.  *1  . 

ynV’iófi  ;,,A;Fat';óv^^ :  $£{ 

cv]}Mi3jÍ¿  i»¿* y»  pa üb  ló'ífirt 4 0/ í;^n‘p  y  «Oa  rír/^;. 

4  «¿s&  í^-r^-a  ÁIi'f4úiWi>*.  ’Ln  #;<y<.  j'^an  vVd^.  tto  rtó-.-; 

-.p^iiém  'VMÍgtBÉf.  'itqaiilV:;  “Mr '.^jfii'ik^l'rvi ' 

«!♦.  w«tA r|m  *íp.?fí.^f*r»«  «meíI^ 
^wrl>-  Wu  4Í  : proj^Vr.ik .  nmi'VK^  í* *a¿nry; 

If*  .nkp^Stik  .  4r í" ■ 

WíCfUb  *4  iJ  da  \  t  *a  «i  .«.’uftl  t*l 

(Unu  da  úad  ^uF^ÜUfrCiW  FvVPlB^d^íí*,  euy'U 

bu-'í^rdü-jiV'Cdyttf  «n  h^Uto1 [wtii&.j&xwy*  i  intíuum  n) 
gffV-  yM  0\to  -  t*n«»  «4pn  ir,*??  .•oc-iF^jKa; 

d«. Í^W: Vrar  JM*  &&::*&■; í¿T;^&d»; ■írtá&WtÚLi 
Lo*  *kipaun«  d ía«' tu;* r.1*’ 4ú^ 
pieárotf  pfú^i‘poÍff<€iny  p*»  .v  Hí»Ojr  4  )«>•  ffhbo* l<*« 

*  ru>>rti{W.  df  j*  ^vc»vviU*i  *>ír  lla^ri'í» .  Ji»« 


Fio.  61 

Proyectil  ftlioiáo  4«  Hamtn*c)4o 

r-ó-^Ue  qua  formn  la  diftrencia  da  **lr?  *A 

CV¿ef  vio  y  Hk  ¿uíMo  AujtítUi  por  \tí  cwaqc  »>  ** 

eíi  i*>  4-V;v^*‘.  •,,.  ;''; 


El  «aillo  yurpsríor  cirafoxriei  con  el  petará  xU  i  a 
eepolel*  d»  UwnfííJ#  V  todos  ellofi  yart  aetm.iUs 
uniré  *J  por  «ráo>idla«\  P*ro  sujetos  por  medió  de 


PUOYRf  Tií, 


12^7 


Fie  69 

FrorioWI  Ú*  íilurvUitrWe  de  *&  ttn  Kropp 

trpo*  lom»  l£I  fy*gc  «e  trá/iamit»  i  .U  ve*  * 
t*de«  las  gsteri*.*  6  ae  coto  tinto*  .4  voiúnU/i  ^«icwS- 
yároénte  ó*  uoe  aun  ó  -í*  -Jo-,  eu/jo-i,  parí.,  5  ríe 
la  ootnlueiíórp  del  millo  pmjuacf»  por  ©n  pu oto  ó  po> 
varios  Á  la  yen.  E-l  provecf.il.  tiene  ^.riérmntjerte  ya- 
r?oj  ori ocios  por  lo*  «yi*  «atan  ítaiflfea  que  han  de 
producir  ¡4  .combustión  del  hidrogena  J«J  e.sm 
ira  el  qifé  *¡¿  $¡r*>  $n  jfaí  figura  -  p«r«>iísdá  fo¿ 

QÍV09  tuadei <f9.  1,04  irtgWac  «m^Jeparon  durante  f* 
guerra  Í914- 18  un  p^^eirtiliw^fra  glo.bp$,  fafarrca* 
do.  en  éii*  propio*  jttteWe*.  Él  proyectil /fig.  4*) 
V.otttiaae  une  t&wsH*»  #  clorato  de  potaba  y  rar- 
rtna  impójfé  dó.ñdfto  á  eór»  ácido  Buiforica 
7*tm  prov^tó.  ;4>  umt  ftspotofc*  de  pflfeúeiSn  eds-. 
c«ad« "á  m  óbjétó.  •  Jta*  senil*  pm^útor*  d  dn  **t*  **> 
|íól*U  «s  hulla  mantenida  en 
punición  da  afondad  por 
fa*  fmdtnoaY  Miif.ií  del  díépy- 
r»y  par  el  diafragma  de  ««{xi¬ 
loide#.  déépqtt»  re.x*^*  e.eta  re* 
«»8U?-idÍ?l  f^0  «*¿  ¿it&frítí -Átlh+i 
1«  t^^  dbjl  globo  y  rijors  fów?> 
fra  U  e$0nt¿‘&  prdírJ^iírfó  mi 
V>tH  itf  lió  f*iddj»4 je*  cipo; 
j||  •  ^více  |  ••'/•  M  {$ 

■••  W*óta Y Wfl¿í*  f>  14;|W^  ¿ 
Al  ooaUcta  i* 

proyocia*)*  «a  jLRtliitgA  él 

•  <tof  *<dó3ttfro; V:  •..:. : ; :; V- ,• 

/>¿**¿  . 
....  .  -.V:  -•  dVó?  ;•&***.  **?<&!.$»**-.  /Eid'* 

Fia.  f.3  to*  mu  ehúm*  tm>< y  <  r>*  q rJ»*  m 

'Ptejvei#  presea  i. 

íffd;.  vpi/f  fííiii 

demostrada  fjú  «ÜéM*  p>r»  Ivaak  IrNórd»  ^iiidhdrm,  : 
l..oe  )i«y  da  ‘d  jr  10  Vj/v.  f!«  ^«^V.-Kt.^rier^á;-'  «í;^'  ' 

jreítíl  -e«  d f  «u. ‘íújfttie  de  ffiéxyrftr 

•J  clio«^uf  d^  ^4  íoa.Ja  coutra  *i  «M#ro,  ¿ion,  Sa  »u 


tnieríí»r  una  carga  dfr  tr;íirii  y  1>í\‘Ít>«4  d?  acera  do 
10  ^r,  píidCr  C4d»  uíi*  «JiplcMivtr. 

L*  *«  H>  prríi^írr.  ^í5:i'  «Vt:¿úo  an  el  per¬ 
cutor.  Un  dxi  entre  la 

aguja  V  el  telov  «Ír>e  do  '.wgéí^&l 7  *1  minino 
iiemp.o  pépa  »^uo  U  é*:pbi?& i;  auen/iQ  e¡ 

pjpffi ctil  thicf*  j¿íifll-r*  otptdf  4ó  jimó*  reeistencítt. 
Él  perciitór  Tfera  ros^xío  un  paíui'tor  dd  if^guridsd  i 
9'ti®  «ó  la  dr¿*«  «a  bLe-tad,  'wijénlraá  o  ó  gire  la  medii 
óy  ii#t*a  3-  tSra  qua  roeda  *■*  ]  ré> 

c.Í80  rotiríir  vj  ptj^ridor^ '2  jéVáóiÁ ndo  arriba  U 

pelart  e*  ii  e  /flü  o  o  I  ^  ópeve cuSc  qu  e  v.e  q}é«:uta  frió-' 
toeulq^  «otear  da  bmer  eJ  pro^fiiftO  Al  rnor  l«  ÍiqíÓ- 
Ui  Ja  rd3>>lODC)«  del  «iVó  pt>tíe.  efe  tü^vimiaoto  u 
rueda  de  peíetaa,  ao  dvsatxiruíil*  el  pW'.ior  4  y  que- 
j.fiy  e)  percui^r  aija’iétOd^  so  amealtf  por  e»  nMieUii  en 
qim.  cede  »i  .cElpiquo  dol  provexHi)  coWtrti  ¿t 
*aoío.  Ert  oslé  VoófHÓntó  >1  eci;t>  «r  íuHriiih  por  cboi- 
ocotr»  }«  'ñ^újJi  y  ol  Avogo  «e ' tron^rivUa-  Mic.eai- 
Vaqié^.  ó'ié  T$)\*ú}ft  H,  A  la^cttrg-íi 
iiOqtBulorrt  que  U  s'*ÚÍ0  y  A  \  U  r«r¿a 
:-ét  ^i^y>eí6n  ñeM  hmú\íi. 
rq  d*\  percnUii;  ron r*  ||A  tod^ 

:.^í«;0^rt  i*  lomba  *>  ^ncóeoír*  4 
$#’$¿  por  dobóió  del 

.vfe  léi  rf*  ' ! ..;  v.:*Y.-S;' 

.  1//1  ■  •-  {  .;  .  ’J.  ’ 

Iwéptfr  he  unÍP0tp5i 
4ir«  dp#~ .; 
eu hron  lóilq  í*  ‘ 
wíento  áa  irófdií? ; 
y  *  pdr  pár*» 

míten  Ofíepiár  piíe- 
caorioníjH  trii 
in t : 
v  rita  ds  'íft  ¿uál . 
i*o  jjnnando  cexia 
íljatt^áa  favor  la  a 
u«A>chas  7  comban 
lew  nocturnos,  7  es 
uecc^ano  rocúrvir 
■A  teda  ójaser  d<?m-a* 
dio»  par* iluminar 
üi:  campo  de  bata¬ 
lla  (Y.  Písi)t4c- 
».ÍA  J  Én  I»  figu¬ 
ra  Z>  1  o  r  esoiilái  nos 
bft  próyo^iii  de 
iíu  mí  pación  quo 
fué  muv  empleado 
por  loa  «tama  n>« 

*5  ía  £ruerrn  de 
101 4-lS .  Exterrip^ 
tpentqjieoe  t?|  ay- 

Un  proyonU]  :ffM¡mfíü  f  pero  ttn  ao  fotórí^f’ 
■óo^iívíV^  i  1,:.  cioH.o  tUíT^r».  de  tubo*  <Y  pequeño*  cxtr-i- 
>íf^.  limados  esúPSliai  v  qpe  la  compoei- 

^  tnmíno^  («rti'tóo  ÍU  |tp«qu  i?Ma»  lub^ 

44  ^  ptovectjr^^l*  püedéú  ver  * 

p^gil  entns  p^jweñiía:.  •  Eu  la  ba-e  dr  taün 

?ubó  bÁT  nn  rc:M-f*M  ftlojumiñTito  «n  ¿I  que  va  cóle-' 
^Rft4  iib  paracnid&a  de  Reda.  g!|  pro vrcUb lleia.  ád^- 
qha  cRrgr^  dé-  po Ivon*  muy  r^íófidit^que  Styra 
p.-iré  infamar  U  c-c. u poHición  I auíinbaá  que  'oonVisAtf 
oibev  v  f'n;a  píóyecUr  fc.vciu  eties  t?l  ruinta  {)»! 
próféófcih  que  «ule  it*ító  "por  jáfa  ligémentó 

1\»xiq  m^íartte.  r  1*^  Wl.odtuá.  f-Vniido  bou 

;<^i rl<ü-" ‘ >v¿^«i'>iib£Íp; pf.cre'Xt.  «u  pam- 
reídar  «ale  (2sl  «ÍOjjiióieoto  en  que  ee  «p.caftatra,  rns- 


Fi».  64 

Frvywnlí*  #U- 
Uíéo  4y  **.*** 

•líUMVda#  ' 


Fr«.  65 

Frftr*Vii)l  ef^.r 
U»*u  lie  «irilí 


póéMa*,  U  inferior  tí» i»*  dél  n^fpjp* 

M'.Ór  I»  jupiíhar  ’ donde  «*.  *1 o>**  *>/ \ >.ñ*.  :\u±  v «u 
inlfÑdr'ffiA'nU.,  ñdptíiUívIkiiJa  /»*ü|U**0*  tré-' 
ñ^Atí .  qu*  ¿outúaneu  red*  uno  ó«  jmq»r*ñ»>  prvv'‘V 


#n  el  coWn*  Rw.  <0?<x*  (4* 

I*  Cé rgn  eeplcriiié  éi-a  jüvvi 
pcoj  «oti  1  *»  tMjMVw  * 

adamar,  dr  i*  viV 
¿rom  d«¿:  •  w<*  eípióW.o 
>nJ**rÍ*.éV* 

V  rí  '  >k  ^eotn  el  ge*.  *úí««,&Siíí>~ 

%  -  o  ru  *&c*cí*  Jíá#.*-*! 

*  *  Jg|  *i»  ÍA .flfM»***  #*,  !«- 

x,  vj2m v '  ;¡’ :i ^T*^4 w  i  - -c 
fe  "í«f  'bl^iit^í-yMornu/in^jntfe 

'jg  ¿  3|*  i  r¡‘’í'’!i *•  ^r(A#JAt,r' 

\: ;  ;¿¿  4 

I?Y  2  f > : i n í ?  t-i .tó : V«b.: 

g  á-  y-  qu*  Il***t>*n  denles 

I»Sír  ¡í*  -nidrio  »í;« 

•■§8  Y  ^jí  ,  r-ér^id* ^  .^'tíUvíjirnáo  U 

*»•  b % v » n e 4 »  ©rtnrmMo- 


9*>  ép«i*»ni 
í  b i*  CfMI  f 
vi»ivJ4*)eio 


*{¿  dé  por/;ptión,  Mt»t,dr*  todtifc  asparl/td* 

por  t?o  Anco  móvil,  «finita*  4eí 
«erg*  eiplori»*  que  ainr*  per*  **¿  to^nw Mi*.  1ÍM 
vi  tytiii  ji'i  *d  e  reg  a  i  *  r*’e  4  vniuÁl^d  ¥  tléí  e«i  posición 
•^^^^¿¿W'él'cü<¿ *£&  del  ^MYeciíí  Jípenle  U  rr*pi- 
<>  roénar  fepiá.í*  rn  -d*  i*  .***£». 

l*V*é  nÍ$  •■•■  •':.•>  <mr£'»*^  dféjmé»  de  mu 

p .<•»>»» t  *m»u t *  «*f.uí,W ■<ni  px.r  medio  del  diáco 
g&¿thi{s]é  t  que  .‘?0rfa*pwidit  4.  anrdmiruiH#  de  nnoe 
50  m.  ñatea dé  Uk  el  fihjxUvo-  que  treta  de 

beí\r**,  <  *1  éipiV^enfotétí*  $¥ 

)?rp v'«r * ¿I  'jj^-re  v ti  *n  pl rré'iifi>^t^-fyt:^-M 
Cwidó  ;  «  ¡i»<»  p«(^v‘r£tV'*4t  pir* v'oé'.t 7léet  .yVépiófVcea  retíifc 
m  setene  ritr\  a  úft.pKHrtfjó’*  4  éltte'^ÍYtto.fc  tíomp^ift 
itózi  iu6tf.á>¿r.ft(e  qo*  »ít«y¿;  d«>* ^d^íniiiiv  de 
¿íeep‘.**>e  dé  beberá .  |*‘rv»/4t>>piy..  }e,  iifrrtéLf^éJi^jí  efí  f4 
&\  «3Í^I,>íiVCt  ÜM-}(>9:  lhifb'-úñi¡$-%tw  íé 
fu»*r*^  eaticiente  péíe  d^tru)!  (fc*  wfari*%t>  descera 
.'■jiierubren  Ju?  boíerle*.  í.e  ^iploasd»  -de  fe  ?.*)’{£*  Ujü' 
üiírepoel  »*  proúuVe  o  ¿te  d»*rtríi«  dt  eegun»l*i  <té^’ 
cüb.  ííbjeio  qu«  lo»  beíin<»»  en^ue^w  pre 
|iéredcv  ,t^ix  cA'íf;i'x;ií,  tn'-pMi»»  to  *'óa  pocas 

*  dk*{ip& ndc  prooto  A  hi  ,  v r i' i«oA^  d*  ti«  ‘ « 
l.*o  prciVerUf  róny  diirp>-it»  ^í,.  .Tofiemiído  por  D: 
Kotb  é  beer  .!«}  ewplfo  del  t^tilftcn.  Be  iitbMó 

coendú  éttf>  fu^O-rmetji'e  campn^fdo  ew 
un  hí«<>  piriÍéiiL|pí<  y  t-wT  KVth  vt'tp- 

d*!  nt'firÁíi  j  pU.só  fe  ce^e  >f»Hr¿^r  de  'p^oj;V^vil>^  par  medio 

^fian-MiUno,  edop/íKi-if.-  ,íÍMp,>-*,’<M')ü  •,>,. 

mitir  teitrr  %r%*  try Uridftd  « w  »u  meoejo,  Í5l ;pr ojee- 
Mtí  x»*'0Sf*H»^br  df);v4e  U."  ojíve  eij  •í.üíotf 
P¿f  A<n  tu.Uo'qu*  le  p».rt« 

■i**'  •éetA  'én- '■!♦•'.  o.ii^íiv. ;^l4-' '.|ié»foir»d<  en  Une  óí#rt# 
jvbí^ \ y*  etre V v**«  '.r«'r-f .^tépto  fj ué  éóñÜfu* 

«jífii»  í*  r,a*í  pe**,  pht  ieA  pfp^ib.^ííiit*.  \j*  pM* 
en  -el  .ctslóté  cootieu*  Ain  pistón  ‘t*  jW/«j<l'. 
¿íhí  niíMp'irtiírt  rUf  rgne  ee  ^óoice  ♦«.  éu  infírior 
5  «eíA  T/j»ui^{|e  pof  *it»e  ***>»»  fíe  «.Utriértióe  e*£«ñ*n  - 
«tfíOs».  it?  eae-b-vr-iw#  r*  P«»H  -pie 

Tpóíiilur a»  .4)óM  ípiar eób v>mf  «te- 


>0™ 


Kó  iDÍB.toúUíi.  puw, 
inee  >;ua<r«\tí- 


^<•*.69  íóe  alema 

.-cm.  ,*;r»  poi  prmA.ip*K.e  ,4é 

v  ;er«t«*n#"  yer  tilee  át  ^ette-  r. 

.<1  ^.r»»  rerg-vd"* 

<*t»a  sew  «orcM^nU^  >y  tuiipe»  de  ríérrVíe  pe* 

eejerov>,,  ¿oéiisie'i^é '  éí  pr.'.tujmeYjte  ei  t‘m  »n  »r>;'prv. 
eo  j  deéí^tp^oe^iemóf  M  como  eS  bó?nbe^íet)Á«- 

ta*  tí  c^í. 


t>m«*>  V  próiíob^ed'o  .dé  .1**  p^rjpidiíj^ 

»* rfwt  fio»  c|<r¿tt  dé  mú « ,jT»r- 

mauruíM^  que  e*  f«&ftr  «r*U.ve  ^y^.jb^K'í^fírt,  Ifei'-déJís^ 
ei.ee;  io*  Jr'.jjrwe  ét>*;,',4e  tnay' 

toe  nef.^cielfüéii'Uf  pnr*  h  11  ♦  y 

<rw,  qV*  e<»  «tuió  A  rh'^Afief  é>  ' 

ciéndoVo  cr*»r  que  ©reo  fc’ji ;oV<í 

lo  oac^Ke  {HrrmoDenr  fV  iie  *<t*  .£**♦.**  lUjmfefiti 

,  *».»iU#*h.lwi  no  h  Por  fiú.  pi»r  K.  I<íé  efífíd^e 

prepararen  lentAndo  .urttT^’ire •  nen»^u».rt:ié«i-é lió* 4* 
eue  coíArMio»,  y  roo  Uut«<  •  c n t< i-eV * tr ¿t* -¡y.  fe  '«e  en», 
pirare.»  por  /*>•*  becié  e’ríihdi  d*¡  U 

jstiniib  é*.  fíO  p<7t  1 00  4%  íy¿» 

rre  d>  *>¿*?*  A-^K'cé  dé  t»í>  '«r/Nteóct#» 

atjfn 'iMjíli;;  OriíUK  ■' »féRé¿  mÁé>deie«té 
y  J¿fi»tífa  «J  VcUculí» 

Prtyitfijty : -Son  i  o  rt.uOíeré  Lioe 
yecttlf» ■$«*'  <.©  Id-Áadw  t ’.i'MténXMifú  «q  tn  ies  íaV 

HÍHóM  cjíp  »c revino  A  u»«e  e^pe<;.jíeíéé  ©ti  W'0]é¿i$* 
CiUrvíuio*  tkfy'itátw  i**  |m  S$J(Si  *ií. -i)v»>>,.  £{  j*-; •", 
¡ülenjAf*  4r  -5.^?  fictitifiMO  el  |éfc  <»!é  le  í 

'  Wi¿*  üt^fM*i»e  ijfó  ún  fb^pieí •pjró^écifí- 
ÁM  OjtrooViJt^^nr-^  l<+  ©irAiV,  í1«íXÍ:tAiion $é'r’ 

proyréiytó:di:»n«i(t:í^e,  c¿»n  U  et'ud»  d«-  or»e.  «rtp^,-'. 
íetat 'j  b*í£* 's«4rp«c*;»í’^,  »jti«  f f?m>oneo  ©n  ©j  rnom¿n 
ta  ogorVutp)  JP;  jpOéi^d  batir  |  íf»i  ier^ef  jo  ,vrojHck.(y 

.él  -dÁ.Vm’é  l.oiyfcífirertóri,  VI»*  ynfí*lp  *orn'o ■iiiwlr, 

túájiéffii  (,os  *4Üií.iiv^«  ©aMq  initfe'i ó© 
tei*  tirÍJ5,  formv^t  im ' íi (ó;  :*4; "'fá- r» ' »í > ie. 
del  p r  *»  r  A  i.»  ¿  ^ i«  i or  et  «a  ¿ai  tíifcfp  e« 

•fioln  sfp!o*j'7p;.  K1  * •íi^j ';p^ voctíi-  queda  a, j 


b?rf<^já>''iL^Aiite  or^  > 
víiiiirb.  $% 

rf  O  .  p‘»  jt! 


PROYECTIL 


1590 

I* 'parte  eetotrtí  del  p*ay*rií  IV  d«Mfr; *©•'  pog*  *3  c  so¬ 
terró  «ojo  «V  .twítiíitt'  ,d*  cVi^úí  qd*  &*•  iJea*ott)]<»00* 
eí^ntÁo^Atttfptiü;:  El  eretíjemv  er,  ^adrado  m  rt 
ecmpriroMo  to  ?í  interior  >í*£;  prové/íil  Y  ifl  pfri* 
aegundo*  ejcenís»  úna  praáióó  «árda  rfort  f#áq  te ' éiy 
'•trirüip^»á^v  y  ir*jiiíli*  no  calenté  ftftkttto.'  ús  « r*nfif 
det  gaa  »*' producen  »*i  dí*o«ift.cfrm  *  fu  deff*- 

gradea ,  daurió  a rí^nrt  4  y nñ  ni  p } o*i¿vi  joit*  nUpt* , 
brujea  :#. :>*ro  peder*,  coro  ps  rífele  i  Je  <ie  Itt*  wi* 
faétífi*  a tp!o^t.vf>i  *  Como  pued*  r¿rM.  loí*  b»tíií**;d») 
•hífpiíeí  r«*>  colocado*  rodeando  wí  depówto  que 
r.új}á*i&4  éy:fíntbitfp' ríe  caldo  Lo*  a  forlón  perj o di «?]*- 
ttf*  que  el  agn*  podría  producir  ai  «a  oeJíiiOJjAr*  yp  , 
chóqO*  acóiflaM^l  í‘|  proyectil,  rn.iéfl  *  n  $  no  la  <i  oí»  pOr 
el  empleo  4e  un  reaors*  amortiguador  que  v*  coto 
cedo  en  Ai  tuKo  Jr  pór  1*  resífíéocín  dé]  fondo  qu* 
oeceaifc*  par»  romperse  el  *loJ*r»To  tañí  e  rao  <M  <liv\ 
paro ,:  ' '; /’ 7  .  ’  •■’.•'  ;•  ,•  '• '  ..•  ,  ’  •’  ; "'': ' .  I 

Preycrfj;  lnr>rtc*:'níé.  Vf  prt>r»V.O  dp.lttfflj 
«ir.iOo  para  liibrdar  el  inim*  de  loü  oéftíiueR,  TCi  pro¬ 
yectil  (fig.  6ú) 11***  *«  éf.culateej  labri<^<?U  6, 
con**koldo  por  ptcmvbiifcm*  á  grntUo  tawAiA'v*.  con 
aceite,  y  fcohre  **  ¡Khnc.eíúá  «o  caleéa  ♦«  líiád»  $  MK‘ 
jtv>  cx>n  (09  pactar**  roscad «a  %  En  *\  ^oiooók» 
del  dí aparo  JO*  gaae a  áe  í*  iúy\t  '<'ópñ*fl?n 

<«nlra  e[  {rulot*  cfol  pro  y  «cu  ]  y  Abljgort a* 

4  t»lVr  por  la  ptriiene,  AftgTé*«n(J'jf  por  eoó£i£;héi*-- 
í«’  *J  4 olma  del  ce&óáu  E»  i  ‘se.  w6¿W'  U  ojiva  y 

«o  2  «I  íoerpo  dsVprMe^ifí. 

PrQyiftiUt  rwiJrfri  Mrté  ,  $'*r» ^*tjitdV?r  ^  Tay 

dei  movjwíenttíi  del  proyecdi  dentnt  de! :  oiciífO»  %  4n-. 
rauta  eü  trayectoria  ét>  ei  *»r«.  ó  rrWflt.ae  h  v->«  p 
el  interior  de  00  wiedió^ ' ■_' ^4» ' -S^jK-^-v 
coráai^  eín.)  ee  han  Meado  proyécirUi 
eo  lo*  >;uaf«i  uo  diapi¿fí>p  que  corre  Á  .már^f  da 


Pío.  «t 


Ptj>»íU<I  ÉÍlor 

ene  ¿íojndé  eo  el  »nt«'rv>r-de  áé-:  ■ 

jarulo  fHarvftdte  íf.é^mSíflá'  de  ;.i4e  ^eíiW^í  *:Hia  da  , 
lee  rtísa  dí»  r^'u,  añuegréjcid/i  c«>a  or  ^-rtt  dé  j 
lMfoi4>  El  jev lí>  rA  ftt  di  «ír^»  | 

.  ••»  ér*  tvo  ».:•■«  U  • 

Ú  ?y ••  -  :  .  V  ,  «  I,  *<\,1  v., ,•*».'  ijjv»  4  -ri  .-.  i 


4  cortide  re  n»  ? L  q  o  e  e  n  '¡»p  po*  f  <H¿-n  i  oír»  a 
ei  té  torra  adfi  *  I  ¿Vilót*  dé  i  p  royéctií  .•  .'tina  >»i  A«  #  ti  tpd* 
í  la  regla,  «épera  ícm  bratjjb?s  <íeí  diapaeo»» ,  y  vmj*  *:U 
eija'4U.ú.v  i(r,pi.sa  K  rerrédera  ptj.viá  r»é^|¿í¿ 
¿»nt*s  •deqoe  cfí«v>ue ftt  prr.y4cü'‘  «:c«  e]  obetjiwro.  H». 
áí  eiíVeroo  optie^.o  de  io  regla  y 

tnpée  -  páre  deceoer  k  yorreder^  *|tóel  de  oao»c- 

fla^nfc*. 

Bé  prépaTá  eí  ^jrperípteot*  méy-aivdo  pnm*  rameal 
to  á  niaoq  U  e¿ í.red orA.; ^  -1#'  1  a rg;^ -ük' lé  regla,  t#*  t* 
qéé  daé  dot»  áéUlété»;  '.r»»ere«ry  c  »o  x* 

cura  en  negrecida  /Jé  aoupUa  Jo»  réjjtáe  paraléír?. 
dfcépM*  W.  ipt^ií»le4  U  regí#  ron  todoa  álié  éfíretíi- 
rio»  ©íf  el  proy«*otí  j;y  é«ié>a  Ja  X«<:4  ma ra  de !  c» t.  zzt 
KiVMvaáp  el  ^iapíro,  »á  virtud  de  «o 

ioerrtp.  perroa «?*»•-©  ^o>í¡ ftdoae  éO  «!  ?v- 

j  I  ^’téí  pero  a I  rhoóar  M  o bat4  r aío  v* 

|  wmpé  élvítádar.'  y  e»adt»6Jóv ^{'TCóítédera,  tair h**T. 

t»u  virtii  l  4e'«M  io^r.^V-T  ée.'Méai^^C'íe  -«t»f*ea  de  ttf 
|  bretoi  del  <íií*pa%prj  p  é>lá  éondyóJtíi.'á  ?iKn»r,  fn«r- 
cando  éotoocéa  caifa.  ^t)Ut;feT4n4.  ror^a  amucsa.  «a- 
¡  WHnM0p/rtf»?Uin  i  la»  reritvtri^f  lBe  antes.  Ou* 

1  rorv.a' 4 conocer  ^»Maís  lee  pértíooierjidadee  del  ».*- 
vítnieoio  rrkity  tí  de  U  cürr$¿ér&\  $m*  eoáaciép«lnál 
ñúoienj  de  ^oe  da  el  diap.teón  eu  na  é»v- 

^tin.'lor  3»; TÍ«J.!  ded«^r  1»  ft#jp^#»,:de  ti m» po 
Urda  U  rorred^re  %p  fecorrér  eí  cmioo  compre?  dt' 
ío  *?tic*  doa  \ aí<  1  ?*i&b Oefr  e n ñ M e  k 
<ín  *ie;  Íom«-ndo  ioi  t.km'ptsé  por  »>;?rJvie  y  iae  dhi- 
tatneUt  morrida*  4e«dá  eí  ongftí 'póv' ordenad**,  .m 
d^UrrwvTi»  íh  ley  del  d#  I*  eoi-rfeáer». 

C-Otto  íék  éQ  el  mOVoeoin  »jal  #*  baílate  a  ni* 

:  mad#  d*  k  Ióiaw4  fak'rl;4ir|t  iioé  »1 \pr$y*<‘*il  ^  rft^a- 
á'ia  4-  k  pi*»a« 

del  bkbot»),  y  aq»iérai^4a:  a^á^ndo  «lent^  del 

Íóa?lio  réáiÁ!  ♦*  a  te ,  el  tftóyí  ¿  Víe  líi.  oorred  ér»  *yr4 

¿11  cé^e  tnomfOb)  k-  ifííVféifJ.é  «ófr»  el  t»»$»  «n 
*t  wofT^n*;*,  «ni  ohoqu»  x  *1  ooóaarve  eí  proy^r* 

¡  t ií ::  ..  l>ée»;r  :d«’'la.'¿éy'del  'm.oé>frde.Mé. 

■i^:k,rvorr«dávy;  driprlt  ltfegti  u» 

rfitoa^VvTUe#  éé  ’  y  <1  <r»tOT 

'  ti  «t ;  Hei;:’faé>^ A-Jfe^pp^é^^íww^  wt¿  pérJj- 

de  v.éadeCjy,.!»  t¿e*e¿eé/áa  que  opona 

-  Iíh  ^t>rri^d4  .ao4f>>go^  ron  jn«  pj^ycrtilee  dmpu*^ 
to#  pera  regístre r  íá  fay  4^1  áto^rpkwtíj.  an  *•  iVtfm a 
6  ert  -íj  fcifa,  pc^ítlf  d&durir  Uf  verieciopr*  ún  jaif 
praeióoe»  qué  *%  eicfr.eri  aofiré >]  avióte,  U  de  ]«# 
▼oiorMAdée  del  proyectil ,  Me,  v  ■ 

'  -  ^e;/M\p^rVW/éf' 

C.oé . y nmerftá' pééyéM>líM|-  c*pld«i ? ¿t*é#**ty  fr# 

I  vn^srí'^é'  •?>t^;ifl>T¥  .^^'•'4•i^^’í¿•  5  íd  íí;  ¿^ 

«<*  h*o*i  ;.Wde:yfé'.',í jti.í  ;\a«  lea  giaoAdae  orrl /ó»r»aa  1 

Jc;mé^éMe ,.:eiítíij)k^Uo5% >»•  ■ 

i  tnr/  aí;p‘'»eíiMeTbf.rfr>  4  ^*P^V<S 

¡  pvw’vyf  fiiéd k?He-: ^l'/efn píeo  -  •  •le/'-o'lr«i »  ■*« v>^a* 

j;  \*yj$  féolHjíy^a  .  Ye»  .lftTjf^>l  quldriVo  ÁM  pr.ap?t* 
í  *é  dévv'f  :.los  pívy^yrtilpp  íóó  *$vat  peuWoe*  q.,4 
f'HtaC  p?)if' ,ep  ¡.;|o^Sipp'r«MibiliiU<í.  Achí»,  pr  •  Ti^ír  fá*e 
!  ia  :-|<f¿queft'a  «rgn-,  éi^.roe 

¡  goiár^gycaolUaodd  U  iowuoéiad  de  hi  pi'ktqv'^ar» 

: . lo*'-  .^r*<?ioili\¿íéÍr\^ÍÍéí|'«e  . de  tó«  gvaiMj  por  ;U  rneVet 
pT4H»»'*>fi;  q-dé  4é.fA]u»rtJ4n'Jna  do  |« 

. de  í»  épíi«*JreC-u  de  tal  i*tt%  fWé* 

•  roé-'. d « i¡-44^oéioe ,  pnOe  imiantréa  en  Un  pro«a«ti:0 
M  jv*:  i  o  o  >»  réyg*  »  proii  muda  ifiaot*  •  i  a 

:; -^ '-  í? ;.,í^  í t«.l50  de  bieé’? 
«o  A'O t v v ií* < *.é < í.«y n  /><;«>  ía'  **pvitirt#  da  per**aei^n,  d;» 


oa  nfon»fty*le  .féwjfc  fjptnof  ti 

«*.-4*  <¡*  1»  ■<  ortí  o*k  r  a  vH'SJ'l  ^r. >  Vc>\.'í'\* 

&a»bo«  c<t*u*  «Mito,  éut  ó*f  ‘Mví^r  *  HHíjjv  u,#  tíúv^V 
nicm  pr*rtv*i\n'4 .  uo  -  U,t^  :•"  ttf  Ki.lír 
C9X>  15ÓU  km  p»  ©y 

pió.  «*»  /óinrfl.t  *«.  ;*IÍ  «1  i,  *\  d*  f ir ** r vj£ 

Tta  ;<ií«S •*  i;:vé\<n.ri^ Vi ,  *pji>"  |*  :'$rá¡ty>jú  4*  Jjt  * 

Uii>r •:•..<  >..-•:  ••*  ..  -  '  >  -/.  ■  ■  - '  !  •  *\  ‘ 

tyffjpjlfciit  ■£  t» '«^d  jg. 

ljU‘  *  oük-  ^  3Bgg' 

w>tí<VvV '  d*  *.*ú  '\».,\«*  íle 

ÍÍ.;|Í$l#Ítf*¿  »fc  p*»/*  íVImÍíi'  t  >¡ñ£.rl  Olí  9|ff| 


1*00.  íujrk#  q 


proófu^M  bu  '^iplaiiíAo;  íuí*ou*«- 
'ví***>*m  <|.«* "V* »  mt.Q  <i«>wu«dití:  poawfudo  tü  la  cat|*-* 
t»4»  ffof  niiit  ntfyiffi&it iiai  u*  -wipu  ¿unitffer*,  Quo  dé 


iiv^UíprU'^'iofí  #f.  ■)p*mpt}.0  M¿v4»ílJif*  ifwi>  .ipjr  ÍXitútá  4  W*  pA>>*ciil*#  *t».uu*  UWt«i  «Uáu4a« 

^  t^,'  '  •  .  1  \  '  .  ^  *  ;'; , ,,;  :  ,  ,  . •;.  .  .'  ■'.;  '•’;  ;•;  .: 7  1  ^  ^  ’.'  •;; "  *  v ,;  ,  4 

m ti ■'$ ¿¿^y^vy Vw» •  J)rfó V* '  Wó fr  '.«upa*  ;W  ti#  traKíta  d*  *ptfr*r  4  {4  c**#* 

ifil'$fctj!  -4¿'  Mp¿;y **  !p &l*  i» 

>  Jié)U,4 :'pr¿ >#>*•■  4 4;.- ’ ); ,-? ráó«^lf  N*r:  *Ji^‘RW47>;'0óí  loa  iutfU'ttÁélf**. 

p*nw»Mf  UV -vi.  -v*' '.ít»vWm‘v  'vM ts  >  «í»i’hj*»  ^  «rVí^,py»f  »U‘iep<»«vÍ5ni*,;w  tíá 

■  tfornOni U'í><t*4  V>  f  3^í«  v'*í()t JMk  Iw  1  n\^wU'^  *  Aí.  .ÍV>-:«u  twl>«  Ww}. ,;*>.# a  Mp/fhui _ói>  (a 

>i.  «ivíJíh.  i  )>•  •-  .•  •  ■•  ■)>>:  «*  *-.i  .  K*  f*  •  •-•*  •  . .  •  •  i"r?ij»£)í  #n  >»t»A  ft-i- 

Aifciitu  it  1  *i  íHr ;  c.h-  ..-  <  ••»>.•■’  ti?U  vímjí  ;«...  ■.  u,  v,'-  rrt;:'V  '  «Irr-.í .  -ti»  ó  a*  A  ?.ap?!*mr- 

jrjfúvür  reg'Í^u>XMj.U<uoH  *V.‘W  ' p- *•» V^)‘41  <>  f<-f  _ « «•, ;. v / i’v •' <¿V: < f **; # .i*  .«Aia» 

tuottfVO?  nií  '¿'¿y  _5árl-!'t»;  ¿ti  4  e,v  VA-^x'vl'.  K'  _t^|)‘.v  V  4  ''¿bao  ¡*,  Y 

y  f  óvV’fV  t*jf»^'V  * ’ó .  50 ->^V>íí^  ti  o  ip^jñtéÁvf-  'tíá  > í  W v.j^*  • » ’ii '4 ir }<■.*•*»?  tlí 

.ttwñíOA  >  1.»; í*£« » '  toit  *i p*f V<? « >•- at -  ¡¡••kr'  i*  '^ííV.>(,í»>*  «t«'i *[•  j;*?*Í.il*  iu* 

cflé»;  rt«  -»ÍJ!Í:A&%  ‘lf  •.^.>¡irió'M  erii¿$í)ií.  júv^í^Af  ,--1.^^ . ' 

r <t:t ' i  :  p*ó  ■  “*?<■/; ; l}V-  w  ft>Vs«l 1  <'%  -ói  ♦*r/Ú  :*;'  ^ < W ■  *4 ifái'Hi'Ü') ,; 

\V.ylí . í-i»  Vi ^ ,  /rt ; jr*itd »j j íi,^  ¿iyu  fwíu)^ 

unti'/  HtrxyiAr  *«*;>  Wí*^  ^ ■  *-•>  . -» ;yy-i^^^|i->a<rpér'^Vr^;:t'p-  mu- 

nub ';  Ué  U^ávM  >Wt  ;%$$$#$&  ;ló  ^'í,  aM!HT  '/«V  ^  ^'.v  ó  vi»  'Íf>^ító  Ift.  «Á^urtvNá 

i'liÍ¿ÍA'l^¿  7WM J».  Ip^wlti#sy  'KriítiV .  >ftiH  f¿lr  ¥4ff 

t#r#mpUft  ^  ;c«<vo'íí‘»|;I<4  í^Ví^Voí-iá^HÚ  p^y^íiÍH‘t 

r*  *»nw  Hkí; )^.':  ^óV.tU/'i-ii-ii'' •.?ó: •  ** ’. jiiM;  ^ y  IJépAfiA  oo  fu4 
y  'i  »•  i*  -  <«t j ;ól¿i>Á:  «Voútrii  •  j[^.  14^  ibií  ‘qifá í^iv  ifví/ip^r^o  pjrfí' ''.l¿  .cWV^»  ú *  ia«  ¿riH 

chaípií}'  «»r H<lo  o, .'¡i.,  ic  íWr/hí  •  i\*nOt> f.  •■  >  -i*- ■  f/.-víjM/.i  ^  por4-, 

íietllflé»  Ói  -'5*-.  '  í  '  ►»  «il  t¿  <;  -  «*••*.’  ^.--.  l.i  . . .  v  í  'ibmooíritf 

’ /.íi-’í.frn  :p.«:-*4ioJ  t(f  quei  r'«óa!td 

ff  "  <tF.j>t«r>/jív»  o.*  +*  iv?«tii.-»  ¿«*  k- - .¿. :,.-  •■«  -/«.,- -.iv  . ..  i»rí.trtu*v*»'f  ^í»ó  Ií4  í<v»lvora  i>a- 

■'•*#  t(t3^ir  *  pjjp*  iíHo 

\  ííhU’o.  ..i )» ■  ;H ¿v.ii ••  H  Xfiiiü?  W’  Avjyicviijvá  preintUiif  ?5 V  U&Uo  ñí  áácrétoqite 

lyiriú^ii  .■  .;*  *  ■■  51^-ii'viuó.  tyihf*  i"-¡  ttíi.U^ó  .•••'•  •>nui  st-  ?;-p‘ ¿K.*.»j»Hi»r  »n •  to»io 

La  ií£»tr4  -.{» >  vio  -lív^^c'uf  'tí»  ?0'  u tw  Al  mío t^f útl  4'a  gttVjfrai.  iiuronse-  m óy' 

ÁWtiQ  ;,  •; ft»v .]*;># t i*  # *S\Ú  4V-?*  s*#  >>> -ir 5 4r> tVf i>n  ;pürf-  tTiuí'hftí?  ttííjppil  ^Q* 

■■rMMittxÜf  -M  ,;;í>  >'*&%<*  »^.ci:^!-'fU'^rfttí  p0t»OcÍAÍL'ái4 

g  p>it;Vi  'i.  ■•  •♦  «  v  itm.i  -hu  j'wüir  :>^ná  o*- ..  i'i ■■•.-?  íi-ii  ¡,if-  vfosiOH  má»\ 

'•¿a»Vi'¿  efv  ' 'íí'tLV  ft’l  .r?(ú^^r  Wia  íw  .•ii.frfó4*  ítf» 


Pi<- .  í J 

f‘#oy^cHI 

.' 'M'íiiíitj 

titti 

<¡l.*t«MiH4 


tooiró  Manco#  íi*  trérr*  y 


poetaría,  uwoiló  fUpdí*lA¿  dé  efecto  re'-ariijui*, 
no  «seguro  que  i  o»  produzca  contra  lo*  Waerca 
mucho  &¿«  roei&lenta*  que  modernamente  a*  con»- 
trtnetj  psrfc  1©»  blindajes  ó  d*  Ua  ícr* 

ü¿k*cÍonM  y  loa  CíUceKrs  d*  combate.  Paya  lograr 
“¿1  mAxirao  afectó  «a  á%>ce«*nís  que  i  a  granada 
fíe  »o  en  el  roomenio  tó  choque  coatí-*  ios  Mae- 
r¿«.  ¡aitio  dfe^ptv?»  4e  haberío*  atrat^df*  ¿  par  i* 
iTiona*  Üái/Uu  de  alio».  Lar  ex^ciábeiM'  ’yano^iaa 
y  la  p«*¿cue*  do  íft  guerr»W&  per  mil:  da  fijar  al  pfo#>: 
da  copíttccoaft*  *  que  debe  8Ui*'*cer  v» 
par*  qyfe  puede  *ei  empleado  fn  b  £*ig*  iolárior  ri* 
¡Da  proyec^i**;  pmdeb  di?¡d¡M*  «o  ufe*  grupea 


H 


1-*  tf#  tfe  ¿#Ka‘Wrici*  *• 

poféntiHi  y  Z  *  da  ufaUttdtj  :  iui*  üQüáizioiifx  <<*• 
r-re^pondiente5*  al  primer  grapo  eetAn  e*p 
éft  Jos  f^gm^útea  axtramof:  fabrifíti^A  aieoU  da 
peligre#;  «i  efcpioatto  debe  resistir  i«a  pm*W*  da 
choque  ea  condicione»  y  eatr»  límite» 
r«o  debe  hacer  svpímaón  toando  el  pra^aotlf' ;#% 
vá  canteo  ido  aea  Jé  atado  con  Ir  ro átíma  •*#  ¿¿¿fefrí 
íiíicui;  on  dehe  hacer  explosión  guando  *) i-jpc* . 
sin  «poJat*  choque  cottlra  un  objeto  reftiateafe  lis 
espedir  varia!*  e>  étttr*.  cierto»  tüutteá  t4«  awrure- 
pou/itante#  al  segundo  «car  U  rcaccián  det»a  tm- 
complete ■/■$■ unifonne  por  al  «nplfeo  da  i«  a»póí*t« 
que  ««  adopte;  la  potrurm  debe  ser  ic*  f unWf  yoíf- 
Ule  y  toneapohdeH  al  tercer  extremo  lea  ugui* ri¬ 
tes-  eí  expío*»  <o  mVdtfbe  descom  poqérác  cuando  *m 
inaíití»rtivlo  titira  o  te  una  «amana  f  4  í«  t<«yfveratí;r» 
4«  48*  C?i  fe»  bt»  vafeó  heróiótiremerate  cerra  d»-  • 
No*  riel»»  wr  ügr»#f  óp*™,  ^  m  íacitüUd  de  ez- 


píóetóü  qo  debe  eer  aumentado.  por  ht  pwfcr.s  - 
materia»-  ex  a  ti  U*  nn»i»polack- 

nea  que  comportan  ;ía«  £opdic*6ft«*  ordínaríáa  de  una 
fabricaojóo  ibthxAtiWl;-  no  déi/e  nlarer  H  matul  »Í* 
i*»  provectiliri;  ü  da  /■»  «aptleus  -tso  deba  subir 
ntinguos  ttUérifbióO  fUiéu  ó  qüiiaír.a  (u^ra  de  Ioíí  eo- 
«H7ui  de  f’Qri^vrvsícidn.  flevu  U  fó'íb^  ao  *«  ha  «n- 


Torni»*mio  proyectile* 


gó  ívti  -  ebuio  eí  ie*do  }ú/:neo  ^  sus  tmi ftl píes 

ptdpúrejiVnaa  r^y-jUíioe .t»u  *  e-t»#pUVíóa, 
tfQlhi  no  ^uTict'#»i^s;f  puVHo  que  «e 
fettbo  4*  pof íírifi  i?  nÍfá\BÚn;:yi*  ¡k» 

«iperieftfife.a  **  dedune  qué,  niet.w.; ' 

/imftdo  pftúcipeittietr^  i]  hacer  jfu.»Jn-  ^ 

Ufe  {«.piíOpulfífío.  0.f' cargue  da  gipío* 
ajvoja  útMuesfehÍ>t<  y  líbleatóa  íi^/ikV  V 

!o«  CÍtfedo«  'iS  A  >m.:í  vupt,.  •*.  .;5- 

riórefe ‘$ftp toa  uejiirurtorex,  áe  -íricui'  SMygHBB 

df.ru o  i'Avtié  car«ctej-tAió-'i|«t  ^ué  hv  v 

tv*r  «A  prohiemft  'v^':í,.muít,!¡  cmu- 

pifejb  t  qun  ai  t<ii  te  i  de  jli&iM  i**  r «;» trr  -  ¿^S 

pü*;li qveote  u ^  ^  «ncoíitrudó^u Í4‘,: 

tanrá*  qliJiidwe  íápar  de  éítííife^i^  &y9&r$pjg 

Jet 4  Bb  ?«í  'ilüUíifita  h  fA  ufgi><í¿>n  pói- 

«cr^  o  cí  u  óqn'  ‘  HKH 

raiftlwi»,  ooftvrri^J;¿Ípfrt*  o  o  a«  «sM 

^üqgOfoií 0  feaohf «prcMióa el» 

.í!  nor^Mv  pvtUir  U>cldti  ,( 

r. ti  A*  i  vrtóJe  jj  diferí  p  fó«  áouÍ  pued  a  •  : ¿::  . 


ÜlptÉÉ 

ii»nÉ8 


■■  •■  -  . •>*!■>»  ;•  ■■<■  *.im  aií  «Ut*- 

ci4fl  •!«  tV;£Op«rsture  4'JO  tllne  lOle  Prenaa  r«>*  ftmiet  *«Uif  a  <e«  preyéai^eá 

^Cfe.0?4*i>pac^  fc>a  eeuUe.^  4;é  ’  • 

pé r>i>%tQÍ  4ii}  óf  vtk«é‘¿i  Ya  'pi>r  de  ^OiTád^  olpg^o  expiofifeo  que  ta&aa  toda»  i*  wi 

t( u^:r;- < rpéT^í *’»; . -¡fel . 4y»y;tf?í  •  W ' f  a  el  grado  que  »«  etigfe:  ia  In/tM 

ve.r» i- perÍ4'tí0í¿^.»-/«> ;4^Ú  ¿ó  Bdtvjoaa :y  T*i¿á>)  «a  ua«i  .de  Vea  que  cosa  *» 
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pu£*  6  í%  temperatura  iilroio  W  í¥v*  á  un 

tren  laminador,  dándote  «V^áaiia»  para 

formar  tinu  Wi*  de  la  «ecViún  eüov&uiettta*  y  au 


•««reait  4  mtittiUffi**'  y  per  acó  m  el  taplétiyo  que 


* 


& 
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•i6r»  *1  pro?*  ¿til  ,' 

Un  4* .  «•  coJvrl*  ¿íi  ^oíí >■$( 

ttienaióu  (&?gdt  '*»  *» 


JP!f4£ÍW$J  <s»  *rt\>w.  &9**b  ku<?$t*nsr>*  >J»  pné* 
jffimk.  ’ij*;  |íít»mo  10  $¡i r  iOfO  ¿ír 

«M^úí^Vn'».  t+fcii'J * ,  t>' ,<•• 

.itVi^iVr*^  f l ' r *¿6 :í*kitiuéúiu  *íi''x\.i¡li 

Wtl  ir i{r;| lk*,.  ;j¡¿£ 

non**  yier^wK  ’  v 

'íjítéH*:  i#  ;¿mv». ú  »>$?«•*,. 

~  .;■..  *  -«.tí  »;'•,}.■*■  u^íú  |{t 


iliV  tjmtiv  fíf)  (tr  íi  -^lM<f.»:-»  ;:. 

Sií$Í'  yl  frV.íJi  i iar  quv- 

‘-iffU  ún*r.  «*  ’i&$i/ IV;  fa? t*  *  ••**  **  '''f-YP  -un  fofe 

ivifftiib ibr'í 7i¿.*T£ i'  -.$• * n  *>u n  tf»t*rn - 4  a 
*i  ipU^fv  :*AA  ..k'-4#*  vt*  #**,U  I*  »  i*v,m 

♦  v,  JÜ  iiMt:  «*&»  ívjfyu^i*  0  \** 

Íifftf(kV#  Jf  »r  yt  f#rftVfCtjí  *.  *4»  »•* 

Ki’tn-j:  "fty’  :  .*•  ivií^t;  tf#  • 

'  'i¿ife ■£’%#*•%  r»l  ^p!«ri. r.ftfí&fcja  ’■ 

P»  « •  t“r  V  *  i».  ).•»  .»<•'  U . .  •>•  -{•  »«o  |VH  •  •  •  •'  i  •  M  I;*-  .1 

1*vm-  tapI  ffv  ’*í\  tiiítá $ v * V %l r« V»sjf¿i  «o  4  <¿ 

«ntkVíiiyV  ..i  ;ivif  V  -íilrrit  -f*l  hort»:<  Uvtff.or 

'rcii«>*rf**‘ ; **•*'■ pvr*  nu  oír*»'*»  A*1*' 

r»í, ivíív*  •'♦*•, */«'.'1:ViV-.,i»  -.'C»n  >: ;Í<'ívO áfl ,  ti  v*  f í  t>!  i>«  n* 

^Hif/v  4V’-  VU  ;i7< «  U«<f* **  ^V'/*'i»  «>wv;íVrv  #jo4 yy/\ít¡L'  «íft», '  «. 
íp-.4fv*<-  ní-Vv  Min'  -m? ;■**■':  Iwrm'- 

ii;it/.<M  «-*  T‘VT»  V^f)  ^  >i flk ,  O  pfñx'ht  **^um,'Ü+-*A 

JÚV;  ¡  V;  pr^uVíí-tf ^  .  Kr*Kt<í  ‘4  tn; 

.rif.<kárt  ■».■:'  ,.vy,._,  .  ,.\V '  :'j\-r,  ;':  : .'  '•  **  ■•  '  ■■'  ■  .-■ ■. ,, 

V')'  Nv^V+rríV  í  18;  M  ■  hi'ei  i<i* 

C*  •  t# h'<¡tfi <•  ^.W ? :' 'U •;  pr^».  j! 4 jíM'  ;  »-» 

'■liftiH-  ÍÓ4Í/V¡|«  ’>•>/%  ■fit  .k'Vn  >0*  -({¿'i'- 

t  i-vrv-í.  '■tér.'if,.  n^jf*  }i3r»^r^  u‘4^  ViVji: 

'f*  ifi-  el  *  -.S;^:<ÍÁmi*r«  »V  4;V? 

jtVfifínf  *it*(yf,í* ' ts,  v  .!«  i«-M  «U».  ..u^fVíVf  ««5 

'1  m ! fl»r^i»* ' •  f ' ^ ••’KÍi's  vp  í  lUííi.t  »>!•>•  v»  í,Vfí^1í‘, 

*>  .^  . -  t i'4.  t  *  *«• 

ii*jn»yU  •**  mv<Vi'  >Urn  *•<  nr*  tíV.$t.‘i» »• ' 


•Vn^A  4  iiirV//frVt 


V’J 

*#i  4  c?* 

^4»«í  **ik  fui 


PRO  v  :  i  11. 


*  OGUUirfcítfcQ  á«  »4.  líalil 
A.gn««>Ór  OflglO»  ñ*  pi  íüv- 


d«  pro j eü T : •$$$$ **. • 

t\ 6a  *e r»**rv*x>*  *•  U¿- ;#i%*ráá •  3  »»a, ' 

..'  m*  (ii>i*j, uia-é*  Mirtina ¡t*  Vb'Uy,  $44  *ofi 

ák  ao  u»m  o  vi r  tf$.  fop  *wr.  hiíhj Rtoá  i  *  .ália»*»  * 

¡L  U»*¿  4í*'¿-iiiti¡rtr,  •*;  «xv.  j«V.  ^vJúrtdK!. 

s\  lies  4*  tí>rü«»rf  >t»rV6j,.  U'í^jjf jif ,  'Miif.. 

es  jr  i  ai«  li  *«  i  a  >1  fí  a  » ■  Id» 

UmI  ;)¿{ú‘p¿->4  -y  ■b»rm2tyi‘iÍ9''yúU(>M^iiW.  $**$; 
fí-;¡',;í  !*  Y  **  ''«'•’'*•• 'U, 


4UM 


Udot  loa  -i  » i  -  i  *  w  ..»•.*  7  (i  B  *om  4*  taií* 

fc«*m  »iü  peno  j»Mroíi‘uU<io  *íw  i  í  d’líl pwfcié 


Sí  rgáfinaaV)  _  pWgYifavo  dé  é«U,  eonsa- 
ykMTÚ- ;*M.  Céiibfé»  dbugti  í 
í<{  r^7éd<v  4  fia  á¿  ¿amantar  i*  Y*tact<l*<J 
>^’  roíit^ión  ‘T*H  ¡fipi^rec--  -  ;  •  r' '  •  ,' ■  '*  v  '  *'  v  : 

iíJO'óf'  >*té$  ‘  ✓v 

I  :  '.  ,u*J.»  >.  i  -i  >t»  •?*  J  A  /  \. 

p  iü  tóv*'  Wjé4  4fci*'í  fc  &  le  -  •  .  $»  ' 

ni  de  í  Aiií  rntt  WVL  KÍ-r^rt  Y  H 

■  í n*  ‘rír  ■  Cié  •'. '4*0  ’  «  j  |. 

a‘ ¿i  m»1:- ••-•  ■«■ 

>«$JÍa  4*  ;W^V  ;$.A3t  í 

.Rura  (tópt*.  9 

$*¡  ¡ni**  ptt*  »iH*tnr*l  ^  j| 

v4  Ú7  ]  U*-.  % 

.‘;M*Í»  ■  ;  .  .  i  r/wft A  •■•••• 

tV flti «  . \ *  Hli *  4*í V*  4o  ;tuU.  ,*U cí«sf  .fcilúás/i» 

*r%0  tu)*r;MRí|tií*U-  ...  -d«-ir¿fcr’¿ 


Wé&ip'tfiil.  lL4t  *t$#i  ofaUs*  f  ^,'  C»4a:-, 

jMj^é  •ip¿*>  isj&fft:  ttfu.nwt  lé»  rkíai 
y?*Wjr  *40  pómatú  é.  iíéfi^k^'^ 

.i?i|i4dé  «dld  ittéii  la  nú»,  fiecíé  ty-Méitfer:. 

'-da.  iü  pr«r¿úíoíi  d^i  lu¿i>tf  fju 
¡W O >é!'.v c>j¿u  aw'íg:»i«ji¿48tt|ré;-w’ 
p.^yéeto  ;%j#jí|é>  .**■ 

CX)1A  ÍMt  •  él*'  -i’3|. . 

:•»■  .io.v.^stn-eé'.rift'.'ln  j/V*i  VÁf y* • ;: 4  .di--- 

>!«.  aíí»ltí  _ 


II*  •»<***.  COO  pif 
ÍH26V  fíljwsfvt' 

d^fo'nBaébi  U  l*»}^  *k<ifU‘'a 
iitirtbxii'i*.  { 6g . 
fj  na -¿ifox* n;do  &&  * 

•  ‘Ufeton.  «Oi  ¿5*p’d>í 

l  iií:u>anío  n»iv'0u;j*‘ 

ijivaJ,  ^-*i»  kJ  ••args'r  w  *»p«v»i»i» 

«.•4*1  f  A*»av*o  4*  »a  *e*í4m»v»i,. y.  *1)1  »<«: 
íé:  ?«»ipüaV4-.  15  »  Ifi.^íí  «ifi.  l|úpí.U,t>Vl*k)-J^H.  {,ip  it?  X**r  , 
Pcndéí  por  M»m»>  #n  ).BlO  ^:**! '.*«  Imlé  í# 

}%,  <U^  qua  íéUn,  ttpOv*^>.0  4  Í»^í4^le  |RuPu‘t;<«  i* 
♦"vina  trót)-o- ¿  ‘  •»<>  <r^  Ok 

h*>»i*rO'  á  v  Lo*.  :|tóéí  dtf  i«L '  .v,«:{.f4vé .  ■  éonié-í'-  Iti  é»Kíé' 
«eMe.  k4é  >4ypv»]M>V:íi'  'ie>iií  d  .Uí  butifOv  v  iá'i»T«£9¿- 

b*r¿  ;.**  parada»  ív  !*>*?•  f a 

>»i.  I'ía^vV-rjr  •>  » 

v«rpp  *i  ^érjínVtó 
jiOr  an  »-4*tod  j  4 
W»ñé  ?!•«>  oi< ♦»!««: 
d«f  í»  tftJimi  t»«- 
óüd  ad.tiai 


;  Fia.  m 

fli!»  ^oib 


Fio.  94  Fio.  %  J,a  jHparimn  dél 

BaU  Minié  Bal*  »-í  O* 

•  c o»  *!*■ 

fiArtncfi^  tjtir'pAfwif  '. **  ^¿io 

fitaíát  (Fig*.;  ,^fT  y.u.,a.>r*i:á'h4  ■  ay.í'.v  pi'-O  ari*  »<;  te>c 
4a  pasta  i.at  po >  >vá- 

YuaiantfA  da  *b  *a  »é  .«éji. , 


r<',.v.¿fi»í4„.«.0í  u •'••;•  ,01.  < ufe], 'va  wt»a  cnpa  dr  pío- 
)  Cü4í^r>4d^  t:uio  í«  aa? aáiié  éitauor  da  ata- 
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po.  Bata  última  salta  al  ehoear  con  si  sacudo,  y  com¬ 
primiéndose  al  plomo  aobre  la  cabeza  del  núcleo  an¬ 
tea  de  desprenderse,  comunica  á  éste  parte  de  k 
fuerza  viva  de  que  está  animado,  auman- 
tando  asi  su  capacidad  de  penetraciói. 

En  la  guerra  de  1914-18  emplearon  los 
alemanes  un  fusil  especial  para  perforar  las 
corazas  de  los  carros  de  asalto.  La  bala, 
de  13  mm.  de  calibre  y  51,5  gr.  de  peso, 
atravesaba  á  250  m.  una  plancha  de  acero 
de  25  mm .  de  espesor.  En  la  misma  gue¬ 
rra  se  emplearon  también  en  los  combates 
aéreos  balas  incendiarias ,  que  contenían  1 
ó  2  gr.  de  fósforo,  alojado  en  anas  canales 
longitudinales  del  cuerpo  del  proyectil. 
Durante  el  movimiento  de  éste  un  orificio, 
tapado  por  una  ligera  soldadura,  se  abría 
dejando  escapar  el  fósforo.  Por  último,  para 
facilitar  el  tiro  desde  los  aviones  se  ha  he¬ 
cho  uso  de  una  bala  explosiva,  que  estallando  á  una 
distancia  de  300  6  400  m.t  produce  una  nube  de 
humo  que  basta  para  dar  á  conocer  la  situación  de 
aquélla  sobre  su  trayectoria.  Cada  cargador  de  ame¬ 
tralladora  llevaba  un  cartucho  de  esta  ciase,  y  gra¬ 
cias  á  él  se  tenían  indicaciones  bastante  precisas 
para  poder  regular  el  tiro.  El  mismo  fin  se  alcanza¬ 
ba  también  con  proyectiles  tratadores,  Henos  de  un 
mixto  iluminante,  que  tomaba  fuego  al  iniciarse  el 
movimiento  de  aquéllos  y  marcaban  su  trayectoria 
de  un  modo  bien  visible  en  la  obscuridad  de  la  noche. 

Granadas  de  fusil.  Durante  la  guerra  de  1914- 
1918  se  hizo  mucho  uso,  sobre  todo  en  el  frente 
occidental,  de  granadas  aptas  para  ser  disparadas 
con  fusil,  las  cuales  se  consideraron  muy  á  propósi¬ 
to  para  batir  tropas  resguardadas  detrás  de  parape¬ 
tos  ú  otros  obstáculos.  Estas  granadas  llevan  una 
rabiza  que  se  introduce  en  el  cañón  de)  fusil  y  que 
asemeja  el  proyectil  á  un  cohete  (V.).  Ya  antes  de 
la  guerra  se  había  ensacado  en  los  Estados  Unidos 
un  shrapnel  de  fusil  que  pesaba  274  gr.,  teuía  un 
alcance  de  100  m.  y  cubría  con  sus  balines  una 
zona  de  30  m.  de  diámetro.  También  en  Inglaterra 
se  hicieron  ensayos  con  una  granada  ordinaria  y  en 
Alemania  con  una  granada  rompedora  de  fusil,  ha¬ 
biéndose  obtenido  alcances  de  180  m.  con  proyecti¬ 
les  de  1  kg.,  fV  220  m.,  con  granadas  de  0,8  kg.  y 
de  300  m.  con  proyectiles  de  0,6  kg.,  tirando  por 
un  ángulo  de  elevación  de  35°.  Aunque  estas  cifras 
no  pueden  considerarse  como  limites  definitivos,  lo 
son  casi  de  hecho  por  la  dificultad  de  organizar 
granadas  de  fusil  de  menor  peso  y  porque  el  conve¬ 
nio  de  San  Petersburgo  (1868)  prohíbe  el  empleo 
de  proyectiles  explosivos  que  pesen  menos  de  400 
gramos. 

Granada  de  mano ♦  Réstanos  decir  cuatro  pala¬ 
bras  acerca  de  este  proyectil  que,  nacido  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xvn,  gozó  de  gran  favor  durante  largo 
tiempo,  siendo  abandonado  más  tarde  y,  resucitando 
en  la  guerra  rusojaponesa,  ha  vuelto  á  alcanzar  con¬ 
siderable  importancia  con  ocnsión  de  la  guerra  mun¬ 
dial.  en  la  que  se  ha  usado  muchísimo. 

La  granada  de  mano  actual  es,  generalmente,  ovoi¬ 
de  ó  de  forma  cilindrica,  de  hierro  fundido,  con 
líneas  de  rotura  bien  marcadas,  para  que  produzca 
muchos  cascos,  ó  simplemente  de  chapa;  funciona 
á  tiempos  y,  según  sirva  para  la  defensa  ó  para  el 
ataque  de  posiciones,  tiene  paredes  más  ó  menos 
gruesas  En  las  primeras,  que  se  destinan  principal¬ 
mente  para  batir  ¿os  ángulos  muertos  de  las  trinche-  1 
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ras  y  para  rechazar  las  columnas  de  asalto,  la  pro¬ 
yección  de  los  cascos  es  peligrosa  hasta  una  distasen 
de  300  m.;  en  laa  últimas  no  alcanzan  éstos  más  allá 
de  10  á  15  m.,  de  otro  modo  podrían  causar  dsftoá 
loa  miamos  que  las  tiran.  Unas  y  otras  se  lanzan  con 
la  mano,  después  de  haber  prendido  fuego  al  mixta 
que  debe  inflamar  Ja  carga,  pasados  de  cinco  á  siete 
segundos.  Las  granadas  defensivas  pesan  aproxima¬ 
damente  500  gr.,  y  cuando  se  tiene  práctica  en  lan¬ 
zarlas  alcanzan  de  25  á  30  ra.;  las  ofensivas  suelen 
pesar  la  mitad  y  alcanzan  algunos  metros  más. 

La  figura  70  representa  una  granada  francesa  del 
tipo  de  las  defensivas;  el  cuerpo  A  ee  ovoide,  de  pa¬ 
redes  gruesas;  en  el  tapón  B  va  encerrado  el  meca¬ 
nismo  de  percusión  que  inflama  la  mecha  lenta  C,  de 
cinco  segundos  de  duración.  Quitada  la  caperuza  de 
seguridad  D ,  ee  golpea  el  percutor  P  contra  un 
cuerpo  duro,  iniciándose  aaf  la  toma  de  fuego.  La 
carga  explosiva  B  ea  de  60  gr.  de  che  lita  (pólvora 
cloratada).  La  gra¬ 
nada  ofensiva  tiene 
el  cuerpo  de  hoja  de 
lata  y  su  carga  ea 
bastante  mayor  (150 
gramos).  Además  de 
estas  granadas,  que 
son  explosivas,  las 
hay  también  de  $a - 
ses,  incendiarias  y 
fumijeras;  laa  prime¬ 
ras  se  emplean  para 
obligar  a!  enemigo  á 
desalojar  lugares  ce¬ 
rrados,  las  segundas 
para  incendiar  edifi¬ 
cios,  depósitos  ó  ma¬ 
terial  de  guerra,  y 
las  últimas  para  for¬ 
mar  una  cortina  de 
humo  que  oculte  los 
movimientos  de  les 
tropas  propias. 

En  la  campaña 
del  Rif  de  1909  usó 
nuestro  ejército  una 
granada  de  mano 
(sistema  Hale)  de  forma  cilindrica,  que  funcionaba 
á  percusión,  fraccionándose  en  50  á  70  pedazos,  con 
un  radio  de  acción  de  unos  10  ra.  y  un  alcance  de 
35.  Su  carga  explosiva  eran  200  gr.  de  tomía  (algo¬ 
dón  pólvora  con  nitrato  de  barioj. 

Bfsctos  de  los  proyectiles 

El  estudio  de  estos  efectos,  que  son  el  verdadero 
y  único  objeto  del  tiro,  corresponde  al  del  trozo  final 
de  la  trayectoria,  y  comprende  el  escaso  tiempo  que 
transcurre  desde  que  el  proyectil  toca  al  blanco  has¬ 
ta  que  uno  y  otro  vuelven  al  reposo. 

Dividiremos  el  estudio  con  arreglo  al  cuadro  da 
la  página  siguiente. 

l.°  Efectos  sobre  blancos  animados.  I.  Proyec¬ 
tiles  de  pequeño  calibre .  Varia  tanto  la  vulnerabili¬ 
dad  entre  las  distintas  partes  del  cuerpo  humano, 
que  es  imposible  fijar  un  límite  inferior  á  la  entróte 
necesaria  en  una  bala  de  fusil  ó  balín  de  mei;a,  j, 
para  dejar  á  un  hombre  fuera  de  combate,  pero  se 
admite  por  varios  autores  que  la  energía  total  nece¬ 
saria  es  de  10  kgra.  Sin  embargo,  en  las  experien¬ 
cias  de  tiro,  se  suelen  representar  loa  hombrea  por 
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blancos  de  tabla  de  imiio,  de  U,0t?5  ra.  de  espesor  y 
ee  consideran  como  eficaces  las  balas,  balines  y  pe¬ 
queños  cascos  que  los  atraviesan. 

Pafa  el  cálculo  de  la  eneróla  en  determinado  pro¬ 
yectil,  basta  el  de  la  mínima  velocidad  de  choque,  ó 
'velocidad  remanente  al  llegar  al  blanco,  y  ésta  se 
pueda  calcular  por  la  fórmula  de  peuetraciones  de 
Parodi,  capitán  de  artillería  italiano: 

«  =  [>  +  g  (¿r.)  ] 

en  la  que  representan: 


a . penetración. 


C . coeficiente  balístico  del  proyectil 

(V.  esta  voz). 

P] . velocidad  remanente. 

y, . coeficiente  experimental  que  de¬ 

pende  de  la  materia  del  blanco. 


Siendo  la  perforación  que  ae  exige  0,025  y  el 
valor  de  yj  pare  la  maderada  pino  --=*0,996,  la 
fórmula  ee  transforma  en 


['+5  (rail 


0,025  =-0,996.  C.Iog 

6  bien 


que  pare  ceda  valor  de  (7,  dependiente  únicamente 
del  peso  y  diámetro  del  proyectil,  dará  el  valor  de 
F]  que  ee  busca.  Asi  ,  se  han  calculado  los  si¬ 
guientes: 

Para  C  —  0,2 . F,  —  81,7  m. 

>  C  «-  0,3 . VK  =  05,1  » 

>  C  — 0,4 . Vt  «  55,6  s 

a  C  s=  0,5 . F,  =  40.0  » 

y  C  ~  0.6 . F,  —  4  4.9  » 

>  C  —  0,7  .  .  F,  =.  41.5  » 

>  C  =»  0.8 . Vt  =  :w.o  > 

»  c  =  0.9 . r,  =  » 

»  C  —  1,0 . F,  =  31.4 

»  c—  1,1 . r,  -=3.\7  , 

i  C  =.  1,2 .  F,  =-  31.4  > 

»  C  1,3 . r,  =  30.2  V 

>  C—  1.4 . r,  —  20.0  V 

El  diagrama  (lig.  7ü  bis)  formado  con  ios  valores 
correlativos  de  C  y  Fj,  permite  hadar  por  interpola¬ 
ción  gráfica  las  velocidades  remanentes  necesarias, 
para  valores  de  C  compren  li  ios  entre  dos  de  Jos  de 

la  tabla  anterior. 


Asi,  para  C  *=0,83,  coeficiente  balístico  de  las 
balas  de  fusil  de  11  mm.,  análogas  á  las  españolas 
modelo  1871,  el  diagrama  da  Fj  —  37,80  ra. 

A  las  balas  modernas  de  8  mm.  corresponden  va¬ 
lores  de  C  comprendidos  entre  0,9  y  1,2  y  como  las 
velocidades  remanentes  prácticas  son  mucho  mayo¬ 
res  de  36.4  rn.  (valor  de  F,  para  C  =  0,9j  sobra  ve¬ 
locidad  para  ser  mortíferas. 

El  ideal  que  se  persigue  en  el  tiro  contra  tropas, 
ea  eacar  mucha  gente  de  combate,  por  tiempo  inde¬ 
terminado.  pero  con  el  menor  daño  posible.  Herir  y 
no  matar.  En  tal  sentido,  el  paso  del  llemingtou  al 
Mnuser  representa  un  adelanto  grandísimo.  Las  an¬ 
tiguas  balsa  de  plomo  causaban  heridas  horribles, 
cuyos  efectoa  parecían  á  veces  propios  de  balas  ex¬ 
plosivas.  Cuando  herían  con  gran  velocidad  rema¬ 
nente,  producían  desgarros  enormes  en  los  tejidos  y 
gravísimas  fracturas  en  loe  huesos.  A  distancias 
grandes  y,  por  tanto,  con  velocidades  menores,  ee 
atenuaban  los  efectos  de  destrucción,  pero  era  tuuy 
frecuente  que  la  bala  quedara  dentro  del  cuerpo. 

El  número  de  muertos,  con  relación  al  total  de 
bajas,  era  muy  grande  y  se  atribuye  este  efecto,  en 
primer  luger ,  á  la  deformación  de  la  bala  en  el 
choque. 

Las  balsa  modernas  de  aleaciones  duras  ó  de  en¬ 
vuelta  de  ecero,  ae  deforman  poco  ó  nada  y  sus  he¬ 
ridas  suelen  ser  menos  graves  si  no  interesan  algún 
órgano  esencial  como  ei  corazón  ó  el  cerebro.  Hieren 
más  y  matan  menos.  A  causa  de  su  poder  perforan¬ 
te  mucho  mayor,  que  se  dehe  á  su  forma,  á  su  dure¬ 
za,  á  su  pulimento,  al  menor  calibre  y,  sobre  todo, 
á  eu  velocidad  muy  superior  á  la  de  las  antiguas, 
es  lo  geueral  que  la  bala  que  hiere,  atraviese  y  salga 
del  cuerpo.  Las  heridas  son  más  limpias,  los  des¬ 
garros  mucho  menores;  se  da  el  caso  de  atravesar 
un  hueso  como  el  fémur  sin  fracturarlo,  dejando  en 
él  un  agujero  limpio  y  sin  astillas. 

Los  balines  de  metralla  se  pueden  asimilar  á  las 
balas  de  fusil,  según  el  metal  de  que  estén  hechos. 

Los  cascos  de  granada  son  siempre  muy  peligro¬ 
sos  por  lo  irregular  de  su  forma,  que  causa  grandes 
desgarros. 

II.  Granadas  ordinarias  (V.  Granada)  Cuan¬ 
do  una  granada  ordinaria  choca  en  terreno  llano, 
bajo  un  ángulo  de  incidencia  pequeño,  suele  rebo¬ 
ta!,  y  el  ángulo  de  rebote  está  con  el  de  incidencia 
en  relación  que  suele  variar  de  1 ,5  á  2.  La  dureza 
del  terreno  favorece  el  rebote. 

Pero  si  por  cualquier  motivo  aumenta  el  ángulo 
le  incidencia,  el  proyectil  se  empotra  en  la  tierra 
(V.  Penktimciú.n),  y  aunque  estalle  eo  ella,  el  «fVcto 
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sióu .  Se  considere  el  blanco  suficientemente  batido 
con  uno  ó  dos  balines  por  metro  cuadrado  de  la  su¬ 
perficie  total  batida,  pero  este  número  depeude  de 
la  naturaleza  y  formación  del  blanco  y,  en  cierto 
modo,  de  la  forma  del  terreno  que  rodea  al  objetivo. 

4.°  Efectos  de  explosión.  I.  B*  macizos  dt  tu¬ 
rra,  arena,  ste.  Cuando  una  granada  cae  en  un 
parapeto  ó  masa  cubridorade  tierra  ó  arena,  el  cho¬ 
que  produce  la  infiamacióu  de  su  espoleta,  y  comu¬ 
nicándose  el  fuego  á  la  carga,  estalla  el  proyectil 
con  violencia,  disgregando  y  poniendo  en 
moviinieuto  las  tierras  que  le  rodean.  Si 
aquél  penetra  á  mucha  profundidad  en  el  in¬ 
terior  del  macizo,  no  tiene  generalmente  fuer¬ 
za  para  proyectar  lejos  laa  tierras  que 
lo  cubren,  y  su  efecto  es  comparable 
al  del  humazo  ( V.)  en  laa  minas;  pero 
ai  la  penetración  no  es  muy  grande  se 
proyecta  una  masa  de  tierra,  parte  de 
la  cual  vuelve  á  caer  en  el  mismo  si¬ 
tio,  formándose  alrededor  del  punto 
de  calda  del  proyectil  un  embudo  más 
Fio.  70  BIS  ó  menos  profundo,  según  haya  sido  la 

penetración,  siendo,  por  lo  geueral, 
0;  el  choque  pone  en  marcha  la  espoleta  de  percu-  tanto  más  ancho  cunnto  menor  sea  ésta.  Aunquala 
sión,  se  produce  el  estallido  en  P'  un  momento  des-  espoleta  de  percusión  no  es  realmente  instantánea, 
pués  y  el  haz  de  trayectorias  H  descritas  por  los  siempre  se  produce  la  explosión  del  proyectil  antes 
cuscos  abarca  el  blanco  tí,  compuesto  por  tropas  for-  de  que  se  complete  la  penetración  de  la  granada  en 
maias  en  masa.  Pero  son  varias  las  causas  que  quitan  el  macizo  de  tierra.  Si  se  quiere,  pues,  producir  int¬ 
electo  á  este  tiro.  Los  blancos  procurarán  presentar-  y  ores  efectos  de  explosión  es  necesario  etn  picar  espo¬ 
se  siempre  en  orden  abierto  y  no  eu  masa.  El  rebote  lelas  cou  retardo. 

es  incierto,  porque  requiere  condiciones  de  ángulo  de  No  es  posible  calcular  teóricamente  el  efecto  ex¬ 
incidencia  pequeño,  y  de  dureza,  de  forma  y  de  lu-  plosivo  que  puede  esperarse  de  un  proyectil,  porque 
gar  en  el  terreno.  son  muchos  los  factores  que  en  él  influyen,  y  no 

Si  el  ángulo  de  incidencia  i  es  demasiado  peque-  todos  bien  conocidos;  pero  existen  formulas  empir*' 
ño,  lu  componente  del  esfuerzo  de  choque  en  direc-  eos,  que  resumen  los  resultados  de  concienzudas  e.- 
ción  del  eje  del  proyectil  es  insuficiente  para  hacer  perienctas,  y  pueden  aplicarse  en  cada  caso  con 
funcionarla  espoleta  y  el  proyectil  rebota,  pero  no  aproximación  suficiente.  Tal  es,  por  ejemplo,  laque 
estalla.  sigue,  que  expíese  el  volumen  en  metros  cúbicos 

Lu  fragmentación  de  las  granadas  anteriores  á  del  embudo  que  forma  un  proyectil  de  peso  p  eu 
1858  era  muy  incierta  también  en  cuanto  á  número,  tierra  ó  arena:  V  =  Q  .  .  Pí  .  /A*  .  L°>°  t  en  la 

peso  y  tamaño  de  los  cascos.  Esto  se  corrigió  nota-  que  L  es  el  peso  de  la  carga  explosiva  en  kilogramos, 
blemente  con  la  adopción  de  las  llamadas  granadas  y  Q.  Q¡  V  P\  son  coeficientes  que  dependen  de  la 
de  doble  pared,  las  de  segmentos  y  las  de  anillos  nnturuleza  del  terreno,  de  la  del  explosivo  ó  de  la 
estrellados,  cuyo  fundamento  consis¬ 
te  en  dur  á  la  estructura  interna  del 
proyectil  lineas  de  mínima  resisten¬ 
cia  para  que  por  ellas  ae  rompa.  Es¬ 
tas  granadas  se  Human  en  conjunto 
de  fragmentación  sistemática.  A  ellas 
hay  «pie  añadir  las  granadas  rompe-  Fio.  71 

dotas,  dotadas  de  fuerte  carga  inte¬ 
rior  «le  algún  explosivo  violento.  To  las  ellas  pro-  velocidad  remanente  del  proyectil.  Asi,  Q  «=  0.00*26 
duren  buena  y  numerosa  fragmentación .  para  velocidades  remanentes  de  200  m.  y  grandes 

Lo  incierto  del  relióte  v  de  la  explosión  subsiste.  Angulos  de  caída,  y  á  0.0042  para  velocidades  su- 
y  por  todo  lo  dicho  se  comprende  que  no  es  la  gra-  péñoras;  Q,  =  1 ,  para  la  pólvora  ordinaria;  1,35, 
nada  ordinaria  el  proyectil  ideal  para  batir  tropas,  para  la  dinamita;  1,40,  para  el  algodón  pólvora,  áci- 
III.  (¡rt’ui  i'is  de  metralla  o  shvapnelt  |  véase  do  pícrico  y  explosivos  análogos;  /*,«  1,  pora  la  tie- 
Smkapnkl).  E'ste  es  el  proyectil  adecuado  para  ba-  rra  ordinaria;  1,2,  para  tierrus  ligeiaa,  y  1,7,  para 
tir  tropas.  Por  medio  de  las  espoletas  de  tiempos  se  la  arcilla  y  tierras  consistentes. 

contigua  que  la  granuda  estalle  en  el  aire,  en  el  Si  se  trata  de  calcular  el  efecto  que  en  el  mismo 
punto  mía  conveniente  tumi  que  los  balines  que  lie-  macizo  puede  producir  un  uúinero  «  de  proyectiles, 
mi  ii  >u  caví  dad  cubran  la  zuna  ocupada  por  el  Man-  se  hace  uso  de  la  fórmula 
cu.  La  di ■•persi  >n  de  ios  balines  se  somete  á  leyes 

•i'it»  *e  estudian  en  la  t.*.,rin  ti  el  tiro.  Hoy  parecen  Kj  — *  0,115  .  m  .  V 

•  I  m  ;i  1 1  i  t ;  1 1 1 :  :i  t  «•  en  decadencia  h»s  shrapnel*  de  car¬ 
ga  central,  y  subsisten  ui.i<*amenfe  los  de  carga 
pu>*e:  tur  icr  la  ventaja  >;ue  tienen  de  distribuir  con  que  da  «1  volumen  V\  eu  fuuctón  del  Y  determinado 
uuiiü.ihiiad  los  balines  d***, tro  ¡el  couo  de  disper-  uules. 
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II.  Mamp asteria,  Para  abrir  brecha  en  los  mo¬ 
ros  ds  escarpe  ds  lss  fortificaciones  es  útil  conocer 
el  volumen  del  embudo  que  puede  producir  un  pro¬ 
yectil  dado.  Este  volumen  se  calcule  por  la  fórmula 
ff  —  Qt  Pt  .  $  .  L.  en  Is  que  Q,  -■  1 ,  para  la  pól¬ 
vora  ordinaria;  de  1.8  A  2.  para  la  dinamita:  de 
2á2,l,  para  el  algodón  pólvora,  y  de  2  A  2.20, 
para  el  ácido  pícrieo;  Pt  «  0,191.  para  sillería  y 
velocidades  remanentes  mayores  ríe  300  m.,  y  á 
0.014,  psrs  manipostería  ordinaria  y  velocidades 
rsmsnentes  inferiores  A  300  m.,  y  f  es  li  penetra¬ 
ción  en  metros  que  puede  alcanzar  ei  proyectil  sin 
carga  explosiva.  V.  PiNSTaanóT*. 

Conocido  el  volumen  del  muro  que  se  quiere  de¬ 
moler  y  determinido  Vt.  basta  dividir  aquel  número 
por  éste  y  el  cociente  aeré  el  número  de  proyectiles 
que  ee  necesitan  para  efectuar  la  demolición . 

111.  Bóvedas.  Aplicable  especialmente  A  la  des¬ 
trucción  de  loa  abrigos  A  prueba.  Si  la  bóveda  no 
está  protegida  por  un  macizo  de  tierra,  ae  aplica  la 
fórmula  del  rnso  anterior,  pero  ai  lo  está,  ae  admite 
que  la  tierra  resiste  el  choque  del  proyectil  y  la  bó- 
vals  solamente  el  efecto  de  la  explosión.  En  este 
supuesto  se  li  cieron  en  Austria  experiencias  psra 
determinar  el  efecto  explosivo  de  un  proyectil  ente¬ 
rrado  sobre  un  blindaje,  deduciéndose  de  ellas  que 
dicho  efecto  es  igual  si  que  producirla  en  el  centro 
da  la  luz  del  blindaje  un  cierto  peso  por  centímetro 
de  aeparáción  entre  los  ejes  de  las  vigas.  A  falta  de 
datoa  experimentales  completos,  se  puede  calcular 
este  peso  (admitiendo  que  sea  proporcional  al  volu¬ 
men  del  embudo  producido  sobre  el  macizo  de  tie¬ 
rra)  por  la  fórmula 

K  —  0.313  .  Q,  .  //■*  . 

en  la  que  1.  para  la  pólvora  ordinaria,  y  i 

1,4,  para  las  pólvoras  vivas. 

5.*  Bfectos  incendiarios .  Siempre  se  ha  consi¬ 
derado  como  uno  de  ios  medios  más  eficaces  de 
ofender  al  anemigo  el  producir  incendios  en  loa  lu¬ 
gares  donde  tiene  su  habitación.  De  ahí  que  desde 
los  tiempos  mí*  remotos  ae  hayan  empleado  proyec¬ 
tiles  incendiarios  (falarica,  barrites  de  fuego  griego , 
alcancía,  etc.).  Con  las  piezas  lisas  se  empleó  la 
bala  roja  para  dar  fuego  A  los  barcos  de  mndera,  y 
la  granó  la  incendiaria  para  destruir  pueblos  y  case¬ 
ríos.  En  le  actualidad  ningún  ejército  tiene  de  dota¬ 
ción  proyectiles  especialmente  destinados  á  esta 
clase  de  destrucciones,  por  no  considerarlo  necesa¬ 
rio,  toda  voz  que  la  carga  explosiva  <ie  los  proyecti¬ 
les  ordinarios  hasta  por  sí  sola  para  originar  incen¬ 
dio!  en  muchas  ocasiones.  Loa  únicos  proyectiles 
incendiarios  que  se  han  usado  corrientemente  en  la 
guerra  mundial  han  sido  los  disparados  contra  glo¬ 
bos  (V.).  Bien  se  comprende  que  el  efecto  incendia¬ 
rio  de  los  proyectiles  no  es  susceptible  de  cálculo  ni 
ae  puede  eujetar  A  formulas. 

Bibliogr ,  Claudio  del  Fraxno  y  Joaquín  de  Bou- 
/igny,  Las  piezas  de  artillería  y  los  proyectiles  de  hie- 
rro  (Segó vis,  1848):  Jusn  Clavijo  y  Royan,  Muni - 
tione  et  artífices  (Paría,  1869):  Andreas  Rutzky. 
Teoria  y  práctica  de  la  construcción  de  proyectiles  y 
espoletas  (trad  ucción  del  alemán  por  Valdés.  Barce¬ 
lona,  1874);  Miguel  Scott,  On  projectiles  (Londres. 
1874)  y  Treatise  on  ammonition  (Londres,  1875); 
Otto  Msreseh.  W ajfenlehre  für  Qfiltiere  aller  Wafien 
(Viene,  1875);  J.  Franco,  Conférences  sur  Artille - 
***  (P»rU,  1876):  Antonio  García  Díaz.  Memoria 
tobre  \a  fabricación  de  proyectiles  (Madrid,  1876); 


J.  Bernecque,  Rscherches  ei  expériences  faites  sur  les 
obits  torpilles  (París,  1886);  Darío  Diez  Morcilla, 
Estadios  sobre  no  tratado  especial  de  proyectiles  hue¬ 
ros  (Madrid,  1894);  Curey,  Les  grenades  á  main 
(Parle,  1907);  E.  Vallier,  Projectiles  de  campagne, 
de  siége  et  de  place  (París,  1900);  Ronca,  Balistica 
esterna  y  Mannale  de  Balistica  esterna  (Livorno, 
1901). 

PROYECTISTA,  rom.  y  adj.  Persona  muy 
dada  á  hacer  proyectos  y  A  facilitarlos. 

PROYBOTl'VAMBNTS*  adv.  m.  Ko  pro¬ 
yección. 

PRO YECTFV O,  VA. adj.  Lo  relativo  á  la  pro¬ 
yección. 

PaoTiCTiTA  (Giomrtría).  Mat.  La  Geometría  pro • 
rectiva,  llamada  también  de  la  posición  y  moderna, 
tiene  su  origen  en  la  Perspectiva  y  puede  decirse 
que.  romo  rama  especial  de  la  Matemática,  arranca 
de  1822  en  que  Poncelet  publicó  en  París  su  clásica 
obra  Traité  des  propriétés  projectives  des  figures,  que 
contiene  lae  investigaciones  realizadas  por  su  autor 
desde  1813,  siendo  prisionero  de  guerra  en  Rusia. 

Precursores  de  la  Geometría  proyectiva  son,  prin- 
cipsl mente,  Monge  (Géométrie  descripttce,  París, 
1799;  Fenillet  d'Analyee  appliqnées  á  la  Géométrie , 
París,  1801)  y  L.  N.  M.  Carnot  {Géométrle  de  posi- 
tion,  Paría,  1803;  De  la  correlation  en  Géométrie, 
París,  1801;  Rssai  sur  la  théorie  des  transversales, 
París.  1806)  y  anteriores  á  ellos  Desargues  ( Broui - 
llon  proferí  ..,  Paría,  1639;  Oentres  de  Desargues 
réunics  et  analyséee  par  Pondrá,  2  t.,  París,  1864), 
Pascal  (Bssai  snr  les  coniques,  1640;  Oeuvres  de 
B.  Pascal,  1.a  Haya,  1779),  de  la  Hire  (1 Voneelle 
méthode  en  Géométrie.,,,  Parla,  1673;  Sectiones  coni - 
cae  in  novem  libros  distribntae ,  París,  1685)  y  Lara- 
bert  (Freye  Perspektive. .. ,  Zurich,  1774). 

Las  ideas  fundamentales  de  la  obra  de  Poncelet 
son  el  principio  de  continuidad,  que  extiende  las  pro¬ 
piedades  de  una  figura  á  lasque  se  obtienen  por  de¬ 
formación  de  ésta,  siempre  que  sean  tan  generales 
como  ella;  la  aplicación  sistemática  de  proyecciones 
y  secciones,  y  de  la  polaridnd  respecto  de  cónicae  6 
cuádricas  como  métodos  de  investigación  y  demos¬ 
tración;  y  la  separación  entre  propiedades  métricas 
y  provectivas. 

J.  D.  Gergonne,  contemporáneo  de  Poncelet,  pu¬ 
blicó  do«  artículos  en  su  revista.  Armales  de  mathé- 
mn tiques  purés  et  appliqnées  (1825-26  y  1827-28),  el 
primero  de  los  cuales  provocó  una  viva  polémica  con 
Poncelet,  haciendo  ver  que  el  método  de  polares  re¬ 
cíproca*  de  éste  era  caso  particular  de  un  principio 
más  genersl,  el  de  dualidad,  que  había  ya  expuesto 
Gergonne  en  diferentes  artículos  de  su  revista  (1820- 
1822),  empleando  por  primera  vez  la  escritura  á  dos 
columnas  de  las  proposiciones  correlativas,  luego 
generalizada,  de  la  que  se  burlaba  Poncelet  en  su 
polémica. 

Un  gran  avance  en  la  edificación  de  la  Geometría 
proyectiva  fué  el  dado  por  Mobius  ( Der  baryeentris - 
che  Calcul,  I^ipzig,  1827)  estableciendo  el  concepto 
general  de  transformación  y  considerando  la  homo- 
gráfica  ó  colineación.  que  parece  fué  encontrada  casi 
simultáneamente  (1829)  por  Chasles,  desconocedor 
de  los  trabajos  de  Móbius.  Este  utilizó  el  concepto 
I  de  razón  doble  ó  anharmónica,  estableciendo  entre 
otras  la  propiedad  fundamental  de  eer  (ABCD) 

=  ! X* 1  •i#ndo  *«* 

razones  dobles  df  Isa  cuaternas  une  cada  uno  de  los 
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puntos  A,  B ,  C  y  D  forman  con  tres  puntos  fijos 
alineados  eon  ellos. 

Siguió  á  Móbius  uno  de  los  más  potentes  espíritus 
geométricos,  J.  Steiner  (System  atioche  Bntmickelnng 
dor  Abhdngigheit  geometriocher  Gestalteu  ton  finan - 
der,  Berlín,  1832),  á  quien  se  deben  dos  geniales 
concepciones:  la  de  las  figuras  fundamentales  como 
elementos  de  nuevas  operaciones  y  la  de  los  métodos 
proyactivos  de  generación  de  las  figuras,  que  permi¬ 
ten  deducir,  partiendo  de  las  figuras  más  simples  y 
por  combinación  de  las  sucesivamente  engendradas, 
otras  de  mayor  complicación.  En  este  mismo  sentido 
son  de  notar  los  trabajos  de  Chasles  (Traité  do  Qéo- 
métHe  supérieure ,  París,  1852;  Traité  dos  oectiono 
coaiques,  Parla,  1865),  quien  llegó  á  establecer  el 
principio  general  de  correspondencia  que  lleva  su 
nombre  y  los  conceptos  de  puotos  circulares  y  curva 
esférica  del  infinito,  ya  entrevistos  por  Poneelet. 

Nuevas  importantes  aportaciones  á  la  Geometría 
proyectiva  dieron  Laguerre  (Noto  tur  la  théorio  éoo 
foyero,  Nono.  Ann.,  1853),  generalizando  los  pun¬ 
tos  circulares,  y  Cayley(A  sixth  memo  ir  on  guanties, 
Philos.  Trono.,  t.  CIL,  y  Coll.  Math.  Poporo,  t.  II) 
con  su  sistema  de  Métrica  proyectiva  y  A  quien  ae 
debe  la  tan  discutida  frase  Projoetito  Goomotrp  io  olí 
Qoomotry;  pero  aun  quedaban  dos  cuestiones  en  pie: 
el  imaginarismo  y  la  construcción  de  la  Geometría 
proyectiva  independientemente  de  la  métrica.  Am¬ 
bas  fueron  resueltas  por  Staudt((7#om#/n#  der  Logo, 
NQrnberg,  1847 ;  Beitrdgo  tur  Geometrio  dor  Lago, 
Nürnberg,  1856-60),  verdadero  organizador  de  la 
Geometría  proyectiva,  coustruyendo  las  figuras  har¬ 
mónicas  partiendo  del  cuadrivértice  completo  y  es¬ 
tableciendo  la  teoría  geométrica  de  los  elementos 
imaginarios. 

El  mayor  avance  posterior  A  Staudt  ha  sido  el 
iniciado  en  su  famoso  programa  de  Erlangen  por 
Klein, quien  llamó  la  atención  acerca  de  la  indepen¬ 
dencia  de  la  Geometría  proyectiva  respecto  del  V 
postulado  euchdeo,  hizo  ver  la  falta  de  rigor  en  la 
demostración  del  teorema  fundamental  de  la  proyec- 
tividad  de  Staudt  y,  sobre  todo,  sentó  el  principio 
en  virtud  del  cual  lo  característico  de  cada  rama 
geométrica  es  el  grupo  do  operaciones  con  que  se 
ocupa. 

A  partir  de  Klein,  la  Geometría  proyectiva,  como 
toda  la  Matemática,  ha  sido  objeto  de  severa  critica 
en  sus  fundamentos,  y  los  trabajos  iniciados  por 
Pasch  y  continuados  por  Peano,  Veronese,  Hilbert, 
Schur,  Moore,  ...  han  logrado  un  completo  éxito 
para  la  Geometría  lineal  y  la  cuadrática.  Haaumen- 
tado,  además,  su  extensión  con  la  consideración  de 
los  hiperespario.H  iniciada  por  Rieinann,  en  que  Ve- 
rouese  (Behaudlnug  dor  projehtivischen  Vorh&ltniooo 
dor  liánmo,  Math.  Ann.,  1882),  Segre  (tfw  alcnnt 
tndtritto  m olio  investigationi  goomotrixche  y  otras  me¬ 
morias  en  Math.  Ann.,  1887;  Retid.  Accad.  Lineoi, 
1887,  y  Rond.  ('iré.  Pal.,  1888)  y  otros  muchos 
matemáticos  italianos  han  trabajado  con  gran  fortu¬ 
na.  y  de  cuyos  resultados  puede  darse  clara  idea  con 
la  lectura  de  la  obra  de  Bertini,  1  ntroduoiono  olio 
( i  no  tría  proiettica  d*<jli  iporopati  (Pisa,  1907), 
Todavía  queda  mucho  por  hncer  en  la  teoría  geo¬ 
métrica  de  las  figuras  algebraicas,  en  la  cual,  des¬ 
pués  de  la  publicación  de  las  obras  de  Cremona 
(  Proh  mmart  d t  una  teoría  goometrtca  dello  curro  pia¬ 
no,  B  liorna,  1862;  P^ohminari  di  una  tooria  goomo - 
trica  delle  snporñne ,  Bolonia,  1866)  y  Kótter  (Grnnd- 
tüjo  oinor  geo’iiotnsrhen  Thoorio  dor  algobraitchgn 


obonon  Curvo»,  Berlín,  1887),  se  hnn  hecho  trabajos 
de  mucha  consideración,  entre  los  cuales  son  dt  se* 
fislar  los  de  Rey  Pastor  (Fundamentos  de  la  Geowse- 
tria  proyoctiva  onporior,  Madrid,  1916)  que  ha  logra¬ 
do  vencer  el  punto  trascendente  de  la  Geometría 
algebraica  é  introducir  el  concepto  general  de  curva 
analítica  proyectiva,  con  sólo  los  recursos  de  la  Geo¬ 
metría. 

Plan  do  lo  sxposición .  En  lo  que  sigue  nos  hemos 
limitado,  como  en  la  mayor  parte  de  las  obras  da 
Geometría  proyectiva  ee  hace,  á  la  lineal  y  la  cua¬ 
drática  de  loe  espacios  de  una,  dos  ó  tres  dimensio¬ 
nes,  dejando  para  otros  artículos  cuanto  se  refiers  á 
loe  hipereepacio8,  Geometría  de  la  recta  y  transfor¬ 
maciones  no  lineales.  El  método  seguido  es  el  sinté¬ 
tico,  pero  se  han  incluido  al  final  unas  nociones  dv 
coor donad ao  proyectitas  que  permiten  el  estudio  de 
la  Geometría  proyectiva  por  Tía  analítica. 

La  exposición  se  divide  en  cuatro  partes:  I.  No¬ 
ciones  fundamentales;  II.  Proyectividad  entre  figu¬ 
ras  elementales;  III.  Proyectividad  en  Isa  figuras  de 
segunda  categoría,  y  IV.  Proyectividad  en  Isa  figu¬ 
ras  de  tercera  categoría;  al  final  de  laa  cuales  va  la 
Bibliografía. 

Frisara  parta 

Nociones  fundamentales 

Car  actor  oo  do  lo  Qoomotria  proyectiva.  Definida* 
Isa  propiedades  geométricas  como  propiedades  da 
las  figuras,  invariantes  respecto  del  grupo  de  los  mo¬ 
vimientos,  ocurre  en  seguida  una  primera  clasifica¬ 
ción:  propiedades  métricas  y  propiedades  proytcti- 
c ao,  correspondiente  A  dos  modos  de  percibir,  el 
tacto  y  la  visión,  respectivamente.  Por  el  primero, 
las  cosas  aparecen  como  iguales  cuando  pueueu 
coincidir;  por  el  segundo,  cuando  se  pueden  dispo¬ 
ner  de  modo  que  determinen  un  solo  cono  visua  ; 
en  un  caso  son  características  laa  ideas  de  con¬ 
gruencia  y  semejanza,  y  se  utiliza,  sobre  todo,  el 
método  de  superposición:  en  el  otrs  se  parte  de  la 
consideración  de  la  incidencia  de  elementos  y  «e 
procede  haciendo  uso  de  proyecciones  y  secciones. 

Las  transformaciones  en  que  se  conserva  la  inci¬ 
dencia  de  elementos  de  diferentes  naturalezas  y  la 
|  alineación  de  puntos  se  llaman  colineacionoo  y  for¬ 
man  el  grupo  proyectivo;  las  propiedades  que  no  sos 
alteradas  por  estas  transformaciones  son  las  propio- 
dadoo  proyectitas ;  las  que  eon  invariantes  en  las 
transformaciones  del  grupo  fundamental  de  la  Geo¬ 
metría  (movimientos,  semejanzas  y  simetrías!  v  no 
lo  son  ya  en  el  proyectivo,  son  las  propiedades  teté- 
tricao . 

La  Qoomotria  proyectiva  estudia  lao  propiodedos 
proyectitas  y  puede  dividirse  en  elemental  y  supe¬ 
rior;  la  primera  se  ocupa  del  grupo  proyectivo  en 
loa  espacios  de  una,  dos  y  tres  dimensiones,  par* 
tiendo  de  la  intuición  y  acudiendo  ¿  olla  cuanta* 
veces  sea  preciso;  la  Geometría  proyectiva  eupermr 
tiene  como  grupo  característico  el  formado  por  to>¡n 
las  colineaciones  de  un  espacio  abstracto  de  cual¬ 
quier  número  de  dimensiones. 

Las  relaciones  entre  estas  y  las  demAa  ramas  geo¬ 
métricas  y  si  lugar  que  en  el  vasto  edificio  de  ls 
Geometría  corresponde  A  la  proyectiva,  pueden  ver¬ 
se  en  la  notabilísima  obra  del  profesor  Rey  Pas¬ 
tor.  Fundamentos  de  la  Geometría  proyectiva  superior 
(Madrid,  1916),  de  la  cual  han  sido  tomadas  mucha* 
de  las  ideas  expuestas  en  este  milenio,  y  A  la  q«« 
nos  referiremos  con  la  indicación  Funda  'teñí'" 
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El  espacio  pi  oyeclioo .  Elemento»  impropio».  La  ] 
reusioa  üe  U  Geometría,  hecha  eu  el  siglo  XXX,  be 
conducido  á  una  edificación  rigurosa  de  esta  otea¬ 
da,  partiendo  de  axioma»  de  origen  empírico  ó  ar¬ 
bitrarios,  pero  formando  un  sistema  independiente 
y  compatible.  Existen  diversos  sistema!  de  axiomas 
cuya  clasificación  definitiva  parece  ser  la  de  Hil- 
bert:  1  f  Axiomas  de  enlace;  II )  Idem  de  ordenación; 
1U)M  em  de  congruencia;  IY)  Idem  de  paralelismo; 
V)  Idem  de  continuidad,  j  por  su  medio  y  de  mo¬ 
dos  muy  diversos  puede  realizarse  la  edificación  axio¬ 
mática  de  la  Geometría  proyectiva.  Adoptamos  el 
sistema  establecido  por  el  profesor  Rey  Pastor,  en  la 
obra  citada,  que  consta  de  los  siguientes  axiomas: 

I.  Hay  infinito»  elementos,  llamado»  apuntos». 

II.  Do»  punto»  cualesquiera  A  $  B  determinan 

unívocamente  un  conjunto  do  infinito»  punto»,  llama¬ 
do  a  segmento»,  que  ee  designa  por  AB  6  BA\ 
A  y  B  son  los  extremo».  _ 

Í II.  Si  C  e»  Interior  é  AB*  no  tstá  B  on  AC 

IV.  Si  C  es  interior  d  AB,  todo  punto  do  AC 
pertenece  a  A  h  . 

V.  Si  C  e»  interior  á  AB,  todo  punto  do  AB 
pertenece  á  AC  ó  BC. 

VI.  Si  B  e»  inferi  r  a  Al)  p  i  AÜ' ,  után  D  on 
BD'  ó  D'  en  UD. 

VII.  Si  B  e»  interior  i  AD  p  A  o»  interior  é 
BDn ,  ton  A  p  B  interiore t  a  DDE . 

VIH.  Hap  puntos  exteriores  á  toda  recta. 

IX.  Si  A,  B  y  C  son  tres  punto»  no  situado»  on 
linea  recta  p  A'  o»  interior  á  II C  y  D  o»  interior  d 
AA\  hay  un  pnnto  común  á  AB  y  CD. 

X.  Hay  «i*  punto  exterior  d  cada  plano. 

Los  dos  primeros  axiomas  sirven  para  definir  el 
segineuto;  los  III,  IV  y  V  permiten  estudiar  la  di¬ 
visión  del  segmento  y  definir  su  prolongación,  con 
lo  cual  y  los  axiomas  VI,  VII  y  VIII  se  definen:  la 
recta,  como  conjunto  de  los  puntos  de  un  segmento 
y  de  sus  prolongacioues,  y  las  semirrectas.  Este 
grupo  de  axiomas  es  el  de  la  recta;  con  el  de  loa 
VIH  y  IX,  llamado  del  plano,  se  definen  el  ángulo, 
el  triángulo  y  el  plano  y  se  demuestra  el  teorema 
finí  ¡amental  del  plano  que  dice:  1 ,°  Un  plano  ABC 
está  determinado  por  tres  cualesquiera  de  sus  pun¬ 
tos;  2.°  Toda  recU  que  tiene  dos  puntos  eu  un  pla¬ 
no.  está  situada  en  él;  y  los  relativos  á  la  división 
del  plano  en  dos  temiplanos  por  cualquiera  de  sus 
rectas,  y  en  dos  ángulos  por  cada  par  de  rectas  que 
tienen  común  un  punto  que  las  divide  en  setnirrayos. 
Por  último,  el  axioma  X  es  el  del  espacio  de  tres 
dimensiones  y  por  su  medio,  procediendo  análoga¬ 
mente  á  lo  hecho  para  el  plano,  se  establecen  las 
propiedades  del  espacio  ordinario. 

Todos  estos  axiomas  se  llaman  gráficos ,  por  re¬ 
ferirse  esencialmente  á  inci  leticia  de  elementos,  y 
pueden  completarse,  para  resolverlos  problemas  re¬ 
lativos  á  elementos  comunes  á  rectas  y  planos,  con 
ano  que  diga  que  por  cada  punto  pasan  una,  infini¬ 
tas  ó  ninguna  rectas  situadas  en  un  plano  con  otra 
y  que  no  la  cortan,  obteniéndose  así  tres  Geome¬ 
trías,  igualmente  ciertas,  la  parabólica  ó  enclidiana , 
la  hiperbólica  ó  de  Lohatschewsky  y  la  elíptica  ó  de 
Rieinann,  que  se  llaman  no  onclidianas.  La  Geome¬ 
tría  proyectiva  es,  sin  embargo,  independiente  de 
cu  li  de  estas  hipótesis  se  haga,  gracias  á  la  concep¬ 
ción  del  espacio  proyectiro  á  que  ae  llega  por  la 
agregación  al  espacio  ordinario  de  los  elementos  i,u- 
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Para  fijar  las  ideas  y  por  razón  de  comodidad,  en 
lo  que  sigue  su  pondremos  que  por  cada  puulo 
une  recta,  y  sólo  una  paralela  á  otra  dada,  aunque 
con  la  misma  razón  y  llegando  á  las  mismas  conse¬ 
cuencias  de  ls  Geometría  proyectiva,  puede  admi¬ 
tirse  cualquiera  de  laa  otras  dos  hipótesis,  de  Lo- 
batschewsky  y  Riemann. 

Todas  laa  rectas  de  una  radiación  son  de  dos  en 
dos  coplsnsrus;  y.  reciprocamente,  todo  sistema  de 
rectas  tales  que  de  dos  en  dos  sean  copUuariaa,  sin 
pertenecer  todas  á  un  plano,  está  formado  por  los 
rayos  de  una  radiación.  Este  reciproco  no  es  cierto 
si  dos  de  las  rectas  son  paralelas,  en  cuyo  caso  to¬ 
das  las  del  sistema  también  lo  son;  pero  el  conjunto 
de  ellas  tiene  todas  las  demás  cualidades,  relativas 
á  la  iucidencia,  de  las  radiaciones;  pues  por  todo 
punto  P ,  exterior  si  plano  de  dos  de  las  rectas,  ay  b, 
para  una  sola,  c,  del  sistema,  que  puede  determi¬ 
narse  como  intersección  de  los  planos  Pa  y  Pb\  to¬ 
das  las  rectas  asi  obtenidas  son  de  dos  en  dos  co- 
plansrias;  y  por  último,  el  mismo  sisteme  de  rectas 
determinan  las  a  y  b  que  las  a  y  c  ó  las  b  y  e. 

Prescindiendo,  pues,  de  ls  existencia  ó  no  exis¬ 
tencia  del  vértice,  puede  tomarse  como  definición  de 
la  radiación  de  rectas  ls  cualidad  característica  de 
ser  de  dos  en  dos  coplsnarias,  y  distinguir,  cuando 
convenga,  radiaciones  propias,  cuyas  rectas  tienen 
un  punto  común,  y  radiaciones  impropias,  cuyos 
rayos  son  paralelos;  y  como  es  equivalente  hablar 
de  radiación  ó  hablar  de  su  vértice,  se  conviene  en 
llamar  punto  impropio  á  una  radiación  impropia,  de 
donde  se  sigue  que  como  ésta  queda  determinada 
por  una  cualquiera  de  sus  rectas,  cada  recta  tiene  un 
punto  impropio,  que,  designándolo  por  A ,  ae  repre¬ 
senta  por  medio  de  la  recta  y  el  símbolo  A ^ . 

Dos  planos,  a  y  ¡3,  que  se  cortan,  determinan  un 
sistema  de  planos  tal,  que  por  cada  punto  exterior 
á  ambos  pasa  uno  solo:  el  determinado  por  este  pun¬ 
to  y  ls  recta  si  los  planos  se  cortan,  y  el  para¬ 
lelo  á  ellos  en  caso  coutrario  y  el  sistema  queda  de¬ 
terminado  siempre  por  dos  de  sus  planos;  este  sis¬ 
tema  se  Usina  ha t,  siendo  propio  si  existe  la  arista 
a  ¡3,  é  impropio  cuando  los  planos  a  y  {3  y,  por  con¬ 
siguiente,  todos  los  del  sistema  son  paralelos  entre 
si;  mas,  como,  para  cuanto  á  incidencia  ee  refiere, 
es  indiferente  hablar  de  un  hez  ó  de  eu  arista,  se 
couviene  en  llamar  recta  impropia  á  todo  haz  impro¬ 
pio,  de  donde  se  sigue  que  cada  plano  tiene  une 
recta  impropia,  le  cual  es  común  á  todos  los  planos 
paralelos  entre  al,  y  si  se  designa  por  r,  se  repre¬ 
senta  por  medio  de  uno  de  estos  planee  y  el  sím¬ 
bolo  rm. 

Una  recta  s  y  un  plano  a  que  no  la  contiene  de¬ 
terminan  una  radiación,  propia  ó  impropia,  según 
que  la  recta  y  el  plano  se  corten  ó  sean  paralelos; 
en  este  último  caso  ae  dice  que  el  plano,  y  san  más 
preciso,  su  recta  impropia,  contiene  el  punto  impro¬ 
pio  de  la  recta. 

Finalmente,  como  cada  recta  y  cada  plano  sólo 
tienen  un  punto  y  una  recta  impropios,  y  cada  dos 
rectas  impropias  tienen  un  punto  común:  el  impro¬ 
pio  de  ls  recta  de  intersección  de  los  planos  que  sir¬ 
ven  para  determinar  aquéllas,  y  este  carácter  es  el 
de  las  rectas  de  un  plano,  se  define  el  plano  impro¬ 
pio,  como  conjunto  de  todos  los  puntos  y  rectas  im¬ 
propios. 

En  la  Geometría  euclídea,  la  paralela  á  una  recta 
trazada  por  un  punto  aparece  como  límite  de  la  rec¬ 
ta  que  desde  ésta  proyecta  un  puutn  de  aquélla  que 
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•e  aleja  indefinidamente,  lo  cual  hace  que  el  puuto  uo  punto  común  (vértice  del  haz)  y  todos  loa  planeé 
impropio  común  á  dos  paralelas  se  Hume  también  que  pasan  por  una  recta  (arista  del  haz);  de  segunda 
punto  del  infinito  6  dirección  de  éstas;  por  razón  aná*  categoría  las  figuras  planeta,  que  pueden  ser  conjunto 
loga,  á  la  recta  impropia  de  un  plano  se  la  designa  de  puntos  ó  de  rectas  de  un  plano,  y  se  llameo, 


con  el  nombre  de  recta  del  infinito  ú  orientación  y , 
en  connecuencia,  el  plano  impropio  se  llama  plano 
del  infinito. 

El  conjunto  de  todos  los  puntos,  rectas  y  planos, 
propios  é  impropios,  constituye  el  espacio  proyectl- 
to,  en  cuya  consideración  no  es  preciso  para  nada, 
mientras  de  propiedades  del  grupo  proyectivo  se 
trate,  hacer  distiución  entre  elementos  propios  é  im¬ 
propios.  Así,  por  ejemplo,  son  ciertas,  sin  excep¬ 
ción,  las  siguieutes  propiedades,  que  caracterizan 
las  dos  operaciones  de  proyectar  y  cortar: 


Dos  j  determiuan  una  recta 

de  cada  uno  I  ^ea<*0  6]  otro. 

<  por 

t.  _  t  puntos  i  estén  en 

Tre,l  plano.  00 


i  proyectante 
i  sección 


pasen  por 


una  recta  deter- 


U“  I  pfano  y  r*CU  d*termi,“n  U“  I  puuto, 

(proyectante  ,  ,  (desde  .  .  »  , 

Jr  J..  del  primero!  _  ésta  y  también 

\  sección  r  t  por  J 

1  provecíante  .  .  .  desde  el  punto. 

I  sección  °*  18  retU  (  por  el  pleno. 

El  espacio  proyectivo  abstracto.  Se  llega  á  la  no¬ 
ción  más  amplia  posible  de  espacio  proyectito  desig¬ 
nando  con  este  nombre  á  todo  conjunto  de  entes, 
ciih ludiera  que  sea  su  naturnicza,  á  loa  cualea  ae 
llama  puntos ,  que  satisíaceu  á  los  axiomas  si¬ 
guientes: 

I.  Hay  infinitos  puntos. 

II.  Dos  puntos  cualesquiera  determinan  un  con¬ 
junto  da  infinitos  puntos,  llamado  recta. 

III.  Dos  puutos  de  una  recta  determinan  la  mis¬ 
ma  recta. 

IV.  Hay  un  puuto  exterior  á  cada  recta. 

V.  Si  laa  rectas  AB  y  CD  tienen  un  punto  co¬ 
mún,  también  tieoen  un  punto  común  las  AD  y  BC. 

A  estas  condiciones  satisfacen  los  puntos  dol  es¬ 
pacio  proyectivo  elemental,  pero  también  satisfacen 
otra  infinidad  de  conjuntos;  ae  distingue,  por  ello, 
esto  espacio  proyectivo  llamándolo  abstracto,  y  para 
au  estudio  se  construyen  el  espacio  de  dos  di¬ 
mensiones  con  estos  nxiornA*;  el  de  tres  B¿  admi¬ 
tiendo  uno  nuevo,  el  X  del  sistema  antea  estableci¬ 
do;  el  de  cuatro  con  un  nuevo  axioma,  análogo  al  X, 
que  expresa  la  existencia  de  puntos  exteriores  al  es¬ 
pacio  el  En  por  medio  de  los  anteriores  y  un 
axioma  que  expresa  la  existencia  de  puntos  exterio¬ 
res  al  espacio  lfn  _  j . 

Las  propiedades  de  los  espacios  asi  considerados 
son  susceptibles  de  tantas  interpretaciones  como  ia 
palabra  punto  con  oue  se  designa  cada  elemento  del 
espacio,  y  au  estudio  es,  como  queda  indicado,  obje¬ 
to  de  la  Geometría  proyectiva  auperior.  Acerca  de  la 
cual  haremos  muy  pocas  indicaciones,  limitándonos, 
en  general,  á  la  consideración  del  espacio  proyectivo 
elemental . 

C.'anficanon  de  las  figuras  geométricas.  En  Geo¬ 


metría  pro\ectiva  ae  clasifican  l.'.s  figuras  en  tres 
cutt  gordas  Son  de  primera  categoría  las  series  recti¬ 
líneas,  los  tares  de  rectas  y  los  haces  de  planos,  cons¬ 
tituidas,  respectivamente,  por  todoa  los  puutos  de 
una  recta,  to  las  laa  rectas  da  un  nlano  que  tienen 


respectivamente,  campo  ds  puntos  y  campo  de  rectas, 
y  las  figuras  radiadas,  constituidas  por  todas  laa 
rectas  ó  todos  los  planos  que  pasan  por  un  punto 
(vértice)  y  se  llaman  radiación  de  rectas  ó  radiación 
de  planos;  por  último,  de  tercera  categoría,  las  figu¬ 
ras  constituidas  por  elementos  que  no  pertenecen  á 
una  de  categoría  inferior,  laa  cuales  sueleu  distin¬ 
guirse  como  espacio  de  puntos  ó  espacio  de  planos, 
según  que  el  elemento  generador  sea  punto  ó  plañe. 

El  elemento  incidente  con  todos  los  de  una  figura 
se  llama  base  de  ésta,  y  las  figuras  de  la  miama  base, 
superpuestas . 

Ley  ds  dualidad  ó  correlación.  Las  propiedades 
fundamentales  antes  enunciadas  pueden  resumirte 
asi,  entendiendo  la  palabra  elemento  aplicable  á  pun¬ 
tos  y  planos. 

Dos  slementos  de  la  misma  naturalssa  determinan 
una  recta. 

Una  recta  y  un  elemento  no  incidente  con  ella  deter¬ 
minan  un  elemento  de  naturaleaa  distinta  de  le  de 
aquél,  incidente  con  la  recta. 

Tres  elementos  de  la  misma  naturalssa,  no  inciden¬ 
tes  con  una  recta,  determinan  otro  elemento  de  natn- 
r  aleta  distinta  ds  la  de  aquéllos. 

Cuantas  propiedades  se  deduxean  de  éstas,  por 
vía  puramente  lógica,  sin  la  admisión  de  nuevoé 
axiomas  que  establezcan  restricciones  en  ellas,  serán 
igualmente  ciertas  aplicadas  á  sistemas  de  puotos 
que  á  sistemas  de  planos,  lo. cual  constituye  la  ley 
llamada  de  dualidad  6  correlación,  qut  puede  enun¬ 
ciarse  aal: 

Toda  propiedad  proyectioa  subsisto  cuando  en  sn 
enunciado  punto,  plano,  estar  sn  y  pasar  por,  se  subs¬ 
tituyen  por  plano,  punto,  pasar  por  y  estar  en,  respec¬ 
tivamente. 

Cada  doa  figuras  que  se  deducen  una  de  otra  por 
esta  substitución  se  denominan  duales  6  correlativas, 
y  de  ello  son  ejemplos:  la  serie  de  puntos  y  el  haz 
de  planos,  el  campo  de  puntos  y  la  radiación  de 
planos,  el  campo  y  la  radiación  da  rectas,  el  espacio 
de  puntos  y  el  espacio  de  planos;  al  has  de  rectas  ee 
figura  correlativa  de  al  misma. 

Otras  leyes  de  dualidad  se  pueden  deducir  cuando 

sólo  ss  trata  da  figuras  |  »ua  sismemos 

generadoras  puedan  ssr  j  y  rectas,  y  satisfa- 

cen  á  la  propiedad:  Dos  alsmantoa  determinan  sas 
ds  difersnte  especia,  ds  modo  qua  toda  propiedad  de 
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taren  y  pasar  por,  son  substituidos  por  recta, 
pasar  por  y  estar  sn. 

Estos  principios  de  dualidad  constituyen  ono  de 
loe  recursos  más  fecundos  ds  la  Geometría,  y  ben 
sido  generalizados  en  la  Geometría  proyectiva  supe¬ 
rior  hasta  un  limite  infinito  al  poder  dar  á  la  paín* 
bra  punto  infinidad  da  significadoe,  lo  eual  equivale 
á  que  al  enunciar  y  demostrar  una  propiednd  de  un 
sistema  de  puutoe,  queden  demostradas  tantas  cuso- 
toa  sistemas  satisfacen  á  los  axiomas  preestablecido*. 

Separación  de  elementos  La  construcción  de  i* 
teoría  de  lns  figuras  harmónicas,  bata  de  )a  Geome¬ 
tría  proyectiva,  exige  ia  intervención  de  un  cuu- 
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•cpto,  el  de  separación  de  elementos  de  une  figure 
Je  primera  categoría,  que  te  establece  primero  para 
figuras  formada*  por  elementos  propios  y  se  genere- 
lise  después  pare  las  del  espacio  proyectivo. 

Se  dice  que  dos  puntos  A  y  B ,  pertenecientes  á 
la  recta  CD ,  están  separados  por  los  C  y  Z),  si  uno 
de  ellos  está  en  el  segmento  CD  y  el  otro  en  una  de 
sus  prolongaciones;  y  se  demuestra  inmediatamente 
que,  en  tal  caso,  tambiéu  los  C  y  D  es  t  í n  separados 
por  los  A  y  y  que  si  A\  B\  C'  y  D '  son  puntos 
de  una  recta,  proyecciones  de  los  A  ,  B,  C  y  Ü  desde 
un  punto  propio,  los  pares  A* B*  y  C* D*  se  separan 
mutuamente,  propiedad  que  se  conoce  con  el  nom¬ 
bre  de  postulado  ds  Pasch,  y  permite  establecer  el 
concepto  de  separación  en  los  haces  de  rectas  y  en 
los  de  planos  reduciéndolo  al  de  separación  en  las 
series  propias  secciones  de  los  haces. 

Bstablecido  asi  el  carácter  proyectivo  del  concep¬ 
to  de  separación,  ae  generaliza  para  figuras  de  cual¬ 
quier  claae  de  elementos,  propios  ó  no,  y  con  ello 
también  los  conceptos  de  segmento  y  ángulo,  que  se 
definirán  como  las  regiones  en  que  una  serie  ó  un  has 
quedan  divididos  por  dos  cualesquiera  de  sus  elemen¬ 
tos.  Asi,  ae  consideran  segmentos  finitos,  segmentos 
qua  oe  extienden  hasta  el  infinito,  segmentos  que 
pa«n  por  el  infinito  y  segmentos  del  infinito  corres¬ 
pondientes  á  que  todos  sus  puntos  sean  propios,  que 
tea  impropio  un  extremo,  que  lo  tea  uno  de  ios 
puntos  no  extremos  ó  que  lo  sean  todos  los  del 
segmento;  y,  análogamente,  ae  establece  para  loa 
bacea  impropios  el  concepto  de  ángulo. 

Correspondo  ncias  geométricas.  Base  de  toda  la 
Geometría  puede  decirse  que  es  la  noción  de  como- 
pendencia  que  puede  definirse  asi:  Dadas  dos  figuras 
geométricas  6  conjuntos  ( .4  <)  y  ( B{)  de  elementos 
geométricos,  toda  ley  que  determina  alguno  ó  algu¬ 
nos  elementos  de  uno  de  los  conjuntos  al  fijar  uno 
del  otro,  se  llama  correspondencia;  los  elementos  de 
eade  conjunto  determinados  por  uno  dei  otro  se  lla¬ 
meo  correspondientes  ú  homologos  de  éste.  La  corres¬ 
pondencia  entre  dos  figurns  permita  pasar  de  la 
primera  á  la  segunda  y  reciprocamente,  y,  en  tal 
aentido,  ae  designa  como  transformación  y  transfor¬ 
mación  inversa,  y  también  como  operación. 

Si  la  correspondencia  ea  tal  que  cada  elemento 
tiene  un  solo  homólogo,  se  llama  univoca ,  en  caso 
eontrario,  multinnivoca  ó  multivoca,  y  entonces  loa 
números  ajada  elementos  de  cada  figura  qua  co¬ 
rresponden  á  ano  de  otra,  se  dicen  índicos  de  la 
correspondencia,  la  oua)  ae  representa  por  la  nota¬ 
ción  (»»,  a)  ó  í™  qua  ae  coloca  entre  lea  notaciones 

que  representan  las  doa  figuras. 

Figuras  perspectivas .  Él  caso  más  sencillo,  apar¬ 
te  la  identidad,  de  correspondencia  entre  dos  figu¬ 
ras,  ea  el  qua  inmediatamente  ee  deriva  da  las  dos 
operaciones  da  proyectar  y  cortar;  esta  correspon¬ 
dencia  ae  llama  psrspectividad  y  Isa  figuras  perspec¬ 
tivas.  Asi,  en  las  figuras  da  primera  categoría  ton 
perspectivas: 

Dos  figuras  de  diferentes  especies,  si  sus  elemen¬ 
tos  homólogos  son  incidentes. 

Dos  figuras  de  Is  misma  especie  y  bases  distintas, 
con  un  elemento  común,  si  los  elementos  homólogos 
determinan  loe  de  una  figura  de  la  misma  categoría, 
por  ejemplo,  dos  series  de  bases  coplanarias  seccio¬ 
nes  de  un  has  de  rectas;  doa  haces  de  rectas  del  mis¬ 
mo  plano  y  vértices  distintos  pro)  celantes  da  una 
norte,  «te. 


Doa  figuras  de  la  misma  bise,  si  son  perspectivas 
con  una  de  bate  distinta  y  de  Is  misma  especie. 

Tratándose  de  figuras  de  segunda  categoría,  son 
perspectivas,  y  ae  llaman  también  komológicae: 

Las  de  diferentes  especies,  si  los  elementos  bomó» 
logos  ton  incidentes. 

Las  de  la  misma  especie  y  beses  distintas,  si  sus 
elementos  homólogos  son  incidentss  con  los  de  une 
figura  de  la  misma  categoría. 

Las  superpuestas,  si  lo  son  con  une  ds  ls  misma 
especie. 

Las  figuras  del  espacio  ae  llaman  perspectivas  ú 
homológicas  ai  están  relacionadas  de  manera  que  loe 
puntos  homólogos  estén  en  rectas  de  una  radiación 
y  loa  planos  homólogos  ae  corten  en  rectas  de  un 
plano,  en  cuyo  caso  las  rectas  homólogas  están  en 
planos  de  aquella  radiación  y  se  cortan  en  puntos  de 
este  pleno. 

La  psrspectividad  ss,  pues,  una  correspondencia 
univoca,  y  en  ella  hay  elementos  qua  coinciden  con 
aus  homólogos,  por  lo  cusí  se  llaman  dobles  ó  de 
coincidencia .  De  estoa  elementos  hay  uno  ó  doe  en 
las  figuras  de  primera  categoría,  é  infinito*  an  las 
demás,  formando  una  ó  dos  figuras  de  categoría  in¬ 
mediatamente  inferior,  cuyas  bases  aa  llaman  ele* 
meatos  céntralos  de  la  homología,  denominación  qua 
también  se  extiende  á  las  bases  de  las  figuras  pers¬ 
pectivas  con  las  dos  consideradas,  an  el  cato  de  eer 
ambas  planas  ó  radiadas,  no  superpuestas.  Laa  figu¬ 
res  j  *>,*l"*T  homológicae  tienen  I  c*nlro 

\  radiadas  °  1  plano  central 

y  eje  de  homología;  laa  figuras  dal  espacio,  esotro  y 
plano  central. 

La  consideración  de  las  figuras  homológicas  per¬ 
mite  generalizar  algunos  concepto!  como  loa  de  re¬ 
cinto  plano  y  cuerpo  geométrico,  definiéndolos  como 
regiones  del  plano  ó  del  espacio,  fuera  de  las  cuales 
existen  rectas  del  plano  ó  planos  del  espacio,  y  esta¬ 
blecer  los  correlativos.  Asi  entendido,  ee  puede  decir 

que  tro.  recta,  d.  j  00  P1*"0’  “°  C0DCurre"tw  . 
n  (une  radiación,  no  coplananas 

divi,1<D  1  ítaradtación  COm°  eonJanto<1#  1 
en  castro  regiones,  excluidos  usos  ds  otros  por  los 

co,tro  I  iriK0'  *>“• u*  p°r  l  ISi,. 

Bo  general,  lu  •  racta.  { d.  an 

I  radiado  comPUto  dWH  ¡u'radtaelón  e0mooon* 
junto  de  j  •»  -  -*2  -  + 1  regionee,  de  lea 

eualssonsssun  j  *^lfdro>  *^mP^e  7  l*8  otras  son  a 


1  triángulos  _  a  (a  —  3)  f  cuadriláteros.  v 

í  triedros  *  2  <  ángulos  tetraedros.  Y’ tn 

si  espacio,  a  { q««  d«  «astro  en  cuatro  no  son 


i  eoneurrenies  ,  ..  . .  .,  . 

I  eoplanarios  0  considerado  como  oon- 

giones. 

Triángulos  p  cuadrivértices  homológicos .  Según 
lo  entes  dicho,  doe  triángulos  homológicos  tienen 
sus  vértices  en  rectas  concurrentes  y  sui  lados  ae 
cortan  an  puntos  de  ana  recta.  Lea  propiedades  re¬ 
ciprocas  aon  ciertas  j  constituyan  el  teorema  de 


Desargots,  fundamental  an  Geometría  proyactiva, 
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que  no  puede  establecerse  para  figuras  de  un  plano 
sin  el  auxilio  de  axiomss  de  congruencia  ó  del  axio¬ 
ma  X;  por  esta  razón,  la  Geometría  construida  sin 
tales  axiomas  se  llama  no  arguesiana ;  de  ella  pueden 
Terse  ejemplos  en  las  obras  de  Hilbert,  Grundlagen 
der  O  tome  trio  (Leipzig,  1913);  Penno,  Sui  fonda - 
mentí  delta  Geometría,  eu  la  Rio.  di  Matem.  (t.  IV), 
y  Moulton,  A  simple  non  desargnesian  plañe  Geome- 
tryt  Trausactions  of  Amer.  Alath.  Soc.(í.  III),  y  este 
último  en  la  ya  citada  de  Rey  Pastor,  Fundamentos. 

La  demostración  de  este  teorema  es  inmediata 
para  el  caso  de  triángulos  no  coplanarios,  y  se  re¬ 
duce  á  éste  cuando  lo  son,  sin  más  que  proyectar 
uno  de  los  triángulos  sobre  un  plano  que  pase  por 
el  eje  de  homología,  si  ln  hipótesis  es  que  cada  dos 
lados  homólogos  concurren  en  él,  y  proyectar  los 
dos  triángulos  desde  sendos  puntos  alineados  con  el 
centro  de  homología,  si  se  supone  que  en  éste  con¬ 
curren  las  rectas  de  unión  de  los  pares  de  vórtices 
homólogos.  Análogamente  se  procede  para  los  teo¬ 
remas  correlativos. 

Consecuencias  de  estos  teoremas  son:  que  si  dos 

|  cuadrivértices  p]anoa  completos  ent^n  relacionados 
t  cuadriláteros  r  r 


de  modo  que  cinco 


pares  de  | 


lados 

vértices 


homólogos 


concurran  con  una  recta,  ,  _  <  son- 

.  ,  ,  *  el  sexto  par  { 

esien  alineados  con  un  punto,  r  t  esta 


t  curre  con  la  misma  ^  j  cuadrivértice! 

i  alineado  con  el  mismo  ?  08  08  i  cuadriláteros 


cuadrivértices 


^  G 
C 

Fio.  1 


B 


son  homológicos,  siendo  |  <1®  1®  homología 

j  aquella  recta,  jQ8  t#oremRg  correlativos, 
i  aquel  punto,  J 

Figuras  harmónicas.  Estas  últimas  propiedades 
son  las  que  sirvieron  de  base  á  Staudt  para  construir 
la  teoría  de  las  figuras  harmónicas  y  con  ella  la  Geo- 
j  metria  proyectiva,  in 

Vv  dependientemente  de 

v v  '  la  métrica. 

,  '  f.  Se  define  la  serie 

f'  '  harmónica  como  dju- 

/  ,1  M\  ra  forwnda  por  dos 

puntos  diagonales  A 
y  B  de  sn  cnadrirér- 
XD  Uce  completo  B F  G 11 
(fig .  1)  y  los  puntos 
C  y  D  en  que  la  rec¬ 
ta  que  los  une  corta  a 
Jos  lados  del  cuadrivértice  que  concurren  en  el  tercer 
punto  diagonal  /,  y  *»•  la  d«*-ign.i  nombrando  primero 
los  puntos  diagonales  y  á  continuación  loa  otros  dos. 

De  la  propiedad  enunciada  para  los  cuadrivértices 
hnincdógicoa  se  deduce  que,  dados  los  tres  puntos 
ordenados  A  ,  tí  y  C,  esté  completamente  determi¬ 
nado  el  D ,  que  se  ÜHina  enart>  harmónico  respecto  de 
aqmdlos  tres,  y  que  el  C  es  cuarto  harmónico  de  |i 
A  ,  tí ,  D\  y  de  la  consideración  del  triángulo  A  B tí , 
que  contiene  en  su  interior  al  punto  (i,  y,  por  con¬ 
siguiente,  en  au  contorno  los  C,  F  v  //,  se  deduce 
que  el  punto  I) .  intersección  de  FU  con  A  tí ,  está 
separado  del  C  por  los  A  y  tí. 

Trazando  las  rectas  CF  y  I)B,  y  designando  por 
J  su  [Minto  común,  loa  triángulos  BFJ  y  HGI  son 
h" mol.  giros,  por  cortarse  los  pares  de  lados  BF  y 
L¡(t .  /  J  y  G1 ,  LJ  y  U l  sn  punios  A,  C.  D  alinea- 
d 1  .  p "T  consiguiente,  |R  recia  J1  pasa  por  el  punto 
U  BU  —  / G,  y  si  cuad i  i v értice  KFIJ  tiene  dos 
puntos  diagonales  «n  C  y  U  y  lo-  lado*  que 


uno  por  A  y  otro  por  tí ,  lo  cual  demuestra  que  la 
eerie  ODA  tí  es  harmónica  al  mismo  tiempo  que  la 
AtíCD.  Por  esto  ee  dice  que  loe  paree  AB  y  CD 
están  harmónicamente  separados,  y  la  serie  harmó¬ 
nica  ae  puede  representar  indicando  sucesivamente 
sus  diversos  puntos,  sin  otra  condición  qoe  la  de 
pertenecer  á  un  par  loa  dos  primeros  (y,  por  tanto, 

I os  dos  últimos  al  otro). 

Definiciones  y  propiedades  correlativas  pueden 
establecerse  para  los  haces  harmónicos  de  rectas  y 
de  planos,  pero  lo  más 
frecuente  es  deducirlos 
de  las  series,  teniendo 
en  cuenta  el  carácter 
evidentemente  proyec- 
tivo  de  la  barmoni- 
cidad. 

Propiedades  métricas 
de  las  figuras  harmóni • 
cas.  Si  el  cuadrivér¬ 
tice  completo  EFGR 
(fig.  2)  que  origina 
una  serie  harmónica  tiene  impropios  dos  vértices 
B  y  F,  dos  de  sus  puntos  diagonales,  A  y  tí,  «c  u 
propios,  y  la  serie  harmónica  AtíCD  tiene  un  punto 
D  impropio  y  su  conjugado  harmónico  C  respecto  tie 
\o»  A  y  tí  es  medio  de  A  tí,  luego  el  conjugado  har¬ 
mónico  del  punto  medio  de  un  segmento ,  respecto  is  los 
estiremos  de  éste,  es  un  punto  impropio,  y  reciproca¬ 
mente.  De  aquí,  teniendo  presente  el  carácter  pro- 
yectivo  de  las  figuras 
harmónicas,  se  dedure 
que  toda  recta  paralela 
á  un  rayo  de  un  hax 
harmónico  corta  al  con¬ 
jugado  en  el  punto  me¬ 
dio  del  segmento  de  la 
misma  cuyos  extremos 
están  en  los  otros  doa 
rayos,  lo  cual  prueba 
á  su  vez  que  las  diste- 
trices  (ó  los  planos  bi- 
sectores)  de  dos  ángulos  adyacentes  están  harmónica¬ 
mente  separadas  por  los  lados  (ó  las  caras)  de  ést-s. 

Considerando  un  cuadrivértice  BFGH  que  tenga 
un  vértice  impropio  J?(tig.  3),  ae  tiene,  en  valor 
absoluto, 

CA  OF  AF  DA 

Ctí  ^  Gtí~  B3  ~~  Dtí 


C  A 

y  teniendo  preaente  que  le  razón  -  es  negativa 

C  tí 

y  poniendo  de  manifiesto  el  signo 


CjA  DA 

Cfí~  -TB 


(1) 


por  consiguiente,  las  razones  dé  las  distancias  de  dos 
puntos  a  otros  dos  harmónicamente  separados  p  r 
ellos,  son  iguales  y  de  signos  contrarios.  K*ta  pr  .pie¬ 
dad,  cuya  reciproca  es  cierta,  sirve  en  Geometría 
métrica  de  definí. *iún  de  la  serie  harmónica  y  condu¬ 
ce  sin  más  que  referir  los  cuntro  puntos  al  medio  «leí 
segmento  de  un  par  ó  á  uno  de  ellos,  á  estas  otras 
dos  propiedades: 

Si  AtíCD  es  una  serie  harmónica,  la  mitad  del 
segmento  A  tí  (ó  la  del  CD)  es  media  proporcioiml 
nutre  ln«  distancias  «le  su  punto  medio  Al  ó  los  C  y 
D  (ó  6  1«»h  A  y  tí  i,  e-  «ie  ir.  A  .1  /!  =»  AlC  .  AÍD 
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Si  A  UCl)  es  uua  serie  harmónica,  el  Mérmenlo 
AB  medio  harrauuico  entre  ios  AC  y  A  D,  es  de- 

2  _L  _±_  X 

cir’  +  AZ>* 

Para  ios  haces  de  rectas,  v  análogamente  pata  los 
<le  pianos,  cortando  por  una  recta  que  da  la  serie 
‘'«armónica  ABCD,  por  ser 

VA  *en  ca  DA  VA  sen  da 
('lt  VB  sen  cb'  l) B  VH  sen  db' 

*e  encuentra 

«en  fd  a  en  id 

sen  cb  aen  db 

relación  análoga  a  la  (1)  v  de  la  cual  se  deducen 
propiedades  parecidas  &  las  indicadas  para  las  series. 

litd  di  ¡íóbins .  l«as  figuras  harmónicas  dan  ori¬ 
gen  á  uu  conjunto  numerable  de  elementos  de  una 
figura  de  primera  categoría.  Dados  tres  puntos  .40. 
A ,  y  C  de  una  serie,  por  ejemplo,  se  encuentra  el 
At  cuarto  harmónico  de  los  Aj,  C,  A  luego  el  A3 
de  los  Aj,  C,  At,  después  el  A4  de  ios  Ait  C,  A  t. 
etcétera;  ios  puntos  A0,  Ax,  A  j,  A¡,  pertenecen 
al  segmento  AC  y  se  suceden  en  el  orden  de  loa  In¬ 
dices.  Repitiendo  la  construcción  en  orden  inverso 
se  obtiene  una  sucesión  A 0,  A  _  i,  d_  j,  A_  a,  .... 
que  con  la  anterior  constituye  el  conjunto 

.. . i  A  —  3,  A-t,  A- i,  A0,  At,  Af,  A 3,  ... 
que  se  llama  rtd  harmónica;  el  punto  C  es  su  punto 

lt  ini* . 

A  su  vez,  la  construcción  de  las  redes  harmónicas 
da  origen  á  conjuntos,  tnml>ién  numerables,  mucho 
máscomplicados;  por  ejemplo,  partiendo  de  tres  pun¬ 
tos  de  ia  serie  se  pueden  construir  los  harmónica¬ 
mente  separados  de  cada  uno  por  los  restantes,  lue¬ 
go  de  cada  uno  de  ios  obtenidos  respecto  de  los  de¬ 
rmis,  y  así  sucesivamente;  se  obtiene  entonces  una 
figura  que  se  llama  nd  di  Alúbtnt . 

fin  las  figuras  de  segunda  y  tercera  categoría 
existen  también  redes  de  Móbius,  que  se  construyen 
ou  el  plano  partiendo  da  un  cuadrivértice  completo 
A  BCD,  que  da  tres  nuevos  puutos  diagonales;  unién¬ 
dolos  entre  el  y  con  aquéllos  se  obtienen  rectas  cu- 
vas  intersecciones  dan  otros  seis  puntos  de  la  red, 
v  de  modo  análogo,  partiendo  de  un  quinquevértice 
completo  en  el  espacio. 

Continuidad  dtl  espacio.  I«a  construcción  de  las 
redes  de  Móbius  se  creyó  durante  algún  tiempo  que 
couducía  á  establecer  la  continuidad  del  espacio;  no 
es  asi,  sin  embargo,  por  lo  cual  ha  habido  necesidad 
de  establecer  nuevos  postulados,  que  pueden  ser  los 
de  Arquímedes  y  Cantor,  ó  los  de  Arquímedes  y 
Dedekind,  que,  enunciados  en  forma  proyectiva,  son: 

Si  B  p  P  ton  dot  punto»  del  ttgmenío  OU  p  te 
cnnstrnp»  él  punto  Bx  harmónicamente  tep arado  del 
O  por  los  B  p  U;  el  B2  harmónicamente  separado  del 
B  por  los  Bt  p  U,  etc.  (es  decir,  la  red  harmónica 
BOU),  tu  la  sucesión  B ,  Bx ,  B¡,  ...  kap  un  pauto 
Bn  tal,  que  el  P  está  situado  en  ti  segmento  OEn,  in¬ 
terior  al  OU. 

St  los  puntos  de  un  segmento  A  B  están  divididos  en 
dos  conjuntos,  tales  qnt  todo  punto  Ai  del  primero 
está  en  el  segmento  A  Hj  determinado  por  A  con  cual¬ 
quier  punto  del  segundo,  p  cada  punto  Bj  está  en  el 
segmento  A^B,  cualquiera  que  sea  A¿,  hay  un  punto 
único  ¡C  que  separa  á  los  dos  conjuntos. 

Rpy  Pastor  [  Fu  t  ía meu tos,  pág.  163)  establece  la 
continuidad  en  las  figuras  de  primern  categoría,  de 
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1  la  cual  ae  deduce  para  las  demás,  con  el  siguiente 

|  único  azioms: 

I  XI.  Dados  los  injlaitos  segmentos  A  A ,,  AAJf 
A A3,  . ..,  tales  que  cada  uno  contiene  al  anterior,  p 
todos  tilos  están  contenidos  en  AB,  hay  un  segmento 
AC,  interior  á  AB  ó  coincidente  con  él,  que  los  com¬ 
prende  á  todos,  y  tal  que  ningún  otro  segmento  AL ’ 
interior  á  AL  cumple  igual  condición . 

Por  medio  de  este  axioma  se  demuestran  los  de 
Arquímedes  y  Cantor,  se  establece  la  continuidad  de 
la  recta,  agregando  infinitos  puntos  al  conjunto  de 
los  obtenidos  con  la  red  de  Móbius  y  probando  que 
el  conjunto  resultante  no  es  numerable  y,  finalmen¬ 
te,  el  teorema  defectuosamente  demostrado  por  Zeu- 
theu:  En  todo  segmento  MX  hay  t  afín  i  (os  puntos  di  la 
red  de  Afúbins. 

Así  establecida  la  continuidad  de  la  recta,  el  con¬ 
junto  de  cuyos  puntos  tiene  la  potencia  del  continuo, 
queda  establecida  tnmbiéu  la  de  Ins  demás  figuras  y 
puede  introducirse  el  concepto  de  número  6,  inme¬ 
diatamente,  las  coordenadas,  lo  cual  permite  estu¬ 
diar  la  Geometría  proyectiva  utilizando  el  Análisis. 

Correspondencia  harmónica.  Dados  dos  puntos 
M  y  ¿V,  cada  punto  A  de  la  recta  J IN  determina 
uno  A  \  conjugado  harmónico  del  .4  respecto  de  los 
.1/  y  ;V;  la  correspondencia  entre  Ins  series  descritas 
por  A  y  A'  puede  llamarse  correspondencia  harmóni¬ 
ca  respecto  del  par  AíX.  En  ella,  á  cada  segmento 
corresponde  otro,  como  se  reconoce  fácilmente;  lue¬ 
go  si  c'  es  el  segmento  homólogo  de  un  entorno  t  de 
A ,  á  todo  punto  de  t  corresponde  uno  de  i'  y  recí¬ 
procamente,  lo  cual  demuestra  que  la  correspon¬ 
dencia  es  continua  y,  en  consecuencia,  que  si  es 
A  s=  lím  Ai  y  A[  t  s  el  homólogo  de  A  i,  también 
!*♦  » 

es  A'  =*  litn  A{,  propiedad  de  gran  interés  por  ser 

i-*® 

una  de  las  que  sirven  de  base  ¿  la  teoría  de  la  pro- 
yectividad. 

tifiad)  partí 

Proybctividad  bntrb  figuras  bi.rmentalks 

Proyecticidad  entre  .figuras  de  primera  categoría. 
l.a  definición  más  general  de  provectividad  es  la  de 
Staudt  (Geometrie  der  Lage,  Nürnherg,  1S47,  pági¬ 
na  49):  «Dos  formas  fundamentales  se  llaman  pro- 
yectivas  si  están  relacionadas  de  tal  modo  que  á  cada 
figura  harmónica  de  una  corresponde  una  figura  har¬ 
mónica  on  la  otra®;  la  cual  comprende  la  de  Ponce- 
let  y  Cremona,  quienes  definen  Ias  figuras  proyecti- 
vas  como  relacionadas  mediante  un  número  finito  de 
proyecciones  y  secciones.  Ejemplo  de  figuras  proyec- 
tivas  son  las  antes  designadas  como  perspectivas. 

Se  representa  la  proyectividad  por  el  signo  /\  co¬ 
locado  entre  las  representaciones  de  las  dos  figurns, 
ordenadas  de  modo  que  los  elementos  homólogos 
ocupen  los  mismos  lugares,  y  también  poniendo  una 
sobre  otra  estas  representaciones,  dentro  de  uo  pa¬ 
réntesis;  si,  pues,  A  y  A't  B  y  B' ,  C  y  C,  ...  son 
pares  de  elementos  homólogos  de  dos  figuras  proyec- 
tivas  y  <t>\  se  escribe  indistintamente: 

♦  a*',  abc  ...  7\  A'BT  ....  (\?¡¡,c,  ;;;) 

Consecuencia  inmediata  de  la  definición  es  que 
dos  Jtgnras  proyectivas  con  una  tercera  son  propectivas 
entre  si. 

!  De  la  misma  definición  y  de  lo  dicho  en  las  corres¬ 
pondencias  harmónicas  se  deduce  que,  en  las  figu- 
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ras  (le  primer*  categoría  proyectivas,  á  toda  sucesión 
ordenada  da  elementos  de  la  primera  figura  corres¬ 
ponde  otra  sucesión  también  ordenada  en  la  según- 
da,  es  decir,  que  si  A  y  B  no  están  separados  por 
C  y  D  y  son  A  B  C  D  . . .  7\  A '  B'  C9  D'  ,  tampoco 
A'  y  B'  están  separadas  por  C'  y  D'.  Suele  expresar¬ 
se  esto  diciendo  que  si  un  elemeuto  recorre  una  de  las 
figuras  en  un  sentido  constante,  el  elemento  homó¬ 
logo  recorre  también  la  otra  en  un  sentido  constan¬ 
te.  Cuando  las  dos  figuras  son  superpuestas  yambos 
sentidos  son  uno  mismo,  se  dice  que  son  acordes;  si 
los  sentidos  son  contrarios,  las  figuras  se  llaman 
discordes.  Las  primeras  pueden  carecer  de  elementos 
de  coincidencia  ó  tener  uno  ó  dos;  las  segundas  siem¬ 
pre  tienen  dos. 

La  teoría  de  la  proyectividad  se  funda  en  el  teo¬ 
rema  de  Staudt  que  puede  enunciarse  así: 

Si  sntrs  dot  figura*  dt  primera  categoría  se  esta¬ 
blece  una  correspondencia  univoca  tal  que  i  toda  figu¬ 
ra  harmónica  corresponda  otra  figura  Harmónica ,p  tres 
elementos  soinciden  con  sus  homólogos,  todos  los  ele¬ 
mentos  se  corresponden  consigo  mismos . 

La  demostración  dada  por  Staudt  fué  reconocida 
oomo  defectuosa  por  Klein  y  sucesivamente  modifica¬ 
da  por  Zeuthen,  Lüroth,  Darboux,  ThomaeyReye, 
quienes  únicamente  lograron  demostrar  de  modo  ri¬ 
guroso  que  son  de  coincidencia  todos  los  puntos  de 
la  red  de  Mtibius  definida  por  los  tres  de  coincidencia 
dados  (fijándonos  en  el  caso  de  las  series),  lo  cual  es 
suficiente  si  se  admite  que  en  la  recta  no  hay  otros 
puntos  que  los  de  la  red,  pero  no  basta  si  se  admite 
que  hay  otros.  Hilbert  ha  sido  el  primero  en  demos¬ 
trar  la  imposibilidad  de  establecer  el  teorema  de 
Staudt  sin  axiomas  de  congruencia  ó  de  continuidad. 
Schur  ha  demostrado  el  teorema  utilizando  axiomas 
de  ordenación  y  enlace  más  el  postulado  de  Arquí- 
tnedes;  Pasch,  con  axiomas  de  congruencia  y  Enri¬ 
ques  con  el  de  Dedekind  (V.  Rey  Pastor,  Fundamen¬ 
tos,  págs.  196-205).  Establecida  la  continuidad  de 
la  recta  y  demostrado  el  teorema  de  Zeuthen,  basta 
probar  al  lema  de  Darboux:  Si  los  pares  AB ,  A0B0 
no  están  separados,  Hay  sn  par  MN  Harmónicamente 
separado  por  ambos,  lo  cual  se  logra  construyendo 
los  pares  de  puntos:  At ,  Bt,  harmónicamente  sepa¬ 
rados  de  los  d*  y  B0  por  los  A  y  B,  A t,  Bt  harmó¬ 
nicamente  separados  de  A¡  y  Bi  por  A0  y  B0,  etc. 
Se  obtienen  así  dos  sucesiones  indefinidas  de  seg¬ 
mentos  : 

AB,  dj 2?|,  dj£?j,  ... 

A0  Bq,  A¿Bj,  A4B4,  ... 

que  demuestran,  según  el  axioma  XI,  que  las  suce¬ 
siones  A  At  Aj  ...  y  A0A  2  Aé  ...  tienen  puntos  limi¬ 
tes  A '  y  A ",  harmónicamente  separados  por  los  AB 
y  también  por  los  A0  y  B(),  como  consecuencia  de  lo 
diclio  al  tratar  de  la  correspondencia  harmónica 

Suponiendo  ahora  que  A  ,  B  y  C  son  puntos  de 
coincidencia,  y  D  y  D'  dos  homólogos  cualesquiera, 
en  los  dos  segmentos  de  extremos  D ,  D’ ,  hay  infini¬ 
tos  puntos  de  la  rol  ABC,  todos  de  coincidencia;  ai 
los  A  y  B,  por  ejemplo,  son  dos  de  ellos,  separados 
por  los  D  y  D' ,  en  el  segmento  AB  que  contiene  D 
(y  lo  mismo  en  el  otro)  hay  indultos  elementos  de 
coincidencia;  si  el  C  es  uno  de  ellos,  resuba  que 
C  y  D  no  están  •reparados  por  A  y  B,  y  C  v  D'  si  lo 
están.  lo  cual  tien*  como  consecuencia  que,  habiendo 
un  r»ar  de  puntos  harmóni  -a mente  separados  por  los 
C[)  y  AB  i  lema  de  Darboux ),  hava  un  par.  el  d« 


separados  por  los  CD'  y  AB,  cota  imposible,  qae 
demuestra  que  D'  00  puede  eer  diferente  del  D. 

Probada  asi  la  certeza  del  teorema  de  Staudt  para 
las  series,  queda  también  probada,  por  eu  carácter 
proyectivo,  para  to¬ 
das  las  figuras  de  pri- 
mera  categoría,  y  de  ,  . 

él  se  deducen,  entre  :  \s  / 

otras,  las  eiguientee  ,  N  Á* 

consecuencias:  ¡ 

Dos  figuras  pro-  ,  /p  '  V  -  f 

yectivas  de  distintas  —  ' iff{¡ - *V  '  v, ' 

especies,  que  tengan  ¡  7  ^  \ 

incidentes  tres  pares  •  /  ,  '  " 

de  elementos  homÓ-  */  ^  " 

logos  ,  son  perspec-  Á 
ti  vas. 

Dos  figuras  pro-  Fio.  4 

yectivss  de  le  misma 

especie,  con  un  elemento  7  / 

de  coincidencia,  son  pera-  v  ^ ' 

pectivas.  'V'  ^ 

Dos  figuras  de  primera  V  f 

categoría  pueden  siem-  - — — * 
pre  ser  relacionadas  pro-  A  X  c 

yectivaments  de  modo  \e-//  \  N. 
que  se  correspondan  \  ^Xn' 

tres  pares  de  elementos,  ,  \  m 

arbitrariamente  fija-  c  ^ 

dos ,  y  la  construcción  Fie.  S 

del  elemento  homólogo 

de  uno  cualquiera  puede  efectuarse  linealmente. 

Dos  figuras  de  primera  categoría  pueden  eer  con¬ 
sideradas  como  la  primera  y  la  última  de  une  eerie 
de  figuras,  cada  una  de  las  cuales  es  perspectiva 
con  la  anterior  y  la  siguiente. 

Como  aplicación  inmediata  de  lee  primeree  pro¬ 
piedades  se  deduce  le  perspectividad  de  lee  figuras 
j  proyectantes  ^  |  una  de  dos  series,  proyscti- 

f  secciones  i  uno  de  dos  haces  de  rectas, 

j  «•  del  mismo  plano  |  d“de  PunlM  hotni- 

f  proyectivos  r  1  por  rayos 

logos,  y  en  consecuencia  (figs.  4  y  5),  que: 
i  Us  rectas  A  B' y  BA ',  A C'  y  CA',BC'  y  CB9 ... 
i  Los  puntos  sé'  y  ha9,  ae 9  y  ce',  be9  y  cb9  ... 

jdnunién  d.  pnrss  d.  |  Ponto'  oo  homólogo, 
í  de  intersección  r  1  rayos 

y  de  loe  homólogos  de  éetoa  en  dos  J  5s°íee- 

(  tires  ,  ,  ,  ( concurren  con 

I  tas  proyectivos  *  m,#m0  P  ano  i  están  alineados 

¡Vina  recta  {eje  proyectivo  de  las  series)  que  pasa  por 
con  un  punto  {centro  proyectivo  de  loa  haces)  si- 

j  los  puntos  Ai  y  N  homólogos  del  común  4 

\  tuado  en  los  rayos  mr  y  n  * 

(  las  dos  series.  i  Al  punto  .  4  <  las  dos  sarita 

!  loa  dos  haces.  I  A  la  recta  cora  n  *  ( loa  dos  bacas 

.  ,  <  una  ,  1  punto  de  le  otra  sitúa- 

corresponde  en  «do  J  UQ0  .1  ( ^  M  o|r#  qü,  pM. 

i  do  so  ol  ojo.  ggUi  propiododoo  don  uno  do  leo 

(  por  el  centro.  r  r 

medios  más  cómodos  para  la  conatrucción  linstl  ds 
las  proyectividades.  La  relativa  á  las  series,  aplicada 
A  tres  parea  de  puntos  AA\  B B' ,  CC'  constituya 
•1  teorema  de  Pascal :  Los  lados  opuestos  de  un  he¬ 
xágono  AB‘  C A'  BC'  cuyos  vértices  alternados  son 
cólmenles,  se  cortan  en  puntos  de  una  recta  ;  teorema 
que  pue  le  substituir  al  de  Desargues  en  la  couitrue- 


dsl  mismo  plano  ( Puntoa  homó- 
i  v  i  por  rayos 


loe  homólogos  eu  la  proyectivi-iad,  harmónirumante  !  ción  de  la  Geometría  pr<  yectivs. 


PROVtíCm  A 


Correlativamente  m  establece  la  asistencia  del  eje 
projsctivo  eu  loe  heces  de  plenos  ds  aristas  copíe¬ 
osnos  j  del  pleno  ceutrel  proyectivo  en  los  haces 
de  rectas  del  mismo  vértice  j  plenos  diferentes. 

Pr optctividad  de  la»  figuras  compañía »  i i  elsmtn- 
tos  aislados.  Le  definición  dede  por  Steudt  no  es 
epliceble  á  les  figures  compuestas  de  elementos  ais¬ 
lados,  pero  uua  vex  probado  que  comprende  le  de 
Poncelet,  puede  decirse,  indistintamente,  que  son 
pro  vedi  ves  dos  figuras  compuertas  de  elementos 
aislados,  si  pueden  deducirse  una  de  otra  por  medio 
de  proyecciones  y  secciones,  ó  si  los  elementos  ho-  i 
raólogos  se  corresponden  tn  ana  proyectividad. 

Las  propiedades  ds  mejor  aplicación  de  astas 
figures  son: 

Dos  ternas  de  elementos  ds  dos  figures  de  prime¬ 
ra  categoría  son  siempre  projectivas. 

Dos  cuaternas  harmónicas  son  projectivas,  siempre 
que  se  tomen  como  homólogos  los  peres  separados. 

Toda  cuaterna  harmónica  es  proyectita  con  la  que  se 
obtiene  permutando  dos  elementos  separados ,  y  recí¬ 
procamente;  es  decir,  que  si  es  ABCD  harmónica  es 
ABCD  a  BACD  A  ABDC ,  j  si  ss  ABCD 
7 \  BACD,  por  ejemplo,  ABCD  es  figura  har¬ 
mónica. 

Toda  cuaterna  formada  por  elementos  de  una  figura 
de  primera  categoría  es  proyectita  con  la  gue  se  obtie¬ 
ne  permutando  entre  si  dos  de  sus  elementos  y  tam¬ 
bién  los  otros  dos;  es  decir,  que  ABCD  A  BADC 
A  CDAB7\  DCBA. 

Lea  cuaternas  formadas  por  los  elementos  dobles 
M  y  N  y  pares  A  A' ,  B  B' ,  ...,  ds  homólogos  de 
una  provectividsd  MXABC  ...  A  MNA'B  C*  ... 
entre  figuras  de  primera  categoría  superpuestas, 
son  projectivas.  Se  demuestra  para  las  series  (figu¬ 
ra  6)  proyectándolas  desde  puntos  0  y  0'  alineados 


• '  \  / 
•  \  % 


H - 


-1- 


Fio.  6 


con  ano  de  los  dobles,  Jf;  los  haces  resultantes 
0(MNABC  ..  )  j  &(MNA'B‘C'  ...)sonpers- 
psetivos  j  la  serie  AíBtCi  ...  de  puntos  comunes 
A  sus  rajos  homólogos  OA  y  O1  A* ,  O  B  y  O'  B\ 
OC  J  O*  C\  ...  contiene  el  segundo  punto  doble  N 
y  un  punto  Mx  de  0  0',  de  donde  se  deduce  inme¬ 
diatamente  que  MMX  O  O1  A  MNAA'  a  MNBB' 
A  •••  sis  más  que  proyectar  M MxOO'  desde  At , 
^1,  ...  Reciprocamente;  si  son 

MNAA'  A  MNBB9  A  MNCC'  A  ... 

las  figuras  MXABC  ...  j  MXA’B'C'  ...  son  pro- 
jectivas.  Estas  propiedades  subsisten  cuando  existe 
un  soto  elemento  doble  M;  lo  cual  se  indica  ponien¬ 
do  on  traxo  encima  ds  la  letra  que  lo  designa;  si, 
puea,  MA  BC  ...  A  MA'  B'C'  ...  serán 
MAA'  A  MBB*  A  3 ÍCC'  A  ... 
j  reciprocamente. 
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La  cuaterna  MNAA '  ó  cualquiera  projectiva  con 
alia  ee  designa  con  el  nombre  de  caractsristica  ds  la 
proyectiudad;  su  conocimiento  equivale  al  de  un  par 
de  elemeutos  homólogos. 

Relacionas  métricas  en  la  proysetividad .  Si  A  BCD 
y  abed  ton  una  serie  y  un  has  perapectivos  (fig.  7) 
•e  verifica 

CA _ ar  VC A  VC  .  VA  sen  ca  VA  senes 

CB~*  ar  VCB  *  VC  .  VB  sen  cb  “  75  *  a 7¡TTb' 

DA  ar  VDA  VD  .  VA  sen  da  VA  sen  da 

DB  sr  VDB  VI)  .  VB  sen  db  VB  sen  db 


j,  por  consiguiente, 

CA  '  DA  sen  ca  sen  da 
CB  *  DB  ten  cb  ’  sen  db 

Considerando  ahora  otra  seria  A'  B'  C'  D'  sección 
de  abed ,  y  un  haz  a' b* c' d*  proyección  de  ABCD , 
será 

C'A'  D’ A'  sen  ca  sen  da 

C' B'  D'  B'  sen  cb  *  ten  db 

CA  DA  ten  c'a'  sen  d'a' 

CB  ’  DB  sen  c'b '  *  sen  d'b' 

Los  rocíenles 

CA  DA  AC  BC 

CB  :  DB  AD  :  BD 

sen  ca  sen  d a  sen  ae  sen  be 

sen  cb  *  sen  db  sen  ad  *  sen  bd 


reciben  el  nombre  de  raaén  doble  ó  anAarmdnica  de  la 
serie  ABCD  y  del  hax  abcdt  respectivamente,  j  se 
representan  por  (ABCD)  y  (abed).  Las  relaciones 
últimamente  escritas 
prueban  qua  la  ra-  1  ' 

xón  doble  tiene  caráo- 
ter  proyectivo ,  lue¬ 
go  dos  cuaternas  pro- 
yectivas  tienen  igua¬ 
les  ratones  doblas.  La 
propiedad  recíproca 
es  cierta,  como  ee  ve 
observando  qua  da¬ 
dos  tres  elementos 
de  una  cuaterna  y  el  Kio.  7 

valor  de  la  razón  do¬ 
ble  queda  determinado  el  cuarto  elemento.  De  estas 
propiedades  partieron  Chaslea  j  Steiner  para  el  es¬ 
tudio  de  la  proysetividad. 

En  las  series  proyectivss  se  llamen  puntos  limitas 
á  los  que  en  cade  una  corresponden  al  del  infinito 
de  la  otra;  designándolos  por  1  y  siendo  J  é  /' 
los  puntos  del  infinito,  y  pot  A  A*  y  BB'  dos  parea 
de  puntos  homólogos,  es  (ABIJ)^(A'  B'  1'  J')  y 
por  consiguiente, 

ín-ií-  “  rr-n ■rr 


es  decir,  que  en  dos  series  proyectivss,  el  producto 
de  las  distancias  de  sus  puntos  limites  A  cada  par  de 
puntos  homólogos  es  constante;  esta  constanta  se 
llama  potencia  de  la  proyectividad. 

En  los  haces  proyectivos  existen  siempre  un  par 
de  rayos  rectangulares  cuyos  homólogos  también  lo 
son,  como  se  reconoce  inmediatamente  colocándolos 
en  posición  perspectiva;  designándolos  por  i  y  >  en 
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el  primer  hez  y  por  •'  v  j'  en  el  seguudo,  y  eiemlo 
oa'  dos  rayo*  homólogos,  el  producto 

tg  .  tg  «'/ 

es  constante  y  se  llama  potencia  de  la  proyectividad. 

Como  caso  particular  métrico  de  la  proyectividad, 
se  presenta  el  de  la  se-nejanta  de  dos  series,  que  es 
aquel  en  que  son  homólogos  loe  puntos  del  infinito; 
designándolos  por  1  y  por  A  A* ,  B  B\  CC*  tres 
pares  de  puntos  homólogos,  es 

~  -  (ABC/)  -  (A'B’Cr)  - 

de  modo  que  la  razón  de  los  segmentos  homólogos, 
llamada  ratón  de  semejanza,  es  constante.  El  recí¬ 
proco  es  cierto,  romo  se  ve  colocando  las  dos  series 
paralelas,  en  cuyo  caso  serán  secciones  de  un  haz 
propio,  ó  de  modo  que  coincidan  dos  puntos  hoinó- 
logoa  y  serán  secciones  de  un  haz  paralelo.  Si  la 
razón  de  semejanza  es  la  unidad,  las  series  son 
iguales. 

En  los  haces  se  pueden  considerar  varios  casos 
de  proyectividad  definidos  por  caracteres  métricos, 
que  pueden  resumirse  eu  estos  dos:  1  .*  Si  los  haces 
son  iguales,  evidentemente  son  proyectivoa;  enton- 
i  del  mismo  vértice 

ces,  si  son  l  .  ,  .no  tienen  rayos  de 

t  de  la  misma  arista  J 

coincidencia  si  son  acordes,  y  tienen  dos  perpen¬ 
diculares  entre  si,  respecto  de  loa  cuales  son  simé- 
tucos  cada  parde  rayos  homólogos,  si  la  proyectivi- 
dad  es  discorde,  y  2.*  Si  dos  haces  se  relacionan  de 
mo  lo  que  ios  rayos  homólogos  sean  perpendicula¬ 
res.  sin  que  tratándose  de  haces  de  planos  lo  sean 
sus  aristas,  ni  en  caso  de  haces  da  rectas  sean  per¬ 
pendiculares  sus  planos,  los  haces  son  proyectivos. 

Figura»  de  segundo  orden.  La  proyectividad  en¬ 
tre  «los  figuras  cuyos  elementos  homologo*  determi- 
iisn  otro,  conduce  ni  estudio  del  lugar  de  éstos,  que 
suele  llamarse  producto  de  la  proyectividad. 

Si  dos  figuras  de  la  misma  especie  y  bases  diferen¬ 
tes  son  perspectivas,  su  producto  se  compone  de  dos 

figuras  de  primera  categoría.  En  el  caso  de  J  ae~ 

(7**1  i  de  dos  haces  de  rectas,  el  ( Pro.\®ctftn*e 
(ces de  planos,  (sección 

.  »  vértice  ,,  i  centro 

comuu  cuyo  ¡  .  sellara*  perspec 


J  punto  de  tu  plano  pasad  mía 
<  piano  di  .u  radiación  ha,  “<s  d*  dos'  Pof  uo  *“ 
psrapectivaa  laa  figuras. 

Loa  haces  de  rectas  del  mismo  1  y  *érUct': 

i  vérUce  y  pisaos 

diferentes,  engendran  un  conjunto  do  j 

•e  ll““«  { piano*  d‘  ,,»u,tdo  <»*•••  P®"!™ 
ninguna  recia  de  au  j  m4*  d*  d°*- 

por  no  ser  perspectivas  las  figuras. 

I  líl  has' de  pl.noe  d#,eBQndo  ord«“  ••  6g«»ra  co 
rrelativa  del  haz  de  rectac  I  radiado  t*n,b'*n  d***8  UD- 

d"  «*-  i  i  » - 1  i  ¡r¿*  pl"“  - 

(  desde  un  punto  „  „  <  plano 

I  por  un  pl.no  00  P«“-™«>‘«  *  « {  *  d¡ ación 

se  obtiene  un  haz  de  rectas  |  de  segundo  or 


den,  y,  recíprocamente,  la  ! 1 


de  éste  ¡  ^or 


común  cuyo  ¡  ||Uno  sellama  ¡  ^  eentrmiWc- 

/ípo,  v  el  que  tiene  poi  J  v**' l,re  e||  |,l,,ll° 

I  pl«uo  I  plano  decoiocidencia 

y  su  J  es  el  determinado  por  las  dos  bases.  En 

el  c:;so  de  haces  de  recias  del  misino  dedo, 

f  vértice, 

I  Z ’dt  pimío-.,  Ia  9e,'nóu  del  Pr0>'CUIUe  'O'™" 

¡bese 

arista  86  :ima  PersP*e/ir0*  J  otro  en  que  la 

i  ^nS8  es  el  ni vo  dr  coincidencia. 

(  ni isla 

Si  las  figuiits  proye ‘ti vas  no  son  perspectivas,  su 
producto  w.  no  es  una  figura  de  priméis  categoría, 
mno  oiia  «le  segundo  orden,  llamada  así  por  no  tener 
mus  «le  do*  elementos  en  mu  tigura  de  primera  ca¬ 


mas  «le  do*  ele m en t 
t»*g  o  rí  a . 

f  Las  series 
i  Los  haces  de  i>| 


uses  se  coi  lun  ori¬ 


ginan  mi  con  unto  de  rectas  que  ee 


}  plano 
r.i  i  i  <do 


.  i  por  uiuc  mi 

puesto  «iue  \  ‘  * 

*  en  niMg  in 


’  ' 1  r - -  I  proyección  uc  i  des- 

I  de  uó'punto  <*u*  no  PerUneic‘  á  8U  { pií“,e'°*  “ 
(  una  serie  ,  , 

í  un  haz  de  planos  de  ,e»uudo  ortUn* 
á  Laa  series  i  bases 

i  Los  haces  de  planos  CU*ai  I  anatas  M  cruztn 
originan  un  coujunto  de  rectas  que  se  llama  hat  alabea- 
do  de  segundo  orden,  por  uo  tener  dos  rayos  en  un  pla¬ 
no,  ni  cortar  más  de  dos,  sin  cortar  todos,  á  una  recta, 

puns ni  tren  I.  cortan,  |  !°*  hace!'  P^fnlc  d.sl. 

Mas  senes  sección  por 

ella  da  las  figuras  generadoras  serian  p  rojee  ti  vas  coo 
tres  elementos  de  cóiucidencia  y,  por  tanto,  segúu 
el  teorema  de  Staudt,  idénticas. 

L»  ¡  sección0  011  de  un  ^at  *da*>«*do  de  aagundo 
,  I  desde  un  punto  . , 

orden  I  por  un  plano  n0  ,ncldtnU  con  UIOffUDft  d« 

,  i  bases  ds  las  series  i  el  has  ,  . 

S  1  aristas  de  los  haces  **  I  la  serie  da  *«gundo  or¬ 
den  que  engendran  loa  haces  t  Pro.vecUnles  ¿t  ¡  ¡M 
’  ( secciones  i  los 

t  aaries  . 

I  hiena  da  plano*  tu*  lo  «H«». 

I#os  haces  Alabeados  engendrados  por  medio  de 
dos  series  son  correlativos  de  ios  engendrados  por 
«los  haces  de  planos  y  admiten  también  esta  gimes- 

ción,  y  recíprocamente;  pues  si  J  X a'^^' 

',0n  d0,llmc.«  de  pimío.  Pr0-VeCl,Vt>*’  C^“  l,*'M 

r  y  r’  ae  crinan,  j  (lesionamos  p°r  J  ^b'c  "  » 

t  o'.S'.v',  ...los  planos  ,  . 

. ,  ‘  nt  nt  i  .  Que  determinan  las  rec 

i  A  ,  B  ,  C  ,  ...  los  puntos  1 

,  .  i  puntos  A  ,  B,C.  y  A' .  B* ,  C' ,  ... 

tas  r  v  r  con  los  f  r  ,  ü  *  *  ,  Q,  . 

•  •  piuuos  a .  p ,  v,  ...  y  a  ,p  ,  — 

...  i  a  3  y  ...  x  a'  6'  y'  ...  . 

se  venfu*n  J  ^  ¿j  '  ~  B*  Cf  y  como  son  A  ; i 

iif  y  BB'  :■=  ¡i  'i  ’ ,  CC  z=  y  Y* .  •••,  el  mismo  hsx 
engendran  las  series  ABC  ...  y  A*  Bf  C  ...que  luí 
• . ■  s  a¡Jv  ...  y  a'J'';'  ...  líl  estudio  de  los  haces 
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alabeados  pudo,  pues,  hacerse  partiendo  de  cual¬ 
quiera  de  sus  dos  generaciones. 

fT  ,  ,  .  *  uno  de  planos,  cuja  arista 

Un  haz  de  rectas  y  !  .  .  J 

J  t  una  sene,  cuya  base 

no  esté  en  el  plano  del  haz  de  rectas  ni  pase  por  en 

vértice,  engendran  (  un*  #en*  de  segundo 

®  I  un  haz  de  planos  ® 

oí  len,  producto  también  de  la  proyectividad  entre 

.  .  ,  .  *  .  4  .  ,  » sección  del  «le 

el  haz  de  rectas  y  el  obtenido  como'  . ,  , 

J  t  proyección  de 

i  (danos  por  el  plano  ,  , 

i  *  ,  ,  .  del  primero. 

(  la  serie  desde  el  vértice  r 

Construcción  y  determinación  dé  las  curvas  dé  se¬ 
gundo  orden.  Teoremas  dé  Pascal  y  Brianchon.  Fi- 
jándonos,  en  particular,  en  una  serie  de  segundo  or- 
den,  la  engendrada  por  los  haces  abe  ...  7\  a' b'  c' ..., 
de  vértices  V  y  V '  (tig.  H),  se  ve,  considerando  el 
rayo  m  =  n*  común  á  ambos,  cuvos  homólogoSj  m* 


y  a,  pasan  por  el  centro  pro  vedi  vo  O.  que  los  vér¬ 
tices  V  y  V  están  sobre  la  curva,  como  interseccio¬ 
nes  de  los  rayos  m  y  m',  y  n  y  además,  ai  supo¬ 
nemos  que  un  rayo  del  buz  F,  el  a,  por  ejemplo,  se 
mueve  describiendo  el  buz,  su  homólogo,  a',  pasa 
constantemente  por  V  y  por  el  punto  variable 
A  =  aa\  el  cunl  tiende  á  confundirte  con  el  F' 
cuando  el  rayo  a  tiende  al  m ;  el  rayo  m '  es,  por  con¬ 
siguiente,  la  tungente  en  V'  y,  análogamente,  el  a 
es  la  tangente  en  F. 

La  construcción  de  la  curva  puede  efectuarse  uti¬ 
lizando  el  centro  proyectivo,  ó  lo  que  es  más  cómo¬ 
do  generalmente,  cortando  los  dos  haces  V(ABC  ...) 
y  V’  (ABC...)  por  ríos  rectas  cualesquiera,  y  rt 
(rtg.  9),  que  pasen  por  un  punto  A  de  intersección 
de  dos  rayos  homólogos;  los  secciones  ABXCX  ...  y 
AB%  C%  ...  son  perspectivas,  y,  por  tanto,  secciones 

de  un  haz  V0.  Da  lo 
un  rayo  VD  del  haz 
V,  se  obtienen  en  se¬ 
guida  Dx,Dty  V  Dt. 
que  corta  á  VD  en  el 
punto  D  de  la  curva. 
Esta  construcción 
demuestra  que  la  rec¬ 
ta  rt  (y  lo  mismo  la 
rs)  tiene  común  con 
la  curva  un  segundo 
punto  slineado  con 
los  F0  y  V'  (con  los 
F0  y  F,  la  rs),  lo  cual 
da  el  medio  de  resol¬ 
ver  el  problema  de 
encontrar  el  segundo  punto  de  intersección  de  la  cur¬ 
va  con  una  recta  que  pasa  por  un  punto  dado  de  ésta. 

Otra  consecuencia  importante  que  puede  deducir¬ 
se  de  esta  construcción  es  que  el  papel  desempeñado 
por  los  vértices  V  y  V'  de  los  haces  puede  serlo  por 
los  puntos  F  v  B  d»*  la  curva,  pertenecientes  á  »•«  v  rt 


y.  por  tanto,  cualesquiera  de  elln,  es  decir,  que  loe 
haces  qne  proyectan  una  serie  de  segundo  orden  desde 
dos  cualesquiera  de  sus  puntos  son  proyectivos ,  y,  en 
efecto,  si  en  el  hexágono  VDV'FAB  dejamos  fijos 
todos  I09  vértices  menos  el  A  .  no  cambiará  la  posi¬ 
ción  del  punto  F0  =  VB  —  V'F.  y  los  puntos  Dx  y 
Dx>  alineados  con  el  F0,  describirán  series  perspecti¬ 
vas  de  bases  VD  y  V'  D,  luego  los  haces  de  vértices 
F  y  B,  descritos  por  las  rectas  i*j  y  rt,  cuyos  rayos 
homólogos  se  cortan  en  el  punto  A,  que  recorre  la 
curva,  son  proyectivos.  De  esta  propiedad,  funda¬ 
mental  en  le  teoría  de  las  curvas  de  segundo  orden, 
conocida  con  el  nombre  de  teorema  de  Steiner  ó  de 
Chasles,  ae  deducen  propiedades  de  gran  importan¬ 
cia,  entre  las  cunles  sólo  citaremos  las  siguientes: 

1  .*  Una  curva  de  segundo  orden  está  determina¬ 
da  ain  ambigüedad  por  cinco  puntoa  que  de  trea  en 
tres  no  estén  alineados:  por  cuatro  que  cumplan  la 
misma  condición  y  la  tangente  en  uno  de  ellos,  que 
no  pase  por  ninguno  de  los  demás;  ó  por  tres  no  ali¬ 
neados  y  las  tangentes  en  dos  de  ellos,  cada  una  de 
las  cuales  no  contiene  á  ninguno  de  los  otros  dos. 
Pues,  sn  todos  los  casos,  la  relación  proyectiva  en¬ 
tre  los  haces  que  proyectan  la  curva  desde  dos  de  los 
puntos  dados  está  completamente  determinada,  siem¬ 
pre  que  cuando  se  conoce  una  tangente  se  tome  au 
punto  de  contacto  como  vértice  de  un  haz. 

2.*  Teorema  de  Pascal.  Bn  todo  hexágono  simple 
inscrito  en  una  curva  de  segundo  orden,  los  pares  ds 
lados  opusslos  se  cortan  en  puntos  de  una  recta,  que 
ae  llama  recta  de  Pascal.  Para  probarlo,  hasta  consi¬ 
derar  el  hexágono  antes  nombrado  VD  V FAB,  cuyos 
vértices,  según  el  teorema  de  Steiner,  son  puntos 
cualesquiera  de  la  curva,  y  observar  que  loa  lados 
opuestos  VD  y  FA  se  cortan  en  Dit  los  VB  y  V'F 
en  F$  y  los  V' D  y  A  B  en  Df. 

El  reciproco  de  eate  teorema  es  cierto,  de  manera 
que  pue«le  establecerse  que  la  condición  necesaria  j 
suficiente  para  que  seis  puntos  pertenezcan  á  una 
curva  de  segundo  orden  es  que,  considerados  en  un 
orden  arbitrario,  sean  vértices  de  un  hexágono  cuyoe 
lados  opuestos  se  corten  en  puntos  alineados.  Cada 
uno  de  los  60  hexágonos  posibles  cumple  esta  condi¬ 
ción  si  la  cumple  uno,  y  ae  llama  hexágono  de  Pas¬ 
cal,  v  el  sistema  que  forman  con  sus  rectas  corres¬ 
pondientes,  se  llama  conjlguracion  de  Pascal. 

Casos  límites  de  este  teorema,  que  pueden  ser 
demostrados  directamente,  son  los  que  siguen,  cuyos 
recíprocos  son  ciertos,  pudiendo  deducirse  de  ellos 
consecuencias  análogas  á  las  del  teorema  de  Pascal. 

En  todo  pentágono  simple  inscrito  en  una  curva 
de  segundo  orden,  los  puntos  de  intersección  de  dos 
pares  de  lados  no  consecutivos  y  del  quinto  lado 
con  la  tangente  en  el  vértice  opuesto  están  en  una 
recta. 

En  todo  cuadrilátero  simple  inscrito  en  una  curva 
de  segundo  orden.  loe  puntos  de  intersección  de  doe 
pares  de  lados  opuestos  y  de  las  tangentes  en  vérti¬ 
ces  opuestos  están  en  una  recta. 

En  todo  cuadrilátero  simple  ABCD  inscrito  en 
una  curva  de  segundo  orden,  las  tangentes  en  dos 
vértices  consecutivos  A  y  B  cortan  á  los  lados  BC 
y  AD%  respectivamente,  en  puntos  alineados  con  el 
de  intersección  de  los  lados  opuestos  AB  y  CD. 

Los  lados  de  todo  triángulo  inscrito  cortan  á  las 
tangentes  en  los  vértices  opuestos  en  puntos  ali- 
ueados. 

Todas  estas  propiedades  son  de  aplicación  muv 
cómoda  en  la  construcción  de  curvas  do  segundo 
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ordeD.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  dan  lie» 
pontos  A  y  B  y  C  y  las  tangentes  a  y  b  en  los  dos 
primeros (fig.  10),  y  se  quiere  encontrar  el  punto  X 

de  la  curva  situado 
en  la  recta  A  X;  la 
aplicación  del  teore¬ 
ma  primero  del  cua¬ 
drilátero,  permite  de¬ 
terminar  la  recta  de 
Pascal  relativa  al 
A  7BC  por  la  unión 
de  los  puntos  ab  y 
AX —  BC  y  su  pun¬ 
to  de  intersección 
con  AC  unido  con  B 
da  el  cuarto  lado  del 
cuadrilátero,  que  cor¬ 
ta  al  A X  en  el  pun¬ 
to  buscado.  La  tan¬ 
gente  e  en  I  se  de¬ 
termina,  aplicando  el  teorema  del  triángulo,  sin  más 
que  trazar  la  recta  r,  =  (a  —  BX)  —  (d  —  A  X)  y 
unir  X  con  el  punto  rf  —  AB. 

Bl  correlativo  del  teorema  de  Pascal,  en  el  plano, 
te  llama  teorema  de  Brianchon  y  de  él  se  deducen 
consecuencias  y  aplicaciones  correlativas  de  las  del 
de  Pascal,  aplicables  á  los  haces  planos  de  rectas  de 
segundo  orden. 

Identidad  de  las  curva*  d*  segundo  orden  p  de  la* 
de  segunda  cíate .  La  curva  envolvente  de  un  haz 
plano  de  segundo  orden  se  llama  de  segunda  clase 
por  no  pasar  más  de  dos  de  sus  tangentes  por  nin¬ 
gún  punto,  y  vamos  á  ver  que  ee  también  de  se¬ 
gundo  orden,  aplicando  el  primer  teorema  del  cua¬ 
drilátero. 

Consideremos  una  curva  de  segundo  orden  que 
en  sus  puntos  A ,  B,  C  y  D  (fig.  11)  tenga  como 
tangentes  las  a,  ó,  c,  d  y  designemos,  para  abre¬ 
viar,  los  vértices  del  cuadrilátero  completo  por 
L  =  a»,  M  —  ac,  N  ~  ady  P  ~  br,%  Q  =3  ¿4, 
R  =  cd  y  por  S  ==  A  B  —  Cb.  T  =  AC  —  BD% 


V—  A  D  —  BC  los  punto*  diagonales  del  cuadrivér¬ 
tice  A  BrD.  l£l  teorema  del  cuadrilátero  dice  que 
**^nn  alineados  los  puntos  M ,  Q .  S  v  D ,  los  N,  P, 
S  y  T  y  los  L,  R,  T  y  £/,  esto  es.  que  en  toda  cur¬ 


va  de  segundo  orden,  cada  cuadrivértice  inscrito  jr  el 
cuadrilátero  de  las  tangentes  en  sus  vértices  tienen 
el  mismo  triángulo  diagonal;  el  sistema  de  los  pati¬ 
tos  y  rectas  de  la  figura  se  llama  configuración  de 
Maclaurin.  A  la  misma  conclusión  se  llega  pai- 
tiendo  del  cuadrilátero  formado  por  cuatro  tangen¬ 
tes  á  una  curva  de  segunda  clase,  lo  cual  demues¬ 
tra  que  si  un  cuadrilátero  abed  está  circunscrito 
á  un  cuadrivértice  ABCD  y  amboa  tienen  el  miamo 
triángulo  diagonal,  hay  una  curva  de  segundo 
orden  inscrita  en  el  primero  y  circunscrita  al  segun¬ 
do  y  una  de  segunda  clase  que  ocupa  esta  irnsmi 
posición,  y,  por  tanto,  que  cuatro  tangentes  á  uas 
curva  de  segundo  orden  y  sus  puntos  de  contacto 
pueden  siempre  considerarse  como  rayos  de  un  haz 
de  segunda  clase  y  sus  puntos  de  contacto.  Resolta, 
pues,  que  una  ourva  do  segundo  orden  que  contenga 
loa  puntos  At  B  y  C  de  contacto  de  una  ds  segunda 
clase  y  en  dos  de  ellos,  A  y  B,  las  tangentes  a  y  b 
sean  loa  rayos  del  haz  de  segundo  orden,  pasa  tam¬ 
bién  por  cualquier  cuarto  punto  de  contacto  D  y 
tiene  por  tangente  en  él  el  rayo  d  del  has,  es  decir, 
que  las  curvas  de  segundo  orden  son  de  segunda 
clase  y  recíprocamente 

Análogamente  se  obtiene  para  la  radiación  que 
todo  haz  radiado  de  rectas  de  segundo  orden  envuel¬ 
ve  un  haz  de  planos  de  segundo  orden 

Clasificación  de  las  curvas  de  tegundo  orden.  Aun¬ 
que  idénticas  desde  el  punto  de  vista  proyectivo,  no 
lo  son  por  su  forma  todas  las  curvss  de  segundo 
orden,  y  se  clasifican  atendiendo  á  su  posición  res¬ 
pecto  del  plano  del  infinito  en  elipses,  parábolas f 
hipérbolas  y  curvas  del  infinito t  según  que  seso  ex¬ 
teriores,  tangentes,  secantes  (ea  decir,  con  dos  pun¬ 
tos  impropios)  ó  estén  contenidas  en  el  plano  del 
infinito;  cuando  no  se  expresa  au  naturaleza,  suelea 
designarse  con  el  nombre  de  cónicas. 

La  proyección  central  de  una  curva  de  segundo 
orden  sobre  un  plano  es  una  cónica  y  según  que  el 
plano  paralelo  al  suyo  trazado  por  el  centro  de  pro¬ 
yección  sea  exterior,  tangente  ó  secante  al  cono 
proyectante  la  proyección  ea  elipse,  parábola  ó  hi¬ 
pérbola,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  la  cur¬ 
va  proyectada. 

Proyectando  una  curva  de  segundo  orden  deede 
una  dirección  no  contenida  en  au  plsno  ee  obtiene 
una  superficie  cilindrica  (haz  radiado  impropio)  de 
segundo  orden,  exterior,  tangente  ó  secante  al  plano 
del  infinito  según  que  la  curva  tea  elipse,  parábola 
ó  hipérbola,  y  como  la  sección  de  la  superficie  por 
cualquier  plano  que  no  contenga  la  dirección  de  sus 
aristas  es  también  de  esta  especie,  el  cilindro  se  I  lama, 
respectivamente,  elíptico,  parabólico  ó  hiperbólico. 

La  elipse  es  cerrada,  la  parábola  abierta  y  se  ex¬ 
tiende  en  una  sola  dirección,  y  la  hipérbola  consta 
de  dos  ramas  que  se  extienden  en  dos  direcciones,  á 
las  cuales  corresponden  sendas  asíntotas;  cosas  aná¬ 
logas  se  dicen  de  Jos  cilindro!. 

Caso  particular  de  la  elipse  es  la  circunferencia 
que  puede  considerarse  como  producto  de  la  proyec- 
tividad  de  dos  haces  igualas,  acordes  y,  en  especial, 
de  dos  rectangulares;  de  la  hipérbola,  la  equilátera, 
producto  de  la  proyectividsd  de  dos  hacea  iguales  y 
discordes,  que  tiene  sus  asíntotas  rectangulares; 
finalmente,  de  loa  conos  y  cilindros  de  segundo 
orden,  el  cono  de  revolución  y  el  cono  de  Hschette 
y  el  cilindro  de  revolución  engendrados  por  do« 
haces  ds  pianos  rectangulares,  cuyas  aristas  ae  ec- 
tan  ó  son  paralelas,  respe  c  ti  va  mente. 
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Qaces  alabéa  los  de  seguido  orden,  Según  hemos 
dicho  antes,  lodo  haz  alabeado  da  aeguudo  orden 
puado  aer  engendrado,  bien  como  lugar  de  rectaa  de 
unión  de  puntos  homólogos  de  doi  senes  proyectivas 
cujas  bases  se  cruzan,  ó,  correlativamente,  como  lu¬ 
gar  de  rectas  de  intersección  de  pares  le  planos 
homólogos  de  dos  haces  proyectivos  cujas  aristas 
•e  cruzan.  Cada  haz  recubre  una  superticie  de  se¬ 
gundo  orden  ó  cuádric*  que,  por  esta  razón,  se  llama 
alabeada,  sobre  la  cual  hay  otro  haz  cuyos  ravos  se 
cruzan  entre  si  y  cortan  á  los  del  primero,  puesto 
que  toda  recta  que  corta  á  tres  del  has  determina 
con  los  haces  de  planos  generadores  senes  coinci¬ 
dentes,  j,  por  tanto,  cUftt  á  todos  los  dem  is  rayos 
del  haz.  Ambos  haces  se  ilaman  dt rectores  uno  de 

otro,  |  P°r  P“n*°  d*  ,  .  la  cu  Unce  0a„ 

’  I  en  cada  plauo  tangente  i 

I  haj4**  ^0>  rAJ0#»  1X00  ceda  has,  que  determinan 

•I  |  I,l*n0  Untenlo  poudieete. 

•  punto  de  contacto  r 

También  pueden  aer  engendrados  estos  hacas 
como  lugar  de  las  rectas  que  cortan  á  tres  que  se 
cruzan,  puea  ai  s,  é,  c,  ton  éstas,  cada  una  r¿  de 
laa  que  las  cortan  se  puede  obtener  como  recta  de 

I  unión  de  loa  puntos  homólogos  B%  y  C,  de  las  se- 
interseccióu  de  ios  planos  homólogos  ,9,  y  y,  de  ios 

tries  ^  t  secciones  dsl  haz  a. 

haces  de  planos  ?  C  (  protecciones  ds  la  serie  a 
Beta  generación  demuestra  que  cada  rayo  de  un 

,  ,  ,  ,  ,  .  ,  i  base  de  una  se 

lm*  «líbenlo  d.  efundo  orden  ee  ¡  arUt>  Je  „„  hnI 

I  *?*’  T®*C'dB  ,|t)  (,„!  alabeado,  v  to  lm 

I  de  planos,  proyectante 

estas  figuras  bou  proyectivas  entre  si.  propiedad 
análoga  al  teorema  de  Steiner  en  laa  comeas  y  qu«* 
prueba  que  todos  los  rajos  del  haz  director  de  uno 

alabeado  de  segundo  orden  pueden 

i  loa  haces  .  , 

I  .  que  io  engendran. 

I  las  aenes  n  ° 

Todo  J  00  incidente  con  ningún  rajo  «le  un 

haz  alabeado  de  segundo  ordeo  lo  ¡  provecta  8e#ua 
I  uncías  dV planos  *®gundo  orden,  lugar  de  ios 
I  planos  determinado»  Por  1°*  Para*  de  rayos  homo 

logos  ds  los  bsess  ds  rsetas  proyectivos  ¡  m( ' ' 10 

°  r  J  f  provec- 

I  tantas  *ÜB  í6aeradores  dsl  alabeado.  De  aquí  se 

sigue  que  un  ¡  puede  ocupar  dos  posiciones 

.  .  .  .  i  secante  ó  tan- 

rsspecto  de  ls  superucia  de  un  naz, 

r  r  i  exterior  o  per- 

Í  gente, 
tenecer  á  ella. 

Según  la  posición  que  ocupa  respecto  del  plano 
del  infinito,  la  superficie  se  huma  hiperboloide  ala¬ 
beado  ó  d$  una  hoja  cuando  es  secante,  y  paraboloi¬ 
de  alabeado  ó  hiperbólico  cuando  os  tangente:  en  el 
primer  caso  tiene  una  curva  de  segundo  orden  im¬ 
propia  j  sus  secciones  son  elipses,  hipérbolas  ó  pa¬ 
rábolas,  J  so  el  segundo,  tiene  dos  rectas  leí  infini¬ 
to  J  sus  secciones  son  parábolas  ó  hipérbolas. 

I  planos  tangentes  en  los  puntos  de  una  sec- 
í  puutoa  de  contacto  de  los  planos  pro  vectan- 


!  jU,n  ,1o  un  haz  alabeado  forman 

I  tes.  desde  un  punto, 

1  UU  de  segundo  jrden,  por  eoiucidir  con 

I  una  serie  ®  ’  r 

I  f  Pro^““‘*d.l  b.,¡d#íJa  •l|PUDt0  determina- 
I  la  sección  (  por  el  plano 

,  .  plano  de  la  sección  ceju¬ 
do  por  tres  de  ellos.  Si  el  p  .  , 

r  (  ceutro  de  proyección  per- 


I  tenece  á  UU  ra^°  haz  J»  Por  tanto,  á  uno  Um- 

,  .  .  .4  pianos  tangentes 

biéo  del  director,  loe  \  r  ,  .  .  .  corres  pon- 

’  i  puntos  de  contacto  r 

„  4  de  la  linea  sección 

dientes  á  los  diversos  puntué  ,  ,  .  .  . 

r  i  del  haz  provecta  ule 

{il  dC6$ 

cuyas  bases  son  ios  dos  ruvos 
series  J 

indicados. 

Los  planos  asintoticos  forman,  pues,  uo  haz  de 
segundo  orden,  envolvente  del  cono  usintótico,  en  el 
caso  del  hiperboloide,  j  dos  haces  impropios,  de 
orientaciones  distintas,  en  el  del  paraboloide;  dos 
planos  de  estos  liares  suelen  llamarse  directores  por 
ser  paralelos  á  cada  uno  los  rajos  de  uno  de  ios 
hacas  alabeados.  En  el  hiperboloide  cada  rajo  de  un 
haz  es  paralelo  á  uno  del  director,  que  con  aquél 
determina  el  plano  asintótico  correspondiente,  j  las 
p. lisíelas  á  todos  los  rajos  de  un  haz  j,  por  tanto, 
también  del  otro,  forman  un  cono  de  segundo  orden 
que  se  llama  director. 

Coando  si  cono  director  de  un  hiperboloide  es  de 
revolución,  el  hiperboloide  lo  es  también  y  puede 
engendrarse  por  la  revolución  de  una  hipérbola  en 
torno  del  eje  no  transverso  ó  de  una  recta  alrededor 
le  un  eje  que  se  cruce  con  ella. 

Cuando  loa  planos  directores  de  un  paraboloide 
son  perpeu  liculares  entre  si,  el  paraboloide  se  llama 
equilátero .  Cada  haz  contiene  un  rajo  perpendicular 
á  los  planos  directores  del  otro  y,  por  tanto,  á  to  los 
loa  rajos  de  éste,  que  es  eje  de  simetría  del  parabo¬ 
loide.  Cada  paraboloide  equilátero  contiene,  pues, 
dos  ejes  de  simetría . 

Proyectividad  de  Jlgnras  elementales .  Las  series, 
los  haces  de  rectas  j  los  haces  de  planos  de  segundo 
orden  se  llaman,  siguiendo  á  Staudt,  Jiparas  elemen¬ 
tales  de  segundo  orden,  j,  junto  con  las  de  primera 
categoría,  simplemente  figuras  elementales. 

Los  elementos  de  cada  figura  oleinental  de  segun¬ 
do  orden  determinan  con  cada  par  de  los  mismos,  ó 
del  haz  director  si  se  trata  d«  haces  alabendos,  figu¬ 
ras  proyectivas,  según  el  teorema  de  Steiner  y  sus 
análogos,  de  donde  se  sigue  que  si  dos  de  las  figu¬ 
ras  asi  determinadas  por  cuatro  elementos  son  har¬ 
mónicas,  también  lo  son  todas  las  demás  derivadas 
de  los  mismos,  que  por  esto  se  llaman  harmónicos; 
dados  tres  de  ellos  eu  uu  cierto  orden  j  la  figura 
elemental  á  que  pertenecen ,  cuando  no  se  trata  de  un 
haz  alabeado,  queda  determinado  el  cuarto  harmóni 
co:  en  el  caso  del  haz  alabeado,  como  tres  rajos  lo 
determinan,  ellos,  en  un  cierto  orden,  determinan  el 
cuarto  harmónico 

Esta  sencilla  consideración  demuestra  la  posibili¬ 
dad  de  extender  la  definición  de  proyectividad  dada 
por  Staudt  á  las  figuras  elementales  de  segundo  or¬ 
den,  y,  en  consecuencia,  decir  de  un  modo  general: 
Dos  Jlgnras  elementalss  son  proyectivas  cuando  entro 
ellas  existe  una  correspondencia  univoca  en  la  que  las 
.figuras  harmónicas  son  homologas,  y  definir  las  Jlgn¬ 
ras  perspectiva:  corno  Jlgnras  proyectivas  cuyos  ele • 
mentas  homologas  son  incidentes t  si  son  de  diferente 
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esperte,  ó  incidentes  con  tos  de  una  trreera  dé  distinto 
especie,  si  s<  n  de  la  mis, na. 

De  estas  definiciones  se  deduce  que  pueden  ex¬ 
tenderse  á  las  figuras  de  segundo  orden  todas  las 
propiedades  de  la  proyectividad  ya  conocidas,  en 
ru  vo  enunciado  no  se  haya  supuesto  condición  es* 
pecial  para  las  figuras.  Así,  por  ejemplo,  la  proyec- 
tividsd  está  determinada  por  tres  pares  de  elemen* 
tos;  las  ligaras  proyectiles  superpuestas  no  pueden 
tener  más  de  dos  elemeutos  de  coincidencia,  ai  no 
son  idénticas;  la  proyectividad  puede  aer  acorde  6 
discorde,  y  en  este  último  caso,  tiene  siempre  dos 
elementos  de  coincidencia,  etc. 

Como  propiedades  especiales  de  las  figuras  ele* 
mentales  de  segundo  orden  proyectivas,  citaremos 
las  siguientes  por  su  mayor  interés  teórico  ó  de  apli¬ 
cación. 

Dos  liguras  de  segundo  orden  proyectivas,  con 
cuatro  elementos  de  coincidencia  son  idénticas;  pues 
si,  por  ejemplo,  se  trata  de  series,  de  la  relación 
A  BC DE . .  a  A  BCDB' . . .  se  ded uce  A  (A  tiCDB . . .) 
7\  i  (A  tíC D S' ...),  que  demuestra  que  los  dos  haces 
son  uno  mismo  por  tener  de  coincidencia  los  rayos 
A  tí,  A  C  y  A  D  y ,  por  tanto,  ser  la  tangente  en  A , 
rayo  correspondiente  al  punto  A .  la  misma  para  las 
dos  curvas  que,  por  tanto,  coinciden.  Consecuencia 
inmediata  es  que  si  dos  figuras  elementales,  una  de 
primer  orden  y  otra  de  segundo,  son  proyectiles  y 
cuatro  elementos  de  la  una  son  incidentes  con  sus 
homólogos  son  perspectivas,  y  si  las  dos  son  de  se¬ 
gundo  orden  y  cinco  pares  de  elementos  homólogos 
son  inri  lentes,  lo  son  todos  los  demás,  propiedades 
de  las  que,  á  su  vez,  se  deducen  muchas  otras,  por 
ejemplo:  Dos  cónicas  tangentes,  no  coplanarias,  son 
secciones  de  una  superficie  cónica;  una  serie  de  pri¬ 
mer  orden  y  una  de  segundo  proyectivas,  con  dos 
puntos  de  coincidencia,  eugendrau  un  haz  de  primer 
orden;  una  aerie  de  primer  orden  y  una  de  segundo 
proyectivas,  con  un  punto  de  coincidencia,  engen¬ 
dran  un  haz  de  segundo  orden  plano  ó  alabeado  se¬ 
gún  que  la  recta  esté  ó  no  en  el  plano  de  la  cónica; 
«los  haces  alabeado*  proyectivos,  directores  uno  de 
otro,  engendran  una  serie  (á  su  plano  se  le  llama 
central  prvjectito)  y  un  haz  de  planos  de  segundo 
orden  (á  su  vértice  se  le  llama  centro  proyectiro)  pro- 
yectivos,  de  donde  se  sigue  que  toda  serie  de  segun¬ 
do  orden  es  provectiva  con  el  haz  de  sus  tangentes; 
dos  se:  ies  de  segundo  orden  proyectivas,  con  dos 
puntos  de  coincidencia,  engendran  un  haz  de  segun¬ 
do  or  len;  dos  cónicas  no  coplanarias  que  compren¬ 
den  el  mismo  segmento  de  la  recta  común  á  sua 
pianos,  están  en  los  superficies  cónicas,  etc. 

Si  dos  series  de  segundo  orden  auperpuestas  ton 
proyectivas,  los  patea  de  rectas  de  unión  de  dos 
puntos  no  homólogos  y  de  los  homólogos  de  éstos 
concurren  ron  una  recta,  llamada  eje  proye, 'tico  de 
l.is  dos  series,  que  contiene  los  puntos  de  coinciden¬ 
cia  de  ¿-«tas;  pues  de  ser  A  BC  ...  7\  A'  B'  C  ...  se  de¬ 
duce  A '(  4  BC ...)  7\  A  i  A'  tí'  C  ..)  que  demuestra  que 
I  s  jotres  de  rectas  A’ tí — tí' A  ,  A'C  —  C'  A  ,  ... 
concurren  con  el  eje  perspéctico  de  ambos  haces  A* 
y  A  ,  que  es  el  mismo  correspondiente  tí  otros  dos 
linces  tí'  v  tí,  por  s«r  la  recta  de  Pascal  relativa  al 
l.exí-onoJ/rC,.4  7j'/,/;  n  lemís,  si  1/ es  un  punto  de 

. . -ídem*,»,  1,)S  {  \t  y  A  M  son  h  omólogos 

en  1  ’t  per-jiecti  •.  i  1  .  1  r  .-^i  b*ra  la  ent  e  los  haces  A  ' 
V  .4.  luego  2/  p*:  >-,<* -e  ni  eje.  A  n  i '.  'gilmente  se 
establece  la  exi-t-n  u  i  i *■  I  vlonn  rfut  ti  /»  en 

los  haces  radiado»  le  i* •  del  cent,  o  proy'  tico  en 


los  haces  píanos  de  recias  y  del  eje  en  ios  linces  ra¬ 
diador  do  planos. 

Batas  propiedades  dan  el  medio  de  determinar 
los  elementos  de  coincidencia  de  uua  proyectivi- 
dad  cuando  se  tiene  trazada  una  linea  de  segundo 
orden,  por  ejemplo,  una  circuuferencia,  pasando  de 
la  proyectividad  de  que  ee  trata  á  una  cuya  !>»»« 
■ea  aquella  línea,  y  con  ello  ee  pueden  resolver 
los  problemas  de  segundo  grado,  que  pueden  le 
ducirse  i  loa  de  hallar  los  puntos  en  que  una  rect» 
corta  A  ana  cónica  y  trazarle  las  tangentes  qus  pa- 

P°r  un  Punt0-  Kn  *' inundo  c*“-!da.Xl 

I  corta  A  loa  haces  generadores  i  se 

I  punto  se  proyectan  las  series  generadoras  eD  i  he 

J  cuyoa  elementos  de  coincidencia  son  J 


I  tangentes  Cuacados.  Aplicado  al  primer  problenu 

A  la  recta  del  infinito  del  plano  de  la  curva,  se  de 
termina  la  naturaleza  de  ésta. 

Un  ejemplo  de  estos  problemas  de  segundo  gradú¬ 
es  la  determinación  de  una  cónieaque  I  P**®  Por  cu® 

n  (  sea  tangente 

|  tro  puntos  dados  y  sea  tangente  A  una  recta.  pQr 
I  A  cuatro  rectas  dadas  y  pase  por  un  punto, 
ejemplo,  ai  ae  trata  de  construir  una  parábola  qus 
pase  por  loa  puntos  J,  B,  C  y  D  (fig.  12),  toraamio 
para  vértices  de  loa 
haces  generadores  lo» 

A  y  By  la  proyectivi¬ 
dad  entre  ellos  queda 
definida  por  la  con¬ 
dición  de  ser  homó¬ 
logos  los  parea  da  ra¬ 
yos  AC ,  BC  y  AD, 

DB  y  tener  un  solo 
par  de  rayos  homólo¬ 
gos  paralelos,  pues¬ 
to  que  han  de  deter¬ 
minar  en  la  recta  del 
infinito  series  con  un 
solo  punto  de  coinci¬ 
dencia;  trazando, 
pues,  por  A  las  rec¬ 
tas  AC\  y  A  D\  para¬ 
lelas  á  BC  y  BD ,  los  haces  proyectivos  de  vértice  A 
en  que  son  homólogos  AC  y  AC[ ,  A  I)  y  AD[  tienen 
un  solo  elemento  de  coincidencia  y  cortan  á  una  cir¬ 
cunferencia  que  pasa  por  A  en  series  C \DX...  y 
C\D[...  déla  misma  condición;  su  eje  proyectivo  ha 
de  pasar  por  el  punto  P  =  CXD\  —  DXC\  y  deberá  aer 
una  de  laa  dos  rectas  PBX,  PFX  tangentes  á  la  cir¬ 
cunferencia,  cuyos  puntos  de  contacto  Bx  y  Fx  pro¬ 
yectados  desde  A  dan  rectas  que  contienen  las  direc¬ 
ciones  Bm  y  Fm ,  cualquiera  de  las  cualea  pertenece 
á  la  parábola  buscada.  Esta  solución  demuestra  que 
por  cuatro  puntos  pasan  dos  parábolas  6  ninguna  y, 

más  general,  que  hay  dos  cúuicaa  6  ninguna  | 

|  conscritasá  uu  cuadrivértice  y  que  aean  tangentes 
I  critaa  en  un  cuadrilátero  y  que  pasen  por  un 

á  una  recta. 

punto. 

Proyerttridndes  espertóles.  Consideremos  dos  figu¬ 
ras  elementales  su perpuestss  proyectivas.  y  designe¬ 
mos  por  el  símbolo  P  la  proyectividad.  Si  .40  es  un 
elemento  cuyo  homólogo  en  la  segunda  figura  e«  .4  x 
y  á  éste ,  considerado  como  de  la  primera,  corres|*on- 
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tía  el  .1 )  en  la  secunda,  la  figura  de  loa  A  o  y  ■»  ,le 
loa  .4f  ea  una  proyeetividad  que  ae  llama  cuadrado 
6  segunda  potencia  de  la  primera  y  se  representa 
por  P1;  ai  reiteramos  esta  operación  obtenemos  par¬ 
tiendo  de  d0  una  sucesión  A  j ,  A  A3,  . ..,  Am,  .... 
y  procediendo  en  Mentido  inverso  otra  tt  i.|. 
•••»  que  juntas  constituyen  una 


•••»  -4— a*  +  •  i  i-1»  ^o>  ^1*  ••• 

i*  +  1i  •••  0  l 

tal,  que  las  figuras  formadas  por  elementos  de  igual 
Indice  de  las  sucesiones  asi  forumdas  son  proyecti¬ 
les;  en  particular,  la  proyeetividad  entre  los  de  lu¬ 
diese  O  y  A  se  llama  potencia  A  de  Is  que  existe  en¬ 
tre  los  de  Indices  0  y  1,  y  ae  representa  por  Phy, 
por  consiguiente,  la  que  existe  entre  los  de  Indices  A 
jj •«  potencia  j  —  A  de  la  que  relaciona  los  índices 
A  y  A  — 1.  Po  las  estas  pro  vectmdades  tienen  loa 
mismos  elementos  de  coincidencia  que  la  primitiva  y 
puede  ocurrir  que  una  de  ellas,  la  Ph.  por  ejemplo, 
•en  la  identidad,  en  cuyo  caso  lo  son  todas  las  P mlt, 
siendo  »»  un  número  entero,  positivo  ó  negativo; 
entone*»*.  evidentemente,  es  P*  =  Pi  +  m  h  y  la  pro- 
yectivi«lad  P,  como  todas  sus  potencias,  ae  liaina 
cíclica^  el  raso  más  sencillo  es  el  de  ser  A  =*  2,  es 
decir,  cpie  cada  elemento  tenga  el  mismo  homólogo. 
y  a  se  c  onsidere  como  pe*  te>»cciente  A  una  ú  otra  de 
laa  tigi  iras,  y  la  pro\ actividad  se  dice  que  es  involu- 
tiva.  y  se  liorna  snn |dem**nte  involución. 

Ku«ra  de  estos  coso*.  la  sucesión  (  1  )  tiene  como 
•elemen  tos  limites  los  de  coincidencia  (V.  Rey  Pas¬ 
tor,  P a  sdrt«ii»*i/o*,  pAga.  2  4  4  A  2  47  |  de  la  pro vectivi 
dad.  y  ai  Asta  no  los  tiene,  la  sucesióu  carece  de 
Oir-ineu  tos  huillas. 

Fig*+rat  elementalt$  en  involución.  1.a  condición 
«Uhciei  iie  para  que  una  proyeetividad  sea  involutiva 
es  que  un  par  de  elementos  se  correspondan  doble¬ 
mente.  es  decir,  que  á  cada  uno  de  ellos,  conside¬ 
rado  como  de  la  primera  figura,  corresponda  el  otro 
«n  le  segunda;  pitea  de  la  relacióu  A  tí  i  '  tí*  A 
A'  B'  A  B,  que  se  verifica  siempre,  se  deduce  que  en 


le  proyeetividad 


también  se  corresponden 


doblemente  los  B  y  B' . 

Kn  la  involución  suelen  considerarse  las  dos  figu 
ras  como  una  moIs  cuyos  elementos  están  aparto  ios . 
y  por  esto  se  llaman  conjuyidot  en  lugar  de  homo 
Jugos;  y  para  distinguirla  «le  la  proyeetividad  «e  usa 
«I  nimbólo  propuesto  por  Staudt.  También  se 
reo  «enema  muchas  veces  escribiendo  los  caracteres 
representativos  de  los  pares  de  elementos  conjuga¬ 
dos.  lepara ndo  cada  par  de  los  restautes  coii  un 
punto,  en  esta  forma  A  A'  .  BB'  .  CC '  ...  Son,  pues, 
equivalentes  las  representaciones 


A  A'  .  B6‘  .  CC' ...,  ABC  ...~A'B'C' ..., 
AA’BB’CC  ...  X  A'AB’BCC  ... 


Toda  involución  está  determinada  por  dos  cuales- 
quiera  de  sus  pires  de  elementos  conjugados,  y  dos 
parea  de  elementos  de  mía  figura  eleineuta!  determi¬ 
nan  siempre  una  involución. 

Si  el  sentido  ABA '  es  el  mismo  A’  B*  A  ,  las 
figums  son  acordes,  cada  par  «le  elementos  eonju- 
gados  esté  separado  por  cualquier  otro,  y  la  invo¬ 
lución  carece  «le  elementos  «le  coincidencia:  se  llama 
entonces  clip  tira ,  nombre  que  se  da  también  A  la 
fusternx  AA'BR'  formada  por  dos  pares  de  ele¬ 
mentos  conjugados.  Si  el  seuüdo  ABA'  es  contrario 


ni  Af B* A,  laa  figura»  son  discordes,  ningún  par  da 
elementos  conjugados  estA  separado  por  otro  par  y 
la  involución  se  llama  hiperbólica ,  lo  mismo  que  la 
cuaterna  A  A' BB'  formada  por  doa  parea  de  elemen* 

tos  conjugados. 

Un  to  la  involución  hiperbólica,  cada  dos  elemen¬ 
tos  conjugados,  A  y  A\  estAn  harmónicamente  se¬ 
parados  por  los  de  coincidencia  Kí  y  N.  pues  la 
condición  MNAA'  7\  MNA'  A  derivada  de  la  invo¬ 
lución  \1  M  .  NN  .  A  A'  ...  caraeterixa,  según  he¬ 
mos  dicho,  las  cuaternas  harmónicas. 

Reciprocamente,  toda  correspondencia  harmóni¬ 
ca  ea  uua  involución,  pitea  de  ser  harmónicas  Isa 
figuras  UNIA',  MNBB’  ...,  se  deducán  laa  con¬ 
diciones 

MNAA9  7:  MNA'A  t:  MNBB *  7T  MNB'B  ... 
y  de  éstas  á  au  ves,  la 

MNAA'BB9  ...  7T  MNA9AB'B  ... 

En  |  !a"  *er*e8  de  segundo  orden  en  in- 

*  los  haces  de  planos  ° 

volueión,  1..  recta.  I  3“  u"en  ‘°'  Pu"t0'  . 

I  de  Intersección  de  los  planos 

,  <  concurren  en  un  punto  »  ,,  .  ,  ce*- 

conjugados  l  . .  .  r  I  llamado  J  . 

J  0  1  están  en  un  plano  «  I  pltb 

I  fw  central  *nvo*uc*^n«  Pue#  da  aer 


AA'BB'CC' ...  7T  A'AB'BC'C  ... 

nt  d.duc.  que  lo,  ¡  pJ",t<>•  AB  —  A'  V ,  AC—A'C' 
n  1  planos  * 

y  BC  —  VC'  ¡  **l34a"|*"or  un.  recta  y,  por  Unto,  qu. 

loa  ¡  ABC  y  A'B'C'  .on  homoló^iros,  lo 

cual  demuestra  que  laa  rectas  A  A9,  BB'  y  CC 9 

4  concurrentes.  ...  .  . 

son  l  ,  Análogamente,  se  establece  que 

*  coplanarias.  0  “ 

los  !  ¡planos  determinados  Por  l°a  Par®*  de  rayos 

conjugados  de  un  hax  ¡  de  rectas,  de  segun- 

,  ,  ...»  ««tán  en 

do  orden,  en  involución  !  una  recta,  qua 

’  *  plisan  por  ’  ^ 

■*e  llama  eje  de  la  involución.  Según  demuestra  la 
con  figo  ración  de  Macluuriu ,  el  eje  de  uu  hax 

I  rad'i  tdo  r8cU#»  8efTl|Qdo  orden,  en  involu¬ 


ción,  es  eje  proyectivo  de  la  involución  dolos  ¡  p,.‘u'‘ 

f  p  I  a- 

t  tos  de  contacto,  _  i  centro 
I  nos  tangentes,  ^  *U  I  pUuo  central  Pro^ectlvo 

"  *  pUuo°contr.l  d*  e,ta  in,olución;  «q«iqu«s. 
hable  siempre  «le  elementos  centrales  (centro,  plano 
central,  eje)  de  una  involución,  sin  precisar  en  cada 

s  ,  l  una  serie  .  ,  ,  r 

caso  si  se  trata  de  !  ,  .  .  ó  de  la  for- 

•  un  hax  de  planos 

mada  por  los  elementos  tangente'!  A  su  base  en  los 
pares  conjugados.  Si  la  involución  es  hiperbólica, 
los  elementos  de  la  base  incidentes  con  el  central  de 
distinta  especie  son  de  coincidencia 


Tratándose  de  haces  alabeados,  !  C.tt^a  plRf,° 

I  desde  ca  la  ;» 


unto 

no  incidente  con  ningún  ravo  del  hax  ¡  ^og  cor,H 

•  1  ae  proyectan 

en  involuciones,  cuvos  ejes  proyectivos  se  llaman 
ejes  de  la  involución.  Loa  ejes  de  un  haz  alabeado 
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en  involución  están  distribuidos  en  el  especio  de 
modo  que  J  porC**d  110  incidente  eon  ningún 

rejo  del  hss  j  uno,  j  de  dos  en  dos  están  har- 

atónicamente  separados  por  cada  par  de  rajos  con- 
jugados,  Si  haj  rajos  de  coincidencia,  cortan  á  to¬ 
dos  los  ejes;  v,  reciprocamente,  toda  recta  que  corta 
&  los  rajos  de  coincidencia  es  eje  de  la  involución. 

Toda  involución  determina  un  par  de  elementos 
centrales,  j  cada  uno  de  éstos  determina  una  invo¬ 
lución  j  el  otro  elemento  central  que  le  correspon¬ 
de.  La  consideración  de  los  elementos  centrales  de 
las  figuras  de  segundo  orden  en  involución  facilita 
mucho  la  construcción  de  éstas  j  los  problemas  que 
á  ellas  se  refieren.  Asi.  por  ejemplo,  si  se  quiere 
ancontiar  los  puntos  conjugados  comunes  á  dos  se¬ 
ries  de  segundo  orden  en  involución  superpuestas, 
basta  trazar  la  recta  que  uoe  sus  centros  j  los  pun¬ 
tos  de  intersección  con  la  curva  son  los  buscados; 
construcción  que  demuestra  que  dos  involuciones  de 
la  misma  base  tienen  siempre  un  par  de  elementos 
conjugados  comunes,  si  una  de  ellas,  por  lo  menos, 
es  elíptica. 

Entre  las  involuciones  que  más  frecuentemente  se 
utilizan  figuran  las  que  se  derivan  de  las  siguientes 
propiedades  j  sus  correlativas. 

Si  es  MNAB-K  AlSA'B,,%trlMS.AB,.BA,\ 
pues  de  aquella  relación  se  deduce 

MSAB  7T  NMB'A' 


Caso  limite  es  el  de  ser  MAB7\  Al  A*  B‘\  entonces 
es  Al Ai  .  A  Br  .  Bi\  que  aparece  evidente  en  el 
caso  de  las  series  de  segundo  orden,  observando  que 
el  puuto  A  B*  —  BA'  está  en  el  eje  provectivo,  que 
es  tangente  en  M  á  la  cónica.  Las  propiedades  reci¬ 
procas  son  ciertas:  de  AIS  .  A  A'  .  BBf  se  deduce 
AIS  A  B  77  MSB’A*  y  de  AÍM  .  A  A'  .  BB'  se  in¬ 
fiere  que  es  A1AB  7v  AIB'A'. 

Los  pares  de  { opuestos  de  todo 
i  t  6  ri  i  c  01 


cortan  á  cada 


idrivértice  ,  ,  .  i  coi 

idriiátero  ^  aD°  COm*>  60  t  nt  provecían  des- 


j  cuadrivértice 
I  cuad 

1  rj*CU^  del  pl#n0  en  Parea  de  !  í)u,lt08  con_ 

í  de  rada  punto  r  r  I  rectas 

jugados  de  una  involución.  Pues  si  A  ,  B,  C,  D  son, 
por  ejemplo,  los  vértice*  del  cuadrivértice.  L,  M ,  S , 
Ál\  S' ,  los  puntos  de  intersección  de  una  recia 
r  con  A  By  A  C ,  A  D ,  CD ,  BD ,  BC  y  B  el  punto  día 
gonal  AB  —  CD.  proyectando  desde  A  y  H  sobre  r 
la  serie  C  R  L’  D ,  resulta  Al  L L'  S  7\  S'  LL '  Al\  y , 
por  tanto,  LL'  .  SIS'  .  M'  X.  Kste  teorema,  llama¬ 
do  de  De-iargucs.  está  comprendido  en  el  siguiente, 
más  general:  bolas  las  líneas  de  segundo  orden  cir¬ 
cunscritas  á  un  cuadrivértice  cortan  á  rada  recta  del 
piano  en  parea  de  puntos  conjugados  de  una  invo¬ 
lución;  jue  se  demuestra,  utilizando  Ins  notaciones 
anterioras  y  des  guando  por  R  y  R’  loa  punios  de 
interseco  ion  de  una  le  las  conloas  con  la  recta  r.  aiu 
m.is  ¡no  pro  ventar  la  cuaterna  C  l)  R  R'  desde  d  y  H 
sobre  r.  cuu  lo  cual  ae  obtiene  1/  A  RR '  ~f\  S'  M'RIV 
«jue  iernueatra  ¡a  existencia  de  la  l  nvolución  A1.U' 
AS  .  R  R' .  independiente  de  la  cónica. 

R'l  métricas  en  la  invitación .  Las  figuras 

en  involución  tienen  nropie  iit-lrs  métricas  v  carácter 
analítico  que  se  de  iu>>en  de  su  pro\ actividad. 

lín  las  series  de  pumer  orden  los  dos  puntos  limi¬ 
tes  c»uncid*,n  en  uno.  que  s«  mima  central  v,  por 
consiguiente,  el  producto  de  Us  distancias  r i 1  punto 


central  á  cada  par  de  pantos  conjugados  ea  cons¬ 
tante,  pueads  AA '  .  BB’  .  11 ^  ae  dodueo(42tf/¿,> 

—  &  l'mI)  j,  por  coouguiaoU,  j^.  El 

producto  constante  AI  .  A'I  —■  BI .  B'I  ae  llama 
módulo  do  la  involución.  Si  la  serie  ea  hiperbólica,  el 
punto  central  ea  medio  del  segmento  de  loa  da  coin¬ 
cidencia  ai  éstos  aon  propios,  j  si  un  punto  da  cein- 
cidencia  ea  el  del  infinito,  al  otro  ea  medio  da  eada 
par  de  conjugados;  lea  seríes  ae  llaman  entonces  si¬ 
métrica»  y  su  punto  de  eoiocidencia  propio  ee  «I 
centro  de  simetría. 

Todo  haz  de  primer  orden  rectangular  está  en  in¬ 
volución  j  su  sección  por  una  recu  ee  una  involu¬ 
ción  elíptica,  que  as  llama  adsoluta  si  au  base  ea  una 
recta  del  infinito  j,  reciprocamente,  toda  involución 
rectilínea  A  A*  .  BB* ...  elíptica  ee  sección  de  un  haz 
recUngular;  el  vértice  es  cualquier  punto  común  4 
las  superficies  esféricas  da  diámetros  A  A'  y  BB*. 

Los  haces  de  primer  orden  en  involución  no  rec- 
Ungulsree  tienen  siempre  un  par  de  rajos  conjuga¬ 
dos  rectangulares,  á  los  que  se  da  el  uombre  de 
rayos  principales ;  el  producto  de  las  Uugentes  de  loe 
ángulos  formados  por  un  rajo  principal,  j  cada  p»r 
de  rajos  conjugados  es  constante:  las  constantes  que 
sal  se  obtienen  non  inversas  una  de  otra. 

Si  la  involución  es  hiperbólica,  los  ángulos  de  lo» 
rajos  de  coincidencia  están  bisecados  por  los  prin¬ 
cipales.  j  si  aquellos  rajos  son  rectangulares,  bise¬ 
can  los  ángulos  formados  por  cada  par  de  rajo» 
conjugados;  los  haces  se  llaman  entonces  simétricos, 
y  los  rajos  ds  coincidencia  son  los  ejes,  ó  loa  planos 
de  simetría,  según  que  los  haces  sean  do  rectas  ó  da 
planos. 

La  sección  de  un  haz  de  rectas  simétrico  por  una 
recta  es  una  involución  hiperbólica,  y,  reciproca¬ 
mente,  toda  involución  rectilínea  hiperbólica  ea  aeo- 
ción  de  un  haz  de  recta*  simétrico;  eu  vértice  es 
cualquier  punto  de  la  superficie  esférica  cuyo  diá¬ 
metro  as  el  segmento  de  loe  puntos  de  coincidencia. 

Relación  proyectiva  sntre  dos  involuciones.  Do* 
involuciones  de  la  misma  sspecie  pueden  relacionarse 
proyectivainente,  dando  un  par  de  elementos  homó¬ 
logos  <4  v  A\.  La  provectividad  queda  definida  por 
este  par,  el  de  sus  conjugados  A*  y  A\%  y  uno  for¬ 
mado  por  dos  elementos  de  coincidencia  ó  por  un 
elemento  de  cada  uno  de  loe  parea  BB'  y  Bx 
conjugados  en  laa  involuciones  dadas  y  harmónica¬ 
mente  separados  por  los  A  y  A  '  y  los  A ,  y  i4¡,  res¬ 
pectiva  mente. 

Cuando  se  trata  de  series  rectilíneas,  ds  bases  di¬ 
ferentes,  coplauarian,  pueden  relacionarse  perspec¬ 
tiva  mente  de  doa  maneras,  sin  más  que  tomar  l<» 
elementos  A  j  A ,  confundido*  en  el  punto  común  4 
las  dos  liases,  j  correlativamente. 

Si  las  ín  \  olucionea  aon  de  la  misma  base,  pueden 
relacionarse  involuti vamente  de  dos  modos.  Si  son 
las  hiperbólicas  Al  M  .  SS  ..  y  PP  .  QQ..., 
involuciones  Al  P  .  A  Q...  v  Ai Q  .  SP  satisfacen  ^ 
problema.  Si  son  las  elípticas  A  A'  .  B  B' ...  J 

A  A'  .  CC' _  y  son  A  A'  los  elementos  conjugado* 

comunes  y  lili'  y  CC  ios  harmónica  mente  separa¬ 
dos  por  ellos  y  conjugado*  en  aquéllas,  las  involu¬ 
ciones  buscadas  bou  las  A  A*  .  BC  .  B'  C* ...  J 
A  A'  .  BC  .  B  C... 

Involuciones  superiores.  El  concepto  de  involu¬ 
ción  se  genera  1 1 /. a  en  la  Geometría  algebraica  pro* 
vectiva.  definiendo  las  involucioue*  da  grado  J 
las  de  especies  su  [tenores. 
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Se  llama  involución  de  grado  n  el  conjunto  de  los 
oo1  grupos  de  n  elementos  de  une  figura  elemental, 
cu  vas  coordenadas  están  dadas  por  la  ecuación 
P  X  Px  »  0  en  que  P  y  Px  son  formas  de  grado 
n  y  X  es  un  parámetro  arbitrario.  Batas  involuciones 
son  proyeetivss  y  pueden  eer  relacionadas  prospecti¬ 
vamente.  Bn  ellas  se  llama  elemento  doble  el  en  que 
coinciden  dos  de  un  grupo;  su  número  es  2  (a  —  1). 
Se  obtiene  una  involución  de  grado  *,  haciendo  gi¬ 
rar  un  has  un  ángulo  de  5  f  y  á  este  caso  pueden 

referirse  todos  los  demás. 

Involución  de  grado  n  g  especio  k  es  el  conjunto 
de  todos  los  oo*  grupos  de  n  elementos  cujas  coor¬ 
denadas  satisfacen  á  la  ecuación 

P*  -|-  Xj  P|  -f-  A*/**  +  •-  +  —  o 

siendo  P0.  Px,  formas  de  grado  n.  Se  suele 

designar  á  los  grupos  definidos  por  /><■—(),  (<  —  0, 

1 , ...  .  *  )  con  el  nombre  de  determinamos  y  á  la 
involución  por  el  símbolo  J¡;  entre  las  principales 
propiedades  de  ésta  tiguran  las  siguientes  de  fácil 
demostración: 

k  elementos  de  la  figura  determinan  sin  ambigde- 
dad  un  grupo  al  que  pertenecen. 

Una  involución  en  que  es  k 9  <  A,  cuyos  gru¬ 
po  n  determinantes  pertenecen  á  la  7*,  pertenece  por 
completo  á  ésta,  es  decir,  sus  grupos  lo  son  de  ésta. 

A  +  l  grupos  de  /*,  independientes,  es  decir, 
que  no  pertenezcan  á  una  involución  de  especie  in¬ 
ferior,  pueden  tomarse  siempre  como  determinantes 
de  /*. 

Toda  involución  contiene  oo***“^  (*+i>  invo¬ 
luciones  /i. 

Dos  involuciones  7¿  y  l*n  ,  contenidas  en  uní  /*, 
tienen  un  grupo  común  si  es  l  /'  —  A  *=  0  y  una 
involución  7¡*^*  ei  es  Z-f-/'>A. 

El  estudio  de  estas  involuciones  es  base  precias 
para  el  sintético  de  las  curvas.  Pueden  verse  indi¬ 
caciones  de  gran  interés  en  la  obra  de  Rey  Pastor, 
Fundamentos  (págs.  396  á  102).  Véase  también 
R.  Sturm,  Die  Lehre  von  den  geometrischen  Ver - 
mandschnften  (t.  I,  págs.  377  y  siguientes). 

Proyectividad  cíclica.  Según  se  ha  dicho  antes, 
si  P  designa  una  proyectividad  en  una  figura  ele¬ 
mental  cualquiera  y  su  potencia  r%  es  la  identidad, 
la  proyectividad  se  llama  delira;  el  grupo  de  ele¬ 
mentos  Aq  .4  j  At,  ...  i  homólogos  del  .á0  en  las 
potencias  sucesivas  hasta  la  n  —  1  se  llama  grupo 
eícliro-pmyrctiro  ó  ciclo  de  orden  o,  y  las  condicio¬ 
nes  á  que  satisface  son: 

A0A1At...  An_  i  ~7\  AiAiA¡ ...  An~  j  A^TZ  AjA8... 
A  w_t  A  0  A  x  7V  .  •  •  7V  A  n— i  A0At  ...A  *_i 

La  proyectividad  cíclica  de  segundo  orden  es  la 
involución,  la  cual  tiene  elementos  dobles  si  es  ls 
de  orden  superior  si  segundo  carece  de  alamentos 
dobles.  Fijándose  en  una  serie  de  segundo  orden  se 
▼e  que  si  se  considera  un  ciclo  Aq  A t  ...  4n— i»  los 
purés  de  rectas 

A  o  A  * — i  j,  A  t  1  ijin-3,  ••• 

que  unen  puntos  cuya  suma  de  Indices  es  n  j  concu¬ 
rren  en  el  eje  proyectivo,  luego  satos  paras  de  pun¬ 
tos  forman  una  involución 

Aj  An — i  •  A |  An — i  .  A f  ... 


análogamente  ss  reconoce  la  existencia  de  lat 

>t  •••♦  A%An—, i  .  A f  A n— z  •••♦  ••• 

y  los  centros  O0,  0t,  0%  ...  On  de  todas  ellas  están 
sn  si  eje  proyectivo  y  forman  un  ciclo,  proyección 
del  Aó  At  A  t  ...  A n__j  desde  A^\,  etc. 

Un  caso  muy  simple  de  proyectividad  cíclica  de 
orden  n  es  el  giro  de  un  baz  de  primer  orden,  de  un 

ángulo  -  2ir,  si  es  •  impar,  ó  ~  si  n  es  par,  su¬ 
puesto  siempre  n  y  v  enteros  primos  entre  si.  El 
número  v  se  llama,  como  en  los  polígonos  regulares, 
especié  del  grupo  cíclico.  A  esta  proyectividad  se  re¬ 
duce  cualquiera  otra  cíclica,  haciéndoae  asi  de  un 
modo  muy  simple  su  estudio.  Las  principales  pro¬ 
piedades  son  estas: 

La  proyectividad  cíclica  do  grado  •  y  especie 
dada  queda  definida  por  tres  elementos  ordenados 
da  un  ciclo. 

Toda  potencia  de  grado  A  de  una  proyectividad 
cfelica  de  orden  n  es  proyectividad  ciclica  de  este 
mismo  orden,  si  A  y  «son  primos  entre  si,  y  de  or¬ 
den  £,  siendo  d  =í  máximo  eomún  divisor  (o,  A), 
d 

en  caso  contrario. 

Un  estudio  muy  eompleto  de  estas  proyectividades 
pueda  verse  en  Rey  Pastor,  La  proyectivdad  cíclica, 
etcétera;  Asociación  Española  para  el  Progreso  de 
las  Ciencias  (Valencia,  1909),  y  R.  Sturm,  Die 
Lehre  non  den  geom.  Verwandschaften  (t.  I,  páginas 
187  á  206,  Leipzig,  1908). 

Proyectividades  degeneradas .  Dos  figuras  de  pri¬ 
mera  categoría  perspectivas  son  proy activas  y,  ge¬ 
neralizando  esto,  se  consideran  proyectividades  dege - 
aeradas,  cuyo  origen  son  secciones  y  proyecciones 
hechas  con  elementos  pertenecientes  á  ls  figura  con- 
aiderada;  por  ejemplo,  ai  se  proyecta  una  serie  rec¬ 
tilínea  desde  uno  de  sus  puntos,  P ,  á  cualquiera, 
distinto  de  éste,  le  corresponde  la  base  de  la  serie, 
y  al  P ,  cualquier  otro  rayo  del  haz;  de  modo  que  si 
éste  se  ha  relacionado  proyectivamente  con  otra 
figura,  en  ella  hay  un  elemento  homólogo  de  todos 
loa  de  la  primera,  salvo  el  P ,  y  todos  los  demás  son 
homólogos  de  éste.  Tales  elementos,  con  infinitos 
homólogos,  se  Maman  singulares.  En  el  caso  de  la 
involución,  ésta  se  llama  parabólica,  y  el  elemento 
singular  es  el  único  de  coincidencia. 

Polaridad  en  las  figuras  de  segundo  orden.  Los 
elementos  centrales  de  una  figura  de  segundo  orden 
en  involución  se  llaman  polares  respecto  de  la  base 
de  ésta;  además,  en  las  cuádricas  alabeadas  son  polo 
y  plano  polar  el  centro  y  el  plano  central  provecti- 
vos  de  dos  haces  provectivos  directores  uno  de  otro. 

Fijémonos  en  el  caso  de  una  curva  de  segundo 
orden,  y  los  resultados  que  se  encuentren  podrán 
ser  extendidos  á  las  demás  figuras.  Cada  punto  8 
no  situado  an  la  curva  (fig.  13)  es  polo  de  una  rec¬ 
ta  s,  la  cual  es  polar  de  aquel  punto  y  puede  obte¬ 
nerse  como  lugar  geométrico  de  los  puntos  diagona¬ 
les,  diferentes  del  8 ,  de  todos  los  cuadrivértices 
inscritos  en  que  un  punto  diagonal  es  el  S.  Si  por 
este  punto  pasan  tangentes  á  la  curva,  sus  puntos 
de  contacto  están  en  la  polar,  luego  todo  punto 
interior  tiene  su  polar  exterior. 

Si  T  es  un  punto  de  la  recta  s  polar  de  S.  se  pue¬ 
den  construir  infinitos  cuadrivértice*  ABCD  inscri¬ 
tos,  en  que  8  y  T  sean  puntos  diagonales  (basta 
trazar  orbitariamente  8AB  y  unir  A  y  B  con  T\ 
los  puntos  A ,  B,  C  y  D  satisfacen  á  las  condiciones 
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dichas);  ni  U  es  el  tercer  punto  diagonal,  la  consi¬ 
deración  del  cuadrivértice  CDTD  prueba  que  B  y 
F  están  harmónicamente  separados  de  S  por  AB  y 
CD ,  respetivamente,  luego  la  polar  contiene  todos 
loe  puntos  harmónicamente  separados  del  polo  por 
loa  parea  de  puntos  de  la  curva  alineados  con  él. 


Estas  propiedades  se  aplican  á  la  construcción  de 
la  polar  de  un  punto  y  de  las  tangentes  á  una  cóni¬ 
ca  que  pasan  por  un  punto  couocido  y  demuestran 
que  las  polares  de  los  puntos  de  una  recta  pasan  por 

si  polo  de  ésta,  y  reciprocamente.  Cada|P^°ae 

..  j  conjugado  con  los  de  su  polar, 

ce  que  es  ^  eonjHga¿a  con  |aa  que  pasan  por  su  polo. 

Il/Os  únicos  puntos  de  una  recta  .. 

...  r  .  ,  ,  que  no  tienen 

Las  únicas  rectas  ds  un  haz  n 

I  P°!*rson  J  ¡0#  f  .  Ii  curra,  pero  como  cada 

I  polo  4  las  tangentes  á  ’ r 

I  punto  d.  un.  tangente  á  .  eurT. 

I  recta  que  pasa  por  un  punto  de 

I  polar  ....  i  el  punto  de  contacto 
!  r  .  incidente  con  ,  \  .  . ,  se  con- 

|  polo  i  ln  tangente  en  el 

viene  en  considerar  cada  tangente  como  polar  de  su 
punto  de  contacto.  Salvados  así  estos  casos  de  ex¬ 
cepción.  resulta  que,  dada  una  cónica,  al  campo  de 
puntos  de  su  plano  corresponde  el  de  rectns  del 
mismo,  y  la  relación  de  polaridad  es  una  correlación 
Involwtiva. 

El  reciproco  sólo  es  cierto  cuando  hay  un  elemen¬ 
to  de  incidencia,  ea  decir,  un  punto  situado  an  su 
polar,  en  cuyo  caso  hay  infinitos  que  forman  la  cur¬ 
va  directrii,  respecto  de  la  cual  ton  polares  una  de 
Otra  las  figuras  consideradas. 

Toda  serie  de  puntos  es  provectiva  con  el  haz  de 
•ua  polares;  pu»»s  si  T  ifig.  13)  es  un  punto  variable 
de  la  recta  tija  no  tangente  i,  polar  de  S  v  toma- 
moa  un  punto  fijo  A  en  la  curva,  con  lo  cual  tam¬ 
bién  lo  será  el  B  de  la  misma,  perteneciente  á  la 
recta  AB,  si  C  v  D  son  loa  puntos  de  la  curva  s¡:  na¬ 
dos  en  A  T  v  BT,  son  proyectivas  las  figuras  des¬ 
critas  por  T.  A  T.  C,  BC ,  Ü  y  S[J.  Si  la  recta  $  fue¬ 
te  tangente  á  la  curva  y  ü  el  punto  de  contacto  de 
la  ts ng ente  distinta  de  la  i  trazada  por  T .  serían  pro- 
yertivas  Isa  figuras  descritas  por  T,  TU ,  ü  y  SU. 
En  ambos  cnsos.  pues,  el  hai  descrito  por  SQ  es 
proyectivo  con  la  serie  descrita  por  su  polo  T .  De 

.  .  .  ,1  punto  de  una  recta 

aquí  ae  sigue  que  ai  á  cada  !  r  .  se 

^  1  »  recta  de  un  haz 

»  ,  ,  t  el  conjugado  4  ... 

le  hace  corresponder  j  ^  ^  ^  ^  ^  perteneciente  & 

Iotra  re''ta  no  conjugada  con  la  primera 
Otro  haz  de  vórtice  no  conjugado  con  el  d«I  primero 


una  serie  proyectiva  con  la  primara, 
un  has  proyectivo  con  el  primero. 

una  recta  no  tangeo- 
un  has  cuyo  vértice 


se  obtiene  f 
En  particular,  ai  ae  considera  J 


Ite  á  ,  .  i  puntos 

4X  la  curva,  sus  pares  de  J  r  4  conjuga- 

no  esté  en  r  4  rectas  J  6 

doa  respecto  da  la  curva  son  conjugados  en  una  in¬ 
volución,  cuyos  elemeutos  de  coincidencia,  ai  exie- 
I  puntos  de  .  , 

teo,  son  {  f  .  A  la  curva. 

(  tangentes 

La  consideración  He  loa  elementos  conjugados 
respecto  de  una  curva  de  segundo  orden  en  furnia- 
mental  en  la  teoría  de  «atas  lineas.  Entre  las  pro¬ 
piedades  i  que  dan  origeu  citaremos  tan  sólo  las  si¬ 
guientes. 

Dos  triángulos  polares  uno  de  otro  son  homoló- 
gicoa. 

Dos  triángulos  sutopolares  están  siempre  inscri¬ 
tos  en  una  cónica  y  circunscritos  á  otra. 

Si  doa  pareB  de  lados  opuestos  da  un  cuadrivérti¬ 
ce  son  conjugados,  también  lo  son  loa  otros  dos; 
tales  cuadrivértice»  ae  llaman  polares. 

Dos  lados  de  un  triángulo  inscrito  cortan  A  toda 
recta  conjugada  con  el  tercer  lado  en  puntos  conju¬ 
gados.  y  recíprocamente. 

Si  do»  lados  contiguos  de  un  cuadrivértice  inscri¬ 
to  cortan  á  una  recia  en  puntos  conjugados,  también 
la  cortan  en  puntos  conjugados  los  lados  opuestos  i 
aquéllos. 

Las  secciones  de  dos  haces  proyectivo»  por  uní 
recta  que  pasa  por  su  centro  proyectivo  forman  una 
involución  de  puntos  conjugado*  respecto  de  la  cur¬ 
va.  producto  de  la  proyectividad,  y  recl  procamente. 

Si  se  proyecta  sobre  una  cónica,  desde  uno  cual¬ 
quiera  de  aus  puntos,  una  serie  en  involución  de 
puntos  conjugados  respecto  de  la  misma,  ae  ohtie  e 
una  involución  cuyo  eje  es  la  base  de  la  primera,  y 
recl  procamente. 

Si  ABC  ...  es  una  figura  á  la  que  corresponden  la 
A'  B' C  ...  en  una  proyectividad  ,  y  la  A”  B"  C"  ... 
en  la  inversa,  y  A  ¡ ,  B ...  aon  loa  elementos 
harmónicamente  Reparado»  de  los  A  ,  B.  C.  ...  por 
los  parea  A'  A",  B'  Bm ,  C'C*,  ...  existe  una  involu¬ 
ción  A  A  ,  .  BB\  .  CC |  ...  que  se  llama  involución 
unida  A  la  proyectividad;  ai  ésta  tiene  elementos  da 
coincidencia .  los  misinos  lo  mou  de  la  involución;  si 
tiene  uno  solo,  la  involución  unida  es  parabólica  y 
aquél  os  su  elemento  singular;  por  último,  si  carece 
de  elementos  da  coincidencia,  la  involución  unida  as 
elíptica . 


Estas  propiedades  y  sus  correlativas  permiten  re¬ 
solver,  entre  otros,  los  siguientes  problemas  y  aut 
correlativos: 

Construir  una  curva  de  segundo  orden, 
a)  Dailo  un  triángulo  autopolar,  un  punto  y  so 
polar. 


Dndoa  una  saris  de  puntos,  el  has  da  aus  po¬ 
lares  y  un  punto  de  la  curva. 

c)  Dados  tres  puntos  y  una  aarie  an  involución 
de  puntos  conjugados. 

d)  Dados  uu  punto  y  dos  involuciones  da  puntos 

conjugados. 

#)  Da  los  tres  puntos  y  una  involución  de  rectas 


conjugadas. 

Ciutro,  diámetros  y  ejes  de  la»  cónicas.  Aplicsda 
la  teoría  de  la  polaridad  A  los  elementos  impropios, 
da  origen  A  los  conceptos  de  centro,  polo  de  la  recta 
del  infinito,  si  es  propio;  diámetro,  polar  da  un  pun¬ 
to  del  infinito,  si  no  pasa  por  él;  ejs,  diámetro  per- 
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pendirular  i  su  dirección  polar.  De  esta*  definicio¬ 
nes  se  ti  educo: 

i. a  parábola  no  tiene  centro;  en  le  elipse  es  on 
punto  interior,  y  en  le  hipérbola  uno  exterior  en  el 
Cual  coucurren  las  asíntotas. 

Los  diámetros  bisecan  las  cuerdas  paraleles  á  au 
dirección  polar,  son  paralelos  en  !a  parábola,  y  con¬ 
curren  en  el  centro,  en  la  elipse  y  en  la  hipérbola. 

Kl 'centro  es  vértice  de  una  luvolucion  de  diáme¬ 
tros  conjugados;  si  viene  rayos  de  coincidencia,  son 
asíntotas  v  la  curva  hipérbola;  loa  ravoa  principales 
son  loa  ejes;  ai  la  involución  es  rectangular,  la  curva 
es  circunferencia. 

l¿n  la  elipse,  todos  los  diámetros  corteo  á  la  cur¬ 
va;  los  eje*  la  cortan  en  los  vértices.  Kn  la  hipérbo¬ 
la,  los  diámetros  comprendidos  en  an  ángulo  de  las 
asmtot.18  la  cortan  y  los  conjugados,  6  que  llenan  el 
otro  ángulo,  ann  exteriores;  hay,  pues,  dos  vértices. 

1  «a  parábola  tiene  uu  solo  eje  y  un  solo  vértice. 

Las  diagonmes  de  todo  panilelogramo  inscrito  6 
circunscrito  son  diámetros  conjugados. 

Las  cuerdas  que  parten  de  un  punto  de  ana  oóni- 
ea  y  terminan  en  los  extremos  de  un  diámetro  son 
paralelas  á  dos  diámetros  conjugados;  se  llaman  su¬ 
plementarias. 

1C ii  toda  secante  de  una  hipérbola  determinan  ésta 
y  l  is  astillólas  segmentos  iguales. 

Diámetro, t,  ylmos  diametrales,  ejes  p  planos  prin¬ 
cipales  de  los  conos  de  segando  orden .  Se  llama 

I  '! 1  "Ptro  de  uu  cono  de  segundo  orden  á 

I  id  «no  diametral 


i  toda  recta  ,  i  está 

1  .  .  que  posa  por  su  verilee  y  no! 

I  to  lo  plano  n  1  r  J  i  es 

Íen  .  ,  .  „  ,  i  diámetro 

.  la  superficie.  Cada  !  ,  ,  .  ,  es 

Ungeme  á  1  I  plano  diametral 

.  .  i  plano  diametral  ,  ,  , 

p  ilar  de  un  '  ,  y  es  lugar  de  ios 

r  »  diámetro  J  * 


i  centros  de  las  secciones  cuyos  planos  son  ,  . 

<  i).  r  paralelos 

(  puntos  medios  de  las  cuerdas  r 

á  este.  Si  un  diámetro  es  perpendicular  al  plano 
di  imctral  que  le  corresponde  se  llama  eje ,  y  éste 

plana  principal. 

To  lo  diámetro  es  arista  de  infinitos  triedros  de 
diámetros  conjuga  los  ca  la  uno  de  los  cuales  queda 
determinado  en  cu  into  se  da  una  cara,  no  tangente, 
que  i»ise  por  él.  Dos  caras  de  un  triedro  de  diáme¬ 
tros  conjugados  cortan  á  los  planos  paralelos  á  la 
tercera  cara  en  diámetros  conjugados  de  las  seccio¬ 
nes  que  producen  en  la  superficie. 

Compara  la  la  radiación  polar  de  diámetros  y  pía 
nos  diametrales  con  la  rectangular  iel  mismo  vérti¬ 
ce,  resulta  que  un  cono  puede  tener  una  recta  y 
to  los  lo*  rayos  de  un  haz  cuyo  plano  es  perpendicu¬ 
lar  á  aquélla,  que  ssau  ejes,  en  cuyo  caso  este  plano 
y  los  que  p  «san  por  aquélla  son  principales  y  el  cono 
•s  de  revolución;  ó  tener  tres  ejes,  uno  interior  y  los 
Otros  exteriores. 

L?n  los  cilindros  se  llama  eje  la  polar  del  plano 
del  infinito  si  es  propia,  planos  diametrales  los  pola¬ 
res  de  rectas  del  infinito,  ai  no  pasan  por  ellas,  y 
diámetros  las  parnlelas  á  las  aristas;  los  elípticos  y 
los  hiperbólicos  tienen  eje  y  loa  parabólicos  no;  en 
loa  elípticos  y  sn  los  hi perbóliroa  hay  dos  planoa 
principales,  que  lo  son  de  la  involución  de  ulanos 
diametrales,  y  ai  ésta  es  rectangular  el  cilindro  es 
de  revolución.  Los  cilindros  parabólicos  tienen  un 
plano  principal. 

Elementos  imaginarios.  La  teorfa  de  la  involu¬ 
ción  cuadrática  y  sus  aplicaciones  al  estudio  de  las  i 


figuras  de  segundo  orden  han  dado  origen  á  los  lla¬ 
mados  elemeutos  imaginarios,  que  son  simplemente, 
según  la  definición  de  .Staudt,  involuciones  elípticas, 
á  las  que  se  asocia  un  sentido;  cada  involución  de¬ 
fine  sal  dos,  que  son  puntos  si  se  trata  de  una  serie; 
rectas  de  primera  especie,  cuando  la  involución  es  en 
un  haz  de  rectas  plano  ó  radiado;  planos ,  si  en  haces 
de  planos,  y  rectas  de  segunda  especie,  si  se  trata  de 
haces  alabeados.  Los  dos  elementos  definidos  por  le 
misma  involución  se  llaman  conjugados .  Han  recibi¬ 
do  nombre  especial  los  puntos  imaginarios  definidos 
por  la  involución  rectangular  del  infinito  ó  absoluta 
«le  un  plano,  á  ios  que  se  llama  cíclicos ,  circulares 
ó  normales ,  y  los  planos  imaginarios  y  las  rectas 
imaginarias  de  primera  especie  definidos  por  una  in« 
volución  rectangular,  que  ae  Human  isótropos. 

Como  una  involución  queda  determinada  cuando 
se  conocen  dos  pnres  de  elemeutos  conjugados,  y  en 
ise  involuciones  elipticaa  están  separados  entre  sf, 
un  punto  imaginario  queda  definido  y  se  representa 
mediante  una  cuaterna  de  dos  pares,  en  el  orden  que 
corresponda  al  sentido;  asi,  los  dos  elementos  ima¬ 
ginarios  conjugados,  M  y  II t.  que  define  la  involu¬ 
ción  A  A'  .  tiff*  ...  se  representan  asi: 

M  ==ABA'B,==BA'B'A~A'B'AB==BfABA' 
My  =zAB'A'B==  B’A'BA  ==  A  'BA  Bf  ==  BAB'A' 

Cada  elemento  imaginario  tiene  infinitas  represen¬ 
taciones,  cada  una  de  las  cuales  está  definida  por 
doe  elementos,  uno  de  cada  uno  de  dos  paree  de  la 
involución;  por  comodidad,  suelen  usarse  repre¬ 
sentaciones  proyectivas  todas  entre  si  y.  en  par¬ 
ticular,  harmónicas,  con  lo  cual  cada  elemeuto  tiene 
una  sola  representación  correspondiente  á  un  ele¬ 
mento  de  partida  dado  A ,  pues  el  tercero  A '  es  su 
conjugado  en  la  involución,  y  el  segundo  y  cuarto 
sou  el  único  par  BB'  harmónicamente  separado  por 
el  A  A'  (ó,  en  general,  que  con  él  constituye  una 
cuaterna  proyectiva  con  una  dada),  y  la  cuaterna 
sólo  puede  enunciarse,  partiendo  de  A,  de  un  modo 
correspondiente  al  aentido  dado. 

Con  los  elementos  imaginarios  se  opera  lo  mDmo 
que  con  los  reales  en  Geometría  proyectiva,  una  ve* 
definida  la  incidencia.  Trotindose  de  dos  elementos 
de  diferente  naturaleza,  uno  real  y  otro  imaginario, 
se  dice  que  son  incidentes  si  el  primero  es  base  do 
una  involución  que  defina  el  segundo;  en  el  caso  do 
rectas,  si  la  real  as  base  de  una  involución  sección 
de  la  que  define  la  imaginaria;  por  último,  si  loados 
elementos  «on  imaginarios,  cuando  las  involuciones 
qus  los  definen  son  perspectivas  y  se  corresponden 
ios  sentidos. 

La  identidad  de  los  puntos  imaginarios  definidos 
por  una  serie  de  primer  orden  y  los  definidos  por 
uns  de  segundo  se  pone  en  evidencia  recordando 
que  toda  involución  cuya  base  es  una  cónica  define 
una  de  puntos  conjugados  raspéelo  de  la  curva,  de 
j  la  misma  especie  que  la  primera  y  con  loa  mismos 
puntos  de  coincidencia  si  es  hiperbólica,  situada  en 
el  eje  de  la  involución,  y  A  un  aentido  dado  en  ln 
curva,  corresponde  uno,  proyección  de  aquél  desda 
cualquier  punto  de  ésta,  en  el  eje  de  la  involución, 
v  reciprocamente.  Las  cónicos  respecto  de  lascunlef 
son  puntos  conjugados  los  de  la  involución  rectilínea 
que  define  un  punto  imaginario,  se  dic®  que  pasan 
por  éste  ó  que  aon  incidentes  con  él.  De  modo  aná¬ 
logo  se  procede  para  las  rectas  imaginarios  de  pri¬ 
mera  especie  y  los  plano*  imaginarios.  Observando, 
por  último,  qua  toda  proyectividad  define  una  invo- 
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loción  unida,  que  ea  hiperbólica  ai  aquélla  tiene  ele- 
mentOK  de  coincidencia,  y  que  éatoa  tienen  el  mismo 
carácter  en  la  involución;  as  dice,  ai  la  proyectivi- 
dad  no  tiene  elementoa  de  coincidencia,  que  los  ima¬ 
ginarios  definidos  por  la  involución  unida  A  la  pro¬ 
yectó  vida  d  son  de  coincidencia  de  ésta. 

De  lo  dicho  ae  sigue  que  todo  j  imaginario 

i  wu  .¡tuado  en  un>  recU  toda  recta 

I  pasa  por  J  ’ 

imaginaria  de  primera  especie  tiene  un  punto  real  y 
está  en  un  plano  real.  Estos  elementos  reales  suelen 
designarse  como  base*  reala  de  los  imaginarios  y 
son  los  mismos  para  cada  par  de  conjugados. 

Un  I  pUno  r“‘  y  ““  •lement0  iml«in,rio'  I  plano 

6  recta,  determinan  un  elemento  real  recto,  J 

•i  el  primero  es  incidente  con  la  base  real  del  segun¬ 
do,  ó  imaginario  en  caso  contrario,  definido  por 

.  .  ,  ,  í  que  desde  el  punto 

la  involución  y  ol  .entido  {  ¡}u  que  #|  plan£  rM, 

j  corta**0^****  *38  **U*  •lemento  imagi- 

nano. 

Dos  rectas,  una  real  y  otra  imaginaria  de  prime¬ 
ra  especie  cuyo  |  real  ••  incidente  con  la  pri¬ 

mera,  determinan  un  |  P^*n0  real  si  el  j  ^ano  real 
’  i  punto  <  punto 

de  la  imaginaria  ea  incidente  con  la  recta  real,  é  ima¬ 
ginario  en  caso  contrario,  definido  por  la  involución 

y  .1  .«nudo  «n  qoo  ion  {  >*  r®ct* 

real  los  elementos  que  definen  ia  imaginaria* 

D°#  J  planos  *matí’nar*08  determinan  una  recta: 

reñí  si  los  dos  tienen  la  misma  base  real;  é  imagi¬ 
naria  en  caao  contrario,  definida  por  la  involución  y 
el  sentido  perspectivos  con  loa  que  definen  aquéllos; 
la  recta  es,  pues,  en  este  csso,  de  primera  ó  de  se¬ 
gunda  especie,  según  que  las  bases  reales  de  los 

{puntos  Bean  incidentes  ó  se  crucen, 

planos 

Este  modo  de  obtener  las  rectas  de  segunda  especie 
es  mucho  más  sencillo  para  su  estudio,  por  lo  cual, 
en  lugar  de  seguir  la  definición  de  Staudt  antes 
dada  para  laa  rectas  imaginarias  de  segunda  especie, 
■e  pretiere  adoptar,  siguiendo  á  Augost.  esta  otra: 
lugar  de  los  puntos  comunes  á  dos  planos  imagina¬ 
rios  cuyas  bHsea  reales  se  cruzan. 

Un  ¡  imaginario  y  una  recta  imaginaria  no 

incidentes  determinan  un  J  imaginario  cuya 

base  real  es  incidente  con  la  recta  dada. 

Dos  rectas  imaginabas  incidentes  con  an  ( 

<  plano 

.  •  plano  .  .  , 

determinan  un  ;  ‘  que  es  real  si  las  rectas  con- 
•  punto  n 

■i  ie:(id:m  son  de  primera  especie  y  tienen  el  mismo 
plano  real. 

Ko  todos  los  rttsoq,  el  elemento  de  ini  lo  por  dos 
iniMgionrios  es  contugado  del  que  determinan  sus 
con  oigndos.  si  ae  considera  cada  elemento  real  como 
CO'i  ogndo  de  si  mismo . 

t  >m  >  »•  ve.  los  elementos  imaginarios  sstisfscen 
A  t<>  ios  los  nt  i  ornas  fundsmenrsles  «le  la  Jieometifa 
pro\ c-’ti va,  de  ino  lo  ioe  puede  construirse  uu  espa¬ 


cio  proyactivo  cuyos  elementos  sean  complejos ,  de¬ 
signando  asi  los  reales  y  los  imaginarios  indistinta¬ 
mente.  V.  Rey  Pastor  (Fundamenta,  cap.  VII)  j 
Fernándes  Baños  ( Be  tu  dio  sintético  de  loe  espacio* 
complejo»  de  n  dimensiones,  Madrid,  1917). 

La  teoría  de  los  elementos  imaginarios  ha  sido 
expuesta  de  modos  muy  distintos,  que  pueden  elasi- 
fiesrse  en  dos  grupos:  uno,  en  el  que  no  ss  asparan 
los  slsmentos  imaginarios  conjugados,  y  oteo,  aa 
que  se  realiza  esta  separación.  Pertenece  al  primar 
grupo  el  método  de  Segre,  quien  define  el  par  da 
puntos  imaginarios  como  una  iuvolución  elíptica  que 
considera  como  unida  ¿  un  has  de  proyecti  vidades; 
y  están  comprendidos  en  el  segundo  el  método  de 
Klein,  que  utiliza  la  proyectividad  cíclica,  represen¬ 
tando  cada  elemento  imaginario  por  un  ciclo  y  al 
conjugado  por  el  ciclo  inverso,  y  el  de  Amodeo,  mis 
general  que  los  de  Klein  y  Staudt,  que  defina  un 
elemento  imaginario  por  la  sucesión  infinita  da  loa 
elementos  A ,  A  j,  ...,  homólogos  de  Ai  en  laa 
potencias  sucesivas  de  una  proyectividad,  y  al  ale- 

mentó  conjugado  por  la  sucesión  d0,  i,  A _ t 

que  se  obtiene  con  la  proyectividad  inversa. 

Representaciones  reale»  de  lo»  elementos  imagina¬ 
rios.  La  Geometría  de  los  elementos  imaginarios 
se  reduce  á  la  de  elementos  reales  utilizando  sus  re¬ 
presentaciones  reales,  siendo  más  cómodas  que  laa 
indicadas,  las  que  sólo  exigen  un  elemento  real.  Loa 
principales  sistemas  son  el  llamado  de  Gnus*  por 
Rey  Pastor,  en  el  que  cada  recta  de  un  haz  imagi¬ 
nario  se  representa  por  su  punto  real,  habiendo  uo 
elemento  excepcional,  la  base  real  del  vértica  dal 
has,  que  está  representada  por  sus  infinitos  puntoa 
reales,  y  correlativamente;  el  de  Riemann  que,  con¬ 
siderado  del  modo  más  general,  se  obtiene  proyec¬ 
tando  estereográficamente  el  plano  de  Gauee  aobre 
una  cuádrica,  siendo  el  centro  de  proyección  punto 
de  contacto  de  un  plano  tangente  que  paaa  por  la 
base  real  del  vértice  del  haz  imaginario;  al  da 
Staudt,  en  que  la  figura  fundamental  ea  una  seria 
cuya  base  es  imaginaria  de  segunda  especie,  vinien¬ 
do  representado  cada  punto  por  su  base  real,  y  ob¬ 
teniéndose  asi  como  representación  de  toda  la  saria 
una  congruencia  y,  finalmente,  el  de  representación 
circular,  utilizado  por  Rey  Pastor,  en  el  que  ea  figu¬ 
ra  fundamental  una  serie  de  segundo  orden,  y  aa  re¬ 
presenta  cada  punto  imaginario  por  el  centro  da  la 
iuvolución  que  lo  define,  tomando  el  plano  de  la  có¬ 
rnea  como  doble  y  considerando  cada  hoja  corres¬ 
pondiente  á  un  sentido  de  la  involución. 

Proyectividad  y  autipi  oyecfividad  complejas •  Cento¬ 
nas  de  La  proyectividad  que  en  cnanto 

va  expuesto  se  ba  considerado  es  la  llamada  real,  y 
puede  extenderse  A  los  elementos  imaginarios,  de¬ 
finiendo  como  homólogos  ios  determinados  por  invo¬ 
luciones  y  sentidos  que  se  corresponden  en  la  pro- 
\ectivnlad.  Cada  elemento  imaginario  ea  homólogo 
de  otro  también  imugmano;  los  que  corresponden  4 
«ios  imsginarios  conjugados  son  también  imagino- 
nos  conjugados,  y  dos  imaginarios  conjugados  no 
pue«leu  ser  homólogos  más  que  en  una  involución 
hiperbólica. 

Pero,  no  solamente  se  generaliza  así  la  relación  pro- 
vectiva ,  sino  también  á  figures  de  base  real  ó  imagi. 
naris  en  que  el  elemento  homólogo  de  uno  imaginario 
pue<le  ser  real  ó  imaginario,  y  á  elementos  imagina¬ 
rios  conjugados  no  les  corresponden  elementoa  icno- 
ginarios  también  conjugados.  Bl  estudio  de  Soto 
proyectividad  compleja  se  lia«  e  partiendo  de  la  nocido 
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áe  cadena,  conjunto  do  «lamentos  de  una  figure  de 
primera  categoría  que  en  la  representación  de  Standt 
están  dados  por  uu  has  alabeado  de  segundo  orden, 
lo  que  conduce  A  do. inir  la  euattrna  harmónica  com - 
fleja  como  tigura  de  cuatro  eleineutos  de  una  cade¬ 
na,  cuyas  representaciones  reales  forman  una  cua¬ 
terna  harmónica.  Se  ve  entonces  que  si  entre  los 
elementos  de  una  figura  de  primera  categoría  se  es¬ 
tablece  una  correspondencia  univoca  en  la  cual  Í09 
elementos  de  una  cadena  tengan  como  homólogos 
elementos  de  otra  cadena,  pueden  ocurrir  dos  casos: 
que  se  correspondan  los  sentidos  ó  no;  el  primero  es 
el  de  la  proyectividad;  el  segundo,  el  estudiado  por 
Sagre  y  Juel  con  los  nombres  de  simetralídad  y  au- 
tiproyecttvidad .  Una  y  otra  están  definidas  por  tres 
peres  de  elementos  homólogos  y  tienen  propiedades 
muy  pareci  ¡as,  salvo  en  lo  que  se  refiere  á  los  ele¬ 
mentos  de  coincidencia:  en  la  proyectividad  subsiste 
el  teorema  fundamental  de  Staudt,  en  tanto  que  en 
la  anti  proyectividad  la  existencia  de  tres  elementos 
de  coincidencia  sólo  lleva  consigo  la  de  todos  los  de 
4a  cadena  á  que  pertenecen. 

Un  ejemplo  sencillo  de  antiproyectividsd  ( anti - 
involución)  es  el  de  una  figura  real  en  que  á  cada 
«lamento  imaginario  corresponde  su  conjugado  y. 
en  consecuencia,  son  de  coincidencia  todos  los  rea¬ 
la*.  caso  presentado  por  Staudt  para  probar  la  insu 
ficiencia  de  la  correspondencia  univoca  para  esta¬ 
blecer  la  relación  proyectiva. 

Para  el  estudio  circunstanciado  de  la  relación  pro- 
yectiva  general  puede  acudirse,  aparte  la  obra  de 
Staudt.  á  la  de  Torroja  [  Tratado  do  Geometría  do  la 
poeición  íenp.  XIX,  Madrid,  1MÜ)]  y  á  la  de  Rey 
Pastor  (Fundamenta,  cap.  Vil),  en  que  también  se 
«lamina  el  caso  de  la  antiproyectividad,  dando  un 
«onsiderable  avance  sobre  loa  trabajos  de  Sagre 
j  Juel. 

Cálenlo  do  cua tornas  y  segmentos  prnyoctivo» . 
Otra  aplicación  interesante  de  la  involución,  que 
permite  la  introducción  del  número  en  la  Geome¬ 
tría,  sin  partir  de  consideraciones  métricas,  es  ls 
-del  cálculo  de  togmontos  proyectivos.  Con  este  nom¬ 
bro  han  sido  designadas  por  Schur  las  cuaternas 
IWnrf)  do  Staudt.  llamadas  figuras  simples  por 
Torroja,  en  tanto  que  Rey  Pastor  en  su  original 
•cálculo  vectorial  proyectivo  (Fundamentos,  cap.  VI) 

designa  con  el  nombre  de  eegmonto  de  ¡  J™***¿*  espe¬ 
cie  todo  par  A,  A'  de  elementoa  dados  en  un  orden 
•determinado,  una  vez  que  en  la  figura  de  primera 

-cetegorie  i  que  pertenecen  ee  be  fijedo  { 

eiónV  ^  *°  r#Pr**ent*  P0T|  [dd'j'  P0CM 

indicaciones  que  siguso  utilizaremos  ls  terminología 
y  notscíóo  de  Rey  Pastor,  designando  con  el  nom¬ 
bre  de  cuaternas  á  las  de  Staudt. 

Se  define  le  igualdad  de  dos  cuaternas  por  la 
«ondición  de  ser  provectivss,  que  cumple  las  tres 
condicionee  formales  de  ls  igualdad  y  se  consideran 
«orno  cuaternas  impropias  las  ABAC  y  ABC  tí.  que 
«e  llamen  de  primera  especie;  las  A  ABC  y  ABCC, 
de  segunda,  y  las  A  BCA  y  A  BBC ,  ds  tercera. 

Suma  de  dos  cuaternas  ABCD  y  ABCiD  es  la 
ABAfD,  siendo  BU  .  CC\  •  AAf  una  involución: 
diferencia  de  las  ABCD  y  ABAXD  es  la  ABC%D 
De  aquí  se  sigue  que  ABA  D  -f-  A  BCXD  =  A  BCX  D, 
lo  que  hace  que  á  las  cuaternas  impro [>ias  de  pri¬ 
mera  especie  se  len  atribuya  el  valor  cero ;  las  cuu-  ; 


ternas  cuya  suma  es  nula  se  llaman  contrario»  y  la 
suma  de  una  ü  y  la  contraria  de  otra  ¿7|  es  la  dife¬ 
rencia  U  —  ü\. 

Se  define  el  producto  asi:  ABCD  X  ABDCt 
— ■  ABCCX,  de  donde  so  sigue  ABCD  X  ABDD 
=*  ABCD,  lo  que  justifica  considerar  ABDD  —  l. 
También  se  defioe  ABCD  X  ABCB  —  ABCF 
siendo  AB  .  DB  CF  una  involución;  ambas  defini¬ 
ciones  son  equivalentes.  Las  cuaternas  euyo  pro¬ 
ducto  os  la  unidad,  ea  decir,  una  impropia  de  se¬ 
gunda  especie,  se  llaman  inversa»  f  se  obtiene  la 
inversa  de  una  cuaterna,  permutando  sus  dos  pri¬ 
meros  ó  sus  dos  últimos  elementos.  Si  ABCD  es 
harmónica  es  A  BCD  -f-  A  BDD  — ■  0,  y,  por  tanto, 
debe  ser  A  BCD  »  A  BDC  —  1. 

Si  se  multiplica  el  producto  de  dos  cuaternas  por 
la  inversa  de  una  de  ellas  se  obtiene  la  otra,  lo  eu&i 
conduce  &  definir  el  cociente  de  cuaternas  como  pro¬ 
ducto  del  dividendo  por  la  inversa  del  divisor. 

Se  reconoce  fácilmente  que  todas  las  operaciones 
fundamentales  con  cuaternas  obedecen  i  las  mismas 
leyes  formales  que  les  operaciones  aritméticas  del 
mismo  nombre  y  se  obtienen  entre  las  cuaternas 
formadas  por  cuatro  elementos  las  mismas  relacio¬ 
nes  que  entre  los  valores  de  las  razones  anharmóni- 
cas  correspondientes: 

A  BCD  «=  BA  DC  —  CDAB  —  DCBA , 

abcd~7Jdc>  sbcd  +  acbd  —  i 

B1  estudio  de  este  cálculo  puede  hacerse  en  la 
obra  citada  de  Torroja  y  aun  más  completo  en 
I.Qroth,  Da»  ImaginAr»  in  der  Geometrie  und  da» 
Rechnen  mit  Wür/»n,  en  AIath»mati»ch»  Annaltn 
(1874-76). 

Para  los  segmentos  proyeotivos  se  establees  que 
son 

( AAj)-(BBt)-(CCt)-~ 
ei  ea  5  ABC  ...7\ÓAiBíCi ... 

y  =  [»*,]  =  [cc,]-... 

si  es  ABC  # . .  a  A j  Bx  C i  . •  • 

una  proyectividad  acorde  que  deja  invariante  la  ln- 
volucióu  1,  Estas  definiciones  equivalen  á  estas  otras: 

(AAt)  =  (BBt) 
si  es  ABt .  Ax  S  .  00 

[AAt)-[BBt] 
si  ss  I  A  Bf  .  A  |  B 

Llevar  un  negmento  igual  á  otro,  á  partir  de  un 
cierto  punto,  es  hallar  el  homólogo  de  éste  sn  la 
proyectividad  que  define  el  segmento.  Llevando  un 
segmento  ( /4 C )  i  continuación  de  uno  (AB)  se  ob¬ 
tiene  uno  { CD )  y  el  segmento  ( AD )  se  llama  suma 
de  los  (AB)  y  (AC). 

Para  definir  el  producto  se  toma  un  segmento  uni¬ 
dad  (A  U)  y  se  dice  que  ea  (A  D)  —  (AB)  X  (AC) 
si  es  OA  .  BC  .  UD  una  involución. 

De  las  definiciones  de  sume  y  producto  se  dedu¬ 
cen  Us  de  diferencia  y  cociente,  y  puede  establecer¬ 
te,  como  para  laa  cuaternas  de  Staudt,  que  también 
satas  operaciones  obedecen  á  las  mismas  leyes  for¬ 
males  que  las  operaciones  aritméticas  de  igual  nom¬ 
bre.  Las  propiedades  del  cociente  de  segmentos  pro¬ 
yectivos  conducen  á  la  introducción  de  las  cuaterna* 
proyectivas,  que  se  multiplican  y  dividen  como  las 
•  le  Staudt. 
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Tirura  parta 

PBOTICTITTDAD  DB  FIOÜBAB  DB  SI0ÜNDA  CATBOOBÍA 

Propiedad**  genera les  y  determinación  de  la  pro - 
yectividad.  La  correspondencia  univoca  entre  dos 
figuras  de  segunda  categoría,  en  que  los  elementos 
homólogos  de  dos  inrideutea  son  también  incidentes, 
•e  llama  proyectividad  y  pueda  ser  de  dos  modos: 
a)  colimación  ú  nomografía ,  en  que  se  corresponden 
las  posiciones  de  estar  en  ó  pasar  por  consigo  mis¬ 
mas,  y  b)  correlación  ó  reciprocidad ,  en  que  i  la 
posición  de  estar  en  corresponde  la  de  pasar  por ,  y 
reciprocamente.  Asi,  por  ejemplo,  en  una  figura 
plana  y  una  radiación  colineales  á  las  series  y  los 
haces  de  la  primera  correspouden,  en  la  segunda, 
haces  de  rectas  y  haces  de  planos  cuyas  bases  ton 
las  homologas  de  las  de  aquellas  figuras. 

Dos  figuras  proyectivaa  con  una  tercera  son  pro¬ 
yectiles  entre  si,  y  esta  proyectividad  es  una  homó¬ 
grafo  ó  una  correlación  según  que  aquéllas  sean  de 
la  misma  especie  ó  no;  el  estudio  de  la  homógrafo 
entre  dos  figuras  puede,  pues,  efectuarse  mediante 
la  correlación  de  ambas  con  una  tercera.  Nos  limi¬ 
taremos,  por  esto,  á  considerar  el  caso  de  dos  figu¬ 
ras  planas  correlativas,  al  cual  pueden  reducirse 
todos  los  demás. 

A  una  serie  harmónica,  originada  por  un  cuadri¬ 
vértice,  corresponde  en  el  campo  correlativo  uo  has 
harmónico  de  rectas,  originado  por  el  cuadrilátero 
homólogo  del  cuadrivértice;  por  tanto,  de  un  modo 
general,  las  figuras  de  primera  categoría  homologas 
sn  una  proyectividad  entre  figuras  fie  segunda  cate¬ 
goría,  son  provectivas,  de  donde  se  sigue  que  á 
toda  figura  elemental,  de  primero  ó  «le  segundo 
orden,  corresponde  otra  del  misino  orden  proyecti- 
va  con  la  primera. 

La  correlaciou  entre  dos  figuras  planas  se  deter¬ 
mina  de  uno  de  estos  modos:  1.®  dando  la  relación 
proyertiva  entre  dos  series  de  distintas  bases  de  la 
primera  y  dos  haces  de  diferentes  vértices  fie  la  se¬ 
gunda,  de  modo  que  al  punto  común  á  las  dos 
•eries  Corresponda,  en  las  dos  provertividadea.  el 
rayo  común  á  ambos  haces;  2.°  dan  lo  un  cuadri¬ 
vértice  y  un  cuadrilátero  homólogos,  y  3.°  dan  lo  la 
relación  provectiva  entre  dos  figuras  de  segundo 
orden  homologas.  Todos  estos  casos  se  reducen  al 
primero,  il  mal  se  establece  así:  si  A  BC ...  7\  abe  ... 
y  .-I  MN  ...7\  arnn  ...  son  las  provertividadea  dadas, 
las  bases  y  los  puntos  fie  las  dos  series  v  los  vérti¬ 
ces  y  Iss  rectas  de  los  dos  haces  «e  correspon  leu 
unívocamente;  ca  la  recta  que  no  pase  por  .4  corta 
á  A  BC  ...  y  A  M  V  . ..  en  pontos  distintos  B  y  .1/. 
por  ejemplo,  y  es  homóloga  del  punto  bm  en  (pie  se 
cortan  los  rayos  correspon  líenles;  las  rectas  de  un 
has  u  del  primer  plano  determinan  en  ABC  ...  y 
A  I/iV...  dos  serie»  perspectivas  con  o  1  punto  fio  coin 
cidencia  A  .  v  sus  haces  homólogos  son  perspectivos 
por  tener  de  coincidencia  el  ravo  a,  luego  los  puntos 
de  intersección  fie  los  rayos  homólogos  de  otos  lin¬ 
ces,  que  h on  los  que  corresponden  á  las  rectas  del 
V .  están  en  linea  recta,  todo  haz  de  vértice  S  si¬ 
tuarlo  en  ABC  ...  ( ó  on  dJ/.V...)  d  '•termina  en 
A  d/.V  ...  (ó  en  ABC  . .,)  una  s**rie  sección  /  V  es. 
por  consiguiente,  homólogo  de  la  serie  cuva  base 
e»  Is  recta  qo«  cor  ro  mm  le  á  sti  vé  tice  y  que  as 
sección  «leí  haz  homólogo  de  la  serie  por  último, 
toda  recta  que  pn**a  por  A  es  base  de  una  serie  rovo 
bax  correspondiente  tiene  su  vértice  en  u,  puesto 
que  loe  hacee  que  desde  dos  puntos  de  aquélla, 


I  P  y  Q,  proyectan  le  eerie  ABC  ...  ion  perapactle  — 
y  tienen  de  coincidencia  el  rayo  PQA,  luego  boa 
|  series  homólogas  han  de  ser  proyectivae  y  tenar 
punto  pqa  de  coincidencia. 

Análogamente  ae  determina  la  relación  correlati¬ 
va  y  la  de  homógrafo  entre  doe  figuras  de  segunda 
categoría  cualesquiera. 

A  una  linea  de  un  plano  corresponde  en  uo  cam¬ 
po  homográfico  otra,  cuyos  puntos  y  tange  o  toe  toe 
homólogos  da  loa  de  la  primera  y  de  la  míame  natu¬ 
raleza  (ordinarios  ó  singulares)  que  loe  de  ésta,  y  el 
orden  y  la  claae  son  los  mismos  en  ambas;  «a  un 
campo  correlativo  correapóndele  una  linea  cuyaa  tan¬ 
gentes  y  puntoa  son  homólogos  de  loa  puntos  y  tan¬ 
gentes  de  la  primera  y  de  la  misma  naturaleza  que 
éstos,  y  el  orden  de  cada  una  es  la  elaae  de  la  otra, 
etcétera. 

En  Isa  figuras  planas  homográfiess  la  recta  da  «savia 
una  homóloga  de  la  del  infinito  de  la  otra  ee  llama 
recta  limite;  Isa  series  paralelas  á  ella  son  semejan¬ 
tes  á  sus  homólogas,  y  los  haces  cuyos  vértices  per¬ 
tenecen  á  una  recta  limite  son  homólogos  de  hacee 
impropios.  Cosa  análoga  se  dice  de  las  demás  figuras. 

Dos  figuras  homográficas  que  tienen  tres  elemen¬ 
tos  de  coincidencia  pertenecientes  á  una  figura  da  pri¬ 
mera  categoría,  tienen  de  coincidencia  todos  loa  de 
esta  figura  según  el  teorema  de  Staudt,  y  si  tienen 
de  coincidencia  cuatro  elementos  de  la  misma  espe¬ 
cie  (puntos,  rectas  ó  planos),  entre  loe  cualea  ne 
haya  tres  pertenecientes  á  una  figura  de  primere 
categoría,  tienen  de  coincidencia  todos  loa  demás; 
de  donde  se  infiere  que  si  una  figura  plana  es  homo- 
gráfica  con  una  radiación  y  un  cuadrivértice  da  la 
primera  es  sección  del  cuadriarista  homólogo,  las  dos 
figuras  son  perspectivas. 

Homología  de  flgnras  de  eegnnda  categoría.  Do# 
figura»  de  segunda  categoría  homológicas  son  homo- 
gráficas,  y  si  son  de  la  misma  especie,  tienen  una  &> 
dos  figuras  de  primera  categoría  de  coincidencia, 
según  que  sean  de  distintas  bases  ó  superpuestas. 
Reciprocamente,  dos  figuras  homográficas,  que  tie¬ 
nen  <le  coincidencia  una  figura  de  primera  categoría 
(para  lo  cual  basta  que  nean  de  coincidencia  tres 
elementos  de  ésta)  son  homológicas;  pues  fijándonos 
en  el  caso  de  dos  campos,  si  están  en  planos  distin¬ 
tos,  Is  recta  que  une  dos  puntos  A  y  B  del  primera 
y  la  que  une  sus  homólogos  A 9  y  B\  tienen  que  cor¬ 
tar  en  un  mismo  punto  á  la  recta  común  á  loe  dos 
planos,  por  Rer  de  coincidencia  todos  los  puntos  da 
esta.  luego  A  A1  y  BB*  están  en  un  plano,  y,  por 
tanto,  las  rectas  de  unión  de  puntos  homólogos,  que 
de  dos  en  do»  son  coplnnarias  y  no  están  en  un  plano  t 
pasan  por  un  punto  vértice  de  la  radiación  perspec¬ 
tiva  con  las  «los  figuras.  Si  los  dos  campos  son  co~ 
plsnsrios  y  tienen  una  serie  de  coincidencia,  se  pro¬ 
yecta  uno  sobre  un  p'ano  que  contenga  esta  serie  v 
se  aplica  al  caso  anterior,  y  si  tienen  un  haz  de  coin¬ 
cidencia  ne  proyectan  desde  sendos  puntos  alineado» 
con  su  vértice  y  las  dos  radiaciones  resultantes  sor 
homológicas  Rato  demuestra  qus  dos  fi  ruras  de  se¬ 
gunda  «'alegoría  homográfima  superpuestas  que  tie¬ 
nen  «le  coincidencia  una  figura  de  primera  categoría, 
tienen  también  otra,  y,  en  consecuencia,  que  si  do^ 
campos  homográticos  tienen  iguslee  doe  series  ho¬ 
mologas,  rada  uno  de  ellos  contiene,  en  general, 
dos  hnces  y  otra  serie  iguales  á  sus  homólogo». 
Rata  último  propiedad  es  más  general;  doe  campe» 
bornogi  áticos  tienen  igusles  «los  pares  de  eeriee  h»— 
mólogas  y  de  hnces  homólogos  qus  se  determina^ 
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fácilmente  utilizando  los  haced  paralelos  á  las  rectas 
limites,  y  por  medio  de  los  cuales  pueden  colocarse 

en  posición  perspectiva. 

Bn  dos  lisuras  planas  homológicas  superpuestas, 

cada 

as  I 


{  incidente  con  el  |  de  homología 


eje 


l  Tirtie*  d*  do*  I  hlcH  P«-07«*>*Me<*J0*  •••«en¬ 
te  d.  eoiocid.nci»  son  |  #¡  Mntr0  \  el  Pont0  <U  io* 
t  el  eje  y  el  rajo  que  pasa 

t  tersección  con  el  eje :  .  ,  .  a 

I  por  .1  cn.ro;  J  todM  “to*  8»ur“' 

j  haces,  lieusn  la  misma  característica,  que  se  llama 
caractsriitica  ds  la  homología. 

Dos  figuras  homológicas  coo  nna  tercera  respecto 
del  mismo  eje,  ó  del  mismo  centro,  ó  respecto  de 
centros  y  ejes  incidentes  y  la  misma  característica, 
son  tiurnológicss.  Lo  primero  es  evidente,  asi  como 
que  el  centro  ó  el  eje  común  A  las  dos  homologías  lo 
estamíneo  da  la  resultante,  siendo  loa  ejes  concurren* 
tes  ó  los  centros  alineados  respectivamente.  Lo  se¬ 
gundo  se  ve  observando  que  ai  son  Of  y  O ,  los  cen¬ 
tros,  *,  v  #,  los  ejes,  Ai  y  dos  puntos  homólogos 
en  la  primera  homología  y  At  y  As  en  la  aeguuda. 
j  Jí  el  punto  # | —  A ,  Ait  N  el  #,  —  A  t  A3.  v  es 

0% HAxA37íOxX{3Al**rA  0tMAtA37\  NO%a\á%% 

lo  cual  demuestra  que  la  recta  A  ,  A%  pasa  por  el  pun 
to  O  común  á  los  ejes  et  y  sx  y  que  si  es  P  el  punto 
de  interaección  de  A  t  A  t  con  la  recta  e3  =  Ox  0%.  es 
Oj  PAfA  y  7\  Oj  MA  |  .4j,  todo  lo  cual  demuestra  que 

el  J  ®J"tr0  de  la  homología  resultante  ee  j 

(común  á  los  ejes  .  ,  .  , 

U  d.  unión  de  loe  centro.  d#  1m  bomol<,í1"  Pr“ 
roitivas,  y  que  la  característica  es  la  misma  que  la 

de  éstas. 

La  relación  da  homología  entredós  campos  copía¬ 
osnos  queda  determinada  por  el  centro,  el  eje  y  un 
par  de  puntos  homólogos  alineados  con  el  centro  ó 
un  par  de  rectas  homologas  concurrentes  con  el  eje 
6  la  característica .  ó  por  dos  triángulos  hom«>l<>gi«*os; 
todo  lo  cual  pu*de  verse  recordando  la  defermina 
ción  de  una  homngrufla.  Si  los  campos  están  en 
planos  diferentes  basta  dar  el  centro  de  homología  ó 
dos  pares  de  puntos  cuyas  rectas  «le  unión  concu¬ 
rren  con  el  eje.  Análogamente  se  fija  la  relación  de 
homología  entre  «loa  radiaciones. 

Homología  y  contactos  de  curvas  y  is  conos  is  se¬ 
gundo  orden.  Dos  curvas  de  segundo  orden  son 
siempre  h  «mográfirns,  quedando  determinada  la  re¬ 
lación  proyectiva  cuando  se  dan  tres  pares  de  pun¬ 
tos,  ó  tangentes,  homólogos.  Si  tienen  j  un  P,,nto 

«  una  tangente 

común,  un  modo  sencillo  de  relacionarlas  es  tomar 


con  el 


puntos 

tangentes 


orrespondientee  {  j 


los  alineados 


as  concu- 


rrente»  con  I.  eomin’  ,M  do»  eor™  tien9D 
<  la  misma  tangente  en  él  . 

I  el  mismo  punto  de  contacto  con  ella  a  nomogra- 
fia  ee  homológica.  Loa  mismos  resultados  se  obtie¬ 
nen  pera  los  conoa. 

Si  laa  doa  curvas  son  tangentes  coplanariae  y  se 

eenalder»  I.  homologl.  cuto  |  eentro  “  el  P,lnt0,le 
^  I  eje  es  la  tangente , 

|  contacto,  el  eje  contiene  los  otros  puntos 
•  el  centro  está  en  las  otras  tangentes  comunes, 

por  ooaoiguiooto,  ..rúo  qo.  ol  j  #j6  eo,,t*n)P  »' 

*  *  *  *  centro  no  esté  en 


(  centro,  pase  por  él  sin  ser  la  tangente,  ó  tea  la 
(  el  eje,  esté  sin  ser  el  puuto  de  contacto,  ó  sea  este 

1  tr"  coutacto  ea  de  primero,  segundo  b 

tercer  orden,  y  reciprocamente. 

Fijándonos  en  la  homología  cuyo  centro  ea  el 
punto  de  contacto  ,  y  considerando  el  haz  del  que  ee 
vértice,  las  series  de  loa  polos  de  sus  raros  son  homo¬ 
logas  y  tienen  como  puntos  de  coincidencia,  aparte  el 
centro,  los  comunes  con  el  eje;  luego  el  conlncto  es 
de  primero,  segundo  ó  tercer  orden,  según  que  en  la 
tangente  haya,  h pinte  el  punto  de  contacto,  otro 
punto,  ninguno  ó  todos  con  las  mismas  polares,  y  re¬ 
ciprocamente.  Estas  propiedades  tienen  inmediata 
aplicación  á  la  construcción  del  circulo  osculador  de 
una  cónica  en  cualquiera  «le  sus  puntos,  observaudo 
que  en  un  vértice  el  contacto  ea  «le  tercer  orden,  y 
en  otro  punto  puede  ser  substituida  la  curva  por  otra 
que  tenga  con  aquella  un  contacto  «le  segundo  orden 
en  dicho  punto  y  en  la  cual  éate  sea  vértice. 

Si  dos  cónicas  ©  y  ©|  tienen  comunes  «ios  puntoa 
reales  ó  imaginarios,  es  decir,  una  involución  «le  pun- 
tos  conjuga  «I  os  comú  n  p ,  y  designa  in  os  por/*  y  P ,  loa 
polos  de  p  respecto  de  ella,  que  pueden  ser  distintos 
ó  no,  por  A  un  punto  de  la  curva  ©,  por  b  el  A  P  — -  p 
v  por  A  i  y  A  s  los  de  intersección  «le  P ,  B con  ©j .  en  la 
homologl  <  «leterininada  por  el  eje  p  y  loa  pares  «le  pun¬ 
tos  P  —  Px ,  A  —  A  i  ó  los  P  —  Py,  A  —  A  t.  se  co¬ 
rresponden  la  s  curvas  ©  v  ©j ;  luego  ambas  son  homo- 
lógica  a  respecto  «le  la  recta  p  como  eje  v  de  dos  centros 
harmónicamente  separados  por  loa  polos  P  v  Px.  se¬ 
gún  se  de<]iice  «le  Inconsideración  del  cuadrivértice, 
cuvos  vértices  aon  los  puntos  de  ©  y  ©t  situados  en 
rectas  homologas  «pie  pasan  por  P  y  Px .  La  homología 
es  real  si  la  involución  común  situada  en  P  es  elíptica, 
ó,  siendo  hiperbólica,  ai  las  curvas  ©  V  ©,  comprenden 
en  su  interior  el  mismo  segmento  «le  p ,  comliciun 
precisa  para  que  los  puntos  designados  por  .1,  y  V* 
sean  reales.  1.a  propiedad  correlativa  y  la»  recípro¬ 
cas  de  ambas  aon  ciertas,  lo  cual ,  junto  con  lo  lidio 
para  las  cónicas  tangentes,  hace  que  A  las  secante» 
comunes  á  dos  cónicas  y  á  las  tangentes  con  el  mis¬ 
mo  punto  de  contacto  se  les  llame  -*jes  de  homología, 
y  A  lo»  puntos  de  intersección  de  las  tangentes  co¬ 
munes  v  á  los  puntos  de  contacto,  que  Charles  de¬ 
signó  con  el  nombre  «le  u mitificas,  centros  de  homo¬ 
logía,  v  que  la  determinación  le  estos  ejes  v  centro* 
e  pitvalgn  A  la  de  los  puntos  y  tangentes  comunes. 

listos  o  jes  ««e  determina  n  observa  n«io  que  ca«la  uno 
contiene  un  punto  al  menos  que  tiene  la  misma  po¬ 
lar  (el  «le  contacto,  si  es  tangente,  y  el  conjugado 
con  d  de  intersección  con  la  recta  que  une  «us  po¬ 
los  en  caso  contrario),  y  que  las  rectas  que  unen  ua 
punto  P  que  tiene  Ir  misma  polar  p  respecto  «le  do* 
cónicas  con  dos  puntos  A  y  A '  conjugólos  respecto 
de  ambas  son  bases  de  series  de  puntos  conjugado* 
comunes  y  to  los  los  pares  «le  rectas  asi  obtenidos  f«>r- 
rnan  una  involución  cuyos  rayos  «le  coincidencia  son, 
por  tanto,  los  ejes  que  pasan  por  P ,  cosas  todas  do 
fácil  demostración,  lil  conocimiento  de  esto»  ejes  cón¬ 
dilos  al  de  los  puntos  comunes,  y  en  seguida  al  «lo 
los  otros  eje»  v  centros  v  de  las  tangentes  comunes. 

Caso  particular  de  la  homología  de  dos  cónica* 
es  la  afinidad  de  las  que  tienen  común  una  cuer«la 
diametral;  la  dirección  del  centro  es  la  del  «liámetro 
conjuga'1  »  si  es  común,  v  cuando  no  hay  doa  har¬ 
mónicamente  separa  «las  por  las  de  éstos.  En  la  cons¬ 
trucción  de  Is  elipse,  definida  por  dos  cuerdas  «lia- 
metrales  conjugadas,  es  muy  cómodo  hacer  uso  de 
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«su  relación,  considerando  el  circulo  cuyo  diámetro 

una  de  estas  cuerdas,  en  cuyo  caso  la  relación 
<ie  afinidad  queda  completamente  fijada  tomaudo  el 
extremo  de  la  cuerda  diametral  conjugada  en  la  elip¬ 
se  como  homólogo  del  extremo  del  diámetro  del 
círculo  perpendicular  al  común  con  la  elipse,  que 
es  el  eje  de  afiuidad. 

Elemento»  conjugado»  comunes  á  do»  curva »  ó  dos 
conos  de  segundo  orden .  Lo  dicho  en  el  párrafo  an¬ 
terior  hace  ver  la  importancia  de  la  consideración  de 
los  elementos  conjugados  comunes  á  dos  cónicas  co- 
planarias  ó  dos  conos  de  segundo  orden  concéntricos, 
que  aun  aumenta  por  derivarse  de  ellas  la  teoría  de 
focos  de  las  curras  y  rectas  focales  y  planos  cíclicos 
de  los  conos. 

Limitándonos  al  caso  de  las  curvas,  del  que,  me¬ 
diante  proyección,  se  deduce  lo  relativo  á  loa  conos, 
•ere  que  á  todo  punto  del  plano,  con  polares  distin¬ 
tas,  corresponde  el  punto  de  intersección  de  éstas 
«orno  conjugado  común,  y  á  los  puntos  de  una  soiie 
rectilínea,  cuya  base  tiene  polos  diferentes,  los  de 
una  sene  proyectiva  con  aquélla  y  de  primero  ó  se¬ 
cundo  orden,  según  que  la  serie  contenga  ó  no  uu 
punto  con  la  misma  polar.  La  propiedad  correlativa 
aplicada  á  una  curva  de  segundo  orden  y  al  haz  com¬ 
puesto  de  los  dos  de  rectas  isótropas  permite  cons¬ 
truir  las  normales  á  la  primera  que  pAsen  por  un 
punto  dado  />,  construyendo  las  tangentes  comunes 
á  Is  cónica  dada  y  á  la  parábola  envolvente  de  las 
rectas  conjugadas  con  las  del  h«z  P  y  perpendicu¬ 
lares  á  éstas;  au»  puntos  de  contacto  con  aquélla  per¬ 
tenecen  á  las  normales  buscadas. 

Otrss  propiedades  de  los  elementos  que  nos  ocu¬ 
pan,  las  de  mayor  importancia  por  su  aplicación,  son 
las  citadas  en  el  párrafo  anterior. 

Poco»  de  la»  cónica».  Si  se  considera  el  conjunto 
<le  una  curva  de  segundo  orden,  propiamente  tal,  tp. 
v  de)  haz  de  segundo  orden  formado  por  loa  dos  cíe 
rectas  isótropas  de  su  plano,  <j/,  aplicándole  lo  dicho 
«n  los  párrafos  anteriores  y  llsmando/óco  de  la  cur¬ 
va  9  á  cada  centro  de  homología  de  las  9  y  es 
decir,  al  punto  de  intersección  de  dos  tangentes  isó¬ 
tropas  ó  vértice  do  haz  rectangular  de  rectas  conju¬ 
gadas  respecto  da  <p,  y  directri %  á  la  polar  del  foco, 
resulta: 

Loa  focos  son  interiores  y  pertenecen  á  los  ejes. 

Dos  rectas  conjugadas  rectangulares,  ninguna  de 
las  cuales  ses  diámetro  cortan  á  cada  eje  en  dos 
puntos,  vértices  de  hsces  de  rectas  respectivamente 
conjugadas  y  rectangulares,  y  todos  los  paros  de 

Í motos  sal  obtenidos  en  cada  eje  forman  una  inve¬ 
nción,  llamada  focal ,  cuyos  puntos  de  coincidencia 
#on  los  focos. 

[a  involución  focal  as  simétrica  en  la  parábola; 
ésta  tiene,  pues,  un  solo  foco  propio,  el  centro  de 
«ata  simetría;  el  otro  es  su  punto  del  infinito.  En  Is 
«lióse  y  en  Is  hipérbol»  una  ds  las  involuciones  fo- 
ralea,  la  contenida  en  el  eje  mayor  de  la  primera 
y  <'n  el  transverso  de  la  segunda,  ea  hiperbólica  y  la 
otra  elíptica,  y,  por  consiguiente,  cada  una  tiene 
dos  focos  realas  y  otros  dos  imaginarios,  En  la  cir- 
cu  ir>>rencis  no  hay  inás  foro  que  el  centro. 

Las  tan^entosá  una  rónicu  trazadas  por  un  punto 
non  Mogona  les  resparto  de  ¡os  radios  vectores  de  éste 
<  r»». -tas  | un  lo  unan  con  los  focos),  y  la  tangente  v  la 
normal  á  la  cónica  en  uno  de  sus  puntos  luyeran  los 
tsdiis  \  ert'-res  de  este,  propiedad  de  la  cual  se  de¬ 
ducen  Is»  re.stiwis  A  la  corMUnria  de  la  suma  de 
ios  radios  vecioie*  de  I  •»  puntos  de  una  elipse  v  de 


Is  diferencia  de  loa  de  una  hipérbola,  asi  como  la 
existencia  de  las  circunferencias  directrices,  lugar  <ie 
los  simétricos  de  cede  foco  respecto  de  lee  tangentes 
de  uua  elipse  ó  de  una  hipérbola,  y  la  principal,  lu¬ 
gar  de  laa  proyecciones  de  los  focos  sobre  las  tangen¬ 
tes,  que,  respectivamente,  tienen  por  ceutro  y  radios 
el  otro  foco  y  el  centro  y  la  mayor  de  laa  cuerdas 
axiales  y  su  mitad. 

Eu  la  elipse  y  en  la  hipérbola  hay  dos  directrices 
reales  y  en  la  parábola  una,  y  la  razón  de  laa  distan 
ciaa  de  un  punto  de  una  cónica  á  un  foco  y  á  su 
directriz  correspondiente  ee  constante  y  mayor,  iguai 
ó  menor  que  la  unidad,  aegún  que  la  curva  hi¬ 
pérbola,  parábola  ó  elipse. 

La  sección  producida  por  un  plano  on  un  cono  de 
revolución  tiene  por  focos  tos  puntos  de  contacto  de 
las  esferas  inscritas  en  el  cono  y  tangentes  al  plano, 
de  donde  se  deduce  que  el  lugar  geométrico  da  lúe 
puntos  que  proyectan  una  curva  de  segundo  ordeo 
según  un  cono  de  revolución  ee  otra  cónica  cuyos 
vértices  y  focos  son  los  focos  y  vértices  da  la  prime 
ra  y  cuyo  plano  es  perpendicular  al  de  ésta,  l^aa  do* 
curvas  se  llaman  cónica»  focal»*  una  da  otra,  y  ai 
papel  que  desempeñáis  una  respecto  de  la  otra  as  re¬ 
cíproco.  El  triedro  de  diámetros  conjugados  común 
á  los  conos  que  desde  un  punto  proyectan  dos  cóni¬ 
cas  focales  es  el  de  los  ejes  de  ambos. 

Dos  curvas  que  tienen  un  foco  común  son  homo- 
lógicas  respecto  de  él  y  las  curvas  homaf ocales  (con 
los  mismos  focos)  tienen  comunes  los  pares  da  r eru«< 
conjugadme  y  perpendiculares  y  sus  tangentes  que 
pasan  por  un  punto  forman  un  haz  simétrico. 

Rectas  fócale*  y  planos  cielitos  de  loe  conos  de  se¬ 
gundo  orden.  Análogamente  á  la  teoría  de  focos  en 


Ia8  curvas,  se  construye  la  de  rectas  focales  v  plano» 
cíclicos  en  los  codos  de  segundo  orden,  comparán¬ 
dolos  con  la  radiación  rectangular. 

i  Recta  focal  es  la  arista  ,  ,  ,  ,  Dianrtfl 

I  Pl.no  cíclico  ..  .1  pl.no  de  un  h"  dp  !  °er,.7 

conjugado,  rectangular.  ¡  fJ**  r*cl**  aon  m- 

B  i  Los  planos  cíclicos  son  ex- 

I  rerio™  y  cad*  P,r  determina  I  prin- 

cipal.  En  loa  conos  de  revolución,  el  eje  es  la  6 ni.-  » 

recta  focal,  la  cual  ee  perpendicular  el  únñ'n  p;„. 
no  cíclico.  En  loe  eonoa  escalenos,  los  par^s  <¡e 

i  pl  Uí0i  conjugados  rectangulares  !  cort8n  *  un  plano 
I  rectas  *  I  se  proyectan  dea- 

I  de  un  eje  én  una  involl,ci,,n»  cu?oe  rayos  de  coi». 


. ,  i  las  rectas  focales. 

cidcncia  aon  ¡  |fl#  p|,B0<  clclÍPO,  Da  cata.  tre.  ¡n»o- 

luciones,  dos  aon  elípticas  y  una  hiperbólica,  luego 

,  ,  i  rectaa  focales  . 

hay  dos  |  ,  ,  ,  reales. 

i  planos  cíclicos 

Estos  elementos  tienen  propiedades  análoga*  £ 
las  de  los  focos  en  las  curvas  de  segundo  oí  den 


así 


el  plano  tangente  y  el  normal 
to  la  arista 


bisecan  loe  á n- 


guio,  fórma  los  por  ¡  Io"  <*•  '•  «tinta  d. 

*  las  secciones  de  tu  pUno  tan- 

1  contacto  desde  Ins  rectas  focales 
gente  por  los  cíclicos  rea  es;  al  lugar 


i  las  rectaa 


,  a  i  r»  m  l  o<  inn  ,  I  lini  TeCtA  foC»| 

de  1  .  ,  simétricos  de  !  ,  re«m*e 

f  los  planos  I  uno  deliro  rrnpoc- 


toda  loa  ‘í"»*"1”4 

•  aristas  de 


un  cono  ea  uri  cono  da 


revolución,  que  puede  redunde  á  un  * 

*  buz  tic  planos. 
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.  i  U  otra  recta  focal. 

•«yo  oa  |  perp^dicular  0tro  plano  cíclico. 
Loi  hace*  proyectivos  qut  sngeudran  un  has  radia- 

**iSr  ■ -  — - — 

J  ¿úthüTMM  “  l«"1"  ’  “"rd''' 

_  ..  .  4  una  recta  focal 

Dm  codo.  qo.  Ü.n.n  común  {  un  p|BB#  e(clie0  «o» 

....  .  ,  tests  recta  como  eje 

tamolágieo»  rea  pacto  da  plaao  coino  c¿ntrm, 

y  doa  eonoa  ¡  homoctc|ieo,  »»•»•■>  oomuoa.  lo»  pa¬ 
ta.  da  J  P1*00*  raetengalara»,  y  lo.  pa- 

t  rectas  conjugadas  •  *  *  1 

ras  de  t  P^*00*  UuKentM  que  pasan  por  una  recta 
i  aristas  situadas  sn  un  plano 
4a  la  radiación  forman  una  involución  simétrica. 

Para  los  cilindros  de  segundo  orden  subsiste  la 
•dsfinición  da  rectas  focales,  y  su  determinación  y 
propiedades  se  deducán  da  las  da  loa  focos  de  su 
sección  recta. 

Hace »  de  linea»  y  dé  conot  di  segundé  orden.  Se 

llama  |  da  Ilotas  da  segundo  orden  al  conjunto 
•de  lea  que  tienen  loa  mismo*  j  conjugados 

-oomunea  y,  por  tanto,  loa  mismos  j  comu¬ 
nas,  á  loa  euslea  aa  llama  bdticot  J  wta 

última  propiedad  as  la  que  suela  servir  da  defini- 
nióu.  Cosa  análoga  ••  dice  para  loa  conos. 

Atendieodo  á  la  posición  relativa  da  doa  lineas 

«ml.squi.ra  da  |  clasifican  en  cinco  sspe- 


-eiea  de 


I  hace 


de  curras,  i  las  que  aa  agregan  otras 
tres  formadas  por  Uñosa  oom puestas  da  parea  de 
I  puntos  Vistiólos  6  eoineidentes;  an  todas  alias, 

1  r  “d*  I  ?.“°U  "°  bai#°  d*  ,U  P'“0 1  bogante 

Cada  | 


htx 


asti  determinado  por  doa  da  sus  lí- 

«aas,  por  ua  triángulo  autopolar  y  { 

aoinún  4  todas  las  eónleas  del  sistema  ó  por  un  puu 
4o,  au  polar  común  respecto  do  todas  las  cónicas  y 

dos  I  tangentes  rea^e#  *  imaginarios  comunes  á  to- 

.  _  |  alineados  á  aquel  punto. 

das  ▼  no  .  con?  M  ^  El  pn- 

J  ( concurrentes  .  I  aquella  recta.  v 

mor  caso  es  de  inmediata  evidencia,  y  loa  otros  dos 
no  reduceu  fácilmente  á  él. 

Puesto  que  cada  ¡  r#ct*  es  incidente  con  dos 
’  <  punto 

1  recua"  conJufl>*dos  roapecto  do  todas  las  líneas 

4  dos  en  una  recta,  #  ,  ,, 

1  paaao  por  un  punto,  form,n  una  fvolue.dn,  cuyo» 

1  ¡TJ7  da  «oinc.duocim  aon  {  da  eon,ao*  000  la» 
4  rectas  i  tangentes  A 

t  i  del  haz  tangentes  á  Is  recta. 

(de  la  serio  que  pasan  por  el  punto. 


Fijándonos,  para  abreviar,  en  el  caso  de  loa  ha¬ 
ces  del  que  por  correlación  so  deducen  las  series  do 
curvas  y  de  conos  y,  por  proyección,  los  haces  do 
conos,  y  observando  que  las  series  da  puntos  for¬ 
madas  por  los  harmónicamente  separados  de  uno  por 
ios  pares  de  conjugados  de  una  involución  son  pro- 
yectivas  entre  si  (cuya  verdad  ae  deduce  de  la  cons¬ 
trucción  para  las  series  de  segundo  orden),  se  ve 
que  á  cada  punto  del  piano  de  un  haz  do  cóoicas 
correspondo,  en  general,  un  haz  de  polares,  y  A 
cada  recu  una  aerie,  de  primero  ó  de  seguodo  or¬ 
den,  de  polos,  y  todas  esUa  series  y  todos  estos 
hacas  son  figuras  proyectivas  con  la  serie  ds  loa 
puntos  ds  una  rscU  conjugados  con  uno  mismo, 
con  la  involución  de  los  paras  ds  puntos  comunes  A 
las  cónicas  dsl  haz  y  una  recu  que  no  pase  por  nin¬ 
gún  punto  básico,  y  con  la  do  los  seguudos  puntos 
do  intersección  do  dichas  cónicas  y  una  rscU  que 
pase  por  un  punto  básico  del  haz.  Rato  conduce  A 
considerar  loa  haces  y  las  series  como  nuevas  figu¬ 
ras  alómenteles  que  pueden  relacionarse  proyecta¬ 
mente  entre  ai  y  con  todas  las  demás. 

Generalizando  esto,  se  consideran  haces  y  series 
de  sistemas  polares,  independienUmente  de  le  con¬ 
dición  de  ser  reales  6  imaginarias  sus  figuras  direc¬ 
trices. 

Reda  y  complejos  di  limo»  y  conos  di  segundo 
orden.  Los  haces  y  series  de  líneas  ó  conos  ds 
segundo  orden  son  sistemas  simplemente  injlnitos 
de  estas  figuras,  y  aun  ae  considerar  sistemas  do¬ 
blemente  infinitos,  llamados  redes ,  y  triplemente 
infinitos  ó  complejos. 

Dentro  de  las  redes  y  de  los  complejos,  se  consi¬ 
deran  sistemas  especiales,  por  ejemplo,  la  red  de 
las  cóoicas  que  pasan  por  loa  mismos  dos  puntos, 
distintos  ó  coincidentes,  y  corUn  A  una  recta  en 
pares  de  puntos  de  una  involución,  y  si  complejo 
de  las  que  cortan  A  una  recta  en  los  mismos  puntos, 
cuyas  propiedades  pueden  verse  en  Torrojs,  Trata¬ 
do  de  Geometría  de  la  posición  (cap.  XX. XV). 

Las  propiedades  de  redes  y  complejos  ds  cónicas 
son  las  que  derivan  de  los  sistemas,  asi  llamados,  ds 
líneas  en  general;  las  principales  son,  refiriéndonos 
á  las  liueas  como  lugar  de  puntos: 

Una  red  está  determinada  por  tres  lineas  que  no 
pertenezcan  A  un  haz,  y  está  formada  por  el  ron- 
junto  de  los  haces  que  determina  una  cualquiera  de 
ellas  con  cualquiera  del  has  A  que  pertenecen  las 
otras  dos.  Los  haces  determinados  por  dos  líneas 
ds  la  red  pertenecen  á  ésta. 

Las  tres  lineas  determinantes  de  una  red  pueden 
aer  substituidas  por  otras  tres  cualesquiera  de  ésta, 
no  pertenecientes  al  mismo  haz,  sin  que  la  red 
varíe. 

Las  liueas  de  una  red  que  pasan  por  un  punto 
forman  un  haz,  y,  en  consecuencia,  por  dos  puntos 
pasa,  en  general,  una  sola  linea  de  la  red. 

Un  complejo  está  determinado  por  cuatro  líneas 
que  no  pertenezcan  A  una  red  y  está  formada  por  los 
haces  determinados  por  una  de  ellas  y  cualquiera  de 
las  que  forman  la  red  de  las  otras  tres.  Las  líneas 
determinantes  pueden  ser  substituidas  por  cuatro 
cualesquiera  del  complejo,  que  no  sean  de  una  red. 

Loa  hacen  deterininadoa  por  dos  liueas  de  la  red 
y  las  redes  que  determinan  tres  que  no  sean  de  un 
haz.  aon  del  complejo. 

Las  líneas  de  un  complejo  que  pasan  por  un  punto 
forman  una  red;  las  que  pasan  por  dos,  un  hai,  y 

por  tres,  pasa,  en  general,  una  sola. 
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Elementos  de  coincidencia  de  una  homogra  fía .  Si 
una  homografta  entra  ligaras  copUnanas  es  homoló¬ 
gica,  en  ella  ha v  una  serie  y  un  baz  (cuyo  vértice 
puede  aer  exterior  ó  pertenecer  i  la  serie)  de  coin¬ 
cidencia. 

Si  la  bomogrsfía  no  es  homológica,  y  al  panto  A , 
que  no  es  de  coincidencia,  considerado  como  de  la 
primera  figura,  corresponde  el  Ait  y  considerado 
como  de  la  segunda  corresponde  el  Al%  Iss  proyec- 
tividades  entre  los  haces  A  y  A¡  y  los  A  y  A ,  en¬ 
gendran  dos  cónicas  <pt  y  que  tienen  román  el 
punto  A  y  en  él  las  tangentes  AAt  y  AAt.  Si  las 
dos  rectas  son  diferentes,  las  cónicas  tienen  otro 
punto  común  J/,  que  es  de  coincidencia  por  corres¬ 
ponder  á  las  recus  A  M  y  A ,  M  las  A s  Al  y  A  i/, 
respectivamente;  y  ei  las  dos  rectas  coiuri  ien  en 
una,  ésta  es  de  coincidencia,  y  como  las  figuras  no 
•on  bomológicas  no  puede  haber  más  de  tres,  luego 
•e  puede  escoger  el  punto  A  de  modo  que  se  veri 
fique  el  primer  caso.  Si  P  es  el  punto  de  coinciden¬ 
cia  que,  por  lo  menos,  tienen  las  dos  figuras,  es  vér 
tice  de  dos  tutees  de  rectas  homologas  ab  ...  y 
...;  cada  dos  da',  bb\  ...  contienen  series  pera 
pee  ti  vas  de  centros  A.  fí,  ...  situados  en  una  recta 
doble  p  que  puede  decirse  asociada  al  punto  P.  y 
correlativamente.  l.a  recta  p  contiene  dos  series  pro- 
yectivas  cuyos  puntos  de  coincidencia  son  los  úni¬ 
cos,  aparte  el  I*.  de  la  honingrafin.  y  «i  pasa  por  P 
las  dos  series  pueden  tener  este  solo  punto  de  coin 
c¡  lencia  ó  éste  y  otro  Resumiendo  estos  resultado** 
y  los  cnrrslati vos,  vemos  que  en  dos  campos  homo 
gráficos  sus  elementos  de  coincidencia  pueden  ser 

1. ®  Una  serie  y  uii  haz  i  homología). 

2. ®  Un  triángulo  rcnl.  ó  con  un  vértice  y  el  ledo 
opueato  realas  y  los  otros  dos  vértices,  asi  como  los 
lados,  imsginsnos  conjugados. 

3. °  Un  solo  punto  y  una  sola  recta,  que  paan 
por  él. 

4. ®  Dos  puntos,  la  recta  qua  los  une  y  otra  que 
pasa  por  uno  de  ellos. 

A  resultados  Análogos  ae  llega  para  las  radiacio 

nes  humográfíras  con  entrona,  y,  considerando  ele 
nientos  de  inri  Jineta  { incalentes  con  sus  homólogos  I. 
en  las  radiaciones  v  !<>s  campos  homográticos. 

P>  nyrcttti  ludes  especíale  \  entre  /l  juras  de  segunda 
‘catey"  iti.  Apirte  ¡a  limnolog  ls ,  que  es  «lehnla  á  la 
p<»Mi<*inn  relativa  de  las  dos  ti  guras,  se  consideran 
variMs  pro vecti vi  lsdes  especiales,  deludas  unas  á  la 
consideración  de  ¡os  elementos  impropios  y  otras  á 
la  naturaleza  de  la  correspondencia. 

Las  primeras, 'le  caí  ictor  métrico,  son  la  alnidnd 
ho  ’o  i  •grafía  en  que  se  ci'ri*s;«->u  mu  los  eiHm«uil«>* 
del  in  imto.  v  I»  semeja  na,  atinriad  en  pie  las  figu 
ras  del  in'iinto  houi'óigm  non  igna'es;  casos  par- 
ticulares  de  ambas  son  la  atinl  lad  linmol  ’giea,  que 
es  la  Im  noiogla  de  dos  cumie  •»  en  qu«  el  centro  e« 
una  dirección,  la  h  •>  ni  ote  aa ,  homología  de  «l««s  cam¬ 
pos  cu  vo  e|e  ea  la  re  ’ta  de  indulto  común  A  ambos, 
v  la  tr.j .  laeion .  en  que  centro  v  eje  «on  Isl  infirmo 
I)e  estas  con  lición**  ss  deducen  min  «disfámente  las 
propia  m  ies  características  <le  tales  figuras,  entre 
las  cija  ¡es  estén  las  si g  u  lentes: 

Km  ¡os  campus  aínas.  A  tolo  parnUIogrnmo  ro 
rrospnnde  otro  v  la  ritZ'.n  de  las  ira. «a  'le  smoos  es 
Constante.  v.  por  tanto,  las  área*  domólo j n*  aon 
proporri '«na les.  La  afinidul  está  determinada  por 
dos  triángulos  p'opios  homulogos. 

Rn  las  figurns  tiouiotcticas ,  v.  en  general,  en  las 
iemejantes,  lo*  aegmentos  h>un  dogos  son  proporcio¬ 


nales  y  los  ángulos  homólogos  iguales.  I¿a  relación 
de  hoinotecia'está  determinada  por  el  centro  y  un 
par  de  puntos  homólogos;  ls  de  semejanza,  por  don 
pares  de  puntos  homólogos,  hubteudo  en  eaie  roso 
dos  soluciones  correspondientes  A  la  rongruoocia 
directa  ó  inversa  de  dos  haces  homólogos. 

Provee  ti  vidades  especules,  debí  isa  á  rararierei 
no  métricos,  aon  la  involución.  homografiH  invoi oli¬ 
va;  la  polaridad,  correlación  involutiva;  v  la  proyec- 
tividad  cíclica,  proyectisidad  que.  aplicada  reiler*- 
damenle  A  una  figura,  ls  reproduce;  nos  fijaremos 
especialmente  en  las  primeras,  que  son  las  de  iimvor 
aplicación,  remitiendo  si  lector,  para  la  última.  A 
ls  Memoria  ds  Rsy  Pastor,  Proyectwidad  cíclica  en 
lat  Jlgnrae  de  primera,  tegnnda  y  tercera  categoría. 
Asociación  Rspafiola  para  el  Progreso  de  las  Cien¬ 
cias;  Congreso  de  Valencia  (  1909),  ó  A  la  obra  cita¬ 
da  de  R.  Sturin  (t.  II,  pAgs.  lfiO  y  siguientes). 

Involución  de  Jlgnrae  de  eegnnda  categoría.  SI 
una  homografta  entre  dos  campos  ó  dos  radiaciones 
es  tal  que  los  elementos  homólogos  ae  corresponden 
doblemente,  m  llama  involución  y  los  eb-mento* 


homólogos,  conjugados.  Bu  ella  ls  recta  ds  ¡ 

Ide  dos  puntos  .  .  .  n« 

sección  de  dos  planos  conJ1,?,lt  oa  7  e  »  pi 


comúu  A 

da 


i  ti n ion 

inter- 
pu  uto 
m  no 

dos  rectas  conjugadas  son  de  coinciden¬ 
cia,  lo  cual  exige  que  sea  homológica.  Además,  si 

0  M  *  plano° central,  A  *  Á'  do"  ¡  Ju!,™  "'"J'** 

,  i  »  pu"to  «le  intersección  del 

«.do.y  J/  «I,  |l|ano  ,|.t.rmi„„.|0  )>or  ,|  eje  ron  U 

recta  A  A  ',  debe  aer  0  M  A  A' ~/\  0  \!  A*  A  ,  luego  \n 
carscterística  es  harmónica;  reciprocamente,  iodo 
homología  cuya  característica  sea  iiartnónics  es  una 
involución . 

Condición  necesaria  y  suficiente  para  que  une 
homografiH  sea  involutiva  es  que  tenga  «ios  pares  de 

|  ^  rectas  qus  se  correspondan  dol. ¡emente. 

Las  rectas  limites  de  dos  campos  en  inv«dnr  ir»o 
coinciden  en  una,  e'juidislante  «leí  centro  y  del  cía 

('■sos  particulares  de  la  involución  d*  ti  _  «iras 
planas  8<>n  ¡a  simetría  respecto  «le  un  punto  ó  ,¡e  ,,a 
eje  lín  Ih  primera,  el  eje  ea  la  recta  del  iiuimio  y 
los  puntos  enmurado*  están  slinf-s.ios  ron  el  centro 
v  equidistanfes  de  egte.  en  l«  segunda.  e|  cenito  es 
nna  «iirección,  común  á  todas  las  reídas  de  «inióc 
•  le  pares  de  puntos  conniva  ios.  lo*  cuales  etjnniis- 
tsn  «leí  eje,  y  se  llama  oitngoual  ú  oblicua. 
que  este  sea  perpendicular  ú  oblicuo  A  aquella 
rec'ión 


Kj«uii  i>lo  de  figuras  en  involución  ea  una  t '  g « i  r» 
le  segundo  orlen .  la  cual  está  sn  involución  con*,, 
gn  misma  respecto  de  cada  par  de  elemento*  j.n 
res.  no  incidentes,  propie«l»*«l  «pie  da  el  me. lio  f,;r|| 
de  reconocer  la  natuialc/a  «le  un  arco  «le  comea- 
pertenece  á  una  elipse,  parabala  ó  hipérlmla  segu® 
que  ls  paralela  á  una  cuerda  equidistante  «le  ésta  y 
de  su  polo  es  exterior,  tangente  ó  aseante  al  srro 
Polaridad  en  las  figuras  de  segunda  categ^nm . 
una  correla.'ión  entre  «los  campos  ó  dos  ra>ti*rinn*c 
ss  (al.  que  loa  elemento*  homo  ogos  «e  rorrespon.ieQ 
dob¡emente.  «e  Huma  ;>o/«ici«/mf .  v  los  elemento* 
mulogos.  polares  uii"  «le  otro,  lijemplog  «le  eats  CO- 
rrespon  l«*ncia  son  la*  figuras  polares  respecto  <£• 
iiiiii  curva  ó  de  uu  cono  «le  segundo  orden  y  la  radia¬ 
ción  rectangular. 
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u  cond iri  'm  necesaria  y  suficiente  pnra  que  una  I 
tOrrelucioii  sea  polar  es.  como  se  (Utilice  «le  la  mane- 
fa  de  determinar  la  relación  correlativa,  que  haya 
doa  pares  «te  elementos  que  ae  correspondan  do¬ 
blemente  ó,  también,  que  haya  un  !  ' nj*U^°  ¿ 

*  f  n  f  triedro 


correspo 


Ieuvoa  vértices  ,  i  los  lados  opuestos, 

correspondan  I  .  1 

enfascaras  1  I  las  aristas  opuestas, 

caso  que  inmediatamente  ae  reduce  al  anterior.  Estos 

J  triángulos  ,,  ,  .  , 

trie  iros  **  **araan  tiíitopalares  ú,  simplemente, 

polares.  Las  figuras  provectivaa  con  una  polaridad 
son  polaridades,  por  lo  cual  hablaremos  solo  de  las 
planas,  pues  de  ellas  se  deduce  en  seguida  lo  relati¬ 
vo  á  las  radiadas. 

Si  un  elemento  es  incidente  con  el  polar  de  otro, 
éste  lo  es  con  el  del  primero,  y  ambos  se  llameo 
conjugados  uno  de  otro;  loe  conjugados  consigo  mia¬ 
mos  ee  dice  que  son  de  incidencia.  Cade  i  ee 

n  f  recta 

{vértice  de  un  h»z  He  rectas  conjugadas  . 
i  j  j  .  en  invo- 

baee  de  una  sene  de  puntos  conjugados 

lucióii.  cuyos  elementos  de  coincidencia  son  de  inci¬ 
dencia  en  el  sistema  polar,  de  donde  ae  deduce  que 

I  por  cn-ift  punto  ,  .  .  .  .  i  pasa  una  recta,  su 

1  .  '  de  incidencia  \  \ 

en  ca<ta  recta  f  hay  un  punto,  eu 

I  Ito'  ^ue  **ene  eat0  m*sm0  ©*ricter,  y  que  ¡ 
i  das  las  demás  rectas  que  pasan  por  él  contienen 
I  todos  ios  «Jemás  puntos  contenidos  en  ella  pase 

Jotro  punto  ^  incidencia;  lo  lo  sistema  polar  eon- 
otra  recu  1 

tiene,  por  consiguiente,  infinitos  elementos  de  inci¬ 
dencia  ó  ninguno. 

Si  un  triángulo  tiene  sus  tres  j  **  de  loei- 

«  .  i»*  *  lados  cortan  en  puntos  eon- 

dencia,  cada  dos  de  sus  .  r  , 

I  verileas  son  proyectados  en 

I  jugados  á  to  la  recta  conjugada 
I  recua  coujugadas  desde  to  lo  punto  conjugado 

.  .  ,  ,  i  lados  son  bases  de  series 

al  tercero,  porque  los  dos!  .  .  ,  ,  , 

^  i  vértices  lo  son  de  haces 

{de  puntos  , 

de  ¡a vos  C0nJu8m(*0B»  perspectivas  por  ser  con- 


.  .  .  t  vértice  común  á 

tugado  consigo  mismo  el  l  .  ,  ,  .  ...  nm- 

1  ®  n  f  lado  de  intersección  de 

.  .  .  i  el  centro  ..  i  el  polo  del  ter- 

bos,  siendo  J  .  perspectivo !  .  r  ,  ,  , 

r  I  el  eje  11  Mi  polar  del  ter- 

Icer  lado.  Consecuencia  inmediata  de  estas  pro¬ 
cer  vértice.  f 

piedades  es  que  el  lugar  geométrico  de  los  puntos  de 
incidencia  de  un  sistema  plano  polar  es  una  linea  de 
segundo  orden,  pues  si  A  .  B,  C,  D.  B . son  pun¬ 

tos  de  incidencia  y  r  una  recta  conjugada  con  la 
AB.  aus  puntos  de  intersección  con  AC  y  BC ,  AD 
y  BD ,  AB  y  BB ,  son  conjugados  y  forman,  por 
tanto,  una  involución,  que  demuestra  la  proyectivi- 
dad  A  .  CDB  ...  X  B  .CDB  ...  que  no  puede  ser 
perspectiva. 

Bate  teorema  demuestra  la  identidad  de  las  cur¬ 
vas  de  segundo  orden  definidas  por  Is  generación  de 
Steiner  y  por  la  de  Staudt,  como  directrices  (lugar 
de  puntos  de  incidencia) de  un  campo  polar  v  define 
les  cónicas  imaginarias,  directrices  de  sistemas  po¬ 
lares  sin  elementos  de  incidencia. 

I«oe  sistemas  planos  polares  se  determinan: 

1.*  Por  tío  triángulo  polar  ABC,  un  punto  P . 
no  sitnado  en  su  contorno,  j  su  polar  p  que  no  pasa 
por  ningún  vértice. 


2. ®  Por  un  pentágono  en  que  cada  vértice  es 
polo  del  lado  opuesto. 

3. °  Por  una  serie  de  puntos,  el  haz  de  sus  pola¬ 
res  y  dos  puntos  no  pertenecientes  á  aquélla,  ó  dos 
rectas  que  no  sean  de  éste,  conjugados 

4. °  Por  dos  triángulos  homolugicos,  polares  uno 
de  otro. 

5. ®  Por  una  curva  de  segundo  orden,  directriz 
del  sistema. 

Todos  los  casos  se  reducen  fácilmente  si  primero, 
que  se  justifica  observando  que  hay  uní  correlación 
definida  por  el  cuadrivértice  ABCP  y  el  cuadriláte¬ 
ro  homólogo  que  formso  BC ,  A  C,  AB  y  p.  y  que 
eata  correlación  es  polar  según  demuestra  la  consi¬ 
deración  del  triángulo  ABC, 

La  naturaleza  de  un  sisteme  polar,  ee  decir,  la 
existencia  ó  no  de  curva  directriz,  se  deriva  de  le 
posición  del  punto  P  y  la  recta  p  respecto  del  trián¬ 
gulo  A  BC:  si  la  polar  p  de  P  corta  á  dos  lados  del 
triángulo  A  BC  que  encierre  el  punto  />,  el  sistema 
tiene  curva  directriz,  y  carece  de  ella  en  caso  con¬ 
trario;  pues  si  Ai  ee  el  punto  p  —  BC  y  N  a\  A  P 
—  BC ,  la  involución  de  puntoe  conjugados  de  base 
BC  es  Is  BC  .  M ¿V  y  tiene  ó  no  puntos  de  coinciden¬ 
cia  según  que  Al  y  N  no  estén  separados  ó  lo  estén 
por  los  B  y  C, 

Posición  relativa  d$  dos  tistemae  polares  superpues¬ 
tos.  Si  en  un  plano  se  consideren  dos  polaridades, 
si  conjunto  de  sus  rectas  corresponden  dos  sistemas 
de  polos  que  constituyen  una  nomografía  cuyos  pun¬ 
tos  de  coincidencia  son  loe  que  tieueu  la  misma  po¬ 
lar  en  los  dos  sistemas.  Podrá,  pues,  ocurrir  que 
ambos  tengan  comunes: 

1 Una  serie  de  puntos  y  el  haz  de  sus  polares. 

2. *  Un  triángulo  autopolar  real  ó  con  un  vértice 
real  y  los  otros  dos  imaginarios  conjugados. 

3. *  Dos  puntos  con  las  mismas  polares,  siendo  uno 
de  ellos  de  incidencia  y  el  otro  conjugado  con  aquél. 

4. ®  Un  solo  punto  con  la  misma  polar,  de  inci¬ 
dencia. 

Polaridad  absoluta.  Como  antes  se  he  dicho,  si 
en  una  radiación  propia  se  hace  corresponder  á  cade 
recta  el  plano  perpendicular,  se  obtiene  una  polari¬ 
dad,  á  cuya  sección  por  el  plano  del  infinito  se  llama 
Jl gura  polar  rectangular  del  injlnito  ó  polaridad  ab¬ 
soluta. 

Cortada  la  radiación  polar  rectangular  por  un 
plano  propio,  se  obtiene  una  polaridad  en  que  á 
cada  punto  de  una  circunferencia  cuyo  centro  es  la 
proyección  ortogonal  del  vértice  y  cuyo  radio  es  le 
distancia  de  éste  si  plano,  corresponde  la  tangente 
en  el  punto  di  imetralmente  opuesto.  Esta  corres¬ 
pondencia,  de  uso  muy  frecuente  en  Geometría  des¬ 
criptiva.  suele  designarse,  por  loe  autores  italianos 
principalmente  (Enriques,  Aschieri,  Loria,  etc.), 
con  el  nombre  de  antipolaridad  respecto  de  la  circun¬ 
ferencia  y  se  puede  obtener  simplemente  como  pro¬ 
ducto  de  la  polaridad  respecto  de  la  circunferencia  y 
la  simetría  respecto  del  centro  de  ésta. 

Proyectividades  degeneradas  en  las  Jlgnras  de  se¬ 
gunda  categoría.  Análogamente  á  lo  que  ocurre  en 
las  figuras  de  primera  categoría,  ee  obtiene  una  ho- 
mogra/ía  degenerada  entre  una  radiación  y  una  figu¬ 
ra  plana,  cuando  se  corta  aquélla  por  un  plano  que 
pasa  por  su  vértice.  Relacionando  proy activamente 
con  estas  figuras  otras,  la  proyectividad  (homogra- 
fia  ó  correlación)  entr»  éstas  es  degenerada. 

Consideremos,  para  fijar  las  ideas,  el  caso  de  doe 
campos.  Se  dice  que  hay  entre  ellos  una  homogrttfls 
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simple  nenia  degenerada  si  uno  contiene  un  punto 
singular  homólogo  de  todos  los  puntos  del  otro,  y 
éste  una  recta  singular  que  corresponde  á  todas  las 
del  primero;  se  obtiene  una  colineación  de  esta  es¬ 
pecie  cortando  dos  planos  por  ana  radiación  cajo 
vértice  está  en  el  primero. 

La  homogmíla  es  doblemente  degenerada  si  cada 
plano  contiene  un  punto  y  una  recta,  incidentes, 
singulares,  correspondientes  á  todos  los  puntos  y  á 
todas  las  rectas,  respectivamente,  del  otro. 

Substituyendo  uno  de  estos  campos  por  otro  co¬ 
rrelativo  con  él  se  obtienen  dos  correlaciones  sim¬ 
plemente  degeneradas  y  otras  dos  doblemente  dege¬ 
neradas,  á  las  cuales  se  puede  llegar  partiendo  de  un 
cuadrivértice  ABCD  de  un  campo  y  el  cuadrilátero 
abed,  homólogo  en  el  otro,  degenerando  el  cuadri¬ 
vértice  ó  el  cuadrilátero,  ó  ambos.  Si  degenera  el 
cuadrilátero  de  manera  que  el  lado  d  gira  alrededor 
del  punto  ad  hasta  confundirse  los  bd  y  cd,  la  co¬ 
rrelación  es  simplemente  degenerada  de  primera  es¬ 
pecie  y  A  y  be d  son  puntos  singulares.  La  degene¬ 
ración  correlativa  es  la  simplemente  degenerada  de 
segunda  especie.  La  doblemente  degenerada  de  pri¬ 
mera  especie  se  presenta  cuando  dos  pares  de  vérti¬ 
ces  se  mueven  sobre  dos  lados  opuestos,  hasta  con¬ 
fundirse,  de  modo  que  los  otros  lados  coinciden  y  su 
punto  de  intersección  queda  indeterminado,  y  en¬ 
tonces  hay  dos  series  de  puntos  singulares;  la  co¬ 
rrelativa  es  la  de  segunda  especie. 

Todos  estos  casos  pueden  extenderse  al  de  las 
correspondencias  involutivas  sin  dificultad. 

Cálculo  vectorial  proyeetivo  en  las  figuras  de  segun¬ 
da  categoría.  Rey  Pastor  (Funda meatos,  c»p.  VI. 
§  4.°)  ha  ideado  una  genersliiación  proyectiva  del 
cálculo  vectorial,  de  cuya  fecundidad  ha  dado  bri¬ 
llante  ejemplo  venciendo  el  punto  trascendente  de  la 
geometría  algebraica,  en  la  misma  citada  obra,  de 
la  cusí  tomamos  las  ideas  que  siguen. 

Definido  el  vector  como  ente  cuyo  sistema  está  en 
correspondencia  univoca  v  continua  con  el  conjunto 
de  pu  utos  de  un  plano,  pueden  tomarse  como  siste¬ 
mas  vectoriales  gran  número  de  correspondencias 
geométricas,  entre  ellas  las  colineaciones.  Didnstres 
pares  de  elementos  homólogos  de  una  provectivldad 
entre  figuras  de  segunda  categoría,  ia  correspon¬ 
dencia  queda  definida  dando  en  el  plano  un  punto 
A '  homólogo  de  uno  fijo  A  .  Fijándonos  en  Ins  col  i  - 
Deaciones  planas,  el  segmento  A  A'  se  dice  que  ea 
un  vector,  y  dos  vectores  A  A'  y  BB'  son  iguales  ai 
A  A'  y  BB '  son  pares  homólogos  en  la  misma  coli¬ 
nea  c  i  ón . 

Sh  llama  dilatación  proyectim  respecto  del  centro 
O  y  la  recta  que  no  pasa  por  él.  á  toda  homología 
de  centro  O  V  eje  e.  Dados  O  v  e  la  dilatación  queda 
definida  por  un  par  de  puntos  i  a  linearlos  ron  O . 
Aplicar  una  dilatación  A  B  á  una  figura  es  encon¬ 
trar  la  homologa  de  ésta  en  la  homología  definida 
por  el  r»ar  A  B  Las  propiedad#**  de  la  homología  de¬ 
muestran  que  e|  producto  de  «los  dilataciones  respec¬ 
to  dd  mismo  centro  y  del  mismo  eje  es  otra  dilata¬ 
ción  .  t< 'las  las  dilataciones  He  los  mismos  eje  y 
centro  forman  un  grupo;  el  producto  de  «los  dilata¬ 
ciones  **siiecto  del  mismo  centro  ó  del  mismo  eje  ea 
otra  r**sp«-*tn  de  «licho  centro  ó  eje  y  ei  nue.o  ó 
centro  es  incidente  con  los  otros  centros  ó  ejes,  rea- 
pe'ti  vameiit»* . 

Las  dilataciones  de  característica  harmónica  ae 
llaman  simetrías  proyectieat  y  satán  determinadas 
por  el  centro  y  al  «ja. 


Las  homologías  en  que  el  centro  y  ei  eje  bou  i», el 
(lentes  reciben  el  nombre  de  traslaciones  prapecSitasg 
quedan  definidas  por  el  eje  y  un  segmento  orienta¬ 
do  A {  B{.  Aplicar  una  traslación  á  una  figura  ea  en¬ 
contrar  su  homóloga  en  aquella  homología.  Ei  pro¬ 
ducto  de  dos  traslaciones  respecto  del  mismo  eje  ó 
del  misino  centro  es  otra  traslación  del  mismo  eje  ó 
del  mismo  centro;  todas  las  traslaciones  del  iu  isano 
centro  ó  del  mismo  eje  forman  un  grupo  que  coatí*» 
ne  si  subgrupo  de  las  traslaciones  del  mismo  eje  y 
del  mismo  centro;  el  producto  de  dos  dilataeioaee 

del  mismo  I  distintos  ee  ana  traslación 

I  centro  y  ejes 

si  las  características  de  aquéllas  son  invernas;  to¬ 
das  las  dilataciones  más  las  traslaciones  del  mismo 

I  cintro  fr""*11  nn  *ruP<>- 

Se  llama  torsión  proyectiva  á  una  colineación  nn 
que  bay  un  triángulo  de  coincidencia  OMM t  en  qme 
dos  vértices,  M  y  M j,  son  imaginarios.  Fijado  el 
triángulo,  la  torsión  está  definida  por  el  vector  A 
que  forman  dos  puntos  homólogos;  este  vector  ee 
llama  torsión  ó  torsor  de  centro  O.  El  producto  de 
dos  torsiones  respecto  del  mismo  triángulo  funda¬ 
mental  ea  otra  torsión  respecto  de  este  triángulo;  ai 
los  triángulos  tienen  diterentes  vértices  realee  el 
producto  de  las  torsiones  es,  en  general,  una  torsión» 
pero  puede  reducirse  á  una  dilatación;  el  prodocto» 
de  dos  torsiones  respecto  del  mismo  triángulo  ea  osa 
dilatación  si  las  proyectividsdes  de  base  AÍAfx  6  vér¬ 
tice  O  son  inversas;  el  producto  de  una  dilatación  y 
una  torsión  respecto  del  mismo  centro  y  eje  es  una 
torsión;  todas  las  dilataciones  y  torsiones  respecto 
del  mismo  triángulo  forman  un  grupo. 

Si  AB  es  un  torsor  de  triángulo  fundamental 
O.l/J/],  las  rectas  O  A  y  OB  son  bases  ds  aariee  bo~ 
mólogHS  en  la  colineachSn,  sn  la  cual  se  correspon¬ 
den  sus  puntos  P  y  Q  de  intersección  con  AJAfx'  le 
terna  PQR,  siendo  R  el  centro  p**rspecti  vo  de  lae 
dos  series,  que  está  situado  en  la  recta  ee 

llama  característica  de  la  torsión  y  la  define  comple¬ 
tamente.  La  coincidencia  de  los  tres  puntoe  de  le 
terna  haca  degenerar  la  torsión  en  una  dilatación 
respecto  del  centro  0  y  el  eje  MXIx,  Si  el  conjuga¬ 
do  harmónico  R'  «le  R  respecto  de  PQ  coincide  coa 
el  conjugado  de  P  en  la  involución  MM  .  A/jA/,.  la 
torsión  so  llamn  giro  ó  rotación  proyectiva. 

Dos  ternas,  P(¿R  y  PiQlRl,  representan  la  mia- 
ma  torsión,  ó  son  equivalentes,  si  son 

tee.l  —  -  [«*,] 

es  decir,  ai  son  homologas  en  una  proyectividad  qe# 
tiene  la  involución  invariante  MM  .  MXMX%  de  do«v 
de  resulta  que  la  definición  «le  giro  proyectiva  ea  in¬ 
dependiente  de  la  terna  característica  elegida. 

Kl  producto  le  dos  torsores,  PQR  y  QQ./tfj  .  rea- 
porto  del  mismo  triángulo  ea  el  torsor  PQX3 %  atoad» 
R(}x  .  P Rx  .  QR\  por  consiguiente,  se 

( PQR  i  i  QPR)  —  l 

por  ser  la  colineación  idéntica:  PQR  y  QPR  ae  diem 
que  son  torsores  inversos.  La  condición  para  que 
sean  inversos  dos  torsores.  PQR  y  P'Q’ R\  va 


Se  rr»n«ideran  dos  clases  de  torsiones  i'jensrmut+i 
ó  ungulares:  Us  «le  r  uñera  especie  6  nulas  curas  ter¬ 
nas  características  PQ  R  tienen  confundido  R  con  JR 
correspondientes  ú  crdmeacionee  de  punto  sm»*n- 
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lar  O,  y  las  de  sepunia  especie,  6  injlnitas,  en  que  es 
también  singular  O  y  cuyas  Isroas  carao  tari  stieas  tía- 
neo  confundido  R  con  Q. 

Dos  traslaciones  del  mismo  centro  O  y  eje  #,  se 
poeden  transformar  ana  en  otra  por  medio  de  infini¬ 
tas  dilataciones,  cada  una  de  las  cuales  está  deter¬ 
minada  por  su  centro  Ot. 

Dos  traslaciones  del  mismo  eje  §  y  centros  dife- 
renUs,  O  y  0\  pueden  transformarse  una  en  otra 
por  infinitas  torsiones,  cada  una  de  las  cuales  está 
compleUmenU  determinada,  fijando  el  centro  0t, 
exterior  á  la  recta  •  y  una  involución  elíptica  sobre 
ésta. 

La  terna  característica  de  la  torsión  que  transfor¬ 
ma  la  traslación  Ot  B  en  la  Oj  B'  es  (00' P),  Siendo 
0  y  O'  los  centros  de  las  traslaciones  y  P  el  punto 
e  —  BB’ 

Dos  traslaciones  se  dice  que  tienen  igual  palor 
absoluto,  cuando  fijados  el  centro  O  y  la  involución 
elíptica  de  eje  no  incidente  con  O,  la  torsión  con 
estos  elementos  fundamentales  que  transforma  una 
traslación  en  otra  ea  un  giro;  si  las  traslaciones  son 
AB y  AC, se  expresa  esto  escribiendo  |  AB  *=  |  A  C’|. 
I «ti  igualdad  de  valor  absoluto  es  independiente  del 
centro  de  giro  y  se  conserva  en  todas  las  colineacio 
nes  que  dejan  invariante  la  involución  fundamental, 
es.  pues,  una  propiedad  invariante  respecto  del 
grupo  de  las  torsiones,  dilaUcionee  y  traslaciones. 

Curta  parta 

P  aOTEOTTTTD  AD  DI  FIGURAS  DB  TI  ROBRA  CATBGORÍA 

Propiedades  generales  y  determinación  do  la  pro - 

ysrtlvidad.  La  provectividad  entre  dos  espacios  se 
define  como  en  las  figuras  de  segunda  categoría  y 
tieue  las  mismas  propiedades  generales  que  ésta, 
asi,  el  producto  de  dos  liouiogranas  ó  de  dos  corre¬ 
laciones  es  una  hoinografla,  y  el  de  una  homografla 
y  una  correlacióu  es  otra  correlación;  las  figuras 
homologas,  de  primera  ó  de  segunda  categoría,  con¬ 
tenidas  en  dos  espacios  provectivos  son  proyectivas; 
á  toda  figura  de  segundo  orden  le  corresponde  otra 
del  mismo  orden,  proyectiva  con  la  primera. 

La  correlación  entre  dos  espacios  se  determina  de 
cualquiera  de  los  siguientes  modos: 

l.°  Dando  la  relación  correlativa  entre  dos  ra¬ 
diaciones  del  primer  espacio  y  los  campos  homólo 
gos  del  secundo,  de  tal  manera  que  á  los  elementos 
comunes  á  las  radiaciones  correspondan  los  mismos 
elementos  en  las  dos  figuras  planas. 

Dando  la  relación  correlativa  entre  una  ra¬ 
diación  y  un  haz  de  planos,  exterior  á  ella,  del  pri¬ 
mer  espacio,  y  una  figura  plana  y  una  serie,  exte¬ 
rior  á  ella,  del  segundo,  de  tal  manera  que  al  plano 
común  á  la  radiación  y  al  haz  corresponda  en  ambas 
ti  punto  común  á  la  figura  plana  y  la  serie. 

3. °  Dando  la  relación  provectiva  entra  tres  ha¬ 
ces  da  planos,  cuyas  aristas  sean  lados  de  un  trian¬ 
gulo,  del  primer  espacio,  y  las  series  homologas,  cu¬ 
yas  bases  sean  aristas  de  un  triedro,  en  el  segundo 

4. *  Dando  un  quinquevértice.  que  no  tenga  cua¬ 
tro  vértices  en  un  plano,  en  el  primer  espacio,  y  el 
pentaedro  homólogo,  que  no  tenga  cuatro  caras  con¬ 
currentes,  en  e!  segundo. 

5. *  Dando  la  relación  proyectiva  entre  dos  ha¬ 
ces  alabeados  de  segundo  orden,  homólogos  en  los 
dos  es?'acios. 

Todos  estos  casos  pueden  reducirse  al  primero, 
que  aa  establece  de  modo  análogo  que  en  las  figuras 
do  aeguuda  categoría. 


La  relación  de  homografta  entre  dos  espacio#  co- 
linealea  se  establece  fijando  la  relación  proyectiva 
entre  dos  pares  de  radiaciones  ó  de  campos,  dos  ra¬ 
diaciones  y  dos  haces  de  planoa  ó  dos  campos  y  do» 
aeriea.  entre  dos  ternas  de  haces  de  planoa  ó  de  te¬ 
nes.  entre  dos  haces  alabeados,  ó  por  medio  de  doa 
quinquevértices  ó  dos  pentaedros,  según  lo  dicho- 
para  las  figuras  correlativas. 

A  las  superficies  de  un  espacio,  con  sus  puntos, 
tangentes  y  pianos  tangentes,  les  corresponda  en  la» 

figurM I  corr«Ut¡T»«*  *uP»rficie»  CUJ°»  punto»,  ton- 
gentes  y  planos  tangentes  son  homólogos  de  lo» 
i  puntos,  tangentes  y  planoa  tangentes  ^  pjme- 
I  pianos  tangentes,  tangentes  y  puntos  r 
ra  y  da  la  misma  espacie.  Si  las  superficies  son  el- 

gabraicas.  orden  y  clase  aon  igualas  i  |  orden 

da  lea  I  l>0>iiográíicaa.  ^  |a,  ]¡neM  con  au9  puntos, 

I  correlativas.  ’  r 

tangentes  y  planos  osculadores  corresponden  en  lo» 
i  homográficos,  líneas  cuyos  puntos,  tan- 
espacios  j  corre|al¿vo8  desarrollablet  cuyos  plano» 
i  gentes  y  planos  osculadores  homó- 

I  tangentes,  aristas  y  puntos  de  retroceso  9 
logos  de  los  puntos,  tangentes  y  planoa  osculadores 
de  aquélUs  y  de  la  misma  especie  que  éstos.  Si  una. 
linea  ea  algebraica,  el  orden,  el  rango  y  la  clase  son. 
,  i  el  orden,  el  rango  y  la  clase  da  la. 

n  I  la  ciase,  el  rango  y  el  orden  de  la. 
\  línea  homográrica. 

I  desarrollare  correlativa. 

L£n  los  espacios  colinealee,  el  plano  del  infinito 
corresponden,  considerado  como  de  ano  ú  otro  es¬ 
pacio,  dos  planos  que  ee  llaman  limites;  loa  planos 
paralelos  á  éstos  son  bases  de  campos  homólogos- 
afines,  y  las  radiaciones  cuyos  vértices  están  en  un 
plano  limite  son  homologas  do  radiaciones  para¬ 
lelas. 

Dos  espacios  homográficos  que  tienen  tres  elemen¬ 
tos  de  coincidencia  pertenecientea  á  una  figura  de 
primer&'categorla  ó  cuatro,  independientes,  de  una 
de  segunda,  tienen  de  coincidencia  todos  loa  sle- 
mentos  de  estas  figuras,  y  si  tienen  de  coincidencia 
los  cinco  vértices  de  un  quinquevértice  ó  las  cinco 
cama  de  un  pentaedro,  la  houiograna  es  una  iden¬ 
tidad. 

Homología  do  espacios.  Doa  espacios  homológi- 
cos  son  siempre  cólmenles  y  tienen  de  coincidencia 
todos  los  elementos  del  campo  cuyo  plano  ea  al  cen¬ 
tral  de  la  homología  y  todos  los  de  la  radiación  cuyo 
vértice  es  el  centro  de  ésta.  Reciprocamente,  si  una 

colineación  tiene  todos  los  elementos  de  |  un 

1  una  ra- 

I  disción  0  d®  coincidencia,  ea  una  homología  y,  por 

tanto,  tiene  también  I  Una  ra'^ac*°n  de  coincidencia; 

1  ♦  un  campo  * 

pues  si  A  y  A'  son  dos  j  homólogos,  la  recta 

!  1  íí  es  de  coincidencia  y,  por  tanto,  {  *Bt^  en  Af  : 

I  A  O  J  * r  9  I  pasa  por  * 

«leí  mismo  modo,  si  r  y  r'  son  rectas  homologas 

1  concurren  en  tu,  ,  ,  , 

esU»  ...  un  pl.no  con  O,  lueg0  108  Pare8  de  r,Cta8 

de  !  r:6a.**rTa-,.-..  ¿>  7  ¿>'  homólogo.  ¡  e- 


•  intersección  de 
til n  en  u u 
corlan 


planos  ' 

^‘au0  de  dos  en  dos  y  todas  no  pueden. 
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4  esUr  eu  uno,  .  |  pasan  por  un  punto, 

I  pasar  por  un  punto,  U  ®°  l  están  en  uu  plano, 

I  central  de  U  ‘‘«mologle. 

En doa «pecio. bomológieoa todo  ¡  pI*"°  ’j*  P*“ 

1  por  el  centro  .  ,  j  campos  homológicos  cuyo 

no  central  61  116  6  í  radiaciones  bomológicas 

1  cuyo' "pleno  central  "  #l  d*  '*  homol°8U  *  eU*° 

,  «  i  intersección  con  el  plano  central, 

«je  es  la  recta  del..  .  r 

J  (  unión  con  el  centro. 

Todas  estas  homologías  tienen  la  misma  caracterís¬ 
tica,  que  es  la  de  todas  las  series  cuyas  bases  pasan 
por  el  centro  y  la  de  todos  los  haces  de  planos  cuyas 
aristas  están  en  el  plano  central,  y  se  llama  caracte¬ 
rística  de  la  homología. 

Dos  espacios  homológicos  con  un  tercero  respecto 

del  mismo  J  p*^Q°centra|  *011  homológicos  respecto 

del  mismo  (  c*ntr0  y  con  la  misma  caracterís- 

\  plano  central  J 

,  <  plano  central  concurre  ,  .  , 

tica,  y  so!1  ,  .  con  los  otros  dos. 

J  f  centro  está  alineado 

La  relación  de  homología  entre  dos  espacios  que¬ 
da  determinada  por  el  centro,  el  plano  central  y  dos 
puntos  ó  dos  planos  homólogos,  ó  por  dos  tetraedros 
homólogos  sin  ninguua  cara  ni  vértice  común  y  que 
tengan  sus  pares  de  vértices  homólogos  ín  rectas 
concurrentes  ó  sus  pares  de  caras  homologas  secan¬ 
tes  en  un  plano,  pues  en  ambos  casos  queda  comple¬ 
tamente  definida  una  homografla,  con  una  figura 
plana  ó  radiada  de  coincidencia. 

Houingrafia  con  dos  ejes.  Dos  figuras  homográ- 
ficas,  no  homológicas,  que  tengan  de  coincidencia 
todos  los  vértices  y,  por  consiguiente,  las  curas  de 
un  tetraedro  AtíCD .  no  pueden  tener  otro  punto  ni 
otro  plano  de  coincidencia  que  los  incidentes  con 
las  aristas.  Puede  entonces  ocurrir  que  la  recta  de 

)  unión  de  dos  puntos  ,  n  n/ 

‘  ,  .  homólogos  P  y  P  .  no 

intersección  de  dos  planos  °  J 

.  . ,  i  ninguna  cara,  .  . 

incidentes  con  .  *  .  .  .  no  cortea  ningún» 

*  ningún  vértice,  ” 

arista  del  tetraedro,  corte  ¿  una  AB,  ó  corte  A  dos 
opuestas.  AB  y  CD.  En  el  primer  cuso,  no  existe 
ningún  punto  ni  plano  de  coincidencia,  fuera  de  los 
vértices  y  caras  del  tetraedro;  en  el  segundo,  lo  son 
.  .  |  planos  del  haz  A  B  y  los  puntos  de  la  se- 

i  os  os  j  punlQS  ja  8er¡e  AB  y  los  planos  del 

I  Inv z^CD  ^  00  t6rcero*  t°d°9  1°8  puntos  de  las  se 
ríes  AB  y  CD  y  todos  los  planos  de  los  haces  AB 
y  CD.  Este  último  caso,  de  particular  interés,  se 
llama  nomografía  coh  dos  ejes,  siendo  éstos  las  rectas 
AByCD. 

To  la  recta  que  corta  A  los  dos  ejes,  e  v  s, ,  es  de 
coincidencia  y  liase  de  dos  series  y  de  dos  haces  de 
planos  provectivn*  y  cuyos  elementos  Je  coinci¬ 
dencia  son  los  incidentes  con  los  ejes;  y,  recíproca¬ 
mente.  to  la  recta  d-»  unión  de  puntos  homoiogos  ó 
de  intersección  de  planos  homólogos  os  doble  y  corta 
á  loa  ejes. 

Todo  *  ^’,n0  incidente  con  un  eje  #,  por  ejemplo, 
t  punto  J  1  J  r 

es  base  de  dos  !  rn™P09  homológicos  cuvo  eje  es 
t  radiaciones  *  J 

i  centro  eaf.-t 


,  i  centro  esta  en  ,  . 

«I  i  f  envo  .  .  ,  el  otro  #. ;  ▼  to- 

J  *  »  plano  central  pa«n  por  1  J 

dtl  estas  homo. agías  *i*»n--u  la  m  ->tna  c  iractorística, 


que  es  la  de  todas  les  series  y  todos  los  haces  cuyas 
bases  son  rectas  dobles  diferentes  de  los  ejes.  Cada 
plano  y  cada  punto  es.  pues,  incidente  roo  una  rec¬ 
ta  doble,  de  donde  se  sigue  que  éstas  forman  una 
congruencia  lineal  cuyos  ejes  son  los  de  la  b etno¬ 
grafía. 

Dos  espacios  homográ fíeos  de  nn  tercero  respecto 
de  loe  miamos  ejes,  lo  son  entre  al  respecto  «i**  estol, 
y  su  caracterlatics  es  el  producto  de  Jas  de  los  da¬ 
dos,  y  doa  espacios  y  homológicos  de  uu  ter¬ 
cero  con  la  misma  característica  y  respecto  «ic  rea- 
tros  Of  y  Oj  y  pianos  centrales  o*t  y  to,.  respectiva¬ 
mente,  tales  que  tej  sea  incidente  cou  O , .  pero  no 
con  Oj,  y  u>f  lo  sea  cou  O,,  pero  no  con  Ot ,  son  homo- 
gráficos  respecto  de  Jos  ejes  u>t  <ot  y  OlOt  y  cou  la 
misma  característica;  pues,  designando  por  At1  A% 
y  Ax%  A |  parea  de  puntos  conjugados  de  ambas  ho¬ 
mologías  y  por  M  y  N  loa  puutos  A1A3  —  co,  y 
AiAi —  u)|.  loa  planos  que  pasan  por  O,  Ot  y  los 
puntos  de  taif  tof  son  bases  de  figuras  homologaras  de 
la  misma  característica  que  los  espacios,  de  modo 
que  tanto  la  serie  como  el  haz  de  plauos  de  bates 
O,  O,  y  o>tu>t  son  de  coincidencia,  y  de  la  condi¬ 
ción  Of  JUAtA3  7\  Ot  NA9  A #  a  ArOj  A  *  A  ,  se  de¬ 
duce  que  AfAf  corta  A  Oj  Oj  y  u>t  **n  puntos 
P  y  Q,  tale»  que  ea  PQAtA3  7\  Ot  M A  ,  ds,  lo 
cual  prueba  la  verdad  enunciada. 

Si  dos  espacios  S,  y  80n  homográficos  de  un 
tercero  £t.  siendo  la  primera  colineación  con  dos 
ajes  e  y  f  y  la  segunda  una  homología  cuyo  centro 
O |  está  en  #  y  cuyo  plano  central  uq  pasa  por  /.  pero 
no  por  O «,  y  ambas  tienen  la  miauia  característica, 
los  espacios  y  son  homologicos  respecto  del 
centro  toj  e  y  del  plano  central  Of/  y  la  nu-una 
caracterlntica.  Se  demuestra  de  modo  análogo  qu« 
la  propiedad  anterior. 

La  relación  eutre  dos  espacios  homográficos  con 
dos  ejes  queda  determinada  por  éstos  y  un  par  da 
puntos  ó  de  planos  homólogos,  ó  por  tres  parea  de 
rectas  homólogaa,  perteneciente*  á  un  haz  alabeado 
de  segundo  orden,  como  se  ve  inmediatamente.  En 
este  último  caso,  si  la  proyertividad  entre  loa  haces 
nlabeados  definida  por  los  tres  pares  de  rectas  tiene 
los  rayos  de  coincidencia,  éstos  aon  loa  ejes  ai  solo 
tiene  uno  ó  si  los  tiene  imaginarios,  la  liom<>gr«tla 
que  delinea  tiene  propiedades  análogas  A  las  de  la 
cnlinescióD  con  dos  «|es  y  ae  llama  parabot ten  6 
elíptica ,  respectivamente .  en  coulraposiciou  de  la 
biaxial,  que  se  llama  hiperbólica. 

Progecticidades  especiales  entre  Apuras  de  tercera 
rategoria.  Como  eu  las  figuras  de  segunda  catego¬ 
ría,  pueden  considerarse  como  proyecti vidadc*  *--pe- 
cíales,  desde  un  punto  de  vista  métrico,  la  a^A  miad 
y  la  semejanza,  que  se  definen  paru  loa  espacios 
como  coliuearioiies  en  que  eon  homoing  i«  las  liga¬ 
ras  del  infinito,  la  primera,  y  que.  además  de  esta 
condición,  cumplen  le  de  ser  iguales  las  figuras  del 
i  ti  ti  u  ilo,  la  segunda.  Casos  particulares  de  ambas 
son  la  afinidad  homolngica,  la  homolecia  y  la  tras¬ 
lación,  homologías  que  tienen  impropio  el  centro,  el 
plano  central  y  ambos,  respectivamente.  Sus  pro¬ 
piedades,  que  se  deducen  sin  dificultad  de  Isa  gene¬ 
rales  de  la  colititf&cion  son  análogas  á  Isa  de  isa  figu¬ 
rita  planas. 

Pro vectivida  les  especiales,  debidas  á  caracteres 
no  métricos,  son:  las  in volutivne.  entre  las  cuales*# 
distinguen  la  involución  lionologir*  y  la  no  hom.dó- 
gica  en  las  c<  Imencionee,  y  los  niMenies  focales  f 
los  polares  eu  las  coi  relaciones,  y  la  proyecimdad 
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miélica,  pan  cuyo  estadio  rtmitínoa  al  leetor  á  la 
Mamona,  ya  citada,  da  Rey  Paator,  y  á  la  obra  da 
-6turm(t.  II,  §§91  y  94). 

Sépanos  «•  involución,  Laa  roetaa  da  J 

1 íntersec- 


I  punto# 

\  ción  da  plaooa 


conjugado*  (homólogo*)  aon  d* 


«oincldaneia  y  baa«  da  { pU(|<M  «n  inrola- 

-ción,  y  puodoa  distribuir*#  da  do#  modos:  formando 
«aa  radiación  y  un  campo,  6  oonatituyando  onaoon- 
«gruancia  linaal  ganaral. 

Bnal  primar  caso,  la  involoeióa  aa  una  homología 
da  característica  harmónica;  y,  raelprooa manta,  toda 
^homología  da  acta  aa  pació  as  ¿evolutiva.  La  ralaoión 
provee  ti  ve  aa  define  por  asta  oondioión,  ó  también 

por  medio  da  dos  ¡  Ay  A'  homográficoe, 

talas  qua  j  T*  P1*®®*  comuna*  saa  da  coind- 

-■  •  la  sana  da  punto# 

da  ocia,  qua  aa  correspondan  dobl  amanta. 

Bn  al  segundo  caso,  si  la  homograí&a  tiana  dos 
ajas,  su  cerceta  ría  tica  aa  harmónica;  y,  reciproca» 
«nanta,  toda  colinaaeión  biaxial  da  característica  har¬ 
mónica  aa  una  involución.  La  relación  proyactiva  aa 
determina  por  asta  condición  ó,  da  modo  má#  gana- 
val.  independiente  da  qua  asan  ó  no  raaiaa  loa  ajea, 

por  dos  |  ^™0B“  A  y  A*  homográficoe,  qua  aa 
correspondan  dobl  amanta,  y  tala#  qua  j  ^ 


1  0  .  comuna#  saa  una  involución. 

•1  punto# 

Caractarixnn  laa  difarantaa  espacia#  da  involueio- 
na#  laa  propiedades  da  sus  rectas  da  coincidencia, 

<U*  P“*d*n  Mf:  *)  ' bM“ d*  {  EZ  d.  pUoO.  d*  <K>- 

incidencia  y  da  J  plano#  #||  I0T0lución,  ^ 

ios  aapacioa  son  homológicoa;  é)  basa#  da  aariaa  y  ha¬ 
cas  an  involución  ó  da  aariaa  y  baos*  da  coinciden¬ 
cia,  an  loa  no  homológicoa.  Bn  éstos,  ai  una  da  las 
involuciones  tiene  elementos  da  coincidencia,  toda* 
loa  tienen  y  hay  ajas  qua  son  incidentes  con  ellos,  y 
ai  una  no  tiana,  no  hay  elementos  da  coincidencia 
y*  los  ajea  son  imaginarios. 

Laa  involuciones  no  homológioaa contienan  infinitos 
•hacas  alabeados  an  involución,  con  loa  miamos  rayos 
da  coincidencia,  realas  ó  no,  y  cuyos  hacas  directoras 
sonda  coincidencia;  cada  uno  aatá  determinado  por 
tras  rectas  da  coincidencia,  qua  aa  orucen  da  dos  en 
-dos.  ó  por  una  recta  qua  no  sea  da  coincidencia  ni 
tenga  ningún  punto  da  esU  condición.  También  con¬ 
tienan  infinitos  hacas  alabeados  en  involución,  cuyos 
bares  direetoraa  satán  también  an  involución,  y  cada 
uno  da  ellos  aatá  determinado  por  dos  recta*  homó- 
Jogaa  qua  se  nruxan  y  otra  qua  las  corta  en  punto*  no 
conjugados.  Tanto  una  como  otra  especia  da  hacas 
sirvan  para  definir  la*  involuciones  no  homológioaa, 
como  aa  deduce  da  lo  dicho  para  laa  homografiaa  an 
ganaral. 

Loa  sistemas  en  involución  no  homológicoa  han 
servido  á  Staudt  da  base  para  la  construcción  da  la 
teoría  de  las  recta*  imaginaria*  da  segunda  espacia. 

Sistemas  polar es.  Dos  aspaoioa  correlativos  pue¬ 
dan  estar  en  involución  da  dos  modo*:  estando  en 
involución  cada  seria  con  la  sección  qua  au  basa  pro- 
doce  an  al  has  homólogo,  ó  confundiéndose  la  serie 
*r  la  sección;  an  ai  primar  caso,  ios  espacios  se  11a¬ 


KKCJCLOPKD1A  UNIVERSAL.  TOMO  XLVU.  —  84. 


man  polares ,  y  sata  mismo  calificativo  se  aplica  4 
loa  elementos  homólogos,  y  an  al  segundo ,  nulos 
(  tlóbius)  ó  /ocales  (Chaalaa). 

Dos  espacios  correlativos  en  qua  las  caras  da  un 
tetraedro  son  homólogas  da  los  vértices  opuestos, 
son  polares,  pues  los  elementos  del  tetraedro  se  co- 
rresponden  doblemente,  lo  qua  tiana  como  conse¬ 
cuencia  el  que  el  campo  da  cada  cara  y  la  radiación 
da  vértice  opuesto  satén  en  involución  y  la  corres¬ 
pondencia  de  un  punto  cualquiera  y  su  plano  homó¬ 
logo  sea  doble.  Tales  tetraedros  se  llaman  autopo- 
laras  ó  simplemente  polares. 

Dos  elementos  tales  qua  cada  uno  saa  incidente 
con  el  polar  del  otro  se  llaman  conjugados,  y  un  ala¬ 
mento  incidente  con  su  polar  elemento  de  incidencia . 

Dos  rectas  no  conjugadas  son  basas  da  senes  y 
da  hacas  da  planos  conjugados  proyectivos,  y  toda 
recta  no  incidente  con  su  polar  es  basa  da  una  se¬ 
ria  da  puntos  y  da  un  has  da  plano#  ooqjugados  an 

involución.  Todo  |  qua  no  es  da  incidencia  as 

b*M  da  aa  {  £2J£í6b  polar  daalamantoa  conjuga. 

dos.  Dos  pares  da  puntas  y  planos  incidsntea  na 
conjugado*  son  base*  da  hacas  da  rectas  conjugadas 
proyectivos,  y  todo  punto  de  incidencia  aa  vértioe 
de  un  has  de  rectas  polares  en  involución. 

Si  un  sistema  polar  tiana  un  punto  da  incidencia 
A ,  cualquier  recta  qua  pasa  por  él  y  no  tenga  sata 
carácter,  contiene  otro  punto  da  incidenoia  B.  Bn 
tal  caso,  considerando  una  de  estas  rectas  r  y  su 
polar  rt,  pueda  ocurrir  que  también  la  involución  da 
puntoa  conjugados  da  basa  rt  tenga  puntos  da  coin¬ 
cidencia,  C  y  D,  6  no.  Si  loe  tiene,  cada  una  de  las 
aristas  dal  tetraedro  ABCD ,  diferente  de  las  r  y  r,t 
es  polar  de  *1  misma  y  por  cada  punto  de  incidencia 
pasan  dos  rectas  da  esta  especie,  la*  que  cortan  á 
las  da  los  paras  AC¡  BD  y  AD%  BC.  Se  clasififan 
asi  todas  las  rectas  da  coincidencia  an  dos  grupos, 
talas  que  loa  dsl  mismo  os  erusan  y  los  de  diferentes 
aa  cortan. 

Un  sistema  polar  está  completamente  determinado 
por  un  tetraedro  polar  y  un  punto  no  situado  an 
ninguna  eara  y  un  plano  que  no  pase  por  ningfin 
vértice,  como  polares  uno  de  otro,  puesto  que  asi 
queda  determinada  la  relación  correlativa  entra  dos 
espacios,  y  as  involutiva.  Si  ABCD  e*  al  tetraedro 
y  B  y  B'  el  punto  y  el  plano  polar  dados,  al  plano 
B'  pueda  ocupar  tres  posiciones  respecto  dal  tetrae¬ 
dro  que  comprende  en  au  interior  al  punto  B :  1  .*  ser 
exterior;  2.*  cortar  á  tras  aristas,  y  3.a  cortar  á  cua¬ 
tro,  da  dos  an  dos  opuestas.  Una  discusión  análoga 
á  la  hecha  en  los  campos  polares  demuestra  que,  en 
el  primer  caso,  no  hay  ningán  punto  de  incidencia; 
en  el  segundo  hay  infinitos,  tales  que  todas  laa  rec¬ 
tas  que  pasan  por  uno  da  los  vértices  del  tetraedro 
contienen  uno  al  menos,  y  las  situadas  en  la  cara 
opuesta  ninguno,  en  tanto  qua  por  éstas  pasan  plaooa 
de  incidencia  y  por  aquéllas  no,  y  no  hay  ninguna 
recta  de  coincidencia;  y  en  el  tercero  hay  puntoa, 
rectas  y  planos  de  coincidencia,  habiendo  dos  pun¬ 
tos  an  cada  una  de  las  aristas  da  dos  paras  opuestos 
da  todo  tetraedro  a  uto  polar  y  ninguno  an  las  otras 
dos,  y  correlativamente. 

También  puede  determinarse,  entra  otros  modosa 
un  sistema  polar  por  un  campo  polar,  su  radiación 
correspondiente  y  un  par  de  puntos  ó  de  planos 
conjugados,  ninguno  da  los  cuales  sea  incidente  coa 
el  plano  dal  campo  ni  con  al  vértice  da  la  radiación 
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4,  n  n  lagar,  un  panto  ó  an  plnno  do  incid  onda. 
Botoo  eaooo  oo  roduetn  fácil  menta  al  anterior. 

Corrotpondiondo  á  laa  correlaciona»  dagan arada», 
pandan  con  ai  d  arara»  polaridadaa  degenerada»:  sim¬ 
plemente  y  de  primera  especia  con  an  panto  sin¬ 
gular,  6  de  segunda  especie  con  an  plano  singular; 
doblemente  degenerada  con  una  recta  singular,  la 
cnal  ee  de  primera  ó  de  segunda  especie  según  que 
esta  recta  sea  base  de  una  serie  ó  de  un  has  de  pla¬ 
nos  en  involución;  y,  por  último,  triplemente  dege¬ 
nerada  si  tiene  un  punto  ó  un  plano  singulares  (vée- 
ee  Re  je,  Di*  &*omatr4$  dar  Loga,  i.  II.  pág.  108, 
Stuttgart,  1807). 

Siaia »«i  nulas  é  fócalas.  Bn  loe  sistemas  nulos 
todo  panto  y  todo  plano  es  de  incidenota,  y  toda 
recta  que  pasa  por  un  panto  P  y  está  en  au  plano 
polar  7v  es  de  coincidencia;  las  rectas  de  coinciden¬ 
cia  forman,  pues,  un  complejo  lineal. 

Dos  espacios  correlativos  en  que  á  enda  vértice 
de  un  pentágono  alabeado  ABCDB  corresponde  el 
plano  que  determinan  los  lados  que  lo  oontienen, 
constituyen  un  sistema  polar;  pues  los  einco  vérti¬ 
ces  con  sus  planos  homólogos  determinan  una  corre¬ 
lación  en  que  dichos  punto»  y  plauoa  y,  por  consi¬ 
guiente.  todos  los  demás  homólogos  se  oorresponden 
doblemente,  y  la  »erie  situada  en  la  recta  que  pasa 
por  A  y  corta  á  BC  y  DB1  contiene  tres  puntos:  el 
A  y  los  de  intersección  con  BC  y  DB,  que  están  en 
eos  planos  homólogos;  luego  es  seoción  del  has  de 
éstos  y  el  sistema  es  focal.  Cada  pentágono  alabeado 
determina,  según  esto,  un  sistema  focal;  también  pue¬ 
de  determinarse  por  tres  rectas  que  se  crucen,  consi¬ 
derando  dos  de  ellas,  r  y  rt,  como  homólogas  y  la 
tercera,  #,  de  coincidencia,  como  se  ve  tomando  doe 
puntos  arbitrarios  A  y  Q  en  r  y  otro  By  también 
arbitrario,  en  rt;  designando  por  D  y  B  los  puntos 
de  intersección  de  s  con  loo  pianos  rtC  y  rt  At  el 
pentágono  ABCDB  determina  el  sistema  fooal  de 
que  se  trata.  Por  último,  otros  modos  de  determina¬ 
ción  son:  por  loe  tres  vértice»  Jf,  S  y  P  de  un 
triángulo  y  eos  planos  focales  tomados  sin  otra  con¬ 
dición  que  la  de  concurrir  eon  el  MSP  en  un  punto 
no  situado  en  los  lados  del  triángulo  MSP;  por 
cineo  rayos  de  su  complejo  lineal;  por  doe  paree  de 
rectas  homólogas.  6,  finalmente,  por  un  has  alabea¬ 
do  de  segundo  orden  en  involución  de  rectas  homó¬ 
logos,  cuyo  has  director  pertenece  al  complejo. 

El  estudio  de  estos  sistemas  focales  es  de  gran 
importancia  en  la  geometría  de  la  recta  por  ser  equi- 
vaiente  al  de  los  complejos  lineales  (V.,  por  ejemplo, 
Reye,  ob.  cit.,  t  II,  págs.  110  y  siguientes  y  285; 
R.  Stnrm,  Uniangaomatria,  Leipsig,  1892-96,  t.  I 
y  II),  y  en  Bstátiea  gráfica,  por  ser  base  de  gran  nú¬ 
mero  de  sos  construcciones. 

Suptrficias  4a  tagunéa  ardan.  Análogamente  á 

|  los  haces*  •**•»*  !*•  anédriaas  6 


I  d.  pl.DO.  d*  •**nDd#  0rd*“  P°*d#0  “r 

estudiad»»,  bien  como  producto  de  una  correlación 
_  .  i  radiaciones  de  vértices  «  .. 


entre  dos 


campos  de  planos 


diferentes,  bien 


como  directrices  de  un  sistema  polar,  lugar  de  sos 
|  de  incidencia.  Para  mostrar  los  dos  méto¬ 

dos,  utilisaremos  para  las  cuádricae  este  último. 

8i  un  sistema  polar  tiene  puntos  de  incidencia,  eu 


logar  geométrico  ee  ona  superficie  que  tiene  común 
son  cada  piano  que  no  ee  de  incidencia  una  Unen  de 


segundo  orden,  real  é  imaginaria,  dirsetris  del  sla- 
tema  polar  de  sus  elementos  conjugados;  eon  cada- 
plano  de  incidencia  que  ee  siempre  tangente  á  la  su¬ 
perficie,  dos  rectas,  reales  ó  imaginarias,  según  quo 
el  sistema  tenga  6  no  rectas  de  coincidencia;  y  eon 
cada  recta  dos  puntos,  loe  de  coincidencia  de  la  in¬ 
volución  de  puntos  conjugados  de  que  ee  base,  si  na 
es  polar  de  si  misma,  y  en  este  último  caso  la  recta 
entera;  se  dice  por  esto  que  la  superficie  directriz  en 
de  segundo  orden  ó  euádriea,  y  analíticamente  se- 
demuestra  que  asi  ee,  en  electo.  Se  clasifican  las 
cuádricae  en  ordinarias  y  aladeada»,  según  que  el 
sistema  polar  carezca  de  motas  ds  coincidencia  é  las- 
tenga. 

Las  euád ricas  ordinarias  encierran  cuerpo  geo¬ 
métrico,  puesto  que  una  de  las  caras  do  cada  tetras 
dro  autopolar  es  exterior.  Los  planos  polares  de  les 
puntos  interiores  son  exteriores  y  loe  de  los  exterio¬ 
res  son  secantes  según  cónicas,  líneas  de  contacto  ds 
loe  conos  circunscritos,  cuyos  vértices  respectivos 
eon  aquellos  puntos,  y  la  superficie  está  contenida» 
por  entero  dentro  de  onda  uno  de  estos  sonos.  De 
dos  rectas  polares  no  inoidentes,  una  oorta  y  otra  no; 
por  ésta  pasan  dos  planos  tangentes  y  por  aquél  1% 
ninguno;  y  ei  eon  incidentes,  tocan  á  la  superficie 
en  su  puoto  común,  el  cual  es  vértice  ds  una  invo¬ 
lución  elíptica  de  tangentes  polares  una  de  otra. 

Las  cuádricas  alabeadas  contienen  dos  sistemas  do 
rectas,  tales  que  las  del  mismo  se  cruzan  y  las  do 
diferentes  se  cortan,  lo  cual  demuestra  su  Identidad 


con  las  bases  de  los  haces  alabeados  de  enguado 

orden;  no  encierran  cuerpo  geométrico,  puesto  quo 
tienen  común  con  cada  plano  ona  curva  de  enguado 
orden  si  es  secante,  y  doe  restas,  ona  dn  cada  siste¬ 
ma,  si  es  tangente.  Dos  rectas  polares  no  incidentes,, 
como  aristas  opuestas  de  infinitos  tetraedros  autopsia- 
res,  son  secantes  6  exteriores  ambas  á  la  superficie  yY 
en  el  primer  caso,  eon  aristas  opuestas  ds  un  tetrae¬ 
dro  en  que  las  otras  oustro  aristas  son  restas  de  la  su¬ 
perficie,  y  cada  cara  pasa  por  una  de  aquellas  rosta» 
y  ee  tangente  en  un  ponto  de  intersección  ds  la  su¬ 
perficie  eon  la  otra;  si  las  rectas  polares  son  inciden¬ 
tes  tocan  á  la  superficie  en  eu  punto  común;  por  últi¬ 
mo,  cada  punto  no  contenido  en  una  cuádrioa  ala¬ 
beada  ee  vértice  de  un  cono  circunscrito  á  ésta,  la- 
cual  queda  excluida  por  él,  y  cada  punto  de  la  su¬ 
perficie  es  vértice  de  una  involución  hiperbólica  da 
tangentes  á  la  superficie,  polares  una  ds  otra,  cuyos- 
rayo»  dobles  están  en  Ih  euádriea. 

n  i  secciones  planas  de  . 

Uoi  (  superficies  cónicas  circunscritas  á  co 
drica  eon  homológicas  respecto  ds  la  resta  da 


i  intersección  de  sus  planos 
I  unión  de  sus  vértices 


como  eje,  por  ser  ésta 


bees  de  una  involución  ds  co- 

adtt  »  MtbM  4  Mr  Im  do.  { 


Por  ratón  análoga  son  homológicas  las  seccione» 
de  una  euádriea  y  de  cualquiera  de  sus  conos  sir- 
cunscritos  por  un  plano,  siendo  eje  de  la  homología 
la  recta  de  intersección  de  este  plano  eon  si  do  la 
curva  de  contacto  del  cono;  si  el  eje  se  tangente  á  la 
euádriea  las  dos  curvas  tienen  un  contacto  do  temor 


orden,  y,  en  caso  contrario,  un  doble  contacto,  mal» 
si  es  secante,  é  imaginario,  si  es  exterior.  Casos  par¬ 
ticulares  de  setas  propiedades  son  aquellos  en  qoe  s» 
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obtieaaa  wmi  homotétlcaa,  otilisadoa  ordinaria- 
tueuie  para  la  geueración  da  laa  cuádricaa. 

Las  auparticiaa  homográfieas  y  iaa  correlativa*  con 
laa  cuádricaa  aon  también  da  segundo  orden;  en  par- 
tic u lar  toda  euidriea.  como  al  aiatama  polar  da  que 
aa  directriz,  aatá  ao  involución  conaigo  miama  res- 
paeto  da  todo  punto  no  pertanaeienta  i  la  auparficie 
y  au  plano  polar  como  eantro  y  plano  central,  rea- 
pac  ti  va  man  te,  y  también  raapaoto  da  doa  rectaa  pola- 
rae  cualaaquiara,  no  incidentea,  como  ojea. 

Una  euádriea  aa  determina  por  al  aiatama  polar 
da  qna  aa  directriz,  y,  an  general,  por  nueva  condi¬ 
cionan.  Loa  modoa  máa  frecuentes  son:  1.*  por  doa 
oóaieaa  que  tienen  comunaa  loa  miamos  puntos,  rea¬ 
leo  6  imaginarios,  con  la  recta  da  intersección  de 
toa  planoa,  encerrando  al  mismo  segmento  ai  ésta 
aa  real,  y  an  punto,  exterior  4  ambas;  2.*  por  an 
cono  circunscrito,  la  linea  da  contacto,  y  otro  pun¬ 
to,  y  3.*  por  nueva  puntos.  Bn  al  primar  caao,  ai 
f  y  son  laa  doa  cónicas  y  A  al  punto  dado,  al  pla¬ 
no  determinado  por  ésta  con  un  punto  da  la  curva  fp 
y  otro  da  la  corta  á  la  euádriea  an  una  linea?  per¬ 
fecta  ni  anta  detarminada;  da  cada  una  de  laa  rectas 
comunes  al  plano  de  <p  con  loa  da  ^  y  x  aa  pueda  ha¬ 
llar  aa  polar  como  recta  da  unión  de  sus  polos  rea- 
pacto  da  eetas  cónicas,  y  el  punto  común  á  ambas  aa 
al  polo  dal  plano  de  <p,  con  lo  cual  aa  conoce  un  sie- 
tema  plano  polar,  al  de  diractris  <p,  au  radiación  ho¬ 
mólogo  y  un  ponto  da  inoidencia,  al  A ,  por  ejemplo, 
loa  aualaa  determinan  al  aiatama  polar  buscado,  tien¬ 
do  fácil  demostrar  qua  as  único.  B1  segundo  caao  aa 
inmediato  y  al  tareero  se  reduce  al  primero,  consi¬ 
derando  loa  planos  determinados  por  trae  da  lea  ter¬ 
nas  A |  A t  dj,  A4  Ah  A%  y  A1  AtA9,  an  qua  puedan 
disponerte  loa  nueva  puntos  y  determinando  el  pla¬ 
no  polar  da  au  punto  común  P  qua  corta  á  aquello* 
planos  an  rectas  pt.  p%%  p,t  poltras  da  P  respecto  de 
laa  cónicaa  aacción  da  la  euádriea,  y  qua  completan 
ln  determinación  da  éstas,  aon  lo  anal  aa  tienen  tras 
tónicas  da  la  auparficie. 

Establecida  la  identidad  da  dos  cuádricaa  qua  tia- 
nan  comunas  doa  cónicas,  sacantes  ó  tangentes,  y 
nn  punto  exterior  á  ellas,  se  pasa  fácil  man  la  á  la  ge¬ 
neración  por  medio  de  radiaciones  correlativas.  Con 
laa  notaciooes  da  antas,  asan  B  y  C  loa  puntos  oo- 
munes  á  ®  y  <{/  (que  siempre  se  pueden  suponer  rea- 
lea);  y  AÍ  y  N  loa  puntos  an  que  un  plano  que  pasa 
por  A  y  C,  pero  no  por  B ,  y  no  asa  tangente  á  «p  y  <J#, 
encuentra  á  éstas;  la  relación  provectiva  entra  iaa 
radiaciones  correlativas  da  vértices  A  y  B  pueda  es¬ 
ta  bloc  «rae  par  medio  da  loa  haeee  da  planoa  da  la  A , 
qua  desda  AM  y  AN  proyectan  p  y  y  loa  hacas 
homólogos  da  rectas  da  la  radiación  B  proyectantes 
da  laa  mismas  cónicaa,  y  asta  correlación  engendra 
nna  superficie  da  segundo  ardan  qae  contiena  <p ,  <{/  y 
al  punto  A,  y  coincida,  por  tanto,  ton  la  antas  de¬ 
terminada. 

Bata  generación  da  laa  cuádricaa  demuestra  qua 
an  doa  campos  correlativos  al  lugar  da  loa  puntos 
da  incidencia  aa  ana  cónica,  la  aacción  de  la  cuádri- 
ta  engendrada  por  laa  radiaciones  qua  desda  sendos 
pontos  proyectan  loa  doa  campos;  resultados  análo¬ 
gos  as  obtienen  para  un  campo  correlativo  con  ana 
radiación  y  para  dos  radiaciones  concéntricas  corre¬ 
lativas. 

Las  superficies  da  segundo  ordos  (aparta  las  cóni¬ 
caa  y  cilindrica*,  qna  correspondan  á  polaridades  da-  j 
generadas,  excluidas  an  astas  consideraciones)  se 
clasifican  atendiendo  á  su  posición  respecto  dol  pía-  I 


no  del  infinito  sn  elipsoides,  paraboloides  é  hiperb^ 
loidee,  según  que  asan  exteriores,  tangentes  ó  sacan¬ 
tes.  El  elipsoide  as,  según  esto,  superficie  ordinaria 
y  sua  secciones  planas  son  elipses;  los  paraboloides 
admiten  secciones:  elípticas  y  parabólicas,  al  ordina¬ 
rio,  también  llamado  elíptico,  y  parabólicas  é  hiper¬ 
bólicas  al  alabeado,  que  suela  llamaras  kiperbóUoo; 
finalmente,  Unto  al  hiperboloide  ordinario  ó  da  don 
hojas,  como  al  alabeado  ó  da  una  hoja,  contienen 
elipses,  parábolas  é  hipérbolas. 

Cintro,  diám  tiros  y  plano i  éiamotrmtos  4$  te#  **d- 
drieas.  La  teoría  do  la  polaridad,  aplicada  á  Ion 
elementos  impropios,  conduce  á  propiedades  da  gran 
aplicación  da  las  cuádricaa. 

Centro  os  al  polo  dal  plano  dal  infinito,  ai  no  aa 
punto  da  incidencia;  diámetro  aa  la  polar  da  ana  roe¬ 
la  del  infinito,  ai  no  la  corta;  plano  diamatral  as  ti 
polar  de  un  punto  dal  infinito,  ai  no  aa  da  incidencia. 

Da  estas  definiciones  se  deduce; 

B!  elipsoide  y  los  hipsrboloidss  titees  contro, 
que  es  interior  al  primero  y  exterior  al  hlporboloida 
de  dos  hojas;  los  paraboloides  no  tienen  centro. 

B1  contro  da  uno  euádriea  lo  os  ds  todas  las  sec¬ 
ciones  euyos  planos  pasan  por  él  y  biseca  todas  las 
cuerdas  qus  lo  contisnsn. 

El  centro  de  un  hiperboloide  ce  vértice  del  cono 
asintótico  qua,  an  eada  una  da  ano  hojas,  contieno 
ana  del  hiperboloide  ordinario,  y  tiene  sus  aristas 
paralalas  á  las  gsnsrstrices  rectilíneas  del  alabeado. 

Todos  los  diámetros  y  todos  los  planos  diametro- 
las  da  un  elipsoide  ó  ds  un  hiperboloide  pasau  por 
so  esotro,  y,  reciprocamente,  toda  recta  y  todo  plano 
que  pasen  por  si  eantro  y  no  sean  arista  ó  plano  tan¬ 
gente  del  cono  asintótico  son  diámetro  y  plano  dia¬ 
metral,  respectivamente.  En  los  paraboloides,  todos 
los  diámetros  y  todos  los  planos  diametrales  contie¬ 
nen  una  dirección,  la  da  contacto  dal  plano  dal  in¬ 
finito;  y,  reciprocamente,  toda  recta  que  tenga  este 
dirección  ce  diámetro  y  todo  plano  paralólo  á  olla  os 
diamatral  ai  no  pertenece  á  la  euádriea,  ó  aa  aaiutóti- 
oo  an  oaso  contrario. 

Loa  diámetros  son  lugares  ds  centros  do  eeeeiones 
producidas  sn  ls  euádriea  por  planos  paralelos;  cuan¬ 
do  son  perpendiculares  á  éstos  son  ojeo  y  sus  inter¬ 
secciones  con  la  euádriea  vértices,  ds  cuya  definición 
as  deduce  que  los  paraboloides  tienen  nn  solo  qje  y 
un  solo  vértice.  Cada  diámetro  loes  do  las  sseoionss 


cuyos  planos  pasan  por  él. 

Loo  planos  diametrales  son  lugar  do  puntos  me¬ 
dios  ds  cuerdas  paralelas;  ouando  son  perpendicula¬ 
res  á  éstas  as  llaman  prineipalas. 

Toda  euádriea  es  simétrica  respecto  de  sa  osa  tro, 
do  sus  ojeo  y  de  sus  pleooo  principales. 

Todo  1  Jlíño r.m.tr.1 ti#n#  í,,finil0• 


es  polar  da  la 


orientación  da  un  plano  diametral, 
dirección  de  un  diámetro. 


dlámatroo  y  planoa  diametrales  forman  una  radiación 
polar  cuyo  vértice  aa  ai  centro  y  cuya  superficie  di- 

rectriz  ..  .1  codo  ««ntótieo.  Tre.  { Jj‘“^L.tr.U« 

oonjugadoa  forman  con  al  plano  dal  infinito  un  te¬ 
traedro  polar,  si  la  soádrisa  tiene  centro;  caso  par¬ 
ticular  aa  si  formado  por  loo  ojos  j  planoa  priaoi- 
paloa. 

Bn  laa  euádrieas  con  centro,  los  ajes  y  loa  planoa 
principales  aon  loa  olamentos  conjugados  comunas  á 
la  radiación  polar  rectangular  cuyo  vértice  aa  al  cen¬ 
tro,  y  á  la  formada  por  los  diámatroa  y  planoa  diama- 
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tralea,  podiendo  ocurrir:  «)  que  las  dos  radiaciones 
eoioci'lau,  so  sujo  caso  todo  plano  corta  so  una  cir- 
soofsreocia  á  la  euádrica,  qus,  por  tanto,  os  una 
•afora,  y  ésta  corta  al  plano  dal  infinito  so  una  linea 
imaginaria,  directriz  da  la  polaridad  rectangular  dal 
infinito  ó  absoluta,  qus  sa  llama  carea  ssfé rica  y,  re¬ 
ciprocamente,  toda  cuádrioa  que  contiene  la  curra  es¬ 
férica  dal  infinito  es  ana  esfera;  *)  que  tengan  común 
un  bas  da  metas  y  el  has  da  los  planos  correspondien- 
•  4  ,  *  ejes  todas  las  rectas  pertenecían 

,  7  en  n  son  J  p|ano#  principal*,!  todos  los  pía* 
4  tas  á  aquel .  1  la  arista  del  de  planos,  .  . 

1  non  da  asta  *  i  al  plano  dal  de  rectas,  ^  ^ 

nos  perpendiculares  al  aje  arista  del  has  da  planos 
principales  cortan  en  circunferencias  á  la  cuádrica, 
que  as  da  revolución  en  torno  de  aquel  eje;  e)  que 
tengan  un  triedro  da  diámetros  y  planos  diametrales 
conjugados  comunas,  7,  por  tanto,  que  la  cuádrica 
contenga  tres  ajas;  en  al  caso  del  elipsoide,  los  tres 
contienen  cuerdas  desiguales  7  hay  seis  vértices;  en 
el  hiperboloide  da  ana  hoja,  doa  da  loa  ajea  contienen 
cuerdaa  desiguales,  7  el  tercero  no  eorta  á  la  super¬ 
ficie  7  hay  cuatro  vértices;  por  último,  en  al  hiper¬ 
boloide  ordinario,  un  aja  corta  7  loa  otros  doa  no,  7 
ha7  sólo  dos  vértices.  Los  planos  cíclicos  de  li  ra¬ 
diación  polar  cuyo  vértioe  as  al  centro  y  loe  paralelos 
á  ellos,  cortan  á  la  cuádrica  aegún  circunferencial; 
do  modo  que,  Unto  el  elipsoide  como  los  hiperboloi¬ 
des,  tienen  doa  sistemas  de  eecoiones  ciroularea,  par» 
tanasisndo  cada  dos  da  diferontss  sistemas  á  una 
safara  y  sisado  loa  plenos  de  todas  paralelos  á  no 
•je.  Los  puntos  de  conUcto  de  los  planos  Uogentes 
paralelos  á  los  cíclicos  se  llaman  umbiUcos  6  circula¬ 
res,  y  bey  cuatro  sn  si  elipsoide  7  sn  ol  hiperboloide 
de  doa  hojee  7  ninguno  en  si  ds  una. 

Bn  los  paraboloides  el  eje  es  arista  ds  un  has  ds 
planos  diametrales  en  involución;  si  os  rocUngulsr, 
lo  que  sólo  puedo  ocurrir  so  si  paraboloide  elíptico, 
todo  plano  perpendicular  al  aje  corta  á  la  superficie 
sn  una  circunferencia  7  el  paraboloide  os  ds  revolu¬ 
ción;  si  no  os  recUngular,  contieno  dos  planos  prin¬ 
cipales,  qus  Umbién  lo  son  de  la  enádriea.  Bn  el  pa¬ 
raboloide  ordinario,  como  esU  involución  os  elíptica, 
ha 7  dos  sistemas  ds  planos  que  la  corUn  an  ana 
rectangular  7,  por  Unto,  á  la  superficie  on  circunfe¬ 
rencias.  Como  on  las  enádrieas  con  centro,  lac  «ac¬ 
cionas  cíclicas  del  mismo  sistema  tienen  sus  planos 
paralelos  7  las  ds  difsrenU  esUn  sn  una  esfera,  hay 
dos  puntos  nmbllicos.  Bl  paraboloide  hiperbólico  no 
tiene  secciones  circulares. 

Cuando  ol  sistema  polar  no  tiono  pantos  róeles 
ds  incidencia  7,  por  coneiguionU,  la  superficie  di¬ 
rectriz  es  imaginaria,  hay  centro,  diámetros  7  planos 
diametrales,  7  la  radiación  polsr  cuyo  vértioe  os  si 
esotro  puedo  ser  rectangular,  caso  de  la  esfera  ima¬ 
ginaria,  de  revolución,  ó  tener  tree  ejes. 

Si  doa  curidricas  son  afines,  las  radiaciones  ds 
diámetros  y  planos  diametrales  se  corresponden. 
La  relsción  de  afimdsd  queda  determinada  si  ss 
traU  de  paraboloides,  estableciéndola  entre  dos  sec¬ 
ciones  no  parabólicas  arbitrarias;  en  el  caso  ds  elip¬ 
soides,  dando  la  relación  de  afinidad  entre  doa  sec¬ 
ciones  diametrales  7  un  par  de  puntos  homólogos, 
extremos  de  Isa  cuerdas  diametralee  conjugadas  con 
los  planos  de  aquellas  secciones,  ó  aimplemento 
tomando  como  homologo*  loa  extremos  de  dos  ter- I 
asa  de  cuerdss  diametrales  ronuiu'Ndas,  lo  cual  de-; 
H*'isstrs  que  todos  los  iiaralel-Mt' pe-l  <a  circunscritos 
á  un  elipsoide  7  cuyas  carta  suu  parale1»»  á  planos 


diametrales  conjugados,  son  equivalemos  7  qu-  «i 
volumen  do  on  elipsoide  coyas  eemieuerdaa 

sean  s,  b  y  e  es  ^  izabc\  por  último,  sn  el  caso  do 

O 

los  hiperboloides,  fijando  la  relaeióa  do  afinidad  en¬ 
tre  las  secciones  producidas  on  tan  conos  ssintóticoe 
por  dos  plenos  Ungen  toa  á  las  cuádrieaa  7  tornead* 
como  homólogo!  los  centros  do  ambos. 

Diámsiros  p  sjt  d#  «a  tisis ma  /ocal.  Bi  lea  sis¬ 
tema a  focales  se  defiuen  loo  ¡  , 

I  planos  diametrales 

como  focales  de  !  ract**  del  infinito.  Todos  ellos  oon- 
i  puntos 

tienen  la  dirección  focal  correspondiente  ni  plano 
del  infinito. 

Cada  plano  diametral  oontieno  un  bas  da  diáoM- 
tros  paralelos,  do  modo  que  ol  sistema  no  varia  por 
una  traslación  coya  dirección  sen  la  diametral. 

Cada  diámetro  ee  lugar  de  los  focos  do  todos  loe 
plnnoc  cuya  orientación  es  la  focal  que  le  correspon¬ 
de;  ai  el  diámetro  ea  perpendicular  á  esta  orienta¬ 
ción,  so  llnma  eje.  Bl  ojo  7  una  roete  cualquiera 
que  no  lo  eorte  ni  son  perpendicular  á  él,  conside¬ 
rada  como  de  coincidencia,  determinan  el  sistema 
focal.  So  demuestra  fácilmente  que  el  eje  forma  án¬ 
gulos  igualas  con  loa  planos  focales  de  loa  punton 
que  equidisten  ds  él  7  qus  el  sistema  focal  no  varia 
por  una  rotación  sn  torno  del  ojo  ni,  por  tanto,  pot 
un  movimiento  helicoidal  cuyo  ojosos  ol  del  sistema. 

CúHcas  alabsadas  p  swpsrJUiss  desarrollaba  t  is 

tsresra  clase .  La  homógrafo  entre  doa  ¡  r*<íiac'on#* 
0  f  campos 

ds  roetes,  no  homológicas,  ds  origen  á  J 

I  «Um.  Iu**r  «,ornitrieo  d*  lo’ 

4  puntos  comunes  á  ,  ,  .  ,, 

1  pl.no.  d.Urml«..do.  por  “d*  á°H  rectM  hon61<>- 
gas  coplanarias.  Fijándonos  sn  las  cúbicas  alabea¬ 
das,  de  cuyas  propiedades,  aplicando  la  ley  do  co¬ 
rrelación,  se  deducen  las  do  las  superficies  desam¬ 
uebles  ds  tercera  clase,  se  ve  ane  en  efecto,  son  ds 
tercer  orden,  sin  más  que  cortar  por  un  plano  qno 
no  pertenezca  á  ninguna  de  las  radiaciones  7  obste 
ver  qus  los  puntos  de  coincidencia  do  la  colineacióa 
obtenida  son  los  oomunes  al  plano  7  á  la  cúbica. 

Considerando  si  haz  ds  planos  común  á  las  das 
radiaciones,  sus  homólogos  son  proyectivoe  con  él  7 
cada  una  ds  astas  proyectividadee  engendra  nos 
superficie  cónica  de  segundo  orden,  lugar  do  las 
roetes  ds  la  radiación  respectiva  que  corten  á  eos 
homólogos;  aparece,  puse,  ls  cúbica  como  curva, 
común  á  dos  codos  de  segundo  orden  que  tinaos 
común  una  arista  (si  rayo  común  á  las  dos  radiacio¬ 
nes)  7  no  son  Ungontes  eu  ella;  si  son  tangentes, 
la  cúbioa  degenera  en  una  cónica  7  oua  roete  qus 
la  corta.  Esta  generación  de  las  cúbicas  alabeadla, 
qne  conduce  i  amad  latamente  á  la  definición  dada, 
as  muy  cómoda,  Unto  para  su  construcción  como 
para  bu  estudio,  7  de  ella  so  deducen  sin  dificultad 
sus  propiedades  (V.  Reys,  ob.  cit.,  t.  II,  páginas 
159  á  208,  6  Torroja,  Teoría  pt  orné  trica  és  las  línsas 
alabeadas,  pága.  191  á  214,  Madrid,  1904).  Cita¬ 
remos  entre  ellas  las  siguientes,  cuya  demostrmeióo 
es  casi  inmediata: 

Un  plano  pnodo  cortar  á  la  curvo  on  tros  pauto# 
reales  6  eo  uno  real  7  dos  imaginarios,  sor  tangente 
sn  un  punto  7  socante  oo  otro  7  sor  escalador  00 
uo  punto. 
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De  aquí  la  clasificación  da  tala a  eurvas,  tundien¬ 
do  A  au  posición  rsapacio  dal  plana  dal  infinito,  an 
hipérbola  eú bies,  pon  tras  asíntotas  j  tras  planos 
aaenladoras  asi  otó  ticos;  élipéé  cúbica,  con  «na  «ola 
asíntota  raal  j  un  solo  plano  oaculador  asintótico 
mal;  hipérbola  parabólica,  con  ana  asíntota  real  y 
don  planos  osculadoras  aaintótisos,  j,  por  último, 
p* rébolm  cúbica ,  con  ana  rama  infinita,  eujo  plano 
oaculador  os  al  dal  infinito. 

Dsods  todo  ponto  no  perteneciente  á  ana  cúbica 
aa  pro  jacta  ésta  an  ana  su  ps  riléis  do  torear  ordan 
coa  ana  arista  doblo;  poroonaigoianto,  las  enardas 
da  ana  cúbica  forman  ana  oosgrueneie  do  primor 
ordan  j  toreara  ciaos. 

Tras  hacas  da  planos,  pro  jodieos,  cajos  aristas 
son  distintas  engendran  ana  cúbica  alabeada;  ésta 
os,  pasa,  cares  acrmal  dal  espacio  da  tras  dimen¬ 
siones.  Un  has  de  planos  da  primar  ordan  j  uno  da 
rectas,  radiado  ó  alabeado,  da  segundo,  projectivoe, 
engendran,  an  geueral,  una  cúbica  alabeada. 

Toda  cúbica  alabeada  está  contenida  an  Infinitos 
conos  da  segundo  ordan,  cajos  vértices  son  todos 
los  puntos  de  la  curva,  j  on  infinitos  hacas  alabea¬ 
dos  dé  segundo  ordan  oada  ano  do  los  cuales  está 
determinado  por  dos  cualesquiera  do  sos  cuerdas;  j 
so  projecta  desde  cada  ouardn  an  an  has  da  planos 
fMjectivo  con  los  radiados  j  alabeados  do  segundo 
orden  que  la  contienan.  Sota  propiedad  j  la  corre¬ 
lativa,  haca  que  aa  designan  las  cúbicas  alabeadas 
j  los  hacas  da  planos  da  te  roerá  sisas,  como  figuras 
elementales  da  torear  ordan,  que  pueden  relacionar¬ 
as  proveetivamento  catre  ai  j  con  las  da  primero  j 
segando  orden. 

Las  cu  Adrices  alabeadas  qoe  contienen  ana  cúbica 
tlabeada  tienen  ano  do  sos  haces  formado  por 
¿uerdaa  j  al  otro  por  socantes  (unioecantes)  da  la 
cúbica;  cada  cuád  rica  da  éstas  está  determinada  por 
ana  sacante. 

Dos  cúbicas  alabeadas,  contenidas  an  una  aupar- 
S«ia  alabeada  da  segundo  ordan,  talas  que  cada  ano 
de  loo  haces  da  ésta  es  de  cuerdas  da  ana  da  las 
corvas,  tienen  común  un  punto  raal,  al  manos;  j  si 
ol  mismo  haz  es  da  cnerdas  da  las  dos,  tienen  cua¬ 
tro  puntos  comunas,  A  lo  más. 

La  congruencia  da  las  cuerdas  da  ana  cúbica  as 
projactada  desde  los  pantos  de  ésta  an  radiaciones 
bomográficas,  j,  reciprocamente,  al  lugar  da  las 
metas  comunes  á  los  planos  homólogos  da  dos  ra¬ 
diaciones  homográficae  es  una  congruencia  da  pri¬ 
mer  ordan  y  tercera  clase,  cu  jos  rajos  son  cnerdas 
da  una  cúbica  alabeada. 

Por  cioeo  puntos  de  ana  euádrica  alabeada  pasan 
dos  cúbieas  de  la  superficie;  el  has  da  secantes  da 
ana  anda  cuerdas  da  la  otra. 

Una  cúbica  alabeada  queda  determinada  por  seis 
pontos;  por  cinco  j  una  cuerda  6  la  tangente  an  uno 
de  ellos ;  por  cuatro  y  las  tangentes  en  dos ;  por 
tres  j  tras  cnerdas  6  sus  ungentas,  ó  por  dos  j  cas¬ 
tro  cuerdas. 

Los  planos  osculadoras  da  una  cúbica  son  focales 
de  sus  puntos  de  contacto  an  un  sistema  focal,  que 
está  completamente  determinado  por  la  curva,  j  en¬ 
vuelvan  una  superficie  da  tercera  clase. 

La  relación  projectiva  entra  dos  figuras  elemen¬ 
tales  da  tercer  orden  está  determinada  por  tres  pares 
d#  elementos*  homólogos,  j  fija  la  de  loa  espacios  á 
qas  pertenecen. 

Los  pares  de  pantos  an  qoa  los  rajos  ds  an  haz  i 
a'abeadod#  segundo  orden,  cuerdas  de  una  cúbica  I 


da  la  superficie  del  haz,  cortan  á  la  cúbica  «on  paree 
ds  puntos  ds  une  involución*,  j4os  rajos  del  baz  di¬ 
rector  de  secantes,  que  pasan  por  los  pantos  conju¬ 
ga- los  en  la  involución  sobra  la  cúbica,  forman  un 
haz  en  involución. 

Una  involución  ouja  baso  os  sos  cúbica  defino  on 
sistema  no  bomológioo  an  involución,  an  que  la  cur¬ 
va  ea  homólogo  da  al  misma,  siendo  ejea  Us  tangen¬ 
tes  A  la  curva  an  los  puntos  da  coincidencia  da  la  in¬ 
volución. 

Todo  haz  do  planos  determina  sobra  la  corva  nos 
involución  cúbica,  da  donde  se  sigua  que  lea  cúbicas 
alabeadas  ton  ds  cuarto  rango. 

Los  planos  polares  ds  un  punto  respecto  do  todas 
las  cuád  ricas  qoa  pasan  por  una  cúbica  alabeada, 
concurren  en  nn  punto  qna  determine  con  el  primero 
uns  cnerda  da  U  oúbiee.  Ambos  puntos  se  llaman 
conjugados. 

Análoga  definición  te  da  para  planos  oonjogndos 
respecto  de  la  oúbiea. 

Loa  puntos  conjugados  do  loa  da  una  serlo  forman 
una  cúbica  projectiva  oon  aquélla  j  cujas  cuerdas 
ton  las  polams  da  la  base  da  la  seria  respecto  da  las 
cuád  ricas  que  contienen  la  cúbica  dada. 

Bléméntéé  dé  coincidencia  dé  déi  étpédéé  kémopré 
Jico» .  Dos  espacios  homológieos  tienen  on  campe  y 
una  radiación  da  alaman  tos  de  coincidencia;  dos  ho- 
io gráfico»  con  dos  ojos,  dos  series  j  dos  haces  do 
planos;  j  an  al  oseo  general,  los  vértices,  caras  y 
aristas  da  nn  tetraedro.  Para  determinar  los,  se  con¬ 
sidera  una  radiación  A  cajo  vértice  no  sea  de  coin¬ 
cidencia,  j  ana  homólogas  At  y  At  en  loa  dos  espa¬ 
cios;  el  producto  da  cada  ana  da  las  homografias 
entra  las  radiaciones  A  y  Aít  j  las  A  y  át,  ea  ana 
cúbica  alabeada  que  pasa  por  Af  y  loa  pantos  como¬ 
nea  á  embaa  diferentes  dal  A  son  de  coincidencia,  y 
reciprocamente.  Como  lea  dos  cúbicas  satán  an  ana 
misma  superficie  cónica  da  vértice  Af  tienen  comu¬ 
nes  castro  puntos  á  lo  más,  supuesto  que  no  asna  da 
coincidencia  la  recta  AAt  6  al  plano  AAtAft  an  co¬ 
jos  casos  en  aquella  recta  hav  uno  ó  doa  pontos  do 
coincidencia  j  en  cada  plano  da  coincidencia  haj  nn 
punto  real  de  coincidencia  al  manos. 

Determinados  loa  pantos  da  coincidencia,  anda 
ano  da  ellos  aa  vértice  de  doa  radiaciones  bomogrA- 
ficas  cuyos  elementos  da  coincidencia  forman  nn  trie¬ 
dro,  que  tiene  por  aristaa  las  roetes  ds  la  radiación 
que  pasan  por  los  pantos  de  coincidencia  da  loa  espe- 
cios,  distintos  dal  vértiee,  cuja  consideración  de¬ 
muestra  que,  determinados  loa  pontos,  quedan  de¬ 
terminadas  las  rectas  j  loa  planos  de  coinoideneie. 

Memento»  dé  incidencia  dé  déé  étpédéé  ccrrelsH- 
•m  .  Descartado  al  caso  an  que  todos  los  pontea  son 
da  iuoidencia  en  doa  ea  pecios  correlativos  (sistemas 
focales),  j  observando  que  oada  serie  ea  projectiva 
con  el  haz  da  sus  planos  homólogos  y  cada  figura 
plana  correlativa  con  la  radiación  correspondiente, 
se  va  que,  an  genera),  el  lugar  de  loa  puntos  de  in¬ 
cidencia  da  doa  espacios  correlstivos  es  una  super¬ 
ficie  do  segundo  orden,  j  loa  planos  qna  en  loo  dos 
espacios  corresponden  A  estos  puntos  envuelven  una 
superficie  de  segunda  clase.  Las  doa  cuádricaa  da 
incidencia  son  correlativas  j  se  correspondan  dobi» 
monta. 

La  J  superficie  pueda  descomponerse  an 

doe  {  j^°^ontg  distintos  6  eoinddentes.  Si  los  das 
espacios  tienen  nn  has  ds  restas  ds  coincidencia,  la 
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í  ,uP*raol#  M  d**c<,mPon®  *"  •‘lírüe. 

d.lhM7otr«{P';"- 

ñaco»  9  •ario*  do  cuádrica»  Do*  cuádricas  datar* 
minan  un  sistema  da  superficies  da  segundo  ordan 

-  .  .  t  paaan  por  la  llnaa  da  cuarto 

firmad»  por  Im  qa. ,  £¡.  ^Mriu,  u 

\  2SSL*.  á  la» do»,  y  qu«  m llama 

«-lESha.  - "*“*  -iSÍLa. 

y  aariaa  da  cuádrieaa  aon  figuran  correlativa*,  por  lo 
que  adío  nos  fijáramos  an  los  haoas 

Cortando  un  has  da  cuádrieaa  por  un  plano,  aa 
obtiene  un  has  da  oónieas,  da  lo  cual  sa  daduca  qua: 

Dos  puutos  conjugados  ras  pacto  da  dos  cuádricas 
fiel  has  lo  aon  respacto  da  todas,  propiedad  qua  púa* 
fia  aervir  da  dafi ilición. 

Si  un  punto  tiene  el  mismo  plano  polar  ras  pacto 
fia  dos,  lo  tieoa  también  respacto  dal  has,  y  si  tiana 
planoa  polares  distintos  respecto  da  dos.  los  tiana 
distintos  respecto  da  todos  y  forman  un  has  da  pri¬ 
mer  ordan  proyoctivo  con  todos  los  análogamente 
obtenidos;  la  arista  sa  dice  qua  as  oonjugada  con  al 
ponto. 

Una  recta  tiana  la  misma  polar  respecto  da  todas 
las  cuádricas  da  un  has,  6  sus  polares  forman  un 
has  da  primar  orden,  uno  radiado  ó  uno  alabea¬ 
do,  ambos  da  segundo  ordan,  según  qua  pasa  por  un 
punto  que  tanga  al  mismo  plano  polar,  sea  conjuga¬ 
da  oo n  un  punto  6  no  sea  oonjugada  con  ningún  puo- 
«o.  Loa  hacas  asi  obtenidos  son  proyeotivoa  con  los 
antas  dichos. 

Las  rectas  conjugadas  con  los  puntos  fio  una  sa¬ 
ris,  coya  basa  tiene  polares  distintas  respecto  da  las 
cuádricas  da  un  haz,  forman  un  has  proyectivo  con 
olla. 

Las  cuerdas  da  la  cuártica  basa  contienan  involu¬ 
ciones  da  puntos  conjugados  comunas  á  las  coádri- 
cas  dal  has;  las  tangentes  ó  aquélla  lo  son  á  éstas; 
las  sacantaa  tienen  con  cada  cuádrica  un  segundo 
ponto  da  intersección;  y  las  rectas  qua  no  contienan 
niogún  punto  da  la  cuártica  cortan  á  las  cuádricas  an 
pareada  puntos  conjugados  da  una  involución  cuyos 
puntos  da  coincidencia  aon  loa  da  contacto  con  las 
•uádricas  dal  has  tangentes  á  la  recta.  Todas  estas 
serias  son  proyectivas  con  los  haces  antes  mencio¬ 
nados,  lo  cual  demuestra  la  poaibilidad  da  relacionar 
proy  activamente  entra  si  ó  con  figuras  al  amántales 
los  hacas  da  ouádrícas. 

Cada  cuádrica  da  un  hat  queda  determinada  por 
dos  puntos  eonjugados  respecto  da  ella,  paro  no  dal 
has,  y,  an  particular,  por  un  punto  de  la  cuádrica. 

La  cuártica  basa  de  un  has  da  cuádricas  aa  corta¬ 
da  por  un  plano  en  los  cuatro  puntos  básicos  del  haz 
da  cónicas  sección,  el  triángulo  diagonal  dai  cuadri¬ 
vértice  de  estos  puntos  tiene  cada  lado  conjugado 
con  el  vértice  opuesto  y  sus  vértices  son  puntos  da 
contacto  del  plano  con  las  trae  cuádricas  dal  basque 
la  son  tangentes,  con  las  cuales  tiana  comunes  los 
parea  de  lados  opuestos  da  aquel  cuadrivértice.  La 
superficie  cónica  proyectante  de  la  euártica  base  de 
un  haz  de  cuádricas  desde  un  punto  que  tiene  el  mis¬ 
mo  plano  polar  respecto  de  todas,  es  doblemente  pro¬ 
yectante  y,  por  tauto,  de  aegundo  orden,  y  ol  con¬ 
junto  ds  los  conos  de  segundo  orden  sal  obtenidos 
forma  la  deaarroileble  envolvente  da  loa  planoa  bi- 
tangentes  é  la  cuártiea.  Loa  baoaa  y  lea  aariaa  da 


ouádríoaa  han  sido  clasificados  por  Staudt  (BHi.  s. 
Qiom.  4 .  Lo§§,  pága.  846  y  siguientes,  NOrnburg, 
1856-60)  an  22  grupos,  8  da  loe.cua  lea  aon  lou  do 
superficies  cónicas  concéntricas,  11  en  los  q«a  ls 
Unes  base  sa  oom pone  da  rectas  é  cónicas,  y  S  aa 
qua  la  cuártica  ba aa  ea  irreducible;  an  al  vigésima 
las  cuádricas  no  son  tangentes,  y  4  da  alisa,  da  las 
cuelas  2,  al  manos,  aon  r asías,  son  cónicas;  an  al 
vigésimo  primero  las  cuádricas  aon  tan  gen  tas  y  3 
son  superficies  cónicas,  y  an  al  vigésimo  segundo, 
an  qua  también  aon  tangentes,  hay  sólo  2  eonoa. 

Cuádrica*  homofocaU*.  Entra  las  serias  da  caá- 
drices  merecen  aapacisl  atención  la  que  contiene  la 
eurva  esférica  dal  infinito,  considerada  como  direc¬ 
triz  de  un  sistema  polar  degenerado  an  qua  eada 
plano  tiana  como  polo  la  dirección  perpendicular; 
las  cuádricas  ds  esta  sería  tienen  los  mismos  planoa 
principales,  y  las  secciones  principa  ¡aa  coplanariaa 
tienen  los  mismos  focos,  lo  cual  baca  qua  las  cuád ri¬ 
cas  te  llaman  hcmq/ocalt».  Sun  propiedades  aa  dedu¬ 
cen  da  las  generales  da  laa  aariaa;  las  espaciales  da 
mayor  interés  son: 

Las  cónicas  focales  da  laa  secciones  principales  fia 
las  cuádricas  forman  parta  da  la  seria;  ana  puntos  aa 
llaman  /oca*  do  laa  cuádrieaa  y  sus  tangentes  aon 
aristas  da  bacas  de  planos  conjugados  rectangulares. 
Las  demás  rectas  que  tienen  sata  propiedad  aon  laa 
focales  ds  los  conos  circunscritos  á  laa  cuádrieaa  fia 
la  seria,  desda  cada  punto. 

I,os  punto*  an  qua  las  cónicas  focales  eneuentrmn 
á  laa  cuádrieaa  da  la  sari#  aon  clclioos,  propiedad 
que  pueda  utilizaras  para  su  determinación. 

Las  cuádricas  homofoeales  constituyan  un  sistema 
triple  ortogonal:  sus  intersecciones  mutuas  aon  lineas 
da  curvatura  y  la  dssarrollable  normal  á  una  cuáfirí- 
ca  á  lo  largo  da  una  da  astas  lineas  está  circunscrita 
á  la  bomofocal  qua  peas  por  ésta. 

Cuártica*  alabeada»  y  tttporjlci»»  dotarrol  tabla»  d* 
.1  linea  basa  da  no  has  da  euádri- 
cuarta  cías*,  ua  |  demarro„tbU  circulltcrita  á  todas 

I  tai  «nidrio»,  d.  uo.  -ri.  d#  ,0*  20  •  21  4 

23*  ••  irr*d«cibl»  d»  |  y  ■■  «aludió  m 

baca  simultáneamente  con  al  da  |  J|**.  qua  deter¬ 

mina. 

Laa  eoártiees  bass  da  bacas  y  las  desarrollares 
circunscritas  á  las  cuádricas  ds  una  sería  aon  corre¬ 
lativas  y  aa  llaman  da  primara  especia .  para  distin¬ 
guirlas  da  otras  da  segunda  espacia,  laa  cueles  na 

pu«d«D  »»t»r  {  oirrun»crita,  i"fa  d*  on‘ 
Refiriéndonos  á  las  lineas,  la  propiedad  que  distin¬ 
gue  más  especialmente  unas  de  otras,  aparta  la 
enuncieda.  es  la  de  qua  en  una  cuádriea  alabeada 
que  contiena  una  euártica  da  primara  sspecie,  cada 
has  alabeado  as  da  ouardaa,  an  tanto  qua  si  la  cuár¬ 
tica  as  de  negunda  espacia,  uno  da  loa  bacas  as  da 
oniserantes  y  al  otro  da  trisecantes,  propiedad  que 
permita  estudiar  cómodamente  satas  lfnaaa  como  pro¬ 
ducto  da  una  correspondencia  [2,2]  para  laa  de  pri¬ 
mara  espacia,  y  [1,  8]  para  las  de  segunda,  entre 
dos  hseoa  alabeados  de  aegundo  orden  directores 
ano  de  otro,  y  demuestra  que  la  proyección  estereo¬ 
gráfica  da  una  euártica  da  primara  espacia  tiene  dos 
puntos  dobles,  y  la  da  una  da  segunda,  tres. 

Las  euárticas  da  primara  especia  aa  clasifican  su 
bicureeles,  unicursalas,  cronodalee  y  aonodalaa;  laa 
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«de  ngaodt  npMU  mo  unicornias  7  pueden  deter- 
«bíutm  siempre  como  curvas  coouon  i  una  aupar- 
idi  alabeada  da  iarear  orden  7  uoa  da  segundo,  una 
-da  eujaa  ractaa  aa  doble  da  aquélla. 

Para  uo  eatudio  mAs  completo  de  aataa  figuras  7 
ana  correlativas,  puede  acudiraa  á  la  obra  da  Stand!, 
7a  citada,  á  la  de  Torroja,  Tarii  parné  trie a  di  la 
Umw  (págs.  215  á  322);  á  una  Memoria  de  Rey 
Paator,  publicada  por  la  Aaociaeión  Rapabola  para 
al  Progreeo  da  laa  Cíe  ocia a  (Congraao  da  Valencia), 
7  á  la  da  Reja,  7a  citada  (t.  III). 

Budiécionu,  nda  p  complejos  di  cuddricñi.  Loe 
baca*  7  aariaa  da  ouádrieaa  aou  aiatemaa  ai  m  pierna  o  te 
infinitos;  pueden  eoneiderarae  atroa  aiatemaa  da  ma- 
jor  indeterminación.  Loa  máa  estudiadoe  aon  laa 
radiaciones,  aiatemaa  doblemente  ia  6  ai  toa  formad  oa 

por  laa  auádrieaa  00a  tienen  oomunea  ocho  | 

I  ÜÜ  UD^.U.;  "*«<  ,UUm-  «P»— «»- 

finito*,  7  loa  oomplajoa,  aiatemaa  aoádru píamente 
4  n  fia  i  toa;  todoa  elloa  tienen  propiadadaa  gaoaralaa 
análogaa  A  laa  diehae  para  laa  rodea  7  complejo*  da 
-oda  i  cae.  Para  au  eatudio  puede  acudiraa  A  laa  obraa 
7a  eitadaa  de  Sturm  j  Raje  (t.  111),  j  A  la  da  Sturm, 
ipt Ukititeki  üitortHChnnpim  ébir  FlAchsn  drittor 
Orémump  (Leipzig,  1867)v  j  A  Momoriae  aapacialea, 
coja  bibliografía  pueda  varee  en  el  articulo  Cuddri- 
€é$,  da  Stauda,  en  la  BucpklopAdit  dir  Mitk #m«- 
4Uck* m  Wiunickiftin,  da  Teubner  (t.  111).  * 

Mi  proéUmé  4§  U  propictiwiddd .  Con  cata  nom¬ 
bra  ae  conoce  al  aiguienta  problema:  Dadoa  do*  pía- 
•oa,  coincidente*  ó  no,  *  j  7  en  eada  uno  da 
-elloa  un  aiatema  de  puntea  d,  B%  C  — ,  d',2f' ,  C' ..., 
encontrar  en  ambos  planoa  puntoa  P  y  P ',  talca 
•que  aaa:  P(ABC  ...)  7C  P'(A 'B'C' ...).  Para  trea 
parea  da  puntoa,  P  7  P*  aon  indeterminadoe.  Para 
euatro,  A  eada  punto  P  correo pondan  todoa  loa  da 
•na  cónica  determinada  por  loa  A\  B*t  C'  y  D\  y 
ia  U agenta  c'  00  d\  tal  que  una 

P{ABCD)7k  A'(*'B'C'D') 

Para  daca,  aa  obtiene  por  eada  punto  P  otro  P*9 
y  la  tranaformación  por  la  cual  aa  paca  da  uno  A 
otro  aa  cramoniana;  al  modo  da  proceder  aa  oons- 
truir  laa  oónicaa  eujaa  tangantea  aa  A'  aon  *f  7  e|, 
determinada*  por  laa  condicionee 

P(ABCD)  7T  A’ (4*0'*') 
y  P(ABOB)  d'(eíB'C'R') 

laa  doa  tienen  comunaa  loa  puntoa  d',  V %  O0  y  al 
buceado  Pt .  Bu  al  caco  da  acia  puntoa,  haj  doa 
eúbtoaa,  de  género  1.  da  puntoa  correa pondientea,  A 
laa  cuele*  pertenecen  loa  acia  pareo  dadoa;  en  al 
eaeo  da  aieta  puntoa,  que  es  al  que,  en  eentido  res¬ 
tringido,  ae  llama  problim a  di  Is  prúpictividsd, 
hay  trae  ooluelonea,  constituida*  por  al  grupo  da 
puntoa  eomunea  A  laa  c&bicaa  que  resuelven  el  pro¬ 
blema  para  doa  cualaaquiara  da  loa  grupoe  da  acia 
punto*  que  puedan  formaría  con  loa  dadoa,  j  que 
ao  aon  ninguno  de  éatoa  ni  al  aingular  de  la  correa- 
pendencia  que  reaulta  considerando  loa  grupoa  da 
-cinco  puntoa  comunaa  A  loa  antea  tomad  oa.  Laa  trae 
notaciones  decampe  dan  un  papel  da  excepcional  im¬ 
portancia  en  fotogrametrta. 

B1  problema  de  la  proyactividad  plana,  planteado 
por  Stand!,  ba  nido  generalizado  por  H.  Mollar 
{Mi*  Aun.,  t.  1,  pAg.  413)  al  cepaeio,  donde  pue¬ 
de  enunciarae  aal: 


Dadoa  doa  grupoa  ordenad  oa.  da  igual  afimero  m 
da  puntoa,  encontrar  doa  ractaa  daada  laa  cualaa  ao 
projactan  en  parea  de  planoa  homólogo*  da  hacen 
projectitoa.  La  aoluelón  dada  por  Mollar  para  loa 
caaoa  en  que  loa  puntoa  da  eada  grupo  no  pacen  do 
aieta,  ae  apoja  en  la  eonoidermeión  del  com piafo 
tetraédrieo,  lugar  da  laa  recta*  que  proyectan  euatro 
puntoa  fijo*  an  cuaterna*  p  rojee  ti  va*;  reaulta  aal, 
para  cuatro  puntoa,  un  complejo  aaociado  A  eada 
recta  del  primar  eapacio;  para  o  —  5,  cada  recta  di 
un  eapacio  aa  homóloga  de  toda*  la*  da  la  congruen¬ 
cia  da  cuerda*  de  una  eóbica  alabeada  del  segundo, 
para  o —6,  Aceda  recta  correapondan  toda*  laa  da  un 
haz  alabeado  de  aegundo  orden;  y,  por  último,  an  il 
caco  de  aer  a  —  7,  A  cada  recta  oorreeponde  otra. 
Para  a  ^  8,  R.  Sturm  ha  reeuelto  la  eucatión  7  ob¬ 
tenido:  ai  oa-d,  un  par  da  oomplejoa  da  ouarto 
grado,  da  ractaa  oorreapondientea;  para  a«9,  dea 
congruencia*  da  fl.#  orden  y  7.a  elaaa;  para  a  10, 
doa  hacaa  alabeado*  da  2.*  orden;  por  último,  para 
**■11,  veinte  parea  da  recta*  acodada*. 

B1  matam Atico  que  ha  aatudiado  da  modo  mAa 
completo  aataa  cueationaa  7  llegado  al  m Azimo  gra¬ 
do  de  generalización  ha  sido  R.  Sturm,  cuyo*  tra¬ 
bajo*  acerca  da  cata  ouaatión  han  aido  publicado*  an 
MñthimdHtcki  Annslin,  tomo*  I,  VI,  X,  XII 7  XV; 
una  exposición  muy  completa  pueda  varea  an  au  obro 
ya  citada  (t.  I,  pAga.  348  A  400). 

Curdinudu  propichvi.  fin  la  axpoaición  da  la 
Geometría  proyectiva  pueda  aeguira*  la  vfa  Mató  ti¬ 
ca,  como  se  ha  hecho  en  lo  que  preoede,  siguiendo  A 
Staudt,  ó  la  analítica,  introduciendo  previamente  al 
ooncepto  de  coordenadas  proyectivaa,  al  cual  pueda 
llegarse,  independientemente  de  laa  consideraciones 
métricas,  partiendo  del  cAleulo  da  cuaterna*  da 
Staudt  ó  aua  análogo*.  Laa  definiciones  sintética  7 
métrica  da  las  coordenadas  proyectivaa  se  ideotifieen 
observando  que  al  valor  atribuido  A  una  cuaterna  ne 
ea  otro  que  el  da  su  razón  anharmónica;  por  alio,  7 
para  abreviar,  partiremos  da  cate  concepto. 

Bn  laa  figura*  da  primara  categoría  aa  toman  tras 
tUmintot  di  TifitintUL ,  d ,  B  y  C,  que  suelan  desig¬ 
narse  con  loa  nombra*  da  loa  valoras  0,  00  y  1  da 
sos  coordenadas,  7  cualquier  otro  elemento  P  queda 

determinado  por  la  razón  •  —  ^  —  (ABPC),  que 

9% 

se  llama  coordinidi  propidtoé  da  P;  mt  y  mt  son  laa 
eoord añada*  homogéneas  da  P,  Da  asta  aiatema  aa 
deducen,  para  posiciones  especiales  dalos  elementos 
da  referencia,  todos  los  demAs. 

Utilizando  estas  ooordanadaa,  doa  figuras,  0070* 
elementos  homólogos  tienen  coordenada*  aya',  son 
proyectivaa  si  m  y  n7  satisfacen  A  una  ecuación  da  la 
forma 

Amm*  -f  +  Cn7  +  />  —  0 

7  reciprocamente.  Laa  cantidades  AD  —  BCyB—0 
aa  llaman  in variante*  da  la  proyactividad;  ésta  aa 
degenerada  si  AD  —  BO  — ■  0,  é  involutiva  si 
B  —  C  —  0.  Loa  elementos  da  coincidencia  da  la 
proyactividad,  supuestas  las  figuras  superpuestas  7 
los  mismos  elementos  da  referencia,  se  encuentran 
resolviendo  la  ecuaoión  d#1  (B  -f-  C)  m  -f-  D  —  0, 
7  la  característica  tisne  al  valor  que  ae  llama  án— ■ 
risa##  ib-luto, 

B  —  C+  VÁ  $i#odo  A  _  (£  4-C)*  —  <AD 

b—c— Va 
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Bn  las  figuran  da  Macada  categoría  m  toman 
cuatro  elementos  do  referencia,  A,  B%  C  y  D,  que 
do  troo  en  troo  no  pertenezcan  á  ana  figura  da  pri¬ 
mara  categoría;  loa  traa  primaroa  forman  al  triáogulo 
6  triad r o  da  referencia,  aegún  qua  aa  trata  da  cam¬ 
pos  6  radiaciones;  al  cuarto  aa  llama  alamanto  uni¬ 
dad.  Un  alamanto  cualquiera,  P%  viene  datarminado 
por  ana  coordenadas  homogéneas  #if  #t,  r3,  talca 
qua  aa 

—  A  (BCPD),  %  —  B{CAPD),-'  —  C(ABPD) 

•*  *i  »i 

6  por  Jas  absolutas 

•  —  - 1  v  — 

*%  •% 

Por  alaodón  adecuada  da  los  olomentoa  da  referencia 


y  h>  mismo  se  puedan  tomar  cualquiera  da  loa  grupo» 


6  las  absolutas  que  les  corresponden.  Por  elección 
adecuada  de  loa  elementos  da  referencia,  aa  deducen 
los  demás  sistemas  de  coordenadas. 

Si  dos  espacios  son  proyectó  vos  y 

(®1.  (®í.  •{,  ®í.  *1) 

son  dos  elementos  homólogos,  aa  verifica. 

_ «i 

*1*1  +  M»  4"  *1*1  4“  *1#4» 


«I  *\  +  *1*1  +  ^*1  +  *% 


aa  obtienen  los  demás  sistemas  de  coordenadas.  Si 
doa  figuras  da  segunda  categoría  son  p  rojee  tiras  y 
(«!,§!,  #|)  y  (ai,  m\  a»),  son  las  coordenadas  da 
dos  elementos  homólogos,  aa  verifica 

*i _  ^ 

*i*l  +  *1*1  +  *i*t  *1*1  4“  *1*1  +  «t*i 
_ •» _ 

•ianda  nula  a)  determinante 

Í«i  *t  I 
H  >i  c*\ 

•a  **  *%  I 

para  las  proyecti  vid  adea  degeneradas.  Cuando  los 
elementos  de  referencia  son  homólogos,  las  ecuacio¬ 
nes  da  la  proyeetiridad  son,  simplemente, 

*1  *|  S| 

Si  loa  elementos  da  rafereocia  son  los  mismos  en 
dos  figuras  superpuestas,  los  de  coincidencia  en  la 
eolioeación  se  determinan  por  la  condición 

*t-P  *f 

A(p) SE  ||  h-p  <»  —o 

•i  »i  <*-P 

siendo  p  el  coeficieiente  de  proporcionalidad  ante¬ 
riormente  escrito.  Si  dos  da  las  ralees  son  iguales  y 
anulan  los  menores  da  segundo  orden  de  A(p),  la 
colinaación  es  homológica;  si  la  tercera  raíz  fuera 
igual  á  ésta,  el  centro  de  homología  está  en  el  eje. 
La  condición  de  ser  iuvolutiva  una  provectividad  se 
obtiene  sin  más  que  establecer  la  condición  de  que 
las  ecuaciones  se  satisfagan  cambiando  (X|,  *|) 

por  (oí,  *í,  o¿),  y  recíprocamente. 

Bn  laa  figuras  ds  tercera  categoría  ae  toman  cinco 
elementos  de  referencia  A ,  B.  C\  D  y  H  (puntos  6 
planos,  según  que  el  espacio  sea  considerado  como 
conjunto  de  unos  ú  otros),  que  de  cuatro  en  cuatro 
no  pertenezcan  á  ana  figurs  de  segunda  categoría; 
loa  cuatro  primeros  forman  el  tetraedro  de  referen¬ 
cia  v  el  quinto  se  llama  elemento  anidad.  Un  ele- 
mentó  cualquiera,  P ,  se  determina  por  las  cuatro 
coordenadas  homogéneas  ®j,  Of,  «3,  J4,  6  por  las 
absolutas  *,  y ,  s.  tales  que  es 

m  —  -  —  BC(DA  I'B\.  =*CA(DBPX), 

**  T  4 

•  —  -  —  AB.ÜCfB 


*»®l  +  *1®,  ■+■  *»•*  +  *J®« 


•«®i  +  M*  +  «4*»  +  **•* 

siendo  si  determinante  |  *t  ás  c,  é4  |  nulo  pora  la» 
proyectividades  dagsosradaa.  Doaignando  por  p  ol 
valor  común  ds  las  razones  anterioras,  y  suponiendo 
si  mismo  sistema  do  roforsoeia  para  los  doa  oapaeioa, 
loa  olomentoa  da  coineidancia  da  una  colineación  aa 
daterminan  por  la  ecuación 


Si  nata  ecuación  tiana  ana  raíz  dobla  qua  anula 
todos  loa  manoraa  da  torear  ordsn,  la  colinaaciÓD  aa 
axial;  oí  la  ecuación  tiana  otra  raíz  doblo  do  la  mis¬ 
ma  condición  que  la  anterior,  la  homografla  aa  con 
dos  ejes;  por  último,  ai  la  soñación  liona  una  reta, 
tripla  qua  anula  los  menores  ds  segundo  orden,  la 
colinaación  ee  homológica. 

Si  la  homografla  tiene  do  coincidencia  sólo  loa 
cuatro  vértice*  da  un  tetraedro,  la  forma  más  simple 
an  qua  pueden  ponerse  sus  ecuaciones  aa: 

—  ptm  :  p»p :  p**  :  p«» 

corraapondiando  las  condicionsa  pt  —  p3  y  p,  « 
á  la  biaxial  y  laa  pf  —  p9  »  p%  á  la  homológica .  en 

Pi 

ambos  casos,  la  característica  aa  — ,  y,  por  tanto,  ea 

P* 

obtienen  loa  sistemas  an  involución  par*  pt-f~ps  «=-  0. 

Si  aa  trata  da  una  correlación  y  ( i  «-  1 1 2,  3 .  4) 
•on  laa  coordenadas  dal  plano  correspondiente  ai 
punto  (a,  y,  s,  #),  laa  ecuaciones  son: 

p»5  —  2^  *ik*k  (á—1,2,  3,  4) 

Si  (#j,  *(,  4,  a*l  «on  laa  coordenadas  de  un  pun¬ 
to  del  plano,  as 

4-4  fc  =4 

-  -  °ik*k*í  —  o 

4=1  k  =  \ 

Si  «a  ñu-  la  correlación  aa  una  polaridad,  y 
si  son  «a  +  (,ki  =°  0,  *44  * 0,  a*  un  sistema  focaí. 

La  exposición  de  la  Geometría  proyectiva,  ut: ti¬ 
rando  les  coordenadas,  puede  veres  an  laa  obra*  <*# 
j  Geometría  annlitica  de  Vegas,  Castelnuovo,  Cían*  y 
I  Siilmon-Fiedler,  entre  otras,  y  an  Piadlar,  Di*  D*r~ 
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tttllcndt  Qtomtirit  (3.*  od.,  I.  l\\)jDi4€0n$trni- 
rtuét  mn d  aualyñscht  Qtomtirit  dtr  Logo  (Uip- 
wg,  1888). 

BlSUOOBAVU 

Para  la  parta  histórica:  Chaalea,  Aptrgn  kittori- 
f nt  tur  V originé  tí  1$  déotlopptmtni  dt»  méiktdtt  tu 
gétméirit  (  1.a  ad.  ao  Mém.  eturonnét  Acmé.  Brumtl - 
I##,  t.  XI,  1837;  3.a  ad.,  Paria,  1889);  Editar, 
Dit  Bnittitktlung  dtr  tyniktiiscktn  Qtomtirit  (Jakrts* 
btrickt  dtr  Dtnit.  Maik-  Vtr.9  t.  V,  Leipzig,  1901); 
G.  Loria,  II  possato  td  il  prtttnit  dtllt  priucipali 
tétrié  gtomttriché  (2.*  ad.,  Turin,  1896),  y  Poro- 
ptktíot  uud  darsielltaét  Qtomtirit,  publicada  por 
M.  Cantor  an  Vorltt.  Qttck.~M.tik.  (t.  IV,  Laipzig, 
1908);  Schoenflies,  Prójtkitwt  Qtomtirit ,  articulo  da 
la  Bncyclopádit  dtr  Mtik.  Witttut.  dt  Ttnkntr  ( Leip¬ 
zig,  1906),  azpuaato  por  Traaaa  an  la  adición  f ran¬ 
eaba  (Paria- Laipzig,  1913). 

Obras  clásicas  fu  ndomtnioltt.  Oaaarguaa,  BrouL 
¡Ion  projtci.  (1639,  obran  ooro  pía  tan,  2  t.,  Paría, 
1861);  Mongo,  Qéoméirit  dtscripliot  (Paría,  1799), 
Ftuillts  d' Anal p st  appUguétt  é  la  Qéoméirit  (Paria, 
1801 ):  Carnot,  Qéoméirit  dt  positiou  (Paria,  1803), 
Dt  la  corrtlaiion  tu  Qéoméirit  (Paria,  1801)  y  Bssai 
tur  lo  ikéorit  dts  irausttrsalts  (Paria,  1806);  Pon- 
talat,  Traité  dts  propriéiés  projtctiots  dts  Jlgurts 
(Paria,  1822);  Mflbiua,  Dtr  boryctnirisckt  Calcul 
(Laipzig,  1827);  Stainar,  Spsitmoiisckt  Bnimicke- 
lung  dtr  Abkúngigktii  gtomtiriscktr  Qtsialitn  voh 
timsmdtr  (Barlin,  1832);  van  Staudt,  Qtomtirit  dtr 
Logt  (NQrnbarg,  1847),  y  Btiirigt  tur  Qtomtirit 
dtr  Logt  (NQrnbarg,  1866,  1857  y  1860):  Chantan, 
Troiié  dt  Qéoméirit  tupérituro (Paria,  1852;  2.a  adi¬ 
ción,  Paria,  1880). 

Fundowttuios  p  sisitutoiioocton  do  lo  Qtom tirio. 
Riaroann ,  Utbtrdit  Hypoiktstn  totltkt  dtr  Qtomtirit 
on  Orando  litgtn  (1854,  obran  completas,  2.a  ad., 
Laipzig,  1892);  Klain,  ütbtr  dit  togtnnanit  Nicki- 
Buklidisckt  Qtomtirit ,  Maik.  Aon,  (t.  IV,  VI,  VII 
y  XXXVII),  Btiroekiuugtn  üktr  nonort  gtomtirisckt 
Fortckungtn  {fi rlangan,  1872);  Schar,  Qmndlagtn 
dtr  Qtomtirit  ( Laipzig,  1909);  Hilbart,  Qmndlagtn 
dtr  'fromttrit  (4.a  ad.,  Laipzig,  1918);  Paaoh,  Por- 
I ttMtgtn  éktr  nonort  Qtomtirit  (2.a  ad.,  Leipzig, 
1913;  traducción  aapafiola  da  J.  Alvaros  Uda  y 
J.  Roy  Paator,  con  adicionas  dal  autor,  Madrid, 
1913);  Paano,  1  principa  dolía  Qtomtiria  logicomtn- 
H  ttpos ti  (Turin.  1889),  y  Sai  fondomtnü  dtlltQto - 
mttrio,  Rio.  di  Mas.  (t.  IV,  1894);  Moora,  On  ikt 
projtciiot  awioms  of  Qtomtlry ,  Trans.  Amor.  Maik. 
8oc.( t.  III,  1902);  Rayan  Próapar,  Sur  lo  Qéoméirit 
non-Bncliditnnt,  Maik.  Ann.  (t.  XXIX),  y  Snr  los 
propriéiés  grapkiqntt  dts  Jlgnrtt  c intrigues;  Caylay, 
A  Mtmoir  of  A  bstroct  Qtomstry,  Pkil.  Trans.  (1870), 
y  Str  gntlgnts  ikéorimtt  dt  lo  Qéoméirit  dt  Posiiion, 
Jom  nal  dt  Crtllt  ( 1856);  Varonesa,  Fondomtnü  di 
Qtomtiria  (Padua,  1891). 

Trotados  dt  Qtomtiria proyecüoo.  Cra anona,  Blo- 
mtnti  di  Qtomtiria  proittüoa  (Turin,  1878;  traduci¬ 
da  al  francés  por  Dawulf.  Paria,  1875,  y  al  alamin 
per  Trauvettar,  Stuttgart,  1882);  Thomac,  Bbtnt 
gtomtirisckt  trsitr  und  swtiier  Ordnnng  a on  Stand - 
pnnkt  dtr  Qtomtirit  dtr  Lago  (Halla,  1873),  y  Dit 
Ktgtlschniité  in  stintr  projtkiiotn  Btkandlnng  (Halla, 
1889);  Hankal,  Vorltt.  ñbtr  dit  Bltmtnit  dtr  prpjtk- 
üoisektn  Qtomtirit  (Leipzig,  1875);  Bobsk,  Binlti- 
tung  in  dit  projtküvisckt  Qtomtirit  dtr  Bbtnt  (Leip¬ 
zig.  1889);  Bdgar,  Bbtnt  Qtomtirit  dtr  Logt  (Leip¬ 


zig,  1900);  Doehlemann,  PrtjtkHot  Qttmtirit  in~ 
syniktiiscktr  Btkandlnng  (Colección  Gdschan,  Leip¬ 
zig,  1905).  Todos  ellos  sa  limitan  á  figuras  plana* 
y,  cuando  más,  á  indicación  as  acarea  da  euádricaa 
regladas.  Máa  com platas  aon:  Torroja,  Trotado  dr 
Q to m  sirio  dt  lo  posición  y  sus  aplicado  nos  d  la  Qto- 
mttrio  dt  lo  mtdido  (Madrid,  1899);  Raya,  Dit  Qeo - 
mttrit  dtr  Logt  (1.a  ad.,  2  t.,  Hannóver,  1806; 
5.a  ad.,  t.  I,  Leipzig,  1909;  4.a  ad.,  t.  II.  Stuttgart, 
1907;  3.a  ad.,  t.  III,  Laipzig,  1910);  Wcyr,  ///#- 
mtnit  dtr  projtciiot  Qtomtirit  (t.  I,  Viciia.  1883; 
I.  II,  1887);  Sannia,  Qtomtina  proititiva  (1891- 
1894);  Enriques,  Ltoioni  di  Qtomtiria  proitiiioo 
(1.a  ad.,  Bolonia,  1898;  3.a  ad.,  1909;  traducida  al 
alemán  por  Pleischer,  Leipzig,  1903);  Wiener,  Ltkr> 
bntk  dtr  dnrsitlltndtn  Qtomtirit  (t.  1:  contiene  la* 
Geometría  proyeotáva,  Laipzig,  1884;  reproducción 
anastátioa,  1906;  t.  II,  1887);  Schlotke.  Ltkrbuck 
dtr  dorsitlltndtn  Qtomtirit,  1 V  Ttil:  Projekiivisckt 
Qtomtirit  (Droada,  1896);  Robo  y  Papperitz,  Lthr - 
bnck  dtr  dorsitlltndtn  Qtomtirit  (3  tomos,  2.a  ad.t 
Leipzig,  1901);  Piadlar,  Dit  dartltlltndt  Qtomtirit 
in  orgnniscktr  Vtrbindnng  mit  dtr  Qtomtirit  dtr  Logt 
(t.  1,  contiena  loa  Elementos  da  Geometría  pro  Tac¬ 
tiva,  4.a  ad..  Leipzig,  1904;  t.  II,  3.a  od.,  1885; 
t.  III,  está  dedicado  exclusivamente  á  la  Geometría 
proyectiva,  3.a  od.,  1888);  Sturm,  Dit  Ltkrt  ton 
don  gtomtiriscktn  Vtmandsckafitn  (t.  1  y  II,  Leip¬ 
zig.  1908;  t.  III  y  IV,  1909). 

Troiodot  dt  Qtomtiria  proytcüoo,  nülitondt  coor- 
donad at,  aparto  el  t.  III  do  la  obra  da  Piodlor,  que- 
preoede,  son,  entra  otros  muchos:  Vagas,  Trotad r 
dt  Qtomtiria  analiiica  (t.  I  y  II,  2.*  ad.,  Madrid, 
1908);  Castalnuovo,  Lttitni  di  Qtomtirit  analítico  o 
proittüoa  (1904);  8almon-Piedler,  Analyütckt  Q to¬ 
rnado  dtr  Ktgtlsckniüt  (t.  I,  7.a ad.,  Laipzig,  1907; 
I.  II,  6.a  ad.,  1903),  Analyütckt  Qtomtirit  dtr 
kdkcrtn  tbtntn  Kwrotn  (2.a  ad.,  Laipzig,  1882),  y 
Analyiisckt  Qtomtirit  dtt  Ronmtt  (l.  I,  Dit  Blt¬ 
mtnit  and  dit  Tkttrit  dtr  Flácktn  amtiitn  Qrodtt, 
4.a  ad.,  Laipzig,  1898;  t.  II,  Analyiisckt  QtomttrU 
dtr  Knrotn  im  Ronmt  and  dtr  olgtbraisektn  Flácktn ^ 
3.a  ad.,  1880). 

Bibliografía  circunstanciada  da  laa  Memorias  re¬ 
lativas  á  puntos  concretos  so  encuentra  an  al  articu¬ 
lo  da  SchOnflies  y  laa  obran  da  KOttar,  Loria  y  Rey 
Paator  oitadas. 

PROYECTO,  TA.  P.  Frtjit,  peiséa.— It.  Stm, 
prsgitu.  —  In.  Oesifi,  sekesi. —  A.  Eitvarf,  Prejekt. — 
P.  Frtjsets. — C.  FrtjscU. —  fi.  Frsjekls.  (Etim. — Dal 
lat.  projéctnt,  arrojado.)  adj.  Qtom.  Representada 
an  perspectiva.  |  Qtom.  V.  Ortografía  pbotscta. 

|  Ptrtp .  Extendido  y  dilatado.  |  Arrojado  ó  lanza¬ 
do.  |  m.  Planta  y  disposición  que  sa  forma  para  un 
tratado,  6  para  la  ejecución  de  una  cosa  de  impor¬ 
tancia,  anotando  y  extendiendo  todas  laa  circunstan¬ 
cias  principales  que  deben  concurrir  para  su  logro. 

|  Designio  ó  pensamiento  da  ejecutar  algo. 

PnoYBOTO.  Arqnit.  Conjunto  de  planoa,  elevación 
y  detallas  da  un  edificio  que  se  piensa  construir. 

Proyboto.  Constr.  Los  trabajos  da  obras  públicas 
suelan  ej acotarse  aegún  proyectos  astsblacidoa  y 
aprobados  antea,  que  comprendan  cuatro  partea: 
Memoria,  planoa,  pliego  da  condicional  facultativas. 
y  presupuesto.  La  Memoria  contieno  la  descripción 
y  justificación  da  elementos  adoptados;  la  ubicación, 
da  puenteo  y  obras,  al  empleo  da  un  material  deter¬ 
minado,  loa  cálculos,  etc.  Los  planoa  oontienen  Ion 
dibujos  que  han  da  servir  da  baos  á  la  ejecución. 
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Entes  pisaos  comprenden  ls  psrts  topográfico  coa 
curvos  de  nivel,  el  longitudinal,  perfiles  transversa¬ 
les,  perfiles  de  detalle,  planos  de  pormenor,  etc. 
•Comprenden,  además,  los  modelos  de  obras,  los  al¬ 
eados  y  plantas  debidamente  acotados  de  puentes, 
«eueductos,  caños,  tajeas,  alcantarillas,  sifones,  pon 
tones,  etc.,  etc.  El  pliego  de  condiciones  facultativas 
■comprende  las  condiciones  del  material  y  del  traba¬ 
jo,  resistencia,  duración,  calidad,  etc.,  de  acuerdo 
cou  los  reglamentos  generales  del  Estsdo,  provincia¬ 
les  y  municipales;  y  el  presupuesto  contiene  de 
acuerdo  con  los  precios  unitarios  que  señala  la  Me¬ 
moria  y  con  arreglo  á  las  fórmulas  de  cálculo  debi- 
dsmeote  justificadas  en  squélls,  la  valuación  total 
de  la  obra  como  suma  de  valuaoionee  parciales, 
v.  gr.,  explanación  (desmontes,  terraplenes,  présta¬ 
mos,  ocupsción  temporal, etc.), infraestructura ( puen¬ 
tes,  desagües,  drenajes,  indemnizaciones,  obras  di¬ 
versas),  superestructura  (caja,  balasto,  carriles,  edi¬ 
ficios,  señales,  traviesas,  telégrafo,  etc.,  etc.).  El 
total  se  aumenta  en  diversos  tantos  por  ciento  para 
haber  en  cuenta  los  intereses  del  capital  adelantado, 
las  indemnizaciones  por  dirección,  seguros  de  obre¬ 
ros,  gastos  de  constitución  de  sociedades  explotado¬ 
ras,  etc.,  etc. 

P  SOY  «OTO  DB  LBY.  Dtr.  V.  PROPOSICIÓN  DB  LBY. 

Pbotbcto  (San).  Bagiog.  Diácono,  ssgón  se  re¬ 
fiere,  y  compañero  de  san  Evasio,  obispo,  oon 
quien,  huyendo  de  la  persecución  de  los  arríanos, 
llegó  á  Sed u la  (hoy  Casale),  en  donde  después  de 
haber  con  vertido  á  muchos  á  la  fe  «atólica,  habiendo 
sido  aprehendidos  por  orden  de  Atúbal,  prefecto  de 
Seduta,  fueron  encarcelados;  y  ahí,  como  permane¬ 
ciesen  constantes  en  la  confesión  de  la  fe,  primera¬ 
mente  decapitaron  á  Evasio  y  después  á  Pbotbcto 
«on  otros  140.  Vivió  hacia  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  vtn.  Su  tiesta  el  25  de  Enero. 

Pbotbcto  (San).  Bagiog .  Obispo  y  confesor,  en 
Imola  (Italia),  consagrado  por  sao  Pedro  Crisólogo. 
Vivió  en  el  siglo  v  y  de  él  se  baos  mención  el  28  de 
Septiembre. 

Pbotbcto  (San)  .  Bagiog.  Obispo  de  Clermont, 
martirizado  probablemente  en  6*72  ó  674.  Se  dios 
que  sufrieron  el  martirio  juntamente  con  él  los  san¬ 
tos  Marino  y  Elidió.  Su  fiesta  el  25  de  Enero. 

PROYBOTOR.  m.  Que  hace  proyectos.  |  Que 
Unza  ó  dirige  hacia  delante  ó  á  distancia  una  cosa, 
como  la  luz.  |  Gtom.  adj.  Referente  ó  relativo  á  las 
proyecciones. 

Psotbctob.  Teenol.  V.  Paso. 

PROYRCTOROOPIO.  m.  Fie.  Aparato  para 
proyectar  imágenes  en  uns  pantalla  por  luz  refleja. 

V.  PsoYBcnóN.  Teenol. 

PROYBOTU RA.( Ktira .  —  Del  lat . prometer*.) 
f.  Argnit.  Vublo  (parte  de  una  fábriea  que  sale  fue¬ 
ra  riel  plano  de  la  pared  que  la  sostiene). 

PROYOOI A.  f.  Fieiol.  Precocidad  eexual. 

PROZBDIO.  m.  Paleont.  (  Proeaedyne  Ameghi- 
no.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamí¬ 
feros,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los  dea* 
dentsdos,  suborden  de  los  daalpodos,  cuyo  cráneo 
di  tí  ere  notablemente  del  género  Daeypne  y  se  ha  en¬ 
contrado  fósil  sn  los  depósitos  terciarios  inferiores 
de  Santa  Crus  sn  Patagonia,  siendo  las  espacias 
más  frecuentes  el  P.  presuma»#,  ?.  emili*  y  P.  mini¬ 
mu*  Atnegliino. 

PROZKLLO  (Santa  Marinea).  Geog.  Pobl.  y 

felig.  de  Portugal,  ti  la  prov.  del  Miño,  dist.  de 
Vianna  do  Caetelle.  arehidióc.  de  Ursga,  cone.  y  á 


2  lerna,  de  Arcoa  de  Val-da- Ves;  780  h.  Caatilio 
antiguo  perteneciente  á  la  familia  Pane. 

Pbozbllo  (8.  Thomé).  Geog.  Pobl*  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de)  Mifio,  diet.  j  arcbidioc.  de 
Braga,  conc.  de  Amarea,  á  oril  del  rio  Cavado; 
560  h.  Agricultura. 

PROZRTIA*  f.  Bot.  El  género  Proootio  Neek. 
es  sinónimo  del  Sapota  Mili*  de  la  familia  «le  las  aa- 
potáceas. 

PROZOIOO.  m .  Geol.  Denominación  con  que  te 
designan  la  serie  de  formaciones  geológicaa  de  la  tie¬ 
rra  anteriores  á  la  mparíoión  de  los  seres  organizados. 

PROZONA*  f.  Bntom .  Porte  anterior  de  ana 
zona.  Dlceee  en  particular  del  pronoto  cuando  está 
dividido  en  dos  partee  por  un  surco  transverso  ó  de 
otro  manera;  entonces  ls  anterior  ee  llama  pro  zona 
y  la  posterior  metazona.  A  vocea  ambas  regiones 
presentan  forma  y  longitud  muy  diferentes,  come 
sucede  en  algunos  mántidoe  (ortópteros)  y  man  tía- 
pidos  (neurópteros). 

PROZOR.  Geog.  Diet.  de  Yugoealavia,  en  la 
Bosnia,  clrc.  de  Travnik;  tiene  601  kms.s  coa 
10,500  b.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  sit.  al  pie  del  Raduaa  Planina,  junto  á  on 
afl.  izq.  del  Rema;  1,400  h.  Fab.  de  tapices. 

Paozon.  G*og.  Pobl.  de  Yugoeelavia,  en  el  terri¬ 
torio  de  Lika- Otocan,  diet.  y  á  6  kme.  de  Otocan, 
junto  al  Gracka;  l,30í)  h. 

PROIOROVSK1J  (  Demetrio  Itanoticb). 
Biog.  Arqueólogo  raso  (1820-1824),  catedrático  de 
historia  de  arte  ruso  en  la  Academia  de  San  Pe¬ 
tera  burgo  y  más  tarde  profesor  de  Arqueología  ea  el 
Instituto  Arqueológico  de  Ib  misma  capital.  Al  prin¬ 
cipio  escribió  variaa  obras  de  literatura,  pero  do 
tardó  en  limitaras  á  ene  estudios  científicos.  Sn  obra 
M  oneto  i  mi  t.  dreontj  Roetiji  do  horneo  XVIII,  e. 
{Moneda*  y  p**ot  *n  lo  Rntio  antiguo  Aotto  Jtnee  d*l 
tiglo  XVI II,  San  Peteraburgo,  1865)  ac  considera, 
hesta  boy,  la  única  en  eu  clase;  Novgorod  i  Pthoo, 
Copio*  d*  mnnuecritoM  antiguo*  contornado»  *n  *1  Mu* 
tto  d*  lo  Sociedad  Imperial  d*  Arqueología  (1879), 
etcétera.  Sn  obra  fué  apreciada,  ante  todo,  en  la 
Monografía  d*  Rudahot  (Roa.  Zizn,  1894). 

PRSR1WAUK*  Geog.  Pobl.  de  Siberíe.  ea 
la  prov.  de  Semiriecbeaak,  cap.  del  cire.  de  en  nom¬ 
bre  (gob.  del  Turqueetán),  sit.  á  16  kme.  al  NB. 
del  lago  Isyk-Kul.  á  1,700  m.  a.  a.  m.  Monumento 
á  Prshevalsky,  qoe  murió  allí  ea  1888  y  en  cuyo 
honor  la  población  (llamada  basta  entonces  Xornhol) 
tomó  el  nombre  que  boy  lleva;  naoe  8,000  h.  Esta¬ 
ción  telegráfica. 

PRÚA  (La).  Geog .  Can.  de  le  prov.  de  Ba roela- 
as .  mun.  de  San  Sudara!  de  Noye. 

PRUAL,  m.  Quim.  Metería  empleada  para  en¬ 
venenar  flechas  en  el  Archipiélago  Malayo.  Se  pre¬ 
para  con  le  planto  Coptoeopelta  macropkplla  Rom* 
(C.  f  atetan*  Korth). 

PRUOATlftt.  Germ .  Escopeta. 

PRUCHAR.  Germ.  Llamar,  nombrar. 

PRUCHBt  m.  Bot.  Especie  de  pino  de  enyoe 
cogollos  se  hsce  cerveza. 

PRUOHNA.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en  la  an¬ 
tigua  Silesia  austríaca,  condado  de  Cracovia,  diatri¬ 
to  de  Bielitz;  1,600  h.  Bet.  ea  la  I.  f.  de  Oderberg 
á  Cracovia. 

PRUOHN1JK*  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  ea  la  Ge- 
litsia,  condado  de  Przemyel,  dial,  de  Jaroalee,  jante 
á  na  tributario  del  Mlecsa;  1,600  h.  (2,900  eea  el 

municipio). 


PfcüDDEN  ~  3>ftüí>KNOA. 
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PRODDBN  iTaAnt©  UsraMLLj.  tilvf.  Pató¬ 
logo  y  pub!  toóte  nortea  mérito  a  o,  n.  *u  MiúdJahury 
(Coooeoticuti  sn  1849.  Dottór  *o  medicina  da  lo 
Umreraidád  da  Yafo  (?&?&)  j  ¿tortor  »r,  derecho 
(1*596),  láfetractor  d*  qalaaíaa  «a  YéU  (I81¿-74t, 
•iNlatot»  4  iuteaug*Tiona#  »n  Nnare  York  ( 1875), 
lector  da  bietotagta.  moruia.l  (  )  879-80  J*  corertor  • 

( \  8#0~r  8# ) ,  di recto*  del  .l,*tot»4mío  petotóari'eD 
£refea*r  de  p*tófogi*  i'lfVMk 4909),  di 
rector  dé  t¿b<tt*to*m»# .. .  tieiúlógtooa  y 
fcaijtartoíógice*  {I8V2-  UH¿9),  y  prr*{W*r  emérito  d* 
palologrU  (1.909).  Ka  *»toa>fc?n  da  nnii  •©ciadatut  • 
m*dl«att  y  "f  ¿mí,  reirnto  la*  siguí  enl**f 

aorat:  Ma*»9t  o/  AWíC  fftotoftw,  TtaMatf'  a/  j 

PátA'fitff  (9.*  *i* 1.9  tí},  #Mrp  Un  \ 

l>uit  #*<t>  i  ti  Watt*'  and  ¿t#  .tffttfpffr*,  O'k  . 

tÁ*  ¿mí*’''#*  Wataau  (3907);  y  tr,u éboe  ire-  j 

bayo»  ea 'p**ttol*e*  far.nitatiTO#  aohr*  teclaña»  t| 

mríwrmadad*»  tataáwdeaaa. 

PHÜDBWAWOH®,  ffrey  Pobi.  >  to*K  d»  < 

Y' "/recta,.**  el  4)ep,  deí  Boray  Loira,  d)at.ia  GWík, 
céu)  d«  UreteJj***  á  180  ra.  de  aflur».  »o  la 
4  fjur4  p;*>  «acre-  e|  Man  tolla;  t.  iü  h.  IgitMía 
qaiaí  da  U*  áígto*  *n  mísx?  OtotiHo  de  tt  PtrrncU, 
eoaa&nrids  **  U30.  Monumento*  mageiUkqo,;  Lien 
la  MiUf¡ro** .  i 

PttWDBMCíA.  K*  4**p  P  frefaM*.  I 

ll  tartiiut -~ln.  íntdam — 4  tilintó,  fwtiali |. 
—  í*  y  &  fntfawto.  —  K  léffty  tiüféfde,  ( Bu».  *£. i 
Del  l*v.  ^nad^xú,  prQt{*«»*Mavi  fk  U«*  de  la»  cutu-c  1 
'ftnsiléé.  q*t»  *ua*8*  «i  bombea  4  (tunear- : 

miry  <N.*ímgu-ir  jo  <?/j*  «»  b 001**  4  mata .  para  *a-  f- 
4F*>ílff  b  b^Hr  .i»  éttoi .  |  Cordera,  templa»»*,  inod* 
nuci-iü  ata  tea  ec«i  >n«*.  <j  Doacenuroianto ,  buétt  jui- 
^  <tftui*fa,  dtxereiióo,  J  »»t>r4  pxopio 

•dé  «wüjéX,  |  irda  i  Cobardía  ó  miado. 

Pft(ro«XM%4  A  *trvn .  AaUrotd*  o4 
-talego.  3wa  «l*<* rotea.  *»gun  Barbé?)<5H ..  pdnt  ía 
dpóea  y  AVt^léfy 6«  d»l  13,5  da  Ma/6 
yoecM  m*d»A  *la  1910.  a^n  «■»  2^3^  1 W  18rl: 

— 142*  45/  U«.l62tf 

abr'  ¿2%<í;  '27 f  23*1,  91^7^0  %f  > 

-.ó,»9|^a.  W*«>  IS,0-,  .#  — ÍO.S.  V.  \n**m*, 

\*Aü(jM&ct+y  /taao/i.  Ditiojdad  *ié«árórica  rapr^n 
tádé  i>«r  >yoa  aotig'Ufti,  h)  igual  que  oí  d<o*  Jaoo,  eoo 
do*  rdabrt*  a'4*»  d*^aajor«a  y  <•!  otro  da  ua  ao- 
•«tunis,  para  ttlíifur  él  oénééimiaoux  da  lo  pasado  y 
i«  lo  ftvbirf*.  K!  tímMó  d*  la  Pxwdanei»  «otra  loa 
ag^-iují  ér»  «ii  éfrrpíftMta  eo'O  irrg  «aboza#:  una  de 
lado,  acá»  da  Uda  y  ol/á  :U  parro r  Loa  rooderooa  la 
faproaéAUo  por  iuml  m^éf  qua  Uaóa  do  eapejo  ro- 
daado  d»  ooa  wrp^oU.  Bh  ur»a  «.auiiAa  da  jiiadra 
paja,  la  baiuü»%iirad*  da  Voraallaa,  >5a.M0i  la  Jrapre- 
aeot'l  póip  uxa  ratijit  que  tía>né  ooa  aatpíaota  írrd- 
llada  un  ooa  «lacha.  Oraralot  i*  pon*  aobre  une  co- 
lomaa  aór»  uo  bobó  «lo  reloj  <ít  arena,  aoitaalando 
no  hbn>  par»  indicar  <*  utilidad  da  la  inairuceion . 
Bntr»  Jm  «auioaa  -félébraa  da  I*  í^rudénoia^  hay  qoa 
toan rióñar  lá  4a)  éepnrler*  dé  Mavanno/  ajf«áu4a 
<por  Coxiovoít ;  (a  do  UArnio,  para  U  «#psHhra  de 
A/ajatidre  Ví i  eo  él  Vaücaño,  l#a  4 ai  arto  dainoofo 
de  'Vfai'aelle.  l*  ?*  Cunara  da  diputado*  f  |«  d#1 
^»{aé>o  di  Juétin»  da  Parta,  aaK«lpi4aé  pot  David 
d,iv4¿«^4réf.;FoyiAtíar  z  A  uguate  Dum.n>tf  r**Qw*eu**v 
Rafael  pí-ittó  £*  «vdé.<o>  tf#  IdM*' 

étxtMiT4í«a  ff  ¿i  ti  jftirrM  (  Vaticatm);  Afttooio  *iel  Poi— 
iaiúoip  piobát  £*  PrndéiH*  téntU't*  iia  ««  »j 

Veroodf,  ¿ft  Pf*4»ne\a  con  tanoa  ainbutMi  (eüar- 

¿da%  up  histón  ^Ureioado  y  hd  triangulo) y  úna  gar¬ 


ra  V  U4  gato  «át«a  de  «Ha  (PaUeio  duftal  «¿a 

cía),  y  Sitado  Voett  paitó  ¿a  ^radaart*  #^uUmpli«v 

dota  »n  ü»  eaaalo  aua  t/e*  ni  oían  U  aMnahtabéat. 


t,«  t-mt.tuC'iii,  »t.h'  «aitgaai -MWamh* 
tOe  Oü«  mjuLui.  aévla  lieMaérai  st« 

PauDBNCia.  TVaí.  y  filé*»  Sa  diridá  «ata  estudia 
en  laa  parta*  aiguieaUa:  I;.  8a  nombra  é  interpreta- 
díon4  Xt.  Dpjbuftidnj  íll  .!*««*&  integra  le  a  d«  la 
prudeoeta, ;.'£'¥.  Partea  etrjaU ras  da  la  prodeoaia., 

Y  íhMrta»  poMociatflMt  c(s  1»  prixdeOtcia;  Defeutoa 
«antrano#  a  U  prvdaacia,  r  VUt,.  Vicia*  pariéwíaa 

4  la  prndaotia.. 

I.  3*  aemér# é~ t*f***t^x#**to*.  Lo  q^ft  er»  tallo 
a*  llama  «f«  griega!  racibé  ai  nom  bre  da 

/Vaéaxf».  A  laa.  reoaa  »a  naa  «a  al  «aotidí?  muy  gane- 
ral  da  aoo<^jm>«nto  d^la  raHiad,  t»ayiif/tu««te  e4ian«* 
dio  4»U  toe*  da  aí  íham;airir  Aai  Cí6«k 

ró«  { Z>#  rerrefíea#,  lib.  S ^  a .  53  ( r.  /'Vl r/f 
¿oaerreat  g<  •  se.WMré(a  yS  ; 

*a#íaéfi»,  *aiir|á.^riá'#«ia#'  ¿»féri'dfa/éa.;'  IgunfmerO'Ui 
aae  Awbroejo  i  ¿5a  tífe.  í-  «,  ^4):  fiméttin* 

m  tiri  iefiiHHd  ptiéfáéújép)*.  : 

fttndtt  mptiítfifM  Pero  tomada  *«  aaotido  éapacíil, 
«igoilíiim  aalamasU  iodo  «o n ftaiadán tu  prér tico  y  por 
anda  inmediataoiepta  apto  par*  la  dirección  da  laa 
eurt um beta,  Tomada  ai>  reto  aftoliclü  la  prudencia, 
«iiétingua  tanto  Tomáa  tren  como  claaea  da  !a  miema: 
metafórica  y  f*)aa  ta  pmnera,  verdadera  paro  i»* 
portooij,  la  «aguada*  rr  flnalmeou.  ««rdader»  J 
poetarla  U  Utoar*.  Pijieato  qua  pradeoU  c»  »1  iqaa 
diapone  bina  |ft  qae  aé  ba  4a  bacar  pare  lograr  a n 
^ru«a  dn,  quien  diepao®  pare  un  mal  fia  alguna*  co- 
aaa-  que  4  4 áte  «oádoceñ  tiene  uno  pnideOíTia  fal** 
m  cuanto»  que  tp  que  4)  tama  como  fin  uo  e.e  verde* 
déreitieote  boano.  Oíoo  áegúe  cierua  ««majarías 
como  décimo*  que  o  no  **  ■*«  **#«•  ¿drf-f<ref*  pu«a  de 
éata  jnaoar»  put'ia  Jl  ara  ara»,  por  *k  d*  aemejapsa, 
p*nd/w‘A#. iddrctai;  qh£««  »á4>é  fcáltar  Iwá  medio*  aan?a~ 
niépt^V^are-Xbixibr^  Y  í*i  áa  1*  pmdeocta,  da  la  cual 
8.  Ak  fa  yraátarw  ra^-sof 
w  élfWsta,  4á  deci%  U  que  cooelíiuj*  au  fin  frík«  me 


1340  PRUDI 

•q  #1  dtiaíl»  ctro*K  La  asguod*  prnPeneia  «i  ciarla* 
mente  t*/cte  íara  parque  hall*  medios  aptos  par*  un 
fin  en  ierámd  bovoo,  p«r#  **  impaífáct*  di  cío»  ma¬ 
nar ia:  un*,  por  tomar  como  fin  un  bteo  4®*  **  *1 

í  n  común  sí»  toé*  te  vida  hom&r.^  sino  «1  de  slgdn 
negocio  especial,  por  ejemplo  cuándo  uno  hall»  ron- 
ti  km*  acomodado»  par».  negociar  ó  nmtégar  se  llama 
puní « ota  oe  Rociador  i  nata^nt»,  De  o  Da  manara 
paquete  falta  el  sotó  principal  da  la  píuáencit,  por 
ejemplo*  cuando  une  ractamauta  éaatunsej*  y  )«*£» 
tóa  aun  «teeqoeUaa  cosa*.  qu«  tacan  i  toda  U  vida, 
pfrio  no  aa  ««suelve  con  eficacia,  L»  tareera  prwtén- 
tía  «a  verdadera  y  perfecta,  ta  co»K  en  orden  mi  fin 
bue  *  da  la  vida  antera  rectamente  i«  aeouseja,  jua¬ 
ga  j  determina.  Y  ael»  ¿su  llámala  ainptemante 
prudencia  (¿tea*.  TM tai.,  2-2,  4.  4?,  a.  Id)»  De  ella 
sola  hablar »>&(<«  en  adakntc. 

lf.  Ih4*ieiú*.  Suele  definirse  ao*  4tl 

tnUnáunitnta  encaminada*  la  práctica  préaimtuaat  te 
dirccüta  dt  ¿01  acta*  t  urna  ho*  $a  par tífOUft  *#  arde* 
*/jfé  niiimo  i*  U  Pida  *n* ano, a)  8a  Mttoás  dé  alia 
hablan  como  de  una  virtud  la  Sagrad*  Escritura 
gt.>  Prov .,111,  13;  Sap¿,  VJ,  1;  VJJ1,  7; 
Murih ,  5C,  1$;  í  Patr.,  IV./ 7)  7  iodo»  loa  eacrito- 
rró ajrt  e^leaiéaticoiicomn  ptofiuioa*  por  te  cualaahor- 
tan  4  todo*  i  ser  prudente*.  f  v  auemáe,  notan  que 
sin  ejltt  ¿;c  pueden  existí?  laa  demás  vvrttt>te*.  i)  Que 
e»U  virtud  7«w  da  en  el  *<**#»  lo  Indica  au 

o  teen  o  notable,  qae  auene  í  profirieseis  6  pretiaióa 
i<f.  In  dicho  *rtterioma«ie),  lo  cual  e*  propio  no  da 
íscu 'da-te*  ápeia*reav  riño  le  lia  c^noacMiva*,  y  lo 
dvtxioofira  «i  cornil»  éeutir  do.  ios  hombrea,  á)  y 4* 
mire  eu*«iníii»ri«i  fije  práctica,  fi  *tm|ileoieDt*  próch 
«¡pe,  porque  podiendo  t£  eMendtmíaour  ocuparse  da 
la»  eo*n»  par*  cou-tentacme  «00  conocerla»  6  también 
para  coooe*rláe  y  ,  además,  lian  rte»  *  la  práctica,, 
ia  prudencia  <t»  propiambol*  pa*foeóióe  Jal.  énuoriá- 
mteht«?  a»  «ate  sega  rute  áantfdo,  y  «u  *«to  tonvMra* 
con  rl  ifc¿€é.  fíte,  edema» .  prtaimu menta  dirttiiaM  di 
Ca$  acta/  turnan**  ♦*<  parh+ittar,  «n  lo  cual  •*  diferen¬ 
cia  va  de  la  muele  moral,  que  afilo  dirige  loa  aewa 
iiriixiahü*  cpii  úna  cutí*)  laUrióu  m*a  4  mano»  gene- 


U  P'h.ShM»  r-ar  Seiiw-iné 
'if^érv.  i  tíiUH  j«.  ».*»«  t.-aa«|m*riAJ  de  íJarUrnhe) 


'f»i  d» ;.,:W..mteo»,>*/-3á .tmm'lqro  >1*^  -Hite  que  uu  dirige 
^A:  Jt'fiu  >*/»?■  ^  -triu*  t»V  et|;ífcinr -.'vPCUO  ftfk^cío- 
nttd¿rljlc»;-Yioto:v.Yb  ‘¿rd*V«>  V^iú  »Alu 

«?>(!•*  *,$ -fbft  •> . '»/«•  •orfqtYrie>t-eíita\ff.;..bu»to  dimie-' 

»t.  .*»  pee  #tí  .tnaterk'ávtHf^  ' 


os.  AM,  poma.  U  prudéoe!»  ea  a  ?oe  ante»  httmaao*> 
que  con  U  aplicación  de  les  potenaóua  7  hibitea  dai 
hom’braj.  «orno  el  im M  é  Ue  o  pereció  cea  exteroaa, 
Y.  pueetó  qne  et  fin  ae  U  tégls  <4  loe  acto*  bnoca- 
noe,  «vidente»**»**  par»  tm  renta  dirección  de  lee 
aviamos  «a  m  en  áster  qua  el  hembra  cate  dabidameote 
diapueeto  acere»  del  fin;  lo  cual,  dice  waw  Tomit, 
**  úe&»  por  «1  apeiito  ráete»  y ,  por  Unto,  pera  la 
prudencia  a*  aeCéttl*  virtud  moral  que  ntetifiqem  el 
apatiteu  En  v*atuo>  en  al  arU  puado  pomar  lo  coa* 
trom.  puta  «l  bise  qus  el  arta  pretenda  ia  h  «i 
bien  del  humano,  «iao  ai  biao  propio  dal  *r- 

tefiiato,  *e  deairvqae  teta  reaulte  óteu  badao  vai  r« 
separa  Y  por  «ato  mfi»  laudable  «a  al  attteKa  qaa 
peo*  contra  ai  éria  queriendo,  qúa  no  al  que  sis 
querer,  puta  «el*  ¿Hiato  supone  imporfcceióo  ao  el 
artitte  coma  taí,  mientra»  que  »n  U-v  antoa  humeen» 
7  la  prudencie  encade io  toftlrarie ;  i  -2,q.  57,  a.  4). 
d)  Á.bA<Jvae»  Ufc  palabree  $*  #r4tn  *ÍJt»  última  de  la 
ctdñlu* páre  diatiagulr  la  prudencia  prepuá  7 
porfretamente  dkia  que  baea  prudaote  at  hc-it^n 
ccm«  Xcmfrtt  ds  la  que  sólo  es  prudencia  aa  ct.  de¬ 
terminado  orden  da  aócíooee  y  qira  le  ba«f«  prudente 
afiló  ea  algo«  como  pradraf#  pemra(%  prnútaia  p*¿atat 
etcéfiará.  pura  ew  prudencia  tosparraete  qaá  pro»* 
ciad»  d«(  fio  üitiao  de  la  «ida  tianjana,  mé« 
de  llamar  arte  qua  no  prudencia,  corno  m  ffif  »,  de 
anteoder  despuéa  da  lo  dicho  antee  sobra  el  arte 
(cf.  manto  Tomás,  1,  S,  q.  57,  a,  4.  ad.  B). 

De  lo  dicho  puede  «urgir  una  dificultad,  é  nabar; 
ee  propio  fia  cualquier  virtocí  no  podar  «or  prlnoipit 
sino  da  «atoe  buen eé;  por  otra  parta,  el  bien  deí  en- 
teodlmiaoto  Os  la  vardad;  luego,  ai  la  prudanoia  «* 
virtud  y  retida  *a  aí  mntendttnianfo /cocno  *«  dije), 
nunca  podrá  angnbarae,  lo  cual  parece  contraria  é  te 
4-rperi*iM5Í*.  Santo  Tomáe  d*  aetA  «eacilla  *oluo<  u: 
eNó  en  tfrias  tea  cosa e  bey  que  joratendóf  igue)  t;  r  ^ 
4c  d  a  certa»  »l«o  que  en  r,4d«  toa  ten»  **gita  >o 
medida.  Y  como  te  mniaria  da  te  prndaócte  «o& 
contiuganlseeiognlarag  iwr«  de  loe  eumtea  rama» 
tea  bu  mana»  operación**.  d«  eqoi  que  no  purria  I» 
cartea»  «U  la  prudencie  mar  tente  que  att  deje  íngar 
4  nteuna  aolicUodr  ,4  miedó  dv  error  («£-2  ^  Í7. 
b-  an  ótirn  parte (Ís2y  q.  57,  Y  5. 

*«L  Si  ló  meten  má.#,  cateado  que  te  cardad  mm  bm  da 
coneidam»  dtTómmante  an  si  antitádiesiaoio  cuando 
«epe -ente  que  c<i»ndo  ea  dirige  áte  práctie*.  Parque 
pura  «1  eoUodimivotn  «epecutetiv»  U  verdad  propia 
e«  su  ooaforteldad  con  te  c*ea  coonidorad*  tal  cual 
allá  ev  an  mi  .míame  fuete  del  eá^áVmifo'io  qu»  la 
cooBÍdem;  tníéfiftrtó  qtta  la  tardad'  preste  do  te  pro* 
dencía  no  oonsáate  aino  sn  confonua/»»  a  2a  rectitud 
del  epetUáv.;  : .  /•  .*.  /.'...v'.': 

impDriantii  ó*  e»te  doclíin»  ?tou  >se 
dóá  4;»¿.úteHÍÍhí§¡PNf  1*  profánete  cís  pmrU  aupont  e) 
eJefwcVo  de  \*h  ntrae  vi.rtnd«a  .y  »o  parte  te*  z* . 
Laáenp*>ne,  pwehto  á  la  recta  mtesciun  -in\  \¡*~ 
bido,.  porque  or»fti  padrii  el  hombre  dirigir  por  U  pru¬ 
dencia  sos  «ceíbne*  at  fin  daUvití,  si  büi¿h  no  tiene 
las  vlriude*  U^logatee  qué  la  dispon  an  r^cteromn^  4 
pretender  al  fin  áttiiúó  *<*br«ueturai  de  la  vida  b ame¬ 
na,  Ó  *1  ^recé  d»  la  WU  inianclóit  ds  obrar  »t  bten, 
i  lo  «nal  l«  dtepuoan  Ja»  vícrtudea  mormlee.  cem- 
biór  te :  prudencia  U.«  dirige  cnsmte'  as  irsis  da  ateg»r 
r«ci«in*eota  loa  medios  qti»  HéVen  »1  fin  inteote.u*, 
pnae  4  4»  pfa»tee*iá  ti>ca  dirigir  e»u  elaccifin 
qu«  úu  s*  d*>»;te  del  buen  asinino  Y  ?*ts  *7.  U  trr,¿^tl 
•par  qv4»  la  prbdsocte.  aunque  en  el  »nU*.>Jte 

‘  aieo^.i  a*  (EdenU  «n»r«  lt«  vártudee  múrate# 
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dirigí  tai  «wrtu  robras  (mtrtifa  eajir  h**»«4i4*<i  m 


6ciiut«m«i}té  Vida  tquel?»  que  pirténee»  A  ta  fot* 
««ttidu  di  un  juicio  recto  Por  lo  éi%jJ  as  jn«n»4t« 
qna  «m  tal**  como  cid*  hembra  recibí  luzda  lo* 
dfcflUft..  tnijortnioti®  d#  loi  «ácimo»  que  por  it  zx* 
piriéact*  h»n  adquirido  mis  fMlictai  ir-  jpRgai 


*1  fin  debido,  par  ta  *$rhid  qu»  p»rf*eeioa»  t*  js»H* 

*r>*titly*  á«4  *1»»  cuto  objeto  *«  id  btas»  y  oí  fia; 

Pero  con  rotación  4  cquollo  que  •«  ordo»»  ooavo* 
niétiMiainu  i  tol  da,  ol  hombro  ao  oo  4i*po&*  *ati\ 
v*&i«aua>»uu  t»»r«  por  (ol  hábito  dé)  i*  r*s4n; 
porqo#  dtlíboror  y  elegir  (qoe  oorooji  cabr?  to  qa* 
eondwe»»?  fin)  ion  ooTóo  do  lo  ratfiu*.  Y  «ote  'hthho 
perfocetooidór  4o  So  rtxfiu  pon  que  nwik  <JcMi- 
»«i«  ditpuMU  cumio  4  loo  medio»  qtíé  boyo  quo 

diHgtr  al  6p  o*  U  virtud  toUtactail  j\u«  llomomot 
prudotttta.  Luego  i«U  »«  uec oufii  pan  btaa  vi.  vi? 

(Í.-2/^i.  o  5»).  Cualquiera,  puto,  qnt  «oté  «a 
gr»©!*  4«  Din*  tufó*  pntdoorto  «a  c cunto  4  lo  noce- 
‘tino:  pora  t»  «ttaaeidn  otorni  .  Y  maqo*  le*  rudo» 
y  atw*  vomitón  do  ©no rojo  »j»»av  «el©  no  quite 
que  tengai»  prudooei»;  A  Jo  mi*  **a  mu iBrtn  qu«  ao 
tienen  «ti  Ario  ato»  conocí  tt  i  «alo»  d«  »»d1ot  tebro  So* 
rué!*t  bivio  «i%  ejercí**/  ta  prudencio  «o  alguno* 
piro  «i  tn*no»,  como  dice  Mato  Tamil,  «tío- 
non  U  prddóoci*  á*  bu**r  él  eon»»j*  ijoáo  y  di 
rifcdvráif  ««ir •  jo*  homo#  oonoajoi  y  loo  malucv 
<2.2^.47,1,14,^»). 

I H .  ¿jü rt«*  ÍnJt*ir*l*?  4i  íi  pr*&**sU. .  A I  tyir'  , 
t»r  di  ta»  rirtudM  oo  m  entilad»  por  porto*  iota-  *»  aunante  *w«*  d»  tai  oa»«i  agible».  Alt  Aristé- 
grm|«o  dé  lio  muran  ligo  qao  «o»  tatau****  4  I*  Uta»  •*  tú  ÉUú/,  iib.  6,^V  U  q.  »  3). 
rntim»  virtud,  mí  coma  oí  tocho  «t  p«rt»  a»  íi  «o,  4.  SoUrti*  4,  mejor  dicto,  **fa¿id(*4,  que  ** 

lina  lodo  iquilla  qiu  n  /viniere  p«r»  ta  perfeccióc  ciarte  bibilidid  ¿*  So  raíate,  por  l«  *u»,l  1/  hombre 


L».?r»¿«tf«1*.  per  Ti*V»le.  íCeyMl*  CelUrel,  Üérff»su«  J 


loó  reamo  ta  prudoneiinr**  *©«n&A  de  cono  roael  uriana#.  R*  neeMh*;  pdoi  á  U  prudenci* 

py  Be^e^xrrif  «ino  eo;itiag#at*«  igjbtaa,  oo  puado  toe*  ti  tomar  eoa«*jq.  Aburé  brea,.  .M0it»éjcrte  j»o 
diriprlm  por  pnocipíoo  aéciMTÍOd  ota©  por  lo  qa«  boonr  atgaao  mtunon  procodiiad»  >J«:  un««  dono 
«édfdijriattiuté  «©ab'tocé  j»-ÍJ,  q.  «,  1).  Bit*  ci  corvo  principió* ■  i  oínm  comp  eaocluiíónor.  ío  cutí 
U  ruó  o  por  U  outJ  ti  prud'onct*.  «útil  Babnonur  «n  pertonoct  ti  nieiocimá.  Difitri  dVl  *mt**dl/mt9r*(* 
lo»  ifjctaooi.  ;  («a  «i  nntido  dicho  iaUnormeol«V  «tt'qu«  áita  ni 

2.  M*t**Simi4nto,  Ito  «  toan  iqu)  mil  bioo  un  juicio  iamedwto  4  modo  do  •ipraouoiúu' 

ifUiiM  por  t«  taUiUgiocii  dé  Joi  priucipiut,  w*  por  ©orno  iatuitirij  mtantn*  qué  ta  nido  Uiro  il  juicio 
»í  doa  di  lotéftdimíentu,  ni  por  1»  mura»  lie  altad,  lu^UiUiiiént*^  uto  e»,  diirrurriéado  po'  m4<i>.v  d« 
d»  Mitaudir,  «lié  por  uu  jaiein.  cuü  niómprt  ínoo^  otro*  cnnoaimie oto*. 

rliiUaunt»  prpbibta,  dt  ilgún  fin  piftrcuta/^  i  6.  Prmá+fi*;;  qui  él  como  ©Í»ctA  Tmrtvli  rf«i 

nen  ó*  uno  nrU  iprétmrilón.  Y  »«to,  porqu»  I*  pUrnní  re  na  tingla?*  oérn  ordemirio  m)  fia  di  ía  vid» 
prodin cV»  hi  d«  ipUcir  iamftdwuineflu  lo*  prtnct*  humaa»,  A  «Ü»  pirtcnéo*  ©cniidnir  U*  bu*a»i  é 
ps>>*  ¿  lo  qué  Air  *»  hiy  que  hécer .  Y  hice  omtat  coo*»cuéaei»j  qué  pueden  roaidur  dé  ti  ic- 

notar  m<i*  bien  «» ato  TotnA»  quv  eéU  juicio  d«  i*  tión.  Y  ©orne  4*u  »»  J»  fMifte  mti»  priacip»!  qu»  »« 
p^odiuci*  difiere  de  ta  ctancta  práctica,  «a  qm  requiera  pura  »l  »cto  di  prudencia,  di  aquí  qut  lá* 
ta  concillé  t3»rt»iAi«ibré  ta  qa*iad»h»b*cirf  bombr»»  boraa  aacido  da  «ate  nombre  providenció 

ta  prndéocm  jvrjg»  d*  li»  comí  igiblié  no  »Í  di  l»  virtud  d*  pmft+ci.x  .  qu»  <?timoiógtéanoent» 
pur  vfi«  de  o«ftfá<i  jino  m4«  hito  por  ctart»  iprocta-  pororé  «ígaificir  pétotefrta  td«  prc2  lotieiitadamcat»/ 
áí¿;4  (fa  *l£,  di#i.  q.  2>  «.  *^(ut  2).  y  Wd«r»v  v»rJ 

d-  pottfifUd.  Porqó»^  vémurf©  Jt  prudeacU  1.  Sn*tan  a&idir»#  A  lia  parte»  *riumér»:la«  hei- 
f^Srf  c«»oi  piRKcfiré»,  érs  lo»  éuafé*  b*y  vériédid  1 1«  équt  I»  tír&Http&ni&K  y  1»  tx billa  qu«  ««  acopia 
tadidnti»  oo  pued»  su  bombra' ^»olo  ©éotidivir  #u*  Í  4if«cUm»aié  d»  btt  aircunétiatiiif  di  i»  oki,  o» 
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cire*\*t$ ritió*  «el*  recl*  4bn*\áW*it n  H1#  ftli»*  Cir-  con  feéq«*M**  oo  *1  lenguaje  ordinario  llamima 
'!*  ?a»tfh i  etií»  loe  tnéonv*  Atea  fea  &  ¡  prudencio  «o  «1  gobierno  4  lo  queco  rigor  «•  Uai&4- 
que  «ttá  .éx  punta  Ja  .««ion,  pe»  ejfropfn.,1*  «fon**  { ría  «<rie  da  gabierru*. 

¿*  otrc¿  d  ni  ¿teño  da  i»  propia  aaVuu  qú*  podrían  V,  Pariet  poitudalst  dt  ii  prtfrfmfí.t;.  Uiwftn 
multar  da  U  *ccúm  puewt*  sin  Ui  miramiento.  ée  tal  cicrU*  finalidad**  que  participan  da  1»  oato* 
Puedo,  pu»*,  í*  cauta!*  ronan)*. rana  comprendida  raJexa  d>,  la  prudencia  mío  qtu*  **tfc  ajeria  os  rada» 
eo  fe  circutiapeeció»,  K»14  diñare  dé  I*  providencia,  Lía»  de  >lke  teda  *t*  fuerx*  &  potencia  propia.  V*»- 
«n  que  la  ©ircon«pecci¿&  «onaíder*  ai  1*  j*«dúu  e*  ó  ü#j«  i  «ar-  4  i»  prvidéncU,  eoosfr  Utf  potencia*  del 
oo  co/mnkiH*  *1  fin  £*?•  fvjdw  4éi<fif4i.  fat.ÜrMP*  »lma  *1  alma  í»krii*. Cada  una  de  aliño  en  a'ígc  Un 
(k)*¿í+j,  ar w»  i.«¿  Már  párlUHt&t't*,  mientra*  que  Ja  pmdeñci*.  per»  ninguna  de  «i lea  por  al  «ai»  a»  ajetr- 
pruridcoci»  t*oo*i'cf*r*íi  f*  acción  «a al  mimo,  4  da  ciclo  adecuado  y  pleno  da  U  mioma,  Santo  Ttimáj* 
auto,  aa  buena  ó  no  para  »1  Tin  (2-2,  q.  45?,  a«,  T,  6).  entiBier*  trea,  la»  coala*  en  terminología  aiinra  rf«#- 
I  V,  Parm  tff  t*  ?TH4tfi.eia.  Á.eí  «u**  uifed*  flato»:  tnbnUa,  *ihtu *A  #*#«i *¿  La  #*»wíkl 

í»n  lkiperae  le*  rirréréHtí»  éa'péciea  4  4  manera  do  «aró*  «obra  *1  Lomar  consejo  ¿  fe  Hneti»  acarea  del 
«•pacía*  da  I*  pro  («lírit.  Bl  hombro  i«  la  nntiud  juicio  d^  la*  cosa#  qp#  *a  liaran  coniforme  A  i»*  ro¬ 
do  lu*  «poracioiiea  pwéiU  conaidai-ona  Como  «implo  glaa  generala*,  j  la  acarea  del  juicio  da i 

particular,  j  como  rméróbro  d*  *«/  familia  ;.y  de  W.  aquella*  aoeat  en  que  i  la*  vocea  har  que  ««parar»» 
aocitdad.  Según  «aro,  h*j  prudencia  prrtanaf:  k  da  k  lea  ccomin  í2-2.  q.  dH).  iSo  e»U  claro ,  ai  ifn- 
qua  dirige  próximamente  al  Íi«h  . propio  del  que  porta  gran  rpa«  íÍ*^n»ifíarlo[..«*  *a  h*ncí»eoo#i<l*- 
la  ti»o»;  *rofrt»«nira  (dei  griego  «tAei,  cai»/y  ci4«io;jr,  ¡r< ir  como.  ^tr*¡«  uoU*  >trUjoV*  óikieot**,  ó  «ól» 
lej  ó  norma):  U  que  dina*  kar  acción«e  d»í  hombre  como  otro»  Unto»  oficio»  4«  no*  entuma  virtud  «*~ 
al  bi*o  común  d»  an  ftiimba,  y  aa  U  qua  prtaid»  ai  gúo  muchoa  opinan, 

régKum  doméaticó;  ipcUl-  la  qu*  \Urtg*  h*  aerúo-  Vt.  Ot/icloi  cÁnttarip*  4  la  pVvJifmeío  1 .  La» 
fie*,  da l  bombraa)  b'iao  común  da  !*  aociadad  4  que  frecip»/«ciio*  «a  opon»  al  «.o-finejo ,  jaque  par»  é«t<» 
panenac»  (3-3,  q.  Wi  U)»  aa  maru^lar  conamerar  án u.c híjs*  pormaíaoraa  partSeu- 

Aat  t»  aooaóimca  como  la  *ó«*í  reaidaw  «o  ciarla  . fofaé,  &  aato  **  ordanco  óáuéba»  d*  bi«  parta»  inte- 
manara  no  aóje  en  «I  ja/e  da  familia  6  a«  «l  aurtanor  gialea  da  la  prudencia,  como  «on  fa  memori»  da  lo 
<U  U  «■ocie.Ud,  «leo  utn bien  4n  nad*  uno  da  lo*  panada,,  ¿nuligafici*  d*.  lo'  preseni»,'  pr*vi«Í6a  de  i«t- 
i&lembmi  de  ittlw»,  ioe  i iúpnnore*  pr*»orífie  fáltíro»  .rplóei  qué  compara  unaa  cota*  coo  otrm»,  do- 
qu«  coo  *u  auLoridnd  aat«b}e»c*tt  v  atgan  lo  que  Todo*  **io*  piwo»  «•  arenaatar  recorrer .  ae- 

coflrtuaéá  al  bien  común;  «u  loa  aúbdítoi  diría  qua  gúa  1»  importancia  dal  nagopia,  par*  qua  «1  «onaer», 
cada  una  coprnrru  eegOo  »u  capacidad  ai  bien  «ó-  de  la  prudencia  aro  aceitado  bajando  de  lo»  pnoci- 
múir,  eobr#  todo  4  I;í«  mandata*  Ó»  loa  pifa» .  é  ka  operMcioD»*.  L*  prerjp?i4^idn  det^uida 

Jejgítítoot  aüpanoroiÜ.-^,  «atoa  paana  y  aaiu  rapenUnamirnu  por  «oaima  d+ 

Lodo*  elida  ífarada  por  al  impelo  da  la  voluntad  h  d» 
la  paa^^B.  Ra  como  «trié; part^idá:  e*ú  vicio  1»  #•«■«- 
'i  qua^onaíau  en  obur  aiñ  coaaejo  por  deepra- 

|¿r  cío  de  toda  regía  direcSrít  lo  flíiéJ  roueatr».  bien  á 
f>)  Ui  cfafta  que  au  rali :*».  J*  wberbi*  que  no  qtuer» 
vj  ao  melera»  4  laja  ja  mi-  Hat  prumpíucion  cooat*t«nt«v 
m»  «él*  afl  Umand  tiiv  Utubién  en  obrar  at  o  con* 

-íjo  por  !)«]*:*’>  liorotocf  <3 o!  tmp*tu  '.!«  U  «oíasud 


ción  *e  propUmo^i*  t*w*rv  kd( 

:  2.  £é  f*fe*ti¡Ur*cÍ4*  **  oponv  al  j nieto  qu*  »x.i> 
g«  1*  prudano?*.  Y  soow?u  *í»  i»n  pigudertr  bnaunu»- 

ln*  por  ka  nta.fatjñ*  b^ntbre»  «enaatoé  toa 

ttíovMwr  4  dar  juleic  recto  d*  Ut  agí  bloc 

3.  La  irttotuunci*  aa  opona  *1  &6cto  pnnripftl 
iia  V»  prudeotU  que  >*  delérmiwar  cón  «Ccari*  1% 
que  $ñr  h  unne  hnj  qo«  fee^ar.  Coumau  ec  d*e\.vt*r 
.¿él  ráelo  prcpóeUo  que  «é  halda  cooca  Indo  deapu**» 


L*  por  Of»**a«f  41  A mh retir  f  ¿atabe 

•oí  í*t«ra  ítWUt,  ttivrt*  d#  let-fftairt^  rTorentUi 


da  juagar  5  raaolvat  el  a*u  or*'. .  Y  acontece  **to  d* 
dos  m&doe  Uno,  tutu  do  «)  hembra  cvmran**  á  tener 
i*  m unción  del  6»  ^oe'ñ»,  y  na  flirtud  ce  c(U  •*. 
buateado  jí  cunaiikraadn  qíaé  roaaa  aproe»- 

rliMtt  y  que  aova*  p*r«  coneagui»*,  y  {ora 

tea  40t**.  de  juigair  qu#  h*j  qué  hacer  y  de  qué  ma¬ 
neta,  r<rt  «a*  daapne#  -  par  nw*  fútil  ratón  ó  movt- 
nikni<»  d^dry?ená'ic  dt  p*flAn  úeaiéle  del  propOeit» 
q»a  Uní*  de  pemoder  *qií»l  bn ,  Otro  n«d«  «a, 
.-Mando  ono  dÁ*it'pu*a  de  ale^u  lo  que  rectameote  d»- 
Jlb«r<f  y  juagA*  cea  indo  aao  no  paraavar»  en  •*  *«*- 
cuino  «lU  j  peho  j  mt>  ¿'u*U  ca.ua»  cambia  de  parecer» 
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4.  También  la  negUgtncia  es  defecto  da  pruden¬ 
cia.  Puaa  esta  virtud  raaida  an  la  razón  y  tito  a  que 
eontidarar  laa  cireunaUnciaa  todas  y  cuanto  as  nece¬ 
sario  para  conseguir  convenientemente  el  fin  inten¬ 
tado.  Abora  bien ,  todo  sato  requiere  gran  toliciiud , 
según  sea  la  importancia  del  aaunto y  exija  la  condi¬ 
ción  de  la  persona.  De  aqui  que  la  solicitud  sea  con¬ 
siderada  como  una  propiedad  da  la  prudencia.  Pues 
bien,  á  la  solicitud  se  opona  la  negligencia  ó  descui¬ 
do,  el  cual,  por  consiguiente,  pertenece  á  la  impru- 
dancia.  A  este  vicio  as  afín  la  porota  y  la  pitad**: 
aquélla  es  cierta  tardanza  an  ejecutar  lo  qua  ha  dic¬ 
tado  la  prudencia;  la  pasadas  aa  cierta  flojedad, 
remisión,  falta  de  intensidad,  dejadez  en  la  misma 
ejecución  da  lo  qua  la  prudencia  ha  dictado.  Beta 
pesadas  naturalmente  as  afecto  fie  la  acedía,  esto  as, 
de  cierta  tristesa  que  agrava  al  espíritu  y  la  impida 
aplicarse  á  la  obra.  Dichos  defectos  se  diferencian  de 
la  negligencia,  an  qua  ésta  aa  defacto  del  acto  inter¬ 
no  al  qua  partanaca  también  la  elección;  mientras 
que  la  pereza  y  pesadez  se  refieran  másá  la  ejecución 
de  lo  elegido  (2-2,  q.  54.  a.  2,  ad.  1,  y  q.  47,  a.  9). 

Todos  los  defectos  da  que  hasta  ahora  hemos  habla* 
do  son  con  frecuencia  mera  imperfección,  y  sólo  lla¬ 
gan  á  pecado  cuando  aon  omisión  da  algo  que  obli¬ 
gue  bajo  pena  de  pecado  ó  cuando  aon  acción  prohi¬ 
bida  como  pecado.  Y  asimismo,  aunque  todo  pecado 
ee  opone  á  la  prudencia,  pues  ésta  no  dirige  enton¬ 
ces  aquel  acto;  con  todo,  como  la  prudencia  no  es 
obligatoria  por  razón  de  ella  misma  sino  para  al  cum¬ 
plimiento  de  los  demás  preceptos,  de  ordinario  el 
que  peca,  por  ejemplo,  contra  la  justicia,  no  comete 
dos  pecados,  uno  contra  la  justicia  y  otro  contra  la 
prudencia,  sino  uno  solo  de  injusticia  en  el  cual  la 
imprudencia  se  halla  á  manera  de  circunstancia. 
Decimos  do  ordinario  para  exceptuar  el  caso  en  que 
uno  de  propósito  despreciase  las  reglas  de  la  pruden¬ 
cia  y  quisiese  ser  imprudente;  pues  entonces  esto 
serla  un  pecado  especial  y  directo  contra  la  pruden¬ 
cia,  con  malicia  propia  distinta  de  la  de  loa  otros  pe¬ 
cados;  pero  esto  sucede  raras  veces  (2-2,  q.  53,  a.  2). 

VII.  Viciot  parocidos  d  la  prudencia.  Son  vicios 
que  desvian  de  la  prudencia  por  ornato  asi  como  los 
hasta  ahora  enumerados  lo  hadan  por  defecto.  Por 
estos  vicios  las  reglas  y  oficios  de  la  prudencia  se 
aplican  á  materia  indebida,  y  el  hombre  se  porta  en 
materia  vieiosa  como  en  la  virtuosa  el  morigerado. 
Se  reducen  á  tres: 

1.  Prudtncia  camal.  Bs  la  que  busca  medios 
aptos  para  vivir  según  la  carne  siguiendo  los  instin¬ 
tos  é  inclinaciones  de  la  naturaleza  corrompida.  Su¬ 
pone  é  induje  el  deseo  de  la  obra  mala,  asi  como  la 
verdadera  prudencia  supone  é  induje  el  deseo  del 
bien  honesto  para  cuja  eonseeución  busca  los  me¬ 
dios  conducentes. 

2.  Astucia.  Bs  cierta  habilidad  en  inventar  me¬ 
dios  malos,  aptos  para  engañar,  unida  al  deseo  de 
ponerlos  en  práctica.  A  ella  se  reducen  el  dolo  y  el 
fraudo,  que  ejecutan  lo  excogitado  por  la  astucia:  el 
doló  por  medio  de  palabras,  el  fraudo  por  hechos. 

3.  fizas ioa  solicitud  por  lat  cotas  temporales. 
Proviene  del  deseo  desordenado  de  poseer  ó  del  te¬ 
mor  desordenado  de  perder  lo  que  se  tiene.  Bs  mala, 
6  por  poner  su  fin  último  en  las  cosas  temporales,  ó 
por  aplicar  á  ellas  una  afición  superflua  j  despro¬ 
porcionada  que  retrae  al  hombre  de  sus  principales 
bienes  que  son  los  espirituales;  ó  por  el  temor  su  per¬ 
lino  de  perder  lo  necesario  por  cumplir  su  deber. 
Nuestro  Señor  Jesucristo  (Mst.  VI,  25  sqq.)  da 


como  remedio  de  ella  considerar  el  cuidado  que  tiene 
Dios  ds  sus  criaturas  oonforme  á  la  naturaleza  d» 
cada  una,  y  segundo,  la  Divina  Providencia,  de  cujo> 
olvido  ó  desconfianza  se  originan  en  nosotros  estas 
excesivas  preocupaciones  por  buscar  y  conservar  loa- 
bienes  temporales  para  lo  presente  y  para  lo  por  venir». 

Bibliogr  No  damos  bibliografía  especial  sobre 
la  virtud  de  la  prudencia ,  porque  todo  lo  substancial 
está  expuesto  admirablemente  en  santo  Tomás,  al 
cual  hemos  citado  á  cada  paso  en  el  articulo  (véaa* 
2-2,  qq.  47-55). 

Para  la  parte  positiva  puede  verse,  v.  gr.,  á 
Peseh,  Praoloct .  dogmat.,  do  cirtut.  (t.  IX,  Fribur- 
go,  ed.  8,  1911). 

Pbopbncia  BU  la  mojbb  (La).  Lid.  Comedia  de* 
Tirso  de  Molina,  impresa  en  la  Parlo  torcera  (Tor- 
toaa,  1634)  de  obras  del  autor,  j  considerada  como> 
uno  de  los  hermosos  dramas  históricos  del  teatro  es¬ 
pañol.  La  acción  del  drama  comprende  los  años  de 
la  minoridad  del  rej  de  Castilla  Pernando  IV  el  Bm» 
placado,  durante  los  cuales  gobernó  el  reino  su  ma¬ 
dre  doña  María  de  Molina,  dirigiendo  en  medio  de 
dificultades  grandísimas  y  terribles  peligros  ios  pa¬ 
sos  vacilantes  del  rej  niño,  conservándole  la  corona 
contra  sus  tíos  don  Enrique  j  don  Juan,  que  arman¬ 
do  parcialidades  pretendieron  errancáreela.  Cons¬ 
tituyen  loa  ejes  del  drama,  por  una  parte,  el  amor 
maternal,  la  fidelidad  á  la  memoria  del  rej  difunta 
Sancho  IV  el  Braco  y  el  sentimiento  del  deber  y  la. 
dignidad  real  por  parte  de  la  admirable  doña  Ma¬ 
ría:  j  el  espíritu  de  intriga,  la  ambición  j  el  afán, 
de  riquezas  y  honores  que  llegan  á^la  traición  j  al 
crimen  por  parte  de  los  infantes.  Para  oponerlo  á 
la  perversidad  de  los  tíos  del  rej  introdujo  Tirso  la. 
lealtad  de  unos  cuantos  fieles  vasallos  representados 
por  Benavides  y  los  dos  Carvajales,  iniciando  en  el- 
drama  el  origen  de  la  trágica  muerte  de  eetos  dos 
últimos,  por  haber  sido  acusados  durante  el  reinado, 
de  don  Pernando  de  haber  asesinado  á  don  Juan 
Antonio  de  Benavides.  Las  fuentes  históricas  de  que 
se  sirvió  Tirso  fueron  la  Crónica  del  mny  caloroso 
rey  don  Femando  (Valladolid,  1554)  j  la  Historia , 
de  Mariana,  aprovechando  con  tacto  poético  lo  que 
podía  servirle,  eligiendo  los  pasajes  dramáticos  y 
prescindiendo  de  todo  lo  que  hubiese  podido  servir 
de  obstáoulo  á  la  acción,  sin  falsear  los  personajes. 
Doña  María  es  la  reina  tal  como  nos  la  pinta  la  Cró* 
nica ,  hermosa  mezcla  de  firmeza,  valor  j  prudencia. 
Bl  rej,  en  los  dos  primeros  actos  de  la  comedia, 
tiene  tres  años  en  ves  de  los  diez  que  realmente  te¬ 
nia,  resultando  inverosímil  en  tan  temprana  edad  las 
palabras  que  dirige  á  su  madre  en  el  primer  acto; 
pero  el  poeta  pretendió  con  ello  acentuar  la  diferen¬ 
cia  entre  el  débil  niño  del  principio  del  drama  v  el' 
joven  rej  del  tercero,  aspirando  ya  á  la  independen¬ 
cia.  Sobre  la  figura  del  infante  don  Juan  ha  acu¬ 
mulado,  quizá,  demasiadas  maldades,  pero  esta  exa¬ 
geración  histórica  no  deja  de  estar  conforme  con  la 
tradición,  pues  no  baj  infamia  que  no  parezca  bien 
propia  del  traidor  que  inmortalizó  á  Quzmán  el 
Bueno.  A  loe  dos  inflantes  pretendientes  de  la  mano 
de  la  reina,  añade  el  poeta  otro  tercero*  Diego  Ló¬ 
pez  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  menos  ambicioso 
que  enamorado,  leal  siempre  al  rej,  j  aunque  su  ca¬ 
rácter  resulte  históricamente  no  del  todo  verosímil, 
representa  una  concesión  al  gusto  de  la  época  que 
i  no  concebía  comedia  sin  amor  ni  galantería,  siendo, 
don  Diego  el  tipo  del  caballero  que  ama  sin  espe¬ 
ranza  de  ser  correspondido  y  en  quien  se  encierran 
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Neutro  da  una  áspera  rudas»  toda»  la»  virtuues  de  la 
hidalguía  y  la  nobleza. 

Empieza  al  drama  eoo  una  dieputa,  en  hermosas 
octavas,  entra  loe  pretendientes,  en  la  que  quedan 
trazados  los  earacteres  de  los  tres  personajes,  sobre 
todo  despaés  de  una  escena  en  que  la  reina  les  re¬ 
conviene  por  sus  discordias,  y  en  doude  los  que  as¬ 
piran  á  su  mano  exponen  sus  ambiciones,  algunas 
de  ellas  llenas  de  amenazas,  acabando  por  tener  que 
escapar  la  reina  y  el  rey  niño  al  sublevarse  eontra 
el  monarca  los  dos  infantes. 

Aqui  introduce  el  poeta  el  episodio  de  los  Carva¬ 
jales,  uno  de  los  cuales,  don  Juan,  sale  de  desposar¬ 
se  furtivamente  con  doña  Teresa,  hermana  de  Bena- 
vides,  mientras  le  ha  estado  guardando  la  espalda  su 
otro  hermano  don  Pedro.  Benavides,  cuja  familia 
profesa  antigua  enemistad  á  la  de  loe  Carvajales, 
llega  de  León  para  cereiorarse  de  la  afrenta  que  pre¬ 
sume.  y  cuando,  convencido  de  ella,  se  apresta  á  lu¬ 
char  con  sus  enemigos,  preséntase  la  reina  en  de¬ 
manda  de  auxilio  y  protección  eontra  leo  que  inten¬ 
tan  destronar  á  su  hijo;  loe  adversarios  deponen  sus 
odios  y  se  unen  para  defender  la  causa  de  su  sobe¬ 
rana.  logrando  sorprender  á  los  infantes  qus  son  ge¬ 
nerosamente  recompensados  por  la  reina,  con  espe¬ 
ranza,  «si  se  redujeren,  lea  diee  en  un  escrito  doña 
Marta,  de  mayores  acrecentamientos,  y  certidumbre, 
si  la  ofendieren,  ds  que  le  quede  valer  pera  defen¬ 
derse  y  ánimo  para  pagar  nuevos  deservidos  oon 
nuevos  galardoneen. 

Ismael,  médico  judio,  ganado  perdón  Juan,  trata 
de  entrsr  en  el  cuarto  del  rey  para  darle  uu  veneno, 
impidiéndoselo  la  calda  de  un  cuadro  de  la  reina  que 
'  tapa  la  puerta;  recurso  escénico  copiado  por  Calde¬ 
rón  en  Bi  mayor  monstruo,  los  celos.  Ai  ruido  sale 
doña  María,  que  averigua  de  labios  del  judio  le  trai- 
eióo  del  infante  y  oaetiga  al  médico  desleal  haciéndo¬ 
le  beber  el  veneno  preparado  para  su  rey.  Hartxen- 
busch  ha  hecho  ver  que  seta  escena  ha  sido  copiada 
de  un  drama  de  Damián  Salustio  del  Pozo,  titulada 
Próspera  / órtnua  ds  Rui  Lópos  Dóralos.  La  reina 
prudente  enseña  ádon  Juan  si  eadáver  de  su  cómpli¬ 
ce,  asegurándole  que  jamás  creyó  en  la  acusación  de 
un  judio.  Como  contraste  á  lenta  traición,  presenta 
Tirso  en  este  segundo  acto  la  figura  de  un  mercader 
eegoviano  que  acude  á  socorrer  á  ls  reíos  en  su  pe¬ 
nuria,  negándoos  eon  nobls  tesón  á  admitir  en  pren¬ 
da  las  tocas  ds  dofts  Maris.  Tsrmins  al  soto  presen¬ 
tándose  de  improviso  la  reina  en  el  castillo  ds  don 
Juan,  so  donde  se  han  reunido  los  descontentos 
magnates  en  opíparo  banquete,  eusodo  á  elle  ls  falta 
lo  preciso  psrs  comer,  preguntándoles  ésta  cuántos 
reyee  reinen  so  Castilla,  y  contestando  á  sos  res¬ 
puestas,  qus  elle  sebe  qus 

M.  hay  en  Oaetflle 
Tantee  reyes,  eeantoe  son 
Los  grandes,  oaya  ambición 
Ocupar  quieren  su  sitia. 

y  después  da  mandar  adelantarte  al  verdugo.  Isa 
pintona  y  devuelve  sus  Estados  con  tal  de  que  al 
rey  no  k  falte  lo  preriao.  Tirso  tomó  este  episodio  dsl 
remado  ie  Enrique  Vil,  episodio  que  se  encuentra  en 
ciertas  continuaciones  de  la  Crónica  de  Avala,  pero 
que  loa  «-xuuñolea  de  los  siglos  xvi  y  xvu  sólo  cono- 
cUn  por  las  versiones  da  Garibay  y  Mariana. 

Si «n «lo  ya  moro  el  rey,  retirase  doña  María  del  i 
gobierno,  aprovechándose  loa  ambiciosos  infauteS| 
para  enemistar  á  don  Fernando  con  *u  madre  v  con 
SUS  más  Isales  servidoras:  Benavides  y  los  dos  Car-  I 


vsjslss,  desterrando  si  primero  y  insudando  preader 
á  los  segundes.  Al  fioal  de  la  obra  loe  iofsotes  don 
Enrique  y  don  Juan  dan  pruebas  de  gran  necedad 
(lo  cual  quita  verosimilitud  al  desenlace  de  le  obra), 
pues  conociendo  ls  prudencia  de  ia  reina  y  la  ene¬ 
mistad  que  justamente  lee  profese,  le  entregan,  con 
el  objeto  de  lograr  vencer  su  resisteocia  al  casamieB- 
ro  oon  uno  de  elloe,  una  oarU  firmada  donde  deseo* 
bren  eu  traición,  dándole  un  medio  de  hacerla  mani¬ 
fiesta.  Tirso,  al  fin  ds  la  comedia,  promete  ana  se¬ 
gunda  parte  acerca  de  los  dos  C arrójales,  promesa 
que  no  debió  eumplir. 

La  Prudsueia  en  lu  mujer  fuá  reimpresa  en  el  si¬ 
glo  xvm;  Durán  la  incluyó  en  su  Tulio  espútala 
(1831),  de  donde  la  tomó  Oclioa  para  su  T atoro  del 
teatro  español  (t.  IV),  insertándola  Hartzenbusch  en 
au  Teatro  escogido  de  fray  Gabriel  Téllet  (t.  VI)  y  en 
Autores  Bepañolet  ( ttivadeneyra).  Bu  el  siglo  xvm 
un  tal  Cipriano  de  Segura  la  refundió  malamente  coa 
el  titulo  de  Lu  prudencia  eu  la  mujer  y  más  perseguí • 
da  reina.  Hartzenbusch  compuso  igualmsute  una  re¬ 
fundición  (1858)  y  B.  Fuñe*  volvió  á  refundirla  ( la 
última  edición  es  de  1889),  conservando  el  titulo 
original.  BI  marqués  da  Molina  imitó  (1837)  el  dra¬ 
ma  de  Tirso,  existiendo  otra  imitación  titulada  Do, a 
Alaria  de  Molina ,  ópera,  eon  música  de  Carnicer. 

Bibliogr.  A.  Moral  Patio,  Btndes  sur  ls  tkédtre 
ds  Tirso  de  Molina,  en  Bulletin  Hispauigue  (t.  II 
págs.  85  y  178). 

Pbodbncia  (Sarta).  Hagiog.  Bn  Antioqnla  de  Si 
rta  eonsiguió  su  palma  ds  martirio.  La  Iglesia  fsstejs 
su  msmoria  si  15  ds  Abril. 

PRUDBNOlALi  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  prudencia.  |  Verisímil,  aproximado  á  lo  exacto  y 
ciarlo.  Cálculo  prudbncial. 

PRUDENC1ALMBNTB.  adv.  m.  Según  las 
reglas  y  preceptos  de  la  prudencia. 

PRUD1NC1AR.  v.  a.  Arg.  Disimular  una 
oosa,  deaantanderse  ds  alia  por  prudencia,  por  evi¬ 
tar  disputas,  choques  ó  disgustos.  (J.  m.  so  #1  ia- 
finitivo. 

PRUDENCIARSE,  v.  reo.  Cuba.  Revestirás 
ds  prudencia.  Otros  dicen  mis  correctamente  epre- 

de  ociar  te. 

PRUDENCIO.  Nombre  propio  de  varón. 

PaoDBRCio.  Geog.  Lug.  del  Brasil,  so  si  Bst.  d# 
Rio  Grande  del  Norte,  man.  de  Toiroe. 

Pbudbnoio  (Sar).  Geog.  ecl.  Mona»  te  rio  antiguo 
sit.  en  le  dióc.  de  Calahorra,  donde  repeea  el  cuer¬ 
po  del  obispo  san  Prudencio.  Existía  ya  en  la  época 
visigótica.  Bn  el  eiglo  xi  servia  allí  al  santo  una  co¬ 
munidad  de  canónigoe  regulares,  que  ee  vieron  obli¬ 
gados  á  abandonarle  en  1 181 ,  hsbiéndoee  empeñado 
Diego  Jiménez,  eeñor  de  Cameros,  en  trasladar  allí 
los  monjes  cisterciensee  de  Roet,  en  la  Rioja.  Asi  se 
efectuó,  quedando  loe  cisterciensee  oomo  custodios 
ds  les  reliquias  de  ean  Prudencio,  basta  que  fueroa 
desalojados  de  eu  casa  en  1835. 

PauDBNCio  (Sar).  Hagiog.  Obispo  do  Tarazóos. 
Poco  os  lo  que  oe  sabe  eon  osrteza  de  la  vida,  hechos 
y  época  da  au  mortal  carrera.  Los  Bolandialaa  y  La 
Fuente,  apoyados  en  fidedignos  documentos,  crees 
que  por  lo  menos  vivió  antee  del  año  746.  BI  dec«- 
mento.  que  con  menos  anacronismo»  y  visos  de  fábo- 
la,  apunta  au  vida,  aunque  parece  suponer  ser  uno 
el  santo  obispo  y  el  poeta  Prudencio,  es  el  brevisrie 
antiguo  «le  Tarazón».  Según  él,  fué  el  santo  natural 
.i*  Armentia  en  la  Vascontn.  De  quince  años  aban¬ 
dono  san  Prlubncio  su  casa  para  vivir  sn  la  sok<»  •  * 
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ton  an  Moto  ermitaño  llamado  Saturio,  cuu  al  que 
permaneció  aiate  años.  Paaó  luego  á  Calahorra,  (loa¬ 
da  convirtió  machos  paganos.  Por  huir  da  los  aplau¬ 
sos  qua  por  sus  curaciones  y  conversiones  se  le  da¬ 
ban  en  Calahorra,  pasó  á  Tarazona,  donde  dió  ejem¬ 
plo  de  gran  pureza  y  santidad  da  vida .  Por  esta  causa 
fué  nombrado  sucesivamente  aucristán,  arcediano  y 
obispo  al  quedar  la  seda  vacante,  llizose  querer  y 
respetar  de  todos  en  el  desempeño  de  estos  impor¬ 
tantes  cargos  cumpliendo  belmente  con  los  deberes 
de  buen  pastor  y  procurando  con  gran  cuidado  man¬ 
tener  la  paz.  Habiendo  surgido  algunas  discordias 
entre  el  obispo  y  clero  de  Osma,  fué  elegido  espon¬ 
táneamente  por  ambas  partes  para  dirimir  la  con¬ 
tienda  que,  según  parece,  era  grave. Llegado  6  aque¬ 
lla  ciudad,  logró  felizmente  restablecer  la  perturbada 
paz.  Y  ya  que  quería  volverse  á  su  aede  fué  acome¬ 
tido  al  tercer  día  de  una  enfermedad  mortal,  de 
suerte  que,  recibí  Jos  los  últimos  sacramentos,  durmió 
en  el  Señor.  Esta  muerte  acaecida  fuera  de  su  ciudad 
natal  y  sede  episcopal  dió  lugar  entre  el  clero  á  una 
controversia  acerca  del  lugar  en  donde  habla  de  ser 
enterrado:  convínose,  por  fin,  en  cargar  el  santo 
cuerpo  sobre  el  mulo  que  solía  llevarlo  vivo;  el  cual 
sal  cargado  no  descansó  hasta  llegar  á  una  cueva 
sita  á  unas  6  leguas  do  la  ciudad  de  Logroño.  En 
este  lugar,  donde  más  a  leíante  se  levantó  un  insig¬ 
ne  monasterio,  se  le  dió  sepultura.  Estos  son  los  he 
ehos  acerca  del  santo  obispo  de  Turazona  más  dig¬ 
nos  de  fe,  pues  otros  sacados  de  vidas  apócrifas,  como 
la  escrita  por  el  arcediano  Pelagio.  que  se  supone 
sobrino  del  santo  y  la  de  san  Prm.encio  de  Garray, 
son  evidentemente  falsas.  La  cabeza  y  algún  otro 
hueso  del  santo  venérause  en  Monte  Laturce,  po¬ 
seyendo  las  restantes  reliquias  del  santo  el  Real 
monasterio  de  Santa  Matla  de  Nájera.  La  Iglesia 
celebra  su  fiesta  el  28  de  Abril. 

Ps  UDEN'’io  (San).  IIagi»g.  Mártir  en  Borgoña, 
nneido  en  la  provincia  Xarhonense;  floreció  por  su 
virtud  y  doctrina  y  murió  herido  con  la  maza  de  un 
albañil,  el  año  613  según  opinión  probable.  Su  fies¬ 
ta  el  6  de  Octubre. 

Prudencio  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Atina  (Ita¬ 
lia);  fué  muerto  por  los  paganos  por  haber  querido 
derribar  una  estatua  de  Juno  de  uno  de  sus  templos. 
No  se  sabo  con  certeza  el  lugar  ni  la  fecha  de  su 
martirio:  parece,  con  todo,  que  fué  á  fines  del  si¬ 
glo  ni.  Háreae  mención  de  él  en  el  martirologio  ro¬ 
mano  el  1 ,°  de  Abril. 

Prcdrncio  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Nicomedia 
•n  Bitinia  cuya  memoria  celebran  los  antiguos  mar¬ 
tirologios  el  29  de  Abril  juntamente  con  la  de  otros 
10  confesores  de  Cristo. 

Prudencio  Clemente  (Aurelio).  Biog.  Poeta 
bispanolatino,  n.  en  el  año  318  (de  nuestra  era)  á  lo 
que  parece  en  Calahorra  (Logruño),  aunque  algu¬ 
nos  sostienen  que  su  patria  fue  Zaragoza,  y  m.  en 
410,  ■egún  otros  hacia  405,  ignorándose  en  qué 
ciudad.  El  lugar  de  su  nacimiento  lia,  sido  larga¬ 
mente  discutido,  pudiendo  verse  las  razones  alegadas 
por  los  partidarios  de  una  y  otra  ciudad  en  las  obras 
siguientes:  José  Rodríguez  de  Castro,  Biblioteca\ 
española;  Risco,  España  Sagrada;  Latassa,  Biblioteca  ¡ 
de  Escritores  aragoneses;  Pérez  Bayer,  en  una  nota 
á  h  Bibliotheca  Vetas,  de  Nicolás  Antonio,  y  Antonio 
Pellicer,  cartas  publicadas  en  Ensayo  de  una  biblio¬ 
teca  de  traductores  españoles .  Las  escasas  noticias 
que  se  poseen  de  su  vida  están  consignadas  en  una 
corta  biografía  incluida  en  el  prefacio  del  Libro  ¡ 
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de  ios  Himnos,  que  sirve  como  de  intro  lucción  á  la 
euición  completa  de  sus  obrus  publicada  cuando  el 
poeta  tenia  cincuenta  y  siete  años  De  e.las  se  de¬ 
duce  que  recibió  una  esmerada  educ  o-ion  en  Zara¬ 
goza,  como  correspondía  á  su  familia,  que  debía 
ocupar  una  posición  ilustre,  toda  vez  que  su  uombra 
figura  en  las  medallas  que  se  moldearon  en  la  cita¬ 
da  ciudad;  que  ejerció  la  abogacía,  ingresando  en  la 
vida  oficial,  siendo  gobernador  de  una  de  las  provin¬ 
cias  del  Imperio  y  ocupando  un  elevado  cargo  ( prae - 
feetus  praetorio)  en  Roma,  en  tiempo  de  Teodosio. 
A  los  cincuenta  y  siete  años  se  retiró  á  un  monaste¬ 
rio  de  España,  en  donde  murió  poco  después,  8>us 
obras,  escritas  en  Iatíu  con  los  títulos  en  griego,  son 
las  siguientes:  Cathemennon  líber  (Libro  de  los  Him¬ 
nos),  consistente  en  12  himnos.  6  para  los  usos  coti¬ 
dianos  ( A  d  O  allí  cantina,  Hininus  matutinas,  Ante 
cibum,  Ptítt  c  ib  uní,  Ad  tncesnm  Incernae  y  Ante  so  m- 
nittm),  5  para  determinadas  fiestas  y  circunstancias 
(Hymnus jejunantinm,  Pos! jejnnium,  Circa  exequias 
defnnetorum .  Octavo  Kalendas  Februarias  é  Hymnus 
Epiphaniat)  y  1  pAra  cada  hora  del  dia  (Hymnus  om- 
nis  horas),  llamartigenia  (Origen  del  pecado),  obra 
escrita  contra  el  dualisma  de  los  gnósticos,  y  3/ítr- 
cioa ,  inspirada  en  Tertuliano,  extenso  poema  didá  > 
tico-teolugico.  Apotheosis,  en  donde,  siguiendo  tam¬ 
bién  á  Tertuliano,  defiende  la  divinidad  de  Cristo, 
atacando  á  los  arríanos,  sabelianos,  ebiouitas  y  roa* 
niqueos.  De  inás  interés  histórico  son  los  dos  libros 
que  compuso  Contra  Symmachu.n ,  de  058  y  1,131 
hexámetros  respecti vamente,  el  primero  atacándolos 
dioses  paganos  y  el  segundo  principalmente  contra 
la  petición  hecha  por  Simmaco  al  emperador  soli¬ 
citando  la  restauración  del  altar  y  estatua  de  1a 
Victoria  que  Graciano  derribó,  logrando  el  poeta 
cristiano  que  no  prosperara  la  petición  del  paga¬ 
nismo.  En  el  poema  Psycomachia  expuso  en  forma 
alegórica  el  conflicto  que  tiene  lugar  dentro  del  co¬ 
razón  humano  entre  las  virtudes  y  los  vicios;  esta 
obra .  que  ha  sido  también  llamada  Combate  del  alma, 
aunque  estéticamente  inferior  á  las  anteriores,  fué 
uno  de  los  libros  más  leídos  durante  la  Edad  Media, 
siendo  grandísima  su  influencia  en  la  iconografía 
de  aquellos  tiempos.  Hay  en  todos  estos  poemas  d¡- 
dácticoteológicos ,  corno  dice  Menéndez  y  Relavo, 
«en  ine  lio  de  cierta  aridez  consiguiente  á  la  mate¬ 
ria,  al  tono  polémico,  una  precisión  áspera,  un  arte 
de  dar  cuerpo  á  las  abstracciones  v  un  vigor  de  fra¬ 
se,  que  recuerdan  la  enérgica  manera  de  Lucrecio». 
Pero  todo  queda  obscurecido  ante  lu  poesía  sublime 
del  Peristephanon ,  que  con  el  Cathemerinon ,  ha 
colocado  á  Prudencio  Clemente  en  primer  lugar 
entro  los  poetas  latinos  de  la  Iglesia  occidental. 
El  Peristephanon  ó  Libro  de  las  coronas  se  compone 
de  los  1  1  himnos  siguientes:  1 .°  ¿  Emeterio  y  Cele¬ 
donio:  2.°  á  san  Lorenzo;  3.°  á  nauta  Eulalia;  4.°  ¿ 
los  18  mártires  de  Zaragoza,  mencionando,  además, 
á  san  Vicente,  santa  Engracia,  san  Cayo  y  san 
Crem  ncio;  5.°á  san  Vicente;  6.°  á  san  Fructuoso, 
Augurio  y  Eulogio;  7.°  á  san  Quirico;  8.®  titulado 
De  loco  ia  qua  Martyrium  passi  snnt  mmc  Baptiste - 
i  rium  est  Calagurri;  9.°  que  contiene  la  pasión  de 
!  Casiano;  l‘>,  la  de  san  Román,  y  que  por  su  exten¬ 
sión  constituye  como  un  libro  aparte;  11,  la  de  san 
Hipólito;  12,  la  de  aan  Pedro  v  san  Pablo;  13,  la 
de  Cipriano,  y  1  1.  la  de  la  virgen  Inés.  Los  elogios 
tributados  á  estos  poemas  han  sido  grandes  en  todos 
los  tiempos,  y  como  muestra  do  elios  copiaremos  lo 
!  que  dijo  Meuéudez  y  IMuyo  en  un  discurso  sobre 
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la  Poesía  mística,  leído  en  1881  en  la  Academia 
Española:  «Nadie  se  ha  empapado  como  él  en  la 
beudita  eficacia  de  la  sangro  esparcida  y  de  loa 
miembros  destrozados.  Si  hay  poesía  que  levante  y 
temple  y  vigorice  el  alma,  y  la  disponga  para  el 
martirio,  es  aquélla  siu  duda.  Los  corceles  que 
arrastran  á  san  Hipólito,  el  lecho  de  ascuas  de  san 
Lorenzo,  las  llamas  qus  envuelven  el  cuerpo  y  los 
cabellos  de  la  emeritense  Eulalia,  mientras  su  espí¬ 
ritu  huye  á  los  cielos  en  forma  de  cándida  paloma; 
los  agudos  guijarros,  que  si  contacto  de  las  carnes 
de  san  Vicente,  se  truecan  en  fragantes  rosas;  el 
ensangrentado  circo  de  Tarragona,  adonde  descien¬ 
den  como  gladiadores  de  Cristo  san  Fructuoso  y  sus 
dos  diáconos;  la  nivea  estola  con  que  en  Zaragoza 
sube  triunfaute  a)  Empíreo  la  mitrada  estirpe  de  ios 
Valerios...  esto  canta  Prudencio  y  por  esto  es  gran* 
de.  No  le  pidamos  ternuras  ni  misticismo;  si  algún 
rasgo  elegante  y  gracioso  se  le  ocurre,  siempre  irá 
mezclado  con  imágenes  de  martirio;  serán  los  santos 
Inocentes  jugando  con  las  palmas  y  coronas  ante  el 
ara  de  Cristo,  ó  tronchados  por  el  torbellino  como 
rosas  en  su  nacer.  En  vano  quiere  Prudencio  ser 
fiel  á  la  escuela  antigua,  á  lo  menos  en  el  estilo  y  en 
los  metros,  porque  la  hirviente  lava  de  su  poesía 
naturalista  y  adoradora  de  la  sangre,  se  desborda 
del  cauce  horaciano.  Para  él,  la  vida  es  campo  de 
pelea,  certamen  y  corona  de  atletas,  y  el  granizo 
de  la  persecución  es  semilla  de  mártires,  y  los  nom¬ 
bres  que  aquí  se  escriben  con  sangre,  los  escribe 
Cristo  con  áureas  letras  en  el  cielo,  y  los  leerán  los 
áogeles  en  el  día  tremendo,  cuando  vengan  todas 
las  ciudades  del  orbe  á  presentar  al  Señor,  en  canas¬ 
tillas  de  oro,  cual  prenda  de  alianza,  los  huesos  y 
las  cenizas  de  sus  santos».  Y  no  sólo  son  sus  poe¬ 
sías  líricas  las  que  han  recibido  alabanzas  de  propios 
y  extraños,  llamándole  Bentley  «el  Horacio  y  el  Vir¬ 
gilio  de  los  cristianos»,  pues  también  han  merecido 
grandes  elogios  sus  poesías  didácticoteológicas,  di¬ 
ciendo  de  ellas  el  padre  Risco  en  su  España  sagrada 
lo  siguiente:  «No  podrá  conocer  suticientemente 
cuán  dignos  son  de  los  elogios  más  relevantes  las 
obras  del  famoso  Prudencio,  sino  el  que  después  de 
inatruí  lo  en  todo  género  de  letras  las  leyere  con 
particular  estudio  y  aplicación,  notando  su  sobera¬ 
na  elocuencia,  su  copiosa  erudición  y  ln  ingenuidad 
y  nobleza  de  su  espíritu.  Tan  excelentes  se  descu¬ 
bren  en  ellas  todas  las  partes  de  un  buen  poeta, 
que  los  críticos  más  severos  han  calificado  á  Pruden¬ 
cio  por  el  más  sabio  de  los  poetas  cristianos.  Aun 
Erasmo,  cuya  libertad  y  moderación  en  la  crítica  es 
muy  notoria,  se  ha  esmerado  en  darle  las  más  subi¬ 
das  alabanzas.  En  una  parto  le  hace  este  elogio: 
unas  ínter  christianos  t ere  fecundas  Poetas.  En  otra 
dice  que  respira  en  sus  poesías  tanta  copia  de  erudi¬ 
ción  y  santidad,  que  merece  *er  contado  entre  los 
doctores  más  graves  le  la  Iglesia.  En  otra,  final- 
mente,  le  lluina  nuestro  Pindaro...  Mucho  más 
apreciables  son  sus  escritos  por  el  tesoro  infinito 
que  rruitienen...  En  ellos  resplandece  una  profunda 
eru  iicion  de  las  ciencias  divinas  y  humanas;  por 
ellos  puede  adquirirse  noticia  de  una  muy  buena 
parte  de  la  d  -ciplina  antigua,  de  las  disputas  de 
los  ti I  -nó't,  <]•■  ¡os  ritos  y  costumbres  de  los  genti¬ 
les.  Pero  lo  que  es  in.'ts  h  uhrse  en  ellos  muy  fre¬ 
cuentemente  sentencias  de  los  libros  sagrados  v  de 
los  '■vinto*  Padre*,  lo  que  es  una  prueba  evidente 
del  estu  i. o  y  subí  luí  U  de  Prudencio,  que  loa  erro¬ 
res  de  los  paganos  y  herejes  están  convencidos  con 


tanta  variedad  de  argumentos,  que  habiendo  yo  co¬ 
tejado  los  discursos  de  nuestro  poeta  en  favor  d«  le 
fe  con  los  escritos  de  los  teólogos  más  doctos  de 
estos  tiempos,  que  han  podido  aprovecharse  de  tan¬ 
tos,  como  son  los  que  han  precedido,  he  hallado  que 
trae  Prudencio  todos  los  argumentos  con  que  hoy  se 
vindican  de  las  cavilaciones  heréticas  loa  dogmas  de 
nuestra  Santa  Pe...» 

Aunque  no  figure  mencionado  en  si  Indice  de  sos 
obras  que  dió  en  el  prefacio  del  libro  ds  los  himnos, 
es  indudablemente  de  Prudencio  Clávente  una 
serie  de  49  epigramas  sobre  la  Biblia,  qua  lleva  el 
nombre  de  Dittochacon,  escritos  probablemente  eos 
el  objeto  de  explicar  otrae  tantas  pinturas  de  uaa 
basílica  y  de  interés  arqueológico  más  que  literario. 
Genadio,  que  vivió  en  el  mismo  siglo  que  Pbudeii- 
cio  Clemente,  le  atribuye,  eo  cambio,  una  obra  que 
se  ha  perdido,  titulada  Hexámeron,  que  comentaba 
desde  la  creación  del  mundo  hasta  la  del  hombre  y 
el  origen  del  pecado,  dando  también  como  suyo  otro 
libro  que  lleva  el  título  de  Invitatorio  ó  Exhortación 
al  Martirio ,  y  Tritemio  cita  como  producciones  del 
poeta  dos  libros  de  Sánete  Trinitate  y  varias  epísto¬ 
las.  Es  probable  que  algunas  de  estas  obras  sean  coa 
diverso  título  lss  mismas  que  conocemos  deJ  poeta 
cristiano. 

Hay  que  notar,  finalmente,  la  aingular  importan¬ 
cia  que  los  himnos  de  Prudencio  Clemente  tienen 
para  los  críticos  é  investigadores  eruditos  que  se  de¬ 
dican  ¿  buscar  fuentes  históricas  que  sean  compro¬ 
bantes  de  la  hagiografía.  En  efecto,  no  hay  historia¬ 
dor  español,  desde  Tamayo  de  Salazar  y  Rivade- 
neyra,  al  padre  Flórez  ó  Caresmar,  que  no  se 
servido  de  algún  verso  de  Prudencio  Clemente 
para  nseverar  la  autenticidad  de  algún  pasaje  obs¬ 
curo  relativo  á  alguno  de  los  santos  ó  mártires  espa¬ 
ñolea  de  los  primeros  siglos.  Mosén  Lorenzo  Riber, 
el  erudito  hagiógrafo  de  nuestros  días,  dice  que  eo 
los  himnos  de  Prudencio  Clemente  debe  buscarse 
la  «crónica  verdadera  del  Martirologio  español». 
Y  es  curioso  leer  el  testimonio  del  mismo  Prudencio 
Clemente  cuando  se  lamenta  de  la  escasez  de  fuen¬ 
tes  históricas  que  la  primitiva  Iglesia  española  tiene 
para  comprobar  las  proezas  y  el  heroísmo  de  nues¬ 
tros  mártires.  «  ¡Oh,  silencio  olvidadizo  de  la  muda 
antigüedad ! ,  dice,  las  gestas  primitivas  de  nuestros 
santos  se  lamentan  de  ella,  con  envidia,  y  »■  sí  Is 
fama  va  obscureciéndose,  día  traa  día,  ya  que  el 
verdugo  blasfemo  hace  tiempo  que  destruyó  las 
actas  verídicas,  con  objeto  de  que  la  posteridad 
adoctrinada  por  los  libros  perdurables  no  esparciese 
el  orden,  el  tiempo  y  la  manera  de  la  ejemplar  pa¬ 
sión  de  aquéllos.»  (Peristephanon,  himno  I9  ver¬ 
sos  73-78). 

Y  asi,  para  puntualizar  el  martirio  de  loa  tantos 
Fructuosa.  Augurio  y  Eulogio  en  Tarragona,  en  el 
eiglo  ni,  ee  prenso  que  el  texto  de  Prudencio  Clk- 
mrntk:  Tu  tribus  gemmis  diadema  pnlchresm  ojetees 
Christo,  genittte  piorum  Tarraco,  nos  lo  aclare  y  ma¬ 
nifieste  de  manera  clara  y  terminante,  hasta  el  punto 
de  que  sabemos  hoy  pormenores  y  circunstancias 
del  interrogatorio,  tormento  y  clase  de  muerte  á  que 
fueron  sometido*  aquellos  atletas  de  la  fe,  gracias 
á  las  estrofas  de  Prudencio  Clemente.  Un  eminents 
hagiógrafo  «firma  que  estos  héroes,  vencedme*  de 
la  furia  pagana,  hallaron  en  el  vate  aragonés  el  Pin¬ 
daro  digno  de  la  hazaña  que  realizaron.  En  el  him¬ 
no  IV  del  mismo  libro  Peristephanon ,  puntualiza 
y  describe  si  martirio  del  obispo  barcelonés  esa 
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witturj*  Jé  í'iA  VíM^jftjgfikiuki  ■Mí-dtan.es  édvvr^é. 
jftVf.iftí’Lúr  pólipo  Kdú  ?»»*  :.éii  $£  Inm- 

na  \  X  áfl  ?+  Wttí O  iMijta  j  •  ■•  '  :  í'S  •  •' '  í  <*■  lo*  Vé.S.vtf 

5¿l  ®|  .tai  P-ar*.  #íé. 

ouéfrcs*  ®4iMA  éÍ:4Íi^ím\ii«A^4ortjiSiií  w:n  ’Pé'  • 

•'tdio  ffifltt/fti  V:;tli'.i.¿;-V-.,i'J  Iíh.’h  ?.ií  <^»<M:>’ir 
éífíj^iO  -dV  í®'  itios*  <í*t  pH'pio  kv 

ilifiu;  O  íi/iv"'»*  *  *  ^  é.<#  — 

Urtf'itti  J^-nf  fí^nit,  ri\i  ctwt 

iú*  f»4ir  31'iét  fit'W<Uá  gfb í  H**  — .?# 

r/í'<»rt  eiartH'»  fníjvkt  n-antif  '■**;**!*£ 

fi+H**/ ■- *■  ':  :  .  '  V  _  ,'•  ’  ’.j  ‘  ;  •  ;  ''*>%£[ í-'í''  .?  • 

U  (H  U»-  W'i-vré® ; 'dft • . PfeiUvit^.o; 

P«*v^^ÍMr,f  Í  fryJMi-i  ^•rfiriV  éijft'v3Í^ 
I?*  4é  ^.ri'íVhti  (  >\  5  ^  •■  Ea  1  7*V*í 

é"?lí?>íé!íi.  lítty.  ua  r crthyfdtHo •r?ii,fl(»>piií}rj|#j>4>ór 

A,r<'  >  :•{»'>  r\*  éO  í ftdt 

t.-.  -. 4 * ,-r-í^  rí»  U«  -* ■!*  1'V.rtwí-j  •'•;!  v  .?.■•  ■•■  .'•'•  * }■■  •■ 

/i a  hitift*'.  ’U'M-  ;Rd».«ly?i*é^-  u\qd*fi'fít>  ®<iiu.  ')¿f#  d.é  HV'- 
I.-'  ■  )<>  Ví'-.i  . I • ;.;  -v  1B'Í7).'  U  ).*•  ilr^vi>4  l  ly*if:.Ti£. 

Í  jft ;  é'<  i  ü';y*Vh  ^ f t *  r:  r*  t* d  wi { •  \*r  J . .  I«^rg* 

m*»!!*.  ’A‘;3.ti^.íi‘i.  íiipv  «ido  fíipVo-'tu^id®*®.  moché?  áf 
■  pí'iVrU^'  tu  ‘/ííiV^Vr'i 'a- r,  t<rtr»ir  J  .i^  ■^-  ¿•«.o-; 

do#:  ®yi ,  pv;Tí 

qu»?  >)!¡v  é’l  íi.  Avttjrirj  réíDrtbrt  ■  r^lfe»í#.iíjfc 

Iws^nUé  íiob*  fa>  i r>i*l tt« r->é¡\VV. j»'éf é i®^ . 

’Wñ  -ó  •  -taúliww ,4.*». . h%,® :íU  l'RCKjtílCiO  t'l.ai® ^>:T  * 


{  X(»r*!  ;d  ,  i  ^8;  )•;  A.  EhTJsri, 
^^Vf-jr^.-  ^xvvlv  4-.-  /.vd  ;ííl  í-.vt\i ..! .  ?■  * -vdq. 

' í:^ri jif  j . ;•. í.s¡S?9 •) ;"-  J* :  Mf ■-.|r¿‘V.'W‘ v  “'i' Jié^h'f  rn 

ifi  -U  .  í  XJ  f{/¿  ;7¿ » » i  oí,  /H'  é- 

,/fíir.'*^,  .*tr<.  i  Wupcm,  Í  S'd'*/ ,  ví .  a(-  . t ? i ¡ , rv  HetAh^ 
c9,  ¿4rr*/(.  ¿líf'  ^íé*r  J  -  4t“VjJv 

■/Riíuííí  £+*.*'»*  pyft/Yé^tituhm ■{ T.  K* 
i'i  f  ^'ihrtA  m- 

!: tirid^p.  )¿il>l>.  }‘\  A* /Vé- 

/4>7.ir;( '(•■®r(s,_  lifl.Vlt;  ^UPíUn^it',  líÍH,iíf  .  I*.,  US  .iAf\. 

}  Uw>5 J¡iv*  TVí*  ‘fi!trfn*h'.\  .1* 

iif  pojfüit  4/  F+HJi  tiiht,  ér.  7'Ji*  'CdofMv'ii/  /¿tUí'if* 

*■ .' !  v  V  U  ¡ :  d-:  pg  p|; 

(MtíjU-K4  VSO  i;» ;  m¿^b  ;i4otéiíé  ftt|>éft  LwiH'iU  At 

*'%ÍAl*u't*  (-1  t ó) . ,  B?r>l/VArxj»v  H>1U). 

lf»;m'sHcFvCiréMm«>'« ,</Wt»V5^ 'V-  • 

PfiUDRNT  ^(ámsrl®  .t 

élí^r  iiv  e«  IRIJ  y.  m  *o  l'«- 

rta-«n  loé'^muidip* ; ' 

■Aé'rTéíoMQ  *!♦  Parta»  doq  ié  <*?v>itiró  ^  ^if.^yé4*nr«v  ;' 
ta#  «.futía ;1>®  p«tra  «i  ptané.  TsntfiñaUód  ®u®  e\t$áü$ 

.  *n  fyfl* ’'«»n® 


qué 


Aniv^vVvdV'  íi^té’ por  d<>  ■Au-.c^  »&•  i4>ÍUv  4$ 

W#q4tro^r;>>..f>iytarj  f<HiÍ?&T  <d  dé  J-ta  TV 

•in.^Ttí  r Mjjffttéí;'  ^ ,  ,v.„.  v... v ^ ,  m.  T  ^  . 

\e  VíUuíyu  7^4) ;  áiveq<vrq  «tampv  ÍVtayí‘v|  -.:»; r 


fi«r*<Uí¿  VriLd«bt 


éqVÍtt  áéTqbrtartpf  5l  .éml- 
®>«)i!6® f  !n* 

JtSi  é  á¿  «t!  fkjMV  41^1 

uemo  U/»¿ 

vi  joé«*n  ^  Ralqdié 

Aái»  «mpnf'rb,.  y  ic 

Ir* i  >H  j  O  j^r^iV  4-  4i«t  míi»  »,HV 
<4  dé!  áféutat  ut»r* t*- 

liMm!», ;  •fqeéététai  dé 
4ú.  tíqr^jta^  <tar(íio  */i  yri 
m*c  ni*irt«>  en  1H10,  Ki 

%1jq  Toé  ^vptandtdo  y.w 
éÍ^<i)K4'li4  'ért  düti'léqiOé* 
r*>  qoe  fcci  «ítdO;  ®Íc®atasY? 

:  jf11^  ,,;ft  ... .  _  ■ 

f/Mi  !,  ;i‘iif*ro  -i  la  ?»Af  ip*é 

•;^|‘oqi*  K«*,vji'c‘'»'P^rl  «iov»».-»^  -.MJiPlCiS-dv  ;  •'.*ti(C 
¿t  ..íi#.  '$$HÍ4Í\tf;ÍsF*  'hnAA^v  'fy^ifr^P-Jfw'  \ 

yt i.teiiHl^.é'ud.q •t»mí.»tao  «tr/^  ¿é-  •; 

n  ••  Ir*  pru>d.r»H  **1  ,Vi  <A.-q;«  *«*><■  *rtA*n, 

pi^n-/  ••’  oVquHvb  ..m  'í'„,m:.,*.'/»,  p«.®  a  do 

Tíifr*  .  ,  ^  -  •'/  ,\  •  •'••/•  >V 

•//■'  PiV.  't^.T  ^-Pl^.SAÍÍlKt  P,  V4*- 

'  mdVta'c  ‘r’v-  -  '"*.  o.  >•.!'  'J’  ¡  -o ,«n  ÍSRÓ.  fíiím ,é»^/é¿u- 

.  dio  ^  Us\ yíji^V ií é  Mf  rH3»l ! ®  >\  V«4 

íé  Í5ir  déla  Poi»ta*>iqyta  ti»,  ta. ')ó9  payó  A  ta.  da  Jk&i- 
oan4ü  iU  értlioóvf^  <te  éíífc  *1  ér»p|íó‘4^'' 

ié;MkñlA  •  ÍÍ,t';4e<é«i'p^a»<ló! 

ífft  ca'fVói 7  Wé  réíiTd  d~i  roa  gr*,íó 

UiaieM  *  ■l*‘-or»ol.  iyítUbnrft  »ín.  los:  trsfií.iog.^c*>)í»'.4- 
Jí'  óé  7  ^#Hc»^r4S^óé  ‘lé  E.{’ó)hj  í*iHV-iiiÁ8t)f:v  ói,v«l 
-••  •  ..a- í '•»•*« A  <ta  Vívtar#'  iui  Sí  >5arün,  y  >ij  él 

Trt¿J* ’***:.  b dyaj á !  Xfi*p 4  &i  . 

F'Áttgffl  ^ . U  f  íwWéefó  i  di- 


Uh.  v*yf<tíó  í*t&a rite  , ni  co«té>tanu  el  rjltadó 

*»?  Mita  ta  tas  ,méjopí*i  'bbw 

|1|<V  Cfc#S!fcrfy*;:  tól  pr^lj|taAÓ.vr*í^^Ó^; icí n •  dmta»íi¿f» 
Íitbé*''  hb  tí’M.iaviíor'í. -éo  fét.'*2»jí i«?*tqí4uv 
m»qtcta.Á|tíf.  aitVdsa  ?>»■  3i>r<-  fio?  $ t 

Miffypitf.)  _  ¿i  .''¿i^ilfl»  éó  él  rJ.r- 

ticu.líi.  Vital»*»*;  o,  pyóHcáqa*  ii»r.  Prwf.  *é  n .  ¿ñ- 
«MHé  &!4íki?(L$-/'-  3-  K¡f?M  5?*i¿e*;.  &*H'ftsíí P*%s'T 
i >17'? h  ,  X*p?r¿Kf 

A>  P<>M»dv  jp  -  ..■<:,  fur  ¡)}i  V?*.(i9  ¿:rr*V#  /:W.‘. 


ffíÜIVfiííTE,  (lilqu  —  peí  íst.  ph»- 

¿rititaóta;. 

■••  •  q  ••  •:  •  •«'•"  •'  ?  'i  y  reyeto. 

í%vu«d^  f  a-  y  jRtta  tte \  lífuiiil.,  «h  éí . -  d&. 
Püí >•  róuó  dé»  Hré>é-iv;  l<  tal®  d®  yfkftj*.: 
V&úm*Ñ&  »nr.  NÍa»>Vs^-  $&?..'■  I&fit*  tai  t.  bv  á*  ' 

1%  I  • » V  ¿i> ;  ej  £?t;  d  tr  C  í>A.rvl  »  0f  r®ai  t  '< ,  <Jií  .sé  ó  lié  1®  « 
ta  QxiixéiFCfmóiiim  V  Aíd  >fiío  i)j/ nto,  ¡f  KVt ,  dp>  f?.; 
Vijtaé*rrjl  CwiroP  ta!  rirAwt,  <*n  ol  £ot .  Mlawé 
Gcf®7«  -’v  .  .  '; 

&HÜDB  NTEU  E N TE ;  «.dv;,  m . .  •£<&  J / 'Ü%¿¿+  ; 


>’»■  J  :v  -^  ••••'-'  I'íhí,  l^1*',  ■'  •  »-1>*  de  i*  V:ñ»*.-a.  r-.t  :  *i fcu a ? j •  :• 
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PRimfCNTÍSnif)  —  PRODIIOMMK 


MAp  *¿í¿;  Mperi  JK$  H 

pfed><H*. 

PRUDENT^M  JE*T  miTABI  COS9I~ 

14  U  it»  ref.  kl4o >qmv«1sr<t*  *í  á«fe*£*0  #* 
ai  ***¿*«"4?  Mkty*- ' 

RRUDENTltfl*  RÉSPON»A>  ¿an<r  fí^- 


.ir*  it.y /»dr y- ¿ittúüM  fn*roii  eoti.ftnif* 

tles  pnr  huía  ;it  {;i*Mií6ut  ea  J'físSY  Ro  i«  capul*. 
>M  *¡£')á  iiv.  *e  ven  uo  oltar,, pintiifji£V  ¿OVr**, '«!» 
''wtalo.  gótico  pntñjtivp  Bit  i i  un  »u cenoso  árrtni- 
jó  mu  forUkw». 

RflUOHOMIfE  (Hl^ViTo).  Gr*b»dot 


pue*u*  dada*  par  íhs'>ttrüí?anf.«iWH-.'«LMmaMVi<  A  n  «níkrt**n 1*?$  %  ¿  >r>  U  tattrtiti-fUt* 

i»JÍ  i  j»  4  <nú  it  (iu «  A  r  lirRi'ih  VTitliilt  .t»V  ,Yj»_  i  S  n  1  kíiít  .  ’4  «i<  Ai  V«  ú ri  fd  ííi  y  tí.» 


y(iériUf|  ^uei  d  Irotr-i.  taptoiilttfJAft  *lgúb  fluiiío  ¿frá*-' 
r*C/*é, 

■  RRUPEiUTOrOUS.  teí»;; 

BrhVií,  «n  et  Tfot>  rf#  !lSrHü4 ,  ***a»*r»*#/«!i*  r*4í/tfpu* 

*€-  'fÁ'frt>fr  «t  tjíwt-  4* 

tftué  AUY/Úrt&j  i»  . /j  péiíp*  un*  ¿upKr.  d*  t>20 

fcpfrítjéUo*  ¡Ji  poínanl^  **U  *it,  *«¡  ú 

•fc¡*fg%'.  ti  ]  del  irícr  dé.Jo*  gftibj*.,  A  w;4^V.  4*  k  wú* 

<|*>t  dé  t>llnri>p«i*vá;  i^VV^  ^ÍíVfííU  $  vi^it  ,ot  5  cid 

-SkfíO-dv  1UU6.  TWpÉ  s^rijúktf*  ’f  cd) iiercto/* 
Aislante  Otanos. 

FRUDENZANO  íFíANt  ^Ot.  Luarftto 

lújí  ^0,  H,  >y\  $H¿tlWá  $ii. )'&!&>;  H*  «¡fdltf  pr^^dr 
d*  líVmur*  j  ***¡ttk*Yv  id biiü.tvd*np  de  jé  Ü»i*f?r: 
41-U.í  jdÁ  Kf¡  Íé."fi#-t)n  Mwhfiyw* -.rfí 

itcai ftjkjfit  #*'  éfí  *)1  v.*i tsnt  *  Ja  ;?i n  *t4x¿ 

.  Jfútxofii  .{\H íft),  &■  h^HUí'k 

¿Ki*«*  J flptófri .  tiritóte  &^f*íto;  r$. 

u<h  ;»$*, 

«v  ft’óiíW  <;-í( ' t 

( i8Sr/^  8>fi?tirñ.o 

m/t  rfttfVfn*  <i*i  ktú&'f.  v)-^®Síi 

ttl  A¿*n*  y  il  r,*»;dv.  frt  ^'/üJ¿íÍ3f¿' 

Wt  4//  ^  ^  ¿rV</íf¿  '/i 

‘tcpútjttáfj.*  í}%fié);  't* 
trt<e  t  Lj  <f  ¿I 

tV/XfMAUro  ffW'ffttil  :^f  (4>f4í»  x/i 
iKSffl),  /.¡^  _/<r /-/ff f » »  f  AVr^'vftf; 

<  l;W7\ív  ¿V  i  |H 7^ '  CMfmti  -mvi 

¿díns/  t  ,  >  ■'  -i  *•/  v.  C” iKHtM  > 

V  :•  /.  V'v-;.’v.’ •ií.'^'r,:;?:' 

FRtIOERA.  '/»s>r.¿:'.  í;«^  ' 

' .  •  .*ir¿r*'ot'.-<.3  ík  pr-vv  >}$&.  «ít». 

; ¿' ' ■  ,  ;•  Y  '■ 

f  RÜOHOE  ’  Y'->'Á.  k  ;lvav^n;«^->-u 

róiulliíúi  .  d#‘  i .^rlKrt^ »'  i  t  4dí^í:'’.vte  'S’^R « 

'■fifltlÁ,  wipy'  %i  'í' Vi*  b.  ¥#rni»i  - •. 'r •  -  )>ti;Í4 

5vst  i*t\  i« .*  l.'í¿  N*'vrA>tí?  á  Hí>tK<*v»n  vi*i 

cdjiivijo -'sfé'  -'pliWMdú,  nituVt/i  «o  1 17J '•?V‘vt:-Ír^iíÍff>r^oóI' 

füy  B'tfVrí*  •  ^  V»L''-v'',,v1|,<>V'  "Y*''-" 

l(^  4-  i* • 

■‘pAtté*  t,1«.  djt  ce,A.i  O  «Ú;  vHh*.*  4 

.  io  Mt,.  U::  p'o»íiws»»J*>  .tj  •!«  «mv  •'Ih' 

nV:J».«íM  ^(V.fel  AfVÍ.X^  ^  ^  .  .;. 

>RÜX>Ha«Í  Jt  \Íytx.  d>:^%^vA,  f,l 

d'tir»  *  Y  (VAv;  de  l,f  ,;<é-í'e.  ^»ífv  j 

*»»'  pVíd^YrjAld^y  ^  AHJ«  COf,^ _ *X  i )V#15fV !«•*•'  '.^pV»  tl./  j 


<f*d  tf»  Í6?t3.-  'Apr^M)&‘  tt'Áítfty*'  b<»^..U.'4t;<W»d»; 
dé  G^rentii  diH^CYipdoEr 

|rr^Ü»tt4o  Kníff  c.fefM  ^  KÍun;  4#  $u 

■¿j\i'}>  {-oí*#  y,  ;»>#  «V  á'&rtitr&iy  *u  TV^P) 

r«  •’  Ia  dé  }rtrfa«h  *‘»fi4  $* ¿iu** .  ¡iJ<n»;t>w% 

pfynijL  de  Hr.fKifio  Vero<jt .- '  i<s*  £ft*4¿4 
C'*>tí»lér;  K)*s  Hija*  4*  tuii  &¥f¿  dé  Flénty ; 
PíAféri^,  y.  djvtfKos  mtd’tVca  lieéífíiti- 


?on  pnré  si^4iü«S  ohwiji  de  {1**%**%** ,  0*\*K.ígti*y 
tV*ilut  Scoit^  .  ■  •  ,  '.  ' '.. .  ,’ 

S’«upooat.tkc  (l.tti»!  p+whv* :.y  n»i* 

hlknt»  frétjcf»,  a  íd  Uñú.  rnv 
.ÍB3M).  Fd,^  pri>i»rb  WQp>  •  :  ¿in;  A ;Í^ir^jr 

aní uadüniédpr  ,éi\  M«?« üx  &  por  6i'ií*'ríid .. 

ci6  éa  Pértv,  dnodrt  '♦é  dtdtró  *i  p«r,.^4»*rtDai 
tand^  tta  t'781  i.  \7¡Í%  m»  ?iúi«dr«  |LP*a4yuíitM* ,'d»; 

patnóttco*  y  pníittffiw  rfriiii  Hfabmi i 

tJf«  ntA/tfrjt  4*  4aU**i7t*  Atj  !>xuU*$.$t*p#\*i'Uf 
íf##  írííi  íAflféej*  «w  '-W*  f^v^ar  . 

TftíVd  persrecucionfc*?.  Üc¡*  jH¿*  «i®  ta  imit*  d*  U 

iú®  eatp^vA  &  pu^íí>H|  tf  n  pí*«iv.;|;í>'.??  ;>)  »mm  o 

tU  ffflí  Vf#  paríf/q  iifr  ft  lí  {íoc‘)  O*  mpo 

o^ut  r*  wñ  éi< tá  t eív í.<  u  riy n  ^  : 

rn>r  fué  veVo  í(r»^wt  i  }<s^ '¿tf ti'df#  . 

tkui  prpuÚ'ióA  A  í«  xÑwUa  i^ye4.pdíí»|iáfÍHi..pud^  .»!»«► 
tvn*r  *i4  . {^rtjrín-í .  y  Psile  ]ijéi]o  *<>* '■  >r;  _ . 

füTjr» r(i^  / ,K;wjr>*e nd i^ndó  Ie  puK^c'At¿6n  4* 

RwWÁpfé.fAí  VóMó  1  í^'fín;  y  '***Ht«i 
virv¿«  objx*  VpbA  ta  Uevr.lanón,  no  tlinen  n*d* 


éd  yAñ» ;í^ntAme  Itf T^W pfí:i*í^ f?d*  •V.d»í 
'•'atiítV.«ré¿  ‘de  r-*vil***../m,  y  4'n‘  cVt‘>y.  * »? •  ’^d"* ’ ’t ' 
>íirt;r*v  ,fi  'vq[  _eitjy¿v.  •  f <>)  I .••*'4  ^ív  1*  '•  f.  dé  f- 
•  ,»*:  m.;  ..  v  i¡i,  u  h  tV.  '/-,  I  -;.^¡  •*'  x*n  ; 

^  M  -VI  k  -Í-^  'ÍU 


•  K.tY  U  r.»»'y>V.tf  )iU  )«.  c;  » f i m •  ||i 


•t *11  'péUfí A/s*.  f\(»  iM>f m * 


Hrutf  4*  ,  v>o»  p«»ir#  Prttl  f.^n- 

r*V*»*í'f«o  •  ^  » 1 1* ; 


rtriA 

>•  i »i i-'.  U\.  !ur, 

'ijí/ifr;. 

¿•V-Mr-nfitÁ;  >V»i7'j 

•  Jf»Ar  v 

]f>'*i»  *i*  •  u.ita»  tff.  tXf  r* 

tffíi&r* 

'  > _»>  .  1  it.V  •  »’«!}• 

.  «Vd  ); 

¿id  ..ix^^'ié/jfyn 

i» 

■:•  Y'V'A  -IH  ÍV í HÍt* H 

,»-á.(^.3*  •;  .  .  .  •  • 

W‘»fv/ r^WdVfci •^'.d«,; tmp^/Viíilé#  tío  1*1^0  fu t  nPD»i-fé»lo  dir€»elóy  d# 

\*  «»=:^íVa  v  ^  ,poí  ’hf'l.íif'ófc  de  Iop  dr  V*ri*.  y  «,}g^n  «smpw 
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FRlíDHONNEAUX.  —  PRUEBA 


PRUDHONNEAUX  (J.)-  #i'V-  Meritor  fian- 
cea  contemporáneo,  o.  en  Uhéveinaes  (Aisne)  en 
1869.  Estudió  la  carrera  de  ciencias,  doctorándose 
y  sufriendo  el  examen  de  agregación  para  la  ense¬ 
ñanza  universitaria.  Es  profesor  del  Colegio  Libre 
de  Ciencias  Sociales  y  autor  de  Coopérative  et  Pací - 
J tcation  (París,  1904),  Icarie  et  sonfondateur  Btien - 
ue  Cabet .  Contribuía n  a  l' é tilde  du  sarialisme  experi¬ 
mental  (París,  1907),  etc. 

PRUD LO  (Félix),  fítog.  Profesor  ah*nTm,  n.en 
Schofftzig  y  ni.  en  Wurinbruun  (1705-1837).  Fué 
maestro  del  Gimnasio  «le  Leobschíltz  (1810-32),  y 
después  del  Gimnasio  católico  de  bresluu.  Escribió: 
Lehrbuch  d.  ebenen  Geometrie  ( llreslau,  1823),  Yoll- 
stánd.  Lehrbuch  d.  Arithmetik  (Breslau,  1821),  Lehr - 
tnch  d.  hOrperl.  Geometrie  (ldresluu,  1825),  Lehrbuch 
d.  ebenen  Trigonometrie  (Breslau,  182o),  Das  Alono- 
chord  oder  der  Einseiter  (breslau,  1831),  Die  vor- 
handenen  Hóhenmessungen  in  Sehlesien  beider  Anthei 
le,  der  Gra/scha/t  Glati,  der  preñes.  Lansiti,  etc. 
(Ureelau,  1837). 

PRUDSKAIA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Riazan,  dist.  de  Mikailov.  junto  al  Pronia, 
ad.  del  Oka;  1,300  h. 

PRUEBA.  1/  acep.  F.  Preive,  éprsivi.  — It.  y 
P.  Privi. —  In.  Proel,  triol.  —  A .  Probo,  leweii,  Priíng. 
—  C.  Proba. —  E.  Privo.  f.  Acción  y  efecto  de  pro¬ 
bar.  Q  Razón,  argumento,  instrumento  ú  otro  medio 
con  que  se  pretende  mostrar  y  hacer  patente  la  ver¬ 
dad  ó  falsedad  de  una  cosa.  [|  Indicio,  seña  ó  mues¬ 
tra  que  se  da  de  una  cosa.  ||  Ensayo  ó  experiencia 
que  se  hace  de  una  cosa.  ¡]  Cantidad  pequeña  de  un 
género  comestible,  que  se  destina  para  examinar  si 
es  bueno  ó  malo.  [|  Amér.  Cada  una  de  las  habili¬ 
dades  ó  ejercicios  que  hacen  los  acróbatas,  volatine¬ 
ros,  etc.  ¡j  Der.  Justificación  del  derecho  de  las  par¬ 
tes  hecha  por  declaraciones  de  testigos  ó  por  instru¬ 
mentos,  etc.  ||  pl.  Der.  Probanzas,  y  con  especiali¬ 
dad  las  que  se  hacen  de  la  limpieza  ó  nobleza  del 
linaje  de  uno. 

A  LAS  pruebas  me  REMITO,  fr.  hecha  que  se  usa 
para  convencer  á  quien  trata  de  engañarnos  de  que 
no  puede  conseguirlo,  siempre  que  haya  efectiva¬ 
mente  base  eu  que  fundar  el  argumonto.  ¡|  A  prue¬ 
ba.  m.  adv.  que  denota  estar  una  cosa  hecha  á  toda 
lev,  con  perfección.  ||  Eutre  vendedores  significa  que 
permiten  al  comprador  probar  ó  experimentar  aque¬ 
llo  que  se  le  vende,  antes  de  verificar  la  compra. 
|¡  A  PRUEBA  COMO  L09  MELONES.  A  PRUEBA.  [| 
A  prueba  de  agua,  de  bomba,  etc.  ms.  advs.  Aplí- 
canse  A  lo  que,  por  bu  perfecta  construcción,  firmeza 
y  solidez,  es  capaz  de  resistir  al  agua,  á  las  bombas, 
etcétera.  |¡  fig.  y  farn.  Se  usa  para  dar  á  entender 
que  est  i  hecha  una  cosa  á  toda  satisfacción  ó  á  toda 
ley  ,  conforme  al  fin  para  que  se  ejecuta.  ||  A  prueba 
l>b  bumua.  fr.  tig.  v  fum.  Se  dice  de  la  persona  ó 
cosa  resistente.  |j  Sufrir  mucho  sin  quebranto.  || 
A  pr¡  eu  a  t  Estese,  expr.  Form  u  la  q  ue  se  e  in  jdea 
para  determinar  que  un  asunto  se  reciba  ¿  prueba, 
con  suspensión  de  cualquier  otro  procedimiento.  |] 

A  topa  prueba,  m.  adv.  Contra  cuanto  pueda  so 
b  re  venir;  á  todo  evento.  |  A  prueba  de  bomba 
(2.*  aren.).  \'  De  prueba.  m.  adv.  con  que  se  expli¬ 
ca  la  consMenna  <’>  firmeza  «le  una  cosa  en  lo  físico 
ó  en  lo  moral.  ,  Toser  uso  la  prueba  al  canto. 
fr.  tig.  y  fam.  .Fy.  linter  evidente  una  cosa,  pro¬ 
barla  le  modt.  ue  no  quede  «luda.  ||  Kn'inia  Á  prue¬ 
ba.  fr.  Der.  Ti  'uonciar  la  sentencia  ínter lucutorin 
en  que  se  man  ia  nacer  las  probanzas  que  convienen 


á  cada  una  do  las  partes,  para  que  la  sentencia  de¬ 
finitiva  se  pueda  dar  después  con  pleno  couocimíeute 
de  causa. 

Peubba.  Arqneol.  La  que  se  hacia,  en  ia  Edad 
Media,  de  loa  manjares  y  bebidas  que  se  eerrlan  es 
la  mesa,  asimismo  la  piedra  que  se  empleaba  para 
ello.  El  recelo  en  que  vivían  constantemente  loe  gran¬ 
des  y  príncipes,  de  que  se  les  envenenase,  hacia  que 
tomasen  toda  clase  de  precauciones  en  la  comida  y 
bebida. 

Prueba.  Arf.  gráf.  En  Artes  gráficas  úsase  esta 
voz  en  las  siguientes  acepciones: 

Prueba  á  la  cera.  La  obtenida  por  el  grabador 
para  guiarse  en  el  retoque  aplicando  sobre  una 
plancha,  cuyos  trazos  se  lian  llenado  de  negro  de 
humo,  una  hoja  de  papel  impregnada  de  cera  blan¬ 
ca,  sobre  la  cual  se  hace  presión  con  el  bruñidor. 

Prueba  al  humo.  La  de  un  grabado  en  relieve 
tirada  eu  papel  de  China  sin  cola.  Rara  obtenerla 
se  ennegrece  el  clisé  con  negro  de  humo  muy  fino, 
y  se  ejerce  presión  con  el  bruñidor  sobre  el  papel 
húmedo. 

Prueba  blanca .  Aquella  cuyos  entalles  y  trazos 
están  confundidos,  de  modo  que  sólo  se  perciben 
trazos  interrumpidos  y  vermiculados. 

Prueba  con  la  letra.  Es  la  del  grabado  en  talla 
dulce  que  lleva  eu  las  márgenes  con  caracteres  de 
imprenta  ó  en  escritura  inglosa  ó  gótica,  de  tamaño 
regular,  el  título  del  asunto  ó  l«>s  nombres  de  autor, 
grabador  ó  impresor  de  la  plancha. 

Prueba  con  la  letra  blanca.  Pruebas  en  que  los 
caracteres  de  las  leyendas  sólo  están  indicados  por 
contornos. 

Prueba  con  la  letra  grit .  Pruebas  en  que  los  ca¬ 
racteres  de  las  leyendas  están  rellenos  con  trazos. 

Prueba  con  la  letra  negra.  Aquella  en  que  los 
caracteres  de  las  leyendas  están  completamente  aca¬ 
bados  hasta  señalar  en  negto. 

Prueba  de  corrección.  La  de  grabado  en  talla 
dulce  que  denota  un  estado  particular  de  la  plancha. 
La  corrección  puede  consistir  en  croquis  trazados 
por  el  grabador  en  las  márgenes  ó  en  las  partes 
blancas  de  la  prueba.  Algunas  pruebas  de  correc¬ 
ción  se  distinguen  por  la  ausencia  de  trabajos  deter¬ 
minados  en  diferentes  partes  de  la  plancha. 

Prueba  de  medallas .*  Las  pruebas  de  los  graba¬ 
dos  de  medallas  Re  obtienen  en  cera,  que  son  las 
inás  agra dables  A  la  vista,  en  yeso  ó  en  estaño.  Sir¬ 
ven  para  guiar  el  trabajo  del  grabador. 

Prueba  emborronada.  Aquella  cuyos  blancos  no 
aparecen  lo  suficientemente  brillantes  y  cuyas  me¬ 
dias  tintas  no  tienen  transparencia. 

Prueba  gris.  La  demasiado  pálida. 

Prueba  natural.  Lh  que  da  el  resultado  exacto 
del  trabnjo  sin  descubrir  el  procedimiento  v  que  se 
oUi.-ne  enjugando  por  igual  la  plancha  enloda  su 
superficie  después  de  entintados  los  entalles. 

Prueba  positiva.  En  litografié  os  la  prueba  que 
reproduce  impresas  normalmente  las  figuras  trazadas 
á  la  inversa  en  la  piedra. 

Pruebas  antes  de  la  letra.  Frase  con  que  se  dis¬ 
tingue.  en  la  graduación  de  pruebas  de  artista  ^al- 
cógraib.  las  que  fueron  estampadas  á  la  terminación 
del  grabado  y  antes  que  el  especialista  de  la  letra 
grabara  los  epígrafes  y  nombre  de  artista,  etc.,  cu¬ 
ya*  pruebas  conservan  en  su  tnavor  pureza  la  cali- 
dad  artístn-a  originaria,  que  ae  aminora  de  manera 
poro  perceptible  durante  la  tirada,  aunque  es  más  ó 
menos  evidente  al  cotejar  luego  después  ana  de  oataa 
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prueba*  con  los  61  timos  ejemplares  impresos  después 
de  la  letra. 

.  Pruebas  de  entape.  Son  las  primeras  que  se  im¬ 
primen  sobre  la  piedra  litográfíca,  debidamente  pre¬ 
parada.  La  tirada  de  ensajo  tiene  por  objeto  la  de¬ 
mostración  de  si  la  piedra  está  en  condiciones  de  dar 
buenos  ejemplares  y,  en  caso  contrario,  retocar  el 
dibujo  ó  modificar  la  tinta  y  la  presión.  Gracias á  las 
pruebas  de  ensayo  el  operador  se  cerciora  si  la  pie¬ 
dra  ó  plancha  de  zinc  está  suficientemente  ó  dema¬ 
siado  preparada;  cuando  las  pruebas  son  al  cromo 
demuestran  al  artista  j  al  estampador  los  defectos  de 
superposición  de  tintas  ú  otros  en  que  haya  incurrido 
el  cromista,  así  como  revelan  también  cuanto  afecta 
£  la  harmonía  de  ios  tonos,  que  luego  se  corrigen  en 
el  tiraje  definitivo. 

Pruebas  de  grabador.  Son  las  que  imprime  el 
autor  del  grabado.  Llámanse  también  pruebas  de  ar- 
Sitta  cuando  proceden  de  grabados  calcográficos  y 
de  grabados  en  boj;  pero  no  á  las  que  entregan  los 
fotograbado  res  como  muestra  de  su  producción  in¬ 
dustrial,  que  son  simplemente  pruebas  de  grabador. 
Betas  y  las  xilográficas  sirven  de  guia  á  la  impren¬ 
ta.  Las  calcografías  sacadas  durante  la  elaboración 
de  la  plancha  tienen  por  objeto  orientar  al  artista 
á  medida  que  va  desarrollando  su  obra,  por  lo  cual 
tienen  una  nomenclatura  sancionada  á  través  del 
tiempo. 

Pruebas  del  primer  estado  (de  la  plancha)  es  la 
designación  de  las  que  se  estampan  al  quedar  deli¬ 
neado  por  la  punta  ó  buril  el  conjunto  del  dibujo;  del 
segundo  estado  son  las  que  resultan  cuando  la  plan 
cha  tiene  ya  iniciada  una  entonación;  un  tercer  esta¬ 
do  ofrece  ya  la  modelación  del  dibujo  algo  acentuada; 
las  de  cuarto  estado  son  ya  la  revelación  del  ideal 
imaginado  por  el  artista. 

Son  muy  estimadas  por  los  coleccionistas  de  es¬ 
tampas  esas  series  de  pruebas,  por  manifestarse  en 
ellas,  casi  siempre,  el  proceso  de  elaboración  ó  des¬ 
arrollo  de  verdaderas  obras  de  arte,  cuyos  ejempla¬ 
res  son  raros  y  aun  rarísimos,  pues  el  artista  tiene 
interés  en  no  castigar  con  repetidas  presiones  los 
trazos  del  grabado  antes  de  su  completa  terminación. 
En  ediciones  de  bibliófilo  son  ejemplares  extraordi¬ 
narios  los  que  contienen  todas  las  pruebas  de  la  ilus¬ 
tración  del  libro  en  sus  diversos  estados,  incluso  el 
ejemplar  antes  de  la  letra  y  el  definitivo  con  el  epí¬ 
grafe  y  nombre  del  artista  grabados  que  figura  en 
todos  los  ejemplares. 

Pruebas  de  imprenta.  Las  hojas  sueltas  impresas 
á  mano,  simplemente  de  una  sola  cara,  que  se  sacan 
del  molde,  recién  compuesto,  hasta  antes  de  comen¬ 
zar  la  tirada  para  leerlas  y  en  ellas  señalar  las  erra¬ 
tas  y  sus  enmiendas.  Llámanse:  de  primeras,  lasque 
lee  el  corrector  de  imprenta  á  la  vista  del  original; 
de  segundas ,  las  que  revisa  el  autor;  úsanse  ambas 
designaciones  mientras-  la  composición  tipográfica 
está  en  galeradas.  Y  pruebas  de  planas  son  las  que 
se  sacan  para  ser  revisadas  una  vez  ya  ajustado  el 
pliego.  Las  terceras,  correctas,  se  destinan  al  tutor 
y  á  la  comprobación.  A  vacos  hay  necesidad  de  una 
cuarta  prueba  para  su  inspección  total  y  comproba¬ 
ción  definitiva.  Lo  referente  á  la  técnica  de  la  co¬ 
rrección,  V.  en  el  artlcalo  Imprenta. 

Prueba  tachada.  Las  que  reproducen  los  tacho¬ 
nes  con  que  se  anuló  una  plancha.  Son  muy  busca¬ 
das  por  los  aficionados  porque  prueban  que  es  im¬ 
posible  obtener  pruebas  semejantes  á  las  ds  la  pri¬ 
mera  tirada. 


Prueba  volante.  La  tirada  en  papel  de  China  ó 
del  Japón,  no  pegada  sobre  papel,  sino  fijada  sólo 
por  las  puntas  en  una  hoja  de  papel  Bristol.  No  son 
menos  raras  las  pruebas  de  artista  sacadas  de  graba¬ 
dos  al  boj,  difíciles  de  obtener,  puesto  que  son  es¬ 
tampadas  á  mano,  por  frotación,  sobre  papel  de  Chi¬ 
na,  entonándose  las  partes  de  la  obra  á  gusto  del  autor. 

Prueba..  Artill.  Todas  las  piezas  de  artillería,  fu¬ 
siles,  proyectiles  y  material  rodado,  antes  de  ser 
dados  de  alta  para  el  servicio  á  que  se  destinan,  su¬ 
fren  las  pruebas  llamadas  reglamentarias  con  objeto 
de  evitar  posibles  accidentes.  No  insistiremos  en 
pormenores  pudiendo  el  lector  recurrir  á  los  artículos 
Cañón,  Montaje,  Fusil,  Proyectil,  etc.,  de  esta 
Enciclopedia.  La  misma  severidad  que  existe  para 
las  pruebas  de  las  armas,  está  también  en  vigor  para 
la  fabricación  de  la  pólvora  y  toda  clase  de  explosi¬ 
vos,  cosa  que  en  todo  tiempo  ha  sido  objeto  de  gran 
cuidado.  Lechuga,  en  su  Discurso  de  Artillería .  dice: 
«Y  para  dar  fin  á  la  pólvora  con  la  prueva  digo  que 
he  de  procurar  saber  con  esto  lo  que  ay  y  que  no 
hallo  para  conocer  si  llena  los  materiales  bien  refina¬ 
dos  y  las  cantidades  justas  de  cada  cosa  y  para  esto 
es  que  los  príncipes  tengan  persona  cristiana  y  de 
confianza  con  sueldo  que  se  pueda  sustentar  al  hazer 
la  composición  visitando  el  salitre,  el  carbón  y  el 
azufre  primero  y  al  fabricarla  porque  todas  las  prue- 
vas  pueden  engañar  hasta  la  de  bochar  un  barril  de 
pólvora  en  agua  y  ver  que  salitre  ay  en  el,  que  es 
cuanto  puedo  decir  en  esto.» 

Prueba.  Clin.  Ensayo  ó  experimento  que  tiene 
por  objeto  reconocer  ó  investigar  la  existencia  de 
una  substancia,  lesión,  anomalía,  etc.,  ó  el  modo 
cómo  se  cumple  una  función. 

Prueba  catóptrica.  Prueba  para  reconocer  la  ca¬ 
tarata  por  la  observación  de  una  luz  reflejada  por  la 
córnea  y  por  la  superficie  del  cristalino. 

Prueba  de  Albarran.  Prueba  de  la  ¡nsuficienciá 
renal  fundada  en  el  principio  de  que  cuanto  mayor 
es  la  destrucción  del  epitelio  renal  menos  probable 
es  que  el  órgano  responda  por  un  aumento  de  la 
sécreción  después  de  la  ingestión  de  grandes  canti¬ 
dades  de  agua. 

Prueba  de  A  laten.  V.  Reacción. 

Prueba  de  Balfour.  En  los  casos  de  muerte  apa¬ 
rente  se  clavan  agujas  largas  en  el  miocardio  pro¬ 
vistas  en  un  extremo  de  banderas  de  papel;  si  el 
corazón  se  contrae  todavía,  las  banderitas  indican  el 
movimiento. 

Prueba  de  Barfoed.  V.  Reacción. 

Prueba  de  Binet  ó  de  Binet-Simon.  Método  para 
apreciar  la  capacidad  mental  de  los  niños  por  medio 
de  preguntas  adaptadas  á  la  capacidad  normal  infan¬ 
til  en  diversas  edades. 

Prueba  de  Bing.  Cuando  un  paciente  no  oye  las 
palabras  por  medio  de  una  trompetilla  ordinaria, 
pero  las  oye  con  una  trompetilla  aplicada  á  una 
sonda  introducida  en  la  trompa  de  Eustaquio,  es 
probable  que  tenga  una  lesión  del  yunque  ó  del 
martillo. 

Prueba  de  Bittorf.  En  el  cólico  renal,  el  dolor 
producido  por  la  presión  del  testículo  ó  del  ovario  se 
irradia  al  riñón. 

Prueba  de  Boas.  Prueba  para  la  atonía  de  los 
intestinos;  se  desembaraza  el  colon  de  su  contenido 
y  se  inyecta  con  agua;  la  cantidad  de  ésta  necesa¬ 
ria  para  poder  apreciar  nn  sonido  de  bazuqueo  por 
la  sucusión  se  anota  como  medida  del  grado  de  ato¬ 
óla.  V.  Reacción. 
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Pruiba  de  BodaL  Procedí  miento  de  examen  de 
le  p- T«*ep<*ióii  *1  •  loa  colorea  por  el  empleo  de  bloquea 
de  r«  ir  distinto. 

Prueba  de  Brenner.  Aplicado  el  cátodo  en  el 
conducto  auditivo  externo  se  oye  un  fuerte  ruido  al 
cerrar  e!  circuito;  la  intensidad  disminuye  durante 
el  cierre  y  el  sonido  ceaa  cuando  se  abre  el  circuito. 
Aplicado  el  Anodo,  no  se  percibe  ningún  ruido  al 
cerrar  el  circuito  ni  durante  el  cierre,  y  si  un  débil 
sonido  al  abrirlo. 

Prueba  de  Bvyee .  Determinación  del  grado  de 
inmunidad  contra  la  viruela  conferida  por  la  vacuna 
por  la  repetición  de  la  inoculación  al  cabo  de  unos 
dias.  si  la  primera  inoculación  ha  tenido  éxito,  la 
segunda  se  seca  rápidamente. 

Prueba  de  Callaway.  Procedimiento  para  recono¬ 
cer  la  luxación  de  la  cabeza  del  húmero,  que  consiste 
en  el  hecho  de  que  la  circunferencia  del  hombro  afee-, 
to,  medida  sobre  el  acromion  y  pasando  por  la  axila, 
es  mayor  que  la  del  lado  sano. 

Prueba  de  Caniot.  Modo  de  apreciar  la  dilata¬ 
ción  atónica  del  estómago  que  consiste  en  vacinreste 
órgano  por  medio  de  la  bomba  gástrica  y  en  introdu¬ 
cir  en  el  mismo  500  era.1  de  agua;  el  paciente  per¬ 
manece  de  pie  durante  una  hora  después  de  la  que 
se  evacúa  el  agua  y  se  mide.  Luego  se  introducen  de 
nuevo  500  cm.*  de  agua  y  se  hace  acostar  al  paciente 
en  decúbito  lateral  derecho  por  espacio  de  otra  hora. 
En  esta  posición  el  estómago  debe  vaciarse  casi  com¬ 
pletamente  en  una  hora. 

Prueba  de  Coba.  Examen  de  la  percepción  de 
los  colores  por  medio  de  bordados  de  color  variado. 

Prueba  de  Debía.  Si  la  bradieardia  se  corrige 
por  invecciones  de  atropina,  es  produci  la  por  una 
irritación  del  vago;  en  el  caso  contrario,  es  produci¬ 
da  por  una  afección  del  músculo  cardíaco. 

Prueba  de  Deuijés.  V.  Ri: acción. 

Prueba  de  Do  idees.  Procedimiento  para  el  exa¬ 
men  de  la  percepción  de  los  colores  por  medio  de  lin¬ 
ternas  con  cristales  de  color. 

Prueba  de  Duane.  Examen  del  grado  de  hetero- 
foria  anular  por  medio  de  prismas  y  de  la  luz  de 
una  vela. 

Prueba  de  Dugos.  Procedimiento  para  asegurar 
la  existencia  de  una  luxación  do  la  cabeza  del  húmero 
que  consiste  en  tratar  de  colocar  la  innno  del  lado 
afecto  en  el  hombro  opuesto  y  en  llc'.ar  el  codo  del 
mi*mo  ludo  alecto  en  contacto  del  tórax;  si  esta  ma- 
niohia  no  es  podido,  existe  la  luxación. 

Prueba  le  Du>uoutp<iUier .  V.  Iíkaoi  An. 

l'.ueba  de  Ph ¡'iihi  h  -i .  Medio  para  reconocer  la 
existencia  do  substancian  mi  iriáti-uis  en  un  líquido, 
que  consiste  en  aplicar  e^te  líquido  á  un  o;o  de  rana 
acab  ido  de  enwelear;  la  dilatación  do  éste  indica  la 
preS'Mi  ’ia  de  n  pieüas  substancias. 

prueba  de  Kmbori.  Y.  Uu.vrcioN. 

P,  r  'i  Pit-'V-erg.  Se  mantiene  un  diapasón 
cerca  del  oí  ¡u  ú  intervalos  de  vente  ¡i  treinta  minu¬ 
tos:  m  td  oíd  >  es  normal,  la  percepción  de  las  vibra* 
eiones  aumenta  d*,-nu,,s  de  cada  intervalo;  pero  <hs- 
m  niye  >i  ene  >  una  ¡e-i  n  en  el  aparato  conductor. 

1‘meba  de  ¡:  c  ’  ’  i  y  de  D.ra'.d  y  Siii'  ».  Medio 
pai»  « 1  v-to rin i n  » r  la  inutilidad  del  cst. mingo  por  la 
mgt  -ti.n  de  s  i  i  •*  pués  de  una  cu¡nda  ligera,  va 
pie  e|  sal  I  ú ni -ámente  se  dev-om  "one  en  el  intes¬ 
tino  y  e  |  ácido  -  .i  i  i  i  úrico,  uno  d«*  los  pioduetos.  es 
e’i'nu  O  pr  la  mu;*.  Ah  ra  l.cn,  irv-rnai-nente 
h  )  ácido  -h  ■••e  a  ?m ;  »*e.  ;  rti  |:i  o  al  ;  >  i-  un» 
á  bu  li  >rn  s.  en  !«  que  nu**  .*•  e  ¡  >r  n 


solución  débil  dt  cloruro  férrico  que  lo  dt  un  etlot 
de  púrpura. 

Prueba  dé  Falh  y  Te  de  seo.  Si  te  administran  tu- 
licilaloa  á  uo  enfermo  de  loa  bronquios,  al  ácido  sali¿ 
cliico  aparece  an  el  eaputo. 

Prueba  di  Flore nee .  Reacción  para  descubrir  al 
liquido  seminal;  añádase  á  la  au balancia  eoapecho- 
ea  una  solución  acuosa  tuerto  de  yodo  y  yoduro  po¬ 
tásico;  en  caso  afirmativo  ao  forman  placas  ó  agujal 
pardas. 

Prueba  de  Frankel.  Examen  de  una  fosa  nasal 
teniendo  el  paciente  la  cabeza  baja  y  entra  sus  rodi¬ 
llas  y  vuelta  de  modo  que  el  lado  afecto  esté  en  la 
parte  superior.  La  presencia  de  pus  en  el  meato  me» 
dio  indica  la  supuración  da  alguno  de  los  secos  ac¬ 
cesorios  anteriores. 

Prueba  de  Qnrdener-Bromn.  Se  aplica  un  dia¬ 
pasón  an  la  apólisis  mastoides  dal  paciente:  si  las 
vibraciones  se  perciben  por  más  tiempo  det  que  pue¬ 
den  ser  sentidas  por  los  dedos  del  paciente  ó  c**®an 
de  percibirse  mientras  pueden  ser  sentidas  por  el 
examinador,  es  indicio  de  que  existe  una  afección  del 
oído  medio. 

Prueba  de  Qelle.  Se  introduce  un  tubo  de  goma 
en  el  oído  y  se  pone  en  contacto  con  un  diapasón  y 
por  medio  de  una  pera  se  comprime  ó  enrarece  el 
niie  del  tubo;  si  el  oído  es  normal  las  vibraciones 
del  diapasón  se  perciben  distintamente,  pero  no  se 
perciben  en  el  caso  de  una  lesión  de  la  cadena  ósea 
del  tímpano. 

Prueba  de  Glenavd.  Medio  para  determinar  la 
existencia  de  esplacnoptosis  que  consiste  en  rodear 
con  las  manos,  estando  el  examinador  detrás  d*d  pa¬ 
ciente,  el  hipogastrio  «le  éste  y  levantar  las  visceras 
abdominales,  dejándolas  caer  luego  súbitamente.  Si 
el  paciente  se  siente  aliviado  por  la  presión  ascen¬ 
dente  y  mal  por  la  calda  es  probable  la  ptosia. 

Prueba  de  Gluzinski.  Medio  para  distinguir  la 
úlcera  del  cáncer  del  estómago,  que  consiste  en  el 
examen  del  contenido  gástrico  después  de  un  al¬ 
muerzo  y  una  comida  de  prueba.  El  primero  consta 
de  una  clara  de  huevo  hervida  y  2U0  cm.1  de  agua, 
que  se  saca  del  estómago  después  de  tres  cuartos  de 
hora;  la  segunda  consta  de  un  biftec  y  250  cm.*  de 
ngun,  que  se  dejan  permanecer  en  el  estómago  trea 
horas  y  tres  cuartos.  En  el  caso  de  úlcera,  tanto  el 
almuerzo  como  la  comida  dan  la  reacción  «leí  ácido 
clorhídrico  libre;  en  los  primeros  tiempos  «leí  c'neer 
el  almuerzo  da  dicha  reacción,  pero  la  comida  no  la 
da  apcr.us  ó  de  ningún  modo. 

Prueba  de  Goldscheider.  Prueba  para  la  sensibi¬ 
lidad  térmica  le  la  piel,  que  consiste  en  aplicar  *u- 
bre  ésta  la  punta  de  un  cilindro  metálico  calentado 
variablemente. 

Prueba  de  Graefe.  Medio  pnra  reconocer  la  ha- 
teroforia,  que  consistí»  en  colocar  un  prisma  de  1 0" 

•  leíante  «le  un  ojo,  con  la  base  arriba  ó  abajo.  Si  de 
las  «los  imágenes  que  se  forman  una  de  ellas  se  dis¬ 
loca  lateralmente,  existe  heteroforia. 

Prueba  de  (haupuer.  Prueba  fundada  en  el  hecho 
de  que  la  presión  sanguínea  se  eleva  por  el  ejercii-io 
en  los  corazones  potentes  y  disminuye  en  los  débiles. 

Prueba  de  ( troceo .  En  los  casos  ligeros  de  púr¬ 
pura  v  pcliosis  reumática,  si  ee  coloca  una  ligadura 
e  ástica  alrctiedor  «leí  antebrazo  aparecen  hemorra¬ 
gia»  puntifor  me»  an  el  pliegue  del  codo. 

P  ueb.i  de  Gruber.  Procedimiento  para  apreciar 
la  serisiMÍi  1  m d  del  'd  lo  para  loa  sonidos,  que  consis¬ 
te  cu  introducir  U  punta  de!  «b  lo  en  el  con  Licio 
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auditivo  carnudo  ja  no  se  perciben  las  vibraciones 
del  diapasón  j  en  aplicar  éste  al  dedo.  Si  el  oído  os 
agudo  vuelven  á  percibirse  las  vibraciones. 

Prueba  de  Orünbaum.  En  la  enfermedad  de  Ad- 
dison  la  adrenalina  no  eleva  la  tensión  arterial. 

Prueba  de  Gunsburg,  de  Haine  y  de  Hammarsien. 
V.  Reacción. 

Prueba  de  Ramillón .  En  la  luxación  de  la  cabe¬ 
za  del  húmero,  una  regla  ó  bastón  recto  aplicado  al 
húmero  puede  contactar  al  mismo  tiempo  con  el  cón¬ 
dilo  externo  del  húmero  y  el  acromion. 

Prueba  de  Hammerschlag .  Determinación  del  peso 
específico  de  la  sangre,  dejando  caer  gotas  de  la 
misma  en  una  mezcla  de  bencina  j  cloroformo  de 
densidad  conocida. 

Prueba  de  Hecht  y  de  Heller .  V.  Reacción 

Prueba  de  Heichelheim .  Medio  para  determinar 
la  motilidad  del  estómago  por  la  administración  de 
yodipina  en  una  cápsula  de  gelatina  y  examen  de  la 
saliva  cada  cinco  minutos  para  la  investigación  del 
yodo.  La  presencia  de  éste  en  la  saliva  indica  que  la 
yodipina  ha  llegado  al  intestino,  pues  no  se  descom¬ 
pone  en  el  estómago. 

Prueba  de  Hering.  Prueba  de  la  visión  mono  ó 
binocular  por  medio  de  un  tubo  ennegrecido  por 
dentro,  en  uno  de  cuyos  extremos  hay  un  hilo  verti¬ 
cal  y  una  bolita  delante  ó  detrás  del  hilo.  Mirando 
por  el  otro  extremo,  si  la  visión  es  binocular  el  su¬ 
jeto  puede  precisar  la  situación  de  la  bolita,  pero  si 
es  monocular  no  puede  decir  si  está  situada  más 
próxima  ó  más  lejOB  que  el  hilo. 

Prueba  de  Uert.  Después  de  flexionar  y  extender 
lentamente  el  antebrazo  el  pulso  se  acelera  cuando  el 
miocardio  es  fuerte  y  disminuye  cuando  es  débil. 

Prueba  de  Heymiue  y  de  Hoppe-Seyler.  Véase 
Reacción. 

Prueba  de  Rolmgreen.  Examen  de  la  percepción 
cromática  por  medio  de  madejas  de  estambre  de  co¬ 
lor  distinto. 

Prueba  de  Jafé,  de  Johnson  y  de  Jollee .  Véase 
Reacción. 

Prueba  de  Janee.  Medio  para  diferenciar  la  anes¬ 
tesia  orgánica  de  la  funcional  ó  histérica;  se  instruye 
al  enfermo  que  diga  si  6  no,  según  sienta  ó  no  el 
contacto  del  examinador.  Tal  vez  diga  no  en  la  anes¬ 
tesia  funcional,  pero  no  contesta  nada  en  los  oasos 
de  anestesia  orgánica. 

Prueba  de  Jatoorski.  En  el  estómago,  en  forma 
de  reloj  de  arena,  se  percibe  un  ruido  de  bazuqueo 
en  W  sucusión  de  la  porción  pilórica  después  de  la 
evacuación  con  la  sonda. 

Prueba  de  Justus.  Procedimiento  para  reconocer 
la  existencia  de  la  sífilis;  se  administra  el  mercurio 
por  fricción  ó  subcutáneamente;  si  hay  sífilis,  la  can¬ 
tidad  de  hemoglobina  disminuye  del  10  al  20  por  100. 

Prueba  de  Kabatsehnih.  Se  coloca  un  diapasón 
cerca  del  oido  y  se  separa  en  el  momento  en  que 
cesa  el  sonido;  se  aplica  á  la  ufia  de  un  dedo  del 
examinador,  cuyo  dedo  se  coloca  junto  al  conducto 
auditivo  del  paciente.  En  estado  normal  el  sonido  se 
oye  de  nuevo. 

Prueba  de  Kateenstein.  Por  la  constricción  de  las 
arterias  femorales  la  presión  sistólica  aumenta  en  los 
casos  de  suficiencia  del  miocardio. 

Prueba  de  Kelling.  Determinación  de  la  presen¬ 
cia  y  localización  de  un  divertlculo  esofágico  por  el 
sonido  producido  en  la  deglución. 

Prueba  de  Klansner .  El  suero  sanguíneo  de  un 
paciente  sospechoso  de  sífilis  se  pone  en  un  tubo  de 


ensayo  y  se  cubre  con  agua  destilada.  El  enturbia¬ 
miento  en  el  plano  de  contaeto  de  ambos  líquidos  es 
indicio  de  sífilis. 

Prueba  de  Kulte,  de  Ladendorjf,  de  Legal ,  de  Lieben , 
de  Liebermann,  de  Liebig  y  de  Luche .  V.  Reacción. 

Prueba  de  la  amoniuria  experimental.  Medio  para 
reconocer  el  funcionamiento  de  la  célula  hepática  por 
la  ingestión  de  aeetato  amónico.  En  el  caso  de  insu¬ 
ficiencia,  el  amoniaco,  en  vez  de  transformarse  en 
urea,  se  elimina  en  substancia  por  la  orina. 

Prueba  de  la  asociación .  Prueba  que  se  practica 
mencionando  palabras  ¿  un  enfermo  de  la  mente  y 
registrando  las  palabras  que  contesta  ó  las  que  dice 
sugeridas  por  aquéllas;  también  se  anota  el  tiempo 
transcurrido  en  la  respuesta. 

Prueba  de  la  clorofila.  Medio  para  apreciar  la 
motilidad  gástrica  por  la  ingestión  en  áyunas  de 
400  cm.s  de  agua  tefiida  por  la  adición  de  XX.  go¬ 
tas  en  una  solución  de  clorofila.  Al  cabo  de  media 
hora  se  evacúa  el  residuo  y  se  aprecia  la  cantidad 
que  ha  pasado  al  intestino. 

Prueba  de  la  esponja.  Medio  para  determinar  la 
localización  de  una  lesión  medular,  que  eonsiste  en 
pasar  una  esponja  empapada  en  agua  caliente  por 
la  columna  vertebral:  el  dolor  se  siente  á  nivel  de  la 
lesión. 

Prueba  de  la  fístula.  Se  comprime  ó  enrarece  el 
aire  del  conducto  auditivo  externo;  si  existe  erosión 
de  la  pared  ósea  interna  de  la  caja  del  tambor  se 
produce  el  nistagmo  con  tal  de  que  el  laberinto  fun¬ 
cione  también. 

Prueba  de  la  inoculación.  Medio  para  reconocer 
la  existencia  de  una  poliomielitis  anterior  aguda 
antes  de  la  aparición  de  los  síntomas  paralíticos  por 
la  inyección  del  liquido  cefalorraquídeo  del  enfermo 
sospechoso  en  un  mono.  En  caso  afirmativo  aparece 
la  parálisis  en  el  mono  dentro  de  los  siete  días. 

Prueba  de  la  moneda.  Medio  para  reconocer  la 
existencia  de  un  neumotórax,  que  consiste  en  auscul¬ 
tar  el  tórax,  mientras  en  otra  parte  del  mismo  se 
percute  con  una  moneda  sobre  otra  moneda  aplicada 
al  tórax.  Se  produce  un  sonido  metálico  sobre  una 
cavidad  que  contenga  aire. 

Prueba  de  Ligniéres.  Cutirreacción  por  la  tuber- 
culina.  ' 

Prueba  del  indigocarmin.  Medio  para  determinar 
la  permeabilidad  renal  por  la  inyección  intramuscu¬ 
lar  de  una  solución  de  indigocarmin.  En  estado  nor¬ 
mal  la  coloración  aparece  en  la  orina  al  cabo  de 
cinco  minutos. 

Prueba  de  Loeuoi.  Dilatación  de  la  pupila  conse¬ 
cutiva  de  una  solución  de  adrenalina;  dícese  que 
ocurre  en  la  diabetes. 

Prueba  de  Mac  Williams ,  de  Malerba ,  de  Maly, 
de  M andel,  de  Marechal,  de  Marsh ,  de  Masset  y  de 
Maumené.  V.  Reacción. 

Prueba  de  Mauthner.  Método  para  el  examen  de 
la  ceguera  cromática  por  el  uso  de  frasquitos  llenos 
de  diferentes  colores,  algunos  con  uno,  otros  con 
dos,  conteniendo  estos  últimos  las  soluciones  seu- 
doisocromáticas  ó  isocromáticas. 

Prueba  de  Mette.  Se  introducen  tubos  de  albú¬ 
mina  coagulada  en  el  estómago  y  se  anota  la  canti¬ 
dad  digerida  en  un  tiempo  determinado. 

Prueba  de  Meyer.  Medio  para  reconocer  la  adre¬ 
nalina  en  una  substancia  ó  solución,  que  consiste  en 
colocar  en  ésta  un  vaso  sanguíneo  de  buey  reciente¬ 
mente  sacrificado.  En  el  caso  afirmativo  el  vaso  se 
contrae. 
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Prueba  de  Millard,  di  la  miostagmina  y  di  Mo- 
liteh .  V.  Reacción. 

Prueba  de  Mostkowict.  Prueba  para  la  arteriees¬ 
clerosis,  que  consiste  en  isqueroiar  loa  miembros  in¬ 
feriores  por  medio  de  la  venda  de  Bsmarch,  que  se 
quita  al  cabo  de  cinco  minutos;  en  estado  normal  el 
color  propio  reaparece  á  los  pocos  segundos,  pero 
en  la  arteriesclerosis  la  reaparición  es  mucho  más 
lenta. 

Prueba  de  Moynihan.  Medio  para  reconocer  la 
disposición  en  reloj  de  arena  del  estómago,  que 
consiste  en  dar  separadamente  los  papeles  gasóge¬ 
nos  ó  de  Seidlitz.  En  el  caso  afirmativo  es  posible 
observar  la  formación  de  dos  sacos  distintos. 

Prueba  de  Alttlder  y  di  Müller.  V.  Reacción. 

Prueba  de  Alüller-Jochmann .  Diferenciación  del 
pus  tuberculoso  del  ordinario  por  el  cultivo  de  una 
partícula  de  pus  en  suero  sanguíneo  coagulado  y. 
esterilizado;  si  el  pus  es  tuberculoso  no  ocurren 
cambios  visibles  en  el  cultivo;  en  el  caso  contrario 
se  forma  en  él  una  depresión  cupuliforme. 

Prueba  de  Nagel .  Procedimiento  para  el  examen 
de  la  visión  cromática,  que  se  practica  por  medio 
de  tarjetones  con  colores  impresos  en  circuios  con¬ 
céntricos. 

Prueba  de  Nencki.  V.  Reacción. 

Prueba  de  Nothnagel.  Un  cristal  de  sal  de  sodio 
colocado  en  la  superficie  serosa  de  una  porción  de 
intestino  en  Ia9  operaciones  abdominales  produce 
una  peristalsis  ascendente,  mostrando  de  este  modo 
la  dirección  del  intestino  expuesto. 

Prueba  di  Nylander,  de  Obermeyer ,  di  Obtrmül- 
ler ,  de  Olicer  y  de  Ott.  V .  Reacción. 

Prueba  de  Piorkowxki.  Medio  para  determinar 
la  presencia  de  bacilos  tíficos.  Se  hierve  orina  alca¬ 
lina  con  una  pequeña  cantidad  de  hexona  y  gelati¬ 
na;  se  filtra  y  esteriliza  el  producto  y  se  siembra 
con  la  substancia  sospechosa.  Las  colonias  tíficas  se 
desarrollan  en  veinticuatro  horas. 

Prueba  de  Poehl.  Medio  pura  determinar  la  pre¬ 
sencia  del  espirito  colérico  en  cultivo  puro,  que  con¬ 
siste  en  añadir  X  gotas  de  ácido  sulfúrico  concen¬ 
trado  á  7  cm.3  de  dicho  cultivo;  se  produce  un 
color  rosado  que  va  obscureciéndose  hasta -el  púr¬ 
pura. 

Prueba  de  Politzer .  Procedimiento  para  apreciar 
la  sordera  de  un  oído,  que  consiste  en  colocar  uu 
diapasón  delante  de  las  ventanas  de  la  nariz:  la  vi¬ 
bración  e9  percibida  únicamente  por  el  oído  sano 
durante  la  deglución. 

Prueba  de  Ri.-iue.  Se  coloca  un  diapasón  alter¬ 
nativamente  delante  del  oido  y  sobre  la  apófisis 
mastoides;  si  el  sonido  se  percibe  más  delante  del 
ol  io  es  prueba  que  la  conductividad  aérea  se  halla 
en  mejor  estado  y  viceversa. 

Prueba  de  Roy er- Josué.  Medio  para  reconocer 
el  carácter  infeccioso  de  una  enfermedad,  que  con¬ 
siste  en  levantar  una  ampolla  en  la  piel  por  medio 
d»*  ve  igatorio  y  examinar  el  contenido  de  la  misma. 
Si  la  proporción  de  eosinófilos  es  menor  que  la  de 
vr>  }>ir  1<»(>,  es  probable  la  enfermedad  infecciosa. 

Piu'brf  de  Rtt  el- Lee  le.  Aparición  en  U  escar 
luí  nía  de  hemorragias  subcutáneas  minúsculas  por 
debajo  de  una  ligadura  elústi'a,  no  demasiado  apre 
tu  a.  durante  dmz  minutos  en  el  brazo. 

Prue'.a  de  S  i Se  administra  una  cápsula  de 
gi-itoi'ii*  con  1.»  cent  "  irnos  de  voiofn'ino  en  un 
iiln  'i**r.’o  de  :>ru**bs  b-  l\  va’ I  I.a  **  i  i  ■  u  1  a  no  es  di- 
gen  ia  por  el  _  i*1'  K  "*ti|co,  pero  lo  fami mente 


por  el  jugo  pancreático;  la  aparición  da  jodo  en  la 
saliva  y  la  orina  eo  el  espacio  de  cuatro  á  seis  horas 
es  indicio  de  la  motilidad  gástrica  normal,  da  la  di¬ 
gestión  y  de  la  absorción  normales. 

Prueba  de  Salomón.  Lavado  del  estómago  con 
el  reactivo  de  Esbach  después  de  veinticuatro  horas 
que  el  enfermo  no  ha  tomado  alimentos  proteicos,  la 
presencia  de  albúmina  es  indicio  de  un  cáncer  ul¬ 
cerado. 

Prueba  de  Schick.  Procedimiento  para  apreciar 
el  grado  de  inmunidad  para  la  difteria  por  medio  de 
la  inyección  subcutánea  de  una  cantidad  de  toxina 
diftérica  equivalente  á  la  décimoquinta  parte  de  la 
dosis  mínima  letal.  Como  la  décimotercera  parte  de 
una  unidad  de  antitoxina  por  centímetro  cúbico  de 
sangre  es  suficiente  para  neutralizar  aquella  cantidad 
de  toxina,  si  el  paciente  tiene  menos  de  esta  canti¬ 
dad,  la  toxina  no  es  neutralizada  y  se  produce  una 
zona  inflamatoria  en  el  punto  de  la  inyección. 

Prueba  de  Sehwabach.  Procedimiento  para  reco¬ 
nocer  el  estado  de  los  aparatos  conductor  y  percep¬ 
tor  de  los  unidos  por  medio  de  la  medición  del 
tiempo  durante  el  cual  son  percibidos  una  seiie  de 
diapasones  por  conducción  aérea  ú  ósea. 

Prueba  de  Senn.  Introducción  de  hidrógeno  por 
el  recto  como  medio  para  el  reconocimiento  de  las 
perforaciones  intestinales. 

Prueba  de  Simonelli.  Medio  para  reconocer  la 
insuficiencia  renal  por  la  administración  del  yodo  é 
investigación  simultánea  del  mismo  en  la  saliva  y 
orina.  Si  el  yodo  no  aparece  en  la  orina  a!  mismo 
tiempo  que  en  la  saliva,  el  riñón  está  lesionado. 

Prueba  de  Stein.  Imposibilidad  de  sostenerse  con 
un  solo  pie  con  los  ojos  cerrados,  indicio  de  una 
afección  del  laberinto. 

Prueba  de  Thomson .  Micción  en  dos  vasos  para 
determinar  si  la  blenorragia  se  halla  localizada  en  la 
uretra  anterior  ó  es  más  general. 

Prueba  de  Valsalta.  Después  de  una  inspiración 
profunda,  el  sujeto  se  esfuerza  en  hacer  una  espira¬ 
ción  con  la  nariz  y  la  boca  cerradas.  Esto  hace  pe¬ 
netrar  el  aire  en  el  oído  medio  y  determina  la  poM- 
biiidad  de  insudar  el  tejido  pulmonar  comprimida 
por  un  neumotorax. 

Prueba  de  Waterhonse.  El  aumento  jde  dolor  en 
una  inflamación  local  por  la  aplicación  de  un  venda¬ 
je  de  Bier  es  indicio  de  la  existencia  de  pus. 

Prueba  de  Weber.  Se  aplica  un  diapasón  al  vér¬ 
tice  de  la  cabeza;  el  sonido  se  percibe  mejor  por  el 
oído  sano  si  la  sordera  es  debida  á  una  afección  del 
aparato  auditivo,  y  por  el  oído  afecto  si  es  debida  á 
una  obstrucción  del  conducto  aéreo. 

Prueba  de  Weil.  Prueba  fundada  en  que  los  gló¬ 
bulos  rojos  de  un  individuo  sifilítico  son  especial¬ 
mente  resistentes  al  poder  hemolítico  de  la  ponzoña 
de  la  cobra. 

Prueba  de  Welland.  Una  regla  vertical  colocada 
entre  los  ojos  y  las  letras  que  se  leen  muestra  el  gra¬ 
do  de  fijación  binocular. 

Prue-  i  de  We nuche.  V.  Reacción  pupilas  un¬ 
id  i  ó  pica  . 

Prueba  de  Wtdal.  V.  Reacción. 

Prueba  de  Wtderflt.  Medio  para  reconocer  el  ca- 
rícter  de  un  liquido  retirado  por  una  puucióu.  Se 
ponen  unas  gotas  del  reactivo  <ie  Millón  en  un  vidrio 
de  reloj  v  se  deja  caer  una  gota  del  líquido  que  m 
examina  en  la  superficie;  se  forma  inmediatamente 
una  película  de  proteíua  coagulada;  ai  esta  pellcuL 
eb  ■  o .i'-.eute  y  fa •' 1 1  de  levantar,  *\  liquido  aa  de  na- 


PRUEBA 


1355 


turaleza  tuberculosa:  si  no  ea  fácil  de  levantar  ea  de 
naturaleza  inflamatoria;  si  no  es  posible  levantarla 
de  ninguna  manera,  porque  la  película  se  rompe  así 
que  se  toca,  es  un  trasudado. 

Prueba  de  Wilbrand .  Se  coloca  un  pequeño 
circulo  de  papel  blanco  en  una  superficie  negra,  y 
se  sienta  al  paciente  delante  con  un  ojo  vendado.  Se 
le  indica  que  mire  al  círculo  blanco  y  luego  se  le 
coloca  un  fuerte  prisma  delante  del  ojo.  de  suerte  que 
la  imagen  del  punto  caiga  sobre  la  mitad  ciega  de  la 
retina.  Si  el  paciente  mueve  el  ojo  para  encontrar 
de  nuevo  el  objeto,  es  indicio  que  la  lesión  reside  en  j 
el  cerebro;  en  el  caso  contrario  la  lesión  resideen  la 
vía  óptica. 

Prueba  de  WolJT-Jnnhan.  Medio  para  reconocer 
el  cáncer  gástrico, fundado  en  la  determinación  cuan¬ 
titativa  de  la  albúmina  soluble  en  el  contenido  gás¬ 
trico  después  de  una  comida  de  prueba;  el  aumento 
notable  de  la  albúmina  disuelta  es  indicio  de  una 
afección  maligna. 

Prueba  terapéutica.  Administración  de  un  reme¬ 
dio  específico  en  un  caso  sospechoso  de  enfermedad 
curable  por  dicho  remedio. 

Prueba.  Der.  Entiéndese  por  prueba,  en  su  acep¬ 
ción  más  amplia,  la  demostración  de  la  realidad  de 
un  hecho,  que  puede  dirigirse  al  hecho  mismo  ó 
recaer  sobre  otro  de  tal  manera  ligado  con  aquél  que 
uno  suponga  la  existencia  del  otro.  Para  su  debida 
exposición  dividiremos  el  estudio  de  esta  voz  en  las 
siguientes  secciones:  I.  Concepto  y  naturaleza.— 
II.  Historia.  —  III.  De: eolio  español  vigente. 

I.  — Concepto  y  naturaleza 

A)  Teoria  de  la  prueba.  En  las  cuestiones  que 
se  someten  á  la  resolución  de  los  Tribunales,  puede 
versar  la  discusión  sobre  un  punto  de  hecho  ó  de 
derecho.  Probar  el  hecho,  es  consignar  ciertas  accio¬ 
nes  del  hombre,  ó  ciertos  acontecimientos  del  orden 
físico,  de  naturaleza  propia  para  provocar  el  ejercicio 
de  la  justicia  social.  Probar  el  derecho,  es  establecer 
que  si  se  consignan  tales  hechos,  es  aplicable  á  ellos 
tal  ó  cual  disposición  de  la  ley.  Mas  cuando  se 
habla  de  la  teoria  de  las  pruebas,  no  se  entiendeque 
se  trata  de  la  prueba  del  derecho.  El  objeto  entonces 
perseguido  es  la  investigación  de  los  mejores  medios 
que  deben  emplearse  para  comprobar  los  hechos  que 
se  delatan  en  las  contiendas  judiciales.  No  significa 
esto  que  la  prueba  del  derecho  deha  ser  extraña  á 
estos  debates,  por  cuyo  motivo  no  puede  resolverse 
afirmativamente  como  Vinio,  la  cuestión  que  se  pro¬ 
pone  en  sus  Quaestioues  selectae  <t.4n  solae  quaestia - 
nes  facti  sint  objectum  probationis La  famosa  admo¬ 
nición  que  ha  interrumpido  con  frecuencia  los  infor¬ 
mes:  «aténgase  el  letrado  al  hecho;  el  Tribunal  sabe 
el  derecho »,  hace  escaso  honor  á  loa  magistrados  que 
semejante  interpelación  se  permiten.  El  deber  del 
abogado,  es  demostrar  tanto  el  hecho  como  el  dere¬ 
cho,  si  no  para  enseñar  leyes  á  los  jueces,  al  menos 
para  iuvestigar  la  aplicación,  con  frecuencia  delica¬ 
dísima,  de  los  principios  generales  de  la  legislación 
al  asunto  que  les  está  sometido. 

Es  cierto  que  esta  prueba  entra  en  una  teoría  es¬ 
pecial  origen  por  sí  sola  de  minucioso  desenvolvi¬ 
miento;  la  de  interpretación  de  las  leyes,  que  no  se 
rige  por  las  mismas  reglas  que  la  prueba  de  que  tra¬ 
tamos. 

La  interpretación  (V.)  no  es  efectivamente  un 
trabajo  puramente  histórico  en  que  se  investigue 
simplemente  lo  que  ha  dicho  el  legislador;  es  una 


obra  de  arte  en  la  cual  es  preciso  coordinar  los  re¬ 
sultados  para  obtener  un  todo  homogéneo  harmónico. 
Debiendo  el  jurisconsulto  hacer  prevalecer  el  espíritu 
sobre  la  letra,  tiene  la  misión  de  llenar  ciertos  hue¬ 
cos,  de  recoger  ciertos  fragmentos  ó  ripios  ó,  me¬ 
jor,  ciertas  apariencias  de  ripios.  No  hay  duda,  que 
no  le  es  permitido  rehacer  el  mecanismo  legal;  pero 
debe  velar  porque  obedezca  el  movimiento  del  rodaje 
en  los  detalles,  en  cuanto  sea  posible,  al  impulso 
central.  Esta  facultad  incontestable,  aunque  con¬ 
venga  usar  de  ella  con  sobriedad,  es  enteramente 
inadmisible  cuando  se  trata  de  la  prueba  del  hecho. 
Compréndese  que  entonces  es  absolutamente  preciso 
ó  llegar  á  una  demostración  positiva  ó  abstenerse  de 
fallar. 

Aplicada  así  al  hecho  la  teoria  de  las  pruebas,  lo 
cual  deja  á  ésta  aún  una  inmensa  latitud,  se  refiere 
dicha  teoría  íntimamente  á  la  ejecución  ó  aplicación 
práctica  del  Derecho.  Debe  tenerse  presente  sobre 
este  punto,  que  el  Derecho,  asi  como  todas  las  cien¬ 
cias  que  no  son  puramente  teóricas,  encierra  dos 
elementos  muy  distintos:  los  principios  de  fondo, 
que  son  el  objeto  de  la  ley,  es  decir,  las  reglas  so¬ 
bre  la  propiedad,  sobre  las  obligaciones,  etc.,  y  los 
medios  de  aplicación,  con  el  auxilio  de  los  cuales  es¬ 
tos  principios  se  revisten  de  un  cuerpo:  la  organiza¬ 
ción  judicial,  las  formas  del  procedimiento,  etc.  Esta 
distinción  se  formuló  por  Bentham  con  bastante  pro¬ 
piedad  al  dividir  las  leyes  en  lepes  substantivas  y  leyes 
adjetivas.  La  materia  de  las  pruebas  entra  evidente¬ 
mente  en  la  segundado  estas  categorías.  No  se  trata 
ya,  en  efecto,  de  investigar  cuáles  serán  las  conse¬ 
cuencias  legales  de  tales  ó  cuales  hechos,  sino  más 
bien  de  reconocer  cómo  se  llegará  á  consignar  su 
existencia.  Esto  es  lo  que  expuso  ya  de  un  modo 
clarísimo  el  jurisconsulto  romano  Paulo. 

No  deben  coufundirse  en  modo  alguno  los  medios 
de  prueba,  dando  á  esta  palabra  su  más  amplia  ex¬ 
tensión,  con  la  prueba  misma,  ó  seu  con  la  prueba 
adquirida.  «Esta  palabra,  dice  Bentham,  tiene  algo 
engañador,  pues  parece  que  lo  que  se  llama  así  tiene 
una  fuerza  suficiente  para  determinar  la  creencia, 
pero  no  debe  entenderse  por  ello  más  que  un  medio 
de  que  nos  servimos  para  probar  la  verdad  de  un 
hecho,  medio  que  puede  ser  bueno  ó  malo,  completo 
ó  incompleto.»  Asi  es  que  se  puede  haber  acumulado 
toda  cíase  de  pruebas,  es  decir,  todos  los  medios 
de  prueba,  sin  que  exista  en  el  ánimo  del  juez  prue¬ 
ba, r  esto  es,  sin  que  se  haya  formado  convicción  en 
su  ánimo.  Finalmente,  también  se  entiende  por 
prueba  la  producción  misma  de  los  elementos  sobre 
que  debe  establecerse  la  convicción,  como  cuando 
se  pregunta  á  quién  incumbe  el  cargo  de  la  prueba. 
«En  esta  investigación  de  la  verdad,  dice  Mitter- 
maier,  puede  compararse  el  entendimiento  humano 
á  una  balanza,  puesta  en  movimiento  por  circuns¬ 
tancias  de  afuera  y  que  comunica  el  movimiento,  ¿ 
lo  que  llamamos  fiel  de  la  balanza  de  la  conciencia; 
este  impulso  puede  ser  más  ó  menos  poderoso.  A  ve¬ 
ces,  poco  fuerte,  engendra  sospechas,  sólo  produce 
una  presunción  (V.)  pura  y  simple;  otras  veces,  rá¬ 
pida  é  irresistible,  hace  descender  y  sostiene  abajo 
el  platillo,  porque  entonces  la  certidumbre  obra  con 
todo  su  peso. 

B)  Divisiones.  Entre  las  numerosas  divisiones 
que  Bentham  ha  hecho  de  ios  medios  probatorios  en 
su  Tratado  sobre  las  pruebas  juridicas,  son  de  la 
mayor  importancia  la  clasificación  de  las  prueba* 
eu:  directas,  ó  q u e  inmediatamente  se  refieren  al 
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hecho  para  cuja  demostración  se  utilizau ;  é  indine - 
tas,  que  rscseo  sobre  un  hecho  del  que  se  deduce  el 
principal  y  que  constituyen  indicios  y  presunciones 
más  ó  menos  vehementes  y  más  ó  menos  rebatibles 
por  otras  pruebas,  según  el  carácter  de  las  presun* 
ciones  ó  la  inmediación  de  los  indicios;  en  ptrsunales, 
que  son  las  suministradas  por  el  testimonio  de  un 
ente  humano,  y  eu  nales,  que  son  lasque  se  deducen 
del  estado  de  las  cosas;  en  pnconstituidas,  que  son 
aquellas  cuya  creación  y  conservación  está  ordenada 
por  la  ley,  ó  que  se  han  creado  para  los  interesados, 
sujetándose  á  ciertas  formas  legales,  antes  de  que 
ocurriera  contienda  alguna  entre  ellos,  y  con  el  in- 
tentó  de  que,  si  se  suscitara  alguna  cuestión  sobre 
sus  derechos,  pudiera  servir  de  prueba  jurídica;  y 
casuales  ó  eventuales,  que  son  aquellas  que,  luego 
de  surgida  la  cuestión,  se  buscan  y  se  utilizan,  pero 
cuya  existencia  no  ha  sido  producida  con  el  inteuto 
especial  de  que  pudiera  servir  de  prueba  en  caso 
necesario;  eu  originales,  que  son  loa  testimonios 
orales  ó  escritos  de  primer  grado  y  en  inmediata 
relación  del  hecho;  á  tnoriginales,  que  son  los  testi¬ 
monios  de  segundo  ó  ulteriores  grados  y  cuya  fuer* 
za,  como  se  comprende  bien,  disminuye  á  medida 
que  se  alejan  de  la  originalidad. 

Todas  estas  divisiones,  aunque  no  están  sancio¬ 
nadas  con  estos  nombres  por  las  leyes,  tienen  una 
gran  importancia,  que  se  comprende,  sin  necesidad 
de  explicaciones  detenidas,  con  la  más  ligera  medi¬ 
tación  sobre  los  distintos  efectos  que  producen  las 
pruebas  directas  ó  las  indirectas  sobre  las  diferentes 
reglas  para  apreciar  los  documentos  ó  las  informa¬ 
ciones  de  l  átigos,  sobre  el  distinto  valor  de  los  ori¬ 
ginales  ó  las  copias  de  los  testigos  presenciales  ó  los 
que  lo  son  de  oídas,  etc.  Pero  estas  divisiones  pueden, 
además,  servir  de  base  para  compreuder  más  fácil¬ 
mente  la  evolución  de  la  legislación  sóbrelos  medios 
probatorios  que,  como  la  de  todas  las  ramas  del  De¬ 
recho,  va  transformándose  con  el  sucesivo  desarrollo 
de  la  cultura  general  y  el  progreso  de  las  ciencias 
jurídicas.  La  marcha  de  la  legislación  civil  va  de  las 
pruebas  directas  á  las  indirectas,  de  las  verbales  á 
las  literales,  de  las  eventuales  á  las  preconstituldas, 
y  al  mismo  tiempo  tiende  cada  día  más  á  la  natura¬ 
lización  y  á  la  secularización  de  los  medios  probato¬ 
rios,  buscando  el  valor  real  y  lógico  de  las  pruebas 
independientemente  del  que  le  pueden  atribuir  las 
creencias  ó  las  fórmulas  religiosas,  tendencias  que 
no  pueden  apreciarse  por  completo  y  sin  recordar 
someramente  las  transformaciones  realizadas,  porque 
cada  una  es  un  precedente  de  las  venideras,  siendo 
imposible  romper  In  relación  que  existe  entre  el  pe¬ 
sado  y  el  porvenir. 

C)  Tendencias  modernas .  Con  el  progreso  de  la 
cultura  general  las  pruebas  que  no  tenían  un  valor 
natural,  aun  aquellas  que  eran  sancionadas  y  orde¬ 
nadas  por  las  leves  y  que  por  su  carácter  religioso 
s<  consideraban  más  apropiadas  y  más  seguras  para 
la  averiguación  de  los  hechos  graves,  no  sólo  lian 
desaparecido,  sino  que  han  pasado  á  ser  delitos  que 
hoy  otras  leves  prohíben  y  castigan,  y  esto  bastarla 
para  presentar  un  ejemplo  de  las  transformaciones  á 
que  e*ta  rama  de  la  legislación  ha  estado  sujeta.  Las 
mismas  causas  que  lian  producido  estos  cambios  tan 
radicales  lian  influido  y  han  de  influir  todavía  en  el 
respectivo  valor  «le  otros  medios  de  prueba  v  singu¬ 
larmente  en  el  de  los  documentos  y  las  informacio¬ 
nes  de  testigos.  La  prueba  t**>tidcnl  no  desaparecerá 
nunca,  Como  han  desaparecido  las  pruebas  vulgares 


y  los  juicios  de  Dios,  porque  tienen  un  valor  real, 
porque  es  un  medio  natural  de  acreditar  loa  hachos; 
aunque  eu  valor  intrínseco  haya  do  aor  constante, 
su  importancia  relativa,  su  extensión,  astá  en  rela¬ 
ción  directa  y  contraria  con  el  grado  de  iluatraeiós 
de  los  pueblos,  de  tal  modo  que  aquélla  deereea  ea 
la  misma  proporción  que  ésta  aumenta.  Por  otra  par¬ 
te,  aunque  la  prueba  de  testigos  conserve  todo  eo 
valor  sn  los  casos  en  que  se  admita,  no  puede 
desconocerse  que  ae  presta  más  que  ninguna  otra  á 
abusos  y  fraudes  que  la  legislación  ha  debido  evitar 
en  la  medida  que  la  cultura  general  lo  permitiese, 
favoreciendo  en  todo  lo  posible  la  preponderancia  de 
las  pruebas  literales  preconstituldas  sobre  la  casi 
eventual  de  los  testigos.  Aunque  las  pruebas  vulga¬ 
res  y  los  juicios  de  Dios  tenían  su  principal  funda¬ 
mento  en  costumbres  y  creencias  que  boy  se  consi¬ 
deran  bárbaras  y  supersticiosas,  tendían  también  á 
evitar  que  las  causas  graves  corrieran  el  peligro  de 
ser  falladas  por  el  dicho  de  testigos  que,  ¿  pesar  de 
las  severlsimus  penas  con  que  entonces  era  castigado 
el  perjurio,  no  inspiraban  completa  confianza,  como 
no  la  inspiraba  tampoco  el  mismo  juramento  de  las 
partes,  como  lo  demuestra  la  costumbre  de  que  juu- 
to  con  cada  una  de  éstas,  jurase  aseguraba  el  hecho, 
un  cierto  número  de  parientes  ó  vecinos  de  los  inte¬ 
resados,  llamados compnrgutorios.  Sin  embargo,  cuan¬ 
do  no  había  confesióu  ó  no  cabla  el  reconocimiento 
judicial  la  prueba  de  testigos  era  casi  la  única  que 
en  aquellos  tiempos  podía  practicarse. 

El  Código  de  las  Partidas,  escrito  ya  en  el  Rena¬ 
cimiento  y  cuando  hacia  dos  siglos  que  loa  árabes 
hablan  introducido  el  papel  en  Europa,  aunque  to«ia- 
vía  no  se  había  generalizado  su  uso,  prevé  el  caso  de 
que  los  jueces  no  sepan  leer,  contentándose  con  se¬ 
ñalar  este  arte  como  recomendable,  porque  ellos  mis¬ 
mos  podrían  leer  los  documentos  sin  los  peligros  de 
caer  en  las  manos  de  otros  que  descubrieran  las  co¬ 
sas  secretas.  Pero  en  épocas  anteriores,  cuaodo  no 
había  papel,  cuando  el  pergamino  preparado  para 
escribir  escaseaba  hasta  el  punto  que  demuestran  ios 
palimpsestos,  y  sobre  todo  cuando  loe  conocimientos 
literarios  eran  tau  poco  comunes  que,  aun  dentro  de 
la  clase  relativamente  ilustrada  del  clero,  eran  mu¬ 
chos  los  eclesiásticos  constituidos  en  diguidad  que 
no  podían  firmar  las  actas  de  los  Concilios  á  que 
asistían  por  no  saber  hacerlo,  ee  comprende  fácil¬ 
mente  que  en  los  asuntos  privados,  y  que  no  reves¬ 
tían  una  extraordinaria  importancia,  el  medio  casi 
único  de  fijar  los  hechos  tenia  que  consistir  en  con¬ 
fiarlos  á  la  memoria  de  testigos.  Aun  en  los  casos 
que  acudiendo  á  los  conocimientos  de  algún  clérigo 
ó  por  cualquier  otro  medio,  ee  lograba  formar  un  d ■»- 
comento,  la  prueba  testifical  no  perdis  por  e»o  su 
importancia,  porque  los  documentos  firmados  sólo 
por  quien  los  escribís  podían  fácilmente  sor  Viva¬ 
dos  ó  substituidos  y  porque  no  sabiendo  le*.  .,j  loe 
otorgantes  ni  los  testigos,  y  conociendo  todos,  por 
tanto,  lo  que  ne  habla  convenido,  pero  no  lo  que  se 
habla  eaciito,  habla  de  preferirse,  en  caso  de  duda, 
el  dicho  de  los  testigos  del  acto  á  lo  consignado  en 
el  acto  mismo.  1.a  prueba  escrita  adquirió  más  va¬ 
lor  cuando.  para  evitar  el  peligro  indicado,  asi  como 
el  demérito  que  bahía  de  ocaaionsr  la  muerte  ó  des¬ 
aparición  de  los  testigos,  se  aplicó  A  Ion  documentos 
el  procedimiento  de  las  tarjas  formando  las  llama¬ 
das  cartas  partidas,  que  consistían  en  escribir  do» 
veces  lo  mismo  en  dos  columnas  de  una  misma  hoja 
de  pergamino,  dejando  entre  les  columnas  un  esps- 
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eio  en  que  se  escribían ,  en  gruesos  caracteres,  ver¬ 
sículos  de  las  Sagradas  Escrituras,  y  por  el  cual  se 
cortaba  el  documento,  entregando  uno  de  loe  lados 
á  cada  una  de  las  partes  contratantes.  De  este  modo 
se  impedían  las  alteraciones,  y  por  el  ajuste  de  los 
versículos  cortados  se  comprobaba  la  autenticidad  de 
los  documentos.  Aunque  la  falta  de  una  de  las  par¬ 
tes  bacía  imposible  la  confrontación,  y  aunque  estos 
documentos  no  tenían  más  que  un  carácter  privado, 
se  comprende  sin  esfuerzo  que  desde  el  momento  en 
que  hubo  un  medio  de  dar  este  carácter  de  perma¬ 
nencia  y  seguridad  á  las  estipulaciones,  la  prueba 
testifical  perdió  importancia.  La  creación  de  los  es¬ 
cribanos  y  notarios  con  fe  pública  aumentó  el  va¬ 
lor  de  los  documentos,  y  cuando,  en  los  principios 
del  siglo  xm,  se  organizaron  en  Aragón  y  en  Casti¬ 
lla  los  servicios  de  estos  oficiales,  obligándolos  á  lle¬ 
var  registros  que  sirvieran  de  matriz  y  protocolo  á 
las  escrituras,  los  documentos  se  sobrepusieron  de¬ 
finitivamente  á  la  prueba  de  testigos,  y  después  de 
este  largo  paréntesis  se  volvió,  principalmente  en 
Aragón,  al  sistema  romano  que,  fuera  de  los  casos 
de  falsedad,  no  admitía  la  prueba  de  testigos  contra 
las  pruebas  literales. 

Lo  que  ocurrió  en  los  contratos,  sobre  todo  en  los 
referentes  á  la  propiedad  inmueble,  ocurrió  con  los 
hechos  relativos  al  estado  civil  de  las  personas  á 
medida  que  fué  generalizándose  el  uso  de  los  libros 
parroquiales;  y  prescindiendo  de  pormenores  que 
serían  impropios  de!  carácter  sumario  de  esta  rese¬ 
ña,  cada  vez  que  el  Estado  ó  la  Iglesia  han  creado 
un  registro,  un  catastro,  un  censo,  un  medio  autén¬ 
tico  de  fijar  documentalmente  los  hechos,  la  prueba 
de  testigos  ha  perdido  otro  tanto  de  su  extensión, 
aunque  no  haya  perdido  el  valor  que  se  le  concede 
cuando  se  practica. 

Siguiendo  la  evolución  indicada,  la  tendencia  ac¬ 
tual  de  la  legislación  se  encamina  manifiestamente 
á  restringirla;  casi  todos  los  Códigos  extranjeros  la 
admiten  sólo  para  probar  las  obligaciones  que  nacen 
sin  contrato  ó  convención,  los  hechos  que  no  son 
susceptibles  de  una  prueba  documental  preconsti¬ 
tuida,  y  los  contratos  sobre  cantidades  insignifican¬ 
tes,  á  no  ser  que  haya  un  principio  de  prueba  escri¬ 
ta  ó  se  demuestre  la  pérdida  de  los  documentos  que 
han  debido  otorgarse. 

II.—  Historia 

A)  La  prueba  en  los  pueblos  primitivos.  La 
prueba  más  antigua  que  encontramos  mencionada 
en  las  Sagradas  Escrituras,  es  la  confesión.  El  Gé¬ 
nesis  se  ocupa  ya  de  ella  al  tratar  del  fratricidio  de 
Caín.  El  juramento  aparece  citado  como  medio  de 
prueba  también  en  el  cap.  XIV  de  dicho  libro  sa¬ 
grado,  cuando  Abraham  atestigua  elevando  sus  ma¬ 
nos  al  Señor  Dios  de  ios  cielos  y  tierra,  mencionán¬ 
dose  después  á  cuda  paso  en  las  Sagradas  Escritu¬ 
ras.  Los  egipcios,  según  Grocio  y  Seiden,  también 
lo  practicaban  por  la  vida  de  Faraón  y  en  ambos 
pueblos  se  castigó  severamente  á  los  perjuros.  En 
la  India  llegó  el  juramento  por  sí  solo  á  bastar  para 
la  imposición  de  una  condena. 

En  una  acta  de  venta  otorgada  entre  Abraham  y 
Bfron.  y  en  otra  hecha  por  Hannael  á  Jeremías,  in¬ 
tervienen  ya  testigos,  preceptuándose  en  el  derecho 
israelita  que  éstos  debían  ser  dos  por  lo  menos,  y 
debían  declarar  pública  y  contradictoriamente.  En 
los  pueblos  de  la  India  no  se  admitían  generalmente 
más  testigos  que  los  que  depusiesen  de  ciencia  pro¬ 


pia,  consignándose  que  debían  declarar  sin  presio¬ 
nes  ni  influencias  extrañas.  No  obstante,  el  Código 
de  Manó,  dando  un  paso  de  avance  en  la  ciencia  del 
Derecho  procesal,  llega  incluso  á  admitir  y  clasificar 
las  presunciones.  La  prueba  escrita  comenzó  á  ser 
utilizada  por  los  babilonios,  y  después  por  los  egip¬ 
cios,  mencionándose  también  por  las  Sagradas  Es¬ 
crituras  como  existente  entre  los  hebreos,  al  hablar 
del  contrato  antenupcial  de  Tobías. 

El  tormento,  en  el  procedimiento  criminal,  fué 
aplicado  ya  por  los  egipcios,  los  medos  y  los  persas. 

AI  propio  tiempo  la  superstición  introdujo  deter¬ 
minadas  prácticas  que  pasaron  á  la  categoría  de 
pruebas  judiciales  como  la  del  agua  amarga  ó  agua 
de  celos  utilizada  en  las  causas  sobre  adulterio,  y 
consistentes  en  dar  á  beber  á  la  mujer  cuyo  marido 
dudaba  de  su  fidelidad,  cierta  porción  de  agua  mez¬ 
clada  con  polvo  del  tabernáculo  y  jugo  de  algunas 
hierbas  amargas;  si  concebía  un  hijo  en  el  año,  y 
paría  sin  dolor  alguno,  era  inocente,  y  adúltera  si 
perdía  el  color,  girábanle  los  ojos  en  sus  órbitas,  en 
cuyo  caso  debía  morir  en  el  acto,  así  como  su  cóm¬ 
plice. 

B)  Bu  Orecia .  La  coufesión  entre  los  griegos 
fué  utilizada  como  medio  de  prueba  en  las  causas 
civiles  y  criminales,  pudiendo  bastar  en  las  prime¬ 
ras  para  dictar  sentencia  condenatoria,  y  en  cuanto 
al  juramento,  no  gozó  de  gran  prestigio  entre  los 
griegos,  probablemente,  por  considerar  á  sus  divi¬ 
nidades,  dado  el  antropomorfismo  de  la  religión  he¬ 
lénica,  sujetas  á  todas  las  pasiones  y  hábitos  huma¬ 
nos.  Ello  hizo  que  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  dio¬ 
ses  (Hesíodo,  Theogonia,  vera.  397)  jurasen  como 
los  inmortales,  por  la  laguna  Estigia.  No  obstante, 
después  se  introdujo  el  juramento  por  Júpiter,  y  la 
ley  de  Solón  lo  hizo  obligatorio  en  las  causas  pú¬ 
blicas. 

La  prueba  testifical  adquirió,  en  cambio,  gran  im¬ 
portancia,  estableciéndose  tachas  para  los  testigos  Ó 
exclusiones  imperativas  y  limitativas.  Declarar  en 
juicio  civil  llegó  á  constituir  un  deber  y  el  retardo 
en  cumplirla  ó  la  negativa  iba  seguido  de  sanciones 
penales. 

La  prueba  documental  estaba  representada  por 
actas  públicas,  actas  privadas,  y  registros  de  ban¬ 
queros  ó  instrumentos  mercantiles. 

En  materia  criminal  se  admitió  la  tortura  para 
los  esclavos,  que  era  aplicada  por  orden  de  su  due¬ 
ño.  No  se  substrajo  tampoco  el  pueblo  griego  á  cier¬ 
tas  prácticas  introducidas  por  el  fanatismo  como  el 
bocado  judicial,  empleado  para  el  descubrimiento  del 
autor  de  un  hurto.  Dioscórides  habla  en  sus  obras 
de  una  piedra  llamada  aetita,  de  que  algunos  se  ser¬ 
vían  para  descubrir  á  los  ladrones,  utilizando  las 
raspaduras  de  dicha  piedra  mezcladas  con  harina  y 
fabricando  el  llamado  pan  de  prueba,  que  se  admi¬ 
nistraba  á  los  sospechosos  de  un  delito  contra  la 
propiedad  de  la  misma  manera  que  el  queso  y  el 
pan  de  cebada  en  otros  países  y  cuya  digestión  fácil 
ó  difícil  acreditaba  la  inocencia  ó  la  culpabilidad. 
Belon,  en  sus  Observaciones  (lib.  II,  cap.  XXIII) 
dice  que  los  griegos  añadían  á  esta  práctica  algunas 
oraciones  ó  fórmulas  execratorias.  Algunos  eclesiás¬ 
ticos  ignorantes  pusieron  también  en  práctica  esta 
superstición,  por  lo  que  el  Concilio  Antisodunense 
la  condenó  y  proscribió  en  el  año  385. 

C)  Bu  Boma.  A  cualquiera  que  estudie  las 
disposiciones  de  las  leyes  romanas  sobre  la  prueba, 
le  es  fácil  persuadirse  que  en  el  sistema  de  procedí- 
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miento  seguido  en  tiempo  de  la  República,  no  ba 
podido  tener  cabida  ninguna  regla  especial. 

En  tiempo  del  Imperio  existe,  en  cambio,  un  sis¬ 
tema  de  pruebas  legales  tul  como  hoy  se  entendería, 
precisando  al  juez  mirar  como  demostrado,  por 
ejemplo,  todo  hecho  probado  al  menos  por  dos  tes- 
tigos. 

Los  jueces  obedecen  sólo  ¿  su  convicción;  pero, 
ello  no  obstante,  vemos  á  los  emperadores  trazar 
en  sus  Constituciones  algunas  reglas  de  prueba; 
muchas  veces  rechazan  el  testimonio  de  ciertas  per¬ 
sonas,  j  otras  declaran  que  tal  ó  cual  género  de 
prueba,  por  ejemplo,  los  dichos  de  un  solo  testigo 
no  podría  ser  suficiente  para  producir  la  convicción. 

Trayendo  el  argumento  de  ia  ley  tiualdel  Código, 
D$  Protationibus,  puede  demostrarse  que  en  los  últi¬ 
mos  tiempos  del  Imperio  se  habla  formulado  por  la 
prácticu  judicial  ciertas  ideas  tocante  á  ¡os  medios  de 
prueba  que  debían  suministrarse  en  el  proceso  antes 
de  que  ésta  pudiese  tenerse  por  perfecta,  si  bien 
jamás  convendría  ir  ¿  buscar  en  la  legislación  ro¬ 
mana  todo  un  sistema  de  reglas  absolutas  y  detalla¬ 
das.  Los  jurisconsultos  de  Roma  se  cuidaron  muy 
poco  de  fundar  una  teoría  especial  ’de  la  prueba, 
contentándose  con  algunas  indicaciones  ó  adverten¬ 
cias,  respecto,  por  ejemplo,  del  examen  que  había 
de  hacerse  del  fundamento  de  una  confesión. 

La  prueba  documental,  scripta,  scriptura.  tabúlete, 
codex,  membranas,  chirographnm ,  tingraphae,  etc., 
adquirió,  sin  embargo,  notoria  importancia,  desig¬ 
nándose,  en  general,  con  el  nombre  de  monumental 
instrumenta,  publica,  privata  et  domestica . 

La  prueba  pericial  no  fué  muy  usada,  seguramen¬ 
te  por  la  separación  entre  el  jus  y  el  jndicium  .  No 
obstante,  aparecen  ya  en  el  Derecho  romano,  los 
peritos  agrimensores  para  los  juicios  divisorios. 

La  cuestión  acerca  de  á  quién  incumbe  probarse 
planteó  en  Roma  desembozadninente.  El  juez,  que 
mero  espectador  en  la  contienda  jurídica  debe  pre¬ 
senciar  el  combate  que  se  libra  entre  las  partes,  con 
ánimo  imparcial,  deja  absolutamente  libres  á  éstas 
para  que  acrediten  sus  aserciones  en  la  forma  que 
tengan  por  conveniente.  Conforme  á  este  principio 
establece  el  Derecho  romano:  Bi  inenmbit  probatio 
qni  dicit,  non  qnt  negat,  así,  corno  nos  dice:  per  rernm 
naturam  fnctum  negantis  probatio  nulla  si!,  de  donde 
ha  nacido  el  axioma  jurídico  negatis  nulla  probatio. 
Si  las  afirmaciones  son  las  que  deben  probarse,  la 
prueba  incumbe  la  que  afirma,  es  decir,  al  que  ac¬ 
ciona  pretendiendo  deducir  dsl  hecho  alegado  el  de¬ 
recho  ó  consecuencia  que  con  la  acción  ó  excepción 
so  pretende  alcanzar. 

D)  Bu  el  Derecho  germánico.  Durante  la  época 
visigótica  subsiste  aproximadamente  el  mismo  siste¬ 
ma  probatorio  de  los  romanos,  admitiéndose  sólo  las 
pruebas  del  juramento,  loa  documentos  y  las  infor- 
macionesde  testigos.  Uua  ley  del  Fuero  Juzgo  ha!  ’n 
de  purgarse  de  Ins  acusaciones  como  manda  la  Ley 
cal  laría,  pero,  según  hace  notar  Martínez  Marina  en 
su  notabilísimo  B-tsayo  histórico  critico,  esta  Lev, 
ú  ti  i  cu  en  su  clase,  y  que  no  se  encuentra  en  los  más 
antiguos  códices,  debe  considerarse  extraña  á  la  com¬ 
pilación  primitiva  é  introducida  en  tiempos  poste¬ 
riores. 

Precisamente  en  todos  los  demás  Códigos  de  la 
época  y  en  muchos  p  stermies  se  admitían  las  prue¬ 
bas  vulgares  ú  ordalías,  v  los  juicios  de  Dios,  fon 
dudo>  toli.i*  en  ¡a  supersticiosa  creen-ua  d**  que  Di"S 
había  de  obrar  á  ca  ia  momento  un  indagn»  para  pa¬ 


tentizar  la  inocencia  ó  la  culpabilidad  y  dar  la  razón 
á  quien  la  tuviere  de  su  parte.  Bohemar  las  enume¬ 
ra  en  los  siguientes  términos:  per  fermm  eandtns  v el 
vomeres  ígnitos,  per  aquam  calidam  et  JYigidam,  per 
crncetn,  per  Eucharistiam,  per  eruentationem,  per  sor * 
tes,  per  offam  judicialem.  La  por  hierro  candente,  ó 
reja*  de  arado  enrojecidas  consistía  en  hacer  tocar 
con  la  mauo  estos  objetos,  ó  hacer  andar  con  loa 
pies  desnudos  sobre  ellos  y  mirar  al  tercer  día  ai  ha¬ 
bía  señales  de  quemadura.  Por  agua  caliente,  con¬ 
sistía  en  hacer  sacar  del  fondo  de  una  caldera  de 
agua  hirviendo  varias  piedrecitas,  mirando  también 
el  tercer  día  si  había  señales  de  quemadura.  La 
prueba  del  agua  fría  tenía  lugar  de  dos  maneras:  ó 
bien  sumergiendo  en  agua  al  hombre  atado,  ó  bien 
dejándole  libre.  En  el  primer  caso  si  sobrenadaba,  ó 
en  el  segundo  si  se  sostenía  en  el  fondo,  se  probaba 
su  inocencia.  Por  cruz,  consistía  en  ponerse  con  ios 
brazos  en  cruz,  por  cierto  tiempo  reputándosele  ino¬ 
cente  ó  culpable,  según  se  sostenía  ó  no  en  esta 
postura.  Por  Eucaristía,  porque,  dada  la  fe  de  aque¬ 
llos  siglos,  se  consideraba  imposible  que  comulgase 
el  que  estaba  manchado  con  un  delito.  La  crucenta- 
ción  consistía  en  poner  al  presunto  reo  enfrente  de  la 
víctima  para  juzgar  de  su  culpabilidad  por  la  impre¬ 
sión  que  le  produjera.  La  torta  judicial  consistís  en 
hacerle  comer  al  acusado  una  torta,  suponiendo  que 
se  le  atragantaría  si  era  culpable.  Habla,  finalmente, 
el  duelo  judicial. 

Establece,  además,  el  Fuero  Juzgo  an  el  libro  6. 9 
las  clases  de  prueba  que  pueden  admitirse,  preferen¬ 
temente  la  prueba  de  testigos,  que  no  estaba  tan 
desprestigiada  como  en  la  actualidad;  á  falta  de  tes¬ 
tigos  la  prueba  de  documentos  que  no  tenía  la  impor¬ 
tancia  de  hoy  y,  en  último  lugar,  á  falta  da  las  an¬ 
teriores,  la  prueba  de  juramento  sólo  como  medio 
subsidiario  son  importantísimas  para  nosotros  estas 
disposiciones,  por  cuanto  en  ellas  se  inspiraron  cier¬ 
tos  Usajes  de  Cataluña  que  reproducen  estos  princi¬ 
pios.  Hay,  además,  ciertas  disposiciones  de  carácter 
más  secundario,  como  las  que  se  refieren  á  la  traduc¬ 
ción  de  documentos  y  modo  de  resolver  los  conflictos 
que  se  originen,  desde  el  momento  que,  habiéndose 
encontrado  un  documento  se  negara  la  legitimidad 
de  la  firma;  en  este  caso  se  admite  prueba  en  con¬ 
trario  y  á  favor  del  testigo;  y  así,  dice  este  Código 
eti  una  de  sus  disposiciones  «que  si  el  testigo  niega 
que  él  hubiera  hecho  tal  escrito,  y  no  pudiendo  ha¬ 
cerlo,  el  juez  debe  inquirir  la  verdad  apurando  todos 
los  medios  por  los  que  pueda  resolverse  esta  contra¬ 
dicción,  admitiéndose  para  ello  si  fuese  de  menester 
la  prueba  de  cotejo;  el  juez  debe  examinar  otros  do¬ 
cumentos  debidos  al  mismo  testigo,  cotejándolos  con 
aquel  cuya  autenticidad  hubiese  sido  impugnada,  v, 
si  por  último,  por  ninguno  de  estos  medios  pudiera 
averiguarse  la  verdud,  se  admitirá  el  juramento  he¬ 
cho  por  el  testigo  de  que  no  hizo  aquel  escrito  esta¬ 
bleciendo  la  pena  en  que  incurrirá  ai  con  posteriori¬ 
dad  se  descubriese  su  falsedad. 

En  el  tít.  6.°  de  dicho  Código  se  establece  que  ao 
puede  imponerse  tormento  eu  aquellos  delitos  que 
llevan  consigo  pena  temporal,  sino  mediante  ciertas 
requisitos.  Admitió  el  Fuero  Juzgo  el  tormento,  no 
corno  única  prueba  sino  tan  sólo  'n  aqu  ellos  casos 
en  que  no  pudiera  venirse  en  conocimiento  de  la 
verdad,  y  aun  eu  éstos,  la  acusación  debía  reunir 
cierto*  re  jiiisit«»s.  verdaderas  limitaciones.  Y  así. 
;  .»ta  que  pud;n.»  aplicarse  era  indispensable  que 
■  dirha  acusación  se  hubiese  presentado  por  eacrito  j 
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fuese  firmada  ¿.o r  el  autor  de  la  querella  y  tres  tes¬ 
tigos,  y  era  necesario  que  e!  delito  objeto  de  la  acu¬ 
sación  fuese  de  los  que  mereciesen  pena  capital 
(pues  no  ae  aplicaba  por  razón  de  delito  leve),  de¬ 
biéndose  haber  apurado  todos  los  demás  me  ios  de 
pruebi.  Otra  limitación  es  la  que  se  determinaba  en 
relación  á  los  medios  de  mutilación  que  podía  admi¬ 
tirse  en  el  tormento,  exigiendo  que  nunca  quedara 
mutila  lo  el  acusado  ni  recibiera  la  muerte  en  el 
mismo  tormento,  imponiéndose  pena*  personales  al 
j  íez  si  se  infringían  estos  delitos.  A  le  mis.  para  evi« 
tai*  el  abuso,  ee  imponía  la  pena  del  Talión  al  que 
hubiese  acusado  falsamente. 

E)  ha  el  Derecho  de  la  Btal  Media.  En  la 
época  que  media  entre  la  calda  del  Imperio  visigótico 
hasta  los  comienzos  del  Renacimiento,  ee  hicieron 
comunes  las  pruebas  ordiales  y  vulgares,  principal¬ 
mente  para  purgarse  ó  sincerarse  de  las  acusaciones 
de  delitos,  siendo  las  m  ts  usadas  las  del  hierro  ar¬ 
diente  y  del  Agua  hirviendo. 

La  Ig  lesia,  en  su  obra  civilizadora,  procuró  subs-  I 
tituir  si  las  pruebas  vulgares  con  otras  más  raciona¬ 
les  y  más  humanas;  romo  el  juramento,  Ih  prueba  de 
testigos  y  la  de  los  com uurgatores  (testigos  de  abo¬ 
no),  y  desterrar  el  duelo  judicial,  prohibiéndolo  ter¬ 
minantemente  en  el  Concilio  IV  de  Letráu.  El  Con¬ 
cilio  toledano  del  siglo  xv  prohibió  que  se  diese  se¬ 
pultura  eclesiástica  á  los  que  muriesen  en  duelo,  y 
el  papa  Martin  IV  intervino  para  evitar  uno  concer¬ 
tado  entre  Pedro  III  de  Aragón  y  Carlos  de  Anjou, 
que  debía  presidir  el  rey  de  Inglaterra. 

Una  prueba  especial  merece  tratarse  introducida 
por  la  Iglesia:  la  llamada  purgación  canónica,  que  con¬ 
sistía  en  que  el  acusado  de  algún  delito  que  no  podía 
probnrse  plenamente,  acreditase  su  inocencia  y  des¬ 
truyese  las  sospechas  ó  indicios  que  le  perjudicaban, 
mediante  su  jurameuto  y  el  de  los  compurgadores 
Juraba  solemnemente  el  acusado  que  no  balda  come¬ 
tido  ni  por  si  ni  por  otra  persona  el  delito  que  se  le 
imputaba,  ya  tomando  un  puna  lo  de  espigas,  arro¬ 
jándolas  al  aire  y  poniendo  al  cielo  por  testigo  de  su 
inocencia,  ya  declarando  con  una  lanza  en  la  mano 
que  estaba  pronto  á  sostener  con  el  acero  loque  afir¬ 
maba,  ya  poniendo  la  mano  sobre  los  Evangelios  ó 
sobre  los  altares,  sepulcros  y  reliquias  de  los  santos. 
Los  compurgadores,  que  también  se  llamaban  conjura¬ 
dores  y  sacramentales,  y  eran  tres,  cinco,  seis,  siete 
6  más  sujetos  de  buena  fama  de  la  misma  clase  y  ve¬ 
cindario  del  reo,  aseguraban  también  bajo  juramento 
no  que  el  acusado  era  inocente,  sino  que,  según  la 
opinión  en  que  le  tenían,  no  po  lian  menos  de  dar 
crédito  á  su  deposición.  El  juramento  del  acusado  se 
llama  juramento  de  verdad  y  el  de  los  computado¬ 
res  juramento  de  credulidad  (lib.  5.°,  tít.  31,  Decret. 
de  purgatione  canónica,  cánones  5.°  y  7.°;  canon  2.°, 
q.  5.°;  cánones  12  y  siguientes;  cap.  I  y  q.  5.°; 
caps.  Vil,  IX  y  XI,  Bxt.  de  jmrg  ca  í.).  Al  princi¬ 
pio  únicamente  loe  seculares  tenían  que  pasar  por  la 
prueba  de  la  purgación,  pero  después  se  impuso 
también  esta  obligación  á  los  clérigos.  El  efecto  de 
la  purgación  canónica  era  que  el  que  la  hacia  en  de¬ 
bida  forma  quedaba  absuelto  de  la  acusación;  pero 
el  que  fallaba  en  ella,  ó  porque  no  quería  prestar  el 
juramento  ó  porque  no  eucontraba  compurgadores, 
era  castigado  como  si  ae  le  hubiese  convencido  del 
delito. 

Los  reyes  se  oponían  también,  cuando  podían  ha¬ 
cerlo,  á  que  las  pruebas  vulgares  se  extendiesen; 

pero  la  ignorancia  y  el  carácter  supersticioso  de  ls 


época  se  sobreponían  ¿  los  debeos  de  los  pocos  que 
podían  comprender  su  vanidad,  y  estas  pruebas  fue¬ 
ron  sauciouadas  en  la  mayor  parte  de  los  fueros  rau- 
nicipales,  incluso  en  el  de  León,  formado  en  el  Con¬ 
cilio  ó  Cortes  de  lU’JO,  á  que  asistieron  Alfonso  V  y 
su  esposa  doña  Elvira,  con  todos  los  prelados,  aba¬ 
des  y  próceros  del  reinn.  Durante  cuatro  siglos  fue- 
ion  estas  pruebas  consideradas  como  medios  eficaces 
v  seguros  para  la  averiguación  de  los  hechos. 

Según  las  leyes  de  Partidas,  las  pruebas  deben 
darse  por  testigos,  instrumentos  ó  coufe.siúu,  y  será 
cosa  más  santa  absolver  al  culpado  contra  quien  no 
npirezca  prueba  cierta,  que  dar  sentencia  contra  el 
inocente  por  indicios  de  alguna  sospecha  que  le  re¬ 
sulte.  Pero  en  ciertos  casos,  dice  la  misma  Ley,  pue¬ 
de  admitirse  la  prueba  sola  de  sospechas,  como  si 
alguno,  receloso  de  que  otro  le  hace  ó  intenta  hacer 
agravio  con  su  mujer,  le  requiere  tres  veces  por  ea- 
critura  de  escribano  público  ó  ante  testigos  para  que 
se  abstenga  de  tratarla,  y  aun  la  corrige  á  fin  de  que 
coo  él  no  bable,  y  después  los  baila  juntos  hablando 
en  su  casa  ú  otra,  en  huerta  ó  casa  distante  de  le 
villa  ó  sus  arrabales,  pues  entonces  se  tusue  por  jus¬ 
tificado  el  adulterio  para  imponerles  la  pena  corres¬ 
pondiente  (Lev  12,  tít.  14,  Partida  III). 

Dos  testigos  oculares  mayores  de  toda  excepción  y 
sin  tacha,  contestes  y  concordes  así  en  cuanto  al  de¬ 
lito  y  sus  circunstancias  como  en  cuanto  á  la  perso¬ 
na  del  delincuente,  hacen  plena  prueba  para  conde¬ 
nar  \  un  acusado,  según  dice  la  Ley  32,  tít.  16, 
Partida  III. 

El  instrumento  público  que  está  otorgado  con  to¬ 
dos  los  requisitos,  hace  prueba  plena  y  perfecta; 
pero  el  instrumento  privado,  como  carta  ú  otro  pa¬ 
pel,  no  presenta  sino  un  indicio,  á  no  ser  que  su  tu¬ 
tor  lo  reconozca,  sin  que  baste  para  acabar  de  hacer 
prueba  completa  el  cotejo  de  la  letra  hecho  por  peri¬ 
tos,  pues  éstos  sólo  pueden  asegurar  que  les  parece 
semejante  tal  y  tal  letra,  mas  no  que  es  ó  no  es  de 
una  misma  mano  la  letra  de  tal  y  tal  escrito  ó  docu¬ 
mento,  ya  porque  hay  muchos  que  saben  imitar  con 
perfección  las  letras  ajenas,  va  porque  una  misma 
persona  suele  hacer  letra  desemejante  á  causa  de  la 
diversidad  de  tinta  ó  pluma,  ó  de  enfermedad  ó  de 
vejez  ( Ley  116,  tít.  18,  Partida  III). 

Por  la  confesión  de  una  parte  hecha  en  juicio, 
presente  la  contraria,  dicela  Ley  2.*,  tít.  13,  Parti¬ 
da  111,  que  se  puede  librar  el  pleito  como  si  se  pro¬ 
base  con  testigos  ó  legítimas  cartas,  y  que,  por  tan¬ 
to,  debe  dar  el  juez  sentencia  definitiva  por  ella  si  el 
pleito  estuviese  contestado;  y  que  lo  mismo  se  en¬ 
tienda  de  la  confesión  hecha  en  cualquier  pleito  cri¬ 
minal  Mas  no  por  eso  se  tiene  por  prueba  completa 
la  confesión  judicial  del  acusado,  pues  en  primer 
lugar  ha  de  constar  el  hecho  del  delito,  y  en  segun¬ 
do  ha  de  concurrir  alguna  semiplena  probanza  con¬ 
tra  él. 

La  Lev  5.*.  tít.  13,  Partida  III,  dice  claramente 
que  la  confesión  que  uno  hace  ante  el  juez,  de  haber 
muerto  ó  herido  á  otro  que  realmente  está  muerto  ó 
herido,  aunque  no  sen  verdadera,  le  perjudica  como 
si  lo  fuese,  porque  se  dió  á  sabiendas  por  autor  del 
mal  que  otro  hizo,  amándole  más  que  á  sí  mismo.  Si 
algnnt  orne  fuesse  ferido  o  muerto,  et  viniesse  otro  co - 
nosciendo  (confesando)  delante  del  Juzgador,  qae  el 
mismo  lo  friera  o  lo  matara;  maguer  en  verdad  el  non 
fuesse  culpado  de  su  muerte  por  fecho,  nin  por  manda - 
do,  nin  por  consejo,  empecerle  (perjudicarle)  y  a  agüe¬ 
lla  conoscencia  (confesión)  bien  así  como  si  él  lo  ooies - 
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se  ficho;  porgm  $ l  ti  dio  por  /échor  o  sabiendas  del 
mol  gne  otrl  jt  viera,  o  ornó  mas  a  otri  que  o  ti  maguer 
41  guie  siete  detpaés  frotar  gnt  otri  lo  Jloioro  4  no»  41, 
non  lo  dibé  ttr  cabido  (admitido). 

No  tale  ni  tiene  fuerza  la  eonfeaióii  que  hace  el  reo 
por  prtmio  di  tormentos  o  di  firidat ,  o  por  miido  di 
muerte  o  deshonra  (Lty  5.a,  tit.  13,  Partida  III),  6 
por  error  ó  por  promesa  que  ae  le  hubiere  hecho  de 
libertarle;  ni  la  confesión  de  un  delito  menor  bocha 
para  defenderse  de  la  acusación  de  otro  más  grave 
ha  de  tener  fuerza  alguna  si  habiendo  sido  absuelto 
de  éste  el  procesado,  se  le  llamase  segunda  vez  Ajui¬ 
cio  por  el  crimen  confesado.  La  confesión  extrajudi- 
eial  que  alguno  hiciere  de  haber  cometido  un  delito, 
no  le  perjudicará  si  siendo  acusado  lo  negase  en  jui¬ 
cio  y  no  hubiese  otra  prueba  contra  61,  porque  puede 
haberla  dictado  la  necia  6  imprudente  vanidad  que 
da  cierta  idea  de  gloria  ¿  los  mismos  delitos  y  hace 
que  el  hombre  se  jacte  de  ellos  cuando  no  se  halle  en 
presencia  de  los  que  pueden  castigarle  (Ley  7.a,  ti¬ 
tulo  13,  Partida  III). 

En  cuanto  á  conjeturas,  sospechas,  argumentos, 
indicios  y  presunciones,  están  regulados  en  el  titu¬ 
lo  14.  Partida  III). 

Una  prueba  que  es  prueba  en  unos  delitos  y  no  es 
prueba  en  otros,  es  la  llamada  prueba  privilegiada. 
Se  hace  en  el  crimen  de  lesa  majestad  con  el  testi¬ 
monio  de  personas  que  la  Ley  ha  declarado  indig¬ 
nas  ó  incapaces  de  ser  testigos  en  todas  las  demás 
causas,  y  en  causas  de  usura  con  testigos  singulares 
(Leyes  8.a  y  13,  tit.  16,  Partida  III).  Las  pruebas 
privilegiadas  han  hecho  gemir  en  toda  Europa  la 
inocencia  y  la  humunidad.  Por  eso  el  gran  duque  de 
Toscana,  Pedro  Leopoldo,  en  su  célebre  edicto  sobre 
la  reforma  de  la  legislación  criminal,  dijo  lo  siguien¬ 
te:  «Se  prohíbe  absolutamente  desde  ahora  en  cual¬ 
quier  caso  y  en  cualquier  delito,  aunque  sea  atrocí¬ 
simo,  el  uso  de  las  pruebas  llamadas  privilegiadas, 
que  siendo  siempre  irregulares  y,  de  consiguiente, 
injustas,  no  pueden  permitirse  en  ningún  caso  posi¬ 
ble,  puesto  que,  debiéndose  buscar  la  verdad  en  todos 
los  delitos  por  unos  mismos  medios,  si  éstos  no  son 
aptos  para  hallarla  en  un  caso,  tampoco  podrán  serlo 
•n  otro.» 

P)  Su  la  Edad  Moderna.  En  las  modernas  le¬ 
gislaciones  experimenta  la  prueba  una  orientación 
distinta,  aunque  conservando  la  substanciaiidad  del 
Derecho  romano. 

La  secularización  de  la  legislación  civil  se  marca 
en  los  medios  probatorios.  En  el  fondo,  las  creencia 
religiosas  no  influyen  ya  en  la  condición  legal  délos 
ciudadanos,  ni  en  el  valor  de  sus  testimonios;  á  los 
registros  parroquiales  han  sucedido  los  registros  ci¬ 
viles,  y  si  aun  se  conserva  el  juramento  en  las  prue¬ 
bas  personales  como  una  solemnidad  indispensable, 
no  es  menos  evidente  en  el  juramento  mismo  la  se¬ 
cularizando  evolutiva. 

Durante  largos  siglos  se  prestó  sobre  los  sepul¬ 
cros,  las  reliquias  6  los  altares  de  los  santos,  y  casi 
exclusivamente  en  las  iglesias  llamadas  juraderas 
por  esta  costumbre  «le  jurar  en  ellas,  y  aunque  re¬ 
petí  lamente  ae  había  mandado  que  el  juramento  se 
prestase  en  el  Tribunal  y  ante  los  jueces,  se  eludían 
estos  preceptos,  hnsta  que  los  Heves  Católicos,  por 
C-lola  de  14'.»^  t  Ley  5.a,  tit.  \\'  lib.  2.*  de  la  No¬ 
vísima  K*ropiiarióri ).  que  en  1Ó05  pasó  á  ser  Ley  67 
de  Toro,  probibien  ¡o  jurar,  aunque  los  jueces  lo 
pidieran,  en  San  Vicente  de  Avila,  ni  011  el  herraje 
de  santa  Agueda,  ni  sobre  altar  di  cuerpo  santo,  ni 


•n  otra  iglesia  juradora.  Daada  an  ton  cea  al  jnraman- 
to  ae  prestó  ya  ante  al  juas  y  sólo  sn  nombra  da 
Dios,  siguiendo  esta  costumbre  hasta  que  la  libertad 
de  eultoa  ha  hacho  necesario  admitir  al  juramento 
por  el  honor  del  que  declara,  viniendo  á  con  vertirlo 
en  una  promesa  civil  de  decir  verdad.  En  los  escri¬ 
tos  que  se  presentan  ante  los  Tribunales  ba  desapa¬ 
recido  en  gran  parte  la  necesidad  del  juramento;  en 
loa  asuntos  contenciosoadministrativoa  está  prohibido 
prestarlo  por  el  Reglamento  del  30  de  Diciembre  de 
1846  (art.  57);  por  R.  D.  del  26  de  Mayo  de  1854 
(art.  9.°)  te  prohibió  en  las  cautas  criminales,  y  en 
muchos  casos  en  que  la  Ley  actual  da  Enjuiciamien¬ 
to  civil  lo  exige,  mas  parece  que  se  conserva  por  un 
descuido  de  los  legisladores  porque  pueda  ser  de 
verdadera  utilidad.  En  las  pruebas,  sin  embargo,  al 
juramento  puede  eer  útil  mientras  el  nivel  moral  no 
se  eleve  basta  al  punto  de  que  la  aancióu  religiosa 
sea  innecesaria  para  garantizar  la  veracidad,  y  la 
Ley  actual  lo  ha  conservado,  en  todas  las  pruebas 
personales,  6  aea  en  la  confesión,  en  el  reconoci¬ 
miento  de  documentos  privados  en  al  dictamen  de 
perito*  y  en  Isa  informaciones  de  testigos. 

El  proyecto  de  Código  civil  anterior  al  vigente 
entraba  resueltamente  en  ciertas  reformas  referentes 
á  la  prueba  tsstifical,  exigiendo  la  prueba  documen¬ 
tal  para  acreditar  todas  las  obligaciones  convencio¬ 
nales  cuyo  valor  ó  Interés  excediera  de  500  pesetas, 
y  aun  prohibiendo,  fuera  de  excepciones  señaladas, 
que  en  loé  contratos  de  menor  importaucia  se  admi¬ 
tiera  la  prueba  de  testigos  cuando  las  obligaciones 
se  hubieren  consignado  por  escrito.  La  Ley  de  En¬ 
juiciamiento  civil  no  ha  considerado,  sin  duda,  pru¬ 
dente  un  cambio  tan  radical,  dado  el  estado  de 
nuestras  costumbres  y  de  nuestra  cultura  literaria, 
pero  no  es  posible  desconocer  que,  en  un  plazo  más 
ó  menos  breve,  la  tendencia  indicada  será  un  pre¬ 
cepto  efectivo  de  nuestra  legislación  probatoria. 

En  materia  criminal  ae  restringe  la  prueba  indi¬ 
ciaría  y  ae  atiende  más  ¿  la  convicción  moral.  l,os 
indicios  pueden  ser  falaces,  y  la  experiencia  nos  en¬ 
seña  que  efectivamente  lo  han  sido  muchas  veces  los 
que  parecían  más  fuertes  y  verosímiles;  las  aeini- 
pruebas  implican  contradicción  porque  do  hay  me- 
dina  verdades,  ni  puede  ser  una  cosa  medio  cierta  y 
medio  falsa.  Además,  Ins  sospechas  que  puedan  re¬ 
sultar  contra  un  acusado  ¿no  quedan  bastante  pur¬ 
gadas  con  la  larga  duración  y  los  horrores  de  la 
prisión,  con  loa  sustos,  la  inquietud,  las  lágrimas  y 
quizá  la  ruina  de  su  triste  familia,  con  aae  formida¬ 
ble  escuadrón  de  vejaciones  y  tormentos  que  se  le 
hace  sufrir  hasta  la  terminación  del  proceso? 

La  d  odrina  sobre  Isa  pruebas  á  que  debe  atenerse 
el  juez  y  su  fuerza  y  valor  para  condenar  al  delin¬ 
cuente,  sufre  esencial  reforma  por  las  disposiciones 
legales  publicadas  últimamente. 

Por  la  Ley  del  18  de  Juuio  de  1870  sobre  refor¬ 
ma  del  procedimiento  pera  plantear  el  recurso  «le 
casación,  se  dispuso  (art.  22)  que  ios  Tribunales  y 
jueces  aplicaron  las  penas  señaladas  en  el  Códice 
penal  cuando  resultare  probada  la  delincuencia  por 
cualquiera  «le  loa  medios  alguien' apreciadas  per 
las  reglas  del  criterio  racional:  1  .*  inspección  ocular; 
2.a  confesión  délos  acusados;  3.*  testigos  fidedig¬ 
nos;  4.®  juicio  pericial;  5  'documentos  fehacientes; 
6.®  indicios  graves  y  concluyentes;  y  para  que  pue¬ 
da  fundarse  la  condenación  en  indicios  solamente  es 
necesario:  1  0  que  haya  m&a  de  uno;  2.®  que  resulte 
probado  el  hecho  de  que  se  deriva  al  indicio;  3.* 
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que  el  convencimtent o  que  produzca  la  combinación  de 
los  indicios  sea  tal  que  no  dije  lupar  á  duda  racional 
de  la  criminalidad  del  acusado,  según  el  orden  natural 
y  ordinario  de  las  cosas. 

Posteriormente,  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  cri¬ 
minal  del  22  de  Diciembre  de  1872  ee  previno,  en 
el  art.  653.  que  el  Tribunal  apreciara  según  sn  con - 
ciencia  las  pruebas  practicadas  en  el  juicio,  las  ra¬ 
sónos  expuestas  en  la  acusación  y  la  defensa  y  lo 
manifestado  por  los  mismos  procesados  para  dictar 
sentencia,  pero  habieudo  quedado  en  suspenso  por 
R.  D.  del  8  de  Enero  de  1875  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  criminal  en  lo  relativo  al  Jurado  y  al  juicio 
oral  ante  los  Tribunales  de  derecho,  debieron  ate¬ 
nerse  los  jueces  á  lo  prescrito  en  el  art.  22  de  la 
Ley  del  18  de  Junio  de  1870,  hasta  la  promulga¬ 
ción  de  la  vigente  de  1882. 

G)  Derecho  científico  contemporáneo.  De  lo  ex¬ 
puesto  en  la  sección  que  antecede  se  deduce  que 
hacia  fines  del  siglo  xviii  se  manifiesta  una  notable 
revolución  en  las  ideas,  y  el  espíritu  de  mejora,  que 
regenera  la  ciencia  criminal,  no  permite  olvidar  la 
teoría  de  la  prueba.  En  este  como  en  otros  pontos, 
Beccaria  abre  el  paso  ¿  nuevas  investigaciones,  es¬ 
tablece  como  principio  que  la  certeza  requerida  esen¬ 
cialmente  en  lo  criminal  no  puede  sujetarse  á  las 
reglas  científicas  ó  legales,  que  descansa  en  el  sen¬ 
tido  Intimo  é  innato  que  guía  á  todo  hombre  en  los 
actos  importantes  de  la  vida  y  que,  desde  luego,  los 
jurados  son  los  mejores  jueces  del  delito.  Después 
de  él,  todos  los  criminalistas  de  su  escuela  se  pre¬ 
guntan  y  examinan  cuál  debe  ser  la  economía  de  la 
prueba  judicial:  si  vale  más  la  que  procede  en  la 
Intima  convicción  de  los  jurados  ó  de  una  teoría 
legal  en  cuya  virtud  dicten  su  sentencia  los  jueces 
regulares.  Filangieri,  que,  entre  otros,  examinó  pro¬ 
fundamente  la  cuestión,  llegó  ¿  sentar  concluyente¬ 
mente  que  la  certeza  moral  reside  en  la  conciencia 
del  juez,  y  sólo  en  ella;  pero  que  sería  más  prudente 
someterlo  á  una  especie  de  criterium  legal,  por  me¬ 
dio  de  algunas  reglas  inscritas  en  los  Códigos  y  que 
ligasen  su  opinión.  Pasando  en  seguida  de  la  teoría 
ó  la  aplicación,  intentó  trazar  él  mismo  aquellas  re¬ 
glas,  pero  escritores  posteriores  descubrieron  fácil¬ 
mente  el  vicio  de  las  prescripciones  demasiado  ge¬ 
nerales,  y  prefirieron  una  interpretación  arbitraria  á 
un  conjunto  complicado  de  preceptos  que  muchas 
veces  no  son  sino  semiverdaderos  y  con  facilidad  se 
convierten  en  un  manantial  de  errores. 

Desde  entonces  se  hicieron  esfuerzos,  ya  para  re¬ 
ducir  á  uu  orden  matemático  la  teoría  de  la  certeza 
en  lo  criminal,  ya  para  aplicar  el  eálculo  de  las  pro¬ 
babilidades  á  la  jurisprudencia,  ya,  por  último,  para 
profundizar  el  carácter  y  las  fuentes  de  la  certeza, 
mientras  otros,  dividiendo  y  subdividiendo  hasta  el 
infinito,  se  empeñaban  en  fijar  las  reglas  y  condicio¬ 
nes  de  cada  especie  de  prueba.  Globig,  en  su  obra, 
por  cierto  más  notable  por  su  mucha  filosofía,  aun¬ 
que  sin  tener  en  cuenta  las  leyes  positivas,  analiza 
la  naturaleza  de  la  prueba  en  general;  al  contrario, 
Ranft,  Kleinschord  y  Stubel  procuraban  formular 
para  el  juez  una  teoría  basada  en  los  principios  del 
Derecho  común  y  en  las  opiniones  recibidas  de  los 
jurisconsultos  prácticos. 

Entre  las  obras  especiales  que  en  nuestros  días 
han  tenido  influencia  más  universal  en  las  ideas, 
debe  citarse  el  Tratado  de  Jeremías  Bentham,  del 
cnal  Dumont  ha  publicado  un  extracto.  Deseando 
combatir  las  preocupaciones  dondequiera  que  las 
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encuentra,  Beutham  ha  querido  hacer  ver  que  eo¡ 
materia  de  prueba  judicial  no  ha  habido  razón  hast* 
su  tiempo  en  querer  dar  reglas  generales  de  aprecia¬ 
ción  y  figurarse  que  la  ley  podía  fijar  los  diversos 
grados  de  verdad.  Entregóse,  pues,  á  nuevas  inves¬ 
tigaciones  acerca  de  la  verdad  y  su  esencia,  y  cre¬ 
yendo  haber  descubierto  las  leyes  de  la  naturaleza 
humana,  sentó  ciertos  principios  cuya  aplicación 
aconseja,  tomando  por  guía  ó  la  experiencia  cuando 
se  trata  de  examinar  las  declaraciones  de  los  hom¬ 
bres.  Parte  sistemáticamente  del  principio  de  la  des¬ 
confianza  y  pretende  señalar  con  ayuda  de  qué  san¬ 
ciones  legales  podría  renacer  y  aparecer  más  clara¬ 
mente  la  confianza.  Su  libro  está  lleno  de  excelentes 
observaciones,  que  demuestran  un  profundo  conoci¬ 
miento  del  corazón  humano,  pero  que,  al  mismo 
tiempo,  son  muchas  veces  más  especiosas  que  exac¬ 
tas;  esto  se  comprenderá  mejor  luego  que  examine¬ 
mos  más  profundamente  su  sistema.  Enemigo  decla¬ 
rado  de  las  instituciones  existentes,  no  se  muestra 
justo  en  todos  sus  ataques,  y  sin  saber  perfectamen¬ 
te  en  qué  consiste  la  teoría  legal  de  la  prueba,  puesto 
que  no  ha  estudiado  la  legislación  y  jurisprudencia 
alemanas,  la  ataca  á  todo  trance. 

Nuevas  investigaciones  vinieron  á  enriquecer  la 
ciencia,  luego  que  se  hubieron  infiltrado  en  Europa 
los  principios  del  sistema  de  prueba,  admitidos  en 
las  leyes  y  en  la  práctica  judicial  de  Inglaterra^ 
Estudiáronse  cuidadosamente  las  obras  de  los  Phi¬ 
lips,  Starkie  y  Russel;  posteriormente,  el  Código  dé¬ 
las  pruebas,  redactado  por  Livingston  en  la  América 
del  Norte,  vino  bien  pronto  á  demostrar  que  no  hay 
incompatibilidad  absoluta  entre  un  cuerpo  de  reglas 
sobre  la  prueba  y  el  sistema  mismo  del  jurado.  En¬ 
tonces  se  preguntó  si  en  lugar  de  una  teoría  formal 
valdría  más  redactar  para  los  jurados  una  simple 
instrucción  sobre  la  prueba,  y  los  ensayos  legislati¬ 
vos  más  modernos,  que  aun  cuando  conservaban  la 
institución  de  los  jueces  regulares,  prescindían  de  la 
antigua  teoría  y  dejaban  á  éstos  plena  y  entera  liber¬ 
tad  en  la  decisión  del  punto  de  hecho,  sirvieron  de 
base  á  estudios  que,  según  se  ve,  van  cada  día  en 
aumento.  Entre  los  autores  modernos  figuran  en  Es¬ 
paña  Alonso  Martínez  y  Pacheco.  En  Italia,  Carml- 
gnani  es  el  que  ha  desenvuelto  con  más  profundidad 
los  principios  de  la  teoría  legal  de  la  prueba,  dedicán¬ 
dose  á  comparar  los  dos  caminos  opuestos  que  con¬ 
ducen  á  la  verdad,  á  saber:  el  puramente  instintivo, 
que  sigue  al  hombre  partiendo  del  sentido  intimo  é 
innato,  y  el  trazado  por  la  ciencia  y  basado  en  la 
observación  y  la  experiencia;  y  después  de  estable¬ 
cer  esta  comparación,  concluye  asegurando  que  en 
la  economía  de  la  prueba,  bien  reglamentada  por  la 
Ley,  es  donde  se  encuentran  las  mejores  garantías 
de  la  equidad  de  los  fallos. 

III.  —  Dkrbcho  bspaRol  V10BNT1 
A)  Cifil 

a)  Publicidad  en  la  práctica  de  las  pruebas .  Es 
principio  fundamental  en  materia  de  pruebas  el  de 
la  publicidad.  Los  juicios  deben  ser  obra  de  luz,  no 
de  tinieblas.  La  publicidad  es  la  mayor  garantía 
para  la  recta  administración  de  justicia.  Por  esto  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil  proclama  este  principio 
diciendo  en  su  art.  570  «que  toda  diligencia  de 
prueba,  incluso  la  de  testigos,  se  practicará  en  au¬ 
diencia  pública  y  previa  citación  de  las  partes,  con 
veinticuatro  horas  de  antelación  por  lo  menos,  pu- 
diendo  concurrir  los  litigantes  y  sus  defeusores». 
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Este  principio  de  publicidad  de  lae  pruebas  sólo 
tiene  dos  eicepciones.  Le  primera,  previste  en  el 
art.  572,  es  de  poca  importaucia  en  lo  civil,  y  con¬ 
siste  en  que  pueden  practicarse  secretamente  las 
pruebas  que  pueden  ofender  6  la  moral  ó  producir 
escándalo;  pero  el  secreto  no  será  para  todos;  no  se 
practican  estas  pruebas  con  secreto  absoluto,  sino 
que  únicameute  puede  privarse  de  presenciarlas  á 
las  personas  que  no  tienen  interés  en  ellas,  nunca 
impedirse  la  presencia  de  las  partes  y  sus  defen¬ 
sores.  La  otra  excepción  la  establece  el  art.  571  di¬ 
ciendo  que  «para  el  reconocimiento  de  libros  y  pa¬ 
peles  de  los  litigantes,  no  se  citará  previamente  á  la 
parte  á  quien  pertenezcan».  Se  comprende  este  pre¬ 
cepto  de  la  Ley  porque,  de  lo  contrario,  la  prueba 
de  reconocimiento  de  libros  y  papeles  serla  inútil, 
ya  que  citar  previamente  á  la  parte  á  quien  perte¬ 
nezcan  equivaldría  á  avisarle  para  que  hiciera  des¬ 
aparecer  aquellos  que  podrían  perjudicarle.  Asi  es 
que  esta  prueba  debe  llevarse  á  cabo  con  el  mayor 
sigilo,  sin  perjuicio  de  las  garantías  que  al  intere¬ 
sado  .se  deben  y  que  se  hallan  consignadas  en  la 
Constitución,  y  reconocidas  por  la  Ley  procesal  que 
dice  en  el  propio  art.  571,  §  2.°,  que  «el  registro 
de  papelease  verificará  siempre  á  presencia  del  in¬ 
teresado  ó  de  un  individuo  de  su  familia,  y  en  su 
defecto  de  dos  testigos  vecinos  del  mismo  pueblo». 

Pueden  concurrir  á  las  diligencias  de  prueba  ios 
interesados  y  sus  defensores  (art.  575),  pero  se  limi¬ 
tarán  ¿  presenciarlas  y  no  les  será  permitida  otra 
intervención  en  ellas  que  la  que  la  Ley  expresa  para 
cada  clase  de  prueba.  El  que  faltare  á  esta  pres¬ 
cripción  será  apercibido  por  el  juez,  el  cual  podrá 
privarle  de  presenciar  el  acto  si  insistiera  en  per¬ 
turbarlo.  Para  que  pueda  hacerse  efectiva  la  garan¬ 
tía  de  la  publicidad  en  la  práctica  da  pruebas,  esta¬ 
blece  la  Ley  que  para  la  que  baya  de  practicarse 
fuera  del  lugar  en  que  resida  el  juez  del  pleito  (ar¬ 
tículo  574)  podrán  designar  las  partes  persona  que 
la  presencie  en  su  representacióu;  esta  designación 
se  expresará  en  el  suplicatorio,  exhorto  ó  despacho 
que  al  efecto  se  dirija. 

En  este  caso  el  Tribunal  ó  juez  exhortado  aefiala- 
rá  día  y  hora  en  que  haya  de  practicarse  la  diligen¬ 
cia  de  prueba,  y  mandará  citar  á  la  persona  ó  perso¬ 
nas  designadas  para  presenciarla  ai  fueren  vecinos 
de  aquella  localidad  ó  se  hubieran  personado  en  ella. 

Con  las  pruebas  que  formule  cada  parte  se  forma 
una  pieza  separada  que  después  se  une  á  la  pieza 
principal  de  los  autos  (art.  576). 

Finalmente,  áegún  el  art.  577,  toda  prueba  que 
se  practique  fuera  del  término  señalado  por  la  Ley 
no  tiene  valor  alguno,  queriendo  que  dentro  del  tér¬ 
mino  de  prueba  quede  toda  practicada,  salvo  lasque 
se  puedan  practicar  para  mejor  proveer. 

b)  Términos  ordinario  y  extraordinario.  Lláma¬ 
se  término  de  prueba  al  espacio  de  tiempo  que  In 
Ley  concede  para  proponerla  y  practicarla.  El  tér¬ 
mino  de  prueba  ae  divide  en  ordinario  y  extraordi¬ 
nario,  y  el  primero  se  subdivide  en  período  de  pro¬ 
posición  y  período  de  ejecución  de  prueba. 

En  to  lo  tiempo  se  ha  reconocido  la  necesidad  de 
r  meo  ier  un  espucio  mayor  de  tiempo  para  la  prác¬ 
tica  de  pruebas  en  los  países  muy  remotos,  porque  el 
tiempo  ordinal  io  seria  insuficiente  para  ello.  La 
Ley  1.a,  tí t  ID,  ¡ilj.  II  de  la  Novísima  Recopilación 
distinguía  tres  clases  de  términos:  concedía  ochenta 
■  lias  para  practicar  la  prueba  aquende  los  puertos, 
ciento  veinte  para  practicarla  allende  los  puertos,  y, 


además,  un  término  propiamente  extraordinario  que 
era  el  término  de  ultramarino.  Lea  formas  aquén  de 
y  allende  loe  puertos  se  enteudlan  dentro  y  fuera  de 
la  provincia,  ó,  mejor,  dentro  del  reino  y  fueia  del 
reino,  porque  sabido  es  que  basta  época  muy  re¬ 
ciente  estaba  nuestra  patria  dividida  eu  reinos.  Esta 
Ley  sólo  distingue  entre  término  ordinario  y  térmi¬ 
no  extraordinario,  no  haciendo  diferencia  alguna  en 
el  término  ordinario.  Se  comprende  que  la  Ley  ac¬ 
tual  haya  debido  limitar  estos  términos,  porque  boy 
las  comunicaciones  son  mucho  más  fáciles. 

La  Ley  actual  preceptúa  en  el  art.  553  que  en  el 
período  de  proposición  debe  proponerse  toda  la  prue¬ 
ba  y  en  el  de  ejecución  practicarte  toda  la  propues¬ 
ta.  Finido  el  primer  período  se  dicta  providencia, 
abriendo  el  segundo,  aunque  esta  providencia  no 
siempre  se  dicta  inmediatamente,  porque  á  vocea 
conviene  esperar  la  oportunidad  para  practicar  las 
pruebas.  El  primer  periodo,  quu  es  de  veinte  días 
en  los  juicios  ordinarios  de  mayor  cuantía,  varia  en 
los  demás  juicios  hasta  los  verbales,  donde  debe  pro¬ 
ponerse  la  prueba  en  el  acto,  y  empieza  á  correr 
desde  la  notificación  de  la  providencia  que  mandó 
abrir  el  pleito  á  prueba,  el  segundo  periodo  empieza 
también,  en  los  juicios  ordinarios  de  mayor  cuantía, 
á  correr  desde  la  notificación  de  la  providencia  que 
mandó  abrir  dicho  segundo  período,  que  es  de  trein¬ 
ta  días  en  dicho  juicio  y  mucho  más  breve  en  los 
demás. 

Tanto  el  término  ordinario  como  el  extraordinario 
(art.  554)  corren  juntos  y  i  un  tiempo  y  no  pueden 
suspenderse  sino  por  fuerza  mayor  que  impida  pro¬ 
poner  ó  practicar  la  prueba  dentro  de  ellos.  «No  po¬ 
drán,  dice  le  Ley,  suspenderse  los  términos  expre¬ 
sados  en  el  artículo  anterior  sino  por  fuerza  mayor 
que  impida  proponer  ó  practicar  la  prueba  dentro  de 
oIIob.  Esta  disposición  será  aplicable  al  término  ex¬ 
traordinario  de  prueba  de  que  tratan  los  art.  555  y 
556,  según  heya  de  practicarse  la  prueba  en  Cana- 
riae,  América  ó  Africa,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor. 
Ocurre  preguntar  si  ae  suspenderá  el  término  pro¬ 
batorio  por  pedirlo  las  partes  de  común  acuerdo. 
Manresa,  en  sus  comentarios  á  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  civil,  resuelve  esta  cuestión  en  sentido  nega¬ 
tivo,  porque  dice  que  no  es  caso  de  fuerza  mayor  el 
acuerdo  de  lae  partee.  Sin  embargo,  como  se  consi¬ 
dera  que  las  partes  en  materia  civil  son  dueñas  del 
pleito,  como  se  considera  que  en  los  pleitos  civiles 
ante  todo  debe  atenderse  á  la  voluntad  de  loa  liti¬ 
gantes  por  tratarse  de  cuestiones  que  sólo  de  su  vo¬ 
luntad  dependen,  se  concede  sin  dificultad  la  sus¬ 
pensión  del  término  probatorio  cuando  asi  lo  piden 
arabas  partas  de  eomún  acuerdo.  No  se  hace  asi  en 
los  Tribunales  eclesiásticos,  á  lo  menos  en  el  nues¬ 
tro,  lo  cual  se  explica  teniendo  en  cuenta  que,  sobre 
ser  esta  la  verdadera  interpretación  de  la  Ley  pro¬ 
cesal,  en  los  juicios  que  vierten  ante  los  Tribunales 
eclesiásticos  suele  haber  un  interés  social  ó  público 
y  hasta  un  interés  espiritual  que  no  permite  que  se 
aplace  indefinidamente  el  pleito  por  la  sola  voluntad 
de  las  partes. 

Para  que  se  conceda  el  término  extraordinaria  ar¬ 
tículos  555  y  557) exige  la  Ley  varios  requisitos: 
l.°  que  se  pida  dentro  de  los  tres  días  siguieutes  al 
de  la  notificación  del  auto  en  que  se  va  á  recibir  c! 
pleito  á  prueba;  2.®  que  se  pruebe  baya  de  practi¬ 
carse  fuera  de  la  Península,  islas  adyacentes  y  po¬ 
sesiones  españolas  en  Africa,  bien  sea  porque  ! 
hechos  hayan  ocurrido  an  ellos  ó  porque  fuera  • 
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estos  pantos  existen  loe  documentos  6  los  testigos 
que  hayan  de  declarar.  El  término  extraordinario  de 
prueba  sólo  se  concede  cuando  deba  practicarse  fue¬ 
ra  de  los  puntos  indicados,  es  decir,  cuando  haya  de 
practicarse  en  Canarias  (art.  556)  y  en  las  posesio¬ 
nes  ultramarinas  ó  fuera  del  territorio  nacional. 
Cuando  la  prueba  es  documental  se  exige,  además, 
que  se  designe  el  Archivo  ó  lugar  donde  se  encuen¬ 
tren  los  documentos  que  hayan  de  compulsarse  ó 
presentarse.  Si  la  prueba  es  testifical,  debe  expre¬ 
sarse  el  nombre  y  residencia  de  ios  testigos,  porque 
esta  clase  de  prueba  debe  practicarse  siempre  me¬ 
diante  una  lista  de  testigos.  Contra  la  providencia 
que  deniegue  ó  que  conceda  el  término  extraordina¬ 
rio  de  prueba  será  apelable  en  un  solo  efecto.  Toda¬ 
vía  pone  la  Ley  otra  limitación  para  evitar  que  se 
abuse  del  término  extraordinario  de  prueba  al  objeto 
de  diferir  el  curso  del  litigio,  y  esta  limitación  se 
halla  en  la  siguiente  sanción  que  consigna  el  articu¬ 
lo  562:  «El  litigante  á  quien  se  hubiere  concedido  el 
término  extraordinario  y  no  ejecutare  la  prueba  que 
haya  propuesto,  será  condenado  á  pngar  á  su  con¬ 
trario  una  indemnización  que  no  bajará  de  500  pe¬ 
setas  ni  excederá  de  5,000,  á  juicio  del  juez  que  co¬ 
nozca  ile  los  autos,  salvo  si  apareciese  que  no  ha 
sido  por  su  culpa  ó  si  desistiera  de  hacer  dicha  prue¬ 
ba  antes  de  que  transcurría  el  término  ordinario. 
Esta  indemnización  se  impondrá  en  la  sentencia  de¬ 
finitiva.» 

La  duración  del  término  extraordinario  varía, 
como  es  natural,  según  el  lugar  donde  la  prueba 
debe  practicarse.  Este  término  es  de  cuatro  meses 
cuando  la  prueba  debe  practicarse  en  Canarias  ó  en 
cualquier  otrj  país  de  Europa  ó  en  cualquier  otra 
parte  del  mundo  (la  Ley  en  forma  más  extensa  dice 
de  ocho  si  en  los  continentes  de  América,  Africa  ó 
escalas  de  Levante,  en  Filipiuas  ó  en  cualquier  otra 
parte  del  mundo).  Dice  la  Ley  que  la  pretensión  que 
86  deduzca  pidiendo  el  término  extraordinario  de 
prueba,  se  dará  vista  á  la  parte  contraria  por  tres 
días  improrrogables,  y  con  lo  que  diga  ó  no  resol¬ 
verá  el  juez  sin  más  trámites. 

c)  A  quién  incumbe  probar .  El  Código  civil  en 
su  art.  1214  consigna  el  principio  romano  expuesto 
ya  en  esta  voz,  al  decir  «que  la  prueba  de  las  obli¬ 
gaciones  incumbe  al  que  reclama  su  cumplimiento  y 
la  de  au  extinción  al  que  la  opone». 

d)  Medios  de  prueba  admitidos  por  la  Zop  de 
Enjuiciamiento  civil.  La  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil  enumera  los  siguientes  medios  de  prueba: 

1 .°  confesión  en  juicio;  2.®  documentos  públicos  y 
solemnes;  3.°  documentos  privados  y  corresponden¬ 
cia;  4.°  los  libros  de  comerciante  llevados  con  arre¬ 
glo  á  las  prescripciones  del  Código  de  Comercio; 
5.°  dictamen  de  peritos;  6.®  reconocimiento  judi¬ 
cial,  y  7.®  testigos.  Estos  mismos  medios  de  prueba 
admitía  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1855,  A 
excepción  de  ios  libros  de  los  comerciantes  que  no 
mencionaba  porque  entonces  existían  uua  jurisdic¬ 
ción  y  un  procedimiento  especiales  en  lo  mercantil, 
por  lo  que  se  hallaba  regulado  este  medio  de  prueba 
en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  en  negocios  y  causas 
de  comercio.  Además,  ¡a  Lev  actual  ha  variado  el 
nombre  de  una  de  las  pruebas  substituyendo  por 
la  frase  «dictamen  de  peritos»  la  denominación  que 
antes  tenían  de  «juicio  de  peritos»  que  empleaba  la 
Ley  de  1855  y  que  era  inexacta  porque  los  peritos 
no  dan  un  juicio,  sino  un  parecer  ó  dictamen,  que 
podrá  seguir  ó  no  el  juas  apreciando  más  que  ese 


dictamen  las  razones  en  que  se  apoya.  Tratados 
estos  medios  de  prueba  en  los  artículos  correspon¬ 
dientes  de  esta  Enciclopedia  ,  á  ellos  remitimos  al 
lector.  V.  Confesión  bn  juicio,  Documento,  Pb- 
bito,  Reconocimiento  judicial  y  Tbstigo. 

e)  Disposiciones  especíala  y  presunciones.  Con¬ 
signaremos  algunas  disposiciones  del  Código  civil 
referentes  á  pruebas  de  determinados  actos  y  he¬ 
chos.  Los  matrimonios  celebrados  antes  de  su  publi¬ 
cación  se  probarán  por  los  medios  establecidos  en 
las  leyes  anteriores.  Los  contraídos  después  se  pro¬ 
barán  sólo  por  certificación  del  Registro  civil,  ¿  no 
ser  que  los  libros  de  éste  no  hayan  existido  ó  hubie¬ 
sen  desaparecido,  ó  te  suscite  contienda  ante  los 
Tribunales,  en  cuyos  casos  será  admisible  toda  cla¬ 
se  de  prueba  (art.  53). 

Contra  la  presunción  de  legítimo  en  favor  del 
hijo  nacido  después  de  los  ciento  ochenta  días  si¬ 
guientes  al  de  la  celebración  del  matrimonio  y  antes 
de  los  trescientos  días  siguientes  á  su  disolución  ó 
á  la  separación  de  los  cónyuges,  no  se  admitirá  otra 
que  la  de  imposibilidad  física  del  marido  para  tener 
acceso  con  su  mujer  en  los  ciento  veinte  días  de  los 
trescientos  que  hubiesen  precedido  al  nacimiento 
del  hijo  (art.  108).  La  filiación  de  los  hijos  legíti¬ 
mos  se  prueba  por  el  acta  del  nacimiento  extendida 
en  el  Registro  civil,  por  documento  auténtico  ó  sen¬ 
tencia  firme,  por  la  posesión  constante  del  estado 
del  hijo  legitimo,  y  por  cualquier  medio,  siempro 
que  haya  un  principio  de  prueba  por  escrito  que 
provenga  de  ambos  padres,  conjunta  ó  separada¬ 
mente  (arta.  115  á  117).  No  se  admite  prueba  res- 
pecto  á  la  falsedad  del  juramento  decisorio  (artícu¬ 
lo  1238). 

Finalmente,  entre  las  disposiciones  especiales  ha 
de  consignarse  que  antes  de  que  comience  un  juicio, 
puede  exigirse  la  confesión  judicial  ó  solicitarse  el 
examen  de  testigos  (arts.  497,  498  y  502  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil),  y  al  comenzar  el  juicio 
debe  presentar  cada  parte  los  documentos  que  acre¬ 
diten  su  personalidad  y  los  en  que  funde  su  derecho 
(arta.  503,  504  y  640). 

B)  Mercantil 

Cuanto  se  ha  expuesto  al  tratar  de  la  publicidad 
de  las  pruebas  en  lo  civil  y  sus  términos  ordinario 
y  extraordinario,  es  aplicable  á  las  pruebas  en  el 
Derecho  mercantil.  Suprimida  esta  jurisdicción,  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil  es  la  que  regula  las 
pruebas  mercantiles,  por  cuyo  motivo  vienen  in¬ 
cluidos  los  libros  de  los  comerciantes  en  el  núm.  4 
del  art.  578. 

Con  arreglo  al  art.  48  del  Código  de  Comercio, 
para  graduar  la  fuerza  probatoria  de  los  libros  de 
los  comerciantes  se  observarán  las  reglas  siguien¬ 
tes:  1.a  los  libros  de  los  comerciantes  probarán  con¬ 
tra  ellos  sin  admitirles  prueba  en  contrario,  pero  el 
adversario  no  podrá  aceptar  los  asientos  que  le  sean 
favorables  y  desechar  los  que  le  perjudiquen,  sino 
que,  habiendo  aceptado  este  medio  de  prueba,  que¬ 
dará  sujeto  al  resultado  que  arrojen  en  su  conjunto, 
tomando  en  igual  consideración  todos  los  asientos 
relativos  á  la  cuestión  litigiosa;  2.a  si  en  los  asien¬ 
tos  de  los  libros  de  dos  comerciantes  no  hubiere 
conformidad,  y  los  de  uno  se  hubiesen  llevado  con 
todas  las  formalidades  expresadas  en  el  Código  de 
Comercio  y  los  del  otro  adolecieren  de  cualquier 
defecto  con  arreglo  á  éste,  los  asientos  de  los  libros 
en  regla  harán  fe  contra  los  de  los  defectuosos,  A  no 
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demostrara*  lo  contrario  por  medio  de  otras  pruebas 
admisibles  en  Derecho;  3.a  si  ano  de  los  comercian¬ 
tes  no  presentare  sus  libros  ó  manifestare  no  tener* 
los,  harán  fe  contra  él  los  de  su  adversario,  llevados 
con  todas  las  formalidades  legales,  é  no  demostrar 
que  la  carencia  de  dichos  libros  procede  de  fuerza 
mayor  y  salvo  siempre  la  prueba  contra  los  asientos 
exhibidos  por  otros  medios  admisibles  en  juicio,  y 
4.a  si  los  libros  de  los  comerciantes  tuvieren  todos 
los  requisitos  legales  y  fueren  contradictorios,  el 
juez  ó  Tribunal  juzgará  por  las  demás  probanzas, 
calificándola  según  las  reglas  generales  del  Derecho. 

Los  modos  de  probar  la  existencia  y  circunstan¬ 
cias  de  los  actos  y  contratos  en  que  intervengan 
agentes  que  no  sean  colegiados,  serán  los  estableci¬ 
dos  por  el  Derecho  mercantil  ó  común  para  justificar 
las  obligaciones  (art.  89).  Las  notas  ó  pólizas  que 
los  agentes  entreguen  á  sus  comitentes  y  las  que  se 
espidan  mutuamente,  harán  prueba  contra  el  agente 
que  las  subscriba,  en  todos  los  casos  de  reclamación 
á  que  dieren  lugar  (art.  103). 

En  los  contratos  de  seguro  y  en  caso  de  siniestro, 
según  el  art.  405,  al  asegurado  incumbe  jastificar 
el  dallo  sufrido,  probando  la  preexistencia  de  los 
objetos  antes  del  incendio. 

La  valuación  de  los  dallos  causados  por  el  incen¬ 
dio  fart.  406)  se  fijará  por  peritos  en  la  forma  esta¬ 
blecida  en  la  póliza,  por  convenio  que  celebren  las 
partes,  ó  en  su  defecto,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Las  pólizas  del  fietamento  contratado  con  inter¬ 
vención  del  corredor  que  certifique  la  autenticidad 
de  las  firmas  de  los  contratantes  por  haberse  puesto 
en  su  presencia  harán  prueba  plena  en  juicio,  y  si 
resultase  entre  ellas  discordancia,  se  estará  á  la  que 
concuerda  con  lo  que  el  corredor  deberá  conservar 
en  su  registro,  si  éste  estuviere  con  arreglo  i  Dere¬ 
cho.  También  harán  fe  las  pólizas  aun  cuando  no 
haya  intervenido  corredor,  siempre  que  los  contra¬ 
tantes  reconozcan  como  suyas  las  firmas  puestas  en 
ellas.  No  habiendo  intervenido  corredores  en  el  fleta- 
mentó  ni  reconociéndose  las  firmas,  se  decidirán  las 
dudas  por  lo  que  resulte  del  conocimiento,  y  la  falta 
de  éste  por  las  pruebas  que  suministran  las  partes 
(art.  654). 

Nuestro  Código  de  Comercio,  aanqoe  admite  la 
prueba  testimonial  para  acreditar  las  obligaciones 
de  los  comerciantes  (art.  262),  la  restringe  indirec¬ 
tamente,  exigiendo  que  los  contratos  se  redacten 
por  escrito  siempre  que  el  interés  exceda  de  250  pe¬ 
setas  Ó  de  750  en  las  ferias  6  mercados  (arta.  235 

y  *37). 

C)  Derecho  penal 

a)  Publicidad  dé  las  pruebas.  Los  arta.  649  y 
680  de  la  vidente  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de 
1882,  sientan  el  principio  de  la  publicidad  del  pro¬ 
ceso  en  plenario  y  de  los  debates  y,  por  tanto,  de 
las  pruebas,  en  los  juicios  criminales,  á  no  ser  que 
por  razones  de  moralidad  ó  de  orden  público  ó  por 
respeto  debido  á  la  persona  ofendida  por  el  delito  ó 
á  su  familia  debn  celebrarse  el  acto  y  practicarse, 
de  consiguiente,  acuellas  á  puerta  cerrada 

b)  M'di-s  (te  prwbi.  Están  regulados  por  la 
Ley  antei  citi.da  en  hu  lib.  3.°.  tít.  3.°.  cap.  III, 
secciones  1.a,  2.a,  3.a.  4.a  v  5.a  La  primera,  que 
comprende  los  n<t*<  A68  á  700,  trata  de  la  <*o.ifesión 
del  procesado;  !;i  *..*gundn.  <b*l  examen  de  los  testi¬ 
gos,  v  rom'"t"i  le  ios  arla.  <01  al  722;  la  t-rcers, 


de  les  informes  periciales,  y  comprende  loe  artícu¬ 
los  desde  el  723  al  725;  ’a  cuarta,  de  le  pruebe  do¬ 
cumental  é  inspección  ocular  y  comprende  ios  ar¬ 
tículos  726  y  727,  y  la  quinta,  que  contieue  dispo¬ 
siciones  comunes  á  las  cuatro  secciones  anteriores, 
abares  desde  el  srt.  728  al  731.  Todas  esas  seccio¬ 
nes  y  los  artículos  que  las  forman  son  aplicables  al 
juicio  oral  ante  los  Tribunales  del  Jurado.  Porque 
aun  cuando  su  epígrafe  tiene  toda  esa  generalidad, 
los  preceptos  que  eo  el  mismo  se  incluyen  se  refie¬ 
ren  á  las  causas  por  delitos  para  cuyo  castigo  ss 
haya  pedido  la  imposición  de  pena  correccional,  y 
porque  los  artículos  que  comprende,  desde  el  688  al 
700,  se  consagran  casi  exclusivamente  á  determinar 
cómo  ha  de  procederse  en  ese  caso  especialísimo.  El 
único  artículo  de  esa  sección  aplicable  es  el  688, 
que  dispone  que,  en  el  día  señalado  para  dar  princi¬ 
pio  á  las  sesiones,  se  colocará  en  el  local  del  Tribu¬ 
nal  las  piezas  de  convicción  que  se  hubiesen  recogi¬ 
do,  y  claro  es  que  las  pruebas  en  el  juicio  oral  por 
jurados  ban  de  empezar  por  la  declaración  del  pro¬ 
cesado.  La  Ley  do  Enjuiciamiento  criminal  padeció 
la  notable  omisión  de  no  determinarlo.  El  cap.  III 
de  dicha  Ley  trata  del  modo  de  practicar  laa  prue¬ 
bas  en  el  juicio  oral,  según  se  ha  dicho;  en  el  ar¬ 
tículo  688,  y  cuando  ae  trata  de  las  causas  para 
cuyo  castigo  ss  pide  la  imposición  de  pena  correc¬ 
cional,  establece  que  comience  la  prueba  por  la  coa- 
feaión  del  procesado.  Pero  en  los  juicios  donde  se 
trata  los  delitos  para  cuyo  castigo  no  se  haya  pedí  lo 
una  pena  correccional,  establece  la  misma  Ley  como 
aplicables  los  preceptos  contenidos  en  la  sección  2.a 
y  siguientes  de  dicho  titulo,  y  en  ninguno  de  los 
artículos  comprendidos  en  estas  secciones  se  esta¬ 
blece  la  obligación  ni  la  necesidad  de  proceder  al 
interrogatorio  ó  confesión  del  acusado  ó  acusados. 
Da  aquí  resulta  que  muchos  Tribunales  creyeran 
que  no  había  de  procederse  á  dicha  diligencia  sino 
en  el  caso  de  que  el  interrogatorio  del  acusado  ó 
acusados  hubiere  sido  señalado  por  las  partes  romo 
uno  ds  loa  medios  de  prueba  á  que  habla  necesaria¬ 
mente  de  apelarse  para  el  esclarecimiento  de  los 
hechos  sobre  que  versare  la  causa.  Planteada  la 
cuestión,  se  resolvió  de  manera  contradictoria  por 
varias  Audiencias,  hasta  que  el  Tribunal  Supremo 
hubo  de  fallar,  en  sus  Sentencias  del  28  y  30  de  Ju¬ 
nio  ds  1883,  que  la  confesión  de  los  procesados 
forme  parte  ds  los  medios  sumariales  establecidos 
por  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  para  la  com¬ 
probación  del  delito  y  la  averiguación  del  delin¬ 
cuente,  y  que,  no  siendo  el  sumario  más  que  una 
preparación  del  juicio  oral  donde  han  de  esclarecer¬ 
se  todos  los  hechos  y  discutirse  todas  las  cuestiones 
que  ofrezca  la  causa,  no  puede  menos  de  figurar  eo 
dicha  causa  como  elemento  de  prueba  la  referida 
confesión  del  procesado. 

Con  arreglo  á  la  Ley  del  Jurado,  después  que  se 
haya  preguntado  á  los  jurados  si  consideran  necesa¬ 
ria  alguna  mayor  instrucción,  sobre  cualquiera  da 
los  puntos  que  sean  objeto  del  juicio,  el  presidente, 
dice  el  párrafo  1.a  del  art.  63  hará  el  resumen  da 
las  pruebas,  ¿de  qué  pruebas?...  pregunta  Pacheco. 
Para  nosotros,  responde,  no  hay  duda  en  esto,  la 
Ley  no  se  refiere  A  más  pruebas  que  las  que  se  ha- 
ian  practicado  en  el  juicio  oral.  Iíl  prudente  no 
debe  aludir  á  nnda  de  lo  hecho  en  el  sumario  que 
no  se  baya  depurado  en  el  juicio  oral.  Para  él  el  su- 
mano  no  existe;  no  existe  más  que  el  inicio,  v  t o  i •> 
lo  que  sea  traer  :»  su  resumen  elementos  extra  fus  al 
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juicio  debo  considerarlo  prohibido  por  la  Ley  y  debe 
evitarlo  cuidadosamente.  Si  ocurriera  que  algún 
presidente  aludiera  &  pruebas  no  practicadas  en  el 
juicio  oral,  i  hechos  no  aclarados  en  el  juicio  oral,  á 
hechos  y  datos  no  consignados  en  el  sumario,  como 
Ja  Ley  no  admite  que  el  resumen  del  presidente 
puede  ser  contestado  ni  por  los  abogados  de  las 
partes  ni  por  el  fiscal  en  la  causa  que  sea  objeto  del 
debate,  será  necesario  que,  en  caso  de  producirse 
un  hecho  t.in  inusitado  y  contrario  ¿  los  términos 
de  la  Ley,  los  abogados  protesten.  Esta  protesta  es 
licita  y  perfectamente  admisible,  y  debe  consignarse 
en  términos  sobrios  y  concisos,  pero  debe  ser  bas¬ 
tante  para  que  conste  en  el  acta  la  extralimitación 
cometida  por  el  presidente,  y  para  que  comprendan 
ios  jurados  que  el  presidente,  al  invocar  un  dato, 
un  hecho  ó  un  testimonio  no  depurado  en  el  juicio, 
ha  faltado  á  su  deber.  Por  lo  demás,  creemos  que  el 
presidente  hará  el  resumen  de  las  pruebas  sin  entrar 
en  su  apreciación,  consistiendo  su  imparcialidad  en 
resumir  el  resultado  de  las  pruebas  sin  considerar¬ 
las  directa  ni  indirectamente  en  forma  en  que  se 
transparente  la  propia  opinión,  ni  añadir  sobre  ellas 
reflexiones  que  contribuyan  á  encausar  la  opinión 
de  los  jurados  en  determinado  sentido. 

En  los  juicios  de  faltas,  según  el  art.  969,  se 
practicarán  también  las  pruebas  en  el  acto. 

D)  Derecho  Militar  p  de  la  Marina  de  guerra 

a)  Medios  de  prueba.  En  Derecho  militar,  tie¬ 
ne  la  prueba  el  mismo  concepto,  auuque  no  la  mis¬ 
ma  extensión  que  en  la  jurisdicción  civil.  Las  prue¬ 
bas  que  admite  la  jurisdicción  de  guerra,  son: 

1. °  Reconocimiento  6  inspección  ocular  de  los 
lugares,  objetos  ó  documentos. 

2. °  Informe  pericial. 

3. °  Ratificación  de  los  testigos  de  reconocimien¬ 
to  en  el  sumario. 

4. °  Declaración  de  nuevos  testigos,  pero  sólo 
cuando  se  trate  de  delitos  comunes  y  siendo  necesa¬ 
rio  que  esté  articulado  este  medio  de  prueba  preci¬ 
samente  en  la  comparecencia  que  lleva  el  nombre 
de  lectura  de  cargos ,  ó  sea  en  el  momento  de  la 
apertura  del  plenario  en  que  llamado  el  defensor 
por  el  juez,  es  enterado  por  éste  de  las  soussciones 
que  pesan  sobre  su  defendido. 

En  la  jurisdicción  de  Marina  las  diligencias  de 
prueba  que  pueden  practicarse  á  instancia  del  Mi¬ 
nisterio  Fiscal  ó  á  propuesta  del  defensor,  son  las 
siguientes: 

1. a  Reconocimiento  ó  inspección  ocular  ds  lu¬ 
gares,  objetos  ó  documentos. 

2. a  Informe  pericial. 

3. a  Ratificación  de  testigos  deponentes  sn  si 
sumario. 

4. a  Declaración  de  nuevos  testigos. 

Es,  pues,  de  notar  que  la  jurisdicción  ds  Marina 
da  mucha  más  amplitud  á  la  prueba  que  la  de  Que¬ 
rrá,  ya  que  admite  la  declaración  de  nuevos  testigos 
en  el  plenario  en  toda  clase  de  delitos,  mientras  que 
ln  de  Guerra  sólo  la  admite  en  los  comunes. 

Una  observación  digna  de  tener  en  cuenta  es  que 
ni  en  la  jurisdicción  de  Guerra  ni  en  la  ds  Marina 
están  admitidos  los  careos. 

Tanto  el  Código  de  Justicia  militar  como  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  militar  de  Marina  disponen  que 
sólo  se  admitan  las  diligencias  de  prueba  pertinente 
al  mejor  esclarecimiento  del  hecho  fijado  y  de  la  res¬ 
ponsabilidad  contraída  según  los  méritos  de  lo  actua¬ 


do,  sin  que  proceda  la  práctica  de  las  que  no  se  fun¬ 
den  en  indicios  bastantes  que  resulten  previamente 
de  los  autos. 

b)  Indicios  p  presunciones.  Llámase  indicio  á 
toda  circunstancia  probada  perfecta  ó  imperfecta  de 
la  cual  ea  indicio  una  perfecta  ó  imperfecta  prueba 
de  otra  circunstancia  que  se  investiga  ( Pedro  Ellero). 
Un  indicio  es  un  hecho  que  está  en  relación  tan  ínti¬ 
ma  con  otro  hecho,  que  el  juex  llega  del  uno  al  otro 
por  medio  de  una  conclusión  muy  natural  (Mitter- 
maier). 

Para  que  el  indioio  exista  es  indispensable: 

1. *  Que  el  hecho  indicado  esté  plenamente  pro¬ 
bado,  si  no  es  evidente  por  sí  mismo. 

2. °  Que  entre  el  hecho  indicador  y  el  indicado 
exista  una  relación  de  necesidad  (Cabrerizo). 

Los  indicios  pueden  ser  indubitados  ó  vehementes, 
graves  ó  leves,  debiendo  advertirse  que  un  indicio 
solo,  por  vehemente,  autorizado  y  significativo  que 
sea,  no  puede  producir  prueba  plena;  ésta  hade  sur¬ 
gir  precisamente  de  la  reunión  y  combinación  de 
varios. 

e)  Observaciones  sobre  las  pruebas .  Tratadas 
también  en  el  lugar  correspondiente  de  esta  Enci¬ 
clopedia  ,  sólo  se  htrán  aquí  algunas  indicaciones 
generales. 

El  reconocimiento  ó  inspección  ocular  ds  lugares, 
objetos  ó  documentos  (V.  Reconocimiento)  es  la 
primera  diligencia  que  tiene  que  practicar  el  juez, 
debiendo  tenerse  presente  respecto  de  la  prueba  do¬ 
cumental,  que  el  documento  público  que  reúna  los 
requisitos  prescritos  por  las  leyes  se  presume  autén¬ 
tico,  pero  el  documento  privado  no  debe  merecer  fe 
mientras  su  autor  no  lo  reconozca  como  suyo  ó  mien¬ 
tras  otras  personas  que  lo  sepan  ó  peritos  que  lo  re¬ 
conozcan  no  certifiquen  su  autenticidad. 

El  dictamen  pericial  (V.  Pseito)  es  más  que  una 
prueba,  el  reconocimiento  de  una  prueba  ya  existente 
y  se  sigue  con  él  las  mismas  reglas  que  en  la  juris¬ 
dicción  civil. 

Los  peritos  no  son,  por  tanto,  jueces  de  hechos, 
sino  que  sus  informes  han  de  ser  sometidos  al  análi¬ 
sis  y  spreeiación  del  juex  ó  Tribunal. 

La  prueba  de  testigos  (V.  Testigo)  tiene  una 
gran  importancia,  lo  mismo  en  la  jurisdicción  de 
Guerra  que  en  la  de  Marina.  B1  Código  de  Justicia 
militar  no  habla  para  nada  de  las  tachas  de  los  tes¬ 
tigos;  la  Ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  Marina, 
en  cambio,  sí  dice  en  sus  arta.  279  y  280  lo  si¬ 
guiente: 

«Durante  el  periodo  en  que  tengan  lugar  las  dili¬ 
gencias  de  prueba  y  al  final  de  la  ratificación  de  los 
testigos  de  cargo  podrá  el  procesado  ó  el  defensor  en 
I  su  nombre  tachar  los  mismos,  señalando  al  hacerlo 
los  motivos  que  para  ello  tuviese  y  medios  con  que 
cuente  para  justificarlo.  No  será  admisible  tacha  al¬ 
guna  que  no  se  funde  en  un  hecho  que  demuestre 
falta  de  conocimiento,  de  probidad  ó  de  imparciali¬ 
dad  de  los  testigos.» 

B)  Derscho  canónico 

a)  Publicidad  de  loe  pruebas.  La  publicidad  de 
las  pruebas  viene  compreudidft  en  la  publicación  de 
autos ,  que  tiene  por  fin  el  que  las  partes  y  los  que  las 
patrocinan  puedan  enterarse  bien  de  las  pruebas  ale¬ 
gadas  por  ambas  partes,  y  bien  examinadas  pueden 
hacer  valer  las  que  les  favorecen  y  mostrar  la  debi¬ 
lidad  de  las  de  la  parte  contraria.  Por  esto,  antes  de 
la  vista  ó  discusión  de  la  causa,  jr  mucho  más  antes 
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de  fallarse  el  pleito  por  aculeada,  deben  ser  pu¬ 
blicadas  las  pruebas  qae  hasta  entonces  hubieren 
permanecido  secretas  (canon  1858  del  Código  vi¬ 
gente). 

La  publicación  se  entiende  hecha  con  dar  á  las 
partes  y  á  sus  abogados  la  facultad  de  examinar  los 
autos  y  pedir  copia  de  ellos  (canon  1859). 

b)  A  guien  incumbe  el  deber  de  probar.  1.*  El 
que  ajlnnare  una  cosa  ó  un  hecho  debe  probarlo,  no 
el  que  lo  niega  (canon  1748).  La  negación  como  tal 
no  es  susceptible  de  prueba  directa,  aunque  si  la  ad¬ 
mite  indirecta f  v.  g.,  que  Ticio  ha  cometido  un  ho¬ 
micidio  lo  debe  probar  el  que  lo  atirraa,  no  el  que  lo 
niega;  la  negación  del  homicidio  cometido  no  es  sus¬ 
ceptible  de  prueba  directa,  pero  si  la  admite  indirec¬ 
ta  p  > bando  la  coartada,  es  decir,  probando  que  en 
el  tiempo  en  que  se  dice  haber  sido  cometido  el  ho¬ 
micidio,  Ticio  no  estaba  en  el  lugar  donde  se  come¬ 
tió,  sino  tu  otro  muy  distante. 

Como  generalmente  el  que  afirma  es  el  actor ,  á 
éste  generalmente  incumbe  el  deber  de  probar.  Con 
todo,  el  reo  debe  probar  sus  excepciones,  porque  por 
ellas  afirma  un  hecho  y  hace  las  veces  de  actor:  rene 
excipiendo  Jtt  actor,  con  más  razón  incumbe  al  de¬ 
mandado  la  obligación  de  probarla  acción  reconven - 
cional  que  ha  opuesto  al  demandante. 

2.°  Si  el  demandante  no  prueha  lo  que  dice,  se 
absuelve  al  demandado:  adore  non  probante ,  rene  ab- 
solvitur  (g  2.®  del  mismo  canon). 

c)  Del  término  probatorio.  Como  el  derecho  de 
las  Decretales  no  limitaba  el  término  probatorio, 
tampoco  lo  limita  el  derecho  del  Código,  dejándolo 
al  arbitrio  judicial.  Con  todo,  se  impoue  al  juez  la 
obligación  de  rechazar  la  petición  de  una  prueba, 
cuando  se  entienda  que  el  litigante  ó  su  procurador 
ó  abogado  quieran  servirse  de  ella  para  alargar  el 
pleito,  como  si  se  pide  que  sea  oido  un  testigo  que 
vive  muy  lejos  ó  se;»  examinado  un  documento  con 
que  no  es  fácil  hacerse  pronto,  á  no  ser  que  dichas 
pruebas  se  hagan  necesarias  por  faltar  otras  ó  no  ser 
suficiente  (canon  1749). 

d)  Medios  de  prueba .  En  el  Código,  con  el  títu¬ 
lo  de  las  pruebas,  se  trata  de  los  medios  de  prueba 
siguientes:  l.°  de  la  confesión  de  las  partes;  2.®  de 
la  prueba  testifical;  3.®  del  juicio  de  peritos;  4.°  dei 
acceso  ó  reconocimiento,  5.®  de  la  prueba  instru¬ 
menta!;  i).®  ile  las  presunciones,  y  7.°  del  juramento 
de  las  partes. 

e)  Cusas  excluidas  de  prueba.  No  uecesitan  de 

prueba:  l.°  Lis  hechos  notorios  según  la  norma 

<.el  canon  2197,  2.°,  3.®  (canon  1747,  l.°).  Notorio 
dicese  del  hecho  que  de  tal  manera  es  púMicamenie 
conocido  y  ha  sucedido  en  tales  circunstancias,  que 
de  ningún  modo  s«  puede  tergiversar  ú  ocultar,  y 
esta  es  la  notoriedad  que  se  llama  de  hecho.  Además, 
existe  la  de  derecho,  que  resulta  de  la  sentencia  pa¬ 
sa  ,h  en  autoridad  d*  cosa  juzgada  ó  de  la  confesión 
de  lu  parte  en  juicio  t  canon  2197).  Un  hecho  noto¬ 
rio  no  puede  aer  dudoso  pura  el  juez  y,  por  tanto, 
h"  es  necesaria  la  prueba  para  producir  en  su  ánimo 
Ih  certeza. 

2.®  Las  c-'S  is  tjue  el  mu  ño  derecho  presumí. 

3  °  Los  he  hos  a  Ir. .in  (  j  j¡or  na  litiga  ite  y  admi- 
ti  '  s  p  <r  el  oto,  Á  vi  u*  mt  pie  e!  i  i  1 1  s  ¡i  i  o  derecho  ó  el 
u e¿ ,  aun  en  este  caso,  exi  au  la  prueba.  Asi  sucede 
«•ti  los  casos  en  que  p  ..  .e  b  ít  er  conclusión  entre  las 
partes ,  v.  gr.,  pura  a\r:uar  la  i nconsu maciúu  del 
Uiutrimonio  en  unen  a  ..!• tener  di-pensa  -leí  infri- 
mouio  ralo. 


f)  Prusba  extraordinaria.  El  juez,  antes  de  la 
litis  contesiación,  do  puede  proceder  al  examen  de 
testigos  ni  á  Is  recepción  de  otras  pruebss  fuera  del 
caso  que  uno  de  ios  litigantes  sea  declarado  en  re¬ 
beldía.  Con  todo,  se  podrán  antee  recibir  la»  infor¬ 
maciones  de  testigos,  cuando  se  preves  que  más  tarde 
será  imposible  ó  muy  difícil  recibirlas,  exponiéndose 
asi  el  actor  ó  el  demandado  á  perder  su  derecho  por 
falta  de  justificación;  por  ejemplo,  por  la  edad  decré¬ 
pita  de  algún  testigo,  el  peligro  inminente  de  su  vida, 
la  proximidad  de  un  viaje  á  un  punto  con  el  cunl  sean 
difíciles  ó  tardías  las  comunicaciones  ú  otra  circuns¬ 
tancia  semejante  (canon  1730).  La  razón  de  esta 
disposición  del  derecho  ea  porque  antes  de  la  contes¬ 
tación  no  puede  saberse  ai  habrá  piaito  ó  litigio,  y 
asi  podrá  ser  inútil  la  recepción  de  pruebas,  ni, 
aunque  ae  siga  el  litigio,  está  antes  bien  determi¬ 
nado  el  punto  de  la  controversia.  La  razón  de  las 
excepciones  es  en  si  evidente. 

Después  de  Is  conclusión,  no  pueden  practicaras 
nuevas  pruebss,  á  no  ser  que  se  trate  de  documentos 
hallados  con  Dosterioridad  ó  de  testigo*  que  un  legi¬ 
timo  impedimento  estorbó  preseutst*  en  tiempo  útil 
ó  la  causa  sea  de  las  que  nunca  pasan  en  autoridad 
de  cosa  juzgada  (ennon  1861).  En  estas  cauris  el 
interés  público  patrocinado  por  el  promotor  Hscal  ó 
defensor  del  vinculo,  v.  gr.,  eu  las  causas  de  nulidad 
del  matrimonio,  hace  que  la  última  palabra,  en  cuan¬ 
to  al  esclarecimiento  de  la  causa,  haya  de  reservarse 
á  dichos  funcionarios.  El  juez  siempre  puede  recibir 
de  oficio  cualquier  prueba  después  de  la  concluaión, 
á  fin  de  fallar  con  más  justificación  y  conocimiento 
porque  para  él  nunca  concluye  el  pleito  hasta  la  sen¬ 
tencia. 

Si  procede  admitir  nuevas  pruebas,  oída  la  otra 
parte  y  dándole  un  tiempo  conveniente  para  cono¬ 
cerlas  y  para  defenderse,  dictará  para  ello  especial 
providencia  Esta  formalidad  aa  requiere  bajo  pena 
de  nulidad  (canon  1861). 

g)  Apreciación  de  las  pruebas.  Además  de  «er 
competente  y  no  recusado  legítimamente  según  ¡;n 
reglas  dadas  en  los  tlts.  2.®  y  3.a,  es  necesario  que 
el  juez  se  forme  una  persuasión  moralmonto  cierta 
acerca  de  la  cosa  sobre  la  que  se  ha  de  sentenciar 
Esta  certeza  la  debe  sacar  de  lo  alegado  y  probad  ) 
en  juicio,  y  en  cuanto  á  la  apreciación  de  la  fuerza 
de  los  medios  de  prueba  empleados,  ln  debe  estimar 
el  juez  en  conciencia,  A  no  ser  que  el  mismo  derecho 
determine  la  eficacia  ó  valor  probatorio  de  alguno  de 
ellos  (canon  1869). 

Si  el  juez  no  puede  formarse  la  msneionada  per¬ 
suasión  moral, acate  cierta ,  debe  sentenciar  que  no 
consta  del  derecho  del  actor  y  dejar  libre  al  reo  o 
demandado.  Se  exceptúa  el  caso  de  que  la  causa  a*>« 
una  <le  Ikm  llamadas  favorables,  pues  en  ellas  *e  debe 
pronunciar  en  pro  de  la  causa  favorable;  y  de  este 
excepción  queda  excluido  el  caso  del  juicio  poseso¬ 
rio.  en  que  ae  duda  quién  es  el  que  posee,  pues  á 
tenor  del  canon  1697,  g  2.®,  en  él  hay  que  adjudicar 
á  entrambas  partes  pro  indiviso  la  posesión. 

P)  Internacional 

a)  Civil.  1  .  Principios  generales.  La  forma 
ext-  i  na  de  los  actos  jurídicos  *e  regula  en  el  Perecí 
internacional  privado  por  la  Ley  del  lugar,  impera*  u. 
do.  por  tanto,  el  principio  de  que  loctts  regís  actu  i 
Se  ol.se i  va  en  ci*ái  todos  los  Códigos.  En  el  Código 
fri nci'H  nos*»  menciona  en  forma  axioni'.ticn 
p'in'ipio;  es  m :.h  en  el  provecto  de  (.'...ligo  civU 
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francés  se  habría  planteado  esta  regla,  pero  después 
fué  substituida  regulándose  cada  una  de  las  institu¬ 
ciones  por  la  misma,  sin  expresarla  en  la  forma 
axiomática  y  concisa  con  que  la  hemos  enunciado. 
En  el  Código  civil  italiano  en  su  art.  9.°,  se  contie¬ 
ne  este  principio.  Lo  consignan  también  en  esta 
forma  muchos  Códigos  americanos,  como  los  de  la  i 
República  Argentina,  del  Uruguay,  Chile,  Colom¬ 
bia  y  Méjico.  Se  establece,  aunque  con  bastantes, 
excepciones,  á  favor  del  estatuto  real  en  la  jurispru¬ 
dencia  británica  y  en  la  norteamericana. 

Sin  embargo,  deben  señalarse  en  las  más  recientes 
leyes  algunas  excepciones  á  esta  regla  inspiradas  en 
el  criterio  eminentemente  práctico  que  tiende  á  apo¬ 
derarse  de  todas  las  leyes  referentes  al  Derecho  in¬ 
ternacional  privado.  En  la  Ley  de  introducción  del 
Código  civil  alemán,  se  da  más  importancia  casi  que 
á  la  Ley  del  lugar  de  otorgamiento  á  la  Ley  que 
preside  á  la  relación  jurídica  respectiva.  En  el  Tra¬ 
tado  de  Montevideo  se  concede  mucha  mayor  impor¬ 
tancia  á  la  Ley  del  lugar  de  la  ejecución  en  los  con¬ 
tratos  y  á  la  I<ey  de  la  situación  en  las  últimas 
voluntades.  Y  en  las  más  modernas  leyes  sobre  letras 
de  cambio,  alemana,  húngara  y  escandinava,  asi 
como  en  el  Código  suizo  de  las  obligaciones  en  la 
materia  también  de  letras  de  cambio,  se  adoptan  en 
este  punto  principios  tendentes  i  una  mayor  elasti¬ 
cidad,  procurando  siempre  en  lo  posible  asegurar  la 
validez  del  acto  jurídico  respectivo. 

Según  el  art.  51  de  la  vigente  ley  de  Enjuicia¬ 
miento  civil  española,  la  jurisdicción  ordinaria  será 
la  competente  para  conocer  de  los  negocios  civiles  que 
se  susciten  en  territorio  español,  entre  españoles, 
entre  extranjeros,  y  entre  españoles  y  extranjeros, 
aplicándose,  por  tanto,  el  principio  antedicho  que  rige, 
como  es  natural ,  en  todo  cuanto  al  estudio  de  la  prue¬ 
ba  se  refiere. 

2.  Medios  de  prneba.  Los  medios  de  prueba 
son  los  mismos  en  Derecho  internacional  que  los  que 
hemos  expuesto  al  tratar  del  Derecho  civil  nacional, 
aunque  todos  los  documentos  públicos  que  se  pro¬ 
duzcan,  procedentes  de  país  extranjero  se  hallan 
sujetos  á  los  requisitos  de  la  traducción  y  de  la  le¬ 
galización.  En  España  se  exigen  también,  existiendo 
dos  entidades  oficialmente  autorizadas  para  verificar 
la  traducción  de  estos  documentos;  una  de  ellas  es 
1a  Oficina  Central  de  Interpretación  de  lenguas  ex¬ 
tranjeras,  establecida  en  el  ministerio  de  Estado,  y 
la  otra  entidad  es  la  de  los  llamados  intérpretes  ju¬ 
rados  que  existen  en  algunas  poblaciones  que  son 
capital  de  partido  judicial,  y  particularmente,  en 
plazas  comerciales  importantes  como  la  de  Barcelona, 
en  donde  existen  intérpretes  jurados  conocedores  de 
la  mayor  parte  de  idiomas.  Sin  embargo,  no  se 
halla  bien  regulada  la  que  podríamos  llamar  juris¬ 
dicción  de  estos  intérpretes,  y  se  ha  visto  discutida 
muchas  veces  su  competencia,  si  bien  en  varias  oca¬ 
siones  y  en  materia  criminal  los  Tribunales  se  han 
valido  de  sus  servicios,  procediendo  de  oficio,  lo  cual 
parece  atribuirles  cierto  carácter  oficial.  No  cabe 
ninguna  duda  del  carácter  oficial  de  la  Oficina  Cen¬ 
tral  de  Interpretación  de  lenguas  del  ministerio  de 
Estado  en  esta  materia;  pero  resulta  muy  molesto 
tener  que  acudir  á  esta  oficina. 

Otra  entidad  á  la  que  en  la  práctica  se  eonfta  ma¬ 
chas  veces  la  traducción  de  escritos,  son  los  intérpre¬ 
tes  reglamentarios  existentes  en  los  consulados  y 
agencias  diplomáticas,  y  parece  natural  que,  toda  vez 
^ue  estos  funcionarios  tienen  autoridad  para  verificar 


traducciones  en  los  consulados  y  embajadas  respecti¬ 
vas,  valga  también  su  traducción  ante  los  Tribunales 
de  justicia;  pero  ninguna  disposición  legal  existe  en 
este  sentido,  de  manera  que  no  puede  afirmarse  en 
absoluto  que  tales  traducciones  tengan  valor  enjuicio. 
En  la  práctica  y  en  materia  civil,  donde  los  litigantes 
son  árbitros  de  lo  suyo,  ocurre  con  mucha  frecuencia 
que,  si  los  litigantes  no  promueven  cuestión  sobre 
una  traducción  presentada  en  juicio  dicha  traducción 
será  admisible  en  cualquier  forma  que  venga  auto¬ 
rizada.  Si  se  presenta  en  juicio  una  traducción  rea¬ 
lizada  por  una  de  las  partes,  y  la  otra  no  opone 
ningún  reparo  á  la  misma,  se  admitirá  como  buena. 
Si  se  suscita  discusión  sobre  \p  traducción  presenta¬ 
da,  entonces  se  pasará  el  documento  traducido  á  los 
intérpretes  jurados  ó  á  la  Oficina  Central  antes  ci¬ 
tada  del  ministerio  de  Estado.  Tratándose  de  idio¬ 
mas  muy  conocidos,  como  el  francés  ó  el  italiano,  ni 
los  notarios  ni  los  registradores  de  la  Propiedad 
ofrecen  dificultad  alguna  para  admitir  traducciones 
privadas  de  estos  documentos;  pero  si  el  registrador 
se  empeña  en  ello,  puede  exigir  una  traducción  au¬ 
téntica,  aceptando  como  buenas  generalmente  las 
traducciones  de  los  intérpretes  jurados.  En  una  pa¬ 
labra,  que  no  existen  disposiciones  bien  definidas 
sobre  la  materia  y  que  se  observan  prácticas  muy 
opuestas  en  la  misma. 

Las  formalidades  de  la  legalización  han  tardado 
en  establecerse,  pues  sus  reglas  las  formulaba  la  ju¬ 
risprudencia  en  defecto  de  texto  legal  sobre  este 
punto.  La  primera  resolución  que  puede  citarse  es 
un  Real  Decreto-Sentencia  del  Consejo  de  Estado 
del  5  de  Marzo  de  1867,  la  cual  exigía  que  las  fir¬ 
mas  de  los  cónsules  vinieran  legalizadas  por  el  mi¬ 
nisterio  de  Estado;  pero  se  observaba  la  particula¬ 
ridad  de  que  el  Tribunal  sentenciador  en  este  fallo, 
mencionaba  una  Circular  de  dicho  ministerio  de 
Estado  del  7  de  Junio  de  1859,  cuya  Circular  se 
produjo  en  los  autos  en  forma  litográfica;  pero  des¬ 
pués  de  hechas  distintas  averiguaciones  no  se  ha 
encontrado  el  original  de  esta  Circular  en  ninguna 
parte;  de  modo  que  la  materia  aparecía  muy  obscura. 

Más  adelante  se  formó  ya  una  jurisprucencia  más 
precisa  y  definitiva  sobre  el  particular,  y  aceptando  las 
prácticas  ordinariamente  admitidas,  podemos  señalar 
como  estado  no  vigente  en  este  punto  el  que  sigue; 
La  firma  puesta  en  un  documento  otorgado  en  país 
extranjero,  sea  de  un  particular,  sea  de  una  autori¬ 
dad  ó  de  un  notarlo,  la  legalizará  el  cónsul  español 
de  la  localidad  respectiva;  pero  como  los  Tribuna¬ 
les  ó  funcionarios  españoles  no  tienen  obligación 
alguna  de  conocer  la  autenticidad  de  aquella  firma, 
porque  ni  el  cónsul,  ni  el  vicecónsul,  ni  el  canciller 
se  hallan  en  relación  oficial  directa  con  ellos,  se 
exige  que  aquella  legalización  de  firma  venga  lega¬ 
lizada  á  su  vez  por  el  ministerio  de  Estado,  encar¬ 
gándose  en  la  práctica  de  realizarla  el  subsecretario 
del  mismo. 

Una  salvedad  hay  que  hacer  y  es  la  fijada  por  la 
circunstancia  5.a  de  las  exigidas  por  el  R.  D.  de 
1851.  Para  que  los  documentos  otorgados  en  el  ex¬ 
tranjero  surjan  efecto  en  nuestro  país,  es  necesaria 
la  reciprocidad,  puesto  que  se  concede  tal  valor  á  di¬ 
chos  documentos,  siempre  que  en  el  país  del  otorga¬ 
miento  se  conceda  igual  eficacia  y  validez  á  los  actos 
y  contratos  celebrados  en  territorio  de  los  dominios 
de  España. 

b)  Mercantil.  En  el  Derecho  mercantil  inter- 
nnrional  son  dignas  de  consignarse  algunas  disposi- 
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ciones  referentes:  1  .•  al  modo  de  llevar  loa  libros  de 
comercio;  2.°  i  la  apreciación  de  su  fuerza  probato* 
ña,  y  3.*  á  la  obligación  de  exhibir  bus  asientos. 

Respecto  al  modo  de  llevar  loa  libros,  suelen  ser 
muy  minuciosas  las  legislaciones.  No  se  limitan,  por 
lo  común,  á  precisar  el  número  de  libros  que  ha  de 
llevar  el  comerciante,  sino  que  exigen,  además,  otros 
requisitos  como  el  de  la  encuadernación  y  rigurosa 
numeración  de  sus  folios,  con  el  objeto  de  darles  unq 
autenticidad  especial,  y  que  no  sufran  cambios  ó  al¬ 
teraciones  de  ninguna  clase. 

Diversas  opiniones  se  han  suscitado  sobre  la  fuer* 
xa  probatoria  de  los  libros.  Unos  entienden  que  debe 
ser  la  ley  del  lugar,  y  otros  que  debe  ser  la  lexfori, 
partiendo  del  principio  de  que  todas  las  pruebas  han 
de  regularse  por  esta  ley;  mas  como  entendemos,  y 
hemos  dejado  expuesto,  que  la  prueba  es  una  cues* 
tión  que  debe  regularse  por  la  misma  ley  regulado¬ 
ra  á  la  substancia  respectiva,  porque  probar  un  he¬ 
cho  vale  tanto  como  afirmar  su  existencia  legal, 
todo  lo  que  se  refiera  á  la  aplicación  de  las  pruebas, 
mira  á  la  esencia  de  la  relación  jurídica  respectiva, 
y  por  ello,  pues,  aplicando  este  criterio,  entendemos 
que  la  apreciación  del  valor  probatorio  de  los  libros 
depende  de  la  misma  ley  reguladora  de  la  relación 
jurídica  respectiva,  cuyos  hechos  se  traten  de  probar. 

A  nuestro  juicio,  el  comerciante  ha  de  ajustarse 
A  las  formalidades  del  lugar  donde  los  libros  se  lle¬ 
ven,  cuando  se  trate  de  indagar  la  fuerza  probatoria 
de  I09  asientos  en  ellos  contenidos.  Si  un  comer¬ 
ciante  lleva  sus  libroB  en  Francia  en  debida  forma  y 
con  arreglo á  la  Ley  francesa,  pero  sus  asientos  de¬ 
ben  producir  fuerza  probatoria  en  España,  no  se 
regulará  la  formalidad  ó  informalidad  de  estos  asien¬ 
tos  por  la  ley  española,  sino  por  la  ley  de  su  domi¬ 
cilio  mercantil,  por  la  Ley  francesa. 

En  cuanto  á  la  obligación  de  exhibir  los  libros  se 
rige  por  la  Ley  de  la  localidad  respectiva  en  donde 
el  individuo  se  encuentre,  que  es  la  que  debe  deter¬ 
minar  si  tiene  ó  no  obligación  de  prestarse  á  la  ex¬ 
hibición  propuesta. 

o)  Derecho  penal.  Adunaremos,  en  primer  lu¬ 
gar,  como  principio  más  fundamental  en  esta  mate¬ 
ria,  por  el  que  se  concreta  ó  se  relaciona  el  hecho 
punible  con  determinado  orden  jurídico,  el  principio 
«le  la  territorialidad,  es  decir,  que  debe  entenderse 
como  regla  general  en  la  materia,  que  la  soberanía 
competente  para  reprimir  el  hecho  punible  es  la  del 
lugar  en  que  este  hecho  se  ha  realizado,  aplicán¬ 
dose,  por  tanto,  las  leyes  adjetivas  nacionnles. 

Cuando  un  delito  se  cometa  á  bordo  de  un  buque, 
sea  mercante  ó  de  guerra,  la  ley  del  pabellón  es  la 
llamada  á  resolver.  Cuando  el  delito  se  comete  en 
aguan  juris  liccionales  se  aplica  la  Ley  territorial,  si 
se  trnts  de  un  buque  mercante,  pues  si  fuese  de 
guerra  cae  el  hecho  bajo  la  sanción  y  procedimiento 
del  país  «le  origen,  del  cual  se  considera  el  buque 
como  una  parte  integrante. 

El  Instituto  de  Derecho  Internacional,  en  sus  se¬ 
siones  «le  París  «le  1891  v  de  Copenhague  de  18117, 
ha  adoptado  algunas  disposiciones  sobre  esta  ma¬ 
teria. 

Bt bliojr.  Jeremías  llentham,  Traité  de  preuves 
;u\U< -irii. -r i  ivol.  II,  p'«g.  235);  Jani  a  Costa,  Co.nm. 
ad .  tit.  C.  de  Pr  et  de  7 'entilas.  Xovns  Thesanrus 
Jnr  C ir.  ti  x  i .  (  p  '< g .  “22i;  F.  Laurent,  De  la 
¡  vol.  XIX,  p'g.  7v:  Ivnilio  Pacitici  y  Maz- 
lont  !>'!!  t  P.t.ri  rf'üi  ■  >gíi: i  1  a  í  e  U  q H'tfa  d'!I  i 
l<>r  >  '■di  :i  '  i-  \  *1  •  V,  |  i  -  .  1  .1  ai  i'ilu  hdain’is 


eo  Pacheoo,  Estudio  sobre  los  pruebas  Jurídicos  (pá¬ 
gina,  164),  Francisco  Rieei,  Tratado  do  los  pruebas 
(2  vol.f  Madrid);  Pedro  Ellero,  Ds  lo  coriidumbre 
su  los  juicios  criminalss  ó  trotado  do  las  pruebas 
en  materia  criminal ;  Nicolás  Framarino,  Lógica  de 
las  pruebas  en  materia  criminal  (Madrid);  Alberto 
Faure,  Elude  sur  la  preñes  litera  le  ches  les  romain  el 
l'admissibilité  de  la  prenve  testimoniáis  dans  Is  Drcit 
frangais;  Emilio  Ferretti,  Praeleclionss  in  titulns  pro- 
bationibns  Jlde  instrumentorum  testibus  (Lugduni, 
1553);  Jacobo  Menochii,  De praesnptionibue  eonjectn- 
ris,  signis  et  indiciis  comentaría  (Augusto  Taurino- 
rum,  1594);  José  Mascardi,  Conclusiones  omninm 
pvobationum  quae  in  utruoque  Foro  qnotidis  eersantur, 
quibns  canónicas,  civiles,  feudales,  criminales  coste - 
rasque  materia  continentur  (Lugduni,  1608);  Juan 
Escobar  á  Corro,  Tractatus  bipartitns  de  púntate  el 
nobilitate  probanda,  secnndum  etatnta  S.  Offlcii  ln- 
qnisitionis  (Turnoni,  1637);  Nicolás  Genova,  De 
scriptnra  prívala  (1639);  Fulvio  Pacían  i,  Egregias  as 
practicabais  tractatus  cui  incumba t  onus  probandi  (Ve- 
necia,  1694);  E.  Dumont,  Traité  des  prenses  judi- 
ciaires  onvrage  extrait  des  mannscrits  de  M.  Bentham 
(París,  1823);  Santiago  Glasford,  Los  principios  dt 
la  prueba  y  su  aplicaeión  á  las  pesquisas  jurídica» 
(Madrid,  1842);  J.  G.  Phillimore,  The  Kietory  and 
principies  of  the  lato  of  evidence,  as  illustrating  av.r 
social  progrese  (Londres,  1850);  Eduardo  Bonnier, 
Traité  théorique  et  pratique  des  preuvos  en  Droit  r»- 
oil  et  en  Droit  criminel  (París,  1852);  C.  J.  A.  Mit- 
termaier,  Tratado  de  la  prueba  en  materia  criminal 
(Madrid,  1857);  William  Wills,  A  n  ossoy  oh  the 
principies  of  circumstantial  evidence(  Londres,  1862b, 
C.  Le  Gentil,  Essai  historique  sur  les  prsuves  sous  las 
législalions  jnive  égyptisnne,  indiennt,  grecque  et  ro- 
maine  (París,  1863):  W.  M.  Best,  The  principies  oj 
the  laso  of  evidence;  with  elementary  rules  for  conduc - 
ting  the  examination  and  croes- examina lion  of  witnes- 
sss  (Londres,  1870);  José  Messina,  Trattato  dcllt 
prove  (Salerno,  1876);  Santiago  López  Moreno,  La 
prueba  de  indicios  (Madrid,  1879);  José  Villaamil  y 
Castro,  Del  uso  de  las  pruebas  judiciales  llamadas 
vulgares  (Madrid,  1881);  Jaime  Shepheu.  A  Digest 
nfthe  lam  of  evidence  (Londres,  1887);  Carlos  Les- 
soné,  Teoría  general  de  la  prueba  en  Derecho  civil 
(Madrid,  1897);  Rodríguez  de  Llano,  Valor  de  la 
prueba  en  lo  criminal  (Madrid,  1905);  César  Conso¬ 
ló,  Trattato  della  prora  per  testimoni  (Turín,  1909). 
V.  además  la  voz  Juicio. 

Prucba  .  Filos.  La  doctrina  filosófica  sobre  la  pru+ 
ba  se  ha  dado  sn  el  articulo  Dbmostración.  según 
la  doctrina  de  Aristóteles,  comúnmente  aceptada,  al 
menos  en  su  aspecto  formal.  Laa  pruebas  clási.vs  ds 
la  existencia  de  Dioa  ae  estudian  en  sus  articulo* 
correspondientes  (Cosmológicas,  Truc  ilógicas,  et¬ 
cétera).  La  prueba  trascendental  ¿e  Kant,  es  decir. 
Ir  del  valor  objetivo  de  la  razón  pura  y  de  sus  sínte¬ 
sis  a  priori,  se  estudiará  en  las  palabras  Kant  y 
Trascknukn tal.  Las  declaraciones  de  los  autores 
modernos  sobre  la  naturaleza  de  la  prueba  ti  !o«,  -  tira 
difieren  solamente  en  su  aspecto  material,  en  cuanta 
la  estudian  en  función  de  determinadas  teorías  «i*  ¡ 
conocimiento.  V.  Kisler  ,  Wfirterbnch  der  p  'n  •■■■ 
phischen  Begriffe,  v.  Betceis  (  Berlín,  1911).  Lalands 
«ÜAcute  si  puede  a  Imitirse  como  prueba  filosófica  i» 
simple  presentación  del  objeto-,  parece  qut  sin  1* 
asimilación  vital  por  el  conocimiento  v  en  relaci 
actual  con  la  verdad  que  debe  ser  probada,  que  e 
precisamente  el  raciocinio,  no  hav  prueba. 
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Pbubba.  Fis.  Equivalente  á  enenyo.  V  M aterí  a- 

lbs  y  Rbsistbncia. 

Prueba.  Fotog.  Se  denomina  prueba  negativa  al 
clisé,  y  prueba  positiva  ó  «implemento  prueba  á  la 
impresión  «obre  papel  ó  vidrio  donde  loe  claroa  y 
obscuros  aparecen  en  la  miama  relación  que  el  natu¬ 
ral.  V.  Fotografía. 

PílUBBA.  Hist.  V.  Noblbxa. 

Pbubba.  Mat.  Operación  complementaria  para 
comprobar  que  no  hay  error  en  el  reeultado  obteni¬ 
do.  V.  Númbro. 

Prukba.  Mécá*.  Toda  claee  de  máquinae,  calde¬ 
ras,  etc.,  y  aun  loa  puentes,  se  someten  general¬ 
mente  á  una  prueba  de  resistencia  6  para  examinar 
las  condiciones  de  su  trabajo. 

Prueba  (A).  Mil.  Antea  se  decía  iprueba  de  bom¬ 
ba,  y  boy  á  prueba  solamente,  cuando  loe  edificios  ó 
construcciones  milit  rea  están  calculados  para  resis¬ 
tir  los  efectos  de  penetración  y  explosión  de  loe  pro¬ 
yectiles  enemigos. 

Prubba.  Qkím.  En  química,  oon  el  nombre  de 
prueba,  ee  suele  entender  Onsay o  ó  reacción  apro¬ 
piada  para  reconocer  alguna  substancia.  Se  encon¬ 
trarán  en  esta  obra  las  pruebas  más  importantes  en 
concepto  químico  en  los  lugares  correspondientes  á 
las  respectivas  substancias  ó  en  las  voces  correspon¬ 
dientes  á  los  químicos  á  quienes  se  deben  dichos  en¬ 
sayos  ó  reacciones. 

Prubba.  Taurom .  V.  Tauromaquia. 

Pruebas  oratorias.  Reí.  Rosones  ó  argumentos 
allegados  para  convencerá  los  oyentes.  Constituyen 
la  quinta  parte  del  discurso,  llamada  demostració «  y 
también  conjlrmación. 

Prubba  (La).  Oeog.  Barrio  de  Cube,  en  la  provin¬ 
cia  de  Oriente,  término  municipal  de  Alto  Songo. 
Escuelas  públicas. 

PRUBBAt  (La).  Oeog.  Cerro  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Paysandú;  se  levanta  en  las  márgenes 
del  arr.  Queguay  Grande. 

PRUBBI8TA.  m.  fam.  Perú.  El  que  hace  prue¬ 
bas  como  volatinero  ó  maromero. 

PBUBBRO.  m.  ant.  Pubhlo. 

PBOPBR  (  Arturo).  Biog.  Musicógrafo  alemán, 
n.  en  Leipzig  en  1800.  Estudió  Derecho  en  Jena, 
Leipzig,  Heidel berg  y  Berlín,  que  simultaneó  con 
los  de  música,  de  cuya  materia  fué  nombrado  profe¬ 
sor  do  la  Universidad  de  Leipzig  ( 1902).  Además  de 
numerosos  artículos  en  Ia«  Bayrenther  Blatter  y  de 
al ^  unas  conferencias  sobre  las  repreeentacionea  wag- 
nerianns  de  Bavreuth,  se  le  debe:  Ueber  den  antier - 
kirchlichen  Knnt.tge.tang  in  den  evangelischen  Schnlen 
des  XV I  Jahr.  (1890),  Joh.  Hern.  Schein  (1895), 
las  Obra»  completa s,  en  ocho  volúmenes,  de  J  H. 
Schein;  /.  S .  Bach  un  t  Me  Tonknnst  des  XI X  Jahrh. 
(19<)2),  Joh.  ílerm.  S'hein  nnd  Weljliche  denttehe 
Lied  des  XVII  Jahrh.  ( 19<>8),  Wagner  ais  Aestheti- 
ker,  en  Bth.  Run  lechan  (1912).  Publicó,  ademas,  la 
Correspondencia  entre  Carlos  Wmterfeld  y  Ed . 
Kríiger. 

PRUOBNT  Y  LOBERA  (En  riquiD.  Biog . 
Oficial  del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Biblio¬ 
tecarios  y  Anticuarios  y  autor  de  diferentes  obras 
literarias.  Fué  redactor  de  las  Novedades  (1870)  v 
dirigió  El  ü niversal,  del  que  sf.lo  se  publicaron  dos 
números  (1808),  y,  posteriormente,  de  La  Madre 
Patria,  que  tuvo  también  escasa  vida.  Ha  colabora¬ 
do  en  la  Revista  Contemporánea  y  an  Gente  Vie>n  v 
fa  Corresponden ‘ta  de  Etpafta.  Ha  usado  las  tirinas 
de  A  t<  ! Jo  Glats,  El  se'nr  Pepe  y  M  >ha  t«d.  Publicó: 


Bl  mundo  civil,  comedia  (1871);  Lo  que  pasa  en  Ma¬ 
drid,  Los  hombres  de  la  Restauración  (1880),  y  Me¬ 
moria  bibliográfica  de  trabajos  referentes  a  Colon  y  al 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  (1892). 

PBUONB  (La).  Oeog.  Pobl.  y  mun .  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Allter.  Hist.  de  la  Paliase,  cant.  de 
Mayet  de  Montagne,  sit.  á  750  m.  de  altura,  en 
unaa  alturas  existentes  entre  las  fuentes  del  Bébre 
y  del  Sichon;  1,500  h.  A.  2  lema,  del  lugar  hay  mi¬ 
nea  de  cobre  y  de  plomo  argentífero. 

PRUOOVAC.  Giog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
Ir  Croacia  y  Bslavonia,  antiguo  comitado  húngaro  y 
diat.  de  Belovar,  junto  á  un  afl.  del  Drave;  1,600  h. 

PRU1LLÉ-LB-CHBT1F.  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Sarthe,  dist.  y 
cantón  2.a  de  Mane;  580  h. 

PRUILLÉ-L’ÉGUILLE.  Geog.  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Sarthe,  dist.  de  Saint-Ca- 
lais,  cant.  de  Grand  Lucé,  á  120  ra.  de  altura,  en 
la  vertiente  de  un  monte  á  cuyo  pie  corre  un  afl.  del 
Veuve;  310  h.  (1,230  con  el  mun.). 

PRUÍNA.  (Etira. —  Del  lat.  pruína,  escarcha.) 
f.  ant.  Helado  ó  escarcha.  ||  Capa  de  polvo  finísimo 
que  cubre  algunas  frutas  y  hongos. 

PRUINE8.  Geog.  Pobí.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Aveyron,  dist.  de  Rodex,  cant.  y  á 
7  kma.  de  Marcillac,  sit.  á  450  m .  s.  n.  m.,  en  unas 
alturas  que  dominan  el  profundo  valle  del  Dorvidou 
de  Bozouls;  260  h.  (1,100  con  el  mun.). 

PRÜIT  ó  PRUTT  (Sant  A  ndrbu).  Geog.  Mu¬ 
nicipio  de  la  prov.  de  Barcelona,  que  consta  de  83  e. 
y  albergues  y  315  h.  según  el  censo  de  1910.  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades: 

KilAm.Irrt  K-iiflar*  ffabUtnttfl 

Pedrera  (La),  caserío  de  .  .  —  8  28 

Próit,  iglesia  y  casa  á  .  .  .  3  4  7 

Grupos  inferioras  y  e.  dise¬ 
minados  .  . .  —  71  280 

Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dioc.  de  Vich,  y  está 
sit.  á  la  izq.  de  la  rivera  de  Rupit,  á  22  kms.  NE.  de 
la  cabecera  de]  partido  y  17  kms.  de  la  est.  de  Man- 
Den,  que  es  la  más  próxima,  sobre  una  montaña,  á 
900  m.  de  altura.  Produce  trigo,  maíz,  patatas  y 
legumbres;  cria  de  ganado.  Iglesia  parroquial  dedi¬ 
cada  á  San  Andrés  y  otra  aislada  que  es  parroquia 
del  cas.  de  Dosmunts,  que  no  figura  en  el  Nomen¬ 
clátor.  En  ungruesísimo  roble  hay  tallada  una  capi- 
Hita,  donde  se  venera  la  Virgen  del  Roure  (Roble). 
Próit  era  población  de  realengo. 

PRUJANI *Geog.  Dist  de  Polonia,  en  el  antiguo 
gob.  de  Grodno.  Tiene  4,164  kms.*  con  1 12,200  h. 
Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  ori¬ 
llas  del  Mukha,  tributario  del  Muklmvetz;  7.500  h. 
(la  mitad  judíos).  Tiene  dos  templos  ortodoxos  y 
sinagoga.  Fábs.  de  cerveza.  Antiguamente  fué  conq- 
eida  con  el  nombre  de  Debntchin. 

PRlf  JINKI.  Geog.  Pobl .  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Voroneje,  dist.  de  Zadonsk,  á  oril.  de  un  estanque 
que  des.  en  un  afl.  del  Don;  1,500  h. 

PRUKNBR  (Carolina).  Biog.  Cantante  ale¬ 
mana,  nacida  y  muerta  en  Yiena  (1832-1908).  De 
1850  á  1854  cantó  con  éxito  en  los  teatros  de  Han- 
uóver  y  Mannheim,  pero  perdió  pronto  la  voz  y  se 
estableció  en  su  ciudad  natal  como  profesora  de 
canto.  Publicó:  Theorie  nnd  Pr  i  cts  d'r  Gesangsknnst 
(1872)  v  Ueber  Ton  nnd  Wortbildnng  (1901). 

Pruknkk  (DiONisn).  Biog.  Pianista  alemán  ,  n .  en 
Munich  y  m.  en  llei  lelberg  (183  I-1S90).  Fué  pri- 
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meramente  discípulo  de  Niest  y  luegode  Liszt,  sien¬ 
do  nombrado  en  1859  profesor  del  Conservatorio  de 
Stuttgart,  donde  (lió  nnmerosos  conciertos,  como 
también  en  Viena  y  en  otras  ciudades. 

PRULAUR  AflIN  A.  f.  Quím.  C14  Hn  NOfl. 
Glucósido  que  se  halla  en  las  hojas  frescas  del  Prn- 
ñus  laurocerasus  y  del  Cotoneaster  mierophylla.  Para 
obtener  la  prulaurasina  natural  se  mezclan  las  hojas 
frescas  no  desmenuzadas  del  P.  lanrocerasus  con  tri¬ 
ple  cantidad  de  agua  hirviendo,  á  la  que  se  ha  aña¬ 
dido  algo  de  carbonato  cálcico,  se  mantiene  la  masa 
en  ebullición  durante  diez  minutos  para  destruir  la 
emulsina,  se  desmeuuzan  entonces  las  hojas  y  se 
hierven  entonces  todavía  corto  tiempo  con  el  líquido 
primitivo.  Después  del  enfriamiento,  se  prensan  las 
hojas,  se  clarifica  el  líquido  extractivo  con  clara  de 
huevo,  se  concentra  á  presión  reducida  hasta  peque¬ 
ño  volumen  y  luego  se  mezcla  con  un  volumen  cuá¬ 
druple  de  alcohol.  Al  cabo  de  veinticuatro  horas  se 
filtra  el  líquido,  se  evapora  á  sequedad  y  se  hierve 
el  residuo  repetidas  veces  con  éter  acético  que  con- 
tenga  Agua.  Los  líquidos  extractivos  así  obtenidos  se 
evaporan,  se  disuelve  el  residuo  en  agua,  se  agita  la 
solución  filtrada  con  el  doble  de  su  volumen  de  éter, 
para  separarle  las  impurezas,  y  luego  se  evapora  de 
nuevo  á  sequedad  á  baja  temperatura  y  en  presencia 
de  algo  de  carbonato  cálcico.  Finalmente,  se  hierve 
el  residuo  con  éter  acético  anhidro,  se  concentra  el 
líquido  extractivo  y  se  deja  cristalizar.  Los  cristales 
formados  se  purifican  por  una  nueva  cristalización  de 
una  mezcla  de  éter  acético  y  toluol  ó  de  éter  acético 
y  cloroformo. 

Artificialmente  se  obtiene  partiendo  déla  isoamig- 
dalias.  Se  disuelven  16  gr.  de  ésta  en  250  cm.*  de 
agua  de  barita  vigésimonormal,  se  deja  la  solución 
durante  seis  horas  en  reposo  y  luego  se  precipita  el 
bario  con  anhídrido  carbónico.  A  la  solución  de  iso- 
amigdnlina  obtenida  de  este  modo  se  añaden  12,5  gr. 
de  levadura  de  cerveza  y  3  cm.5  de  toluol  y  se  deja 
la  mezcla  en  reposo  durante  dos  días  á  30°  y  ocho 
días  más  á  la  temperatura  de  19  á  20°.  La  levadura 
necesaria  para  esta  operación  se  obtiene  dejando  en 
contacto  durante  cinco  ó  seis  horas  levadura  fresca 
con  una  cantidad  de  agua  10  veces  mayor,  escu¬ 
rriéndola  luego  por  aspiración,  lavándola  con  agua  y 
desecándola  de  33  á  31°.  El  producto  de  la  reacción 
se  agita  con  2  gr.  de  carbonato  cálcico,  se  mezcla 
con  un  volumen  igual  de  alcohol  y  se  tiltra;  después 
de  la  filtración  se  evapora  el  líquido  á  sequedad  y  el 
residuo  se  trata  por  éter  acético,  etc.,  como  en  el 
procedimiento  antes  descrito. 

La  prulaurasina  se  presenta  en  agujas  ó  en  pris¬ 
mas  incoloros,  de  sabor  azucarado,  que  funden  de 
120  á  122°.  Es  inaoluble  en  el  éter.  Es  levógira: 
M»  -  —  52°, ' 7.  Por  la  acción  de  la  emulsina  se 
desdobla  en  glucosa  y  benzaldehido-cianhidrina. 

PRULLANS.  Geog.  Mim.  de  la  prov.  de  Léri¬ 
da.  que  consta  de  144  e.  y  albergues  y  558  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 

Miflrio,  tf  ■biltnlM 


Ardévol .  aldea  á .  1,4  12  29 

Prullans.  lugar  «le .  —  111  125 

llropns  i  n  re  vi  ores  y  e.  dise¬ 
mina  i>s .  _ .  21  104 


Corre^vuide  a!  p.j.  de  Seo  de  Urgel,  dióc.  de 
Lr^'d.  y  esti  >it.  en  la  tal<iu  de  una  innutafin.  cerca 
del  Ssgrs,  á  1,100  ra.  de  altura  y  á  25  kms.  de  la 


cabecera  del  partido.  Produce  eerealea,  patatas  y 
pastos.  Excelentes  aguas  ferruginosas.  El  terreno  es 
muy  montuoso  y  á  3  kms.  de  distancia  pasa  el  rio 
Llosa.  Escuelas.  Iglesia  parroquial  y  santuario  de 
Anás.  La  parroquia  de  Prullans  se  cita  en  el  acta 
de  consagración  de  la  catedral  de  la  Soo,  en  819.  En 
el  censo  de  1359  figura  Prullans  con  cuatro  fuego» 
reales,  en  la  veguería  de  Cerdaña. 

PRÜM*  Geog.  é  líist.  sel.  Círc.  ó  dial,  de  Pru- 
sia  (Alemania),  en  la  prov.  del  Rhin,  regencia  de 
Tréveris.  Tiene  919  kms.*  con  42,500  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  ait.  á  oril.  de  un 
aubafl.  del  Mosela,  á  423  m.  a.  o.  m.;  2,600  b. 
Bella  iglesia  parroquial.  Fab.  de  coeroe.  Bst.  en  la 
1.  f.  de  Gerolstein  á  Colonia.  Está  od  la  zona  ocu¬ 
pada  por  los  aliados  á  consecuencia  del  Tratado  de 
Versalles. 

Abadía  de  Prüm.  Abadía  benedictina  de  la  Lo- 
rena,  hoy  en  la  diócesis  de  Tréveris,  fundada on  120 
por  una  noble  francesa  llamada  Bertrada  y  su  hijo 
Cariberto.  Los  carolingios  la  favorecieron  y  enrique¬ 
cieron,  sobre  todo  Berta,  mujer  del  rey  Pipino  y  nieta 
de  la  fundadora.  En  eu  tiempo  el  monasterio  volvió 
á  ser  edificado  (762).  La  iglesia  dedicada  al  Salva¬ 
dor  no  se  concluyó  hasta  el  reinado  de  Carlomagno 
y  fué  consagrada  por  León  III  (799).  Muchos  caro* 
lingios  tomaron  el  hábito  en  esta  abadía,  entre  ellos 
el  emperador  Lotario  1  (855),  cuya  tumba  fué  des¬ 
cubierta  en  1860,  y  magníficamente  reconstruid» 
por  el  emperador  Guillermo  I  de  Alemania.  En  882 
y  892  Prüm  fué  saqueada  y  devastada  por  loa  nor¬ 
mandos,  pero  volvió  á  reconstituirse,  llegando  du¬ 
rante  los  siglos  zi  y  xu  á  su  mayor  apogeo.  Durante 
esta  época  tenía  dentro  de  si  más  de  300  monjes 
enérgicos  explotadores  de  la  tierra.  Junto  al  monas¬ 
terio  había  un  hospital  para  los  pobres  y  peregrinos. 
Su  escuela  fué  también  muy  famosa.  Entre  lo¿  maes¬ 
tros  más  ilustres  de  ella  se  cuentan  Adon.  después 
arzobispo  de  Viena  (860-75);  Wandelberto  (813-70), 
poeta  distinguido;  Regino  (ra.  en  899),  que  alcanzó 
gran  renombre  como  historiador  y  canonista;  Cosario 
de  Heisterbach  (1216),  etc.  En  el  siglo  xm  el  mo¬ 
nasterio  decae.  A  tal  punto  llegó  la  falta  de  obser¬ 
vancia  que  los  monjes  se  dividieron  entre  si  las  ren¬ 
tas.  En  1376  Carlos  IV  dió  poder  al  arzobispo  de  Tré¬ 
veris  para  incorporar  la  abadía  á  su  diócesis,  y  aun¬ 
que  Bonifacio  IX,  primero,  y  más  tarde  Sixto  IV, 
confirmaron  este  permiso,  el  arzobispo  no  pudo  lo¬ 
grarlo  de  los  monjes  hasta  1574.  Entonces  empieza 
un  nuevo  florecimiento  para  la  abadía,  que  duró 
hasta  que  la  suprimieron  los  franceses  en  1801.  Los 
arqueólogos  Marténe  y  Durando  que  la  visitaron  en 
1718  encontraron  en  ella  un  excelente  espíritu  v  un 
celo  extraordinario  por  los  estudios.  En  sus  claustros 
hay  hoy  una  famosa  escuela.  Loa  monjes  de  PrQm 
decían  conservar  el  calzado  de  Jesucristo,  y  en  eos 
carta  d*»l  rey  Pipino  se  baos  referencia  á  esta  tradi¬ 
ción  (762). 

Blbllogr.  Fren*,  Du  Utte  Ckronlk  vos  Prüm 
en  Stndien  nnd  Jditteil.  nns  den  Benedictiner-und 
Cistercienter-Orden  (XX VIH,  609-42,  1907);  \Vi¡- 
letns,  Prum  und  teine  Heiligthnmer  { Tréveris,  1896); 
Marx,  Geschichts  des  Eristifts  Trier  (Tréveris,  1860). 

PRUMALA.  f.  Eníom.  (Prumala  Schsus.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceroa  de  la  familia  de  los 
ártidos  y  tribu  de  los  artinos.  Se  han  descrito 
28  especies  esparcidas  por  ambas  Américss;  ls 
P.  inphorampcKtts  Ffld  se  encuentra  desde  Méjíc- 
al  11 1  .tsiL 
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PRUIÉE  (Fran cisco).  Biog .  Violinista  belga,  i 
n.  y  m.  en  Stavelot,  no  lejos  de  Lieja  (1816-1849).  | 
Hizo  su  carrera  musical  en  el  Conservatorio  de 
Lieja  y  en  el  de  París,  y  en  1833  obtuvo  una  cáte¬ 
dra  en  el  primero.  Recogió  muchos  lauros  en  sus 
viajes  artísticos  por  Alemania.  Holanda  y  Francia, 
pero  sus  achaques  físicos  le  obligaron  A  renunciar 
al  arte  musical  ya  á  los  treinta  años  de  edad  y  poco 
después  quedó  ciego  y  perdió  la  razón.  Entre  sus 
producciones  cabe  mencionar  Mélancolis,  para  vio¬ 
lín,  orquesta  ó  piano;  un  Concierto  para  violín  y 
orquesta,  una  Polonesa  y  varios  Estudios. 

PRUMER  (Carlos).  Biog.  Escritor  alemán, 
n.  en  Dortmund  en  1846.  Cursó  los  estudios  de 
jurisprudencia  y  dedicóse  á  la  industria  de  librería 
en  Kllberfeld,  Barmen,  Colonia,  Hamburgo,  Graz, 
Viena  y  Roma,  y,  últimamente,  en  Dortmund,  don¬ 
de  se  dedicó  al  mismo  tiempo  á  la  literatura.  Ha 
dejado:  Westfólsche  Ulenspeigel,  Oeschichte  und  Ge- 
stalt,  Volksweith ,  West/al.  HnsJS'ónd,  Chronika  non 
Dnópen,  Kornblaumen  und  Hiegenrausen,  Grttss  dlch 
Gott  y  Westfalenlaud  con  Enrique  Lemberg;  Gott 
segne  d:r  chi  bare  Handwerk ,  Unsere  Heimatland 
West/al.,  Bildung.  aus  West  Jal.  Vergangenh,  West- 
falisches  Charakterbildnug ,  Cúter  den  alten  Linde , 
Auf  rot.  Erde,  Die  Kneippkur,  Doktor  Wittrlquast , 
Spund  der  Radfahrcr,  jvp  uml  Jan,  Zgppeltrudel, 
etcétera. 

PRUMIBR  (Antonio).  Biog.  Harpista  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1794-1868).  Estudió  en  el  Con¬ 
servatorio  de  su  ciudad  natal  y  entró  como  harpista 
en  la  orquesta  del  Teatro  Italiano  y  luego  de  la 
Opera  Cómica,  sucediendo  en  1835  á  Nadermann 
como  profesor  del  Conservatorio  de  París.  Dejó 
gran  número  de  composiciones  para  harpa.  lj  Su 
hijo  Angel  Conrado  (1821-1881)  le  sucedió  en  1840 
como  harpista  de  la  Opera  Cómica,  pasó  en  1870  ó 
la  de  la  Gran  Opera  y  fué  también  profesor  del  Con¬ 
servatorio  de  París.  Dejó  composiciones  para  harpa 
y  algunos  fragmentos  de  música  religiosa. 

PRUMNA.  f.  Bntom.  ( Prnmna  Motach.)  Géne¬ 
ro  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrí¬ 
didos)  y  tribu  de  los  cirtacantacrinos.  Del  Asia  se 
citan  dos  especies;  el  tipo  P.  primnoa  Fisch-Waldh. 
del  E.  de  Siberia. 

PRUMNOPITIS.  m.  Bot .  El  género  Pi'umno- 
pitys  Phil.  es  sinónimo  del  Nageja  de  Gaertner,  de 
Ja  familia  de  las  taxáceas. 

PRUN*  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Verona,  dist.  y  á  7  kms.  NNE.  de  S.  Pietro  Inca- 
riano,  junto  á  un  afl.  del  Adigio;  500  h.  (2,900  con 
el  mun.). 

PRUNA. (Etim.  —  En  la  1.a  acep.,  deprimo.) 
f.  En  algunas  partes,  Ciruela. 

Pruna.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Sevilla,  en  el 
p.  j.  de  Morón  de  la  Frontera.  Productos  agrícolas; 
cría  de  ganados:  cantera  de  alabastro  de  diferentes 
colores. 

Pruna.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  SevillR,  que 
consta  de  1,102  e.  y  albergues  y  4,101  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  160  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Morón,  dióc.  de  Sevilla,  y  está  sit.  en  la 
parte  meridional  de  la  provincia,  en  los  límites  de 
la  de  Cádiz,  á  36  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y 
18  kms.  de  la  est.  de  Almargen,  que  es  la  más  pró¬ 
xima,  en  la  carr.  á  Morón  de  la  Frontera.  Terreno 
montuoso,  bañado  por  el  río  Guadix.  Produce  prin¬ 
cipalmente  cereales.  Giro  postal,  alumbrado  eléetri- 
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co,  aguas  mineromedicinales;  escuelas  nacionales; 
fab.  de  aguardientes  y  de  harinas.  Es  población  de 
origen  romano,  pero  decayó  mucho,  y  á  mediados 
del  siglo  xv  sólo  existía  en  este  lugar  un  castillo 
abandonado. 

Pruna  Santa  Cruz  (Manuel).  Biog.  Escritor  es¬ 
pañol  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Era  doctor 
en  filosofía  y  letras  y  residió  muchos  años  en  la 
Habana.  Publicó  las  siguientes  obras:  Conocimientos 
de  dibujo  lineal ,  Lecciones  de  agricultura  aplicadas  á 
la  isla  de  Cuba  (1880),  Las  Bellas  Artes,  Noticia 
geográjtea  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  Geografía  elemen¬ 
tal  de  la  isla  de  Cuba,  y  Silabario  infantil. 

PR UÑADA,  f.  ant.  Caída,  desgracia. 

PRUNADIRLiLiA.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Riosa,  parr.  de  Santa  María  de 
Rioaa. 

PRUNALES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Parres,  parr.  de  Santa  María  Magdale¬ 
na  de  Castiello. 

PRUNAR.  v.  a.  ant.  Dirigir. 

PRUNAUT(Juan).  Biog.  Marino  francés  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xiv.  Su  verdadero  nombre 
era  el  de  Juan  el  Normando,  y  con  sus  compatriotas 
tomó  parte  en  numerosas  expediciones  marítimas,  y 
al  regreso  de  una  de  ellas  Carlos  V  le  concedió  un 
título  de  nobleza  y  le  autorizó  para  que  él  y  sus 
descendientes  usaran  en  lo  sucesivo  el  nombre  de 
Prunaut  ó  Preuxnaut  (tállente  marino). 

PRUN  AY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Loir  y  Cher,  dist.  de  Vendóme, 
cant.  de  Saint-Amond,  sit.  á  100  m.  de  altura,  en 
el  principio  de  un  valle  del  Sasniére;  150  h.  (940 
con  el  mun.).  Al  N.  se  encuentran  las  ruinas  de  un 
monasterio  fundado  en  el  siglo  xn  por  Bouehard  IV, 
conde  de  Vendóme. 

Pbunay-lb-Grillon.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Eure  y  Loire,  dist.  y  cant.  S.  de 
Chartres,  en  el  Besuce,  á  158  m.  s.  n.  m.;  540  h. 
1,160  (con  el  mun.).  En  sus  inmediaciones  hay  un 
dolmen. 

Pruna?-sou8-Ablis.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran 
cia,  en  el  dep.  del  Sena  y  Oise,  distrito  de  Rara- 
bouillet,  cant.  S.  de  Dourdan;  630  h. 

PRUND  (Borgo).  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en 
el  antiguo  comitado  húngaro  de  Bistritz-Naszod, 
dist.  de  Jaad,  junto  á  la  contl.  del  Borgo  y  del  Bis- 
tritza,  tributario  del  Nagy-Szamos;  1,000  h. 

PRUNDENI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia,  dep.  de  Valciu,  junto  á  la  rib.  der.  del 
Aluta,  afl.  del  Danubio;  1,200  h. 

PRUNRAU  DE  POBCMKGORGR  (Antonio 
Edmundo).  Biog.  Viajero  francés,  n.  y  m.  en  París 
(1720-1812).  Era  empleado  de  la  Compañía  de  In¬ 
dias  y  pasó  veintidós  años  en  el  Africa  occidental 
al  servicio  de  aquélla.  Publicó  una  interesante  Des - 
cription  ds  la  Nigritis  (Amsterdam  y  París,  1789). 

PRUNBDA.f.  Terreno  plantado  de  prunos. 

Prunbda( Pedro).  Biog.  Escritor  español,  n.  en  el 
Poyo  (Teruel)  el  13  de  Mayo  de  1830  y  m.  en  1869. 
A  los  diez  y  ocho  años  estaba  muy  versado  en  lite¬ 
ratura,  historia  y  matemáticas,  francés  y  castellano, 
y  dos  años  después  obtuvo  el  titulo  de  maestro  de 
primera  enseñanza,  que  nunca  ejerció.  En  1854  fué 
nombrado  escribiente  del  ministerio  de  la  Goberna¬ 
ción,  y  á  consecuencia  de  los  acón  tsci  míen  toa  polí¬ 
ticos  de  1856  renunció  á  su  empleo  y  se  volvió  á 
Teruel  á  continuar  aus  estudios,  que  había  amplia¬ 
do  en  Madrid  api  elidiendo  el  italiano  y  el  iu^iéa. 
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En  1858  tu  padre,  Víctor  Pruoede  (V.),  fundó  en 
Teruel  El  Organo  do  Móslolet,  en  el  que  Pedro  de¬ 
mostró  sus  conocimientos  literarios;  pero  pronto 
volvió  á  la  corte,  donde  permaneció  obscuro  ó  igno¬ 
rado  cerca  de  dos  años,  asistiendo  diariamente  á  la 
Biblioteca  Nacional  y  dando  lecciones  de  francés  y 
matemáticas.  Habiéndose  dado  á  conocer  en  los 
círculos  políticos,  fué  redactor,  sucesivamente,  de 
El  Pueblo,  La  Discutida  y  La  Democracia,  y  tomó 
parte  muy  activa  en  los  sucesos  de  Junio  de  1866  y 
de  Septiembre  de  1868.  Escribió:  Historia  di  la 
guerra  de  Méjico  desde  1861  hasta  1867 ,  que  le  valió 
el  ser  declarado  ciudadano  de  aquella  capital;  la 
mayor  parte  de  los  artículos  de  la  Galería  universal 
di  biografías  y  retratos  de  los  personajes  más  distin¬ 
guidos  en  política ,  armas,  religión,  ciencias  y  artes; 
La  provincia  de  Teruel  (en  la  Crónica  general  de 
España ),  y  la  traducción  del  inglés  de  la  novela 
Lujo  y  miseria.  A  su  muerte  estaba  escribiéndola 
Historia  de  la  provincia  de  Cuenca,  y  dejó  varios 
manuscritos  inéditos. 

Prüneda  (Víctor).  Biog.  Político  y  periodista  es¬ 
pañol,  n.  en  el  Ferrol  (Coruña)en  1810  y  m.  en  Te¬ 
ruel  el  15  de  Junio  de  1882,  lujo  de  Francisco  Pru- 
neda.  teniente  de  navio  que  murió  á  consecuencia  de 
las  heridas  recibidas  en  la  memorable  batalla  de 
Trafalgar.  Significóse  desde  muy  joven  por  sus  ideas 
liberales,  siendo  uno  de  los  iniciadores  del  pronun¬ 
ciamiento  que  estalló  en  Teruel  en  Septiembre  de 
18  10,  pero  descontento  de  la  orientación  del  gobier¬ 
no  de!  regente  Espartero,  se  separó  del  partido  pro¬ 
gresista  y  fundó  El  Centinela  de  Aragón,  periódico 
republicnno  que  se  publicó  hasta  1843.  Su  propa¬ 
ganda  le  valió  algunos  meses  de  cárcel  y  no  pocas 
multas  y  quebrantos  en  sus  intereses.  A  consecuen¬ 
cia  de  la  sublevación  de  Alicante  (1811)  fué  hecho 
prisionero  por  creérsele  en  connivencia  con  Boné 
para  secundar  aquel  movimiento  en  Teruel.  Juzgado 
por  un  Consejo  de  guerra,  el  fiscal  pidió  la  pena  de 
muerte;  pero  habiéndose  levantado  el  estado  de  sitio, 
pasó  la  causa  ó  los  Tribunales  ordinarios,  y  la  Au¬ 
diencia  ele  Zaragoza  le  condenó  á  sois  años  de  con¬ 
finamiento  en  las  islas  Canarins.  Dos  años  sufrió  su 
condena,  siendo  beneficiado  por  la  amnistía  concedi¬ 
da  para  conmemorar  los  matrimonios  de  Isabel  II  y 
He  su  hermana  la  infanta  Marta  Luisa  Fernanda. 
Con  motivo  de  las  tentativas  revolucionarias  que 
hubo  en  1818  en  diversos  puntos  de  España,  Pru¬ 
nela  fué  conducido  preso  al  castillo  de  Morella,  du¬ 
rando  su  destierro  nueve  meses.  El  12  de  Julio  de 
1851  se  puso  al  frente  del  pronunciamiento  que  hubo 
en  Teruel,  siendo  elegido  presidente  de  la  Junta  de 
gobierno  y  alcalde  primero.  El  10  de  Agosto,  Santa 
Cruz,  ministro  de  la  Gobernación .  le  nombró  oficial 
auxiliar  mayor  de  su  departamento;  pero  Pritneda 
no  quino  aceptar,  y  continuó  ejerciendo  los  enrgos  de 
alcalde  v  capitón  de  raza  lores  de  la  Milicia  nacional 
de  Teruel.  En  las  elecciones  celebradas  en  Octubre 
en  aqii'dla  capital  pata  las  Constituyentes,  figuró 
pRt’NKOA  en  la  candidatura  de  oposición  democráti¬ 
ca.  quedando  para  segundas  elocciones  con  2,803 
votos;  mas  al  hacerse  éstas,  cedió  los  sufragios  rt 
Marnés  Benedicto,  que  luego  fué  gobernador  de  Bil¬ 
bao  y  de  i  iundah. jara.  Al  tener  noticia  del  cambio 
ministerial  del  1  I  de  Julio  de  185»).  que  derrocaba 
la  Hitua  -  ion  prugi  *•  «nt »  para  levantar  al  ministerio 
O’Donnell  ,  la  ciu  la  1  de  Teruel  se  piotiunciú,  y 
I *n i ' N i; l> a  fué  nombrado  presidente  de  la  Junta;  pero 
habiendo  desistido  de  su  actitud  revolucionaria  loa 


oficiales  de  la  milicia,  y  estando  Prlneda  en  des¬ 
acuerdo  con  ellos,  se  vió  obligado  á  refugiante  en 
Zaragoza,  que  fué  la  que  por  máa  tiempo  prolongó 
la  resistencia.  A  ios  dos  días  de  su  llegada  la  ciudad 
capituló,  y  Pruhbda  tuvo  que  escapar ,  logrando 
atravesar  la  frontera  y  llegar  á  Daz,  donde  perma¬ 
neció  durante  seis  meses,  hasta  que  le  fué  permitido 
regresará  España.  A  principios  de  1857  fué  confina¬ 
do  ¿  Ciudad  Real,  mas  ahora  sólo  duró  el  deatierro 
cinco  meses.  En  1858  fundó  El  Organo  de  Ai  asióles , 
periódico  satírico  que  le  valió  una  causa  criminal  á 
instancia  del  Ayuntamiento,  de  la  que  eolio  libre¬ 
mente  absuelto,  siendo  condenados  tus  acusadores  al 
pago  de  las  costas  y  á  la  devolución  de  8,000  duros 
á  la  Santa  Limosna,  institución  benéfica  creada  en 
el  siglo  xv  por  Francisco  de  Aranda.  Antes  y  des¬ 
pués  del  triunfo  de  la  revolución  de  Septiembre  da 
1868,  que  le  hallóeu  Francia  emigrado,  siguió  Pru- 
nbda  trabajando  por  la  democracia  y  por  la  Repúbli¬ 
ca.  En  1873  fué  gobernador  de  Zaragoza,  y  desde  la 
proclamación  de  Alfonso  XII  hasta  au  muerte  diri¬ 
gió  en  Teruel  á  los  republicanos. 

PRUNE1RA.  Geog.  Grupo  de  islotes  de  la  costa 
oriental  de  Africa, sit.  al  SO.  de  Mozambique,  entre 
las  desembocaduras  del  Ligundi  y  del  Molugni;  per¬ 
tenecen  al  Africa  Oriental  Portuguesa,  dist.  de  Zam- 
beze,  y  son  los  siguientes:  Epideudron,  Casuarios, 
Fogo.  Silva  y  Coroa. 

PRUNELA,  f.  Bot.  El  género  Pruuella  es  el 
l  mismo  que  Brunella,  de  la  familia  de  las  labiadas. 

\  Prunela,  m.  Ornit.  (Prunella  collaris.)  Sinó¬ 
nimo  de  Accentor  collaris .  V.  Acbntor  de  los 
Alpes. 

Prunela  (Sal).  Quim.  Nitrato  potásico  en  forma 
de  pastillas  blancas,  que  se  obtenían  echando  gotas 
de  nitro,  fundido  en  una  pipa  de  arcilla  agujereada 
por  un  lado,  sobre  una  plancha  metálica. 

PRUNELLE  (Clemente  Francisco  Víctor). 
Biog .  Médico  francés,  n.  en  La-Tour-du-Pin  y 
m.  en  Vichy  (1777-1853).  Terminados  sus  estudios, 
hizo  un  viaje  á  España,  y  al  regresar  ae  estableció  en 
París,  donde  fué  uno  de  los  colaboradores  de  los 
Anuales,  de  Mellin,  pasando  luego  á  Montpellicr,  de 
cuya  Facultad  fué  bibliotecario  y  profesor  de  histo¬ 
ria  de  la  medicina  y  de  medicina  legal.  Posterior¬ 
mente  se  trasladó  á  Lyón  y  fué  alcalde  de  dicha  po¬ 
blación  y  diputado,  siendo  nombrado  en  1833  ins¬ 
pector  de  las  aguas  minerales  de  Vichy.  Se  le  debe: 
Fragmente  pour  servir  á  l'histoire  de e  progvés  de  la 
médecine  dan*  ÍUnivtrsité  de  Montpellier  (Montpel- 
lier,  1801),  De  íinftuenre  exercée  par  la  médecine  sur 
la  renaissance  des  lettres  (Montpellier,  1809),  De  ¡a 
médecine  politique  en  général  et  de  la  médecine  légale 
en  parttcnlier  (  Montpellier.  1814),  y  un  buen  nume¬ 
ro  de  memorias  insertas  en  la  Be v.  Médic.  y  Mag 
encyrl .,  y  Des  étndes  de  médecine .  de  leur  ro  un  ex  toa 
et  de  leur  méthodologie  ( Montpellier.  1810). 

PRUNKLLB  DE  Ll  KRR  (  LEON  ARDO  JOSÉ).  Biog.  Po- 
lltico  v  escritor  francés,  n.  en  Grenoble  v  m.  en  Pa¬ 
ría  ( 1748-1828).  Estudió  la  carrera  de  medicina  y 
filé  alcalde  de  su  ciudad  natal  en  1789  v  diputado 
de  la  Asamldeu  legislativa  y  de  la  Convención.  Pu¬ 
blicó:  Pensé  es  et  consi  t  rations  diverses  (1823)  v  tra¬ 
dujo  al  francés  los  Salmos  (1821)  las  Profecías  de 
1 satas  (1823).  parte  del  Epistolario  apostólico  y  di¬ 
versos  opúsculos  de  ocasión  relativos  al  proceso  ds 
Luis  XVI. 

PRUNELLI  DI  OA8AOOONI,  Geog.  Muñí- 
cipio  de  le  isla  y  dep.  francés  de  Córete*,  di«t 
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Bastía,  eant.  de  Campile;  570  b.  Bst.  en  la  1.  f.  de 
Bastía  á  Corte.  i 

PR  JNBLU-D1-P1UIIORBO.  Geog.  Cantón 
en  la  isla  y  dep.  francés  de  Córcega,  disi.  de  Corte. 
Comprende  ciuco  municipios  con  5,iü0  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  pobl.de  igual  nombre,  cerca  del  Vasagoo, 
ad.  del  Piutnorbo;  560  h.  (1,2UU  con  el  mun.). 

PRUNEÑO.  adj.  Prunjboo,  qa.  U.  t.  c.  s. 

PRUNER  BEY  (Francisco).  Biog.  Médico  y 
etnólogo  alemán,  n.  en  Pfreimdt  y  m.  en  Pisa  (1808- 
1882).  Hizo  sus  estudios  en  Munich  y  luego  en  Pa¬ 
rís,  donde  se  relacionó  con  Pariset,  quien  le  hizo 
enviar  á  Egipto  como  profesor  de  anatomía  de  la 
Escuela  de  Abuzabel,  cerca  de  R1  Cairo;  en  H34 
fue  nombrado  director  del  Hospital  militar  de  Baba- 
gvet,  á  partir  de  1836  de  los  hospitales  de  El  Cairo 
v  en  1838  médico  del  virrey  Abas  Bajá,  que  le  con¬ 
cedió  el  titulo  de  Bey.  En  1860  pasó  á  Parts  para 
continuar  sus  estudios  de  antropología  y  etnografía, 
permaneciendo  en  la  capital  francesa  hasta  la  decla¬ 
ración  de  la  guerra  francoprusiana.  Llevó  á  cabo 
interesantes  estudios  sobre  la  Patología  comparada, 
y  escribió,  entre  otras,  lus  siguientes  obras:  Die 
(Jeberbleibsel  der altágyptischen  Mtnschenrassen  (Mu¬ 
nich,  1846),  Dle  Krankhexlen  des  Oriente  vom  Stand- 
punht  der  urgí.  Xosologi #  betrachtet  (  Erlangen, 
1847  ).  v  Der  Mensch  im  Raum  and  Zeit  (Munich, 
1850).  Prunbr  fundaba  los  caracteres  diferenciales 
de  las  razas  humanas  en  su  desarrollo  fisiológico,  y 
sostenía,  ademas,  la  persistencia  de  los  tipos  especí¬ 
ficos  en  los  tiempos  históricos  dentro  de  la  homoge¬ 
neidad  del  medio. 

PRUNBR1TA.  f.  Mineral.  Variedad  de  calci¬ 
ta.  Carbonato  cálcico  lamelloso  violáceo  de  FerofL 
Los  cristales  permaneciendo,  no  obstante,  romboé¬ 
dricos,  y  las  propiedades  externas  del  mineral  que 
sirve  de  tipo  á  tan  importante  especie  mineralógica, 
relaciónase  la  prunerita  con  el  gurbofián,  cuyo  raro 
cuerpo  es  un  carbonato  cálcico  magnesiano,  suerte 
de  tránsito  entre  la  caliza  y  la  dolomía  ó  carbonato 
doble  de  calcio  y  magnesio,  con  la  calcimanegita  y 
la  tetalita,  asimismo  calizas  impuras  que  contienen 
variables  y  mal  determinadas  proporciones  de  óxido 
de  manganeso;  y  con  la  plumboealcita,  resultante  de 
la  asociación  de  la  cerusita  ó  carbonato  de  plomo 
con  la  caliza,  no  llegando  al  10  por  100  las  propor¬ 
ciones  del  primero.  Acércase  la  prunerita  A  las  cali¬ 
zas  manganlferas,  y  entre  las  mismas  pudiera  acer¬ 
tadamente  estar  colocn  la,  por  más  que  no  sea  cons¬ 
tante  la  composición  química.  Cristaliza,  al  igual 
del  tipo  especifico,  en  romboedros,  sólo  que  aon  cu¬ 
boides  v  presentan  las  caras  más  ó  menos  redondea¬ 
das.  ofrece,  aparte  de  esta  notable  particularidad,  la 
del  color,  que  es  siempre  violado  agrisado  bastante 
obscuro;  la  dureza  y  el  peso  específico  9on  como  los 
del  ti  po  específico  aproximadamente,  v  á  su  igual  no 
se  funde  al  más  vivo  fuego  del  soplete:  se  descompo¬ 
ne  desprendiéndose  ácido  carbónico,  y  la  cal  que 
queda  emite  vivísima  luz  blanca  al  ponerse  incandes¬ 
cente;  este  residuo  de  la  calcinación  presenta  enér¬ 
gica  reacción  alcalina;  humedecida  la  prunerita  con 
ácido  clorhídrico  comunica  á  ia  llama  color  amarillo 
rojizo  característico;  por  vía  húmeda  es  soluble  con 
efervescencia  en  1<>s  ;lci  los  minerales,  y  la  disolución 
diluida  en  agua  v  neutralizada  precipita  en  blanco 
con  el  ácido  oxálico  v  el  oxa  lato  amónico.  A  lo  que 
parece,  sólo  ciertas  condiciones  del  medio  lian  podi¬ 
do  generar  la  prunerita,  porque  solo  ha  sido  halla¬ 
da,  ha-sla  el  presente,  en  las  islas  FerotS, 


PRUNEB.  Geog .  Rio  del  Canadá,  en  la  prov.  da 
Manitoha.  Tiene  au  origen  an  las  llanuras  que  ae 
extienden  entra  al  valle  del  Qu’apeile  al  N.  y  al 
monte  Orignal  al  S.;  se  encamina  sucesivamente  al 
SE.  y  al  K.,  y  después  de  un  curso  de  220  á  250 
kilómetroa  dea.  an  el  Souria.  Hasta  el  lago  de  Cbe- 
nes,  que  atraviaaa,  aa  la  conoce  con  el  nombra  da 
Calumet. 

PRUNRT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  da  Frnneia,  an 
el  dep.  da  Cantal,  diat.  y  cant.  S.  de  Aurillac,  á 
790  m.  de  altura,  cerca  del  Roannes,  afl.  del  Cera; 
640  h.  Importantes  canteras  de  micasquisto. 

Prunbt-Belpuig.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  da  los  Pirineos  Orientales,  dist.  de  Prados, 
cant.  y  á  20  kins.  de  Vinca.  Toma  su  nombre  de  la 
pobl.  de  Prunet,  con  250  h.,  si t .  en  laa  alturas  que 
dominan  el  Houleton  y  del  castillo  en  ruinas  de  Bel- 
puig,  sit .  en  una  cumbre  de  772  m.  de  altura.  Esta 
fortaleza  data  del  siglo  xm.  Al  pie  de  la  montaña 
exista  la  capilla  de  la  Trinidad,  mencionada  an  al 
siglo  iv. 

PRUNETINA.  f.  Qnim.  V.  Pbunitrina. 

PRUNETOL.  m.  Qnim.  V.  Prunitrina. 

PRÜNETTO.  Geog.  Aid.  de  Italia,  an  la  pro¬ 
vincia  da  Cuneo,  dist.  de  Mondovi,  A  oril.  del  tíor- 
raida,  afl.  del  Tanaro;  40  h.  (1,200  con  al  mun.). 

PRUNlEOOtGA.  adj.  Natural  de  Pruna  (So- 
villa).  U.  t.  c.  a.  ||  Perteneciente  ó  relativo  A  dicha 
población  española. 

PRUNIER  (Gastón).  Biog.  Pintor  francés,  na¬ 
cido  en  el  Havre  en  1863.  Discípulo  de  Cabanel, 
Lhuillier  y  Collin.  expuso  en  el  Balón  de  1886  una 
acuarela,  Orillas  del  Sena  en  Auteil,  y  dos  años  más 
tarde  presentó  otro  cuadro,  Bl  rio  Bievre.  Luego 
viajó  durante  varios  años  por  el  Mediodía  de  Fran¬ 
cia,  y  A  au  regreso  á  Paria  expuso  una  serie  de  im¬ 
presiones  y  bocetos  que  fueron  muy  elogiados.  Casi 
todos  loa  museos  de  Francia  posean  acuarelas  de 
Prunibr.  Citaremos  solamente:  Bl  astillero  de  Auteil 
(1902)  y  Rincón  del  muelle  del  Havre  (en  el  Luxem- 
burgo);  Bl  canal  de  San  Martin,  en  el  Museo  Muni¬ 
cipal  de  París  (1906);  La  niebla  en  las  cotias  de 
Bretaña  (1903)  y  Bl  domingo  en  las  fortijl  aciones 
(1904),  ambos  en  el  Museo  de  Toulouse;  Bl  Sena  en 
Javel  (1905),  en  el  ministerio  da  Obras  públicas; 
La  calle  Reaumnr ,  etc.  En  el  Museo  Carnavalet 
existen  también  algunas  de  sus  obras. 

Prunibr  (Lkón  Luis  Adrián).  Biog.  Farmacéu¬ 
tico  francés,  n.  en  Arras  en  18  ll .  Doctor  en  medi¬ 
cina,  farmacéutico  de  primera  clase  y  doctor  en  cien¬ 
cias.  Ha  sido  profesor  de  la  Escuela  Superior  de 
Farmacia  de  París  y  director  de  la  farmacia  central 
de  los  hospitales  de  París.  Pertenece  á  la  Academia 
de  Medicina.  Se  le  dehe:  Elude  chim.  el  thérapeat. 
s.  I.  glycérines  (  París,  1875),  Théorie  physiqne  de  la 
calorijlcat.  (París,  1876),  Elude  d.  álcalis  de  íopinm, 
rech.  dans  le  cadavre  (París,  1879);  Paralléle  entre 
l.  phénom.  chim.  dans  les  végétaux  el  l.  anima nx 
(París,  1880),  y  Les  medicaments  chim.  (París,  1896- 
1898).  Además,  ha  publicado  otros  trabajos  en  va¬ 
rias  revistas  científicas. 

PRUNIÉRES.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  al  dep.  de  los  Altos  Alpes,  dist.  de  Embruu, 
cant.  de  Chorges.  sit.  A  1.000  m.  de  altura,  cerca 
del  Durance;  3* >0  h.  Castillo  del  siglo  xvn.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Veynes  y  Gap  á  Briancon. 

Prcsiercs.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Lozcre.  dist.  de  Marvejols.  caut.  de  MaLtcu, 
á  1.040  m.  s.  u.  m.,  en  unas  alturas  que  doiniuau  el 
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Truyére,  afl.  del  Lot;  430  h.  A  2  kms.  del  lugnr,  y 
en  una  colina,  existen  las  ruinas  del  castillo  de  Ap- 
cher.  que  fue  durante  mucho  tiempo  residencia  de 
los  barones  de  dicho  titulo. 

Pkunibrks  (Enrique).  Biog.  Musicógrafo  fran¬ 
cés.  n.  en  París  en  1886.  Hizo  sus  estudios  litera¬ 
rios  en  la  Universidad  de  París,  licenciándose  en 
1907.  Entró  luego  como  profesor  auxiliar  en  la  Es¬ 
cuela  de  Altos  Estudios,  v  desde  muy  jo\en  comen¬ 
zó  á  publicar  notables  trabajos  sobre  la  historia  de 
la  música,  especialmente  sobre  la  vida  V  obras  de 
Lully,  que  1.a  estudiado  como  pocos.  Aparte  de  su 
asidua  colaboración  en  L'Anne'e  Musiente,  Rente 
Alustróle  y  Ritista  Mnsirale  Italiana,  lia  publicado 
las  siguientes  obras:  Lully  (París,  1910),  L' opera 
italien  en  Franca  atañí  Lully  (París,  1913),  y  Le 
ballet  de  coitr  en  Frunce  atañí  Bensenule  y  Lully 
(París.  1914). 

Pruniérbs  (Luis).  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
1874  y  m.  en  París  á  mediados  de  Julio  de  1912. 
Fue  secretario  del  Círculo  de  Libreros  de  París,  y 
publicó:  Moliére  moraliste  (París,  1901).  Aventure 
fia  man  de  de  so  tur  Godeliire  (París,  1903),  L'éeol  u- 
tion  soriate  et  í unión  pour  la  beauté  (París,  1908), 
la  novela  Alada. ae  Durenay  bien/aitrice  (Parla,  1911), 
esta  última  con  el  seudónimo  de  Cañota,  etc. 

PRUN1ER8.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
den.  del  Indre.  dist.  y  cant.  S.  de  íssoudun,  sit.  á 
15.7  ni.  s.  n.  ni.,  junto  &1  Pequeño  Thonnise,  sub¬ 
afluente  bel  Tnols.  400  b.  (1,200  con  el  mun.). 

Pri’.mi:ks.  Grog.  Aid.  de  Francia,  en  el  dep.  «leí 
Loir  y  t'ber.  .iist.  y  cant.  de  Rnuinra utin,  á  orillas 
del  Saunire,  a  ti .  del  Cher;  140  h.  (9.70  con  el  mu¬ 
nicipio). 

PRUNXTRIN  A.  f.  Qním. 

C5!Mt40M  +  4  H,0 

Se  encuentra,  junto  con  su  producto  de  desdobla¬ 
miento,  la  pniuetiua,  en  la  corteza  de  una  especie 
de  Prunas  afín  al  P.  emargiuoía.  Para  obtener  estos 
compuestos  se  disuelve  ei  exhacto  alcohólico  de  la 
corteza  en  agu»,  con  la  cnai  se  separa  pruueftua. 
Por  agitación  con  éter  se  ext;aen  de  la  elución 
acuosa  mayores  cantidades  de  prunetma  v  otras  ma¬ 
terias.  De  la  solución  tratada  con  éter  se  separa  ñor 
reposo  cuercimeritrina,  quedando  la  prumtmiH  en 
las  aguas  madres. 

La  pruntíriua  cristaliza  del  éter  acético  acuoso  en 
finas  agujas  incoloras,  poco  solubles  en  el  agua  fría; 
el  ácido  clorbídiico  la  desdobla  en  prunetiua  v 
glucosa . 

La  prunetma  forma  agujas  incoloras,  fusibles  á 
242  ’,  itisnlubles  en  el  ay  oh  y  poco  solubles  en  ios 
disolventes  orgánicos,  t’u. untada  con  acido  \>j  ini  in 
co  á  13U°  pasa  a  prmi'tol.  que  cristaliza 

en  agujas  incoloras,  fusib.es  á  296,J. 

PRÜNLE9.  Grog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Hobemia .  círc.  de  Eger,  dist.  de  Falkeriau .  junto 
á  la  rib.  der.  del  Zwodau,  afl.  del  Eger;  7  10  h. 
( 1  .2»"*  i’on  el  muu.). 

PRUNO.  *  E* : m  .  —  Del  lat.  pntuut.  v  éste  del 
gr.  v  ■t'Urii  i  lil.  I\  i  'llyulias  paites.  <’lRí  I .  | .  ■  » . 

Pies"  *> '  g.  i’.rd  y  tinin.  ue  iu  isla  \  den.  fian- 
re.  ii>  <  '«-i  ceg.-i,  d  ■  >  t .  de  Hi*tii.  cant.  de  Porta, 

l’itoo  \  a¡.;  •  No  (_  vh:m i/.o.  Ge-  /.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov.,  *>¡st.  y  á  23  ko.-i.  ue  Lucca,  mun.  de 
S:  u-e:iu .  s;t.  cu  la  ve.  tiente  meridional  de  la  Piaña 
d«i.a  C roce ;  1,15*  h. 


PRUNOCI8TITB8.  ra.  Paleoní .  (Pruno  ^ li¬ 
tes  Forbes.)  Género  de  equinodermos  do  la  clase  de 
loa  crinoideos,  orden  de  loe  ciatoideos,  grupo  de  loa 
diploporítidos;  se  caracteriza  por  tener  el  cáliz  pe¬ 
queño,  ovalar,  formado  por  tres  líneas  principales  de 
grandes  placas  poligonales;  la  superficie  superior 
presenta  brazos  sencillos,  largos;  en  la  parte  infe¬ 
rior  hay  uua  placa  cuadrada  llena  de  poros;  el  tallo 
es  grueso,  redondo.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los 
depósitos  paleozoicos  correspondientee  al  silúrico  su¬ 
perior  de  Iuglaterra. 

PRUNOIDBAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  rosáceas,con  un  carpelo,  rara 
vez  más  hasta  ciuco,  libres,  con  estilos  termina!?*, 
con  dos  óvulos  colgantes,  fruto  drupa.  Son  plantas 
leñosas,  con  hojas  sencillas  y  estípulas  bien  mani¬ 
fiestas.  aunque  á  menudo  pequeñas  y  caedizas,  flo¬ 
res  en  muchos  casos  vistosas,  blancas  ó  rosada*, 
más  rara  vez  verdosas,  en  la  mayoría  formando  ra¬ 
cimos:  son  radiadosimétricas,  con  receptáculo  apeou- 
zado,  plano  ó  tubuloso,  cinco  Bépalos,  rara  vez  nu 
pétalos  en  igual  número,  rara  vez  ausentes,  estam¬ 
bres  10  á  20  ó  máe,  cerca  del  borde  del  receptáculo, 
en  la  Prinsepia  el  estilo  lateral.  La  drupa  es  monos¬ 
perma,  por  excepción  disperma,  la  carne  jugosa, 
inás  rara  vez  coriácea;  el  hueso  duro,  sólo  en  la  Pan 
sepia  coriáceo,  está  rodeado  por  una  sutura  que  se 
abre  en  dos  valvas  en  la  germinación.  Loe  cotiledo¬ 
nes  son  gruesos,  planoconvexos  y  no  hay  albumen. 

Se  distribuyen  por  toda  la  zona  templada  boreal, 
y  algunas  especies  llegan  más  allá  del  Bcuador. 

Muchas  contienen  en  la  corteza,  yemas,  hojas  v 
semillas  amigdalitis,  que,  con  la  influencia  de  la 
emulsión,  fácilmente  se  desdobla  en  esencia  de  id- 
meudtas  amargas  y  ácido  cianhídrico,  por  io  que 
pueden  actuar  como  veneno  para  ciertos  nwimair», 
pero,  en  cambio,  tienen  aplicación  en  medicina  ? 
como  condimento  ó  en  licores.  La  madera  v  la  goma 
de  algunas  especies  tiene  valor  comercial.  Más  n»; 
oídas  son  por  sus  frutos  comestibles.  Genero*  .\  */- 
tallia ,  Pygeam,  Maddenia ,  Prunas  y  Prinsepia . 

PRUNOL.  tn.  Quita .  Es  un  monogiucósi  lo  que 
se  ha  llamado  también  uuiigdonitrilo.  V.  Axiíooh- 
1.1  NA . 

PRUNOPHORA.  m.  Bot.  Subgénero  dei  gene¬ 
ro  Prunas,  de  la  familia  de  las  rosáceas.  en  que  >* 
incluye  P.  Armeniaca  ó  albartcoqnero .  V.  Ai.bari- 

(TOQt  B. 

P.  sibirica  tiene  hojas  más  parecidas  á  las  del  ci¬ 
ruelo,  flores  más  sonrosadas  en  general  y  frutos  poce 
jugosos:  vive  en  el  SO.  deSiberia. 

P.  Brigaatiaca  se  diferencia  apenas  v  vive  *eiui- 
silvestre  en  el  SE.  de  Fraucia.  extrayéndose  a.ií  *1? 
sus  KetmiiUS  un  aceite  (aceite  de  marmota  . 

Las  ciruelas  cultivad  as  tienen  epicarpio  liso,  alga 
plumoso,  y  se  derivan  de  diversas  especies. 

V.  en  ei  ai  turulo  (.7  hielo  los  P.  tusitifia.  P.  er- 
ra* itera,  P .  dirarieata,  P.  domestica  y  P.  sptnosn 

En  la  América  del  Norte  hav  P.  americana  x  P 
angustí/  ¡m  Marsh,  y  P.  c'iteasa  Mchz. 

PRUHOY.  Geog.  Pobl,  y  mun.  de  Francia.  en 
el  dep.  del  Youiie.  dist.  de  Joigny ,  cant.  de  Omr- 
nv;  óOO  b. 

PRUNTRUT.  Ge,g.  V.  Pokrkntrut. 

PRUNU8.  m.  Bot .  El  genero  Prunas  de  Linuso 
incluido  en  e.  Amygdalns  del  mismo,  comprende 
plantas  de  la  familia  de  las  ros  i  en,  subfamilia  d* 
,  las  piuuo’.deai,  con  un  carpelo,  peíalos  distinto*  d# 
*  lo»  i^pvlos  tn  carácter,  inssrn-'.n  dsl  entilo  tan*! 
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•a  el  fruta  terminal,  óvulos  uno  o  do*,  colgantes, 
endocarpio  duro.  Las  dores  son  hermafroditas,  el  re¬ 
ceptáculo  en  peonza,  acampanado  ó  tubuloso,  des¬ 
pués  de  la  florescencia  caedizo  en  todo  ó  en  parte, 
sépalos  ciuco,  pétalos  cinco  empizarrados,  muy  rara 
vez  ausentes;  estambres  en  general  20,  á  veces  hay 
un  verticilo  interno,  más  cercano  al  pistilo.  6ou  ár¬ 
boles  ó  arbustos  con  hojas  caedizas  ó  persistentes, 
indivisas,  aserradas,  rara  vex  algo  lobuladas.  Las 
florea  están  aisladas,  ó  dos  ó  más  reunidas  en  umbe¬ 
la.  corimbo  ó  racimo  largo;  los  pétalos  son  Illancos  6 
rosados.  Las  especies  se  hallan  difundidas  por  toda 
la  zona  templada  boreal  y  también  en  Asia  y  Amé¬ 
rica  tropicales  algunas  de  ellas.  El  total  de  las  vi¬ 
vientes  alcanza  á  unas  75. 

Se  divi  le  este  género  en  los  subgéneros  Prunopho- 
ra(V.),  A  mygdalne,  Bmplectocladns,  Chamaeamyg- 
daitts,  Microcerasns,  Cerasus  (V.)  y  Padus.  Se  dis¬ 
tinguen  por  tener  el  primero  Isa  hojas  arrolladas  eu 
la  prefoliación,  estilo  y  ovario  con  surco  longitudi¬ 
nal.  Los  demás  tienen  las  hojas  plegadas  en  la  pre- 
foliacióu;  el  segundo,  tercero  y  cuarto  el  fruto,  por 
lo  común,  poco  jugoso,  aterciopelado  y  verdoso,  hue¬ 
so  á  menudo  asurcado  y  con  hoyos;  quinto,  sexto  y 
séptimo  con  fruto  jugoso,  lampiño  ó  con  pocos  pelos, 
negro,  rojo  ó  amarillo,  hueso  liso  ó  arrugado.  El 
A  mygdalns  tiene  el  receptáculo  corto  y  abierto  am¬ 
pliamente,  estambres  20  o  30;  el  Bmplectocladns  y 
-el  Chamaeamygdalus  tienen  el  receptáculo  tubuloso, 
-el  primero  10  á  15  estambres  y  el  segundo  20  ó  más, 
y  aon  arbustos  con  flores  por  lo  coinúu  apareadas, 
apenas  pedunculadas,  axilares.  El  Microcerasns  tiene 
«1  receptáculo  tubuloso  y  son  arbustos;  el  Cerasus  lo 
tiene  corto  y  amplio;  el  estigma  escotado,  el  estilo 
asurca  lo,  las  flores  largamente  pedunculadas,  co¬ 
rimbosas  ó  umbeladas,  el  Padus  tiene  estigma  cute¬ 
ro,  estilo  sin  surco,  en  general  son  arbustos  y  sus 
florea  bastante  pequeñas,  en  racimos  alargados,  las 
especies  norteñas  de  liujas  caedizas  y  las  de  climas 
más  cálidos  siempre  verdes. 

Eu  el  subgénero  Amygdalus  (V.  Almendro)  se 
Incluye  el  melocotonero,  P.  Pérsica.  V.  VIsloco- 

TONKRO. 

A  otro  subgrupo  pertenece  P.  triloba,  del  Asia 
oriental,  de  laque  una  variedad  sernidoble  y  con  va¬ 
rios  carpelos  (Amygdalopsis  Lindleyi  de  los  jardine¬ 
ros)  es  un  arbusto  de  adorno. 

De  Bmplectocladns  se  pueden  citar  P.  /ascicnlala 
de  California  y  P.  microphylla  de  Méjico.  Las  espe¬ 
cies  orientales  forman  el  grupo  Lyaoidei  de  Spach. 

De  Chamaeamygdalus  se  puede  citar  P.  nana  del 
Austria  y  hasta  las  estepas  de  la  Siberia  Oriental, 
sirviendo  de  adorno  primaveral  en  los  jardines. 

De  Microcerasns  se  puede  citar  P.  prostrata  de  las 
montañas  del  Occidente  de  Asia  y  Mediodía  de  Eu¬ 
ropa. 

Al  subgénero  Cerasus  (V.  Cerezo)  pertenecen  el 
P.  avittm,  P.  Cerasus,  Cerasus  Caproniana,  P.  acida 
Dumort.  P.  péndula  de  Liegel,  es  achaparrado  y  de 
ramas  mucho  más  delgadas,  al  parecer  híbrido  de  los 
<lo<*  anteriores,  y  con  el  se  prepara  el  marrasquino. 
P .  Puddum  del  N.  de  la  India  se  conoce  silvestre  y 
cultivado  como  adorno,  siendo  su  fruta  agria  y  as¬ 
tringente,  con  hueso  rugoso. 

P .  tomentosa  es  tipo  de  un  subgrupo.  V.  Cerezo. 

P,  apétala  Franch.  y  Sav.,  Ceraseidos  Sieb.  y 
Zuce,  del  Japón  no  tiene  pétalos.  A  otro  subgrupo 
pertenece  P.  Mahaleb,  d<*  corteza  cenicienta,  hojas 
largamente  peñoladas,  aovar]  oh  cora  zona  ln-«y  corta¬ 
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mente  acuminadas,  con  festón  calloso,  con  flores  pe¬ 
queñas,  con  sépalos  re.  ueltos,  racimos  cortos,  fruta 
del  tamaño  de  un  guisante,  negra,  ácida;  especia 
extendida  por  Oriente,  Mediodía  y  SO.  da  Europa; 
su  madera  es  aromática  y  se  utiliza  para  pipas  y 
otros  objetos  menudos;  los  huesos  también  son  aro¬ 
máticos  y  en  Oriente  se  usan  en  medicina;  el  zumo 
del  fruto  sirve  para  teñir.  Sus  nombres  vulgares  son 
cereio  de  Mahoma  ó  de  Santa  Lucia,  Cerecino  y  Pu-> 
driera. 

Al  subgénero  Padus  (Tourn.)  Moench  pertenecen 
Laurocerasns  Tourn.,  P.  Padus  ó  cerezo  aliso  6  de  ra¬ 
cimos,  palo  de  San  Gregorio,  árbol  de  la  rabia  (V.  Ce¬ 
rezo);  al  P.  serótina  y  P.  virginiana,  ó  cerezo  de  Vir¬ 
ginia  (V.  Cerezo);  el  P.  Laurocerasns,  ó  laurel 
cerezo  (V.  Cerezo  i;  el  P.  lusitanica  (V.  Cerezo). 
P.  undnlata  del  N.  de  la  India  ea  muy  venenoso. 
P.  ilicifolia  de  California  tiene  hojas  dentadoespi- 
nosaa.  P.  occidentalis  ó  cuajani  de  las  Antillas  da 
buena  madera.  P .ephaerocarpa  crece  en  las  Antillas 
y  casi  todo  el  Brasil  y  sus  huesos  machacados  se 
utilizan  en  la  fabricación  de  licores.  P.  salicifolia  es 
el  cerezo  de  Nueva  Granada  y  P.  Capollin  el  cereoo  do 
Nueva  España,  capola,  capulí,  capulín  do  Mágico. 

Prunos.  Paleont.  Eu  el  terreno  terciario  se  en¬ 
cuentran  restos  fósiles  de  Prunus;  Amygdalns poroger 
en  Suiza,  el  Rhin  y  Estiria  (hojas  y  huesos);  cercano 
al  P.  nana;  Amygdalns  persicoideo  y  A.  Hildegardi 
de  Franzensbrunn  más  próximos  al  P.  Amygdalns. 
P.  Banhardti  un  hueso  semejante  al  de  ciruela;  P. 
Staratschini  de  Spitzberg,  en  cambio,  parecido  Él  de 
P.  spinosa.  De  hojas  P.  acuminata  de  Óeningen,  se¬ 
mejante  al  P.  Chicasa;  P.  Euriflo  Parschlag,  pareci¬ 
do  al  P .  prostrata ;  P .  Palaeo-Cerasus  de  Leoben,  pa¬ 
recido  al  P.  Cerasus ;  P.  paradisiaca  de  Parsohlag, 
semejante  al  P.  Laurocerasns. 

PRURIGINOSO,  SA.  adj.  Pat.  De  la  natura- 
ieza  del  prurigo  ó  que  lo  produce. 

PRURIGO.  F.  é  In.  Pririfi. — It.  Krutin,  prt- 
rife. — A .  Jickeide  lliichei.  —  P.  PririféB,  prerif i. — 
C,  trarif. — E.  lalcutsBO.  m .  Pat.  Nombre  aplicado! 
diversas  dermatosis  de  tipos  eruptivos  heteromorfos 
y  caracterizados  por  parestesias  cutáneas.  El  prurigo 
simple x  de  Brocq  es  una  afección  parecida  al  strophu- 
lus  infantil.  Aparece  cou  preferencia  en  los  jóvenes, 
particularmente  en  verano,  y  se  relaciona  con  trastor¬ 
nos  nerviosos  (neurosisrao,  histerismo). Se  caracteriza 
por  pápulas  urticadasy  coronadas  de  una  vesículaque 
se  encuentran  sobre  todo  en  los  miembros  en  la  oara 
de  la  extensión.  Dura  generalmente  algunos  días  y 
desaparece  sin  vestigios  ó  lien  recidiva  cada  verano. 
El  prurigo  crónico  de  Hebra  comienza  por  lo  común 
en  la  infancia  y  se  declara  á  veces  en  todos  loe  nifioe 
de  la  misma  familia.  Se  relaciona  verosímilmente 
con  la  lactancia  artificial,  el  destete  prematuro  y  la 
dispepsia  infantil.  Manifiéstase  por  pápulas  urtica- 
das  que  se  secan  luego,  acompañándose  de  violento 
prurito.  Loa  caracteres  de  esta  dermatosis  son  la  li- 
quenización,  la  pigmentación  y  las  erupciones  papu¬ 
losas.  La  primera  es  una  dermitis  crónica  provocada 
v  sostenida  por  rascarse  el  enfermo.  La  piel  se  es¬ 
pesa  y  se  pone  rugosa  y  áspera,  exagerándose  sus 
pliegues  normales  y  dando  escamas  farináceas.  La 
pigmentación  se  traduce  por  un  color  pardo  negruz¬ 
co,  sembrado  á  veces  de  pequeñas  cicatrices  blancas 
consecutivas  á  otras  lesiones  (ectima).  Las  erupcio¬ 
nes  papulosas  aon  siempre  discretas  y  cada  elemento 
eruptivo  es  duro,  del  tamaño  de  un  cañamón  y  co¬ 
rona  lo  de  una  costra  amarillenta  ó  negruzca.  La 


137G 


PRURIGO  —  PRURITO 


erupción  afeóla  con  preferencia  los  antebrazos  y  pier¬ 
nas,  respetando  la  cura,  las  roanos  y  los  pies.  El 
prurito  es  persistente,  sobre  todo  durante  la  noche, 
impidiendo  conciliar  el  sueño  al  paciente.  Hay  com¬ 
plicaciones  diversas,  como  la  adenitis  ganglionar 
(bubones  del  prurigo),  eczema  y  piodermitis  diver¬ 
sas  como  el  ectiroa  ó  los  forúnculos.  Los  niños  su¬ 
fren  un  retardo  en  su  crecimiento  y  desarrollo,  ofre¬ 
ciendo  en  ocasiones  el  cuadro  de  la  atrepsia.  La 
curación  es  difícil  y  no  se  alcanza  más  que  al  llegar 
la  pubertad.  La  anatomía  patológica  revela  lesiones 
de  edema  inflamatorio  con  dilatación  vascular  y  lin¬ 
fática.  Hay  necrosis  de  las  células  espinosas  con 
infiltración  leucocitaria  é  hipertrofia  ocasional  del 
músculo  pilar.  El  diagnóstico  del  prurigo  de  Hebra 
debe  establecerse  con  el  eczema  y  el  strophulus.  Se 
recordará  que  en  el  eczema  no  hay  jamás  liqueniza- 
ción  ni  pápulas,  que  no  es  tan  tenaz  ni  rebelde  y  se 
acompaña  de  metástasis  y  remisiones.  El  strophulus 
es  más  urticado  en  sus  manifestaciones  papulosas  y 
no  ofrece  liquenización  alguna.  El  tratamiento  es 
largo  y  debe  aplicarse  con  gran  perseverancia.  Se 
recomiendan  los  baños  jabouosos,  almidonados  y  al¬ 
quitranados,  así  como  también  las  pomadas  de  brea 
y  de  naftol.  Las  fricciones  con  aceite  de  hígado  de 
bacalao,  con  brea  vegetal  ó  mineral,  seguidas  de 
una  aplicación  de  almidón  en  polvo,  alivian  consi¬ 
derablemente  el  prurito.  El  tratamiento  general  des¬ 
cansa,  ante  todo,  en  una  buena  higiene  alimenticia. 
Los  trastornos  digestivos  se  corregirán  con  antisép¬ 
ticos  intestinales  (naftol,  benzonaftol).  Como  medi¬ 
cación  interna  se  recomiendan,  además,  los  tónicos, 
como  el  hierro,  el  arsénico  y  el  fosfato  cálcico.  Por 
fin,  se  halla  indicada  la  balneoterapia  marina  y  la 
termal  cloruradosódica.  Existen,  además  de  los  pru- 
rigoa  ya  mencionados  y  que  pueden  llamarse  idio- 
páticos ,  una  serie  de  prurigos  sintomáticos .  Tales 
son  el  prurigo  senil ,  el  prurigo  diaté  tico  y  el  prurigo 
inosrnal.  El  primero  se  debe  verosímilmente  á  altera¬ 
ciones  renales  ó  desórdenes  de  la  desasimilación  y  á 
sequedad  de  la  piel.  El  tipo  eruptivo  y  los  desórde¬ 
nes  pruriginosos  son  los  mismos  de  las  formas  ante¬ 
riores.  Falta,  sin  embargo,  la  liquenización,  no  obs¬ 
tante  rascarse  á  menudo  el  paciente.  El  diagnóstico 
del  prurigo  senil  sólo  puede  establecerse  por  elimi¬ 
nación.  Es  común  que  se  confunda  con  una  simple 
pediculosis  vestimentaria,  y  de  aquí  la  necesidad  de 
examinar  bien  la  ropa  blanca  de  estos  sujetos.  Los 
prurigos  diatésicos  son  esencialmente  polimorfos  con 
caracteres  ya  liquenoides,  ya  urticados,  ya  eczema- 
tosos.  El  prurito  es  intenso  con  paroxismos  noc¬ 
turnos  y  remisiones  y  exacerbaciones  estacionales. 
Cuando  la  enfermedad  comienza  en  la  infancia,  puede 
permanecer  estacionaria,  pero  con  formas  abortivas. 
No  bou  raras  las  localizaciones  viscerales,  como  el 
asma,  el  catarro  del  heno,  el  enfisema,  las  dispep¬ 
sias,  etc.  El  prurigo  de  esta  clase  es  frecuentemente 
hereditario  y  se  relaciona  con  el  neuroaitritismo.  Las 
indicaciones  terapéuticas  se  fundan  en  una  buena  hi¬ 
giene  general  y  alimenticia.  Los  alcalinos  y  arseni- 
cnies  pueden  asimismo  ser  de  utilidad.  El  tratamiento 
Io^hI  varía  sog  in  las  indicaciones  de  cada  caso.  El 
prurigo  invernal  aparece  con  los  primeros  fríos  para 
desaparecer  en  primavera  ó  no  dejar  más  que  sínto¬ 
mas  pruriginosos  leves.  Se  encuentra  sobre  todo  en 
la  América  del  N-.rte  (Canadá,  Estados  Unidos),  y 
■e  exacerba  ron  loa  vientos  se«*os  y  boreales.  El 
prurigo  se  declara  por  accesos,  sobre  todo  durante 
la  nooiie,  duiuudo  desde  algunos  minutos  á  algunas 


horas.  El  enfermo  se  ve  obligado  ú  rascarse  con  lia 
uñas,  un  guante  de  crin,  un  cepillo.  No  es  infre¬ 
cuente  que  baya  una  crisis  matutinal  y  otras  tran¬ 
sitorias  durante  el  dia.  La  comezón  ataca  por  orden 
de  frecuencia  las  pantorrillas,  los  muslos,  las  nal¬ 
gas,  el  hueco  poplíteo,  los  brazos  y  antebrazos.  La 
piel  no  presenta  inda  que  lesiones  de  rascado,  aiendu 
raras  las  huellas  de  eczema  ó  de  dermitis.  La  piel 
es  áspera  y  dura  al  tucto,  hallándose  á  veces  algo 
engrosada.  El  prurigo  invernal  se  observa  con  pre¬ 
ferencia  en  la  edad  adulta  y  el  sexo  masculino.  La 
terapéutica  se  baila  casi  desarmada  ante  esta  enfer¬ 
medad  ,  puesto  que  no  tiene  medicación  interna. 
Será  útil  usar  como  ropa  interior  lana  fina  ó  seda  y 
abrigarse  confortablemente.  Laa  unciones  con  gil- 
cerina  ó  vaselina  como  capa  protectora,  procuran 
asimismo  un  alivio  notable  al  enfermo.  El  prn.*:* 
de  las  embarazadas  es  generalizado  ó  valvar,  revis¬ 
tiendo  cierta  frecuencia  y  no  relacionándose  con  le¬ 
sión  alguna  parasitaria  ni  diatésica  de  la  piel.  Se 
declara  con  preferencia  durante  la  noche  y  afecta 
los  miembros  inferiores  y  el  abdomen.  El  tipo  erup¬ 
tivo  es  el  papuloso  con  lesiones  secu<  darías  de  ras¬ 
cado  (pápulas  excoriadas  pruriginoaaa).  La  afección 
desaparece  en  pos  del  parto  para  repetir  luego  en 
otros  embarazos.  Se  atribuye  este  prurigo  á  la  auto- 
intoxicación  gravldica  y  particularmente  la  de  forma 
colémica.  Se  prescribirá  como  tratamiento  la  dieta 
láctea,  loa  baños  alcalinos,  las  lociones  avinagradas 
calientes  y  las  duchas  tibias.  El  prurigo  vulvar  adop¬ 
ta  raramente  caracteres  de  intensidad,  pero  cuando 
los  reviste  puede  llegar  al  aborto  y  mi  parto  prema¬ 
turo.  No  es  raro  que  esté  sostenido  por  un  flujo 
leucorreico  ó  una  diabetes  latente.  La  afección  en 
tenas,  persistiendo  á  veces  después  del  parto.  Se 
tratará  la  leucorrea  cuando  exista  y  se  prescribirán 
lociones  calientes  con  agua  aviuagrada  ó  sublimada. 
Son  asimismo  útiles  laa  compresas  empapadas  en 
una  solución  de  doral  ó  da  cocaína.  Eu  los  casos 
rebeldes  se  recurrirá  á  toques  con  una  solución  débil 
de  nitrato  de  plata. 

Prurigo  lumbar.  Vetsr.  Es  una  afección  crónica 
hereditaria  que  la  padecen  loa  carneros,  la  cual  te 
manifiesta  por  hiperestesia  y  parálisis  progresiva 
del  tren  posterior.  La  causa  de  esta  enfermedad  ra¬ 
dica  en  la  medula,  pero  se  ignoran  los  agentes  que 
la  determinan.  Los  animales  atacados  pierden  el 
apetito,  enflaquecen  poco  á  poco,  me  vuelven  ca¬ 
quécticos  y  mueren  en  breve  plazo. 

PRURfTICO,  OA.  adj.  Relativo  ni  prurito. 

PRURITO.  F.  Prarit,  demisgsiiiea.— It.  Pririfii*- 
— In.  Itchiif,  pnrisiM. — A .  Jtckta.— P.  Prarids.— C. 
Priija. —  B.  Trodsdrs.  m .  Especie  de  capricho  siste¬ 
mático;  vicio,  hábito  ó  defecto  que  consiste  en  decir 
ó  hacer  una  cosa  de  continuo  y  sin  más  provecho  que 
el  vano  alarde.  ||  fig.  Deseo  demasiado  ó  excesivo. 

Prurito.  Pat.  Aunque  este  nombre  ne  designa 
ssmiológicamente  más  que  una  forma  parestesias 
cutánea  cual  la  comezón,  el  lenguaje  médico  lo  ha 
aplicado  también  á  cierto  grupo  de  dermatosis.  Llá- 
manse  éstas  pruritos  localizados  y  ofrecen  la  liqueoi- 
zación  como  carácter  común.  Otras  veces  pueden 
adoptar  formas  edematosas,  por  lo  cual  dudante 
largo  tiempo  se  confundieron  con  los  eczemas  cróni¬ 
cos.  Vidal,  Rrocq  y  Jacquet  los  separaron  netamente, 
incluyendo  sólo  en  este  grupo  nosológico  tres  tipoa: 
el  liquen  simple  circunscrito,  su  variedad  psoriast/or - 
me  y  el  prurito  anog emtal .  El  primero  es  una  forma 
común,  habiéndola  dado  su  nombre  Vidal  y  recibida 
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d«  Broeq  H  d«  nsurvérmitit  mrcumecrUm.  AtMU  oqu 
preferencia  ciertas  regiones  como  loe  musios,  el  cue- 
lio,  Je  muñeca  y  le  región  sacre,  apareciendo  en 
forme  de  plecas  óreles  6  semicirculares,  donde  se 
distiugue  une  soné  central  y  otra  periférica.  Le  pri¬ 
mera  es  indurada  y  espesa,  formando  reliare,  de  co¬ 
lor  rojo  pardusco  y  áspera  al  tacto.  Su  superficie 
está  cruzada  de  líneas  que  se  cortan  en  ángulo  recto 
6  agudo,  dando  un  aspecto  cuadriculado.  La  epider¬ 
mis  se  espesa,  recubriéndose  de  una  descamación 
tina  y  ad  ¿erante  mezclada  con  costras  debidas  si 
rascado.  La  sooa  periférica  se  coutinúe  gradual¬ 
mente  con  la  central  por  una  serie  de  pápulas  pla¬ 
nas,  irregulares  y  poco  salientes.  Finalmente,  en 
las  in  ne  Ilaciones  de  la  piel  sana  no  se  observa  sino 
on  major  resalto  de  los  pliegues  y  papilas  norma¬ 
les.  El  prurito  es  anterior  á  la  erupción,  rebelde,  in¬ 
tenso  y  con  exacerbaciones  nocturnas.  Cuando  por 
un  artificio  cualquiera  se  impide  al  enfermo  rascar¬ 
se,  se  de  , vanees  la  erupción,  pero  persistiendo  el 
prurito .  La  erupción  aparece  por  brotes  sucesivos, 
durendo  de  este  modo  meses  y  aun  años  enteros  con 
6  sin  remisiones  acentuadas.  Se  distingue  esta  en¬ 
fermedad  del  eczema  crónico  por  su  sequedad,  in¬ 
tensidad  v  fijeza,  asi  como  por  el  orden  de  aparición 
del  prurito  que  adelanta  siempre  á  la  erupción.  La 
psoriasis  forma  placas  redondeadas  y  da  contornos 
bien  definidos,  pudiendo  reconocerse  sus  caracteres 
tipióos  en  los  límites  de  la  zona  eruptiva.  La  trico- 
fitia  inguinal  no  es  tan  infiltrada  ni  rugosa,  ofre¬ 
ciendo  un  contorno  marginado  y  una  evolución  mu¬ 
cho  más  aguda.  El  eritrasms  se  señala  por  piscas 
simplemente  prurig inosas,  pero  sin  verdadero  ca¬ 
rácter  liquenoi  le  ó  papuloso.  Ei  liqueu  simple  cir¬ 
cunscrito  aparece  con  preferencia  en  la  edad  adulta 
y  al  sexo  femenino,  sufriéndolo  con  mayor  frecuen¬ 
cia  los  que  poseen  antecedentes  de  neuroartritismo. 
El  pronostico  sólo  es  grave  en  atención  á  la  rebeldlu 
da  la  enfermedad,  que  puede  persistir  indefinidamen¬ 
te.  El  tratamiento  general  incluye  el  uso  de  los  bro¬ 
muros  alcalinos,  la  hidroterapia  fría,  la  litina  y  loa 
diuréticos.  Se  instituirá  el  régimen  lactovegetariano, 
proscribiendo  el  alcohol  y  el  café  durante  las  crisis. 
La  climatoterapia  de  altura  y  la  ventilación  son 
coadyuvantes  útiles  del  tratamiento.  Localmente  se 
aplicarán  anestésicos  cutáneos  como  la  brea  vegetal 
ó  mineral,  el  ictiol,  la  creolina  ó  el  ácido  fénico  en 
pomadas  ó  lociones.  Se  puede  recurrir  igualmente  á 
un  apósito  oclusivo  con  vendajes  uatados,  emplasto 
ó  colas  de  gelatina  ú  óxido  de  zinc.  La  variedad 
ptoriusiforme  del  liquen  simple  circunscrito  se  ob¬ 
serva  en  diversas  regiones.  En  el  cuero  cabelludo 
afecta  con  preferencia  la  región  occipital  en  forma 
do  placaa  redondeadas,  salientes  y  recubiertas  de 
ano  abundante  descamación  de  final  laminillaa  piti- 
riásicas.  Esta  forma  es  generalmente  consecutiva  á  | 
lo  seborrea  en  los  sujetos  neuroartríticos.  Difiere  del 
oezama  ó  de  la  psoriasis  de  la  misma  región  por  au 
fijeza,  loctlización  y  prurito  violento.  Cuando  la 
erupción  ae  manifiesta  en  los  codos  y  las  rodillas,  lo 
haee  en  uno  ó  emboa  lados.  Entonces  constituye 
placas  ovaladas  análogas  á  las  da  la  psoriasis  por  su 
aspecto  y  localización,  pero  diferentes  por  su  zona 
periférica.  Además,  falta  toda  otra  erupción  psoria- 
eiforme  y  el  prurito  es  mucho  más  intenso.  El  pru¬ 
rito  anogtnitñl  aparece,  ya  en  la  infancia  por  influen¬ 
cia  da  loa  oxiuros,  ya  en  la  edad  adulta  por  efecto  de 
lea  hemorroides  internas,  al  estreñimiento  ó  al  artri- 
tisae.  El  sao  es  infundibuliforme,  exagerándose  eos 
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repliegues  radiados  \  «pareciendo  la  mucosa  blanca 
y  auacarada.  Las  lesiones  de  rascado  se  extienden 
ya  hacia  el  periné,  ya  hacia  el  pliegue  interglúteo. 
El  prurito  es  violcuto,  paroxístico,  y  ae  declara  du¬ 
rante  la  ñocha.  El  prurito  vulvar  es  primitivo  ó  con¬ 
secutivo  al  anal  y  ocupa,  ya  el  orificio  ó  los  labios 
mayores,  ya  la  región  genital  y  perigenital  No  sa 
encuentra  á  veces  lesión  alguna,  pero  cuando  apa¬ 
rece  ee  traduce  por  un  espesor  é  induración  super¬ 
ficiales  de  la  mucosa.  Laa  lesiones  de  liquenización 
ó  de  eczema tización  no  son  raras.  Hay  entonces  se¬ 
creción  y  excoriaciones  extensas  sobre  una  super¬ 
ficie  granujienta  y  áspera.  Generalmente  el  prurito 
vulvar  se  relaciona  con  desórdenes  nerviosos  (neu¬ 
rastenia,  histerismo) ó  contrariedades  morales.  Otras 
vecaa  viene  sostenido  por  el  embarazo  ó  la  leuco¬ 
rrea.  El  diagnóstico  diferencial  debe  establecerse 
con  otras  afecciones  vulvares  como  la  leu  coquera  to¬ 
áis  y  la  kraurosis,  la  vulvitis  diabética  y  el  eczema 
vulvar.  La  leucoqueratoais  procede  por  manchas 
blsncss  circunscritas  y,  por  tanto,  bien  diferentes 
del  engrasamiento  difuso  del  rascado  en  el  prurito. 
Bo  la  kraurosis  aparece  la  vulva  blanca  y  anacarada 
con  retracción  atrófica  de  la  mucosa  y  atresia  del 
orificio  vaginal.  En  la  vulvitis  diabética  el  edema  es 
generalizado,  existiendo,  además,  rubicundez  y  se¬ 
creción.  En  el  eczema  el  aspecto  ea  netamente  infla¬ 
matorio  y  la  secreción  abundante.  No  debe  olvidar¬ 
se,  por  otra  parte,  que  en  el  prurito  vulvar  simple 
ocurren  transitoriamente  brotes  secundarios  eczema 
tosos.  El  prurito  anogenital  incluye  como  trata¬ 
miento  laa  pomadas  de  ictiol  ó  roentol,  las  pincela¬ 
ciones  con  nitrato  de  plata  y  las  lociones  boricadaa 
calientes.  Cuando  baya  excoriaciones  se  recurrirá  al 
tanioo  ó  el  extracto  de  Saturno  en  pomadas.  Por 
fin,  se  atenderá  al  estado  general,  vigilando  la  re¬ 
gularidad  de  las  evacuaciones,  proscribiendo  el  café 
y  el  alcohol,  asi  como  los  condimentos  fuertes.  Será 
útil,  asimismo,  la  balneoterapia  fría,  la  ventilación  y 
la  climatoterapia  alpina,  lo  propio  que  la  electrote¬ 
rapia  en  forma  de  baños  ó  duchas  eléctricas.  Al 
mismo  tiempo  se  tratarán  las  afecciones  que  puedan 
sostener  al  prurito  (hemorroides,  leucorrea,  etc.). 

PRUS  (Boleslas).  Biog.  V.  Glowacei  (Ale 

JANDRO). 

Paus  (Clodovbo  Renato).  Biog .  Médico  francés, 
n.  en  Novon  y  m.  en  París  (1793-1850).  Prestó 
sus  servicios  en  loa  hospitales  de  Bicdtre  y  de  la 
Sslpétriére  y,  por  último,  fué  nombrado  jefe  de  la 
estación  sanitaria  de  Alejandría  (Egipto).  Publicó 
gran  número  de  memorias  acerca  de  las  enfermeda¬ 
des  de  los  ancianos  y,  además:  Rerh,  uont.  enr  lo 
natnre  ti  U  traiiement  du  cáncer  de  l'estomac  (París, 
1828),  v  Rapport  tur  la  pesie  si  les  qnaraniainex 
(París,  1846). 

PRUSA.  Oeog .  ani.  C.  del  Asia  Menor,  en  la 
Bitinia,  ait.  al  pie  del  Olimpio  Misio.  1  ué  fundada 
por  Aníbal,  que  le  dió  au  nombre  en  honor  del  rey 
Prusins  I  y  corresponde  á  la  actual  Brusa.  |  C.  da 
la  misma  región,  eit.  al  E.  do  la  anterior!  en  la 
costa,  entre  Nicomedia  y  Heracles. 

PRU8ATZ.  Oeog.  Población  da  Yugoslavia, 
en  la  Botnia,  círc.  de  Travnik,  dist.  y  á  5  kiló¬ 
metros  de  Bugoino;  960  habitantes  (1,7C0  con  al 
municipio). 

PRUBCATINA.  Qerm.  Pistola. 

PRU8CHANBK.  Oeog.  Pobl.  de  Checoeslova- 
quia,  en  la  Moravia,  elro.  de  Hradiscb,  dist.  ds  G« 
ding;  1 ,600  h. 
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PRUSIA.  m.  Nombre  de  un  Estado  alemán. 

Pac  su  (Azul  db).  Qnim. 

Fa4[Ft(CN)i]I  +  #HlO 

Sinonimia*  Ferrocisnurú  férrico ,  cianuro  ferroso  fé¬ 
rrico.  Bn  sentido  estríelo  ei  azul  de  Prueia  ea  la 
combinación  férrica  del  ferrociauógeno  á  la  cual  co¬ 
rresponde  la  fórmula  anterior;  en  sentido  amplio  á 
menudo  se  entienden  como  azulea  de  Prueia  todos 
los  coloree  azules  que  se  obtienen  del  ferrocianuro  y 
del  ferriciaauro  potásicos  por  doble  descomposición 
con  las  sales  de  hierro. 

B1  azul  de  Prusia  es  el  compuesto  de  cianógeno 
conocido  desde  más  antiguo.  Fué  descubierto  por 
casualidad  por  Diesbuch  y  Dippel(porel  abo  1704) 
al  querer  el  primero  preparar  laca  de  cochinilla  me¬ 
diante  uua  potasa  que  habla  sido  empleada  antes 
por  Dippel  para  purificar  el  aceite  mineral  que  lleva 
su  nombre;  sin  embargo,  el  método  de  obtención  del 
azul  de  Prueia  fué  dado  4  conocer  por  primera  vez 
por  Woodward  en  1721. 

Para  obteuer  el  azul  de  Prusia  puro  puede  ver¬ 
terse  una  solución  de  ácido  ferrocianhidrico  sobre 
otra  de  cloruro  férrico.  También  se  forma  mezclando 
una  solución  de  ferrocianuro  potásico  con  otra  de 
cloruro  férrico  en  pequeño  exceso,  para  que  no  se 
formen  otros  precipitados: 

3K4Pe(CS)4  +  4  Fe  Cl3 
ferrocianuro  potásico 

—  Fe4[Fe(CN)0;,+  12KC1 

azul  de  Prusia 

El  azul  de  Prusia  formado  por  el  último  método 
contiene  siempre  potasio;  pero  puede  purificarse 
por  loción  prolongada  con  agua  caliente  acidulada 
con  ácido  clorhídrico.  Para  obtener  azul  de  Prusia 
se  vierte,  agitando,  uua  solución  de  10  partes  de  fe 
rrocianuro  potásico  en  100  de  agua  sobre  una  mez¬ 
cla  «le  solución  de  cloruro  férrico  le  densidad  1,280- 
1,282  cou  6  partes  de  ácido  clorht  1  rico  de  25  por 
100  y  120  partes  de  agua;  después  <ie  sedimentación 
se  lava  el  precipitado  azul  formado,  primero  con  agua 
acidulada  con  ácido  clorhídrico  y,  por  úititno,  con 
agua  destilada,  empleando  estos  líquidos  de  loción 
calientes.  Como  el  precipitado  al  desecarse  se  a- Uñe¬ 
ra  fuertemente  al  ti I tro ,  se  separa  de  éste,  después 
de  escurrido  y  todavía  húmedo,  y  se  deseca  en  uua 
cápsula  de  porceluua  ó  sobre  una  placa  de  arcilla 
porosa. 

El  azul  «le  Prusia  se  presenta  en  forma  de  polvo 
amorfo,  «le  color  azul  obscuro,  ó  «le  masas  de  este 
mismo  color,  casi  negras  y  de  brillo  cobrizo.  Deseca¬ 
do  al  aire  contiene  todavía  de  20  á  25  por  lüO  de 
agua,  que  solo  pierde  por  coinp.eto  á  250°,  descom¬ 
poniéndose  en  parto.  Desecado  largo  tiempo  so¬ 
bre  noói  irido  fosfórico  corresponde  á  la  fórmula 
Fe:  [  ij  N  |  1  OH*  O.  Es  insüluble  en  el  agua,  el 

alcohol.  e¡  éter  y  los  ácidos  diluidos.  Se  disuelve, 
■ohie  todo  cuando  es  recién  precipita  ¡o  ó  después  de 
tratado  previamente  con  árido  clorhídrico  diluido,  en 
la  solo. non  acuoHii  de  ácido  oxálico,  en  la  Bolu«'ión  de 
tartralíj  ¡unóni  ’o  y  en  la  de  sal  de  Se.gnette,  dando 
un  llqui  lo  azul  ■  >!.«». uno  que  se  emplea  a  veces  como 
tinta.  h¡  ácido  suümico  concentra  io  lo  disuelve  hiu 
despren  liuuent  ■  de  nanl.ld ;i>*o  dando  una  masa  iu- 
COiOra,  parecida  ul  engrudo  de  aiinMoii,  que  ae  c«>n- 
vieite  en  azul  de  l’ru-uii  por  udic;  o»  de  agua.  Se 
compo  ta  del  mismo  in.»  h,  con  el  árido  cl«»;  Indi  ico 
toucauirado  á  uu  calor  suava.  Las  lejías  de  potasa 


y  de  sosa  lo  descomponen  en  htdróxido  férrica  y  fe- 
rriciauuro  potásico  ó  sódico,  respectivamente.  Ca¬ 
lentado  al  aire,  poco  á  poco  se  transforma  en  óxido 
férrico. 

El  atul  de  Prusia  comercial  casi  siempre  es  onm 
mezcla  de  diferentes  ferrocianuros  de  hierro,  &  la 
cual  á  menudo  se  han  añadido  substancias  extraña» 
como  arcilla,  creta,  yeso,  sulfato  de  barita,  ate. 
Para  prepararlo  uo  se  suele  emplear  une  sal  férriem 
pura,  sino  que  ordinariamente  se  usa  para  la  preci¬ 
pitación  del  ferrocianuro  potásico,  sulfato  ferroso  que 
contieue  mayor  ó  menor  cantidad  de  óxido  férrico. 
Ei  precipitado,  de  color  azul  claro,  que  está  formado 
por  una  mezcla  de  azul  de  Prusia  y  ferrocianuro  fe¬ 
rroso  potásico,  K3  Fe  [Fe(CNt)J,  blanco,  ee  lava 
pura  convertirlo  com pletameute  en  azul  de  Prueia 
con  agua  aireada  ó  con  agua  de  cloro  y,  por  último, 
con  ácido  clorhídrico  para  separar  el  óxido  férrico  y 
las  sales  básicas  de  hierro,  fin  lugar  del  agua  de 
cloro  se  emplea  también  muchas  veces  el  áciao  nítri¬ 
co.  Según  el  método  usado  en  la  industria  para  ob¬ 
tener  el  azul  de  Prusia,  resulta  éste  con  tonos  de  color 
diferentes. 

La  clase  más  fina  del  azul  de  Prusia  comercial  se 
suele  llamar  azul  de  París  y  se  prepara  de  la  si¬ 
guiente  manera:  se  disuelven  50  kg.  de  ferrocianu- 
ro  potásico  (prusiato  amarillo)  en  250  de  agua  hir- 
viente;  separadamente  se  disuelven  de  42,5  á  45  de 
sulfato  ferroso  (vitriolo  verde)  en  igual  cantidad  de 
agua,  aconsejándose  añadir  torneaduras  de  hierro 
para  evitur  la  furmnción  de  sal  férrica.  Luego  ee 
vierten,  á  la  vez,  las  soluciones  límpidas  en  250  kg. 
de  agua.  Asi  se  forma  un  precipitado  blanco,  que 
se  deja  escurrir  y  luego  se  seca.  Para  volver  azul  la 
masa  obtenida,  el  método  más  antiguo  consiete  en 
hervirla  en  una  caldera,  pasarla  luego  4  una  culta 
de  madera  y  añadirle  25,5  kg.  de  ácido  nítrico  de 
deusidad  1,23  y  18  kg.  de  ácido  sulfúrico  de  densi¬ 
dad  1,84;  á  veces  no  se  desprenden  vaporee  rutilan¬ 
tes  hasta  al  cabo  de  algunas  horas,  pero  de  ordina¬ 
rio  éstos  se  forman  en  seguida.  Después  de  veinti¬ 
cuatro  horas  de  reposo  se  pone  la  mssa  en  euapenaióu 
en  uua  gran  c&utidad  de  agua  fría,  dejándola  sedi¬ 
mentar;  se  lava  con  agua  por  decantación  hasta  que 
la  masa  azul  quede  exenta  de  ácido  sulfúrico,  ee  re¬ 
coge  el  precipitado  en  un  lienzo,  se  exprime,  ee  corta 
la  masa  en  cubos  y  se  dejan  secar  éstoa  primero  el 
aire  y  luego  á  30  ó  40°.  El  rendimiento  es  de  32  á 
32.5  kg.  de  azul  de  París.  Otro  método  consiste  en 
tratar  la  parte  caliente  de  ferrocianuro  ferroso  con 
cloruro  férrico,  en  vez  de  ácido  nítrico,  hasta  que  la 
««dación  contenga  sal  férrica  junto  con  la  sal  ferro¬ 
sa.  Según  <Jentele,el  procedimiento  mejor  consiste  en 
acidular  la  pasta  con  uu  poco  de  ácido  clorhídrico  y 
hacer  pasar  corriente  de  cloro  hasta  que  la  solución 
de  reacción  franca  de  sal  férrica  con  ei  ferrocianuro. 

Para  el  reconocimiento  del  azul  de  Prusia  y  de  los 
objetos  con  él  teñidos  se  acude  á  su  comportamiento 
con  i  a  lejía  de  sosa.  Mezclada  con  ésta  la  materia  co- 
¡orante,  desaparece  el  color  azul  de  ésta,  reapare¬ 
ciendo  Je  nuevo  por  adición  de  ácido  clorhídrico  en 
exceso.  Además,  ti  se  somete  el  azul  de  Prusia  á  la 
destilación  con  ácido  sulfúrico  diluido  (1  :  5),  pueda 
reconocerse  fácilmente  en  el  liquido  destilado  el  áci¬ 
do  cianhídrico  por  sus  reacciones.  V.  Cianhídrico 
i  Acido). 

Para  investigar  en  el  azul  de  Prusia  la  presencia 
de  mate .  ias  extrañas  se  incineran  bien  1  ó  2  gr.  del 

uiisuio  por  calcinación  débil,  pero  sostenida,  #a 
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eri«o1  destapado,  se  pulveriza  el  residuo  exento  de 
eerbono  y  se  hierve  después  con  ácido  clorhídrico; 
debe  haber  con  efervescencia  débil  solución  comple¬ 
ta.  La  falta  de  completa  solubilidad  denotarla  la 
presencia  de  sulfato  de  barita,  sílice,  etc.  Si  se  cal¬ 
cina  á  temperatura  demasiado  elevada  el  azul  de 
Prusia,  el  óxido  férrico  que  queda  de  residuo  se  di¬ 
suelve  con  mucha  lentitud.  Se  hierve  después  la  so¬ 
lución  asi  obtenida  con  un  poco  de  ácido  nítrico,  se 
divide  en  dos  partes,  se  mezcla  la  una  con  un  exce¬ 
so  de  amoniaco  y  la  otra  con  un  exceso  de  lejía  de 
sosa  y  se  filtra,  fll  liquido  amoniacal  filtrado  debe 
ser  incoloro;  el  color  azul  es  señal  de  cobre  y  si  el 
liquido  se  enturbia  con  el  carbonato  amónico  indica 
que  existen  tierras  alcalinas.  El  liquido  alcalino  ob¬ 
tenido  en  la  precipitación  con  la  lejía  de  sosa  no 
debe  enturbiarse  por  el  hidrógeno  sulfurado  (plomo, 
zinc,  etc.)  ni  por  la  solución  de  carbonato  amónico 
después  de  acidular  con  ácido  clorhídrico  (alúmina). 

El  azul  de  Prusia  se  emplea  como  color  en  pintu¬ 
ra  y  en  el  estampado  de  telas  y  papeles.  Sirve  tam¬ 
bién  para  teñir  la  lana,  el  algodón  y  la  seda;  para 
este  objeto  generalmente  se  acostumbra  á  producir 
la  materia  colorante  directamente  sobre  la  fibra  im¬ 
pregnando  la  tela  que  se  va  á  teñir  con  solución  de 
una  sal  férrica  y  pasándola  después  por  una  solución 
de  ferrocianuro  potásico  acidulada  con  ácido  sulfúri¬ 
co,  ó  empapando  la  fibra  de  ácido  ferrocianbldrico  y 
exponiéndola  después  á  la  acción  del  aire,  con  lo 
cual  ae  desprende  ácido  cianhídrico  y  se  forma  azul 
de  Prusia. 

Prusia  (Azul  soluble  de).  Qnlm.  El  azul  de 
Prusia  soluble  ea  el  ferrocianuro  férrico  potásico. 
V.  PoTASio. 

Prusia.  Geog.  Bst.  de  Alemania,  el  más  impor¬ 
tante  de  los  que  integran  dicha  nación. 

Siguiendo  el  plan  establecido  en  artículos  análo¬ 
go»,  se  dividirá  su  estudio  como  sigue:  Geografía 
física;  Geografía  política;  Geografía  económica;  Ré¬ 
gimen  político  y  administrativo;  Historia,  y  Biblio¬ 
grafía. 

CasgrafU  física 

I. — Situación,  límites  t  superficie 

Situación  y  limites.  Prusia,  que  desde  fines  de 
la  Edad  Media  se  ha  ido  formando  con  territorios 
sucesivamente  agregados  á  la  Marca  de  Brandebur- 
go,  ofrecía  ¿  partir  de  1866  un  conjunto  compacto 
sólo  en  su  parto  oriental,  que  ha  sufrido  una  modi¬ 
ficación  también  en  1918,  á  consecuencia  del  trata¬ 
do  de  Versalles.  Numerosos  enclaves  existen  en  la 
parte  occidental  de  su  territorio,  consistentes  en  los 
dos  Mecklemburgos,  las  ciudades  libres  de  LUbeck, 
Hamburgo  y  Brema;  tres  pedazos  del  Oldemburgo, 
Schaumburgo  Lippe,  Lippe,  Brunswick,  Anhalt, 
Waldeck,  mitad  septentrional  del  Hesse-Darrostadt, 
parte  de  Schwarzburgo  y  algunos  fragmentos  de 
Sajonia-Weimar.  A  su  vez,  ella  proyecta  nueve  ex¬ 
claves  en  Turingia,  dos  en  el  Waldeck,  uno  grande 
en  el  Jura  suabo,  flanqueado  por  seis  pequeños,  y  el 
de  la  Prusia  Oriental  en  Polonia  y  lindante  con  Li- 
tuania,  única  parte  qne  ha  conservado  después  de  la 
guerra  europea  de  los  que  fueron  territorios  del  Este. 

Los  límites  de  Pbusia,  prescindiendo  de  los  ex- 
elaves,  á  excepción  del  de  la  Prusia  Oriental  por  ha¬ 
llarse  fuera  del  territ.  de  Alemania,  son:  al  N.,  el  mar 
del  Norte,  Dinamarca  y  el  mar  Báltico;  al  E.,  la  ciu¬ 
dad  libre  de  Dantzig  con  el  llamado  Pasillo  ds  Dant- 
aig ,  Polonia  y  Checoeslovaquia;  ai  S. ,  este  mismo 
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Estado,  Sajonla,  Turingia,  Baviera  y  el  gran  duca¬ 
do  de  Hesse,  y  al  O.,  Francia  (Alsacia  y  Lorena), 
el  Luxemburgo,  Bélgica  y  Holanda. 

El  20  de  Octubre  de  1921  la  Conferencia  de  em¬ 
bajadores,  constituida  por  los  representantes  de  In¬ 
glaterra,  Francia,  Italia  y  el  Japón,  aprobó  un  texto 
del  Consejo  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  basado 
sn  el  art.  88  del  tratado  de  Versalles,  en  virtud  del 
casi  quedó  definitivamente  fijada  la  frontera  ailesia- 
na  entre  Polonia  y  Prusia.  Sigue  la  linea  el  Oder 
desde  el  punto  en  que  este  rio  penetra  en  la  Alta  Si¬ 
lesia  hasta  la  altura  de  Niobotschau.  Desde  aquí  se 
dirige  hacia  el  NB.,  dejando  en  territorio  prusiano 
los  mun.  de  Ostrog-Markowitz,  Babitz,  Gurek, 
Stedoll,  Niederdorf,  Pilchewitz,  Nioworowitzer, 
Hammer,  Nieborowitz,  Schoenwald,  Ellguth,  Zabr» 
ze,  Sosnitza,  Nathorsdorf,  Zabozze,  Biskupitz,  Bo- 
brock  y  Schomberg.  En  este  sitio  pnsa  entre  Ross- 
berg  (Pbu8ia)  y  Birkenhain  (Polonia).  Tuerce  aquí 
hacia  el  NO.,  dejando  en  territorio  prusiano  los 
mun.  de  Karf,  Niechowitz,  Stellarzowitz,  Friedri- 
chewille,  Ptakowitz,  Larieshof,  Miedar,  Hanujok, 
Neudorf-Tworeg,  Kottenlust,  Petempa,  Keltsch, 
Zawadaki ,  Pluder-  Petersbof,  Klein  -  Lagiownik , 
Skrsidlowitz,  Gweadzian,  Dzielna,  Cziesnau  y  So- 
rowski.  Finalmente,  hacia  el  NO.  la  frontera  coin¬ 
cide  con  el  antiguo  limite  de  Alemania  y  Rusia. 

El  exclave  en  la  Prusia  Oriental  está  limitado  al 
N.  por  el  Báltico;  al  E.,  por  Lituania  y  Polonia;  al 
S.,  por  esta  misma  nación,  y  al  O.,  por  Polonia 
también  y  por  el  Pasillo  y  la  ciudad  libre  de  Dantzig. 

Bx tensión.  En  191  i  la  ext.  de  Prusia  era  de 
848,683  kms.s,  distribuida  en  la  siguiente  forma: 


Prusia  Oriental  .... 

.  36,996  kms.1 

Prusia  Occidental  .  .  . 

.  25.533 

» 

Berlín  (circulo)  .  .  .  . 

G3 

» 

Brandeburgo  . 

.  39,839 

>* 

Pomerania . 

.  30.122 

» 

Posen . 

.  28.979 

» 

Silesia . 

.  40,329 

» 

Sajonia . 

.  25,257 

Schleswig-Holstein  .  . 

.  19.014 

Hannóver . 

.  38,511 

y> 

Westfalia . 

.  20,212 

> 

Hesse- Nassau . 

.  15,699 

» 

Territorios  del  Rhin  .  . 

.  26.995 

» 

Hohenzollern  .... 

.  1.142 

En  1918,  en  virtud  del  tratado  de  Versalles,  han 
sido  segregados  de  Prusia  el  antiguo  ducado  y  pro¬ 
vincia  de  Posen  6  Poznan  (casi  totalmente),  parle  de 
las  prov.  de  la  Prusia  Oriental  y  la  Prusia  Occiden¬ 
tal  y  algunos  dist.  de  Silesia,  quedando  reducida  tu 
extensión  actualmente  á  294,864  kms.1 

II.  — Costas 

Las  costas  prusianss  descritas  á  grandes  rasgos 
•u  la  vos  Alemania,  pertenecen  á  los  dos  mares,  del 
Norte  y  Báltico.  En  el  primero  son  frecuentes  lee 
profundidades  de  20  á  30  m.  En  estos  sitios  la  ribe¬ 
ra  es  bsja  y  muy  expuesta  á  la  acción  de  las  olas  que 
han  devorado  desde  la  Edad  Media  hasta  nuestros 
días  vastas  campiñas,  de  las  que  sólo  quedan  islas  y 
bancos  de  arena.  El  antiguo  litoral  está  señalado 
por  una  serie  de  islotes.  En  algunos  puntos  los  agri¬ 
cultores  lian  aceptado  la  lucha  contra  el  Océano, 
arrebatándole  pedazos  de  tierra,  desecando  marismas 
y  uniendo  las  islas  á  tierra  firme  por  medio  de  cal- 
x*dft9-  ppf  e)  contrario,  en  las  rib.  del  Báltico  la* 


PEÜSIA 


1380 

aguae  h en  retrocedido,  dando  logar  A  la  formación 
do  lenguaa  arenoaaa  ó  Nthrnngtn,  cojo  espacio  in¬ 
termedio  6  Baff,  en  el  cual  dea.  algún  río  oostero  ó 
arrojo,  llenan  gradualmente  los  aluviones. 

El  desarrollo  de  la  costa  prusiana  del  mar  del 
Norte,  que  autes  de  1918  era  de  6u0  kms.,  ha  dis¬ 
minuido  con  la  cesión  á  Dinamarca  de  un  trozo  del 
Sclileswig,  á  partir  de  la  latitud  aproximada  del  N. 
de  la  isla  de  Sjlt,  que  sigue  perteneciendo  A  Prusia. 
Aquí  se  encueutran  el  golfo  de  Dollar,  holandés,  en 
su  mitad  occidental;  las  islas  frisonas,  el  enclave  de 
Oldemburgo,  los  estuarios  del  Wesser  y  del  Elba  y 
las  islas  del  N.  de  Prisia.  Los  puertos  más  impor¬ 
tantes,  A  excepción  de  los  correspondientes  á  las  ciu¬ 
dades  libres  de  Brema  j  Ha m burgo,  son:  Emden, 
Wilhemshafen,  Bremershaven,  Altona  en  el  Elba. 
T&nning  y  Husum,  estos  dos  últimos  en  el  Schlea- 
wig  prusiano. 

La  costa  del  Báltioo  tenia  antes  más  de  1,130  kms. 
j  comenzaba  en  el  Pequeño  Belt.  Empieza  ahora  en 
la  habla  de  Plensburgo,  sigue  por  el  estuario  del 
Schlei,  la  balita  de  Eckernfórde,  desde  donde  tuerce 
al  E.,  j  después  de  alcanzar  el  golfo  de  Kiel,  ter¬ 
mina  en  su  primera  sección  en  el  segundo  enclave 
del  Oldemburgo  que,  A  su  vez,  limita  con  la  ciudad 
libre  de  Lübeck  y  el  Mecklemburgo.  Continúa  luego 
por  la  región  de  los  Baff,  llena  de  lagunas  y  dunas. 
A  partir  del  Mecklemburgo  se  alinea  al  E.  formando 
la  (lecha  llamada  isla  ds  Zingst,  y  en  la  punta  exis¬ 
tente  al  N.  de  Stralsund  principia  A  describir  un 
arco  cóncavo  hasta  el  golfo  de  Dantzig,  internacio¬ 
nalizado,  en  parte  también,  en  virtud  del  tratado  de 
Versalles.  Los  accidentes  principales  son  la  bahía 
de  Prohoer,  el  estrecho  de  Bodden ,  el  golfo  de 
Greifswalder-Bodden  con  los  Koos,  Iluden  y  Greif- 
awalder-Oye  pertenecientes  al  sistema  de  la  isla  de 
RUgen,  la  desembocadura  del  Peene,  entre  el  conti¬ 
nente  y  la  isla  Üsedom;  la  bahía  de  Poinerania  con 
la  isla  de  Wollin,  j  el  paBO  de  este  nombre  y  la  isla 
de  Dievenow.  Detrás  de  estas  islas  se  extiende  el 
Oder  Baff.  La  costa  se  dirige  en  seguida  bordeada 
de  lagos  y  dunas,  alguno  de  los  cuales  alcanza  más 
de  30  m.  hacia  Rixhóft,  donde  proyecta  al  SE.  una 
flecha  de  33  kms.  llamada  Pnttigsr  Nthmng ,  donde 
comienza  la  bahía  del  golfo  de  Dantzig.  Aquí  es 
donde  encuentra  la  zona  internacional.  Dicha  flecha 
nne  con  tierra  fírme  una  pequeña  y  pintoresca  isla 
llamada  Hela  ó  la  Santa.  El  golfo  de  Dantzig  se  abre 
en  une  anchura  de  105  kms.,  y  en  costa  oriental 
llamada  Prische  Nehrnng  está  cubierta  por  el  Pris- 
Che  Baff.  La  costa  del  ámbar,  aal  conocida  por  la 
gran  cantidad  que  de  esta  substancia  preciosa  se  re¬ 
coge  en  ella,  aparece  en  seguida  proyectando  la 
flecha  de  115  kms.  designada  con  el  nombre  de 
Knrisehe  Nskrnng,  que  cubren  los  Knrischet  Baff. 
Esta  flecha  pertenecía  en  su  totalidad  antes  á  Prü- 
•u,  pero  actualmente  se  halla  comprendida  en  parte 
en  la  zona  internacional  de  Memel.  terminando,  por 
tanto,  aquí  el  litoral  prusiano. 

III. —  O  roo  ax  ría 

La  configuración  del  territ.  de  Pacsix  pertenece  á 
la  superficie  predominantemente  llana  del  N .  de  Ale¬ 
mania  con  parte  de  terreno  montañoso(76,300  kms.1). 
l-'ste  avanza,  entre  Minden  y  Hannóver,  con  el 
IM^kebcrg  y  Deister,  especialmente  hacia  el  N., 
partiendo  de  allí  en  la  linea  Quedlinburgo  Gorlitz- 
Tiirnowit*  (esta  últitna  población  va  en  territorio 
polaco)  bacis  el  S.y  mientras  en  el  ledo  occidental 


del  Wesser,  eotre  la  meseta  y  las  derivaciones  de  le 
misma,  en  el  Alto  Eme  y  Lippe  y  en  Colonia  y  Bonn, 
se  adelanta  en  forma  de  península  hasta  OenabrOck 
en  una  dirección,  y  en  la  otra  hasta  los  montee  kollt- 
feros  del  Ruhr.  El  sisteme  orogrático  de  Peona 
consta  de  los  siguientes  grupos:  las  montabas  piza¬ 
rrosas  del  Rhin  al  O.,  el  paia  montañoso  de  Heeee, 
el  Harz  y  la  selva  de  Turingia  en  el  centro,  al  palé 
de  colinas  de  Subherzin  al  N.  y  los  Sudetee  al  SE. 
Los  montee  pizarrosos  del  Rhin  forman,  en  casi  to¬ 
das  sus  partes,  ana  meseta  sin  importantes  sierras, 
pero  que  te  halla  á  menudo  cortada  por  hondos  va¬ 
lles.  Sus  partes  son:  1)  el  HunerQck,  entre  el  Rhin, 
el  Nahe,  el  Saar  y  el  Mosela,  una  ll&uura  de  400  A 
500  m.  de  altura,  en  la  que  hay  algunas  sierras, 
como  la  de  Hoch'wald  (816  m.);  2)  el  Bifel  en  la 
parte  N.  del  Mosela,  meseta  sin  espaldas  de  mónte¬ 
nse,  como  no  sea  el  escabroso  Schneifel,  eon  la  fér¬ 
til  llanura  A  oril.  del  Nette,  el  Alto  Acht  (160  m.) 
y  el  hermoso  Ahrtal;  3)  el  Hobe  Venn,  al  S.  de 
Aquisgrán,  con  grandes  turberas;  4)  el  Taunus, 
entre  el  Rhin,  el  Lahn  y  el  Sieg,  con  el  Feldberg 
(880  m.)  y  el  notable  Siebengebirge,  y  5)  loa  montes 
Sauerland,  bañados  en  su  falda  por  el  Lenne  y  el 
Ruhr  con  varias  ramificaciones,  y,  finalmente,  ei 
Haar  (380  m.),  que  forma  con  los  montes  hulllferos 
del  Ruhr,  el  eslabón  N.  de  la  cordillera  pizarrosa, y 
cae  sucesivamente  hacia  la  meseta  septentrional.  Al 
otro  lado  de  la  depresión  del  Hesse,  que  empieza  en 
el  Wetterau  y  se  alarga  en  dirección  N.  hasta  el 
Wesser  central  en  Hoxter.  se  extiende  la  meseta  de 
montañas  y  colinas  hessiana,  á  la  que  pertenecen 
el  Knüllgebirge  (632  m),  el  Senlingawald  (474  m,). 
el  Meissner  (749  m.),  el  Kaufunger-Wald  (640  m.b 
el  liiibichtswald  (595  m.),  el  Reinhardsweld  (403 
metros)  y  el  Solling  (513  m.),  además  del  Hohe- 
Uhfin  con  el  Wasserkuppe  (950  m.)  y  el  Mileeburg 
(833  m.).  El  sistema  orográfico  Herzvnich  6  Sude- 
tes  comprende  los  montes  más  elevados  de  Pitusta. 
El  pequeño,  aunque  muy  ramificado  sistema  Glatzer, 
donde  se  encuentre  el  llamado  Glatzar-Kestel,  tie¬ 
ne  en  la  frontera  checoeslovaca  prusiana  el  Glatzer 
Schneegebirge  con  el  Grosser  Schneeberg  (1,422 
metros),  y  en  le  linea  divisoria  entre  el  Oder,  el 
Elba  y  el  Danubio,  el  Reichensteiner  Gebirge  (902 
metros),  ambos  en  el  E.  Después  existe  también  el 
Mensegebirge  con  el  Hohe  Menso  (1,085  m.)al  O. 
y.  finalmente,  el  HabelschwerdterGebirge  (962  m.), 
el  Eulengebirge  con  el  Hohe  Eule  (1,014  m.)  y  el 
Neuroder  Gebirge.  En  la  continuación  NO.  de  este 
sistema  orográfico  aparecen:  la  measte  de  Heue- 
cheuer  (920  m),  los  Waldenburger  Gebirge  ( Hei- 
delberg  936  m.),  Hatzbachgebirge  (724  m.).  y  entre 
los  montes  de  la  llanura  aileaisnael  Zobten(718  m\ 
El  Riesengebírge,  en  loe  límites  de  Silesia  v  Bohe¬ 
mia,  contiene  los  montes  más  sitos  de  Pnoeia,  como 
el  Schneekoppe  (1,603  m.)  y  el  Hohe-Rad  (1.509 
metros).  Su  prolongación  al  O.  forme  el  Hohe  Iser- 
kamm  con  el  Hinterberg  (1,126  m.)  y  el  Tafeifichte 
(1,122  m.).  Dentro  de  loe  montee  de  Silesia  son  no¬ 
tables  el  Landeshuter  y  el  Hirecbbergor  Tal  (300  y 
400  m.). 

La  meseta  es  más  uniformo  el  O.  del  Elba  qoe 
al  E.  En  la  costa  del  mar  del  Norto  y  A  lo  largo  de 
los  ríos  ee  hallan  los  terrenos  pantanosos  alternando 
con  los  arenosos.  Las  1a  gunas  son  muy  ostentas, 
particularmente  á  ambas  oril.  del  Bms  hasta  Wat- 
fülia  y  entre  el  Weser  y  el  Elba.  En  Hannóver,  Ua 
batidas  de  Luoeburgo  (haata  171  m.  de  altura)  ofre- 
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wo  grandes  exteusiouee  de  terreno  arenoso,  entre 
Aller,  llmeoan  y  el  Humliog,  en  la  oril.  B.  del 
Bine,  terrít.  del  clre.  de  Meppen.  Bn  la  euenca  del 
Muneter  forma  el  Senne  anea  llanuras  estériles,  par¬ 
le  arenosas  y  faltas  de  agua,  psrte  pantanosas,  fin¬ 
iré  los  grupos  de  colinas  de  esta  cuenca  hállense  los 
montes  Schoppinger  (154  m.)  y  la  Stromberger  Hu- 
ttel  ( 190  m.).  fin  la  pros,  de  Sajonia  constituye  la 
Flatteder  Allmark,  la  continuación  de  las  landas  de 
Loneburgo.  Al  fi.  del  filba  extiéndanse  en  la  me¬ 
seta  dos  espaldas  de  montañas;  la  meridional  se  diri¬ 
ge  por  el  S.  de  Brandehurgo  y  el  N.  de  Silesia,  y 
lleva  varios  nombres:  Kiáning,  con  el  Hagelberg 
(201  m.),  en  la  regencia  de  Poudam;  La n sitie r- 
Grenxwall,  con  el  Rtlcknberg  (229  m.),  en  la  re¬ 
gencia  de  Pranconia ;  Katzenberge  (200  m.),  en 
Silesia;  Trebnitzer  Herge  (311  m.),  entre  Bartsch  y 
Weids.  1.a  cordillera  septentrional  de  colinas  ó  del 
N.  de  Alemania  (Norddentache  LandrQckens)  6  lla¬ 
nura  de  los  lagos  del  Báltico,  atraviesa  las  prov.  de 
Sclilesvig-Holstein,  Urandeburgo,  Pomerania  y  la  j 
Prusia  Occidental  y  Oriental,  no  excediendo  sus  al¬ 
tarme  principales  de  340  m. 

Bntre  las  llanuras  reáa  importantes  del  litoral  figu¬ 
ran  la  de  Stubbenkammer,  en  llQgen  (á  159  m.); 
Trunzer  Berge,  en  filbing  (á  198  m.);  Slsblsnck 
(á  216  m.),  en  el  cfrc.  Preuaeiftch-Cylau,  y  Oalt- 
gsaben  (á  110  m.),  en  Ssmtand,  cerca  de  Kfinige- 
b erg. 

V.  —  GlOLOSÍA  T  MHT1RALOOÍA 

Bn  la  vos  Alk v&nu,  de  esta  obra,  se  halla  exten¬ 
samente  descrita  la  naturaleza  geológica  do!  suelo 
prusiano,  por  cuyo  motivo  á  ella  remitimos  al  lector, 
haciendo  aquí  sólo  ligeras  indicaciones  complemen¬ 
tarias,  sn  especial  referentes  á  la  mineralogía. 

Bntre  los  minerales  útiles  figura  en  primer  tér¬ 
mino  al  carbón,  siendo  varias  las  cuencas  hulleras 
quo  posee  Prusia  en  la  Alta  Silesia,  no  obstante  el 
reparto  de  las  mismas  con  Polonia,  fin  varios  sitios, 
especialmente  en  Gleiwitz,  hay  afloraciones  debajo 
do  las  capas  de  aluvión,  fin  la  Baja  Silesia  existe 
nna  loma  que  va  de  NO.  á  SIS.,  y  está  en  su  parte 
central  rellena  de  creta.  Merecen  también  citarse  loe 
yacimiento#  hulleros  de  Wettin  y  Lñbejün ;  la  cuen¬ 
ca  carbonífera  de  llfeld  y,  finalmente,  la  de  Ibben- 
bOren.  Bn  la  formación  diásica  que  ciñe  el  Han  y 
la  Selva  de  Turingia,  hállanse  pizarras  cúpricas  que 
en  Mansfeld  son  objeto  de  explotaciones  mineras 
Importantes,  fincuéntrsse,  aden.ás,  pirita  de  hierro, 
moy  abundante  particularmente  en  Turingia,  y  más 
que  otro  producto  alguno,  la  sal  gema,  que  en  Stass- 
fort  aparece  cubierta  da  tales  potásicas  y  yeso.  La 
formación  triásica  tiene  en  la  Alta  Silesia  yacimien¬ 
tos  de  mineral  de  zinc  y  plomo  brillante,  y  en  Srfurt 
también  yeso  con  sal  gema.  Lo  propio  hay  que  decir 
da  la  formación  jurásica.  La  creta,  en  su  sección  in- 
forior,  á  oril.  del  Deister,  en  el  Osterwald  y  en 
BQckeberg,  tiene  carbonea  bituminoso#  y,  en  otras 
partea,  mineral  de  hierro* 

V.  —  Hidrografía 

Jtiot.  B1  territ.  prusiano  se  divide  en  seis  cuen¬ 
cas  desiguales:  Memel  (Niemen  ruso  ó  lituano), 
Vístula  y  Oder,  que  pertenecen  á  la  vertiente  del 
mar  Báltico,  y  Elba,  Wesser  y  Rhin  á  la  del  mar 
del  Norte.  Ninguno  de  eatoa  ríos  ee  hallan  compren¬ 
didos  en  Pauaia  enteramente,  fil  Memel  apenas  si 
le  sirve  de  frontera  en  una  long.  de  100  kms.;  el 


Vístula  tiene  hoy  un  trayecto  muy  oorto  en  el  suelo 
prusiano,  el  Oder  corre  en  la  casi  totalidad  de  su 
curso,  el  Blba  mis  de  la  mitad,  el  Wesser  entero, 
pero  solamente  en  su  brazo  izq.  el  Pulda,  y,  tí  nal- 
mente,  el  Rhm  se  desliza  por  el  Occidente  de  Pau- 
Sia  en  nos  quinta  parte  de  su  longitud  total. 

fil  Mame!  tenia  a  o  tes  112  kms.  en  la  Prusia 
Oriental  y  dos  afl.,  el  Jura  por  la  der.  y  el  Szes- 
zupa  por  la  izq.  Hoy  sirve  sólo  de  límite  á  esta 
provincia  con  la  zona  ocupada  por  la  Sociedad  de 
las  Naciones,  y  en  en  consecuencia  tiene  un  solo 
tributario  en  territorio  prusiano,  el  Szeszupa.  Des¬ 
emboca  en  loe  Kuriechee  Haff. 

fil  Vístula  corría  también,  con  anterioridad  á  la 
paz  de  Versallea,  260  kms.  por  la  frontera  de  Poecn 
y  la  Prusia  Occidental,  penetrmudo  después  en  ésta. 
Actualmente  sólo  sirve  de  separación  al  exclave  de 
la  Prusia  Oriental  con  Polonia  en  algunos  kilómetros 
de  eu  curso  principal,  y  de  divisoria  en  la  totali¬ 
dad  del  brnzo  llamado  Nogat,  que  desemboca  en  los 
Prisches  HrAT,  al  propio  ezclave  con  la  zona  ocupa¬ 
da  por  la  Sociedad  de  las  Naciones  y  que  se  re¬ 
serva  á  la  eludid  y  Estado  libre  de  Dantzig.  Su 
afluente  más  importante  procedente  de  Pausia  es  el 
Drewenz. 

fil  Oder  procede  de  Moravia  (Checoeslovaquia) 
y  tiene  en  Prusia  769  kms.,  de  loe  cuales  son  na¬ 
vegables  741,  á  partir  de  Ratibor.  Pasa  porOppeln, 
Brealau,  Ologau,  Francfort,  KQstrin,  Stcttin  y  Pom- 
mersche  ú  Oderhaff.  Sus  afluentes  princi palea  son 
el  Olea,  el  Klonitz,  el  Malapane,  el  Stober,  el  Wei- 
da,  el  Bartsch  y  el  Warta,  por  la  derecha,  y  el 
Hotzemplotz,  el  Neisse  de  Glatz,  el  Ohlau,  el  Wei- 
stritz,  el  Katzbaeh,  el  Bober,  el  Nelaae  de  Górlitz 
y  el  Ucker,  por  la  izquierda.  Desemboca  tn  al  Oder- 
Haff. 

fil  Blba  entra  en  Prusia,  enyo  suelo  recorre  ea 
unos  600  kms.,  procedente  de  Sajonis.  Riega  Tor- 
gan,  Magdeburgo  y  la  ciudad  libre  de  Hamburgo,á 
la  cual  sirve  de  frontera,  y  ensancha  su  estuario  6 
ría  para  alcanzar  el  mar  del  Norte.  Recibe  como  tri¬ 
butarios  por  la  derecha  el  Schwarze-BJster,  el  Ha- 
vel,  el  filda  y  el  Stfir,  y  por  la  izquierda  el  Mulde, 
el  Saale,  el  Obre,  el  Aland,  el  Jeetze,  el  Ilmenau 
y  el  Oste. 

Bl  Wesser,  que  se  forma  por  la  unión  del  Pulda, 
nacido  en  Prusia,  con  el  Werra,  procedente  de  te¬ 
rritorios  sajones,  atraviesa  pequeños  enclaves  6  sec¬ 
ciones  de  enclaves.  Tiene  500  kms.  en  Prusia  des¬ 
pués  de  su  formación  y  200  más  á  partir  del  naci¬ 
miento  del  Pulda.  Pasa  por  las  ciudades  de  Pubis, 
Csssel,  M inden  y  Brema  (esta  última  Estado  libre), 
ensanchándose  su  estuario  basta  4,500  m.  Recoge 
por  la  der.  el  Aller,  su  afl.  principal,  que  á  eu  ves 
recibe  como  tributarios  el  Oker,  el  Leine  y  el  Wüm- 
me;  y  por  la  izq.  el  fider,  ol  Diemel,  el  Werre  y  el 
Hunte. 

El  Rhin,  desde  Ir  confl.  con  el  Main,  en  Mayen- 
za,  tuerce  el  O.,  y  sigue  la  frontera  en  unos  30  kms. 
hasta  Bingen,  donde  penetra  en  Prusia,  y  recobra 
su  dirección  NNO.  Riega  Coblenza,  baña  la  base  de 
los  antiguos  volcanes  de  Siebengebirge  basta  Bonn, 
y  más  abajo  de  Colonia  corre  por  Dusseldorf  y 
Wessel  á  través  da  llanuras  para  enlazar  au  delta 
en  Holanda  con  loa  del  Mosa  y  el  Escalda,  conser¬ 
vando  sólo  su  dirección  general  au  brazo  derecho 
el  Issel.  Corre  por  territorio  prusiano  unos  380  ki¬ 
lómetros  desda  Bingen,  y  recibe  entre  sus  afluentes 
por  la  derecha,  el  Labn,  el  Sieg,  el  Wtipper,  el 
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ltuhr  y  el  Lippe,  y  por  la  izquierda  el  Nahe,  el  Mo¬ 
lda,  el  Ahr  y  el  Erft. 

Además,  existen  uumerosoa  ríos  costeros  que  na¬ 
cen  en  laa  vertientes  de  las  colinas  y  en  los  lagos  y 
desembocan  directamente  en  el  mar.  En  los  Priaches 
Haff  desaguan  el  Pregel,  el  Frisching  y  el  Pussarge. 
Al  O.  del  Vístula,  el  Leba,  el  Lupow,  el  Stolpe,  el 
Wipper,  el  Persaute  y  el  liega.  Al  O.  del  Oder,  el 
Peene  llajo,  el  Keckuitz,  que  procede  del  MecUletn- 
burgo;  el  Trove,  del  Holstein;  el  Schwentine,  del 
lago  Plóne;  el  Schley  y  el  estuario  de  Hadersleben. 
Al  O.  del  Wesser,  el  Ems  es  el  más  caudaloso  de 
los  ríos  costeros.  Tiene  380  kms.  de  curso  y  recibe 
por  la  der.  el  Haase  y  el  Leda. 

Lagos ,  lagunas  y  pantanos .  Los  lagos  cubren 
una  aupar,  de  3,800  kms.*  y  son  pequeños.  Eu  el 
Meinel  describen  un  semicírculo  y  se  extienden  lue¬ 
go  por  las  cercanías  del  litoral  basta  las  fuentes  del 
Eider  en  el  Holstein.  El  mayor  es  el  Spirding,  uni¬ 
do  por  canales  al  Mauer,  ambos  en  el  enclave  de  la 
Prusia  Oriental. 

En  Braudeburgo  el  Spree  y  el  Havel  forman  un 
collar  de  lagunas  y  en  Pomerania  existe  otro  grupo. 
En  el  extremo  NO.  de  Pbusia  existen  el  Plóner  en 
el  N.  y  el  Laacber  en  el  SO. 

Los  pantanos  y  lagunas  se  hallan  en  grao  escala, 
especialmente  en  las  cuatro  provincias  costeras,  y 
con  menor  abundancia  en  las  otras.  En  la  Prusia 
oriental,  depresión  de  Tilsit,  en  los  Kurische  Haff 
y  entre  Gilge  y  Deime,  existe  el  gran  Moosbruck; 
en  Pomerania  el  gran  pantano  á  oril.  del  Leba,  en 
Brandebut  go  los  de  Rhinlucb  y  Spree wald,  en  Sajo- 
nia  el  Fieuer  Brucb,  en  Schleswig-Holstein  los  de 
Tondern  y  Huaum  y  en  Ditbmarscben  los  Mars- 
cklftnder. 

Canales.  Entre  los  canales  deben  citarse  como 
principales  el  de  Finow  (43  kms.),  el  Müllroser  ó 
de  Federico  Guillermo  (27  kms.),  el  del  Oder  al 
Spree  (100  kms.),  el  del  Emperador  Guillermo 
(98  kms.),  el  de  Dortmund-Ems  (271  kins.)  v,  ade¬ 
más,  en  el  enclave  de  la  Prusia  Oriental  el  del  Rey 
Guillermo  (25  kms.),  el  Seckenburger  (4‘8  kms.), 
el  Gran  Friodrichagraben  (19  kms.),  destinado  á 
dar  la  vuelta  á  los  Kurische  Haff,  y  el  Elbing-Ober- 
lándische  ( 82- 1  kms.)  entre  los  lagos  de  loa  confines 
de  la  Prusia  Oriental  y  la  Occidental.  En  la  Prusia 
occidental  el  Veirhsel-Hoff  (17*7  kms.).  En  Bran- 
deburgo  el  Templiuer  (23  2  kms.),  el  Ruppiner,  el 
Einster(16‘5  kms.),  el  Nie.Ierneueiidorfer,  el  Ver- 
bellin  (10‘7  kms. ),  el  Rheiusherger  ( 1  3*  1  kms.),  el 
Sakrow-Paretzer  (16  kms.),  el  Uerlin-Spandauer 
(12*1  kms.),  el  I.audwehrkanal  (10‘5  kms.),  etc. 
En  Silesia  el  Klodnitz  (45*6  kms.).  En  Sajonia  el 
Antiguo  (34*6  kms.)  y  el  Nuevo  (30  kms.)  canal  de 
Plnue.  En  Schleswig-Holstein  el  Elba-Trave  (67‘2 
kilómetros).  En  Hanuóver  el  Bederkesa-Geeste  y  el 
Hadelner  (11*4  y  33  7  kms.). 

VI.  —  Clima 

I»a  temperatura  de  Pki  sia.  á  pesar  de  elevarse 
el  suelo  gradualmente  de  N.  á  S.,  es  bastante  uni¬ 
forme  por  jue  las  montañas  y  mesetas  compensan 
al  me  iiodia  la  latitud  superior  de  las  llanuras  nor¬ 
teó  us . 

Coronara  Ins  con  el  resto  de  Alemania,  el  Hols- 
tein.  Stralsun  I  y  Ho-bun,  tienen  un  clima  medio 
más  cálido  jue  Augsl.urgo,  Mnnn-h  v  Hambnrgo  v  I 
casi  la  misma  temperatura  o"»*  Iniishrurk  en  los  A¡  I 
pes.  Precisando  mu«:  «1  cima  uu  obstaute  conservar  I 


la  misma  isoterma  de  N.  á  S.  «a,  en  el  eje  del 
misino  meridiano,  más  continental,  ea  decir,  uiás  ri¬ 
guroso  en  los  ardores  del  verano  y  en  loa  firfos  de) 

invierno. 

De  O.  á  E.  se  observa  el  mismo  fenómeno  por  las 
modificaciones  del  clima.  Pero  en  este  sentido,  si¬ 
guiendo  el  eje  de  los  paralelos  se  nota  otro  descenso 
notable  de  la  temperatura  inedia,  motivado  porque 
á  medida  que  se  avauza  al  E.  va  distanciándose  el 
Océauo,  que  iguala  el  clima  con  loa  vientos  cálidos 
del  SO.  y  los  vientos  húmedos  del  NO.  La  influen¬ 
cia  del  Gulf-Stream  desaparece  gradualmente  y  ae 
mauitiesta,  en  cambio,  la  de  la  masa  continental 
polacorrusu  y  la  del  Asia  central,  donde  soplan  loa 
vientos  fríos  del  E.  En  resumen,  el  clima  de  Prusia 
es  el  de  la  zoua  templada  fría.  Su  vegetación  y  aua 
productos  naturales  varían  según  la  latitud,  pero 
con  más  frecueucia  según  la  altura  y  la  mayor  ó  me¬ 
nor  distancia  del  mar. 

Para  Prusia,  comprendida  entre  al  Rhin  y  el 
Oder,  ia  temperatura  media  del  año  ae  mantiene 
entre  8  y  9o.  En  Altona  es  de  8o  9',  en  Eindeu  de 
8o  60'  y  en  Berlíu  de  8o  90';  mas  en  Francfort  y 
Tréveris  asciende  á  9o  60'  y  eu  Coblenzu  á  10®  ¿9’. 
Junto  al  Oder,  la  de  Stettin,  es  de  8°  27 '  y  la  de 
Breslau  de  8o  24'. 

Al  E.  del  Vístula,  en  Kónigaberg,  la  temperatu¬ 
ra  media  sólo  Alcanza  6°6  y  en  loa  alrededores  del 
lago  Spirding  Gü3.  La  diferencia  eutre  el  O.  y  el  E. 
es  mayor  aún  si  se  compara  sólo  la  media  de  invier¬ 
no  y  la  duración  de  esta  estación.  En  Enero  la  tem¬ 
peratura  de  Coblenzu  tiene  un  promedio  de  1°G4,  en 
Colonia  1°66,  en  Altonu  0°09,  eu  Berlín  U°84,  en 
Kónigsberg — 1°80  y  en  Rothen burgo — 2"56.  Hay 
que  añadir  las  diferencias  de  latitud  en  el  E.  central. 
Eu  Breslau.  junto  al  Oder,  donde  la  media  de  verano 
es  de  17°89,  la  de  invierno  es  de  2°11.  En  Gór- 
litz,  junto  al  Neisse,  que  no  se  halla  más  que  á  210 
metros  de  altura,  el  estrío  alcanza  un  promedio  de 
16°94  y  el  mes  de  Enero,  de  — 2°30  que  en  K6- 
nigsberg  y  casi  igual  que  eu  Rotheuburgo. 

En  el  mes  de  Abril  florecen  ya  los  árboles  y  ar¬ 
bustos  en  el  Mosela  y  en  el  Rliin,  mientras  ia  Natu¬ 
raleza  duerme  aún  en  las  rib.  del  Vístula.  La  Alta 
Silesia  ofrece  un  clima  más  templado  aunque  menos 
salubre  por  la  abundancia  de  pantanos  y  lagunas,  ai 
bien  á  consecuencia  de  ímprobos  trabajos  de  sanea¬ 
miento  puede  afirmarse  que  el  clima  as  perfectamen¬ 
te  tolerable  y  las  epidemias  son  raras. 

VII. —  Flora  t  fauna. 

(V.  Alemania) 

GeegrifU  política 

I. — Población 

1.a  población  de  Prusia  ha  ido  siempre  en  aumen¬ 
to  hasta  el  tratado  de  Versalles  en  que  por  la  des¬ 
membración  de  las  provincias  orientales  ha  experi¬ 
mentado  una  disminución. 


Año* 

llabilinli  i 

Año# 

HtbiUlllM 

1*16 

10  319.031 

1875 

25.742.104 

1*31 

13.n3S.960 

1880 

27.279.111 

1*10 

1  l  .928,50 1 

1900 

34.472,50» 

1  *  *2 

16.935,120 

1905 

37 .293. 324 

1*6  1 

19.255,139 

1910 

10. 1*15. 3!» 

1  *67 

1871 

21.n2l  .410 

2  4.689,252 

1919 

37.075,210 
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Beta  población  •«  halla  aaf  distribuida  en  las  pro 
vineias  pruaianas: 


Pruaia  Oriantal .  2.229,290  i. 

Brandaburgo .  2.445,627 

Barlln .  3.803,770 

Pomerania .  1.787,193  - 

Grensmark  (Posen  alemán  y  circu¬ 
lo»  da  la  Prusia  Occidental  ale¬ 
manes)  .  326.881 

Silesia .  5.271,890  > 

Sajonia .  3.129,193  • 

Sleachwig-Holsteiu .  1.402,187 

Hnnnóver .  3.017,300  * 

Weatfalia .  4.448,115  > 

Heeee-Nnaaau .  .  2  273,502  * 

Rbio .  0.769.469  > 

Hohenzoilern .  70,751  * 


Total.  .  .  .  37.075,240  h. 

El  aumento  progresivo  anual  hasta  1910  y  la  dis¬ 
minución  sufrida  á  consecuencia  del  referido  tratado 
fueron  ios  siguientes: 

1867-1871  .  166,953  h. 

1871-1875  .  . .  203.288  v 

1875-1880  .  307,341  > 

1880-1885  .  207.875  .. 

1885-1890  .  327,779  » 

1890-1895  .  379.551  » 

1895-1900  .  523,477  » 

1900-1905  .  564,163  » 

1905-1910  .  2.871,955  * 

1910-1919  . —3.089,979  »  j 


El  censo  de  población  de  Pbusia  asciende  á  más 
da  */:»  partes  de  la  de  Alemania.  La  densidad  media 


de  población  por  kilómetro  á  fines  de  1905  era  da 
106*9  almas  (contra  112  del  Imperio  alemán),  y 
dentro  de  las  provincias  prusianas,  con  exclusión  da 
Berlín,  oscilaba  entre  238*4  en  el  Rlieinland  ó  pro-** 
vincius  del  Rhin  y  54  9  en  la  Prusia  oriental.  Por  lo 
que  respecta  ni  sexo,  aunque  en  Pri’Sía  nacen  un  ma¬ 
yor  número  de  varones  que  hembrae,  sin  embargo, 
prevalece  en  la  población  el  sexo  femenino.  En  1905 
habla,  por  término  medio.  102  mujeres  por  100  hom¬ 
bres.  Obsérvase  que  mientras  prevalecía  el  sexo  fe¬ 
menino  en  los  distritos  de  Breslnu,  Liegnitz,  Gum- 
binnen,  Posen  y  Oppeln,  sobre  los  demás,  en  los  da 
Arnsberg,  Münster,  Tréveris,  Stade,  Schleswig  y 
Dusseldorf,  sucedía  lo  contrario.  En  Berlín,  en 
1875,  al  sexo  masculino  excedía  al  femenino.  En 
1904  hubo  en  Prusia  294,732  mntriinonioa;  naci¬ 
mientos  1.804,797,  y  742.366  defunciones.  El  au¬ 
mento  consiguiente  de  población,  ó  sea  el  exceso  de 
nacimientos  sobre  las  defunciones  fué  de  562,431 
personas,  ó  tea  1  *54  por  100  de  la  población. 

En  1906  el  número  de  matrimonios  fué  de  309,922, 
el  de  nacimientos  de  1.308,912  y  el  de  defunciones 
da  712,970.  A  cada  1,000  h.  correspondieron  8*3 
matrimonios,  35*1  nacimientos  y  19*1  defunciones. 
El  exceso  de  los  segundos  sobre  las  últimas  arroja 
una  cifra  de  595,942,  ó  aea  un  16  por  l,0o0  de  au¬ 
mento  de  población. 

Bn  1908  los  matrimonios  fueron  311,131,  descen¬ 
diendo  loa  nacimientos  á  1.308,283.  Las  defuncio¬ 
nes  subieron  á  732,608,  acusando,  no  obstante,  un 
exceso  de  crecimiento  de  un  15  por  1,000. 

Bn  1910  hubo  310,405  matrimonios.  1 .256,613 
nacimientos  y  675,148  defunciones,  con  un  aumen¬ 
to  de  población,  por  tanto,  de  581,465  h. 

En  los  últimos  años  el  movimiento  demográficos# 
ha  desarrollado  como  aparece  an  al  aiguiente  cuadro: 


A&oa 

Mnrioaoniv* 

Total 

do  nan  miento* 

Nacido*  morios 

Xldfítimoa 

Defunción#*  Incluido* 
lo*  nacido*  muarioa 

Esotro  á  favor 
d*  lo*  notimioaloo 

1915 

1916 

1917 

1918 

177.566 

176.872 

1 98,573 
*2*29.851 

919.080 

697,742 

623,270 

630,524 

28,114 

21,641 

18,673 

19,619 

92,843 

71,028 

66,046 

76,617 

955,609 

821,851 

877,126 

1.035,279 

36,529 

124,109 

253.856 

404,755 

Filialmente,  los  principales  núcleos  da  población 
urbana  correspondían  en  1919  á 

Berlín  (sin  los  arrabales).  1.902,6<)9  b. 


Cbarlottenburgo .  322.766  * 

Neukólln .  262.127  » 

ScbOneberg .  175,092  > 

Licbtenberg .  144,643  » 

Wilraersdorf .  139,406  » 

Colonia .  633.904  » 

Braalau .  528.260  » 

K»md .  439,257  » 

Francfort  (Mmi ii) .  433,002  » 

Francfort  (O  ler) .  65,055  » 

KOnigsberg .  260,895  » 

Duisburgo .  2  44,302 

Stettin .  232Í726  > 

KM .  205,330  » 

Halla .  182,386  » 

Al  tona .  168.729  >, 

Cesee! .  162,391  * 


II.— Rslioióh 

Antea  del  cambio  de  régimen  en  Alemania  como 
consecuencia  da  la  guerra  europea,  era  religión  oficial 


del  Estado  prusiano  la  evangélica,  cuya  jefatura  ra¬ 
dicaba  en  el  emperador,  rey  á  la  ves  de  Prusia.  Fué 
proclamada  así  el  31  de  Octubre  de  1817,  fundién¬ 
dose  en  ella  los  principales  dogmas  de  Lu tero  y  Cal- 
vino.  Hoy  existe,  bajo  el  régimen  republicano,  ab- 
eoluta  libertad  de  cultos.  En  sus  11  primitivas  sec¬ 
ciones,  Prusia  Oriental,  Pruaia  Occidental,  Berlín 
(círculo  urbano),  Bran deburgo,  Pomerania,  Posen, 
Silesia,  Sajonia,  Westfalia,  Rhin  y  Hohenzollern, 
formaba  la  Iglesia  prusiana  un  todo  orgánico  an  el 
cual  el  poder  eclesiástico  del  Supremo  Consejo  Evan* 
gálico  tenía  por  sede  Berlín.  La  Constitución  de  las 
comunidades  eclesiásticas  y  sinodal  regulaba  el  or¬ 
den  externo  como  también  la  administración  autó¬ 
noma  de  la  Iglesia  y  sus  órganos.  El  sínodo,  que  era 
y  es  el  poder  moderador  de  las  atribuciones  del  jefe 
de  ln  Iglesia,  estaba  formado  entonces  por  miembros 
del  sínodo  provincial,  de  las  facultades  evangélico- 
teo lógica 8  de  las  Universidades,  da  los  superin¬ 
tendentes  generales  da  las  respectivas  provincias 
y  de  los  miembros  nombrados  por  al  rey.  El  sí¬ 
nodo  provincia)  se  componía  da  loa  diputados  elegi¬ 
dos  por  el  sínodo  circular,  an  miembro  de  la  facul¬ 
tad  evangélicoteológiea  da  la  Universidad  provincial 
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y  lo*  miembros  qu*  elegía  el  monarca.  El  sínodo 
eircular  estaba  integrado  por  si  superintendente  del 
sínodo  y  todos  loa  clérigos  que  constituyen  la  parro¬ 
quia  dentro  del  circulo  eclesiástico  y  un  número  do¬ 
ble  de  laicos.  La  Iglesia  evangélicoluterana  de 
Ssbleswig-Holetein  estaba  y  sigue  supeditada  al  Con¬ 
sistorio  de  Kiel  y  la  evangélicoluterana  de  la  pro¬ 
vincia  de  Haunóver,  al  Consistorio  de  Hanuóver  y 
A  los  especiales  de  Stade  y  Aurich.  La  Constitución 
de  la  Iglesia  evangélica  de  Hannóver  se  funda  en  la 
ley  del  9  de  Octubre  de  1864 ,  según  la  cual  hay 
consistorios  para  cada  uno  de  los  municipios,  ade¬ 
más  de  sluodos  regionales  y  sínodos  de  distrito. 

Actualmente  todos  los  sínodos  son  elegidos  por 
sufragio  popular. 

La  Iglesia  católica  romana  se  regula  en  Prusia 
por  la  Lula  pontificia  D$  talnU  animar  um  del  16  de 
Julio  de  1821.  Forman  la  jerarquía  católica  romana 
dos  arzobispados,  Colonia  y  Qnesen.  La  archidióce- 
sis  de  Gnesen  estaba  uuida  desde  muy  antiguo  al 
arzobispado  de  Posen.  Sin  embargo,  cada  una  de 
estas  mitras  tiene  su  cabildo  metropolitano.  El  obis¬ 
pado  de  Kulm  es  sufragáneo  del  de  Gnesen.  Hay, 
además,  19  obispados:  Ermeland,  Breslau,  Osna- 
bruck  é  Hil  lesheim,  y  los  sufragáneos  de  Tréveris, 
MQnster,  Paderborn,  Kulm,  Fulda  y  Limburgo.  La 
diócesis  del  principe-obispo  de  Breslau  comprende 
también  la  Silesia  austríaca,  mientrns  el  príncipe- 
obispo  de  Praga  tiene  varias  jurisdicciones  sobre 
Psosu.  Los  católicos  viejos  en  Prusia  y  en  el  Im¬ 
perio  alemán  tienen  obispo  propio  (en  Bonn)  sin 
diócesis  delimitada,  mientras  que  los  católicos  de  la 
isla  Nordstrand  (Sclileswig)  están  sujetos  en  lo  es¬ 
piritual  al  arzobispo  jansenista  de  Utrecht. 

El  culto  judio  está  regulado  por  la  Ley  del  23  de 
Julio  de  1847  ó  por  las  leyes  de  los  varios  países. 
Sólo  en  las  prov.  de  Hannóver  y  Hesse-Nassau 
existe  una  organización  oficial  de  las  comunidades 
religiosas  israelitas.  En  la  prov.  de  Hannóver  hay 
un  rabino  para  cada  distrito  gubernamental.  La  pro¬ 


vincia  de  Hesse-Nassau  está  dividida  en  siete  dis¬ 
tritos  rabínicos.  Los  asuntos  del  fuero  eclesiástico 
administrativo,  que  en  el  Estado  concernían  si  su¬ 
primido  ministerio  de  cultos,  en  las  provincias  corrs 
&  cargo  de  los  presidentes  de  gobierno. 

El  censo  de  1910  acusa  la  existencia  en  Pai  sa 
de  24.830,547  protestantes,  14.581 ,829  católicos, 
189,887  eristianos  de  otras  confesiones,  415, 9v0  ju¬ 
díos  y  147,030  que  profesan  otras  religiones. 

111.  —  Instrucción  pública 

El  nivel  general  de  la  instrucción  pública  en  Pau- 
sia,  dice  Vivien  de  San  Martin  en  eu  Diccionan$ 
gtográjtco,  es  muy  elevado.  Sus  escuelas  primaran 
y  secundarias,  sus  colegios  (Ggmuasium)  y  sus  es¬ 
cuelas  especiales  de  todas  clases  constituyen  en  iu 
mayor  parte  modelos  de  organización.  La  enseñanza 
en  Prusia  ea  obligatoria.  Toda  ciudad  ó  municipio 
rural  debe  sostener  una  escuela  mediante  impuestos 
locales,  subvencionada,  además,  por  el  Estado.  La 
administración  de  la  misma  corre  A  cargo  de  las 
autoridades  elegidas  por  los  ciudadanos,  las  cuales 
gozan  de  atribuciones  superiores  á  las  de  las  Juntas 
de  Instrucción  pública  en  España.  Todo  padre  de 
familia  tiene  obligación  de  educar  A  sus  hijos  en¬ 
viándoles  á  las  escuelas  primarias,  privadas  ó  pú¬ 
blicas,  que  ahora  funcionan  gratuitamente.  La  ense¬ 
ñanza  superior  es  voluntaria  y  retribuida,  ai  biso 
dentro  de  un  número  limitado  de  plazas  existentes 
en  cada  escuela;  los  padres  que  envían  á  dichos  es¬ 
tablecimientos  docentes  más  de  un  hijo  tienen  dere¬ 
cho  á  una  reducción  sn  el  pago  de  las  mensualida¬ 
des,  beneficio  al  cual  pueden  optar  también  quienes, 
sin  ser  pobres  en  absoluto,  carezcan  de  los  medios 
nscestrios,  Ajuicio  de  las  autoridades.  Existen,  ade¬ 
más,  en  todas  las  escuelas  varias  plazas  gratuitas 
destinadas  A  alumnos  absolutamente  pobres.  1a 
edad  escolar  obligatoria  comienza  en  los  seis  años  y 
termina  A  los  eatorce.  La  estadística  do  centros  do¬ 
centes  aparece  en  el  estado  que  sigue: 
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1911  Escuelas  elementales  públicas .  38,684  163,106 

1911  >  »  privadas .  263  553 

1911  o  medias  públicas .  629  7,154 


»  »  privadas .  924  5,616 

Gimnasios  y  progimnasios .  ......  356  7.382 

Escuetas  superiores  (niños) .  878  7.269 

»  >  (niñas) .  213  2,800 

»  particulares  (niñas) .  506  11,714 

»  normales .  204  1,472 

Universidades.  •  . .  19  2,070 

Institutos  para  ciegos . .  .  .  16  79 

>  para  sordomudos  .....  46  460 

>  para  idiotas  .  38  142 

Orfanatos.  . .  80  170 


6.572,074 

8,498 

193,429 

62.665 

112,814 

148.972 

53,480 

213,895 

11,239 

42,000 

770 

4,035 

2,855 

5.736 


Además,  existen  85  escuelas  superiores  de  Artes 
y  Oficina,  dos  superiores  de  Agricultura,  17  de  pe¬ 
ritaje  agrícola,  2.991  de  aprendizaje  forestal,  18  de 
economía  aerícola.  166  de  especialidades  de  Agri¬ 
cultura.  2  de  ingenieros,  1 1  de  peritos  y  48  de 
aprendizaje  de  minas;  2  de  veterinaria,  20  de  peri¬ 
tos  rnenáni  os,  29  de  trabajos  manuales,  22  de  náu¬ 
tica  y  57  « i navegación  fluvial;  25  de  arquitectura, 
381  de  comercio.  1 ,665  de  industriaa  y  7  superiores 
de  industrie  textil.  Por  regle  genere!,  les  Uuiversi- 


dadea  prusianas  tienen  enatro  facultades :  teología, 
filosofía,  derecho  y  medicina. 

(Mgrifii  ictiéatos 

T.—  Aoricultüia  t  sus  aioexo* 

Agricultura.  La  agricultura  y  la  explotación  fo¬ 
restal  constituyen  una  rama  importante  de  la  activi¬ 
dad  del  pueblo  prusiano.  En  1900  la  superficie  del 
territ.  de  Prusia  (incluso  Hohenzollern)  era 
34.664,866  hectáreas,  de  las  eoalee  17.661,548  es- 
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taban  destín ndas  el  laboreo  agrícola,  8.273,378  á 
prados,  2.061,907  á  pastos,  21,153  á  jardines  y 
8.270,133  á  bosque. 

Los  principales  productos  agrícolas  consisten  en 
trigo  de  invierno,  centeno,  avena,  cebada,  patatas, 
alfalfa,  heno  forrajero  y  heno  de  prado. 

Después  de  la  reglamentación  de  impuestos  de 
1861-65,  el  producto  neto  del  Estado  fué  de  445*9 
millones  de  marcos.  La  productividad  del  suelo  de 
Pxosia  se  diversifica  en  la  forma  siguiente:  El  so¬ 
da  ve  de  la  Prusia  Oriental  tiene  su  mejor  terreno  de 
cultivo  á  oril.  del  Memel  y  en  la  lengua  de  tierra 
existente  desde  StallupBnen  hasta  Mohrnngen;  la 
Prusia  Occidental  ofrece  excelentes  condiciones  agrí¬ 
colas  en  Weichschwerdern  y  en  Kulroer-Lande;  en 
Brandeburgo  sobresalen  por  su  producción  el  Odar- 
bruch  y  una  parte  del  Ukermark;  las  comarcas  más 
fértiles  de  Pomerania  son  Vorpommern,  en  Hinter- 
pommern,  y  la  región  costera  hacia  el  E.,  hasta  más 
allá  de  Stolp;  Silesia  tiene  excelente  terreno  de  culti¬ 
vo  en  toda  la  región  de  la  falda  de  las  montañas  de 
GOrlitx  hasta  Ratibor;  en  Sajonia  las  circunstancias 
del  terreno  son  muy  favorables  en  las  llanuras  que 
se  extienden  entre  Magdeburgo,  Hal baratad t,  Erfurt 
y  Zeitz;  Schleswig-Holatein  posee  sus  mejores  te¬ 
rrenos  en  el  Marsch  occidental  y  en  le  región  coste¬ 
ra  del  Báltico:  Hesse-Nsssau  ofrece  sus  principales 
campos  de  cultivo  en  el  S.,á  oril.  del  Main,  del 
Lahn  y  el  Schwalm,  en  Casad  y  en  el  círc.  de  Rin- 
teln,  y  la  prov.  del  Rhin  tiene  sus  más  productivos 
terrenos  entre  Colonia,  Aquisgrán,  Krefeld  y  Jüll- 
cher  Land. 

Según  el  censo  de  profesiones  é  industrias  del  14 
de  Junio  de  1895  había  en  Prusia  3.308,126  explo¬ 
taciones  agrícolas,  contra  3.040,196  en  1882,  y 
ocupaban  una  super.  de 24.487,480  hectáreas,  ósea 
el  86  por  100  de  la  superficie  económica  del  Estado. 
En  1907  esta  cifra  ascendió  &  3.400,144,  suponien¬ 
do,  por  tanto,  un  aumento  de  92,018  en  relación 
con  el  año  1895.  De  los  17.661,5(8  hectáreas  de  te¬ 
rreno,  señaladas  en  1900  como  terreno  labrantío  y  de 
jardinería,  un  54*68  por  100  estaban  dedicadas  á 
ias  principales  clases  de  cereales,  6*93  á  las  clases 
secundarias  y  á  legumbres,  17  61  á  hortalizas,  0*55 
á  plantas  comerciales,  9*47  á  plantas  forrajeras  y 


1*44  á  huertos  y  jardines.  El  trigo  se  cosecha  con 
mayor  rendimiento  en  los  dist.  de  Magdeburgo, 
Merme  burgo,  Hildesheim  y  Schleswig;  el  centeno  en 
los  de  Colonia  6  Hildesheim;  la  cebada  en  Sajonia  y 
en  los  dist.  de  Hildesheim,  Colonia  y  Dantztg;  la 
avena  en  Sajonia;  las  patatas  en  Pomerania.  Ürsn- 
deburgo,  Sajouia  y  Hannóver;  el  maíz  en  Silesia  y 
el  mijo  en  Silesia  y  Brandeburgo.  Entre  las  plantas 
industrióles  figuran  el  cáñamo,  la  remolacha  azuca¬ 
rera,  el  lúpulo  j  el  tabaco.  El  cáñamo  se  produce 
en  todas  las  provincias,  pero  el  más  estimado  por  su 
cantidad  y  buena  calidad  es  el  de  Silesia,  Prusia 
oriental,  Pomerania,  Hannóver  y  Minden.  El  culti¬ 
vo  de  la  remolacha  azucarera  ha  adquirido  gran  des¬ 
arrollo  á  partir  de  1836,  hallándose  su  terreno  más 
apropiado  en  la  prov.  de  Sajonia  (117,009  hectá¬ 
reas),  y  particularmente  en  la  región  sit.  entre 
Magdeburgo,  Halberstadty  Halle.  En  1900  el  cul¬ 
tivo  de  esta  planta  cubría  ya  nna  super.  de  642,237 
hectáreas.  La  horticultura  radica  especialmente  en 
Erfurt,  en  Quedltnburgo,  en  la  vertiente  N.  del 
Harz  y  en  los  alrededores  de  Altona.  La  jardinería 
está  localizada  en  las  grandes  ciudades,  como  Ber¬ 
lín  y  Potsdam.  La  fruticultura  se  halla  muy  exten¬ 
dida  en  las  prov.  del  O.  y  del  S.  (Sajonia,  Rhin, 
Silesia,  Hannóver  y  Brandeburgo).  En  el  censo  de 
1900  se  registraron  90*2  millones  de  árboles  fruta¬ 
les.  consistiendo  las  frutas  en  ciruelas  (Sajonia), 
cerezas  (Harz  y  Hannóver),  manzanas  y  peras  (eO 
casi  todo  el  país).  El  melocotón  se  produce  en  gran¬ 
des  cantidades  sólo  en  el  Rhin.  Fomentan  la  fruti¬ 
cultura  especialmente  los  Institutos  Pomológicos  de 
Geisenheim  (Rhin)  y  Prosknu  (Alta  Silesia).  La  vi¬ 
ticultura  es  también  muy  importante,  pero  está  li¬ 
mitada  á  las  regiones  del  Rhin.  En  el  Rheingau  y 
en  la  falda  S.  del  Taunus  (Hesse-Nassau)  se  cose¬ 
chan  los  mejores  vinos  de  Alemania  (RUdesheim, 
Johannisberg,  Geisenheim,  Eltville,  Erbach,  Ranen- 
thal.  Hattenheim,  Schierstein  y  Hochheim).  El  total 
de  superficie  cubierta  por  viñedos  en  Prusia  es  de 
21,153  hectáreas. 

A  continuación  exponemos  un  cuadro  el  cual  re¬ 
fleja  la  producción  agrícola,  en  toneladas,  de  Pau- 
si a  durante  seis  años,  tres  antes  de  la  guerra  euro¬ 
pea  y  tres  después: 


Pro4a«to«  •fricólas 

1007 

100S 

190S 

1917 

19t§ 

1919 

Trigo . 

1.459,259 

2.064,241 

2.264,792 

1.286,850 

1.488,245 

1.884,668. 

Centeno . 

7.159,000 

8.110,115 

8.541,604 

5.311,605 

6.157,424 

4.472,035 

Cebada . 

2.005,497 

1.760,448 

1.935,891 

2.420,507 

3.090.418 

2.983, 186 

Avena . 

6.189,565 

5.123,097 

6.050,504 

1.050,546 

1.283,326 

1.043,008 

Patatas . 

31.086,476 

32.187.534 

33.719.634 

24.758,979 

21.986,753 

14.886,800 

Alfalfa . 

471.879 

563,493 

566.504 

— 

Mi 

-  - 

Heno.  .  . . 

5.199,915 

7.366,217 

441,814 

— 

Heno  de  prado .... 

12.238.302 

13.867.566 

10.907.239 

8.390,510 

8.901,704 

8.768.271 

La  cosecha  de  vinos  se  1911  produjo  537,197 
hectolitros  de  mosto,  de  un  valor  de  44.100.000 
marcos.  La  cosecha  de  lúpulo  dió,  en  1911,  2,546 
quintales,  y  la  de  tabaco  71,506  quintales  de  hoja. 

Riqntta  fortstal.  1.a  explotación  forestal  en  1910 
comprendin  8.270,133  hectáreas  destinadas  á  ella, 
perteneciendo  72,420  á  la  corona,  2.557,334  al  Es¬ 
tado,  1.103,616  á  municipios,  97,972  á  fundaciones 
ú  obispados  y  4.201,196  á  particulares;  el  resto  á 
Asociaciones.  En  1917  quedaron  abolidos  los  domi¬ 
nios  de  la  corona,  que  pasaron  al  Estado.  Las  pro¬ 


vincias  más  ricas  desde  el  punto  de  vista  forestal 
son  las  de  Brandeburgo  y  Silesia,  sigue  luego  la 
del  Rhin,  mientras  que  las  más  pobres  son  Hohen- 
zollern  y  Schleswig-Holstein.  De  la  superficie  total 
cubierta  de  bosque  ocupan  el  69‘09  por  100  los  ár¬ 
boles  resinosos  y  el  30*91  los  de  hoja  caduca.  Los 
primeros  predominan  en  las  prov.  del  NE.  y  cen¬ 
trales  y  el  segundo  en  las  occidentales.  Los  bosques 
de  encinas  ocupan  329,881  hectáreas  (4  por  100  de 
la  superficie  forestal).  B1  producto  bruto  de  toda  la 
explotación  forestal  en  1899  fué  de  9.660,900  m.  de 
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madera  aprovechable  y  8.399,600  m.  de  lsfia,  y  •! 
rsndimimieoto  neto  de  les  explotaciones  del  Estado 
alcanzó,  en  1903,  109*7  millones  de  marcos. 

Ganad  tria .  La  riqueza  pecuaria  de  Prusia  está 
en  relación  con  sus  terrenos  de  pasto,  los  cuales 
existen  especialmente  á  oril.  del  Memel,  en  la  Pru- 
sia  oriental;  en  Weichselwerdern,  cerca  de  los  Fría- 
cben  Haff,  en  la  Prusia  occidental;  ¿  oril.  del  Oder, 
en  Silesia,  y  del  Elba  y  el  Saale,  en  Sajonia.  Según 
el  censo  pecuario  del  1.*  de  Diciembre  de  1904,  con¬ 
tábanse  en  Prusia  2.964,408  caballos,  11.156,133 
cabezas  de  ganado  vacuno,  5.660,529  de  ganado 
lanar,  12.563,889  de  cerda  y  2.116,360  cabras. 

El  censo  del  l.°  de  Septiembre  de  1920  arroja  el 
siguiente  resultado:  caballos,  2.508,860;  reses  va¬ 
cunas,  9.279,116;  ganado  lanar,  4.376,870;  cerdos, 
9.777.193,  y  cabras,  2.960,112.  Tiene  particular 
importancia  la  cria  caballar,  especialmente  en  las 
prov.  de  la  Prusia  Oriental  y  la  occidental.  El  mejor 
ganado  vacuno  se  cria  en  las  Marcas,  en  las  llanu¬ 
ras  de  la  provincia  rbiniana,  en  el  Westerwald,  en 
los  montes  de  Silesia  y  en  los  terrenos  bajos  de  los 
ríos  Oder  y  Memel.  La  cria  de  ganado  lanar  ha  des¬ 
merecido  bastante  de  unos  años  acá.  pues  mientras 
que  en  1867  se  contaban  22.301,984  carneros,  en 
1883  sólo  habia  14.752,328  y  en  1900  nada  más 
que  7.001,518,  que  han  descendido  en  1920  como 
ae  ha  dicho  á  poco  más  de  4.000,000.  La  cria  del 
cerdo  tiene  su  principal  centro  en  la  prov.  de  Han- 
nóver,  siguiéndole  en  orden  Sajonia,  Brandeburgo, 
Pomerania  y  Westfalin. 

Apicultura,  Después  de  un  descenso  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  xix,  reaccionó  á  fines  del  mis¬ 
mo,  y  en  1900  se  contaban  ya  1.548.256  colmenas, 
contra  1.238,040  en  1883;  florece  esta  industria 
especialmente  en  Hunnóver  y  luego  en  la  Prusia 
oriental,  en  Silesia,  Pomerania  y  Schleawig-Hols- 
tein.  El  último  censo  acusa  la  existencia  de  1.541 ,350 
colmenas. 

Caza  y  pesca.  La  caza  ea  el  deporta  favorito  de  los 
prusianos;  abunda  en  todo  el  pala,  consistiendo  prin¬ 
cipalmente  en  jabalíes,  ciervos,  gamos,  corzos,  lie¬ 
bres,  conejos,  faisanes,  patos  silvestres,  perdices, 
chochas,  avutardas,  codornices  y  tordos. 

La  pesca  en  Prusia  es  de  gran  importancia,  es¬ 
tando  protegida  por  la  ley  del  30  de  Mayo  de  1874. 
Para  la  pesca  de  altura  y  la  costera  existen  los  ne- 
ociados  superiores  <le  Altona,  Kiel,  Stralsnnd, 
winemünde,  Neufahrwasser  y  Pillau.  En  1913  te¬ 
nía  la  pesca  de  altura  560  barcos  de  un  total  de 
127,980  m.*,  con  una  dotación  de  4,524  hombres. 
La  captura  principal  ea  de  mariacos,  abadejo,  sollo 
y  salmón.  También  se  pescan,  en  determinadas  épo 
cae  del  afto,  grandes  cantidades  de  arenques  en  el 
mar  Báltico,  desde  Hela  hasta  Schleiwig-Holstein 
y  en  el  mar  del  Norte  (Emden). 

II.  — Industria 

Le  industria  de  Prusia  data  de  una  época  relati¬ 
vamente  moderna,  coincidiendo  su  desarrollo  con  el 
apogeo  de  los  grandes  electores,  quienes  vieron  en 
ella  una  base  firme  para  la  prosperidad  y  grandeza 
del  Estado.  í.os  soberanos  posteriores  siguieron  su 
ejemplo  y  la  legislación  de  1810  otorgo  á  la  activi¬ 
dad  industrial  la  libertad  que  necesitaba  para  mu 
deaai  i  uio,  mientras  el  Gobierno  por  su  parte  la  fo¬ 
mentaba  con  la  creación  de  escuelas  nrofesionnles. 
concesión  de  premios  y  otras  medidas.  En  1HI5 
apareció  el  Código  industrial,  el  cusí  favorecía  ante 


todo  Ir  libertad  do  la  industrio,  aooqua  ésta,  on  lo 
sucesivo,  tuvo  algunas  limitaciones.  Paro  lo  Liga 
nortoslemana  so  publicó  en  1869  un  nuevo  Código 
industrial,  que  en  1873  fué  elevado  á  ley  imperial, 
siendo  incorporado  en  1900  á  In  legislación  de  Ale- 
mnnin.  Las  provincias  de  mayor  desarrollo  indus¬ 
trial  son:  Isrhiniann,  las  de  Westfalin  y  Silesia,  el 
Brandeburgo,  Sajonia  y  11  esse- Nassau. 

Minería,  La  industria  minera  es  la  más  impor¬ 
tante  de  todas  en  Prusia,  pudiendo  considerarme  el 
territorio  dividido  en  cinco  distritos  mineros:  el  de 
Breslnu,  que  comprende  las  prov.  de  Silesia  y  el  encla¬ 
ve  de  la  Prusia  Oriental;  el  de  Halle,  con  los  territ.  de 
Sajonia,  Brandeburgo  y  Pomerania;  el  de  Kiaus- 
thal,  con  el  Hannóver  oriental ,  Cossel  y  Schleswig- 
Holstein;el  de  Dortmund.  con  el  llnunóver  occiden¬ 
tal,  la  mayor  parte  de  Westfalia  y  del  dist.  de  DQs- 
seldorf;  el  territ.  al  N.  de  Düsseldorf-Schwelmer 
Lsndstranse  y,  finalmente,  el  de  Bonn,  con  la  mayor 
parte  de  la  provincia  rbiniana,  el  dist.  gubernamen¬ 
tal  de  WiesbadeQ,  el  antiguo  ducado  de  Westfalia, 
los  círc.  de  Siegen  y  Wiltgestein,  y  el  principado 
de  Waldeck.  El  mineral  más  iraportaute  es  la  hulla, 
la  cual  se  explota  en  las  cuatro  grandes  cuencas  de 
Silesia,  Westfalia,  Rhur  y  Snar,  y,  además,  en  Jas 
pequeñas  cuencas  de  Wettin,  IbbenbUren,  Osua- 
brllck  y  en  el  valle  eit.  entre  el  Leiue  y  el  Vesser. 
En  las  prov.  de  Hannóver,  Hesse-N&ssau  y  West¬ 
falia  existen  otros  yacimientos.  La  antracita,  aunque 
no  muy  explotaba,  tiene  buenas  mina»  en  la  provin 
cia  de  Sajonia  desde  Zeitz  hasta  Aschersleben,  á 
ambas  oril.  del  Sanie,  á  oril.  del  Mulde,  en  terrenos 
de  depresión,  en  Brandeburgo  y  en  los  montea 
Rnuen. 

El  mineral  de  hierro  se  halla  en  todas  las  pro¬ 
vincias,  con  ricas  minas  entre  el  Wied  y  los  n  Alien¬ 
tes  septentrionales  del  Sieg,  en  la  provincia  rhinia- 
na  y  en  Westfalia;  á  oril.  del  Lahn,  en  He*se—  Nas¬ 
sau;  en  la  región  hullera  del  Ruhr,  en  Hannóver,  y 
en  la  selva  de  Turingia.  El  mineral  de  zinc  se  capta 
principalmente  en  los  dist.  de  Colonia,  Tréverís, 
Aquisgrán,  Dusseldorf  y  Coblenza.  El  mineral  de 
plomo  se  explota  en  los  dist.  de  Aquisgrán.  Colonia, 
Oppeln  y  en  el  Alto  Hsrz.  El  mineral  da  cobre  en 
la  parte  SE.  del  Harz,  en  Weatfalia,  y  á  oril.  del 
Diemel. 

De  menor  importancia  sou  las  explotaciones  de 
oro  y  de  plata  del  Alto  Harz.  las  de  cobalto  en  Cas- 
sel  y  Arnsberg,  y  las  de  níquel  de  Silesia.  Prusia 
es  muy  rica  en  yacimientos  de  sal,  ya  que  posterior¬ 
mente  al  hallazgo  de  los  yacimientos  salinos  de  Star- 
furt,  Aschersleben,  Erfurt  y  Stettin  se  descubrieron 
lo»  muy  productivos  de  Spesenberg.  Segeberg  y 
Hohensalza.  Además,  existen  otros  yacimientos  de 
clorato  de  potasa,  cloruro  da  magnesio,  álcalis  sul¬ 
fúricos,  etc. 

La  fundición  y  laboreo  del  mineral  dió  los  si¬ 
guientes  resultados  en: 


Fu  r»  4  ■  c  i  ni»  •• 

T  oncUéta 

Hierros  en  bruto  .  .  . 

72 

6.573.509 

Zinc . 

26 

192,903 

Plomo . 

21 

130,81 1 

('obre . 

17 

28,052 

Níquel . 

3 

2.333 

Kstiño . 

5 

4,998 

Oro . 

— 

1,082  kg. 
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FrvéMlM  •lurtlu 

IU07 

Tonil*4ii 

Hierro . 1 

8.626,300 

Zinc . 

696,032 

Plomo . 

146,150 

Cobre . 

766,143 

Níquel . 

2,648 

Estaño . 

7,552 

Oro . 

760  kg. 

Hulla . 

134.041,080 

Antracita . 

52.680,597 

Sal . 

480,563 

<  Urna  sales  potásicas  ... 

2.070.978 

Producías  u  itrilii 

I  1910 

¿turnara 

de 

ci  plolacioncc 

«■Ul'dtd 

4c  producio» 

•n  toneladas 

Hulla . 

258 

143.771,612 

Antracita . 

352 

56.6 41. 21)1 

Asfalto . 1 

3 

21,595 

Petróleo . 1 

33 

110,996 

Sal . 

4 

500,977 

Kainita . 

21 

8.119,400 

Otras  salee  alcalinas  . 

25 

2.58  4,565 

Pirita  de  hierro  ... 

21  4 

4.823,606 

Zinc . 

26 

714,855 

Plomo . 

32 

133,955 

Cobre . 

8 

903,834 

Arsénico . 

2 

5,789 

Marignueno . 

4 

80,325 

Azufre . 

3 

202.618 

Níquel . 

1 

10,053 

Pruduclaa  n  utitlu 

1918 

Toneladas 

1*1» 

Hullas . 

152.809,966 

112.028,796 

Lignito . 

83,372,828 

75.953,982 

Hierro . 

6.203,31*8 

4.625,906 

1.278,157 

27.776,444 

|  Km  llr undeburgo  y  en  el  dist.  de  Rhio- Westfalia 
*  existen  gruudes  ludrillerlaa;  en  Rtldersdorf  y  en  Lu- 
|  ueburgu  se  encuentran  grandes  hornos  de  cal,  ade¬ 
más  de  molmos  de  cemento  y  productos  análogos  en 
Stettiu  y  eu  Silesia.  La  fab.  de  porcelana  es  dt 
gran  importancia  en  Silesia,  siguiéndole  la  provin* 
cía  del  Riiin  y  Uraudeburgo.  Lu  real  fáb.  de  porce-r 
lana,  de  Berlín,  se  cita  como  modelo  de  los  do  su 
clase,  por  lo  acabado  de  aus  productos.  La  iudustria 
del  vidrio  tlorece  principalmente  en  la  pro?,  del 
Ritió,  Silesia,  Westfalia  y  Braudeburgo  y  la  de  la 
potasa  en  Starfurt,  además  de  Ascbereleben. 

Los  aceites  minerales  y  la  paratioa  te  obtienen 
principalmente  en  los  terrenos  antraclticos  del  clrcu- 
lo  de  Weitisenfels  y  Aaobersleben.  en  la  pro?,  de 
Sojouia.  La  fab.  de  papel  tiene  su  esfera  más  impor¬ 
tante  en  los  distritos  gubernamentales  de  Aquisgrán, 
Arnsbergy  Liegnitz.  Ku  las  demás  partes  de  Pauaia 
las  fábricas  de  papel  son  menos  numerosne,  pero  no 
meuos  importantes.  La  mayor  parte  de  loa  primiti¬ 
vos  molinos  de  papel  hau  desaparecido  y  eido  reem¬ 
plazados,  empleándose  la  celulosa  como  substituto 
de  los  trapos.  En  Berlín  y  eo  la  provincia  rhiniana 
se  fabrican  papeles  de  ornamentación,  y  en  otrae  ciu¬ 
dades  como  Striegau,  Francfort  y  Potada m  papeles 
para  barajas,  paru  libros  de  comercio  y  para  ancua* 
deriiRción.  La  industria  de  loe  curtidos  (cueros  y 
pieles)  es  inuv  importante  eu  Maimedy  (Uhiu), Sie¬ 
gan  (Westfalia)  y  Escbwege  ( Hesse- Nassau ) ;  la 
construcción  de  calzado,  en  Berlín  y  algunas  ciuda¬ 
des  da  las  piov.  de  Sajorna  y  Bmndeburgo;  final¬ 
mente,  en  Breslau,  Aquisgrán,  Dusseldorf  y  otras 
hay  gran  fabricación  de  sillas  de  montar,  correajes, 
portamonedas  y  bolsos  y  otros  artículos  de  sillería  y 
guarnicionería.  Para  la  fabricación  de  géneros  dt 
goma  y  gutapercha  existen  grandes  establecimien¬ 
tos  en  Berlín,  Harburg  y  Hannóver.  La  industria 
textil  tomó  gran  incremento  en  loa  últimos  afios  dsl 
siglo  xix  y  á  primeros  del  xx.  La  industria  de  teji¬ 
dos  de  lana  tiene  su  zona  principal  en  la  pro?,  del 
Rbin,  radicando  en  la  oril.  izq.  de  dichorlo  la  fabri¬ 
cación  de  paños  y  paños-cueros,  especialmente  en 
las  pobl.  de  Aquisgrán,  Eupen  y  Dflren-yen  la  ori¬ 
lla  der.  en  las  de  Lennep  y  Werden.  Le  míame  fa¬ 
bricación  existe  en  las  prov.  de  Braudeburgo  y  Si¬ 
lesia,  como  también  en  las  de  Sajonia  y  Schleawig- 
Holstein .  Los  géneros  de  punto  se  elaboran  en  menor 
escala  que  en  otros  Estados  da  Alemania;  mas,  por  el 
contrario,  se  producen  excelentes  alfombras  y  tapi¬ 
ces  en  Berlín,  en  Se  h  miada  be  rg  y  otras  poblaciones. 
La  industria  algodonera  en  Pausia  no  es  menos  im¬ 
portante  que  en  Sajonia,  teniendo  grandes  fábricas 
de  hilados,  á  menudo  adjuntas  á  instalaciones  de 
tejidos,  especialmente  en  loe  dist.  de  Düeeeldorf  y 
Polonia  (Rbin),  en  Silesia,  Hannóver,  Sajonia,  West- 
falia  y  Hobenzollern.  La  fab.  de  géneros  de  algodón 
ocupa  grandiosos  establecimientos  industriales  en  las 
ciudadesdt  Barman,  Elberfeld,  Mtlnchen-Gladbach, 
Rheydt  y  Neuss,  en  el  dist.  de  Dusseldorf,  estan¬ 
do,  además,  muy  extendida  eu  Silesia.  También  exia- 
ten  fábs.  en  Nordhausen,  MUhlhausen,  Worbi»  y 
Heiligen8tadt  (Sajonia),  Steinfurt,  Borken,  Kaeafeld 
y  Ahaus  (Westfalia).  Los  hilados  de  cáñamo  y  fa¬ 
bricación  de  velámenes  tienen  su  foco  en  los  circu¬ 
ios  montañosos  de  Silesia.  Lauban,  Hirsehberg, 
Bolkenhain,  Landeshut  y  Waldenburg,  como  tam¬ 
bién  #n  los  de  Bielefeld,  Herford  y  Warendorf 
(Westfalia).  La  producción  de  tejidos  de  yute  ofrece 
asimismo  gran  importancia  en  Straleu  (Berlín),  Si- 


Jndnstrias  transformativas.  Siguen  en  importan¬ 
cia  á  la  industria  minera  la  construcción  de  maqui¬ 
naria,  la  elaboración  de  piedra,  loza,  cristal  y  pro¬ 
ductos  químicos;  la  manufactura  de  pape),  curtidos 
y  madeia  y,  finalmente,  la  industria  textil,  [«a  cons¬ 
trucción  de  maqumariu  contaba  va  en  1895  unas 
3,925  explotaciones  con  147,672  personal  ocupada! 
en  ellas.  La  construcción  de  locomotoras  se  empren¬ 
dió.  desde  un  principio  en  Berlín,  en  gran  escala; 
actualmente  hay  grandes  talleres  de  construcción  en 
Kónigsberg,  Elbiug,  Stettin,  Magdeburgo,  Hannó¬ 
ver  y  Casiel.  La  fabricación  de  máquinas  de  coser 
alcanza  gran  importancia,  especialmente  en  Berlín. 
Instrumentos  de  precisión  se  construyen  en  Berlín, 
Casael,  Aquisgrán,  Bonn,  Wetzlar,  Bielefeld,  Franc¬ 
fort,  Gotinga,  Halle,  Uatlienow,  Musknu,  Breslau 
y  Brieg,  y  hay  grandes  fabricas  electrotécnicas  en 
Berlíu,  Breslau,  Hai  mover,  Cassel,  Francfort  Colo¬ 
nia,  etc.  Finalmente,  para  la  construcción  de  ins¬ 
trumentos  de  música  es  Berlín  la  plaza  más  impor¬ 
tante  de  pRtJsiA,  siendo  también  celebradas  las  fá¬ 
bricas  de  Zeitz,  Breslau  y  Cassel.  La  fabricación 
de  piedras  para  ornamentación  y  otros  usos  de  la 
economía  va  obteniendo  cada  día  mayor  desarrollo. 
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loa  i  a  y  Rhin.  La  fab.  de  sedas  y  sedas  mezcla  tiene 
au  asiento  principal  en  la  prov.  del  Rhin,  siendo  sn 
centro  Krefeld  y  radicando,  además,  en  Elberfeld, 
Barmen,  Riieydt,  Viersen  y  otrae  poblaciones.  En 
todas  partes  se  halla  pujante  la  fab.  de  materias  ali¬ 
menticias  y  bebidas.  Por  doquiera  existen  molinos  ha* 
rinero8  y  molinos  de  viento,  pero  muy  particularmen¬ 
te  en  las  llanuras  do  la  Alemania  del  Norte.  El  nú¬ 
mero  de  fábricas  de  azúcar  do  remolacha,  en  1904- 
1905  era  de  283,  repartidos  entre  las  prov.  de  Sa¬ 
jorna  (106),  Silesia  (53),  Hannóvcr  (42),  Posen  (20) 
y  Prusia  occidental  (17),  habiendo  ascendido  su  pro¬ 
ducción  á  10.610,167  quintales.  Hay,  además,  29  re¬ 
finerías  de  azúcar  en  las  prov.  de  Sajorna,  Rhin  y 
Silesia.  Viene  luego  la  fab.  de  almidón,  chocolate, 
manteca,  queso  y  confituras,  en  el  dist.  de  Magde- 
burgo  y  en  los  territorios  de  los  pastos  grasos,  en  el 
Bajo  Rhin,  en  las  Mareas  del  Mar  del  Norte,  etc. 
La  industria  cervecera  produjo,  en  1901-05,  en  las 
4,517  cervecerías.  31.951,506  hectolitros  de  este 
fermento  yen  lae  6,758  destilerías  3.140,904  hecto¬ 
litros  de  alcohol  puro.  La  fab.  de  vinos  espumosos 
radica  en  las  cercanías  de  Coblenza.  en  el  Rheingau, 
en  Francfoit,  en  Naumburg,  en  GrQuberg,  etc.  La 
industria  del  tabaco  y  los  cigarros  es  de  gran  impor¬ 
tancia  en  algunas  regiones,  como  en  Berlín  y 
Schwedt  (Brandeburgo)  y  en  loe  diat.  de  Minden, 
Dusseldorf,  Magdeburgo,  Merseburgo,  Brealau,  Co¬ 
blenza,  Erfurt,  Aquisgrán  y,  en  segundo  lugar,  en 
lae  prov.  de  Hannóver  y  Hesse-Nassau. 

El  censo  profesional  cerrado  el  14  de  Junio  de 
1893  daba  las  siguientes  cifras:  1.172.145  explota¬ 
ciones  industriales  con  un  total  de  4.572,125  per¬ 
sonas,  de  ellas  761,448  mujeres  y  264,677  de  me¬ 
nos  de  diez  y  seis  años  de  edad.  Esta  cifra  as  dis¬ 
tribuía  del  modo  siguiente  por  agrupaciones  indus¬ 
triales: 


Or«M*  4#  laOaairlM 

Ixpiou* 

«•IM 

Pwiml 

Industrias  de  la  piedra  y  del 
barro . «... 

22,629 

314,258 

Elaboración  de  metales  •  •  . 

93,885 

383,933 

Construcción  ds  maquinaria  y 
aparatos . 

46,185 

329.404 

Industria  química  . . 

5,618 

66.CH  1 

Jabones,  aceites  y  grasas  •  . 

3.122 

35,038 

ludustria  textil  ...... 

89,208 

441,885 

*  papelera . 

8,188 

72.250 

>  de  curtidos  .... 

26.282 

86.692 

»  ds  celulosa  .... 

152,229 

586,353 

Confección  y  aliño  del  cuerpo. 

488,137 

800,427 

Construcciones  civiles  •  •  •  . 

106,510 

596,690 

Industrias  poligráficas.  .  .  . 

7,748 

67.539 

»  artísticas . 

4.408 

9.503 

En  190o  el  número  de  fábricas,  talleras,  etc.,  era 
de  129,823  con  2.838,925  operarios,  entra  ellos 
2,352  niños  de  menos  de  catorce  años  j  201,651  de 
catorce  á  diez  y  seis.  \ 

En  1907  la  industria  manufacturera  daba  ocupa¬ 
ción  á  más  del  48  por  100  de  la  población  (en  1895 
el  38  por  100)  y  mientras  en  1895  sólo  se  emplen- 
ba  la  fuerza  motriz  en  91,676  explotaciones,  el  nú¬ 
mero  de  éstas  en  1907  ascendió  á  112,227,  con 
5.011.495  caballos  de  fuerzi.  Este  aumento  fuá  de¬ 
bido  principalmente  á  la  aplicación  de  la  electrici¬ 
dad  como  fuerza  motriz. 


El  número  de  fábricas  y  operarios  en  1909  fuá 
el  siguiente: 


hiutriM 

Itotro 

4a  fábrtaaa 

Xoam 
d«  .^anra* 

Piedra  y  tierra. . 

15,665 

37  4.058 

Metalisteria . 

11,375 

314,589 

Maquinaria . 

8,869 

505,354 

Productos  químicos . 

1,614 

90,703 

Alumbrado  y  calefacción.  .  . 

2,174 

45,222 

Industria  textil . 

6,686 

362.653 

a  papelera . 

1,923 

84,454 

>  de  cueros  y  pieles  . 

1,449 

47,994 

»  ds  la  madera.  .  .  . 

15,777 

208,726 

>  de  alimentación  .  . 

45,574 

356,776 

>  del  vestido . 

27,365 

212,191 

j>  ds  la  construcción  . 

2,935 

62,703 

»  pol  ¡gráfica . 

4,069 

93,609 

Industrias  especiales . 

191 

5, 155 

Para  la  fab.  de  substancias  alimenticias  existían 

en  dicho  año:  271  fábricas  de  azúcar  de 

remolacha, 

las  cuales  produjeron  14.674,203  quintales  de  azú¬ 
car  en  bruto  y  2.91 1,121  de  azúcar  para  el  consu¬ 
mo.  En  1908  había  3,825  cervecerías  en  explotación , 
con  una  producción  de  32.001.678  hectolitros  de 
cerveza  y  en  1909.  413  destilerías  que  produjeron 
un  total  de  3.580,436  hectolitros  de  alcohol. 

La  maquinaria  de  fuerza  motriz  contaba  el  1.*  de 
Abril  de  191 1  con  87,901  máquinas  de  vapor  de  un 
total  de  6.069,161  caballos;  31,051  locomóviles  de 
515,858  y  máquinas  de  vapor  marítimas  y  de  pues¬ 
to  de  7.185,870.  Para  la  producción  de  corriente 
eléctrica  aplicáronse,  en  6,268  explotaciones,  8.9  16 
máquinas  de  vapor,  con  1.410,578  caballos,  y  para 
el  funcionamiento  de  dínamos  se  emplearon  465  tur¬ 
binas,  de  un  total  de  751 ,562  caballoa.  En  1910-11 
había  en  Pbusia  268  fabricas  de  azúcar,  en  las  que 
se  obtuvieron  18.741,123  quintales  de  azúcar  bruto 
y  3.350.675  de  azúcar  para  el  consumo;  además, 
hubo  24  refinerías  de  este  producto  con  una  produc¬ 
ción  de  9.010,617  quintales  de  azúcar  para  consumo 
y  3  fábricas  de  melaza  con  una  producción  de 
394.536  de  azúcar  para  consumo.  El  importe  de  loe 
impuestos  sobre  el  azúcar  cifró  117.200.000  marros. 
En  el  año  económico  de  1910  hubo  en  Prusia  3.092 
cervecerías,  cuyo  producto  fueron  27.893.614  hecto¬ 
litros  de  cerveza,  y  cuyo  importe  ascendió  en  marcos 
á  93.000.000.  La  fah.  de  alcohol,  en  dicho  año.  hizo 
funcionar 6,4  17 destilerías. que  produjeron 2.9 1 1.201 
hectolitros  de  alcohol.  Tras  un  decaimiento  forzoso 
impuesto  por  la  guerra  europea  en  1914-18,  la  in¬ 
dustria  prusiana  vuelve  á  surgir  poderosa,  inundan¬ 
do  con  sus  productos  loa  principales  morcados  del 
mundo. 

III. Coira  OCIO  T  COMUNICACIONES 

Comercio .  El  comercio  de  Pbusia  forma  parto 
integrante  del  Estado  alemán  y,  por  tanto,  no  so 
puede  considerar  separado  del  mismo.  En  primer 
lugar  lo  fomentan  una  considerable  red  de  ferroca¬ 
rriles,  carretelas  y  varios  puertos  importante#,  ade¬ 
más  de  varios  ríos  y  cansíes  navegables,  y  en  segun¬ 
do  lugar  numerosas  instituciones  de  crédito.  Celé¬ 
brense  mercados  anuales  y  ferias  en  unas  2.670 
localidades,  siendo  lss  principales.  Berlín,  BreVsu, 
Kfinigsberg,  Stettin,  Landsherg,  Stralsund,  iiudes- 
heim,  Paderborn,  Cassel  y  Hsnnóver.  Además,  me¬ 
recen  citarse  los  mercados  de  cáñamo  y  lino  on  al- 
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pm  logaras  da  Silesia.  Las  platas  más  importan- 
las  para  si  comsreio  sztsrior  son,  adamáa  de  las 
poblaeionss  dichas,  las  siguientes:  Breslau,  Kfioigs- 
berg,  Stettin,  Magdaburgo,  Aliona,  Hannóver,  Co¬ 
lonia,  Bnrmeo,  Elberfald  y  Krefeld.  Bn  1919  exis¬ 
tían  1,111  cajas  de  ahorro  con  un  fondo  total  da 
11,106.800,000;  20  instituciones  bancadas,  11  su¬ 
cursales  del  Banco  del  Imperio  y  57  de  la  Banca 
subordinada  Reichsóankmekenstellen,  Bn  1918  el  nú*  | 
■ero  total  de  instituciones  bancadas  ds  todas  clases 
•rm  de  1,695. 

Naoegacién,  B1  tráfico  marítimo  su  los  varios 
puertos  prusianos  arrojó  en  1904  los  siguientes  da¬ 
tos.  Llegaron  72,286  barcos  de  un  porte  de  9.693,251 
toneladas  de  registro.  Salieron  76,472,  de  9.4U8,862 
toneladas  en  total.  De  loe  barcos  llegados  á  puertos 
prusianos  en  1901,  46,115  eran  vapores,  con  un 
total  de  7.964,160  ton.,  y  de  los  salidos,  eran  va¬ 
pores  45,812,  con  un  total  de  7.612,257  too.  de  re¬ 
gistro.  Bn  1911  la  flota  comercial  alemana  com¬ 
prendía  2,446  buques  con  una  dotación  de  13.306. 
B!  tráfico  marítimo  fuá:  entradas,  81 ,212  barcoa.de 
un  total  de  12.666,601  ton.,  con  carga,  v  10,025 
vacíos;  salidas,  66,627,  de  un  total  de  9.213,354 
toneladas,  con  csrga,  y  22,740  barcos  vicios. 

Bn  una  de  las  cláusulas  del  tratado  de  Versalles 
(1917)  estipulóse  la  distribución  de  la  mayor  parte 
do  la  tlota  mercante  germánica  entre  les  Daciones 
aliadas  que  entraron  en  la  guerra  europea  y  también 
entre  Isa  neutrales  que  experimentaron  los  efectos 
de  la  lucha  submarina.  Bn  su  consecuencia,  la  flota 
mercante  prusiana  ha  seguido  la  suerte  de  la  del  an¬ 
tiguo  Imperio  alemán,  quedando  considerablemente 
disminuida. 

Comunicación"  terrestres,  Bntre  los  medios  de 
comunicación  terrestre  ocupan  el  primer  lugar  los 
ferrocarriles .  La  longitud  total  de  éstos,  que  en 
1903  ascendía  á  31.813  kms.,  eubió  en  1905  á 
33,013,  en  1908  á  31,671  y  en  1910  á  37,214,  de 
loe  cuales  correspondían  21,910  á  laa  líneas  princi- 
pelee  y  15,036  á  las  secundarias;  el  resto  eran  fe¬ 
rrocarriles  ds  vía  estrecha.  En  al  propio  afio  compo¬ 
nían  el  material  móvil  19,239  locomotoras.  37,265 
ooches,  405,900  vagonee  de  carga  y  10,821  vago¬ 
nes  especiales  para  paquetes. 

B1  traxado  de  carreteras  oxeada  de  100,000  kms., 
incluyendo  las  provinciales  y  de  loe  municipios. 

ligias»  pelitico  y  sdaiiistritíf» 

1.  —  COUSTITUCIÓW 

El  régimen  de  Prusia  anterior  á  1917  era  el  mo¬ 
nárquico  constitucional  hereditario.  B1  rey  de  Pao- 
•ia  ostentaba  á  la  vex  la  euprema  jerarquía  de  em¬ 
perador  de  Alemania,  y  eu  primogénito  recibía  el 
título  de  principe  de  la  corona  del  Imperio  alemán  y 
principe  de  la  corona  de  Prnsla ,  invistiendo  eimultá- 
neamente  la  dignidad  de  gobernador  do  Pomerenia. 

BI  rey  era  mayor  de  edad  á  los  diex  y  ocho  afios. 
La  persona  del  rey  era  inviolable  ó  irresponsable,  si 
bisn  para  todos  sus  actos  ds  gobierno  necesitaba  la 
anueneia  de  sus  ministros,  quienes,  por  lo  mismo, 
asumían  la  responsabilidad.  Bn  si  rey  radicaba  toda 
la  fuerza  del  Estado  y  61  solo  ejercía  el  poder  ejecu¬ 
tivo.  Para  ejercer  las  funciones  legislativas  estaba 
asistido  por  el  Landtag,  compuesto  de  doe  Cámaras, 
una  Alta  (Herrenhaus)  y  otra  de  diputados  (A&™ 
teorddlnetenhans ). 

La  representación  nacional  jio  apareció  organtea- 
da  en  Ion  Estados  prusianos  basta  1815.  Por  on 


decreto  del  22  de  Mayo  de  dicho  afio  anuncióse  la 
reconstitución  de  los  Estados  proviuciales,  Dietas  6 
Consejos,  y  asimismo  le  delegación  que  dichos  orga¬ 
nismos  debían  de  becer  de  individuos  de  su  seuo, 
pera  que  á  eu  ves  se  reunieran  en  Asamblea  en  lier* 
lía.  Mediante  ocho  Ordenanzas  realea  de  1823  y 
1821  ee  reorganizaron  laa  representaciones  locales 
en  todo  el  reino  de  Prusja,  á  las  cuales,  previa  da- 
legación  hecha  an  la  forma  apuntada,  se  lea  some¬ 
tían  para  an  conocimiento  y  dictamen  todos  loe  pro¬ 
yectos  de  ley  de  carácter  general.  Por  otra  Orde¬ 
nanza  del  21  de  Juuio  de  1842  creóse  ya  en  Berlín 
la  Dieta  ó  Landtag,  que  no  tuvo  por  autonces  otro 
carácter  que  el  de  Cuerpo  consultivo  ó  Consejo  del 
rey,  y  que  necesariamente  intervenía  cuando  los 
Estados  provinciales  ss  hablan  pronunciado  contra¬ 
dictoriamente. 

Bn  1847  el  Landtag  transformó  en  organización, 
•pareciendo  el  8  de  Febrero,  que  ee  le  fecha  de  la 
patente  real  que  operó  el  cambio,  dividido  en  doe 
Cámaras,  comprendiendo  le  primera  representantes 
de  le  nobleza  prusiana,  y  la  segunda  elementos  acre¬ 
ditativos  de  la  existencia  de  los  órdenes  sociales  res- 
tantea,  que  debían,  con  el  que  significaba  la  aristo¬ 
cracia  de  sangre,  formar  un  todo  de  representación 
orgánica  con  intervención  decisiva,  no  consultiva,  en 
el  poder  legislativo. 

No  dejó  de  ejercer  visible  influencie  en  le  vida  del 
Landtag  le  segunde  Revolución  francesa  de  1848,  y 
apremiado  por  laa  circunstancias  intervino  el  citado 
Parlamento  en  le  aprobación  rápida  de  une  ley  elec¬ 
toral  que  debía  servir  precisamente  para  que  ae  re¬ 
uniera,  conforme  á  sus  dictados,  une  Asamblea  úni¬ 
ca  en  Berlín,  con  carácter  extraordinario  ó  constitu¬ 
yente.  En  29  sesiones,  esta  Asamblea,  que  del 
Landtag  bebía  surgido,  elaboró  un  proyecto  de  Cons¬ 
titución,  no  sin  que  entes  el  Gobierno  ee  viera  pre¬ 
cisado,  por  laa  tendencias  radicales  de  que  la  mayo¬ 
ría  de  la  Asamblea  había  hecho  alarde,  á  trasladar  la 
residencia  oficial  de  le  Cámara  única  ¿  Brandeburgo, 
y  posteriormente,  después  de  haber  declarado  en  es¬ 
tado  de  sitio  á  Berlín,  á  disolver  la  Asamblea  en  que 
tanto  influjo  venía  ejerciendo  el  espíritu  revolucio¬ 
nario  francés.  El  mismo  día  en  que  esto  acontecía 
(5  de  Diciembre  de  1818)  otorgó  el  rey  une  Consti¬ 
tución  convocando  el  Landtag  pare  el  26  de  Febrero 
de  1849,  á  fin  deque  por  él  se  hiciera  la  revisión  de 
aquella  Carta  otorgada.  Reunióse,  en  efecto,  el 
Landtag ,  pero  no  anduvieron  por  entoncea  acordes 
las  dos  Cámaras  que  le  integraban,  y  el  rey  vióse 
precisado  á  disolverle  el  27  de  Abril  siguiente.  El 
30  de  Mayo  el  Gobierno  promulgó  una  nueva  ley 
electoral,  poniendo  en  vigor  el  sisteme  de  les  tres 
clases,  conforme  el  cual  ee  formó  on  nuevo  Landtag 
que  fué  más  afortunado  que  el  anterior,  porque  re¬ 
unido  el  7  de  Agosto  revisó  le  Constitución  otorga¬ 
da,  logrando  ana  perfecta  inteligencia  entra  la  Cá¬ 
mara  de  eefioree  y  la  Cámara  de  diputados,  que  ae 
exteriorizó  por  un  mensaje  real  del  31  de  Enero  do 
1850,  que  sirvió  de  promulgación  de  le  ley  funda¬ 
mental  que  fué  jurada  el  6  de  Febrero  por  el  rey  y 
por  todos  loe  miembros  del  Landtag  y  de  los  Altos 
Cuerpos  de  le  gobernación  del  reino. 

He  aquí  cómo  fué  organizado  el  Landtag  en  la 
Constitución  da  1850,  qua  fué  la  vigente  hasta  al  fin 
de  la  monarquía,  con  las  modificaciones  que  en  ella 
hicieron  importantes  leyes  posteriores.  Exigióse  el 
acuerdo  entre  el  rey  y  las  dos  Cámaras  que  integra¬ 
ban  el  Landtag ,  pera  la  confección  de  les  layes,  coa 
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lo  que  desapareció  de  una  vez  para  siempre  el  carác¬ 
ter  consultivo  que  en  otro  tiempo  tuviera  el  Parla¬ 
mento  prusiano.  Los  proyectos  de  ley  de  Hacienda 
y  de  presupuestos  debían  presentarse  primero  á  la 
Cámara  de  diputados,  y  la  Cámara  de  señores,  res¬ 
pecto  de  dichos  proyectos,  no  podía  hacer  otra  cosa 
que  aceptarlos  ó  rechazarlos  en  bloque.  El  rey,  lo 
mismo  que  cualquiera  de  las  dos  Cámaras  del  Land- 
lag,  tenían  la  iniciativa  de  las  leyes,  y  si  cualquiera 
de  dichas  Cámaras  ó  el  rey  desechaba  un  proyecto 
de  ley,  no  podía  volver  á  presentarse  otro  sobre 
aquel  objeto  en  la  misma  legislatura.  Resultaba  de 
aquí  para  el  rey,  en  relación  con  el  Landtag  fe  1  veto 
absoluto,  por  suspensión  indefinida. 

La  composición  de  las  dos  Cámaras  era  perfecta¬ 
mente  distinta.  La  Cámara  de  los  Señores  (Herren- 
kausj,  recibió  este  nombre  por  la  ley  del  30  de 
Mayo  de  1855.  porque  en  el  primitivo  texto  consti¬ 
tucional  de  1850  se  llamaba  sencillamente  primera 
Cámara ,  y  aparecía  organizada  en  virtud  do  unn 
Ordenanza  real  que  no  podía  ser  modificada  más 
que  por  medio  de  una  ley  con  el  consentimiento  de 
las  dos  Cámaras. 

Se  componía  únicamente  de  los  miembros  que  el 
rey  nombraba  con  derecho  hereditario  ó  vitalicio. 
La  formaban,  según  la  Ordenanza  real  del  13  de 
Octubre  de  1851,  en  primer  lugar  los  príncipes  de 
la  real  casa,  á  quienes  el  rev  designaba  una  vez  ha¬ 
bían  llegado  á  la  mayoría  de  edad.  Distinguía  des¬ 
pués  la  Ordenanza  mencionada  entre  los  miembros 
hereditarios  y  los  que  lo  son  vitalicios  únicamente. 

Entre  los  miembros  hereditarios  figuraban  los 
jefes  de  las  familias  que  fueron  reales  y  cuyos  domi¬ 
nios  pasaron  á  poder  de  Pnrsi.v;  los  príncipes,  con¬ 
des  y  señores  designados  por  una  Ordenanza  repl 
de  1847,  y  todos  aquellos  otros  á  quienes  el  rev 
confiriera  especialmente  esta  gracia.  Los  miembros 
vitalicios  de  la  Cámara  de  los  Señores  pertenecían  á 
tres  categorías  diversas:  ]  .*  los  que  habían  sido 
nombrados  por  el  rey,  previo  el  ejercicio  del  dere¬ 
cho  de  presentación,  en  la  forma  que  después  se 
indicará;  2.*  los  titulares  de  los  cuatro  grandes  car¬ 
gos  de  la  gobernación  del  reino  ( Laude síimter)  ó 
sean  el  burgrave  supremo,  el  gran  mariscal,  el 
gran  maestre  fie  la  orden  Teutónica  y  el  canciller, 
y  3.a  los  designados  para  desempeñar  el  puesto  re¬ 
presentativo  libremente  por  el  rev  y  en  virtud  de  la 
confianza  que  le  merecían. 

El  derecho  de  presentación  de  que  antes  se  ha 
hecho  mérito  correspondía:  l.°  ii  determinadas  fun¬ 
daciones  evangélicas  á  que  se  refería  la  Ordenanza 
mencionada  de  18  47  y  que  tenían  el  ejercicio  de 
aquel  derecho,  respecto  de  9  miembro*»  de  la  Chima¬ 
ra;  2.°  en  cada  provincia  i \  |ns  familias  señoriales 
que  poseían  determinados  bienes  y  á  quienes  asi¬ 
mismo  correspondía  el  derecho  citado,  respecto  de 
8  Miiernh  os;  3.°  á  los  poseedores  de  bienes  patrimo¬ 
niales  de  importancia  que  tuvieran  reconocido  el 
de:  echo  por  la  Corona,  respecto  de  11  de  dichot 
miembros;  1  °  <\  la  colectivi  lad  de  la  propiedad  raíz 
ooe  po  li  i  presentar  al  rev  para  estos  efectos  hasta 
90  m  lividuos;  r».°  á  las  Cni versidades  del  reino  que 
pn  li-m  designar  9  individuos,  y  6.®  A  determinadas 
cimh  les.  d ■•-*!_> nadas  por  el  rey,  que  podían  presen¬ 
tar  *48  de  n  j •  i e ¡ I o «  miembros. 

Los  miembros  qu«*  en  conjunto  venían  á  integrar 
la  Cámara  de  los  Señores  eran  unos  300,  de  loa  ena¬ 
lta  una  tercer  i  parte  pertenecían  á  la  aristocracia, 
y  otra  tareera  [«arte  por  Jo  menos  á  la  propiedad  in¬ 


mueble,  elementos  estos  más  que  sobrados  para  dar 
á  dicha  Asamblea  un  m&tis  moderado,  ó,  mejor 
dicho,  opuesto  á  las  reformas  liberales. 

La  Cámara  de  los  Diputados  ( A  bgeord ne  truhán*), 
segunda  rama  del  Landtag ,  que,  según  la  Constitu¬ 
ción,  se  componía  do  350  miembros,  a  amentó  A 
352  por  la  anexión  del  Hohenzollern,  i  432  an  vir¬ 
tud  de  otras  muy  importantes  anexiones,  determi¬ 
nadas  por  unn  ley  de  1866,  á  433  por  la  incorpora¬ 
ción  del  i*auenburg.  y  á  443  en  virtud  de  otra  ley 
de  1900. 

El  derecho  de  sufragib  para  la  designación  do  los 
miembros  de  esta  Cámara,  que  se  llamó  antee  segun¬ 
da  Cámara ,  y  que  recibió  el  nombre  que  deapués 
tuvo,  por  ley  de  1855  ya  citada,  correspondía  A  todo 
prusiano  mayor  de  veinticuatro  años  que  disfrutase 
del  electorado  en  el  municipio  donde  tuviera  su 
domicilio;  éstos  se  llamaban  electores  de  primer 
grado.  Si  era  elector  en  varios  municipios  sólo  en 
uno  podía  ejercitar  el  sufragio  para  diputados  ó 
representantes.  Los  electores  de  segundo  grado  se 
elegían  á  razón  de  uno  por  cada  250  almas  de  po¬ 
blación.  A  este  efecto  los  electores  de  primer  grado 
se  repartían  en  tres  secciones ,  según  la  importancia 
de  los  impuestos  directos  que  satisfacían,  de  suerte 
que  cada  sección  en  su  conjunto  viniera  A  contri¬ 
buir  con  una  tercera  parte  del  impuesto  total.  Las 
secciones  se  dividían  en  varios  colegios,  en  cada  ano 
de  los  cuales  no  podían  reunirse  más  de  500  electo¬ 
res.  Los  electores  de  segundo  grado  eran  designa¬ 
dos  en  cada  sección  entre  los  electores  de  primer 
grado  de  toda  la  circunscripción,  sin  tener  en  cuen¬ 
ta  la  sección  en  que  aquellos  electores  aparecieran 
inscritos. 

Unn  vez  organtzndo  el  electorado  en  la  forma 
indicada  expresiva  de  la  elección  indirecta,  eran 
desde  luego  los  electores  de  segundo  grado  los  que 
llevaban  á  efecto  la  designación  de  los  diputados, 
cuyo  mandato  legislativo  duraba  cinco  años. 

Eran  elegibles  para  la  Cámara  popular  todos  los 
prusianos  que  hubiesen  cumplido  treinta  añoe  de 
edad  y  se  hallasen  en  el  goce  de  sus  derechos  civiles. 
La  nacionalidad  adquirida  no  dnha  derecho  A  ser 
elegible  hasta  que  hubiesen  transcurrido  tres  años. 
No  podían  ser  miembros  de  ninguna  da  las  dos 
Cámaras  del  Landtag  ni  el  presidente  ni  los  vocales 
del  Tribunal  de  Cuentos  (Oderrerl/nnugskammerJ,  Las 
elecciones  tenínn  lugar  no  sólo  por  haber  expirado 
el  período  legislativo,  sino  en  el  caso  de  disolu¬ 
ción.  pudiendo  ser  reelegidos  los  individuos  del 
Parlamento  anterior. 

Lna  dos  Cámaras  del  Landtag  de  la  monarquía 
eran  convocada*»  regularmente  por  «I  rey  durante  ei 
período  comprendido  entre  principios  del  mes  de 
Noviembre  de  cada  año  y  mediados  del  mes  de 
Enero  del  año  siguiente,  y,  además,  cuentas  vecen 
lo  exigían  las  circunstancias.  La  apertura  v  cierre 
de  las  Cámaras  hacíase  por  el  rev  en  persona  ó  por 
un  ministro  al  efecto  delegado  especialmente,  pero 
uno  v  otro  acto  tenían  lugar  en  sesión  plena  del 
Landtag.  Las  dos  Cámaras  se  convocaban,  abrían  v 
cerr.ibnn  sus  sesiones  al  mismo  tiempo.  El  rey  podía 
disolver  conjunta  ó  separadamente  las  Cama  rae  del 
Landtag.  p*ro.  si  lo  hacía,  debía  convocar  A  eleccio¬ 
nes  dentro  <]c  los  sesenta  días  siguientes  el  de  le 
disolución  y  les  Cámaras  dentro  de  loe  nóvente, 
á  paitir  de  igual  fecha. 

Cada  una  de  las  Cámaras  comprobaba  loe  poderes 
de  sus  miembros  y  declaraba  sobre  le  valides  de  le 
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elección,  decretando  el  orden  de  sus  trabajos  y  su 
disciplina  por  medio  de  un  reglameuto,  y  eligiendo 
tu  presidente,  vicepresidente  y  secretarios.  Los  fuu- 
cionarioe  públicos  no  tenían  necesidad  de  autoriza¬ 
ción  previa  para  formar  parte  en  las  Cámaras.  El 
diputado  que  ejerciendo  su  cargo  aceptaba  uua  fun¬ 
ción,  empleo  ó  ascenso,  perdía  su  puesto  en  la  Cá¬ 
mara,  no  pudiendo  recobrarle  más  que  medinute 
nueva  elección.  Nadie  podía  ser  á  la  vez  miembro  de 
las  dos  Cámaras  del  Landtag. 

Las  sesiones  de  lus  Cámaras  eran  públicas,  pu¬ 
diendo  por  excepción  ser  secretas  si  lo  pidiese  el 
presidente  ó  10  miembros  de  la  Cámara  respectiva. 
Para  que  la  Cámara  de  ios  Diputados  pudiera  tomar 
decisiones  válidas,  se  necesitaba  como  quorum  que 
se  hallasen  presentes  la  mitad  más  uno  de  sus  miem¬ 
bros,  6  diferencia  de  la  Cámara  de  los  Señores,  donde 
sólo  se  exigían  60  de  dichos  miembros;  siendo  pre¬ 
ciso  asimismo  para  tomar  aquellas  decisiones  la  ma¬ 
yoría  absoluta  de  los  presentes.  Los  miembros  de 
las  Cámaras  erau  los  representantes  de  todo  el  pue¬ 
blo,  votando  según  su  libre  convicción,  y  no  estando 
ligados  por  ningún  mandato  imperativo.  No  con¬ 
traían  responsabilidad  por  las  opiniones  que  emitan 
más  que  en  el  seno  de  la  Cámara.  Ningún  miembro 
de  las  Cámaras  del  Landtag  podía  ser  perseguido, 
arrestado  ni  preso  mientras  durase  la  sesión  (es  de¬ 
cir,  mientras  las  Cámaras  estuviesen  abiertas),  por 
hechos  que  las  leyes  repriman,  á  menos  que  fuers 
aprehendido  en  ñagrante  delito.  Por  último,  los 
miembros  de  la  Cámara  de  los  Diputados  recibían 
del  Tesoro  indemnizaciones  por  viaje  y  estancia,  no 
pudiendo  renunciar  á  ellas.  La  indemnización  por 
estancia  era  de  15  marcos  diarios  (Ley  del  24  de 
Julio  de  1876). 

De  lo  dicho  se  deducen  dos  características  de  la 
antigua  Cámara  de  los  Diputados  prusiana:  a)  que 
no  procedía  del  voto  directo;  ó)  que  como  base  de  su 
organización  electoral  aceptaba  no  la  distribución  en 
distritos  de  población,  sino  en  clases  páralos  electo¬ 
res  primarios.  El  inconveniente  que  se  señalaba  desde 
•1  punto  de  vista  democrático  á  esta  organización, 
•ra  la  desigualdad  numérica  existente  entre  las  tres 
clases  formadas  según  la  riqueza,  que  recuerdan  la 
división  que  sobre  esta  base  hizo  en  Roma  Servio 
Tulio.  La  Constitución  de  1850  ha  sido  derogada  por 
la  del  30  de  Noviembre  de  1920,  que  es  hoy  la  vigen¬ 
te,  y  ha  introducido  moditicaciones  esenciales.  Se¬ 
gún  la  misma,  el  régimen  ha  adoptado  la  forma  de 
gobierno  republicana,  radicando  el  poder  legislativo 
en  la  Dieta,  que  ahora  lleva  exclusivamente  el  nom¬ 
bre  de  Landtag,  y  en  un  Consejo  de  Estado  llamado 
Staatsrat,  elegido  por  las  Asambleas  provinciales  á 
base  de  un  representante  por  cada  50,000  almas. 
La  Dieta  dura  euatro  años,  siendo  sus  miembros  ele¬ 
gidos  mediante  sufragio  secreto  y  directo,  en  el  que 
pueden  tomar  parte  todos  los  nacionales  que  hayan 
tumplido  veinte  años,  sin  distinción  de  sexo.  Al 
Consejo  de  Estado  incumbe  aconsejar  á  la  Dieta  y 
controlar  las  disposiciones  que  la  misma  dicte,  lle¬ 
gando  incluso  á  poder  rechazarlas  cuando  las  estime 
poijudiciales  para  si  interés  público.  Sus  funciones, 
•d  este  sentido,  son  análogas  á  las  del  Rsichsrat  de 
Alemania.  La  Dieta  nombra  el  primer  ministro, 
quien  después  designa  loe  demás.  Actualmente  el 
Gobierno  está  integrado,  además  de  la  presidencia, 
por  los  ministerios  de  Qobernación  ó  Interior,  Ha¬ 
cienda,  Instrucción  pública.  Agricultura,  Comercio 
y  Justicia. 
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II.  —  Administración 

Puuma,  se  dividía  bajo  el  régimen  monárquico,  lo 
mismo  que  actualmente,  en  provincias,  y  éstas  en 
regencias  que  comprenden  varios  distritos  ó  círculos 
formudos  por  distintos  municipios  á  su  vez.  La  Cons¬ 
titución  vigente  señala  13  provincias:  Prusia  Orienr 
tal,  Brandeburgo,  Pomerauiu,  Grenzmark  (con  la 
parte  de  Posen  y  la  Prusia  Occidental  que  no  ha  sido 
adjudicada  á  Polonia),  Baja  Silesia,  Alta  Silesia, 
Sajonia,  Schleswig-Hoistein,  Hannóver,  Westíalia, 
Hesse- Nassau,  Rhin,  y  Hohenzollern. 

El  régimen  administrativo  apenas  ha  sido  altera¬ 
do,  sino  con  leves  moditicaciones  accidentales,  apa¬ 
reciendo  reglamentado  por  las  Leyes  de  1872  y  1876 
sobre  Circules,  de  1875  sobre  Provincias  y  de  1880 
sobre  Organiiación  administrativa .  En  la  provincia 
existe  ei  Landtag  provincial.  Dieta  elegida  por  las 
Asambleas  de  los  círculos.  Al  lado  de  esta  Dieta 
provincial  existen  otros  organismos,  por  ejemplo,  el 
presidente  superior,  especie  de  gobernador,  nombra¬ 
do  antes  por  el  rey,  y  el  Consejo  provincial,  cuerpo 
consultivo  de  la  citada  autoridad,  compuesto  de  fun¬ 
cionarios  y  de  individuos  elegidos  por  el  Comité  per¬ 
manente,  que  después  se  indicará.  El  Landtag  es 
precisamente  el  órgano  de  mayor  relieve  en  la  vida 
provincial,  existiendo  á  su  lado,  elegidos  por  esa 
Dieta  provincial,  el  llamado  director  de  provincia 
(  Landeshautpmann  ó  Laude sdirsktor)  y  el  Comité 
permanente,  de  los  cuales  el  primero  precisa  para  el 
ejercicio  de  sus  funciones  la  confirmación  de  sq  car¬ 
go  por  el  poder  central. 

La  designación  de  los  miembros  del  Landtag  pro¬ 
vincial  hácese  mediante  un  procedimiento  indirecto, 
llevándola  á  cabo  las  Dietas  dsl  circulo .  que  deben 
su  origen  precisamente  al  sufragio.  Las  atribuciones 
del  Landtag  tienen,  dentro  de  la  esfera  autonómica 
en  que  se  desenvuelven,  un  doble  carácter,  porque  ó 
bien  se  refieren  á  la  legislación  y  administración  pro¬ 
vincial  ó  bien  al  aspecto  de  auperor  jerárquico  de  los 
círculos,  en  los  que,  con  relación  á  los  diversos  fines, 
se  manifiesta  la  vida  local. 

En  el  primero  de  estos  aspectos  el  Landtag,  en  el 
ordenamiento  legislativo  que  alcanza  á  los  límites  de 
la  provincia,  está  sometido  al  poder  central,  el  cual 
no  solamente  interviene  aprobando  aquel  ordena¬ 
miento,  sino  lo  que  es  más  aún,  disolviendo  el  Land¬ 
tag,  si  ello  fuere  necesario.  A  mayor  abundamiento 
esta  Dieta  provincial  tiene  el  carácter  de  adminis¬ 
trador  supremo  de  los  intereses  provinciales,  y  es 
también  atribución  suya  el  nombramiento  de  ciertos 
funcionarios.  Por  otra  parte,  el  Landtag  puede  emi¬ 
tir  su  opinión  en  proyectos  de  ley  que  el  Parlamentó 
elabore,  y  que  han  de  tener  su  aplicación  en  ls  pro¬ 
vincia,  y  del  mismo  modo  y  por  vía  consultiva  dic¬ 
tamina  cuando  el  Gobierno  central  acude  al  Landtag 
provincial  para  recoger  informes. 

En  el  segundo  aspecto,  ó  sea  como  superior  jerár¬ 
quico  de  los  circuios,  el  Landtag  distribuye  propor¬ 
cionalmente  entre  ellos  los  impuestos,  para  que  á 
su  vez  éstos  hagan  el  reparto  entre  los  individuos 
que  han  de  satisfacerlos  en  definitiva,  y  ejercitando 
la  alta  inspección  sobre  los  círculos.  Desenvuelven 
cerca  de  ellos  determinadas  atribuciones  para  ver 
cómo  se  realisan  en  la  esfera  de  aquéllos  los  fines  de 
carácter  público  que  les  incumben. 

El  Landtag  dispone  para  el  cumplimiento  de  le 
misión  que  le  está  encomendada  da  órganos  ejecuti¬ 
vos  qu#  hamos  dssignado  ya  con  los  nombras  ds  di- 
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rector  de  provincia  ^Zas<toéaiip#*»«é»  ó  Landssdirsk 
tor)  y  Comité  permauente.  Por  tu  especial  disposi¬ 
ción  y.  dentro  del  cuadro  general  de  la  legislación 
comparada  pudiera  encontrarse  eierto  parecido  entre 
estos  organismos  y  el  prefecto  francés  y  el  Consejo 
de  prefectura,  ó  el  gobernador  civil  y  la  Comisión 
provincial  en  España;  sin  embargo,  en  la  generali¬ 
dad  de  los  casos  el  Landesdirsktor  no  impulsa  los 
actos  del  Comité  permaneute  provincial,  antes  al 
contrano,  es  el  Comité  el  que  tiene  á  su  devoción  el 
Laudssdirsktor ,  con  lo  cual  la  autonomía  local  en¬ 
cuentra  mayores  facilidades  para  satisfacer  las  exi¬ 
gencias  comunales. 

Por  último,  por  excepción  el  Landtag  no  alcanas  á 
veces  los  términos  jurisdiccionales  de  la  provincia 
prusiana,  habida  consideración  á  que  en  algunas 
provincias  existen  aún  determinadas  entidades  que 
representan  los  antiguos  Estados  y  que,  no  sieudo 
otra  cosa  que  uniones  comunales,  conservan  aún  un 
Landtag  tradicional  y  característico  que  va  desapa¬ 
reciendo  eu  muchas  comarcas. 

Bl  régimen  administrativo  de  las  entidades  ó  divi¬ 
siones  inferiores  é  la  provincia,  data  eo  Pausu  del 
reinado  de  Podenco  Guillermo  [II,  habiéndolo  lleva* 
do  á  la  práctica,  desde  1797  basta  1840,  dos  minis¬ 
tros  de  dicho  soberano,  el  barón  de  Stein  y  Har- 
denberg.  Las  provincias  en  la  nueva  organización 
aparecían  divididas  en  distritos  de  gobierno.  En  es¬ 
tos  distritos  (Bssirks)  sólo  tenis  representación  el 
podar  central  mediante  un  presidente  llamado  de 
Regencia  por  aquel  poder  nombrado  y  dependiente, 
en  plena  subordinación  jerárquica,  dol  presidente 
superior,  de  nombramiento  real,  que  en  cada  pro¬ 
vincia  existía.  La  presidencia  del  distrito  se  deno¬ 
minaba  ds  Regencia  precisamente  por  estar  asistida 
del  cuerpo  de  funcionarios  administrativos  del  dis¬ 
trito,  que  recibía  aquel  nombre.  Además  ds  esta  or¬ 
ganización,  el  distrito  cuenta  con  un  Consejo  elegi¬ 
do  por  los  miembros  del  Consejo  provincial,  del  cual 
viene  á  depender  en  absoluto. 

Además  de  las  provincias  (con  su  presidenta  su¬ 
perior  y  su  Consejo)  y  de  los  distritos  ó  Bssirks 
mencionados,  conserváronse  los  circuios  ó  condados 
sn  la  nueva  organización.  En  este  grupo  de  vida 
administrativa  amoldado  á  la  signiticación  natural  y 
social  de  esta  parte  del  territorio  funciona  el  Land 
rath,  representante  del  poder  central,  y  los  Esta¬ 
dos  ds  circulo .  El  primero  uombrado  entre  los  pro¬ 
pietarios  territoriales  lóenles,  y  tiene  á  su  ludo,  en 
calidad  de  cuerpo  consultivo,  á  los  Estados  de  circu¬ 
lo  que  funcionan  lo  mismo  que  en  la  época  de  su 
aparición  ( 1853)  y  en  los  que  figuraban  antes  no 
sólo  los  caballeros  del  condado  por  derecho  propio, 
sino  algunos  representantes  de  ciudades  y  munici¬ 
pios  rurales  enclavados  deutro  de  la  jurisdicción  del 
circulo  ó  condado. 

Pero  no  fué  esto  sólo  lo  qus  ss  conssrvó  sn  si  or¬ 
ganismo  deis  Administración  prusiana  después  de 
la  reforma  de  Stein,  sino  que,  además,  subsistieron 
bnjo  U  inspección  de  las  autoridades  del  distrito  an¬ 
tes  indicadas  algunas  comunidades  rurales  dependien¬ 
tes  A  su  vez  de  antiguos  señoríos  del  reino.  Las  comu¬ 
nidades  rundes  tenían  á  su  frente  un  Schnlts  nombra¬ 
do  por  el  señor,  y  si  la  aldea  era  libre  (como  ocurría 
en  Evmña  con  las  llamadas  behetrias)  por  el  propie¬ 
tario  de  alguna  antigua  tenencia  libre  (especie  de 
propie  iad  alodial). 

Asi  estaban  las  cosas  cunn-lo  en  1872  se  moder¬ 
nizaron  aún  mis  las  instituciones  administrativas 


del  reino  desde  al  punto  do  vista  local.  Directamente 
afectó  la  ley  dol  13  de  Dioiembre  del  a&o  menciona¬ 
do  á  loe  circuios  ó  condados,  donde  ejercía  sus  fun¬ 
ciones  el  Landratk,  y  por  sus  alcances  se  ha  deno¬ 
minado  dicha  ley  la  Carta  Magua  del  gobierno  local 
prusiano. Como  primera  providencia  la  ley,  conside¬ 
rando  arcaicas  las  instituciones  que  revelaban  le 
existencia  de  jurisdicciones  señoriales  en  las  comuni¬ 
dades  rurales,  las  suprimió;  tal  ocurrió  con  el  Sckal- 
ss,  que  venia  á  ser  á  estas  comunidades  lo  que  el 
Landratk  é  los  cfreuloe  ó  condados. 

Por  otra  parte,  los  Consejos,  Dietas  ó  Balados 
que  existían  Unto  en  las  provincias  como  en  loe 
circuios  tenían  una  significación  que  no  podía  per¬ 
durar  por  exigirlo  asi  las  corrientes  democráticas, 
fundados  en  el  derecho  propio  que  daba  la  riqueza 
con  alguuos  elementos  electivos  de  que  antes  ee  bise 
mención  era  preciso  modificarles,  extendiendo  estos 
últimos  elementos  como  lo  exigían  los  principios  de 
un  más  perfecto  régimen  represenUtivo  y  haciende 
desaparecer  toda  representación  que  no  llevara  apa¬ 
rejada  la  elección. 

Por  lo  que  hace  al  Landratk ,  ai  conservó  la  lej 
esU  institución,  trató  de  infundir  en  ella  los  mismos 
principios  que  habiaa  servido  de  base  para  organi¬ 
zar  las  restantes.  Para  ello  restringió  los  poderse 
que  venía  ejerciendo  en  el  orden  administrativo  en 
general,  trasladando  muchas  de  sus  atribuciones  si 
Consejo  ó  Dieta  del  circulo,  del  que  el  Landratk  vino 
á  tener  la  presidencia. 

Después  de  ls  ley  de  1872  y  de  otra  de  1876  so¬ 
bre  circuios,  de  ls  que  existe  pare  las  provincias  de 
1875,  de  otra  goneral,  de  organización  administrati¬ 
va  de  1380,  puede  asegurarse  que  está  condenando 
el  nuevo  régimen  administrativo  prusiano  eobre  ba¬ 
ses  de  organización  que  toman  el  circulo  como  ele¬ 
mento  sins  qna  non  del  Gobierno  local.  Bl  sistema 
total  que  se  aplicó  desde  luego  en  Pbusia  A  las  pro¬ 
vincias  orientales  ha  venido  á  extenderse  A  todas 
las  demás  por  leyes  de  1881  y  1891. 

He  aquí  cómo  describe  J.  Meyer  ls  adaptación 
diversa  del  sistema  indicado  en  las  diversas  provin¬ 
cias  del  reino:  «Los  círculos,  dice,  en  las  provincias 
orientales,  á  excepción  de  Posen  y  el  Schleswig- 
Holstein  (cuya  situación  geográfica  no  parece  bisa 
determinada  por  cierto)  están  divididos  en  distri¬ 
tos  (qus  no  deben  confundirse  con  los  de  gobier¬ 
no,  bstirk ),  á  cuyo  frente  existe  un  presidente,  el 
cual  ejerce  las  funciones  do  policía  administrativa 
local.  En  Hannóver  y  Hesse~Nassau  no  rigen  es¬ 
tas  disposiciones;  sin  embargo,  en  Hannóver  pueden 
ser  introducidas  mediante  una  Ordenanza  á  pro¬ 
puesta  de  la  Dieta  provincial.  En  Westfulia  los 
círculos  se  subdividen  en  baillas  (Asmter).  Loa  de 
las  provincias  del  Uhin  en  burgomaestrasgos .  Ejerce 
de  órgano  político  de  la  administración  del  circule 
el  Landratk.  El  derecho  de  presentación  que  la  Die¬ 
ta  tenia  para  este  cargo  se  redujo  por  la  legisUrióe 
última  á  un  maro  derecho  de  propuesta.  En  Posee 
ni  éste  existe.  Como  representación  comunal  está  le 
Dieta  del  circulo,  elegida  por  los  grandes  propieta¬ 
rios  y  por  los  mayores  contribuyentes  de  ls  ciudad 
y  del  campo.  A  ella  corresponde  decidir  sobre  loe 
más  importantes  puntos  de  la  Administración  de 
Hacienda  del  circulo,  redactar  y  publicar  sus  Bata- 
tutos,  formar  sus  presupuestos  y  emitir  informes. 
El  Landratk  y  seis  miembros  ds  la  Dista  del  circulo 
constituyen  el  Comité  del  circulo,  si  cual  corres¬ 
ponde  la  administración  de  la  Hacienda  se  eoafor- 
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midad  con  las  decisiones  do  lo  Dieta  y  el  ejercicio  do 
importantes  atribuciones  do  autoridad.  Al  Comité 
dol  eirculo  substituye  on  las  ciudades,  que  por  sí 
forman  círculo  (Sladl-KrtU)  y  on  los  casos  previstos 
por  la  ley,  ol  Comité  do  la  ciudad.» 

Finalmente,  el  Landrath  gobierna  on  ol  círculo 
rural  (  Land-krtis),  estando  exentas  de  la  jurisdic¬ 
ción  de  aquél  sólo  las  ciudades  con  una  población 
superior  á  25,000  b.  En  éstas,  las  veces  del  Land 
r*tk  las  hace  el  burgomaestre.  Loe  asuntos  de  su 
incumbencia  son  la  extinción  de  la  mendicidad, 
construcción  de  vías  de  comunicación,  ferrocarriles 
secundarios,  etc.,  pero  en  los  círculos  rurales  com¬ 
prenden  también  loe  intereses  agrícolas,  y  en  las 
poblaciones  la  instrucción,  el  seguro  contra  enfer¬ 
medades,  la  recaudación  de  eiertoe  impuestos,  le 
formación  del  catastro,  loa  preliminares  del  alista¬ 
miento  para  el  servicio  militar,  y  la  inspección  de 
servicios  públicos  de  alumbrado  y  agua. 

III-  —  Banderas,  insignias  y  condecoraciones 

La  bandera  nacional  de  Pacata  aa  un  rectángulo 
formado  por  tres  fajas  horizontales,  negras  la  supe¬ 
rior  é  inferior,  y  blanca  la  intermedia  y  mucho  más 
ancha.  Enlazada  á  la  de  Brandeburgo  (roja  y  blan 
ca)  sirve  de  emblema  al  Estado  alemán  desde  1871. 

Lee  insignias  han  sido  conservadas  sn  los  órdenes 
eivil  y  militar  con  la  supresión  de  los  atributos  de  la 
realeza,  y  en  cuanto  á  las  condecoraciones  quedaron 
suprimidas  desde  la  proclamación  de  la  República 
todas  las  dimanantes  del  rey  de  Peusia,  ei  bien 
respetando  las  concedidas  en  tiempo  de  la  monar¬ 
quía.  V.  las  láminas  del  artículo  Alemania. 

IV.  —  Himno 

La  música  del  himno  prusiano  debía  ser  la  Mar¬ 
cha  Real  española,  compuesta  para  Federico  III, 
quien  la  cedió  como  obsequio  á  Cario*  III  por  con¬ 
ducto  del  conde  de  Aranda,  embajador  extraordina¬ 
rio  de  España  en  Berlín.  Posteriormente  apareció  un 
himno  nacional  prusiano  anterior  al  do  la  moderna 
Alemania.  Su  traducción  especial  para  esta  obra 
dico  asi: 

Prusiano  soj,  io  dio#  mi  bandera. 

¿No  veis  que  es  negro  y  blanco  en  soler? 

Ella  ensefia  qne  un  tiempo  mis  mayores 
mnrieron  de  la  guerra  en  el  fragor. 

To  seguiré  doquier  tan  alto  ejemplo 
por  la  patria,  sin  miedo  lucharé. 

T  asa  adversa  ó  propicia  la  fortuna 
iprmaiano  soyl  {prusiano  quiero  ser! 

V.  — Ejército 

Reducido  á  100,000  hombrea,  por  imposición  dsl 
tratado  do  Veras  lies,  el  ejército  alemán,  ha  sufrido 
el  de  Paosia,  que  entes  de  1917  era  el  mejor  orga¬ 
nizado  de  Europa,  una  coosidarable  disminución. 
Las  continuas  demandas  dsl  Estado  á  las  potencias 
que  integraron  la  eoalición  vencedora  en  la  guerra 
mundial,  parece  probable  eeen  atendidas  por  natu¬ 
rales  sxigencias  de  la  realidad,  y  en  este  sentido 
reservamos  pera  la  vos  Alemania,  en  el  Apéndice, 
lee  modificaciones  introducidas  y  que  se  introduzcan. 

listarla 

Aunque  el  reine  de  Pausia  tomó  su  nombro  del 
pele  litoral  do  loa  antiguos  borusios,  comprendido 
entre  el  Niemen  y  el  Vístula,  ae  fué  este  territorio 

le  verdadera  turna  de  la  monarquía  prusiana,  tino  la 
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!  Marca  de  Brandeburgo,  donde  está  situada  Berlín. 
En  1417  Federico  de  Hohenxollern ,  burgrave  de 
Nuremberg,  compró  al  emperador  Segismundo  el 
margraviato  de  Brandeburgo,  al  cual  ea  hallaba 
vinculado  uuo  de  los  siete  electorados  alemanes. 
Federico  II,  en  1440,  adquirió  una  parte  da  la 
Lusacia  y  compró  la  nueva  Marca  á  la  orden  Teu¬ 
tónica.  Su  hermano  Alberto,  ti  Ulistt  dtl  Norlt, 
organizó  sus  dominios  y  dictó  disposiciones  suceso¬ 
rias,  en  forma  tal,  que  los  territorios  del  electorado 
llegasen  ¿  constituir  una  masa  indivisible  que  no 
podía  ser  disgregada.  En  tiempo  de  Joaquín  II 
(1589)  penetró  el  luteranismo  en  el  electorado,  cuya 
extensión  adquirió  dobles  proporciones  por  la  unión 
de  la  Prusia  ducal  y  de  los  antiguos  dominios  de  la 
orden  Teutónica,  secularizados  y  convertidos  en  du¬ 
cado  bajo  la  soberanía  de  Polonia.  La  muerte  del 
hijo  imbécil  del  gran  maestre  Alberto,  príncipe  de 
la  rama  colateral  de  los  Brandeburgo,  hizo  pasar  á 
la  Prusia  ducal  los  territorios  antedichos,  siendo 
eleetor  entonces  Juan  Segismundo,  quien  adquirió 
por  eucesión  el  ducado  de  Cléveris  y  los  condados 
de  Marck  y  Ravensberg.  La  importancia  política  del 
principado  de  Brandeburgo  y  con  él  la  historia  del 
Estado  prusiano,  empieza  en  realidad  con  la  subida 
al  trono  del  gran  príncipe  elector  Federico  Guiller¬ 
mo  en  1640.  Coincidió  esta  fecha  con  el  final  de  la 
guerra  de  loe  Treinta  Años  y  con  la  efectiva  dito* 
lución  del  Imperio  alemán.  Al  hacerse  cargo  el  prín* 
cipe  Federico  Guillermo  el  1.*  de  Diciembre  de 
1640  de  la  dirección  del  reino,  por  muerte  de  tu 
débil  padre  Jorge  Guillermo,  eue  Estados  te  halla¬ 
ban  en  situación  lamentable.  Los  países  occidentalsa 
estaban  en  poder  del  extranjero;  lee  Mercas  ocupa* 
das  parte  por  los  suecos,  parte  por  las  tropae  del 
reino,  completamente  desmoralizadas,  negándose,  al 
propio  tiempo,  le  nobleza  á  soportar  las  eargas  pú¬ 
blicas.  Con  gran  prudencia  y  energía  supo  el  joven 
príncipe  vencer  todas  las  dificultades.  Mediante  la 
formación  de  no  pequeño  ejército  bien  organizado  y 
escogido  y  un  armisticio  oon  Suecia  recobró  la  liber¬ 
tad  de  acción,  y  para  completar  su  plan,  eon trajo 
matrimonio  eon  una  princesa  de  O  rango,  asegurando 
aal  una  alianza  con  loe  Estados  generales  y  la  tran¬ 
quilidad  y  la  sumisión  de  loe  países  occidentales. 
En  la  paz  de  Westfalia  adquirió  Psdsia  vastos  terri¬ 
torios  de  la  Alemania  Central,  y  una  vas  solucionados 
favorablemente  los  problemas  que  la  guerra  había 
dejado  en  suspenso,  se  dedicó  el  soberano  eticas- 
mente  á  It  mejora  moral  y  material  de  bus  dominios 
fomentando  el  comercio  y  la  industria.  Con  al  objeto 
de  garantir  en  absoluto  la  tranquilidad  de  su  reino, 
procedió  á  la  formación  de  un  excelente  ejército, 
cuyos  caudillos  pronto  se  distinguieron  por  eue  triun¬ 
fos.  En  la  guerra  suecopolaca  (1655-60)  obtuvo  la 
soberanía  de  Prusia  (1657),  que  le  libró  del  pleito 
homenaje  á  favor  de  Polonia,  y  an  virtud  da  la  paz 
de  Saiat-Germain  (29  de  Junio  de  1679)  recobró  la 
Pomerania  arrebatada  á  Suecia  cuando  la  primera 
guerra  de  coalición  contra  Francia  (1672-79)  y  i 
consecuencia  de  la  derrota  de  Fehrbellin  (28  de 
Junio  de  1675).  Logró  afirmarse  aaí  en  le  soberanía 
y,  después  del  emperador,  llegó  á  aer  eete  príncipe 
el  más  poderoso  é  influyente  de  Alemania.  Su  hijo 
Federico  III ,  aunque  animado  de  los  mejorei  deseos, 
carecía  del  talento  político  necesario  para  continuar 
la  obra  de  progreso  de  su  padre.  Su  afición  al  fausto 
y  al  lujo  de  le  corte  y  el  desconocimiento  de  la  ver¬ 
dadera  fuerza  de  su  jo  vea  Estado,  malograron  la 
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obra  que  aquél  empezó,  Eu  la  segunda  guerra  de 
coalición  contra  Francia  (1689-97)  tomó  parte  per¬ 
sonalmente  ,  incorporando  tus  tropas  á  los  ejércitos 
confederados,  basta  la  paz  de  Ryswick  (1697),  en 
la  cual  Prusia  no  obtuvo  mis  que  perjuicios.  Con  la 
ambición  de  elevar  su  Estado  á  la  jerarquía  de  poten¬ 
cia  de  primer  orden  mandó  sus  tropas  á  Huugrla  á 
luchar  contra  los  turcos  hacieudo  sacrificios  estériles. 
Mediante  el  consentimiento  del  emperador,  que  obtu¬ 
vo  por  el  pacto  del  16  de  Noviembre  de  1700,  con 
la  ubligacióu  de  apocar  el  derecho  de  sucesión  de 
ln  casa  de  Austria  al  trono  de  España,  fue  defini¬ 
tivamente  Prusia  reconocida  como  reino  y  por  es¬ 
pacio  de  once  años  lucharon  las  tropas  prusianas 
en  los  campos  de  batalla  de  Bélgica  y  S.  de  Alema¬ 
nia,  sin  recibir  apeuas  subsidios  é  imposibilitándose 
al  propio  tiempo  para  tomar  parte  en  la  guerra  del 
Norte,  que  para  Prusia  ofrecía  mayores  ventajas. 
En  el  orden  interior,  sin  embargo,  contribuyó  el 
nuevo  monarca  al  florecimiento  de  las  ciencias  y  las 
artes  y  al  fomento  de  todos  los  recursos  económicos. 
La  fundación  de  la  Universidad  de  Halle  (1694),  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  ( 1099 )  y  de  la  de 
Ciencias  (1700)  en  Berlín,  debiéronse  á  sus  iuicia- 
ti  vas;  mas  el  empeño  del  soberano  en  convertirá  su 
corte  en  centro  de  fausto  y  magnificencia  originó  el 
principio  de  la  ruina  de  la  Hacienda,  llegando  á 
tauto  los  dispendios,  que  pronto  ni  la  venta  de  los 
dominios  ni  la  tala  de  los  hermosos  bosques  del  Es¬ 
tado  bastaron  á  cubrir  las  necesidades  de  la  corte  y 
del  ejército.  Hombre  débil  de  espíritu,  fué  muchas 
veces  este  soberano  victima  de  las  intrigas  de  adu¬ 
ladores  que,  como  Koll  de  Wartenberg,  se  enrique¬ 
cieron  á  costa  del  Estado.  A  pesar  de  todo,  aumen¬ 
tó  el  territorio  de  su  reino  comprando  á  Sajorna  el 
derecho  hereditario  sobre  la  funduciou  imperial  de 
Quedlinhurgo,  la  ciudad  de  Ñor  liiauseu,  el  mun.  de 
Petera berg  y,  más  tarde,  el  condado  de  Tecklembur- 
go,  adquiriendo  también  de  la  sucesión  hereditaria 
de  Guillermo  H1  da  Orange,  en  1702,  Lisigen. 
Mórs  y  Neuenburg.  La  decadencia  que  se  había  ini¬ 
ciado  en  el  reinado  de  Federico  111  tuvo  una  salu¬ 
dable  reacción  en  el  de  su  hijo  y  sucesor  Federico 
Guillermo  I.  Lo  primero  que  hizo  este  príncipe  al 
suceder  en  el  trono  á  su  difunto  padre  fué  ordenar 
la  Hacienda,  empleando  los  fondos  públicos  en  obras 
de  verdadera  necesidad  del  Estado.  La  paz  de 
Utrecht,  que  subscribió  el  15  de  Mayo  de  1713.  le 
libe  ró  de  la  obligación  de  continuar  la  guerra  de  Su¬ 
cesión  en  España  y  aun  á  titulo  de  indemnización 
por  el  Orange.  le  fué  concedido  el  Alto  Geldern. 
Solo  por  un  elevado  interés  del  Estado  tomó  parte 
activa  en  la  guerra  del  Norte,  ocupando  primero  Po 
inrrani*  para  defenderse  de  Rusia  y  en  1715,Stral- 
eund  y  Rügen.  que  conquistó  á  Carlos  XII  «le  Sue¬ 
cia.  En  la  paz  de  Estocolmo  recibió,  mediante  el  page 
da  2.000,000  de  talentos,  Pomerania  basta  el  Pee- 
ne,  con  la  desembocadura  del  Oder  (5.000  kms.*). 
Por  último,  en  la  guerra  de  Sucesión  de  Polonia 
(1733-35'  fué  en  ayuda  de  los  ejércitos  imperiales 
en  el  Uhin.  con  un  contingente  de  10,000  hombres. 
Federico  <  iui.lermo  se  consagró  desde  entonces  por 
entero  á  !u  re  arma  del  interior,  especialmente  por 
m-dio  de  prudentes  economías  en  to  los  los  servicios. 
Reorganizó  el  ejercito  á  cuso  fin  dividió  el  pala  en 
distritos  militares,  y  con  ello  obtuvo  un  aumento 
consi  ierabl»*  de  los  efectivos  que  en  1720  sumaban 

vt  50.  onn  hombres,  yen  1740.  83,000.  No  se  con¬ 
tento  con  aumentar  el  número,  miio  que  procuró 


mejorar  las  condiciones  del  sol  lado  y  su  nivel  mo¬ 
ral,  do  tal  suerte  que,  en  breve,  el  ejército  prusiano 
figuraba  á  la  cabeza  de  todoe  los  de  Europa.  Otru 
de  las  empresas  que  acometió  Federico  Guillermo 
fué  fomentar  le  producción  agrícola,  haciendo  des¬ 
ear  grandes  extensiones  de  terreno  pantanoso  y  uev 
brozar  terrenos  yermos  é  incultos,  que  dió  ul  labo.ej 
y  á  la  colonización  eztranjera.  Para  ello  favoiec.  a 
inmigración,  invirtiendo  grandes  sumas.  La  inmi¬ 
gración  de  18,000  salzburgucses  eu  Lituania  cu 
1732  costó  más  de  5.000,UUO  de  táleros;  2. ‘"JO 
bohemos  hallaron  uua  nueva  patria  eu  las  Marcas,  y 
gracias  á  la  actividad  y  sacrificios  del  monarca,  -u 
Lituania  se  fundaron  en  parte  y  eu  paite  se  reeui- 
ficaron  12  ciudades,  332  aldeas  y  49  fincas  de  do¬ 
minio.  Sin  embargo,  el  soberauo,  que  para  ¡a  refor¬ 
ma  interior  del  Estado  tan  felices  iuicialivas  tuvo  y 
tantos  éxitos  alcanzó,  lio  supo  explotar  los  recursos 
que  estas  mismas  mejoras  le  hubieran  podido  pro¬ 
porcionar  para  la  situación  de  Pkusia  con  respecta 
al  exterior.  Adhirióse  á  los  tratados  de  Wusierh. tu¬ 
sen  (12  de  Octubre  de  1726)  y  Berlín  (23  de  Di¬ 
ciembre  de  1728)  y  apoyó,  cumulo  la  guerra  de  Su¬ 
cesión  de  Polonia,  á  Augusto  de  Sajouia,  candi  l  ito 
á  la  corona  de  Austria.  Austria  le  premió  este  ser¬ 
vicio  asegurando  la  sucesión  hereditaria  Jülich-Beig 
para  la  linea  Pfalz-Sulzbach.  Eu  los  demás  órdenes 
se  consagró  á  labrar  la  prosperidad  de  su  pueblo, 
uo  desdeñando  cosa  alguna  de  cuantas  pudiesen  con¬ 
tribuir  á  eu  mejoramiento.  Consideróse  á  si  propi. 
como  el  supremo  servidor  del  Estado,  con  todas  ¡a* 
responsabilidades  anexas.  Junto  con  el  mejoramien¬ 
to  en  loe  varios  órdenes  de  la  producción  mate:ia¡  e 
intelectual  quiso  elevar  á  Prusia,  que  solo  contir  .i 
entonces  2.500,000  h.,  al  nivel  de  gran  potenen  po- 
i  lí tica ,  haciendo  de  ella  un  verdadero  reino.  A  este 
fin  emprendió  la  primera  guerra  de  Silesia  (1740- 
1742)  con  resultados  victoriosos,  obteniendo  en  poc  ■> 
tiempo  por  la  paz  de  Berlín  (28  de  Julio  de  17  12  i 
posesión  de  Silesia  y  Glatz,  eu  virtud  de  loa  triun¬ 
fos  de  Mollwitz  ( 1 0  de  Abril  de  1741)  y  Cliotus;tz 
(17  de  Mayo  de  1742).  En  17  14,  para  conservar  v 
asegurar  estas  adquisiciones,  empezó  la  segunda 
guerra  de  Silesia  (1744-45),  en  la  que  si  al  pr  in  *i- 
pio  la  fortuna  le  fué  adversa,  luego  le  fu»*  favorable, 
consiguiendo  en  1745  las  victorias  de  Hohenfried- 
berg  (4  de  Junio),  Soor  (30  de  Septiembre)  v  Kes- 
seldorf  (15  de  Diciembre).  Estos  lauros  suscitaron 
los  recelos  de  las  antiguas  potencias  motivando  uua 
acción  común  contra  Pkusia.  Empezó  entonce» 
guerra  de  los  Siete  Años,  que  comenzó  aquella  r.  s- 
ción  con  objeto  de  asestar  un  fuerte  golpe  á  Austr . », 
su  principal  enemigo,  y  deshacer  la  coalición  «vi 
ciernes.  Con  la  paz  de  Hubertusburgel  (15  de  Fe¬ 
brero  «le  1763)  terminó  la  guerra,  en  la  que  ai  !>,»•  ■ 
la  gloria  de  las  armas  y  de  ia  victoria  conespon  si- 
ron  á  Prusia.  no  paso  lo  mismo  con  los  resulta  ¿ 
materiales.  La  agudización  del  encono  entre  Aus¬ 
tria  y  Prusia  cohibió  la  libertad  de  acción  de  ambas 
potencias  alemanas  y  entonces  la  última  buscó  el 
apoyo  de  Rusia.  Transitoriamente,  por  cierto,  cíe  « 
la  cuestión  polaca  una  aproximación  do  Pkusia  :■ 
Austria  contra  las  aspiraciones  de  Rusia  y  Turqu-n 
en  Polonia.  En  el  primer  reparto  de  Polonia  (  1772' 
adquirió  Prusia  la  Prusia  occidental  que  en  1  pió 
los  polacos  hablan  arrebatado  á  los  caballero*  Teu¬ 
tones  y  (] ue  ponía  en  comunicación  la  Prusia  orien¬ 
tal  ron  l<  parte  principal  «leí  pata,  pasnndo  tnml-ica 
á  su  poder  el  dist.  de  Netze  (35,000  ktns.*  coa 
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900,000  h.).  La  guerra  de  Sucesión  de  Baviera 
(1778-79)  motivó  el  choque  entre  Prusia  y  Aus¬ 
tria,  y  mientras  Federico  11  (1785)  se  ponía  al  fren¬ 
te  de  la  Liga  de  principes  alemanes  contra  José  11, 
señalaba  á  la  política  de  su  pnís  el  camino  á  seguir 
para  conseguir  la  hegemonía  en  Alemania.  El  des¬ 
arrollo  de  Prusia  en  la  evolución  de  su  poder  exte¬ 
rior  &  causa  de  su  política  fué  notorio  desde  1740. 

De  mero  Estado  territorial  siempre  dependiente 
de  la  presión  do  la  corte  imperial,  pasó  á  gran  po¬ 
tencia  de  casi  200.000  kms.1  y  6.000,000  de  h., 
cou  un  ejército  de  200,000  hombres,  considerado 
como  el  mejor  de  la  época.  Sus  ingresos  ascendían 
á  22.000,000  de  táleros  anuales  y  su  tesoro  encerra¬ 
ba  más  de  55.000,000  de  táleros. 

En  el  interior  logró  también  el  rey,  en  sus  cua¬ 
renta  y  seis  años  de  gobierno,  grandes  progresos  á 
pesar  <le  las  heridas  recibidas  por  el  país  en  la  gue¬ 
rra.  Incansable  en  el  fomento  de  la  cultura  material, 
dió  gran  impulso  ¿  la  agricultura,  especialmente  la 
arboricultora  é  hizo  desecnr  grandes  extensiones  de 
terreno  pantanoso  y  emprendió  la  magna  obra  de  la 
desviación  del  cauce  del  Oder  y  la  construcción  de 
un  canal  interior,  obra  que  duró  desde  1747  hasta 
17  63  y  cuyo  coste  fué  de  600.000  táleros,  habiendo 
convertido  225,000  fanegas  de  tierra  yerma  en  te¬ 
rreno  de  cultivo.  Lo  propio  hizo  con  los  ríos  Warthq 
y  Netze  desde  1765.  Protegió  en  gran  escala  la  in¬ 
dustria  nacional  y  el  comercio,  y  él  mismo  instaló 
varias  fábricas  <-t  fin  de  explotar  en  el  pala  ciertos 
ramos  de  la  producción,  creando  muchas  industrias, 
como  la  retinación  de  azúcar,  la  fab.  de  papel,  por¬ 
celana,  estampados,  hilados  y  tejidos  de  algodón, 
etcétera.  El  comercio  halló  nuevas  facilidades  con  la 
construcción  de  canales.  Hasta  la  muerte  de  Federi¬ 
co  el  Grande  (17  de  Agosto  de  17861,  Prusia  habla 
estado  durante  setenta  y  tres  años  ( 1713-86)  gober 
nada  por  monarcas  de  grandes  dotes  y  de  una  acti¬ 
vidad  incansable. 

Con  Federico  Guillermo  II,  hombre  de  oarácter 
débil  y  místico,  sufrió  Prusia  un  retraso.  Aumentó 
este  monarca  los  gastos  de  la  corte  sin  preocuparse 
á  la  v**z  de  aumentar  loa  ingresos.  Su  prodigalidad 
exigió  grandes  sumns.  Al  gobierno  personal  de  sus 
antecesores  substituyó  un  gobierno  de  gabinete  bu¬ 
rocrático  que  separó  al  rey  de  loe  ministros,  creando 
favoritos  indignos,  como  WóIIner,  atentos  sólo  á  su 
medro  particular.  La  campaña  contra  Holanda  ( 1787) 
costó  á  Prusia  muchos  millones.  Esta  empresa  aco¬ 
metida  en  1791.  mientras  Rusia  y  Austria  estaban 
en  guerra  con  Turquía,  y  cuyo  objetivo  era  colocar 
á  Prusia  á  la  cabeza  de  las  potencias  aliadas  de  la 
Europa  Central  y  rodearla  de  una  aureola  de  domi¬ 
nio  decisivo,  cedió  en  desprestigio  del  monarca, 
quien  por  una  sencilla  depresión  de  ánimo  firmó  el 
tratado  de  Reichenbnch  (27  de  Julio  de  1790),  que 
libró  á  Austria  de  la  funesta  guerra  con  Turquía, 
ai  bien  motivó  la  disolución  de  la  Liga  de  principes. 
Habituado  Federico  á  sacrificar  el  bien  del  Estado 
á  sus  sentimientos  personales,  al  estallar  la  revo¬ 
lución  francesa  proclamóse  defensor  de  la  realeza 
legitima  y  para  sacar  ó  Luis  XVI  del  poder  del  po¬ 
pulacho  de  París,  firmó  con  Austria  el  pacto  de  P11I- 
nitz(1792),  y  acompañó  en  persona  ai  ejército  pru¬ 
siano  en  la  campaña  de  la  Champagne,  la  cual,  ó 
pesar  de  la  debilidad  militar  de  Francia,  terminó 
cón  el  famoso  cañonazo  de  Valmy  y  la  desastrosa 
retirada  del  Rhin.  En  1793  adhirióse  el  rey  á  la 
primera  coalición  y  conquistó  á  Maguncia;  pero 
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luego  volvió  sus  miradae  hacia  Polonia,  donde  con 
el  auxilio  de  la  ya  oscilante  Prusia,  el  Imperio  de 
Rusia  por  medio  de  la  Confederación  de  Targowitx 
(14  de  Mayo  de  1792)  derribó  la  nueva  Constitución 
y  ocupando  todo  el  palé  con  sus  tropas  preparó  su 
incorporación.  Para  impedir  que  ésta  se  verificase 
en  provecho  exclusivo  de  Rusia,  se  pnctó  el  23  de 
Enero  de  1793  un  segundo  reparto,  en  el  cual 
Prusia  obtuvo  Dantzig,  Thorn  y  gran  parte  de  Po¬ 
lonia  (Prusia  meridional)  6  sea  57,000  kms.1  con 
1.100,000  h. 

Descartada  Austria  del  despojo,  surgió  entre  am¬ 
bos  Estados  la  divergencia,  y  Prusia  paralizó  su 
acción  bélica  contra  Francia.  Por  lo  mismo  el  ejér¬ 
cito  prusiano  no  sacó  partido  de  sus  victorias  de 
Pirmasen  (14  de  Septiembre  de  1793)  y  Kaiserslau- 
tem  (28-30  de  Noviembre)  para  un  ataque  á  aque¬ 
lla  última  potencia;  mas  Federico  tampoco  pudo  de¬ 
cidirse  á  abandonar  la  coalición.  Por  más  qua  la 
Hacienda  de  Prusia  estaba  ya  agotada,  firmó  el 
tratado  de  La  Haya  (19  de  Abril  de  1794),  cou  las 
potencias  navales,  mediante  el  auxilio  de  las  cuales 
pudo  reunir  un  ejército  de  64,000  hombres,  con  el 
que  derrotó  por  dos  veces  al  enemigo  en  Kaiserslau- 
tern  (28  de  Mayo  y  18-20  de  Septiembre),  no  pu- 
diendo  penetrar  en  territorio  francés  por  hallarse  su 
país  en  situación  comprometida,  en  virtud  del  levan¬ 
tamiento  polaco  de  1799.  El  ejército  prusiano,  al 
mando  del  propio  monarca,  conquistó  á  Cracovia, 
pero  puso  inútilmente  sitio  á  Varsovia.  Habiendo 
Rusia  logrado  sofocar*  la  rebelión  de  los  polacos, 
pensó  en  un  nuevo  reparto  de  aquel  infortunado 
pala  y,  en  efecto,  ael  se  concertó  en  un  acuerdo 
ruaoaustriaco  (3  de  Enero  de  1795),  en  el  que  inter¬ 
vino  Prusia,  á  la  que  correspondieron  47,000  kms.1 
con  1.000,0¡00  de  h.  (Mazovia,  Varsovia  y  Bialys- 
tock).  El  24  de  Oetubre  de  1795  se  firmó  el  tercer 
reparto  de  Polonia,  y  en  1791  Ansbach  y  Bayreuth 
fueron  incorporados  á  Prusia,  con  lo  cual  el  territo¬ 
rio  alcanzó  300,000  kms.1  con  8.700,000  h.  Sin 
embargo,  el  prestigio  de  Prusia  estaba  muy  decaí¬ 
do.  El  ejército  carecía  de  espíritu  militar,  la  organi¬ 
zación  del  Estado  no  correspondía  al  increíble  au¬ 
mento  dei  territorio  y  la  Hacienda  estaba  en  un  es¬ 
tado  lamentable.  Aai  se  hallaba  Prusia  á  la  muerte 
de  Federico  Guillermo  11  (16  de  Noviembre  de 
1797). 

Su  sucesor,  Federico  Guillermo  III  (1797-1840), 
poseía  grandes  virtudes  careciendo,  no  obetante,  de 
dotes  de  gobierno. 

Dejó  la  dirección  de  la  política  exterior  á  Haug- 
witz.  Lombard  y  otros,  quienes  al  mismo  tiempo 
que  felicitaban  A  Napoleón  por  sus  triunfos  sobre 
los  revolucionarios,  calificaron  ante  el  monarca  pru¬ 
siano  de  csupreraa  sabiduría»  la  política  de  la  neu¬ 
tralidad.  No  quebrantó  ésta  ni  la  ocupación  de  Han- 
nóver  por  las  tropas  francesas  en  1803.  Al  formarse 
la  tercera  coalición  en  1805  tuvo  sólo  la  resolución 
necesaria  para  un  conato  de  mediación,  que  Haug- 
witz  puso  en  práctica  inhábilmente,  dejándose  enga¬ 
ñar  por  una  serie  de  vanas  negociaciones  hasta  des¬ 
pués  de  la  victoria  de  Austeriitz  por  Napoleón  (2  de 
Diciembre)  y  más  tarde  el  15  de  Diciembre  firmó  el 
vergonzoso  tratado  de  Schónbrunn,  en  virtud  del 
cual  Prusia  cedió  Ansbach,  Kleve  y  Nenenburg.  La 
irresolución  para  confirmar  este  tratado  no  tuvo  otra 
consecuencia  que  el  aun  máe  funesto  pacto  de  alian¬ 
za  del  15  de  Febrero  de  1806,  perdiendo  Prusia 
entonces  el  último  resto  de  prestigio  ante  Napnleó* 
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Bo  na  parte.  En  Septiembre  de  aquel  abo  reunióse  el 
ejército  prusiano,  en  total  130,000  hombres,  alrede¬ 
dor  de  Erfurt.  El  7  de  Octubre  rechazó  Napoleón  el 
ultimátum  prusiano  que  exigía  la  inmediata  evacua¬ 
ción  de  la  Alemania  meridional  y  avanzó  hacia  el 
E.  de  Taringia.  Siguieron  luego  las  jornadas  de 
Jena  y  de  Bylau  y,  finalmente,  la  paz  de  Tilsit,  en 
virtud  de  la  cual  Prusia  perdió  todo  el  territorio 
de  la  izq.  del  Elba  y  las  adquisiciones  que  hiciera 
con  el  segundo  y  tercer  reparto  de  Polonia.  De  los 
314,000  kms.1  con  9.750,000  h.  conservó  sólo 
158,000  y  4.900,000  respectivamente.  Prusia  per¬ 
dió  su  carácter  de  gran  potencia,  dependiendo  su 
ulterior  fuerza  en  lo  sucesivo  de  la  voluntad  napo¬ 
leónica. 

El  derrumbamiento  de  la  monarquía  de  Federico 
el  Grande  inclinó  á  sus  propios  súbditos  á  cambiar 
el  sistema  de  gobierno,  y  las  vejaciones  de  Napo¬ 
león  motivaron  que  no  sólo  los  patriotas  prusianos, 
sino  también  los  indiferentes,  reaccionaran,  y  cam¬ 
pesinos,  obreros  y  pecheros  se  solidarizaron  con  la 
nobleza  para  librar  á  la  patria  del  yugo  extranjero  y 
salvar  ai  país.  Ante  todo,  el  4  de  Octubre  de  1807 
se  puso  al  ministro  von  Stein  al  frente  de  la  Admi¬ 
nistración.  Abolióse  el  gobierno  ministerial,  y  los 
cargos  más  elevados  se  confiaron  á  hombres  como 
Sebón,  Wincke,  St&gemann,  Niebuhr  y  Klewitz. 
Las  ciudades,  en  virtud  del  Reglamento  urbano 
( St&dteordnnng )  del  19  de  Noviembre  de  1808,  ob¬ 
tuvieron  la  autonomía  administrativa,  y  el  21  de 
Noviembre  de  aquel  mismo  año  se  implantó  una 
nueva  organización  en  la  administración  del  Estado 
(V.  en  este  mismo  artículo  Réqimbn  político  t  ad¬ 
ministrativo).  El  edificio  de  la  reforma  debía  coro¬ 
narse  con  saneamiento  general,  y  en  efecto,  una 
comisión  informativa  y  organizadora  formada  por 
Scharnhorst.  Gneisenau,  Grolman  y  Boyen  (25  de 
Julio  de  1807)  eliminó  del  ejército  todos  los  elemen¬ 
tos  indignos,  publicó  un  reglamento  para  la  provi¬ 
sión  de  las  plazas  vacantes  y  organizó  el  equipo, 
ejercicio  y  el  reclutamiento  de  las  tropas  prusianas, 
que  en  lo  sucesivo  sólo  debían  formar  sus  regimien¬ 
tos  con  hijos  del  país.  Junto  con  estas  medidas  y  en 
apoyo  de  ellas  surgió  una  saludable  reacción  en  los 
círculos  culturales. 

Mentalidades  como  Fichte  y  Schleiermacher  pro¬ 
curaron  excitar  el  amor  patrio.  Una  asociación  cien- 
tíficomoral,  la  Tngendbnnd,  reunió  en  Ktinigaberg 
á  los  hombres  más  notables  y  más  aptos  para  apoyar 
aquel  movimiento  de  reacción  patriótica.  Los  caudi¬ 
llos  del  partido  reformista  prusiano  se  encargaron  de 
preparar  el  terreno  para  una  pronta  reacción,  y  el 
levantamiento  de  España  en  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia  junto  con  los  preparativos  de  Austria,  alen¬ 
taron  en  gran  manera  á  Prusia  para  dar  el  paso  de¬ 
cisivo.  Sólo  el  monarca  vacilaba.  La  traición  de  la 
carta  de  Stein  á  Wittgenstein  dió  á  Napoleón  la  co¬ 
diciada  oportunidad  de  exigir  la  deposición  de  Stein 
y  obligar  á  Prusia,  por  medio  del  humillante  trata¬ 
do  del  8  de  Septiembre  de  1808,  á  un  nuevo  tributo 
de  guerra  de  1 10. 000, 000  de  francos,  prohibiéndola, 
además,  tener  un  ejército  que  excediese  de  42.000 
hombres.  Prusia,  por  consideración  á  Rusia,  no 
tomó  parte  ninguna  en  la  exnltación  de  Austrin  de 
1809.  El  ministerio  Allonstoin  administró  la  cosa 
pública  ain  plan  ni  objetivo:  la  Tngendbnnd  fué  di- 
suelta,  y  con  la  vuelta  del  rey  á  Berlín  en  medio  de 
l:m  fuerzas  d>*  o-'»i  pación  francesas,  pareció  consu- ' 
marse  el  sacrificio  del  honor  de  Prusia.  I 


Increíbles  eran  los  sacrificios  que  deede  1806  ha¬ 
bía  hecho  Prusia,  no  sólo  en  hombres  (140,000), 
sino  también  en  dinero,  y  la  compensación  obtenida 
en  el  Congreso  de  Viena  no  respondió  ni  con  muebo 
á  tales  sacrificios.  El  territorio  nacional,  qoo  en 
1815  era  de  314,000  kms.s,  no  excedía  de  277,000; 
las  adquisiciones  del  tercer  reparto  de  Polonia  las 
cedió  á  Rusia;  Ansbach  y  Bayreuth  pasaron  á  Ba- 
viera;  la  Frisia  oriental,  Hildesheim  y  Goslar,  é 
Hannóver;  de  Sajonia  no  recibió  más  que  la  mitad  de 
lo  que  la  pertenecía.  No  menos  apurada  era  la  situa¬ 
ción  en  el  interior.  En  virtud  de  la  disposición  del 
20  de  Abril  de  1814  se  hizo  el  reparto  del  territorio 
en  10  provincias  y  más  tarde  en  8,  dividiéndose 
cada  provincia  en  distritos  gnbernamentales,  y  éstos 
en  círculos. 

Desde  la  revolución  de  Julio  y  la  nueva  persecu¬ 
ción  de  los  demagogos  creció  el  descontento  gene¬ 
ral.  En  la  prensa,  á  pesar  de  la  censura,  sufría  el 
Gobierno  una  dará  oposición.  Al  morir  el  monarca 
(7  de  Junio  de  1840)  y  sucedería  su  hijo,  Federico 
Guillermo  IV,  el  país  experimentó  una  reacción, 
fiado  en  las  dotes  personales  del  nuevo  monarca. 

Este  nombró  á  Boyen  ministro  de  la  Guerra,  re¬ 
puso  á  Arndt  en  su  cargo  y  concedió  una  amplia 
amnistía  (10  de  Agosto  de  1840).  El  ideal  del  nae- 
vo  rey  era  un  Estado  que,  apoyándose  en  loa  parti¬ 
dos  y  con  la  unión  de  las  Dietas  provinciales,  tuvie¬ 
se  una  constitución  representativa.  En  la  cuestión 
alemana  creyó  en  Ir  posibilidad  de  que  Austria  m 
contentase  con  el  nombre  de  Imperio  y  dejase  á 
Prusia  la  efectiva  dirección  de  Alemania.  El  deseo  y 
las  ansias  de  una  nueva  Constitución  demostrados 
por  doquiera  en  la  prensa  le  parecieron  prematuros. 
Por  otra  parte,  consecuente  con  sus  ideas  religiosas, 
puso  á  Eichhorn  al  frente  del  ministerio  de  Instruc¬ 
ción  pública;  fomentó  las  misiones  de  China,  estable¬ 
ció  un  obispado  evangélico  en  Jernsalén  y  llevó  á  cabo 
otras  empresns  que  más  bien  le  enajenaron  la  voluntad 
del  país.  Esta  se  acentuó  con  ocasión  de  la  miseria 
causada  por  la  mala  cosecha  (1847),  especialmente 
en  la  Alta  Silesia.  Esto  y  la  revolución  francesa  de 
1848,  con  su  contagio,  hizo  que  la  poca  simpatía  del 
pueblo  se  convirtiera  en  inquietud  y  disgusto,  y  al 
cabo  de  poco  surgieron  desórdenes  y  estallaron  mo¬ 
tines,  perturbando  la  paz  del  reino.  AI  objeto  de 
conjurar  el  peligro  convocó  el  rey  (13  de  Marzo')  el 
Landtng  para  el  27  de  Abril,  mas  creciendo  la  exci¬ 
tación,  sobre  todo  desde  la  calda  de  Metternirh  ea 
Viena,  ya  el  18  de  Marzo  se  adelantó  la  fecha  de 
convocatoria  al  2  de  Abril,  prometiéndose  la  conver¬ 
sión  de  Alemania  en  Estado  federado,  con  Parla¬ 
mento,  escuadra,  etc. ,  y  en  el  interior  las  reformas 
por  tanto  tiempo  deseadas.  Súbitamente  una  gran 
muchedumbre  rodeó  el  palacio  real,  aclamando  a! 
monarca,  quien  salió  al  balcón  y  de  palabra  reiteró 
sus  promesas  al  pueblo  delirante  de  entusiasmo.  Dos 
disparos  hechos  en  el  vestíbulo  del  palacio,  donde  se 
hallaba  congregado  un  gran  gentío,  motivaron  un 
motín  por  estimar  el  pueblo  había  sido  objeto  de  una 
traición. 

Con  extraordinaria  rapidez  200  agitadores  qos 
surgieron  de  entre  la  muchedumbre  levantaron  ba¬ 
rricadas,  y  tras  de  ellas  se  apelotonaron  los  lucha¬ 
dores  (Revolución  de  Marzo).  Tras  reñida  lucha,  ai 
amanecer  del  19  de  Marzo  las  tropas  habían  conse¬ 
guido  reprimir  la  rebelión.  Entonces  el  rey.  lejo*  de 
j  dominar  el  desorlen,  mandó  que  las  tropa*  eva-ua- 
I  sen  Berlín,  y  él  se  confió  al  auxilio  de  la  defensa 
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ciudadana.  Nombrado  al  29  de  Marzo  el  ministerio 
liberal  Ludolf  Camphausen  y  promulgada  por  el 
Landtag  la  Ley  electoral  para  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente  (2-10  de  Abril),  tuvieron  lugar  las 
elecciones.  Resultaron  elegidos  casi  exclusivamente 
liberales  y  radicales,  los  más  de  ellos  sin  preparación 
politice.  La  Asamblea,  iuaugurada  el  22  de  Mayo 
por  el  rey  en  persona,  negó  el  supuesto  mandato  de 
dar  al  Estado  una  Constitución  liberal.  A  contar 
desde  este  momento  la  política  ea  Prusia  careció 
por  completo  de  orientación,  prevaleciendo  ya  el  pa¬ 
recer  de  la  Asamblea,  ya  el  del  monarca,  y  deca¬ 
yendo  el  ánimo  del  pueblo  ante  la  falta  absoluta  de 
criterio  político.  Finalmente,  en  1857  enfermó  el 
rey  con  fecha  23  de  Octubre  y  traspasó  la  dirección 
de  los  negocios  de  Estado  á  su  hermano  mayor,  el 
principe  Guillermo  de  Prusia,  en  calidad  de  repre¬ 
sentante.  Al  declararse  incurable  la  dolencia  del 
soberano,  el  Gabinete  (7  de  Octubre  de  1858),  nom¬ 
bró  regente  al  principe,  quien  convocó  el  Landtag, 
y  éste  le  confirmó  en  su  cargo.  En  vez  del  ministe¬ 
rio  Manteuffel,  dimitido  el  6  de  Noviembre,  se  nom¬ 
bró  otro  presidido  por  el  principe  Carlos  Antonio  de 
Hohenzollern-Siginaringen.  Ei  principe  no  quiso 
romper  abiertamente  con  el  pasado,  sino  más  bieu 
mejorar  suavemente  la  situación.  Una  de  sus  pri¬ 
meras  medidas  fué  robustecer  el  ejército,  conside¬ 
rando  la  reforma  del  mismo  condición  indispensable 
para  una  política  nacional.  Al  estallar  en  1859  la 
guerreen  Italia  creyó  Prusia  llegada  la  hora  de  de¬ 
clarar  la  guerra  á  Francia,  y  para  ello  movilizó,  con 
ánimo  de  aprovechar  cualquiera  violación  del  territo¬ 
rio  ú  otro  hecho  análogo.  Austria,  para  impedir  esta 
tendencia,  adhirióse  á  la  paz  de  Villafranca  (1 1  de 
Julio),  y  los  partidarios  de  la  hegemonía  prusiana 
se  agruparon  alrededor  de  la  Dentscht  Nationalve - 
retn.  En  el  decurso  de  la  movilización  convencióse 
el  príncipe  regente  de  que  era  inaplazable  la  refor¬ 
ma  del  ejército,  por  lo  cual  en  1860  presentó  ante 
el  Landtag  un  plan  de  organización  de  aquél,  elabo¬ 
rado  por  él  en  unión  con  el  ministro  de  la  Guerra 
von  Roon,  y  cuyos  puntos  principales  eran:  efecti¬ 
vidad  del  servicio  militar,  restablecimiento  del  ser¬ 
vicio  activo  de  tres  años,  elevación  del  periodo  de  la 
reserva  de  dos  años  á  cuatro,  notable  aumento  de 
los  cuadros,  aumento  de  los  oficiales  y  suboficiales, 
etcétera.  El  aumento  de  gastos  por  este  concepto 
era  de  9.000,000  de  táleros,  sumando  el  coste  total 
del  ejército  en  Prusia  32.800,000  táleros,  casi  la 
cuarta  parte  de  la  renta  anual  (130.000,000  de  tá¬ 
leros).  El  plan  de  reforma  halló  gran  oposición  á  causa 
de  la  prolongación  de!  servicio  militar,  teniendo  en 
cuenta  que  la  larga  época  de  paz  habla  ya  aminora¬ 
do  la  convicción  íntima  de  la  necesidad  absoluta  de 
un  fuerte  ejército.  Además,  se  temía  que  tras  la  re¬ 
forma  del  ejército  no  se  escondiese  algún  plan  se¬ 
creto  de  reaccióu.  El  partido  de  Wincke  concedió  la 
reorganización  con  carácter  provisional  y  se  avino  á 
los  gastos  hasta  el  30  de  Junio  de  1861.  El  ministe¬ 
rio,  por  bu  parte,  estaba  determinado  á  hacer  defini¬ 
tiva  la  reorganización.  Entonces  surgió  el  llamado 
conflicto  constitucional,  el  cual  se  acentuó  cada  vez 
más  á  medida  que  crecía  la  desconfianza  hacia  el 
Gobierno,  cooperando  á  ello  el  persistente  rechaza¬ 
miento  por  la  Cámara  de  señores  del  impuesto  fun¬ 
damental  y  del  matrimonio  civil.  La  solemne  coro¬ 
nación  que  Guillermo  I  organizó  en  Kónigsberg  el 
18  de  Octubre  «le  1861.  y  en  la  cual  acentuó  la  san- 
tidud  é  iutaugibilidad  de  la  coroua  voto  cónsul-  1 


tivo  del  Landtag,  mereció  general  desaprobación,  y 
el  partido  progresista  alemán  fundado  en  el  verano 
de  1861  obtuvo  mayoría  en  las  elecciones  del  6  de 
Diciembre  de  1861. 

En  1862  llamó  el  rey  ¿  Bismarck  para  la  forma¬ 
ción  de  un  Gabinete,  y  éste  dirigió  inmediatamente 
la  política  contra  la  antigua  Confederación  gerináni 
en  de  la  cual  formaba  parte  Ausrria,  y  en  favor  de 
una  nueva  bajo  la  hegemonía  de  Prusia.  Juzgando 
favorables  las  circunstancias,  procedió  á  la  reorgani¬ 
zación  del  ejército,  haciendo  el  primer  ensayo  de 
fuerzas  en  la  guerra  contra  Dinamarca,  que  costó  á 
esta  nación  ei  Holstein,  el  Schleswig  y  el  Lauen- 
burgo. 

El  8  de  Abril  de  1866,  y  consecuencia  de  la  ocu¬ 
pación  del  Schleswig-Holstein  por  Austria,  Prusia 
firmó  con  Italia  una  alianza  que  obligaba  á  ésta  á  ir 
á  la  guerra  contra  Austria  si  el  conflicto  estallaba 
dentro  de  los  tres  meses,  asegurándole  en  compen¬ 
sación  la  posesión  de  Veuecia.  Ya  en  Marzo  de  dicho 
año  habían  empezado  los  preparativos  de  ambas  par¬ 
tes,  y  el  4  y  8  de  Mayo  se  ordenó  la  movilización 
del  ejército  prusiano.  En  los  Estados  germánicos 
centrales  los  Gobiernos  solicitaron  de  los  Parlamen¬ 
tos  los  créditos  necesarios.  El  5  de  Junio  convocó  el 
gobernador  austríaco,  von  Gobleuz,  los  Estados  del 
Holstein  para  el  11  del  misino  mes,  en  Itzehoe;  el 
7  de  Junio  pasó  Manteuffel  de  Schles'wig  á  Holstein, 
y  como  ello  se  considerase  una  violación  del  pacto 
Gasteiner,  los  austríacos  evacuaron  el  Holstein,  y  el 
11  de  Junio  Austria,  en  el  Bundestag,  dió  orden  de 
movilizar  el  ejército  confederado,  con  excepción  de 
los  contingentes  prusianos.  En  contraposición  á  esto 
se  decretó  en  Prusia  la  movilización  de  un  cuerpo 
de  ejército,  con  exclusión  de  los  austríacos,  manifes¬ 
tando  á  Austria  el  embajador  prusiano,  von  Savi- 
gny,  que  Prusia  consideraba  disuelta  la  Confedera¬ 
ción  y  proponía  un  nuevo  pacto  de  alianza,  que  re¬ 
chazó  aquélla.  Con  ello  quedaba  de  hecho  declarada 
la  guerra.  El  17  de  Junio  publicó  el  emperador  de 
Austria  un  manifiesto  y  al  día  siguiente  otro  el  rey 
de  Prusia. 

Buscó  esta  última  la  adhesión  de  la  parte  N.  da 
Alemania,  y  el  15  de  Junio  dirigió  una  comunica¬ 
ción  á  los  Gobiernos  de  Hannóver,  Sajonia  y  Kur- 
hessen,  intimándoles  á  que  repusiesen  á  sus  tropas 
en  el  estado  en  (pie  se  hallaban  el  1 .°  de  Marzo  de 
1866,  exigiendo  la  conclusión  de  una  alianza  espe¬ 
cial  con  Prusia  y  la  aquiescencia  á  la  convocación 
del  Parlamento  alemán,  previniéndoles  que,  en  caso 
de  negarse  á  ello  ó  de  una  evasiva  por  respuesta,  el 
Estado  á  quien  el  ultimátum  se  dirigía  sería  tratado 
como  enemigo.  Inmediatamente,  al  ser  rechazadas 
estas  intimaciones,  el  16  de  Junio,  las  tropas  prusia¬ 
nas  se  arrojaron  de  todas  partes  Bobre  Hannóver, 
Kurhessen  y  Sajonia,  y  los  reyes  de  estos  Estados 
abandonaron  sus  capitales,  á  excepción  del  principe 
elector  de  Hessen,  que  fué  hecho  prisionero,  salván¬ 
dose  sus  contingentes  camino  dei  S. 

Mientras  Austria  se  limitó  á  una  guerra  defensi¬ 
va  con  Italia,  poniendo  sobre  las  armas  85,000 
hombres,  opuso  frente  á  Prusia  el  fuerte  de  su  ejér¬ 
cito,  247,000  hombres,  á  los  cuales  añadió  otros 
140,000  individuos  de  tropa  auxiliares.  De  éstos, 
270,000  hombres  (austríacos  y  sajones)  fueron  colo¬ 
cados,  á  las  órdenes  de  Benedek,  en  Bohemia  y  Mo- 
ravia,  y  120,000  quedaron  en  el  O.  y  S.  de  Alema¬ 
nia.  Prusia  disponía  de  un  efectivo  de  300,000 
hombrea,  de  los  cuales  45,000  se  destinaron  á  las 
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operselósta  de  A  limen  le  y  255,000  i  les  operaoio- 
nee  centre  Auetrie.  £1  mando  supremo  lo  tomó  el 
rey  Guillermo  I  con  el  general  Moltke.  Formaba  el 
centro  el  primer  cuerpo  de  ejército  á  lae  órdenes  del 
principe  Federico  Carlos,  en  el  Lausitx;  el  ala  iz¬ 
quierda,  el  segundo  cuerpo  á  las  órdenes  del  princi¬ 
pe  heredero,  en  Silesia,  y  la  derecha  el  ejército  del 
£lba,  mandado  por  el  general  Herwarth  von  Bitten- 
feld,  en  Sajonia.  La  guerra  estalló  simultáneamente 
en  los  tres  teatros:  Bohemia,  Alemania  é  Italia.  £1 
plan  de  operaciones  del  geueral  austríaco  Kriama- 
uitsch  tuvo  por  objeto  ia  defensiva.  £1  ejército  del 
Norte  se  trasladó  á  los  alrededores  de  Olmütz  para 
proteger  ¿  Viena.  Tan  pronto  como  se  recouoció 
que  Pbusia,  no  sólo  en  Silesia,  sino  también  en  el 
Lausitx  y  en  Sajonia,  concentraba  sus  fuerzas,  el 
ejército  fué  trasladado  á  Bohemia,  en  lae  Marcas, 
para  tomar  posicioues  entre  el  Alto  Elba  y  el  leer. 
Este  región  fué  también  blanco  del  ejército  prusia¬ 
no,  el  cual,  á  fines  de  Junio,  frsnqueó  en  t-es  sitios 
la  frontera  bohema.  Como  quiera  que  Benedek,  en 
•u  marcha  de  flanco  desde  Olmütz,  estaba  en  Josefs- 
tadt,  en  ninguno  de  loe  tres  sitios  dichos  bailaron 
resistencia  loe  prusianos.  El  principe  heredero  de 
Sajooia  (máe  tarde  rey  Alberto)  y  Clam-Gallas 
(l.*r  cuerpo)  tenían  únicamente  el  encargo  de  con¬ 
servar  la  Ilusa  del  Iaer.  En  la  noche  del  27  de  Junio 
el  primer  ejército  tomó  el  paso  del  rio  Podol,  y  Clara* 
Gallas  el  28  fué  arrojado  de  su  posición  en  Musky- 
berg,  y  el  29  loa  austríacos  y  sajones  hubieron  de 
retroceder  en  Smidar.  Entre  tanto,  el  seguudo  ejér¬ 
cito,  el  del  principe  heredero,  habla  franqueado  los 
desfiladeros  entre  Silesia  y  Bohemia.  Benedek  arro¬ 
jó  al  5.°  cuerpo  prusiano  hacia  Trautenau  frente  al 
10.*  (Gnbíenz).  pero  fue  rechazado  el  27  de  Juuio 
por  Steinmetx.  El  10.°  lo  venció  Bonín  en  Traute¬ 
nau  y  lo  hizo  retroceder  hacia  Liebau,  pero  el  28  fué 
atacado  por  la  Guardia  en  Soor  en  el  flanco  y  derro¬ 
tado  con  grandes  perdidas.  En  Skalitz,  Steinmetz 
rechazó  también  el  8.*  cuerpo  y  ganó  el  Alto  Elba 
en  Gradlitx.  y  mientras  el  primer  ejército,  el  l.°  da 
Julio,  avanzaba  hasta  Miletin  y  Horitz,  el  ejército 
prusiano  habla  terminado  felizmente  su  avance  sobre 
Bohemia  y  disminuido  su  frente  de  300  i  40  kme. 
La  situación,  pues,  era  desfavorable  al  ejército  aus¬ 
tríaco;  los  encuentros  de  los  últimos  dias  de  Junio 
le  hablan  costado  más  da  30.000  hombres  y  16  ca¬ 
tiones,  y  Benedek,  ante  estas  pérdidas  y  la  poca 
moral  de  las  tropas,  quiso  proponer  la  pax  á  cual¬ 
quier  costa,  si  bien  uua  orden  expresa  de  Viena  le 
obligó  á  esperar  en  su  posición  fortificada  entre  el 
Bistriz  y  el  Elba  el  ataque  del  enemigo  y,  en  efecto, 
el  3  de  Julio  tuvo  lugar  la  decisiva  batalla  de  Ktiuig- 
gr&tx.  Austria,  entonces,  echóse  en  brazos  de  Napo¬ 
león  y  le  cedió  (4  de  Julio)  la  prov.  de  Venada, 
cuya  posesión  tenia  Austria  desde  el  21  de  Junio  en 
virtud  de  la  victoria  deCustozza.  listo  daba  esperan¬ 
za  no  sólo  para  la  neutralidad  de  Italia,  sino  tam¬ 
bién  á  la  enérgica  intervención  de  Francia:  pero  la 
primera  so  negó  á.  romper  su  alianza  e  n  Pbusia  y. 
por  otra  parte,  Napoleón  no  estaba  en  disposición  de 
luchar  á  causa  del  deficiente  equipo  de  su  ejército. 
Entre  tanto,  el  ejército  prusiano  iba  A  marchas  forza¬ 
das  sobre  lu  capital  de  A  nutria.  El  1  fi  de  Julio  la  van¬ 
guardia  del  prí ncipe  Federico  Carlos  llegaba  al  impor¬ 
tante  enlace  ferroviario  de  Lundenburg  v  cerraba  el 
camino  de  Olmütz  A  Viena  y  Preshurgo.  R!  mismo  día 
el  ejército  del  Elba  avanzaba  basta  Hollabruon,  45 
kilómstros  ds  Vitos.  El  17  de  Julio  ssotó  si  rey  su 


cuartel  general  en  Nlkolsbnrg,  á  70  kms.  de  Viene. 
Cuando  los  austríacos  se  aprestaben  á  ls  reanudación 
de  ls  lucha  y  se  hablan  ya  puesto  en  movimiento  todas 
las  fuerzas  del  N.  y  dsl  S.  en  defensa  ds  Viena,  por 
un  lado  sólo  pudieron  venirde  Italia  50,000  hombraa, 
y  el  ejército  del  N.,  mandado  por  Benedek,  eolo,  en 
medio  de  grandes  dificultades,  á  causa  ds  ios  malas 
caminos  de  loa  Cárpatos  y  el  valle  del  Wasg,  pude 
ganar  el  Danubio  en  Presburgo.  Auu  este  puuto 
iban  á  perder  los  austríacos,  pues  la  división  Fran- 
secky  había  rodeado  (22  de  Julio)  A  la  brigada 
Moudl,  cuando  loa  mensajeros  anunciaban  la  con¬ 
clusión  ds  uu  armisticio;  660, OoO  hombres  tema 
P rusia  sobre  las  armas  y  estaba  decidida  á  llevar 
adelante  la  guerra  hasta  la  victoria  ó  la  denota.  la 
victoria  alcanzada  por  Tcgetthof  en  Liana  (20  de 
Julio)  sobre  la  flota  italiana  hizo  imposible  á  Italia 
la  conclusión  de  una  paz  separada  y  determinó,  más 
por  insistencia  del  país  que  por  respeto  á  Pausu, 
reanudar  las  operaciones  para  recobrar  á  Veuecia. 
En  estas  circunstancias  estaba  Austria  dispuesta  á 
la  paz,  y  el  21  de  Julio  se  Armó  en  Nikolsburg  un 
armisticio  de  cinco  días  (22  á  27  de  Julio),  mientras 
se  redactaban  las  condiciones  de  paz.  Este  armisti 
ció  se  refería  sólo  á  la  guerra  entre  Prusia  y  Aus¬ 
tria.  El  armisticio  con  Italia  no  se  celebró  hasta  el 
12  de  Agosto  sn  Cormons.  La  guerra  se  continuaba 
en  el  S.  de  Alemania. 

Con  su  rapidez  de  acción,  Pbusia  se  había  coloca¬ 
do  en  poeición  ventajosa  frente  á  los  Estados  centro- 
alemanes.  Aunque  no  tenia  empleadas  más  que  tres 
divisiones  (Goeben,  Manteuffel  y  Beyer),  en  total 
45,000  hombres,  ó  sea  el  llamado  ejército  del  Main, 
sin  embargo,  consiguió  plenamente  su  objetive, 
pues  los  Estados  ceutronlemanes  no  creyeron  nunca 
seriamente  en  la  guerra.  El  primer  gran  paso  fué 
hacer  capitular  al  ejército  bannoveriano  tras  de  ls 
sangrienta  batalla  de  Langeusalza  (27  de  Junio 
Luego  dirigióse  Falckenstein  (2  de  Julio)  contra  ios 
bávaros,  que  con  un  ejército  de  40.000  hombrea,  á 
las  órdenes  del  principe  Carlos  de  Baviera,  intenta¬ 
ban  desde  el  valle  del  Werra  dirigirse  al  de  Fu:  ia 
para  ponerse  en  contacto  cou  loe  de  Wurtemherg. 
Hesse,  Badén.  Nassau  y  Austria,  que  formaban  el 
8.*  cuerpo  de  ejército  á  las  órdenei  del  principe 
Alejandro  de  Hesse.  El  4  de  Jubo  la  división  Goe¬ 
ben  obtuvo  la  victoria  de  Dermbach,  en  virtud  de  la 
cual  el  príncipe  Carlos  se  retiró,  por  el  Ródano,  de¬ 
trás  del  Saale  de  Prsnconia.  El  10  de  Julio  forzó 
Falckenstein  el  paso  del  Saale,  en  Hammelburg  y 
Kissingen;  volvióse  de  repente  hacia  el  O.  contra  el 
8.*  cuerpo  de  ejército,  derrotó  ( 13  de  Julio)  á  los  de 
Hessen  en  Laufach,  puso  en  desorden  (14  de  Ju  r 
en  Aschnftcnhurg  á  la  brigada  austríaca  de  \eip- 
perg  y  el  16  de  Julio  ocupó  Francfort.  Entre  tanto 
tenían  lugar  (27  de  Julio'!  en  Nikolsburg  loe  preli¬ 
minares  de  la  paz  entre  Prusia  y  Austria.  Bslb  se 
obligaba  á  reconocer  la  disolución  de  la  Fe  le  ración 
alemana,  ceder  Veuecia  á  Italia  y  renunciar  á  »jí 
derechos  al  Schleswig-Holatein,  ademii  de!  pago 
de  20.000,000  de  táleros  en  concepto  de  !e  ■ 

guerra  y  reconocimiento  de  las  iustitucio  ea  que 
Prusia  organizaría  en  el  N.  de  Alemanie.  in*!u«o 
las  modificaciones  territoriales  que  proyectaba.  El 
23  de  AgoRto  tuvo  lugar  la  paz  definitiva  c^n  Aus¬ 
tria,  firmándose  el  tratado  en  Praga. 

La  paz  con  Sajonia  no  ae  firmó  hasta  el  22  de  Oc¬ 
tubre,  habiéndose  concertado  si  1.*  del  mismo  asa 
ls  psz  entre  Austria  é  Italia. 
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Disuelta  la  Confederación  germánica,  todos  loe 
Retados  situndos  al  N.  del  Main  formaron  ana  nue¬ 
va  confederación  bajo  el  cetro  de  PnoeiA,  que  en 
1870  vencía  á  su  vez  á  Francia.  V.  Alemania. 

Guillermo  l  murió  el  9  de  Marzo  de  1888,  eubien- 
do  al  trono  el  principe  heredero  con  el  nombre  de 
Kedericu  III,  si  bien  por  poco  tiempo,  careciendo 
riel  necesario  para  poner  en  práctica  sus  máximas  de 
gobierno,  que  dejó  en  herencia  Bismarck.  Sucedió¬ 
le  su  hijo  mayor,  Guillermo  II,  quien  continuó  el 
Materna  de  gobierno  de  sus  predecesores  y  el  27  de 
Jtiniojuró  la  Constitución  en  presencia  del  Landtag. 
15n  substitución  de  Puttkamer,  á  quien  ya  su  padre 
depusiera,  nombró  secretario  de  Estado  para  el  In¬ 
terior  á  Botticher,  vicepresidente  del  ministerio  de 
Catado  á  Herrfurtt,  y  á  Bennigsen.  supremo  presi¬ 
dente  de  Hannóver.  Este  y  otros  actos  de  gobierno 
dieton  á  entender  que  Guillermo  estaba  decidido  á 
seguir  las  huellas  de  su  padre  y  predecesor,  y  las 
elecciones  A  diputados  celebradas  en  Noviembre  ds 
1888,  ofrecieron  una  importante  mayoría  adicta  al 
Gobierno.  Al  dimitir  el  principe  de  Bismarck  fué 
elegido  presidente  del  Consejo  prusiano  el  general 
von  Caprivi.  Puco  antes  hablase  encargado  von  Ber- 
lepsch  del  ministerio  de  Comercio.  Más  tarde  fueron 
substituidos,  en  Junio,  el  ministro  ds  Hacienda,  von 
Scholz.  por  Miquel;  en  otoño,  el  ministro  de  la 
Querrá,  von  Verdy,  por  el  general  Kalteaborn-Sta- 
chau,  y  el  ministro  de  Agricultura,  von  Loeha*,  por< 
von  Hevden.  El  Landtag  de  1890  aprobó  sóbenme 
el  presupuesto  de  la  casa  real,  pero  la  ley  del  blo¬ 
queo  del  dinero  fracasó  por  la  actitud  del  partido  del 
Centro;  mientras  que  el  Gobierno  proponía  el  repar¬ 
to  del  3  V*  por  100  de  cada  16.000.000  (560,000 
marcos)  en  las  diócesis  católicas,  según  un  plan  que 
habla  de  acordarse,  el  Centro  exigía  el  pago  incon¬ 
dicional,  por  más  que  )a  Curia  se  contentaba  con  la 
proposición  del  Gobierno.  Bajo  estas  circunstancias 
fué  rechazada  la  proposición  por  el  Landtag.  La  se¬ 
sión  de  este  organismo  ( 1890-91 )  trajo  la  tan  deseada 
reforma  de  los  impuestos  directos.  La  nueva  Landge- 
meindenrdnnng  (reglamento  de  comunidades  rurales) 
se  votó  á  pesar  de  la  oposición  de  los  conservadores, 
porque  el  Gobierno  compró  A  precio  de  concesiones 
el  apoyo  «leí  Centro,  y  en  Enero  de  1891  ee  intro¬ 
dujo  un  nuevo  bloqueo  del  dinero,  en  virtud  del  cual 
hubo  que  entregar  á  la  Iglesia  católica  las  sumas 
recogidas.  Vengáronse  los  radicales  introduciendo 
ana  ley  de  instrucción  popular  que  regulaba  los 
asuntos  escolares.  El  ministro  de  Instrucción  públi¬ 
ca.  Gosslsr,  dimitió  por  esta  causa  el  12  de  Marzo 
ds  1891.  siendo  substituido  por  el  conde  Sedlits. 
Este  revocó  la  ley  escolar  y  anunció  au  criterio  con¬ 
trario  al  de  los  ultrnmontanos  y  polacos,  y  ya  en  si 
verano  de  1891  trabajó  por  el  nombramiento  de  un 
obispo  polaco  en,  Po-en .  En  la  sesión  de  apertura  del 
Landtag  ( 14  de  Enero  de  1892)  presentóse  un  nuevo 
proyecto  de  escuela  popular;  las  izquierdas  se  declara¬ 
ron  contra  él.  El  emperador  declaró,  en  el  Consejo  de 
!a  Corona  del  17  de  Marzo  de  1892.  que  sólo  en  in¬ 
teligencia  con  los  partidos  moderados  deseaba  man¬ 
tener  el  provecto  de  ley.  Zendlitz  dimitió  y  Caprivi 
renunció  también  i  su  cargo  de  presidente  del  Con¬ 
sejo  de  ministros,  aunque  siguió  en  el  de  canciller. 
Al  dimitir  éste  le  substituyó,  en  el  ministerio  de 
Ferrocarriles,  Thielen,  en  circunstancias  muy  difí¬ 
ciles.  pues  los  ingresos  hablan  disminuido  extraor¬ 
dinariamente.  Las  elecciones  de  Noviembre  de  1893 
aeuseron  une  indi  nación  hacia  la  derecha.  El  parti¬ 


do  conservador,  empero,  se  prestó  tanto  menos  0 
apoyar  al  Gobierno  en  cuanto  que,  mer  ¿ed  A  la  polí¬ 
tica  aduanera  de  Caprivi,  la  Federación  de  los  Agri¬ 
cultores  hizo  presión  en  el  Landtag.  Muchas  proposi¬ 
ciones  del  Gobierno,  entre  ellas  del  canal  Dortmund- 
Rhin,  fueron  rechazadas,  mientras  que  se  aprobó  un 
proyecto  de  ley  que  hacia  al  sínodo  general  evangé¬ 
lico  independiente.  El  Gobierno  carecía  de  la  con¬ 
veniente  mayoría  en  la  Cámara  do  los  Diputados,  por 
lo  cual  su  política  era  ineficaz.  Esta  situación  no 
habla  cambiado  cuando,  el  26  de  Octubre  de  1894, 
simultáneamente  con  Caprivi  presentó  su  dimisión 
el  conde  Enlenburg,  presidente  del  Consejo  de  mi¬ 
nistros,  y  fué  reemplazado  por  el  príncipe  de  Ho- 
henlohe-Schillingsfürst,  presidenta,  á  la  vez,  del 
Consejo  de  ministros,  de  manera  que  ambos  cargos 
volvieron  A  recaer  sobre  una  misma  persona.  La 
eartera  del  Interior  se  dió  A  von  Kttller,  y  al  dimitir 
el  ministro  de  Agricultura,  von  Heyden,  y  el  de 
Justicia,  von  Schelling,  fueron  tus  sucesores,  res¬ 
pectivamente,  el  barón  von  Hammeretein-Loxten  y 
el  presidente  del  Tribunal  Supremo,  Srhtinstedt.  El 
mayor  desahogo  de  la  situación  financiera  aseguró 
el  mejoramiento  de  los  funcionarios.  La  ley  rechaza¬ 
da  el  año  anterior  sobre  las  rentas  de  los  maestros 
públicos,  fuá  aceptada  después  que  la  situación  de 
las  grandes  ciudades  vino  A  ser  más  próspera.  Hi¬ 
riéronse,  además,  sabias  reformas  relativas  al  dere¬ 
cho  de  aeoriaoión.  Para  la  colonización  en  los  palees 
orientales- se  votaron  J 00. 000, 000  de  marcos. 

En  lee  noevae  elecciones  para  el  19.°  periodo  le¬ 
gislativo  (1898-1 903)  los  liberales  nncionales  sufrie¬ 
ron  uds  pérdida.  La  marcha,  cada  día  más  próspera, 
de  la  Hacienda  permitió  ya  al  Gobierno  presentar 
el  proyecto  de  ley,  por  tanto  tiempo  reclamado,  para 
la  construcción  de  un  canal  del  Rhin  el  Elba.  En 
1903  el  Landtag,  que  celebró  sus  sesiones  desde  el 
13  de  Enero  hasta  el  1.*  de  Mayo,  realizó  una  fruo- 
tuosa  labor.  Votáronse  5.000,000  para  la  construc¬ 
ción  de  ferrocarriles  secundarios  y  ee  adquirieron 
seis  vías  férreas  de  particulares,  de  modo  que  en¬ 
tonces,  de  todas  las  principales  lineas  férreas,  sólo 
quedó  de  propiedad  particular  la  linea  Breslau-V&r- 
eovia.  Aparte  de  esto,  e)  Gobierno  se  preocupó  se¬ 
riamente  de  mejorar  la  situación  de  la  Prusia  Orien¬ 
tal.  En  Octubre  de  1903  inauguróse  en  Posen  la 
recién  fundada  Academia,  que  estaba  llamada  á  ser 
el  centro  intelectual  para  todos  los  esfuerzos  en  favor 
de  le  civilización  alemana  en  las  Marcas  orientales 
Las  elecciones  celebradas  A  fines  de  Octubre  y  pri¬ 
meros  de  Noviembre  de  1903,  pera  el  20  9  periodo 
legislativo  (1903-08),  no  operaron  modificación  al¬ 
guna  visible  en  la  constitución  de  le  Cámara  de  los 
Diputados.  Formó  el  objetivo  de  las  deliberaciones, 
principalmente  It  política  hidráulica.  La  tan  deba¬ 
tida  cuestión  de  un  sindirsto  ferroviario,  ó  por  lo 
menos  de  une  federación  de  explotación  ferroviaria, 
la  resolvió  la  comunidad  ferroviaria. 

Con  fecha  l.°  de  Octubre  de  1905  establecióse  en 
la  Prusia  Oriental  una  nueva  regencia,  con  sede  en 
Allenetein,  la  cual  se  componía  de  lee  distritos  de 
Kfínigsberg,  Gumbinnen  y  Allenetein.  En  substitu¬ 
ción  del  difunto  ministro  del  Interior,  barón  von 
Hammerstein -Loxten,  nombróse  para  desempeñar 
aquella  cartera  (Marzo  de  1905)  al  hasta  entonces 
gobernador  de  la  prov.  de  Brandeburgo,  Too  baldo 
von  Bethmann  -  Hollweg,  más  tarde  canciller  de 
Alemania.  La  misión  principal  del  Landtag,  euyae 
•eeiooee  duraron  haeta  el  7  de  Julio  de  1906,  fné  U 
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t probación  de  la  Ley  de  Instrucción  pública.  Para  ello 
ee  fijaron,  ante  todo,  las  condiciones  en  las  que  las 
diversas  comunidades  hablan  de  apoyar  la  acción  del 
Botado,  y  se  determinó  el  carácter  confesional  de  la 
escuela  pública.  Modificóse,  además,  la  ley  sobre  la 
constitución  de  la  Cámara  de  los  Diputados,  aumen¬ 
tándose  el  número  de  éstos  por  la  división  de  ios  dis¬ 
tritos  electorales  demasiado  extensos,  y  se  simplificó 
el  sistema  electoral ;  siendo  objeto  de  esencia  I  reforma 
la  ley  sobre  cajas  de  invalidez;  fueron  reformados 
los  convenios  entre  Prusia,  B¡i  viera,  Badén  y  Hessen 
respecto  de  la  canalización  del  Main,  y  el  Estado 
asumió  el  monopolio  de  las  sales  de  potasa  Hercyuis. 
Bo  1907  legdsló  el  Landtag  nuevas  disposiciones 
favorables  á  los  maestros  y  aprobó  provectos  de  ad¬ 
ministración  rural  y  de  minería.  Cerrado  prematura¬ 
mente  por  una  crisis  inopinada,  resolvióse  la  misma, 
nombrando  ministro  de  Estado  á  Bethmann-Holl'weg. 
El  2G  de  Noviembre  de  1907  reunióse  nuevamente 
el  Parlamento,  resolviendo  asuntos  concernientes  á 
los  antiguos  territorios  polacos  incorporados  á  Pru- 
siá.  Se  votó  también  una  ley  de  protección  á  los 
establecimientos  de  aguas  minerales  y  termales  y 
otra  aprobando  la  construcción  del  canal  masuriano. 
Para  facilitar  la  oportuna  celebración  de  las  nuevas 
elecciones,  disolvióse  el  Landtag  a\  l.°  de  Judío  de 
1908. 

B1  Landtag  de  1908-09  ocupóse  ante  todo  de  la 
reglamentación  de  los  sueldos  de  los  funcionarios 
del  Estado,  maestros  y  clero.  E¡  Gobierno  presentó 
loo  respectivos  proyectos  de  ley  que  exigían  un  au¬ 
mento  de  126.000,000  de  marcos,  y  al  propio  tiem¬ 
po  propuso  la  modificación  de  las  leyes  de  ingresos 
é  impuestos,  gravando  algunos  capítulos  6  impo¬ 
niendo  derechos  de  sucesión  á  las  asociaciones,  lo 
mismo  que  los  asignados  á  las  personas  civiles  en 
las  herencias.  El  último  de  estos  puntos,  que  sólo 
ora  patrocinado  por  los  conservadores  y  los  social- 
demócratas,  fué  rechazado,  aunque  se  estableció  un 
progresivo  aumento  en  los  tributos  suplementarios, 
aprobándose  las  medidas  del  l.#de  Abril  de  1909. 
Respecto  de  los  primeros  puntos  el  Landtag  aprobó 
el  aumento  de  144.000,000.  También  recibieron  una 
nueva  organización  las  pensiones  para  retiros  y  para 
el  sostenimiento  de  las  familias  de  los  obreros*. 

Suprimióse,  además,  el  llamado  privilegio  de  fun¬ 
cionarios  (en  vigor  desde  1822)  y  según  el  cual  el 
funcionario  sólo  venía  obligado  á  la  mitad  del  im¬ 
puesto  por  ingresos  del  servicio.  Reguláronse  asi¬ 
mismo  los  derechos  de  los  funcionarios  del  cuerpo  de 
higiene.  Para  los  ferrocarriles  se  votaron  227.300,000 
marcos,  suma  comprensiva  de  los  gastos  para  el 
f.  C.  Dessau-Bitterfeid.  Poco  antes  de  cerrarse  las 
sesiones  del  Laultag  creóse  el  7  de  Junio  de  1909 
una  Comisión  inmediata  para  la  preparación  de  la 
reforma  administrativa,  cuya  proposición  había  ob¬ 
tenido  la  aprobación  del  mnnarrn.  A  raíz  «leí  cierre 
del  Parlamento  cesó  el  14  de  Julio  de  1909  el  prín¬ 
cipe  de  Billow  en  su  cargo  de  jefe  del  ministerio  v 
ministro  de  Relaciones  exteriores  ó  Estado,  suce- 
Ji'<anJn!e  en  el  cargo  Betlimann  IloÜweg,  quien  ha¬ 
bla  desempeñado  va  la  cmtera. 

Varias  veces  habla  deliberado  la  (Minara  de  los 
Minutados  sobre  !*  mod i ki  v» de  h  lev  ele-toral. 
Rl  10  de  Enero  ríe  1908  el  presidente,  piínejpe 
Rülow,  h-ibía  presentado  una  proposición  análoga 
y  en  consecuencia,  en  el  discurso  del  trono  dej  20 
de  Octubre  fie  aquel  año.  huidme  anun-uadn  un 
desarrollo  progresivo  orgánico  del  derecho  electoral. 


A  poco,  pues,  de  inaugurada  la  tercera  sesión  del 
21.°  período  legislativo  (11  de  Enero  á  16  do  Junio 
de  1910)  presentóse  en  el  Landtag  ana  proposición 
que  preveía  la  elección  directa  y  la  formación  de 
secciones  según  el  sistema  de  impuestos.  Mientras 
los  conservadores  mostrábanse  reacios  á  la  modi¬ 
ficación  del  derecho  electoral,  el  centro,  loe  libro- 
pensadores,  los  polacos  y  los  social  demócrata*,  de¬ 
seaban  que  se  introdujera  el  derecho  de  sufragio  en 
el  Parlamento.  Por  el  contrario,  los  liberales  nacio¬ 
nales  se  declararon  por  la  resolución  de  Magdebur- 
go  de  1908  acerca  del  derecho  de  sufragio  por  gra¬ 
dos.  El  resto  de  las  sesiones  se  dedicó  á  asan  tos 
políticos  menos  importantes.  Así,  se  reformó  la  or¬ 
denación  relativa  á  los  derechos  de  los  procuradores 
y  funcionarios  judiciales  (21  de  Marzo  de  1910)  y 
de  los  notarios  (25  de  Julio  de  1910).  Poco  después 
del  cierre  del  Landtag  dimitieron  el  ministro  de 
Agricultura,  von  Arnim-Kriewen,  y  el  del  Interior, 
von  Moltke;  el  puesto  del  primero  lo  ocupó  son 
Schorlemer-Lieser,  gobernador  de  la  pros,  del  Rhin, 
y  el  del  segundo,  el  gobernador  de  la  pros,  de  Sil* 
sia,  von  Dallwitz.  El  suceso  más  importante  do  seta 
crisis  fué  el  cambio  de  política  en  la  Marca  oriental. 
El  nuevo  ministro  de  Agricultura  se  pronunció  con¬ 
tra  la  aplicación  de  la  expropiación  prevista  en  la 
ley  sobre  medidas  para  el  robustecimiento  del  ger¬ 
manismo  en  las  provincias  de  la  Prusia  occidental. 
El  Landtag  se  reunió  el  10  de  Enero  de  1911,  y  el 
28  de  Jumo  se  cerró  inopinadamente  sin  quo  se  hu¬ 
biese  deliberado  sobre  las  proposiciones  presentadas. 
La  ey  de  empréstitos  ferroviarios  del  30  de  Junio 
de  1911  dió,  Unto  á  la  construcción  como  al  equipo 
de  los  ferrocarriles,  un  impulso  extraordinario,  s  á 
raíz  del  buen  resultado  del  ensayo  de  ferrocarril  eíée- 
trico  en  el  trayecto  Dessau-Bitterfeid,  ee  decidió  la 
electrificación  de  los  de  las  líneas  Magdeburgo-Uip- 
zig  y  Lauban-Kónigszelt.  También  te  provevó  á  la 
instalación  de  nuevos  trayectos  secundarios  y  reno¬ 
vación  de  vías.  Una  proposición  que  interesó  en 
gran  manera  á  la  opinión  pública  fué  la  referente  á 
las  escuelas  de  educación  obligatoria  ( PfUchtfortbil- 
dungs  tchnlen)  en  las  prov.  de  Brandeburgo,  Pome- 
rama  y  Sajonia,  como  Umbién  en  la  del  Rhin*  mas 
los  conservadores  y  el  centro  hicieron  depender  su 
voto  de  la  obligación  de  la  enseñanza  de  lo  religión 
por  lo  cual  el  proyecto  no  pasó  adelante.  Para  *li- 
visr  la  carga  de  los  tribunales  superiores  de  admi¬ 
nistración  se  nombraron  jueces  auxiliares  bastí  al 
l.°  de  Octubre  de  1914,  y  para  cada  provincia  es 

Veterin*ri*  (Deposición  d.l 
2  He  Abnl  He  1911)  y  ee  tomó  en  cuenta  une  era- 
pliacion  de  los  círculos  urbanos  de  Stettin  Bravian 
v  Krfurt  (18  He  Abril  He  1911).  á  fi„  d.T.’cil^'," 
«trniperión  He  la,  cinHnde.  en  orinientos  enmone*. 

Ill  LantUtxi)  aprobó  le  inversión  de  12.000  OOO  de 
marro,  en  la  mejora  He  les  condirionee  de  habita- 
C"„.  de  la  ele,,  obrera.  Como  complemento  de  le 
I.ey  del  Imperio  sobre  enferme, ladee  del  „„,Ho 
pnbhro.e  la  ley  Haenmolimiento  de  la  misma  ,le¡ 
.5  da  Julio  de  1911.  A  hn  He  cercener  la  inórenme 
He  ,o,  ,or,aldemoerataa  en  la  Cámara  He  loa  diputa- 
do,,  miren. -.jóse  en  l«  orden  del  día  una  modiBcación 
ron, latente  en  qn.  no  vallan  m*8  que  reunionee  He 
15  miembro,  como  mínimo.  Habiendo,  en  virtud  d.l 
IWrcto  d.|  30  He  Noviembre  -i a  19Í0  peído,. 
n;ln„n,,lr:.e¡án  He  «anidad  al  minia.erio  del  Interior, 
el  d •>  (  , la v< í  al  titulo  oficial  da  mlniMerio  Ha 

A, unto,  espirituales  j  da  KHucación.  Bn  virtud  de 
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•n  tratado  eon  Baviera,  Württemberg  y  Badén  en 
•1  verano  da  1911,  la  lotería  prusiana  te  convirtió 
•n  Lotería  del  Sor  de  Pruaia.  La  Comisión  inme¬ 
diata  creada  en  1909  para  la  preparación  de  la  re¬ 
forma  administrativa,  empesó  á  trabajar  con  gran 
resultado,  habiendo  eido  uno  de  ana  primeros  frutos 
la  simplificación  de  la  orden  del  día  para  loe  actos 
del  Gobierno. 

Bn  el  Landtag  reunido  el  15  de  Enero  de  1912 
apenas  si  ezietió  labor  legislativa.  Como  quiera  que 
loe  presidentes  de  ambas  Cámaras  del  Landtag  des¬ 
empeñaban  ja  sus  cargos  desde  hacia  tiempo,  A 
petición  de  los  mismos  encargáronse  de  la  presi¬ 
dencia  de  la  Alta  Cámara,  en  substitución  del  barón 
von  láanteufTel,  el  conde  Wedel-Piesdorf,  j  de  la 
presidencia  de  la  Cámara  popular,  en  substitución 
de  von  KrOcher,  el  barón  von  Brfta- Wernburg. 
Bn  este  año  arbitráronse  recursos  para  la  construc¬ 
ción  de  viviendas  destinadas  á  los  obreros  urbanos 
j  funcionarios  inferiores,  y  se  dictaron  disposiciones 
para  el  mejoramiento  moral  j  material  de  la  clase 
proletaria. 

Bn  1914  estalló  la  conflagración  europea  [V.  Bo- 
BOPBA  (Guarnía)],  y  Piusia  se  poso  en  ella  de 
relieve.  Bl  18  de  Enero  de  1914  hablase  reunido 
la  Dieta  prusiana  en  Berlín,  y  en  ella  emitiéronse 
juicios  y  apreciaciones  que  excitaron  los  celos  de 
Baviera.  El  canciller  del  Imperio  alemán  se  opuso 
il  intento  de  convertir  esta  situación  de  preferencia 
en  influencia  directa  sobre  el  Gobierno  del  Reichstag. 
La  importancia  de  Prusia  para  el  Imperio  germá¬ 
nico  se  puso  de  manifiesto  en  el  sesgo  que  tomó  el 
debate  sobre  la  reforma  electoral  prusiana,  habiendo 
tenido  resultados  desfavorables  sobre  las  relaciones 
interiores  en  el  Reichstag.  Bl  12  de  Junio  de  1915 
rechazó  la  Cámara  de  diputados  una  proposición  de 
loe  socia (demócratas  relativa  A  las  condiciones  para 
el  derecho  electoral. 

Bl  13  de  Enero  de  1916,  en  el  discurso  del  trono, 
ee  enunciaba  la  ejecución  de  la  reforma;  el  14  de 
Febrero  de  1917  el  miniatro  del  Interior  aplazó  para 
después  de  la  guerra  el  cumplimiento  de  esta  dispo¬ 
sición,  y  en  el  mismo  sentido  so  expresó  el  14  de 
Merso  el  presidente  del  Consejo  j,  algunas  semanas 
después,  el  7  de  Abril  de  1917,  el  edicto  real  de 
Pascua  ponía  en  ejecución  la  pretendida  reforma 
electoral :  ja  no  tenis  lugar  el  derecho  de  sufragio  de 
oleses;  la  CAmara  de  los  señores  habla  de  reunir  en 
•o  seno,  en  mejor  escala  que  hasta  entonces,  indi¬ 
viduos  de  todos  los  gremios  y  profesiones  del  pueblo, 
hombres  que  mereciesen  la  consideración  j  el  apre¬ 
cio  de  sus  conciudadanos.  Bl  9  de  Julio  de  1917  so 
celebró  un  consejo  de  la  corona  sobro  la  reforma 
electoral,  cujo  resultado  fué  el  edicto  real  del  11  do 
Julio,  on  el  cual  se  proclamaba  la  igualdad  del  dere* 
eho  de  sufragio.  Bl  26  de  Noviembre  de  1917  el 
Gobierno  presentó  un  provecto  en  el  cual  so  propo¬ 
nía  la  elección  directa  v  secreta,  una  modificación  en 
la  composición  de  la  Alta  Cámara  j  la  introducción 
on  ol  presupuesto  del  Estado  de  los  artículos  62  y  99 
déla  Constitución.  KI  provecto  fracasó  en  1918  por 
la  oposición  de  la  Alta  Cámara,  la  cual  no  se  doble¬ 
gó  hasta  el  fin  de  la  guerra.  La  revolución  derribó 
la  dinastía  de  los  Hohenzollern. 

Después  de  la  calda  de  Bethmann.  primer  minis¬ 
tro  on  1917,  ocuparon  sucesivamente  la  presidencia 
del  Consejo  el  nuevo  canciller  Michadis  v  el  conde 
Hertling,  quien  por  su  nacionalidad  hávara  declinó 
•n  fl  ministro  Eriadberg  la  representación  en  le 


presidencia  del  Ministerio  prusiano,  reservándose  la 
de  eaneiller  alemán.  Destronada  la  dinastía  reinan ta 
por  la  revolución  j  confiscados  los  bienes  imperiales 
(13  de  Noviembre),  formóse  bajo  la  mayoría  socia¬ 
lista  Hirsch  on  gobierno  revolucionario  en  al  que 
entraron  A  formar  parte  Spahn  y  Fiechbeck,  del  an¬ 
tiguo  Gabinete.  Bn  convivencia  con  el  Consejo  pleno 
do  obraros  y  toldados  disolvióse  el  15  del  mismo  mea 
la  Cámara  do  diputados  y  so  suprimió  la  da  loa  se¬ 
ñoree.  Bl  3  de  Enero  de  1919  los  socialdemócratas 
independientes  dimitieron  tus  puestos  en  el  Gobier¬ 
no,  siendo  substituido  el  vicepresidente  Eichhorn 
por  el  miniatro  dol  Interior  Ernst.  Bata  medida  po¬ 
lítica  provocó  una  sedición  de  loe  independientes  y 
eepartaquistas  en  Berlín  que  duró  ocho  días  y  se  de¬ 
nominó  Siman*  sspartaqnista .  El  21  de  Enero  eo 
reformó  la  ley  electoral  por  una  nueva  ordenación 
que  concedía  voto  A  todoa  los  hombree  y  mujeres  de 
más  de  veinte  años.  Batas  convulsiones  políticas  y 
sociales,  con  los  cambios  de  Gobierno  que  las  acom¬ 
pañaron  y  siguieron  en  las  que  dominó  siempre  un 
espíritu  de  demolicióu,  relajaron  los  vínculos  de 
unión  del  Estado  prusiano.  Al  propio  tiempo  pre¬ 
sentó  el  Gobierno  un  provecto  do  ley  concediendo 
amplias  facultades  A  las  administraciones  y  dietas 
provinciales,  ley  que  iba  destinada  á  contrarrestar 
los  conatos  separatistas  fomentados  por  Francia  que 
hablan  surgido  en  varias  regiones,  como  en  la  Rlti- 
nania.  Bn  1921  Adam  Stegerwald  formó  Gabinete 
con  elementos  moderados,  y  Prusia  resurge  de  la 
catástrofe  europea  con  nuevos  bríos  y  siempre  A  la 
esboza  de  1*  Confederación  germánica. 
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Stuttgart,  1906);  Lavisse,  Etndes  sur  íhistoirs  dé 
Prttise  (2.a  ed.,  París,  1885);  K.  Kletke,  Quilín »- 
hunde  der  Geschichte  des  prenssischen  Staats  (Berlín, 
1885-61);  Zurbonsen,  Quellenbnch  tur  brandenburg- 
prenssischen  Geschichte  (Berlín,  1889);  Zeitsch.  für 
preussische  Geschichte  (Berlín,  1864-83). 

Obras  especiales.  Lancizolle,  Gesch.  d,  Bildnng 
des  prenssischen  Staats  (Berlín.  1828);  Riedel,  Gesch. 
des  prestes.  Kónigshanses  (Berlín,  1861);  Fiz,  Tari - 
torial -geschichte  des  prsitss.  Staats  (8.a  ed.,  Berlín, 
1884);  A.  Waddington,  V acquisition  dt  la  conronns 
royáis  ds  Prnsse  par  les  Hohentollern( París,  1888); 
Sommerlad,  Die  sotiale  Wirksamkeit  der  Hohen- 
sollern  (Berlín,  1899);  Urknndliche  Beitrdge  sur 
Gesch.  des  prense.  Heeres  (Berlín,  1901);  Schró'Uer, 
Die  brandenbnrgisch-prenssische  ffeer ester/as snng  un- 
ter  dem  Grossen  K  uvf&rsten  ( Leipzig,  1892);  Br&u- 
ner,  Gesch.  der  prenssischen  Landnehr  (Berlín,  1863); 
Isnacsohn,  Gesch .  des  prense.  Beamtentnms  (Berlín, 
1874-81);  Schmoiler.  Arbeiten  Qber  die  Wirtschafts - 
und  Yencaltnngsgeschichte  Prenssens f  en  el  J ahrb • 
für  Gesettgebuug ,  etc.;  Stephnn,  Gesch .  d .  prense • 
Post  ( Berlín,  1859);  Stfilzel,  andenburg-Prensssns 
Re'htsrertrnltung  und  Rechtsrerfassung  (Berlín, 
1888);  Schilck,  Brandenbnrg- Prense.  Kolonialpoli* 
tik  1647-1721  (Leipzig,  1889);  Mamroth.  Gesch. der 
prense .  Staatsstenernng  im  19  Jahrh.  1806-16  (Ber- 
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(Id |  1890);  Zimmermann,  Gesch.  der  preusstsch- 
dutschen  [Jaudelspolitih  (Oldenb.,  1892);  Ritfdel, 
Der  brandenbnrgisch  -prenssische  Staatshanshalt  in  din 
beiden  le  teten  Jahrhnnderten  (Berilo,  1866);  Born- 
hak,  Prenssische  Staats  und  Rechtsgeschichte  (Berlín, 
1903);  Stadelinann,  Preussens  K  ó  ni  ge  in  ihrer  T&- 
tigheit  fRr  die  Laude  sknltnr  (1880-87);  Bailleu, 
Preussen  und  Franhreich  von  1795-1807  (1881-87); 
Schuater  y  Wngner,  Die  Jngend  und  Ertiehnng  der 
JKnr/ürsten  van  fírandenbntg  und  KOnige  ton  P en 
el  Tdonum.  Qerm.  Paedagogica  (Berilo,  1906);  Man¬ 
so,  Gesch.  des  preusi.  Staates  1763-1815  (  3.a  ed., 
Leipxig-,  1839);  Philippson,  Gesch.  des  prense.  Staats- 
toesens  vom  Tode  Friedr.  d.  0.  bis  ff*  den  Freiheits - 
hriegen  (Berlín,  1880-82);  Reimann,  Neuere  Gesch . 
des  prmss.  Staats  1763-1815  (Gotha,  1882-88); 
Fürater,  Neuere  und  neueste  prense.  Gesch .  (5.#  ed,f 
Berilo,  1866-70);  W.  A.  Schmidt.  Gesch.  der  prenss.- 
deutscken  Unionsbestrebungen  (Berilo ,  1851);  V, 
Treits<’hke,  Deutsche  Gesch  im  19  Jahrh.  (Berlín, 
1879-94);  L.  Hnhn,  Zioei  Jahre  prenssisch-dentscher 
Politik  1866-67  (Berlín,  1868);  Wiermann,  Gesch. 
des  Kultnrkampfes  (2.a  ed. ,  1886);  Oncken,  Das 
Zeitalter  des  Kaisers  Wilhelm  (Berlín,  1890-91); 
Der  Feldtng  ion  1866  in  Dentschiand  (Berlín,  1867- 
1868);  compuesta  por  la  sección  histórica  del  gran 
Estado  Mayor;  Oesterreichs  Kdmpje  im  Jahr  1866 
(Viena,  1867-70),  por  la  oficina  del  Estado  Mayor 
austríaco:  Die  kritisrben  Tage  ion  Olmktt  in  Juli  1866 
(Viena,  1903);  OjfUirller  Bericht  Über  die  Kriegser- 
eignisse  tipischen  Flannover  und  Preussen  (Viena, 
1867-68);  Anteil  der  kónlglic.h  sAchsischen  Armee - 
horps  am  Feldiug  1866  in  Oestereeich  (2.a  ed..  Orea¬ 
do,  1870);  Die  Operationen  des  8.  dentschen  Blindes - 
horps  in  Feldzvg  des  Jah>s  1866  (Darmstadt,  1869); 
Blankenburg,  Der  dentsrhe  Krirg  von  1866  (Leipzig, 
1868);  Rii.stow,  Der  Krieg  r on  1866  in  Dentschiand 
und  Italien  (2.a  ed.,  Zuridi,  1867);  \V.  Menz*d, 
Der  dentsche  Krieg  im  Jahr  1866  (Stuttgart,  1867); 
Fontana,  Der  dentsche  Krieg  i-'u*  1866  (2.a  ed.,  Ber¬ 
lín,  1871);  Triniua.  (íesehichte  des  Kriegs  gegen  Oes - 
terreich  und  des  Mainjeldtugs  1*66  (Berlín,  1886); 
von  ilen  Wengen,  Ge*ch.  der  Keiegsereig»i**e  ent¬ 
echen  Prenssen  und  Rannnver  (Gotha,  1886);  von 
Lettow- Vorbeck,  Gesrh  .  des  Kríeges  von  1866  in 
Dentschiand  (Berlín,  1896-1902);  Friedjung,  Der 
Kampf  nm  die  Vorherrschaft  in  Dentschiand  1859 - 
1866  (Stmtgart,  1897-98);  Hopf,  Die  dentsrhe  Kri- 
sis  des  Jahres  1866  in  Ahtenstüchen  (2.a  ed.,  Mel- 
sungen,  1899);  Th.  von  Bernhardi,  Der  Krieg  1866 
gegen  Oester reieh  und  seine  nnmittelbaren  Fulgen 
(Leipzig.  1897  );  Toilow,  Die  Osterreichische  Nordar 
mee  und  ihr  Ftihrer  im  Jahr  1866  (  Viena,  1906): 
Lamarmora,  Un  po'piti  dt  luce  ( Florencia,  18  3). 
Biibort,  L'oeitrre  de  M.  de  Bismarch  (Parla,  1869). 
Gemeindelemhan  für  das  Kú  ngi  ei>mh  P.,  por  el  Ne¬ 
gociado  de  Estadística  (Beilín,  1  908  y  siguientes); 
Der  tí  míen  und  die  land¡rirt\rhaftl.  Verhhltntsse  des 
prense.  Staates  (Berlín,  1906  y  1 9' >8 );  Silhergleit. 
Preussens  St  'dte  (  B*m  lln,  1908);  Heinemsnn,  fiand 
buch  über  die  0¡ g  i  usa/i ■■n  prenssischen  Unterrichts- 
anstulten  ( Pot-*dain .  1907);  Das  preuss.  Medtetnal- 
und  Gennnd beit  ¿rreseti  in  den  J abren  1883-1908 (Barita, 
1908);  The  8'tat'smans  ( 1  92  1 ). 

Prusia  Oocidkntal.  Grog.  é  Riit.  Prov.  del  ex¬ 
tinguido  reino  fie  Piuría,  que  limitaba  al  N.  con  el 
rj:ar  Báltico;  ni  E.  con  la  Prusia  Oriental;  al  S  con 
Polonia  v  la  prov.  de  Po«an.  y  al  O.  con  un  Angulo 
del  Brando!  urgo  y  de  la  Pomerania.  Tenia  una  ei- 


tenaión  da  25,509  km».1  y  su  capital  era  Dant?:g. 
Comprendía  las  antiguas  divisiones  territorio Irs  de 
Pomerelia,  Kulinerland  y  Ermeland,  y,  además,  el 
dist.  de  Mariemburg,  correspondiendo  aproximada¬ 
mente  á  la  porción  del  territ.  de  la  orden  Teutónica, 
que,  por  la  pax  de  Tkorn  en  1466,  fué  incorporad  ) 
á  Polonia  con  el  nombre  de  Prusia  polaca.  El  pri¬ 
mer  reparto  de  Polonia  (1772)  dió  al  reino  de  l’ru- 
aia  la  mayor  parte  de  esto  territorio,  salvo  las  ci«.  i  i- 
des  de  Oantzig  y  Thorn  que  le  fueron  adjudicad  ^ 
en  el  segundo.  El  trntndo  de  Tilsit(18ü7)  le  qu.t  - 
estas  ciudades,  que  volvieron  á  serle  incorporadas 
otra  vez  por  la  paz  de  Viena  (1815).  Finalmente, 
por  el  tratado  de  Versaliea  (1918),  Dantzig  ha  si  i 
proclnmada  Estado  libre,  y  Thorn  con  la  mayor 
parte  del  territ.  de  la  Prusia.  Occidental  Im  pasado 
á  poder  de  Polonia.  Marienwerder,  que  constituía 
una  de  las  capitales  de  regencia,  queda  comprendi¬ 
da  en  el  enclave  de  la  Prusia  Oriental,  y  otra  peque 
ña  parte  del  pala  ha  sido  agregada  ó  lo  que  aun 
subsiste  del  Posen  alemán.  V.  Prusia. 

Prusia  Oriental.  Qsog.  é  tiist.  Prov.  del  extin¬ 
guido  reino  de  Prusia.  Limitaba  al  NO.  con  el  mar 
Báltico;  al  NE.  con  el  gob.  ruso  de  Kovno;  ni  E.  y 
al  S.  con  Polonia,  y  al  O.  con  la  prov.  de  la  Prusia 
Occidental.  Tenia  antea  de  la  conflagración  europea 
36,982  kms.1  Actualmente  constituye  un  enclave 
separado  de  Prusia  por  el  pasillo  de  Dantzig  y  limi¬ 
tado  al  NE.  por  la  zona  de  Memel ,  sujeta  á  la 
Sociedad  de  las  Naciones;  al  E.  por  Lilunnia.  ai 
SO.  por  Polonia,  al  O.  por  el  Eat.  de  Dautzig  y 
al  N.  por  el  Báltico.  Tiene  una  población,  según 
el  censo  de  1919,  de  2.229,290  h.  Su  capital  es 
Kenignberg.  Perteneció  á  Ins  posesiones  de  la  orden 
Teutónica,  á  la  cual  fué  arrebatada  en  1466  por  ei 
tratado  de  Thorn,  quedando  bajo  la  soberanía  polaca. 
En  1525.  y  en  virtud  del  tratado  de  Cracovia,  fuó 
•(invertida  en  ducado  á  favor  de  los  mnrgravea  de 
Brandehurgo,  si  bien  continuó  siendo  feudo  polaco. 
En  1657  consiguió  en  absoluto  su  independencia  y 
formó  la  parte  oriental  de  la  piov.  de  Prusia.  Por  al 
tratado  de  Vers>«lles  ha  quedado  una  pequeña  taja 
de  su  territorio  internacionalizado,  conservando  el 
resto  sus  antiguos  límites  excepto  con  Ir  Prusia 
Occidental,  una  parte  de  la  cual  ha  absorbido. 
V.  Prusia. 

Prusia.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  an  el  dep.  da 
Bolívar,  dist.  de  San  Carlos. 

Prusia.  Geng,  Cas.  de  El  Salvador,  en  al  depar¬ 
tamento  y  dist.  de  San  Salvador,  mun.  de  Sova- 

J.SMgo. 

Prusia  (Duque*  y  sites  de).  Genenlog .  Véase 

Hohknzollkrn. 

Pkusia  (  Enrique,  príncipe  de).  Biog.  V.  Enri- 
quk  (Alberto  Guillermo). 

Prusia  (Pudro  de),  tíiog.  Religioso  alemán  del 
aiglo  xiii.  Llamado  también  de  Dacia  y  reputarlo 
como  teólogo  y  hombre  de  gobierno,  ha  debido  su 
principal  celebridad  A  haber  sido  director  de  la  cele¬ 
bre  extática  alemana  bienaventurada  Cristina  de 
Stumhele.  Tomó  el  hábito  dominicano  en  uno  de  los 
conventos  de  la  antigua  provincia  de  Dacia.  v  va 
sacerdote,  fué  enviado  al  estudio  general  de  Colonia 
en  1267,  como  oyente  del  beato  Alberto  Ma-no. 
Por  entonces  hizo  conocimiento  con  la  bienaventu¬ 
rada  Cristina  dirigida  por  las  religiosas  de  au  or¬ 
den,  entablándose  una  amistad  que  sólo  interrum¬ 
pió  la  musrte.  P  a  usía  desempeñó  prelacias  de  im 
portancia  an  la  orden,  dejando  memoria  de  uno  d# 
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i  h  principales  personaje*  d*  aa  provincia  an  al  ai-  ¡ 

¿lo  XIII.  i 

Bíbliogr.  Acta  Sanctornm  V  Junii;  baronaaa  de 
Webel-Jarsbel,  La  Provine*  di  Daca, 

Prusia  (Pedro),  Biog.  Religioso  y  hagiógrafo 
alemán  del  siglo  xv.  Natural  dal  reino  da  Pruaia, 
como  lo  indica  au  nombre,  este  religioso  tomó  el  há¬ 
bito  de  dominico  en  el  convento  de  Santa  Crus,  de 
Colonia;  distinguiéndose  como  escritor  notable,  es¬ 
pecialmente  en  hagiografía.  Habiendo  asistido  á  la 
trasLicióu  de  los  restos  del  célebre  obispo  de  LUtis- 
boua,  Alberto  Magno,  eoncibió  el  proyecto  de  escri¬ 
bir  au  biografía,  como  lo  hizo  hacia  1490,  mere¬ 
ciendo  asi  el  renombre  de  que  goza  entre  loa  medi- 
evUlas,  pues  au  trabajo  es  la  principal  fuente  de 
noticiaa  que  existe  tocante  á  la  vida  del  célebre 
sabio  del  siglo  mi.  Aquél  se  titula  Vita  Btati  Al • 
berti  Mugai  Ürdinis  Pratdieatorum  Bpiscopi  Ralis - 
ponensxs. 

Puusi a  (Roberto  de).  Biog.  Religioso  é  historia¬ 
dor  alemán  del  siglo  zvi,  n.  en  Gurelc  en  1497  y 
m.  en  Hammeren  1559.  Fué  monje  benedictino  y 
residió  en  loa  mouasterioa  de  Tréveria  y  Liinburgo, 
siendo  símil  en  este  último.  Tuvo  grande  afición  á 
los  estudios  históricos,  debiéndosele  una  depuración 
muy  científica  de  los  cronicones  medievales  existen¬ 
tes  en  los  archivos  de  su  orden.  Escribió:  D e  rebns 
geibis  a  primis  ducxbns  Braudeburgia e,  libri  tras;  Fi 
dericx  a  Surambergia  dueit  ckvonica  illHttrata,  y  De 
Bqnitibns  teutón  tas.  enm  suo  jure  aa  potastata  in  ra- 
gno  tíorasia* ,  librt  dúo .  Ratas  tres  obras  se  hallaban 
manuscritas  en  el  monasterio  da  Limburgo,  á  tiñes 
del  siglo  xviii  y  los  historiadores  modernos  las  con¬ 
sideran  como  desaparecidas. 

PRUSIANO.  NA.  F.  Priuiei. —  It.  y  P.  i>r»i 
siass. —  In.  Pnsaiai. —  A.  Presase. — C.  Prta,  prusiá. 
—  E.  PratO.  adj.  Natural  de  Pruaia.  U.  t.  c.  s.  |)  Per¬ 
teneciente  á  esta  nación  de  Ruropa  ó  á  sus  habitantes. 

Prusianas  (Tablas),  f.  Astron.  Tablas  astronó¬ 
micas  que  fueron  recopiladas  en  el  siglo  xvi.  Llá¬ 
manos  asi  por  ser  debidas  al  prusiano  Copérnico. 

Prusianos  (Viejos).  Btnogr .  é  Hlst.  Pue¬ 
blo  del  cual  tomó  su  nombre  el  país  del  Hálti*o 
que  él  habitaba  y  que  formaba  la  rama  más  occiden¬ 
tal  del  grupo  de  pueblos,  representados  hoy  por  los 
letones  y  los  lituanos.  El  Ambar  ó  succino,  hallado 
en  las  costas  del  Báltico,  indica  que  Prusia  fué  uno 
de  los  países  visitados  por  los  extranjeros  con  tiñes 
comerciales.  El  navegante  griego  Pytheas  (de  hacia 
320  a.  de  J.  C.)  cita  á  los  guitones  (gallen  ó  gud- 
dan)  como  habitantes  de  Prusia;  Tácito  indica  como 
tales  á  los  aestios,  ó  sea  hombres  del  Este,  quienes 
hacia  el  año  500  a.  de  J.  C.  enviaron  una  embajada 
al  rey  ostrogodo  Teodorico  con  gran  cantidad  de 
ámbar.  Más  tarde,  el  nombre  genérico  de  aestlos  ó 
estonios  fué  desapareciendo  y  lo  tomaron  los  finlan¬ 
deses  del  B.  (  Estonia),  [.as  tribus  de  los  primitivos 
guttones  ó  aestios  tomaron  nombres  especiales,  como 
kuros,  sembos  y  pruzzos  (ó  prensaos  equivalente  de 
prudentes),  el  último  de  los  cuales  fué  patrimonio  de 
los  habitantes  del  Samiand  y  de  la  costa  de  los  Ku- 
liscbe  Kafif  hasta  la  parte  más  interior  del  pais.  En 
el  siglo  n  s.  de  J.  C.,  Tolomeo  menciona  á  los  ga- 
liudi  y  «udini  como  pobladores  del  E.  del  Vístula; 
posteriormente  los  galindi  se  consideraron  distintos 
délos  viejos  prusianos.  El  nombre  pnittos  (prniii) 
se  halla  por  primera  vez  en  el  eiglo  x  eu  un  recuen¬ 
to  que  hixo  lbrahim  ibn  Jaqub  de  laa  regiones  es¬ 
lavas,  y  aa  le  vida  de  ten  Adalberto.  Eatoa  fueron, 


puea,  los  veidddeiü*  íuuuaduies  del  pala  da  Pruaia, 
el  cual  en  un  principio  ae  dividió  en  11  distritos  ó 
provincias,  llamados  gane*,  é  saber:  Kulm  y  Porae- 
rania,  en  el  Vístula;  Pogerania,  Warmia(Ermeland) 
y  Natanga,  en  loa  Priacheafif;  Samiand,  Nadraueu 
y  Schalauen,  en  el  Kurische  Hnflf,  Barten,  Sudauen 
y  Galinden  en  el  interior  del  pala.  Los  prusianos 
eran  de  origen  indogermánico  y  au  lengua,  extin¬ 
guida  hace  ya  tnás  de  doscientos  años,  era  allegada 
del  lituano.  El  obispo  Adalberto  de  Praga  intentó 
convertirlos  al  Cristianismo,  pero  pagó  su  celo  con 
la  vida  el  23  de  Abril  de  997.  Después,  eu  1208,  el 
monje  Cristian  de  Oliva  penetró  allí  como  misionero, 
y  en  1215  fué  elegido  primer  obispo  de  Prusia;  mas 
la  cristianización  del  país  tropezó  con  el  miedo  de 
los  prusianos  á  perder  la  independencia.  Desde  1223 
hicieron  frecuentes  irrupciones  en  el  país  de  Kulm  y 
en  la  M  asovia,  por  lo  cual  el  obispo  Criatián  fun¬ 
dó  en  Dobriu  la  orden  de  los  Caballeros  de  Cristo, 
la  cual  se  disolvió.  Cristian  y  Conrado  de  Maaovia 
pidieron  y  obtuvieron  en  1226  el  auxilio  de  los  caba¬ 
lleros  teutones.  El  gran  maestre  Hermán  de  Salsa 
emprendió  la  campaña  contra  los  prusianos  é  hizo 
que  el  emperador  Federico  II  le  cediese  Kulm  y 
Prusia  como  feudo  d«*|  Imperio.  En  1230  partieron 
20  caballeros  de  la  otilen,  con  200  tnesiuideroa  y 
Hermán  Balk  como  gobernador  del  país,  é  Pruaia.  é 
impusieron  como  condición  para  retirarse,  la  cesión 
de  Thorn  y  Kulm.  Después,  ¿  consecuencia  de  la 
campaña  de  las  Cruzadas,  hubo  gran  afluencia  de 
peregrinos,  que  se  pusieron  á  las  órdenes  de  los  ca¬ 
balleros  teutones,  ofreciendo  sus  vidas  eu  la  guerra 
santa  en  favor  del  Cristianismo.  Ya  en  1232  fundá¬ 
ronse  alrededor  de  los  burgos  de  Kulm  y  Thorn  las 
respectivas  ciudades  de  los  mismos  nombren.  La 
orden  Teutónica  concedió  privilegios  á  los  inmigran¬ 
tes  y  otorgó  á  estas  ciu  ¡u  les  la  autouoinla  adminis¬ 
trativa.  Finalmente,  apoyada  la  orden  por  las  hues¬ 
tes  de  los  cruzados,  pudo  trabajar  sistemáticamente 
y  fundar  varios  burgos,  como  Marien werder,  en  la 
Pomerania  (1233)  y  Elbiug  en  la  Pogerania (1237), 
poblándolos  de  inmigrantes  alemanes  y  ensanchán¬ 
dolos  hasta  tomar  ellos  la  categoría  de  ciudades. 
A  toda  esta  acción  de  la  orden  Teutónica  y  de  loa 
elementos  que  con  ella  colaboraban  en  la  obra  civili¬ 
zadora  oponían  los  prusianos  obstinada  resistencia, 
pero  como  quiera  que  las  varias  tribus  luchaban  por 
separado,  fácil  le  fué  á  la  orden  conseguir  sucesiva¬ 
mente  su  sumisión.  Sin  embargo,  al  darae  de  ello 
cuenta,  levantáronse  en  1242  todas  las  tribus;  Swan- 
topolk  de  Pomerania  se  arrojó  desde  el  O.  sobre  al 
territorio  de  la  orden  y  aunque  se  batió  cou  valor, 
no  tuvo  más  remedio  que  reudirse  en  1248.  Loa  po¬ 
blados  de  Barten  y  G  •  linden  fueron  pronto  someti¬ 
dos.  Más  tarde  la  orden  Teutónica  triunfó  de  loa 
varios  caudillos  que  hablan  asumido  el  mundo  de 
sus  respectivas  regiones,  y  al  cabo  de  cincuenta  y 
tres  años  de  reiteradas  campañas,  logró  la  conquista 
y  la  completa  sumisión  de  Prusia.  Durante  el  sabio 
gobierno  y  excelente  administración  de  los  grandes 
maestres,  que  desde  1 309  residieron  en  Marienburg, 
el  Estado  teutóuico  floreció  en  alto  grado;  au  acción 
bélica  ya  no  tuvo  otro  objetivo  que  sujetar  á  los  pa¬ 
ganos  de  Lituania.  En  el  interior  reinaban  la  paz  y 
el  derecho  y  las  leves  eran  obedecidas  sin  violencia, 
[.os  moradores,  germanizados  por  la  numerosa  in¬ 
migración  alemana,  se  regian  por  ai  mismos  en  sus 
ciudades  y  comunidades,  pagando  módicas  gabelas 
y  dedicándose  al  comercio,  ouyo  emporio  ara  Dan- 
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zig,  población  que  )  h  desde  1310  estaba  en  poder  de 
loa  teutones.  También  se  ensanchó  el  territorio  de  la 
orden;  en  1310  conquistó  Po  mere  lia,  en  1313  la  isla 
de  Gotland,  en  1326  Estonia  y  en  1102  Neumark; 
tu  territorio  se  extendía  desde  el  Oder  hasta  el  Diina, 
comprendiendo  170,000  ktns.1  con  55  ciudades, 
20,000  aldeas  y  48  fortalezas.  La  época  de  mayor 
esplendor  de  la  orden  fué  la  del  gran  maestre  Win* 
rico  de  Kniprode  (1351-1382). 

Durante  su  gobierno  se  ganó  la  gran  batalla  de 
Rudau  (17  de  Febrero  de  1370)  contra  los  principes 
lituanos Olgert  y  Keistut,  y  en  la  cual,  no  obstante, 
sucumbieron  el  valeroso  mariscal  de  la  orden,  Hen- 
ning  Schindelcopf,  con  26  comendadores  y  200  caba¬ 
lleros.  A  poco  de  la  muerte  de  Kniprode  surgió  para 
la  orden  una  grave  amenaza  en  la  incorporación  de 
Lituania  con  Polonia  por  el  matrimonio  del  gran 
principe  Jagellon  con  Eudivigis  de  Polonia  (1386). 
La  orden  ya  no  pudo  contar  con  el  auxilio  de  los 
cruzados,  sino  que  hubo  de  recurrir  á  mercenarios  y 
consiguientemente  gravar  al  pueblo  con  impuestos; 
por  otra  parte,  la  guerra  se  imponía  tanto  más  cuan¬ 
to  que  los  polacos  trataban  ya  de  arrebatar  ¿  la  or- 
don  su  territorio  del  Vístula.  En  el  interior  sufrió 
también  la  orden  los  efectos  de  la  decadencia,  no 
sólo  por  haberse  relajado  la  austeridad  de  costum¬ 
bres,  sino  también  por  los  partidos  que  surgieron 
entre  los  caballeros,  lo  cual  tuvo  como  consecuencia 
inmediata  la  debilitación  de  la  disciplina  y  del  valor. 
El  gran  maestre  Lírico  de  Jungingen  fué  derrotado 
por  los  polacos  en  Tannenberg  (15  de  Julio  de 
1410),  cayendo  en  poder  de  éstos  la  mayor  parte  de 
los  comendadores,  con  600  caballeros  y  un  impor¬ 
tante  botín.  En  el  espacio  de  un  mes  casi  toda  Pru- 
sia  cayó  en  poder  de  los  polacos,  y  la  orden  pareció 
caer  en  una  completa  ruina;  pero  acudió  en  su  auxi¬ 
lio  el  valeroso  comendador  Enrique  de  Plaueu,  quien 
fortificó  Marienburg  y  rechazó  todos  los  ataques  de 
los  polacos.  Enrique  de  Plauen  fué  nombrado  gran 
maestre  de  la  orden  (1410-13),  y  al  cabo  de  poco 
(i.#  de  Febrero  de  1411)  firmó  la  primera  pai  de 
Tkorn.  En  seguida  emprendió  una  campaña  de  re¬ 
forme  de  las  costumbres  en  la  orden  y  otorgó  ciertos 
derechos  á  la  nobleza  y  á  las  ciudades,  formando  un 
Consejo  de  20  nobles  y  27  ciudadanos,  por  lo  cual, 
arrojndos  los  caballeros,  depusieron  al  gran  maestre 
en  un  Capitulo  celebrado  en  Marienburg.  I^as  dis¬ 
cordias  intestinas,  fomentadas  por  los  partidos,  de¬ 
bilitaron  el  vigor  de  la  orden,  la  cual,  ante  la  ame¬ 
naza  de  una  nueva  guerra  con  Polonia,  reclutó 
mayor  número  de  mercenarios  y  creó  nuevos  impues¬ 
tos,  por  lo  cual  la  nobleza  y  Ias  ciudades  se  unieron 
en  defensa  propia,  fuudaudo  en  1440  en  Marien- 
werder  la  Liga  prusiana,  la  cual  obtuvo  gran  nú¬ 
mero  de  adeptos.  A  poco  empezó  la  guerra  de  los 
Trece  Años  ó  «de  las  ciudades  de  la  Prusia  occiden¬ 
tal»  contra  la  orden,  la  cual  se  defendió  al  priucipio 
bizarramente;  pero  luego  la  falta  de  recursos  pecu¬ 
niarios  la  puso  en  grave  aprieto,  viéndose  el  gran 
maestre,  Ludovico  de  Erlicbsbausea,  obligado  á  hi¬ 
potecar  en  fuvor  de  sus  mercenarios  Marienburg  y 
bis  demás  ciudades  que  la  orden  poseía  en  Prusia  y 
su  Neumaik,  y  corno  recrudeciese  la  crisis  moneta¬ 
ria,  los  mercenarios  vendieron  (15  de  Agosto  de 
1  !.)<))  al  rey  de  Polonia  los  cuntidos  y  ciudades  por 
dios  ocupados,  ].<u'  436,01*0  tlorines.  El  gian  maes¬ 
tre  bobo  de  abandonar  en  1  157  el  castillo  de  la  or- 
<leu,  en  ei  que  en  el  espacio  de  cieuto  cuarenta  y 
ocho  años  iiainau  ie.iw.du  Id  gi  «unes  muestres,  y 


trasladarse  á  Kónigsberg.  A  partir  d«  esta  fecha  la 
orden  se  defeudió  aún  duraute  algunos  años  de  sui 
enemigos;  pero  el  Imperio  ya  no  le  prestó  auxilio 
ninguno  y,  por  lo  mismo,  se  vió  obligada  á  .ir mar  la 
segunda  pa*  de  Thovn  (19  de  Octubre  da  1466),  ea 
virtud  de  la  cual  renunció  &  favor  de  Polonia  la  mi¬ 
tad  occidental  de  Prusia,  ó  sea  Kulm,  Michelao  y 
Pomerelia,  con  las  ciudades  de  Danzig,  Thora,  El- 
bing  y  Marienburg  y  los  obispados  de  Kulm  y  Br- 
melund,  mientras  reteníala  mitad  oriental,  Samland 
y  Pomerania,  como  feudo  polaco.  De  este  modo  el 
país  se  dividió  en  dos  partes,  la  Prusia  oriental,  que 
permanecía  alemana,  y  la  Prusia  occidental,  que  ha¬ 
bla  de  venir  á  ser  polaca. 

Por  lo  que  respecta  á  la  religión  de  loe  viejos  pru¬ 
sianos,  el  tratado  de  Christburg  (1240)  sdude  á  un 
ídolo,  por  nombre  Church,  al  que  adoraban  como  á 
dios  ofreciéndole  una  vez  al  abo  loe  frutos  que  cogita 
de  la  tierra.  La  forma  femenina  Churche  se  substitu¬ 
yó  más  tarde  por  el  masculino  Churcho.  Este  divini¬ 
dad  se  tenía  por  protectorado  la  comida  y  le  bebida 
y  su  culto  parece  que  procedía  de  los  masurios  (po¬ 
lacos).  En  un  documento  de  1418  ee  dice  que  la  or¬ 
den  Teutónica  expulsó  de  Prusia  á  las  gentes  qes 
adoraban  á  Patollom,  Natrimpe  y  otros  ignominiosos 
fantasmas  (Usener,  Gotternamen.  Versueh  eitter  Lekft 
der  religiósen  Begrijfebildnng ,  Bono,  1895,  Nairiwe- 
pe).  Probablemente  estas  divinidades  se  identifican 
con  Patollo  y  Potrimpo,  de  los  que  se  dice  que  rom- 
partían,  con  Perkuno  el  culto  religioso  en  el  temple 
de  Romove  y  que  tenían  un  gusto  especial  en  beber 
sangre  humana.  Sea  lo  que  fuere,  se  asegure  qoe 
Churche,  Patollo  y  Natrimpe  son  las  únicas  divini¬ 
dades  que  pueden  atribuirse  con  certeza  á  los  viejos 
prusianos,  y  que  las  demás  de  que  se  hable  &  menu¬ 
do  son  de  origen  lituano  más  bien  que  prusiano. 
Como  lugares  destinados  á  culto,  no  tenían  templos, 
si  no  que  lo  celebraban  en  los  bosques  sagnidos.  la¬ 
gos,  colinas,  etc.,  y  alguuas  veces  cerca  de  piedras 
sagradas.  El  culto  de  Churcho  iba  unido  á  la  encina 
sagrada  y  al  fuego  perpetuo  en  Heriigenbeil  y  otras 
localidades,  en  donde  se  ofrecían  al  dios  cereales  v 
otros  frutos  de  la  tierra  quemándolos  en  holocausto’. 
La  encina  se  dividía  en  tres  partes,  estando  cada  una 
de  ellas  consagrada  á  uno  de  los  dioses,  Patollo, 
Perkuno  y  Potrimpo,  cuyas  imágenes  contentan.  De¬ 
lante  de  cada  divinidad  estaba  colocado  su  tesoro 
particular.  Patollo  tenía  cabezas  de  caballo  v  de  vaca 
y  un  hombre;  Potrimpo  una  serpiente,  guardada  es 
una  jarra  coronada  con  espigas  de  trigo;  delante  de 
Perkuno  ardía  el  fuego  perpetuo.  La  encina  estaba 
rodeada  de  cortinas  y  á  su  alrededor  moraban  los 
sacerdotes  y  sacerdotisas,  haciendo  vida  de  castidad 
y  con  el  único  deber  de  hacer  sacrificios,  alimentar 
á  la  sagrada  serpiente  y  servir  al  sumo  sacerdote. 
A  los  soberanos  extranjeros  los  estaba  vedado  pre¬ 
sentarse  delante  de  la  encina.  Por  lo  que  respecta  al 
sacerdocio,  parece  que  no  tuvo  esta  institución  per¬ 
fecto  desarrollo  entre  los  prusianos.  La  organización 
sacerdotal  fué  destruida  cuando  los  caballeros  teuto¬ 
nes  quemaron  la  sagrada  encina  sn  Rickovot  p»ro 
los  sacerdotes  continuaron  ejerciendo  el  culto  ea 
secreto,  durante  algunos  siglos,  exponiéndoae  á  cas¬ 
tigos  de  parte  de  los  que  no  seguían  sus  doctrinas, 
íirunau,  en  cierta  ocasión,  bulló  unos  cuantos  pru¬ 
sianos  reunidos  en  una  casa  ejerciendo  el  culto  á 
Perkuno;  el  sacerdote  que  presidie  absolvió  al  pue¬ 
blo  de  sus  pecados,  é  inmediatamente  ee  arrojaron 
sobre  él,  le  apalearon  y  le  arrancaron  el  pelo,  di- 
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nf*  *t  v  -;'.:v . 

PRUAUTO,  m,  Qiiiw,  Kl  truéala  (i»«r(ilo  de 

pnt**iirt*  ni'féi\^t%r>i¿iTvr  polááúío *.  j  <  í  pr»wi^i/o  ro/t 
-4e-  pvUi^ó  n  *d  .  fcrzfo* u nrs  pírico .  V>  PoTáfiio. 
PRÚAICO  fA'ánoj.  V.  CjénuipRH'o 

PnOilR'  ( J’áxjmú),  jftáy.  BtUvitaé 
ehs.ro  .  av  ien  yv/rt.^  lt  ferúít^d  tata  - : 
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Udráu^,  y  ín.lS-  icé  ímvJ-í^do  h^rtoc  d«lUi*i>- 
oeeííi  da  R<* mirare  (RtadítlúY  plróitiondo  dt 
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PRUSINOVSKY  —  PRUTZ 


» ungsbsr.  der  k.  Akaá.  der  Wiss..  LXXXIII,  1876); 
Slavische  Al  i  ice  lien  (A  .  KvhnsZeitschrift,  XXXIII, 
XXXV).  Además  de  varios  estudios  críticos  publi¬ 
cados  en  el  Archiv.f.  Slavische  Philologie ,  dirigido 
por  V.  Jagic,  en  las  revistas  checas  Bstudios  Ar¬ 
queológicos,  Krok ,  etc.,  en  las  publicaciones  oficiales 
de  la  Sociedad  Docta  de  Bohemia,  y  de  varias  revis¬ 
tas  nacionales  y  extranjeras,  publicó  una  serie  de  es¬ 
tudios  sobre  la  historia  de  la  literatura  checa  [¿01 
manuscritos  de  Kralove  Dvur  y  Zelena  Hora  (Praga, 
1886),  Origen  del  nombre  checo  (Praga,  1885),  el 
Manuscrito  de  Pilsen  de  la  Apostilla  de  Juan  Hits 
(Praga,  1887),  Las  Alejandriadas  rimadas  en  Bohe¬ 
mia  (1891),  La  coirespondencia  de  J .  A.  Komensky, 
Krok  (Vil),  y  Crónica  de  Alejandro  Magno ],  y  las 
cuestiones  más  trascendentales  de  la  gramática  com¬ 
parada  checa  y  eslnva.  Por  sus  méritos  literarios  fué 
nombrado  en  1891  miembro  extraordinario  de  la 
Real  Sociedad  Docta  de  Bohemia. 

PRUSINOVSKY  (Guillermo).  Biog.  Obispo 
de  Olomouc  (Olmütz)  ( 1534-1572).  Procedía  de  una 
antigua  estirpe  aristocrática  de  Moravia.  Estudió  en 
Viena  y  luego  en  Padua  (Italia),  demostrándose 
siempre  como  un  obstinado  defensor  del  catolicismo 
contra  el  protestantismo.  El  emperador  Fernando  le 
otorgó  el  cargo  de  preboste  de  Kromeriz  y  de  canó¬ 
nigo  de  Olomouc.  En  1565  fué  nombrado  obispo  de 
Olomouc,  y  se  esforzó  en  poner  en  práctica  las  refor¬ 
mas  eclesiásticas  en  sentido  del  Concilio  de  Triden¬ 
te;  en  1566  fundó  el  Colegio  de  loa  Jesuítas  de  Olo¬ 
mouc,  al  cual  fué  unido  también  el  Seminario;  en 
1568  convocó  un  solemne  sínodo  del  clero  de  su 
diócesis  con  el  objeto  de  elevar  la  disciplina  del  cle¬ 
ro.  Murió  á  la  edad  de  treinta  y  ocho  años,  y  fué 
enterrarlo  en  la  iglesia  jesuíta  de  Olomouc. 

Blbllogr.  Wolny,  Kxrchliche  Topographie  e. 
Máhren  (1855);  Gindely.  Qeschichte  der  bóhm.  Brü- 
tf*r(ll,  1861);  Prasek.  Sbirka  lista  posilacich  Prn— 
einovskeho  ( 1893);  Novacek.  Pava  l  i  po  mena  de  vitis 
episcoporum  Olomncensinm  (1902). 

PRUSINOWÜK Y  (Juan).  Biog.  Poeta  pola¬ 
co  (1818-1892).  Dedicóse  á  la  carrera  de  abogado 
y  fué  corresponsal  de  varios  diarios  de  Varsovia;  sus 
poesías,  llenas  del  vigor  nacional  y  minuciosa  obser¬ 
vación,  fueron  reunidas  en  las  colecciones  Z  podan 
luda  i  obcej  motoy  y  Poetyt  (1856).  Publicó,  ade¬ 
más.  preciosos  materiales  para  la  biografía  de  los 
poetas  nacionales  de  Polonia,  Slowarkv  y  Mickie- 
wicx. 

PRUSLY-8UR-PURCE.  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  ríe  la  Cóte-d'Or,  dis¬ 
trito.  cant.  y  i  6  kms.  do  Ch&tillon-sur-Seine,  á 
185  m.  s.  n.  m.,  á  oril.  riel  Ource;  300  li.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Chfttillon-sur-Seine  á  Dijón. 

PRUSOUTU ANIO,  NIa!  adj.  Filo!  Dicese 
de  una  lengua  que  se  habló  antiguamente  en  el  du¬ 
cado  de  Prusia.en  Lituania  v  otros  Estados  circun¬ 
vecinos,  la  cual  se  diferencia  esencialmente  do!  poln- 
co.  del  ruso  y  de  otras  lenguas  eslavas.  U.  t  e.  s.  m . 

PRU88IA  (  La).  Geng.  Cas.  de  la  prov.  de  Bar- 
ce! inn.  inun  .  de  M  asías  de  San  I lipó'ito  de  Voltregá. 

PRUSSO  iR.onr.RTo).  Btog.  Escritor  italiano, 
profesor  del  Gimnasio  Piltro  ÍVrri  y  de  la  Escuela 
l>cni''a  Paulo  Gorini.  de  Lodi,  n.  en  1852.  Se  le 
debe:  I  veri  aniel  (  1880).  C  rso  teorico-pratico  della 
h'i  :u  a  /róncele  (  1881 ).  Romanzo  di  un  atoran  i  porero 
(JN'OJ  .  v  Fe: ■  rrnfo  í/  gmranetto  ern*  (  1  8S7  1. 

PRUS8Y.  Gr-'g.  P.JJ.  de  T*krnnin.  eu  el  gnh.  de 
Kiev,  <1 1 8 1 .  de  T<*h*rka**y  ,  á  oril  de  un  estanque; 


2,000  h.  Molinos  harineros.  En  los  alrededores  exis¬ 
ten  numerosos  túmulos  6  sepulturas,  en  les  cotíes 
han  sido  hallados  curiosos  objetos  de  hierro. 

PRUSTITA.  f.  Mineral.  V.  Prouotita . 

PRU8Y.  Qeog.  Pobl.  de  Polonia,  sn  laGafitxia. 
condado  y  dist.  da  Lwow  (Lambe rg),  A  oril.  de! 
Poltew,  afl.  del  Bug  Occidental;  1,200  h. 

PRUSZCZ  (Pedro  Jache).  Biog  Historiador 
polaco  (1605-1668).  Escribió  varias  monografías 
topográficas  y  heráldicas,  destacándose  entre  éstas: 
Tesoroe  de  la  capital  y  residencia  real  de  Cracovia ,  ó 
sea  Breve  descripción  de  sus  iglssias  y  notabilidades 
(Cracovia,  1655),  y  Fortaleza  espiritual  de  Polonia 
(1662).  Los  minuciosos  pormenores  de  sus  obras  le 
colocan  entre  fuentes  históricas  de  gran  importancia 
en  Polonia. 

PRU8ZINOWITZ.  Qeog.  Pobl.  de  Checoeslo¬ 
vaquia,  en  Moravia,  clrc.  de  Hradisch.  dist.  v  á  6 
kilómetros  de  Holleschau,  junto  á  un  tributario  riel 
Bystritzka,  afl.  del  Mora  va;  1,340  h. 

PRU9ZKA  ó  PRUSZKAU.  Qeog.  Pobl.  de 
Checoeslovaquia,  en  el  antiguo  comitado  húngaro  de 
Trencsen,  dist.  y  á  14  kms.  de  Pucho?,  junto  á  la 
rib.  der.  del  Vag  ó  Waag,  afl  del  Danubio,  1.200 
habitantes. 

PRU8ZKOWSKY.  Biog  Pintor  polaco,  n  en 
1846  y  ro.  en  1896.  Se  le  considera  como  uno  de 
los  precursores  de  las  nuevas  doctrinas  artística* 
ds  su  patria  y  ss  distinguió  so  el  retrato  y  eu  el 
pastel.  En  uno  de  sus  mejores  cuadros,  Bl  convoy. 
pinta  si  dolor  y  Is  desolación  de  una  caravana  de 
presos  que  ae  dirige  á  Siberia. 

PRUTH  ó  PRUT.  Qeog.  Rio  de  la  Europa  Me 
ridionxl,  afl.  izq.  del  Danubio;  nace  en  el  limite  de 
Checoeslovaquia  con  Polouiu,  en  el  monte  Kowerla; 
perteneciente  á  Is  cordillera  de  loa  CárpNtos  (2.0S8 
metros),  y  corre  al  principio  hacia  el  NNO.  Tuerce 
después  al  NE.  y  luego  al  E.,  regando  el  ángulo 
SE.  de  Galitxia,  donde  pasa  junto  á  Kolomea  v 
Sniatyn.  Más  abajo  de  esta  última  locelíilnd  recibe 
por  su  rib.  der.  el  Luaka,  el  PUtvnka.  el  Rylmika  y 
el  Czeremosz,  formado  á  su  vez  por  el  Czerny  v  el 
Bialy,  y  penetra  en  Rumania  por  Bukovina.  Pa«a 
por  Czernovitz,  y  á  partir  de  Nowoselika  sirve  de  se¬ 
paración  á  Besatabia  y  Moldavia,  cambiando  des¬ 
pués  su  curso  al  SSB.,  entre  Kadaux  y  Liukanv. 
Recibe  después  por  la  der.  el  Jijie  y  corre  en  ti  o 
pantanos,  terminando  en  dos  brazos,  uno  de  |r>*  rúa¬ 
les  forma  el  lago  Br&tych  y  el  otro  dea.  en  el  Danu¬ 
bio,  cerca  de  Reni  y  ¿  15  kms.  de  Galetz  Su  curso 
es  de  845  kms.  y  su  cuenca  de  26,756  kms.1  La  es¬ 
casa  amplitud  de  sn  valle,  encerrado  entre  el  del 
Sereth  y  del  Dniéster,  es  causa  de  la  poca  importan¬ 
cia  de  sus  afluentes, que,  á  excepción  del  Jijte.  tienen 
carácter  torrencial.  Ba  navegable  en  una  loog.  de 
200  kms. 

PRUTZ(Juan).  Biog.  Historiador  alemán,  n.  en 
Je  na  en  1843.  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  en  Ber¬ 
lín,  y  fué  sucesivamente  profesor  del  Gimnasio  de 
Danzig  y  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Ber¬ 
lín.  En  1874  se  le  encargó  de  una  misión  cientifra 
en  Siria  y  desde  1877  hasta  1903  fué  profesor  .> 
historia  de  la  Universidad  do  Kfinigsberg,  cn'g* 
que  tuvo  que  dejar  á  causa  de  una  grave  afección 
de  la  vista .  Sus  obras  principales  son:  fíein^irh  Vr 
luve  (Leipzig,  1865),  Kaiser  Friedrirh  ¡  (D„nr>V. 
1871-71),  A  us  Phfintcien  (Danzig.  1876).  Die  /■>- 
sittirig*' i  des  Deat*chen  Ordens  in  Heiligen 
,  (Leipzig,  1877),  Quellenbeitrdge  sur  Gesehiehf  d't 
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hullero;  además,  ha  realizado  trabajos  sobre  la  pa¬ 
leontología  estrutigrática  de  los  terrenos  devónicos  y 
carboníferos  de  bélgica,  Portugal  y  Cataluña.  Es 
discípulo  predilecto  del  gran  geólogo  francés  Carlos 
Bsrrois.  Entra  sus  publicaciones  mencionaremos:  Les 
entomostracés  bivalvos  dn  terrain  houiller  du  Nord  de 
la  Franco  ( 191 1),  Note  sur  les  Araignées  houiller  dn 
Nord  de  la  Franco,  A  ote  sur  qnelques  crustacés  Prest- 
eoichia,  Belinnrus  es  Eurypterns  du  terral n  houiller 
du  Nord  de  la  Franco  (11)11),  L ’ Age  des  tchistes 
ponrprés  du  Papiol  prés  Barcelona  (Lila,  1912),  Sur 
la  présence  du  genre  Arthropleura  dañe  le  terrain 
houiller  dn  Nord  et  dn  Pas-de-Calais  (1912),  Sur  la 
présence  dn  fossiles  d'Age  dévonien  snpérieur  dañe  lee 
tchistes  &  Néréites  de  Sam  Domingos  ( Coimbra,  1912), 
Sur  un  myriapode  du  terrain  houiller  dn  Nord(  1912), 
Note  sur  lee  Araignées  dn  terrain  houiller  dn  Nord 
de  la  Franco  ( 1912),  Les  insectos  honillers  du  Nord 
de  la  Franco  (1912),  Les  niveau *  á  lamellibranches 
d'eau  douce  dañe  le  terrain  Ao»s7/#r  du  Nord  de  la 
Frauce  (1913),  La  fauno  continentale  du  terrain 
houiller  dn  Nord  de  la  Franco;  son  utilisation  strati- 
grajlqne (Toronto,  1913),  Obsei'vations  sur  les  terrains 
devónicas  et  carboniféres  du  Portugal  et  tur  leur 
Fauno  (Lisboa,  1914),  De  cáncer  te  de  Leaia  dáñele 
terrain  houiller  du  Nord  de  la  Franco  (1914),  Non - 
vellos  déconvertes  d' insectos  fossiles  dans  le  terrain 
houiller  dn  Nord  et  du  Pas-de-Calais  (1914),  y  La 
Fauno  continentale  du  terrain  houiller  du  Nord  de  la 
Franco  (París,  1919). 

PRÚWJBR  (Julio).  Biog.  Director  de  orquesta 
austríaco,  n.  en  Yiena  en  1874.  Estudió  el  piano 
con  Rosenthal  y  composición  con  Brabms,  haciendo 
su  aprendizaje  como  director  de  orquesta  con  Rrahtns, 
que  le  llevó  á  B&yreuth.  Sucesivamente  desempeñó 
dicho  cargo  en  Colonia  y  Ureslau  y  en  1898  dirigió 
la  primera  representación  de  Tristón  en  San  Peters- 
burgo.  De  1896  ¿  1913  fué  director  de  orquesta  del 
Teatro  Municipal  de  Breslau,  en  el  que  dió  á  conocer 
muchas  obras  nuevas. 

FRUYAN!  ó  PRUZANY.  Geog.  Ciudad  de 
Rusia,  en  el  gobierno  de  Grodno.  Es  capital  de 
distrito  y  se  halla  á  orillas  del  Muja  canalizado; 
8,000  h.  Antiguamente  era  una  aldea  conocida  con 
el  nombre  de  Dobuchin.  La  ciudad  fué  anexionada 
á  Rusia  é  incorporada  al  gobierno  de  Grodno  en 
1807. 

PRUYMBNABRB  (Euoimo).  Biog.  Geógra¬ 
fo  v  explorador  belga,  n.  en  Iprés  en  1820  y  m .  cerca 
de  Kartum  (Sudán  Oriental)  el  15  de  Diciembre  de 
1864.  Después  de  hacer  sólidos  estudios  científicos, 
en  1851  se  dirigió  á  Kartum  y  exploró  el  Nilo  mu¬ 
chas  veces,  recogiendo  interesantes  observaciones 
sobre  aquellas  comarcas.  También  hizo  muchas  ob¬ 
servaciones  astronómicas,  pero  sucumbió  antes  de 
poder  publicar  ni  ordenar  los  abundantes  mnteriales 
que  habla  acumulado.  Después  de  su  muerte  K. 
Zoppritx  reunió  y  publicó  parte  del  resultado  de  sus 
viajes  en  las  Petlermanns  Mitteilnngon  de  Gotha 
(1877). 

PRUZILLT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dop.  del  Saona  v  Loire,  dist.  v  á  15  kms.  de 
Macón,  junto  á  los  montes  dol  Mucounais;  310  h. 
Vinos  tintos. 

PRUZSINA.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  «1  antiguo  co  mitad  o  lió  n  garó  de  T  re  n  osen .  dist .  de 
Illava,  juuto  á  las  fuentes  de  un  tributario  del  Vag 
ó  NVaag;  1.300  h. 

PRYBILOV.  Geog  Véase  el  articulo  Pkibii.oF. 


PRYOB  (Guilt.kbico).  Biog.  Arqueólogo  inglés, 
del  siglo  xviii.  Se  sabe  que  ejerció  la  medicina  en  le 
población  de  Redruth,  eu  Cornualles,  y  es  sutor  de 
dos  obras  extensas  y  ricas  en  documentos  que  com¬ 
pletan  los  trabajos  de  su  compatriota  Borlas#:  J fine- 
ralogia  Cornnbiensis  (Loudres,  1778)  y  Archaeologia 
Comn  Britannica  (1790);  on  esta  última  figura  una 
gramática  y  un  vocabulario  do  antiguo  idioma  dol 
puU  de  Gales. 

Pbycb  (Juan).  Biog.  Eclesiástico  y  escritor  in¬ 
glés,  o.  en  Dolgelly  y  m.  eu  Bangor  en  1903.  Es¬ 
tudió  en  Dolgelly  y  en  Oxford,  y  llegó  á  deán  de 
Bangor.  Escribió:  A  history  of  the  early  Church 
(1869),  The  Ancieni  British  Church  ( 1878),  Notes  ou 
the  early  Church  (1891),  y  Lecheree  iu  Welsh  en  the 
early  Church  (1893). 

Pbycb  (Ricardo).  Biog .  Noveliata  y  autor  dramá¬ 
tico  inglés,  n.  en  Boulogne.  Educóse  en  Leamiogton, 
y  ha  escrito:  An  Bvil  Spirit  (1887),  The  Ugly  Story 
of  Mies  Wetherby  ( 1889),  Juet  Impediment  (1890), 
The  Quilt  Aíre.  Fleming  (1890),  Alies  M axwelís 
Affections  (1891),  Dech-Chair  Stories  (189 1 ),  Time 
and  the  Woman  (1892),  Winifred  Mount  (1894), 
The  Barden  of  a  Woman  (1895),  Elementary  Jane 
(1897),  Jetebel  (1900),  The  Snccessor  (1904),  Te - 
loing-path  Bese  (1907),  Chrtstopher  (1911),  David 
Penstephen  (1915),  The  Status  in  the  Wood  (1918), 
v  las  obras  dramáticas:  Little  Aíre.  Cummin,  come* 
dia  en  tres  actos  (1909);  The  Visit,  basada  en  la 
obra  de  M.  E.  Mann  (1909);  Hele n  ovith  the  ffigh 
Uaná,  en  tres  actos,  drama  tomado  de  una  novela  de 
Amoldo  Bennett  (1914),  y  produjo  so  colaboración 
con  otros  autores:  S aturda  y  to  Monéay ,  * Op  #*  me 
Thnmb,  A  Privy  Council,  Bis  Child,  The  Dumb- 
Cahe ,  etc. 

PRYDE  (David).  Biog.  Literato  inglés,  n.  en 
1834  y  m.  á  mediados  de  Febrero  ds  1907.  Escribió, 
entre  otras  obras:  Biographical  Outlines  df  Buglish 
Liter ature ,  The  Hightvays  of  Literatura ,  Qreat  ara 
in  Enropean  History ,  etc. 

PRYDZ  (Alvildk).  Biog.  Escritora  noruega, 
nacida  en  Fredrikshald  en  1848.  Hija  de  un  modes¬ 
to  empleado,  desde  muy  niña  se  dió  al  estudio,  pero 
basta  1880  no  pudo  publicar  nada.  Su  primera  pro¬ 
ducción  fué  el  cuento  Spreu,  al  que,  en  1885,  siguió 
el  tomo  de  cuentos  In  Atoll.  Desde  entonces  gozó  de 
una  pensión  del  Estado,  la  cual  le  permitió  hacer 
unos  viajes  y  completar  su  educación  literaria.  Pu¬ 
blicó  sucesivamente:  Caminando  (1889),  Felicidad 
(1890),  En  Fughoichi  1891),  dr»aá(1892).  Hombres 
(1892b  y  Sueño  (1893).  Su  mayor  éxito  fué  la  no¬ 
vela  Gunvor  Torsdotter  til  Hdrd  (1895).  Escribió, 
además,  algunas  narraciones  de  viajes,  como:  Bellie 
(1895),  Syltia  (1898)  y  Hojas  (1898),  además  dota 
novela  El  pais  amado  y  los  dramas  Aitsa  (1901)  y 
Vndine.  Un  interior  ( 1900). 

PRYM  (Eoobnio).  Biog.  Filólogo  y  literato  ale¬ 
mán,  profesor  de  lenguas  orientales  de  la  Universidad 
de  Bonn,  n.  en  1843  y  m.  en  dicha  ciudad  an  Mayo 
de  1913.  Entre  sus  obras  citaremos:  K  urdís  che  Sam- 
malungen  (Leipzig,  1887-90), 

Pr vil  (Fkdbrico  Emilio).  Biog.  Matemático  ale¬ 
mán,  n.  en  Duren  (Prusia  renana)  en  1841.  Fué 
profesor  de  matemáticas  auperiorea  del  Politécnico 
de  Zurich  (1865)  y  profesor  de  matemáticas  de  la 
Universidad  de  Wurxburgo  (desde  1869).  Escribió: 
Theorio  nova  fnnetionnm  ellipticarnm  (Berlín.  1863) 
Netter  Beicers  fúr  dio  Riemann  eche  The  tafo  rv^. 
(1882),  Unters.  üb.  Riemann  e  Thetafbrmel  as d  é,e 
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Riemana'scke  Chavaktoristiken- Theorit  (Leipzig, 
1882),  Nene  Theorie  der  ultraeltiptiche a  Fnnctionen 
(2.a  ed.,  Berilo,  1885),  NeueQrnndlagen  einer  Theo¬ 
rie  4.  allgem.  The  taja  nctionea  (Leipzig,  1892),  y 
Bahstckl.  4.  gritch.  Mnthem.  «.  ikren  A  nffingea  bis 
tu  ikrem  lióhepnnhte  ( Wurzburgo,  1898).  Además, 
publicó  otros  trmlmjos  so  variss  revistas  científicas. 

PRYNNE  (Guillermo).  Biog.  Político  y  pole¬ 
mista  inglés,  o.  en  Swanswick  y  m.  en  Lincoln 
(160J-1669).  Bitudióen  el  Oriel  ColUge  de  Ozford, 
y  apenas  graduado  tomó  una  parte  activa  en  las  po¬ 
lémicas  politices  y  religiosas  de  la  época,  siendo  uno 
de  los  más  ardientes  puritanos.  Ya  desde  entonces 
escribió  una  serie  de  virulentos  folletos  contra  loe 
armiuianos,  y  en  1632  publicó  en  H isirio mustia,  or 
a  Scourge  f or  Stageplayers,  violenta  diatriba  contra 
los  espectáculos  públicos  y  en  la  cual  dirigía  ataques 
no  muy  encubiertos  contra  el  rey  y  la  reina,  lo  que 
le  valió  un  proceso,  célebre  en  la  historia  judicial, 
siendo  condenado  á  una  multada  5,000  libras  ester¬ 
linas,  á  la  degradación,  á  que  le  fuesen  oortadas  lea 
orejas  y  á  prisión  perpetua  (1634).  Tres  años  des¬ 
pués,  estando  aún  en  la  cárcel,  publicó  otro  folleto 
que  contenía  ataques  contra  los  reyes  y  los  obispos 
y  fué  condenado  á  una  nueva  mulla  de  5,000  libras 
y  á  ser  expuesto  á  la  vergüenza  pública.  Decretada 
eu  libertad  por  el  Parlamento  Largo  (1610),  entró 
en  Londres  seguido  de  una  inmensa  multitud  que  le 
vitoreaba,  y  al  año  siguiente  fué  elegido  individuo 
del  Parlamento,  siendo  reelegido  distintas  veces.  Con 
igual  energía  que  la  que  antes  empleara  contra  la 
corte,  atacó  la  tiranía  de  Cromwell,  por  lo  que  éste 
le  bizo  expulsar  de  la  Cámara  de  los  Comunes, sien¬ 
do  de  nuevo  encarcola  lo.  La  Restauración  le  devol¬ 
vió  la  libertad  y  su  asiento  en  el  Parlamento,  pero 
au  mordacidad  y  su  afán  de  atacar  á  los  demás  le 
orearon  incesantes  dificultades  hasta  su  muerte.  Apar¬ 
ta  de  la  obra  ya  citada,  escribió  unos 200  volúmenes, 
eotre  ellos:  Calendar  of  Partía  mentary  Wrtst ,  Re¬ 
cords  y  Buact  chrouologlcal  vindications. 

Bibliogr .  Qardiner,  Documente  relating  $t  Prynne 
(18T7). 

Prynnb  (Jorob  Ronolb).  Biog .  Eclesiástico  y 
escritor  inglés,  a.  en  Love  y  m.  en  Plymouth  ( 181 S- 
1903).  Estudió  en  Oxford  y  desempeñó  varios  car¬ 
gos,  entre  ellos  el  de  vicario  de  Plymouth.  Escribió: 
Parochial  Sermons  (tres  series),  Bnrharittlc  Manual, 
Paems  and  Hymns ,  Tratk  and  rt’ltty  o/  the  Bocha - 
ristic  Sacrifica,  Treachery,  y  muchos  folleto#  sobre 
asuntos  teológicos. 

PAYOR  (S.  J.).  Biog.  Periodista  inglés,  a.  eo 
Ciifton  ( Derbyshire)  en  1865.  Comenzó  so  earrera 
como  director  de  The  Qleansr,  en  Kingston  (Jamai¬ 
ca),  en  1839;  fué  después  redactor  de  vanos  perió¬ 
dicos  de  América,  entre  los  cuales  citaremos  el  Snn, 
de  Nueva  York,  á  cuya  redacción  perteneció  duran¬ 
te  cinco  años.  Corresponsal  en  Londres  del  Journal, 
de  Nueva  York;  editor  y  director  del  Daily  Aíail 
hasta  1900,  editor  del  Daily  Bxprtss  (1900-04), 
editor  de  la  St.  James's  G  melle  ( 1 90  4 )  y  de  este  dia¬ 
rio  y  del  Boening  Standard,  editor  y  director  de  la 
Triduos  (1907),  y  desde  1909  coeditor  del  Times  y 
director  le  The  Times  Pnblishing  Company. 

PRYOR  ORBBK.  Qeog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Oklahoms.  condado  de  Mayes; 
1 ,798  h.  según  el  censo  de  1910. 

PAYORSBURO.  Qeog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Kentucky,  condado  de  Graves; 
242  b.  seg&n  el  oenso  de  1910. 
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PRYPBT.  Rio  de  Polonia,  afl. del  Dniéper. 

PRYIO  (Grrardo  Spsncrr).  Biog .  Militar  y 
pintor  inglée,  n.  en  1880.  Miembro  de  la  Sociedad 
Internacional  de  Esculloree  y  Pintores.  Educóse  en 
Londrea  y  Parle.  Presentó  sus  primeras  obras  en  le 
EzpoeiciÓQ  Internacional  de  Pintura  celebrada  en 
Veoecta  eo  1907;  alguoasde  ellas  fueron  adquiridas 
por  el  Gobierno  italiano  y  por  la  Casa  Real  de  Italia 
(1910).  Otros  trabajos  suyos  lian  sido  adquiridos  por 
el  rey  de  Inglaterra  para  la  colección  del  cantillo  de 
WiuJsor  y  por  los  síndicos  del  British  Musenm,  Ga¬ 
lería  Nacional,  Museo  Alberto  y  Victoria,  la  Exposi¬ 
ción  dsl  Louvre  de  1914,  por  las  autoridades  de 
Roma,  Viene,  Zurich,  Sidoey,  Ottawa,  Venecia, 
Bruselas,  Leipzig,  Stuttgart,  y  loe  Oficios,  de  Flo¬ 
rencia. 

PRYTZ  (Andrés  Joan).  Biog.  Prelado  y  escri¬ 
tor  sueco,  n.  en  Arboga  y  m.  en  Norrkóping(  1590- 
1655).  Fué  sucesivamente  profesor  de  elocuencia  en 
Upenla  (1621),  rector  en  Linkóping  ( 1623),  vicerio 
de  le  diócesis  de  Góteborg  (1631)  y  obispo  de  Lin- 
kóping  desde  1643  hasta  la  fecha  de  eu  muerte. 
Aparte  de  algunos  discursos  y  sermonee  eo  latín, 
computo  algunos  dramas  liistóricorreligiosos,  entre 
ellos  Olof  Skottkonaug  ( 1620)  y  Gustavo  I  (1621). 

Prytz  (Klass  Joan).  Biog .  Historiador  y  militar 
sueco,  o.  en  Estocolmo  y  m.  en  Sdo  (1651-1707). 
Formó  parte  de  le  embajada  enviada  al  zar  de  Huela 
en  1668,  asistió  á  la  campaña  contra  Dinamarca 
(1675-79)  y  escribió  variaa  obras,  siendo  la  máaim- 
portante  la  titulada  Trocíalas  histor ico -políticas  de 
jure  publico  regnorum  Saeciae  Gothiaegue. 

Prytz  (Probo  Cristián).  Biog  Físico  dinamar¬ 
qués,  n.  en  Torslev  (JUtland)  eo  1851.  Desde  1894 
fué  profesor  de  física  del  Instituto  Politécnico  de 
Copenhague.  Construyó  una  trompa  de  mercurio  in¬ 
termitente  y  un  aparato  para  poner  de  manifiesto  la 
fusión  y  la  solidificación  del  ácido  carbónico.  Escri¬ 
bió:  Blertricitcten  (Copenhague*  1884),  Natnr lacrea 
(Copenhague,  1885)  y  Pysiske  Alaalemetoder  (Copen¬ 
hague,  1901).  Además,  publicó  otros  trabajos  en 
verías  revistas  científicas. 

PRZA9NY8Z.  Qeog.  V.  Prasnyrz. 

PRZBCISZOW.  Qeog.  Pobl.  de  Polonia,  eo  le 
Galitzia,  condado  de  Cracovia,  dist.  de  Wadowiee, 
cerca  de  la  rib.  der.  del  Vístula;  2,600  h.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Auschwitz  á  Cracovia. 

PRZCDBORZ.  Qeog.  C.  de  Polonia,  en  el  con¬ 
dado  de  Lodz,  dist.  de  Konskie,  á  oril  del  Pilica, 
afl.  del  Vístula,  en  el  limite  de  los  antiguas  gobier¬ 
nos  rusos  de  Radom  y  Piotrkow;  6,300  h. 

PRZBDBCZ.  Qeog .  Pobl.  de  Polonia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Varsovia,  dist.  y  á  18  kms.  de  Wloclawek, 
cerca  de  un  U  ro  donde  nace  un  pequeño  tributario 
del  Goplo;  2.7  JO  h. 

PftZBD MI BSOIB.  Qeog.  Pobl.  de  Polonia,  en  le 
Geiitzit,  condado  de  Lemberg.  dist  de  Senok,  junto 
á  un  tributario  del  Sen,  afl.  del  Vístula;  1,700  h. 

PRZBDMIBSCIB-OZUDBCKIB.  Qeog .  Po¬ 
blación  de  Polonia,  en  la  Galitzia,  condado  de  Cra¬ 
covia,  dist.  de  Rzeezow,  sit.  en  una  altura  junto  ála 
rib.  izq.  del  Wislek,  afl.  del  San:  1,200  h. 

PRZBDZEL  Qeog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la  Ga¬ 
litzia,  condado  de  Cracovia,  dist.  de  Rzeszow,  junto 
á  la  rib.  izq.  del  San,  afl.  del  Vístula;  1,300  h. 

PRZSM8ZA*  Qeog .  Rio  de  Polonia,  afl.  del 
Vístula.  Se  forma  por  la  unión  de  dos  ríos  que  nacen 
en  las  colinas  de  Piotrkow,  el  Czarna  Przemsza  y  el 
Biala  Przemexa.  Ambas  corrientes  se  dirigen,  le  pri- 
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mere  hncie  el  £h  y  I*  engata  becí*  el  ST,  üoiéndó- 
m  *¿$íd|i**y4'ntil*  donde  «í  rio  «e  l»»c«  ««Vnjfébi* 
per*  «>itli4re«dianet  de  t^o.tso  «ralado  y  dirigí?  de 
i  á$t.K  'i*  í)*»<  fireuíe 

é  Otv»é«:*c¿ro,  deipul*  tir  JB  km*>  de  .enrío,'  *n  ?1 
qu*  m  i  bar  ¿vina  prií}e]pa.hé  ti  Ü«üínr¡n*  *1  Eoubro  v 


glo  x  vun  «•  «nrgttí*  *1  palacio  de  1*»  €*«*«  CoWBUU* 
Dales.  i\wt  hoy  óñuprtn  *1  -t  migue  peleas  4# 
k  bwaki ..  Lo*  srohi  «a»  muoieipHiM  contieoecv  préeiM** 


3»  el  HriniU*/ 

^KJSeMTYaU  eoníl«íq  >le  U<$ 

fLié>r* 


£íié>r»lj*>gjf,  Gail<ttút¿  Óocupiítw*  98T  Luis’  cbo 
120,300  Jb.  Su  calecer*  ,ie  1»  *?  .  ¡Jeí  tnituio 
eit.  á  le  rib,  óer,  ^e(  .Sttrj1  ifl..  »Jel  Vistííle,  »  $fü  í»»jUv 
del/wow  y  4  tn .  4.  c*  en»  £*  |>:r«*  íne/U 

je  pritoer orden,  eó$>BÍBtíen Jo  ia  Jefen*#  principal  *f. 
oca  Mae*  eúerinr  de  2Ú  Tórtniesu*  bÜíuintA?  ¿iS  en 
Aú  ÁtÍ'0tv) .  oeú- 

pjl-a %xx  f>é^ífíi;6t¿o.’;4e-  Ü  kms-  &í  recinto  íuWívC 
ofrece  vario»  pwuloa  atpOvo/kí  Oí***  ee  *ólo  4  pr6- 

po^ito  paf%  eofítvniJr  »ti)r)0^á  $¿*  aj$|n¡«*ñ  'f.typr*  d«V 
fAriil».  La  fcioiyd,  «ri  1 9.1.0 .  ponto.  $  U  (B*£2  í 
mihttíví^  d*  loe  emites  :2$*4u'cr  m.mKí.ai 

tfc^QO'céídik-oí  «íéi- 'nt&  ^vijes? <i  f  1  h?M **** - 

fi|  idiOitt*  #tteco  (a  feriar*  u  mi  ¿f  ero 
i  i  M  (  J> ,  ^2  I  mi  litar*»};  «i  raen.  H  4*>  1  b  .  y'¿  .U-ft 
Mjfiür**):.  elemfcftr.  *£  fofrbte  jnit  2.^51  fjf  fH  *•* 
iúÜÚitre»,  &*  kiifit&r  tío  te  <M*uí  **iá  rtptó- 
4*i¡t¿ijé':po f  no  <r*Oo  í*. on  \Ú*¿  ibi* e ate; 
íi<¡l\*ohrf  'fiip*X&mtül iytíñiiftHón  por  ¿%»g^ II) . 

K«í  üí ^  Pí fe;í^i í  ii  W;  ¿  6  ^  í  * » /.  ^  - 

■  i>  *4  iU  t*<v  * *  i  i  .e  a»  be  v(¿  f  „  en,  Q  e  i  i  W*í>,  ■.  5  ^V^- 

t  t  Jltyfo  IfaU^ oH  lo u ti 

rriteann  y  O00  uí?  pa'tMtcosí.  la 

fewv*-)  Si'ni-of  v  -SfífioU, .  ¿rí  fii*- gt*cs>?ru- 
U M .  ailfr*V&n?rt  »ib'  Lm-»^” ,  <1  u* 'swJs^¿4#C.á^lfri-1 
inri»)  de  t»  •dide, .  rnlnm*  o»«mi>rf  *V  le 

dioc,  IftUun  d«  Tfl?»4>v.  Sq  í \  5  l$tn*  í  *¿i>% f 
r.irÁhcoa  gn>g^a. 


MouHmcuU  a«  Pirwfr*.  gohi»rii4dor  4el  eMtitl» 
de  ifüVtoijn ú 


d.^fm^ntoe; V» ^ví^jÍ^^-siííííjh^^Í^íi  1f  »e*^t 

/’of;^í«ÍVd^  V  1 v*  ***  ♦**'  r ¡*b  í «  *»«  r\;|w>tt..  Ai 

^/Ííi,  je  bis  •Cfe^-^iV;?ni?^bV}^,  ««  élfV4'  ,»á  W>V«4* 

iwínin  <!*?»;  í^^y^^tó^ViJíáí  > 

»ir  .  l$é'¿  ■>  4íj0-  eei'-^A 

ít£  in  óbieKnOYírf  Vii'iíW^r  Jvien  S.Q'líf«¿íí.¿irV 

í-.r  dt?  ío^  Mi?¿ro»)V-  E»v  dt  l¿ílt¡  4>p«*n4t,.  ñ<^u«'ni 

■  -•  •'■'»  'r  ‘Ui  ,lii  'iúri.u  ’kb-rr^e Wv.C4<  j$^mkjipt’« 

'!>v;fcnft.  ;p#^Yrü?J¿  »,n  1  i#j||,.  Eí.e^^\¿^  •>!*) 

«í.éi  dNtrOrt^ ■■esc  ei  ftbü^rta  C,oo«et^>>  ib»m>AÍ-rvSi 

%$?:■**  ^.«X^VTiíU  ««  r&ty,  ♦íAMo 

'  ¡  *  -  ^  t  .  i*  *.UKn>Hk*  jar 

:fu>  t¿ííñfbiv»>ln  póí 

■  r^vtt«/.y:r  ..cot*  «^cii  ní-  ^%Í«üí4 . 

dé loW  i  r»é  >  a  ?» »<_  :i*e  r  o  ti  l*Hxr¡jí  v¿l  eo  i€T8. 

I  >  ^  1>1<  •*  M  r:«:c.»  •  .<  •:.  ,»**  -'/Mí  C«í»> ¡l^r  Jxt*&  H* 

,:e}  WiiÜtfQ  Ins  fttftütiiiiidff*  eiuini* 

5»^/  «4iíi  » |1  i  dn  fit  Aiejblls 

’ '  b m  T«r t«  u  U  •ffte- 

«trn! *  dír^'«*.4VjE^r¡««lf»  6 ¿’uiñTi  tíuuiinfn,  le  )¿)*«» 

•.^rviVn^CV»'^”- lié aiv^iíííu  i\í ttec^nt-^ '  nk >  er un  it  ^a» 

••is'í.  jpl^  vb  ^‘tVn  w^tfní  íe  peque^i  l^íe» 

iU' ■;(!■«' ^  **.vA  í'^  iro,  jy  ^*V  1  ^A(í  k!  ob^po  tíiarejo^eiü 

•  U  »‘  ■•>'■•:  •*  •■•>'V  UM\  4$  »,’■•'  ty  .  1  e  ti  í»  Itl  *0 ,  OOi 

:  ‘n\WJ-4Í*n  .'dfl.v  de  I*  «Áie*inii'  >J*{ 

I  c^íülo  $ÍA  Paífjyrvfi .  d¡«  **ér  te ritrtoe.de,  U 

i  rorí*lrVrc.ru)ii  ¡fbe  ;pr¿e>  doí-  en  1  .|rV>5u  t  ’lW 

«•V  -'.‘Vé-.do  Mj«jpon  urminedne-  *- 

{,.£»«  ¿'>  *.»f*íonKi  UrUreji  y  •»¿Jer4t  in<ht:enrru 
,'«  !ée  nVtorsdi».^ yiÜ’fwi  Ar*  tMndr»)  de  fortio*»* 
eifrnde  y •  iri»níí>i‘* ..  'Em  't\  i  **  pr wn  itói  « 

raú*;:# rVei r.»/} ó»í*‘0' ,‘ ' ^.¡n»’ lií|4-’;» d n*i»'  e»  euiip'uo  estilo  gibo* 
y  K*Jrtacjtoi«oi»  en  btf  mo  pnir  t&ioietive  y  «  «;**' 


«l«l  CAAiiiJc  4e  Fmemxel 


li»  (nd')>tt.i'i  .r-Anéi^te.  f»n-  le  feb  de 

tefidáre  « í^é  ,  ¿efew se,  .cor* 

tJíltít  *y  rcriiírt^t  /»<  ,tP  íi^*;*!  #'-j*  “ 

El  dd*;bif  ■'i'iity&fy. «'.  í|  l^l>‘re  M«éot 

Í;9&*W'*  d ^ . '•  vrftAH  4el.  $i- 
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•ttíft  adornada*  con  fd*eU«  (|Vor  Mfjawak))  J  tfÜÍL» 

fígHtdjw  (por  TVí«g  ftutar.  dei  projaeto 

íi*I  **t.»rjio  «r/íMott»  del  |>f#*i4Winj.  Adñm*9  4*  lo* 

.{¿(topee  c«r4*Mi«lvci©%t  c»ÍUtie4<ii«me  (*#- 

gún  tó*  jfr8ifecfc.it  «fe  ifejthftftVty  fe  ¿«tyfertí 

(/felfea n*  .goWlfeo*  •)  ^kfe*í:Á<fe4 

fe*  í*í«W>»*  •!«  fe*  cy*VQ  tv*rt£*ti«U« 
i,**  ¡-:..  i^,*  ,fe  fe  o*  .fe  f¿ritinip.*iír  llevan  oc.fea  jifiílu- 
r&*  -orífinafe»  4ft  T*dtft> y»í«  KH*2/  r*pr*s*'ü 
láoife  «»•>*«>:♦*  de  fe  vi  l*  tfer  putr.-'ft  di# I*  -4tflfefe  #*& 

iiíw  (fetm*¡fe  y  fe\fe  SjuHfeun*  y  . 

.i»?  fe fyMfe  (4  fe¿  V'«r- 

Wfe.M*  *-<*T">v>*  en  L'T*M5  ji»oc  eJ >r¿obfspn  S»«- 
,  ,R n  tft  n*ve  «.«  Ifetfe  *1  Wí^íjv^iB.H- 

».©.  rfi  ¿jrAiiá*  Utnivo  ñn  -i'feirtfrtMra  {nvért 
i i  1  ote!  •'•'  •  -  i-  i^ívvv.U'.íl 

•*  n\  j  '-•. .  tt  «t;s  i  »>  p  >T  n»i  *n*  fef<óti  c&ti  1«  CNfefto*  f  hf  «»;h 

iVlrft;'  <*Ul*  .?(>  T.  Í*«j*Ulr  A  feoptt. 

'%*»>.  )#•■  -S'pVlU.  tfe  4¿  fe 

•VMÍa^ro^fíftu^  rón^F^tt  »J«1  de***ire 
>em..v>«v*  >ín*m<  *4»  par  fe*  nfeo*  jen;  4u- 
r^nU  fe  -#'í*rr*. .  t>*  fe 4  t**m- 

NfeÁ  fe  Vfe  fe  .ViV^tk»  d*  m  f**M*<19 

<\ti  ♦  vt  >■  M  **  *i* 

#}«■  av>  M*  Ui  C4f4fei»  t*M>!ti¿V  w  iÍ4(tt*  fie  cneu- 
I  PíbVi  14  4*  ffV%  '*{$&$> »?3^ ii t, pf fcir <t o? f fe  ffti/ifeér»  eapllfe 
|*ii‘é  •:*§£&<$•  T«hm**  « -;*to1  ^HeniM^b^ftéfjitiííiñio  (»lél. 

!  tií  íin.f tWiJife  *4  itV  ¡‘feóJfCi  rfep**Í»*rór 

Atpifev.r*  :e«  fe  r*t*  jfel  Uiminli#  fe  oa»m, 

U*4-jf«fe  úi¿  Vfi'nüM  jrt'ufe  *í  piii^eí  ife 

i-fe  Ive  «Jeí  tfwo  ee  *fe»c«elfe 

r>»iit  .le  wro.  hütrrrtr'Q  «1»l  ^(rfepo 

?Áío4¿»eVfléVi*M  *0  tl»w,  fvinr.i4fi  gí|  KMM  rn.  ííHH.iU.mf 


4|k«  ffef  rtitfebn  ir*/  Kf»4,ro.  AI  hmttáffltiifo:?**: 

ttora-iár»  can*  •«  ferfiiDin,  dfrnjmhó^  fe  ^6- 
de  fe  üare  principNl,  «u  Í74U,  i|t»4-íjw«>Íó  a*i 


.  ¿fefetil «í  ñu  .Vt**uny*9 

deetrrrtijf»  i<*  c4/r*  tifeíde  l?rríí?á¡¿  fpp-1»  'mun i  pn<»o 
lieépóéi. ' (>  >j  <!«  fe  -y** 

Ur ((linwife  eq  |7  M,  K^jf?  fe  d*1  '•.  otvfep^ 

per^lhlf|íiLjr^{i  j 

(f**Z  *iV  fe  f e<  tv  ^ 

■•»•■»  •.*«•  fe  »  .» <>  ■  ! ; ;  <i 4  ’-  4ferV  >•*,  .: 

•  í!  ^ ffe IT  pft  í  ívfe 

;W<iiÍvv;  »(%  >4^44*4  A  ji’^f  fer'-"fe  i,^£lV  ^^08^ 

:4..»n'é  jí^:V 

‘ümüir  litáfadrt.  jVi  Vfeffe.  titt  1^40,  • 

*{  el  '  («fe  ;\' ' ■  S'v**;.:':>ia^ 

«**»>*.«*•*  fe?'c*'P'.r  «  •<• '  ^  l:« 

,  >  ,¡,l  »  f>(H  f¿r>v.r  ,1.0-  M  I  II  *♦  J  **  i) 

l  .jc»by;.rfe^fe^^'  '*fe{ ./)1'fe{;ri  >>r-  SfS¿: 

'  jHMHW 

•iiñekiy / '.tf»i r»e'fe--i  ^  í'v 

1  #1  íi  T-  ^  fe*  tí  »V  p* Xr^Vg;  • :  ■ 

A  ;  tf.  >|v|  e  Y*  >  <>.• 

«tonp.fe ‘tó*  !'••  ví%  w  ■  -1  ; '  v.  ' 

'ti/íeríA  r^cii.Mi» ¡ •-.••  .  ■  ^  : ' 

Í1C  >.  i-.-  ;"‘  <■■'  ■■■•■  t:  i 

**n« 

r*'r}  fe|d-.fe/ 


'ÍUy  fe‘ 4^ÍI 'tylfii  ’ííav.é,  f> r  •  iWijfe í  »* 

•fe  ^  •> r  ’ci .  kk’^i^f  Mi>»'vrtr^  ^afiS^ 

rfcrfe  frfpi'jr *pr^» ?t  ?f VftffV'i'  ^  en r*> 

;  $4'f4(iAti,~  HHHjHHj 

1>4í*fej'íl;  1*0%  itf  ftl  «.¿f/C | 

«•f •.*;■('•  •  ••  •  ',  •:»>-  Kv»v>f  s  '  ■' 

^  »v  n,  *  U4.  '.p'V't  T  y  1 <  *»  -  4  r  •  “J ¿  ¿V,  o  .1  y 

tfeyífeaVi;-. Uh-irh.'i «*<**  foe  *vti  t>;a*',ii- 
l*’\ox  w  Vfenj  r;V.ffi  ,Í 

&*A  v/TJtl^TÍ'.V ^-.fe-  I  (/.¿y*  (í*  /  rt  tí?, fe /fe- .’ ¿f?t 

fi'b-ru  .V  i  :  R'Uyr  i*  *■>..■>  >  JirtfclíÑi*  ^  'VA.:óí:V'v 
Cúttro-  ■ ‘up  ?.Y^.  <w>  fe  ’f*& ytytyptitú 


-.'.t 


jporíftot*  *d  *ti*nlo  A  fo*  «*1*4)0*  táurico*.  arto íl¬ 
eo*  y  de  ?vwp>*vac,^  Contiene,  »xu*# 

¿trefe  valioso  a  te  a  oír»#*  b.ralóriró'S,'  vario*  doqunjtntc* 

,  v  m?tnü«criiq»  d*  ndq-'-Á ti  gusto ,  Jann  C*«ri- 

»itú’o  ,  JtiHíi  gobieski  *Wgü'stirl$  J  Í II v  PooiaUrw*. 
kú  »\  pliifcjít»  ¿iirs.k'iUhKi .  w.  ¿o  la  r*N*  d*  i^t 
FíuoeUcanoj?  so  linda  1»  i^ltóU  Kf»fler#c#f»ft  {fus-U- 
•líi  por  lo*  religiosos  ti*  **  i<tiiU';Ú€t’ilK:Oi¿ 

t^h2Kmysl  «u  1  &).  fd^cio  ajtuíil  fue  '¿eo^Étn  1  •*■ •« 

cu  1¿H4J  y  restaurada  y  recor istmos  ei»rtijiÍ*Um«r*í* 
<íf>  l*wt f,  y  in<e  V«r«l*  en  i*Si8  <  i??75,  L*  srcjuii*!*- 
turo  «¡a  liá  i<¿lé$i*t  «*  ftfha  etfmt/ntactétf  do  *íü.iít>  de¬ 
rroco  y  clAéícO/éou  cohimna*  jr-úTcsa  en  1* 
fiUiítikio  consta  deirtu  n*ve*;  rz»  forma  eU  b**M?'*, 
con  un  gritulioso  altar  /  rtéuroeuto  loe 
con  uuA  iwageo  fe  Ih  Virgen.  El  *á«r&9 

ro$>'  v*}ío*o  fies  la  .igUftitt  &ob  f«H  pintura»  da  «a Ufa 
jra^aHa  <]U$  íulírAur  i&Xü  tu.  *kWu*ó)a  d«  tat  bóveda 
de hf» tr*> DBrefv.Vte :  }*^ret*ÜA  ^:,>n  parle,  tí»  n 

parfifos,  KJ  4utor  4*  **td«  fté¿¿ÜM  **  Í£«4ti»if*(*Vy 

ftitroínik»,  el  pj&fcoMfi4a  r*Wi>^oV>i4  su  wruo,  «a  el 
«iglojmtK  íWfrM^o#  representan  1*  f>t¿i¿*kr¿:* 
i/l  jftpirlttt  Sanid,  Si  i*r*iAn  de  m*  ,4  *t9*tr\  L* 
A  iitnc&rivu,  L\$¿o mtiirtiÁ't  tfr  ¡y  Pf*£*«iyí*'*  rvgVsrw 


d*  íhú  ÜA  *ii# f'r<t .  A»  nv  JÍ%tn  msfto  *  íJAt»  Á3fú:  bér  ijr-,  *V 
p$lér*ú  Ule  lo»  ültíiféf  .laifcjr^es  A*  4iwt>.i**  ttf  <Í£  S*u 
Vi;‘r>nf^.  >1  vU*  1*  7Van^fí?rmftríói»  d«\  i 
#nn _Cay*tH»í«áj  y  «I  i\ñ  Sao  VtkiUto'  •  :-  ;i 

igkslíi  a»  l\*Ot  otra  aoí»t^rrín«v«*  ron  o» 
do  p4Hr*  tu  *'  esotro. 

Por  U  *’ul*e  *Ul  Girnoiurio  ftégtf roo*  4.  1*  *sflr»k 
Üg¿ézój*‘  #* 4*^u;5  ;•  fcód  ';facft*iU'  Wí-ocji r  .  i^-. 
nw  v  .ü:i  preeíoíu  iiítí'f  iiui  w*r  r^o  «f ^iaa  1?^  v,n.;. 
_^j^í  ( Ki  Cortiléu  ¿4  d«b|du  Sil  <1.4 

y  P  w»Ví ;  in  *i  ps«;l»ÍUfio  :éf  /.? 

fu  le  o riií¡\  itti  uní yry'fvi-  MV  fcjfty 

ikio  f«é  ttrnpw.i»ío  éíx-  í*3£7 :\$  mútirado  «&  16^V- 


T¥i*-4*  &*i  $ikftr*4tf  >»«  iT**-»w»yi¡ 


í‘óitíi»a'íívoÍ'&t^4  áó  í*  ^¿Uo  1  i  3  dt  í  ir i¿á  o  ^  l<  i  6,:1  ri  s  ugu 
¿SUÍ4  Kíkmo#  mvn!?  ¿í-  30  d*ir  i &80 ,  «ó 


:  ^Í4  áokm  a#! man d*ír  i  jO0 
CUumemüHu'di*»  d*| '.' >>’>{)  í.i;iv>6;.'»rio  di?  U  victoria 
pfUArÁ  aidtijq  ÍCá.ía  obra  inte 

v>ÍUi^  •  d>^r  *_a  P,«^'.íjt4ov  Íi>.- 

■  ^  --t*.  *  ■  ■  ■  •«  >.  ;•  ~  M>Q  COrOílBB.  Í^Ufí, 

jpfcrjr  Rnityv^y  ía>ij|í*e5ÍíiiA  .r^xései»-  i 

iií  i^  «v> ir^iU  d'í  Jftci^y^ü  t-n  la  iñudft:lv 

*j  fr¿utó  Uol  J 4>v a«do  ¿Apreven!*  uo 
-  {tA^i^:jF¿t{a.  ;í«.  i<?$ 

0#  pehional?  da- 

;,'i¿á>-4f»dcá'  iollii«l;>^u«!;oo.alf ibújAioo  4  U  rtuaU- 

dt  )H  {iil,r»» 

K>i<;ú  ú*  ijr  Vskiíval  M*  •#!  Pafnpics  4l»l  -OMé-.'  • 
pA¿  ,  1*  I  ^r»  i Ar^bívu  <| írA‘*-oit .  Ai  fcHíí;. 
<>i¡ti^\io .  íí»  td<í*i-s1.a  t;>3flí  de  i>¿-  dijj'íí^uK  ('4üí  *0" 
¿U*  ’a  ¿  irt  jR&Or  <eiíjuÍt»tiíti1o  0. 

y  *  ?.  •  .«*>»••  a  ü  <*¿  uó'  tíu :  V'f  ¿1?:*^?^ . 
i», *3 o  tf n  «iÍ  o»^ » n  lo  f i'atA n 

á- * < »nrt 4i fV«>9 •  A  i#  M?ds  ^^1)1»' .f? 

¿na*  u>  £  í u  n.  •  Va  do  ••aa'  i  &TUfí  &$'&&&** 

ifi  m  i  .  óntatíVO  <Wi_-íl4,'i¿iíí^bíd,  (¡dé  -- 

d¿% <  HJ Vtif  ¿i  tu  Mlr'4  i **  ;'^%r' 

fc.  •  cA%.  Uotví  lo*  í»£jfe' Pu.VK53r?9L 

«C  '♦i  r-¿  .<  :;••  -mt»  íu  >•>  •  «.y \:*í *l ftJ ifd  <♦' &tiéh«- 

i* y  dtit  1.0  eo  ItliiO.  táí  <6 ff^*>  rufo  ífik 

\(>*  %vv  i**iro 

^••.fAT-Híky-  t'r.'J^CíA.rt‘.y .•' á ^-«Mh í.ó r>,*V.  j  rou- 

*  )'••  i-Sí^4  fíífe  rcó-Siiro'Mv  »í  AfctfrW» 

•»ví,  iVniíw .*•  ithi  <'’\*! i} K>;.  •  ü>i«  dr  i tifí  té(**4;'  >'  uit^ioy  v¿í«  ■ 
í  <•  >.  fvm  ■  r ... '  * •.*■  c-»«,  *1  .;}/-  eo  7.,^ 

t»  i  V  ■  *  '*■  i; *  .Vi.-  r  i^kí-,  ,v.>h  'v  'AfrKi**! do  ■  #«  M  4  n *>¿^  <^0- 
'<ci  Y'f  ‘104  {|'¿}!rf» **.|!o5»f; í^ú«wb!*'*jUli.* ';#w  AÍ  i4*,^ 
¿ÍSi  s\  o.  "puí^i^do  por  1.1  y  coo verileo  pn  Uosr 

K.  «•  ■  •  ••  •** *  1  ■"-'.  *p  !h  •  íjl*  i;  •-  i/ífi?,  .¥4  •! 

AÍ»»ob»»'.  •■]>•  ‘í:>*  ívcn>?''.m  .1#  t  itíue'uM,  iiui.#'/iür. 


d#  U  C*«4Ú**!  d«  ?ftun:ri|| 
U4j9r*«ll4V»  *W  V»4¿ft»0l 

I  fíp  |M0  (ü  í¿;^u¿  eUusurad*  por  Jo«A  11  y 
oriíttury  .Ka  1ÍI04  f*4e  bftada- 
i  *;.1:Í,>  nti^'a  V'  •  ’  •  i¿  si  i*ulto. 


K*l>asa-Calj><\  S.  A  }xTbrtt*u*\ 
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íwutf-  **»  1 57'Sí -jr  íí*H.'¿ir*d*  »a  15*l0M  Lo»  iwéjtojjiie*  <)* 
:>~i&\,  <*  ciudad  *ot>:  ppd**aict*4  C*Í.o»*«k* .>  Jimmv'*- 
fdiíícior  oteo  T  P»4gOW.  B[*íiO*t*i***CtñU\t¡ ,  PwsU*f.!»'wÍji/; 

t$*  rbémv  AÍó'.iKies.'jf<iáAk*.^¿  •.ty'D&t»*:  j '  ^yutf*tv¿*v'  •' ;. . 

■  mé*  Mita&d*  Xhapow. 

ífaki  ( Xpfcklí  V  :tóp**ÍeÁ , 


ÍUM  ( Ho ¿lili  $ I I .  ,  I .  , , 

Knir®  Jp«  «pjSncw  tí*  U  i^rt*  nvtfddfn*  4*  Pitia- 
%{\&4  águta  é\  ()oeo  Ni  &r*mí**  eso  i*  iglaaía  4a 
j<te  Úpfa*ri»«i.»or*t;>  fu  tu)  tul»  «tt  l$0,  r<M««rlúíh  *n 
foirtiR,  'eutt.ro  b*  alíen  Ák  &L  Freirá.  Ku 

*l»íg}o  171  frírvíó  -«1  cpovP*-,?..>  i •frú.í»  miht.^r 

fia  U  p/Haj *u j>i  i fi  hf  iUbe  ti  ÍMmwz*\iv  ¿fcl  pr)¿c»f ?# 
*e|í«ftU  iiefe.u*óí  iit>  k»sr 

copln»  I*  *)#  te*  tjfcitaV?*  «o  167 w  |>e  fu* 

«•Mac  y  éyfcoitU*  éetufeude  }«.  tíiiíi»  »)« 
épfíéfe  é*Íi»  de  XÁ&iVft  /?♦>»'  a.JikHo  til*  !*  v e» - • 

CÍO  kU  \h  guartíúí>ún  militar  ,d«J  ’foém  \4h‘:^H4W- 
irté^4¡hj^bí:úél  g-*in*r*i  Kfi^mas^y'  C#^  ge  íu  <¿*Mé 
ii  U  KaUeián  *«  h«U*  I*  ¡n»i#r>óo  *«nir*14e|  fsfr** 
earrÜ.  aófltftr&fd*.  eu  149ÍT|  ?#-íl¿iÁ*kíÍé  tWjs*  í.utio- 
vibo,  4*  Cracovia  i  PrxMfc >; ;«1 ; ‘ ‘fM • ' i *4*  en 
1*859;  )t  «U  Cliv'^s  y  /Vi- »n.t  e&.l8¿!Í;  i 

cuaiieU  de  fcJio,  PensiiripL:  ¡UjÜf^í  A  eoftelUotr 
cleJ  impnruNl*  d«  éofl'iiflbtecíun»*; IpvriftViíf.íí^is-.'  Ifo 
l k®  pafefitty  d*  «apéren  mira  j^y.  V|  •  rfc .  .'oomfcrót  -él 

Caí*  Sii«f»erR  tHü  iWfc*»*  iH¿>pií.w- 

un*  g'ig%r,U**r**r  d¿  JablUtWHki  .  lía  t! 

(’0kU«  D.^Án ií  «•)';*#  formó  el  cealfo  rf»  tagiépe*  p^»Ñk> 
e«*  dahint»  i*  jsruejr*  «raráp*» .  A.I  Iaüo  opuf«t>ft  <3« 
la  «a  íj»fú  p]  W*)r>‘a<3o  Mú*n>í}ml,  Uu  la 

¡  eaiU  ÍMowacVí  ftt'liftilá  fa  :Sím»<g%o  ri»i¿V'A , 

|  á*jif'6e¿;3|'  él  (iii¡*j\#¡nvj:  copfrtrgi^o  rrt  líüftl .  rPb'  ®*c. 
’iioií  p, '".  :n  v  í*rs?.- ,  Kb  .Áíiiértc  .Jir-nuéw 

|0»o>hKAÍé  «a  *í  UArfjo  Za^h;*©  ,*1)í  ¿*}  \ui*v o 

;  t«  Italia  el  eérnaalerif!  wlknicfpKl 

•  &*.,  i  o  a  iism^A-'ü*  JtvaA  I(,  cUdo.U»  **  jvfpVilhió  *>o- 
A  »uá  muárjiéi'ért  tatnpaWrtoa  k»^ai«s  <le  Ja» 

ffrwvJa.,  ISÍ  tew*ttt#ilt\y  i*ó  tu  fottma  oetu«it  íué 


é*B  CAth:fW^  JfHrt«f«  0«  U  CA«a4paI  di  Prumyvl 

Obi  A  Vt«  Jtí  *t*j  fc  tr  jr  t  ui«C|  cA» 


ViüiiQ  p^eb^Atx*>,  eViP'rtkiiv 
/>•.■; ¿ j-  «titvgt  ¿' 

farei  ikuíyeÁ  V»é  M  €Á?Pie-ltéÍ  ÜhO 

TflrUvla  «ti -17^  ■  ¿o  lírpir ¡LP  .  ••>/k; 

ií  $  k  -  *  k  ;tn  ;-V»,  ».  i  >'■  k  VXfc- . 

M  '(9L  t  yxí^v i  •;  v4* ;  -*V  >J  fyfe 4(0'  »  « .  «*fv 
ii'lp  UfV'.,'"'.\  í'f i?»  iifr  la 

Ig I •■  *<-«  l"¿'  ;f»  í^7« ) <>#  « *v«?)é .  K t  ( i> (tnór 

ní ^iyrpíftÍAA  jl*  íj^áS^ 


;fóH  tb/k'4 ",4l 

u^íV.#j»  ;  ¿t«'vo »vido j  tn  ferr- 

toü  :i*  ÍII  .;»*0j yi(f  «fé  •‘líl'fco;  ÍV*ifO>  oÍjf»i 

Wój‘\«jpj:iliyf U  rég) itV; 

,fíé  PiaUÍAirpc  ,'  '1>  du»¡4fééír 

gúlor'.is-r  S-ú.»  N > .• .  ¡j.b.  r'uv  11  ttn  cft* 

•  «>*,:  \> k‘tt‘í/  4é ;  mATy 

.L  T*»c.^\U  i&  úiiK^A.  ’'.r*«;iii»  •  rlt 
:^k^;i,A;!,p.«irxíí,p  ért  NVtwel.^Céiftft  4*.i.A} 
T  •  íi  tw  lee  béíte  k.  M|ÍpÍ  §1 

(Í*í>rtíí¿i  »».S  Cfc7  m«ÍítA8  DéWOtíaíi, 
*>»  HH>0»  Opn  f  AÜUbáP  P»B- 


ftuWo  tu«'¿  Alíljg-i^i  >^‘í*  '«I*  jo*  U*r-  4#  J«*ÜA 

«H< OÜM.  c .»  ré.Uh  :j»  (^A  íint  CuaAía  A»  T*  U#f¿4  w  ^ ^Wnl  tfa  Jhwi»«»3hil 

ti'ífp*  ¿íiéáíii  f,*«fc.  *«  ía:  4JJwWi'«JU|'  "  v  .  <  t>  '.  J  .  •  *\  «  ■  •  ■  \ 

ftt.!<^  ív* pose*,  ín*«gur,i;i.^.sn‘  4^0.1*  tWepl^énite.iíei 

é4éj‘i¿te$  ¥>»  l*«r<yp  -ío-iiú- wfy-A^iííui  »  bt>y  éu  Lé «'  *U  ^óti-  Sipotá».  del  báinVú  Po4j 

»»%uú  c/'t^clíri¿v>;i' r-i  eottAiréí-  íh  dvS*<i  Séí  «axib*!  de  P^fltAWfiV 


d<?  J«o2  cüüB..  jómeiieo*  »q 

fe;  áiiiftwo,  i^tetfandfr  í!*si»  l&  #»ib»r 

Í>í*  capilla  /  d*  do*  -piep*,.  tr«&o  pre*. 

I  •  síbeó  #áre¿fyjjfe  'i&M'jilíbm 

S  Ademó»*  í^;4u»  Uf  n <»íq-&*>  *1  **%• 
J  .tíílo  de  ‘U  ihÍU  d>,  í)oi,rOf,-.^  >  MÜSfit 

l;‘  ?.j  )wm^  V> ¿*rr/yW-0>yrov, ,  A  27J*v 

l'jítpwvoa  *i«5  &í  n4#>i«  #» 

K  ;  «i  «ítflo  KVl..  Eu  6  í  ró  -.i  *.  '$& 

¿  bl*«ko  (32  feuri*.  *t  0.  ;  .íi*  $**¿4*442.' 
t  BAcdd  «11  tfífó  *!  faqvp&ft 
K  laca  Ig’&ocio  K:uticU;.  i .tt 
B---//ÍD«e>óq*  h>£#  f*m oj»*  cU  i*  4 -..i 
^  d«  pK¿í;*t  tít.  .*«■  le  I  íí*U*rjv  <í*  ^ 
’■■  "ttUsV;  ql  S;  dé  u  C4Udfr-, ,  ift»i.íeíi  u 

deí  CeÍvA»'¡a  ZeWV*-iA^  íiv 

dí*  €nfc.«*>«Ui.  Le  (gí^tM  prw»»t»i*,  coé  £$  mpiil#*k 
K*  *u  Í6§Ó'fítiT  préMee, 

tpí^fíde  fji  ^4i?¿r o  mUé^óiMs  ¿i ♦*>  i**  Vt>- 

#*n  Jhé  ét>rtíHiiut*  eiv. -d  Kís2«  pov  «i 
VM-*r  Ví*?íi*y  ítn-nus  feUff-.í-U*  di  jVé •  ft'-riá pii  j* a <  K'O  l:-m 
íií  1»  triT«.í>n:i,  }¿  w  K*  .ie  A^oMo,  ítoh  rtjrr*¿ 
AÍi\  m¿M  *-*í  VJ.HiJn  jvrí vs/V'.n.;*  ju-Urovv  luteuo*  * 

íHiaveco*. La . 0 1 ¿Mkiv>9 .-de  fc)c fafa tbtíH 

é« ■  íiii  ^«‘U'V !«■?»:•  ■.  •  f  -i  V  I  *  í  • :  ’-• :  •  •  -¿C  t  Ü  t  ;•*<*'•  H/i  ..««i 

f  prc*u<c^fe  >*  ¿*JU<*Í  >& ,  ,jy> i  a  ñ  o ) ,  e^Áo- 

4fj  rtí 1  í  ■  1#  íiiim#  i£j  ^tilio  d*  ^fédÁk* 

(é  \% >in*,V*f  Í*-Vcáf. sf>4 tr J .-. 4H^-  ^  Áñtii¡»«*e  |u|ifltT 

♦fe  de  \*  £¡¡$9  x  Vi  .  \jt 

p ftfyüñ»  •  He  /Vl|;t¿dr»% **•  mónita** fyjr  í uf 

.hírtiVi^rpe/  *f»  da  p'róirté  ^éei*: .  ppc^vi.*#  .'^  .ta 


—  LAplik  ven/3/»iuajAfi«i  i*  1«  hAt«lle  da  Oí  Uf«*f  *!do 


le  querva  eú^pee  v  ^  *«  I^ITe  e/jiueíípÁDte  «o  e*ti»do 
de  re«;un%truw)ótt.,  ftl  edjMcio  mto  •'eqi'ígut»  del  %f*ió ' 
en.  \n  h^lP$ií  de  fd,*  liev«etíievi»d^ . 

•o  . jt:€& t'Ct^  ie¿  tío pi» e  lia a r*t #  <’** 

Kakáry  v  en  ító?»  )¡  e^>)iéuie  I i .fivíti! *  «,n 

'éiéiidp  t-*oeteeid« ‘-fik  ^•>'t¥^i'ittr£ron  pór  K«»«>wVifeq 
jpbiorki  ¿ fif'j.  *k^vnptd.  Uaotjené  p^ecidso/R  ffe^raé 
ettti  í  o:  r  ais  Un ,  en  U  t>ó  red  a,  ej^yudoVf  jdr 
y  i> r4A  i»Plí» fy*  ¿á [>>e  de  tía  €*<tá  &tX  A’Vñ^y.  de  i>o- 
üéfítvt  de  Vrl»»ctv  íÍp  dr  I*  IteUnn 

1 V.  r*kf«do4‘:4>  precio^ 

üfive  del  «\vrl‘*  .tyiij.  '.'  t; \  ;  ..  .. 

;.Í^#rr0^d¿4:íííj>i;^(i^  d#  loe  fífñfr!i>tia«i9  *é  ittMe  «*! 
'¿TkU'V  -  ie  A Hi'-iJ -♦»•*•  UMrMíir  i.Unút-ímil*'*  -le  r  .-..i, -xí. 


firÁilty-Sfiá.  'te%iíf&.'&--4  tm%f*pyi*d9  ne  íl«i  de1 

^S.»MVéífti|f^’}^  ^  de  4é?¿g^K:  ¿^n‘íueÍA 

CrÁOP o'Ui  {•tdk \ wép lf>  J U  Uisiro).  A  l  iftcdp  1 

5í*j  u^ráo  «/*!  f tu fivfy  ¥|i  $Pb\$.  M  p*¿v»  te»*ÁOf  *<{t  lít  l*> 
)|Kmi%<lo  Teetíó  f  En  ^  t>?* 

de '  ] 'ya, ; ‘  de‘ : pe f  "d*Ai,v'm.U , : ; ípíU^ú^ ,; 
eión  pnin*rft  tn  Woh***  #o  OetUíJe, 

‘el  éjep*  pió.iU.'  ♦  ni»t»  ,t  *k  i  o  r»,e*  ->  ni-  MMM| 

l^ueii  en  n.(* .-  4;yr».tíéíruid!n'  por 

Vdi’i jjP  wikí {;  *e¿ü q  pí  i  u de' '  d#  /.¿a- 
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ea  imperial  romana,  sostenía  relaciones  comerciales 
eon  el  Imperio.  Los  fósilee  de  la  fauna  prehistórica 
hacen  suponer  que  el  rnar  habla  lléga  lo  hasta  las 
inmediaciones  de  la  ciudad  actual.  1.a  fundación  de 
Paz  km  ysl  la  atribuye  la  fama  al  principe  Przemys- 
law  en  el  siglo  su  d.  de  J.  C.  I*  primera  noticia 
histórica  procede  del  cronista  ruso  Néstor  (Inicia 
2100),  quien  dice  que  en  081  el  principe  NVlo  lzi- 
mierz  (Vladimiro)  de  l\iev  emprendió  una  campaña 
contra  los  lujes  (  polacos),  ocupando,  entre  otras,  la 
ciudad  de  Pezemysl.  El  dominio  ruso  de  Przkmysl 
ee  mantuvo,  con  breves  intervalos,  hasta  1310. 

Durante  esta  época  la  ciudad  fué  con  pistada,  en 
1018,  despuésde  un  largo  asedio,  por  Boleslav  §1  Va • 
ti antt.  quien  introdujo  allí  colonizadores  alemanes; 
en  1026  rindióse  Przruysl  al  gran  duque  de  Kiev. 
JarosUw,  y  en  1070  al  principe  ruso  Vasilko  Rostis- 
laviHi.  Un  1072  se  estableció  el  obispado  de  Pbzb- 
mybl;  Rurvk  Roatis'avich  fué  el  primer  principe  he¬ 
redero  de  Pbzkmyrl.  alcanzando  gloriosas  victorias 
sobre  Svatopluk  de  kiev  y  (Jolomun  de  Hungría. 
Vladimiro  IV  recibió  el  principado  de  Phzrmysl  y 
de  Galitzia  como  feudo  de  Polonia.  Un  1210  la  re¬ 
gión  vuelve  á  pasar  ni  <1  uniuio  ruso  (  Dando,  lujo  de 
Román  de  Kiev).  Luego  la  conquistó  el  principe 
usurpador  Svviatnslnw  y  más  tarde  sucumbió  á  loe 
húngaros.  En  13  40  la  región,  conquietada  por  los 
ruaos,  fué  ocupada  por  Casimiro  ti  O  randa  { m.  so 
1370)  de  Polonia,  siendo  asi  librada  <ic  la  suprema¬ 
cía  tártara.  Después  de  algunos  sños  de  dominio 
húngaro,  Przrmysl  vuelve  á  eer  incorporada  á  Po¬ 
lonia  por  Jadwiga,  hija  del  rey  Lu  lovieo.  En  los 
siglos  x ▼  y  xvi  Przrmyrl  llegó  á  ser  una  de  las  ciu¬ 
dades  m  ía  extensas  y  opulentas  de  Polonia,  con  ex¬ 
tenso  tráfico  con  el  extranjero.  Artes  y  oficios  flore¬ 
cían  entrs  sus  habitantes,  que  gozaban  de  gran  fama 
por  su  inteligencia.  En  el  siglo  xvi  la  ciudad  tiene 
\a  establecida  la  canalización  y  acueductos,  osten¬ 
tando  numerosas  iglesias  de  piedra,  y  sobresale  por 
so  fabricación  de  cerveza.  El  elemento  alemán  signe 
aumentando  en  Przbmysl  y  las  clases  popularas  es 
lavas  van  quedando  en  minoría.  I, os  judíos,  que  es¬ 
taban  representados  todavía  en  tiempos  de  Zigmun- 
do  Augusto  por  18  familias,  no  tardaron  en  usurpar 
todo  el  comercio  de  Przrmysl  en  detrimento  de  loa 
habitantes  polacos.  L«s  numerosas  incursiones  tár¬ 
taras  (13(0,  1437,  152  4,  1624,  1672, etc.),  válnraa 
(1498,  1614),  cosacas  (1619).  suecas  ( 1657,  1706), 
etcétera,  incendios  |  1 489 ,  1535,  1654.  etc.),  inun¬ 
daciones  (1663,  1735)  y  pestes  (1595,  162  4-25, 
1709-13),  constituyeron  grandes  perjuicios  para  si 
desarrollo  da  la  cindad.  También  las  tropas  particu¬ 
lares  de  los  magnates  polacos  hadan  numerosas 
irrupciones  en  Przrmysl.  En  los  siglos  xvi  y  xvii 
Pbzkmysl  es  teatro  de  reñidas  guerras  religiosas.  El 
catolicismo  fué  imponiéndose  con  la  fundación  de 
nuevos  conventos  é  iglesias  í  Franciscanos,  Domini¬ 
cos,  Benedictinos,  Jesuítas,  Be.  líanos,  etc.).  A  fines 
del  siglo  xvii  Przrmysl  tuvo  17  iglesias  v  10  con¬ 
ventos  católicos.  En  1648  la  ciudad  fué  asediada  es¬ 
térilmente  por  los  cosacos,  y  en  1657  por  el  general 
sueco  Douglas.  Después  fiel  asedio  húngaro  (1657), 
la  ciudad  fué  conquistada  por  loa  tuecos,  pagándoles 
elevadas  contribuciones.  El  elemento  judio  consiguió 
usurpar  todo  al  comercio  de  Pbzrmysl  en  1740,  y 
el  antiguo  bienestar  se  fué  trocando  en  una  rápida 
decadencia.  En  los  siglos  xvii  y  xvm  fueron  construi¬ 
das  numerólas  iglesias,  reatauráodoee  también  la 
eatedml. 


Bl  reparto  da  Polonia  de  1772  colocó  á  Pbsbmybl 
bajo  el  cetro  austríaco.  Bl  centralismo  y  raciona¬ 
lismo  de  José  II  hizo  disminuir  noblemente  el  nú¬ 
mero  de  conveutoe  é  iglesias  couviitien-lo  muchas 
en  edificios  profanos.  En  1789  A  la  ciudad  aa  la 
otorga  al  derecho  de  capital  libre,  proclttmán  lose  el 
elemento  alemán  como  la  representación  oficial  (en 
1867  la  ciudad  consiguió  la  verdadera  autonomía). 
Durante  la  revolución  da  18  48  en  Pbzbiiysl  ae  for¬ 
mó  una  guardia  nacional  constituida  por  los  estu¬ 
diantes  del  curso  da  filosofía.  En  1852-5  4  la  pobla¬ 
ción  fué  diezmada  por  loe  estragos  del  tifus.  Kn 
1807, al  proclamarse  la  Constitución,  el  i-iioma  po¬ 
laco  vuelve  á  reconquistar  «us  antiguos  derechos. 
En  1872  fué  construida  la  carretera  real  de  Pbzb- 
mybl  á  Hungría,  y  en  1873  í’kzkmysl  queda  con¬ 
vertida  an  fortaleza  de  primera  claae  en  Austria.  El 
ser  ocupada  por  una  fuerte  guarnición,  tuvo  como 
conaecuencia  un  aumento  rá  pido  da  la  población.  (  En 
18u8  Pbzkmysl  contó  7,538  h.;  en  1850,  9.5U0,  en 
1870  15,1^5;  en  1890,  35,209;  en  1900,  46,259, 
yen  1910,  54.692). 

Hittoria  da  Prtamytl  taranta  la  y  narra  anrnpaa. 
Después  d  *  decretada  la  movilización,  Pbzkuysl  des¬ 
empeñó  durante  la  invasión  rusa  un  papal  impor¬ 
tantísimo  an  la  defensa  de  la  monarquía  austroliún- 
gara.  El  cuerpo  X  de  PazsyYiL  salió  al  encuentro 
del  enemigo,  quedando  aólo  la  guarnición  en  la  for¬ 
taleza;  4  4  poblaciones  en  los  al  rededores  de  Przbmysl 
fueron  arrasadas  por  loa  defensores  (por  ejemplo, 
Grochowco,  Herinanoxvice,  Bykow,  Olazauy,  etc.), 
y  en  au  lugar  construyeron  vallados  y  trincheras 
para  detener  el  avance  enemigo.  Los  regimientos  do 
Przkm  ysl  ganaron  una  victoris  A  loe  rusos  en  Kras- 
tnk,  pero  la  calda  de  Lwow  (l.emherg)  y  el  desca¬ 
labro  del  ejército  de  AuflTeub.rrg  en  Rawa-Kuaka 
ahuyentaron  crsi  toda  la  población  civit  de  PttZB- 
y ysl.  Loe  rueoa  reunieron  ante  Przrmysl  el  22  de 
Septiembre  de  1914  cinco  cuerpos  del  3  *  y  8.*  ejér¬ 
citos  A  lee  órdenes  del  general  búlgaro  llndko  Dirni- 
triev,  además  de  un  enorme  parque  de  artillería.  El 
parlamentario  enviado  al  comandante  de  la  fortaleza, 
general  Kusmanek,  volvió  sin  éxito  alguno  El  co¬ 
mandante  de  la  fortaleza  disponía  de  artillería  nece¬ 
saria,  con  morteros  de  máa  de  30  5  cm.  Bl  4  de 
Octubre  inicióse  el  primer  bombardeo  de  loa  fuertes 
delS.  y  E..  y  duró,  ein  interrupción,  setenta  y  dos 
horas.  La  inferioridad  de  la  artillería  rusa  y  la  esca¬ 
sa  práctica  militar  de  los  sitiadores  dejó  A  la  ciu¬ 
dad  casi  ilesa,  calculándola  las  pérdidas  rusas  en 
40,000  hombres  entre  muertos  y  heridos.  Entre  Un¬ 
to,  el  genertl  Borosvie  acudís  A  marciiae  forzadas 
en  socorro  de  PazKy  ysl.  Los  rusos  fueron  batidos  en 
retirada,  y  el  11  de  Octubre  los  austriacos  entraron 
en  Pbzbkyrl.  Los  rusos  estableciéronse  fuertemente 
en  sus  nuevas  posiciones,  librándose,  entre  ambos 
ejércitos,  reñidísima*  luchas,  disputándose  todos  loa 
puntos  estratégicos  y  cortándose  mutuamente  Isa  co- 
municRcionea.  El  centro  de  estos  encuentros  fué  el 
rollado  Magiern;  lee  piezas  automáticas  de  Skoda 
decidieron  la  victoria.  Al  mismo  tiempo  el  flanco  iz¬ 
quierdo  del  ejército,  apoyado  contra  los  fuertes  de  la 
linea  B.,  fué  reconquistando  Isa  posiciones  rusas 
con  numerosas  bajas.  El  12  de  Noviembre  empezó 
el  segundo  asedio,  quedando  Przrmysl  cercado  por 
todos  los  lados  por  un  anillo  dobla  de  fosos  y  obs¬ 
táculos.  Loa  sitiados,  al  principio,  no  sufrían  tanto 
por  U  aaeaaes  de  víveres  eomo  por  loa  perjuicios 
causados  por  loo  raids  do  loo  aviadoroo  rusos  (hasta 
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el  21  de  Majo  de  1915  fueron  arrojadas  roda  de  300 
bombas  sobre  Przbmysl).  Después  de  varias  salidas 
de  la  guarnición,  la  ciudad  empezó  A  experimentar 
los  horrores  del  hambre.  En  Marzo  de  1915,  el  co¬ 
mandante  concibió  el  plan  de  emprender  una  salida 
de  los  regimientos  de  Przbmysl  para  conseguir  su  ; 
unión  con  los  ejércitos  de  los  Cárpatos.  Este  es  fuer- 
so  quedó  frustrado,  contándose  más  de  1.000  bajas. 
Eutonces  se  procedió  á  destruir  todas  las  actas  mili¬ 
tares,  moneda  de  papel  del  tesoro  militar,  etc.,  j  el 
22  de  Marzo  se  empezó  á  volar  loa  fuertes,  almace¬ 
nes  militares,  á  inutilizar  los  cañones,  &  destruir  los 
puentes  j  toda  clase  de  armas.  Luego  se  izaron  ban¬ 
deras  blancas  en  señal  de  capitulación,  cujas  condi¬ 
ciones  fueron  tratadas  en  el  castillo  de  Rudnikj. 
Mientras  el  primer  asedio  habla  durado  sólo  veintiún 
días,  el  segundo  llegó  á  extenderse  á  ciento  veintidós. 
La  guarnición  contó,  al  entregarse,  unos  124,000 
hombres  con  25,000  enfermos  en  los  hospitales.  Los 
rusos  establecieron  una  dura  disciplina  so  la  ciudad 
reconquistada,  j  el  23  de  Majo  de  1915  la  visitó  el 
zar  Nicolás.  Entre  tanto,  la  ofensiva  de  los  Imperios 
Centrales  fué  intensificándose  en  el  frente  occiden¬ 
tal.  En  la  Galitzin  central  se  registraron  nuevos 
triunfos.  El  18  ds  Majo  los austrogermanos  pasaron 
la  oril .  oriental  del  San  j  ocuparon  Sieniawa,  j  el 
25  del  mismo  hablan  avanzado  hasta  el  Alto  Dniés¬ 
ter.  Al  N.  de  Przemysl  el  general  Mackensen  ocupó 
Radjmnow,  mientras  al  SE.  de  la  fortaleza  de  Nie- 
mowice  los  ejércitos  de  Puhallo  j  Bühm-Ermolli 
avanzaron  hasta  Husakow.  Por  tin,  el  30  fué  posible 
extender,  desde  Med  vka,  el  fuego  hasta  la  linea  Prze- 
mjsl-Grodek-I.wow.  Los  ataques  contra  Pbzkmysl 
te  realizaron  en  dos  secciones.  Desde  el  O.  j  S. 
lanzóse  al  ntaque  el  cuerpo  X  de  Przbmysl,  pertene¬ 
ciente  al  ejército  del  general  Bornevie,  mientras  de 
los  lados  opuestos  acometían  los  bávaroe  de  von 
Kneuss,  reforzados  por  las  tropas  prusianas  j  aus- 
trohúngaras.  Después  de  la  llegada  de  la  artillería 
pesada,  los  fuertes  fueron  sucumbiendo  rápidamente. 
Entonces  se  renlizó  el  ataque  general  contra  el  nú¬ 
cleo  del  fuerte.  Durante  la  noche  del  2  ni  3  de  Junio 
el  enemigo,  incapaz  de  resistir  más,  salió  clandesti¬ 
namente  de  la  ciudad,  que  fué  ocupnda  nuevamente 
por  los  ev’Tcitos  vencedores  el  3  de  Junio  de  1916. 
El  domiuio  ruso  de  Przbmysl  duró  setenta  j  tres 
días. 

Terminnda  la  guerra  europea,  la  ciudad  de  Przb¬ 
mysl.  con  toda  la  Galitzia,  pasó  á  formar  parte  de  le 
República  de  Polonia. 

Blbliogr.  Teófilo  Lekawski,  K ’atodra prtomyska 

(Prze  mvsl,  1906);  Leopoldo  Hausen,  Monografía 
Prtemysln  (Przemysl,  1883);  Mieczvslaw  Orlowicz, 
Illuitrowany  Pviewodnik  po  Prtemysln  i  okolicy 
(Lwow,  1917);  //.  Pvtfw  po  Galicyi  (Lwow,  1914), 
Rn-zniki  Tfvr  inytftra  Przyjariol  Nauk  w  Prtemysln 
f  1911— 12';  Dr.  Jos  a  Irena  Beloldavovi,  Premysl 
( Praga.  1915':  Slotc  u’t  Grw i 1rzn  y  Krol .  Polokie- 
foíl-XYI,  Vnrsovin.  1^81-1903);  Zacharvnsiewicz, 
Vtf.ie  ejnir*p,rn m  Premisliensium  (Viena,  1844); 
\\  Hnequet.  Nen*Xt»  A*e í»e«  diirch  dio  iürmatischOñ 
K  vpatfo  (  \ureniberg,  1790-96). 

PRZEMYSLANY.  Grog.  Dial,  del  condado  de 
Lem* y  p.  I*>nin).  en  la  Galitzia;  tiene  957  kms.* 
con  02.5<>o  h.  Su  eiibi-reni  es  la  c.  del  mismo  nom¬ 
bre.  «it.  rt  mil.  d«d  Gni’n-Lipa.  afl.  del  Dniéster: 
4.900  b.  IjYsIn  -u.t .'dicn.  Escuela.  Tribunal  de  dis- 
t'ito.  H'-spital.  Agricultura  Y  ganadería.  Molinos 
ha  i  i  ñeros. 


PRZE  MIALA  W,  PRIMIALAO  ó  PRK- 
MIALAO  I.  Biog*  Rej  legendario  do  Polonia,  que 
se  supone  vivió  en  el  eiglo  vm. 

Przemyslaw,  Primislao  ó  Pr  km  i  si.  a  o  TI.  Biag. 
Rey  de  Polonia,  m.  en  1296.  Hijo  del  duque  de 
Posen  j  de  Unesen  (Gnezdno)  j  último  descendien¬ 
te  de  la  rama  del  duque  de  Polonia,  MicisUo  III, 
Przrmyslaw  recibió  en  1290  el  ducado  de  Vareo- 
vía,  eiendo  arrojado  el  año  siguiente  del  trono  por 
Venceslao  de  Bohemia.  No  tardó,  eio  embargo,  en 
recuperar  lo  perdido,  j  aun  engrandeció  aua  Retados 
con  la  adquisición  de  Danzig.  finalmente,  en  1295 
fué  coronado  rev  de  Polonia  en  Gnesen,  y  murió  ase¬ 
sinado  en  1296  por  instigación  de  loe  margraves  de 
Brandeburgo.  Había  casado  en  primeree  nupcias  ron 
Luitgarda,  á  la  que  hizo  estrangular  porque  no  le 
habla  dado  hijos,  j  en  segundee  con  Rjxa,  prince¬ 
sa  de  Suecia. 

PRZBNICZNIKI.  Q»og.  Pobl.  de  Polonia,  en 
la  Galitzia,  condado  de  Stetiislawow,  dial,  j  á  10 
kilómetros  de  Tlumacz,  junto  al  Vorona,  tributario 
del  Djntrzjka;  1,100  h. 

PRZEROSL.  Geoj.  Pobl.  de  Polonia,  en  la  Ga- 
litzia,  condado  de  Stanisiawow,  dist.  de  Nndwor- 
na,  junto  á  un  tributario  del  Bvstrzjka;  1 ,10ü  h. 

Przrrosl.  Geog.  Pobl.  de  4’olonia,  en  el  rondado 
de  Bielosíok.  dist.  de  Suwaiki,  entre  un  estanque  v 
la  rib.  izq.  del  Blinde  ó  Romiote,  en  la  fronte:* 
prusiana;  1,800  h. 

PRZBSLAW*  Qoog .  Pobl.  de  Polonia,  en  ls 
Galitzia,  condado  de  Cracovia,  dist.  de  Tarnow, 
junto  á  la  rib.  izq.  del  Visioka,  afl.  del  Vístula; 
1,200  h. 

PRZBVALSKM  (Nicolás  Mijailo wich).  tíicg. 
V.  Prjrvalski  (Nicolás  MiciiAU.ovircn). 

PRZEWAL8KIA.  f.  Bot,  Género  fundado  pc>: 
Mazimoviez  para  plantas  de  !a  familia  de  Ins  solant 
ceas,  tribu  de  las  sotaneas,  subtribu  de  las  hiosci:- 
minas,  con  corola  tubuloso .  tíores  nxilares,  las  supe¬ 
riores  á  menudo  reunidas  en  espiga  ó  racimo  hnjo«-\ 
cáliz  fructífero  indndo,  no  ndherente  A  ia  eápsuii. 
que  es  mucho  menor.  Son  hierbas  vivaces,  glaudj- 
losas,  con  hojas  indivisas,  corola  amarilla. 

La  úuica  especie,  P.  taugutica,  es  de  Tan^ui  v 
Tibet.  "  ’ 

PRZGWLOCZNA.  f¡tñg.  Pobl.  de  Polonia,  en 
la  Galitzin,  condado  de  Tnrnopul,  dist.  de  Zloczcv. 
á  oril.  del  Stvr,  afl.  del  Pnp»‘t;  1 .200  h. 

PRZEWLOKA.  Grog.  Pobl.  de  Polonia,  en  !a 
Galitzia,  condado  de  Stanislawow,  dist.  de  B  ¡  I- 
cxacx,  junto  á  le  rib.  der.  del  Strvpa,  afl.  del  Dn:e« 
ter;  2.000  h. 

PRZEWORIK.  Gong.  Pobl.  de  Polonia,  en  i . 
Galitzin,  condado  de  Crarovin,  dist.  de  Rzeszow.  i 
oril.  del  Mleczka,  tributario  del  Wis¡ok;  3,000  h. 
Est.  en  la  i.  f.  de  Tarnow  á  Jnroslaw. 

PRZEWROTNE.  Gmg .  Pobl.  de  P. doma,  en 
la  Gnlitzia,  condado  de  Cracovia,  dist.  de  Rzeszow. 
junto  á  un  tributario  del  Leg ,  afl.  del  Vístula 
2,100  h. 

PRZBZDIECKl  (Alejandro).  Bing .  Historia¬ 
dor  j  arqueólogo  polaco,  n.  en  Podolia  j  m.  en 
Cracovia  (181 41871 ).  Viajó  extensamente  por  toda 
Europa  á  fin  de  reunir  documentos  relativos  á  la 
historia  de  Polonia,  j  publicó:  Volinin,  Ukrania: 
cuatro»  dé  ciudades  y  tiempo»  (Vilna,  1841);  Rsl»- 
dios  bibliográficos  sobro  loo  manuscrito o  do  ¡as  bi f  ’ív- 
teas  y  do  los  archivos  extranjero»  (Vareovia,  185  i\, 
Los  polaco»  en  Bolonia  y  en  Padna  (Varaovia,  185C\ 


PRZKZMYCKl  —  PRZYBYLSKI 


1417 


Monumentos  artístico*  de  la  Edad  Media,  en  colabo¬ 
rar  ión  con  Eduardo  Rusta wiecki  (1853-62);  Epís¬ 
tolas  de  Aníbal  desdé  Capna  (Varsovia.  1852),  Fuen- 
tés  kistortcas  dé  Bolonia  (184*3-11),  Los  Jigellones 
potaros  su  el  siglo  A  VI  (Cracovia,  1*6S),  Muestras 
dél  arte  uiedtrvtil  de  la  épora  leí  lie  nací miento  en  Po¬ 
lonia  (1*33-82),  Lo*  principes  j  \ jeito, ixe ases  (1869- 
1811),  Las  huellas  de  los  Boleslno  en  países  extran¬ 
jeros,  etc.  Ademán,  publicó  varios  trabajos  dramá¬ 
ticos  J  textos  de  varios  antiguos  cronistas  polacos, 
con  iradu'*ci  jn  y  comentarios,  como  Dlugosz,  Kad- 
lubek.  etc. 

PBZEZICYCKI  (Zunón).  Biog.  Uno  da  los 
poetas  más  notables  de  la  época  artu.il  en  Polonia, 
n.  en  Bulzvn  en  1*61,  y  esrrii»ió  con  c!  seudónimo 
M  iría  n.  Como  redactor  del  semanario  do  ni  te  y  lite- 
mtura  Zgcie  (Vida),  consiguió  reunir,  bajo  su  auto¬ 
ridad,  casi  todos  los  representantes  de  la  poesía  po¬ 
laca  eoniem por  inca .  Siutien  lo  espe<’,al  predilección 
por  la  poesía  cli**.*»,  pu Idico  traducciones  verdade¬ 
ramente  genmles  dr»l  pri  ner  iliu’O  che<*o  Juroslav 
Vreiilifkv  ■  /;’  mito  i  la),  c>mo  El  ex  pinta  y  el  itm 
terso,  Victoria  C->!on  ¡a ,  etc.  :  del  poeta  romántico  «le 
Bohemia,  Julio  Zeyer  (  W  ■/  ’*  or  pt  *>n ,  Varsovia,  1901. 
etcétera).  V  de  otr»«.s  p'M-t.is  de  la  misma  nación 
(Cecb,  lleyduk.  etc)-  Sus  versos  oí  igi nales,  íjne  se 
destaran  por  la  sublimidad  del  lenguaje  poético  y 
singular  llexiluli  lad  de  la  forma,  ios  reunió  en  el 
libro  Z  Ciary  nlodosei ,  liryrmy  pa  li'tuih  ht  ty  (El 
engaito  de  la  jnreatnd,  me,>i  >  ial  lírico  drl  alma) 
( l8'J3).  Además  de  sus  trn  lucciones  de  Mae  terlinck, 
con  un  estudio  importante  sobre  el  carácter  de  In 
poesía  bel_¡¡»  c-uitem por. i uea ,  es -rild  i  un  estudio  so¬ 
bre  la  poesía  del  antes  nombrado  lineo  checo,  v  di¬ 
rigió  también  1m  rev¡sta  de  arte  Quimera.  Su  estudio 
soure  el  poeta  francés  Arturo  Rimbnud.  puede  con¬ 
siderarse  el  credo  artístico  v  literario  de  Przkzmycki, 
cuya  poesía  y  disripli na  artística  le  bi/.o  it.duir  gran¬ 
demente  sobre  si  sentir  poético  de  la  Polouia  mo¬ 
derna. 

PRZIB1L  (N.).  Biog.  Compositor  bohemo  déla 
segunda  mitad  del  si/Io  xvn.  !•* u é  director  del  coro 
de  ]••  iglesia  de  Itou  mies,  y  entre  sus  composicio¬ 
nes  se  cuentan  seis  ,1/ihi,  cuatro  Letanías,  uu  Ave 
Regina  y  cuatro  Alna  Redemptoris. 

PRZIBRAM.  Geg.  V.  Pririiaic. 

PazirmAU  (Juan).  fíioj,  Naturalista  austríaco conr 
temporáneo,  n.  en  Vietm  el  7  de  Julio  de  1*7  4.  Si¬ 
guió  los  estudios  ele  facultad  en  Viena.  Leipzig  ▼ 
Estrasburgo;  practicó  en  las  Estaciones  zoológicas 
de  Nápoles  y  Trieste  y  se  doctoró  en  tilosofia  (cien¬ 
cias).  Fué  auxiliar  de  W.  Fig  lor  y  L.  R.  von  Por- 
theim  en  el  Laboratorio  biológico  de  Viena  y  encar¬ 
gado  de  la  enseñanza  de  la  zoología  en  sus  relaciones 
con  la  morfología  experimental  en  aquella  Universi¬ 
dad.  Ha  colaborado  en  la  Zeits.f.  Enctallogr..  Ar¬ 
chín  f.  B  atwi'kln  ngs.nech .  Dents’i.  Xa  tur/.,  Zelts. 
f.  blolog.  Tech  til,  etc.  Es  autor  de:  Regeneraban  bei 
den  Crnxtaceen ,  publicada  en  las  Memorias  del  insti¬ 
tuto  Zoológico  de  Viena  (1S99):  Esperiin*nt.  Studie 
Über  Regeneration  (1901-0*2),  Ver^ivli  tur  chemixch. 
Karater  isientng  eintgen  Trer  Klass  des  natarliches 
Systems  anf  Grnnd  ihrer  Maskelpl  urnas,  en  Reitr. 
t.ehem.  Phyxi al.,  de  Hofmeister  (1902);  1 iegenera- 
#/oii(1902),  Exv*rim*ntelle  Biolojie  des  Seeij'l,  en 
Klnssen  unt  Ordnnngen  der  Tlerreich,  de  Broun 
(190*2);  Die  nene  Anxtalt  ffír  experime  itelle  fíiologie 

1903) ,  Binleitnng  in  die  experimenten e  M  vp\,  logie 

1904) ,  Formeregulationen  verietier  Kristalle  (1904), 


Heterochelie  (1905),  A  n/zncki,  Farbweekseluná  Rege • 
neration  ñgypt.  Galleen nbeterin  (1906),  Krlstallana • 
logien,  Differeziernng  des  Abdomens  enthdneter  Sin • 
siedler  ( 1907  ),  A  aftncht  surop.  Gotteraubeter  ( 1907), 
Experimentelle  Zoologie  t.  Embryog enese  (1907),  /?*- 
generation  (1909),  Phylogenese  (1910),  Lebenskra/t 
oder  LebensstoffeJ ,  en  Wiener  Beílage  (1910),  Sche- 
reuumker  (1907),  Anwendnng  elsment.  Mathem,  auj 
biologisrhe  Probleme  ( 1908),  Aufsucht  von  3/antiden 
111  (1909),  liornoeosis  bei  Anthropoden  (1910),  Bio- 
logisch .  Vers.-A  nst.,  etc. 

PRZ1BRAMITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  goe- 
tita.  Con  este  nombre  se  conocen  dos  minerales;  el 
primero  corresponde  á  una  variedad  de  geetita  en 
forma  de  masas  fibrosas  de  superficie  aterciopelada, 
y  el  segundo  no  es  sino  una  variedad  e&dmifera  de 
blenda, que  contiene  3*3,15  por  lOOde  azufre,  61,(0 
do  zinc,  2.29  de  hierro  y  1 .50  de  cadmio  ( Lowe).  So 
presenta  en  masas  de  estructura  fihrosorr 'adiada  de 
color  rojo  purdo,  y  cuya  duroza,  densidad  y  caracte¬ 
res  químicos  son  idénticos  *  los  de  la  blenda  (V.). 
Se  encuentra  en  Przibram  (Bohemia). 

PRZIBY8ZEW.  Geag.  Pobl.  de  Polonia,  en  el 
condado  de  Varsovia,  dist.  de  (Irojec,  junto  á  la  ri¬ 
bera  ixq.  del  Pilira,  ad.  del  Vístula;  1 ,2U0  h. 

PRZYBOROW •  Qeog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la 
Gnliixia,  con  ludo  de  Cracovia,  dist.  de  Bochuia,  & 
oril.  del  Usrew,  afl.  del  Vístula;  1.600  h. 

Przyborow.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la  Onlit- 
zia,  rondado  de  Cracovia,  dist .  de  Wadowice»  en  los 
Beskidea,  ¿  oril.  del  Koszarawa,  subad.  del  Vístula; 
1,800  h. 

PR2YBOROWSKI  (Joan).  fíing.  Escritor  po¬ 
laco  ( 1823-18  16).  catedrático  en  Posen  (Ponían)  y 
bibliotecario  en  Varsovia.  Entre  sus  trabajos  de  bi->- 
toria  literaria  y  arqueología  sobresalen:  Vida  y  obra 
de  Juan  Kochnnoivski  (  Posen,  1857 ).  Excursiones  ar¬ 
queológicas  por  la  ribera  derecha  del  Vístula  (  187  4), 
y  La  caución  del  diluvio  por  J nan  Lochanow*ki  ( Ate- 
neum,  1*78).  Además,  es  notabilísima  bu  edición  do 
las  Obras  completas  de  líocbsnowski.  ricamente  ano¬ 
tada  en  conmemoración  del  tricentésimo  aniversario 
de  la  muerte  del  famoso  poeta. 

Przymorowski  (Walbry).  Biog .  Escritor  polaco, 
n.  en  1815.  Escribió  una  serie  de  novelas  é  historias 
de  la  vida  burguesa  ( floja  de  la  acaria,  Magdalena. 
1876),  novelas  históricas.  El  halcón  real  (  1878).  El 
asedio  de  Varsovia  (1879),  El  Knut  cosaco  ( 1 880), 
El  caballero  Mora  (1897),  etc.  La  trama  interesante 
Me  la  acción  le  proporcionó  un  amplio  círculo  de  lec¬ 
tores  entre  la  clase  media.  También  se  distinguió 
como  autor  de  obras  para  la  juventud  (Las  ratas  del 
rey  Popiel,  Boleslao  «el  Valiente»,  etc.). 

PRZYBYLECKI  (Hjpóuto).  fíiog.  Religioso 
escolapio  de  Polonia  ( 1694-176  4).  Fuó  ilustre  pro¬ 
fesor  de  literatura  en  las  Escuelas  Pías  de  Datnbro- 
vic.  Stettin  y  Ponevis  durante  veinticinco  años.  Des¬ 
pués  se  aplicó  exclusivamente  á  la  predicación,  sien¬ 
do  i>re  iiendor  de  las  iglesias  catedrales  de  Cracovia 
y  Vilna.  Sus  obras  son:  Panegírico  de  San  Ivo 
(1731),  Varias  colecciones  de  discursos  sagrados 
(1750-63)  y  la  traducción  de  loa  Anales  de  Cornelia 
Tácito  A  la  lengua  polaca. 

PRZYBYL8K1  (Jacinto).  Biog.  Literato  po¬ 
laco,  n.  y  m.  en  Cracovia  (1756-1819).  Fué  profe¬ 
sor  de  literatura  en  Tnrnow,  Cuelra,  Luidlo  y  Var¬ 
sovia,  y  últimamente  de  historia  y  arqueología  y 
literatura  griega  y  latina  de  la  Universidad  de  Cra¬ 
covia  (1791);  el  Senado  de  esta  población  le  uombró 
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mariscal  de  la  primera  Dieta  de  la  República.  Se 
distinguió  por  sua  traducciones  de  la  lengua  clásica 
de  la  Batracomiomaquia  ( 1780)  é  1  liada  y  Odisea,  de 
Homero  (1*790),  y  las  obras  de  Heslodo  ( 1790),  los 
Tristes,  de  Ovidio  (1802);  la  Eneida  y  las  Geórgicas, 
de  Virgilio  (1812-13);  las  obras  de  Horario  (1803) 
y  las  obras  de  Quinto  Calaber  (1814).  De  las  len¬ 
guas  modernas  vertió  la  Historia  natural,  económica 
y  agrícola ,  de  B.  Sander  (1786);  las  Poesías,  de 
A.  Pope  (1790);  las  Lnsiadas,  de  Camoena  (1790); 
el  Paraíso  perdido,  de  Milton  ( 1791):  las  Leyes  de  la 
Natnraleta,  de  Voltaire  (1795);  la  Muerte  de  Abel, 
de  Gessner  (1797);  el  Orlando  Furioso,  de  Ariosto 
(1799),  etc.  Compuso,  además,  varias  obras  origi¬ 
nales,  entre  ellas:  Los  siglos  literarios  de  los  griegos 
y  romanos  y  sus  producciones  mds  notables  (Cracovia, 
1790)  y  Estudio  de  la  lengua  griega  para  uso  de  los 
polacos  (Cracovia,  1792). 

Bibliogr .  Ciiodyintki,  Los  sabios  polacos  (Leo¬ 
poldo  1833);  Lukttszewicz,  Polonia  literaria,  edición 
de  Kiliftski  (Posen,  1860). 

Prztbtlski  (Sboismundo).  Biog.  Escritor  dramá¬ 
tico  polaco  (1856-I8.»3).  Escribió  numerosos  cua¬ 
dros  dramáticos,  que  reunió  con  el  titulo  de  Komedye 
ednoakt,  comedias  en  1  acto  ( Varsovia.  1892  y  1895), 
pero  su  fama  la  cimentó  la  comedia  en  4  actos, 
Wicek  i  Waceh,  traducida  ya  á  varios  idiomas  esla¬ 
vos.  Sus  obras  denotan  un  buen  conocimiento  de  la 
escena,  sieudo  varías  deslías  excelentes  estudios  psi¬ 
cológicos. 

PRZYBY0ZBW8K1  (Estanislao).  Biog.  Li¬ 
terato  polaco,  n.  en  (.ojewo  (Posen)  en  1868.  Estu¬ 
dió  primero  en  la  Escuela  Politécnica  de  Charlotten- 
burgo  y  luego  en  la  Universidad  de  Berlín,  en  cuya 
capital  resiinó  algunos  años  en  condiciones  muy  mo¬ 
destas,  publicando  sus  primeras  obras  en  aletnán. 
En  1898  se  trasladó  á  Cracovia,  como  redactor  del 
diario  Zyeie  ( La  Vida),  y  desde  entonces  sólo  escri¬ 
bió  en  polaco.  Przybyszbwski  representa  la  escuela 
del  «arte  por  el  arte»  y,  según  él,  éste  no  tiene 
más  objeto  que  exponer  las  «almas  desnudas»  y 
los  procesos  psicológicos  más  íntimos,  ajenos  á  toda 
realidad.  Como  suprema  relación  del  «alma  desnu¬ 
da»,  pone  la  relación  voluptuosa  entre  el  hombre 
y  la  mujer;  niega  toda  tendencia  moral,  social  ó 
patriótica  del  arte,  y  en  su  concepción  del  mundo 
es  un  individualista  absoluto.  Todas  sus  obras  de¬ 
muestran  una  estupenda  intuición  psicológica.  Su 
estilo  es  brillante  y  atractivo  y  ha  cultivado  con 
éxito  varios  géneros.  De  su  primera  época  datan 
las  colecciones  de  poesías  Die  Totenmesse  (Berlín, 
1893),  Vigilien  (1895),  De  profundie  ( 1 895)  y  la 
trilogía  de  novelas  Homo  sapiens  (Berlín,  18^7), 
compuesta  de  Ueber  Bord,  Untertoege  é  Im  Afaels- 
trom;  la  novela  fantástica  S  atañe  Kinder  ( Munich, 
1897),  ln  diesem  Erdental  der  Thrdnen( Berlín,  1900) 
y  otras.  En  polaco  ha  escrito:  Nad  morían,  paráfra¬ 
sis  de  1  as  novelas  alemanas  citadas;  TT'  gndiinie  cudu 
(Varsovia,  1902),  Synagnga  siatana  ( Varaos  ia. 
1902),  Z  gUby  kttjarvsiej  y  Varsovia,  1902),  Poeiye 
(Vnrsovia,  1902),  etc.  Finalmente,  ha  dado  al  tea¬ 
tro  el  drama  psicológico,  de  gran  consecuencia  lógi- 
ea,  Día  eteiescia  ( Por  la  dicha),  Zlote  runo  (El  vello¬ 
cino  de  oro),  Matka  (La  madre),  Gotee  (Los  htir’spe- 
des);  to  los  estos  dramas  fueron  publicados  también 
en  alemán  con  el  titulo  l)rr  Toteutane  der  Liebe  (Ber¬ 
lín,  1902);  Snieg  (Nieve),  Sluby  (Vutoe)  y  Odroiecsna 
batn  (1906).  Varias  de  sus  obras  alcanzaron  gran 
popularidad  en  los  patees  eslavos,  ante  todo  eo  Ru¬ 


sia  y  Bohemia,  donde  se  considera  á  PtXTBiniwni 
uno  de  loe  representantes  más  típicos  del  modernismo 
y  decadentismo  en  la  literatura  contemporánea.  Des¬ 
cúbrese  la  influencia  de  Nietxoche  en  sus  obras  filo¬ 
sóficas  Zur  Psychologic  des  Individunms,  Ckopin  und 
Niettsche  ( Berlín,  1892),  y  Anf  den  Wogcn  dar  Sacie 
(Berlín.  1896). 

PRZYBY8ZOWKA,  Geog.  Pobl.  de  Polonia, 
en  la  Galitzia,  condado  de  Cracovia,  dist.  de  Rzes- 
zow,  junto  á  un  tributario  del  Wielok,  afl.  del  Vís¬ 
tula;  1,700  h. 

PRZYGODZIOB.  Geog .  Pobl.  do  Polonia,  en 
el  condado  de  Fosen,  dist.  de  Adelnao,  á  oril.  ds 
una  laguna  donde  des.  el  Bartsch;  1,000  h.  Templo 
evangélico.  Escuela.  Castillo.  Bst.  en  la  I.  f.  de 
Fosen  ó  Rompen. 

PRZYLBICB.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la 
Galitzia,  condado  de  Lemberg,  dist.  de  Przemysl, 
á  oril.  del  Sklo,  subafl.  del  San;  1,200  h. 

PRZYLEK.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la  Ga- 
litxitr,  condado  y  dist.  de  Tarnow,  á  12  kmi.  de 
Koshuszow;  1,400  li. 

PRZYLUSKI  (Jaime).  Biog .  Literato  y  juris¬ 
consulto  polaco  (1480-1551).  Fué  secretario  de  Pe¬ 
dro  Kmita.  gran  mariscal  de  la  Corona.  Recibió  las 
órdenes  sagradas  y  obtuvo  el  curato  de  Moariska  eo 
la  diócesis  da  Przeinysl,  y  más  tarde  se  pasó  al  pro¬ 
testantismo  y  contrajo  matrimonio.  Se  le  deben:  Le¬ 
gas  sen  Statuta  ac  privilegia  regni  Poloniae  (Cracovia, 
1553),  Líber  de  Lega  ti  o  ne  (Cracovia,  1550),  Da  pro» 
viuciis  polonicis  (Bssilea,  1582),  y,  además,  discur¬ 
sos  y  poesías  latinas. 

PRZYROW.  Geog.  Pobl.  ds  Polonia,  en  el  con¬ 
dado  de  Lodz,  dist.  de  Czenstochowa,  junto  á  un 
afl.  del  Watts;  3.400  h. 

PRZYSIBTNIC A.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en 

la  Galitzia,  condado  de  Cracovia,  dist.  de  Smnok, 
junto  á  un  tributario  del  Stebnica,  afl.  del  Wialok; 
1,900  h. 

PRZY8UCHA.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en  el 
condado  de  Lublln,  dist.  de  Opocino,  junto  á  un 
tributario  del  Radomka,  afl.  del  Vístula;  3.000  h. 

PRZYSZOWA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la 
Galitzia.  condado  de  Cracovia,  dist.  do  Bandeo,  á 
oril.  del  Slomka;  1,370  h. 

PRZYSZOW-KAHERALNY.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Polonia,  sn  la  Galitzia,  condado  do  Cracovia, 
dist.  de  Rzeszow,  junto  á  la  rib.  der.  del  Leg,  afl.  del 
Vístula;  1.700  h. 

PRZY8ZOW-8ZEBACHEOKL  Geog.  Pe 

blarión  de  Polonia,  en  la  Galitzia,  condado  de  Cra¬ 
covia,  dist.  de  Rzeszow.  á  3  kms.  de  Prxvsxow- 
Kameralny:  junto  á  la  rib*.  izq.  del  Leg;  340  h. 

PRZYTKOWICE.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en 
la  Galitzia,  condado  de  Cracovia,  dist.  do  Wadovri- 
ce.  junto  á  un  afl.  del  Vístula;  1,300  h. 

PRZYTYK.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el  con¬ 
dado  de  LuMín.  dist.  y  á  19  kms.  O.  de  ítudom, 
corea  de  la  rib.  izq.  del  Radomka;  2,100  h. 

P.  8.  Comer.  Abreviatura  de  la  expresión  Pcst 
scriptnm,  equivalente  á  Posdata  (V.)6  Postdata. 

PS.  Ling.  y  Ortogr.  Es  indudable  que  casi  todas 
las  pnlabras  que  en  cnsteüano  comienzan  con  laa  le¬ 
tras  Ps,  provienen  etimológicamente  de  la  (psi) 
griega.  Poro  corno  en  todas  las  lenguas  esta  dobla 
consonante  helénica  ha  sido  transformada  v  ano  á 
veces  desfigurada  notablemente  (especialmente  eo  la 
italiana),  no  es  de  maravillar  que  el  uto  la  baya 
convertido  sn  algunos  idiomsa  en  una  t,  suprimían- 


P8  —  PSKUDO 


1419 


do  del  lodo  la  p  originaria.  Ea  do  notar  que  on  oat- 
cellano  oota  supresión  a  paraca  mu  y  manifiesta  oo 
oiortao  voces  (sal  nao,  do  pastlmas,  y  ouo  dan  vados), 
mientras  oo  otrao  porioaoooo  ol  ooaido  do  la  pa,  oo 


o- 


FlIlcrMM  Oo  papal  aaa  las  lacra*  P8 
1.  Da  Praraaaa  (15J3).— 1.  Da  Llkbalaaliaff  (1571) 
i  Da  Uamburga  (1&7S) 


toda  oo  lotogridad  (como  oo  paiqne,  alma,  paitecua, 
cotorra,  peora,  sarna).  Da  ahí  la  dificultad  para  in¬ 
cluir  eo  un  riguroso  orden  alfabético  to  las  las  voces 
que,  teniendo  la  ps  en  su  origenja  hayan  conserva¬ 
do  en  el  uso  corriente  y  in4s  aún,  en  1*  terminología 
científica.  Por  esto  y  para  facilitar  eon  mayor  clari¬ 
dad  y  orden  la  consulta  da  nuestra  Enciclopedia, 
únicamenta  hamos  conservado  la  pian  las  vocea  geo¬ 
gráficas  y  biográficas,  considerando  como  de  orto¬ 
grafía  definitiva,  y,  por  consiguiente,  invariable,  las 
que  á  continuación  pueden  verse,  entre  las  que  con¬ 
tamos  la  voz  pilque  y  todos  sus  derivados,  ya  que  el 
uto  ha  respetado  con  perfecta  unanimidad  la  doble 
pial  frente  de  estos  vocablos.  Lo  mismo  hemos  de 
indicar  acerca  de  los  derivados  da  pailoa,  desnudo, 
peone,  músculo,  que  figuran  á  continuación  an  pi. 
Todas  laa  demás  voces  que  te¬ 
niendo  pi  en  los  idiomas  de  ori¬ 
gen,  la  hayan  perdido  ó  defor¬ 
mado  por  el  uso,  laa  hallará  el 
lector  en  la  letra  8. 

tF«I  iourj.  Indica  dcmgra-  rm,r.„  u p,pM 
do,  fastidio  ó  molestia  leva.  son  laa  Utraa  P8A 

PSAKHANA  ó  MAJA*  (Bayoua,  1511) 
NA.  Grog.  C.  de  Grecia  insu¬ 
lar.  en  la  isla  y  nomo  ó  prov.  de  Buhes,  eparquía 
ó  distrito  de  Calcia,  junto  á  nn  toirente  que  des¬ 
emboca  en  el  mar;  1.8UÜ  h.  (con  el  mun.) 

PSARA.  Grog.  V.  Ipsara. 

Pe  a  ha  (Nba)  ó  Brktria.  G«og.  Pobl.  de  Grecia 
insular,  en  la  prov.  ó  nomo  de  Bubea,  dist.  ó  epar¬ 
quía  de  Cmlcis.  junto  al  canal  de  Negro  Ponto,  que 
forma  una  pequeña  balda  casi  redonda  muy  profun¬ 
da  y  cerca  del  cabo  Eretria;  400  h. 

PfAUME  (Esteban).  Biog .  Bibliógrafo  fran¬ 
cés,  n.  y  m.  en  Commercy  (1769-1828).  Al  esta¬ 
llar  la  revolución  abandonó  la  carrera  eclesiástica, 
adhiriéndote  con  entusiasmo  si  nuevo  régimen.  Fué 
sucesivamente  procurador  sindico  del  distrito  de 
Ootnmercy,  librero  en  Nancv,  abogado,  corrector 
de  Imprenta  y  periodista.  Después  de  reunir  una 
magnífica  biblioteca  se  retiró  á  >u  ciudad  natal, 
donde  fué  asesinado  por  aua  yernos  Cabonat  y  Si¬ 
món.  Sui  obras  principales  son:  R'ponte  anx  obfec - 
tiona  dea  monar  chistee  contri  la  pottibililé  d'una  répn- 
bliqna  an  ^r«Bc#(1792),  Eloga  da  M.  t'abbé  Lionnois 
( Naosy,  1806),  Miaga  da  M.  Anbrp,  andan  prieta' 


kénédiclin  y  Parla,  1809);  Un  patriota  á  Napoléon 
tur  i' acta  addiiionnal  anx  conatitutiana  da  VBmpira 
(1815),  No  tica  tnr  Jan  M.  l'abbé  Gaorgal  (Paria, 
1817),  y  Dietionnaira  klbUograpkiqua  on  Nouoaau 
Manual  du  libraira  ai  da  i' amatar  da  liarat  (Perla, 
1824),  que  ea  en  mejor  obre. 

Pea  une  (Nicolás).  Biog.  Religioso  premonstra- 
teoee  y  prelado  francés,  n.  en  Cbaumont-sur-Aire 
(1818-1575).  Bstudió  en  Parle,  Poitiere  y  Orleáne 
y  luego  abrasó  la  vida  religiosa,  profesando  en  le 
orden  premonatrmtense  en  1540.  Enviado  á  Parle 
pera  regentar  una  cátedra  da  teología,  lo  hizo  eon 
ti  mayor  celo;  luego  fué  elegido  general  de  eu  Con¬ 
gregación.  Cu  1546  asistió  al  Concilio  de  Tréverie, 
cuyos  cánones  publicó  ol  mismo  año,  y  más  adelan¬ 
to,  á  su  regreso  de  Roma,  adonde  habla  ido  para 
activar  la  canonización  de  san  Norherto,  tomó  parto 
en  el  Concilio  de  Trento  (desde  1551),  distinguién¬ 
dose  por  su  sabiduría,  alocuencia  y  celo  en  defender 
laa  doctrinas  y  prerrogativas  de  la  Iglesia.  En  1552 
le  eucargó  el  legado  pontificio  de  editar  loa  cánones 
del  Concilio,  y  en  1562,  al  reanudarse  laa  sesiones, 
volvió  á  Trento,  trabajando  con  igual  actividad  que 
antes.  Fué  también  obispo  de  Verdnn,  y  en  1562 
defendió  su  ciudad  contra  loe  protestantes.  Entro 
otras,  escribió  las  siguientes  obras:  8 fatuta  du  e  y  no  da 
da  Trévet,  Sxpos ition  da  la  Mata  (1554),  Prétarva- 
ti/t  contra  la»  changament»  da  raligion  ( Verdun, 
1563),  La  nrai  at  nn\f  protrait  da  f  Bglita  catholiqna 
(Reims,  1574),  M adulta  ootorum  at  aantantUrun % 
Patrian  Concilii  Tridantinl  aupar  praecipuie  mátenla 
propoeitla  in  congragationibua  ab  adcantn  cardiualia 
Lotharinginci  enm  eptteopis  Gallia,  ad  Jtnam  concilii • 
El  Diario  del  Concilio  fué  publicado  muy  posterior* 
mente  á  su  fallecimiento  por  Hugo,  abad  de  Estival. 

Bibliogr.  Calmet,  Biblioth.  Lorrain  (pág.  778); 
Roussel,  tiittoira  da  Verdón  (pág.  431);  Weis,  an 
BiograpMe  Univaraalla  (XXX.V I,  183);  La sagn bas¬ 
tar  .  an  Biografía  eelaaidstica  complata  (Madrid, 
1863). 

PtOHKIDL  (Wbivobslao).  Biog.  Físico  boho- 
mo,  n.  en  Bazdiekau  y  m.  on  1814.  Fué  profesor 
del  Gimnasio  do  Eliaabet  ( 1883)  y  desde  1846  pro¬ 
fesor  del  Gimnasio  oficial  del  distrito  II  do  Viena. 
Se  le  debe:  Binleitung  in.  d.  prnhtiacha  Phyaik 
(Brunswick,  1879),  Grundriat  d.  Natnrlakra  für  d. 
abaren  C latean  d.  M  ittelacknlan  (Viena  y  («eipzig, 
1897),  y  K  -ist'a  A  nfnng torunda  dar  Natnrlakra  f. 
Unte» gymnasien  (Viena,  1895).  Además,  publicó 
otros  trabajo*  en  varias  revistas  científicas. 

PSCHOU.  Gaog.  Pobl.  de  Alemania,  an  Prnaia, 
regencia  de  Oppeln,  clrc.  y  á  12  kme.  de  Ryhnik, 
junto  á  laa  fuentee  do  un  pequeño  tributario  del 
Oder;  1,400  h.  Templo  evangélico;  escuelas.  Yaci¬ 
mientos  de  hulla  y  pirita»;  canteras  de  yeso;  hornos 
de  cal. 

PSKIRA.  Gaog.  Isla  en  le  bahía  Mlrabello  (Cre¬ 
ta),  en  la  que  en  1907  el  norteamericano  Seager 
descubrió  las  ruinas  de  una  rica  colonización  de  la 
primera  mitad  del  segundo  milenario  antea  de  Jesu¬ 
cristo. 

P8BUDO.  (Etim.  —  Del  gr.  paeúdoa,  deriv.  de 
pseú  lein,  engañar.)  adj.  Siüdo.  |  En  le  terminación 
masculina  ó  perdiendo  á  veces  la  terminación  cuan¬ 
do  la  voz  á  que  se  une  comienza  por  vocal,  y  con 
su  significación  propia  da  Jalao ,  fingido ,  entra  como 
prefijo  en  la  composición  do  un  erocido  número  do 
términos  técnicos,  eomo  por  ojomplo:  Psbudool» 
u entinas,  Pseudónimo,  PtnnuowniTRÓrTiRO»,  Peso» 
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ookbkfobua,  etc.  V.  Sbudoclbmentinas,  Sbudóm- 
ICO,  Sbudonbubóptbros,  Sbüdorrbforma,  etc. 

PSHART.  Geog.  Río  de  la  Rusia  Asiática,  en 
•1  gob.  general  del  Turqueatán,  proT.de  Eerghana, 
región  del  Pamir;  des.  por  la  der.  en  el  Akbaital, 
«ubafl.  del  Amu-Daria. 

PSX.  Gram.  Vigésimotercera  letra  del  alfabeto 
griego,  inventada  por  Simónides  de  Ceos  y  se  pro- 
muiría  ps  (procede  esta  letra  de  la  combinación  Ó 
encuentro  de  la  b,  p  ó  ph  y  la  s).  Su  valor  uuraérico 
era  700. 

P9ICAGOGÍ A.  (Etim. —  Del  gr.  psyjagogia , 
evocación  de  lee  almas.)  f.  Antig.  Ceremouia  reli¬ 
giosa  de  los  antiguos  que  consistía  en  llamar  ¿  lee 
sombras  de  los  muertos  tres  veces  por  su  nombre 
con  el  fin  de  aplacarlas.  [!  Ceremonia  mágica  por 
medio  de  la  cual  se  evocaba  A  las  sombras.  |  Pun¬ 
ciones  de  Hermas  psicopompo,  es  decir,  de  Mercu¬ 
rio  como  conductor  de  las  simas  á  los  infiernos.  | 
Esparcimiento,  atracción,  seducción,  dirección  de 
las  almas.  |]  Trata  ríe  esclavos. 

PSICAGÓGICO,  OA. ( Etim.  —  Del  gr.  psyja- 
gogikós.)  sdj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  psicago- 
gia.  ó  evocación  de  los  muertos.  H  Que  se  retiere  A 
la  dirección  de  las  almas.  Q  Que  tiene  rtlacióu  con  la 
trata  de  esclavos. 

Psicagóoico,  ca.  adj.  Mtd.  Di  cese  de  los  agentes 
ó  medicamentos  que  reaniman  la  fuerza  vital. 

PSICAGOGO.(  Etim.  —  Del  gr. ptpjagogós,  evo¬ 
cador  ó  conductor  de  las  almas.)  m.  Antig.  Mágico 
que  hacía  profesión  <le  evocar  lis  sombras.  Se  decía 
en  particular  do  los  sacerdotes  «le  Heracles,  en  Lidia. 
|¡  Conductor  de  las  almas  (sobrenombre  de  Mercu¬ 
rio.  de  Apolo,  de  Caronte,  de  Hércules  y  de  Peilho). 

PSIG  ALGIA.  f.  Pat.  Dolor  resultado  da  una 
Operación  mental:  dolor  moral. 

PSIOALI  A.  f.  Pat.  Estado  de  alucinación. 

PSCCAN  ALI9I9.  f.  Mt  t  Psicoanálisis. 

PSICANOPSIA.  f.  Pat.  Ceguera  psíquica  ó 
mental. 

PSIO  ASTENIA,  f.  Pat.  Astenia  mental  ó 
moral;  neurosis  caracterizada  principalmente  por  es¬ 
tados  de  temor  ó  ansiedad  morbosos,  obsesiones, 
ideas  fijas,  sentimientos  de  irrealidad  y  despersona¬ 
lizar  ión.  etc.  V.  Janet  ( Enkrrukuad  ob). 

PSICATAXIA.  f.  Pat .  Ataxia  mental;  desorden 
caracterizado  por  la  imposibilidad  de  fijar  la  atencióu, 
por  la  agitación,  etc. 

PSICLAMPSIA.  f.  Pat.  Manía  considerada 
como  feiióiueuo  de  descarga  de  la  actividad  cerebral 
pervertida. 

PSICO.  Prefijo  que  significa  alma  y  que  procede 
del  gr.  soplo,  que  A  su  vez  procede  del  verbo 

psyjein ,  soplar. 

PSICOANÁLISIS,  m.  Clin.  Examen  del  pasa¬ 
do,  moral  y  mental,  dé  un  enfermo  de  Is  mente  y 
del  concepto  que  tiene  de  si  mismo  con  objeto  de 
descubrir  el  mecanismo  por  medio  del  cual  se  ha  pro¬ 
ducido  el  presenta  estado  morboso  y  poder  fundar 
los  procedimientos  psicolerápicos  adecuados.  Véase 
I’rkI'D  (  M  KTODO  I>kK 

PSICO  AUDITIVO,  VA.  adj.  Fisiol.  Relativo 

A  la  perce pr i  m  conociente  del  sonido. 

PSICOBIOLOGtA.  f.  fíiol.  Rama  de  la  biolo¬ 
gía  que  estudia  las  relaciones  ó  acciones  reciprocas 
entre  el  cuerpo  y  la  mente. 

PsicodioluoIa .  Filos.  Aunque  el  nombre  por  ra¬ 
tón  de  su  etimología  podría  muy  bien  adaptarse  á 
significar  la  paite  da  la  Psicología  que  trata  de  los 


fenómenos  conscientes  orgánicos,  esto  es,  de  los 
sensitivos;  con  todo,  prácticamente,  se  uaa  para 
significar  el  tratado  de  los  fenómenos  vitales  de  las 
plantas  en  cuanto  ton  interpretados  según  las  aser¬ 
ciones  de  la  doctrina  filosófica  llamada  Psicobutla* 
gittno  (V.). 

PSICOBIOLOGISMO.  m.  Filos.  Doctrina  que 
atribuye  conciencia  A  Isa  plantas,  cuyas  operaciouet 
vitales  no  se  distinguirían  de  las  da  los  organismos 
animales  más  que  por  el  grado  de  complejidad.  Con¬ 
funde  esta  doctriua  la  irnbitabilidad  inmanente  de 
los  tropismos,  que  ciertamente  se  da  en  los  vegeta¬ 
les  y  es  fenómeno  esencialmente  vital  y  de  orden  su¬ 
perior  ¿  las  reacciones  que  se  dan  en  la  materia  ó 
en  los  cuerpos  no  orgánicos,  con  la  sensibilidad  de 
loa  animales  que  importa  siempre  algún  grado  aun¬ 
que  ínfimo  deconciencia  ó  conocimiento.  Si  esta  doc 
trina  atribuye  la  conciencia  al  principio  vital  vege¬ 
tativo  que  dirigiría  conscientemente  las  operaciones 
de  la  vida  vegetativa,  coincide  con  la  doctrina  \¿u- 
lists  exagerada  llamada  por  algunos  Animismo.  De 
todas  maneras  esta  doctrina  no  ea  más  que  una  apli¬ 
cación  particular  A  loa  fenómenos  vitales  de  la  vida 
vegetativa,  de  la  doctriua  del  Hilozolsmo  ó  del  Pam- 
peiquiamo  (V.). 

PSICOBIÓLOGO.  ro .  Filos.  El  que  sostiene 
ó  profesa  lns  doctrinas  del  Psicobiologismo  (V.). 

PSICOCINKSIA.  f.  Pat.  Acción  cerebral  súbi¬ 
ta  debida  al  defecto  de  inhibición. 

P91COCORTICAL.  adj.  Fisiol.  Relativo  á  la 
mente  y  A  la  corteza  encefálica. 

PSICO  COS 1CI9  IfiO.  m.  Filos.V.  Paupsiqoisvo. 

PSICOOROMA.  f.  Fisiol .  Asociación  mental 
subjetiva  entre  una  sensación  corporal  y  un  color 
determinado. 

PSIOOOROM B9TRSI A.  f.  Fisiol.  Producción 
de  sensaciones  de  color,  asociadas  con  estímulos  au¬ 
ditivos. 

PSICOCRONOMBTRfA.  Pslcol.  txp.  Uno  ds 
los  cuatro  métodos  cuantitativos  que  pueden  aplicarse 
al  estudio  de  los  fenómenos  psíquicos  en  el  laborato¬ 
rio.  según  la  clasificación  de  Aliota,  adoptada  por 
( !la ps réde (  A  rehitss  ds  Psychologit,  t.  VII,  pág.  321) 
(V.  PsicoubtrU).  En  general,  puede  considerarse 
también  como  una  parte  de  Is  Psicología  ex penmen- 
tal,  que  tiene  por  objeto  la  medición  de  la  duración 
de  los  fenómenos  psíquicos.  Que  los  fenómenos  psí¬ 
quicos.  por  lo  menos  los  orgánicos,  no  ae  verifiquen 
instantáneamente,  es  un  hecho  de  observación  vul¬ 
gar.  Cuando  en  la  pesca  de  la  ballena  ae  le  clava  un 
iiarpón  en  Is  cois,  transcurre  un  tiempo  apreciable 
antes  que  ésta  dé  señal  alguna  de  dolor,  ¿e  que  la 
impresión  necesita  tiempo  para  ser  transmitida  al 
cerebro  por  los  nervios  aferentes;  así  como  la  necesi¬ 
ta  también  la  corriente  motora  que  del  cerebro  parte 
á  los  nervios  periféricos  para  ponerlos  en  movimien¬ 
to.  Lo  mismo  pasa  en  todos  los  demás  organismos 
animales,  sin  exceptuar  al  hombro,  ai  bien  en  él  uns 
observación  desprovista  do  aparatos  do  precisión, 
difícilmente  podría  apreciar  la  duración  de  sus  reac¬ 
ciones. 

Diremos  aquí  brevemente  algo  de  loe  métodos 
que  pueden  emplearse  para  apreciar  de  alguna  ma¬ 
nera  la  duración  de  los  fenómenos  psíquicos;  los  di¬ 
versos  tiempos  que  hau  sido  objeto  do  lee  investiga¬ 
ciones  de  laboratorio,  y  el  valor  del  resultado  ds 
esta  elase  de  experiencias. 

Los  métodos  psicocr o nom ¿tríeos.  La  medida  del 
tiempo  que  es  necesario  para  la  Tarificación  de  ue 
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it  miiíjuo&ad*  «efundo  cicü  tiempo  tren*  Vioeaporel  nervio  aruetvce  Lena  el  centro  da  «t4^ 
«ojeteo  luego  el  céle dio  para  detarmtnfer  ciórt;  2, perrepctóo,  áteflctén,  vnlt/nUd  de  ms»«r  U 
*  ¿m pomar»*,  fíetoe  »on  el  tiempo  me-  fn*no  pata  apretar,  por  ejemplo,  «i  botón  d*I  tit< Ui- 
> po  miiíroo,  «1  tiempo  crnmmo,  i»  c*r(a-  to;  8.  duración  da  í* 'corríante  nanríoea  motora  fc*»u 

la  rr*?v>*  y  4,  contracción  do  I»  mapv*  Miátttoiío  J, 
|f|||j|||.  j#  f  ;púei  obtener  2-  por  diferencia;  paro  U» 

Hn  ;  .  Á  experimenta )  *.*  a  r ere.»  de  lau  medh 

'  ^v /.  dijf  dá  Ír$,'&  4  too  del  infamo  orden  de  roagmiol 

Ü55W  íf<**  >  :  t  ::  5o  de  2, $>.  por  «onftigutente.  Jo*  resulta- 

^¿s^rrr'.'ini  4o*  obtenido*  oo  pueden  j>írec*n»o* 

i  Inforraecr&n  algo  na  acerca  del  m  ¿em*. 

1/  ni  f  jj\  ifc  Valor  th  it*  rintUido*  de  **ía  de* 

|  i  1  puede  d taire*  qu«e<  tiempo  de  mr- 

H  -mm  Tífifr  .nove-cnando  eí  eojet»' eatA  ej*»rril'‘d«v 

A  -  M  \  ,;  í  .  '  ^  ^Ji^TPP'  jiimínu  cuaudv  esté  fAtigado;  e?  17*3* 

v*,V«  V.  'A  <  V-  '  r-  -  jkffNHbi  ^*r1.o  pora  eí  adulto  qii©  f.»r%  *1  n«5e 

"  ’á  el  anofaoó;  j  en  etrma  **  tanto  ux< 
brare  ouanto  el  rojeto  do  «ipeñm?»* 
Urián  »«  mát  capar  4*  fijar  Je  &U«- 
xláD . 

Lee  objeciones  de  orden  mnlero4tí- 
m<i ua  ae  hacen  d  ?**  medidas  de  Ja 
Peicofieíca  (V»)  í»o  ean  eviden teman¬ 
te  centra  Jai  tne¿iíds\*  de  la  Patcdrrtv- 
wbmeltta.  Eteto  na  obstan t*,  as  tan* - 
Vtáo  reapectp 4*  é«Ue  un  grave  itícou* 
v emento  <d  rio  podar  distinguir  bfan 
la  percepción  de  U  aeosacióu  pura  y 
a!  no  poder  aitlar  Jo#  distinto»  ela* 
KíieaVpa  que  le  integmá,  !q  cual  eerta  conven  leal» 
para  medir  au.  duración» 

Pero  aunq;u> Oo  >ea  poaihte  carne  te  rilar  un  f>n¿- 
piano  fmupU  por  #w  duración  y  distinguirlo  fie  !<»* 
dtoiáí.,  pueda  ccm  todo  la  rr.eior  ó  mendr  rapiáei  rn 


Fin ,  S 

DUpa«l>ivu  «lá  JTierW  p*tm  «L  *«Ut<¡ty>  4*1  tianufo  C^x^Acciim 
£«la  ivermitaJá  moald»  d«l  tlarupe  4*  eea^dWiu.  por  '.tuedia  o«« 

ampia?  de  «ed»f»«  Incntaooá  febUpe*  «a  cub**  <Se  Hnk«T  qne  «taa  ir*« 
•clora*!,  aeatlicte  frampana*  eiéoírict*  qtm  dao  itat  «anjíob*  rfé  abura 
tftfet*¿ii*rjr  tiriila*  (ai<?cirópe»cá»<»r  da  *<i'Ja'r-  La  vablilU  da  raecnoa 
pannita  al  «ajete  taacclouar  •pee**i»do  >1  ttoaulpalador  j  aflojan 4 v  U 
|/Htatd«,  t>é  tabiujá  Wjiperf foéhMttr  rarnjíre,  joovmédSa  de  arnmuJa- 

dof  «#'a|>rup}«d>a^iuilllal  taa  AÜV»»  »«»,**«  fuente»  da  rxcliaclün,  varíflcaniio 
aa^eirJtaeió»  lu**t»nt¿neas  o  UátíéudaU  Cavar  tuaua  la  reac^léu  dat  ,*r> 
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posible  separar  el  objeto  4o  la  Psicología  estructural 
que  son  loe  elemento*  del  objeto  de  la  Psicología 
funcional  de  los  procesos.  Los  elementos  psíquicos 
se  ordenan  á  los  procesos,  y  los  procesos  á  su  vez 
se  componen  de  elementos,  listo  no  obstante,  puede 
ser  útil  en  el  estudio  é  investigación  separar  con  el 
entendimiento  estos  dos  aspectos  del  fenómeno  psí¬ 
quico,  eomo  lo  es  el  separar  la  Auatomla  de  la  Fi¬ 
siología. 

El  nombre  Psicodinfimica  significa,  además,  uno 
de  los  cuatro  métodos  cuantitativos  que,  según  Cla- 
paréde  (Arehittt  ét  Psychologit ,  t.  111,  pág.  330, 
y  t.  Vil,  pig.  3¡¿1),  pueden  aplicarse  ai  estudio  de 
los  fenóineuos  psíquicos  en  los  laboratorios,  y  su 
objeto  ee  medir  el  trabajo  empleado. 

P81COD1NAM1SMO.  tu.  Piicol.  txp.  Acción 
real  ó  aparente  de  un  ser  animado  sobra  otros  seres 
ú  objetos  materiales,  mediants  fuerzas  ocultas  y  ra¬ 
diantes  análogas  al  magnetismo,  A  la  luz  ó  á  la  elec¬ 
tricidad.  Nombre  dado  á  la  explicación  de  ciertos 
fenómenos  mediánicos  (V.  Bspisitisuo).  loe  cuales 
•e  obtendrían  por  dicha  acción,  ó  toa  por  la  exterio- 
rización  de  fuerzas  psíquicas,  por  lo  cual  llámase  tam¬ 
bién  Btopti'juitmo. 

rSICODOM ETlttA.  f.  Clin.  Medición  do  la 
futres  de  la  acción  mental. 

PSIOOBPILRPSIA.f.  Pal.  Epilepeia  psíquica 
ó  caracterizada  principalmente  por  desórdenes  men¬ 
tales. 

raiCOMTADlSTICA.  f.  Piicol.  tmp.  Es  uno 
da  los  cuatro  métodos  cuantitativos  propuestos  por 
Alióla,  v  adoptados  por  Ciaparéde.  por  el  cual  ae 
mide  el  fenómeno  psíquico  atendiendo  al  número  de 
sujetos  en  el  que  se  verifica  (Archinu  di  Psychologit, 

t.  VJI,  pág.321). 

P01COBSTÁT1OA.  f.  Piicol.  $»p.  V.  Psioos- 
títica. 

PAIOOFlSIOA.  Piicol.  txp.  Be  la  parta  de  la 

Psicología  experimental  que  trata  de  las  relaciones 
que  asisten  entre  los  fenómenos  psíquicos  orgánicos 
y  los  fenómenos  físicos  que  á  ellos  dan  lugar  ó  les 
acompasan.  Este  ea  el  sentido  amplio  de  la  palabra 
Psicüflsica  y  el  que  debía  tener  según  la  mente  del 
que  la  inventó,  que  fué  Th.  Fechner,  el  eual  en  au 
obra  Bltmtnlt  dtr  Ptychophysigiit  (el.  2.*,  t.  1, 
pág.  7),  quiere  significar  con  ella,  la  ciencia  exacta 
de  las  relaciones  entre  lo  físico  y  lo  psíquico,  entre 
el  cuerpo  y  el  alma,  entendida  ésta  en  el  sentido 
ftnomeuista.  Considerando  Fechner  el  mundo  corpo¬ 
ral  en  relación  con  el  alma,  distingue  en  él  como 
dos  partes:  el  mundo  corpóreo  interno  ó  fisiológico, 
y  el  mundo  corpóreo  externo  ó  físico.  De  ahí  que  la 
ciencia  que  él  pretendía  fundar,  aea  por  él  dividida 
en  doe  grande*  partes,  á  saber:  la  Psicoflsica  inter¬ 
na  y  la  Psicoflsica  externa.  La  primera,  que  coin¬ 
cide  exactamente  con  la  Psicofiaiologla  ó  Psicolo¬ 
gía  fisiológica  actual,  cuvo  principal  autor  lia  sido 
NVundt(V.),  no  fué  estudiada  por  Fechner,  cuvos 
estudios  versaron  más  bien  sobre  la  segunda  parte, 
es  decir,  sobre  las  relaciones  entre  las  diversas  sen¬ 
saciones  y  los  excitantes  físicos  que  á  ellas  dan  lu¬ 
gar,  proponiéndote  principalmente  llegar  ¿  la  medi¬ 
ción  exacta  de  los  fenómenos  ds  conciencia,  coinen- 
sando  por  laa  tentaciones  externas  elementales.  l£*ta 
restricción  del  campo  de  investigación,  trujo  también 
consigo  la  restricción  del  nombre,  el  cual  ha  venido 
á  concretarse  á  significar  el  conjunto  de  estudios, 
investigaciones  y  lajea  referente*  á  la  medición  de 
•estaciones  desde  el  punto  de  vista  de  au  intensidad, 


y  atendiendo  á  la  del  excitante  que  la  produee.  En 
este  sentido  restringido  la  Paicoflaica  ae  distingue 
de  la  Psicometrla,  que  significa  en  general  la  cien¬ 
cia  que  trata  de  sujetar  á  medida  los  fenómenos  psí¬ 
quicos;  de  la  Psicodinámica  que  mide  loe  fenómeuos 
psíquicos  por  sus  consiguientes  diuátnicos;  y  de  le 
Psicocronometrla  que  loa  mide  desde  el  punto  de 
vista  da  su  duración,  prescindiendo  de  la  intensidad. 
A  veces  se  identifica  con  la  Eatesimetría  (V.),  ó 
medicióu  de  las  sensaciones;  ai  bien  este  nombre 
comprende  algo  más  que  lo  significado  por  Psico- 
fiaica,  tomada  en  aentido  estricto.  Explanaremos  los 
siguientes  puntos:  1.  El  problema  de  la  Psiconsiea; 
2.  Las  lejas;  3.  Los  métodos;  4.  El  valor  actual 
de  las  investigaciones  de  la  Psicoftsica. 

1. - El  FBOBLBlfA  DB  LA  PlICOFÍBIGA 

El  problema  general  de  la  Paicoflaica  entendida 
en  el  sentido  estricto  que  acabamos  de  expouer,  al 
cual  pueden  reducirse  todos  ios  demás  problemas  par¬ 
ticulares,  ea  el  siguiente:  Dada  una  cauta  física  qua 
produzca  laa  sensaciones  externas,  ¿cuál  es  la  lejqua 
relaciona  laa  variacionaa  de  esta  cauaa  á  laa  da  la 
sensación  por  ella  producida?  Ulteriormente  al  pro¬ 
blema  general  asi  enunciado  puede  subdividirse  en 
doe:  según  que  ae  investigue  el  grado  de  inteesidad 
del  excitante  necesaria  para  qua  la  sensación  exista, 
ó  bieu  para  que  la  sensación  que  existe  ja,  varia  au 
intenuidad.  Las  leves  que  mencionaremos  luego 
responden  á  estos  problemas,  los  cuales  en  cierta 
manera  eran  ja  propuestos  por  la  observación  vul¬ 
gar.  En  efecto,  por  lo  que  ae  refiere  al  primer  aspec¬ 
to,  es  evidente  que  en  Is  escala  de  la  intensidad  qua 
sin  cambiar  de  cualidad,  pueda  recorrer  una  sensa¬ 
ción,  baj  dos  limitas  extremos,  uno  inferior  de  sen¬ 
sación  perceptible,  j  otro  superior,  por  encima  del 
cual  no  aumenta  ja  más.  Paralela  á  esta  gradación 
psíquica,  corresponde  otra  física  de  excitación  da 
limites  mucho  más  amplios,  pues  se  continúan  más 
allá  de  los  excitantes  correspondientes  á  loa  limites 
inferior  y  superior  de  percepción  sensible.  Ee,  pues, 
razonable  indagar  cuál  sea  la  cantidad  de  excitante 
que  basta  y  se  requiere  para  obtener  la  seuaación 
de  intensidad  mínima,. que  ee  llamó  «móm¿(en  in- 
gléa,  thrtshold  francés.  «#ni/;en  alemán,  schwtllt; 
en  italiano,  toglia ),  de  la  sensación,  ó  da  la  axcita- 
ción  ;  j  asimismo  la  major  cantidad  de  excitante 
que  produce  la  mayor  sensación,  que  recibe  el  nom¬ 
bre  de  «altura  de  ia  sensación»,  más  allá  de  la  cual 
la  sensación  ja  no  existe.  Son  estos  hechos  de  expe¬ 
riencia  vulgar  v  del  dominio  de  la  Física,  ai  se  con¬ 
sideran  solamente  por  parte  del  excitante.  Asi  por 
ejemplo,  es  SAhido  que  una  cuerda  tirante  que  vibra, 
que  tenga  menos  de  32  vibraciones  por  segundo  ó 
más  de  34.000  no  produce  sonido  alguoo.  Para  que 
la  asnsarión  exista,  es  menester  que  el  excitaote 
esté  comprendido  dentro  de  ciertos  limites,  por  lo 
que  se  refiere  á  su  magnitud  ó  intensidad.  Determi¬ 
nar  estoa  limites  psrs  los  diferentes  excitantes  co¬ 
rrespondientes  á  las  distintas  sensaciones,  ea  el  pri¬ 
mero  de  loe  problemas  de  la  Psicoflsica. 

Pero  pasa  aun  máa  adelante,  pues  una  ves  conoci¬ 
do  el  estimulo  correspondisnte  á  la  sensación  mínima 
y  á  1a  máxima,  es  natural  indagar  también  la  can¬ 
tidad  de  excitante  físico  correspondiente  á  loa  distin¬ 
tos  grados  de  intensidad ,  por  loa  cuides  va  deslizán¬ 
dose  la  sensación  al  pasar  desda  el  umbral  de  ezcí- 
tación,  basta  la  altura.  La  experiencia  aquí  da  un 
resultado  que  á  primera  vista  no  puede  menoa  de 
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por  F«chner  páre  llegar  á  *u  fórmula.  Bn  lo*  *xp«- 
rimemos  de  Weber  4#  h«f¡  jw «teUáo  i  auwtr* 
vmu  4o»  «oríes:  Ja  4o  excitantes  y  le  4*  lat  >óu*fc~ 
eiooe*  correspondiente*.  F*r:ba»r  tu .propon*  medir 


FMÍ.  S 

lare*Üf  acián  de  Jtf*vi\uto«  pare»!  fría  4.a  le  pial 


Ja  segunda,  por  medio  de  le.  primera.  BJ  valor  cuan¬ 
titativo  de  Ja  etritacióa  y  de  mí#  «orneo toa  puede 
determinarse  por  proosdliniunto*  Oslóos  da  uso  co¬ 
rriente.  Ya  •*  irele  4.4  paso*,  de  id*  t  de  «onidos, 
podemox  por  procedimiento#  eipeiimepUUv  mé*  ó. 
niéooei  complicado*,  *%l*blec#r  que  la  excitación  iaí- 
ría 1  be  aumentado  en  no  a  tercer*  ó  coarta,  parte,  «i 
eí  doble,  triple,  ó  en  otra  proporción.  No  «uceilti 
por  cierto  ío  mismo  respecto  de  U  aeneaoión;  La 
conciencia  *e  itrcapav  de  de^imoa  ai  Ja  aensarióo 
inicial  ba  aumentado  el  doble  ó  »i  tripla,  «a  una 
et'gund*  o  tercera  parla.  Puede  empero  recurrir»  i 
«n  procedimiento  indirecto,  que  conaietíri  en  distar* 
minar  la*  mínima»  diferencie*  perceptible»  de, tase»* 
•vcióc.  «o  fijar  luego  la  relación  que  ae  dé  entra  fo* 
diferencias  de  sensación  qo*  creceu  y  reprfms  Atesto, 
y  las diferencia*  ti* •  •#aft«*«iÓh  qué  -Clredab  : 

mmft,  y  por  fin  *o  *  «presar  de  esta  *u«ríe  la.  sen- 
■ación  *t>  función  <úi  exciuol».  Dije  que  lee  diferen¬ 
cíe#  de  sensación  créoen  **l/Qr<H*tuá*rt¿  p*r*  hpciral 
as  preciso  Éupooaf ,  tomo  suponía  Fetbo«rv  qu«  to¬ 
das  U*  diferencia*  mínima»  de  esosación  «on  canti¬ 
dades  pdquka*  a*tspl*u  mente  iguales  entre  «S; 
reqnimto  indispensable  para  que  cada  una  de  ellas 
puede  representar  la  unidad.  Admitida  b>u  hipóte¬ 
si*,  cuy»  valor  y  fundamaeto  discutiremos  luego,  ya 
que  en  til*  estribe  como  en  m  base  principal  la 
teoría  fecb$*ri*á*f  'el -problema  de  someter  al  cálcu¬ 
lo  Isa  magnitud*»  psíquica*  serla  de  una  «auciJier 
sorprendente. 

Tomesno»  en  efecto  por  unidad  U  primer*  tmlni- 
ibs  diTerenóiajr  perceptible,  » atz>«áí*te  el  limíte  infe¬ 
rior  4e  Acosmjtián,  que  Mamaren» u*  eero;  f*  in  molíate 
s*K«aciótt  diferente  eonUttúrá  dos  mínima»  diferao- 
t\%9  Ó  nnidaJcs,  Iras  ls  tercer»,  jasl  Saeesiiráraente, 
ohleuiéodoée  con  esto  una  progresión  aritmética 
cuya  ratón  le  Unidad.  Entrante  de  Asta  ra  #**- 
•  rxofíáiidé**  la  serie  de  loe  «retentes  ftateo*  co rre*~ 
pendíante*,  cayes  megaitú-ie»  vio  cremudo,  segíío 


U  ley  de  Webaf  ♦  su  progresión  geométrica.  Les  í*~ 
gañimos  po##  de  i»  soné  da  «iuUn.Ua.  ton  loe  nú¬ 
mero*.  eo&eecutiscMi  quv  indican  le  magnitud  de  ío* 
términos  corráapondientss  4s  l*  sene  anuoetíe»  4* 
"la#  «snsacSoDé»,  y  verilease  so  olla*  la  Uj  eooncisd» 
de  Fecbner,  €  saber:  al»  sensación  i»  igual  ni  lega- 
ritmo  de  I#  ¡BiciUoda*.  Mas  come  no  e«,  según  les 
experimento*  de  Waber  «me  misma  par»  toda  aven* 
de  seosaexoDss.  la  constante  pfoporcioasJ*  ó  «en  \* 
cantidad  rsUtftá  da  «¿tiuaU  aeeeaaris  per»  ana 
mínima  &ftreo«Í*  pereeptib}*;  4  fin  de  qae  dicha  ley 
puede  aplicsm  4  tode  cías»  de  *«oftaciooaei  habrá 
da  fntér^> ntc  sis  i*  tfomián  general ,  ha  factor  jT  di- 
(ereslepai'a  eadagéaerejdecssnsscl^u^  pero  cossUs- 
U  prsr*  cede  une,  suyo  salor  «*  «>erig<:adn  parle 
ex  per  i  encía .  Ésto  au  puesto  el  valor  dt  une  ••naasión 
tfaalquisr*  podrá  {ofajildecnsate  dedocirae  de  la 
fórmula  S  «*  £  hg  £,  *a  la  qué  i?  es  sí 
«mpleado. 

S* — Los  «iltront»*  ‘mc&riüAcws 

Aate*  de  veanmit  br«f «menee  lo  que  se  redera  e 
la  critica  de  la*  leyes  expueatse,  aepsrialmenua  da  U 
teoría  de  Fnohnér  y  en  general  de  toda  la  Paicoftsi- 
ce,  convendrá  dar  aquí  un»  idea  d*  lo»  pria<cipaiJ<wf 
procedimiantoe  seguídoe  en  la  tavee tígsciún  de  seta» 
leyes,  lo*  euala»  —  llaman  «Método*  psacoflaícow». 
Batos  Son  tÜvidídoe  por  ‘Wund  «a  «método»  d»  gr*- 
<2tcíóo>  y  «métodos  de  arror*.  M  átixLve  de  grada - 
rióo  son,  él  «método  4e  la  mínima  diferencie  percep¬ 
tible»  osado  pmfereotemsnte  por  Water,  y  el 
iodo  de  le  grádecíón  a*Am*  introducido  por  Pie- 
te»Uf  Él  primero  detórmina  per  medio  de  diferente» 
iMtimulo*  U  diferencia  »r<  ioteneídád  que  n«  quiere 
averiguar.  B1  togundo  encuentra  eí  «xciuute  aprcr> 
iímademente  medio  «ufó*  otros  4o*.  Se  buece  U  can¬ 
tidad  i'  que  «»  h».  dé  reatar  dei  exriUnte  aumentado 
¿  a  4,  par*  obtener  una  nueva  seossóióo,  y  as  tama 

J  ^L. 

por  vslor  dü  ambreJ  éifcréncial  — , 

Los  s métodos  4s  errores* ,  aon  el  método  de  lo» 
•r ron»  medios,  y  «2  método  de  loe  casos  verdadero» 
y  falsos.  En  «1  primeru,  usado  por  primera  vea  p»r 
Fechosf  y  Volkmann,  se  ▼»  tanteando  le  magoitoi 
4*  un  excítente  baste  que  apareo#  ser  le  'misma  qv« 
la  de  otro,  y  se  calcula  *1  error  medio  comalido  en 
upe  serie  de  «xperieneías.  Esto  a»,  te  parte  de  une 
axdüuúón  fije  e,  y  «  hacen  apreciar  otras  «sitado- 
ase  que  ls  parecen  iguales  al  sujeto,  i  pesar  de  que 
cada  etcilanión  difiere  de  *  en  cieráe  cajatídad.  Se 
hass  le  sume  $  de  eatmi  diferencias,  y  el  ha  habido  a 
c9 

experieacica,  «*  r« presentará  *1  umbral  diferencial  re¬ 
lativo  á  «.  En  si  método  da  los  eaaoe  verdadero* 
y  falsos,  sugerido  por  Vierorft,  »oa  presentado#  do* 
esciUntee  diferenlee  entre  tí  «n  muy  pono,  y  el  eu- 
jet»  de  etpvrimeoUcíóo  dice  «íját  de  loe  dos  Te  pero¬ 
re  *1  mayor .  Esto*  método#,  y  fas  precaución**  que 
deben  M>ro*r*é  fimplvó,  son  vxplicadoe  larga¬ 
mente  «o  la*  obra»  que  traten  d*  Fticoftaica. 

4v^Vytoé  aítmÁt  ó*  orv* arusacto.vee 

na  La  Faioofítica 

So  U  oriitc*  de  l«f  cltitiola#  leyes  que  hemos  «a- 
loriormanu  »oaado¡oadó  como  firútbA  d*  U*  íoT^eti* 
garionac  pxicofleicte,  aogturewoa  p*y*  mée  claridad 
ua  otdeo  ragretóéo ,  o»m*)i»nd0  por  tratar  de  lo» 
Último*  p#(6¿í?ciéé4mÍ4plÓé. 4S:^^briMr ,  para  Urcni- 
©»r  cor.  I ae  fuTídaw.rnWi»  Út  3k  IVírofiaica. 
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Nada  hamos  da  daeir  aquí  da  la  eoMepción  filosó 
fias  6  metafísica  da  Fecbner,  qaa  érala  qca  sa  ley  lo¬ 
garítmica  tanta  aa  aplicación,  na  «olamente  al  pai- 
quino  dei  baabra,  aína  también  al  dal  mondo  uni- 
vana,  que  según  él  ara  un  gran  cuerpo  informado 
par  an  aaplritn  ó  alma  universal  (V.  Pampsiqüismo 
aa  acta  Buciclofsdia).  Ba  asta  ana  concepción  filo¬ 
sófica  qoa  aada  tiene  que  ver  con  la  eiancia  positiva, 
anal  pretenda  aar  la  Psieoflsiea.  Paro  aun  prescin¬ 
diendo  de  anta,  y  concretándonos  á  la  generalización 
matemática  da  au  lej,  es  lo  cierto,  como  dice  Del- 
baaaf,  que  ai  Focbner  logró  tenar  admiradores,  no 
pedo  an  cambio  cantar  sino  con  muy  pocos  ó  ningu¬ 
nas  accoaeee.  Su  teorie,  contra  loque  él  esperabe,  no 
ha  podido  eo portar  ni  loa  embates  de  loa  tiempos,  ni 
lea  criticas  da  sos  adversarios.  Batas  ban  sido  tantas, 
que  si  la  importancia  de  una  teoría  hubiera  da  me¬ 
dirse  por  el  número  de  loa  ataques  da  que  ba  sido 
objeto,  la  Psieoflsica  deberla  considerarse  como  de 
estraord inaria  calor.  De  todes  partea  y  an  todas  for¬ 
mas  se  bao  presentado  objeciones,  da  suerte  que  no 
ofrece  pequeña  dificultad  el  querer  presentarlas  con 
algún  orden  dentro  de  loe  limites  angostos  da  un  ar¬ 
ticula.  Nos  contentáramos  con  indicar  algunas  de 
las  más  principales. 

La  significación  matemática  qoa  Fecbner  dió  á  los 
heebos  de  la  ley  dq  Webar,  as  insostenible  según 
Deiboeuf  (Ribot,  Psyckólopic  Allcmcndc,  pág.  197), 
aun  desde  el  punto  da  Tiste  matemático;  porque 
oomo  nota  dicho  autor  sobeeribiendo  á  la  critica  de 
un  matemático  anónimo,  para  que  la  lej  psieoflsiea 
tuviera  algún  sentido,  serla  menester  que  las  sansa- 
donas  viniesen  en  ellas  representadas  por  números; 
loa  cutíes  sería  conveniente  daeir,  de  qué  medida 
asea  expresión  y  por  medio  da  qué  anidad  sean  ob¬ 
tenidos;  que  no  da  otra  suerte  aa  proceda  an  la  Físi¬ 
ca,  an  la  qos  las  anidadas  se  definan  con  minucioso 
cuidado,  describiéndose  loe  procedimientos  da  medi¬ 
da  que  ss  emplean  Nada  de  esto  se  halla  en  lo  esta¬ 
blecido  por  Fecbner.  Rata  mida  la  aeneación  por  la 
oscitación,  j  su  procedimiento  estribe  en  le  relación 
de  dependencia  que  medie  entre  la  intensidad  del 
excitante  y  la  de  le  sensación  qne  de  elle  procede, 
da  suerte  que  según  la  expresión  da  Fecbner  «la  sen¬ 
sación  aa  medida  por  un  metro  exteriora.  Ba  esto 
dice  Deiboeuf  une  pura  ilusión.  Le  aeneación  debe¬ 
ría  medirte  por  su  unidad  natura]  que  ha  de  ser  une 
aouaaeióa.  Bl  excitante  á  eu  ves  be  de  serlo  por 
une  unidad  de  excitante.  De  esta  manera  la  sensa¬ 
ción  y  el  excítente  podrían  reducirse  á  números, 
cuja  comparación  noa  indicarle  si  están  ó  no  some¬ 
tidos  á  alguna  lej.  Solamente  en  caso  de  beberes 
descubierto  le  lej, serle  licito,  de  le  excitación  dedu¬ 
cir  le  unidad  de  aeneación.  ¿Dónde  pues  ó  cómo 
•erá  posible  dar  con  la  unidad  da  sensación  que 
echemos  de  menos?  Qus  no  existe  asta  unidad  tra¬ 
tándose  da  sensaciones  da  cualidad  diferente,  as  cosa 
manifiesta.  Ver,  oir,  gustar,  son  operaciones  especí¬ 
ficamente  diversas,  irreductibles  á  ana  medida  co¬ 
mún.  Igualmente,  vano  serle  buscar  para  cada  orden 
da  conflaciones  une  medida  particular  y  homogénea, 
á  semejanza  de  la  unidad  cuantitativa  de  la  Física. 
Las  sensaciones  son  fenómenos  sucesivos.  ¿Cómo 
serla  posible,  poce,  comparar  dos  ds  siles  an  un  mo¬ 
mento  dado,  ó  aplicar  la  una  á  la  otra  para  ver  las 
vocee  que  una  es  contenida  en  le  otra?  Podemos  por 
el  recuerdo  apreciar  que  une  sensación  aa  más  ó  aje¬ 
no*  jateóte  que  otra,  paro  ¿quién  será  capas  da 
asegurar  que  la  impresión  producida  por  el  resplan¬ 


dor  del  eo),  es  eitn  ó  mil  veces  más  fuerte  que  le 
del  fulgor  de  la  luna;  ó  da  advertir  les  veces  que  un 
tiro  de  revólver  ee  bella  multiplicado  an  el  de  un 
cañonazo?  (Mereier,  L a  Pspcholopic,  1905,  pági¬ 
na  189).  Lo  que  supone  pues  Fecbner,  es  á  saber 
que  lea  mínimas  diferencial  perceptibles  de  sensa¬ 
ción  ton  cantidades  iguales,  sun  prescindiendo  da  la 
cuestión  da  la  posibilidad  da  asta  aserción,  eo  ee 
mée  que  un  postulado  destituido  de  todo  fundamen¬ 
to,  y  una  pura  petitio  principa.  Esto  precisamente 
aa  lo  que  debería  demostrarse,  esto  deberle  decirnos 
la  experiencia,  á  saber,  que  une  sensación  se  dife¬ 
rencie  de  otra  an  una  cantidad  determinada  da  sen¬ 
sación.  Mientras  cato  no  sea  sal,  no  podrá  decirte 
que  le  lej  de  Feehner  tes  une  interpretación  racio¬ 
nal  da  loa  bachos  da  experiencia,  sino  solamente  la 
representación  de  una  concepción  singular  comple¬ 
tamente  arbitraria  y  fundada  en  prejuicios  materia¬ 
listas.  Más  sún;  no  solamente  es  arbitraria,  stuo  aun 
opuesta  á  la  experiencia.  Porque  el  tomar  la  míni¬ 
ma  diferencia  perceptible  como  unidad,  todas  les  di¬ 
ferencial  mínimas  son  pare  Fecbner  completamente 
iguales,  como  unidades  qus  son,  á  pesar  de  qus  los 
crecimientos  ipnnimcntc perceptible»  no  son  por  cierto 
necesariamente  sentidos  como  ipnnimcntc  g  rendes, 
por  el  que  loe  percibe:  el  mínimo  de  aumeuto  per¬ 
ceptible  pare  90  gr.  serán  3  gr. ;  mientras  que  pera 
90  mgr.,  serán  3  mgr.  Abora  bien  ¿quién  podrá  de¬ 
cir  con  raxón  que  estes  dos  cantidades,  esto  es, 
3  gr.  v  3  mgr.,  ojeroso  an  ol  sujeto  la  míeme  pre¬ 
sión?  Por  estes  razones  generales  j  otras  que  ee 
refieren  á  particularidades  de  método,  le  lej  de 
Fecbner  está  boj  casi  completamente  olvidada  por 
loe  modernos  psicólogos,  quienes  han  perdido  la  se¬ 
párense  que  al  principio  ee  concibiera  de  llegar  á 
medir  exactamente  le  sensación  como  si  fuese  una 
magnitud  física.  «¿Se  hallarle  boj,  escribe  Peillaa- 
be,  director  de  Rccnc  dt  Philotophie,  un  experimen- 
talista  que  cree  medir  le  sensación  en  el  misma  como 
hecho  de  conciencia?  Ba  posible  que  el;  porque  haj 
que  tener  en  cuente  le  inconsciencia  y  candor  de 
muchos  da  ellos;  paro  éstos  van  siendo  cada  día  más 
raros.» 

Desvirtuado  al  valor  da  la  interpretación  matemá¬ 
tica  dada  por  Fecbner  á  la  laj  da  Weber,  resta  in¬ 
vestigar  en  qué  grado  de  exactitud  interprete  ésta 
loe  hechos  dados  por  Is  experiencia.  ¿Se  puede  con¬ 
siderar  la  lej  de  Weber  como  fórmula  precisa  y 
exacta  de  Isa  relaciones  da  lee  sensaciones  con  sus 
excitantes  físicos  respectivos,  ó  expresa  solamente 
seta  relación  de  una  manara  más  ó  manos  apro¬ 
ximada?  Nada  más  á  propósito,  para  al  caso,  que 
confrontar  entre  el  los  datos  de  loe  ex  per  i  meatos 
practicados  en  diversas  circunstancias  de  tiempo  y 
de  lugar  y  en  diversos  individuos.  Así  lo  han  hecho 
insignes  experimentadores  alemanes  y  franceses.  He- 
ring,  Deiboeuf,  Wundt,  Aubert,  Helroholtz  j  otros 
muchos,  que  aerla  prolijo  enumerar,  se  han  dado 
con  una  constancia  y  escrupulosidad  dignas  de  todo 
encomio,  á  averiguar  la  universalidad  y  precisión  de 
la  fórmula  de  Weber  en  cada  una  de  las  diversas 
clases  de  sensación.  ¿Cuáles  han  sido  los  resultados 
ds  sus  trabajos?  Nos  lo  dirá  el  principe  de  la  Psico¬ 
logía  moderna.  «Loa  experimentos,  dice  Wundt,  han 
mostrado  que  esta  ley  sólo  tiene  un  valor  empírico 
aproximado.  Asi,  se  aplica  casi  exactamente  á  los 
excitantes  ds  energía  media;  pero,  cuando  se  acer¬ 
can  al  umbral  da  excitación  y  á  au  altura,  tiene  ex¬ 
cepciones  dignas  da  mucha  consideración.  Las  sen* 
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■aciones  á  que  mejer  ae  adapta  ton  las  del  sonido; 
tiene  na  valor  más  restringido  para  las  laminosas  y 
de  presión;  es  muy  incierta  para  las  sensaciones  de 
temperatura  y  gustativas;  sobre  las  olfatorias  no 
hay  experimentos  hechos.  La  ley  de  Weber  no  tiene 
pues  un  valor  universal,  no  se  puede  aplicar  á  cier¬ 
tas  sensaciones,  y  no  conviene  generalmente  sino  á 
las  que  están  entre  ciertos  limites,  y  esto  sólo  con 
alguna  aproximación»  (Wundt,  dé  P$y- 

ck&phytiolofU,  t.  1,  págs.  878-392,  trad.  france¬ 
sa,  1886). 

Resulta  pues,  que,  aun  juzgando  con  benignidad 
la  ley  de  Weber,  se  ha  de  reconocer  que  ésta  adolece 
de  una  notable  inexactitud,  y  que,  al  fin  y  al  cabo, 
nos  eosefia  muy  poco  más  de  lo  que  nos  dice  la  ex¬ 
periencia  vulgar.  ¿Cuál  pudo  ser  la  causa  de  tal  de¬ 
cepción?  No  parece  haber  sido  otra  que  el  no  haber 
tenido  en  cuenta  algunos  datos  en  el  planteamiento 
del  problema,  los  cuales  hacen  variar  su  resultado. 
La  sensación  no  es  solamente  el  efecto  del  excitante 
exterior;  on  ella  intervienen  además  del  elemento 
fisico,  el  psíquico  y  el  fisiológico,  los  ouales  siendo 
variables  no  solamente  en  diversos  individuos,  sino 
también  en  uno  mismo  puesto  en  diversas  circuns¬ 
tancias,  han  de  modificar  la  relación  entro  la  sensa¬ 
ción  producida  y  el  excitante  Asico  exterior.  Mientras 
no  ae  pueda  medir  la  fuerza  con  que  estos  elemen¬ 
tos  concurren  con  el  excitante  exterior  á  la  produc¬ 
ción  de  la  sensación,  los  resultados  serán  como  hasta 
abora  inexactos.  Ahora  bien,  esto  parece  moralmente 
imposible.  Porque  por  le  que  se  refiere  al  elemento 
fisiológico,  es  decir,  á  la  modificación  del  sistema 
nervioso  que  constituye,  ó  por  lo  menos  acompaña 
A  la  sensación,  ¿quién  no  ve  so  pasmosa  complejidad? 
La  acción  del  excitante  se  irradia  en  el  conjunto  del 
sistema  nervioso  según  leyes  enteramente  desconoci¬ 
das.  A  las  modificaciones  del  sistema  nervioso  añá¬ 
danse  las  musculares  que  sirven  para  la  adaptación 
de  los  órganos,  y  aun  prescindiendo  de  la  vitalidad 
de  estas  operaciones,  que  como  tales  no  pueden  re¬ 
conocer  por  causa  adecuada  ó  total  el  excitante  exte¬ 
rior,  y  aun  suponiendo  que  la  medida  de  tales  mo¬ 
dificaciones  no  sea  en  sí  imposible;  es  preciso  confe¬ 
sar  que  la  ciencia  positiva  es  actualmente  incapaz  de 
establecer  la  proporcionalidad  que  media  entre  estas 
modificaciones  y  el  excitante.  Pues  el  elemento  psico¬ 
lógico.  que  también  debería  tenerse  presente,  ¿cuán¬ 
to  más  complejo  es  todavía  é  incapaz  de  aer  medido? 
Téngase  en  cuenta  que  en  los  experimentos  de  We¬ 
ber  la  mayor  ó  menor  intensidad  es  apreciada,  al  fin 
y  al  cabo,  por  medio  de  un  juicio  hecho  en  presen¬ 
cia  de  una  sensación  Ahora  bien:  ¿quién  podrá  ni 
siquiera  conjeturar  con  alguna  probabilidad  la  mul¬ 
titud  y  variedad  de  factores  que  concurren  para  for¬ 
mularlo?  La  sensación  no  se  da  jamás  sn  el  adulto 
en  el  estado  puro,  sino  que  brota  de  entre  un  con¬ 
junto  de  hechos  psíquicos  de  los  que  es  imposible 
separarla.  Bate  conjunto  do  sonsacionea  actuales  é 
imágenes  preadquiridas,  objetivamente  asociadas  al 
fenómeno  provocado  por  el  excitante  actual  (V.  Psa- 
ceppión  en  esta  Enciclopedia),  además  de  los  otros 
fenómenos  psíquicos  que  se  le  asocian,  como  imáge- 
oes  librea,  recuerdos,  juicios,  raciocinios,  viene  á  ser 
romo  una  combinación,  más  bien  que  una  fusión,  de 
una  multitud  da  elementos  psíquicos  pretérito#  y  ac¬ 
tuales.  Al  hablar  púas  Waber  de  la  aenaación  ae  re¬ 
fería  i  este  fenómeno  tan  complejo,  qua  generalmen¬ 
te  los  psicólogos  moderaos,  pera  distinguirlo  de  la 
seusación  pura,  lo  desigaan  sea  al  nombre  Percep¬ 


ción.  Vete  puna  claramente,  qno  este  fenómeno  tan 
complejo  no  puede  guerdar  siempre  una  relación  fija 
y  constante  con  el  excitante  exterior  que  le  determi¬ 
na.  Se  podrán ,  ea  verdad ,  atenuar  las  diferencias  pro¬ 
ducidas  por  el  influjo  de  otras  causas  de  im  sensación, 
buscando  iudividuoa  de  tipo  imaginativa  parooide, 
procurando  que  au  ánimo  ee  halle  en  el  momento  de 
loa  experimentos  aa  circunstancias  parecidas  de  qoia- 
tud  y  reposo;  pero  cuaato  más  se  acerques  loe  resol¬ 
tados  á  la  fijeza  y  constancia  de  una  ley  física,  tanto 
más  lejos  estarán  da  ezpreaar  la  realidad  paiqatea 
que  se  trata  de  estudiar. 

Para  terminar  asta  orí  tica  transcribiremos  siguas* 
palabras  de  la  conclusión  del  Ubre  de  Marcel  Fon- 
cault.  La  Ptychophytitfu  (Alcas,  París,  1901),  qne 
ea  un  estudio  extenso  y  razonable  de  esta  rasas  de  la 
Psicología  experimental.  «Fechner,  dica,  creyó  fun¬ 
dar  en  la  Psicoftsica  una  ciencia  nunva;  creyó  ni 
mismo  tiempo  darle  de  ana  ves  aquella  forma  aeabs- 
da  de  las  ciencias  experimentales  que  se  caracteriza 
por  la  combinación  de  la  experimentación  y  la  expre¬ 
sión  matemática  de  Isa  leyes;  creyó  por  fin  dará 
esta  ciencia,  además  de  un  abjeto  y  de  nn  método, 
on  contenido  definitivamente  establecido,  uoa  ley 
fundamental,  que  la  PaicoAsica  del  porvenir  no  dobla 
hacer  más  que  comprobar  en  loe  pormenores.  Lo 
obra  paicoflsica  de  Fechner,  habría  sido  así  compara¬ 
ble  con  la  fundación  de  la  silogística  por  Aristóteles. 

Fechner  se  ilusionó  acerca  del  aleance  de  aun  tra¬ 
bajos;  pero  ellos  no  han  sido  estériles  ni  mucho  mo¬ 
nos,  porque  de  ellos  no  solamente  ba  maullado  un 
movimiento  considerable  de  investigación  científica, 
sino  que  ae  han  obtenido  también  maullados...  La 
investigación  de  una  ley  matemática  que  relacionase 
loa  fenómenos  peicológicoaá  ana  concomitan  tea  finio 
lógicos  y  á  sus  antecedentes  Asicoe,  era  quimérica, 
pero  no  por  elle  deja  de  aer  verdad,  qne  al  relacionar 
los  fenómenos  psicológicos  con  loe  fenómenos  fisio¬ 
lógicos  y  Aalcoa,  proporciona  á  la  Psicología  on  saé 
todo  general  de  experimentación...  Rn  una  palabra 
Fechner  ea  el  verdadero  fundador  de  la  Psicología 
experimental  moderna,  y  singó  a  sabio  ha  oon  tribal 
do  tanto  como  él  al  acontecimiento  capital  en  ol  des¬ 
arrollo  de  la  eiencia  en  el  siglo  xtx,  la  aplicación  d«l 
método  experimental  á  las  cienciaa  morales;  j  si 
bien  es  verdad  que  fracasó  en  au  empresa  trépenla! 
de  fundar  la  Paicoftaica  como  ciencia  exacta,  ao  fra¬ 
caso  ea  de  aquellos  que  sólo  puedea  acontecer  £  loa 
hombrea  de  genio.»  Hasta  aquf  FoucaulU 

Quien  leyere  lo  que  acerca  da  loa  métodos  y  doc¬ 
trinas  de  la  Psicología  escolástica  ae  escribo  en  ol 
articulo  Psicología  de  esta  Enciclopedia,  así  como 
también  lo  que  aceros  de  les  métodos  de  Psicología 
experimental  se  explana  en  el  articulo  Psicología 
experimental,  se  convencerá  fácilmente,  que  lo  apro¬ 
vechable  y  digno  de  encomio  que  presenta  la  Paico- 
Aaica,  que  ea  el  empeño  de  querer  ealaiar  la  Paleo¬ 
logía  con  laa  ciencias  experimentales  naturalna.  na 
solamente  no  ae  opone  á  las  doctrinas  fundamentales 
aristotélico-eacolásticaa,  sino  que  ea  absolutamente 
por  ellas  exigido. 

PSIOOFlaiOO,  OA.  adj.  Relativo  á  la  Psieo- 

Aaica. 

Paico físico  (Pasalbusmo).  PtUal.  En  ni  slalom  i 
filosófico  que,  negando  la  anbatancialidad  del  alma . 
y  admitiendo  la  distinción  eaencial  entra  los  bocho* 
fisione  y  loa  psíquicos,  sai  ea  el  hembra  oemo  on  al 
brote,  intenta  explicar  ao  motos  earreepou deneta  y 
harnéales  paralábame,  ais  que  ae  dó  i  a  fie  jo  signan 
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mofeo  «atri  lee  hacho*  do  loo  do*  torito  paralela*. 
Profesan  on  general  tolo  mioma  on  ooootroo  dio* 
groo  porto  do  loo  poicólogoo  que  niegan  lo  subaUn- 
oiolldad  dol  olmo,  lo*  cuales,  consiguientemente  á 
oo  arror,  do  puedan  odmit&r  la  explicación  do  lo  Poi- 
eologlo  antigua  acareo  do  loo  ralocionea  que  m odian 
antro  ol  olmo  y  ol  cuerpo,  entro  lo  porto  poiquico 
dol  hombro  6  dol  onimol  y  lo  porto  flsiea.  Por  tor 
soto  materío  do  mucho  octoolidod  y  do  gran  trascen¬ 
dencia,  la  azpondromo*  con  olguno  amplitud,  divi- 
diondo  al  articulo  on  doo  porto*.  Bn  lo  primara  oo 
espondrá:  1)  ol  oiotamo  y  oo*  eonooeuenciaa;  2)  loa 
diotíntoo  eloao*  do  porololiomo;  y  3)  auo  fundamen¬ 
tos,  ooi  do  ordoo  especulativo  eomo  do  orden  prAe- 
tieo.  Bn  lo  oegundo  horomoo  un  juicio  critico  dol 
orntomo  expuesto,  po adorando:  1)  ol  valor  do  *tto 
roso  ota;  y  2)  oduciondo  lo*  roseo**  qno  contra  ol 
mlomo  «o  ofreces. 

1. — Iipesttéa  4*1  afatoma 

1 .  —  Bl  »ooourj*mo  T  *0*  OOlVOnCTAOtOO 

▲  tro*  poodoo  reducir**  lo*  o  firmad  one*  ooondo- 
lao  dol  Porololiomo  poieoAsico,  o*  á  caber:  •)  Lo 
distinción  oaencíal  entro  loo  hechos  ó  fenómeno*  floj¬ 
eo*  dal  cuerpo,  y  loo  fonómonoa  paiquicoa  4  do  eon- 
dopeia,  qu*  loo  porololiotoo  no  atribuyan  A  aujoto 
alguno  particular,  yo  qno  todo*  o*tán  eonformea  an 
negar  lo  aubotonciolidod  dol  olmo,  é)  Bn  oegundo 
lugar,  afirman  quo  A  lo  oorio  do  acto*  psíquico*  oiem- 
pre  correa  pondo  uno  aorta  paralelo  do  oetoa  filie oa; 
ooi,  por  ejemplo,  cátodo  oa  ol  órgano  sonooriol  tiene 
lugar  olguno  modificación  do  orden  flaico  ó  químico, 
porolalomanta  oa  do  tombión  oo  acto  palquico  ó  oca 
lo  oooaoción;  cuando  oo  do  no  ooto  do  lo  roluntod, 
ol  mióme  tiempo  aa  produce  on  loa  músculos  y  on 
lo*  miembro*  dol  euorpo  loa  movimientos  corrospoa- 
diootoa;  ai  on  lo  porto  polquieo  oa  ancianda  lo  ira, 
oo  produoe  on  loo  músculoo  dol  rostro  lo  mímico  ade- 
ouodo;  cuando  oa  prolongo  ol  trabajo  montol,  oobro- 
tíooo  nno  fatiga  proporcional  on  ol  oorobro  y  on  o) 
oiotamo  nervioso...  Do  ootoo  hechos  por  todoo  reco¬ 
nocidos,  ha  tomado  ol  sistemo  ol  nombre  do  Parale¬ 
lismo  psicofloico.  e)  Poro  odomAo,  y  esto  oo  lo  prin¬ 
cipal,  afirmo  quo  sato  porololiomo  oo  do  sin  influjo 
alguno  causal  do  nno  ocrio  en  lo  otro,  do  tuerte  quo 
loo  hacho*  da  lo  oorio  Atico  ó  fisiológico  solamente 
influyan  cousolmont*  on  loo  do  lo  mismo  oorio  y  do 
ninguno  mañero  on  loo  do  lo  tone  palquico;  y  lo*  d* 
éou,  tampoco  on  lo  físico  6  fisiológico  paralelo. 

Lo  rotación  do  eouoolidod  mutuo  no  oorio  más  quo 
aparenta,  y  teme  jante  A  lo  qu*  existo  entro  loo  doo 
miembros  do  uno  función  motemAtico,  y  —/(#),  on 
loa  cuoleo  optrocen  siempre  los  miamoo  modificacio¬ 
nes,  por  mAo  qns  eficientemente  nada  influya  al  uno 
on  al  otro.  Las  modificaciones  dal  sistema  nervio¬ 
so,  aunque  no  sean  causa  da  los  fenómenos  psíqui¬ 
co#  correspondientes,  puedan,  con  todo,  aervirnoa 
poro  explicarlos;  biso  ooi  como  el  mapa  do  un  palo 
por  donde  viajamos  noo  sirve  poro  roconooar  loo  To¬ 
llo*,  montes,  rloe  y  ciudades  que  t  neón  tramo*.  Al! 
Titchener,  Ttml  Booh  of  Ptycholo? y,  pág.  39. 

Consiguientemente  A  lo  precedente  afirmación, 
admiten  también  loa  que  profesan  al  Paralelismo 
potooflaico,  las  siguientes  doctrinas:  o)  al  Panteís¬ 
mo  (V.);  é)  ol  Panomaniomo  (V.)  ó  lo  teoría  do  la 
metoolidad  dol  alma,  coya  substancialidad  rechazan 
todoo  loo  partidistas;  y  e )  además,  sata  doctrina  las 
Hoto  lógicamente  A  admitir  al  Pampeiqutatno(  V.).  Asi 
io  hacen  expresamente  alguno*  nomo  Spinoza,  Fech- 


ner,  Pa oleen,  Naga],  Zfillner,  Verworn,  Heymanc, 
Uoffding,  Adikes...;  otroa,  eomo  Wundt,  Jold  y 
Rihel,  aunque  ol  principio  rcchaeeo  ol  Psmpoiquit- 
mo  como  fantAatieo  y  oin  fundamento,  luego  ton  A 
parar  A  él  por  lo  futran  do  lo  lógieo;  de  ouarto  que 
loo  quo  A  ooto  no  llegan  no  con  consecuentes  contigo 
mismo#. 

Bn  afecto,  ol  Porololiomo  Hoto  inoTitoblomooto  A 
admitir  ol  Pompoiquiomo ,  por  Torio*  razono*.  Bn 
primor  lugar ,  porque  no  hoy  razón  alguno  poro 
quo  daba  restringirte  ol  Paralelismo  psicofloico  A  loo 
proeeeoo  cerebrales,  y  no  debo  admitirlo  respecto 
de  loe  demAs  procesos  corpóreos,  de  tuerte  que  coda 
proceso  sor  porto  tenga  tu  proceso  poiquico  corroo- 
pondionto,  y  soto  precisamente  Importa  ol  Pempsi- 
quismo.  Lo  ánico  ratón  quo  podría  aducirte,  oo  A 
tobar,  quo  lo  saturnios#  dol  oistomo  nervioso  asi  lo 
requiero,  y  no  oaí  lo  satúratela  de  loo  demAs  sistemas 
corpóreos;  no  puedo  lógieo  monto  eor  invocado  por 
loo  paralelietao,  loo  cuales  niegan  oiotomAticomaoto 
todo  influjo  ó  causalidad  dol  ais  tomo  nervioso  oo  loo 
ocio*  psíquicos. 

Bn  coyundo  foyer,  oi  no  oo  admito  qno  A  loo  mAo 
sencillos  procesos  corpóreos  corresponden  netos  psí¬ 
quicos,  oo  oo  pooible  oí  plica  r,  dentro  do  loo  opinio¬ 
nes  do  loo  porololiotoo  quo  niegan  la  creación,  ad¬ 
mitiendo  lo  evolución  ooi  versal,  ol  orden  y  sucesión 
de  lo  torio  poiquico.  Porque,  do  no  admitirte  ol  Pnm- 
psiquiomo,  no  oo  ve  cómo  puedo  dorso  on  é*to  la 
continuidad  quo  oo  absolutamente  neeeoeris  poro  la 
evolución;  continuidad  quo  oo  puodon  loo  pornlelts- 
Uo  hallar  on  lo  torio  físico  quo,  según  ellos,  poro 
nado  influyo  on  lo  psiquieo;  fuero  do  quo  noto  hipó¬ 
tesis  loo  llevarla  al  Matorialiomo,  6  osa,  A  confun¬ 
dir  o)  fenómeno  flaico  con  al  pitquieo,  lo  comí  olios 
detestan  por  lo  menoo  do  palabra.  Finalmente,  tam¬ 
poco  les  acrlo  posible  explicar  cómo,  por  ejemplo, 
un  pinchazo  do  alfiler  on  o)  dedo,  va  acompañado  do 
dolor.  Poto,  según  loe  principio#  do  loo  partidistas, 
d  alfiler,  como  agento  do  orden  flaico  quo  oo,  y  lo 
miamo  oo  diga  del  dedo,  no  poede  producir  d  dolor; 
quo  oa  on  fenómeno  do  orden  psíquico.  Por  tonto, 
no  loa  queda  otro  reeurao  que  admitir  que  ol  sor 
flaico  dal  d filar  tras  contigo  otro  sor  psiquieo  quo 
too  lo  eoueo  dd  dolor,  ol  cual  ciertamente  no  pro¬ 
ducá,  paralelamente  ol  pinchoso  dd  alfiler. 

2.  —  Distintas  olas»  di  fabalsusmo 

Según  los  distintos  formas  quo  ol  sistemo  pre¬ 
senta  oo  los  diversos  autores,  debo  ol  Porololiomo 
dividirte  on  dos  grandes  grupos:  ol  dol  Paralelismo 
moni*  tico,  y  ol  del  Poroleiismo  dualittico  quo  os  ol 
genuino  Paralelismo.  Bl  Paralelismo  monlatico  pue¬ 
da  subdividirao  an  Paralelismo  moUrialistico- monio- 
tico,  an  Paralelismo  idtolUiico-monisilco,  y  on  Para¬ 
lelismo  rtalUtico-monittico, 

Bl  Paralelismo  dualittico,  quo  oo  ol  Porololiomo 
puro  y  primordial,  afirma  loo  oztromo*  que  anterior» 
monta  hemos  expuesto  como  cacncidoo  al  Paralelis¬ 
mo,  admitiendo  que  lao  dos  seriea  con  diversas  esen¬ 
cialmente,  originarias  ó  irreductibles.  Sostiene,  por 
Unto,  eomo  aserción  fundamonUl,  quo  oo  ol  uni¬ 
verso  hoy  eomo  doo  mundos  diversos,  ol  mundo  Ati¬ 
co  y  ol  psíquico,  loo  cuales,  oin  embargo,  oe  corres¬ 
ponden  perfectamente,  sin  quo  oo  dé  mutua  causali¬ 
dad.  Bl  porqué  da  esa  correspondencia  no  intonU 
explicarlo,  contentándose  con  afirmarla.  Asi  lo  hace 
Stumpf.  BsU  forma  do  Paralelismo  «panas  tiene  ee- 
guidoree,  puco,  aunque  genernlmenU  loo  autor##  pa- 
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ral  alistas  comiencen  asen  Laudo  esta  aserción,  luego 
al  tratar  de  explicarla  san  á  parar  á  alguna  de  las 
formas  de  Paralelismo  monístico,  que  se  describen  á 
continuación.  , 

*  Con  el  nombre  general  de  Paralelismo  maniático, 
pues,  pueden  designarse  los  restantes  sistemas  de 
Pitralelismo,  que  al  tratar  de  expliear  la  dualidad  y 
correspondencia  que  es  propia  de  todo  Paralelismo, 
al  fin  tienen  á  parará  alguna  forma  de  monismo. 

Así,  el  Paralelismo  matcrialiitico-moniítico  admi-  I 
te  el  influjo  causal  solamente  dentro  de  la  serie  fisi-  ! 
ca,  de  tal  manera  que,  según  él,  los  procesos  psíqui¬ 
cos  no  son  más  que  á  manera  de  epifenómenos  de 
los  procesos  corporales,  que  se  presentan  y  se  des- 
vaueceo  sin  causalidad  alguna  dentro  de  su  serie. 
Es  evidente  que  esta  explicación  coincide  exacta¬ 
mente  con  las  doctrinas  del  monismo  materialista, 
ja  que  no  admite  otra  actividad  permanente  que  la 
de  la  materia. 

fil  Paralelismo  iicaUttico-monitta  sostiene  que  la 
única  realidad  es  el  ser  psíquico,  y  que  lo  corpóreo 
no  es  más  que  una  apariencia  de  lo  que  en  si  es  pu¬ 
ramente  de  orden  psíquioo;  que  el  espíritu  está  de 
tal  manera  constituido,  que  la  oosa,  que  en  realidad 
es  en  si  espiritual,  aparece  á  nuestro  conocimiento 
como  si  fuese  materia.  El  mismo  cuerpo  propio  no 
es  más  que  una  apariencia  sensible  projectada  en  el 
espacio,  de  aquella  realidad  que  inmediatamente  ex¬ 
perimentamos  en  nosotros  mismos,  como  son  los  fe¬ 
nómenos  psíquicos  de  pensar,  querer  y  sentir;  los 
cuerpos  ajenos  son  también  meras  apariencias  de 
los  otros  espíritus.  Así  Schopenauer,  Lange,  Fech- 
ner,  Paulsen,  Wundt,  Ziehen,  Heymans  y  Bbbin- 
ghaos.  Este  Paralelismo,  por  modo  semejante  al  ex¬ 
puesto  anteriormente,  viene  también  á  reducirse  al 
monismo;  mas  no  al  monismo  materialista,  sino  al 
idealista. 

Finalmente,  el  Paralelismo  raalistico-moniata,  de 
tal  manera  admite  las  dos  series  paralelas  sin  mutua 
causalidad,  que  dice  ser  ellas  como  dos  modos  dis¬ 
tintos  ó  como  dos  manifestaciones  diversas  de  una 
misma  cosa  real.  Sostiene  que  la  raxón  de  que  lo 
físico  y  lo  psíquico  se  correspondan,  á  pesar  de  no 
influirse  mutuamente,  está  precisamente  en  que  una 
misma  realidad,  mirada  por  un  lado  es  movimisnto 
ó  alguna  afección  corpórea,  mientras  que,  si  se  con¬ 
templa  por  el  otro  lado,  resulta  ser,  por  ejemplo, 
amor  ó  raciocinio.  Traen  para  esto  varías  compara¬ 
ciones,  como  la  de  la  linea  curva  que  mirada  por 
dentro  es  cóncava,  y  por  fuera  es  convexa;  ó  la  del 
sistema  solar  que  contemplado  desde  el  sol  apare¬ 
cería  como  el  mundo  de  Copérnico,  mientras  que 
mirado  desde  la  tierra  aparece  como  el  mundo  de 
Tolomeo.  Los  defensores  de  esta  forma  de  Paralelis¬ 
mo,  que  suele  también  llamarse  la  Uaria  da  la  idea - 
tidad  psicofitica,  ó  la  taoria  dal  dobla  aapacto,  tiene 
más  de  Monismo  que  de  Paralelismo,  y  es  defendida 
por  W.  K.  Cliflord,  A.  Bain,  Herbert  Spencer, 
Hcxlev;  y  entre  los  más  recientes,  debe  contarse 
eorao  el  principal,  HoflTding,  el  psicólogo  dinamar¬ 
qués. 

8.  —  Fundamentos  dxl  Pa«alwlmmo 

El  origen  del  Paralelismo  psicoflsico,  puede  hallar¬ 
se  va  en  el  sistema  panteístico  de  Spinoza,  en  el  cual 
se  presentan  como  atributos  del  ser  absoluto,  el 
cuerpo  y  el  espíritu,  la  extensión  y  el  pensamiento. 
Mucho  se  parece  también  á  la  doctrina  del  Paralelis¬ 
mo,  la  opinión  de  Lcibnii  acerca  de  la  Harmonía 


preestablecida,  asi  como  también  el  Ocasionalismo 
de  Malebranche  (V.  Harmonía  pbjkstablbcida, Oca¬ 
sionalismo,  y  el  articulo  Psicología,  Parto  prime¬ 
ra).  Mae  el  que  introdujo  este  doctrina  en  la  Psi¬ 
cología  moderna,  fué  Fechner,  el  fundador  da  la 
Psicofteica  de  nueatroa  días;  y  por  cierto  con  tanto 
éxito,  que  puede  decirte  que  el  Paralelismo  es  la  doc¬ 
trina  de  moda  entre  le  mayor  parte  de  loe  psicólogos 
modernos  no  escolásticos,  qus  rechaxan  el  xnatorialie- 
mo.  Conceden  todos  éstos  de  buen  grado,  que  la  too- 
ría  contraria  para  explicar  lae  relaciones  entro  ol 
alma  y  el  cuerpo,  es  á  saber,  la  del  mutuo  influjo, 
está  dotada  de  cierta  evidencia  espontánea;  raxón 
por  la  cual  fué  aceptada  geoeralmente  por  todos  dea- 
de  la  más  remota  antigüedad .  Confiesan  también 
que  la  doctrina  que  admite  alguna  interacción  entre 
lae  dos  series,  no  es  del  todo  ajena  á  los  métodoo  de 
la  ciencia  moderna,  la  cual  no  duda  admitir  ol  mutuo 
influjo  entre  los  fenómenos  de  una  misma  clase,  Cai¬ 
cos  ó  psíquicos,  desde  el  momento  que  presentan  ae¬ 
ra  ej  antes  caracteres.  Esto  no  obstante,  sostienen  que, 
eu  este  caso  particular,  hay  que  proceder  de  distinta 
manera,  y  que  esta  evidencia  espontánea  y  do  senti¬ 
do  común  ee,  en  el  caso  presente,  engafiosa  por  las 
siguientes  razones,  qne  dividiremos  en  doa  grupos: 
razones  de  orden  especulativo,  y  razonan  de  orden 
práctico. 

A .  —  Ratonil  da  ardan  aapaeulatiaa 

1. a  Negada  la  subatancialidad  del  alma,  como 
todos  ellos  la  niegan,  no  lea  es  posible  explicar  1» 
interacción  de  ninguna  manera.  En  efecto,  no  pue¬ 
den  como  es  evidente,  apelar  al  influjo  substantiva, 
an  virtud  del  cual  loe  fenómenos  de  embae  serios  m 
producen  paralelamente,  dimanando  de  una  míame 
substancia,  según  explican  loa  escolásticos.  Ni  tam¬ 
poco  pueden  recurrir  al  influjo  activa  ó  eficiente  del 
alma  en  el  cuerpo  y  del  cuerpo  en  el  alma;  puse  no 
ven  punto  de  contacto  posible,  entre  el  espíritu  que 
identifican  con  el  fenómeno  de  conciencia  simple  é 
inextenso,  y  la  materia  ó  el  cuerpo  que  según  olios 
es  movimiento  ó  extensión. 

2. a  Además,  creen  que  la  Física  moderna  ha  de¬ 
mostrado  ser  imposible  toda  intaracción.  no  sola¬ 
mente  el  establecer  el  principio  de  la  «conservación 
de  la  energía»,  el  cual  creen  ser  incompatible  coa  Ka 
intervención  é  influjo  de  una  actividad  no  material; 
sino  también,  y  son  más  evidentemente,  al  dar  por 
probado  el  principio  de  la  «causalidad  natural  carra¬ 
da»,  que  también  puede  decirte  el  «principio  do  la 
causalidad  homogénea»,  el  cual  niega  expresa  monto, 
que  una  causa  material  pueda  obrar  an  an  ser  inma¬ 
terial  y  viceversa. 

3. a  Por  fin,  están  persuadidos  de  que  también  la 
Fisiología  está  de  au  parto,  cuando  pretende  demos¬ 
trar  la  existencia  de  movimientos  sumamente  útiles 
y  complicados  en  loe  organismos,  sin  qus  en  altos 
intervenga  para  nada  el  conocimiento.  Por  doodo 
creen  que  ya  no  es  necesario  recurrir  al  alma  para 
explicar  aquellos  movimientos,  debidos,  segúa  silos, 
únicamente  á  la  actividad  corpórea  y  material. 

B.  —  Rasamos  da  ardan  prictiaa 

Todas  tilas  pueden  reducirse  i  le  facilidad  qot,  < 
primera  vista,  presenta  el  Paralelismo  para  conciliar 
de.  alguna  manera  laa  doctrinal  opuestas  del  Meto 
Tialismo  v  del  BapirituaUsmo.  Porque  por  una  par¬ 
te,  admitiendo  la  indepandsneia  da  los  doa  órdeno» 
de  seres,  el  espiritual  y  el  material,  por  lo  qt»o  — 
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refiere  á  la  actividad,  ya  no  hay  que  tomar  ningún 
influjo  da  Dioa,  dal  alma  6  da  aar  alguno  espiritual 
6  ollraeorpórao  an  al  mundo  da  la  matoriat  con  lo 
oual  aa  ooneada  al  Materialismo  sa  capital  aserción, 
no  A  nabar:  qua  todos  los  fenómenos  del  mundo  cor* 
póreo,  no  solamente  loa  de  loo  seres  anorgánicos, 
sino  también  los  de  los  organismos  vivientes,  ya  sean 
plantas,  ya  animales,  ya  también  el  mismo  hombre, 
puedan  explicarse  por  solas  las  fuerzas  mecánicas  ó 
fisicoquímicas  de  la  materia,  sin  la  intervención  da 
ser  alguno  de  orden  superior.  Y  por  otra  parte,  al 
distinguir  con  cuidado  entre  la  naturalexa  del  fenó¬ 
meno  físico  y  dal  fenómeno  psíquico,  y  admitir  por 
consiguiente  la  existencia  de  fenómenos  psíquicos 
específicamente  distintos  de  los  fenómenos  físicos, 
creen  los  paralelistoa  que  por  ello  ya  aa  separan  lo 
conveniente  del  Materialismo,  del  cual  á  toda  costo 
quieren  desentenderse,  forzados  por  la  evidente  su¬ 
perioridad  del  fenómeno  psíquico  sobre  el  fenómeno 
físico. 

11.— Estille  «ritias  del  «tesas  optaste 

Como  ha  podido  notarse  en  la  precedente  exposi¬ 
ción  del  sistema,  juntamente  con  las  aserciones  que 
son  peculiares  y  características  del  Paralelismo,  an¬ 
dan  mesoladaa  mochas  otras  que  pertenecen  más  bien 
á  las  distintas  formas  de  Monismo  (V.).  Como  lo 
que  á  esto  sistema  se  refiere  ha  sido  ya  tratado  en 
otra  parte  de  esta  Enciclopedia,  nos  ocuparemos 
de  él  solamente  en  euanto  ee  relaciona  con  el  Para¬ 
lelismo.  Nos  proponemos,  pues,  aquí  hacer  una  cri¬ 
tica  solamente  del  Paralelismo  eomo  tal,  ó  sea  de 
todo  sistema  que  admita  los  extremos  que  en  la  an¬ 
terior  exposición  hemos  considerado  como  esenciales 
al  Paralelismo;  prescindiendo  de  la  aprecisción  de 
loe  elementos  monistas  que  contenga,  los  cuales  su¬ 
ponemos  ya  juxgadoe  en  otra  parte  de  esta  Bnciclo- 
pidu.  Consideraremos,  pues,  en  primer  término: 
1)  loe  fundamentos  del  Paralelismo,  exponiendo  A 
continuación,  3) las  raxones  que  se  ofrecen  en  contra. 

1.  —  Vi  LO  a  DI  LOS  FUIIOAMBlfTOS  DEL  PAEALBLXSMO 

A.  —  Fundamenté*  4*  ardan  npaculaHoo 

1.*  B1  fundamento  principa!  que  parece  serlo  de 
les  restantes  aserciones,  es  A  saber  la  actualidad  ó 
no  substancialidad  del  alma,  es  una  de  las  opiniones 
más  absurdas  y  contradictorias,  y  la  aberración  más 
lastimosa  é  inconcebible  en  que  hasta  ahora  ha  caldo 
el  pensamiento  humano.  Su  refutación  corresponde 
el  articulo  Pbnombnismo  ó  Fenomenalismo  .  Las 
rasones  por  las  euales  niegan  los  pendolistas  que  el 
cuerpo  pueda  obrar  en  la  mente,  y  la  mente  en  el 
eoerpo,  tienen  en  realidad  gran  fuerza,  si  se  acepta  la 
noción  que  de  la  mente  dan  los  cartesianos;  pero  ca¬ 
recen  de  todo  valor  en  la  doctrina  de  los  escolásticos. 
Según  éstos  ee  falso  que  el  alma  esté  constituida  por 
Jos  actos  conscientes,  y  el  euerpo  por  el  movimiento 
y  la  expansión.  Todo  esto  son  efectos,  operaciones 
ó  propiedades;  mas  no  el  ser  mismo  del  alma  ó  del 
cuerpo,  que  es  verdaderamente  substancial.  Bato 
admitido,  la  dificultad  de  la  interacción  se  disminuye 
-en  gran  parte,  si  es  que  no  se  desvanece  por  com¬ 
pleto.  El  alma  y  el  cuerpo,  el  espíritu  y  la  materia, 
según  el  parecer  de  los  escolásticos,  se  unen  Intima¬ 
mente  para  formar  un  solo  ser  substancial,  el  hom- 
bre;  y  de  la  naturaleza  de  éste  asi  constituido,  dima¬ 
nan  paralelamente  Jas  dos  series  de  fenómenos  que 
ciertamente  experimentamos,  y  que  son  el  funda- 
snento  de  experiencia  de  Jos  peralelistas. 


3.*  Bs  falso  también  que  la  Finca  haya  demos¬ 
trado  la  imposibilidad  de  una  interacción  substancial 
como  la  que  acabamos  de  explicar,  sea  lo  que  fuere 
de  la  interacción  activa  é  inmediata  del  alma,  subs¬ 
tancia  espiritual,  en  el  cuerpo,  substancia  material. 
Bata  clase  de  interacción  es  la  que  admiten  los  espi¬ 
ritualistas  exagerados  ó  cartesianos;  mas  no  en  ma¬ 
nera  alguna  los  escolásticos,  que  no  admiten  influjo 
alguno  activo  é  inmediato  de  la  mente  en  el  cuerpo, 
ni  del  cuerpo  en  la  mente,  sino  previa  la  unión  subs¬ 
tancial  del  cuerpo  y  del  alma.  Tampoco  ofrece  di¬ 
ficultad  alguna  el  «principio  de  la  conservación  de 
la  energía»  ya  que  este  principio,  ó  no  está  demos¬ 
trado  por  lo  que  se  refiere  á  actividades  distintas  de 
las  que  presenta  el  mundo  anorgánico-,  6  si  se  quiere 
extender  á  las  energías  que  en  éste  se  encuentran, 
todavía  en  nada  se  opondría  á  la  actividad  del  alma 
ó  del  principio  vital  en  general,  con  tal  que  éste  en 
el  ejercicio  de  su  actividad  se  sujetase  á  las  exigen¬ 
cias  de  dicho  principio,  como  en  realidad  á  él  se  su¬ 
jeta  el  químico  que  hace  experiencias  en  su  labora¬ 
torio,  por  más  que  con  su  voluntad  determine  y  dé 
lugar  á  reaccionee  químicas  que  ciertamente  no  ee 
habrían  verificado,  á  no  haber  él  intervenido  aplican¬ 
do  convenientemente  al  fin  propuesto  los  distintos 
elementos.  Lo  mismo  hay  que  decir  del  otro  princi¬ 
pio  invocado,  el  de  la  «causalidad  cerrada  homogé¬ 
nea»,  el  cual,  ni  es  analítico,  ni  se  prueba  a  priori , 
ni  a  postariori,  6  por  inducción  heoha  conveniente¬ 
mente  sobre  la  experiencia,  ni  siquiera  es  enunciado 
como  tal  por  los  que  lo  proponen,  sino  solamente 
eomo  un  postulado  de  la  ciencia  natural.  Bs  mucha 
verdad  que  las  ciencias  naturales  explican  perfecta¬ 
mente  ios  fenómenos  del  mundo  anorgánico,  sin  ver¬ 
se  precisadas  á  recurrir  á  causas  algunas  distintas 
de  la  materia  bruta  ó  de  las  fuerzas  fisicoquímicas 
de  la  materia.  Pero  no  lo  es  en  manera  alguna  que 
pueda  hacerse  lo  mismo  respecto  de  los  fenómenos 
vitales,  que  además  de  dichas  fuerzas  requieren  un 
principio  superior  que  las  dirija  y  las  eleve  á  la  pro¬ 
ducción  de  las  operaciones  vitales  enteramente  dis¬ 
tintas  é  inmensamente  superiores  A  toda  actividad 
del  mundo  anorgánieo.  Y  si  esto  es  verdad  respecto 
de  la  vida  orgánica  ó  vegetativa,  afortiori  debe  serio 
respecto  de  la  vida  psíquica,  ó  sea  respecto  de  loo 
fenómenos  de  conciencia,  ya  sensitivos,  ya  intelecti¬ 
vos,  sin  que  por  esto  se  niegue  que  cuando  el  prin¬ 
cipio  vital  haya  de  poner  en  acción  las  energías  de 
la  materia,  no  se  sujete  á  sus  leyes. 

3.#  Por  lo  que  se  refiere  á  la  Fisiología,  hay  que 
conceder  que  esta  ciencia  no  ha  de  recurrir  para  nada 
al  fenómeno  de  conciencia  para  explicar  satisfacto¬ 
riamente  los  complicadísimos  movimientos  vitales  de 
la  vida  vegetativa,  como,  por  ejemplo,  los  fenóme¬ 
nos  de  la  nutrición  y  generación,  para  cuya  explica¬ 
ción  jamás  los  psicólogos  escolásticos  juzgaron  ne- 
cosario  acudir  á  los  fenómenos  de  conciencia,  por 
más  que  á  ellos  hayan  sin  necesidad  acudido  algu¬ 
nos  médicos-filósofos  que  profesaban  un  vitalismo 
exagerado,  como  los  de  la  escuela  de  Montpellier. 
No  puede  con  todo  decirse  lo  mismo  de  una  multi¬ 
tud  de  movimientos  ordenadísimos  y  admirablemente 
adaptados  que  suelen  á  veees  designarse  con  el  nom¬ 
bre  sumamente  vago  é  inexacto  de  movimientos  auto¬ 
máticos,  como  son,  por  ejemplo,  los  que  ejecuto  un 
pianista,  ó  los  que  ejercemos  todos  en  la  marcha,  y 
en  una  multitud  de  acciones  que  tienen  lugar  en 
nuestra  vida  ordinaria.  Aunque  á  primera  vista  es¬ 
tos  movimientos  parexcan  tener  lugar  sin  conocí- 
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miento  alguno,  es  pon  todo  máo  probable,  y  boj 
comúnmente  admitido  poreaai  todos  loa  psicólogos, 
como  lo  habla  sido  ja  por  algunos  do  los  antiguos, 
por  ejemplo,  Suárez  en  varios  puntos  de  sus  iumen- 
aas  obras,  que  tales  movimientos  corresponden  siem¬ 
pre  á  imágenes  anestésicas  ó  musculares,  sino  cons¬ 
cientes,  por  lo  menos  subconscientes.  La  dificultad, 
pues,  de  explicar  los  movimientos  de  los  animales 
sin  acudir  aJ  conocimiento  concomitante,  lejos  de 
haber  disminuido,  más  bien  ha  aumentado  en  nues¬ 
tros  dias;  razón  por  la  cual  no  puede  esto  servir  de 
fundamento  á  las  doctrinas  paralelistas. 

B.  —  Pundamontoo  do  ardes  práctié o 

La  tendencia  á  conciliar  las  doctrinas  opuestas  del 
Materialismo  j  del  Bspiritualismo,  no  es  ciertamente 
reprobable,  ja  que  nace  de  la  evidencia  natural  de 
loo  hechos;  mas  el  camino  por  los  paralelistas  em¬ 
prendido  es  inepto  j  trazado,  como  hemos  visto,  á 
la  luz  de  falsas  interpretaciones  de  algunos  princi¬ 
pios  científicos.  Bata  conciliación  tan  deseada  se 
obtiene  á  maravilla  en  la  teoría  escolástica  de  la 
anión  substancial  del  cuerpo  j  del  alma  (V.  los  ar¬ 
tículos  Psicología,  Unión  substancial  é  InTia ac¬ 
ción),  en  la  cual  se  reúnen  harmónicamente  todos 
los  elementos  de  verdad  que  contienen  las  doctrinas 
materialistas  j  las  espiritualistas  exageradas,  los 
cuales  se  hallan  en  éstas  mezclados  con  gravísimos 
errores  é  inconvenientes,  que  evita  perfectamente 
dicha  teoría  escolástica  de  la  unión  substancial.  Una 
vez  ésta  admitida,  no  se  ve  inconveniente  alguno 
en  que  además  de  operaciones  vitales  del  psiquismo 
superior,  las  cuales  son  ciertamente  intrínsecamente 
independientes  de  la  materia,  se  den  también  otros 
fenómenos  también  psíquicos  de  un  orden  inferior, 
como  las  sensaciones  j  los  actos  de  la  imaginación 
6  fantasía,  loe  cuales  sean  verdaderamente  produci¬ 
dos  por  el  cerebro  ó  mejor  por  el  sistema  nervioso, 
informado  por  el  alma;  sistema  que  es  sin  duda  una 
de  las  partes  integrantes  más  principales  del  com¬ 
puesto  substancial  de  alma  j  cuerpo.  Asi,  estos  actos 
psíquicos  materiales  vienen  á  ser  como  el  lazo  de 
unión  entre  los  fenómenos  de  la  vida  puramente  es¬ 
piritual  j  los  de  la  vida  vegetativa  del  hombre. 

Carece  pues  de  todo  fundamento  la  doctrina  para- 
lelists;  pero  además  militan  contra  ella  razones  muj 
poderosas  que  deben  ser  tenidas  en  cuenta  para  apre¬ 
ciar  este  sistema  en  su  justo  valor. 

3.  —  Razo w*a  oontrabxas  al  Pasalbusmo 

Remitiéndonos,  por  lo  que  se  refiere  á  las  formas 
de  Paralelismo  moni  ático- materialista  j  montstico- 
idealista  á  los  artículos  de  esta  Enciclopedia,  Mo¬ 
nismo,  Matsbialismo  é  Idealismo,  nos  fijaremos  en 
las  formas  del  Paralelismo  puro,  y  del  Paralelismo 
reallstico-monista  solamente.  Contra  ellas  aducire¬ 
mos:  1.*  su  falta  de  razón  suficiente;  j  2.*  su  oposi¬ 
ción  á  la  experiencia. 

1  .• —  AmOno  formno  «en  InndmioUloo 
porgué  no  oxplicnn  lo  gno  doborion  omplicor 
A.  —  Bl  PnmloUomo  puro  enroco  do  moón  onjleionto 

Porque  ne  da  explicación  alguna  satisfactoria: 
«)  ni  de  la  serie  física,  é)  ni  de  la  serie  psíquica, 
c)  ni  de  la  harmonía  de  ambas,  cosas  todas  que  de¬ 
berla  explicar.  Bn  efecto: 

«)  No  da  razón  suficiente  de  la  oorlo  fioien,  en  la 
cual  se  dan  ciertamente  operaciones  admirables  j 
ordenadísimas,  j  al  mismo  tiempo  de  suma  eomplcji- 


dad,  como  son  las  acciones  de  hablar,  do  moverá» 
localmente  de  las  maneras  más  diversas,  y  ni  mismo 
tiempo  acomodadas  á  las  más  diversas  y  variada» 
circunstancias;  acciones  que  se  encaminan  á  la  eje¬ 
cución  de  obras  de  arte  como  la  pintura,  la  eoenlto- 
ra,  la  música,  la  arquitectura;  á  la  realización  prác¬ 
tica  de  innumerables  é  ingeniosísimos  inventos,  como 
los  referentes  á  la  electricidad,  al  vapor,  á  la  nave¬ 
gación  aérea;  hállanse  también  en  él  la  actividad  do¬ 
los  hombres  políticos  j  los  movimientos  estratégico» 
de  los  ejércitos  dirigidos  por  los  grandes  generales; 
j  esto  no  solamente  en  el  tiempo  actual,  sino  que 
.pertenecen  á  la  serie  física  además  las  actividades  á 
estas  semejantes  ejercidas  por  las  generaciones  qne 
nos  han  precedido;  en  una  palabra  todos  los  hechos 
que  son  objeto  de  la  historia  universal.  Todos  estos 
hechos,  su  sucesión,  su  orden...  se  explican  perfecta¬ 
mente,  si  se  admite  con  el  sentido  común  de  la  huma¬ 
nidad  que  han  sido  ellos  realizados  y  puestos  por 
obra  por  la  intervención  de  factores  psíquicos,  es  6 
saber  del  entendimiento,  de  la  voluntad,  del  afecto 
de  los  hombres  que  los  han  llevado  á  eabo;  paro  toda 
eiplicación  deja  da  ser  posible  desda  al  monacato 
qua  ae  eliminen  todos  loe  factores  de  orden  paiquioo, 
como  lo  hacen  los  paralelistas  al  afirmar  dogmática¬ 
mente  j  sin  máa  fundamentos  que  loa  antoriormeate 
expuestos,  qus  los  hechos  ds  la  serio  psíquica  ao 
puedan  en  manara  alguna  influir  en  loa  do  la  saña 
física. 

Lo  absurdo  dal  Paralelismo  aparee#  mejor  ai  ao 
aplica  á  coooo  parilculnroo,  eomo  lo  hacon  con  fre¬ 
cuencia  loa  autores  anti paralelistas.  Asi  loa  paral» 
listas  deben  admitir,  por  ejemplo,  que  Kaut  escribió 
la  Crítica,  como  un  autómata,  sin  qua  en  ello  inflo- 
jeee  para  nada  su  entendimiento;  el  que  da  un  exa¬ 
men  brillante  no  es  precisamente  porque  su  entendi¬ 
miento  sepa  aquello  qua  diea,  sino  porque  los  muse» 
los  de  la  fonación  y  las  demás  actividades  fisiológi¬ 
cas  qus  intervienen  sn  la  locución,  ae  mueven  me¬ 
cánicamente  sin  influjo  alguno  dal  entendimiento. 
Se  ha  hecho  oélebre  en  seta  controversia  el  ejemplo 
que  se  trae  de  la  actividad  que  desplegó  Napoleó» 
en  ana  de  sus  más  célebres  batalles;  ejemplo  que  por 
esta  rosón  ae  ha  llamado  el  argumento  de  Austerlitx 
Según  los  peralelistas,  si  genio  j  le  inteligencia  del 
gran  general,  para  nada  habrían  influido  on  el  éxito 
de  aquello  batalla.  Muchos  paralelistas  como  Slump 
Sigwart,  Wentsoer,  Hartmann,  Fechoer,  JodJ , 
Ziehen,  Kónig  y  Rihel  admiten  de  buen  grado  sata» 
daduccionea,  las  eualaa  no  puedan  manos  de  dceacr» 
ditar  el  sistema  del  que  lógicamente  ae  dedueea.  Por 
esto  Bbbinghaus,  al  argumento  da  Austerlits,  con¬ 
testa,  que  «euoque  loa  fenómenos  psíquicos  no  ee  in¬ 
cluyan  an  la  corriente  de  loa  fenómenos  de  la  serie 
física,  no  por  esto  pueden  elloe  faltar,  puesto  qoe  ai 
loa  hechos  psíquicos  fuesen  otros,  también  lo  serta# 
loe  hechos  de  la  serie  física  ó  material,  el  hecho  ma¬ 
terial,  añade,  no  es  más  que  el  modo  cómo  ae  pia¬ 
sen  ta  ó  aparece,  aquella  inmediatamente  experimen¬ 
tada  espiritualidad  dal  eonoeimiento».  Mas  con  seta 
es  evidente  que  no  se  quita  el  absurdo,  ya  que  qued» 
en  pie  la  negación  del  mutno  Influjo  de  lan  doe  a» 
rite.  Explicar  mecánicamente  la  serie  física,  ai  ae  tra¬ 
tase,  por  ejemplo,  solamente  de  la  formación  da  la# 
estrellas,  cosa  es  que  podría  permitirse.  Mae  si  esta 
asercióo  es  insostenible  ya  por  lo  que  ae  refiere  á  la 
vida  vegetativa;  cuanto  más  lo  será  rea  poeto  de  leo 
operaciones  que  el  eentido  común  lleno  por  proe» 
d cotes  de  la  vida  intelectual 
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b)  Tampoco  el  Paróleseme  da  ratón  iqÜHuU 
4a  la  mrU  ptifnUu.  lia  efecto  m  la*  ooaaa  extrínse¬ 
ca»  i  mi  pensamiento  ae  influyen  en  mía  sata  dos 
psíquicos  sucesivos;  aa  aa  ve  ratón  alguna,  por  la  que 
Sesgan  qua  aueadaraa  aa  anta  ardan  más  bian  qua  an 
a  tro.  Así.  por  ejemplo,  ai  laoan  libra  qua  trato  da  di- 
varan  malarias,  ai  hablo  ooa  otra  da  ooaaa  diversas; 
aa  explica  sin  difieoltad  qua  la  aaría  da  mía  actos 
polqoiaaa  aa  adapta  parfaeta manta  A  la  do  loa  aotoa 
ha  icos,  y  procada  an  este  ordan  determinado  máa  bian 
que  aa  otro,  ya  qua  su  ciarla  manara  mutuamente  aa 
determinan  y  cauaan.  Paro  en  la  bipóteaia  da  loo  pe- 
ra ¡olmas  toda  azplieaeioa  raoulta  impoaibla. 

e)  Finalmente  tampoco  explica  ls  kurmonim  6  co¬ 
rrespondencia  de  ambaa  atrita,  la  cual,  aun  dado  que 
ae  diese  razón  inficiente  da  cada  serte  an  particular, 
serla  a&n  un  problema  no  manoa  arduo  para  loa  pe- 
vnlelistaa  Para  alio  dabarian  recurrir  A  la  causa  pri¬ 
mara  como  lo  biso  Laibnis  an  au  Harmonio  proats- 
biscidé.  y  Malebranche  an  au  Ocasiona  liomo .  Mas 
aato  no  loa  pitea  A  loa  parnlaliataa,  loa  cuales  para 
podar  contestar  de  alguna  manara  A  es  toa  argumen¬ 
tos,  aa  acogen  después  da  toda  A  algona  forma  da ! 
monismo.  Consideremos  aquí  talamante  las  explica¬ 
ciones  del  qua  del  Paralaliamo  raallatieo- monista  pro» 
cianua  la  identidad  paicoftaica  6  asa 

B.  —  Tampoco  m  de  ruada 

M  #f  PormléUsmo  r§mlistico-mon isto 

Fijándonos  solamente  an  loa  elementos  que  perte¬ 
necen  al  Paralelismo,  puta  loa  qua  aa  refieran  al  mo- 
mimo  loa  suponemos  ya  jusgadoa  an  loo  artlculoa 
sitados  de  aaU  EwcncLonwa,  aa  evidente  qua  asta 
forma  an  eisrta  manara  eontradietoria  da  Paralalia¬ 
mo.  A  la  qua  vea  A  parar  an  último  término  Isa  se- 
psculaeionee  da  loa  peraieiietaa,  tampoco  da  raión 
auficianu  da  loa  bachos  qua  aa  afirman.  Bu  afecto 
para  bailar  la  razón  suficiente  da  la  existencia  da 
embaa  sarita  y  da  an  aorraapondaneia,  admitan  ciar¬ 
la  conexión  real  entra  lea  dos  tarifa,  consistente  an 
la  identidad  metafísica  san  na  mismo  ser  absoluto. 
Para  dar  A  entender  au  atarlo  y  hacerla  en  cierta 
masara  creíble,  recurran  A  las  comparaciones  ante¬ 
riormente  indicadas  da  la  curvatura  interna  y  externa 
da  una  miama  linea  qne  presenta  dos  aspectos  pará¬ 
lalos;  del  aspecto  tolemaico  ó  eopernicano  dal  mundo, 
•agón  aa  contempla  desda  la  tierra  ó  deede  al  sol,  ya 
atrae  por  el  estilo.  Mae,  con  toda  sato  na  logran  ex¬ 
plicar  lo  qua  debieran. 

a)  Bn  primer  lugar,  porque  son  aataa  explicacio¬ 
nes  aa  aducen,  si,  nuevas  palabrea  qua  dealumbran  la 
imaginación  y  puedan  dejar  alucinado  A  un  entendi¬ 
miento  superficial;  mea,  en  realidad,  lo  q na  hacen  loe 
para1  nlistaa  ea  iras  derechos  hacia  al  monismo.  Sua 
explicaciones  vienen  A  contradecir  ana  da  loa  puntos 
aeeaeialaa  da  an  sistema,  qua  ea  la  distinción  real  da 
tas  dos  sanea.  Si  embaa  se  identifican  con  an  mismo 
eer  absoluto,  ¿cómo  podrán  ser  distintas  entra  sí? 

b)  Además,  ai  el  cuerpo  y  el  espíritu,  loe  fenó¬ 
menos  físicos  y  los  fenómenos  psíquicos,  lea  coaas 
exteosas  y  lea  qne  son  simplicisimas,  las  qnaan  nna 
f-» labra  goxan  de  propiedades  enteramente  contra¬ 
rías.  se  identifican  con  an  aer  determinado;  ya  no 
coa  queda  recurso  ni  fandamento  alguno,  para  dia- 
tlnguir  nada  de  lo  que  vemos  en  el  mundo. 

a)  Finalmente,  A  nada  conduce  el  afirmar  qne 
las  dos  sanea  paralelas  no  son  más  que  dos  modos  da 
una  misma  substancia  absoluta;  porque  nioguoa  ra- 
xon  se  aduce  para  probar  ^ue  sata  au  balancia  daba 


Uñar  precisamente  natos  dos  modos,  fuera  da  que,  ai 
hacer  seta  afirmación,  ya  ac  admite  la  causalidad  mu¬ 
tua  de  laa  dos  series,  cuya  negación  ea  ano  da  Ion 
pontos  esenciales  dal  sistema  parsleliau.  Porque  ai 
aquella  aubaUneia  aa  manifiasU  bajo  aquellos  don 
modos,  ya  éetoa  son  por  alia  producidos  6  determi¬ 
nado*  A  la  existencia.  Bn  ona  palabra:  ee  admite  ya 
la  explicación  qua  dal  paralaliamo  da  loa  actos  psí¬ 
quicos  y  físicos  da  la  asna  Filosofía;  con  la  diferen¬ 
cia  qua,  mientras  ésta  admiu  tantas  substancian 
cuantos  indi  videos,  asta  forma  asienU  como  verda¬ 
dero  ni  principio  monisu,  contrario  A  toda  experien¬ 
cia,  es  a  saber,  qne  no  exiaU  más  que  nos  sola  auba¬ 
Uneia.  Y  esU  aa  precisamente  el  argumento  más 
poderoso  que  puede  aducirse  dirseUmenU,  no  sólo 
contra  sata  forma  especial  da  Paralelismo,  sino  eontrn 
todo  al  sistema  an  general. 

2.*  —  Todo  Parololismfoo  contrario  éto  otsporiouoU 

a)  BvidenumenU  la  experieoaia  na  atestigua  lo 
qua  el  Paralelismo  afirma,  ea  A  saber  qua  ambas  ae¬ 
rial  son  en  al  continuas  y  eompleUs,  y  que  los  ele¬ 
mentos  da  una  da  Ul  manara  corresponden  A  loe  do 
la  otra,  que  A  eada  acto  psíquico  corresponda  exae- 
tamente  otro  corpóreo  y  viceversa.  Anua  bian,  mu¬ 
chas  veces  te  experimenta  lo  contrario.  Asi,  porejem- 
p>*.  un  mismo  pensamiento  puede  expresarse  en  for¬ 
mas  y  proposiciones  muy  di  vareas,  y  en  di  vareos- 
sonidos  correspondientes  A  diversas  lenguas;  muchas 
veces  la  locución  interne  anUeede  A  la  externa,  y  no 
reres  viesa  acontece  que  ano  está  ya  en  posesión  de 
equália,  antea  que  haya  encontrado  las  palabras  aptas 
pare  expresarla  materialmenU;  finalmente  en  algu¬ 
nos  casos  falu  al  miembro  corree pondienU  de  la  sa¬ 
ris  física,  como  acontece  reepecto  de  loe  actos  espe¬ 
cíficos  da  la  actividad  psíquica  superior.  Asi,  por 
ejemplo,  cuando  ae  comparen, distinguen  6  asemejan 
dos  colores,  en  la  seria  física  no  se  dan  más  que 
la  presencia  de  loa  dos  eoloree  qne  está  adecuada 
manto  constituida  por  tu  simultánea  existencia  an 
un  lagar  próximo;  mientras  que,  en  la  serie  psíquica, 
se  da  ciertamente  algo  máa,  es  A  saber,  el  conoci¬ 
miento  da  la  semejanza,  Identidad  ó  distinción,  lo 
cual  as  algo  máa  que  conocer  aquellas  coaas  que  con 
semejantes,  diversas  A  idénticas. 

b)  Bs  además  contra  la  experiencia  universal  de 
toda  la  humanidad,  como  reconocen  loe  miamos  pa¬ 
ral  el  istia,  quienes  confiesan  que  an  esto  bey  que  apar¬ 
tarse  del  sentido  común,  y  ae  echa  de  ver  de  la  per¬ 
suasión  que  todos  tenemos  da  que,  por  ejemplo,  mi 
voluntad  influye  da  alguna  manare  an  las  accionas 
da  mia  dados,  por  medio  de  laa  eualea  voy  pulsando 
loa  botones  de  la  máquina  aa  que  estoy  escribiendo 
estas  cuartillas. 

Bata  influjo  ó  causalidad  afectiva  de  mi  psiquiamo 
ea  al  mundo  material,  sal  an  al  que  es  parte  da  mi 
mismo  aomo  an  el  qua  ma  rodea  y  es  extrínseco  á  mi 
aer,  no  puede  estar  sujeto  A  ilusión  alguna,  por  ser 
objeto  inmediato  da  mi  experiencia  interna.  BI  ob* 
jeto  inmediato  de  mi  experiencia  interna,  ai  an  rea¬ 
lidad  lo  as,  verdaderamanta  exista;  porque  en  este 
caao  el  eer  inmediatamente  oonoeido  ó  experimentado, 
coincide  eon  en  existir. 
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PfllOOFlSIOLOOÍA.  Psicol.  omp .  Es  la  parta 
da  la  Psicología  experimental  qna  trata  da  laa  rela¬ 
ciones  que  existan  entra  loa  fenómenos  psíquicos  y 
loa  fenómenos  fisiológicos  que  á  ellos  dan  lugar  ó  laa 
acompañan  (V.  PsioolooIa  nxpaeiMiHTAL).  A  Tacas 
significa  lo  mismo  Psicología  fisiológica,  expresión 
que  ha  sido  popnlarixada  por  al  titulo  da  la  cólebre 
obra  da  Wundt,  PAysiologiscAo  PsycAologio . 

PflIOOOÉNfttIS.  f.  Psicol.  El  origen  6  desen¬ 
volvimiento  da  la  ooneieaeia,  y  la  ciencia  que  da  alio 
trata.  Pueda  entenderse  del  desarrollo  en  al  indivi¬ 
duo  ó  en  la  espacia.  En  al  primar  casa  al  significa¬ 
do  da  asta  palabra  aa  independiante  da  todo  trans- 
fonaisruo;  en  al  aagundo  también,  con  tal  qna  se 
hable  da  la  psicogénesis  dentro  da  la  espacié  hu¬ 
mana,  problema  que  pertenece  á  la  Prehistoria.  Da 
otra  suerte,  esto  as,  si  se  trata  del  origen  da  la 
conciencia  por  evolución  da  actividades  &  ella  infe¬ 
rioras,  la  palabra  psicogénesis  expresa  la  hipótesis 
transfor mista  respecto  de  la  vida  mental. 

PSIOOGRNIA.  f.  Paiooeáitxsts. 

PSICOQfcNICO'OA.adj.  PsicóOSMO. 

Paicooámoo.  Psicol.  Lo  que  es  de  erigen  mental 
ó  afectado  por  influencias  mentales.  Son  sesiones 
psicogénicas,  por  ejemplo,  las  parálisis  y  anasta¬ 
sias  del  histerismo,  las  hiperestesias  del  astado  hip¬ 
nótico,  las  fobias  de  la  psicasteaia  ó  neurastenia, 
etcétera. 

PSICÓGKNO.  NA.  adj.  Originado  en  la  manta; 

psíquico. 

PSIOOQ  LOGIA.  f.  Pat.  Tabtahudbx. 
PSIOOGNOüia.  f.  Filos.  V.  PsioooifósnoA. 

PtlOOGNOflAf.  Clin.  Estudie  ó  conocimien¬ 
to  del  espíritu  de  un  enfermo. 

PSICOONÓSTIOA.  f.  Psicol.  omp .  Es  la  parta 
da  la  Psicología  experimental  individual  S|ue  trata 
de  oonocer  y  describir  la  manera  de  ser  psicológica 
de  un  sujeto.  Puede  llamarse  también  la  ciencia  ó  el 
arte  de  conocer  el  hombre  ó  el  corazón  humano.  Véa¬ 
se  PSICOLOOÍA  BXPSailIXIVTAL. 

PSICOGNÓSTIOO,  OA.  adj.  Filos.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  i  la  peicognoeia. 

PSICOGONÍ  A.  ( Btim.  —  Del  gr.  psyjé,  alma, 
v  gónos,  generación.)  f.  Filos.  Generación  progresi¬ 
va,  desarrollo  del  alma. 

PSIOOGÓNICO,  O  A.  adj.  Filos.  Partaaadanta 
ó  relativo  á  la  paicogonla. 

PSIOOOR AFÍ  A.  ( Btim .  —  Del  gr.  psyjé,  alma, 
y  grépkfin,  escribir,  describir.)  f.  Descripción  del 
alma  y  de  eus  facultades.  |  Acción  da  escribir  baje 
«I  dictado  de  loe  espiritue,  en  el  sistema  de  los  espi¬ 
ritistas. 


Prnooonavla.  Psiool.  omp.  Método  de  representa¬ 
ción  gráfica  de  la  medida  de  lee  fenómenos  peéeoló 
gicoa  j  da  laa  dlsposiciense  psicológicas  da  un  eqjo 
te.  Significa  también  la  acción  real  ó  p retenes  de 
escribir  dictando  les  espirites  según  las  doctrinas 
espiritistas.  V.  EsriarriSKO 

PGIOOORÁFICO,  o  a.  adl  Portes  eesente  ó 
relativo  á  la  Psieografia. 

PSIOÓQR A PO.  m.  Mod.  Nombra  de  en  ins¬ 
trumento  destinado  á  registrar  les  mevimieetee  in¬ 
conscientes  de  la  mane  en  relación  con  una  eenenctóe 

ó  emoción. 

Psioóensro.  Psiool.  omp.  El  autor  de  «na  Porno¬ 
grafía. 

PGIOOQRAM  A.  m.  Mod.  Sensación  vie«al  aso¬ 
ciada  osa  «na  idea.  |  Tratado  obtenido  sen  «a  pe*- 

cógrafo. 

PsiooonsuA  Psicol  omp  Trasude  gráfica  prepw 
de  la  Psieografia,  correspondiente  A  determinados 
fenómenos  psíquicos  de  un  sujete. 

PSIOOLRPSIA.  f.  Pos  Estado  de  diam&aaeióa 
de  la  atención  mental. 

Psioolbpsia.  Psiool.  Nombre  prepuesto  per  P.  Je- 
net  para  designar  les  descensos  de  la  tensión  psico¬ 
lógica,  especialmente  para  aquella#  que  revisten  la 

forma  da  crisis  rápida. 

PGIOOLRX1A.  f.  Psiool .  Cea  seta  palabra  de¬ 
signa  Claparóde  el  estudie  cualitativo  y  descriptivo 
de  los  fenómenos  psíquicos,  per  oposición  A  la  Psice- 
metria  (V.). 

PSICOLOGÍA.  P.  y  A.  tyihelsfis.  —  It .  PuceU- 
|U.  —  In .  Piyehslsfy.  —  P.  Fsysheisfli.  —  C.  Hkelefu. 
—  B.  Ptikolegii.  (Btim. — Del &. psyjé,  alma,  y  logas. 
tratado,  doctrina.)  Parte  de  la  Piloso  fia  que  trata 
del  alma,  aua  facultado#  y  operaciones 

Psicología.  Cio*c.  jilos.  De  una  manara  muj 
ganara]  la  Psicología  pueda  definirás  la  ciencia  que 
estudia  loe  fenómenos  que  ee  atribu  jen  al  alma,  aua 
cautas  j  sus  efectos.  Etimológicamente,  le  palabra 
Psicología  compuesta  da  laa  vocea  griegas  psycAo  y 
lógos ,  significa  lo  mismo  que  tratado  del  alma.  Puede, 
pase,  también  definirás  da  conformidad  con  el  senti¬ 
do  común:  la  ciencia  qna  liana  por  objeto  el  conoci¬ 
miento  del  alma  en  eus  diversos  sotados  j  operacio¬ 
nes.  Beta  definición,  en  enante  prescinde  de  las  di¬ 
versas  opiniones  acerca  da  la  naturaleza  del  alma, 
pueda  también  ser  admitida  por  todos  loa  psicólogos, 
uo  solamente  por  loe  que  admiten  la  realidad  substan¬ 
cial  dal  alma  distinta  da  la  materia,  como  ea  eviden¬ 
te,  sino  también  por  los  que  la  identifican  con  las 
faenas  de  ésta,  ó  can  loa  fenómenos  de  conciencia, 
ja  que  todos  en  algún  sentido  tratan  dal  alma. 

Llámase  también  Psicología  por  derivación,  ol 
conjunto  da  estados  6  disposiciones  psíquicas  propias 
de  un  individuo  determinado  ó  da  uo  determinad# 
grupo  da  individuos,  como  cuando  se  habla  de  le 
Peioologla  del  artista,  del  hombre  político,  de  une 
naeión  ó  de  una  rasa. 

La  gran  divanidad  de  opiniones  que  existen  ea 
nuestros  dfae  acerca  de  la  naturaleza,  dal  objeto,  de 
la  extensión  j  da  loa  métodos  de  esta  cianeia,  junta¬ 
mente  con  la  importancia,  tanto  an  al  orden  práctico 
como  en  el  especulativo,  que  en  ella  raconocen  todos 
loe  pensadores,  sel  loa  qut  cultivan  laa  ciencias  po¬ 
sitivas  como  las  filosóficas ,  sxigea  uaa  exposición 
integral  da  todo  lo  que  pueda  servir  para  obtener  de 
ella  un  concepto  general  exacto.  Para  lo  cual,  dejan¬ 
do  para  otro  articulo  el  tratar  especialmente  de  te 
Psicología  ex  parí  mantel  ó  positiva  ea  ene  múltiple» 
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5  divinos  * > poeto#,  explanaremos  #o  é«t#  lo  que  o# 
rofior#  4  U  Psicología  es  general,  dividiendo  1#  mo¬ 
to  rio  on  euotro  groado#  porto#. 

L#  primor#  de  olio#  expondrá  el  origen,  lo#  viciai 
tud##,  #1  desarrollo  y  loa  progresos  de  e#U  ciencia  á 
trové#  do  los  tiempos.  La  segundo  fijará  su  notu re¬ 
leso,  los  limites  do  su  objeto  y  su  división  fundamen¬ 
to!  on  Psicología  rocionol  ó  filosófico  y  positivo  ó  ex¬ 
perimente!.  Lo  torcer#  tratará  do  los  distinto#  méto¬ 
dos  constructivos  ó  do  invención  do  lo  Peioologie 
filosófico.  Y  la  cuarta,  por  fin,  intento rá  dar  uno  idee 
general  de  sus  distintos  portes,  presentando  sn  formo 
sinóptica  y  compendiado  uno  síntesis  completo  de 
todo  lo  Psicología  filosófico.  A  continuación  irá  uno 
bibliografía  de  los  principales  obres  psicológicos,  que 
puedan  ser  útiles  poro  el  estudio  ó  pare  el  deeerroito 
de  lo  Psicologie  descrito. 

POBTB  SUMISO 

La  Psleolsffla  A  través  4e  los  tiempos 

No  es  el  propósito  de  esto  porte  presentar  uno  his¬ 
torio  completa  de  lo  Psicología,  sino  solamente  tro- 
sor  un  esboxo  de  sus  orígeoes,  vicisitudes  y  progre¬ 
sos  á  través  de  las  sucesivos  sdodssde  lo  humanidad. 
Poro  conocer  lo  neturalexa y  el  alcance,  lo  importan¬ 
cia  y  el  valor  de  uno  doctrina  cualquiera,  nodo  ayu¬ 
do  tonto  como  contemplar  los  esfusrsos  y  los  tonto- 
tivao  de  la  razón  humano  para  alcanzarlo.  Bl  nom¬ 
bro  y  excelencia  de  loa  sabios  que  lo  han  ido  cone- 
truysndo,  estimula  con  ou  ejemplo  á  loo  do  los 
tiempos  actuóles:  lo  multitud  y  vsrisdsd  de  proble¬ 
mas  que  en  lo  sucesión  de  los  tiempos  os  han  ido 
presontaudo  so  materias  psicológicos,  oriento  ol  in¬ 
vestigador;  y,  por  fio,  ¡o  diversidad  ds  soluciones 
que  ss  les  hs  ido  dando,  muchos  ds  siles  contradic¬ 
torios  entre  si,  y  slgunss  ds  funestes  consecuencias, 
así  pora  la  moral  como  pora  la  sociología,  acreciente 
so  si  psicólogo  alamor  por  lo  verdad,  y  le  hoce  cauto 
pora  no  extraviarse,  perdiendo  el  sendero  que  á  elle 
eooduce.  Por  este  razón,  le  primera  porte  ds  sote  ar¬ 
tículo  ofrecerá  el  leetor  un  breve  resumen  ds  loo 
puntos  más  solientes  de  la  historie  de  le  Psicologie, 
le  eos!,  pare  mejor  claridad,  se  dividirá  sn  ouatro 
grandes  partes  Ó  edades;  ss  á  saber  :  le  entigue,  me¬ 
die,  moderas  y  contemporánea;  codo  anodo  loe  sue¬ 
lee  seré  subdividida  ulteriormente  en  otros  períodos 
ds  tiempo  q os  facilite □  su  estadio. 

1. — La  fitología  «a  la  táaá  Aitífta 

1. - AsiUTÓTKLBS  T  BL  PBBIPA  T  • 

Antigüedad  dé  la  Psicología .  Le  Psicología  se 
ten  antigua  romo  la  humanidad,  puesto  que  loe  pro¬ 
blemas  psicológicos  ss  presentan  naturalmente,  no 
BÓlo  el  filósofo,  sino  tambión  á  todo  hombre  dotado 
de  razón.  Idees  psicológicos  en  contrariemos  sn  los 
monumentos  de  todos  los  pueblos,  desde  los  del 
hombre  prehistórico  hasta  los  obras  ds  los  grandes 
filósofos  griegos,  especialmente  sn  les  ds  Platón 
(V  biografías  correspondientes).  Mas  si  verdadero 
fundador  de  ia  Psicología  como  ciencia  aparte  de  las 
demás,  es  sin  dude  alguna  Aristóteles  (384-322). 
Su  contribución  á  los  estudios  psicológicos  es  verda¬ 
deramente  extraordinaria,  y  según  escribe  el  autor 
dsl  artículo  Psychology,  en  el  Dicttonary  of  Philoto- 
phy  and  Psychology ,  de  Baldwin,  «no  es  tal  vez  exa¬ 
gerado  decir  que  hizo  más  él  por  Is  Psicología  que 
cualquiera  otro  hombre».  «Aristóteles,  hs  escrito 
Bbbinghaos  (Prócis  d$  Psychology,  pág.  1),  si  si¬ 
glo  it  sutes  ds  nuestraasrs,  con  su  mero  vi  llosa  po- 
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tencin  construyó  le  Psieelogto  como  edificio  capaz 
de  pooeree  so  parangón  coa  euslquiern  otra  oienois 
de  aquella  época.»  «Su  trotado  Ptri  psyckés  (Dé 
anima)  ha  oído,  su  realidad,  según  Maher  (Catkolic 
Bncyclopedia,  articulo  Psychology),  el  libro  de  texto 
universal  de  Paleología  durante  dos  mil  oboe,  y  aun 
ahora  compenae  muy  bien  su  estudio.» 

Aristóteles  psicólogo.  Aristóteles  sn  sos  abras  de 
pruebas  ds  ser  un  enciclopedista  qut  conoce  todas 
los  ciencias  de  su  tiempo;  pero  sus  trabajos  acerco  de 
los  ciencias  biológicos  y  psicológicas  son  ten  profun¬ 
dos,  extensos  y  originales,  que  ente  todo  debe  ser 
tenido  por  ue  especialista  on  lee  eieoeias  psicobio- 
lógicas. 

Lea  obras  de  Aristóteles  que  de  alguna  manera 
tratan  de  meteriee  psicológicos,  ss  á  saber,  de  asun¬ 
tos  que  de  siguas  manera  se  refieren  ol  olmo  ó  que 
estudien  sus  diversos  actividades,  son  relativamente 
numerosos.  Sólo  en  parte  ó  de  uno  manera  indi¬ 
recto  trotan  de  materias  psicológico#,  loo  trotados 
de  Pkytica  y  los  Dé  la  generación  y  corrupción  sn 
cuento  sn  silos  ss  estudio  lo  teoría  dsl  movimiento 
que,  según  loe  principios  aristotélicos,  es  debido  el 
alma  en  loa  vivientes.  Encuéntrate  también  abun¬ 
dante  doctrino  psicológico  en  lo  Retórico,  y  en  loe 
tratados  de  Lógica,  en  loe  que  se  estudien  les  leyes 
ds  Is  razón.  Directamente  pertenecen  á  la  Psicologie, 
y  con  pleno  derecho,  si  no  se  toma  en  el  sentido  res¬ 
tringido  de  los  modernos,  sino  en  el  que  le  dan  loe 
aristotélico-escoiásticoa  ( V.  loque  se  ha  de  decir  on 
le  11  parte  de  este  articulo),  todos  aquellos  tratados 
que  astudisu  los  fenómenos  ds  la  vida  vegetativa, sai 
como  también  loo  que  sstudisn  si  movimiento  y  le 
vida  sensitiva  ds  los  animales.  Por  tanto,  son  verda¬ 
deras  partes  ds  le  Psicología  aristotélica  los  tratados 
conocidos  por  los  siguientes  títulos:  Dé  las  plañías, 
Historia  do  los  animales ,  Dé  las  partos  ds  los  aníma¬ 
los,  Dé  la  génsración  y  corrupción  do  los  animales,  Del 
movimiento  de  los  animales.  De  la  respiración,  Dsl  es¬ 
pirita  animal.  De  la  longevúlad  y  brevedad  de  la  vida. 
De  la  Juventud  y  ancianidad,  De  la  vida  y  de  la  muer- 
te,  Del  sentido  y  de  loe  sensibles,  De  la  memoria  y  de 
la  reminiscencia,  Del  sueño  y  de  la  vigilia.  De  los  <*- 
somnios,  De  la  adivinación  por  el  sueño.  De  los  colo¬ 
res,  Del  son  ufo  y  De  fisiognomía.  Muchos  do  estos 
tratados  son  perecidos,  por  rozón  ds  sus  materias  y 
modo  de  tratarlas,  á  los  modernos  trotados  de  Paleo¬ 
logía  experimental,  pero  su  trotado  poicológico  más 
importante  y  acabado  es  el  Psri  ptyckét  ó  tratado 
Del  alma,  el  cual  conoto  de  tres  libros,  de  los  cueles 
•1  primero  viene  á  ser  histérico-crítico,  si  segundo 
ds  carácter  fisiológico,  y  si  tercero,  por  fin,  os  si  más 
psicológico. 

Como  le  síntesis  ds  le  Psicologie  que  hemos  de 
presentar  en  le  última  porte  de  este  articulo  esteré 
fundada  sn  les  doctrines  aristotélicos,  poro  abreviar 
nos  abstendremos!  de  exponerlos  aqui. 

Escuela  peripatética .  Las  doctrinos  psicológicos 
de  Aristóteles  se  mantuvieron  intactos  dentro  de  lo 
Escuela  peripatético  que  floreoió  durante  los  últimos 
siglos  a.  de  J.  C.,  y  sus  principales  representantes 
•on:  Teofrasto  de  Lesboo  (372?-287?),  Eudemo  de 
Rhodes  (siglo  iv),  Aristoxsoo  de  Taranto  (n.  haeie 
el  350),  Dicearco  de  Mesina  (320),  Streton  ds  Lam¬ 
isco  (287),  y  Critolao,  que  habiendo  formado  parte 
de  uno  embajada  á  Romo  sn  156,  tuvo  ocasión  d« 
introducir  la  Filosofía  sn  el  mundo  romano.  La  es¬ 
cuela  peripatética  ae  distinguió  por  sus  inveetigacio- 
uee  minuciosas  sn  lo  Lógica  y  sn  la  Moral;  pero 
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especialmente  en  las  ciencias  da  la  naturaleza,  pre¬ 
valeciendo  en  ella  la  tendencia  naturalista  sobre  la 
metafísica.  Hacia  el  afio  70  antes  do  nuestra  era, 
publicó  Andrónico  de  Rodas  las  obras  de  Aristóte¬ 
les,  dando  lugar  á  una  serie  numerosa  de  intérpretes 
j  comentadores  del  Bstagirita,  entre  los  cuales  son 
dignos  de  mención:  Boethus  de  Sidón  y  Nicoláe  de 
Damasco  (siglo  t  a.  de  J.  C.),  Alejandro  de  Afrodi- 
sias,  en  Cilicio,  llamado  el  intérprete  por  antonoma¬ 
sia  (siglo  iu  de  nuestra  era),  Temistio  de  Plafagonia 
(•iglo  iv),  Filopón  de  Alejandría  (aiglos  vi  y  tu),  I 
y  Simplicio  de  Cilicio  (siglo  vi).  Comentadores  eru¬ 
ditos  y  discípulos  poco  filósofos,  constituyen  la  es¬ 
cuela  peripatética  propiamente  tal;  pero,  además, 
las  doctrinas  de  Aristóteles  penetran  también  en  otras 
escuelas.  Bl  mismo  Rpicuro,  para  quien  la  Psicolo¬ 
gía  no  es  más  que  un  capítulo  de  la  Física  en  subor¬ 
dinación  á  una  teoría  de  una  Ética  edonlatica,  parece 
haberse  inspirado  en  las  doctrinas  que  Aristóteles 
mencionó  ó  inventó  para  refutarlas.  También  el  neo¬ 
platonismo  debe  mucho  á  Aristóteles  en  su  doctrina 
sobre  la  mente  6  nona,  y  sabido  es  que  los  neopla- 
tónicos  se  esforzaban  por  conciliar  á  Aristóteles  con 
Platón.  Los  escritos  do  Aristóteles  no  penetraron 
sino  mucho  más  tarde  en  el  Occidente,  siendo  loo 
ssoolásticos  sus  principales  comentadores. 

1— U  Psicología  bic  los  rancmaos  tiempos 
DBL  CaiSTIANlSMO 

Carinar  #«s«ni  de  asta  parioda.  La  ciencia  del 
alma  es  absolutamente  necesaria  dentro  del  Cristia¬ 
nismo.  Por  esto  los  primeros  predicadores  debieron 
exponer  con  frecuencia  á  sus  oyentes  la  solución  de 
loe  problemas  psicológicos  de  la  naturaleza  é  inmor¬ 
talidad  del  alma,  de  la  naturaleza  de  las  pasiones, 
de  los  vicios  y  de  las  virtudes  ó  tendencias  adquiri¬ 
das,  y  de  la  existencia  del  libre  albedrío.  Y  á  la  en- 
oeftanza  oral,  inspirada  en  las  Sagradas  Escrituras, 
debieron  pronto  juntarse  los  tratados  filosóficos  y 
apologéticos  sobre  estas  cuestiones,  que  eran  desco¬ 
nocidas  ó  impugnadas  por  la  Filosofía  pagana.  Por 
esto  los  tratados  del  alma  vinieron  á  ser  los  princi¬ 
pales  de  la  Filosofía  cristiana.  Contribuyeron  tam¬ 
bién  á  amplificar  las  ideas  psicológicas  del  Cristia¬ 
nismo,  las  investigaciones  acerca  de  la  existencia  y 
naturaleza  de  los  ángeles,  fundadas  en  parte  en  loe 
textos  do  la  Sagrada  Escritura,  y  en  parte  también 
en  el  argumento  de  analogía  eon  la  psicología  del 
hombre.  También  loe  místicos  cristianos  aportaron 
algo  al  caudal  de  los  conocimientos  psicológicos  del 
Cristianismo  con  sus  descripciones  del  conocimiento 
místico  de  Dios;  si  bien  su  manera  de  tratar  las 
cuestiones  psicológicas,  envueltas  casi  siempre  en 
un  lenguaje  alegórico  ó  simbólico,  suelo  ser  vaga  y 
obscura. 

Principal"  aacritora*  griega*,  Entro  loo  escrito¬ 
res  griegos  trataron  del  alma  humana,  bajo  el  titulo 
Pari  ptychét,  ean  Justino,  Pedro  de  Alejandría,  san 
Gregorio  Taumaturgo,  Clemente  de  Alejandría,  Bus- 
utio  de  Antioqufa,  Diodoro  de  Tarso,  Gregorio  de 
Nysa  y  su  homónimo  el  Nacianceno,  y  el  místico 
osudo  Dionisio  probablemente.  Orígenes,  en  su  libro 
Pari  anaatáseoa  (  Da  la  raanrr acción),  trataba  también 
de  la  vida  futura  del  alma,  asi  como  también  de  su 
origen.  Metodio  de  Petara  escribió  sobre  al  libre 
albedrío. 

V amatia.  Pero  sobre  todos  ee  digno  de  ser  cono- 
eno  entre  loe  autores  griegos  Nemesio,  el  autor  de 

Pari  pkytaaaaa  ion  anthropa u  (Da  la  natnralaaa  dal 


hombre),  el  cual  ee  uno  de  loe  representantes  má» 
genuinosy  principales  de  la  Psicología  cristiana.  Be 
probable  que  Nemesio  fué  contemporáneo,  ó  poco 
posterior  á  san  Gregorio  de  Nissa.  Su  obra,  que 
puede  verse  en  Migne,  Patrología  griega  (t.  40),  es 
el  primer  tratado  sistemático  y  relativamente  com¬ 
pleto  de  Psicología  cristiana,  y  en  él  se  revela  la 
seguridad  y  la  luz  que  la  eiencia  psicológica  había 
recibido  ya  de  las  ideas  del  Cristianismo.  Es,  ea 
definitiva,  un  ensayo  de  Psicología  superior,  á  cuanto 
había  basta  entonces  producido  la  Filosofía  pagana. 

Nemesio  trata  en  él  del  hombre  en  general  y  del 
lugar  importante  que  ocupa  en  el  ord#n  do  la  crea¬ 
ción,  explica  la  naturaleza  del  alma  racional  y  sus 
atributos  principales,  sus  relaciones  con  el  cuerpo 
durante  su  unión,  y  su  inmortalidad  y  destino  final 
después  de  esta  vida.  Estudia  también  la  actividad 
del  tima  ó  sus  operaciones,  distinguieudo  perfecta¬ 
mente  las  facultades  sensibles  de  las  espirituales  y, 
entre  aquéllas,  dos  órdenes  de  sentidos,  los  internos 
y  los  externos;  para  lo  cual  entra  á  veces  en  porme¬ 
nores  fisiológicos  y  hace  indicaciones,  que  no  pue¬ 
den  menos  de  sorprender  al  lector  moderno,  como, 
por  ejemplo,  en  el  cap.  XIII,  donde  trata  de  la 
localización  de  la  memoria  en  el  cerebro,  y  en  el  ca¬ 
pítulo  XXIV,  en  el  que,  al  ocuparse  del  pulso, 
manifiesta  conocer  la  circulación  de  la  sangre.  Su 
método  harmoniza  perfectamente  la  observación  eos 
el  raciocinio,  el  piocedimiento  experimental  eon  el 
racional  ó  filosófico.  La  existencia  del  libre  alhsdris 
es  también  objeto  del  estudio  de  este  autor,  qn!«a 
refuta  las  teorías  fatalistas  paganas,  y  demuestra 
con  toda  clase  de  razones  la  realidad  de  la  libertad 
de  indiferencia,  alegando,  entre  otras  razones,  que 
el  libre  albedrío  es  una  consecuencia  natural  de  la 
inteligencia. 

Nemesio,  además,  conoee  perfectamente  la  his¬ 
toria  de  la  Filosofía,  pues  tiene  en  cuenta,  expune  y 
refuta  las  falsas  teorías  de  gran  número  de  filósofos 
paganos  sobre  la  naturaleza  del  alma.  Bate  libro 
pone  de  manifiesto  el  desarrollo  verdaderamente  ex¬ 
cepcional  que  la  Psicología  había  adquirido  durante 
el  siglo  iv  bajo  la  influencia  del  Cristianismo,  y  es 
un  indicio  de  los  progresos  que,  sin  duda,  hubiera 
hecho,  A  no  haber  sobrevenido  la  irrupción  de  loe 
bárbaros  del  Norte  y  de  los  árabes.  Los  autores  de 
los  tiempos  siguientes  debieron  aprovecharse  de  sus 
doctrinas,  y  santo  Tomás  lo  cita  eon  eonfianxa  si 
bien  creyendo  quo  loo  en  una  obra  de  san  Gregorio 
de  Nissa. 

Escritora a  latina a.  Entre  los  escritores  y  padres 
latinos  son  también  extensos  loa  tratados  de  materias 
psicológicas.  Son  dignos  de  especial  mencióo:  Ter¬ 
tuliano,  Da  anima;  Lactancio,  que  escribió  Da  opijtcia 
kominit;  Arnoblo,  que  en  el  Adveran*  naciones,  se 
extiende  largamente  sobre  la  naturaleza  del  alma, 
su  origen  y  su  inmortalidad;  y  san  Ambrosio,  que 
escribió  Da  ltaae  ai  anima ,  si  bien  esto  libro  ea  más 
de  Mística  que  de  Filosofía. 

San  Agustín,  Mas  entre  todos  los  autores  lati¬ 
nos  merece  especial  mención  el  Aguila  de  Hipona, 
en  el  que  hay  que  reconocer  uno  de  los  hombres 
más  eminentes  en  la  Historia  de  la  Psicología,  por 
más  que  no  tenga  tratado  alguno  metódico  y  siste¬ 
mático  sobre  ella  como  el  de  Nemesio.  San  Agustín 
as  ocupa  en  cuestione*  psicológica*  cuando  las  cir¬ 
cunstancias  Is  llevan  á  ello;  pero  éatat  se  le  presen¬ 
tan  eon  frecuencia  en  eue  luchas  contra  loe  hereje» 
de  eu  tiempo,  euyoa  errores  le  determinan  á  eteri- 
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bit  de  toda  eliM  da  materias  psicológicas,  á  laa  oue- 
laa  él  dedica  aua  cualidades  maravillosas  da  amgms 
observador,  y  loa  grandes  recursos  da  au  poderoao 
ingenio.  Eutre  laa  obras  que  más  psioologla  coa  lie- 
oso  merecen  cite  ríe  bus  Con/asiaois  6  A  nlobiografia 
que  contiene  la  narración  da  au  eonductm  moral  y 
a)  procaso  de  su  vida  hasta  su  eooeersiÓD;  los  libros 
Da  immartaiitati  a  mimas,  continuación  da  los  Solí- 
Joquics;  Di  feas iUatt  esleía*,  Di  anima  #1  «/m  *rt- 
pina,  Di  donóos  animados  asa ira  Manichatcs,  Di  li- 
é*ra  aróitrio,  Aé  Orosium  cas Ira  PHscilianistas  *# 
Oficinistas ,  y  Z>#  /liare  «riáár/a.  No  es  taras  fácil 
resumir  en  pocas  lineas  los  rasgos  característicos 
da  la  doctrina  psicológica  de  san  Agustín,  que,  por 
lo  demás,  es  una  de  las  teorías  más  importantes  y 
completas  da  su  filosofía.  Bn  cuanto  al  alma,  as  alia 
para  san  Agustín  una  substancia  propiamente  espi¬ 
ritual  é  inmortal,  superior  á  todas  las  demás  criatu¬ 
ras,  excepto  los  ángeles.  Al  explicar  las  relacionas 
del  alma  con  al  ouerpo,  paraca  aoercarse  más  á  Pla¬ 
tón  que  á  Aristóteles.  Bn  res  da  definir  al  hombre 
un  animal  racional,  prefiera  decir  que  es  amima  ra - 
daña//*...  mortali  atqma  tamna  miaos  carpan  ( Di 
maricas  Beclaiaa  Catkólicat ,  II,  cap.  XXVII):  «un 
alma  racional...  que  usa  da  un  cuerpo  mortal  y  te¬ 
rreno».  Bato  na  obetants,  rochase  la  doctrina  plató¬ 
nica  que  sostiene  que  el  alma  está  unida  al  ouerpo 
accidentalmente  y  en  castigo  da  ana  faltas  pasadas, 
para  afirmar  que  se  una  con  él  substancial  manta, 
como  forma  que  coftstituye  y  ririfiea  al  hombre.  Bn 
ninguna  manera  el  alma  está  en  al  cuerpo  nomo  en 
una  cárcel  (Da  Biligicna,  XXXVI),  sino  aa  virtud 
da  so  misma  naturalesa. 

B1  alma  se  halla  presante  en  todo  al  cuerpo  que 
vivifica,  y  como  simple  que  as  se  baila  toda  aa  todo, 
y  toda  en  cualquiera  parte  del  mismo,  tata  singmlis, 
partióos  adast,  fuma  tata  simal  ssntit  in  singmlis.  Par 
Mam  quídam  carpas  f aod  animai,  mam  locali  difásic¬ 
os,  sed  qmadam  rita  l i  difásicos  porrigitmr.  Su  pen¬ 
samiento  sobra  la  unicidad  dal  alma  humana  y  el 
dicoto  mismo  es  evidente.  Por  más  que  en  al  hombre 
distingue  el  cuerpo,  el  alma  y  al  eeptritu  (Dajtds  at 
apóstola,  1.  I,  cap.  X);  tiene  con  todo  expresiones 
claras,  en  las  que  abiertamente  dice  que  al  alma  ra¬ 
cional  da  al  cuerpo,  no  solamente  la  vidq,  sino  tam¬ 
bién  al  ser  cuerpo.  Bn  cuanto  á  las  operaciones  dal 
alma,  ó  sea  á  la  actividad  vital,  distingue  perfecta¬ 
mente  también  don  órdenes  da  fhoultades:  los  senti¬ 
dos  por  medio  de  los  cuales  conocemos  los  ouerpos 
y  el  mundo  sensible,  y  la  raxón  por  medio  da  la 
cual  conocemos  la  verdad  y  alca  usamos  la  sabiduría. 
Bn  cuanto  al  conocimiento  Intelectual,  lo  mira  me¬ 
nos  por  el  lado  por  el  oual  se  refiera  al  conocimiento 
sensible,  que  desde  al  ponto  da  vista  da  su  relación 
son  lo  inmaterial  é  inteligible.  Adopta  la  teoría  dal 
«jemplarismo  en  todo  loque  no  as  falso  ó  infundado, 
y  tal  vez  por  ciertas  frases  inexactas,  tal  vas  por  el 
porte  general  de  su  pensamiento  claramente  realis¬ 
ta,  aa  presta  á  interpretaciones  ontologistas,  sin  que, 
en  realidad,  profese  el  ontologismo.  San  Agustín, 
posa,  en  definitiva  as  no  solamente  un  gran  teólogo 
y  un  gran  filósofo,  sino  también  un  gran  psioólogo. 
Bn  sus  obras  condensó  y  resumió  los  tesoros  inte¬ 
lectuales  del  mundo  antiguo,  que  por  ellas  fueron 
transmitidas  al  mundo  nuevo.  Si  muestra  á  vacas 
preferencia  por  las  doctrinas  platónicas,  sabe  con 
todo  separarse  da  ellas,  siempre  y  cuando  se  hallan 
en  pugna  con  las  verdades,  que  en  loa  siglos  venido- 
roa,  los  filósofos  cristianos  tsndria  soma  alertes. 


U. — La  PtMtfii  •»  la  Ual  lidia 
K^&rooa  on  tsansicióm  y  r  sipa  sació* 
á  la  Escolástica 

Plan  p  dóaisién  da  asta  paria .  Entendemos  por 
Psicología  da  la  Bded  Media,  la  que  profesaron  loa 
autores  que  existieron  desde  san  Agostía  hasta  al 
renacimiento  dal  siglo  xvi.  Ciertamente,  de  Psicolo- 
gla  no  trataron  solamente  loa  escolásticos,  sino  tam¬ 
bién  otros  filósofos  enteramente  independientes  dal 
Escolasticismo,  y  aun  á  vacas  enteramente  contra¬ 
rios  al  mismo.  Mas  por  presentar  la  Filosofía  escolás¬ 
tica  la  síntesis  más  perfecta  y  mejor  elaborada  da  la 
Bdad  Media,  parece  oportuno  referirnos  á  ella  en  al 
estudio  da  la  historia  de  la  Psicología  medioeval, 
la  cual  dividiremos  en  cuatro  épocas,  correspondien¬ 
tes  á  loa  da  aquélla,  da  las  cuales  la  primera  que 
pueda  llamares  Bpoca  da  transición  y  preparación 
á  la  Escolástica,  abarca  desde  el  aiglo  v  hasta  media¬ 
dos  dal  xi;  la  segunda,  que  puede  llamarse  da  for¬ 
mación,  aa  extienda  hasta  principios  del  siglo  xin; 
la  tercera,  que  corresponde  á  su  perfección,  abrasa 
el  siglo  xixi  y  parte  del  xiv,  y  la  cuarta,  por  fin,  que 
es  da  deoadencia  llega  hasta  la  mitad  del  siglo  tw. 
No  as  nuestro  intento  tejar  una  historia  completa 
da  loa  progreaoe  de  la  Psicología  en  la  Bdad  Media, 
sino  hacer  algunas  indicaciones  solamente  acerca  da 
loa  gran  dea  pensadores  que  se  han  ocupado  de  ma¬ 
terias  psicológicas  an  la  sucesión  da  eetoe  tiempoa, 
no  solamente  dentro  dal  Escolasticismo,  sino  también 
Ibera  da  él  y  enfrenta  del  mismo. 

Transición  da  la  Bdad  Antipma  d  la  Madama. 
Loa  grandes  trastornos  políticos  á  que  dieron  lugar 
laa  irrupcionaa  de  las  rasas  del  Norte  y  la  prepon¬ 
derancia  da  los  mahometanos,  llagan  á  paralizar  por 
unoa  sigloa  la  actividad  asombrosa  con  que  habla 
oomsnsado  á  trabajar  la  Piloaoña  iluminada  por  la 
verdad  dal  Cristianismo.  8an  Agustín  cierra  la  seria 
de  loa  grandes  pensadores,  después  del  cual  sólo 
hablan  da  aparecer  da  cuando  an  cuando  algunos 
hombrea  da  eximio  saber,  quienes  eomo  eslabones 
da  una  cadena  continua,  hablan  da  transmitir  la 
tradición  científica  dal  mundo  antiguo,  al  de  la  Bdad 
Media  que  iba  á  formarse.  La  arisis,  que  fué  gene¬ 
ral  para  todo  el  saber  humano,  no  podía  menos  da 
afectar  también  profundamente  al  saber  psicológico, 
y  á  ésta  con  mayor  raxón,  por  cuanto  as  ley  de  la 
historia  que,  á  las  investigaciones  psicológicas  da 
carácter  eientlfico  ó  filosófico,  hayan  precedido  otros 
estudios  da  carácter  más  objetivo.  Bn  las  rasas  y 
colectividades,  lo  mismo  que  en  los  individuos,  pri¬ 
mero  se  desarrolla  el  conocimiento  directo  y  objeti¬ 
vo  del  mundo  exterior,  y  sólo  cuando  éste  adquiere 
cierto  grado  da  perfección  eomienxa  al  conocimiento 
reflejo  de  loa  fenómenos  sujetivos  que  es  la  basa  de 
todo  estudio  psicológico.  Por  esto  dentro  de  cada 
ciclo  histórico  el  perfeccionamiento  de  la  Psicología 
corresponde  siempre  al  periodo  da  maduras  v  mayor 
desarrollo  del  espíritu  humano;  y  lo  mismo  en  la 
Bdad  Media,  que  an  la  Antigua,  y  que  en  la  Moder¬ 
na,  hubo  de  caminar  á  loo  principios  muy  lentamen¬ 
te,  y  á  veces  sin  dejar  vestigio  alguno,  aun  en  laa 
obras  de  autores  por  lo  demás  eminentes.  Bs  que  aa 
verifica  aquí  la  ley  psicológica  cierta,  aunque  na 
aceptada  por  todos,  de  que  el  conocimiento  del  no 
yo,  precede  siempre  al  conocimiento  dal  yo.  Bato 
no  obstante,  no  faltaron  por  este  tiempo  algunos 
autores  célebres  que  trataron  también  algo  de  Psi- 
eologla,  entra  loa  cuales  son  dignos  da  especia/ 
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mención  Mamerto  Claudiano,  san  Isidoro  do  Boti¬ 
llo  y  Alcuino.  B1  trotado  quo  ésto  escribió,  Do  ani¬ 
mas  radon o  ad  Bnialiam  Virpintm,  no  os  más  que 
uno  colección  do  tesis  tomados  do  la  Paleología 
aguatinta  na.  A  esto  so  reducen  también  los  trabajos 
ds  Habano  Mauro,  Hicmar  y  Ratramno. 

Preparación  di  la  Psicología  s  seo  Ids  tica.  Las  es- 
suslaa  palatinas,  fundadas  y  protegidas  por  Carlo- 
magno  bajo  Ja  dirección  de  Alcuino,  y  más  aún  las 
escuelas  que,  á  partir  do  Casiodoro,  fueron  multipli¬ 
cándose  en  los  monasterios,  fueron  la  cuna  do  los 
precursores  inmediatos  de  la  Filosofía  escolástica, 
suyos  gérmenes  se  sembraron  principalmente  desde 
el  siglo  ix  al  xi,  dando  lugar  al  desarrollo  de  la  Psi¬ 
cología,  principalmente  la  famosa  controversia  sobre 
loe  universales,  la  cual  suscitó  no  solamente  proble¬ 
mas  metaflsicos,  sino  también  psicológicos,  listando 
la  atención  sobre  la  naturalesa  de  nuestro  conoci¬ 
miento  y  si  origen  de  las  ideas. 

Bn  el  campo  de  los  realistas  exagerados,  se  des¬ 
cubren  ideas  psicológicas  panteísticas  sn  Juan  Es¬ 
coto  Briugena,  si  padre  de  los  antiescolásticos,  en 
cuya  Filosofía  se  encuentran  sn  germen  todas  las 
tendencias  que  hasta  el  siglo  xu  tendrán  á  combatir 
la  doctrina  escolástica.  Bscoto  Briugena  defiende 
que  el  hombre  es  una  proyeceión  de  Dios.  Afirma 
oon  gran  audacia  la  absorción  del  hombre  particu¬ 
lar  en  el  hombre  universal,  el  cual,  á  su  tes,  es  una 
misma  cosa  con  la  Naturaleza.  Sus  doctrinas  paico- 
lógico- pan  tele  tas  tan  mezcladas  con  doctrinas  teoló¬ 
gicas  enteramente  arbitrarias  y  plagadas  ds  crasísi¬ 
mos  errores. 

También  es  digno  ds  sor  msncionads  entre  los 
realistas  san  Anselmo  (1033-1109),  el  cual,  aun¬ 
que,  ante  todo,  es  metaflsico,  trata,  sin  embargo, 
algunas  cuestiones  psicológicas  aisladas,  hablnndo 
del  origen  sensible  de  las  ideas,  estableciendo  una 
ditisión,  en  tres  partes,  de  las  facultades  cognosci- 
titas,  y  presentando  ya  un  esbozo  de  la  teoría  de  las 
especies  intencionales  (Monologinm,  cap.  XXX1U). 
San  Anselmo  abre  la  puerta  á  la  entrada  del  Esco¬ 
lasticismo,  que  se  desarrolla  6  se  forma  en  el  si¬ 
glo  xu  empujado  principalmente  por  el  bertor  de  las 
controversias  sobre  los  universales.  Bn  efecto,  los 
antirrealistas  del  período  que  describimos  hablan 
puesto  todo  su  empello  en  refutar  al  realismo;  pero 
toda  su  obra  era  puramente  negativa.  Para  edificar 
en  esta  cuestión  de  los  universales,  para  hacer  en 
ella  obra  positiva,  era  menester  entrar  abiertamente 
en  el  campo  de  la  Psicología;  y  sato  estaba  reserva¬ 
do  á  los  autores  del  periodo  siguiente,  ó  sea  del  si¬ 
glo  xu,  de  donde  había  de  resultar  la  teoría  del  rea¬ 
lismo  moderado  que  había  defendido  ya  Aristóteles, 
y  habían  de  abrasar  les  grandes  eeoolástieos  del 
siglo  xin. 

2.  —  Época  de  foemación  ni  la  Psicología 

ESCOLÁSTICA 

Caras ürss  di  ata  época.  Bn  esta  época  se  inten¬ 
sifica  la  importancia  de  la  cuestión  de  los  universa¬ 
les,  y  nuevas  al  par  que  encontradas  tendencias  sur¬ 
gen  dentro  del  campo  de  la  Filosofía  sobre  cuestio¬ 
nes  de  índole  muy  diferente.  Bn  el  oampo  escolástico, 
por  lo  que  se  refiere  á  la  Psicología,  Juan  de  Salis- 
bury  y  Alano  de  Lila,  espíritus  coordenadores  qus 
recoman  loe  trabajos  de  la  época  anterior,  van  per¬ 
feccionándola  más.  Boira  los  antiescolásticos  ó  ex¬ 
tra  escolásticos  ee  ace ot dan  las  teorías  psicológicas 
panteísticas,  á  las  qus  da  na  gran  incremsnto  Are¬ 


rróse  qus  sigus  á  Avicenna;  y  las  hsrsjias  ds  Ion 
Cá teros  y  Albigenses  siembran  sn  si  pueblo  idean 
psicológicas  materialistas.  Haremos  solamente  algu¬ 
nas  indicaciones  sobre  la  labor  psicológica  de  leo 
principales  autores  de  esta  époea,  que  es  lo  do  for¬ 
mación  de  la  Psicología  escolástica. 

Principóla  psicólogos  escolásticas  do  acto  Hampo. 
Como  psioólogos,  entre  loa  escolásticos,  son  dignes 
de  especial  mención  Guillermo  de  Champeanx,  el 
primero  tal  ves  entre  loa  autores  escolásticos  qus  eso 
decisión  abraza  si  Creacianismo;  Guillermo  do  Con¬ 
ches,  notable  por  la  dirección  antropológica  y  fisio¬ 
lógica  desús  estudios;  Juan  de  Salisbury,  cuya  teo¬ 
ría  psicofisiológica  señala  una  transición  entre  les 
autores  precedentes  y  los  grandes  doctoree  del  m- 
glo  xiu,  y  Alano  do  Lila,  de  tendencias  agutí 
nianas. 

Psicólogos  érala  Además,  ss  menester  hacer 
mención  aquí  de  la  Psicología  árabe.  A  loo  filósofas 
árabes  españolee  que  por  eete  tiempo  trataron  más  ó 
menos  de  materias  psicológicas,  habla  precedido  en 
Oriente  Avicenna  (Ibn  Sina)  (980-1037),  el  eual, 
médico  y  teólogo  á  la  ves,  puede  también  ser  consi¬ 
derado  como  uno  ds  los  principales  filósofos  árabes. 
Bn  Psicología,  Avicenna  habla  reproducido  fieimeo- 
te  lae  teorías  aristotélicas  sobre  la  sensación.  K1  alma 
humana  conoce  el  universal  y  ea  inmortal.  Bato  no 
obstante,  todo  conocimiento  actual,  desde  el  seto 
cognoecivo  máa  sencillo  basta  los  grados  máa  e Sera¬ 
dos  del  éxtasis  místico  y  proféticb,  exige,  según  él, 
un  oontacto  directo  del  entendimiento  activo,  quo 
ilumine  la  inteligencia.  La  teoría  ds  la  subsistencia 
extramental  de  un  entendimiento  activo  tiene  su  ori¬ 
gen  en  un  texto  obscuro  de  Aristóteles.  Los  euceos 
res  ds  Avicenns  debían  todavía  exagerarla  moche 
máa.  Bntrs  silos  ss  digno  ds  especial  mención  Are¬ 
rróse,  cuya  influencia  fué  muy  notable  en  la a  idea» 
psicológicas  do  muchos  filósofos  occidentales.  Are¬ 
rróos  ea,  sute  todo,  nn  comentador  de  la  enciela 
pedia  aristotélica.  Su  admiración  por  el  Katagirita 
parece  un  eulto.  Presenta,  con  todo,  rasgos  origi¬ 
nales;  y  loe  careóte  ras  de  la  manera  de  filosofar  do 
loe  árabes  encuentran  sn  él  su  mejor  sxprosión. 

3.  — Época  di  pinmoción  de  la  Psicología 

ESCOLÁSTICA 

Caradoras  do  ata  época .  Le  introducción  on  Oc¬ 
cidente  ds  un  gran  número  de  obras  filosóficas  orien¬ 
tales  desconocidas  casi  hasta  entonces,  principal¬ 
mente  ds  les  obras  ds  Aristóteles;  le  ereación  de  les 
Universidades  de  París  y  ds  Oxford,  y  la  expansión 
ds  las  Ordenes  mendicantes  qus  se  dedicaron  oon 
gran  entusiasmo  al  eetudio  de  toda  clase  de  cienosos 
filosóficas;  fueron  loe  principales  factores  del  perfan- 
eiouamiento  á  que,  en  general,  el  eietema  filoeófico- 
teológico-eecoláetico  llegó  d urente  el  siglo  xm.  yt 
por  consiguiente,  la  Psicología,  que  en  seta  época 
llega  al  apogeo  de  su  esplendor  por  medio  de  loo  es¬ 
critos  y  enseñantes  de  Alejandro  de  Halos,  del  beato 
Alberto  si  Orando ,  de  santo  Tomás,  san  Buenaven¬ 
tura,  Enrique  de  Gante  y  Duna  Bscoto,  quo  son,  4 
la  vas,  figuras  principales  de  este  periodo  de  ls  e isa- 
ola  psicológica,  y  los  grandes  maestros  del  Bsoofautí- 
cismo.  La  Psicología  escolástica  ss  hace,  en  general, 
compacta  y  consistente  en  esta  época  do  eu  historia, 
por  la  introducción  de  la  antropología  peripatética, 
que  se  distingue  esencialmente  de  les  demás  por  in¬ 
vocar  en  ao  auxilio,  para  explicar  las  relaciones  de! 
alma  y  del  cuerpo,  la  teoría  del  Hiletaorfimne.  M** 
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aunque  tOdM  0*  MtO  «MViiMB,  OÍD  embargo,  feÍDO 
•otro  oUm  ano  groo  diversidad  do  opiniones  oi  in- 
lorprolor  #1  Hileuiorfismo  del  hombro,  loo  cueles  pro- 
r ieoeo  de  loo  opioiooM  que  en  Metafísica  codo  sutor 
profese  be.  Loe  luehoo  mée  encornisodoe  entro  los 
eocoláelicoe  tuvieron  lugar  eeeree  de  lo  eueetión  de 
lo  pluralidad  ó  de  la  unicidad  de  formas,  la  cu»!  ee 
debatió  principalmente  en  el  terreno  psicológico  rea- 
poeto  del  hombro.  Mae  ai  loe  grandes  Doctoree  ee- 
ee  lácticos,  en  lo  cuestión  de  lo  unión  del  olmo  con 
el  cuerpo  aceptan  lo  concepción  peripatético  do  lo 
enión  substancial,  apartándose  todos  más  ó  menos  de 
Je  doctrino  de  Platón;  á  ésta  acuden,  por  el  contra¬ 
rio,  unánimemente  cuando  tratan  de  probar  lo  espi¬ 
ritualidad  del  sime,  invocando  poro  ello  lo  indepen¬ 
dencia  do  ano  operaciones  superiores  respecto  de  le 
materia.  No  ee  solamente  el  entendimiento  agente, 
tino  lo  mioma  substancie  dol  olmo  lo  que  ee  eapi ri¬ 
tual  á  inmortal,  según  loe  escolia  ticos.  Beto  teoría 
dolo  eepi ritualidad  é  inmortalidad  personal  dol  olmo, 
M  opuesto  rMueltomente  á  loo  oes  re  io  nao  Calaos  ú 
ebecuraa  de  Aristóteles,  coa  lo  que  don  pruebo  loo 
escolásticos  de  no  seguir  Mrvilaente  el  gran  filóso¬ 
fo,  sino  de  Mr  verdaderamente  eclécticos,  el  trmter 
do  construir  nn  óteteme  coherente  en  Psicología. 
Botos  son  1m  rasgos  generales  qoe  son  vienen  á  todos 
1m  grondM  autores,  los  cuales,  por  lo  demás,  en 
pontos  no  esenciales  del  sisteme,  ee  diferencien  en 
groa  manera.  Hagamos  mención  de  loe  prinoipalM. 

A lejandt o  de  Hateé,  Bn  Psicología,  Alejandro  de 
HsIm,  llamado  Doctor  imjragakilié  (m.  en  12á5), 
represente  an  eefuerso  vigoroso  pera  fusionar  loa 
doctrinas  de  ArietótelM  eon  loe  de  sen  Agnatln, 
aunque  no  logro  felis  resultado.  B1  filósofo  inglés 
tres  siete  defioiciooM  consignad  as  oa  al  trotado 
Dé  tpirito  éi  anima,  qoe  intento  conciliar  eos  loe 
defioiciooM  de  ArietótelM.  Admite  el  almo  com¬ 
puesta  de  meterle  y  forme  Mpirituelaa.  Bo  cuanto 
á  loa  facultades  del  alma,  combate  tímidamente  la 
teoría  agustiniana  da  la  identidad.  Por  otra  parta, 
an  cuanto  al  conocimiento  intelectual,  admita  la 
división  tripla  de  sen  Agustín  en  ratio,  intellectus 
ét  intelligont 4a,  correspondientes,  respectivamente, 
el  conocimiento  del  mundo  ct  rporal  y  á  loe  juicios 
qoe  versen  sobre  él,  el  conocimiento  de  loe  Mpfritue 
oreados,  y  al  Maoeimiento  de  las  raUonee  «lame#  y 
da  loo  primeros  principios.  A  este  doctrine  agustí- 
ataae,  Alejandro  da  HoIm  junta  con  todo,  por  lo 
manos  en  parte»  la  teoría  peripatétiM  da  la  abs¬ 
tracción. 

Si  B.  Alborto  Ma yne.  Alberto  de  Boletádt 
(1198-1280),  apellidado  dMpoéa  Magno  y  también 
Doctor  univortaUt,  por  la  extensión  de  su  ciencia  y 
universalidad  da  aun  conocimientos,  estaba  dotado 
de  une  erudición  prodigiosa.  Be  el  primero  en  co¬ 
mentar  todos  los  esoritoa  de  ArietótelM,  conoce  per¬ 
fectamente  toda  la  Filosofía  árabe  y  judie;  y  posee 
todas  les  ciencias  naturales  de  en  tiempo,  Mttmando 
en  su  justo  valor  le  inducción  científica  y  la  obeer- 
VMión  positiva.  La  dirección  científica  y  experimen¬ 
tal  que  dio  á  le  Filosofía  con  ena  escritos  y  con  su 
ejemplo,  es  tal  ves  el  principal  mérito  de  Alberto 
Magno  como  hombre  de  ciencia.  Como  profesor  tie¬ 
ne  la  grao  honra  de  beber  tenido  por  discípulo  á 
•soto  Tomás  de  Aquino,  quien  debe  á  au  maestro 
en  vocación  filosófica  y  su  iniciación  en  el  peri pate¬ 
tismo  depurado  que  profesaron  ambos  doctorea.  La 
sSotssis  siso rí fies  dal  maMtro  está  Intimamente  rela¬ 
cionada  con  la  de  an  gran  dlMlpulo.  Por  sato  no  es 


menester  exponerla  aquí,  y  por  lo  qua  te  refiere  á 
•u  concepción  psicológica,  baste  notar  que  es  tan 
completa  como  permitía  el  Mtedo  de  le  ciencia  d*> 
aqusllos  tiempos.  Sus  obres,  que  componen  21  vo¬ 
lúmenes  en  folio,  revelan  la  extensión  de  sus  estu¬ 
dios  y  su  extraordinaria  laboriosidad.  Muchas  da 
ellas  traten  de  cieneias  biológicas  subordinadas  á 
la  Psicología,  ó  bien  esuntoa  enteramente  psicológi¬ 
cos.  Bscribió:  Dé  pkytico  audito,  Dé  gonoraHont  ét 
corruptiont ,  Dé  mémoria  ét  rémiaiscentia,  Dé  toases 
é t  vigilia,  Dé  motibus  auimalium,  De  junen  tu  té  ét  té- 
nectoté,  Dé  tpirito  ét  respirationé,  Dé  marte  ét  vita. 
Dé  vegetalibut  ét  plantié,  Dé  principas  motns  pro¬ 
grese  ivi,  Dé  onimalibus ,  Dé  ttata  ét  ttatalo,  Dé  nu- 
triménto  ét  nutribili,  Dé  intéiléct»  éi  intelligibili,  Dé 
anima,  Dé  natnrn  ét  originé  safa set,  etc.,  etc. 

Santo  Toma t  dé  Aguino.  Alberto  Magno  vió 
eclipsada  su  gloria  por  le  tío  igual  de  su  discípulo 
santo  Tomás  de  Aquino  (1227-1274),  cuyo  sabor  y 
nombre  fué  el  primero  en  predecir,  y  de  cuya  fama 
y  doctrina  se  constituyó  el  más  denodado  apologista 
y  defensor,  sel  durante  su  vida,  como  después  do> 
eu  muerte,  durante  loa  Mis  años  que  le  sobrevivió.. 
Be  que  la  doctrina  escolástica  recibe  en  santo  Tomás 
eu  última  perfección  por  medio  de  une  mayor  soli¬ 
daridad  de  lee  tesis  fundaménteles  del  sisteme.  Pera 
dar  máa  cohesión  á  eu  obra  no  dudará  santo  Tomás 
en  rMhexer  ciertas  teorlea  acariciadas  por  su  masa- 
tro,  como  le  de  lea  rationét  seminales  y  le  de  le  per¬ 
manencia  formal  do  loe  elementos  en  el  compuesto 
químico;  mientras  que  otras  que  solamente  hablen 
sido  ee  boladas  por  el  gran  maestro,  son  perfeccio¬ 
nadas  y  adquieren  un  gran  relieve  en  le  Filosofía 
de  eu  discípulo.  Santo  Tomás  ee  el  príncipe  de  loe 
filósofos,  como  lo  es  también  de  los  teólogos.  Su 
sisteme  ee  le  fórmula  más  brillante  de  la  Escolástica, 
medioeval,  lo  cual  ee  verdad,  no  solamente  respecto 
de  le  Filosofía  en  general,  sino  especialmente  res¬ 
pecto  de  la  Psicología,  qua*  as  baila  esparcida  por 
eua  inmansas  obras,  si  bien  puede  verse  resumida 
en  le  1.a  parte  de  la  Suma  Teológico,  desda  la 
cusstión  75  á  la  90.  Si  no  hubiéMmos  da  escribir 
más  que  le  historia  de  la  Psicología,  el  orden  lógico 
y  la  claridad  exigiría  aquí  que  expusiésemos,  el  me¬ 
nos  á  grandes  rasgos  lea  ideas  fundaméntalas  y 
características  del  sistema  psicológico  de  santo  To¬ 
más.  Mas  como  eso  sisteme  es  le  fórmula  más  par- 
fecta  de  la  síntesis  psicológica  que  produjo  el  méto¬ 
do  constructivo  de  loe  escolásticos,  y  más  adelante 
hemos  de  explanar  en  le  tercera  y  cuarta  parte  de 
Mte  artículo  setos  dos  puntos  eon  alguna  extensión, 
á  fin  de  evitar  repeticiones  inútilse  nos  remitimM 
aquí  á  lo  que  escribiremos  más  adelante  acerca  del 
método  y  de  la  doetrina  dal  Doctor  Angélico,  sal 
como  también  al  artículo  Toxis  ni  Aquino  da  Mta. 
Enciclopedia. 

San  Buenaventura .  Amigo  íntimo  da  sauto  To¬ 
más  de  Aquino,  á  pesar  de  le  diversidad  de  sus  opi¬ 
niones,  fuá  san  Buenaventura  (1221-1274),  á  quien 
le  posteridad  tributó  el  titulo  de  Doctor  devotos,  y 
después  de  Gersón  Doctor  seraphicne.  Sen  Buena¬ 
ventura  es  un  gran  místico  y  al  mismo  tiempo  un 
gran  escolástico.  Su  filosofía  perpetúa  loa  tradicio¬ 
nes  de  la  escuela  franciscana,  y  no  oculta  eua  sim¬ 
patías  por  les  doctrines  de  sen  Agustín.  Beto  no 
obstante,  como  escolástico  defiende  decididamente 
lee  doctrines  peripatéticas  fundamentales,  y  romo- 
peripatético  define  y  bable  de  la  natnralexa  del  hom¬ 
bre,  y  de  le  espiritualidad  é  inmortalidad  del  alma. 
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.So  admite  ia  identidad  real  del  alma  7  de  ana  facul¬ 
tades;  por  mis  que  no  admite  tampoco  su  distinción 
meramente  accidental,  sino  una  distioción  interme¬ 
dia.  Al  describir  los  actos  del  entendimiento,  el 
«nlstieo  se  sobrepone  al  filósofo*  Siguen  principal¬ 
mente  i  san  Buenaventura  los  célebres  autores 
Mateo  de  Aquasparta,  Juan  Peekam,  Ricardo  da 
Middletown  (de  Mediavilla).  Este  último  parece 
conocer  los  fenómenos  del  hipnotismo,  da  los  cuales 
intenta  ja  dar  una  explicación  natural. 

Enrique  de  Gante.  Bntre  las  personalidades  más 
«alientes  del  siglo  xux  figura  también  Enrique  de 
Gante  (m.  en  1293),  el  Doctor  solemnit,  el  cual  por 
«ns  doctrinas  viene  i  ocupar  un  lugar  intermedio 
entre  santo  Tomás  j  Bscoto.Sus  obras  principales 
son  la  Summa  Theologica  y  los  Quodlibeta ,  colección 
de  disputas  solemnes  sobre  las  cuestiones  que  más 
«e  controvertían  en  Parla  á  fines  del  siglo  xm.  Bn 
Psicología  tiene  opiniones  especiales  que  conviene 
mencionar  aquí.  La  más  original  es  tal  vez  la  de  la 
forma  de  corporeidad,  forma  substancial  distinta 
del  alma  humana,  de  la  cual  el  hombre  recibirla  el 
ser  de  cuerpo.  Bs  esta  la  única  excepción  admitida 
por  el  Doctor  solemne  en  la  doctrina  de  la  unioidad 
de  forma  proclamada  por  santo  Tomás,  excepción 
que  más  tarde  deberla  hacer  célebre  á  la  escuela 
escotista.  Por  lo  que  se  refiere  al  conocimiento, 
Enrique  de  Gante,  consiguientemente  á  la  identi- 
ücación  de  las  facultades  con  el  alma,  en  lo  que  se 
inspira  en  el  agustinianismo,  niega  la  existencia  de 
la  especie  impresa  para  el  primer  acto  del  entendi¬ 
miento,  para  el  cual  oree  ser  suficiente  la  semejanza 
•del  objeto  aportada  por  el  fantasma  ó  acto  de  la 
imaginación.  También  difiere  de  santo  Tomás  en 
•considerar  á  la  voluntad  como  facultad  superior  á 
la  inteligencia,  oon  lo  cual  inaugura  el  voluntarismo 
medioeval  que  se  encuentra  luego  en  Escoto  7  en 
Guillermo  de  Oekam. 

Duns  Escoto.  Juan  Duna  Escoto,  llamado  el  Doc¬ 
tor  Sutil,  fué  el  jefe  de  una  importantísima  escuela  é 
iniciador  de  una  orientación  nueva  dentro  de  los 
estudios  de  la  orden  franciscana,  á  la  que  pertene¬ 
cía,  profesando  un  peripatetismo  especial  que  supo 
hacer  original,  aun  dentro  de  las  teorías  que  recibió 
de  anteriores  autores.  La  actitud  de  Bscoto  es,  ante 
todo,  critica,  j  no  hay  sistema  de  sus  contemporá¬ 
neos  que  no  sea  por  él  impugnado,  por  lo  que  se  le 
ha  llamado  «el  gran  demoledor  de  sistemas».  Por  lo 
que  se  refiore  á  la  Psicología,  su  distinción  famosa 
llamada  formal  ew  natura  reí,  que,  según  él,  es  una 
distinción  media  entre  la  real  7  la  de  razón,  juega 
un  papel  preponderante  en  su  opinión  acerca  de  la 
distinción  entre  las  facultades  7  la  substancia  dsl 
alma.  Las  teorías  características  de  la  Psioologta 
eecotista  se  reducen  á  las  relaciones  entre  el  enten¬ 
dimiento  j  la  voluntad,  á  la  constitución  intrínseca 
de  la  naturaleza  humana,  7  á  la  inmortalidad  del 
alma.  Bscoto  admite  la  tpecies  intelligibilis  impressa 
como  santo  Tomás,  j  dirige  graves  reproches,  acerca 
de  este  punto,  á  Enrique  de  Gante.  Bn  cambio,  en 
cuanto  al  proceso  de  la  Ideación,  admite  ideas  direc¬ 
tas  de  los  singulares  materiales,  antes  que  se  forme 
por  el  entendimiento  la  idea  universal.  La  superiori¬ 
dad  de  la  voluntad  sobre  el  entendimiento  la  funda 
Escoto  en  la  prerrogativa  de  la  libertad,  j  en  el  modo 
como  la  voluntad  obra  en  lo  que  sigue  al  doctor 
solemne;  7  en  el  papel  que  desempefta  en  el  orden 
moral,  por  ser  ella  solamente  capas  de  virtudes  mo¬ 
rales.  Defiende  la  unicidad  del  alma  7  la  unidad 


natural  del  compuesto  humano;  pero  admito  la  for¬ 
ma  de  corporeidad.  Bn  cuanto  á  la  inmortalidad  del 
alma,  Bscoto  pone  en  duda  eu  demostrabilidad  par 
la  razón  natural.  Bsas  dudas  fueron  recogidas  luego 
por  Guillermo  de  Oekam,  7,  más  Urde,  por  el  Ave- 
rroismo  7  por  la  Filosofía  del  Renacimiento,  ea  cos¬ 
tra  de  los  escolásticos.  Bato  no  obstante,  Bscoto  no 
ha  de  eer  tenido  por  esta  razón  como  antieecolástíeo, 
porque  propiamente  no  niega  la  inmortalidad,  sino 
solamente  el  valor  de  los  argumentos  empleados 
hasta  entónese,  7  aun  esto  baos  sin  aducir  ratón 
alguna  positiva  contra  eltfi.  Su  poeioáóa  00  mora¬ 
mente  negativa. 

Psicología  del  Aoerrolemo  anties  calés  tico.  Bnfron 
te  de  los  grandes  escolásticos  del  siglo  xm  presen¬ 
tábanse  los  partidarios  de  Averroeo,  llamado  el  Co¬ 
mentador  por  antonomasia  de  Aristóteles.  El  Ave- 
rrofsmo  constituyó  un  formidable  peligro  para  la 
verdadera  ciencia.  Mientras  loe  escolásticos  erigías 
á  la  razón  como  árbitro  de  su  eclecticismo  7  h actas 
acudir  ante  su  tribunal  al  mismo  Aristóteles;  loo 
averroístas  occidentales  tenían  al  Bstagirita  como  al 
único  oráculo  de  la  verdad  filosófica,  7  4  Averroeo 
como  al  único  intérprete  que  lo  había  sabido  com¬ 
prender.  Serviles  observadores  del  magister  dissit, 
seguían  un  método  enteramente  anticientífico  7  coa* 
trario  al  de  los  grandes  escolásticos,  que  por  boca 
de  santo  Tomás  profesaban  que  locue  ab  auctor itote 
iutlrmissimus  est,  que  el  argumento  de  autoridad  ea 
el  que  menos  vale.  Sus  principales  doctrinas  psico¬ 
lógicas  contrarias  al  Escolasticismo,  las  hemos  men¬ 
cionado  anteriormente.  B1  Averroísmo  tuvo  como 
principales  representantes  á  Siger  de  Bravant,  á 
Boecio  de  Dacia,  7  á  Bernierde  Ni  valles.  Dentro  dei 
Escolasticismo  se  encuentran  en  todos  los  autores 
refutaciones  más  ó  menoe  extensas  7  profundas  del 
Averroísmo,  siendo  de  loe  primeros  en  combatirlo  el 
beato  Alberto  Magno  7  santo  Tomás.  Dos  auto¬ 
res  se  levantaron  también  á  luchar  contra  él,  los 
cuales  no  pueden  dejar  de  mencionarse  en  la  historia 
del  desarrollo  de  la  Psicología.  Son  Rogar  Baeon  7 
Ramón  Lull.  Bl  primero  es  más  célebre  por  su  ten¬ 
dencia  al  método  experimental  que  por  sos  doctri¬ 
nas.  que  pueden  verse  expuestas  en  la  correspon¬ 
diente  biografía  de  esta  Enciclopsdia. 

El  beato  Ramón  Lull .  Más  célebre  por  ene  ideas 
psicológicas  es  el  segundo,  que  fué  llamado  Doctor 
Iluminado  ó,  según  otros.  Doctor  Arcangélieo ,  Ra¬ 
món  Lull  (1235-1315).  en  quien  ha7  que  reconocer 
á  un  gran  filósofo,  á  un  gran  místico  7  al  escritor 
catalán  más  abundante  7  brillante  de  la  Edad  Me¬ 
dia.  No  es  este  el  lugar  de  juzgar  el  valor  de  es 
método  constructivo  de  la  cienoia  universal,  ni  de  la 
eficacia  de  sos  doctrinas  para  la*  refutación  del  Ave¬ 
rroísmo,  ni  de  la  ortodoxia  oom  plata  de  sus  leo  risa 
teológicas,  sobre  lo  oual  ee  ha  disputado  moche 
[V.  Lulio  (Raimundo)].  Para  el  fin  que  aquí  ace 
proponemos  bastará  recordar  algunas  de  sus  doctri¬ 
nas  psicológicas  más  originales.  Concretándonos, 
pues,  á  su  teoría  psicológica  sobre  la  naturaleza  del 
alma  humana,  eneefia  el  filósofo  catalán  que  siendo 
el  alma  humana  forma  del  cuerpo,  no  es,  sin  embaí* 
go,  forma  de  sí  misma,  sino  que  tiene  á  su  vez  pro¬ 
pia  materia  7  propia  forma,  por  las  cuales  ee  cons¬ 
tituida.  Extiende,  como  se  ve,  la  teoría  del  Hilemor- 
fistno,  admitida  generalmente  en  loe  cuerpos,  á  todos 
loo  seres  creados.  Viene  á  eer  la  antigua  opinión  de 
la  secuela  franciscana,  7  no  es  de  creer  que  seta 
materia  sea  en  la  mente  de  Lulio  nne  materia  enea* 
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ta  ó  matar  i  al,  sino  una  materia  espiritual,  esto  ee, 
una  parte  constitutiva  espiritual  que  haga  las  veces 
de  sujeto  ó  de  elemento  determinado  por  la  forma. 
En  esta  opinión,  con  todo,  quiere  ver  el  doctor  Maura 
y  Gelabert,  obispo  de  Orihuela,  una  doctrina  origi¬ 
nal,  paralela  á  la  de  la  distinción  entre  la  esencia  y 
la  existencia  en  los  seres  creados,  y  á  este  propósito 
escribe  (Revista  Lnbiana ,  p.  n.  14):  «No  seré  yo 
ciertamente  quien  pretenda  que  existan  afinidades  de 
ningún  género  entre  la  teoría  tomista  y  la  del  filó¬ 
sofo  mallorquín;  pero  ¿podrá  negarse  que  hay  entre 
ellas  cierta  analogía  derivada  tal  vez,  aunque  remo¬ 
tamente,  de  un  principio  común  á  entrambas?  Como 
quiera  que  sea,  es  preciso  convenir  en  que  la  concep¬ 
ción  psicológica  del  beato  Lulio  es  parto  dignísimo 
de  un  gran  talento.»  Otra  de  las  aserciones  caracte¬ 
rísticas  de  la  psicología  del  beato  Ramón  Lull  es  la 
admisión  de  un  sexto  sentido  externo  llamado  por  él 
el  sentido  del  a/ato.  Este  sentido,  según  el  beato 
Lulio,  experimentaría  cierta  clase  de  sensaciones 
provocadas  por  el  placer  ó  la  ira  y  demás  pasiones. 
El  doctor  Maura  nota  que  también  Balines  habló  de 
un  sexto  sentido,  y  tanto  el  de  Balines  como  el  de 
Lull  lo  identifica  con  el  sentido  muscular  de  los  mo¬ 
dernos.  Es  este  asunto  digno  de  ser  estudiado  y  que 
requiriría  más  espacio  del  que  puede  dársele  en  este 
articulo.  Hablando  con  propiedad,  creemos  que  el 
sentido  á  que  se  refiere  Lull  es  más  bien  el  cenestési- 
co,  ó  el  sentido  orgánico  (V.  Personalidad,  donde 
se  describe  largamente  el  sentido  de  la  cenestesia). 
Parece  desprenderse  de  estas  palabras  del  filósofo 
catalán:  «El  afato,  dice,  manifiesta  mejor  lo  que  se 
ha  concebido  en  la  primavera  que  en  el  otofio,  en  el 
verano  mejor  que  el  invierno;  por  esto  cantan  las 
aves  en  la  primavera  y  en  el  verano,  y  los  hombres 
se  muestran  más  alegres  en  el  hablar  en  aquel  tiem¬ 
po.»  Además,  estas  sensaciones  son  atribuidas  prin¬ 
cipalmente  por  el  filósofo  mallorquín  al  corazón  y  al 
cerebro.  Todo  lo  cual  hace  bien  probable  que  la  in¬ 
vención  de  las  sensaciones  cenestésicas,  que  tanto 
son  estudiadas  en  la  Psicología  moderna,  por  tener 
una  importancia  excepcional  en  el  curso  de  nuestro 
psiquismo  y  en  la  percepción  del  propio  cuerpo  y 
aun  de  la  propia  personalidad  (V.  el  artículo  Perso¬ 
nalidad  de  esta  Bnciclopbdia),  habrían  sido  des¬ 
cubiertas  por  primera  vez  por  el  filósofo  catalán.  Si 
así  fuera,  el  beato  Ramón  Lull  serla  una  figura  emi¬ 
nente  en  la  historia  de  la  Psicología. 

4.  —  Época  db  decadencia  db  la  Psicología 

B800LÍBT1CA 

Carácter  general  de  esta  época .  Estando  la  Psi¬ 
cología  incorporada  á  la  Filosofía,  la  decadencia  de 
ésta,  que  sobrevino  desde  mediados  del  siglo  xiv, 
fué  también  la  decadencia  de  aquélla.  El  siglo  xm 
habla  sido  fecundo  en  grandes  personalidades.  Los 
siglos  xiv  y  xv  no  producen  más  que  filósofos  que 
repiten  lo  que  estaba  ya  dicho,  si  se  exceptúan  las 
desviaciones  de  la  escuela  nominalista.  Sólo  la  es¬ 
cuela  nominalista  es  la  que  introduce  en  esta  época 
ideas  nuevas  de  Psicología.  Su  verdadero  autor  es 
Guillermo  de  Ockam,  si  bien  puede  considerarse 
como  precursor  del  mismo  Durand  de  Saint  Pour- 
C&in.  Entre  los  partidarios  del  nominalismo  es  nota¬ 
ble  también  desde  el  punto  de  vista  psicológico  Juan 
Buridán,  así  por  sus  ideas  como  por  la  influencia 
que  ejerció  en  favor  del  Ockamismo  en  la  Universi¬ 
dad  de  París,  en  cuya  Facultad  de  Artes  ocupé  un 
sitio  eminente  durante  un  cuarto  de  9Íglo.  Digamos, 
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algo  de  las  ideas  psicológicas  de  estos  tres  autores 
solamente. 

Durand  de  Saint  Pourpain.  Durando  de  Sánelo 
Porciano  (m.  en  1333),  como  se  le  llama  en  latín, 
es  uuo  de  los  pensadores  más  originales,  atrevidos é 
independientes  de  la  Edad  Media.  Esta  manera  de 
ser  juntamente  con  la  originalidad  de  algunas  de 
sus  teorías  le  valieron  el  renombre  de  Doctor  resolta 
tissimns,  que  le  dieron  sus  contemporáneos.  Entre 
todos  ios  pensadores  de  aquella  época  es  el  que  me¬ 
nos  caso  hace  de  la  autoridad  puramente  humana  de 
los  sabios  que  habían  precedido  á  pesar  de  pertene¬ 
cer  á  la  orden  dominicana.  En  Psicología,  Durando 
rechaza  la  teoría  de  las  especies,  así  sensibles  como 
inteligibles  y,  por  consiguiente,  suprime  también  el 
entendimiento  agente.  Su  doctrina  conduce  lógica¬ 
mente  al  nominalismo,  cuyo  renovador  y  organiza¬ 
dor  debía  ser  Guillermo  de  Ockam  (m.  en  1347). 

Guillermo  de  Ockam .  En  efecto,  el  filósofo  inglés, 
que  en  el  terreno  político-eclesiástico  profesa  ideas 
verdaderamente  subversivas;  en  el  filosófico  se  de¬ 
clara  partidario  acérrimo  del  nominalismo,  que  nie¬ 
ga  toda  realidad  objetiva  á  los  conceptos  universa¬ 
les.  Su  nominalismo,  con  todo,  es  mitigado,  pues 
admite  la  realidad  del  concepto  universal.  La  origi¬ 
nalidad  del  Ockamismo  se  muestra  principalmente  en 
sus  ideas  psicológicas  acerca  de  la  ideación .  Según 
I  él,  la  inteligencia  elabora  si  los  conceptos  abstrac¬ 
tos,  mas  éstos  no  tienen  valor  alguno  real  y  simple¬ 
mente  ocupan  el  lugar  de  las  varias  cosas  á  las  que 
pueden  atribuirse.  Ockam  admite  tres  clases  de  co¬ 
nocimientos  que  son  signos  naturales  de  las  cosas: 
el  conocimiento  intuitivo  de  los  seutidos,  el  conoci¬ 
miento  intuitivo  de  la  inteligencia  y  el  conocimiento 
abstractivo  de  la  misma.  Admite  la  distinción  esen¬ 
cial  entre  el  conocimiento  sensitivo  y  el  intelectual, 
lo  cual  es  esencial  al  sistema  escolástico;  pero  ade¬ 
más  intercala  entre  el  conocimiento  sensitivo  y  el 
abstractivo  un  conocimiento  intuitivo  intelectual  con¬ 
creto  del  singular,  el  cual  sirve  de  base  al  conoci¬ 
miento  de  las  verdades  contingentes.  Todo  conoci¬ 
miento  intuitivo,  sensible  ó  intelectual,  aprehéndela 
cosa  en  sí,  tal  cual  es  realmente  fuera  de  nosotros. 
Mas  en  cuanto  á  los  conceptos  universales  no  pasa 
lo  miBino.  El  concepto  universal,  según  él,  no  es  más 
que  un  signo  ficticio,  un  producto  mental  al  cual 
nada  corresponde  en  el  exterior.  El  término  directo 
de  las  ideas  universales  es  una  representación  inter¬ 
na.  Su  objeto  es  un  signo;  no  una  cosa  significada. 
Ockam,  como  se  ve,  profesa  un  nominalismo  mode¬ 
rado  que  mejor  se  diría  conceptualismo,  y  evita  por 
completo  el  idealismo,  ya  que  admite  la  realidad  del 
objeto  representado  por  el  conocimiento  intuitivo. 
Es  que  Ockam  era  un  buen  psicólogo  y  no  podía 
negar  la  realidad  del  concepto  universal  y  su  distin¬ 
ción  especifica  del  conocimiento  concreto  de  los  sen¬ 
tidos.  Su  error  es  más  bien  criteriológico  y  en  nin¬ 
guna  manera  psicológico  respecto  de  este  punto. 
Encuanto  al  origen  del  conocimiento,  aunqueadmite 
las  lineas  generales  de  los  escolásticos,  y  que  el  en¬ 
tendimiento  debe  ser  determinado  de  fuera;  con  todo, 
niega  la  existencia  de  la  especie  inteligible  impresa 
y,  consiguientemente,  el  entendimiento  agente.  En 
cuanto  á  la  voluntad,  defiende  un  indeterminismo 
inmoderado  y,  confundiendo  el  querer  espontáneo 
con  el  libre,  concede  libertad  á  todo  acto  de  la  vo¬ 
luntad.  Como  se  ve,  no  distingue  bien  entre  la  líber* 
tad  de  coacción  y  la  libertad  de  indiferencia,  única 
que  precede  del  libre  albedrío.  Las  doctrinas  de  Oc- 
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kam  tuvieron  un  gran  éxito  en  las  escuelas  filosó¬ 
ficas  de  París  durante  los  siglos  xiv  y  xv,  á  pesar  de 
las  prohibiciones  oficiales  á  que  dieron  lugar  las 
aserciones  antiescoláaticas  y  peligrosas  de  esta  Filo¬ 
sofía.  Entre  los  hombres  que  más  contribuyeron  é 
su  propagación  durante  el  siglo  xiv,  cuéntase  Juan 
Buridán,  discípulo  que  fué  de  Ockam,  y  que  luego 
desempeñó  grandes  cargos  en  la  Facultad  de  Artes 
de  París. 

Juan  Buridán .  En  el  campo  de  la  Psicología, 
Buridán  es  uno  de  los  precursores  del  determinismo 
psicológico.  Dedicóse  preferentemente  al  estudio  de 
la  libertad,  y  es  célebre  por  el  argumento  que  se  le 
atribuye  conocido  con  el  nombre  de  el  asno  de  Bnrv 
dán.  Para  probar  que  la  voluntad  humana,  colocada 
entre  dos  motivos  ó  bienes  iguales,  no  puede  elegir 
ninguno,  sino  que  siempre  se  determina  por  el  bien 
mejor;  es  fama  que  proponía  el  argumento  a  simili 
de  un  asno  hambriento  colocado  á  la  vista  de  dos  sa¬ 
cos  de  cebada,  que  le  excitasen  en  igual  grado  el 
apetito,  el  cual  moriría  de  hambre  sin  poder  deter¬ 
minarse  más  hacia  uno  que  hacia  el  otro.  En  las 
obras  de  Buridán  no  se  encuentra,  con  todo,  este  ar¬ 
gumento,  el  cual  probablemente  fué  inventado  por 
sus  contemporáneos  para  ridiculizar  su  teoría,  si  es 
que  tal  vez  no  lo  usó  él  en  la  cátedra  en  bus  expli¬ 
caciones  orales. 

111.  — La  Psicología  ei  la  Ciad  Moderna 

1.  —  Transición  L  la  Psicología  moderna 

Plan  y  división  de  esta  parte .  Entendemos  por 
Psicología  moderna  la  de  los  autores  comprendidos 
desde  la  mitad  ó  comienzos  del  siglo  xvi  hasta  los  del 
siglo  xvui  inclusive.  En  ellos  aparece  la  Psicología 
revestida  de  un  carácter  de  novedad  é  independencia 
que  está  enteramente  conforme  con  los  rasgos  carac¬ 
terísticos  de  los  grandes  trastornos  sociales,  políti¬ 
cos,  religiosos  y  científicos,  que  cambiaron  la  faz  del 
mundo.  Concretándonos  á  la  evolución,  desarrollo  y 
vicisitudes  de  las  ideas  psicológicas,  podemos  cousi- 
derar  esta  edad  dividida  en  tres  épocas  de  las  cuales 
la  primera  escomo  de  transición  á  la  Psicología  mo¬ 
derna,  la  segunda  está  caracterizada  por  la  innova¬ 
ción  de  Descartes  y  sus  electos  inmediatos,  y  la  ter¬ 
cera,  por  fin,  que  llamaremos  postcartesiana,  se 
distingue  por  el  predomiuio  de  los  sistemas  psicoló¬ 
gicos  más  ó  menos  inficionados  de  agnosticismo. 

Carácter  del  periodo  de  transición  á  la  Psicología 
moderna.  El  renacimiento  literario  y  artístico  trae 
consigo  también  el  renacimiento  filosófico.  La  co¬ 
rriente  inuovadora  que  afectaba  á  las  letras,  á  las 
artes,  á  las  costumbres,  á  las  instituciones,  u  la  re¬ 
ligión,  no  podía  menos  de  traer  también  un  cambio 
profundo  en  las  ideas  filosóficas  y,  por  consiguiente, 
en  las  psicológicas.  Deslumbrados  los  ánimos  de  los 
hombres  más  doctos  por  los  prestigios  de  la  antigua 
cultura  grecorromana,  reaparecen  casi  todos  los  sis¬ 
temas  filosóficos  de  la  antigüedad,  volviendo  á  tener 
discípulos  Pitágoras  y  Democrito,  Zeuón  y  Epicuro. 
Las  ideas  de  Platón  encuentran  no  pocos  partidarios, 
Mn  que  le  falten  tampoco  á  Aristóteles,  el  cual  es 
interpretado  independientemente  de  la  Filosofía  cris¬ 
tiana.  Entre  los  autores  aristotélicos  de  «Ble  tiempo, 
siguen  unos  á  Alejandro  de  Afrodisia,  otros  al  Co¬ 
mentador,  o  sea  á  Averroes,  otros,  por  fin,  más 
independientes,  prescinden  de  traducciones  v  comen¬ 
tarios  y  eit'i  iiati  dilectamente  los  textos  fiel  Estagi- 
rita.  E-tus  e  iludios ,  juntamente  con  tas  a  ti  iones 
LumauiiUe.n  y  el  odio  á  los  bar bai  i»iuoa  y  1  los 


abusos  de  la  dialéctica  ds  loa  escolásticos  decaden¬ 
tes,  y  sobre  todo  el  ansia  por  nuevos  ideales,  produ¬ 
jeron  uoa  multitud  de  sistemas  filosóficos,  por  los 
que  le  Escolástica  decadente  vese  arrollada  y  ataca¬ 
da  por  todas  partea  yen  todos  los  órdenes,  la  cual, 
en  general,  por  su  rutina,  por  su  falta  de  originali¬ 
dad,  por  no  conocar  á  fondo  los  principios  funda¬ 
mentales  de  los  grandes  escolásticos,  y  sobre  todo 
por  haber  perdido  el  contacto  con  las  ciencias  nosi- 
üvas  que  comenzaban  á  nacer,  no  puede  sostener 
con  dignidad  el  embate  y  cae  en  descrédito  en  mu¬ 
chas  partes.  Una  escuela,  ain  embargo,  surge  poten¬ 
te  en  España,  que  sale  por  loa  fueros  de  la  ciencia 
escolástica,  conquistada  con  tautos  trabajos  en  loe 
siglos  anteriores.  La  restauración  que  se  verifica  sin 
más  que  evitando  los  defectos  en  que  había  incurrido 
el  Escolasticismo  y  volviendo  á  la  tradición  de  loa 
grandes  autores,  principalmente  de  santo  Tomás,  es 
brillante  en  Teología  y  capaz  de  contrarrestar  el  em¬ 
puje  de  las  ideas  disolventes  del  Protestantismo.  Tai 
vez  la  preponderancia  del  interés  de  las  cuestiones 
teológicas  hace  que  no  se  atienda  tanto  ¿  la  Filoso¬ 
fía,  la  cual,  sin  embargo,  presenta  también  un  resur¬ 
gir  no  menos  brillante  por  los  mismos  procedimien¬ 
tos,  los  cuales,  de  haberse  continuado,  no  habría  sido 
obstáculo  para  los  grandes  progresos  de  las  ciencias 
positivas  de  la  naturaleza  en  general,  y  de  la  Psico¬ 
logía  en  particular,  tal  como  hn  tenido  lugar  poste¬ 
riormente  á  consecuencia  de  la  revolución  cartesiaua, 
sin  las  convulsiones  violentas  y  sin  los  crasísimo* 
errores  y  desviaciones  lamentables  que  no  pocas  veces 
la  han  detenido  en  su  marcha  en  los  tiempos  actuales 

Principales  psicólogos  de  la  restauración  escolástica. 
El  promotor  de  esta  restauración  fué  en  Salamanca, 
el  dominico  padre  Francisco  de  Vitoria.  «I»*  restau¬ 
ración  neotomista  se  efectuó,  escribe  M.  de  Wulf 
( fiistoire  de  la  Philosophte  tnediecale ,  pág.  440),  en 
el  seno  de  la  orden  dominicana  y  aun  más  en  la  or¬ 
den  ile  los  jesuítas. >  Entre  los  autores  dominico* 
que  trataron  de  Psicología,  desde  el  punto  de  vista 
filosófico,  es  digno  de  especial  mención  Juan  da 
Santo  Tomás  (1589-1644),  profesor  en  Alcalá  y 
luego  en  Salamanca,  que  escribió  un  Cursas  phtói- 
sophicus  ad  exaetam,  veram  et  genuinam  Aristote.is 
et  Docioris  Angeltct  mentem. 

Los  jesuítas,  bajo  la  dirección  del  padre  Pe, 1ro 
de  Fonseca  (1548-  1597),  llamado  el  Aristóteles 
de  Coirubra,  llevaron  á  término  en  este  Colegio  un 
comentario  inmenso  de  la  Filosofía  de  Arislótelea, 
bajo  el  nombre  de  Colieginm  Conttubriceuse  6  Cursas 
conimbricensium ,  el  cual  es  un  comentario  más  ideo¬ 
lógico  que  ideal,  y  está  hecho  á  la  vista  de  los  prin¬ 
cipales  comentarios  legados  por  la  antigüedad.  Los 
tratados  psicológicos  De  anima  y  De  anima  separata , 
fueron  escritos  por  los  padres  Manuel  de  Goe*  (  1 547- 
1593),  Maga  I  lia  no  ó  Cosme  Mag.dheeus  (1553- 
162  4)  y  Baltasar  Alvsrez.  Es  notabilísimo  también, 
por  su  claridad  v  precisión,  el  comentario  De  anima 
del  cardenal  Toledo  (1532-1596);  pero  sobre  todo* 
los  psicólogos  del  Renacimiento  escolástico  español, 
sobresale  el  Do  tor  eximio  padre  Francisco  Suáre: 
(1548-1617),  cuyas  ideas  psicológicas  se  encuen¬ 
tran  esparcidas  por  sus  inmensas  obras  teológica*  v 
especialmente  en  la  Metafísica  v  en  el  tratado  I)e 
anana.  Como  acerca  de  la  PairoIo-la  del  padie  Juá¬ 
rez  habremos  de  hacer  alguna  indicación  uiAs  *Je 
lante.  bastuiá  a •  j ni  con  lo  dicho. 

JtLso/os  a  itiei  -  .huíicos  del  líenactmieuta.  Fut¬ 
ra  ds  los  puntos  de  couUclo  meramente  uegatnos. 


PSICOLOGÍA 


es  A  saber,  en  tolo  lo  que  se  r^-uía  *  la  impugna¬ 
ción  de  la  vieja  earoiáwtu** ,  loa  eietemaa  del  Ksuhci- 
miento  apenas  jm asentan  idea»  origínale»  en  Paleolo¬ 
gía.  Con  todo,  algunos  se  dan  al  «aludió  de  la 
naltn  a  iexa  en  af  rtiiiina,  dando  lugar  á  una  filosofía 
que  se  ha  iUrn*  Jo  Natumlunio  ,  al  cual,  ai  bien  al 
principio  no  llegó  á  conclusiones  da  valor  notable, 
fué  tal  ves  el  punto  de  partida  de  loa  progresos  da 
laa  ciencia»  naturales  modernas.  Rl  Naturalismo  da 
los  renacientes,  al  misino  tiempo  qae  encarecía  la 
observarión  de  la  naturaleza ,  á  la  que  rendía  un  culto 
exagerado.  afeaba  sus  métodos  con  la  rehabilitación 
de  las  ciencias  omitas,  de  la  al  juiuna,  de  la  cébala, 
de  la  magia,  de  la  nstrologla.  que  eran  ueadoa  prin- 
cipa!m«nte  por  los  médicos  que  pretendían  hallar  In 
piedra  filosofal  de  la  salud,  é  mtinonaba  bus  doctri¬ 
nas  imprimiendo  as  una  marcada  tendencia  bacía  el 
panteUmo.  llegando  á  diviuiznr  la  naturaleza  Butre 
loe  til  osofos  natura  i*Ua  ion  dignos  de  mención,  por 
eus  jijean  psscnlogp'aa  mfti  ó  menos  originales,  Te- 
lesio  y  ( 'mn pane.  1«  . 

Hornardino  T->s¡o  ( 1  í>08- 1 5S$)  profesa  un  Vita¬ 
lismo  en  el  que  juega  un  papel  preponderante  «I 
espíritu  animal.  Según  él,  el  principio  do  la  vida 
animal  ae  re  luce  á  un  puco  de  calor  que  circula  por 
el  cuerpo  V  prem  ie  á  todas  las  funcionan  organices. 
Kl  espíritu  animal  no  es .  como  entre  loa  escolástico*, 
una  eminacnm  del  principio  infoimante,  sino  que 
hace  la»  veces  de  la  forma  substancial,  contra  la 
cual,  asi  romo  contra  el  hilemoi  tismo  de  Anetótelee. 
Telesio  dirige  acerhaa  criticas.  Todos  loa  fenómenos 
de  conciencia  se  re  meen,  según  él.  é  sensaciones,  y 
éstas  no  son  itda  que  maneras  de  aer  del  espíritu  ani¬ 
mal.  ( ,Vn  nsuella  (  lTiGS-  I63(d)  es  inducido  por  los  ee- 
eriios  de  |'H»sio  á  rechazar  la  autoridad  de  Arietóte- 
les,  y  A  de-iicnrae  al  es'u  lio  de  la  naturaleza  por  ai 
misma,  l'na  de  las  o m monea  originales  de  este  autor 
es  el  atribuir  á  las  fuerzas  físicas  de  la  naturaleza  la 
facultad  de  sentir,  siendo,  en  cierta  manera  uno  de 
los  precursores  del  oamnsiqmamo  cósmico  moderno 

Psicol^gon  t.tpa  antiescola  dtl  Heumcimien 
$o.  No  fnitnron  tampoco  en  Hispana,  donde  como 
se  ha  dicho  tuvo  lugar  el  bridante  renacimiento  de 
la  Psicología  escolástica ,  entusiastas  partidarios  del 
renacimiento  humanístico  enteramente  contrarios  é 
alia,  que  expusieran  doctrinas  peicoiógicaa  más  6 
menos  originales,  por  las  cuales  han  sido  llamados 
por  algunos  los  precursores  de  Descartes,  no  preci¬ 
samente  porque  esta  filosofo  les  hubiese  de  plagiar, 
amo  en  cuanto  en  algún*»  doctrinas  sa  anticiparon 
á  él.  Kilo»  filósofos  aun  Luía  Vivea,  Gómez  Pareira, 
al  bachiller  Miguel  Sabuco  y  Huirte.  Luía  Vivas 
(1 407-1  4 sr> > ,  el  filósofo  valenciano,  tuvo  siempre  es¬ 
pecial  predilección  por  los  estudios  psicológicos,  de 
lo  cual  son  prueba  elocuente  sus  tres  libros  D *  ani¬ 
ma  et  vita.  Bs  digna  de  alabanza  tata  obra,  lento 
por  la  delicadeza  de  sus  analista  psicológicos,  como 
por  lo  ingenioso  de  sus  observaciones,  especialmen¬ 
te  en  el  último  libro  en  el  que  trate  de  is  pasiones 
ó  sentimientos.  Pero  sobre  todo  es  notable  por  la 
orientación  que  tra 7«  bacía  la  experimentación. 

Bl  médico  lie  Medina,  Gómez  Pereira.  ee  notable, 
asi  por  au  orientación  hacia  el  método  experimen¬ 
te!  como  por  sus  opiniones  origínale»  que  preludian 
laa  de  Descartes  principalmente  ai  negar  el  psiquia- 
Qu  de  los  animales. 

También  el  bachiller  Miguel  Sabuco,  cuya  obre 
lleva  el  nombre  de  eu  lira  doña  Oliva  Sabuco,  eien- 
ta  ideas  avanza  las  en  Psicología,  como,  por  eje  ni  - 
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pío,  que  el  alma  reside  en  un  punto  dal  cerebro,  qu« 
ion  órganos  de  le  sensación  externe  no  ejercen  en 
elle  actividad  alguna  en  le  producción  dn  lea  sen* 
sacio  oes,  eiuo  que  son  meros  transmisores  de  lee 
implosiones. 

Be  digno  finalmente  dn  eepecinl  mención,  como 
precursor  da  le  Paleología  experimental  aplicada, 
Juan  ue  Huarte,  en  au  libro  Examen  4*  ingenios 
para  las  citadas .  el  cual  viene  á  aer  como  un  a u sa¬ 
yo  por  demás  genial  y  atrevido  de  Psicotécniea  6 
del  arte  de  conocer  las  habilidades  profesionales  para 
loe  diatmtoe  oficios  ó  carreras. 

Bu  él  pretende  «distinguir  y  conocer  lee  diferen¬ 
cias  naturales  del  ingenio  humano  y  aplicar  con  arte 
á  cada  cual  ia  ciencia  saque  mée  ha  de  aprovechar». 

2. —  La  revolución  ca insulta 

La  Psicología  cartesiana.  La  influenaia  da  Dea* 
cartea  an  la  marcha  da  la  Petrología,  sal  tomo  en 
la  deles  demás  parteada  la  Filosofía,  os  muy  grande 
y  radical,  y  puede  decirse  que  peraiate  se  nuestros 
días.  Bl  terreno  estaba  preparado,  In  Filosofía  anti¬ 
gua  escolástica  llegaba  en  mucha»  partas  al  eolmo 
de  eu  descrédito,  laa  ansias  do  renovación  hablan 
sido  exacerbadas  por  loa  filósofo!  húmamelas  del  Re¬ 
nacimiento.  por  esto  laa  ideas  del  pensador  francés, 
de  tal  manera  influyeron  en  ia  ciencia  y  Filosofía  dn 
loa  tiempo»  posteriores,  y  tales  eran  los  gérmenes  de 
destrucción  que  en  si  encerraban,  que  aun  disolvién¬ 
dose  en  si  minina»  por  incoherentes  y  mal  fundadlo, 
hubieron  de  dar  lugar  é  los  alaternas  filosófico!  mo¬ 
dernos  más  opuesto^  entre  al,  por  lo  que  Deaeartea 
puede  llamarse  el  padre  de  la  Filosofía  moderna.  Sa 
indujo  en  la  Paicologin.  con  todo,  no  ea  más  qun in¬ 
directo.  si  bien  por  demás  profundo  y  radical.  Sa 
doctrina  psicológica  ae  encuentra  priucipalmonta  an 
la  2.a  parta  de  hub  Meditaciones,  en  la  parte  IV  dn 
ana  Principios  dt  Filoso/ta ,  j  con  frecuencia  an  sus 
Carias. 

Partiendo  de  un  punto  do  vieta  criteriológieo,  la 
Paicologta  oe  por  él  sumamente  simplificada.  No 
trata  ya  del  hombre  entero,  que  según  los  escolásti¬ 
cos  está  constituido  por  al  alma  y  el  cuerpo  y  ee  de¬ 
fine  diciendo  que  ea  un  animal  racional.  Para  Dan- 
cartea  la  persona  humana  eatá  constituida  por  aóloal 
alma  que  piensa.  Rl  hombre  sa  dofiae  un  alma  fus 
usa  dt  hh  cuerpo,  y  no  siendo  el  alma  más  que  an 
espíritu  cuya  esencia  consisto  en  el  pensamiento, 
loa  fenómenos  propios  del  cuerpo,  ja  pertenezcan  á 
la  vida  vegetativa,  ya  á  la  vida  animal,  quodon 
fuera  de  la  esfera  de  la  Psicología,  j  pasan  á  sor  dtl 
dominio  ozclusivo  de  la  Física  ó  de  la  Mecánica. 
Bate  concapción  artificial  dal  hombro,  ten  dee pro¬ 
vista  da  la  basa  experimental,  necesariamente  debía 
dar  lugar  á  ideaa  no  menos  peregrinas,  tanto  acerca 
da  au  actividad  consciente,  como  de  au  actividad  cor¬ 
pórea.  V.  Descartes. 

Evolución  dt  las  ideas  psicológicas  cartesianas . 
Negada  sal  la  unión  substancial  dal  alma  j  del 
cuerpo  por  Descartes,  queda  el  hombre  dividido  on 
dos  partea  enteramente  completas,  distintas  j  con¬ 
trarias  entre  sí:  el  espíritu  simple  y  la  materia  ex¬ 
tensa.  j,  consiguientemente,  también  la  ciencia  quo 
versa  sobre  el  hombre,  ae  dividirá  en  dos  grandes 
ramas:  la  que  estudiará  loa  fenómenos  de  conciencia 
propioa  del  espíritu,  únicos  que  aerán  objeto  do  la 
Psicología;  y  la  de  los  fenómenos  extensos  del  eoar- 
po,  que,  como  ios  fenómenos  de  loa  demáe  cuerpos 
extensos  de  la  u  ituraleza,  serán  objeto  de  las  cien- 
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iíu  neturalaa  ó  físicas.  El  estudio  exclusivo  é  inde¬ 
pendiente  de  los  primeros  dará  lugar  á  un  esplritua¬ 
lismo  exagerado  y  exclusivista  que  concederá  al  alma 
ana  independencia  de  la  materia  que  está  muy  lejos 
da  conformarse  con  lo  que  atestigua  la  experiencia; 
mientras  que  el  estudio  positivo  de  loo  segundos  dará 
lugar  á  un  materialismo,  asimismo  exagerado,  que 
llegará  á  prescindir  y  aun  á  negar  la  parte  espiri¬ 
tual  del  hombre,  partiendo  siempre  del  magne  pro¬ 
blema  de  las  relaciones  entre  el  cuerpo  y  el  alma. 

Lot  tutu***  Bu  afecte,  ni  propo¬ 

nerse  los  psicólogos  posteriores  á  Dsseartes  el  pro¬ 
blema  de  las  relaciones  entrs  el  cuerpo  y  el  alma,  | 
que  francamente  había  sido  dsclarado  psr  él  de  im-  j 
posible  solución,  toman  distintas  direcciones,  según 
que  persistan  en  admitir  la  realidad  del  cuerpo  y  del 
alma,  é  bien  nieguen  la  realidad  de  ana  de  estas  des 
partes. 

Los  que  admiten  la  realidad  de  ambas  substancias, 
la  del  espirita  simple  y  del  eaerpo  extenee,  se  en¬ 
cuentran  een  la  formidable  dlic altad  de  explicar 
eéme  el  alma  obra  en  el  cuerpo  y  el  cuerpo  á  su  ves 
en  el  alma,  según  acredita  la  experiencia;  y  para 
resolverla,  Leibnix  admitirá  que  las  des  serios  para¬ 
lelas  do  fenómenos  psíquicos  y  físioes  sen,  si,  produ¬ 
cidas  respectivamente  por  si  alma  y  per  el  cuerpo, 
pero  negará  que  so  influyan  mutuamente,  explican¬ 
do  su  admirable  correspondencia,  per  medie  de  una 
B&rmmi*  prutUblteié*  por  el  Creador.  Dios,  según 
41,  habría  juntado  aquellos  cuerpos  y  almas,  cuyas 
respectivas  actividades  conocía  en  su  presciencia  que 
debían  coincidir  Otros  filósofos,  más  dependientes 
de  Descartes  que  Leibnix,  como  Gnolincx  (1625- 
1669)  y  Malobraneho  (1638-1715),  proferirán  atribuir 
la  eficiencia  de  las  operaciones,  así  del  alma  como 
del  cuerpo,  á  sólo  Dies.  Bl  cuerpo  y  el  alma  según 
Guelincx  se  hallan  presentes  mutuamente;  mas  la  ac¬ 
tividad  de  cada  una  do  las  partes  ne  es,  en  manera 
alguna,  causa  de  actividad  de  la  otra,  sino  mera 
ocasión.  Bate  ocasionalismo  profesado  por  Guelincx 
respecto  do  las  operaciones  dol  hombro,  os  extendido 
por  Malsbranche  á  toda  la  actividad  de  les  demás 
sores  creados,  que,  según  él,  no  os  más  que  aparento, 
y  procedo  inmediata  y  solamente  de  Dios.  Si  hay 
que  admitir  esto  acerca  del  mutuo  influjo  del  cuerpo 
y  del  alma  que  tan  evidente  parece,  ¿por  qué  no  ad¬ 
mitirlo  también  respecte  de  los  demás  seres  crea¬ 
dos?  Malsbranche,  además,  se  funda  en  falsas  raía¬ 
nos  toológicas.  Más  fácil  solución  le  parecerá  á  Ba- 
ruch  Spinosa  (1632-1677)  el  suprimir  la  distinción 
substancial  del  cuerpo  y  si  alma,  así  como  la  ds 
todos  los  demás  seros.  Pora  él  no  existe  más  que  ana 
osla  substancia  dotada  da  pensamiento  y  ds  exten¬ 
sión:  do  pensamiento,  para  explicar  las  acciones  do 
Useoslos  el  alma  tiene  conciencia;  ds  extensión,  para 
dar  raxón  do  los  movimientos  corporales.  Asi,  por 
medio  dol  monismo  psntoísta  do  Spinosa  queda,  si 
no  resuelto,  por  lo  menos  suprimido  si  problema  do 
la  relación  causal  entro  las  actividades  de  dos  subs¬ 
tancias  tan  distintas  como  el  alma  y  el  cuerpo.  Ne 
son  dos  substancias,  sino  una  sola,  y  esta  la  única 
quo  oxiste.  Esta  solución  es  la  que  proclaman  mu¬ 
chos  psicólogos  de  nuestros  dias,  los  cuales  por  más 
que  profesan  el  paralelismo  y  el  fenomenismo(  V.  Fl- 
MOUKN1SUO,  Sl:  ÜSTANCI ALIDA  D  DKL  ALMA  J  PaBALB- 
I.ismo  pn  roKisico),  admiten  ,  con  todo,  el  olma  del 
mundo,  opinión  que  se  Iih  II  ruñado  el  Neos  pin  osismo. 

Los  suti  ñas  i  tmhstiis.  E'.tos  son  los  sistema»  ó 
que  han  dado  lugar  las  doctrinas  psicológicas  de 


Descartan,  en  la  dirección  de  nquellee  ftlénofoe  qea 
han  querido  ranolvar  el  problema  de  lee  relaciones 
entre  el  cuerpo  y  el  alma,  profanando  de  alguna  ma¬ 
nera  la  raalidad  da  ambas  partes.  Otros,  en  cambie, 
optaron  por  otra  dirección,  cual  ca  la  de  suprimir 
una  da  laa  doa  partee,  cuya  interacción  ae  trata  da 
axpliear,  maullando  de  ehí  el  grupo  do  sisteman 
idealistas,  auando  la  parta  qua  se  suprime  por  irreal 
ea  al  euarpo,  ó  al  da  aiatsmas  materialistas,  cuando 
la  parte  suprimida  por  irreal  aa  al  alma.  Bn  casete 
á  le  primera  de  estas  doa  posiciones,  eemenxó  Loche 
per  negar  la  cognoscibilidad  da  la  substancia  cerpé* 
ras;  siguió  Berkeley  afirmando  que  ni  siquiera  loe 
cualidades  sensibles  eerpórsas  podían  aar  conocidas, 
laseuales  orna  memo  apariencias  ds  ordsn  psíquico, 
y  de  ninguna  manara  rsalidadss  da  orden  físico,  y, 
dando  nn  pese  más,  Home  negó  la  cognoscibilidad 
de  toda  sobstaacia,  no  solamente  de  la  dai  cuerpo, 
cine  tembién  In  del  alma.  Según  él,  no  conocemos 
mée  que  lea  fenómenos  da  conciencia,  con  lo  eonl 
echa  los  fundamentos  del  moderno  fenomoniama  é 
actualiamo  psicológico,  profesado  por  muchos  paité 
logoa  experimentales  do  nuestros  diño,  qao  intentan 
eonatroir  ana  PtifUyim  ti*  olas*.  V.  PsioomíU 
■xminnirraL. 

Así,  por  vía  de  ln  Inducción,  te  llegó  de  laa  de* 
trinas  da  Descartes  ni  actual  idealismo.  Al  mismo, 
más  brsvsmssts,  llega  Kaat  por  vía  do  dad  noción, 
pues  habiendo  Descartas  definido  al  hombro  dictan» 
do  qua  era  ana  inteligencia  qua  as  ssrvia  ds  an  cuer¬ 
po,  y  bebiendo  negado  á  ésto  toda  virtud  do  cono¬ 
cer,  que  concedía  solamente  ni  alma  excitada  por  los 
movimientos  ds  aquél;  Kant  no  dudó  en  afirmar  que 
sl  sujete  que  piensa  lo  hace  aplicando  ciertos  ele¬ 
mentos  formales  y  e  prUri  á  loa  datos  do  experien¬ 
cia,  llagando  da  nuevo  por  sata  camino  a)  idealismo 
qua  invade  le  Psicología  moderna,  ol  casi  no  se  pre¬ 
puesto  ya  solamente  como  un  sistema  filosófico  que 
pueda  parangonarse  con  loe  otros,  sino  cono  le  su¬ 
prema  conqoists  del  ingenio  humano  y  oomo  la  ley 
fundamental  da  la  inteligencia. 

L§i  tiiitmat  MifiHi/hfii.  Por  ol  oootrorio,  los 
qus,  sl  prstsadsr  explicar  la  relación  entro  ol  nlom  y 
al  cuerpo,  repararon  más  an  ésta,  teniendo  por  irreal 
la  existencia  da  aqnilla,  condujeron  ln  Psicología  al 
Materialismo,  qne  propiamente  ea  su  negación.  Al 
Materialismo  ee  habría  llagado  lógicamente  en  vir¬ 
tud  de  las  teorías  ideológicas  dal  Sensualismo  y  del 
Empirismo  de  Loche,  Hume  y  Condillao,  pero  aten¬ 
diendo  á  ln  eoncepeión  mecánica  cartesiana  de  le 
actividad  del  eaerpo,  más  biso  ssos  sistemas  ideeló- 
gisos  pnsdsn  ssnsidsrsrse  como  los  msdios  por  los 
soalss  al  mssenieismo  cartesiano,  dossn volviéndose 
y  creciendo,  vine  á  convertirte  en  el  Materialieme 
mismo  positivista  ds  los  tiempos  moderaos.  Bs  qus 
sl  bumsno  entendimiento,  llovido  por  la  propensión 
quo  tiene  ds  reducirlo  todo  ó  la  unidad,  al  contem¬ 
plar  la  parta  material  dal  hombre  leperada  del  eepl- 
ritu  per  Deeeartee,  y  al  rtparar  an  lo  difícil  quo  era 
explicar  cómo  al  alma  aimpla  colocada  en  ln  glándu¬ 
la  pinaal  podía  mover  las  distintas  partan  dal  eusrpe 
extinto  produciendo  en  él  energías  mecánica  o,  y 
cuán  contraria  aa  sata  aserción  á  ln  experiencia;  nn 
deja  arrastrar  por  estas  dificultades  y  acabe  por  so¬ 
par  la  espiritualidad  y,  por  consiguiente,  la  axiales* 
cié  del  almo  racional  qua  viene  á  identificar  een  el 
sistema  nervioso,  á  no  ser  que,  espantado  do  conclu¬ 
sión  tan  monstruosa,  prefiera  detenerte  en  su  carre¬ 
ra,  proclamando  au  abstención  y  voluntaria  ignoran- 
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ría  acerca  de  la  naturaleza  del  principio  que  piensa. 
K-loa  son  A  grandes  tungos  Ion  raiacieres  de  la  Psi- 
co.ogia  moderna  lanados  de  las  asaaoues  exage¬ 
radas,  y  en  gran  parte  apnoristicss,  de  Desearte*,  el 
cual,  por  tanto,  puede  considerarte  como  el  iniciador 
de  iae  pnuci palee  direcciones  de  la  Psicología  ac¬ 
tual.  Mas  para  tener  de  ella  una  idea  mis  completa 
será  conveniente  considerarla  mis  en  concreto,  estu¬ 
diando  las  ideas  psicológicas  de  los  ptmcipales  psi¬ 
cólogos  postcarteaianos. 

3.  —  Psicología  postcartesiana 

Carácter  4é  este  periodo  4$  la  Psicología .  El  ca¬ 
rácter  distintivo  de  este  periodo  importantísimo  de 
la  historia  de  la  Psicología,  es  la  multitud  y  diversi¬ 
dad  de  tenderíais  y  sistemas  que  surgieron  del  dua¬ 
lismo  establecido  por  Descartes.  Vino  A  dar  vigor  A 
las  investigaciones  la  tendeucia  iniciada  por  Bacon 
de  Verulam  ( 1561-102(5),  el  cutí,  aunque  no  ee  ocu¬ 
pó  de  Psicología,  que,  según  Al,  se  reducía  &  la  Teo¬ 
logía.  fué  el  iniciador  del  Empirismo,  que  considera  la 
sensación  como  única  fuente  del  saber  humano,  y  con 
aua  invectivas  contra  los  antiguos  métodos,  y  por  me¬ 
dio  de  los  nuevos  que  propuso  en  su  Notnm  organnm, 
imprimió  un  carácter  positivista  á  las  investigaciones 
filosóficas,  el  euai  fué  acentuándose  en  los  psicólogos 
que  florecieron  posteriormente.  A  fin  de  no  extender¬ 
nos  demasiado  en  la  exposición  de  la  gran  actividad 
que  te  observa  en  el  campo  de  la  Psicología  durante 
el  siglo  xviu,  y  el  mismo  tiempo  para  proceder  con 
algún  orden,  liaremos  solamente  algunas  indicacio¬ 
nes  acerca  de  los  principales  psicólogos,  dividiéndo¬ 
los  en  varios  grupos  que  designaremos  con  los  títu¬ 
los  de  Psicología  inglesa,  escocesa,  francesa  y  ale¬ 
mana,  por  predominar  en  elíos  los  tutores  de  estas 
nacionalidades,  terminando  con  el  grupo  de  los  psi¬ 
cólogos  escolásticos. 

Principales  autores  di  la  Psicología  postcartesiana. 
Muy  útil  serla  aquí  hacer  un  estudio  de  las  distintas 
opiniones  y  sistemas  de  los  autores  correspondientes 
á  los  grupos  mencionados.  Mas  para  no  alargarnos 
demasiado,  no  haremos  más  que  mencionar  ios  prin¬ 
cipales  nombres,  remitiéndonos  A  las  correspondien¬ 
tes  biografías  de  esta  Enciclopedia.  Merecen  un  es¬ 
tudio  especial,  entre  los  autores  de  la  escuela  asocia- 
cionista  inglesa,  I«oeke  (1632-1704),  el  verdadero 
fundador  del  Sensualismo;  Berkeley  ( 1685-1753), 
notable  por  su  tendencia  experimental  en  au  Theory 
af  tision  (1709);  Hume  ( 171 1-1776),  que  formula 
ya  claramente  la  doctrina  actual  del  Fenomenismo, 
aaf  como  también  Hartley  y  Priestly.  En  la  escuela 
«•coceas,  que  representa  una  reacción  contra  la  an¬ 
terior,  son  notables  principalmente  Tomás  Reid 
(1710-1796)  y  Dugald Stewart(  1753-1828).  Entre 
loa  franceses  es  célebre  Condillac  (1715-1780)  y 
Carlos  Bonnet  (1720-1793),  de  Ginebra.  La  Psico¬ 
logía  alemana  de  este  tiempo  se  honra  con  loe  nom¬ 
bres  de  Leibniz,  Wolf  y  una  multitud  de  autores 
discípulos  de  éste,  entre  los  cuales  descuella  Buum- 
garten,  por  ser  el  fundador  de  la  Estética. 

La  Psicología  escolástica  postcartesiana.  En  ge¬ 
neral,  los  autor«a  que  continuaron  adictos  á  las  doc¬ 
trinas  del  Escolasticismo,  no  fueron  tan  rígidos  que 
no  se  dejasen  influir  más  ó  menos  por  las  modernas 
doctrinas,  especialmente  por  lo  que  se  refiere  á  la 
Filosofía  natural,  una  de  cuyas  partes  es  la  Psi¬ 
cología.  La  mayor  parte  abrieron  las  puertas  á  un 
eclecticismo  ináa  ó  menos  moderado  y  prudente,  de¬ 
jando  que  ciertas  doctrinas  modernas  se  infiltrasen 


en  sus  tratados  escolásticos.  La  posición  exagerada 
e  imprudente  que  tomaron  algunos  partidarios  rígi¬ 
dos  de  la  antigua  Filosofía  encuentra  su  razón  de  ser 
en  Iss  obras  de  algunos  filósofos  que  atacsbau  violen¬ 
tamente  A  la  Escolástica,  tejiendo  al  mismo  tiempo 
estupendas  alabanzas  de  Bacon,  Descaí  tes  y  Locke. 
Otros,  en  cambio,  más  prudentes  y  avisados  toma¬ 
ron  dentro  del  Escolasticismo  una  posición  más 
acertada,  recibiendo  de  buen  grado  los  adelantos 
modernos  que  procuraban  harmonizar  con  las  teorías 
de  la  Escolástica.  Entre  ellos  merece  especial  men¬ 
ción,  por  lo  que  influyó  en  la  conservación  de  la 
tradición  tomlstica,  la  Siimnia  philosophica  ad  metí - 
iem  D.  Thomae,  del  padre  Salvador  Rosellí,  O.  P. 
(1777-83),  en  la  que,  teuieudo  en  cuenta  los  inven¬ 
tos  recientes,  defiende  con  claridad  y  precisión  la 
genuina  doctrina  del  Doctor  Angélico.  Esta  direc¬ 
ción  siguieron  generalmente  muchos  autores  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  la  que  las  nuevas  doctrinas, 
en  lo  que  tenían  de  erróneas  é  implas,  encontraron 
una  formidable  oposición.  No  hay  duda  que  la  revo¬ 
lución  cartesiana  hubo  de  repercutir  dentro  de  la 
Compañía,  como  orden  que  ea  tan  dedicada  al  estu¬ 
dio  de  toda  clase  de  ciencias  y  de  la  Filosofía.  Des¬ 
de  el  principio  tuvo  Descartes  admiradores  entusias¬ 
tas  entre  loe  jesuítas,  principalmente  por  lo  que  se 
refiere  á  les  doctrinas  cosmológicas,  que  érala  parte 
más  endeble  de  la  doctrina  escolástica,  y  la  que  en 
realidad  en  gran  parte  ha  sido  definitivamente  abau- 
donada  por  todos  en  nuestros  tiempos.  Las  desvia¬ 
ciones  lamentables  por  parte  de  algunos  individuos 
hacia  las  nuevas  doctrinas,  debidas  á  la  acción  é  in¬ 
flujo  inevitable  del  medio  ambiente,  sal  como  tam¬ 
bién  á  In  necesidad  de  una  verdadera  renovación  que 
todos  echaban  de  menos,  fueron  á  tiempo  encauza¬ 
das  y  dirigidas  por  varias  Congregaciones  generales 
de  la  orden,  las  cuales  persistentemente  supieron 
legislar,  dando  la  doctrina  y  orientación  que  hoy  ee 
seguida  generalmente  en  todos  loe  centros  de  estu¬ 
dios,  que  liguen  las  direcciones  dadas  por  León  XIII, 
y  que  forman  el  actual  Neoescolasticismo.  Los  jesuí¬ 
tas  hubieron  de  seguir  fielmente  en  general  estas  di¬ 
recciones  hasta  ls  extinción  de  la  Compañía,  acep¬ 
tando  de  buen  grado  todos  los  adelantos  de  las  cien¬ 
cias  modernas,  en  las  que  procuraban  aventajarte,  é 
incorporando  sus  conclusiones  á  la  doctrina  escolás¬ 
tica  en  sus  numerosos  tratados  filoeófico-escolásticos. 
Si,  puse,  á  fines  del  siglo  xviii  la  Filosofía  escolás¬ 
tica  habla  desaparecido  de  casi  todas  las  cátedras, 
siendo  reemplazada  eu  Francia  por  un  cartesianismo 
más  ó  menos  mezclado  con  ideas  tomadas  de  Gss- 
sendi  y  de  Mnlebranche,  y  en  Alemania  por  el  Wol« 
fianismo  derivado  asimismo  de  Descartes  y  de  Leib¬ 
niz;  el  aristotelismo  sano  era  todavía  defendido  en 
Iae  escuelas  y  en  los  libros  de  los  jesuítas,  principal¬ 
mente  de  loe  alemanes  y  españoles,  que,  aceptando 
de  buen  grado  los  adelantos  ciertos  de  las  ciencias 
positivas  modernas,  permanecían  fieles  al  peripate- 
tismo  de  la  escuela.  Entre  los  alemanes  merecen 
especial  mención  Antonio  Mayr(  1673-1749),  en  In- 
golstadt;  Ignacio  Morlock  y  Pablo  Pichelmayer,  en 
Bamberga  (17  42);  Antonio  Erber,  en  Gratz(1750), 
y  Bartolomé  Hauser  ( 171 3-1762);  todos  los  cuales 
fueron  insignes  profesores  ó  directores  da  estudios  en 
varias  Universidades.  Eutre  los  españoles  son  dig¬ 
nos  de  mención  el  padre  Cuadros,  por  su  Palestra 
scholastica ;  el  padre  Codorniu ,  por  eu  Indice  de  la  Fi¬ 
losofía  moral  cristiannpolltica  y  por  eu  refutación 
del  Uarl/adtño;  el  pudre  llervás,  por  su  Historia  dé 
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la  vida  dil  hombre,  y,  especialmente,  el  padre  Ludo- 
tico  de  Loteada  (1681-1749),  por  eu  Cursus  philo - 
iophicns. 

Todos  estos  autores,  más  ó  menos,  pusieron  en 
práctica  en  sus  obras  lo  que  algunos  explícitamente 
notan  en  la  portada  de  sus  libros,  como,  por  ejemplo, 
el  padre  Mayr,  que  dice  ser  su  propósito  exponer  la 
Filosofía  peripatética  acomodada  á  los  principios  de 
los  antiguos  y  á  los  experimentos  de  los  modernos: 
Pkilosophiam  (traderej  peripateticam  antiquorum  prin¬ 
cipa i  et  recentioribns  experimenta  conjoruiatam;  ó 
bien  como  el  pudre  Houser:  Elementos  de  Filosofía 
escrita  según  los  dictáineues  de  la  razón  y  de  la  ex¬ 
periencia:  Elementa  Pkilosophiae  ad  ralionie  et  expe- 
rieutiae  ductum  conscripta.  Una  idea  asi  de  los  de¬ 
fectos  en  que  iticurriau  los  escolásticos  rígidos,  como 
del  acierto  de  los  que  adoptaron  esta  tendencia,  que 
hoy  llamaríamos  neoescolastica,  la  dan  las  palabras 
de  elogio  que  uu  escritor  tan  amante  de  novedades 
como  Feijóo  dirigió  al  padre  Lossada  á  propósito  de 
su  Cursus  Philosophicns ,  en  el  Teatro  critico  uni¬ 
versal  (t.  Vil,  págs.  40U  y  siguientes),  precisamen¬ 
te  porque  «6  pesar  de  que  impugna  vigoroslsitna- 
mente  todos  los  sistemas  de  los  corpusculares,  sobre 
ejecutar  esto  muy  ajeno  de  aquellos  insultantes  dic¬ 
terios  que  por  acá  estilan  los  filósofos  pedantes,  an¬ 
tes  mezclando  con  la  impugnación  de  la  doctrina 
el  elogio  de  sus  ingeniosos  autores,  al  mismo  tiem¬ 
po  con  generosa  inano  abre  la  puerta  del  aula  es¬ 
pañola  al  mérito  de  la  experimental  Filosofía».  La 
extinción  de  la  Compañía  hubo  de  ser.  pues,  un 
golpe  fatal  para  la  Filosofía  y  las  ciencias  y,  por 
tanto,  para  la  verdadera  Psicología  escolástica;  y 
bien  puede  decirse  de  ella  en  general  lo  que  acerca 
de  la  ciencia  española  escribió  á  este  propósito  Me- 
néndez  y  Peluyo  [Heterodoxos  españoles,  t.  111,  pá¬ 
gina  115),  es  á  saber,  «que  aquella  iniquidad  que 
aun  está  clamando  al  cielo,  fué  al  mismo  tiempo  que 
odiosa  conculcación  de  todo  derecho,  un  golpe  mor¬ 
tífero  para  la  cultura  española,  sobre  todo  en  ciertos 
estudios  que  desde  entonces  no  han  vuelto  á  levan¬ 
tarse:  un  atentado  brutal  y  obscurantista  contra  el 
saber  y  contra  las  letras  humanas». 

IV.  —  Psicología  contemporáiea 
1.  —  La  Psicología  bn  Kant  y  bn  los  kantianos 

Influjo  indirecto  de  Kant.  El  filósofo  de  Koenis- 
berg  no  escribió  expresamente  obra  alguna  de  Psi¬ 
cología,  y  explícitamente  se  muestra  enemigo  de¬ 
clarado,  asi  de  la  Psicología  racional  como  de  la 
experimental.  Esto  no  obstante,  su  sistema  crítico- 
filosófico,  y  especialmente  su  obra  principal  La  cri¬ 
tica  de  la  razón  pura  especulativa ,  ha  ejercido  un  in¬ 
dujo  inmenso  en  todos  los  sistemas  filosóficos  poste¬ 
riores.  Eu  efecto,  según  el  sistema  critico  de  Kant, 
sólo  podemos  conocer  los  fenómenos,  y  de  ningu¬ 
na  manara  la  substancia  psíquica.  Por  tunto,  las 
conclusiones  de  la  Psicología  racional,  que  versan 
en  gran  parte  sobre  la  naturaleza  del  almu,  se 
fundan  tudas,  segúu  61,  en  la  ilegitima  aplicación 
de  la  uociuu  puramente  formal  ó  sujetiva  de  subs¬ 
tancia,  al  yo  como  númeno.  Según  esto,  podrá  la 
Psicología  racional  ser  á  lo  sumo  una  disciplina, 
pero  de  ninguna  manera  una  ciencia.  No  menos  pe¬ 
simista  e^tá  Kant  respecto  del  valor  de  la  Psicología 
empl  ica,  única  que  admite,  y  que.  según  él,  ha  de 
separarse  por  completo  de  la  Metafísica,  y  pertene¬ 
ce  á  la  Filos  fla  aplicada.  Mas  uuu-  esa  Psicología 
empírica  qu#  admite  uada  tiene  qoo  ver  con  la  c.cu 


cia  natural  exacta,  «porque  la  Matemática  do  es 
aplicable  á  loe  fenómenos  del  eeotido  interno  y  A 
sus  leyes...,  puesto  que  la  pura  intuición  (Ans- 
chauung)  interior  ea  el  tiempo,  el  cual  solamente 
tieue  una  dimensión».  Pero  ni  siquiera  coiuo  análi¬ 
sis  sistemático  ó  como  cieucía  experimental,  ae  acer¬ 
ca  de  lejos  á  la  Química;  porque  no  le  es  posible 
separar  loa  múltiples  aspectos  de  la  observación, 
sino  por  la  separación  de  pensamientos,  ni  tampoco 
conservarlos  separados  y  componerlos  otra  vez  á 
voluntad,  ni  menos  es  posible  someter  ¿  nuestra  in¬ 
vestigación  de  un  modo  conveniente  las  observacio¬ 
nes  da  otros  sujetos  pensantes,  y,  por  fin,  la  misma 
observación  en  si  misma  altera  y  pervierte  el  estado 
del  objeto  observado.  Por  donde  la  Psicología  empí¬ 
rica  nunca  podrá  llegar  á  ser  nada  más  que  una 
ciencia  natural  histórica  del  sentido  iulimo,  y  como 
tai,  en  cuanto  es  posible,  sistemática.  Esto  es,  una 
descripción  natural  del  alma,  pero  eu  manera  algu¬ 
na  una  ciencia  del  alma,  ni  siquiera  una  cieucia  ex¬ 
perimental  psicológica  [Metaphystsche  .4  n/angsgr án¬ 
de  der  A atunoisseusc/m/t,  Prólogo,  X).  Esta  posi- 
rión  de  Kant  respecto  de  la  Psicología,  hay  que 
reconocer  que  fué  un  gravísimo  obstáculo  para  el 
progreso  de  la  Psicología  experimental,  que  se  ha¬ 
bla  iniciado  en  cierta  manera  en  loa  autores  prece¬ 
dentes,  y  aun  entre  los  alemanes,  principalmente  eu 
Wulff  y  Teteus.  Toda  la  Paicologia,  pues,  por  efec¬ 
to  de  los  mismos  principios  de  la  teoría  critica  de 
Kant,  quedaba  reducida  á  una  descripción  literaria 
y  empírica  de  los  fenómenos  psíquicos,  que  renun¬ 
ciaba  á  dar  de  ellos  uua  verdadera  explicación.  Esto 
no  obstante,  los  apriorismoa  idealistas  de  Kant  y  de 
los  idealistas  posteriores,  provocaron  dentro  de! 
Kantismo  una  reacción  realista  que  fué  sumamente 
beneficiosa  á  la  Psicología,  la  cual  está  representada 
principalmente  por  Herbart  y  Lotze. 

tierbart  y  los  herbartianos .  Herbart  (1776-1841  > 
reconoce  la  necesidad  de  una  critica  del  saber;  pero 
admite  que  ésta  uo  puede  llevarse  á  cabo  si  no  ad¬ 
mitimos  un  realismo  por  lo  menoj  provisional,  par¬ 
tiendo  del  cual  se  irían  modificando  y  elaborando 
después  por  la  actividad  psíquica  del  pensamiento, 
las  nociones  anteriormente  adquiridas  por  la  expe¬ 
riencia.  Herbart  describe  esmeradamente  ios  fenó¬ 
menos  de  la  vida  psíquica,  buscando  aiempre  entre 
ellos  relaciones  cuantitativas  que  expresa  con  fór¬ 
mulas  matemáticas.  El  aplicar  las  matemáticas  á  ¡« 
Psicología,  y  el  estudiar  directamente  los  fenómenos 
dejándose  de  formas  a  priori,  representa  una  reac¬ 
ción  contra  la  doctrina  de  Kant  y  de  ios  idealistas, 
(jue  habla  de  ser  sumamente  beneficiosa  á  la  Psico- 
Iogía,y  consiguientemente  también  á  la  Pedagogía. 
Herbart.  pues,  tiene  el  mérito  indiscutible  de  haber 
hecho  notar  la  importancia  de  la  Paicologia  para  la 
Pedagogía,  y  de  ser  el  iniciador  de  los  nietu  1-s 
cuantitativos.  Puede  también  decirse  que  la  Yuiker- 
psychulogie  ó  Psicología  de  los  pueblos,  trae  »u  ori¬ 
gen  de  la  Psicología  herbartiana  y  de  los  tratados 
teorélico-ideológ icos  sobre  la  noción  de  humanidad 
y  del  organismo  social. 

Lotze.  Otro  de  los  filósofos  que  reaccionaron 
como  Herbart  contra  Kant  en  sentido  realista  y  em¬ 
pínala,  ea  Rodolfo  Herma  mi  Lotze  ( 1817-1881 ),  el 
cual  ocupa  también  un  lugar  emitiente  en  el  des¬ 
arrollo  de  la  Psicología.  El  carácter  principal  de  *u 
Psicología  es  metafisteo;  pero,  esto  no  obstante 
acomoda  sus  especulaciones  metafísicas  á  loa  expe 
riiueutos  fisiológicos.  La  Psicología  que  enseña  ea 
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SU  libro  Medicinische  Psyrhologie,  «8  unn  Psicología  ' 
tisiol gica,  la  cual  es,  según  dice  Uibot  (  Psychoh  gis 
A  i  ¡rutante,  plg.  60).  «kuo  ahora  i  a  obra  que  más 
uombre  lia  «la  lo  á  Lotze  como  psicólogo,  y  que  le 
ani^rm  un  lugar  en  el  movimiento  contemporAneu». 
L)»*  mulo  ijiuie  L*  conclusiones  pncotiaiologicas, 
que  resultan  va  algo  anticuadas,  aal  como  también 
loa  estudios  de  las  «ensanones,  de  loa  aentimieuloa 
▼  de  la  voluntad,  que  no  aventajan  á  los  hechos 
posteriormente  A  exte  autor;  es  digna  de  ser  men¬ 
cionada  su  teoría  de  los  signos  locales,  inventada 
para  exndcar  nriii'opslmente  la  percepcioa  del  espa¬ 
cio  y  dei  propio  cuerpo,  in  cual  constituye  la  parte 
original  de  ia  Psicología  de  Lotze,  que  ha  influido 
no  poco  en  Iris  teorías  de  no  poco*  psicólogo*  poste 
riorea,  y  ha  dado  ocasión  A  grandes  discusiones  en 
nuestros  tiempo*  (V.  Swnos  locales  y  Percepción 
Din  Espacio  ).  La  Psicología  ue  Lotze  reviste  un 
carácter  com  plstam ente  espiritualista  como  la  de 
Descartes,  v  mi  atención  se  lija  preferentemente  en 
la  explicación  de  lu*  relaciones  eutre  lo  físico  y  lo 
psíquico. 

Psicólogo t  k  vitistas  inglei's.  La  Filosofía  erltica 
de  Kant  influyó  también  en  Inglaterra  por  medio 
del  profesor  G muermo  liamiiton  ( 1788- 1820).  cu¬ 
yas  obras  principales  son:  Discanto  ti  on  Philosophy 
[  1852),  y  Lf clares  on  M etaphysics  and  Logic  (  1865- 
18C5),  que  ea  obra  postuma.  Quiso  abandonar  el 
Ilacioniamo,  ó  sea  el  sistema  que  explica  la  percep- 
o  m  del  mundo  externo  por  medio  del  raciocinio 
V.  Ilacionismo  *  1  n  rKHi««K tacionismo),  y  abrazar 
el  Iutuicinnismo  (  Vd,  ó  sea  la  doctrina  que  sostiene 
que  conocemos  las  cosas  inmediatamente  y  por  in¬ 
tuición.  Pero  llaimiion,  inluido  por  las  doctdnaa 
de  Kant,  mezcla  A  su  I utuiciomamo  la  doctrina  de  un 
Relativismo  (V.)tnl.  qua  lógicamente  lleva  al  Fi¬ 
deísmo  (V.).  Las  uoctrin*»*  de  Hamüton  ejercieron 
un  gran  indujo  en  ¡as  ideas  de  Spencer  (1821— 
19  J3).  «La  l'i¡o> ofia  de  Herbert  Spencer,  ha  escri¬ 
to  el  car  ienal  Merrier  [Orígenes  de  la  Psicología 
contemporáneo,  p.íg.  90),  es  la  coordinación  original 
de  to  las  las  ideas  que  forman  la  atmósfera  intelec¬ 
tual  del  siglo  xix,  des  le  el  i  leaüsmo  de  Hume  y  de 
Kant  hasta  el  panteísmo  de  Hegel,  con  la  tendencia 
mecanicista  inaugurada  por  Descartes,  el  escepti¬ 
cismo  positivista  de  Augusto  Compta,  y  las  aspira¬ 
ciones  evolucionistas  da  C.  Darwin.»  En  cuanto  A 
la  mnnera  de  apreciar  la  naturaleza  do  los  fenóme¬ 
no*  de  concien  ua.  Soencer  o*,»|!a  entre  Hume  y 
Kant.  Conviene  con  Hume  en  reducir  al  orden  sen¬ 
sible  todo  elemento  consciente,  y  en  identificarle 
con  el  fenómeno  nervioso.  Para  ambos  autores  la 
Psicología  no  es  más  que  el  reverso  de  la  Fisiolo¬ 
gía.  y  las  dos  cienm  n  no  son  mis  que  aspectos  dis¬ 
tintos  de  una  misma  c>sa.  Las  ohrts  de  Spencer 
son  las  siguiente*;  First  r»  »  triples  ( I  880-02),  The 
principies  of  fítology  (1863-67),  The  principies  oí 
Psyr.  ’tolngy  (l85.*n.  Principies  of  sociology  (1876- 
1882),  y  Ths  principies  of  Bthic s  [  1879),  constitu¬ 
yendo  en  conjunto  11  volúmenes,  en  el  que  forman 
A  System  of  synihetic  Phtloxophy  ^Un  sistema  de  Fi¬ 
losofía  sintética ). 

Psicología  del  Xr  >criticHmo.  Mientras  A  media¬ 
dos  del  siglo  xtx  las  doctrinas  de  Kant  eran  tenidas 
•n  gran  estima  fue-**  de  Ah*m  »nia.  fivoreciendo  en 
todas  portes  el  Positivismo  y  a  ientando  el  desprecio 
por  la  Nfetafl-d'a.  los  discípulos  alemanes  de  Kant 
•espartaban  de  las  normas  dalas  por  su  maestro, 
empeñándose,  como  hemos  visto,  en  investigar  ia 


'naturaleza  de  los  fenómenos  psíquico#  y  aplicando 
ios  métodos  experimentales  á  su  estudio  traspasando 
las  vallas  que  arbitrariamente  habla  Kant  impuesto 
A  la  libre  expami  u  de  los  extudios  psicológicos. 
Listo  provoco  una  reacción  por  parte  de  los  admira¬ 
dores  del  ti  i  oso  fo  de  Koeuiaberg,  que  ha  lomado  el 
nombre  de  Neokantismo  ó  de  Neocriticismo.  Fede¬ 
rico  Alberto  l^nge  ( 1828- 1875)  fué  el  primero  que 
lanzó  el  grito  de  Znrück  en  Kant!,  que  fué  escucha¬ 
do  en  Alemania  principalmente  por  Kuno  Fischer, 
Gtto  Lichcmann  y  Be  uno  Erdinann,  cuya  obra  Wii- 
senschafiltchen  Uypothesen  über  Leib  nnd  Seele[  1907) 
es  una  de  las  más  conocidas.  Lange  expuso  sus  ideas 
en  su  célebre  obra  Oeschichte  des  Materialismo* 
(1866).  El  Neocriticismo  en  Francia  eatA  represen¬ 
tado  por  Carlos  Kenouvier  ( 1815-1903),  cuyas  ideas 
psicológicas  se  encuentran  principalmente  en  Sssaii 
de  Critique  général ,  en  el  que  trata  de  la  Psicología 
racional.  Kenouvier  intenta,  como  Kant  perfeccio¬ 
nar  el  fenomenismo  de  Hume  por  medio  de  la  Cri¬ 
tica.  íji  conclusión  lógica  ó  natural  es  el  fenome- 
nismo  puro  en  Psicología;  no  percibimos  más  que 
fenómenos,  los  nuiles  presentan  dos  aspectos,  el 
objetivo  y  el  sujetivo.  Nuestro  mismo  yo  no  es  mAa 
que  una  colección  de  representaciones.  Entre  los  que 
siguen  A  Kenouvier  cuéntaos*  Prat,  Pillon  y  Se¬ 
cretan. 

2.  —  Psicología  del  Posititiemo  materialista 

Positivismo  y  Materialismo.  No  son  lo  mismo 
Materialismo  y  Positivismo;  aquél  es  la  doctrina  que 
pretende  explicarlo  to  lo  por  solas  las  fuerzas  de  la 
materia;  éste  es  una  forma  de  escepticismo  ó  de  ag¬ 
nosticismo  que  atirma  no  sernos  posible  conocer  la 
naturaleza  Intima  de  las  cosas,  y  por  consiguiente, 
que  la  ciencia  no  puede  hacer  más  que  descubrir  las 
leyes  empíricas  de  los  fenómenos,  y  que  la  Filosofía 
no  puede  tener  otra  pretensión  que  la  de  presentar 
una  síntesis  de  los  conocimientos  experimentales. 
El  Positivismo,  pues,  de  sf  más  bien  deberla  pro¬ 
pender  á  las  doctrinas  idealistas  que  A  las  materia¬ 
listas;  esto  no  obstante,  el  estudio  exclusivo  de  las 
ciencias  exactas  y  de  las  experimentales,  y  el  des¬ 
precio  de  la  Filosofía,  lleva  A  los  positivistas  A  negar 
la  existencia  de  las  cosas  espirituales  que  general¬ 
mente  son  conocidas  solamente  por  el  raciocinio,  y, 
por  tanto.  A  reducirlo  todo  A  las  fuerzas-de  la  mate¬ 
ria.  según  las  doctrinas  del  Materialismo. 

Com  te  y  la  Psicología.  El  fundador  de!  Positi¬ 
vismo  (V.).  Augusto  Corete  (1798-1857).  es  tam¬ 
bién,  como  Kant,  enemigo  declarado  de  la  Psicolo¬ 
gía.  Consiguientemente  A  sus  doctrinas,  la  Psico¬ 
logía  racional,  como  ciencia  filosófica  que  es,  cuyo 
objeto  principal  es  investigar  la  existencia  y  la  na¬ 
turaleza  del  alma,  no  puede  tener  absolutamente 
valor  alguno;  y  en  cuanto  A  la  Psicología  experi¬ 
mental  niega  también  su  existencia,  por  cuanto  sos¬ 
tiene  que  la  introspección,  método  que  actualmente 
se  cree  esencial  é  indispensable  A  la  misma,  es,  se¬ 
gún  él,  no  solamente  de  ningún  valor  científico, 
pero  aun  completamente  imposible  (V.  el  artículo 
Psicología  bxpehtmkntal  ó  Introspección).  Asi 
que  en  la  clasificación  que  de  las  ciencias  hace  Com- 
te,  ni  siquiera  aparece  el  nombre  de  la  Psicología, 
¡a  cusí  es  considerada  como  un  capitulo  de  la  Biolo¬ 
gía.  Esto  no  obstante,  el  Positivismo  ha  infinido  no 
poco  en  la  evolución  y  progreso  He  la  Psicología  en 
¡09  tiempos  modernos,  dando  lugar  á  dos  direccio¬ 
nes  de  la  ciencia  psicológica,  la  del  Materialismo, 
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que  es  casi  nula  é  infructuosa,  y  la  qua  llamaremos 
kautiano- positivista,  á  la  que  pertenecen  en  gran 
parte  los  principales  cultivadores  de  la  Psicología 
experimental  de  nuestros  días,  de  los  cuales  tratare- 
moa  más  adelante. 

Psicólogos  materialistas .  El  Materialismo,  al  con¬ 
fundir  el  fenómeno  psíquico  con  la  actividad  de  la 
materia,  suprime  por  completo  la  Psicología,  redu¬ 
ciéndola  al  estudio  de  la  Fisiología  del  sistema  ner¬ 
vioso,  ó  á  algún  otro  capitulo  de  la  Biología.  Entre 
los  materialistas  anteriores  á  Comte,  que  continua¬ 
ron  en  Francia  la9  doctrinas  materialistas  del  siglo 
precedente,  y  trataron  de  dar  una  explicación  délos 
fenómenos  del  pensamiento  según  el  Materialismo, 
y  que,  por  tanto,  podrían  llamarse  filósofos  fisioló- 
gico-ideológico8,  cuéntense  Cabanis  (1757-1808),  en 
so  obra  Rapports  dn  phy  sigue  ot  du  moral  del  homme; 
Destutde  Traey  (1754-1836), quien,  en  sus Blements 
d'idéologie,  se  muestra  observador  sagaz  y  discreto 
en  sus  conclusiones,  principalmente  cuando  analiza 
las  relaciones  del  pensamiento  con  la  palabra,  cuando 
pretende  explicar  el  origen  de  ésta  por  medio  de 
aquél,  y  cuando  declara  imposible  la  realización  del 
intento  de  una  lengua  universal 

La  Frenología .  Siguiendo  la  misma  corriente 
fisiológica  en  la  explicación  del  pensamiento,  Gall 
(1758-1828),  Spurzheim  (1776-1883)  y  Broussais 
(1772-1838)  intentaron  llegar  á  conocer,  por  la  con¬ 
figuración  del  cerebro  y  de  la  cabeza,  los  instintos, 
las  tendencias,  las  habilidades,  el  talento  y  aun  las 
disposiciones  morales  de  los  hombres,  estableciendo 
así  un  ensayo  de  una  ciencia  nueva,  que  se  llamó 
Frenología.  En  el  origen  de  la  Frenología,  y  aun 
en  so  desarrollo,  tuvieron  no  poca  parte  los  españo¬ 
les.  Doctrinas  muy  semejantes  i  las  de  la  Frenolo¬ 
gía  habían  expuesto  mucho  antes  en  España  Fran- 
cesch  Eximenis  en  su  libro  Bl  Christiá  (1389);  más 
tarde  Juan  Huarte,  en  el  antes  mencionado  libro 
Examen  de  ingenios  (1668),  Bernardino  Montaña 
de  Montserrat  en  su  Libro  de  la  Anatomía  del  éom- 
ér#(1551),  y  la  también  anteriormente  mencionada 
doña  Oliva  Sabuco,  en  su  Nueva  Filosofía  de  la  na - 
turuleta  del  hombre  ( 1585).  Los  empirismos  frenoló¬ 
gicos  y  craneoscópicos  de  Gall,  Spurzheim  y  Brous¬ 
sais  encontraron  el  mejor  intérprete  y  propagandista 
en  el  catalán  Mariano  Cubí  y  Soler,  quien  empren¬ 
dió  una  especie  de  singular  misión  por  los  pueblos 
de  España  (1813-1848),  contribuyendo  poderosa¬ 
mente  á  vulgarizar  la  craneoscopia,  así  con  sus  lec¬ 
ciones  ótales  y  públicas  disputas,  como  por  medio 
de  numerosos  escritos,  entre  los  cuales  descuellan 
el  Sistema  completo  de  Frenología  (1844)  y  la  Po¬ 
lémica  religioso-frenológico-mugnética.  Cubí,  entre 
otras  refutaciones,  mereció  la  de  Balines  en  cuatro 
artículos  de  la  revista  La  Sociedad,  y  la  del  insigne 
escritor  mallorquín  Quadrado,  en  La  Fe,  periódico 
de  Palma. 

A  la  escuela  materialista  pertenecen  también, y  en 
cierta  manera  á  la  Frenología,  los  autores  de  la  es¬ 
cuela  criminalista  italiana,  de  los  cuales  el  principal 
fué  César  Lombroso  (1836-1909),  que  escribió: 
L'  nomo  delincuente,  v  V  uomo  di  genio.  I«a  doctrina 
expuesta  por  este  autor,  á  pesar  de  haber  tenido  par¬ 
tidarios  y  expositores  tan  renombrados  como  Enri¬ 
que  Ferri.  Morsclli  y  Gnmfalo.  está  ya  desacreditada 
por  falta  de  suficiente  fundamento. 

La  importancia  filosófica  d*  la  Psicología  de  las 
obras  de  los  frenólogos.  pu<*  le  decirse  que  es  nula. 
Tampoco  tienen  sus  o!  versaciones  valor  alguno 


científico  digno  de  mencionarse,  consideradas  en  sí 
mismas,  aunque  tal  ves  tengan  el  mérito  da  haber 
contribuido  á  acercar  máa  la  Paicologia  al  campo  do 
las  ciencias  experimentales. 

Materialismo  evolucionista.  Otra  de  lea  doctrinas 
favoritas  de  la  Psicología  materialista,  os  al  vano 
intonto  de  explicar  el  origen  de  la  vida,  por  la  gene¬ 
ración  espontánea;  y  su  variedad,  por  la  evolución 
especigenética  de  loa  seres  vi  vientes.  Las  distintas 
teorías  transformistas  que  fueron  apareciendo  (véase 
Evolución,  Transformismo  y  Darwinismo),  princi¬ 
palmente  las  axplicaciones  de  Lamarck,  en  tu  PAila- 
sophie  aoologiqne  (1809),  y  las  de  C.  Darwin,  en  su 
obra  Oí»  the  origin  of  the  species  by  means  of  natural 
selection  (1859),  contribuyeron  no  poco  al  desarrollo 
de  las  doctrinas  materialistas  en  Paicologia,  laa  cua¬ 
les  también  recibieron,  como  queda  dicho  anterior¬ 
mente,  un  gran  impulso  del  positivismo  de  Compte. 

El  materialismo  constituye  una  desviación  funesta 
y  lamentable  para  la  Psicología,  y  no  ha  podido  me¬ 
nos  de  provocar  reacciones,  las  cuales,  por  desgra¬ 
cia,  tampoco  han  sabido  contenerá#  en  el  jueto  me¬ 
dio.  Tales  aon  aquellas  en  que  incurren  muchos 
defensores  de  un  esplritualismo  exagerado  y  falto  de 
bate  oxporimantal. 

3.  —  Psicología  espiritualista  rxasrraoa 

Antecedentes  de  la  escuela  espiritualista .  La  reac¬ 
ción  contra  el  puro  materialismo  inicióse  ya  sn  Fran¬ 
cia  por  loa  médicos  filósofos  de  la  secuela  vita  lista 
de  Montpellier,  la  cual  pone  en  el  hombre  un  alma 
vagetativa  distinta  da  la  intelectiva,  concibiéndola 
como  «unafusrxm  vital  única,  independiante,  dotada 
de  cierto  instinto,  para  construir  y  hacer  mover  el 
organismo»  (Bouiller,  Ls  Principe  vital,  pág.  53). 
Uno  de  los  principales  representantes  de  esta  escuela 
es  Francisco  Bichat  (1771-1802),  que  escribió  uaa 
obre  con  el  título  Recherches  phytiologiqnes  sur  la 
vis  st  la  morí  (1800).  Mas  la  verdadera  reacción  pa¬ 
rtee  proceder  de  la  escuela  escocesa,  cuyos  represen¬ 
tantes  en  Francia  fueron  Pedro  Pablo  Royer  Collard 
(1768-1845),  Teodoro  Jouflroy  ( 1796- 1842) y  Fran¬ 
cisco  Maine  de  Biran  (1776-1824).  Bl  primero  as 
contentó  con  exponer  las  doctrinas  do  ls  escuels  sin 
modificarlas;  el  segando  no  acaba  da  libraras  del  Es¬ 
cepticismo;  y  si  tercero  es  si  que  psrfoccions  ls  doc¬ 
trina  demostrando  la  insuficiencia  del  Sensualismo  y 
la  necesidad  de  admitir  en  el  hombre  una  voluntad 
dotada  da  indiferencia  activa,  y  un  entendimiento, 
como  facultad  superior  a  loa  sentidos,  también  acti¬ 
va  y  consciente  de  si  misma,  ls  cual,  según  él,  cons¬ 
tituye  la  personalidad.  La  obra  de  Biran,  especial¬ 
mente  psicológica,  además  de  varias  disertaciones 
que  escribió,  Sur  l'injlnsnee  de  l'habitudo,  Sur  les  dé- 
composition  de  la  pensée ,  etc.,  lleva  por  titulo:  £t#s<t 
tur  les  fondements  ds  la  Psychologie . 

Esplritualismo  ecléctico.  El  que  fundó  la  escuela 
ecléctica  espiritualista  fué  Víctor  Cousin,  más  céle¬ 
bre  por  su  arrebatadora  elocuencia  y  por  su  elegan¬ 
cia  en  el  decir,  que  por  laa  enseñanzas  de  eu  filoso¬ 
fía,  en  las  que  no  se  encuentra  nada  original,  sino 
es  la  idea  absurda  de  juntar  en  uno  solo  sistemas 
tan  opuestos  y  divergentes  como  el  Sensualismo,  el 
Idealismo,  el  Escepticismo  y  el  Misticismo,  partiendo 
como  de  fuente  [tara  su  estudio  de  la  Historia  de  la 
Filosofía .  o  la  que  da  una  extraordinaria  importan- 
cia.  Por  esto,  «sí  él  romo  sus  numerosos  discípulo*, 
entre  los  nm'^  se  cuentan  Carlos  de  Réinuaat  ( 1797- 
1875),  RouHsdoty  Barthélemy-Saint-Hilaire.  aterí- 
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hiero*  preferentemente  obras  históricas.  Boira  loa 
discípulos  da  Coatí  o  manos  heterodoxos  pnedtu  men- 
ciooarsa  J.  Damiron,  üouillier,  Saiaset,  Julio  Simón, 
Pablo  Janat,  Ernesto  Navillo  7  A.  Franck,  que  di¬ 
rigió  la  composición  dal  Dictian nairs  dos  Sciences  phi- 
losoph  iques 

Psicólogos  catalana.  Marceen  especial  mención 
como  psicólogos  espiritualistas  da  la  primara  mitad 
del  siglo  zix,  los  profesores  catalanes  Marti  de  Eixalá 
(180¿-I857)y  su  discípulo  Francisco  Llorona  7  Barba 
( 1820-1872),  que  formaron  legiones  de  jóvenes  en 
la  Universidad  da  Barcelona.  Del  primero,  además 
da  su  Curte  As  Filosofía  slsmsntal  (Barcelona,  1845), 
se  conservan  un  estudio  sobra  los  Ssntimisnios  mú¬ 
rala,  comentado  por  Durán  j  Bas  en  las  Mamarias 
da  la  Real  Academia  da  B nanas  Letras  da  Barcalona 
(t.  VII.  1906),  7  al  Análisis  da  la  Educación  moral, 
obra  basta  ahora  inédita,  que  ha  visto  la  lux  pública 
7  ha  sido  comentada  por  al  doctor  Cosme  Psrpal 
(Barcelona,  1920).  Del  segundo  existen  unas  leccio¬ 
nes  de  Filosofía,  que  publica  en  tres  recios  tomos  la 
Facultad  de  Filosofía  7  Letras  de  la  Universidad  de 
Barcelona.  Pero  entre  loo  psicólogos  catalanes  de 
este  tiempo  sobresale  el  gran  filósofo  de  Vich,  Jaime 
Balmes  (V.),  quien  encuentra  siempre  la  base  fun¬ 
damental  de  todas  las  soluciones  de  su  Filosofía,  en 
la  observación  7  en  el  análisis  psicológico,  el  cual 
es  en  Balmes  de  tantos  quilates,  que  bien  merece  el 
filósofo  de  Vich  solamente  por  ello  figurar  entre  los 
grandes  psicólogos  modernos.  La  intuición  psicoló¬ 
gica  de  Balmes.  principalmente  respecto  de  la  psico¬ 
logía  individual,  aparece  de  una  manera  sorpren¬ 
dente  en  cada  una  de  las  páginas  del  Criterio  7  en 
las  Cartas  á  nn  escéptico;  mientras  que  en  Bl  Protes¬ 
tantismo  comparado  con  al  catolicismo  7  en  otros  es¬ 
critos  suyos,  sociales  7  políticos,  domina  la  Psico¬ 
logía  social;  no  una  Psicología  social  indefinida  v 
abstracta,  sino  la  percepción  clara  7  profunda  ds  lo 
que  constituye  el  alma,  el  espíritu  7  todo  el  ser 
de  la  sociedad  europea  (V.  La  Intnició  Psicológica 
dal  Dr .  Janme  Palmas ,  por  el  padre  Juan  de  Aba¬ 
dal,  S.  J.).  Con  frecuencia  7  siempre  con  acierto 
acude  á  la  observación,  7  aun  á  la  experimentación 
psicológica,  sobre  todo  en  el  libro  II  de  su  Filosofía 
Fundamental,  en  el  que  trata  largamente  de  las  sen¬ 
saciones,  7  en  donde,  entre  otras  cuestiones  inte¬ 
resantes,  discute  la  posibilidad  de  un  sexto  sentido 
7  estudia  la  percepción  del  espacio;  7  en  el  libro  IV 
de  la  misma  obra,  en  la  que  trata  de  las  ideas,  de  su 
origen  y  de  sus  relaciones  con  el  lenguaje.  Un  es¬ 
tudio  sobre  Batmes,  como  psicólogo  experimental, 
por  el  padre  Ugarte  de  Ercilla,  S.  J.,  puede  verse 
en  Razón  y  Fe  (L  28,  III,  pág.  181,  1910). 

4. —  La  Psicología  sin  alma 

Lincas  generales  de  esta  Psicología.  Comprende¬ 
mos  con  este  epígrafe  la  descripción  de  las  ideas  filo¬ 
sóficas  de  muchos  psicólogos  de  nuestros  dias,  los 
cuales,  á  pesar  de  dedicarse  á  la  investigación  ex[>e- 
rimental,  ó  por  lo  menos  de  ser  muy  afectos  ¿  los 
métodos  positivos,  profesan,  con  todo,  ciertas  doc¬ 
trinas  filosóficas  trascendentes,  que  nada  absoluta¬ 
mente  tienen  que  ver  con  la  ciencia  experimental. 

No  es  fácil  dar  á  conocer  en  pocas  palabras  las 
ideas  filosóficas  de  estos  autores,  porque  ni  ellos 
acaban  de  formularlas  clara  y  distintamente,  ni  son 
en  si  tan  precisa*  que  no  se  vea  en  ellas  la  influen¬ 
cia  de  casi  todos  lo*  sistemas  filosóficos,  que  durante 
esto*  ú’tuno*  tiempos  han  omtribuMo  a  formarlas. 


Bo  general,  muehoe  de  eetoa  autores  detesta  o  el  ma¬ 
terialismo,  estableciendo  7  admitiendo  de  buen  gra¬ 
do  la  distinción  esencisl  del  fenómeno  psíquico  res¬ 
pecto  do  la  actividad  de  la  materia  bruta;  pero,  en 
cambio,  dan  por  sentado  que  loe  objetos  de  nuestros 
conocimientos  no  puedan  ser  más  que  loe  fenómenos, 
7  niegan,  por  consiguiente,  la  realidad  y  objetividad 
de  la  idea  de  substancia,  ó  por  lo  menos  profesan 
acerca  ds  ella  un  afectada  agnosticismo,  admitiendo 
á  lo  más  una  substancia  únioa,  ó  un  alma  aubitan- 
eial  de  todo  el  mundo. 

Si  tus  enseñanzas,  por  lo  qno  se  refiere  al  alma, 
son  las  del  Penomeoismo  (V.),  por  lo  que  toca  á  las 
relseioneade  lo  flsico  coa  lo  psíquico,  del  cuerpo  con 
el  alma,  soo  Isa  del  Paralelismo  psicoflsico  (V.). 

Principales  autorss.  Mencionaremos  síganos  de 
los  principales  autores  qne  profesan  estas  doctrinas. 
Lo  osoncial  de  ella  hállase  7a  claramente  propuesto 
•n  la  teoría  de  Humo  ( Treatise  of  human  nature, 
Psrt.  IV,  n.  6). 

Stuart  Mili  (1806-1877),  reaccionando  contra  la 
escuela  escocesa,  va  á  parar  también  al  Fenomenis- 
no.  Sus  obras  psicológicas  principales  son:  Brnami - 
nation  of  tke  Bamilton  s  Philosophy (1869),  7  Analy- 
sis  ef  the  phenomena  af  tke  human  mind  (1878).  Bn 
el  cap.  XII  de  la  primera  de  estas  obras  siente  Mili 
la  dificultad  que  presenta  el  identificar  el  go  con  toda 
la  serie  de  fenómenos,  renunciando  á  explicarla  7 
dando  á  sus  lectores  el  consejo  de  admitir  el  hecho 
sin  más  inquisición.  Más  tarde,  James,  como  dire¬ 
mos  luego,  modificó  esta  manera  de  concebir  que, 
por  lo  demás,  ee  general  en  la  teoría  fenomenieta. 
Stuart  Mili  es,  con  todo,  más  célebre  por  su  obra  de 
lógico,  A  System  o f  Logic  ratiocinative  and  inductivo 
(1843),  que  por  aut  obras  psicológicas. 

No  asi  Alejandro  Bain  (1818-1904),  quien,  ade¬ 
más  de  comentar  y  aclarar  la  lógica  de  Stuart  Mili, 
publicó  gran  número  de  obras  psicológicas,  entre  las 
cuales  ion  célebres:  The  senses  and  inteüecl  (1858), 
The  emotion  and  the  wiü  (1859),  y  Mental  and  mo¬ 
ral  sciencs  (1868).  Bsin  parece  aplicar  á  la  Psicolo¬ 
gía  un  método  análogo  al  de  la  Química.  Bs,  como 
dice  Ferri  (La  Psyckologis  ds  la  AssoclaHon),  una 
Psicología  de  mucho  detalle,  en  la  que  el  autor  pa¬ 
rece  preocuparse  de  lo  accesorio  7  descuidar  lo  prin¬ 
cipal. 

Fenomenista  es  también  Hipólito  Taino  (1828- 
1893).  En  eu  obra  Los  pkilosophes  frangais 
XIX *  tiécls  (1856)  critica  7  refuta  principalmente 
las  doctrinas  psicológicas  de  los  filósofos  espiritualis¬ 
tas  franceses  de  este  tiempo,  inclinándose  al  mate¬ 
rialismo  de  Csbsnis  7,  en  general,  á  los  sensualis¬ 
tas.  Pero  donde  desarrolló  completa  7  sistemática¬ 
mente  sus  doctrinas,  fué  en  L'  lntelligence(  1870),  en 
laque  estudia  preferentemente  la  ideología,  si  bien 
trata  también  del  conocimiento  de  los  sentidos. 

Semejantes  son  las  ideas  filosóficas  de  Teódulo 
Ribot  (1839-1916),  uno  de  los  psicólogos  franceses 
contemporáneos  de  más  nombradla,  quien  después  de 
haber  vulgarizado  las  obras  de  los  psicólogos  asocia- 
cionistas  ingleses  7  las  de  los  fundadores  alemanes 
ds  la  Psicología  experimental,  inició  una  dirección 
propia  en  la  Psicología  con  sus  obras  múltiples  v 
metódicamente  escritas,  de  las  cuales  daremos  cuen¬ 
ta  en  la  Bibliografía  del  articulo  Psicología  ex¬ 
perimental.  Como  filósofo,  además  de  las  ideas  ge¬ 
nerales  propias  de  los  pensadoras  de  este  grupo  que 
estamos  describiendo,  ae  le  nota  cierta  tendencia  al 
materialismo ,  que  en  sus  obras  posteriores  parece 
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templar  un  poco  convii  tiéndolo  en  un  idealismo  mo-  ¡ 
dorado.  Ribot  escribía  también  en  la  célebre  Revae 
Philosophiqne,  por  él  fundada. 

James.  Otro  de  los  psicólogos  experimentales 
cuja  filosofía  es  digna  de  especial  consideración  es 
el  oélebre  norteamericano  W.  James,  el  cual,  ade¬ 
más,  puede  considerarse  como  uno  de  los  más  acti¬ 
vos  expositores  y  propagandistas  del  Pragmatismo 
(V.).  James  sabe  completar  las  cuestiones  de  porme- 
uor,  propias  de  ia  Psicología  experimental,  con  la 
especulación  propia  de  su  filosofía  idealista.  Sus 
obras  principales  como  psicólogo  son  sus  Principies 
of  Psyshology  (1891),  resumidos  en  otra  obra  más 
breve  titulada  Psychology  (1895);  The  mili  to  bslieve 
and  other  essays  in  popular  philotophy  (1899)  y  Talkt 
to  teachtrs  (1899).  Escribió  también  de  Psicología 
religiosa,  principalmente  en  su  obra  The  oarietie e  of 
rsligious  ezperitnce .  A  study  in  human  natura.  La 
encuesta  de  James  en  que  se  funda  estn  obra  ha  sido 
juzgada  severamente  por  muchos  psicólogos,  aunque 
el  conjunto  de  investigaciones  demuestra  las  dotes 
de  un  buen  observador;  mas,  con  todo,  adolecen  de 
faltas  notables,  así  el  planteamiento  del  problema 
que  trata  de  resolver,  como  el  método  de  la  encues¬ 
ta  j  aun  las  conclusiones  que  de  sus  resultados  de¬ 
duce  (V.  J.  de  la  Vai8siére,  S.  J.,  Húmenlos  de  Psi¬ 
cología  experimental, tra d . castellana ,  pága . 379-382). 

Wundt.  Más  celebre  que  James,  no  solamente 
como  psicólogo,  sino  también  como  filósofo,  es,  sin 
duda  alguna  Guillermo  Wundt.  Dejando  para  el 
artículo  Psicología  kxpbrimbntal  el  exponerlo  que 
ésta  le  debe  como  psicólogo,  y  concretándonos  aquí 
solamente  á  la  exposición  de  sus  ideas  filosóficas  en 
Psicología,  el  célebre  profesor  de  Leipzig  defendía 
también  el  Paralelismo  psicofísico  y  el  Fe n ornen is- 
mo ,  al  que  dió  una  forma  especial  con  el  título  de 
Teoría  de  la  actualidad  del  alma .  V.  los  correspon¬ 
dientes  artículos  j  la  biografía  de  Wundt  en  esta 
Enciclopedia. 

Eleardenal  Mercier,  después  de  un  análisis  minu¬ 
cioso  de  las  ideas  de  Wundt,  escribe  (Los  orígenes 
de  la  Psicología  contemporánea,  trad.  castellana,  pá¬ 
gina  184):  «Si  Wundt  hubiera  podido  desprenderse 
desús  prejuicios  idealistas  j  positivistas  j  de  la  fal¬ 
ta  noción  de  substancia  aprendida  en  Kant,  siguien¬ 
do  libremente  la  dirección  que  le  señalaban  sus  ex¬ 
periencias  y  análisis  personales,  habría  llegado  á 
hacer  suyas  las  teorías  fundamentales  de  la  Psicolo¬ 
gía  de  Aristóteles.  No  hubiera  colocado  el  carácter 
esencial  y  distintivo  de  lo  psíquico  en  la  conciencia, 
y  habría  aceptado,  con  toda  la  importancia  que  tiene 
en  Aristóteles  y  entre  los  escolásticos,  la  noción  que 
considera  al  alma  como  á  la  primera  entelequia  del 
cuerpo  viviente. >  El  mismo  Wundt  lo  reconoce, 
cuando  escribe  ( GrundzRge  der  Physioloyischcn  Psy- 
chologie,  II,  cap.  XXIll  de  la  4.-  ed.):  «Todo  análi¬ 
sis  psicológico  con  luce  á  reconocer  la  solidaridad  de 
los  dos  órdenes  de  procesos,  psíquicos  y  físicos,  lo 
cual  demuestra  que  el  desenvolvimiento  de  la  vida 
psicológica  tiene  por  base  necesaria  la  vida  física. 
No  obstante  esto,  el  animismo  no  puede  ser  tenido 
«  orno  solución  definitiva  de  los  problemnede  la  vida. 
Para  que  pudiera  aceptarse  como  tal,  no  basta  que 
esté  de  acuerdo  con  la  experiencia;  sería,  además, 
necesario  pie  re-p.ndi-ae  á  ías  ob  aciones  criterioló- 
gicas.  á  ¡ue  rv.  el  m  i»ei mi isrno  ni  el  esplritualismo, 
en  sus  :->rrnF»s  In^ór ¡cus.  puede  contestar .»  Como  se 
ve.  es  prin.'’.’.'u  **l  agnosticismo  el  «pie  separa 
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tante,  termina  el  cardenal  Ifercler  (lib.  cít.),  •!  ala¬ 
terna  de  Wandt  «en  al  terreno  da  la  Paleología  aon- 
triboirá  á  rehabilitar  laa  taaia  metafíaieaa  do  lo  an¬ 
tropología  aristotélica  j  escolástica». 

5.— La  Psicología  ksosscozJLbtioa. 

Carácter  general  de  la  Psicología  neooacolá etica. 
El  lema  de  la  Filosofía  naoescolástica  Vetara  nocís 
augere  et  perjíctrs ,  tiena  au  aplicación  principal  so  al 
campo  de  la  Psicología.  La  Psicología  neoescolástica 
abraza  da  buen  grado  todos  los  adelantos  bien  com¬ 
probados  y  todos  los  métodos  legítimos  da  laa  cien¬ 
cias  modernas,  especialmente  da  Isa  múltiples  cien¬ 
cias  biológicas  que  la  están  subordinadas,  sato  es,  da 
la  Citología,  de  la  Histología,  de  la  Embriología,  da 
la  Psicología  experimental  recentísima  en  sus  múl¬ 
tiples  ramas.  Entre  éstas  as  cuenta  la  Peicoftsica,  la 
Psicofisiología,  el  estadio  experimental  del  paiquia- 
mo  superior,  de  la  ideación,  da  la  tendencia,  de  la  li¬ 
bertad;  los  estudios  positivos  acerca  de  loa  fenóme¬ 
nos  normales,  del  niño,  del  adulto,  de  la  aoriedad, 
asi  como  también  de  los  fenómenos  anormales  del 
hipnotismo,  del  histerismo  j  de  ia  Psicaetenia  j,  en 
general,  las  riquísimas  investigaciones  clínicas  da 
los  fenómenos  psicopatológicoa.  La  Psicología  neo- 
escolástica,  no  sólo  no  rechaza  ni  tiene  en  meooe 
ninguno  de  estos  conocimientos  oon  los  cuales  se 
enorgullecen  los  hombres  da  ciencia  de  la  actual 
generación;  aino  que  los  requiere  y  los  fomenta  por¬ 
que  son  el  fundamento  de  sus  especulaciones  filosó¬ 
ficas,  las  cuales  deben  estribar  siempre  inmediata¬ 
mente  en  los  hechos  de  experiencia  que  le  suminis¬ 
tran  las  mencionadas  ciencias  de  la  vida  en  sus 
múltiples  manifestaciones.  La  Psicología  neoeacoUs- 
tica,  pues,  en  principio  por  lo  menos,  en  la  estima 
del  verdadero  valor  de  loa  adelantos  de  las  ciencias 
experimentales,  no  se  deja  aventajar  por  ninguna 
clase  de  Positivismo  por  rígido  que  sea.  Esto  no  obs¬ 
tante,  esta  Psicología  ea  diametralmente  opuesta  al 
Positivismo  en  cuanto  éste  niega  el  valor  de  laa  es¬ 
peculaciones  de  la  razón  humana,  aun  cuando  proce¬ 
de  legítimamente  según  las  reglas  de  uua  lógica  im¬ 
pecable  y  estribando  en  la  base  de  la  experiencia.  La 
Psicología  neoescolástica  no  se  contenta  cou  la  mera 
ciencia  positiva  de  los  hechos,  quiere  ir  más  allá,  y 
siguiendo  el  impulso  natural  de  la  inteligencia  hu¬ 
mana  pretende  dar  de  ellos  una  explicación  racional, 
investigando  su  naturaleza  y  su  eseucia,  y  formando 
con  ellos  uua  si  u  tesis  harmónica,  científico-filosófica, 
en  la  que  tengan  cabida  todos  los  adelantos  v  pro¬ 
gresos  presentes  y  del  porvenir.  Es,  por  tanto,  una 
ciencia  filosófica  y  una  de  las  partes  más  impor¬ 
tantes  de  la  Filosofía.  Mas  los  principios  metafíaicos 
que  la  llevan  á  tomar  esta  posición  respecto  de  lat 
ciencias  experimentales,  y  en  los  cuales  ae  funda 
para  la  especulación  filosófica  sobre  las  conclusiones 
de  aquéllas,  uo  son  los  principios  de  ningún  sistema 
idealístico  ni  espiritualista  exagerado,  sino  las  ver¬ 
dades  eternas  é  inmutables  de  la  Phtlosophm  peren- 
rtii,  expuestas  por  Aristóteles  y  perfeccionadas  du¬ 
rante  muchos  siglos  por  los  genios  más  poderosos 
que  en  ellos  florecieron,  basta  llegar  á  alcanzar  au 
mayor  esplendor  en  los  grandes  escolásticos  del  si¬ 
glo  xui,  principalmente  en  santo  Tomás. 

Los  orígenes  de  la  Psicología  nsoeecotdstica .  El 
esplendor  de  ls  Filosofía  neoescolástica  data  del  úl¬ 
timo  tercio  del  siglo  xix;  pero  sus  orígenes  ea  pre¬ 
ciso  buscarlos  en  tiempos  anteriores.  Le  tradich  n 
*  escolástica  no  quedó,  es  verdad,  del  todo  internen 
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pula  coa  la  invasión  da  la  Filosofía  ñutía  dol  si¬ 
glo  xvm;  psro  ss  lo  ciarlo  que  á  tinta  dsl  siglo  x*w 
y  á  prinoipios  dsl  xix  hablan  panatrado  las  idsas 
nuevas  an  la  mayor  parte  de  las  escuelas  católicas, 
en  las  que  as  enseñaba  por  lo  menos  cierto  eepiri- 
lualismo  exagerado,  análogo  al  de  Descartes,  y  aun 
en  aiguaaa  ai  Sensistno  de  Lóeles  y  Condillac.  Tan 
desacreditad*  estaba  la  Filosofía  escolástica,  que 
ruando  aosegudas  ya  las  perturbaciones  políticas  se 
trató  de  abrazar  uu*  Filosofía  más  conforme  cou  la 
reiigióu,  no  pocos  sabios  católicos  en  ves  de  volver 
á  la  tradiciou  adoptaron  las  doctrinas  filosóficas  in¬ 
sostenibles  del  Fideísmo,  ó  del  Ontologismo,  ó  del 
Tradicionalismo,  que  hubieron  de  ser  desaprobadas 
por  la  Santa  Sede.  Esto  no  obstante,  el  lulo  de  la 
tradición  no  escolástica  no  ae  había  perdido  por  com¬ 
pleto;  y  á  tu  conservación  y  restablecimiento  contri 
huyeron  principalmente  los  rentos  de  la  perseguida 
Compañía  de  Jesús.  En  electo,  al  ser  ios  jesuítas 
desterrados  de  España  en  1707.  ae  refugiaron  en 
Italia,  en  donda  jumamente  con  mus  hermanos  de  re¬ 
ligión,  asi  anteada  la  exhtu'ión  de  la  Compañía,  que 
fue  en  1773,  como  después,  continuaron  enseñando 
privada  v  públicamente,  acrecentando  aún  con  sus 
lecciones  la  fama  cienlltica  de  la  Orden.  Al  ser  res¬ 
tablecida  la  Compañía  por  Fio  Vil  en  1814,  los  je¬ 
suítas,  deseados  en  todas  partes,  cultivaron  de  una 
manera  especial  loa  estudios  de  Filosofía  en  loe  nue¬ 
vos  co.egios  que  ee  ibau  fundando,  de  una  manera 
especial  en  el  Colegio  Romano,  abierto  en  1825, 
donde  se  juntaron  uumeroaoa  estudiantes  de  toda 
Europa,  que  difundieron  luego  por  todaa  partee  las 
doctrinas  tilosoticaa  peripatéticas.  Son  célebres  tam¬ 
bién  por  la  parte  que  tomaron  en  la  restauración  los 
dos  berinnnos  Serafín  y  Domingo  Sordi,  padres  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  fueron  profesores,  res¬ 
pectivamente,  en  Turin  yen  Nápoles,  enseñando  á 
uumeroaoa  discípulos  las  doctrinas  tomistas  que  an¬ 
tes  de  entrar  en  la  Compañía  hablan  aprendido  en  el 
Seminario  de  Piacenza,  del  cauúntgo  Vicente  Bui- 
zetti  (1777-1821),  el  cual  á  su  vez  habla  «ido  edu¬ 
cado  en  ie  doctrina  escolástica  por  loe  padrea  jesuí¬ 
tas  españoles  desterrado*  á  Italia  (V.  Nlasnovo,  Nnovi 
contribuii  alia  stona  del  Neo- Tomismo,  en  la  Rívxsta 
di  Filosofa  neo- scolastica,  pág.  69,  1910;  Ti  Can. 
Vmrenso  Buiietti  e  la  rinnocations  iomistica  in  Ita¬ 
lia.  ibldetn.  pág.  493).  A  la  actuación  de  uno  de  los 
padi es  Sordi  parece  deberes  también  el  cambio  de 
orientación  cienlltica  que  hizo  el  célebre  canónigo  de 
Nápolea,  Cayetano  Sanseverino  (1811-1865),  que 
fué  uao  de  los  más  entusiastas  neoescolásticoa  ante¬ 
riores  á  la  Eociclica  Aeterm  Patris,  el  cual,  dejando 
el  cartesianismo  que  profesaba,  ae  dedicó  con  ardor  á 
estudiar  la  Filosofía  de  Manto  Tomás,  y  después  de 
muchos  añoa  publicó  su  famosa  Philoiophia  chvittia- 
na  enm  antiqna  et  nova  comparata  (Nápolea,  1862), 
que  desgraciadamente  al  morir  dejó  síq  terminar, 
asi  como  también  au  curso  abreviado  Elementa  Phi- 
losophiae  christianae  (1861).  Su  discípulo,  Nuntio 
^ignoriello,  le  añadió  la  Etica  y  escribió,  además, 
un  Lexicón  pempateticum  (1854).  La  historia  y  las 
vicisitudes  de  la  Neoescol.ística,  anterior  á  la  Encí¬ 
clica  Aetemi  Patris,  esta  eruditamente  esbozada  en 
el  artículo  Nkobscolasticismo  de  esta  Enciclopedia. 
Es  conveniente,  con  todo,  mencionar  aquí  loe  prin¬ 
cipales  psicólogos  que  florecieron  durante  esta  época. 

Psicólogos  neoescolasttros  anteriores  a  León  XIII. 
Escribieron  textos  de  Psicología  asco!  istica  apropía¬ 
nos  para  la  enseñanza  y,  generalmente,  como  partes 
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da  obras  completas  de  Filosofía  en  Italia,  los  pa¬ 
dree  jesuítas  Mateo  Liberatore,  Pinticini,  Juan  Muría 
Cornoidi,  Salvador  lougiorgi  y  Domingo  Palnneri. 
Estos  dos  últimos  aon  autores  geniales,  ei  primero, 
notable  por  eus  teorías  criteriulógicas;  el  segundo, 
por  la  agudeza  de  su  ingenio  y  profundidad  de  au 
doctrina.  Ambos  dejaron  mtiltrarae  en  sus  tratados 
elementos  extraños  al  Escolasticismo,  principalmente 
por  lo  que  ae  retiere  al  hilemortismo  en  el  hombre, 
que  ee  por  ellos  interpretado  consiguientemente  á 
sus  teorías  cosmológicas.  Esta  desviación,  en  aque¬ 
llos  tiempos  en  los  que  no  se  habla  aún  consolidado 
la  corriente  neoeacolástica,  no  reviste  la  siguiticación 
é  importancia  que  algunos  han  querido  atribuir¬ 
le,  y  que  tal  vez  tendría  en  los  tiempos  presentes. 
Por  lo  demás,  es  muy  digna  de  mencionarle,  como 
muy  laudable  y  muy  conforme  con  la  grandeza  de 
ánimo  del  sabio  catorro.  la  rectificación  que  el  padre 
Palmieri  hizo  de  sus  doctrinas  en  su  obra  teológica 
postuma  De  Deo  creante ,  temeroso  de  no  haber  por 
ellas  defendido  su  ti  cien  te  mente  la  uuidad  eu  bstancial 
del  hombre.  Escribieron  también  textos  de  tiloso- 
flu  en  Italia  por  este  tiempo  José  Prisco,  los  antes 
citmlos  Sansevermo  y  Segmorelio,  y  ei  padre  Tomás 
Zigliara,  O.  P..  que  después  fué  cardenal.  En  Es¬ 
paña,  los  padres  dominicos  Puigcerver  y  el  padre 
Ceferino  González,  luego  cardenal.  En  Alemania, 
Alberto  Stoeckl.  Además,  deben  mencionarse  como 
obraa  más  importantes  y  más  profundas  las  princi¬ 
pales  monografías  escritas  sobre  puntos  diversos. 
Asi,  en  Italia,  el  cita  lo  padre  Liberatore,  además 
de  muchos  artículos  en  la  célebre  revista  Cictltá 
Cattolira,  fundada  en  Roma  en  1850,  la  cual  con¬ 
tribuyó  en  gran  manera  al  movimiento  neoesco- 
láatico,  escribió,  entre  otras,  dos  obras  psicológicas 
célebres:  Della  conosrenia  intellectnale  ( 1855 ),  y  Del 
Composto  u mano  (1862).  En  Alemania  como  pole¬ 
mista,  ae  distinguió  el  padre  José  Kleutgen,  S.  J., 
quien,  principalmente  en  su  obra  Die  Philosophis 
der  Vorteit  vertheidigt  ( 1860-63),  que  fué  traducida 
á  muchas  lenguas,  defendió  á  la  escolástica  contra 
las  calumnias  de  Hermee,  Gunther  y  Froschammer; 
y  exponiendo  claramente  las  doctrinas  del  Escolasti¬ 
cismo,  contribuyó  en  gran  manera  á  au  prop&gaciÓQ. 
En  Francia.  Hourquard  escribe  Doctrine  de  la  con- 
naissance  ( 1877),  y  Enrique  Sauve  De  Tunion  subs- 
tancielle  ds  l'dme  st  dn  corps  (1870). 

La  Psicología  neoescoldstica  después  de  la  Encíclica 
<  Aetemi  Patrien.  Estoa  son  los  principales  libro* 
escritos  anteriormente  A  la  dirección  dada  por 
León  XIII  á  loe  estudios  de  Filosofía  por  medio  do 
la  Encíclica  Aetemi  Patris.  La  restauración  de  la 
Filosofía  cristiana  conforme  á  la  doctrina  de  santo 
Tomás  que.  antes  de  León  XIII,  tan  opimos  frutos 
había  va  producido  en  las  escuelas  católicas  donde 
ee  había  implantado,  por  medio  del  impulso  vigo¬ 
roso  y  certero  que  le  imprime  el  gran  Papa,  se  ex¬ 
tiende  A  todas  las  Universidades,  Seminarios  y  esta¬ 
blecimientos  de  enseñanza  católicos,  y  produce  en 
breve  tiempo  un  resurgimiento  tal  en  los  estudios 
filosóficos,  que  es  imposible  reseñar  aquí,  y  puede 
verse  descrito,  A  grandes  rasgos,  en  el  artículo 
Xkokscolasticismo  de  esta  Enciclopedia.  Por  lo 
que  se  refiere  A  la  Psicología,  aparece  su  vitalidad 
en  los  textos  dedicados  A  la  enseñanza,  en  los  libros 
de  consulta  y  las  monografías  magistrales  que  se 
han  publicado  por  los  filósofos  neoescoiásticoa;  aaS 
como  tambieu  en  los  numerusos  artículos  que  tratan 
de  estas  mateii&s  en  gran  número  de  revistas  que 
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•«  publican,  inspiradas  an  et  criterio  del  Neoeecolaa- 
ticismo.  Pero  donde  mejor  ee  muestra  la  tendencia 
renovadora  de  éste  en  Psicología,  es  en  la  importan¬ 
cia  que  se  va  dando  poco  á  poco  á  los  estudios  de 
Psicología  positiva  ó  experimental,  asi  como  tam¬ 
bién  á  los  de  las  demás  ciencias  biológicas  subordi¬ 
nadas,  como  se  echa  de  ver  por  los  excelentes  trata¬ 
dos  de  Psicología  experimental  escritos  recientemen¬ 
te  por  psicólogos  neoescolásticos  y  por  la  tenden¬ 
cia  á  montar  en  los  centros  de  enseñanza  neoes- 
colástica  Laboratorios  de  Psicología  experimental 
(V.  Psicología  experimental).  Los  libros  de  los 
principales  autores  neoescolásticos  podrán  verse  ci¬ 
tados  por  sus  títulos  y  sus  fechas  en  la  Bibliografía 
que  va  al  fin  de  este  articulo,  y  en  Psicología  bx- 

PBB1MBNTAL. 

Ventajas  ds  la  Psicología  mase  Oída  ia.  No  to¬ 
dos  los  autores  neoescolásticos  han  estado  igual¬ 
mente  felices  en  la  interpretación  del  programa  tra¬ 
zado  por  León  XIII  en  la  Encíclica  Aster  ni  P a  tris , 
ni  sus  obras  son  dignas  de  la  misma  consideración. 
Mas  á  pesar  de  que  la  Psicología  neoescolástica  no 
ha  llegado  todavía  á  realizar  su  ideal,  es  preciso 
reconocer  qne  presenta  ja  un  núcleo  de  doctrina 
harmónico,  compacto  j,  en  cierta  manera,  original, 
con  la  originalidad  de  que  es  capaz  lo  verdadero  que 
de  si  es  inmutable.  Por  esto  no  es  de  maravillar  que 
baja  llegado  á  merecer  las  atenciones  j  los  respetos 
de  los  hombres  más  eminentes  formados  fuera  de 
ella,  j  aun  de  los  que  se  declaran  sus  adversarios. 
Asi  lo  hace,  por  ejemplo,  Wundt  al  terminar  sus 
Principios  ds  Psicología  fisiológica.  Asi  también  ha¬ 
bló  en  Inglaterra  un  hombre  tan  ajeno  á  la  escolás¬ 
tica  como  Th.  H.  Huxlej  ( Selsct  Works,  Animal 
antomatism  and  othsr  essays,  citado  por  el  cardenal 
Mercier  en  Los  orígenes  ds  la  Psicología  contemporá¬ 
nea,  pág.  384).  «La  Filosofía  escolástica,  escribe, 
constituye  un  monumento  prodigioso  de  paciencia  y 
de  genio,  en  donde  el  espíritu  humano  emprendió  la 
construcción  de  una  teoría  del  universo  lógicamente 
deducida,  poniendo  á  contribución  todos  los  mate¬ 
riales  de  que  entonces  podía  disponer.  Y  esta  teoría 
no  ha  muerto,  ni  está  enterrada,  como  equivocada¬ 
mente  muchoa  han  supuesto.  Muj  al  contrario,  exis¬ 
te  boj  gran  número  de  estudiosos,  de  cultura  j 
ciencia  más  que  ordinarias  j,  con  frecuencia,  de  un 
poder  j  vigor  de  inteligencia  nada  comunes  que 
buscan  en  esta  teoría  la  mejor  explicación  de  las 
cosas  que  basta  aquí  se  baja  dado  en  toda  la  histo¬ 
ria  del  pensamiento  humano.  Y  lo  que  es  aún  más 
de  notar,  estos  hombres,  pensando  según  las  ideas 
escolásticas,  hablan,  ain  embargo,  el  lenguaje  de  la 
Filosofía  moderna.» 

Harmonio  de  la  Psicología  escolástica  con  las  cien¬ 
cias  modernas.  Y  asi  es,  en  realidad,  como  dice 
Huxlej.  Porque  los  hechos  mis  salientes  de  la  actual 
Química  biológica,  no  las  abeurdas  explicaciones  que 
de  elloe  se  han  dado  por  ignorancia  de  la  Filoeofla 
escolástica;  las  preciosidades  sin  cuento  que  nos  ha 
ido  revelando  el  microscopio  sobre  la  naturaleza  j 
constitución  Intima  da  los  tejidos  orgánicos,  j  esa 
admirable  unidad  funcional  y  á  manera  de  solidari¬ 
dad  de  las  distintas  partes  del  organismo  que  estudia 
la  moderna  fisiología,  concuerdan  admirablemente 
con  el  concepto  de  la  vida  orgánica  que  defiende  la 
síntesis  escolástica  en  su  forma  más  perfecta,  que  es 
la  que  le  dio  santo  Tomás.  Y  aun  más  claramente 
en  harmonía  con  las  conclusionee  fundamentales  de 
la  Psicología  tomista,  aparecen  loe  reoultadoe  máe 


brillantes  ds  la  actual  Psicología  experimental ,  como, 
por  ejemplo,  la  naturaloxa  da  la  percepción  tan  bri¬ 
llantemente  estudiada  por  loe  psicólogoo  modernos; 
loe  bechoe  subconscientes,  que  mal  interpretados 
pueden  dar  lugar  á  falsas  conclusiones  de  Psicología 
trascendente;  loa  múltiples  j  variados  fenómenos, 
qua  ion  objeto  do  la  Psicopatología  moderna;  loa 
maravillosos  hachos  da  la  hipnosis,  Isa  mal  llamadas 
duplicaciones  de  la  personalidad,  la  naturelesa  j 
podar  de  la  sugestión,  j,  en  ganara!,  todo  enante  se 
refiera  á  la  relación  misteriosa  entre  lo  físico  con  lo 
psíquico,  de  las  fuerzas  de  la  materia  con  lee  del 
espíritu,  del  cuerpo  con  el  alma. 

Conclusión.  Por  otra  parte,  ai  damos  une  mirada 
retrospectiva  á  loa  diatintoa  sistemas  psicológicos 
que  han  ido  apareciendo  en  la  sucesión  de  loa  tiem¬ 
pos,  j  que  hemos  intentado  reseñar  en  lo  que  prece¬ 
de,  ee  ve  claramente  que  una  explicación  integral  j 
plenamente  satisfactoria  de  loe  hechos  que  nos  pre¬ 
sentan  las  ciencias  biológicas  modernas,  no  nos  le 
pueden  dar  ni  al  craao  Materialismo,  tan  desacredi¬ 
tado  ja  aun  entre  los  mismos  psicólogos  experimen¬ 
tales,  ni  al  aspiritualismo  exagerado  de  platónicos  j 
cartesianos,  que  lógicamente  va  á  parar,  ó  al  Ocasio¬ 
nalismo  ds  Mslebranche,  ó  á  ls  arbitraria  Harmonía 
preestablecida  de  Leibniz,  ó  á  loe  absurdos  del  Fe- 
nomenismo  positivista  j  del  Paralelismo  psicofíaico. 
Solamente  la  posición  intermedia  de  la  Psicología 
escolástica,  que  aletnxe  el  grado  máe  alto  de  perfec¬ 
ción  j  consistencia  an  al  sistema  de  santo  Tomás  de 
Aquino,  j  proclama  la  unión  substancial  del  cuerpo 
j  del  alma  para  formar  una  sola  persona,  ana  solé 
naturaleza  j  una  aola  substancia,  ea  la  que  puede 
dar  una  axplicación  filosófica  cabal  á  todos  los  he¬ 
chos,  que  continuamente  presenta  á  la  consideración 
del  filósofo  la  actividad  verdadrramsnte  prodigiosa 
de  lae  ciencias  biológico-peicológicas.  Por  esto  ee 
menester  concluir,  al  terminar  este  esbozo  de  le  bis- 
loria  de  la  Psicología,  qua  ai  el  estudio  puramente 
fragmentario  y  empírico  de  loe  fenómenos  psíquicos 
lleva  al  desorden  j  á  la  confusión  que  actualmente 
reina  en  Isa  interpretaciones  filosóficas  que  dan  á  loe 
hechos  loe  que  ee  dedicen  á  esta  elaaa  de  investiga¬ 
ciones;  ei  la  multitud  verdaderamente  abrumadora 
de  hechos  recogidos  por  la  Psicología  experimental 
presenta  un  esos  inmenso,  incompatible  con  la  per¬ 
fección  de  la  ciancia  verdadera,  en  la  que  todo  ee 
orden,  claridad  j  harmonía,  y  hace  exclamar  á  Wi- 
lliam  James  (Tsxt-Book  o f  Pspchologp,  pág.  468): 
Tkis  is  no  seisnes,  it  is  onlp  tke  hopo  of  a  edenes; 
«eso  no  as  ciancia,  sino  solamente  una  esperanza  de 
ciencia»;  es  ssncillsmente  porque  ee  desconocen  loa 
principios  filosóficos  que  puedeu  hacer  ver  el  valor  j 
la  trascendencia  ds  los  hechos  averiguados  con  tanto 
trabajo  por  la  Psicología  experimantal,  es  porque  no 
se  atiende  á  loa  principios  de  la  Filosofía  aristoté- 
lico-escoláatica.  A  la  luz  de  setos  principios  expon¬ 
gamos  ya  lo  que  se  refiere  A  la  noción  exacta  de  la 
Psicología. 

PAETB  «BOU NBA 

Ooneepto  j  Umltaa  do  lo  Palaelofla 

Para  formaras  una  idea  exacta  de  lo  que  ee  la  ver¬ 
dadera  Psicología,  que  es  lo  que  aquí  nos  propone¬ 
mos  exponer,  conviene  determinar  an  primer  Inger 
su  objeto  ó  materia  sobra  que  verse,  j  estudiar  en 
segundo  lugar  la  manera  cómo  puede  tratarlo,  le 
cual  da  lugnr  á  una  división  general  de  sume  im¬ 
portancia. 
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i.— mmu  át  u  riMtfti  | 

1  .  -  DlVEBSAS  OPINIONES  ENTRE  LOS  PSICÓLOOOS 

Limito t  de  la  Psicología.  Según  todos,  el  objeto 
de  la  Psicología  es  de  alguna  manera  el  alma,  pero 
ni  explicar  más  este  concepto  ee  nota  una  gran  di¬ 
versidad  en  el  significado  y  amplitud  que  se  da  á  la 
palabra  alma.  Antea  de  exponer  nuestra  opinión  so¬ 
bre  el  particular,  conviene  tener  presentes  las  de 
otros  autores  asi  antiguos  como  modernos. 

Los  autores  escolásticos  solían  al  principio  de  sus 
tratados  De  anima  discutir  la  cuestión,  de  si  el  obje¬ 
to  de  los  libros  que  Aristóteles  escribió  con  el  título 
Peri  ptychét  6  De  anima ,  era  el  cuerpo  animado  ó 
bien  solamente  el  alma,  la  cual,  según  ellos,  era 
forma  substancial  del  cuerpo,  y,  por  Unto,  su  cons¬ 
titutivo  intrínseco  principal  (Cfr.,  Toledo:  De  anima, 
Quaest  4.a,  Prooem.;  y  Conimbricencet,  Prooe m.  In 
¡itoros  Arisiotolis,  De  anima).  Bato  no  obsUnte,  de 
hecho  y  prácticamente,  Unto  Aristóteles  como  loe 
escolásticos,  no  se  circunscribían  en  sus  libros  á 
traUr  solamente  del  alma,  sino  que  prácticamenU 
estudiaban  el  cuerpo  animado  y  sus  operaciones,  ya 
que  profesaban  la  doctrina  ideológica  de  que  el  alma 
no  puede  ser  conocida  más  que  por  medio  de  ellas. 
El  alma,  según  Aristóteles  y  los  escolásticos,  ee  la 
entetocheia  ó  el  cacto  primero  de  la  materia»  ( Aristó¬ 
teles,  De  anima ,  II,  1):  Actos  primas  corporis  physici 
organici,  y  «aquello  primero  por  lo  cual  vegeUmos, 
sentimos  y  entendemos»,  id  qno  vivimus ,  sentimos 
et  intolligimut  primo  (Ibíd.,  I,  3,  13).  Por  esta  ra¬ 
tón  sus  traUdos  se  extendían  á  tratar  de  toda  clase 
de  vida  y  de  vivientes,  es  á  saber,  de  ios  puramente 
vegetales,  de  los  animales,  en  los  que,  además  de  la 
vida  vegeUtiva,  se  halla  la  sensitiva,  y  del  hombre 
dotado,  además  de  las  dos  precedentes,  de  vida  inte¬ 
lectual.  Trataban  sí  de  toda  clase  de  almas,  pero  con 
el  fin  de  conocer  mejor  las  propiedades  del  alma  hu¬ 
mana  y  el  hombre,  que  á  manera  de  microcosmos  com¬ 
prende  las  perfecciones  de  los  demás  seres  corpóreos 
de  la  creación.  Por  esto  la  Psicología  de  Aristóteles 
y  de  los  escolásticos  era,  en  realidad  y  primaria¬ 
mente,  una  verdadera  antropología,  entendiendo esU 
palabra  según  su  etimología  ó  sea  en  cuanto  sig¬ 
nifica  la  ciencia  del  hombre  todo  entero,  no  en  el 
sentido  que  le  dan  algunos  autores,  cuando  la  ree~ 
tringen  para  significar  algunas  ramas  de  la  Historia 
natural  relativas  al  origen  de  las  rasas  humanas 
/Jfr.  Suárez:  De  anima  Prooeminm).  Esta  manera 
de  concebir  el  objeto  de  la  Psicología  fuá  profun¬ 
damente  trastornada  por  los  sistemas  filosóficos  pos¬ 
teriores. 

Según  los  cartesianos.  Rota  por  Descartes  la 
unión  substancial  del  alma  con  el  cuerpo,  que  era 
como  la  clave  del  arco  del  gran  edificio  aristotélieo- 
escolástico,  y  dividido  el  hombre,  y  por  consiguien¬ 
te  todo  viviente  corpóreo,  en  dos  seres  en  su  orden 
completos,  el  cuerpo  y  el  alma;  los  fenómenos  de  la 
vida  orgánica  fueron  relegados  á  un  capítulo  de 
la  Mecánica,  y  la  Psicología  vino  á  ser  en  manos 
de  los  discípulos  de  Descartes,  espiritualistas  exage¬ 
rados,  únicamente  la  ciencia  del  alma  ó  del  ser  que 
piensa.  Quedó  con  esto  el  objeto  de  la  Psicología 
notablemente  reducido,  pues  se  exoluyeron  de  ella 
los  fenómenos  de  la  vida  vegetativa  que  se  preten¬ 
dió  explicar  mecánicamente  y  según  las  leyes  de  la 
materia,  y  los  fenómenos  orgánicos  del  psiquismo 
inferior  ó  sea  los  sensitivos,  que  contra  toda  expe¬ 
riencia  se  confundieron  con  los  intelectivos  del  hom¬ 
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bre,  negándose  consiguientemente  todo  psiquismo  á 
los  animales. 

Objeto  de  la  Psicología  según  algunos  modernos. 
No  pocos  psicólogos  modernos,  es  á  saber,  los  que 
profesan  la  teoría  de  la  actualidad  del  alma,  ó  sea 
los  fenomenistas  que  niegan  la  substancialidad  del 
principio  que  piensa,  restringieron  aun  más  el  obje¬ 
to  de  la  Psicología.  Esta  es  definida  por  ellos:  «La 
ciencia  que  trata  de  los  procesos  psíquicos  actuales, 
de  sus  objetos  como  tales  y  de  las  condiciones  de 
su  aparición»  (Dictionary  oj  Philosophy  and  Psycho • 
logy,  por  Baldwin,  vol.  II,  pág.  382).  Asimismo 
W.  James  escribe  ( Temt-Book  of  Psychology,  edi¬ 
ción  1892,  p.  1):  «La  Psicología  puede  muy  bien 
definirse  diciendo  ...que  es  la  descripción  y  la  ex¬ 
plicación  de  los  estados  psíquicos  como  tales.»  Así 
más  ó  menos  hablan  todos  los  autores  fenomenistas 
de  nuestros  tiempos,  que  intentan  construir  una 
«Psicología  sin  alma». 

Si  objeto  de  la  Psicología  según  algunos  neoesco - 
lácticos.  Muchos  son  los  autores  neoescolásticos  de 
nuestros  días,  los  cuales  á  pesar  de  que  detestan  los 
errores  de  los  cartesianos  y  fenomenistas,  sin  em¬ 
bargo,  al  tratar  de  describir  el  objeto  de  la  Psicolo¬ 
gía  y  de  trazar  sus  limites,  adoptan  una  manera  de 
ver  que  á  primera  vista  se  parece  más  á  la  de  Des¬ 
cartes  que  á  la  de  los  escolásticos.  Porque  bajo  el 
titulo  Psicología  tratan  en  verdad  de  la  vida  inten¬ 
cional  ó  consciente  orgánica,  por  lo  menos  de  la  del 
hombre,  asi  como  también  de  la  superior  ó  espiri¬ 
tual;  empero  separan  de  la  Psicología,  remitiéndolo 
á  la  Cosmología,  el  tratado  de  la  vida  vegetativa  de 
las  plantas  y  aun  á  veces  el  estudio  del  psiquismo 
animal.  Esto  no  obstante,  estos  autores  profesan  sin 
duda  la  doctrina  de  ios  antiguos  acerca  del  alma,  y 
en  cierta  mauera  de  los  límites  de  la  Psicología,  ya 
que  rechazan  con  resolución  la  explicación  mecánica 
de  la  vida  vegetativa,  admiten  que  la  vida  sensitiva 
de  los  animales  no  difiere  como  tal  de  la  del  hom¬ 
bre,  y  que  en  éste,  así  esas  dos  clases  de  vida,  como 
la  intelectual  por  la  que  difiero  de  los  animales, 
proceden  de  un  mismo  é  idéntico  principio,  el  alma 
racional. 

2.  —  La  opinión  quh  parece  verdadera 

imposición.  En  vista  de  las  diversas  opiniones 
que  acabamos  de  mencionar,  podemos  ya  recoger 
los  elementos  de  verdad  que,  si  no  en  todas,  por  lo 
menos  en  algunas  de  ellas  se  encuentran,  formulan¬ 
do  la  siguiente  aserción: 

Si  objeto  formal  ó  aper  m  y  completo  de  la  verda¬ 
dera  Psicología  comprende  el  estudio  de  toda  suerte 
de  vida  que  esté  sujeta  d  la  essperiencia. 

No  es  menester  tener  aquí  presente  la  definición 
filosófica  de  la  vida,  basta  recordar  su  concepto 
vulgar,  para  entender  el  significado  que  tiene  en 
esta  proposición  la  palabra  vida.  La  vida  sujeta  á 
la  experiencia  es  solamente  la  vida  que  aparece  en 
los  ouerpos  que  llamamos  vivientes.  Los  cuerpos 
vivientes  llámense  también  Animados,  ya  que  vul¬ 
garmente  se  concibe,  y  se  prueba  también  filosófica¬ 
mente,  que  las  operaciones  vitales  que  en  ellos  se 
observan  reclaman  la  presencia  de  un  principio  vital 
intrínseco  que  se  llama  alma  (V.  Alna  y  Vitalis¬ 
mo).  No  se  niega  que  pueda  ser  útil  y  aun  necesa¬ 
rio  tratar  por  separado  de  la  vida  vegetativa  de 
plantas  independientemente  de  la  vida  consciente. 
Tampoco  hemos  de  decidir  aquí  la  cuestión  de  si  es 
posible  el  estudio  completo  de  la  vida  sensitiva  de 
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los  Animales,  prescindiendo  de  la  vida  consciente  del 
hombre*  No  hay  dificultad  tampoco  en  admitir  que 
sea  sumamente  conveniente,  y  aun  necesario,  por  ra¬ 
zón  de  la  gran  extensión  y  diversidad  de  la  materia, 
el  dividir  los  tratados  de  Psicologia  en  muchas  par¬ 
tes.  Asimismo,  el  discutir  ai  por  ventura  la  parte 
que  trátese  de  la  vida  vegetativa  deberla  ó  no  lla¬ 
marse  Psicología,  no  seria  más  que  una  cuestión 
puramente  de  nombre,  entre  los  que  admiten,  como 
loa  neoescolásticos,  que  la  vida  vegetativa  supone  un 
alma  7egetativa,  y  que  en  el  hombre  procede  del 
alma  racioual.  Mas  la  cuestión  no  serla  puramente 
de  nombre,  si  el  colocar  las  cuestiones  de  la  vida 
vegetativa  fuera  del  dominio  de  la  Psicología,  obe¬ 
deciese  á  la  persuasión  de  que  la  vida  vegetativa  no 
es  tal  y  que,  por  tanto,  no  exige  principio  vital  al¬ 
guno.  Mas  asa  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cual  podrá 
verse  expuesto  en  los  artículos  Vitalismo  y  Unici¬ 
dad  del  alma,  lo  único  que  aquí  decimos  al  formu¬ 
lar  la  aserción  precedente,  es  que  el  estudio  de  los 
fenómenos  orgánicos  y  de  sus  causas,  asi  los  de 
orden  vegetativo  como  sensitivo,  no  es  en  manera 
alguna  ajeno  á  ia  Psicología,  ni  cae  fuera  de  su 
esfera,  ni  puede  la  Psicología  verdadera  omitirlos 
sin  grave  perjuicio.  A  esta  tesis  así  formulada  no 
se  oponen  más  que  los  cartesianos  y  fenomenistas, 
pues  los  neoescolásticos,  prescindiendo  de  la  cuestión 
de  nombre,  están  con  ella  conformes. 

Pruebas.  En  favor  de  esta  opinión  puede  ale¬ 
garse  en  primer  término  el  mismo  conecto  de  Psico¬ 
logía  en  el  que  todos  absolutamente  convienen,  ya 
que,  según  todos,  la  Psicología  de  alguna  manera 
pretende  conocer  el  alma  .  Esto  indica  la  misma  eti¬ 
mología  del  nombre;  esto  profesan  los  cartesianos; 
esto  mismo  admiten  también  aun  los  fenomenistas. 
aunque  por  lo  demás  niegan  la  substancialidad  del 
alma;  esto  decimos  también  nosotros  al  afirmar  que 
el  objeto  de  la  Psicología  es  la  vida,  pues  con  el 
nombre  de  vida  entendemos,  as!  las  operaciones  vi¬ 
tales,  como  el  principio  vital  del  cual  dimanan,  ó 
sea  no  solamente  la  vida  adjetiva,  sino  también  la 
vida  substantiva. 

Ahora  bien,  es  imposible  conocer  el  alma  comple¬ 
tamente,  si  solamente  se  consideran  sus  operaciones 
intelectuales  y  no  se  atiende,  además,  á  las  operacio¬ 
nes  sensitivas  y  aun  á  las  vegetativas  del  cuerpo,  de 
las  cuales  ella  misma  es  principio  radical.  Ni  los  fe- 
nomenistas  ni  los  cartesianos  pueden  estudiar  bien 
el  alma,  si  no  es  estudiando  también  las  operaciones 
de  la  vida  vegetativa  y  sensitiva.  No  los  fenomenis¬ 
tas,  porque  los  fenómenos  de  conciencia  que,  según 
ellos,  constituyen  el  alma,  están  Íntimamente  rela¬ 
cionados  con  los  fenómenos  de  la  vida  vegetativa  del 
organismo,  especialmente  con  la  actividad  del  siste¬ 
ma  nervioso,  por  lo  cual  es  menester  que  la  misma 
ciencia  los  estudie  eirnult  ineamente  como  cosa  pro¬ 
pia.  Y  en  realidad,  así  lo  hacen  prácticamente  los 
mismos  psicólogos  modernos  fenomenistas,  quienes, 
casi  siempre,  liHc**n  preceder  á  sus  tratados  de  Psi-  I 
cob'frJa  largas  expiaciones  sobre  la  anatomía  y 
fisiología  del  sistema  nervioso.  Tampoco  los  carte¬ 
sianos  pueden  prescindir  en  Psicología  del  estudio 
de  la  vida  orgánica,  porque  es  cierto  que  nuestro 
conocimiento  del  alma,  aun  del  alma  substancial,  no 
lo  podemos  obtener  rnás  que  por  medio  de  la  consi¬ 
deración  de  todas  sus  operaciones  diversas,  como  nos 
lo  dice  en  primer  lugar  la  experiencia,  va  que  no  po¬ 
dernos  tener  un  conocimiento  intuitivo  de  la  substan¬ 
cia  del  alma,  sino  solmnente  en  cuanto  á  su  existen¬ 


cia,  mas  no  en  cuanto  á  su  naturaleza  y  propiedades, 
las  cuales  uo  conocemos  más  que  por  medio  de  tus 
operaciones  diversas,  pues  como  dice  santo  Tomás 
(Snmma  Th.r  I,  q.  87,  a.  1,  in  c.),  para  ello  reftU- 
riiur  diligtns  st  sub filis  inquisitio,  «se  requiere  una 
diligente  y  sutil  investigación».  Y,  como  dice  en 
otro  lugar  (Commsntariain  libros  di  Anima,  lect.ll), 
proesdimus  enim  in  cognitione  ánimos  ab  objsctis  in 
actas,  ab  actibns  in  potsntils,  psr  qnas  anima  ipsa 
nobis  innotsseit,  «procedemos  en  el  conocimiento  del 
alma,  de  loa  objetos  á  loa  actos,  de  loa  actos  á  las 
potencias ,  por  medio  de  las  cuales  conocemos  la 
misma  alma».  Esto  mismo  constará  más  claramente 
de  lo  que  hemos  de  exponer  más  adelante,  en  la  par¬ 
te  III,  al  tratar  del  método  construetivo  ideal  en 
Psicología. 

Además  de  esto,  la  historia  misma  nos  suministra 
también  razones  en  favor  da  la  aserción  propuesta. 
En  efecto,  de  ella  consta  que  toda  la  razón  de  excluir 
la  vida  orgánica,  de  la  Psicologia,  ea  la  falsa  doctri¬ 
na  de  Descartes,  que  pretende  explicar  este  vida 
mecánicamente,  reduciéndola  á  un  capítulo  de  la 
Física  entendida  en  el  sentido  moderno;  asi  come 
también  la  conexión  que  eeta  restricción  del  objeto 
de  la  Psicología  presenta  con  muchos  errores  moder¬ 
nos  enteramente  reprobables,  sobre  la  aubatancsali- 
dad  del  alma,  sobre  au  naturaleza  y  sus  relaciones 
con  el  cuerpo.  Por  tanto,  mientras  no  se  aduzcan 
otras  razones  más  poderosas,  no  hay  por  qué  modi¬ 
ficar  la  concepción  del  objeto  de  la  Psicología,  y  po¬ 
demos,  con  los  grandes  doctorea  aristotélico- esco¬ 
lásticos,  sostener  la  aserción  propuesta. 

3.  —  Co  ROL  ASIOS  DI  LO  DICHO 

Los  limita  ds  la  Psicología.  De  la  doctrina  ex¬ 
puesta  ae  siguen  evidentemente  míganos  corolarios, 
que  resuelven  más  en  concreto  aún  las  diversas  cues¬ 
tiones  que  pueden  proponerse  á  propósito  del  objeto 
de  la  Psicología.  En  primer  lugar,  síguese  mau.iies 
tamente  de  lo  dicho,  que  dentro  de  los  limites  de  la 
Psicología  hay  que  incluir  á  todo  viviente  corpóreo; 
por  tanto,  la  Psicología  debe  tratar  de  la  vida  de  las 
plantas,  de  los  animales  y  de  loa  hombrea.  No  debe 
tratar  solamente  de  las  operaciones,  sino  también  de 
la  substancia  cuyas  son  estas  operaciones.  Estas  son 
el  ejercicio  de  la  vida  ó  la  vida  fenoménica,  aquélla 
es  el  principio  último  de  la  vida,  ó  sea  la  vida  subs¬ 
tancial.  Esto  es  le  que  ae  significa  en  la  aserción 
propuesta  en  el  párrafo  precedente  con  las  palabras 
«toda  suerte  de  vida  sujeta  á  la  experiencia».  Las 
operaciones  vitales  de  loa  vivientes  corpóreos  están 
sujetas  inmediatamente  á  la  experiencia  de  nuestros 
conocimientos  intuitivos;  á  la  experiencia  interna  ó 
introspección,  si  se  trata  de  los  fenómenos  de  con¬ 
ciencia;  ó,  por  lo  menos,  á  la  experiencia  externa  y 
objetiva,  si  se  trata  de  loa  demás,  También  son  obje¬ 
to  de  la  experiencia  los  principios  de  las  operaciones 
vitales,  asi  los  próximos  como  los  remotos,  por  lo 
menos  en  cuanto  á  su  existencia,  ai  bien  no  lo  eon  en 
cuanto  á  su  naturaleza  y  modo  de  ser,  que  no  cono¬ 
cemos  más  que  por  medio  de  sus  efectos  y  ayudados 
del  raciocinio  apoyado  en  el  principio  de  causalidad. 
En  cambio,  no  caen  en  manera  alguna  dentro  de  la 
esfera  de  nuestra  experiencia,  ni  la  vida  de  Dios,  ni 
la  de  los  ángeles,  ni  la  del  alma  humana  separada 
del  cuerpo;  por  tanto,  estos  objetos  quedan  mis  allá 
de  los  limites  de  la  Pticologla,  que  ee  una  ciencia 
natural  filosófica  fundada  en  la  experiencia,  y  deben 
propiamente  ser  considerados  y  estudiados  en  la  Ma- 
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laúsica  (V.),  tomada  «o  sentido  estricto,  en  cuanto  ¡ 
se  distingue  de  le  Filosofía  nstursl.  Beto  no  obstan¬ 
te,  per  io  que  se  refiere  si  sime  separada  del  cuer¬ 
po,  en  la  práctica  se  separan  de  esta  maneta  de  ver 
algunos  autores  célebres,  como  Suárez  \Cfr.  Meta- 
physicae  Ditpntaííonsj,  1.  sec.  II,  n.  18),  recono¬ 
ciendo,  cou  todo,  le  probabilidad  de  lo  que  acaba¬ 
mos  de  exponer,  y  movidos  solamente  por  razones 
pedagógicas  de  mejor  unidad  y  claridad  en  la  expo¬ 
sición  de  eetae  doctrines. 

La  Psicología,  verdadera  ciencia  del  hombre.  Como 
quiers  qus  laa  diversas  clases  de  vida  corpórea  que 
ae  encuentran  en  la  creación  están  maravillosamente 
compendiadas  en  el  hombre,  el  que  estudie  el  objeto 
total  de  la  Psicología  que  acabamos  de  fijar,  por  el 
mismo  hecho  alcanzará  un  conocimiento  científico 
completo  del  hombre.  Por  esto  la  Psicología  que  ten 
ga  por  objeto  el  que  acabamos  de  describir,  no  puede 
menos  de  ser  una  ciencia  completa  del  hombre  ente¬ 
ro,  rezón  por  la  cual  la  convendría  el  nombre  de 
Antropología,  atendiendo  al  significado  etimológico 
de  sata  palabra. 

II.  —  le  la  saiara  atpstia)  la  sstsáUr  al  sbjeu 
da  U  PiicsltfU 

1.—  ClIMOta  positiva  t  ciencia  filosófica 

Noción  do  ciencia  en  general.  La  ciencia,  sn  el 
sentido  más  estricto  da  la  palabra,  suele  definirse  «un 
conocimiento  cierto  obtenido  por  demostración»,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  «un  conocimiento  de  un  objeto  por 
mis  causas».  Tres  condiciones  as  requieren  pare  que 
una  coas  sea  couoride  por  sua  causas,  según  Toledo 
(In  I.  post.  eap.  2,  pág.  2S*5),  es  á  saber:  que  se 
conozcs  la  cause,  qus  se  conozca  la  dependencia  de 
la  cosa  de  esta  causa  v ,  por  fin,  que  se  conozca  tam¬ 
bién  que  la  rosa  por  esta  causa  uo  podía  ser  de  otra 
tn  nuera .  «Saber,  dice  Aristótelea(  L.  1 ,  anal.  post.  2, 
71,  b.  9).  ea  conocer  la  causa  por  la  cual  la  cosa  aa, 
la  existencia  de  dicha  causa,  y  la  imposibilidad  de 
que  la  cosa  sea  de  otra  manera  distinta.» 

Cantas  sensibles  y  suprasensibles .  Explicada  la 
noción  de  causa  por  la  cual  se  define  la  cieucia.en 
general,  j  bebiendo  visto  las  diversas  clases  que  de 
ellas  se  dan;  repararemos  en  una  división  de  las 
mismas,  que  da  lugar  asimismo  á  una  división  de 
la  ciencia,  que  es  de  suma  importancia  cu  nuestros 
tiempos.  En  efecto,  laa  causas  que  hemos  enumera¬ 
do,  unas  pueden  llamarse  suprasensibles,  porque  no 
pueden  ser  conocidas  por  percepción  alguna  sensiti 
?n,  y  como  tales,  solamente  pueden  eer  percibidas 
por  el  entendimiento.  Tales  son,  por  ejemplo,  las 
causas  que  hemos  llamado  metafísicas,  asi  como  tam¬ 
bién  las  cuatro  causas  aristotélicas  consideradas  en 
al  mismas  como  tiles;  puerto  que  ios  sentidos  no 
pueden  percibir  el  concepto  de  causa,  por  más  que 
perciban  materialmente  aquello  que  en  realidad  es 
causa.  Otras,  en  cambio,  son  percibidas  por  los  sen¬ 
tidos,  si  no  bajo  el  concepto  de  causa  como  tal,  al 
menos  como  antecedentes  v  consiguientes  al  fenóme¬ 
no  que  se  estudia.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  fenó¬ 
menos  todos  sensibles,  las  diversas  cualidades  sen¬ 
sibles  de  los  cuerpos,  ssi  como  también  muchos 
fenómenos  tsí  corpóreos  como  espirituales  y  de  con¬ 
ciencia,  que  preceden,  apomparían  ó  siguen  á  deter¬ 
minados  hechos  de  orden  físico  ó  psíquico.  Todo 
esto,  pues,  puede  servir  para  entablar  la  demostra¬ 
ción  que  es  propia  de  la  ciencia,  por  lo  menos  bajo 
la  dirección  del  enteo  iimiento  iluminado  por  ciertos 
principios  suprasensibles  ó  metaüsicos  generales. 
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que  le  guien  en  la  investigación  y  aplicación  de  loa 
métodos. 

Cansas  próximas  y  remotas.  Lm  causea  sensi¬ 
bles  que  no  trascienden  el  orden  fenoménico,  suelen 
llamarse  causas  próximas,  y  las  suprasensibles  que 
quedan  fuera  de  la  esfera  de  nuestra  percepción  sen¬ 
sible  se  Human  causas  últimas  ó  remotas,  entre  las 
cuales  todavía  es  conveniente  distinguir  dos  grupos, 
es  á  saber:  el  de  las  causas  relativamente  últimas  y 
el  de  las  absolutamente  últimas,  puesto  que  uo  todas 
las  causas  euprasensibles  distan  igualmente  de  las 
sensibles. 

Ciencia  y  Jilosofia.  Esta  diversidad  en  el  modo  de 
considerar  el  objeto  de  la  ciencia,  da  tugar  á  uua 
gran  división  de  las  ciencias,  en  ciencias  positivas  ó 
experimentales  que,  generalmente,  para  abreviar,  te 
llaman  simplemente  ciencias,  y  en  ciencias  filosó¬ 
ficas  ó  racionales  que  son  parle  de  la  Filosofía  y 
constituyen  la  Física  de  los  antiguos  ó  la  Filosofía 
natural,  la  cual  muchas  veces  abusivamente  ae  con¬ 
funde  con  la  Metafísica  propiamente  dicha.  Las  cien¬ 
cia»  positivas  ó  experimentales  establecen  sua  con* 
clusiones  sirviéndose  solamente  como  medio  de  de¬ 
mostración  ó  argumento  de  las  causas  próximas  ó 
sensibles.  Mas  las  ciencias  filosóficas,  estribando  en 
las  conclusiones  establecidas  por  la  cieucis  positiva, 
pasan  más  allá  y  establecen  sus  conclusiones  pro¬ 
pias,  echando  mano  como  de  medios  de  demostra¬ 
ción  ó  argumentos,  de  las  causas  relativamente  últi¬ 
mas,  no  de  las  absolutamente  últimas,  que  pertene¬ 
cen  á  U  Metafísica  propiamente  tal  De  aquí  resulte 
que  de  cualquiera  de  las  ciencias  positivas  existentes 
ó  del  porveuir,  es  posible  exista  una  ciencia  supe¬ 
rior,  que  con  razón  puede  llamarse  la  Filosofía  de 
equella  ciencia.  Asi,  de  hecho  existe  la  Filosofía  de 
la  Historia,  la  Filosofía  del  Derecho.  Esta  división  de 
la  ciencia  natural  en  positiva  y  filosófica,  atendien¬ 
do  á  la  mayor  ó  menor  proximidad  de  las  cautas  ó 
á  la  diversidad  de  lo\  medios  de  demostración,  no 
solamente  es  útil,  aiuo  que  está  muy  bien  fundada 
en  la  doctrina  de  los  grandes  escolásticos,  los  cuales 
distinguían  la  ciencia,  atendiendo  á  loa  medios  de  de¬ 
mostración  ó  argumentos  por  los  cuales  la  cieociate 
constituye  esencialmente.  «Toda  la  fuerza  de  la  de¬ 
mostración,  escribe  santo  Tomás  {Sum.  Th.¡  1-2, 
q.  54,  a.  2  ad  2). depende  del  medio;  por  esto  loa 
diversos  medios  son  á  manera  de  diversos  pnuripioa 
activos,  según  lo»  cuales  los  hábitos  de  las  cieucias 
se  diversifican.» 

Síguese,  pues,  de  todo  lo  dicho,  que  con  el  nom¬ 
bre  de  ciencia  positiva  ó  experimental,  debe  enten¬ 
derse  aquella  ciencia  que  ae  alcanza  por  medio  de  las 
causas  sensibles  ó  que  no  trascienden  el  orden  feno¬ 
ménico;  y  que  la  ciencia  filosófica  ó  la  Filosofía  en 
general  es  la  ciencia  que  demuestra  por  me  lio  de  las 
causas  aupraseusibies  ó  que  trascienden  el  orden  fe¬ 
noménico. 

2.  —  División  dk  i.a  ciencia  psicológica 

EN  EXPERIMENTAL  Y  RACIONAL 

Aplicación  (le  lo  expuesto  á  la  Psicología.  La  di¬ 
visión  de  la  ciencia  que  acabamos  de  exponer  es 
aplicable  á  cualquiera  ciencia,  sea  cual  fuere  su  ob¬ 
jeto  ó  materia  de  que  trata,  y  por  tanto,  lo  ea  tam¬ 
bién  á  la  Psicología,  cuvo  objeto  describimos  en  el 
párraf)  1  de  esta  Parte.  En  efecto,  así  como  ae  dan 
dos  órdenes  de  ciencia,  uno  experimental  v  positivo, 
y  otro  racional  y  filosófico,  acerca  de  los  seres  cor¬ 
póreos  ó  sensibles  que  caen  fuera  de  los  límites  de 
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U  Psicología,  ó  «es  acerca  de  loa  aerea  materiales 
auorgáuicos  y  destituidos  de  vida;  sai  tambiéu  deben 
distinguirse  estos  dos  órdenes  de  ciencia  respecto 
de  los  seres  corpóreos  orgánicos  dotados  de  vida  y 
de  conciencia.  Las  ciencias  naturalea  positivas  co¬ 
rrespondientes  á  los  seres  anorgánicos  ó  destituidos 
de  vida,  son  innumerables,  y  progresando  sin  ce¬ 
sar,  ae  multiplican  cada  día  en  uuevas  ramas.  Tales 
son  la  Física  en  el  sentido  moderno,  la  Química,  la 
Geología,  la  Astronomía  y  muchas  otras.  La  ciencia 
filosófica  de  las  mismas  llámase  modernamente  Cos¬ 
mología.  Por  lo  que  se  refiere  á  los  seres  naturales 
orgánicos  ó  conscientes,  también  son  muchas  en 
número  las  cieucias  positivas  que  en  ellos  se  ocu¬ 
pan.  Investigan  las  condiciones  de  los  fenómenos 
de  la  vida  vegetativa  y  sus  leyes,  una  multitud  de 
ciencias  biológicas  que  son  á  veces  designadas  en 
general  con  el  nombre  vago  Biología,  Entre  ellas 
se  encuentran,  por  ejemplo,  la  Citología,  la  Histo¬ 
logía,  la  Anatomía,  la  Fisiología,  la  Embriología, 
la  Bioquímica,  y  otras  muchas  que  investigan  dis¬ 
tintos  aspectos  de  lo  que  de  alguna  manera  se  refie¬ 
re  al  ser  viviente.  Al  lado  de  éstas  y  en  la  misma 
línea,  deben  colocarse  las  investigaciones  más  re¬ 
cientes  de  los  fenómenos  de  la  vida  consciente  según 
métodos  propios  y  análogos  á  los  de  las  demás  cieu¬ 
cias  naturales,  las  cuales  vienen  á  formar  la  ciencia 
positiva  que  se  conoce  por  el  nombre  de  Psicología 
experimental  (V.).  La  ciencia  filosófica  correspon¬ 
diente  á  todas  esss  ciencias  biológicas,  no  es  otra 
que  la  Psicología  racional  ó  filosófica  en  toda  su  ex¬ 
tensión. 

Ltyes  positivas  y  conclusiones  JilosóJicas  en  Psico¬ 
logía.  Las  conclusiones  y  resultados  obtenidos  por 
medio  del  método  experimental,  por  las  ciencias  posi¬ 
tivas  biológicas  que  acabamos  de  describir,  pueden 
muy  bien  llamarse  leyes  biológicas  ó  psicológicas. 
Estas  leyes  versan  casi  exclusivamente  sobre  la  iden¬ 
tidad  ó  diversidad  de  los  fenómenos,  que  son  descri¬ 
tos  y  clasificados  de  una  manera  conveniente;  ó  bien 
establecen  las  condiciouea  de  la  aparición  de  la  co¬ 
existencia  ó  de  la  sucesión  de  los  mismos,  asi  como 
también  las  aplicaciones  prácticas  á  que  pueden  dar 
lugar.  Mientras  esas  cieucias. positivas  no  ae  salgan 
de  su  esfera,  concretándose  á  la  investigación  de  su 
objeto  solamente  por  medio  de  las  causas  próximas, 
sus  resultados  no  pueden  pasar  más  allá,  aunque  de 
hecho  suelen  con  frecuencia  los  que  á  ellos  ae  dedi¬ 
can  invadir,  muchas  veces  desgraciadamente ,  el  cam¬ 
po  filosófico,  sin  estar  preparados  para  ello,  con  de¬ 
trimento  de  la  verdadera  ciencia.  Es  que  la  mente 
humana  no  se  satisface,  en  realidad,  con  las  conclu¬ 
siones  ó  leyes  positivas  de  la  ciencia,  y  espontánea¬ 
mente  siente  la  necesidad  de  filosofar  sobre  ellas. 
Por  esto  tienen  también  su  raxón  de  existir  las  cien¬ 
cias  filosóficas  naturales,  es  á  saber,  la  Cosmología 
y  la  Psicología  racional.  Cuando  las  ciencias  bioló¬ 
gicas,  entre  laa  cuales  debe  contarse  la  Psicología 
experimental,  después  de  largas  y  pecientísimas  in¬ 
vestigaciones  han  logrado  establecer  leyee  positivas 
sobre  los  fenómenos  vitales  y  los  de  conciencia;  al 
llegar  á  los  limites  de  su  campo,  dejan  fatigadas  sus 
aparatos  é  instrumentos  científicos  con  loa  que  nada 
más  podrían  averiguar,  y  presentan  aus  adelantos  á 
la  consideración  del  filósofo,  para  que,  echando  mano 
de  los  principios  metnfísicos  convenientes,  principal¬ 
mente  del  principio  de  causalidad,  establezca  sobre 
ellas  sus  conclusiones  filosóficas  acerca  de  la  esencia 
misma  y  naturaleza  de  loa  feüómenoa  vitales  y  de 


concieocis,  así  como  también  aceres  de  los  princi¬ 
pios  ó  causas  que  Jos  produceu,  y  construya  por  fin 
uus  síntesis  racional  do  todos  los  resultados  obte¬ 
nidos.  qus  no  ss  otra  cosa  qus  la  Psicología  ra¬ 
cional. 

Dsjlnición  is  la  Psicología .  De  lo  dicho  basta  el 
preeente  se  deduce  cómo  ha  de  aer  definida  exacta¬ 
mente  la  Psicología.  La  Psicología,  considerada  en 
general,  y  prescindiendo  de  su  división  en  racione! 
y  experimental,  ea  «la  ciencia  de  la  vida  que  de  al¬ 
guna  manera  está  sujeta  á  Is  experiencia».  Porque, 
según  consta  de  lo  dicho,  el  objeto  total  de  la  Psico¬ 
logía  comprende  todos  los  fenómenos  vitales,  y  ade¬ 
más,  debe  ir  siempre  fundada  de  alguna  manera  en 
la  experiencia,  aunque  se  trate  de  la  Psicología  ra¬ 
cional,  que,  como  hemos  dicho,  es  Is  Filosofía  de  lea 
ciencias  biológicas.  Distlngueuse,  con  todo,  clara¬ 
mente  entre  el  la  Psitología  experimental  y  la  Psi¬ 
cología  racional.  Porque  la  Psicología  racional  «ea 
la  ciencia  filosófica  de  le  vida»,  mientras  que  le  Pal¬ 
eología  experimental  no  ss  más  qus  «la  ciencia  posi¬ 
tiva  da  la  vida».  Con  todo,  ss  preciso  notar  que  el 
uso  hs  restringido  notablemente  si  significado  de  la 
palabra  Psicología  experimental,  designando  con  ella 
solamente  « la  ciencia  positiva  da  loa  fenómenos  da 
la  vida  consciente». 

Pasto  tbeobsa 

11  método  sonstrnstivo  do  lo  Palselefla 
raalonal 

Dos  ton  loa  caminos  por  los  coalea  ae  llega  á 
adquirir  Is  ciencia:  uno  es  el  de  la  investigación, 
por  medio  de  le  cual  la  ciancia  es  construida  ó  in¬ 
ventada,  otro  el  de  la  enseñanza,  por  cuyo  medio  le 
cieucia  ya  constituida  es  comuuicada  al  discípulo. 
Ls  primera  manera  de  proceder  llámase  el  método 
constructivo,  lógico  ó  de  invención;  la  segunda  cons¬ 
tituye  el  método  de  enseñanza,  pedagógico  ó  didác¬ 
tico.  Es  de  sumo  interés  para  la  Psicología  el  acertar 
con  el  debido  método  constructivo,  del  que  tratare¬ 
mos  aquí.  Tres  son  las  tendencias  diferentes  qus 
acerca  del  método  constructivo  de  cualquiera  ciencia 
filosófico-naturai,  y  por  consiguiente,  respecto  de  la 
Psicología,  pueden  concebirse  como  posibles,  es  á 
saber:  que  se  proceda  estribando  principalmente  eo 
la  experiencia  y  desestimando  los  argumentos  a  prio - 
ri;6  bien  qus,  pesando  al  extremo  contrario,  as  pro¬ 
cede  solamente  por  raciocinio,  despreciando  los  ar¬ 
gumentos  de  experiencia  ó  a  posteriori;  ó  por  fia, 
que  se  tome  una  dirección  intermedia,  mezclando 
aptamente  los  argumentos  de  rezón  con  los  de  expe¬ 
riencia.  Por  otra  parte,  Is  experiencia  en  Psicología, 
además  de  objetiva,  como  en  las  otras  ciencias,  pue¬ 
de  también  aer  sujetiva  ó  introspección,  y  ambas 
pueden,  ó  no,  ser  perfeccionadas  por  medio  del  expe¬ 
rimento.  Esta  breve  enumeración  de  loa  distintos  ele¬ 
mentos  que  deben  intervenir  en  el  método  construc¬ 
tivo  de  la  Psicología,  suscitan  una  multitud  de  cues¬ 
tiones  que  han  sido  calurosamente  discutidas  en 
nueatroa  tiempos,  y  que,  por  otra  parte,  aon  funda¬ 
mentales  para  juzgar  rectamente  del  valor  de  una 
Psicología  cualquiera.  Por  esto  no  as  conveniente 
omitirlas  en  ente  articulo.  Pats  exponerlas  debida¬ 
mente  y  con  la  mayor  precisión,  propondremos  en 
primer  lugar,  el  método  ideal,  formulando  tus  lineas 
generales  por  medio  de  distintas  conclusiones  que 
declararemos  y  probaremos  á  continuación.  Sólo  en¬ 
tonce*  será  posible  apreciar  el  verdadero  mérito  de! 
método  constructivo  que  más  se  acerca  ni  ideal,  cual 
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•a,  m  no  uui  ei»^Q f<:i mos ,  e.  mét  alo  aristotélico-ea- 
C‘. .árttu-u,  que  expondremos  «a  «i  segundo  párrafo 
de  e»ta  parle. 

1 .  —  Cl  aéteát  ceiitrotl?#  iüal 

1.  —  Necesidad  db  lx  Filosofía  bn  Pbxcolooía 

El  m'todo  puramente  poutivo  o  erpérimtntal  no  es 
sujete nté  para  ¡a  per  fecta  investigación  d»l  objeto  total 
de  la  Psicología,  para  lo  cual  es  menester,  por  tanto, 
e  mplear  ademas  los  métodos  Jtlosoñco».  Por  consi¬ 
guiente,  ademas  de  la  Psicología  experimental  y  de  las 
ciencias  biológicas,  la  Psicología  racional  tiene  tam¬ 
bién  su  ratón  de  ser. 

Aclaraciones.  No  hay  dude  que  por  medio  de 
los  métodos  positivos  o  experimentales  puede  llegar 
*  construirse  una  ciencia  positiva  ó  experimental 
psicológica;  pero  añadimos  que  esa  ciencia  no  será 
una  cieucia  psicológica  completa,  si  además  no  se 
emplean  los  métodos  filosóficos.  En  otras  palabras, 
ea  ineueater  investigar,  no  aolamentt  ls  axistencia  y 
las  layes  de  sucesión  ó  producción  de  loa  diversos 
feuóineuos  de  conciencia,  único  á  que  puedeu  llegar 
loa  métodos  positivos  puros,  sino  que  además  ea 
meueater  investigar  la  naturalexa  y  esencia  de  esos 
fenómenos  y  de  aus  causas  aun  remotas  y  últimaa, 
lo  cual  es  propio  de  loa  métodos  filosóficos,  según 
lo  dicho  anteriormente  (Segunda  parte,  II,  2).  Si 
esto  no  fuete  verdad,  la  Psicología  racional,  no  sola- 
menta  no  tendría  raxón  alguna  de  ser,  sino  que  serla 
una  ciencia  meramente  aparente  y  de  ningún  valor. 
En  cambio,  ai  ea  verdadera  la  asercióu  propuesta, 
es  menester  reconocer  la  legitimidad  de  la  Psicolo¬ 
gía  filosófica,  siempre  y  cuando  esté  bien  construida. 
A  esta  aserción  as  oponen  explícitamente  todos  los 
que  imbuido»  so  el  positivismo  reinanta  an  nuestros 
tiempos  en  al  campo  científico,  desprecian  la  Filo¬ 
sofía  para  entregarse  en  aus  investigaciones  psicoló¬ 
gicas  á  un  empirismo  exagarado  é  infructuoso.  En 
virtud  de  esta  tendencia,  la  Psicología  racional  as 
relegada  al  olvido  en  muchos  centros  de  enseñanza, 
y  es  despreciada  por  los  que  as  dedican  al  estudio 
de  la  Paidología  experimental.  Esta  ojeriza  á  la  Psi- 
cologla  filosófica  es  expresada  por  Th.  Ziehen  an  la 
primera  página  de  au  Leilfaden  éer  phpsiologischen 
Psychologie  (ed.  9.a),  en  loa  siguientes  términos: 
«Esa  Psicología  ha  ai  io  rechaxada  hace  ya  mucho 
tiempo  por  los  que  están  acostumbrados  á  pensar 
según  los  métodos  de  las  ciencias  naturales.  En  au 
lugar  ha  surgido  con  pleno  derecho  una  Psicología 
puramente  empírica.  Toda  Metafísica  ha  aido  deste¬ 
rrada  de  esta  Psicología.  Lo  único  que  an  ella  tiene 
valor  es  el  experimento  y  la  observación.»  Y  más 
adelante  escribe:  «La  Psicología  especulativa...  no 
tiene  para  nosotros  sino  un  interés  puramente  histé¬ 
rico»  (ibldein,  pág.  3). 

Inexactitud  de  esas  aserciones.  Todas  las  ratonas 
con  que  se  demuestra  lo  absurdo  del  Positivismo, 
en  cuanto  niega  el  valor  de  la  Metafísica  (V.  Positi¬ 
vismo).  tienen  su  aplicación  a  fortiori  contra  las  im¬ 
pugnaciones  de  la  legitimidad  da  la  Psicología  ra¬ 
cional,  que  no  son  más  que  el  Positivismo  en  Psico¬ 
logía.  Lo  absurdo  del  Positivismo  an  cuanto  niega  el 
valor  de  la  especulación  filosófica,  demuéstrase  por 
mi!  argumentos,  entre  los  cuales  no  as  ciertamente 
al  de  menos  peso,  la  imposibilidad  natural  que  tiene 
la  razón  humana  para  sujetarse  á  sus  caprichoa  y  li¬ 
mitaciones.  pues  hoy.  después  de  un  siglo  de  Positi¬ 
vismo,  no  hay  conclusión  alguna  experimental  de  la 
ciencia  positiva  que  no  vaya  acompafiada  da  una  hi- 
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potesis  filosófica.  Ba  que  la  Filosofía  natura)  ó  da  las 
ciencias  naturales,  como  verdadera  rtiua  que  as  da 
todas  las  ciencias  positivas,  por  ser  la  explicación 
racional  de  todsa  aus  conclusiones,  no  pueda  renun¬ 
ciar  á  su  dominio,  ai  no  es  con  gravísimo  detrimento 
y  confusión  de  las  mismas  ciencias.  La  Filosofía  aa 
la  que  ha  de  dar  unidad  á  loa  adelantos  de  las  cien¬ 
cias,  encadenáudalos  lógicamente  entre  si;  alia  ea  la 
que,  como  depositaría  é  intérprete  de  los  primeros 
principios,  explica  las  conclusiones  científicas  por 
las  últimas  causas,  aplica  los  métodos  y  vela  por  la 
legitimidad  da  las  consecuencias.  Mas  esta  nacaaidad 
de  Filosofía  que  experimentan  todos  los  que  cultivan 
la  ciencia  positiva,  déjase  sentir  de  una  manera  es¬ 
pecial  an  al  mismo  campo  psicológico  trabajado  por 
loa  miamos  psicólogos  positivistas  más  exagerados. 
Asi,  por  ejemplo,  Spencer,  Wundt,  Fouillie,  \V.  Ja¬ 
mes  y  otros  psicólogos  da  nuestros  tiempos,  que  no 
dejan  perder  ocasión  de  manifestar  au  desprecio  por 
la  Psicología  racional,  hacen,  sin  embargo,  frecuen¬ 
tes  excursiones  al  campo  da  la  Metafísica  y  de  lo  su¬ 
prasensible,  perdiendo  an  absoluto  al  contacto  con  1* 
realidad,  de  una  manara  inaudita  aun  entra  las  filó¬ 
sofos  eacoláaticoa  da  ladacadancia.  Asi,  por  ejemplo, 
¿cómo  por  al  método  dal  Positivismo  va  á  ser  posible 
saber  algo  del  Paralelismo  paicofiaico,  ó  da  loa  cono¬ 
cimientos  intelectuales  trascendentes,  ó  de  muchoe 
postulados  dal  Transformismo,  y  da  muchas  otras  hi¬ 
pótesis  que  an  la  Psicología  moderna  admiten  los 
positivistas,  sin  fundamento  alguno  da  sxperieucia? 
Tantas  hipótesis  y  teorías  como  da  nuevo  se  presen¬ 
tan  an  al  campo  de  las  ciencias  naturales,  las  cuaiae 
muchas  vacas  apenas  propuestas  as  desvanecen  pare 
dar  lugar  á  otras,  no  son  más  que  ejemplos  evidentes 
da  la  tendencia  innata  que  tiene  la  mente  humane 
hacia  la  Metafísica,  aun  en  los  que  profesan  al  Posi¬ 
tivismo.  La  Psicología  racional,  pues,  as  inevitable. 
Podrá  construirse  legitima  ó  ilegítimamente,  por  nn 
método  constructivo  deficiente  por  falta  da  principios 
filosóficos  asnos,  ó  estribando  en  la  asna  Filosofía; 
pero  la  menta  dal  sabio,  cuando  baya  llegado  al  co- 
nocimianto  perfecto  do  las  causas  próximas  do  loa 
fenómenos  psíquicos  por  loa  métodos  que  la  ofreoen 
las  ciencias  positivas  biológicas  y  la  Psioologla  ex¬ 
perimental,  loa  cuales  ciertamente  se  reducen  á  la 
observación  y  á  la  experimentación;  remontará  toda¬ 
vía  tu  vualo  á  máa  altas  regiones,  investigando  las 
causea  últimaa  por  los  métodos  filoeófieoa,  y  constru¬ 
yendo  una  ciencia  mucho  máa  perfecta  que  la  cien¬ 
cia  puramente  positiva,  aa  á  saber,  la  Filosofía  natu¬ 
ral,  quo  as  su  complemento. 

9.  —  Nbobsidad  db  la  cxbitcia  positiva 
PAMA  LA  PaiOOLOBlA 

Para  construir  lopiHmamsnte  uno  Psicología  racio¬ 
nal  ó  JUasdJca,  además  de  los  principios  JUosóJtcos 
contenientes  tomados  ds  la  Mstafisica,  ss  menester 
estribar  siemprs  en  las  conclusionss  cisrtas  ds  las  cisn- 
cias  experimentales  ó  positivas  subordinadas.  Por  tan¬ 
to,  alguna  cisncia  positiva,  ó  inmediata  4  mediata¬ 
mente,  es  siempre  y  absolutamente  necesaria  al  psicólo¬ 
go  Jlló  tofo. 

Aclaraciones .  Qna  da  alguna  manera,  para  cons¬ 
truir  la  Psicología  filosófica,  aea  menester  tener  en 
cuenta  los  hechos  que  son  objeto  de  la  Psicología  yt 
por  tanto,  que  de  alguna  manera  hay  que  recurrir  á 
la  experiencia,  sin  la  cual  es  imposible  conocer  aque¬ 
llos  hechos,  es  evidentísimo,  á  no  ser  que,  haciendo' 
cato  omiso  da  la  realidad,  queramos  construir  una 
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Psicología  enteramente  idealista  y,  por  lauto,  una 
ciencia  quimérica  y  fantástica  que  no  merecerla  el 
nombre  de  tal.  Mas  en  la  aserción  propuesta  se  dice 
algo  más;  porque  la  experiencia  que  se  exige  no  es 
solamente  uua  experieucia  vulgar  hecha  sin  atención 
v  siu  iutención  científicas,  sino  una  experiencia  que 
reúna  las  condiciones  de  solidez  convenientes  para 
estribar  en  ella  en  la  construcción  filosófica  de  la 
Psicología  racional.  Esta  experiencia,  en  nuestros 
tiempos,  se  reduce  á  las  conclusiones  legitimas  de 
las  ciencias  positivas  naturales  biológicas,  entre  las 
cuales,  según  se  dijo  anteriormente,  debe  contársele 
moderna  Psicología  experimental. 

Esta  aserción  es  evidente  en  teoría  para  todo  el 
que  no  sea  idealista,  si  bien  en  la  práctica,  hasta  el 
preseute,  no  pocos  de  los  que  se  dedican  á  la  Psico¬ 
logía  racional  parecen  contradecirla.  La  causa  de 
esa  actitud  que,  con  raxón,  da  en  rostro  i  muchos 
psicólogos  modernos,  y  que  puede  ser  fatal  para  la 
Psicología  filosófica,  no  es  otra  que  ciertos  prejui¬ 
cios  infundados  y  cierta  aversión  inconsiderada  que 
algunos,  casi  siempre  inconscientemente,  abrigan 
contra  los  métodos  modernos.  Loa  examinaremos 
después  de  haber  aducido  algunas  razones  en  favor 
de  la  asercióu  propuesta. 

Ratón**  d*  tsta  aserción .  La  verdad  de  lo  que 
afirmamos  no  es  más  que  un  corolario  ó  consecuen¬ 
cia  necesaria  de  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  na¬ 
turaleza  de  la  Filosofía  natural  y  de  su  relación  con 
la  ciencia  positiva.  En  efecto,  ei  la  Filosofía  natu¬ 
ral.  y  en  especial  la  Psicología  racional,  que  es  una 
de  sus  partea  principales,  es  nada  más  que  un  cono¬ 
cimiento  ulterior  y  más  profundo  de  la  investigación 
analítica  ds  la  Naturaleza,  el  que  ese  conocimiento 
baya  sido  perfeccionado  por  los  métodos  modernos 
de  las  ciencias  positivas,  no  puede  ser  razón  alguna 
para  que  el  filósofo  haga  caso  omiso  de  él ,  contentán¬ 
dose  con  los  conocimientos  de  una  experieucia  más 
imperfecta,  por  verdadera  que  se  suponga.  La  Natu¬ 
raleza  es  un  gran  libro,  y  para  leerlo  es  menester, 
en  primer  término,  aaber  descifrar  cada  una  de  sus 
palabras,  de  sus  silabas  y  de  sue  letras.  Ese  es  el 
trabajo  de  la  experiencia,  admirablemente  perfeccio¬ 
nado  por  los  métodos  modernos.  Mas  la  Filosofía 
pasa  más  allá,  interpretando  racionalmente  el  signi¬ 
ficado  de  los  signos  leídos  por  las  ciencias.  Cuanto 
mejor,  pues,  y  más  exacta  haya  sido  la  lectura  del 
gran  libro  de  la  Naturaleza,  tanto  mejor  podrá  la 
Filosofía  explicarnos  su  significado. 

U  necesidad,  pues,  de  tener  presentes  las  con¬ 
clusiones  ciertas  de  las  ciencias  positivas,  principal¬ 
mente  biológicas,  para  construir  la  Psicología  racio¬ 
nal.  funda  en  la  misma  naturaleza  de  ésta  y  en 
sus  relaciones  esenciales  con  la  ciencia  positiva. 

Alynnos  reparos.  No  nos  consta  que  uadieexplt- 
citamente,  y  mucho  menos  por  escrito,  se  haya 
opuesto  á  la  conclusión  que  acabamos  de  formular  y 
probar,  ai  bien  pr ícticamente  la  necesidad  de  las 
ciencias  para  lit  Psicología  deja  de  ser  seutida  por 
algunos  que.  dedicándose  rnás  que  al  estudio,  á  la 
euMuñan/a  de  la  Psicología ,  repiten  maquinalmente 
lo  que  se  dijo  en  siglos  panados,  dejándose  llevar  de 
ciertos  pr.'ju  cios  infundados  y  de  cierta  aversión 
incon-i  ieraila  frigia  los  métodos  modernos.  Esta 
aversión  y  pr**  un  ios  son  chhí  siempre  subconscien¬ 
tes  y  no  llegan  á  ser  formulados  ciar»  v  precisa¬ 
mente  por  los  que  los  tienen,  ni  en  1*9  cátedras,  ni 
en  los  libros,  que  generalmente  no  los  escriben.  los 
que  están  persuadí  ios  ds  que  le  Filosofía  uo  progre¬ 


sa,  y  de  que  no  ee  posible  afiadir  una  tilde  á  lo  que 
dejaron  escrito  loa  antiguo!.  I  ótente  remo* ,  con  todo, 
formular  laa  principales  razones  que  podrían  adu¬ 
cirse  en  contra,  examinando  tus  fundamentos. 

Un  amor  mal  entendido  á  la  tradición .  La  actitud 
indiferente  que  muchos  prácticamente  adoptan  res¬ 
pecto  de  los  modernos  adelantos  de  las  ciencias,  mi¬ 
rados  desde  el  campo  de  la  Filosofía,  parece  provenir 
en  primer  lugar  de  un  amor  mal  eutendido  á  los 
autores  antiguos  y  á  la  tradición,  el  cual  les  mue\e 
á  seguirlos  é  imitarlos  materialmente,  aun  su  aque¬ 
llo  que  ellos  mismos  en  nuestros  días  ciertamente  uo 
aprobarían.  Esto  hace  que  al  proponer  las  doctrinas 
que  ellos  defendían,  no  te  tengan  presentes  los  ad¬ 
versarios  actuales  ds  las  mismas,  y  si  que  se  tratan 
con  frecuencia  cuestiones  que  en  nuestros  días  no 
tienen  más  que  un  interés  secundario,  si  es  que  tie¬ 
nen  alguno,  descuidándose  otras  muchas  que  actual¬ 
mente  se  suscitan  en  el  campo  de  las  ciencias  natu¬ 
rales  y  se  debaten  con  ardor.  Talas  soo,  para  no 
citar  más  que  algunos  ejemplos  de  los  muchos  qua 
podrían  aducirse,  las  cuestiones  de  la  existencia  j 
naturaleza  da  los  fenómenos  subconscientes,  la  cues¬ 
tión  tan  debatida  ds  la  objetividad  de  los  colorea  y 
de  los  sonidos,  las  difíciles  cuestiones  de  la  percep- 
ción  sensitiva,  principalmente  de  la  visual  del  espa¬ 
cio,  las  de  la  localización  asi  subjetiva  como  objetiva 
de  las  cualidades  sensibles,  y  otras  muchas  que  aería 
aquí  prolijo  enumerar.  De  todas  estas  cuestiones  se 
ven  precisados  á  prescindir  por  sistema,  loa  que 
creen  hallarlo  todo  en  los  libros  de  los  escolásticos 
antiguos,  y  desprecian  lo  moderno  por  el  mero  he¬ 
cho  de  serlo,  sin  reparar  en  que  en  medio  de  la 
escoria  de  los  errores  modernos,  pueden  muy  bien 
hallarse  verdaderos  tesoros  escondidos,  con  loa  qua 
podrían  enriquecer,  pulir  y  dar  un  aspecto  misto  á 
las  doctrinas  antiguas  por  ellos  tan  ponderadas,  laa 
cuales  con  estos  adornos  as  harían  capaces  da  altsr- 
nar  y  discutir  con  los  sistemas  modernos.  «Baos 
taudatores  temporil  acti,  según  graciosamente  escri¬ 
be  M.  de  -Wulf  ( Introduction  á  la  PAilosophie  Neos- 
colas  fique,  pág.  264).  no  quieren  saber  nada  de  lo 
que  pasa  á  su  alrededor,  con  el  pretexto  de  que  todo 
viene  á  estrellarse  contra  la  fortaleza  de  la  verdad. 
Velera  es  su  divisa;  Paleotcolaeticoe  su  nombre.  Y  si 
as  tiene  en  cuenta  que  algunos  de  ellos  sostienen  que 
Dios  ha  creado  los  fósiles  en  el  estado  en  que  h-s 
encuentra  el  geólogo,  no  puede  uno  menos  de  enco¬ 
gerse  de  hombros.  En  realidad  estos  hombres  viven 
entre  sus  contemporáneos  sin  ser  de  elioe,  y  aería 
cosa  muy  curiosa  el  aducir  muestras  da  su  añejo 
sa  ber.a 

3.  —  IrtTROSPRCClóW  T  BXTROSPBCC1ÓN 

Sn  la  investigación  de  la  vida  superior  ó  consciente, 
la  ciencia  positiva  que  el  psicólogo  necesita  absoluta¬ 
mente  y  de  una  manera  principal  para  construir  sn 
ciencia ,  es  la  obtenida  por  la  observación  interna  a 
introspección;  la  observación  externa  o  extrospeccic  < , 
ni  se  requiere  siempre,  ni  tiene  más  que  una  impor¬ 
tancia  secundaria,  en  cuanto  es  muy  útil  para  conocer 
mejor  las  propiedades  del  hecho  de  conciencia  que  es 
objeto  de  la  introspección. 

Aclaraciones.  Con  el  nombre  de  observación, 
desde  el  punto  de  vista  científico  y  filosófico  en  qui¬ 
nos  colocamos,  entiéndese  «el  conocimiento  intuitivo 
ile  un  objeto,  hecho  con  alguna  atención  é  intención  - 
(V.  el  art.  Ohskk vació*  de  esta  Enciclopedia ).  <V.t 
método  científico,  escribe  Titcheusr  (Text-Bcok  oj 
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experimental  Psy- hoiagy,  pág.  20),  puede  resumirse 
eu  este  sola  palabra:  observación.  La  única  manera 
de  trabajar  cientl  ticamente  es  observar  loe  fenómenos 
«pie  son  objeto  «le  la  ciencia.  La  observación  importa 
dos  cosas,  es  &  saber:  percibir  los  fsnómenos  que  se 
estudian  y  ^asignarlos  ó  registrarlos  conveniente¬ 
mente,  ó  lo  (pie  es  lo  mismo,  una  experiencia  clara 
de  los  hechos  v  un  resumen  de  la  misma  en  palabras 
u  en  fórmulas.'» 

L»  ciencia  positiva,  pues,  no  se  concibe  sin  la 
ni  servan  in,  y,  por  tanto,  Is  ciencia  positiva  de  que 
leí  de  eóinr  mano  el  psicólogo  racional,  ha  de  fun- 
•  iirse  tamnien  en  la  observación.  Ahora  bien,  esa 
observación,  atendiendo  á  su  objeto  y  por  lo  que  ae 
refiere  A  los  fenómenos  de  la  vida  consciente,  puede 
a^r  de  dos  clases  en  psicología,  es,  á  saber:  objeti¬ 
va,  que  versa  sobre  objetos  exteriores  al  sujeto  que 
observa  como  tal;  y  adjetiva,  que  tiene  por  objeto 
los  fenómenos  internos  de  orden  c ms  -iente.  Bata  es 
p*“ul¡ar  de  la  Psicología  en  cuanto  estudia  como 
o  jeto  propio  el  hecho  de  conciencia,  y  es  designado 
por  los  autores  antiguos  con  el  nombre  de  reflexión, 
y  modernamente  con  la  palabra  introspección,  que 
en  inglés  es  de  uso  común  para  indicar  lo  mismo,  y 
ha  pasado  A  ser  de  uso  comente  en  Psicología  por 
las  contiendas  que  sobre  ella  se  bnii  suscitado.  La 
introspecci  >n  ú  observación  subjetiva  aprehende  eu 
objeto,  el  fenómeno  de  conciencia,  directa  é  inme¬ 
diatamente  en  si  mismo:  en  cambio,  la  observación 
objetiva,  que  po  Ir  a  también  llamarse  extroapección . 
no  lo  aprehende  má s  que  indirectamente  y  de  uo  modo 
mediato,  en  cuanto  va  unido  á  las  señales  exteriores 
que  son  indicio  ó  cundición  de  su  presencia. 

Fundamentos  dé  la  aserción  propuesta.  Esto  su¬ 
puesto,  la  aserción  propuesta  parece  evidentemente 
resultar  de  los  mismos  términos  en  que  se  expresa. 
Puesto  que  es  evidente  que  aquella  manera  de  ob¬ 
servar  ha  de  ser  la  prin  cipal,  qua  pueda  contemplar 
el  objeto  directamente,  lo  cusí,  respecto  del  fenóme- 
uo  psíquico,  es  propio  y  exclusivo  de  la  observación 
subjetiva  ó  introspección.  Bsto  no  obstante,  esta 
aserción  evidente  para  los  antiguos,  que  fundaron 
•n  la  introspección  las  aserciones  fundamentales  de 
tu  sistema,  ba  sido  por  algún  tiempo  debatida  con 
eaior  por  los  modernos  psicólogos  experimentales,  al 
investigar  la  medida  en  que  debe  echarse  mano  eo 
Psicología  positiva  de  esta  cUse  de  observación. 
Afortunadamente,  después  de  largas  discusiones, 
que  hsn  entorpecido  no  poco  Is  marcha  de  esta  nue¬ 
va  ciencia,  convienen  ya  todos  los  psicólogos  en 
conceder  el  predominio  A  Is  introspección  en  las  in¬ 
vestigaciones  experimentales  (V.  Psicología  bxpb- 
bimrntal).  Por  tanto,  como  según  quedó  sentado 
en  Is  aserción  precedente,  Is  Psicología  racional  debe 
fundarse  en  ls  Psicología  experimental,  síguese  tara 
bien  de  aquí  que  la  Psicología  racional  debe,  consi¬ 
guientemente,  considerar  como  principal  la  observa¬ 
ción  sujetiva,  que  es  lo  que  m  afirma  en  I*  aserción 
propuesta. 

4.  — OeSKUVA  I  >N  PURA  T  BXPBBJMBlfTAClÓK 

Aunque  es  sumamente  útil  el  sujetar  la  observación 
así  interna  como  externa,  al  experimento,  según  ¡os 
métodos  modernos ;  con  todo,  la  experimentación  no  es 
de  tal  modo  necesaria  que  deban  ser  tenidas  por  ilegi¬ 
timas  las  conclusiones  de  Psicología  que  estriben  en 
hechos  averiguados  solamente  por  la  mera  observación. 

Aclaraciones .  La  experimentación  suele  á  veces 
contraponerse  A  la  observación,  como  si  fuesen  cosas 


ó  procedimientos  del  todo  opuestos  ó  contrarios.  Kn 
realidad,  no  es  asi,  sino  que  la  experimentación  no 
es  más  que  una  observación  perfeccionada.  La  ob¬ 
servación,  si  puede  sujetarse  al  experimento,  suele 
presentar,  en  general,  más  garantías  de  verdad.  Por 
esto  las  ciencias  positivas  en  cuanto  les  es  posible 
echan  también  mano  dei  experimento.  «La  única 
manera  de  trabajar  científicamente,  decíamos  con 
Titcliener  en  el  número  anterior,  es  observar  lea  fe¬ 
nómeno*  que  son  objeto  de  la  ciencia.»  Abora  bien, 
*la  observación  importa,  según  este  autor,  una  ex¬ 
periencia  clara  de  los  hechos  y  un  resumen  de  la 
misma  en  palabras  ó  fórmulas»,  y  «para  obtener 
más  seguramente  esta  clara  percepción  y  esa  des¬ 
cripción  del  fenómeno,  la  ciencia  positiva  recurre  al 
experimento.  IJn  experimento  es,  pues,  una  obser¬ 
vación  que  puede  ser  repetida,  aislada  y  variada». 
Bl  valor  científico  de  una  observación  será  tanto 
mayor  cuanto  con  más  facilidad  pueda  el  fenómeno 
observado  repetirse,  aislarte  y  variarse.  El  repetir 
la  observación  hace  que  pueda  contemplarse  y  des¬ 
cribirse  mejor  lo  que  en  ella  aparece;  el  aislarla,  al 
par  que  la  facilita,  pone  al  observador  más  lejos  del 
peligro  de  errar,  tomando  lo  accidental  por  esencial, 
ó  dando  importancia  á  circunstancias  que  no  la  tie¬ 
nen;  y  por  fin,  el  variar  las  condiciones  del  fenó¬ 
meno  que  se  observa  da  lugar  á  contrastarlo  mejor, 
descubriendo  las  leyes  por  las  cuales  se  rige.  Es, 
puee,  evidente  que  lia  de  ser  sumamente  útil  sujetar 
Ala  experimentación,  siempre  y  cuando  sea  posible 
loe  hechos  que  son  objeto  de  la  Psicología. 

¿Pero  será,  además,  necesario  absolutamente 
echar  mano  del  experimento,  de  manera  que  no  ten¬ 
gan  valor  alguno  científico  las  conclusiones  de  Psico¬ 
logía  racional  que  estriben  en  hechos  de  pura  obser¬ 
vación?  listo  parecen  prácticamente  suponer  algunos 
psicólogos  modernos  que  tienen  en  poco,  ó  desprecian 
por  completo,  la  observación  pura,  prinri palmenta 
la  introspección,  si  no  va  acompañada  del  experi¬ 
mento  hecho  según  los  métodos  modernos  y  con  el 
auxilio  de  delicados  y  costosos  «paratos.  Esto  vie¬ 
nen  á  decir  Th.  Rihot,  cuando  escribe  (Psyrhnlogis 
Allemande  contemporaiue ,  7.*  e«l.,  pág.  4.-):  «Pare 
la  antigua  escuela,  el  gusto  por  la  observación  inte¬ 
rior  y  el  espíritu  de  finura  eran  las  señalea  exclusi¬ 
vas  de  la  vocación  del  psicólogo,  todo  el  programe 
se  resumía  en  doe  palabras:  observarse  y  razonar. 

observación  interior  es  ein  duda  el  primer  paso; 
continúa  siendo  un  procedimiento  necesario  de  veri¬ 
ficación  y  de  interpretación;  pero  no  puede  ser  un 
método  científico.  Creer  que  por  medio  de  elle  ee  ve 
i  constituir  una  Psicología,  ea  suponer  que  pare 
hacer  Fisiología  basta  tener  buena  vista  y  mucha 
atención.»  Mas  la  opinión  expresada  en  estas  pala¬ 
bras  del  célebre  psicólogo  francés  contienen  mani¬ 
fiestamente  una  gran  exageración.  De  ellas,  enten¬ 
didas  tal  como  suenan,  se  seguirla  que  sin  el  expe¬ 
rimento  no  serla  posible  construir  la  Paleología,  lo 
cual  es  evidentemente  inexacto. 

Pruebas.  En  primer  lugar,  porque  esto  no  es 
verdad  respecto  de  otras  muchas  ciencias  positivas 
verdaderamente  tales,  las  cuales  estriban  única¬ 
mente  en  la  observación,  por  serles  la  experimenta¬ 
ción,  por  razón  de  los  fenómenos  que  estudian, 
absolutamente  imposible.  Tal  aucede,  por  ejemplo, 
en  la  Astronomía,  en  la  que  es  imposible  repetir  á 
voluntad  el  fenómeno,  por  ejemplo,  un  eclipse,  y 
mucho  menos  variarlo  y  aislarlo,  cual  es  mensster 
para  verificar  on  experimento  propiamente  tal. 
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Es  que  lo  verdaderamente  esencial  á  la  construc¬ 
ción  de  una  ciencia  cualquiera  ee  la  observación 
bien  hecha,  y  el  experimento  no  es  más  que  un  per¬ 
feccionamiento  de  la  observación,  como  se  ha  dicho 
anteriormente,  siguiendo  á  Titchener.  Y  el  perfec¬ 
cionamiento  será,  ai  se  quiere,  útil,  será  también 
muy  deseable;  pero  de  ninguna  manera  absoluta¬ 
mente  necesario. 

Especialmente  la  imposibilidad  de  aplicar  el  expe¬ 
rimento  á  todos  los  objetos  que  son  de  la  incumben¬ 
cia  de  la  experimental,  es  también  clara;  sobre  todo 
•i  el  experimento  de  que  se  trata  se  hubiese  de  veri¬ 
ficar  por  medio  de  instrumentos,  los  cuales,  á  lo 
más,  podrán  aplicarse  al  estudio  experimental  de 
los  procesos  psicofísicos,  6  sea  al  estudio  del  psi- 
quismo  orgánico.  Pero  el  campo  de  la  Psicología 
experimental  es  mucho  más  vasto  que  el  de  la  Psico- 
física  (V.  Psicología  bxpkrimbntal),  y  se  extien¬ 
de  al  riquísimo  campo  del  psiquismo  superior  ó  in¬ 
orgánico,  en  el  que  los  aparatos  é  instrumentos  de 
laboratorio  nada  pueden  hacer  directamente.  Es 
verdad  que  todavía  es  posible  la  experimentación 
de  estos  fenómenos  según  los  métodos  modernos 
de  la  escuela  de  WQrtzburg  ó  de  París,  que  se  ex¬ 
pondrán  al  tratar  de  los  métodos  de  la  Psicología 
experimental  (V.);  pero  aquella  experimentación, 
como  cualquiera  otra  y  con  mayor  razón  aún,  no 
añade  á  la  introspección  ú  observación  interna  más 
que  un  perfeccionamiento  accidental,  del  cual,  en 
muchos  casos  por  lo  menos,  se  puede  prescindir  sin 
inconveniente  alguno  para  las  conclusiones  de  la 
Psicología  positiva.  Si,  pues,  es  posible  llegar  á 
conclusiones  positiva*  sin  usar  el  experimento,  si 
esto  es  aun  posible  para  la  misma  Psicología  expe¬ 
rimental,  ¿por  qué  la  Psicología  racional  no  ha  de 
poder  estribar  sobre  las  conclusiones  de  ésta,  aun¬ 
que  no  hayan  sido  obtenidas  por  medio  del  experi¬ 
mento  propiamente  tal,  aunque  sí  por  medio  de  una 
observación  de  valor  científico  incontrovertible?  Es 
cierto  que  para  llegar  á  ciertas  conclusiones  de  Psi¬ 
cología  positiva  son  menester  experimentos  y  apa¬ 
ratos  de  gran  precisión,  como,  por  ejemplo,  para 
averiguar  el  umbral  de  excitación  y  el  umbral  dife¬ 
rencial  de  las  distintas  sensaciones  y  excitantes, 
según  las  leyes  psicofisicas  de  Webery  de  Fechner. 
Mas  el  filósofo  que  intenta  construir  una  Psicología 
racional,  sin  despreciar  los  resultados  de  estos  ex¬ 
perimentos,  pues  toda  conclusión  científica  que  aña¬ 
de  algo  al  caudal  del  conocimiento  humano  es  digna 
de  todo  aprecio  por  insignificante  que  sea,  puede 
con  todo  hacer  caso  omiso  de  ellos  para  el  fin  que 
principalmente  intenta,  bastándole  un  conocimiento 
menos  preciso  y  detallado,  aunque  por  lo  demás 
exacto  y  verdadero.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  en  el 
caso  aducido  de  las  leyes  psicoñaicas  de  Weber  y 
Fechner,  á  las  cuales  no  es  menester  llegar  para 
que  el  filósofo  demuestre  evidentemente  la  naturale¬ 
za  psicofisica  ú  orgánica  de  los  fenómenos  de  la 
vi  la  sensitiva,  bastándole  para  ello  haber  observado 
de  muchas  otras  maneras  más  imprecisas,  la  depen¬ 
dencia  y  paralelismo  estricto  que  existe  entre  las 
modificaciones  fisiológicas  del  organismo,  y  los  fenó¬ 
menos  sensitivos  conocidos  por  introspección.  Que 
sea  necesario  aumentar  el  peso  un  tercio  á  fin  de 
que  la  diferencia  eea  perceptible,  ó  una  vigésima 
parte  solamente,  cosa  es  esta  que  nada  indica  sobre 
la  naturaleza  de  estas  percepciones,  que  no  haya 
podido  ser  averiguado  por  una  observación  menos 
minuciosa,  aunque  absolutamente  verdadera. 


Hasta  aquí  lo  que  se  refiere  al  método  constructi¬ 
vo  ideal  de  la  verdadera  Psicología  filosófica;  pase¬ 
mos  á  estudiar  un  método  particular,  el  dal  Esco¬ 
lasticismo,  que  es  uno  de  los  máa  completos. 

II.  —  Legitimidad  áel  aétsát  etcelátUce 

1.  —  La  Psicología  *scolástica  t  la  Teología 

Las  acHsacionss.  Hemos  expuesto  en  al  párrafo 
anterior  lo  que  parece  exigir  el  método  constructivo 
ideal  de  la  Psicología  filosófica,  prescindiendo  de  todo 
sistema  particular.  Es  nuestro  intento  considerar 
aquí  la  legitimidad  del  método  con  que  filé  construi¬ 
da  la  síntesis  escolástica,  para  lo  cual  bastará  que 
examinemos  las  principales  impugnaciones  de  que  es 
objeto  en  nuestros  tiempos  por  parte  de  varios  psi¬ 
cólogos.  Todas  ellas  parece  pueden  reducirse  á  dos 
grandes  grupos,  es  á  saber:  el  ser  una  Filosofía 
religiosa,  no  independiente  de  la  Teología;  y  el  abu¬ 
sar  de  la  Metafísica  descuidando  loa  métodos  de  la 
ciencia  positiva.  Examinaremos  primero  lo  que  haya 
de  verdad  en  el  primero  de  estos  dos  cargos,  reser¬ 
vando  la  crítica  del  segundo  para  al  número  si¬ 
guiente. 

La  primera  de  las  acusaciones  es  formulada  de 
diversas  manaras,  pero  todas  ellas  se  reducen  á  ne¬ 
gar  en  alguna  forma  la  independencia  intrínseca  y 
constitutiva,  mejor  se  diría,  la  autonomía  dele  Filo¬ 
sofía,  y  por  tanto,  de  la  Psicología  racional,  res¬ 
pecto  déla  Teología  dogmática.  Aal,  Brucker  ( Hit - 
/ oria  critica  philosophiae,  pág.  712)  escribe  que  «la 
Filosofía  escolástica  no  es  más  que  una  discusión 
de  los  misterios  revelados,  á  la  luz  de  los  princi¬ 
pios  ds  Aristóteles  mal  entendidos».  Y  en  el  Dic- 
tionary  of  Pkilosophy  and  Psychology,  editado  por 
Baldwin,  en  el  articulo  Scholasticism ,  ae  escribe  que, 
con  este  nombre,  se  entiende  el  periodo  del  pensa¬ 
miento  medioeval  en  el  que  la  Filosofía  era  construi¬ 
da  bajo  el  dominio  de  la  Teología,  teniendo  por  fin 
la  exposición  del  dogma  cristiano  en  sus  relaciones 
con  la  razón;  y  que  los  maestros  eran  eclesiásticos, 
«razón  por  la  cual  no  ee  de  maravillar  que  filosofa- 
faseo  totalmente  en  favor  de  los  intereses  de  le 
Iglesia».  No  hay  duda  que  alguna  relación  hay 
entre  la  Teología  y  la  Psicología  escolásticas,  y  que 
en  las  frases  mencionadas  hay  algunos  elementos  de 
verdad,  que  es  menester  discernir  del  error  y  de  la 
exageración,  para  no  dar  margen  á  Un  lamentables 
confusiones.  Conviene,  pues,  poner  en  claro  las  re¬ 
laciones  que  median  entre  la  Psicología  escolástica 
y  la  Teología,  para  lo  cual  hay  que  tener  en  cuenta 
en  primer  lugar  los  hechos  que  hsn  podido  dar  mo¬ 
tivo  á  estas  acusaciones,  las  cuales  ds  esUr  bien 
fundadas  destruirían  por  completo  la  Psicología  ra¬ 
cional  de  los  escolásticos,  ó  al  menos  la  reducirían 
á  su  mínima  expresión,  arrebatándole  su  autonomía. 

La  métela  ds  Psicología  y  Teología .  Es  un  hecho 
incontrovertible,  que  no  solamente  se  encuentrau 
ideas  psicológicas  esparcidas  en  los  diversos  trata¬ 
dos  de  Teología  escolástica,  lo  cual  nada  tendría  de 
particular,  sino  que  en  ellos  se  encuentran  intercala¬ 
dos  trsUdos  íntegros  que  versan  sobre  la  materia  de 
esU  ciencia.  Sirvan  de  ejemplo  las  IB  cuestiones  De 
anima  que  en  la  primera  parte  ds  la  Snmma  Thsolo- 
gica  de  santo  Tomás,  vieoen  á  intercálame  entre  las 
cuestiones  Ds  Opers  sex  diernm  y  )ss  Ds  statn  inno- 
csntiae,  enteramente  teológicas.  Lo  mismo  podría¬ 
mos  decir  ds  otros  autores  escolástico!.  La  rax*<n 
suficiente  de  este  hecho  puede  hallarse  fácilmente 
en  la  misma  constitución  pedagógico-soeia!  de  la 
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Edad  Media,  asi  como  también  sn  la  intimidad  da 
r<*U-.*rjuas  fie  entre  ambas  ciencias  reinaba.  No 
int y  duda  que  la  fe  religiosa  tan  viva  en  la  Bdad 
Media,  fué  ia  inspiradora  de  su  plan  pedagógico,  eu 
virtud  del  cual  toias  las  ciencias  convergían  bacía 
la  Teología ,  que  era  tenida  con  razón  por  la  mia  ele¬ 
vada  y  la  rúas  noble  de  todas  las  ramas  del  saber 
humano,  como  que  fundada  en  la  palabra  divina. 
Pura  hegar  á  ser  teólogo  era  menester  primero  ha¬ 
cerse  filosofo,  y  la  facultad  de  Teología  en  las  Uni¬ 
versidades  tenia  preeminencias  y  prerrogativas  á  las 
que  no  alcalizaban,  ni  las  facultades  de  Artes  ó  Filo¬ 
sofía,  ni  las  de  Cánones,  ni  las  de  Medicina.  Pero, 
además  de  estas  relacioues  extradoctrinales  y  ds  or¬ 
den  pe  lagógico-socisl,  hay  otras  qua  tocan  máa  da 
cerca  á  la  misma  doctrina  an  la  parte  de  ésta  qna  as 
propia  ds  ambas  cisnciss,  en  virtud  de  las  cuales 
era  menester  qus  entre  ellas  existiese  cierta  subor¬ 
dinación,  pero  subordinación  puramente  extrínseca 
á  cada  una  de  lao  ciencias,  aobre  todo  á  la  Filosofía, 
y  por  consiguiente  á  la  Paicologia  filosófica.  Bata 
sublimación,  por  tanto,  dejaba  á  salvo  la  constitu¬ 
ción  intima  de  ia  Psicología,  respetando  so  indepen¬ 
dencia. 

Subordinaran  de  la  Filosofía  á  la  Teolopia.  Ls 
subordinación  de  la  Filosofía  á  la  Teología  as  un 
hecho  que  nadie  niega,  porque  no  solamente  apere¬ 
ce  manifiestamente  en  la  práctica  de  loa  grandes 
doctoree  escoi .ínticos .  sino  que  también  se  contiesa 
explícitamente  muchas  veces  en  las  introducciones  ó 
pr. degómenos  de  los  libros  de  texto  que  se  llamaron 
Sum  ís.  Esta  subordinación  estribaba  en  el  principio 
evidente  de  que  la  verdad  no  puede  ser  contraria  á 
la  verdad,  y  al  mismo  tiempo  en  la  convicción  qua 
tenían  aquel!  js  maestros,  da  qua  eu  el  dogma  católi¬ 
co  fundado  en  la  palabra  de  Dios  no  podía  menos  de 
hadarse  la  verdad.  Puesto  aquel  principio  evidente, 
y  hecha  aquella  hipótesis,  la  cual  cae  fuera  del  domi¬ 
nio  de  la  Filosofía  pura,  síguese  naturalmente  el 
tener  por  terreno  vedado  á  la  razón  y  á  la  Filosoña, 
tolo  cuanto  contradiga  á  la  verdad  ciertamente  de¬ 
mostrada  en  Teología.  Esta  es  la  naturaleza  de  eea 
subordinación  expresada  admirablemente  por  Enri¬ 
que  de  Gante  (óTeaime  Theologica ,  X.,  3,  núm.  4) 
con  estas  uiismAS  palabras:  «Supuesto  que  esta  cien¬ 
cia  (la  Teología  \  no  nos  ds  más  que  lo  verdadero..., 
supuesto  que  to  lo  cuanto  ¿  juicio  y  por  autoridad 
de  esta  ciencia  es  verdadero,  uo  puede  ser  da  nin¬ 
guna  manera  falso  á  juicio  de  la  recta  razón;  esto, 
digo,  supuesto,  como  de  las  mismas  es  manifiesto 
que  tanto  la  autoridad  de  esta  ciencia  como  la  ra¬ 
zón...  estriban  en  la  verdad.  v  lo  verdadero  no  pue¬ 
de  ser  contrario  á  lo  verdadero;  es  preciso  concluir 
que  la  razón  no  puede  ser  contraria  de  manera  algu¬ 
na  á  esta  Escritura,  antes  bien,  toda  razón  debe  estar 
conforme  con  ella.»  Este  es  el  punto  de  vista  eape- 
ciul  en  el  que  «e  colocan  los  filósofos  escolásticos  de 
la  Edad  Me  lia,  y  no  es  ciertamente  otro  el  que 
debe  loin  ir  en  nuestros  tiempos  cualquier  filósofo 
que  admita  la  revelación,  y  por  consiguiente,  aque¬ 
lla  hipótesis,  especialmente  el  filósofo  católico,  se¬ 
gún  fué  definido  en  el  Concilio  Vaticano.  «Aunque 
la  fe  esté  por  encima  «le  la  razón,  dice  el  Concilio 
Vaticano  ( ConUitntio  do?  m  a  tica  di  Ftdt  Catholica , 
can.  IV.  De  Fi  le  et  Hnh<un),  jamás  con  todo  es  po¬ 
sible  que  haya  disensión  alguna  entre  la  fe  y  la 
razón,  sien  lo  el  mismo  Dios  que  revela  los  misterios 
é  iiifiin  ¡e  la  fe,  el  que  dkj  al  alma  humana  la  luz  de 
la  razón;  pues  Dios  no  puede  negarse  á  al  mismo  ni 


lo  verdadero  puede  contradecir  á  lo  verdadero. 

Y  sal,  toda  vena  apariencia  de  coutrmdiccióu,  dima¬ 
na  principalmente,  ó  bien  de  que  los  dogmas  de  fe 
no  fueron  entendidos  y  axpuestoa  según  la  mente  de 
la  Iglesia,  ó  bien  de  que  ae  toman  por  dictámenes 
de  la  razón,  loa  que  no  aon  más  que  invenciones  sin 
fundamento.  Definimos,  pues,  que  toda  aserción 
contraria  á  la  verdad  de  la  fe  iluminada,  ea  falsa.» 

Subordinación  meramente  extrínseca.  Esta  es  la 
subordinación  qus  la  Psicología  hubo  detener,  y  ha 
da  tener  también  en  nuestros  días,  respecto  de  las 
doctrinas  teológicas  ciertas.  Pero  ¿quiere  esto  decir 
quo  la  Paleología  oacolástica  lo  mismo  que  la  que  en 
nuestros  días  observe  estas  normas  de  eonducta, 
pierde  por  ello  su  independencia  intrínseca,  queda 
daatitulda  de  métodos  propios,  y  abandona  la  razón 
para  apoyarao  sólo  en  el  dogma  y  en  la  revelación? 
De  ninguna  manara.  Si  sal  fuete,  la  Psicología  es¬ 
colástica  en  realidad  dejarla  de  ser  una  parta  da  ln 
Filosofía  natural.  La  eiancia  asi  construida  podría 
llamarse  Teología  escolástica  y  lo  serla  en  realidad; 
pero  de  ninguna  manera  sería  la  Psicología  escolás¬ 
tica,  y  no  habría  doreeho  alguno  á  hablar  do  olla 
como  ciencia  filosófica.  Mas  la  Psicología  escolástica 
no  ee  asi  en  realidad  de  verdad,  y  la  única  subordi¬ 
nación  que  tiene  respecto  do  laToologia  osla  subor¬ 
dinación  extrínseca  que  acabamos  de  exponer,  ln 
cual,  lejos  de  haoerque  oe  identifiquen  y  confundan, 
más  bien  es  una  prueba  de  sn  distinción.  Asi  pasa 
también  en  otras  muchas  ciencias  de  orden  pura¬ 
mente  natural,  de  cuya  distinción  no  puede  dudarse, 
como,  por  ejemplo,  entre  la  Física,  la  Astronomía  j 
las  Matemáticas.  Tanto  la  Física  como  la  Astrono¬ 
mía  au ponen  continuamente  los  principios  y  las  con¬ 
clusiones  de  las  Matemáticas,  que  aceptan  de  bnen 
grado  como  verdaderas  sin  ponerlas  en  tela  de  jui¬ 
cio,  por  no  eer  de  su  incumbencia.  Pues  si  esto  tiene 
lugar  aun  entre  las  ciencias  positivas  puramente  na¬ 
turales,  ¿por  qué  no  ha  de  poder  suceder  lo  mismo 
en  Psicología  respecto  de  la  ciencia  sobrenatural,  la 
Sagrada  Teología? 

Subordinación  parcial .  Maa  esa  subordinación 
puramente  extrínseca  y  que  no  afecta  para  nada  á  la 
construcción  de  la  Psicología,  ea,  además,  muy  li¬ 
mitada,  puesto  qua  no  tiene  lugar  máa  que  respecto 
de  una  extensión  muy  reducida  de  su  materia;  es  á 
saber,  solamente  respecto  de  aquella  materia  que  es 
también  del  dominio  de  la  Teología.  Las  cuestiones 
que  ha  tratado  la  Psicología  escolástica,  y  Isa  que 
debe  tratar  cualquiera  Paicologia  completa,  aon  mu¬ 
chas  máa  que  Isa  que  han  aido  objeto  de  la  revela¬ 
ción;  y  aun  respecto  de  éstas,  solamente  la  revela- 
oión  versa  sobre  puntos  generales  que  el  filósofo  tie¬ 
ne  la  incumbencia  de  explicar  ulteriormente,  echan¬ 
do  mano  de  sus  métodos  propios  y  naturales,  ente¬ 
ramente  independientes  de  la  revelación.  Tales  son, 
por  ejemplo,  todas  las  que  se  refieren  á  la  naturaleza 
de  la  sensación,  y  en  general,  de  loa  fenómenos  psi- 
eotisiológicos,  que  forman  la  materia  más  extensa  de 
la  actual  Psicología  experimental;  y  por  lo  que  se  re¬ 
fiere  á  las  cuestiones  más  metafísicas,  todas  aquellas 
en  las  que  se  dan  variedad  de  opiniones  entre  los 
mismos  católicos,  como  lat  muchas  que  son  objeto 
de  controversias  entre  los  autores  platónicos,  agus- 
tinianos,  escotillas,  tomistas,  suaristas  y  los  psicó¬ 
logos  modernos  neoeseolásticos.  El  campo  como  se 
ve  es  inmenso,  y  exceptuando  casi  solamente  las 
aserciones  que  se  refieren  á  la  nnturaleza  del  alma 
humana  y  á  la  existencia  del  libre  albelilo.  casi 
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toda  la  Psicología  osa  fuera  del  campo  de  la  Teolo¬ 
gía.  El  área  de  la  intersección  de  loa  círculos  de  las 
doa  cienciae  es  imperceptible,  si  ee  compara  con  la 
extensión  de  una  y  de  otra;  y  aun  en  la  parte  de 
terreno  común  á  ambas  ciencias  proceden  de  tan  dis¬ 
tinta  manera  en  la  construcción  científica,  que  cual¬ 
quiera  que  tenga  de  ellas  un  conocimiento  exaoto, 
las  distinguirá  perfectamente  entre  sí. 

2. — Psicología  bsoolística  i  cisnoia  positita 

Otras  acusaciones .  Otra  de  las  acusaciones  prin¬ 
cipales,  y  tal  ves  á  primera  vista  mejor  fuudada  que 
la  anterior,  es  la  de  que  los  escolásticos  no  estriba¬ 
ron  suficientemente  en  la  ciencia  positiva  para  cons¬ 
truir  su  Psicología  racional.  No  seria  difícil  aducir 
aquí  multitud  de  textos  de  autores  modernos  que 
hablan  eu  este  sentido.  Así  lo  hace,  para  no  mul¬ 
tiplicar  loe  ejemplos,  el  célebre  psicólogo  francés 
Th.  Ribot,  cuando  escribe  (Psychologis  alternando, 
Introduction,  págs.  11  y  siguientes),  que  «la  Psicolo¬ 
gía  antigua  está  reducida  á  vivir  de  su  pasado»,  que 
«ninguna  reforma  es  eficaz  contra  lo  que  es  radical¬ 
mente  falso», que  «la  antigua  Psicología  es  una  con¬ 
cepción  bastarda,  destinada  á  perecer»,  que  «sus 
trabas  metafísicas  excluyen  el  espíritu  positivo,  impi¬ 
den  el  empleo  del  método  científico»  y  «le  privan  de 
las  ventajas  de  la  libre  investigación»,  tíiuet,  tam¬ 
bién  al  dar  cuenta  del  método  de  Wllrzburg,  que  él 
llama  también  de  París  (V.  Psicología  kxphhiukn- 
tal).  dice  (Anne'e  psychologiqns,  pág.  VIH,  ÍÜOU) 
que  este  método  *toina  de  la  Psicología  del  pasado 
la  introspección,  este  instrumento  de  análisis  que  los 
psicólogos  antiguos  celebraban  con  grao  entusiasmo, 
pero  del  cual  no  sabían  qué  hacerse,  porque  prefe¬ 
rían  6  ella  las  ideas  á  pviori  y  los  desarrollos  litera¬ 
rios^.  Dos  son.  pues,  los  abusos  que  se  achacan  al 
método  constructivo  de  la  Psicología  escolástica,  es 
á  saber:  el  proceder  a  prior»  sin  teuer  en  cuenta  los 
hechos  de  experiencia  ó  de  observación;  y  ya  que 
ésta  uo  faite,  especialmente  la  introspección,  como 
concede  liinet,  al  menos  no  usar  de  ella  convenien¬ 
temente  por  uo  emplear  los  métodos  científicos  suya 
invención  se  cree  ser  de  nuestros  días. 

Una  distinción  necesaria.  Ante  todo,  para  juzgar 
debidamente  del  alcance  y  realidad  de  estas  acusa¬ 
ciones,  es  menester  no  incurrir  en  la  confusión  en 
que  generalmente  incurren  los  adversarios  de  la  Psi¬ 
cología  escolástica,  confundiendo  la  manera  de  pro¬ 
ceder  clásica  de  los  grandes  escolásticos  que  cons¬ 
cientemente  siguieron  y  perfeccionaron  las  enseñan¬ 
zas  del  fundador  de  la  Psicología,  Aristóteles,  con 
los  abusos  verdaderamente  lamentables  de  los  esco¬ 
lásticos  decadentes.  La  mayor  parte  de  los  cargos 
que  suelen  hacerse  á  la  Psicología  escolástica  tienen 
razón  de  ser  solamente  á  canas  de  la  manera  extraña 
y.  si  se  quiere,  aun  ridicula  de  proceder  de  estos 
últimos  en  presencia  de  los  adelantos  de  las  ciencias 
de  los  siglos  xvii  y  xvi;i.  Si  las  ciencias  naturales 
ni  separarse  de  la  Piloso  fía  escolástica,  á  laque  bas¬ 
ta  entonces  habían  estado  incorporadas,  lucharon 
como  organismos  vivos  é  independientes  contra  ella, 
hasta  dejHilti  herida  de  muerte,  no  fué  ciertamente 
por  culpa  del  sistema  filosófico  escolástico,  tino  por 
la  igiioranciH  de  los  escolásticos  decadentes  que  no 
supieron  conocer  loa  principios  fundamentales  del 
sistema  que  trataban  de  defender,  (liego#  y  desorien* 
lados  por  ha>  erse  apartado  en  realidad  del  camino 
que  lea  trazaran  los  grandes  doctores  de  la  Edad  de 
Oro,  fijáronte  eolameote  eo  lo  exterior  y  accidental 


del  sistema  que  A  toda  coala  querían  retener,  con  le 
que  persuadidos  de  que  conservaban  al  taaoro  de 
doctrina  que  les  habían  legado  sus  mayores,  cuando 
en  realidad  no  retenían  más  que  el  saco  ha  >  a  píenlo 
y  aucio  con  que  ellos  lo  hablan  envuelto  con  bus  bar¬ 
barigmos  y  sutilezas,  dejaron  que  por  loa  resquicios 
y  agujeros  de  sus  teorías  científicas  mal  fundadas, 
fuesen  escurriéndoseles  las  verdades  y  principios  bá¬ 
sicos  dal  verdadero  método  constructivo.  Escolásti¬ 
cos  hubo  decadeutes  que  á  los  modernos  iuventoe  de 
la  ciencia  contestaban  con  un  usgo  experimental», 
que  para  no  verse  obligados  á  renunciar  á  le  concei*- 
ción  aristotélica  de  los  cielos  se  negaron  tenazmente 
á  mirar  por  el  anteojo  de  Galileo,  y  que  para  no 
abandonar  la  opinión  sobre  la  naturaleza  incorrupti¬ 
ble  de  los  astros,  se  uegaron  á  admitir  que  hubiere 
manchas  su  el  sol.  Pero  afortunadamente,  ni  Ja  iguo 
rancia  de  aquellos  filósofos  decadentes,  ni  los  Larba 
rismosde  su  lengua,  ni  los  abusos  iutolerablea  de  su 
dialéctica,  tienen  nada  que  ver  con  el  método  cons¬ 
tructivo  de  la  Filosofía  natural  de  loa  grandes  esco¬ 
lásticos,  que  alcanzó,  á  uo  dudarlo,  su  más  alto  gis 
do  ds  perfección  en  las  obras  de  Santo  Tomás  de 
Aquino. 

¿os  escolásticos,  hombres  de  deuda.  Les  teorías 
ideogóuicasaristotélico  escolásticas,  que  tienen  como 
máxima  inconcusa  que  nihil  est  in  i ntellect»  quod 
pvius  nou/nerit  in  sensu,  que  todo  cuanto  el  enten¬ 
dimiento  puede  alcanzar  ha  de  ir  elaborándolo  poco 
á  poco  por  medio  de  Iob  datos  recibidos  únicamente 
de  los  sentidos,  que  rechazan  por  consiguiente  toda 
forma  a  priori  del  conocimiento  y  todo  inuutisnio  eu 
la  adquisición  de  las  ideas;  sou  el  mejor  argumenta 
a  priori  para  demostrar  que  los  escolásticos  geuui- 
nos,  en  virtud  de  sus  mismos  principios  lÜo.s^dcoa, 
si  no  debían  contradecirse,  debieron  dedicarse  con 
ardor  al  estudio  de  la  ciencia  positiva  de  la  realidad, 
para  estribar  eu  ella  con  pie  firme,  antes  de  remon¬ 
tarse  á  las  más  sublimes  concepciones  de  la  Meta¬ 
física.  Pero  prescindiendo  de  estas  razones,  consta 
por  la  historia  que  los  grandes  escolásticos,  aal  como 
el  maestro  de  Estagira  á  quiso  todos  ellos  pretendían 
seguir,  fueron  cultivadores  ó  por  lo  menos  conocedo¬ 
res  entusiastas  de  las  ciencias  positivas  conu-mi  •- 
ráneas(V.  lo  dicho  en  la  primeru  parte  acerca  de 
Aristóteles,  Alberto  Magno...).  Y  si  santo  Tormn 
de  Aquino  y  Escoto  se  dedicaron  preferentemente  * 
los  estudios  metafísicos  y  teológicos,  no  por  el  o 
descuidaron  al  mismo  tiempo  las  ciencias,  de  cu?  « 
últimos  adelantos  estaban  muy  bieu  enterados.  Mas 
larde,  cuando  después  da  uu  período  de  decadencia . 
surgió  de  nuevo  el  esplendor  de  la  Escolástica  en  el 
siglo  xvi,  fué  por  los  brillantes  y  gloriosos  esfuerzos 
de  ios  grandes  filósofos  y  teólogos  españoles,  entu¬ 
siastas  también  de  la  ciencia  positiva  de  la  usiura- 
ieza,  entre  los  cuales  descuella  por  eate  titulo,  aal 
como  por  otros  muchos,  el  célebre  sabio  granadino, 
padre  Francisco  Suárez,  de  la  Compañía  de  Jesúa. 

La  ciencia  positiva  en  la  Psicología  del  padre  S na¬ 
res.  En  cuanta  estiraA  tenga  Suárez  la  ciencia  po¬ 
sitiva  natural  consta  evidentemente  de  la  doctrina 
que  expone  si  mismo  autor  al  principio  de  la  Metafí¬ 
sica  al  tratar  de  la  experimentación:  pero,  sobre  to<¡.., 
de  au  misma  manara  práctica  de  proceder  eu  la  inves¬ 
tigación  de  las  materias  que  se  prestan  á  un  estu*  m 
experimental,  como,  por  ejemplo,  cuando  en  el  tra¬ 
tado  De  Anima  estudia  los  conocimientos  sensitivo* 
Entonces,  no  solamente  tiene  so  cuenta  y  recoge  lo 
que  loa  más  recientes  investigadoras,  principalmente 
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los  médicos  j  los  anatómicos  de  su  tiempo  opinan, 
sino  que  no  duda  en  anteponer  en  estas  materias  su 
autoridad  i  la  del  mismo  Aristóteles.  Muchos  son 
los  ejemplos  que  en  comprobación  de  esto  podríamos 
aducir;  bastará,  con  todo,  recordar  solamente  algu¬ 
nos.  Así,  por  ejemplo,  lo  hace  en  la  Disputa  I. 
eec.  IV  de  la  Metafísica,  en  la  que  rechaza  la  auto¬ 
ridad  de  Aristóteles,  solamente  porque  lo  que  el 
Filósofo  dice  no  parece  constar  suficientemente  de  la 
experiencia.  B1  pasaje  á  que  nos  referimos  es  el 
siguiente:  «Dice...  Aristóteles  que  todos  los  anima¬ 
les  que  tieoen  oido  son  capaces  de  adiestramiento. 
Lo  cual  puede  que  sea  verdad;  mas  es,  con  todo, 
difícil  de  creer  que  esto  esté  probado  en  todos  los 
animales  por  la  experiencia;  y  sin  el  experimento 
verdadero,  no  veo  cómo  pueda  esto  afirmarse  de  todos 
los  animales,  así  volátiles  como  acuáticos.  Más  fácil* 
mente  podría  decirse  que  todos  los  animales  que  son 
adieatrables  tienen  oído,  y  quizá  también  vista,  me- 
mori»  v  sagacidad  metafórica.»  Ni  solamente  con¬ 
tradice  á  Aristóteles  porque  asienta  algo  que  no  está 
probado  por  la  experiencia,  sino  también  porque  no 
interpreta  bien  la  experiencia  empleada.  Así,  escri¬ 
be  poco  antes  (1.  e.,  núm.  18),  acerca  de  la  me¬ 
moria  de  las  moscas:  «En  cuanto  á  lo  que  Aristó¬ 
teles  dice  que  las  moscas  no  tienen  memoria,  por 
más  que  se  trasladan  á  sitios  distantes,  es  bastan¬ 
te  incierto;  porque  la  señal  que  mueve  i  Aristó¬ 
teles  á  asegurar,  esto  es,  que  las  moscas  espanta¬ 
das  v  echadas  de  un  sitio  vuelven  al  momento  al 
mismo  importunamente,  no  convence,  pudiendoesto 
ser  máe  bien  debido  á  la  memoria  del  deleite  que 
allí  experimentaban  y  en  fuerza  de  un  apetito  vehe¬ 
mente.  ó  bien  porque  aquel  objeto  está  siempre  pre¬ 
sente  de  alguna  manera  por  medio  de  la  vista  ó  del 
olfato,  v  consiguientemente,  las  mueve  con  más  ve¬ 
hemencia.»  Compárese  esta  manera  de  investigar 
con  la  de  los  modernos  psicólogos  al  estudiar  el 
psiquismo  animal,  por  ejemplo,  con  lo  que  escribe 
•n  V Année  psychologiqne  (1909,  pág.  148),  bajo  el 
título:  Les  insertes  ont-iis  la  mémoire  des  faits,  el 
profesor  de  la  Universidad  de  Gante,  Félix  Plateau; 
y  no  podrá  menos  de  reconocerse  una  gran  seme¬ 
janza.  sino  una  identidad  completa  en  el  modo  de 
investigar.  Muchos  otros  ejemplos,  y  por  cierto  no 
menos  notables,  podrían  aducirse  del  tratado  De 
Anima.  Nos  contentaremos  con  aducir  nno  solamen¬ 
te  por  hrevedad.  En  el  capítulo  XVIII  del  libro  Hí, 
donde  trata  del  órgano  de  la  visión,  después  de  ha¬ 
ber  descrito  la  anatomía  del  ojo  conforme  á  la  cien¬ 
cia  de  su  tiempo,  se  objeta  lo  siguiente:  «Algunos, 
eon  todo,  no  distinguen  este  humor  vitreo  del  cris¬ 
talino  porque  de  él  nunca  hizo  mención  Aristóteles; 
pero  en  esta  materia  más  fe  merece  Galeno,  que... 
lo  distingue.»  Y  después  de  haber  aducido  muchas 
particularidades,  tomadas  de  autores  más  modernos, 
acerca  de  la  anatomía  del  ojo,  añade:  «Aristóteles, 
•n  realidad,  no  llegó  á  conocer  todas  estas  cosas...: 
porque  por  aquel  tiempo  se  ignoraban  machas  cosas 
acerca  de  la  constitución  del  cuerpo  y  de  su  anato¬ 
mía;  lo  cual,  defecto  fué  de  aquella  edad,  no  de 
aquel  gran  hombre. 

Si  simplismo  de  la  ciencia  de  los  escolásticos.  Esto 
mismo  qne.  tomándolo  del  Comentador  de  Aristóte¬ 
les.  repite  Suárez  para  defender  su  nombre  cientí¬ 
fico.  podríamos  decir  también  nosotros  para  defender 
á  los  escolásticos  en  general,  de  la  Imputación  que 
con  frecuencia  se  les  dirige  de  fundarse  en  teorías 
científicas  simplistas,  de  una  sencillez  tal,  que  exci¬ 


tan  á  veces  nuestra  hilaridad.  No  fué  esto  imputable 
á  aquellos  grandes  hombres  qne  buscaban  y  acepta¬ 
ban  de  buena  voluntad  los  últimos  adelantos  ds  las 
ciencias  positivas  de  su  tiempo  para  construir  su 
ciencia  sobre  la  naturaleza,  y  en  especial  la  Psico¬ 
logía;  sino  de  las  mismas  ciencias  positivas,  que 
ciertamente  no  habían  llegado  al  esplendor  que  tie¬ 
nen  en  la  actualidad.  Esa  imputación  no  seria  justa, 
como  no  lo  sería  tampoco  la  que  podrían  hacernos  á 
nosotros  los  sabios  de  los  siglos  venideros,  porque 
aceptamos  las  conclusiones  de  la  ciencia  de  nuestro 
tiempo,  de  la  que  tan  orgullosos  estamos;  la  cual, 
sin  duda,  está  destinada  á  progresar  con  más  rapi¬ 
dez  de  lo  que  ha  progresado  hasta  el  presente.  Sim- 
plistas'por  demás  nos  parecen  ya  ahora  las  conclusio¬ 
nes  de  los  físicos  que  comenzaron  á  estudiar  la  elec¬ 
tricidad,  y  no  hay  duda  que  los  grandes  inventos  y 
aplicaciones  que  han  tenido  lugar  sobre  este  particu¬ 
lar  estos  últimos  años,  al  compararlos  con  los  de  su 
tiempo  los  hombres  que  vivirán  después  de  cuatro  si¬ 
glos,  se  sentirán  tal  vez  movidos  también  á  reirse  de 
nosotros,  áno  ser  que  un  sentimiento  de  justicia  Ies 
detenga,  como  contendrá  también  al  que  en  nuestros 
tiempos  considere  sin  prejuicios  los  conocimientos 
científicos  délos  grandes  doctores  escolásticos.  Pero, 
además,  el  que  las  conclusiones  científicas  de  aquellos 
tiempos  sean  sumamente  simplistas,  no  impide  en 
manera  alguna  el  que  las  conclusiones  filosóficas  que 
de  ellas  se  sacaban  fuesen  legítimas;  porque  aquellos 
grandes  sabios  supieron  apreciar  casi  siempre  el 
verdadero  significado  de  aquellas  conclusiones  sim¬ 
plistas  de  la  ciencia  de  sn  tiempo,  distinguiendo  lo 
que  en  ellas  había  de  puramente  hipotético,  de  lo 
que  era  real,  para  no  fundarse  en  sus  conclusiones 
más  que  en  esto.  Que  los  grandes  autores  sabía n 
distinguir  perfectamente  lo  real  de  lo  hipotético,  cons¬ 
ta  evidentemente  acerca  de  una  de  las  concepciones 
científicas  más  generalmente  admitida  por  los  esco¬ 
lásticos,  y  que,  por  haber  cambiado  radicalmente  en 
nuestros  tiempos,  más  reproches  les  ha  acarreado. 
Tal  es  la  concepción  aristotélica  de  los  cielos  con¬ 
céntricos.  Pues  bien,  santo  Tomás,  previendo  en 
cierta  manera  loa  adelantos  de  la  ciencia  astronó¬ 
mica  moderna,  escribe  acerca  de  esta  famosa  opi¬ 
nión,  que  tanto  ahora  nos  maravilla  y  que  tan  Inve¬ 
rosímil  nos  parece,  que  «aunque  hechas  aquellas 
hipótesis  se  salvarían  las  apariencias  de  las  estrellas, 
mas  no  por  esto  hay  que  decir  que  aquellas  hipótesis 
son  verdaderas,  porque  tal  ves  la  apariencia  de  las 
estrellas  podría  salvarse  de  otro  modo  todavía  no 
comprendido  por  los  hombres»  (In  Lib.  II  de  coelo 
et  mundo ,  leo.  17).  Su  ciencia  filosófica  de  la  natu¬ 
raleza  no  podía  fundarse,  pues,  en  lo  que  por  ellos 
era  tenido  por  meramente  hipotético  y  mudable;  sino 
solamente  en  lo  real  y  en  lo  verdadero,  lo  cual,  por 
sencillo  que  ahora  nos  parezca,  no  deja  de  ofrecer 
un  punto  de  apoyo  firmísimo  á  las  deducciones  filo¬ 
sóficas. 

Conclusión.  Carecen,  pues,  di  fundamento  las 
apreciaciones  de  muchos  modernos  acerca  de  la  cien¬ 
cia  psicológica  de  los  grandes  escolásticos,  y  el  mé¬ 
todo  constructivo  por  ellos  empleado  ofrece  todas  las 
garantías  que  puede  desear  la  más  exigente  ciencia 
psicológica  moderna,  por  lo  qne  se  refiere  á  las  con¬ 
clusiones  filosóficas  fundamentales  que  parten  de  he 
chos  rectamente  por  ellos  observados.  Por  regla  ge 
neral,  los  que  han  impugnado  la  legitimidad  de  las 
conclusiones  de  la  Psicología  escolástica,  por  una 
parte  no  aducen  coñtra  ellas  razonas  algunts,  y  por 
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otra  muestran  en  su  manera  He  hablar  que  descono¬ 
cen  por  completo  aquella  Psicología,  confundiéndola 
muchas  reces  con  el  esplritualismo  exagerado  de 
Descartes  ó  de  Platón.  Con  todo,  Aristóteles  es  re* 
nerado  generalmente  por  todos  los  que  en  nuestros 
días  se  dedican  á  la  Psicología,  los  cuales  al  eonsi- 
derar  el  desarrollo  de  esta  ciencia  á  través  de  los 
tiempos,  desde  Aristóteles  suelen  pasar  de  un  salto 
i  los  filósofos  de  la  escuela  asociicionista  inglesa  6 
i  Descartes.  ¿Por  qué,  si  se  venera  á  Aristóteles,  ha 
de  hacerse  caso  omiso  de  la  ciencia  elaborada  á  tra¬ 
vés  de  tantos  siglos  por  los  genios  más  poderosos  de 
la  Escolástica  que,  declarándose  discípulos  del  Filó¬ 
sofo  de  Estagira  ,  perfeccionaron  incesantemente  su 
sistema?  Para  que  el  que  quiera  estudiar  la. síntesis 
aristotélico-escoiástica  en  Psicología,  tenga  alguna 
orientación  y  selecta  bibliografía,  servirá  la  parte  si¬ 
guiente  de  este  artículo. 

Parte  cuarta 

Sinopsis  do  una  Psicología  racional 
completa 

En  esta  cuarta  parte  dei  presente  artículo,  no  es 
nuestro  intento  explanar  una  Psicología  racional  com¬ 
pleta,  lo  cual  requeriría  varios  volúmenes;  ni  siquie¬ 
ra  tenemos  la  pretensión,  que  sería  imposible  de  rea¬ 
lizar  aquí,  de  mencionar  absolutamente  todas  las 
cuestiones  que  puede  comprender  un  tratado  com¬ 
pleto;  sino  solamente  aquellas  que  por  ser  más  fun¬ 
damentales,  sirven  para  marcar  los  puntos  caracte¬ 
rísticos  de  una  síntesis  completa  y  coherente,  alre¬ 
dedor  de  los  cuales  puedan  agruparse  las  demás  que 
puedan  ofrecerse  al  psicólogo  ,  procediendo  según  el 
método  ideal  que  hemos  descrito  en  la  Parte  III  de 
este  mismo  artículo.  Para  esto  es  menester  distribuir 
la  materia,  no  de  un  modo  arbitrario  y  convencio¬ 
nal,  sino  clasificándola  según  las  divisiones  natura¬ 
les  á  que  da  lugar  la  esencia  misma  de  la  Psicolo¬ 
gía,  según  ha  sido  definida  en  la  Parte  II,  y  tenien¬ 
do  siempre  presentes  las  enseñanzas  de  la  historia, 
cujas  lineas  generales  hemos  trazado  en  la  Parte  I. 
Asi,  este  artículo  procurará  realizar  de  una  manera 
práctica  en  esta  última  parte,  uno  de  los  fines  prin¬ 
cipales  de  todo  diccionario  enciclopédico,  que  ha  de 
ser  ante  todo  un  instrumento  de  trabajo,  en  el  que  se 
encuentren  los  materiales  eonvenientes  y  las  direc¬ 
ciones  oportunas,  para  facilitar  el  estudio  de  los  dis¬ 
tintos  ramos  del  saber. 

La  Psicología  racional,  pues,  conforme  á  las  nor¬ 
mas  mencionadas  y  según  las  exigencias  de  la  ciencia 
moderna,  especialmente  de  la  Psicología  experimen¬ 
tal,  de  la  que  se  tratará  en  artículo  aparte,  puede 
concebirse  naturalmente  dividida  en  cuatro  partes 
distintas  que  llamaremos  libros,  de  loe  cuales  el 
1  debe  ser  introductorio,  el  II  estudia  la  vida  feno¬ 
ménica,  el  III  la  vida  substancial  y  el  IV  el  origen 
j  evolución  «le  la  vida. 

Libro  I.  —  Prolegómenos  é  Iitrodicciói 

Parts  I .  —  Naturaleza  d*  la  Psicología 
Sección  /.• —  Definición  del  objeto  de  la  Psicología 

El  objeto  de  /(i  Psicología  y  sh  extensión.  Ante 
todo,  una  intredu«'cion  completa  á  la  Psicología  ra¬ 
cional  «leba  presentar  una  noción  clara  y  precisa  de 
bu  objeto  y  de  su  tiu.  va  que  es  esto  lo  primero  que 
*e  requiere  para  conor^r  su  nnturaiera.  De  este  co¬ 
nocimiento  se  derivará  el  de  las  propiedades  de  la 
misma  v  el  de  su*  relacionas  con  las  demás  cienmus, 


así  como  también  el  de  su  importancia  j  necesidad. 
Esto  se  ha  procurado  hacer  en  la  Parte  II  de  este  ar¬ 
tículo,  donde  después  de  examinar  lae  distintas  opi¬ 
niones,  hemos  adoptado  come  más  conveniente  le  de 
loa  que  sostienen  que  el  objeto  de  la  Psicología  ee, 
en  general,  toda  la  actividad  vital,  consciente  ó  no 
consciente,  propia  del  viviente  corpóreo,  sel  como 
también  la  naturaleza  ó  esencia  del  mismo.  Le  am¬ 
plitud  de  la  Psicología  reiolta  así  ser  mnj  grande, 
y  es  preciso  proceder  á  una  clasificación  natural  de 
lo  qne  comprende,  que  pueda  servir  de  besa  A  la  di¬ 
visión  general  de  toda  la  Psicología. 

Sección  t.m  —  División  del  objeto  do  Im  Psicología 

La  vida  fenoménica.  La  consideración  del  objeto 
total  de  la  Psicología,  sobre  todo  ai  se  tiene  presen¬ 
te  lo  dicho  en  la  Parte  111  de  cate  artículo  el  tratar 
del  método,  lleva  inmediatamente  ó  dividir  la  vida 
en  dos  grandes  grupos,  de  loe  cuales  el  primero 
puede  llamarse  el  de  la  vida  fenoménica,  por  compren¬ 
der  todos  loa  fenómenos  vitales  que  de  alguna  ma¬ 
nera  ton  objeto  inmediato  de  la  experiencia  interna 
ó  externa;  mientras  que  el  segundo  comprende  la 
vida  que  conocemos  principal,  si  por  ventura  no  úni¬ 
camente,  por  medio  del  raciocinio  fundado  en  lae 
conclusiones  filosóficas  establecidas  acerca  de  la  vida 
fenoménica.  La  vida  fenoménica  es  estudiada  según 
los  métodos  positivos,  qne  echan  mano  de  la  obser¬ 
vación  y  de  la  experimentación,  por  las  ciencias  bio¬ 
lógicas;  pero  la  Psicología  racional  tendrá,  además, 
que  decidir  muchas  cuestiones  de  orden  filosófico  que 
se  suscitarán  acerca  de  loa  hechos  coleccionados  y 
relacionados  por  aquéllas.  Esto  hará  en  el  libro  si¬ 
guiente;  pero  para  que  en  él  pueda  proceder  orde¬ 
nadamente,  ea  menester  va  en  la  introducción  esta¬ 
blecer  las  distintas  especies  de  vida  fenoménica  que 
servirán  de  base  á  la  división  de  aquel  estudio.  El 
estudio  filosófico  de  la  vida  fenoménica  descubre, 
pues,  en  ella  tres  grupos  de  seres  vivientes,  unos 
privados  de  conciencia,  otros  dotados  de  ella,  los 
cuales  á  su  vez  se  dividen  en  otros  dos  grupos.  Al 
primero  corresponden  los  fenómenos  de  los  seres  or¬ 
gánicos  llamados  plantas  que  están  dotados  solamen¬ 
te  de  vida  vegetativa.  Entre  los  seres  dotados  de 
fenómenos  de  concienoia  descúbranse  también  doa 
clases  de  vivientes  bien  distintos  entre  sf ,  ee  á  saber: 
los  animales  que  no  tienen  más  fenómenos  de  con¬ 
ciencia  que  los  sensitivos  ú  orgánicos,  los  cuales  for¬ 
man  el  segundo  grupo;  y  los  hombres  que,  además 
de  ellos,  presentan  fenómenos  de  conciencia  superio¬ 
res,  llamados  en  general  intelectuales,  que  es  menes¬ 
ter  estudiar  en  un  tercer  grupo  Además,  el  estudio 
analítico  de  los  fenómenos  de  conciencia  conducirá 
también  á  dividirlos  en  tres  grupos  elementales  bien 
distintos  é  irreductibles  entre  sf,  que  son:  el  de  loa 
fenómenos  cognoscitivos,  por  los  cuales  algún  objeto 
se  representa  intencionalmente  ai  sujeto  que  conoce: 
el  de  los  apetitivos  ó  de  tendencia,  por  los  cuales  el 
sujeto  tiende  hacia  el  objeto  previamente  conocido, 
dando  lugar  á  veces  al  movimiento  exterior  y  trasla¬ 
ticio  de  los  miembros;  v,  por  fin,  el  de  los  fenómenos 
del  sentimiento  ó  del  afecto  que  consisten  en  le  mane¬ 
ra  con  que,  sal  los  hechos  «le  conciencia  cognosciti¬ 
vos,  como  los  apetitivos,  afectan  al  sujeto  que  loa 
tiene. 

Esta  división  de  los  fenómenos,  no  de  las  facúlte¬ 
les,  en  tras  grupos,  es  en  Psicología  relativamente 
moderna;  si  bien  puede  decirse  que  ea  substancial 
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ticos,  principalmente  por  santo  Tomás.  De  todas  | 
maneras,  parece  conteniente  en  el  eetado  actual  de 
la  Psicología  distinguir,  para  el  estudio,  estos  tres 
grupos  de  fenómenos,  que  no  solamente  presentan 
aspectos  distintos  6  irreductibles  entre  sf,  sino  que, 
además,  están  sujetos  á  le  jes  distintas  (V.  Senti¬ 
miento,  Tendencia  j  Voluntad).  Estas  son  las 
principales  ditisiones  de  la  vida  fenoménica,  ó  sea 
de  los  fenómenos  vitales  que  conviene  establecer  en 
los  prolegómenos  ó  introducción  &  una  Psicología 
completa,  para  que  sirvan  de  fundamento  A  las  di¬ 
visiones  de  la  misma  en  los  siguientes  libros. 

La  vida  substancial.  Pero  el  estudio  filosófico 
que  investiga  las  últimas  causas  de  los  fenómenos 
vitales,  llevará  como  por  la  mano  á  establecer  la 
realidad  de  un  principio  intrínseco  y  último  de  los 
mismos,  que  see,  á  la  vez,  su  sujeto  ó  substrato  y  su 
eausa  eficiente,  principio  que  necesariamente  deberá 
ser  un  ser  substancial,  es  á  saber,  el  ouerpo  orgáni¬ 
co  ó  el  organismo.  Y  como  los  seres  orgánicos  cons¬ 
tan  de  multitud  de  partes  heterogéneas  dotadas  de 
distintas  funciones,  y  esa  diversidad  ha  dado  en 
nuestros  tiempos  lugar  á  opiniones  peregrinas  acer¬ 
ca  de  la  unidad  ó  individualidad  de  los  cuerpos  vi¬ 
vientes  (V.  Polizoísmo),  será  también  muj  conve¬ 
niente  en  la  introducción  de  una  Psicología  dejar 
bien  sentada  la  unidad  individual  de  los  organismos 
macroscópicos,  como  se  ha  procurado  hacer  en  el 
mencionado  artículo;  pues  antes  de  pasar  á  estudiar 
la  vida  substancial  ó  la  substancia  viviente,  es  me¬ 
nester  averiguar  dónde  está  el  individuo  viviente,  y 
si  el  individuo  macroscópico  zoológico  ó  botánico  lo 
es  sólo  aparentemente,  como  pretende  el  Colonismo, 
ó  en  realidad  de  verdad.  Y  como  quiera  que  es  un 
hecho  manifestísimo  de  experiencia  aun  vulgar,  que 
lo  actividad  vital  cesa,  en  determinadas  circunstan¬ 
cias,  en  los  organismos,  sobreviniendo  la  muerte;  es 
menester  también  investigar  si  por  ventura  los  fenó¬ 
menos  vitales,  de  cualquier  clase  que  sean,  provie¬ 
nen  solamente  de  las  fuerzas  fisicoquímicas  ae  la  ma¬ 
teria  organizada,  ó  si,  por  ventura,  para  explicar  su 
inmanencia  teleológica  especial,  ó  la  teleología  in 
manente  y  especifica  de  las  mismas,  es  menester 
admitir  la  intervención  de  un  principio  vital  distinto 
de  aquélla (V.  Vitalismo,  Mecanicismo  j  Materia¬ 
lismo).  Los  principios  metafísicos  de  la  Philosophia 
ptrtnnls,  estribando  en  los  hechos  de  experiencia  que 
presentan  las  ciencias  biológicas,  y  el  estudio  filosó¬ 
fico  precedente  de  los  fenómenos  de  la  vida,  conclui¬ 
rá  que  los  cuerpos  orgánicos  vivos  están  intrínseca¬ 
mente  constituidos  por  un  principio  substancial,  que 
es  la  sntelecheia  del  cuerpo  vivo  y  la  raíz  última  de 
sus  propiedades  y  actividad.  Este  principio  substan¬ 
cial  es,  según  la  teoría  hilsmórjlca  general  de  la 
composición  de  los  cuerpos,  en  favor  de  la  cual  mili¬ 
tan  razones  especiales  al  tratarse  del  cuerpo  vivien¬ 
te,  una  forma  substancial;  la  cual  acertadamente  es 
designada  con  la  palabra  alma,  del  latín  anima,  por 
ser  el  principio  que  anima  al  cuerpo  vivo. 

Psicología  estática  y  Psicología  dinámica .  Tanto 
los  hechos  de  la  vida  fenoménica,  como  los  seres  de 
la  vida  substancial  ó  las  substancias  vivientes,  pue¬ 
den  considerarse  y  estudiarse  en  sí  mismos,  pres¬ 
cindiendo,  en  cuanto  sea  posible,  de  sus  anteceden¬ 
tes  y  consiguientes,  de  su  producción  y  desarrollo; 
ó  bien  atendiendo  á  esto  de  una  manera  especial. 
La  primera  manera  de  considerarlos  dará  lugar  á 
la  Psicología  estática,  la  segunda  á  la  Psicología 
dinámica  genética.  Puede  ser  útil  el  separar  para 
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el  estudio  ó  estos  dos  aspectos  del  objeto  de  la  Psi¬ 
cología. 

Estas  son,  á  grandes  rasgos,  las  principales cuee- 
tiones  y  aspectos  que  deben  establecerse  en  una  In¬ 
troducción  general  á  toda  la  Psicología,  las  cuales 
darán  lugar  á  la  división  natural  de  la  misma  en 
otros  tres  libros,  de  los  cuales  el  primero  puede  ver¬ 
sar  acerca  de  la  vida  fenoménica,  el  segundo  sobre 
la  vida  substancial  y  el  tercero  sobre  ambas  vidas, 
pero  consideradas  desde  su  aspeoto  dinámico,  dando 
Ingar  á  una  Psicología  genética.  Pasemos  ya  á  des¬ 
cribir  otra  parte  de  los  Prolegómenos  é  Introducción 
general  á  la  Psicología. 

Parte  II.  —  Historia  de  la  Psicología 

Una  vez  establecida  la  naturaleza  de  la  Psicología 
en  general,  y  después  de  haber  alcanzado  una  idea 
clara  de  la  extensión  y  de  la  variedad  de  su  objeto  ó 
materia  sobre  la  cual  debe  versar,  antes  de  pasar  al 
estudio  profundo  de  la  misma,  es  sumamente  útil  al 
psicólogo  tener  presente  los  estudios  y  las  conclusio¬ 
nes  de  los  hombres  más  eminentes  de  las  distintas 
épocas.  Las  líneas  generales  de  esta  parte  quedan 
trazadas  en  la  primera  parte  del  presente  artículo. 

Parte  III.  —  El  método  en  Psicología 

Lo  mismo  podemos  decir  acerca  de  esta  tercera 
parte  de  la  Introducción ,  que  queda  ya  suficien¬ 
temente  explanada  en  la  tercera  parte  de  este  ar¬ 
tículo. 

Ubre  11. — U  viia  leisaéiict 

Parte  I.— De  la  vida  vegetativa  ó  inconsciente 

Esta  parte  I  del  II  libro  comprende  el  estudio  y  la 
interpretación  filosófica  de  los  complicadísimos  fenó¬ 
menos  de  la  vida  vegetativa,  que  estudian,  según 
los  métodos  positivos,  las  múltiples  ciencias  biológi¬ 
cas  de  nuestros  días.  En  esta  partees  de  sumo  inte¬ 
rés  el  reparar  en  la  estructura  íntima  de  los  tejidos 
orgánicos  que  nos  ha  descubierto  el  microscopio  mo¬ 
derno,  en  la  solidaridad  admirable  de  las  diversas 
funciones  orgánicas,  y  especialmente  en  la  manera  de 
verificarse  el  acto  esencial  de  la  vida  vegetativa,  la 
nutrición,  á  la  cual  pueden  reducirse  los  fenómenos 
de  aumentación  y  generación,  que  son  otros  dos  as¬ 
pectos  de  la  vida  fenoménica  vegetativa  que,  como 
tales,  pueden  considerarse  más  propiamente  en  el 
libro  IV,  que  tratará  de  la  Psicología  genética.  Espe¬ 
cialmente  en  sus  conclusiones  filosóficas  acerca  del 
principio  de  la  vida  y  de  sus  causas  próximas,  debe 
el  psicólogo  tener  presente  la  naturaleza  del  meta¬ 
bolismo  celular  y  las  condiciones  que,  según  las  re¬ 
centísimas  investigaciones  de  la  Bioquímica,  se  re¬ 
quieren  en  la  materia  organizada  para  que  pueda 
ejercer  las  funciones  vitales,  asi  como  támbién  aque¬ 
llas  cuyo  defecto  determina  la  muerte.  Si  el  estudio 
profundo  de  las  conclusiones  de  las  ciencias  biológi¬ 
cas  obliga  al  filósofo  de  nuestros  días  á  perfeccio¬ 
nar  algunas  concepciones  particulares  demasiado  sim¬ 
plistas  de  los  antiguos;  en  cambio,  las  tesis  funda¬ 
mentales  y  más  importantes,  como  son  la  teleología 
de  los  fenómenos  orgánicos  y  su  interpretación  vita- 
lista  enfrente  del  mecanicismo  materialista,  que  por 
algún  tiempo  fué  adoptado  por  muchos  hombres  de 
ciencia  positivistas,  prevalece  cada  día  más,  aun  en¬ 
tre  los  que  quieren  en  absoluto  prescindir  de  la  Filo¬ 
sofía.  La  Psicología,  que  tiene  por  lema  el  perfec¬ 
cionar  los  conocimientos  antiguos  con  los  adelantos 
modernos,  no  ha  sacado  todavía  todo  el  partido  po- 
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aible  dalos  progresos  que  han  hecho  e*tos  últimos 
uüos  las  ciencias  biológicas. 

PaBTH  II.  —  Db  LA  VIDA  CON8CIBNT1 

Sección  1.*—  Estudio  dsl  conocimiento 

El  conocimiento  sensitivo  externo.  La  Psicología 
de  la  vida  consciente  ha  de  comenzar  estudiando  la 
naturaleza  y  propiedades  de  los  conocimientos  más 
elementales,  que  son  evidentemente  las  sensaciones 
externas,  es  i  saber:  aquellos  conocimientos  que 
tienen  por  objeto  alguna  cualidad  del  mundo  exte¬ 
rior,  la  cual  se  representa  actualmente  al  sujeto  que 
conoce  bajo  la  acción  de  algún  estimulo  externo  en 
la  periferia  del  sistema  nervioso. 

Bl  describir  esta  clase  de  conocimientos,  el  clasi¬ 
ficarlos  de  alguna  manera  y  disponerlos  según  cierta 
jerarquía,  el  investigar  las  leyes  de  su  producción, 
la  relación  de  su  intensidad  con  la  del  excitante  que 
á  ellas  da  lugar,  el  tiempo  que  se  invierte  en  su 
producción,  etc.,  etc.,  son  asuntos  que  caen  entera¬ 
mente  bajo  el  dominio  de  la  Psicología  experimental 
(V.).  Mas  al  filósofo  toca  decidir  cuáles  de  estos 
conocimientos  elementales  son  distintos  específica¬ 
mente  entre  sí,  cuál  sea  el  objeto  propio  de  cada  uno 
de  ellos,  y  si  por  ventura  el  objeto  que  en  ellos  apa¬ 
rece  es  una  cualidad  objetiva,  real  é  independiente¬ 
mente  de  la  actividad  psíquica,  ó  bien,  por  lo  menos 
en  parte,  es  una  cualidad  psíquica  producida  por  el 
órgano  al  reaccionar  contra  el  estimulo  físico  exte¬ 
rior.  V.  IlaCIONISMO  Ó  InTBRPRBTACIONISMO. 

Intimamente  relacionada  con  esta  cuestión,  está  la 
de  ei  conocemos  inmediatamente  la  realidad  exterior 
ó  el  no  yo;  ó  bien  sólo  inmediatamente  y  como  in¬ 
terpretando  nuestras  impresiones  sujetivas. 

Bate  problema,  que  no  está  aún  resuelto  por  la 
Psicología  racional,  es  en  nuestros  días  de  suma 
actualidad,  por  la  relación  que  tiene  con  las  impor¬ 
tantes  y  trascendentales  cuestiones  que  desde  Des¬ 
cartes,  y  más  particularmente  desde  Kant,  se  deba¬ 
ten  con  ardor  en  el  terreno  de  la  Epistemología  ó 
Criteriologfa  (V.). 

Bl  estudio  filosófico  profundo  de  la  percepción 
sensitiva  del  adulto,  fundado  en  los  datos  ciertos  de 
la  Psicología  experimental,  que  en  este  punto  ha 
hecho  grandes  progresos,  es  absolutamente  necesario 
para  evitar  exageraciones  y  para  conceder  á  cada 
sistema  criteriológico  la  parte  de  verdad  que  con¬ 
tiene  (V.  Pbbcrpción  y  Pbrcspción  dsl  rspacio  en 
esta  Enciclopedia).  Pero  la  percepción  propiamente 
tal  y  en  el  Bentido  moderno  de  la  palabra,  es  una 
función  compleja  que,  además  de  los  conocimiento* 
promovidos  por  la  acción  actual  del  excitante,  está 
constituida  por  conocimientos  anteriores,  que  resur¬ 
gen  actualmente,  para  a*ncinr*e  de  una  manera  obje¬ 
tiva  al  conocimiento  procedente  de  la  impresión 
aetual.  Los  conocimiento*  sensitivos  que,  una  vez 
tenidos,  se  suscitan  luego  en  ausencia  del  excitante 
que  por  primera  vez  los  causó,  suelen  llamarse  en 
términos  generales  imágenes,  ó  conocimientos  ima¬ 
ginativos,  y  también  internos,  por  hallarse  su  asien 
10  en  Ins  partee  centrnlcs  6  internas  del  aistema  ner 
vi oso. 

Sensaciones  internas  ó  imágenes,  El  estudio  ex¬ 
perimental  de  estos  conocimientos  es  sumamente 
interesante,  sobre  todo  por  lo  que  se  refiere  á  las 
funciones  de  retener,  reproducir,  reconocer  y  locali¬ 
zar  los  recuerdos.  R1  análisis  «le  estos  diverso*  actos, 
que  constituyen  diversos  grados  de  la  función  com- 
p’ejtsima  de  la  memoria,  ofrece  también  al  filosofo 


numerosos  problemas  acerca  de  la  naturaleza  de  los 
mismos.  Es,  sobre  todo,  de  sumo  interés  el  estable¬ 
cer  la  continuidad  entre  las  sensaciones  externas  y 
las  internas,  demostrando  que  la  sensación  y  la  ima¬ 
gen,  consideradas  desde  el  punto  de  vista  represen¬ 
tativo.  ó  en  cuanto  ai  objeto  que  en  ellas  aparece, 
no  presentan  por  necesidad  diferencia  alguna  esen¬ 
cial,  puesto  que  ios  objetos  representados  por  la 
imagen  no  son  más  que  los  conocidos  por  la  sensa¬ 
ción,  y  todo  cuanto  la  sensación  conoce  puede  ser 
representado  por  las  imágenes  correspondientes.  Es¬ 
tas,  con  todo,  combinan  generalmente  loa  distintos 
conocimientos  sensitivos,  dando  lugar  á  la  fantasía 
ó  á  la  imaginación  creatriz,  cuya  naturaleza  y  pro¬ 
piedades  deben  ser  estudiadas  con  mucho  interés  por 
el  filósofo,  no  solamente  por  la  utilidad  que  su  estu¬ 
dio  pueda  traer  para  la  ciencia  de  la  educación,  para 
el  arte  y  para  las  aplicaciones  da  la  Psicología  á  las 
distintas  profesiones,  sino  para  poder  luego  resolver 
con  máa  conocimiento  de  causa,  la  diferencia  esencial 
entra  el  conocimiento  sensitivo  más  perfecto,  y  la  in¬ 
telección. 

De  la  sensación  en  general.  Por  esto,  una  ves  es¬ 
tudiados  todos  los  conocimientos  sensitivos  en  par¬ 
ticular,  el  psicólogo  filósofo  ha  de  estudiar  también 
las  cuestiones  que  se  refieren  á  la  naturaleza  misma 
de  la  sensación  en  general,  investigando  eus  últimas 
causas  en  el  orden  físico  ó  de  la  Filosofía  natural, 
cuya  parte  ee  la  Paicologia  filosófica.  Ixí  Psicología 
escolástica  en  este  punto  toma  una  posición  medís 
entre  el  Eepiritualismo  exagerado  y  el  Materialismo, 
probando  evidentemente  que  la  sensación  que  en  sí 
es  un  conocimiento,  ee  á  fuer  de  tal  un  fenómeno  al 
mismo  tiempo  activo  y  pasivo:  activo,  por  ser  una 
operación  ó  una  actividad  que  aa  pone  en  ejercicio: 
y  pasivo,  por  cuanto  esta  actividad  dimana  y  sa  re¬ 
cibe  en  el  sujeto  que  siente.  Demuestra,  además,  qua 
esa  actividad  inmanente  y  vital  es  hiperfísica,  por 
cuanto  las  fuerzas  fisicoquímicas  no  pueden  ser  au 
causa  completa  y  adecuada;  pero  al  mismo  tiempo 
material,  ó  aea  dependiente  de  )a  materia  ó  del  ásete¬ 
me  nervioso  que  la  produce  y  la  recibe  en  sí  inme¬ 
diatamente.  Batas  tesis,  que  son  fundamentales  en 
el  sistema  escolástico,  le  permiten  incorporara*  y 
aceptar  todo  cuanto  conforme  á  la  experiencia  ee 
encuentra  en  loa  sistemas  materia  lista  a.  Da  ellos, 
con  todo,  principalmente  ee  distingue  la  Psicología 
escolástica,  porque,  además  del  psiquismo  orgánico 
ó  sensitivo  que  es  una  actividad  del  aistema  narv  o- 
so,  admite  una  actividad  psíquica  superior,  la  del 
psiquismo  espiritual  qua  aa  intrínsecamente  indepen¬ 
diente  de  aquélla,  así  como  de  todo  otra  causa  ma¬ 
terial. 

El  conocimiento  intelectual.  Este  conocimiento 
superior  suele  llamarse,  por  contraposición  á  la  ima¬ 
gen,  idea  ó  concepto,  y  representa,  aegún  todos, 
una  manera  de  conocer  más  perfecta  y  elaborad*  v 
que  no  aparece  en  el  hombre  hasta  que  loa  conocí* 
mientos  inferiores  han  alcanzado  cierto  gmdo  de 
perfección.  Si  fundamental  es  ptra  la  Paicologia 
racional  escolástica  dejar  establecida  la  naturaleza 
material,  aunque  hiperfísica,  del  psiquismo  inferior  ó 
sensitivo,  no  lo  es  menos  el  demostrar  la  distinción 
especifica  entra  el  conocimiento  intelectual  y  al  sen¬ 
sitivo,  contra  todos  los  sistemas  sensistas  que  tanto 
abundan  en  la  Psicología  moderna.  La  refutación 
del  Sensismo,  llamado  también  Sensualismo  6  Empi¬ 
rismo  por  la  pretensión  que  tiene  de  reducir  todos 
nuestro»  conocimientos  á  sensaciones  dlvartair.ant» 
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combinad*!,  para  que  tea  co  id  plata,  deba  couteoer 
dot  partee  bien  distinta*,  ai  bien  íntimamente  rela¬ 
cionadas  entre  e!.  fin  primer  lugar,  debe  demostrarse, 
estribando  siempre  en  las  descripciones  que  presenta 
la  Psicología  experimental,  la  irreductibilidad  de  la 
¡«lea  á  la  imagen.  No  es  posible  que  una  combina¬ 
ción  cualquiera  de  imágenes  logre  producir  una  idea 
universal;  ni  por  más  que  se  analice  un  concepto 
universal  será  posible  descubrir  en  61  elementos  sen¬ 
sibles  y  concretos.  Tan  evidente  es  la  continuidad 
entre  la  sensación  y  la  imagen  y  viceversa,  como 
evidente  es  la  discontinuidad  entre  la  idea  y  la  ima¬ 
gen.  Si  se  procede  sin  prejuicios,  que  en  estas  mate 
rías  suelen  no  pocas  veces  darse,  aparecen,  aun  en 
la  experiencia,  evidentemente  irreductibles  entre  sí, 
y  por  tanto,  distintas  específicamente.  V.  Sensismo 
ó  SENSUALISMO. 

Pero  además,  la  refutación  del  Sensismo,  para 
que  sea  completa  y  eficaz,  es  menester  que  no  se 
contente  con  probar  la  distincióu  específica  6  irre¬ 
ductibilidad  entre  la  imagen  y  el  concepto,  sino  que 
ha  de  pasar  más  adelante,  demostrando  que  el  con¬ 
cepto,  á  diferencia  de  la  imagen,  no  depende  intrín¬ 
secamente  del  sistema  nervioso.  Si  las  imágenes  es¬ 
tán  en  el  cerebro  vivo  y  son  por  61  producidas,  no 
pasa  lo  mismo  con  las  ideas,  para  las  cuales  no  sola¬ 
mente  no  se  ha  descubierto  basta  el  presente  ceutro 
alguno  cerebral  que  á  ellas  ciertamente  corresponda, 
como  se  ha  encontrado  para  las  imágenes;  sino  que 
puede  demostrarse  la  imposibilidad  del  mismo,  Esa 
actividad  superior  coordenadora  de  todo  el  psiquis- 
mo,  capaz  de  entender  las  esencias  de  las  cosas  y 
de  re  prese  otárselas  en  abstracto,  por  razón  de  la  na¬ 
turaleza  misma  de  estos  conocimientos  que  de  ella 
diraanau,  es  imposible  que  sea  extensa  y  material, 
y  por  tanto,  no  puede  residir  en  el  cerebro  ni  en 
parte  alguna  del  sistema  nervioso.  V.  Espirituali¬ 
dad  DEL  ALMA  Y  DEL  ENTENDIMIENTO. 

Una  vez  esto  demostrado,  todavía  puede  darse  un 
paso  más  adelante,  probando,  no  solamente  la  sim¬ 
plicidad  del  principio  que  piensa,  sino  también  su 
espiritualidad,  ó  sea  su  independencia  intrínseca  de 
toda  materia  en  el  obrar.  Cou  esto  se  habrán  esta¬ 
blecido  las  aserciones  fundamentales  del  sistema  psi¬ 
cológico  escolástico,  por  lo  que  se  refiere  á  esta 
parte  de  la  actividad  psíquica  llamada  conocí  miento. 
El  explicar  el  origen  y  el  perfeccionamiento  del  mis¬ 
mo,  pertenece  al  Libro  IV,  por  ser  un  punto  de  Psi¬ 
cología  genética. 

Del  conocimiento  en  general,  B1  filósofo  todavía 
puede  profundizar  más  en  el  estudio  del  conocimien¬ 
to  investigando  sus  propiedades  en  general,  para  lo 
cual  le  ayudará  considerarlo  desde  tres  puntos  de 
vista,  es  4  saber,  en  su  entidad  misma,  en  su  tér¬ 
mino,  y  en  su  causa.  Por  lo  que  se  refiere  al  primer 
aspecto,  conviene  aquí  declarar  cómo  el  conocimien¬ 
to  es,  según  todos  los  escolásticos,  una  semejanza 
intencional  que  cousiste  en  que  el  objeto  que  aparece 
en  la  concieucia  como  real  y  objetivo,  se  dé  en  reali¬ 
dad  en  la  naturaleza  independientemente  de  la  acti¬ 
vidad  psíquica  del  sujeto  que  conoce.  Esta  ©s  la  tesis 
psicológica,  que  es  el  fundamento  del  realismo  pro¬ 
fesado  en  Criteriologla  por  todos  los  escolásticos 
(V.  Idealismo),  fin  cuanto  al  ténniuo  del  conoci¬ 
miento,  es  menester  investigar  ai  por  ventura  se  da 
en  todos  ios  conocimientos  ó  no,  si  el  término  pro¬ 
ducido  por  la  intelección,  llamado  verbnm  mentís,  se 
distingue  ó  no  de  la  actual  intelección;  y  como  el 
vsrbo  es  un  medio  pera  conocer  el  objeto,  es  conve¬ 
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niente  investigar  también  cuál  asa  la  naturaleza  de 
este  medio,  y  si  por  ventura  haca  que  el  conoci¬ 
miento  sea  mediato  ó  no.  Finalmente,  por  lo  que  ss 
refiere  á  le  causa  del  conocimiento,  podrá  estudiar 
la  naturaleza  de  las  potencias  que  los  producen,  si 
por  ventura  se  identifican  con  la  misma  substancia 
del  sujeto  que  conoce  ó  no;  y  en  caso  de  distinguirse 
realmente  de  ella,  si  se  distinguen  completa  ó  in¬ 
completamente.  Asimismo  podrá  estudiar  la  natu¬ 
raleza  de  las  potencias  accidentales,  determinando 
cuáles  seau  accidentes  de  eola  el  alma,  6  bien  del 
compuesto  substancial  de  alma  y  cuerpo,  y  cuántas 
potencias  realmente  diatiutas  deban  admitirse,  etc.; 
en  todo  lo  cual  hay  gran  diversidad  de  opinar  entre 
los  escolásticos,  asi  antiguos  como  modernos. 

Sección  2.m  —  Estudio  de  la  tendencia 

Manera  de  proceder  general.  Una  vez  conocido 
perfectamente  el  conocimiento  y  sus  diversidades,  el 
filósofo  puede  pasar  al  estudio  de  la  tendencia,  que 
es  el  segundo  de  loe  elementos  irreductibles  de  la 
vida  psíquica,  que  es  objeto  de  este  libro,  fin  su 
estudio  podrís  proceder  de  un  modo  paralelo  á  cómo 
se  procede  en  el  estudio  del  conocimiento,  estable¬ 
ciendo  la  existencia  de  tendencias  proporcionadas  á 
cada  clase  do  conocimientos.  Un  estudio  filosófico 
de  los  datos  que  suministra  la  Psicología  experimen¬ 
tal,  comprobaría  la  existencia  de  tendencias  corres¬ 
pondientes  á  las  sensaciones  externas,  á  las  sensa¬ 
ciones  internas  y  á  los  conocimientos  intelectuales. 
B1  fenómeno  tendencia  compenetra  íntimamente  toda 
le  actividad  vital,  que  en  si  no  es  más  que  un  con¬ 
junto  de  tendencias  admirablemente  adaptadas  á  un 
fin  especifico  propio  de  cada  especie  de  vivientes,  y 
que  se  desarrollan  teleológicamente,  desde  los  pri¬ 
meros  instantes  de  la  vida  embrional  hasta  el  mo¬ 
mento  de  la  muerte.  Las  tendencias  de  la  vida  vege¬ 
tativa  no  proceden  de  ningún  conocimiento;  mas  no 
asi  las  de  la  vida  sensitiva  6  intelectual,  las  cuales 
nacen  de  61  y  satán  con  él  compenetradas,  como  se 
echa  de  ver  en  el  fenómeno  llamado  atención,  que 
vieue  á  ser  la  tendencia  del  mismo  conocimiento. 
B1  psicólogo  filósofo  debe,  pues,  probar,  por  argu¬ 
mentos  semejantes  á  los  empleados  al  tratar  del  co¬ 
nocimiento,  la  naturaleza  psicofíaica  de  las  tenden¬ 
cias  correspondientes  á  loe  conocimientos  orgánicos 
de  las  sensaciones  externas  6  internas,  asi  como  la 
distinción  esencial  ó  irreductibilidad  de  las  tendencias 
correspondientes  al  conocimiento  intelectual ,  res¬ 
pecto  de  las  tendencias  inferiores,  fisto  distinción 
explica  perfectamente  la  lucha  que  hay  en  el  hombre 
entre  el  psiquismo  inferior  y  el  superior,  entre  la 
carne  y  el  espíritu,  y  ee  el  fundamento  psicológico 
de  las  teorías  morales  propias  de  la  Etica. 

La  locomoción  animal,  fisto  estudio  general  de 
toda  clase  de  tendencias  hará  resaltar  la  importan¬ 
cia  excepcional,  no  solamente  desde  el  punto  de 
vista  de  la  especulación  filosófica,  sino  también  por 
lo  que  se  refiere  á  la  práctica  de  le  vida,  de  cinco 
puntos  principales  que  deben  estudiarse  profunda¬ 
mente  en  esta  parte  de  la  Psicología  que  estudia  la 
tendencia,  fin  primer  lugar  merece  la  atención  del 
psicólogo  el  fenómeno  de  la  locomoción  animal,  que 
es  el  efecto  de  las  tendencias  sensitivas  y  de  tal 
manera  va  regido  por  loe  conocimientos  del  mismo 
orden,  que  ee  un  indicio  cierto  de  psiquismo  6  de 
conciencia  en  los  seres  que  lo  poseen. 

El  estudio  de  la  atención.  Otro  estudio  interesan¬ 
tísimo  por  sos  aplieacionee  prácticas  á  la  Pedsgo- 
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gU,  •(  el  de  la  atención  en  eui  múltiple*  maní- 
Testaciones;  pero  de  una  manera  especial  de  la  ateo- 
ción  que  dirige  el  trabajo  superior  intelectual,  por 
el  que  el  hombre  se  perfecciona  conscientemente, 
adquiere  la  ciencia,  lleva  á  cabo  los  planes  concebi¬ 
dos,  crea  las  producciones  artísticas  y  verifica  los 
inventos  estupendos  de  la  ciencia. 

Bl  estudio  del  instinto .  Y  como  las  tendenoias 
en  general  son  susceptibles  de  modificaciones  y  per¬ 
feccionamientos  por  medio  del  ejercicio  y  de  la  edu¬ 
cación,  de  ahí  la  conveniencia  de  que  el  filósofo 
considere  atentamente  qué  es  lo  que  ellas  pueden 
dar  de  si  en  cada  especie  de  vivientes,  y  cuál  sea  el 
perfeccionamiento  de  que  sean  capaces  sujetándolas 
á  métodos  educativos  apropiados.  Bl  estudio  de  las 
tendencias  innatas  viene  á  coincidir  con  el  del  ins¬ 
tinto,  el  cual  es  constituido  principalmente  por 
ellas,  y  debe,  por  tanto,  estudiarse  en  esta  parte  de 
la  Psicología.  La  extensión  de  este  estudio  es  vasta 
por  demás,  puesto  que  los  instintos  en  su  acepción 
verdadera,  aun  los  pertenecientes  al  psiquismo  or¬ 
gánico,  no  se  encuentra  solamente  en  los  animales 
destituidos  de  razón,  sino  también  en  el  hombre,  en 
el  que,  con  todo,  se  hallan  no  pocas  veces  disimula¬ 
dos  y  modificados  por  la  educación  y  las  convenien¬ 
cias  sociales. 

Pero  mucho  más  dignos  de  atención  son  los  ins¬ 
tintos  superiores  del  hombre,  correspondientes  prin¬ 
cipalmente  á  su  psiquismo  espiritual,  los  cuales 
generalmente  suelen  llamarse  inclinaciones.  Las  ten¬ 
dencias  innatas  del  hombre  no  pervertido  por  los 
vicios  ó  por  la  mala  educación,  son  de  una  trascen-  1 
dencia  suma  para  el  filósofo,  que  en  ellas  descubre 
la  finalidad  de  la  vida  humana,  y  el  destino  á  una 
felicidad  eterna  y  á  una  vida  inmortal. 

Los  hábitos.  No  menos  importante  es  el  estudio 
de  los  hábitos,  ó  sea  de  las  tendencias  adquiridas, 
asi  como  también  el  de  las  modificaciones  diversas 
de  las  tendencias  innatas  que  por  medio  de  ellas  se 
logran,  principalmente  en  el  hombre:  estudio  que 
es  de  suma  trascendencia  para  la  Pedagogía,  para 
la  Moral  y  para  la  Ascética.  Cuál  sea  la  naturaleza  j 
de  los  hábitos,  asi  de  los  moralmente  buenos,  que  I 
se  llaman  virtudes,  como  de  los  malos,  llamados 
vicios;  por  qué  procedimientos  pueden  llegar  á  pro¬ 
ducirse,  modificarse  ó  extirparse;  son  cuestiones 
filosóficas  inmediatamente  fundadas  en  las  conclu¬ 
siones  de  la  Psicología  experimental,  y  de  suma  tras¬ 
cendencia  para  la  vida  práctica. 

Bl  libre  albedrío.  Finalmente,  sobre  todos  estos 
asuntos  descuella  por  su  importancia  el  estudio  del 
libre  albedrío,  de  esa  prerrogativa  propia  y  exclusi¬ 
va  del  ser  racional,  por  la  que  puede  determinarse  á 
si  mismo  en  ciertas  circunstancias.  De  la  realidad 
del  libre  albedrío  depende  la  del  orden  moral;  sin  la 
libertad  física  llamada  de  indiferencia  no  es  posible 
el  mérito,  ni  el  demérito  de  las  acciones  humanas, 
<{iie  no  pueden  razonablemente  imputarse  en  el  orden 
moral,  más  que  al  que  libremente  las  determine.  Es, 
pues,  deber  de  la  Psicología  tratar  esmeradamente 
de  la  existencia  de  la  libertad,  de  las  condiciones 
que  requiere  para  su  existencia,  de  lo  que  la  fomen¬ 
ta  <>  la  disminuye,  de  la  facultad  en  que  únicamente 
resi  le  que  as  la  voluntad  ó  tendencia  superior  co¬ 
rrespondiente  al  conocimiento  espiritual. 

Debe  asimismo  establecer  la  diferencia  que  existe 
entre  la  libeitnd  física  y  la  libertad  moral,  y  en  la 
fínica  debe  distinguir  la  libertad  de  coacción,  que 
se  hulla  propiamente  hablando  en  el  acto  voluntario; 


y  la  libertad  de  indiferencia,  propia  solamente  del 
acto  llamado  con  propiedad  libre. 

Ni  aon  menos  interesantes  loa  estudios  «obre  la 
manera  como  la  voluntad  logra  poner  en  juego  las 
otras  actividades  del  hombre,  y  á  eu  vez  como  las 
tendencias  inferiores  pueden  impeler  y  aun  á  veces 
arrastrar  á  la  voluntad,  quitándola  no  pocas  veces  ei 
uso  del  libre  albedrío.  Todas  estas  cuestiones  se 
hallan  admirablemente  tratadas  en  loa  libros  de  los 
filósofos  y  teólogos  antiguos,  que  se  movieron  á  su 
estudio  principalmente  por  laa  aplicaciones  prácticas 
que  ofrecen  á  la  ciencia  moral. 

Batas  son  laa  grandes  lineas  y  loe  puntos  princi¬ 
pales,  que  una  Psicología  racional  completa  debe 
dilucidar  en  esta  sección,  estribando  siempre  en  los 
datos  de  experiencia  y  en  las  conclusiones  positivas 
ds  Is  Psicología  experimental. 

Sección  3.a  —  Bstndio  del  sentimiento 

Necesidad  de  este  estudio .  Si  lo  que  se  refiere  á 
la  tendencia  ha  sido  admirablemente  estudiado  por 
los  antiguos  escolásticos,  tal  ves  no  ee  posible  decir 
lo  mismo  respecto  del  tercero  de  los  fenómenos  ele¬ 
mentales  de  la  vida  psíquica,  el  cual,  según  dijimos 
en  la  Introducción,  es.  el  sentimiento  ó  el  afecto. 
Loa  autores  antiguos  trataron  mucho,  es  verdad, 
acerca  de  este  fenómeno;  pero  en  ellos  no  se  eo 
cuentran  generalmente  tratados  especiales  sobre  el 
mismo,  pues  solían  estudiarlo  juntamente  con  la 
tendencia  ó  el  apetito.  En  sus  estudios,  pues,  sobre 
la  tendencia,  es  donde  han  de  buscarse  lae  ideas  de 
los  antiguos  sobre  el  fenómeno  sentimiento,  que  en 
nuestros  tiempos  es  preciso  forme  de  por  si  el  obje¬ 
to  de  un  tratado  especial.  La  razón  de  considerar  eí 
afecto  ó  sentimiento  juntamente  con  la  tendencia, 
ea  tal  vez  el  hecho  evidente  de  que,  á  pesar  de  eer  el 
afecto  una  modalidad  ó  manera  de  ser  de  todo  fenó¬ 
meno  psíquico  ó  de  conciencia,  según  quedó  esta¬ 
blecido  en  el  libro  I,  se  presenta  con  todo  en  la  in¬ 
trospección,  casi  siempre  con  más  intensidad  en  el 
fenómeno  tendencia,  que  en  el  fenómeno  conoci¬ 
miento. 

Se  comprende  también  que  los  escolásticos  des¬ 
cuidasen  el  estudio  filosófico  peculiar  del  afecto  pro¬ 
pio  del  conocimiento,  porque  en  sus  estudios  filosó¬ 
ficos,  aunque  á  primera  vista  pueda  parecer  lo  con¬ 
trario,  te  proponían  más  que  un  fin  especulativo,  un 
fin  práctico,  ordenándolos  á  la  moral;  y  para  juzgar 
de  la  moralidad  del  afecto,  el  estudio  de  esta  fenó¬ 
meno  en  si  mismo  ó  en  cuanto  acompaña  al  conoci¬ 
miento,  que  en  al  no  puede  ser  libre,  estaba  menos 
conforme  con  si  fin  que  se  proponían.  Añádase  á 
esto  que  loe  antiguos  en  sus  estudios  psicológicos, 
al  revés  de  los  modernos,  se  fijaban  más  directamen¬ 
te  en  la  naturaleza  de  las  facultades  que  en  la  de 
los  actos,  y  en  aquéllas  la  división  en  tree  grupos 
uo  tiene  razón  de  ser,  por  no  presentarse  el  afecto 
jamás  solo,  eio  la  tendencia  ó  sin  el  conocimiento. 
Bato  no  obstante,  se  encontrarán  profundos  estudios 
sobre  el  sentimiento  ó  el  afecto  en  los  grandes  doc¬ 
tores  escolásticos,  cuando  tratan  de  las  tendencias 
innatas  ó  adquiridas,  bajo  el  nombre  de  pasiones, 
las  cuales  importan  siempre  este  aspecto  afectivo  de 
la  tendencia  de  que  venimos  hablando.  Bl  estudio 
del  afecto  en  cuanto  es  una  modalidad  principal¬ 
mente  del  conocimiento,  que  de  al  se  ordena  meuoi 
al  estudio  de  la  moralidad  de  los  actos  humanos, 
tiene  una  gran  aplicación  en  una  rama  moderua  de 
la  Filosofía  quo  te  funda  inmediatamente  an  este 


PSICOLOGÍA 


Mtudio  psicológico  qus  «itinoi  doscribitndo.  Nos 
roforimos  A  lo  llamada  Estético  ó  Filosofía  do  lo 
bollo,  lo  eutl  como  trsUdo  ospecisl  puede  decirse 
que  eo,  como  so  vió  en  lo  historio,  de  reciente  erea- 
cion.  Lo  omoción  estético  eo  el  tipo  del  sentimien- 
to  ó  efecto  propio  del  fenómeno  conocimiento,  pues 
eo  evidente  qne  puede  ello  darse  con  gran  intensi¬ 
dad,  oin  que  la  introspección  descubro  en  lo  con¬ 
ciencio  tendencia  alguno,  lo  cual,  oi  se  do,  será  á 
lo  más  consiguiente  y  como  resultante  á  lo  emoción 
estético. 

Sentimientos  orgánico»  y  espiritual»».  La  Psicolo- 
glo  racional  moderna  dehe,  pues,  estudiar  la  natu¬ 
raleza  del  afecto  en  general,  y  procediendo  do  una 
manera  oemejante  á  cómo  se  ha  procedido  on  la  sec¬ 
ción  primero  en  que  se  estudiaba  el  conocimiento, 
distinguirá  perfectamente  el  sentimiento  propio  del 
psiquismo  orgánico,  del  que  corresponde  ol  inorgá¬ 
nico  ó  espiritual.  Al  primero  pertenecen  las  modali¬ 
dades  afectivas  correspondientes  á  los  conocimientos 
y  á  las  tendencias  sensitivas,  es  i  saber:  el  dolor 
y  el  placer  que  corresponden  á  lo  sensación  externa, 
y  la  tristeza  y  lo  alegría  sensible  que  corresponden 
A  los  conocimientos  y  tendencias  sensitivas  internas; 
ol  segundo  pertenecen  las  modalidades  afectivas  de 
los  conocimientos  v  tendencias  superiores,  las  cua¬ 
les  comprenden  los  innumerables  matices  del  senti¬ 
miento,  que  sin  tener  nombres  propios  determina¬ 
dos,  son  designados  en  el  lenguaje  vulgar  por  una 
multitud  de  nombres,  los  cuales  por  numerosos  que 
sean,  todavía  no  bastan  para  significar  lo  asombrosa 
ri  jueza  y  exuberancia  de  la  vida  afectivo  humano. 
Entre  ello*  se  encuentran  los  sentimientos  de  admi¬ 
ración,  de  vergüenza,  de  remordimiento,  de  pudor, 
de  vanidad,  de  colara  y  de  miedo;  los  sentimientos 
egoísticos  ó  que  se  refieren  al  mismo  que  los  tiene, 
como  el  deseo  de  felicidad,  de  estimo  propia  y  de 
propia  conmiseración;  y  los  sentimientosaltrufsticos, 
como  lo  compasión,  la  simpatía,  y  las  emociones 
propiamente  estéticas  de  lo  bello  y  de  lo  sublime. 

Cuestión»»  JllosoJlca»  tobr»  los  mismo t.  Lo  Psico¬ 
logía  racional,  una  ves  conocidas  las  distintas  clases 
de  sentimientos,  en  Jo  que  debe  ayudarse  como 
siempre  de  las  conclusiones  de  la  Psicología  experi¬ 
mental,  ha  de  estudiar  su  naturaleza,  su  génesis  y 
su  finalidad,  que  es  en  ellos  muy  grande  para  la 
vida  humana,  determinando  si  por  ventura  hay  una 
facultad  especial  para  producirlos,  ó  bien  bastan 
paro  ellos  las  facultades  cognoscitivas  y  apetitivas. 
Beto  último  hay  que  concluir  siguiendo  los  princi¬ 
pios  de  la  Escolástica,  que  rechaza  como  innecesa¬ 
ria  ana  tercera  facultad  de!  sentimiento,  por  ser 
éste  solamenta  ana  modalidad  ó  manera  de  ser  espe¬ 
cial  de  los  actos  producidos  por  las  otras  facultades. 
Asimismo  procurará  distinguir  perfectamente  entre 
el  afecto  ó  sentimiento,  y  los  estados  afectivos  tota¬ 
les,  que  son  ios  que  inmediatamente  aprecia  la  in¬ 
trospección.  El  afecto  acto  es  como  lá  llamarada 
respecto  del  calor  qus  se  da  en  el  fuego,  calor  qus 
puede  representar  el  estado  afectivo.  Este  viene  á 
ser  como  la  resultante  de  las  modalidades  afectivas 
de  todos  los  fenómenos  psíquicos  que  afectan  á  un 
•ujeto  en  un  tiempo  dado.  Es,  por  tanto,  un  aglome¬ 
ra  lo  muy  complejo  de  distintos  elementos,  los  cua¬ 
les  siendo  de  sí  sumamente  inestables,  y  estando 
siempre  íntimamente  compenetrados,  presentan  gran¬ 
des  dificultades  al  que  quiere  analizarlos  por  intros¬ 
pección.  El  dar  las  últimas  razones  en  el  orden  de 
Ja  naturaleza  de  estos  diversos  aspectos  y  fenóme¬ 
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nos  ds  Is  vids  afee  ti  vs,  puede  suministrir  materia  A 
largos  tratados  filosóficos  sobra  la  vida  del  senti¬ 
miento. 

Uhrs  IU.  —  La  viái  siktUsdil  é  ial  alai 
Parts  I.  —  Del  alma  considerada  bn  sí  misma 

Sección  /.*  —  De  ¡a  realidad  del  alma 

Snbstancialidad  del  alma.  En  los  prolegómenos, 
al  estudiar  sn  general  el  objeto  de  Is  Psicología, 
quedó  ya  establecida  de  alguna  manera  la  existencia 
de  un  principio  substancial  de  la  vida,  distinto  ds  la 
materia  organizada.  En  esta  parte,  después  de  haber 
estudiado  los  distintos  fenómenos  de  la  vida,  es  el 
tiempo  más  oportuno  para  confirmar  aquellas  ideas 
preliminares,  teniendo  en  cuenta  los  distintos  siete* 
mas  filosóficos  que  las  impugnan.  No  solamente  por 
razón  de  los  fenómenos  ds  la  vida  vegetativa,  sino 
también  por  los  de  la  vida  sensitiva,  y  mucho  más 
por  los  de  la  vida  intelectiva,  la  existencia  de  un 
principio  distinto  de  las  fuerzas  fisicoquímicas  y  del 
organismo,  se  prueba  evidentemente.  La  realidad 
substancial  de  este  principio  demuéstrase  por  razo¬ 
nes  a  priori  que  son  evidentes,  y  á  ellas  acudían 
generalmente  loe  antiguos  cuando  trataban  esta 
cuestión,  que  para  ellos  ara  ds  escasa  importan¬ 
cia,  por  no  oponérsele  adversario  alguno  digno  de 
consideración.  No  sucede  lo  mismo  en  nuestros 
días,  como  ha  podido  veras  en  la  historia,  si  tratar 
del  Asociacionismo  inglés,  de  las  doctrinas  psicoló¬ 
gicas  kantianas,  y,  sobre  todo,  de  la  Psicología  sin 
sima  ds  los  actuales  psicólogos.  Es,  pues,  menester 
en  nuestros  días  dejar  bien  establecida  Ja  subatan- 
cialidad  del  alma,  y  al  camino  más  á  propósito  para 
lograrlo  es  acudir  A  los  mismos  métodos  de  intros¬ 
pección.  V.  FbNOMRNISMO  y  SüBSTANCIALIDAD. 

Simplicidad  del  alma.  Mas  no  basta  para  esta¬ 
blecer  la  realidad  del  alma,  haber  demostrado  au 
substancialidad.  Ea  menester,  además,  probar  que 
•e  distingue  del  cuerpo  ó  del  sistema  nervioso,  y  el 
camino  más  expedito  para  ello  se  encuentra  en  la 
demostración  de  su  simplicidad  por  medio  de  la  mis¬ 
ma  introspección.  Esta  demuestra  evidentísimamen- 
te  que  el  principio  que  reflexiona  sobre  sí  mismo  y 
dice  yo  pienso,  es  un  principio  inextenso  6  integral¬ 
mente  simple  (V.  Simplicidad).  Puede  la  sanaación 
ser  una  cualidad  extensa  y  residir  en  el  sistema  ner¬ 
vioso,  mas,  de  ninguna  manera,  el  pensamiento  que 
aprehende  los  objetos  simples  y  espirituales,  y  apre¬ 
hendiéndolos  reflexiona  sobre  si  mismo.  Si  el  princi¬ 
pio  que  reflexiona  fuese  compuesto  de  partes  la  uni¬ 
dad  da  conciencia  qua  ae  descubre  en  la  reflexión,  y 
aun  la  reflexión  misma  serla  imposible. 

Espiritualidad  del  alma.  Siendo,  pues,  el  princi¬ 
pio  que  piensa  y  reflexiona,  ó  sea  el  alma  racional, 
simple,  resulta  evidente  que  el  alma  no  puede  ser 
ninguna  parta  orgáuica  del  cuerpo  humano,  puesto 
que  todas  las  partes  organizadas  del  cuerpo  son  ne¬ 
cesariamente  extensas.  Los  verdaderos  adversarios 
de  la  espiritualidad  del  alma  nada  tienen  ya  que  ob¬ 
jetar  contra  la  misma,  si  en  realidad  se  llega  á  con¬ 
vencerles  de  su  simplicidad.  Esto  no  obstante,  es 
preciso  no  incurrir  en  el  error  de  los  espiritualistas 
exagerados,  que  después  de  haber  demostrado  la 
simplicidad  del  principio  que  piensa,  creen  que  lian 
logrado  por  sólo  esto  demostrar  su  espiritualidad. 
Por  espiritualidad  debe  entenderse  la  independencia 
intrínseca  de  la  materia  ó  del  cuerpo,  y  a  priori  no 
repugna  que  una  cosa  simple  dependa,  con  todo,  in¬ 
trínsecamente  en  cuanto  al  ser  y  en  cuanto  al  obrar 
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de  la  materia,  y  por  tanto,  sea  material.  Por  esto  la 
Psicología  escolástica  ba  de  dar  un  paso  misal  pro~ 
bar  la  realidad  del  alma,  demostrando  que  ella  do  es 
solamente  simple,  sino  que  además,  es  intrínseca¬ 
mente  independiente  de  la  materia  en  el  obrar  y 
consiguientemente  en  el  ser.  V.  Espiritualidad  dbl 
alma. 

Inmortalidad  del  alma  humana.  Una  vez  senta¬ 
das  estas  tesis,  el  establecer  ia  supervivencia  y  la 
inmortalidad  personal  del  alma  humana  reculta  rela¬ 
tivamente  fácil,  pues  esta  aserción  no  es  más  que  un 
corolario  de  las  aserciones  precedentes.  V.  Ikmorta-  j 

L1DAD  DBL  ALMA. 

Las  cuatro  aserciones  qus  hemos  menoionado  de¬ 
jan  establecida  en  esta  parte  la  realidad  del  alma  ra¬ 
cional,  ó  sea  del  principio  del  psiquismo  superior  del 
hombre. 

Sección  2.m —  Unicidad  del  alma  knmana 

En  cada  hombre  w»  alma  racional.  Antes  de  pa¬ 
sar  á  exponer  en  la  lección  siguiente  lo  referente  al 
difícil  problema  de  las  relacionas  entre  el  alma  y  el 
cuerpo,  es  menester  resolver  la  cuestión  previa  del 
número  de  almas  con  relación  al  de  individuos,  pues 
es  evidente  que  muy  distinta  habrá  de  ser  la  solu¬ 
ción,  según  que  se  admita  un  alma  racional  común 
para  todos  los  hombres,  ó  bien  que  en  cada  hombre 
hay  varias  almas,  ó  que  en  cada  hombre  no  se  dé  más 
que  un  alma  única,  raíz  de  todas  sus  actividades.  La 
primera  da  las  hipótesis,  es  á  saber,  la  del  alma  úni¬ 
ca  para  todos  los  hombres,  es  la  teoría  averroística 
del  entendimiento  separado,  que  se  funda  en  una 
mala  interpretación  de  algunos  textos  de  Aristóteles, 
según  dijimos  en  la  historia,  y  ha  aido  renovada  en 
nuestros  días  por  aquellos  psicólogos  que,  profesan¬ 
do  el  Panteísmo,  se  niegan  á  admitir  la  individuali¬ 
dad  de  las  almas  humanas,  para  no  admitir  más 
alma  que  la  del  mundo. 

En  cada  hombre  una  sola  alma.  Muy  grande  ha 
•ido  siempre  la  variedad  de  opinioues  acerca  del  nú¬ 
mero  de  almas  que  debían  admitirse  en  cada  hombre, 
pasa  estando  éste  dotado  de  vida  vegetativa,  sensiti¬ 
va  y  racional,  surge  espontáneamente  el  problema, 
no  fácil  de  resolver,  de  si  astas  tres  clases  de  activi¬ 
dades  se  deben  á  tres  principios  distintos,  ó  bien  á 
on  solo  principio  último  que  posea  en  al  la  perfec- 
ción  de  los  demás.  Aunque  ei  alma,  según  loa  esco¬ 
lástico!,  como  se  dirá  después,  es  una  forma  subs¬ 
tancial,  y  se  disputa  entre  ellos  si  sn  el  hombre,  así 
eomo  en  los  demá9  vivientes,  la  forma  su  hitando!  es 
único  6  no;  oon  todo,  al  tratarse  del  principio  vital, 
Ó  sea  de  la  forma  substancial  que  es  principio  de 
vida,  loa  escolásticos,  por  lo  menos  desda  el  tiempo 
de  los  grandes  ductores,  admiten  comúnmente  la 
unicidad  del  alma  en  cada  hombre.  Para  probar  la 
unicidad  del  alma,  santo  Tomás  «cha  mano  de  argu¬ 
mentos  a  priori  propios  de  su  Metafísica,  y  además, 
de  hechos  comprobados  por  la  observación  ó  experi¬ 
mentación,  como  el  que  las  fundones  de  la  vida  ve¬ 
getativa,  por  ejemplo,  y  las  de  la  vida  consciente,  ae 
itii  piden  mutuamente. 

Resueltas  ya  e*tas  cuestiones,  cuyo  estudio  pro¬ 
fundo  requeriría  largos  tratados,  el  psicólogo  filósofo 
puede  pasar  ya  á  la  investigad  ,w  del  problema  de 
Ins  relaciones  entre  el  cuerpo  y  el  alma. 

Sección  3.m  —  Relaciones  entre  el  cuerpo  y  el  alma 

El  motil s "ic  psicológico.  Todos  los  sistemas  que 
han  intentado  dar  una  *  'tidón  á  este  p-.nhbona  de 


la  relación  entre  lo  físico  y  lo  psíquico  entre  el  cuer¬ 
po  y  el  alma,  pueden  reducirse  á  dos  grandes  gru¬ 
pos,  de  los  cuales  el  primero  puede  designarte  coa  el 
nombre  de  Monismo  psicológico,  y  el  segundo  con  el 
de  Dualismo.  El  primero,  identificando  de  alguna 
manera  loa  dos  seres  cuyo  mutuo  influjo  trata  de 
explicarse,  lejos  de  resolver  el  problema,  no  hace 
más  que  suprimirlo,  negando  la  realidad  de  una  de 
laa  dos  partes.  Mas  á  pesar  de  esto  el  problema  exis¬ 
te,  puesto  que  los  sistemas  monistas  están  abierta¬ 
mente  en  pugna  con  las  conclusiones  ciertas  da  la 
misma  ciencia  psicológica  (V.  Materialismo,  Barí- 
ritualismo  é  Idealismo).  Excluidos  los  sistsmss 
monistas  para  explicar  laa  relaciones  entre  el  cuerpo 
y  el  alma,  puede  ya  pasarse  á  considerar  loe  siste¬ 
mas  dualistas. 

Sistemas  dualistas  falsos .  La  verdadera  solucida 
no  puede  darte  mée  que  en  el  dualismo,  dentro  del 
cual  existe  el  problema.  Conviene,  pues,  examinar 
en  primer  lugar  laa  solucione!  dualistas  qun  no  na- 
tiafacen,  para  pasar  luego  á  establecer  la  qun  explica 
satisfactoriamente  las  relaciones  del  alma  con  el  cuer¬ 
po.  Entre  laa  teorías  ultradualí6ticas  se  encuentran  ln 
teoría  de  la  Aeisteucia  ó  el  Ocasionalismo  de  Male- 
b ranche,  que  niega  el  influjo  mutuo  que  es  trata  de 
explicar,  atribuyendo  toda  la  actividad  de  loe  aeree 
criados  á  solo  Dios;  Is  déla  Harmonía  preestablecida 
de  Leibniz,  que  sin  negar  el  influjo  causal  dentro  de 
cada  serie,  niega  también  au  influjo  mutuo,  recu¬ 
rriendo  para  explicarlo  á  la  presencia  y  omnipotencia 
divina,  que  entre  las  infinitas  series  poeiblce  creó 
aquellas  que  debían  corresponderse  tal  como  apare¬ 
cen  en  Is  experiencia,  y,  por  fin,  el  Psraleliamo  psi- 
coftsico  que,  prescindiendo  de  toda  substancia  y  de 
la  acción  creadora,  establece  solamente  el  hacho  del 
paralelismo  de  las  dos  series,  y  negando  también  su 
influjo  mutuo,  no  tiene  la  pretensión  de  explicar  su 
correspondencia  [V.  Psicofísico  (  Pabalblismo)].  Las 
diversas  doctrinas  que  suponen  estas  soluciones  de¬ 
ben  refutarse  aquí,  y  pueden  verse  tratadas  en  los 
sitios  correspondientes  de  esta  misma  Enciclopedia. 

El  dualismo  vsrdadsro.  Por  fin,  rechazad  oí  todos 
loa  sistemas  que  no  satisfacen,  se  puede  proceder  á 
proponer  el  que  da,  de  este  difícil  problema,  una  so¬ 
lución  satisfactoria  é  integral.  Este  as  el  que,  pere 
explicar  la  interacción  entre  el  cuerpo  y  el  alma,  no 
recurre  á  un  influjo  mutuo  eficiente,  el  cual  en  tea 
difícil  de  explicar,  que  su  dificultad  es  le  que  he  dado 
lugar  á  laa  exageraciones  y  á  la  mala  orientación  de 
loe  sistemes  anteriormente  mencionados  ;  sino  que 
recurre  á  un  influjo  que.  por  contraposición  á  la  in¬ 
teracción  eficiente,  podría  designarse  con  el  nombre 
de  influjo  substancial.  Consiste  éste  en  admitir  que 
aunque  el  hombre  está  compuesto  de  doe  substancias 
da  propiedades  entarimante  diferentes,  es  á  saber 
de  la  materia  y  del  espíritu,  roas  estas  substancias 
no  ion  completas  ni  en  su  obrar,  ni  por  consiguiente, 
en  su  ser.  Son  substancias  ó  esencias  incompletas,  de 
las  cuales  cada  una  de  ellas  necesita  á  la  otra  para  po¬ 
der  formar  una  esencia  ó  substancia  completa  adu  ¬ 
nada  da  todas  las  actividades  correspondíanlas  á  «•> 
naturaleza.  Esta  substancia  completa  única,  ai  bu  -i 
formada  de  dos  substancias  ¡ncorr.pletas,  tiene  di •> 
tintas  actividades,  las  cuales  pueden  reducirse  po¬ 
rción  de  su  sujeto  á  tres  grandes  grupos,  as  á  s* 
ber:  las  actividades  que  son  de  sola  el  alma,  coro 
por  ejemplo,  los  fenómenos  de  la  vida  psíquica  su 
psrior;  las  que  son  de  sólo  el  cuerpo  ó  la  maten:-, 
considerada  preciii  rímente  en  al  misma  é  iudepea* 
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dientemente  del  alma,  como  aoo  por  ejemplo,  el  peao 
propio  do  tola  la  materia,  que  está  sujeta  á  las  leves 
de  la  gravedad  lo  mismo  que  cualquiera  otro  cuerpo 
inanimado;  y  por  fío,  y  esto  es  lo  fundameotal  por 
ser  el  vinculo  de  unión  de  ambas  actividades,  las 
que  son  propias  no  de  sola  el  alma  ni  de  sola  la  ma¬ 
teria,  sino  de  la  materia  informada  por  el  alma,  esto 
es,  del  compuesto  substancial  quede  ambos  seres 
incompletos  resulta.  Tales  son  las  actividades  de  la 
vida  vegetativa  y  las  actividades  de  la  vida  sensiti¬ 
va,  por  medio  de  las  cuales  se  obtiene  la  comunica¬ 
ción  é  indujo  que  se  trata  de  explicar.  Según  la  teo¬ 
ría  tomista,  no  es  el  alma  la  que  propiamente  siente, 
sino  el  cuerpo  animado  por  el  alma,  y  como  las  ope¬ 
raciones  del  psiquismo  superior,  aunque  propias  de 
sola  el  alma,  dependen,  con  todo,  de  las  del  com¬ 
puesto  extrínsecamente  como  de  condición,  ó  sea  en 
cuanto  proporcionan  la  materia  ú  objeto  del  conoci¬ 
miento;  fácilmente  se  comprende  cómo  la  voluntad 
espiritual  y  propia  de  sola  el  alma,  promoviendo  en 
ella  un  conocimiento  del  mismo  orden,  uu  juicio  de 
valor  por  ejemplo,  pueda  suscitar  en  el  psiquismo 
inferior  una  imagen  del  movimiento,  propia  ya  del 
compuesto,  y  que  por  tanto,  reside  en  el  cerebro, 
desde  donde  puede  ya  explicarse  sin  dificultad,  cómo 
pueda  mover  las  potencias  locomotivas  del  cuerpo, 
produciendo  en  61  el  movimiento.  Asimismo,  una 
ves  puesto  en  actividad  el  psiquismo  inferior  resi¬ 
dente  en  el  sistema  nervioso,  fácilmente  se  comprende 
también  que,  en  virtud  de  la  estrecha  unión  que 
existe  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  pueda  aquélla,  por 
las  facultades  cognoscitivas  espirituales  propias, 
darse  cuenta  del  conocimiento  tenido  por  otra  facul¬ 
tad  inferior  del  mismo  supuesto  ó  persona,  con  lo 
que  los  objetos  exteriores  y  las  actividades  propias 
del  cuerpo  vendrán  á  influir  en  las  que  son  propias 
y  exclusivas  del  alma. 

Para  llegar  á  establecer  esa  unión  substancial  es 
preciso  proceder  por  partes,  estribando  siempre  en 
la  experiencia.  Asi,  el  psicólogo  filósofo  comenzará 
por  establecer  la  tesis  que  afirma  contra  el  espiri- 
tualismo  exagerado  de  los  platónicos  y  cartesianos, 
que  de  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo  resulta  una 
persona,  ya  que  por  experiencia  consta  que  el  yo 
humano  se  atribuye  real  y  verdaderamente,  y  no 
sólo  por  eierta  sinécdoque  ó  metáfora,  así  las  opera¬ 
ciones  que  dimanan  de  sólo  el  cuerpo,  como  las  de 
sola  el  alma.  Pasará  luego  á  establecer,  fundado 
también  especialmente  en  los  estudios  experimen¬ 
tales  del  psiquismo  inferior,  que  de  la  unión  del 
cuerpo  con  el  alma  resulta  una  sola  naturaleza,  la 
naturaleza  del  hombre  entero.  Para  ello  le  servirá 
haber  establecido  la  existencia  de  operaciones  pro¬ 
pias  del  compuesto,  principalmente  la  naturaleza  pai- 
coflsica  de  la  sensación,  como  bo  ha  indicado  en  el 
Labro  II,  donde  se  habrá  demostrado  ser  la  sensación 
un  acto  del  sistema  nervioso.  Luego,  por  razones 
metafísicas  evidentes,  concluirá  que  si  del  cuerpo  y 
del  alma  resulta  una  sola  naturaleza,  también  debe 
resultar  una  sola  substancia,  ya  que  la  naturaleza 
no  se  distingue  de  la  substancia  más  que  con  dis¬ 
tinción  de  razón.  Finalmente,  es  nada  más  que  un 
corolario  de  las  aserciones  precedentes,  que  el  alma 
es  forma  substancial  del  cuerpo  en  el  sentido  que 
dan  los  escolásticos  á  esta  palabra,  es  á  saber;  se¬ 
gún  la  teoría  general  del  Hilemorfismo,  que  admite 
la  unión  substancial  de  dos  substanci-.is  incompletas, 
de  las  cuales  una  sea  pura  potencia  y  la  otra  acto  y 
ralx  de  las  actividades  del  compuesto.  Corolario  es 


también  délo  establecido  anteriormente,  la  tesis  que 
sostiene  que  el  alma  está  en  todo  el  cuerpo,  y  toda 
entera  en  cada  una  de  sus  partes,  ó  sea  por  presen¬ 
cia  definitiva. 

Oirás  cuuHohss  ulteriores.  Hasta  aquí  la  teoría 
generalmente  admitida  por  todos  los  escolásticos 
para  explicar  la  iuteracción  sobre  el  ouerpo  y  el 
alma.  Otras  cuestiones  ulteriores,  que  son  acciden¬ 
tales  á  su  sistema,  son  por  ellos  disputadas  cuando 
ulteriormente  quieren  explicar  el  Hilemorfismo  en  el 
hombre,  al  cual  se  ha  ido  á  parar  como  única  solu- 
ción  satisfactoria,  si  bien  nada  más  que  probable  en 
el  estado  actual  de  la  ciencia.  Tales  son,  para  no 
mencionar  más  que  alguuas,  si  por  ventura,  además 
del  alma,  se  dan  en  el  cuerpo  vivo  otras  formas  sube* 
tanciales.  como,  por  ejemplo,  la  forma  de  corporei¬ 
dad;  si  existen  ó  no  formas  citológicas  subordinadas 
al  principio  vital  especifico;  si  el  alma  informa  inme¬ 
diatamente  la  materia  prima,  ó  bien  si  por  el  con¬ 
trario,  presupone  en  ella  ciertos  accidentes;  si  la 
unión  del  alma  y  del  cuerpo  es  ó  no  un  modo  subs¬ 
tancial  distinto,  etc.,  etc. 

Libre  !▼.  —  Priwlefii  ftiétiu 

Parts  I.  —  Origih  t  evolución  db  la  vida 
rsnoMámcA 

Sección  i .  •  —  Origen  y  evolución  de  ia  vida 
fenoménica  vegetativa 

Cuestiones  principales .  Como  quiera  que  la  vida 
no  es  un  fenómeno  estable,  sino  uu  proceso  que  va 
verificándose  y  desarrollándose  según  ciertas  normas 
fijas  para  cada  especie  de  vivientes;  el  psicólogo  ra¬ 
cional  deberá  en  esta  parte  de  la  Psicología  genéti¬ 
ca  estudiar  la  naturaleza  del  acto  por  el  cual  el  nuevo 
ser  viviente  es  producido,  llamado  generación.  Las 
teorías  antiguas  deben  aquí  sufrir  profundas  modi¬ 
ficaciones,  si  no  se  trata  de  las  causas  absolutamente 
últimas  de  la  generación,  á  consecuencia  de  los  ade¬ 
lantos  verificados  después  de  la  invención  del  mi¬ 
croscopio.  Es  preciso  aquí  no  apartarse  un  punto  de 
lo  que  le  enseñan  las  oiencias  positivas,  principal¬ 
mente  la  Embriología,  la  Citología  y  la  Histología. 
En  las  mismas  deberá  también  insistir  al  estudiar  el 
problema  difícil  de  la  herencia  psicofisiológica,  desde 
el  punto  de  vista  filosófico,  asi  como  también  en  el 
estudio  del  desarrollo  ulterior  y  de  la  aparición  su¬ 
cesiva  de  las  nuevas  funciones  de  la  vida  vegetativa, 
que  van  presentándose  en  el  ser  viviente.  Son  es¬ 
tos  problemas  muy  interesantes  para  el  psicólogo, 
por  estar  intimamente  relacionados,  así  con  las  otras 
tesis  especulativas  de  la  misma  ciencia,  que  tratan 
de  conocer  perfectamente  la  naturaleza  del  hombre, 
como  por  las  aplicaciones  que  las  conclusiones  de 
este  estudio  pueden  tener,  principalmente  en  la  cien¬ 
cia  déla  Educación,  en  la  Sociología  y  en  la  Moral. 

Sección  f  Origen  y  evolución  de  la  vida  fenoménica 
consciente 

Lineas  generales.  El  estudio  del  origen  y  evolu¬ 
ción  de  la  vida  fenoménica  consciente  es  á  la  vez 
uno  de  los  más  interesantes  y  de  los  más  prácticos 
de  toda  la  Psicología.  Propiamente,  siguiendo  el 
plan  que  se  supone  desarrollado  en  la  parte  anterior, 
el  filósofo  debería  estudiar  sucesivamente  el  origen  y 
desarrollo  de  la  vida  fenoménica  cognoscitiva,  de  la 
de  la  tendencia  y  movimiento,  y  de  la  del  sentimien¬ 
to.  Conocer  la  razón  de  las  leyes,  según  las  cuales 
van  presentándose  los  distintos  sentimientos,  sobre 
todo  en  el  hombre;  poder  determinar  el  momento  en 
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que  aparecen  las  diversas  tendencias,  y  especialmen¬ 
te,  poder  eonocer  el  tiempo  fijo  en  que  se  presenta 
el  uso  expedito  del  libre  albedrío;  son  conocimientos 
preciosísimos  que  tieuen  derecho  á  exigir  del  psicó¬ 
logo  la  Moral,  la  Pedagogía,  la  Sociología,  la  Cri¬ 
minología,  la  Jurisprudencia,  y  en  general,  todas  las 
ciencias  prácticas,  fisto  no  obstante,  la  Psicología 
filosófica,  por  lo  que  se  refiere  principalmente  á  los 
dos  últimos  grupos,  ha  de  aguardar  todavía  á  que  la 
Psicología  experimental  le  abra  camino  con  sus  es¬ 
tudios  positivos  sobre  estas  materias. 

Divina s  ítorias  sobre  el  origen  de  las  ideas.  Por 
lo  que  se  refiere  al  origen  de  las  ideas  conviene  que 
la  Psicología  examine  atentamente  las  distintas  teo¬ 
rías  que  existen  acerca  de  este  problema  para  poder 
escoger  la  mejor.  Todas  ellas  pueden  reducirse  á 
tres  grandes  grupos,  es  i  saber,  el  de  los  sistemas 
empiristas  ó  sensistas,  el  de  los  sistemas  innatistas, 
y  el  sistema  escolástico. 

Las  primeras,  en  general,  explican  el  origen  de  la 
idea  intelectual  por  la  mera  transformación  de  sen¬ 
saciones  diversamente  combinadas,  con  lo  que  su 
sistema  peca  por  defecto,  puesto  que  no  es  posible 
dar  razón  de  cómo  de  solas  las  sensaciones  puedan 
originarse  las  ideas  propias  del  entendimiento,  espe¬ 
cialmente  los  conceptos  universales,  según  se  habrá 
demostrado  ya  contra  el  Sensismo  (V.  Sbnsismo  ó 
Sensualismo).  La  manera  de  proceder  aquí  es  exa¬ 
minando  detenidamente  las  distintas  explicaciones 
de  los  empiristas,  de  Locke,  de  Hume,  deCondillae, 
de  Stuart  Mili  y  demás  autores  que  hemos  mencio¬ 
nado  en  la  Parte  I.  El  segundo  grupo  de  sistemas 
que  podríamos  llamar  innatistas,  por  convenir  todos 
en  admitir  en  mayor  ó  menor  escala  la  existencia  de 
ideas  innatas  ó  no  adquiridas,  peea  por  el  contrario 
por  exceso,  al  establecer  la  imposibilidad  de  que 
ciertas  ideas  puedan  ser  adquiridas  por  medio  de  los 
datos  del  conocimiento  sensitivo,  elaborados  ulte¬ 
riormente  por  facultades  de  orden  superior.  Deben, 
pues,  ser  aquí  objeto  de  atento  examen  la  teoría  de 
la  reminiscencia  de  Platón,  las  teorías  ontologistas 
de  Malebranche,  de  Gioberti  y  demás  ontólogos  an¬ 
tiguos  y  modernos,  la  teoría  innatista  de  Descartes, 
la  de  las  virtualidades  de  Leibniz,  la  de  las  formas 
a  priori  de  Kant  y  de  los  demás  idealistas  trascen¬ 
dentales  como  Fichte,  Schelling,  Hegel,  etc.,  etc. 
Et  estudio  detenido  de  estos  dos  grupos  de  sistemas 
opuestos  hará  que  se  aprecie  mejor  el  valor  del  ter¬ 
cer  sistema,  que  es  el  de  los  escolásticos,  el  cual  in¬ 
tenta  recoger  los  elementos  de  verdad  que  en  ellos 
se  encuentran,  para  tomar  una  posición  intermedia 
entre  ellos.  Pues,  por  una  parte  profesa  con  los  em¬ 
piristas  que  nihil  est  in  intellectn  gnod  prius  non  fue- 
rit  in  sensUf  que  todo  cuanto  conoce  el  entendimien¬ 
to  proviene  en  último  resultado  üe  los  datos  sumi¬ 
nistrados  por  el  conocimiento  sensitivo,  que  ha  sido 
determinado  por  la  realidad  misma  exterior.  Mas, 
por  otra  parte,  niega  que  este  conocimiento  sensiti¬ 
vo  ó  imaginativo  baste  por  sí  solo  para  engendrar  la 
idea,  para  lo  cual  establece  la  necesidad  de  una  fa¬ 
cultad  espiritual  del  alma  que  aplique,  por  decirlo 
asi,  el  objeto  representado  por  la  imngen  al  entendi¬ 
miento.  Esta  facultad  ha  sido  llamada  por  Aristóte¬ 
les  entendimiento  agente,  noiu  poietikos.  La  acción 
combinada  del  aenti  lo  y  de  esa  facultad  inmaterial 
es  ¡a  razón  necesaria  y  suficiente,  según  santo  To¬ 
más  y  la  general  id  »d  do  los  escolásticos,  de  la  pro¬ 
ducción  de  esa  cuuh  lad  preliminar  al  ejercicio  de  la 
intelerrión.  V.  Ii>Ki»i..h;ía  é  IiU  ’miuma. 


Ulterior  evolución  de  las  ideas  intelectuales.  Una 
vez  explicado  el  punto  difícil  del  tránsito  de  la  cau¬ 
sación  á  la  idea;  el  desarrollo  ulterior  de  las  ideas  no 
ofrece  ya  especial  dificultad;  pues  aplicando  el  en¬ 
tendimiento  las  primeras  ideas  intelectuales  á  la  ma¬ 
teria  que  le  prestan  loe  sentidos,  por  medio  de  la  re¬ 
flexión,  del  análisis  y  de  la  síntesis,  de  la  inducción 
y  del  raciocinio,  fáoilmente  se  explica  cómo  puede 
llegarse  á  adquirir  loe  demás  conocimientos  y  laa 
ciencias. 

Parts  II.  —  Obigen  t  evolución  de  la  vida 

SUBSTANCIAL 

Sección  i* — Ontogénesis  p  evolución  del  Individuo 
Cuestiones  principales .  Uno  de  los  problemas 
más  interesantes  para  la  Paioologla  racional  aa  el 
conocer  á  fondo  la  esencia  de  la  producción  del  indi¬ 
viduo  viviente,  investigando  laa  causas  de  la  pro¬ 
pagación  de  la  vida  á  través  de  ios  tiempos.  Un 
estudio  filosófico  atento  de  laa  conclusiones  de  la 
fimbriologls  puede  proyectar  mucha  luz  sobre  este 
problema  obscurísimo,  que  no  pudo  ser  tratado  sino 
de  una  manera  muy  deficiente  por  los  antiguos,  por 
la  imperfección  de  la  ciencia  positiva  de  su  tiempo. 

Y  como  el  nuevo  ser,  según  las  conclusiones  de  las 
anteriores  partes  de  la  Psicología,  astá  constituido 
intrínsecamente  por  un  cuerpo  organizado  y  un 
alma,  el  filósofo  debe  investigar  laa  causas  producti¬ 
vas  del  sima  y  de  la  organización,  las  condicionas 
requeridas  en  la  materia  para  que  pueda  ser  infor¬ 
mada  por  el  principio  vital,  y  la  fase  de  la  evolución 
en  que  esto  se  verifica. 

Lageneración  espontánea.  Pero  principalmente  es 
menester  que  el  psicólogo  actual  eorrija  las  asercio¬ 
nes  de  los  antiguos,  que  admitieron,  en  algunos  ca¬ 
sos,  el  origen  del  ser  viviente,  de  la  materia  inerte, 
fista  aserción  está  evidentemente  en  pugna  contra 
todos  los  ezperimentos  de  nuestros  días,  y  loa  esco¬ 
lásticos  que  admitieron  la  tesis  contraria  no  duda¬ 
rían  un  momento  en  retractarla,  especialmente  des¬ 
pués  de  loe  experimentos  de  Pastear. 

La  sucesión  de  las  almas  en  el  embrión.  Dista 
mucho  de  ser  tan  reprobable  como  la  anterior  U 
sentencia  de  muchos  escolásticos  que  admitían  en  el 
embrión  humano  cierta  sucesión  de  almas,  de  mane¬ 
ra  que  al  principio  sólo  estuviese  constituido  por  el 
alma  vegetativa,  luego  por  la  sensitiva,  que  reempla¬ 
zaba  á  la  anterior,  y  finalmente,  por  la  racional  que, 
en  virtud  contenía  las  otras  dos.  Generalmente  esta 
opinión  ha  sido  abandonada  por  los  psicólogos  neo- 
escolásticos  de  nuestros  días;  pero  tal  vez  un  estu¬ 
dio  profundo  de  la  esencia  de  la  generación  daría 
por  resultado  uo  ser  tan  improbable  como  á  muchos 
modernos  les  parece.  Por  esto  una  Psicología  ideal 
debería  profundizar  en  este  punto,  por  prestarse  á 
aplicaciones  muy  interesantes  para  la  Moral,  para  el 
Derecho  y  aun  para  la  Teología  dogmática.  Bsta 
cuestión  está  íntimamente  relacionada  con  otra,  que 
ha  sido  eu  todos  tiempos  muy  debatida  entre  los  teó¬ 
logos,  y  que  parece  por  ellos  ya  definitivamente  re¬ 
suelta.  Es  la  producción  del  alma  humana,  la  cual, 
siendo  simple  y  espiritual,  como  ee  aupone  proba  lo 
en  las  partes  anteriores  de  la  Psicología,  no  puede 
ser  producida  por  educción  que  la  haga  depender  de 
un  sujeto  material,  como  acontece  respecto  de  las 
almas  de  las  plantas  y  de  los  animales. 

El  origen  del  alma  hum  ina.  Por  tanto,  en  eete 
sitio  oportunamente  se  podrís  tratar  desde  el  punto 
de  vi«*ta  puramente  filosófico,  y  sin  estribar  an  U« 
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conclusiones  de  lo  Teología,  del  origen  del  alma  bu* 
mana  y  de  sus  causas.  Tres  son  las  opiniones  prin¬ 
cipales  que  pretenden  dar  una  solución  á  este  pro¬ 
blema  difícil  desde  el  punto  de  vista  filosófico:  la  del 
Etnanatismo  panteísta,  que  supone  provenir  el  alma 
humana  por  emanación  ó  escisión  de  la  substancia 
divina;  la  del  Traducian;smo,  que  cree  venir  el  alma 
por  propagación  de  Jas  de  los  padres,  y  por  fin,  la 
del  Creacianismo,  que  afirma  que  toda  alma  humana 
es  producida  por  creación,  y  por  tanto,  inmediata¬ 
mente  por  Dios.  Esta  última  opinión  es  la  que  ha 
prevalecido  en  la  Filosofía  cristiana,  que  la  tiene 
por  cierta,  principalmente  por  razones  metafísicas 
fundadas  en  la  espiritualidad  del  alma  racional;  pues 
la  experimentación  nada  puede  decirnos  en  esta  ma¬ 
teria,  ni  en  pro  ni  en  contra.  El  Traducianismo  ha 
■ido  definitivamente  abandonado,  y  el  Emanatismo 
supone  las  doctrinas  panteísticas,  que  son  incompa¬ 
tibles  con  otras  conclusiones  de  la  Psicología. 

Sección  2.m —  Filogénesis  y  variabilidad 
ds  las  especies 

Las  dos  cuestiones  principales.  Si  de  la  conside¬ 
ración  de  la  vida  substancial  del  individuo  ae  pasa 
al  estudio  de  la  vida  substancial,  ó  sea  de  las  subs¬ 
tancias  vivas,  en  general;  advertirá  el  filósofo  que  no 
solamente  los  cuerpos  vivientes  se  diferencian  subs¬ 
tancialmente  de  los  no  vivientes,  sino  que  entre  la 
inmensa  multitud  de  seres  vivientes  que  pueblan 
actualmente  el  universo  se  da  una  variedad  grande 
que  describen  y  clasifican  las  ciencias  taxonómicas. 
De  aquí  que  á  la  Psicología  genética  se  le  presenten 
estos  dos  problemas  que  son  sumamente  interesantes 
desde  muchos  puntos  de  vista.  ¿Cuál  es  el  origen 
primero  de  la  vida?  ¿Cuál  es  el  origen  de  la  diversi¬ 
dad  de  las  especies  vivientes? 

Bl  origen  primero  de  la  vida.  Tres  son  las  con¬ 
testaciones  que  pretenden  dar  una  solución  al  pri¬ 
mero  de  los  problemas.  No  faltan  autores  que,  como 
Richter  ( 1  b(J3)  y  Hehnholz  (1881),  pretendan  solu¬ 
cionar  ai  problema  admitiendo  que  la  vida  orgánica 
existe  desde  la  eternidad.  Esta  solución,  que  está 
diametralmente  opuesta  á  todo  lo  que  nos  dicen  las 
ciencias  naturales,  sobre  todo  la  Geología,  no  puede 
evidentemente  ser  proferida  con  seriedad  por  nadie. 
Lejos  de  resolver  el  problema,  no  hace  más  que 
negar  arbitrariamente  su  existencia.  La  segunda  so¬ 
lución  es  la  de  la  generación  espontánea  estricta¬ 
mente  dicha,  que  sería  una  generación  «le  aeres  or¬ 
gánicos  hecha  por  los  inorgánicos  dejados  á  sí  mis¬ 
mos.  Así,  entro  los  antiguos,  lo  sostuvieron  Thales, 
Empédocles,  Demócrito  y  Heráclito,  á  los  cuales 
refuta  ya  Aristóteles.  Los  modernos  que  sostienen 
esta  generación  abiogenética  la  designan  con  diver¬ 
sos  nombres,  como  el  de  Arquigonia,  Arquihiosis  y 
Heterogénesis,  y  comúnmente  admiten,  como  el  mis¬ 
mo  Haeckel,  que  el  hecho  de  la  generación  espontá¬ 
nea,  aunque  se  diese  en  ios  tiempos  actuales,  no 
podría,  con  todo,  ser  objeto  de  la  experiencia  hu¬ 
mana.  Finalmente,  la  tercera  de  las  soluciones  recu¬ 
rre  á  la  intervención  «le  un  ser  ultramurulano,  dis¬ 
tinto  de  la  materia  inorgánica,  que  habría  producido 
los  primeros  organismos  vivientes  en  el  inundo,  no 
precisamente  por  creación  estrictamente  tal,  ai  se 
trata  de  la  producción  inmediata  de  los  vivientes 
distintos  del  alma  biimaua,  pues  haata  que  los  pro¬ 
dujese  por  educción.  Es  notable,  dentro  de  esta  opi¬ 
nión,  la  hipótesis  de  san  Agustín  de  las  radones 
seminales ,  según  la  cual,  Dios  produjo  en  la  mate- 
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ría  anorgánica  la  virtud  de  causar  las  plantas  y  los 
auimales.  En  todo  caso,  siempre  la  materia  anorgá- 
nica  habría  existido  anteriormente  que  la  materia 
organizada. 

La  solución  dejtniHva.  La  solución  última  que 
afirma  la  producción  de  los  primeros  vivientes  por 
el  Criador,  única  que  está  conforme  eon  las  ense¬ 
ñanzas  de  la  Revelación  y  con  las  conclusiones  de  la 
ciencia  positiva,  es  al  mismo  tiempo  la  única  acep- 
tabla  por  la  Psicología  racional. 

Bl  problema  del  origen  de  las  especies  vivientes . 
El  segundo  de  los  problemas  de  la  Psicología  gené¬ 
tica  que  trata  de  la  vida  substancial,  es  el  del  origen 
de  las  especies  actuales  vivientes.  No  se  trata  de  si 
las  especies  vivientes  actuales  aparecieron  ó  no  á  un 
mismo  tiempo  en  el  mundo.  Ni  las  ciencias  positivas, 
ni  la  revelación  autorizan  esta  manera  de  pensar. 
La  cuestión  presente  es:  si  por  ventura  las  especies 
vivientes  actuales,  que  por  sucesivas  generaciones 
provienen,  según  todos,  de  las  primitivas,  son  ente¬ 
ramente  las  mismas  que  aquéllas  ó  no.  fin  el  primer 
caso,  Dios  habría  en  un  principio  producido  los  pri¬ 
meros  organismos  de  cada  especie,  de  los  cuales 
habrían  resultado  loa  actuales;  en  el  segundo,  éstos 
habrían  provenido  por  sucesivas  y  lentas  transfor¬ 
maciones  de  individuos  pertenecientes  á  otras  espe¬ 
cies  inferiores.  Bsta  evolución  podrís  ser  de  tres  ma¬ 
neras,  á  saber:  polifilética,  si  se  admite  que  las  es¬ 
pecies  primitivas  distintas  fueron  muchas  en  núme¬ 
ro;  oiigofilética,  si  fueron  pocas;  y  monofilética,  en 
caso  de  no  haber  sido  más  que  una.  La  primera  solu¬ 
ción  se  ha  llamado  la  Teoría  de  la  constancia;  la  se¬ 
gunda,  la  del  Transformismo,  de  la  Descendencia  ó 
de  la  Evolución.  Estas  dos  cuestiones,  la  del  origen 
de  la  vida  y  la  del  origen  de  las  especies  vivientes, 
han  sido  objeto  de  calurosas  y  apasionadas  discusio¬ 
nes  en  todos  los  campos  de  la  ciencia  y  de  la  Teo¬ 
logía  en  los  tiempos  modernos,  pero  principalmente 
en  el  de  las  ciencias  biológicas  y  en  el  de  la  Psi¬ 
cología.  De  ahí  que  en  una  Psicología  completa  y 
perfecta  sea  menester  estudiar  atentamente  estos 
problemas,  que  no  pocas  veces  son  mal  planteados  y 
peor  resueltos,  con  notable  detrimento  de  la  verdad. 
Por  esto  es  oportuno  indicar  el  modo  más  conve¬ 
niente  de  proceder  en  su  estudio,  para  llegar  á  una 
solución  satisfactoria. 

Tesis  preliminares  á  la  solución.  La  principal  di¬ 
ficultad  en  toda  esta  cuestión  se  encueotra  en  las  ideas 
filosóficas  profesadas  por  los  que  sostienen  la  hipó¬ 
tesis  del  Transformismo,  los  cuales  generalmente 
profesan  un  Monismo  materialista,  y  están  imbui¬ 
dos  en  las  idens  y  procedimientos  del  Positivismo. 
Por  esto  es  indispensable  al  filósofo,  si  en  esta  parte 
interesantísima  de  la  Psicología  racional  quiere  ha¬ 
cer  obra  de  provecho,  que  comience  por  sentar  cier¬ 
tas  tesis  preliminares  á  la  solución,  las  cuales  tien¬ 
dan  á  deshacer  los  prejuicios  mencionados.  Los  que 
proceden  del  Monismo  materialista  no  tienen  ya  ra¬ 
zón  alguna  de  ser,  desde  el  momento  que  se  suponen 
demostradas  las  doctrinas  mencionadas  en  los  libros 
anteriores  de  esta  sinopsis  de  la  Psicología,  princi¬ 
palmente  en  el  111;  pero  restan  todavía  los  mucho 
más  graves  que  dimanan  del  Positivismo  (V.),  siste¬ 
ma  criteriológico  que  debe  directamente  refutarse  en 
la  Epistemología  (V.). 

De  todos  modos,  para  poder  pasar  á  la  resolución 
de  estos  problemas,  es  menester,  ante  todo,  ti j ur  con 
toda  claridad  la  noción  de  especie,  distinguiéndola 
perfectamente,  asi  de  la  estirpe  ó  raza,  cou  la  que 
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suela  cod rundírsela,  como  de  las  variedades  que  aun 
dentro  de  la  estirpe  pueden  encontrarse  en  los  indi¬ 
viduos.  Trátase  aquí  solamente  de  si  los  individuos 
de  una  verdadera  especie  natural  han  provenido  ó 
no  por  transformación  de  los  de  otra  especie  natural 
verdadera;  y  á  nadie  le  ha  ocurrido  jamás  negar  que 
muchas  de  las  llamadas  especies  por  los  sistemáti¬ 
cos,  las  cuales  muchas  veces  no  son  más  que  estir¬ 
pes  dentro  de  una  misma  especie  natural,  hayan 
provenido  por  diferenciación  lenta  de  una  especie 
primitiva.  Por  esto  es  menester,  antes  de  decidir  la 
cuestión  del  Transformismo,  hacer  constar  que  se 
trata  aquí  de  la  transformación  de  verdaderas  espe¬ 
cies  naturales,  por  lo  que  es  menester  dar  de  ellas 
la  definición  filosófica,  en  virtud  de  la  cual  un  indi¬ 
viduo  se  constituye  en  una  especie  determinada,  no 
precisamente  por  sus  propiedades  accidentales,  sino 
por  su  misma  esencia,  naturaleza  ó  substancia.  Por 
esto  es  menester  suponer  ó  probar  antes  de  llegar  á 
una  solución  en  este  problema,  que  es  posible  cono¬ 
cer  de  alguna  manera  la  substancia  ó  la  esencia  de 
los  Reres  vivientes,  contra  la  doctrina  que  profesa  el 
Positivismo.  Es  verdad  que  las  substancias  no  pue¬ 
den  ser  conocidas  en  si  mismas  intuitivamente  ó  por 
la  experiencia  sensible;  pero  no  lo  es  que  por  el  con¬ 
junto  de  los  accidentes  y  propiedades  (ijas  de  un  ser, 
no  podamos  concluir  en  verdad,  que  su  naturaleza  es 
diversa  ó  de  distinta  especie  que  la  de  otro  ser,  que 
esté  adornado  de  un  conjunto  de  propiedades  fijas  en¬ 
teramente  distinto.  Por  esto  también  es  menester  en 
esta  cuestión  del  Transformismo,  determinar  las  no¬ 
tas  ó  criterios  que  se  requieren  y  son  suficientes,  para 
poder  decir  con  certeza  que  un  ser  viviente  es  dis¬ 
tinto  substancialmente  ó  en  cuanto  á  su  esencia  de 
otro  ser;  porque  sin  esos  criterios  no  se  establecerían 
especies  verdaderas,  y,  por  tanto,  no  podría  llegarse 
á  una  solución.  Muchos  son  los  criterios  que  se  han 
propuesto,  cuyo  valor  debe  ser  aquí  profundamente 
considerado.  Un  criterio  que  atienda  simultáneamen¬ 
te  á  la  Morfología,  á  la  Fisiología  y  á  la  Psicología 
del  ser  que  se  trata  de  clasificar,  sería  suficiente 
para  obtener  especies  naturales  verdaderas,  las  cua¬ 
les  no  se  diferenciarían  mucho  de  las  especies  deter¬ 
minadas  por  los  naturalistas  prudentes. 

La  solución.  Una  vez  sentndas  estas  tesis  preli¬ 
minares,  puede  pasarse  á  la  solución  del  problema, 
que  debe  principalmente  buscarse  en  la  observación 
de  la  Naturaleza,  más  que  en  argumentos  a  priori. 
Es  esin,  por  decirlo  así,  una  cuestión  histórica  que 
debe  resolverse  con  argumentos  y  monumentos  posi¬ 
tivos.  y  Los  que  se  hnn  logrado  reunir  basta  el  pre¬ 
sente  llegan  á  probar  la  transformación  de  una  ver¬ 
dadera  especie  natural  en  otra?  Si  no  se  contunde 
la  especie  natural  con  las  determinadas  á  la  ligera 
y  sin  criterios  sólidos  por  los  sistemáticos,  en  el  es¬ 
tado  actual  de  la  ciencia  no  hay  hecho  alguno  que 
decida  la  cuestión,  y  que  no  pueda  satisfactoriamen¬ 
te  ser  explicado  en  !a  Teoría  de  la  constancia  de  In 
especie  natural.  Las  numerosas  y  variadas  transfor¬ 
maciones  que  a*»  prueban,  puede  decirse  que  no  se 
dan  entre  especies  verdaderamente  tales,  sino  que 
son  evoluciones  obtenidas  dentro  de  la  misma  espe¬ 
cie,  la  cual  tal  vez  debería  colocarse,  no  ciertamente 
en  las  llamadas  especies  de  los  naturalistas,  sino  en 
agrupaciones  más  ó  menos  elevadas  de  sus  clasifica¬ 
ciones.  como  por  e  emolo,  en  los  órdenes,  ó  en  las 
familias,  ó  ;í  lo  más  en  los  géneros  sistemáticos,  se¬ 
gún  la  mayor  ó  menor  superfluidad  cou  que  en  uqua- 
1 1 as  clasificaciones  baya  procedido. 


El  transformismo  modtrado.  Aquí  también  debe¬ 
ría  el  psicólogo  considerar  los  incoo venion tos  do  lo 
manera  de  hablar  y  proceder  do  ciertos  filósofos  ó 
biólogos,  que,  declarándose  enterameuto  contrarios 
á  la  variabilidad  y  transformación  do  las  especias 
naturales  verdaderamente  tales,  dicen,  con  todo,  pro¬ 
fesar  un  Transformismo  moderado,  que  consiste  en 
admitir  las  transformaciones  de  las  especies  sistemá¬ 
ticas.  Esta  manera  de  hablar  parece  inconsecuente 
desde  el  punto  de  vista  filosófico,  que  es  el  único  en 
el  que  esta  cuestión  se  disputa;  pues  nadie  pone  hoy 
en  duda,  que  las  agrupaciones  inferiores  á  la  especie 
natural  están  sujetas  á  profundas  transformaciones. 
Y  si  alguno  de  los  que  se  llaman  trausforin  islas  mo¬ 
derados  admite,  hasta  cierto  punto,  la  transforma¬ 
ción  entre  especies  verdaderamente  naturales,  ó  par¬ 
te  de  la  doctrina  claramente  positivista  que  niega 
en  absoluto  la  coguoscibilidad  de  la  especie  natural; 
su  transformismo  no  es  ya  en  manera  alguna  mode¬ 
rado,  pues  en  lo  esencial,  conviene  exactamente  con 
el  transformismo  más  rígido,  cuyas  conclusiones  no 
podrá  lógicamente  rehusar. 

El  transformismo  tn  ti  hombrt .  La  cuestión  del 
Transformismo  y  de  la  Evolución  reviste  un  interés 
particular  en  el  hombre,  y  debe  ser  aún  con  mayor 
interés  tratada  por  el  psicólogo  en  esta  parte  de  au 
ciencia.  ¿Cuál  es  el  origen  del  hombre?  Dudo  qus 
la  hipótesis  del  Transformismo  hubiese  sido  demos¬ 
trada  por  lo  que  se  refiere  á  los  organismos  vegeta¬ 
les  y  animales,  ¿ podría  decirse  lo  mismo  respecto 
del  hombre?  El  filósofo  encontrará  aquí  una  multitud 
de  razones  especiales  para  hacer  respecto  del  hom¬ 
bre  una  excepción.  La  Morfología,  la  Fisiología,  y, 
sobre  todo,  la  Psicología  del  hombre,  comparadas 
con  la  del  animal  más  perfecto,  hacen  ver  palpable¬ 
mente  el  abismo  que  media  eutre  ellos,  y  suminis¬ 
tran  razones  especiales  para  tener  por  com  plenamente 
infundada  la  opinión  de  los  que  sostienen  que  el 
hombre  proviene  del  animal.  Acerca  de  este  punto 
son  sumamente  interesantes  para  el  psicólogo  los 
actuales  descubrimientos  de  restos  fósiles,  los  cua¬ 
les,  hasta  el  presente,  no  autorizan  á  nadie  para 
concluir  el  origen  simiesco  del  hombre,  ni  eiquiera 
para  poder  distinguir  distintas  especies  naturales  de 
hombres  primitivos.  V.  el  artículo  Pitecántropo 
de  esta  Enciclopedia,  así  como  también  los  artícu¬ 
los  Evolución  y  Transformismo. 

Bibliografía 

No  es  nuestro  intento  mencionar  aquí  las  obras 
de  Psicología  experimenta],  las  cuales  serán  adun¬ 
das  en  el  articulo  correspondiente;  sino  solamente 
citar  aquellas  que.  siendo  de  carácter  m&e  ó  menos 
filosófico,  puedan  de  alguna  manera  ser  útiles  a!  <;ue 
quiera  estudiar  Psicología,  según  las  normas  y  meto- 
tíos  expuestos  en  el  artículo.  Ni  pretendemos  tampo¬ 
co  citarlas  todas,  sino  solamente  algunas  de  las  más 
clásicas,  ó  de  las  más  modernas,  ya  sean  tratados 
elementales  convenientes  á  los  que  comienzan,  ya 
sean  obras  de  consulta  á  las  que  puedeu  acudir  loe 
profesores  ó  especialistas.  El  que  desee  tener  una 
idoa  más  completa  de  la  Bibliografía  psicológica  co¬ 
rrespondiente  á  toda  clase  de  sistemas  y  opiniones, 
la  hallará  en  la  primera  parte  de  este  mismo  artícu¬ 
lo,  donde  hemos  procurado  citar  con  esmero  el  título 
y  la  fecha  de  bis  obras  de  los  principales  psicólogos 
de  todas  las  edades  y  de  todas  las  opiniones.  Para 
proceder  con  algún  orden  dividiremos  loa  autores 
que  vamos  á  mencionar  en  tres  grandes  grupos,  de 
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lo*  «1  primero  contendrá  lo*  pnucipules  auto- 

rn  modernos  «pie  han  tratado  da  la  Historia  de  la 
Psicología;  el  «efundo,  un  buen  numero  de  autores 
modernos  di*  distintas  doctrinas,  cuyo  conocimiento 
puede  ser  útil  al  <jue  estudie  Pai-*.,! ,‘gía  en  nuesltos 
días;  v  por  tin,  el  tercero  comprenderá  los  principa¬ 
les  autores  rscu!ist:c-*s,  loa  cusir*  se  dmlir.m  ulte- 
normente  en  escolásticos  eutiguós.  libros  de  carác¬ 
ter  general  de  loe  neoe*f*oiásticoa  actuales,  y  princi¬ 
pales  monografías  de  los  mismos. 

I.  —  lisiaría  de  la  Psicología 

M.  Des**oir.  Abciss  etner  GescUx^htr  der  Psycholo¬ 
gie  (ed.  Wioter,  Heidelberg.  1911),  Simonin.  //ir¬ 
lo»»'#  dt  la  Psychologie  (ed.  Ihuier.  París,  1879  >; 
Garnier,  Traxté  de»  /acuitas  de  l'tlme,  comprenant 
/’ kistoire  des  principal e s  theo¡  \*%  ps i''holr.j%qnet  |  edi- 
eión  Hschette.  Pnría.  l*72i;  Sirberk.  irexrhxrht*  drr 
Psychologie  (ed.  Perthes,  Gotha,  1hso-84);  Harina, 
<¡esmhxchts  der  P  sychologxe  v  «  i  -  H  'liman,  Beriin, 
1881  »:  Kemm,  Gesrhxchte  der  Psyrhologie  ( ed .  Teub- 
ner.  Leí;»/  g  y  Berlín,  1911  ) :  M  ■  U I ,  Di #  specula- 
tive  J.ehre  rom  \i enseben  und  thre  Geschxchte  (ed .  Sta- 
bel,  Wuriburgo,  1858-1)9).  Adamson,  The  htstory  nf 
Psychology  ;  Kmpxrical  an-l  lint  tonal  (  Londres  ); 
Reud ,  The  classtcal  pty'h'tlngiU»  I  ed .  Houghton 
Mi  tilín  .  Boston,  1912):  Hsldwm.  Hxstory  of  Psyrho 
logy,  A  sketcht  and  an  interpretatmn  (ed.  Wults, 
Londres.  1913):  Chaignet,  Hxstoir #  de  la  Psyrhnln- 
g%e  ches  leí  Grecs  i  ed .  Harbette,  5  vol.,  Par!*1),  La 
Psychologie  de  Platón  (ed.  I)urand,  Paría,  1862).  y 
Sttai  tur  la  Psychologie  d'  A  rutóte,  contenant  l hxt-\ 
toire  de  ta  tie  et  de  tet  écrits  («vi.  Hacbette,  París. 
1883);  Brstt,  A  Hxxtory  of  Psychology  anctent  and 
P  atril  tic  (ed.  Alien,  Londres,  1912);  Fimiani.  Le 
idee  ptichologiqm  »s  Grecia  nel  pe  iodo  preso/lstico  # 
V  espotitioHi  di  Aristotile  (Vínoles,  19u5);  G.  S. 
Hall,  Fonnders  of  modera  /psychology;  L.  Busse, 
Geitt  nnd  Kórper.  Secle  und  Leib  (Leipzig,  1913); 
W.  Dilthsv,  Wsltanschauung  nnd  Analyse  den  M  en¬ 
seban  iiii  I tenaisnancs  und  lleformatwn  ( ed .  Teub- 
ner,  Berlín  y  Leipzig*,  1911);  Guido  Villa.  La  Psi¬ 
cología  contemporánea  (traducción  castellana,  edición 
Jorro.  Madrid);  I).  Mercier,  I,os  orígenes  de  ta  Psi¬ 
cología  contení  por  anta  (traducción  castellaos  ds  M. 
Arnaiz.  agustino,  ed.  Jubers,  Madrid);  G.  Ahbert. 
La  Pnycholagii  thomisti  tí  len  théories  tnodernes  (edi¬ 
ción  lleaucbeane,  París,  1903);  Th.  Ribot,  La  Psy - 
chologit  anglaise  contemporaine  (ed.  Bai ¡  1  i«*re ,  París) 
y  La  Psychol  gie  alltmandi  contemporaim  (ed.  Bal- 
liére,  París);  G.  Dwelshauvers,  La  Psychol'  gie  fran- 
gaits  contsmporaint  (ed.  Alean,  París,  1920);  C.  A. 
Kuckmith,  Thi  History  and  tí  tifus  of  psyrholngy  in 
ths  Unitst  8  tata ,  en  Amerirm  Journal  of  Psychology 
i  vol.  23,  Octubre  de  1912);  Perrier,  Estival  of  tcho- 
tastic  Philosophy  in  ths  Xxneteenth  Century  (Nueva 
York,  1909);  Piravet,  Les  idéologuss  (ed.  Alean, 
Parla.  1881);  Rickabv,  S.  J..  Fres  Willandfonr 
*¡g¡xxh  philos  iphers  (  Hobbes,  Locke,  Hume  y  Mili) 
(ed.  Burns  y  Oates,  Londres,  1906),  J.  Grier  Hib- 
ben;  The  Philon<>phy  of  the  enlightement  {Sc>  ibner's 
same,  1910). 

II.  —  Obra  ds  intorei  moderaos 

Van  Biervliet,  Blemsnts  di  Psychnlogie  hamaine 
(ed.  Gand  y  Alean,  París,  1895);  Rabier,  La  Psy- 
ckólogii  (a d.  Hschette.  París,  1903);  A.  Rey.  Lepnns 
fien  en  tai  res  de  Psyhlogie  et  d*  Pfilosophie  (edición 
Come! y.  Paria,  1903);  Strümpell,  G  ntndriss  der 


Psychnlogie  (Leipzig,  1884);  O.  KOlpa,  Grnndriss 
der  Psychologie  (Leipzig,  1893);  Wolkmann,  Lehr- 
bnch  der  Psychologie  tom  Standpnnkte  des  liealitmnt 
und  nach  genetteher  Methode,  berausgegeben  too  C. 
S.  Cornelius(2  vol.,  ed.  Schulze,  Cóthen,  1894-95); 
Kbbínhaus,  Grundzüge  der  Psychologie  (ed.  Veit, 
Leipzig.  1897-1902):  K.  Munsterberg.  Grundxfíge 
der  f* nychofogie  (ed.  Bartb,  Leipzig,  1900);  F.  Jodl, 
Le  Uriñe  h  der  Psychologie  (2  t . ,  .Stuttgart  y  Berlín, 
1916);  \V.  Wund.  Grnndrits  der  Psychologie  (9.a  ed., 
Leipzig,  1908);  W.  James,  The  principies  of  Psy- 
\  ch»logy  { 2.  vol.,  er] .  Mamullan,  Londres,  1891)  y 
j  Precis  de  Psychologie  ( traducen' n  francesa,  ed.  Rivie- 
I  re.  París,  1910);  Bal  iwin,  lile  ¡tente  of  Psycholo- 
gy  [ot\.  Mncmillan,  Londres,  1H93)  y  llandh<><>k 
Psychclgy  (2  vol.,  ed .  Mamillan,  Nueva  York, 
1890-91);  Judd,  Psychology  (ed.  Sciibner,  Nueva 
York.  1907);  Calkins,  A  flrst  book  of  Psychology 
(ed.  Macmillan.  Nueve  York.  1910),  v  A  n  Introduction 
to  Psychology  (ed.  Macmillan.  Nueva  York,  1908); 
Gresset,  Introduction  physiohujtgue  á  l'étnde  de  la 
Psychol  gie  (ed.  Alean,  Parla.  1908):  I)e  Sarlo,  Psi¬ 
cología  e  Filosofía .  Studi  e  liicerrhe  (2  vol.;  ed.  La 
cultura  filosofea,  Florencia,  1918);  G.  Hagemsnn, 
Psychologie  (ed.  Herder.  Fi ¡hurgo  de  Brisgovia, 
191  1  );  Maestre.  Introducción  al  estudio  de  la  Psico¬ 
logía  positiva  (ed.  Bailly-Bailliére,  Madrid);  G. 
Lndd,  Ble ments  of  phystological  Psychology  (edición 
Scribner,  Nueva  York.  I907)y  Psychology dsscnptive 
and  explánalo* y  (5.a  ed.,  Scribner.  Nueva  York, 

1909) ;  HótTlmg.  Rsquitte  d'nne  Psychologie  fondée 
fur  l'expertence  (2.a  ed.  francesa,  Alean,  Parle, 
1903i.  Stout.  Analytic  Psychology  (2  t.,  Londres  y 
Nueva  York);  K.y.  Psicología  (traducción  castella¬ 
na  de  Harnea,  T,a  Lectura );  Binet,  L' Ame  et  le  carpe 
^ed.  Flammarion,  París );  Grasset,  Detntfons  et  demi- 
responsables  (  ed.  Alean,  Parla);  Martínez  Núñez, 
agustino,  Bstndios  biológicos  (2  t.,  ed.  Jubera,  Ma¬ 
drid,  1898  y  1907);  Hnns  Driescli,  Philotnphie  des 
organxschen  (2  t.,  Leipzig.  1909);  Vialleton,  Un  pro- 
bléme  ds  Vétolutiou  (ed.  Mascón,  París,  1908);  Gon¬ 
zález  de  Arintero,  O.  P..  La  evolución  y  la  f  loso fía 
cristiana  (ed.  Del  Amo,  Malí  id ,  1898);  Abaytua, 
Los  fenómenos  biológicos  ante  la  Filosofía  (ed.  A. 
Romo,  Madrid,  1918);  Barcia  Caballero,  De  re 
phrenopatxca  (Santiago,  1915);  Baudin,  Psychologie 
i3.a  ed.,  Gig<>rd,  Paria,  1921);  Wasmann,  S.  J.t 
l)ie  módems  Biologie  nnd  die  Bntwi,fklungstheorie 
(ed.  Herder.  Friburgo  de  Brisgovia,  1906;  traduc¬ 
ción  italiana  dol  [>adre  G*»melli);  Laburu.  S.  J., 
Manual  teórico-practxco  ds  Citología  general  é  Histo¬ 
logía  animal  (ed.  Cuesta,  Valladolid,  1917);  Pu- 
jiula,  S.  J.,  Conferencias  biológicas.  Estudios  críticos 
sobre  la  teoría  de  la  et oluci<>n  (ed.  C  tsals.  Barcelona, 

1910) ,  La  vxda  y  su  evolución  fllogenética  (ed.  Ca¬ 
sáis.  Barcelona.  1915),  Citología.  Parte  teórica  (edi¬ 
ción  Casnls,  Barcelona,  1914),  Citología.  Parte  prác¬ 
tica  (ed.  Casalt».  Barcelona,  1918);  Histología ,  Bm- 
briologia  y  Anatomía  microscópica  vegetales  (1921); 
Embriología  del  hombre  y  demas  vertebrados :  (t.  I), 
Constitución  del  cuerpo  embrional  io:  (t.  II),  Organo¬ 
génesis  {ed.  Flora,  Barcelona.  1922). 

III.  — Obras  da  Psicología  escolástica 
1 .  —  Escolásticos  antiguos 
Aristóteles,  De  anima,  y  las  otras  obras  psicológi¬ 
cas  que  se  han  mencionado  en  U  parte  primera  de 
este  artículo;  santo  Tomás,  Commcntaria  in  tres  libras 
ArÍstotelxs  de  A  nxma:  Summa  theologica  (I  p.,  q.  75* 
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89;  I— II ,  q.  6-54);  Snmmt  contra  gentiles  (L.  II, 
cap.  46-101);  Quaestionss  diepntatae ;  Unica  de  Ani¬ 
ma.  De  unitate  intellectus  contra  averroittas;  De  dif- 
ferentia  verbl  diviné  et  hnmani;  De  natura  vtrbi;  De 
molu  coráis,  y  en  muchas  otras  obras  teológicas; 
Alberto  Magno,  Sttmma  de  homine,  Summa  de  crea - 
inris  y  las  otras  obras  psicológicas  citadas  en  la 
primera  parte  de  este  articulo;  Commentarii  Collegii 
Conimbncensis  societatis  Jesn  in  tres  libros  de  Anima 
Aristotelis  Stagiritae ,  texto  griego  de  Aristóteles  y 
latino  (2.a  ed.,  Lyón,  1600);  F.  Toleti,  S.  J.  Com- 
mentaria  una  cum  quaestionibus  in  tres  libros  Aris¬ 
totelis  de  Anima  (París,  1582);  F.  Suárez,  S.  J., 
De  Anima ;  Dixputationes  metaphysicae,  principalmen¬ 
te  la  I,  VI,  XIX,  XLIV  y  LIV;  De  ultimo  fine.  De 
voluntaria,  De  bonitate  et  malitia ,  De  passionibus,  y 
en  muchas  otras  obras  teológicas.  En  general,  pue¬ 
den  servir  para  el  estudio  de  la  Psicología  escolásti¬ 
ca,  loo  Cursos  filosóficos  que  en  gran  número  se 
escribieron  después  del  renacimiento  español,  y  he¬ 
mos  mencionado  en  la  parte  primera  de  este  artículo. 

2.—  Textos  y  obras  de  carácter  general 

OI  LOS  lfEOBSCOLÁSTICOS 

J.  J.  Urráburu,  S.  J.,  Psychologia  (Valladolid, 
Parts  y  Roma,  1894,  1896  y  1898),  3  yol.  en  8.° 
de  991,  lb23  y  1203  págs.  respectivamente,  los 
coates  son  parte  de  la  obra  general  Institutiones  pht- 
losophieae,  que  consta  de  8  vol.  En  las  3517  pága. 
que  suman  estos  3  vol.  está  expuesta  la  doctrina 
psicológica  de  los  escolásticos,  teniendo  en  cuéntalos 
adelantos  de  la  ciencia  moderna.  Hay  un  compen¬ 
dio  de  esta  obra  en  5  tomos.  T.  Pesch,  S.  J.,  Insti- 
tutiones  Psychologicae,  secundum  principia  S.  Tho - 
enae  Aqninotis  (ed.  Herder,  Friburgo  de  Brisgovia, 
1896),  3  vol. en  8.°de  XVI-472,  XIV-422y  XVIII- 
552  págs.  respectivamente.  De  Psicología  trata  tam¬ 
bién  algo  el  mismo  autor  en  sus  Institutiones  Philo- 
sophiae  naturalis ,  y  mucho  en  sus  Institutiones  lo  li¬ 
tóles,  secundum  principia  S.  Thomae  Aquinatis  nd 
etsnm  scholasticnm ,  3  vol.;  S.  Tongiorgi,  S.  J.,  Psy¬ 
chologia,  en  el  vol.  3.a  de  sus  Institutiones  philo - 
sophxcae  (Roma);  D.  Palinieri,S.  J.,  Anthropoiagia, 
en  el  vol  2.a  de  sus  Institutiones  philosophicae,  y 
Nenmatologia  (Roma);  Liberatore,  S.  J.,  Psycho¬ 
logia,  en  el  tomo  de  sus  Institutiones  philosophicae 
(Roma);  Schiflini,  S.  J.,  De  anima  rationali,  en  su 
Metaphysica  especialis  (Turin,  1888);  Vander  Aa, 
S.  J.,  Psychologia  inferior  sen  de  vita  orgánica,  y 
Psychologia  superior  sen  de  vita  inte  ¡lectiva,  t.  IV 
y  V  respectivamente,  de  sus  Praelectwnes  philoso- 
phiae  scholasticae  brevis  conspectus ,  que  consta  de  6 
volúmenes  en  8.°  ( Lovaina);  G.  Lahousse.  S.  J  . 
Psychologia,  vol.  2.  de  sus  Praelectiones  Metaphy- 
sicae  spectalts  ( («ovaina);  S.  De  Backer,  S.  J..  Psy¬ 
chologia,  vol.  2  y  3,  de  sus  Institutiones  Metaphy¬ 
sicae  specialts  (I.ovaina);  Mendive,  S.  J.f  Psycho- 
¡ogia  (  Valladolid),  traducida  al  castellano,  trata  de 
la  vida  vegetativa,  en  su  Cosmología;  De  Mandato, 
Psychologia,  en  sus  Institutiones  philosophicae  ad 
normam  d<  ctnnae  Aristotelis  tt  S.  Thomae  Aquinatis 
( Roma  1.  RtMner,  S  J.,  Psychologia,  t.  II,  desús 
Proel ertin >i fs  phil'Xnjihtrae ;  Monaco,  S.  J.,  Psy- 
ch'  .ojto,  en  e|  t.  II  de  sus  Prelecítoues  Metflphy- 
sicae  Sf>e<  inltx  |  R..ms,  19171;  ponaf.S  J ,Psy  ho- 
l*gia,  en  el  t.  \  d^  «u  ,9a  anta  Philosophiae  chrts- 
ttanoe  (  Inn-hruck.  l9H»);  de  la  vida  vegetativa  v  del 
Tran-rormiHmo  tn.t  \  en  el  t.  IV,  que  es  de  Cosmolo¬ 
gía;  (  astelam,  S.  J  /’  tychologie.  La  Science  de  l'dme 


dañe  tes  rapports  avec  Vanatomie,  la  pkytiolégio  et 
íhypnotisme.  Nonvelle  édition  illustrée  de  10 planches 
en  phototypie  (ed.  Hewit,  Bruselas,  1804),  es  una 
parte  de  su  Cours  de  Philosophie,  en  4  vol.;  Cb. 
Lahr,  Psychologie,  en  el  t.  I  de  su  Cours  de  Philo¬ 
sophie  (ed.  Beauchesne,  Parts);  Ginebra  y  Mar- 
xuach,  S.  J.,  Psicología ,  en  el  vol.  2.°  de  sus  Ele¬ 
mentos  de  Filosofía  (ed.  Subirana,  Barcelonn),  J.  de 
la  Vaissiére,  S.  J.,  Philosop  hia  naturalis{*&.  Beau¬ 
chesne,  2t.,  París,  1912).  De  los  6  libros  en  que 
está  distribuida  la  obra,  los  5  son  psicológicos.  Ma- 
her,  S.  J.,  Psychology  empirical  and  rational  (8.a 
edición,  Longmann  y  Green,  Londres,  1915);  Boe*i- 
der,  S.  J.,  Psychologia  rationalis ,  site  Philos^phia 
ds  anima  humana  (ed.  Herder,  Frihurgo  de  B;  tsgo- 
via,  1894);  Ruiz  Amado,  S.  J.,  Psicología  (ed.  Li¬ 
brería  religiosa,  Barcelona);  Ibero,  S.  J.,  Psicología 
empírica  (es  en  gran  parte  filosófica)  (ed.  Tipogra¬ 
fía  Católica,  Barcelona,  1916);  Zólner  (Ubach .  S .  J  . ), 
Curso  ds  psichologia  (ed.  Estrada,  Buenos  Aires. 
1915);  J.  FrÓbes,  S.  J.,  Psychologia  (en  litografía 
para  impresión  próxima );  Schnaf,  S.  J.,  Institucio¬ 
nes  psychologicae  (Momn,  1909);  Mgr.  D.  Mercier, 
La  Psychologie  (2  vol.  en  8.a,  6.a  ed. ,  Alean,  Paría, 
1903-04,  y  Lovaina,  Instituí  snpéneur  de  Phil'xo- 
phie,  traducido  al  castellano);  Hugon,  O.  P.,  Biolo¬ 
gía  et  Psychologie,  en  el  t.  ¡II  de  su  Cursas  Philosa- 
phiae  thomisticae  (e d.  Lethieüenx.  Pnris);  J .  Geyser, 
Lehrbnch  der  allgemeinen  Psychnlngi o  ('J.a  ed.,  2  t., 
ed.  Schfiningh,  Münster,  1920);  Hernández  Fajar- 
nés,  Principios  de  metafísica.  Psicología  (ed.  Gasea. 
Zaragoza,  1889);  Ortí  y  l.ara,  Curso  abreviado  de 
Psicología,  Lógica  y  Etica  (Madrid,  1893);  Daimim 
y  Grataré*,  Elementos  de  Filosofía.  Psicología  (edi¬ 
ción  Gili,  Barcelona,  1911);  Arnáiz,  agustino,  Ble- 
mentosde  Psicología  fundada  en  la  experiencia.  I.  La 
vida  sensible;  II.  La  inteligencia  (ed.  Juhers,  Ma¬ 
drid,  1904  y  1914);  I.  Díaz,  escolapio,  Ps  ico  logia, 
en  el  t.  2  °  de  su  obra  A  ntropologia  (  Madrid  .  1 915  i. 
Beato,  Elementos  de  Psicología ,  Lógica  y  Etica  (San¬ 
tiago,  1892);  Hickev,  Psychologia  (2.a  ed..  Dublln 
y  Nueva  York,  1910):  Gardair  %  Philosophie  de  Saint 
Thomas  ( París.  1892  95);  Gutberlet.  Die  Ps y  choicgi* 
(Münster,  1896);  S.  Reinstn  ller,  A  nthropplagié,  en 
el  vol.  2.°  de  sus  Elementa  Philosnphiae  scholasticae; 
Willems,  Psychologia,  en  el  vol.  2.°  de  sus  Institu¬ 
ciones  philosophicae  (Tréveris,  1906);  G.  Pécsi,  Psy¬ 
chologia,  en  el  vol.  2.®  de  su  Cursas  brerts  phtlnro- 
phiae(  ed .  lísztergom.  Hungría,  1907);  Zigliara,  O. 
P.,  Psychologia ,  en  el  t.  2.°  de  su  Summa  philnto- 
phica;  Farges  v  IWhedette.  Psyeholr.jie,  en  su  Cours 
de  Philosophie  scolasttqne  d'aprés  la  penses  d'  A  ristote 
et  de  Saint  7 liornas,  mise  ait  conranS  de  i a  Science 
moderne  (Mnixon  de  la  Eonne  Presse,  5.*  edición, 
París);  Balines,  Filosofía  fundamental,  y  Filosofía 
elemental. 

3.  —  PuiN'MPAI.KS  monografías 
de  los  n cor.stvT.ÁsTiroa 

Liberafore.  S.  J.,  Della  conoscenta  intellertnale 
(Roma.  1855).  y  Del  cnmpnsto  « w/ino  (  Roma ,  1  K62); 
Salís  Seewi*.  S.  J..  Della  ron  '¿renta  sensitiva  (edi¬ 
ción  Giarhetti.  Prato,  1881),  Le  estasi.  le  stimmatt 
e  la  scif.ta  1*2. ‘  ed  í'ontrneci.  Prsto,  18**2).  t  Vi - 
smne  e  al'i’-i  -  \  2.a  ed.  ( 'nnMi  rci ,  Pi  n  fo.  1  922); 

Krrdauit.  F'  iue  etmiti  rri'ed  Vslon,  París.  1870); 
Hernández  Kamn^s,  La  Psicología  celular  (7jv ra go¬ 
za,  1883);  Fontaine,  D*  la  sens.itton  et  de  la  pensé* 
y  ed .  Paeters,  Lovaina,  1885);  J.  Gardair,  La  natur e 


PSICOLOGÍA 


1477 


hu  'Hdint,  CurpS  Ot  dmi,  Ltl  eOUHAUSdMCt,  LtS  pASSIOat 
et  Id  vol  ate.  \  ¡.es  eertns  Hi ¿turriles  ted.  Lellnelltux, 

.  C.  Pi.it,  L* t  ib  trie  (etl.  Ldfnelleux.  2  t., 

P«i  r  »**  • ;  é-t  di  Íh’>oiini  ( ed  .  Alean.  Paila).  V 

¿itce  o  a  cntitne  iiti  kA-itUMt  \  *ti.  Pouvs.eigüe,  Pa- 
r'.s  .  N'  •  i.  Le  tifie  “lituitne  l  <*d .  Ha\ez,  Uiuxdas, 
1  **"•»  ',  v  Al  cansar  .  re  Jn  ¡i‘re  tice  ir •  i .  l.etinel- 
Ifux.  l’.iri-  .  C  mi;»p..;«c,  S.  J.,  ¿.a  líber te  et  la  Coti- 
ter r  i/i<>«  de  C td*x\i\*  ;  ( ’ •>  •onmer,  O.  P.,  l.  ii<> ic 
h  u  mam  r  .  Hrwl'u  ■'  ti  n  .re  ie  1 .  IVitiii,  París. 
lh'JOi;  Su..  i-  1.  A, i  \>e  afrctn «  (  e  1 .  An.ut,  París. 
19UU  (  ¿eme. .i,  1  K  \i  ,  A  futji  ta  Je, la  cita  i  Floren¬ 
cia,  191"i,  W.i'Mi;  ni  n  ,  S  .  J  .  ,  Instinto  §  laír,.  ijt  ita 
u el  regno  ah  i  i ie  i  t  i  i  i  r ; ■,>u  ita  ¡ana  de  í  icm-i >1, 
I*  1  ■  i  e  nc  ui ,  1 ».*>  i .  1 V;.  i.i  u  .«© .  l.'t  I ,u  igei  \  e  i .  Ki  viere. 
Pan*',  V  Les  ('uncrj-ls  i  í .  Ui\¡’,r-1  París);  Gutber- 
let,  L'  u  ma,  l< i  sua  o:  t  me  e  ti  suo  /m It.ppo  \  vol.  1, 
li  carpí;  v«d.  II.  La  pfé  b»,  lr.»d«i*cson  italiana  del 
paira  Gernelii ,  Tumi ,  l9id|,  M^r.  Lardes,  La  I  te 
#1  /  evolutmn  dea  /i  .»/>■*■  et.  Le  cartean  l  Ame  et  les 
FaenlMs,  L'objectirite  Je  la  pe •  ■•«*;  tion  Jes  sena  exter¬ 
nes  et  lea  ¡beoríes  taitetúes.  L'tJre  Jn  confian  Jais 
TEspace  ai  le  Temps,  La  Liberte  et  le  Devoir,  La 
cuse  Je  la  certitute.  EtuJe  Jes  tases  dt  la  Coutais- 
sauce  et  de  la  Crup  ¡a  e;  AJat  te  e  et  forme  en  prese  ace 
des  aneares  mo  te  me  s ,  ,m  en  est  la  guesti  a  Je  l  h  >m- 
me  p  ebist  Jt  tqne  i  1  9 1  7t ,  y  Te.epafhte  et  J»u  '  le  me; 
( jtit.  **r  .et,  Ote  II  tl!eu  sf,  t  ibeit  uad  i  Are  deg  ir r\  F  til¬ 
da,  1*93),  y  ller  Kampf  um  t ie  Seele  P<  t  Aje  ubfr 
dtt  beanea  t*>i  J’  <  agen  Uermo:e  :ien  l*sg  *  i  gie  \  l. , 
2.*  ed.,  Mit^tmria,  1  «**  Ci  i ;  i  i  nn»n  •¡•*r ,  S.  J..  I  ai 
i*¡i'  iojia  sin  a  l  "i  a  ( tr  M-lu<*n  >n  ritsiai  ,n:i  del  jm  lie 
l)  »  ¡du^uez.  S.  J.;  Li  -rer.tt  Barcelona , 

1917»,  y  l)e  i/n  i / >  l.a titas  se>,.tltjua  et  tu  spe  it  Je  ro- 
Inri \m  et  sams  r  i .  11»* r>i »•  r .  Fni>  i-_;0  de  B.  i>^ n\ ia . 
1‘JlU  ;  (irr  it.  O.  S.  B..  ¿It  c-  jmti  >ue  seas  nina  ea- 
ter.éorum  •  »*d  I  )*»s«Ua .  IComm  .  1 i  d  ) ;  K  vimeu  ,  S.  J  . , 
j  titiio  Je  ti  mis  >io  \  «-•  i .  (i.  (lili,  Barcelona. 
l'd,»y'|1  v  A'  ossesuone  e  l<)  Srujnii»  (ed.  1>«»  re  i  *•« , 
tr  t  Jo  *  * .  tj  ilri.iuti.i  ir  la  1 0 .  *  »*«  1 1 i  * » n  :ranc«*sa,  Boma. 
1 9  i  II  i  ;  (  iui'Mu  de  Aui'iS,  Caa/eren  i  ¡ s  y  artículos 
snt/re  psi  'o /tuol<';ia  Jel  coiatu  i  (BsÜ>ho,  1919);  D© 
Sin  ty,  S.  J..  La  Perrff'.’ion  Ja  mande  extémenr 
(eiL)i'*to  «i©  la  Rteae  Jes  (¿a-s tmns  trieaft  1/nes, 
1 9  1  3  I  J.  A.  de  Laliimi.  S.  J.,  I* rohlt mas  tilos 
ti  ’l" :  ir  >s .  A  i  e<jitri1i  f  ij  celular  (  rd  .  Razna  y  Re, 
Mad;  id  ,  192"  t;  /.ai  a i ••  ta .  Kl  turto  lo  e  upirtco  Je  la 
Ps\r>lojnt  /  -ii  tu.'trpretart'in  psicológica  de  lo»  fe- 
n*  ataos  psir.l .  Jims .  Modera  i$  orientaciones  de  la 
Psicn.ogui  pe  íctica ,  El  problema  Jel  alma  ante  la  ¿>si- 
Co  logia  experimental  (Mu  1  r  id  ,  19  1>M,  v  Teoría  psiro- 
genCtica  Je  la  voluntad  (Madrid,  191  l);  F.  M.  Pal- 
rn**a,  S  J.,  I)e  metAoJo  intenit  ais  in  Ptyrhologia 
(el.  del  Colegio  do  San  Ignacio,  Barcelo¬ 

na ,  19  1S). 

Psi-’  )I."GÍa  ror.KrnvA.  Citar .  filos .  lía  la  P«ioolo- 
pla  V10  Ben©  por  oi>j**to  lf>a  f**u ''m**nuH  pp'p.oade  las 
colectividades,  ó  de  un  c-.n  « i : : t - »  in  iividuos  unidos 
entre  si  <le  alalina  in  a  n  *'  ra  (V.  Bsi  tLói!  a  kxpkhi- 
mkntal,  I,  2l  A  veces  «o  toma  como  Miionimo  de 
P-*i'*ol'>^ ia  social  v  aun  da  ICi.’oli-^ia  de  las  multitu¬ 
des;  pero  pare-*»»  mejor  distinguirla  de  ella*  según  lo 
que  se  «lie©  en  el  articulo  citado. 

P.stcor.ouU  DK-  RjpnvA .  Filis.  Seda  ©st©  nombre 
á  la  Psicología  que  ae  contenta  con  describir  loa  fe- 
noinenos  pst  juicog,  aín  inv«*stigar  bus  causas  y  sue 
ieyea.  V.  Ps:r. .t.m.ií a  j  Pm>*o?.«viÍ4  kxperim kntal. 

PairoLOdiA  km;*íh;ca.  Filos,  lía  la  Psicología  fun¬ 
dada  en  la  experiencia.  Muchas  veces  ss  identiiica 


con  la  Psicología  experimental,  pero  el  uso  tiendo 
á  distinguir  el  significado  de  estas  dos  expresiones, 
llamando  Psicología  empírica  á  la  que  se  funda  en 
la  experiencia  ordinaria  y  general,  y  guardando  al 
nomine  de  Psicología  experimental  para  la  Psicolo¬ 
gía  que  estriba  en  la  experiencia  perfeccionada  por 
ios  métodos  científicos,  de  los  cuales  se  haca  men¬ 
ción  en  el  articulo  Psicología  kxp£kiuental. 

Psicología  kxikkiukn tal.  Cieñe.  Jilos .  Es  la  cien¬ 
cia  positiva  de  los  fenómenos  psíquicos  ó  de  concien¬ 
cia  .  A  veces  se  restringe  el  significado  de  esta  expre¬ 
sión  para  indicar  tau  sóioel  estudio  de dichosfenóme- 
nos,  en  cuanto  se  relacionan  solamente  entre  sí,  dis¬ 
tinguiendo  la  Psicología  experimental,  entendida  en 
ent«*  sentido  restringido,  de  la  PsicofiMca,  ue  la  Psi- 
cofisioli.gia,  de  la  Psicología  comparada,  de  la  Pairo- 
sociología ,  de  la  Psicopatoiogía  ó  Psicología  patológi¬ 
ca,  etc.,  etc.  NUs  acertadamente  pueden  considerarse 
lus  ciencias  indicadas  por  estos  nombres  como  partes 
diversas  de  una  sola  ciencia  positiva,  la  Psicología 
expei  mienta!,  pues  á  todas  ellas  conviene  lo  esencial 
«le  esta  ciencia,  que  ea  el  ser  un  estudio  positivo  da 
los  fenómeno*  psíquicos.  La  definición  de  esta  cien¬ 
cia  v  bus  rediciones  con  la  parte  correspondiente  de 
la  Filoso' in  natural,  ó  sea  con  la  Psicología  racional, 
asi  como  también  con  las  demás  ciencias  positivas 
naturales,  ha  solo  expuesta  en  el  articulo  general 
PsicoluiiÍa  de  esta  Enciclopedia.  Esto  no  obstante, 
el  interés  actual  de  esta  disciplina,  queesqu  zá  la 
m  «a  joven  de  las  ciencias,  así  como  tainbiéu  las  con- 
trover-ia*  que  en  nuestros  días  han  tenido  lugar 
aceren  de  \ ;in:(*  particularidades  referentes  á  su  na¬ 
turaleza,  á  sus  procedimientos,  y  á  su  importancia  y 
valor  cienti  neo ;  exigen  que  expongamos  aquí  más  ei» 
particular  alguno*  puntos  d©  especial  interés,  los 
cuales  pueden  reducirse  a  cinco  grupos.  En  el  pri¬ 
mero  ex  po miremos  ciertas  cuestiones  relacionadas  con 
la  natui a.eza  y  extensión  de  la  Psicología  experi¬ 
mental;  en  el  segundo,  lo  que  se  refiere  á  su  método 
constructi  vo;  en  el  tercero,  trataremos  especialmente 
de  lo*  La  lavatorios  propios  de  esta  ciencia;  en  el 
cuarto,  intentaremos  hacer  una  apología  de  la  misma 
contra  la*  vanas  acusaciones  de  que  ha  sido  objeto; 
terminando,  por  fin,  con  uua  bibliografía  de  obras 
escogidas  que  puedan  servir  para  su  estudio. 

I.  —  laturileza  de  la  Psicología  experimental 

1.  —  La  noción  de  la  Psicología  rxpkimmkntal 

Materia  de  que  trata.  Para  conocer  debidamente 
la  naturaleza  de  uua  ciencia  cualquiera  basta  reparar 
en  el  objeto  ó  materia  de  que  trata,  en  el  fin  que  se 
propone,  y  en  el  procedimiento  que  emplea  para  al¬ 
canzarlo.  La  materia  de  que  trata  la  Psicología  ex¬ 
perimental  ,  entendida  en  el  sentido  actual  de  la 
palabra,  es  solamente  el  hecho  ó  el  fenómeno  de 
conciencia.  Esta  restricción  del  objeto  de  la  Psico¬ 
logía  á  lo  que  se  refiere  á  la  vida  consciente,  pro¬ 
cede.  según  se  dijo  en  el  artículo  Psicología,  de  la 
concepción  espiritualista  exagerada  que  del  alma  se 
hizo  Descartes.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  Psicología 
racional  o  tiiosótica,  es  adoptada  con  mayor  ó  menor 
consecuencia  por  muchos  autores  modernos;  pero 
por  lo  que  toca  á  la  Psicología  experimental,  es  ya 
adoptada  indistintamente  por  todos. 

El  hecho  de  conciencia.  No  es  fácil  dar  una  defini¬ 
ción  precisa  de  lo  que  se  entiende  por  hecho  de  con¬ 
ciencia,  sin  antea  haber  decidido  en  la  Psicología 
filosófica  la  naturaleza  de  la  conciencia  y  sus  diver¬ 
sas  clases  (V.  Subconciincia  ).  Es  esta  una  de 
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aquellas  nociones  casi  irreductibles,  de  las  que  todos 
teueraos  algún  conocimiento,  y  que  más  bien  se  sien¬ 
ten  que  se  explican.  Esto  no  obstante,  es  conve¬ 
niente  tener  presente  los  diversos  nombres  con  que 
•e  designa,  y  las  descripciones  que  del  hecho  de  con¬ 
ciencia  se  hacen.  Son  hechos  de  conciencia  no  sola¬ 
mente  los  conocimientos  reñejos,  sino  toda  clase  de 
conocimientos,  como  por  ejemplo,  las  sensaciones, 
las  imaginaciones  ó  recuerdos  de  objetos  anterior¬ 
mente  percibidos  por  las  sensaciones,  los  conceptos 
universales  que  tenemos  de  toda  suerte  de  objetos..., 
los  juicios  y  los  raciocinios.  Son  también  hechos  de 
conciencia  los  deseos,  las  aversiones,  las  inclinacio¬ 
nes,  las  resoluciones  y  propósitos,  que  pueden  de¬ 
signarse  con  el  nombre  general  de  tendencias  ó 
apetitos,  y  por  fin,  lo  son  también  los  de  carácter 
afectivo  ó  sentimental,  como  por  ejemplo,  el  dolor  y 
el  placer,  la  tristeza  y  la  alegría,  el  gozo,  la  fatiga, 
el  bienestar,  etc. ,  etc.  En  general,  puede  decirse  que 
son  aquellos  fenómenos  que  el  hombre  puede  obser¬ 
var  en  si  mismo  conociéndose  interiormente  ó  por 
introspección,  y  que  se  los  atribuye  como  sujetivos, 
distinguiéndolos  perfectamente  de  los  que  aprehende 
como  objetivos  y  distintos  de  la  propia  actividad,  y 
como  existentes  con  independencia  y  anterioridad  á  la 
misma.  Así,  por  ejemplo,  aea  cual  fuere  la  solución 
que  se  dé  á  la  cuestión  hoy  sumamente  debatida  de 
la  objetividad  de  lo9  colores,  es  lo  cierto  que  todo  el 
mundo  aprehende  los  colores  como  objetivos,  mien¬ 
tras  que  el  dolor  es  por  todos  igualmente  aprehendi¬ 
do  como  una  cualidad  sujetiva.  No  es  posible  imagi¬ 
narnos  un  dolor  nuestro  puesto  en  la  pared;  y  en 
cambio,  espontáneamente  exteriorizamos  los  colores 
como  realidades  distintas  de  nuestra  visión.  El  obje¬ 
to  de  la  Psicología,  pues,  no  son  las  cualidades  que 
se  nos  presentan  como  objetivas  en  nuestra  concien¬ 
cia.  de  las  cuales  tratan  las  diversas  ciencias  natu¬ 
rales. 

La  nota  característica  de  los  hechos  ó  fenóme¬ 
nos  que  son  objeto  de  la  Psicología  experimental 
estrictamente  dicha,  es  que  puedan  ser  percibidos 
de  alguna  por  introspección.  Para  que  un  objeto 
pertenezca  á  la  Psicología  experimental,  basta  y  se 
requiere  que  de  alguna  manera  pueda  ser  objeto  de 
la  introspección  del  sujeto  en  que  se  encuentra. 

Su  distinción  dé  ¡as  otras  acacias  positivas.  Por 
este  aspecto  de  su  objeto  se  distingue  la  Psicología 
experimental  de  cualquiera  otra  ciencia  positiva, 
puesto  que  todas  ellas  tratan  <ie  fenómenos  objeti¬ 
vos,  y  en  cuanto  objetivos  respecto  del  conocimien¬ 
to  del  observador.  Una  du  la  á  primera  vista  ofre¬ 
ce  la  distinción  entre  la  Psicología  experimenta], 
y  aquella  parte  de  la  Fisiología  del  sistema  nervioso 
que  trata  de  los  fenómenos  sensitivos.  En  este  caso 
ios  fenómenos  que  se  estudian  son  en  si  ciertamente 
los  mismos,  según  todo  el  que  rechace  la  manera  de 
ver  del  espirituaiismo  exagerado.  La  distinción  está 
únicamente  en  el  distinto  punto  de  vista  en  que  se 
colora  cada  una  de  estas  tíos  ciencias,  pues  mientras 
la  Fisiología  considera  la  sensación  que  as  una  acti¬ 
vidad  del  sistema  nervioso  informado  por  el  alma, 
como  uu  fenómeno  objetivo  que  o  osar  va  como  cual¬ 
quier  otro  fenómeno  de  la  naturaleza  por  medio  de 
la  observación  olvetivu  ó  extrospcccion ;  la  Psicolo¬ 
gía,  por  el  contrario,  couii  lera  su  aspecto  subjetivo 
o  consciente,  t h I  como  apuece  en  la  conciencia  del 
suieto  que  ¡o  tiene,  o  por  lo  meiMS  en  cuanto  puc  le 
aparecer  en  ella,  para  no  prejuzgar  aquí  la  cuestión 
(¿ensiló*.  V  todavía  uo  renie. ta  pu :*  I  os  psicólogos,  de 


la  existencia  de  un  psiquismo  subconsciente  Véa¬ 
te  SUBCONCtUNCIA. 

Psicología  experimsntal  y  Psicología  sin  alma. 
Algunos  autores  contemporáneos  como  H&ffding 
( lis  quisté  d'  uñé  PsyehuluQié  fondéé  sur  l'experiéttes, 
trad.  franc.,  pág.  18)  definen  la  Psicología  experi¬ 
mental,  «Una  Psicología  sin  alma».  Esta  expresión, 
que  en  si  contiene  un  fondo  de  verdad,  resulta  ten¬ 
denciosa  en  los  libros  de  algunos  autores  que  profe¬ 
san  la  teoría  filosófica  del  Fenomenismo  (V.),  ja 
porque  parece  indicar  que  la  Psicología  experimental 
es  incompatible  con  la  existencia  del  alma  ó  con  laa 
conclusiones  que  sobre  au  naturaleza  establece  la 
Psicología  racional,  ya  también  porque  parece  ax- 
cluir  del  objeto  de  esta  ciencia  experimental  laa 
cuestiones  del  yo  personal,  ó  sea  del  yo  que  aparece 
en  todos  los  fenómenos  psíquicos  como  principio  j 
como  portador  de  los  mismos.  Ambas  interpretacio¬ 
nes  serían  inexactas  y  enteramente  contrañas,  no 
solamente  á  las  conclusiones  ciertas  de  la  Psicología 
filosófica,  sino  también  á  la  misma  experiencia  en 
que  estriba  la  Psicología  experimental.  Porque,  eo 
primer  lugar,  es  imposible  haya  oposición  entre  las 
conclusiones  ciertas  de  la  Psicología  experimental,  v 
las  de  la  racional  legítimamente  construida;  porque, 
como  se  dijo  en  el  articulo  Psicología  al  tratar  del 
método  constructivo,  ésta,  para  estar  legítimamente 
construida,  debe  estribar  precisamente  en  las  con¬ 
clusiones  de  aquélla.  Esta  oposición  es,  además, 
imposible  por  estar  estas  dos  ciencias  en  doa  plenos 
distintos:  el  de  la  ciencia  positiva,  que  investiga  las 
causas  próximas  de  los  fenómenos;  y  el  de  la  Filo¬ 
sofía,  que  indaga  las  causas  últimas  y  suprasensi¬ 
bles.  En  cuanto  á  lo  segundo,  as  á  ssber,  ai  laa 
cuestiones  del  yo  personal  pertenecen  ó  no  á  la  Psi¬ 
cología  experimental,  es  cierto  que  no  pertenecen  á 
ella  las  investigaciones  filosóficas  sobre  el  constíto- 
tivo  de  la  persona  y  la  naturaleza  da  la  misma,  aann- 
to9  propios  de  la  Psicología  racional  j,  aun  tal  vez 
mejor,  de  la  Metafísica  propiamente  dicha;  pero  eerta 
completamente  inexacto  y  anticientífiso  el  querer 
excluir  de  la  Psicología  experimental,  la  experiencia 
del  yo  que  se  presenta  á  la  introspección  en  todo 
hecho  de  conciencia.  Sean  cuales  fueren  las  ideas 
filosóficas  del  psicólogo,  los  hechos  de  conciencia 
normales  se  presentan  siempre  y  á  todos  como  reve^ 
tidos  con  estos  dos  caracteres,  ó  saber;  todo  hecho 
de  conciencia  es  referido  á  un  yo,  que  es  como  al 
portador  ó  sujeto  del  mismo,  y,  además,  el  conjunto 
y  sucesión  de  los  distintos  hechos  de  conciencia  da 
un  mismo  individuo,  es  asimismo  referido  á  un  yo 
que  persevera  idéntico  en  la  duración.  Querer,  pnea, 
hacer  caso  omiso  de  estos  caracteres  del  fenómeno 
psíquico  en  su  estudio  experimental,  sería  mutilar  ▼ 
contrahacer  el  fenómeno  psíquico,  fingiéndolo  do  un 
modo  muy  distinto  de  como  aparece  en  la  intros¬ 
pección  ó  sea  en  la  experiencia  inmediata.  Ks  ver¬ 
dal  que  el  yo  no  lo  aprehendemos  en  ella  más  qus 
como  envuelto  con  los  actos  psíquicos,  pero  no  lo 
es  menos  que  tolo  acto  psíquico  es  aprehendido 
en  concreto,  ó  sea  como  perteneciente  á  un  sujeto, 
cuya  existencia,  por  tanto,  aunque  no  tu  natura¬ 
leza,  es  aprehendida  inmediatamente  por  la  expe¬ 
riencia  interna.  En  este  sentido,  contra  la  maneta 
de  hablar  de  algunos  autores,  el  alma  as  también 
objeto  de  la  Psicología  experimental,  en  cuanto  á  su 
existencia;  ya  que  el  alma,  por  definición,  ea  preci¬ 
samente,  por  lo  menos  en  parte,  este  sujeto  Que 
reflexionan  io  se  atribuye  los  actos  psíquicos;  u  o- 
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xión  que  expresamos  al  decir,  por  ejemplo,  «jo  pien¬ 
so,  yo  quiero...» 

Si,  pues,  la  Psicología  experimental  se  distingue 
de  las  otras  ciencias  positivas  por  razón  de  su  objeto 
adecuado,  no  podemos  decir  lo  mismo  respecto  de 
su  distinción  de  la  parte  correspondiente  de  la  Filo¬ 
sofía  natural,  es  decir,  de  la  Psicología  racional,  de 
la  cual  no  se  distingue  propiamente  por  el  objeto  ó 
materia  que  en  muchos  puntos  es  exactamente  la 
misma,  sino  por  razón  del  ti n  que  se  propone  al 
estudiarla  y  de  los  métodos  que  para  ello  usa.  según 
se  dijo  en  el  artículo  Psicología  (Parte  segunda,  II). 

Si  problema  de  la  Psicología  experimental.  El  fin, 
pues,  que  se  propone  la  Psicología  experimental  al 
estudiar  los  susodichos  fenómenos  ó  hechos  de  con¬ 
ciencia,  por  el  cual,  como  cualquiera  otra  ciencia 
positiva,  se  distingue  de  la  Filosofía  y  es  una  pre¬ 
paración  para  la  misma .  es  sumamente  preciso, 
puesto  que  se  reduce:  1)  á  describir  y  clasificar  los 
hechos  de  conciencia;  2)  á  analizarlos  y  compararlos 
entre  si  indagando  las  leyes  de  su  dependencia  mu¬ 
tua;  y,  por  fin,  3)  á  dar  una  explicación  plausible 
de  sus  causas  próximas  ó  inmediatas,  reservando  la 
investigación  de  las  causas  remotas  ó  últimas  para 
la  correspondiente  parte  de  la  Psicología  racional. 
Lo  primero  hace  el  psicólogo  cuando  distribuye  los 
fenómenos  psíquicos  en  varias  clases,  distinguiendo 
los  actos  comple  os  de  los  elementos  que  los  inte¬ 
gran,  la  percepción,  por  ejemplo,  de  la  simple  sen¬ 
sación;  cuando  distingue  el  estado  afectivo,  del  afec¬ 
to:  el  acto  de  memoria,  del  de  la  tendencia,  etc.,  etc., 
estableciendo  la  jerarquía  de  los  variadísimos  aspec¬ 
tos  de  la  vida  psíquica.  Lo  segundo,  ó  sea  las  leyes 
á  que  están  sujetos  esos  hechos  y  la  dependencia 
que  tienen  entre  sí,  es  investigada,  por  ejemplo, 
cuando  se  averigua  la  manera  cómo  se  olvida  lo 
aprendido,  ó  cómo  se  aprende  de  nuevo  lo  una  vez 
olvidado.  Las  razones  que  damos,  ó  las  prediccio¬ 
nes  que  liaremos  de  la  vida  psicológica  ordinaria, 
no  sen  inás  que  aplicaciones  psicológicas  de  leyes 
averiguadas  por  la  observación  diaria.  Por  el  cono¬ 
cimiento  de  estas  leyes  podemos  contestar  á  la  pre¬ 
gunta  de  si  una  persona  determinada  es  ó  no  capaz 
de  desempeñar  un  cargo;  y  cuando  algún  hecho  real 
ó  novelesco  nos  parce  psicológicamente  interesante, 
ea  porque  á  primera  vista  se  aparta  de  esas  leyes, 
adquiridas  por  la  experiencia  cotidiana.  La  Psicolo¬ 
gía  experimental,  pues,  intenta  precisar  y,  en  cierta 
manera,  sujetar  á  fórmulas  y  á  medida  estas  leyes. 
Finalmente,  una  vez  establecidas  las  leyes  por  que 
se  rigen  los  hechos  psíquicos,  da  un  paso  más,  ex¬ 
plicando  sus  causas  próximas  y  sus  efectos  inmedia¬ 
tos.  reservando  la  discusión  de  las  últimas  causas  ó 
la  Fiiosofía. 

2. —  Divisiones  naturales  de  la  Psicolooía 

EXPERIMENTAL 

Sinopsis  de  una  Psicología  experimental .  La  Psi¬ 
cología  experimental,  atendiendo  á  las  múltiples  va¬ 
riedades  de  su  objeto,  podría  dividirse  de  una  ma¬ 
nera  paralela  y  análoga  á  la  división  que  propusimos 
de  la  Psicología  racional,  exceptuando  tan  sólo  el 
libro  tercero  de  los  cuatro  en  que  la  considerábamos 
dividida.  Mas  nos  abstendremos  aquí  de  explanar 
una  sinopsis  como  aquélla,  contentándonos  con  la 
que  trae  Titchener  (  Text  Book  of  experimental  Pty- 
chology .  págs.  43-45),  la  cual,  aunque  no  sea  com¬ 
pleta,  sirve,  con  todo,  para  dar  una  idea  general  de 
ios  principales  asuntos  propios  de  la  Psicología  po¬ 


sitiva,  que  es  lo  que  aquí  principalmente  pretende¬ 
mos.  I*a  sinopsis  es,  pues,  la  que  figura  en  ía  pági¬ 
na  1480. 

Divisiones  naturales  de  la  Psicología  colectiva. 
Hasta  aquí  la  división  indicada  por  Titchener.  Las 
divisiones  de  la  Psicología  colectiva  resultan  eviden¬ 
temente  incompletas  y  deficientes.  Prescindiendo  de 
lo  que  hasta  el  presente  se  ha  escrito  acerca  de  esta 
parte  de  la  Psicología,  lo  cual  tal  vez  ha  resultado 
menos  fructuoso  por  falta  de  plan  y  de  síntesis; 
creemos  que,  atendiendo  á  la  naturaleza  misma  de  la 
Psicología  colectiva,  que  tiene  por  objeto  el  estudio 
de  las  modificaciones  que  sufre  el  psiquismo  de  los 
individuos,  cuando  no  se  hallan  aislados  sino  junta¬ 
mente  con  otros;  puede  establecerse  la  siguiente  di¬ 
visión,  que  puede  ser  útil  para  investigar  en  este 
campo  interesante  de  la  Psicología  moderna.  En  efec¬ 
to,  á  dos  pueden  reducirse  los  elementos  esenciales 
que  constituyen  una  colectividad  cualquiera,  es  á 
saber,  los  individuos  que  la  forman  y  la  unión  que 
entre  ellos  existe.  Según  varíen  estos  elementos,  va¬ 
riará  también  la  naturaleza  y  las  propiedades  de  la 
colectividad  por  ellos  constituida.  Así,  pues,  por 
razón  de  la  unión  ó  del  vínculo  que  une  A  los  distin¬ 
tos  miembros,  pueden  distinguirse  dos  grandes  gru¬ 
pos  de  colectividades  que  merecen  ser  estudiadas 
aparte.  Al  primero  pueden  reducirse  los  que  están 
unidos  con  vínculos  estables,  que  proceden  principal¬ 
mente  de  la  misma  naturaleza  del  hombre,  y  que  en 
cierta  manera  han  sido  elaborados  por  las  generacio¬ 
nes  pasadas.  Al  segundo  pertenecen  las  colectivida¬ 
des  cuyos  miembros  ó  individuos  están  unidos  por 
vínculos  inestables f  y  que  dependen  más  ó  menos  de 
la  actividad  inmediata  de  los  mismos  individuos  uni¬ 
dos.  Como  ejemplos  de  los  pertenecientes  al  primer 
grupo  pueden  mencionarse  las  naciones  ó  loe  pue¬ 
blos,  las  comarcas,  las  ciudades,  las  familias,  etc. 
En  todos  ellos  se  dan  vínculos  de  sangre,  de  histo¬ 
ria.  de  lengua,  de  tradiciones  de  territorio,  etc.;  por 
donde  los  fenómenos  psíquicos  de  estas  colectivida¬ 
des  presentan  caracteres  distintos  de  los  que  perte¬ 
necen  ul  segundo  grupo.  Como  ejemplo  de  los  ds 
éste  pueden  mencionarse  una  extensa  gama  de  co¬ 
lectividades,  inmensamente  más  rica  en  matices  que 
la  de  los  colores,  y  tan  fácilmente  advertida  como 
ésta  por  la  observación  vulgar.  A  este  grupo  perte¬ 
necen  los  partidos  políticos,  las  familias  religiosas, 
las  asociaciones  profesionales  y,  de  una  manera  es¬ 
pecial,  dos  que  merecen  especial  estudio  y  que  de- 
aignaremos  con  los  nombres  do  público  y  multitud. 

Llamo  multitud  á  las  agrupaciones  de  individuos 
unidos  en  cierta  manera  por  vínculos  físicos,  por  ha¬ 
llarse  reunidos  en  un  sitio  determinado,  respirando 
el  mismo  aire,  contemplando  el  mismo  panorama  6 
el  mismo  escenario,  percibiendo,  en  general,  las 
mismas  impresiones  sensoriales.  Estas  agrupaciones 
se  distinguen  perfectamente  de  las  que  podríamos 
llamar  público,  cuya  manera  de  ser  y  de  pensar  son 
invocadas  con  frecuencia  en  nuestros  tiempos  por  los 
políticos  cuando  recurren  á  la  opinión  pública.  Si 
bien  la  palabra  público  se  usa  á  veces  para  significar 
lo  mismo  que  multitud,  como  cuando  hablamos,  por 
ejemplo,  del  público  de  un  teatro:  mas  todavía  pare¬ 
ce  conveniente  resorvarln  para  indicar  las  agrupa¬ 
ciones  indicadas.  Los  individuos  que  constituyen 
estas  agrupaciones  para  las  que  reservamos  el  nom¬ 
bre  de  público,  no  es  menester  que  estén  unidos  en 
un  mismo  local  ó  físicamente:  pueden  hallarse  á 
grandes  distancias  entre  sí.  Lo  que  constituye  la 
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I.  —  PiIcologU  4«1  piifiiiat  itraal 


I. 


A)  Psicología  m- / 

DnriDUAL  .  .\ 


II. 


III. 


B) 


Psicología  co¬ 
lectiva.  .  . 


I. 


II. 

III. 


Psicología  An¬ 
otas*  .... 


Psicología  ani¬ 
mal . 


Psicología  com¬ 
parada  .  .  . 


Psicología  so -  ( 

cial . I 

Psicología  6t-\ 

nica . i 

Psicología  de  las  i 
clases  •  .  .  .  ( 


1.  Psicología  general,  6  mi  Ii  Psicología  del  hombre  adulto 

civilizado.  Este  es  el  asuuto  principal  de  los  libros  de 
texto  de  Psicología. 

2.  Psicología  especial ,  ó  sea  la  Psicología  del  hombre  conside¬ 

rado  en  algún  estadio  diferente  del  que  es  propio  <iel 
hombre  adulto.  En  este  sentido  la  Psicología  especial 
induje:  la  Psicología  del  niño,  la  del  adolescente,  del 
joven,  del  viejo,  etc.,  etc.  Estas  psicologías,  general¬ 
mente,  son  estudios  hechos  desde  el  punto  de  vuta 
genético. 

3.  Psicología  diferencial ,  ó  sea  el  estudio  de  las  diferencias 

entre  los  psiquismos  individuales.  Los  psiquisinoo  que 
se  comparan  pueden  pertenecer  A  personas  de  la  muma 
raza,  clase,  edad,  sexo,  etc.,  ó  bien  á  personas  que  difie¬ 
ren  entre  si  desde  estos  puntos  de  vista. 

4.  Psicología  genética,  la  cual  intenta  describir  el  desarrollo 

de  la  vida  psíquica  humana  desde  la  infancia  hasta  la 
edad  madura,  y  el  descenso  gradual  de  la  misma  en 
la  vejez. 

Esta  puede  subdividirse,  lo  mismo  que  la  Psicología  humana, 
en  general,  especial,  diferencial  y  genética.  Como  quiera 
que  la  mayor  parte  de  los  investigadores  de  la  Psicología 
animal  han  procedido  con  miras  á  la  teoría  de  la  evolu¬ 
ción,  esta  Psicología  ha  recibido  con  frecuencia  el  nom¬ 
bre.  por  lo  demás  impropio,  de  Psicología  genética. 

Ea  el  estudio  comparativo,  ó  bien  de  los  varios  tipos  del  psi- 
quismo  animal  entro  si,  ó  bien  de  loa  varios  tipos  del 
psiquismo  animal  con  los  del  psiquismo  humano.  Pueda 
ser  también  general,  especial  y  genética.  Ha  sido  llama¬ 
da  también  Psicología  genética,  como  la  Psicología  ani¬ 
mal,  por  la  misma  razón. 

E>  el  estudio  de  la  conciencia  social,  asi  como  también  el  estu¬ 
dio  de  los  productos  del  psiquismo  colectivo,  como  soq 
el  lenguaje,  las  leyes  y  costumbres,  los  mitos  y  la  religión. 

Ea  la  Psicología  diferencial  de  las  naciones  y  le  las  razas. 

El  la  Psicología  diferencial  de  las  clases,  de  las  profesiones, 
etcétera. 


II.  —  Psicología  del  piiqiiiae  aunul 


!Es  el  estudio  del  psiquismo  de  los  sujetos  privados,  por  ejem¬ 
plo,  de  algún  sentido,  como  Laura  Hridgmann;  ó  de  los 
1  '  hombrea  de  talento  excepcional,  ó  del  genio. 


I.  Psicología  de  stb ) 
jetos  deji cien- 
tes  ó  excepcio-  i 
nales .  .  .  .  ./ 

A)  Psicología  m-  )  J  ( Comprende  el  estudio  de  las  anormalidades  temporales  de  la 

DIVXDU  AL  •  •)  latida  si  i  mente,  como  es,  por  ejemplo,  el  del  sueño  y  los  ensueños, 

"  ]  el  de  las  ilusiones  y  alucinaciones,  el  del  hipnotismo,  etc. 

gulca.  .  .  .  .  /  1 

III.  Psicología  de  .Comprende  el  estudio  de  los  desórdenes  mentales  permanentes, 
los  desórdenes  ;  como  son,  por  ejemplo,  los  que  versan  sobre  las  diversas 

mentales  .  .  .  f  enfermedades  mentales. 

ÍEs  el  estudio  del  desorden  mental  de  las  agrupaciones  ó  de  las 
colectividades,  como  por  ejemplo,  ue  ios  crímenes  de  las 
multitudes. 


unión  entre  ellos  es  más  bien  de  orden  psíquico  ó 
moral,  v  en  nuestros  días  se  obtiene  con  facilidad 
por  medio  de  loa  libros  por  la  prensa  periódica  ódia- 
riu,  por  el  telefono  ó  telégrafo,  por  loa  variados  me¬ 
dios  de  locomoción  que  existen  y,  en  general,  por 
me  no  de  t<>  io  ¡o  que  sirve  para  comunicar  ideas  ó 
Un  p:  eaionea. 

Latas  son  las  divisiones  naturales  de  la  Psicología 
colectiva,  si  se  atiende  á  la  naturaleza  del  vínculo 
que  une  á  los  distintos  miembros  de  la  colectividad 


que  forma  su  objeto;  si  se  atiende  á  1a  manera  de  ser 
de  lo»  in  ¡ividuoa  que  Ihs  constituyen,  las  colectivi¬ 
dades  pueden  ser  homogéneas  ó  heterogén  eos.  ¡L  m-v 
géneaSf  ai  los  individuos  forman  el  grupo  en  virtud 
de  alguna  cualidad  común  á  todos  eilos,  ó  por  poseer 
todos  ellos  un  fondo  común  de  unos  mismos  facióte* 
psíquicos.  Tales  son,  por  ejemplo,  las  castas  o  fu 
sectas,  las  profesiones,  las  clases  sociales,  por  el 
contrario,  serán  heterogéneas  si  eatán  formadas  p  r 
elementos  que  por  au  misma  constitución  no  eema 
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destilados  á  formar  el  grupo  re  el  que  ee  hallan  re¬ 
unidos.  Batas  á  sa  res  pueden  dividirse  en  intencio- 
nadas,  si  los  individuos  se  han  agrupado  por  un  fin 
común  y  eonocido  de  todos,  como  sucede,  por  ejem¬ 
plo,  en  ana  reunión  de  huelguistas,  en  una  Asam¬ 
blea  parlamentaria,  en  an  jurado;  y  en  no  inteneio- 
nadas,  si  los  individuos  se  han  agrupado  por  cau¬ 
sas  accidentales  ó  imprevistas  que  no  obedecen  á 
un  fin  común,  oomo  por  ejemplo,  la  multitud  de  las 
callee. 

Batas  divisiones  de  la  Psicología  colectiva  pueden 
orientar  en  su  estadio,  cajos  resultados,  que  todavía 
no  son  sino  muj  incompletos,  pueden  verse  en  el 
artículo  Multitud. 

n.  —  O  aéUds  4s  la  Meskfia  •xpartaeiUl 

1.  —  Indicaciones  generales 

Lo  característico  del  método  psicológico.  La  Pal¬ 
eología  experimental  no  solamente  se  distingue  de 
las  otras  ciencias  positivas  naturales  por  razón  de  su 
objeto,  sino  también  por  razón  de  su  método  cons¬ 
tructivo.  Este  conviene  con  el  de  las  otras  ciencias 
positivas  en  echar  mano  de  la  observación  inmedia¬ 
ta  del  fenómeno,  perfeccionándola  en  cuanto  es  po¬ 
sible  con  el  experimento,  según  se  dijo  anteriormente; 
pero  se  distingue  al  mismo  tiempo  de  los  métodos  de 
todas  ellas,  porque  la  observación  j  la  experimenta- 
cióu  propia  de  la  Psicología  experimental,  ó  es  en  si 
misma  introspección  del  investigador,  ó  por  lo  me¬ 
nos  está  íntimamente  relacionada  con  la  introspec¬ 
ción  del  mismo.  Bsto  consta  evidentemente  de  la  na¬ 
turaleza  misma  del  fenómeno  psíquico,  el  cual,  como 
anteriormente  hemos  dicho,  no  puede  ser  observado 
inmediatamente  más  que  por  introspección.  «1a  in¬ 
trospección,  escribe  Binet  (Introducción  d  la  Psico¬ 
logía  experimental,  traducción  castellana,  pág.  36), 
puede  decirse  que  es  la  base  de  la  Psicología;  carac¬ 
teriza  á  ésta  de  una  manera  tan  precisa,  que  todo 
estudio  hecho  por  introspección  merece  llamarse  psi¬ 
cológico,  y  cualquiera  otro  ejecutado  por  otro  proce¬ 
dimiento  determina  otra  ciencia.» 

El  método  puramente  adjetivo.  Por  tanto,  hablan¬ 
do  de  la  Psicología  experimental  en  el  sentido  es¬ 
tricto  antes  detinido,  j  en  cuanto  se  distingue  de  las 
otras  ciencias  positivas  biológicas,  no  debe  ser  teni¬ 
do  por  método  propiamente  psicológico,  el  llamado 
por  Bechterew  j  su  escuela  Método  de  Psicología 
objetiva,  si  ésta  se  contenta,  como  dice  el  mismo 
autor  ( Examen  psychologiqne  objectif,  Traité  interna - 
tional  de  Psychologie  pathologiqne,  t.  I,  pág.  859,  j 
en  otras  obras),  con  «estudiar  las  relaciones  entre 
el  carácter  y  la  fuerza  de  la  acción  exterior  y  la 
reacción  visible  del  organismo,  sin  preocuparse  por 
saber  el  estado  subjetivo  de  la  persona,  objeto  del 
experimento  durante  aquel  tiempo». 

Si,  como  él  mismo  dice,  «para  la  Psicología  obje¬ 
tiva  los  actos  conscientes  é  inconscientes  son  como 
si  no  existiesen»,  si  «lo  único  que  le  interesa  es  ob¬ 
servar  objetivamente  el  hecho  y  establecer  sólida¬ 
mente  su  relación  con  el  excitante  externo,  presente 
ó  pasado»:  la  ciencia  que  asi  proceda  no  puede  lla¬ 
marse  Psicología  en  el  sentido  estricto,  y  no  es  más 
que  Fisiología,  atendiéndonos  al  lenguaje  corriente. 
Negar  la  imposibilidad  de  la  introspección,  como  lo 
hicieron  Com te  (Conrs  de  Pkilosophie  positiva,  t.  I, 
pág.  29),  y  Maudslej  {The  Phpsiology  of  Mind, 
pág.  17),  es  consiguientemente,  negar  la  posibili¬ 
dad  de  la  Psicología,  reduciéndola  á  la  Fisiología. 
V.  el  artículo  Introspección  de  eeta  Enciclopedia. 


El  valor  cien  ti  jico  do  la  introspección.  Bsto  no 
obstante,  las  opiniones  de  los  psioólogos  experimen¬ 
tales  acerea  del  valor  científico  de  los  diversos  usos 
de  la  introspección  han  sido  muj  diversas,  y  han 
dado  lugar  á  calurosas  discusiones.  Las  diversas 
maneras  de  pensar  pueden  reducirse  á  tres:  la  pri- 
mera  es  la  de  los  que,  aun  en  nuestros  tiempos, 
como  los  psicólogos  de  la  escuela  asociación ista  in¬ 
glesa  y  no  pocos  escolásticos,  no  quieren  servirse 
sino  de  la  introspección  ú  observación  interna  para 
el  estudio  de  los  fenómenos  de  conciencia,  despre¬ 
ciando  todo  método  objetivo  y  toda  experimentación. 
Bata  manera  de  proceder,  aunque  sea  suficiente 
para  establecer  muchas  conclusiones  filosóficas  so¬ 
bre  la  naturaleza  de  los  fenómenos  psíquicos  en  ge¬ 
neral,  así  como  también  acerca  de  sus  principios  6 
causas  últimas;  mas  carece  de  aquella  exactitud  pro¬ 
pia  de  la  ciencia  positiva  que  pretende  analizar  é 
investigar  las  causas  próximas  de  los  mismos.  Ias 
aplicaciones  de  una  ciencia  psicológica  así  construi¬ 
da,  deben  asimismo  ser  deficientes  por  lo  vagas  é 
imprecisas. 

La  segunda  manera  de  pensar  acerca  de  la  intros¬ 
pección,  diametralmente  opuesta  á  la  anterior,  y  que 
tal  vez  representa  una  reacción  exagerada  contra 
ella,  es  la  de  los  que,  como  Wundt,  desconfían  en 
absoluto  de  la  introspección  en  si  misma  considera¬ 
da.  «Nuestra  ciencia,  escribe  Wundt  (Eléments  de 
Psychologie  physiologique,  traducción  francesa,  t.  I, 
pág.  5),  no  toma  como  punto  de  vista  el  centro  del 
teatro  de  la  observación  interna,  sino  que  trata  de 
penetrar  en  él  desde  fuera.  Por  esta  razón  precisa¬ 
mente  puede  ella  recurrir  al  medio  más  eficaz  de  la 
explicación  de  la  naturaleza,  al  método  experimen¬ 
tal.  Ahora  bien,  la  esencia  de  la  experimentación 
consiste  en  modificar  á  voluntad  las  condiciones  del 
hecho,  y  en  imprimir  á  estas  condiciones  una  alte¬ 
ración,  cuantitativamente  determinable,  si  ss  que  se 
trata  de  obtener  el  conocimiento  de  las  relaciones 
constantes  que  existen  entre  las  causas  y  los  efectos. 
Solamente  las  condiciones  físicas  externas  de  los  fe¬ 
nómenos  internos  pueden,  por  lo  menos  con  alguna 
certeza,  ser  modificadas  á  voluntad;  y,  sobre  todo, 
solamente  ellas  son  accesibles  á  una  determinación 
directa  de  medida.»  «Fisiólogo  de  talento,  escribe 
Sauze  {Recua  de  Pkilosophie ,  t.  XVIII,  pág.  229), 
Wundt  al  dedicarse  á  la  Psicología  se  pasó  á  ella 
eon  armas  y  bagajes...  En  su  laboratorio  el  ostra¬ 
cismo  contra  el  análisis  psicológico  es  riguroso,  ab¬ 
soluto.  Está  prohibido  á  los  sujetos  el  atender,  y 
aun  el  reparar  durante  el  curso  de  las  experiencias, 
en  sus  estados  de  conciencia.  Sus  contestaciones 
son  previstas  hasta  su  expresión,  y  ésta  debe  reves¬ 
tir  la  brevedad  de  una  consigna...  Es  el  método 
fisiológico  transportado  materialmente,  y  tal  cual  es, 
á  los  laboratorios  de  Psicología.»  Esta  desconfianza 
en  la  introspección  hubo  de  ser  atenuada  posterior¬ 
mente,  por  lo  menos  desde  principios  de  este  mismo 
siglo,  en  el  mismo  Laboratorio  de  Leipzig,  como 
atestigua  uno  de  sus  discípulos,  el  padre  Ugarte  de 
Ercilla  {Ratón  y  Fe,  t.  41,  pág.  525);  y  los  mejo¬ 
res  discípulos  del  célebre  maestro,  asi  como  también 
la  mayor  parte  de  los  psicólogos  actuales,  se  decla¬ 
raron  decididamente  contra  él  en  este  punto,  abra¬ 
zando  una  opinión  intermedia  entre  las  dos  prece¬ 
dentes,  que  en  la  representada  por  la  escuela  llama¬ 
da  da  WUrtzhurg  ó  de  París. 

El  método  de  Wñrttburg  ó  de  París.  Este  méto¬ 
do  e«  descrito  por  Alfredo  Binet  en  L'année  psycho - 
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cuente  al  numero  da  W,«ta*  *u  3c?*  cual**  «»  v^ribca 
un»  citad  frión  ó  manér»  ¿t  w  líriri  minad*. 

Atonúitfífa  <i  h*  *4die*  *v*pl**4M‘  Por  6a»  otro 
d*  jo»  punta  d#  nat*  ipi*  df«  hi>  acare*  cía  la  T*r 
Hy*uiModtKj  paicóf d&icoa .  o*  *1  d«  í/vt  m*- 
&/>**  4ts  ?}u*  *ft»ch*  ru*«<?  en  Ja 

♦Jila  **yvect#  pu*d«a  distinguir*!?  van**  frai»****  4* 


Fio, 

d^To*»»d««*  j  Va*eíb Id*,  par*  la  9«» 
dicu  dv  «a*  *»omcío1)««  Ur!  par  medio  4a  tolntío* 

r<«»  t<n«  «a  **««l<Jafi  flj*  M  poor  d  «n  la  «nparAaia  »«»• 
*ibJ«|» armadla  da  eu*at*go«a* 

. U e  r»w  «a  '«'«ftpleéo  medios  aleono#; 

in  térro##  toril».*  i«  cuestionaría*;  A 
r>¿.  í  nj£  .áV-hv*  Ií»4 />  o  pfi.eí  *a  mantale»;  ó 

j\jsnt*ixj*i,4 pro  pitos  da  «o  Laboratorio  p-*ico- 


algunos  •#  ¿oreatigt 

*U  Ppír.otdtftk  edp  pf  o  **<*>>  o  v  le^ítínatnenl^,  no 
m  Ini  jUtáinta*;  cMi»  da  ahiar-vación  que  b*«n«>* 
m*e^ifeoH<Íó  anUi  íóptoeiU?.  *ióo  iárobiér?  <r»  ?».  ***>*- 
rim*QUti¿n..  '^'^MY«ti>tit*  cur.od^  e*  trtia  u«  k^$ 

procree  eUp^rioré*  d<*J  eriteo/lrmianto  r  da  ja  -*ó- 

¡rimad. 

•  .£*<*' {rfetty&jcift v. *o.n  tatfo/ftt.telta  mano  me«- 
.K.^fjvrii>a  •drt''*ttt*.fW*w4 ,  loa  fiialea  *V  $• 

Ílíiii  á«l‘»'.iryí*tP.:^i'«o  Ü  mueboa.  dad  Ja- 
jj^íir]:  d»  la  aftfife.w*;.  Kn  affiH*o« 

t*iíuw\itnk$- •’  ti'í'fí.p;.  t^i^+r-o  da  progunt*? 

W  4<M0fafí  obtener  arar^*  4*  bu 
a eón Ür^.^étc'.*? d.in'aJ li':,>'-JRp i* ■  lujttít  p  iiirtir*?-#» 

«n  er;< ioao  dir«5 

'U>meíO'¿  4  HM¡!  •  ij'iía  iM»Wí^9  . 

Oír.**  da  ií*M<  t»f.iifja  tmt«  Trocli^sna  v  da 

ejfpl’ftmañtíijr  wj  nirtrUndoa*  da  ir¡n  b 

.  Á*l..¡  ^n^vhís  ^.ütyt¿Ía'9-  I  ^  'ijn»íam»tt  aralUiea  nt*p 

'vp  n.yo'ír^  w '^»n.;ftia  |  l.i/  'r***Myp%  <{•&  ¡Mi  ffamiu  también  fe*/»r 

¿«vdd.é  4u.rafa/tu*  \'$tá.  //'Ktaí'  fa^'^-aiiUd  'it(t  ppudtaa  m«feUl«f,  que 


'ÍT  rt».  IS  ■  :.  ;V.) 

álrA'Hwmrrt^  ínfidrujin  r  Piama  ^ria  «lira*  para, 
ftvv-orex  asa-bia?  í»  ?a  r>>t*^Wrá;7  >r»j  ^,iii&:  >p*%it)üAdt(>p^r 

•»*  r*"< 1  '■'eo  & M,;t  mÁy ?i>  •»•,*#  lá  ;iñ».v*'Í . iij <«4 hh»1*  «1í>  níé- 
«ara  *«w?d;f  *o  */•  u  <r.if<li*c^B. 


h\+  *»>*.  ufe*  **  A»  ty  i^rS  i,4'S  Iwii^cJa* 

roo  a«i*  uitvtu>  |-iNu  r*  iijlií*  *  í f#*V#  '*>ry?*i.Á 

Mr,  •  *>  g*ú«s%lt  ciarlo*  Hú»-»'  ¿Vi*  *.d¿al<r* 


jf nki*.i;x,dt  wl'  t ;>.•>'  •> jp • » ■» tuu»-  •  uijiAad*  5  s.<# 

■ky*  ii-füv-v,,/.  ,;r¿-  d^rr^Uno-i  U  HiM&V 

tf/v*.  ,  rv»ti!>*Anví%  u¿y*  mállit'**'  I  4#  ul>* 

\  ■  jinf.>¡err  rvd'iti l* út'£* ••*a*l*o 

^  w-h’MXm  r»  A  Sttiir:  <i) /»(&■  '!/>*'  uu/iü*  vi^i 

Mll^tíV.  *.  t!V  JOS  //#/#,  «I  <i?  Itt*  9|».'»V*»W* 

f  ni  di  Im  •  p«*ra*  i^f«‘ctF«4‘r<0 fe  pro^AA- 
iuc ate  -V. 

1*1  M  .w**o '  *  I*  u «V  or.I«n*~ 

'd*  }>Yo ÍdVt*i  vi  el 
jfc¿¿j,^ítr«o ,  $/$*;)*>:  ¿fr*r*\v  <l**fc*  Aw 
l  f  ,  i\  fcfeYrilurA*  V  «¿« '  <v¿i>4  ií*  tíU  ivk* 
I*  cüü  Vij^Vt: 

g;co }  i-f.ni.ttvt  l<*  viir'vft^  **p>*HG- 
.»»**  Y  »tiiÍú;Í«*  rüVnfspoü^wjíUit  > 

•*•.'»»:  u«  ^IWtiv..*.  í'uio^r»-' 

fia*  y  lU'iouf^Hujfci  •}*  Uni**.*^***. 
1‘rop‘o*  fepft-  dft  Mti.Hftí:  Vc>;io. 

df.  ffkWtKt* :'j¡J*  ir  )}) A *Ú« 

'  y»v  ni  y  JuÁ  ti  í  -vf » o  I  óry  »»«>«*#  *ar>*o;  Y  i»  4  «ln*»' 


tjmHuC  é’6  i  í.¥  dbs*i'V*  m  •*}v»*it^;^Vlt¥r  o>< 

pa*?*/fcqg-ftÁ  f**:  ,'s  ios  . 

su  hr^wf«*  y  YfcV^/iiíí  T  «ijitV.A 

'»-,u\v  f»o  1*  i'-'Víá  tn  a  "Tk*tjs  i»«  rWí. 

. í¿  •  ••  »1  ..  ( Ü'f  J*1  *  h*  <  '£Ír,f”,i> *& 

ku*  y  .lo-' 

A,  ftr*:x  f^u>VvÍíi*  L;¥Ú;orsínrVr-«><  üfc  ít^  Aus*. 

le»  tx¿u.í:w,.fe  *n>*i  J  íH-r'^'dTi, 

111.  —tfi  UfcanWri?*  4t  fsaui^u  «ipenanui 

L  — •ÍKmcAüu*;»^» 

Ut  ¡&c*i.  Cbo  ti  v »•  í »a  *>-•  <M*y m  *fAg •  vp  ¿‘ 

¥r.  úué  ?^UH<í>fe  bnftlr  ívf  *««lO)Ít,C3*' 

lli  «flirt*  *j  d.«\»Ó  ftWW^feylá;,-'^  swl/'/tH**»  í**1 

t:  d«  «oa.  1»í5Va«»v^U  ^  U  ib  m*ví- 

girr.  M  '  >1  i.stCi/ío' »  í«  Á<úi>Mfat*  r*  tb  *j¿it»*‘cifa* 

•/¡^•KvV .’•?;*■:"  -  ,  •’f'..":  '.;  .  . '  ‘  ' 

|>ov  M  »/"  fe* 

qut  «ai  vs* if «¿i; m t*j[ luVv  q»i»>  y.*  «  viríts 

•  dt  r feirv t í ak. -’á :»hf Ha t  ¿ti. 

dt  «id#  '*«>•>  V*  r«*»’u 

tAatutibffiU*  Bi  ‘Ini  rjur  Nt'vo  lun^.^tUó'vi %, 

U.fU  ttíV*  <•'  r  »-S| 

bVfido^di  fe  jMHH| 

C>>lÓ)^Ktr  O  «i  L-*;*ij  o  l4  0£il iir  i\  O  itfe  (?  «-  ^ 

m««  ’*  a.t*ír\»j  f#  H'fe  V  ^K3BHhR 

(V f  l<j  •  i r  u  >%,  i r<a’t>«*A*  <|  </f  tl'Lt.'vr 

■ 

jr  'Mi  AítfO  tfví ! intuí J.i  f  í'A-4. 

fYÍ|«r  .’•.•*  i:  -  :  ’ -VC.'m  .m  ,,.  ". 

ciVvik..  í»f;«  i  Mol.  J'r-.ii’v  !>'  Í.f’ívi'y 

di  rtferút,  i*rsfe  >'  i-',.*.  Ki,\>  uú 

v.  omtniA.  pir‘¿  '«  v  u.-n  >.¡  *•  in‘,  ’  vn'ii  ‘ 

u.,.  j.  -*»  a  ■«  r« : -rr  n  .  t.v  ,v  ^iaR¿c  fl 

jr>t rn  t* .7* ¥t  »r» ►  «i»  HSfer  •<  »•«  t/» |#  y|V  A ' .  2 
t^iiir) »tda>«óií.  dV. 

■  tAUtit'^  •  a  !»<*?••_  t«  n  *...  ;.  v, 

de  ití4{ri'#r.f «i t  -,  jr“»  i*,  '¡  n*  r.-v  f*  i 

I  ütfertet  ittvW-pv 'b'bfj.  *k  ^úu'f- 

m#|»v«í  rr  1/á  rHd}T>r>»,  *k  n^t^. 

j^VA  *^ÍíH ^  iüVfcAiítdr-r.j^W  fel  '.lí?. 
r^>  U.1^  »f>H}rt  ^A^rirc»  fe-  dfe  N«ú- 
\roli.»ylft  6  Híitoí.V-fe  ‘1»*5  si *'>/»»»  >v?r 
fofa ,.-'Í)fi,  f| V  ‘>Í*l  .fijti . 
til,  to a  wüíb  *  »4rt  jr»!»  d\jf  {. 

■  Ú0i o»  1 1> . '*&'•  I < is :¿  f<ú d  yü^y  * |Vr f : v . v^» . 

•d.t  >ío(  IdvíüTd'i'oi»  ^vW'<^Vr%’'jdi*Áf 

p«f>ife  :l)ifi*r  «fl;  ¿i'brlVO.  .Jo  }«!  ff^vlVA  J  . 

fií  * v  i /e  M  r  lt:  t».t  ?-i  at.’l  .  f ’  r 1 
tlu,  .««Uniá.»  Uá:  Oi*livbf  l  ir«>nt«-s‘ 

Afe.lwi  «u%*x«ritfí iV’9  fi&t¿*i*'rL»ú'b  v»v  riíljtvf  dfe  t¿l»; 


r#«  a? 

ár*«¿o  t»*í «  *«>.* !*»*{  »?  }*  ■■.•(ri>; ^v^reqv«u>» 


•siij.VMb  *, *t  í.;«iür  t»u  5;  Ü  Wfe  da  ti 

Vuk  li.-'.witi  Ií5' ^ 

j.wt  **i  nr*:r  t>¡*.  a  >r ;  v;ud^  nu^no. 


83 

élitro  |>S*«  ti  11‘ü.tlo  i#I  y  «U  lá  rMpIr^tiótt  few  U 


t%ciíu  Os  ¿ x u > ».« 


09$  *i¡ 

0#  r*uUl>>fe  y  Vi.jííUi,  BiXvít#  ls  2«t 

}.  ‘i»..  \ot 


PSICOLOGÍA. 

v  par»  e,  estudio  del  paiquitmo  inferior.  Par  fo-is- 
C  |í'?¿áV  má*i  en  el  párrafo  siguiSDUs  intettUremos  pré*é«tÁr 
<i0é¿H*  ;  «na  cl&*i fid.ct7»n  ©«t&plec»  d»  ios  eparstc*  ¿jue* «*«>  £*- 
Vneml  pueden  hulleras  tu  un  \m- 
ÉY&  ¿  í  boraioritr,  después  d*  h*e«r 

i ty  f:\ indicacídao*  hiatórkss. 
iihimii*  'htiitrit*  4*  'í9M-£ú* 

I  tór&túriQf  Lo*.  primero*  e*f»d* 

nmeiao*  4»  Psicología  .  ,** 
i  rcn  *n  no  princípio  +n  jos  L*~ 

p  borsforW  de  Fíele»  ¿  de  Fi*io-  «P 

V  logi*.  fíl  primero  de  los  Lebo-  \ 


ratono#  dedicado»  propismenl* 
á  jt  Ptiealag**  fué  «I  fundada 
por  Wrtdd*  so  «n  187ÍL 

-Muy  poco  liémpo  d t.Opokni  éi 
«Nmo  #fr«, .««iijU^«  B.  \UiUnt 
jmq  úotjotp  «í  Wbofft- 

*«Ho  gl  i*xt*ro  p*cys*  faiw 
eidn  ti  A*  1*.  pn  je*r*itf**t de 
4c&«fc  Bupkm*.,  ruontado  por  ¿i 
profesor  Hall  «a  Í8tf3.  EJii  388&  Msrtiu*  fWidrfl* 
«D  Laboratorio  *  o  í*  ííudud  cU  Bonov  t  *1  m«*uiO 
«i  profesarC4t«M  «ti*  *t»  )«  Universidad  de  Pena 


J*ia  SU 

Otn«m¿«3»< te  4* 
$»r*«láu  *5»a  «vtM 
Mr*  tr*a* 
eléu«  (U  fHmmatk 


Fia.  r¿i 

Acara t»  4©  prtM*»t*cMo,ií©  WJoo«Kin»,  peni  tarjeta» 

es*  too  ttrabtén  r,OBV4»j»eot«s  so  genera},  y  asesa*' 
i-ios  par*  lo?  Lebofatortfis  de  Psicología  Aplicad*  é 
indi  iid  «ai  i,  Loa  «par*  Vos  principáis»  dé  1*  Antropo¬ 
metría  (  V ,)  aplicada  4  U  P*i*JolngfíSv  «o»  lo»  «splrd- 
ntsrros  (V.  )  qu*  Muden  U  capacidad  de  fu#  pulmo- 
ü**,  g*uéiutu»*nt*  por  la  cat¿tidftride*ir*que  pueden 
ronténer.  t,*>»*'éfjii»:>iu«í.f.d*  y  A),  par*  spre- 

tW  ítectfcinpínfl  2 as  dinieusioo*»  de  U  cabera,  El 
pupildiufiro  .  puto  fin  a*  m*di?  si  diámetro  de  i& 
pupila  dsf  r»/«v.  El  oftuJmóraetro  qoe  áttortniós  iá 
«uí Vsiu  m  ds  I á  rdi;u«* .’  »tr, 

Finoiments ,  por  lo  íjná  *♦  réfitf*  A  tos  tátaoréSfr' 
oierddii^oi»  csracisrístiiJOs  dft  la  Psicología  es  pe 
no  jñsóil  resumir  so  pocas  hnsas  lo  tnu* 
cho  -que  iv  d«  saU»  pudrí*  decirte^  xti  es  powbí* 
détfrinyner  «can  mdispsmsbles  d  ronveaien- 

t*ef  poealo  ^u©  esto  depende  asiurslments  déJ  fio 


rr<?  3§ 

Pita«.m¿niti(r«  S©  ©,rit- 
•ida,  4r 


Pro  23 

Ap*r*»v  'í*  p>s»e»'i.>«.c1'!>ü  de  !.*  «tiaor'fc 

’•  *-  ^  :.'QdSt.V  •if«tdS/i<:fÍV 

x$\'  •  %v‘íit*w.¡^5r.j/.ó-  vis  .iúfé  #ddr-' 

“’í  |  íú'uiout.ite.í,  d  ««Jjenos.á^sev^d* 


PSfCO&OGlA 


d!  «ittD'U,  hi  *juj|  Ht  ¿r*' 

4f*  Pi4kli<&)k  a«  Henáer»  *b  ti  *t*tículo  /Jt»* 
Ltbii Ái*rHkr4  ««  mencionen 


*>¿»?»  *»  ^wr*  ef«e*yo* 

fi*\  t»«  1.»¡Í*>*ATOK10 

¿Vlé.rfflti»  rff  Sor  **  facjí  httHftr  uo 

principio  y*e#i*r*t  di  tít«4tií*ít4^v'(‘ji<?  ¿infinita  áuiri- 
üdlr  •!♦  mH*»  gtu po*  gener*!#».,  « paralo»  pomtíies 

«o  uw  LaifeoceliKiO  per*  dar  di  jtíiwml^ua*  idea.  Sí 
»*»udÍ4»«*av*e  i  »u  rg»#£iifrM>  téttíuo  A  é  iá  roteare 
dé  fu*<?iurrar ..-jUi *#¿ ?<odrl* n  $i\}Mr+* \*  do«  #r.* ivíhm 
ripotfvvY#rtñ«r  ti*i  «1  DttfteUtrt  r.f  a;i<I 

>  d*  *?*«* ,  .frite*)**»-  .L*¡>Ar)ifr*f  ■;  e»  é 
que  ítí*  ¿Nk 

ci«!  íntíot  loa  *** 

nítnkr*#  iensiiNGio#  *«  *t4>  *  »>  t^tej-y  al  de  aq  as¬ 
ilo»  «o  U*  aVwrí^l'WM  •  i^H^Viiíipfi*' {«.¿{«itred  e* 
KfA*v**ríici*»<t«A  |t>#  ómmJ**  *w*'1ea  dMi£v»r«*  «»* 
brea  Umf»u»rl4*  #*  friljV,  Lc¡  d*l  «n*tenm«n<i 

de  {©e’tffi'Áé*ir»te  **  reduce  A  int  1a>ií''.n  tfút  a»  wóeié 
«unto  i>né >***!*  tí  tiimfeo  graduada.  v  suelee»  I <*- 

TAr  i||l  tO{f*  éfeftfrtelV  £**«.  prt»t«vfc  *0 .-MAVUÜí*»tO  6 
fiera  pirarte;  l*3<?*  v«ori ,  per  ejeinpte,  toe 
pioi.  kÚ  io*  cuete*  beMeremo*  mi»  eiteíenl*  l.oi 
eegtín  fy#,  wA*  &  «i*»**  cmtipHredoe,  *n  rndiikeu  4 
un  enWe i*  an«  *1  mil  M*  mu*i*  tincyHiiiJr^  il  p/lauk. 
¿ti*,  ¿utilería  rúa  un  |Hp«l  tmnegrre  ¡Ja  róa  nrjff* 
1»  b«mf',  »u  tí  y*t  9*  ituwnfcf.D  le*  «l*Mtrvacion«d, 
El  estilete  #ii«fr  /mcii.ir  «l  <ropui#o  purjftft.  ifir^^íoat; 
iltd  «<r«  «^y(Í$<AÁ  ^  fWir  rJt>  tumtíO r  *i*p  \1hfny  '(^ j?: 
r.omn  m  Üyo  •!  lúltr.iifi  Ptaiimriitmfc  t $'<)«' T'* 

Mü  A^ir»<|U«  ti  <1ir 

vUh  d>J  (Jríoí  príuctp^iiA  «parAt-of, 

al  iíic^.%irfj#in»a  nn .  ^rfji^ftíÁr;  ¡fino  ilnne  £*n*'íitl- 
qnt  «Gínpripdj*  ivi/l*y  « ! :  vVi «s t tV» «» ví lati  ¿Je  mu  ¡««boni- 

torit;  {v*í"*^i4^tp.n>  y  t  U.  th  coníinit  í^mUíáti 


i*  rU/%0  y  V#.4U.  £i  opitn  fí 
|)«:  U  *f  •  4  #  i*  4i>t*o<*t«  J««  v\ 

«^í»v«t»g3»  «  ía  *u«4«)vu^  4v  i*  m«u«  4«i 


4  %!»'«» !«•„  |i>?r  i  \o*  d« 

P'ÍiMpa  y  dt  ■FíWoNüft*.  fuM,  en  un 

>.nnl4»  ’.Áiólt'  y  '¡t$  ié  I^icolo- 

V*4  i»ifftf'riiwiimí  eiKon^nwlóii'  'Wíüíé.  .Wt*  fl»Í*  *>í>m- 
«in  r ÍAÁiíliAiipn  lia  loó  Apiknito»  dá  un  La^oí- 
inr'iv:  nn  «iand'inndfdv  A  ^  v^ak  ^ó» .•«■tlA*  tn 

^ttiiéndt  j»  d  lo  mAntna  Üo  nlfüó‘iin.  Fot'  el  ñu 
4  |«f  «••  Mr»ieo*n  IfA  ' ójp*fiilf’,óf#í; .^»nd f o  dirtdítae  en 
•foii  ftfpiüiw i  ^r4vn;.  ' '  Ferówwon.-  t.f  prt4tyra  loa  out- 
Ua/ttAifoi»  >1a  démnMiüf i^n  é  rU  éi^iliraiíón  p*r* 
i*  *n*+ñ»ffiM-;  ye  i:  ínt  da  >»  wil^eióo  ó 

*vp*r» m¿uU>?*¿n  pr*\it*  tistifc»  iéi,.  Y  *oni<>  íjwier.»  qot, 
,la  A4y^w«ntó*¿^l  'jftn'nnint-ó  jiwneiB'-íínéii* 

u  «ti  uní»  sí*'»t»«n  >n  dAl.fiijaW  <  I*  c^i  ftoffeipon.lA 
vi ««  rw?#  '  í  1Ó1»  «Ju  uaá  uli#n«v/ 


41  Ut»<  .rálorioA,  íyiñ 
U  P«fí*.¿' #ti». 

EipAG»  y  loi  de  inn*y4  tÓÁ^nt 

es  »et»  mnVífníoqt^  trine  U  i k *í m) r isn t <i*$ ) 
ño  Uf  v6ü  por  siiqrs  Jtt  íieWifiare ,  Keo  <h«> 

indo,  en  nut^i  pnrUe,  dé  buio  ^rs4o#  U*  píleme 
dn  iue  eeisbieei^i' dt  OBfi>UMA  4  U  ji^v.» 
eSency*,,  líu  c.wfcdto  4  Ije barsfo riñe,  ptiA*fsó;  épfptfib 
&?**•  *'],r*  el  i|ue  pim  •  -*.  i 

per  Gviiiivrmci  MaiKí,  >  aii  íú-r.nne  :  Aiie# ,---Kéj«  I* 

,1|,,s«-i  t|,  «i«?f  fjrt^fsr ■  .U¡r.i>PlO  Un  .  *  . 

deyd»  «l  sfto  IH\>3  l»*y  uno  *n 

en  a)  M <i**«  p^Ugrrrlfif*  #>VRi«y»ii,  qoe  íu^^ro  «erre*, 
ísdd  4  «A  UiviverAr  iüd  Aar^tidtVffo  pos .cuiseós  eos- 

i,  -•■•;.  i»"Te  av.í.'óve 

Fos  l«kWvtoé:.  y  #•.* 

ts tf e*w?.  t-»vHñ«níí  su  loo 

qu»  *ví- L>i4i>r*!ono* 
frti? '  S  •.; Hílente  :i*.Míe6e~r 

jor>M  < ■  * •  -■'*•  t  >  ■  'Y*í  nrumwr  fr^-1,  en 
lóH  7*iV  4».  A.  ,.d.  i;;#.  ¿.‘ó  lKíe4)>';(»1d. 

&  vA:;íV'<-'él;>i>é.^é:'  püuí.  jm  I  , ' 

.p*4fí'$yLfa  -k  vr>»ij:io ríii'^í- •  '  ..JjgggKj 

>ÍG  #*£  ^  F>.\¿U  y  f.ffUvétÁ  rt ,  ?í^^@0R( 

ii. rwiVr^w^ie^fa  i  •;%  Fe  U^ogta  :ei  ¿^4  p' 


otar  toe  <)4«  s«  $4  dedican  i 


•tí  ef {fctópi#  M  %i»t  *• 

«a/.  sdVf^'H^ríáv  yd>r>l  Mu>>yci^' 

■fi&'T  1*  t  ú*fi)ciíio  por 

ti  b-6  ;é  *¿  n4f  i  i* 

'í^«  ;  y,M  'v^bé>»tr-4mia4S'  y*Of 
.h  \l ■í’tkP'rerUúl *1o4#  que  ee  de  carite* 

general  y  dirigido  por  el  profesor  bel*  divi#í7,o  da  lo#  i 
yV  Víctor  G:  iboreUhauvcre,  discípulo  de  Wundl  y  grupo#;  se  4  aéb 
autor  de  »«rie»  oh^*.  rato*  dé  aiaittóJfl 

skcr.ivtírtoU  oxisnsab  royo  rtsn.  — ftá. 


jCeerAfriV'1  de  Le  fice»-*  rvt»r*««/tia  *A  «firti*  -loruyl^ií».,,  rompr^n- 

4>m«U£  *«  **.*riM*  ¿WsiíuAda  •  te  epiieaetóu  eéi  ÍApAfte'  Í«#éi“|^ 

leva,  letiuiai  outUií*  na  4l*t iwitárn  l«t*II*4Lda«  A«  l«>*  «uqíum  nfeaetriUM 


USICOl.OUU 


¿í«  \kú  ^ 

!  Jg  •  ’•  :'•■«:!.  j.;:;rv  ,fl  r.Oio/.TO  *4.tél'lltl*«  WMtl#''<'tlí'.l> 

ou  vütóot £jr*tomW>  fotótoiU  viíltivi4«id<s4i 


#  *r  oprimí ...  ®  i-aiv  ú>i  d  •»  >,  d?;j$  ' .  p  üm>A  *  $  >jU^X'¿  -i  i;  i*  *»»  t 
'í-iáu,  y  üti'-ftinuiuto,  Imp  qfle  ■pu<lrUp$jjt;  i l r* m.i ♦» r  w*>i' 
toáv  por  reunir  '¿u- *i  in’iíjflWJ»  do*  arfólo*.  flote 

su  a*  sotaní*’  itt  ^ ¿ti íf ^  <1# 

dmi^L03  ^rupoí?;  <?¡ M 4.V»  t vtx, 

dptfúios:  itr<hP»o*lc>Li'i0ií.  iW* 

!f’vne»e  de  la  éfáf,*,  írérr*  *í'i  la*  (iijtftu*  tóá- 
yp)tti  4*  «Sp6rÍmt:oH’fr  '¿óoto  yCArr*  <J*  tH?  »^r1sé4 
í  ueíifn  ífriir  iaa  pl)iñe  jtá'?/  ro  tirAÍ*.*  -  j  In->4ií>?4.ruma4 
*  aquén: j 4'oa  4*  4TiMrnmeo.tÍM.'  •* afVh n» •/  V» ru  tyéa  los 
) itivdeío'»  jiUsíM^yo  as  «p&frtltátf  y  ft'>«t  fc  -  or .  *p»r?í<M 
Var»l»üwÓ5  de ra^nó*  r/nd*  V  íX^lit^'.fv’v0>í-  puodnn 
ponerse  *n  in*QO*  de  i»>«  pnn«rí|>u*üil>>*  por  u  ajeVtfjK 
ur*e  A<JeaiM ,  un  Laboratorio  d?  IViéolajfífr 

ofdé*A(jo  i  f*  cunean  i»  *••*  ¿oti's%uw¿^’i^.  t¿qg» 
alguno*  '¿pA'cttó*  Ofdeuart.**  i  <L»*‘  hí£*¿*.  /{«**<>?  th- 


.  F*atH**«**f*W»  <tjwpiviies<íá.4t»!  »rg**rafo  <$«  Mo*w 
**u  i* *..-»* Iíi«s  «*UñUU**f 

H.  Í  Ü  y<  ÍÍ:K  '«i*  Viuoo  t-an^ií^n  jíodfc  cU*e  dw 

toma  *!  üíjyut^otisu  ($£.  12) 

:  f  •  41  >^e^V^;cro’^d. V Vr4 ;  . 

¿a  e;i  *>l'«iaió''^r<*  i* ^4í0í¿íí;  arad*  &r  pautó  di* 
ñ-itr  :  jíuíN^ttíí  Vró  pitar**  **íá.t4i*¿  .ís>* 

r¿0ét'§ké^1^^^f  i'foié  6  ,  AclíO*  i»5  L«* fi^isrt»  í t&tr 

p#f*  \iii 

<¡  :j.  ,:¿úm  o .  jtor  -*.&m  l*f  o  -  -¡te* ;  «ii#  .  \  %,/!-&* : 

'  :  >M.  (  i.-r  ¿l r*-X>n9.  ios  TI«ítV'.Vo0r¿O>t  ;  éft «  i  :4v,. 

adVúO’* ,.  ni ucUfc*  $ruw. 
piVá  í**  ,  cmjnt»,  p<>r 


ctmiflí 

'•sf.o.3>ú¡Jó.  «•iMTÍii.io  ar^jítreó.  .riá^-  '15)>  «1 

d»-  Tü*í1c(o'sa  y  i'itfcu- 
{';•£  .  t*5  >.  4  <’  i  «útchííéi 

Por íía  y»*>r  refiere  «i  uári/j,‘  (sj>  asa- 
¡pMk  ««rKH)t*^  nm  ftt^lor*d*4i  por  j*/- 

¡itf  • ; xit»^ •  *í > I  tj'ir/ite^ iiííifo  (  V.).  por  16*  t«r- 

íít¿,  1  ~)  j  Ír<í»  «Igdme- 
Y;  itijf.  1H). 

Vj^i  iú»  dlí»rtíV 

rf-i^t’  ^% .  ««*r?ío  ?í  *jjt  ^^*ar<leíV)k kar  ú  «! 
ir  ÜMry  ¿  ■•■:^,  V  U*  df>l 

.  o^íf,  V.  V*É[  *. 


Fia  ei 

FsHe  tossHpiura  H«1  »íy*)<rkrc  «ph»  «oí  s»  oifx^tiilye 

.**  .-;•  •_  ?*■,'•  .•  Í«M:MiZ%0«(  /  '■•  v  '■' 

r  lh  o  ni  v*.tir*>  -leí  '.**:,iiii\i?tíiyt'.  ^  dsen  |  So 

e i te t ^í¿; *i.%í . .»jii  li* 'i, '$ uk _|ot». tf/órt'iVüii^.ot’ r> <tf Í ;  fr*jj«íy.t?u  ó#  los ’  NÍtj*«íjÍi*M  («i*  co.mpiíwtúoí,, 

loi’  ‘Ul  vr-ftíí*,  ^Vid io  d*-lvt  de  U  m«- 

tó^iy*  (V'&fcty  jr  ím  <o*  »<*••■•  ?'ó o •  i ^ '• fí f t. » ;};^ W jr ,’•  <(é. •.!*»' :¿í.ft'^o.ae* :.  Van*  wúír  io  piiyfjfrpáiaa 
• : ’r eiiir?'.  !i»3>  t^tórW:.5;-;j,i #. .4(u«.  4¡t*m  ni  ■  r^\©*sie^^éfpj  \  hg-  21  K  Para 

;ei  >íkiwdiv'íf<:}«)l  i:ít<?iotia%  %fiüm-$ttirh\  e®bn  tbono 
^^vaiKiirAI^  .'f’iiá’ir**»' ^  ri  üari<»í»e«.  de  tai  ainuem 
^|»ajvuAht.íSv--;{,;t;^  ^í1.^  <U'rfe<d»ine»t  e(e.»  de 

ÍatA^cM«i  tn»H  ^!?OroétTJ<7JUl  4tt\ 

«l<ov  re^^Wjtaiitíi,  pu^Unt  m/wiSh  COL  facilidad  4 

rae 


U  Piít‘tp'í^i'vííf-1;:- e<'Uft  '\%  rfiiiáiiitiép  i 
Kt  E*tÍ£¿,wWh  j': 

■  ■  jfüfói&k  ü4 ’üüc'^iiii^i  ;  Peltre; n^Sr^^unJ^i 

s¡í  i jí . o  #:*it N^Stipdv io/¿ , 

.n*Mtv>pi  vp  jtri ‘íifí-  ln«átv  (f u¿  M>Át r>  -jo- * 

.vlritílv  /•>y4;>-‘*-oy  t?i‘;ft'üí/i.AV'¿;ixí«  ef  eár«:'«vc<j;»uvd:^; 

•h/i  feoiinono  fé%ú-ícQt  ^ 

4(r%*  4ti  x*tVe$  "w:?..*  ,« raifiav  ja:t.p|Á>sw  w  íóst 

ijúa-  ¿e  ordAiiftt»  >i  nHHAto»  isypeWti^'o ^oká 
•*:4 »»;>.♦?  e :_r uVe.oV^V^’ i ;ro^. /.¿Vuf.;  ;|us,y^ ^;. 

►ato.dVtí-  d'c.i.*  vér-jiap^úií'A.ttiV'iVWf  •’»•■  Ja*,  i u< ;* ^ - 5 A> * V« ^ Á » 

ii>  :|ii  aéfiv.wt'.'^ó  ‘íá  IdrVti  V  c.tfóo  ^idoS?<jw;»lí*Óá>Vf:v;^ 

•  •  .  •  V  ir,  ¡i  <  f»  '  >  1  I :  v  :  •  ,  >: 

«ej  rjj*i  /i'h»í<í-5v.  rfJ'V  WÍ,  .de  Vr- 
;k>»*WÍ-;V  J^J**  v'üMiow'r. ' 

i'.-.yjr  ,vV  >!»•  .eÁr.^*- gjrú^-' 

ros-  ■*•;<>  ^vivi/.-'-v  '.-íl  -fe  -.yinV 

K^ifÁ  '&«■ ■i}.’-í}f  ‘i A  t»;  i*  Mi ’0*rí?  (VíV.'¿|¿o'i*0'tii%:  i? 

.  *¿p«c vs »>t>? <* Ir  I4VO.1.4  íí»| ji/sljtV r>-  .¿nV' *0' v aú  íji^y.y, 
Ó>tí,.»)>.»V,3^.T-T-  ««-ftp.i  .'Vf.:d^'í,iiV>  f  7!¡V v»-; 

V»9U*1  '*  » «?»  «  »  S'Jfl  ^UV'V^Í<£y-viv'»\,nr  >ib  í »:>;/*•  t'íi  i>A.  • 


ttrd*f»én ü r? id ; Rieren te«  maoer 
‘548ió  ^ttKú^-ké  «d  £pt<fr4lM9  ilusionas  oft- 


Kt«  6¡» 

M^iirari»  uiúiu »  da  M«rcl»r 


jtí¿(03  poirfi  sa.  vc  civ  el  artículo  ^orteapondi*nte-  ¿ái 
¿«VTi^OQtÓA  .viró\i  .•<«!.  n)üV  MÚÍ«OKr  »o  cátudia  piOf  IttC* 

i.iííú  tiyi .•¿ui>dsi-v:,>l^  ( V,)  )  -dé|  u^s)rvt»tfíopotV-  Ea- 


HH- 

nGaaqMA^ 

■t- 

s^i 

PMHWHMaSMÍfi 

sr^msis 

asgamos 

«Ji 

PSICOLOGÍA  1492 

T*o*ó*3ú?d).  L#  paree  palón  viswel  ¿eí  «fpecíiG pói  j  puede*  wenGióuerse  íó*  *jíí>am 
medio  eUl  Hitereoeeopo  y  ¿«i  **ad¿»rópo  (V\j.  U  2.Í  y  .29)  y  dv?.«o’u^  ;-*&»*>  qeatiíwadop  4 tneoif'  U  íj¿«í/- 
precieióa  de  U  pmepclOa  *U  la  profundidad  6  uc-  m  rotóme  da  «n  músculo,  *í  ergógrafo  í'%*  3ü, 
, '  'V  ,  31  y  32),  quH  oiid»#  il  trebap*#1*  tirt 

gfypo  üstarraiuado  de  múrenlos ,  ta- 

' }J*gBT  ftUgolfcniMmíO.  El  f»ÍÓ‘ 
J.^v'  •  »  ***.«*  t%.  33),  {V»rt  leiíü*. 

_  •  r,JL.  í  .  'v  -''W  tracto  de  .110  -tolo  maculo  jluów 

;  .  i  -  .  -'i  .  •  Li  forma  Jal  moYtvuíeu- 

***  **  ***  '**4<>*  ^^«0^ 

v'í/v  ‘  MBT  •  'Y  M&*  4o-  4  lenguaje ,  cpiiró  «04  Í6* 


afewO&rl*  terfu^e  f  «i  pal*<i¿rv¿a  roe- 
t  /¿M*  y  regvéírad*  por  4  I^tbiúgTB- 
fyy tí  1 A F»  n#«grá  fcr  y  *í.  íbvbvtúmsuo., 
^peeit  vurj >  a  *  te  ;.j  d^4¿  Ai'-  y  95).  P«r* 
icWefltumlhén  á  *4®  grupo  *1  au- 
.icsetiitóiio  '£ -'medir  loa 
,:;  ín>44^tos  IpvotqqtÉrióe  {%&  3tf), 
y  *r  *p* r»tu  d*  Sofrirae^  fiostinfitlo  * 
regiaí  r£?  1  o»  fOo  r imientoa  *4  aua  lyert, 

4ísríó¿o r>e*  Y  p g*y;  37  y  33) . 

P*5r  lo  ae  r$ft¿ré'  4  loa  proce¬ 
só*  á44ú«W*  <5-óoco«iiuaUa  ó  eub- 
«íg^ífeoiea  4  lo»  f«aúme»o*  psíquico^ 
¿(üOo  pér  efeítíüíoj  6  fo«diV«r$ra&  émt»* 
vvinii-  i  la  «atención,  A  la  fatiga, *l~ 

u- po*'új4e>í  .; »í.4e'ro -  ote’. r estén  en  /uno  fof  cerdíó- 
WÓnfefcí^VpiV/'  ¿ir&fa»  (Újg\  33a)4  qixe.rc^j^ira»  loa 

%  V,  í?  ffi 

>**  ffo  «i#túurU  rojtfM»  I*  poootlícbiadí  y 

ía  rom<}  «tal  puteo;  lo»  «eum%f9- 
&*.  qiÍA  Ojídmj  Í0a  >4oyvKúeoU>6  d6Íl4raX  en  !b  rea- 
^1  ^Itíííum^gr^f'i),  que  m51*  ¿I  auménto  q 
^¡Rwiuírc’íóií  d#  do.  nrA  miembro  que  trah*- 

..  '4o  11  laíOs  I0¿  pptocl  pyílos  ♦  para  loe  qqe  b  «moa 
<]«  pura  rpiíf opción .  P*ra  ademA»,  pueda 
ú'‘iU!i)^:5i|M*e  f¿t»  tercer-'' grupa  4a  ioálrotnentoa.  loa 


:• .  Í^of  •^'};.|.d4  '♦:$b.er^ttr^ñfós.  pür  .io  qu¿  ^  ^>^.  ‘«1 
>%Vt\dro  •}#  ¡i\¿  jjw^íoi  •¥  fe 

d-a  ií»  yoííi fttt d  T  ápan 4a  •’, jlo  jiie- 

tiriUftanU^  aignooe,  *.i  ;v  -^:  ra  -r-’ !-•■  •  ;-*,• r,:ifa<- 
i*  xit van. para  pqnvit  ■  ®i;^4¿r  W  7 
tiíitfióliea,  ó  Lten  {Muie  : v ir^y^A1^ « v i WntisH< i 

g^nerelui^utf  ton  >?#*-,  ,'tef  tina  ÚúifcOr-i 

M?  }‘  "'.>;i*  ::un‘úi.?.  p\>;¿  nv  .M-tVW  *U  íi »r. - »ún ,  ú 
6Úg^4t!prr'  1*  406  ^2)4)^ 

o*  » 2  ú»  <14  fí6n meú¿>  { Ú^  ;. 

en  gO*^r>V¡  O-'  A  ;.*<•;' <»lr 'i  •  Í¡;>. t. »í#  '|??*ÍUU1  ^.Mon  , 
*j*it  couei^en 'eu  -  j»r-n>  ixitú 

(ke«Ur  Oarú.?,  tierna,  >die-.;»:.-.:  ->  ■  t;U>*  ^  .  - 

riele*  «tfrfti/kírf»  i  fy* ,'^4  J  *'  •  ‘ ; 

Apáfot’&i qnr  et  ej^ví- 

1  ut*roa  nía  fm  putéte  ío  ftuUí ^  io  k*»Ve  tí4 

nómpnü  quicé;  Ff^^rr^fíó  ^a  4Í  por 

*1  •  Ia  i^tra^popc.túa 

nnl  pua«te  í’OíUjf-xr  í-ols«it.«Áíneófl^  *<t  a)  tpí^o  *  r 
nórói?**^  vIa  r^ntr^n^e.  H^ty  nt* 

■noe  tu  y;:  nr.i  .y  ;v4(.wr u  lo* . 

«arg’intCiiÁr  xáti  ateipííf*  >»«*■» in^jpia'¿4í&i>-:  ó* Vií’ 
oier^r  iqrflattdo^^d^gí^i^rj:  íV'Mf 

tDOfimj^Atr.*  muadu-ife^.*,  '-.r»,  r.  r * 

giet red^jt ; «paraí-xi 


im  psicología 

re<*r<'Ma  eor|i«r*l  cdnei'*rr.it*.riie  *i  í,.onv»jjjn¡«ftHil  ¿ch*~  fiíiitlif 
mí .m*mr  afe  paco  8  vecer  de  o  panto?  »i«  W  ú¿»  urna  it 

po*  precédéotea  pueblos  * n  eowb»  rucié  rt  *e.|fún  un  doij»  dio 
dí»p09itivjj  evacuado  ( bg*,  AC\  l^ifn  ¡dé 
$<1  4  i  j  42  h  Pero»  .  Kíé| 

|I'  i  veo  epb ñio»  qpn  ppr  «í  *>>(»$  rV 

Si  /n\  4¿i«4t « r?  awrtíOfi  *L»¿»«etOó  jjt\  fkti&  positi* 


terrecen  g8i»»n*toT*«'  c rito  *o>  >1  P*i'^t,Q9ÍA  T  lo  <^de  Kfcrny* 

«e  loo  ftpr.rfitos  :ie«Ltí*  «ip^efto  ís  *t  pf«e*mre,  ua  es  posible  obrígüfc  e+to* 

nodo»  A  inedir  ron  teraéixr.*, ty**  rsüniú»  coirfpíeUwr  »>(%  *tjfvindAi^'«.  Ia 

l^rAn,  *1  *«r<Jed  na  pufiie  **r  crtítrarn  4  1»  ToftU<i+  doten!*- 

tiempo  bresUimo  *ó  quijar*  tpm  90  bailo  i  ri*  doo'le^bier.*  cpi©  prccétií». 
$09  %e  rarifican  U*  Si*  puéé,  U*  v*r<M**  da  la  jfri  •:«  lo  y  5»  re^iO‘<»í 
dminte*  fpn6  toamos  *#(4ü  id»»  ftéHdttifajL-  no.i»  obaol aumente  titiitf»  /{U* 
ptty{ftjt*.Qftv  ftor  ton-  Um&t  do  lo*  tílélfiVitcu  tieotljicó»  légitim o*  ^ti«t  r* 
40v  en  oole  ^nipo  do  m*rmoDÍuuáo  ccm  ello  admirablemente,  eotno  t it* 
ouctUh  iUm^»cvju  bprbo  en  gerief«t*6  h»rinonizíin.  Y  *<  ea  oigán  coou 
poVpst?  Aéonleeiéicií  que  Jo»  principios  dé  í*  P«icot*gU  a.utr- 


•  :.  . .  ***;*«•  -  • 

ÁUir.ítjVíO^iv .'  p4rS*: 

1.4*..  »¡4?JN  W}  1  ( titano* 

rt«i  tK*#e  ñu*  »p  en Íüi*5»  «‘*  1a 
yisqeb*  b4#w;oiii4f«  proel#**.  ^ 
Vd»  ««*<<«1*  mtániHor 


íortWv^mploe  Joff/laqbi'nittVóopíoa  (V. ),')<*« 


mOtrofc  v  loi^  bVOrtoftcopiiHA,  de  loo  euhleo  o#  troto  ¿ti 
el  -.«filowlp  ?*«»CvC«0-HQTtítÍTRU. 

i  Vy.  —  ¿jNiogú  dó  1vtyfcftfr|JÍ  «íártfflMtal 
ti ~  Y iN-nojirici^  :»«  #. ¿4 »í  j-í  * *  w’íon e* 

£*j  ftrine($aU9  ..-  í^oro  cómprendor  Ja 

ímportoofio  do  U  ^•icoíogl*  «iportmnotal  *0  itu***- 
•ttat  tiempos,  *»  intíutoer  *ru«8  olguúda  pre- 
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PSICOLOGÍA 


rologit  et  Psyckiatrie,  y  en  el  Perú  he  comenzado 
á  publicarse  una  Revista  di  Psiquiatría  y  discipli¬ 
nas  conexa*,  mientras  que  en  la  República  Argen¬ 
tina  loa  Archivos  de  Psiquiatría  ae  transformaron  en 
una  Revista  de  Criminología .  En  loa  Estados  Uni¬ 
dos  se  lian  continuado  teniendo  las  reuniones  auua- 
les  de  la  American  Psychological  Association,  y  ha 
vuelto  á  aparecer  ya  el  Journal  of  Experimental  Psy- 
chology,  que  por  la  guerra  se  habla  suspendido  poco 
después  de  su  fundación.  El  Journal  of  Animal  Beha- 
vior  quedó  suprimido;  pero  en  cambio  se  fundaron 
Psychobiologyr  y  Journal  of  General  Physiology.  El 
Journal  of  Applied  Psychology,  dirigido  por  Stanley 
Hall,  ha  tenido  mucha  aceptación.  No  es  posible  en 
los  momentos  presentes  hacer  un  balance  completo 
del  estado  actual  de  las  publicaciones  psicológicas, 
si  bien  puede  asegurarse  que  su  número  tiende  á 
crecer. 

Esto  supuesto,  ¿es  posible  que  tantos  trabajos  em¬ 
pleados  en  un  campo  del  saber  humano  tan  intere¬ 
sante.  hayan  sido  y  continúen  siendo  completamente 
estériles?  Si  el  fruto  fuese  nulo,  ¿cómo  se  concibe  la 
tenacidad  de  tantos  hombres,  á  quienes  ciertamente 
no  puede  tacharse  de  retrógrados  y  de  espíritu  poco 
científico,  en  continuar  trabajando  un  campo  que  no 
les  darla  más  que  espinas  y  abrojos?  Es  verdad  que 
el  fruto  no  es  proporcional  al  trabajo  empleado,  lo 
cual,  por  otra  parte,  nada  tiene  de  particular,  si  se 
considera  la  dificultad  intrínseca  á  estos  estudios,  y 
la  falta  de  unidad  en  los  procedimientos  y  en  el  len¬ 
guaje  de  los  diversos  investigadores;  cosas  todas  que 
son  muy  propias  de  los  tanteos  y  de  los  ensayos  de 
una  ciencia  que  comienza.  Esto  no  obstante,  puede 
asegurarse  que  los  frutos  alcanzados  son  en  si  mis¬ 
mos  bastante  importantes,  y  desde  luego  mucho  más 
de  lo  que  á  primera  vista  aparece. 

Los  progresos  de  la  Psicología  ion  menos  visibles 
que  los  de  otras  ciencias .  En  efecto,  los  progresos 
de  la  Psicología  experimental  son  de  tal  naturaleza, 
que  no  se  echan  de  ver  tan  fácilmente  como  los  de 
las  otras  ciencias  naturales,  porque  las  aplicaciones 
de  lo  que  la  investigación  psicológico-experimental 
descubre,  caen  casi  siempre  dentro  de  la  esfera  de  lo 
que  el  sentido  común  de  Iob  hombres  vislumbra,  ó 
una  vez  hallado  lo  aprueba,  como  enterumeute  con¬ 
forme  á  la  razón;  mientras  que  de  muy  diferente  ma¬ 
nera  sucede  respecto  de  las  aplicaciones  que  se  ha¬ 
cen  de  los  invento*  de  las  otras  ciencias,  principal¬ 
mente  de  las  fisicoquímicas.  Porque  al  couteinplar 
las  aplicaciones  maravillosas  que  de  los  resultados 
de  las  ciencias  experimentales  se  hacen  en  nuestros 
días,  ya  á  la  Industria,  ya  al  Arte  militar,  ya  á  la 
Medicina;  cuando  admiramos  los  instrumentos  de  lo 
comodón,  de  los  cuales  el  hombre  se  sirve  para 
trasladarse  á  si  propio  y  trasladar  sus  cosas  i  través 
de  la  tierra,  de  los  aires  y  de  los  mares,  al  servirnos 
de)  teléfono,  del  gramófono  y  del  telégrafo  para  con¬ 
versar  con  personas  situadas  á  grandes  distancias, 
reproduciendo  el  timbre  de  su  voz  y  poniéndonos  en 
Intima  comunicación  con  ellas;  no  podemos  menos 
de  admirar  los  adelantos  de  las  ciencias  físicas,  quí¬ 
micas  v  mecánicas,  va  que  vemos  clarldmamente 
que  esos  inventos  tan  útiles,  ni  habrían  podido  idear¬ 
se  sin  los  principios  de  aquellas  ciencias,  ni  podrían 
llevarse  A  rabo  sin  echur  mano  de  máquinas  y  apa¬ 
ratos  vistosos  y  llamativos,  que  mucha*  veces  son 
lujosamente  presentados,  y  conforme  A  las  leyes  de  la 
mis  delicada  estética.  Por  el  contrnrio,  nada  de  esto 
•«  ve  en  la  aplicación  de  los  adelantos  de  In  Psico¬ 


logía  experimental,  cuyos  progresos  é  inventos,  no 
por  medio  ds  máquinas  y  aparatos,  sino  con  nuestras 
mismas  facultades  naturales  deben  ponerse  por  obra, 
lo  cual  es  parte  para  que  aquellos  que  ligeramente 
los  consideren,  tengan  por  cosa  vulgar  y  ds  ningún 
valor  científico,  cosas  que  la  Psicología  experimen¬ 
tal  no  ha  hallado  sino  á  fuerza  de  prolongados  é  in¬ 
fatigables  trabajos.  Mas  no  sucede  asi  si  se  conside¬ 
ra  atentamente  loe  resultados  de  esta  nueva  ciencia. 

Rssultados  prácticos  ds  la  Psicología  experimental : 
en  Medicina,  Pues  ¿quién  podrá  con  razón  afirmar 
que  en  nada  ha  contribuido  la  Psicología  experimen¬ 
tal  al  estudio,  por  ejemplo,  del  hombre  delincuente, 
siendo  sel  que  hemos  visto  en  nuestros  días  formarse 
una  nueva  ciencia,  la  Criminología,  que  toda  está 
fundada  en  la  Psicología  experimental?  ¿Quién  no 
ve  lo  mucho  que  ha  progresado  la  Medicina,  no  so¬ 
lamente  en  el  estudio  de  las  enfermedades  mentales, 
sino  también,  aunque  menos  directamente,  en  la 
mayor  parte  de  las  demás,  con  los  estudios  de  la  Psi¬ 
cología?  Oe  ellos  absolutamente  proceden  loa  pro¬ 
gresos  de  la  Psicoterapia,  método  de  curar  que  ha 
paaado  ya  á  ser  una  especialidad.  Mas  no  solamente 
loe  psiquiatras  necesitan  poseer  un  gran  caudal  de 
conocimientos  psicológicos,  principalmente  positivos, 
•iuo  que  todo  el  que  se  dedique  por  cualquier  méto¬ 
do  al  arte  y  á  la  ciencia  de  curar,  debe  absoluta¬ 
mente  ayudarse  con  frecuencia  de  ellos.  Pues  ¿quién 
no  ve  lo  mucho  que  puede  servirle  el  conocer  la  na¬ 
turaleza  Intima  de  las  amnesias  y  de  las  dismnesias, 
de  las  anestesias  y  de  las  hiperestesias,  de  las  ilusio¬ 
nes  y  de  las  alucinaciones,  y  otros  fenómenos  seme¬ 
jantes  que  acompañan  con  frecuencia  las  enfermeda¬ 
des  que  deben  curar?  ¿Y  quién  sino  la  Psicología 
experimental  puede  decir  al  médico  lo  que  es  el  hip¬ 
notismo,  y  declarar  la  naturaleza  y  el  manejo  de  la 
sugestión,  que  es  siempre  para  él  el  mejor  de  ios 
instrumentos?  ¿Quién  no  ve  también  lo  mucho  que 
le  interesa  si  médico  el  estudio  psicológico-»!  peri- 
mental  de  esas  enfermedades  que  parecen  ser  entera 
mente  de  orden  pBiquico,  como  la  paicastenia  y  el 
histerismo,  cuyos  eíntomse  anatómicos  no  se  cono¬ 
cen  todavía?  Si  el  médico  puede  hoy  diagnosticar  en 
estas  enfermedades  y  sujetarlas  á  un  prudeutn  y 
eficaz  tratamiento,  no  es  más  que  por  los  medios 
que  le  suministran  los  recientfsimos  trabajos  de  Psi¬ 
cología  experimental  patológica,  sin  Isa  cuales  ss 
veris  precisado  muchas  veces  á  declararse  impoten¬ 
te  para  intentar  su  curación. 

En  la  Ascética ,  en  la  Mística  y  en  la  Apologética . 
Y  lo  que  hemos  brevemente  dicho  del  médico  corpo¬ 
ral,  con  mucha  mayor  razón  podría  afirmaras  del 
médico  espiritual  que  ee  dedica  á  curar  las  enferme¬ 
dades  del  alma,  que  por  cierto  no  son  menos  fte- 
cuentes  ni  menos  funestas  que  las  del  cuerpo,  y  A 
dirigir  las  conciencias  por  el  camino  d©  la  perfección 
cristiana.  Nadie  puede  dejar  de  ver  cuánto  necesita 
tener  presentes  los  adelantos  de  la  Psicología  expe¬ 
rimental  el  que  haya  de  dirigir  á  otros  por  los  cami¬ 
nos  de  la  Ascética  ó  de  la  Mística,  para  que  pueda 
acertadamente  juzgar  de  In  culpabilidad  del  peniten¬ 
te  en  el  tribunal  de  la  penitencia;  para  que  al  guiar¬ 
les  por  el  camino  de  la  peiferrión  no  insista  en  vano 
en  ejercicios  inútiles,  ni  le  imponga  aquellos  que  le 
son  materialmente  imposibles:  para  saber  distinguir 
cuidadosamente  los  verdaderos  estados  místicos  y 
los  hechos  sobrenaturales  que  puedan  sobrevenir.de 
Isa  maneras  de  ser  y  de  los  fenómenos  que  deben 
atribuirse  puramente  á  causas  naturales  ds  order 
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patológico;  v  fin  almanta,  pnra  no  dejara#  engañar 

fácilmente  con  lae  rotundas  afirmaciones,  nada  cien- 
tiü  ma,  da  algunos  qna  niegan  eaoe  feoórnenoa  sobre- 
naturaian,  preten  neudo  con  singular  ligereza  redu¬ 
cir  loe  lieciion  extraordinarios  de  loe  eantoa  á  los 
tneroe  fenómenos  del  histerismo,  confundiendo  con 
esto  la  suma  perfección  psicológica,  con  la  suma 
miseria  é  imperfección.  Nada  más  contrario  á  la 
verdad  que  estas  aserciones,  hija#  de  prejuicios  y 
fúnda  las  únicamente  en  vanas  sospechas  é  insigni¬ 
ficantes  indicios,  indignas  de  un  hombre  sabio;  pero 
la  única  manera  de  refutarlas  eficazmente  es  colo¬ 
carse  en  el  terreno  científico,  que  aquí  evidentemente 
no  es  otro  que  el  de  is  Paleología  positiva  ó  experi¬ 
mental,  entendida  en  el  sentido  antes  expresado. 
Con  gusto  nos  extenderíamos  en  le  explanación  de 
este  punto,  Intimamente  relacionado  con  la  Apolo¬ 
gética,  bajando  á  casos  particulares  interesan  ti  •al¬ 
iños;  pero  la  Indole  general  de  este  articulo  noa  obli¬ 
ga  á  pasar  adelante  pnra  mencionar  otro  grupo  de 
frutos  prácticos  que  lia  producido  la  Psicología  ex- 
pen.nental.  v  ton  los  que  se  refieren  á  la  cieucia  y 
al  arte  de  la  e duración. 

Hn  /V/iiyor/m.  Trazar  aquí  un  cuadro  de  las  re¬ 
laciones  e vi. lentes  que  unen  á  la  Psicología  con  la 
Pedagogía,  y  exponer  minuciosamente  los  múltiple# 
progresos  de  la  Pedagogía  moderna  que  estriban  casi 
todos  en  los  de  la  Psicología  experimental,  es  taren 
que  reque;  nía  también  mucho  mmor  espn  10  del  que 
podemos  disponer,  liaste  decir  que  no  sol  miente  los 
adelantos  hasta  el  presente  verificados,  sino  también 
los  que  en  adelante  se  obtendrán,  están  en  rezón  di¬ 
recta  de  loe  adelantos  en  la  ciencia  del  niño,  y  es 
evidente  que  una  parte  de  la  Psicología  experimen¬ 
tal,  la  Psicología  individual,  lo  es  también,  y  por 
cierto  muy  extensa  y  muy  principal,  de  la  Paido¬ 
logía. 

Uirat  aplicadont».  Para  no  alargarnos  dejare- 
moa  de  mencionar  otros  servicios  que  de  lincho  pres¬ 
ta  la  Psicología  axperimentnl  á  la  sociedad,  entre 
los  cuales  deben  mencionarse  los  medioe  técnicos 
que  en  muchas  partee  están  va  en  uso  para  conocer 
bis  aptitudes  del  sujeto  que  está  deliuernudo  acerca 
de  la  profesión  que  ha  de  escocer;  del  ai  te,  de  la 
industria  ó  del  oficio  á  que  se  ha  dedicar;  medios 
que  si  bien  por  lo  general  son  todavía  muy  imper¬ 
fectos,  no  dejan  de  prestar  grandes  servicios  y  de 
oftecer  grandes  esperanzas  pnra  cuando  se  llegue  A 
perfección» ríos  (V.  el  articulo  PsiCiiTBCKiCa  «le  esta 
I5NCin.OPP.DiA).  Pero  entre  todas  lee  aplicaciones 
práctica*  enbieaale  la  del  arte  de  anunciar.  Los  ex¬ 
traordinarios  progresos  verificndos  en  estos  últimos 
tiempo*  en  este  útilísimo  nrte,  principalmente  en  los 
Hitados  Unidos,  son  debido*  en  gran  parte  A  los  es¬ 
tudios  de  Psicología  experimental  que  se  han  hecho 
sobre  la  manera  más  conveniente  de  excitar  In  aten¬ 
ción.  Por  fin.  en  loa  Kstadoa  Unidos  también  se  lia 
aplicado  Is  Psicología  experimental  con  gran  éxito, 
en  la  organización  muda  del  ejercito  en  la  pasada 
guerra.  VVase.  por  ejemnlo,  lo  que  ee  publicó  en 
1  ófrica  (nño  VIII,  n.  TdS  1.  acerca  de  los  Test* 
mentales  en  la  organización  del  Ejército  norteame¬ 
ricano. 

Provecho»  d»  orden  etp^enlatito .  Además  de  ee- 
toa  provechos  de  orden  práctico,  le  Psicología  expe¬ 
rimental  noa  ofrece  otros  de  orden  especulativo,  y 
por  cierto  no  escasos  ni  de  poca  importancia.  Omi¬ 
timos  por  brevedad  lo  que  la  Psicología  experimen¬ 
tal  demusstra,  tal  vex  con  argumentos  solamente  ne¬ 


gativos,  pero  do  por  ello  menos  claros,  como  «o,  por 
ejemplo:  lo  existencia  de  realidades  distintos  do  loa 
que  son  inmediatamente  observables,  según  ee  do- 
dure  de  los  eatudioe  del  psiquiamo  subconsciente; 
la  existencia  del  libre  albedrío,  que  se  de«preude  de 
la  resistencia  que  ofieceo  algunos  fenómenos  de  la 
voluntad  A  sujetarse  á  un  detenninisnio;  la  existen¬ 
cia  de  factores  superiores  á  los  que  la  ciencia  cono¬ 
ce,  que  en  ciertos  casos,  como  por  ejemplo,  tn  al¬ 
gunos  de  loe  que  estudia  la  Metapalquica  ó  Pedolo¬ 
gía  trascendente,  bien  podrían  eer  loa  conocí  miento# 
y  el  poder  preternatural  de  seres  ultramundanos,  y 
en  otroe,  como  en  las  conversiones  maravillosas,  y 
en  un  gran  número  de  hechos  heroicos  que  nos  pro* 
aentan  les  biografías  «le  loa  santos,  coinciden  exac¬ 
tamente  con  la  gracia  actual,  cuya  exiatencia  noa 
consta  por  la  ciencia  de  la  religión.  Mas  aun  «lejso- 
do  aparte  todos  estos  resultados  que  dimanan  «le  loa 
estudios  de  ln  P -urología  experimental  de  un  iikmIo 
indirecto  y  negativo,  es  precito  reconocer  q«ie  direc¬ 
ta  y  positivamente  la  Psicología  ex  peí imenl ni  Ha 
confirmado  muchas  conclusiones  «le  ln  Psicología 
aristotélico-escolá-tiea,  que  muchas  veros  son  teni¬ 
das  como  progresos  de  la  ciencia  moderna.  Tales 
son  las  leyes  fundamentales  de  la  memoria  y  «le  (a 
asociación  do  Isa  ideas;  la  irredurtibilidad  da  loa 
receptos  intelectuales  á  las  stocincioiies  «le  la  ima¬ 
ginación;  gran  parte  de  las  aserciones  del  sistema 
escoláttico  acerca  del  origen  de  las  ideas;  la  supe¬ 
rioridad  del  fenómeno  de  conciencia  tabre  las  activi¬ 
dades  de  la  materia  bruta,  la  naturaleza  psicoflsica 
de  la  sensación,  de  is*  tendencias  y  de  las  «mocio¬ 
nes  sentibles;  y  otros  muchos  puntos  de  <io<*tr¡na, 
que  de  tal  manera  contradicen  A  ios  sitiemos  psico¬ 
lógicos  introducidos  por  Is  gran  revolución  filosófica 
producida  por  Descartes,  y  tan  bien  concuerdan  con 
las  doctrinas  fundamentales  «pie  forman  la  gran  sín¬ 
tesis  psicológica  de  loa  escolásticos,  especialmente 
con  la  enseñanza  de  la  unión  substancio!  «leí  cuerpo 
y  del  alma,  doctrina  céntrica  y  fundamenta!  en  el 
sistema  escolástico;  que  ha  podido  muy  bien  decirse, 
que  á  ella  van  é  parar  en  «'iltiino  término  tolae  las 
conclusiones  legitimas  de  lo  Psicología  experimental. 

3. —  El  porvikid  di  la  Psicología  experimental 

Si  problema  critico  jr  le  Piloto/la  antigua.  Mu¬ 
chos  son,  como  hemos  visto,  y  no  «Inapreciables,  loa 
provechos  que  hasta  el  presente  han  reporta«lo  loa 
estudios  de  Psicología  experimental,  sal  de  orden 
práctico  como  de  orden  especulativo:  poro  creemos 
que  mucho  máe  notables  son  loa  que  ofrecen  para  ol 
porvenir,  con  tal  que  loa  quo  é  ellos  se  dediquen  no 
se  extravien  dejándose  llevar  de  prejuicios  en  sus 
investigaciones.  Mucho  podríamos  aquí  extendernos 
•lescri hiendo,  aunque  no  fuese  más  que  á  grandes 
rasgos,  la  futura  Edad  del  Oro  de  la  Psicología  ex¬ 
perimental,  según  la  han  fantaseado  ya  no  pocos, 
llevados  de  un  entusiasmo  que  á  algunos  tal  vez  les 
parecería  excesivo  y  prematuro.  Véase,  por  ejemplo, 
lo  que  escribe  Ilovd  U  «rret.  S.  J.t  en  uno  de  loa  úl¬ 
timos  capítulos  de  su  interesante  obra  Strenght  oj 
Willf  en  el  que  traza  el  porvenir  de  la  Psicología 
experimental  «le  la  voluntad.  También  puede  mea- 
cionarse  como  modelo  de  esta  clase  de  literatura  el 
articulo  publicado  en  Archive»  de  Peprhologie  (t.  IX, 
pág.  102),  por  la  señorita  W.  van  Stokum,  tilde 
fntnr  de  la  Pspchologle,  en  el  que  expone  las  iden» 
de  O.  Hay  mana  sobre  el  porvenir  de  Is  Psicología, 
las  cuales,  por  lo  demás,  están  afeadas  con  algunos 
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errores  evolucionistas.  Mas  prescindiremos  de  ello 
para  lijarnos  solamente  en  un  punto  más  real  y  que 
es  de  capitalísima  importancia,  asi  para  las  ciencias, 
como  para  la  Filosofía.  Es  el  problema  criteriológi- 
co.  Las  ciencias  como  la  Filosofía  estriban  siempre 
en  la  verncidad  de  nuestras  facultades  cognoscitivas, 
v  en  la  objetividad  de  ciertos  principios  que  apre¬ 
hendemos  como  por  intuición  y  aceptamos  espontá¬ 
neamente.  Pero  ¿cuál  es  el  valor  de  esos  conoci¬ 
mientos  en  los  cuales  consisten  las  ciencias  y  la  Fi¬ 
losofía?  He  aquí  una  pregunta  que,  ai  en  otros 
tiempos  pudo  el  sentido  común  de  la  humanidad 
desdeñarse  de  contestarla,  pasando  adelante  en  sus 
especulaciones  y  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  en 
nuestros  días  no  es  posible  dejarla  ain  contestación, 
porque  de  ella  depende  el  valor  de  todo  el  saber  hu¬ 
mano.  Los  filósofos  escolásticos  en  cuyo  ánimo  viril 
y  robusto  jamás  penetró  la  duda  acerca  de  la  vera¬ 
cidad  de  nuestras  facultades  cognoscitivas,  no  se 
vieron  precisados  á  estudiar  este  difícil  problema, 
como  nosotros  que  vivimos  después  que  imprudente¬ 
mente  le  ocurrió  á  Descartes  el  sospechar,  si  por  ven¬ 
tura  la  evidencia  y  la  certeza  de  nuestros  conoci¬ 
mientos  no  eran  más  que  una  ilusión  producida  por 
algún  genio  maligno. 

El  probit ma  crítico  en  la  actualidad.  En  efecto, 
e)  problema  criteriológico  es  semejante  á  la  pregunta 
que  fluye  espontáneamente  de  labios  del  que  por 
prímern  vez  contempla  el  funcionamiento  de  una  de 
esas  máquinas  de  calcular  que  están  en  uso  en  el 
comercio  6  en  los  establecimientos  científicos.  Por¬ 
que  á  la  manera  que  cuando  uno  por  primera  vez 
contempla  el  funcionamiento  de  una  de  esas  máqui¬ 
nas  y  ve  que,  previa  la  modificación  de  ciertos  re¬ 
sortes,  la  máquina  presenta  automáticamente  la  so¬ 
lución  de  problemas  aritméticos,  á  veces  no  poco 
complicados,  pregunta  espontáneamente  si  en  reali¬ 
dad  el  resultado  ea  verdadero  y,  en  caso  de  serlo, 
cómo  comprobarlo;  así  también  el  que  repara  en  los 
innumerables  hechos  de  conciencia  que  en  el  hombre 
continuamente  se  producen,  de  los  cuales  no  pocos 
noi  presentan  como  objetivas  y  reales  cosas  que  nos 
interesan  mucho  más  que  el  resultado  de  una  opera¬ 
ción  aritméticn,  con  muchísima  más  razón  y  derecho 
puede  y  debe  preguntar,  si  es  hombre  pensador, 
cuál  sea  el  valor  y  exactitud  do  nuestros  conocimien¬ 
to!.  No  hay  duda  que  en  absoluto  y  prescindiendo 
de  las  circunstancias.  In  duda  acerca  del  valor  obje¬ 
tivo  de  nuestros  conocimientoa  podría  muy  razona¬ 
blemente  disiparse,  apelando  al  sentido  común  de 
todos  los  hombres,  que  sin  sospecha  alguna  se  sir¬ 
ven  de  ellos  en  la  vida  práctica,  y  á  la  sabiduría  v 
bondad  de  Dios  que  no  nos  ha  dado  las  facultades 
cognoscitivas  para  inducirnos  á  errores  invencibles 
con  notable  detrimento  do  nuestro  ser;  bien  así  como 
en  alguna  ocasión  podría  también  bastar  para  dar 
crédito  á  la  máquina  de  calcular,  el  ver  que  es  ncep- 
tada  generalmente  por  hombres  de  ciencia  y  de  ne¬ 
gocios.  ó,  simplemente,  el  ostentar  el  nombre  arre¬ 
drado  de  su  sabio  constructor.  Mas  supongamos 
que  por  cual  piier  razón  se  esparce  el  rumor  «le  quo 
las  máquinas  de  calcular  están  mal  construidas,  v 
que  sos  resultados  no  siemnra  son  exactos.  ¿Qué 
deberá  linear  el  que  quiera  dereodor  el  crédito  de  la 
máquina'*  La  calumnia  levantada  contra  la  máquina 
no  deis  va  ver  toda  la  fuerza  que  en  otras  circuns- 
tanrias  hnbrínn  tenido,  las  razones  que  se  invocan 
recurriendo  á  la  probidad  de  la  casa  constructora  y 
á  la  común  aceptación  que  ha>ta  el  presante  habla 


tenido  oí  aparato.  Un  solo  camino  seguro  resta,  y 
es  demostrar  positivamente  al  público  que  loe  resul¬ 
tados  de  la  máquina  son  verdaderos;  es  preciso  mos¬ 
trar  los  planos  de  la  máquina  y  ios  principio*  de 
mecánica  y  física  porque  se  rigen  sus  movimientos, 
y  sin  pérdida  de  tiempo  ae  ha  de  hacer  ver  clara¬ 
mente,  que  los  experimentos  en  nombre  de  loa  cuales 
se  acusa  de  falsedad  á  la  máquina,  fueron  hechos 
precipitadamente,  y  que  ea  preciso  entablar  una  se¬ 
vera  revisión  del  proceso  seguido;  urge,  en  una  pa¬ 
labra,  demostrar  claramente  que  los  resultados  deben 
ser  exactos,  á  menos  da  dejar  de  cumplirse  las  leve* 
físicas  de  la  Mecánica.  Solamenta  así  será  posible 
rehabilitar  la  máquina  ante  la  confianza  pública,  y 
lograr  que  vuelva  á  prestar  los  servicios  que  antes 
prestaba.  Lo  que  ncabamos  da  decir  de  la  máquina 
de  calcular  hipotética,  ea  preciso  decirlo  también 
proporcionalmehte  de  la  actividad  del  espíritu  hu¬ 
mano  que  piensa.  En  realidad,  la  Filosofía  idealista 
de  todos  los  matices  ha  lanzado  contra  la  mente 
humana  la  atroz  calumnia  de  falsificar  sus  productos, 
y  después  de  la  obra  revolucionaria  de  Descartes  v. 
sobre  todo,  después  que  Kant  eacribó  su  Critica  dt 
la  ratón  pura,  el  problema  crítico,  por  más  que  hava 
sido  absurdamente  propuesto,  lo  compenetra  to  io. 
influye  en  torio,  y  debe  ser  tenido  como  fundameutal 
en  la  Filosofía  moderna. 

Insuficiencia  de  la  Filosofía  pura  para  resolverlo 
Mucho  v  muy  agudamente  ae  ha  escrito  durante  el 
siglo  ziz  y  en  nuestros  días  para  defender  la  vera¬ 
cidad  y  el  valor  objetivo  de  nuestros  conocimientoa. 
lo  cual  ha  sido  parte,  sin  duda,  para  que  muchos 
no  se  pasasen  al  campo  del  agnosticismo;  mas  tra¬ 
tándose  de  convencer,  no  precisamente  á  loe  que 
militan  en  el  campo  de  la  Filosofía  tradicional,  sino 
á  los  que  se  encuentran  enfrente  á  él  y  niegan  por 
sistema  todo  cuanto  tenga  resabios  de  Metafísica  v 
enseñanzas  antiguas,  no  hay  rinda  que  loa  argumen¬ 
tos  que  apelan  al  sentido  común,  á  la  finalidad  de 
nuestras  facultades  y  á  ta  sabiduría  y  bondad  divi¬ 
nas.  no  son  ya  tan  indicados  contra  un  enemigo  que 
se  atrinchera  únicamente  en  el  campo  de  la  ciencia, 
para  negar  desde  allí  el  valor  de  esas  nociones  tras¬ 
cendentes  Nuestras  facultades  cognosritivan  según 
ellos  erróneamente  opinan,  han  sido  convencidas  de 
falsedad  por  los  adelantos  científicos  de  nuestros 
días;  creen  que  es  la  ciencia  la  que  ha  averiguado 
que  en  el  mundo  todo  se  reduce  á  puro  movimiento, 
la  ciencia  es  la  que  ha  dicho  que  existe  el  movimien¬ 
to  sin  cosa  alguna  que  se  mueva,  que  ae  dan  fenó¬ 
menos  sin  substrato  alguno  que  los  sustente,  que 
la  causalidad  es  una  ilusión  producida  por  la  mera 
consecución  de  los  fenómenos,  que  loa  conceptos  de 
naturaleza,  substancia  y  especie  son  puras  ficción#»* 
de  la  mente;  y  así  la  ciencia,  reduciéndolo  todo  Á 
una  sola  cosa  capnz  de  una  plasticidad  indefinida  ▼ 
sujeta  á  una  perpetua  evolución,  suprime  las  dife¬ 
rencias  esenciales  de  loa  seres  de  este  mundo,  pro¬ 
clamando,  como  la  más  grande  de  sus  conquistas,  laa 
absurdas  enseñanzas  del  Monismo.  Contra  adversa¬ 
rios  de  tal  suerte  parapetados  en  el  campo  de  la 
ciencia  ¿puede  el  filósofo  luchar,  con  garantías  da 
éxito  feliz,  de  otra  suerte  que  lanzándose  con  ener¬ 
gía  al  asalto  de  esas  mismas  trincheras  del  campo 
de  ciencia?  Si  así  no  lo  hace  podrá,  ai,  lograr  que 
loa  pensadores  científicos  desde  eus  posiciones  admi¬ 
ren  y  aplaudan  sus  raciocinios  y  la  agudeza  de  so 
ingenio,  como  ae  aplaude  á  un  prestidigitador  ó  á 
un  acróbata  en  el  cuco;  mas  si  seriamente 
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que  toda  au  artillería  uo  se  convierta  en  unos  fuegos 
de  artificio,  es  preciso  ponerse  en  contacto  con  el 
enemigo,  entrando  decidido  en  el  campo  de  las  cien¬ 
cias,  pues  sin  contacto  no  es  posible  la  lucha,  y  sin 
lucha  no  se  obtiene  la  victoria. 

La  solución  hay  que  esperarla  da  la  Psicología  ex¬ 
perimental.  Mas  ¿A  qué  ciencias  se  debe  recurrir? 
Todas  más  ó  menos  deben  contribuir  á  la  solución 
acertada  del  problema  critico;  pero  en  primer  térmi¬ 
no  y  directamente  la  Psicología  experimental.  En 
efecto:  lo  que  hace  falta  para  resolver  con  acierto  la 
cuestión  del  valor  de  uuestros  conocimientos,  es  el 
estudio  experimental  de  toda  clase  de  conocimientos, 
y  de  lo  que  con  ellos  se  relacione;  es  preciso  saber  qué 
es  una  sensación,  una  imagen,  un  concepto  intelec¬ 
tual;  es  menester  averiguar  científicamente  cómo  es¬ 
tos  diversos  elementos  se  relacionan  entre  8Í,  cómo 
se  obtienen,  cómo  se  asocian  y  cómo  se  combinan; 
es  menester  proceder  con  todo  el  rigor  científico  al 
examinar  y  fallar  sobre  la  nota  de  objetividad  y  rea¬ 
lidad  que  muchos  de  ellos  presentan,  y  por  la  que  se 
diferencian  de  otros  puramente  subjetivos;  urge  sa¬ 
ber  de  qué  manera  adquirimos  los  primeros  princi¬ 
pios  en  los  que  luego  nos  apoyamos  en  nuestros  ra¬ 
ciocinios  científicos;  es  de  suma  importancia  el  de¬ 
cidir  si  las  cualidades  sensibles,  asi  primarias  como 
secundarias  que  A  nuestra  percepción  sensible  se 
presentan  como  objetivas,  lo  son  en  realidad,  ó  bien 
si  por  ventura  son  meros  productos  de  la  actividad 
psíquica  de  nuestros  nervios;  conviene  en  gran  ma¬ 
nera  estudiar  el  dificilísimo  problema  de  la  percep¬ 
ción  del  tiempo  y  del  espacio;  pero  sobre  todo  es 
indispensable,  y  en  esta  materia  fundamental,  para 
poder  defender  la  verdad  contra  los  sistemas  idea¬ 
listas  en  general,  y  en  especial  para  defenderse  de 
las  formas  apriorísticas  de  Kant,  el  análisis  científico 
de  la  experiencia  vulgar,  para  distinguir  sus  ele¬ 
mentos  inmediatos  ó  irreductibles,  de  los  que  en  ella 
ciertamente  no  lo  son,  ¿  pesar  de  aparecer  todos 
fusionados  y  objetivados  eu  una  misma  percepción. 
Pues  bien,  la  ciencia  positiva  A  quien  corresponde 
estudiar  todo  esto  experimentalmente  y  según  los 
métodos  científicos  modernos,  no  es  ni  puede  ser  otra 
que  la  ciencia  positiva  uoética,  que  es,  A  su  vez, 
parte  muy  importante  de  la  Psicología  experimental. 

Movimiento  actual  hacia  la  Psicología.  Por  esto 
no  os  de  extrañar  el  movimiento  favorable,  que  va 
cada  día  acentuándose  más,  hacia  los  estudios  de 
Psicología  experimental,  prensilmente  en  los  gran¬ 
des  centros  de  enseñanza  que  estiman  en  lo  que  va¬ 
len  los  estudios  de  Filosofía.  Uno  de  los  primeros  en 
establecer  esta  cátedra  fué  el  Instituto  Superior  de 
Filosofía  de  Lovaina,  eu  el  que,  además,  bajo  los 
auspicios  del  Episcopado  belga  y  la  direccióu  del 
actual  cardenal  Mercier,  se  fundó  un  Laboratorio  de 
Psicología  experimental,  que  tiene  el  honor  de  haber 
sido  uno  de  los  primeros,  pues  se  fundó  eu  una  épo¬ 
ca  en  que,  según  Beaunis  y  Binet  (Aunée  psycholo - 
pique,  pág.  847,  1905),  no  existía  todavía  semejante 
enseñanza  en  ningún  centro  de  Francia.  Los  profe¬ 
sores  en  él  formados  son  ya  muy  numerosos  en 
todas  las  naciones.  La  Compañía  de  Jesús,  en  sus 
Colegios  Máximos  y  Universidades,  en  donde  sus  re¬ 
ligiosos  reciben  la  formación  eclesiástica,  hace  ya 
afios  tiene  establecida  también  la  misma  cátedra, 
precediendo  en  el  ejemplo  la  Universidad  Gregoria¬ 
na.  Algunas  otras  órdenes  religiosas  han  emprendi¬ 
do  también  decididamente  el  mismo  camino,  y  tam¬ 
bién  no  pocos  centros  notables  de  formación  ecle¬ 


siástica,  como  por  ejemplo,  la  Universidad  Pontificia 
de  Bueuos  Airea  en  la  República  Argentina,  y  la  de 
Valencia  en  España.  En  general,  se  siente  más  ó 
meuoa  es  todos  loa  Seminarios  Conciliares  la  nece¬ 
sidad  ds  implantar  nuevos  estudios  subordinándo¬ 
los,  por  supuesto,  i  los  estudios  de  Filosofía  esco¬ 
lástica,  con  el  fin  de  dar  al  aspirante  al  sacerdocio 
uua  formación  psicológica,  que  le  habilite  para  el  es¬ 
tudio  de  la  Teología  moral,  y  para  el  ministerio  de  la 
cura  de  almas.  Por  fin,  en  los  establecimientos  de 
enseñauza  oficiales,  sabido  es  cuán  pronunciada  es 
la  tendencia  hacia  los  estudios  de  Psicología  expe¬ 
rimental.  Muchas  veces  es,  en  realidad,  exagerada, 
es  á  saber  siempre  que  por  atender  á  los  estudios  de 
la  Psicología  experimental  ae  descuidan  ó  abandonan 
los  de  Psicología  racional,  ó  siempre  que  se  lee  pre¬ 
senta  como  contrarios  ó  incompatibles  cou  ésta.  Pero 
en  realidad  no  faltan  centros  docentes  que,  como, 
por  ejemplo,  en  la  Universidad  de  Barcelona,  no  ae 
contentan  con  tener  la  cátedra  de  Psicología  experi¬ 
mental  que  exige  el  actual  plan  de  estudios,  sino  que 
en  el  curso  mismo  de  Psicología  superior,  el  estudio 
de  la  Psicología  racional  está  intimamente  compene¬ 
trado  con  el  de  la  experimental.  Y  mucho  mayor  ae- 
ría  aún  la  importancia  que  se  daría  á  estos  estudios 
si  llegase  á  ser  una  realidad  el  Proyecto  de  reforma 
de  la  organización  y  plan  de  estudios  que  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  de  la  misma  Universidad  de 
Barcelona  presentó  á  la  Superioridad  en  Mayo  de 
1918.  En  él  figuran  las  enseñanzas  de  Psicofisiolo- 
gia,  Psicología  comparada,  Psicología  del  niño,  Psi¬ 
cología  colectiva,  Ihs  cuales,  como  se  ha  dicho  antes, 
son  partes  de  la  Psicología  positiva,  además  de  un 
Seminario  y  un  Laboratorio  de  Psicología  experi¬ 
mental.  Todo  esto  en  el  cuadro  de  euseñanzat  de  la 
Facultad  de  Filosofía;  pero  además,  se  proponen  de 
nuevo  estos  estudios  de  Psicología  experimental,  no 
solamente  para  el  Doctorado  en  Filosofía,  sino  tam¬ 
bién  en  los  estudios  complementarios  para  aspirantes 
al  profesorado  de  especialidades  de  carácter  mixto, 
en  que  se  requiere  cierta  preparación  filosófica,  como 
son  los  estudios  para  profesores  de  Pedagogía,  de 
Derecho  natural,  de  Derecho  penal,  de  Antropología 
y  de  Medicina  legal.  Como  se  ve,  todo  esto  te  exi¬ 
ge  desde  el  punto  de  vista  de  la  formación  filosó¬ 
fica.  La  tendencia,  pues,  hacia  los  estudios  de  Psi¬ 
cología  experimental  desde  el  campo  de  la  Filoso¬ 
fía.  se  ha  iniciado  ya  en  España  y  en  loa  países  de 
lengua  castellana,  v  es  de  esperar  que  esta  tenden¬ 
cia  irá  robusteciéndose  cada  día  más,  para  el  bien 
de  la  ciencia  y  de  la  Filosofía.  La  práctica,  con  todo, 
como  todas  las  cosas  en  sus  comienzos,  no  deja  de 
ofrecer  serias  dificultades.  Mas  éstas  podrán  retar¬ 
dar  más  ó  menos  la  implantación  de  estos  estudios', 
pero  no  suprimirlos,  mientras  cundan  las  ideas  que 
hemos  expuesto  en  estos  artículos.  Las  ideas  son 
como  los  torrentes  de  las  aguas,  que,  si  no  eeaan 
de  manar,  ae  abreu  paso  á  través  de  todoa  loa  obs¬ 
táculos. 

libliogrifU 

Sería  imposible  presentar  aquí  una  lista  de  obras 
de  Psicología  experimental  completa.  El  quelaqnie- 
ra  más  abundante  puede  consultar  las  obras  del  pa 
dre  J.  de  la  Vaiasiére,  S.  J.f  Psicología  experimen¬ 
tal  y  Psicología  pedagógica ,  ambaa  traducidas  al  cas¬ 
tellano.  Después  ds  cada  capitulo  ds  la  primera  se 
hallan  manciouadoa  loa  principales  autores  que  han 
tratado  la  materia  expueata,  y  la  Bibliografía  de  esta 


l&OO 


PSICOLOGIA 


última  ocupa  uoaa  100  páginas  da  la  adición  fran¬ 
cesa  an  la  que  se  citan  más  de  1,564  obras  ó  artícu¬ 
los  de  carácter  psicológico-pedagógico.  Además,  el 
Bictionary  qf  Pktlotopky  and  Ptyehology,  de  üald- 
witi,  sólo  á  la  Bibliografía  psicológica  dedica  unas 
279  páginas  en  folio  del  volumeu  111  de  la  obra.  Por 
esto  aquí,  dejando  de  mencionar  los  libros  pertene¬ 
cientes  á  alguna  rama  particular  de  la  Psicología  ex¬ 
perimental,  como  á  la  Psicosociologla,  á  la  Psicopa- 
to  logia.  etc.,  etc.,  aduciremos  solamente  algunos  de 
los  más  clásicos  pertenecientes  á  la  Psicología  expe¬ 
rimental  en  general. 

I.  —  Textos  t  libros  db  consulta 

DI  CARÁCTER  GENERAL 

J.  FrObes,  S.  J.,  Lehrbuch  dtr  experimentellen 
Psyckologie  (ed.  Herder,  Fri Imrgo,  1917);  J.  Lind- 
worsky.  S.  J.,  Bxpcrimentelle  Psyckologie  (ed.  J. 
Ktisel,  1921)  y  Der  Wille  (2.a  ed.  üarth.  (¿eipxig. 
1921);  Ernesto  Meumann,  VorUsnugentnr  Binfüruug 
in  dit  Experimenten*  P&dagngih  (ed.  Engelmann, 
Leipzig,  1911);  Uodolfo  Se  luí  lie.  Ahí  der  Werh- 
Otatt  der  Ecperimeutellen  Psyckologie  t ind  P&dagogik 
(ed.  VoigtlAnder,  Leipzig,  19  >9):  J.  de  la  Vaissiére. 
8.  J.,  Psyckologie  Pédngogiqn»  (ed.  Gabriel  Besu- 
cheane,  Parla,  1916);  Bradford  Titchener,  A  Text 
B»ok  of  Psyckoloyy  (ed.  Macmillan  y  C.a,  Nueva 
York,  1916);  P.  Malapert,  Psyckologie  (ed.  A.  Ha- 
tiers,  París.  1916);  Binet,  Introducción  i  la  Ptico- 
logia  experimental  (ed.  D.  Jorro,  Madrid,  1906); 
Bnldwin  ,  Elemente  af  Ptyehology  (  ed  .  Enrique 
Holt,  Nueva  York,  1893);  Judd,  Ptyehology  (edi¬ 
ción  Scribner.  Nueva  York.  1907);  Claparéde;  Pty 
eholngtt  dt  l' Bufan t  (ed.  8.a  de  Kundig,  Ginebra, 
1920);  Foucault,  Ptychophysiqne  (ed.  Alean,  París, 

1 90 1 ) ;  Goretti  Miuiati,  S.  J.f  Appnnti  di  Psicología 
Sptrimentale  (ed.  Agustiniaim.  Roma,  1917);  Mvers. 
A  Ttcl-Bonk  of  Experimental  Ptyehology  (ed.  2.a 
Univcrsity  Press.,  Cambridge,  1911);  J.  M.  Ibe¬ 
ro.  S.  J..  Elementos  de  Psicología  Empírica  (ed.  Ti¬ 
pografía  católica  pontificia,  Barcelona.  19 16);  La 
Vaissiére,  S.  J.,  Psicología  Experimenta  ¡(traducción 
castellana  aumentada  por  el  padre  Palmée,  S.  J., 
ed.  Subirana.  Barcelona.  1917);  Enrique  Marión. 
Legan*  de  Psyckologie  (ed.  A.  Colín.  Parte.  1911); 
Wundt.  Grnudtige  der  Physlolog techen  Psyckologie 
(ed.  Engelmann,  l«eipzig,  1908);  Ebbinghaus. 
Qmndtñgt  der  Ptyckotngit  (ed.  Veri,  Leipzig, 
]•  11):  ‘/.ielien,  Leitfaden  der  Pkyslofogisrken  Pty - 
eho/ogie  (ed.  9.a,  Fisrher,  Jena.  191 1 );  l.ippa,  Leit- 
faden  der  Psyehnlagie  (ed.  3.a,  Engelmann,  I^ip- 
sig,  1909):  llótfding  Psicología  basada  en  la  expe¬ 
riencia  (Jorro,  Madrid,  1901);  Malier,  S.  J.,  Psy- 
Chology  empirical  and  ratlonal  (ed.  l«ongmans, 
Green  y  C.a,  Londres,  1915);  Dalil,  Verglelchende 
Psyckologie  oder  die  Lehre  vota  Seelenleben  des  Men- 
tchen  « nd  der  Tiere  (ed.  Gustavo  Fischer,  1922); 
Büliler,  Die  geistige  Rutwicklnng  des  Rindes  (c d.  Gus¬ 
tavo  Fischer,  Jena.  1922):  Ladd,  Elemente  of  Phy- 
siologicnl  Psycholooy  (ed.  Carlos  Scrihner'e  Sons, 
Nueva  York.  1907),  y  Ptycholngy  descriptivo  and 
expío natnvy  fed.  Cario*»  Srrihner’a  Sons,  Nuevs  York. 

W.  Jnmo».  Précis  de  Psyrkologie  (edición 
Marr*|  Itiviére,  2.a  ed.,  Psrfs.  1910).  V  Principios 
de  Psicología  (e 1.  Daniel  Jorro.  2 1.,  Madrid,  1909). 

II.  —  Líanos  di  técnica  t  «tests» 

Whipple,  Manual  of  mental  and  Physlcal  tests 
(sd.  Wsrwick  y  York,  2  t.,  1915);  Titchener, 


Experimental  Ptyehology.  A  Manual  gf  Labaratary 
Practico  (t.  I),  Qnaliiative  tmperimentt,  8  indo  ni'» 
Manual  (t.  II),  Instructor**  manual  (t.  III).  QnanÜ* 
tatito  experimento ,  Student's  Manual  (t.  IV),  /st- 
tructor  o  manual ¡  Sanford,  A  couro t  in  experimental 
Ptyehology  (ed.  D.  C.  Heath.  y  C.*,  Nueva  York); 
Seasliore,  Elementary  experimento  in  Ptyehology  {ed*. 
ción  Enrique  Holt  y  C.#,  Nueva  York);  Judd,  La - 
boratory  manual  of  Ptyehology ,  y  Laboratory  Bqnip- 
ment  for  Psychologieal  experimente  (Nueva  York, 
1907);  González,  Técnica  de  Psicología  experimental 
sin  aparatos  (ed.  Sucesores  de  Hernando,  Madrid, 
1921);  Gruender,  S.  J.,  An  introductor y  conree  in 
experimental  Ptyehology  (ed.  Loyola  Uoiversity  Preas, 
Chicago.  1920),  traducción  caatellaoa  del  padre  Pal¬ 
mée,  S.  J.  (Barcelona). 

III.  —  Algunas  monografías 

P.  Peillaube,  Les  imaget  (ed.  Riviére,  Parla, 

1910) ,  Théorie  des  Concepts  (ed.  P.  Letliialleux.  Pa¬ 
rís);  T.  Kibot,  L'Hérédité  Psyehologiqne  (1863), 
Les  Matadles  de  la  Mémoirc(  1881 ),  Les  Afaladiet  de 
la  Volanté  (1883).  Les  Maiadies  de  la  PersouualUé 
( 1885),  La  Psyckologie  de  Tnttention  (1888),  ¿a  Pty 
chologie  des  sentiments  (1896 ),  L' Boolntion  des  ¡déos 
péndrale*  (  1897),  L' Imagination  créatrice  ( 1900),  La 
Logiqne  des  sentiments  (1905),  V Bsoai  tur  leo  Pao- 
sinns  (1907),  Problémet  de  Peythologie  afectivo 
(1910)  y  La  Vie  inconsciente  et  les  monxcments 
(1915)  (ed.  Alean);  II.  Barrett,  S.  J..  Strength  oj 
mili  (traducción  castellana  del  pariré  Trullás.  S.  J., 
ed.  Gustavo  Gilí,  Barcelona,  1920),  y  Motive- Forcé 
and  Motivation-Tracks;  E.  Claparéde,  L' Association 
des  Idéet  (ed.  Octavio  Doin,  París,  J 903);  A.  Binet, 
La  Snggestibilité  (ed.  Schleicher  hermanos,  París. 
1900);  E.  Cuyer.  La  Mímica  (ed.  Daniel  Jorro,  Ma¬ 
drid,  1906);  MQnsterberg,  Psicología  déla  Actividad 
industrial  (ed.  Daniel  Jorro.  Madrid,  1914)  v  La 
Psicología  yol  Maestro  (ed.  Daniel  Jorro.  Madrid, 

1911) ;  P.  Santamaría.  Los  Sentidos  (ed.  A.  Mar¬ 
tin,  Valla  lolid),  y  Sentimientos,  emocionas  y  pa¬ 
siones  (ed.  Suárez.  2.a  ed.,  Madrid.  1919);  R.  S. 
NVoodworth.  Le  Monvement  (ed.  Octavio  Doin,  Pa¬ 
rís,  1903);  P.  A.  Bvmieu,  S.  J.,  El  Gobierno  de  si 
mismo  (vd.  GuatsvoGili,  Barcelona.  1908);  H .  Tai¬ 
na.  De  l'Intell¡gsnre(v<\.  Hachette,  2  t..  Parla,  1911); 
A.  Binet.  Le  Magnétieme  *«1*4/ (ed.  Aíran,  4.a  ed., 
París,  187  1),  Les  Altérations  de  la  Persoanalilé 
(ed.  Alean.  Parle,  1892).  La  Peyrhologie  du  Raisox- 

(ed.  Alean,  Parla,  I8861,  La  Perception  ex* 
térienre.  Eludes  de  Psyckologie  Experimento  l  (ed.  O. 
Doin,  2.a  ed..  Paria,  1891),  Doubie  Coneeiouoneoo 
(Chicago,  1891),  ¡ntrodnction  k  la  Psyckologie  Ex- 
périmental  (ed.  Alean,  Paria,  1894),  Psyckologie  des 
grandt  calcnlateurs  et  Jonenrs  d'éckecs  (ed.  Hachette, 
París.  1891),  fínlletius  du  Laboratoire  de  Psychx 
logie  Pkysiologiqne  (ed.  Alean,  Parla,  1892-93), 
L'Annéo  Psyehologiqne  (sd.  Schleicher  hermanos, 
París)  y  La  Fatigue  Intellectuelle  (ed.  Scheleicber 
hermanos,  Parla);  C.  S.  Gardner,  Psyehologiqne 
and  Preaching  (ed.  Macmillan.  Nueva  York.  1918); 
P.  Janet.  Vontomotisme  psyehologiqne  (edición  4.a 
Alean.  Parla.  1903);  Pillsbury,  La  atención  (edi^ 
ción  Jorro.  Madrid,  1910);  Miehotte.  Les  sígnete** 
gionaux  (ed.  Alean,  Paria.  1905);  L'pp*.  Sin h filen 
und  Relationen  (ed.  Barth,  Leipiig,  1902);  Aek, 
Deber  die  Willens  tatigheit  nnd  das  Denken  (ed.  Van 
lenhoeck  und  Ru precia,  Gotinga,  1905);  Ioteyko, 
La  fatigue  (vd.  Flammsrioo,  Parts.  1920).’ 
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IV.  — Rivitri* 

Arckif  /ir  di t  gesamte  Peyckélogie;  A  una  lee  m éil- 

to-psyehologiqnee;  A>ckm»  d»  Ptychologi»;  ¿tullid * 
de  íJnetitut  général  psyckologique;  Bullid*  él  la 
S  ocié  té  cliniqne  él  AI  él  temí  mintah;  Bullid*  él  la 
Socxeté  poitr  t'étuée  ptychologiqne  di  í Bnfant;  Ba¬ 
lé  p  hall ;  Fortichrxtte  éir  Psychologie  und  xhre  A  nwen- 
énngen;  Journal  él  Psychologie;  Journal  für  Psy- 
chologn  and  Ninroloqii ;  Peychologxtche  Axbelten; 
Ptyrhologxsche  S  Imiten;  Reme  di  PtychialrU  ti  él 
Psychologie  expérx, neníale;  Itevne  des  Sctenciet  psy- 
choíogiqne»;  ll'V ni  Senrologxqne ;  Uevne  Philo»o~ 
phique;  Uevne  Psyrhnlogiqni;  Uiviita  di  Pticologia; 
Ri  vista  sperime nial»  di  Freniatrxa;  Zsitschrxft  für 
a  ng  non  id  ti  i*  sgchnlngie ;  Zexlschrxft  fur  gesamte  ¿Ven- 
rologii  und  Psyhxatrxe;  Zettschrift  für  Peychothera- 
pie  und  ntediuutiche  Psychül>'gte ;  Zettschrift  für  Sia- 
nisp'i yu  >¡  >gie ;  Zettschrift  für  Psychologie ;  Archivo» 
aspa  nales  di  .Veurol  >jia,  Psiquiatría  y  Fisioterapia; 
L  Auné»  Psyeholrgiqm;  America*  Journal  of  Psy- 
chology ;  Ptdagogxral  Semtuary ;  Psych»logical  lie - 
miso;  P»ycholngical  Ballet! h;  Ptycholoyxcal  Alono- 
gr^pht;  l*s  /chologxcal  Index;  Journal  o  f  Phil>eophy; 
A  *  r  ‘xx  vis  •>/  Psychology ;  Journal  of  Ahnonnal  Psy- 
chulagy  and  Social  P syrhology;  Psychol>giral  Clinic; 
Traxaiug  Schnol  Bnlletxn;  Journal  of  B lurational 
P Syrhology  ;  Comparad  re  Psycholagy  Alouogrnphi; 
Psyrhuana.ytxc  U'vxnv;  Journal  of  Experimental  ¿*»y- 
eholoqg;  Journal  of  Applied  Piychology ,  y  Journal 
of  Cu.  ipiratxve  Psy  -h>  l<>gy. 

P.hi  ología  fisiológica.  Ptlcol.  V.  Psicorisio- 

LO'.i  K. 

Psicología  patológica.  Pat.  V.  Psicosis. 

Psicología  social.  Filo».  lis  la  Psicología  que 
trata  «le  los  fenoinsuos  propios  fíe  la  coler  1 1  vidad , 
•  n  cuanto  est  \  constituida  eu  sociedad.  V.  Psicolo¬ 
gía  kxpkkiurntal. 

PsiCOl.OOÍA  THa  sr*KMl)RNTR.  P»ÍC0l.  En  virtud  de 
la  pala  lira ,  es  In  l •  ** i «' o I « i ^ » h  que  tiene  por  o  1  > j •* lo  fe- 
iminenosó  realidades  psi  juicas  de  un  orden  superior 
ó  distinto  al  «le  los  fenómenos  psíquicos  ordinaria¬ 
mente  conocidos,  asi  normales  como  patológicos, 
lisia  noción  po«lria  convenir  de  alguna  mnnera  á 
to  la  Psic  «logia  trascendente;  pero  en  realidad  el  ob¬ 
jeto  indicado  «le  un  modo  vago  por  esta  definición 
general,  es  co»n prend ido  en  dos  sentidos  muy  distin¬ 
tos  por  los  psicólogos  contempot áneos. 

Sejón  muchos  la  Psicología  trascendente  tiene 
p •  i r  objeto  los  fenómenos  pníquiros  que  no  se  confor¬ 
man  con  las  leyes  hasta  aquí  establecidas  pura  1a 
generalidad  da  los  hechos  de  conciencia,  tales  son 
por  ejemplo  una  multitud  de  herhna  maravillosos, 
los  cuales  pueden  re«iucirse  á  «los  grandes  grupos, 
el  de  la  comunicación  de  pensamientos  ó  fenómenos 
psíquicos  en  general  sin  me«ltos  ni  pnrecer  propor¬ 
cionados.  como  tendría  lugar  por  ejemplo  en  los  Pre* 
sentimientos  (  V.),  en  Is  Telepatía  (  V. )  asi  espontá¬ 
nea  como  provoesda,  en  la  Telestesía  (V.)  ó  comu 
nicnción  de  sensaciones  á  distancia,  etc.,  etc.;  y  el 
de  la  producción  de  movimientos  «le  cuerpos  4  dis 
tañéis  y  sin  medios  al  parecer  proporcionados,  como 
ion  una  multitud  de  fenómenos  que  alega  el  Espiri¬ 
tismo  (  V.l.  que  en  general  suelen  llamarse  fenóme¬ 
nos  me  liániros,  enando  se  estudian  desde  el  punto 
de  viata  psicológico,  por  intervenir  en  ellos  una  per¬ 
sona  llamada  médium.  1.a  Psicología  trascendente, 
tomada  en  este  eentido,  puede  llamarse  también 
Parapsicología  6  Metapsicología. 


Para  que  la  Paleología  Iraecendente  entendida  en 
este  sentido  eea  una  verdadera  eiencia,  es  precito 
que  loe  que  4  elle  ee  dedican,  resuelven  favorable¬ 
mente  dos  cueetiouee  preliminares,  que  son  las  si¬ 
guientes: 

1. a  ¿Existen  fenómenos  de  este  género?  Toda 
ciencia  natura!,  antea  de  establecer  conclusión  algu¬ 
na  sobre  su  objeto,  ea  menester  que  sejm  que  este 
existe.  Empero,  ai  el  psicólogo  no  va  más  hIU  de  la 
siinpla  comprobación  de  la  existencia  de  esos  fenó¬ 
menos,  no  franquea  ni  todavía  el  umbral  «le  la  ciencia, 
al  menos  ai  por  ciencia  positiva  se  entiende  la  que 
pasa  4  ¡ovesti^ar  las  causas  próximas  y  las  leyes  in¬ 
mediatas,  por  lasque  se  rige  la  producción  de  dichos 
fenómenos.  Por  esto  ea  menester  resolver  además 
favorablemente,  la  siguiente,  cuestión: 

2. *  ¿Existen  fenómeuoa  trascendentes  que  ee  re¬ 
piten  en  circunstancias  determinadas?  Si  loe  hay 
¿cuáles  ton  sus  leyes?  cB«  menester,  dice  Grassel 
[Occnltume,  pág.ÓY  Montpeliier.  P.108),  lio  cesar  de 
repetirlo  porque  ahí  esl4  ei  nudo  de  la  cuestión:  la 
exUlenrU  de  los  feuóineuoa  ocultos  no  Ilegar4  4  es¬ 
tablecerás  científica  y  definitivamente,  sino  cuando 
ae  haya  hecho  con  ellos,  lo  que  Charcot  y  Ueruheim 
lian  hecho  con  el  hipnotismo;  esto  es,  hasta  que  ee 
haya  establecido  su  determiniamo...  Ea  menester 
llegar  4  la  comprobación  del  hecho  científicamente 
itera  ble;  hasta  que  4  seto  ee  llegue  nada  te  habr4 
hecho.» 

Cuales  sean  las  conclusiones  científica*,  y  por 
tanto  ciertas,  acerca  de  loe  distintos  fenómenos  que 
estudia  la  Psicología  trascendente  entendida  en  este 
sentido;  serla  tarea  muy  larga  para  explanarlo  en  un 
aolo  articulo,  y  el  lector  podré  verlo  expuesto  en 
otros  artículos  de  esta  Enciclopedia,  principalmente 
en  los  artículos  Tblkpatía  y  Tklbquinbsia,  4  los 
cuales,  según  hemos  indicado,  pueden  reducirse  to¬ 
dos  los  fenómenos  llamados  trascendentes. 

Oíros  psicólogo*  toman  como  objeto  de  la  Psico¬ 
logía  trascendente  los  fenómenos  religiosos.  Las 
diversas  actitudes  qut  se  han  toma«lo  en  el  estudio 
psicológico  de  Is  religión,  y  especialmente  de  los 
fenómenos  místicos,  quedan  expuestas  en  Mística 
y  Modernismo,  y  podrán  estudiarse  detenidamente 
en  la  vox  Kklioión.  y  especialmente  en  el  articulo 
Kxprribncia  rrlioiosa.  en  el  que  debe  hacerte  le 
critica  de  le  famosa  encuesta  de  James. 

P81COLÓGIC  AM  BNTB.  ad v.  m.  CkU$.  Con¬ 
forma  4  Isa  enseñanzas  de  le  Psicología. 

PSICOLÓGICO,  04.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  4  la  Psicología. 

POICO  LOO  ISMO«  m.  Falsa  Paleología.  |  Abu¬ 
so  de  esta  ciencia. 

Psicolooismo.  Filos.  Con  esta  palabra  se  designa 
la  tendencia,  método  ó  doctrina  que  considera  an  loe 
problemas  filosóficos  como  fundamental  el  punto  de 
vista  psicológico.  Se  ha  empleado  muchas  veces  en 
Rendido  despectivo,  por  considerar  esencial  al  psico- 
logismo,  la  exclusión  de  todo  juicio  de  vslor  limi¬ 
tándose  4  la  pura  descripción  de  loa  fenómenos  de 
conciencia.  En  este  caso  serla  mejor  adoptar  la  de¬ 
nominación  de  empirismo  psicológico  4  semejaos*  del 
empirismo  naturalista,  puea  un  paieologismo  de  la 
Indole  mencionada  aa  basa  en  una  concepción  parcia- 
liatade  la  Psicología,  la  Psicología  fenomenist*. 

El  psicologiamo  hace  sentir  su  influencie  en  los 
dominios  de  las  ciencias  filosóficas  llamadas  ideales  ó 
normativas:  lógica,  estética,  ética  y  m4s  especial¬ 
mente  an  la  teoría  del  eonoeimianto  y  alende  desde 
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P81CONE  UROIia,  í.  Pat.  Trastorno  nervioso 
As  origen  insnU)  ó  ligado  con  un  proceso  ments! ,  es 
túllalo  SApecislmente  por  el  doctor  Duhois  «le  Berna 
•o  su  obra  Les  psychouenroses  (1004).  V.  Neurosis. 

Pucouenrons  de  de/e  usa.  Psicosis  cu  vos  sínto¬ 
mas  son  debidos  al  esfuerzo  para  reprimir  ó  dominar 
uua  idea  doiuru-ut;  la  idea  que  la  excluida  de  la  men¬ 
te,  pero  queda  en  la  subconciencia  en  donde  actúa 
como  una  cansa  de  disturbio. 

Pitconetu  osts  maidica.  V.  Pklauka. 

PaiCONOMlA.  f.  Filos.  Nflu.u^ismo  destinado 
A  significar  lu  doctrina  ti  o  las  leves  de  la  vida  cons¬ 
ciente  o  >iel  alma.  Estas  leves  ¡me  ion  ser  privativas 
de  ir  conciencia  individual,  de  la  *»>n.»l  o  comunes 
á  aiubaa.  Quizá  el  dominio  propio  de  la  Paiconomla 
deberla  limitarse  á  las  leves  psicológicas  coulemdas 
en  la  organización  y  evolución  norial,  y  en  este  caao 
Constituirla  uua  sección  de  la  Surrdugia,  en  rela- 
c lo u  inmediata  con  la  psicoiogiu  de  lus  multitudes  y 
la  antroposociol  gía.  Con  el  noim  re  de  Psiconomi- 
ca  opuesto  á  Eisiognómica,  pod:  iu  igualmente  de¬ 
signarse  el  estudio  del  carActer  ó  tisouoinla  moial  y 
auu  el  de  todo  lo  que  constituye  uua  diferencia  aní¬ 
mica.  El  estudio  de  las  leves  de  la  vida  consciente 
constituye  uno  de  los  mis  importantes  capítulos  de 
la  Psicología  mo  lerna,  llestruiia  lu  preocupación 
contraria  a  un  cierto  determinismu  en  la  vida  del 
espíritu,  se  lia  p  >  ii  lo  llegar  al  descubrimiento  por 
inducción  de  ciertas  normas  psicológicas  luterme- 
dius  entie  las  ¡oves  tísicas  y  las  so'iuiea.  Dichas 
leyes  constituyen  pura  el  empírico  el  limite  final  de 
la  Psicología  científica,  mientras  que  para  el  filóso¬ 
fo,  son  la  expresión  de  una  realidad  más  Intima,  el 
alma,  substancia  activa  cuya  eaencia  es  vivir,  sen¬ 
tir  y  pensar,  funciones  cuya  complejidad  se  desen¬ 
vuelve  da  una  manera  regular,  ya  por  su  relación 
con  el  cuerpo,  ya  por  la  interacción  de  las  faculta¬ 
des  psicológica». 

PS1CONOSKMA.  m  Pat.  Desorden  mental. 

PSICOPANIQUIA.  (  Etim.  —  Del  gr.  psyché, 
alma,  y  pannpchtos .  que  dura  toda  la  noche.  )  f.  Sue¬ 
ño  de  las  almas  después  de  la  muerte,  según  los 
nestorianos. 

PSICOPARBSIS.  f.  Pat.  Parasia  ó  debilidad 
mental. 

PSICÓPATA,  adj.  Psiquiatra.  U.  t.  c.  s.  |¡ 
Perdona  afecta  de  psiconeui osm. 

PSICOPATIA,  f.  Pat.  Termino  general  pera 
Isa  alteraciones  de  la  mente.  A  veces  ae  emplea 
oponiéndolo  A  i.  por  señalar  preferente¬ 

mente  las  pe r *  * m  o h c i •  > n e s  de  la  función  intelectual. 
V.  Paicoaia. 

Psicopatía  sexual.  Fíist.  ant.  Nombre  genérico 
que  los  modernos  soci  dogos  dan  al  conjunto  de  in¬ 
versiones  ó  perver.ii  ladra  y  anomalías  en  las  funcio¬ 
nes  de  los  órganos  sexo  des.  La  antigüedad  uo  se 
vió  menos  atacada  que  los  tiempos  actuales  de  esta 
plaga  social,  Como  puede  verse  en  las  producciones 
dramáticas  «le  Aristófanes,  en  loa  epigramas  d>* 
Matcial  y  eu  los  poemas  do  Ovidio.  «Aunque,  en  un 
principio  I  di«*e  J.  Blodi.  Die  Prostitutiou ,  I.  375. 
Berlín,  U)l*¿).  las  perversiones  sexuales,  entre  los 
griego*  y  los  romanos,  asi  como  en  otros  pueblos  se 
han  de  considerar  en  general  como  fenómenos  an¬ 
tropológicos,  ó  sea  hechos  que  siempre  y  en  todos 
tiern nos  tino  tenido  lugar  independientemente  de  la 
civilización  y  degeneran ón  en  una  cierta  homoge- 
1 1 H 1  ■ 1  «  i.  sin  embarco,  in  civi.izncióii  original  antigua 
itaempeñn  ei  panel  de  un  factor  favorable,  modi¬ 


ficador  é  intensifica  ior,  una  civilización  que,  en  »u 
plena  penetra  i  m  con  sus  mu-ieutos  sexuales  (culto 
lÁlico,  divinidades  sexuales  específicas,  libre  inter¬ 
vención  del  elemento  sexual  eu  la  vida  social,  en  la 
literatura  y  en  el  arte)  tiene  en  su  forma  algo  abso¬ 
lutamente  peculiar  de  lae  circunstancias  sociales 
(urbanismo,  pauperismo,  miseria  de  la  habitación), 
pero  a  la  vez  tan  gran  analogía  con  la  civilización 
moderna,  que  ha  de  considerarse  precursora  de  esta 
ultima.»  La  civilización  romanohelenlatica  hizo  qu# 
cristalizasen  y  tumben  desmedido  incremento  las 
inclinaciones,  hasta  entonce*  latentes,  de  la  mayor 
parte  de  la  humanidad  hacia  las  aberraciones  y  re- 
finamientos  sexuales.  El  punto  culminante  de  la  co¬ 
rrupción  sexual,  ó  sea  de  la  unión  de  loa  goces  tó¬ 
males  con  una  vida  mundana  y  eu  todos  conceptos 
retinnda,  lo  vemos  en  el  siglo  i  da  la  era  cristiana. 
Teodoro  Bill,  Znr  Kulturgeschichts  Roms  (pAg.  146, 
Leipzig,  19')‘J),  señala  como  periodo  de  la  mayor 
couup.-ión  y  degeneración  de  costumbres,  el  com- 
prni  ii  lu  entre  los  año»  de  30  y  68,  la  época  da  los 
l'alig ulus.  las  Mesalinms  y  loa  Nerones,  eu  la  que  A 
la  aversión  al  matrimonio,  á  la  que  ya  Augusto  dió 
margen  con  aue  leyes  sobre  el  mismo,  ae  unieron  la 
neurastenia  masculina,  el  histerismo  femenino  y  la 
predilección  general  por  las  sensaciones  fuertes, 
coadyuvando  A  la  rápida  propagación  dtl  de  gen  era- 
miento  sexual,  que  tuvo  su  manifestación  más  ca¬ 
racterística  an  loa  llamados  comisarios  do  la  crápula 
del  emperador,  loa  cuales  tenían  por  misión  inven¬ 
tar  nuevas  maneras  de  satisfacer  «1  apetito  sexual, 
para  lo  cual  contaban  con  el  apoyo  y  ayuda  da  SOS 
comitente*,  ya  que  Tiberio,  Cnlíguia,  Nerón  y»  más 
tarde,  Heliogábalo  y  Helio  Vero,  se  gloriaban  de 
ser  inventores  de  aparatos  para  el  placer  y  creado¬ 
res  de  métodos  de  refinamiento  del  placer  sexual. 

POICO  PATOLOGÍA*  f.  Pat .  Patología  de  las 
alteracionss  mentales.  V.  Psicología  patológica  y 
Psicosis. 

PSICOPLKJÍ  A.  f.  Pat.  Ataqus  súbito  de  de¬ 
bilidad  mental. 

POICO  POMPO.  (Btim. — Del  gt.ptychopompos, 
conductor  de  almas.)  adj.  Mtt.  Conductor  de  almas. 
Sobrenombre  de  llermes,  Csronte,  Apolo,  Orfeo,  etc. 
||  Mago  que  evocaba  las  almas  de  los  muertos. 

PSIOORR AGIA*  f.  Pat  Agonía;  movimientos 
convulsivos  do  la  Hgonts. 

POIOOR RITM1A.  f.  Pat.  Repetición  involun¬ 
taria  de  acciones  mentales. 

PSICOSBNSORIAL.  adj.  Relativo  á  la  par- 
cepción  consciente  de  los  impulsos  sensoriales. 

PSICOSIS,  f.  Pat.  Nombre  común  uplictdo  i 
los  procesos  morbosos  mentales.  Constituyen  el  su¬ 
jeto  de  investigación  y  estudio  de  la  Psiropatologia 
ó  Psicología  patológica.  En  el  concepto  clínico  co¬ 
rresponden  á  la  Psiquiatría.  El  conocimiento  de  las 
psicosis  aparece  ya  desde  la  antigüedad,  especial¬ 
mente  las  acompañadas  de  fiebre  y  delirio.  Así,  Hi¬ 
pócrates  y  Caleño  describen  la  inania  y  la  epilepsia; 
Areteo  las  locuras  alternantes;  Aristóteles  y  Celso  la 
degeneración  mental.  KI  concepto  racional  de  las  psi¬ 
cosis  como  enfermedades  con  aus  síntomas  y  curso 
relacionándose  con  influencia»  humorales  domina  ev 
esta  época.  Asimismo  aparece  en  e9te  periodo  una 
terapéutica  más  ó  menos  acertada,  como  de  ello  aa 
encuentran  ejemplos  en  loa  citados  nutores.  Las  con¬ 
secuencias  legales  v  sociales  de  las  psicosis  se  men¬ 
cionan  y  tratan  por  los  grandes  jurisconsultos  roma¬ 
nos,  como  de  eno  da  piueha  el  Digesto  Durante  1* 
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Edad  Media  el  estudio  de  las  psicosis  se  inspiró  pu¬ 
ramente  de  los  escritos  griegos  recogidos  por  la  ci¬ 
vilización  arábiga.  Sin  embargo,  la  falta  de  verda¬ 
dero  criterio  cientltico  impidió  la  observación  de 
casos,  refiriéndolos  equivocadamente  A  influencia» 
misteriosas,  cabalísticas  y  supersticiosas.  Asi,  se 
atribuyeron  al  diablo  tos  hechizos,  las  brujas,  los  fil¬ 
tros  mágicos,  las  enfermedades  más  corrientes  del 
grupo  de  las  psicosis.  Tal  ocurrió  con  el  histerismo 
y  sus  estigmas  y  crisis,  Jos  delirios  alucinatorios, 
las  paranoias,  las  demencias  orgánicas.  El  Renaci¬ 
miento  durante  los  primeros  tiempos  no  se  emancipó 
de  semejantes  fábulas,  que  recogieron  y  aceptaron 
hombres  tan  eminentes  como  Jerónimo  Cardan,  Juan 
Fernel,  Andrés  Vesalio,  etc.  Sólo  los  graduales 
adela  utos  en  anatomía  y  fisiología,  lo  propio  que  en 
las  ciencias  médieaa  auxiliares,  trajeron  consigo  un 
progreso.  Paulo  Zaquias.  en  el  siglo  xvn,  admite  una 
explicación  natural  para  las  enfermedades  mentales, 
siguiéndole  G  ti  y  Patín,  Fagon,  Morgagni,  Syde- 
nbutn  y  los  grande*  observadores  de  aquel  siglo.  En 
el  xviu  ios  experimentos  de  Meatner,  que  debían 
descubrir  el  hipnotismo,  abrieron  el  campo  ¿  nuevos 
estudios.  El  descubrimiento  de  la  parálisis  general 
por  lliivleen  1822  probó  evidentemente  la  existen¬ 
cia  de  lesiones  en  las  enfermedades  mentales.  El  es¬ 
tudio  clínico  de  las  mismas  se  perfeccionaba  con  Pi- 
nel  y  Esquirol,  eu  Francia;  con  Jacobi  y  Griesinger, 
en  Alemania.  Al  propio  tiempo  en  Inglaterra  ae 
hacían  grandes  reformas  manicomiHlee  con  Tuke  y 
Conuoliy  y  se  daba  nuevo  impulso  con  Braid  á  loa 
trabajos  acerca  dei  hipnotismo.  Morel,  en  Francia, 
introdujo  el  concepto  de  degeneración  mental  en 
toda  su  amplitud  tisio patológica  y  clínica.  Por  su 
parte.  Trélut  describía  las  locuras  lúcidas,  Falret  las 
alternantes,  y  Legrand  de  Saulle  trataba  magistral 
mente  «leí  aspecto  inédicolegal  de  laa  psicosis.  El  con¬ 
cepto  de  la  moral  Insanity  de  Pritchard  abría  la  sen¬ 
da  á  los  futuros  estudios  acerca  de  antropología 
elimina!.  1.a  introducción  del  sistema  del  no  restraint 
ingles  hallaba  nuevas  extensiones  en  la  asistencia  fa 
miliar  conocida  ya  empíricamente  desde  siglos  en  la 
aldea  belga  de  Glieel.  La  colonización  agrícola  ae 
instalaba  en  Alemania.  Francia,  Estados  Unidos, 
Suiza.  Italia,  etc.,  cada  vez  con  mayor  éxito.  Por 
otra  parte,  el  adelanto  de  la  clínica  neurológica  des¬ 
cubría  Intimas  relaciones  con  la  psiquiatría  en  ma¬ 
nos  de  Chxrcot,  Hastian,  Morselli  y  Urissaud.  Tal 
ocurría,  en  particular,  en  el  dominio  de  las  neurosis 
y  neuropsicosis.  El  estudio  de  la  textura  lotima  del 
sistema  nervioso  del  hombre  y  los  vertebrados  por  | 
Caja!,  I.ugaro,  Marinesco  y  Van  Geliuchteo  daba 
lugar  á  hipótesis  ingeniosas  acerca  las  psicosis.  El 
descubrimiento  de  la  fisiología  glandular  y  endo¬ 
crina  ha  venido  posteriormente  á  aclarar  problemas 
clínicos  muy  discutidos.  Estos  trabajos  de  Schaefer 
▼  Richet,  de  Ahderlinlden  v  Stirliug  bao  harmoniza¬ 
do  con  loa  realizados  á  propósito  de  las  vitaminas  y 
su  significación  para  el  sistema  nervioso.  Poderosa 
ineute  contribuyeron  también  ni  mejor  conocimiento 
de  la  psicosis  los  mejores  métodos  de  in veslignción 
nec  ró  paira  y  n  un  tumo  pato  lógica.  No  pueden  ol  vid. trae 
en  este  sentido  los  nombres  de  A Izbeimer.  Shennan 
V  Sniunnnin  v  Slierrin^ ton.  I.a  psicología  de  los 
anormales  y  «u s  aplicaciones  inédicopedagógima  han 
enriquecido  el  campo  de  la  psiquiatría  en  manos  de 
Claparéd#,  Temían,  Cbild  y  Huirneville.  Las  in¬ 
vestigaciones  generalei  psicológicas  con  los  moder¬ 
aos  método»  biométricos  han  renovado,  por  fio,  la 


exploración  clínica  gracia»  á  Fflrtsner,  Raiman,  Bi- 
net,  Simón,  Krápelin  y  Cristiani.  Por  otra  parto,  la 
epidemiología  h*;  transformado  el  concepto  de  machos 
tipos  clínicos,  ensanchando  el  dominio  de  observa¬ 
ción.  Asi  ha  ocurrido  con  la  enfermedad  del  sueño, 
el  cafará,  la  encefalitis  letárgica,  etc.  Lo  propio 
cabe  decir  del  mejor  conocimiento  de  la  patología 
exótica  por  Patricio  Manson,  Le  Daotee  y  Sarobon. 
En  el  mismo  y  favorable  sentido  han  obrado  los  es¬ 
tudios  toxicológicos  de  Eobert,  Mavet.  Pouchet  y 
Lewin.  La  antropología  crimina  i  hase  separado  del 
campo  de  las  psicosis,  pero  la  ha  ilustrado  poderosa¬ 
mente  por  los  esfuerzos  de  Lombroso,  Ferri.  Garofa- 
lo.  Groas  y  Joty.  La  Medicina  legal  psiquiátrica  ha 
beneficiado  de  tales  adelantos,  eomo  lo  prueban  loa 
estudios  de  tírouardel,  Magnan,  Voisin,  Krafft, 
Ebing  y  Straaamann.  Por  fin,  los  estudios  de  etno¬ 
logía,  folklore,  historia  de  lae  religiones,  arte,  so¬ 
ciología  y  filosofía,  han  sido  de  fructífera  aunque 
indirecta  labor  para  la  psiquiatría  contemporánea. 

1.a s  causas  de  las  psicosis,  según  sean  externas  ó 
internas,  han  conducido  á  la  admisión  de  dos  grandes 
grupos  nosológicos.  Son  éstos  el  de  las  psicosis  #aé- 
gena»  y  el  de  las  endógenas,  figurando  en  el  primero 
las  enfermedades,  ya  directas,  ya  indirectas,  del  ce¬ 
rebro.  Cuéntense  entre  aquéllas  las  hemorragias,  re¬ 
blandecimientos,  tumores,  derrames,  trauma  liamos, 
etcétera.  Entre  las  segundas  se  encuentran  las  in¬ 
fecciones  (sífilis,  tuberculosis),  la  fatiga  y  agotamien¬ 
to,  las  neurosis  y  enfermedades  nerviosas  en  general 
(corea,  jaqueca,  polineuritis).  En  igual  sentido  obran 
laa  intoxicaciones  (plomo,  alcohol,  fósforo),  laa  dis¬ 
trofias  (gota,  diabetes),  las  enfermedades  orgánicas 
(cnrdiopailas,  reumatismo  crónico).  Entre  las  caneas 
internas  de  las  psicosis  pueden  citarse  lea  grandes 
conmociones  morales  (angustia,  dolor,  pena),  la  fa¬ 
tiga  mental,  el  cautiverio,  la  guerra,  el  contagio 
psíquico  Un  factor  patogénico  de  importancia  suma 
viene  representado  por  la  predisposición.  Esta  puede 
ser  general  ó  especial,  dependiendo  en  el  primer  caso 
de  la  edad  (psicosis  puberales,  demencias  seniles), 
el  sexo  (locuras  puerperales,  menstruales),  la  raía 
y  el  clima  (cocaísmo,  tamok,  latah ).  las  condiciones 
generales  de  vida  (neurastenia  rural),  las  profesio¬ 
nes  (alcoholismo  ,  sífilis).  Entre  Iss  predisposiciones 
especiales  aparece,  ante  todo,  la  herencia,  ya  direc¬ 
ta,  ya  cruzada,  y  que  reviste  su  máxima  importancia 
cuando  es  á  la  vez  paterna  y  materna.  Loa  defecto! 
de  desarrollo  cerebral  (hidrocefalia,  porencefalia, 
microgiria,  mi  croes  falta)  obran  asimismo  como  fau¬ 
tores  de  predisposición,  al  igual  que  la  escolaridad 
y,  en  general,  la  educación. 

La  semiología  de  laa  psicosis  se  manifiesta  en  cada 
una  de  las  grandes  manifestaciones  del  espirito.  Asi, 
se  encuentran  síntomas  en  la  esfera  intelectiva,  afec¬ 
tiva  y  volitiva.  Merecen  citarse  entre  laa  primeras 
las  alucinaciones  (internas,  periféricas,  estables,  óp¬ 
ticas.  acústicaa)  é  ilusiones  sensoriales.  Lo  propio 
cabe  decir  de  las  perturbaciones  de  conciencia  (es¬ 
tados  crepusculares),  de  comprensión  (presbiofrenia, 
enfermedad  de  Korsakow),  de  atención  (distraccio¬ 
nes,  obtusión).  Un  grupo  especial  y  muy  digno  de 
atención  es  el  de  laa  alteraciones  de  la  memoria 
(amnesia,  paramnesia,  hipermnesia)  y  de  la  orienta¬ 
ción  (del  espacio,  tiempo,  personas).  La  formación  de 
representaciones  y  conceptos  puede  hallarme  afecta 
en  su  mecanismo  y  expresión  (pobreza  mental,  in¬ 
fantilismo).  La  asociación  de  ideas  manifiesta  tam¬ 
bién  mo  lificaciones  patológicas,  slgunas  tan  típica» 
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•como  las  obsesiones  (onamotomaota,  arritmomanla. 
fobias).  También  pueden  referit^  i  este  grupo  lo* 
curiosos  fenómenos  de  verbigeración ,  juegos  de  pa¬ 
labras,  asonancias,  etc.  La  imaginación  sufre  tras¬ 
tornos,  ja  exaltándose  (estados  delirantes),  va  apa¬ 
gándose  (demencias).  Bl  juicio  j  el  raciocinio  expe¬ 
rimentan  desórdenes  ja  de  simple  debilidad,  ja  de 
perversión.  Asi  sucede  en  las  concepciones  delirantes 
de  negación,  hipocondriaca,  de  grandezas,  de  persecu¬ 
ción.  de  reivindicación,  etc.  I  «a  personalidad  se  altera, 
ja  desdoblándose,  ja  transformándose  ( zoantropia, 
delirio  megalománico).  En  la  esfera  afectiva  puede 
observarse  un  aumento  ó  disminución  en  las  facul¬ 
tades  correspondientes.  Tal  ocurre  en  la  indiferencia 
moral,  la  sugestibilidad,  el  sentimentalismo,  los  Ho¬ 
tos  sin  motivo.  Como  síndromes  declarados  en  este 
orden  deben  mencionarse  la  ansiedad,  la  irritabilidad, 
la*  pasiones  morbosas  (fobias).  En  el  mismo  concepto 
deben  citarse  las  fobias  (agorafobia,  claustrofobia, 
pauofobia)  y  la  angustia  con  sus  reacciones  somáti¬ 
cas  (malestar,  sudores,  palpitaciones,  insomnio).  No 
es  infrecuente  que  en  un  mismo  sujeto  se  observen 
síntomas  alegres  j  tristes,  como  sucede  en  la  paráli¬ 
sis  general,  el  alcoholismo  j  la  locura  manlacode- 
presiva.  Así,  nlternan  el  arrobamiento  j  el  éxtasis 
con  el  abatimiento  j  la  deeeepersción.  Al  orden 
afectivo  de  alteraciones  pueden  referirse  las  del  sen¬ 
tido  cenestésico.  Bl  enfermo  no  se  siente  (desperso- 
naiiznrión)  ó  se  cree  elevado  en  el  aire  (opiómanos) 
ó  empequeñecido  ( micromanía).  Bn  el  mismo  grupo 
se  cuentan  las  perturbaciones  sexuales,  va  de  anes¬ 
tesia,  ja  de  perversión  (homosexualidad),  ja  de  hi¬ 
perestesia  (priapisrao.  ninfomanía).  Los  sentimien¬ 
tos  éticos  ó  del  pudor  sufren  aberraciones  j  perver¬ 
siones,  como  ocurre  en  el  exhibicionismo.  Tampoco 
faitan  casos  en  que  se  comprueban  verdaderas  pares¬ 
tesias  (algolagnia,  flagelación).  En  ocasiones  las 
desviaciones  del  sentido  genésico  sólo  se  revelan  en 
la  imaginación  (srotomanla ).  La  anestesia  moral  pue¬ 
de  asociarse  á  la  flsi'-a,  j  nal  los  enfermos  (paráli¬ 
sis.  epilepsia,  histerismo)  se  hieren  j  lastiman  sin 
sentir  el  más  leve  dolor.  Bl  sentido  estético  más  ele¬ 
mental  se  pierde  ú  ofusca  también,  j  asi  los  pacien¬ 
tes  se  ensucian  adrede  con  orina  ó  heces  fecales. 
Otras  veces  tragan  tales  substancias  j  aun  otras  que 
han  de  traumntizarle:  alfileres,  piedras,  añicos  de 
cristal.  El  apetito  se  manifiesta  va  nulo  (anorexia 
mental),  ja  exagerado  j  voraz  (catatonía,  parálisis). 
La  fatiga  se  revela  en  pos  de  eefuerxos  insignifican¬ 
tes  (neurnsf.Miia,  degeneración  mental)  ó  no  aparece 
aun  cuando  parezca  debe  eatar  agotado  si  enfermo 
(excitación  maniaca).  Es  asimismo  patológico  el  sen¬ 
timiento  de  euforia  que  se  observa  en  muchos  pa¬ 
cientes  (alcohólicos,  paralíticos).  Otras  vocease  pre¬ 
senta  el  estado  contrario  ó  de  distimia  sn  que  si 
enfermo  experimenta  sin  causa  alguna  si  más  pro¬ 
fundo  malestar.  Las  sltsraeiones  de  la  esfera  volitiva 
adoptan  di  versas  formas  j  una  de  ellas  es  Is  simple 
debilitación  de  Is  voluntad.  Se  manifiesta  por  la  falta 
de  todo  deseo  j  actividad,  reduciéndose  si  paciente 
á  Insatisfacción  de  sus  más  inmediatas  necesidades 
(idiotismo,  senilidad,  parálisis).  En  cambio,  haj 
estados  de  verdadera  exaltación  volitiva  que  revis¬ 
ten  una  infinidad  de  gradaciones.  Aaí.  se  regístrala 
inquietud  del  delirante,  la  aobreactividad  del  mania¬ 
co,  In  excitación  catatónica.  Laa  reaccionee  psi co¬ 
moto  rae  normales  pueden  experimentar  dificultades 
j  retardos.  Tal  ocurre  en  Is  fase  depresiva  da  la  lo¬ 
cura  circular  ó  so  al  estupor  j  sus  variedades  (epi- 

XÜCICLOPKDIA  CNlVStSAL.  TOMO  XLVII.  —  9§ 


leptico ,  catató n ico ).  Cuando  Isa  rao '  'iones  paleo* 
motoras  se  IihIIhii  anormalmente  facilitadas,  ae  pro* 
aenlan  diversos  síndromes.  Entre  elloa  tiguran  laa 
variadas  gradaciones  del  furor,  que  en  ana  cora  i#  aloe 
ae  revelan  sólo  por  la  hipomanla.  La  sugestibilidad 
ae  exagera  en  loa  estados  hipnótico®,  la  catalepsia, 
la  ecolalia  y  ecopraxia.  La  actividad  voluntaria  te 
perturba  ea  formas  especiales  como  la  estereotipia  j 
el  manerismo,  ja  de  mímica,  ja  da  dioción.  Cuando 
la  sugestibilidad  desaparece  por  completo  aparece  el 
cuadro  del  negativismo  con  sus  al  n  tora  as  típicos  do 
mutaeiamo,  para  logias,  desobediencia,  pedantería* 
Los  impulsos  constitujen  un  importante  grupo  sin* 
drómico  que  afecta  las  más  variadas  formas  ( d romo- 
manía .  piroraanla,  homicidio,  suicidio,  cleptomanía). 
Bl  curso  de  laa  psicoeia  depende,  ante  todo,  da  su 
natu releía,  ja  que  haj,  por  una  parte,  procaaoa 
morbosos  francamente  evolutivos,  j  por  otra  esta¬ 
dos  de  disgencaia  mental.  Generalmente  ae  tratada 
iniciación  lenta  y  gradual  da  los  fenómenos  patoló* 
gicos.  Por  lo  común  loe  desórdenes  afectivos  non  loa 
primeros  en  aparecer  y  constitujen  á  veces  por  lar* 
go  tiempo  la  única  señal  del  padecimiento.  No  Hab¬ 
lan  casos  en  que  el  pacienta  aufra  el  temor  do  por* 
dar  la  raxón,  aunque  por  lo  común  no  tea  sal.  Una 
vex  declarada  la  psicosis,  puede  afectar  un  careo  re¬ 
gular  ó  sufrir  oscilaciones.  Bitas  pueden  ser  diur¬ 
nas,  nocturnas,  alternas,  menstruales,  etc.,  ó  ma¬ 
nifestarse  por  ataquea.  Caracterlxase  en  tal  caso 
la  enfermedad  por  ellos,  como  en  la  epilepsia  j  la 
psicosis  manlacodepresiva.  El  número  y  duración d# 
tales  ataques  puede  variar  enormemente  eu  el  curso 
de  la  afección.  Importantes  son,  asimismo,  Isa  r^> 
misiones  que  pueden  simular  ls  curación  del  «afir¬ 
mo  (parálisis  gensral).  La  ouracióu  puede  tañer 
lugar  rápidamente,  pero  lo  más  común  ea  que  ao- 
brevengapor  modo  gradual.  Generalmente  se  obser¬ 
van  pequeñas  recidivas  seguidas  de  fases  cada  vez 
más  ca  rae  te  risadas  de  mejoría.  Es  frecuente  qno  per¬ 
sista  durante  algún  tiempo  cierto  grado  de  dasoqui- 
librio  afectivo. Somáticamente  se  observa  un  aumen¬ 
to  de  peso  que  coincide  con  un  progreso  en  la  nu¬ 
trición  general.  Psíquicamente  el  enfermo  roenpera 
el  verdadero  criterio  acerca  su  pasada  dolsneia  tras 
un  recuerdo  más  ó  menos  fiel  de  Is  misma.  Bs  muy 
frecuente  la  llamada  curación  con  defecto,  quedando 
el  paciente  mejorado.  Subsisten  entonces  ideas  rati- 
duslss  delirantes  6  cesan  de  presentarse  reacciones 
peligrosas.  La  incurabilidad  es  propia  de  nn  gran 
número  de  casoe,  aun  dejando  aparte  los  oitadoa  da 
disgenesia  psíquica.  No  ae  trata  entónese  de  un  te¬ 
tado  estacionario,  tino  de  un  proceeo  demeneial  ja 
agudo,  ja  crónico.  La  muerte  ee  el  desenlace  de 
muchas  psicosis,  js  á  titulo  de  simple  complicación 
(infección,  agotamiento,  traumatismo),  ja  oomo 
efecto  inevitMble  de  la  enfermedad  (parálisis  gano- 
ral.  arterieesclerosis,  tumores  encefálicos). 

Bl  diagnóstico  debe  fundarse  en  loa  resultadoo  da 
la  exploración  clínica  j  loa  de  la  anamnesis.  Bn 
esta  última  ea  de  suma  importancia  la  herencia  ja 
peicóaica,  va  neurósica.  Bn  loa  antecedentes  perso¬ 
nales  deberán  estudiarse  laa  infecciones  (sífilis,  grip* 
pe,  fiebre  tifoidea)  j  laa  intoxicaciones  (alcohol, 
plomo,  morfina).  Los  ataques  anteriores  ds  enajena¬ 
ción  mental  ee  valorarán  cuidadosamente  aun  cuando 
por  si  solos  no  fundamentan  si  diagnóstico.  Bn  cuan* 
to  á  la  exploración,  se  reconocerá  el  hábito  exterior, 
el  desarrollo  corporal,  la  nutrición,  fuerzas,  anoma¬ 
lías  anatómicas,  signos  de  degeneración.  Bl  orine* 
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será  objeto  de  especial  ateneión,  estudiando  su  ca¬ 
pacidad  ,  forma ,  cicatrices,  etc.  Es  de  necesidad  re¬ 
gistrar  el  estado  de  la  circulación  cerebral  valién¬ 
dose  del  oftalmoscopio.  Se  recomiendan  asimismo 
la  termometria  y  la  auscultación  encefálica.  Se  com¬ 
pletará  este  examen  por  el  de  las  funcionen  sensoria¬ 
les,  medulares,  simpáticas  y  de  los  nervios  periféri¬ 
cos.  La  exploración  médica  general  es  de  rigor,  de¬ 
teniéndose,  sobre  todo,  en  la  presión  arterial  y  sus 
variaciones.  Lo  propio  puede  decirse  de  los  análisis 
urinarios,  hematológicoa  y  del  liquido  cefalorraquídeo. 
Se  estudiará  el  conjunto  de  reacciones  psicomotoras 
por  los  procedimientos  comunes  y  se  acabará  con  la 
aplicación  del  psicoanálisis.  Para  los  estados  agené¬ 
sicos  es  de  todo  rigor  la  aplicación  de  tesis  ó  de 
escalas  psicométrícas  corrientes.  La  exploración  ins¬ 
trumental  (ergógrafo  de  Mosso,  balanza  gráfica  de 
Krápelin)  completará  útilmente  los  resultados  ad¬ 
quiridos.  La  observación  requiere,  sin  embargo, 
tiempo  para  que  sea  fidedigna,  y  raramente  puede 
acabarse  fuera  de  una  dioica.  La  autopsia  propor¬ 
ciona  datos  precisos  en  un  reducido  número  de  ca¬ 
sos.  No  se  olvidará  que  la  simulación  y  disimulación 
de  la  locura  son  muy  frecuentes  aun  fuera  del  con¬ 
cepto  médicolegal.  También  son  mal  deti nidos  los 
límites  de  muchas  psicosis  que  se  confunden  con 
personalidades  anómalas  ó  la  degeneración  mental. 

El  pronóstico  de  las  psicosis  depende  de  la  natu¬ 
raleza  del  caso.  Las  formas  postinfecciosas  y  confu- 
Kionales  son  en  geueral  benignas.  Las  de  repetición 
sólo  pueden  tomarse  como  leves  en  cuanto  al  acceso, 
[.as  locuras  tóxicas  implican  un  pronóstico  condicio¬ 
nal,  según  el  período  de  las  mismas  y  la  recafda  del 
enfermo  en  sus  hábitos  morbosos.  Las  psicosis  cons¬ 
titucionales,  como  el  histerismo  y  la  epilepsia,  tien¬ 
den  á  la  cronicidad  é  incurabilidad.  Las  enferme- 
•ladea  mentales  complicadas  con  una  destrucción 
encefálica  (parálisis  general,  arterieesclerosis)  son 
completamente  incurables.  Loa  episodios  mentales 
•  n  el  curso  de  una  existencia  anómala  ton  por  lo 
común  leves.  Por  fin,  hay  formas  demándales  ab 
\uUio  como  la  hebefrenia  y  cuya  gravedad  ea  ex¬ 
trema. 

K1  tratamiento  de  las  psicosis  incluye,  ante  todo, 
la  profilaxia.  Esta  supone  la  restricción  del  casa¬ 
miento,  en  losque  han  enfermado  de  afecciones  men¬ 
tales  y  curado  incompletamente.  Entre  familias  con 
antecedentes  psicósicos  y  más  aún  consanguíneos, 
deben  desaconsejarte  los  enlaces.  En  algunos  Es¬ 
tados  de  la  América  del  Norte,  como  el  de  Micbi- 
gán,  te  ha  llegado  á  la  esterilización  de  los  sujetos 
en  tales  condiciones.  Se  velará  desde  la  infancia  por 
un  buen  sistema  de  educación  é  instrucción  des¬ 
arrollando  las  cualidades  morales  y  el  caráctor.Se 
prevendrá  cuidadosamente  la  fatiga  mental  escolar 
con  programas  de  estudios  moderados.  Se  aconse¬ 
jarán  los  deportes,  la  vida  al  aire  libre,  evitando  el 
precoz  despertar  de  la  vida  sexual  y  la  masturba¬ 
ción.  que  ea  su  consecuencia.  Se  perseguirá  cuanto 
contribuya  á  propagar  las  infecciones  é  intoxicacio¬ 
nes  (sífilis,  alcohol)  por  todos  los  medios  que  su¬ 
giera  la  propaganda  individual  y  colectiva.  El  tra¬ 
tamiento  propiamente  dicho  de  las  psicosis  es  far¬ 
macológico.  físico .  quirúrgico,  dietético  y  psíquico. 
En  el  primero  pueden  citarse  loe  calmantes  (opio, 
morfina,  doral,  hioteina.  cáñamo  Indico),  loa  hipnó¬ 
ticos  (hidrato  de  amileuo,  varona!,  sulfonal,  trional), 
los  anticonvulsivoa  (bromuros),  opoterápicos  (cere- 
brina,  bipofisina).  Loa  recursos  operatorios  como  la 


castración,  extirpación  del  ganglio  simpático  cervi¬ 
cal,  etc.,  aou  úuicopiente  de  limitadas  aplicaciones. 
Loa  medioa  físico.*/ incluyen  la  balneo  é  hidroterapia, 
la  electroterapia,  masaje,  helioterapía.  Los  dietéti¬ 
cos  requieren  el  aislamiento,  la  estancia  en  cania,  el 
trabajo  parcial  y  loa  regímenes  alimeuticios  especiales 
(Weir-Mitchell,  Toulouse-Richet).  Los  medios  psí¬ 
quicos  son  variados  y  comprenden  el  hipnotismo,  ls 
sugestión  y  las  prácticas  elementales  de  psicotera¬ 
pia  (V.).  Algunos  síntomas,  como  la  masturbación, 
el  suicidio,  la  sitofobia,  la  suciedad,  etc.,  exigen 
recursos  especiales  para  cada  caso.  Para  lo  referente 
al  manicomio,  V.  este  artículo. 

Bibllogr.  Ballet,  Traité  ds  Pathologie  móntale 
(París,  1912);  Chaslin,  Bléments  ds  séméiologio  da* ir 
la  cliniqns  mentáis  ( París,  1914);  Krftpelin,  Lokrénck 
d .  Psychiatrie  (Munich,  1920);  Valverde,  Tratad o 
de  enfermedades  mentales  (ed.  Espaaa,  Barcelona); 
Ebstein,  Tratado  de  Medicina  Clínica  y  Terapéutica 
(ed.  Espasa,  Barcelona);  Derbief,  Le  régimo  do* 
aliénés  (París,  1905);  Paria,  Ltfons  de  Psychiatrie 
(Paría,  1916);  Pilz,  Lehrbnck  d.  Ptychiatrio  (Berlín, 
1911);  Régia,  Précit  de  Psychiatrie  (París,  1913); 
Remond.  Précis  de»  maladiet  mentales  (París,  1919); 
Weygandt,  Handatles  de  Psychiatrie  ( Berlín,  1914), 
Roubiuovitch,  Aliénés  et  a  norman x  (París,  1915); 
Maris,  Traité  interuationai  de  Psychologie  patholo - 
gique  (París.  1915);  Clouston,  Lectura  en  mental 
distases  (Londres,  1919);  Tanzi,  Trattato  dolía  ma~ 
laltie  mentali  (Milán,  1920). 

Psicosis  de  agotamiento.  De  orden  mental  debi¬ 
do  á  una  circunstancia  deprímeme,  traumatismo, 
operación,  etc. 

Psicosis  ds  ansiedad .  V.  Neurosis. 

Psicosis  ds  Korsakoff.  Desorden  mental  peculiar 
que  ae  observa  asociado  á  varias  formas  de  polineu¬ 
ritis,  especialmente  la  alcohólica.  Se  denomina  tam¬ 
bién  cerebropatia  psíquica  toxémica. 

Psicosis  polinsaritica .  V.  Psicosis  ds  Korsakof. 

Psicosis  tóxica.  Desorden  mental  debido  á  uua- 
toxemia. 

PSICO0OCIOLOO1A.  f.  Filos.  Designa  aque¬ 
lla  parte  de  la  psicología  objetiva  que  considera  la- 
vida  psíquica  en  sus  manifestaciones  sociales.  Es 
como  un  desarrollo  del  capitulo  de  la  Psicología  ge¬ 
neral  que  estudia  los  fenómenos  expresivos  (movi¬ 
miento.  lenguaje,  etc.).  Ampliando  este  concepto  y 
alterándolo  al  mismo  tiempo  ae  le  convierte  en  psi¬ 
cología  sociológica,  y  su  dominio  es  toda  manifesta¬ 
ción  psicológica  de  carácter  colectivo  ó  específico, 
abarcando,  según  los  criterios  sociológicos,  la  vida 
psíquica  del  animal,  del  nifio.  del  salvaje  y  del  hom¬ 
bre.  Sus  métodos  preferidos  son  la  comparación  y  la 
analogía. 

PSI  COSO  M  ÁTICO,  O  A.  adj.  Qua  tiene  sínto¬ 
mas  objetivos  de  origen  mental  ó  psíquico. 

P8IC08PL ACHICO.  Pat.  Neurosis  qoe  so 
acompaña  de  fenómenos  viscerales  cardiovasculares 
y  respiratorios,  lo  propio  que  digestivos  y  también 
de  fenómenos  psíquicos. 

PSICOST A0I A.  ( E tiro. —Del  gr.  psychostasia.) 
ffist.  de  las  reí.  Acto  de  pesar  las  simasen  le  balan¬ 
za  de  Júpiter  después  de  le  muerte,  según  las  creen¬ 
cias  de  los  antiguos. 

La  creencia  general,  en  Egipto,  de  que  la  felicidad 
de  la  vida  futura  depende  de  laa  buenas  obras  preeti¬ 
cadas  en  la  presente,  tiene  su  prueba  mía  fehaciente 
en  e!  dogma  de  la  psieostaaia  ó  peso  del  alma  en  pre¬ 
sencia  de  Osiris,  el  divino  juax,  rey  do  loo  muertes  y 
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turada  no  *» MM  rada  qwo  :l*i  deddir  el  daito  d* 

puede  un  en íf%  di#  t}évc\%ü*  ¿  *«irc  «loa  guarrera* , 

la  ítala  La  iúr.ba  aa  tóen*  eo  Ifc  tí«tT%>  que  al  p <**)* 

d*  t*«  ülm«*  9ñ  h«c»  8 ti  i**  ragioW*  celaeUa,  y  **t# 
«ágií  todo  do  tiene  oirá  objeto  qué  dirimir  uoa  cuntían 
•i*  ai  aterí*!  y  terrestre.  Par*  c&tiv»ucerK*  da  «ato» 
véanse  toa  prsttcipaiea  pasaje»»  da  ík  tuero  relativo** 
Jo  que  a*  Mamaba  prjtcAx*ii¿uia  t^üa  tatito  orno  d* 
Plutarco  (#*  úh4  poot,,  k  VI.  pág.  59,  ed.  Keiske). 
Ea  al  primer  pataje  ylií, §d*f  Vil,  39-7  4  )*«  *•  á  Já~ 

¡  ¡pitar  acotado  «o  el  monte  Ida:  el  padre  de  lo*  dio*** 
y  loe  hombre*  con  templa  á  gringo*  y  tróvanos  que 
«a  4  entrar  en  ludia.  <  Entonce*  *4  padre  ool/ereao 
abra  tus  balan***  d*  oro;  pone  «o  alias  loa  da#  A#r*# 
que  infunden  el  íirg-o  luefio  de  U  muerte,  ios  de  Ja* 
tmyauos*  h«*hi/*.e  domad  orear  4*  eabaHos,  *  lo»  da  ta» 
griego! *,  armado*  d*  córame  de  «cejo.  Toma  Im  be- 
U»-¿«  por  el  inadio.  í!*ecUr**«  «i  íttfortusto  para  l** 
grUgoa;  eua  4*v«  tajan  basto  j*  tierra  verdea»!*, 
t  WWlí  mientras  que  loa  dtí  loe  ikro^atioe  tubeu  hasta  la  b¿- 
vOda  ¿cíe  ato.t  En  otro  pana;*  (fíÍMia,  X,  209*  I3i¿ 
d'iplter ,  deade  él  alto  'Olimpo*  *jgu*  eos  la  vfcrta  é 
inHísre.  Aquilea  y  Héctor.  Loe  do»  Uéroeá  Itegnu  por  euarta 


díase#  Adv  toa  peci*»J  naque  representé  bao,  ton!»  «isgM- 
ra  *u  cpndeaacián.  por  muy  bueno  que  hubpwM»  «ido. 
Par»  gritar  vele  peligro,  i*  grataban  ert  U  miéíto* 
tumba  j**  fitaorip^ir»**  que  contornan  %*Ufórm»4* 
y ,  ndnfu Aa».  <s»iu«tbb«  &4ta  en  *t  papiro  que  ae  ence¬ 
rráis*  «u  jtí taÁ  j^cti cób  4Í  cadáver:  en. ¿i  ¿e  ooptenlao 
aaiífvisuio  ja*  fórmula*  uiJigiee*  weceejiTi'jM  pan»  que 
el  muerto  pudiese  engatar  &  Oairi*.  A  ext*  prepo*j- 
lo,  díc*  jSrjnfcb»  [Du  i jfrúftó*;,  pág,  §8, 


¿étóa .  ,>AÍ»a  1  U  uta,  4»  **&* 
modo,  U  cOi»(e<váTt,  en  ;*¿jt  di*  *** 
arvráta  tauée»!*,  uxi  *»*to  *u> 
ttmítol  qtf*  ueatató  fioqd*  para  á*aú 
iitíc»í  una  vida  de  miítm 

No  +a  W»lo  Bgiptp  j-  4«»  mu» u- 
aentoa  donde  »e  Wfa  la  r-?r  'i^»*f,tite~ 
riAu  tie  )»  pfíicostoaia,  pue<>  taniluéo 
la  antigua  *>re« ría  parVM.  habúr  te- 
toldo.  ísntra  sm*  oeisvuríifct,  ta  li*l  pe*- 
aoje  .í»  U  Tltuaa;  Sí«  am'bsirgo,  eu 
11  orne *+.  «í  q*ie  uf rirp 
de  sata  ríate,  natía  ImlWa  qwá  la,  >Mtl- 
UrysfjíaU  #«  i-nflér*  i  una  aida  ftiiurat 

Hi  t  \%»  penhs  y  iari>iM|,aneAt  ¡-m 

aíli  aguardan  M  sime,  en 

rao  fao  lia  la  ota»  d*  oro  da  .jltpiter  y  1 

*1  «o bar» oo  da  lo*  dio  mm  vone  au  lo* 
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platillo  ó  oprimiéndolo  eon  loa  brazos  y  las  horqui¬ 
llas  do  qoo  van  armados.  Bn  algunas  represen  tacio- 
bn,  on  un  platillo  hay  al  «lino» y  en  ol  otro  loa  aetoa 
qua  hixo  ao  vida.  Bn  la  catad  ral  da  Amiona,  en  el 
bajorrelieve,  on  parto  mutilado,  on  quo  ao  raproaouta 
la  psicostaaia,  on  un  platillo  ao  ao  al  cordero  ain 
mancha  y  en  ol  otro  al  alma.  La  metáfora  dol  pesaje 
ha  pasado  á  ia  pósala  cristiana  moderna.  Bn  ol  Pa¬ 
raíso  perdido,  da  Millón,  ol  Btorno  toma,  en  ol  zodia¬ 
co,  la  balanza  de  oro  do  Astros,  para  pesar  la  suerte 
del  combato  entro  Satán  y  loa  arcángeles  (lib.  IV), 
y  Klopatock,  en  su  Hurtada,  dice,  por  boca  da 
Blolia:  «¡Angeles  do  la  muerte,  descended  dol  cielo, 
acelerad  vuestro  paso  do  hierro!  ¡  Vosotros  quo  aguar¬ 
dáis  vuestra  sentencia,  levantad  loo  ojos  hacia  ol 
trono  del  Todopoderoso!  |He  aq< >t  lo  taloneo  quo  va 
á  decidir  do  vuestra  suerte!  ya  se  mueven  sus  plati¬ 
llos.  suben,  bajan  y  so  elevan  al  cielo.» 

Btbliogr.  Virey ,  La  religión  de  f  ancianas  B ff tr¬ 
ie  {  Parla.  1 U 1 0);  A.  Manette,  Les  Mas  taba  de  f anden 
ompire  (París,  1881-84);  Baillet,  Introducían  d 
filudo  des  idies  morales  dans  l' Bggpte  antigüe ( Parts, 
1912);  Brman,  Oís  Ueligi  unen  dos  Oriente  und  dio 
altgermanischs  Religión t  Dio  aeggptische  Religión 
(Leipzig,  1913);  Geddes,  Slndies  in  the  religión  of 
$ko  Bast  (Londres,  1913);  Budge,  Bggpt  ideas  of  the 
futuro  Ufe  (Londres,  1899);  Klinders-Pstrit,  The 
religión  of  ancient  Bggpt  (Londres,  1906). 

FSIOOSTÁTIOA*  f.  Pstcol.  exp.  Teoría  de  ios 
fenómenos  psíquicos  considerados  como  elementos, 
ó  on  reposo.  Llámase  también  Psicología  estética 
6  Psicología  estructural,  y  so  opone  á  la  Psicología 
funcional  6  dinámica,  llamada  también  Psicodind- 
mica  (V.). 

PfllCOTEGNIA.  f.  Prtecl.  exp.  Bs  la  parta  do  la 
Psicología  experimental  individual  que  trata  de  co¬ 
nocer  y  aplicar  los  medios  convenientes  para  obrar 
de  una  manera  determinada  y  conforme á  un  fin,  so¬ 
bre  el  estado  psíquico  de  un  sujeto,  conocido  por  la 
Psicognóstica  (V  );  con  ésta  forman  la  Psicología 
aplicada  en  el  sentido  ds  W.  Stern. 

P8I00TÉ0N10A.  f.  Psicol .  Bsta  palabra,  de 
reciente  creación,  es  empleada  eon  diversas  aoepcio- 
*  mes.  Claperéde,  por  ejemplo,  oree  que  la  Poico  téc¬ 
nica,  junto  con  el  Psicodiagnóstico,  constituyen  las 
dos  ramas  fundamentales  de  la  Psicología  aplicada, 
esto  es,  ds  la  Psicología  práctica,  en  oposición  á  la 
Psicología  pura,  especulativa  ó  doctrinal.  Según  di¬ 
cho  autor,  la  Psicotécnlca  tendría  por  objeto  (V.  Cía- 
paréde.  Psgchalogie  de  fonfdnt,  8.*  ed.,  pága.  109- 
1 10)  el  estudio  de  los  procedimientos  conducentes  á 
la  obtención  de  un  resultado,  mientras  que  el  Psico- 
diagnóstico  se  ocupa  de  loe  medios  necesarios  pera 
la  apreciación  y  reconocimiento  de  tal  ó  cual  estado 
psíquico.  Corroborando  esta  idea,  expone  los  siguien¬ 
tes  ejemplos  aclaratorios:  Supongamos,  dice,  que 
deseamos  estudiar  la  fatiga  intelectual.  La  Psicolo¬ 
gía  pura  se  preguntará  qué  es  la  fatiga,  cuál  es  su 
natura 'eza,  cuáles  son  sos  condiciones  psicofiaiológi- 
oas,  sus  variaciones  segón  la  edad,  el  sexo,  la  natu¬ 
raleza  y  la  duración  del  trabajo,  y  cuáles  son  las  le¬ 
ves  que  sintetizan  sos  diversas  manifestaciones.  Bl 
Psicodiagnóstico,  por  el  contrarío,  únloamente  se 
ocupará  de  descubrir  los  medios  más  prácticos  para 
apreciar  ó  diagnosticar  la  presencia  y  el  grado  de 
dicha  fatiga  en  un  caso  dado.  Bn  cuanto  á  la  Psieo- 
técnica,  he  aquí  los  problemas  qoe  lo  conciernen: 
¿Cómo  se  puede  luchar  contra  la  fatiga?  ¿Bn  qoé 
momento  deberá  ser  interrumpido  un  trabajo  para 
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que  las  pausas  proporcionen  el  mejor  resultado,  y 
cuál  deberá  ser  Ik  duración  de  éstas?  ¿Cómo  es  posi¬ 
ble  ejecutar  un  trabajo  eon  el  mínimo  de  fatiga?  ¿De 
qué  duración  debe  ser  el  recreo  para  destruir  loe 
efectos  ds  la  fatiga  acumulada  durante  cuarenta  y  cin¬ 
co  minutos  de  clase?,  etc.  Si  en  lugar  de  la  fatiga  se 
considera  la  memoria,  ios  tros  puntos  de  vista  sxpus» 
tos  vuelven  á  presen  Ursa.  Psicología  pura:  ¿cuáles 
son  las  leyes  ds  la  memoria,  sus  factores,  su  evolu- 
lueión?  Psicodiagnóstico:  ¿cómo  puede  medirse  la 
memoria,  la  facultad  de  adquisición  ó  de  conserva¬ 
ción  de  los  recuerdos  en  un  individuo  ó  en  un  caso 
determinado?  Psicotécnlca:  ¿ouál  es  la  msjor  manera 
de  memorizar  un  texto  en  un  tiempo  dado?  ¿Cómo 
puede  educarse  la  memoria?,  etc. 

Hugo  Mdnsterberg.  en  su  obra  póetuma  ( Orund - 
sége  der  Psgchotechnik .  Vertcg  non  J.  Ambrosias 
Barth,  1920)  defino  la  Psicotécnica  diciendo:  «Bs  la 
ciencia  de  las  aplicaciones  prácticas  de  la  Psicología 
en  el  terreno  de  ia  cultura»  (Dio  W issensckaft  ron  der 
praktitchen  Anwenduug  der  Psgchologie  im  Dienstc 
der  Kulturaufgaben).  Bato  quiere  decir  que  este  ilus¬ 
tre  psicólogo  empleaba  el  vocablo  Psicotécnica  para 
designar  con  una  sola  palabra  los  términos  de  Psicc- 
logia  práctica  y  Psicología  aplicada.  De  acuerdo  con 
esta  idea  la  mayor  parte  de  psicólogos  norteamerica¬ 
nos  han  han  hecho  sinónimas  dichas  tres  expresio¬ 
nes,  y  as!  vemos,  por  ejemplo,  que  nos  hablan  de 
una  Psicotécnica  médica  en  lugar  de  una  Psicología 
aplicada  é  la  Medicina,  de  una  Psicotécnica  indus¬ 
trial  en  lugar  de  una  Psicología  aplicada  á  la  indus¬ 
tria,  etc. 

Pero  es  evidente  que  una  acepción  tan  lata  de  la 
palabra  Psicotécnica  no  puede  aceptarse,  pues  según 
el  criterio  de  Münsterberg,  seria  preciso  hablar  de 
una  Psicotécnica  filosófica  ó  de  una  Psicotécnica  his¬ 
tórica,  por  ejemplo,  expresiones  éstas  contrarias  á  la 
etimología  de  la  palabra  Psicotécnica .  Por  esta  razón 
los  psicólogos  alemanes,  compatriotas  de  Münster¬ 
berg.  han  aceptado  ana  definición  más  limitada  y 
concreta,  que  puede  enunciares  asi:  ala  Psicotécnica 
es  la  Psicología  aplicada  d  la  ciencia  del  trabajo»,  ó 
sea  la  parte  de  la  Psicología  aplicada  qne  estudia  loo 
medios  necesarios  para  conseguir  el  máximo  rendi¬ 
miento  de  las  funciones  psíquicas  sn  la  ejecución  de 
un  trabajo  cualquiera.  Bate  rendimiento  máximo  de¬ 
pende,  en  síntesis,  de  los  siguientes  factores:  1.*  exis¬ 
tencia  ds  una  buena  capacidad  (aptitudes)  individual 
para  la  realización  del  trabajo;  2.®  existencia  de  una 
buena  técnica  de  ejecución,  y  3.*  existencia  ds  bue¬ 
nos  útiles  6  instrumentos  de  trabajo.  A  estos  tres  fac¬ 
tores  pueden  afiadirse  otros,  como  son:  4.°  existencia 
de  un  incentivo  ó  interés  por  el  trabajo,  y  5.*  exis¬ 
tencia  de  buenas  condiciones  ds  medio  (local,  luz, 
ventilación,  alimentación,  etc.).  Para  el  logro  de 
estos  cinco  factores,  en  oada  caso  particular,  se  ha 
constituido  la  ciencia  del  trabajo  de  la  cual  es  la 
Psicotécnica,  sin  duda,  uno  de  los  más  valiosos  auxi¬ 
liares.  Pero  la  ciencia  dsl  trabajo,  ó,  dicho  de  otro 
modo,  la  organización  científica  de)  trabajo,  requiere, 
además,  por  ejemplo,  el  concurso  de  la  Fisiología, 
la  Higiene,  la  Pedagogía,  la  Sociología  y  la  Econo¬ 
mía  aplicadas  á  ella,  y  por  esta  razón  la  Psicotécnica 
es  sólo  ana  parte  de  la  misma,  como  es,  también, 
una  parte  de  la  Psicología  aplicada,  El  mejor  auxi¬ 
lio  que  la  Psicotécnica  puede  prestará  la  ciencia  dol 
trabajo  se  ejerce,  desde  luego,  en  el  campo  de  loo 
dos  primeros  factores  citados,  esto  es,  en  el  logro  de 
una  huona  capacidad  ó  aptitud  y  de  una  buena  tée- 
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nica  da  trabajo .  Para  lo  primero  aa  requiera  que  cada 
hombre  se  dedique  á  loe  trabajoe  para  los  cuales  es 
más  apto  (orientación  profesional)  y  que  una  ves 
dentro  de  éstos,  sea  destinado  al  lugar  más  conve¬ 
niente  (selección  profesional),  cumpliéndose  asi  el 
principio  fundamental  del  Taylorismo:  tko  right  man 
ia  tko  right  place.  Para  lo  segundo  se  requiere  un 
análisis  psíquico  detenido  del  trabajo  á  ejecutar  (es¬ 
tudio  de  las  características  psicotisiológicas  del  mis¬ 
mo,  estudio  de  loe  movimientos  y  actitudes  profesio¬ 
nales,  estudio  desús  actos  elementales,  etc.),  con  el 
fin  de  crear  lo  que  Gilbretb  llama  iho  ouo  but  foay 
4o  do  tko  toork,  ó  sea,  la  mejor  manera  de  trabajar 
en  cada  caso  particular. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  puede  decirse  que  loa 
•dos  fines  principales  de  la  Psicotécnica  son:  1.*  el 
eeludio,  desde  el  punto  de  vista  psíquico,  de  las  ap¬ 
titudes  profesionaies  (modos  de  investigarlas,  des¬ 
arrollarlas,  etc.),  y  2.° el  estudio,  desde  el  punto  de 
"vista  psíquico  también,  de  las  técnicas  profesiona¬ 
les.  Claro  ee  que  en  todo  trabajo  profesional  entran 
un,  juego,  no  sólo  las  funciones  mentales  del  sujeto, 
«ino  también  sus  funciones  físicas,  y  claramente  se 
comprende  que,  dada  la  íntima  unión  existente  entre 
«1  alma  y  el  cuerpo,  ha  de  ser  difícil  en  muchos  es¬ 
tos  separar  netamente  la  parte  que  en  una  aptitud 
profesional  corresponde  á  unas  y  otras.  Por  esta  ra¬ 
tón  la  Psicotécnica  invade  eu  múltiples  ocasiones  el 
oampo  de  la  Fisiología  aplicada  y  debiera  llamarse, 
oon  más  propiedad,  Psicofisiotécnica.  Y  una  vez 
esta  aclaración  hecha,  para  la  mejor  comprensión  de 
io  que  sigue,  vamos  á  exponer  separadamente,  con 
ol  máximo  de  concisión  posible;  1.*  el  estado  actual 
de  la  Psicotécnica;  2*  las  principales  particularida¬ 
des  de  los  laboratorios  de  Psicotécnica;  3. 9  los  pro¬ 
blemas  fundamentales  de  la  Psicotécnica  y  los  me¬ 
dios  que  se  ofrecen  para  su  resolución;  y  4.*  la  bi¬ 
bliografía  existente  sobre  la  Psicotécnica. 

1.*  Estado  actual  do  la  Psicotécnica.  A  pesar 
de  su  extraordinaria  juventud,  la  Psicotécnica  ha  al¬ 
canzado  en  nuestros  días  un  desarrollo  tal  que  no 
puede  ser  descrito  en  loe  estrechos  limites  asignados 
«1  presente  articulo.  Puede  decirse  que  en  todos  los 
países  de  Europa,  en  todos  los  Estados  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte  é  incluso  eu  el  Japón,  se  presta  aten¬ 
ción  á  esta  ciencia,  contándose  por  centenares  los 
laboratorios  psicotécnicos  establecidos  en  el  mundo. 
Bn  los  Estados  Unidos  se  han  desarrollado,  sobre 
lodo,  loo  estudios  de  Psicotécnica  comercial  é  indus¬ 
trial,  dedicándose  á  ellos  psicólogos  tan  notables 
como  J.  B.  Augell,  J.  A.  Catell,  Hollingworth, 
Link,  PofTenberger,  Thorndicke,  Tburstone,  Wat- 
•oo.  Whipple.  Woodworth,  Yerkes,  etc.,  fisiólogos 
como  S.  Goldmark,  S.  Lee,  G.  Martin.  H.  Ryan. 
£.  Scott,  etc.,  é  ingenieros  como  H.  Schueider  y 
Gilbretb.  Este  último,  junto  con  su  esposa  Lilian 
Gilbretb,  constituyen  sin  duda  las  figuras  más  sa¬ 
lientes  de  la  Psicotécnica  norteamericana.  A  él  se 
debe,  en  efecto,  el  procedimiento  Humado  motion 
otmiy  (análisis  cinematográfico  de  los  movimientos 
elementales  de  los  diversos  trabajos  manuales)  que 
tan  valiosos  resultados  está  proporcionando.  Su  es¬ 
posa,  doctora  en  filosofía,  colabora  en  todas  sus  in¬ 
vestigaciones  v  aporta  á  ellas  sus  vsstos  conocimien¬ 
tos  de  Pomología.  El  interés  despertado  por  estos 
trabajos  *ólo  puede  compararse  con  el  que  alcanza¬ 
ron  loa  estudios  análogos  de  Ttiylor.  El  laboratorio 
que  loa  esposos  Gilbretb  poseen  en  Montclsir,  junto 
con  el  del  Instituto  psicotécnico  norteamericano  di¬ 


rigido  por  Angelí,  Catell  y  Yerkee  en  Nueve  Yorlr, 
pueden  citarse  como  modelo  y  son,  desde  luego,  loe- 
dos  centros  psicotécnicos  más  importantes  de  loe 
Estados  Unidos. 

En  Europa,  la  nación  que  figura  en  primer  térmi¬ 
no,  en  cuanto  á  estudios  psicotécnicos  ee  refiero,  oe- 
Alemania.  A  diferencia  de  los  Estados  Unidos,  esta 
nación  no  sólo  ee  he  dedicado  á  fomentar  la  Peico- 
técnica  comercial  é  industrial  poniendo  en  práctica, 
(las  empresas  comerciales  é  industriales  más  impor¬ 
tantes)  todos  los  procedimientos  de  selección  y  en¬ 
trenamiento  científico  del  personal ,  paicologie  del 
reclamo,  etc.,  sino  que  el  Gobierno  y  las  Universi¬ 
dades  han  concedido  una  atención  especial  á  la  Pai- 
c  o  técnica  aplicada  á  la  orientación  profesional,  crean¬ 
do.  el  primero,  Institutos  regionales  de  orientación, 
profesioual  con  laboratorio  psicotécnico  y  bolea  del 
trabajo  anexos,  é  instituyendo  las  segundas-  cursos 
especiales  de  Paicotéenica  (en  todos  sus  aspecto*). 
Aachen,  Berlín,  Charlottenburgo,  Bonn,  Breóles, 
Dresde,  Erlangen,  Francfort.  Friburgo.  Gieason, 
Gotinga,  Greifawald.  Halle.  Hamburgo,  Hannóver, 
Heidelberg.  Innsbruck,  Jeoa,  Kiel,  Kóln,  Kóniaborg. 
Leipzig,  Marburgo,  Munich,  MQnater .  Roetock, 
Wurzburgo.  etc.,  poseen  laboratorios  de  Psicotéc¬ 
nica  y  tienen,  en  sus  Universidades,  organizados 
cursos  sistemáticos  de  esta  ciencia.  Otto  Lipmann, 
Moede.  Piorkowski,  Schulte,  Stern  y  Tramm .  non, 
quizá,  los  caudillos  más  esforzados  del  movimiento 
psicotécnico  que  en  dicha  nación  ae  está  desarrollan¬ 
do  tan  brillantemente.  Los  laboratarios  psicotécnicos 
que  en  Berlín  y  Charlottenburgo  dirigen  loe  tres 
primeros  son,  sin  duda  alguna,  loa  más  completos 
de  Europa  en  la  actualidad.  En  Austria  existen  la¬ 
boratorios  psicotécnicos  adscritos  á  las  escuelas  pro¬ 
fesionales  más  importantes  (Viene,  Linz,  Salí  burgo, 
etcétera).  Bn  Bélgica  existe  un  importante  laborato¬ 
rio  psicotécnico  adscrito  al  O  Jico  Intorcomnnnalo 
d'Orioutation  Pro/osionnolle  que  funciona  bajo  la  di¬ 
rección  de  C.  Cbristiaens  y  Decroly  en  Bruselas.  El 
servicio  de  aeronáutica  militar  posee  también  nn 
excelente  laboratorio  deatinado  á  la  selección  psico- 
fisiológica  de  los  aviadores.  Su  direotor.  el  neurólo¬ 
go  V.  C.  Brabant,  he  efectuado  en  él  interese ntíai- 
mos  trabajos  sobre  la  función  de  equili bracio n.  con¬ 
tribuyendo  así,  desde  el  campo  práctico  de  la  Psico¬ 
técnica,  á  un  notable  progreso  en  el  terreno  do  la 
psicofisiología  doctrinal.  En  Dinamarca  la  Universi¬ 
dad  de  Copenhague  ha  organizado  un  curso  do  Paieo- 
técnica  bajo  la  dirección  del  profesor  Moede. 

España  posee  en  Barcelona  un  Instituto  de  Orien¬ 
tación  profesional  con  un  laboratorio  psicotécnica 
bastante  bien  dotado.  La  principal  misión  de  éste 
consiete  en  explorar  las  aptitudes  profesionales  de 
los  alumnos  que  dejen  la  escuela  primaria,  pera  in¬ 
dicarles  un  grupo  de  trabajos  que  esté  de  acuerde 
con  ellas.  Los  estudios  de  dicho  laboratorio  han  des¬ 
pertado  interés  en  los  centros  psicotécnicos  del  ex¬ 
tranjero  hasta  el  punto  de  haberse  celebrado  en  dicha 
población  la  segunda  Conferencia  Internacional  de 
Psicotécnica  aplicada  á  la  orientación  profesional  y 
A  le  organización  científica  del  trabajo  (28-30  de  Sep¬ 
tiembre  de  1921)  oon  el  fin  de  conocer  más  do  cerca 
au  funcionamiento.  Bn  dicha  Conferencia  so  confirió 
al  citado  laboratorio  la  misión  de  servir  de  trati 
d' unión  entre  los  centros  psicotécnicos  de  diversos 
países  para  poder  llegar  á  una  buena  estandardización 
de  loa  tosts  usados  con  al  fin  de  explorar  las  aptitu¬ 
des  profesionales. 
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En  Finlandia  el  movimiento  psicotécnico  es  eoste- 
«ido  por  el  doctor  Roaenqaist,  el  cual  lia  publicado 
•un  notable  tratado  de  esta  ciencia. 

Bn  Francia  la  Psicotécnica  ae  encuentra  apoyada 
por  la  Ligue  d' Hygiéne  M entale  que  preside  el  doctor 
Toulouse.  Bata  Liga  posee  una  comisión  dedicada  ex- 
•c! asidamente  al  deaarrollo  de  dicha  ciencia  y  es  ella 
la  que,  bajo  la  presidencia  del  psicólogo  J  .  M.  Lahy, 
ha  asumido  la  organización  de  la  tercera  Conferen¬ 
cia  Internacional  de  Paicotécnica  que  debe  celebrarse 
•en  Mitán.  En  el  Instituí  de  Psychelogie  que  dirigen 
-Janet,  Dumas  y  Pieron,  se  dan  cursos  de  Paicotéc¬ 
nica,  y  en  el  Instituí  Lannelongne  (de  Medicina  eo- 
•cial)se  practican  investigaciones  psicotécnicas  sobre 
da  fatiga  profesional  y  la  selección  de  los  trabajado¬ 
res.  Existen,  además,  varios  laboratorios  é  Institu¬ 
tos  de  esta  ciencia  que  funcionan  bajo  la  dirección 
•de  Julio  Amar,  Fontegne,  Imbert,  Langlois,  etc. 

Bn  Grecia  los  trabajos  psicotécnicos  se  dirigen  á 
la  determinación  de  las  aptitudes  profesionales  de 
los  delincuentes  y  son  principalmente  conducidos 
por  el  doctor  J.  B.  Georgiadés  (Atenas). 

Holanda  cuenta  con  un  excelente  laboratorio  psi- 
cotécnieo  en  Amsterdam  (dirigido  por  el  doctor  Wa- 
yemburg,  profesor  de  Psicología  infantil  en  dicha 
Universidad)  y  tiene,  además,  otros  laboratorios  de 
•sata  clase  anexos  á  las  instituciones  de  orientación 
profesional  de  La  Haya,  Utrecht,  etc. 

Inglaterra  posee  uno  de  los  centros  psicotécnicos 
más  importantes  del  mundo:  el  National  Instituís  oj 
Industrial  Psychology  de  Londres,  dirigido  por  el 
profesor  Ch.  Myers,  psicólogo  de  universal  renom¬ 
bre.  Esta  institución  cuenta  con  el  apoyo  del  Gobier¬ 
no  y  de  lo*  principales  organismos  profesionales  de 
Inglaterra;  en  su  junta  directiva  figuran  nombres 
•como  lord  Asquitli,  Balfour.  etc.,  y  entre  su  perso¬ 
nal  científico  se  cuentan  fisiólogos  y  psicólogos  como 
Bort,  l-anglev,  Farmer,  Spearmann,  Muscio,  Miles, 
Maxwell,  etc.  Dicho  centro  tiene  asegurada  una 
«obvención  de  10,000  libras  esterlinas  durante  un 
periodo  de  cinco  afios. 

Italia  trata  de  recuperar  el  tiempo  perdido,  y  á 
«ate  efecto  la  importante  Societá  ümanitaria  de 
Milán  ha  establecido  en  dicha  población  un  centro 
psicotécnico  bajo  la  dirección  de  los  eminentes  pro¬ 
fesores  Ferrari  y  Patrizi.  Es  de  esperar  que  la  ter¬ 
cera  Conferencia  Internacional  de  Psicotécnica  pró¬ 
xima  á  celebrarse  en  la  citada  ciudad  dará  un  nuevo 
impulso  á  la  organización  de  estos  estudios  en  dicha 
nación.  Durante  la  pasada  guerra  mundial  se  han 
-efectuado  también  en  ella  interesantes  estudios  psi- 
c  otéennos  sobre  las  aptitudes  de  los  aviadores,  ser¬ 
vidores  de  ametralladoras,  etc. 

Luxemburgo  posee  un  importante  laboratorio  pei- 
•eotécnico  en  Dommeldange,  dedicado  á  los  estudios 
•que  sigue  Amar  en  sus  laboratorios  de  Charleroi. 

Polonia  ocupa  un  buen  lugar  en  los  trabajos 
psicotécnicos  gracias  á  la  actividad  de  la  doctora 
F.  Baumgarteo  que  loe  ha  introducido  en  las  prin¬ 
cipales  escuelas  profesionales  y  centros  industriales, 

Suecia  y  Noruega  dedican  también  su  atención  á 
«atoe  problemas  y  tienen  dos  notables  investigadorees 
los  doctores  Jaederholm  y  Alrutz,  cuyos  trabajos 
«on  dignos  de  todo  encomio. 

Rusia  organiza  asimismo  con  gran  rápidos  los  as- 
ludios  de  esta  ciencia,  para  lo  cual  cuenta  con  la 
▼aliosa  ayuda  de  la  profesora  J.  Ioteiko,  umversal¬ 
mente  conocida  por  sus  estudios  sobro  la  fhtigaftsica  , 
y  mental.  I 
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Finalmente,  por  no  alargar  más  esta  visión  cine¬ 
matográfica  del  estado  actual  de  la  Psicotécnica.  di* 
remos  que  aun  los  países  pequeños  que  se  encuen¬ 
tran  en  difícil  situación  económica  y  social  y  en  loa 
cuales  los  estudios  de  Psicología  clásica  puede  decir¬ 
se  que  habían  pasado  casi  inadvertidos,  se  aprestan  á 
emprender  ahora  con  ardor  los  estudios  psicotécni- 
cos.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  caso  de  Bulgaria  y  de 
Checoeslovaquia,  que  cuentan  ya  con  varios  labora¬ 
torios  psicotécnicos  importantes,  especialmente  el 
establecido  en  Praga  por  la  Masaryk-A  kademie. 

Podemos,  pues,  resumir  esta  primera  parte  de 
nuestro  trabajo  diciendo  que  la  Psicotécnica,  la  más 
joven  de  las  disciplinas  biológicas,  hija  de  la  Psico¬ 
logía  experimental,  se  encuentra,  como  esta  misma, 
en  un  periodo  de  brillante  y  decidido  progreso. 

2°  Principalss  particularidades  de  los  laboratorios 
psicotécnicos.  La  Psicotécnica,  ciencia  predominan¬ 
temente  experimental,  requiere  para  su  estudio  y 
desarrollo  el  uso  de  laboratorios  especiales,  llamados 
laboratorios  psicotécnicos,  cuyo  plan  general  no  di¬ 
verge  esencialmente  del  de  los  laboratorios  de  Psi¬ 
cología  experimental  (V.).  Esto  no  obstante,  pres¬ 
cindiendo  de  las  notables  diferencias  que  entre  si 
ofrecen  los  laboratorios  psicotécnicos,  presentan  la 
generalidad  de  ellos  cierto  número  de  particularida¬ 
des  que  los  caracterizan.  En  primer  lugar,  es  de  no¬ 
tar  en  ellos  la  ausencia  de  todos  los  aparatos  llama¬ 
dos  de  demostración ,  que  tan  necesarios  son  en  los 
laboratorios  de  Psicología  experimental.  En  segundo 
lugar,  llama  la  atención  la  presencia  de  un  número 
variable  de  dispositivos,  los  llamados  tests  profesiona¬ 
les,  muchos  de  los  cuales  son  remedo  del  utillaje  ó 
instrumental  de  un  trabajo  profesional  determinado; 
tal  sucede,  por  ejemplo,  con  loe  tests  utilizados  para 
la  selección  de  los  chaffeurs,  aviadores,  conductores 
de  tranvías,  mecanógrafos,  telegrafistas,  tejedores, 
etcétera,  y  que  representan,  en  esquema,  un  automó¬ 
vil,  un  aeroplano,  una  máquina  de  escribir,  un  apa¬ 
rato  receptotransmisor  telegráfico,  un  telar,  etc.  Bs 
de  notar  que  en  estos  laboratorios,  cual  si  se  tratase 
de  un  taller  cinematográfico  6  de  un  escenario  tea¬ 
tral,  no  sólo  se  diepone  de  lo  que  pudiéramos  llamar 
esqueleto  de  los  útiles  profesionales,  sino  que  se  trata 
de  imitar  el  medio  en  que  los  trabajos  profesionales 
se  realizan,  y  sal,  por  ejemplo,  además  de  un  esque¬ 
leto  de  automóvil  ( un  asiento  delante  del  cual  se  en¬ 
cuentran  un  volante,  el  acelerador,  los  cambios  de 
marcha  y  los  frenos  de  pie)  se  encontrará  en  ellos 
un  proyector  cinematográfico  para  hacer  aparecer, 
en  un  momento  dado,  frente  al  futuro  chauffeur,  una 
calle  importante^con  su  tráfico  real,  y  reconstruir 
asi,  artificialmente  y  en  esquema,  el  trabajo  profesio¬ 
nal  que  se  quiere  estudiar.  Otras  veces  será  preciso 
simular  el  ruido  ensordecedor  de  un  taller  para  estu¬ 
diar  la  concentración  atentiva  del  aprendiz  en  las 
condiciones  en  que  deberá  ejercerse  en  el  trabajo  la 
llamada  Ablenkbarheit  de  los  slemanes  ó  resistencia 
á  las  causas  de  distracción,  etc. 

Claro  es  que  existen  ocasiones  en  las  que  el  traba¬ 
jo  profesional ,  por  sus  especiales  condiciones  de  me¬ 
dio  ó  de  utillaje,  no  puede  ser  imitado  en  el  labora¬ 
torio  y  entonces  precisa  al  tecnopsicólogo  acudir  al 
sitio  donde  dicho  trabajo  se  efeotúa,  trasladando  á 
él  parte  de  su  laboratorio.  Bate  es  el  tercer  carácter 
diferencial  de  los  laboratorios  psicotécnicos:  su  mo- 
oilidad .  Tanto  es  esto  verdad,  que  se  han  ideado  va¬ 
rios  tipos  de  laboratorios  portátiles  (V.  Link,  Bm- 
ployment  Psychology,  en  la  bibliografía  final  de  este 
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articulo),  los  cusios  pueden  instalsrse  en  una  fábrica, 
taller  ó  escuela  profesional  cualquiera,  ein  la  menor 
extorsión,  desmontándose  tan  pronto  como  so  ha 
consegnido  el  objetivo  buscado  (investigación  de  los 
tiempos  de  reacción  antes  y  después  del  trabajo,  es¬ 
tudio  délos  movimientos  elementales  de  éste,  etc.). 
Otras  muchas  particularidades  de  segundo  orden 
ofrecen  estos  laboratorios,  pero  hacemos  gracia  de 
•u  enumeración  en  honor  de  la  brevedad. 

3.*  P roblona*  fundamentales  de  la  Psieo técnica  y 
medios  gas  ss  ofrecen  para  su  resolución.  Claro  es 
que  la  exposición  detallada  de  este  tema  nos  llevaría, 
sin  querer,  á  escribir,  casi,  un  tratado  de  Psicotéc- 
nice  y  nada  está  más  lejos  que  esto  de  nuestra  inten¬ 
ción.  Por  esto  vamos  á  sintetisar,  aun  á  trueque 
de  alguna  imprecisión,  esta  materia.  Ya  hemos  dicho 
qoe  la  Psicotécnica  era  la  Psicología  aplicada  á  la 
ciencia  del  trabajo  y  que  el  primer  problema  de  ésta 
era  conseguir  que  cada  hombre  se  dedique  al  trabajo 
para  el  eual  es  más  apto.  Esto  comporta  dos  actua¬ 
ciones  que  se  complementan:  la  orientación  profesio¬ 
nal,  que  se  ejerce  antes  de  aprender  ninguna  profe¬ 
sión,  y  la  selección  profesional ,  que  tiene  lugar  des¬ 
pués  de  aprendida  una  de  éstas.  Por  la  primera  se 
busca  el  mejor  trabajo  para  el  individuo;  por  la  se¬ 
gunda.  se  escoge  el  mejor  individuo  para  un  traba¬ 
jo,  v  tauto  la  una  como  la  otra  están  basadas  en  la 
Psicotécnica.  Bn  cuanto  la  Psicotécnica  se  aplica, 
pues,  á  la  orientación  profesional,  sus  problemas 
fundamentales  son  tres,  á  saber:  1 ,®  conocimiento  de 
las  aptitudes  profesionales  que  requieren  los  diver¬ 
sos  trabajos;  2. •  clasificación  de  estos  trabajos  en 
función  de  las  aptitudes  que  requieren  para  su  ejer¬ 
cicio;  3.°  investigación,  en  el  individuo,  de  les  ap¬ 
titudes  profesionales  para  señalarle  el  grupo  de  tra¬ 
bajos  que,  en  la  citada  clasificación,  aparees  más  eu 
acuerdo  con  las  aptitudes  encontradas  en  el  mismo. 
B1  primero  de  satos  problemas  se  resuelve  mediante: 
s)  la  observación  y  estudio  aualitico  de  los  trabajos 
profesionales;  b)  el  establecimiento  de  fichas  provi¬ 
sionales  de  aptitud;  c)  la  comprobación  de  astas 
debas,  y  esta  comprobación  exige,  á  su  vez:  cr)  la 
creación  de  dispositivos  que  sirvan  para  la  investiga¬ 
ción  de  las  aptitudes  contenidas  en  dicha  ficha  pro¬ 
visional;  c")  el  ensayo  de  dichos  dispositivos  sobre 
grupos  de  obreros  de  la  profesión  determinada,  y 
rm)  la  ordenación  de  estos  obreros  de  acuerdo  con 
loe  resultados  obtenidos,  y  la  comparación  (mediante 
«*1  método  de  las  correlaciones)  de  esta  ordenación 
psicotécnica  con  la  establecida  ateniéndose  al  rendi¬ 
miento  profesional  de  los  citados  individuos.  Si  las 
dos  ordenaciones  se  corresponden,  esto  es,  si  la  co¬ 
rrelación  es  intensa,  la  ficha  provisional  puede  darse 
por  válida,  lo  mismo  que  los  dispositivos  empleados 
para  la  investigación  de  las  aptitudes  eu  ella  con¬ 
tenidas. 

El  segundo  problema  (clasificación  de  los  traba¬ 
jos  profesionales)  no  se  halla  aún  resuelto  da  un 
modo  definitivo.  Bato  no  obstante,  esté  fuera  de  duda 
que  dicha  clasificación  debe  hacerse  en  función  de 
factores  generales,  que  por  au  constancia  no  satén 
expuestos  á  cambiar  con  el  tiempo.  Bn  este  aspecto 
parece  ganar  cada  día  más  terreno  la  establecida  por 
el  Laboratorio  psieotécnico  del  Instituí  i'Orientació 
Profesional  de  Barcelona,  el  cual  agrupa  los  traba¬ 
jos  profesionales  con  arreglo  á  la  inteligencia  neoe- 
•aria  p<< i h  efectuarlos,  en  psíquicos,  peicofíaicoa  y 
físico*;  con  arreglo  al  temperamento,  en  antomatixa- 
bles  (determinados^  y  no  automatizadles  (varisb!*sV 


y  con  arreglo  al  carácter,  en  percepcionalea,  per- 
ceptorreaccionalea  y  reacciona  les.  Desde  el  punto  «lo 
vista  de  Is  modalidad  de  inteligencia  exigida,  dicha 
laboratorio  divido  también  los  trabajos  en  es  pac  mies, 
verbales  y  simbólicos,  según  requieran  ul  auxilio  do 
la  inteligencia  mecánica  (espacial),  verbal  ó  abs¬ 
tracta. 

El  tercer  problema,  esto  es,  la  determinación  in¬ 
dividual  de  las  diversas  aptitudes  profesionales  sólo- 
puede  resolverse  científicamente  haciendo  que  la. 
orientación  profesional  aea  una  función  crónica,  que 
•e  desarrollo  á  expensas  de  las  observaciones  y  expe¬ 
rimentos  hechos  por  el  maestro  en  la  escuela,  bajo 
la  comprobación  periódica  del  Laboratorio  paicotée- 
uico.  Si  la  eaeuela  se  organiza  debidamente,  sumi¬ 
nistrando  al  niño  ocasiones  para  conocer  loa  princi¬ 
pales  trabajos  profesionales,  y  facilitándole  ios  me¬ 
dios  de  manifestar  todas  aus  aptitudes  (realización 
de  trabajos  manuales,  verbales  y  de  si  m  bol  ilación, 
espontáneos),  la  misión  experimental  del  Laborato¬ 
rio  psicotécuico  se  verá  considerablemente  aligerada 
en  beneficio  de  una  mayor  exactitud  de  juicio,  toda 
ves  que  entonces  será  posible  asistir  al  proceso  de 
desarrollo  de  las  citadas  aptitudes  y  resolver  la  difícil 
cuestión  de  la  Ubungsfdhigkeit ,  ó  sea  la  capacidad 
de  progreso  con  el  ejercicio. 

La  misión  de  la  Psicotécnica  en  la  selección  pro¬ 
fesional  ss  mucho  más  sencilla  y  se  reduce  á  deter¬ 
minar  los  signos  ds  la  superioridad  profesional  en 
los  diversos  trabajos,  y  á  crear  dispositivos  que  loa 
pongan  suficientemente  de  manifiesto  para  escoger» 
entre  un  grupo  de  candidatos,  aquellos  que  demues¬ 
tren  poseerlos  su  mayor  grado.  El  valor  práctico  de 
los  métodos  psicotécnicos  de  selección  profesional  ya 
no  es  posible  discutirlo  boy,  dados  los  favorabilísimos 
resultados  que  han  proporcionado  en  cuantos  sitios 
se  han  puesto  en  práctica.  Digamos  también,  en  ho¬ 
nor  de  la  verdad,  que  las  aatadíaticaa  actualmente  ye 
existentes  sobre  la  eficacia  déla  orientación  profesio¬ 
nal  basada  en  la  Psicotécnica  ton  asimiamo  por  demás 
halagüeñas  (V.  Anals  de  l% Instituí  d' Orientado  Pro- 
fess tonal,  num.5).  La  contribución  de  la  Psicotécnioe 
al  segundo  problema  déla  ciencia  del  trabajo,  ó  sea.á. 
la  obtención  de  la  mejor  técnica  de  ejecución  de  cade 
caso  particular,  es  extraordinariamente  brillante  j 
se  halla  basada  en  el  estudio  analítico  de  los  movi- 
!  mientos  y  actitudes  profesionales  y  d*»l  tiempo  que 
sn  cada  uno  de  ellos  se  invierte,  para  eliminar  loe 
movimientos  inútiles  ó  efectuar  otros  movimientos 
que.  poniendo  en  actividad  arcos  reflejos  de  mayor 
potencia  ó  precisión,  permitan  obtener  el  mismo  efec¬ 
to  con  un  esfuerzo  mucho  menor.  Claro  as  que  á  este- 
capitulo  de  Is  Psicotécnica  (motion  etudy)  se  encuen¬ 
tra  Intimamente  ligado  el  estudio  de  la  fatiga  profe¬ 
sional  (física  y  mental)  y  el  estadio  de  la  monotonía 
del  trabajo,  que  tanta  influencia  tiene  sobre  ésta. 
Para  todo  ello  cuenta  la  Psicotécnica  con  el  impres¬ 
cindible  auxilio  de  la  Fisiología  aplicada  y,  an  mu¬ 
chos  casos  también,  de  la  técnica  profesional  (inge¬ 
niería).  sin  contar  U  ba«e  amplísima  que  le  propor¬ 
cional!  loa  estudios,  algunos  de  ellos  ya  definitivos, 
de  la  Psicología  experimental 

So  suma:  loa  problemas  de  la  Psicotécnica  eos 
resueltos  por  esta  ciencia  recurriendo  á  los  dos  mé¬ 
todos  clásicos  de  observación  y  experimentación  v  é 
la  comprobación  práctica  inmediata  de  loa  resuíta- 
doa  obtenidos,  sea  estudiando  el  aumento  de  rendi¬ 
miento,  sea  investigando  la  disminución  resultante 
d<*  Ir  f..tiga  ó  la  economía  de  loa  gastos  de  obtención 
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del  producto,  sea  constatando  ooi  disminución  de  I 
loe  accidentes  de  trebejo,  une  disminución  de  lee 
perdidas  de  fuerza  j>r puliera  de  lee  máquinas  que 
en  él  intervienen  (cual  sucede,  por  ejemplo,  en  le 
selección  de  loe  conductores  de  tranvías  con  le  euei 
le  Berliner  Strassenbakn-Geselleckaft  be  logrado  eco¬ 
nomizar  el  eño  varios  millones  de  kilovatios),  un 
aumento  su  ujelivo  de  le  eeúsfección  del  trebejo,  ana 
disminución  de  les  huelgas,  etc.,  etc. 

4  *  Bibliografía  mas  importan te.  Bl  número  de 
trabajos  registrado*  en  loe  diversos  Indices  biblio¬ 
gráficos  de  Psicoternica  existentes  pesa  de  2,000. 
Fácilmente  se  compren derá,  pues,  que  los  que  ahora 
▼sinos  á  exponer  constituyan  une  ln6me  minoría, 
pero  esto  no  obstante,  el  hacer  este  selección,  he¬ 
mos  procurado  abarcar  los  diversos  aspectos  de  di¬ 
cha  ciencia  no  omitiendo  ninguna  de  les  publica¬ 
ciones  verdaderamente  originales  de  la  misma.  He 
aquí,  por  orden  alfa  o»*  tico  de  autores,  la  citada  se¬ 
lección  bibliográfica: 

Abtetlu ug  Btraftberatnng  uñé  Lehrstellentermitt- 
lung  des  Laudesamtes  für  Arbsitene* mtitlnng  dé» 
JFreistaates  Sacksen  (Uieade  y  Baensch-Sliftung, 
1922,,  Altenrmth,  Wissencka. flliché»  Bstrisbssystem, 
Fabrtkronklfihrtxpflege  titid  Berttfsberatnng  (VI,  1, 
Concoi  día.  1914):  Amar,  L'orgamsatíon  pkysiolo- 
gique  du  trarail,  y  Onentation  professionnells.  Sup.  á 
íonvragt  { {'arla,  1920);  Anderaon  Graeme,  The  se- 
lectiva  of  candidas»  for  tké  air  Service.  Britistk  Me¬ 
dical  ‘^O'iftg  (Reporte  of  thé)  (111,  11,  19lH|; 
A.  Argciander,  The  psyckopkysiscks  Berufseignuug . 
Frank  fuete  Zeit».  (19,  1920);  L.  Ayres.  Psycknlugi- 
cat  test»  ih  vocatioa.il  g  huí  anee  (J.  Kd.  Ps.,  1918); 
F.  Ba  umgartan,  Paychoteckniha .  Jssledomanja  pri- 
goduoitjik  professionalnomutrudu  (Berlín,  1922); 

(  Investigación  d»  la»  apt titule»  profesionales )  Psycko- 
techatk  ira  Yeriirkerungspeessu.  Prakt.  Psyek.  {l\\ 
1922);  \\  %rttc\iifttp*ych>‘logté  aut  dem  Anxlande.  I. 
Zeitsch.  Aug.  Ps^-k.  (214  y  siguientes.  1921);  Be- 
narv.  Pxyckologucke  p>  üfnagsn  der  Bernfieignung . 
Kartsn-  A  n*k  .f.  Betnsb/dle  (  1,  X.Stultgart.  1920); 
Psyckotech mechen  Rigunngxprü fungen  für  Flieger— 
beobcfAte*  .  Sckr.f.  Psyek.  der  Ber.  nnd  de»  Wtrísck. 

( I.iprnanu-Stern,  1921);  M.  Bernays,  üntersuckuu- 
gen  über  di»  Sckwanknngen  der  A rbeitsin ten sitdt  Sek . 
•tes  Ver.f.  Socialp»l.  (  Leipzig,  1912);  W.  Bingham. 
Measaring  a  workman'  s  sktil.  Nat.  Soc.for  Voc.  Kd. 
Bulletin;  BischoflT.  Znr  Psyckologi»  der  Berufseig- 
uung  nnd  Berufsberatnug .  D.  Arbeitgeber  Zettschr . 
(IV,  8,  191");  Bojeen  Helímuth,  Znr  Praxis  der 
psyckoteckniscken  Sch  ü  lerbeohacktung  im  Dieaxte  der 
Bernf sbera tung .  Z.  P'd.  Psyek.  (X,  XI,  1920  i;  P. 
Bovet,  La  recherche  erpérim.  des  aptit.  profes  sionel- 
les.  Bnll.  ln».  Rousseau.  Réf.,vnv\Z.  Ang.  Ptych. 
(214  y  siguientes);  N.  Breunsliauacn,  Ptyckologi - 
»'he  Personalbogeu  al»  Hilfsoiittel  für  Pddagogik  nnd 
Bernfsberatnug  nnd  Teckuih.  Z.  Angeio.  Psyek.  (882 
y  siguientes.  1919);  Brugman*,  Be n  psyckologxxrke 
analyte  tan  de  telefonista.  AI ededeeliugen  ran  de  Dr. 
Bos-Stic }*tiug.  J .  B.  Woiterx(  1921 );  Bdnnings,  Pty - 
chotechnik  nnd  KriegsbexrhádiytenfUrsorgr  (  V  1 1,  Conc., 
1918  .:  Burt  Cyril.  Test»  for  clerical  nc  'Hpations.  J ,  I 
.Ve#.  Jnst.  lud.  Pxy'h.  (núm.  1,  1922);  tíñase.  Psy- 
ehotech  tik  nnd  Betnebsdienst.  Z.  Veretn  D.  Bisen - 
bakuve»  w  (VI,  1920);  S.  Chapman.  Th»  learmng 
curve  tn  typervriting .  /.  Appl.  Psyek.  (1919);  U. 
Dodge.  Mental  engineert'ig  dnring  tke  War.  Am. 
Re  frute  vf  Uno.  (V,  1919);  J.  Dück,  Wirtxchafts- 
psychvlnyie .  Tech.  /.  A  lie  ^  1 9 16),  y  Berufxberatnng 


1  nnd  Psyrhotecknik  beim  Baukandirerk.  .1  rbeitsnachxp. 
in  Üentsckland .  (tu.  20.  1918);  Duulup  Knight, 
Psyckologtcal  cesarrh  in  anudan  Science  (1,  24f 
1919),  y  Blektt  o techniscke  Fabrik  Rkeidt .  Mam 
Sckorsek.  Bernftegnnngtprnfüngen  Prah.  Ps.  (Vil, 

1921) ;  Blandían*,  Wer  signe t  sick  sum  ScktJTsofi :terf 

Xeu.  Ba.  (Y,  1913i.  Krismann,  Angewandte  Pxy- 
ckologie  Saum.  tíúsck.  (Berlín.  1916)-  h.  W.  Fike, 
Tests  for  prospectiva  xlr  tent»  of  stenograpky.  Psyek , 
Bnll.  (IX.  1915);  Fiar k  y  Bowdler,  Scient.  test*  for 
tke  selection  of  pilota  J'or  th e  air  forcé.  Nutnre  (  190y 
siguiente*,  1918.  V.  Lancet,  1918);  J.  Font^gne, 
L' orientad  o  n  prvfetsionnelle  §  f  la  détermmt.don  dea 
aptitudes  Delachaux  .V isatis  S.  A.  (  1921  );  A, 
Freund.  Anregn  ujfür  sine  Psychotechntschsn  Ber ufs~ 
berntnng .  Zeits.  f.  gao.  Unterricht.  (VIII,  1915); 
Friedlánder,  Kurfm  innxchaft  nnd  Psyrhotecknik  in 
Xordutnertka  Prakt.  Psyek.  1;  Fürst.  Seelentechnih 
(11,  12,  Berlín,  1921);  A.  (ieUenkirchner  Berg- 
werk*.  Psychotechoiscke  Kujnnngsprüf.  in  den  Lekr - 
meckstAtteu  Psyek.  Mitt.  (  XI- XI 1 ,  1921);  F.  Gieset 
Anfgabeu  nnd  der  Psyrhotecknik  Bncher  der 

Zeit  (  1920);  F.  íiilhreth,  XJntion  Study  v  Fatigar 
Stndy  Sinrgi»  Walton's(  1918  i;  F.  GottH'dmlk ,  Xeu* 
Prüfgerate  f.  di *  ind.  Pxy chotechnik  Psyek.  Mit , 
(XI  -XII.  1921),  A.  Heilandt,  Ps  y  chotee  kuisehg 
BignnngxprnfünQen  Betrieb  (XI,  20,  1921);  W . 

Heinitz,  Psyckologiscken  Arbeitsbediugnngen  des  Moa- 
chinease hreibens  Z.  Ang.  Psyek.  (1920);  Hellpach, 
Ztesi  « Ftbeln  v»  d»r  gewerb.  Psyrhotecknik  Blec.  Te. 
Z.  (VIII,  1920);  tí.  Herwig,  Answertnngsterfakrem 
bei  der  j>tt/rhotrcknischen  Bignnngsprnf.  Pr.  Pe • 
(1920);  Hollingworth,  Vocadonal  Psyrhology  (Nue¬ 
va  York,  landre*  y  Appleton.  1917);  lustitni 
d'Orien fació  Prof.  de  Barcelona.  Anal s  (núms.  1,2, 
8.  4  y  5,  1920-22  i:  La  tegona  rnnf.  intern.  de  PsU 
cotérnica  de  Barc.  (1  vol.,  400  pigs..  1921);  Kete- 
cheje w ,  Psic.hitecknika  i  prn  fessjnnaljayi  podbor  (La 
pxicotér.  y  la  etec.  de  nn  o  icio).  Org .  Trnd.  (1921); 
O.  Klutke,  Psyrhoiecktnschen  Rignnngspmf.  far  den 
Fernsprechdienst.  Pr.  Ps.  (1922);  Krumm,  Psi/cka - 
technih  in  der  Ckrmacherei .  Ukrmackertpocke  (  1921); 
J  .  M .  Laliy ,  La  méthode  á  snltre  ponr  la  sélection  dee 
tra raillenrs .  An.  I.  0.  P.  (núm.  3 1:  Link,  Rmplof • 
meut  Pxyrh  uogy  (Nueva  York,  1919);  O.  Lipmann, 
Ps</<  hologische  Berufsberatnng  (2  Aufl.,  Berlín, 
1919).  Ins.  Ang.  Ps.;  Psyckograpkie  der  Medizinerf 
\Yu  txrhnfdpxyrhntogie.  J*x >/rholngie dsr  Bernfs  ( InSt , 
Ang.  Psych.  Srhi  >ss  (  Berlín ,  C,  2);  K.  Meinhold, 
Industrien»  Psyrkotrchn %k.  // ama-Xach  (V,  1920); 
Mesaer,  Bernfxpsychologie  Frankfurt  Zeitsch.  (IX, 
7,  1910);  B.  Mira,  Funcionamiento  del  laborat.  psi- 
codfrnico  del  Inst.  de  Orient.  de  Barcelona  (  irekito» 
de  Xenrobiologia,  núms.  2,  3  y  4.  1920,  y  núm.  i , 

1922) ;  Treballs  doctrinal»  i  e rperimentals  del  lab. 
psicotécnic.  Anal»  de  l'I.d'O.  P.  (núms.  I,  2,  8,  4 
y  5V.  Investigació  sobre  la  apHcabilitat  deis  modem» 
ra/todes  psicotécnic s  a  Catalunya  i  llnr  prohable  re - 
sultat  ( Memoria  pre.  por  la  Sor.  lícouom.  de  Ami- 
goa  del  País.  Barcelona.  1921);  W.  Moede,  Di § 
Rxperimeutal))xyrholnyie  im  Dienste  dee  W irtschaft- 
slebeas  ( Berlín,  1919);  Psyckoterkniscken  Rignnngs - 
prnf.  in  Industrie  Prakt.  Ptych.  (12,  1920);  Rr-> 
gebnisse  der  iuduetriellen  Psychotechuik.  Pr .  P». 
(VII,  1921);  H.  MQnsterber Psyrhology  and  in¬ 
dustrial  ejñciency.  Afiflin  Co.  (1918);  Peychologie 
nnd  Wirtxchaftslehen  ( Lei pzig,  19 19 )\  Grundeuge der 
Psyckoterhuik  (Leipzig ,  1920);  Muscio,  Lectnres  in 
industrial  psycholoyy  (Londres,  1920)  y  Vocational 
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gnidance.  A  revisto  of  the  litera  tur*.  R.  lnd.  Fat. 
Ret .  B .  (57,  1921);  C.  Myers,  Psyehology  and  in - 
dnstry.  Br.  J .  of  Ptych.  (111,  1920);  Mind  and 
Work  (Londres,  1920);  F.  Palmée,  La  psicología 
aplicada  á  la  orientación  profesional  (Ibérica,  1920); 
Piorkowski,  Die  Butmcklnng  der  Psychotechnik  in 
Deutschland  toáhrend  des  Krieges .  Deutsche  Politik 
(1918);  W.  Rogara,  Psychological tests  for  stenogra - 
phers  and  typewriters .  J.  Appl.  Ps.  (1917);  Rosens- 
tock,  Die  Leistung  der  Psychotechnik .  Daimler- 
Werke  (VI,  15.  1920);  Hana  Rupp,  Psychotechnik 
anf  der  betriebstechniseken  Anstellnng  in  Cassel. 
Jditt.  der  Ay beitsgemeinsehaftdent.  Betr.(lX,  1921); 
E.  Sacbsenberg,  Psychotechnik  VortoArts  (VI,  26, 

1919) ;  F.  Sebéele,  Psykotekniken  ock  yrkes  valet. 
Der.  Berglund  (Bstocolmo,  1920);  O.  Schleaioger, 
Psychotechnik  und  Betriebswissenschaft.  Psych.  Bibl. 
(Leipzig,  1920);  Hans  Schneickert.  Die  psyckoteck- 
nische  Methode.  D.  St.  Z.  (Vil,  VIII,  1920);  W. 
Schulte,  Die  indnstrielle  Psychotechnik  nnd  ihre  Be - 
dentnng  für  das  Wirtschaftsleben.  Der  leitende  Angs- 
4elle  (V,  1919);  Psychotechnische  Pruf.  im  Sport 
(Berlín,  T.  Sport  y  Spiegel,  1922);  Psychotechnik 
des  Dameufcisenrs  Z.Ang .  Ptych.  (100  y  siguientes, 
1921);  Schwarze.  Psychotechnische  Bernfs  und  Big- 
nungspruf.  Z.  Verein  D.  Bisenb.  (1,  6,  1921);  E. 
Stern,  Psychologle  und  Wirtsckeftsleben  (Berlín, 

1920) ;  Die  Feststellnng  der  psychischen  Berufseig - 
nung  und  die  Sckule.  Bll.  Z.  Ang.  (Po,  1921); 
Stratton.  Research  of  special  aptitude  for  flying .  Ps. 
Bull.  (1918);  Tburatone,  Mental  tests  for  porspecti - 
«i  telegraphers .  J.  ef  Appl.  Ps. (19 18);  Toorenburg, 
Berufskeute,  en  Psychoteckniek  T.  Werklooskeit- 
Road  (1920);  Tramra,  Psychotechnik  des  Fahrperso- 
nals  Verkehstechnik  (XI,  1919);  C.  Volk,  Bignungs- 
pruf .  f&r  Techniker  Betrieb(X ,  1920);  Weber.  Pty- 
chotecknik  und  ihre  Antoendnng .  Ps.  Mitt.  (IX,  15, 
1920);  Werther,  Die  psychotechnischen  Apparate 
Daimler-Werkzeitung  (\\n  15,  1920);  M.  Yerkes, 
Psychological  evamination  in  the  ü.  0.8,  8.  army. 
Mem.  of  Nat.  Ac.  of  Se.  (898,  1921);  Zergiebel, 
Psychologie  des  Lehrers.  Z.  Pd.  Ps.  (1911). 

En  cuanto  á  revistas  de  Paiootécnica,  pueden  re- 
•comandarse  especialmente  las  siguientes:  Psycho- 
technische  Rundschau,  Prakiische  Psychologie,  S chi¬ 
ten  tur  Psychologie  des  Wirtschaftslebens,  Journal  of 
Applied  Psyehology,  Journal  of  the  National  Institu¬ 
ye  of  Industrial  Psyehology,  y  loa  A  nals  de  l' Instituí 
d'orientació  professional.  Las  tres  primeras  revistas 
se  publican  en  alemán,  siendo  editores  Giesse,  Moe* 
de  y  Lipmann;  las  dos  siguientes,  una  inglesa  y  otra 
americana,  son  editadas  por  el  propio  Nat.  Inst.  of 
lnd.  Ptych.  (High  Halbom  St.,  821,  Londres)  y  por 
la  Directory  of  American  Psychological  Periodicals. 

PSI  COTILO  LÓGICO,  CA.  (Etim.—  Del  gr. 
psyehé,  alma,  y  teológico.) adj.  Relativo  á  la  parte  de 
la  teología  que  trata  del  alma. 

PSICOTRRAPftUTICA.  f.  Terap.  Psicotb- 

’BAPTA. 

PSICOTERAPIA,  f.  Psiquiatría .  |  Trata¬ 
miento  de  las  enfermedades,  especialmente  de  las 
nerviosas  por  la  sugestión  6  persuasión  y  demás 
agente*  psíquicos. 

PsK'OTKUAPIA  .  Btn  ogr.  Estudiando  el  modo  de  pro¬ 
ceder  de  los  que  en  los  pueblos  primitivos  se  dedica¬ 
ban  á  la  curación  de  las  enfermedades,  se  Te  que 
tenían  por  única  norma  tomar  ciertas  medidas  que, 
de  dar  resultado,  lo  obtenían  por  medio  de  las  fa¬ 
cultades  intelectuales,  especialmente  por  la  fe  y  la 


sugestión.  El  curandero,  al  tratar,  por  ejemplo,  un 
caso  de  cefalalgia,  suponía  que  ésta  obedecía  á  un 
sortilegio  ú  otra  de  las  artes  empleadas  por  loe  hechi¬ 
ceros,  y,  ó  ponía  en  práctica  algún  contrahechizo,  ú 
obligaba  al  hechicero  á  deshacer  su  obra.  Al  tratar, 
por  ejemplo,  un  caso  de  estreñimiento,  suponía  que  el 
accidente  era  causado  por  la  presencia  de  un  reptil 
ó  insecto  que  hubiese  penetrado  en  los  intestinos, 
ponía  en  práctica  ciertas  manipulaciones  destinadas 
A  destruir  el  supuesto  snimil,  pero  en  este  caso  dea- 
empeñaba  gran  papel  la  fe  y  la  sugestión.  En  mu¬ 
chos  de  los  casos  so  que  el  vulgo  empleaba  para  cu¬ 
rarse  hojas,  cortezas,  raíces,  etc.,  puede  asegurarse 
que  el  resultado  de  la  curación  era  debido  pura  y 
sencillamente  á  la  sugestión.  Ahora  bien,  loa  recur¬ 
sos  puestos  en  juego  por  los  que  practican  la  psico¬ 
terapia,  ya  sean  curanderos,  ya  hechiceros,  ya  sacer¬ 
dotes,  se  basen  en  la  creencia  en  ciertos  agentes 
(aunque  la  mayor  parte  de  los  psicoterapeutas  apli¬ 
can  los  remedios  sin  ni  eiquiera  conocer  la  naturaleza 
de  tales  agentes).  Estos  pueden  reducirse  A  seis,  á  sa¬ 
ber:  las  fuerzas  sobrenaturales,  laa  fuerzas  humanas, 
la  sugestión,  la  catarais,  la  autognoais  y  la  sublima¬ 
ción.  Por  lo  que  toca  A  laa  fuerzas  sobre  na  tu  rales, 
ya  es  sabido  que  en  casi  todas  (por  no  decir  todas) 
las  religiones  del  mundo,  prevaleció  la  creencia  de 
que  los  agentes  sobrenaturales  puedan  ser  induci¬ 
dos  A  ejercer  su  influencia  en  el  curso  de  la  enfer¬ 
medad  .  Esta  creencia,  en  loa  pueblos  primitivos 
sobre  todo,  se  extiende  no  sólo  A  loo  seres  consi¬ 
derados  como  divinidades,  sino  también  á  loa  espí¬ 
ritus  da  los  difuntos,  especialmente  de  loe  antepeea- 
dos,  cuyo  culto  forma  un  elemento  esencial  en  los 
sistemas  religiosos  de  la  mayor  parte  de  loe  pueblos 
de  la  tierra.  Ahora  bien,  en  laa  más  toscas  y  primi¬ 
tivas  formas  de  religión,  la  eficacia  de  los  ritos  que 
constituyen  el  culto  de  los  dioses,  de  loa  espíritus 
ancestrales  ú  otros  agentes  espirituales,  se  atribuye, 
en  general.  A  la  acción  directa  de  estos  seres  sobre 
la  enfermedad;  pero  en  las  formas  de  religión  mAs 
desarrolladas  se  reconoce,  mAs  ó  menos  explícita¬ 
mente,  que  el  agente  sobrenatural  obra  por  medio  de 
algún  agente  natural,  como  la  fe.  Por  lo  que  respecta 
A  las  fuerzas  ó  agentes  naturales,  es  creencia  mu  v  ex¬ 
tendida  entre  loa  pueblos  de  la  tierra  qne  bay  ¿eres 
humanos  capaces  por  sus  propias  fuerzas  de  cur»r 
las  enfermedades.  Esta  convicción  va  acompañada  de 
ordinario  con  la  de  que  pueden  producirse  enferme¬ 
dades  por  medio  de  ritos  mágicos.  En  muchos  de  es¬ 
tos  casos  se  atribuye  la  virtud  curativa  A  los  objetos 
ó  palabras  usados  en  los  ritos  curativos;  pero  no  es 
menos  frecuente  atribuirla  A  la  personalidad  de!  que 
aplica  el  remedio.  Pero  el  factor  mAa  importante  de 
la  psicoterapia  es  la  sugestión.  V.  Psicotkraka. 
Terap. 

Bibliogr.  C.  Berlureaux,  Traité  pratiqne  de  psy- 
chothérapie  (París,  1914);  P.  Jinet.  Les  médicatioas 
psyehologiquet  (París,  1920):  A.  Deschampa ,  Les 
maladiet  de  Vesprit  et  des  asthénies  ( París,  1920). 

Psiootbkapia.  Ortof.  En  las  perturbaciones  dal 
lenguaje  no  son  raros  los  casos  en  que  el  ortofo- 
nista  puede  y  debe  operar  en  el  sentido  de  influir  en 
el  Animo  del  paciente.  Principalmente  en  loe  casos 
de  tartamudez,  de  tumulto  de  la  palabra,  de  fonaste- 
nia  ó  incluso  en  algunos  de  afasia,  el  procedimiento 
da  generalmente  buenos  resultados.  No  hsy  qus 
confiar,  empero,  en  que  éstos  se  obtengan  A  raíz  de 
sencillas  exhortaciones  animosas  y  de  exposiciones 
desbordantes  de  optimismo  aceres  del  estado  dsl  pe- 
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•cíente.  No.  Lot  efectos  de  la  psicoterapia  serán  tan*  I 
to  más  saludables  cuauto  más  se  basen  sobre  datos  j 
positivos  y  resultados  comparativos  del  tratamiento,  j 
£1  enfermo,  por  ejemplo,  el  tartamudo  que  al  pre¬ 
sentarse  al  especialista  y  al  pensar  que  tiene  que 
hablar  es  presa  de  uua  especie  de  terror,  porque  sabe 
que  no  logrará  explicarse  sino  tras  grandes  dificul¬ 
tades.  poM  le  ayudarían  prácticamente  las  mejores 
frases.  En  todo  caso  no  se  obtendría  con  ellas  sino 
uua  buena  disposición  de  espíritu,  principio  de  una 
confianza  sobre  su  curación  que  tampoco  hay  que 
desperdiciar.  En  cambio,  si  la  indicada  confiauza  se 
afirma  después  de  algunas  sesiones  por  el  hecho  de 
constatar  el  paciente  que  sus  dificultades  van  cedien¬ 
do,  lo  que  era  autes  una  sencilla  y  buena  dispo¬ 
sición  se  convierte  fácilmente  en  convicción  y  los 
progresos  se  doblan.  Porque  no  puede  negarse  que 
la  voluntad  juega  un  papel  importante  en  los  enfer¬ 
mos  de  la  palabra.  Así,  pues,  en  el  fondo  es  el  mis¬ 
mo  tratamiento  ortofónico  el  que  lleva  ya  en  germen 
el  tratamiento  psíquico.  En  este  sentido,  el  resultado 
de  loa  primeros  ejercicios  tiene  por  sí  sólo  tanta 
fuerza  curativá  como  una  serie  de  discursos  optimis¬ 
tas  lo  mejor  preparados.  Ello  no  obsta  para  que,  so¬ 
bre  todo  tratándose  de  niños,  dejen  de  considerarse 
muy  á  propósito  todas  las  medidas  que  tiendan  á  no 
descorazonarlos.  El  reñirles,  hacer  burla  de  su  esta¬ 
do,  castigarles,  ponerles  en  situaciones  comprome¬ 
tidas,  etc.,  no  sólo  no  son  de  procedimiento  indica¬ 
do,  sino  que  con  frecuencia  aon  de  efecto  contrapro¬ 
ducente. 

Psicoterapia.  Tsrap.  Conjunto  de  procedimientos 
terapéuticos  que  obran  sobre  el  elemento  moral  del 
enfermo.  Aunque  en  general  puede  decirse  que  la 
psicoterapia  no  falta  en  ningún  caso  gracias  á  la 
confianza  y  autoridad  del  médico,  sin  embargo,  se 
habla  solamente  de  aquélla  cuando  obra  de  un  modo 
exclusivo  ó  predominante.  Asi,  la  psicoterapia  palia¬ 
tiva,  que  es  la  universal  antes  citada,  se  opone  á  la 
curativa  ó  psicoterapia  propiamente  dicha.  Laa  indi¬ 
caciones  de  ésta  se  refieren  casi  exclusivamente  á  laa 
psiconeurosis,  ó  sea  la  psicastenia,  la  neurastenia  y 
el  histerismo.  Fúndase  el  principio  de  terapéutica 
psíquica  de  tales  afecciones  en  la  parte  culminante 
que  juega  en  ellae  la  emoción  y  sus  reacciones  fisio¬ 
lógicas.  Diferentes  son  los  medios  de  que  se  vale  la 
psicoterapia,  figurando  entre  ellos  la  sugestión,  el 
hipnotismo  y  sus  derivados  (métodos  de  Brener  y 
Freud),  la  persuasión  y  el  aislamiento.  Dejando  aparte 
por  su  extensión  lo  referente  á  ios  dos  primeros  mé¬ 
todos,  que  se  tratarán  en  sus  respectivos  artículos, 
pasaremos  á  ocuparnos  de  los  demás.  La  persuasión 
ee  ha  considerado  como  terapéutica  sugestiva  por 
Bernheim,  negándole,  en  cambio,  este  carácter  Deje- 
riñe.  En  realidad,  la  persuasión  difiere  de  la  suges¬ 
tión  imperativa  en  que  hace  intervenir  el  juicio  y 
asentimiento  del  enfermo.  Empléase  en  tal  caso,  ya 
el  razonamiento,  ya  el  sentimiento,  obrando  en  el 
primer  caso  por  demostración,  y  en  el  segundo  por 
simpatía.  En  esta  última  forma,  el  método  se  pro¬ 
pone  crear  una  emoción  agradable  ó  esténica  para 
contrarrestar  el  efecto  de  una  deprimente  ó  asténica. 
Los  médicos  antiguos  como  Celso,  Apolonio,  Celio 
Aureliano,  habían  dado  ya  algunas  indicaciones 
tocante  al  papel  moral  que  debe  representar  el  mé¬ 
dico.  En  la  época  moderna,  Pinel  fué  el  primero  en 
aplicar  la  psicoterapia  al  tratamiento  de  las  enfer¬ 
medades  mentales.  Luségue  y  Brachet  especializa¬ 
ron  aquélla  en  algunas  psicooeurosi»,  hasta  que  con 


los  modernos  trabajos  ds  Dubois,  Fleury,  Carous  y 
Lévy  han  convertido  las  prácticas  psicoterápicas  en 
un  método  científico  completo.  Diferentes  formas 
puede  revestir  la  persuasión,  como  son:  la  médica, 
la  religiosa  y  la  Jllosom/!ca.  Propónese  la  primera  la 
educación  de  la  voluntad  ó,  más  exactamente,  de  la 
razón  práctica.  Se  trata,  no  de  afirmar  hechos  ante 
el  enfermo  para  convencerle,  por  ejemplo,  de  la  pue¬ 
rilidad  de  eus  temores  y  obsesiones,  sino  de  expo¬ 
nerle  claramente  las  razones  que  apoyan  aquéllas. 
La  psicoterapia  religiosa  y  la  filosófica  no  difieren 
de  la  médica  propiamente  dicha  siuo  por  el  orden  de 
ideas  que  se  oponen  ante  la  crisis  moral  del  pacieute. 
Prácticamente,  la  persuasión  es  verbal,  activa,  por 
lectura  y  por  escritura .  No  puede  reducirse  la  pri¬ 
mera  á  reglas  generales,  puesto  que  varían  en  cada 
caso  particular.  De  todos  modos,  no  pueden  olvi¬ 
darse  algunos  preceptos  fundamentales,  como  son 
un  interrogatorio  minucioso  y  un  estudio  psíquico 
acabado  del  sujeto  que  se  examina.  El  médico  debe 
poseer  á  este  fin  cualidades  de  atención,  benevolen¬ 
cia  y  sinceridad  para  ganar  la  confianza  del  enfermo. 
No  ee  descuidará  jamás  la  exploración  física,  y  te 
tendrá  cuidado  de  evitar  la  autosugestión  dando  im¬ 
portancia  á  hechos  que  no  la  poseen.  Cuando  el  su¬ 
jeto  no  es  suficientemente  explícito,  se  insistirá  en 
obtener  una  confesión  verdadera  de  sus  males,  expo¬ 
niéndole  lo  perjudicial  de  su  reticencia  para  su  cu¬ 
ración.  Los  choques  ó  traumatismos  morales  se  in¬ 
vestigarán  atentamente,  recordando  que  entre  ellos 
y  el  comenzar  de  los  accidentes  neuropatológicoe 
hay  una  fase  latente  ó  de  meditación .  Cuando  te 
baya  gauado  la  confianza  del  paciente  se  procurará 
distraer  su  atención  del  pasado  para  orientarle  hacia 
un  porvenir  máa  halagüeño.  Los  razonamientos  y 
exhortaciones  que  haga  el  médico  deberá  resumirlos 
en  frases  cortas  y  comparaciones  fáciles  de  evocar. 
Las  conversaciones  psicoterápicas  han  de  renovarse 
con  frecuencia,  esforzándose  durante  ellae  en  que  no 
recaigan  exclusivamente  sobre  la  eufermedad  del 
sujeto.  Este  ha  de  distraerse,  por  el  contrario,  y  lle¬ 
gar  á  interesarse  por  laa  cosas  y  hechos  del  mundo 
exterior.  La  persuasión  activa  es  la  reeducación  de 
la  voluntad  que  se  dirige  contre  la  abulia,  hija  de  la 
inercia  mental  ó  de  una  emotividad  morbosa.  En  un 
gran  número  de  casos  es  fácil  vencer  las  aprensiones 
de  loe  enfermos  demostrándoles  que  son  capaces  de 
ios  actos  por  los  cuales  se  juzgan  impotentes.  Cuan¬ 
do  la  abulia  es  general,  hay  que  dejar  los  pacientes 
al  cuidado  de  enfermeros  especiales,  inteligentes  y 
activos.  De  igual  modo  que  la  voluutad  cabe  educar 
la  atención,  la  memoria  y  los  sentimientos  morales. 
Sea  como  quiera,  setos  procedimientos  de  persuasión 
y  reeducación  sólo  son  aplicables  en  sujetos  que  no 
sean  agenésicos  ni  pervertidos.  Le  persuasión  por  la 
lectura  sólo  ee  aplica blq  en  contados  casos  y  bajo  la 
dirección  del  médico.  En  cuanto  á  la  persuasión  por 
escritura  ó  correspondencia  entre  médicos  y  en¬ 
fermos,  sólo  puede  alcanzar  éxito  cuando  se  hayan 
conocido  y  tratado  previamente  para  que  haya  auto¬ 
ridad  moral  de  parte  de  los  primeros.  El  aislamiento 
ee  otro  recurso  psicoterapéutico,  consistiendo  en  se¬ 
parar  a!  enfermo  de  cuanto  hahitualmente  le  rodea. 
Puede  ser  relativo  y  absoluto ,  según  permita  ó  no  el 
contacto  con  otros  enfermos.  El  rigor  de  este  método 
debe  ser  completo  durante  los  primeros  días  hasta 
acostumbrar  los  pacientes  á  sus  beneficiosos  efectos. 
Paulatinamente  ee  consentirán  la  correspondencia  y 
las  visitas,  graduándolas  según  lot  resultados  que 
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ae  observen.  La  psicoterapia  persuasiva  juega  tam¬ 
bién  un  papel  eo  este  método,  quedando  ¿  cargo 
del  médico  y  del  enfermero.  Sea  como  quiera,  el 
aislamiento  puede  practicarse,  no  sólo  en  las  clíni¬ 
cas  particulares,  sino  también  en  los  hospitales, 
como  lo  han  hecho  con  éxito  Déjerine,  Camus  y 
Pttgniez.  Se  trata  de  influir  sobre  el  enfermo  con  el 
espectáculo  de  otros  enfermos  mejorados  ó  curados. 
El  método  ha  sido  objeto  de  críticas,  suponiéndolo 
nocivo  en  el  sentido  que  ios  pacientes  abandonados 
á  si  solos  cultivan  sus  obsesiones  más  intensamente. 
Esta  objeción  descansa  en  una  mala  inteligencia  del 
aislamiento,  ja  que  éste  se  propone  precisamente 
substraer  al  sujeto  á  la  soledad.  La  psicoterapia  ejer¬ 
cida  por  el  personal  de  asistencia  es  buena  prueba 
de  ello.  Lo  único  cierto  es  que  el  aislamiento,  como 
todos  los  métodos  de  cura,  tiene  sus  indicaciones  j 
contraindicaciones.  Lo  propio  cabe  decir  de  la  per¬ 
suasión  en  sus  diferentes  modalidades.  En  el  histe¬ 
rismo  las  prácticas  de  psicoterapia  pueden  obrar,  ja 
contra  un  síntoma  (crisis,  simulación),  ja  contra  el 
fondo  mental.  Adviértase  que  los  efectos  de  dicho 
método  son  susceptibles  de  dejarse  sentir  protilácti- 
camente.  Lo  propio  cabe  decir  de  la  neurastenia  en 
sus  variadas  formas  clínicas  (genital,  cardíaca,  di¬ 
gestiva).  En  las  obsesiones  se  luchará  con  ventaja 
por  medio  de  la  persuasión,  pero  las  manías  conse¬ 
cutivas  sólo  pueden  desaparecer  con  un  tratamiento 
de  reeducación  moral.  El  médico  se  valdrá  entonces 
de  otros  recursos,  como  el  de  dar  á  los  enfermos 
ocupaciones  apropiadas  que  les  entretengan  j  dis¬ 
traigan.  Su  papel  será  más  bien  el  de  un  director 
que  les  guia  j  aconseja  hasta  tanto  que  la  actividad 
correctora  cerebral  se  recupere.  En  la  melancolía 
sólo  es  aplicable  la  psicoterapia  durante  la  fase  ini¬ 
cial.  cuando  aún  no  ha  tomado  cuerpo  el  delirio. 
En  las  cenestopAtíss  sólo  cabe  actuar  contra  el  esta¬ 
do  neurasténico  concomitante.  En  la  morfinomania 
la  psicoterapia  está  supeditada  por  completo  al  ais¬ 
lamiento.  En  la  anorexia  mental  (puberal.  neurasté¬ 
nica,  histérica)  se  procederá  por  afirmación,  impo¬ 
niéndose  al  paciente.  En  la  enfermedad  de  los  tica 
se  empleará  el  método  en  su  forma  de  reeducación. 
Se  recurrirá,  además,  á  procedimientos  especiales, 
como  el  de  Briasaud.  para  inmovilizar  v  disciplinar 
los  movimientos.  Las  afasias,  la  ataxia  locomotriz, 
la  corea  de  Sjdenham,  pueden  tratarse  asimismo 
por  la  psicoterapia.  Lo  propio  cabe  afirmar  de  los 
niños  anormales  en  sus  diferentes  grados,  de  la  im¬ 
becilidad  j  el  idiotismo.  Sea  como  quiera,  en  tales 
casos  no  desempeña  la  psicoterapia  más  que  un  pa¬ 
pel  auxiliar.  Para  completar  este  articulo,  V.  Re¬ 
educación. 

Bibliogr .  A.  Thomas ,  Peychothérapie  (Parla, 
1918);  Dubois,  Lee  peychonévroees  et  lenr  traitement 
moral  y  Védncation  di  soi-mém e  (Parle.  1910);  Fleu- 
ry.  Introduction  A  la  médecine  de  l'esprit  (París, 
1917);  Forel,  V dme  et  le  eyetéme  ne recua  (París, 
1914);  Vittoz,  Traitemenl  des  peychonévroees  par  la 
réédncation  (Paria,  1913);  Alzheimer  j  Bleuler, 
Handbuch  der  Peyehiatrie  { Berlín,  1919). 

PSICOTBRÁPICO,  OA.  adj.  Terap.  Relativo 
ála  psicoterapia. 

FSICÓTICO,  OA.  adj.  Relativo  á  la  psicosis  ó 
causado  por  ésta. 

PSICROALGIA. f.  Pat.  Paicroestesia  dolorosa. 

PSICROCLINIA.  Biol .  Tropismo  que  la  acción 
del  frío  determina  en  las  plantas.  V.  Geotropismo. 

PRICRORRTMIA.  f.  Pal.  Sensación  de  frío. 


PSlCROPfUCO,  CA.  adj.  Bect.  V.  Paira  ó- 
PILO. 

P8ICRÓFILO,  LA.  adj.  Ba*.  Amante  del  frío, 
dicese  de  las  bacterias  que  tienen  su  máximo  dea 
arrollo  entre  temperaturas  de  15  á  20°. 

PS1CROFOBIA.  f.  Pat.  Temor  morboso  al  frío. 

P81CRÓFORO.  m.  Clin.  Sonda  de  doble  co¬ 
rriente  para  aplicaciones  frías  en  la  uretra. 

PSICRÓLOGO.  adj.  Experto  en  la  indicación  j 
administración  de  loe  baños  fríos.  U.  t.  c.  s. 

PSICROLU6IA.  f.  Terap.  Balneoterapia  fría. 

PSICROMBTRÍA.  f.  Empleo  del  psicrómetro 

Ps icrombtría .  Pís.  Determinación  del  estado  hi- 
grométrico  del  aire  por  medio  del  psicrómetro. 

PSICRO  MÉTRICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  ai  psicrómetro  ó  á  la  psinomeirla. 

PSICRÓMETRO,  m.  Fie.  Aparato  para  medir 
la  humedad  de  la  atmósfera.  V.  Mete  oro  loo  la.  Hu¬ 
medad.  Lluvia,  etc. 

PSICROPÓTIDOO.  Zool.  V.  Sjcropótldos. 

PSICROTERAPIA.  f.  Terap .  Tratamiento  de 

las  enfermedades  por  la  aplicación  del  frió. 

P8ICROTKR APICO,  CA.  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  psicroterapia. 

PSfCTICO.  CA.  adj.  RspaiacANTE. 

PSICHARI  (Ernbsto  Espirxdión  Juan  Nico¬ 
lás).  Biog.  Oficial  v  escritor  francés,  n.  en  Parla  el 
*7  de  Septiembre  de  18S3  j  m.  en  campaña  en 
Saint- Vineent  Rossignol,  cerca  de  Virton  (Bélgica), 
el  22  de  Agosto  de  1914:  era  nieto  de  Renán.  Es¬ 
tudió  en  el  Liceo  Enrique  IV  j  en  el  de  Condorcet, 
licenciándose  en  filosofía  en  1903.  Hizo  su  servicio 
militar  en  infantería,  j  siendo  ja  sargento,  se  reen¬ 
ganchó  en  artillería;  formando  parte  de  la  comisión 
del  comandante  Lenfant,  estuvo  en  el  Congo  durante 
los  años  1906  v  1907,  siendo  condecorado  con  la 
medalla  militar.  A  su  regreso  á  Francia  ingresó  en 
la  Escuela  de  Artillería  de  Versalles,  de  donuc  salió 
subteniente  en  1909.  Al  año  siguiente  marchó  4 
Africa,  siendo  ascendido  á  teniente  en  1911.  Ai 
volver  de  nuevo  á  Francia  en  1912  practicó  con  fer¬ 
vor  la  religión  católica,  á  la  que  había  permanecí  :o 
extraño,  pues  si  bien  bautizado  según  el  rito  grie¬ 
go,  no  habla  seguido  religión  alguna,  j  en  1913  so¬ 
licitó  el  ingreso  en  la  orden  tercera  de  Santo  Do¬ 
mingo.  Iba  á  empezar  sus  estudios  de  teología  á  ¿s 
de  abrazar  la  carrera  eclesiástica,  cuando  estallo  la 
guerra,  muriendo  heroicamente  pocos  dlsa  después. 
Su  espíritu  inquieto  se  manifiesta  en  los  tres  lioroa 
que  dejó  escritos:  Terree  de  soleil  ee  de  sommnl 
(1908),  serie  de  notas  é  impresiones  iei  Congo, 
cuja  forma  es  va  de  una  extraña  perfección;  L'Appei 
dee  armes  (1912).  novela,  que  constituye  una  apolo¬ 
gía  de  la  carrera  militar  y  en  donde  se  insinúan  ja 
los  sentimientos  religiosos  del  autor,  j  Le  Voyage  dm 
Centaurion,  obra  postuma,  publicada  en  1915  en  la 
Ilustración  Francesa ,  y  en  1916  en  volumen  aparte, 
que  constituye  una  verdadera  profesión  de  fe  rató- 
lictt  de  un  alma  ávida  de  religión,  valién  i*  m  para 
ello  del  relato  de  una  expedición  al  Adrar.  Hsj  ea  las 
obras  de  Psichari  cierta  continuidad  ▼  una  verda¬ 
dera  relación  con  la  vida  del  autor,  pudiéndose  decir 
que  haj  en  ellas  no  poco  de  autobiografía.  La  Aca¬ 
demia  Francesa  concedió  el  premio  Montvon  á  la 
obra  Terree  de  eoleil  et  de  sommeil  (1908). 

Psichari  (Juan).  Biog.  Filólogo  j  escritor  fran¬ 
cés,  de  origen  griego,  n.  en  Odesa*  en  1854.  Faé 
alumno  de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  da 
París,  j  en  1884  dió  uns  serie  de  conferencian  da 
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filología  griega  moderna  sn  dicho  centro,  sucedien- 
40  0D  i 833  a  L.  Legrand  eo  la  cátedra  de  griego 
moderno  de  la  Escuela  de  Leuguaa  Orientales  vi¬ 
tes.  Partidario  entusiasta  del  empleo  de  la  lengua 
popular  en  tugar  de  la  lengua  literaria,  calcada  en 
el  griego  antiguo,  defendió  tus  idean  con  el  ejemplo, 
eecrilnendo  varias  obras  en  griego  moderno  y  publi¬ 
cando  numerosos  trabajos  en  diferentes  periódicos. 
Casó  con  una  hija  de  Llenan.  Entre  aus  obran  cita¬ 
remos:  Sitan  di  gram  mairt  hittoriqn e  n^o-greeqne , 
premiada  por  el  Instituto  (1887);  Rtnde  de  jllologit 
byiantim  tí  néo-grerque  (  1*92),  Grammatn  grerqne, 
de  Simón  Porcio  (1889);  Vadean  de  noca  { 1893). 
Antonr  di  la  Qréci,  premiada  por  la  Academia  Fran¬ 
cesa  (1895);  Li  ria  di  Tamiri  (1895).  L'epnnve 
(1899),  La  erogante  ( 1899),  Lettrei  tnSdttct  di  La 
Payetti  (  19U2),  Littret  inedite t  di  Bérattger  ( 1907), 
y  Sur  li  changement  di  A.  in  P.  devant  eontounet.  en 
§nc  anden,  médiéval  it  modirne.  Ademán,  ha  publi¬ 
cado  en  griego:  Rotas  y  mautantu  { 1902-^3  •.  ///<- 
üria  dt  nh  ««ero  Robtnton  (  1904),  Alt  vta/e  i  190.*)). 
Mi  apología  (1906),  y  algunas  obras  teatrales.  Fi¬ 
nalmente,  ha  dado  una  edición  de  Lat  Adelfal,  de 
Terencio. 

P8IDRAOIA*f.  Pat .  Afección  que  se  confunde 
frecuentemente  con  una  de  las  variedades  de  la  tar¬ 
an,  y  consiste  en  una  erupción  en  forma  de  pústulas 
poco  numerosas,  que  aparecen  sucesivamente,  de 
suerte  que  unas  se  aeran  cuando  otraa  apenaa  am¬ 
pielan  á  salir. 

PAILA.  Mit.  Sobrenombre  de  Baco,  que  signi¬ 
fica  imberbe,  y  en  dialecto  dórico  alado. 

PAILAGIA.  f.  Mil.  Subd  iviaion  d •*!  epllaguta 
griego,  que  consistía  eti  la  mu  mi  de  dos  fracciones 
que  en  junto,  eegún  Ebano.  teman  27)6  hombres  ar¬ 
mados  á  Is  ligera. 

PAÍLAGO.  ( Etirn.  —  Del  gr.  ptilagót,  cornp.  de 
pttlói ,  desnudo,  armado  á  la  ligera,  y  agein,  condu¬ 
cir.)  m.  Bits.  Jefe  de  una  piúlagia. 

PfilLANDBRi  Fkdirico  Cristóbal).  Bi>g.  Mé 
dieo  sueco,  n.  en  Strómsberg  Bruck  (1785-183  4). 
Bstudió  en  la  Universidad  de  Upsala  y  luego  ingresó 
en  Sanidad  militar,  en  cuyo  cuerpo  llegó  hasta  el 
empleo  de  intendente.  Se  le  debe:  Kn  t'/ok  lor  ar- 
m  te  tu  heltoward  (Gotehorg,  1832)  y  Underrfittelse 
om  teneriska  sjttkdomar  och  dii  bottandi  ufan  mercar 
(Yonkóping,  1833). 

Psilandbr  (Gustavo,  babón  ds).  Biog.  Almirante 
tueco,  n.  en  Kstocoimo  v  m.  en  KarUkrona  (1669- 
1738).  Man  dando  en  1704  el  navio  Oeland,  de  50 
cañonee,  sostuvo  un  heroico  combate  contra  ocho 
navios  ingleses,  alendo,  por  fin,  hecho  prisionero. 
Recibido  con  grandes  honores  en  Inglaterra,  se  le 
devolvió  poco  después  la  libertad  y  ascendió  á  al¬ 
mirante  en  1715.  Al  afio  siguiente  fué  nombrado 
gobernador  de  Goltland. 

PSILARQU1  A.  Mit.  V.  PsilaOIA. 

PAILITA,  m.  Mil.  Soldado  ligero  de  la  falange 
griega  que  combatía  fuera  de  filas.  Cerrión  Nisas, 
hablando  de  esta  clase  de  soldados  que  al  principio 
lachaban  aisladamente  sin  constituir  unidad  orgáni¬ 
ca,  dice  lo  siguiente:  tSi  la  proporción  de  los  arma¬ 
dos  á  la  ligera  con  los  armados  pesadamente,  ha 
sido,  an  el  origen  y  espontáneamente,  la  que  más 
tarde  fué  arreglada  y  calculada,  seria  siempre  el 
número  de  combatientes  aislados,  la  mitad  del  de 
loa  combatientes  en  mata.  Asi,  cuando  el  sintagma, 
por  ejemplo,  era  el  ouerpo  raáa  considerable,  no 
habla  más  que  un  centenar  de  escaramuoeadores  re- , 


peni  •ios  á  su  alrededor,  para  proteger  ana  movi¬ 
mientos  y  alejar  al  enemigo.  Cuando  la  unidad  ar¬ 
mada  llego  á  convertirse  en  pentacoliaquia,  que  fué 
en  época  ya  bastaute  Avanzada  del  arte,  los  soldados 
ligeros  distribuidos  en  torno  tuyo  constituyeron  la 
mitad  del  número  de  sus  combatientes,  es  decir,  del 
de  soldados  de  uu  sintagma  que  tenia  256  hombres. 
Este  número,  que  presentaba  la  facilidad  de  permi¬ 
tir  formar  el  cuadro,  dió.  sin  duda,  la  idea  de  orga¬ 
nizar  los  psilitet  en  una  tropa  denominada  ptilagta , 
y  que,  en  Isa  localidades  donde  no  ofrecía  ventajas 
la  disposición  de  los  combatientes,  tenia  las  que 
proporcionaba  la  aglomeración.  Este  nuevo  uso, 
que  se  comenzó  á  hacer,  y  de  cada  día  con  mayor 
frecuencia,  de  los  psilites  constituidos  en  unidad, 
produjo  un  nuevo  armamento.  El  psilite  debía  llevar 
rara  vez  un  escudo  cuando  combatía  solo;  hala  y 
volvía  la  espalda,  sin  que  esto  fuera  deshonroso,  y 
cuando  tuvo  escudo  debió  ser  éste  lo  máe  ligero  po¬ 
sible.  Pero  desde  que  este  combatiente  luchó  con 
mayor  frecuencia  encuadrado  que  aisladamente,  sin¬ 
tió  la  ventaja  del  escudo,  aunque  tuvo  cuidado  da 
elegirlo  de  tnl  modo  que  pudiese  satisfacer  á  la  más 
apremiante  necesidad  de  un  soldado  dentro  de  la 
formación  y  que  á  la  par  no  le  embarazase  demasia¬ 
do  cuando  hubiese  que  combatir  aisladamente,  da 
aquí  los  pequeño*  escudos  redondos  que  los  griegos 
llamaron  pella ,  y  de  aqui  también  el  nombre  da 
pelíatiat  que  se  dió  á  aquella  parte  de  loe  ptiliiit 
que  más  particularmente  tenían  que  pelear  en  orden 
compacto,  en  tauto  que  conservaron  el  nombre  da 
ptilita  loa  que  te  empleaban  en  el  combate  indivi¬ 
dual.»  El  verdadero  psilite  se  hallaba  casi  despro¬ 
visto  de  armas  defensivas,  y  las  ofensivas  consistían 
en  una  jabalina,  un  arco,  Hechas,  una  honda,  etc. 
Y\  Pkltasta. 

PAILO.  Antig.  V.  Psiutk. 

PA1LOA.  (En  gr.  Psullos.)  Btnogr.  Antigua 
tribu  del  N.  de  Africa  que  vivía  en  el  litoral  de  la 
Gran  Sirte  y  que  gozaba  fama  de  Saber  encantar 
serpientes  y  curar  sus  mordeduras.  Por  extensión, 
se  ha  dado  el  nombre  de  psilot  á  loa  juglares  que 
presentan  serpientes  domesticadas. 

PSILOTOXOTE8.  Antig .  Pueblo  imaginario 
del  cual  huida  Luciano.  Los  pailotoxotes  estaban 
armados  de  arco  é  iban  montados  sobra  pulgas  dal 
tamaño  de  un  elefante. 

PA1LOTRO.  m.  Antig.  Se  llamaba  también 

Dropax.  Pasta  depilatoria.  Con  estos  qombres  se 
designaban  un  gran  número  de  preparados  diversos 
usados  por  los  romanos,  etruscos  y  griegos  para 
•  untarse  el  vello  de  la  cara.  También  te  servían  de 
iiniis  pincitas  para  arrancarse  el  vello  ó  pelo  de  la 
csrs.  Kstos  depilatorios  estaban  confeccionados  á 
lmse  de  la  pez  disuelta  en  aceite,  alguna  vez  mez¬ 
cladas  con  resina  y  cera,  á  cual  menjurgue  se  podían 
añadir  substancias  más  cáusticas  aún.  Pero  casi  se 
empleaban  sólo  en  Medicina  y  Veterinaria,  pues 
perjudicando  la  piel,  habían  de  ser  rechazados  por 
Iss  mujeres  y  hombres  afeminados  que  recurrían  á 
estos  depilatorios  para  tener  el  cuerpo  perfectamen¬ 
te  limpio  y  pulido.  Cuando  estos  refinamientos  se 
pusieron  de  moda,  hubo  un  gran  número  de  perso¬ 
naste  uno  y  otro  sexo  que  se  dedicaban  á  estos  me¬ 
nesteres,  de  librar  á  sus  conciudadanos  de  loa  pelos 
y  vello  que  afeaban  aus  rostros,  por  ser  profesión 
lucrativa  entre  los  antigaos. 

PSIOL.  Geog.  Río  de  Ulereáis,  sfl.  del  Dniéper; 

;  nace  en  el  gob.  de  Kursk,  en  ana  ragión  pantanosa 
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eiu  al  E.  de  Oboinn.  junto  á  cuya  ciudad  pasa  reci¬ 
biendo  el  caudal  del  Oboianka;  tuerce  al  OSO.  y 
recoce  el  Piena  y  el  Ilek  por  la  izq.,  y  por  la  der.  el 
Smerditza,  á  partir  de  cuya  confl.  describe  un  ángu- 
lo  casi  recto  hacia  el  S.  y  riega  Miropolié.  Tras  va¬ 
rias  curvas,  unas  veces  dirigidas  al  SO.  y  otras  al 
O.,  penetra  en  el  gob.  de  Kharkov,  regando  la  par¬ 
te  NO.,  donde  se  halla  Sumy,  y  recibe  el  Olchana, 
procedente  de  Lebedin.  Entra  en  seguida  en  el  go¬ 
bierno  de  Poltava  y  riega  Gadiatch,  donde  recibe  el 
Grun  y  el  Khorol  por  la  der.  y  por  la  izq.  el  Goltva, 
que  le  imprimen  la  dirección  SE.  Recobra  en  segui¬ 
da  la  dirección  general  SSO.  y  después  de  681  kms. 
de  curso  des.  más  abajo  de  Kremenchug,  recibiendo 
antes  el  Sukhoi-Omelnitchek,  que  es  su  último  tri¬ 
butario.  La  cuenca  de  este  rio,  en  cuyas  riberas 
existen  numerosos  diques,  mide  22,287  kms.1  y  es 
una  de  las  más  pintorescas  de  Ukrania.  La  anchura 
máxima  de  su  valle  es  de  4  kms.,  que  quedan  bajo 
las  aguas,  en  la  primavera,  época  en  que  el  rio  ex¬ 
perimenta  sus  grandes  crecidas.  A  cuantas  tentati¬ 
vas  se  han  realizado  para  hacerlo  navegable,  no  ha 
respondido  el  éxito. 

PSIQUR.  f.  Sntom.  V.  Siqub. 

Psique.  Pticol.  Es  la  palabra  griega  psycké,  que 
se  emplea  al  tratar  de  materias  psicológicas  para 
designar  de  un  modo  vago  la  mente,  el  espíritu,  el 
alma,  y  de  un  modo  aún  más  general,  el  principio 
de  los  fenómenos  mentales.  El  significado  primario 
de.  este  vocablo,  es  el  de  alma  en  el  sentido  de  prin¬ 
cipio  de  la  vida,  más  bien  de  la  vida  orgánica  que 
de  la  superior.  Esto  no  obstante,  los  psicólogos  fe- 
nomenistas  se  complacen  en  hallarle  otro  significado 
primario  más  conforme  con  sus  doctrinas.  En  efec¬ 
to.  dos  son  sus  aserciones  acerca  de  la  etimología 
del  nombre  psyché:  la  primera,  que  dicho  nombre 
significa  primariamente  mariposa;  la  segunda,  que 
la  razón  de  la  derivación  está  en  la  semejanza  con 
los  fenómenos  psíquicos,  con  los  cuales  el  fenome- 
nista  identifica -el  alma.  Ambas  aserciones  son  in¬ 
exactas.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  primera,  que  la 
voz  griega  psyché  significa  primaria  y  no  secunda¬ 
riamente  el  principio  vital,  especialmente  el  de  la 
vida  vegetativa  ú  orgánica,  puede  verse  en  cual¬ 
quier  diccionario  autorizado  (Cfr.  Dictionnnir $  Grec • 
Frauraise,  de  A.  Bavllv,  pág.  2176,  ed.  7.a,  y 
F  Zorell.  .S.  J.,  Novi  Testamenti  Lexicón  Graecum, 
pág.  633).  Y  en  cuanto  á  lo  segundo,  si  alguna  de 
lan  dos  significaciones  es  derivada  y  no  igualmente 
primaria,  más  bien  hay  que  decir  que  lo  es  la  acep¬ 
ción  mariposa,  que  la  acepción  anima;  siendo  la  ra¬ 
zón  de  la  traslación,  no  la  semejanza  del  vuelo  de  la 
mai  ¡posa  con  la  inestabilidad  de  los  fenómenos  de 
conciencia,  sino  más  bien  la  que  ofrece  la  entidad 
del  almn  por  su  inmaterialidad  é  inmortalidad,  con 
los  diversos  estadios  de  la  evolución  y  de  aparente 
destrucción,  por  los  que  pasa  la  mariposa,  permane¬ 
ciendo  la  misma  substancial  mente,  como  puede  ver¬ 
se  en  el  citado  diccionario  de  Bailly,  1.  c.;  en  Afat- 
r eau  Larousse  Musiré,  t.  VII,  pág.  75,  y  en  la  obra 
filológica  del  padre  Hernández  Kestrepo,  S.  J., 
Llore  del  griego,  pág.  170,  núm.  781,  y  pág.  280, 
núrn.  1636  (V.  Psiquis.  Mit.).  Resta,  pues, solamen¬ 
te  que  la  palabra  psyrhe  ha  de  ser  interpretada  por 
alma  entendida  en  el  sentido  tradicional,  único  que 
por  lo  demás  está  enteramente  conforme  con  las  con¬ 
clusiones  de  la  verdadera  Psicología,  que  sostiene 
que  el  alma  ea  el  principio  intiinseco,  fuente  y  raíz 
de  toda  la  actividad  vital. 
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PSIQUIATRÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  psyché  A 

psique f  alma,  y  iatreía,  curación.  )  f.  Termp .  Parte 
de  la  medicina  que  tiene  por  objeto  el  tratamiaDio 
de  les  enfermedades  mentales.  V.  Psicosis. 

Deriv.  Psiquiatra.  Psiquiátrico,  ea. 

PSÍQUICA,  f.  Filos.  V.  Psicología. 

PSÍQUICO,  CA.  (Etim.  — Del  lat.  psycÁicus,  ▼ 
éste  del  gr.  psychikos ,  de  psyché  ó  p  si  qué ,  alma.)  adj. 
Filos.  Relativo  ó  perteneciente  al  alma.  |1  Entre  loa 
gnósticos  valentinianos,  deciase  del  principio  medio 
que  servia,  según  elloa,  para  animar  á  los  que  no  se 
elevaban  más  que  basta  el  demiurgo,  ty  Nombre  que- 
Tertuliano,  después  que  cayó  en  la  herejía,  daba  á 
los  católicos  como  denigrante,  y  que  los  gnósticos 
daban  á  loa  hombres  dominados  por  la  psiqmis  ó 
alma  creada  por  el  demiurgo. 

Psíquicas  (Funciones).  Fitiol.  Asi  como  se  «lis- 
tingue  en  el  sistema  nervioso  un  orden  sensitivo  y 
otro  motor  de  fenómenos,  asi  también  se  reconoce  un 
orden  consciente  y  otro  inconsciente.  Estas  gratules 
sistematizaciones  no  implicsn  una  oposición  absoluta 
entre  si  aunque  parezca  tal.  Asi,  se  ndmite  una 
conciencia  obscura  que  no  analiza  Isa  formas  ni  loe 
movimientos,  ni  tampoco  sua  causas.  No  abandona 
aquélla  jamás  el  orgsnismo  en  sus  unidades  y  agru¬ 
paciones  celulares  mientras  subsiste  el  sistema  ner¬ 
vioso.  En  este  sentido  esbe  decir  que  lo  inconsciente 
es  una  variedad  la  móa  rudimentaria  de  lo  subcons¬ 
ciente.  En  cambio,  hay  una  conciencia  clara  del  ser 
que  le  opone  A  cuanto  le  rodea  y  le  informa  acerca 
del  mundo  exterior.  Semejante  forma  de  conciencia 
es  la  que  comúnmente  se  conoce  con  este  nombre  y 
forma  el  núcleo  de  la  personalidad.  En  el  concepto 
fisiológico  el  hecho  más  elemental  de  este  orden  es  el 
que  nace  de  la  percepción  sensoria)  y  sus  reaccionen 
orgánicas.  En  cambio,  loa  órganos  de  la  economía, 
al  relacionarse  eutre  sí  por  intermedio  del  sistema 
nervioso,  dan  sólo  sensaciones  vagas  é  imprecisas. 
Los  nervios  sensitivos  que  parten  de  la  superficie  ▼ 
los  motores  que  animan  loa  músculos  superficiales 
constituyen  el  ciclo  de  lo  consciente.  En  cuanto  á 
los  elementos  sensitivomotores,  alojados  en  la  pro¬ 
fundidad  del  organismo,  representan  lo  inconsciente. 
Analíticamente  corresponde  la  división  aludida  á  un 
sistema  somático  y  otro  ssplácnico ,  cada  uno  con  sus¬ 
caracteres  propios.  El  verdadero  fenómeno  conscien¬ 
te  no  se  desarrolla  sino  en  un  ciclo  que  comprendo 
la  corteza  cerebral.  Sin  embargo,  la  proposición  in¬ 
versa  no  puede  aceptarse  como  verdadero.  Hay  ci¬ 
clos,  en  efecto,  que  se  forman  en  lo  cortezo  y  no 
llegan,  sin  embargo,  al  dominio  de  lo  conociente. 
Todo  depende  de  los  límites  de  lo  excitación  corticol 
v  la  profundidad  n  que  penetro,  según  el  punto  de¬ 
partida  y  la  intensidad  del  estimulo.  Asi,  mientras 
las  excitaciones  sensoriales  tienen  un  acceso  fácil, 
los  que  proceden  de  loa  órganos  penetran  muy  dift- 
cilmente.  Pero  uno  vex  lo  excitación  ha  llegado  á  la 
corteza  cerebral  puede  mantenerse  en  ella  y  per¬ 
sistir  aún  cesando  toda  comunicación  sensoria).  En— 
tonces  el  ciclo  se  halla  desdoblado  en  su  altura, 
existiendo  uno  superior  ó  cerebral  y  otro  itferior 
ó  medular.  De  aquí  una  nueva  división  entro  lo 
consciente  y  lo  inconsciente,  quedando  el  primero 
en  el  ciclo  superior  y  el  último  en  el  inferior.  La 
conciencia  permanece  en  el  cerebro  como  recuerdo 
ó  reminiscencia. 

En  cuanto  á  lo  inconsciente  queda  reducido  <  fe¬ 
nómenos  reflejos  en  aua  relacioaaa  con  loa  órganos 
MBsoriales  y  musculares.  No  m  nao,  puna,  indi  so  fu- 
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ble  neots  la  conciencia  á  un  sistema  permanente  da 
nervio»  ui  á  ninguna  espacie  de  e.emeutoa  celulares. 
Maea  simplemente  da  las  asociaciones  que  se  organi¬ 
za  u,  según  laa  necesidades,  en  el  sistema  nervioso. 
Más  adelante  se  padece  y  perfecciona  según  la  com¬ 
plejidad  y  valor  particular  de  esUs  asociaciones. 
Son  éstas  mia  uniformes  y  automáticas  en  el  fisio- 
logismo  visceral,  más  contingentes  y  variadas  en  el 
somático.  De  aquí  su  desigual  valor  en  el  campo  de 
la  conciencia.  Como  la  sensibilidad  de  que  deriva  la 
inteligencia,  se  relaciona  con  un  hecho  de  organiza¬ 
ción.  Se  trata  de  an  perfeccionamiento  funcional  li¬ 
gado  á  nuevas  estructuras  que  aparecen  cuande  las 
antiguas  no  eran  ya  susceptibles  de  ulteriores  pro¬ 
gresos.  Asi,  la  organización  adquiere  un  valor  noe- 
vo,  haciéndose  más  coherentes  loa  «interna*  primiti¬ 
vos.  De  este  modo  en  el  amphiot tn»  se  halla  apenas 
indicado  el  cerebro  ejerciendo  la  medula  el  oficio  de 
centro  director.  Bn  ciertos  peces  están  bien  deear ro¬ 
llados  los  ganglios  bacales,  pero  la  corteza  cere¬ 
bral  no  existe  aún.  Beta  ee  dibuja  ya  en  loe  reptiles, 
pero  sólo  en  las  aves  y,  sobre  todo,  en  los  mamíferos 
desempeña  un  papel  preponderante.  Bate  valor  fun¬ 
cional  á  la  vez  desigual  y  variable  de  las  estructuras 
superpuestas  del  sistema  nervioso  hace  difícil  apre¬ 
ciar  la  relación  existente  entre  su  desarrollo  y  el  de 
las  funciones  correspondientes.  Ninguna  de  éstas  re¬ 
side  en  un  segmento  circunscrito  del  organismo  ner¬ 
vioso,  sino  que  todas  se  hallan  en  un  estado  de  mutua 
dependencia.  Laa  mismas  localizaciones  cerebrales 
responden  sólo  á  modalidades  de  aquel  fisiologismo, 
pero  distan  mucho  de  contenerlo  en  su  totalidad.  La 
semimotilidad  de  la  medula  espinal  debe  considerar¬ 
es  eomo  un  rudimento  de  inteligencia.  Por  otra  par¬ 
te,  la  función  psíquica  del  cerebro  no  excluye  en  este 
órgano  una  semimotilidad  no  dependiente  de  la  pri¬ 
mera.  Un  límite  anatómica,  pues,  entre  ambos  órde¬ 
nes  de  funciones  es  tan  difícil  de  concebir  como  de 
señalar.  Un  gran  número  de  circunstancias  vienen  á 
complicar  el  problema  y  falsear  el  resultado  de  cuan¬ 
tas  apreciaciones  se  intentasen.  B1  desarrollo  del  sis¬ 
tema  nervioso  en  peso,  volumen  y  superficie  depende 
á  la  ves  de  la  repetición  de  partes  similares  y  de  la 
agregación  de  otras  nuevas.  Be  evidente  que  de  estas 
condiciones  la  primera  carece  de  valor  acerca  del  des¬ 
arrollo  de  los  instintos  y  de  la  inteligencia.  Anató¬ 
micamente,  se  relacionan  las  funciones  psíquicas  en 
la  zona  cortical  ó  la  substancia  gris  del  cerebro.  Los 
experimentos  de  Goltx  y  Plourens  suprimiendo  esta 
zona  pero  no  las  masas  grises  subcortieales  son  su¬ 
ficientemente  demostrativos.  Bn  loe  animales  se  ob¬ 
serva  ana  pérdida  de  los  instintos  más  elementales 
(hambre,  reproduce ión^  quedando  reducida  á  un 
puro  automatismo.  La  espontaneidad  desaparece  por 
completo,  quedando  abolido  el  caudal  de  imágenes, 
recuerdos  y  asociaciones  anteriores.  Lo  propio  ocu¬ 
rre  en  patología  humana  en  loe  procesos  destructi¬ 
vos  de  la  eorteza  cerebral  (parálisis  general).  B1 
papel  necesario  de  la  zona  cortical  en  las  funciones 
psíquicas  depende  de  su  situsción  y  estructura.  Sólo 
aquélla  puede  realizar  las  asociaciones  que  condicio¬ 
nan  tales  fenómenos  de  naturaleza  sintética.  Ad¬ 
viértase,  sin  embargo,  qne  esta  síntesis  es  gradual 
y  progresiva,  no  pudiondo  considerarse  la  inteligen¬ 
cia  sino  como  un  hecho  complejo  donde  las  sensacio¬ 
nes  Intervienen  como  unidades.  Betas  á  su  Yez  tam¬ 
poco  sen  simples,  sino  que  resultan  de  varias  activi¬ 
dades  nerviosas  coordinadas.  Se  han  querido  relacio¬ 
nar  las  funciones  psíquicas  con  el  «icio  energético  j 
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cerebral,  pero  los  resultados  han  Ifdo  nulos.  Ningúo 
paralelismo  se  descubre  entre  el  funcionalismo  psí¬ 
quico  y  la  calorimetría  del  cerebro.  Téngase  en  cuen¬ 
ta,  sin  embargo,  que  nuestros  medios  de  exploración 
son  muy  groseros  y  no  eeisrtan  á  medir  le  actividad 
parcial  del  csrebro.  Precisamente  en  elle  es  donde 
deben  buscarse  loa  fenómenos  do  conciencia  por  so 
misma  finura  y  dolicadeza.  Tampoco  loa  oatudiot 
acerca  do  la  circulación  carabral  por  Jonesco  y  Flo¬ 
reteo  han  podido  precisar  más  el  problema.  So  trata 
de  un  bocho  cuya  Íntima  naturaleza  noa  escapa  y  que 
sólo  hipotéticamente  puede  atribuirse  á  modalidades 
bioqulmicss.  Para  completar  este  sitíenlo,  V.  I* es¬ 
tación  y  Sensación. 

BibUogr.  Visult  y  Jolyot.  Tro  todo  olomontnl  dr 
Fitiologin  (ed.  Bspsss,  Bsrcelons);  Morat  y  Doyonr 
Traité  d»  Phytiologi»  (París,  1920);  Luciini,  Fi»io~ 
logia  dill'  nomo  (Milán,  1921);  Bechterew,  L»»  ooioo 
d$  conducho*  dan»  l»  oyttém»  ntrvonx  (Psrls,  1919); 
F.  F rsnck,  Locolitatiou»  cérébral»»  (Parla,  1910); 
Glsy,  Traité d»  Phytiologi»  (París,  1916);  Shorring- 
ton,  Bmperimont»  on  phytiology  of  th  o  servo  si  »y»t»m 
(Londrss,  1906). 

Psíquico.  Filo»,  Por  su  etimología,  del  substan¬ 
tivo  griego  ptigné  6  poyoké,  significarla  lo  miamoqun 
anímico  ó  perteneciente  al  alma.  Bato  no  obstante, 
el  significado  do  «ato  adjetivo  se  ha  restringido  ge¬ 
neralmente  á  designar  tan  sólo  los  fenómenos  aní¬ 
micos  consciente*,  quo  son  objeto  de  la  Psicología 
experimental.  V.  Psicología  eipbbimbntal,  I,  1. 

A  vsces  esta  palabra  so  usa  para  significar  lo 
mismo  quo  psieológieo,  lo  ousl  importa  una  impre¬ 
cisión  que  deberla  corregirse,  reservando  la  palabrm 
ptiquieo  para  lo  mental  ó  lo  que  ea  propio  dol  espí¬ 
ritu  ó  do  la  psiquo  an  cuanto  principio  do  loa  fenó¬ 
menos  da  conciencia,  y  empleando  la  palabra  ptico- 
lógico  para  designar  lo  que  eo  propio  de  la  Psicolo¬ 
gía.  Bl  primor  significado  so  aplicarla  solamente  al. 
bocho  tal  cual  existo;  el  segundo,  al  mismo  bocho 
en  cuanto  os  objeto  do  la  ciencia  llamada  Psicología. 
Bsta  imprecisión  tal  ves  tiene  an  fundamento  on  la 
quo  ae  comoto  análogamente,  suando  la  manara  do. 
ser  general  de  un  sujeto  determinado,  desdo  oi  punto 
do  vista  do  aus  fenómenos  paíquieoa,  so  la  llama  su 
psicología.  Mejor  te  diría  au  psiquisrao  (V.). 

Otra  raatricción  do  ocia  palabra,  aun  máa  impre¬ 
cisa,  as  la  que  presenta,  cuando  con  olla  so  califieom 
ciertos  fenómanos  de  conciencia  que  so  supone  son 
manifestaciones  do  facultados  nuevas,  distintas  ds  leo 
que  conoce  la  Psicología  ordinaria,  y  propios  ds  Im 
Parapsicología,  6  Meta  psicología,  ó  Psicología  tras¬ 
cendente  (V  ),  eomo  son,  por  ejemplo,  ls  telepatía, 
ls  adivinación,  los  presentimientos,  etc.,  etc.  Bn  esto 
sentido  se  toma  asta  palabra  on  ol  titulo  do  la  céle¬ 
bre  Socitty  fot  ptychicai  Rutarch,  sociedad  pora  las 
investigaciones  psíquicas,  fundada  on  Londres  su 
1882;  asi  como  también  on  la  obra  do  J.  Maxwell, 
Lt»  pkénomént»  ptyguiqut». 

Psíquico.  Eool.  Referente  al  alma  ó  saneado  por 
olla,  por  coatrapoaisión  á  Atico. 

Psíquicos.  Hitt .  ocl.  Tal  os  si  tambre  que  daban 
los  herejes  montañistas  i  los  católicos  y  sn  general 
A  los  quo  no  recibían  cus  pretendidas  revelaciones 
y  profecías.  Pues  si  par  que  tilos  ee  atribuían  A  af 
mismos  si  apelativo  do  pneumáticos  ó  etpiritnnl» t9 
á  sus  contrincantes  Jos  católicos  loa  llamaban  por 
desprecio  psíquico» ,  aplicándoles  aquellas  palabras 
de  san  Pablo  :  «  A  nimalio  unten •  homo  non  porcipit  on 
gnat  snnt  Spiritnt  D»i¡  ttnltitin  »nim  »st  illi,  ot  non . 
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pcirtt büieWftr*,  inte  ¿pit iiHalúf*  *&imi**ÍHr _A  #yír 
W/néíit  rtnftm  ynfttAl  ¿waiij  tf  *>#*  «  .véetí*# 
cAtnr .  Ri  hñrobr*  Armn»!  ña  pu#d«  bar  Áre*  «'«pe*  rí* 
Uft  rcnjAi  qo*  *»oo  d#d  fi*  pirita  >i*  Dios;  pon#  pera  él 
t ddwr  io)i  un»  opetútú.  y  <1$  pande  o»Í*nder¿e*f 
puaftto  que  a*  han  de  discérnír  coa  un$  tur  ««j^íri- 
tü«)  quf  no  liana.  El  hambre  «epimael  u  be  l  «roe 
6  jucgá  d«  iodo>  (1  td  Cor. ,11,  1 1  y  I2?)v  Tena- 
b*Q<\  qa«  •«  pteá  *1  ctno  po  d«  Un  iw  o  «ate  - 

«íaUa,  J*mb<*u  Apodaba  i  ¡ni •  .c « lól ieá*‘  eW oí' *«  t*- 
dó&imddp  Miqütteié  -  Bi  l&nei  ik»4  ja  mienta  él(  mismo 
*J  ptij^jpw  «le  4U  iibré  :J  4?, «Vitar Prüéttim:  %£{  *ói 
fnfyf#  ¿«stf*  ty  pitia  P*r*c$*él  ■  *)$"'.* •  £•/&*&' v *i#- 
jfrMMf  e  P*ycMct*.>  De  mí  a  »«faWe«;  samar  róia  ve- 
C44  eilfc  *o  tío*  Obra*  4  lo»  c*:tOiie,«^  cw:  tí  «piloto 
déi  ptíyutcfiA  opoaÁéodoiofl  á  los  stpiriaialf,#  Por 
ojainplo,  do  «n  ltónr  ¿*  f*tu 1*citi*r  e*p.  25;  Migué', 
ify  '¿;4  .‘•t; :.%  ««i*  J080  par*  4Íf  púa*,  y  p*r»  '!©* 
íaoüVAojatAe  «1  nombre  de  pifa uro#  era  «orno  un 
fnmíamo  para  dar  i  loe ¿*lbHé«4  ni  npélñUfo  do 
ó*Mw{«é.  '  • v  * '  •  ■  '  ’’■ 

fe  Par  ®alWr«mded  o*rtto»« 

fr»r*«íonní. 

./PáH<ÍlXt»x  I.  Gran  eapejó  i-*o«.  bisagra»  (Q  «i 
0>éréo,  do  manera  que  aapuade  venar  *  roluniBul 
♦w  ioeiÍAAcíÓQ.  D  Brtürn  ios1  Aoiigac.*  g;ou»Ue©*,  vine;/ 

"  «i'ftKdi  por  *í  dnmiur^o .  ■  .  v  * ' 


PiigAt*  naill*  lmr*«no  tU«»tÍÍf*>  4#  Cvmplf c#*f  ¿^«ttdAj 


p4j«j»/j¡|  ó  Psique.-  4 Urti* ••  '.'  &:*nnpottl.o ‘ nbm«rc/ ' Ijj. 
d«l  CnUi/j^n  >'ú*  «lamenta*,  ¿m  pfm 

I*  y-iíiWi Ayvni  á*\  VTt '^qin< 

ooie'iji  m«dto  dn  ifeJO;  **n  1/  ríOl^  I 

0#.  r#.  Ü  ••<*-  ÍÍÜ&  Ú1  ÍM%-  1 1—  3*'4V 

í*,465Cf()r!.8:.  er9;«*  /  ^i*.‘(íí.  V'^.  :%fr«*íixi»«  :.. 

PíftigujJB.  ¿b.ift  4*  ¿ce  r^í.  Sí  proHfoaía  d«  le  pr^ 
f*v**  6  elmó  badián®,  »j[t>s  Uu  iOD:iíU^»nW..'lf*fcft: 
de  rMfllfff  m4e  Uíd*  AnvUuUt^  dicioqdar^ue  dp  id 
«fortr.n  §ub«teociol  doi  fAwpoo  v  wlrfyn 


ñériémeoí#  4  íoc  ponctdoro»  q<30  o  ^«dieron  *f  díd- 
nofo  de  E*tsi^<r».  Ve  4h  mar  cntiffuo,  «o  !m  ti«m- 
pac  pToboniéricos,  «c  erevá  en  uo  «lc&#  inmort*!*  j 
«SU  «reo  n  de  ere 
hit!»  rf«í  e^ho  de  lo« 
eotep«*edo4y  cii  ni 
n ! tftúé  eren  ♦  roaidte 
y  compefiiCínn  duen¬ 
do  loe  Fivié»nte*  (en 
|  hecíen  ««orí fie* o*. 

¡  qu»  ere  costumbre 
bncer  jddioddtr  can 
:  insi  ne^ciaodjei  fáno- 
br^.;  $¡n  ie  Antigua 
Oí  ocia  no  droln  en  U 
>,ahcmtf  ncf*  deí  nlm* 
na 4  ifrt  m derla  eí 
cnerpft  i  pero  tío  «o 
t^nloiilM  ciar*  y  do- 
SnilV  d«  a  a  «eouciiu 
Íj*  jrpcM  dftve»  pe¬ 
naba,  ra  U  aiwido- 
rm  del  hombro  «obró 
la  tierra,  un  papal 
aumafneat*  vago;  ra>< 
píegeda  eo  «í  rni^m»  Pslqula  v«ct«Bfro*af  áátlio  :*• 
J  como  *URi«rgiti»  vwi*- 
un  profundo  «ueho, 

ere,  para  loa  primáivo»  fringa#.;  une  matorie  tuit!, 
un  dúidfi,  un  *i.«r\cmno  dirUlt  l  >a  fUicaá  modernóf  \ 
cía  «díñalo '  fijo,  oo  dánda  iué u t> *.  de  rid» 
hiuta  «I  acto  de  nnp«mto  cuerpo  y  «xheUi  como 
uü  Atiplo,  pür  la  buce,  con  el  blMmo  por 

o ú«  befitiH  can  i*  4t>,ugr-«  que  da  ella  raaoebo., 
A  «ato  an  «Sedo  qu*  {*  creV»B  Mtr*?ia  ó  ejen*  £  U 
¡  verdadera  p«r^*f*Ví/lod;  dol  **rr  buméao.  S-'n  eún^ta 
i  Í»4  farüítedfé  tol4,rort««i»;e  4*\  misma, 
cvotise,  teaínu  su  ori^oa  aú  ,>Ue  fv»r- 

ton,  nn*  />4peoio  «Je  eegiifld«  twmd.  «  (a  que  ««*  dat»* 

•1  ü«oit  T“  dv»  My •**'«?; -y  «*(«.*  y  Iucicío- 

tino  propina  «Uto,  forma  del  almo  radico h«n  ea  ni 
óoretdn  b  «D  el  ' Aiíefmgwu*  fApmpt  co^b«  d5j& 

yíp*iir  el  qundnr  UentruMi  «1  oonrpo  6  »e«  +i  m. 
pAr  >Í  A  el  *1  Al  m e ?  minwttíM  q*tA  k  ^>r^Dobrór i  y&t . 
*£/eTHér/  un  i Áfor^piÁ¡A^í*do  sí  í«.  de 

Cieoctw  4n  •  "ViAbi  •'  '  58^.  '•]  $y$  í .  nafta 

AgAnte  psíquica  enm-A  vñp.í>r  que  ao  U  U 

Afcogr«  hI  *le\*r\nuwne  y  *Ü«ít«*  «atiá  h.p.'LMÍ* 
*r%  cauyüp  «o  loa  pjuetiloA  dn  y -üiéfaiiú 

ta¿a  antiguo  que  i*  ^ua  Ar*  excliiKUnmAttt» 

¿rin^.  Y .«.41  en  rfpüc*  *(  paipai  «ecufcdAnq,  que  ce 
«tflU^W  é  ía  su  f^Murntlande-  aa  alU  ruin 

qua AíieriA  ArúvíiUd  en  «l  aue^o,  en  ?*>*  ^ncoonn  y 
et>  loé  cAatV*  de  IHnrgia.  K«  ^A»5»idtóe  dtrf 

,»ú«fp*.  ra^éifVA  Ia  feftftii  Bel  minmo.  Ainado  -  sa 

•iíilAííAA.,  %)*  fAbiAéfSA,  eoV^tui» 

na  *d  ajondo^ ^  pérA  í* 

«ttuaciÓQ  del  Alma  «n  >ii«  aitití  e»  precaria  y  piK«t 
Abéidiftbié,  pueé  caree*  de  u«(éii^e»i!«rie, 

yVúnquevC  >*."««  I».  Apoce  homérica;.^  mpreAent* 
4  Ut  Ainiaa  munida#  en  ai  Hadó*  forme ud^  uu*  fn* 
cíét3#d  f6o  vu  rey,  e«i  conetit'aciyii»  y  nuut  ley»  f 
que  por  b$ar  dé  una  fraa»  de  W*iJ  f  Jftwi* fy  tóv,  aja 
mur^O^  píirm#tíotA¡»  réeuerda  ni  wruU  da  vivir  de  la 
nÚAf^dnd  bdm«o«;  star  •mbargn,,  por  una  caDiredb^ 
fiidwr  adió  eapíicabíe  por  U  carencia  de  eapecaiacifa 
nWbncA  j  á«t  teoría*  «abiamaate  «laborada#,  cavío 
lea  que  d«*pu4«  Axsr^faron  con  b»  divaran#  earueiat, 

|  a«  ero/o  qua  cada  una  de  Ua  almas  aogul*  baeioada 


Psiquis, 


Fresco*  por  Schwind  y  Leopoldo  Schulz,  (Palacio  KíicUgsüorí,  Attmburg) 


*1íU  an  «a  Tío*»  o  d"»  <y*®<»  t*í  $t'v 

'•■■'*  fi  í  ,  .  ■  •*>-*  •  ¡**  liua  ü  ..I  JI,  gnf*^ 

#ji>vMj  <xjnv*iiR«nr^íii^«  W»UmoT«r»#  prunas»  «mi 

«a  wpJi'lU*  d§  l«n  íír^o»  hast»  i#r- 
¿<»u*r  ¡ti-  JÚ  cullrv  «  iku  #¡ma» 

y  «*1  *{o»  **  s*** ic*i  o  ?cw  h*r<**»(  %a  fuiuoch*  dopou* 
•Jar<ri*  TriW  yiñrD*r6,  *-a  aa*  rrhgtóo  tiv*j  eoy.** 

r U*í  }wrxktak -,|<K«(úa  fc*  yfetiW  »iy  i^¿§¥fli»i»cipfc 
rvniüíi».  ^  U  ptftdé  m  U  fiyntoiUfa  til*  V*r*i<*0«*ro 
iltfu*,  ÍIm#-»?*  íá#V<lritH  y'-  o<t(%0?,  á 

,•.♦«*»!  'h*fr  |uo  ttntr  Va»v!¿  lis  téMÍQ  r  l^ífrvdlAV 
M.»  y  i*»,  •..<»♦  ?c  nfj  .t.-.i  .A  i'.*  iM»  *M  •••<.»« 

da  U  f»m*>u  a  prtCUf'íir  eittfiu*  .'rr-“i*vní**  y  />L¿ar 
titf  ou  ¡iiir-l  r'.u:> .: '»¿l<>  pct  >*  tj*NcJ*ci;.'K  | $jr  U 
prÁciurnt  aorrioiili»  ar»  !*  iní\V  f»#ri«r  rt*.  los  poofrlo* 
pthiwi!  th*  y  vi-**»t*  *uo  ífuy  f4i  >6*  qwí  ha  rooároD 
U  oítVttiwu^  ***%).  ftp.  *?(**,  $»?*»*»  #ií  lvf«  pr>*m- 
¿t?ü*.  W  v%  4#1;l*3«  *  **  íoídrAtoa  >«*• 

^¿•lv»v.  Ijj  cij-Mo  óft  í«c*t  f»*3rvHét*  i  ipWvtJV*  <0  <*rja*»nl«*- 

r,»iV.  vyv¡líttv«i *1»  jj<3*Ur  **hffekum»oo?  tomís 
»fcA»Wí*í  >Í*iW  .íWiMiOrr  amorffi* %n  i*  época  halan 
PU<««h  ««*!*.&.  g-r «.«lAÍrw  aenPH*  pri- 

VÍ(¿^iJÍ«V*«fv  ^jtf|»  r<;*i  a* '■  fctotyío,  &;•*’» oo  troni?*** 
uno^nL*  i?*'- nit^rtc*  p*  WftiyM tos  mmr- 
vt»x  /il^via&táWÁnK*  A  Vvar  ds  k  Vu>> 

¿lei  n.»m*  <WV*dA*o  d*  «u  '^v^rar-i^u  ii*| 

'  *  tí*u  »u 

.  !*■(.*+•  ..I*  **F'  u  U  vt -1 C Q>r k-  "ÜÍ'MyWQ.  Wfjr» Í  &•  i)*  «i  «I  V 
k  iir^''¡>-/ivrpy  lia’  d  witri!n»tí 
•*tf Lo<i  /,» v» .'» ♦ » o?*  .U  ******  ,y 
t.«rííir  j+*c?c  fjor>  t(m  I?  fe  »V  ^/oa  *M* 

^rfof.y  «¡*  *<<\a  •  p«*<j¡*¿Jk  :**rVK%"jdí<W*  á4W4 .  .HxiiMiíjí'rp*  . 

•r*«‘  í*^  ^ : .y--  'kjVif <»*?',» 

.  ^í>':’í íyl «v  > ^ÍTHJ ?t'l  f  '«éí*u  {*  l^pJriW# 

*5.  >n  0^  ^¡rM¿VHsk'  J-^h 

•?'.  -MiHr.tr.fk  .  upíw  t amoi  hiUN»  d»  Mirla-  U 

aa>A>»( ,•  íjifi» .  ia  a»<i JK.  u*ilií»:*'í»¡<  í#  i^ttií 
#t  *il.|»ft  tVi..»j,a,,ty  fr¿%il  y  etefíuro. 

.ai  ^liíit  para ' k  s» *\na  >'ár» 

ráí  .'da :.>tái4«ia  ü>  ■•  purria  ivifí»  Ja  .fkxtnj’bityrr 

di*.i-f!y^ri»t.  Kí  idiO'il  ftV,  ti%7*trr.fi  >k  r^l*i  v\>- 

»u>ci  \.  iiiúy  íiXrtavjtaiíi,  j  roiiip  s&&s¡6pti»ufi*  tíiH m* 


♦  drtaV  tu  qi¿*  *«tata»  anc®rr«!ía  ( V  Mff  rhwPio^w  ¿, 
L<  tríi)üCfruiM  «Je  lo»  ínUl^ño»  Srík-o*  y  lúa  4*  !¿i»w- 

tiá  íuO  o«<ut}c  «a  el  »^uíí4q  U<  ae^noilar  «o  1»  itu^ 


7  íí^  «jo a  ta*A^-a.  p+oip0f*+fi  < 

tlífU»  Jus <«5 ii a«¿} €*r >^r  ^ f •?  *i  Ua| 

aiiua.  SaM* :¿w?U«i¿kxnéi  y.  pnirti&íwiiü  U  ÜwtTÍ+ 

;m  pUtíjO’C^  V,  P¡LAT^-M, 

]'of  k  dftofta.  »í  m»v.|o*ue  tr^rwie^Uféc  la  pUfUif 
«rtit-.i»  a*  porblo  ara  Un  Í»v»m^(  -como  r%«roirit  nrá» 
U»  Vr  í*»  hip«t»*u-le  lo»  itiaitofa4-»0?>r**)  Itif  y  »U* 
l\ifrt.de(  alma  lx*  u»án  ór  -inan®  «ra  ^r+ét  >».*•  t  Vf  í 
£rr«<>  dtfi  ocro  tíi^ndo,  *u  prwrncl»  <ín  lo»  réár,^^;. 
f  ii#aUy  *k  Tumi-W,  do  »7‘mV  V|iie  'itulnir»»» 

.Ih  do  Sr‘k*ít «  prpn0;ta»»  *,vi).»iyr  OD  TÍ.WklvfO  d#  lo» 
ibfafiísih..  tr4'k;^fV^V  ^«4  -orv  uo  •.d^Lot'  r^i^ióoó7»owa-;. 

«i.ó  }«>V  Mtsrnjjfr.  jyi'p^^tíiiv.'.- 
.*.s^  u  hv*>*  íÁ  *í'/r*'n  -i¿  *•.(>  w  p>:^^Mj<sva  «i «i  n?H».\«v  *,¡ 

•  I f  •?-■  sois,  eYÚrk  fyr  iÁ.rmr.4^  (ih  r>>yl7* 
•r*>  V  lv'd  \  h'  Hoco  eco  -i«  úviu.;«r»>mü»*.  ■frgúii  -la  m» a. 

iioú«i<».H«o  an  **tklí»a  U‘ü  próulo  co|iv«i 
V'  MMidÍMiMi  >1  ‘t»er;io.  Ik.woro.  Hfi  fono»  Jp|¡r0r^ 

\\  '&?**,  X\l\L  iOU;  .X'XI'V» ’ft,.  «K*.-  » 

hóf*  «  1,0  »'  .«¡va*  'iiió  Clv-VM;  ftlHiíd07Ú  pú*l 

h«  ‘r.^i>  v*'/iUyi;oa,v¿*  dt  o  na  lic*uc>*  *»<>(>»«• 

h*  .  I<A*  •  *0  » *  fgrwúyiv  T 

i  >ki*fe*í^  tú»  iii/^itkí^  ,i> 
l*.«r  ajyiHv.  ..Hfc  ad><  ¿♦Unfv*.-l-f^’i;^  4 ó  f  ^  -i*»f  *»•.!• 

-Hii-  k  t^j^irVkíí^iro't^ji- 
•  *1  /«nfcimhrar 
:  .o  ?  «,.?  pr •..)••*■ 

•^m«» 

^  .i* lv. tu  f«z 


fém&& 
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sentau  comúnmente  el  alma  humana.  La  ptignis  del 
guerrero,  armada  las  más  de  las  veces,  vuela  al  Ha¬ 
des,  en  donde  figura  en  medio  de  los  vivos.  Otras 
veces,  estas  figurillas  aladas,  ja  solas,  ja  en  ban¬ 
dadas,  revolotean  alrededor  de  la  tumba,  toman  par¬ 
te  en  los  combates  ó  salen  al  encuentro  del  alma  del 
difunto  ó  del  barquero  Caronte.  Bu  algunos  monu¬ 
mentos  de  la  época  micénica  se  ven  figuras  de  pája¬ 
ros,  que  algunos  suponen  símbolos  del  alma  en  es¬ 
tado  de  bienaventuranza,  aunque  Bissing  ( Comptes 
rendns  du  Cougrés  d'A  thénes,  pág.  230,  1905)  opi¬ 
na  que  carecen  de  todo  simbolismo,  no  siendo  más 
que  simples  indicaciones  de  paisaje.  V.  Alma.. 

Bibliogr.  15.  Rodhe,  Psyché ,  Seelenknlt  und  Un- 
tersterblichheihglanbe  bei  den  Qrtechon  (1903);  Fra- 
zer,  6 Tolden  Bongh;  Wiedeman,  Anden  egyptian  doc¬ 
trine  of  the  inmortality  of  the  sonl  (Londres,  1395); 
Weicker,  Der  Seelenvogel  (1903);  Schrader,  Die 
Seelenlehre  der  Griechen  (Halle,  1902);  Conze,  De 
Psyches  itnaginibus  (Berlín ,  1855);  J.  Burnet,  Plato* s 
Phaedo  (Oxford,  1911)  j  The  Socratie  doctrine  of  the 
soul  (Londres,  1916). 

Psiquis.  Mit .  é  lconog .  Del  mito  de  Psiquis  ha 
dejndo  Lucio  Apulejo  un  minucioso  relato  en  su 
Metempsicotis  ó  el  Asno  de  Oro .  La  princesa  Psiquis 
era  más  bella  j  joven  que  sus  dos  hermanas.  Tal  era 
de  hermosa,  que  fué  llamada  segunda  Venus.  Esta, 
celosa  de  la  belleza  de  Psiquis,  ordena  á  Cupido  que 
infiltre  en  el  corazón  de  la  hermosa  joven  un  amor 
indigno,  y  al  pretender  Cupido  cumplir  el  mandato 
de  su  madre,  se  enamora  apasionadamente  de  la 
bella  PstQUi8.  Consultado  el  oráculo  de  Apolo  res¬ 
pecto  á  la  Buerte  de  Psiquis,  contestó  qne  ésta  no 
debia  esperar  á  un  esposo  mortal,  sino  un  dios  temi¬ 
ble  hasta  ¿  los  demás  dioses  j  al  mismo  infierno;  y 
que  Psiquis  habla  de  ser  abandonada  en  un  monte,  al 
borde  de  un  precipicio,  pero  vestida  con  el  traje  nup¬ 
cial.  Llevada  al  monte  la  doncella  es  arrebatada  en 
seguida  por  el  Céfiro,  que  la  conduce  á  un  magnifico 
palacio,  al  parecer  deshabitado,  en  medio  de  umbro¬ 
so  bosque.  Ove  voces  la  doncella  que  la  invitan  ¿ 
morar  en  el  palacio,  donde  la  sirven  invisibles  nin¬ 
fas  v  en  donde  espera  al  desconocido  esposo.  Este  la 
visita  cnda  noche,  separándose  de  ella  antes  de  ama¬ 
necer,  recelando  ser  visto  de  Psiquis.  Tanto  el  rej 
como  la  reina,  no  teniendo  noticias  de  la  princesa 
mandan  á  sus  otrAS  dos  hijas  en  su  busca.  Cupido  le 
prohíbe  que  se  deje  ver  de  ellas,  pero  ante  la  tristeza 
é  insistentes  súplicas  de  Psiquis,  accede  áque  hable 
con  ellas,  con  tal  que  no  siga  sus  consejos.  Céfiro 
entonces  conduce  á  las  princesas  al  lado  de  Psiquis, 
quien  les  relatA  la  dicha  de  que  disfruta.  Bn  la  se¬ 
gunda  entrevista  que  tienen  con  su  hermana  se  en¬ 
teran  que  ésta  no  ha  visto  aún  á  su  esposo,  y  envi¬ 
diosas  de  su  felicidad,  le  insinúan  que  su  esposo  era 
el  monstruo  de  que  habla  hablado  coufusamente  el 
oráculo  de  Apolo,  monstruo  que  por  fin  acabarla  con 
ella.  Psiquis,  aterrada  por  la  noticia,  j  no  pudiendo 
comprender  el  motivo  por  qué  su  esposo  no  se  deja¬ 
ba  ver  fie  ella,  acepta  el  pérfido  consejo  de  sus  her- 
manas  de  dar  muerte  á  su  nocturno  esposo.  A  la  si¬ 
guiente  noche,  cuando  éste  dormía,  salta  del  lecho 
para  coger  la  espada,  j  á  la  luz  de  la  lámpara  ve  con 
sorpresa  á  Cupido  dormido,  en  vez  del  monstruo. 

Emocionada  de  placer  j  curiosidad,  contempla  el 
arco  j  las  flechas  de  Cupido,  se  hiere  con  una,  j  con 
mayor  placer,  con  emoción  más  viva  contempla  al 
bello  esposo  que  le  dió  el  destino,  j  trémula  de  emo¬ 
ción,  deja  caer  inadvertida  gota  del  aceite  de  la  lám¬ 


para  sobre  la  espalda  de  Cupido,  que  despierta  y 
emprende  el  vuelo  hujendo  de  Psiquis.  Esta  pudo, 
rápida,  detenerle  por  un  pie,  se  la  lleva  entonces 
consigo  Cupido,  la  deja  caer  luego,  y  deteniéndose 
sobre  un  ciprés  le  reprende  severamente  su  conduc¬ 
ta,  la  desobediencia  á  sus  consejos,  que,  como  buena 
esposa,  habla  de  considerar  cual  órdenes,  y  disgus¬ 
tado,  desaparece  de  su  vista.  Desesperada  Psiquis, 
se  tira  á  un  rio,  pero  las  aguas  de  éste  la  arrojan  en 
seguida  sobre  las  márgenes.  Por  suerte  suya  en¬ 
cuentra  al  dios  Pan,  que  la  consuela  j  la  aconseja 
aplaque  á  su  esposo.  Irritada  con  sus  dos  hermanas, 
á  las  cuales  considera  como  causa  de  su  desgracia, 
siente  invadir  su  corazón  por  un  insano  deseo  de 
vengarse  de  ellas.  Va  á  casa  de  una  de  ellas  y  le  ma¬ 
nifiesta  que  Cupido,  en  venganza,  la  habla  amenazado 
con  casarse  con  una  de  las  hermanas.  Creyendo  ésta 
ser  la  preferida,  se  escapa  del  palacio  y  encaminase 
á  la  roca  en  que  abandonaron  á  Psiquis.  Crejendo 
que  el  Céfiro  le  prestarla  su  apojo  como  hizo  con 
ésta,  se  dejó  caer  del  peñasco,  muriendo  miserable¬ 
mente.  De  igual  manera  se  vengó  Psiquis  de  su  otra 
hermana.  Noticiosa  Venus  de  las  cuitas  amorosas  de 
su  hijo,  Cupido,  quiso  castigar  á  Psiquis  por  su  te¬ 
meridad.  Pero  ella,  en  busca  siempre  de  su  amado 
esposo  Cupido,  va  á  un  templo,  j  habiendo  recogido 
de  un  campo  cercano  unas  espigas,  hace  de  ellas  un 
manojo  y  lo  ofrece  á  Ceres,  implorando  su  protec¬ 
ción,  obteniendo  de  la  diosa  como  consuelo  que  lo 
único  que  podía  hacer  por  ella  era  no  entregarla  á 
Venus;  idéntica  respuesta  obtiene  también  de  Juno. 
No  desespera  por  ello  la  enamorada  Psiquis,  sino 
que  va  en  busca  de  la  misma  Venus,  en  cuja  com¬ 
pañía  se  figuraba  encontrar  á  Cupido.  Encuéntrala, 
en  efecto;  procura  aplacarla;  pero  la  diosa  sin  pres¬ 
tarle  la  más  mínima  atención,  sube  al  Olimpo,  al 
encuentro  de  Júpiter,  á  quien  mega  mande  6  Mer¬ 
curio  á  detener  á  Psiquis,  ja  que  ella  no  había  po¬ 
dido  hacerlo  por  haberse  presentado  Psiquis  en  ac¬ 
titud  suplicante.  La  irritada  diosa  forma  un  moutón 
de  granos  mezclados  de  trigo,  mijo,  cebada,  habas, 
lentejas,  guisantes  y  adormideras,  j  manda  á  Psi- 
quis  que  los  destríe  antes  no  llegue  la  noche,  de¬ 
jándole  sus  dos  sirvientas:  la  Tristeza  j  Solicitud. 
Quedóse  Psiquis  anonadada,  inmóvil  j  sin  articular 
palabra;  pero  las  laboriosas  hormigas  separan  unos 
de  otros  los  granos  del  montón.  Después  Venus  le 
manda  que  le  traiga  una  bedija  de  lana  de  unos  car¬ 
neros  que  pacían  en  la  margen  opuesta  de  un  rio  en 
sitios  inaccesibles.  Desesperada  Psiquis,  en  vez  de 
cumplir  la  orden  de  Venus,  va  á  precipitarse  al  río, 
cuando  los  sonidos  de  una  cañavera  le  enseñan  el 
modo  de  tomar  la  bedija,  que  se  apresura  á  llevar  á 
la  diosa.  No  se  apacigua  Venus  aún  con  tan  sumisa 
y  pronta  obediencia.  Ordénale  que  le  traiga  una  va¬ 
sija  de  un  agua  negra  que  manaba  de  una  fuente 
guardada  por  dragones,  pero  un  águila  coge  y  llena 
la  vasija,  la  entrega  á  Psiquis,  que  se  apresura  A 
presentarla  á  Venus.  Le  ordena  entonces  ésta  otra 
empresa  más  difícil.  Bn  efecto,  lamentándose  la  diosa 
de  haber  perdido  parte  de  sus  atractivos  con  la  heri¬ 
da  de  Cupido,  ordena  á  Psiquis  baje  al  reino  de  lns 
sombras  y  pida  á  Proserpina  una  caja  que  contenga 
algunas  de  sus  gracias.  Se  figura  entonces  la  infor¬ 
tunada  Psiquis  que  sólo  tiene  un  camino:  el  suici¬ 
dio.  Va  á  precipitarse  de  lo  alto  de  una  torre,  pero 
oje  una  misteriosa  voz  que  le  participa  que  la  en¬ 
trada  al  reino  de  las  sombras  en  el  cual  reina  Pin¬ 
tón  es  por  el  Tanaro,  cerca  de  Lacedemonia;  paro 
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que  ha  de  proveerse  de  dos  panes  que  llevará  en  las 
manos  y  de  dos  monedas  que  llevará  en  la  boca; 
que  al  encontrar  Caronte  la  pasarla  en  su  barca  to¬ 
mándola  de  la  boca  una  de  las  dos  monedas;  que  al 
encontrar  al  Cancerbero,  terrible  monstruo  que  guar¬ 
da  la  puerta  de  los  intiernos,  le  diera  una  de  las 
tortas;  que  luego  se  hallarla  en  presencia  de  la  te¬ 
rrible  Proserpina,  quien  la  recibiría  benévola  y  la 
invitaría  á  un  festín  que  iba  á  dar;  pero  que  Psiquis 
se' guardase  muy  mucho  de  comer  cosa  alguna  y  si 
solamente  sentarse  en  el  suelo  y  comer  el  pan  more- 
no;  y  y  por  último,  añade  la  voz  que  se  guardase  en 
gran  manera  de  abrir  la  caja  que  le  darla  Proserpi¬ 
na.  Cumplió  Psiquis  escrupulosamente  las  indicacio¬ 
nes  de  la  voz  y  recibió  de  la  esposa  de  Plutón  lo  que 
Venus  le  pidiera;  pero  salida  ya  del  reino  de  Proser¬ 
pina,  no  pudo  Psiquis  resistir  á  su  curiosidad;  abre 
la  caja;  sale  de  ésta  mefítico  vapor  que  la  hace  caer 
aletargada  al  suelo.  Jamás  la  pobre  Psiquis  hubiera 
vuelto  á  la  superficie  de  la  tierra  si  Cupido,  curado 
ya  de  su  herida,  no  hubiese  ido  en  su  busca,  esca¬ 
pándose  por  una  ventana  del  palacio  de  su  madre. 
Encuentra  dormida  á  su  amada  Psiquis,  la  despierta 
con  la  punta  de  una  de  sus  flechas,  y  recogiendo  y 
encerrando  el  letárgico  vapor  en  la  caja,  le  ordena 
que  la  presente  á  Venus.  Luego  Cupido  asciende  al 
cielo  y  se  presenta  á  Júpiter.  El  padre  de  los  dioses 
reúne  á  éstos,  y  decreta  que  Cupido  se  quede  con  su 
amada  Psiquis;  que  Venus  no  hará  ya  más  oposición 
al  enlace  de  su  hijo  con  Psiquis,  y  ordena  á  Mercu¬ 
rio  que  conduzca  ó  Psiquis  al  Olimpo,  en  donde  la 
enamorada  joven  es  admitida  entre  los  dioses,  bebe 
cual  ellos  del  néctar  y  se  hace  inmortal.  Se  prepara 
el  banquete  de  bodas;  todos  los  dioses  toman  parte  en 
la  fiesta  nupcial  y  hasta  Venus  baila  en  ella.  Al  cabo  de 
un  tiempo  de  celebradas  las  bodas,  Psiquis  dió  á  luz 
una  niña,á  Volupia,  diosa  de  la  voluptuosidad  (V.). 

El  mito  de  Psiquis  ha  inspirado  con  frecuencia  á 
los  artistas  griegos,  como  lo  atestiguan  las  monedas, 
bronces,  barro  cocido  y  frescos  descubiertos  en  Pom- 
poya,  el  grupo  de  Eros  y  Psiquis  del  Capitolio,  ade¬ 
más  de  los  bajorrelieves,  sarcófagos  y  piedras  la¬ 
bradas  que  ó  este  mito  se  refieren.  En  el  arte  cristia¬ 
no  se  representa  con  frecuencia  la  bella  imagen  de 
Psiqui3,  símbolo  del  alma  inmortal,  ya  en  las  pin¬ 
turas  de  las  catacumbas,  ya  en  vasos  y  bajorrelieves 
de  algunos  sarcófagos.  Rafael  tomó  los  principales 
episodios  de  la  fábula  de  Psiquis  para  asunto  de  una 
admirable  serie  de  composiciones.  Entre  las  obras 
modernas  hay  que  recordar  el  cuadro  de  Gerard, 
V Amour  embrassant  Psyché,  que  está  en  el  Louvre; 
el  de  David,  Psyché  abandonnée  par  V Amour;  t  1  de 
Proudhon,  Psyché enlevée  par  les  Zephyrs,  del  palacio 
del  Louvre,  y  los  dos  grupos  de  Canova:  Psyché  el 
í Amottr  jouant  avec  un  pap  ilion  y  Psyché  retenue  par 
V  A  mour9  El  amor  y  Psiquis ,  de  Bouguereau,  y  la 
bellísima  serie  de  Sehwind  en  el  castillo  de  Rüdigs- 
dorf.  V .  los  grabados  publicados  en  el  artículo  Amor. 

Otro  de  los  monumentos  más  bellos  que  represen¬ 
tan  la  fábula  de  Psiquis  y  Cupido  es  un  hermoso  ca¬ 
mafeo  de  Triphon,  grabador  ateniense,  camafeo  que 
andando  el  tiempo  cayó  en  poder  del  duque  de  Marl- 
borough  y  representa  las  bodas  de  Psiquis  y  Cupi¬ 
do.  Los  desposados  van  cubiertos  con  un  velo  trans¬ 
parente;  Cupido  tiene  una  paloma,  símbolo  del  amor 
conyugal,  y  tanto  Psiquis  como  Cupido  tienen  las 
manos  atndus  con  una  cadena  de  perlas,  mientras 
Himeneo  los  conduce  y  un  Amor  coloca  un  cesto  de 
frutas  en  la  cabeza  de  ambos  esposos. 


Bibliogr.  Brwin  Rhode,  Psyché  (1903);  Colli- 
gnon,  Alythe  de  Psyché ,  y  Bssai  sur  les  monuments 
relatifs  an  mythe  de  Psyché(  1877);  Lovatelli,  Amore 
e  Psyché  (Roma,  1883):  J.  W.  Beck,  A  putei  fatula 
de  Psyché  el  Cupidine  ( 1902);  Jahn-Michaelis,  Apulei 
Psyché  et  Cupido  (1905). 

PSIQUISMO.  Filos.  Palabra  vaga  que  sirve 
para  designar,  de  una  manera  general,  el  conjunto  de 
los  fenómenos  psíquicos  conscientes  ó  inconscientes 
de  un  individuo,  ó  bien  una  porción  de  ellos  sistema¬ 
tizada.  Este  término  vago,  que  comprende  realidades 
que  tienen  sus  términos  propios,  sirve  para  no  pre¬ 
juzgar  las  cuestiones,  principalmente  en  Psicología 
experimental.  Así,  por  ejemplo,  se  habla  de  psiquis- 
mo  inferior  y  superior;  de  psiquismo  consciente, 
subconsciente  é  inconsciente.  Fouiilée  proponía  esta 
denominación  para  designar  aquella  forma  de  idea¬ 
lismo  que  no  niega  la  existencia  de  objetos  exterio¬ 
res,  ni  se  reduce  á  una  representación  puramente 
intelectualÍ8ta  del  mundo,  sino  que  consiste  en  la 
concepción  de  todas  las  cosas  bajo  el  tipo  psíquico, 
bajo  el  modelo  de  los  hechos  de  conciencia  conside¬ 
rados  como  única  revelación  directa  de  la  realidad. 
V.  SüBCONCIBNCIA. 

PSIQU1STA.  adj.  Filos.  Partidario  del  psiquis¬ 
mo.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  este  sis¬ 
tema. 

PSITAOISMO.  m.  neol.  Inmoderado  afán  por 
hablar  insubstancialmente,  hablar  por  hablar.  |  fig. 
El  parlamentarismo  excesivo. 

Psitacismo.  Psicol.  Palabra  derivada  de  psitta- 
kós,  que  en  griego  significa  lorito  ó  papagayo.  Pa¬ 
rece  haber  sido  inventada  por  Leibniz  para  signi¬ 
ficar  el  nominalismo  rígido,  que  no  admite  las  ideas 
universales,  sino  solamente  los  vocablos  que  las  sig¬ 
nifican,  porque  de  ser  esto  verdad,  no  habría  dife¬ 
rencia  alguna  entre  el  lenguaje  del  hombre  y  el  del 
papagayo.  «Razonamos  con  frecuencia,  dice  aquel 
filósofo,  con  palabras,  sin  tener  presentes  en  la  men¬ 
te  los  objetos  que  aquéllas  representan.»  Se  ba  de¬ 
signado  también  con  este  nombre  el  hecho  real  que 
tiene  lugar  cuando  en  apariencia  se  razona,  siendo 
así  que  no  se  profieren  más  que  palabras.  Este  psi¬ 
tacismo  es  real,  pues  no  pocas  veces  pensamos  por 
medio  de  los  signos  que  son  los  substitutos  de  las 
ideas,  sin  que  las  ideas  correspondientes  sean  evoca¬ 
das.  Este  p8Ítacismo  hasta  cierto  punto  es  también 
legítimo  y  aun  necesario,  asi  en  el  lenguaje  corrien¬ 
te,  como  en  el  de  los  oradores.  Sin  embargo,  la  pala¬ 
bra  psitacismo  se  toma  casi  siempre  en  mal  sentido, 
como  8Ínónimode  charlatanismo,  ó  pobreza  de  ideas. 
Véase  la  obra  de  Dugas,  Le  psittacisme  de  la  pensée 
symboliqae  (1896)  y  la  de  S.  Marchesini,  II  simbo¬ 
lismo  ttella  conoscensa  e  nella  morale  (1901). 

PSITACOSIS.  f.  Veter.  Enfermedad  infecciosa 
de  loa  loros,  comunicable  al  hombre,  causada  por  el 
bacilo  de  Nocard,  caracterizada  por  el  estado  tifódi- 
co  con  temperatura  elevada  y  complicaciones  pul¬ 
monares. 

P8ITALIA.  Geog.  V.  Psytalia. 

PSITIRO.  Mis.  Sobrenombre  del  Amor.  ||  Más. 
Especie  de  sistro,  instrumento  que  usaban  los  tro¬ 
gloditas. 

PSKENT.  Geog.  C.  de  la  Rusia  asiática,  en  el 
gob.  general  del  Turquestán,  prov.  de  Syr  Dnria, 
sit.  á  42  kms.  S.  de  Tashkent,  en  las  márgenes  de 
un  canal  que  une  al  Agren.  afl.  izq.  del  Karn  Su, 
con  el  Syr  Daria;  unos  5,000  h.  Mercado  indígena. 
Est.  telegráfica 
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PSKOFF  ó  P8KOV.  QiOff.  Gob.  de  Rusia,  li¬ 
mitado  actualmente  al  N.  por  el  de  San  Petersbur- 
go,  al  NE.  por  el  de  Novgorod,  al  B.  por  el  de 
kholm,  al  S.  y  SO.  por  el  de  Vitebsk  y  al  O.  por  la 
República  de  Letonia  y  Estonia.  Su  mayor  long.  de 
NO.  á  SE.  era  antes  de  1915  de  333  kms.  y  su  ma¬ 
yor  anchura  de  SSO.  á  NNE.  de  222,  alcanzando 
una  extensión  superficial  de  44,208  kms.s  con  una 
población  de  940,000  h.  Hoy  su  extensión  es  de 
16,678  millas  cuadradas  y  su  pobl.  de  1.447,000  h. 

La  parte  septentrional  de  su  suelo  es  llana  y  en 
general  pantanosa,  mientras  que  la  región  meridio¬ 
nal  es  bastante  accidentada.  Las  colinas  que  en  to¬ 
das  direcciones  atraviesan  la  última  se  enlazan  al  B. 
con  la  vertiente  occidental  de  la  meseta  central  de 
Rusia  por  una  línea  de  alturas  que  Néstor  y  los  geó¬ 
grafos  antiguos  llamaron  boéqut  dé  Volhhonskii  y  que 
los  geógrafos  modernos  designan  con  el  nombre  de 
montu  Aiaunos  porque  suponen  eran  los  llamados 
asi  por  Tolomeo.  Esta  cordillera  atraviesa  de  NNE. 
á  SSO.  la  parte  sudoriental  del  gobierno.  Procede 
del  de  Tver,  pasa  ai  E.  de  tas  fuentes  del  Tuder, 
afl.  del  Lovat,  y  en  seguida  en  forma  de  una  ancha 
meseta,  pasa  al  N.  de  Toropetz  (hoy  perteneciente 
al  gob.  de  Kholm)  y  ¿  la  rib.  occidental  de  los  lagos 
Jijettzkoié  y  Dvinié  para  entrar  en  el  gob.  de  Vi¬ 
tebsk,  que  recorre  de  E.  á  O.  casi  paralelamente  á  la 
frontera  del  Pskov.  Asimismo  sirve  también  de  di¬ 
visoria  de  aguas  entre  el  Lovat  y  el  Duna  ó  Dvina 
Occidental,  hallándose  cubierta  de  espesos  bosques 
y  regada  ai  N.  por  abundantes  corrientes.  La  parte 
que  recorre  el  gob.  de  Vitebsk  envía  hacia  el  N.  en 
el  de  Pskoff  dos  ramificaciones  principales:  La  pri¬ 
mera,  formada  por  series  de  alturas  separadas  por 
ríos  y  que  toma  sucesivamente  los  nombres  de  mese¬ 
ta  de  Viaz,  de  Sudom  y  de  Biejanitzy,  separa  el  Lo¬ 
vat  del  Velikaia,  es  decir,  las  aguas  del  lago  limen 
de  las  del  Peipus.  La  segunda,  menos  importante, 
se  encuentra  al  O.  del  Velikaia  y  desciende  gradual¬ 
mente  dirigiéndose  al  N.  hacia  el  lago  Peipus,  aquí 
lago  de  P.-;koft.  En  cuanto  á  las  llanuras,  la  más  no¬ 
table  es  la  de  la  cuenca  del  Lovat.  que  tiene  200  ki¬ 
lómetros  de  long.  por  50  de  anchura  y  se  halla  casi 
enteramente  cubierta  de  bosques  ó  de  matorrales, 
estando  concentrada  la  población  en  las  riberas  de 
los  ríos.  Otra  gran  llanura  se  extiende  en  ambas  ori¬ 
llas  del  río  Polist,  tributario  izq.  del  Lovat  y,  final¬ 
mente.  otras  en  la  cuenca  del  lago  Pskoff  y  ó  lo  lar¬ 
go  del  limite  meridional  del  gob.  de  San  Petersbur- 
go,  regadas  por  numerosos  arroyos  y  riachuelos  que 
originan  grandes  pantanos. 

Hidrográficamente  el  suelo  del  gobierno  está  divi¬ 
dido  en  tres  cuencas:  la  del  Duna  ó  Dvina  occiden¬ 
tal,  la  del  lago  limen  y  la  del  lago  Pskoff,  parte  me¬ 
ridional  del  Peipus.  A  esta  última  pertenecen  loa 
dist.  de  Pskoff,  Ostrov,  Opotchka  y  la  mayor  parte 
del  de  Novorjef.  Ei  lago  recibe  como  tributarios  los 
ríos  Tolbitza  y  Velikaia  con  sus  afl.  Sorot ,  Tche- 
rekha,  Pskova,  Kudeb,  Adreg  y  Pimja  La  cuenca 
del  limen  comprende  los  dist.  de  Porkhov,  Velikiie- 
Luki,  el  antiguo  de  Kholm,  que  hoy  forma  porción 
de  otro  gobierno:  la  parte  SE.  del  de  Novorjef  y  la 
parte  NO.  del  de  Toiopetz  (también  en  el  gob.  de 
Kliohn),  ó  sea  la  región  regada  por  el  Lovat  y  el 
(Jhelon,  que  tienen  su  desembocadura  fuera  del  go¬ 
bierno.  El  Lovat  ea  el  más  importante  de  estos  ríos, 
recibiendo  á  su  vez  como  tributarios  si  Loknia  y  el 
kcrniu .  En  el  Ohelon  des.  el  Sudotna,  el  Ura  y  el 
Polona.  El  Polist  tenía  aquí  su  nacimiento  solamen¬ 
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Dvina  occidental,  primera  de  laa  cuencas  menciona¬ 
das,  procede  del  gob.  de  Tver,  y  pertenece  al  de 
Pskoff,  en  una  long.  de  160  kms.  como  frontera  an¬ 
tigua.  Hay  en  el  gobierno  más  de  500  lagos  y  lagu¬ 
nas.  Los  más  importantes,  después  del  de  Pskoff. 
que  tiene  una  su  per.  de  505  kms.*,  ton  el  Jijetzkoié 
(59  kms.*)  y  el  Dvinié  (52  kraa.1).  Existen  nume¬ 
rosos  pantanos,  sobre  todo  en  loa  límites,  más  que 
en  el  interior.  E1  más  extenso  se  halla  entre  loa  le¬ 
gos  de  la  parte  meridional  del  antiguo  dist.  de  To¬ 
ropetz  y  tiene  43  kmi.  de  long.  por  26  de  anchura. 
Hoy  está  fuera  de  loe  límites  dei  gobierno. 

El  suelo  del  gobierno  pertenece  casi  por  entero  á 
la  formación  devónica.  V.  Rusia.  ( Otología).  Exis¬ 
ten  minas  da  hierro  v  algunas  fuentes  sulfurosas  y 
ferruginosas;  las  más  conocidas  son  las  de  Ralcbevo, 
en  el  dist.  de  Pskoff. 

A  causa  de  la  vecindad  del  mar  y  de  la  abundan¬ 
cia  de  las  aguas  interiores,  el  clima  es  muy  incons¬ 
tante.  La  temperatura  media  anual  es  de  5*  C.;  la  de 
primavera,  de  4°5;  la  de  estío,  de  16°9;  la  de  otoño, 
de  4°37,  y  la  de  invierno,  de  — 5  "87.  En  esta  última 
estación  el  termómetro  llega  á  mínimas  de  —  35*. 
El  Veliknia  queda  helado  durante  ciento  cuarenta  y 
cinco  dias,  desde  Noviembre  hasta  Abril. 

La  superficie  dedicada  al  cultivo  ea  da  unos 
4.000.006  de  hectáreas,  siendo  las  mejores  tierras 
para  la  producción  de  cereales  las  de  los  dist.  de 
Velikiie-Luki  y  Porkhov.  En  loa  de  Oatrov,  Pskoft 
y  Opotchka  existe  un  terreno  arcilloso  gris  claro, 
llamado  en  el  país  bielnjína,  en  el  cual  prospera  b:ea 
el  lino.  Las  llanuras  ofrecen,  en  general,  para  la 
agricultura,  grandes  inconvenientes  por  la  abundan¬ 
cia  de  bloques  erráticos  que  alcanzan  muchts  veces 
grandes  dimensiones.  Antes  del  régimen  bolchevis¬ 
ta,  que  ha  reducido  considerablemente  la  produrríón 
rusa,  el  terreno  comprendía  un  27  por  100  de  tie¬ 
rras  arables,  un  32  por  100  de  bosques,  un  23  por 
100  de  praderas  y  pastos  y  un  18  por  100  de  tierras 
baldías.  Los  bosques  ocupan,  por  tanto,  una  tercera 
parte  del  gobierno,  si  bien  tienden  á  disminuir  por  la 
frecuencia  de  las  talas.  En  general,  hay  más  bos¬ 
ques  en  el  E.  que  en  el  O.  Las  especies  dominantes 
son  el  abedul,  el  sl«so  y  el  álamo.  En  el  N.  existen 
extensos  pinares  y  bosques  de  abetos  que  aleanrsc 
docenas  de  kilómetros,  donde  pululan  los  jabalíes, 
saltan  las  ardillas  y  se  ocultan  los  lobos  y  osos.  Le 
explotación  forestal  produce  abundante  madera  de 
construcción  que  se  exporte  por  el  puerto  de  Nerve. 
Además,  ae  extraen  resinas  y  alquitrán.  R\toeJo  es 
poco  fértil,  y  á  excepción  del  di«t.  de  Velikiie-l.nVi, 
no  produce  el  trigo  suficiente  para  al  consumo.  Se 
cosechan  en  poca  cantidad  centeno,  avena  t  pautas, 
pero  en  desquite  la  producción  del  lino  supera  en 
mucho  á  las  necesidades  locales  y  se  exporta  en 
grao  cantidad  á  los  países  extranjeros  por  loa  puer¬ 
tos  del  Báltico.  La  jardinería  está  poco  desarrollaba, 
á  excepción  del  cultivo  del  manzano  en  el  dist.  de 
Velikiie-Luki.  1.a  ganadería,  pobre  y  mermad  >  antee 
por  la  frecuencia  de  laa  epizootias,  atraviesa  hoy  La 
crisis  que  asuela  toda  Rusia.  Los  cal  m  i  los  y  bueyes 
de  Pskoff  pertenecen  á  una  raza  común,  pequeña 
y  poco  vigorosa.  La  pequeña  industria,  así  como  la 
de  las  fábricas  y  fundiciones,  se  halla  muy  atrasada, 
acentuándose  las  corrientes  de  amigración  á  San  Pe- 
teraburgo.  Los  establecimientos  principales  e-tí  c  ie» 
tinados  á  las  industrias  linera,  de  preparación  da 
pieles  j  curtidos,  alcoholera  y  de  aalasón  de  pesca. 
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PSOPIS  —  PSORIASIS 


PSOFI8.  Oeog.  ant.  Pobl.  en  ruinas,  de  Grecia, 
en  el  nomo  ó  prov.  de  Acaya  y  Elida,  dist.  de  Kala- 
vryta,  en  el  alto  valle  del  Doana,  afl.  del  Alfeo.  No 
quedan  de  ella  más  que  un  templo  erigido  en  el  em¬ 
plazamiento  de  otro  pagano  consagrado  de  Afrodita, 
la  antigua  Acrópolis  con  una  torre  y  algunas  mura¬ 
llas  helénicas,  y,  finalmente,  el  teatro  que  corres¬ 
ponde  sin  duda  al  templo  de  Erymanto  citado  por 
Pausanias.  Tuvo  importancia  militar,  y  fué  tomada 
en  219  a.  de  J.  C.  por  Filipo  II  de  Macedonia. 

PSOHLAVCI  (Cabeeas  de  Perro)  ó  CHODES 
(en  checo  Chodové).  Etnogr .  Habitantes  de  las  regiones 
fronterizas  del  SO.  de  Bohemia  (Checoeslovaquia), 
históricos  guardianes  de  la  frontera  contra  irrupcio¬ 
nes  alemanas.  Su  nombre,  según  P.  Strausky  (De 
república  Bojema),  se  deriva  de  su  bandera  adornada 
con  una  cabeza  de  perro  guardián.  Sus  armas,  lla¬ 
madas  checan  ó  chocan  (cekan,  cakan),  eran  bastones 
terminados  en  una  especie  de  hacha  con  un  extremo 
puntiagudo.  La  desastrosa  batalla  de  la  Montaña 
Blanca,  que  dió  fin  á  la  independencia  checa,  tuvo 
como  consecuencia  la  venta  del  territorio  de  los 
psohlavci  á  Wolf  Guillermo  Laminger  de  Alben- 
reuth  por  56,000  florines.  Puesto  que  el  nuevo  due¬ 
ño  se  negó  á  reconocer  los  antiguos  fueros  y  privi¬ 
legios  imperiales  otorgados  antiguamente  ¿  los  psoh- 
lavci,  éstos,  tras  inútiles  reclamaciones,  organizaron 
una  revolución  para  recobrar  su  libertad.  Suprimida 
la  rebelión,  los  culpables  principales  fueron  ejecuta¬ 
dos  en  Pilsen.  Al  jefe  de  esta  rebelión,  Juan  Kofina, 
se  le  erigió  un  artístico  monumento  en  Ujezd,  cerca 
de  Domazlice  (Taus).  Las  peripecias  de  la  revolu¬ 
ción  de  los  psohiavci  han  sido  magistralmente  des¬ 
critas  en  la  novela  histórica  Psohlavci,  por  el  nove¬ 
lista  checo  Aloisio  Jirásek  (V.). 

PSOÍT18.  f.  Pal.  Inflamación  del  músculo  psoas 
que  va  acompañada  desde  el  principio  de  una  fiebre 
intensa,  de  dolores  vivos  en  la  región  lumbar  y  de 
un  entorpecimiento  desde  la  ingle  al  muslo  de  un 
lado,  que  impide  doblar  este  miembro  y  ejecutar  con 
él  el  menor  movimiento. 

PSOMOFAOÍA.  f.  Pitiol.  Masticación  comple¬ 
ta  de  los  alimentos. 

PSORA.  f.  Pal.  V.  Sarna.  (|  Psoriasis. 

PSORELCOSIS.  f.  Pat.  Ulceración  debida  á 
la  sarna. 

PSORBL.ITRIA.  f.  Pat.  Estado  de  granulación 
de  la  vagina  en  la  blenorragia. 

PSORENTBRÍA.  f.  Pat.  Prominencia  anor¬ 
mal  de  los  folículos  cerrados  del  intestino. 

PSOR ENTERITIS-  f.  Pat.  Estado  peculiar 
psorentórico  de  los  intestinos  observado  en  el  cólera 
asiático  principalmente. 

PSORIALÁN.  m.  Quim.  y  Farm.  Es  un  pro¬ 
ducto  de  condensación  á  base  de  ácido  margórico 
parcialmente  neutralizado  con  óxido  de  mercurio.  Se 
presenta  en  forma  de  masa  ungUentácea,  rosada  y  de 
olor  no  desagradable.  Se  emplea  en  medicina. 

PSORIÁSICO,  O  A.  adj.  Pat.  Psórico.  ||  Pso- 

RIÁTICO. 

PSORI ASIFORM E.  adj.  Pat.  En  forma  de 

psoriasis. 

PSORIASIS*  f.  Dermat.  Dermatosis  superficial 
de  origen  dudoso  y  que  se  considera  como  el  tipo  de 
las  escamosas  y  secas.  Se  caracteriza  especialmente 
por  una  erupción  de  placas  redondeadas  rojas  cu¬ 
biertas  de  escamas  finas  y  anacaradas.  Distínguela, 
además,  su  curso  crónico  con  intermitencias  ó  remi¬ 
tencias,  que  puede  durar  la  vida  entera.  No  hay  en 


ningún  caso  trastornos  de  la  sensibilidad  ni  del  es¬ 
tado  general.  Comienza  por  una  pápula  roja  que  se 
convierte  en  blanca  al  rascarla.  Este  último  color  es 
el  que  adquiere  al  crecer  por  lo  que  se  ha  compara¬ 
do  con  una  mancha  de  cera.  Más  adelante  se  redon¬ 
dea,  separándose  bruscamente  de  la  piel  sana  y  re¬ 
cubriéndose  de  escamas.  Estas  son  de  todos  los 
tamaños  desde  la  casi  imperceptible  á  modo  de  pol¬ 
villo,  hasta  las  yesosas  y  duras.  El  rascado  con  la 
uña  deja  siempre  un  trazo  blanco  y  anacarado,  cons¬ 
tituyendo  un  síntoma  típico  en  todas  las  formas  de  la 
psoriasis.  Cuando  desaparecen  todas  las  laminillas 
epidérmicas  queda  una  superficie  roja  y  blanda  con 
un  fino  punteado  hemorrágico.  Si  la  erupción  es  de 
pápulas  lenticulares  se  llama  la  psoriasis  en  gotas. 
Ai  crecer  las  pápulas  por  la  periferia  forman  zonas 
grandes  de  contorno  policíclico  que  recubren  el  tron¬ 
co  y  los  miembros.  A  veces  al  crecer  por  la  periferia 
desaparecen  en  el  centro  y  constituyen  circuios  más 
acusados  en  el  borde  externo  que  en  el  interno  ( pso¬ 
riasis  cir cinada).  Afecta  generalmente  la  psoriasis 
la  cara  de  extensión  de  los  miembros  y  el  cuero  ca¬ 
belludo,  respetando  la  cara  y  los  repliegues  articu¬ 
lares.  En  la  cara  palmar  de  las  manos  y  plantar  de 
los  pies  hay  un  espesamiento  de  la  capa  córnea  des¬ 
camando  en  el  centro,  donde  se  constituye  una  de¬ 
presión.  En  las  uñas  se  observan  deformaciones  pro¬ 
fundas  con  alteración  de  la  textura  y  surcos  diversos 
longitudinales  y  transversales.  En  la  psoriasis  sub¬ 
ungueal  se  observa  el  desprendimiento  de  la  uña 
con  una  zona  blanquecina  por  infiltración  de  aire. 
La  psoriasis  respeta  las  mucosas,  citándose  como 
casos  raros  la  del  labio,  conjuntiva  y  glande.  La 
psoriasis  lingual  constituye  una  enfermedad  muy 
distinta.  Cuando  por  erupción  ataca  los  repliegues 
articulares,  adquiere  cierto  parecido  con  el  intértri- 
g o.  Los  caracteres  de  la  psoriasis  sólo  se  encuentran 
entonces  en  los  límites  de  la  erupción.  Faltan  gene¬ 
ralmente  los  síntomas  subjetivos  como  el  prurigo 
que  sólo  se  registra  en  los  neurópatas  y  alcohólicos. 
Es  frecuente  asimismo  entonces  la  liquenización.  La 
enfermedad  es  esencialmente  crónica,  apareciendo 
entre  la  segunda  infancia  y  la  juventud.  Procede  por 
brotes  repetidos  anuales,  podiendo  durar  algunos 
de  ellos  meses  enteros.  No  faltan  crisis  de  exacerba¬ 
ción  que  subsisten  durante  algunos  días  y  llevan 
consigo  una  forma  rápidamente  invasora.  Un  tipo 
clínico  de  la  misma  es  la  llamada  herpitide  maligna 
exfoliatrit  que  puede  acabar  con  la  caída  de  uñas  y 
pelos.  La  muerte  sobreviene  entonces  por  caquexia, 
uremia  ó  neumonía  terminal.  Aunque  en  general  no 
se  acompaña  de  trastornos  generales,  hay  casos  en 
que  aparecen  manifestaciones  articulares  y  pulmona¬ 
res.  Adoptan  las  primeras  el  tipo  del  reumatismo 
crónico,  llegando  á  inmovilizar  al  enfermo  con  defor¬ 
maciones  nudosas  poliarticulares.  No  son  raras  las 
neuralgias,  como  la  ciática,  y  lasmialgias,  como  el 
lumbago.  Los  accidentes  pulmonares  se  señalan  por 
crisis  de  asma  bronquial  más  ó  menos  larga  y  que  se 
asocia  á  los  brotes  eruptivos.  La  psoriasis  es  una 
enfermedad  muy  común  que  puede  aparecer  en  di¬ 
versos  individuos  de  una  familia  y  cuya  etiología  es 
muy  obscura.  La  patogenia  infecciosa  no  se  ha  de¬ 
mostrado  por  la  dudosa  interpretación  de  los  hechos 
de  contagio  y  de  inoculación  aducidos  en  su  favor. 
Se  cree  generalmente  que  se  trata  de  una  afección 
nerviosa  aun  cuando  no  se  hayan  descubierto  tras¬ 
tornos  de  los  nervios  ni  de  sus  terminaciones. 

La  anatomía  patológica  es  muy  somera,  reducida- 
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dose  i  ana  dilatación  de  los  capilares  venoso»  en  las  1  PSOROIDBO,  DBA»  adj.  Pat.  Semejante  á  la 
papilas.  Se  ha  señalado  asimismo  una  infiltración  sarna. 


leucocitaria  perivascular.  Bn  la  epidermis  hay  una 
hipertrofia  de  las  capas  espinosas  con  infiltración  de 
células  emigrantes.  La  capa  granulosa  se  halla,  en 
cambio,  atrofiada,  no  viéndose  más  que  en  el  fondo 
de  los  espacios  interpapilares.  La  capa  córnea  está 
formada  de  células  incompletamente  queratinizadas 
y  nucleadas.  Puede  considerarse  en  conjunto  la  pso¬ 
riasis  como  una  enfermedad  de  la  queratinización.  la 
cual  adopta  tipos  anómalos.  La  psoriasis  se  oistingue 
fácilmente  por  sus  caracteres  de  las  demás  dermato¬ 
sis.  Los  casos  llamados  de  eczema  seborreico  son  de 
dudosa  atribución,  ya  que  para  algunos  autores  se 
consideran  como  psoriasis  verdadera.  La  psoriasis 
reviste,  en  efecto,  caracteres  particulares  en  los  sebo- 
rreicos,  haciéndose  las  escamas  amarillas  y  grasosas. 
No  se  confundirá  la  psoriasis  con  el  eczema  ni  aun 
en  los  alcohólicos,  donde  hay  costras  y  prurigo  con 
pocas  escamas.  Se  recordará  siempre  que  el  contorno 
de  la  psoriasis  es  neto,  lo  cual  no  ocurre  jamás  en  el 
eczema.  Bn  la  sífilis  secundaria  las  sifliides  pápu- 
loescamosas  pueden  simular  la  psoriasis.  Se  distin¬ 
guirán  por  su  contorno  mal  definido,  la  existencia 
de  elementos  aislados  y  polimorfos  de  vecindad,  lo 
propio  que  las  si fl lides  mucosas.  Bn  el  periodo  ter¬ 
ciario  de  la  si  tilia  pueden  prestarse  á  confusión  las 
sifliides  tubérculoescamosas  formando  placas.  Se  dis¬ 
tinguirán  por  su  escaso  número,  su  mayor  infiltra¬ 
ción  y  au  tendencia  á  formar  circuios  pigmentados 
en  el  centro.  Bi  pronóstico  de  la  psoriasis  es  benigno 
en  cuanto  á  la  vida  del  paciente,  pero  no  en  cuanto 
á  su  curación.  No  faltan  tampoco  casos  rebeldes  en 
que  la  erupción  se  sostiene  indefinidamente  ó  reapa¬ 
rece  con  facilidad  suma.  Por  fin,  debe  recordarse  que 
en  ocasiones  sobrevienen  trastornos  generales  graves 
}  que  acarrean  un  desenlace  fatal.  El  tratamiento  de 
la  psoriasis  es  local  ó  general,  habiéndose  recomen¬ 
dado  en  el  primero  los  calomelanos  y  el  sublimado, 
ls  brea,  el  aceite  de  cade,  el  ácido  pirogálico  y  la  cri- 
sarobina.  Bn  el  tratamiento  general  hanse  empleado 
el  arséuico,  el  saliciiato  sódico  y  el  yoduro  potásico. 
I/as  complicaciones  articulares  y  broncopulmonares 
exigen  una  medicación  apropiada  (sulfurosos,  bicar¬ 
bonato  sódico,  litina).  La  hidroterapia  templada  y 
fría,  la  climatoterapia  de  altura  y  el  régimen  lacto- 
vegetariano  completan  útilmente  el  tratamiento. 

Blbilogp.  Barbo,  Diagnostic  et  traitement  des 
mil  adíes  de  la  pean  (París,  1920);  Bulkley,  On  the 
relations  Oj  distases  o/  the  shin  to  internal  disorders 
(Londres,  1921);  Lesser,  Tratado  de  Dermatología 
(ed.  Bspasa,  Barcelona);  Me  Lead,  Practical  ffand- 
booh  of  the  pathology  of  the  shin  (Londres,  1922); 
Un  na,  Thérapentique  des  maladies  de  la  pean  (Pa¬ 
rís,  1918);  Mracek,  Handbuch  d.  Hautkrantheiten 
(Berlín,  1922). 

PDORIÁTICO*  o  A.  adj.  Pal .  Relativo  á  la 
psoriasis,  de  su  naturaleza  ó  afecto  de  la  misma. 
U.  t.  c.  s. 

PSÓRIOO,  OA.  adj.  Pat .  Relativo  á  la  sarna  ó 
afecto  de  la  misma.  ||  Psori  ático. 

PSORIFORMB.  adj.  Pat.  Que  tiene  la  apa¬ 
riencia  de  la  sarna. 

PSORINUM.  m.  Terap.  Preparación  homeopá¬ 
tica  del  pus  de  la  sarna. 

P80R000MI0.  m.  Nosocomio  para  psoriá- 
ticos. 

PSOROFT ALMÍA.  f.  Pat .  Forma  de  blefaritis 
marginal  ulcerativa. 


PSORÓMICO  (Agido).  Qnim.  V.  Par&UCO. 
(Acido). 

PSOROSPERMIA.  f.  Pat.  PaoROSPBBMOaia. 

P30R0S  PÉRMICO,  CA.  adj.  Pat.  Relativo  á 
la  psorospermia  ó  al  psorospermo  ó  de  su  naturaleza. 

P80R0SPBRM0.  m.  Bol.  B1  género  P soros- 
permnm  Spach.  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  gutiferas,  subfamilia  de  las  hipericoideas,  tribu 
de  las  vismieas,  con  fruto  abayado,  celdas  del  ovario 
con  uno  ó  dos  óvulos  ascendentes,  cotiledones  retor¬ 
cidos  ó  planoconvexos.  Son  arbustos  ó  árboles  con 
ramas  en  general  cuadrangulares,  hojas  en  general 
no  muy  grandes,  flores  numerosas  en  cimas  umbeli- 
formee  terminales.  Comprende  unas  10  especies  del 
Africa  tropical  y  Madagascar. 

Psorospermo.  Microb.  Microorganismo  animal 
mixosporidio  parasitario. 

PSOROSPBRMOSI8.  f.  Pat.  Estado  morboso 
debido  á  la  presencia  de  psorospermos;  coccidiosis. 

Psorospermosis  folicular  vegetante.  Dermatosis 
caracterizada  por  la  formación  de  pápulas  aglomera¬ 
das  en  placas  con  costras  negruzcas  producida  por 
psorospermos. 

PSOROTALINI  A.  f.  Pat.  Especie  de  oftalmía 

acompañada  de  comezón. 

PSTRAGOWA.  Oeog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la 
Galitzia,  condado  de  Cracovia,  dist.  de  Tarnow,  al 
pie  del  monte  Wigoda  y  junto  á  las  fuentes  del 
^Vielopolkar,  afl.  del  Wisloka;  2,400  h. 

P8YTALIA.  Qeog.  Isla  de  Grecia,  en  la  pro¬ 
vincia  ó  nomo  de  Atica  y  Beocia,  entre  la  isla  de 
Salamina  y  el  Pireo,  en  la  entrada  meridional  del 
estrecho  de  Salamina;  tiene  1,500  m.  de  long.  por 
500  de  anchura  máxima  y  en 
ella  hay  un  faro.  Fué  probable-  a 

mente  el  centro  de  operaciones  (_ 

de  la  flota  en  la  batalla  de  Sa-  y 

lamina. 

PT.  Ling.  Las  dos  consonan-  1 

tes  pt  al  principio  de  dicción,  T  Y\ 

suelen  ser  propias  de  la  lengua  1  \ 

griega,  y  de  alguna  otra  de  ori-  I  \ 

gen  oriental,  incluyendo  la  egip-  I  \ 

cia,  la  copta  y  la  siriacocaldai-  l\  •  \ 

ca.  La  índole  y  la  eufonía  de  la  \\  I 

lengua  castellana  se  han  maní-  \  \  I 

festado  siempre  muy  refractarias  ]  ^  / 

á  admitir  este  doble  sonido  de  la  L  ]  / 

pt  al  principio  de  toda  dicción.  I  r  !  "  y 
Así  es  que  desde  muy  antiguo  1  f 

casi  nadie  ha  escrito  Ptolomeo,  /"  ^  f 

ptosis,  ptomaína,  ni  pteriw  y  sus  ^"4 

derivados,  y  ha  sido  frecuente 
escribirlas  suprimiendo  la  p  del  Filigrana  de  pa- 
idioma  original  y  conservando  PT.^ohVriT.V, 

únicamente  la/, aunque, en  núes-  IMS)  ' 

tros  días,  en  las  voces  de  carác¬ 
ter  exclusivamente  técnico  se  conserve  muy  lauda¬ 
blemente  la  pt  del  original.  Por  estas  razones  indi¬ 
camos  que  en  la  letra  T  hallará  el  lector  las  voces 
que  suelen  comenzar  por  Pt  y  no  se  hallen  en  este 
lugar.  V.  Ps. 

Pt.  Med.  Abreviatura  latina  de  partes  pt.  acqtt., 
partes  iguales. 

Pt.  Qnim.  Símbolo  químico  del  platino. 

PTA.,  PT  AS.  ,  PT8.  ó  pt*.,  pt**.,  pt*. 

Comer .  Abreviatura  de  Peseta  y  Pesetas. 


WACÉK  —  FTZEWA 


Itt* 

PTACEK  (Antonio).  Biog .  Compositor  checo, 
n.  en  1865,  organista  y  profesor  de  canto  en  la  Es¬ 
cuela  Real  de  Kutna  Hora  (Kuttenberg).  Compuso: 
Cantos  del  Advenimiento ,  Caramillas  checas ,  Cantos 
de  la  Semana  Santa ,  varias  operetas  infantiles  (La 
caperucita  roja ,  El  reino  del  rey  de  las  aguas ,  etc.)  y 
numerosas  obras  populares.  En  1893  fundó  la  revis¬ 
ta  Ceska  Hudba  (La  música  checa),  actuando  desde 
entonces  como  maestro  coral  de  varias  entidades  mu¬ 
sicales  de  Kutna  Hora. 

PTAKOWITZ.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el 
condado  de  Posen,  dist.  de  Tarnowitz,  junto  á  las 
fuentes  del  Drama,  tributario  del  Klodnitz,  afl.  del 
Oder;  1,000  h.  Mina  de  zinc. 

PTASZOWKA .  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la 
Galitzia,  condado  de  Cracovia,  dist.  de  Sandec,  jun¬ 
to  á  un  tributario  del  Biala,  afl.  del  Donajec;  1,600 
habitantes.  Est.  en  la  1.  f.  de  Neu  Sandec  á  Grybow. 

PTASZYCKI  (Estanislao).  Biog.  Eslavista  é 
historiador  polacorruso,  n.  en  1853.  Estudió  en  Vil- 
na  y  fué  nombrado  en  1894  Privatdozent  de  filolo¬ 
gía  eslava  en  la  Universidad  de  San  Petersburgo. 
De  sus  trabajos,  que  tratan  preferentemente  de  his¬ 
toria  y  literatura  polaca,  de  la  historia  de  la  Rusia 
lituana  y  de  las  relaciones  rusopolacas,  hay  que  men¬ 
cionar,  en  ruso:  De  la  historia  del  derecho  lituano 
después  del  tercer  estatuto  (1893),  Leyendas  medieva¬ 
les  de  la  Europa  Occidental  en  las  literaturas  rusa  y 
eslava  (1897),  etc.  En  polaco  publicó:  Historia  de  las 
estirpes  lituanas  (Ateneum,  1888),  Iván  Fedorowict , 
impresor  ruso  en  Lwow  (1884),  etc. 

Ptaszycki  (Iván  Loovich).  Biog.  Matemático 
ruso,  n.  en  1854.  Estudió  en  la  Universidad  de  San 
Petersburgo  y  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  matemá¬ 
ticas.  En  1882  fué  nombrado  Privatdozent  y  profe¬ 
sor  extraordinario  de  matemáticas  (1897)  de  la  Uni¬ 
versidad  de  San  Petersburgo  y  á  la  vez  (1890)  de  la 
Academia  de  Artillería.  A  él  se  debe:  Integración  de 
diferenciales  irracionales,  en  ruso  (San  Petersburgo, 
1884),  é  Integración  de  diferenciales  elípticas,  en  ruso 
(San  Petersburgo,  1888). 

PTCHELITZE.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en 
Servia,  circ.  y  á  28  kms.  de  Yagodina,  dist.  de  Le- 
vatch,  á  oril.  del  Lugomir,  afl.  del  Morava;  1,000  h. 

PTELEA.  Geog.  ant.  C.  de  Tesalia,  sit.  entre  los 
golfos  de  Pagases  y  de  Maliaco.  |¡  Antiguo  nombre 
de  la  c.  de  Efeso  (Asia  Menor). 

PTERO.  Prefijo  que  significa  ala  ó  nadadera  y 
que  procede  del  gr.  ptéron.  V.  en  la  T  las  voces  que 
comienzan  por  Ptero... 

PTHRÜGY.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  co- 
mitado  de  Szabolcz,  dist.  y  á  6  kms.  de  Dala,  en 
una  isla  comprendida  entre  el  Takla  y  la  rib.  der.  del 
Tisza  ó  Theiss,  afl.  del  Danubio;  1,100  h. 

PTIN.  Geog.  Municipio  de  Checoeslovaquia,  en 
Moravia,  circulo  de  Olmütz,  distrito  y  á  13  kms.  de 
Prossnitz,  cerca  de  la  rib.  der.  del  Romza,  brazo  j 
del  Waldowa,  afl.  de  la  der.  del  Morava;  1,300  h. 
distribuidos  en  dos  lugares  (Alt  y  Neu  Ptin). 

PTITCH  6  PTIRCH.  Geog.  Rio  de  la  Rusia 
occidental,  en  el  gob.  de  Minsk,  afl.  izq.  del  Pripet; 


nace  en  la  parte  NO.  del  gob.,  á  20  kms.  de  la  ca¬ 
pital,  y  se  dirige  describiendo  varias  curvas  hacia  el 
SO.  hasta  Gorodok;  tuerce  después  hacia  el  S.  y 
riega  la  pobl.  de  Glusk,  punto  donde  principia  &  ser 
navegable,  recibiendo  50  kms.  más  abajo  su  único 
afl.  importante,  el  Oressa  y,  finalmente,  30  kms. 
más  arriba  de  Mozyr,  des.  junto  á  la  pobl.  de  Bagri- 
movitchi.  Su  curso  es  de  287  kms. 

PTITCHIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Oremburg,  dist.  de  Tcheliabinsk,  entre  varios  lagos 
pequeños,  uno  de  los  cuales  lleva  el  nombre  de  la 
población;  2,400  h.  Fab.  de  curtidos. 

Ptitchié.  Geog.  Población  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  y  dist.  de  Stavropol,  junto  al  gran  Iegorlyk, 
afl.  del  Mantych  Occidental;  2,800  h. 

PTOLOMEI  (Buenaventura).  Hagiog.  Predi¬ 
cador  italiano,  n.  en  Sena,  de  la  ilustre  familia  de  su 
apellido,  en  1281  y  m.  en  1348.  A  los  doce  años  de 
edad  tomó  el  hábito  de  religioso  predicador  en  el 
convento  de  San  Domenico,  de  su  ciudad  natal 
(1293).  Varón  de  rara  elocuencia,  fué  uno  de  los 
más  ilustres  oradores  italianos  de  su  época.  Sus  vir¬ 
tudes  heroicas  le  han  merecido  el  honor  de  un  culto 
inmemorial  tolerado  por  la  Iglesia.  Murió  victima  de 
su  caridad  heroica  asistiendo  a  los  contagiados  de  la 
peste  negra.  Hombre  de  sólida  y  variada  cultura,  es¬ 
cribió  varios  tratados,  marcados  con  el  sello  de  su 
piedad  sincera  y  austera,  entre  ellos:  Tractatus  de 
contemptu  mundi,  De  gravitóte  peccati ,  De  cognitione 
sui  ipsius.  Varia  pro  re  de  exer ci¬ 
ña  spiritualia  y  unos  Sermones  de 
adven  tu  y,  por  fin,  la  vida  de  su 
admirable  paisano  y  compañero 
el  bienaventurado  Ambrosio  San- 
sedonio.  A  la  hora  presente  se  tra¬ 
baja  activamente  para  obtener  el 
reconocimiento  y  extensión  á  toda 
la  orden  de  Santo  Domingo  del 
culto  tributado  á  este  bienaventu¬ 
rado  en  su  patria. 

PTOLOMEO.  Biog.  y  Hagiog. 

V.  Tolomeo. 

PTOMAÍNAS.  (Üel  gr. 
ptoma,  cadáver.)  f.  pi.  Qulm.  biológica.  Substancias 
alcaloides  que  se  originan  en  la  descomposición  de 
las  proteínas,  por  lo  que  se  encuentran  en  los  cadá¬ 
veres.  Se  pueden  formar  también  en  el  intestino  y  ó 
expensas  de  los  albuminoides,  en  caso  de  estasis  o  de 
enteritis,  y  también  son  capaces  de  producirlas,  por 
fermentación,  ciertos  microbios.  En  su  mayor  parte 
son  inofensivas;  pero  algunas  tienen  un  gran  poder 
tóxico,  como  la  cadaverina  y  la  putrescina.  Química¬ 
mente  son  diamidas. 

PTSCHEWA.  Geog.  Población  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  San  Petersburgo,  situado  á  orillas  del 
Wolchow. 

PTUJ.  Geog.  V.  Pettau. 

PTU8.  Geog.  ant.  Montaña  de  Beocia  (Grecia), 
sit.  al  E.  del  lago  Copáis  y  famosa  por  su  oráculo 
de  Apolo. 

PTZEWA.  Geog.  V.  PTSCHEWA. 


Filigrana  de  pa- 

Pil  con  las  letras 
TV.  (Valence, 
1499) 
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